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INTRODUCCIÓN 


El  filólogo  puede  estudiar  la  estructura  de  una  lengua,  ó  deduciendo  lo 
que  en  ella  tiene  carácter  general,  como  son  las  leyes  á  que  se  sujeta  cada 
categoría  de  palabras  y  las  fórmulas  que  se  emplean  para  expresar  los 
pensamientos ;  ó  bien  individuando  en  cada  palabra  la  fórmula  que  le 
corresponde  y  los  ofícíos  que  desempeña  en  virtud  de  su  significado  y  de  las 
relaciones  en  que,  á  consecuencia  de  éste,  puede  hallarse  con  otros  términos. 
El  resultado  del  primer  estudio  constituye  la  gramática  propiamente  dicha, 
que  no  desciende  á  puntos  individuales  sino  cuando  trata  de  accidentes  que 
completan  el  cuadro  morfológico  de  la  lengua  ó  de  voces  destinadas  por  el 
aso  á  funciones  especiales;  mientras  que  el  fijar  lo  que  podemos  llamar 
sintaxis  individual,  tomando  como  base  el  desarrollo  ideológico  del  concepto 
que  informa  cada  palabra  y  explicando  circunstanciadamente  todas  las 
combinaciones  que  le  son  peculiares,  corresponde  de  Heno  al  Diccionario 
del  idioma.  Nótase  además  otra  diferencia  entre  los  dos  órdenes  de  fenó- 
menos que  forman  el  respectivo  dominio  del  gramático  y  del  lexicógrafo  : 
al  paso  que  la  estructura  y  los  lineamentos  generales  de  una  lengua  pueden 
dorar  siglos  sin  alterarse  considerablemente,  la  sintaxis  individual  se 
modifica  de  muy  diversas  maneras.  Ora  sea  por  la  variedad  con  que 
pueden  considerarse  las  relaciones  de  unos  términos  con  otros,  ora  por  la 
confusión  que  se  ocasiona  de  la  simultaneidad  con  que  se  usan  diversas 
combinaciones  ó  de  la  delicadeza  de  las  diferencias  que  las  distinguen,  ora 
por  la  influencia  de  la  contaminación  analógica  y  la  mezcla  extranjera  que 
á  cada  paso  alteran  formas  y  construcciones,  el  caso  es  que,  para  el  uso 
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literario  de  una  lengua  cultivada  durante  siglos,  no  siempre  se  logra  com- 
probar á  primera  vista  sí  el  empleo  de  tal  construcción  ó  partícula  debe  su 
existencia  al  desenvolvimiento  normal,  ya  ideológico,  ya  formal,  del  len- 
guaje, ó  sí  solamente  es  una  corruptela  originada  del  olvido  en  que  se  ha 
puesto  el  valor  de  los  términos. 

Estas  dificultades,  con  que  se  tropieza  en  todas  las  lenguas,  son  en  la 
nuestra  particularmente  graves,  porque  los  diccionarios  comunes,  hechos 
más  bien  para  facilitar  la  interpretación  del  lenguaje  hablado  ó  escrito  que 
para  enseñar  el  empleo  de  las  voces  como  elementos  de  la  sentencia,  no  pres- 
tan grande  auxilio  al  que,  en  estas  dudas,  se  ve  precisado  á  consultarlos' . 

Siendo  esto  así,  por  más  que  no  toque  á  los  gramáticos  individuar  tan 
delicados  puntos,  no  han  podido  menos  de  reconocer  la  importancia  de  la 
materia  y  dedicarle  alguna  atención ;  porlo  cual  no  es  extraño  que  nos  den 
noticias  sobre  el  uso  de  muchas  partículas  y  de  algunos  verbos  y  nombres. 
En  especial  la  Real  Academia  Española  ha  mirado  con  particular  interés 
este  punto,  pues  ya  en  la  1"  edición  de  su  Gramática,  hecha  en  1771,  dio 
una  lista  de  palabras  que  se  construyen  con  preposición',  lista  que,  con- 
servada y  aumentada  después,  ha  servido  de  base  á  otros  tratadistas.  Ni  es 
menos  significativa  prenda  de  aquel  interés,  así  como  del  ánimo  generoso 
con  que  siempre  ha  alentado  los  trabajos  ajenos  relativos  al  estudio  de  la 
lengua,  la  que  dio  al  pedir  á  P.  Gregorio  Garcés,  para  publicarlo  á  sus 
expensas  3,  el  Fundamento  del  vigor  y  elegancia  de  la  lengua  castellana 
expuesto  en  el  propio  y  vario  tiso  de  sus  partículas ;  libro  que,  si  bien  por  su 
método  y  criterio  gramatical  tiene  escaso  mérito,  es  muy  apreciable  por  la 
abundancia  de  ejemplos  clásicos  que  le  sirven  de  base. 

Entre  los  trabajos  posteriores  merecen  muy  particular  mención  los  de 
D.  Vicente  Salvá  y  de  D.  Andrés  Bello.  Diligentísimo  escudriñador  de 
nuestros  clásicos  el  primero,  y  dotado  de  un  raro  conocimiento  práctico  de 

1.  Bello,  Gram.  cast.  §  32!},  c,  deja  al  diccioiiario  la  tarea  de  enumerar  las  variedades  que 
ofrecen  los  verbos  en  cuanto  á  la  construcción  activa  ó  relleja  ó  ai  usarse  con  acusativo  de  per- 
sona 6  de  cosa;  y  en  el  g  398,  h,  dice  lo  mismo  sobre  el  régimen  preposicional  de  los  verbos. 
Es  obvio  que  los  ejemplos  del  Diccionario  de  Autoridades  dan  á  veces  luz  sobre  estos  puntos. 

%  La  composición  de  la  Gramática  corrió  ¿  cargo  de  Luzán  y  D.  Juan  de  Iriarlo  (Mem.  Acad. 
Esp.  i.  121).  Es  curioso  que,  siendo  esta  lista  un  remedo  de  la  Copia  del  Pseudo  Nebrija, 
apoyase  por  lo  menos  In  ideado  hacerla  el  humauista  que,  pretendiendo  desterrar  aquel  bár- 
baro texto,  nada  parecido  puso  en  su  gramática  latina. 

3.  Asi  aparece  de  la  dedicatoria  de  la  obra  á  la  misma  Academia  Espa&ola,  fechada  en 
Ferrara  á  30  de  Marzo  de  1790.  Se  publicó  en  dos  lomos,  Madrid,  1791 ;  hizo  segunda  edición 
con  algunas  notas,  D.  Francisco  Merino  Ballesteros,  2.  vols.  Madrid,  1852,  1853;  y  acaba  de 
hacerse  la  tercera  también  en  Madrid  (1886),  con  prólogo  y  notas  de  D.  Antonio  María  Fabíé  y 
adiciones  de  D.  Juan  Pérez  Villamil. 
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la  lengua,  hizo  importantes  aumentos  en  la  parte  de  que  aquí  tratamos. 
Sagaz  el  segundo  entre  iodos  los  gramáticos  para  deslindar  los  oficios  de 
las  palabras  y  señalar  las  más  sutiles  modificaciones  sintácticas,  ilustró  con 
maestría  admirable  y  guiado  por  un  criterio  altamente  científico  el  uso  de 
muchas  partfculas,  y  asentó  sólidas  bases  para  el  estudio  de  las  cons- 
tracciones  verbales. 

A  poco  más  que  esto  se  reducen  las  fuentes  que  pueden  consultarse  en  caso 
de  duda,  con  ser  ésta  una  de  las  materias  más  ocasionadas  á  suscitarla' ;  y 
la  insuficiencia  de  dichas  fuentes  es  motivo  bastante  para  la  composición 
de  una  obra  especial  en  que  se  dé  luz  sobre  las  palabras  que  ofrecen  alguna 
particularidad  sintáctica,  ya  por  las  combinaciones  á  que  se  prestan,  ya 
por  los  cambios  de  oficios  Ó  funciones  gramaticales  de  que  son  susceptibles, 
ya  por  el  papel  que  desempeñan  en  el  enlace  de  los  términos  y  sentencias. 
Tales  son  la  razón  y  el  asunto  de  nuestro  libro. 

Al  intentar  esta  obra  nos  ocurrió  que  bastaba  explicar  los  puntos  dudosos 
comprobándolos  con  ejemplos  de  nuestros  clásicos;  pero  la  experiencia 
probó  que  el  camino  era  errado.  Debiendo  aparecer  cada  construcción 
como  resultado  de  la  significación  etimológica  de  los  vocablos,  rastreada 
cuidadosamente  hasta  sus  más  tenues  y  delicados  desvanecimientos,  vimos 
que  era  necesario  hacer  cada  artículo  tan  completo  como  si  hubiese  de 
figurar  en  el  Diccionario  general  de  la  lengua;  sin  que  por  otra  parle, 
temiésemos  que  tal  abundancia,  en  la  falta  que  lamentamos  de  un  diccio- 
nario cual  lo  exige  el  estado  actual  de  la  ciencia  filológica,  suscitara  en  el 
lector  queja  ó  disgusto 

No  sería  extraño  que  algunos,  olvidado  el  fin  de  esta  obra,  viesen  sólo  en 
ella  un  diccionario  mutilo ;  pero  si  conocieren  lo  que  la  obra  de  Tursellino 
sobre  las  partículas  latinas  ha  crecido  en  manos  de  Hand,  quien  ha  tratado 
cada  palabra  con  abrumadora  prolijidad,  convendrán  en  que,  agregándose 


i.  La  Academia  misma  abre  más  Ja  puerta  &  la  Vacilación  con  esta  nota  que  pone  i  arrostrar 

con,  por  los  peligros  :  <  También  se  dice  arrostrar  los  peligros  (sin  preposición);  y  en  el 
mismo  caso  se  bailan  otros  verbos  que,  si  bien  se  adaptan  á  tal  ó  cual  preposición,  y  uo  á  las 
demás,  se  usan  asimismo  sin  níngana.  >  Ya  se  deja  entender  que,  si  no  se  especifican  estos 
verbos,  no  sabrá  nadie  á  qué  atenerse. 

t.  En  septiembre  de  1863  hablaban  D.  Venancio  González  Manrique  y  el  autor  de  esta  obra 
de  la  Taita  que  bacía  un  diccionario  castellano  por  el  estilo  de  los  de  Webster  y  fiescherelle, 
que  eran  los  mejores  que  conocían;  y  con  la  intrepidez  de  los  pocos  aSos  resolvieron  tentar  la 
empresa.  AI  efecto  escogieron  dos  letras  de  mediana  extensión  y  poco  más  ó  menos  iguales  : 
el  Sr.  Manrique  tomó  la  L,  y  el  autor  laO.  Cada  cual  trató  de  averiguar  las  etimologías  y  anotar 
las  antoiñdades  para  las  palabras  que  le  tocaban,  y  cuando  pareció  que  habia  materiales  sufi- 
cientes, se  empezó  en  común  laredacción;  pero  como  ésta  no  se  efectuaba  en  vista  de  los  ejem- 
plos, cada  uno  in^ducla  después  por  su  parte  las  modificaciones  que  aquéllos  exigian;  de  esta 
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á  las  partículas  los  verbos  y  otras  voces  que  necesariamente  se  determinan 
ó  enlazan  por  medio  de  aquéllas,  puede  resultar  una  obra  extensa  en 
que  se  contengan  los  fundamentos  de  la  parte  más  complicada  de  nuestra 
sintaxis.  Por  esto,  siendo  el  objeto  de  este  libro  muy  diverso  del  que 
tiene  el  diccionario  vulgar  de  la  lengua,  el  autor  reconoce  sin  apremio 
que  no  ha  hecho  una  obra  adecuada  á  correr  en  manos  de  sabios  é  igno- 
rantes, antes  muy  bien  pudo  ponerle  por  epígrafe  el  Contentus  paucis  le- 
ctoribus. 

Para  mejor  inteligencia  del  plan  y  de  los  principios  que  dominan  en 
este  trabajo,  vamos  á  exponer  las  clases  de  palabras  que  fíguran  en  él  y 
la  naturaleza  de  las  circunstancias  sintácticas  que  han  motivado  su  estu- 
dio, apuntando  sumariamente  la  nomenclatura  que  empleamos  para  seña- 
larlas; después  haremos  algunas  consideraciones  sobre  la  ordenación  de 
las  acepciones,  sobre  las  doctrinas  etimológicas  que  hemos  procurado 
aplicar,  y  sobre  las  fuentes  del  diccionario. 


VOCABULARIO 

SufttanUTM  Y  ad|etiTM.  Damos  lugar  en  este  Diccionario  á  los  que  no 
teniendo  una  significación  absoluta,  requieren  para  llenar  el  concepto  un 
complemento  especial,  ó  que,  teniendo  un  sentido  general,  admiten  que  se 
particularice  con  determinación  á  cierto  objeto.  Unas  veces  sucede  que  se 
conserva  el  régimen  del  verbo  primitivo,  como  en  agregación^  agradable, 
que  se  construyen  con  (ícomo  agregar,  agradar.  Otras  depende  el  régimen 
del  modo  en  que  se  considera  la  relación  :  se  dice  que  algo  es  ajeno  de 
mí,  realzando  la  incongruencia  con  de,  signo  ó  exponente  de  separación, 

manera  al  cabo  de  algún  tiempo  las  dos  letras  estuvieron  terminadas.  Guardando  cada  cual  su 
trabajo,  y  no  habiendo  llegado  el  caso  de  hacer  una  revisión  Qual,  ni  el  Sr.  Manrique  sabe 
cómo  quedó  la  parte  del  autor,  ni  el  autor  cómo  quedó  la  del  Sr.  Manrique.  Al  pre- 
pararse para  continuarlo,  ocupaciones  inesperadas  hicieron  suspender  definitivamente  el  trabajo. 
Una  muestra  de  lo  hecho  años  antes  se  publicó  por  puro  capricho  en  1871.  En  1872  puso  el 
aulor  mano  ea  esla  obra,  y  queriendo  ensayar  su  plan  con  los  materiales  acopiados  por  él  para 
la  otra,  vio  que  eran  del  todo  insuficientes,  como  que  no  so  habían  recogido  con  igual  desig- 
nio. Echó  de  ver  por  otra  parte  que  la  letra  O,  que  él  compuso  y  única  que  ha  examinado 
después,  nótenla  el  fundamento  científico  que  requiere  el  estado  actual  de  la  lexicograrfa,  y  ha 
relegado  aquel  ensayo  entre  las  ignorantias  juventntis.  Ha  parecido  oportuno  hacer  aquí  esla 
explicación  para  que  las  personas  que  hayan  oido  hablar  de  aquella  empresa  no  padezcan  error 
pensando  que  tiene  conexión  con  el  presente  libro. 
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alejamiento;  mientras  que  en  c  Persona  ajena  á  la  política  la  incon- 
gruencia la  indica  por  sí  solo  el  adjetivo,  y  se  emplea  la  partícula  á,  que, 
denotando  el  blanco  de  una  actividad  ó  disposición,  no  hace  sino  señalar  el 
objeto  en  presencia  del  cual  se  mantiene  el  individuo,  sin  llegarse  á  él. 

Entran  también  muchos  sustantivos  con  los  cuales  el  complemento 
siguiente  formado  con  la  preposición  de,  puede  tomarse  en  sentido  activo 
ó  80  sentido  pasivo;  por  ejemplo  :  c  El  amor  de  Dios  »  puede  significar  el 
amor'que  Dios  tiene  (y  el  complemento  se  llama  genitivo  sujetivo)  ó  el 
ainor  que  se  tiene  á  Dios  (éste  es  el  genitivo  objetivo) ;  no  obstante,  en 
obsequio  de  la  claridad  y  á  veces  de  la  eufonía,  acude  el  uso  á  otros 
modos  de  fijar  el  sentido,  de  donde  resulta  que  con  frecuencia  concurren 
varías  construcciones  :  c  El  amor  de  Dios  á  los  hombres  »,  <  El  aborreci- 
miento del  pecado,  á  la  virtud,  contra  los  buenos  ciudadanos 

Explícanse  en  fin  minuciosamente  los  usos  de  los  artículos  y  pronombres 
(personales,  posesivos,  demostrativos,  relativos),  de  varios  adjetivos  de  los 
que  algunos  gramáticos  llaman  determinativos,  como  alguno,  ninguno, 
cualquiera,  ambos,  cada,  sendos,  otro,  y  de  sustantivos  como  algo, 

alguien,  nadie. 

veriMs.  Las  principales  circunstaucias  que,  una  por  una,  según  su  im- 
portancia sintáctica,  ó  combinadas  entre  sí  de  uno  ú  otro  modo,  han  deter- 
minado la  elección  de  los  verbos  que  figuran  en  esta  obra,  pueden  redu- 
cirse á  los  capítulos  siguientes,  que  presentamos  en  general,  para  que 
sirvan  de  clave  á  la  ordenación  de  las  construcciones  dentro  de  cada  artí- 
culo del  Diccionario  : 

•)  Particularidades  que  se  refieren  al  género  y  á  las  formas  del  verbo, 

a)  Vacila  el  género  del  verbo  entre  el  carácler  transitivo  y  el  intransitivo, 
m)  ó  cambiando  el  acusativo  en  complemento  preposicional :  «  Arrostrar 
los  peligros,  con  los  peligros  ^ ;  <  Huir  los  halagos,  de  los  halagos  » ;  o;  Abre- 
viar la  partida,  con  la  partida  » ;  «  Empezar  una  obra,  empezar  á  hacer  » ; 
t  Acabar  el  libro,  acabar  de  escribir  » ;  —  jSp)  ó  recibiendo  un  acusativo 
homogéneo :  «  Morir  santa  muerte  »,  «  Abogar  pleitos  » ;  —  77)  ó  pasando 
del  sentido  intransitivo  al  factitivo  ó  causativo,  como  cuando  se  dice  andar 
por  hacer  andar  ó  mover,  entrar  por  hacer  entrar  ó  ponei*  dentro,  subir 
por  hacer  subir  ó  poner  arriba  *. 

jS)  La  construcción  refleja  (en  que  el  acusativo  es  un  pronombre  que 
representa  al  sujeto,  denotando  que  la  acción  recae  sobre  el  mismo  que  la 

l.A.  Gaspary  {Z^tíicArí/ií  für  romaniscke  Philologie,  9.  i25)  seQala  cODio  origen  de  este  uso 
caasa(ÍTo  de  los  verbos  intransilivos  en  las  lenguas  romauces  el  empleo  del  participio  pasivo 
para  la  formación  de  loa  tiempos  compuestos,  apoyándose  en  la  correspondencia  que  existe  entre 
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ejecuta)  puede  lomarse  en  su  sentido  estricto,  como  en  Matarse,  Alabarse; 
ó  usarse  en  sentido  recíproco  mediante  la  preposición  con,  como  en  c  Ma- 
tarse, tratarse,  verse  con  alguno  » ;  ó  representar  una  acción  que  se  circuns- 
cribe al  sujeto,  correspondiendo  á  un  verbo  intransitivo,  como  Abalan- 
zarse, Arrojarse,  Lanzarse,  que  podrían  traducirse  al  latín  por  rttere;  ó 
equivaler  al  simple  transitivo,  modificando  de  muy  varios  modos  la  coos-. 
tnicción  y  á  veces  expresivamente  el  sentido,  como  <  Abrazarse,  asirse  a, 
dey  con  alguno  » ;  ó  indicar  tan  sólo  la  aceptación  de  una  sensación  ó  afecto 
producido  por  un  objeto  exterior,  como  «  Asombrarse,  entristecerse,  eno- 
jarse de  algo  ».  Finalmente  hay  verbos  que,  conforme  al  uso  común, 
sólo  se  emplean  en  la  construcción  refleja,  como  Arrepentirse,  Jac- 
tarse. 

7)  Según  se  ha  apuntado,  el  verbo  reflejo  puede  expresar  una  acción  que 
no  sale  del  sujeto,  de  donde  proviene  que  la  construcción  refleja  es  á  veces 
escalón  para  llegar  al  uso  intransitivo,  como  se  observa 'en  Adelantar, 
Alojar,  Alzar,  Levantar,  Mover,  etc.  Inversamente,  la  construcción  refleja 
ha  dado  margen  al  empleo  transitivo,  según  se  echa  de  ver  en  Arre- 
pentir,  Abstener,  Atrever,  sugeridos  por  Arrepentirse,  Abstenerse,  Atre- 
verse; igualmente,  de  Bullirse,  mirándolo  como  análogo  á  Menearse, 
pasamos  á  €  Bullir  el  cuerpo,  tal  miembro  y  de  ahí  á  Bullir  cualquier 
objeto  extraño  al  sujeto.  De  una  manera  parecida,  en  lugar  de  «  Admirar 
la  fuente  »,  se  vino  á  decir  €  Admirarse  de  la  fuente  »,  y  de  ahí  «  La 
fuente  nos  admira  ». 

d)  Otro  empleo  de  la  construcción  refleja  es  el  que  ofrecen  ciertos  verbos 
ó  acepciones  intransitivas,  con  que  el  pronombre  va  en  dativo',  contri- 
buyendo á  indicar  espontaneidad  ó  gustosa  aceptación  :  Irse,  Quedarse, 
Salirse,  Aguardarse. 

e)  El  sentido  recíproco,  ó  sea  aquel  en  que  se  denota  una  acción  ó 
relación  mutua  entre  dos  ó  más  objetos,  no  sólo  puede  expresarse  por 

el  sentido  de  ua  verbo  intransitivo  y  la  pasiva  de  un  faclitivo  :  c  cayó  el  templo  >  =  c  fue  de- 
rribado el  templo ;  x  f  murió  en  el  combate  >  =  c  fue  matado  (muerto)  en  el  combate.  >  Hero 
acaso  es  más  sencillo  suponer  que  tal  uso  proviene  del  signiGcado  depouente  del  participio  : 
igualándose  <  entrado  al  cuarto  >  é  c  introducido  al  cuarto,  »  <  subido  al  desván  >  y  c  llevado 
al  desván,  >  no  hubo  sino  un  paso  para  que  los  verbos  se  igualaran  en  toda  la  conjugación,  ya 
tratándose  de  personas,  ya  de  cosas. 

1.  Además  de  las  razones  apuntadas  en  la  pág.  28*  paraconsiderarcomo  dativo  este  pronom- 
bre, agregaremos  que  en  el  yerbo  ter  es  demostrable  este  carácter  con  pasajes  como  los  si- 
guientes :  c  Adonde  yo  no  quisiere  ser  Sosia,  séitelo  tú.  >  Villalobos,  Anfitrión  (R.  36.  468*). 
«  Obispo  por  obispo,  séaselo  Domingo.  »  Mar.  Hist-  Esp.  17.  8  (R.  30.  5H').  Aquí  el  í<,  i$ 
tienen  que  ser  dativos,  porque  las  lenguas  romancesmiran  á/o  y  ^«0,  reproductivos  de  predicados, 
como  acusativos;  sirvan  de  muestra  ejemplos  franceses  :  «  Elle  ignore  ce  qu'est  la  vie  d'outre- 
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medio  de  los  pronombres  reflejos  (<  Ellos  se  tutean  •»,€Se  acercaron  uno  á 
otro  )),  sino  que  aparece  aun  en  la  forma  activa  (transitiva  ó  intransitiva) : 
c  Alternan  en  el  oficio  >,  <  Goncuerdan  en  tal  opinión  ;  <í  Casar,  acercar 
ádos  personas  ]>. 

^)  Gomo  la  construcción  pasiva  es  las  mis  veces  piedra  de  toque  para 
comprobar  el  carácter  transitivo  del  verbo,  anótase  en  este  Diccionario 
siempre  que  se  han  tenido  ejemplos  á  la  mano;  y  en  especial  cuando  el 
oso  la  tiene  admitida  para  acepciones  intransitivas,  v.  gr.  <  El  será  obede- 
cido, servido  »;  c  La  sentencia  apelada  >,  «  La  obra  aludida  Nótese 
que,  en  las  terceras  personas  de  singular  y  plural  y  tratándose  de  cosas, 
la  pasiva  se  puede  expresar  también  con  la  construcción  refleja :  <  Se  edifica 
una  casa  »,  c  Se  copiaron  las  cartas  >. 

in)  Es  de  importancia  señalar  el  empleo  absoluto  del  verbo,  ó  sea  con 
omisión  del  complemento :  c  El  que  busca  halla  > ;  porque  muchas  veces 
esta  omisión  es  paso  para  llegar  á  construcciones  intransitivas  :  así,  de 
€  Hay  que  abreviar  >  (omitiéndose  la  partida)  se  pasó  á  «  Quiero  abreviar 
en  irme  ». 

Varía  de  naturaleza  el  caso  cuando  se  omite  un  complemento  determi- 
nado, como  al  decir  que  el  barquero  ó  el  cochero  arriman,  ó  que  los  ojos 
se  arrasan.  Esto  es  lo  que  los  gramáticos  llaman  sensuspraegnans, 

&)  El  participio,  ora  acompañe  á  verbos  como  estar,  tener ,  ora  vaya  ad- 
junto á  un  nombre,  fuera  del  sentido  pasivo  que  naturalmente  le  corres- 
ponde, aparece  á  menudo  como  activo;  poresta  razón  le  cuadra  en  tal  caso 
el  calificativo  de  deponente.  Vese  esto  en  el  participio  de  verbos  óacepciones 
intransitivas,  como  c  Idoá  la  ciudad  >,  <  Salido  de  la  cárcel  »,  c  La  des- 
gracia sucedida  »,  c  Acabado  de  llegar  »,  <  Vuelto  al  colegio  »;  y  también 
en  el  de  verbos  ó  acepciones  reflejas ;  «  Arrepentido  de  su  falta  »,  «  Adelan- 
tado de  los  suyos  »,  Los  moriscos  alzados  a  Levantado  de  su  asiento  'S) ; 
así  que  en  un  mismo  verbo  el  participio  puede  tener  ambos  sentidos. 

Conviene  además  añadir  que,  como  esta  inflexión  es  de  suyo  adjetiva,  se 
extieade  á  expresar  modificaciones  á  que  no  corresponde  actualmente  en 
I  el  verbo  una  acepción ;  así  es  que  se  dice  normalmente  «  Beneficio  agra- 
decido »  (pasivo),  <  Agradecido  al  beneficio  >  (deponente),  y  por  extensión 

(oniiw.  »  c  De  fiuále  qu'elle  était  aux  impressions  du  bien,  elle  devieat  rebelle  et  réfractaire.  > 
Otra  dada  se  ofrece  aquí:  cuando  se  dice :  c  Todo  se  acaba»,  c  El  niño  se  bajó  del  árbol  >,¿  es  la 

coQslrucciÓD  reOeja  la  prirailiva,  la  qae  ha  dado  origen  al  uso  intransitivo,  ó  es  el  pronombre  un 
dativo  qae  se  agrega  á  una  acepción  de  suyo  intransitiva,  para  denotar  espontaneidad?  Las 
más  Tecos^atendiendo  al  sentido,  adoptamos  esta  última  solución,  aunque  también  pudiera  sn- 
eederqae  en  algún  caso  fuese  históricatnente  preferible  la  primera. 
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€  Una  usanza  agradecida  »;  acontecido,  que  se  aplica,  como  es  natural,  á 
cosas,  V.  gr.  c  Las  muertes  acontecidas  >,  ha  llegado  á  usarse  para  denotar 
la  persona  que  muestra  semblante  afligido  como  si  le  hubiera  sobrevenido 
algún  contratiempo.  Bien  se  echa  de  ver  que  en  estos  casos  el  participio  es 
ya  un  mero  adjetivo  desprendido  del  verbo ;  pero  á  pesar  de  eso  ha  parecido 
oportuno  incorporarle  con  la  acepción  de  donde  toma  origen. 

Inversamente,  en  ocasiones  se  halla  casi  reemplazado  el  participio  en 
su  empleo  adjetivo  por  voces  cognadas ;  asi  es  que  se  dice  c  Alegres  con 
esta  noticia  más  bien  que  alegrados,  «  Limpias  las  armas  más  bien 
que  limpiadas. 

fc)  Régimen  preposicional.  Hay  modificativos  de  un  carácter  tan  gene- 
ral, que  apenas  habrá  acto  á  que  no  puedan  referirse;  son  de  este  linaje, 
por  ejemplo,  los  que  señalan  el  lugar,  el  tiempo,  el  modo,  la  causa.  Estos 
pues  no  entran  en  lo  que  hemos  llamado  sintaxis  individual.  Otros,  por  el 
contrario,  se  emplean  para  completar  la  significación  del  verbo  señalando 
los  objetos  con  que  el  agente  se  pone  en  relación  mediante  el  acto  de  que 
se  trata,  y  han  de  llevar  un  exponente  que  especifique  tal  relación.  Diríamos 
que  en  este  caso  basta  á  remover  cualquiera  vacilación  el  conocimiento 
claro  del  término  que  expresa  el  acto  y  de  la  relación  que  supone  para  con 
los  objetos  en  que  su  resultado  ha  de  sentirse,  si  á  todos  fuese  dado  discernir 
tan  claramente  los  conceptos,  aun  en  las  esferas  más  accesibles  del  espacio 
y  del  tiempo,  y  si  no  cupiesen  para  un  mismo  acto  diversos  modos  de 
expresión,  que,  como  quiera  que  en  el  uso  común  y  vulgar  no  ofrezcan 
diferencia  objetiva  de  monta,  sujetivamente  merecen  bien  que  los  pese  y 
examine  el  escritor  atildado  amante  de  lo  más  exacto  y  oportuno.  Ponga- 
mos algunos  ejemplos  :  Se  arroja  al  mar,  el  que  lo  hace  sin  el  designio  de 
quedarse  dentro  de  él,  y  en  el  mar,  el  que  pretende  ahogarse.  «  Arremeter 
al  enemigo  i>  expresa  sencillamente  el  acto  de  acometida  impetuosa  con 
dirección  á  cierto  objeto ;  pero  se  preferiría  contra  si  se  quisiese  que  resal- 
tara el  concepto  de  agresión,  con  el  de  lucha  ansiosa,  y  para  y  aun  hacia 
para  señalar  el  principio  del  acto  como  efecto  de  un  designio.  Valiendo 
abrazar  ceñir  con  los  brazos,  y  diciéndose  «  Abrazar  á  su  padre  »,  a  Abra- 
zarse al  cuello  de  su  esposa  moribunda,  con  el  agresor,  con  un  talego  de 
doblones,  de  una  tabla  » ;  ¿  podremos  barajar  estas  preposiciones  y  em- 
plearlas indiferentemente  en  las  frases  propuestas?  Por  ningún  caso,  pues 
la  voluntad  afectuosa  que  denota  el  verbo  en  «  Abrazar  á  su  padre  »,  desa- 
parece ó  se  modifica  cuando  la  construcción  refleja  se  junta  con  á  para 
realzar  el  concepto  de  aproximación,  ó  con  para  representar  el  ansia  de  la 
lucha  ó  de  la  codicia,  ó  por  úhimo  de  para  indicar  que  se  busca  apoyo 


ó  defensa.  Se  dirá  que  nada  hay  aquí  que  no  esté  en  el  valor  primario  del 
verbo  y  de  la  partícula;  es  cierto,  y  eslo  también  no  todo  verbo  se  presta 
á  tales  modificaciones  por  medio  de  las  mismas  partículas,  y  por  lo  mismo 
es  necesario  analizarlas  en  cada  caso,  á  íin  de  patentizar  y  hacer  utilizable 
la  maravillosa  facilidad  que  ofrece  nuestra  lengua  para  exprimir  las  modi- 
fícacíones  más  delicadas  del  pensamiento. 

No  es  menor  la  variedad  cuando  se  sale  del  campo  de  lo  real  y  sensible. 
A  fin  de  precaverse  de  los  errores  á  que  conducen  falsas  analogías  ó  la  seme- 
janza de  otras  lenguas  no  hay  camino  más  seguro  que  el  determinar  la 
con*espondencia  con  las  relaciones  materiales ;  así,  dícese  €  Abrasarse  en 
amor  representando  la  pasión  como  el  campo  donde  se  ejecuta  la 
acción,  no  de  otra  suerte  que  se  dice  «  Abrasarse  en  un  horno,  en  una 
hoguera  »  ;  y  también  se  dice  <  Abrasarse  de  amor  d,  en  que  la  partícula 
señala  la  pasión  como  origen  del  incendio;  «  Aferrarse  en  una  idea  »  tras- 
lada al  terreno  de  lo  inmaterial  la  imagen  del  ancla  aferrada  en  el  fondo ; 
mientras  que  cuando  se  emplean  á,  con,  se  toma  el  verbo  en  la  significa- 
ción extensiva  de  Agarrar,  asir  («  Aferrarse  á  ó  conéi  enemigo  »).  Veamos 
casos  diferentes  :  si  se  representa  bajo  la  imagen  de  un  broquel  la  cosa  con 
que  nos  resguardamos,  diremos  muy  bien  €  Abroquelarse  con  la  fe  ó  de  la 
fe  í,  señalando  con  las  partículas  el  instrumento ;  pero  no  se  sostendría  la 
metáfora  al  poner  «  Abroquelarse  ensa  inocencia  »,  pues  no  cabe  comparar 
con  un  broquel  la  cosa  dentro  de  la  cual  ó  sobre  la  cual  pueda  uno  defen- 
derse. Díjose  primeramente  de  la  pelota  que  se  pasa  ó  se  va  por  alto, 
cuando  pasa  por  encima  del  jugador  y  éste  no  la  puede  alcanzar ;  de  aquí 
se  tomó  metafóricamente  esta  expresión  para  significar  lo  que  no  se  alcanza 
á  reparar  ó  entender,  y  en  nuestros  buenos  escritores  se  halla  constante- 
mente que  tal  cosa  se  va  ó  se  pasa  por  alto ;  frase  que  los  menos  mirados 
han  trastornado  convirtiéndola  en  «.  Yo  no  pasaré  por  alto  tal  cosa  y  ale- 
jádola  desacertadamente  de  la  que  le  sirve  de  base. 

Baste  esto  para  dar  á  entender  la  importancia  de  tal  análisis,  y  para 
que  se  conozca  el  criterio  que  en  esta  parte  nos  ha  guiado. 

c)  El  verbo  transitivo  cambia  á  menudo  de  construcción  según  que  el 
acusativo  es  nombre  de  persona  ó  de  cosa ;  compárense,  por  ejemplo,  «  Per- 
suadir algo  á  uno  y  «  Persuadir  de  algo  á  uno  ;  «  Avisarle  la  llegada, 
y  c  Avisarle  de  la  llegada 

Algunas  veces  se  hace  distinción  en  el  dativo  atendiendo  á  la  circuns- 
tancia que  acaba  de  mencionarse ;  así,  hablándose  de  una  persona  se  dice : 
( Me  le  acerqué  » ;  pero,  tratándose  de  una  piedra,  sólo  podría  decirse  : 
f  Me  acerqué  áella  >. 
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d)  También  puede  completarse  el  sentido  de  un  verbo  pormedío  de  una 
proposición  subordinada;  y  aunque  es  cierto  que  el  régimen  modal  (ó  sea 
el  modo  que  corresponde  á  la  proposición  subordinada  según  el  signifi- 
cado del  verbo  subordinante)  ofrece  menos  variedad  que  el  que  acaba- 
mos de  explicar,  no  por  eso  es  desatendible' en  un  diccionario.  Un  mismo 
verbo  puede  admitir  eu  pos  de  sf  una  proposición  indicativa  (infinitiva)  ó 
subjuntiva,  según  la  acepción  en  que  se  emplea  ó  el  particular  afecto  con 
que  se  profiere  :  «  Dicen  que  se  oían  gritos  (haberse  oído  gritos)  » ;  «  Dicen 
que  no  se  muevan  » ;  «  ¿No  hay  quien  le  pueda  avisar  deste  agravio  ?  dijo 
Elicio.  Sí,  respondió  Florisa,  que  yo  aseguro  que  antes  que  la  noche 
llegue,  él  tenga  dél  noticia.  »  (Cervantes.) 


c)  Con  ciertos  verbos  se  juntan  nombres  que,  completando  su  significa- 
ción, se  refieren  al  mismo  tiempo  al  sujeto  ó  al  acusativo,  y  son  los  que 
llamamos  predicados.  Unas  veces  se  combinan  inmediatamente  con  el 
verbo :  <  Ella  es  pobre,  vive  contenta,  se  entra  monja  ;  <  Le  hicieron 
alcalde  c  La  creen  feliz  ».  Otras  veces  los  acompañamos,  ya  necesaria, 
ya  facultativamente,  de  una  partícula  :  «  Va  de  gobernador  «  Está  de 
alcalde  » ;  «  Le  adopta  por  hijo  ó  en  hijo  » ;  «  Le  alzaron  rey  6  por  rey  » ; 
«  Le  eligieron  obispo,  por  obispo,  en  obispo  d. 

Los  predicados  referentes  al  sujeto  se  pueden  representar  por  medio  de 
lo,  aunque  no  en  todos  los  casos  es  su  empleo  igualmente  grato  al  oído  : 
«  Sea  feliz  como  yo  lo  soy  » ;  c  Esté  atento  como  yo  lo  estoy  :» ;  «  Viva  sose- 
gado como  yo  lo  vivo  ». 

f)  Hay  verbos  que  cuando  se  construyen  con  un  infinitivo  ó  un  gerundio, 
pueden  atraer  ásí  los  pronombres  pertenecientes  á  éstos:  «  Pensó  hallarlo  », 
«  Trató  de  comprarlo  »,  ó  bien  «  Lo  pensó  hallar  »,  «  Lo  trató  de  com- 
prar 9;  a  Está  buscándome,  estáme  buscando,  me  está  buscando  ».  Aun 
sucede  alguna  vez  que  se  juntan  con  un  solo  verbo  pronombres  que  perte- 
necen á  los  dos :  c:  Fuéronsela  á  mirar  »,  en  vez  de  <i  Fuéronse  á  mirarla  ». 

Preposiciones.  Incluírnoslas  todas  en  esta  obra  especificando  minucio- 
samente sus  significados  y  usos,  con  el  designio  de  que  en  cada  caso 
especial  de  régimen  pueda  decidirse  la  clase  de  relación  de  que  es  signo 
ó  exponente  la  partícula. 


El  sabio  respondió  :  Si  lú  cenases 
Asi,  yo  te  prometo  que  á  Dionisio 
Ni  á  ningunos  tiranos  adúUues. 


(Ii.  Argensola.) 


Repetidas  veces  se  ha  mostrado  la  ligereza  con  que  se  dio  á  esta 
clase  de  palabras  el  nombre  de  preposición^  atendiendo  sólo  á  una  circuns- 
tancia externa,  que  á  menudo  falta ;  efectivamente,  en  lalín  y  en  griego, 
como  en  otras  lenguas,  se  posponen  con  frecuencia  sin  que  se  modifique  en 
un  ápice  su  carácter.  Prescindiendo  pues  del  significado  etimológico 
del  vocablo  preposicióity  lo  aplicamos,  y  aun  le  agregamos  el  calificativo 
contradictorio  en  sí  de  pospuestaj  para  denotar  el  carácter  que  asumen 
adverbios  como  abajo,  arriba,  adentro,  afuera,  adelante,  atrás,  antes,  en 
locuciones  de  esta  forma  :  c  Irse  tierra  adentro  o:  Venía  calle  abajo 
t  Llegó  días  después*  9. 

A4verM«s.  Figuran  los  demostrativos,  que  se  resuelven  en  un  pronombre 
de  igual  denominación  :  aquí  (en  este  lugar),  aht{en  ese  lugar),  ahora  (en 
esta  hora),  entonces  (en  ese  tiempo),  asi  (de  esta  manera),  etc.  Algunos  de 
éstos  toman  en  cierto  modo  el  carácter  de  sustantivos  cuando  van  prece- 
didos de  preposición,  como  que  vienen  á  ser  los  nombres  de  cierto  lugar  ó 
tiempo ;  así  es  que  al  decir :  «  No  saldrá  de  aquí  es  como  sí  se  pusiera  : 
f  No  saldrá  de  —  este  sitio  ' 

Los  adverbios  relativos,  formas,  por  decirlo  así,  ó  representantes  adver- 
biales del  pronombre  relativo,  en  cuanto  enlazan  proposiciones  lo  mismo 
que  éste,  incluyendo  la  indicación  de  lugar,  tiempo,  modo,  etc.  :  donde, 
cuando,  conio. 

Algunos  otros  que,  por  las  combinaciones  en  que  entran  ó  por  los  cam- 
bios de  carácter  gramatical  con  que  se  presentan,  merecen  particular 
atención,  cuales  son  los  negativos  {no,  nunca,  jamás),  los  dubitativos 
{aca^o,  quiza),  y  otros  como  apenas,  asaz,  aun^  bien,  debajo,  detrás,  encima, 
hoy,  luégo,  más,  mientras,  siempre,  siquiera,  todavía,  etc. 

CvbJubcImc*.  Entran  aquí  las  propiamente  dichas,  que,  como  y,ó,  ni, 
pero,  enlazan  términos  ó  sentencias  sin  establecer  dependencia,  y  las  que 
se  emplean  para  unir  una  proposición  á  otra  en  calidad  de  subordinada  : 
si,  aunque,  porque. 

Los  gramáticos  confunden  ordinariamente  las  dos  especies  bajo  el 
nombre  de  conjunciones ;  pero  siendo  indudable  que  sus  funciones  son 
divei*sas,  han  de  separarse  y  distinguirse  con  nombres  particulares.  Se  ha 
empleado,  aunque  no  sabemos  si  en  obras  originales  castellanas,  la  deno- 
minación de  conjunciones  de  coordinación  y  conjunciones  de  subordina- 

1.  Véase  PoU,  Etym.  Forsch.*  1.  2.  La  misma  denominación  de  preposición  pospuesta  usa 
Garcés  varías  veces. 

KúhDer,  Amf.  Gramm.  der  griechischen  Sprache,  2,  §  446. 
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cióli,  incluyéndose  entre  estas  últimas  donde^  cuando  ^  como,  cuantOyXo  mismo 
que  si,  aunque,  porque.  ^  Como  la  identidad  de  oficios  entre  estos  dos 
grupos  es  manifiesta,  y  en  el  primero  se  presenta  con  toda  claridad  y  de 
la  manera  más  definida  el  carácter  de  estas  palabras,  ha  parecido  conve- 
niente seguir  á  Bello  comprendiéndolas  todas  bajo  el  nombre  de  adverbio» 
relativos,  y  dejando  el  de  conjunciones  para  y,  é,  ni,  pero  y  demás  voces 
que  ligan  elementos  análogos,  y  no  proposiciones  subordinantes  á  subor- 
dinadas. 

interjecciones.  Hemos  dado  cabida  á  una  que  otra,  como  ah,  ay,  que 
admiten  en  pos  de  sí  algún  complemento. 


Toda  palabra  tiene  una  significación  única,  que,  aplicada  de  diversas 
maneras,  se  modifica  formando  las  varias  acepciones ;  éstas  á  su  vez, 
cuando  se  hallan  arraigadas  en  la  lengua,  admiten  nuevas  aplicaciones  que 
alejándose  del  germen  primitivo,  se  refieren  á  él  como  las  ranias  de  un 
árbol  al  tronco  que  las  sustenta.  Buscar  este  valor  originario  y  disponer 
según  el  orden  de  su  generación  los  significados  de  cada  palabra,  de  suerte 
que  aparezcan  informados  por  un  concepto  fundamental,  es  uno  de  los 
deberes  más  apremiantes  del  lexicógrafo,  quien  por  lo  mismo  ha  de 
consagrar  particular  atención  al  estudio  de  los  principios  por  que 
se  guía  el  entendimiento  humano  en  la  múltiple  aplicación  de  los  voca- 


£1  ánalisis  etimológico  comprueba  que  muchas  de  las  palabras  que  hoy 
usamos  expresaron  en  un  principio  una  idea  más  general  ó  más  especial, 
correspondiente  de  ordinario  al  orden  sensible ;  por  manera  que  determi- 
nadas ó  generalizadas,  ya  mediante  adiciones  ó  cambios  materiales,  ya 
implícitamente,  hubieron  de  servir  primero  para  designar  los  objetos  y 
fenómenos  del  mundo  corpóreo,  y  luégo,  en  virtud  de  cierta  analogía,  fue- 
ron trasladadas  estas  denominaciones  á  significar  tos  fenómenos  del  orden 
intelectual  y  moral 

Lo  que  se  dice  del  origen  de  las  palabras  no  es  sino  lo  que  hoy  vemos  á 
cada  instante;  y  lo  mismo  que  allá,  podemos  notar  acá  con  respecto  á  los 
cambios  del  sentido  fundamental  los  casos  siguientes  : 

1 .  Así  se  observa  en  las  gramáticas  griega  y  latina  de  KQhner. 


SEMASIOLOGIA 


blos. 


—  XIII  - 


Mermioactéa.  Consiste  en  la  limitación  del  sentido  general  á  uno 
especial :  com^^v.gr.,  que  vale  en  general  masticar  el  alimento  y  pasarlo  al 
estómago,  tomar  alimento,  se  emplea  al  decir  :  «  Yo  almuerzo á  las  doce 
y  cómo  á  las  seis  3*^  en  un  sentido  tan  especial  como  almorzar j  supuesto 
que  sólo  se  entiende  de  la  comida  principal  del  día.  Otros  ejemplos  cas- 
tellanos de  este  procedimiento  son :  abrir  por  grabar;  alzar,  cortar ,  apli- 
cados á  la  baraja ; plegar  entre  encuadernadores  y  libreros;  acabar  en  la 
pintura;  partir  en  la  aiitmética;  salir  en  la  marina;  poner^  sacar,  tra- 
tándose de  las  aves ;  etc. 

Según  lo  dicho,  un  término  que  en  las  lenguas  madres  es  general,  puede 
pasar  á  la  nuestra  en  sentido  especial;  así  laborare,  trabajar,  ha  dado 
labrar;  secare^  cortar,  segar;  neeare,  matar,  anegar,  propiamente  aho- 
gar; ttber,  que  se  dice  de  todos  los  mamíferos,  ubre;  lapidem,  piedra, 
laude,  piedra  sepulcral.  Otras  veces  el  sentido  especifico  se  halla  en  una 
forma  popular,  mientras  que  el  genérico  ó  metafórico  guarda  la  origina- 
ria :  horma,  forma;  colgar,  colocar;  heñir,  fingir;  soldar,  solidar. 

GcaeraiixaciéB.  El  procedimiento  contrario,  es  decir,  la  extensión  de 
una  significación  especial,  que  en  las  raíces  indoeuropeas  parece  raro,  tiene 
hoy  aplicación  frecuente.  Aportar,  arribar,  cuyo  valor  orignario  fue 
Llegar  al  puerto,  á  la  ribera,  se  han  empleado  luégo  por  llegar  á  cualquier 
parte;  apretar,  en  un  principio  estrechar  contra  el  pecho,  se  toma  por 
estrechar  contra  cualquier  cosa  ó  de  cualquier  modo ;  ser  y  estar,  etimoló- 
gicamente estar  sentado  y  estar  en  pie,  denotan  hoy  la  existencia  ó  modo 
de  ser  en  general ;  alameda,  lugar  plantado  de  álamos,  luégo  paseo  con 
árboles  de  cualquier  especie. 

i.raffaa|eflsarad9.  En  los  diccionarios  tienen  cabida  igualmente  las 
metonimias,  sinécdoques  y  metáforas.  Las  dos  primeras  clases,  fundadas 
en  la  mera  asociación  de  las  ideas,  que  traslada  el  nombre  de  un  objeto  á 
designar  otro  con  el  cual  está  enlazado  en  razón  de  la  coexistencia  de  tiempo 
(tomándose  la  parte  por  el  todo,  el  género  por  la  especie,  el  continente  por 
lo  contenido)  ó  la  inmediata  sucesión  (el  antecedente  por  el  consiguiente, 
la  causa  por  el  efecto),  son  de  uso  muy  restringido.  No  sucede  lo  mismo 
con  la  metáfora  :  teniendo  porbase  la  semejanza  real  ó  imaginaria  de  losob- 
jelos,díspone  de  campo  vastísimo,  por  lo  cual  ha  contribuido  poderosamente 
al  enriquecimiento  de  las  lenguas.  Ya  traslada  el  entendimiento  la  natu- 
raleza física  á  los  dominios  del  espíritu,  llevado  de  la  necesidad  de  hallar 
expresión  á  concepciones  puramente  ideales,  como  cuando  designa  los 
actos  de  pensar,  comprender  valiéndose  de  términos  que  significan  pesar, 
abarcar;  ya,  cual  si  obedeciésemos  á  simpatía  misteriosa,  prestamos 
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ai  mundo  que  nos  rodea  los  atributos  de  nuestra  propia  personalidad,  y 

vemos  en  el  monte  cabeza,  ceja,  garganta,  pie  y  falda,  y  damos  al  río 
brazos,  y  boca  y  madre;  ya  la  necesidad  de  poner  nombre  á  multitud  de 
objetos  cuando  no  era  fácil  formar  vocablos  especíales  para  cada  uno,  y 
aun  el  estímulo  del  placer  que  halla  la  imaginación  en  descubrir  analogías 
entre  los  seres  que  se  le  ofrecen,  han  hecho  que  unos  objetos  se  tomen 
como  símbolos  y  representantes  de  otros. 

Pero  en  este  cúmulo  inmenso  de  asimilaciones  hay  que  distinguir  entre 
las  metáforas  que  pertenecen  al  caudal  de  la  lengua,  como  potro,  por  ins- 
trumento delortui-a,  agrio  por  desapacible,  anhelar  por  desear  con  ansia, 
y  las  que  pueden  llamarse  personales  ú  ocasionales ;  que  es  decir,  sugeridas 
por  el  asunto  que  se  está  tratando,  ó  empleadas  por  vía  de  explicación  agu- 
da ó  de  artificio  retórico.  De  las  primeras  entre  éstas  vemos  ejemplo  en  el 
siguiente  pasaje  de  Fr.  Luis  de  León  ;  «  Si  el  hombre  afligido  se  acuerda 
que  Dios  tiene  cuidado  de  alumbrar  la  noche  con  tanta  variedad  de  lum- 
breras, bien  tiene  por  qué  esperar  que  no  le  desamparará  á  él  en  aquella  su 
noche  de  trabajos  si  confía  en  él  y  le  llama.  »  Eacpos,  de  Job,  35.  10  (2. 
209) ;  donde  el  segundo  empleo  de  noche  fue  motivado  por  el  paralelismo 
de  los  dos  colones.  Veamos  muestras  de  los  otros  casos  :  <  El  alcornoque, 
de  los  latinos  llamado  súber,  es  una  especie  de  roble,  que  así  en  el  fruto 
como  en  las  hojas  parece  á  la  encina,  pero  no  es  tan  poblado  de  ramos,  y 
tiene  la  corteza  sin  comparación  más  gruesa,  de  la  cual  hacen  los  anda- 
míos  que  en  Castilla  suelen  llamarse  alcorques,  para  encubrir  la  baja  dis- 
posición que  por  suerte  cupo  á  las  hembras,  y  engañar  á  ciertos  desven- 
turados, que,  pensando  llevar  mujeres  á  casa,  llevan  desaforados  corchos 
con  ios  cuales  se  sostengan  y  no  se  vayan  á  lo  hondo  en  los  muy  peligrosos 
golfos  y  naufragios  del  matrimonio.  »  Laguna,  Diosc.  i.  122.  De  esta  cita 
se  vale  la  Academia  para  probar  que  andamio  significa  alcorque;  pero  el 
tono  festivo  del  pasaje  demuestra  que  ésta  es  una  metáfora  ocadonal,  y 
que  no  puede  considerarse  como  acepción  permanente  del  vocablo.  Lo 
mismo  en  el  lugar  siguiente  se  llama  á  las  piedras  huesos  de  la  tierra,  y  es 
metáfora  que  no  pertenece  al  caudal  común  de  la  lengua  :  «  El  Salvador 
de  los  hombres  puso  á  Magdalena  debajo  de  su  amparo,  y  cuando  hubo 
llegado  el  día  tremendo  en  que  se  anubló  el  sol  y  se  estremecieron  y  dislo- 
caron los  huesos  de  la  tierra,  al  pie  de  la  cruz  estaban  juntas  su  inocentí- 
sima Madre  y  la  arrepentida  pecadora,  para  darnos  así  á  entender  que  sus 
amorosos  brazos  estaban  abiertos  igualmente  á  la  inocencia  y  al  arrepen- 
timiento. »  Donoso  Cortés  {Disc.  Acad.  Esp.  1.  112). 

Todavía  es  digna  de  reparo  la  circunstancia  de  que  un  término  metafú- 
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rico  puede  servir  de  base  á  una  nueva  metáfora.  Así,  al  llamar  potro  al 
iaslrumento  de  tortura,  hay  una  metáfora  de  primer  grado;  y  cuando 
empleamos  el  mismo  término  para  significar  algo  que  atormenta,  ya  la 
metáfora  es  de  segundo  grado.  Igual  filiación  notamos  en  «  Ahogar  á  un 
hombre»  (sentido  propio) , «:  Las  malezas  ahogan  el  trigo:»  (primera  metá- 
fora), €  Los  cuidados  del  siglo  ahogan  la  inspiración  divina  )>  (segunda). 

Guando  desembozárnosla  metáfora  expresando  lu  que  pudiera  llamarse 
el  tertium  comparationis^  varía  algo  el  caso.  Los  verbos  que  presentan 
verdaderas  metáforas  en  c  Abrasarse  de  celos  j»,  «  Anudar  el  discurso 
4  Amanecer  la  razón  no  las  forman  por  sí  solos  sí  se  dice  c  Abrasarse 
en  llamas  de  celos  c  Anudar  el  hilo  del  discurso  > ,  o:  Amanecer  la  luz  de 
la  razón  >.  En  casos  semejantes  decimos  que,  en  la  palabra  de  que  se 
trata,  hay  una  metáfora  imperfecta. 

Sí  el  estudio  del  lenguaje  figurado  es  de  grande  importancia  en  cuanto 
hace  percibir  con  perfecta  claridad  los  lineamentos  de  las  acepciones  y 
pone  de  manifiesto  la  parte  que  la  imaginación  de  cada  pueblo  ha  tenido 
ea  determinar  el  genio  de  la  lengua,  no  es  menos  útil  en  ocasiones  pai'a 
esclarecer  puntos  etimológicos.  Basten  dos  ejemplos.  Alguien  ha  supuesto 
que  arrestar  y  arrestarse,  son  palabras  diferentes,  y  asignádoles  en  conse- 
cuencia origen  diverso;  pero  quien  considere  <{\xq  determinarse, resolverse, 
determinado,  resuelto,  se  usan  poco  más  ó  menos  en  el  mismo  sentido  que 
arrestarse,  arrestado,  convendrá  fácilmente  en  que  éste  es  una  aplíca- 
ciúu  metafórica  de  arrestar,  detener,  fijar,  para  denotar  el  acto  de  quien, 
habiendo  vacilado,  toma  una  resolución  (cp.  en  fr.  ant.  s'arrester  en  une 
penséé).  Covarrubias  nos  dice  que  «  Apelar  el  enfermo  es  haberse  esca- 
pado de  la  muerte  á  que  estuvo  condenado  por  los  médicos,  desahucián- 
dole de  la  vida;  -»  ahora  bien,  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  (Cortes  de 
León  tj  Castilla,  i .  508)  se  lee  apeldación  por  apelación,  convirtiéndose  las 
II  de  apellare  en      como  en  apelde,  cierto  toque  de  campana  (cp.  celia 
=  celda,  rebellis  —  rebelde);  donde  vemos  que  el  verbo  antiguo  apeldar, 
escapar,  huir,  no  es  otra  cosa  que  el  metafórico  apelar. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho  sobre  las  construcciones  así 
como  sobre  el  significado  de  las  voces,  representa  el  desenvolvimiento  nor- 
mal y  orgánico  del  lenguaje,  sin  contar  un  agente  psicológico  que  con  fre- 
cuencia interviene  y  lo  aleja  de  su  carril  ordinario  :  la  asociación  de 
ideas.  Estando  á  punto  de  proferirse  una  forma  de  expresión, dice  Ziemer', 

i.  Junggrammatisehe  Streifzüge  im  Gebiete  der  Syntaai.  Colberg,1883. 
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se  ocurre  instintivamente  otra  que  tiene  alguna  semejanza  con  ella  y  la 
transforma  igualándola  á  sí.  Infinidad  de  casos  señalamos  en  el  cuerpo  de 
la  obra,  por  lo  cual  sólo  anotamos  aquí  unos  pocos  para  fíjar  el  punto. 
Con  el  verbo  acordar  se  dice  normalmente  :  c  Yo  no  me  acuerdo  de 
eso  »,  y  también  <  No  se  me  acuerda  eso  » ;  pues  bien,  al  proferir  la 
segunda  manera  se  ofrece  el  recuerdo  de  la  primera,  y  resulta  la  nueva 
construcción  «  No  se  me  acuerda  de  eso  ».  Ya  se  deja  entender  que  estas 
construcciones  por  analogía  ó  contaminación  analógica  son  en  ocasiones 
de  uso  general,  y  no  pueden  menos  de  mirarse  como  corrientes,  según  que 
sucede  en  el  caso  mencionado.  En  otros  son  fenómenos  aislados,  ana^ 
Xs7cí/x£va,  que  no  son  tenidos  por  dignos  de  imitación,  como  cuando  Cer- 
vantes dijo  «  Acaeció  á  estar  solo  e!  baño  »,  por  reminiscencia  de  a  Acertó 
á  estar  solo  el  baño  »,  ó  Vélez  de  Guevara  «Amenazó  á  hacer  una  de  todos 
los  diablos  » ,  por  salirle  al  paso  a  Amagó  á  hacer  una  de  todos  los  diablos) 
{Diablo  Cojuelo,  4).  Otro  tanto  puede  decirse  con  respecto  á  las  acepciones.  , 
Son  usos  naturales  «  Aguardar  un  criado  >  <  y  Aguardar  el  perdón  » ; 
pero  como  la  última  aplicación  frisa  con  c  Esperar  el  perdón»,  este  verbo  se 
ha  igualado  al  primero  y  se  dice  corrientemente  «  Esperar  un  criado  ». 
Habiéndose  dicho  <i  Arrancar  la  espada  de  la  vaina  la  frase  asociada  en 
el  sentido  c  Asir  de  una  espada  9,  se  interpuso  en  la  memoria,  y  produjo 
la  otra  <  Arrancar  de  una  espada»,  en  que  los  dos  verbos  parecen  ya  sinó- 
nimos. Ni  deja  de  ocurrir  el  caso  en  que  la  construcción  por  analogía  logre 
casi  poner  en  olvido  la  natural  :  raro  será  que  hoy  se  diga  «  Así  como 
llegó  »,  en  lugar  de  <r  Así  que  llegó  ».  Inútil  parece  advertir  que  al  examinar 
y  exponer  estos  movimientos  de  ordinario  lentísimos  y  las  más  veces  irre- 
ílexivos  é  inconscientes  del  lenguaje,  se  habrá  de  tropezar,  especialmente 
en  lo  relativo  á  la  sintaxis,  con  grados  que  trascienden  las  fórmulas  dimi-  | 
ñutas  de  las  gramáticas  vulgares.  Esto  hubiera  sido  grave  objeción  á 
nuestro  método  en  la  época  en  que,  teniéndose  por  idénticas  las  leyes  que 
rigen  el  pensamiento  y  las  que  rigen  el  lenguaje,  se  colegía  naturalmente  que  ^ 
las  categorías  del  uno  han  de  ser  las  del  otro.  Por  fortuna  el  estudio  his- 
tórico de  las  lenguas  ha  hecho  ver  que  al  gramático,  como  tal,  le  es  indiferente 
que  los  hechos  que  analiza  sean  ó  no  ajustados  á  los  moldes  de  la  escueta  : 
lo  único  que  le  cumple  es  poner  en  claro  cómo  y  por  dónde  ha  llegado 
á  verificarse  cada  fenómeno,  sin  el  compromiso  de  enderezar  ó  forzar  lo 
que  no  entra  en  el  sistema  convencional  del  análisis  lógico. 

Las  someras  indicaciones  que  preceden  dejan  ver  los  principios  que 
han  determinado  la  ordenación  de  las  acepciones  en  cada  artículo  de  este 
Diccionario.  Tomado  como  base  el  sentido  etimológico,  se  distribuyen  las 
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varias  significaciones  en  grupos,  de  tal  manera  que  en  cada  uno  el  sentido 
general  ó  especial  y  el  metafórico  reciban  luz  de!  especial  ó  general  y  del 
propio  de  que  nacen.  Las  metáforas  ocasionales,  que  no  hacen  sino  repre- 
sentar el  sentido  propio  con  su  misma  extensión  en  otra  esfera,  van  inme- 
diatamente después  de  éste ;  y  cuando  las  aplicaciones  generales  ó  espe- 
ciales sólo  se  apartan  ligeramente  del  primitivo,  forman  con  el  metafórico 
un  solo  grupo.  Acepciones  que  se  alejan  algún  tanto  ó  sirven  de  núcleo  á 
nuevas  metáforas,  generalizaciones  ó  determinaciones,  encabezan  otro 
grupo. 

Gravísimas  y  sobre  ponderación  son  las  dificultades  de  que  está 
erizado  este  ramo  de  la  lexicografía,  y  muy  justo  por  lo  mismo  el  recelo 
de  no  dar  siempre  en  lo  cierto.  Los  tránsitos  de  una  significación  á  otra 
son  á  veces  resultado  de  gradaciones  tan  sutiles  que  se  escapan  á  los  ojos 
más  agudos,  y  cuando  no  es  perceptible  la  continuidad  de  las  acepciones, 
pueden  imaginarse  combinaciones  distintas  que  darían  á  un  mismo  artículo 
aspectos  completamente  diferentes.  Cabe  además  el  recelo  de  que  el  orden 
mismo  que  se  establece  acertadamente  en  una  parte  llegue  á  hacer  que  se 
véanlos  desaciertos,  como  una  línea  bien  tirada  acusa  las  sinuosidades  de 
laque  corre  á  su  lado,  y  contribuir  á  que  entendimientos  sagaces  ideen 
nuevas  explicaciones.  La  tentativa  es  pues  tanto  más  peligrosa,  cuanto, 
dado  el  plan  de  esta  obra,  ha  sido  menos  posible  ejercitar  el  ars  nesciendi; 
pero  como  quiera  que  sea,  tiene  que  redundar  en  común  provecho  el  que 
se  remuevan  puntos  tan  poco  cultivados  entre  nosotros,  si  los  errores  han 
de  provocar  los  ingenios  á  su  esclarecimiento. 


De  lo  dicho  hasta  aquí  sobre  la  ordenación  de  las  acepciones  se  colige 
que,  siendo  necesario  para  acertarla  determinar  la  significación  primitiva 
de  cada  vocablo,  la  parte  etimológica  en  una  obra  como  la  presente  no 
es  mero  adorno  destinado  á  satisfacer  la  curiosidad  de  algunos  aficio- 
nados. 

Gomo  estos  estudios  se  hallan  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  que 
hablan  la  lengua  castellana  en  un  estado  muy  rudimentar,  no  pare- 

1.  No  bao  faltado  entre  los  nuestros  quienes  conozcan  los  sanos  principios  etimológicos. 
Dificibnenle  se  expresarlui  hoy  con  más  precisión  que  lo  hizo  D.  Joan  Agustín  Ge&n  Bermúdes 
conTO.  Dice.  & 
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cerá  intempestivo  hacer  algunas  indicaciones  sobre  la  credibilidad  de  las 

etimologías:  meras  indicaciones  que,  sí  son  triviales  para  los  romanistas 
de  profesión,  pueden  no  carecer  de  utilidad  para  algunos  de  los  que,  en  los 
pueblos  hispanos,  muestran  interés  por  estas  especulaciones. 

Dos  clases  de  elementos  figuran  en  nuestro  idioma  :  unos  representan  la 
transformación  normal  y  paulatina  de  las  lenguas  habladas  por  los 
pueblos  cuya  füsión  produjo  la  nacionalidad  española;  otros,  las  agrega- 
ciones ocasionales  provenientes  de  las  relaciones  políticas,  literarias  ó 
comerciales  que  los  han  enlazado  con  otros  pueblos.  Los  primeros  forman 
el  núcleo,  el  caudal  de  la  lengua,  al  paso  que  los  segundos  llevan  muchas 
veces  el  sello  de  materia  advenediza  que  no  se  ha  acomodado  de  todo  en 
todo  á  la  horma  existente. 

La  trama  léxica  y  sintáctica  de  nuestra  lengua  la  suministró  el  latín, 
mas  no  ya  el  latín  ciceroniano,  especie  de  dialecto  literario  de  corto  domi- 
nio y  duración  con  respecto  á  las  vastas  regiones  que  por  siglos  estuvieron 
sujetas  á  Roma,  sino  el  latín  vulgar  que,  llevado  á  las  provincias  conquis- 
tadas por  los  soldados  y  por  los  colonos,  se  fue  modificando  con  el  tiempo 
y  al  influjo  de  múltiples  causas.  Este  elemento  latino  fue  base  de  la  afínidad 
que  resulta  entre  las  lenguas  romances,  y  la  manera  diferente  en  que  cada 
una  ha  manejado  el  fondo  común  y  el  carácter  peculiar  que  cada  cual  lleva 
impreso,  han  de  atribuirse  ya  á  la  influencia  de  las  lenguas  que  se  habla- 
ban en  cada  provincia  antes  de  la  ocupación  romana,  ya  á  las  condi- 
ciones físicas  de  cada  territorio,  ya  finalmente  á  las  circunstancias,  hasta 
cierto  punto  casuales,  que,  dado  el  aislamiento  de  fracciones  de  una 
misma  raza,  pueden  determinar  la  elección  de  unos  ú  otros  entre  los  varios 
modos  posibles  de  modificar  ó  combinar  el  fondo  heredado. 

Fuera  del  elemento  latino,  es  común  á  nuestra  lengua  con  la  mayoría  de 
las  romances  el  elemento  germánico;  aunque  así  éste  como  el  arábigo, que 
nos  es  peculiar,  apenas  aparecen  en  otra  cosa  que  en  el  vocabulario,  pues, 

en  este  pasaje  del  prólogo  de  su  Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  profesores  de  las 
bellas  artes  en  España  (Madrid,  1800)  :  c  Porque  algúa  otro  pedante,  llevado  sólo  del  sonso- 
nete da  á  las  palabras  de  su  lengua  derivaciones  forzadas  y  estrambóticas,  es  demasiado  común 
el  desprecio  con  que  se  habla  de  la  etimología,  como  de  un  arte  puramente  divinatoria  y  ri- 
dicula; y  sin  embargo  no  se  puede  dudar  que  en  cada  lengua  hay  ciertos  principios  ó  cánones» 
tomados  del  conocimiento  histórico  de  sus  orígenes  y  de  la  observación  del  órgano  vocal  de  los 
pueblos  que  la  hablan,  que  bien  seguidos  por  los  juiciosos  eruditos,  son  de  un  efecto  seguro, 
si  no  infalible,  para  determinar  las  verdaderas  raíces  de  sus  palabras.  »  Hoy  mismo  apenas 
bay  obra  en  castellano  que  tenga  algo  que  ver  con  la  ñlologia,  en  que  no  se  hallen  citados  los 
nombres  de  los  grandes  maestros  de  esta  disciplina.  Lo  que  nos  falta  son  personas  abnegadas 
que  se  dediquen  á  estudiar  nuestra  lengua  con  toda  escrupulosidad  mediante  la  aplicación  cien- 
tífica de  aquellos  principios. 
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como  queda  dicho,  la  construcción  proviene  casi  enteramente  del  latin 

vulgar. 

Lo  que  sobre  éste  hemos  apuntado  se  aplica  en  cierto  modo  al  ele- 
mento arábigo.  No  son  siempre  los  diccionarios  clásicos  los  que  nos 
dan  la  clave  para  determinarlo  :  hay  que  acudir  al  árabe  de  los  moriscos 
españoles,  como  lo  han  hecho  Engelmann  y  Dozy,  y  á  eso  se  debe  el 
espléndido  resultado  de  sus  trabajos  en  esta  parte.  Con  todo,  no  vaya- 
mos á  creer  que  toda  voz  semejante  á  otra  castellana  que  se  encuentre  en 
documentos  latino-  ó  arábigo-hispanos  es  el  origen  de  la  nuestra,  como  lo 
hizo  Martínez  Marina  cuando  dio  á  taberna  por  voz  semítica,  ó  cuando  se 
señala  lisa  y  llanamente  como  etimología  de  un  vocablo  castellano  el  mismo 
que  aparece  en  una  escritura  bilingüe.  Lo  que  conviene  decir  en  estos  casos 
es  que  tales  voces  estaban  ya  tan  arraigadas  en  el  uso  popular,  que  se  impu- 
sieron en  calidad  de  hispanismos  á  los  que  pusieron  por  escrito  tales  docu- 
mentos. 

La  importancia  del  elemento  griego,  si  se  saca  lo  que  nos  vino  por  el 
canal  del  latín,  es  muy  escasa  y  en  ocasiones  no  poco  dudosa;  basta  pasar 
losojospor  las  voces  áque  desde  Yaldés  (Mayans,  21)  y  Aldrete  {Oríg.  3. 1 ; 
p.  se  ha  atribuido  este  origen,  para  convencerse  de  que  tales  etimolo- 
gías son  las  más  veces  sospechosas. 

La  dificultad  de  estimar  debidamente  el  elemento  céltico  se  colige  del 
punto  en  que  ha  colocado  la  cuestión  Thurneysen  al  examinar  las  etimolo- 
gías de  esta  fuente  que  da  ó  propone  Diez  en  su  Diccionario.  Los  vocablos 
romances  que  tengan  esta  procedencia  no  pueden  provenir  sino  de  los  pri- 
mitivos dialectos  célticos  del  continente,  de  los  cuales  quedan  escasos 
restos  y  apenas  suficientes  para  comprobar  la  relación  en  que  se  hallaban 
con  los  dialectos  insulares  que  hoy  conocemos.  Entre  éstos,  sólo  del  irlandés 
hay  monumentos  de  antigüedad  relativamente  considerable,  al  paso  que 
los  demás,  rodeados  y  penetrados  por  lenguas  literaria  y  políticamente 
más  vigorosas,  están  llenos  de  palabras  advenedizas,  y  aun  en  varios  de  los 
diccionarios  existentes  pululan  las  voces  enteramente  imaginarias  ^  Es 
así  menester,  para  que  una  etimología  céltica  sea  aceptable,  que  la  voz 

i.  Ya  habfa  señalado  estos  escollos  el  ^ran  celtista  Pictel,  asustado  deque  Bopp  pretendiese 
reducir  el  antiguo  irlandés  al  campo  de  sus  comparaciones.  A  su  vez  el  no  menos  iusigne  india- 
nislaAVeber  mostró  la  ligereza  con  que  Pictet  trató  las  lenguas  de  ta  India,  de  que  no  tenía  un 
conocimiento  suQeiente.  Para  que  sirva  de  aviso  á  los  que  en  calidad  de  aficionados  creen  qae 
basta  tener  unos  cuantos  diccionarios  para  atinar  con  el  origen  de  las  tocos,  citaremos  otio 
ejemplo  de  los  extravíos  á  que  lleva  ponerse  á  etimologtzar  sin  conocer  debidamente  las  len- 
gaas  á  que  se  acude  :  se  ha  querido  explicar  el  nombre  de  los  antiguos  Salras  de  Tracia  por  el 
albanés  sater^  espada;  pero  dejando  aparte  que  esta  palabra  signiGca  cuchillo  de  carnicero. 
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tenida  como  originaría  sea  genuina  y  exista  en  su  forma  más  antigua, 
ó  que  reducida  á  ella  mediante  la  aplicación  de  las  leyes  fonéticas,  case  per- 
fectamente con  la  voz  romance  igualmente  en  su  forma  y  sentido  más  anti- 
guo. Copiemos  algunos  ejemplos :  se  ha  señalado  este  origen  á  afán,  acu- 
diendo al  cámbrico  aphan  que  trae  Owen  Pughe  apoyado  en  una  de  las 
poesías  atribuidas  al  bardo  Taliesin,  las  cuales  en  su  mayor  parle  son  de 
data  reciente ;  pues  bien,  la  combinación  cámbrica  phóff  entre  dos  vocales 
representa  en  lo  moderno  una  pp  antigua,  y  por  lo  mismo  cuando  aquella 
palabra  pudo  pasar  á  nuestros  romances  sonaría  apan^  y  por  tanto  no 
pudo  dar  afán.  Toca  se  ha  reducido  al  bretón  y  cámbrico  tok^  sombrero, 
sin  reparar  en  que,  dejando  aparte  el  aspecto  forastero  que  da  la  c  á  este 
vocablo,  la  voz  cámbrica  no  llevaría  hoy  c  sino  ck^  si  en  antiguo  celta 
hubiera  tenido  la  forma  que  pudo  dar  el  italiano  tocca 

Otra  lengua  que  ha  dado  su  contingente  al  castellano  es  el  vascuence. 
Es  de  lamentar  que  entre  los  grandes  conocedores  de  este  idioma  que 
pudieran  haber  consagrado  sus  esfuerzos  á  disquisiciones  aprovechables 
para  la  filología  romance,  no  haya  habido  todavía  quien  con  criterio  ver- 
daderamente científico  haya  determinado  la  cuantía  y  naturaleza  de  este 
elemento  en  la  formación  del  castellano. 

De  lo  que  precede  se  arguye  16  acertado  del  principio  que  asentó  Diez, 
diciendo  que  primeramente  ha  de  buscarse  en  el  latín  la  etimología  de 
los  vocablos  romances,  y  que  sólo  es  lícito  acudir  á  otra  parte  cuando 
aquella  diligencia  ha  resultado  estéril.  En  este  caso  (concretándonos  al 
castellano)  se  irá  primero  al  gótico  ó  al  árabe,  y  después  al  celta,  al 
vascuence,  al  griego. 

Para  señalar  una  etimología  en  terreno  enteramente  extraño,  ó  sea  para 
calificar  de  advenediza  una  voz,  se  requiere  que  históricamente  sea  plau- 
sible el  caso,  es  decir,  que  consten  las  relaciones  literarias,  políticas  ó 
comerciales  que  han  motivado  su  introducción.  Perfectamente  se  explica 
que  vedas f  nirvana  nos  hayan  venido  de  la  lengua  clásica  de  la  India,  pues 

resulta  que  es  voz  moderna  tomada  del  torco.  También  se  ha  bascado  en  el  albanés  spheit, 
ligero,  la  explicación  del  nombre  Aspetos  con  que,  según  Plutarco,  se  veneraba  á  Aquiles  en  el 
antiguo  Epiro ;  y  no  faltaba  verosimilitud  á  la  etimologf  a,  pues  seria  el  epíteto  favorito  del  héroe 
en  Homero ;  pero  desgraciadamente  la  voz  albanesa  no  es  más  que  el  latin  expedUta.  (G.  Heyer» 
Essaysund  Studienzur  Sprachgeschichteund  Volkskunde,p.  56  :  Berlín,  1885.) 

1.  A  estos  ejemplos  tomados  de  Thumeysen  {Keltoromanisches,  Halle,  188i)  agregaremos 
otro  en  que  tenemos  parte :  nos  habíamos  figurado  que  la  ^  de  golondrina  pudiera  indicar  la 
confusión  de  una  voz  céltica  (cámbr.  gwennol^  con  las  romances  andorina,  andolina,  ete, ;  pero 
consultado  nuestro  amigo  el  Dr.  Schuchardt,  nos  hizo  ver  que  en  celta  antiguo  tal  palabra  ten- 
dríau  y  no  g  :  gwennol,  en  ant.  irl.fannall,  presupone  v,  como  gwyn,  blanco,  en  ant.  irl.  finn, 
find  y  en  ant.  colta  vind'  iVindobona). 
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el  estudio  de  su  literatura  y  filosofía  da  ocasión  á  que  se  mencionen 
aquellos  objetos ;  igualmente  si  decimos  que  camelar,  hampa  proceden  de 
lenguas  de  la  India,  nada  tiene  de  extraño,  como  que  ahí  están  los  gitanos 
por  cuyo  conducto  pueden  habernos  llegado ;  pero  si  pretendemos  que 
voces  tan  genuinas  del  romance  y  anteriores  á  la  aparición  de  aquella 
raza  en  Europa,  como  UgerOy  andar,  nos  vienen  del  sánscrito,  ó  imagi- 
namos que  perro  se  deriva  del  zend,  haremos  una  suposición  puramente 
gratuita,  porque  no  cabe  pensar  en  una  transmisión  directa;  ni  tampoco  en 
que  nos  hayan  llegado  mediando  las  demás  lenguas  indoeuropeas»  porque 
en  las  que  pudieran  haberlas  suministrado  ya  tienen  las  voces  comparadas 
(gam,  laghuy  vehrka)  sus  correspondientes  en  formas  del  todo  diversas 
{vento,  levis,  lupus,  etc).  Los  etimologistas  ingleses  dan  como  indostaní  la 
voz  punch  S  de  donde  nuestro  ponche,  origen  tan  natural,  supuestas 
las  notorias  relaciones  de  aquellos  insulares  con  la  India,  que  apenas 
merece  mencionarse  la  opinión  de  Devic,  que  la  saca  del  persa ;  si  bien  el 
origen  último  sería  siempre  uno  mismo.  Otro  ejemplo  :  siempre  se  ha  repu- 
tado Jicara  como  voz  mejicana;  cosa  también  naturalísima  sise  repara  en 
que  igual  procedencia  tienen  cacao,  chocolate,  metate.  Para  destruir  esta 
creencia  y  atribuirle  otro  origen,  por  ejemplo  arábigo,  sería  menester 
comprobar  el  uso  de  esta  voz  antes  de  la  conquista  de  América*. 

Pero,  para  aliñar  con  el  origen  de  los  vocablos  no  basta  saber  orientarse : 
hay  que  poner  los  ojos  en  las  condiciones  de  la  palabra  humana,  á  fm  de 
lograr  restablecer  histórica  Ó  idealmente  el  lazo  que  une  lo  presente  y  lo 
pasado.  Aun  en  medio  de  la  transformación  de  los  elementos  que  consti- 
tuyen el  núcleo  de  una  lengua,  al  pasar  de  boca  en  boca  y  de  generación  en 
generación,  hay  en  las  voces  ni  más  ni  menos  que  en  el  sér  humano  una 
continuidad  de  cuerpo  y  de  espíritu  que  atestigua  su  identidad  en  el  curso 
del  tiempo.  Si,  según  dejamos  asentado,  cada  palabra  tiene  una  significa- 
ción única,  cuya  modificación  según  ciertos  principios  ó  tendencias  da 
origen  á  las  varias  acepciones,  la  etimología  de  una  palabra,  ó  sea  esa 
misma  palabra  tomada  en  una  época  anterior  á  su  estado  actual  ó  conside- 

f.  Véase  Trencb.  EíiglUh  past  and  pretent,  p.  15  (Londres,  1873);  Hahn,  en  el  diecio- 
ntrio  iogtés  de  Webster.  Segfún  Sbeat  (^n  etyntí^ogieal  Dictionary  of  the  English  Language^ 
1882),  la  palabra  se  introdujo  al  inglés  por  la  vía  de  Goa ;  el  mismo  observa  que  la  a  breve  se 
proaoncia  en  indostani  como  la  u  inglesa  en  mud,  punch,  lo  cual  acaba  de  comprobarla  eti- 
nología. 

2.  Véase  Hahn,  Etym.  Unters.  XVII.  Clavijero  advierte  que  los  vasos  de  tos  mejicanos  se 
hacían  de  ciertas  frutas  semejantes  á  los  calabazas;  los  más  grandes  se  llamaban  xicaltit  que 
Oviedo  escribe  seicalo  (tomo  111,  p.  501),  y  los  menores  Ucomatl.  Herrera  escribe  los  dos  nom- 
bres c  xicaras  i  tecomaques,  qae  son  vasijas.  »  (Oec.  3.  3. 15). 
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rada  en  los  elementos  que  la  forman,  ha  de  entrañar  el  germen  de  su  valor 
presente;  por  manera  que,  dada  una  etimología,  ha  de  explicar  todos 
los  sentidos  de  la  voz  que  se  examina,  conforme  á  los  principios  semasio- 
lógicos conocidos.  Por  otra  parte,  como  el  tránsito  de  un  sonido  á  otro  ha 
tenido  que  ser  paulatino  y  ajustado  á  las  leyes  fisiológicas  que  regulan  la 
gradación  de  aquéllos  dentro  de  las  tendencias  de  cada  idioma,  resulta 
que  la  parte  material  del  vocablo  tampoco  se  altera  y  cambia  caprichosa- 
mente; verdad  que  salta  á  los  ojos  al  cotejar  entre  sí  dialectos  de  un  mismo 
origen,  porque  apareciendo  cada  cual  con  su  fisonomía  propia,  es  evidente 
que  también  cada  uno  ha  tenido  que  manejar  el  caudal  común  de  confor- 
midad con  cierto  sistema;  y  verdad  en  consecuencia  que  ha  darse  por 
averiguada  al  etimologizar  en  una  lengua  aislada.  Para  poner  esto  á  la  vista 
presentamos  en  seguida  varios  grupos  de  palabras  latinas  con  las  formas 
que  han  tomado  en  las  lenguas  romances  : 


prov. 


lat  faeium, 

port....  feito, 

fr  /"«í, 

fait. 
fach, 
cat....  fet, 

cast...  {a.  fecho)  hecho, 
ital....  fatto, 
vál....  fapt. 


laetetn,  direcíum, 


diclum,  noctem. 


leite, 

Ittit, 

laity 

IM. 
leche, 
laíte, 
lapte. 


diráto, 

(a.  dnit)droit, 

dreit, 

dreeh, 

dret, 

derecho. 


dito, 
dit, 
dit, 
dich, 
dit. 
dicho. 


noite, 

(a.  noit)  nuil, 
noit,  tttteif, 
nuech. 
nit, 
noche. 


diretto  {diritlo),     delta,  notte. 


drept. 


voapte, 


lucia: 
luittt ; 

(a.  Ivite)  luUe; 
loita; 

tocha, lucha; 

u 

lucAa; 

lotta; 

lupia. 


milium 

¡ilium  : 

miglio, 

figtie; 

mil. 

/SI»; 

prov...  folha,  fuelha. 

meilh,  mil. 

filh,  fil; 

mili. 

fili; 

port...  folha. 

milho, 

filho; 

vál....  foaie. 

nuiu. 

fiUi 

casU...  Aoja, 

mijo. 

hyo. 

aurícula. 

speculum  : 

port....  tAfio, 

oretha. 

eipelho; 

prov...  oüi,  uelh. 

aurelha. 

espelh  (a.espiett); 

awnUtt, 

espill; 

oreille. 

» 

cast...  Oro, 

oreja. 

espejo; 

ital.... oecAíOi 

oreechia. 

apecchio; 

Tál....  oehia. 

urediie, 

» 

creiere. 

rodere. 

videre : 

!ta1....  eadere. 

eredere. 

rodere. 

vedere; 

cast. ...  caer, 

creer. 

roer, 

ver; 

port....  cahir. 

a-er. 

roer, 

ver; 

croire, 

> 

voir; 

creare. 

roure. 

veure ; 

prov...  caaer. 

ereser. 

rowr, 

vewr. 

Yese  pues  cómo  cada  lengua  es  consiguiente  consigo  misma  en  el  manejo 
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de  cada  letra  ó  grupo  de  letras,  y  cómo,  comparados  los  vocablos  genuinos 
de  un  idioma  con  sus  orígenes,  es  posible  deducir  las  leyes  que  rigen  estas 
transformaciones,  y  que  son  la  base  de  toda  prudente  investigación  eti- 
mológica ^ 

Si  verdaderamente  fuese  el  lenguaje  un  organismo  independiente  del 
hombre  y  regido  por  leyes  ineludibles  como  las  que  vemos  en  el  mundo 
físico,  segiín  algunos  lo  han  imaginado,  sería  mks  hacedero  seguir  el 
movimiento  de  las  lenguas  en  dirección  ascendente  y  atmar  con  sus  orí- 
genes. Pero  el  lenguaje  es  cualidad  deJ  hombre;  y  siendo  elemento  á  un 
mismo  tiempo  y  producto  de  la  sociabilidad  humana,  instrumento  de  una 
voluntad  libre  y  de  una  razón  inteligente,  está  expuesto  á  muy  varias 
iufluencias,  que  ora  apresuran,  ora  retardan  ó  detienen  los  cambios  de  la 
parte  que  en  él  lleva  carácter  material,  ó  introducen  otros  inesperados.  No 
quiere  decir  esto  que  por  no  tener  el  investigador  de  los  fenómenos  de  una 
lengua  que  habérselas  con  hechos  puramente  fisiológicos  y  fatales,  haya 
de  renunciar  á  averiguar  el  porqué  de  cuanto  no  se  ajuste  á  ese  concepto ; 
antes  el  no  hallar  aquí  aquellas  leyes  absolutas  y  simplicísimas  que 
regulan  el  crecimiento  de  los  cuerpos  naturales  ó  el  movimiento  de  los 
astros,  ha  de  ser  estímulo  para  inquirir,  como  en  todo  lo  que  es  objeto 
propio  de  investigación  científica,  la  causalidad  de  los  fenómenos  que  se 
ofrecen  á  nuestra  observación  con  el  fin  de  llegará  resultados  satisfactorios. 

Examinadas  y  descubiertas  las  leyes  ó  tendencias  que  aparecen  en  la 
vida  y  crecimiento  de  una  lengua,  hay  que  tener  en  cuenta  las  causas  que, 
según  lo  dicho,  pueden  atravesarse  suspendiéndolas  ó  modificándolas.  Baste 
enumerar  las  siguientes : 

«)  La  diferencia  dialéctica.  La  combinación  latina  inicial  pl  se  ha 
transformado  en  castellano  en  II,  como  en  Uagay  lleno,  llorar,  lluvia, 
mientras  que  en  portugués  y  gallego  ha  pasado  á  ch :  chaga,  ckeo,  chorar, 
ehuva ;  de  donde  sacaremos  que  chantar  y  chubasco  traen  su  origen  de 

1.  De  pocos  a&os  á  esta  parle  se  ha  formado  en  Alernaaia  la  escuela  de  los  neogramáticos, 
qae  sientan  como  base  la  inilexibilidad  de  las  leyes  fonéticas,  y  como  consecuencia  dan  grande 
importancia  á  los  procedimientos  psicológicos  de  la  asociación  y  analogía,  conocidos  y  aplicados 
desde  mucho  antes.  Fácilmente  se  alcanza  que  este  método  ha  hallado  no  poca  contradic- 
ciüii;  pero,  extremado  como  aparece,  en  cierto  modo  es  efecto  del  mismo  rigor  científico  que  ha 
itio  resultando  de  tos  progresos  de  la  lingüistica.  Schleicher  y  Curtius  fueron  más  estrictos  que 
Bopp  y  Benfey ;  no  es  pues  e\trafio  que  Ostboff  y  Brugmaun  pretendan  seguir  un  método  de  in- 
Testigacióo  absolutamente  preciso.  Entre  los  varios  escritos  en  pro  y  en  contra  que  sobre 
esie  punto  hemos  tenido  á  la  vista  uos  hemos  aprovechado  especialmente  del  que  con  el  título 
Uber  die  Lautgesetze.  Gegen  die  Junggramtnaliker  ha  publicado  en  Diciembre  de  1 885  el  Dr. 
Hago  Schuchardt,  y  que  como  todas  las  obras  de  su  autor  se  recomienda  por  su  claridad  y 
precisión  cientiflca. 
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aquellos  dialectos.  Una  cosa  semejante  puede  decirse  de  la  manera  dife- 
rente en  que  se  encuentra  representada  la  final  latina  -mluSj  'Cula  en 
grajo  graeuluSf  malla  =  macula,  hacha  =  fácula:  lo  primero  es  lo  pecu- 
liar del  castellano  (cp.  ojo,  abeja,  clavija,  ele),  mientras  que  malla  lleva 
el  sello  de  la  fonología  portuguesa  (olho,  ovelha),  y  hacha  casa  con  cierta 
pronunciación  dialéctica  que  está  en  uso  hoy  en  las  Asturias  occidentales, 
donde  dicen  navacha  por  navayüy  navaja;  particulnridad  que  también 
dejó  rastros  en  portugués  como  facha,  espicho  {spiculum,  espiche),  rachar 
(rajar).  Nótese  que  en  asturiano  se  conserva  la  forma  natural  sallu  que 
nosotros  decimos  sacho  =  sarculus.  Otro  ejemplo  del  mismo  orden  es  delei- 
tar (delectari),  según  se  colige  careando  leche,  noche  (lactem,  noetem)  con 
el  port.  leite,  noitc. 

b)  La  tradición  erudita.  Si  se  comparan  las  voces  delito  y  amito  =  deli' 
eium,amictu8,con  las  demás  antiguas  que  tienen  en  su  origen  ct,  se  recono- 
cerá que  aquéllas  se  conservaron  más  cercanas  á  su  fuente  por  ser  de  uso 
especial  entre  los  jurisperitos  y  los  eclesiásticos,  quienes  tenían  á  ios  ojos 
las  formas  etimológicas ;  una  razón  análoga  impidió  que  miraculum 
siguiese  la  norma  de  las  otras  voces  de  igual  terminación.  Ejemplo  pare- 
cido nos  ofrece  libro:  al  observarla  forma  que  han  tomado  fíbram,  *  pipe- 
rem,  nigrum  (hebra,  pebre,  negro),  echamos  de  ver  que  Hbruni  debió  dar 
lebro;  sino  que  por  ser  esta  voz  de  uso  preferente  entre  los  doctos,  escapó 
de  la  suerte  que  alcanzó  á  las  primeras,  netamente  populares.  Esta  influen- 
cia erudita  no  sólo  ha  sido  óbice  á  la  transformación  normal  de  muchos 
vocablos,  sino  que,  aun  apenas  cumplida,  condenó  al  olvido  bastantes 
formas  peculiares  del  castellano  introduciendo  de  nuevo  las  latinas;  así 
después  de  liaberse  dicho  conforme  á  nuestra  fonética  llantar,  predigar, 
frucho,  fruchiguar,  aviviguar,  justiguar,  á  pocas  vueltas  por  reacción 
etimológica  se  dio  un  paso  atrás,  y  quedaron  reemplazadas  estas  voces 
c^n  plantar,  predicar,  frucío  (frutó),  fructificar,  vivificar,  justificar. 

r)  La  analogía  ó  contaminación  analógica.  Queda  ya  señalada  atrás  la 
naturaleza  de  esta  causa  y  su  influencia  en  la  alteración  de  construcciones 
y  acepciones.  No  es  menos  perceptible  la  que  ejercita  en  la  forma  material 
de  las  palabras,  y  sobre  todo  en  aquellos  casos  en  que  la  lengua  tiene  cierta 
norma  á  la  cual  se  acomodan  muchas  voces,  como  sucede  en  la  conjuga- 
ción y  en  la  formación  de  derivados.  Así,  por  ejemplo,  las  formas  etimoló- 
gicas caniasles  (=  cantustis),  dijistes  (—  dixistis)  se  han  convertido  según 
el  uso  actual  en  cantaMeis,  dijisteis,  por  analogía  con  cantabais  (=  cantá- 
hades.  cantabaíis),  decíais  (=  deciades,  dicebatis),  cantáis,  digáis,  ele. 
Por  semejante  manera  en  el  lenguaje  popular  andaluz  se  dice  tú  me  diiis- 
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tesóme  dejastes  {Cantos  populares  españoles^  números  2312,  2745,  295Í, 
S990,  etc.),  práclica  que  han  se^ido  en  verso  escritores,  también  andaluces, 
tan  atildados  como  CaiTajal  (v.  gr.  salmo  108)  y  Mora  (v.  gr.  La  judía),  y 
que  no  tiene  otro  fundamento  que  la  necesidad  que  el  pueblo  ha  sentido  de 
igualar  la  segunda  persona  en  aislada  en  la  conjugación,  á  todas  las 
demás,  que  acaban  en  s.  Casos  más  interesantes  todavía  hallamos  en  los 
pretéñtos  de  tener,  estar,  andar  :  la  forma  portuguesa  etimológica  teve 
(=  íe*uit,  como  cheo  =  plenus)  se  volvió  en  castellano  tovo,  ttwo  por  analo- 
gía con  hoho,  hubo;  lá  forma  genuina  estido  {=  stetit)  pasó  á  cstudo,  esto- 
diera,  á  influencia  de  los  muchos  pretéritos  de  esta  clase  que  tenían  o,  u  : 
hoho,  tovo,  yogo,  plogo,  cupo,  mpo,  puso;  y  en  especial  la  de  los  dos  prime- 
ros entre  éstos  determinó  la  forma  actual.  £1  antiguo  an(/í^<j  debe  su  ori- 
gen á  estido,  y  andudo,  andodiera,  anduve,  anduviera,  se  dan  la  mano  con 
las  formas  paralelas  de  estar.  Esta  comunión  de  inflexiones  entre  verbos 
tan  usuales,  y  casi  reducibles  todos  á  la  categoría  de  auxiliares,  es  tan 
fácil  de  concebir,  que  con  solo  presentarla  se  impone  al  entendimiento ; 
agiegaremos  para  mayor  comprobación  que  de  síy,  scer,  se  dijo  á  cada 
paso  sovi,  suvo,  por  fui,  fue.  Pasando  á  la  derivación  :  del  latin  consuetudi- 
nem  hubiera  salido  costttdne,  asi  como  áemultitudinem,serviíudinem,mücke- 
dHdne,  servidudne,  si  combinaciones  tan  ingratas  no  aparecieran  al  mismo 
tiempo  que  las  más  apacibles  lumue,  leguMiie,  que  las  igualaron  á  sí :  cos^ 
timnc,  scrvidumne;  suavizada  todavía  más  la  pronunciación,  quedaron  cos- 
inmbrc,  servidumbre,  lumbre,  legumbre.  Otro  ejemplo  :  amedrentar  supone 
un  adjetivo*  medercnto  (cp.  sederento),  de  traza  parecida  á  la  de  medroso, 
*mederoso  (en  port.  medoroso);  pero  como  verbos  de  esta  terminación  nacen 
generalmente  de  otros  mediante  los  adjetivos  verbales  en  -ante,  -ente  (ama- 
mantar, levantar,  quebrantar;  ahuyentar,  acrecentar,  apacentar),  y  no  hay 
verbo  medror\  se  ha  ofrecido  el  verbo  medrar  (cuyo  sentido  nada  tiene 
que  ver  aquí),  y  se  ha  convertido  amedrentar  en  amedrantar,  forma  usada 
por  el  vulgo,  y  que  aparece  tal  cual  vez  en  ediciones  de  nuestros  clásicos. 
Baste  esto  para  hacer  ver  la  diferencia  que  media  entre  los  cambios 
puramente  mecánicos,  resultado  de  la  afinidad  y  gradación  fisiológica 
de  los  sonidos,  y  los  que  provienen  de  la  acción  psicológica  de  la  analo- 
gía, y  para  demostrar  por  consiguiente  que  el  transformarse  andudo  en 

1  •  No  obstante,  se  halla  el  compuesto  esmedrir  LUex.  2138),  en  el  presente  esmedrece  {Flor, 
dt filos,  p.  33),  desmedrir  (Rerceo,  S.  Ífiíí.202, 443,  etc.;  AUx.  1033).  Pero  como  ni  consta  el 
Qso  del  simple,  ni  (y  esto  es  lo  capital)  se  sospecha  hoy  su  existencia,  en  nada  se  afecta  la  expli- 
»ci¿n  dada. 
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anduvo  ó  costudne  en  costvmne,  no  es  argumento  de  que  d  se  cambie  natu- 
ralmente en  V  ó  en  m. 

d)  La  etimología  popular.  Tiene  ésta  sus  rafees  en  la  conciencia  de  que 
el  lenguaje  es  por  naturaleza  signifícativo  y  que  no  hay  palabras  nacidas  del 
capricho  ó  de  la  mera  inventiva.  De  aquí  viene  que  voces  de  una  apa- 
riencia extraña,  bien  sea  por  su  extensión  ó  por  su  conjuración,  y  tales 
que  carecen  de  aquella  transparencia  que  se  nota  en  palabras  de  formación 
ó  composición  corriente,  el  pueblo  las  modifica  asemejándolas  á  otras  que 
mal  ó  bien  las  expliquen.  Unas  veces  aprovecha  err  este  artificio  la  afini- 
dad de  algunas  letras  para  acercar  la  voz  á  aquella  que  la  explica,  como  en 
vagabundo fiiecromaiicía,  convertidos  en  vagamundo^  nigromancía^  para  que 
resulten  significativas  las  fracciones  bundo,  necro  (cp.  magia  negra) ;  otras 
veces,  no  habiendo  tal  vecindad  en  los  sonidos,  rompe  abiertamente  con  las 
leyes  fonéticas  :  palafrén,  por  ejemplo,  viene  á  ojos  vistas  de  paraveredus, 
cuyo  tránsito  á  parafredus,  palafredns  es  perfectamente  normal ;  pero  la  d 
no  ha  podido  cambiarse  en  w,  sino  por  suponerse  que  el  vocablo  es  com- 
puesto de  freno  \  y  casi  tan  extraño  sería  el  cambio  áeportulaca  en  verdo- 
laga, sí  no  fuese  visible  el  intento  de  introducir  como  primer  componente 
el  adjetivo  verde. 

Estas  observaciones  ayudan  á  explicar  cómo  un  solo  tema  puede  estar 
representado  en  la  lengua  por  grupos  de  formas  divergentes  en  que  apare- 
cen juntas  la  erudita,  la  popular  ó  la  diálectica  y  á  veces  la  extranjera. 
Ejemplos  ;  trifolium  :  trifolio,  trébol;  moditlus  :  módulo^  molde;  circulm  : 
circulo,  cercho,  cejo;  planus  :  plano,  plan,  llano,  piano;  copula ;  cópula, 
copla,  cobra,  cobre,  copia  (pareja).  Semejante  abundancia  es  á  veces 
estéril,  pues  que  los  varios  términos  señalan  una  misma  cosa;  no  así 
cuando  la  h;i  utilizado  la  lengua  determinando  cada  forma  á  una  significa- 
ción especial. 

Examinado  el  campo  donde  puede  buscarse  el  origen  de  las  voces,  y  las 
condiciones  internas  y  externas  que,  para  ser  aceptable,  ha  de  llenar  una 
etimología,  aun  queda  un  riesgo  que  precaver.  Ya  M.  Bréal  lo  señaló^  pre- 
sentando varios  ejemplos  délos  extravíos  en  que  dieron  los  fundadores  de  la 
filología  comparada,  abalanzándose  á  buscar  etimologías  lejanas  antes  de 
haberse  estudiadodetenidamenle  y  puéstoseen  clarólos  principios  de  compo- 
sición y  derivación  de  cada  idioma,  su  economía  morfológica,  sí  así  cabe 
decirlo.  Gomo  prueba  de  que  esta  observación  puede  ser  de  importancia 
al  etimologizar  en  nuestra  lengua,  sirvan  algunas  muestras  tomadas  de 

1.  Mélanga  de  Mythologie  etdeLinguistique*^  p.  270. 
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obras  recientes.  Se  ha  intentado  explicar  los  sustantivos  destrozo  y  apuro 
por  el  lat.  destruclio  y  el  gr.  KKopta ;  error  palpable  porque  son  íormaciones 
netas  castellanas,  sobre  la  base  de  los  verbos  destrozar^  apurar  {apurarse^ 
apurado),  lo  mismo  que  aprieto  sobre  apretar,  despueblo  sobre  despoblar ^ 
arrojo  sobre  arrojar,  eíc.  Por  no  considerar  que  hueco  guarda  con  oquedad, 
oquedal  la  misma  relación  que  huevo  con  ovar  y  ovario,  hueso  con  osario, 
osamenta  y  osezuelo,  se  ha  imaginado  innecesariamente  que  se  debe  acudir 
al  lat.  occare  (desterronar,  quebrantar  los  terrones) ,  remotísimo  en 
cuanto  al  sentido,  para  dar  cuenta  de  aocar,  que  corresponde  á  ahuecar, 
hueco  como  desosar  á  deshuesar,  aovar  á  huevo.  Algunas  veces  sucede  que 
una  engañosa  semejanza  encapricha  á  los  etimologistas,  no  dejándolos 
reparar  en  ú  origen  inmediato  y  aun  haciéndoles  olvidar  las  leyes  foné- 
ticas. Saca  Diez  nuestro  cama,  por  la  barreta  del  freno  en  cuyo  extremo 
interior  va  sujeta  la  rienda,  del  lat.  cainus,  gr.  wrj/jLo's;  cuando  con  recordar 
quecffwm  se  usó  antiguamente  por  pierna,y  que  la  misma  parte  del  freno  se 
llama  también  camba,  bastaba  para  atinar  con  la  verdadera  etimología, 
conGrmada  además  por  el  hecho  de  llamarse  en  algunas  partes  piernas 
aquellas  barretas.  De  igual  manera,  la  semejanza  de  arrebatar  con  arre- 
ptare,  rapare  ha  tapado  los  ojos  para  que  no  se  vean  las  dificultades  foné- 
ticas que  ofrece  tal  derivación,  que  el  uso  antiguo  castellano  contra- 
dice dejando  entrever  que  nuestro  verbo  sale  de  rebate,  rebato,  compuestos 
de  batir,  lo  mismo  embate,  combate. 

El  resultado  de  las  observaciones  que  preceden  podría  resumirse  asi : 
El  etimologistaha  de  empezar  por  un  estudio  escrupulosísimo  de  la  lengua 
que  va  á  examinar,  rastreando  en  todas  las  manifestaciones  de  su  desenvol- 
vimiento histórico  los  principios  reguladores  de  los  sonidos,  las  formas  y  la 
significación  de  las  voces;  ha  de  buscar  el  origen  de  éstas  teniendo  en 
cuenta  la  posición  que  ocupa  la  lengua  entre  sus  cognadas  y  con  respecto 
á  las  que  pueden  haberle  suministrado  sus  elementos  constitutivos  ó 
adventicios;  y  fmalmente,  para  comprobarla  continuidad  de  una  voz  con 
lafuenteque  se  le  atribuye,  ha  de  conocer  en  las  lenguas  originarias  las 
circunstancias  que  en  la  época  de  transición  hubieron  de  determinar  la 
forma  actual.  Labor  ardua  sin  duda,  y  para  la  cual  senecesitano  pocas  veces 
el  auxilio  de  los  especialistas;  por  esto,  cuando  una  etimología  sale 
de  la  linea  de  nuestros  estudios,  indicamos  el  autor  que  la  abona,  no  sólo 
para  que  pueda  quien  lo  desee,  hallar  noticias  más  circunstanciadas,  sino 
para  cerrar  las  puertas  de  este  libro  á  lo  que  de  otro  modo  pudieran  los  no 
conocedores  reputar  como  tentativas  de  un  mero  aficionado. 
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FUENTES  DEL  DICCIONARIO 


El  que  por  primera  vez  forma  el  diccionario  ó  la  gramática  de  una 
lengua  inculta,  recoge  de  .boca  del  pueblo  que  la  habla  todas  las  voces  que 
oye,  y  de  ellas  deduce  las  inflexiones,  las  clasifica,  y  las  atribuye  á  una 
sola  que  les  sirva  como  de  nombre  :  coteja  después  unas  frases  con  otras 
y  descubre  las  reglas  de  la  sintaxis.  Tal  obra  como  ésta  nos  ofrece  el  len- 
guaje verdaderamente  popular.  Pero  al  cultivarse  una  lengua  tratándose 
en  ella  materias  que  salen  de  la  esfera  del  pueblo,  crece  y  se  magnifica; 
entoncesla  infínidadde  combinaciones  y  aplicaciones  nuevas  que  entendi- 
mientos ingeniosos  ó  profundos  saben  hacer  de  los  elementos  que  ofrece 
el  habla  popular  y  los  nombres  de  los  objetos  que  cada  día  se  van  des- 
cubriendo, enriquecen  grandemente  su  caudal.  Tal  es  el  origen  del  lenguaje 
literario. 

El  elemento  popular  aparece  en  el  Diccionario  no  sólo  como  la  materia 
prima  del  idioma,  germen  que  crece  al  aliento  de  la  literatura,  sino  que 
va  representado  por  una  muchedumbre  de  voces,  metáforas,  locuciones  y 
refranes  que  acaso  jamás  se  han  estampado  en  los  libros.  Ni  podría 
excluirse  tal  elemento :  el  cuerpo  de  la  nación,  el  pueblo  formó  la  lengua, 
el  pueblo  conserva  fielmente  el  depósito  tradicional,  lejos  de  influencias 
extrañas  é  inaccesible  al  incierto  vaivén  de  la  moda;  y  si  alguna  vez  se 
queda  atrás  con  respecto  al  movimiento  del  lenguaje  literario,  su  hablar 
puro  y  castizo,  corriente  principal  del  idioma,  alimenta  en  la  vida  pri- 
vada al  sabio  y- al  literato,  y  enlaza  las  generaciones  regulando  y  asimi- 
lando las  adquisiciones  de  cada  época.  Por  eso  las  creaciones  que  le  son 
propias  y  que  son  encarnaciones  de  su  modo  de  sentir  y  de  pensar,  la 
copla  y  el  refrán,  se  han  reconocido  desde  mucho  tiempo  atrás  como  testi- 
monio del  uso  nacional.  Valdés,  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVi,  apela  á 
cada  paso  á  los  refranes  para  corroborar  sus  opiniones  gramaticales,  porque 
en  ellos  c:  se  ve  muy  bien  la  puridad  de  la  lengua  castellana;  »  y  declara 
que  más  auloridad  tiene  un  ejemplo  de  estos  antiguos  que  los  que  él  pudiera 
componer,  asentando  que  «para  considerarla  propiedad  de  la  lengua  cas- 
tellana, lo  mejor  que  los  refranes  tienen  es  ser  nacidos  en  el  vulgo. :»  Con 
frecuencia  cita  Covarrubias  los  romances  antiguos  y  los  cantarcillos 
que  andaban  en  boca  de  las  gentes,  y  la  Academia  misma  no  ha  tenido 
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á  desdoro  comprobar  con  coplas  populares  la  significación  de  varias 
voces  que  figuran  en  su  Diccionario. 

Corresponden  también  al  elemento  popular  los  provincialismos.  La 
lengua  castellana  no  fue  en  un  principio  sino  uno  de  los  varios  dialectos 
que  se  hablaban  en  la  península  ibérica,  y  sólo  por  la  supremacía 
política  y  literaria  que  fue  adquiriendo  Castilla  llegó  á  la  categoría  de 
lengua  nacional,  mientras  que  sus  compañeros,  desdeñados  y  arrinco- 
nados, han  ido  cada  día  perdiendo  terreno.  Aun  en  las  obras  que  estamos 
acostumbrados  á  mirar  como  los  más  antiguos  monumentos  de  nuestro 
idioma,  vemos  todavía  claramente  estas  diferencias  dialécticas,  y  com- 
parando, por  ejemplo,  el  Cid,  los  poemas  de  Berceo  y  de  Segura  y  las  diversas 
copias  del  Fuero  Juzgo,  percibimos  desde  luégo  el  colorido  de  la  comarca  en 
que  se  escribieron  ó  copiaron; así  que,  cuando  se  habla  del  castellano 
antiguo,  se  confunden  en  realidad  bajo  una  sola  denominación  variedades, 
si  harto  afínes  entre  sí,  no  por  eso  menos  patentes.  Al  oscurecerse  en  el 
lenguaje  literario  y  oficial  eslas  diferencias  locales,  quedan  todavía  en 
algunas  comarcas,  así  en  el  vocabulario  como  en  la  sintaxis  y  aun  en  la 
pronunciación,  restos  del  habla  antigua,  junto  con  algunos  términos 
denotativos  de  objetos  ó  usanzas  peculiares  del  país.  Este  es  el  origen  de 
los  provincialismos,  que,  si  bien  se  excluyen  generalmente  del  uso  cortesano 
7  oficial,  figuran  algunas  veces,  con  la  nota  de  tales,  en  el  Diccionario.  Los 
que  aparecen  en  el  de  nuestra  lengua  son  pocos  en  comparación  de  los  que 
corresponden  á  las  muchas  comarcas  en  que  ella  se  habla.  Entre  ellos 
ofrecen  un  carácter  especial  los  americanos,  de  los  cuales  unos  son  hijos 
de  las  lenguas  autóctonas,  y  otros  se  muestran  como  reliquias  del  antiguo 
lenguaje  vulgar  de  Castilla,  revueltas  promiscuamente  con  voces  nativas 
de  otras  provincias  de  la  metrópoli.  Acá  se  oye  el  antiguo  asturiano  y  caste- 
llano soberado,  allá  la  preposición  navarra  y  aragonesa  entapen  otras  partes 
el  antiguo  salmantino  y  actual  asturiano  trastavillar,  y  el  catalán  guicho, 
y  el  extremeño  biñuelo,y  dondequiera  innumerables  andalucismos ;  demos- 
trando con  evidencia  que  la  unión  realizada  por  los  Beyes  Católicos  al  abarcar 
con  su  corona  los  antiguos  reinos  de  España,  no  se  hizo  efectiva  sino  en  los 
lejanos  hogares  del  Nuevo  Mundo,  donde  fueron  hermanos  los  hijos  del 
castellano  y  el  catalán,  del  vasco  y  el  andaluz,  del  aragonés  y  el  gallego, 
é  igualados  en  una  común  suerte  dejaron  confundidos  en  su  nueva  patria 
restos  de  su  hablar,  de  sus  tradiciones,  de  sus  cuentos  y  refranes. 

1.  Véanse,  por  ejemplo,  en  Covarrubías  las  voces  alcandora,  bufos,  cámara, amén,  Alora, 
ángulo,  borceguí;  yen  el  Diccionario  de  Knioñdatáes'  alborear,  amartelar,  apedazar,  arri- 
9án,arrojart  barbera,  blanco. 
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A  la  manera  que  sobre  el  lenguaje  popular  común,  usado  en  la  familia  y  en 
el  trato  de  cada  día,  se  levanta  el  lenguaje  literario  y  erudito,  así  por  bajo  de 
él  vacóme  corriente  dialéctica  el  lenguaje  vulgar,  que  mutila,  altera  ó  tras- 
trueca las  voces  y  la  sintaxis,  aunque  siempre  obedeciendo  áalgún  principio 
fisiológico  ó  psicológico.  Mientras  que  los  provincialismos  se  distinguen  en  el 
cuerpo  de  la  lengua  por  la  corta  extensión  de  su  uso,  y  aun  se  evitan  hasta 
donde  es  posible  en  obsequio  de  la  claridad  y  uniformidad,  los  vulgarismos, 
que  sólo  por  la  esfera  social  á  que  pertenecen  están  proscritos  del  lenguaje 
culto  y  marcados  con  la  nota  de  solecismos  ó  barbarismos,  jamás  tienen 
cabida  en  el  Diccionario.  Es  cierto  que  esta  proscripción  no  tiene  funda- 
mento científíco,  como  que  el  habla  vulgar  y  plebeya  sigue  las  mismas 
sendas  que  anduvo  lo  que  es  hoy  habla  culta,  hasta  que  el  día  de  un 
gran  trastorno  como  el  que  acarreó  la  caída  de  Roma,  alza  la  cabeza  y  da 
los  materiales  con  que  han  de  edificarse  la  Divina  Comedia  y  el  Ingenioso 
Hidalgo,  Pasando  no  más  á  un  dialecto  vecino  vemos  ennoblecidos  vocablos 
á  que  nosotros  hacemos  ascos  :  probé  y  probeza,  por  ejemplo,  pueden  en 
gallego  campear  en  la  poesía.  Pero  éstas,  como  otras  exigencias  sociales, 
son  dignas  de  respeto  por  tener  su  fundamento  en  consideraciones  más 
importantes  que  las  leyes  del  crecimiento  dialéctico  y  la  transformación 
fonética. 

El  lenguaje  escrito  se  presenta  á  los  ojos  del  lexicógrafo  por  aspectos  muy 
diversos,  y  en  todos  ellos  es  digno  de  particular  estudio.  No  hay  quien 
pueda  apropiarse  oralmente  el  conocimiento  completo  de  una  lengua  en 
todos  los  ramos  del  saber  y  de  la  industria  y  en  las  variadas  operaciones 
de  la  vida  de  un  pueblo,  como  tampoco  hay  quien  adivine  las  infinitas 
combinaciones  y  aplicaciones  que  han  ideado  el  ingenio  y  la  sabiduría ;  por 
lo  cual  quien  hiciese  un  diccionario  ateniéndose  sólo  á  la  enseñanza  oral, 
haría  una  obra  deíicientisima.  De  aquí  es  que  la  literatura  es  campo  muy 
adecuado  para  coleccionar  vocablos  y  giros,  y  en  este  concepto  apenas  hay 
libro  alguno  que  no  pueda  ofrecer  buenos  esquilmos;  fuente,  por  otra 
parte,  tanto  más  auténtica  cuanto  el  que  escribe  sus  pensamientos  pesa  á 
menudo  y  remira  los  signos  de  que  se  vale.  Así,  los  autores  que  han  tratado 
de  carpintería  ó  manejo,  el  redactor  de  un  inventario,  el  teólogo  como  el 
físico  ó  el  químico,  el  historiador  como  el  dramaturgo  en  sus  obras  encie- 
rran materiales  para  el  diccionario  de  una  lengua,  y  en  cuanto  es  posible,  á 
todos  ellos  se  ha  de  acudir  para  formarlo.  Mayor  importancia  tiene  el  len- 
guaje escrito  cuando  se  tiene  en  mira  el  estudio  histórico  del  idioma, 
supuesto  que  las  voces  que  entran  por  nuestros  oídos  no  dan  á  conocer 
más  de  sí  que  su  estado  presente;  y  como  cualquier  escrito  auténtico  pueda 
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atestiguar  la  existencia  de  una  palabra  ó  giro  en  la  época  á  que  perte- 
nece, se  sigue  que,  para  este  objeto,  un  instrumento  otorgado  por  algún 
oscuro  notario  puede  hacer  fe  lo  mismo  que  las  obras  del  Rey  Sabio.  No 
sucede  lo  mismo  cuando  se  traía  deexaminar  una  lengua  como  materia  que 
se  emplea  para  producir  una  obra  de  arte;  aquí  no  todo  escrito  puede 
servir  de  guía  para  conocer  el  valor  estético  de  los  signos  del  pensamiento, 
y  se  necesita  acudir  á  los  maestros  en  el  arte  de  escribir.  El  lexicógrafo, 
aprovechándonos  de  la  oportuna  comparación  con  que  Schleicher  muestra 
lo  que  va  del  lingüista  al  filólogo,  el  lexicógrafo,  que  antes  sólo  había  pen- 
sado en  recoger  voces  y  acepciones  como  el  botánico  allega  plantas,  sin  ver 
en  ellas  más  que  individuos  del  reino  vegetal,  ni  atender  á  otra  cosa  para 
clasificarlas  y  ordenarlas  que  á  las  condiciones  de  su  organización,  entra 
ahora  á  calificarlas  y  escogerlas,  como  el  jardinero,  que,  poniendo  los  ojos 
en  la  belleza  de  la  forma  y  el  color,  ó  en  la  suavidad  del  aroma,  desecha 
acaso  como  hierbas  vulgares,  inútiles  á  su  designio,  muchas  que  para  el 
primero  serían  de  valor  inapreciable. 

Estas  consideraciones  nos  llevan  como  por  la  mano  á  tocar  ligeramente 
algunas  cuestiones  que  se  ofrecen  al  tratar  de  calificar  la  promiscua 
muchedumbre  de  voces  y  construcciones  que  de  se  compone  el  habla  de  un 
pueblo. 

Debemos  hacer  mención  en  prímer  lugar  de  la  fijación  de  los  lindes  entre 
el  lenguaje  vulgar,  el  familiar  y  el  elevado.  Es  claro  que  la  mayor  parte  del 
caudal  de  la  lengua  es  indiferente  y  aplicable  á  todos  los  estilos;  pero 
ciertas  voces  y  modos  de  decir  distinguen  completamente  el  lenguaje  de  la 
taberna  del  de  la  casa  honrada,  y  á  su  vez  en  ésta  se  oyen  expresiones  que 
en  el  estilo  solemne  de  una  arenga  ó  de  una  oda  estarían  fuera  de  su 
lugar,  como  serían  inoportunas  allí  muchas  de  las  que  aquí  asientan  muy 
bien.  Diferencias  son  éstas  que  no  se  aprenden  sino  observando  el  uso  de 
las  personas  bien  educadas,  y  que  difícilmente  llega  á  señorear  quien  no 
las  ha  mamado  con  la  leche. 

No  cabe  duda  en  que,  sacados  los  nombres  de  objetos  y  acciones  que  no 
deben  mencionarse  entre  la  gente  culta,  raras  son  las  voces  de  uso  común 
que  no  pueden  figurar  oportunamente  y  cuando  el  asunto  lo  requiera,  en 
ei  estilo  elevado.  Las  quisquillas  de  los  preceptistas  no  tienen  de  ordi- 
nario otro  fundamento  que  el  engaño  que  éstos  padecen  al  atribuir  el 
desagrado  producido  por  las  obras  de  los  malos  escritores  al  lenguaje 
en  que  están  redactadas,  cuando  tal  desagrado  es  efecto  las  más  veces  de 
oa  vicio  radical  de  concepción,  de  la  pobreza  de  pensamientos,  y  en  general 
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de  la  carencia  de  las  dotes  que  hacen  eminente  una  obra  literaria.  Por  otra 
parte,  la  admiración  de  los  grandes  modelos  infunde  en  ciertas  personas 
un  espíritu  de  imitación  servil  que,  apartándolas  de  las  verdaderas  fuentes 
de  la  belleza,  les  hace  mirar  como  recursos  oratorios  ó  poéticos  todo  cuanto 
no  se  usa  en  la  actualidad,  y  las  lleva  á  pensar  que  se  logrará  hacer  obras 
maestras  contrahaciendo  estilo  y  lenguajeajenos,ócubr¡endola  trívialidadó 
lo  insignificante  de  los  pensamientos  con  términos  altisonantes  ó  combina-  , 
ciones  artificiosas.  No  reparan  en  que  los  pasajes  más  elocuentes,  los  vuelos  ' 
más  arrebatados  de  la  inspiración  poética  no  contienen  generalmente 
sino  formas  naturales  y  voces  comunes;  pero  tales  que  expresan  con  i 
precisión  completa  grandes  pensamientos,  y  combinadas  de  la  manera  más 
enfática,  elegante  y  armoniosa.  No  de  otra  suerte  comprendían  el  arte  de  ! 
escribir  nuestros  clásicos  del  siglo  XVI :  Valdés  dice  :  «  Qué  es  lo  que  : 
queréis?  —  Que  nos  digáis  lo  que  guardáis  y  observáis  acerca  del  escribir  y  | 
hablar  en  vuestro  romance  castellano  cuanto  al  estilo.  —  Para  deciros  la  I 
verdad,  muy  pocas  cosas  observo,  porque  el  estilo  que  tengo  me  es  natural  , 
y  sin  afectación  ninguna.  Escribo  como  hablo ;  solamente  tengo  cuidado  de  ¡ 
usar  de  vocablos  que  signifiquen  bien  lo  que  quiero  decir;  y  dígolo  cuanto 
más  llanamente  me  es  posible,  porque,  á  mi  parecer,  en  ninguna  lengua 
está  bien  la  afectación.  Cuanto  al  hacer  diferencia  en  el  alzar  ó  abajar  el  | 
estilo,  según  lo  que  escribo  ó  á  quien  escribo,  guardo  lo  mesmo  que  guar-  | 
dáis  vosotros  en  el  latín.  >  Ambrosio  de  Morales  nota  que  « las  mismas  pala-  ; 
bras  con  que  Tulio  decía  una  cosa  son  las  que  usaba  cualquier  ciudadano  de  | 
Roma ;  mas  él  con  su  gran  juicio,  ayudado  del  arte  y  del  mucho  uso  que  \ 
tenía  en  el  decir,  hace  que  sea  muy  diferente  su  habla,  no  en  los  vocablos  i 
y  propiedades  de  la  lengua  latina,  que  todos  son  unos,  sino  en  saberlos  i 
escoger  y  juntarlos  con  más  gracia  en  el  orden  y  en  la  composición,  en  la 
variedad  de  las  figuras,  en  el  buen  aire  de  las  cláusulas,  en  la  conveniente  ! 
juntura  de  sus  partes,  en  la  melodía  y  dulzura  con  que  suenan  las  palabras  i 
mezcladas  blandamente  sin  aspereza,  en  la  furia  con  que  las  unas  rompen  \ 
y  entran  como  por  fuerza  y  con  rigor  en  los  oídos  y  en  el  ánimo,  y  en  la  | 
suavidad  con  que  otras  penetran  muy  sesgas  y  sosegadas,  que  parece  que  \ 
no  las  metieron,  sino  que  ellas  sin  sentirlo  se  entraron.  >  Y  en  fin  Fr. 
Luis  de  León  enseña  que  el  buen  escritor  «  de  las  palabras  que  todos  ha- 
blan, elige  las  que  convienen,  y  mira  el  sonido  de  ellas,  y  aun  cuenta  á  veces  , 
las  letras,  y  las  pesa,  y  las  mide,  y  las  compone  para  que  no  solamente 
digan  lo  que  se  pretende  decir,  sino  también  con  armonía  y  dulzura.  » 

Esta  selección  constante  que  los  grandes  maestros  hacen  de  las  formas 
más  adecuadas  á  sus  creaciones  y  la  admiración  que  éstas  imponen,  pro- 
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ducen  la  afición  á  determinados  moldes,  y  de  ahí  proviene  la  diferencia  de 
escuelas  y  la  fijación,  entre  los  imitadores,  de  ciertos  modos  de  expresar 
conceptos  de  un  mismo  orden.  Además,  como  el  habla  familiar  sufre  los 
cambios  que  al  lenguaje  son  inherentes,  al  paso  que  permanecen  inmó- 
viles las  obras  inmortales  que  admiran  á  las  generaciones  sucesivas  y  les 
sirven  de  modelo,  vienen  á  quedar  vivientes  en  cierto  modo  fuera  de 
la  lengua  usual  muchas  voces  y  locuciones  que  tiene  como  propias  el  len- 
guaje literario;  y  es  lo  singular  que  reina  al  fin  entre  los  dos  una  especie 
de  antagonismo,  en  que  sin  duda  no  es  menos  intransigente  el  menos  ele- 
vado, como  quiera  que  en  sus  dominios  pone  la  nota  de  pedantesco  y 
ridículo  á  cuanto  es  propio  de  su  rival. 

El  lenguaje  literario  se  compone  pues  de  la  mayor  parte  del  lenguaje 
común  y  de  muchas  voces  y  modos  de  decir  que  fueron  un  tiempo  popula- 
res, como  lo  demuestra  su  misma  forma  (v.  gr.  do,  cabellera ,  lecho,  esposo) , 
y  que,  olvidados  en  el  uso  familiar,  se  conservan  en  la  memoria  mediante 
el  cultivo  de  la  literatura;  agregándose  á  ellos  las  voces  eruditas  intro- 
ducidas por  la  necesidad  de  designar  objetos  que  carecen  de  denomina- 
ción adecuada  ó  decorosa  en  el  habla  común  y  familiar.  Aquí  se  debe 
distinguir  además  la  parte  que  es  patrimonio  de  la  poesía,  punto  en  que 
algunos  preceptistas  é  imitadores  han  errado  lastimosamente,  olvidándose 
de  la  época  en  que  vivieron  los  poetas  que  se  toman  como  modelo,  y  repu- 
tando por  recursos  artísticos  de  que  ellos  se  valieron  intencíonalmente 
las  diferencias  naturales  entre  su  lenguaje  y  el  de  hoy.  Hermosillaj  por 
ejemplo,  cree  que  Garcilaso  dijo  por  licencia  poética  d  altura  por  la  altarüy 
cuando  en  su  tiempo  el  uso  no  se  había  fijado  acerca  de  este  punto;  tanto 
que  Cervantes  mismo  dice  en  prosa  el  alcuza,  el  acémila.  Cree  también 
que  1  la  poesía  admite  ciertas  licencias  en  la  construcción  gramatical  de 
los  verbos  que  en  prosa  no  serían  tolerables,  >  fundándose  en  que  Fr.  Luis 
de  León  dijo  c  mis  ojos  pasmaron,  9  por  scpasmaron,  y  no  deja  de  advertir 
que  esta  licencia,  c  tolerable  en  un  poeta  como  Fr.  Luis  de  León,  en  otro  de 
inferior  nota  sería  reprensible ;  »  pero  toda  esta  máquina  se  viene  al  suelo 
con  el  hecho  de  haber  usado  en  prosa  el  verbo  de  igual  manera  no  sólo  el 
mismo  escritor  (Expos,  de  Job,  32. 15),  sino  Fr.  Luis  de  Granada  (Símb.  4. 
19,  §  2;  ¿b.  3,  diál.  4,  §  2 :  R.  6. 532",  473').  Tampoco  es  cierto  que  Rodri- 
go Caro  y  Rioja  usaran  por  licencia  un  arcaísmo  al  decir  pesadumbre  por 
peso,  pues  así  se  decía  en  su  tiempo  (Cerv.  Qitij.  1.  50 ;  Gran.  Sínib.  1 .  27, 
§1;  Sta.  Ter.  Vida,  20:  R.  1.  394*;6.  254*;  53.66' );  ni  se  puede  asen- 
tar como  principio  que  al  poeta  es  lícito  quitar  letras  en  medio  de  las  pala- 
bras, porque  en  Garcilaso  se  lea  crueza  por  crudeza,  voz  conocidamente 
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antigua  que  él  usó  sin  duda  por  haberla  oído  á  sus  padres,  segúaque  lo  con- 
firma e!  verse  empleada  aún  por  Fr.  Hernando  de  Talavera  en  carta  escrita  á 
Isabel  la  Católica  unos  diez  años  antes  de  nacer  el  cantor  de  Salicio  y  Nemo- 
roso. No  es  más  sano  en  este  punto  el  criterio  de  Lisia  :  considera  como 
elegancias  poéticas  en  Valbuena  las  voces  rehervir  y  soterrar,  tan  usadas  por 
ese  tiempo  en  prosa  como  en  vei*so;  y  al  señalar  el  efecto  que  produciría  en 
aquel  pasaje  de  Fr.  Luis  de  León  «  De  hermosa  grey  pastor  muy  más  her- 
moso, »  el  desatarlo  en  prosa  diciendo  :  «.  Pastor  mucho  más  hermoso  de 
hermoso  rebaño,»  apunta  :  «  Se  destruirá  no  sólo  la  armonía  de  la  ver- 
sificación sino  también  tres  figuras  de  lenguaje,  á  saber  :  la  transposición, 
el  arcaísmo  de  muy  más  en  lugar  de  miicho  más,  y  el  arcaísmo  de  grey, 
voz  anticuada  cuando  se  toma  en  el  sentido  literal.  »  Estos  que  para  el  crí- 
tico son  arcaísmos  no  lo  eran  para  el  poeta,  quien  no  hizo  más  que  seguir 
e!  uso  de  sus  contemporáneos,  y  por  tanto  no  tuvo  la  menor  intención  de 
acudir  á  tal  artificio  para  producir  tan  hermoso  verso.  A  este  paso  podrían 
descubrirse  infinitas  bellezas  de  elocución  poética  en  el  Rimado  de  Pa- 
lacio y  en  las  obras  deBerceo.  Es  cierto  que  la  antigüedad  es  venerable; 
pero  esto  se  entiende  de  la  antigüedad  verdadera,  no  de  la  ficticia  : 
porque  las  injurias  del  tiempo  en  la  Cena  de  Leonardo  de  Vinci  pro- 
duzcan una  impresión  de  profundidad  indefinible  en  el  ánimo  del  que  la 
contempla,  no  se  deduce  que  un  pintor  moderno  alcance  á  lograr  el 
mismo  efecto  fingiendo  menoscabos  en  su  tela  ó  haciéndolos  reales. 
El  sabor  antiguo  que  los  modernos  pueden  y  deben  dar  á  sus  obras,  no  eg 
otro  que  el  sabor  castizo  que  proviene  de  beber  sus  expresiones  en  la  madre 
misma  de  la  lengua,  esquivando  lo  extraño  y  forastero.  Por  este  camino  se 
acercarán  á  los  grandes  escritores  de  las  épocas  pasadas. 

Por  lo  expuesto  se  ve  que,  exceptuando  las  voces  nuevas,  muchas  de 
las  cuales  han  conservado  hasta  hoy  el  carácter  de  poéticas  que  les  dio 
la  circunstancia  de  no  haberlas  acogido  en  un  principio  la  prosa,  el  voca- 
bulario de  nuestros  buenos  poetas  se  aparta  del  lenguaje  común  de  su 
tiempo  menos  de  lo  que  ordinariamente  se  supone,  y  por  lo  mismo  es 
manifiesto  que  su  práctica  no  favorece  tanto  como  lo  imaginan  ciertos 
tratadistas  el  empleo  de  lo  que  llaman  licencias  poéticas.  La  diferencia  entre 
la  prosa  y  la  poesía  no  consiste  en  el  lenguaje  que  emplean,  sino  en  el 
carácter  intrínseco  de  una  y  otra.  La  manera  especial  en  que  el  poeta  trata 
los  objetos,  mirándolos  como  fuentes  de  sentimiento  y  estímulos  de  la  ima- 
ginación, para  encarnarlas  impresiones  que  le  producen  en  formas  artís- 
ticas, acompaíiadas  y  animadas  del  elemento  musical,  excluye  sin  duda 
expresiones  y  fórmulas  que  emplea  la  prosa  en  asuntos  de  puro  raciocinio. 
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j  admite  giros,  exornaciones  y  figuras  ajenas  de  ésta  ;  pero  todas  las  ele- 
gancias que  se  registran  en  los  tratados  y  diccionarios,  no  lograrán  hacer 
poético  un  objeto  despreciado  ó  trivial,  si  antes  una  fantasía  apasionada 
Qo  le  comunica  el  poder  de  interesar  nuestros  afectos  ^ 

Otro  punto  que  importa  esclarecer  es  la  diferencia  entre  lo  correcto  y  lo 
incorrecto  en  acepciones  y  construcciones,  y  la  naturaleza  de  los  criterios 
que  para  esta  averiguación  pueden  emplearse. 

La  lengua  de  hoy  reposa  sobre  el  fundamento  de  la  lengua  de  ayer,  y, 
seguida  paso  á  paso  hasta  sus  orígenes,  como  en  gran  parte  puede  seguirse 
entre  los  pueblos  que  tienen  literatura,  ofrece  en  la  identidad  fundamental 
de  las  acepciones,  en  la  normal  formación  de  sus  inflexiones  y  deriva- 
ciones, y  en  la  regularidad  relativa  con  que  en  cada  época  modifica  su 
sistema  fonético,  ofrece,  decimos,  una  prueba  patente  de  que  no  es  un  agre- 
gado de  signos  arbitrarios  que  se  mudan  á  todos  los  vientos  del  capricho. 
Al  nacer  la  recibimos  en  cierto  punto  de  su  proceso  histórico,  y  con  ella 
recibimos  también  los  moldes  en  que  vaciamos  nuestras  ideas  ;  crecemos, 
y  la  usamos  en  común  con  nuestros  coetáneos;  y,  cerrado  nuestro  viaje, 
sigue  ella  por  su  cauce  acostumbrado. 

Que  una  lengua  es  susceptible  de  progreso  y  desenvolvimiento  es  cosa 
clara  y  visible :  lo  que  fue  jerga  de  bárbaros,  llega  con  el  cultivo  á  ser  vehí- 
culo de  las  más  altas  concepciones.  Blanda  como  la  cera,  suministra  pau- 
latinamente nombre  adecuado  para  cada  objeto ;  apurando  y  espirituali- 
zando términos  de  significación  groseramente  material,  acaba  por  presentar 
con  diafanidad  perfecta  los  conceptos  más  ideales ;  y  volatilizando  otros,  si 
cabe  decirlo  así,  y  desembarazándolos  de  toda  significación  concreta,  los 
convierte  en  meros  signos  de  relaciones,  con  que  se  exprimen  los  más  deli- 
cados procedimientos  del  raciocinio. 

Todo  crecimiento,  todo  uso  nuevo  se  origina  en  la  iniciativa  individual*; 
pero  no  todo  lo  nuevo  logra  aquella  aceptación  que  es  prenda  de  vida  dura- 

1.  Véase  G.  de  Humboldt,  üeber  die  Ver$chiedenheit  des  menschlichen  Sphachbaues,  'i, 
p.  236  (Berlín,  1876).  Admirablemente  caracteriza  la  poesía  Femando  de  Herrera  señalando 
como  objeto  suyo  c  todo  lo  que  cae  en  sentimiento  humano.  >  (Menóndez  y  Pelayo,  Ideas  esté- 
Heas,  t,  p.  106.)  Dificilmente  se  logrará  hallar  ejemplo  más  insigne  de  la  oposición  que  puede 
haberentre  un  concepto  no  sólo  prosaico  sino  bajo,  y  el  estiramiento  del  lenguaje  de  GradüS 
ad  Pamassum,  que  el  primer  cuarteto  del  soneto  de  Moratín  A  Clon  histrionisa,  en  coche 
timón.  Se  requiere  el  más  estrecho  espíritu  de  escuela  para  hallar  eo  él,  como  lo  hace  Her- 
mostlla,  et  titulo  más  calificado  para  merecer  el  nombre  de  poeta. 

%  Por  lo  que  hace  á  la  fonética  consúltese  Sievers,  Grundzüge  der  Phonetik,  p.  ^6  (Leip- 
zig, 1885) ;  y  por  lo  que  haee  á  la  sintaxis,  Ziemer,  Junggranmatische  StreifzUge  im  Gebiete 
derSyntax,  p.  34  (Golherg,  1883).  No  obstante,  como  nota  Delbrück  {Einleitung  ín  das  Sprach- 
ttudium,  p.  120,  Leipzig,  1884),  la  acción  individual  es  más  visible  y  de  hecho  más  común 
en  la  introdoecióo,  aplicación  y  construcción  de  las  voces,  que  en  su  pronunciación. 
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dera.  Como  con  la  imaginación  nos  traslademos  al  tiempo  en  que  empezaron 
á  formarse  nuestras  lenguas  romances,  veremos  que  cada  innovación  que 
apuntaba  hubo  de  tildarse  de  barbarísmo  por  los  que  quedan  conservar  la 
pureza  de  la  lengua  latina.  Testimonio  de  ello  nos  queda  en  las  obras  de 
los  gramáticos  :  el  autor  del  Appendix  ad  Probi  avtem  minorom  condena  las 
formas  asa  (en  lugar  de  ansa),  acrum  {acre),  rius  (rivus),  oricla  (auris), 
ánsar  (anser),  passar  (passer),  cámara  (camera),  viráis  {viridis),  noscum 
(iiobiscuin),  voscum  (vobiscunijj  mira  {nurus),socra  (socrus),  tabla  (tabula)  ; 
sin  las  cuales  en  castellano  no  habrían  existido  osa,  agroj  ríoj  oreja,  ánsar, 
pájaro,  cámara,  verde,  con-nusco,  coiv-vmco,  nu^a,  suegra,  tabla.  Pero 
aquellas  formas  é  infinitas  más,  tenidas  por  barbarismos  mientras  eran 
consideradas  como  meros  efectos  del  impulso  individual,  se  tomaron 
después  por  norma,  y,  extendiéndose  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  produjeron 
la  gran  transformación  que  dio  por  resultado  las  lenguas  que  hoy  hablamos. 
Luégo,  estudiando  la  nuestra  en  sus  primeros  monumentos,  divisaremos 
con  no  menos  claridad  el  efecto  de  esa  acción  individual :  ora  las  distintas 
localidades,  ora  las  variaciones  dialécticas,  ora  las  divergencias  nacidas 
meramente  de  haberse  ecliado  mano  de  diferentes  medios  para  expresar 
una  misma  idea,  producen  aquella  multiplicidad  de  formas  que  sólo  va 
desapareciendo  á  medida  que  la  influencia  de  cierto  círculo  y  el  consi- 
guiente predominio  de  cierto  dialecto  lentamente  establecen  la  unifor- 
midad y  condenan  al  olvido  lo  exuberante  y  embarazoso.  Si  al  afianzarse 
la  unidad  política  de  la  nación  y  al  extenderse  hasta  sus  miembros  más 
lejanos  el  gusto  dominante  en  el  centro,  no  sólo  por  la  acción  del  gobier- 
no sino  por  la  más  reguladora  de  la  literatura,  se  fija  la  lengua,  ó  mejor 
dicho,  se  hacen  más  lentos  y  uniformes  sus  cambios ;  sí  en  tal  estado  se 
arraigan  naturalmente  más  y  más  sus  hábitos,  se  determinan  sus  lineamen- 
tos,  y  es  más  fácil  estudiar  y  conocer  los  principios  que  la  rigen,  no  por  eso 
deja  de  haber  innovaciones,  y  en  efecto  cada  día  vemos  que  se  canonizan 
cosas  que  en  su  primera  aparición  fueron  anatematizadas.  La  invasión  del 
culteranismo,  que  tanto  alborotó  á  los  buenos  ingenios  y  fue  objeto  de  tantas 
sátiras,  acabó  por  burlarse  de  los  burladores,  dejando  como  fparte  inte- 
grante de  la  lengua  no  pocas  de  sus  invenciones.  ¿  Quién  se  figura  hoy  que 
las  voces pocío»,  nativo,  afecto  (síá¡.),inórbido,  tedio  fueron  en  sus  mocedades 
zaheridas  por  todo  un  Lope  de  Vega  (D0rotea,2.S;  4.  4  :  Obr,  suelClABS. 
SSl),  y  fulgor,  libar,  numen,  purpurear,  meta,  trámite,  afectar,  pompa, 
trémulo,  por  Vélez  de  Guevara?  (Diablo  Cojuelo,  10  :  R.  33.  44').  Por  esos 
mismos  tiempos  se  tildaban  de  palabras  forasteras,  no  conocidas  ni  oídas 
en  nuestro  idioma,  hospicio,  obsequio,  concitar,  ávido,  auspicio,  encomio. 
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fomlosoj  solio,  circo,  predecir  (R.  5á.  588');  y  en  época  más  reciente,  basta 
seguir  las  varias  ediciones  del  Diccionario  de  la  Academia  para  notar  cómo 
han  ido  admitiéndose  voces  y  frases  que  antes  se  tachaban  de  impropias  y 
aun  bárbaras. 

Al  llegar  aquí  preguntará  acaso  alguno  :  si  es  así  que  las  lenguas 
actuales  no  son  otra  cosa  que  un  agregado  de  solecismos  y  neologismos 
sancionados  por  el  uso  de  la  nación,  ¿  qué  derecho  hay  para  impugnar  hoy 
lo  que  puede  ser  un  primor  mañana?  ó  admitiendo  que,  entre  las  nove- 
dades, unas  mueren  al  nacer,  mientras  otras  se  perpetúan,  ¿dónde 
bailaremos  luz  para  pronosticar  la  suerte  de  las  que  cada  día  se  ofrecen? 

Hemos  insinuado  que  el  fondo  de  la  lengua  no  es  una  conglomeración 
informe  de  elementos  mutilados  por  la  barbarie,sino  un  sistema  tradicional 
gobernado  por  principios  fisiológicos  y  psicológicos,  que  va  acomodándose 
á  las  necesidades  del  entendimiento  mediante  el  desarrollo  congruente  de 
sus  partes,  y  la  asimilación  consiguiente  de  las  nuevas  adquisiciones.  Por 
tanto,  si  el  autor  de  una  innovación  obedece  á  alguna  analogía  ó  ten- 
dencia conocida  de  la  lengua,ó  acude  á  una  necesidad  notoria,  es  casiseguro 
que  halle  imitadores  y  que  vea  extenderse  por  todas  partes  su  invento;  sin 
esta  circunstancia,  es  muy  probable  que  la  innovación  no  pase  de  un  desliz 
individual.  Así,  cuando  se  empezó  á  dar  terminación  femenina  en  0  á  los 
nombres  en  dor,  que  por  mucho  tiempo  fueron  invariables,  no  pudo  ser 
dudoso  el  éxito  de  la  tentativa,  porque  no  había  de  causar  extrañeza  el  que 
aquéllos  se  igualasen  á  los  demás  femeninos  acabados  en  a;  tampoco 
debió  de  sentirla  el  primero  que  oyó  decir  piidtco  por  púdico,  habiendo 
como  hay  tan  crecido  número  de  esdrújulos  entre  los  adjetivos  de  esa  ter- 
minación, y  el  resultado  fue  que,  no  habiendo  quien  fuese  á  la  mano  á  los 
innovadores,  la  antigua  pronunciación  cayó  en  olvido.  Conocido  es  el  em- 
pleo que  á  cada  paso  se  hacía  en  los  siglos  XVI  y  XVII  de  las  partículas 
que,  de,  repitiendo  la  primera  («  Creo  que  si  pudiere  que  vendrá  y  ante- 
poniendo la  segunda  al  infinitivo  que  depende  de  otro  verbo  (c  No  os  he 
escrito  esperando  de  enviar  »),  á  semejanza  de  la  sintaxis  francesa.  Yaidés 
atacó  estas  construcciones,  y  como  la  corrección  era  tan  natural  y  además 
lan  cómoda,  sea  que  aquella  censura  influyera  ó  no,  otros  hubieron  de 
reparar  en  ello,  y  al  fin  se  desterraron  tales  usos  con  verdadero  provecho 
de  nuestra  sintaxis.  En  estos  últimos  tiempos  no  son  raras  frases  como 
c  Salieron  todos,  incluso  la  ventera,  »  cuando  lo  corriente  ha  sido  inclusa; 
no  obstante,  la  analogía  con  excepto,  salvo  es  tan  obvia,  que  es  muy  posible 
que  tal  construcción  se  arraigue.  Por  el  contrario,  no  es  fácil  que  encuentre 
imitadores  D.  J.  J>  de  Mora  en  hacer  invariable  para  el  femenino  el  adje- 
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tivo  alazán  (<c  cabellera  alazán,  »  Uermigio  y  Gotona,  2),  cuando  todos  los 
adjetivos  en  án  agregan  a,  y  con  el  que  mencionamos  aquí  siempre  se  ha 
dicho  yegua  alazana;  tampoco  habrá  quien  le  siga  cuando  pronuncia 
argentéo  {La  judia,  \)  contra  la  analogía  de  los  demás  adjetivos  de  igual 
forma  y  origen.  Delmísmomodo  se  explica  la  resistencia  que  ha  encontrado 
y  acaso  encontrará  siempre  aquella  construcción  inglesa  a  Mí  inclinación 
á  —  y  mi  conformidad  con  —  la  mayoría;  »  los  eminentes  patronos  que  ha 
tenido  no  han  reparado  en  que,  habituados  los  ingleses  al  uso  adverbial  de 
sus  preposiciones,  no  tienen  por  qué  extrañar  el  que  se  corte  la  frase 
dejando  en  suspenso  la  partícula,  cosa  que  entre  nosotros  no  tiene  pre- 
cedente. 

Por  aquí  se  ve  que,  tratándose  de  una  nación  culta  y  poseedora  de  una 
literatura,  la  lengua,  con  sus  principios  fonéticos  y  morfológicos,  con  su 
sintaxis  y  semasiología  peculiares,  es  atributo  propio  de  la  nacionalidad,  y 
superior  por  consiguiente  al  individuo,  quien,  por  descuido  ú  obedeciendo 
á  principios  falsos,  puede  caer  en  error ;  y  con  la  autoridad  de  la  lengua 
misma,  en  cuanto  se  haya  estudiado  de  raíz  en  todas  las  manifestaciones 
de  su  desenvolvimiento  histórico,  no  sólo  es  lícito  sino  forzoso  desaprobar 
toda  práctica  que  rompa  con  las  leyes  que  rigen  su  estructura.  Siendo  esto 
así,  la  morfología  cae  completamente  fuera  del  arisitrio  de  quien  habla 
ó  escribe;  pues  ninguno  de  propia  autoridad  podrá  apartarse  del  uso  reci- 
bido al  formar  un  plural  ó  al  conjugar  un  verbo,  y  lo  más  á  que  alcanza  su 
libertad  es  á  optar  entre  dos  usos  concurrentes  diciendo,  v.  gr.  despliega  ó 
desplega,  atesta  ó  atiesta,  según  venga  á  cuento  ó  parezca  más  razonable. 
Cosa  parecida  puede  decirse  sobre  la  sintaxis,  supuesto  que  no  es  lícito  al- 
terar según  el  propio  capricho  los  moldes  existentes.  En  cuanto  al  aumento 
del  vocabulario,  no  admite  duda  que  deben  con  plena  libertad  aprove- 
charse los  medios  que  ofrece  la  lengua  para  la  formación  y  composición 
de  vocablos,  en  especial  cuando  se  trate  de  casos  tan  comunes  que  uno 
nuevo  no  cause  extrañeza;  y  por  lo  que  hace  á  introducir  voces  cuyos 
elementos  no  existen  de  antemano,  se  recomienda  la  doctrina  horaciana 
de  hacerlo  cuando  fuere  menester.  Nuestros  humanistas  de  los  siglos  XV  y 
XVI  la  aplicaron  tomando  del  latín  y  algunas  veces  del  griego  muchas  vo- 
ces ;  aunque  así  ellos  como  más  adelante  los  culteranos,  pecaron  en  ocasiones 
usandode  esta  licencia  sin  discreción  y  por  pura  pedantería,  por  lo  cual  la 
lengua  arrojó  de  sí  no  pocas  de  estas  novedades.  A  la  misma  fuente  se  acude 
hoy  de  ordinario  para  dar  nombre  á  los  infinitos  objetos  no  conocidos  de 
nuestros  mayores,  que  á  cada  paso  saca  á  luz  el  ensanche  de  todos  los 
ramos  del  saber;  y  otra  lamentable  fatalidad  hace  que  no,  formándose  en 
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casa  lales  nombres  ni  siendo  los  que  los  introducen  émulos  y  dignos 
sucesores  de  aquellos  insignes  eruditos,  tropecemos  á  todas  horas  coa 
flagrantes  transgresiones  de  las  leyes  prosódicas  y  morfológicas  de  nuestro 
romance. 

En  suma,  pues,  el  individuo  ha  de  seguir  la  corriente  de  la  lengua,  y  si 
la  ensancha,  ha  de  ser  por  medio  de  nuevas  combinaciones  de  lo  existente 
y  conforme  á  modelos  comunes,  ó  introduciendo  términos  necesarios  para 
la  designación  de  ideas  nuevas;  si  la  pule,  ha  de  ser  descartando,  entre 
usos  coexístentes,  las  formaciones  más  broncas,  las  construcciones  más 
embarazosas  6  inelegantes ;  si  la  embellece,  ha  de  ser  vaciando  sus  pensa- 
mientos en  las  formas  más  artísticas.  Así,  el  deleite  con  que  se  admii*ará  su 
obra,  despertará  el  amor  á  la  corrección  del  lenguaje  y  la  pureza  del  estilo,  y 
convidará  á  la  imitación.  Esta  influencia  es  la  que  han  ejercido  y  ejercerán 
siempre  las  obras  de  aquellos  grandes  escritores  que  han  logrado  trans- 
fundir su  pensamiento,  su  sér  mismo,  en  el  idioma  patrio,  y  perpetuar  su 
dicción  y  su  estilo. 

Lo  dicho  hasta  aquí  muestra  cuán  razonable  es  la  opinión  corriente  de 
que  los  buenos  escritores  representan  la  lengua  en  su  forma  literaria  más 
pura,  y  por  qué  desde  tiempo  inmemorial  se  ha  citado  su  testimonio  como 
manifestación  la  más  respetable  del  uso;  y  con  no  menos  claridad  da  á  en- 
tender que  si  es  acatada  la  autoridad  de  los  clásicos,  la  lengua  no  abdica  su 
soberanía,  y  que  ante  su  tribunal  quedan  vencidos  así  el  error  ó  el  capricho 
individual,  como  las  prácticas  olvidadas  de  otra  época  en  presencia  de  las 
actuales ;  de  donde  se  sigue  que,  comparando  á  un  escritor  con  los  demás  de 
su  tiempo,  y  confrontando  su  elocución  con  el  habla  común  ó  consultando 
el  genio  del  idioma,  según  aparece  en  los  casos  análogos,  se  puede  decidir 
si  tal  ó  cual  práctica  es  ó  no  propia  de  la  lengua,  ó  si  su  imitación 
es  absolutamente  oportuna.  La  autoridad  de  los  escritores  tiene  pues  por 
fundamento  la  conformidad  con  los  principios  que  rigen  la  lengua,  y  los 
gramáticos  y  críticos  han  usado  de  un  derecho  perfecto  al  censurar  las 
desviaciones  ocasionales  con  que  se  tropieza  en  obras  eminentes;  con  lo 
cual  ni  se  menoscaba  el  mérito  de  éstas,  ni  adquieren  crédito  los  censores, 
pues  sólo  se  pone  de  manifiesto  la  insuficiencia  de  las  fuerzas  humanas 
cuando  se  tiene  la  mira  en  el  ápice  de  la  perfección'. 

Coiígese  también  naturalmente  que,  según  sean  los  principios  gra- 
maticales ó  filológicos  que  siga  y  el  punto  de  vista  en  que  se  coloque  el 

i.  Varios  de  los  puntos  que  aqui  hemos  tocado  los  esclarece  y  con  una  precisión  filosó- 
fica ;  filológica  talt  que  infiiDde  temor  de  hablar  otra  vez  sobre  este  tema»  D.  Miguel  A.  Ctiro  eo 
m  discurso  Dtl  uso     nts  relacúmet  con  el  lenguaje^  Bogotá,  1881. 
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crítico,  será  más  ó  menos  justa  y  atinada  su  censura.  Clemencín,  fijándose 
en  el  castellano  actual  y  apoyándose  en  el  principio  falso  de  que  la  gramá- 
tica y  la  lógica  son  una  misma  cosa,  pudo  poner  con  gran  facilidad  infinitos 
reparos  al  lenguaje  de  Cervantes;  y  por  el  contrario,  quien  mirare  el  habla 
espontánea,  familiar,  popular  ó  dialéctica,  como  el  campo  donde  mejor  se 
ostenta  el  crecimiento  normal  y  orgánico  del  lenguaje,  hallará  expli- 
cación cumplida  á  todos  los  que  antes  se  tildaban  de  errores,  y  los  repul  ará 
como  muestras  é  ilustraciones  preciosas  de  los  procedimientos  psicológi- 
cos regulares  que  conducen  á  la  formación  de  las  lenguas.  Pero  viénese  á  los 
ojos  que  un  juez  recto  hallará  una  decisión  ajustada  entre  estos  dos  extre- 
mos; pues  al  mismo  tiempo  que  examina  el  lenguaje  de  nuestro  insigne 
escritor  teniendo  presente  el  estado  del  idioma  en  su  edad,  distingue  lo 
individual  de  lo  general,  y  ve  que  no  basta  hallar  la  explicación  de  un 
error  (¿y  cuál  no  la  tiene?)  para  que  pueda  imitarse. 

Gomo  quiera  pues  que  la  autoridad  gramatical  de  los  escritores  sea  pu- 
ramente relativa,  según  fuere  la  conformidad  que  guarden  con  el  genio  de 
la  lengua,  y  supuestos  en  el  gramático  ó  lexicógrafo  los  conocimientos  ó 
la  discreción  suficientes  para  decidir  en  cada  caso  sobre  aquella  conformi- 
dad, no  es  de  capital  importancia  la  elección  de  las  obras  de  que  se  tomen 
ejemplos;  así  se  explica  cómo  está  recibida  la  práctica  de  ilustrar  las 
acepciones  con  frasespuestas  de  propio  Marte.  Aunque  también  es  cierto  que 
desde  el  momento  en  que  uno  acomete  la  áspera  tarea  de  apoyarse  en  textos 
ajenos,  no  irá  á  buscar  frases  triviales  de  escritores  adocenados;  antes 
bien  comenzará  por  agotar  las  obras  más  excelentes,  que  precisamente 
lo  son  por  envolver  altos  pensamientos  en  los  términos  más  adecuados. 
Llamarán  en  primer  lugar  su  atención  aquellas  que  por  largo  tiempo  han 
corrido  con  aceptación  general,  porque  tal  circunstancia  es  prenda  de 
que  la  nación  mira  en  ellas  un  reflejo  exacto  de  su  espíritu  y  de  su  manera 
de  concebir  y  expresar  las  ideas ;  esta  primacía  la  han  tenido  en  nuestra 
literatura  autores  como  Cervantes,  Lope,  Mariana,  los  Argensolas,  los  tres 
Luises  (de  Granada,  de  León  y  de  Puente),  Mendoza  y  Ercilla.  Luégo 
entrarán  aquellas  obras  en  que  la  opinión  común  de  los  doctos  reconoce 
mérito  singular,  aunque  por  cualquier  circunstancia  hayan  permanecido  ol- 
vidadas ú  oscurecidas  por  algún  tiempo,  como  ha  sucedido  con  las  de  Tirso, 
Alarcón,  Meló,  Moneada.  Después  vendrán  otras  que,  habiendo  gozado  de 
grande  aplauso  en  su  tiempo,  ejercieron  por  el  mismo  hecho  una  poderosa 
influencia  y  dejaron  visibles  huellas  en  el  idioma,  por  más  que  el  buen  gusto 
no  apruebe  hoy  del  todo  su  estilo  y  lenguaje;  entre  éstos  se  cuentan  los  cul- 
teranos y  conceptistas  como  Góngora  y  Solís.  En  caso  parecido  se  hallan 
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algunos  de  los  ingenios  que  restauraron  el  gusto  á  fines  del  siglo  pasado, 
sentando  las  bases  del  lenguaje  poético  moderno,  y  algunos  de  sus  inmedia- 
tos discípulos.  Aunque  fácilmente  note  hoy  la  crítica  lunares  en  Meléndez, 
Arriaza,  Quinlana,  van  estos  nombres  de  tal  manera  enlazados  con  el  movi- 
miento literario  de  una  de  las  épocas  más  importantes  de  la  nacionfilidad 
española,  que  por  ningún  caso  podrán  faltar  en  una  obra  en  que  se  trate  de 
representar  todo  el  desarrollo  histórico  de  la  lengua  castellana.  Ahora,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  que  escribe  se  vale  del 
lenguaje  corriente  empleando  más  cuidado  que  el  que  habla,  sobre  todo 
si  ha  de  publicar  su  obra,  se  convendrá  en  que  el  testimonio  de  un  autor  des- 
conocido puede  valer  más,  para  fijar  el  valor  de  un  término,  que  el  del 
lexicógrafo,  aun  dejando  aparte  el  aspecto  histórico;  que  no  es  natural 
que  una  sola  persona  conozca  todas  las  palabras  de  la  lengua  con  sus  apli- 
caciones, y  por  otra  parle  el  ejemplo  espontáneo  de  quien  usó  un  vocablo 
porque  se  le  ofreció  al  tiempo  oportuno,  tiene  más  prendas  de  autenticidad 
que  el  ejemplo  excogitado  por  ei  que  jamás  lo  ha  oído,  ó  apenas  lo  recuer- 
da ;  de  que  nos  dan  prueba  las  ilusiones  que  padecen  con  no  poca  frecuen- 
cia los  que,  sin  acudir  á  la  etimología  ó  al  uso  de  los  demás,  tratan  de  des- 
lindar las  sinonimias  valiéndose  de  frases  fraguadas  al  efecto.  Estas  consi- 
deraciones debieron  de  obrar  sin  duda  en  el  ánimo  de  la  Academia  al  citar 
en  el  Diccionario  de  Autoridades  algunas  obras  que  nadie  lee,  y  otras  de  muy  • 
pocos  conocidas. 

La  índole  de  la  presente  obra  y  las  circunstancias  particulares  de  su 
autor  han  exigido  que  nada,  ó  lo  menos  posible,  vaya  sin  el  apoyo  de  tes- 
timonios ajenos.  Tratándose  de  combinaciones  y  medias  tintas  delicadísi- 
mas, era  forzoso,  para  analizarlas  y  explicarlas,  sorprenderlas  en  la 
expresión  espontánea  de  los  escritores  más  nombrados;  y  en  vista  de  la 
maravillosa  variedad  con  que  se  multiplican  las  aplicaciones  y  el  enlace  de 
las  palabras,  no  se  podía  tocar  al  valor  originario,  sin  allegar  un  grande 
acopio  de  pasajes  de  varías  épocas  y  estilos,  entre  los  cuales  apareciesen 
los  eslabones,  muchas  veces  impensados,  que  establecen  la  continuidad. 
Acometida,  además,  esta  obra  por  quien  ha  aprendido  la  lengua  lejos  de  los 
centros  literarios  que  dan  la  norma  del  bien  hablar,  y  empleado  no  poco 
trabajo  en  ir  corrigiendo  diariamente  sus  provincialismos,  podría  bien 
temerse  que,  al  poner  ejemplos  de  su  cabeza,  se  le  hiciese  el  cargo  de 
querer  imponer  su  patavinitas,  su  pingue  quiddam  atque  peregrimtm,  á  los 
muchos  millones  de  individuos  que  hablan  la  lengua  castellana;  temor 
que  ha  impedido  alguna  vez  dar  á  ciertos  puntos  el  ensanche  que  pudiera 
exigirse  con  razón  á  un  natural  de  Castilla.  La  abundancia,  pues,  de  los 


* 


—  XLII  — 


ejemplos  es  una  de  las  cosas  que  acaso  atraigan  á  esta  obra  la  indulgencia 
de  los  eruditos ;  y  aun  en  los  casos  en  que  pudiera  parecer  excesiva  ó  super- 
flua,  no  dejará  de  tener  su  interés,  siquiera  como  indicio  para  adivinar 
las  expresiones  favoritas  de  nuestros  autores  más  excelentes.  Nos  compla- 
cemos en  ver  que  lo  que  por  necesidad  hemos  hecho  nosotros,  hizo  por 
modestia  la  Real  Academia  cuando  acometió  sus  trabajos  lexicográficos. 
Hablando  de  las  razones  que  la  movieron  á  afianzar  la  calificación  de  las 
voces  con  autoridades  de  los  escritores  más  acreditados,  se  expresa  así : 
«  Con  este  método  muestra  la  moderación  con  que  procede,  y  desvanece 
las  inventadas  objeciones  de  querer  constituirse  maestra  de  la  lengua  ; 
porque,  calificada  la  voz  por  limpia,  pura,  castiza  y  española  por  medio 
de  la  etimología  y  autoridad  de  los  escritores,  y  al  contrario  castigada 
por  anticuada  ó  por  jocosa,  inventada  ó  usada  sólo  en  estilo  libre  y  no 
serio,  viene  á  salir  al  público  con  notoriedad  de  hecho  que  la  Academia 
no  es  maestra,  ni  maestros  los  Académicos,  sino  unos  jueces  que  con  su 
estudio  han  juzgado  las  voces :  y  para  que  no  sea  libre  la  sentencia,  se  ana- 
den  los  méritos  de  la  causa,  propuestos  en  las  autoridades  que  se  citan.  > 
Si  en  el  Diccionario  vulgar  ha  omitido  por  razones  de  otro  orden  los  ejem- 
plos, todavía  se  ha  mantenido  siempre  fiel  á  estas  ideas,  no  ensanchando  su 
trabajo  sino  á  medida  que  estudia  nuestros  escritores,  ó  ve  las  novedades 
suficientemente  sancionadas  por  un  uso  respetable.  Fuera  de  esto,  una  cor- 
poración que  cuenta  con  los  siglos  no  tiene  priesa  ni  motivo  de  adular  mo- 
das pasajeras,  y  compuesta  de  individuos  de  distintos  gustos  y  profesiones, 
nativos  de  todos  los  puntos  del  dominio  hispano,  resiste  fácilmente  á  las 
exageraciones  de  una  escuela,  y  tiene  en  sí  el  equilibrio  de  conocimientos 
de  que  rarísima  vez  sería  capaz  un  particular.  Todo  esto  dará  siempre  al 
Diccionario  de  la  Academia  una  superioridad  incontestable  sobre  otros 
libros  análogos,  y  por  lo  mismo  en  casos  en  que  no  tenemos  ejemplos  para 
apoyar  alguna  acepción  ó  frase,  nos  referimos  á  aquella  fuente,  con  el  con'- 
vencimiento  de  que  sus  títulos  están  debidamente  examinados.  La  Acade- 
mia misma  mejora  diariamente  su  obra,  como  que,  salida  de  manos  de 
hombres,  no  puede  al  cabo  ser  perfecta  ¡cuando  ha  errado,  la  vanidad  indivi- 
dual no  cierra  las  puertas  á  la  modestia  que  lima,  corrige  y  acoge  gustosa 
toda  cooperación;  si  cede  alguna  vez  á  teorías  dudosas  de  alguno  de  sus 
miembros,  pronto  el  tiempo,  de  que  es  dueña,  lo  subsana  sometiéndolas  al 
examen  de  otras  inteligencias.  Por  lo  mismo  creemos  que  los  reparos  que 
de  cuando  en  cuando,  y  aun  en  estas  mismas  páginas,  hacemos  á  las  obras  de 
la  Academia,  merecerán,  si  fueren  acertados,  su  aprobación,  y,  en  el  caso 
de  no  serlo,  la  indulgencia  á  que  tiene  derecho  quien,  lo  mismo  que  ella. 
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trabaja  guiado  por  el  amor  de  la  verdad ;  tanto  más  que  con  ing;enua  grati- 
lud  reconocemos  que,  A  no  haber  tenido  la  base  de  sus  trabajos,  encontrá- 
ramos en  los  nuestros  dificultades  que  no  hubiéramos  logrado  vencer  nunca. 

I      Sibíen  pudiera  desearse  que  fuese  aun  mayor  el  número  de  autores  estu- 
I    diados  para  nuestra  obra,  quien  considere  cuánto  tiempo  y  cuán  fati- 
'    gosa  atención  se  requiere  para  esta  faena,  no  exigirá  más  á  um  sota  persona. 
Sin  embargo,  se  ha  procurado  sacar  citas  de  obras  pertenecientes  á  todas  las 
épocas  déla  lengua,  para  que  sean  argumento  de  la  antigüedad  de  las  vo- 
ces; aunque  los  resultados  de  esta  disquisición  no  puedan  considerarse  sino 
como  de  una  certeza  meramente  relativa.  Aun  suponiendo  qne  se  leyesen 
i     las  autores  todos  de  una  época,  no  se  podría  decidir  que  la  palabra  de  que 
no  se  anotase  ejemplo  fuese  entonces  desconocida;  porque  ni  se  conservan 
I     todas  las  obras  de  cada  época,  ni  todas  las  palabras  se  hallan  en  los  libros. 
A  medida  que  vamos  siglos  arriba,  los  monumentos  literarios  escasean,  y 
es  menor  por  consiguiente  el  número  de  voces  de  que  se  pueden  obtener 
testimonios.  En  suma :  con  un  texto  de  cierta  época,    es  auténtico, se  prue- 
ba que  entonces  se  usaba  una  palabra;  y  por  el  contrarío  la  falta  de  tal  texto 
no  prueba  nada,  á  no  ser  que  por  otra  parte  haya  datos  positivos  de  la 
introducción  posterior  de  aquella  palabra,  ó  que  el  uso  común  de  sus  sinó- 
nimos dé  indicios  vehementes  de  que  aun  era  desconocida. 

Aun  así,  el  estudio  histórico  de  la  lengua  es  de  altísima  importancia, 
según  ha  podido  colegirse  de  lo  que  llevamos  dicho  sobre  el  crecimiento 
del  lenguaje.  Si  cuanto  existe  hoy  tiene  sus  causas  y  sus  raíces  en  lo  pasado, 
¿cómo  no  habrá  de  reflejarse  en  lo  presente  la  claridad  con  que  se  conozca 
I     esotro?  Ora  encontramos  en  los  antiguos  monumentos  las  formas  olvi- 
dadas que  enlazan  la  voz  actual  con  la  etimologia;  ora  el  sentido  propio 
ó  la  alusión  que  dan  nueva  vida  á  metáforas  que  ya  nos  parecen  incoloras 
y  gastadas;  ora  las  fórmulas  originarias  de  construcciones  que  pudiera 
calificar  de  arbitrarías  ó  convencionales  quien  no  supiese  que  el  lengusge  no 
procede  por  sallo;  ora,  al  penetrar  el  espírítu  de  nuestros  mayores,  sor- 
prendemos los  impulsos  que  prepararon  los  cambios  subsiguientes.  Atentos 
S  estas  ventajas,  no  sólo  hemos  deseado  buscar  cada  voz  en  los  monu- 
mentos puramente  castellanos,  sino  que  hemos  leído  también  instru- 
mentos de  la  edad  media,  en  que,  dejándose  entrever  la  lucha  entre  el 
latín  que  se  olvidaba  y  el  romance  que  le  vencía,  aparecen  los  primeros 
testimonios  de  que  la  voz  española  ha  logrado  ahogar  la  voz  latina  en  la 
memoria  del  notario  ó  del  copiante. 
Razones  de  claridad  y  conveniencia  han  exigido  que  se  separe  el  len- 
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guaje  clásico  y  usual  del  añejo  y  'completainente  olvidado.  Según  queda 
dicho  atrás,  al  afianzarse  la  unidad  política  de  la  nación,  esta  unidad  se 
extiende  á  la  lengua  por  la  acción  del  gobierno  y  la  iníluencia  de  las  ma- 
neras cortesanas,  y  al  mismo  tiempo  el  cultivo  de  la  literatura, cuyo  floreci- 
miento suele  coincidir  con  semejantes  evoluciones,  hace  más  lentos  y 
uniformes  los  movimientos  naturales  del  lenguaje.  La  época  en  que  sinlió 
España  esta  transformación  fue  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  y  por 
esto  hemos  señalado  el  periodo  anteclásico  contando  del  año  de  1500 
atrás.  Pero  la  lengua  no  se  cambia  de  un  día  á  otro  y  repentinamente,  y  si 
hay  escritores  privilegiados  que  adivinan  en  cierto  modo  el  habla  que 
dominará  años  después,  otros  guardan  religiosamente  las  tradiciones  de 
su  infancia ;  y  al  cabo  el  desenvolvimiento  general  del  idioma  es  paulatino, 
si  bien  en  algunas  circunstancias  parece  aligerarse.  Jorge  Manrique,  por 
ejemplo,  produjo  en  1476  versos  de  una  suavidad  comparable  á  la  de 
Garcilaso,  mientras  que  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  nacido  en  1478, 
escribía  á  mediados  de  la  centuria  siguiente  con  poca  diferencia  como  el 
cronista  de  Fernando  é  Isabel ;  que  nadie  muda  de  lenguaje  ni  de  letra 
por  cambiarse  el  número  del  siglo.  Sirva  esto  de  documento  para  que  no 
se  extrañe  la  indecisión  que  tiene  que  haber  en  este  punto. 

Si  el  lexicógrafo  que  aduce  sus  probanzas  salva  en  cierto  modo  su  res- 
ponsabilidad, no  logra  esta  ventaja  sin  dar  en  los  tropiezos  que  ofrece  á  cada 
paso  la  corrupción  ú  oscuridad  de  los  textos.  Para  remover  la  primera  y 
en  muchos  casos  minorar  la  otra,  deberían  tenerse  á  la  vista,  al  escribir 
una  obra  como  la  presente,  las  ediciones  príncipes  y  aun  consultarse  los 
manuscritos,  caso  de  conservarse;  cosa  por  cierto  difícil  aun  para  los 
poseedores  de  las  bibliotecas  más  ricas,  cuanto  más  para  quien  ha 
tenido  que  trabajar  con  recursos  comparativamente  exiguos.  Para  sub- 
sanar, hasta  donde  era  dable,  esta  falta,  va  indicado  con  la  mayor  preci- 
sión el  lugar  donde  se  hallan  los  pasajes,  mediante  de  ordinario  la  doble 
especificación  de  las  divisiones  literarias  de  la  obra  y  de  la  página  de  edi- 
ciones las  más  veces  vulgares,  para  que,  pudiendo  rectificarse  la  una  por 
la  otra  en  caso  de  error,  se  logre  la  facilidad  de  verificar  cualquier  texto 
sospechoso.  Para  que  los  lectores  mismos  estén  alerta,  daremos  muestras 
de  varias  clases  de  corruptelas,  señalando  la  fuente  de  donde  manan. 

Voces  y  modos  de  hablar  peculiares  del  vulgo  suelen  introducirse  en 
libros  clásicos,  gracias  á  la  intervención  de  copiantes  y  cajistas;  por  lo 
cual  ha  de  citarse  con  desconfianza  el  testimonio  de  los  buenos  escritores 
en  apoyo  de  voces  y  locuciones  vulgares  que  no  están  de  acuerdo  con  la 
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práctica  de  las  mismos.  La  frase  haber  menester  aparece  en  esta  forma 
desde  las  monumentos  más  antiguos  y  en  todas  las  edades  de  nuestra  len- 
gua; pero  el  vulgo  la  corrompe  diciendo  haber  de  menester  y  acaso  por 
contaminacióa  analógica  de  las  frases  en  que  el  auxiliar  se  junta  con  un 
infinitivo  mediando  la  misma  partícula;  y  así  no  es  extraiío  que  se  halle 
ya  en  impresiones  modernas.  En  la  edición  príncipe  de  las  obras  de  Fernán 
Pérez  de  Oliva,  Córdoba,  1586,  fol.  3,  se  lee  «  No  han  menester  ame- 
nazas;'» pero  en  la  de  Madrid,  1787,  tomo  1,  pág.  5,  se  puso  kan  de 
menester,  y  así  se  copió  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tomo  LXV, 
pág.  386.  En  el  tomo  XI  de  la  misma  colección,  pág.  60,  se  imprimió  : 
f  Dar  buen  consejo  al  que  lo  ha  de  menester,  »  cuando  las  ediciones  anti- 
gíiasde  Fr.  Luis  de  Granada  no  dan  tal  de.  En  el  tomo  I,  pág.  i3,  col.  1"  de 
la  misma  se  hace  decir  á  Cervantes  un  ha  de  menester  que  no  se  encuentra 
en  otras  ediciones.  Es  de  creerse  que  esta  vulgaridad  es  antigua,  y  que  por 
el  mismo  camino  que  en  los  casos  citados  halló  cntradaá  la  primera  edición 
del  Quijote,  pte.  II,  cap.  IV;  y  da  ocasión  á  creerlo  el  hecho  de  que  Cer- 
vantes dice  siempre  y  á  cada  paso  haber  menester.  De  bajo  suelo  es  también 
el  uso  de  le  por  les  {«  le  dijo  á  todos  que  se  fuesen  »),  y  aun  se  halla  en 
buenos  escritores  en  casos  en  que  la  medida  del  verso  prueba  que  el  error 
viene  del  original  mismo  ^;  con  todo,  es  indudable  que  en  muchas  otras 
ocasiones  se  debe  á  corruptela  posterior,  como  en  el  tomo  LXIX,  pág.  306, 
de  la  mencionada  Biblioteca,  donde  se  ha  puesto  dándole  en  vez  del  dánr 
Mes  que  trae  la  edición  de  las  obras  de  Quevedo  hecha  por  Sancha, 
lomo  IX,  pág.  313.  El  verbo /o/  c/yVrt/',  comparativamente  moderno  y  admi- 
tido no  ha  mucho  por  la  Academia,  figura  hoy  no  pocas  veces  en  ediciones 
de  obras  antiguas  :  en  la  comedia  de  Alarcón  No  hay  mal  que  por  bien  no 
mga,  acto  I,  dicen  forcejeando  el  tomo  XX  de  la  Biblioteca  de  Rivade- 
neyra y  la  ecTición  de  obras  escogidas  de  aquel  autor  hecha  por  la  Academia 
Española  (1867),  cuando  en  el  Laurel  de  comedias,  cuarta  parte  de  dife- 
rentes autores  (Madrid,  1653,  folio  77  v"),  donde  por  primera  vez  se  ve 
impresa  dicha  pieza,  se  lee  forcejando;  no  hay  para  qué  decir  que,  al  viciar 
así  el  texto,  se  destruyó  la  medida  del  verso.  En  las  reimpresiones  que  en 
el  siglo  pasado  se  hicieron  de  la  Historia  de  la  conquista  de  Méjico  de  Solís 
se  lee  todavía  constantemente  forcejar  ^  y  á  pesar  de  eso  en  la  ya  tantas  veces 

f.  Taaibién  se  halla  correcto  el  pasaje  en  las  Obras  de  Fraocisco  Cervantes  de  Salazar  (p.  4 
MDiái.),  Madrid,  1772. 

i.  Véase  Cuervo,  Apuntaciones  criticas  sobre  el  lenguaje  bogotano,  §309. 

3.  Verbi  gracia  Sancha,  1783;  Barcelona,  1756,  1765;  Bruselas,  1704.  Véfuise  los  caps.  17  y 
18  del  libro  primero,  y  el  9  del  segando. 
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mentada  Biblioteca  se  ha  puesto  en  repetidos  lugares  la  forma  moderna. 

Gomo  muestra  de  una  locución  forastera  ingerida  en  una  obra  neta- 
mente castiza  por  la  ignorancia  de  los  impresores,  puede  presentarse  este 
pasaje  de  la  Agonía  del  tránsito  de  la  muerte  del  Mtro.  Alejo  Venegas,  s^d 
aparece  en  el  Tesoro  de  escritores  místicos  españoles  que  forma  parte  de  la 
colección  de  Baudry,  tomo  III  (XLIII  de  la  colección),  pág.  113  : «:  Mien- 
tras más  entra  en  el  sueño,  más  se  acerca  de  la  muerte.  »  Hecha  la  impre- 
sión en  París,  se  corrompió  el  texto  de  las  ediciones  antiguas  cambiando 
la  construcción  castellana  acercarse  á  en  acercarse  de^  galicismo  craso. 

Tropiezos  del  mismo  orden  se  presentan  al  estudiar  las  obras  literanas 
como  documentos  históricos  del  lenguaje.  Dejando  aparte  la  ortografía,  que 
cada  editor  acomoda  al  sistema  de  su  tiempo  ó  de  su  agrado,  y  que  por  una 
convención  tácita  y  en  obsequio  de  la  unidad  los  gramáticos  y  diccionaris- 
tas reducen  al  uso  moderno  cuando  se  trata  de  obras  en  que  ñgura  la  len- 
gua corriente,  anotaremos  otros  casos  de  modernización.  Cuando  los  docu- 
mentos antiguos  existen  originales,  son  muy  apreciables  para  la  historia 
de  la  lengua,  como  sucede  con  muchos  cuadernos  de  cortes  y  con  instru- 
mentos públicos  existentes  en  los  archivos ;  no  así  las  copias  ó  traducciones, 
las  cuales  no  hacen  fe  á este  respecto  sino  para  el  tiempo  en  que  se  traslada- 
ron, pues  de  ordinario  aparecen  modificadas  según  el  uso  contemporáneo, 
y  ofrecen  un  desacuerdo  visible  entre  su  fecha  y  su  lenguaje;  por  lo  mismo, 
cuando  se  cita  el  Concilio  de  Léon  de  1020  ó  el  Fuero  de  Molina  de  1152,1a 
fecha  es  apenas  un  complemento  del  título,  pues  en  la  traza  y  estilo  se  ve 
claramente  que  la  redacción  que  hoy  tenemos  es  muy  posterior  á  lo  que 
allí  se  reza.  Pasando  á  tiempos  más  cercanos,  tenemos  ejemplar  harto  inte- 
resante de  esta  especie  de  traducción  que  iban  haciendo  los  copistas,  al  carear, 
siguiendo  á  Knust,*  dos  manuscritos  del  Libro  de  los  buenos  proverbios, 
pemeleciente  el  uno  á  los  principios  del  siglo  XIV  y  el  otro  del  siglo  XV  : 


SIGLO  XIV 

SIGLO  XV 

SIGLO  XIV 

SIGLO  XV 

ascendido. 

encendido; 

fata, 

fasta; 

aseondido, 

escondido; 

gabar, 

alabar; 

ascuchar, 

escuchar; 

lexar, 

dezar; 

astragar, 

estragar; 

lossenja. 

lisonja ; 

cadrás, 

cayrás; 

mester. 

menester; 

cuer. 

coraron ; 

ochavo, 

octavo ; 

cuyta, 

cuydado ; 

pora, 

para, 

ennade, 

annade ; 

rrepíente, 

arrepiente,  etc. 

1.  MittheUungen  atu  den  Eskuriai,  p.  531. 
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Semejante  refundición  se  continuó  después  del  descubrimiento  de  la  im- 
prenta. Las  primeras  ediciones  que  se  hicieron  de  las  antiguas  crónicas, 
por  ejemplo,  presentan  un  lenguaje  completamente  diferente  del  de  los 
manuscritos;  y  para  que  el  público  pudiese  disfrutarlas  en  su  forma  genuina 
ha  sido  menester  restaurarlas  confiriéndolas  cuidadosamente  con  aquéllos, 
tlé  aquí  una  muestra  de  las  alteraciones  que  se  notan  cotejando  los  dos 
primeros  capítulos  de  la  Crónica  de  Alfonso  Onceno  en  la  edición  de  Sebas- 
tián Martínez,  Valladolid,  1551,  con  el  cuarto,  que  les  corresponde  en  la 
de  Cerda  y  Rico,  Madrid,  1787  : 


1787 

1551 

1787 

lo51 

calenturas, 

calores ; 

le  envió  decir. 

le  imbió  á  decir ; 

et, 

y; 

catar, 

mirar; 

veniéronse, 

viniéronse ; 

coydar, 

pensar ; 

Ternera, 

viniera; 

tener. 

pensar; 

amos, 

ambos; 

guisase, 

procurase; 

ca, 

porque ; 

ayuntasen, 

juntasen ; 

astragada, 

estragada ; 

estudíese. 

estouiese ; 

non. 

no; 

y» 

afai; 

eariar, 

ímbiar; 

lo  non  pudo  tomar, 

no  le  pudo  tomar ; 

punaria  de  los  so- 

pugnarla  por  los  so- 

fuese meter, 

fuese  á  meter; 

s^ar, 

segar; 

vénose, 

vínose. 

ante, 

antes; 

Todavía  en  nuestra  edad  ocurren  casos  parecidos  :  en  la  edición  madri- 
leña (1773)  del  Gobernador  cristiano  del  P.  Juan  Márquez,  hace  el  impre- 
sor la  peregrina  advertencia  de  que  c  siendo  el  el  R.  P.  Márquez  uno  de 
los  autores  de  la  edad  de  oro  de  la  lengua  española,  y  estando  propuesto  por 
uno  de  los  mejores  maestros  de  ella  por  la  Academia  Española,  se  puede 
aprender  lindamente  de  él  nuestro  idioma  en  su  nativa  propiedad  y  elegancia, 
á  excepción  de  algunas  palabras  anticuadas  que  he  procurado  que  se  muda- 
sen en  las  del  uso  de  ahora,  para  que  no  disonase  á  la  instrucción  y  ense- 
ñanza pública  del  mayor  número  de  lectores*.  » 

1.  Sancha,  por  el  contrarío,  advierte  que  ha  conserradoia  ortografía  primitiva  al  reimprimir 
la  Historia  del  rebelión  y  €a$tigo  de  tos  moriscos  del  reino  de  Granada  por  Mármol,  y  que 

{HU-esoha  puesto  muncAo,  escrebir,  A^ctmos.  Efectivamente,  muncAo  se  halla  en  las  págs,  112, 
i\Z  del  tomo  primero,  por  ejemplo;  pero  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tomo  XXl.págs.  153', 
1"B*,  se  escribió  mucho.  Como  aquella  forma  se  usa  hoy  en  Asturias  y  en  Andalucía  (Colección 
depoetias  en  dialecto  asturiano,  pág.  9;  Cantos  populares  españoleSt  %  p.  118),  y  se  en- 
cuentra además  en  el  Arcipreste  de  Hita  (coplas  536,  555),  en  la  edición  del  Conde  Lucaoor 
hecha  por  Argole  de  Molina  (Sevilla,  1575)  y  en  la  Crónica  general  (lol.  ti%  es  deimportancia 
SD  comervacídn  en  una  obra  como  la  de  Mármol. 
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Como  si  no  bastasen  los  estragos  de  la  ignorancia,  ha  sucedido  en  nues- 
tros días  que  editores,  por  otra  parte  beneméritos  de  la  lengua  patria,  que- 
riendo mejorar  ó  aclarar  los  textos,  han  introducido  variaciones  importan- 
tes, muchas  veces  sin  dar  noticia  de  ello,  y  en  ocasiones  sin  sombra  de  ra- 
zón. Valga  como  ejemplo  aquel  pasaje  del  Mágico  prodigioso  que,  según  el 
autógrafo  de  Calderón  y  las  ediciones  conocidas,  dice  : 

£□  la  reüjioa  cristiana 
Crecí  yndastriado,  de  suerte 

Que  en  su  defensa  daro 

La  vida  una  y  muchas  veces 

(Morel-Fatio,  El  mágico  prodigioso,  pp.  37,  251).  En  la  Biblioteca  de 
Rivadeoeyra,  tomo  IX,  pág.  174^  se  ha  cambiado  á  las  calladas  industriado 
en  imtnádo.  El  derecho  de  conjeturar  nadie  lo  negará  á  los  editores;  pero 
nadie  renunciará  tampoco  al  de  conocer  las  lecciones  antiguas  para  juzgar 
del  acierto  de  las  enmiendas  que  se  propongan  *. 

Fieles  á  estos  principios  jamás  corregírnoslos  textos,  por  más  claro  que 
sea  el  vicio,  sino  que  intercalamos  entre  paréntesis  cuadrados  la  que  nos 
parece  lección  genuina.  Ni  esto  lo  hacemos  siempre,  pues  seria  obra  eno- 
josa sobre  todo  tratándose  de  antiguos  monumentos  de  nuestra  lengua, 
en  que  el  mismo  hecho  de  no  constar  muchos  versos,  al  propio  tiempo 
que  arguye  error,  sugiere  la  manera  de  enmendarlo*. 

Ni  se  crea  que  estos  vicios  nada  tienen  que  ver  con  la  lexicografía.  Para 
citar  un  solo  ejemplo,  anotaremos  que,  habiéndose  servido  la  Academia  de 
la  edición  del  Libro  de  la  montería  hecha  en  1582  por  Argote  de  Molina, 
y  que  según  Cerda  y  Rico,difiere  de  los  mejores  manuscritos  por  sus  muchas 
«  interpolaciones,  variantes  y  equivocaciones  »,  se  han  puesto  en  el  Dic- 

1.  Abuso  de  otro  orden  es  el  que  señala  J.  Villanueva  {Viaje  literario,  10.  ix)  en  instru- 
mentos publicados  por  Capmany,  quien  corrigíó  la  ortografía  y  enderezó  el  latin,  con  el 
achaque  de  que  todos  éstos  eran  defectos  del  amanuense  y  no  del  tiempo. 

Señalaremos  de  paso  la  difícnltad  suma  que  experimentan  aun  las  personas  más  esmeradas 
|)ara  copiar  con  exactitud  un  tcx!o  que  se  aparte  del  leuguaje  ú  ortografía  á  que  uno  está 
acostumbrado.  Al  fin  del  tomo  tercero  de  la  Historia  critica  de  la  literatura  española  trae 
Amador  de  los  Ríos  el  facsímile  del  principio  del  poema  de  los  Iteyes  Magos;  pues  bien,  ni  las 
dos  transcripciones  que  él  da  (pp.  24,  658)  ni  la  que  se  lee  en  tas  Mem.  Ácad.  Esp.  1 ,  p.  375, 
son  completamente  exactas  ni  iguales  entre  sí  I 

2.  Como  muestra  de  correcciones  que  serían  plausibles,  y  aun  seguras,  citaremos  dos,  que  no 
se  apuntaron  cti  su  lugar,  por  respeto  á  la  conformidad  de  las  ediciones  que  se  tenían  á  la 
vista  :  el  viéredes  de  la  pág.  30*,  lin.  5,  que  lia  de  ser  hubiérede$;  y  el  Turbadas  de  la 
pág.  lln.  40.  que  ha  de  ser  Trabadas.  Esta  última  corrección  se  ve  introducida  por  GoU 
y  Vehf,  Elementos  de  Hteralura*,  pág.  178. 
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cionario  acepciones  que  no  tienen  otro  fundamento  que  aquellas  lecciones 
erradas.  Véanse  en  este  libro  los  artículos  Aparar,  Apurar. 
Pero  no  sólo  hay  dificultades  al  utilizar  las  ediciones ;  es  también  posible 
sufrir  ilusiones  al  interpretar  los  textos  ó  calificar  las  autoridades.  El 
lexicógrafo  que  cita  textualmente,  hace  jueces  de  su  interpretación  á  los 
lectores  y  facilita  la  corrección  de  errores  que  sin  esto  se  perpetuarán  hasta 
que  un  feliz  acaso  los  descubra,  ó  mejor  dicho  levante  dudas;  que  las  más 
veces  es  obstáculo  á  la  certeza  el  temor  de  que  haya  algün  otro  fundamento 
que  abone  lo  sospechoso.  Acudiendo  al  Diccionario  de  Autoridades  ha  rec- 
tiñcado  la  Academia  algunas  de  sus  primeras  inexactitudes,  cosa  para 
ella  muy  hacedera  también  en  otros  casos,  dado  que  conoce  ó  tiene  á  su 
disposición  los  títulos  de  las  voces  que  ha  ido  recibiendo;  igualmente 
seguro  podría  ser  para  un  extraño  rechazar,  digamos,  la  voz  otOj  que  desde 
UD  principio  lleva  la  significación  de  avutarda,  atento  que  en  el  pasaje 
con  que  está  apoyada  es  un  puro  helenismo  ó  latinismo  que  significa 
fíwckuelo,  según  resulta  de  los  lugares  de  Aristóteles  y  Plinio  á  que 
se  refiere  {Htst.  auim.  8,  14,  al.  12;  Hist.  nat.  10.  33);  bien  que  podría 
suceder  que,  no  siendo  la  cita  pertinente,  la  voz  sí  se  usara  con  tal  sen- 
tido en  alguna  comarca.  Todavía  son  más  embarazosos  casos  como  el  de 
hallar^  ballación,  á  que  se  da  la  significación  de  cantar,  canto,  porque  estas 
voces  no  se  hallan  en  el  Diccionario  de  Autoridades,  y  no  se  sabe  de  cierto 
en  cuál  se  apoyan ;  pero  es  casi  seguro  que  se  han  tomado  del  vocabulario 
que  va  al  fin  áehs  Antigüedades  rfe  ^5/írtw«  de  Berganza,  donde  se  hallan 
revueltos  vocablos  castellanos  y  latinos,  y  entre  ellos  los  mencionados  con 
la  significación  dicha.  Ahora  bien,  en  cuanto  á  bollar,  no  se  apoya  en 
texto  alguno  castellano  de  aquella  obra  sino  en  un  pasaje  de  los  cánones 
penitenciales,  en  latín,  á  cuyo  margen  se  acota  :  bailare,  id  est,  cantare 
(tomo  II,  pág.  670) :  interpretación  caprichosa,  por  ser  el  texto  igual  á 
otros  que  trae  Ducange,  y  en  que  todos  dan  á  aquel  verbo  el  sentido  de 
bailar.  Si  esto  es  así,  ni  tal  voz  debería  estar  en  el  diccionario  castellano, 
ni  le  cuadraría  la  correspondencia  mencionada,  ni  fuera  oportuno  tenerla 
en  cuenta  en  un  diccionario  etimológico  como  el  de  Diez,  quien  la  aceptó 
sobre  la  fe  ajena.  Aun  más  dudosa  es  la  legitimidad  de  varias  voces  que 
no  aparecen  en  los  diccionarios  de  nuestra  lengua  sino  por  haberlas  sacado 
la  Academia  del  Centón  epistolario  que  anda  con  el  nombre  del  Bachiller 
Fernán  Gómez  de  Gibdadreal .  Ya  don  Nicolás  Antonio  manifestó  dudas  sobre 
la  autenticidad  de  la  obra,  y  de  entonces  acá  se  han  ido  proponiendo 
otras  nuevas  y  más  fundadas.  Todos  los  conocedores  convienen  en  que 
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en  evidencia  la  inexactitud  con  que  están  narrados  acontecimientos  de 
grande  importancia,  á  pesar  de  que  el  autor  se  dice  testigo  ocular;  y  por  lo 
quehace  al  lenguaje,  aunque  no  ha  faltado  quien  candorosamente  lo  mire 
como  dechado  de  pureza,  es  para  cualquiera  que  lo  examine  con  deteni- 
miento, un  zurcido  de  voces  y  locuciones  de  distintas  procedencias'. 

1.  En  el  prólogo  de  la  edición  de  Madrid,  1775,  se  expresan  asf  las  circunstancias  que  hacen 
dudar  de  la  autenticidad  de  la  primera  :  e  Reconociéndolos  [los  ejemplares]  ruídadosamente,  sr 
halla  motivo  para  sospechar  qne  no  es  tan  antigua  como  en  ellos  se  dice.  El  papel  se  diferencia 
del  de  otras  ediciones  de  aquel  tiempo  ;  el  nombre  del  lugar  y  del  impresor  no  era  costumbre 
ponerlos  en  el  frontis,  ni  dejar  planas  en  blanco ;  ta  escritura  de  algunas  palabras  y  la  puntua- 
ción dilieren  de  la  que  se  usaba  entonces,  y  sobre  todo  la  foliación  de  gnarismos  era  descono- 
cida. >  Sobre  la  autenticidad  de  la  obra  misma  han  escrito  Quintana,  Ticknor,  Pidal,  Amador  de 
los  Ríos  y  otros,  ora  en  contra,  ora  en  pro ;  pero  el  punto  del  lenguaje  no  se  ha  examinado  debi- 
damente, por  lo  cual  vamos  á  hacerlo  con  brevedad. 

Entre  las  muchas  particularidades  de  la  edición  principe  que  se  hallan  corregidas  en  las  mo- 
dernas, llaman  la  atención  las  voces  fu  por  fue  {epist.  i6),  sará  por  será  ,(21).  da  que  por  de 
que  (27,  29,  37,  39, 73;,  da  quien  por  de  quien  (73),  se  por  si  (30,  47),  tanto  per  tanto  en  lu- 
gar de  tanto  por  tanto  (ti),  ma  porntírs  (48),  volontd  por  uoÍHníá  (58),  al  meno  por  al  menos 
(75),  pedra  por  piedra  (74),  disfaze  por  desface  (81),  en  quel  lugar  por  en  aquel  lugar  (8(í), 
Viver  por  vivir  (105).  Agregúense  algunas  maneras  de  escribir  como  cscritto  (3),  viítoria  (51), 
e  neípor  en  el  (87,  92,  i03,  105).  Tal  cual  vez  han  conservado  los  editores  modernos  estas  lec- 
ciones como  sará  (53),  se  por  si  (40),  net  hospedaje  por  en  elhospedaje  (9). 

Pero  no  solo  esto  pudieron  corregir  :  ¿  por  qué  no  pusieron  mensura  por  minsura  (1.1),  cru- 
cifijo por  crocefixo  cubrirse  por  coprirse  {^1),  con fraternidá  por  con fratemitá  {^9)^ 
llamamiento  por  llamamento  (U),  alongaba  por  alungaba  (i^),  medula  por  medola  (io). 
tuceder  por  soceder  (47),  particular  por  particolar  (67),  divulgó  por  divolgó  (98)? 

El  aspecto  italiano  de  todas  estas  voces  bastaria  para  afirmar  la  sospecha  de  que  la  edición  se 
falsificó  en  Italia,  como  por  motivos  semejantes  se  reconoce  igual  procedencia  en  el  códice  que 
contiene  el  Cancionero  de  Siúniga  (se  halla,  por  ejemplo,  sará,  primiero,  lempo,  che,  ierra, 
ru6ar,  etc.).  Pero  el  daño  pasa  déla  corteza.  No  son  sólo  estos  cambios  de  letras  los  que  pro- 
ducen ítalianismos  en  ei  Centón;  hay  muchísimos  más  que  no  pueden  aciracarsc  á  error  de 
imprenta.  Hé  aquí  algunos  que  son  patentes  :  abastanza  como  adverbio  (<  abastanza  poderoso,* 
79,  56,35);  adolorado  (103),  afamado  por  hambriento  (trovas  finales),  alegreza  (4o),  ándito 
por  oido  (16),  beneficar  por  hacer  bien  (25),  calar  la  fiebre  por  bajar  (40),  cómodo  por  como- 
didad (51),  voz  que  Valdés  en  elsiglo  siguiente  deseaba  se  introdujese;  debidor  por  debdor, 
deudor  (21,  48,  50,  82),  debida  por  debda,  deuda  (75),  dubidoso  por  dubdoso,  dudoso  (58),  en- 
derezopot  dirección  (90),/«nmt«nfo,  /¡ntintenfo  (47, 49),  fidetdad  por  fieldad  (que  se  halla  enla 
epíst.  85),  fidelidad  (79),  fredor  por  frío  (57),  fronte  por  frente  (98),  irisipola  por  erisipela  (1 1 ), 
/e¡/to,  í^á'^rd  por  leyó,  leerá  (41, 105),  levar  por  quitar  (58,  y  en  nota  del  supuesto  editor  des- 
pués de  la  epíst.  77).  motejo  por  burla  (73),  novela  por  noticia  (20),  parlar  por  hablar  sen- 
cillamente (72,  25),  pena  por  pluma  (áll,  35,  51,69),  planger  por  plañir  (21),  prisión  por  preso 
(le  han  fecho  prisión,  52, 102),  prodeza  por  proeza  (52),  refutar  por  rehusar  (44),  restar  con- 
tato por  quedar  contento  (40),  sigureza  por  seguridad  (37).  Son  dignas  sobre  todo  de  partica- 
larisima  atención  las  inflexiones  veri>ales  forjadas  sobre  el  italiano  y  completamente  ajenas  del 
uso  del  siglo  XV  :  fan  porfacen,  hacen  (66,  y  trovas  finales),  guarisca  de  guarir  (25),  represe 
por  reprendió  (20),  promeso,  proviiso  por  prometido  (5,  8  :  nótese  que  en  cast.  miso  era  pre- 
térito y  no  participio),  vada  por  vaya  (75),  vedo,  antevedo  por  veo,  anteveo  (53,  105;  también 
vederá,  veda,  1,101,  79),  se  ha  proferto  deproferirse  ú  ofrecerse  (20).  Ocurren  también  las  expre- 
siones contra  de  si  por  contra  si  (73,  79),  sobre  de  si  (67,93,  103),  sin  pero  por  eso  (il),  al  con- 
tino (c  anda  con  dosmüianzas  al  contino,»  73),  somos  venidos  de  poco  ¿t0mpo(55).OtroÍtaIia- 
nisnio,ydelos  másfrecuentes  y  característicos  del  Centón  es  el  aso  de  andar  por  <r  y  conjugado 
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Al  cargarla  mano  en  algunos  que  nos  parecen  desaciertos  de  nuestros 
predecesores,  más  que  sugerir  que  nosotros  no  incurrimos  en  los  mismos  ó 
en  mayores,  ha  sido  nuestro  propósito  precaver  á  los  lectores  contra  nues- 
tras propias  inadvertencias.  En  el  discurso  de  nuestro  trabajo  hemos  ido 
corrigiendo  á  cada  instante  faltas  y  erratas,  y  la  fecundidad  desconsola- 
regularmente  ;  ando,  andasen;  v.  gr.  «  ande  á  su  reino  >  (18),  i  aniíaremos  al  caslillo  de  Mon- 
tanrhes  >  |33),  c  dicen  que  es  andailo  co:)  el  Infante  U.  Enrique  en  Alburquerque  (53),  c  con 
£j  rocines  andó  [á  la  toin  l  de  Huesca]  >  (69),  c  andó  á  poner  ánimo  &  los  peones  >  (67),  c  del 
Bey  ha  tomado  licencia  para  andarse  para  sus  lierras  (70),  etc. 

Ño  es  por  lo  tIsIo  extraño  que,  siendo  la  mina  del  Bachiller  el  italiano,  nos  haya  dado  voces 
de  los  primeros  tiempos  del  castellano  :  asemblar  por  parecer  (13,  9),  en  el  siglo  Xlll,  juntar ; 
far  por  hacer  (¿0,i3,  50, 6i,73 ;  ordinariamente  dice  facer,  y  en  las  primeras  epístolas  hacer), 
/Snír  por  acabar  (d¿>),  seder  por  estar  sentado  (59).  Asimismo,  beneliciando  esta  mina,  era  fácil 
tropezar  conotras  voces  usuales  todaviaen el  siglo  XV  laflito  (82),  caler  {Hi),  desaventura  (i9), 
$enerar  (18),  guarir  (26, 33,  39),  laudar  (33,  4G),  liberar  (87),  malatia  (87),  primo  por  pri- 
mero (39),  respuse  por  respondí  i^íi),  retornar  (5t),  trovar  (¿3),  vero  por  verdadero  (51). 

M  es  esto  solo  :  se  hallan  en  el  Centón  formas,  voces,  acepciones  y  modos  de  decir  completa- 
mente ajenos  de  la  propiedad  castellana.  Faza  por  faga  (65,  66,  67),  ha  ploguido  por  ha  pla- 
cido (ii)  serían  tan  extraños  á  D.  Juan  11  y  D.  Alvaro  de  Luna  como  á  nosotros  haza  por  haga, 
iacttpido,  ha  supido  por  ha  cabido,  ha  sabido.  Fiz  se  dijo  á  cada  paso  en  lo  antiguo  por  fice, 
üomo  diz  por  dice,  pero  jamás  por  fizo,  como  á  menudo  aparece  en  el  Centón.  No  menos  incon- 
cebible os  que  se  haya  dicho  fonra$  por  honras  {iij,  que  bau  corregido  los  editores  modernos. 
Van  contra  toda  analogía  las  voces  descabdamiento  (58),  perda  (92),  ardioso  (i8);  igualmente 
son  contrarios  al  uso  de  la  lengua  los  modos  de  decir  mas  deempues  (41),  ían  mientra  (54),  fasta 
de  la  cibdad  (67),  al  de  menos  por  al  menos  (trovas  finales),  ende  que  por  después  que 
(lif,  ende  le  haber  dado  por  después  de  haberle  dado  (60),  de  muy  aína  (36),  ayer  dia  (60)  ;y 
la5acepcionesar(ííIporTalor(33j,oferopor  mira  ó  registro,como  si  fuera  derivado  de  otear  (38), 
menester  por  lo  necesario,  lo  que  es  menester  (<  la  falta  del  menester,  »  3!>),  retraer  por 
atraer  H\},preponderar  por  estimar  (o9),i'ej/'aia  por  temporada  (33),ymucbasoli'as.  Pero  nada 
más  peculiar  de  (Ubdadreal  y  al  mismo  tiempo  nada  más  incompatible  con  el  uso  castellano,  une 
el  empleo  de  ea,  toz  que  sólo  se  usaba  como  equivalente  de  la  conjunción  porque^  para  desem- 
peñar todos  los  oficios  de  que  :  impropiedad  tan  notoria  y  tan  frecuente,  que  el  editor  del  siglo 
pasado  tuvo  que  corregirla  sustituyendo  esta  palabra  eu  obsequio  de  la  claridad.  <  Non  pueden 
soíirirca  del  repuesto  á  la  mesa  les  tarde  el  perejil  ó  el  manxar  ca  les  pla:c  »  (30);  c  Ha  rogado 
ca  faga  á  Dios  tanto  semigío  ca  le  deba  el  obiar  la  perdición  >  (22) ;  i  Fiado  ca  el  rey  —  no  era 
con  él  en  enojo,  vino  á  ver  á  su  señoría  >  (23) ;  c  Ha  despachado  su  faraute  —-  á  fin  ca  los  dos 
Osónos —  >(23);<  Habían  fecho  tales  servicios  al  rey  —  ca —  »  (21);  c  La  respuesta, 
según  ra  lo  veo  guisarse,  será  andar  la  hueste  del  rey  —  »  (25);  c  El  rey  ha  tomado  tanto  co- 
rase é  saBa,  ca  —  »  (27);  o  Esta  epístola  era  trasunptode  la  epístola  de  atrás,  sin  otra  dese- 
mejanza ca  ser  —  >  (32,  palabras  del  editor) ;  c  Maguer  ca  —  >  (36) ;  «  ¿  Ca  fuera  si  — ?  >  (36) ; 
c  Son  mal  mas  fastidioso  é  peligroso  ca  modorras  i  (50) ;  <  Son  muchos  los  ca  —  >  (66) ; 
c  Trovas  ea  se  aliaron  ca  no  se  save  —  >  yialsdiras  en  boca  del  editor  en  las  trovas  fina- 
les); etc. 

Habiéndose  negado  que  para  escribir  elCentónsecopiase  la  Crónica  de  D.Juan  II,  merece  ante 
todo  citarse  este  pasaje  del  primero:  t  Cainimndj  miércoles  á  íinco  destemes  de  enero,  vimos 
de  repente  andar  pegada  al  cielo  de  una  parte  para  otra  una  gran  flama  de  fuego  amarillo  > 
(55).  La  misma  fecha  y  el  mismo  día  de  la  semana  se  fijan  en  la  edición  principe  de  la  GrónicB 
(Logroño,  1517,  foL  Í3S,  v");  pero  es  sabido  que  ésta  so  halla  cuajada  de  errores  cronológicos, 
como  se  puede  ver  en  la  edición  de  Valencia^  1779.  Ahora  bien,  el  5  de  Enero  de  1433  no  cayó 
cu  miércoles  sino  en  lunes,  pues  la  letra  dominical  fue  ü;  por  consiguiente  frisa  casi  con  lo 
imposible  que,  escribiendo  el  Bachiller  acabado  de  pasar  el  fenómeno,  incurriera  en  el  luismo 
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dora  coa  que  pulula  esta  plaga,  nos  asegura  de  que  aun  quedarán  otras :  lo 
advertimos  con  la  honradez  natural  en  quien  ha  consagrado  su  vida  á  esla 
clase  de  faenas. 

Expuestos  los  principios  que  hemos  querido  seguir  en  este  trabajo,  falta 
sólo  mostrar  la  forma  que  su  aplicación  ha  determinado  en  cada  artículo. 

error  de  la  Crónica,  si  es  que  las  dos  obras  se  compusieron  independientemente.  Se  alegará  qne 
el  Cronista  se  sirvió  de  los  dalos  que  dice  el  Bachiller  haberle  comunicado;  pero  no  se  con- 
cibe que,  Iliimándose  csle  su  amigo  y  no  olvidándose  de  contarle  la  parte  que  le  cabía  en  los 
sucesos,  jamás  se  le  miento  ea  la  Crónica;  y  como  por  otra  parte  no  se  halla  mención  alguna 
de  lal  Fernán  Gómez  ni  de  su  libro  hasta  época  muy  posterior,  la  prueba  se  reiluce  al  lesti- 
nonio  mismo  de  que  so  duda.  Puesta  esta  base,  podremos  cotejar  el  lenguaje  del  Centón  con 
el  de  la  Crónica,  careo  en  que  aparecerá  ésta  acusando  con  su  naturalidad  las  írasps 
extrañas,  Impropias  6  incorrectas  de  que  el  zurcidor  ha  tenido  que  valerse  para  disimular  que  iba 
ropiaudo.  Dicho  se  está  que  los  pasajes  que  traemos  en  seguida  como  ejemplo  figuran  en  las 
dos  obras  ai  rerertrse  unos  mismos  sucesos,  y  en  un  mismo  punto  de  la  narración.  CrÓn. 
lU.  12  :  c  Allí  vino  á  hacer  reverencia  al  infante , Juan  Ramírez  de  Guzman,  comendador 
de  Otos,  el  qual  traia  al  rey  de  Aragón  é  al  infante  cartas  de  creencia  del  maestre  üe  Cala- 
trava,  cuyo  pariente  él  era,  é  del  maestre  de  Alc<intara,  é  de  otros  algunos  caballeros  de  los 
que  hablan  gran  placer  de  la  deliberación  del  infante ;  >  Centón,  i  :  c  Juan  Ramírez  de  Guz- 
man, comendador  de  Oíos,  pasó  á  hacer  reuerencia  al  rey  de  Aragón  con  credencias  del  maestre 
Je  Calatrava  su  pariente,  del  maestre  de  Alcántara  é  de  Pedro  Manrrique,  é  otroscomplacientes 
de  la  liberación  del  infante.  »  —  Crón.  21 .  1 :  c  Por  se  escusar  di\erou  que  doña  Juana  de  Men- 
doza, muger  del  almirante,  lo  había  mandado,  lo  qual  paresció  ser  mentira;  >  Centón,  6 : 
t  üixo  que  la  almirantesa  doña  Juana  de  Mendoza  se  lo  mandó ;  que  es  mentira,  que  no  se  lo 
mandó.  > —  Crón.  20. 1  :  «  Comenzaron  de  andar  hablas  é  confederaciones  de  unos  é  deciros;  i 
Centón,  5  ;  t  Mas  las  hablas  é  lasconfederanzas  de  unos é  de  otros  se  diuulgan.i —  Crón.  21 . 7 : 

<  El  rey  más  se  mostró  querer  al  condesUible  en  absencia  que  en  presencia;  »  Centón,  13  : 

<  Pero  si  mi  física  uo  mínsura  mal  el  motu  de  la  arteria  graciosa  del  rey  para  con  el  condestable, 
mas  queren<;ia  le  tiene  absenté  que  faz  á  faz.  i  —  Crón.  22.  7  ;  c  La  quai  vino  allí  por  hacer 
reverencia  al  rey  é  despedirse  del  para  se  ir  en  Portugal  para  hacer  sus  bodas  con  el  príncipe 
don  Eduarte;  >  Ceníon,  16  :  t  Andará  presto  á  casur  á  Portugal.  >  —  Crón.  22.  8  :  e  Delante 
ilét  venían  quarenta  caballeros  armados  de  arneses  de  guerra  muy  febridos;  >  Centón,  16  : 
c  Delante  de  su  señoría  eran  quarenta  caualleros  armados  de  arneses  de  guerra  febridos  asaz,  i 
—  Crón.  22.7:  cE  la  justa  pasada,  el  infante  hizo  sala  al  rey  éá  lareyna,  é  al  rey  de  Navarra  ¿  A  la 
reyna  doña  Blanca;  >  Centón,  16  :  f  Después  desta  justa  el  infante  fiz  una  gran  sala  é  tabla  al 
rey  de  Nauarra,  é  á  la  reina  dofta  Blanca — >— CroB.  22.  12  :  t  Aunque  el  rey  de  Navarra  estaba 
en  Medina,  y  él  [el  infante]  pasó  por  Toro,  que  esperaba  de  lo  ver  ante  que  pasase  i  su  tierra, 
el  infante  no  dio  lugar  á  ello,  e  pasóse  sin  detenimiento  alguno ;  de  lo  qual  se  conosció  que  ya 
no  estaban  tanto  concertados  como  solían;  >  Centón,  i  8 :  f  Al  rey  le  plugo  assi  quel  infante  no  vi- 
sitase al  rey  de  Nuaarra,  que  esperaua  de  lo  ver  en  Medina;  é  el  infante  coló  por  Toro  sin  dete- 
nimientos, que  son  vísosde  que  no  son  de  un  humor  como  eran.  >  —  Cro'n.  22. 13  :  <  Víiio  al  rey 
de  Nauarra  un  caballero  llamado  Mosen  Pierres  de  Peralta  de  parte  de  la  reyna  su  mujer  é  del 
reyno  á  le  suplicar  que  le  pluguiese  ir  en  su  reyno  porque  le  cumplía  mucho ;  »  Centón,  18  : 
<  Mosen  Pierres  de  Peralta  vino  de  parte  de  la  reina  de  Nauarra  á  rogar  muy  angustiosamente  al 
rey  su  marido  que  ande  á  su  reinoj  ca  le  cumplía,  i  —  Crón.  23.  26  :  c  Diciendo  como  su  inten- 
ción fuera  por  querer  ver  é  hablar  al  rey  su  primo  —  é  por  le  hablar  algunas  cosas  á  su  servicio 
complideras  é  al  bien  comuu  de  sus  reynos;  >  Centón,  25  :  <  Dixo  que  su  voluntad  era  ver  ¿ 
parlar  al  rey  su  primo  é  su  señor  é  su  amigo  sobre  faciendas  bien  cumplideras  á  sus  reinos,  i — 
Crón.  23.  31  :  c  El  rey,  vista  la  fortaleza  sur  muy  buena  y  en  muy  buena  comarca  ~»;  >  Centón , 
29  :  c  Mucho  le  plugo  [el  castillo]  desque  lorio,  ca  es  fuerte  e  bien  comarcado.  »  —  Crón.  23. 


—  un  — 


Fijado  el  carácter  gramatical  primario  de  cada  voz,  se  da  al  principio, 
cuando  parece  necesario,  una  idea  del  desenvolvimiento  de  las  acepciones ; 
expUcaase  luégo  éstas  por  su  orden,  asi  como  las  construcciones  á  que  se 
preslan,  y  compruébanse  y  esclarécense  con  ejemplos,  acompañados  de  la 
indicación  precisa  de  la  edición  de  que  se  toman,  que  es  á  menudo  la 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadeneyra,  no  tanto  en  razón  de  su 
mérito  (que  en  ocasiones  es  bien  escaso)  como  en  atención  á  lo  accesible 
qae  es  á  toda  suerte  de  lectores ;  algunas  veces  se  comentan  estos  ejemplos 
ó  se  les  agregan  las  indicaciones  filológicas  bastantes  á  asegurar  la  inter- 
pretación. Vienen  en  seguida  las  autoridades  del  período  anteclásíco  dis- 
puestas aproximativamente  en  orden  cronológico  ascendente*, y  en  seguida 
los  testimonios  sacados  de  documentos  latinos  ó  cuasilatinos  redactados 
en  España  antes  de  ser  el  castellano  idioma  oficial.  Cierra  el  cuadro  la  eti- 
mología, ó  su  discusión  cuando  no  es  clara.  Además,  si  las  palabras  dan 
ocasión  á  ello,  se  anotan  los  accidentes  morfológicos,  prosódicos  y  ortográ- 

iCt :  t  El  ao  podia  ni  dobiafallescer  á  sus  hermanos;  >  Centón^  25  :  c  Era  tenado  é  obligado 
por  lejdinina  éhumanaá  nondexar  falle(;erá  sus  hermanos.  »  —  Crón.tS.  46:  c  El  condestable 
se  fue  á  Mérida,  donde  estaba  el  conde  de  Boaavente  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  é  allí  hubo 
su  consrjo  con  él;  >  Centón,  37  :  c  Andó  él  condestable  á  Mérida  —  é  venido  á  Mérida  el  con- 
destable, consexo  huuo  con  el  conde  de  Benavente.  >  —  Crón.  28.  3 :  <  Era  fallescido  en  la  cib- 
dad  de  Basilea — estando  alli  congregado  el  sacro  concilio  general ;  »  Centón,  57 :  c  Murió  santa- 
mente el  cardenal  don  Alonso  Carrillo  en  Basilea,  en  el  coni;ilÍo  junto  en  aquella  cidad. » — Crón. 
28.  5  :  e  Estando  allí  el  condestablu  quitó  la  cámara  de  los  paños  del  rey  á  Fernán  López  de 
Saldaña ;  »  Centón,  58  :  f  El  condestable  ha  leñado  la  cámara  é  ropería  del  rey  á  Fernán  López 
de  Saldaña.  >  —  Crón.  31,4  :  c  Mandándole  que  se  viniese  luego  para  él  —  so  pena  de 
muerte  y  de  perdimiento  de  sus  bienes;  »  Centón,  73  :  <  So  pena  de  muerte  é  perdido  el  su 
auer  si  no  biniesen  luego,  i  —  Crón.  33.  3  :  «  Salieron  por  una  ventana  descolgándose  con 
cuerdas  de  cáSnmo  de  la  fortaleza;  »  Centón,  7li  :  c  Se  ataron  con  sogas, é  se  colgaron  por  una 
buhera  del  castillo.  > 

Merece  además  notarse  que  el  autor  del  Centón  ignora  el  valor  de  términos  que  le  fueran 
familiares  si  hubiera  estado  en  la  corte  de  D.  Juan  11.  Asi,  alfaneque  no  signiOca  tienda  en 
general,  sentido  en  que  aparece  en  el  Centón,  27;  en  la  Crónica,  %Í.  23,  lo  mismo  que  en  los 
pasajes  citados  por  Gayangos  {Mem.  hist.esp.XT,  p.  351)  y  por  Dozy  {Ghss.  s.  v.),  y  en  el 
Poema  de  Alfonso  M(1094),  no  se  dice  sino  del  pabellón  y  recinto  en  que  se  aposenta  el  rey.  Lo 
mismo  se  puede  observar  del  verbo  (devisar,  que  como  término  caballeresco  se  encuentra  en 
la  Crónica,  23.  46,  y  cuyo  significado  y  construcción  se  desvirtúan  en  la  epístola  37. 

Al  aparato  de  voces  italianas  y  algunas  antiguas  tomadas  de  la  Crónica  agregó  el  dudoso 
bachiller  otras  de  fácil  formación,  no  pocas  de  ellas  ridiculas  y  anormales  :  aceroso,  coanejo, 
conofnr,  confraternar,  desenabrazar,  desenguielar,  embravar,  enfuriar,  magüita,  menuza, 
noturnidad,  sobrealto,  tiemblo,  traverso  (bastardo),  turbioso. 

El  examen  que  precede  y  que  pudiera  ensancharse  mucho  más,  sin  que  redundase  en  favor 
de  la  autenticidad  de  tan  fitmoso  libro,  basta  para  persuadir  que  la  pnideacia  exige  excluir  del 
Diccionario  las  voces  que  no  tengan  otro  apoyo. 

1  ■  A  continuación  de  las  obras  pertenecientes  al  siglo  XIII  y  sin  indicación  especial  van 
puestas  en  nuestra  ordenación  aquellas  que  se  han  atribuido  al  siglo  Xll ;  esto  á  cansa  de  no 
halier  siempre  en  este  punto  la  certeza  que  fuera  de  desearse. 


fíeos,  y  en  los  artículos  de  verbos,  cuando  son  largos  ó  complicados,  va 
al  fín  un  índice  de  las  construcciones. 

Por  aquí  se  ve  que,  puestos  siempre  los  ojos  en  el  asunto  principal  de 
e&ta  obra,  ha  sido  nuestro  designio  formar  una  monografía  (si  se  permite 
repetir  una  expresión  ya  usada  por  Freund  y  Littré)  de  la  palabra  que 
encabeza  cada  artículo.  En  todos  se  ha  tratado  de  rastrear  la  historia  de 
nuestra  lengua,  ya  siguiendo  las  transformaciones  ideológicas,  que  desde  el 
sentido  originario  se  continúan,  aveces  en  hilos  sutilísimos,  hasta  las 
acepciones  que  más  se  desvían  de  él,  ya  presentando  los  documentos  que 
atestiguan  la  duración  de  cada  vocablo  desde  su  origen  ó  introducción 
hasta  su  olvido  y  desaparecimiento  en  cierta  época,  ó  su  persistencia  hasta 
nuestros  días. 

Obra  larga  y  difícil  es  ésta,  y  que  ni  puede  ser  completa  ni  quedar  exenta 
de  error.  El  tiempo  empleado  para  llegará  sacar  á  luz  este  primer  tomo, 
las  dificultades  que  acompañan  la  impresión,  y  los  años  que  pasarán  antes 
que  ésta  se  termine,  ponen  á  prueba  una  paciencia  y  laboriosidad  que  nadie 
puede  prometerse  sean  sostenidas  por  la  salud  y  demás  circunstancias  que 
han  de  hacerlas  fructuosas.  Si  estas  consideraciones  son  parte  á  infundir 
temor,  la  benevolencia  con  que  personas  sabias  nos  han  estimulado  desde 
el  pimto  que  fue  conocido  del  público  nuestro  trabajo,  nos  ha  dado  aliento 
haciéndonos  creer  que  efectivamente  satisface  una  necesidad  de  los  cultiva- 
dores de  la  lengua  castellana ;  y  asimismo  lisonjea  las  esperanzas  de  que 
igual  favor  no  faltará  para  lo  venidero,  como  sin  duda  no  faltará  la  gra- 
titud á  esta  indulgencia  y  la  docilidad  á  los  consejos  y  cori-ecciones  de  los 
bien  intencionados. 


LISTA 


DE  LOS  PRINCIPALES  AUTORES  Y  OBRAS  QUE  SE  CITAN  EN  ESTE  VOLUMEN, 
CON  EXPLICACIÓN  DE  LAS  ABBEVUTURAS  ¿  INDICAUÓN  DE  US  EDICIONES  Á  QUE  SE  HACE  REFERENCIA. 


Atmú.  :  Real  Academia  Española  (Fundada 
en  ti  de  Julio  de  1713).  Diccionario  de 
Autoridades.  6\ols.  Madrid,  1726-i739.Hizose 
2*  edir.  del  primer  tomo>  Madrid ,  1 770 ;  la  cual 
no  hemos  tenido  á  la  vista  sino  de  la  pig.  321 
en  adelante. — Diccionariovulgar:  la  ii'eáic. 
1884»  no  se  ha  tenido  presente  para  es'a  obra 
sino  de  la  pág.  353  en  adelante. — Gramática 
de  la  lengua  castellana  :  especialmente  la 
edic.  de  1880.  —  Discursos  leídos  en  la»  re- 
cepciones  públicas,  3  vols.  1860-1865.  —  Me- 
morias, i  vols.  1870-1873. 

A.  :  Agustín  Durán  (f  el  1"  de  Di- 

ciembre de  186^.  Escritos  varios,  especial- 
mente en  R.  5t  10*  16. 

CiaiiM*  :  Anionio  Alcalá  Galiano  (■{-  el 
11  de  Abril  de  1865).  Recuerdos  de  un  an- 
ciano :  Madrid  1878.  —  Historia  de  la  lite- 
ratura española,  francesa,  inglesa  é  italiana 
en  el  siglo  XVIII :  Madrid,  18i5. 

A.  ■err.;  Antonio  de  Herrera  (f  en  1625). 
Historia  general  de  los  hechos  de  los  caste- 
llanos en  las  islas  y  tierra  firme  del  mar 
Océano  :  i  vols.  Madrid,  1730  (distribuidos 
en  ocho  diñadas). 

Aiarcte  :  Juan  Ruiz  de  Alarcón  y  Mendoza 
(f  el  i  de  Agosto  de  1639).  Comedias  :  R.  ^0. 

AicAmar  :  Baltasar  de  Alcázar  (4-  el  16  de 
Enero  de  1606).  06;^  ;  R.  St;  además,  Se- 
TilU,  1878. 

A.  I,.  de  Ar*i«  :  Adelardo  López  de  Ayala 
(t  el  30  de  Diciembre  de  1879).  Obras  : 
Madrid,  1881-1885. 

Aiércte  :  Bernardo  Aldrete.  Del  origen  y 
principio  de  la  lengua  castellana  ó  romance 
que  hoy  te  usa  en  España:  Roma,  1606.  ~~ 


Varias  antigüedades  de  España,  Africa  y 
otras  provincias  ;  Amberes,  16U. 

Aiemáa  :  Mateo  Alemán.  Gtízmdn  de  Alfa' 
rache.  La  l'pte.  se  publicó  por  primera  vez 
en  1599  ;  la  5'  en  1605.  Seguimos  R.  3. 

Aiex. :  El  libro  de  Alexandre  de  Juan  Lo- 
renzo Segura  de  Astorga  :  R.  57.  Se  supone 
escrito  á  mediados  del  siglo  Xlli. 

Aimtraiite  :  José  Almirante.  Diccionario 
militar :  Madrid,  1869. 

AM4«r  4e  iM  Mimm  :  José  Amador  de  los 
Ríos  (f  en  Marzo  de  iS18).Vida  del  marqués 
de  Santitlana,  en  las  obras  de  éste.  —  His- 
toria critica  de  la  literatura  española, 
7  vols.  HadHd,  1861-1865. 

Amat  :  D.  Félix  Torres  Amat,  Obispo  de 
Astorga  (+  el  7  Diciembre  de  18i8).  La  Sa- 
grada Biblia  (2>  edic.  1835)  :  2  vols.  París. 
1852. 

Am.  de  ««ni*  :  Amadis  de  Gaula.  El  texto 

?[ue  existe  t  fue  corregido  y  eméndalo  >  Por 
■.ircí-Ordóñez  de  Montalvo  á  flnes  del  siglo  aV  : 
R.  40. 

A.  Mor.  Ambrosio  de  Morales  {jr  el  21  de 

Septiembre  de  1591).  Prólogo  al  Did'ogo  de 
la  dignidad  del  hombre  :  R.  65.  —  Varios 
escritos  en  las  obras  de  Pérez  de  Oliva : 
3  vols.  Madrid,  1787. 

ApiMtii-  :  Libre  de  Appollonio :  R.  57.  Se 
supone  escrito  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIU. 

Are.de  Hi(»;  Joan  Roiz, Arcipreste  de  Fita. 
Libro  de  cantares  :  R.  57.  Se  cree  escribid 
en  la  primera  mitad  del  siglo  XIV. 
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Arcóte  d«  MoUn»  :  Gonzalo  Argote  de  Mo- 
lina (-f- á  fines  del  siglo  XVI),  Discurso  sobre 
el  Itinerario  df-  Rui  González  de  Ciacijo 
(publicado  con  éste,  Madrid,  1782). 

AriraUo  :  Juan  de  Arguijo  (floreció  á  fínes 
del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII).  Poesías  : 
R.  32. 

Arri»Bii:  Juan  Bautista  Arriaza  (-j-  el  22  de 
Enero  de  1837).  Poesías :  R.  67. 

A.  Smv.  :  Angel  Saavcdra  (f  el  22  de  Junio 
de  1865).  Obras  :  5  vols.  Madrid.  1854-1855 
(edif.  en  partes  muy  inrorre.;la). 

Avcii.  :  Alonso  Fernández  de  Avellaneda 
(seudónimo).  El  ingenioso  hidalgo  don 
Quijote  de  la  Mancha  {i"  edic.  1614)  :  II. 
18. 

A\ila  :  Juan  de  Avila  el  10  de  mayo  de 
ioG9).  Libro  espiritualsobreei  verso  Audi  filia: 
Misi.  ^  (Cotejiulo  con  la  cdlc.  de  Madrid,  175!), 


Avila  y  KúAica  :  l.uis  de  Avila  y  Zúñiga. 
Comentario  de  la  guerra  de  Alemania  (1* 
edic.  1548):  R.  21. 

AM»  :  Jostíf  Nicolás  do  Azara  (f  en  1804). 
Obras  de  D.  Antonio  Rafael  Mengs  (2"  edic.) : 
Madrid,  1797.  —  Tradncnión  de  la  Historia 
de  la  rida  de  Marco  Talto  Cicerón  (.2»  edic.) : 
4  vols.  Madrid,  1804. 

baíim  :  Benito  Bails  (f  el  13  de  Julio  de 
17!»7).  Tratado  de  Arquitectura  civil  (2" 
edic.)  :  Madrid,  1796. 

baIbiph  :  Jaime  Balmes  ff  el  í)  do  Julio  de 
18i8).Fí"/o.s-o/"ía  elemental :  París,  1S53.  -  El 
Protestantismo  comparado  con  el  Catolicis- 
mo :  4  vols.  Barcelona,  184i.  —  El  Criterio  ; 
l»aris,  1852. 

BMnueri  :  Josef  Antonio  Banuueri  (-f  el  22 
de  Julio  de  1818).  Traducción  del  Libro  de 
Agricultura  de  Ibn  al-Auwám  :  2  vols.  Ma- 
drid. 1802. 

Barali  :  llafaol  María  Ilarall  íf  el  4  de 
Enero  de  1800).  Diccionario  de  Galicismos: 
Madrid  1855. 

B.  Argenm. :  Bartolomé  Leonardo  de  Argen- 
sola  {f  el  20  de  Febrero  de  1631).  Rimas  : 
R.  42.  —  Historia  de  la  conquista  de  las 
istai  Malucas  :  Gapm.  Teatro,  4. 

Beiu  :  Andrés  Bello  (f  el  15  de  Octubre  de 
1865). Poesías :  Madrid,  iSS±—Gratnática  de 
lit  lengua  castellana :  Bogotá,  1881.  —  Or- 
tología y  métrica  de  la  lengua  castellana : 
Bogotá,  1883.  —  Poema  del  Cid  :  Santiago 
de  Chile,  188]  (2°  tomo  de  las  obras  comple- 
tas). 

Bere.  :  Gonzalo  de  Berceo.  Obras :  R.  57. 
Floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo  Xll!. 


Ber*.  :  Francisco  de  Berganza.  Antigüe- 
dades de  España:  Madrid  1719-1721. 

B«rMiMem :  Jerónimo  Bermúdez.  Trage- 
dias (1'  edic.  1577)  :  Parn.  de  Sedaño,  6. 

BernAldeK  :  Andrés  Beroáldez  (cura  de  la 
villa  de  los  Palacios  de  1488  á  1513).  Historia 
de  los  Reyes  Católicos  :  R.  70. 

BiMia  de  Ferrara :  asf  llamada  por  haberse 
impreso  por  primera  vkz  en  esta  ciudad  el  año 
de  1553.  Se  aducen  fragmentos  citados  por  Scio. 

Bibi.  <rad.  pmp.  t^p.  :  Biblioteca  de  Im 
tradiciones  populares  esfjañolits,  publicada 
bajo  la  dirección  de  Antonio  Machado  y  Alva- 

rez,  Madrid,  1884... 

Bibi.  vea.  :  Biblioteca  venatoria,  publi- 
cada por  José  GutiéiTez  do  la  Vega,  Madrid, 
1877... 

BacadoH  de  ara  (ó  Li(>ro  del  Bonium) : 
corresponde  á  los  primeros  aílos  del  reinado 
de  Alfonso  el  Sabio  :  II.  Knusi  :  Mittheilungen 
aus  dem  Eskurint,  Tuhinga,  1879.  El  manus- 
crito que  se  sigue  eu  esta  edición  data  del 
siglo  XV. 

Bopp  :  Francisco  Bopp  (f  23  de  Octubre  de 
1867).  Vergleichcnde  Grammatik  des  Sanslrit, 
Send,  Armenisrhen,  GriecHischen,  L'üeiai- 
schen,  JJtnnischen,  Allslnriachen,  Gotfiixcheu 
und  Deutácken  (2'  edic.  :  Berlín,  1857-1861; 
trad.  franc.  por  M.Bréal :  Paris.  1866-1872).— 
Glnssariumcomparalicum  linguae  sanscritae 
(H'  edic.  1867). 

Boraa  :  Jerónimo  Borao.  Diccionario  de 
roces  araganesits  :  Zaragoza,  1859;  2-'  edición. 
Zaragoza,  1885,  con  aumentos  notables. 

BoHcAn  :  Juan  Boscán  (f  en  154^).  Obras 
(t"  edic.  Barcelona,  1543/  :  Madrid,  1875. 

Bretón  :  Manuel  Bretón  de  los  Herreros 
íj-  el  8  de  Noviembre  de  1873).  Obras,  5  vols. 
Madrid,  1850,  1851.  —  Se  citan  además  las 
Obras  escogidas,  2  vols.  París,  1853.  —  Di 
desvergüenza^  Madrid,  1856. 

Bracenae  :  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas 
(f  en  Enero  de  1601 ).  A  notaciones  á  las  obras 
de  Juan  de  Mena:  Madrid,  1801. —  Minerva, 
scu  de  linguue  latiaae  causia  coinmentnrius 
(l  'edic.  Salamanca,  1587)  :  Lciden,  17^'J. 

Buenos  prateriiloN  :  tibro  de  lo.<  buenos 
proverbios  qui'  dixieron  los  pltilor.ophos  : 
corresponde  a  la  primera  mitad  del  sitólo  XIII : 
H.  Knust,  Mitlheilungen  aus  dem  E.kurial, 
Tubinga,  1879-  El  manuscrito  q^ue  sirve  de 
base  a  esta  edición  es  de  principios  del 
siglo  XIV. 

c'ahrera  :  llamón  Cabrera  el  30  de  Sep- 
tiembre de  1833).  Diccionario  de  eliiiiotoyias 
de  til  lengua  custellunii :  2  vols.  .Madrid,  1837. 

cadaiao  :  Josc  Cadalso  (f  el  27  de  Febrero 

de  1782).  Obras  :  3  vols.  Madrid,  1818.  —  So 
cila  además  R.  61 . 

Caid.  :  Pedro  Calderón  de  la  Barca  (f  el  25 
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'    de  Hayo  de  1681).  Oftms ;  R.  7,  9,  i2,  li. 
:    -Autos  :  6  vols.  Madrid,  1759-1760. 

Cal.  é  m^mmm  :  Calila  é  D^nma  :  se  dice 
tromaazado  por  mandado  del  infante  don  Al- 
L    lonso,  fijo  del  muy  noble  rey  don  Fernando,  > 
1    tn  1^1 :  R.  51 .  El  manuscrito  m&s  antiguo  es 
de  fines  del  siglo  \I  V  ó  principios  del  siglo  XV. 

caae.  4e  Kaen«  :  CaHcionero  de  Baena  : 
X^rid  lS51t  cotejado  con  ta  edición  de  Leip- 
lig,  1860,  é  vols.  Se  recopiló  á  mediados  del 

•  ligio  XV,  V  contiene  composiciones  (]ue  datan 
dnde  la  ultima  mitad  del  siglo  XIV  hasta  la 

I     época  del  colector. 

j  crac.  *c  HtúA.  :  Cancionero  de  Stúñíga  : 
jUadrid,  1872.  Recopilado  á  mediados  del  si- 
glo XV. 

cAwer  :  Jerónimo  do  Cáncer  y  Velasco 
(■{■  en  Septiembre  de  165i}.  Poesías  :  R. 

rMdama  :  Francisco  de  Bancés  Candamo 
(fen  Septiembre  de  1709).  Comedias  :  l\.  49. 

cu«M  ww.  esp.  :  Cantos  populares  espa- 
ñoles recogidos,  ordenados  e  ilustrados  por 
Francisco  Rodríguez  Marín  :  5  vols.  Sevilla, 
18SS-I883. 

CttVM.  :  Antonio  de  Capmanv  y  de  Montpa- 
lau  (-f  el  1  i  de  Noviembre  de  fSllt).  Filosofía 
de  la  elocuencia  :  Londres,  1812.  —  Teatro 
bistórico-critico  de  la  elocuencia  española, 
5  Tols.  Madrid,  1786-I79Í. 

Cara  :  Miguel  Antonio  Cavo.  Obras  de 
\  Virgilio  traducidas  en  versos  castellanos 
con  una  introducción  y  notas  :  3  vols.  Ho- 
golá,  1873-187(i.  —PWncipíos  de  ta  Ortología 
y  Métrica  dr  tn  lengua  castellana  por  don 
Andrés  Bello,  edición  ilustrada  con  notas  y 
nueras  apéndirps  por  don  .Mi^'ucl  Atitonio 
Caro  :  Bogotá,  lí<82.  —  Caro  y  Cuervo,  Gra- 
wática  de  la  lengua  latina  para  el  uso  de  los 
que  babiuH  castellano  [df"  eaic.),  Bogotá.  1876. 

rarpiüi-  <te  ■»  bianro :  Breve  compendio  de 
bi  rni-pinteri  t  de  lo  blanco  y  tratado  de  ala- 
Tf'/l-s  —  por  Diego  López  de  Arenas  (1'  edic. 
Serill;.,  I(i:i3)  :  Madrid  (Biblioteca  de  El  Arte 
en  Españaj. 

Carvajal  :  TomAs  José  González  Carvajal 
ffel  9  de  Noviembre  de  1834).  Los  libros  poé- 
Uros  de  la  SanUi  Biblia  traducidos  en  verso 
castellano  ;  París,  1833.  —  Los  salmos  tradu- 
cidos en  verso  castellano  :  París,  1838. 

emmt.  é  doeaMi. :  Castigos  é  documentos 
del  Bey  D.  Sancho.  Se  dicen  escritos  en  1S92. 
R.  51.  Sirven  de  base  á  esta  edición  dos  mn- 
nuscrítos  uno  de  la  primera  mitad  del  siglo 
XV  y  otro  de  ta  segunda. 

raMtciiaBo»  :  Juan  de  Castellanos.  Elegías 
df  rnranes  ilustres  de  Indias  {i*  edic.  1589) : 
R.  1. 

caatiiicj*  :  Cristóbal  de  Castillejo  (f-  en 
lo5íÍ>.  Obras 

cm«.  r  Ayemm» :  José  del  Castillo  y  Ayensa 
(fe!  i  de  Junio  de  l^i ).  Anacreonte,  Safo  y 


Tirteo  traducidos  del  griego  en  prosa  y  ver- 
so: Madrid,  1832. 

Ca««iinH  :  Severo  Catalina  (-j-  et  18  de  Octu- 
bre de  1871).  Roma  :  Madrid,  1S73. 

c.  de  L.  y  C-.  :  Corles  de  León  y  Castilla 
publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Ilísto- 
ria,  3voIs.  Madrid,  1861-1866. 

Coán  Berai. :  Juan  Agustín  Ceán  Bermádez : 
(•f  el  3  de  Diciembre  de  1829).  Dnciomtrio 
histórico  de  los  más  ilustres  profesores  de  las 
bellas  artes  en  España:  6  vols.  Madrid,  1800. 

ceieat. :  Celestina,  tragicomedia  de  Ca- 
liste y  Melibea.  Escrita  en  los  últimos  años 
del  siglo  XV  ;1»  edic.  Medina  del  Campo,  1499. 
R.  3. 

cepv.  :  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  (i- el 
23  de  Abril  de  1616).  Obras  :  R.  1  (Esta  edi- 
ción es  tan  derectuosa,  que  sólo  se  cita  en  ob- 
sequio de  la  uniformidad,  después  de  cotejada 
con  otras).  —  Contedias :  i  vols.  Madrid, 
1749.  —  Nuntancin  :  tomo  X  de  la  edic.  de 
Arrieta  París,  1826.  —  Trato  de  Argel :  to- 
mo XXV  de  la  colección  de  Baudry,  París, 
1841. 

ccrv.  de  Sal.;  Francisco  Cervantes  de  Sala- 
zar.  Obras  (l'  edic.  15l6j :  Madrid,  1772. 

Pablo  de  Céspedes  (f  el  26  de 
Julio  de  160S).  Arte  de  la  pintara  :  ii.  32. 

céfip.  y  Men. :  Conzalo  de  Céspedes  y  Me- 
neses.  El  español  Gerardo  (1'  edic.  1615).  — 
Fortuna  varia  del  soldado  Pindaro  (1'  edic. 
1626)  ;K.  18. 

codna  :  Gutierre  de  Celina  (-[■  en  1560?J. 
Poesías  :  R.  32. 

cid  :  Poema  del  Cid  :  R.  57.  Se  cita  tam- 
bién la  edición  de  Vollmóller,  Halle,  1879.  Pa- 
leólogos competentes  afirman  que  ei  manus- 
crito único  que  existe  es  del  siglo  XIV.  No 
hay  para  qué  decir  que  el  poema  mismo,  aun- 
que sin  duda  en  una  forma  diferente,  perte- 
nece á  éjpoca  muy  anterior:  unos  lo  atribuyen 
al  siglo  Alt,  otros  al  XIll.  En  la  indicación  de 
los  versos  se  sigue  la  numeración  de  Volt- 
md'ler. 

ciear. :  Mcasio  Alvarez  de  Cienfuegos  (f  en 
Julio  de  tSOa).  Poesías  :  R.  67. 

cicm. :  Diego  Ctemenctn  (f  el  10  de  Junio 
de  1831).  Comentario  del  Quijote  :  6  vols. 
Madrid,  1833-1839.  —  Elogio  de  la  Reina  Ca- 
tólica Doña  Isabel :  Mem.  Acad.  Hist.  6. 

c.  MictaaoiiH  :  Carolina  Mictiaelis  de  Vas- 
concellos.  Studien  zur  romanisclum  Worl- 
schópfung :  Leipzig,  1876. 

Cád.  civil  de  cmie  :  Código  civil  de  Chile 
(sancionado  en  14  de  Diciembre  de  1855)  : 
Madrid,  1881. 

CaioMia  :  Carlos  Goloma  (-j-  en  1637).  Gue- 
rras de  los  Estados  Bajos  :  R.  28.  —  Ohras 
de  Cayo  Cometió  Tácito  :  Anales,  2  vols, 
Madrid.  1879;  Historias,  Madrid,  1881. 
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Coii  y  vefef :  José  Coll  y  Velil.  Diálogos 
literarios  :  Barcelona,  1871.  —  Elementos  de 
literiitura :  Barcelona,  1878. 

ComcBd.  G ríes*  :  El  Comentlailor  Griego 
(Hernán  Núñez)  {■{■  en  1553).  Refranes  ó  pro- 
verbios en  romance:  Madrid,  1619.  (hn  el 
mismo  volumen  se  incluyen  la  Filosofía  vulgar 
de  Juan  de  Mal  Lara  y  las  cuairo  cartas  de 
Blasco  de  Garay).  —  Glosa  sobre  las  tres- 
cientas [el  Laberinto]  del  famoso  poeta  Juan 
(le  Mean  :  Sevilla,  1528. 

Comp.  de  las  «rÓB.  de  Cantina  :  Contuen- 

dio  de  las  crónicas  de  Castilla,  ordenado  en 
tiempo  de  don  Juan  et  Segundo :  R.  66, 

Case. :  Concilio. 

C«Mde  :  José  Antonio  Conde  (f  el  12  de  Ju- 
nio de  ISÍO).  Historia  de  la  dominación  délos 
árabes  en  España:  París,  1840. 

conq.  de  (Kr.:  La  gran  Conquista  de  VI- 
tramar  :  K.  H.  Se  cree  pertenece  á  Ques  del 
siglo  XIU. 

covarr.  :  Sebastián  de  Covarrubiasy  Oroz- 
co.  Tesoro  de  la  lengua  castellana  Óespaño' 
ta  (Madrid,  16H)  :  Madrid,  1674.  c  aí^adido 
por  el  Padre  Benito  Remigio  Noydens.  > 

Cristahaliaa  de  Alare**.  B.  35.  Las  poesías 
que  se  citan  fueron  impresas  en  1615  y  1617. 

Cr6u.  Air.  x:  Crónica  de  Alfonso  X.  R. 
66.  <  Este  rey  don  Alfonso,  que  es  llamado 
Couquf  ridor,  entendiendo  que  aquellos  fechos 
Gncaban  en  olvido,  é  porque  fuesen  sabidas 
las  cosas  que  acaesciei'onen  el  tiempo  del  rey 
don  Alfonso  su  bisabuelo,  et  Sabio,  é  en 
tiempo  del  rey  don  Sancho  su  abuelo,  el  Bravo, 
é  en  tiempo  del  rey  don  Ferrando  su 
padre,  mandólas  escrebir  en  este  libro.  > 
Prcámb. 

cróB.  Aif.  XI  :  Crónica  de  Alfonso  XI : 
R.  66.  €  Mandóla  trasladar  el  muy  noble  señor 
rey  don  Enrique,  su  fijo  de  esle  noble  señor 
rey  don  Alfonso  de  quien  fabla  esta  corónica, 

fiara  el  su  muy  honrado  et  muy  real  ct  muy 
argo  et  muv  franco  el  muy  noble  tesoro.  Et 
el  muy  noble  señor  rey  don  Enrique  de  Gas- 
tiella  el  de  León  uianaó  á  Joan  Nuñez  de  Vi- 
Uasan,  alguacil  mayor  de  la  su  casa  que  la 
ficiese  trasladar  en  pargaminos;  et  Joan  Nu- 
ñez  fizólo  asi  según  se  lo  mandó  el  rey  su 
señor;  et  iízola  trasladar,  et  escribióla  Ruy 
Martínez  de  Medina  de  Riosero  á  la  merced 
de  Oíos  —  Et  otrosi  por  mandado  del  dicho 
Joan  Nuñcz  justicia  mayor  de  In  casa  del  dicho 
señor  rey  don  Enric|ue;  ct  fue  comenzada  á 
trasladar  esta  corónica  en  el  deceno  año  del 
rejnado  del  señor  rey  don  Enrique,  miércoles 
veinte  et  ocho  días  andados  del  mes  de  Jullio 
en  el  año  de  la  era  de  1414  años,  et  andaba  el 
año  de  la  nascencia  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  1376  años.  >  Según  Cfirdá  y  Rico, 
el  manuscriio  que  sirvió  para  su  edición  (repro- 
ducida en  la  de  Rivadeneyra)  parece  ser  la 
copia  de  que  aquí  se  habla. 

€r6a.  Aiv.  de  Lmai»  :  Crónic%  de    D.  Al- 


varo de  Luna  :  Madrid,  1784.  Escrita  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XV. 

Crte.  Knr.  11 :  Crónica  de  Enrique  I¡  por 
Pedro  López  de  Ayala  (-{•  en  UU7) :  R.  68. 

Crám.  Enr.  iii  :  Crónica  de  Enrique  Hl 
gor  Pedro  López  de  Ayala  (f  en  14U7) :  R. 

Crém.  EMr.  IV  :  Crónica  del  rey  En- 
rique IV  de  este  nombre  por  su  captllán_  y 
cronista  Diego  Euríquez  del  Castillo :  R.  lU. 

CróB.  Fera.  IV :  Crónica  de  Fernando  IV. 
R.  66.  Véase  Crón.  Alf.  X. 

Cr*m.  gen  :  Las  (¡iialro  partes  enteras  de 

la  Crónica  de  España  que  mandó  componer  i 

el  Serenísimo  Rey  Don  Alonso  Uatnado  el  Sa-  ! 

bio  :  Zamora,  15il<  | 

Crón.  snnn  I  :  Crónica  de  Juan  I,  por 
Pedro  López  de  Ayala  (t  eo  1407)  :  R.  68.  | 

CréB.  Mnmn  II :  Crónica  de  Juan  ¡I :  B. 
68.  Se};úii  Galindez  de  Carvajal,  es  una  refuu-  | 
dición  hecha  por  Fernán  Pérez  de  Guzmán ;  ol 
mismo  editor  señala  diferencia  en  el  estilo  de  i 
los  últimos  años,  y  es  indudable  que  adolece  \ 
de  intercalaciones  posteriores  á  la  época  eu 

aue  se  dice  escrita.  Véase  el  pról.  de  la  edic.  | 
e  Valencia,  1779. 

CróB.  M.  i^aeaa  :  Crónica  del  condestable  j 
Miguel  Lucas  de  Iranzo  :  Mem.  hist.  esp. 
8.  La  narración  alcanza  hasta  U71»  y  es  obra 
de  autor  coetáneo. 

€r*B.  redra  I :  Crónica  de  Pedro  /,  por 
Pedro  López  de  Ayala  (-j-  en  1407)  :  U.  66. 

Crón.  p.  .\iao  :  Crónica  de  Pedro  Xiiio, 
por  Gutierre  Diez  de  Games :  Uadrid  1782.  Se 

escribía  en  1435. 

cróa.  Reyes  Caiól. :  Crónica  de  los  Bet¡es 
Católicos,  por  Hernando  del  Pulgar  :  R.  i'>. 
No  se  halla  del  autor  noticia  posteriorá  1492. 

Crón.  rim.  :  Crónica  rimada  de  las  cosas 
de  España  desde  la  viaerte  del  rey  don 
Pelado  hasta  don  Fernando  et  Magno,  ^  i/.a* 
particularmente  de  las  aventuras  del  Cid :  R. 
16.  Et  manuscrito  y  la  ortografía  correspon- 
den á  principios  del  siglo  \V;  pero  la  obra 
misma,  y  sin  duda  en  forma  muy  diversa  de 
la  que  hoy  presenta,  hubo  de  componerse  al 
comenzar  el  siglo  MU,  ó  poco  antes. 

Crón.  saBcbo  IV :  Crónica  de  Sancho  IV : 
R.  66.  Véase  Crón.  Alf.  x. 

caet»  :  Leopoldo  Augusto  de  Cneto.  Bos- 
quejo histórico  critico  de  la  poesía  castellana 
en  el  siglo  XVIII  :R.  61. 

Cneva  :  Juan  de  la  Cueva.  La  conquista  de 
la  Bélica  (SeviHa,  1tíl>3)  :  Fern.  1 1,  15.  — 
Otras  obras  :  Ens.  fñbl.  esp. 

Cnriins :  Jorge  Curtius  if  el  12  de  Agosto 

de  1SH5J.  Grundziige  der  griechischen  Ety- 
mologie  :  Leipzig,  1873. 

■amu  de  ta  maerte:  R.  57.  Se  conviene 
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—  LV. 

ea  asignar  su  composición  á  la  mitad  del  si- 

plo  XIV. 

m.  M  c»B«iii*  :  Diego  del  Castillo,  poeta 
del  siglo  W  :  Him.  t'néd.  También  se  hallan 
poesías  suyas  en  el  Gane,  de  Stúi^. 

B.  «ws.  :  Diego  González  (f  el  lOdeSep- 
liembrede  1794).  Poesías  :  K.  bl. 

»!•«.  .%«««r.  :  Diccionario  de  la  lengua 
nislcUana  por  la  Academia  Espai^ola:  Madrid, 
1^16-1139;  asi  llamado  porque  en  él  se  com- 
pruebao  las  acepciones  de  las  voces  con  au- 
loñdadcs  ó  ejemplos  de  escritores  españoles. 
Obra  randamcntaU  Véase  Acad. 

•íee.  d«  eqHit. :  Diccionario  de  equitación 
ptíni  el  uso  de  los  oficiales  del  arma  de  car 
(«líí^ria  ;  Madrid,  Í85l. 

I        Biec.  «e  1»  :  Diccionario  geográ- 

líro-histórico  de  lo  Rioja  por  D.  Angel  Casi- 
miro de  Gov antes :  Madrid,  I8i6.  Porma  ta 
secjriÓQ  segunda  del  Diccionario  geográfico- 
ki-^  tórico  de  España,  por  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 

»iec.  Mari*.  :  Diccionario  mariümo  es- 
uañot,  por  José  de  Lorenzo,  Gonzalo  de 
Jlnrga.  y  Hartio  Ferreiro :  Madrid,  186Í. 

•trfnbadi :  Lorenzo  Diefenbach  (f  el  28  de 
Harzo  de  1883).  Vergleichendes  W'órterbvch 
fter  ijothischen  Spracke:  2  toIs.  Francfort  del 
Mein,  1851. —  Gtossariíim  ¡atino-germanicum 
mediae  et  it^aioe  aetatis:  Francfort  del  Mein, 
1857. 

Birz  :  Federico  Diez  (f  el  29  de  Mayo  de 
1  .  Grainmairedeslangues  roiitanes,  traduc- 
ción Iraocesa  de  A.  Bracuet,  G.  Paris  y  A.  Mo- 
rel-Falio:  Pirls,l^Í-WG.  —  Etymologisches 
tt'orterbuch  der  romanischen  Sprachen, 
Bonn, 1878. 

mi»c.  Awd.  Kmp.  :  Discursos  leídos  en  las 
ret  rpciones  p^Ucas  qm  ha  celebrado  desde 
iKlí  la  Real  Academia  Española:  3  vols. 
Xadríd,  1860-f865. 

Atm*.  Htmt. :  Discursos  leídos  en  las 
sesiones  públicas  que  para  dar  posesión  de 
plazas  de  número  ha  celebrado  desde  1852  la 
Real  Academia  de  la  Historia :  Madrid,  1858. 

»*e«r.  :  Téase  Tract.  de  la  doctr. 

:  R.  Dozy  (f  el  29  de  Abril  de  1883)  : 
Glossaire  des  mots  espagnols  et  portugais 
derives  de  l'arahe  par  R.  Dozy  et  W.  H.  En- 
gelmann. :  Leyden,  1869. 

m.  :  Dionisio  SoHs  (f  en  Agosto  de 
I83i).  Poesías:  R.  67. 

»ii«aBse  :  Charles  du  Fresne,  sieur  da 
Canee  (f  el  23  de  Octubre  de  1688).  Glossarium 
nieaine  et  in/tmae  latínitatis,  con  adiciones 
de  Taños  :  París  1840-1850. 

Eaeia»  :  Joan  de  la  Encina  (f  en  1531) : 
Varias  obras:  Ens.  bñl.esp.i. 

Kmm.  Mki.  Es».  :  Ensayo  de  una  Btblio- 
Ucn  Española  de  libros  raros  y  curiosos. 


formado  con  los  apuntaniienlos  de  D.  Barto- 
lomé José  Gallardo,  coordinados  y  aumenta- 
dos por  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle  y  D.  J.  San- 
cho Rayón  :  2  vols.  Madrid,  1863-1866. 

Epiai.  norai  :  Epístola  jHoral.üa  corrido 
basta  hace  poco  con  el  nombre  de  Rioja,  á 
quien  por  meras  conjeturas  se  atribuyó  en  el 
siglo  pasado.  Dos  de  los  manuscritos  antiguos 
eme  de  ella  existen,  la  dan  por  de  Fernández 
de  And  rada. 

* 

Ere.  :  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga  á  fmes 
del  siglo  XVI).  Araucana  (la  1'  parte  se  pu- 
blicó en  1569,  la  2»  en  1578,y  la  3' en  1590) : 
R.  17. 

Bseaiona  :  Romualdo  Escalona.  Historia 
del  real  monasterio  de  Sahagtin  :  Madrid, 
1782. 

Bavéc. :  Espéculo  :  en  los  Opúsculos  lega- 
les de  Alfonso  el  Sabio.  Terminado  antes  de 
1255.  El  códice  que  sirvió  de  texto  para  la  edi- 
ción es  del  siglo  Allí. 

Espinel  :  Vicente  Espinel.  Relaciones  de 
ta  vida  del  Escudero  Marcos  de  Obregón 
(l'edic.  1618):  R.  18. 

EspinoM  :  Pedro  de  Espinosa  (f  el  21 
de  Octubre  de  1650).  Fábula  del  Jenil  : 
R.  29. 

csprttne.  :  José  de  EsproDceda  (4-  el  23  de 
Mayo  de  1842).  Obras  po«/icfl«:  Barcelona 
(Biblioteca  Jané). 

EMp.  Hugr.  :  España  sagrada:  51  vols. Ma- 
drid, 1754-1879. 

ERqnii.  :  Francisco  de  Borja  y  Acevedo, 
Príncipe  de  Esquiladle  (f  el  26  de  Octubre  de 
1568).  Ñápales  recuperada  :  R.  29. 

Eatoi».  4SOOS.  :  Vida  y  hechos  de  Esteba- 
nilh  González  {!»  edic.  1646)  :  R.  33. 

Eateiia  :  Diügo  de  Eslella  (f  el  1'  de  Agosto 
de  157^.  Vanidad  del  mundo  :  Mist.  4. 

Pahreiti  :  A.  Fabretti  :  Corpus  imcriptio- 
num  itaticarum  antiquioris  aevi  ordine  geo- 
graphico  digeslum  et  Glossarium  italicmn  i)i 
qiio  omnia  vocabula  continentur  ex  ambricis 
sabinis  oscis  voiscis  etruscis  alUsque  monu- 
mentis  quae  supeisunt  collecta  et  cum  inter- 
pretntionibus  variorum  expticantur.  Turín, 
1867. 

F.  «e  1»  TorM  :  Francisco  de  la  Torre 
(floreció  en  el  siglo  XVI).  Poesías:  Madrid, 
1756. 

F.  de  Mena  :  Femando  de  Mena.  La  histo- 
ria de  ¡os  dos  leales  amantes  Teágenes  y  Cu- 
riclea,  trasladada  de  latín  en  romance  por 
Fernando  de  Mena,  vecino  de  Toledo.  Vista  y 
corregida  por  César  Oudin :  París,  1616. 

Febr.  novf*.  :  Febrero  novísimo  ó  librería 
de  jueces,  alagados,  escribanos,  y  médicos  le- 
gislas, refundida,  ordenada  bajo  nuevo  mé- 
todo, y  adicionada  con  un  tratado  del  juicio 
ciHminal  y  alguno»  otros  por  D.  Eugenio  de 
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Tapia  (t  el  i  de  Agosto  de  1860} :  i  vols.  Pa- 
rís, mó. 

Fern.  :  Colección  de  Poesías  publicada  por 
D.  Ramón  Fernández  (Pedro  Estala):  20  vols. 
Madrid,  178(i-180?. 

rcmAndes  :  Cayetano  Fernández.  Fábulas 
ascéticas:  Madrid,  1871. 

FcrnándoB  cinerrii :  Aureliano  Fernández- 
Guerra  y  Orbe.  Preliminares,  ilustraciones  y 
anotaciones  á  las  obras  de  Qucvedo  en  la  Bi- 
blioteca de  Rivadeneyra.  —  El  fuero  de  Avi- 
tés:  Madríd,  I8G5. 

Fern.  Cftbaii.  :  Fernán  Caballero,  seudó- 
nimo de  Cecilia  Itóhl  de  Faber  (-f  en  Abril  de 
1877).  Se  citan  las  ediciones  de  Madrid  por 
Netlado. 

Fern.  de  Avila  y  «•tomayor  :  R.  i2.  Es 

autor  de  la  epístola  á  que  responde  6.  Ai^en- 
sola  con  la  suya  que  empieza  <  ¿  El  titulo  me 
das  de  tu  maestro  -—  ». 

FerM.  coMB.  :  Poema  del  conde  Fernán 
González  :  R.  57.  Amador  de  los  Ríos  ^a  su 
composición  entre  el  Libro  de  Álexandre  y  la 
Crónica  general. 

Fisacroa  :  Francisco  de  Figueroa  (-{-  en 
16-20J.  Poesías:  Madrid,  1804  (Kern.). 

Flor,  «e  aio«.  :  Flores  de  filosofin.  Obra 
del  siglo  \\\\,  publicada  por  la  Sociedad  de 
biblíólilos  andaluces  en  el  volumen  Dos  obras 
didácticas  y  dos  leyendas,  Madrid,  1878.  £i 
cddice  que  sirve  de  testo  es  del  siglo  XV. 

Folk-Lere  b£t.  eslren. :  Folk-Lore  hético- 
extremeño,  Frejenal,  1883-188-i. 

F«r»er  :  Juan  Pablo  Forner  ff  el  17  de 
Marzo  de  1797^  Obras  varias  :  R.  6S, 

Fr»ntnnra  :  Carlos  Frontaura.  L'is  tiendas : 
Madrid,  1876. 

Faer»  de  .\vUém  :  véasc  FERNÁNDEZ  GUEKRA. 

Fuero  JnsKo  :  Fuero  Juzgo  en  latín  y  cas- 
tellano, cotejado  con  los  más  antiguos  y  pre- 
ciosos códices  por  la  Real  Academia  Española : 
Madrid,  1815.  I.a  traducción  fue  hecha  por 
orden  de  S.  Fernando  dada  en  i  da  Abril  de 
12il.  Los  códices  que  sirvieron  de  texto 
datan  en  su  mayor  parte  del  siglo  Xlll.  Las 
variantes  soa  á  menudo  diferencias  dialécti- 
cas. 

Fuero  re«i  :  en  los  Oiiüsculos  legales  de 
Alfonso  el  Sabio.  Fue  promulgado  en  1255. 
£1  códice  que  sirvió  de  texto  es  de  letra  del 
siglo  XIV  ó  XV. 

Fner*  viejo  :  El  Fuero  Viejo  de  Castilla  : 
Madrid,  1771.  Es  el  antiguo  fuero  de  Castilla 
aumentado  y  moilifícado  eu  diversas  épocas; 
ia  última  vez  lo  fue  por  D.  Pedro  de  Castilla  en 
1350,  pero  su  lenguaje  en  muchas  partes  es 
sin  duda  anterior  al  de  las  Partidas. 

Caiiniio  y  «e  Vera :  León  Galindo  y  de  Vera. 
Progreso  y  vicisitudes  del  idioma  castellano 
en  nuestros  cuerpos  legales  desde  que  se  ro- 


manceó el  Fuero  Juzgo  hasia  la  sanción  del 
código  penal  que  rige  en  España :  Madrid,  180:í. 

Gallero  :  Juan  Micasio  Gallego  (f  el  9  de 
Enero  de  iiibZ).  Pochos  :R.67. — Los  novios 
(de  Manzoni):  Madrid,  1882. 

«arcH. :  Garcilaso  de  la  Vega  (f  en  i53G). 

Poesías :  R.  32. 

c  de  Castro.  Guillem  deCastfO    en  1631). 

Comedias :  R.  i3. 

Gesenina  :  Guillermo  Gesenius  (f  el  23  de 
Octubre  de  18i3).  Hebrew  Grammar,  trans' 
lated  by  T.  J.  Conant :  Wew- York,  1x52. 

«II  Polo  :  Gaspar  Gil  Polo.  La  Diana  ena- 
morada (1"  edic.  15fil) :  Madrid,  1778  fvéase, 
no  obstante,  la  pág.  5'¿3). 

«II  y  zArate :  Antonio  Gil  y  Zarate  ff  el  27 
de  Enero  de  1861).  Obras  dramálicns :  París, 
1850.  —  Resumen  histórico  de  la  literatura 
española:  Madrid,  1851. 

««■«.  :  Luis  de  Góngora  y  Argote  (f  «1  23 
de  Mayo  de  1627).  Poesms :  R.  32. 

Cions.  ciav. :  Rui  González  de  Clavijo  (-{-  el 
2  de  Abril  de  1112).  Historia  del  Gran  Ta- 
morían,  ó  itinerario  y  enarracion  del  viage, 
y  relación  de  la  embajada  que  Ruy  González 
de  Clavijo  le  hizo  por  mandado  del  muy 
poderoso  señor  rey  don  Henrique  el  Tercero 
de  Castilla:  Madrid,  1782. 

«ran. :  Luis  de  Granada  (f  el  31  de  Dictem* 
bre  de  1588).  Obras  :  R.  6,  8,  11. 

«aev.  :  Antonio  de  Guevara  (-f  en  13i5). 
Epístolas  familiares :  R.  13.  —  Varios  frag- 
mentos en  Capm.  Teatro. 

Haad  :  Fernando  Haod.  Tursellinus,seH  de 
particutislatinis  cOMweníarü; Leipzig,  1829- 
1841. 

Harta. :  Juan  Eugenio  Hartzenhusch  (f  2  de 
.Agosto  áei^O). Obras  escogidas:  París,  1850. 
—  Varios  escritos  ;  R. 

BermoHiiia  :  Josef  Gómez  Uermosilla  (f 
el  31  de  Marzo  de  1837).  Arte  de  hablar  en 
prosa  y  verso :  Paris,  185'Jf.  —  ¡liada  :  3  vols. 
Madrid,  1877-1879.  —  E/mcoWníímo ;  3  vols. 
Madrid,  1823-1821. 

uem.  de  Veiaseo  :  Gregorio  Hernández  do 
Velasco.  La  Eneida  (1'  edic.  Toledo,  l57i) :  en 
la  edio.  poliglota  de  las  obras  de  Virgilio  hecha 
por  J.  B.  Monfalcón,  Paris  y  León  de  Francia, 

mn. 

Hrrr.  :  Femando  de  Herrera  (-J-  en  1597}. 
Rimas  :  R.  32  (Se  indica  la  canción,  elegía, 
soneto,  etc.). 

ncrr.  :  Gabriel  Alonso  de  Herrera.  Agri- 
cultura general  {í"  edic.  1513)  :  4  vols. 
Madrid,  1818-1819. 

■«jeda  :  Diego  de  Hojeda.  La  Cristiada 
(1*  edic.  1611)  :R.  17. 

Hos  j  Mata  :  Juan  de  la  Hoz  y  Mota  (Aore- 
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ci6  en  ta  segunda  mitad  del  siglo  XVII).  Come- 
dias :  R.  49. 

MBert»  :  Vicente  García  de  la  Huerta  (f  el 
\i  de  Mano  de  1787).  Poesías  :  R.  61. 

■■ert»  :  José  López  de  la  Huerta,  Exmiten 
if  In  posibilidad  de  fíjnr  la  significación  de  los 
iinónimos  de  la  lengua  castellana  :  Madrid, 
fKtÓ  (En  esta  edición,  que  es  la  que  usamos, 
se  ha  cambiado  el  titulo  anterior,  puesto  por 
el  autor,  en  el  de  Sinónimos  castellanos). 

■sieirtaa  :  José  Iglesias  de  la  Casa  (f  el  26 
de  Agosto  de  1791).  Poesías  :  R.  61. 

uiB  :  José  Francisco  do  Isla  (f  el  2  de  No- 
riembre  de  1781).  Obras  varias  :  R.  15. 

4«i :  Augusto  Jal  (f  el  5  de  Abril  de  1873). 
Gtossaire  nautique  :  París,  1848. 

j.  Air.  ««erra  :  Jnan  Aharez  Guerra. 

Suevo  diccionario  de  agricultura,  teórico- 
práctica  y  económica,  y  de  medicina  domés- 
tica y  relerittaria  del  abate  Rozier  :  13  vols. 
Madrid,  1813-1845. 

sémr. :  Joan  de  Jáuregui  (-^  por  los  ailos  de 
I6i0).  Rimas  :  R.  42.  —  Farsatia,  Orfeo  : 
Fern.  7,  8. 

j.  B.  rérem  :  Juan  Bautista  Pérez  (f  el  8  de 
Diciembre  de  1597) :  en  J.  Villan.  Viaje,  3. 

J.  Mmrmmm :  Javier  de  Burgos  (-f-  el  22  de 
Enero  de  1848).  Las  poesías  de  Horacio  tra- 
ducidas en  versos  castellanos  con  notas  y 
observaciones  cñticas  :  4  vols.  París,  1841. — 
Poesías  :  R.  67.  —  Escritos  varios  en  Ochoa, 
Apuntes. 

j.  de  la  Sal  ;  Juan  de  la  Sal.  Cartas  (escri- 
tas CD  el  mes  de  julio  de  1616)  :  R.  36. 

j.  L.  viiianaeva  :  Joaquín  lorenzo  Villa- 
uaeva  (f  el  25  de  Marzo  de  1837).  Vida  lite- 
raria :2  vols.  Londres,  1825. 

j.  Haa. :  D.Juan  Manuel(f  porlosañosüe 

LliU).  Conde  Lucanor,  y  otras  obras  :  R.  51. — 
Liln  o  de  ta  Caza :  Bibl.  ven.  3.  En  el  Conde 
Lncaoor  la  indicación  de  los  capítulos  se  re- 
fiere á  las  ediciones  vulgares;  pero  el  texto  es 
el  arriba  señalado,  el  cual,  como  el  de  las  de- 
más obras  del  loiante,  se  funda  en  un  códice 
que  puede  pertenecer  á  los  principios  del 
siglo  XV. 

j.  Maw. :  Jorge  Hanrique  (f  en  1479). 
Coplas  :  Fern.  16. 

jmA  :  Poema  de  José :  R.  57.  Se  ha  atribuido 
al  siglo  \lll  (?). 

Mv«li.  :  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  (4- 
el  27  de  Koviembre  de  1811).  Obras  :  R.  46, 
50. 

Smmm  «•  viu«sa«  (contemporáneo  de 
Lope).  La  despreciada  querida  :  n.  34. 

jaaa  Hidaiso-  Vocabulario  de  Gemianía : 
al  fin  de  los  Romances  de  germanía  (1*  edic. 
1609) :  Madrid  1779. 

j.  TiiuiB.  :  Jaime  Villanueva  (f  el  14  de 


Noviembre  de  1824).  Viaje  literario  alas  igle- 
sias de  España  :  22  vols.  Madrid,  1803-1852. 

Knn» ;  Germán  (üermann)  Knust.  Véase 
Bocados  de  oro,  Buenos  proverbios,  flor. 

DE  FILOS. 

KAbner  :  Itafael  Kübner  (f  el  16  de  Abril 

de  1878).  AusfiihrUche  Gramm/itik  der  Grie- 
chischen  Sprache :  Hanóver,  1869-1872.  — 
Ausführliche  Grammatik  der  tateinischen 
Sprache :  Hanóver,  1877-1879. 

1.a  Crea«i¿a  :  Historia  natural  escrita  por 
Una  sociedad  de  naturalistas  y  publicada  bajo 
la  dirección  del  Dr.  D.  Juan  VilanovarPiera: 
8  vols.  Barcelona,  1872-1876. 

Laguna :  Andrés  Laguna  (fen  l560).Traduc- 
ción  de  Dioscórides  :  2  vols.  Madrid,  1733.  — 
Traducción  de  ld.sCatiii>iariiis,  á  continuación 
de  la  trad.  de  Salustio  por  Manuel  Suevro  : 
Madrid,  1796. 

L.  Argtm». :  Lupercio  Leonardo  de  Argen- 
sola  (f  en  Marzo  de  md).Ri»m  :  R.  42. 

Larra  :  Mariano  José  de  Larra  i+  et  13  de 
de  Febrero  de  1837).  Obras  :  i  vols.  Madrid, 
1843. 

i.  de  Ayata  :  Pedro  López  de  Ayala  en 
1407).  Libro  de  la  caza  de  las  aves,  et  desús 
plumages,  et  dolencias  et  nielecinamientos  ; 
¡Ubi.  ren.  3.  —  Vcáse  RiM.  de  Pal.,  Crón. 
Enrique  II,  etc. 

L.  di«  Raeda  :  Lope  de  Rueda  (f  por  los 
años  de  1577):  R.  2. 

León  :  Luis  de  León  {f  el  23  de  Agosto  de 
1591).  OI}ras :  R.37.  Se  ciia  además  la  edic.de 
Fr.  Antolin  Merino  (según  la  reproducción 
hecba  en  Madrid,  1885,  4  vols.),  con  la  mera 
indicación  del  tomo  y  pá^.  Para  las  poesías 
se  cita  también  la  edición  primitiva  del  P. 
Merino,  en  la  cual  ocupan  el  tomo  6°  (Madrid, 
1816). 

Lejes  adeiaat. :  Leyes  de  los  adelantados 
mayores,  en  los  Opúsculos  legales  de  Alfonso 
el  Sabio. 

Leyea  del  e«t. :  Leyes  del  estilo,  en  los 
Opúsculos  legales  de  Alfonso  el  Sabio.  Por  ser 
una  recopilación  de  las  declaraciones  é  inter- 
pretaciones sucesivas  del  Fuero  Real  dadas  en 
tiempo  <  del  rey  don  Alfonso,  et  después  del 
rey  don  Sancho  su  hijo,  etdendeacá,i  figuran 
como  del  siglo  XIV.  ■  ■   

Lercauevaa,  en  los  Opásculos  legales  ie 
Alfonso  el  Sabio,  ¿rj^j;  i 

L.  FcmABdea  :  Farsas  y  églogas  al  modo 
y  estilo  pastoril  y  castellano.  Edición  de  la 
Real  Academia  Española,  hecha  sobre  la  de 
Salamanca,  ibii.^s^p^yiíi- 

L.  rernAadea-enerra  :  Luis  Fernández- 
Guerra  y  Orbe.  D.  íuan  Ruiz  de  Alarcón  y 
Mendoza:  Madrid,  1871. 

£  Liata  :  Alberto  Lista  (fel  8  de  Octubre  de 
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iSitS). Poesías  .  R.  67. —  Ensayos  literarios  y 
críticos:  2  vols.  Sevilla,  18il.  —  Historia 
universal,  traducción  de  Segur  :  31  vols.  Ma- 
drid, Í830-1839. 

liiípé  :  E.  Litlré  (f  el  2de  Junio  de  iSM). 
Dictioimaire  de  la  langtte  fratifaise :  i  vols. 
París.  1863-1873.  —  Supplement,  1878. 

i.«pe  :  Lope  Félix  de  Vega  Carpió  (f  el  S5 
de  Agosto  de  ir>35).  Comeaim  :  R.  2i,  3i,4i, 
52.  —  Obras  sueltas:  ti  vo)s.  Madrid,  1776- 
1779. 

i.uB¿n  :  Ignacio  de  Luzán  (-f  el  19  de  Mayo 

de  175i,).  Poesías  :  R.  61. 

Lior.  :  Juan  Antonio  Llórente  (f  el  3  de 
Febrero  de  1823).  Noticias  históricas  de  las 
tres  Provincias  Vascongailas  :  3  vols.  Madrid, 
1806-1808. 

MmMf.S.  N.  Madvig.  A  Latín  Grammar, 
traducción  inglesa  de  G.  Woods,  Oxford, 
1851. 

■«ha  :  K.  A.  F.  Mahn.  Elijmoloíjische  Un- 
tersuclnuigeit  aufdeiii  Gehicüder  romaniarhen 
Sprachen  :  ficrlin,  1863.  —  También  se  hace 
referencia  á  la  parte  etimológica  del  Diccio- 
nario inglés  de  Webster,  trabajada  por  el 
jnismo  Habn. 

Mal  i.iir« :  Juan  de  Mal  Lara.Lri  ftlosofia 
vulgar  (l»edic.  1568J  :  Madrid,  1618. 

Mar. :  Juan  de  Mariana  (f  el  16  de  Febrero 
do  1623).  Historia  de  España  y  otras  obras  : 
R.  30,  31. 

Mármol:  Luis  del  Mármol  Carvajal.  íf/íío- 
ria  del  rebelión  y  castigo  de  los  moriscos 
detreino  de  Granada  (I"  edic. :  Málaga.  1600) : 
R.ál. 

HArques  :  Juan  Márquez  {f  el  17  de  Enero 
de  1621).  El  gobernador  cristiano  :  2  vols. 
Madrid,  1773.  —  Fragmentos  en  Capm. 

Teatro. 

Marttae*  Harlaa  :  Francisco  Martínez  Ma- 
rina (t  el  25  de  Julio  de  1833).  Varios  escritos 
en  las  Mem.  Acad.Hist. 

Mavry :  Juan  Haría  Maury  (f  el  2  de  Oc- 
tubre de  1845).  Poesías :  R.  67,  29.  —Esvero 
y  Alinedora,  París,  18i0. 

MarauM :  Gregorio  Hayans  y  Sisear  (+  el  21 
de  Diciembre  de  1781).  Origenei  de  la  lengua 
española  :  Madrid,  1873. 

M.  Chaide  :  Pedro  Malón  de  Cliaide.  La 
convenión  de  ía  Uadalena  (1*  edic.  Alcalá, 
J592)  :  R.  27. 

M.de  !•  ■«■■:  Francisco  Martínez  de  la 
Rosa  (t  el  7  de  Febrero  de  1862).  Obras: 
5  vols.  París,  18ÍÍ-1845  (el  primer  volumen 
se  cuenta  por  dos  lomos;  de  suerte  que  el 
f  es  en  nuestras  citas  3°,  y  así  los  demás). 

Hci. :  Juan  Meténdez  Valdés  (t  el  2  i  de 
Mayo  de  1817).  Poesías  ;  R.  63. 

Meieiar  :  Carlos  José  Helcior.  Dicciona- 


rio enciclopédico  de  la  música,  Lérida, 

mpIo  :  Francisco  Manuel  de  Meló  (f  d  13 
de  Octubre  de  1667).  Historia  de  los  mori- 
mientoSf  separación  y  guerra  de  Catuluñ  i : 
R.  21. 

Mena.  Aead.  Hist. :  Memorias  de  la  R-il 
Academia  de  la  Historia  (erigida  por  real  cé- 
dula de  17  de  Junio  de  1738):  10  toU.  Madrid, 
1796-1885. 

Hcm.Acad.Mex. :  Memorias  de  la  Acade- 
mia Mexicana  Correspondiente  de  la  Reol 
Española,  México. 

Mem.  kiHt.  esp. :  Memorial  histórico  esp  >• 
ñol:  colección  de  documentos,  opúsculos  y  an- 
tigüedades que  publica  la  Real  Academia  de 
la  Historia  :  19  vols.  1851-1865. 

Mema  :  Juan  de  Mena(t  U56J.  Copilacion 
de  todas  las  obrai  del  famosissimo  poel'i 
Juan  de  Mena,  conuiene  saber  :  las  CCC.  con 
otras  XXIIII.  coplas  y  su  glosa;  y  la  Corona- 
ción y  las  coplas  de  los  siete  peccados  mortales 
con  otras  cartas  y  coalas  y  canciones  suyas. 
Agora  nueuamente  añadidas.  Sevilla,  152X. 

Mend.  :  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (f  en 
Abril  de  1575).  Lazarillo  de  Tornies :  R.  3.  — 
Guerra  de  Granada  :  K.21.  —Poesías  :  11.32. 

Mfnéndea  y  PciaTo  :  Marcelino  Menéndez 
y  Pelavo  :  Historia  de  las  ideas  estéticas  <*« 
£sf'(i7'í,  Madrid,  188i...  —  Horacio  en  Eí- 
pana,  2  vols.  Madrid,  1885- 

Meaoncro :  Ramón  de  Mesonero  Komaoos 
(f  el  30  de  Atiril  de  1882).  Manual  histórico- 
topográfico,  adminialrativo  y  artistico  de 
Madrid:  Madrid.  I8U.  —  El  antiguo  M't- 
drid:  2  vols.  Madrid,  1881.  —  Memorias  de 
un  setentón,  natural  y  vecino  de  Madrid  :  i 
Tols.  Madrid.  1881. 

Mir  :  Miguel  Mir.  Armonía  entre  la  cien- 
cia y  Ui  fe:  Madrid,  1881. 

Miat.  :  Tesoro  de  escritores  tnisticoa  espa- 
ñola, publicado  b^o  la  dirección  de  Eugeuio 
de  Ochoa :  i  vols.  (contándose  por  dos  el  1°), 
París,  1817. 

MiHtrai  :  Federico  Mistral.  Lou  tresor  dóH 
felibrige  ou  DicHonnaire  provettfal  franfaiSj 
Ai. \:-en-Pro  vence,  1878... 

Moneada  :  Francisco  de  Moneada  (-]-  en 
1635).  Expedición  de  los  catalanes  y  arago- 
neses contra  turcos  y  griegos :  K.  21 . 

M«»laa  :  Pedro  Felipe  Moniau  (f  el  18  de 
Febrero  de  1871).  Diccionario  etimológico 
de  la  lengua  castellana:  Madrid,  1856.  Voca- 
bulario gramatical  de  la  lengua  castellana : 
Madrid,  1870. 

Meat.  Air.  xi  :  Libro  de  la  tnonteriaj  es- 
crito de  ordende  Alfonso  XI :  Bibl.  ven.  1,  2. 

MontaivAn  :  Juan  Pérez  de  Montaban  (f  <'l 

25  de  Junio  de  1638).  Para  todoSy  ejempto^^ 
morales,  humanos  y  divinos  :  Sevilla,  1  j36. 
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«•■(«■ter  :  Kraucisco  de  Nontescr.  El  ctt- 
btillero  de  Olmedo  :  R.  49. 

Mar. :  Leandro  Fernández  de  Moratio  (t  el 
SldeJDÜode  i9iB}.  Obras  :  R.  2.  —  Obras 
póstmas :  3  toIs.  Madrid,  1867-1868. 

■•ni :  José  Joaquín  de  Mora  (f  el  i  de  Oc- 
tubre de  IHfii).  Colección  de  Sinónimos  de  Ui 
iingua  castellana  :  Madrid  iSoí>.— Prólogo 
a  los  Ensavos  de  Lisia.  — tetjpndasespaño- 
París."  I«i0. 

■•Ki-Fnti*  :  Alfredo  iMorel-Fatio.  El  má- 
gico prodigioso,  comedia  fumosa  de  don  Pedro 
Cal'leróii  de  la  Barca  puhliee  d'aprés  le  ma- 
wtsrrit  original  de  la  bihliothé^ue  dn  duc 
íTííjHna;  He¡ll)ronn,  1877. 

MI*.  :  .\gustin  MorPlo  (f  el  28  de  Oclubre 
de  1669).  Comedias  :  R.  39. 

MaiM :  Luis  Muñoz.  Vida  de  Fra^  Luis 
úe Granuda  (!•  edic.  1639),  en  el  pnmerlomo 
de  las  obras  de  éste,  Madrid,  1788. 

Maiu  :  Tomás  Muñoz  vRomero.  CoÍ£m(>/i 
ie  fueros  municipales:  Madrid,  i8i7. 

■.  TaikwB*  :  Manuel  Valbuena  (+  el  13 
de  Agosto  de  1821).  Los  comentarías  de  Cayo 
Julio  César,  traducidos  en  castellano  :2  íoIs. 
Madrid,  1798. 

Nimaib.  :  Juan  Ensebio  Nieremberg  (4-  el 
I  de  Abril  de  1658).  Pe  la  hermosura  aeDios 
y  tu  amabilidad  ;  Madrid,  1879. 

K«v.  Becttp.  :  Notisima  recopilaeión  de 
las  lejfeí  de  España,  mandada  fonnar  por 
(l  Señor  Don  Carlos  IV :  ó  vols.  Paris, 

\m. 

XAiea  «e  Aree :  Gasjiar  NAñez  de  Arce. 
Obras  dramáticas  :  Madrid,  1879.  —  Poemas 
vanos. 

•rmmf :  Floñán  de  Ocampo  (-j-  1555). 
FragEnentos  en  Capm.  Teatro. 

•chw  :  Eugenio  de  Ochoa  (f  el  29  de  Fe- 
brero de  187^.  Apuntes  para  una  biblioteca 
lie  eacrüores  españoles  contemporáneos,  en 
pma  y  verso:  t  vols.  Paris,  18i0.  —  Paris, 
Londres  y  Madrid  :  Paris,  1861. 

L. :  Opúsculos  Legales  de  Alfonso  el  Sa- 
bio: 2  rok.  Madrid,  1836. 

•íiamgm  :  Salustiano  de  Olózaga  (f  el  26  de 
Septiembre  de  1873)  ;  Disc.  Aciid.  Hist. 

•rdea.  4e  Ale.  :  El  ordenamiento  de  leyes 
ÍM  D.  Alfonso  XI  hizo  en  las  Cortes  de  Al- 
ealáde  Henares  el  año  de  mil  trescientos  qua- 
renla  u  ocho  :  Madrid,  177i.  —  Esta  edición 
se  funda  sobre  códices  modificados  según  las 
alteraciones  hechas  por  las  Cortes  de  Valla- 
dolid  de  1351 ;  más  á  meando  citamos  la  re- 
dacdóa  primitiva  que  se  halla  en  las  Corte< 
ie  León  y  Cmtilla, 

•rdea.  de  Bilbao  :  Ordenanzas  de  la 
Umtre  L'niversidad  y  Casa  de  Contratación 
de  kM.N.y  M.  L.  villa  de  Bilbao^  aproba- 


das y  confirmadas  por  D.  Felipe  V  y  D.  Fer- 
nando VII  ;  Paris,  ISlfi. 

Orden,  de  ««far.  :  Ordenamiento  de  las 
tafiirerias  <  que  fue  fecho  eu  la  era  de  mili  e 
trescientos  quatorse  años  >  (año  1:276) ;  en  los 
Opúsculos  legales  de  Alfonso  el  Sabio. 

Orden,  reales  :  Ordenanztis  rea le.'^  de  Cas- 
tilla, ordenadas  por  Alonso  de  Montalvo 
{i*  edic.  Hnete,  USi) :  en  las  L"!/'':-  e-.itaiiol''s 
publit-adas  balo  la  díreeeiúa  de  un  alionado 
del  Ilustre  Colegio  de  Madrid  :  Madrid,  I«(i7. 
Edición  de  escaso  ó  ningún  mérito.  * 

Ondin  ;  César  Oudin  {-f-  el  1"  de  Octubre  dts 
10:25).  T ñor  o  de  las  dos  Icngaas  c^pnTiota  y 

{ranceMi  :  Bruselas,  Itíáo  (l'  edic).  El  privi- 
cgio  y  la  parte  fraucesa  llevan  la  fecha  de 
lOál.  —  Véase  F.  de  Mena. 

Oviedo  :  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  y 
Valiics  (-j-  en  1557).  lHüoria  general  y  natu- 
ral de  íf/s  Indias,  islas  y  tierra  firme  del 
mar  Océ.'nio  :  i  vols.  Madrid,  1851-1857). 

p.  .4.  Aittreón  :  Podro  Antonio  de  Alarcón. 
Viajes  por  España  :  Madrid,  1883. 

Pal.  :  Alfonso  de  Patencia  {f  en  Marzo  de 
li^i).  Batalla  campal  de  los  perros  y  lobos; 
Tratado  de  laperfegion  del  triunfo  militar  : 
en  el  tomo  V  de  los  Libros  de  antaño,  Madrid, 
1876. 

PniNcins  KabioM  :  Juan  López  de  Palacios 
Rubios  (floreció  á  principios  del  siglo  XVI). 
Fragmentos  en  Capm.  Teatro. 

PMi  y  «or*a  :  opúsculo  atribuido  sin  fun- 
damento á  Jovellanos,  é  impreso  varías  veces 
entre  sus  obras. 

part. :  L'is  siete  Partidas,  edición  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  :  Madrid  1807.  Con- 
cluyóse la  redacción  de  este  código  en  jnnio 
de  1i63. 

paM*  httnroMi :  Libro  del  Passo  honroso 
defendido  por  el  excelente  caballero  Stiero 
de  Quiñones  [uño  U34],  copilado  de  un  libro 
antiguo  de  mano  por  Fr.  Juan  de  Pineda 
(1^  edic.  1588) :  Madrid,  1783.  La  fe  que  como 
monumento  filológico  merece  este  libro  apa- 
rece de  estas  palabras  del  ordenador  :  c  Fasta 
este  punto  é  passo  fallé  en  aquel  libro,  copilado 
por  el  sobredicho  escribano  real  Pero  Rodri- 
•gucz  Delena,  escripto  en  letra  antigua  é  vieja 
e  muchas  cosas  dichas  con  mucha  escuridad 
para  este  tiempo  [1588],  é  otras  mal  ordena- 
das é  confusas;  las  quales  aclaré  conforme  al 
tenor  de  las  cosas  que  se  van  disciendo,  sin 
dexar  aventura  ninguna  por  descir,  nin  poner 

Í o  de  mi  casa  cosa  fuera  de  lo  contenido  en  el 
ibro  :  calificando  los  fechos  de  armas  con  las 
mesmas  palabras  del  original  antiguo,  á  veces 
en  sa  estilo,  é  á  veces  en  el  mió,  é  á  veces 
mezclándolos  ambos,  é  señaladamente  usando 
de  sus  antiguas  palabras,  que  importan  aucto- 
ridad,  é  dan  gusto  á  la  lección.  >  (66^^. 

PMCor  iMm  :  Nicomedes  Pastor  Díaz  (t  ^1 
22  de  Marzo  de  1863).  Poesías:  Madrid,  1840. 
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p.  de  Gnsmáii  :  Fernán  Pérez  de  Guzmán 
(f  por  los  años  de  KtíO).  Generaciones  y  sem- 
blanzas: U.  68.  — Loores  de  los  claros  va- 
rones de  España  y  Proverbios  :  Rim.  inéd. 

p.  de  Hita  :  Ginés  Pérez  de  Hita.  Guerras 
civiles  (le  Granada  (f  edíc.  :  1*  pie.  Historia 
de  los  bandos  de  los  zegjies  y  abencerrajes, 
caballeros  moros  de  Granada,  etc. :  Zaragoza, 
1595;  2>  pte.  :  Alcalá,  1601} :  R.  3. 

p.  de  Hadraso :  Pedro  de  Hadrazo.  Viaje 
artístico*  de  tres  siglos  por  las  colecciones  de 
cueros  de  tos  reyes  de  España :  Barcelona, 
1881. 

p.  de  Oliva  :  Fernán  Pérez  de  Oliva  (f 
1530).  Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre: 
R.65.  —  Obras,  2  toIs.  Madrid,  1787. 

Peralta  :  Mariano  Peralta.  Ensayo  de  un 
diccionario  aragonés  castellano  :  Zaragoza, 
1836. 

Picara  Justina  (1"  edic.  1605) :  R.  33. 

Pat» :  Augusto  Federico  Pott.  Eiymolo- 
tjische  Forsaiungen  avf  dem  Gebiete  der  Indo- 
Gei  manischen  SprafAc/i;  Lemgo  y  Detmold  : 
1859-18t¡l.  —  Wurzel-Wiirterbuch  der  Indo- 
Gei'manischen  Sprachen  :  5  roÍs.  Detmold, 
1867-1873. 

Puente :  LuÍ5  de  la  Puente  (f  oH6  de  Fe- 
brero de  1624).  MediUiciones  espirituales  : 
3  vols.  Barcelona,  1865. 

Pnisar  :  Hernando  del  Pulgar  (f  á  fines 
del  siglo  XV).  Claros  varones  de  Castilla,  y 
Letras :  Madrid,  1789.  Véase  GnÓN.  Reyes 
Catól. 

Qaev.  :  Francisco  de  Quevedo  Villegas  (f 
el  8  de  Septiembre  de  16i5).  Obras  :  í\.  23, 
i8,  69. 

9«iat.  :  Manuel  José  Quintana  (f  el  11  de 
Marzo  de  1857).  Obras  :  R.  19,  67.  —  Obras 
inéditas :  Madrid. 

R.  :  Biblioteca  de  autores  españoles  desde 
la  formación  del  lenguaje  [?1  hasta  nuestros 
dias,  publicada  por  M.  Rivaaeneyra,  71  vols. 
Madrid,  1816-1880. 

wt.  A.  de  la  Peña  :  Rafael  Angel  de  la 
Peña,  en  lasJIfm.  Acad.  Méx. 

Rayaoaard  :  M.  Raynouard  (-{■  en  1836). 
Lexique  román  :  6  vols.  París,  isii. 

m.  Caro  :  Rodrigo  Caro  {f  el  10  de  Agosto 

de  Cancimá  lasruinas  de  Itálica  (com- 
puesta y  retocada  entre  1595  y  1647;  el  texto 
común  parece  de  1614). 

m-  de  Cota  :  Rodrigo  de  Cola  (floreció  á  fines 
del  siglo  XV):  R.  2. 

m.  de  la  Crna  :  RamÓn  de  la  Cruz  (f  en 
1795).  Sainetes  escogidos :  Madrid  (casa  edito- 
rial de  Medina  y  Navarro). 

ReinoBO  :  Félix  José  Reinoso  ff  el  27  de 
Abril  de  iSii). Poesías :  K  61 La  inocencia 
perdida  :  R.  29. 


Rensif*  :  Juan  Díaz  Reugifo  (ó,  determi-  i 
nando  el  verdadero  aulor  de  la  obra,  Diego  ' 
García  de  Kengifo).  Arte  poética  españoln 
(1"  edíc.  Salamanca,  1592) :  Barcelona  17o9. 

Bevei.  de  wm  taernui.  :  Revelación  de  rs 
hermitanno  :  R.57.  Corresponde  á  la  segauda 
mllad  del  siglo  XtV. 

■eyea  de  «riente  :  lábro  de  los  Reyes  4e 
Oriente :  R.  57.  Se  dice  que  el  códice  perte- 
nece al  siglo  XIII;  pero  e\  hallarse  fortuita- 
mente este  poema  con  la  Vida  de  San*a  Marín 
Egipciaca  y  con  el  Libro  de  AppoUonio  áni 
entender  que  dicho  códice  es  una  recopilación 
de  escritos  de  diversas  épocas,  entre  los  cua- 
les el  último  es  sin  duda  el  menos  antiguo. 

Rere*  masoa  :  Poema  de  los  reyes  magos, 
en  A.  de  los  Idos,  Hist.  crít.  3. 658.  Este  nis- 
tonador  lo  adjudica  al  siglo  XII :  Fernández 
Vallejo  al  XIII. 

Rim.  do  Pal.  :  Riinado  de  Palacio  :  de 
Pedro  López  de  Ayala  :  R.  57.  Amador  de  los 
Ríos  fija  su  composición  entre  1378  y  1403. 
Véase  L.  de  Avala. 

Rim.  inéd.  :  Rimus  inéditas  de  don  Iñieo 
López  de  Mendoza,  Marqués  de  Santillana,  ue  ' 
Fernán  Pérez  de  Guzmán,  Señor  de  Balres,  y 
de  otros  poetas  del  siglo  XV,  recogidas  y  ano-  I 
tadas  por  Eugenio  de  Ochoa,  Parts,  1851. 

Rjflja :  Francisco  de  Rioja(f  el  28  de  Aff(»to 

de  1659).  Poesías :  R.  32. 

■ivad.  :  Pedro  de  Rivadeneira  (f  el  ¿2  de 
Septiembre  de  161i).  Obras  varias  :  R.  60.— 
Flos  sanctorum  :  las  partes  publicadas  bajo 
el  titulo  de  Vida  y  misterios  de  Cristo  .Madrid, 
1878;  Vida  y  misterios  de  la  Virgen  María  : 
Madrid,  1879. 

Rojas  :  Francisco  de  Rojas  Zorrilla  (flore- 
ció á  mediados  del  siglo  XVil).  Comedias  : 
R.  54. 

Rojas  cicmenie  :  Simón  de  Rojas  Cle- 
mente :  Prólogo  y  adiciones  á  [a  Agrie,  gen. 
de  Herrera,  edic.  de  la  Real  Sociedad  Econó-  i 
mica  Matritense,  Madrid,  1818-1819. 

Romane.  :  Romancero  general,  Ó  Colccción 
de  romances  castellanos  anteriores  al  si- 
glo XVIII,  recogidos,  ordenados,  cUsificados 
y  anotados  por  D.  Agustín  Durán :  R.  10,  16. 

Remanía  :  recueil  trimestriel  consacré  á 
l'étude  des  langues  et  des  littératures  romanes 
publiépar  Paul  Meyer  et  Gastón  París. 

Ran.  de  «enn.  :  Romawes  de  Germania 
(l«edic.  1609):  Madrid,  1779. 

Saav.  ;  Diego  de  Saavedra  Fajardo  (■^  el 
24  de  Agosto  de  1648).  Obras  :R.  25. 

sáes  ;  Liciniano  Saéz  (f  en  v\bril  de  1809).  I 
Demostración  histórica  del  verdadero  valor  fíe  I 
todas  las  monedas  que  corrían  en  Castilla 
durante  el  reinado  del  Señor  Don  Enrique  IV, 
y  de  su  correspondencia  con  las  del  Smor 
D.  Carlos  IV  :  Madrid,  1805. 
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Mvá  i  Vicente  Salvá  (f  el  5  Janio  de 

\^9).Gramótíca  castellana  (El  prólogo  de  la 
Ulima  ediciÓQ  hecha  por  el  autor  está  fechado 

ea\*de£neTO  de  1849).  —  Diccionario  de  la 

Intiia  castellana :  París,  1846. 

taM». :  Félix  María  Samaniego  (f  el  11 
de  Agosto  de  1801).  Fcü)ulas,  Poesías  varias: 
fi.6f. 

SAHchCB  :  Tomás  Antonio  Sánchez  el  12 
de  Marzo  de  1802).  Colección  de  poesías  cas- 
teUanas  anteriores  al  siglo  A^K;  4  vols.  Ma- 
drid, 1779-1790. 

9a«*iii.  :  Iñigo  López  de  Mcndozn,  Marqués 
de  Santillana  (f  el  ¿5  de  Marzo  de  U58). 
Obras:  Madrid,  1852.  Posteriormente  se  ha 
mostrado  que  en  esta  colección  hay  obras  que 

no  pertenecen  al  Marqués. 

MarM  :  José  María  Sbarbi.  El  refranero 
general  español :  lü  vols.  Madrid,  187Í-1878. 
—  El  libro  de  los  refranes  :  Madrid,  1872. 

scbade  :  Oscar  Schade.  Aldeutsckes  W'ór- 
terbuch :  Halle,  ^1872-1882. 

s«taciwmi«  :  Hugo  Schuchardt.  Der  Voka- 
Utmus  des  Vulgáriateins:  3  vols.  Leipzig, 
1866-1868. 

sefo  :  Felipe  Scio  de  San  HigueL  La  Biblia 
rutgata  latina  traducida  al  español  y  ano- 
tada conforme  al  sentido  de  tos  Santos  Padres 
V  expositores  católicos  (f  edic.  Madrid,  1791- 
93} :  5  vols.  París,  18i7.  —  En  el  período 
aoteclásico  se  cilan  los  fragmentos  de  antiguas 
versiones  acotados  por  el  traductor,  con  las 
palat>ras  do  la  Vulgala  A  que  corresponden. 

«e«i«M  :  Juan  Josef  López  de  Sedaño  (4- 
en  1801).  Parnaso  esptiñol:  9  vols.  Madrid, 
1768-1778. 

fifrc.  de  Torde».  :  Seguro  de  Tordesillas. 
Escribiólo  don  Pedro  Fernández  de  Velasco, 
llamado  el  Buen  Conde  de  Haro,  algún  tiempo 
después  del  suceso  &  que  se  refiere  (1439) : 
Madrid,  1784. 

Sem  T«h  :  el  rabí  don  Sem  Tob  (Santo). 
Proverbios  morales  :H,bl,  Escritos  á  media- 
del  siglo  XIV. 

Meiiia  :  Mariano  ioié  Sicilia.  Lecciones  ele- 
mentales de  ortología  y  prosodia :  4  vols.  Pa- 
rís. 1827-1828. 

sis-  :  José  de  Sigüenza  (f  el  22  de  Mayo  de 
1606).  Vida  de  S.  Jerónimo  (1*  edic.  Madrid, 
15%)  :  Madrid.  1853. 

».  iMer. :  Vida  de  San  Ildefonso  por  el 
Beneficiado  de  l'beda :  R.  57.  Escrita  en  el 
reinado  de  Fernando  IV  (1295-1312). 

fl.  Smmm  de  im  €nu  (f  el  14  de  Diciembre 
de  1591).  Obras :  R.  27. 

s.  M.  bmk-  :  Vtda  de  Santa  Marta  Egip- 
eiaea  :  R.  57.  El  códice  en  que  se  halla  (véase 
Rrtes  de  Orientb)  se  dice  datar  del  sigloXIlI. 
Los  romanistas  están  de  acuerdo  en  que  este 

cuuTO.  Dice. 


floema  es  una  traducción,  y  lo  es  más  bien  del 
ranees  que  del  provenzal  (cp.  domatge,S(í9*t 
fr.  domage,  prov.  damnatge)^  hubo  de  hacerse 
en  Castilla,  como  lo  da  á  entender  la  obser- 
vación (le  Amador  de  los  Rios  {Hist.  cHU  3, 
p.  32)  sobre  la  voz  iñguera, 

soid.  rimú  :  Fortuna  varia  del  soldado 
Pindaro,  por  Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses 
(1- edic.  1626)  :  R.  18. 

Soiás  ;  Antonio  de  Solísy  Rivadeneira  (f  el 
19  de  Abril  de  16Hr>).  Conquista  de  Méjico(e\ 
título  primitivo  es  :  Historia  de  la  conquista, 
población  y  progresos  de  la  América  Sep- 
tciitrionaL  conocida  por  el  nombre  de  Nueva 
España :  Madrid,  1084)  :  R.  28.  —  Comedias  : 
l\.  47.  —  Varias  poesías  sagradas  y  pro- 
fanas: Madrid,  1732. 

Somos»  :  José  Somoza  (f  el  4  de  Octubre 

de  1852).  Varias  obras  :  R.  67. 

sor  Jaan»  Id¿k  de  I»  CruK  {\  cl  17  de 

Abril  de  1695).  Varias  poesías  :  R.  42. 

9*aM  :  Juan  do  Sousa.  Vestigios  da  Ungua 
aredñea  em  Portugal :  Lisboa,  1789. 

spano  :  Juan  Spano.  Ortografía  sarda  : 
Cagliari,  1840.  —  Vocabolariu  sardv^ita- 
lianu  :  Cagliari,  1851. 

stm.  Ter. :  Santa  Teresa  (f  el  4  de  Octubre 
de  Obras  :R.53,  55.  .\notados  los  ejem- 

plos para  nuestra  obra  en  ediciones  del  siglo 
pasado,  antes  de  tener  á  la  mano  la  que  en 
aquella  colección  esmeró  D.  Vicente  de  la 
Fuente,  hemos  copiado  el  texto  vulgar,  pero 
con  referencia  á  ésta  y  con  indicación  de  las 
variantes,  cuando  ofrecen  importancia  íilo- 
lógica  en  .cualquiera  linea.  Por  otra  parte,  Fr. 
Luis  de  l«ón  mismo  procuró  acercar  el  len- 
guaje familiar  de  la  Santa  al  clásico  de  su 
tiempo,  y  siempre  en  esta  forma  se  la  ha 
citado  como  autoridad  literaria;  por  lo  mis- 
mo no  dejarían  de  mirarse  con  extrañeza  en 
una  obra  como  la  presente  textos  en  que  apa-  * 
reciesen  las  formas  angue»  naide,  chimi- 
neüy  etc. 

sam.  del  DeopeiM. :  Sumario  de  los  reyes 
de  España  por  el  Despensero  Mayor  de  la 
reyna  doña  Leonor,  muger  del  rey  don  Juan 
el  Primero  de  CastilUi  :  Madrid,  1781.  Se 
escribía  en  tiempo  de  Enrique  III  (1390-1-107). 

«weet:  Enrique  Sweet.  An  Anglo-Saxon 
reader :  Oxford.  1876. 

Tan.  y  mmum  :  Manuel  Tamayo  y  Boas. 
Varías  obras  dramáticas  sueltas. 

Tai>iM  :  Eugenio  de  Tapia  :  Elementos  de 
jurisprudencia  mercantil :  Paris,  1845.  Véase 

FEBU.  NOVÍS. 

Teé«eaeo  y   Carieiea  :    Véase  F.  DE 

lENA. 

Terrero*  :  Esteban  de  Terreros  y  Pando 
(f  el  3  de  Julio  de  1782).  Diccionano  caste- 
llotto  con  las  voces  de  ciencias  y  artes  y  sus 
correspondientes  en  las  tres  lenguas  france- 

ñ 
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sa»  latina  4  italiana :  4  toIs.  Madrid,  1786- 

1793. 

TtMweds:  Joan  de  Timoneda  (floreció  en  el 
siglo  XVI).  Varías  obras  :  R.  2,  3. 

T.  iri«r<e  :  Tomás  de  Iríarle  {-f  el  17  de 
Septiembre  de  1791).  Obras  :  8  vols.  Madrid. 
1805.  —  R.  63. 

TirM  :  Tirso  de  Holioa  (Uabrie)  Téllez,  f 
en  1648).  Comedias  :  R.  5,  9. 

T.  Maiiarro :  Bartolomé  de  Torres  Naharro. 
Propaladla  (1*  edic.  1517):  Madrid.  1880 
(1^  lomo).  —  R.  2. 

Toreao  :  José  María  Queipo  de  Llano. 
Conde  de  Torcno  (f  el  16  de  Septiembre  de 
1813).  Historia  del  levantamiento  guerra  y 
revolución  de  España  :  H.  64. 

T«rr«paiHi« :  Alfonso  Verdugo  y  Castilla. 
Conde  de  Torrepalma  (-f-  el  S7  de  Marzo  de 
1767).  Poesías  :R.  29,  61. 

Tnct.  de  la  «aetr. :  Tractado  de  la  doc- 
trina, obra  poética  del  siglo  XIV  :  R.  57. 

Train»  :  Antoníno  Traína.  Nuovo  Vocabo- 
lario  siciliano-italiano  :  Palermo,  1868. 

Traeha  :  Antonio  de  Trueba.  Cuentos  de 
color  de  rosa  :  Madrid,  1865.  —  Cuentos  de 
vivos  y  muertos  :  Madrid,  1866.  —  Cuentos 
campesinos  :  Madrid.  18(15. 

unma  :  Jerónimo  de  Urrea.  Orlando  fu- 
rioso :  Salamanca,  1578. 

vaiiineBa:  Bernardo  de  Valbuena(f  el  11 
de  Octubre  de  1627) .  El  Bernardo :  R.17.— 
El  siglo  de  oro:  Madrid,  1821.  —  La  gran- 
deza mejicana  (en  el  mismo  Tolumen  que  el 
anterior). 

v»i«é«  :  Juan  de  Valdéa  (f  en  1540).  Diá- 
logo de  la  lengua»  en  Mayans,  Orígenes, 
Madrid,  1873. 

,  valer»  :  Juan  Valera.  Poesía  y  arte  de  los 
árabes  en  España  y  Sicilia,  por  Adolfo 
Federico  de  Schack  :  3  vols.  Madrid,  187!2. 
—  Pepita  Jiménez  :  Madrid,  1874.  —  Diser- 
taciones y  juicios  literarios  :  Madrid.  — 
Doña  Luz  :  Madrid. 

vaaiáek. :  Lnis  Vanifiek.  Grieehisch-latev- 


nisches  eiymologisches  Wórterbuch  :  2  toIs. 

Leipzig,  1877. 

V.  de  I»  Vega  :  Ventura  de  la  Vega  (f  el 
29  de  Noviembre  de  1865).  Obras  poéticas  : 
París,  ii^.  — Cartas  intimas  :  Madrid,  1874. 

V,  «eloa  nio»  :  Vicente  de  los  Ríos  (f  el 
2  de  junio  de  1779).  Vida  de  Cervantes;  Aná- 
lisis del  Quijote  :  en  la  edición  del  Quijote 
por  la  Academia  Española,  Madrid,  1782. 

venesa»  :  Alejo  Venegas  (floreció  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XVl)  :  Agonía  del 
tránsito  de  la  muerte :  Mist,  3.  Se  na  tenido 
también  á  la  vista  la  edic.  de  Valladolid,  1583. 

V.  de  Coev.  :  LuIs  Vélez  de  Guevara  (f  en 
Noviembre  de  1644).  Diablo  Cojuelo  :  R.  33. 
—  Comedias  :  R.  45. 

viiialaboa  :  Francisco  de  Villalobos  (flore- 
ció en  la  primera  mitad  del  siglo  XVl).  Pro- 
blemas, y  3tro8  opúsculos  :  R.  36. 

viuav.  :  José  de  Villaviciosa  (f  el  28  de 
Octubre  de  1658).  La  Mosquea  :  R.  17. 

viiiesaa  :  Esteban  Manuel  de  Villegas  {f 
el  3  de  Septiembre  de  1669).  Varías  poesías  : 
R.  42. 

viiiena  :  Enrique  de  Villena  (f  el  15  de 
Diciembre  de  1434).  Arte  cisoría  :  Barcelo- 
na, 1879  (edición  de  escasísimo  mérito).  — 
Arte  de  trobar :  en  Mayans,  OrigeHes. 

vis.  deioet.  :  Vision  delectable  de  la  filo- 
sofía y  de  las  arles  liberales^  por  Alfonso  de 
la  Torre  :  R.  36.  Según  toda  probabilidad  se 
escribió  entre  1430  y  1440. 

VrtM.  :  Garlos  VobnSIIer :  Véase  GlD. 

vaosnaa :  José  Yanguas  y  Miranda.  Diccio- 
nario de  antigüedades  del  reino  de  Navarra : 
4  vols.  Pamplona,  1840-1843. 

Yepes  :  Diego  de  Yepes  (4-  el  20  de  Mayo 
de  1613).  Vida  de  Santa  Teresa:  Mist.  i 
(cotejada  con  la  edic.  de  Madrid,  1785). 

EeltoehriR  flr  .  rMMBlaehe   Ahilólas  le 

herausgegeben  von  Dr.  Gnstav  Gróber. 

sarruia:  José  Zorrilla.  Ofrras:  3  vols.  París, 
1852. 


En  esta  lista  no  se  comprenden  las  obras  y  autores  citados  de  segunda  mano;  y  entre  los 
extranjeros  se  han  omitido  mii(^os  de  los  que  se  mencionan  rara  vez.  Ai  fin  del  Diccionario  se 
completará  esta  lista  con  las  obras  importantes  que  durante  la  publicación  se  hayan  estudiado 
y  aprovechado.  Igualmente  se  pondrán  por  via  de  apéndice  las  adiciones  y  correcciones  que 
ya  para  este  tomo  se  han  anotado  y  tas  que  se  anotaren  en  lo  venidero. 
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ABREVIATURAS 


absol. 

acu3. 

tdj. 

ftdr. 

it. 

angtos. 

aoL 

ut. 

ir. 

asm. 

«SL 

oL 

célt. 

comp. 

compl. 

cod|. 

conjag. 

coDstr. 


lan. 
dat. 

daL  proD. 

dep. 

deii?. 

din. 

esd. 

etim. 

r. 
rr. 

rat. 

«•ll. 

gen. 

genn. 

g4t 

febr. 
ho). 

jmpers. 

¡Daic. 

infio. 

ing. 

iDlerj. 

ioterr. 

intrtDS. 

irL 

ul. 
ÍL 


absoluto. 

acusativo. 

adjetivo . 

adverbio. 

alemán. 

aB^losuóo. 

anticuaao. 

anliguo. 

árabe. 

aumentativo. 

castellano. 

catalán. 

céltico. 

compuesto. 

complemento. 

conjunción. 

conjugación. 

construcción. 

compárese. 

danés. 

dativo. 

dativo  pronominal. 

deponente. 

derivado. 

diminutivo. 

esclavón. 

etimología. 

femenino. 

ñuniliar. 

francés. 

futuro. 

gallego. 

genovés. 

germanfa. 

gótico. 

griego. 

hebreo. 

holandés. 

impersonal. 

indicativo. 

infinitivo. 

inglés. 

interjección. 

interrogativo. 

intransitivo. 

irlandés. 

irregular. 

islandés. 

italiano. 


lat. 

m. 

m. 

niatl. 

met. 

mil. 

mod. 

nap. 

Obi. 

ortogr. 

part. 

pas. 

per.  antecl. 

pers. 

piam. 

pl.  d  plur. 

poét. 

port. 

pred. 

prep. 

pret. 

pron. 

pron.  dem. 

pron.  pers. 

pron.  pos. 

pron.  reí. 

p«p. 

pros. 

prov. 

prov. 

recipr. 

refl. 

refr. 

s. 

sans. 

sicíl. 

sing. 

subj. 

stq. 

sap. 

snst. 

S.  V. 

test.  lat.  hisp. 
trans. 

V. 

V. 
val. 
vát. 
vra. 


latín. 

lituano. 

masculino. 

mallorquín. 

metafórico. 

mitanés. 

modenio. 

napolitano. 

oblicuo. 

ortograHa. 

participio. 

pasiva. 

período  anteclásico. 

persona. 

piamontés. 

plural. 

poético. 

portugués. 

predicado. 

preposición. 

pretérito. 

pronombre. 

pronombre  demostrativo. 

pronombre  personal. 

pronombre  posesivo. 

pronombre  relativo. 

proposición. 

prosodia. 

provenzal. 

provineial. 

recíproco. 

retlejo  ó  reffexivo. 

reft-án. 

sustantivo. 

sánscrito. 

siciliano. 

singular. 

subjuntivo. 

sujeto. 

superlativo. 

sustantivo. 

mb  voce  (en  esta  voz), 
testimonios  latino-hispanos. 
transitivo, 
verbo. 


valenciano. 

válaco. 

veneciano. 


Las  abreviaturas  que  se  emplean  para  designar  los  nombres  de  la  ciencia  ó  arte  á  que 
pertenece  una  acepción,  son  las  mismas  que  usa  el  Diccionario  de  la  Academia. 
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SIGNOS 


—  Va  entre  las  varías  diiisiones  de  cada  párrafo.  i\  menudo  lo  usamos  para  distribuir  en  grupos 

los  ejemplos,  ó  para  denotar  que  el  que  sigue,  aunque  no  queda  exactamente  comprendido 
en  la  definición  o  categoría  á  que  se  halla  agregado,  discrepa  tan  poco  que  sería  difícil  6 
inútil  hacer  para  él  otm  nueva.  En  ejemplos  pertenecientes  á  obras  dialogadas  separa  las 

palabras  de  los  interlocutores. 

I  Señala  la  distinción  de  los  versos.  Aunque  de  ordinario  se  emplea  con  este  fin  la  mayúscula 
inicial  ó  la  linea  vertical  sola,  hemos  creído  conveniente  emplearlas  conjuntamente  en  obse- 
quio de  la  claridad. 

[  ]  Encierra  las  intercalaciones  crae  hacemos  en  los  ejemplos,  ora  para  completar  su  sentido, 
ora  para  sugerir  una  enmienaa,  etc.  Los  paréntesis  ordinarios  pertenecen  al  autor  de  la  cita. 

—  Señala  las  omisiones  ¿  supresiones  hechas  en  los  ejemplos.  Los  puntos  suspensivos  ordina- 

rios (. ...)  pertenecen  al  autor  citado. 

*  Seííala  especialmente  en  este  diccionario  las  variantes.  En  las  obras  de  filología  se  usa  de  ordi- 
nario para  indicar  que  una  forma  no  está  comprobada,  sino  que  por  inducdón  se  supone 
su  existencia ;  como  cuando  se  dice  que  pebre  sale  de  *  piperem  ó  cazar  de  *  captiare. 

Los  números  pequeños  colocados  á  la  derecha  del  que  denota  unap&gina(12<l*),  significan 
la  columna  de  dicha  página.  Cuando  el  libro  está  numerado  por  folios  y  no  por  páginas  (como 
la  Crónica  general  ó  las  obras  de  Juan  de  Mena),  el  número  denota  la  pagina  del  folio  :  53'  es 
como  si  86  pusiera  53  vuelto.  Con  el  título  de  una  obra,  significan  la  edición:  Dice.  Autor.*  vale: 

Dice  Autor.,  edición. 

Para  la  indicación  de  las  citas  se  procede  de  las  divisiones  mayoresdecada  obra  á  las  menores; 
asi,  Qtti/.S.l,  vale  Outj(>í«.  parUiegunda,  capitulo  primero;  Part.  3.  4,2  quiere  decir  Partida 
tercera,  titulo  cuarto,  ley  segunda.  Después  de  esta  indicación  se  agrega,  entre  paréntesis  co- 
munes, la  del  volumen,  página,  etc.  en  que  se  halla  el  pasaje,  y  ademu  las  variantes,  si  las 
hay. 


Digitized  by 


DICCIONARIO 

IfE 

CONSTRUCCION  Y  REGIMEN 

DE  LA  LENGUA  CASTELLANA 


A 


Aprep.  Son  tan  variadas  sus  significaciones 
•  y  usos  y  se  tocan  sus  acepciones  con 
medias  tintas  tan  tenues,  que  es  empresa  so- 
bremanera ardua  clasifícarlas  reduciéndolas  á 
ronlomos  perfectamente  delineados.  Al  in- 
leniar  explicarlas,  las  dividiremos  en  dos 
grandes  grupos,  según  que  en  ellas  se  indica 
moTimiento,  tendencia,  o  bien  reposo  ,  situa- 
lión.  En  el  primero  se  coniprenden  dirección 
(Dn  movimiento  de  aproximación  hacia  un 
objeto,  real  ó  florada,  efectiva  ó  afectiva,  y 
[.ifttbién  dirección  sin  aproximación,  exposi- 
ción; término  de  la  extensión  en  el  espacio  ó 
pn  el  tiempo;  aplicación,  ocupación;  conve- 
niencia, oportunidad;  obicto  o  fin;  blanco  ó 
lérmiao  de  una  actividad,  hasta  convertirse 
la  partícula  en  signo  del  dativo  y  del  acusativo. 
En  el  segundo  grupo  sirve  de  Base  la  idea  de 
cercanía,  y  de  afai  se  pasa  á  la  de  situación  en 

Íeocral  en  el  espacio  y  en  el  tiempo ;  la  idea 
e  proximidad  en  el  lugar  se  convierte  en  la  de 
conformidad,  acuerdo^  y  al  denotar  la  corres- 
pondencia entre  hipótesis  y  apódosis  aparece 
tomo  signo  de  condición;  se  desvanece  final- 
mente basta  denotar  el  modo,  el  precio,  el 
ipstrumento.  idea  de  coexistencia  en  el 
tiempo  sugiere  la  relación  de  ocasión,  causa, 
txplicanse,  para  terminar,  algunas  expresiones 
plipticas.  Tal  es  el  rasguño  de  este  artículo, 
mo  de  los  más  difíciles  en  el  diccionario  de 
las  lenguas  romances.  .\1  considerar  el  desen- 
volvinuento  de  las  acepciones,  conviene,  eso  sí, 
Ipoer  presente  que,  lo  mismo  que  sucede  en 
otras  palabras,  su  enumeración  no  presupone  un 
orden  recto  ascendente  ó  descendente,  pues  las 
hav  que  son  colateijiles.  La  naturaleza  de  esta 
palabra  ha  exigido  alguna  ampliación  eu'las 
noticias  históríras  y  etimológicas. 
ccERVo.  Dice. 


t.(I)  »)  Indica  la  dirección  del  movimiento 
al  principiar  y  en  su  duración.  He  dirijo  á 
Cartagena.  Va  a  su  rasa.  Trae  una  carta  á  Bo- 
gotá. Fue  llevado  á  la  cárcel.  Se  arrojó  al 
agua,  c  Llovían  en  ella  ochavos  y  cuartos  como 
piedras  á  tablado.  iCerv.iVoü.  1  (R.  1.  I01«). 
€  Volvieron  [Camacho  y  sus  parciales]  las  es- 
padas á  sus  lugares.  »  Id.  Quij.  2.  ¿1  (R.  i. 
ii9'>.  »  El  jumento  se  volvió  á  su  amo.  >  Id. 
ib.  2.  11  (ít.  i.  m*).  €  Un  accidente  |  Le 
obligó  á  retirarse  á  las  Asturias.  >  Alarcón,  La 
culpa  busca  la  pena,  t.  7  (R.  20.  197*}. 
t  Lleguen  el  coche,  Ricardo,  |  ¥  á  San  Sebas- 
tián aprisa.  »  Id.  Mudarse  por  mejorarse, 
:í.  10  {R.  20.  117').  f  Blancos  pañosle  vestían 
¡  Como  la  nieve  del  monte,  |  V  al  sepulcro  le 
conducen  I  Cubierto  de  bellas  flores.  >  Mor. 
Hamlet,  4.  (R.  -2.  530).  c  El  mismo  amor 
y  reverencia  de  los  pueblos  que  se  habla  gran- 
jeado en  Nápoles  por  su  moderación,  manse- 
dumbre, sabiduría  y  prudencia,  le  siguieron 
á  Sicilia.  >  Quint.  Pnnc.  de  Yiana  (R.  i9. 

—  «)  La  palabra  denotativa  del  movi- 
miento puede  ser  no  sólo  un  verbo,  como  en 
los  casos  anteriores,  sino  un  nombre,  t  Espero 
respuesta  desta  y  la  resolución  de  mi  ida  &  la 
corte.  »  Cerv.  <?ttií.  2.  52  (R.  1.  515^).  c  [La] 
vuelta  de  Luscinda  á  su  casa.»  Id.  ib.  1.  4? 
(R.  í.  387*).  — p)  Es  curioso  el  uso  poético 

Sara  traducir  la  vaga  significación  local  del 
ativo  latino  en  it  clamor  cáelo,  e  Advertido 
el  peligro,  al  aire  suena  I  Una  confusa  voz.  i 
Cerv.  Viaje,  5  (R.  1.  69Í*).  t  Al  cielo  suena 
I  Confusa  vocería.  >  l^ón,  Poes.  \,¡  Qué  deS' 
cansada  vida  (R.  37.  3*).  cLa  voz  al  cielo  ) 
Confusa  y  varia  crece.  »  Id.  ib.  I,  Prof.  del 
Tajo  (R.  37.  5').  —  k)  Expresa  la  misma  re- 
lación tratándose  de  cosas  inmateriales.  La 
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desgracia  nos  lleva  á  la  religión.  Me  vino  á 
la  memoria  aquel  suceso.  Mover  á  cólera,  á 
compasión,  á  admiración,  c  Bendito  seas  para 
siempre.  Dios  mío,  que  con  tales  cadenas  me 
prendiste,  y  tales  pesas  echaste  á  mi  corazón 
para  llevarlo  á  ti.  i  Gran.  Mem.  vida  crist,  6. 
5,  §  3  (R.  8.  :í39').  c  Vamos  á  otras  cosas  que 
también  importan  harto,  aunque  parecen  me- 
nudas. »  Sta.  Ter.  Cam.perf.  Í2(R.  53.332*). 
<  Esta  es  una  humildad  falsa  que  el  demonio 
inventaba  para  desasosegarme  y  probar  si 
puede  traer  el  alma  á  desesperación.  »  Ead. 
Vida,  30  ÍR.  53.  91*).  c  Asi  cada  cual  mire  que 
pelea  |  Por  su  Dios,  por  su  rey  y  por  la  vida, 
I  Que  no  puede  salvarla  de  otra  suerte  |  Sino 
es  trayendo  al  euemigo  á  muerte.  >  Ere.  Arauc. 
24  (R.  17.  90").  —  e)  Otras  veces  indica  la 
dirección  no  efectiva  sino  tan  sólo  en  la  inten- 
ción. Llamar  á  las  annas(lat.  (u( arma).  Escri- 
bir una  carta  á  alguno  (ad  aliguem).  Conde- 
nar i  las  fieras,  á  galeras,  á  muerte.  —  é) 
Como  desvanecimiento  de  esta  acepción  pudiera 
considerarse  la  de  estas  Orases  :  Echara  buena 
ó  mala  parte;  Achacar,  imputará  ignorancia; 
Tomar  a  exageración  ;  Interpretar  a  flojedad. 
(  Ninguna  cosa  que  hiciese  le  serla  contada  á 
gran  valentía,  si  la  hiciese  usando  de  su  poder 
absoluto.  »  León,  Nomb.  2,  Brazoiñ.  37.  Il9>). 
€  Pues  decir  á  un  murmurador  que  es  la 
voluntad  de  Dios  querer  tanto  para  su  prójimo 
como  para  si,  no  lo  puede  ponerá  paciencia.  » 
Sta.  Ter.  Cam.perf^n  (R.  53.  36t').  c  No  es 
á  culpa  del  Señor  si  se  dejan  vencer,  que  él 
no  los  dejará  de  animar  hasta  el  fin  de  la 
batalla.  »  Ead.  ib.  34  íR.53.  .362').  — e)  Suele 
connotar  hostilidad.  Se  fue  á  ellos.  Se  aba- 
lanió  al  ladrón.  Corrió  á  él.  c  Salió  al  loco  y 
no  le  dejó  hueso  sano.  »  Gerv.  Quij.  2,  prói. 
(R.  1 .  wi).  —  r)  Tratándose  de  personas,  suele 
indicar  meramente  el  acercarse  á  ellas  con 
algún  objeto;  pero  en  esta  aproximación  no  se 
señala  en  ocasiones  como  termino  del  movi- 
miento la  persona  misma,  sino  el  lugar  ó  punto 
(sea  ciudaa,  casa)  donde  se  halla,  c  Determinó 
de  enviarme  á  su  hermano  mayor  con  ocasión 
de  pedirle  unos  dineros.  >  Cerv.  Qu^.  1.  27 

ÍP.  1.  321*).  <  Se  fue  á  Anselmo  y  le  dijo —  » 
(^  ib.  1.  34  (R.  1.  3i8»).  t  Con  malencónico 
se/nblante  entró  [Sancho]  á  su  amo,  el  cual 
acababa  de  despertar,  >  Id.  ib.  i.  37  (R.  1. 
358').  c  Teodocillo  y  Lagodio,  hermanos  des- 
tos  muertos,  desconfiaaos  de  sus  fuerzas, 
huyeron  del  peligro,  y  se  fueron  á  los  empe- 
radores Honorio  y  Teodosio.  »  Mar.  Hist  Esp. 
5.  1  (R.  30.  118*}.  c  Vieron  parte  de  este  des- 
trozo algunos  españoles,  que  vinieron  á  Cortés 
con  la  noticia  de  su  escándalo.  »  Solís,  Conq. 
de  M^.  2.  12  (R.  28.  247>).  c  Procurando  al- 
gún sustento,  |  Llegué  á  vuestros  cazadores.  » 
Cald.  Saber  del  matu  del  bien,  I.  3  (R.  7. 21*). 
c  Quiere  estar  encubierto  |  Hasta  que  llegue 
la  ropa,  |  Por  no  ir  á  sn  padre  en  cueros.  > 
Mto.  El  parecido  en  la  coríí,  1.  2  (R.  39. 
313*).  t  Cuando  intente  casarme  con  esa  seño- 
rita, iré  á  su  padre  y  se  la  pediré.  »  Gil  y 
Zárate,  £í  entremetido,  3.  10  (79).  —  g)  La 
frase  oirá  justicia  parece  que  puede  enten- 
derse Admitir  á  ser  oído  en  justicia.!  Dia  ven- 


drá que  se  deshaga  este  agravio,  y  que  sean 
oídas  á  justicia  las  querellas  de  la  honra  di- 
vina. 1  Gran.  Guia,  1.  3  (R.6.  21*). 

«.  •)  Fija  el  término  hasta  el  cual  llega  el 
movimiento  ó  la  extensión,  el  punto  de  con- 
tacto. Arrimarse  á  la  pared.  Sus  tierras  llegaa 
al  mar.  Aplicar  el  bálsamo  á  In  herida.  El 
agua  da  á  la  cintura.  Tocar  al  suelo.  Unir  uoa 
cosa  á  otra,  t  Acordándose  de  su  licor,  sacósn 
alcuza  y  püsosela  á  la  boca.  »  Cerv.  Qutj.  1. 18 
(R.  1.  292*).  c  Las  boloñesas  gastan  basquina 
y  mantilla  negra,  y  ésta  muy  estrecha,  tamo 
que  apenas  les  llega  á  media  espalda.  >  Mor. 
Obr.  póst.  I,  p.  327.  c  Quién  el  hóraido  cieno 
á  la  cintura  |  Con  dos  y  tres  á  veces  peleaba.  > 
Ere.  Arauc.  22  (R.  17.  84').  —  c  Montaña 
áspera,  valles  al  abismo,  sierras  al  cielo,  i 
Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (R.  21.  73>).  — «) 
Indica  adición  ó  agregación ;  pero,  segán  el 
verbo  de  que  dependa,  denota  incorporación : 
Agregarse  á  la  familia ;  ó  yuxtaposición  :  .\ñailir 
un  retazo  á  la  cortina.  <  El  hombre  á  más  del 
entendimiento,  tiene  otras  facultades  que  le 
ponen  en  relación  con  las  cosas,  i  Raimes, 
Filos,  elem.  Lóg.  i.  2  (7).  —  fc)  La  misma 
relación  tratándose  de  cosas  inmateriales. 
Llegué  á  pensar  que  estaba  loco.  Adhirióáesa 
opinión.  Las  erratas  suben  á  ciento.  Reducir  i 
número  ó  guarismo.  Son  diez  á  lo  más.  Cuatro 
á  lo  menos  lo  dijeron.  €  No  salió  de  su  boca 
palabra  áspera  ni  dura,  no  se  acuitó  ni  abajií 
a  ruegos,  ni  suplicaciones  ni  lágrimas.  > 
Gran.  Orac.  y  consid.  1,  miérc.  por  la  maS. 
{R.  8.  73'').  «  ¿  Cómo  os  habéis  humillado  á 
fístar  en  ese  vil  trono  de  la  cruz,  teniendo  por 
gente  de  guarda  unos  crueles  y  viles  soldados 
que  nunca  cesan  de  vituperaros?  i  Puente, 
Med.  4.  44  (2.  582).  <  ¿  Es  posible  que  el  amm- 
J  De  un  hombre  ingrato  te  ciegue  [  A  twta 
descompostura?  >  Lope ,  El  ausente  en  el  tu- 

fiar,  2.  4(R.  2Í.  259').  «  Digamos  ya  la  cua- 
idad  deste  brazo,  y  aquello  a  que  se  extiende 
su  ñierza.  »  León,  Nomb.  2,  Brazo  (R.  37. 
119*).  —  c  Tuvo  al  hombre  por  perdido  á  re- 
mate, y  tuvo  por  desbaratado  y  deshecho  el 
consejo  de  Dios.  »  Id.  ib.  1,  Padre  <'R.  37. 
100').  (  No  te  admires,  zagal,  si  en  este  día  I 
Es  mi  gozo  excesivo,  I  A  tocar  en  locura.  >  D. 
Gonz.  Egi.  íR.  61.  197').  t  Echaban  la  ópera 
intitulada  L  Idomeneo,  mala  á  más  no  po- 
der. >  Mor.  Obr.  póst,  1,  p.  433.  c  Los  posti- 
llones del  todo  execrables :  lerdos,  sordos,  rm- 
busteros,  estafadores  á  no  poder  más.  »  Id.  ib, 
1,  p.  294.  e  Y  no  se  veoíra  cosa  en  el  teatro 
todos  los  días,  y  siempre  gusta,  y  siempre  lo 
aplauden  á  rabiar.  >  Id.  La  comedia  nuevCt 
i.  3  íR.  2.  362*).  t  Las  musas,  esto  es,  siele  de 
las  nueve,  porque  Caliope  y  Cíio  estaban  ya  á 
componer,  —  se  ocupaban  en  conducir  al 

Juesto  armas  y  pertrechos.  >  Id.  Derr.  de 
os  pedantes  (R.  2.  562*).  c  Engañosa  á  no 
caber  más,  debe  de  ser  la  luz  de  los  pa- 
lacios, cuando  hasta  la  misma  verdad  toma  en 
ellos  un  viso  de  mentira.  >  M.  de  la  Rosa,  /«. 
de  Solis,  1.  27  (4.  281).  c  La  posición  en  qne 
se  halló  desde  luégo  aquel  congreso  era  grave, 
gravísima,  á  no  caber  más.  >  Id.  Etp.  del  si- 
glo, 5. 1  (5.  297).  c  Viose  entonces,  á  no  po- 
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ders*;  dudar,  que  los  medios  de  ataque  eran 
infinitameote  mayores  que  ios  de  defensa.  > 
Ouint.  Carias  á  L  Holland,  9  (R.  19.  58¿*). 
—  €  A  no  poder  más,  |  Mudo  intento  :  si  pu- 
(iieres,  |  Haz  lomismo, »  Alarcón,  ¿a  int/tuma 
y  ta  sverte,  i,  10  (R.  áO.  26«).  —  e)  Aplicada 
al  tiempo.  Aguardar  á  que  amanecca.  El  en- 
fermo no  llegará  á  mañana,  c  En  esto,  ¿  lo  más 
largo,  podía  gastar  tres  ó  cuatro  años.  >  Cerv. 
.Votí.5<R.  1.  159').  —  d).  En  todos  estos  casos, 
si  se  índica  con  de  ó  de»de  el  punto  donde  co- 
mienia.  una  distanciad  duración  ó  el  objeto  de 
que  se  parte  para  unacomparación.á  lija  el  otro 
extremo.  De  aquí  á  Roma.  De  mañana  á  tarde. 
Del  dicho  al  bocho  hay  gran  trecho,  t  De  boy  á 
mañana  se  vio  ]  Troya  famosa  abrasada.  » 
Lope,  La  fuerza  lastimosa,  1.3(R.41.  :á58«). 
I  Desde  Bolsena  á  Acquapendente  es  frondoso 
el  país.  >  Mor.  Obr.  post.  i,  p.  433.  c  Los 
quince  últimos  días  de  diciembre  ha  habido  un 
temporal  tan  deshecho,  que,  de  más  de  treinta 
años  á  esta  parte,  oo  se  na  visto  otro  que  se  le 
pueda  comparar.  »  Id.  ib.  2,  p.  391.  i  Ya  ve 
usted  lo  que  va  del  pretender  al  conseguir.  > 
Id.  ib.  2,  p.  250.  —  c  Del  hilo  al  pabilo,  del 
pabilo  á  la  horca.  »  Re(r.  en  el  Comend. 
Griego. — Acá,  allá,  arriba,  abt^o, adelante, 
oirá»,  envuelven  laprep.  á  en  estas  contrapo- 
siciones, así  como  en  otros  casos.  Véanse  estos 
arlicDlos  y  el  de  hasta,  que  puede  reemplazar 
la  partícula  de  que  vamos  tratando. 

s.  »)  Denota  la  dirección  sin  movimiento 
real  de  aproximación.  Alzar  los  ojos  al  cielo. 
Volverse  á  la  pared.  Mirar  al  suelo.  <  Caserta 
es  ciudad  pequeña  situada  á  unas  cuatro  leguas 
al  norte  de  Nápoles.  >  Mor.  Obr.  póst.  1,  p. 
357.  €  Hizo  volverlas  proas  de  las  galeras  á  la 
ciudad.  >  Cerv.  Nov.  9  (R.  1.  á06«).  c  Unas 
veces  miraba  al  suelo,  otras  al  cielo.  >  Id. 
Quij.  !.  ¿6  (R.  1.  3I8>).  c  En  cualquier  lugar 
qae  cayere  el  madero,  al  austro  ó  al  aquilón, 
allí  quedará,  s  Venegas,  i4  j^oma,  3.  %\  (Mist.  3. 
116).  <  La  piel  en  sangn^y  en  sudor  bañada, 

1  A)  cielo  á  cada  paso  vuelto,  brama.  >  Valb. 
Bern.  9  (R.  17.  Í32*).  <  Las  galeras  habían 
cambiado  de  fondeadero,  se  habían  aproxi- 
mado T  mantenían  las  proas  á  la  tierra.» 
A.  Saav.  Matan,  i.  28  (5.  Ii7).  —  o)  A  este 
concepto  se  reducen  las  siguientes  expresiones : 
Basco  una  casa  con  ventanas  á  la  calle.  «  Este 
es  ana  sala  baja  |  Junto  á  la  cárcel,  mas  tiene 

jSus  dos  puertas  á  la  plaza.  >  Lope,  El  bobo 
el  coleaio,  á.  4  ÍR.  21.  183^).  t  También  en 
medio  del  agua  1  Otras  dos  [casas]  estaban 
hechas  j  A  modo  de  cenadores,  |  Con  mil  colo- 
res diversas,  |  Coronadas  por  lo  alto,  |  V  á 
todas  partes  abiertas.»  Id.  Los  ramilletes  de 
Madrid,  3.  16  (R.  52.  3fii').  t  Puerta  tiene 
aqnesa  alcoba  |  A  ese  pequeño  retrete.  >  Cald. 
La  dama  duende,  3.  II  (R.  7  185").  t  En 
acpiel  salón  que  tiene  |  Los  balcones  á  la  plaza, 
(  Dos  ilustres  personajes  ¡  En  gran  silencio 
estaban,  i  A.  Saav.  Et  alcázar  de  Sevilla, 

2  (3_.  19).  —  b)  Metafóricamente.  Convertirse 
á  Dios.  Aspirar  al  cielo,  al  mando.  — «)  En 
ciertas  Grases  connota  oposición,  situación  en 
fr«ite.  Gara  á  cara.  Boca  á  boca.  <  Ya  está  á 
pie  el  Gran  Seitor;  puedes  atento  |  Verle  á  tu 


usto ,  que  el  cristiano  puede  ¡  Mirarle  rostro 
rostro  á  su  contento.  »  Cerv.  La  gran  sul- 
tana, 1  iCom.  t.  59). «  Se  van  poco  a  poco  re- 
tirando I  Rostro  á  rostro  con  pasos  perezosos 

¿Cubiertos  de  un  humor  y  espeso  aliento.  > 
c.  Arauc.  i  (R.  17.  19').  <  Los  fieros  arau- 
canos aQojaroD,  (  Y  rostro  a  rostro  en  paso  con- 
certado, J  Quebrantado  el  furor,  se  retiraron.  > 
Id.  ib.  20  {R.  17.  75*).  c  Si  esto  decia  él,  aun 
antes  de  la  institución  deste  divino  sacra- 
mento, ¿  qué  dijera  agora,  cuando  en  él  y  por 
él  tenemos  á  Dios  presente,  que  nos  ve  y  le 
vemos,  y  con  quien  rostro  a  rostro  platica- 
mos* >  Gran.  Mem.  vida  crist.  6.  6,  S4(R.  8. 
358*).  «  Están  los  campos  frente  á  frente.  » 
Mto.  El  licenciado  Vidriera,  1 . 9(R.  39.  253^). 
c  Hallarse  uno  frente  á  frente  y  mano  á  mano 
con  la  naturaleza.  >  Maury,  Visión  apolog.  (R. 
67.  171*).  t  Usted  me  dijo  boca  á  boca  que  no 
es  verosímil  que  un  viejo  renegado  obligue  á 
renegar  á  un  mancebo  que  tiene  en  su  poder 
para  imposibilitarle  el  ainorde  Isabela.  >  For- 
ner.  Carta  á  López  de  Ayala  (B.  63.  375*). 
c  Que  yo  altiva,  osada  y  fuerte  |  No  me  he  de 
dará  partido  |  A  la  fortuna  inclemente,  |  Pues 
la  he  de  esperar  constante,  |  Vista  á  vista, 
frenteáfrente,  |  Caraicara,cuerpoácuerpo.> 
Cald. ¿a  puente  deMantible,  3.  9(R. l.m^). 
—  a.)  Et  pasaje  anterior  de  Galdei^n  muestra 
cómo  pasan  locuciones  de  esta  especie  á  deno- 
tar el  empeño  de  una  lucha,  ó  el  denuedo  y 
osadiacon  que  ésta  se  acomete,  ó  la  lealtad  é 
igualdad  de  armas  con  que  se  entra  en  ella, 
c  Sustentaré  |  Solo,  desnudo  ó  armado  |  En  el 
campo,  en  la  estacada,  |  Cuerpo  á  cuerpo,  es- 
padaáespada  j  Queálomeuossehaengañado.i 
Cald.  Lancesde  amor  y  fortuna,  I.  10  {R.  7. 
i!*),  t  Cuerpo  á  cuerpo  le  maté.  >  Id.  La  de- 
voción de  la  cruz,  2.  5  (R.  7.  60').  c  Que  más 
su  victoria  estimo,  |  Que  si  en  campaña  ven- 
ciera, (  En  defensa  de  los  dioses,  |  Rrazo  á 
brazo  y  fuerza  á  fuerza,  j  Los  gigantes  de  Si- 
cilia. »  Id.  La  gran  Cenobio,  3.  2  (R.  7. 199'). 
c  Yo  en  la  conquista  fuerte  I  Lebusqué,  y  cuerpo 
á  cuerpo  le  di  muerte.  >  Id.  Juda»  Macabeo,  3. 
17  (R.  7.  326').  c  Mas  sobre  vuestra  crianza, 
¡  Laras  y  Castros  tenemos  |  Bandos,  que  averi- 
guaremos \  Algún d{alanzaálanza.»Lope,£a5 
paces  de  los  reyes,  1.  3(R.  il.567*).  c  Al  rey 
de  Córdoba  ha  mnerto,  ]  Lanza  á  lanza,  Ñuño 
Alfonso.  >  Id.  El  servir  con  mala  estrella,  1. 
14  (R.  52.  51*j.  «  Almagro  cuerpo  á  cuerpo 
combatía  j  Con  el  joven  Guacon  ,  soldado 
fuerte.  »  Ere.  Arauc.  4  íR.  17.  19').  —  «Ja- 
más los  alemanes  combatieron  j  Asi  de  Grme  á 
arme  y  frente  á  frente.  >  Id.  ib.  22  (R.  17. 
8i').  c  Sin  mover  los  talones,  |  Los  aguardo 
lirme  á  (irme.  >  Mto.  (?)  La  fuerza  del  natu- 
ral, 2.  5  (H.  39.  219').  t  El  valormío  |  Quiere 
matar  cuei-po  á  cuerpo  |  En  el  campo  á  mi 
enemigo.  >  MíiTcón,  El  dueño  de  las  estrellas, 
3.  16  (R.  20.  281*).  €  ¿  Fue  bueno  á  bueno  la 
muerte?  |  —  Los  dos  solos  desnudamos  | 
Cuerpo  á  cuerpo  las  espadas,  |  \  el  otro  fue 
el  desdichado.  »  Id.  Ganar  amibos,  1.  6  (R. 
20.  343').  <  Espada  á  espada  |  Riñe  quien  es 
caballero.  »  Id.  Los  empeños  de  un  engaño, 
l.  15  (R.  20. 254'}.  c  Yo  combatí  cual  bueno  : 
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lanía  &tauza  |  Embestí  al  generoso  castellano.» 
A.  Saav,  Moro  expós.  3  {i.  81).  c  Nodud¿  de 
solo  á  solo  i  Hacerte  á  ti  resistencia.  >  D.  Solis, 
rom.  i  (R.67.  ¿56*).— «)  Denota  exposición,  aj 
lo  material.  Estaral  sol,  al  agua.  Dormirá 
la  intemperie,  c  Gasta  mucho  la  faz  de  las 
mujeres  andar  siempre  al  campo,  al  sol  y  al 
aire.  »  Cerv.  Quij.  i.  25  (R.  1.  315*).  €  Ha 
habido  caballero  que  se  ha  estado  sobre  una 
peña  al  sol  y  ála  sombra  y  á  las  inclemencias 
del  cielo  dos  años  sin  que  lo  supiese  su  se- 
ñora, i  Id.  ib.  i.  16  (R.  1.285*).  <  Nosotros  los 
caballeins  aiiilanles  verdaderos,  al  sol,  al  frió, 
al  aire,  á  las  inclemencias  del  cielo,  de  noche 
y  de  din,  á  pie  y  á  caballo,  medímos  toda  la 
tierra  con  nuestros  mismos  pies.  >  Id.  ib.  "i.  6 
{íí.  1.  415-).  «  ¿  Hay  más  que  ver  al  labrador 
sencillo,  I  Al  sol  dciulio  en  el  ardiente  siesta, 
I  Azotando  las  muías  desde  el  trillo?  >  Mto. 
Antioco  y  Selmco,  1.1  (R.  3<J.  30*).  c  Fuerza 
fue  que  allí  aprendieses  J  Cuatro  mil  caballerías 
—  I  Andar  siempre  á  la  aspereza  J  De  agua, 
nieve  6  hielo  impío,  x  Id.  El  caballero,  1. 
I  (R.  39.  im%  <  El  instrumento  inútil  en  los 
ramos  |  (Si  Babilonia  música  nos  pide)  I  De  los 
sauces  al  viento  suspendamos,  i  B.  .\rgens. 
tere.  Domadas  ya  las  islas  {R.  i,±  330*i. 

<  Quedando  por  ejemplo  y  escarmiento  \  Coi~ 

fados  de  los  árboles  al  viento.  >  Ere.  Araac. 
-7  (R.  17.  100*).  c  Pues  no  estaba  segura  | 
En  sábado  morcilla  ui  asadura,  |  Ni  panza,  ni 
i'U<ijarni  aun  en  lo  sumo  |  Déla  alta  chimenea 
I  La  longaniza  al  humo.  >  Lope,  Gatom.  l 
iObr.  suelt.  19-  180j.  t  Hay  vecino  que  se 
está  I  De  la  noche  á  la  mañana  |  En  una  ven- 
-  lana  ai  frío,  l  Pudiendo  estarse  en  la  cama.  » 
Id.  Servir  a  buenos,  1.  21  (R.  34.  430^). 
c  Al  sol  ardiente  ó  á  templada  ó  fría  J  Noche, 
mi  mal  cualquier  sazón  renueva.  >  Figueroa, 
son.  1  (Fern.20.  1).  —  ^)  En  lo  moral.  <  Si 
el  ciego  guia  al  ciego,  ambos  van  á  peligro  de 
caer  en  el  hoyo.  »  Cerv.  Quij.  2.  13  (R.  1. 
l^').  f  La  guarniciÓD  del  castillo  de  Baeza 
quedaba  &  mucho  riesgo,  si  con  presteza  no  le 
acorrían. »  Mar.  Hist.E!>p.  12.  12(R.30.  351)'). 
c  Está  muy  cierto  ser  engañado,  ó  muv  á 
peligro.  1  Sta.  Tcr.  j|for._6.  9  (R.  53.  47ÍÍ'). 

<  Preguntado  un  santo  viejo  de  los  pasados 
dónde  estaría  uno  más  seguro,  en  soledad  ó  en 
compañía,  respondió  :  Si  se  sabe  reprehender, 
dondequiera  estará  seguro,  y  si  no,  donde- 
quiera estará  á  peligro.  »  Avila,  Audi,  02 
iMist.  3.  2i9).  f  No  es  conveniente  que  el 
príncipe  por  nuevas  provincias  ponga  a  peli- 
grólas suyas.  »  Saav.  Efflpr.86  {R.25.250*). 
(  Dejará  su  estado  á  mayor  peligro.  >  Id.  ib. 
(R.  25.  231*).  <  J  Cómo  me  dejas  ansí,  |  Tan  á 

Eeligro  que  Otón  |  Aproveche  la  ocasión,  | 
esamparada  de  ti  ?  »  Lope,  La  mayor  vic- 
toria, 3.  8  (R.  41.  232*).  I  Mi  padre  á  riesgo 
se  ve.  >  Mto.  El  poder  de  la  amistad,  3.  9 
^R.  39.  37').  f  Haberos  agasajado  }  No  ha  sido 
no  aborreceros,  |  Sino  el  ver  á  riesgo  tanto  — 
[La  vida  de  un  padre  anciano.  »  fd.  ib.  3. 10 
(37*)  €  Por  vos  de  este  modo  á  verme  llego, 
I  Mi  vida  aventurada,  |  Mi  honor  áriesgo,  mí 
opinión  ajada.  >  Id.  El  caballero,  3.  3  (R.  39. 
3O51).  —  -f)  A  vec'.'s  connota  cierta  influencia 


6  relación  de  causalidad.  <  Que  temo  ver  deshe- 
chas tus  entrañas  |  En  lágrimas,  como  al 
Hnvioso  viento  |  Se  derrite  la  nieve  en  lu 
montaüas.  1  Garcil.  eleg.  al  duque  de  Albt 
(R.  32  .  23*).  t  Cual  nieve  al  sol  me  con- 
sumo. »  Lope,  Los  embustes  de  Cetauro,  t  i 
(R .  24.  9V).  I  Se  desaparecieron  como  |  Humo 
al  viento.  >  Alareón,  La  culpa  busca  lapena, 
1.  1!  ÍR.  20,  199*).  t  Rige  el  naso  á  los  tré- 
mulos reflejos  I  El  joven,  i  Jáur.  Orfeo,  i 
iKern.  8.  205).  €  En  cuna  de  quebranto  \  Al 
frío  te  estremeces.  »  D.  Solls,  viltanc.  6  ¡R. 

07.  253*). 

4.  »)  Forma  complementos  especincatiTos 
en  que  se  denota  el  blanco  ó  término  de  una 
actividad,  lijando  el  i-especto  en  que  ésta  ba  Ar 
entenderse,  a)  Con  verbos.  Dañar  á  la  salud. 
Contribuir,  cooperar  á  una  empresa.  Re«ilir 
á  la  corriente.  Estará  prueba  ae  agua.  Morir 
al  mundo.  Nacer  á  la  virtud.  <  Los  despierta, 
y  los  hace  velar  siempre  á  la  ocasión  y  i  la 
venganza. » León,  Ifomb.  2,  fley(R.37. 12!»'! 
<  I^ra  vivir  á  Dios  tenemos  necesidad  ár 
nacer  segunda  vez.  1  Id.  ib.  1,  Padre  (R.  3Í. 
99*).  c  (5)mo  prodigio  luce  á  las  edades  1  La 
memoria  del  joven  Macedonio.  »  B.  Argeoí. 
eleg.  Cayó,  Señor,  rendido  (R.  42.  :íl5').  <  So 
sé  qué  rae  diga  áeso.  »  Cerv.  Qtiij.  2.  I6ifl. 
1.  434*).  t  A  lo  que  decís,  señor,  que  vuestro 
hijo  no  estima  mucho  la  poesía  de  roniaoce. 
doime  á  entender  que  no  anda  muy  acertado.» 
Id.  ib.  (H.  1 . 430*).  — «  Callando  estuvo  Leocadia 
á  todo  cuanto  D.  Rafael  le  dijo  .  >  Id.  Aor-  f 
(R.  1.  209').  *  Mayor  es  la  paciencia  que  mái 
sufre  —  y  mayor  la  mansedumbre  que  i 
mayores  injurias  calla.  »  Gran.  Mem.  tiin 
crist.  6.  0  (R.  8.  352-).  — p)Con  adjetivosy 
participios.  Util,  dañoso  á  la  república.  Grato 
al  paladar,  l'n  voto  favorable  al  proyecto. 
Hostil  al  progreso.  Ciego  á  la  razón.  Sordo  i 
los  ruegos,  c  ¿  Qué  responderán  aquí  «s 
—  queá  todas  sus  voces  estuvieron  sordos?) 
Gran.  Orac.  y  consid.  i.  Jueves  en  la  noche ifi 

8.  42').  »  Abriendo  su  boca,  destiló  esta  pn- 
mera  vez  por  sus  labios  con  gran  blandurn  T 
suavidad  estos  ocho  actos  de  virtud  y  morti- 
ficación muy  escogida,  amargos  al  gusto  deli 
carne  pero  olorosos  á  Dios.  >  Puente.  Med.  3. 
H  (2.ft0)  f  Blando  á  la  carne.  »  Id.  ib.  i.  i> 
(1.  388)  <  Desabrido  á  la  carne.  »  Id.  ib. 

(2.  80).  <  Hermosa  Filis,  siempre  yo  le  «'a 
I  Amargo  al  gusto  más  que  la  retama.  >  Gam!. 
égl.  3  (R.  32.  23').  f  ¡  Oh  más  dura  que  aái- 
mol  á  mis  quejas,  |  V  al  encendido  niego  ea 
que  me  quemo,  !  Más  helada  que  nieve  Gala- 
tea  !  »  Id.  égl.  i  (R.  32.  3*)  t  No  imitemos  la 
tierra  siempre  dura  I  A  las  aguas  del  rielo  v 
al  arado.  »  Epirí.  mora/íR.Sá.SSS'í.iFimf 
al  mary  álos vientos.  »Cerv.fíaí.2(R. l.»'^'- 
c  Al  flrme  corazón  flechas  le  tiran  :  |  En  vano: 
que  al  mar  fiero  |  No  es  erizado  escollo  iac 
entero.  >  Lista,  Poes.  amor.  17  (R.  67. 3áC'/- 
c  Soberbio  al  golfo,  humilde  A  su  piloto-  > 
Jáur.  son.  7  (R.  42. 104*).  t  Estamos  viTisimos 
álas  cosas  terrenales  y  que  nos  tocan,  y  muer- 
tos para  el  gusto  de  las  cosas  de  Dios-  ■ 
Avila,  Audi.  66  (Jfúí.  3.  255).  €  Nin([uiio  íat 
I  Al  trabajo  más  sufirido»  j  O  al  peligro  mas 
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(aHrnle.  >  Alarcón,  No  hay  mal  que  por  bien  no 
tenga,  i.  i  tR-  20. 178').  —  <  Aquí,  con  estar 
todas  donnidas,  y  bien  doimidus,  a  las  cosas  del 
mando,  y  i  nosotras  mesmas,  —  aquE  no  f  s  me- 
nesler  ron  ar-tificio  suspender  el  pensamiento 
hastaelamar.  »Sta.Ter.Jfor.5.1  (R.r>3.*52«). 
(El  espíritu  do  Dios  —  mora  de  buena  gana 
en  almas  mortificadas  á  su  carne  y  á  los  de- 
leitps  df  ios  sentidos.  »  Puente,  Med.  1.  áG  íl. 
I9().  <  No  quieras  descubrir  tu  avaro  pecho, 
>i,  como  mercad*'r,  tener  oreja  |  Abierta 
solamente  á  tn  proTecho.  >  L.  Argens.  sát.  á 
Flora  fR.  *i.  271»j.  —7)  Con  suslaniivos. 
Es  propio  del  estilo  elevado,  y  en  particular 
de  la  poesía,  t  Rayo  de  guerra,  grande  bonor 
deXarle,  ¡  Fatal  ruina  al  bárbaro  africano,  t 
Herr.  2,  son,  HO  (H.  32.  aíi9*>.  t  Divino 
aieiio,  gloria  de  mortales,  |  Regalo  dulce  al 
misrn  aOigido.  >  Id.  t,  eanc.  i  (R.  32.  ¿59*;. 
<  Dnlce,  sabrosa,  cristalina  ftiente,  I  Reliigío 
il  raluroso  ardiente  estío,  [  Adonde  la  beldad 
il^l  idol  mío  I  Hiio  tu  claridad  más  transpa- 
renlf.  »  Cetina,  son.  ii  (R.  3¿.  c  De 

sabia  majestad  sois  limpio  espejo.  I  Y  al  mundo 
rpparlís  honra  y  favores  :  |  Homero  en 
letras,  Néstor  en  consejo,  I  Freno  al  mayor, 
amparo  á  los  menores.  >  Valb.  Bern.  5  (It. 
Ij.        ella  de  quedar  castigada  [  Paraejcm- 

Slo  á  mis  vasallos  |  Deste  loco  la  arrogancia.  » 
Ito.  El  valiente  justiciero,  3.  3  (R.  39.  Ui^). 
f  SaWe,  oh  alcázar  de  E^etania  firme,  |  Ejem- 
plo a!  mando  de  constancia  ibera,  |  En  tus 
miuas  grandiosa  siempre,  |  Noble  Sagunlo.  > 
Lista.  Poes.  lir.  prof.  3  (R.  67.  28(i»;.  c  Aquel 
Mtranjpro  |  Traidor  á  su  bcrmano,  |  Tirano  á 
su  rpÍDO.  >  Alarcón,  Siempre  ayuda  la  ver- 
lidd,  3.  i  (R.  20.  iiS*).  c  Ay  Delio,  Delio! 
;  CniniD  ve  en  su  dafio  |  Un  nombre  de  los 
reíos  afligido,  )  Lince  al  dolor  y  topo  al  desen- 
gaño! iD.  Gonz.  égl.  Delio  y  Mirta  (R.  61. 
ÍW*,i.  —  Hacen  los  poetas  extensivo  este  uso 
itasos  en  que  la  prosa  no  lo  admitiría,  c  llus- 
iTf  honor  del  nombre  de  Cardona,  I  Décima 
moradora  del  Parnaso,  [  ATansilo,  áBintumo, 
al  callo  Taso  |  Snjeto  noble  de  inmortal 
forona. »  Carcil.  son.  21  (R.  32.  35*1.  e  Mas 
iiné.sicantovo  la  soberana  |  Francisca,  aluno 
nieta,  al  otro  hermana  ?  »  HeiT.  1,  canc.  i  {R. 

¿75*).  I  Hécate  á  mis  encantos  medianera.  » 
Jíur.  Pars.  12  (Fem.  7.  3W).  —  aa)  Asi  se 
eipircan  las  expresiones  en  medio  á,  en  torno 
0.  frecuentes  en  poesía.  Pero  aquí  tiene  tam- 
bién sn  influjo  la  preposición  en,  que  desde  el 

O"  io  determina  la  frase  en  el  concepto  de 
-  m.  Manifíéstanlo  otras  locuciones  de 
ntrwtnra  semejante,  que  ó  exigen  á,  ó  la 
admiten  de  grado :  en  atención  á,  en  consi- 
ieracián  de  6  á,  en  obsequio  de  ó  á.  *  En 
mmio  al  nombre  real,  I  Se  iluminará  el 
nrraUArriaza,»/.  3(R.  67. 129').  c  Aquella 
'^na  padiera  haberse  cortado  allí  en  obse- 
quio de!  mayor  efecto.  »  Larra.  2,  ».  217.  t  Es- 
pera que  en  consideración  á  ellos  [sus  esfuer- 
i«]  Ma  bien  admitida  esta  precedencia  en  b 
manifestación  de  su  alegría.  »  Quint.  Disr. 
nkVniters.  central  (H.  í9.  193').  <  V  en 
coníoelo  á  tus  intentos,  [  Digo  á  tu  buen  n^itu- 
'31  í  Que  DO  me  parecen  mal  |  I^os  hoavados 


pensamientos.  *  Lope,  La  mayor  victoria,  I. 
5  (R.it.  222^).  ■  Y  en  justa  pena  al  descortés 
delito  I  De  haberse  tras  su  antojo  desposado, 

J  A  su  hermana  hizo   monja.  »  Valh. 

éern.  i  (R.  1".  Ii6-).— ^)  Es  común  este  ré- 
gimen cuando  el  sustantivo  va  con  un  verbo, 
y  en  este  caso  parece  pertenecer  á  la  combi- 
nación más  bien  que  al  uno  ó  at  otro,  t  Allí 
será  espejo  á  nuestros  ojos,  música  á  nues- 
tros  oídos,  miel   á  nuestro  gusto,  y  bál- 
samo suavísimo  al  sentido  del  oler.  >  Gran. 
Guia,  í .  9,  §  3  (R.  6.  -10»).  t  AnacoreUís,  que  — 
fueron  ostentación  de  la  divina  gracia,  y  admi- 
ración al  mundo.  >  Muñoz,  Vida  de  Gran.  3 
8  (199).  t  Selvas  que  un  tiempo  fuistes  |  Au- 
mento á  mis   tri.ttezas.  >  Lope,  Porfiando 
vence  amor,  3.  1  ÍR.  41.  349^).  t  Podrá  (ornar 
á  ver  aquellos  ojos  I  Que  son  descanso  y  glo- 
ria á  sus  enojos.  1  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  12^). 
c  Habéis  de  ser  solamente  i  Consueto  á  mi 
soledad.  »  Alarcón,  La  industria  y  la  suerte, 
2.  HfR.  20.32').  c  Tronco  eres  ya  á  mis  finezas. 
I  Ti'onco  á  mis   tiernos  cariños.  »  Mto.  El 
licenciado  Vidriera,^.  íl  (R.  39.  366').  €  Tu 
espada  ¡  Fue  con  trofeos  mayores  I  Admira- 
ción á  la  envidia,  I  Hiedo  al  Hado,  horror  al 
orbe.  >  Cald.  Judas  Macabeo,  I.  I  iR.  7. 
311').  c  Crecí  prodigio,  crecí  |  Asombro  á  la 
humana  gente.  >  Id.  Los  tres  mayores  pro- 
digios, loa  (R.  7.264'j.  <  Vendrá  tiempo  que 
Filis  I  Se  enfade  detus  gracias,  I  Y  llores  haber 
sido  I  Objeto  á  dicha  tanta.  >  Mel.  Anacr.  La 
paloma  de  Filis,  28  (R.  63.  116*).  1  Católico 
monarca,  que  has  vencido,  |  Siendo  escudo  á 
la  fe  de  tus  mayores.  >  Arriaza,  son.  37  (II. 
67.  5K^).  <  Premio  eran  dulce  al  paternal  cui- 
dado I  Nativas  gracias  que  la  edad  sazona.  > 
Id.  Cant.  lir.  l  (R.  67.  94').  c  En  fin,  ya  tus 
pinceles  y  colores  |  Envidia  son,  Valerio,  á  los 

m^  diestros  1  Quint  ejnst.  á  Valerio  {R. 

67.  194').  t  Suene  el  eco  |  De  esa  tu  ardiente 
inspiración  divina,  J  Que  es  orgullo  al  romano, 
envidia  at  griego.  >  V.  de  la  Vega,  Lamuerte  de 
César,  3.  7  (356).  c  Un  infeliz  que  encuentra 
allí  socorro  á  sus  miserias,  que  encuentra  allí 
la  salud  perdida,  que  ve  delante  de  si  las 
imágenes  de  sus  bienhechores,  /.  no  ha  de 

Boder  adivinar  sus  nombres,  pai"a  venerarlos  ?  » 
or.  Obr.  póst.  1 ,  p.  520.  <  Y  al  otro  la  se- 
gunda (lecha  envía  f  Con  brújula  tan  cierta  y 
diestro  tino,  |  Que  al  bruto  corazón  halló  el 
camino.  »  Ere.  Arauc.  2N  (R.  17.  lOG*).  «  Ni 
la  mirada  que  lanzó  ai  soslayo  I  Tímido  amor, 
la  senda  al  alma  ignora.  >  Bello,  La  agrie, 
en  la  zona  tórrida.  —  1)  Asi  como  las  frases 
anteriores  se  asimilan  á  verbos,  complementos 
hay  que  se  igualan  á  los  a^elivos.  <  Y  así  la 
fama  de  esa  luz  preciosa,  |  Que  ya  clara  en  mis 
ojos  revertiera  |  Fue  en  mi  libre  cuidado  po- 
derosa I  Yásus  rayos  mí  alma  tan  de  cera  —  > 
Valb.  Bern.  7  (R.  17.  218*):  (/«  cera  =  blan- 
dos. (  Alza  tas  manos  bellas  |  A  los  cielos,  de 
bronce  á  sus  querellas.  »  iovcll.  oda  No  existe, 
Arnesto  (R.  46.  25*) :  de  bvince  =  duros,  sor- 
dos, t  ¡  Que  pueda  ser  quien  me  hadado  |  Los 
más  estrechos  favores,  [  A  mi  acusación  de 
cera  |  Yá  mi  descargo  de  bronce  !  »  Alarcón, 
Las  paredes  oyen,  2.  9  (R,  20.  5i*).  —  C)  En 
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ocasiones  el  sustantivo  con  d  parece  resto  de 
una  frase  verbal,  v.  gr.  Nota  al  capitulo  IV  : 
es  como  si  se  dijera  Nota  puesta  al  capítulo  IV ; 
esto  por  carecer  el  nombre  de  un  sentido  de 
acción  bien  determinado,  i  Y  aunque  en  casa 
de  un  poeta  es  cosa  dílicultosa  creer  que  haya 
cosa  de  juicio  (aun  por  sueños),  le  nabo  en 
mi  por  la  razón  que  da  Claudiano  en  la  pre- 
fación al  libro  secundo  del  rapto.  >  Quev.  Sueño 
(R.  23.  S98').  cEn  una  nota  al  canto  anterior 
se  ha  indicado  ya  gue  la  corrupción  del  gusto 
empezó  desde  el  tiempo  de  Góngora.  >  H-  de 
la  llosa,  Anot.  á  laPoét.  2.  1  (1.  i25). — 
c  Con  llama  indigna  Tuestro  pecho  ardía  | 
(Fábula  al  vulgo,  á  mi  penosa  nistoría)  |  Por 
aquella  que  ayer  fue  vuestra  gloria  |  Y  noy  es 
inútil  peso  y  tierra  fria.  >  L.  Ai^ens.  son.  69 
(R.  iá.  '287*).  —  c  Vida  ya  diligente,  ya  remisa 
I  (Como  lo  habéis  probado  agora)  vivo,  |  En- 
vidia á  cuerdos,  á  ignorantes  risa.  >  B.  Argens. 
0pi$t.  Para  ver  acosar  (R.  4á.  305').  —  t  Enre- 
dador, embustero,  I  Pluma  al  viento,  corcho  a! 
mar. » Tirso,  Don  Oil  de  las  calzas  verdes,  3. 
7  ÍR.5.  il7*).  — «)  Pudiera  creerse  que  en  al- 
gunos de  los  casos  mencionados  es  el  u!;o  de  á 
subrogación  inmotivada,  y  que  de  sería  lo  más 

(iropio;  pero  no  es  asi  ;  la  primera  es  más  en- 
ática,  y  por  lo  mismo  más  apropiada  al  len- 
guaje poético,  por  cuanto  representa  un  objeto 
en  actividad  constante  j)ara  producir  cierto 
efecto,  mientras  de  significa  una  propiedad  ó 
pertenencia  estática;  lo  cual  se  nota  luégo 
cotejando  ser  fábula  al  vulgo  y  ser  fábula 
del  vulgo.  Véase  un  caso  en  ane  'se  usan  pro- 
miscuamente :  c  Invidia  sea  ael  sol,  desprecio 
al  oro,  I  Prisión  al  alma  y  al  amor  tesoro,  i 
Quev.  Musa  «.  silva  27  (R.  69.  319*).  —  «) 
Comentando  Clemencin  aquella  frase  del  Qui- 
jote :  I  De  la  imitación  que  hizo  á  la  peni- 
teucia,  >  dice  :  c  No  es  éste  el  régimen  usual 
y  corriente,  porgue  decimos  imitación  de  y  no 
imitación  á.  Asi  sucede  por  lo  común  en  los 
nombres  verbales  en  on,  derivados  de  verbos 
activos,  como  lección,  educación.  Otros  del 
mismo  final  y  ciase  admiten  el  régimen  de  los 
verbos  á  que  pertenecen.  Decimos  la  prepara- 
ción parn  la  muerte,  la  atención  á  los  negocios. 
£n  los  nombres  de  afectos,  que  no  son  verbales, 
se  observan  las  variedades,  ó  por  mejor  decir, 
los  caprichos  del  uso;  porque  se  dice  promis- 
cuamente el  amor  de  la  vida  ó  el  amor  á  la 
vida,  el  temor  de  la  muerte  ó  el  temor  á  la 
muerte ;  pero  sólo  se  dice  el  cariño  á  la  vida, 
el  deseo  de  la  muerte,  x  A  lo  cual  puede  s&a,- 
dirse  que,  cuando  es  vario  el  uso,  suele  haber 
circnnstancias  que  hacen  preferible  una  de  las 
preposiciones  o,  de;  asf,  precediendo  una  de 
ellas  suena  mejor  la  otra  después,  v.  gr.  Todo 
lo  sujeta  al  temor  de  la  muerte.  Movido  de 
amor  á  la  vida.  Después  de  un  posesivo  suena 
mejor  á  :  Era  muy  grande  su  amor  al  estudio. 
—  b)  Gracias  á  la  extensísima  aplicación  que 
se  hace  de  á  para  denotar  la  tenaencia  de  una 
actividad  ó  el  respecto  en  que  ésta  se  ejerce, 
ha  venido  á  usarse  en  casos  en  que  realmente 
está  invertido  el  orden  de  las  ideas,  pues  ya  no 
señala  el  blanco  áque  tira  un  agente,  sino 
más  bien  el  agente  mismo  que  puede  obrar 


sobre  un  término  precedente.  Pero  aqui  no  baj- 
en realidad  una  acepción  diferente,  sino  sólo 
una  asimilación  de  expresión :  compárese 
resistir  al  impulso  con  ceder  al  impulso. 
t  Luz  incomprensible  |  A  nuestro  entendi- 
miento limitado.  >  Lope,  epist.  i  {Obr.  suelt. 
i.  292).  t  Es  muy  fácil  á  la  gracia  lo  que 
parece  imposible  á  la  naturaleza.  >  Puente. 
Med.  3.  4  (2.  11).  c  Blando  es,  cual  cera,  á 
la  impresión  del  vicio.  >  T.  triarle.  Arte 
poét.  de  Hor.  (i.  23).  c  Los  oídos  de  los  prin- 
cipes y  de  sus  ministros  son  fáciles  &  oír  el 
mal,  y  sus  pechos  muy  tiernos  álas  sospechas.  > 
Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19.  m*).  —  e) 
Denota  en  absoluto  el  respecto :  a)  En  lenguaje 
matemático,  c  A  esá  Bcomo  C  es  áX.  >  Baralt, 
Dice.  Galic.  p.  8.  —p)  Entra  en  varias  locu- 
ciones que  se  emplean  para  exprimir  el  misnoo 
concepto.  Cuanto  á,  en  cuanto  á.  Por  lo  que 
hace  a. 

».  Señala elobjetoen  que  se  emplea  la  ac- 
tividaa,  esto  es,  la  ocupación.  Darse,  dedicarse, 
aplicarse  á  la  música.  Empezar,  comenzar  á 
trabajar,  c  Entró  el  alguacil  del  pueblo  (como 
de  ordinario  en  los  lugares  pequeños  se  usa), 
y  sentóse  á  conversación  con  el  caballero,  en 
tanto  que  cenaba.»  Cerv.iYoc.  9  (R.  1.  191)-). 
<  Su  cuenta  es  —  el  ocuparse  asentadas  todos 
los  dias  al  arte  del  afeitarse.  »  León,  Perf. 
cas.  13  (R.  37.  232*).  —  c  Viéndola  andar 
tan  ligera  en  el  baile,  le  dijo  :  A  ello,  hija, 
áellof»  Cerv.  iVoD.  1  (R.  1-  101*).  t  Animo, 
á  mi  remedio  :  escribir  quiero  |  A  Castilla,  á 
Aragón  y  á  mi  olvidada  [  Patria,  que  viendo 
relucir  mi  acero,  |  Para  el  tirano  sacará  la 
espada.  >  Lope,  El  despertar  á  guien  duer- 
me, 1.  11  (R.  41.  348*)-  t  ¿Cómo  le  puede 
faltar  materia  para  llenar  semejante  memo- 
ria ? —  Animo,  pues,  y  á  ella.  >  Jovell. 
Cori  esp.  con  Posada  (R.  50.  231»).  —a)  Ex- 
présase la  ocupación  con  el  nombre  del  ins- 
trumento, f  Algunos  cristianos  que  iban  al 
remo,  dijeron  que  el  bajel  que  se  descubría 
era  de  cristianos.  >  Cerv.  iVoo.  2  (K.  1. 131'). 
c  Fueron  quince  mil  cristianos  los  que  aquel 
dia  alcanzaron  la  deseada  libertad,  que  todos 
venían  al  remo  en  la  turquesca  armada.  >  Id. 
Quij.  1.  38  (R.  1.  363*).  t  El  eiercicio  común 
de  todas,  después  del  tiempo  oe  oración,  ha 
sido  hilar  continuamente  á  la  rueca.  »  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  2.  30  (JIÍmí.  1.  244).  «Amó 
i  otras  muchas  mujeres,  entre  ellas  &  Onfale. 
reina  de  Lidia,  que,  según  cuentan,  le  hada  hi- 
lará la  rueca,  en  tr^e  v  adorno  mtgeril  entre 
sus  criadas,  i  Glem.  Coment.  i,  y-  41.  <  Ro- 
gándome un  caballero  que  aquel  día  á  la  mesa 
estaba,  i^e  alguna  cosa  en  loor  de  Nisida  can- 
tase, quiso  la  ventura  que  me  acordase  de  unos 
versos  que  muchos  dias  antes  para  otra  ocasión 
casi  semejante  yo  había  hecho.  >  Cerv.  Gal.  2 
(R.l.  29')-  <  El  paseándose,  v  ella  sentada  al 
tocador,  cantan  un  par  de  coplas  triviales  é  in- 
significantes. >  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  101.  — 
b)  Con  un  infinitivo  se  usa  para  denotar  :  a) 
La  ocupación  ú  oficio.  Es  uso  raro  y  que  boy 
se  miraría  como  galicismo.  Baralt.  Dice.  Gal. 
p.  10.  c  Muy  gran  suma  i  pagan]  de  ducados,  | 
Que  pienso  no  ser  ganados  )  A  coser  escapula- 
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ríos  I  Ni  á  hitar.  >  Castillejo,  1,  Condic. 
de  las  mmeres  (R.  32.  200*).  c  Sabia  hacer 
una  jaula  de  pájaros,  que  solamente  á  hacer- 
las pudiera  ganar  la  vida  cuando  se  viera  en 
eilreraa  necesidad.  >  Cerv.  Quii.  2.  38  (R.  1. 
i85').  <  Este  circulo  que  digo  |  Tiene  de  púr- 
pnra  un  cerco,  I  Que  á  solo  teñir  claveles  | 
Pudiera  ganar  dineros.  »  l^ope,  De  cosario  á 
coi<BÍo,t.  11  (R.  41.  494').  f  A  jugar  podrás 
im  rato  |  Üirertir  esa  pasión.  >  Id.  Las  paces 
ü  ios  reyes,  2.  9  (R.  41.577»).  —  3)  ta  pres- 
ten y  empeño  con  que  se  ¡Mrocede  ó  ha  de 

tncéÓBT  á  ejecutar  algo,  c  £1  barquero  me 
ida  macha  más  lástima  verle  tan  fatigado, 
qne  no  el  peligro :  nosotras  á  rezar,  todos  voces 
grandes.  »  Sla.  Ter.  Fund.  24  (R.  53.  223*). 
I  l'oos  á  tapizar,  nosotras  á  limpiar  el  suelo, 
nos  dimos  tan  buena  prisa,  que  cuando  ama- 
necia  estaba  puesto  ef  altar.  >  Ead.  ib.  3  (R. 
53. 1^*).  En  este  pasaje  d  podía  también  ser 
régimen  de  darse  prisa.  <  No  es  tiempo  de 
cumplimientos.  I  A  embarcar,  que  el  viento 
cai^.  t  Cerv.  Los  baños  de  Argel,  3  {Coin. 
1.185).  (  Amigos,  á  prevenimos;  |  Que  no  ha 
de  alumbrar  la  aurora  |  Otra  vez,  sin  aue  pi- 
semos I  De  Guadarrama  las  rocas.  >  Alarcon, 
El  tejedor  de  Segovia,  i.  21  (R.  20.  401»). 
I  Tal  examen  he  de  hacer,  |  Que  á  todos  dé, 
al  escoger,  |  Qne  envidiar,  no  que  culpar.  | 
—  Pues,  Inés,  á  examinar.  |  —  Pues,  Carlos,  á 
merecer.  >  Id.  Bl  examen  de  maridos,  1. 19 
(R.  20.  474*).  —  i)  Porfiada  competencia  en 
acciones  contrarias,  c  Andando  como  en  porfía 
conDio$,yoápecary  éláperdonarrae.»  Puente, 
Mei.  i.  <S  (i.  72).  c  Yo  a  pecar,  y  vos  á  espe- 
rarme; yo  á  huir,  y  vos  a  buscarme,  i  Gran. 
Mm.  ttda  crist.  2.  6  (R.  8.  223>).  c  Yo  á  ha- 
cer obras  para  descubrir  la  que  era,  y  el  Señor 
|&]  encubrir  los  males  y  descubrir  alguna  pe- 
gueña  virtud,  si  tenia.  >  Sta.  Ter.  Vida,  7  (It. 
o3.  37').  <  Pero  ellos  á  suponer,  y  yo  á  des- 
preciar é  ir  adelante.  >  Jovell.  Corresp.  con 
Posada  (K.  50.  175*).  c  Esta  es  ya  desaten- 
riún  —  [  ¿  Vos  siempre  á  descomediros,  |  Yá 
sufriros  siempre  yo?  i  Mto.  (?)  La  fuerza  del 
natural,  3.  5  (R.  39.  224*).  —  ««)  Esta  idea 
de  porfía  ó  competencia  aparece  también  en 
oirás  frases,  al  proferir  las  cuales,  lo  mismo 

Sie  las  anteriores,  parece  que  se  tuviera  en 
pcQsamiento  el  verbo  apostar.  «  Suben  por 
la  gran  cuesta  al  que  más  puede  J  ¥  paga  el 
pereioso  y  negligente,  |  Que  á  ninguno  más 
nda  se  concede  I  De  cnanto  puede  andar  li- 
leramente.  i  Ere.  Arauc.  7  (R.  17.  26^). 
(  Muestran  todos  hacerse  á  su  despecho,  I  V 
van  al  que  más  corre  ya  la  via.  >  Id.  ib.  (R.  1 7. 
i8').  —  c  Todas  |  Fueron  á  cual  más  honra- 
das. >  Mor..  El  viejo  y  la  niña,  1.  8  (R.  2. 

c  Tuvo  de  la  princesa  tres  hijos,  á  cual 
más  hermoso,  t  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis, 
139  (i.  412).  c  Tres  candidatos  dignos  todos 
ellos  á  cnal  más  de  entrar  en  esta  ilustre  cor- 
poración. I  Id.  {Disc.  Acad.  Esp.  1.  80). 

Expresaoportunidad,  conveniencia.  Venir 
i  cuento.  Hacer  al  caso.  Acomodar,  adaptar 
nnacosa  á  cierto  objeto.  Un  discurso  adecua- 
do, apropiado  á  las  circunstancias.  En  este 
lotiao  aparece  en  muchisinos  refranes  :  hé 


aquí  algunos  sacados  de  los  del  Comendador 

Griego  :  c  A  buey  viejo,  cencerro  nuevo.  > 
f  A  bestia  loca,  recuero  modorro.  >  <  A  caballo 
nuevo,  caballero  viejo,  j  c  A  chico  pajarillo, 
chico  nidillo.  >  c  A  mala  suerte,  envidar  fuer- 
te. I  <  .A  mal  hablador,  discreto  oidor.  >  —  a) 
En  otros  refranes  de  esta  forma  suele  indicar 
mera  correspondencia,  c  A  gran  subida,  gran 
descendida.  >  c  A  gran  salto,  gran  quebranto.  > 
f .  Denota  el  objeto  ó  fin.  c  A  mayor  abun- 
damiento— quiso  oir  el  dictamen  del  muy 
reverendo  Nuncio  de  Su  Santidad.  >  Mor.  Obr. 

r'tt.  3,  p.  102.  c  ¿Qué  la  queréis,  reinas? 
qué  la  perseguís,  emperatrices?  >  Cerv. 
Quij.  2.  44  (R.  f.  497*).  c  Aqui,  señor,  os  es- 
pera. I  — ¿No  sabéis  á  qué  me  llama?  >  Mto. 
Antioco  ySeleuco,  3.  6  (R.  39.  52*).  c  ¿Aoué 
lidiar  con  sin  igual  constancia,  !  A  qué  Tole- 
do resistir  gloriosa,  |  Prometiendo  á  la  faz  de 
toda  España  |  Imitar  (si  el  destino  le  era  ad- 
verso) I  La  suerte  de  Sagunto  y  de  Numan- 
cia?  »  M.  de  la  Rosa,  La  viuda  de  Padilla, 
3.  1  (3.  61  *).  f  No  estáis  aqui  á  otra  cosa.  > 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  12  (R.  53.  333«).  c  No 
estamos  aquí  á  otra  cosa.  »  Ead.  ib.  18  (R. 
53.  340*).  t  Entendieron  que  los  peligros  que 
Diosles  dejó  fue  á  intento  que,  apretados  con 
ellos,  recurriesen  á  él.  >  Avila,  Audi,  70 
(Mist.  3.  266).  f  Otras  señales  se  pueden  dar 
áeste  propósito.  >  Rivad.  Trib.  ±  20  (R.  60. 
414*).  c  Los  muertos  que  no  tienen  dinero, 
ó  gustan  de  hacer  ejercicio,  no  van  en  coche, 
sino  á  caballo  en  cuatro  mozos,  alquilados  y 
enlutados  á  este  fin.  >  Mor.  Obr.  póst.  1, 
p.227.  c  Crece,  oh  de  Lerma  tú,  oh  tú,  de  Es- 
paña I  Bien  nacido  esplendor,  Grme  coluna, 
I  Que  al  bien  creces  común,  si  no  me  engaña 
El  oráculo  ya  de  lu  fortuna.  »  Góng.  Paneg. 
al  D.  de  Lerma  {H.  32.  477»)  t  Llevaba  yoála 
'  villa  mucho  queso,  |  Vendía  al  sacrificio  al- 
gún cordero,  |  Mas  no  volvía  rico  yo  por  eso.  » 
León,  Poes.  2,  égl.  2  (R.  37.  18*).  c  La  culpa 
es  grave;  grave  el  que  la  culpa;  I  El  plazo  á 
la  batalla  corlo  y  breve.  >  Cerv.  El  laberinto 
de  amor,  1  (Com.  2.  139).  —  a)  La  aplica- 
ción más  común  hoy  de  esta  acepción  es  con 
los  infinitivos,  y  en  especial  después  de  ver- 
bos de  movimiento.  Salió  á  verlo.  Vengo  á 
traer  el  dinero.  Va  á  comprar  vino.  Nos  aso- 
mamos á  saludarle,  f  Del  cielo  viene  á  dalle 
su  derecho.  >  León,  Poes.  1,  A  Santiago  i^. 
37.  11*).  <  Acudieran  dos  lacayos  suyos  á  le- 
vanlarie.  *  Cerv.  Quij.  2.  49  (R.  1.  504»). 
fl  Estad,  canalla,  dijo;  estad,  cizaña!  Del 
mundo;  alzad,  á  oírme,  la  cabeza.  >  Valb. 
Bem.  4  (R.  17.  178»).  t  A  nadie  quitó  que 
procurase  venir  á  esta  fiiente  de  vida  á  be- 
ber.—  Mas  como  es  tan  bueno  no  nos  fuer- 
za, antes  da  de  muchas  maneras  á  beber  & 
los  que  le  quieren  seguir.  «  Sta.  Ter.  Com. 
perf.  20  (R.  53.  343*).  c  Me  suelen  dar  á  co- 
mer I  Tostadas  en  vino  mulso.  >  Alcázar,  De- 
seáis, señor  Sarmiento  (R.^'i.  406*).  <  Las  nin- 
fas le  tomaron  á  criar,  )  Y  Adonis  el  hermoso 
le  llamaron.  >  Hend.  ^(íonts  (R-  32.68*).  «Hay 
en  Candaya  muiei'es  que  andan  de  casa  en  casa 
á  quitar  el  vello  y  á  pulir  las  cejas,  y  hacer 
otros  menjuqes  tocantes  á  mujeres.  >  Cerv . 
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Quij.  2.  iO(R.  I.  487*).  c  El  demonio  aadará 
cía  Grran  cuidado  á  combatirla  v  k  desviar 
estfi  aesposorío.  »  Sta.  Ter.  Jtfor.5.  i  (R.  53. 
459*).  «  Si  lio  creéis  á  su  Majestad  en  las  partes 
de  su  evangelio  que  asegura  esto,  poco  apro- 
vecha, hermanas,  que  me  quiebre  yo  la  caoeza 
á  decirlo.  >  Ead.  Cam.  per/.  á3  (H.  53.  348*; 
falta  á  decirlo),  c  El  caballero  y  su  mujer, 
dueños  de  la  casa,  pidieron  á  los  que  pensa- 
ron ser  sus  padres  que  no  llorasen  ni  alzasen 
la  voz  á  quejarse,  porque  no  le  seria  al  niño 
de  ningún  provecho.  >  Cerv.  Nov.  6  (R.  i. 
169').  f  Entrad  á  esconderos  pues,  |  Mientras 
yo  á  guardaros  quedo.  >  Cald.  Peor  está  que 
estaba.  1.  8  (H.  7.  96').  c  Amigos,  VV.  se 
irán  ahora  á  divertir,  y  yo  ¡pobrecilla!  me 
quedo  á  estudiar.  »  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  i'id. 
c  La  constitución  que,  abandonada  á  sus  pro- 
pias fuerzas,  tal  vez  hubiera  perecido  en  el 
conQicto  de  nuestras  pasiones  y  partidos,  y 
fuera  olvidada  como  un  instrumento  inútil,  ha 
tomado  la  importancia  de  los  cien  mil  extran- 
jeros que  han  venido  ¿destruirla y  de  los  cin- 
cuenta mil  que  han  quedado  á  sostener  el  po- 
der arbitrario.  >  QuinL  Carias  á  L.  HoUand, 
10  (It.  19.  581 «).  «  ¡Ah!  ¿Por  qué  el  hombre, 
para  el  bien  formado,  ¡  Torna  en  su  daño  los 
preclaros  dones  |  Que  á  ser  feliz  le  concediera 
el  cielo?»  Ueinoso,  epi^t.  1  (R.  ti7.  225*).  c¿No 
basta;  ay  Dios!  que  gima  |  Lanzado  á  tie- 
rra ajena?  |    Por  qué  á  crecer  mi  pena  I  Rra- 
nió  la  tempestad?  >  LisUi,  idil.  4  (R.  67.:{51<). 
c  Salve,  sania  esperanza  :  tú  en  los  brazos  | 
Del  divinal  amor  serás  cumplida,  |  Cuando  el 
padre,  el  amigo,  el  tierno  esposo  {  Las  dulces 
prendas  que  perdió  recobre  |  A  nunca  más 
perderlas.  >  Id.  Poes.  sagr.  12  (R.  67.  282'). 
c  De  mis  fugaces  años  |  A  más  nunca  tornar, 
desparecieron  |  Los  más  serenos  ya.  >  Mel. 
égl.  5  (R.  63.  182').  c  A  no  volver  huyen  las 
horas  I  Precipitadas.  >Mor.  epist.ájovell.  (R. 
2.  581^). 

».  La  idea  de  dirección  ó  tendencia  que  se 
señala  con  d  explica  su  apropiación  para  in- 
dicar el  dativo,  y  en  tal  concepto  se  descolora 
el  signifícadode  estn  partícula  hasta  igualarse 
con  el  sufijo  de  las  lenguas  declinables.  En 
este  oficio  presenta  la  particularidad  de  ha- 
berse extendido  su  uso  a  casos  en  que  la  len- 
gua madre  no  emplearía  el  dativo  ;  asf  de- 
cimos :  me  escribió  =  ad  me  scripsit ;  le 
pregunté  =  ex  illo  quaesivi.  Debe  confesarse 
que  semejante  extensión,  si  en  algunos  rasos 
na  proporcionado  á  la  lengua  el  medio  de  ex- 
primir delicadas  gradaciones  de  significado,  en 
otros  origina  ambigüedades  de  harta  monta. 
En  los  verbos  comprar  y  vender,  por  ejem- 
plo, el  dalivo  expresa  relaciones  opuestas  : 
me  compró  un  caballo,  es  frase  que  se  oye 
igualmente  de  boca  de  un  niño  para  quien 
su  padre  ha  comprado  (cui  emit),  y  de  un 
chalán  de  quien  alguno  na  comprado  {a  ijiio, 
de  ^uo  emit) ;  me  vendió  las  joyas,  puede 
decir  nna  mujer  de  su  marido  despilfarrado, 
y  un  joyero  que  las  ha  comprado.  Me  la  llevó, 
en  el  uso  común  denota  que  algo  ha  sido  lle- 
vado al  lugar  donde  yo  estoy,  pero  en  este 
pasaje  de  Cerrantes  significa  lo  contrario  : 


(  Triunfó  de  mi  industria  venciendo  á  mi 
hermana,  y  anoche  me  la  llevó  y  saró  de  casa 
de  una  pancnta nuestra.  »  Noo.  10{R.  1.216'). 
Ya  se  comprenderá  que  no  puede  dai^  cabida 
á  tales  giros  sino  cuando  el  contexto  remueva 
absolutamenle  toda  ocasión  de  duda.  —  Para 
no  dividir  la  materia  se  dirá  aquí  lo  que  im- 
porte saber  en  general  sobre  el  dativo  ;  pero 
ante  todo  es  de  advertir  que  no  considerare- 
mos como  tal  et  complemento  formado  por  d, 
sino  cuando  puedan  ocupar  su  lugar  te,  les 
{no  lo,  los).  —  •)  Admilen  dativo  :  a)  Verbos 
conocidamente  transitivos  que  llevan  acusa- 
tivo de  persona  ó  cosa,  y  en  tal  caso  se  señala 
con  el  dativo  el  término  adonde  va  á  parar  ó 
la  persona  en  cuyo  daño  ó  provecho  redunüa 
la  acción  ejercida  sobre  el  acusativo.  Dar, 
entregar,  ofrecer,  repartir  dinero  á  los  pobres. 
Llevar,  traer,  suministrar  noticias  al  gouierno. 
Achacar,  imputar  algo  á  alguien.  Prestar,  pa- 
gar, deber  una  cantidad  á  su  amigo.  Hacer, 
aderezar  la  comida  al  huésped.  Poner,  prender 
una  cinta  &  la  novia.  Quitar,  robar,  defraudar 
el  crédito  á  alguno,  ele.  etc.  c  Esto  has  de 
decir  sin  añadir  al  bien,  ni  quitar  al  mal  cosa 
alguna.  »  Cerv.  Quij.  2.  2  (lí.  1.  409')  —  xa) 
En  ocasiones,  por  ser  obvio,  se  omite  el  acu- 
sativo, y  aparece  el  dativo  solo.  Escribió  á  su 

fiadre  (una  carta).  iNo  quiso  abrir  (la  puerta)  á 
a  justicia.  Le  dio,  le  acertó  al  alguacil  (un 
golpe)  con  una  piedra.  —  p¡3)  Otras  veres  se 
caifa  el  verbo.  <  Piedad,  piedad  á  mi  llanto,  | 
Socorre  esta  triste  nave.  »  Mto.  S.  Franco  de 
Sena,  3.  i  1  (R.  39.  fiO^)  —  p)  Verbos  intransi- 
tivos, para  señalarlapersona  á  (luieo  se  refiere 
su  acción  en  el  concepto  general  de  dañoópro- 
vecho.  Eso  no  agrada,  place,  gusta  á  todos. 
Su  conducta  desagrada,  desplace  á  muchoíí. 
Les  llovió  á  los  estudiantes.  Amaneció  á  la 
(ropa  ai  vencer  !a  altura,  c  Paita  á  los  compa- 
ñeros la  paciencia  i.  Saav.  Emp.  34  (R.  25. 
89')  —  f )  Adjetivos  que  indican  favor  ó  dis- 
favor, utilidad,  conveniencia,  etc.;  pero  al  com- 

Í demento  formado  con  á  no  puede  sustituirse 
e,lest  siuo  cuando  el  adjetivo  va  con  un  verbo 
de  los  que  ordinariamente  admiten  predicado 
nominativo ;  cosa  que  se  comprende  fácilmente, 
pues  el  uso  de  la  lengua  no  permite  emplear 
aquellos  pronombres  sino  en  unión  inmediata 
con  un  verbo.  A  todos  les  fué  grata  su  lle- 
gada. Le  <juedo  á  V.  muy  agradecido.  A  los 
presos  les  fue  favorable  la  sentencia,  t  El  re- 
citado inglés  ha  sido  siempre  insufrible  á  mis 
oídos  ;  no  sé  si  á  otro  que  no  sea  inglés  le  será 
agradable.  >  Mor.  Obr.  pojí.  t,  p.  243.  —  k) 
Es  notable  la  predilección  de  la  lengua  por  el 
dativo  de  persona,  y  en  especial  por  el  de  los 

{tronombres  personales  ;  evidenciase  esto  en 
,  os  casos  siguientes  :  a)  Verbos  hay  que  rigen 
6  pueden  regir  acusativo  cuando  se  trata  de 
cosas,  pero  requieren  dativo  si  se  habla  de 
personas  :  Adalar  las  pasiones  del  vulgo,  acu- 
sativo ;  Adularles  á  los  poderosos,  dativo.  Obe- 
decer una  orden,  acusativo  ;  Obedecerle  al 
jefe,  dativo.  Contradecir  la  verdad,  acusativo ; 
Contradecirle  á  alguno,  dativo.  Huir  los  hala- 
gos (también  de  los  halagos)  del  mundo,  acu- 
sativo ;  Huirles  &  los  lisonjeros,  dativo.  Agrá- 
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liarlas  orejas  de  algúii  príncipe,  acusativo 
(raro)  ;  Agradarle  al  príncipe,  dativo.  Eii  lo 
rual  es  de  notarse  que  el  testimonio  de  un 
ho^otano  es  de  gran  peso,  pues  todos,  si- 
guiendo acaso  la  práctica  popular  primitiva 
iIp  la  lengua,  somos  naturalmente  loi$(as,  y 
fD  loscasos  citados  ninguno  emplearía  el  lo. — 

No  es  menos  notable  que  verbos  y  frases 
verbales  que  no  admiten  de  ordinario  el  da> 
livode  los  nombres  indeclinables,  sí  admiten 
•■I  lie  los  pronombres :  La  osadía  que  es  propia 
lie  un  ignorante  ;  La  osadía  que  le  es  piopiii. 
Nadie  puede  competir  con  ese  hombre ;  Nadie 
puede  competirle.  —  7)  Sncede  también  que, 
«iendo  indiferente  el  uso  del  dativo  pronomi- 
nal ó  del  complemento  con  d  cuando  se  trata 
de  personas,  sólo  et  último  es  usual  hablán- 
ilose  de  cosas  :  c  Deseando  conorer  aquellos 
hombres,  me  les  acerqué  ó  me  acerqué  á  ellos ;  > 
tQuise  gozar  de  la  sombra  de  aquellos  árboles, 
V  me  acerqué  á  ellos;  *  no  sonaría  bien  c  me 
Ifs  acerque.  >  Bello,  Gram.  §  35ti.  —  Otro 
caso  en  que  con  nombres  de  persona  se  re- 
quiere la  forma  del  dativo  (á  lo  menos  con 
iHimhres  masculinos),  en  tanto  que  para  las 
rosas  se  adopta  otro  giro,  es  el  de  la  construc- 
ción impersonal  con  se :  Se  alaba  á  los  buenos, 

les  alaba.  Y  solamente.  Se  alaban  las  buenas 
acciones.  —  c)  En  la  preposición  de  notamos 
qoe  muchos  verbos  se  hallan  construidos  con 
esta  partícula,  porque  se  les  asimila  á  frases 
verbales  que  la  requieren  :  trazar  de  =  dar 
(raso  de,  deleitatnar  de  =  tomar  determi- 
Mciónde,  prornt-terde  —  hacer  prometa  de; 
pues  ana  observación  análoga  puede  hacerse 
con  respecto  á  algunos  verbos  que  aparecen 
MD  dativo  ea  razón  de  igualárseles  á  frases 
que  exigirian  este  caso,  según  se  ve  en  los 
üjemplos  siguientes :  c  Y  el  vulgo  dice  bien,  que 
■■i  desatino  |  El  que  tiene  de  vidrio  su  tejado, 
i  Estar  apedreando  al  del  vecino.  >  B.  Ar- 
ceos, epitt-  Don  Francisco,  aunque  me  lla- 
mes (R.  42.  318*»  :  apedreando  =  tirando 
(tiedras.  <  Le  fue  forzoso  á  Teodosia  pregun- 
tarle qué  era  lo  que  sentía,  que  si  era  alguna 
pasión  á  quien  ella  pudiese  remediar,  lo  haría 
con  la  voluntad  misma  que  él  áellu  se  le  había 
ofrecido.  »  Cerv.  Nov.  9  (lí.  1 . 20^) ;-  remediar 
~  dar  remedio.  «  i\o  quiso  Carriazo  tenér- 
sela encubierta  [ta  causa  de  su  melancolía], 
por  no  agraviar  á  la  gi-ande  amistad  que  le 
pro^ba.  y  \á.Not.  8(R.  1. 18i') :  agraviar 
=  hacer  agravio.  <  £1  hombre  les  avenlíüa  á 
todos  extraordinariamente.  1  Colly  Vefai,  ¡Mál. 
íttcr.  4(90) :  acentafa  =  hace  ventaja.  De  este 
nodo  ba  fie  explicarse  sin  duda  el  uso  de  te- 
ner=  tener  miedo,  con  dativo,  f  Acude  luégo 
■ua  plaga  |  De  mosquitos  ....  —  Yo  me 
pongo  I  Mi  mosquitero  en  la  cama,  j  Y  no 
In  temo.  >  N.  de  la  Rosa,  Los  celos  infun- 
dados; 1 .  2  <3. 1 48).  Más  terminantes,  .si  cabe, 
y  más  curiosos  son  los  simientes  casos,  por 
referirse  á  nombres  femenmos  representados 
por  te.  t  Creció  la  niña  con  tanta  belleza,  que 
nos  hacía  acordar  de  la  de  su  madre,  que  la 
loro  muy  grande ;  y  con  todo  esto  se  juzgaba 
qne  te  había  de  pasar  la  de  la  hija.  >  Gerv. 
mj.Í.it(R.  i.  277') :  pasar  =  hacer  ven- 


taja. €  Anda  como  vendida  en  tieiTa  ajena ; 
y  lo  que  más  le  fatiga  es  no  hallar  muchoií 
que  se  quejen  con  efia.  >  Sla.  Ter.  Vida,  21 
(tí.  53.  tí8»)  :  fatioa  —  causa  fatiga.  —  d) 
Olra  parliculiiridatl  digna  de  notarse  es  que 
complementos  que  según  el  uso  ile  la  lengua 
son  dativos,  al  volverse  la  proposición  de  ac- 
tiva eu  pasiva,  aparecen  como  sujeto.  Se  debe 
obedecer  á  las  autoridades  ;  Las  autoridades 
deben  ser  obedecidas.  Deseo  servirle  á  V. ;  V. 
será  servido.  Les  lisonjea  la  popularidad ;  Li- 
sonjeados por  la  popularidad.  La  gramática 
debe  preceder  á  la  úlosofia  ;  La  filosofía  debe 
ser  precedida  de  la  gramática.  l<o  cual  es 
cierto  que  sucede  también  con  complementos 
que  no  son  dativos,  según  se  ve  en  los  verbos 
apelar,  aludir.  Véase  Bello,  Gram.  %i  327  b, 
328  c,  350  A.  —  e)  Como  nueva  prueba  del 
ensanche  de  los  dominios  del  dativo  (sobre 
todo  el  de  los  pronombres)  en  nuestra  lengua, 
con  respecto  a  lo  que  se  observa  en  latín, 
agregaremos  que.  fuera  del  datii'us  ethicus, 
con  el  cual  se  diíiiota  simpatía  ó  interés,  como 
en  Hágamele  algo  de  comer.  Démele  memo- 
rias, c  Giiardeteme  Dios  mil  años  •  Lope, 
El  anzuelo  de  Fenisa,  I.  II  (R.  41.  370'), 
aplicamos  á  cada  paso  el  dativus  commodi, 
que  primariamente  significa  el  provecho,  á 
multitud  de  verbos  y  coniiolando  infinidad  de 
circunstancias  accesorias  difíciles  de  reducir  á 
clasificacióu.  Sirvan  para  dav  idea  de  ellas 
me  soy,  estarse^  irse,  quedarse,  morirse,  na- 
cerse, salirse,  reírse,  entrarse,  marcharse, 
etc.  Ramiücacióndeéstoses  el  dativo  posesivo : 
Se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas  =  Sus  ojos 
se  llenaron  (en  francés  ses  yeux,  inglés  kis 
eyes).  Se  me  han  hinchado  los  pies  —  Mis 
pies  se  han  hinchado.  1  En  acabando  de  de- 
cirme esto,  se  le  llenáronlos  ojos  de  lágrimas.  1 
Cerv.  Q^iij.  \.  Ti  (II.  1.  321*).  «  En  pensarlo 
no  más  \  El  corazón  se  me  quiebra,  |  El 
cabello  se  me  eriza  1  Y  todo  el  cuerpo  me 
tiembla.  »  Gald.  El  principe  constante,  2.  7 
(  H.  7.  252^).  t  Se  les  llenaba  el  cuerpo  y  la 
cara  de  verrugas  grandes,  blandas  y  doloro- 
sas.  »  Quiñi.  Pizarra  (R.  19.  315')  «  El  uno 
parece  que  duerme  ;  pero  at  acercarse  se  le 
ven  los  ojos  entreabiertos.  >  Mor.  Obr.  póst.  I , 
p.  422.  c  Y  todo  cuanto  siento  y  cuanto  veo, 
I  Flor,  aura,  luz,  perfume,  j  Enciende,  aviva 
más  este  deseo  |  Que  el  alma  me  consume.  1 
Valera,  Poesia  y  arte  de  los  árabes,  H 
(2.  66;.  <  Viendo  Loaisa  á  Leonora,  hizo  mues- 
tras de  arrojársele  á  los  píes  para  besarle  las 
manos.  »  Cerv.  Nov.  7  (R.  1.  179»).  Véase 
Cuervo,  Apuntaciones  criticas,  §  318.  3"  ed. 
—  z)  Hállase  á  veces  usado  este  dativo  en 
casos  en  que  ya  la  posesión  está  expresada  de 
otro  modo,  y  por  lanto  aparece  él  como  plco- 
n^tico  y  ocioso  ó  como  inarmónica  la  cons- 
trucción, c  La  cólera  te  iba  tomando  posesión 
de  lodos  sus  sentidos.  >  Cerv.  Nov.  10  (R.  1. 
221*).  €  En  esto  la  dueña  tomó  la  guitarra  que 
tenía  el  negro,  y  se  ta  puso  en  las  manos  de 
l.oaisa.  >  Id.  JVoc.  7  (tí.  I.  180').  c  Sacando 
debajo  de  la  almohada  de  la  cama  un  bolsillo  de 
aguja  de  oro  y  verde,  se  le  nuso  en  tas  manos 
de  mi  mujer.  »  Id.  Nov.  8  (R.  1.  í95»).  — 
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r)  Eu  poesía  suele  usarse  el  dativo  cuando  en 
prosa  bastaría  expresar  la  posesión  con  la 
preposición  de.  f  Pero  suspende,  oh  musa, 
estos  acentos,  ¡  O  muda  la  materia  al  tierno 
canto.  •  B.  Argens.  canc.  Cuando  me  paro 
(B.  i2.  232«).  f  Y  cuando  cerca  á  Febo  ciega 
noche,  |  Renuevo  mis  gemidos  en  el  llanto, 
I  Y  acreciento  las  ondas  á  esto  río.  >  Herr.  i , 
se.tt.S  (U.  32.  á66').  c  A  los  rej;es  no  es  lícito 
ni  honesto  |  Pasar  el  justo  límit*;  al  recato.  > 
Lope,  El  duque  de  Viseo,  1.  9  (R.  41.  m«). 
c  La  puerta  al  cuarto  cerró.  »  Mto.  El  caba- 
llero, 2.  Í2  (R.  39.  300').  *  ¡  Te  vas,  mi  dulce 
amigo,  I  La  luz  huyendo  al  dial  »  Mor.  oda 
12  (R.  2.  592*).  I  El  premio  á  tus  aciertos  re- 
cibiste  l   Eu  placer  interior  que  el  alma 
siente.  >  Id.  epist  7  (H.  2.  585').  f  La  co- 
rriente  I   Sigue  al  Eufrates,  que  tronando 
suena,  i  Id.  ib.  (R.  2.  584*)  —  s)  Un  dativo 
que  del  latín  pasó  intacto  al  castellano,  y  cuya 
explicación  no  se  halla  sino  en  latín  mismo, 
es  el  que  ofrecen  los  lugares  siguientes  : 
«  ¡  Oh  buen  Jesú!  ¿  qué  á  ti  con  la  muerte? 
¿Qué  á  ti  con  los  azotes?  >  Gran.  Simb.  3.  U, 
§  7  (R.  6.  424'}.  c  i  Oh  buen  Jesú  !  ¿  qué  á  ti 
con  tantos  dolores,  qué  á  ti  con  la  muerte,  y 
con  los  clavos,  y  con  la  cruz  ?  >  Id.  Orac.  y 
consid.  l.  9,  dom.  en  la  noche  (R.  8.  61*). 
<¿Qu¿  á  ti  con  el  remedio  de  los  pecados, 
pues  fuiste  concebido  sin  pecado?  >  Id.  Mem. 
vida  crist.  6.  5,  §  9  (R.  8.  3i5<).  <  ¿  Qué  á 
vos  con  nuestras  miserias  ?  ¿  Qué  á  vos  con 
nuestros  dolores?»  \á.Adic.alMem.l.i3,%'i 
(K.  8.  465*).  €  i  Oh  Rey  de  gloria,  oh  espejo 
de  inocencia  !  ¿  qué  á  ti  con  estos  cuidados, 
qué  á  tí  con  el  fno  y  desnudez,  qué  á  ti  con 
las  lágrimas,  qué  á  ti  con  el  tributo  y  castigo 
de  nuestros  pecados  ?  >  Id.  Serm.  nacim.  (K. 
li.  38*).  f  Oh  cordero  inocentísimo  que  quitas 
los  pecados  del  mundo,  ¿  qué  á  ti  con  este  bau- 
tismo ?  ¿  qué  á  ti  con  este  lavatorio  de  gente 
sucia  y  manchada  con  pecados  ?  •  Puente, 
Med.  3.  3  (2.  31).  t  Oh  Jesús,  gran  sacerdote, 
/  qué  á  ti  con  Satanás,  para  que  tal  poderío  se 
le  dé  sobre  tu  sagrado  cuerpo  ?  >  la.  ib.  4.  1 
(2.  359).  «  i  Ay  !  ¿  Qué  á  mi  con  los  ásperos 
enojos  I  De  la  guei-ra  cruel  ?  >  Lista,  Poes- 
amor.  15  (R.  67.  325*).  —  La  frase  latina  sobó- 
la cual  se  ha  calcado  la  nuestra  lleva  su  da- 
tivo dependieute  del  verbo  e$se,  ser,  tácito,  y 
signÍGca¿  qué  tienes  tú  con  eso?  ^  qué  tienes 
tú  que  ver  con  eso?  {Quid  míAi,  tnquit,  cum 
ista  summa  $ancUmonia  ac  diligentia  f  vi- 
derint,  inquit,  ista  of/icia  tiri  boni.  Cíe.  Pro 
P.  Quintio^  11).  Véase  Caro  y  Cuervo,  Gram. 
lat.  %  112.  3"  ed.  —  a)  Modernamente  se  ha 
tratado  de  acomodar  esta  frase  á  la  sintaxis 
castellana,  omitiendo  el  con,  como  si  se  en- 
tendiera importar  ú  otro  verbo  semejante. 
«¿Qué  á  nosotros  la  corte  {  Ni  el  mágico  em- 
beleso I  De  confusiones  tantas  |  Cual  sigue 
el  vulgo  necio?»  Mel.  Anacr.  60 ÍR.  63. 109^). 
€  ¿  Qué  á  mí  placeres  ?  Al  cordero  y  tigre 
I  Antes  aduna,  que  al  dolor  y  dicha,  i  Rei- 
noso,  oda  16  (R.  67.  224').  «  ¿  Qué  á  mí  de  los 
pastores  los  solaces,  |  El  celoso  pesar  ni  la 
alegría,  I  Las  falsas  guerras  ni  las  blandas 
paces?  >  Lista,  Poes.  amor.  20  (R.  67.  329*). 


c  ¿  Qué  á  ti  el  insano,  \  El  confuso  rumor  de 
las  ciudades,  |  Donde  el  hombre,  ignorante 
de  sí  mismo,  [  Corre,  engañado  por  la  vil  ca- 
terva, I  La  senda  del  placer,  hasta  que  halla, 
I  Término  inevitable,  su  ruina  ?  >  Id.  Poes. 
filos.  21  (R.  (Í7.  313*). 

Muchas  de  las  observaciones  que  hemos 
hecho  sobre  la  extensión  de  los  usos  del  da- 
tivo en  nuestra  lengua,  especialmente  hablán- 
dose de  personas,  han  preparado  el  campo 
para  tratar  del  empleo  de  la  preposición  á  en 
el  acusativo.  Después,  por  ser  punto  que  con 
él  se  da  la  mano,  irán  algunas  indicaciones 
sobre  la  debatida  cuestión  del  le  y  el  lo  para 
el  mismo  caso.  —  Exigen  la  preposición  sien- 
do acusativos  :  •)  Los  nombres  propios  de 

Eersona.  c  Citar  a  Horacio —  El  obispo  de 
[ondoñedo  os  prestará  á  Lamia,  Laida  y  Flo- 
ra—  Ovidio  os  entregará  á  Medea —  Homero 
tiene  á  Galipso,  y  Virgilio  á  Circe.  »  Cerv. 
0»t;.  1 ,  próí.  «  Todo  esto  movió  á  Sila  para 
que  el  año  de  la  fundación  de  Roma  de  674, 
en  su  segundo  consulado,  enviase  á  España 
contra  Sertorio  á  Q.  Mételo.  >  Mar.  Hisi.  Esp. 
3.  13  (R.  30.  73').  «  El  Tostado,  Nebriia,  Si- 
món Abril,  Arias  Montano,  y  en  general  todos 
los  que  escribieron  en  aquella  gloriosa  época 
sobre  gramática,  retórica  y  poesía,  lo  hicieron 
copiando  á  Aristóteles,  Horacio,  Cicerón  y 
Quintiliano.  >  Lista,  Ensams,  1,  p-  1.  — o) 
Si  el  nombre  propio  se  halla  usado  como  ape- 
lativo, sigue  la  regla  de  los  nombres  apelativos, 
c  Tengo  un  Cicerón  de  Dos  Puentes.  »  Hermo- 
silla.  Arte  de  hablar,  p.  225;  sin  preposición 
como  si  dijera  un  ejemplar  de  Cicerón. 
c  Plutarco  os  dará  mil  Alejandros.  »  Cerv. 
Quü.  i,pról,;  como  si  dijera  mil  héroes.  — 
b)  Los  apelativos  de  persona,  cuando  la  signifi- 
can cierta  y  determinada,  c  Fue  á  castigar  á 
la  moza,  creyendo  sin  duda  que  ella  sola  era 
la  ocasión  de  toda  aquella  armonía.  >  Cerv. 
Qttij.  1.  16  (R.  1.  287*).  «  Y  Dios  dijo  :  Por 
ésta  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  madre.  > 
Id.  ib.  1.  33  (R.  1.  344').  t  Fue  mi  padre, 
curó  al  muchacho,  apaciguólo  y  volvióme  A 
la  escuela.  >  Quev.  Gran  Tac.  2  (R.  23. 
487*).  (  Más  aman  estos  presentes,  que  á  los 
mesmos  amadores  que  se  los  dán.  >  Gran. 
Guia.  2.  6  (R.  6.  130*).  «  Dichosos  aquellos 
que  ninguna  otra  cosa  aman,  ninguna  otra 
quieren,  y  ninguna  otra  saben  pensar,  sino  á 
ti.  1  Id.  Simb.  i.  i4,  g  4  (R.  6.  220*).  c  Los 
teníamos  por  tan  bien  nablados  y  bien  enten- 
didos en  la  lengua  castellana  cnanto  á  vos.  > 
Valdés,  Didl.  (Mayans,  6).  —  a.)  Lo  cual  se  en- 
tiende también  cuando  el  apelativo  representa 
toda  una  clase,  como  conocida,  t  El  que  dotó 
al  hombre  de  la  vista,  le  cercó  también  de 
una  esfera  de  luz,  sin  la  cual  fueran  inútiles 
los  ojos.  >  Lista,  Ensayos,  1 ,  p.  3-  —  aa)  Esto 
es  lo  que  se  observa  con  adjetivos  sustantiva- 
dos para  denotar  una  clase  de  personas. 
«  ¿Pues  qué  hemos  de  hacer  nosotros?  ¿Qué? 
dijo  D.  Quijote,  favorecer  y  ayudar  á  los  me- 
nesterosos y  desvalidos.  «  Cerv.  Quij.  i.  18 
iB¡.  i.  291 ').  <  Abrasa  al  animoso,  al  tibio  in- 
flama. >  Jáur.  Fars.  4  (Fern.  7.  95).  —  p)  Si 
el  apelativo  de  persona  es  indeterminado,  no 
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tiene  cabida  la  preposición,  c  Habiendo  fun- 
dado en  aquella  comarca  mis  de  cuarenta  igle- 
sias y  dejadoles  maestros  que  los  acabasen  de 
enseñar  e  instruir,  se  pasó  a  Mazacar.  >  ftivad. 
Vida  de  S.  Ign.  i.  7  (R.  60.  lOá*).  «  Re- 
ribo un  críado,  que  es  elprimero  que  he  te- 
nido en  mi  vida.  >  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  280. 
c  Al  volver  una  noche  á  la  casa  de  su  hués- 
ped, halló  tres  ladrones  que  querían  forzar  la 
puerta.  >  Clem.  Coment.  3,  p.  81 .  —  t)  Se  dirá, 
según  observa  Bello,  Gram.  §  350  o,  Aguar- 
dar á  un  criado  cuando  el  que  le  aguarda 
piensa  determinadamente  en  uno ;  y  por  la  razón 
contraria,  Aguardar  on  críado,  cuando  para  el 
que  le  aguarda  es  indiferente  el  individuo. 
—  9)  Igaalmente  se  omite  la  preposición  de- 
lante de  ciertos  nombres  desi^oativos  de  em- 
pleos ó  grados  cuando  van  con  verbos  »  que 
se  unian  primariamente  como  predicados.  Dí- 

«'  ise  :  Los  nombraron  generales;  y  de  afaf 
ombraron  generales  (donde  tampoco  cabria 
la  preposición  por  ser  indeterminado  el  nom- 
bre), y  Nombraron  los  generales,  c  El  rey  ha 
nombrado  los  oficiales  para  el  ejército,  i  Sal- 
rk,  Gram.  c  El  papa  creó  loa  caraenales.  i  Id. 
ib.  €  Que  más  es  hacer  mi  rey  |  Que  matar  á 
un  general.  >  Lope,  La  obediencia  laureada , 
3.  i  (R.  52.  181*).  —  e)  Piden  la  preposición 
alguien,  nadie,  quien;  y  uno,  otro,  todo, 
ningún  o,  cualquiera,cuBiidQ  denotan  persona. 
<  Quien  á  nadie  quiere,  á  ningimo  debe  dar  ce- 
los.» Gerv.  Qttii.  I.  ii  (R.  I.  f  ítiempre 
andaba  rodeada  de  sus  criados  y  criadas,  es- 
cialonente  de  una  doncella  suya  llamada 
onela,  á  quien  ella  mucho  quena.  >  Id.  ib. 
i.  33  (B.  f .  346').  c  A  cada  uno  male  su  ven- 
tnra.  ó  Dios  que  le  hizo.  >  Id.  ib.  1.  26  (R.  1. 
318').  <  De  cuando  en  cuando  volvía  la  cabeza 
i  Tcr  si  veía  los  caballeros  y  gigantes  que  su 
amo  nombraba,  v  como  no  descubría  á  ninguno, 
le  dijo—  >.  Id. Vé.  1. 18  (R.  1.  291 »).  t  Ansioso 
de  conservar  su  libertad,  se  veía  abandonado 
de  los  que  debían  defenderla,  hallando  A  unos 
¿  corrompidos  ó  alucinados,  y  á  otros  indeci- 
sos, perplejos  ó  tímidos,  t  Jovell.  Def.  de  la 
Junta  Central,  1.  1  (B.  40.  509*).  c  Esta  voz 
sobresaltó  á  todos.  >  Gerv.  Quij.  I.  16  (It.  1. 
287 <  Concluiré  diciendo  que  esta  fábrica 
[la  catedral  de  Milán]  es  única  en  su  línea; 
que  es  capaz  de  sorprender  á  cualquiera  por 
su  grandeza.  >  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  310.  —  a) 
Es  de  notarse  que,  aunque  quien,  y  el  cual,  el 
que,  refiriéndose  á  personas  estos  dos  últimos, 

[riden  la  preposición,  que  la  excluye.  <  Volvía 
a  cabeza  á  ver  si  veía  los  caballeros  y  gigan- 
tes que  su  amo  nombraba.  >  Oerv.  Quij.  í.  18 
(R.  1. 291  *},  c  Paseo  la  cuidad  con  nuevo  críado 
que  acabo  de  recibir.  >  Mor.  Obr.  póst.  1, 
p.  286.  —  d)  Usase  también  la  preposición  con 
nombres  colectivos  de  persona,  sí  bien  se  nota 
alguna  vacilación  á  este  respecto;  consultando 
el  genio  de  la  lengua  podría  deciree  que  tra- 
tándose de  acciones  que  se  ejercen  sonre  los 
individuos  aparece  natural  el  uso  de  d,  y  que, 
DO  siendo  así,  sería  mejor  omitirla,  c  Para 
que  un  drama  al  público  entretenga,  [  Y  éste 
le  pida  siempre  con  deseo,  |  Ni  más  ni  menos 
de  cinco  actos  tenga,  i  T.  marte.  Arte  poét. 


de  Hor.  {i.  26).  c  La  religión,  uniendo  el  pla- 
cer al  culto,  suspende,  distrae,  alegra  al  nume- 
roso pueblo  espectador,  cuyos  sentidos  deleita 
y  arrebala  con  la  multitud  de  objetos  agra- 
dables que  le  presenta.  »  Mor.  Obr.  póst.  1, 
p.  334.  <  Cien  años  antes  había  escrito  el  P. 
Gabriel  Téllez  (conocido  bajo  el  nombre  de 
Tirso  de  Molina)  la  cometa  de  El  burlador 
de  Sevilla,  la  más  á  proj^to  para  conmover 
y  deleitar  á  la  plebe  ignorante  y  crédula.  » 
Id.  Com.,  disc.  prelim.  (R.  2. 307).  «  El  ilustre 
benedictino  Feijoo,  animado  del  ardiente 
anhelo  de  ilustrar  á  su  nación,  disipando  las 
tinieblas  de  ignorancia  en  que  se  hallaba  en- 
vuelta, se  atrevió  á  combatir  en  sus  obras 
preocupaciones  y  errores  absurdos.  »  Id.  ib. 
(R.  2.  309).  c  Resolvieron  que —  se  procurase 
no  exasperar  á  unas  gentes  demasiado  dis- 
puestas á  cometer  cualquier  exceso.  >  Id. 
Derrota  de  los  pedantes  (R.  2.  563').  c  Sólo 
á  la  posteridad  toca  juzgar  á  las  cortes  espa- 
ñolas, i  Quínt.  Cartas  d  L.  HoUand,  9  (R. 
19.  579*).  —  f  Dende  á  dos  días  que  el  Mar- 

3ué5  llegó,  juntó  el  pueblo.  >  Mend.  Guerra 
e  Gran.  3  (R.  21.  107*).  t  Apresuró  Bercn- 
guer  su  partida  y  embarcó  la  gente.  »  Mon- 
eada, Exped.  deCat.yArag.  n  (R.  21.  30«). 
—  a)  Con  colectivos  que  denotan  un  conjunto 
de  determinado  número  y  calidad  de  personas, 
como  batallón,  es  menos  común  la  preposi- 
ción, t  Dijeron  también  que  antes  de  la  par- 
tida debían  revistar  las  tropas,  y  con  aquel 
pretexto  las  juntaron  en  la  explanada  de  la 
ciudadela,  apostando  en  el  camino  que  de 
allí  va  á  la  Aduana  un  batallón  de  véliles  ita- 
lianos, y  colocando  la  demás  fuerza  de  modo 
que  llamase  hacia  otra  parte  la  atención  de  los 
curiosos.  >  Toreno,  Hm.  1  (R.  6-4. 16').  — «) 
Con  nombres  de  cosa,  generalmente  abstrac- 
tos, cuando  están  personificados,  ó  aparecen 
como  objeto  do  actos  que  ordinaríamenle  no 
se  ejercen  sino  sobre  personas;  en  lo  cual, 
como  se  comprende  fácilmente,  tiene  gran  li- 
bertad el  que  escribe,  c  Pigmalión,  Rodio, 
Alcidfis  I  A  unas  estatuas  quisieron,  j  Alar- 
cóo.  El  examen  de  maridos,  3.  16  (R.  20. 
486').  c  Tema  á  Dios  y  á  la  infamia.  >  Saav. 
Emp.  50(11.25.  133').  c  Más  temen  á  los  his- 
toriadores queá  sus  enemigos;  más  á  la  pluma 
que  al  acero.)  Id.  Emp-  Í5  (R.  25.  M').  <  La 

Íobreza  atropella  á  la  honra.  >  Cerv.  Nov. 
i  (R.  i.  225*).  «  Nunca  alcanza  J  Mi  vista  á 
ver  en  sombra  á  la  esperanza.  >  Id.  Quij.  i . 
14  (R.  1.  281 c  Hemos  de  matar  en  los  gi- 
gantes á  la  soberbia,  á  la  envidia  en  la  gene- 
rosidad y  buen  pecho,  á  la  ira  en  el  reposado 
continente  y  quietud  del  ánimo,  á  la  gula  y  al 
sueño  en  el  poco  comer  que  comemos  y  en  el 
mucho  velar  que  velamos;  á  la  lujuria  y  las- 
civia en  la  lealtad  que  guardamos  á  las  que 
hemos  hecho  señoras  de  nuestros  pensamien- 
tos, á  la  pereza  con  andar  por  todas  las  par- 
tes del  mundo  buscando  las  ocasiones  que  nos 
puedan  hacer  y  bagan,  sobre  cristianos,  fa- 
mosos caballeros.  »  Id.  ib.  2.  8  {R.  1.  420'). 
f  Adoraron  (como  dice  Rábano)  en  la  carne  al 
Verbo  Eterno,  en  la  niñez  á  la  sabiduría  infi- 
nita, en  la  flaqueza  á  la  fortaleza  de  Dios.  » 
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Hivad.  Flos  SS.  Epifanía  {Vida  de  Cris- 
to, t  Antt^s  tomo  las  armas  que  los 
miembros  :  para  usar  de  ellas  y  para  vencer 
al  mundo,  venció  primero  á  la  naturaleza.  >  Id. 
ib.  Visitación  {Vida  de  la  Virgen,  i29).  «  En- 
vidian á  tu  pluma  los  puñnles,  ¡  V  á  tus  libros 
la  más  fuerte  armería.  >  B.  Argeos.  son.  34 
(R.  42.  «  ¿Quién,  obediente  |  A  su  voz, 
al  error  t  á  la  ignorancia  {  Pertinaz  persi- 
guió? >  Jovell.  eptst.  i  á  Posidonio  (R.  46. 
15*).  c  También,  como  David,  puedo  convidar 
á  todas  mis  potencias  y  sentidos,  y  á  todos  los 
pensamientos  y  afectos  de  mi  corazón,  para 
que  todos  juntos  vengan  á  adorar  y  gloriOcar 
a  este  Seaor.  >  Puente,  JlfüiJ.  I.  35(1.  2^).  c  El 
rumor  espantoso  de  la  guerra  hizo  enmude- 
cer á  las  musas,  desanimó  á  las  artes.  >  Mor. 
La  escuela  de  los  maridos,  advert.  (R.  2. 
44;]).  t  Sin  duda  se  propuso  acompañar  y 
asistir  á  la  agonizante  libertad,  al  modo  que 
un  hombre  virtuoso  acompaña  y  asiste  en 
el  último  trance  á  su  amigo.  >  Quuit.  Cartas 
á  L.  Hollaiid,  9  (R.  19.  5K2*).  >  Insultaba 
desde  alli  á  la  debilidad  del  Pupa,  i  Id.  Gran 
Capitán  (R.  19.  257*).  ■  Se  dice  que  su  her- 
mano le  amonestó  que  no  tuviese  la  temeridad 
de  tentar  á  la  fortuna  lejos  de  su  casa.  >  Id. 
R.  de  Lauria  (R.  19. 230*).  <  Temía  á  los  ex- 
traños, á  tos  propios,  á  su  misma  sombra.  ■ 
M.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  (4.  49).  — r) 
Con  nombres  de  animales  es  varío  el  uso, 
como  ya  lo  notó  Salva,  c  Despedazó  al  león  > 
dice  Scío  en  una  parte  (Jueces,  14.  6),  y  en 
otra  c  He  hallado  mi  oveja,  que  se  había  per^ 
dido.  >  (S.  Lucas,  15,  G).  «  Levantar  el  ve- 
nado »  se  decía  ya  cuando  se  escribió  el  Libro 
de  la  Montería  de  D.  Alfonso  XI  (acaso  por  ser 
penado  voz  genérica,  como  res),  ú  pesar  de 
que  ahí  mismo  se  lee  c  Aparten  á  los  sabue- 
sos. >  (1.  39)  En  Corvantes  ocurre  á  cada  paso 
la  preposición,  c  Enalbardó  al  jumento  de  su 
escudero.  »  Quij.  t.  17  (R.  1.  289').  <  No  po- 
día arrear  á  su  jumento.  >  Ib.  1.  18  (R.  1. 
290*).  f  No  podia  dejar  de  soltar  al  león  ma- 
cho. »  Ib.  i.  17  (R.  1.  439*).  «  Sancho,  en 
viendo  al  valiente  animal,  desamparó  al  racio.  i 
Ib.  2.  34  (R.  1.  i77>)  c  .travesaron  al  jabalí 

Poderoso  sobre  au  acémila.  »  Ib.  2.  34  (R.  i. 
78').  (  Echan  á  su  cuerpo  lazos  |  Que  rendi- 
rán á  una  tigre.  >  Id.  La  gran  sultana,  2 
{Com.  2.  81).  «  Las  aves  pequeñas  temen  al 
gavilán.  >  Gran.  Esc.  espir.  25,  §  2  (R.  11. 
349  *).  —  a)  Si  el  nombre  de  animal  es  propio, 
es  imprescindible  el  uso  de  la  preposición.  En 
la  Gesta  del  Cid  se  halla  ya  c  Ensiellanle  a 
Babieca  >  (v.  1585);  y  en  Cervantes  :  «  El 
mismo  ensilló  á  Rocinante.  >  Quij.  1.  17  (U. 
I.  289*).  — g)  Por  lo  determinados  que  son 
de  suyo  los  nombres  propios  de  lugar,  exigen 
la  proposición.  <  Vio  á  Gante  y  á  Bruselas,  i 
Cerv.  A'or.  5  1.  160*).  «  Destruyó  del  todo 
ú  Carlago,  y  á  Numancia  en  España.  »  El  Bró- 
cense, sobre  Mena.  Lab.  i.  c  El  fundador  de 
la  casa  fue  el  que  guardando  á  Tarifa,  echó 
el  cuchillo  con  que  degollaron  á  su  hijo,  i 
Hend.  Guerra  de  Gran.  4  (R.21. 117»).  c  Po- 
seyó y  gobeinó  á  España  con  impeno  tem- 
plado y  justo,  j  Mar.  Hüi.  Esp.  1.  1  (R.  30. 


i  *).  c  Sucedióle  muy  bien  su  pretensión  y  la 
jomada,  porque  en  Galicia  recobró  á  Iai'^o. 
Túi,  Astorga.  »  Id.  ib.  7.  4  (R.  30.  196«).  <  V 
antes  que  deje  á  Valencia,  j  Volveré  á  vuestra 
presencia,  i  Lope,  Los  tocos  de  Valencia, 
2. 15  (R.  24.  láü*).  t  A  la  parte  del  mediodía 
cierran  el  horízonte  las  montañas  ásperas  que 
dividen  á  Italia  de  la  Suixa.  >  Mor.  Obr.  po$t. 
i,  p.  291.  <  Mas  ta  pena  más  amarga  |  Y  el  más 
hondo  desconsuelo —  I  Cunden  en  palacio 
todo,  I  Y  consternan  á  Toledo.  >  A.  Saav.  El 
solemne  desengaño,  I  (3. 189).  —  a),En  lle- 
vando articulo  el  nombre  propio,  es  ipnecc- 
saria  la  preposición.  <  Pizarro  conquistó  el 
Perú,  f  Bello,  Gram.  —  S)  Con  los  nombres 
de  montes  y  ríos,  que  orainariamenle  llevan 
articulo,  no  es  usual  la  preposición,  t  Pasó 
[Aníbal!,  aunque  con  grande  dificultad,  en  es- 

Kacio  de  quince  días  los  Alpes  de  Turin.  » 
lar.  Hist.  Esp.  2.  11  (R.  30.  42*).  t  El  prín- 
cipe de  Gales  y  el  rey  don  Pedro  atravesaron 
el  Pirineo  por  Roncesvalíes.  >  Lista,  Hist. 
unto.  ^8,  p.  36.  c  Algunos  partidarios  antiguos 
de  don  Pedro  que  estaban  refugiados  en  Por- 
tugal, juntaron  tropas,  y  pasando  el  Miñ  ). 
tomaron  por  sorpresa  la  plaza  de  Túi.  »  Id. 
ib.  p.5l.  —aa)  En  faltando  el  articulo,  es  in- 
dispensable la  preposición.  «  Mira  á  Tigris  y 
Eufrates,  que  poniendo  |  Punto  á  Mesopota- 
mia,  en  compañía  {  Hasta  el  golfo  [de  Persia 
van  corriendo.  >  Ere.  Arauc.  27  (R.  17.  102'). 
—  Tfl  Escritores  de  menor  nota  suelen  hoy 
en  España  omitir  la  preposición  antes  de 
nombres  de  ciudad,  y  dicen  dejé  Valencia;  lo 
cual  es  por  cierto  un  galicismo,  ó  acaso  algo 
peor,  de  gusto  intolerable.  —  h)  Hasta  aqui 
se  han  expuesto  los  rasgos  generales  que  ofrece 
el  uso  común  de  ios  mejores  escritores,  y  es 
de  observarse  que  cada  día  se  flja  más  y  más 
este  uso,  como  se  echa  de  ver  por  la  impre- 
sión desagrad;d)le  que  causan  construcciones 
como  las  siguientes  :  f  Llegó  á  Avila  con  harto 
deseo  de  conocer  la  madre  Teresa  de  Jesús.  » 
Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter,  2.  24  {Mist.  1  -  209). 
f  No  disgustemos  mi  abuelo,  i  Lope,  La 
fuerza  lastimosa,  3,  18  (R.  41.  278*).  c  Yo 
con  alegre  canto  |  Mi  Dios  celebraré  y  su 
nombre  santo.  >  León,  Poes.  3,  saltao  145 
(R.  37.  57*).  —  i)  Hé  aquí  algunos  casos  me- 
nos frecuentes  en  que  suele  tener  cabida  la 
preposición  :  a)  Cuando  el  acusativo  va  acom- 
pañado de  un  predicado,  ya  vaya  éste  sólo,  ya 
con  preposición,  c  Lo  que  mas  hace  á  este 
agradable  sitio  digno  de  estimación  y  reve- 
rencia, es  ser  privilegiado  de  las  golosas  bo- 
cas de  los  simples  corderueios  y  mansas  ove- 
jas. >  Cerv.  Gal.  C  (R.  1.  83').  t  A  su  cuarto 
nace  la  selva  |  De  Diana,  y  son  tas  ninfas  | 
Sus  damas.  »  Mío.  El  desden  con  el  desdén, 

1.  1  (R.  39.  2*).  t  A  lo  que  miran  los  ojos  j 
(.Imaginaciones  nombras?»  Id.  El  caballero, 

2.  19  (R.  39.  303  *  Generalmente  [el  uso] 
hace  masculinos  a  los  nombres  acabados  en 
o,  y  femeninos  á  los  acabados  en  á.  >  Cle- 
mencfn,  Coment.  3,  p.  138.  —  c  Tienen  por 
Dios  al  vientre,  i  Puente,  Med.  3.  7  (2.  59). 
c  Ello  mismo  liará  prueba  do  si  tan  eficaz, 
que  sin  otro  argumento  se  esfonuá  á  sf 
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mismo,  y  se  demostrará  que  es  verdadero 
y  cODvcncerá  de  falso  á  lo  contrario.  »  Le(m, 
Xomb.  %  Brazo  (R.  37.  ii9*).  c  ¿Y  quién 
pensáis  que  ha  ganado  este  reino —  sino  el 
valor  de  Dulcinea,  tomando  á  mi  brazo  por 
instrumento  de  sus  hazañas?  >  Gerv.  Quij.  1. 
30  (R.  1-  334*)  —  Esla  práctica  era  uiás  co- 
mÚD  en  lo  antiguo  que  hoy,  de  suerte  que  en 
ocasiones  disuena  á  nuestros  oidos.  —  ^) 
l'áase  la  preposición  en  ohsequio  de  la  clari- 
dad, especialmente  en  las  comparaciones,  para 
que  el  segundo  término  aparezca  claramente 
romo  acusativo,  ó  cuando,  empezando  la  frase 
por  el  acusativo,  conviene  que  de  una  vez 
sea  tenido  por  tal.  f  Tú  me  conservas  en  este 
sér  que  me  diste,  mucho  mejor  que  la  cabeza 
á  sus  miembros.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  14, 
§  6  (K.  8.  492  <  Tenia  gran  temor  de  Dios, 
que  la  enfrenaba  para  que  temiese  cualquier 
culpa  mortal  como  al  inflemo.  >  Yepes,  vida 
i9  Sta.  Ter.  1.  8  {Mni.  1.  39;.  >  Todos  le 
temen  como  al  fuego.  »  Cerv.  Nov.  8  (R.  1. 
185').  —  (La  bajeza  les  di  de  mi  linaje  |  DI- 
tes  que  soy  de  un  tabernero  hijo,  {  Porque  les 
haga  todo  aquesto  junto  |  Mudar  de  parecer.  — 
Excusa  débil  j  Es  esa,  padre  mió;  á  lo  que 
ha  sido  I  Ha  borrado  lo  que  es.  >  Cei-v.  Ei 
rufián  dichoso,  3  {Com.  2.  5í).  c  Solicita 
I  Que  no  confunda  á  la  razón  la  ira.  »  Id. 
El  laberinto  de  amor,  1  (Com.  2.  118).  <  Tus 
lágrimas  con  Cristo  pueden  tanto,  |  Que  la 
menor  lo  enciende  y  enamora,  |  Y  á  la  culpa 
mayor  deja  anegada.  >  B.  Argcns.  canc. 
Agüella  pecadora  (R.  42.  338').  t  Oféndese 
la  luz  del  claro  din  |  Con  la  nube  del  polvo  que 
al  sol  cubre.  .  Villav.  Mosq.  8  fR.  17.  598*). 
i  Vence  |  Ai  discurso  el  sentimiento.  »  Alar- 
tón,  Ganar  amigoi,  i.  10  (R.  20.  3ii*). 
t  Acompaña  al  examen  de  las  obras  la  noticia 
de  muchos  de  sus  autores.  »  Mor.  Orig.  pról. 
(R.  t.  148).  —  <  Corre,  vuela  I  Antes  que  el 
año  en  su  incansable  curso  |  Lleve  al  verano 
y  al  verdor  consigo.  »  Quint.  Poes.  A  Cien- 
fuegos  (R.  19.  31 —  oa)  En  el  siguiente  pa- 
saje hubiera  sido  oportuna  la  preposición  : 
f  Triunfad  :  el  mundo  entero  |  Subyugue  el 
entusiasmo  que  os  anima.  >  Lista,  Poes.  filos. 
1  (R.  67.  3^').  — pp)  En  frases  comparativas 
lian  en  ocasiones  nuestros  clásicos  al  segundo 
término  ta  forma  de  acusativo,  medíante  á, 
cuando  un  análisis  riguroso  exigirla  el  nomi- 
nativo. <  Por  las  mesmas  razones  que  tñ  te 
IcvanUis,  ellos  te  aborrecen;  porque  no  quie- 
ren ver  otro  mayor  que  á  si.  ■  Gran.  Guia,  2. 

4  (R.  6.  126').  f  No  tiene  el  bien  público 
mayor  enemigo  que  á  ellas  [las  pasiones]  y  á 
los  fines  particulares,  i  Saav.  Emp.  /  (R. 
Üñ.  24').  —  Esta  atracción  es  un  latinismo 
inadmisible  hoy  :  Ego  kominem  calUdiorem 
púíi  neminem  quam  Phormionem.  Hadvig, 
Gramm.  §  303  b ;  Kühner,  Ausf.  Gramm.,  2, 

5  225,  4;  Caro  y  Cuervo,  Gram.  |  214,  2. 
—  f)  Ed  este  Ingar  de  Jovellanos  abogan  en 
favor  de  la  preposición  la  presencia  de  un  pre- 
dicado y  la  forma  comparativa  de  la  frase  : 
*  El  vulgo  le  cree  obra  de  moros,  como  á  todas 
las  que  se  alejan  un  poco  de  su  limitado  cono- 
cimiento. *  Descr.  dei  cast.  de  Bellrer  (R.  46. 


400').  —  Es  obvia  la  razón  de  claridad  que 
milita  por  la  d  en  el  siguiente  de  Cervantes  : 
€  Cogiendo  las  reliquias  de  su  retablo  y  á  su 
mono,  se  fiic  también  á  buscar  sus  aventuras.  » 
Quij.  2.  26  (R.  1.  461  <).  —  Lo  mismo  en  el 
pasaje  siguiente  :  <  Sí  el  hombre  fuese  un  es- 
píritu puro,  sus  deberes  estañan  cumplidos 
con  procurar  conocer  á  Dios  y  á  sf  mismo, 
con  amar  á  Dios  sobre  todo,  amarse  á  si  mis- 
mo y  á  cuanto  Dios  quisiere.  >  Balmes,  Filos, 
elem.  Etica,  15.  i  (401).  ~  Sobre  el  uso  de 
la  preposición  después  de  como  escribe  Bello 
(Gram.  cap.  50  A  3) :  «  ¿Es  indiferente  poner 
o  no  la  preposición  en  Le  miran  como  padre. 
Los  trata  como  á  hijos?  Me  parece  que  Le  mi- 
ran como  padre,  se  dice  de  tos  que  miran  como 
un  padre  al  que  no  lo  es,  y  que  por  el  contra- 
rio Los  trata  como  á  hijos,  sugeriría  la  idea  áv 
verdadera  paternidad,  i  Y  en  efecto  esto  es 
muy  raionable,  pues  el  uso  de  la  preposición 
representa  el  término  de  la  eomj^aración 
como  verdadero  sustantivo  en  acusativo :  Le 
trata  como  á  padre,  es  Le  trata  como  á  pa- 
dre suyo  que  es;  en  tma  paiahra,  padre  ae- 
nota  unap; nona  con  todas  las  calidades  de  pa- 
dre. Le  trata  como  padre,  presenta  á padre  como 
predicado,  como  denotativo  de  un  modo  de 
ser  que  se  atribuye  al  le.  Pero  esla  misma 
diferencia  hace  que  se  emplee  la  preposición 
en  obsequio  de  la  énfasis.  Cervantes,  de 
acuerdo  con  la  teoría,  dice  que  al  licenciado 
Vidriera,  después  de  vuelto  á  su  primer  juicio, 
entendimiento  y  discurso,  el  que  le  curó  <  Le 
vistió  como  á  letrado,  y  le  hizo  volver  á  la 
corte,  adonde  con  dar  tantas  muestras  de 
cuerdo,  como  las  había  dado  de  loco,  podia 
usar  su  oficio  y  hacerse  famoso  por  él.  >  Nov. 
5  (R.  1.  165^).  Pero  á  pesar  de  que  nadie  creia 
en  la  caballería  andante  de  D.  Quijote,  dice  : 
c  Comieron  aquel  día  con  D.  Antonio  algunos 
de  sus  amigos,  honrando  todos  y  tratando  á 
D.  Quijote  como  á  caballero  andante,  s  Quij. 
2.  62  (R.  1.  535').  La  preposición  no  denota 
pues  aquí  sino  la  seriedad  y  gravedad  con  que 
se  fingían  aquellas  atenciones.  Este  lugar  de 
Noraun  está  conforme  con  lo  dicho  por  Bello, 
en  cuanto  representa  el  efecto  de  la  descon- 
fianza y  suspicacia  atribuidas  por  el  autor  á 
los  ingleses  :  <  ¿Qué  mucho  que  se  le  difi- 
culte ver  una  fábrica,  un  almacén,  una  má- 
quina, y  que  siempre  le  miren  como  á  un  es- 
pía sospechoso?  >  Obr.  ^óst.  i,  p.  204.  Sea 
de  todo  esto  lo  que  se  quiera,  lo  más  común 
es  el  empleo  de  la  preposición;  y  esto  por  lo 
que  queda  dicho  de  las  frases  comparativas 
en  i,  p.  <  Conocieron  que  era  rey  de  los  reyes 
y  príncipe  del  universo,  y  verdadero  Dios,  y 
unigénito  Hijo  del  Padre'  Eterno,  y  postrán- 
dose en  aquel  suelo  como  á  tal  le  reconocie- 
ron y  adoraron.  >  Rivad.  Flos.  SS.  Epifania 
{Vida  de  Cristo,  211).  <  ¿Por  qué,  Señor, 
escondéis  vuestro  rostro  y  me  trauis  como  á 
enemigo?»  Id.  Trtfr.l.  2  (R.  60.  363<;  dice  : 
como  enemigo).  <  El  obispo  ebora'cense,  á 

quien  tocaba  el  ungTrla  como  á  reina,  no 

lo  quiso  hacer,  t  Id.  'Cisjna,  2.  22  (R.  CO. 
256').  c  Reyes  católicos:  eran,  que  reconocían 
y  obedecían,  y  reverenciaban  al  Paoa  como  á 
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cabeza  y  principe  supremo  espiritual  de  la 
Iglesia.  ild.iT).  3.  18  (lt.60.  326').  c  Yetque 
murió,  por  haber  nacido  sin  deber  nada  á  ta 
muerte,  no  sólo  en  su  persona,  sino  también 
en  las  de  sus  miembros,  acocea  como  á  siervo 
rebelde  y  fugitivo  al  demonio.  >  León,  Nomb. 
"i.  Brazo  (R.  37.  121').  <  Como  á  inmortales 
dioses  los  temían,  |  Que  con  ardientes  rayos 
combatían.  »  Ere.  Arauc.  í  {R.  17.  7').  «  Antes 
podrá  ser  que  tenga  mucho  más  mérito,  por- 
que es  á  más  trabajo  suyo,  y  la  lleva  el  Señor 
como  á  fuerte.  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  i7  {R. 
53.  339*).  c  Y  á  ti  ¿  qué  se  te  dá  de  eso?  |  ~ 
Mucho,  porque  como  á  jpadre  J  Siempre  le 
amo  y  reverencio,  i  T.  Iriarte,  Él  filósofo  ca* 
sado,  3.  i'2  (5.  i09).  t  Tíos  que  venero  como 
á  padres,  por  más  injustamente  que  procedan 
elío^conmigo.  >  Id.  La  librería,  'i  (5.  294). 
c  La  fama  del  nombre  de  Nebrija  ha  servido 
hasta  hoy  de  sombra,  de  escudo  y  de  velo  á 
la  insuficiencia  de  los  que  et  público  6  los 
particulares  pagan  como  á  maestros.  »  Id.  Li- 
ter.  en  cuaresma  (7.  43).  c  Cervantes  proce- 
dió con  mucha  discreción  v  juicio  en  levan- 
tar á  este  tiempo  la  mano  del  asunto,  porque 
su  propósito  no  era  convencer  á  D.  Quijote  smo 
á  sus  lectores,  y  á  éstos  hubiera  sido  ofenderlos 
tratarlos  como  á  locos.  ■  Clemenciu,  Coment.  3, 
p.  4y0.  —  »  Se  ve  como  deidad  (  Al  que  como 
rey  se  mira.  >  Mto.  El  valiente  justiciero,  2. 
5  (R.39.  339*).  — j)  Para  concluir  se  pondrán 
dos  restricciones  á  que  suelen  estar  sujetas  las 
reglas  relativas  a  nombres  de  persona.  —  a) 
Omítese  ordinaríamente  la  preposición  del  wni- 
sativo  cuando  va  inmediato  otro  complemen- 
to que  la  lleva,  c  El  duque  sin  hablar  palabra 
dio  el  nifio  al  cura.  >  Cerv.  A'ot).  10  (R.  I. 
221').  e  El  conocimiento  desta  verdad  hará 
mucho  al  caso  para  aficionar  los  hombres  á  la 
virtud,  t  Gran.  Guia,  i.  16  (11.  6.  58').  f  Si 
yo  voy  contigo,  ¿á  quién  dejaré  encomendada 
nuestra  hermana  Gordiana?  >  Id.  ib.  1 .  24,  §  2 
(R.  6.  89*).  «  Y  no  fue  menor  su  virtud  y  e! 
deseo  que  tuvo  de  inducir  los  hombres  al 
amor  della.  >  Id.  Simb.  2.  30,  §  3  (R.  6.  384*). 
(  Mira  pues  con  cuánta  caridad  en  estas  pala- 
bras encomendó  sus  enemigos  al  Padre.  >  Id. 
Mem.  vida  crist.  6.  6,  §  12  (R.  8.  366').  *  El 
amor  de  nuestra  salud,  y  el  celo  de  la  justicia, 
hicieron  al  Padre  eterno  ofrecer  su  Hijo  á  la 
cruz.  »_ld.  Orac.  y  consid.  1.  iO,  jueves  por 
la  mañ.  (R.  8.  77^).  c  ¿Qué  le  falta,  sino  que 
caminando  ¿  la  celestial  Jerusalén,  y  entrando 
en  el  templo,  presente  a)  Padre  el  Hijo  de  la 
Virgen?  »  Id.  Ádic.  al  Mem.  nud.  8,  §  :í  (R.  8. 
525').  <  La  flojedad  y  el  temor  de  gastar  su 
hermosura  induce  las  madres  á  frustrar  este 
ñn.  >  Saav.  Emp.  1  (H.  25.  9  >).  c  Agradece  el 
vengativo  que  le  encaminen  ú  su  puñal  su 
contrario.  »  Quev.  Peste  2  (R.  48.  IIO'J. 
(  Remito  en  esto  los  estudiosos  á  este  capi- 
tulo. >  Id.PíSÍe  3(R.48.119').  <  U  ignoran- 
cia cruel  y  el  yerro  extraño  [  Que  hizo  en  dar 
su  hija  á  su  enemigo,  i  Id.  Musa  6,  sdt.  (R. 
69.  236').  c  Asombrando  á  los  sabios,  subyugó 
á  su  autoridad  los  sabios  y  la  sabiduría.  > 
Joveil.  Orac.  inaug.  del  Inst.  Astur.  (R.  46. 
321 ').  <  Bemiguete  establece  una  nueva  sime- 


tría por  la  observación  del  antiguo,  la  auto- 
riza con  sus  obras  y  atrae  á  su  opinión  to- 
dos los  artistas.  >  Id.  Elog.  délas  bellas  artes 
(R.  46.  352»).  t  Pero  Carlos  no  se  con- 
tenta con  guiar  sus  subditos  al  conocimiento 
de  las  altas  verdades  que  son  objeto  de  estas 
ciencias.  *  Id.  Elog.  de  Carlos  llí  (R.  46. 
314').  c  En  esta  enseñanza,  como  en  las  de- 
más, deberá  el  regente  dirigir  y  encaminar 
sus  discípulos  á  estas  sabias  obras,  i  Id. 
Real,  del  col.  de  Calatr.  2.  4  (K.  46.  210«j. 
c  Es  en  gran  manera  verosímil  que  el  secre- 
tario preliríese  su  {Ktisano  ú  otros  artistas  del 
P^a  para  confiarle  su  retrato.  »  Id.  Mem. 
sobre  los  conv.  de  S.  Dom.  y  S.  Frmc.  (R. 
46.  431').  c  Cuando  aquella  multiplicación 
forzó  los  hombres  á  unirse  en  sociedad  y  á 
dividir  entre  si  el  dominio  de  la  tierra,  legi- 
timó y  perfeccionó  necesariamente  su  inte- 
rés, i  id.  Ley  agraria,  preámb.  (B.  50.  81 
c  El  interés  seni  suliciente  estimulo  para  ex- 
citar los  propietarios  á  ofrecerle  cuantas  [ma- 
deras] puede  necesitar.  >  Id.  ib.  ^^  clase  {[{. 
50.  9¿').  c  Soltando  el  freno  á  su  venganza 
se  apresuró  á  sorprender  su  victima  y  sacrifi- 
carla á  su  salvo.  >  Quint.  Balboa  (H.  19. 
299').  <  Llevó  [D.  Enrique]  la  infanta  al  castillo 
de  Segura,  t  Id.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19. 
394').  f  Recomendó  al  rey  sus  perspgaido- 
res.  .  Id.  ib.  (R.  19.  386«).  e  En  mengua  tal 
sacrificar  su  hermano J  A  su  venganza  despe- 
chado piensa.  >  Id.  El  duque  de  Viseo,  i.  3 
(R.  19.  49').  —  aa)  En  buenos  escritores  se 
hallan  ejemplos  en  que  aparecen  ambas  pre> 
posiciones,  lo  cual,  como  por  las  siguientes 
muestras  se  ve,  produce  en  ocasiones  notable 
confusión,  c  A  esta  sacratísima  Virgen  Haría, 
dice  el  evangelista  san  Lucas,  que  envió  Dios 
ai  ángel  san  Gabriel.  >  Rivad.  Fias  SS.  En- 
camacióníVidá  de  Cristo,  121). «  Entregó  á 
sus  corchetes  [dat.]  al  asturiano  [acus.j  » 
Cerv.  ;VoD.8(R.  1. 188*).  c  Quedaron  aplaza- 
dos para  la  mañana  siguiente,  en  que  habían 
de  presentar  al  rev  [dat.]  á  la  hermosa  cris- 
tiana [acus.].  >  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  So- 
lis,  1,  15(4.  240).  (  £1  nuevo  Sultán  Ab-ul- 
Abbas,  no  reconocido  al  principio  de  todos, 
había  prometido  entregar  al  rey  de  Granada 

Ídat.]  á  su  antiguo  visir  [acus.]  »  Valera, 
*oes.  y  arte  de  los  árabes,  í  i  (2.  103).  —  p?) 
Siendo  el  acusativo  nombre  propio  de  persona 
sin  artículo,  no  cabe  omitir  la  preposición,  y 
en  tal  caso,  como  nota  Bello,  suele  preceder  el 
acusativo.  (  El  traidor  iudas  vendió  á  Jesús 
á  los  sacerdotes  y  fariseos.  >  Bello.  Gram. 
§  350  i.  (  Allf  se  daría  orden —  cómo  llevar  á 
Dorotea  á  sus  padres.  »  Cerv.  Quij.  1.  29  (R. 
1.329»).!  ¿A  Enrique  has  dado  al  español?— 
Agora  I  De  dar  acabo  al  español  á  Enrique.  | 
—  ¿Porqué  tan  gran  crueldad  has  hecho?  — 
Fabio,  I  Enrique  es  la  ocasión,  Enrigne  mue- 
ra. »  Lope,  La  fuerza  lastimosa,  :f.  13  (R. 
41.  276*).  €  Ya  á  Lucrecia  mi  padre  |  A  un 
religioso  ha  guiado  ]  Que  la  confiese.  >  Mío. 
S.  Franco  de  Sena,  3.  14  (R.  39.  141  a)  t  Es- 
perando que  les  otoi^ues  la  súplica  que  han 
hecho  de  que  mañana  vuelvas  a  presentar  á 
Pablo  al  concilio.  >  Scío,  Hechos  apost.  23. 
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ii,  nota.  —  ;inr)  Siendo  acusativo  y  dativo 
nombres  propios  de  persona,  esta  construc- 
«Ad  es  inaceptable  boy,  si  bien  disuena  menos 
cuando  lates  nombres  llevan  modificativo  t  Di 
a  Diana  á  Don  Sancho.  »  Tirso,  El  celoso  pru- 
áentt,  %.  7  (R.  5.  621     c  A  Celia  [Demos  á 
Carlos.  »  Lope,  El  saber  puede  dañar,  3.  21 
(R.  il.  132>).  <  Anteponen  los  escritores  gen- 
tiles al  grande  Alejandro  á  Uario,  rey  de  los 
persas,  porque  Dario  nació  con  el  imperio, 
mas  Alejandro  lo  alcanzó  por  su  valor.  > 
Gran.  Simb.  dedic.  (Marín.  4.  iv).  <  Mudar 
consejo  es  fuerza  |  Y  darle  Aurora  á  Ale- 
jandro. >  Mto.  (?)  La  fuerza  del  natural,  3.  1 
(R.  39.  223').  t  Atrevimiento  |  Es  grande, 
siendo  tu  amigo, —  |  Robarle  á  doña  María  ¡ 
Hoy  al  pobre  don  Rodrigo.  >  Id.  El  valiente 
justiciero,  1.  1  {R.  39.  331*).  <  A  Mendo— 
I  Le  quiero  dar  á  Leonor,  [  V  ú  Inés —  | 
Para  don  Diego  la  elijo.  >  la.  El  lindo  don 
Diego,  i.i  (R.  39.  ^í^).  *  Don  Telio  ha  de- 
(erminado  |  £1  dar  á  Inés  á  don  Diego,  t  id. 
ib.  2. 1  (R.  39.  357>).  —  p)  Saele  omitirse  la 
preposición  antes  de  un  apelativo  depei^ona, 
cuando  la  acción  del  verbo  á  que  aquél  sirve 
de  acnsativo  no  se  ejerce  de  oi^inario  sino 
sobre  cosas.  Hé  aquí  los  ejemplos  que  dan 
Salvá  y  Bello  :  c  Los  romanos  robaron  las  sa- 
binas. •  c  Las  gitanas  roban  los  muchachos. » 
c  La  escuela  de  la  guerra  es  la  que  forma  los 
grandes  capitanes.  •  c  Pierde  sus  hijos  »  (es- 
cribe Bello)  el  que  deja  de  tenerlos;  f  Pierde 
á  sos  hijos  >  el  que  con  su  nimia  indulgencia 
T  SUS  malos  ejemplos  los  corrompe,  c  Desta 
manera  la  gracia  —  tiene  esta  maravillosa 
virtud  de  transformar  el  hombre  en  Dios.  > 
Gran.  Guia,  i.  11  (R.  6.  5i*).  —  c  El  acero 
del  enemigo,  y  el  acero  todavía  más  afilado  y 
temible  de  las  i'nfermedadcs,  había  segado 
veinte  mil  campeones  castellanos.  ■  CTem. 
Elog.  de  Is.  la  Cat.  (Mem.  Acad.  Hist.  6.  16^ 
I*.  Queda  comprobada  atrás  la  tendencia 
que  muestra  el  castellano  á  emplear  el  dativo, 
especialmente  en  los  pronombres  personales  y 
cuando  se  trata  de  personas;  además,  el  uso 
de  la  preposición  á  para  el  acusativo,  sobre  to- 
do siendo  éste  de  persona,  no  es  en  resdidad  sino 
U'  aplicación  de  la  forma  dativa  para  esotro 
caso.  Kstos  dos  hechos  sugieren  una  expli- 
cación fácil  del  empleo  de  le  por  lo  como  acu- 
sativo. Es  incontestable  que  la  forma  lo,  que 
etimológicamente  es  la  propia  del  acusativo 
llo=illum,  mientras  que  te,  en  un  principio 
U—illi),  predomina  notablemente  en  los  rao- 
Qumeutos  más  antiguos  de  la  lengua;  poco 
á  poco  ha  ido  ensanchándose  el  uso  de  le, 
hasta  que  en  nuestro  tiempo  ha  habido  quien 
crea  ser  el  único  acusativo  de  tercera  persona, 
en  el  número  singular  y  en  el  género  mascu- 
lino. La  Academia  misma  ha  vacilado  en  su 
enseñanza  á  este  respecto  :  leista  inconside- 
rada en  un  tiempo,  llegó  á  asentar  en  su  Gra- 
mática que  los  ejemplos  de  lo  que  se  hallan 
en  Granada,  Cervantes  y  otros,  son  erratas  ó 
descuidos  contra  )a  gramática;  luégo  escribió 

Sae  se  podrá  decir :  c  Antonio  compuso  un 
bro  ?  lo  imprimió  ó  le  imprimió,  »  mientras 
con  el  tnoscarso  del  tiempo  no  dé  la  costum- 


bre marcada  preferencia  a!  lo  sobre  el  le  ó 
viceversa.  En  las  ediciones  de  1870  y  1874 
agregó  :  t  Se  observa,  sin  embargo,  que  mu- 
chos de  los  escritores  más  correctos  evitan  el 
uso  del  lo  refiriéndose  á  persona.  >  Lo  cual 
(omitido  ya  en  1880)  está  conforme  con  la  doc- 
trina de  Salvá  y  fieÜo.  En  resumen  :  uso  in- 
memorial de  lo;  introducción  paulatina  de 
le;  variedad  en  los  mejores  escritores;  ten- 
dencia á  emplear  le  para  persona.  ¿Cuál  es 
la  explicación  gramatical  de  estos  heclios? 
Parece  lo  probable  que  el  le  no  es  la  forma 
propia  del  acusativo,  sino  más  bien  dativo 
empleado  en  conformidad  con  el  genio  de  la 
lengua,  que,  tratándose  de  personas,  prefiere 
presentarlas  como  que  reciben  daño  ó  prove- 
cho de  una  acción,  más  bien  que  como  objeto 
impasible  de  ésta.  El  uso  pues  de  le  por  lo 
podría  reputarse  como  una  elegancia,  mas  no 
como  una  ley.  Cabría  decii-se  que  la  frase  «  Vi 
á  fulano  y  lo  saludé  >  tiene  menos  sabor  cas- 
tellano que  tendría  con  el  le,  pero  no  que  es 
incorrecta.  —  El  uso  de  les  por  los,  aunque  re- 
prensible incorrección,  según  la  Academia, 
es  tan  común,  que  no  bay  para  qué  citar  ejem- 
plos (Bello,  Gram.  Cast-  §  352  o).  Arriba  se 
pusieron  (8,  c)  varios  de  le  para  el  femenino, 
que  podrían  explicarse  como  dativos  netos; 
^ora  se  agregan  otros  en  que  no  es  natural 
tal  explicación,  y  que  por  consiguiente  ofrecen 
una  comprobación  de  nuestra  conjetura.  <  San- 
cho quedó  pasmado  de  la  hermosura  de  la 
moza,  y  preguntóle  quién  era,  adónde  Iba,  y 
qué  ocasión  le  había  movido  para  vestirse  en 
aquel  hábito.»  Cerv.  Quij.  á.  -49  (R.  1.  507*}. 
Tan  natural  suena  este  le  último,  que  ni  Cle- 
inencín  ni  Hartzenbusch  le  han  puesto  tacha, 
c  Comenzó  [Leocadia]  á  sudar  yá  perderse  de 
color  en  un  punto,  sobreviniéndole  un  des- 
mayo que  le  forzó  á  reclinar  la  cabeza  en  tos 
brazos  de  doña  Estefanía.  >  Id.  Nov.  G  (R.  1. 
171').  c  híiome  que  la  noche  que  D.  Fernando 
se  -desposo  con  Lusciuda,  después  de  haber 
ella  dado  el  si  de  ser  su  esposa,  le  bahía  to- 
mado un  recio  desmayo,  i  Id.  Quij.  1.  28  (R. 
1.  328'J.  c  Le  tomó  un  temblor  tan  e.<arafio, 
como  SI  de  algún  grave  accidente  de  cuartana 
estuviera  enferma.  >  Id.  ib.  1.43  (R.  1.  376'). 
c  No  puedo  pensar  qué  es  lo  que  vio  esta  don- 
cella en  vuesa  merced  que  así  la  rindiese  y 
avasallase.  ¿  Qué  gala,  qué  brío,  qué  donaire, 
qué  rostro,  que  cada  cosa  por  si  o  todas  jun- 
tas le  enamoraron?  i  Id.  ib.  2. 58  (R.  1.  526*). 
c  Queriendo  que  la  criatura  racional  fuese 
perfecta,  proveyóle  suficientemente  de  todo  lo 
que  para  esto  era  necesario.  >  Gran.  Guia,  i. 
17  (R.  6.  62»1.  €  Llora  |  Que  á  ella  le  haga 
desdichada  |  Lo  que  me  hiciera  dichosa.  > 
Cald.  Argenis  y  Poliarco,  2.  8  (R.  7.  446"). 
Véase  9,  i,  a.  <  De  la  encumbrada  silla  |  De- 
rribó al  poderoso  y  engreído,  |  Y  á  la  plebe 
sencilla  |  Del  estado  abatido  [Hasta  el  solio  de 
gloria  le  ha  subido.  >  D.  Gonz.  Trad,  del 
maynificat  (R.  61. 196').  «  Un  beso  le  consue- 
la; ¡  Siempre  festiva  arrulla,  {  Siempre  amo- 
rosa juega.  >  Hel.  Anacr.  Lapaloma  de  Filis, 
3  (R.  63.  112').  f  Cuando  al  féretro  funesto  | 
Se  acerca  con  pies  turbados  |  La  tñste  madre, 
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el  quejido  |  Espira  en  todos  los  labios.  |  En- 
niuaec«  la  familia,  |  Y  su  aflicción  respetando, 
I  Ni  á  consolarle  se  atreven,  |  Ni  aun  á  dete- 
ner sus  pasos.  1  Lista,  Poes.  rom.  3  (R.  67. 
376').  —  En  varios  de  estos  ejemplos  podría 
descubrirse  ó  al  menos  imaginarse  el  motivo 
por  que  se  ha  puesto  le;  acaso  se  mirarían 
tales  explicaciones  como  puras  cavilosida- 
des, pero,  asi  y  todo,  nos  llevarian  á  la  conclu- 
sión de  Olivan,  quien  mira  como  una  de  las 
causas  de  la  introducción  del  le  la  dificultad 
de  discernir  á  veces  entre  nosotros  el  régimen 
de  ciertos  verbos,  cuyos  delicadísimos  acci- 
dentes, ya  lo  inclinan  al  acusativo,  ya  al  da- 
tivo; apreciaciones  que  halagan  á  los  doctos, 
y  que  escajiándose  á  entendimientos  vulgares 
ó  superficiales,  llegan  por  falla  de  tacto  á 
bastardear  ó  perderse.  Disc.  Acad.  Esp.  1,  p. 
17.  Abierta  la  puerta  para  usar  casi  promis- 
cuamente lo  y  le,  es  de  creerse  ^e  á  menudo 
los  escritores  que  no  se  encApnchan  en  favor 
del  ano  ó  del  otro,  eligen  entre  los  dos,  quizá 
muchas  veces  instintivamente,  por  razones  ya 
ideológicas  ya  puramente  eufónicas,  que  ni 
pueden  reducirse  á  regla  ni  acaso  penetrarse 

Sor  quien  no  tenga  el  mismo  gusto  y  delica- 
eza  que  ellos. 

II.  (II)  •)  La  cercanía  ó  situación  se  repre- 
sentó primanamente  en  esta  partícula  como 
resultado  de  la  acción  de  acercar  ó  acercarse; 
asi,  de  Le  pusieron  una  cadena  al  cuello, 
se  pasó  á  Iba  cun  una  cadena  al  cuello. 
Pero  no  es  este  tránsito  asi  como  quiera  :  en 
el  ejemplo  propuesto  se  ligura  todavía  la  ca- 
dena como  que  eslA  aproximándose,  esto  es 
apretando.  Copiemos  otros  :  <  Venían  hasta 
doce  hombres  á  pie,  ensartados  como  cuentas 
en  una  gran  cadena  de  hierro  por  los  cuellos, 
y  todos  con  esposas  á  las  manos.  >  Cerv.  Qaij. 
1.  2!2  (R.  1.  303').  f  Me  vi  aquella  noche  que 
siguió  ü  tan  famoso  día,  con  cadenas  á  los 
pies  y  esposas  á  las  manos.  »  Id.  ib.  1 .  39 
(R.  i\  3t}á*).  (  Porque  viendo  á  su  marido 
I  El  cuchillo  á  la  garganta,  [  No  será  su  cruel- 
dad tanta.  >  Lope,  La  llave  de  la  honra, 
3. 12  ÍR.  31. 132*).  f  Así  asalta  Cortés  al  arau- 
cano, I  La  adarga  al  pecho,  el  duro  hierro  en 
mano.  »  Ere.  Arauc.  4  (R.  17.  lí)').  c  Porque 
A  los  pechos  j  Maternos  fui  con  leche  mante- 
nido. >  León,  Poes.  3,  Job,  (R.  37.  59'). 
«  Penémonos  á  pensar  un  paso  de  la  pasión, 
digamos  el  de  cuando  estaba  el  Señor  a  la  co- 
lumna. I  Sta.  Ter.  Vida,  13  (R.  53.  iO»).  e  A- 
quí  se  pinta  un  hombre  destrozado,  perdidas 
las  mercancías,  la  ropa  al  agua,  vomitado  del 
mar.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  I.  i  Í43l.  —  x) 
Aparece  a^uí  lo  que  al  principio  apuntamos 
sobre  la  dilicultad  de  deslindar  perfectamente 
las  acepciones  de  esta  preposición :  si  es  cierto 
que  latrase  c  Comfa  á  mi  mesa  i  León,  Notnb. 
i.  Rey  (B.  37. 125'),  puede  colocare  con  ra- 
zón aquí  por  denotar  la  proximidad,  esta  otra  : 
I  Estando  á  la  mesa,  tliio  D.  Antonio  á  San- 
cho »  Cerv.  Quij.  2, 62  (R.  1.  535»)  parece  de- 
notar la  ocupación,  según  se  puso  arriba  (5, 
n,  a).  —  p)  Cosa  análoga  sucede  en  los  com- 
plementos que,  siguiendo  á  ciertos  nombres 
de  dolencias,  señalan  la  parte  afectada;  pues 


si  por  un  lado  se  expresa  la  localidad,  por 
otro  se  indica  la  parte  romo  paciente.  <  La 
persona  de  Epictelo  era  defectuosa;  cojeaba, 
impedido  el  paso  de  una  destilación  á  una 
pierna.  >  Quev.  Vida  de  Epict.  (R.  69.  388). 
<  Juntándose  á  eso  el  haberme  cogido  la  noti- 
cia con  una  violenta  fluxión  á  la  mitad  de  la 
cara,  garganta  y  pecho,  que  se  irritó  de  re- 
pente, y  me  ha  dado  los  días  y  las  noches  qu** 
se  dejan  discurrir.  >  Isla,  CarL  fam.  1.  3  (R. 
15.  42i').  €  líe  tirado  más  de  cuarenta  días  de 
una  fluxión  muy  acre  á  la  cabeza  y  pecho.  » 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  196*). 
*¿  Qué  es  eso,  Basurlo'?  (>ué  tenéis?  —  No  lo 
estáis  viendo  ? ...  Una  fluxión  á  tas  muelas,  que 
no  sé  dónde  estoy  de  pie.  >  V.de  la  Vega,  Fan- 
tasia  dramática,  1  (470).  —  y)  Algo  parecido 
se  nota  cuando  se  trata  de  instramentos  músi- 
cos en  casos  como  éstos  :<  Ella  salió  I  Cantando 
aquí  ¿  la  guitarra,  t  Mío.  Lo  que  puede  la 
aprehensión,  3.  13  (R.  39.  185').  c  Que  ma- 
ñana por  la  tarde  |  La  aragonesita  ensaya  | 
Al  órgano  el  villancico,  i  Mor.  La  Mojigata, 
3.  12  (R.  9.  413').  —  *)  De  ota  en  general 
cercanía,  proximidad.  Estar  sentado  alfuego. 
á  la  lumbre.  Leer  á  la  lámpara,  á  la  luz.  Es- 
taba de  rodillas  á  sus  pies.  Tener  algo  á  la 
mano,  c  No  son  sino  palabras  de  consejas  6 
cuentos  de  viejas,  como  aquellos  del  caballo 
sin  cabeza  y  de  la  varilla  de  virtudes,  con  que 
se  entretienen  al  fuego  las  dilatadas  noches  del 
invierno,  i  Cerv.  Col.  (R.  1.  241*).  «  Tú,  re- 
tirado en  las  nocturnas  horas,  |  Escribe  á  vigi- 
lante lamparilla.  >  B.  Argens.  tere.  Yo  auiero. 
mi  Fernando  (R.  42.  3i7*).  «  Será  cual  verde 
planta  |  Que,  á  las  corrientes  aguas  asentada. 
I  Al  cielo  se  levanta.  >  León,  Poes.  3,  salmo 
1  (R.  37.  45*).  €  A  las  corrientes  de  una  fuente 
estaban  Sócrates,  Platón,  Clitómaco,  Carnéa- 
desy  otros  lilósoíbs  académicos.  >  Saav.  fiep. 
(R.  15. 399*).  <  Estaba  Fernán  Antolínci  devoto 
ovendo  misa,  mientras  á  las  orillas  del  Duero 
el  conde  Garcl  Fernández  daba  la  batalla  á  los 
moros.  >  Id.  Emp.  18  (R.  25.  48').  «  Con  esta 
nueva  movidos  los  españoles  que  moraban  & 
las  riberas  del  mar  Mediterráneo,  acordaron 
ganarle  la  voluntad  con  una  embajada  que  le 
enviaron  hasta  Babilonia.  >  Mar.  Hist.  Eep. 
t.  5  (R.  30.  33*).  €  Cerca  de  Dueñas,  que  está 
más  adelante  de  Valladodid  á  la  ribera  de 
Pisuerga,  hay  un  templo  de  San  Juan  Bautista, 
de  obra  antigua  y  al  parecer  de  godos.  >  Id. 
ib.ñ.  11  ÍR.  30  165').  c  Asimismo  ganaron  á 
Borgia,  á  la  raya  de  Navarra,  Magalonay  otros 
pueblos  v  castillos  por  aquella  comarca.  >  Id. 
ib.  10.  itl  (R.  30.  29fí).  t  Se  apoderó  de  Tu- 
dela,  ciudad  principal  en  el  reino  de  Navarra, 
puesta  en  un  sitio  fuerte  á  la  ribera  del  río 
Ebro.  .  Id.  ib.  (R.  30.  291*).  t  \  al  lin  de  tres 
jornadas,  entre  tanto  |  Que  el  esperado  tiempo 
se  avecina,  j  Se  aloja  en  una  vega  á  la  mari- 
na. »  Ere.  Arauc.  Í2  (R.  17.  49»).  c  Estába- 
mos apenas  alojados  I  En  el  tendido  llano  h 
la  marina.  »  Id.  ib.  22  (R.  17.  83*).  c  Solo  se 
halló,  confuso  y  atajado  |  A  la  orilla  de  un 
río,  en  medio  un  prado.  >  Valb.  Bern.  7  (R. 
17.  212*).  c  Halláronse  en  un  bosque  á  la  ma- 
rina I  Orimandro  y  Horgante  una  mañana.  » 
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Id.  i¿.  21  (R.  n.  36i<).  —  X)  Usábase  m  lo 
antiguo  a)  dar  las  señas  de  algún  sitio  ó  habi- 
tación, c  A  mi  me  hallará  en  el  jardín  de  mi 
padre,  que  está  á  la  puerta  de  Babazón,  Junto 
a  la  marina.  »  Cerv.  QuiJ.  1.  40  <R.  1.  367*). 
i  Lotario,  aquel  grande  amigo  de  Anselmo 
el  rico,  que  vivía  á  San  Juan,  se  llevó  esta 
Qoche  á  Camila.  >  Id.  ib.  1.  35  (R.  1.  354*). 
V.  Clemencin  sobre  este  lugar.  ■  Pues  yo 
sabré  negociar,  |  Si  la  casa  acierto  á  ver.  ¡ 

—  Es  á  San  Miguel  el  AUo,  |  V  por  señas  dos 
balcones.  >  Lope,  Amar  sin  saber  á  quién, 
i.  7  (R.  34.  452'^.  t  El  nombre  y  casa  nom- 
brad. I  — Camilo,  y  vivo  á  San  Juan.  >  Id. 
La  viuda  valenciana,  1.  11  (R.  2i.  73^). 
t  Has  para  que  esta  merced  |  No  quede  sin 
recompensa,  {  Yo  soy  el  Conde  de  Palma,  |  Y 
ríro  á  la  Madalena.  ]  Ruscadme  esta  misma 
Doche.  >  Id.  Servir  á  xeñor  discreto,  2.  16 
(R.  52.  83»).  <  i  Dónde  vive  ?—  A  la  Victoria,  i 
.\larc0n.  La  verdad  sospechosa,  %  \  (R.  20. 
328').  <  ¿Dónde  vive?  — A  Lavapiés.  i  Hto. 
Trampa  adelante,  3.  7  (R.  39.  161').  c  Vén 
tras  mi ;  |  Que  doña  Ana  vive  aquí,  |  Al  Caba- 
llero de  Gracia.  »  Id.  El  cabfUlero,  1.1  (R. 
39.289^).  <  La  posada  es  algo  lejos,  |  Porque 
poso  á  Leganitos.  i  Id.  ib.  1.  -i  (K.  39.  291'). 

—  •)  Con  respecto  al  tiempo  denota  la  misma 
relación  de  proximidad.  Estar  á  la  muerte,  al 
Ue^.  (  I  Oh  cuánta  confianza  tendrá  el  que 
esta  á  la  nauerte,  si  siente  que  no  le  detiene 
cosa  alguna  desle  mundo !  t  Gran.  Imit.  3. 
58  (R.  11.  417-).  «  El  rey  don  Sancho  cuando 
estaba  á  la  muerte  encomendó  su  hijo  don 
.Uonso,  que  era  de  cuatro  años,  á  don  Gu- 
tierre Fernández  de  Castro.  >  Mar.  üist.  Esp. 
11.  7  íR.  30.  315*).  f  Advierte  |  Que  soy  un 
sano  á  la  muerte,  |  Y  que  remedios  me  pones.  > 
Upe.  Peribáñez  y  el  Comendador  de  Ocaña, 
3.1  (R.  41.29i>). 

i«.  m)  Denota  situación  en  general.  A  la 
derecha,  á  la  izquierda.  A  la  espalda,  al  frente. 
\  página  cuarta,  c  A  obra  de  doce  ó  catorce 
estados  de  la  profundidad  de  esta  mazmorra,  á 
la  derecha  mano  se  hace  una  concavidad,  i 
Cenr.  Quij.  i.  23  (R.  1.  451  *).  c  Sobre  el  cor- 
nisamento hay  un  ático  cou  frontispicio  trian- 
gular, y  á  los  lados  dos  obeliscos.»  Mor. 06r. 
pótt  1,  p.  458.  c  Campo  Marzio  es  una  gran 

pradería  con  una  hermosa  colina  á  la 

parte  del  sur.  >  Id.  ib.  1,  f>.  457.  cEnséñame, 
Xarelio,  á  qué  parte  le  dejaste.  >  Cerv.  Gal. 
5  (R.  1.  72').  <  A  todas  partes  |  Ve  un  ancho 
calabozo  y  un  inmenso  j  Horno.  iJovell.  Par. 
perd.  (R.  46.  27').  t  Allí  moraban  |  Mil  y  mil 
ciudadanos  :  tus  abuelos  |  A  esta  parte  habi- 
taban. >  Reinoso,  ep-st.2(R.  67.  228<).  c  La 
cercaba  un  muro  de  fábrica  romana  más  an- 
gosto que  el  que  hizo  Wamba,  cuyos  rastros 
se  ven  á  la  plaza  de  Zocodover  y  a  la  puerta 
del  Hierro.  >  Mar.  Hist.  Esp.  0.  li  (H.  30. 
17|t).  c  Se  apoderó  de  la  ciudad  de  Silres, 
croe  está  al  promontorio  Sacro  ó  cabo  de  San 
Vicente.  >  Id.  ib.  11.  19  (R.  30.  331>).  (  Sin 
perder  tiempo  vino  de  Cádiar  á  Orgiba,  y  to- 
mando vitualla  á  Vélei  de  Benabdalá,  pasó  el 
rio  de  NoUil.  >  Hend.  Querrá  de  Gran,  i  (R. 
31.  82*).  cAnda  siempre  sobre  serpientes  y 
cniTO.  Dice. 


basiliscos,  en  casa  v  fuera  de  casa,  dentro  de 
si  y  fuera  de  sí;  y  a  la  puerta  v  á  la  ventana, 
de  noche  y  de  dia  tiene  armados  mil  cuentos 
de  lazos,  i  Gran.  Orac.  y  consid.  1.  1,  §  7 
(R.  8.  9').  f  Jusppe,  á  la  puerta  aguarda,  |  Y 
avísame  si  alguien  viene.  >  Mto.  Trampa 
adelante,  3. 10  (R.  39.  161  >).  c  Robó  —  á  la 
linda  Magalona,  llevándola  a  las  ancas  por  el 
aire.  »  Cerv.  Quij.  2.  40  (R.  1.  4p7' ).  €  El  co- 
chero, que  va  á  pescante,  [lleva]  su  sombrero 
redondo,  sus  gasas  v  su  capa.  »  Mor.  Obr. 
póst.  1,  p.  226.  «  Ahora  me  acuerdo  de  un 
verso  que  decimos  á  prima,  al  fin  del  postrer 
salmo,  que  al  cabo  del  verso  dice  :  >  Sta.  Tcr. 
Mor.  4.  l  (R.  53.  446»).  t  En  la  ley  vieja  de 
amor  |  A  tantas  hojas  se  halla  |  Que  el  que 
más  sufre  y  más  calla,  I  Ese  librará  mejor.  » 
Gong.  letr.  10  (H.  :í2.  493').  <  Déles  Vm.— 
con  el  final  de  la  misma  fábula  de  Fedro  citada 
por  el  celebérrimo  Segarra  á  la  cola  de  su 
papel.  >  T.  Iriarle,  Epist.  crit.  parenét. 
i6.  393).  <  Üe  Toledo  sería  el  bonetillo  co- 
lorado y  grasicnto  del  ventero,  que  se  men- 
ciona al  capitulo  35  de  )n  primera  parte,  i 
Clem.  Coment.  4,  p.  3.  f  De  la  misma  mate- 
ria eran  los  muros  y  paredes  del  palacio  que 
halló  D.  Belianís  de'Greciaen  la  cueva  encan- 
tada al  capitulo  2**,  libro  2°  de  su  historia,  i 
Id.  ib.  p.  423.  —  b).  Indica  la  misma  relación 
con  respeclo  al  tiempo,  es  decir,  señala  el 
punto,  la  época  en  que  algo  sucede.  Murió  á 
las  ocho.  Volverá  a  mediodía.  <  Todo  esto 
fue  ocasión  de  nuevo  desabrimiento  —  y  de 
tomar  asiento  con  los  moros,  como  se  hizo  á 
la  Drimavera.  >  Mar./físí.  Esp.  15.  21  (R.  30. 
460*).  c  Se  decretó  que  á  la  primavera  se  en- 
viase ejército  á  la  frontera  de  Navarra.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  17,  16  (R.  30.  524*).  t  Qué  es 
nuestra  vida  más  que  un  breve  (lia  |  Do  apena 
sale  el  sol  cuando  se  pierde  {  En  las  tinieblas 
de  la  noche  fría?  |  ¿  Qué  más  que  el  heno,  á 
la  mañana  verde,  \  Seco  á  la  tarde?  >  Epist. 
moral  {R.  32.  388').  c  A  la  mañana  salieron 
á  recogerla  presa,  i  Moneada,  Exped.  de  cat. 
y  arag.  35  (R.  21.  33<).  «  La  ropa,  de  los 
varios  arreboles  |  Que  á  la  mañana  visten  el 
oriente.  >Hojeda,  Cmí.  6  (R.  Í7,4i6*).  f  Que 
si  no  me  encomendara  )  Al  santo  en  cuyo  ser- 
vicio I  Caí  de  la  yegua  baya,  |  .\  estas  horas 
estoy  muerto,  i  Lope,  Penbáñez  y  el  Comen- 
dador de  Ocaña,  2.  23  (U.  41.  29i').  c  Loque 
hace  el  sabio  al  principio,  hace  el  loco  á  la 
postre,  j  EstelLi,  Vanidad  del  mundo,  1.  7 
{Síist.  i.  15).  c  Abunda  aquí  sobremanera  el 
gamón,  que  coronado  al  febrero  de  una  her- 
mosa piña  de  blancas  flores,  cubre  todo  el 
bosque  y  le  adorna.  >  Jovell.  Descr.  del  cast. 
de  Bellver  {R.  46.  400*).  <  No  necesita  1  Ni 
cordeles  ni  venenos  |  Quien  se  casa  á  los  se- 
tenta ¡  Con  muchacha  de  ojos  negros.  >  Mor. 
El  viejo  y  la  niña,  2. 1  (R.  2.  3i3«).  —  t  He 
informado  1  A  la  condesa  de  suerte,  |  Que  & 
instantes  espera  verte.  >  Mto.  El  lindo  don 
Diego,  2.  3  (R.  39.  358*).  —  a)  Esta  signifi- 
cación temporal  es  muy  frecuente  con  los  in- 
finitivos, los  cuales  entonces  llevan  articulo, 
como  se  acaba  de  ver  que  lo  llevan  los  nom- 
bres comunes,  c  Otro  dm  al  amanecer  llegó  la 
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retaguardia.  >  Meod.  Guerra  de  Gran,  i  (R. 
21.  83*).  c  Habiendo  aplacado  Sancho  á  su 
mujer,  y  D.  Quijote  á  su  sobrina  y  ásu  ama, 
al  anochecer —  se  pusieron  en  camino  del 
Toboso.  »  Cerv.  Quij.  á.  7  (R.  1. 118*).  t  Se 
lo  contó  todo  con  los  disparates  que  al  hallarle 
V  al  traerle  habla  dicho.  »  Id.  ib.  i.  5  (B.  1. 
265*).  <  Y  abriéndome  tú  la  puerta  [  Al  dormir 
los  segadores,  |  Queda  en  mis  locos  amores  | 
La  de  mi  esperanza  abierta.  »  Lope,  Periba- 
nez  y  el  Comendador  de  Ocana,  t.  4  41. 
¿89*).  c  Tal  lo  halló  cual  la  Qor  de  primave- 
ra, I  Que  poco  antes  honraba  el  verde  prado, 
I  Fresca,  alta,  y  en  orden  la  primera,  i  Mas 
que  fue  al  pasar  tocada  del  arado.  >  Hend. 
Adonis  (R.aá.  73*).  — p)  En  algunos  casos  se 
puede  omitir  la  preposición,  pero  no  siempre 
es  indiferente  para  el  sentido.  Sin  preposición 
parece  que  se  fija  la  época  de  un  hecho  aisla- 
do :  El  año  entrante  iré  á  Madrid;  con  pre- 
posición, la  época  de  un  hecho  que  está  enca- 
denado con  otros :  Estudió  hasta  el  año  do  80 ; 

fiero  al  siguiente  arrimó  los  libros.  En  esta 
orma  es  muy  frecuente  en  las  narraciones.  — 
c)  Pija  la  situación  ó  el  lugar  como  término 
ó  extremo  de  cierta  distancia.  A  dos  leguas. 
A  tres  varas,  c  La  experiencia  mostró  la  facili- 
dad con  que  se  podían  levantar  trincheras  en 
aquella  desierta  arena,  porque  á  dos  palmos 
se  hallaba  agua,  y  los  turcos  no  la  hallaron  á 
dos  varas.  >  Cerv.  Quij.  i.  39  (R.  1.364'). 
<t  En  la  misma  montaña  de  Posilipo,  á  distan- 
cia do  dos  tiros  de  bala  de  este  paraje  — 
está  el  sepulcro  de  Virgilio.  tUott  Obr.  póst. 

1,  p.  373.  —  a)  En  este  sentido,  y  en  especial 
cuando  se  precisa  con  de  el  lugar  desde  el 
cual  se  cuenta  la  distancia,  es  común  aue  se 
omita  á.  De  suerte  que  se  dice  :  c  .\  onra  de 
doce  ó  catorce  estados  de  la  nroruiulídaddesla 
mazmorra,  i  Cerv.  Quij.  2.23  (R.  i.  I5í*),  y 
t  Cuando  Sancho  se  vio  obra  de  dos  varas 
dentro  del  río  comenzó  á  temblar.  >  Id.  ib- 

2.  29 (R.  i.  460*).  c  Antes  que  amanccirso  me 
puse  en  Mairena,  que  es  un  lugar  que  está 
cuatro  leguas  de  Sevilla.  >  Id.  Coi.  {R.  \. 
236*)  .€  Uejoá  Osorio  I  Cuatro  calles  de  aques- 
ta. >  Lope,  El  amuelo  de  Fenim,  3.  5  (R. 
41.  380').  —  *)  Con  relación  al  tiempo,  fija  un 

tinnto  á  cierta  distancia,  la  cual  se  mide  o  por 
as  divisiones  contunes  de  la  duración,  ó  por 
la  repetición  de  un  acto,  ó  por  las  varías  fases 
que  presenta  su  ejecución,  c  Do  hallaba  buena 
acogida  y  ganancia,  detenfamonos;  donde  no, 
á  tercero  día  hacíamos  San  Juan.  >  Mend. 
Lazar.  I  (R.3.  80').  c  Elicura  á  la  prueba  se 
previene,  f  Y  en  sustentar  el  libano  trabaja ;  | 
A  nueve  ñoras  'dejarle  le  conviene.  »  Ere. 
Árauc.  2  (R.  17.  9*).  «  Yo  he  de  ir  á  Valla- 
dolid  I  A  cmco  dias  ó  seis  I  Que  descanse  en 
Salamanca.  >  Lope,  El  bobo  del  colegio,  2. 
4  (R.  2i.  Í88^).  <  Así  varían  las  opiniones 
acerca  del  mérito  de  una  obra;  y  tan  opues- 
tos son  los  principios  que  se  adoptan  para 
examinarla,  que  á  pocos  meses  de  haberla 
juzgado  unos  perjudicial,  otros  admiran  su 
utilidad.  )  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  61.  c  A 
pocas  veces  que  pueda  el  príncipe,  aunque 
sea  en  cosas  menores,  tener  el  áuimo  Arme  y 


constante,  —  podrá  después  hacer  lo  mismo 
en  las  mayores.  »  Saav.  Emp.  7  (R.  25.  25'). 
€  A  pocas  manos  alzaba  tan  bien  por  el  as 
Cortado,  como  Rincón  su  maestro.  >  Cerv. 
Nov.  3  (R.  1.  135').  c  A  cuatro  razones  que 
digo,  me  acuden  palabras  á  la  lengua  como 
mosquitos  al  vino.  >  Id.  Col.  (R.  1.  231'). 
f  Departieron  de  diversas  cosas,  y  á  pocos 
lances  dio  Tomás  muestras  de  su  faro  inge- 
nio. »  Id.  Not.  5  (R.  1.  159*).  —  fla)  Sirve 
para  fijar  un  plazo,  a  A  la  cosecha  pagaré.  > 
Acad.  Dice,  c  Si  para  pascua  no  viene,<  |  A 
san  Juan  me  aguardaréis.  >  l^opc.  Las  flores 
de  D.Juan,  1.5  (R.  24.411*).  c  Aquello  que 
tiene  no  es  propio,  sino  ajeno,  como  ana  ves- 
tidura prestada  á  cierto  tiempo,  hasta  que  su 
dueño  se  la  pida  >.  Gran.  Adic.  al  Mem.  med. 
10,  §  1  (R.  8. 530').  «Pues  quien  tiene  valor  para 
ese  empeño,  |  Más  le  tendrá  para  librar  su 
vida,  I  Que  á  breve  plazo  la  verá  perdida.  » 
Mto.  La  misma  conciencia  acusa,  2.  12 
(R.  39.  113'). 

is.  Es  común  valemos  de  la  relación  de 
coexistencia  para  denotar  la  causa  ú  ocasión, 
como  claramente  se  ve  en  los  participios  (Caro 
y  Cuervo,  Gram.  Lat.  §§  19t,  llt2)  y  en  el  ad- 
verbio latino  cum.  Asi  se  explica  también  el 
siguiente  uso  de  d,  mediante  el  cual  enfática 
y  elegantemente  se  representa  la  influencia 
que  alguna  circunstancia  tiene  en  aquello  de 
que  se  trata,  c  A  las  voces  de  Constanza  salió 
a  los  corredores  la  ArgñeUo.  >  Cerr.  iVor.  8 
(R.  I.  187')  f  Al  alboroto  de  los  muchachos  v 
de  la  demás  ^ente  se  parará  á  las  fenestrasdé 
su  real  palacio  el  rey  de  aquel  reino.  >  Id. 
Quij.  1.  21  (R.  1.  30r').  c  Ala  voz  poderosa 
resucitó  y  levantóse;  caminó  por  sus  píes,  y 
al  fin  sentóse  á  la  mesa  á  comer  con  el  Señor,  i 
Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  6  (297),  t  A  cuyo  són 
divino  I  El  alma  que  en  olvido  está  sumida. 
I  Torna  á  cobrar  el  tino.  »  León,  Poes.  i,  El 
aire  se  serena  (R.  37.  3').  t  En  elcaminopor 
donde  pasaban,  al  mido,  sacó  un  abogado  la 
cabeza,  y  preguntóles  que  adónde  iban.  > 
Quev.  Sueno  (R.  23.  299  *).  «  Sólo  quiereo 
entretener  con  la  variedad  los  ojos,  sin  que  la 
fantasía  ni  el  corazón  se  encienda  ó  se  ron- 
mueva  á  la  presencia  de  tales  objetos.  »  Mor. 
Obr.  póst.  1 ,  p.  333.  «  ¿  No  has  visto  á  el  [sic] 
agua,  al  súbito  granizo  |  Esparcirse  el  ga- 
nado en  campo  ameno,  |  O  rolar  escuadrón 
espantadizo  |  De  las  palomas  en  oyendo  el 
trueno?  >  Lope,  1j¡mozade  cántaro,  3.  3  (R. 
24.  561 ').  <  Huye  la  gente,  como  al  cierzo 
helado  |  Las  plumas  leves  v  los  cardos  socos.  > 
Id.  Angél.  19  {Obr.  íUííf. "^2. 308).  <  El  mover 
de  los  árboles  al  viento,  |  El  suave  olor  del 
prado  florecido.  >  Garcil.  égl.  t  (R.  32. 
—  x)  En  un  sentido  menos  maleriai.  t  Acae- 
cerá que  á  una  palabra  que  os  digan  á  vuestro 
disgusto,  vava  la  paciencia  por  el  suelo.  »  Sla. 
Ter.  Cam.  perf.  38  (R.  53.  369*).  c  Ni  de  tan 
bárbara  madre  |  Rlanco  alimento  bebí,  |  Que 
al  ruego  no  me  enternezca,  |  Que  al  llanto  no 
me  lastime,  [  Que  al  mal  no  me  compadezca. » 
Alarcón,  La  prueba  de  las  promesas,  2  (R. 
20.  443*).  €  Estoy  muñendo  á  la  angustin 
I  De  ver  que  he  perdido  á  Garlos.  »  Mío.  £/ 
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lieenciado  Vidriera, 2. 12(R.39, 259»). c Tam- 
bién cajeroa  los  monstraos  de  Scudery  á  la 
voz  del  terrible  Boileau.  >  Lista,  Ensayos,  1, 
p.  157.  c  A  la  voz  de  la  Musa  soberana,  |  £1 
mar,  la  fuente,  el  Talle,  el  bosque  umbroso, 
j  El  rio  caudaloso,  |  Puéblase  de  mil  seres 
ioraortales.  >  H.  de  la  Rosa,  Poét.  6  (1.  119). 
(  A  una  sola  voz  suya,  á  una  mirada,  |  Apaga 
JoTC  el  iracundo  rayo,  |  Depone  Marte  la  san- 
grienta espada.  ■  Quiñi.  Obr.  inéd.  p.  37. 
c  ¡  Oh  cuáiito  rostro  veo,  á  mi  censura,  |  De 
palidez  y  de  rubor  cubierto!  »  Jovell-  sát.  1 
á  Amesto  (R.  46. 33  *).  c  Convengamos  en  que 
debemos  liorar  nuestros  crímenes  y  estreme- 
cemos á  la  consideración  de  las  penas  mere- 
cidas por  ellos.  >  Lista,  Ensayo»,  1,  p.  24. 
c  El  error  se  desvanece  j  Al  lloro  del  mortal 
arrepentido.  >  Mor.  son.  ü  (R.  2.  599*).  — 
Compárese  3,  á,f.  —  f  Gomo  una  vasija  | 
Que  está  rebosante  y  llena  |  De  un  liquido, 
eügo  derrama  |  A  muy  poco  que  la  muevan,  i 
A.  Saav.  Recuerdos  de  un  grande  hombre^ 
i  (3.  71). 

M.  Del  concepto  de  cercanía  solemos  valer- 
nos  para  indicar  conformidad;  así  es  que  se 
dice  arrimarse  á  la  regla  por  conformarse 
con  ella.  De  aqui  nace  el  uso  de  á  para  de- 
notar :  •)  Conformidad,  congruencia,  acuerdo. 
A  ley  de  Castilla.  A  fuer  de  hombre  honrado. 
A  usanza  de  la  tierra.  A  guisa  de  viajero.  A  lo 
que  entiendo,  t  Sin  contradicción  fue  recibido 

E)r  rey  y  ungido  á  fuer  de  los  reyes  godos.  » 
ar.  Hist.  Esp.  6.  18  (R.  30.  177').  t  A  la 
costumbre  de  los  lacedemonios,  ni  estaba 
rodeada  deroarallas,  ni  fortificada  de  torres  ni 
baluartes.  »  Ib.  ib.  3.  1  (R.  30.  59*).  t  La 
palabra  me  bas  de  dar,  |  A  ley  de  mujer  hon- 
rada, I  De  que  no  negaras  naaa  |  De  to  que  he 
de  preguntar.  »  Alarcón,  La  prueba  de  las 
promesas,  1  (R.  20.  433').  c  Andar  al  uso  es 
cordnra.  >  Id.  El  semejante  á  si  mismo,  2.  4 
(R.  20.  71*1-  <  A  mi,  por  ser  vuestra  mujer, 
me  llaman  Teresa  Panza,  que  á  buena  razón  me 
hablan  de  llamar  Teresa  Cascajo.  »  Gerv. 
Quij.  2.  5  (R.  1.  414*).  €  A  mi  cuenta,  tres 
días  he  estado  en  aquellas  partes  remotas  y 
escondidas  á  la  vista  nuestra.  ■  Id.  ib.  2.  23 
(R.  1.  -453*)  f  Contento  esperaba  los  cuatro 
días,  que  se  le  iban  haciendo,  á  la  cuenta  de 
SD  deseo,  cuatrocientos  siglos.  >  Id.  ib.  2.  54 
(R.  1.  517').  «  De  lo  que  yo  compuse  juzgará 
cada  uno  á  su  voluntad.  •  León,  Poes.  pról. 
(R.  37,  2).  «  Si  muchos  años  —  viviere  el 
hombre,  y  en  todos  ellos  le  sucedieren  las 
cosas  á  su  voluntad,  debria  acordarse  del 
tiempo  tenebroso  y  de  losdías  déla  eternidad.  » 
Gran.Cttta,  1.29,§1  (R.  6.  111').  c  Los  hom- 
bres camales  y  amigos  de  vivir  ása  voluntad 
diran  que  l  para  qué  es  tanta  confesión  y  comu- 
nión? >  Id.  Mem.  vida  crist.  3.  8,  §  2  (R.  8. 
255*).  <  Aquí  me  presento  á  vos,  para  que  dis- 
pongáis de  mí,  como  de  hacienda  vuestra,  6 
vuestra  voluntad.  >  Id.  3fem.  del  crist. 
11  (R.  11.  188*).  c  Pareciéndole  á  mi 
amo  que  no  era  la  ganancia  á  su  contento, 
determinó  irse  de  allí.  >  Hend.  Lazar.  1  (R. 
3-  78').  €  I  A  quién  sucede  todo  á  su  con- 
tento? »  Valb.  Bern.  9  (R.  17.  239').  «  Pare- 


ciéndole que  la  forma  de  la  religión  que  habla 
dejado  no  estaba  á  su  gusto  ni  á  su  sabor,  y 
que  algún  día  podría  refonmarse  —  quiso  — 
proponer  al  puenlo  nuevos  dioses,  i  Rivad.  Cis- 
ma, 2.  1  {R.  60.  235*).  <  Ellos  no  quisieron 
disgustar  á  los  malos,  sino  antes  disimular  con 
ellos  y  andar  al  sabor  de  su  paladar.  >  Id. 
Trib.  2.  1  (R.  60.  413*).  c  Pues;  qué  padre 
hay  como  Dios,  en  cuya  mano  esla  el  hacerlos 
hombres  al  talle  y  medida  que  es  servido?  t 
Id.  Flos.  SS.  S.  José{Vidadeia  Virgen,  311). 
(  A  este  talle  será  la  casa  y  aposento.  >  Puente, 
Med.  1 . 10  (1. 107). «  Tuvoásu  lado  en  la  postrera 
edad  hombres  tan  á  sn  corazón,  que  se  ocupa- 
ban tanto  en  imitarle  comoen  servirle.  >  Quev. 
Grandes  anales  (R.  23.  216').  <  Como  si  todo 
hubiera  de  suceder  4  la  medida  de  su  gusto, 
dijo  al  capitán  que  era  contento  de  irse  con  éi 
á  Italia.  I  Cerv.  Nov.  5  (R.  1. 159*).  t  Canta, 
lastimada  mía,  en  tono  bajo  y  suave  al  són  de 
tu  arpa.  >  Id.  Quij.  2.  4i  (R.  1.  496»).  t  Dijo 
que  los  molinos  de  viento  eran  gibantes,  y 
los  mulos  de  los  religiosos  dromedanos,  y  las 
manadas  de  carneros  ejércitos  de  enemigos, 
y  otras  muchas  cosas  á  este  tono.  >  Id.  ib.  2. 
lo  (R.  1.  423*)  «  Sube,  amigo,  y  guía,  que  yo 
te  seguiré  al  paso  que  quisieres.  >  Id.  ib.  1. 
18  (R.  1.  293').  *  Fue  la  enfermedad  cami- 
nando al  j)aso  de  mi  necesidad.  ■  Id.  Nov.  1 L 
(R.  1 .  22y').  •  El  río  va  estrechándose  al  paso 
que  se  sube  por  él.  >  Mor.  Obr.  póst.  i ,  p.  222. 
c  A  la  admiración  que  traía  de  haber  visto  á 
Roma,  añadió  la  que  le  causó  ver  á  Nápoles, 
ciudad,  á  su  parecer  y  al  de  todos  cuantos  la 
han  visto,  la  mejor  de  Enropa.  iCerv.  Nov.  5 
(R.  1.  160').  c  Todos  los  deste  lado,  á  lo  que 
creo,  son  del  mismo  linaje  de  Amadis.  > 
Id.  Qttij.  i.  6  (H.  1.  2660.  —  a)  Merecen 
especial  mención  las  frases  formadas  de  un 
nombre  precedido  del  articulo,  Ó  femenino  ó 
neutro,  y  que  significan  el  traje  ó  moda  y  el 
estilo  en  general.  (  Aesta  sazón  salió  el  pastor 
Daranio  a  la  serrana  vestido.  »  Cerv.  Gal.  3 
(R.  1.  39*).  f  Asaz  no  puede  ser  consonante 
de  más  si  no  se  pronuncia  la  z  como  s  á  la 
valenciana,  ó  la  s  como  z  &  \sl  andaluza.  > 
Hartz.  (R.  52.  ix).  —  c  Ellos  fueron  santos  y 
pelearon  á  lo  divino,  y  yo  soy  pecador  y  peleo 
á  lo  humano.  »  Cerv.  Quij.  2.  58  (R.  1.  o25*). 
c  Don  Antonio  Moreno  se  llamaba  el  huésperf 
de  D.  Quijote,  caballero  rico  y  discreto,  y  amigo 
de  holgarse  á  lo  honesto  y  afable.  >  Id.  ib.  2. 
62  (R.  1.  53i«j.  i  Salió  en  fin  Sancho  acom- 

f lañado  de  mucha  gente,  vestido  álo  letrado.  > 
d.  ib.  2.  44  (R.  1.  495*).  c  Luégo  hizo  de  si 
improvisa  muestra,  junto  i  la  alinohada  del  al 

rirecer  cadáver,  uu  hermoso  mancebo  Testido 
lo  romano,  i  Id.  ib.  2.  69  (R.  1.  548').  >  La 
ropa  á  lo  devoto  recogida,  |  A  hablar  comenzó 
con  voz  fíngida.  >  Hojeda,  Crist.  3  (R.  17. 
422*).  c  A  lo  doncella  |  Respondiste,  i  Lope, 
De  cosario  á  cosario,  2.  5  (R.  41.  492'). 
c  Cenaréis,  señor,  primero;  |  Que  porque 
estiméis  mejor  I  Vueso  estado,  daros  quiero 
I  La  cena  á  lo  labrador,  j  Pues  falta  ó 
lo  caballero.  >  Tirso  ,  El  pretendiente 
al  revés,  3.  17  (R.  5.  42*).  t  Se  ocultaba 
ana  cuadrada  j  Limpia;  olorosa  mesa,  |  A  lo 
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italiano  ciuiosa,  j  A  lo  espafiol  opuleuta.  > 
Alarcón,  La  verdad  so$pechosa,  1.  7  (R. 
325*).  c  El  Duque  habla  socarronamente  á  lo 
cortesano ;  Sancoo  maliciosaineiite  á  lo  rústico ; 
Don  Quijote  sinceramente  á  lo  caballero.  » 
Clem.  Coment-  5,  p.  340.  —  i»)  A  veces  se 
denota  la  conformidad  como  objeto  del  desi^io 
ó  voluntad,  c  Dáme,  Señor,  gracia  para  que  i 
ejemplo  tuyo  mortifique  yo  esla  mi  sensua- 
lidad. >  Gran.  Orac.  y  consid.  i.  10,  viernes 
por  ta  man.  (R.  8.  81').  «  Por  lo  menos,  á  mi 
ejemplo,  |  Escribirán  por  vengarse.  >  Lope, 
La  vengadora  de  las  mujeres,  i.  1  (R.  41. 
508').  c  La  jerarquía  civil  se  estableció  á 
semejanza  de  los  godos.  ■  Jovell.  Disc.  Acad. 
Hist.  (R.  46.292').  t  Propuso  de  hacerse  armar 
caballero  del  primero  que  topase,  á  imitación 
de  otros  muchos  que  así  io  Hicieron.  >  Cerv. 
Quii.  I.  2(R.  i.  2d8*).  «  Todo  lo  más  de  la 
noche  se  la  pasó  en  memorias  de  su  señora 
Dulcinea,  á  imitación  de  los  amantes  de  Mar- 
cela. >  Id.  ib.  1.  12  (R.  1.278').  c  AimiUción 
de  los  Apóstoles,  dejaron  todas  las  cosas  por 
Cristo. »  Puente,  Med,  1 . 1 4(1 . 127).  <  Destruye- 
ron su  salud  á  titulo  de  hermosearía.  >Foruer, 
Exequias  de  la  lengua  castellana  (R.  63. 
416').  —  e)  Otras  veces  la  conformidad  que  se 
expresa  no  es  otra  cosa  que  la  correspondencia 
entre  causa  y  efecto,  de  suerte  que  la  pre- 
posicidn  designa  la  causa  motiva,  c  A  persua- 
sión suya,  quería  darle  todo  contento.  ■  Cerv. 
Tiafing.  (R.  i.'iiV).  t  La  enseñanza  se  aborrece 
por  prolija,  á  persuasión  de  la  presunción  pro- 
pia. »  Quev.  J>«íe2  (R.  48.  109^.  <  Dioso 
orden,  á  suplicación  de  Zoraida,  cómo  cebáse- 
mos en  tierra  á  su  padre  y  á  lodos  los  demás 
moros  que  allí  atados  venían.  »  Cerv.  Quij.  i. 
4i  (R.  De  Moneastelme  hace  conde, 

jA  intercesión  de  tu  hermana.  >  Tirso, 
mar  por  razón  de  estado,  2.  12  (R.  5. 
t  A  petición  del  santo  pontíllce  Dámaso, 
hizo  en  Roma  otras  muchas  cosas  útiles  &  la 
Iglesia.  >  Sig.  Vida  de  S.Jer.i.  7  (308).  t  Con 
la  última  de  usted  be  recibido  la  lista  de  piezas 
que  usted  encargó  á  petición  mía.  i  Mor.  Obr. 
pést.  2,  p.  488.  (  A  instancias  de  Calvino  fue 

Suemado  vivo  en  Ginebra  Migue]  Servet.  > 
almcs,  Protest.  1  (1.  121.  c  A  ruegos  de  la 
viuda  de  Rodrigo,  tuvo  Alfonso  VI  que  acudir 
á  socorrerla.  »  Quint.  Cid  (R.  19.  210*).  t  Aun 
estaba  [la  Sublime  Puerlaí  en  guerra  con  la 
Rusia,  a  instigación  déla  Francia.  »  M.  de  la 
Rosa,  Esp.  del  siglo,  8.  11  (6.  371).  €  Se 
reunía  [el  parlamento  de  Ñápeles]  á  convoca- 
ción del  soberano  ó  de  sus  lugartenientes.  »  A. 
Saav.  Masan.  I .  i  (5.  29).  —  x)  Pudiera  creerse 
que  este  uso  es  el  mismo  que  queda  explicado 
en  el  núm.  1 3 ;  no  obstante,  la  falta  del  artículo 
en  los  ejemplos  que  acabamos  de  ver,  es  indicio 
inequívoco  que  conduce  á  la  distinción  sema- 
siológica que  hemos  establecido. 

».  La  conformidad  y  correspondencia  que 
se  da  por  sentado  existen  entre  la  hipótesis  y 
la  apodosis  de  tas  frases  condicionales,  en 
cuanto  se  representa  la  última  como  resultado 
á  la  medida  de  la  primera,  explican  el  empleo 
de  á  en  el  lugar  que,  dada  otra  forma  de  ex- 
presión, correspondería  á  si,  en  caso,  dado 


caso  que.  Pasajes  como  el  sigraieole  se- 
ñalan el  tránsito  de  un  significado  á  otro  : 
c  Pues  con  esta  ocasión  era  tanta  la  priesa 
que  me  daban  estas  santas  mujeres,  que,  á  mi 
querer,  luego  me  partiera,  si  no  tuviera  negó-- 
cios  que  hacer.  >  Sta.  Ter.  Fund.  31  (R.  n3. 
244').  A  mi  querer  vale  aquí  Conforme  á  mi 
querer,  si  de  quererlo  yo  dependiera.  A  no 
asume  este  valor  sino  en  combinación  con  un 
infinitivo  noprecedido  de  artículo.  Puede  usar- 
se de  dos  maneras  :  •)  Denotando  una  simple 
suposición,  con  el  sentido  de  dado  caso, en  el 
supuesto,  t  Es  el  caso,  Alimuzel,  |  Que,  á  no 
traerme  el  cristiano,  |  Te  será  el  amor  tirano, 
I  Y  yo  te  seré  cruel.  >  Cerv.  El  gallardo  es- 
pañol, i  (Com.  i.  I).  «  Ayer  estuve  con  un 
padre  de  su  orden,  que  llaman  fray  Melchor 
Cano.  Yo  le  dije  que.  á  haber  muchos  espíritus 
como  el  suyo  en  la  orden,  que  pueden  hacer 
los  monasterios  de  contemplativos,  i  Sta.  Ter. 
Cartas,  1  -.1 6  iR.  55.  34  >).  c  Resulta,  pues,  que 
las  nuevas  formalidades,  á  ser  necesarias, 
sólo  se  deberán  exigir  en  las  últimas  adua- 
nas. >  Jovell.  Dict.  sobre  embarque  de  panos 
extranj.  (R.  50.  73  *).  t  Es  verdad  que,  á 
juzgar  por  el  descuido  con  que  son  elegidos 
nuestros  comediantes,  debemos  confesar  que 
hacen  prodigios.  >  Id.  Mem.  sobre  espect.  t 
(R.  46.  497  *).  t  A  proseguir  con  sus  gastos, 
en  poco  tiempo  habrá  consumido  su  caudal.  > 
Bello,  Gram.  cap.  41,  6.  c  A  todo  mal  suce- 
der, (  Presto  de  dudas  saldrás.  >  Alarcón,  La 
verdad  sospechosa,  2.  2  (R.  20.  328*).  —  b) 
Tomándose  los  dos  miembros  de  la  frase  en 
sentido  negativo,  lo  mismo  que  en  las  ora- 
ciones condicionales  formadas  con  si ;  de  suerte 
que  d  saber  viene  á  sugerir  que  no  sé,  y  a  no 
saber  da  á  entender  que  sí  sé.  Este  es  el  uso 
más  común;  d  se  hace  sinónimo  de  si,  y  salvo 
la  diferente  forma  de  la  hipótesis,  da  lugar  á 
iguales  combinaciones,  a)  Infinitivo  simple 
contrapuesto  A  la  forma  en  -ria.  <  El  rostro 
de  la  Dolorida  es  el  del  mayordomo,  pero  no 
por  eso  el  mayordomo  es  la  Dolorida,  qne,  á 
serlo,  implicaría  contradicción  muy  grande.  » 
Cerv.  Quij.  2.U(R  1.  495').— p)  Infinitivo 
simple  contrapuesto  á  la  forma  en  -ra.  c  Es 
ella  una  bienaventurada,  y  á  no  ser  celosa, 
no  la  trocara  yo  por  la  giganta  Andandona.  > 
Cerv.  Quij.  2.  25  (R.  1.  458').  c  Porque  á  ser 
fuerte  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  abrasara  todo 
el  mundo,  v  no  hubiera  quien  prevaleciera 
contra  él.  >' Gran.  Simb.  I.  6  (R.  6.  199'). 
(  Que  tuviera  más  caudal,  |  A  querer  ser  li- 
sonjero. ■  Tirso,  El  celoso  prudente,  i.  1  (R. 
5.  oI3*).  c  Que  á  saberse  lo  dulce  de  la 
muerte,  |  Fuera  el  largo  vivir  adversa  suerte.  > 
Valb.  Bern.  i  (R.  17.  151  *).  c  Que  á  ser  vos 
noble,  el  pecho  generoso,  |  Como  honrado, 
08  hiciera  comedido.  >  Id.  t&.20  (R.Í7.353')' 
—  7)  Infinitivo  simple  conti-apuesto  á  la  forma 
en  -ba,  -ia.  c  A  tener  á  vuestra  merced  acá, 
no  me  faltaba  nada.  >  Sta.  Ter.  Cartas^  2.  49 
(R.  55.  70^).  c  A  ser  yo  para  saberlo  decir, 
se  podía  hacer  un  gran  abro  de  oración.  > 
Ead.  Cam.  perf.  37  (R.  53.  367*;  muy 
variado),  c  No  terof  la  empresa  mía,  |  Pues  a 
no  suceder  bien,  |  Ya  en  Usardo  al  menos 
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quien  |  Me  defendiese  tenía,  i  Cald.  Cata  con 
do»  puertas,  3.  1  (R.  7.  iH  s).  t  Jusla  era  tu 
queja  ya,  |  A  ser  cierta  tu  sospecha,  i  Mto. 
Añtioco  y  Seleuco,  1.  5  (R.  39.  43  *).  —  í) 
Kormas  compuestas  con  haber,  ora  en  la  hi- 
pótesis, ora  en  la  apódosis.  ora  en  amLas. 
c  Don  Diego,  á  no  haber  sabido  |  One  le  eres 
tan  parecido,  j  Te  tuviera  por  don  Juan.  » 
Alarcón,  El  semejante  á  si  mismo,  3.  1  (R. 
20.  75  €  A  tener  yo  dos  onzas  de  entendi- 
miento, hubiera  echado  de  ver  que  osa  pen- 

Salética  y  anchurosa  presencia  no  podia  ser 
e  otro  que  del  dignfslnio  gobemador  de  este 
honrado  paeblo.  t  Cerv.  El  retablo  de  las 
mararülas  iCom.  2.  295).  «  Tal  vez  esto  se 
hubiera  consíeguido  ¿  estar  Calatrava  en  Ma- 
drid y  enti-ar  al  instante  en  ejercicio.  »  Quint. 
Cartas  d  L.  Holland,  7  (K.  19.  566>).  —  t) 
Es  muy  común  que  se  empleen  en  uno  y  otro 
miembro  las  formas  simples  en  lugar  ue  las 
compuestas,  que  serian  naturales  tratándose 
de  hechos  pasados.*  Ano  aprobar  tal  virtud  f 
Dios  con  traza  milagrosa,  |  Pareciera  sospe- 
chosa I  Especie  de  ingratitud.  >  Jáur.  redond. 
Tanto  se  levanta  (R.  42.  131 «  ],a  concu- 
nencia  y  la  publicidad  aumentaban  el  interés 
de  sus  juegos,  que  pudieran  llamarse  espectá- 
culos, a  ser  más  estudiados  ó  menos  casuales.  > 
Jovcll.  Mem.  sobre  espect.  1  (R.  46.  48:2*). 
c  A  emplearse  bien  las  fuerzas  y  lozanía  que 
entonces  tenia  Castilla,  fuera  la  época  de  sus 
triunfos  más  gloriosos. »  Quint.  D.Ah.  de  ¿una 
(R.  19.  403  *).  <  Los  frutos  de  la  victoria  fue- 
ran mucho  más  prontos  y  decisivos,  á  no  ocu- 
rrir entonces  la  novedad  ae  disgustarse  el  prín- 
cipe con  su  padre.  »  Id.  ib.  (R.  19.  4t7').  <  A 
raner  duda  alguna  en  las  instancias  y  plan  de 
los  franceses,  se  disipara  del  todo  con  la  re- 
gencia que  fonnaron  en  Madrid  al  instante 
que  le  ocuparon.  >  Id.  Cartas  á  L.  Holland, 

9  (K.  19.  577 *  A  fallar  lo  que  proveían, 
faltaría  el  bien  que  deseaban.  ■  A.  Mor.  pról. 
al  Dial,  de  la  dignidad  del  hombre  (R.  65. 
379;.  —  5)  Elípticamente.  <  ¿  üiote  naturaleza 
sentimiento?  f  ¡  Oh  yo  dichoso,  á  habérseme 
negado  !  »  Hioja,  Al  clavel  (R.  32.  382  e  A 
necesitar  de  apología  el  ministerio  derribado, 
ninguna  más  poderosa,  milord,  que  los  recelos 
concebidos  por  el  partido  liberal  en  el  día 
mismo  de  su  caída,  t  Quint.  Cartas  á  L.  Hol- 
land, 5  (R.  19.  554'). 

i«.  •)  El  ejemplo  siguiente  muestra  cómo, 
mediante  el  conreptode conformidad, se  puede 
expresar  el  modo  ó  manera  de  ejecutar  al- 
guna cosa  :  f  Habíase  hecho  una  pared  muy 
buena  y  grande  con  su  cimiento  de  piedra,  y 

10  demás  de  tapia  y  rafas  de  ladnilo,  y  muy 
firme,  porque  estaba  hecho  muy  á  regla  y  ni- 
vel. >  Vepes.  Vida  de  Sta.  Teresa,  2.  5  (Mist. 
i .  123).  El  número  de  expresiones  adverbiales 
á  que  después  se  ha  extendido  este  uso  es  tan 
grande,  que  las  siguientes  muestras  apenas 
dan  una  ligera  idea.  (  No  está  aún  el  amor 
para  sacar  de  razón;  mas  querría  yo  que  la 
tuviésemos  para  no  nos  contentar  con  esta 
manera  de  siirvir  á  Dios  siempre  á  un  paso.  > 
Sta.  Ter.  Mor.  3.  2  (R.  53.  444  »).  t  Pues  ya 
queda  dicho  con  el  ^b^o  que  se  ciega  este 


verjel,  y  cuán  á  fuerza  de  brazos,  sacando  el 
agua  del  pozo.  »  Ead.  Vida,  14  (II.  53.  51  *). 
*  Antes  podrá  ser  que  tenga  mucho  más  mé- 
rito, porque  es  á  más  trabajo  suyo,  y  la  lleva 
el  Señor  como  á  Inerte.  »  Ead.  Cam.  perf.  17 
(H.  53.  339').  (  Vengamos  ahora  á  hablar  de 
la  tercer  agua  con  que  se  riega  esta  huerta, 
que  es  agua  corriente  de  río  o  de  fuente,  que 
se  riega  muy  á  menos  trabajo.  »  Ead.  Vida, 
16  (R.  53.  55'^  €  Eslc  gran  ayuda  para  pasar 
el  ti'abnjo  del  camino  haber  visto  que  es  tierra 
donde  ha  de  estar  muy  á  su  descanso.  »  Ead. 
1*6.38  (R.53.  116>).  f  A  fuerza,  si  no  de 
grado,  I  Sin  darle  muerte  al  ganado.  |  Podrá 
gozar  de  la  lana.  >  Cerv.  La  gran  sultana,  t 
(Com.  2.  81).  c  ¡Ay  suspiros,  ay  lágrimas  del 
Cero  I  Dolor,  que  el  pecho  á  gran  fatiga  en- 
cierra! »  Figueroa,  son.  24  (Veru.  13).  i  Ya 
el  trono  de  oro  |  Que  á  tanto  afán  alzaron  mis 
abuelos,  |  Debajo  de  mis  píos  se  derrocaba.  > 
Quint.  Poes.  Pant.  del  Esc.  (R.  19.37'). 
c  A  un  vaso  de  vidrio,  formado  á  soplos, 
un  soplo  lo  rompe.  »  Saav.  Emp.  3  (R.  25. 
14^).  I  £1  caballo  no  se  podia  mover  sino  á 
saltos.  1  Cerv.  Quij.  i.  20  ÍR.  i.  296>).  «  Los 
que  participan  de  los  regalos  de  Dios,  no  es 
mucho  que  deseen  estar  adonde  no  los  gocen 
á  sorbos.  »  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  42  (H.  53. 
374;  falla).  <  Apenas  le  hubo  visto  y  conocido, 
cuando  á  grandes  voces  le  dijo —  >.  Cerv. 
Quij.  i.  30  (R.  1.  335').  t  Comenzó  á  correr 
su  carrera  como  fuerte  gigante  tomando  á 
pechos  la  obra  de  nuestra  redención.  >  Avila, 
Audi,  68  (Mist.  3.  261).  <  Le  acompasaron  á 
pies  descalzos  desde  el  río  Duero  hasta  la 
Iglesia  de  San  Juan  de  León.  >  Saav.  Emp.  18 
(R.  25.  48^).  f  Fue  tanta  tu  devoción  del  rey, 
que  él  mismo  y  sus  hijos  á  pies  descalzos 
tomaron  las  andas  sobre  sus  hombros  y  la  lleva- 
ron hasta  entrar  en  la  iglesia  du  San  Juan  de 
León.  »  Mar.  Hist.  Esp.  9.  3  (R.  30.  249*). 
c  Pretendía  á  riesgo  ^cno  y  con  su  trabajo, 
conforme  á  la  ambición  que  le  aguijaba,  en- 
sanchar él  su  señorío,  i  Id.  ib.  10.  1  (R.  30. 
27i').  «  La  fresca  memoria  de  la  guerra 
pasada  estimulaba  í\  don  Sancho, á  don  Ramón 
el  dolor  de  habelle  quitado  á  sinrazón  aquel 
reino.  •  Id.  ib.  11.  7  (R.  30.  314 «).  t  Que  no 
hay  tan  esforzado  caballero,  I  Que  asirse  á 
fuerzas  con  la  mar  intente.  »  Valb.  Bern.  13 
(R.  17.  285*).  í  A  sangre  y  fuego  destruyó  la 
casa  I  Que  ya  fue  honra  y  amparo  al  reino 
todo.  M  Id.  ib.  20  (R.  i7.  356<).  c  Gomo  ba 
perdido  el  temor  |  Después  de  muerto  Men- 
doza, I  A  sueño  suelto  se  goza,  [  Libre  del 
ajeno  honor.  »  Lope,  Pobreza  no  es  vileza,i. 
11  (R.  52.  251  >)■  <  A  pie,  á  caballo,  á  ju- 
mento, I  A  muía,  á  carro,  y  á  coche  |  He 
caminado  esta  noche.  >  Tirso,  Marta  la  pia- 
dma,  1.  5  (R.  5.  4i4  *)•  «  Jamás  los  tales  escu- 
deros estuvieron  á  salario,  sino  á  merced.  » 
Cerv.  Quij.  1.  20  (R.  1.  299*).  «  Con  indus- 
tria al  disimulo  ¡  V  con  cautela  al  descuido,  | 
Has  de  saber  si  son  sombras  |  O  verdades  las 
que  he  visto.  *  Alarcón,  La  culpa  busca  la 
pena,  2. 10  (R.  20.  203  «).  <  Pidieron  socorro, 
que  les  retardó  el  condestable  á  cuidado,  como 
para  castigarles  su  inoportuna  osadía. »  Quiñi. 
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D. Alv.de  Luna  (R.  19.  400*).  c  El  condestable 
especialmente  entraba  en  ella  [la  guerra]  á 
■disgusto.  >  Id.  ib.  (R.  19.  410  *).  <  Se  verá 
clara  la  causa  del  mal  efecto  que  produjo 
aquel  medio  término,  adoptado  tan  á  disgusto 

Ítan  tarde.  >  Id.  Cartas  á  L.  Holland,  z  (R. 
9.  541  c  Hemos  propuesto  también  que  las 
elecciones  se  ha^an  por  la  Academia  a  übre 
votación  de  sos  individuos.  >  Id.  sobre 
instrucción  pública  (R.  19.  iS9*}.  c  Como 
acontece,  v.  g.  en  las  misas  cantadas  solem- 
nemente &  muchas  voces  con  orquesta.  >  T. 
triarte.  Mús.  3.  advert.  (1. 292).  c  Te  lo  dice 
un  juez  de  hecho  acabadito  de  nombrar  (con 
otros  cincuenta  y  nueve  enmaradas)  para  la 
clasificación  de  papeles  delincuentes,  —  y  no, 
como  quiera,  nomorado  tal  juez  á  pluralidad 
de  votos,  sino  con  unanimidad  absoluta.  >  Mor. 
Obr.  póst.  'i,  p.  338.  c  Buscan  á  porfía  las  ya 
olvidadas  composiciones  de  nuestros  anti^os 
dramáticos.  >  Id.  ib.  1,  p.  156.  c  La  distribu- 
ción actual  de  las  representaciones  diarias  es 
la  misma  que  usted  ha  conocido  siempre,  á 
excepción  de  los  entremeses,  que  ya  se  han 
desterrado  del  teatro,  i-  Id.  ib,  2,  p.  100.  c  Es 
opinión  muy  recibida  la  de  que  su  anfiteatro 
[el  de  Nimesj  fue  construido  a  expensas  de  la 
ciudad  en  tiempo  del  emperador  Antouino  Pió, 
oriundo  de  ella.  >  Id.  ib.  2,  p.  82.  <  A  espuertas 
verterás,  á  carretadas  |  Descripciones  de  todo 
lo  criado.  1  Id.  Lección  poét.  (R.  2.  578  <). 
c  Pondrás  los  episodios  á  millones.  >  Id.  ib.  (R. 
3.  579').  c  No  extraño  ya  que  convierta  I  Con 
sermones  de  esta  clase  T  Los  moriscos  á  doce- 
nas, I  l^os  judíos  á  millares.  >  V.  de  la  Vega, 
Don  Femando,  1.1  (170).  —  i»)  Son  notables 
las  frases  idiomáticas  de  significación  modal, 
en  que  figuran  adjetivos  femeninos,  ya  en  sin- 
gular, como  a  una  (lat.  una,  gr.  íí?  ¡úni),  ya 
en  plural,  que  es  lo  más  frecuente  :  A  tas 
claras,  á  ciegas,  á  solas,  á  derechas,  á  hurta- 
dillas, á  mujeriegas,  á  malas,  á  buenas,  á 
tontas  y  á  locas,  a  bob%s,  etc.  <  Andaban  tan 
á  una  en  ella  la  honestidad  y  belleza,  que  lo 
ue  la  una  encendía,  la  otra  enfriaba.  » 
erv.  Gaí.  2  (R.  1.  28»).  c  Por  andar  ocupado 
«1  cuidado  en  lo  que  no  le  ha  de  tener,  no 
hace  cosa  á  derechas.  »  Sta.  Ter.  Cam.  perf. 
34  (R.  53. 362  >;  variado),  c  Habla  hablado  en 
la  oración  del  recogimiento  de  lo  nracho  que 
importa  este  entramos  á  solas  con  Dios.  » 
Ead.  ib.  35  (R.  53.  36i  M  variado).  —  act)  Al- 
gunas de  estas  frases  se  estvibieron  antigua- 
mente formando  una  sola  palabra,  v.  g. 
Mscurca.,  aescondidaStaescondíditlas,  aosa- 
das,  según  se  hallan  en  el  Dice,  de  Autorida- 
des; de  suerte  que  á  se  convertía  «n  partícula 
compositiva,  y  el  final  as  se  miraba  como 
sufijo  adverbial.  Muestra  clara  de  esta  singular 
especie  de  formación  se  encuentra  en  á  sa- 
biendas, sacado  del  gerundio  sabiendo  (como 
en  volandas,  también  atas  volandas),  donde 
seria  inaceptable  ver  un  sustantivo  ó  adjetivo 
femenino  plural.  —  c)  Se  ofrecen  casos  en 
que  ú  la  significación  modal  parece  agregarse 
otra ;  V.  g.  «  Creo  que  há  cuarenta  ai^os  que 
no  tuve  tanta  salud,  con  guardar  lo  que  todas 
y  no  comer  carne  nunca  sino  á  gran  necesi- 


dad. »  Sta.  Ter.  Cartas,  1.  30  (R.  55.  15»). 
La  forma  y  el  sentido  fundamental  son  seme- 
jantes á  los  de  la  otra  expresión  á  gran  tra- 
bajo, pero  parece  además  entrañarse  el  con- 
cepto de  ceder,  como  si  se  dijera  cediendo  á 
grao  necesidad.  —  Üe  modo  pues  que,  hecha  la 
partícula  signo  de  modalidad,  se  ha  extendido 
su  uso  á  casos  en  que  la  explicación  analítica 
se  dificulta,  por  mas  que  el  concepto  genérico 
sea  claro :  Vender  d  coste  y  costas  es  un  modo 
de  vender,  pero  para  llegar  al  valor  funda 
mental  de  á  hay  que  dar  un  buen  rodeo,  como 

S[ue  es  menester  imaginar  la  igualdad  ó  coa 
ormidad  entre  el  precio  y  el  monto  del  prio 
cipal  y  los  gastos.  Lo  mismo  perdonar  los 
pecados  á  culpa  y  á  pena  es  un  modo  de  per 
donar,  pero  no  se  comprende  la  partícula  si 
no  se  representa  uno  el  perdón  á  la  medida 
de  la  culpa  y  de  la  pena,  t  Sin  dar  más  peni- 
tencia son  perdonados  al  bautizado  á  culpa  y 
á  pena  tos  pecados  que  en  toda  la  vida  hu- 
biere cometido.  »  Gran.  Simb.  3.  7  (R.  6. 
411 »).  Mas  sí  reducir  á  una  sola  regla  todas 
estas  frases  es  punto  menos  que  imposible, 
inacabable  seria  también  especificar  y  comen- 
tar las  delicadísimas  modificaciones  de  que  es 
susceptible  el  significado  de  la  partícula  en 
este  ramo  de  sus  acepciones.  —  *)  Comple- 
mentos de  esta  traza  se  usan  para  explicar  la 
labor  de  tas  telas;  pero  comúnmente  no  se 
juntan  inmediatamente  al  sustantivo,  sino 
mediante  un  adjetivo,  e  Daba  [las  voces]  un 
hombre  vestido  al  parecer  de  un  sayo  negro 
jironado  de  carmesí  á  llamas.  >  Cerv.  Quij. 
2.  21  m.  i.  447').  <  Manto  encarnado,  pla- 
teado a  flores,  |  Desde  los  hombros  se  de- 
rriba al  suelo.  >  Cald.  La  gran  Cenobia, 
1.3  (R.  7.188').-  t  Engastan  el  balaj  alineas 
tinto.  >  Jáur.  Fars.  19  (Fern.  8.  217).  —  e) 
La  misma  forma  se  emplea  para  denotar  al- 
ternación, sucesión,  distribución,  c  Todos  los 
instrumentos  de  los  pastores  formaron  tan 
agradable  música,  que  causaba  grande  con- 
tento á  quien  la  oía,  y  más  ayudándoles  de 
entre  las  espesas  ramas  mil  suertes  de  pinta- 
dos pajarillos  que  con  divina  armonía  parece 
que  como  á  coros  les  iban  respondiendo.  > 
Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  24^).  c  AlU  los  ángeles  á 
coros  le  dan  música  muy  suave,  i  tiran.  Mem, 
vida  crwí.1.2  (R.8.210*).  tYlos  soplos 
sQaves  I  Repetidos  á  coros  |  De  las  pintadas 
aves,  I  Las  fuentes  que  corrían,  j  Hurtar  las 
consonancias  presumían.  >  Lope,  Laurel  de 
Apolo,6{Obr.sucU.  1  ■  125).  <  Para  futuras  espe- 
ranzas graves,  I  Volad,  Cándidas  aves,  |  Volad, 
cisnes  sonoros,  |  Cantad,  cantad  á  coros  |  De 
la  casa  de  Enrfquez  alabanzas.  »  Id.  ib.  10 
(Obr.  suett.  1. 195).  t  Aprovechará  también  á 
semanas  tomar  á  pechos  la  victoria  de  ala- 
nos p:irticulares  vicios.  »  Gran.  Mem.  vida 
crist.  4.  1,  §  4  (R.  8.  270').  «  Los  dos  cón- 
sules, por  evitar  diferencias,  se  concertaron 
de  manera  que  mandasen  á  días.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  2.  14  (R.  30.  44»).  <  Otros  suelen  ganar, 
y,  cuando  menos,  ]  Tienen  la  dicha  y  la  des- 
dicha á  difls.  »  Lope,  Las  flores  de  D.  Juan, 
2,  3  (R.  24.  4173).  <  Sirven  á  dias  la  cocina; 
la  pobreza  rara,  más  raro  el  silencio.  >  Hufioi, 
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Vida  de  Gran.  3. 1  (Í65).  c  Esle  la  proveía  des- 
pués de  pan  y  harina;  aue  ei-a  lo  que  ella 
romia  unas  tortillas  cocíoas  en  la  lumbre,  y 
no  otra  cosa  :  esto  á  tercer  día.  >  Sta.  Ter. 
FHHd.  28  (»-  53.  23i  —  t  Aunque  á  tiem- 
pos se  pierde  esta  vista  y  no  le  dejan  mirar, 
es  poquisimo  intervalo.  >  Ead.  Mor.  7.  3  (R. 
53.  i84>').  ■  Conjeturamos  que  la  locura  le 
venia  á  tiempos.  >  Cerv.  Quij.  1.  23  (K.  i. 
309  c  Aquella  estrella  que  guiaba  los  reyes 
orientales,  no  vino  siempre  delante  dellos,  á 
tiempos  se  encubrió,  y  á  lienuios  se  descu- 
brió. •  Gran.  Orac.  y  consid.  í.  (R.  8. 
137  - 1.  <  A  tiempos  parece  que  desampara  el  Se- 
ikir  á  los  suyos  y  los  prueba  con  grandes  angus- 
tias T  tribulaciones.  >  Id.  Mem.vida  crist.  6. 5, 
iit'R.  9.  337^).  c  Déjame  por  Dios,  Clávela;! 
Que  me  vas  sangrando  á  pausas.  >  Lope,  Él 
kombre  de  bien,  l.  i  <R.  52.  Ií)5').  <  La  con- 
versación era  muv  breve  y  á  pausas.  »  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  l28. —  I  Como  al  bizmalle 
viese  Ta  ventera  tan  acardenalado  á  partes  á 
U.  Ouijote,  dijo  que  aquello  más  parecía 
íolpes  que  caída,  i  Cerv.  Quij.  1.  16  (R.  I. 
28.">*).  *  Libre  de  nubes  y  sereno  el  polo,  |  Su 
manto  a  partes  retocaba  en  grana.  »  Júui-.  Bat. 
naval  (R.  42.  H2*).  <  Estas  alturas  tienen  co- 
municación con  el  .Apenino;  en  las  cercanías 
de  Rolonia  y  en  las  de  Florencia  están  bastante 
pobladas  de  casas  sueltas,  con  iglesias  parro- 
quiales á  trechos.  >  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  330. 

—  c  Quedó  Preciosa  algo  cansada,  pero  tan 
celebrada  de  hermosa,  aguda  y  de  discreta 
y  bailadora,  que  á  corrillos  se  hablaba  de  ella 
en  toda  la  corte.  »  Cerv.  Nov.  I  (R.l.  101 

—  a>  Para  expresar  con  mayor  claridad  la  su- 
cesión, tal  que  parezca  irse  contando  los  obje- 
tos, se  repite  el  nombre  en  singular.  Pudiera 
suponerse  que  origiDariamente  hubo  de  repe- 
tirse el  complemento  integro  como  en  italiano 
(ad  uno  ad  uno),  y  después  omitirse  ta  pri- 
mera preposición.  <  Le  tiene  medidos  los  pasos 
(á  la  luna]  grado  á  grado  y  minuto  á  minuto.  > 
Saav.  Emp,  13  (R.  25.  38 «  La  grandeza 
de  la  augaslia  que  en  este  tiempo  padecísles, 
claramente  se  conocia  por  aquel  sudor  de 
sangre  que  gota  á  gota  corría  nasta  caer  en 
tierra.  »  Gran.  Adíe,  al  Mem.  jned.  16  (R.  8. 
553*1.  <  Por  eso  dice  la  Escritura  en  el  salmo 
que  di'leita  Dios  con  río  y  con  ímpetu  ú  los 
vecino»  de  su  ciudad;  no  gota  á  gota,  sino 
con  lodo  el  Impetu  del  rio  así  junto.  >  León, 
Nomb.  2,  Esposo  (R.  37.  157»).  <  Hoja  á  hoja 
J  Las  cimas  de  los  árboles  despoja.  tld.Poes. 
i.  Recoge  ya  en  el  seno  (R.  37. 7 «  Registra 
hierba  a  hierba  y  hoja  á  hoja  |  El  campo,  obe- 
deciendo á  su  destino,  i  Quev.  Musa  o,  silva 
27  (R.  69.  319').  <  No  quede  en  sus  cumbres 
planta  |  Qne  no  examine  el  cuidado,  |  Tronco 
a  tronco  y  rama  á  rama.  >  Cald.  La  vida  es 
»f«»o,3.U  (R.7.18  0-«  Todo  el  monte,  valle 
^sierra  J  Se  ha  examinado  hoja  á  boja,  |  Rama 
a  rama,  y  peña  á  peña.  >  Id.  El  purga- 
torio de  S.  PatricioX  Í2  (R.  7.  157 «).  <  De 
hiedras  entoldado  y  de  lentisco,  J  Donde  la  vid 
lozana,  trecho  á  trecho,  I  De  tiernos  grumos 
hace  que  se  cuaje  I  La  red  de  su  tejido  venta- 
naje. 1  Valb.  Bern.  18  (H.  17.  332<).  f  Los 


enjugo  del  llanto  [unos  cabellos]  y  de  consuno 
I  Casi  los  paso  y  cuento  uno  i\  uno.  >  Garcil. 
égl.  i  (R.3á.  6M.  t  Envío  á  vuesa  alteza  hasta 
medio  celemín  [de  bellotas],  que  una  á  una  las 
ful  yo  á  coger  y  á  escoger  al  monte.  »  Cerv. 
Quij.  2.  52  (R.  1.  515').  <  A  la  mitad  de  la 

Í 'ornada  primera,  uno  a  uno  y  dos  á  dos,  se 
ueron  saliendo  todos.  »  Id.  Col.  (K.  1.  2i;í*>. 
c  Juraré  yo  que  has  tú  comido  las  uvas  tres 
á  tres.  —  ¿  Sabes  en  que  veo  que  las  comiste 
tres  á  tres?  en  que  coniia  yo  dos  á  dos,  y  ca- 
llabas. >  Nend.  War.  1  (R.  3. 80 t  bollan 
(no  há  muchos  años)  irse  dellos  tres  á  tres  y 
cuatro  á  cuatro,  cuándo  no  les  agradaba  la 
fóbula.  »  Lope  (R.  52.  xxiii').  c  Me  pa- 
rece que  ocupéis  |  Toda  la  sierra,  esparcidos 
I  En  cuadrillas,  divididos]  Cinco  á  cinco  y 
seis  á  seis.  >  Alarcón,  El  leedor  de  Segovia, 
2'  pte.  2.  I  (R.  20.  401 «).  «  Esparce,  y 
deja  I  La  cerúlea  madeja  |  Enjuta  al  claro 
viento,  [  De  donde  van  saltando  ciento  á  ciento 
I  Pececillos  dormidos.  >  Id.  Laurel  de  Apolo, 
5  (Obr.  suelt.  i.  81)).  <  Mas  que  el  sucesor 

fentil  I  ^o  ios  gaste  mil  á  mil.  i  Góng.  letr. 
1  (R.  32.  494 1).  (  Estas  mejillas  hermosas  | 
¿No  dan  flores  míl  á  mil?  >  Mto.  La  fuerza 
de  la  ley,  3.  2  (R.  39.  95»).  c  Vénte  ahora 
tras  mi  poco  á  poco  ó  como  pudieres.  >  Cerv. 
Quij.  I.  23  (R.  1.  308*)  —  f)  Tratándose  de 
distribución  proporcional,  fíja  tanto  la  cuota. 
V.  g.  A  real  por  cabeza,  A  dos  por  ciento, 
t  Hechos  pedazos  entre  ellos,  |  No  hay  á  ta- 
jada por  barba,  t  Hto.  No  puede  ser...  3. 
li  <R.  39.  205'),  como  el  objeto  indivi- 
dual ó  colectivo  á  que  la  cuota  corresponde. 
<  Eran  tres  hombres  á  uno,  i  Que  con  brfo  v 
con  destreza  |  De  los  tres  se  defendía,  |  Si 
para  tres  hay  defensa.  >  Cald.  No  hay  cosa 
como  callar,  i.  l  (R.  7.  519').  «  íjuíeren 
uno  por  uno  ejercitarse  ¡  De  la  pica  y  bastón 
con  los  de  España,  |  O  dos  á  dos,  ó  tres  á  tres 
soldados  I  A  la  franca  elección  de  los  llama- 
dos. >  Erc.Arauc,  5<R.17.22').  c  Silba  cada 
vez  contento,  |  Deseando  que  á  porfía  |  Cien 
veces  le  fleche  al  día,  |  Por  tener  heridas 
ciento.»  Góng.dec.  amor.  (R.32.48á*).  <  Siete 
duros  al  mes  de  peluquero.  >  Mor.  son.  7 
(R.  2.  597»). 

i«.  De  la  significación  modal  ha  pasado  á 
denotar  el  medio  ó  el  instrumento. «Cerrando 
él  la  puerta  á  piedra  y  lodo,  quedóse  dentro 
basta  el  día  que  murió.  >  Gran.  Guia,  1.  7,  §  1 
(R.  6.  32').  «  Padeció  David  gi-andes  trabajos 
en  su  persona  y  en  las  de  sus  descendientes, 
perseguidos  y  muertos  casi  lodos  á  cuchillo.  > 
Saav.  Emp.  60  (R.  25.  166>).  c  Tus  valientes 
morirán á cuchillo.  iLeón,  Nomb.  1,  Pimpollo 
(R.  37.  75^).  (  Llegamos  pues  á  tiempo  que  se- 
guro I  Podrás  ver  la  contienda  porHada,  |  Y, 
sin  escalas,  por  el  roto  muro  |  Entrar  ios  de 
Felipe  á  pura  espada.  »  Ere.  Arauc.  18  (R. 
17.  69').  <  Se  entra  por  una  boca  abierta  á 
pico  en  el  monte.  »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p-  304. 
«  Oyen  el  ruido,  corren,  se  agazapan,  ]  Pier- 
den el  tino,  mas  al  fin  se  escapan  ]  Atropella- 
damente I  Porcierto  pasadizo  abierto  á  diente.» 
Saman.  Fúb.  1.  8  (R.  61.  359»).  «  En  menos 
que  uno  lo  piensa,  |  Talas  una  mesa  á  diente.  > 
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Aniaia,  Como,  varias,  26  (R.  G7.  lU^).  f  El 
talle  á  torno  hecho.  » Id.  Cantos  lir.  G  (R.  ti7. 
103*).  <  El  cabritillo  criado  ¡  Kcbajo  del  cesto 
ÉL  lecho.  >  Lope,  El  testimonio  vengado,  2.  3 
(R.  il.  411'j*  *  Quieres  |  Que  hasta  el  mismo 
pensamiento  |  Te  adivinen,  porque  todo  |  Lo 
sueles  pedir  á  gestos.  >  Mor.  Él  viejo  y  la 
niña,  2.  5  (R.  2.345^).  t  En  gran  peligro  esta- 
ban [las  Cortes  españolas]  de  ser  disucltas  á 
denuestos  c  improperios,  como  lo  fue  por 
Cromwell  vuestro  Largo  Parlamento;  o  á 
bayonetazos,  como  el  Consejo  de  los  Quinientos 
por  líuonaparte.  »  Quiñi.  Cartas  (i  L.  HoUaná, 
9(R.  19.  581*).  f  Vi  venir  un  haiel  á  vela  y 
remo.  >  Cerv.  Viaje,  I  (R.  1.680'').  c  Allí  en- 
contraréis gentes  que  navegan  porél  en  barcas 
á  romo  y  vela.  >  Quint.  Balboa  (íl.  lí).  287*). 
c  Soltando  la  adarga,  alzó  la  lanza  á  dos  manos 
y  dio  con  ella  tan  gran  golpe  al  arriero  en  la 
cabeza,  que  le  derribó  en  el  suelo.  >  Cerv. 
Quij.  1. 3  (K.  1 . 261').  —  f  No  muere  á  manos 
griegas  ni  romanas,  i  B.  Argens.  eleg.  Cayó, 
Smor,  rendido  (R.  i2.  3i5*).  <  l)éjame  morir 
á  mi  á  manos  de  mis  pensamientos  y  h  fuerza 
de  mis  desgracias.  >  Cerv.  Qmj.  2.  59  (R.  I. 
528').  c  Solamente  á  fuerza  de  razones  y  argu- 
mentos procuraban  inriinar  el  entendimiento.  > 
Saav.  Rep.  (R.  25.  399-).  t  Algunos  suelen  á 
poder  de  tormentos  decir  lo  que  el  juez  Ies 
pide.  »  Avila,  Audi,  33  {Mist.  3.  193).  <  Bien 
sabía  que  su  amo  no  le  había  de  dejar  dormir 
á  preguntas  y  á  respuestas.  >  Cerv.  Quij,  2. 
70  (R.  1.550').  <  Si  se  hace  pedazos  á peniten- 
cias y  oración  y  todas  las  demás  cosas,  si  el 
Señor  no  lo  quiere  dar  [cierto  contento],  apro- 
vecha poco.  1  Sta.  Ter.  Vida,  1  í  (R.  53.  51*). 
c  Estaban  guardas  á  una  puerta  tan  angosta, 
que  los  tiue  estaban  á  puros  ayunos  Hacos,  aun 
tenían  algo  que  dejar  en  ta  estrechura.  >  Quev. 
Sueño  23.  299*).  —  Debe  notarse  la 
diferencia  que  establece  el  uso  con  respecto 
al  articulo,  según  que  se  denota  el  instru- 
mento :  á  pico, á cincel, á  martillo,  á  pluma: 
ó  bien  el  método  ó  procedimiento  :  al  óleo,  al 
temple,  al  fresco,  á  la  aguada,  al  encausto. 
Véase  Barait.  Dice.  Galic.  p.  5.  —  p)  Es  tan 
genial  de  la  lengua  la  omisión  del  artículo  en 
expresiones  que  caen  bajo  el  concepto  de  con- 
formidad (U.  15.  16.  17).  que  son  raros  casos 
tomo  los  siguientes  :  «  Acabó  en  breves  días 
la  vida  á  las  rigurosas  manos  de  tristezas  y 
melancolías,  i  Cerv.  Quij.  1.  35  (R.  1.  35á*). 
Aquí  el  articulo  es  necesario  por  el  modifica- 
tivo rigurosas;  lo  mismo  sucede  en  otras 
expresiones  en  que  el  objeto  está  determinado  : 
A  la  medida  del  deseo.  Al  paso  que  ^uste. 
c  Que  elfrágil  cucrpoapenas  sustentaba,  f  Seco 
al  ayuno,  humedecido  al  llanto.  >  Jáur.  oct. 
Presaga  del  honor  (R.  42.  128').  Lo  propio 
hubiera  sido  aquí  áayunos^  como  se  vio  arriba, 
pero  la  frase  fuera  prosaica,  y  tuvo  el  poeta 
que  asemejaria  á  aquellas  tan  comunes  que  se 
expusieron  en  el  núm.  13. 

ta.  Tratándose  del  pi-ccio  ó  del  valor  de  las 
cosas,  sirve  d  para  denotar  :  a)  La  especie  en 
que  se  hace  el  pago.  <  Voy  á  vender  un  moro. 
I  — Trocalde  á  un  mercader  á  seda  y  oro.  » 
Lope,  Porfiar  hasta  morir,  2.5  (R.  41.  102*). 


c  A  todos  los  que  van  en  el  navío  se  les 
mueren  tos  piojos  sin  que  les  quede  ninguno, 
ni  en  todo  el  bajel  le  hallarán,  si  le  pesan  á 
oro.  »  Cerv.  Quij.  2.  29  (R.  1.  466').  —  t  Tres 
veces  I  Llevó  el  cadáver  de  Héctor  arrastrando 
I  Al  rededor  de  los  Troyanos  muros  \  Y  le 
vendió  del  oro  vilá  cambio.  »  T.  Iriarte,  Enei- 
da, 1  (3.  55j.  —  aa)  El  empleo  más  común  de 
esta  acepción  es  en  la  frase  á  dinero.  <  Si  los 

Ealos  que  me  dieron  en  estos  viajes  se 
ubieran  de  pagar  á  dinero,  aunque  no  se 
tasaran  sino  á  cuatro  maravedís  cada  uno,  en 
otros  cien  escudos  no  había  para  pagarme  la 
mitad.  >  Cerv.  Quij.  2.  4  (R.  1.  412').  f  Mon- 
talvanes  y  Agíanles  |  Se  tienen  aquí  en  nada; 
I  Porque,  por  Dios,  si  quiero,  I  Que  los  compre 
á  dinero.  >  Id.  La  casa  de  los  celos,  2  {Com- 

1 .  95j.  c  Los  francos  fueron  en  aquellas  estre- 
churas cercados  por  todas  partes,  maltratados 

Í'  destrozados  en  tanto  grado,  que,  compradas 
as  treguas  á  dinero,  apenas  últimamente  con 
voluntad  de  Teudiselo  pudieron  encumbrar 
aquellos  montes  y  salir  a  campo  raso.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  5.  8  (íl.  30.  134').  c  Asentaron  que 
vendiese  á  dinero  el  derecho  que  á  di- 
nero comprara.  >  Id.  ib,  18.  3  (R.  31. 
6*).  c  Dividido  el  Consejo  en  diversos 
pareceres,  unos  que  los  rescatasen  á  dinero, 
otros  que  los  obligasen  á  algunas  condiciones, 
y  otros  que  los  dejasen  libres,  tomó  este  pare- 
cer último.  >  Saav.  Emp.  85  (R.  25.  22T«). 

<  No  trueques  á  dinero  la  nobleza.  ■  Alarcón, 
La  industña  y  la  suerte,  2.  13  (R.  20.  35*). 

<  La  subida  de  las  rentas  sólo  se  ha  experi- 
mentado donde  corren  á  dinero.  >  Jovell.  Ley 
agraria,  l'^  clase  (R.  50.  94').  <  Si  ustedes 
me  la  vendiesen  [la  corraliza]  á  dinero  efectivo, 
metálico,  sonante,  de  cordoncillo,  el  favor 
sería  macho  más  completo.  •  Hoi*.  Obr.  póst. 

2,  p.  218.  c  Se  arrendaba  el  uso  de  ellos  [los 
libros]  cada  año  públicamente  á  dinero,  á  quien 
más  daba  á  la  iglesia.  »  Id.  Orig.  nota  41 
(B.  2.  173'^_.  —  p^)  Metafóricamente.  tTiénelo 
comprado  á  lágrimas,  aquella  mujer.  >  Sta. 
Ter.  Cartas,  ±  39  (R.  55.  279').  —  P)  En 
sentido  distributivo,  el  precio  individual,  como 
en  el  ejemplo  de  Cervantes,  copiado  arriba 
«  Tasar  á  cuatro  maravedís  cada  palo.  »  t  Los 
crucifijos  se  están  haciendo ;  creo  costarán  á  du- 
cado. >  Sta.  Ter.  Cartas,  i.  57  (R.55.  135«>. 
I  Una  con  otra,  chica  con  grande,  á  doblón  se 
pagaba.  >  Mor.  Obr. póst.  í,  p.  100.  c  Valdrála 
onza  adondequiera  más  de  á  dos  reales.  >  Cerv. 
Quij.  i.  10  (H.  1.  273«j.  —  e  Preguntó  D. 
Quijote  que  cuánto  le  debía  su  amo.  El  dijo 
que  nueve  meses  á  siete  reales  cada  mes.  » 
Id.  ib.  1.  4  (R.  1.  262*).  —  <  ¿  A  cómo  vale 
el  quintal  de  hierro  ?  —  Dámc  una  aguja.  > 
Refr.  en  el  Comend.  Griego.  —  -j)  Con  de 
antepuesto  fija  el  valor,  peso  ó  medida  legal 
ó  convencional  de  las  cosas.  «  Tengo  añción  & 
hacer  la  cruz  primera  con  algún  escudo  de  oro, 
ó  con  algún  real  de  á  ocho  o  á  lo  menos  de  á 
cuatro.  >  Cerv.  Nov.  1  {R.  1.  I03*j.  <  De  los 
pasteleros  dijo  que  había  muchos  años  que 
jugaban  á  la  dobladilla,  sin  que  les  llevasen 
la  pena,  porque  hablan  hecho  el  pastel  de  á 
dos  (maravedises)  de  á  cuatro,  el  de  á  cuatro 
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de  i  oebo,  y  el  de  á  ocho  de  á  medio  real,  i 
Id.  Nov.  5  (R.  1. 16i')-  (  A  cada  maríao  se  te 
dan  siete  panes  de  á  libra  cada  semana.  > 
Mor.  Obr.  pó$t.  \,  p.  tiO.  <  No  le  podía  malar 
nadie  [á  Roldán]  sí  no  era  metíéntfole  un  alfi- 
ler de  á  blanca  por  ta  planta  del  pie.  >  Cerv. 
0«í/.1.26(R.  1.  317').— aa)  Extiéndese  esta 
coDStracción  á  otros  casos  análogos  de  dístrí- 
bttciÓQ.  <  En  el  mes  de  abril  tendrás  tres 
divisiones  de  á  treinta  mil  hombres,  una 
por  Cataluña,  otra  por  Aragón  y  otra  por  Gui- 
púzcoa. »  Mor.  Obr.  pó$t.  \  p.  398  i  Lo  que 
me  admiró  más  que  los  pulpitos  —  fue  el 
hallar  por  las  calles  unos  carros  pequeños, 
de  á  dos  ruedas,  tirados  por  perros,  i  Id.  ib. 
i,  p.  ¿76. 

(ill)  Hay  multitud  de  frases  elípticas  en 
^ae  el  sentido'  de  la  preposición  depende  del 
termino  snbententido,  y  que  el  contexto  ó  la 
ocasión  en  que  se  profieren  explican  perfiecta- 
menle  :  A  las  armas  t  A  palacm !  Al  buen  al- 
billo.  A  los  buenos  melones.  Otro  al  puesto,  etc. 
Hé  aqui  otros  casos  menos  comunes  :  a)  Su- 
bentiéndese Apostar,  c  Ouien  de  este  Catóu 
moderno  |  La  loca  esperanza  arguya,  |  Lea 
una  página  suya,  |  Y  ¿aque  le  parece  eterno?! 
Arríaza,  epigr.  6  (R.  67.  54*).  c  Vaya  á  ver 
quién  llama.  —  ¿A  que  son  otra  vez  los 
pobres?  »  A.  Saav.  Don  Alvaro,  5.  2  (i.  178). 

—  p)  Contar,  decir,  t  Pues  me  decía  :  |  ¿  Con- 
que la  boda  está  hecha  |  Uel  barón  é  Isabelita  ? 

{  Yo,  señor,  de  esa  materia  |  No  sé  nada,  dije 
YO.  '  ¡  Que  no  sabes  !  á  tu  abuela.  >  Mor.  El 
barón,  i.  8  (R.  1  379*).  —  y)  Escribir,  de- 
dicar. Oda  al  mar.  <  Se  ajustó  la  paz,  coplas  á 
la  paz;  nacen  los  gemelos,  coplas  á  tos  geme- 
los. >  Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2.  566*). 

—  S¡  Tirar,  arrojar,  i  Efspesos  como  piedras  á 
tablado  entraban  mochacnos  cargados  de  pro- 
visiones por  mi  puerta.»  Celest.  9(R.3.  U*)> 
Yéase  en  1 ,  a,  el  ejemplo  análogo  de  Cer- 
vantes en  que  se  entiende  llover. 

rrr.Mteci.  ]«*taa  hUMriea*.  *)  La  desa- 
parición de  la  diferencia  que  en  latín  clásico 
se  observaba  entre  ad  para  indicar  la  mera 
dirección  é  in  para  dar  á  entender  la  en- 
trada á  un  lugar,  empieza  á  notarse  desde  el 
siglo  IV,  como  ([ue  aparecen  ejemplos  de  ad 
por ÍH  en  Eutropio  y Esparciano  (Diez,  Gramm. 
á.  Ii3;  Ducange,  s.  v.  ad}.  De  aquí  ha  venido 
á  usarse  t-n  castellano  en  airibos  sentidos, 
aunque  también  se  ha  dicho  algunas  veres 
pasar  en  Expaña.  —  U}  El  uso  uet  infuiilivo 
sin  preposición  después  de  verbos  de  movi- 
miento, conocido  ya  en  ta  edad  de  oro  del  la- 
tín (<  it  visere,  •  Ter. ;  i  venit  speciilari.  *  Liv.}, 
ocurre  con  frecuencia  en  los  documentos  latino- 
bispanos,  v.  g.  c  Perrexit  evolvere  civitatem 
a^renoruiii  quae  nunc  a  populis  'l'alavera  vo- 
citatur.  >  Cron.  del  Silente,  siglo  XI  (Esp. 
sttgr.  17.  S97).  <  Veniente  Dno.  Imperatore  ce- 
lebrare coneilium  ad  Palenciam.  >  Docum.  de 
1156(/¿.  18.  349).  Conservóse  en  otros  dialec- 
tos romances,  y  en  nuestra  lengua  fue  común 
basta  el  síglv  XV.  —  Siglo  XIU  :  <  Exien- 
to  ver  mugieres  euarones.  *Cid,i5{H.  57. 1>). 
c  Pues  muchas  veies  oyestes  contar  |  De  los 
(res  Reyes  que  TiDÍeron  buscar  |  A  Jbesuchrís- 


to.  >  Reges  de  Oriente  (R.  57.  318*).  c  Aqui 
demanda  aluerguia,  |  Alia  va  prender  ostal.  > 

S.  M.  Egipc.  (K.  57.  308').  t  Fue  buscar  otros 
pobres,  ter  otra  procesión.  >  Berc.  S.  Lor.  54 
(R.  57.  91'l.  c  Muchos  lijos  de  Reyes  la  uinie- 
ron  pedir.  >  AppoU.  5  (R.  57.  !ÍÍ83<).  c  Mas 
quena  ir  perder-sse,  ola  uentura mudar.  >  ¡b. 
3i  (R.  57.  '284^).  c  Sí  su  sennor  de  los  puercos 
non  viniere  facer  enmienda,  la  primera  vez 
puede  tomar  un  puerco.  »  Fuero  Juzgo,  8.  5. 
i  (149').  <  Todos  tos  judíos  o  quiquier  que 
sean  en  las  tierras,  é  o  quier  que  moren,  de- 
ven ir  veer  al  obispo  del  logar.  >  Ib.  i^.  3. 
21  (201').  c  Demandóles  licencia  para  ir  bus- 
car aquello  porque  era  venido  á  ellos.  Et  die- 
ronle  todos  licencia,  et  dejáronle  ir  buscar.  » 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  13*).  c  Pues  que  en  el 
titulo  ante  deste  fablamos  de  la  jusücia,  ipie- 
remos  aquí  decir  del  demandador  que  la  viene 
pedir.  >  Part.  3.  %  preámb.  (2.  '¿bi).— Si- 
glo XIV :  c  Iba  lidiar  en  campo  el  caballo  fa- 
siente.  >  Are.  de  HiU.  227  (R.  57.  234').  <  El 
Rey  mandó  llamar  á  los  homes  del  su  regno  é 
todos  los  njosdalgo  e  los  de  los  concejos,  esacó 
hueste  é  fue  cercar  la  villa  de  Niebla.  »  Crón. 
Alf.  X,  G  (R.  66.  6')-  ■  Juntaron  compañas  las 
mas  que  pudieron  é  fueron  robar  la  tierra  del 
rey  de  Granada.  »  Ib.  46  tR.  66.  35^).  c  Fuese 
ver  con  el  infante  Don  Juan  á  (¡rijota.  »  Cron. 
Fern.  IV,  18  iR.  66.  167*).  <  Agora  la  muerte 
vino-me  llamar.  >  Danza  de  la  muerte  (It.  57. 
382').  c  A  él  pido  merced,  que  non  quiera  ca- 
tar I  Las  mis  grandes  maldades  en  que  le  fuv 
errar.  »  Rim.  de  Pal.  10  (R-  57. 425*).  «  Entró 
el  rey  en  Burgos,  é  fue  posar  á  las  casas  del 
obÍ3|)o.  »  Cron.  Pedro  1,  2.  5  (R.  62.  413*). 
—  Siglo  XV:  t  E  non  sé  penssar  en  el  mundo 
cossa  I  Que  me  asegure  ir  ver  qué  quei-edes.  » 
Canc.  de  Baena,  p.233.  c  Que  yo  sé  que  este 
camino  |  Es  por  yr  bever  buen  vyno.  »  Ib.  p. 
193.  c  La  muerte'  es  buena  al  bueno,  por  ir 
rescebir  galardón  de  su  bondad.  »  Cron.  P. 
Niño,  p.  33.  c  Id  buscarla;  non  tardedes.  • 
Sanlill.  p.  408.  c  Madrugando  en  Robledillo,  | 
Por  vr  buscar  un  venado,  j  Fallé  luego  al  Co- 
lladíllo  I  Caga,  deque  fui  pagado.  >  la.  p.  475. 
(  Non  seyeudo  toda  la  gente  llegada,  sin  tomar 
conviníente  reposo,  ñieron  ferir  en  los  enemi- 
gos que  estavan  folgados.  >  Id.  p.  499.  <  El 
infante  fue  tomar  licencia  de  la  reyna  é  besar 
las  manos  al  i-ey  para  se  partir  al  Audalucia.  > 
Crón.  Juan  II,  i.  21  (R.  68.  286*|.  t  Embió 
sus  cartas  á  todos  los  fronteros  para  que  se 
juntasen  todos  para  venir  decercar  á  Jaén.  > 
Ib.  i.  45  (R.  68.  296*)  —  Sin  embargo,  esta 
construcción  no  era  exclusiva,  pues  en  las  mis- 
mas épocas,  en  los  mismos  escritores  se  halla 
la  que  hoy  usamos  :  Siglo  XIII :  c  A  buscarlo 
vinieron.  >  Rere.  Loores,  31  (R.  57.  94*).  c  Só- 
polo  el  con^eio,  llüelos  ha  re^ebir.  i  ÁppoU. 
596  (R.  57.  3(^').  <  Mucho  tenemos  que  es 
mayor  la  pena  de  aquellos  que  no  quisieren  ir 
á  defender  la  tierra  de  su  señor  ó  ellos  son, 
que  non  es  de  los  que  non  van  á  conquerir  lo 
de  los  enemigos.  »  Espéc.  3.  5. 1  (0.  L.  1. 82). 
(  Vienen  a  faser  las  grandes  liestas  a  este  pa- 
lacio. *  Bocados  de  oro,  4(Knust.  Miith.  a. 
d.  Esk.  71).  c  Fueron  luego  a  pregunlargelo.  > 
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Ib.  5  (ib.)  —  Siglo  XIV :  <  Pidió  al  rey  su  padre 
que  le  Tuese  otorgado  |  De  ir  á  correr  monte, 
cazar  alguQ  venado —  |  Calaron  día  claro  para 
ir  a  cazar.  >  Are.  de  Hita,  123, 124  (R.  57.  m  •). 
f  De  fanbre  e  de  frió,  allA  se  fue  a  perder.  > 
Bim.  (le  Pal.  138  (R.  57.429»).  «  El  conde  iva 
cada  dia  ú  ver  a  doña  Leonor  su  madre.  > 
Crón.  Pedro  /,  1. 12  ílt.  66. 408«>.  Siglo  XV: 
«  E  á  vos  ver  é  al  noble  Infante  j  Señor,  vyne.  » 
Canc.  de  Baena,  p.  1 48.  <  E  partió  luego,  é  fue- 
los  A  bus<^ral  cabo  de  Palos.  >  Crón.  P.  Ñivo, 
p.  57.  f  El  iría  á  los  socorrer.  »  Crón.  Alv. 
de  Luna,  37  (114).  <  E  de  allí  fueron  algunos 
dellos  á  travar  el  escaramuza  con  la  gente  del 
Maestre  de  Calatrava.  >  Ib.  38  (116).  —  c)  Si 
en  este  sentido  final  se  omitía  á,  usábase  en 
cambio  ron  Aafr^r  en  lugar  de  dg,  y  aun  sin 
este  verbo,  como  en  otros  dialectos  roman- 
ces, para  significar  un  futuro,  una  necesidad, 
y  por  la  negación  que  el  futuro  sugiere  con 
respecto  al  presente,  para  denotar  una  arción 
aun  no  realizada.  «  Cuerno  lo  mando  Myo  Qid, 
assi  lo  an  todos  a  far.  »  Cid,  3^  (R.  57.  5*J. 
(  Elias  cuando  ovo  este  síeglo  a  dessar,  |  Él 
so  sánelo  ministro  dessó  en  so  logar.  >  Berc. 
S.  Lor.  Ib  IR.  57.  9á*).  t  An  mavor  cuidado 
de  lo  que  dexan  en  casa  que  de  se  defender  por 
armas,  assi  como  si  ovieseá  ser  suyo  pues  que 
fuere  vencido.  >  Fuero  Juzgo,  9.  2.  8  (159'). 
(  Me  dixo  que  vos  solíais  dar  un  orne  bono  que 
recabdase  ios  dineros  de  tos  muros,  que  an  á 
dar  los  clérigos,  et  las  ordenes,  ot  los  vasallos 
de  la  Iglesia.  >  Docum.  de  1282  {Esp.  sagr. 
35.  450).  c  Et  niandat  que  nos  den  una  posada 
muy  buena  en  el  vuestro  alcázar,  do  non  nos 
fagan  nínguu  embarazo  en  cuanto  v  hobiére- 
mos  á  morar.  »  J.  Man.  (R.  51.  c  Et 

como  quier  que  gelo  quisieran  encobrir,  tanto 
los  afincó  que  gelo  bebieron  á  decir.  >  Id.  C. 
'    Luc.  1  (R.  51 .  410').  —  <  Por  un  paño  á  bata- 
nar, seis  dineros.  »  Actos  de  Cortes  de  Ara- 

Í'ón,  fol.  30  (Dice.  Autor.)  —  a)  El  mismo  va- 
or  tenía  con  ser,  y  por  analogía  llegó  á  usarse 
con  deber.  <  A  la  fet,  dtxo  Ector,  esso  non 
pued  seer,  |  Que  en  otro  recabdo  es  esto  a  po- 
ner. >  Alex.  596  íR.  67.  165>).  €  Agora  que- 
remos dezir  de  las  huestes  e  de  las  guerras  por 
que  razón  se  deben  a  facer,  >  Espéc.  3,  5, 
predmb.  (0.  L.  i.  81).  —  ^)  Nóti'se  que  por. 
siguiendo  los  mismos  trámites,  ha  llegado  á 
un  significado  parecido  :  Está  por  hacer.  L'n 
tronco  por  labrar.  —  a)  De  ad  como  signo  del 
dativo  cita  Diez  ejemplos  en  latín  bajo  de  los 
siglos  VI  y  Vll.y  en  la  forma  a,  del  VIII.  Hé 
aquí  muestras  de  documentos  españoles  :  <  Tra- 
do  me  cum  propria  hereditate  —  ad  atrtum 
Sancti  Hartini  de  Flavío,  et  ad  tibi  Mnnnione 
Abbati.  >  Docum.  de  762  (fierg.  Ant.  2.  370). 
<  Fabrícavimus  molinos —  et  tradimus  ad  ecle- 
sia  sancti  Emctcrí.  »  Docum.  de  800  (üor. 
Prof.  Vasc.  3.  5).  f  Damus  vobis  ego  comité 
Monnio  Nnnnez  etuxormea  Argilo  adlibi  Va- 
lerio, et  Félix,  et  Lonio,  et  Cristobalo,  et  Cer- 
bello  ipsos  términos  ad  vos  vel  ad  eos  qui 
venerint  ad  populandum  ad  villa  Brannia-Ossa- 
ria.  >  Fuero  de  Brañosera,  año  824  (Llor. 
Prov.  Vasc.  3.  29).  c  Propria  nobis  accessit 
voluntas,  ut  venderemus  a  tibi  Zaid  nostra 


vinea.  »  Docum.  de  929  (Berg.  Ant.  2.  378). 
(  Donoa  supradicta  Ecciesia.  >  Docum.  d«934 
{Esp.  sagr.  43.  400).  <  Ad  ipsa  sede  Legio- 
nense  dederunt.  »  Docum.  de  955  (Esp.  sagr. 
3i.  400).  t  Illa  ad  me  dedil  ipsam  heredita- 
lem.  >  Docum.  de  1071  (Esp.  sagr.  22.  248). 
(  Ipse  Judceus  fecerit  feritarn  ad  ille  Christia- 
no.  >  Docum.  de  1091  {Esp.  sagr.  35.  412).  — 
e)  De  ad  como  siguo  del  acus.  se  hallan  ejem- 
plos desde  fines  del  siglo  X  :  <  Si  quisquam 
omicidiosus  venerit  fugiens  ad  omicidas  suos 
infra  ipsos  términos,  nullus  eum  sequatur,  et 
sequenti,  occidatur.  >  Docum.  de  969  (Berg. 
Ant.  2.  405;  MuBoi,  F.  34).  <  Invenit  hora 
mortis  ad  ipse  Añas.  >  Docum.  de  1023  [Esp. 
sagr.  36.  xxix).  c  Si  in  peccatis  vestrohomíne 
ad  bominem  nostrum  occiderit.  >  Docum.  de 
1047  {Esp.  saar.  30.  xLviif.  «  In  ista  Era  91. 
levavit  ÉpiscuDO  Domino  Gresconio  ad  illo  In- 
fante Domino  Garcia  ad  Galicia.  >  Docum.  de 
1053  (Esp.  sagr.  35.  65).  c  Nec  sit  qui  presu- 
mat  alium  inquietare  vel  perturbare  ad  suo 
itinere,  ñeque  in  módico  ad  nullo  homine  qui 
negotiator  fuerit.  >  Docum.  de  1072  iEsp. 
sagr.  36.  liv).  c  Et  nullo  homo  non  penior  ad 
me[r]cadeiro  de  die  martes  ad  die  jo  ves.  >  Fue- 
ro de  y illavicencio, siglo  Xl  (Muñoz.F.  174). 
(  Omnis  infancion  qui  ad  bominem  de  Sepul- 
vega  deshonoraret,  foras  de  rex  aut  de  sénior, 
raerinus  iutret  iid  emmenda.  >  Fuero  de  Sepúl- 
veda,  año  1076  (Llor.  Prov.  Vasc.  3.  427). 
€  Et  si  unus  occiderit  ad  alium.  pectet  quin- 
gentos  solidos.  Et  si  unus  ad  alium  cum  pugno 

fiercuserit,  —  pectet  inde  viginti  auinque  so- 
idos.  »  Fuero  de  Jaca,  año  1090  (Uor.  Prov. 
Vasc.  3.  455).  t  Et  si  ullos  homo  percusserlt 
ad  mulierem  coniagatam  —  et  percusserit  ad 
ullo  homine  —  Et  si  acceperita  nullo  homioe 
per  barba.  »  Fuero  de  Looroño,  año  1095 
(Llor.  Prov.  Vasc.  3. 465).  c  L  si  super  regero 
fecerit  sabidor  á  suo  casero  é  non  ubiaret  á 
placto,  peitct  I.X  solidos.  ■  Fuero  de  Capa- 
rrosa, año  1102  (Muñoz,  F.392).  c  Si  macula- 
berit  unum  ad  altrum.  » Ib.  (Muñoz,  F.  391) 
c  Si  macula verint  unum  ad  alterum.  >  Fuero  de 
SantaCara,  año  1102 (Muñoz, F.  396).  «Here- 
dilet  paler  ad  lilium,  et  lilius  ad  pater.  >  Fuero 
de  Sahagün,  año  1110  (Muñoz,  F.  307).  c  Kl 
quis  pignoraverit  ad  istos  praedictos  popula- 
tores —  >  Docum.  de  1116  (Muñoz,  F.  413). 
<  Homines  de  alteras  térras,  qui  judicio  de- 
mandaverint  ad  homines  de  Carocastellis  dent 
illis  fidiatore  —  >  Fiwro  de  CarcasUllo,  aüo 
1129  (Muñoz,  F.  471).  <  Et  si  aliquis  homo  de 
foras  pignoravit  ad  homine  de  Maraione  —  > 
Fuero  de  Marañón,  año  1130  (?)  (Muñoz,  F. 
495).  c  Si  ferial  cavallo,  vel  bove,  vel  bestia 
ad  homine,  et  inde  moríeríl,  non  sit  omicidio 
pariato.  >  Fuero  de  Calatayud,  año  1131 
(Muñoz,  F.  465;  Esp.  sagr.  49.  355).  «  Si  vi- 
cino  ad  vicino  malíaret —  >  Fuero  de  Peralta, 
año  1144  (Muñoz,  F.  547).  «  Si  oullus  homo 
percusserit  ad  mulierem  conjugatam —  t  Fue- 
ro de  repoblación  de  Navarrete,  año  11^ 
(Llor.  Prov.  Vasc.  4.  334).  «  Si^cciderit  unus 
ad  alterum  —  Si  percuserit  femina  una  ad 
alteran!  —  Si  percuserit  unus  ad  alterum, 
et  exierít  sanguis,  pectet  decem  solidos,  i 
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Fuero  de  LabrazOy  año  H96  (Llor.  Prov. 
Vate.  i.  343).  c  Si  vicino  ad  vicíno  occi- 
derit.  »  Fuero  de  Marañén,  siglo  Xll  (Muiioz, 
F.  195).  —  En  los  primeros  monumenlos  ya 
□elameab!  castellanos  ocurre  con  bastante 
regnlarídad  delante  de  los  nombres  de  per- 
sona y  propios  de  lugar,  c  Saluest  a  Damel 
ron  los  leones  en  la  mata  cárcel;  |  Saluest 
dentro  en  Roma  al  sennor  San  Sebastian;  ] 
Saluest  a  sancta  Susanna  del  falso  criminal.  > 
Cid,  310,  sgs.  c  Veré  a  la  mugier  a  todo  myo 
solax.  >  ib.  228.  c  Con  tan  gran  gozo  reciben 
al  que  en  buen  ora  nasco.  i  Ib.  ÍÍÓ  <  Myo  Cid 

Ímno  ü  Alcocer.  >  Ib.  610.  c  A  Teca  e  a 
eme!  perderás.  »  Ib,  633  (R.  57.  5'.  4*,  9M. 
<  Si  aleun  omne  matar  á  otro.  >  Conc.  ae 
León  (Cortes  de  León  y  Cast.i.il).  «  Vinie- 
ron buscar  |  A  Jhesucbrísto,  que  era  nado.  > 
Beyes  de  Oriente  ÍR.  57.  319*).  t  Todos 
aquellos  que  a  Dios  amarán  |  Estas  palabra.^ 
escucharán.  »  S.  M.  Egipc.  {R.  57.  307').  — 
En  el  Fuero  Juzgo  se  nota  alguna  vacilación  : 
t  Si  el  fiio  mata  el  padre,  6  eí  padre  mata  el 
fiio.  ó  el  marido  a  la  mugier,  ó  la  mugier  el 
mando,  ó  la  madre  mata  la  fíia,  ó  la  fíia  la 
madre  :  ó  el  ermauo  al  crmano,  ó  el  ermana 
a  la  ermana  —  >  6.  5.  18  (117*).  —  r)  La 
difereucia  que  se  bace  en  italiano  y  proven- 
zal  entre  fl  y  ad,  según  sigue  vocal  ó  conso- 
nante, se  halla  observada  en  documentos  his- 
pano-latinos  v  después  algunas  veces  hasta 
época  bien  adelantada.  Segán  Vnldés,  Dial. 
(Maj^s,  57),  todavía  en  su  tiempo  los  ara- 
goneses decían  ad  aquel  por  á  aquel. 
I  Quomodo  serviebant  ad  illas  sedes  reráles, 
sie  serríant  tibí  filia  nostra  Urraca,  et  a  Sánc- 
tomm  Cosme  et  Damiani.  »  Docum.  de  978 
I  Muñoz,  F.  -Í8).  €  Et  presit  ¡lie  et  omnes  suas 
villas,  et  dedit  a  Comités,  et  etiam  alias  mul- 
tas a  Regina  DomnaGelvirauxor  eius,  et  dedit 
inde  illa  Regina  ipsa  villa  —  aa  illo  Epis- 
copo.  »  Docum.  de  1021  (Esp.  sagr.  16.  i-l9). 
1  í>ni  firiere  a  uezino  uel  a  filio  de  uezino.  i 
Fuero  de  Madrid,  año  1202  (Mem.  Acad.  Hist. 
X.  30).  t  Todo  nicino  déla  nilla  quí  ñriere  ad 
aldeano  heredero.  >  JA.  (32).  ■  Todo  uezinovel 
alio  bomine  qui  iiríere  ad  bomíne  portellndo, 
aui  ad  bomine  quod  lenuerit  —  >  Ib.  (32).  <  Di- 
galo ad  aquel,  ho  ad  aquellos  que  estos  castillos 
tovieren,  et  elos  digan  al  Rey  de  León,  que 
!o  emende.} Docum.  de  1206  {E$p.  sagr.  36. 
rjcMiv).  «  Non  avie  y  entrada  el  mal  revolve- 
dor, I  ()ui  Adán,  eadLva  volvió  con  su  sennor.  > 
Berc.  S.  Dom.  2i8  (R.  57.  A&j.  t  Iremos 
aveyer  ad  aquel  rey  honrado.  >  José,  178  (R. 
57.  i  18').  —  €  Parece  que  he  ofdo  agora  |  Ad 
algún  ciego  hablar.  >  Timoneda,  Los  ciegos 
y  el  mozo  (R.  2.  289').  —  g)  Otros  ejemplos 
antiguos.  Siglo  XV  :  c  Les  mandé  dar  esta  mi 
carta  de  privillegio,  escrita  en  pergamino  de 
cuero,  é  sellada  con  mi  sello  de  plomo  pen- 
diente en  filos  de  seda  á  colores.  >  Docum. 
de  1173  (Berg.  Ant.  2.  248).  c  Erobiaron 
llamar  sus  gentes  de  armas  que  tenían  á  me- 
dia legua  dallí,  los  quales  vinieron  pocos  á 
pocos.  »  Crón.  Juan  II,  14.  47  (R.  6S.  398«). 
(  Si  en  otra  manera  lo  hacéis,  si  los  chris- 
tianos  algo  hicieren,  será  á  vuestra  culpa.  > 


Ib.  3.  2  (R.  68.  312').  «  Fue  dormirá  la  Peña 
de  Don  Lorenzo,  que  es  á  dos  leguas  de 
Olvera.  >  Ib.  1.  52  (R.  68.  299*).  f  E  á  mi  ver, 
para  las  historias  se  hacer  bien  y  derecha- 
mente, son  necesarias  tres  cosas.  >  P.  de 
Guzmán.  Gener.  1  (R.  (¡8.  697*).  «  Mas,  á 
dezir  la  verdat,  |  Si  no  mudase  el  visage,  | 
Siempre  seria  en  un  linage  |  La  virtud  por 
heredat.  >  Id.  Prov.  70  (Rim.  inéd.  351). 
€  Senacherib  —  envió  á  Rabsaqui  -—  re- 
quiriéndoles  é  amonestándoles  que  se  le  dies- 
sen  é  quél  los  re^ebria  á  vida.  iSuitill.p.  86. 
c  De  la  moca  de  Bedmar,  |  A  fablarvos  cierta- 
mente, I  R!u;on  ove  de  loar  j  Su  grao  é  buen 
eontinente.  »  Id.  p.  478.  <  Por  mengua  de  los 
caballeros  fue  vencido  [Don  Alfons^  á  la  ba- 
talla que  dicen  de  Alarcos.  >  Crón.  de  P. 
Niño,  p.  8.  c  Sus  lomillos  se  corten  a  tajadas 
anchas,  t  Villena,  Arte  cis.  8  (62).  t  Aquella 
carne  sola  cortar  que  es  lo  mas  tierno  e  sa- 
broso fecho  a  ronchas.  >  Id.  ib.  (56).  <  Vy  dueña 
faser  mesura  |  Edan^arála  francessa.  >  Canc. 
Baena,  p.  47.  t  De  dueña  la  fas  tenia  coronada, 

(  Ahonsns  [á  onzas]  é  flores  el  manto  bros- 
lado.  >  Ib.  p.  198.  c  Decían,  que  a!  tiempo 
que  aquellas  grandes  obras  se  licieron,  que 
las  facían  omes  grandes  é  ricos  á  fama.  > 
Gonz.  Clav.  p.  110.  —  Siglo  XIV.  <  Don  Juan 
Alfonso  de  Alburcpierque  posaba  en  las  casas 
de  Fernán  García  de  Areilza  á  San  Esteban.  > 
Crón.  Pedro  /,  2.  5  (R.  66.  413>).  f  Ca  mas 
seguro  es  fuyr  de  la  serpiente,  ¡  Que  estar 
muy  cerca  della,  al  perígro  del  diente.  >  Rim. 
de  Pal.  578  (R.  57.  443°).  (  A  tu  noble  figura, 
Sennor,  tu  me  fonnaste.  i  Ib.  15  (R.  57.425'). 
c  Envióles  decir  que  al  río  les  esperaría.  > 
Crón.  Alf.  XI,  331  (R.  66.  385').  «  Todos  los 
moros  de  amas  las  villas  venían  á  pelear  en 
aquel  logar  á  días,  asi  como  los  christianos 
guardaban  á  quadriellas.  >  Ib.  289  (R.  66. 
359').  *  Llamóse  rey  de  Francia  et  de  Ingla- 
terra, et  tomó  las  señales  á  quarlerones,  los 
dos  quarterones  á  flores,  et  los  dos  á  leones, 
que  eran  antes  sus  señales.  »  Ib.  174  (R.  66. 
280*).  €  Don  Pedro  salió  de  Valledolit.  et  an- 
duvo toda  la  noche,  et  amaneció  á  las  puertas 
de  Palencia.  t  Ib.  i  (R.  66.  176').  t  Don  Juan 
Núñez  diole  por  respuesta  que  —  pidie  por 
merced  al  rey  de  Portogal  que  le  defendiese 
en  su  tierra  'á  fuero  é  á  derecho.  >  Crón. 
Sancho  IV,  10  fR.  .06.  «8»).  t  Llegaron  á  un 
castillo  de  moros  que  dicen  Moclin,  que  es  á 
dos  leguas  de  Alcalá.  »  Crón.  Alf.  X,  74  (R. 
66.  58').  <  El  rey  Aben  Hafot  envió  }iedir  por 
merced  al  rey  don  Alfonso  que  los  dejase  salir 
á  salvo.  »  Ib.  6  (R.  66.  6').  c  Verdat  dise  mi 
amo  a  como  vo  entiendo,  s  Are.  de  Hita, 
1371  (R.  57.  270').  <  A  arar  lo  pusieron, 
ct  a  traer,  la  lenna,  ]  A  veses  a  la 
noria,  a  veses  a  la  acenna.  i  Id.  231  (R.  57. 
23Í*). «  Quando  al  tu  fijo  Sennor  |  Viste  sobír 

I  Al  cíelo  a  su  Padre  mayor,  ¡  Et  tu  fincaste 
con  amor  |  De  a  el  ir.  >  Id.  29.  c  Al  cielo 
te  fiso  pujar  |  Con  el  te  fiso  asentar,  |  Como  a 
madre.  »  Id.  31  (R.  57.  228*}.  ePus  nombre  á 
este  libro  el  Libro  infenido,  que  quiere  decir 
libro  sin  acabamiento,  et  porque  sea  más 
ligero  de  entender  et  estudiar  es  fecho  á 
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eapflulos.  >  J.  Man,  (R.  51.  205).  t  Non  habían 

Zue  diir  al  conde  su  señor  á  comer.  >  Id.  C. 
uc.  3  (lí.  51.  413*).  c  Toda  la  mi  facienda  et 
la  mi  vida  es  á  granl  peti&^ro  de  se  perder.  > 
Id.  ib.  7  (K.  51.  m*).  (  Fue  et  uno  dellos  á 
decir  al  rey  que  el  paño  era  encomenzado,  et 

aue  era  la  más  fermosa  cosa  del  mundo,  et 
ijol'  &  qué  figura  et  á  qué  labores  lo  comen- 
zaran á  facer.  »  Id.  tb.  7  (R.  51.  403*). 
c  Buenos  fueron  á  Dios  ct  al  mundo,  i  Id.  Í0. 
lá  (R.  5t.  iál*).  <  Entró  al  rev  et  dtioffelo.  » 
Id.^  ib.  23  ai.  51.  370«).  —  Siglo  XIII  : 
i  Comensaron  a  dul<;es  voces  a  cantar  ■  S. 
íldef.  (R.  57.  329*).  c  Otrosi  era  a  lugares 
[la  sierpe]  negra  é  bermeja  é  amarilla,  de  la 
color  ac  la  pantera.  —  Non' pasaba  ninguno 
por  aquel  camino  que  della  pudiese  escapar  h 
vida.  >  Conq.  de  ÚUr.  2.  212  fR.  U.  305'}. 
<  Dentro  en  ta  tierra  de  sus  enemigos  podrió 
rI  rey  entrar  por  haber  batalla  con  ellos  á  dia 
señalado.  >  Part.  2.  i9.  9  (2.  Í87).  t  Asma  et 
face  saber  las  cosas  naturalmente  por  vista 
quál  es  amiga  et  á  pro,  ct  quál  enemiga  et  á 
daño.  »  Part.  2.  i3.  !0  (±ilO).  t  Han  de  ir 
dos  á  dos  aquellos  doce  clérigos  nitsacantanos 
que  dezimos.  >  Part.  1 .  i.  43  (1 .  98).  t  Si  con- 
tra derecho  del  pueblo  comunalmiente  fueren 
dadas  las  cartas,  que  dixlemos  en  la  ley  ante 
desta,  non  deven  seer  complidas  las  primeras, 
ca  non  an  fuerza,  porque  son  &  daño  de 
muchos.  >  Espéc.  4.  6.  7  {O.  L.  1.  178). 
(  Fuéronse  amos  en  uno  é  entraron  al  ieon.  > 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  23*).  e  Dicen  que  tres 
cosas  son  que  non  puede  ninguno  facer  sinon 
con  nobleza  de  corazón  el  á  grant  peligro.  > 
!b.  (R.  51.  21*).  cSuos  vasallos  e  suos amigos 
deven  ir  con  él,  si  quisieren,  c  ayudarle,  fasta 
que  el  rey  le  resciba  á  deuecho.  en  su  corte.  » 
Fuero  viejo,  1.  4.  1  (13).  €  Si  algún  omne 
quiere  demandar  la  cosa  que  otro  toro  desde 
treinta  anuos,  é  la  demanda  otre  ante  quesean 
cumplidos  treinta  annos  antel  iuez,  c  non  le 

3uis¡eren  déla  responder  á  derecho  —  devela 
ar  á  guardar,  i  Fuero  Juzgo,  10.  2.  O 
(169').  f  Si  el  sennor  del  ganado  non  quisier 
venir  —  el  que  lo  prendió  dél  á  beber  sola- 
mientre  al  ganado.  >  Ib.  8.  3.  15(141*).  c  Se- 
ras a  dies  mas  del  golpe  byen  guarido,  I  Será 
el  tu  pueblo  a  ese  pla^o  uenido  >  Fem.  Gonz. 
341  (R.  57. 399«).  t  Avn  Castyllala  Vyeia,  al  mi 
entendimiento,  I  Meior  es  que  lo  bal.  ■  Ib. 
159  (R.  57.  394*).  c  Las  estrellas  del  «ielo 

Sor  el  dia  durar  |  Andauan  a  pereda, 
auanse  a  grant  uagar .  >  Alex .  2439 
(R.  57.  222*).  <  En  que  assy  fuyamos  mayor 
previo  lie  damos  |  Que  sy  fuessemos  todos 
muertos  a  las  sus  manos,  i  Ib.  631  (R.  57. 
167').  í  Fue  [el  yelmo]  a  grant  maestría  preso 
e  enlazado.  »  Ib.  617  (R.  57. 166*).  f  Matáron- 
lo a  piedras  comnio  a  mal  rapazo.  »  Appoll. 
567  (11.57.  302').  <  Rendien  al  buen  confessor 
gracias  a  grant  presura.  >  Rere.  S.  Dom. 
730  (R.  57.  63*).  e  La  duenna  fo  guarida,  el 
dolor  amansado  |  —  Gaioli  a  los  pies  al  con- 
fessor onrrado.  >  Id.  ib.  309  (R.  57.  49>).  <  A 
la  casa  de  Berlanga  posada  prisa  han  :  |  Otro 
dia  mannana  meteu-se  a  andar  :  |  A  qual 
dizen  Medina  yuan  albergar.  >  Cid,  2877-9(R. 


57.  30^).  c  Ci-as  a  la  mannana  pensemos  ilc 
caualgar.  >  Ib.  547  (R.  57.  8').  c  A  lo  guou, 
semeia  de  lo  mío  auredes  algo.  »  Jb.  iot  (H. 
57.  3').  I  Los  de  Nyo  Cid  a  altas  uoces  la- 
man. >  Ib.  35  (R.  57.  2*>.  c  Quando  la  meliw 
la  vaca  ó  el  toro  á  la  villa,  métanla  atada  coi. 
II  sogas,  la  una  á  los  cuernos,  et  la  otra  al  pió.  > 
Orden,  de  Madrid,  año  1202-1219  (Mm. 
Aca4.  Hist.  4.  33).  —  c  Uenerunt  6  las  qocpí 
ín  illa  hora.  >  Fuero  de  Madrid,  año  \ÍSíi 
{Mem.  Acttd.  Hist.  8.  31).  <  Sunt  lideijusore» 
a  fuero  de  térra.  >  Docum.  de  117Í  (E$p. 
sagr.  49.  385).  <  Tcnent  los  mongcs  fidia- 
dores  de  Eneco  Garciam  et  de  illos  de  Tudo- 
llen  Don  Pascual  Espaniol,  a  fuero  de  térra.  > 
Docum.  de  HGl  {Esp.  sagr.  50.  417).  f& 
nullus  faciat  malum  honiini  babitaiiti  in  Le- 
gione  ad  tortas.  >  Docum.  de  1 109  (Esp.  xagr. 
35.415).  *  Viveredebeantad  forodefrancoí.  t 
Fuero  de  Logroño,  año  1095  (Llor.  Proc 
Vasc.  3.  i6i)  f  El  si  pignoraverit  ullo  bomioi' 
capa  vel  manió,  vel  alios  pignos  a  torta.  >  Ib. 
(ib..  465). 

Etim.  !VotM  compMiuitivM.  ■)  Esta  prepo. 
sición  existe  con  igual  forma  en  los  d'>niitf 
dialectos  romances,  salvo  que  en  ital.  se  u«ü 
ad  y  en  prov.  ad,  az  antes  de  vocal.  Es  el  lat. 
ad,  sobre  cuya  etimología  discrepan  los  pare- 
ceres ;  el  más  comihi  es  que  corresponae  al 
sans.  ádhi,  sobre,  á,  cuya  forma  locatira  b 
inducido  á  creer  que  ol  sentido  de  reposo 
el  originario  (Bopp.  Vergl.  Gramm.  Í9S¡-, 
Pott*,  Et.  Forsch.  1.  275).  Pott  sugiere  qu>' 
primeramente  significó  movimiento  haría 
arriba  {a-scendere)y  luégo  eu  linea  horizonlal 
(cp.  empujar,  formado  de  pujar,  subir;. 
Adhi  y  ad,  acaso  más  bien  que  desceodieDtPpl 
segundo  del  primero,  son  formaciones  paralelas 
del  tenia  pronominal  de  primera  y  tercera  per- 
sona a  (Vanieek,  GriecA. /ai.  Eíym.  Wórlerk 
El  sentido  fundamenUil  en  latín  y  en  las  len^a^ 
romances  es  el  de  movimiento,  y  el  Iránsild 
de  éste  al  de  reposo,  fuera  de!  latín  ysuprulf 
(residere  ad  igncm,  Hand,  Turs.  l.í)0;  i^rl. 
aquecerse  ao  fago;  prov.  a  la  fontaM,ií 
Fombra;  fr.  á  la  porte;  ital.  al  difum, 
accanto),\o  ejemplilican  otras  lenguas,  v.  ^■ 
ai.  zu  Hause,  zu  Leipzig;  en  ruso  vo  vtüe  ay 
en,  y  lo  mismo  se  ve  en  las  partículas  hebraica.^ 
el  y  l  (Gesenius,  Gramm.  §  151,  d,  e).  — w 
fieUo  {Gram.  cast.  %  334)  cree  que  el  pronoio 
bre  {me^te,  se,  etc.)quc  acompaña á  verbos  in- 
transitivos como  serj  e$tar,  salir,  es  acusa- 
tivo ;  pero  como  tal  pronombre  hace  aquí  e! 
mismo  papel  que  con  los  transitivos  en  expre- 
siones á  la  manera  de  Se  (ornó  un  vaso  de 
agua,  es  lo  más  natural  suponerlo  dativo,  y 
hay  numerosas  analogías  qne  lo  comuruebaii. 
En  la  Gram.  Lat.de  Garó  y  Cuervo  senacilailu 
el  €  Vadal  sibi  ubi  voluenl  >  de  las  leves  lon- 

gobardas,  y  de  la  misma  baja  latinidad  trae 
iez  (Gram.  3.  177)  c  Ego  mitii  anibulabau.> 
c  Perrexit  sibi.  i  No  obstante,  la  confusión  de 
los  casos  en  ta  baja  latinidad  hace  dudoso  que 
en  las  formas  mihi,  sibi  hubiese  designio  de 
emplearun  dativo.  El  último  ejemplo  esdelOll) 
iE$p.  sagr.  36,  p.  3£Xiii),y  ya  en  1145,  1179, 
1188  se  halla  en  documentos  igualmente  espi- 
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ñolfs  c  Vadat  se  nbi  volnerit,  >  c  Exierit  se  de 
f  illa  »  (Uor.  4. 84,  üi ,  88).  El  mismo  Diez  nota 
ffof  en  ulemAn  antiguo  son  comunes  expre- 
siones que  en  la  lengua  actual  sonarían  du  bist 
■iir,  ick  stand  mtr,  ich  schlief  mtr. Véase  un 
rjfmplo  en  anglosajón  :  Hi  him  hámweard  fer- 
'ionii>yceet,Anangl(hfaxonReader,p.hx\\in), 
partieron  A  sus  casas.  No  menos  curiosas 
M)D  las  coincidencias  con  las  lenguas  semíticas, 
<^eÚD  se  notó  también  en  la  mencionada  Gra- 
□kira  latina  (Notas  é  ilustraciones,  IV;  : 
•-íte  dativo  es  común  en  hebreo  después  de 
\^rbos  de  moTÍmiento,  v.  g.  ñas  lo  (Isaías, 
:¡t.  8),  él  se  huyó,  y  en  siiffaco  se  extiende 
i^te  oso  á  nütk,  morir,  y  ann  á  hgvo,  ser 
'Gesenias,  Gramm.  Hebr.  %  151,  3,  e;  Ühle- 
iiann,  Granm.  Sf/r.  |  55,  B,  1).  —  e)  Si  se 
sarán  los  dialectos  siciliano,  en  Cj^ue  se  dice  lo 
f  MH  a  Diu  (Traína^  Vocab;  éste  cita  de  Viltani, 
¡utor  Boreotino  que  escribía  su  el  siglo  XIV: 
(  Che  aveva  tradito  e  offeso  a  Papa  Boni- 
'irio  »),  y  sardo,  en  que  se  dice  t  Adorant  a 
'-bristu  /^Spano  mira  el  acusativo  preposi- 
ional  como  dativo),  el  uso  de  la  preposi- 
Hón  a  en  el  acusativo  está  circunscrito  á  la 
IVninsala  ibérica,  aunque  con  alguna  varie- 
dad. El  port.  y  el  gallego  la  emplean  hoy  con 
I»  misma  parsimonia  qu'^  antiguamente  :  si 
ii.  Alfonso  el  Sabio  decía  «  Ouen  Icixar  Santa 
María  \  Por  oulra  fani  folia  i  {Mem.  Acad. 
Esp.  l.  167),  todavía  los  gallegos  dicen  más 
\ñeo  c  Iloxe  vía  teu  pai  i  que  c  a  teu  pai  >. 
iSaco  Arce,  Cram.  p.  I86>;y  si  D.  Dionis  dijo 
(Xnytasveiesmalden  |  Hie  o  mund' e  mujlas 
rrsn  de<M  »  {Canc.  p.  40),  boy  dice  Hercu- 
lano :  <  DcDS  a  mandou  [a  philosopbiaj  ao 
liondo  como  mandou  Attila  ou  a  Inquisi^ao, 
orno  am  verbo  de  raorte.  »  (O  monge  de 
Cistér).  ¥3  mismo  Rey  Sabio  decía  i  Abrafava 
'  A  sea  filho  Jesu-^risto  >  {ubi  supra),  y  con 
an  pronombre  seria  forzosa  la  preposición  en 
piIi.  T  port.  Los  demAs  dialectos  siguen  boy, 
romo'  es  de  suponerse,  la  norma  del  caste- 
Itiao,  ycualquiera  puede  verlo  abriendo  obras 
modernas  en  asturiano,  catalán,  valenciano  y 
mallorquín.  Con  respecto  al  cat.  antiguo  es  de 
notarse  eme  era  la  preposición  menos  usual  que 
ahora.  Hnntaner  dice  :  c  Apres  ama  e  teme 
ík-us  sobre  totes  coses  :  e  qai  ama  Deus,  sis 
fa  son  prohisme,  e  justicia  e  veritat  e  misen- 
•  ordia.  >  Crón.  7;  Jaume  Roig  :  <  Amant  pro- 
itisme  I  Sens  Trau,  sopbisme,  |  Com  mi  ma- 
leii  —  I  Amar  mon  Deu  |  Per  esguarte  séu  | 
e  mon  prohisme  —  >  Libre  de  les  dones, 
pref.  \ ;  Ansias  Marcb  :  cBequerrevoleh  Ipolit 
«on  61lastre  >  Cants  ¿"amor,  17.  Pero  do  fal- 
tan eienaplosdel  acusati  vo  preposicional :  Ausias 
Narrb  :  <  O  ver  .\mor,  á  tu  invoch  ¿  reclam.  i 
Cmts  d'amor,  3.  En  la  antigna  versión  del 
pwoia  de  los  Siete  Sabios  publicada  por  Xus- 
afia  en  Víena,  1876  :  c  Vostra  payre  pres  per 
marít,  I  c*  a  vos  vuli  pendre  per  amich.  > 
(390-1).  fl  Si  a  mi  volets  amar  >  (441).  En 
válaco  se  asa  también  un  acusativo  preposi- 
cional, pero  la  partícula  que  se  emplea  es  pr^, 
pe,  qne  es  la  latina  per  y  significa  por,  sobre, 
hacia.  —  Pnera  de  nuestra  familia  hngufstica, 
las  semílíeas  ofrecen  una  notabilisima  coinci- 


dencia con  respecto  áesta  transición  del  signo 
del  dativo  á  signo  del  acusativo.  En  hebreo 
se  nota  que  los  últimos  libros  del  Antiguo  Tes- 
tamento presentan  este  caso  con  la  misma 
preposición  que  se  usa  con  esotro  (Gesenius, 
Gramm.  §  151,  3,  e;  Lex.  s.  v.  /,  3.  g);  uso 
que  prevaleció  en  caldco  y  en  siriaco,  con  la 

fiarticularidad  de  que  en  el  último  predomina 
u  preposición  con  nonibres  en  forma  enfática, 
que  son  delinidos,  y  con  nombres  propios 
(Vblemann, Gramm.  §75);  en  árabese  emplea 
especialmente,  se^n  la  expresión  de  los  gra- 
máticos, para  fortificarla  influencia  del  verbo 
sobre  su  complemento,  cuando  éste  no  ocupa 
el  lugar  que  le  corresponde  íSacy*,  1.  §  8á7, 
3«;  Cricoechea,  Gramm.  árabe  de  Caspari, 
§  39i).  Uicho  se  está  que  las  analogías  que  en 
este  párrafo  mencionamos  no  tienen  más  valor 
que  el  de  meras  ilustraciones :  no  es  impro- 
bable que  en  nuestra  lengua  haya  casos  de  lo 
que  en  otras  ha  sucedido. 

ABAJ*  (Avi:i«o).ado.i. Primariamente  y 
en  general  significa  :  Hacia  el  tugar  ó  parte 
inferior;  en  especial,  Hacia  el  suelo,  al  suelo. 

Es  de  muy  frecuente  uso  con  verbos  de  mo- 
vimiento. Echar  abajo.  Venir  abajo.  Saltar 
abajo,  c  Los  nuestros  sobre  el  muro  amonto- 
nados I  Los  rebaten,  impelen  y  maltratan,  | 
Y  con  lanzas  y  tiros  arrojados  ]  Los  derriban 
ahmo  y  desbaratan.  >  Ere.  Arauc.  19  (;B.  17. 
74").  (  ¿Para  qué  quieres  ahondar  la  tierra  y 
buscar  nuevas  vetas  de  nuevo  y  nunca  visto 
tesoro,  poniéndote  á  peligro  que  toda  venga 
abajo?  »  Cerv.  Quij.  1.33  (R.8.345>).  c  Hizo 
el  plazo  I  De  su  vida  más  breve  un  altihino, 
!  Que  un  brazo  al  rev  de  Ponto  le  echó 
abajo.  >  Valb.  Bem.  8"^(K.  17.  2á0').  —  *) 
Met.  <  Se  le  ve  [á  RiegoJ  —  sin  ocultar  sus 
miras  de  echar  abajo  el  ministerio,  descender 
para  lograrlo  á  los  odiosos  manejos  y  oscuras 
intrigas  de  un  partidario  agitador  y  revolto- 
toso.  >  Quint.  Cartas  dL.  Holtand',  ii(H.  19. 
547  *).  c  El  acusador  supuso  gratuitamente 
que  también  se  hallaría  en  la  edición  de  1583; 
pero  en  ésta  no  se  halla,  y  por  consiguiente 
la  acusación  viene  abajo.  ■  Clem.  Coment. 
3,  p.90. —  c)  Interjectiva  ó  imperativamente. 
En  frases  elípticas,  c  Tú,  buena  pieza,  me- 
néate. Abajo  con  todo.  Pagar  el  gasto  que  se 
baya  hecho,  sacar  los  caballos,  y  marchar.  > 
Uor,  El  si  de  las  niñas,  1  11  {R.  2.  432'). 
c  Ab^o,  claman,  la  propiedad,  abajo  el  ma- 
trimonio, ahajo  los  lazos  de  f^ilia.  >  A.  Da- 
rán, Examen  de  El  condenado  por  descon- 
fiado (K.  5.  7Si  ^).  —  ú)  Empléase  para 
determinar  ó  reforzar  un  adverbio  ó  un  com- 
pleniento.Es  de  mucho  uso  con  los  formados 
mediante  tas  preposiciones  de  y  por.  c  Luégo 
se  va  allá  ahi^o,  al  barrio  de  Jesús.  >  Mor. 
La  comedia  nueva,  1. 1  (R.  2.  359*).  c  Si  yo 
dijera  que  mi  hija  se  arrojara  de  una  torre 
abajo,  o  que  se  fuera  por  esos  mundos,  como 
se  quiso  ir  la  infanta  doña  Urraca,  tenías  ra- 
zón de  no  venir  con  mi  gusto.  »  Cerv.  Quij. 
2.  5  (R.  1.  414^).  f  A  veces  subiendo  ^a  por 
la  escala  le  derriban  de  los  muros  abajo,  y  le 
quitan  de  las  manos  lo  que  parece  que  ya 
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tenía.»  Gran.  Guía,  1.  20,  §  1  (R.  6.  76s). 
c  Eq  cuya  comparación  es  nada  cuanto  liay  de 
los  cielos  abajo.  >  Id.  Mem.  del  crist.  1 
li.  i78'.  Item  :  263>).  c  Después  que  desta 
manera  os  viéredes  eucumbrado,  y  apacentado 
los  ojos  de  vuestra  ánima  en  esta  altísima 
sustancia,  derríbaos  de  ahí  abajo  como  con 
alas  de  áeuila,  y  descended  al  portalico  de 
Betlebem.  >  Id.  Simb.3,  diál.  i  (R.6.  477*). 
c  Cayeron  juntas  del  tejado  abajo.  >  Lope, 
Gatom.  t{Obr.  suelt.  19.  197).  <  De  la  ma- 
nera que  os  cuento.  |  Le  echaron  del  monte 
abajo.  »  Tirso,  La  ventura  con  el  nombre, 
2. 17  (R.  5.  530'}.  c  Viniendo  tos  tres  pasto- 
res con  el  rebatió  de  sus  ovejas  por  una  ca- 
ñada abajo,  al  subir  de  una  ladera  oyeron 
el  sonido  de  una  suave  zampona.  »  Gerv. 
Gal.  1  (K.l.  li  *).  c  Gomo  sí  de  alj^na  cosa 
espantable  huyera,  asi  comenzó  á  correr  por 
la  peña  abigo.  •  Id.  ib.  6(R.  1.  95*).  t  No 
me  pregunte  más,  si  no  quiere  f|ue  me  arroje 
por  una  ventana  abajo.  >  Id.  Qatj.  2.  70  (R.  1. 
í>50 €  Después  bajando  por  el  bosque 
abajo,  I  Fue  á  ver  la  junta  de  Jarama  y  Tajo,  i 
Lope,  Angel.  7  (Obr.  suelt.  2. 100).  c  Gontó 
que  al  caballero  de  la  copa  encantada,  al  ir  á 
beber  de  ella,  se  le  vertió  todo  el  vino  por  el 
pecho  abajo.  >  Clem.  Coment.  3,  p.  19.  — 
©)  Mel.  Yendo  con  un  complemento  con  de,  se- 
ñala los  grados  inferiores  con  respecto  á  un 
término  que  se  fija;  así,  hablándose  de  nú- 
mero ó  cantidad,  expresa  aproximación  á  la 
unidad;  de  calidad  ó  manera,  aproximación  á 
lo  peor ;  de  tiempo,  al  fin  de  la  meidída  que 
se  tom<i,  sea  día,  noche,  año.  c  Mas  el  rey, 
porgue  no  pareciese  que  tantas  crueldades  se 
nacían  con  su  autoridad,  mandó  pregonar  que 
ninguno  matase  niño  de  diez  años  abajo.  > 
Mend. Guerra  de  Gra«.i(R.21.78*).  «  Mandó 
con  gran  crueldad  matar  á  todos  los  niños 
de  dos  años  abajo.  «Puente,  M.  2.^(1. 395). 
c  Presupuesto  que  las  mandas  necesarias  han 
de  ser  las  primeras  v  principales  del  testa- 
mento, como  son  las  deudas  líquidas  y  resti- 
tuciones ocultas,  con  cláusula  de  lo  que  no  se 
sabe,  si  alguno  mostrare  serle  debido  de 
cierta  cantidud  abajo,  para  que  se  lo  paguen, 
es  bien  que  hablemos  en  lo  que  toca  ú  las 
mandas  pías,  s  Venegas,Ajironia, 2.  ihiMist. 
3.  35).  —  «  Pero  en  tanto  que  mí  cuello  | 
Esté  en  mis  hombros  robusto,  |  No  he  de  per- 
mitir me  agravie  |  Del  rey  abajo  ninguno.  > 
Roías,  Del  rey  abajo  ninguno,  3  (R.  54. 15*). 
c  Ni  sufriré  á  hombre  del  mundo,  del  rey 
abfyo,  que  manténgaos  Dio$  me  diga.  » 
Hend.  Lazar.  3  (R.  3.  87  ■).  c  Del  rey  abajo» 
no  hay  hombre  |  Que  no  desmienta  y  le  mate. » 
Lope,  El  duque  de  Viseo,  i.  7  (R.  4í. 
424').  c  Señora,  I  En  vuestra  presencia  bella 
I  No  puede  serlo  el  aurora;  |  Mas,  de  vos 
abajo,  vuela  |  Su  fama  por  todo  Flandes.  > 
Tirso,  El  castigo  del  penseque,  i.  8  (R.  5. 
74*).  <  Un  competidor  tenéis  |  Tan  bravo,  á 
fe  de  quien  soy,  |  Que  os  ha  de  costar  cui- 
dado. I  —  Del  rey  abajo  ninguno.  >  Alarrón, 
Siempre  ayuda  taverdad,  1. 12fR. 20.233>) 
€  Quien  I  De  mi  lealtad  haya  dicho  |  O  pen- 
sado cosa  injusta,  J  Devosabigo,hameatiao..> 


Id.  Los  pechos  privilegiados,  2.   SO  <lt. 
20.  425').  (  No  excede  á  mi  calidad,  |  Uel 
duque  abajo,  ninguno.  ■  Mto.  La  misma  con- 
ciencia acusa,  i.  2  {R.  39.  101     —  «  Tene- 
mos nuevos  regentes,  de  los  cuales  sÓIo  co- 
nozco á  Blake.  Los  anteriores  salieron  sin 
ser  perseguidos;  pero  de  ahí  abajo,  tan  mal 
como  nosotros.  >  Jovell.  Carta  al  M.  de  Vi- 
llanueva  (R.  50.  375^).  —  c  Cogen  á  un  des- 
dichado de  media  noche  abajo,  y  le  desuellan 
vivo.  >  Cerv.  Quij.  2.  49  ÍR.  1.  506»).  —  r) 
Be  arriba  abajo,  fitera  del  sentido  natural, 
se  usa  para  denotar  toda  la  extensión  en  la 
dirección  perpendicular,  y  de  ahí  pasa  á  sig- 
nificar  Completamente,  por  entero,  c  Co- 
menzó á  mirar  de  arriba  abajo  al  bueno  del 
músico.  >  Cerv.íroB.7  (R.1. 179*).  Item,  Nov. 
10  (R.  1.  194  <).  <  Cuchillada  le  hubieran 
dado,  que  le  abrieran  de  arriba  abajo  como 
una  granada.  *  Id.  Quij.  2.  32  (R.  1.  472^). 
Ilem.ífi.  1.  9  (R.  1.  271      «  Y  vuelta  á  mí  la 
cara  envejecida  \  Todo  de  arriba  abajo  me 
miraba.  >  Erc.Arawc.  23  (R.  17.  88«).  c  Por- 
que no  hay  vista  humana  que  resista  |  La 
viva  lumbre  que  de  arriba  abajo  |  Echa  de  si 
continua  el  edificio.  ■  Viltav.  Mosq.  9  (R.  17. 
604').  (  Cuando  muere  algún  sujeto  de  con- 
veniencias, se  ponen  á  su  puerta  dos  perso- 
najes alquilones,  vestidos  de  negro  de  arriba 
abajo.  >  Hor.  Obr.  póst.  l,p.220.  —  c  Cuando 
D.  Quijote  vio  lo  que  era,  enmudeció  y  pas- 
móse de  arriba  abajo.  >  Cerv.  Quij.  \.  20  <R. 
1.  298').  —  a)  Algunos  escriben  de  arriba  á 
bajo  ó  peor  todavía  de  arriba  á  abajo  (éste 
se  halla,  sin  duda  por  errata,  en  el  Dice,  de 
la  Academia  en  la  voz  arriba;  en  alto  se 
halla  bien  escrito) ;  ni  uno  ni  otro  tiene  fun- 
damento. En  ambos  casos  es  el  adverbio  abajo 
en  su  acepción  primordial  de  dirección,  y  por 
tanto  no  puede  separarse,  ni  tampoco  acom- 
pañarse (le  una  partícula  que  ya  envuelve.  No 
sucede  lo  mismo  en  de  alio  á  bajo,  en  que  se 
contraponen  dos  nombres,  como  si  se  dijera  de 
rico  á  pobre;  y  por  tanto  no  sería  acertado  es- 
cribir abajo,  como  se  halla  en  algunas  buenas 
ediciones.  Si  se  antepusiera  el  artículo  á  alto, 
cambiaría  del  todo  el  caso  y  se  escribiría  tül 
alto,  de  lo  alto  abajo,  como  del  monte  abajo. 
—  g)  De  la  estrecha  conexión  en  que  se  hmia 
con  un  sustantivo  anterior  en  los  casos  men- 
cionados en  d,  nace  su  empleo  como  prepo- 
sición pospuesta  (cp.  viam  propler  en  latín, 
««xmíS  en  gríep.Polt",  Et.Forsch.  1.2).  En 
esta  construcción  denota  movimiento  hacia 
la  parte  ó  lugar  inferior,  ó  meramente  dirección 
sin  movimiento  real,  c  Él  alguacil  de  la  justicia 
viene  |  La  calle  abajo.  >  Cery.  El  ruHán  viudo 
{Com.  i .  203).  c  Ninguna  cosa  parece  más  per- 
dida que  la  que  va  el  agua  abajo.  >  Gran.Oroc. 
ycomid.  3.  3.  5  (R.8.  193*).  t  Los  franceses 
cpie  guardaban  el  puente,  poseídos  también  de 
miedo  te  habían  desamparado  y  deshecho, 
puesta  en  las  barcas  su  más  pesada  artillería, 
para  que  río  abajo  llegase  á  Gaeta.  >  Quint. 
Gran  Capitán  (R.  19.  270^).  <  Murió  ahogado 
[Huáscar]  por  los  ministros  de  su  rival  en  el 
rio  de  Andamarca,  y  echado  la  corriente  abajo 
para  que  su  cadáver  no  foese  encontrado  ni 
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sepultódo.  >  Id.  Pizarra  (R.  19.  328*}.  — 
c  bstá  paesla  [Gírona]  en  un  sitio  cuesta 
abajo.  >  Mar.  H«í.  Esp.  U.  9  (R.  30.  415'). 
<  El  rey  Abderahmán  Anasir  solia  pasar  las 
Iptnporadas  de  primavera  y  otofio  en  un  apa- 
cible sitio  á  cinco  millas  ele  Córdoba  Guaüal- 

2uÍTÍr  abajo,  i  Conde,  Domin.  de  lo$  árabes, 
79  <¿06).  <  Otros  [fuei-on]  enclavados  en 
maderos, de  los  cuales  fueron  puestos  muchos 
la  cabeia  abajo.  >  Gran.  Simb.  2.  18,  §  1  (R. 
6.  3^ c  Otros  [fueronj  degollados,  otros 
consumidos  de  hambre,  otros  crucificados  la 
cabeza  ab^o,  y  los  píes  en  lo  alto.  »  Id.  ib. 
5.  t.  19,  $  4  (R.  6.  c  Viole  pendiente 

de  la  encina  y  la  cabeia  abajo.  >  Gerv.  Quij. 

1.  34  (R.  1.  «77  *).  €  Asiéndole  de  la  alma- 
li^,  le  sacamos  medio  aboeado  y  sin  sentido— 
VoWimosle  boca  abajo.  >  Id.  ib.  i.  41  (R.  1. 
372  <  Con  ellas  [las  cotillas]  cuerpos  gar- 
bosos '  Que  crió  naturaleza  |  Ya  parecen  ? 

¿qué  parecen?  I  Boca  abajo  una  aceitera.»  T. 
inarte,  Poes.  387).  ■  Recuerdo  que  en 
l'^nnona  bay  á  la  puerta  de  un  mesón,  em- 
pleado como  poyo,  un  cónsul  de  mármol  boca 
abajo.  »  A.  Saav.  üoro  expós.  7,  nota  (2. 

—  b)  Denota  en  especial  la  calle  ó  el 
pisó  bajo  de  una  casa  con  respecto  á  los  su- 
periores. <  O.  Juan  sin  mudar  semblante 
tajó  abajo.  »  Cerv.  Nov.  10  (R.  1.  215  *).  — 
i)  Con  relación  á  los  grados  de  una  escala, 
f  El  tiple,  ya  primero,  ya  segundo, J  Este 
tres  puntos  más  que  aquél  profundo;  [  El  con- 
tralto perfecto,  que  se  extiende  I  Tres  grados 
más  abajo.  »  T.  Iríarte,  Mút.  3  (1.  212). 

Deponiendo  el  sentido  de  movimiento  ó 
dirección,  pasa  i  significar  :  a)  En  el  lugar 
ó  parte  inferior,  c  La  causa  y  la  razón  desta 
angostura  |  Es  un  lago  que  el  ralle  abajo 
cierra.  »  Err.  Arauc.  i  íR.  17.  18»).  —  a) 
j^régase  á  adverbios  ó  complementos  para 
determinarlos,  f  Levantando  ta  voz  todo  lo 
que  pudo,dijo¿Quién  está  allá  abajo?  iCerv. 
Quij.  2.  55  (R.  1.  520»).  <  Procuraré  dete- 
nerme porallá  abajo  hasta  que  vuelvan,  i  Mor. 
El  ñ  de  Um  niña»,  1.9  (R.  2.  425 «).  —  p) 
Pueden  precederle  varias  preposiciones,  pero 
no  ñ.  <  Cargando  el  peso  del  cuerpo  para 
abajo,  estaba  siempre  creciendo  más  y  más 
el  dolor.  >  Gran.  Simb.  2.  30  (R.  6.  37i)*). 
c  El  sacerdote  unas  veces  se  pone  en  cmz, 
otras  se  binca  de  rodillas,  otras  inclina  el 
cuerpo  hacia  abajo.  >  Id.  Orac.  y  consid.  2. 

2.  10  (R.  8.  110').  c  La  oración  temeraria  y 
atrevida  sube  á  lo  alto,  mas  luégo  resurte 
para  abajo.  >  Id.  Mem.  vida  crisi.  5.  2  (R.  8. 
896').  <  Mientras  que  vivimos  ará  en  la 
tierra,  por  ser  nuestra  alma  forma  del  cuerpo 
y  tan  nermanada  con  él,  parece  que  es  de 
eame,  y  con  el  peso  de  su  mismo  cuerpo  se 
ioclina  y  es  tirada  hacia  abajo.  >  Rivad.  Flos 
SS.  ToitoB  lo»  Sanios  (Vida  de  la  Virgen, 
352).  (  Del  mar  no  hablan  sacado  los  pies 
cuando  I  Por  la  parte  de  abajo  con  rfiido  | 
Les  safe  un  escuadrón  en  contra.  >  Ere. 
Araue.  19  (R.  17.  75').  c  Aqueste  tabique 
pnes,  I  For  la  parle  está  de  abajo.  >  Cald.  El 
escondido  y  la  tapada,  1.  12  (R.  7.  463'). 
■  Uno  del  templo  antiguo  el  sacro  velo  |  Presto 


rompió  con  fuerzas  vehementes  I  En  dos 
parles, de  arriba  hasta  abajo.»  Hojeda,  Crist. 
12  {H.  17.  500').  —  k)  Met.  c  La  irreligión  y 
la  inmoralidad,  cuando  están  abajo,  despi- 
den un  vapor  mortífero  que  mata  al  poder 
público.  *  Balmcs,  Filos,  elem.  Etica,  ti 
(439).  —  «)  Empléase  con  relación  al  curso  de 
los  ríos,  denotando  la  parte  más  cercana  á  su 
desembotadura.  <  Pasaron  el  río  Scgre  por  la 
puente  de  la  ciudad,  y  más  abajo  con  una 
puente  que  echaron  sobre  el  ríoEbro  le  pasa- 
ron también  cerca  de  un  pueblo  que  entonces 
se  llamaba  Octogesa.  »  Mar.  Hist.  Esp.  3.  18 
(R.  30.  78 ').  c  Dos  leguas  más  abajo  funda- 
ron un  pueblo,  que  de  los  fundadores  se 
llamó  Legio.  y  hoy  es  la  ciudad  de  León. »  Id. 
ib.  i.  5  (R.  30.  951)-  <  Neutral  corre  el  Etmo 
I  Ya  hacia  abajo,  y  ya  hacia  arriba.  >  Cald. 
Los  tres  mayores  ^prodigios,  3  ÍR.  7.  283  ■). 
c  Le  convino  dejarla  á  la  izquierda,  y  pasar  el 
rio  por  más  abajo.  >  Ciem.  Comeni.  6,  p.  219. 
c  No  se  embarcaron  los  pasajeros,  pensando 
hacerlo  en  Gravesend  ó  algo  más  abajo,  > 
Alcalá  Galiano,  Recuerdos,  p.  493.  —  a)  Con 
de  para  denotar  el  punto  con  respecto  ai  cual 
queda  un  lugar  más  cercano  á  la  noca  del  rio. 
I  Los  Túrdulos  desde  el  puerto  de  Unesteo, 
—  se  extendían  hacia  el  oriente  y  septen- 
trión, y  poco  abajo  de  Córdoba  —  tocaban 
á  Sierraniorena.  >  Mar.  tftsí.  Esp.  1.  18  (K. 
30. 22').  c  La  puente  por  do  se  iba  á  la  huerta 
del  rey  estaba  más  abajo  de  la  que  hoy  se  ve.  i 
Id.  ib. 6. 10  (R.  30.  le  *).—<!) En  especial,  En 
la  calle,  en  el  piso  bajo,  con  respecto  á  los 
otros  de  la  casa,  c  ¡  Amarga  de  mi,  sí  nos  ha 
oido  I  —  No,  que  abigo  queda ;  quiérale  hacer 
subir.  >  Celest.  7  (R.  3.  35  c  En  el  apo- 
sento de  abi^o,  correspondiente  al  de  arrioa, 
se  ponia  el  que  habla  de  responder.  >  Cerv. 
Quij.  2.  62  (R.  1.  537  ').  c  La  princesa  Sila  se 
asoma  á  una  torre ;  Orodanle  le  dice  desde 
abajo  que  está  enamorado  de  ella.  >  Mor.Orij/. 
catál.  162  (R.  2.  221').  <  Con  un  escudero,  | 
Pienso  que  os  espera  abajo.  »  Tirso,  La 
huerta  de  J«anFerndnrfe2,3. 12(H.5. 6í8*). 
€  En  ese  cuarto  de  abajo  ]  Es  nuestro  hués- 
ped. >  Id.  En  Madrid  y  en  una  casa,  2.  1 
(R.  5.  5433).  <  Ixís  dueños  de  terrados  los 
arrienden  |  Abajo,  porque  arriba  tiranizan  |  El 
precio,  y  les  dan  más  que  justo  fuera  |  Por  no 
volver  á  andar  tanta  escalera.  >  Alarcón,  La 
crueldad  por  el  Aonor,3.3(R.  20.463  •).—  e) 
Tratándose  de  los  libros  y  otros  escritos,  Ade- 
lante, después.  Represéntase  el  libro  en  posi- 
ción vertical,  c  ¿  Qué  otra  cosa  quiso  signi- 
ficar la  Esposa  en  los  Cantares,  cuando  dijo  : 
Más  valen.  Señor,  tus  pechos  que  el  vino  ?  y 
luégo  más  abajo  repite  lo  mesmo.  ■  Gran. 
Gu%a,  1.  16  (R.  6.60').  c  Un  poco  más  abaio» 
declarando  cuál  haya  de  ser  esta  conversión, 
dice  así  :  Aquel  se  convierte  á  Dios,  que  lodo 
y  del  todo  se  vuelve  á  él.  >  Id.  ib.  1,  26,  §  1 
{R.  6.  96 ').  c  Dios,  Dios  mió,  á  vos  velo  yo 
por  la  mañana,  dice  el  santo  rey  David  en  un 

salmo,  y  luégo  más  abajo  1  Id.  Jfem.  vida 

crist.  5.  6  (R.  8.  317  e  Mas  desta  tratare- 
mos abajo  en  su  propio  lugar.  »  Id.  Adic.  al 
Mem.  2. 3  (R.  8.  445  *)  <  El  mismo  Eclesiástico, 
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en  el  mismo  capitulo,  luego  más  abajo,  dice  : 
El  camino  de  los  pecadores  es  pedregoso.  > 
Kivad.  Tnb.i.  i  (R.  60.  361  »).  t  La  segunda 
es  accesoria  y  accidental,  y  menos  principal, 
como  más  abajo  declararemos.  >  Id.  Flos  SS. 
Todos  los  santos  {Vida  de  la  Virgen,  360). 
c  No  dejó  de  aconsejarle  más  abajo  en  este 
mismo  capítulo  que,  para  expiar  sus  pecados, 
profesase  la  orden  de  la  caballeria.  i  Clem.  Co- 
ntení. 6,  p.  á33. 

r«r.  «atevi.  Siglo  XV :  €  Si  el  lugar  fuere 
de  quarenta  vecinos  abajo,  que  no  líeven  por 
el  aposentar  cosa  uiguna.  i  Orden,  reale»,  i. 
2i .  3.  <  De  yuso  desta  tabla  estaba  otra — en  que 
comían  dos  cardenales,  é  dende  abaxo  basta 
el  6n  de  la  sala,  arzobispos  é  obispos.  >  Crón. 
Juan  //,8.  10  (R.  68.  361  t  El  Infante 
mandó  armar  la  una  bastida  abaxo  de  aquella 
torre ; — é  destjue  fue  armada,  quebrantóse  un 
pie,  de  que  el  infante  hubo  muy  grande  enojo, 
é  húbose  de  adobar  é  poner  mas  ayuso,  po- 
niendo tablas  de  madera  porque  se  pudiese 
llevar.»  /i».  4.  U  (R.  68.  3áO').  «  No  se  quiso 
sentar  en  su  estrado,  antes  se  asentó  algo 
mas  ahaxo  en  dos  almohadas.  >  Ib.  3.  3  (R. 
68.  313  *).  c  Echáronlo  desnudo  de  los  muros 
abaxo.  >  /6.  I.  50  (R.  68.  298').  i  Los  chris- 
tianos  salieron  á  ellos,  é  hiciéronlos  retraer 
un  recuesto  abaxo.  >  ¡bA.ü  (W.  68.  287*). 
«  El  lomo  es  la  mejor  de  las  plecas,  en  el  auat 
la  parte  de  fuera  que  está  soore  las  costillas, 
que  se  dise  lomo  foraño,  se  corta  por  abaxo.  > 
villena.  Arfe  cú.  8  (56).  c  Tan  alta  es  esta 

Juadra  onde  este  Dios  Padre  está  fecho,  que 
esde  abaxo  non  parescia  salvo  tan  grande 
comonn  ome.  i  Gonz.  Clav.  p.  59.—  Como  en  el 
siglo  XV  mismo  se  usaba  todavía  ayuso  con 
igual  frecuencia  y  variedad  de  construcciones 
que  en  los  anteriores,  y  lo  mismo  que  boy 
usamos  abajo,  es  de  creerse  que  éste  no  es 
muy  anterior  á  dicha  época.  Ayuso  desapa- 
reció del  lenguaje  literario  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  aVI,  y  Vatdés  lo  desahució 
escribiendo  :  <  No  [digo]  ayiuo,sino  abajo.  > 
Diát.  (Mayans,  83).  Se  conservó  sin  embargo 
pelriGcado,  si  es  licito  decirlo,  hasta  el  siglo 
XVII  en  ta  expresión  de  Dios  en  ayuso  =  de 
tejas  abajo,  como  la  explica  Garcés,  Fund.  i. 
257.  Los  dos  ejemplos  siguientes  muestran  la 
continuidad  de  su  uso  :  c  Mira  á  Sempronio, 

Ío  le  hice  hombre  de  Dios  en  ayuso. »  Celest. 
(R.  3.  3¿  <  No  es  oira  la  locura  sino  que 
son  cartas  de  duquesas  y  de  gobernadores,  y 
estos  que  traigo  al  cuello  son  corales  finos — 
De  Dios  en  ayuso  no  os  entendemos,  s  Cerv. 
Quij.  2.  50  (R.  1.  510^).  —  Para  dejar  en  un 
mismo  articulo  complétala  historia  de  los  dos 
vocablos  ponemos  en  seguida  ejemplos  de 
ayuso  :  Siglo  XV:*  Deccndiendo  un  recuesto 
ayuso  cayó  el  caballo  con  él.  >  Crón.  Juan  II, 
1.  i9  (R.  68.  297*).  f  Descendiendol  yelmo 
[Yelmo]  á  yusso,  |  Contral  Bovalo  tirando,  | 
En  esse  vaflc  de  susso  |  Vi  serrana  estar  can- 
tando. >  Santill.  p.  469.  <  Andaba  como  con- 
fuso I  Por  hallar  do  me  reciba,  |  Hasta  los 
Alpes  de  suso,  \  Unas  horas  cuesta  ayuso  |  E 
otras  cuesta  arriba.  >  Hena,  Coron.  29  (i5^). 
f  E  Juau  Furtado  dormía  ayuso  en  un  pala- 


cio. »  Crón.  P.  Niño.p.  i98.  <  Fue  ferido  é 
muerto  un  grand  ome  dellos  :  é  aruntáronse 
todos  los  moros  sobre  él,  é  leváronle  por 
un  valle  ayuso  faciendo  grandes  llantos  sobre 
él.  >  Ib.  p.  76.  >  Fasta  que  descamado  sea  e 
parecer  comiencen  las  ternillas  que  están 
ayuso.  >  Villena,  Arte  cis.  8  (65).  c  Después, 
buelualo,  que  las  costillas  estén  á  la  mano 
derecha,  asy,  boca  a^so,  como  primero.  >  Id. 

(57).  €  rasaron  a  par  de  otras  montanas 
que  enm  eso  mesmo  en  la  tierra  firme,  é 
ayuso  dellas  paresció  una  villa  que  es  lla- 
mada Taracena.  t  Gonz.  Clav.  p.  30.  <  Que  non 
sube  encima  nin  cae  a^sso. »  Canc.  de  Baena, 
p.  514.  f  Ffabló  la  primera,  los  ojos  ayuso.  > 
Ib.  p.  413.  €  Las  sus  libertades  echó  el  agua 
ayuso,  [  Eganó  todo  el  muudo,  segunt  lo  pro- 

Euso.  >  Ib.  p.  350.  c  Cayó  el  carretero  la  ca- 
cea ayusso.  i  Ib.  p.  120.  —  Siglo  XIV  : 
t  Los  que  unieren  de  veynte  annos  arriba  e 
de  sesenta  avuso.  »  Cortes  de  Guadalajara, 
año  1390  {Cortes  de  León  y  Cast.  2.  464). 
c  Travaron  de  ellos  et  derribáronlos  de  la 
peña  avuso.  i  Crón.  Alf.  XI,  58  (R.  Ü6.  208 
<  Súbala  [la  toca]  contra  arriba  buena  cuan- 
tidad de  la  quebradura — et  después  descién- 
dala ayuso  otra  buena  parle  de  vuso  de  la 
quebradura,  et  asi  travéndola  arriba  et  aMiso 
— >  lUont.Alf.XI,  2.' 20  {Bibt  .ven.  1.  ír.7). 
(  El  mal  dijo  al  bien  que  tomase  et  servicio 
de  la  cinta  arriba,  qne  era  la  mejor  parte  del 
cuerpo,  et  que  él  tomaría  la  peor  parte,  que 
era  de  la  cintura  ayuso.  >  J.  Man.  C.  Luc*  41 
(R.  51.  412>).  <  Sí  quisiese  andar  &  caza  et 
con  buenas  aves  por  Arlonzon  ayuso  et  arriba, 
— bien  lo  podría  facer.  >  Id.  ib.  16  (R.  51. 
384  >).  ~  Siglo  XIII :  i  Sean  bien  manda- 
dos, ea  maguer  todas  tas  otras  cosas  les  ayudan 
á  seer  vencedores  del  poder  de  Dios  en  ayuso, 
esta  es  aquella  que  lo  acaba  todo.  »  Part.  i. 
21.  22  (2.  216).  c  De  uiespras  en  aiuso  las 
abiespas  arramadas,  |  Cuydauanse  las  yentes 
seer  asseguradas.  >  Alex.  2013  (R.  57  209'). 
c  Quieras  a  mí  solo  por  sennor  a  catar,  ¡  Po- 
dieras  de  mí  aiuso  el  emperio  mandar.  >  Ib, 
1617  (R.  57.  197*).  t  De  media  nocb  a  iuso 
hasta  que  fue  de  día  ¡  Duró  esta  revuelta.  > 
Berc.  S.  Mili.  384  (R.  57.  76*).  t  Entraron  al 
campo  de  Torancio,  |  Por  essas  tierras  ayuso 
quanto  pueden  andar.  >  Cid,  546  (R.  57.  8  *). 
c  E  por  la  toma  ayuso  píenssan  de  andar.  > 
Ib.  126  (R.  57.  6<).  €  Corrió  la  sangre  por  el 
astil  ayuso.  >  Ib.  354  (R.  57.  5*).  <  De  parte 
de  Peniela  de  las  Pofas  fasta  el  Portielo  deVal- 
defontes  de  suso,  el  cerral  aynso  en  acá.  i 
Fuero  de  Pal8nzuela,'ano  I07i  (HuAoi.Fim- 
ro«,  274). 

T«at.  i«t.  taiap.  c  De  dúos  morabetinos  ad 
iuso  mittant  cum  ín  zepo.  i  Fuero  de  Ma- 
drid, año  1202  (Mem.  Acad.  HUt.  8.  32). 
c  Qui  fuerit  fideíusor  de  iuditio,  nou  respon- 
deat  de  medio  anno  en  aiuso.  >  Fuero  de  la 
Guardia,Aüo  1164  (Llor.Proc.  Faic.4.  177). 
c  Per  illa  callega  de  ayuso.  ■  Docum.  de  1136 
(Llor.  Prov.  Vasc.  4.  55).  t  Condono  praefato 
Sanctae  Maríae  cenobio  illas  tertias — ^de  Got- 
rítíz  in  aiuso.  >  Docum.  de  I08i  (Llor.  Prov. 
Vate.  3.  377).  c  De  alia  parte  de  Hunitegai 
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tiuso  infia  istos  terminoB  nominatos.  >  Do- 
m.  de  1096  (Uor.  Prov.  Va$c.  3. 460).  c  Via, 
qnie  diseurrit  ad  Célala,  et  per  lotum  prato 
adiiuao.  »  Doeum.de  968  (Berg.  Anti.  40i). 
(  Viam,  qnee  discumt  per  Valle  de  Olmo  ad 
raso.  >  Docum.  de  935  (Berg.  Ant.  'i.  380). 

KUm.  GoiQpueslo  de  d  y  bajo.  Port.  abaxo, 
abaixo;  gall.  abaixo;  cat.  y  val.  e^aix; 
malí.  abax.  La  etimología  da  la  clave  para 
fijar  la  diferencia  sinonímica  entre  abajo  y 
éebajo.  Sigcificando  á  movimiento,  sea  per- 
pendicular, sea  horizontal,  hacia  un  punto,  no 
puede  la  comhinación  denotar  precisamente 
ese  panto,  sino  más  bien  la  línea  trazada  por 
dicho  movimiento;  de  ahí  es  que  se  puede 
decir  más  abajo.  En  el  segundo,  de  indica 
separación  de  un  punto,  de  suerte  que  se  pre- 
sapone  que  algún  objeto  se  halla  en  él ;  por 
lo  mismo  denota  un  espacio  mucho  más  res- 
tricto que  abajo,  y  sólo  en  raro  caso  se  puede 
decir  má$  debajo.  Agrégnese  que  debajo  se 
construye  primariamente  con  dtf,  lo  cual  com- 
plementa la  especificación :  Aebajo  de  la  mesa ; 
de  suerte  que  se  trata  siempre  de  una  situa- 
ción inferior  con  respecto  á  cierto  objeto, 
t  Está  abajo  lo  que  en  una  altura  determinada 
está  en  un  lugar  inferior,  aunque  no  haya 
otro  cuerpo  arnba;  está  debajo  lo  que  tiene 
encima  ó  sobre  si  otra  cosa.  >  Huerta,  S¿ndn. 
70.  —  Ayuso  es  compuesto  de  rf  y  yuso. 

ABALAmAB.  V.  ».  m)  Poner  eii  fiel  las  ba- 
lanzas (iraní.).  Covarr.  —  *)  Met.  Equilibrar 
(raro),  c  Si  ésta  [Francia]  echase  de  Italia 
á  los  españoles,  quedaría  tan  poderosa, — 
que  confusos  los  estados  de  Saboya  y  Pía- 
mente, ó  quedarían  incorporados  en  la  corona 
de  Francia,  ó  con  un  vasallaje  y  servidumbre 
intolerable;  la  cual  padecería  también  todo  el 
cneroo  de  Italia,  sin  esperanza  de  poderse 
recobrar  por  si  misma,  y  con  poca  de  que  vol- 
viese España  á  recuperar  lo  perdido  y  abalan- 
zar las  nierzas,  estando  tan  separada  de  Ita- 
.ia.  »  Saav.  Emp.  95  (R.  25.  Uf  *). 

9.  ■)  Arrojar,  impeler  con  violencia  {trans.). 
t  Al  mar  el  cuerpo  desde  allf  abalanza.  >  T. 
Iríarte,  Eneida,  i  (3.  S8I).  —  »)  En  esta  for- 
ma es  raro;  ordinariamente  se  usa  como  refl. 
Arrojarse  intrépida  ó  ansiosamente,  a)  Absol. 
<  A  otro  que  con  denuedo  se  abalanza,  |  Le 
deja  de  un  ardiente  golpe  frío.  »  Valb.  Bern. 
13  (R.  17.  283')-  <  Asi  á  las  huecas  nubes 
tiende  el  vuelo,  ]  Que  no  hay  garza  que 
tanto  se  abalance,  t  Id.  ib.  20  (R.  17.  357*). 
c  Con  ímpetu  de  rayo  se  abalanza  |  El  bravo 
aragonés;  burla  los  golpes;  [  Y  entre  el 
(hego  y  horror  del  trance  crudo  |  La  vista 
«tenas  á  seguirle  alcanza.  >  M.  de  la  Rosa, 
Zaragoza  (i.  81).  <  Vimos  á  los  soldados 
abalanzarse,  y  arrancamos  los  velos  que  nos 
cabrían  el  rostro  s  Id.  Abén  Hvmeya,  1.  2  (3. 
300).  —  p\  Con  d,  para  denotar  el  punto  adonde 
se  encamina  el  movimiento,  ó  el  objeto  ata- 
cado, embestido.  <  No  hay  águila  ni  ninguna 
otra  are  de  rapí&aque  más  pronto  se  abauince 
i  la  presa,  que  nosotros  nos  abalanzamos  á 
las  ocasiones  que  algún  interés  nos  señalen,  i 
Cerr.  Nov.  i  (R.  1. 109*).  c  Llevado  de  su  amo- 
cuuTO.  Dice. 


roso  y  encendido  deseo,  y  quitándole  el  nom- 
bre de  esposo  todos  los  estorbos  que  la  hones- 
tidad y  decencia  del  lugar  le  podían  poner,  se 
abalanzó  al  rostro  de  Leocadia.  »  la.  Pfov.  6 
(R.  I.  i7l')-  e  Sinforosa,  loca  de  contento,  se 
abalanzó  á  Auristela,  y  le  echó  los  brazos  al 
cuello.  1  Id.  Pers.  2.  8  (R.  1.  60M).  c  Sin 
miraren  respetos  y  en  puntos,  como  trae  una 
mozuela  á  su  niño' y  hermano  en  los  brazos, 
y  como  se  abalanza  á  él  adoquter  que  le  ve, 
desea  traerle  ella  ansí  siempre.  >  León,  JVomú. 
2,  Esposo  (II.  37.  161').  c  No  le  hube  lla- 
mado la  mala  palabra,  cuando  otra  vez  se 
quiso  abalanzar  a  mí,  y  yo  á  él. »  Quev.  Visita 
(R.  23.  34!)').  <  Atraviesan  la  plaza  y  se  aJia- 
lanzan  á  las  casas  de  su  enemigo.  >  Quint. 
Pizarro  (R.  19.  365').  «  Ayuna  cuando  la  ob- 
serva I  Su  padre;  cuando  se  va,  |  Se  abalanza 
á  la  despensa  I  Y  se  desquita...  »  Mor.  La 
mojigata  J.  l  (R.  2.  393^).  c  Ya  doce  mil  gue- 
rreros, I  De  mortíferos  bronces  precedidos,  | 
A  las  débiles  puertas  se  abalanzan,  i  Gallego, 
Poes.oda  3  (R.67.Í06').  <  Repitiendo  el  sacro 
nombre  de  ía  madre  España,  I  Se  abalanza  á 
las  bárbaras  legiones.  »  H.  de  ia  Rosa,  Zara- 
goza (1.  83).  —  aa)Con  un  inlinítivo  que  de- 
nota el  objeto  ó  designio,  c  A  tomar  el  camino 
se  abalanza  |  Con  intrépidos  pasos  la  pri- 
mera. >  B.  Argens.  ej^t.  Para  ver  acosar  (R. 
42.  306*).  c  Turlón,  que  sabe  poco  de  des* 
treza,  |  Con  descomunal  golpe  se  abalanza  ( 
A  romperle  la  espada  y  la  cabeza.  >  Quev. 
Nec.  de  Orí.  2  (69.  295*).  «  A  romper  la  pri- 
mer lanza  |  En  el  campo  español  vuela  con 
ella,  1  V  á  entrarse  por  sus  puntas  se  aba- 
lanza. >  Valb.  Bem.  24  (R.  17.  392').  —  pp) 
En  la  Introducción  á  la  vida  devota,  4.  13, 
dice  Quevedo  :  t  Las  abejas,  viéndose  sobre- 
saltadas del  viento  en  la  campaña,  se  abrazan 
de  las  pedrezuelas  c|ue  pueden,  para  poder 
asi  abalanzarse  al  aire  sin  verse  tan  fácil- 
mente expuestas  al  rigor  de  los  vientos.  > 
Abalanzarse  al  aire  es  en  el  original  se  6a- 
lancer  en  Vair,  traducción  á  su  vez  del  sese 

?er  inania  nubita  Ubrant  de  Virgilio,  Georg. 
.  196.  Pudiera  dudarse  si  el  español  usó  aquí 
el  verbo  por  Equilibrarse;  pero  la  construc- 
ción da  á  entender  que  se  separó  del  original, 
aunque  desmejorándolo,  pues  en  este  equili- 
brarse, ó  lastrarse  (como  dice  al  mismo  pro- 

fiósilo  Granada)  con  las  pedrezuelas,  estriba 
a  oportunidad  de  la  comparación,  según  puede 
verlo  quien  consulte  el  pasaje  íntegro.  —  f) 
Con  hasta.  <  Habiendo  visto  la  sacrilega  sere- 
nidad del  otro,  se  abalanzó  hasta  el  altar  para 
estorbarle  que  hiciese  aquella  bellaquería.  » 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  87.  —  <  Soberbio  se 
derriba  y  abalanza,  J  Hasta  besar  con  reve- 
rencia v  íniedo  |  El  pie  de  las  murallas  de  To- 
ledo. ;  Valb.  Bem.  16  (R.  17.  31l»l.  —i) 
Con  para  y  un  infinitivo  que  denota  el  objeto 
del  arrojo.  <  Tal  tirria  le  lomó,  que  se  aba- 
lanza I  Para  despedazarle  á  toda  furia.  >  Quev. 
Nec,  de  Orí.  2  (R.  69. 296').  c  Al  abalanzarse 
para  separarlos,  se  abrazó  el  mancebo  con  su 
esposa,  V  recibió  una  herida  en  la  frente, 
cayendo  Bañado  en  su  sangre. »  M.  de  la  Rosa, 
U.  de  Solis,  1.  7  (4.  219).  —  i)  Con  por,  que 
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señala  el  campo  ó  medio  que  se  atraviesa  ó 
recorre,  c  Entra  como  un  desesperado  cutre 
ellos,  I  Y  por  espesas  puntas  se  abalanza,  | 
Cortando  piernas  y  segando  cuellos.  >  Villav. 
Afoso,  ii  (R.  17.  622 «  Pe™  el  incansable 
Orgoñez,  que  á  todo  atendía,  se  abalanzó  con 
una  banda  de  caballos  por  aquel  camino,  cor- 
tóle el  paso,  desbarató  su  genfe,  y  le  hizo  ren- 
dirse prisiouero.  i  Quint.  Pizarra  (R.  19. 
352*).  —  K)  Con  tobre,  para  denotar  el  objeto 
atacado  ó  embestido,  c  En  fin,  á  poco  trecho 
les  alcanzan,  I  Que  un  paso  cenagoso  los  de- 
tiene; I  Los  barbaros  soore  ellos  se  abalanzan ; 

jPor  valiente  el  postrero  no  se  tiene.  >  Ere. 
rauc.  3  (R.  17.  15').  t  Sobre  él  furioso  se 
abalanza.  »  Valb.  Bern.  21  (R.  17.  m^). 
f  Desalojar  al  flaco  el  fuerte  intenta;  |  Sobre 
el  fuerte  el  ligero  se  abalanza,  s  G.  de  Torre- 
palma,  Deucaiión  (R.  29.  484»).  c  Desar- 
marme, caer,  y  abalanzarse  |  La  turba  sobre 
mi,  fue  en  un  momento.  >  M.  de  la  Rosa,  La 
viuda  de  Padilla,  5.  2  (3.  69)  e  Sin  hablar  ni 
una  sola  palabra,  se  abalanzaron  sobre  el  in- 
feliz. ■  Id.  La  conjuración  de  Venecia,  3.  2 
(3.  400).  —  Ti)  Con  tras,  t  La  corriente  del 
agua  le  desvaneció  la  cabeza  de  modo  que, 
sin  poder  tenerse,  dio  consigo  en  mitad  de  la 
comeute,  tras  quien  se  abalanzó  con  no 
creíble  presteza  el  cortés  Antonio.  >  Cerv. 
Per$.  3.  15  (R.  i.  Goi*).  ~  e)  Met.  a)  t  Al- 
guna vez  parece  ánimo  lo  que  es  cobardía, 

fiorque  faltando  fortaleza  para  esperar  el  pe- 
igro,  nos  abalanza  á  el  la  turbación  del 
miedo.  1  Saav.  Em^.  37  (R.  25.  9i%  c  Más 
tiéndase  esta  noche  a  eternos  años,  j  Que  tan- 
tos seré  yo  de  tu  esperanza,  |  Sin  dar  un 
paso  atrás  en  los  extraños  |  Por  donde  amor 
me  arroja  y  abalanza.  >  Valb.  Bem.  8  (R.  17. 
225').  —  aa)  Pos.  <  No  parezca  que  fuiste  de 
mi  abalanzado  hacia  tos  extraños  y  ajenos, 
sino  más  antes  convidado  para  los  tuvos.  > 
Laguna,  trad.  de  Cic.  Catil.  1 .  —  Re¡l.  Con 
(i.  c  Llegada  un  alma  aquí,  no  es  sólo  deseos 
lo  que  tiene  por  Dios  :  su  Majestad  le  da  fuer- 
zas para  ponerlos  por  obra.  No  se  le  pone 
cosa  delante,  en  que  piense  le  sirve,  á  que  no 
se  abalance.  »  Sta.  Ter.  Vida,ii  (R.  53.  68»). 
(  El  determinar  en  ser  monje  fue  abalanzarse 
al  estado  de  la  perfección,  apartándose  de  la 
carrera  vulgar  y  ancha.  »  Sig.  Vida  de  S. 
Jer,  2.  2  (80).  c  Ordinariamente  los  que 
han  recibido  mucho  caudal  cobran  grande 
ánimo  y  conlianza  para  trabajar,  y  como  mer- 
caderes ricos  se  abalanzan  á  grandes  em- 
pleos. >  Puente,  Med.  3.  58  (2.  ^9).  c  No  te 
ahalances  á  mayor  empresa.  >  Jáur.  canc. 
D^a  ta  albergue  (R.  42. 118').  c  A  lodos  sus 
antojos  se  abalanza.  >  B.  Argens.  epist.  Di- 
ceme.  Ñuño  (R.  42.  309').  t  Pero  no  á  sus 
letrillas  ni  romances,  |  Donde  Marte  y  Amor 
fundan  blasones,  |  Aunque  lo  mande  Silvia,  te 
abalances.  >  Id.  sát.  Don  Juan,  ya  se  me  ha 
puesto  (R.i2.  3i9»).  —  aa)  Con  un  infinitivo, 
connotando  temeridad,  indiscreción,  t  Muchas 
veces  se  abalanzan  á  aconsejarles  cosas  des- 
medidas y  apasionadas,  pensando  que  son  con- 
formes á  lo  que  ellos  quieren.  ■  Rivad.  Cisma, 
pról.  (R.  60.  l&i).  t  Con  poca  consideración 


se  abalanzaron  á  tratar  los  sacrosantos  mis- 
terios y  el  divino  sacrificio  de  la  misa.  »  Id. 
ib.  2. 11  (R.  60.  245»).  c  Queden  confundidos 
los  juicios  temerarios  de  los  que  se  abalanza- 
ron á  juzgar  lo  que  no  sabían.  >  Puente,  Med. 
1.  13  (1. 119).  c  No  quiso  abalanzarse  á  res- 
ponder precipitadamente  hasta  que  el  ángel 
se  fuese  declarando  más.  >  Id.  ib.  2.6(1.  287). 
c  t  Cuán  errados  son  los  juicios  de  los  nombres 
soberbios  que  se  abalanzan  á  juzgar  temera- 
riamente los  corazonesi  >  Id.  to.  3125(2. 177). 
—  PP)  Con  hacia,  c  Los  pueblos  qae  asi  lo 
comprenden  y  lo  sienten,  se  abalanzan  presu- 
rosos hacia  el  principio  salvador.  »  Balmes, 
Protest.  58  (4.  73). 

Per.  uiteei.  Siglo  XV  :  t  El  temor  non 
retraya,  nin  abalance  el  esfuer<;o  de  lo  que  pa- 
resqe  pedir  la  ra(^n.  >  SantilL  p.  499. 

EtiBt.  En  la  primera  acepción  sale  directa- 
mente de  balanza;  para  explicación  de  las 
otras  hay  que  acudir  al  verbo  francés  balan- 
cer,  balancear,  que  antiguamente  significó 
también  Arrojar,  lanzar  (Littré,  Dict.  s.  v. 
hist.).  La  conexión  semasiológica  entre  equi- 
librar, balancear,  y  arrojar,  dos  la  explica  el 
latín  librare.  El  prefijo,  aquí  como  en  los  dia- 
lectos cognados  (port-,  val.  abalanzar,  caU, 
malí,  abatansar)  refuerza  la  idea  de  movi- 
miento y  determina  la  dirección.  N.  Caix 
(Zeitschñft  für  romanische  Philologie,  1 .422) 
trae  el  lombardo  sbalansát  lanciare  con 
forza^  y  le  explica  como  ñisión  de  sbal-{M- 
irare)  ó  sbal-izare)  y  lanciare;  quizá  ese  vo- 
cablo es  idéntico  al  nuestro,  salvo  la  diferen- 
cia  de  los  prefijos,  y  si  asi  fuera,  no  serla 
exacta  tal  explicación.  Aunque  de  todos  mo- 
dos es  probable  que  la  parte  final  haya  con- 
tribuido poderosamente  a  modificar  el  sentido 
de  la  palabra  haciéndola  aparecer  como  com- 
puesta de  lanzar. 

•r«*^.  Cambia  la  z  en  c  antes  de  e  :  aba- 
lancé, abalancemos. 

ABAWDONAB.  V.  Propiamente,  Separarse 
de  un  objeto  dejándolo  a  merced  ó  arbitrio 
del  primer  ocupante ;  de  ahí,  Dejar  para 
siempre  ó  rompiendo  vínculos  de  afecto  o  de- 
ber {trans.).  t  Üel  que  sale  de  sn  patria  á 
viajar,  pero  con  intención  de  volver  á  ella,  se 
dirá  que  la  deja,  porque  se  va  por  algún 
tiempo;  pero  no  se  dirá  bien  que  la  abandona, 
porque  no  la  ha  dejado  para  siempre,  uí  re- 
nunciado á  los  derechos  que  en  ella  pueden 
compelerle.  Del  que  en  efecto  la  deja  para 
siempre,  se  extraña  y  toma  otra  nueva,  se 
dirá  bien  que  abandona  la  primera ;  pero  no 
se  podHi  decir  en  rigor  que  la  desampara,  si 
éi  por  su  profesión  no  está  obligado  á  defen- 
darla.  i  Hermosilla,  ilríe  de  hablar,  p.  173. 
<  ÍA  mal  esposo  abandona  á  su  familia — 
Los  náufragos  abandonaron  el  buque; los  sitia- 
dos abandonaron  la  ciudad.  >  Mora,  Stnon. 
p.  2.  c  Un  niño  que  ha  perdido  sus  padres,  y 
no  tiene  quien  le  cuide  está  desamparado.  L'n 
joven  á  quien  sus  padres  han  echado  de  su 
casa,  ó  no  cuidan  de  su  crianza  ó  conducta, 
está  abandonado.  >  Huerta,  Sinón.  40.  —  a) 
Tratándose  de  lugares,  Salir  de  ellos  sin  in- 
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tención  de  volver,  c  T^os  dioses  que  hasta 
aquí  con  su  tutela  I  Guardaban  este  imperio, 
templos  T  aras  |  AoandonaroD.  >  T.  triarte, 
Enetda,  z  (3.  lii).  <  Entre  las  amarguras  que 
afligieron  mi  espíritu  en  esta  última  época  de 
mi  TÍda,  ftie  muy  seSalada  la  que  sentía  al 
considerar  á  este  venerable  anciano  forzado  á 
abandonar  su  casa  y  bienes,  i  Jovell.  Def. 
ie  la  Junta  Central  nota  U  (R.  46.  57á>). 
c  Sn  ímpetu  fue  tal,  que  los  castellanos,  rotos 
y  vencidos,  abandonaron  el  campo  de  batalla, 
y  se  encomendaroD  á  la  fuga.  >  Quiñi.  Cid 
(R.  19.  ^i').  <  Defenderse  alU  [en  el  Cuzco] 
era  heroico,  pero  aguardar  insensato;  v  no 
ana  ves  sola  estuvieron  á  punto  de  abandonar 
la  ciudad  y  volverse  por  los  llanos  á  Lima.  > 
Id.  Pizarra  ^R.  19.  346').  c  Los  restos  de  las 
bárbaras  legioaes  |  La  ciudad  abandonan.  » 
M.  dp  la  Rosa,  Zaragoza  (I.  81).  —  c  Asf, 
aquejado  yo  de  dolor  tanto  [  Que  el  alma 
abandonaba  ya  la  humana  |  Carne,  solté  la 
rienda  al  triste  llanto.  >  Garcil.  égl.  2  (R.  32. 
10*).  —  b)  Tratándose  de  objetos  que  se  tie- 
nen asidos,  Soltarlos  por  entero  sin  pensar 
en  volver  á  tomarlos,  t  Seis  días  y  seis  no- 
ches anduve  tiesta  manera,  confiando  más 
en  la  benignidad  de  los  cielos  que  en  la 
foerxa  de  mis  brazos ,  los  cuales ,  ya  can- 
sados y  sin  vigor  alguno,  abandonaron  los  re- 
mos. »  Cerv.  Pen.  i.  5  (R.  1.  568').  <  Quién 
la  adarga  abandona,  quién  la  lanza,  j  Quién 
de  cansado  el  propio  cuerpo  deja.  >  Ere. 
Araue.  7  (R.  i/.  27*).  —  e)  Tratándose  de 
objetos  inmateriales ,  Desistir  ó  separarse 
por  completo,  renunciar  defínitívameote.  En 
sentido  menos  restricto,  Descuidar,  a)  c  ¿Gon- 
quf^  yo  desmayo!  En  medio  de  mi  intento,  y 
le  abandono?  »  T.  Iriarte,  Eneida,  1  (3.  6). 
«  No  se  cite  el  ejemplo  de  grandes  poetas  que 
las  abandonaron  [las  reglas],  puesto  que  si 
las  hubieran  seguido,  sus  aciertos  serian 
mavores.  >  Mor.  Com.  disc.  pret.  (R.  2.  321). 
<  No  por  eso  se  crea  que  nuestros  autores 
abandonaron  de  todo  punto  Jos  argumentos 
tráficos.  >  M.  de  la  Rosa,  Trag.  etp.  (2.  85). 
c  (Adiendo  á  sus  sugestiones,  abandonan  la 
ley  de  Üím  y  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res. >  Glem.  Coment.  5,p.  34.  >  El  bachiller, 
corrido  y  avergonzado  de  que  á  pesar  de  su 
juventud  y  de  sus  bríos  le  hubiese  vencido  un 
loco  entrado  ya  en  dias,  y  no  queriendo  vol- 
ver á  su  pueolo  y  á  la  vista  del  cura  y  del 
baiiiero  con  esta  afirenta,  se  dejó  llevar  de  su 
despique  j^deseo  de  vengarse,  proponiendo  no 
abandonar  la  empresa  hasta  concluirla,  y  Id. 
U).  4,  p.  269.  —  €  ¿Cuándo,  Señor  divino,  I 
Podrá  mi  indignidad  agradeceros  [  El  vol- 
verme al  camino.  J  Que,  si  no  lo  abandono,  es 
fuerza  el  veros,  |  Y  tras  esta  vitoria,  J  Darme 
en  aquestas  selvas  tanta  gloria?  >  Tirso,  El 
condenado  por  desconfiado,  1. 1  (R.  5.  184'). 
f  Idomeneo,con  el  peso  de  tantos  infortunios, 
resuélvese  á  abandonar  el  trono.  >  M.  de  la 
Rosa,  Trag,  esp.  (2.  1^).  ~  xa.)  Part.  *  Ja- 
más hubo  educación  más  mala,  ó  por  mejor 
decir,  más  abandonada  que  la  del  malhadado 
Enrique  IV.  »  Quint.  D.Alv.  de  Luna  (R.  19. 
M6<).  —  d)  Tratándose  de  persona»,  Sepa- 


rarse de  ellas  dejándolas  entregadas  á  su 
suerte,  a)  <  Si  el  poderoso  del  lugar  sublime 
I  Se  precipita,  le  abandonan  luégo  |  Cuanto» 

tozaron  su  favor.  >  Mor.  Hamlet,  3.  13  (R.  2. 
14).  c  Vireno,  duque  de  Zelandia,  abandoná 
en  una  isla  desierta  á  Olimpia,  hija  del  conde 
de  Holanda,  i  Glem.  Coment.  6,  p.  151. 
c  Sólo  Dios  en  su  clemencia  |  Tendrá  compa- 
sión de  mí ;  I  El  solo  me  dará  füerzas,  |  V  no 
me  abandonará  |  En  los  riesgos  que  me  es- 
peran. >  M.  de  la  Rosa,  La  boda  y  el  duelo,  1. 
3  (3.  438).  c  Muchos  de  sus  com|rañeros  aban- 
donaron entonces  al  Gid  por  seguir  al  rey.  i 
Quint.  Cid  (R.  19.  207»).  —  aa)  Part. 
*  ¡Qué  ejemplo  tan  nuevo  y  admirable  de 
desgracia  y  resignación  no  presentaron  en- 
tonces á  nuestra  afligida  patria  tantos  fíeles 
servidores  suyos,  caldos  por  decirlo  así  desde 
el  trono  en  las  garras  de  la  envidia  y  la  ca- 
lumnia, y  abandonados  por  el  gobierno,  que 
los  debía  proteger!  >  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  i.  3  (R.  46.  533 ').  —  «)  Met.  Siendo 
siñcto  un  nombre  de  cosa,  a)  t  Ercilla,  tanto 
más  laudable  cuanto  es  más  natural  al  tiempo 
en  que  el  interés  de  las  cosas  y  de  su  argu- 
mento le  sostiene,  incurre  demasiadamente  en 
faita  de  tono  y  negligencia  cuando  este  inte- 
rés le  abandona,  i  Quint.  Musa  épica,  introd. 
(R.  19.  163»).  —  xa)  Part.  «  Muestra  lo  que 

5 reduce  el  estragado  [  Talento  que  sin  luz  se 
escamina,  j  De  la  docta  elección  abando- 
nado. »  Mor.  Lección  poét.  (R.  2.  579').  — t) 
Met.  Dejar  al  arbitrio  ó  merced  de.  x)  Con  á 

Íun  nombre  de  cosa,  c  ¿No  hubieran  aban- 
onado  ta  nación  á  la  anarquía,  ó  á  un  go- 
bierno espurio,  que  sería  tan  capaz  como  la 
anarquía  de  turbarla  y  perderla?  >  Jovell.  Def. 
de  la  Junta  central,  1.  3  (R.  46.  532»).  <  Roma 
en  aquella  época  era  exclusivamente  agricul- 
lora,  desdeñaba  el  comercio  y  abandonaba  las 
arles  á  manos  esclavas.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  siglo,  i.  8  (5.  31).  c  Me  abandona  |  De  la 
azarosa  guerra  al  trance  incierto....  >  Id. 
Moraima,  3.  5  (3.  Sil),  c  En  vano  [Dido]  al 
cielo  en  sn  dolor  implora,  ]  Y  á  los  nombres 
también ;  hombres  y  dioses  |  Al  dolor  y  al  ho- 
rror la  abandonaron.  >  Quint.  Poes.  A  L.  Todi 
ÍR.  19.  7').  —  XX)  Beft.  e  Pensó  [D.  Alfonso 
el  Sabio]  meterse  con  todas  sus  nquezas  en 
una  nave  que  hizo  preparar  y  pintar  de  negro* 
y  dejando  su  ingrata  patria  "y  su  desnaturali- 
zada familia,  abandonarse  á  las  ondas  Y  ^  la 
fortuna,  i  Quint.  Guzmán  el  Bueno  (R.  19. 
212").  (  Me  abandono  sin  recelo  á  la  opinión 
de  los  contemporáneos,  i  Jovell.  Corresp. 
con  Posada  (R.  50.  229»).  —  pp)  Part. 
c  Abandonado  [Enrique  IV^  á  la  compañía  y 
sugestiones  de  mozuelos  viciosos  é  intrigantes 
que  estragaron  y  aniquilaron  su  tuerza  física 
con  deleites  ilfcitos  y  viles, —  jamás  en  prín- 
cipe alguno  la  degeneración  moral  llegó  á  un 
grado  tan  bajo  como  en  él.  >  Quint.  D.  Alv. 
de  Luna  (R.  19.  405').  —  p)  Con  en.  c  Aban- 
donarse en  manos  de  la  suerte.  >  Acad., 
6ram.  Lo  mismo  que  Ponerse  en  manos  de  la 
suerte.  —  g)  Refl.  x)  En  sentido  material, 
Dejarse  caer  ó  llevar;  como  si  la  voluntad  ce- 
sase de  señorear  el  cuerpo,  c  Habiendo  ce- 
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irado  los  labios  para  darme  el  primero  y  úl- 
timo beso,  al  abrillos  se  te  salió  el  alma,  y 
quedó  muerta  en  mis  brazos.  Cuando  yo  lo 
sentí,  aJbandonándome  sobre  el  cuerpo,  quedé 
sin  ningún  sentido.  »  Cerv.  Gal.  i  (R.  1.  iO'). 
c  Con  dulce  engaño  desamparo  el  puerto,  |  V 
me  abandono  por  el  mar  tendido.  »  Herr.  t, 
eleg.  H  (R.  32.  328*).  —  t  Hulee  ver  es  de 
(ierra  un  bravo  viento,  (  Que  levanta  la  mar 
alta  y  hinchada,  |  Sacando  las  arenas  del  ci- 
miento, I  Entre  las  altas  ondas  trabajada,  ¡ 
Una  pequeña  fusta  abandonarse,  |  Que  en 
breve  será  rota  ó  anegada,  t  Mend.  carta  9 
(R.  4á.  65').  —  aa)  A  esta  acepción  corres- 
ponde, en  cuanto  al  sentido,  el  lugar  si- 
guiente, si  bien  no  pertenece  el  participio  á 
la  conjugación  refleja  :  <  Lo  asi  deste  cendal, 
que  lo  ceñía,  |  El  cual,  no  siendo  á  sostener 
bastante  |  El  peso  con  el  ímpetu  del  cuerpo,  | 
Que  va  del  todo  abandonado  estaba,  [  íse  me 
qued¿  en  lii  mano  hecho  pedazos.  >  Jáur. 
Aminta,  i  (R.  ii.  liO*).  —  P)  En  sentido  in- 
material, Caer  de  ánimo,  como  sí  el  ánimo  de- 
jase el  dominio  de  si.  <  Jamás  me  desamparó 
la  esperanza  de  tener  libertad;  y  cuando  en  lo 
que  fabricaba,  pensaba  y  ponía  por  obra,  no 
correspondía  el  suceso  á  la  intención,  luégo 
sin  abandonarme  fíngía  y  buscaba  otra  espe- 
ranza que  me  sustentase.  >  Cerv.  Quij.  i .  iO  (R. 
i.  365 'j.t  Desmayó  el  capitán,  abandonáronse 
los  marineros,  rindiéronse  las  humanas  fuer- 
xas,  y  poco  á  poco  el  desmayo  llamó  ai  silen- 
cio. 1  Id.  Per$.  i.  1  ^K.  1.  591     c  Conviene 
mucho  que  usted  vuelva  un  poco  sobre  sí... 
No  abandonarse  tanto...  ConQanza  en  Dios... 
Vamos,  que  no  siempre  nuestras  des|^cias 
son  tan  grandes  como  la  imaginación  las 
pinta.  >  Mor.  El  si  de  tas  niñas,  3.  8  (R.  '•2. 
437*).  —  7)  Dejar  el  dominio  de  si  entregán- 
dose á  la  ociosidad  ó  los  vicios,  descuidando 
sus  obligaciones  ó  intereses  v  aun  el  aseo  y 
compostura  de  la  persona.  —  í)  Con  a.  A  fra- 
ses activas  de  este  sentido  :  c  Esta  misma  ver- 
dad, que  aquí  habla  con  los  judíos,  se  ex- 
tiende también  á  todos  aquellos  hombres  á 
quienes  Dios  ha  reprobado,  y  ha  resuelto 
abandonar  á  su  corrupción,  >  Scio,  S.  Pablo, 
Rom.  9.  20,  nota,  corresponden  las  reflejas 
Abandonarse  á  la  impureza,  á  los  vicios,  en 
que  el  verbo  vale  Entregarse,  dejarse  llevar, 
c  Se  abandonó  á  las  especulaciones  de  una 
ülosofía  estrepitosa  y  vacia.  >  Jovell.  Dise, 
tobre  la  geogr.  hist  (R.  46.  328').  c  Cumpli- 
das sus  condenas  en  los  presidios,  se  abando- 
naban á  todo  género  de  desórdenes.  ■  Id.  ínf. 
sobre  indultos  (R.  ÍG.  451 <  No  es  de  ala- 
bar la  confianza  con  que  se  abandonó  á  la 
imitación  de  ^originales  defectuosos,  acomo- 
dándose al  gusto  depravado  de  su  tiempo.  > 
Mor.  Com.  disc.  prel.  (R.  2.  308).  «  No  que- 
riendo abandonarme  á  la  desesperación,  elijo 
el  partido  de  implorar  de  usted  el  favor  que 
necesito  para  romper  estas  cadenas.  >  Id.  La 
escuela  de  los  maridos,  2.  5  (R.  2. 
<  Desdeñando  los  ejercicios  útiles,  se  aban- 
•dona,  instigada  de  la  necesidad,  á  tratar  ma- 
terias cientiliras  que  enteramente  desconoce.  > 
Jd.  Derr,  J<e  los  pedantes  (R.  2.  568^.  c  El 


Soeta  tráfico  en  vez  de  abandonarse  al  ímpetu 
e  la  pasión,  llevaba  en  la  mano  el  compás 

tara  medir  los  períodos  v  distribuir  los  micm- 
ros  con  simetría.»  M.  ae  la  Rosa,^ttoí.  á  la 
Poét.  5. 20  (1 . 242).  <  Después  de  alguna  grave 
desgracia  algunas  personas  débiles  y  apoca- 
das se  abandonan  a  la  embriaguez,  para  ol- 
vidar sus  males.  >  Id.  Etp.  del  siglo,  7.  8 
(6.  157).  c  Se  abandonaron  á  toda  la  alegría 
que  debía  inspirarles  el  gusto  de  verse  soco- 
rridos y  la  satisfácción  de  no  perder  el  finito  de 
tantos  sufrimientos.  1  Quint  Pizarro  (R.  19. 
3(W).  c  El  resto  de  su  vida  volvió  á  ser  un  obs- 
tinado y  enojoso  combate  conu-a  la  envidia  y 
malicia  de  sus  émulos  y  rivales,  y  contra  la 
odiosidad  que,  aun  en  los  ánimos  imparciales, 
le  granjearon  los  excesos  de  orgullo,  de  so- 
berbia y  de  venganza  á  qae  se  abandonó  des- 
pués. >  Id.  D.  Alo.  de  Luna  (R.  19.  iOÍ*}. 
c  Se  abandonaron  á  la  pasión  que  entonces  se 
tenia  por  justas,  festines  y  saraos.  >  Id.  ib. 
(R.  19.  408*).  c  Desconliando  yu  de  la  victoria 
[el  feudalismo],  se  abandona  á  los  goces  con 
que  le  brinda  el  adelanto  de  las  artes.  ■ 
Raimes,  Protest.  67  (4.  179).  —  <  Se  vieron 
rotos  y  dispersos,  v  se  abandonaron  á  la 
inga.  »  Quiñi.  Gran  Capitán  {R.  19.  2(i6«). 

—  aa)  Part.  c  Después,  al  estro  abandonada, 
entona,  |  Con  voz  que  excede  al  lírico  de  Tra- 
cia  I  La  amable  gracia  y  celestial  modestia  | 
De  tu  alma  esposa.  >  Jovell.  Poes.  epital.  (B. 
46.  24*).  (  Esta  época  enseñó  á  nuestro  socio 
basta  qué  punto  puede  extraviarse  el  ^enio, 
abuidonado  á  las  inspiraciones  del  capricho.  > 
Joveil.  Elog.  de  Vent.  Rodr.  (R.  ié.  371*). 

—  PP)  Se  ba  abúsado  modernamente  macho 
de  esta  construcción,  en  rigor  no  incorrecta  ni 
impropia,  pero  que  no  aparece  en  escritores 
del  siglo  de  oro;  por  esta  razón  Baralt  la  ha 
tachado  de  afrancesada. 

Ktim.  Aparece  con  igual  forma  en  los  dia- 
lectos peninsulares;  fr.  abandonner,  it.  ab- 
bandonare.  Compuesto  de  á  y  bandon,  origi- 
nariamente lo  mismo  que  bandum,  bannum 
en  latín  bajo,  ban  en  fr.  y  prov.,  es  decir  nues- 
tro 6anrfo;era  usualísimo  en  fr.  ant.  como  en 
prov.  en  el  complemento  a  bandon,  sin  re- 
serva ipeüvreVa  tout  a  bandon  la  deu  an- 
éele, Bartsch,  Chrest.  fr.  372.  34),  que  se 
sustantivaba  en  el  sentido  de  gusto,  libre  vo- 
luntad, arbitrio.  Ducange  trae  abandum, 
abandonuta,  propiamente  Cosa  puesta  en 
bando,  proscrita,  y  por  tanto  dejada  al  arbi- 
trio del  primer  ocupante,  y  luégo  Cosa  dada 
en  prenda  y  puesta  á  merced  del  acreedor  y 
susceptible  de  ponerse  en  subasta. 

abahmiv*.  s.  m.  La  acción  y  efecto  de 
abandonar  y  abandonarse.  •)  El  acto  de  aban- 
donar, dejar,  a)  Con  genitivo  sujetivo.  <  Tran- 
uilos,  seguros,  consolados  con  el  testimonio 
e  nuestras  conciencias,  sufrimos  las  injurias, 
la  humillación,  la  pohreza,  el  desampara,  y 
hasta  el  abandono  del  gobierno.  >  Jovell.  Def. 
de  la  Junta  Central,  1.  3  (R  46.  532*).  — 
P)  Con  genitivo  objetivo.  <  i  Quién  sabe  en 
dónde  pararán  ahora  [las  obras  de  D.  Juan 
Manuel]  ó  si  habrán  perecido  como  otros  mu- 
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chas  que  la  iguoraocia  y  el  total  abaiulono  de 
los  buenos  estudios  ha  dejado  perecer?  >  Mor. 
Orig.  disc.  hist.  nota  i5  (R.  1  ITO*).  —  h). 
tiel  uso  cou  genitivo  objetivo  ha  venido  ú  to- 
marse por  el  efecto  de  abandonar  :  Estado 
de  lo  que  ha  sido  abandonado,  c  La  creencia 
común  hacía  Terosbniles  los  prodigios,  v  el 
total  abandono  del  arte  aseguraba  los  aplau- 
sos, k  Mor.  Oria.  di$c.  hát.  (R.  2.  160). 
c  Entre  nosotros  na  estado  por  muchos  siglos 
en  un  miserable  abandono  el  estudio  de  las 
Santas  Escrituras.  >  Pan  y  Toros  {Obras  de 
JotelL  8.  198  :  Barc.  18i0).  c  No  es,  por  lo 
tanto,  de  extrañar  que  habiendo  llegado  á  tai 
punto  el  abandono  de  la  tragedia  en  dicha 
época,  sucediese  pu  breve  su  completo  olvido.  > 
M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  {%.  98).  —  e)  Des- 
cuido y  negligencia  culpable,  t  Nuestro  ex- 
tremo cuidado  en  multiplicar  cierta  especie  de 
enseñanzas  científicas  no  basta  á  disculpar  el 
abandono  con  que  miramos  la  enseñanza  civil.  » 
Jovell.  Mem.  sobre  espect.  2  {R.  46.  íiHi*). 
(  Mucho  tiempo  há  que  conozco  y  aprecio  el 
ingenio  y  la  instrucción  de  Pérez,  Y  otro  tanto 
há  qne  á  par  de  ello  me  duelo  de  cierto  extra- 
vagante abandono,  que  no  sólo  los  oscurece, 
sino  los  inutiliza.  »  Id.  Corresp.  con  Potada 
(R.  50.  c  Si  á  estos  dos  trozos  bien  es- 

critos entrambos,  —  se  añadiesen  otros  en- 
teramente prosaicos,  —  se  llegaría  á  conocer 
la  precipitación  y  el  abandono  con  que  el  autor 
compuso  sus  piezas  dramáticas.  »  Mor.  Orig. 
catal.  150  (R.  2.  SI9').  <  La  política  de  Luis  \  V 
se  redujo  de  allí  en  adelante  á  que  le  dejasen 
adormecido  en  el  seno  de  los  deleites,  sin 
prever  que  aun  antes  de  su  muerte  había  ya 
de  palpar  las  resultas  de  tan  lamentable  nbaíi- 
dono.  >  U.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  3.  5 
(5.  I8á).  —  d)  £1  acto  de  abandonarse  ó  en- 
tregarse inconsideradamente.  Con  en,  en  locu- 
ciones como  la  siguieulc  :  <  Su  ciego  abando- 
no en  brazos  de  sus  favoritos,  i  A.  Saav.  Masan, 
introd.  (5.  xxin).  —  e)  El  ac,(o  de  abando- 
narse ú  olvidar  tos  propios  deberes  para 
darse  á  la  ociosidad  ó  ta  disolución.  <  No  se 
deleite  [el  poeta  cómico]  en  hermosear  con 
matices  lisonjeros  tas  costumbres  de  un  popu- 
lacho soez,  suserrores,  su  miseria,  su  destem- 
planza, su  insolente  abandono.  >  Mor.  Com. 
disc.  prel.  (R.  2.  322).  i  La  acción  se  reduce 
á  que  sus  criados,  con  lo  que  le  hurtan,  comen 
V  gastan  y  viven  en  la  mayor  disolución  y 
abandono.  >  Id.  Orig.  catál.  2i  (R.  2.  18o*). 
c  Pues,  señor,  se  marchó  á  casa  del  galán.  No 
puede  llegar  á  más  el  abandono.  »  Id.  La 
escueta  de  los  maridos,  3.  2  (R.  2.  456'). 
<  Sólo  he  conocido  un  se&orito  /sobrino  de 
nn  lord,  por  cierto)  haragán  y  dejado.  Pero 
verán  ustedes;  el  tm  era  mucho  de  casa,  y 
vo  le  oía  varias  veces  quejarse  á  mí  general 
del  abandono  del  sobrino,  i  Somoza,  Recuerdos 
(R.  67.  462*J.  —  a)  Es  poco  común  que  con- 
serve el  régimen  del  verbo  ;  d.  *  A  juzgar  por 
la  relajación  de  costumbres,  —  por  el  com- 
pleto abandono  á  tas  más  repugnantes  diver- 
siones y  asquerosos  placeres,  se  ve  claro  que 
lasideas  religiosas  nada  conservaban  de  aquella 
majestad  que  notamos  en  los  tiempos  lieroi- 
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eos.  >  Raimes,  Protest,  li  (I.  196).  —  f)  Cai- 
miento de  ánimo,  c  Rezando  un  sufnigio  por 
las  almas  de  sus  compañeros  ahogados.  Ies 
dieron  un  vale  eterno,  y  volviéronse  á  sumer- 
gir en  su  negra  melancolía.  El  obispo  no  Ies 
permitió  continuar  en  este  abandono  :  mandó 
sacar  de  comer,  trinchó  él  mismo  los  manja- 
res. —  >  Quint.  Las  Casas  (R.  19.  462>). 

EtiM.  Deriv.  de  abandonar.  Port.  atondo- 
no;  prov.,  fr.a&andon;íl.  abbandono. 

ABASVAM.  V.  Hoy  está  olvidado ;  muy  fre- 
cuente en  lo  antiguo,  aparece  todavía  en  efsiglo 
XVll.  1.  Abastecer  {trans).  a.)  t  Cuyos  inven- 
cibles bajeles,  siendo  ruina  y  destruición  de 
las  Holas  holandesas,  son  los  que  abastan  y 
enriquecen  estos  países,  i  Esteb.  Gonz.  fot. 
224  {Dice.  Autor.).  —  aa)  Pas.  t  Para  que 
seáis  llenos  de  los  pechos  de  su  consotación, 
y  seáis  abastados  de  deleites  por  la  grandeza 
de  la  gloria  que  te  ha  de  venir.  >  Gran.  Guia, 
i.  1 1  (R.  6.  47 ').  í  El  que  mantiene  todas  las 
criaturas,  ayunó  cuarenta  días  en  el  desierto, 
y  al  cabo  padeció  hambre;  porque  los  que  la 
teníamos  de  las  palabras  de  Dios  y  de  su  gra- 
cia, ñiésemos  abastados  delta.  >  Id.  Orac.  tf 
consid.  1,  tunes  por  ta  mañ.  (R.  8.  64^).  <  El 
pacientísimo  Job  dice :  Señor¿  por  qué  los  im- 
píos viven  y  son  prosperados  y  abastados  de 
riquezas?  i  Rivad.  Tñb.  1.  24  (R.  60.  406*). 

—  P)  Part.  Fue  de  muy  firecuente  uso  en  el 
sentido  de  Rico  y  abundantemente  provisto. 
<  A  cinco  rail  hombres  cansados,  |  Con  cinco 
panes  los  dejó  abastados.  >  Hojeda,  Crisl.  9 
(R.  17.  470').  c  Teniendo  el  hombre  esta  luz, 
este  arrimo  y  amparo,  está  tan  proveído,  tan 
abastado,  tan  fuerte  y  poderoso,  que  las  f>uer- 
tas  del  infierno  no  pueden  contra  él.  >  Kivad. 
Flos  SS.  Pentecostés  (Vida  de  Cristo,  üll). 

—  XX)  Con  de.  t  No  basla  que  el  hooibre  co- 
nozca cuán  pobre  está  de  los  verdaderos  bie- 
nes, sino  es  necesario  que  conozca  también 
cuán  abastado  esfú  de  verdaderos  males.  > 
Gran.  Adic.  al  Mem.  2. 6.  §  4  (R.  8.  449*).  <  Aun- 
que eran  pobres  de  dinero,  eran  ricos  y  abas- 
tados de  la  divina  gracia.  >  Hivad.  Cisma,  3. 
19  (R.  60.  329^).  €  Su  asiento  en  una  gran 
llanura,  fértil  y  abastada  de  todo  lo  necesario 
á  la  vida  y  al  regalo.  >  Mar.  tiist.Esp.  12. 19 
(R.  30.  ^9').  <  Varón  sabio  en  sus  ritos  y 
abastado  |  De  bienes  y  tesoro  inestimable.  » 
Ere.  Árauc.  32  (R.  17. 119*).  —  ap)  En  el 
siguiente  lugar  vale  Copioso  :  c  Estaba  de 
abastadas  provisiones  |  ¿1  sin  lealtad  castillo 
apercebido.  »  Valb.  Bern.  5  (R.  17.  193')- 

*.  Bastar  {inlrans.).  En  este  sentido  cayó  en 
desuso  antes  que  en  el  precedente.  Véase  el 
ejemplo  de  Granada  en  1,  aa.  c  Abaste  lo 
(ficho.  Y  agora  ¿  que  piensas  hacer'?  >  Tirao- 
neda,  Menemnos,  3  {R.  2.  295*).  <  Estoabas- 
te  haber  dicho  de  la  fortuna.  >  Comend.  Griego, 
La6.  2(3*). 

Per.  anteei.  Sigto  XV :  t  Non  le  creyó 
abastar  1  l^a  tierra,  si  por  la  mar  |  Non  feciese 
acto  famoso.  >  P.  de  Guzraán,  Ciar.  var.  322 
{Rim.  ined.  319).  t  Abastado  de  esperaDza,J 
Aunque  de  gentes  menguado.  >  Id.  ib.  27G 
{Rim.  inéd.  312).  c  Avia  de  la  otra  parte  de  la 
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casa  ün  estanque  de  muchos  pescados,  cercado, 
cerrado  con  llave,  de  que  cada  diaque  quisie- 
sen podrían  sacar  pescado  que  abastase  a  tre- 
cientas personas,  j  Crón.  P.  Niño,  p.  1 15. «  A 
la  necesidad  del  cortar  las  maneras  dichas 
abastan.  >  Villena.  Arte  cis.  i  (38).  c  Desta 
[TÍanda]  fae  tanta  puesta  ante  los  omnes  de  los 
dichos  emlHijadores,  qne  si  la  llevar  quisie- 
ran les  abastara  para  medio  año.  >  Gonz.  Clav. 
p.  153.  €  Dentro  nasña  un  gran  golpe  de  agua 
que  abastaba  todo  cl  lugar.  >  Id.  p.  121.  c  El 
señor  de  aquella  ciudad  tes  0zo  dar  cierta 
quantia  de  dineros  de  cada  dia  —  que  les 
abastaba  para  cosas  diversas.  >  Id.  p.  91.  t  Es- 
las  islas  son  muy  abastadas  de  ganados.  >  Id. 
p.  37.  <  La  cama,  la  mesa,  el  buen  vino  blando 
I  Abastan  á  viejo  é  ál  non  desea,  i  Canc.  de 
Éaena,  p.  616.  c  La  qual  [el  aloia]  de  cosa  de 
aquesta  vidii  |  Non  puede  ser  jamas  abastada.  > 
Ib.  p.  391.  <  Que  muchos  de  aquestos  que  aqui 
son  nonbrados  |  Veo  ser  n-icos  é  muy  abasta- 
dos. »  Ib.  p.  30o.  €  Dolel  vos  de  mi,  sy  vos  be 
servido  |  Asaz  quauto  abasta  la  mi  pobre 
suerte.  ■  Ib.  p.  72.  —  Siglo  XIV :  f  En  la 
hueste  non  avia  vianda  que  podiese  otro  dia 
abastar  á  las  gentes  de  la  hueste.  »  Crón. 
Alf.  XÍ,118(R.66.251').<  Diieronmie  man- 
dase los  que  quisies  malar  :  J  Handd  matar 
al  toro,  que  podric  abastar.  »  Are.  de  Hita,  73 
(R.  57.  229>).  c  El  fiador  non  será  dado  por 

Ereso  por  la  debda  que  fizo,  maguer  los  sus 
¡enes  non  abasten  para  cumplir  el  debdo.  i 
Uyes  del  est.  1 34  (0.  L.  2. 292).  —  Siglo  XIII : 
€  Et  tos  homes  viles  son  aquellos  que  se  tie- 
nen por  abastados  con  poca  cosa,  i  Coi.  é  Dym- 
na  (R-  51.  20*).  c  Abastarles  devc  que  les 
non  facemos  sofrir  la  pena,  porque  pasaron 
aquella  constitución.  >  Fuero  Juzgo,  12.  3. 12 
(193*).  c  Mandamos  que  aquel  que  lo  vende  [el 
siervo],  que!  dé  tanto  quanlo  dixiere  el  com- 
prador quel  puede  abastar  pora  vestir  é  pora 
gobernar.  »  Ib.  12.  2.  14  <t8f  <  La  ley  que 
fue  dada  del  nuestro  antecesor  —  que  los 
siervos  cristianos  non  fuesen  en  poder  de  los 
jndios,  asaz  podie  abastar,  tlb.  12. 2. 13(180^). 
€  Quien  faz  vinna  en  tierra  aiena  —  pierda 
todo  quanto  y  plantó  :  ca  abastarle  deve  que 
non  peche  el  duplo.  »  Ib.  10. 1.  7  (165<),  c  Es 
de  lino  e  lana  tierra  mucho  avastada.  >  Fern. 
Gonz.  149  (R.  57.  393>).  c  Muchas  buenas  ri- 
beras e  todas  bien  pobladas,  |  De  fuentes  e  de 
prados  todas  bien  abastadas.  >  Alex.  280  (R. 
o7. 156').  tQui  auer  quiere  prender,  bien  era 
abastado.  >  Cid,  2260  <R.  51  25*).  t  Si  essa 
despenssa  nos  falleciere  ouos  menguare  algo, 
I  Bien  las  abasfad,  yo  assi  uos  lo  mando.  > 
Ib.  259  (U.  57.  4*).  «  Marlin  Antolinez,  el  húr- 
gales conplido,  J  A  Myo  Qid  e  a  los  suvos  abás- 
tales de  pan  e  de  uino.  5  16.66  (R.  h).  2'). 

Test.  ■■«.  taiMp.  c  Et  si  non  polucrit  abas- 
tare unde  abeat  vitum  et  vestitum.  >  Docum. 
de  un  (Esp.  sagr.  49.  396). 

EtiM.  Compuesto  do  a  y  bastar.  Véase 
Bastar.  Abastecer. 

abasteces  (bastbcem).  v.  ■)  pto- 
veer  de  bastimentos  ó  de  otras  cosas  necesa- 
rias itran$).  a.)  c  Aprendan  los  principes  de  tan 


pequeño  y  sabio  animalejo  á  bastecer  con 
tiempo  las  plazas  y  fortalezas.  »  Saav.  Emp. 
71  (R.  25.  l96').  c  Castilla  en  años  abundantes 
no  sólo  puede  abastecer  la  corte,  sino  tambiéo 
exportar  muchos  granos  á  otras  provineias.  » 
Jovell.  Ley  agraria,  3'  cla$e  (R.  50.  130<). 
c  Le  concedió  además  dos  galeras  que  pidió 
para  ir  á  visitar  y  abastecer  los  castillos  que 
tenia  en  Calabria.  >  Quint.  ñ.  de  Lauria  (R. 
19.  229^).  f  Mandaron  apercibir  las  fronteras, 
reparar  los  castillos,  abastecer  las  fortalezas.  > 
M.  de  la  Rosa.  h.  de  Solis,  2.  18  (4.  359).  — 
cTambién  es  muy  probable  que  los  demás  re- 
presentantes que,  así  en  tiempo  de  Rueda  como 
poco  después,  abastecían  el  teatro,  se  emplea- 
sen de  buen  grado  en  esa  especie  de  composi- 
ciones. >  Id.  Com.  esp.  2  (2.  140).  c  Después 
siguieron  muchos  poetas  abasteciendo  mala- 
mente el  teatro.  >  Id.  ib.  5  (2,  223).  —  aa) 
Pos.  f  Abastécense  [las  fuentes  de  Oviedo]  por 
medio  de  un  bello  acueducto.  >  Jovell.  Corresp. 
con  Potada  (W.  50.  191  —  p)  Con  de,  para 
indicar  la  clase  de  provisión  ó  bastimento. 
«  Fuese  pues  á  su  castillo  de  Hila,  uno  de  los 
más  fuertes  del  reino,  y  empezólo  ú  abastecer 
á  toda  priesa  de  viandas  y  municiones.  »  Quiñi. 
D.  Alv.  de  Luna{ñ.  19.  103«).  —  t  Desde  la 
ciudad  se  descubre  mucho  más  cercana  la 
sierra,  que  no  parece  sino  que  se  toca  con  la 
mano;  y  ella  le  sirve  de  antemural,  la  abas- 
tece de  pastos,  de  mármoles,  de  aguas,  mitiga 
«1  ardor  del  estío,  y  purifica  los  aires.  >  M.  de 
la  Rosa,  ft.  de  Solis,  I.  12  (4.  232).  —  «  No 
se  proponga  jamás  el  autor  dramático  abas- 
tecer de  composiciones  nuevas  un  teatro.  >  Mor. 
Obr.póst.  I,  p.  98.  c  Italia  tiene  sus  Zavalas, 
Cometías  y  Moncines,  que  abastecen  los  teatros 
de  comediones  hechos  en  cuatro  dias  invita 
Minerva.  >  Id.  t6.  1,  p.  481.  c  Eran  los  únicos 
que  abastecían  el  teatro  de  composiciones.  » 
M.  de  la  Rosa,  Com.  esp.  3  (2.  168).  —  oa) 
Parí,  c  Ambas  [las  plazas  de  Oviedo]  se  hallan 
siempre  abundantemente  abastecidas  de  caza, 
pescados,  frutas,  hortalizas,  legumbres  y  cuanto 
puede  lisonjear  el  apetito.  >  Jovell.  Corresp, 
con  Posada  (R.  50.  191  *)■  —  t)  Con  con,  en 
un  sentido  análogo,  c  Es  pues  claro  que  cuando 
ana  metrópoli  no  tiene  en  la  indastría  nacio- 
nal ó  en  algún  ramo  de  eUa  sobrantes  con  que 
abastecer  las  colonias,  la  buena  economía 
quiere  que  las  abastezca  con  productos  extran- 
jeros para  asegurarse  de  su  comercio  exclu- 
sivo. »  Jovell.  DíCÍ.  «oftre  embarque  de  pa- 
ños (R.  50.  72*).  —  9)  Es  raro  que  el  acus, 
sea  nombre  de  persona,  ó  de  cosa  á  la  cual  se 
refiera  el  verbo  en  el  mismo  concepto  que  á 
las  personas,  t  De  lo  que  falta  os  haga,  abas- 
teceros I  Mandaré.  >  Maury,  Dido  (R.  G7.17G*). 
—  €  Un  nuevo  gusto  exige  de  repente  una 
muchedumbre  de  manos  para  abastecerle.  » 
Jovell.  Inf.  sobre  libre  ej  ere.  de  las  artes  (R.50. 
38').  «  ¿  Merecerá  [el  cultivo  de  los  granos] 
menos  protección  que  el  del  vino,  ta  horta- 
liza y  las  frutas,  que  porla  mayor  parte  abas- 
teten  el  lujo?  >  Id.  Ley  agraria,  1*  clase  (R. 
50.  88*).  —  b)  La  forma  simple  bastecer  es 
hoy  anticuada,  según  la  Academia,  v  aunque 
se  halla  tal  cual  ves  en  autores  modernos,  no 
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deja  de  tener  sabor  arcaico.  Kn  el  si^lo  de  oro 
fbe  más  común  que  abastecer,  t  Andaba  ocu- 
pado desbalijando  una  acémila  de  repuesto 
que  tratan  aquellos  señores  bien  bastecida  de 
cosas  de  comer.  »  Cerv.  Quij.  i.  19  (R.  1.294'). 
«  Por  ser  muy  estéril  la  provincia  de  Vizcaya, 
4e  que  se  proveían,  bastecía  mal  el  ejército.  > 
Mar.  H«í.  Esp.  17.  18  (R.  30.  528»)-  «  Tie  dó 
manan  las  fuentes,  |  Quién  ceba  y  quién  bas- 
tece de  los  ríos  |  Las  perpetuas  corrientes,  i 
leóu,  Poes.  l,  i.  Cuándo  será  que  pueda 
37.  7*).  <  Bastécete  de  cuanto  se  desea.  >  Id, 
i6.3,«a/Mo  102  (R.  37. 5i').  t  También  tuvimos 
DoeTa  que  partidos  |  Eran  de  Ma|K>cfaó  nues- 
tros guerreros,  |  De  armas  y  municiones  bas- 
tecidos. 1  Ere.  Arauc.'ii  <R.  17.  80*).  «Bas- 
teciendo conforme  ¿  la  estrechura  I  Del  tiempo 
un  barco  que  pescando  andaba,  f  Dentro  nos 
puso.  1  Valb.  éem.liü.  17.  208*).  t  En  mu- 
chas frag^uas  |  Que  el  lago  ardiente  porocultas 
venas  i  De  derretido  fuego  bastecía.»  Jovell. 
Par.  perdido  (R.  16.  32*).  <  Avisóse  de  esto 
al  conde  de  Plasencia  por  el  contador  Vivero, 
V  se  basteció  y  fortaleció  de  tal  manera  en 
feéjar,  que  no  era  posible  pensar  en  sorprenderle 
ni  en  forzarle.  >  Quint.  D.  Alv.  de  Luna 
<R.  ly.  i23*). 

Per.  «nteci.  {Abastecer,  bastecer,  bastir  : 
el  primero  no  parece  anterior  al  siglo  XV ; 
bastir  pertenece  a.]\]\l.  Bastir  y  bastecer  ocu- 
rren en  los  dos  sentidos  de  Proveer  y  de  Fraguar, 
disponer).  Siglo  XV :  <  El  Rey  quiso  saber  si 
el  eastUlo  estaba  bastecido  de'  alguna  cosa  de 
las  necesarias,  t  Crón.  Juan  II,  U  29(R.6H. 
381  *). «  Pruévase  por  escriptura  |  Que  la  fin  | 
Basteció  de  Abel  Oayra,  |  Sin  ventura.  »  San- 
till.  p,  62.  «  Todo  mi  pla^r  peres^e :  I  Sin  mi 
ra^OD  ser  oyda,  |  Gmel  muerte  dolorida  |  Veo 
que  se  me  bastece,  f  Id.  p.  461 .  i  Por  el  gran 
poder  que  tenia  non  basteciese  alguna  cosa 
donde  podría  haber  sangre  é  peligro  de 
gentes.  >  Crón.  P,  Niño,  p.  197.  *  Avia  desa- 
mor con  todos  sus  comarcanos,  —  é  basteció 
guerra  contra  todos.  >  Ib.  p.  120.  e  El  que 
dio  agua  de  la  piedra  dura,  donde  todo  el 
pueblo  de  Isrrael  fue  lodo  abastecido,  la  dará 
aquí  á  nosotros.  >  Ib.  p.  81.  c  Fuese  el  rey 
para  Sevilla,  é  basteció  aCarmona.  >  Ih.  p.  llt. 
f  Encerróse  en  Alburquerque,  que  era  suyo, 
¿abasteció  el  castillo,  calzóse  contra  el  Rey.  > 
Ib.y.  15.  <  Syn  dubda  sobre  tal  e  buen  gimiento 
señan  mejor  bastecidos  sy  quiere  edificados.  > 
Villena,  Arte  cis.  18  (lOS).  t  Tomaron  allí 
puerto,  que  se  avian  alli  de  bastecer  de  agua.  > 
Conz.  Ciav.  p.  73.  c  Estos  bastecen  la  hueste 
i  las  tierras  do  llegan  de  muchos  ganados.  » 
Id.  p.  132.  <  E  los  dichos  embigadores  baste- 
cieron de  lo  qne  ovieron  menester,  i  Id. 
p.  219.  c  Ffeme  fecho  conde,  vo  me  para 
Francia  |  Donde  bastesco  justas  é  torneo.  » 
Canc.  de  Baena,  p.  403.  c  Amor,  la  tu  cruel 
lanca  |  Me  bastece  de  temor,  i  Ib.  p.  419.  — 
Sigto  XIV  :  <  Et  otro  dia  de  pascfua  el  rey 
mandó  bastecer  un  (orneo  de  muy  gran  com- 
paña de  caballeros.  »  Crón.  Alf.  XI,  141  (R. 
66.  266').  «  Aquella  vegada  fue  la  villa  de 
Lorca  muy  bien  amparada,  é  la  reina  la  bas- 
teció de  pan  é  de  armas  por  tres  años  »  Crón. 


Fem.  IV,  6  (U.  66.  116*).  <  De  noche  furta- 
ron  la  judería  de  Nájara,  que  es  muy  fuerte, 
é  robáronla  é  basteciéronla.  >  Ib.  2  (R.  66. 
108*).  (  Le  enviaban  decir  qne  don  Ñuño  é 
don  Juan  Nuñez  é  Ñuño  González,  sus  fijos,  se 
bastecían  contra  él.  >  Crón.  Alf.  X,  20  (R.  66. 
17*  y  c  Basteció  é  requirió  las  villas  é  luga- 
res e  castillos,  que  eran  frontera  de  moros.  > 
Ib.  1  (R.  66.  4  i). —Siglo  XIII :  t  Uebégelo  dar 
[plazo|  de  treinta  días  tomando  dél  primera- 
mente fiadores  et  bomenage,  ó  otro  recabdo 
el  mavor  que  podiere  que  non  bastezca  et  cas- 
fiello.^  Part.  2.  IS.  4  (2.  153).  f  Qualquier 
que  recebiere  villa  o  castietlo  o  fortaleza  de- 
velo bastecer  de  omes  e  de  armas  e  de  con- 
ducho. I  Espéc.  2. 7. 2  (O.L.  1.  32).  <  La  bestia 
maldita  tanto  pudo  bollir,  |  Que  basteció  tal 
cosa  onde  ouo  a  rríir.  >  Alex-  1738  (R.  57. 
200').  f  Tiempo  dolce  e  sabroso  por  bastir  ca- 
samientos. 1  /6. 1789  (R.  57.  202*).  «  Posie- 
ronle  corona  clara  e  bien  hronida  —  I  De  fin 
oro  obrada,  de  piedras  bien  bastida.  >  Ib.  1612 
(R.  57.  197*).  €  Bastiron  las  torres  de  firmes 
algarradas.  >  Ib.  1047  (R.  57.  179').  t  Oyó 
cuerno  auien  á  Tharso  encendida,  I  Una  uifla 
real  de  todo  bien  bastida.  »  Ib.  832  (R.  57. 
1 73*).  <  Vastiócon  él  guerra  por  omne  periu- 
rado.  >  Ib.  152  (R.  57.  152*).  <  Mandó  labrar 
Anlioco  ñaues  de  fiierte  manera  —  |  Bastir- 
las de  poderes,  de  armas,  et  de  pinera.  » 
Appoll.  60  (R.  57.  285*).  c  Sopieron  delcativo 
quat  ora  escapó,  j  Vidierou  que  fo  essa  que  la 
missa  cantó,  \  Entendien  que  el  padre  santo 
lo  basteció,  i  Berc.  S.  Dom.  371  (R.  67.  51<). 
c  Ixió  del  monesterio  el  sennor  a  amidos  — - 
I  Los  que  bien  lo  amaban  fincaban  doloridos, 
I  Los  que  lo  bastecieron  va  eran  repentidos.  » 
Id.  ib.  10i(R.57.43').'c  Fueronse  aguisan- 
do, I  Rastiendo  los  castiellos,  las  villas  ence- 
rrando. 1  !d.  S.  MÜl.  399  (R.  57.  77*).  t  Fue 
el  travdor  falso  bastir  la  traycion.  » Id.  Sacr.  71 
(R.  57.  82*).  f  El  conseio  de  salud  en  gielo 
fue  bastido  |  Commo  cobrase  don  Adam  el 
bien  que  avia  perdido.  >  Id.  Loores,  19  {R.  57. 
91*).  í  Con  nuestro  consego  bastir  quiero  dos 
arrlms;  |  Inranios-las  darena,  ca  bien  serán 
pesadas,  j  Cid,  85  (R.  57.  2*).  f  De  todo  con- 
ducho bien  ios  ono  bastidos,  >  Ib.  68  (R.  57. 
2*). 

Etini.  Pon.  abastecer,  bastecer;  gall.  ani. 
baster,  abastecer,  edificar;  val.  abasteixer, 
abastir,  bastir ;vnt.  ftasítr,  edificar  y  (ant.) 
fraguar;  prov.  lo  mismo;  fr.  ant.  lo  mismo; 
hoy  bátir,  edificar.  SÍ  el  sentido  es  pues  edi- 
ficar, de  ahí  se  pasó  á  fraguar  (fabricar),  y  de 
ahí  á  disponer,  aparejar.  Abastar  es  de  for- 
mación neta  castellana  sin  conexión  inme- 
diata con  abastecer;  pero  es  de  creerse  que  su 
semejanza  con  éste  ha  influido  no  poco  en  de- 
terminar el  sentido  de  proveer  y  la  construc- 
ción con  de. 

caajac.  Tiene  estas  formas  irregulares: 
abastezco;  abastezc-a,  as,  a,  amos,  áis,  an. 

ABA¥iB.  V.  1.  •)  Derribar  á  fuerza  de 
golpes,  y  por  extensión,  Echar  por  tierra,  des- 
truir, desbaratar  (trans.).  a)  <  Mandó  abatir 
las  fortalezas  y  las  murallas  de  casi  todas  las 
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ciudades  de  España.  >  Mar.  Hist.  Esp.  6.  19 
(R.  30.  177').  c  llegó  hasta  Toledo,  y  cerca 
dél  en  los  ojos  y  á  vista  de  lo»  ciudadanos 
abatió  el  castillo  de  Azeca  y  el  monasterio  de 
San  Serrando,  i  Id.  ib.  10.  8  (R.  30.  iSV). 
c  Saquearon  á  Madrid  y  Talavera,  y  les  aba- 
tieron los  muros.»  Id.  ib.  10.  8  (R.30.  tSV). 
c  £1  rey  hizo  abatir  los  muros  de  la  villa 
iGijónl  y  las  casas  para  que  adelante  no  se 
pudiese  rebelar.  >  Id.  Í6.  19.  6  (R.  31.  39>). 
(  Del  viento  |  £1  ímpetu  violento  |  Una  caña 
abatió,  que  cayó  al  rio.  >  T.  Iriarle,  Fáb.  15 
(1.  25).  €  Es  necesario  —  sostenerle  [el  nivel 
de  los  ríos]  levantando  loa  valles,  abatiendo 
los  montes  ú  horadándolos  pani  conducir  las 
aguas  á  las  tierras  sedientas.  >  Jovelt.  Ley 
agraria,^"  clase  (B.  50  127*).  c  Linda  [el 
jardín  público  de  Milán]  con  el  jardín  del 
Conde  ae  Dugnani,  que  para  que  el  público 
gozase  de  mas  hermosas  vistas,  hizo  abatir 
las  cercas.  »  Mor.  Obr.  póst.  l,p.  311.  €  Con 
el  hierro  y  el  fuego  en  la  mano  abatieron  las 
arboledas  de  la  Academia,  destruyeron  el  Pór- 
tico y  el  Liceo,  y  derrocaron  los  altares  de  la 
antigua  filosofía  en  la  sin  ventura  Atenas.  > 
Quint.  Disc.  en  la  Vniven.  Central  (R.  19. 
193').  —  aa)  Pat.  t  Do  el  estandarte  bárbaro 
abatido,  |  La  cruz  del  Redentor  fue  enarbolada 
I  Con  un  triunfo  solemne  y  grande  gloria.  » 
Ere.  Arauc.  25  (R.  17. 94*)-  —  P)  Suele  agre- 
garse un  complemento  como  por  tierra,  al 
suelo.  €  Despachó  embajadores  á  todas  partes 
con  orden  que  en  un  mismo  día  tas  murallas 
de  todas  aquellas  ciudades  fuesen  abatidas 
por  tierra,  x  Mar.  Bist.  Esp.  2.  25  (R.  30. 
57^).  f  Pasó  adelante,  tomó  á  Ilipula,  en  que 
hizo  grande  estrago,  y  aun  se  puede  enten- 
der que  la  hizo  abatir  por  tierra,  pues  de  ciu- 
dad muy  fuerte  que  era  entonces,  hoy  es  un 
pueblo  pequeño.  >  Id.  ib.  (i.  25  (R.  3ü.  185*). 
c  Todos  los  moradores  y  soldados  pasaron  á 
cuchillo,  los  edificios  al  tanto  los  abatieron 
por  tierra  hasta  no  dejar  rastro  ni  señal  al- 
guna de  ciudad.  >  id.  ib.  U.  li  (R.  30.  42i<). 
c  No  quedó  pabellón,  tienda  ni  cosa  |  Que  el 
viento  allí  no  la  abatiese  al  suelo,  x  Ere. 
Arauc.  16  <R.  17.  63*).  c  £1  amo  á  sus  cria- 
dos I  Les  manda  que  al  momento  |  Ix>s  alisos 
copados  I  Y  las  umbrosas  cañas  |  Abatiesen  á 
tierra,  |  Porque  dejar  quería!  Del  anchuroso 
estanque  |  Libre  la  margen  tría.  >  D.  Solís, 
Fáb.  2  (11. 67.  243').  — »)  Met.  c  Dentro  desta 
morada  [  Estoy  de  do  salir  nunca  procuro,  | 
Por  mi  (lolor  fundada  ¡  De  tan  extraño  muro, 
I  Que  pienso  que  le  abaten  |  Cuantos  le  quie- 
ren, miran  y  combalen.  >  Cerv.  Gal.  3  (R.  i. 
44').  t  Mas  ¡  oh  triste !  que  nunca  mi  esperanza, 
I  Después  que  la  abatió  desnuda  el  nielo,  ¡ 
Torna  [ál  avivar  para  su  bien  perdido.  »  Herr. 
2,  son.  101  (R.  32.326*).  «  ¿V  asi  olvidando  [ 
Vuestro  valor  antiguo,  la  constancia  |  Que  no 
abatieron  infortunios  tantos,  ¡  Ni  amenazas, 
ni  insultos,  ni  peligros?  —  »  M.  de  la  Rosa, 
Moraima.  2.  I  (3.  200).  c  Los  deseos  que  su 
gentileza  hasta  el  más  subido  cielo  levantaba, 
su  honesta  gravutlad  hasta  lo  más  bajo  de  la 
tierra  abatía,  i  Cerv.  Gal.i  (R.  1.  28<;.  c  El 
inconstante  (  Capricho  de  la  suerte  eleva  un 


día  I  Lo  que  al  siguiente  sin  razón  abate.  » 
Jovell.  Pelayo,  5.  2  (R.  46.  70').  —  •)  Postrar 
humillando.  Con  a,  para  expresar  el  objeto 
ante  el  cual  el  otro  queda  humillado.  <  Ya 
queda  Huesca  por  ti,  |  Rey  famoso  aragonés; 
]  Que  á  su  mezquita  subí,  |  Y  aquestas  lunas 
que  ves  |  A  tus  cruces  abatí.  >  Lope,  La  cam- 
pana de  Aragón,  i  (R.  41.  37'). 

9.  m)  Hacer  bajar  {trans.).  c  Son  como  tres 
cadenas  que  lo  aoaten  de  lo  alto  (donde  es  su 
naturaleza),  y  lo  inclinan  á  las  cosas  de  la 
tierra.  »  Gran.  Simb.h.  3.19,§  1  (R.6.709'). 
—  b)  Met.  I  Asi  como  el  ayuno  corporal 
ayuda  á  levantar  el  espíritu  á  Üios,  asi  por  el 
contrarío  lo  abate  y  entorpece  la  demasía  en 
comer  y  beber,  i  Gran.  Oroc.  y  consid.  2.  3, 
§  10  (R.  8. 122').  —  Lo  mismo  que  en  otros 
casos,  al  concepto  de  bajar  se  asocia  el  de 
humillación,  envilecimiento  :c)  Tratándose  de 
personas,  Hacer  caer  de  su  dignidad  ó  estado, 
envilecer,  humillar,  a)  c  Cuando  considero  á 
cuán  grande  extremo  de  humildad  se  abajó 
aquel  altísimo  Hijo  de  Dios  por  mi,  nunca 
tanto  me  pudo  abatir  alguna  criatura,  que  no 
me  tuviese  por  digno  de  mayor  abatimiento.» 
Gran.  Gaia,2.  13  (R.6.  iW).  f  Pudiera  muy 
bien  hacer  con  ella  [Hamiet  con  Ofelia]^  el  pa- 

Sel  de  loco,  sin  despreciaria  ni  abatirla.  > 
lor.  Hamiet,  Z,  nota  2  (R.  2.  557«).  —  ■  Don 
Dionisio,  el  de  Portugal,  aconsejó  á  don  Sancho 
que,  si  quería  ver  su  reino  sosegado,  procu- 
rase abatir  á  don  Lope  de  Haro.  i  Mar.  Hist. 
Esp.  14. 10  (R.  30.  418').  c  Procuraban  abatir 
al  que  más  aína  debieran  imitar.  >  Id.  ib.  9. 
li  (R.  30.  200*).  c  El  senado,  que  fue  insti- 
tuido para  ayudar  á  su  príncipe,  trata  de  aba- 
tirle. »  Quev.  Rómulo  (R.  23.  126«).  f  Empo- 
breces  y  abates  á  quien  debieras  enriquecer. » 
Id.  Hora  de  todos  (R.  23.  385').  c  El  Direc- 
torio por  su  parte  nada  anhelaba  tanto  como 
abatir  á  un  enemigo  tan  poderoso.  >  M.  de  la 
Rosa,  Esp.  del  stglo,  6.  6  (6.  24).  t  Creció 
pues,  y  era  natural  que  creciese  su  anhelo  de 
abatir  la  altivez  de  la  Gran  Brotaña.  »  Id.  t6. 
8.  12  (6. 378).  —  aa)  Pas.  t  Yo  gusto  algunas 
veces  de  ver  almas  que,  cuando  están  en  ora- 
ción, les  parece  querrían  ser  abatidas  y  publi- 
camente afrontanas.  >  Sla.  Ter.  Mor.b.  3  (R. 
53.  458').  <  Viene  á  ser  forzoso  (  El  perder  ó 
ganar  premio  glorioso,  |  Vencer  ó  ser  vencido, 

¿Premiado  ó  abatido,  s  Quev.  Doctr-  de 
pict.  59  (R.  69.  405*).  —  pp)  Parí.  <  ¡Qué 
honrado  el  que  no  quiso  honra  por  El,  sído 
que  gustaba  de  verse  muy  abatido !  >  Sla.  Ter. 
Vida,  27  (R.  53.  83*).  —  yr)  Part.  Es  común 
en  el  sentido  de  Bajo,  envilecido  y  degradado, 
c  No  puede  un  ánimo  abatido  encender  pensa- 
mientos generosos  en  el  principe.  •  Saav. 
Emp.  1  (R.  25.  10*).  c  Aunque  al  discurso  de 
Vuestra  Alteza  se  ofrezcan  los  esplendores  de 
tas  acciones  heroicas,  y  conozca  ta  vileza  dn 
las  torpes,  no  mueven  tanto  consideradas  en 
sí  mismas,  como  en  los  sujetos  que  por  ellas 
ó  fueran  gloriosos  ó  abatidos  en  el  mundo.  > 
Id.  Emp.  16  (R.  25. 45>).  c  Otros  son  bajos  y 
abatidos,  que  solamente  se  dejan  granjear 
del  interés  y  de  las  conveniencias  propias.  > 
Id.  Emp.  30  (R.  25.  19*).  c  El  ánimo  plebeyo 
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V  abatido  |  Elija,  en  sus  intentos  temeroso,  | 
Prímero  estar  suspenso  que  caído.  »  Epist. 
moral  {R.  32.387').  —  p)  Con  á,  para  indicar 
!>!  punto  adonde  se  llega  al  caer  del  estado  Ó 
dignidad  que  se  tenia,  c  El  medio  y  camino 
pra  alcaniar  este  género  de  contemplación 
es  la  posesión  de  las  virtudes  morales,  con 
las  cuales  se  quieta  el  bullicio  de  nuestras 
pasiones,  que  nos  abaten  á  la  tierra,  y  apar- 
tan del  cielo.  >  Gran.  Simb.  3.  2.  S  3  (R.  6. 
iOS'i,  <  Los  cuales  [apetitos]  despedasan 
nuestros  corazones,  inquietan  nuestras  vidas, 
abálennos  á  la  tierra,  captivan  nuestras  vo- 
luntades. )  Id.  ib.  3.  9  (R.  6.  413')-  t  Ellas 
(las  pasiones]  perturban  In  paz  de  nuestras 
animas,  inmiietan  las  conciencias,  abátennos 
del  cielo  á  la  tierra,  háceanos  desabridos  los 
pspiritnales  ejercicios.  ■  Id.  ib.  i.  6  (R-  6. 
^%  t  El  cuerpo  con  sus  apetitos  abate 
nuestro  espíritu  á  las  cosas  de  la  tierra.)  Id. 
Adic.  al  Mem.  1 . 4,  §  2  (R.  8. 433')-  <  Vendrás 
áserdeudor  y  reo,  no  de  pequeño  precio,  sino 
de  la  sangre  de  Cristo,  si  aleas  y  amancillas 
el  ánima  puriñcada  con  su  sangre,  abatién- 
dola á  la  vileza  de  tos  vicios  carnales.  >  Id. 
Smb.  3.  8  (R.  6.  412*).  r-  a.x)  Refl.  t  En  fe 
del  buen  acogíniientoy  bonra  que  bace  Vues- 
tra Excelencia  á  toda  'suerte  de  libros,  como 
príucipe  tan  inclinado  á  Tavoreccr  las  buenas 
artes,  mayormente  las  que  por  su  nobleza  no 
se  abaten  al  serririo  y  granjerias  del  vulgo, 
be  determinado  de  sacar  ñ  lux  el  Ingeniogo 
hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha  al  sibñgo 
del  clarísimo  nombre  de  Vuestra  Excelencia.  > 
Cerr.  Quij.  i,  dedic.  <R.  1.  251).  c  Entendido 
estoconocerá  él  la  alteza  de  su  dignidad,  para 
que  se  corra  y  avergüence  de  afear  y  escure- 
ceresta  divina  imagen,  abatiéndose  ¡i  las  ví- 
leias  de  la  carne.  >  Gran.  Simb.  i.  35  (R.  6. 
i6i').  c  Pues  i  qué  se  sigue  de  aquí  sino  que 
Tiendo  el  hombre  estt  nueva  nobleza  y  digni- 
dad, no  se  abata  á  cosas  viles,  y  rastreras,  y 
indignas  de  su  generosidad,  viéndose  redi- 
mido por  tal  precio  v  hermanado  y  encorpo- 
rado  con  Cristo?  »  "id.  ib.  3.  8  (R.  6.  412*). 
(  Cousideraudo  el  precio  por  que  fuiste  com- 

Erado,  no  te  tengas  en  poco  ni  te  abatas  á  las 
ajexas  del  mando.  »  Id.  16.  3.  8  (R.  6.412»). 
( (.Cuánto  más  debe  maravillarse  el  hombre, 
por  cuyo  remedio  aquella  soberana  Majestad 
se  abatió  á  cosas  tan  humildes,  y  tan  extra- 
ñas de  su  naturaleza?!  Id.  í^5.'3.2I,§  4{R. 
6.715').  c  ¿Qué  mejor  motivo  se  me  puede 
dar  para  vivir  en  limpieza  que  —  meter  en 
mi  pecho  al  purísimo  cuerpo  de  N.  S.  Jesu- 
cristo, dándome  honra  inefaole  para  que  no 
me  abata  á  vileza?  >  Avila,  Audi,  10  (Mist. 
3. 145).  c  Ya  es  fuerza  que  se  valga  \  Otra 
mié  tas  súplicas  y  llantos;  |  Que  sumiso  el 
espirita  se  abata  |  Al  cariño  otra  vez.  >  T. 
triarte,  Eneida,  i  (3.  299).  c  Porque,  en  no 
remontándose  un  poeta,  sino  abatiéndose  á  es- 
cribircon  lisura,  pan  por  pan  y  vino  por  vino, 
no  solamente  no  era  estimado,  sino  teníausus 
versos  por  versos  de  ciego.  »  E$teb.  Gonz.  foi. 
mi  Dice.  Autor.).  «  Corre  peligro  el  que 
fscribe  desnudo  de  la  exornación  relónca  de 
abatirse  al  estilo  inculto  y  humilde.  •  Cap- 


many,  Filos,  eloc.  2.  2,  §  1  (254).  —  á)  Tra- 
tándose de  cosas.  Deprimir,  presentarlas  como 
de  menos  valor,  ó  hacerlas  caer  de  la  estima- 
ción en  que  están,  x)  c  Teniendo  miedo  que 
si  escribo  y  digo  |  Su  condición,  abato  su 
grandeza.  >6arcil.íon.  35(R.  32. 3(i*;  "abajo). 
<  Jamás  te  pongas  á  disputar  de  linajes,  a  lo 
menos  comparándolos  entre  si,  pues  por  fuerza 
en  los  que  se  comparan,  uno  ha  de  ser  el  me- 
jor, y  del  que  abatieres  serás  aborrecido.  > 
Cerv.  Quij.  2.  43  (R.  1.  493*).  c  Con  muchas 
palabras  engrandecían  las  fuerzas  de  tetilla 
y  abatían  las  de  los  contrarios  como  de  ca- 
nalla y  gente  allegadiza,  t  Mar.  Uist.  Esp. 
18.  9  (R.  31.  U>).  c  Los  filósofos,  y  los  here- 
jes pelagianos  discípulos  dellos,  ensalzan 
cuanto  pueden  las  fuerzas  y  virtudes  de  la  na- 
turaleza humana;  mas  por  el  contrarío,  todo 
el  estudio  deste  padre  es  abatirlas,  declarando 
la  flaqueza  v  malicia  del  corazón  humano.  » 
Gran.  Vida  de  Aoila,  3.  §8  (R.  11.  m%  — 
ax)  Part.  Bajo,  ruin  y  despreciable,  t  Yo, 
como  mejor  pude,  le  encarecí  el  valor  de  Tim- 
brio,  el  verdadero  amor  que  le  tenía,  el  cual 
era  tan  fuerte,  que  me  había  movido  á  mi  á 
tomar  tan  abatido  ejercicio  romo  era  el  de 
truhán  .  »  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  33*).  Item,  Nov. 
3  (11.  I.  13ti').  c  No  debe  cambiar  por  viles  y 
abatidos  precios  lo  que  él  tanto  preció.  > 
Gran.  Simb.  5. 3. 13,§  2  (R.  6.  697').  «  Castigo 
es  éste  de  esclavos  y  ladrones ;  y  tan  abatido 
rastigo,  que  bastaba  ser  uno  ciudadano  de 
Roma  para  no  estar  sujeto  á  él,  por  culpado 
que  fuese.  »  Id.  Orac.  y  cojuia.  i,  mere. 

ftor  la  man.  (R.  8.  73*).  <  Quiso  nacer  en  Be- 
én,  lugar  tan  pobre  y  abatido,  v  morír  igno- 
miniosamente en  Jerusalén,  ciudad  real  y  tan 
ilustre  y  populosa.  »  Rivad.  Fios  SS.  Vida  de 
Cristo  (8>.  I  ¿Cómo?  ¿Qué?¿En  cristiandad 
y  pecho  honrado  {  Cabe  cosa  tan  fuera  de  me- 
dida, I  Que  á  un  hombre  como  yo,  tan  seña- 
lado, I  Le  dé  muerte  una  mano  asi  abatida?  1 
Ere.  Arauc.  17.  127').  <  Fue  profunda 

su  humildad,  ocupándose  siempre  en  los  mus 
abatidos  oficios  de  ta  casa.  >  Muí^oz,  Vida  de 
Gran.  2.  li  (til).  —  «)  Refí.  De3cendcr,bajar; 
es  de  frecuente  uso  tratándose  de  las  aves  de 
rapiña  cuando  bajan  á  hacer  presa,  a)  <  ¿  Ves 
que  ruge  el  león,  que  el  toro  brama,  |  Que  pia 
la  perdiz,  que  el  perro  late  —  |  La  oveja  bala, 
el  corderito  mama,  |  Temo  la  garza  y  el  hal- 
cón se  abate ?  »  Hojeda,  Crist.»  (R.  17. 46l>). 
—  p)  Con  á,  para  Indicar  el  objeto  en  que  el 
ave  va  á  hacer  presa.  <  Y  porque  no  dio  esta 
[confianza]  al  milano  (aunque  no  le  fallan  ar- 
mas y  alas),  abátese  á  los  flacos  poUicos,  por- 

?ue  no  tiene  corazón  para  más.  >  Gran.StntA. 
.  1  i,  §  2  (R.  G.  218*).  <  Las  águilas  más  rea- 
les I  Se  abaten  á  liebres  viles.  >  Lope,  El  sa- 
ber puede  dañar,i.  i  (R.  41.  119=).  t  Apenas 
la  señal  del  partir  siente,  ¡  Cuando  cual  negra 
banda  de  estorninos  {  Que  se  abate  al  montón 
del  blanco  trico,  |  Itaja  al  pueblo  el  ejército 
eneniieo.  >  Ere.  .Arauc.  7  (R.  30.  29*). — r) 
Refl.  Met.  <  Aunque  ta  condición  de  los  dos 
manchegos  era  la  misma  que  la  de  los  cuer- 
vos nuevos,  que  á  cualquier  carne  se  abaten, 
vista  la  de  la  nueva  garza,  se  abatieron  á  ella 
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con  todos  sus  cinco  sentidos.  >  Gerv.  Tia  fing. 
<ñ.  i.  2i6^).  (  La  hermosura  por  si  sola  atrae 
las  voluntndes  de  cuantos  la  miran  y  conocen, 
y  como  k  señuelo  gustoso  se  le  abaten  las 
águilas  reales  y  los  pájaros  altaneros.  >  Id. 
(^ij.  i.  (R.  1 .  U9*).  €  Andaban  en  ia  corte 
ciertos  pequeños  que  tenían  fama  de  ser  hijos 
de  grandes,  que,  aunque  pájaros  noveles,  se 
abatían  al  señuelo  de  cualquier  mujer  her- 
mosa. >  !d.  Pers.  3.  8  {R.  1.  638>).  c  No  hay 
amorque  se  abata  ya  al  señuelo  |  De  un  inge- 
nio sutil,  de  un  tierno  pecho.  ■  Id.  La  casa 
de  los  celos,  '¿  (Com.  i.  87).  c  La  alteza  de  la 
honestidad  de  Periandro  no  se  abalanzaba  ni 
abatía  á  cosas  bajas.  »  Id.  Pers.  i.  6  (R.  I. 
669*). 

•.  Met.  Hacer  perder  el  ánimo  ó  las  fuerzas 
(iraní.),  a)  <  j  Ay!  que  ese  resonante  movi- 
miento I  Me  abate  el  corazón.  >  Quint.  A/  mar 
(R.  19.  20').  €  O  júbilo  les  causa,  ó  les  inspira 

I  Melancólico  humor  que  los  abate.  >  T.  Iriarte, 
Arte  poét.  de  Hor.  (i.  lo),  e  Abate  á  los  artí- 
fices, da  armas  á  la  ignorancia,  y  hace  que  á 
la  industria  se  la  caigan  las  suyas  de  la  mano,  i 
Id.  Liter.  en  cuaresma  (7.  14.).  —  p)  Reft. 
Caer  de  ánimo,  perder  el  ánimo,  c  No  hay  que 
abatirse^  |  Noble  cuadrilla  : J  Valemos  mucbo, 

I  Por  más  que  digan.  >  T.  Iriarte,  Fáb.  57 
(1 .  91).  c  El  nombre  se  abale  y  descaece  por 
efecto  de  enfermedad,  de  la  vejez  é  de  la  mala 
fortuna.  »  Mora.  Sinón.  p.  "i.  —  mi)  Con  á, 
para  expresar  el  objeto  á  que  uno  cede  ó  no 
puede  resistir.  <  No  ostenta  su  grandeza  |  En 
negar  á  los  males  sentimiento^  [  Mas  sólo  en 
no  abatirse  á  su  aspereza.  >  Rioja,  silva  9  (R. 
32.  384*).  —  pp)  Coií  en,  para  expresar  la 
situación  ó  circunstancias  que  causan  pos- 
tración, t  Que  no  hav  más  cruel  linaje]  De 
mal,  que  abatirse  en  él.  >  Lope,  Por  la  puente, 
Juana,  1.  i  (R.  3i.  Sil*)  —  yy)  Con  de,  para 
localizar  el  descaecimiento.  *  Abatirse  de  es- 
píritu. >  Acad.  Gram.  —  y)  Part.  t  No  há 
media  hora  ni  aún  un  mediano  momento  que 
me  vi  señor  de  reyes  v  de  emperadores,  llenas 
mis  caballerizas  y  mis  cofres  y  sacos  de  infi- 
nitos caballos  y* de  innumerables  galas,  y 
agora  me  veo  desolado  y  abatido,  pobre  y 
mendigo.  >  Cerv.  Qui}.  t.  46  (R.  í.  461»). 
«  Ahogados  de  calor  los  cazadores  I  Y  de  sed 
abatidos  los  lebreles. »  A.  Saav.  El  desengaño 
en  un  sueño,  i.  2  (4.  .158).  —  Sup.  i  Perplejo 
oslaba  como  no  lo  habla  estado  jamás,  y  aba- 
tidísimo de  alma  y  de  cuerpo.  >  Id.  Masan. 
1.  5  (5.  5i).  —  S)  Salvo  el  uso  marinesco  no- 
tado en  4,  d,  este  verbo  es  siem|irp  trans.; 
de  suerte  que  es  probable  que  baya  errata  en 
el  siguiente  pasaje  :  c  Esle  ponderaba  su 
audacia,  aquél  su  constancia;  el  uno  su  pron- 
titud y  diligencia;  el  otro  la  invencible  ente- 
reza V  ánimo  con  que  jamás  desmayaba  y  aba- 
lia.  >  Ouinl.  Balboa  (11.  19.  293*). 

-t.  Mar.  m)  Bajar  de  lo  alto.  Abatir  vela.  — 
*)  Desarmar  ó  descomponer  alguna  cosa  para 
reducirla  ú  menor  altura  ó  volumen.  Anatir 
la  pipería,  los  camarotes,  la  lienda.  «  Apenas 
llegaron  á  la  marina,  cuando  todas  las  gale- 
ras abatieron  tienda.  »  Cerv.  Quíj.  %.  63  (R. 
1.  538>).  c  Vieron  las  galeras  que  estaban  en 


la  playa,  las  cuales,  abatiendo  las  lieuilas.  se 
descubrieron  llenas  de  flámulas  y  gallarde- 
tes. >  Id.  ib.  2.  61  (R.  1.  5340.  —  «)  Inclinar 
más  ó  menos  lo  que  está  vertical  o  ponerlo 
enteramente  tendido  sobre  el  piso.  Alrálir  un 
palo  sobre  cubierta.  —  d)  Hacer  girar  un  ob- 
jeto, ó  situarlo  6  impelerlo  hacia  parte  que  se 
considera  menos  ventajosa,  v.  g.  hacia  sota- 
vento. Abatir  la  proa,  un  ancla,  a)  En  sentido 
análogo  se  usa  intransitivamente  y  se  dice 
también  del  buque  cuando  se  aparta  hacia  so- 
tavento del  rumno  á  que  se  dinge.  —  •>  Refi. 
Bajar,  ponerse  más  bajo.  Abatirse  la  mar. 
Compárese  :  t  Soberbio  Tajo,  que  en  la  grau 
corriente  {  Entrabas  de  Nepluno  impetuoso,  | 
l  Por  qué  con  tardo  paso  y  temeroso  |  Vas  hu- 
milde abatiendo  tu  corriente?  >  Herr.  2,  son. 
72  (R.  32.  319*). 

rer.  ■Bteci.  Siglo  XV  .-E  sv  la  pobresa  es 
tanabatyda,  |  Muchas  virtudes  d'ella  se  leen.  > 
Canc.de  Baena,  p.  591.  c  Su  proesa  [de  Cas- 
tilla] es  perdyda  ]  Por  culpa  de  los  sseñores 

I  Que  della  sson  rregidores  (  E  la  tienen  mal 
rregida ;  ¡  Por  lo  qual  muy  abatyda  |  Escapa 
de  toda  guerra  |  Por  la  mar  é  por  la  tierra  { 
A  do  quier  que  fue. movida.  >  Ib.  p.  32H.  — 
Siglo  XIV  :  c  Que  grand  bemienfa  abatida  | 
Es  pedir.  »  Doctr.  <R.  57.  377^.  «  Que  todos 
los  del  su  regno  fuesen  amparados  et  defen- 
didos, et  los  enemigos  quebrantados  et  aba- 
tidos. 1  Crrfn.  Alf.  XI,  260  (R.  66.  336«). 
<  La  razón  porque  las  rentas  del  rey  eran  tan 
apocadas  era  —  por  las  monedas  que  arian 
abatidas  muchas  veces  en  tiempo  del  rey  don 
Femando.  »  76. 10  (R.  66.181').  c  Fallaba  que 
las  rentas  todas  que  eran  mcnguadas.lo  uno  por 
el  abatimiento  de  las  monedas,  que  fueron  aba- 
tidas en  tiempo  del  rey  don  Fernando.  »  Crón. 
Alf.X,  75  (R.66.  59*).  €  Andaba  y  un  milano 
volando  desfambrido —  |  Abatióse  por  ellos — 

I  Al  topo  e  a  la  rana  levólos  a  su  nido.  >  Are. 
del  Hita,  403  (R.  57.  239*).  —  Siglo  XÍU  : 
t  Esto  fasen  por  abatir  las  tafurerias  e  aver- 
ias do  buen  mercado,  i  Orden,  de  tafur.  :tfí 
(0.  L.  2.  228).  «  Fue  del  cavallo  avuso  a  tierra 
abatudo.  >  F^m.  Gonj.  537  (R*.  57  .  405*| 
ff  Fue  luego  del  cavallo  a  tierra  abatydo.  >  16. 
493  (R.  57.  404^    <  DesUiiar-uos  quiero 

3uando  Ector  fine  uencido,  I  E  el  buen  pueblo 
e  Troya  luego  ñie  abbatído.  »  Alex,  672  (R. 
57.  168').  c  Abatió  a  Tolomeo,  feriólo  por  el 
budel.  I  Ib.  533  (R.  57.  164').  €  Quiero  nos 
despoucr  la  bondat  del  escudo  :  |  Fecho  fue  de 
una  costíella  dun  pe^e  corpudo,  |  Nol  passaría 
fierro,  non  serie  tan  agudo,  |  Cavallero  que  lo 
troguics  non  serie  abatudo.  >  ib.  95  in.  57. 
150').  <  Mandó  Teñir  el  (iego,  luego  fue  él 
venido,  I  (íavóli  a  los  piedos  en  tierra  abati- 
do. >  Berc.'S.  Dom.  347  (R.  57.  51*).  «  En 
las  azes  primeras  el  Campeador  entraña  : J 
Abatió  a  Vil  e  a  ÜII  mataua.  >  Cid,  2397  (R. 
57.  26*). 

Eiin.  Compuesto  de  á  y  batir.  Port.  a6a- 
íír;cat.,  malí,  abatrer;  val.  y  prov.  abatre; 
fr.  abatiré;  it.  abbattere. 

cttmir.  Trans,  :  en  general. —  Inlrans. : 
3,  í;  4.  d.  —  Refi.  :  2,  c,  aa;  2,  e;  2.  f; 
3,  p;  4,  e.  —  Part.  2,  c,  «.  pp,  ni  2.  d,  a, 
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ai;  3,  T  —  Con  ó  -•  1.  fl,  p;  1,  c ;  2,  c,  p ;  2, 
e,  ?i  %  U  3,  P.  M.—  De  :  3,  p,  n-  —  í«  - 

ABMVAB.  V.  »)  Dejar  ó  renunciar  en~ 
teramenle;  úsase  propiamente  hablando  de 
las  di^ídades  soberanas,  como  la  corona,  el 
i'iipeno  {tTans.).  a)  <  Díocleciano  abdicó  el 
ioiperío,  como  Sila  había  abdicado  la  dicta- 
dura. >  Mora,  Sinón.  p.  2.  <  Resuelve  el  rey 
atxlicar  el  trono  y  abandonar  á  Tebas.  >  H.  de 
la  Bosa,  Edipo,  advert.  (3.  248).  t  La  supre- 
ma .  Autoridad  entonces  Sila  abdica.  »  v.  de 
la  Vega,  La  muerte  de  César,  i.  3  (309).  — 
^1  Con  en,  para  indicar  la  persona  á  quien  se 
deja  la  dignidad,  c  He  determinado  después 
áe  la  más  seria  deliberación  abdicar  mi  roro- 
Da  eo  mí  heredero  y  mi  muy  caro  hijo  el  Prín- 
cipe de  Asturias-  »  Carlos  IV,  en  Toreno,  Hist. 
i  tft.  6i.  24*).  <  Ocúrrenos  copiar  aqui  algu- 
nas palabras  del  discurso  en  que  Carlos  V  ab- 
dicó en  su  hijo  los  Estados  de  Flandes,  pocos 
meses  antes  de  retirarse  á  Yustc.  >  P.  A. 
Alarcón,  Viajes  por  Espaiia,  p.  24  (Madrid, 
1883/.  —  y)  Absol.  t  Dio  ésta  al  fin  un  decre- 
to, declarando  que  se  entendería  haber  abdi- 
cado el  rey,  si  llegaba  á  salir  fuera  del  reino.  > 
H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  2. 18  (5.  131). 
— fc}Por  extensión  sp  dice  de  otras  dignidades 
¿empleos,  y  aun  de  los  principios  y  opinio- 
nes. 2)  c  Nombraron  de  propia  autoridad, 
para  que  se  encardase  del  gobierno,  con  tí- 
tnlo  de  baile  al  capitán  Pedro  Pachs —  Aceptó 
Paflis  el  cargo,  pero  viendo  que  no  se  le  per- 
mitía ejercerle  en  paz  y  con  justicia,  le  abdicó 
á  pocos  días.  »  Jovell.  jl^m.  del  east.  de  Bell- 
rer,  apénd.  i  (R.  46.  420')  <  Los  nobles  á 
quienes  la  fortuna  no  había  dejado  salir  de 
lina  suerte  escasa,  abdicaban  una  clase  cuyas 
(lisünciones  les  servían  de  estorbo  para  enri- 
qoecerse.  >  Id.  Disc.  sobre  montepio  para 
nobles  50.  16>).  c  La  ConTencidn  habla 
reconocido  sa  (iiena,  y  no  estaba  dispuesta 
tiespaés  del  triunfo  6  abdicar  otra  vez  su  au- 
londad.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo.  5. 
16  (5.  375).  —  P)  Tal  es  la  construcción  co- 
mente de  este  verbo;  no  obstante,  hoy  dicen 
algunos  abdicar  de,  teniendo  sin  duda  en 
menta  la  idea  de  separación  que  aquí  se  en- 
traña, c  Apartábase  ésta  fia  literatura  espa- 
ñola] por  tales  vías  de  sus  primitivos  orígenes, 
y  si  bien  no  le  era  dado  abdicar  de  los  princi- 
pios que  habían  sostenido  su  vigor  é  indepen- 
dencia, merced  á  la  situación  política  de  Cas- 
tilla, llegaba  al  siglo  XV  deseosa  de  nuevas 
ronquistas.  »  Amador  de  los  Ríos,  Santill.  p. 
cxvii,  —  y)  Absol.  t  Olvidamos  que  la  na- 
ciundlidad  es  tan  esencial  á  ta  literatura  como 
á  la  política,  v  que  no  se  abdica  en  ninguna 
de  aquellas  dos  regiones  sin  deshonra  y  vili- 
pendio. *  Mora,  pról.  á  los  Ensayos  de  Lista 
\i.  mi).  —  La  construcción  que  ofrece  el 
siguiente  pasaje  no  se  halla  legitimada  ni  por 
el  oso  de  los  escritores  castellanos  ni  por  el 
de  los  latinos  :  c  En  números  la  voz  aprisio- 
nada, I  Me  lleva  á  la  prisión  de  la  miseria,  j 
Si  mi  razón  no  acude  apresurada;  |  Que,  cier- 
ta ya  del  gusto  de  su  Hesperia,  |  Me  abdicó 
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de  la  suerte  de  mi  genio,  ¡  Dando  áiui  estudio 
interesal  materia.  »  Fomer,  sát.  contra  üu 
vicios  introd.  en  la  poes.  castell.  (R.  63. 

305*). 

s.  For.  Renunciar  de  propia  voluntad  el 
dominio,  propiedad  ó  derecho  de  alguna  cosa 
(trans.).  Ácad.  Dice. 

9.  For.  En  Aragón,  Revocar,  c  Abdicando 
á  los  dichos  diputados  toda  facultad  de  gastar 
más.  »  Autos  de  Cortes  de  Aragón,  fol.  74 
(Dice.  Autor.) 

EIM.  Lat.  abdicare,  compuesto  de  ab  que 
indica  la  separación,  y  dicare,  hacer  saber. 
Véase  Dedicar.  Decíase  abdicare  dictaturam 
ó  bien  abdicare  se  dictatura,  ablativo  éste 
que  corresponde  al  de  mencionado  en  1,  b,  S. 

•r«o«r.  Cambia  la  c  en  qu  antes  de  e  :  ao~ 
dique,  abdiquemos. 

ABISMAS.  V.  •)  Hundir  en  el  abismo  ó 
como  en  un  abismo  {trans.).  a)  c  A  haber 
sido  conocida  [la  ciencia  fliosólica  de  las  hu- 
manidades], hubiera  puesto  un  grande  obstá- 
culo á  las  innovaciones  funestas  de  Góngora  y 
Quevedo,  y  al  torrente  de  mal  gusto  que  abis- 
mó en  el  siglo  XVll  la  poesía  y  la  elocución 
castellana.  »  Lista,  Ensayos,  p.  47.  c  La 
tumba  frfa  |  Me  abismará  también.  >  Cicnf.  ¿a 
rosa  del  desierto  (R.  67.  ^*).  <  La  silla  ru- 
tilante I  Ocupa,  oh  gran  Jovino.  No  tu  nom- 
bre, ¡  Invocado  del  hombre,  I  Abismará  vil 
tumba.  >  Reinoso,  oda  8  (II.  67.  21S').  —  p) 
Con  <>n,  para  indicar  el  objeto  que  se  considera 
como  un  abismo,  i  Así  el  tiempo  arrebata  en 
su  carrera  |  Al  hombre  y  sus  afectos,  y  en  su 
seno  I  La  eternidad  terrible  los  abisma.  »  Lis- 
ta. Poes.  sagr.  12  (R.  67.  282*).  —  aa)  Hefl. 
c  El  sol  yacerá  apagado,  ¡  Caerá  deshecha  la 
tuna,  [  Y  en  la  conñisión  primera  |  Se  abis- 
mará la  natura.  >  Lista,  rom.  \  (R.  67.  333>). 
c  Ora  en  los  senos,  |  Mansión  eterna  de  la 
eterna  noche,  |  Derrumbado  se  abisma  y  des- 
parece. >  Reinoso,  evAst.  1  (R.  67.  226*).  — 
(  En  un  mar  de  confusiones  |  Y  de  desdichas 
me  abismo.  »  A.  SaaT.  El  desengaño  en  un 
sueno,  3.  \  (4.  488).  ~  pp)  Part.  <  Menos- 
pivciada  la  justicia,  roto  el  freno  de  las  cos- 
tumbres, y  abismados  en  la  confusión  y  el  des- 
orden toaos  los  objetos  del  bien  y  el  orden 
público.  >  Jovell.  Elog.  de  Carlos  III  (R.  46. 
:í42*).  —  fc)  Mot.  Empléase  para  denotar  la 
profundidad  del  sentimiento  o  de  la  conside- 
ración, representándose  éstas  como  un  abismo 
en  que  se  hunde  el  espíritu  (trans.).  Con  en. 
a)  <  De  derramar  la  sangre  redentora  j  Se 
aproximalahora —  |  Horaque  con  horror  prevé 
el  infierno,  |  Y  al  cielo  abisma  en  pasmo  reve- 
rente, i  Gallego,  La  ultima  cena  [R.  67.424') 
—  !xa)Hefí.  (  En  rail  V  mil  cuidados  |  Se  abisma 
el  pensamiento.  >  Mel.  Anacr.  Galatea,  13 
(R.  63.  119^).  fl  Abismábanse  en  conjeturas 
los  más  sagaces  y  avisados,  explicando  cada 
cual  á  su  sabor  la  inesperada  nueva.  >  M.  de 
la  Rosa,  ft.  de  SoUs,  2.  12  (4.  :i47).  —  pp) 
Part.  c  Advirtió  Arcadio  que  estos  graves  va- 
rones caminaban  llorosos  y  abismados  en  pro- 
fundísima melancolía,  t  Fomer.  Exequias  de 
la  lengua  castellana  (R.  63.  416*).  c  Puestos 
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los  tristes  ojos  en  el  cielo,  |  De  su  belleza  na- 
tural retrato,  |  Como  abismada  en  el  amargo 
duelo,  Inmóvil  se  mantuvo  largo  rato,  i  A- 
rriaza,  Cant.  lir.  9íR.  67. 109»).  — «  No  sé  qué 
pasa  en  mí  abismado  pecho.  >  A.  Saav.  El  des- 
engaño en  un  $ueño,2.  2  (4.474).  —  e)  Met. 
Destruir.  <  Reprendías  la  bajeza  de  Nerón,  poi^ 
que  trabiyaba  &  sí  mismo  y  á  los  acusadores 
en  ir  destruyendo  las  casas  de  una  en  una, 
pudiendo  abismar  todo  el  senado  con  una  sola 
palabra.  »  Coloma,  Tac.  Hist.  4.  i2  (253  —  El 
original  iPosse  universumSenatumttna  voce 
subvertí). 

mmt:  El  Üicrionarío  de  Autoridades  cita 
í-omo  ejemplo  para  comprobar  el  verbo  abix- 
mar  el  pasaje  siguiente  de  Quevedo,  en  que 
las  ediciones  que  tenemos  á  ta  vista  dicen  ani- 
marle. Lo  copiamos  con  mayor  extensión  para 
que  se  vea  que  el  contexto  apoya  la  lección 
común,  y  qiie  hubo  de  haber  error  en  la  cé- 
dula que  sirvió  para  la  redacción  de  aquel  ar- 
ticulo del  Diccionario  :  «  ¿  Queréis  ver  cómo 
hace  Dios  beneficios  castigando,  cómo  da  con 
lo  que  quita,  cómo  levanta  al  que  derriba?  Po- 
iiecl  tos  ojos  en  san  Pablo;  «spíuitale  para  ani- 
marle, díerríbale  del  caballo  para  levantarle, 
quítale  la  vista  para  cUrsela  y  para  crue  la  dé 
i  las  gentes.  >  Peste  2  (R.  48.  fl4«). 

KUm.  Derivado  de  abismo.  Port  abismar; 
fr.  abimer. 

AB^TRAK.  i\  Desdecirse  con  juramento, 
V  por  extensión.  Renunciar  solemnemente,  ot) 
^rans.  t  Reprobaron  los  padres  deste  concilio 
la  herejía  de  Prisciliano.  Reconciliaron  con  la 
Iglesia  á  dos  obispos  Sinfosio  y  Dictinio,  y  un 
presbítero  por  nombre  ('.omasio,  que  la  alyu- 
raron.  »  Mar.  Hist.  Esp.  4.21  ÍR.  30.  115'). 
(  Hay  fama,  y  muchos  autores  lo  atestiguan, 
que  al  fín  de  la  vida,  estando  en  la  cama  cn- 
íermo  sin  esperanza  de  salud,  abjuró  la  impie- 
dad arnana,  v  volvió  su  ánimo  a  lo  mejor  v  á 
la  verdad.  »l(Í.í6. 5.  13(R.  30. -145^. «  ¿Cómo 
la  Iglesia  católica  recibe  los  herejes,  después 

ane  han  abjurado  y  anatematizado  sus  here- 
,  as,  &  comunión  v  participación  de  los  sagra- 
dos misterios?  i  Gran.  Esc.  espir.  15,  §  1  (R. 
it.  331<).  «  Antes  de  su  muerte  abjuró  la  he- 
rejía, V  confesó  sinceramente  la  fe  católica.  » 
Rivad.'  Cisma,  2.  10  (R.  60.  244*).  t  Firmó  de 
su  propia  mano  que  estaba  presto  y  aparejado 

f ara  anjurarlas  herejías  una  y  mucnas  veces.  > 
d.  ib.  2.  17  fR.  60.  252*).  t  Ha  violentado  á 
muchos,  y  hécholes  tomar  por  fuerza  sus  leyes 
impías,  y  abjurar  la  autoridad  v  obediencia 
del  romano  Pontífice.  »  Id.  ib.  2^  27  (R.  60. 
262*).  t  Antes  de  salir,  escribió  un  papel,  en 
el  cual  abjuraba  sus  errores  y  declaraba  la 
falsedad  y  mentira  con  que  hábia  acusado  á 
tanta  gente  noble,  católica  é  inocente.  >  Id.  ib. 
3.  2  (R.  60.  303»).  f  Habiasele  encargado  del 
mismo  Dámaso  que  compusiese  la  forma  y  el 
orden  que  hablan  de  tener  los.  herejes  que  se 
reducían,  y  lo  que  habían  de  confesar  y  abju- 
rar. >  Sig."  Fírfa  de  S.  Jer.  3.  6(195). «  Tam- 
bién era  una  raza  aborrecida,  una  raza  con  la 
que  se  había  combatido  por  espacio  de  ocho 
siglos,  y  que  permaneciendo  en  su  religión 


excitaba  el  odio,  y  abjurándola  no  inspiraba 
confianza.  >  Raimes,  Protest.  36  (2. 293).  i  [[li- 
jóles] que  sobre  todo  abjurasen  de  buena  icd 
error  de  haberse  creído  poetas.  »  Mor.  Derr. 
de  los  pedantes  (R.  2.  5700-  <  AI  mirar  esb 
rosa,  de  repente  [  Se  calmarán  sus  celos,  t  ba- 
ilado I  En  llanto  de  ternura,  |  Maldeeiiá  su 
error.y arrepentido  j  Ir&áabjnrarleanlesubipn 
postrado.  >  Cienf.  La  rosa  del  desierto  (ft. 
67.  25').  —  c  En  tanto  que  la  Convención  an- 
torízaba  la  profesión  publica  de  ateísmo,  la 
municipalidad  mandaba  abrir  un  registro  para 
que  constasen  en  él  los  nombres  de  los  ecle- 
siásticos que  abjuraban  su  estado.  >  M.  de  la 
Rosa,  Eso.  del  siglo,  5.  13  (5.  362).  *  Yo  os 
abjuro,  oh  rememoranzas  detestables  v  frivo- 
las. >  Quev.  Vida  devota,  i.  10  (R.  M'  261'). 
<  Trata  ya  de  abjurar  tu  matrimonio;  |  V  que- 
dará desde  hoy  ese  hijo  tuyo  |  Admitido  en  la 
clase  de  los  míos.  »  T.  Inarte,  El  huérfano 
(le  la  China,  i.  4  (5.  269).  c  La  luz  del  hieo 
que  destelló  en  su  mente,  ¡  El  grito  de  jusliría 
que  en  su  pecho  (  Resuena  á  su  pesar,  rebelde 
abjura.  >  Reinoso.  epist.  i  (R-  67. 225*).  ~  «i 
Part.  €  Cierto  judío,  llamado  Moisés,  de  mu- 
cha erudición  v  que  sabía  muchas  lengna.seD 
lo  postren)  del  reinado  de  don  Alonso,  abjn- 
rada  la  superstición  de  sus  padres,  se  hizo 
cristiano.  >  Har.  Hist.  Esp.  10.  7  (R.  30. 287'). 
—  p)  Intrans.  A  causa  de  la  idea  de  separa- 
ción que  el  verbo  entraña,  y  por  analogía  coa 
renegar,  desdecirse,  modernamente  se  cons- 
truye también  con  de.  *  ¿  Desea  usted  vivir  en 
una  paz  octaviana  y  aplacar  á  sus  émulos?  Ed 
manos  de  usted  está.  Déles  el  gusto  de  ahu- 
rrirse; tiéndase  á  la  larga;  abjure  de  la  mal- 
dita secta  poética.  »  T.  Iriarle,  Epist.  cril. 
parenél.  (6.  38").  ciSerá  que  el  poeta  perdió 
su  inspiración  cuando,  al  entrar  en  la  senda 
de  la  sensatez  critica  trancesa,  abjuró,  pordf- 
cirlo  así,  de  la  poesía  genuina  de  su  patria? » 
Cueto,  Bosquejo  hist.  (R.  61.  i.xxxiii).  •  Hi- 
cieron, pues,  de  Cervantes  un  terrible  erudito, 
un  reverendo  nioralízador,  un  purista  escru- 
puloso, un  atildado  hablista,  un  sierro  de  las 
realas,  y  un  idolu,  en  suma,  adecuado  á  lare- 
ligión  que  ellos  profesaban  y  á  quien  pdie$rn 
rendir  culto  y  hasta  adoración,  sin  abjurar  áf 
sus  creencias  ni  pasar  por  apóstatas.  »  Valera, 
Disc.  y  disert.  p.  10.  —  7)  Intrans.  Menos 
frecuente,  y  acaso  también  menos  aceptable, 
es  la  construcción  con  a,  á  semejanza  de  re- 
nnnciar.  c  Al  que  fue  del  error  ciego  instru- 
mento I  Da  consejo  mejor  su  pecho  mismo;  [ 
Y  abjura  ya  contento  (  Al  infernal  pendón  dp| 
fanatismo*.  »  Lista,  rom.  á  Isabel  II  {R.  67. 
377'). 

tettm.  Lat.  abjurare,  compuesto  de  ab,  que 
expresa  separación,  y  jurare,  jurar. 

ABLANBAm.  V.  1.  »)  Poner  blando  ó  me- 
nos duro  (trans.).  a)  <  No  hay  cosa  tan  dura 
que  por  algún  aililicio  no  se  pueda  ablandar.  * 
tiran.  Guia.  i.  i,^  i  (R.  6.25»).  €  Entienda  pues 
el  varón  devoto  que  así  como  el  herrero  toma 

[lor  medio  calentar  y  ablandar  el  hieiTO  para 
obrarle,  asi  se  toma  por  medio  la  oración  para 
ablandar  el  corazón,  y  hacerlo  ohedieute  á  la 
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lev  de  Dios.  »  Id.  Orac.  y  consid.  2.  5,  §  9  (R. 
8.  U9*).  <  Asi  como  los  que  quieren  labraré 
sellar  alguna  cera,  prímero  la  ablandan  entre 
las  manos,  y  luéeo  le  imprimen  la  figura  que 
quieren;  asi  también  el  que  quiere  labrar  su 
corazón,  é  imprimir  en  él  la  imagen  de  la  vir- 
tud, babaje  por  ablandarlo  y  enleraecerlo  al 
calor  de  la  devoción,  i  Id.  Doctr.  espir.  38  (R. 
11.  W¿*).  c  Asi  como  para  ablandar  el  hierro 

00  basta  aUandarlo  con  el  calor  de  la  fragua, 
si  DO  acudimos  con  el  golpe  del  martillo  para 
darle  la  figura  que  queremos,  asi  no  basta  ablan- 
dar Duestro  coraión  con  el  calor  de  devoción, 
si  DO  acudimos  con  el  martillo  de  la  mortítica- 
ciÓQ.  para  labrar  en  nuestra  ánima,  y  quitarle 
los  siniestros  que  tiene.  >  Id.  Esc.  espir.  i, 

1  i  (h.  ILSOS*).  c  El  aceite  mitiga  los  ardores 
de  las  llagas,  ablnnda  la  dureza  de  las  hincha- 
lODes.  V  limpia  las  heridas.  >  Id.  Doct.  crist. 
1 17  (K.  ii.  168*).  t  Mas  el  rio  Indo  (que  es 
el  Qiavor  de  todos  los  ríos)  no  sólo  alegra  y 
ablanda  los  campos,  sino  también  los  deja  sem- 
brados, por  traer  onsigo  gran  número  de  se- 
millas. >  ¡d.  Simb.  í.  á,  §-i(R.  6.  190*).  c  Los 
mares  recogidos  en  sus  valles  ablandan  las 
(ierras,  v  no  crecen  con  tantos  ríos  como  en- 
tran en  ¿líos.  »  Id.  (6.5.1.  i,  §4  ÍR.  6.607»). 
I  Ni  la  tierra  |  Con  su  sudor  ablandará  el  co- 
loBO  i  Para  un  ingrato  y  oi^uUoso  dueño.  > 
JoTell.  epist.  á  Mor.  (R.  46.  47>).  c  Has  des- 
de allí  la  tímida  canalla,  |  Que  estando  cu  sal- 
To  ée  valor  se  llena,  |  Al  pobre  buey  le  ablan- 
dan el  cogote,  I  Unos  con  pincho,  y  otros  con 
garrote.  >  Arriaia,  Cant.  hr.  10  (R.  67.111'). 
—  3i)  Refi.  Ponerse  blando.  <  ¿Qué  será  esto, 
Sancho,  que  me  parece  gue  se  me  ablandan 
ios  cascos,  ó  se  me  derriten  los  sesos,  ó  que 
sudo  de  los  pies  á  la  cabeza  t  >  Cerv.  Quij.  2. 
17  (R.  1.  437').  c  La  postema  duele  mientras 
no  se  ablanda,  y  el  ablandarse  requiere  tiempo, 
hasta  que  llegue  el  de  abrirse.  >  Id.  Pers.  3. 
15  (R.  1.  651*).—  pp)  Part.  «  El  río  Nilo  con 
sus  crecientes  riega  y  cubre  en  el  tiempo  del 
estío  loda  la  tierra,  v  esto  hecho,  se  recoje  de- 
iaudo  los  campos  ablandados  y  dispuestos  para 
la  sementera.  >  Gran.  Sim6.*l.  3,  §  4  (R.  0. 

A  veces  se  usa  como  intrans.  con 
fi  mismo  sentido  que  la  forma  reOeja.  Ya  va 
ablandando  la  hinchazón.  Véase  entre  los  ejem- 
plos antiguos  el  de  Lópet  de  Avala.  —  ii)  Met. 
f  Algunos  [vocablos]  se  me  nacen  durillos; 
fiero  conociendo  que  con  ellos  se  ilustra  y  en- 
rii^ece  mi  lengua,  todavía  los  admitiré ;  y, 
usándolos  mucho,  pocoá  pócelos  ablandaré.  > 
Valdés,  Dial.  (Hajans,  106). 

t.  Laxar,  suavisar  {trans.).  <  Ablandan  el 
rientre  [las  ciruelas];  cocidas  en  agua  ablandan 
la  lose —  La  goma  de  los  ciruelos—  ablanda 
el  pecho.  »  Herr.  Agrie,  gen.  3.  21  (2.  190). 
(  Bebida  de  su  simiente  [del  papmer]  con 
aniamiel  la  cantidad  de  un  acetábulo,  ablanda 
el  vientre  ligeramente,  i  Laguna,  Dioso.  4. 65 
iDicc.  Autor.) 

a.  Met.  •)  Reducir  á  alguno  á  que  deponga 
el  desdén  ó  muestre  amor  {trans.).  a)  t  Si  tú 
m  las  habilidades  y  extremadas  gracias  y  ra- 
zones no  la  ablandas  [á  Calatea],  mal  podré  yo 
con  mis  simplesas  enternecerla.  >  Cerv.  Gal. 


1  j^R.  1.  4*).  f  No  me  rindieron  los  versos,  sino 
mi  simplicidad;  no  me  ablandaron  tas  músi- 
cas, sino  mi  liviandad.  >  Id.  Quij.  2.  38  (U. 

1.  485').  <  Todo  lo  cual,  no  sólo  no  me  ablan- 
daba, pera  me  endurecía  de  manera  como  si 
fuerami  mortal  enemigo,  y  que  todas  las  obras 

Íue  para  reducirme  á  su  voluntad  hacía,  las 
iciera  para  el  efecto  contrario.  »  Id.  ib.  1. 
28  (R.  1.  326>).  c  No  le  tengo  por  tan  de  pie- 
dra que  no  le  enternezca  y  ablande  una  belle- 
za tal  como  la  tuya.  >  Id.  Pers.  2.  3  (fí.  1. 
594^).  —  ax)  Reñ.  c  Y  cuando  veas  al  triste 
que  se  ablanda,  |  Lleguen  el  portugués  con 
el  joyero,  |  Estecen  oro,  el  otro  con  holanda.  * 
L.  Argens.  sát.  Muy  bien  se  muestra  (R.  42. 
271*).  —  ii)  Hacer  tierno  y  sensible.  «  Un  co- 
razón duro  y  fuerte  ]  El  tiempo  suele  ablan- 
dallo.  »  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  43*).  c  Y  cuando 
todo  esto  DO  mueva  uí  ablande  ese  duro  cora- 
zón, muévale  el  pensar  y  creer,  que  apenas 
se  habrá  vuestra  merced  apartado  de  aqui, 
cuando  vo  de  miedo  dé  mi  ánima  á  quien  qui- 
siere lleVarla.  >  Id.  Quij.  1.  20  (R.  1.  296'). 
c  Creciendo  en  ella  [el  alma]  aqueste  deleite 

fior  puntos,  al  principio  la  estremece  toda,  y 
uégo  la  comienza  á  ablandar;  y  suenan  de 
rato  en  rato  unos  tiernos  sospiros,  y  corren 
por  las  mejillas  á  veces  y  sin  sentir  algu- 
nas dulcísimas  lágrimas.   >  León,  Nomb. 

2,  Esposo  (R.  37.  157*).  —  «)  Hacer  suave  y 
humano,  a)  t  La  atención  al  gobierno  y  la  co- 
municación ablandan  las  costumbres  y  las  vuel- 
ven amables.  >  Saav.  Emp.  39  (R.  25.  101'). 
(  Los  denostaban  ó  decíau  mal  de  ellos,  como 
hombres  que  eran  de  ingenio  feroz  é  inclina- 
dos á  crueldad,  por  caer  su  tierra  muy  apar- 
tada de  las  comodidades  y  humanidad  de  las 
otras  provincias,  y  ninguna  cosa  allí  aportar 
de  las  que  suelen  ablandar  la  ferocidad  de  los 
corazones  v  amansarlos.  »  Mar.  Hist.  Esp.  5. 
1  (R.30.  Ilí7i).  lAetlas  [las  bellas  letras]  per- 
tenece todo  lo  relativo  á  la  belleza,  á  la  armo- 
nía, á  la  elegancia,  á  la  grandeza,  y  lodo  loque 
puede  ablandar  el  ánimo,  lisonjear  la  fanta- 
sía y  mover  los  afectos.  >  Jo\ell.  Human,  cas- 
tell.  preámb.  (R.  46.  102»).  —  aa)  Refl.  t  Con 
la  comodidad  de  la  vida  política  y  sociable 
ayuntó  el  ejercicio  de  tas  artes  y  de  la  indus- 
tria; con  esto  tas  costumbres  fieras  de  aquellas 
gentes  se  trocaron  y  ablandaron.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  i.  13  (R.  30.  16*). Hacer  muelle, 
euervar.  a)  c  En  tanto  que  estas  cosas  pasa- 
ban, los  moros  estaban  sosegados ;  el  largo  ocio 

Íta  abundancia  de  España  tenia  apagado  el 
rio  con  que  vinieron  v  ablandado  su  natural 
belicoso.  .  Mar.  Hist.  Ésp.  7. 19  (R.  30.  215*). 
€  No  se  han  de  ocupar  los  ojos  en  ver  los  es- 
pectáculos y  las  vanidades  de  los  representan- 
tes, ni  las  orejas  en  oír  músicas  y  canciones 
que  corrompen  y  ablandan  tos  ánimos,  i  Rivad. 
Trib.  1.  11  (R.  60.  379*).  t  Los  ricos  tienen 
otro  particular  [enemigo],  que  son  sus  mismas 
riquezas,  las  cuates  con  el  regalo  ablandan,  y 
con  ta  ocasión  de  pecar  corrompen.  >  Id.  ib.  1. 
16  (R.  60.  389*).  €  Era  famosa  esta  ciudad  por 
su  tráfico  V  riqueza,  que  había  ablandado  hasta 
tal  punto  la  índole  de  sus  moradores,  oue  eran 
tenidos  por  poco  belicosos.  >  M.  de  la  Rosa, 
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ís.  de  Solis,  2. 19  (4.  361).  —  aa)  Reft.  t  Ver- 
dad es  que  en  nuestra  edad  se  ablandan  los 
naturales  y  enflaquecen  con  la  abundancia  de 
deleites  y  con  el  aparejo  que  hay  de  todo  gusto 
y  regalo  de  todas  maneras  en  comida  y  en  ves- 
tido y  en  todo  lo  ál.  >  Mar.  Hist  Esp.  i .  6  (B. 
30.  7*).<  ¿Dedónds  (según  cuenta  Ge$ar).vino 
1  Que  los  fieros  sflevos  en  su  tierra  |  No  deja- 
ban entrar  á  vender  vino?  |  De  que  vieron  al 
ojo  lo  que  yerra  |  Y  se  ablanda  con  él  un  pecho 
fuerte,  I  Dedicado  al  trabajo  de  la  guerra.  >  L. 
Arvens.  epút.  Aqui  donde  en  Afranio  (R.  tí. 
26o').  —  e)  Hacer  aflojar  en  entereza  o  deci- 
sión, ó  en  alguna  determinación  esnecial.  a) 
c  Faltaba  Maiquez,  que  bien  podría  naber  es- 
tado allí,  atendiendo  á  su  celo  patriótico,  que 
por  poco  le  cuesta  la  vida  en  el  Dos  de  Mayo ; 
pero  el  insigne  actor  se  había  dejado  ablandar 

Sor  los  halagos  de  José  Bonaparte.  >  A.  Galiano, 
lecuerdos,  p.  179.  c  Nunca  me  dejó  el  padre 
Mariano  escribirle,  sino  pocoápocole  ibaaolan- 
dando  [al  arzobispo  de  Sevilla,  que  no  daba 
licencia  para  fundar],  y  con  cartas  de  Madrid 
del  padre  comisario.  >  Sla.  Ter.  Fund.  M  (R. 
53.  tii^}.  c  El  gabinete  de  Lisboa  compró  á 
un  precio  subido  tas  anheladas  paces,  obfígán- 
dose  á  pagar  una  cuantiosa  suma  al  gobierno 
francés,  para  ablandar  su  ánimo  y  acabar  de 
allanar  las  dificultades.  >  H.  de  ta  Rosa,  Esp. 
del  iiglo,  7.  U  (6.  ¿33).  —  ax)  Refl.  c  Si  por 
mi  no  quieres  ablandarte,  ni  reducirte  á  algún 
razonable  término,  hazlo  por  ese  pobre  caoa- 
Uero  que  á  tu  lado  tienes.  »  Gerv.-Ottf/.  i.  35 
(R.  1 .  480^).  —  p^)  Pat.  c  En  cuerpos  tan  tier- 
nos se  hallaron  corazones  tan  de  hierro,  quo 
ni  con  fuego,  ni  con  hierro  (que  todas  las  co- 
sas doma)  pudieron  ser  abWndados  ni  doma- 
dos. >  Gran.  Simb.  5.  i.  25,  §  i  (R.  6.  661<). 

—  P>  Con  á,  para  expresar  aquello  en  que  se 
condesciende,  i  Su  dama,  |  A  quien  con  rostro 
humilde  ablandar  prueba  |  A  que  le  escuche  á 
modo  de  rogalla,  I  Sonriéndose  dél,  camina  y 
calla.»  Valb.  Bím. 7 (R.  17.212').  —  aa) Refl. 
«  Cuanto  más  lo  mirare,  tanto  más  su  corazón 
se  ablande  á  conceder  mi  petición.  >  Celest. 
3  (R.  3.  20*).  —  r)  Mitigar,  amansar,  tanto 
tratándose  de  la  persona  airada  ó  enojada,  como 
de  la  ¡ra  ó  el  enojo  mismos,  a)  <  Con  éste  me 
enterraréis  |  Descubierto,  si  el  rey  fiero  | 
Ablanda  la  saña  dura,  |  Dándome  la  sepultu- 
ra. >  Cald.  El  principe  constante,  3.  8  (R.  7. 
260*).  €  No  pude  I  Ablandar  el  rigor  d«  vues- 
tro pecho.  •  Joveü.  Peiayo,  2.  3  (R.  46.  58i). 

—  ooi)  Refl.  €  El  juez  no  sólo  no  se  convenció, 
ó  abluidó  con  esta  maravilla,  mas  antes  en- 
durecido y  obstinado  en  ^sn  maldad,  inventó 
otro  nuevo  linaje  de  tormento  contra  el  santo.  > 
Gran.  Simb.  5.  2.  20,  §  1  (R.  6.  648»).  e  Este 
sintió  que  el  pecho  riguroso  |  Algo  del  rey  ti- 
rano se  ablandaba.  >  Valb.  Bern.  5  (R.  17. 
191'). 

4.  Templarse.  Dtcese  de  la  estación  cuando 
se  disminuye  su  frialdad,  y  de  los  hielos  y  las 
nieves  cuando  empiezan  á  derretirse  (intrans. 
y  refl.).  El  invierno  va  ablandando,  abUndán- 

dosc. 

w«r.  •■(«el.  Siglo  XV:  t  No  rae  cumple 
que  mas  ande  |  Rrequerirotra  salud,  |  Ca  solo 


gortuvirtut  |  So  bien  cierto  que  se  ablande.  » 
anc.  de  Baena,  p.  535.  c  Nin  menos  ess  Dios 
verdadero  |  En  ablandar  su  ira  con  este  un- 
güento. >  Ib.  p.  557.  —  Siglo  XIV :  c  Et  si 
vieres  que  estalinchazon  non  ablanda  con  estas 
cosas  susodichas, —  toma  los  fierros  figurados 
en  el  capitulo  XI.  »  L.  de  Avala,  Caza,  27  {Bibl. 
ven.  3.  271). 

KUm.  Compuesto  de  á,  que  indica  la  reduc- 
ción 6  tránsito  á  cierto  estado,  y  blando. 

AB«CA».  V.  t.  Asir  COD  la  boca  {trans.). 
Entre  cazadores  se  dice  cuando  el  perro  va  si- 
guiendo la  pieza  aceleradamente,  y  la  coge  con 
la  boea.  Acad.  Dice. 

Recibir  acercando  á  la  boca  de  la  vasija 
(trans.)  (raro).  <  Sacándola  [la  bota],  abrióla; 
y  abocando  en  un  vasitoun  poco  de  vino,  sali¿ 
con  lana  y  estopa  un  vino  sálvate,  tan  baírbaüo 
V  velloso,  que  no  se  podía  beber  ni  colar.  » 
íluev.  Gran.  Tnc.  4  (R.  23.  493*) 

s.  Acercar  alguna  cosa  al  pai^e  donde  ha 
de  obrar,  c  Abocar  la  artillería,  tas  tropas.  » 
Acad.  Dice.  —  «)  Con  á.  Abocar  la  artillería  at 
fuerte.  —  aa)  Part.  t  Suponiendo  que  ya  la 
guerra  esté  declarada,  para  poner  en  campana 
un  cuerpo  de  tropas  primero  que  los  coutra- 
rios,  no  basta  tener  las  tuyas  desde  el  fin  del 
invierno  abocadas  á  la  frontera,  porque  las  del 
otro  príncipe  tampoco  estarán  muy  lejos  de 
ellas.  >  Santa  Cruz,  mil.  9. 12  (Almirante. 
Dice.  mil.),  c  Los  sistemas  revolucionarios  á 
quienes  cuadran  es  á  aquellos  que,  en  derri- 
bando, se  hallan  abocados  á  encimarse  subiendo 
sobre  las  ruinas.  >  Haury,  Visián  apolog.  (R. 
67.  167').  —  p)  Con  sobre,  c  Toda  la  atención, 
todos  los  recursos,  todas  las  fuerzas  que  la  Es- 
paña empleó  para  hacer  frente  á  las  guerras 
religiosas  promovidas  en  el  continente.liubie- 
ran  podido  abocarse  sobre  el  nuevo  mundo.  » 
Baimes,  Protest.  45  (3.  136). 

*.  Juntarse  de  concierto  para  tratar  un  ne- 
gocio, a)  Recip.  Fiaran  ios  concurrentes  ó 
negociantes  corao  sujetos  del  verbo.  <  Vino  en 
ello  el  alcaide,  tal  vez  menos  propenso  á  escu- 
char palabras  de  paz,  que  curioso  de  saber  lo 
que  el  castellano  intentaba  decirle,  y  abocán- 
dose los  dos,  á  pocos  pasos  de  la  iglesia  y  á  la 
vista  misma  de  los  moros,  empozó  Pulgar  á 
persuadí  ríe  que  desistiesen  de  su  loro  empeño.  » 
M.  de  la  Rosa.  H.  P.  del  Pulgar  (4. 57).  c  Para 
no  despertar  recelos  ni  dar  margen  á  conjetu- 
ras y  rumores  del  vulgo,  abocái-onse  con  sigilo 
en  un  lugar  poco  distante  de  Sevilla.  >  Id.  /*. 
de  Solis,  2.  19  (4.  361).  <  El  emperador  de 
Austria^  recién  coronado  en  Francfort,  y  el  rey 
de  Pmsia,  que  se  aprestaba  á  ponerse  al  firente 
de  los  ejércitos,  se  abocaron  porúltimoen  Ma- 
guncia, para  concertar  de  común  acuerdo  las 
operaciones  militares.  »  Id.  Esp,  del  siglo,  4. 
2  (5. 289).  —  p)Refl.  Figura  el  uno  de  los  con- 
currentes como  sujeto  y  el  otro  como  comple- 
mento mediante  con.  c  Más  advertido  era  Lo- 
dovico  Esforcia,  duque  de  Milán,  que  no  quería 
abocarse  con  el  rey  de  Francia,  sino  era  en 
medio  de  un  rio  y  en  una  puente  cortada.  » 
Saav.  Emp.  51  (R.  25.  138*).  t  Tampoco  pude 
abocarme  con  nuestro  Delio  para  que  á  lo  me- 
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Dosrespondieraá  V.  S.  >  HeL  cartaáJoveU.(K. 
63.  74).  «  En  Mcsina  se  abocó  el  geoeral  es- 
pañol con  los  dos  reyes  desposeídos.  >  Quiot. 
Gran  Capitán  (R.  19.  ¿54^).  <  A  la  vista  de  uno 
y  de  oiro  campo,  y  en  el  uroniedío  del  río,  que 
nial  foso  los  separaba,  aoocóse  el  afortunado 
caudillo  coD  el  emperador  Alejandro.  >  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  8,  9  (6.  36:2).  c  Al 
ponto  roe  aboqué  con  nuestros  aaiigos.  *  Id. 
Aben  Humepa,  i.  3  (3.  302).  c  Después  de 
mutuos  conciertos  paso  el  cardenal  arzobispo 
áCasteinoToá  abocarse  con  el  virrey.  >  A.  Saav. 
Jfan»<  i.  10  (5.  84>.  c  Como  no  recibiese  res- 
puesta, hizo  salir  por  una  poterna  disfrazado 
al  alférez  D.  Alfonso  de  Céspedes,  para  que 
hera  i  abocarse  con  el  duque.  >  ti.  ib.  %.  6. 
(5.184). 

Etta.  Compuesto  de  a  y  boca,  esto  es,  acer- 
car  ta  boca  o  acercar  á  la  boca. 

•rttgr.  Cambia  \hcen  gu  antes  de  e :  abo- 
^e,  aboquéis. 

ABMBMUVAm.  V.  «.  Causar  bochorno  el 
excesivo  calor  (íraiu.).  a)  <  Y  tratándome  como 
á  alma  condenada  me  abochornaban  los  tuéta- 
nos y  me  escaldaban  las  pajarillas.  »  Esteb. 
Gonz.  fot.  357  {Dice.  Autor.)  t  Convertiréme 
tu  ceniza,  |  Pues  tus  soles  me  abochornan.  * 
Quev.  Jfiwa  6,  rom.  2  (R.  69.  ISi').  —  aa) 
Hrt.  c  Como  el  diablo,  del  cielo  |  Huyendo, 
á  la  (cerra  baja  [el  agua],  |  El  invierno  tiri- 
tando i  Y  el  verano  aDuchomada.  >  Alarcón, 
El  tm^anie  á  si  mismo,  i.  1  (R-  20.  64'). 
lUna  bermejuela  abuchomada  de  rizos,  y  con 
más  colores  que  barba  teiida,  dijo  :  Ya  sé  lo 
que  es,  venga  el  libro,  i  Quev.  Perinola  <R. 
k  464*). 

t.  Het.  Sonrojar  {trans.}.  a)  He  abochornó 
con  so  indiscreción,  c  Has  conviene  I  Que  el 
acreedor  sea  cócora,  [  —  Y  que  allí  los  aco- 
meta I  Donde  más  los  abochorna.  >  Bretón,  Me 
roy  de  Madrid^  3.  4  (2.  69).  —  ata.)  Part. 
i  \  Con  qué  amor,  con  qué  frescura  |  Que  pone 
eu  f\  alameda  ¡  De  la  esperanza  los  pies  |  Y  el 
alma !  Pero  después,  |  ¡  Qué  abochomaao  se 
queda!  >  Lope,  Los  milagros  del  desprecio, 
1. 4  (R.  34.  W).  —  p)  Refi.  «  Que  yo  tam- 
bién me  atufo  v  me  abochorno.  >  Rojas,  Entre 
bobos  anda  el  juego,  \  (R.  51.  21').  —  aa) 
Con  de,  para  expresar  el  origen  del  sonrojo, 
c  Tanto  me  abochorné  de  oírle  semejante  pro- 
posicién,  que  se  podían  cocer  dos  panes  en  mis 
carrillos.  >  Picara  Justina,  fol.  Í22  {Dice. 
Autor.),  c  He  abochorno  de  pensar  |  Lo  que 
él  puede  imaginar  |  Y  lo  que  hablará  la  gen- 
te. >  A  Saav.  Tanto  vales  cuanto  tienes,  3. 
S  {i.  84).  c  Tu  corasón  afectuoso  I  Recompensa 
con  nsnra  |  Esos  que  yo  ifte  abochorno  |  De 
oirte  llamar  servicios.  »1^tÓD.  El  amigo  már- 
Ur.  1.  5  (2.  iU).  —  Part.  «  Otorgó  Alfonso 
el  joramento  con  otros  vasallos  suyos,  y  repi- 
lióse  otra  vez ;  mudándosele  en  ambas  el  color 
al  rey,  ya  abochornado  de  la  sospecha,  ya  in- 
«li^ado  del  atrevimiento.*  >  Quint.  Ctd  (R. 
19.  á04*).  —  pp)  Con  por,  para  expresar  la 
ransadel  sonrojo,  t  Abochornarse  por  algo.  > 
Acad.  Gram. 

KUm.  Compuesto  de  á  y  bochorno.  Nótese 


en  Alarcón  y  Quevedo  la  forma  abuchomar, 
en  que  la  u  originaria  subsiste  gracias  &  la 
simpatía  de  las  dos  labiales  b  u. 

ABMAm.  i\  1.  •)  Defender  en  juicio  *de 
palabra  ó  por  escrito  {intrans.).  a)  Absol.  c  Yo 
soy  graduado  en  leyes  por  Salamanca;  — aquí 
he  venido  á  este  gran  mar  de  la  corte  para 
abogar  y  ganar  la  vida,  i  Cerv.  Nov.  5  (R.  I. 
i66').  <  No  aboga  el  que  jamás  vio  las  escue- 
las I  Como  aquel  que  mventó  los  textos  mis- 
mos. >  Lope,  La  niña  de  plata,  1.  5  (R.  24. 
275^).  <  Si  abogares,  dá  muchas  voces,  y  por- 
fía.  >  Quev.  ¿toro  de  todas  las  cosas  (K.  23. 
481').  c  En  las  causas  que  unos  defendían  con- 
traoitros  se  mostraban  tan  rigurosamente  coo- 
trarios  en  las  palabras,  que  parecía  reñir  y  no 
abogar.  >  Id.  Vida  de  S.  Pablo  (R.  48.  28'). 
t  .\bogaban  en  el  foro  usando  de  la  facundia 
y  razones  que  sublimaban  á  los  hombres  al 
sumo  grado  de  reputación. »  (^pm.Filos.eloc. 
introd.  (12).  —  p)  Con  por,  para  expresar 
aquello  en  cuyo  favor  se  alega,  c  Si  ella  por 
tu  causa  aboga,  |  Haz  cuenta  que  mi  justicia 
{  Esa  apelación  te  otorga.  >  Lope,  La  llave 
de  la  honra,  3.  15  (II.  34:  133^).  —  t)  Con 
acus.  homogéneo  (raro).  <  Ka  mujer  es  impo- 
sible I  Que  adquiera,  tenga  ni  guarae  |  Hacien- 
da, abogando  j)Ieitos  |  ^i  curando  enfermeda- 
des. >  Lo^e,  La  venganza  de  las  mujeres,  1. 
1  (R.  4i.  d083).  —  h)  Por  extensión.  Defender 
razonando,  aunque  no  sea  enjuicio.  a)Coupor. 
(  Mientras  la  viuda  y  el  paJre  de  Padilla  se 
limitaban  [en  el  drama]  á  abogar  cada  cual 
por  el  partido  político  que  había  seguido,  la 
misma  gravedad  del  asunto  y  el  peso  de  los 
ai^^entos  lograban  cautivar  poderosamente 
la  atención  deraudítorío.  >  M.  de  la  Rosa,  La 
viuda  de  Padilla,  advert.  (3.  30).  —  p)  Con 
en  favor  de,  á  favor  de.  c  Abogaba  con  de- 
nuedo [Rey  de  ArtiedaJ  á  favor  de  las  compo- 
siciones dramáticas.  »  H.  de  la  Rosa.  Com. 
esp.  4  (2.  213).  —  y)  Con  contra,  t  No  quiero 
altercar  más  contigo,  que,  siendo  mi  padre, 
abogas  contra  mí.  >  Timoneda,  Los  Menem- 
no$,  7  (R.  2.  299*). 

a.  Presentarse  en  defensa,  interceder,  a)  Con 

Íwr,  para  expresar  la  persona  ó  cosa  en  cuyo 
avor  se  intercede.  <  Mira  otrosí  las  cinco  vír- 
genes despedidas  de  las  puertas  del  cielo,  sin 
que  nadie  abogase  por  ellas.  >  tiran.  Guia,  1. 
8  (R.  6.  37*).  «  El  está  en  el  cielo  represen- 
tando al  Padre  eterno  el  precio  de  nuestra  li- 
bertad, que  son  sus  sacratísimas  lli^s,  con 
las  cuales  aboga  siempre  por  nosotros.  >  Id. 
5íni6.  5. 3. 9  (R.  6. 693*).  c  Los  merecimientos- 
de  tu  unigénito  Hijo  son  de  infinito  valor,  los 
cuales  hablan  y  abogan  por  mL  i  Id.  Orae.  y 
consid.  1 .  7,  §  1  (R.  8.  ii*).  c  Las  que  antes 
daban  voces  contra  mí,  agora  eñ  su  manera 
rogarán  y  abogarán  por  mí.  >  Id.  ib.  i,  lunes 
en  la  noche  (R.  8.  25*).  c  Asi  como  el  Hijo 
mostrando  sus  llagas  al  Padre,  aboga  por  nos- 
otros; así  esta  Señora  mostrando  al  Hijo  los 
pechos  virginales  con  que  lo  crió,  aboga  por  no- 
sotros. >  U.Adic.  al  Mem.med.  23  (R.  8. 589'). 
c  Fue  conveniente  ({ue  la  Virgen  sacratísima 
muriese,  como  lo  dice  la  santa  Iglesia,  para 
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que  con  mayor  confianza  abogue  por  nosotros 
en  el  cielo.  »  Rivad.  Flos  SS.  Asunción  (Ki- 
da  de  la  Virgen^  !208).  c  Aunque  acudan  á  los 
buenos  á  pedir  misericordia  é  intercesión,  no 
habrá  quien  interceda  ni  abogue  por  ellos.  > 
Puente,  Med.  3.  57  (á.  334).  f  Que  no  temo 
teaíres  |  En  mirarte  ofendido,  |  Puesabogando 
estás  por  pecadores.  >  León,  Poes.  i,  canc.  á 
N.  S.  J.  C.  (R.  37.  Í3')-  c  Abogas  por  el  du- 

?ue  de  Viseo.  >  Lope,  El  duque  de  Viseo,  i. 
O  (R.  41.  4*25^)  —  <  Mas  porque  es  dificul- 
toso acertar  este  medio,  y  la  carne  tira  siem- 
pre para  si,  y  aboga  por  su  parle,  por  tanto 
siempre  debe  el  hombre  tener  por  sospechosos 
sus  pareceres  en  este  caso.  »  Gran.  Orae.  y 
eoniid.  i.  3,  §  11  (R.  8.  1¿3*).  c  ¿Quién  podía 
abogar  mejor  jpor  nuestra  parte,  que  el  sumo 
sacerdote  del  Padre?  >  lá.Adic.al  Mem.med. 
3,§  1  (tt.  8.50Í').  c  Oh  emperador  y  abogado 
de  los  pobres,  ¿cómo  no  hay  quien  os  ampare 

Í abogue  por  vuestra  causa  t  >  Puente,  Med. 
.  34  (á.  5á9).  —  p)  Con  á  favor  ó  en  favor 
de.  €  Tú,  hijo  mío,  ya  has  abogado  bastante 
en  su  favor,  i  Jovell.  El  delincuente  honrado, 
3.  1  (H.  46.  90').  —  y)  Suelen  agregarse  com- 
plementos con  ante  ó  con  para  expresar,  ya  la 
persona  en  cuya  presencia  se  habla,  ya  aquella 
a  quien  se  dirige  la  intercesión.  «  Temamos 
también  necesidad  de  un  liel  abogado  y  sumo 
sacerdote  que  ante  el  eterno  Padre  abogase  por 
nosotros  v  procurase  el  remedio  de  mlioitas 
necesidades  de  que  estamos  cercados  en  esta 
vida.  >  Gran.  Simb.  3.  9  (R.  6..  413').  <  Rogá- 
rnoste pues  humildemente.  Señora  y  Madre 
nuestra,  quieras  tenerliel  cuidado  de  nosotros, 
y  abogar  por  nos  ante  el  tribunal  de  tu  muy 
amado  Hijo.  >  Id.  Mem.  vida  crist.  5.  7  (R. 
8.  3!25').  c  Tal  estaba  su  figura,  que  ya  no  pa- 
recía quien  era,  y  aun  apenas  parcela  hombre, 
sino  un  retablo  de  dolores,  pmtado  por  mano 
de  aquellos  crueles  pintores,  y  de  aquel  mal 
presidente,  á  fin  de  que  abogase  por  él  ante 
sus  enemigos  esta  tandoiorosa  ligura.  >  Id.  ib. 
6.  9  (R.  8.  363*).  <  Por  la  salud  de  vivos  y 
muertos  ninguna  cosa  aboga  con  mayor  efica- 
cia ante  los  ojos  del  Padre,  que  la  sangre  pre- 
ciosa de  su  Hijo.  ■  Id.i6.3.3(R.8.  245*).  t  El 
aboga  siempre  ante  la  cara  del  Padre  por  nues- 
tras necesidades.  »  Id.  Adir,  al  Mem.  med.i, 
§2  (R.8.  503'). —  f  ¿Quién  podía  abogar  mejor 
por  nuestra  parte  cou  Dios,  que  el  sumo  sacer- 
dote del  Padre  eterno  ?  »  Id.  Serm.  Anunc. 
(R.  11.  10*). 

rer.  Mtoei.  Sigto  XV :  c  Otrosí  mandamos, 
que  los  dichos  abogados  sean  condenados  en 
costas,  y  aun  mayor  pena  por  los  del  nuestro 
Consejo,  qnando  hallaren  que  por  malicia,  ó 
porconoscida  ignorancia  del  abogado  abogaron 
en  causas  injuslas.  >  Orden,  reales,  i.  3.  34. 
—  Siglo  Xlh :  c  Pero  como  quier  que  ningu- 
no deslos  non  puede  abogar  por  otri,  bien  lo 
^dríe  facer  por  sí  mesmo.  >  Part.  3.  6.  3  (2. 

Etbn.  Lat.  advocare,  llamar  en  defensa  ó 
auxilio,  compuesto  de  ad,  á,  y  tocare,  llamar, 
de  donde  a(/t!0CalU5,  llamado  en  defensa,  abo- 
gado; en  la  baja  latinidad  advocare  se  usó  in- 
transitivamente por  hacer  el  oficio  de  abogado : 


advocare  contra  Bcclesiam  pro  iaieo»  Du- 
cange.  Port.  advogar;  eat.  advocar;  ital. 

avvocare. 

•rtosr.  Cambia  \&geugu  antes  de  e:  abo~ 

gue,  aboguéis. 

AMmHAB.  r.    Propiamente,  Rechazar 
como  cosa  infausta  y  de  mal  agüero;  detestar, 
execrar  .  a)  Trans.  c  Ya  me  son  odiosas  todas 
las  historias  profanas  de  la  andante  caballería; 
—  ya  por  misericordia  de  Dios,  escarmentando 
en  cabeza  propia,  las  abomino.  >  Cerv.  Quij. 
2.  74  (R.  I.  057*).  c  Unos,  porque  los  puso, 
me  abominan;  I  Otros,  porque  he  dejado  de 
ponellos,  I  De  darme  pesadnaibre  detenni- 
nan.»  Id.  Viaje,  4  (R.  1.  691').  c  Por  miedo 
de  no  exceder  en  algo  no  osaréis  sino  por  ven- 
tura decir  bien  de  lo  que  sería  muy  bien 
abominásedes.  >  Sta.  Tcr.  Catn.  perf.i\  (H. 
53.  373').  (  Al  varón  derramador  de  sang^re 
y  engañoso  abominarlo  ha  el  Señor,  i  Gran. 
Guia,  1.  5,  §  i  (R.  6.  26*).  <  Porqiic,  como 
dice  Salomón,  abominan  los  justos  al  hombre 
mato,  y  abominan  los  malos  al  hombre  bueno.  > 
Id.  Simb.  2. 17  (R.6.  324').  f  Mírate  con  aten- 
ción, y  quizá  acertarás  á  conocer  tus  dispa- 
rates, gue  para  que  tú  los  abomines  no  les 
falta  sino  estar  en  otro.  »  Quev.  Cuna  y 
sepult.  2  (R.  48.  83*).  t  Sea  lícito  á  costa  áe 
los  tiranos  celebrar  las  maravillas  de  Dios. 
Sacriñcio  es,  no  murmuración,  abominar  á  los 
que  le  contradicen  la  doctrina.  >  Id.  Polit.  de 
Dios,  2.  16  (R.  23.  77').  t  Y  abomÍDÓ  [Jacob] 
el  consejo  riguroso  |  l)e  Simón  fiero  y  de 
Levf  ambicioso.  »  Hojeda,  Crist.  3  (R.  17. 
4¿1*).  c  \'a  demolida  Troya,  menosprecia  |  La 
vida,  y  abomina  un  vil  destierro.  >  T.  triarte, 
Eneida,  2  (3.  154).  <  Si  las  artes  dedican  con 
tal  frecuencia  sus  esfuerzos  á  inmortalizar  las 
debilidades  y  vicios  de  los  príncipes,  ¿  qué 
mucho  que  ta  austera  filosofía  las  abomine,  al 
considerarlas  tan  envilecidas  y  corruptoras?  » 
Mor.  Obr.póst.  1,  p.  215.  c  Si  has  {gustado  ai- 

f^uoa  vez  los  placeres  campestres,  sí  abominas 
a  corrupción  de  Babel  adultera,  ¿  por  qué  no 
han  de  verificarle  estas  ideas?  >  Id.  ib.  2, 
p.  169.  c  ¡  Oh  fiestas,  que  sois  el  timbre  más 
completo  de  nuestra  sabiduría!  Los  extranje- 
ros os  abominan,  porque  no  os  conocen.  >  jPan 
y  toros  {Obr.  de  Jovell.  8.  203  —  Barc).  «  Mi- 
rándole como  destructor  de  la  libertad,  le 
abominaban.  »  A.  Galiauo,  Recuerdos,  p.  55. 
<  Se  afrenta  de  sí  misma,  y  oraullosa  —  | 
Abomina  el  instante  desdichado  |  En  que  pudo 
pararse  en  tal  objeto.  »  A.  Saav.  Jforo  expós. 
z  (2.  49).  — c  En  la  acción  traidora  j  Ser  cóm- 
plice ahómina,  siendo  actmv.  i  Jáur.  Or/«o.  5 
(Fem.  8.  30^).  —  cta)  Refl.  c  ¿  De  dónde  pen- 
sáis que  ha  venido  haber  sido  algunas  perso- 
nas castas  en  el  tiempo  de  su  mocedad,  aunque 
fueron  combatidas  de  grandes  tentaciones,  y 
venidos  á  la  vejez  haber  miserablemente  caldo 
en  vilezas  tan  leas,  que  ellos  mismos  se  es- 
pantan de  st  y  se  abominan?  >  Avila,  Audi, 
57  (Mist.  3.  240).  —  Sp)  Pos.  >  Tan  odiosa  es 
la  pobreza,  que  aun  de  los  varones  más  doctos 
es  abominada.  >  Mor;  Derr.  de  los  pedantes 
(R.  2.  563*).  —  c  Aquello  hacíase  en  nonra  de 
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los  ídolos;  asi  con  razón  se  abomina  y  abo- 
rrece. »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  1.  1  (212). 
I  Hoy  se  abomina  una  cosa  |  Y  mañana  causa 
gusto.  >  Lope,  El  dómine  Lucox,  i.  i  (R.  24. 
51*).  c  No  hay  duda ijue  la  ley  conque  gobierna 
I  Amor  su  grande  imperio  eternamente,  |  No 
fs  injusta  ni  dura,  y  que  sus  obras,  |  Llenas 
Je  providencia  y  de  misterio,  I  Sin  razón  se 
abominan  y  condenan.  >  Jáur.  Aminta,  5  (R. 
tó.  M7'>.  — tTÍ  Parí.  <  Para  ser  escudo  y 
.imparo  del  vituperoso  y  abatido  genero 
ilueñesco,  abominado  de  boticarios,  mormura- 
do de  escuderos  v  socaliñado  de  pajes.  >  Cerv. 
QMij.  i.  ii  (R.  1'.  m*].  €  Aborrecidos  y  abo- 
minados todos  los  pecados,  se  emplea  en  ser- 
vir V  honrar  a)  mismo  Dios.  >  Gran.  Simh.  1. 

i  11  (R.  6.  2Ki«).  c  Como  hombre  cruel  é 
implo,  iba  de  todos  abominado,  i  Síg.  Vtdade 
S.  Jer.  3.  1  (136).  c  Cuando  César  padezca 
igual  herida,  |  Será  en  lo  eterno  acción  abo- 
minada. >  Jáur.  Fars.  16  (Peni.  H.  111);  tÑo 
es  dado'  á  la  más  fecunda  fantasía  hacer  nada 
perÜH^to,  si  las  reglas,  si  las  abominadas  re- 
glas no  la  señalan  los  debidos  limites.  »  Mor. 
Derr.  de  los  pedantes  (R.  2.  569^).  c  El  pala- 
rio  Doria,  que  ocupauno  de  los  mejores  sitios 
en  el  Corso,  no  es  indigno  de  nuestro  abomi- 
nado Churriguera.  i  Id.  Obr.  póst.  1,  p.  565. 
c  No,  no  acerquéis  ta  planta  |  Al  solio  de  mi 
rev,  abominados  |  Monstruos  que  el  vicio  de 
las  cortes  cria.  »  Id.  oda  2  (R.  2.  587*).  »  El 
Almirante,  que  asistía  á  don  Jaime  en  toda 
aquella  expedición,  acudió  entonces  á  uno  de 
los  medios  condenados  en  todos  tinmpos  por  el 
derecho  de  gentes,  y  abominados  de  la  huma- 
nidad y  de  la  justicia.  >  Quint.  R.  de  Lau- 
ria  (R.  19.  225*).  —  P)  Ab$ol.  c¡  Oh  hijas, 
y  qué  pocos  hay  que  crean  ese  bien,  en  com- 
paracioD  de  los* muchos  qne  abominan !  >  Sta. 
Ter.  Mor.  6.  1  (R.  53.  460«).  —  r)  Intrang. 
Con  de,  siguiendo  la  analogía  dé  renegar, 
maldecir.  <  Maldecíamos  las  galas  del  soldado, 

V  abominábamos  del  poco  recato  del  padre  de 
Leaodra.  >  Cerv.  Quij.  1.  51  (R.  \.  397»).  «  En 
fin,  llegd  el  último  de  D.  Quijote,  después  de 
recibidos  todos  los  sacramentos,  y  después  de 
haber  abominado  con  muchas  y  elicnces  razones 
de  los  libros  de  cabatlerias.  >  Id.  ib.  2.  74  (K. 
1.  558').  «  lx)5  moros  abominaban  del  nombre 
cristiano,  y  con  sólo  tocar  la  vestidura  de  los 
nuestros  se  tenían  por  contaminados  y  sucios.  > 
Mar.  Hist.  E$p.  7.  15  fR.30.  210*).  «  Los  que 
antes  eran  del  secreto  mío,  |  Abominan  de  mi, 

V  estos  preciados  ¡  Amigos  me  maltratan  con 
ílesrio.  »  León,  Poes.  3,  Job,  19  (R.  37.  64*). 
«  ¡  Cómo  de  los  que  yerran  abominan  |  Los 
que  están  libres  en  seguro  puerto  1  »  £rc. 
Araur.  3  (R.  17. 12*).  t  Se  hadepqnderar  la 
maldail  de  estos  sayones,  —  abominando  de 
los  que  solicitan  á  otros  para  ofender  á  Cristo.  > 
Puente,  Med.  4.  36  f2.  537).  c  Abomina  como 
de  muerte  de  amistades  particnlares  entre 
monjas.  »  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2.  37,  S  8 
(Jfisf.  1.  ilú).  c  Cuando  el  príncipe  es  causa 
de  la  discordia,  permite  la  divina  Providencia 
feomo  quien  abomina  della)  que  sean  su  ruina 
las  mismas  artes  con  que  pensaba  conser- 
varse. >  Saav.  Emp.  89  (R.  25.  236').  Véase  un 
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pasiue  semejante  en  Qnev.  Carta  á  Luít  Xlll 
(H.  %i.  261*).  c  No  hay  para  qué  decir  cuánta 
oposición  sufrieron  estos  discursos,  cuántos 
necios  escritos  se  publicaron  contra  ellos, 
cuánto  abominaron  de  su  autor  los  cómicos, 
los  proleciores  de  las  cómicas  y  los  fanáticos 
mantenedores  de  la  barbarie.  »  Mor.  Vida  de 
N.  Mor.  2.  IX).  f  Este  hombre  (de  quien 
abominan  cuantos  españoles  he  conocido  hasta 
aqui)  me  ha  tratado  siempre  con  una  predi- 
lección inexplicable.  »  Id.  Obr.  póst.  2,p.  133. 

■»er.  anteei.  Siglo  XV  :  f  Non  solamente 
[veiades]  menospreciar  et  increpar  el  inves- 
tigar de  las  scienrias,  mas  abominarlas  y  per- 
seguirlas.» Vis.  delect.  proetn.  (R.  oG.  339). 

Etim.  Lat.  abominari,  compuesto  de  ab,  que 
indica  alejamiento,  y  ornen,  ominis,  agüero. 

ABMMB.  V.  I.  Mar.  Llegar  uua  embar- 
cación á  otra,  chocar  ó  tocar  con  olla,  ya  sea 

tara  el  paso  de  géneros  ó  mercaderías  o  para 
ablar  amistosamente,  ya  para  embestirse,  ó 

Í a  por  descuido,  a.)  Trans.  <  Encontrando  en 
a  Sorlingna  una  nave  de  enemigos  holandeses 
y  peleando  con  ella,  la  abordó  Santa  María  la 
Blanca,  siendo  [Nodal]  el  primero  que  entró 
dentro.  »  Servicios  de  los  capit.  Nodales, 

&3  (Madrid,  1621),  en  Jal,  Gloss.  naut.  <  El 
arques  [de  Santa  Cruz]  hizo  por  juntar  las 
naos  de  4a  suya  [su  armada],  aunque  el  galeón 
San  Maleo  se  había  quedado  un  poco  atrás,  de 
que  le  pesó,  pareciéndole  que  podrían  los  ene- 

f;os' abordarle,  sin  que  pudiese  ser  socorrido  con 
a  brevedad  que  convenia;  y  fue  asi,  porque 
le  vinieron  á  embestir  los  galeones  capitana  y 
almiranta,  de  quienes  se  defendió,  valerosa- 
mente. >  ¿o  sucedido  á  la  armada  de  Su 
Majestad  (julio  1582),  en  Jal,  Qloss.  naut. 
« iSoa  denuedo  terrible  acometió  contra  la 
capitana  de  Lauria,  creyendo  librada  su  victo- 
ria en  lomarla  ó  destruirla.  Abordóla  por  la 
proa.  >  Quint.  R.  de  Lauria  (R.  19.  220»).  — 
c  Gundémaro,  que  halló  el  batel  á  punto,  [  Por 
medio  el  crespo  mar  metió  el  caballo,  |  Hasta 
llegar  desu  bauprés  tan  junto,  {  Queásu  satis- 
facción pudo  abordallo.  »  Valb.  Rern.  22.  (R. 
17.  377';.  —  aa)  Part.  <  Mas  el  confuso  es- 
truendo de  la  armada  |  Que  al  abordado  barco 
combatía,  |  A  ponerse  obligaba  otra  celada,  | 
Más  que  á  quitarse  la  que  ya  tenia.  >  Valb. 
Bem.  13  (R.  17.  283*).  —  p)  ¡ntrans.  Con 
con,  que  realza  la  idea  de  contacto.  <  En- 
traron en  la  barca,  y  fueron  á  abordar  con  el 
esquife,  i  Cerv.  Pers.  1.  19  (R.  1.  585'). 
f  Abordando  con  el  navio,  saltaron  mis  solda- 
dos en  él.  »  Id.  i&,2. 15  (R.  1.  612<).  —  ««) 
Recipr.  Confundiéndose  las  dos  construcciones 
anteriores.  (  Luégo  con  ignal  ímpetu  y  denuedo 
J  Llegan  unas  con  otras  á  abordarse,  |  Cerrán- 
dose tan  juntas,  que  á  pie^edo  |  Pueden  con 
las  espadas  golpearse.  »  Ere.  Arauc.  24  (R. 
1 7.92*). — '(\Con  á.  c  En  los  combates  navales  se 
aborda  de  intento  al  enemigo  para  batirlo 
cuerpo  á  cuerpo  y  rendirlo  más  pronto.  »  Dice. 
Marit.  t  Abordar  al  buque  enemigo  embis- 
tiéndolo con  la  proa  al  medio  de  su  costado.  1 76. 

Hacer  llegar  una  embarcación  á  otra 
(trans.)  (raro),  a),  c  Rómpese  el  árbol  mayor, 
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I  Y  á  tres  ¿cuatro  pei-sonas  |  Quila  el  temor 
de  aguardar  |  A  que  la  nave  se  rompa.  |  En- 
tonces, ya  sin  consejo,  |  Una  pobre  barcaabor- 
dan,  I  Que  iba  de  la  tiuve  asida  |  Con  un 
pedazo  de  escota.  |  Hétenmc  en  ella,  bajando 

I  Por  una  embreada  soga.  »  Lope,  Lo  que  ha 
de  ser,  2.  2  (H.  34.  5Í9*).  —  ««)  Parí,  c  El 
esquife  ¿  un  galeón  armado,  |  Sin  ver  cómo, 
ó  por  quién,  se  halló  abordado.  >  Valb.  Bem. 
4{R.  V¡.  181*). 

s.  Arribar,  llegar  un  buque  á  tierra  (¿h- 
trans.).  a)  Con  á,  para  expresar  el  punto  adon- 
de se  llega,  c  No  osaron  saltar  en  ella  ta  [isla 
Petagia]  por  entender  de  muchos  que  era  con- 
sagrada al  dios  Saturno,  ;  que  á  los  que  á  ella 
abordaban  se  les  alteraba  el  mar.  i  nar.  Hist. 
Esp.  i.  21  (H.  30.  27*).  <  A  socorrerla  llegue- 
mos, I  Por  si  á  alguna  parte  aborda.  >  Gald. 
Lo»  tres  mayores  prodigios,  3  (R.  7.  286'). 
<  Unos,  dominados  por  el  espíritu  mercantil, 
no  aciertan  á  fundar  sobre  sólida  basesa  feli- 
cidad interior,  sólo  saben  abordar  á  nuevas 
playas  que  ofrezcan  cebo  á  su  codicia,  t 
Balmes,  Protest.  áO  (á.  8).—  p)  Con  con,  que 
realza  la  idea  de  contacto,  f  No  pudo  llegare! 
barco  á  abordar  con  la  tierra,  por  ser  la  mar 
baja.  »  Ccrv.  Pers.  1.  3  (H.  1.  564|).  c  Parto 
á  la  isla  con  ^vor  del  viento,  |  Y,  sin  amaina, 
vira  ni  «aborda,  |  Con  silencio,  valor  y  atre- 
vimiento I  Mi  nave  con  sus  árboles  aborda.  » 
Lope,  Circe,  2  {Obr.  suelt.  3.  52).  —  y)  Con 
en,  que  expresa  meramente  el  lugar  donde 
pára  el  buque,  c  Pero  al  agua  se  arrojan  |  Dos 
nombres  de  una  nave  |  Antes  que  el  mar  la 
sorba,  |  Que  sobre  el  ^ua  viene  |  Y  en  nn 
escollo  tüiorda.  >  Tirso,  El  bttrlador  de  Sevi- 
lla, i.  10  (R.  5. 575*).  c  Vuelve  al  rey,  di  que 
socorra  |  £1  misero  reino  suyo,  j  Que  ya  su 
descuido  nota,  |  Porque  sesenta  y  tres  naves  | 
En  aqueste  punto  abordan,  i  Lope.  D.  Juan 
de  Castro,  2'  pte.  1.  10  (R.  52.  400').  t  Casi 
á  un  mismo  tiempo  abordaron  dos  en  tierra.  > 
Quint.  Las  Casas  (R.  19.  453i). 

«.  Met.  Entablar,  emprender,  plantear  un 
negocio,  una  cuestión,  una  medida,  que  ofre- 
cen dificuUades  ó  peligros  {trans,).  f  No  des- 
conocía la  inmensa  amplitud  de  las  cuestiones 
que  trataba  de  abordar,  nt  me  lisonjeaba  de 

goder  dilucidarlas  cual  ellas  demandan.  > 
almes,  Protest.  73  (4.  mi).  —  a)  Así  pre- 
senta la  Academia  esta  acepción ;  Barait  tacha 
de  afrancesada  la  frase  siguiente  :  c  Envuelto 
en  la  red  de  sus  propias  argucias  y  paralogis- 
mos, jamás  acertó  á  abordar  de  lleno  la  cues- 
tión. >  Lo  cieito  es  que  este  uso  es  neológico 
y  calcado  servilmente  sobre  el  francés,  donde 
se  dice  aborder  une  guestion  lo  mismo  que 
aborder  quelqu'unt  aborder  un  rivage, 
aborder  unvaisseau. 

Btin.  Fr.  aborúer^  compuesto  deeíy  bord, 
hordo  y  orilla;  port.  abordar;  \i.abbordare. 

AMHBecEB.  r.  f.a)  Etimológicamente, 
Apartarse  con  horror;  en  el  uso  común,  Tener 
grande  avei-sión.  Es  e)  término  que  aparece 
de  oi-dinario  en  nuestros  clásicos  contrapueslo 
á  Amar  ((ran».).  a).  «Apenas  le  hubo  cono- 
cido el  ama,  cuando  comó  A  esconderse  por 


no  verle  :  tanto  le  aborrecía.  »  Cerv.  Quij.  %. 
6  (R.  1.  116^).  <  Ue  Calatea  no  se  entiende 
que  aborreciese  á  Elicio,  ni  menos  que  l<i 
amase.»  Id.  Gal.  \  (H.  1.  3'^.  e  No  aborrecis- 
tes.  Señor  de  mi  alma,  cuando  audábadcs  por 
el  mundo,  las  mujeres,  antes  las  favorecistes 
siempre  con  mucha  piedad.*  Sta.  Ter.  Cam. 
perf.  i  (R.  53.  322*).  c  De  una  misma  manera 
Dios  aborrece  al  malo  yá  su  maldad.  >  Rivad. 
Trib.  1.  i  (R.  (iO.  3(i3*).  cEn  otro  logar  se 
dice  que  el  Altísimo  aborrece  álos  pecadores, 
y  da  á  los  impíos  el  pago  y  castigo  de  su  im- 
piedad. >  Id.  ib.  (R.  tiÜ.  365')-  «  Si  el  prín- 
cipe es  bueno,  le  aborrecen  los  malos ;  si  es 
malo,  le  aborrecen  los  buenos  y  los  malos.  > 
Saav.  Emp.  100  (R.  25.  260*).  c  Filis,  yo  te 
aborrezco,  y  de  manera  I  Que  pasaracontento 
con  mi  suerte  i  Si  el  cielo  para  solo  abori-e- 
certe,  |  Sin  otro  gusto,  edad  me  concediera.  » 
R  Araens.son.quh  empieza  osí^R.  i2.  319^j. 
— c  -En  general  aborrecían  las  maldades  y 
aspereza  de  condición  de  su  rey.  >  Vt&r.Hist. 
Esp.  17.  1  (R.  30.  496').  i  Aunque  desean  la 
salud,  aborrecen  la  medicina, porque  la  tienen 

Íor  desabrida.  »  Gran.  Guia,  i.  28  (R.  G. 
05^).  c  Cuánto  sea  lo  que  Dios  le  aborrece 
[el  pecado]  conocerse  ha  por  los  castigos  es- 
pantables que  contra  él  tiene  hechos  desde  el 
principio  del  mundo.  >  Id.  Mem.  del  crist.  i 
{R.  11.  178*).  «  V  yo,  aunque  miserable,  era 
mucho  lo  que  le  supticalia  á  el  Señor  muy  del 
todo  le  tomase  á  si,  y  le  hiciese  aborrecer  los 
contentos  y  cosas  déla  vida.  >  Sla.  Tcr.  Vida, 
34  {R.  53.  105*).  cAmastes  la  justicia  y  aboire- 
cistes  la  maldad.  >  Rivad.  Trib.  1.  i  (R.  00. 

365*).  c  Como  comúnmente  llamamos 

bienes  á  estas  cosas  de  que  nos  priva  la  tri- 
bulaciÓD,  y  como  á  tales  naturalmente  los 
apetecemos,  así  naturalmente  aborrecemos  la 
mbulación  que  nos  priva  dellos.  >  Id.  ib.  1. 
6(R.  60.  368*).  f  Los  hombres  se  compadecen 
de  tos  vicios  y  aborrecen  la  hipocresía.  >  Saav. 
Emp.  18  (R.  25.  50*).  c  Todo  aquel  que  mal 
hace,  aborrece  la  luz.  >  Avila,  Audi,  48  {Mist. 
3.  220).  c  No  hay  tirano  que  no  acaben,  si  se 
juntan  uno  que  aborrece  la  tiranía  por  su 
naturaleza  y  otro  que  la  aborrece  por  la  razón. 
Entonces  el  aborrecimiento  es  cabal,  cuando 
se  aunan  el  ^ue  aborrece  al  tirano  y  el  que 
aborrece  la  tiranía.  >  Quev.  Jtf.  Bruto  (R.  23. 
143^).  c  Me  consolaba  sin  tener  consuelo,  fin- 
giendo unas  esperanzas  largas  y  desmayadas 
para  entretener  la  vida  que  aborrezco.  >Cerv. 
Quij.  i.  28  (R.  1.  328*).  c  Procura  alegre 
llevallo  I  El  yugo  que  echaste  aJ  cuello,  | 
Que  podrás  diorrecello  j  Y  no  podrás  dese- 
cfaallo.  »  Id.  Gal.  3  (R.  1.  39>).  c  Aborreico 
su  amor,  porque  aborrece  I  Sn  amor  mi 
faonestidúl,  y  amélo  en  tanto  |  Que  de  mf 
quiso  lo  que  yo  quería.  »  Jáur.  Aminta,  1  (R. 
42.  133').  —  cut)  Pas.  c  No  eran  las  buenas 
partes  y  virtudes  de  Elicio  para  aborrecerse, 
ni  la  hermosura,  gracia  y  bondad  de  Calatea 
para  no  amarse.  >  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  3*). 
c  Confieso  que  es  terrible  dolor  querer  y  no 
ser  querido,  pera  mavor  sería  amar  y  ser 
aborrecido.  »  Id.  ¿ft.  8(tl.  I.  45^).  <  Quiso  bien, 
fue  aborrecido;  adoró,  fue  desdeñado.  »  Id. 
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Qt^.  1. 13  íR.  1.  iHO^h  €  Todo  ei  reitio  de 
Castilla  se  puso  al  lado  del  iiifaiUe  don  Enri- 
que coQlra  el  rey  don  Pedro  el  Cnicl,  porque 
aquél  ero  amado  y  éste  aborrecido.  >  Saav. 
Emp.  38  (R.  25.  c  Lo   que  se  teme 

se  aboirece,  lo  que  es  aborrecido  no  es 
seguro.  >  Id.  ib.  (R.  áo.  97').  t  Y  agora  en 
tal  manera  |  Vence  el  dolerá  la  razón  perdida, 
I  Que  ponzoñosa  fíera  ¡  Nunca  fue  aborrecida 
Tanto  como  vo  dél,  ni  tan  temida.  >  Garcil. 
Aíafíor  de  Gnido  (R.  32.  31»).  c  Tai  vez 
agrada  lo  que  no  merece  [  Ser  por  el  hombre 
amado,  y  se  aborrece  |  Lo  que  de  amor  es 
di^ao.  >*Lope,  to  que  hadeseTy'i.  3  (R  34. 
5U').  <  Aunque  aborrecer  se  debe  |  Vida  tan 
triste  ;  ama^,  |  Sí  para  sufrir  es  larga,  1 
Para  merecer  es  breve.  >  L.  Ai^ens.  redond. 
Smra,  de^^s  que  os  vi  (R.  ii.  261*).  — 
¡i)  Con  un  infin.  c  Sancho,  aunque  aborrecia 
el  ser  Bobemador,  —  todavía  deseaba  volver 
i  mandar  y  á  ser  obedecido.  »  Cerv.  Quij.  2. 
63(11.1.^').  c  Aborrezco  el  vivir,  amo  la 
nmerte.  >  León,  Poes.  3,  Job,  7  (R.  37.  61'^. 
f  Yo  aborrezco  el  mentir;  soneto  malo  |  Ni  le 
alabo  á  su  autor,  ni  se  lo  pido,  |  Aunque  con- 
sista en  ello  mi  regalo.  >  B.  Argens.  epist. 
Coa  tu  licencia  (R.  42.  3H*).  —  aa)  Con- 
forme al  uso  de  los  siglos  XVI  y  XVII, ^  se 
baila  alguna  vez  con  de.  <  Tal  es  mi  condi- 
ción, que  siempre  aborrezco  de  miraren  el 
rostro  á  mis  enemigos.  »  Villalobos,  Aíj/S- 
trióu  (R.  36.  477*).  —  t)  Admite  complemen- 
tos con  áe  que  denotan  manera,  c  Aborrecer 
de  muerte.  >  Acad.  Gram.  c  Causó  en  ellos 
tanto  enfado,  que  me  aborrecieron  de  muerte.  > 
Alemán.  Guzmán,  1.  3.  1  (R.  3.  239^).  <  No 
edo  sufrir  que  usted  bable  de  esa  manera 
00  hombre  i  quien  aborrezco  de  todo  cora- 
lÓB.  I  Mor.  La  escuela  de  tos  maridos,  2. 
«(R.  1  451*).  —  %)  Met.  Siendo  sujeto  un 
nombre  de  cosa,  c  Y  como  la  naturaleza  abo- 
rrece los  monstruos,  así  Dios  huye  destos  y 
los  abomina.  >  León,  Perf,  cas.  introd.  (R.  37. 
213').  c  ^  Quién  no  ve  que  no  era  malbech(H* 
el  que  nmgana  cosa  hizo  aquí  de  las  que  los 
malhechores  en  tai  tiempo  suelen  hacer,  y 
que  era  más  que  hombre  el  que  voluntaria- 
meote  escogía  lo  que  toda  la  naturaleza  abo- 
rrece, que  es  la  muerte  ?  >  Gran.  Simb.  5. 3.  20 
(R.  6.  710*).  t  Todas  las  cosas  naturalmente 
aborrecen  sus  contrarios,  y  huelgan  con  sus 
semejantes.  »  Id.  Adic.  a/'jfm.  med.  21,  |  3 
(R.8.  585'). 

s.  •)  bejar,  abandonar  cobrando  aversión 
líroM.).  *  Vive  Dios,  que  he  de  probar  |  Si 
casándome  es  posible  [  Aborrecer  el  jugar.  > 
Uoe,  Las  flores  de  D.  Juan,  2.  6  (R.  24. 
419>).  c  to  generoso  deltas  [de  lasletras]  bace 
aborreeer  aquellos  ejercicios  en  que  obra  el 
nieno,  y  no  el  entendimiento.  >  Saav.  JSmp. 
66  (R.  25.  180*).  —  k)  (  Dfcese  de  las  aves 

re  aborrecen  los  huevos  si  se  los  manosean.  > 
ad.  Dice. 

I.  Aburrir,  gastar  ó  aventurar  algún  dinero 
itrans.).  Acad.  Dice. 

4.  Aburrir,  fastidiar,  ser  aborrecible  {trans.) 
(ant.).  j)  c  La  vida  asi  me  cansa  y  aborrece,  I 
Viendo  muerto  á  mi  esposo  y  dulce  amigo,  | 
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Que  cada  liora  que  vivo  me  parece  I  Que 
cometo  maldad,  pues  no  )e  sigo.  »  Ere.  Árauc. 
32  (R.  17.  WH'i  c  Seusaysc  consiente  |  Que 
ingratitud  prevalezca,  ¡  Que  no  hay  vicio  entre 
la  gente  |  Que  más  á  Dios  aborrezca.  »  Cas- 
tillejo, 3,  Vida  de  corte  (R.  32.  231*).  —  3) 
fíefl.  c  Serán  como  los  señores  |  Cuando 
quieren  procurar  |  L'n  criado  de  su  gusto,  | 
Que  prometen  más  que  dan;  {Porque  en  sa- 
biendo que  es  suyo,  {  Es  coadición  natural  | 
Tratallccon  tal  desprecio,  |  Que  se  aborrece  ó 
se  va.  »  Lope,  El  piadoso  veneciano,  2.  13 
(H.  il.  557'). —  ajt)  Con  de,  para  indicar  la 
causa,  el  objeto  del  disgusto.  <  Por  estos  tér- 
minos comenzó  á  ser  malquisto  del  común,  y 
de  allí  á  pegarse  la  mala  voluntad  en  los  prin- 
cipales ;  aborrecerse  él  de  todos  y  de  todo,  y 
todos  dél.  »  Hend.  Guerra  de  Gran.  3(R.  21. 
98'). 

^er.  «Bteei.  Siglo  XV :  «  I»i  reyna  mucho 
amaba  doüa  Leonor  López]  é  después  la 
aborresció  á  causa  desta  Inés  de  ToiTes.  » 
Crótt.  Juan  ¡I,  10.  10  (R.  (>«.  372').  <  La  con- 
dición de  los  hombres  es  atal,  que  lo  que  un 
tiempo  amaron,  en  otro  lo  aborrescieron.  >  Ib. 
6.  7  (H.  6K.  3Í4>).  c  Toda  cosa  desea  el  bien 
ó  alguna  cosa  so  especie  de  bien,  ettoda  cosa 
aborrescc  el  mal  ó  lo  que  le  paresce  mal.  i 
Vis.delect.  2.  4  {R.  36.  379»).  —Siglo  XIV  : 
c  Usa  mal  contra  los  moros  del  regno  de 
Granada,  por  lo  qual  todos  le  aborrescieron, 
é  le  quieren  grand  mal.  »  Crón.  Pedro  I,  13. 
4  (R.  66.  518').  (  El  cuytado  enfermo,  lasrado  e 
doliente  (  Aborres^ilo  de  ver  de  todo  buen 
tálente.  >  Rim.  de  Pal.  136  (R.  57.  429»). 
c  Dicen  los  filósofos  naturales  que  el  cuervo 
cuando  vee  los  fiíos  salidos  de  sus  huevos 
cubiertos  de  pelo  blanco,  que  los  non  conosce 
— et  aborrécelos.  >  L.deAyala,  Caza,  45  (Si6¿. 
ven.  3.  325).  c  ¿  Pues  qual  peccador  non  se 
aborresíe  |  De  syempre  pecar  commo  fiise  el 
moro  ?  I  Revel.  de  un  bermit  (R.  57.  38K'). 
c  Desecha  et  aborresíe  el  alma  el  pecado  del 
amor  loco  desto  mundo.  >  Are,  de  Hita, 

Ítreámb.  (R.  57.  225>).  <  Los  que  mal  quieren 
ácer,  siempre  aborrescen  la  lumbre.  »J.Man. 
C.  Luc.  49  (K.  51.  4i5«).  -  Siglo  XIII : 
c  Aborresce  las  cosas  que  son  fuertes  et  es- 
pantables. 1  Part.  2.  13.  2  (2.  104).  €  Asi 
como  el  cuerpo  del  bome  muerto,  que  es  ya 
corrompido,  aborrecen  los  bornes,  porque  lies 
huele  mal,  así  al  pecador  quando  cumple  el 
pecado  por  obra  aoorrecel  Dios,  i  Part.  1.  i. 
24*  (1.  131).  c  El  rey  enviso  á  las  veces  abo- 
rrece á  algunt  home,  é  aluéngalo  de  si.  >  Cal. 
é  Dymna  (R.51.  34*).  c  Mucho  me  has  fecho 
aborrecer  la  privanza  de  Seoceba,  (R.  51. 
27').  c  Si  algún  omne  quebrantar  estos  nuesb'os 
estavlecimentos,  —  sea  aborrecido  ante  los 
ángeles.  >  Fuero  Juzgo,  predmb.  15  (xiii* 
*  obrricido).  <  Todo  cristiano  —  que  se  circom- 
cide;  que  entenda  quanto  es  aborrecido  e 
descomulgado  el  mal  que  fizo.  >  íb.  12.  2.  1 7 
(I8i>>.  €  Encara  no  los  puede  tanto  aaorrecer 

jQue  descobierta-miente  lo  quieran  folle^er.  > 
lex.  1474  (R.  57.  192*).  «  Después  que  se 
envuelve  orne  con  ellas  una  vez  I  Siempre  va 
arriedro,  é  pierde  todo  el  prez :  |  Puede  perder 


Digitized  by 


ABORREaBLE 


—  52  — 


AitORHECIMlEMO 


su  alma,  pues  Dios  le  aborrez.  >  Ib.  49,  en  la 
Crón.  P.  Niño,  p.  "iít.  c  Toda  gloria  del 
inundo  avien  aborrecida,  ]  Por  ganar  en  los 
cielos  alecria  compüda/  i  Berc.  S.  Dom.  Gl 
(R.  57.  41*).  «  Sennor,  meríé  te  pido  de  que 
lauto  fe?iste,  ¡  Que  me  non  aborrescas  guando 
tant  me  quisiste.  »  Id.  Loores,  98  (R.  5?.  96*). 
t  lo  mesquina  si  ploro,  o  si  me  amortesco,  |  O 
si  con  tao  graot  cueyla  la  vida  aborresco,  | 
Non  sé  porque  me  viene,  ca  io  non  lo  me- 
resco.  .  Id.  Duelo,  li3  (R.  57.  135'). 

Edm.  Forma  inceptiva  de  aborrir,  abu- 
rrir. Port  aborrecer;  cal.  val.  aborreixer. 

ciimJnff.  Tiene  estas  formas  irregulares :  abo- 
rrezco; aborrezc-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

AB«sKBCiBi'B.  a4j-  DigDO  de  ser  abo- 
rrecido, a)  Absol.  <  El  nombre  aborrecible  de 
importuno  |  Temo  me  adquirirán  estos  ren- 
glones. »  Cerv.  Gal  3  (U.  i.  34').  f  ¿Qué 
cosa  hay  debiyo  del  cielo  más  abominable  y 
aborrecible  que  el  pecado?  >  Gran.  Adic.  al 
Mm.  1.  4, 1  2  (R.  o.  432*).  c  De  aquí  sacarán 

Sue  no  puede  durar  ni  ir  adelante  maldad  tan 
borrecible  y  abominable.  »  Rívad.  Cisma, 
pról.  (^R.  60.  183).  c  ¿  Qué  es  la  causa  por 
que,  siendo  los  pecados  de  los  herejes  tantos 
y  tan  atroces  y  abominables,  y  sin  duda  mu- 
cho mayores  y  más  aborrecibles,  que  los  de 
los  católicos  y  fieles,  —  i  Id.  Trib.  2.  10  (R. 
60.  426*).  c  Hay  muchas  opiniones  |  Que  son 
aborrecibles  los  doblones.  >  Lope,  Los  em- 
bustes de  Celauro,  i.  17  (R.  2i.  9i^).  c  Mi 
persona  no  es  aborrecible,  ni  enfadosa.  > 
Quev.  Calidades  de  un  casamiento  {Obr.  2. 
76,  Sancha),  c  Creyeron  que  se  encaminaba  de 
intento  á desacreditar  la  revolución,  ¿que  por 
lo  menos  acabaría  por  hacerla  aborrecible,  t 
M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  5.  13  (5.  361). 
—  Con  á,  para  denotar  la  persona  en  quien 
se  produce  el  aborrecimiento,  t  Ha  puesto 
nubes  y  cataratas  en  mis  ojos,  y  para  sólo  ellos 
y  no  para  otros,  ha  mudado  y  transformado  tu 
sin  igual  hermosura  y  rostro  en  el  de  una 
labradora  pobre,  si  ya  también  el  mío  no  le 
ba  cambiado  en  el  de  algún  vestiglo  para 
hacerle  aborrecible  á  tus  ojos.  >  Cerv.  Quij. 
2.  10  (R.  1.  424').  c  Este  hecho  tan  atroz  le 
fue  asaz  mal  contado  y  le  hizo  muy  aborre- 
cible al  pueblo.  »  Mar.  Hist.  Esp.  4.  7  (R. 
30.  98').  t  El  pecado  hace  al  hombre  aborreci- 
ble á  Dios.  >  Gran.  Guia,  1.  5,  §  1  (R.  tí. 
27*).  t  Mira  cuáo  aborrecible  es  á  Dios  el 

Secado,  pues  tal  paró  la  cara  de  su  Hijo  por 
estruirlo.  >  Id.  Orac.  yconsid.  i,  jueves  por 
ta  man.  (R.  8.  76*).  c  Es  aborrecible  á  Dios 
el  malo  y  su  maldad.i  lá.  Adic.  alMem.i.ii. 
3  (R.  8.  '4811).  <  Otros  semejantes  lugares  se 
hallan  en  la  divina  Escritura,  de  los  cuales  se 
sacacuán  aboiTeciblo  sea  á  Dios  el  pecado  del 
homicidio.  >  Id.  Doctr.  crist.  2.  (i  (R.  II. 
105').  (  i  Para  qué  quieres  ser  de  balde  in- 
fame y  aborrecible  ú  Dios  y  á  los  hombres?» 
Id.  ib.  2.  2  (R.  il.  110*).  t  Cuán  aborrecible 
es  á  Dios  el  pecador  v  el  pecado.  *  Rivad. 
Trib.  1.  4  (R.  60.  365*).  *  Le  dejan  tan  des- 
figurado y  monstruoso,  que  queda  como  en- 
cantado y  fíiera  de  sí,  sin  conocer  á  los  que 


trata,  ahorrecible  á  Dios  y  íi  los  hombres.  » 
Sig.  Vida  de  S.  3er.  2.  2  (73).  c  Siempre  fii« 
sumamente  aborrecible  á  Dios  la  hipocresia.  ■ 
Quev.M.  Bruto  (R.23.  148*).— r) Este compl. 
puede  cambiarse  en  dat.  pron.  mediante  un. 
verbo  como  ser.  f  ¿  Cómo  te  vine  en  tanto 
menosprecio?  I  Cómo  te  fui  tan  presto  aborre- 
cible? j  Garcil.  égl.  1  (R.  32.  4*). 

Per.  «nteei.  Siglo  XV :  f  El  avaricia  los 
hace  aborrecibles,  i  Crón.  Juan  IJ,  13.  1 
(R.  68.  377*).  t  A  él  solo  es  convenible  |  Per- 
fecta sabiduría,  |  E  lo  al  todo  dirya  |  Que  es 
cosa  aborrecible .  i  Canc.  de  Haena,  p.  366. 

Eiim.  Derivado  de  aborrecer  medíanle  el 
sufijo  -ble. 

AB*BBKCiiiiEMT*.  s.  m.  Afecto  dcl  áni- 
mo que  nos  mueve  poderosamente  fá  apar- 
tamos de  un  objeto  ó  á  desecharle  de  noso- 
tros; grande  aversión,  a)  Absol.  <  Por  vanas 
pretensiones  de  antoridad  se  suele  perder  el 
aplauso  común  y  caer  en  aborrecimiento.  > 
Saav.  £m|f.  59  (R.  25.  164').  c  ¿  De  dónde 
nace  tu  aborrecimiento?  I  —  De  su  amor  sola- 
mente. »  Jáur.  Aminta,  1  (R.  42.  133^).  t  La 
fama,  las  noticias  que  me  han  dado  |  De  su 
estilo  y  su  traje,  |  Su  soberbia  y  lenguaje  | 
(Indigno  de  quien  es)  me  han  obligado  |  A  un 
aborrecimiento,  |  Que  aun  su  nombre  ofende 
el  pensamiento.  >  Mío.  El  licenciado  Vi- 
driera, 1.  9  (R.  39.  253*).  —  p>  Con  genitivo 
objetivo.  €  Con  la  primera  destas  dos  cosas 
—  pretenden  los  profetas  inclinar  los  cora- 
zones de  los  hombres  al  amor  de  Dios  y  de  la 
virtud;  y  con  la  segunda— al  temor  de  su 
justicia  y  aborrecimiento  del  pecado.  >  Gran. 
Simb.  ■i.iylt  (R.  6.  301').  c  El  nborreei- 
miento  de  tos  malos  mostrólo  en  las  repren- 
sionea  tan  libres  de  la  hipocresia,  avaricia, 
ambición  y  superstición  de  los  sacerdotes  y 
fariseos.  í  Id.  íft.  3. 14,  §  1  (R.  6.  420*).  «  U 
primera  es'constderar  profundamente  qué  tan 
grande  mal  sea  un  pecado  mortal,  para  pro- 
vocarse con  esto  al  temor  y  aborrecimiento 
dél.  1  Gran.  Mem.  del  crist.  1  (R.  11.  178»). 
c  En  los  pecados  contra  el  Espíritu  Santo,  ni 
hay  aborrecimiento  de  las  culpas,  ni  propósito 
de  enmienda  dellas.  »  Id.  Doclr.  crist.  2.  21 
(R.  II.  132*^.  c  Antes  fue  aborrecimiento  ( 
De  casarme  a  mi  disgusto,  |  Porqiie  adonde 
falla  el  gusto  [  No  sobra  el  entendimiento.  » 
tope,  Los  locos  de  Valencia,  1 .  4<R.  24. 116»). 
<  ¡  Hay  tal  aborrecimiento  i  De  los  hombres ! 
i  Es  posible,  I  Laura,  que  el  brío,  el  aliento  j 
Uel  de  Lrvel  no  la  arrebate  !  >  Mto.  El  desdén 
con  el  desdén,  i.  5  (R.  39.  5*).  —  y)  Con 
genitivo  sujetivo.  Su  crueldad  le  atrajo  ei  abo- 
rrecimiento de  los  buenos  ciudadanos.  —  9\ 
En  tugar  del  genitivo  objetivo  se  nsa  en  oca- 
siones á,  especialmente  en  obsequio  de  la 
claridad.  Véase  A,  4,  a,  9.  c  Pecado  contra  el 
Espíritu  Santo  es  una  desespenición  de  ser 
bueno,  de  la  cual  nace  un  menosprecio  de  la 
divina  gracia  y  misericordia,  de  pura  malicia; 
y  un  pecar  de  cierta  ciencia,  sin  ignorancia 
ni  flaqueza,  sino  con  aborrecimiento  á  la  vir- 
tud. »  Gran.  Doctr.  crist.  2.  21  (R.  11. 132»). 
c  Mi  alwrreci  miento  á  la  cama  es  sumo.  • 
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Isla,  Cari.  fam.  1.  G  (R.  15.  iá6*)-  «  (icnle  cu 
venlad  más  extremada  oii  sus  doctrinas  cotilra- 
rias  á  toda  autoridad,  inclusa  la  del  trono, 
pero  unida  eutouces  con  la  corte  y  las  reales 
personas  por  común  aborrecimiento  á  la  socie- 
dad secreta.  >  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  i'i^ 
—  i)  Cuando  aborrecinUfato  es  acusativo,  el 
compl.  con  á  se  considera  como  dat.  <  Ha- 
bíales cobrado  lal  aborrecimiento  D.  Quijote 
fmr  la  pasada  burla,  que  en  ninguna  manera 
quiso  entrar  dentro.  >  Cerv.  Qui).  1.  i\  (R.  1. 
s99').  c  Decimos,  no  le  puede  vi^r  cuando 
queremos  dar  á  entended  el  aborrecimiento 
<|ae  uno  tiene  á  otro.  >  Hivad.  Trib.  I.  i  (R. 
bO.  365*).  <  Se  ha  dicho  para  avisar  al  verda- 
dero católico  que  muestre  con  su  vida  su  fe, 
y  el  aborrecimiento  que  tiene  á  los  herejes 
con  hacer  obra.s  contrarias  á  su  pestilente 
dolrina.  »  Id.  ib.  i.  8  (R.  60.  m% 

rer.  M««ei.  Siglo  XY :  <  Ovo  muclins  jus- 
tas é  torneos  é  juegos  de  cañas,  en  que 
tomaron  todos  ^ran  placer;  en  las  quales 
dicen,  é  dixeron  algunos  entonce,  que  se  en- 
gendraron muchas  malquerencias  é  aborres- 
cimientos.  >  Crón.  P.  Niño,  p.  203. 

EtiH.  Derív.  de  aborrecer  con  el  suñjo 
•miento,  que  denota  el  acto. 

AMM.SAB.  D.  fl.  •)  Reducir  á  brasas,  des- 
trafr  quemando  (¿raiu.).  «)  c  Aquella  noche 
quemó  y  abrasó  el  ama  cuantos  ubros  había 
en  el  corral  y  en  toda  la  casa.  »  Cerv.  Quii. 
1  7  ÍR.  1 . 26í«).  •  Arrancó  [Roldan]  los  árbo- 
les, enturbió  las  aguas  de  las  claras  fuentes, 
mató  pastores,  destruyó  ganados,  abrasó  cho- 
las, derribó  casas.»  Id.  i6. 1.  25  (R.  1.313'). 
(  También  viene  con  esto  lo  que  cuentan  de 
aquel  pastor  que  puso  fuego  y  abrasó  el  tem- 
plo famoso  de  Diana.  >  Id.  t6.  t.  8  (R.  1.  i'^O')- 
c  Si  se  castigasen  los  herejes  de  amor  — 
desde  ahora  comenzara  yo  —  ú  cortar  leña 
con  (jue  le  abrasaran  por  el  mayor  hereje  y 
foemigo  que  el  amor  tiene.'  >  id.  Gal.  I  (R. 
I.  17'). — a.x}  Pos.  <  Estos  descomulgados  li- 
bros —  bien  merecen  ser  abrasados  como  si 
fuesen  de  herejes.  »  Cerv.  Qui).  1.  5  (R.  1. 
áG5').  —  3)  Refl.  Reducirse  ó  brasas,  que- 
marse, c  Si  es  que  desta  manera  vamos  su- 
biendo, presto  daremos  en  la  región  del  fuego, 
y  no  sé  yo  cómo  templar  esta  clavija  para  que 
00  subaiDos  adonde  nos  abrasemos.  >  Cerv. 
Qitij.  %.  i\  (R.  I.  490*).  c  En  el  citado  año  de 
167!  se  abrasó  el  teatro  de  Drury  Lañe.  > 
Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  259.  —  i)  PaH.  Redu- 
cido á  brasas,  hecho  brasas,  c  A  otros  asen- 
taban desnudos  en  sillas  de  hierro  abrasa- 
das. >  Gran.  Simb.  h.%  19.  §  5  {R.  6. 6i6').  — 
h)  Met.  (  De  defensor  de  la  fe  le  trocó  en  crue- 
lísimo perseguidor  de  la  misma  fe  y  en  una 
bestia  fiera,  v  abrasó  y  consumió  con  vivas 
llamas  todo  el  reino  de  Inglaterra.  >  Rivad. 
Cima.  nrol.  (R.  60.  183).  —  e)  Met.  Consu- 
mir, malbaratar,  c  Hija  Dorotea,  mira  lo  que 
haces,  no  abrases  asi  lo  que  te  costó  tanto 
U^ajo  de  ^anar.  >  Celeit.  fol.  \  \t  (Dice.  Au- 
tor. Esta  ala  está  sin  duda  errada). 

■)  Se  usa  para  ponderar  la  acción  ó  el 
efecto  de  nn  gran  calor  {tran$. }.  a)  c  Que  no 


uedo  sufrir  que  aquesta  arena  |  Abrase  e 
lanco  pie  de  mi  enemiga.  >  Garcil.  égl.  "i 
{H.  Si.  13').  I  El  ardoroso  llanto  [  Que  ora 
inunda  mi  rostro  y  me  le  abrasa  |  Enjuga- 
rás. »  Quiñi.  Poes.  Ariadna  (R.  19.  lá')- 
c  Ayer  á  Madrid  vino  |  De  Salamanca  el 
mancebo,  I  Y  de  invidía  el  rubio  Febo  |  Le 
ha  abrasado  en  el  camino.  »  Alarcón,  La  ver- 
dad sospechosa,  1 . 9  (R.  20.  326<).  —  3)  Befl. 
Sentir  los  efectos  de  un  gran  calor.  <  Hizo  el 
Señor  venir  un  viento  caliente  y  abrasador  : 
é  hirió  el  sol  sobre  la  cabeza  tie  Jonás,  y  se 
abrasaba.  >  Scío,  Jonás,  i.  8.  c  Alivia  el  cui- 
dado I  De  los  hijos  y  casa,  |  Cual  las  sabi- 
nas, la  mujer  honesta,  |  O  cual  la  del  casado 
I  Pullés  que  al  sol  se  abrasa.  >  L.  Argens. 
Trad.  de  Hor.  epod.  á  (R.  i2.  288').  —  aa) 
Refuérzase  la  expresión  oiciendo  :  Abrasarse 
vivo.  Acad.  Dice.  — y)  Absol.  t  Como  alum- 
bra el  sol  de  mayo,  |  Que  brilla  sin  abrasar.  » 
V.  de  la  Vega,  Ooras  poét  p.  526.  —  b)  Met. 
Abochornar,  avergonzar,  dejar  muy  corrido  ó 
resentido  á  alguno  con  acciones  ó  palabras  pi- 
cantes. .Acad.  Dice. 

9.  Desecar.  Dícese  especialmente  de  la  ac- 
ción del  excesivo  calor  o  frío  sobre  las  plan- 
tas. Por  extensión.  Agostar  tíransX  a)  <  Ponme 
ni  sol  que  la  seca  arena  abrasa,  {  O  donde  él 
muere  envuelto  en  tierna  nieve.  >  Valb.  Bem. 
i  (R.  17.  182*).  c  Har&  el  roció  |  Del  veni- 
dero abril  que  al  campo  vnelva  |  La  verde 

Empa  que  abrasó  el  estío,  i  Gallego,  eleg.  A 
.  ¿7.  Wi^).  c  El  ardiente  sol  te  abrase,  | 
helada  nieve  te  oprima,  j  Y  nunca  el  ave 
amorosa  |  Por  nido  tu  copa  elija.  >  Lista, 
rom.  6  <R.  67.  338>).  <  Compara  á  Nabucodo- 
nosor,  ó  á  Necao  rey  de  Egipto,  que  le  prece- 
dió en  la  invasión  ae  la  Judea,  con  un  viento 
seco  y  ardiente  que  seca  y  abrasa  todo  lo  que 
hay  en  el  país  por  donde  pasa.  >  Scio,  Jer.  i. 
11,  nota.  (  Levantó  Dios  un  viento  abrasador, 
el  cual  produjo  tanta  abundancia  de  langostas, 
que  acabaron  de  destruir  y  abrasar  todo  lo 
que  había  quedado  del  granizo  y  de  la  tem- 
pestad. >  Gran.  Simb.  3  vról.  (R.  6.  397). 
(  Vino  del  austro  frío  |  Invierno  yerto,  y 
abrasó  la  hermosa  |  Gloria  del  valle  umbrío, 
I  Y  derribó  la  hojosa  [  Corona  de  los  árboles 
umbrosa. «  F.  de  la  Torre,  1 ,  oda  i  (5).  —  oa) 
Refi.  <  No  es  como  Africa,  que  se  abrasa  con 
la  violencia  del  sol,  ni  á  la  manera  de  Francia 
es  trabajada  de  vientos.  >  Har.  Htst.  Esp.  1.  i 
ÍR.  30.  1').  —  pp)  Part  t  ¡  Oh  cuántas  veces, 
viviendo  yo  en  el  yermo  y  en  aquella  exten- 
dida soledad  que,  abrasada  con  los  rayos  ar- 
dentísimos del  sol,  representa  una  morada 
espantosa  á  los  monjes,  me  parecía  que  estaba 
en  medio  de  los  regalos  ae  Roma  [  >  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  2.  I  (112).  c  Medres  y  crez- 
cas I  En  hierbas  frescas, J  Nunca  abrasadas  | 
Con  las  heladas,  i  Gil  Polo,  Diana,  I  (I9Í. 

«.  Pondera  la  vehemenria  de  la  fiebre,  ile 
la  sed  (iraní.),  a)  t  Y  torné  á  desmayarme,  ya 
olvidado  I  De  la  sed  que  abrasaba  el  petfio 
mío.  >  A.  Saav.  Moro  expós.  5  (2.  Ii6)  —  p) 
Reñ.  t  Pero  vino  á  acostarse,  el  vientre  lleno 
{  Del  pavo,  y  el  celebro  se  le  abrasa  |  Del 
gran  licor  que  se  avivó  al  sereno.  >  B.  Ai^ens. 
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epist.  Dicesme,  Nuno  (R.  42.  309*).  t  Luego 
qufí  se  hubiere  hartado,  sentirá  estrechura, 
se  abrasará,  y  toda  suerte  de  dolores  se 
arrojará  sobre  ¿I.  >  Scio,  Job,  20.  ^±  — 
aa)  Con  de,  que  presenta  ta  dolencia  como 
origen  ó  causa  del  calor,  c  ¡  Válgame  Dios ! 
que  uie  abraso  j  De  una  calentura  ardiente.  » 
Lope,  Et  cardmal  de  Belén,  i  (R.  Ai.  5953). 
— Porí.  (  Enflaquecidos  con  el  hambre,  abra- 
sados de  sed,  fueron  también  acometidos  de 
calrnturas  que  les  quitaban  la  vida  al  dfa  si- 

?tiicnte  de  sentirlas.  >  Quint.  Pizarro  {R. 
9.  337*).— p^)  Con  en,  que  representa  la 
dolencia  como  el  campo  ó  esfera  en  que  se 
arde,  t  Vemos  a  nuestra  Blesüla  haberse  es- 
tado abrasando  en  fiebres  ardientes  treinta 
días  continuos.»  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  G  (297). 

K.  Met.  Tratándose  de  una  pasión  6  afecto,  a) 
Mover  ó  agitar  vehementemente.  Dícese  con 
más  frecuencia  del  amor  (trans.).  c  Estando 
en  casa  |  Tú,  como  á  mis  hermanos  les  abrasa 
I  Tu  amor,  no  salen  della.  >  Cald.  La  dama 
duende,  2. 13  (R.  7. 178»).  f  La  caridad  que  el 

flecho  humano  |  Abrasaba  de  Cristo  era  ine- 
able.  >  Hojeda.  Crist.  1  (R.  17.  iii^).  <  Son 
los  celos  mismos  I  Un  veneno  tan  súbito,  que 
apenas  |  Toca  la  lengua,  cuando  ya  las  venas 
r  V  el  corazón  abrasan.  >  Lope,  Gatom.  A 
{Obr*  melt.  Í9.  221).  c  El  papa  Urbano,  ofdo 
que  bobo  &  Pedro  y  leído  las  cartas  del  pa- 
triarca, afligióse  gravemente.  Abrasábale  la 
afrentado lareligion cristiana.»  Uar.Hist.E^. 
10. 1  (R.  30.  275»).— fc)  Inflamar,  inspirar  una 
pasión  vehemente.  Dicese  especialmente  del 
amor,  a.)  c  Este  engañado  mozuelo  |  Tengo 
yo  de  sujetar,  |  V  en  llegándole  á  abrasar, 
I  Tengo  de  ser  toda  un  nielo,  i  Lope,  De 
cosario  á  cosario,  1. 10  (R.  41.  Í89*).  e  Dafni 
crudo  me  abrasa  á  mí  mezquina,  J  Yo  quemo 
en  su  lugar  aquesta  rama.  >  León,  Poes.  2, 
égl.  8  (R.  37.  26*).  «  Sólo  de  él  siento  el  des- 
dén, I  Pero  de  abrasarle  á  celos  ¡  Es  ésta 
buena  ocasión.  >  Mto.  Et  desdén  con  el  des- 
dén, 3.  5  (R.  39.15»).  —  aa)  Refl.  Dicese  tam- 
bién para  mayoréofasis  -.Abrasarse  vivo.  Acad. 
Dice.  <  ¿  Podrá  ser  menos  que  amor  nacido  de 
Dios,  y  por  la  misma  razón  digno  dél,  y  hecho 
á  la  manera  del  cielo,  adonde  los  serafines  se 
abrasan  ?  >  León,  Nomb.  3,  Amado  (R.  3?. 
193*).  c  El  alma  se  me  abrasa  [  Hasta  ver 
respuesta  dél.  >  Ijope,  Et  servir  con  mala  es- 
trella, i.  13  (R.  52.  51>).  —  pp)  Part.  Infla- 
mado de  amor,  c  Postrado  et  ángel  su  beldad 
adora,  |  Y  el  abrasado  serafín  se  humilla.  > 
Lista,  Poes.  sagr.  3  (R.(>7.  275*).  — ty)  Part. 
Dicese  por  extensión  de  la  misma  pasión  ó 
nferto  y  del  acto  en  que  éstos  se  manifiestan : 
Muy  vehemente  y  fervoroso,  t  El  deseo  muy 
abrasado  y  encendido  no  tiene  cuenta  con  tas 
proprias  fuerzas,  no  reconoce  términos,  no  se 
mide  con  la  razón,  no  desea  solamente  lo  po- 
sible. >  Gran.  Mem.  vida  crist.  1.  2  (R.  8. 
383').  f  Tus  pesares  cuidadosos,  [  Tus  abra- 
sados deseos  I  Sosiega,  Sidonio,  un  poco.  > 
Upe,  El  piadoso  veneciano,  "2. 7  (R.  H .  555»). 
c  Para  que  El  venga,  nos  debemos  disponer 
como  se  dispusieron  los  apóstoles  para  reci- 
birle en  este  dia,  con  una  continua  y  abrasada 
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oración.  »  Rivad.  Flos  SS.  Pentecostés  (Vida 
de  Cristo,  312), —  |3)  Con  de,  representándose 
la  pasión  como  instrumento  (en  la  construc- 
ción activa)  ó  como  origen  y  causa  (en  la  re- 
fleja), c  Cuando  todo  sea  verdad,  I  ¿  Por  qué 
me  abrasas  de  celos?  i  Upe.  El  despertar  á 
guien  duerme,  3. 18  (R,  41 . 361»>.  —  m)  Befi. 
t  Sin  duda  te  deshicieras  de  dolor  por  ser 
causa  de  sus  dolores,  y  te  abrasaras  ae  amor 
por  verte  tan  amada  en  medio  de  ellos,  i ' 
Puente,  Med,  4.  I  (2.  361).  f  ¡  Ay  que  me 
muero  de  amor  !  |  l  Ay  que  me  abraso  de 
celos  !  »  Lope,  El  mejor  alcalde,  et  rey,  I. 
17  (R.  24.  481').  (  Si  espíritu  tuviese  v  voi 
humana,  |  Yo  me  abraso  de  amor,  exclania- 
ria.  »  Quint,  trad.  del  Pastor  Pido,  t  (R.  19. 
21').  —  p?)  Part.  €  Abrasado  del  ansia  de 
instruirse,  ha  leído  uu  prólogo  de  Bails  v  ud 
cuaderno  de  la  Hisloria  universal.  »  llor. 
Obr.  póst.  1,  p.  157, —  €  Pensé  gue  Celia, 
abrasada  (  De  verme  casar,  hiciera  |  fil- 
tremos, y  es  de  manera,  [  Que  está  más 
tibia  y  helada.  >  Lope,  De  cosario  á  cosario, 
3. 1  (R.  41 .  498').  —  y)  Cou  en,  que  pepresenU 
la  pasión  como  el  medio  en  qne  se  aide. 
c  Abrásame  en  celos  vivos.  »  Tirso,  Esto  si 
que  es  negociar,  3.  8  (R.  5,  261»),  —  ai)  fle/í. 
c  Deja,  que  me  abraso  en  ira.  >  Gerv.  La  casa 
de  los  celos,  i  (Com.  1.  82).  «  Atójate  en  mi 
pecho,  I  Ya  que  en  tu  puro  y  santo  amor  mr 
abraso.  >  Quev.  Musa  9,  Cant.  de  tos  caid. 
(R.  69.  3i3').  <  ¡  Dichosos  si  con  aquel  abrazo 
hubiesen  cerrado  la  puerta  para  siempre  á  los 
tristes  y  crueles  resentimientos  en  ^e  habían 
de  abrasarse  después  !  >  Quint.  Ptzarro  (R. 
19.  306»).  t  En  sed  de  sangre  y  de  dolor  se 
abrasa,  i  Id.  El  duque  de  Viseo,  3.  8  (R.  19. 
56*).  c  Sufrir  sin  |Mder  quejarme  ;  ]  Callar, 
y  abrasarme  en  celos..,.  |  No,  Juana,  no 
ñie  es  posible  i  Tolerar  tantos  tormentos.  > 
M.  de  la  llosa.  La  nina  en  casa,  2.  3  (3.  90). 
—  pp)  Part.  €  El  joven  Corpillán,  no  desma- 
yado I  Porque  su  espada  j;  mano  vino  i 
tierra ,  I  Antes  en  ira  súbita  abrasado,! 
Contra  la  parte  del  contrario  cierra.  >  Err. 
Arauc.  14  ^R.  17.  56').  <  Y  en  repentina  có- 
lera abrasada  |  La  noble  sangre  de  sus  fir- 
mes pechos,  I  Las  armas  toman  y  una  inwa 
osada  |  Va  contra  el  enemigo  campo.  >  Valb. 
Bem.  17  (R.  17.  314*).  t  Quiera  amor  que  en 
tu  provecho!  Se  logre  mi  diligencia,  |  Y  i 
que  á  don  Fernando  veas  |  En  tu  afición 
abrasado.  >  Alarcón,  La  .industria  y  la 
suerte,  3.  1  (R.  20.  36»).  —í)  Con  con,  qne 
representa  la  pasión  como  instrumento  para  I 
inflamar,  c  ¿  no  da  causa  á  sospecharse,  | 
Por  más  virtud  que  publique,  |  Conde,  qne 
debe  abrasarse  |  Con  el  torpe  amor  de  ese 
hombre?»  Tirso, La  prudencia  en  la  mujer, 
2. 1 .1  (R.  5.  2981).  _  ,j  jfgfl^  Con  por,  para  ex- 
presar la  persona  en  cuyo  favor  se  muestra  la 
pasión  :  Amar  ardorosamente.  ■  El  rey  por  li 
se  abrasa,  y  tú  le  adora,  |  Que  él  solo  es 
señor  tuyo,  |  Y  tá  también  por  él  serás  se- 
ñora. >  León,  Poes.  3,  salmo  Ai  (R.  37.  51')- 
c  ¿  Que  mi  Lupercio,  Celauro,  I  Ama  bien  á 
otra  mujer  ?  —  )  —  Digo,  Fulgenlia,  que 
si,  I  Y  que  el  no  venir  á  casa  f  ns  que  pw 


Digitized  by 


ARRASAR 


—  55  — 


ABRAZAR 


ella  se  abrasa,  |  Y  no  se  acuerda  de  ti.  » 
Lope,  Lo»  embustes  de  Celauro,  i.  i  (R.  S4. 

W')  >  i  Av,  Leonor,  por  vos  me  abraso !  »  Id. 
El  principe  perfecto,  2-  pte.  2.  9  (R.  52. 

Le  dije  á  Silvia  :  Yo  por  ti  me  abraso, 
{  V  moriré  si  tú  no  me  remedías.  >  Jáur. 
AmiHia,  1  (R.  Ai.  136*).  <  ¿  Con  Leonora  no 
le  casas  ?  I  i  Puedes  negar  que  te  abrasas 
'  Por  ella?  >  Tirso,  Amar  por  razón  de  es- 
tado, 2.  ii  (R.  5.  1763).  <  Tocaron  al  arma 
reíos,  I  Y  abrásonio  por  Narcisa.  »  Id.  Celos 
concetos  se  curan,  'S.  7  (R.  5.  378').  «  Si  se 
viene  acaso  |  A  sospechar  y  sentir  |  Mi  afi- 
ción, he  de  fing-ir  |  Que  por  Retisa  me  abraso.> 
Alareón,  Todo  e$  ventura,  %.  3  (R.  20.  126*). 
— e)  Go  pasajes  como  los  siguientes  la  metá- 
fora no  es  completa,  porque  aparecen  las  pa- 
labras fitegOt  llamas,  etc.  El  primero  es  una 
verdadera  alegoría.  <  Si  ardiere  en  el  amor 
divino,  aquí  me  abrasarán  ;  y  si  estuviere 
libio,  aquí  me  caleutaráD.  »  Gran.  Mem. 
ñda  crut.  3.  10  (R.  8.  262^).  c  Y  mientras 
Wdo  escucha  enternecida  [  Las  griegas  ar- 
mas y  el  incendio  extraído,  |  Otro  nuevo  y 
mayor  le  abrasa  el  pecho.  »  Ai^uijo,  son.  1 
{K.  32.  393').  <  Conozco  que  un  ministro  Dios 
ha  eaviado  |  De  los  que  abrasa  su  glorioso 
foego.  »  L.  Ai^ens.  tere.  De  David  en  el 
irono  <R.  42.  279*).  t  En  dulces  llamas  el 
amor  me  abrase.  >  Jáur.  canc.  D^a  tu  alber- 
gne  (R.  42.  117').  t  Al  bello  resplandor  de 
nuestros  ojos  |  Mi  pecho  abrasó  amor  en 
dnlce  llama,  i  Herr.  1,  sext.  2  (R.  32.  264*). 
(  Gamaliel  calló,  y  hablaron  luégo  ¡  Los  que 
abrasó  la  envidia  en  triste  fuego.  >  Hojeua, 
Criit  3  (R.  17.  422»).  f  La  gloria  le  era  en 
estos  ímpetus  igual  á  la  pena  de  vérsele  el 
alma  benda  de  tan  dulce  llaga  y  abrasarse  en 
nn  fuego  tan  suave  y  amoroso,  que  no  hay 
deleite  en  la  vida  que  se  le  iguale.  >  Yepes, 
XUa  de  Sta.  Ter.  1.  U  {Mist.  1.  63).  c  Su 
unor  I  En  vivo  ftaego  me  abrasa.  »  Aiarcón, 
El  temíante  á  si  mismo,  i.  15  (R.  20.  74*). 
I  No  culpes,  I  Querido  Achmet,  el  fuego  en 
que  me  abraso,  t  Jovell.  Pelayo,  1.  3  (R.  46. 
ofi*).  f  Mas  no  importa  :  que  padezcan  |  Los 
qne  en  tn  lumbre  se  abrasen ;  I  Que  tú,  con 
solo  mirarlos,  I  Harto  felices  los  haces.  > 
Ouint.  Obi:  inéd.  p.  12.  —  t  Estaba  tan  abra- 
sada su  ánima  en  el  fuego  del  amor  divino, 
que  no  podían  dejar  de  salir  fuera  sus  llamas 
y  resplandores.  >  Rivad.  Vida  de  S.  Ign.  1. 
D  (R.  60.  182«).  —  í  ¡  Oh  dulcísimo  amador 
de  los  limpios  de  corazón !  enciende  y  abrasa 
mis  entrañas  con  aquel  suavísimo  y  preciosí- 
simo fuego  de  tu  amor.i   Grao.  Mem.  vida 
cmt.  5.  6  (R.  8.  322*).  i  La  fama,  deste  don 
Juan,  |  Feniso,  con  vivo  fuego  |  He  abrasa.  > 
Lope,  Dftn /uan  de  Castro,  ^  pte.  1.  6  (R. 
52.  WS^).  f  Isaura,  con  el  faego  I  De  su  vista 
Mrena  I  Todo  me  abrasa  en  agradable  pena.  > 
Kor.  Olla  6  (R.  2.  589*).  <  Con  cuán  grandes 
llamas  de  safia  se  abrasase,  no  hay  para  qué 
declarallo.  i  Mar.  HM.  Esp.  13. 6  (R.  §0. 378*). 

«.  Mel.  Denota  el  fitror  y  encarnizamiento 
délas  discordias  civiles  i^trans.").  a)  <  Pero  lo 
qne  el  reino  abrasa,  |  Hijo,  es  la  guerra  in- 
terior, I  Tirso,  La  prudincia  en  la  mujer. 


3.  1  (R.  5.  300*).  — S)Jte/l.  a«)  Con  en.  cFul- 
vio  Flaco  por  su  inaustna  y  buena  maila  so- 
segó ciertas  alteraciones  cuevas  de  los  celti- 
beros el  aflo  de  660,  en  el  cual  Italia  comenzó 
á  abrasai'se  en  guerras  civiles.  >  Mar.  Híst. 
Esp.  3.  11  (R.  30.  72*)  f  Los  moros  se  abra- 
saban entre  sí  en  guerras  civiles.  >  Id.  ib.  12. 
10  (R.  30.  354*).  €  En  el  entretanto  Portugal 
se  abrasaba  en  guerra.  >  Id.  ib.  17.  17  (R. 
30.  525*).  •  España  en  guerras  se  abrasa,  [ 
Cual  veis  el  ejemplo  ya  |  En  la  batalla  de 
Olmedo,  |  Que  tantas  vidas  costó.  »  Lope, 
El  mejor  mozo  de  España,  I.  7  (R.  41. 
0123).  —  ppj  con.  cEn  el  mismo  tiempo 
los  aragoneses,  divididos  en  parcialidades,  se 
abrasaban  con  discordias  civiles.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  13.  8  (R.  30.  381*).  c  Ellos  están  dividi- 
dos en  muchos  señoríos  y  se  abrasan  con 
guerras  civiles.  »  Id.  ib.  16.  1  (R.  30.  461*). 

EtfM.  Compuesto  de  á,  que  expresa  reduc- 
ción á  cierto  estado,  y  frrosa.  Port.,  cat.,  val., 
malí.,  prov.  abrasar ;  fr.  ant.  afrraser,  hoy 
embraser;  ital.  abbraciare. 

CeiiMtr.  Trans.  —  Refl.  —  Part.  —  Con 
con :  5,  6,  í;  6,  p,  pp— De  .-  4,  p,  aa;  5,  b,  p.  — 
En  :  é,    pp;  5. 6,  y,  6,  p,  aa.  —  Por  :  5,  b,  i. 

ABKABAK.  V.  Del  stgníñcado  primordial 
proceden  dos  series  de  acepciones  :  las  unas 
tienen  por  base  el  concepto  material  de  ceñir, 
y  las  otras  el  sentimiento  ó  afecto  de  que 
suele  ser  signo  el  abrazo. 

i.  (1)  •)  Ceñir  con  los  brazos  {trans.). 
(  Quien  mucho  abraza  poco  suele  apretar.  > 
Celest.  12  (R.  3.  54»).  «  Era  en  grandeza  tal, 
que  no  podrían  |  Veinte  abrazar  el  circulo 
luciente,  |  Donde  todas  las  cosas  parecían  | 
En  su  forma  distinta  y  claramente.  >  Ere. 
Arauc.  27  (R.  17.  101*).  <  Cada  lado  menor  ó 
fechada  [del  templo  de  Nepluno  en  Pesto] 
consta  de  seis  columnas  que  apenas  pudimos 
abrazar  cuatro  hombres,  i  A.  Saav.  Viaje  d 
Pesto  (5.  321).  —  ii)  Con  aeus.  de  pers.  se 
entiende  de  ordinario  que  el  abrazo  se  da 
como  muestra  de  afectuosa  voluntad.  2)  <  Con 
gentil  continente  y  donaire  le  fue  á  abrazar, 
y  le  tuvo  un  buen  espacio  estrechamente  entre 
sus  brazos,  como  si  de  luengos  tiempos  le  hu- 
biera conocido.  >  Cerv.  Quij.  1 .  23  (U.  1 .  309<). 

<  Mi  padre  nos  abrazó  á  todos.  >  Id.  ib.  1.  3!) 
(R.  1.  362»).  c  Luégo  con  los  brazos  abiertos 
fue  á  abrazar  á  D.  Quijote,  dícíéndolo  ser  el 
más  buen  caballero  que  en  ningún  siglo  se 
hubiese  visto.  >  Id.  ib.  2.  41  (R.  1.  490*). 
c  Abrazáronle  todos,  y  él  llorando  abrazó  á 
todos.  >  Id.  ib.  2.  52  (H.  1.  517*).  —  aa) 
Recipr.  €  Todos  se  abrazaron  y  quedaron  de 
darse  cuenta  de  sus  sucesos  >  Cerv.  Quij.  1. 
47  (R.  1.  387*).  <  Luégo  se  abrazaron  los  dos, 
y  Sancho  subió  en  su  rucio,  y  Ricote  se  arrimó 
á  su  bordón,  y  se  garlaron,  t  Id.  ib.  2.  54 
(R.  i.  519^.  —  e)  Refi.  Sugiere  á  veces  al- 
guna idea  accesoria,  a)  Con  á,  que  realza  ct 
concepto  de  aproximación,  estrechamiento, 
c  El  gigante  iba  ligero  I  A  abrazarse  al  don- 
cel, y  él,  recatado,]  Le  barrenó  de  una  esto- 
cada el  pecho.  »  Valb.  Bem.  3  (R.  17.  169»). 

<  Perdió  el  gallardo  moro  los  estribos,  |  Abra- 
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zúmiosr  al  cuello  del  caballo,  \  Al  tiompo  que 
diez  golpps  vengativos,  I  De  ira  IIimios  buia- 
bau  á  buscallo.  »  Id.  ib.  7  (R.  17.  m%  <  De 
tu  boca  dulcísima  (a  inía  f  En  liemos  besos 
el  maná  gustaba,  |  A  tu  bella  gai-^anta  me 
abrazaba,  |  Y  de  amor  y  placer  destallecía.  > 
(¡allego,  son.  8  (H.  67.  if4*).  —  p)  Con  con, 
que  á  la  idea  fundamental  suelo  añadir  la  de 
lucha,  socorro,  busca' de  apovo,  ansia  ú  otras 
semmantes ;  el  verbo  así  usado  representa  me- 
nos frecuentemente  el  abrazo  como  mero  signo 
de  afectuosa  voluntad,  c  Abrazándose  con- 
migo tres  membrudos  turcos,  y  yo  forcejando 
con  ellos,  de  tropel  venimos  ú  dar  todos  en  la 
puerta  de  la  cámara  donde  Nísida  y  Blanca 
estaban.  >  Cerv.  Gal.  5  (K.  i,  70').  c  A  veces 
quien  se  abrazó  con  otro  para  derribarle,  cayó 
con  él.  »  Saav.  Emp.50  (R.áS.  13i').  <  Como 
tal  lo  vio,  suelta  la  maza,  |  Cerrando  ol  presto 
bárbaro  de  hecho,  |   Y  cuerpo  á  cuerpo  asi 
con  él  se  abraza  I  Que  le  imprime  las  mallas 
en  el  ^echo.  »  Ere.  Arauc.  15  (R.  17.  58*). 
t  Convidó,  en  medio  el  estío,  ¡  A  su  enemigo 
á  nadar,  |  Y  á  titulo  de  jugai-,  |  Los  dos  en- 
Iraudo  en  el  rio,  )  Abrazándose  con  él,  |  A  la 
mitad  le  llevó,  |  Donde  su  injuria  vengó,  | 
Siendo  sus  brazos  cordel,  ]  Y  el  verdugo  su 
corriente.  J  Tirso,  El  cetoto  prudente,  3.  6 
(K.  5.  6'27').  c  El  condestable  abrazándose  de 
pronto  con  aquel  alto  jayán  y  burlando  con 
su  maña  y  destreza  los  esfuerzos  impotentes 
de  su  membrudo  contrario,  se  echo  cuesta 
abajo  con  él.  >  Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R. 
19.  395').  —  <  Tal  le  tenia  el  miedo,  que  ver- 
daderamente pensó  que  se  ahogaba;  abrazá- 
ronse ton  61,  sacáronle  de  aquel  peligro —  >. 
Cerv.  Nov.  i  (R.  1.  lU').  c  Apenas  Leocadia 
le  vio  caido,  cuando  se  abrazó  con  él  y  le 
sostuvo  en  sus  brazos.  »  Id.  Nov.  9  (R.  1. 
206').  —  c  Comenzó  á  echar  sangre  por  las  na- 
rices y  por  la  boca  y  por  los  oídos,  v  á  dar 
muestras  de  caer  de  la  muía  abajo,  de  donde 
cayera  sin  duda,  si  no  se  abrazara  con  el 
cuello.  >  Id.  Quij.  1.  9  (R.  1.  272M.  —  <  Ha- 
biéndome un  dia  aficionado  más  iil  dinero  de 
las  bulas  que  á  las  mismas  bulas,  me  abracé 
con  un  talego  y  di  conmigo  y  con  él  en  Ma- 
drid. >  Id.  Nov.  3  {H.  1. 13i«).  c  £1  diablo  me 
pone  ante  los  ojos  aquí,  allí,  acá  no  sino  acullá, 
un  talego  lleno  de  doblones,  que  me  parece 
que  á  cada  paso  le  toco  con  la  mano  y  me 
abrazo  con  él.  »  Id.  Quij.  2.  13  (R.  1.  429*). 
c  Mil  veces,  sacra  Majestad,  me  vino  deseo  de 
abrazarme  con  vuestra  Majestad  y  arrojarme 
de  aquella  claraboya  abajo,  por  dejar  de  mi 
fama  eterna  en  el  mundo.  >  Id.  ib.  2.  8  (R.  1. 
425*).  €  Se  confortó  y  se  abrazó  la  Madre  con 
el  cuerpo  despedazado  de  su  único  Hijo  y  Se- 
ñor nuestro.  »  Rivñá.  Flos  SS.  Vida  de  Cristo 
{iOÍ).—aa)Part.dep.  t  Todos  perecieron,  ex- 
cepto el  hijo  Henemno,  el  cual  abrazado  con 
una  tabla  vino  &  tomar  tierra  en  el  cabo  de 
Cullera.  >  Timoneda,  Los  Menemnos  (R.  2. 
292').  c  Lloraba  también  aquella  santa  peca- 
dora, y,  abrazada  con  los  pies  del  Salvador, 
decía  ;  >  Gran.  Orac.  y  comid.  1,  sáb.  por 
ta  man.  (R.  8.  85*).  c  Pudo  tanto  el  amor, 
que  el  mozo  osado  |  AI  pescado  alcanzó,  que  se 


alargaba,  J  Y  abrazado  con  él  por  maña  á  nado 
I  Ala  vecina  orilla  le  acercaba,  i  En:  Arauc. 
21  (R.  17.  81*).  «  Los  niños  abrazados  con  las 
madres  |  Preuuntabaullorandoporsuspadres.  > 
id.  ib.  7  (R.  i  7. 27*).  —  3^)  En  ocasiones  apare- 
cen trocados  los  complementos,  c  Quise  tanto 
ú  una  canasta  de  colar  atestada  de  ropa  blanca 
que  la  abracé  conmigo  [en  vez  de  me  abracé 
con  ella]  tan  fuertemente,  que,  á  no  quitár- 
mela la  justicia,  aun  hasta  ahora  no  la  hubiera 
dejado  de  mi  voluntad.  »  Cerv.  Quij.  i.  á2  (R. 
1.  303').  <  El  deleite  que  nace  de  vos  en  el 
alma  que  consigo  os  abraza  dichosa,  es  de- 
leite que  no  tiene  fín.  >  León,  Nomb.  2,  Es- 
poso (R.  37.  I5G').  «  Esposo  castísimo  de  Ins 
animas,  extended  esos  dulces  y  amorosos  bra- 
zos, y  abrazad  mi  ánima  de  tal  manera  con 
vos,  que  ni  en  vida  ni  en  muerte  se  aparte 
jamás  de  vos.  >  Gran.  l^em.  vida  crist.  3.  10 
(R.  8.  2t>6*).  —  Tf)  Con  de,  para  expresar  el 
objeto  de  que  uno  se  ase  en  busca  de  apoyo  ó 
remgio.  <  Cierro  á  grande  priesa,  invocando 
el  auxilio  y  favor  de  mi  amo,  abrazándome 
dél,  que  me  venga  á  ayudar  y  á  defender  la 
entrada.  >  Hend.  Lazar.  3  ^ll.  3.  87*).  <  No 
la  conciencia  de  pasado  agravio  |  Hace  que 
del  altar  se  abrace  y  prenda.  >  B.  Argens.  canc. 
Hoy  quiere  el  cielo  (It.  12.  338^).  <  Otro  se 
abraza  de  la  tabla  ardiente  {  Por  defenderse 
del  atroz  Neptuno.  >  Jáur.  Bat.  naval  (H.  42. 
114').  <  Girando  con  pavor  las  madres  tiernas 
I  Por  el  largo  recinto  del  palacio,  |  De  las 
puertas  se  abrazan,  y  las  besan.  >  T.  Irinrte, 
Eneida,  2  (3.  138).  c  Hincadas  las  rodillas  ei\ 
ol  suelo,  I  Inmóvil  se  abrazaba  de  las  mías.  » 
Id.  ib.  3  (3.  240).  —  df  En  sentido  puramente 
ideal  ó  afectivo,  a)  <  Tienda  yo  los  brazos  de 
todos  mis  afectos  y  deseos  para  abrazaros, 
esposo  dulcísimo  de  mi  ánima,  de  quien  es- 
pero todo  el  bien.»  Gran.  Adic.  al  Uem.'t.  14 
(R.  8.  488').  <  Peligro  corres,  Licio,  si  por- 
fías j  En  seguir  sombras  y  abrazar  engaños.  > 
Góng.  son.  151  (R.  32.  445').  c  t  Ay  del  que, 
en  vezde  la  verdad, iluso  j  Su  sombra  abraza  1  > 
JovelL  ípísí.  á  Berm.  (R.  46.  45').— aa)  Refí. 
Con  con.  c  Aquí  digo  está  et  todo,  porque, 
abrazándonos  con  soio  el  Criador,  y  no  se  nos 
dando  nada  por  todo  lo  criado,  su  Majestad 
infunde  las  virtudes.  >  Sta.  Ter.  Cam.perf.  8 
(R.  53.  329').  —  «)  Met.  Dicese  de  algunos  ob- 
jetos materiales  que  se  enredan  en  otros  ó  se 
les  apegan,  a)  <  Lo  cóncavo  hacía  de  una 
peña  ]  A  un  fresco  sitial  dosel  umbroso,  {  Y 
verdes  celosías  unas  hiedras,  I  Trepando  tron- 
cos y  abrazando  piedras.  »  Góng.  Polif.  (R. 
32.  v}\^).  «Aquí  destas  peñas  vivas  [  Quisiera 
romper  las  hiedras,  |  No  porque  trepan  alti- 
vas, I  Mas  porque  abrazan  sus  piedras  |  Amo- 
rosas v  lascivas,  i  Lope,  La  boba  para  los 
otros/i.  i  (R.  34.  523').  t  Hiedras,  encu- 
bridme aquí,  I  Pues  tan  de  veras  amáis  |  Que 
estos  muros  abrazáis,  |  Donde  firmes  siempre 
08  vi.  >  Id.  La  íey  ejecutada,  1.  4  (R.  41. 
182*).  c  Al  olmo  amado  abrazarán  las  vides.  > 
Luzán,  Juicio  de  Paris  (R.  61.  114').  t  Al 
olmo  la  hiedra  abraza.  >  H.  de  la  Rosa,  Pom. 
(1.  30).  —  p)  Reft.  Con  d.  c  No  al  olmo  des- 
nudo y  yerto  |  La  halagfleña  vid  se  abrua,  | 
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Simal  que  descafila  altivo  I  Con  la  pompa  de 
sos  ramas.  >  IJsta,  rom.  i  i  (R.  G7.  351'|.  — 
02)  Pari.  *  Aquella  hermosa  vid  |  Que  abra- 
nda  al  olmo  ves  |  Parte  pámpanos  discrepa  [ 
Con  el  vecino  laurel,  i  Gong.  rom.  -13  (K.  M. 
519').  c  Ama  la  hiedra  al  olmo ;  aman  las  vides 
I  Abrazadas  al  álamo  de  Akides.  >  M.  de  la 
llosa,  Poes.  (I.  i8).  —  y)  Refl.  Con  con.  c  O 
cual  vid  de  fruto  llena  ¡  Que  con  el  olmo  se 
abraia.»  Mel.  rom.  1  (H.63.13á^).— ata)  Part. 
I  La  lúnica  estaba  pegada  á  las  llav'as  de  los 
iuotes,  y  la  sangre  estaba  ya  helada,  y  abra- 
zada con  la  niesma  vestidura.  >  Cran.  Órac.  y 
ronsid.  1,  viernes  por  la  man.  (R.  8.  79*).  — 
f)  En  sentido  causativo,  Hacer  abrazar  (raro). 
( Como  tiemblan  dos  árboles,  que  juntos  )  El 
viento  los  abraza  v  los  divide.  •  Lope,  Angel. 
16  (Obr.  suett.  2.  *á5á). 

t.  •)  Rodear,  ceñir  itrans.).  c  El  de  Ara- 
gón rompió  por  a({ttella  parte  que  bañan  y 
ikaiao  108  ríos  Cioga  v  begre.  »  Mar.  Hist. 
Ssp.  10.  18  (R.  ;tü.  c  Verás  del  uni- 

verso la  gran  traza,  |  Lo  que  hay  del  norte  al 
sttr,  del  éste  al  oeste, J  Y  cuanto  ciñe  el  mar 
j  el  aire  abraza.  >  Ere.  Arauc.  27  (R.  i  7. 
lÜl*).  f  Ves  la  Partía  y  la  Media  que  torciendo 
t  Sn  corva  costa  abraza  al  mediodía  I  El  Cas- 
pío  mar,  por  otro  nombre  Hircano,  |  Que  en 
loraia  oval  se  extiende  al  subsolano.  »  Id.  ib. 
27  (R.  17.  lOá*).  (  Cuando  la  noche  el  hori- 
lODtecierra  |  Y  conla  negra  sombra  el  mundo 
abraza,  |  Los  principales  hombres  de  la  tierra 

I  Se  juntaron  en  una  antigua  plaza.  >  Id.  ib. 

II  (R.  17.  W).  €  Por  cuanto  ciñe  el  mar  y 
abraza  el  cielo  I  Ni  otra  voz  suena  ni  otra  glo- 
ria canta.  »  Valb.  Bem.  2  (U.  17.  Uü  *).  t  Viene 
á  Solnián  el  rico  principado  |  De  la  ciudad, 
ijue  en  curso  cristalino  j  El  Darro  abraza.  » 
Id.  ib.  ¿3  (R.  17.  379').  c  Ya  hubo  trave  opi- 
uiÓQ  que  nos  dio  escrito  I  Que  al  ancho  mundo 
en  tomo  le  abraiaba  I  t'n  vacio  de  inmenso 
circfiito.  •  Id.  (6.  16  (R.  17.  315*).  <  Ella  [la 
geofraflahistórica]  debe  conducimos  al  cono- 
cinurato  del  lugar  que  fue  señalado  á  nues- 
tro planeta  en  el  grao  sistema  del  universo, 
id  de  su  figura  y  tamaño,  al  de  los  climas  y 
regiones  en  que  está  dividido,  de  los  mares 
que  le  abraxan,  de  las  montaiías  que  to  cru- 
zan, de  los  pueblos  y  naciones  que  le  ha- 
bitan. >  Jovell.  Disc.  sobre  la  ggogr.  ki$t. 
|R.  2Íó%  c  £1  foso  que  lo  abraza  todo  (el 
castillol  ancho  v  profundísimo.  >  Id.  Descr. 
delcast.  de  Bellver  {U.  46.  393').  —  h)  Mel. 
Abarrar,  comprender,  t  Justo  es  que  enseñe- 
mos á  todos  lo  que  deben  hacer  en  los  traba- 
jos comunes  y  universales,  que  abrazan  y  coni- 

? renden  á  toda  la  república.  >  Rivad.  Trib.  t. 
(R.  60.  414^).  f  Tampoco  me  obligo  á  abra- 
lar  y  decir  todo  lo  que  hay,  porque  esto  otros 
b  harán,  sino  de  escoger  algunas  de  las  cosas 
más  notables  que  han  venido  á  mi  noticia.  » 
Id.  Cima,  3,  prói.  <R.  60.  301).  c  Su  antiguo 
y  eitinubie  autor  se  propuso  abraxar  toda  la 
nealtad  música.  >  T.  Iriarte,  Uú»,  o,  advert. 
(1. 312>.  c  No  nos  permite  [la  muchedumbre 
de  objetos  ipie  comprende  el  estudio  del  de- 
recho eclesiástico]  abrazar  en  nuestro  plan 
ana  eue&ania  particular  y  separada  de  sus 
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elementos.  »  Jovell.  HegL  del  col.  de  L'oiaír. 
i.  4  (R.  46.  ál6M-  «  duda  que  el  hombre 
nació  para  estudiar  la  naturaleza.  A  él  solo  fue 
dado  un  espíritu  capaz  de  comprender  su  in- 
mensidad y  penetrarsus  leyes,  y  él  solo  puede 
reconocer  su  orden  y  sentir  su  belleza;  él 
solo  entre  todas  las  criaturas.  ¿  Hay  otra  por 
ventura  capaz  de  abrazar  este  sistema  de 
unión  y  de  armonía  en  que  están  enlazados 
todos  los  entes  — ?  »  Id.  Or.  inaug.  del  Instit. 
Astur.  (R.  iíi.  3á0*).  —  «)  Tener  dentro  de 
sus  limites,  contener,  incluir.  Uiccse  tanto  de 
lo  material  como  de  lo  inmaterial,  c  Más  de 
ciento  y  veinte  pueblos  en  España  se  pasaron 
á  los  romanos,  y  entre  ellos  los  celtiberos, 
gente  muy  poderosa  y  ancha,  pues  en  su  dis- 
trito abrazaban  las  ciudades  y  pueblos  que 
hoy  se  llaman  Segorbe,  Calatayud  y  Medina- 
ceíi.  1  Mar.  Hist.  Esp.  2.  13  (R.  30.  41'). 
<  Mira  que  entras  en  una  gran  ciudad,  que 
abraza  y  encierra  en  sf  todas  las  cosas,  gober- 
nadas por  leyes  eternas.  »  Gran.  Simb.  1.  3, 
S  5  (R.  6. 191').  «  La  Baviera  actual  coge  por 
el  occidente  más  que  el  Nórico  antiguo,  abra- 
zando todo  lo  que  hay  entre  el  Inn  y  el  Lech, 

Íue  no  era  Nórico  en  tiempo  de  Ptolomco.  » 
'sp.  tagr.  I,  adverl.  c  A  su  admirada  vista 
un  punto  solo  |  Es  cuanto  abraza  la  inferior 
esfera.  »  Lista,  Poes.  lir.  pro(.  13  (R.  07. 
!á9á*).  €  Si  el  mundo  abraza  y  tiene  en  si  to- 
das las  cosas,  mucho  más  tas'  abraza  vuestra 
omnipotencia.  *  Gran.  Mem.  vida  crtst.  7.  1, 
§  II  (R.  S.  400*).  €  ¿Qué  será  ver  aquel  bien 
universal  en  quien  están  todos  los  bienes  — 
aquel  que  siendo  uno  es  todas  las  cosas,  y 
siendo  simplicísimo  abraza  las  perfecciones 
de  todas?  >  Id.  Orac.  y  consid.  1,  sáb.  en  ta 
noche  {W.  8.  53*).  c  Aquel  día  [del  juicio] 
abrazará  en  si  los  días  de  todos  los  siglos  pre- 
sentes, pasados  V  venideros.  >  Id  Cotnp.  doctr. 
espir.  6  (R.  11.^242^).  c  Justicia  universal  y 
perfecta  que  abraza  todas  las  virtudes,  y  con- 
siste en  el  cuniplimiento  de  toda  la  ley  de 
Dios.  »  Rivad.  Flos  SS.  S.  José  {Vida  de  la 
Virgen,  317).  c  Hay  Iglesia  militante  que 
abraza  á  los  casados,  vírgenes  y  continentes 
signiíicados  por  Pedro,  Juan  y  Diego.  >  Id.  ib. 
Transfiguración  {Vida  de  Cristo,  237).  c  La 
muchedumbre  de  objetos  que  abraza  el  estu- 
dio del  derecho  eclesiástico.  >  Jovell.  Regí, 
del  col.  de  Calatr.  2.  4  (R.  46.  216').  i  Escó- 
jase una  buena  [historia  sagrada].  Creo  que 
lo  sea  la  de  Caímel,  que  abraza  el  viejo  y 
nuevo  testamento.  »  Id.  Instr.  á  un  teól.  (R. 
46.  277*).  €  Si  cada  palabra  no  representa 
una  idea  nueva,  y  cada  miembro  no  abraza  un 
nuevo  concepto,' queda  enervada  la  senten- 
cia, »  Capm.  Filos,  eloc.  2,  concisión  (194). 
(  Cuando  prescribe  Aristóteles  que  la  acción 
del  drama  sea  una,  proporcionada  y  completa, 
no  tan  demasiado  pequeña  que  no  se  distin- 
gan .sus  varias  partes,  ni  tan  excesivamento 
grande  que  no  las  pueda  abrazar  juntas,  nues- 
tra propia  razón  nos  indica  el  ñindamento  en 
que  descansan  esos  preceptos,  t  H.  de  ta  Rosa, 
Arte  poét.  de  Hor.  nota  18  (1.  303). 

m.  (11)  Met.  •)  Tomar  con  gusto,  recibir  algo 
bien,  sin  repugnancia  alguna(lraiis.).  iMuchos 
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de  los  que  vivieron  sin  Cristo  abrazaron  la 
pobreza,  y  amaron  la  castidad,  y  siguieron  la 
justicia,  modestia  y  templanza;  de  manera 
que  quien  no  lo  mirara  de  cerca  juzgara  que 
iban  por  donde  Cristo  fue,  y  que  se  parecían  h 
él  en  los  pasos,  i  León,  Nomb.  i,  Camino 
(R.  37.  85*).  t  Les  hace  despreciar  todas  las 
pompas,  y  vanidades,  y  regalos  del  mundo,  y 
abrazar  la  cruz  de  la  penitencia  y  aspereza  de 
la  vida.  >  tiran.  Simb.  3.  21  (R.  6.  i35'). 
f  Concédeme,  Señor,  que  de  aquí  adelante  te 
siga  con  humilde  afíciou,  y  con  toda  presteza 
V  obediencia  abrace  tus  santas  Inspiraciones.» 
Id.  Mem.  vida  crist  5.  6  {R.  8.  áSO').  c  Una 
de  las  principales  causas  que  movió  al  Salva- 
dor á  redimimos  por  este  medio  de  trabajos 
—  fue  por  animamos  con  su  ejemplo  á  abra- 
zar los  trabajos  por  su  amor,  i  Id.  Adic.  al 
Mem.med.  18(R.  8. 568*).  c  Aunque  se  pueda 
vencer,  se  ha  de  abrazar  la  paz;  porque  nin- 
guna victoria  tan  feliz  que  no  sea  mayor  el 
daño  que  se  recibe  en  ella.  >  Saav.  Emp.  99 
(R.  25.  258n.  c  El  duque  de  Benavente  — 
vino  en  deshacer  su  campo,  abrazar  la  paz  y 
ponerse  en  las  manos  de  su  rey.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  18.  18  (R.  31.  31»).  t  Viendo  esto  los 
cartagineses,  determinan  de  disimular  basta 
tanto  que  con  el  tiempo  hubiesen  puesto  en 
olvido  los  males  pasados  ó  alguna  ocasión  se 
presentase  que  les  pusiese  en  necesidad  de 
abrazar  la  guerra.  >  Id.  ib.  2.  3  (R.  30.  31'). 
t  La  soledad  abrazo,  y  no  me  aplace  |  El  trato 
de  la  gente.  »  Herr.  2,  eleg.  12  (R.  32.  330'). 
f  Vivid,  señor;  y  sea  |  Con  mucha  felicidad, 
I  Que  yo  habitaré  contenta  |  En  la  soledad 

Íue  abrazo,  J  Porque  asegurada  en  ella  | 
'engaroos  quietud  los  dos.  >  Mor.  El  viejo  y 
la  niña.  3.  13  (R.  2.  355*).  c  Escarmentada 

Í aterrada  [la  nación]  con  los  desastres  que 
abia  padecido  y  tenia  que  padecer  para  sa- 
cudir el  yugo  de  Napoleón,  abrazaba  gustosa 
la  ocasión  grande  y  legitima  que  la  suerte  le 
ofrecía  para  destmír  de  una  vez  la  arbitrarie- 
dad que  la  habla  perdido.  >  Quint.  06r.  inéd. 
p.  180.  —  fc)  Reh.  Realza  los  conceptos  de 
complacencia  ó  libre  elección  con  que  algo  se 
adopta,  a)  Con  con.  <  Mas  si  todo  lo  aborre- 
cemos por  Dios,  y  nos  abrazamos  con  la  cruz, 
y  tratamos  servirle  de  verdad,  huve  él  [el 
demonio]  de  estas  verdades  como  3e  pesti- 
lencia. »  Sta.  Ter.  Vida,  25  (R.53.  80*).  t  Los 
días  que  duraba  esto  andaba  como  embobada, 
no  quisiera  ver  ni  hablar,  sino  abrazarme  con 
mi  pena,  que  para  mí  era  mayor  gloria  que 
cuantas  hay  en  todo  lo  criado.  >  Ead.  ib.  29 
R.  63.  90*).  c  Deberla  bastar  para  dar,  con 
a  gracia  del  Señor,  de  mano  á  todos  los  vicios 
y  abrazarnos  con  la  virtud. »  Rivad.  Flos  SS. 
Todos  los  Santos  {Vida  de  la  Virgen,  382). 
c  De  ricos  se  hirieron  pobres,  v  de  poderosos 
y  estimados,  abyectos  y  humíloes,  y  se  abra- 
zaron con  la  abnegación  de  sf  mismos,  y  con 
la  craz  de  Cristo.  >  Id.  ib.  Nativ.  de  /.  C. 
(Vida  de  Cristo^  iil).  c  Para  enseñarnos  á 
dar  de  mtmo  á  los  gustos  y  deleites  de  la  tierra, 
y  abrazarnos  con  la  aspereza  y  mortificación 
de  la  carne,  escogió  para  nacer  un  tiempo  frió 
y  riguroso,  t  Id.  to.  Vida  de  Cristo  (13). 
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f  Los  padres  y  superiores  aconsejaban  á  sus 
hijos  siempre  el  menospreciar  la  altivez  y 
presunción,  y  abrazarse  con  la  humildad.  » 
Sig.  Vida  deS.  Jer.  2.  2  (87).  <  i  Cuán  biena- 
venturado I  Aquel  puede  llamarse  |  Que  con 
la  dulce  soledad  se  abraza !  >  Garcil.  égl.  2 
{R.  32.  6').  —  aa.)  Part.  dep.  c  El  monje 
abrazado  con  la  esperanza,  es  vencedor  de  la 
acidia,  de  la  cual  triunfa  con  el  cuchillo  que 
ésta  le  pone  en  las  manos.  >  Gran.  Esc.  etpir. 
31  (R.  11.  379*).  t  El,  abrazado  con  su  dulce 
engaño,  |  Vuelve  los  ojos  á  la  voz  piadosa,  I 
Y  alégrase,  muriendo,  con  su  daño.  »  Garcil. 
eleg.  2  (R.  32.  26»).  —  p)  Con  d  (raro),  c  Del 
sabio,  el  noble,  el  casto,  del  modesto,  |  Y  del 
qneásolalavirtudse  abraza,  |  Un  necio  hurla, 
SI  á  im  adarme  llega  ¡  La  pobre  plata  que  en 
su  cofre  allega. »  Valb.  Bem.  15  <H.  17.  295>). 
—  e)  En  sentido  material,  c  Acaece  ^gnna 
vez  qae,  habiendo  comido  algún  manjar  que 
no  uraca  bien  el  estómago  por  serle  contra- 
rio, lo  tmeca  y  echa  de  si  y  con  él  los  otros 
manjares  de  buen  mantenimiento  que  estaban 
en  el  estómago.  >  Rivad.  Fíos  SS.  Resurr. 
(Vida  de  Cristo,  255). 

•a.  Met.  s)  Adoptar,  seguir,  como  una  doc- 
trina, una  profesión,  etc.  (trans,).  a)  c  De 
las  primeras  provincias  del  mundo  que  abra- 
zaron este  culto  y  religión  y  de  las  que  más 
recio  en  ella  tuvieron,  fue  una  España.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  i.  i  (R.  30.  87*).  <  Cuando  los 
suevos  anrazaron  la  religión  católica  tenían 
por  rey  á  Teodomiro.  >  Id.  ib.  5.  9  (R.  30. 
136').  <  Instituyéronse  las  órdenes  militares 
á  semejanza  délas  deJerusalén;  gran  parte  de 
nuestra  nobleza  abrazó  su  instituto,  v  en  la 
restante  se  imbuyó  su  espíritu.  >  Jovcil.  Jl«m. 
sobre  espect.  1  (R.  46.  48S').  c  Los  griegos, 
que  abrazaron  al  principio  la  proporción  de 
la  columna  egipcia,  fueron  después  aumen- 
tándola. >  U.  Elog.  de  V.  Rodr.  nota  il 
(R.  46.  385*).  c  Es  probable  que  esto  enlace 
le  hiciese  abrazar  enteramente  los  intereses, 
miras  v  pasiones  de  los  conquistadores.  • 
Ouint.  las  Casas  (R.  19.  465').  c  La  historia 
recuerda  con  gusto  los  nombres  de  individuos 
de  la  nobleza  y  del  clero  que  abrazaron  de 
buena  fe  la  causa  de  la  revolución,  que  siguie- 
ron gran  trecho  sus  banderas,  y  que  lloraron 
con  lágrimas  de  sangre  sus  extravíos  y  exce- 
sos. 1  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  2.  9  {o. 
80).  —  c  La  institución  y  profesión  de  tan 
santa  religión  como  es  la  'de  S.  Francisco  (h 
cual  abrazastes  en  vuestra  tierna  edad),  os  en- 
señan y  amonestan  lo  que  en  un  trance  tan 
riguroso  como  éste  habéis  de  hacer.  >  Rivad. 
Cisma,  1.  32  (R.  60.  217*).  c  Casas  vivió  este 
tiempo  entregado  todo  á  tos  ejercicios  y  auste- 
ridades de  la  regla  que  habla  abrando.  > 
Quint.  Las  Casas  (R.  19.  454').  <  Te  privará 
de  su  herencia,  |  Si  averigua  el  nuevo  estado 
J  Que  sin  su  venia  abrazaste.  >  T.  Iríarte,  El 
filósofo  casado,  1.  2  (5.  9).  c  ¡  Oh  si  pudiese 
entonces  merecer  espacio  de  penitencia,  cuin 
áspera  vida  abrazaría,  cuán  grandes  cosas 
prometerla,  y  á  cuántos  votos  y  oraciones  se 
obligaría!  i  Gran.  Guia,  1.24  (R.  6.  86*). 
(  ¿Para  qué  se  hizo  la  voluntad  sino  para 
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abrazar  y  amar  al  bien?  >  Id.  ib.  1.  1,  §  1 
i  R.6. 18').  «  Sabe  que  están  ya  determinados 
de  aborrecer  el  mal,  y  abrazar  el  bien.  >  Id. 
Mem.  vida  crist.  i.  3  (R.  «.  276»).  <  Seguirá 
con  más  ardor  y  tesón  los  [estudios]  que  ten- 
gan mayor  influjo  en  la  profesión  que  ha  de 
abrazar  después.  >  Quint.  Inf.  soore  instr. 
públ.  (R.  19.  183»).  €  Corrió  por  Cádiz  la  no- 
ticia de  que  Blake,  si  no  había  abrazado  el 
p.trtido  del  rey  intruso,  oslaba  cerca  de  abi-a- 
zarle.  >  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  i9i.  t  Su 
fantasía  |  Abrazó  con  placer  tales  ¡deas.  »  A. 
SaaT.  Aforo  expós.  i  (á.  I2i).  —  cta)  Pos. 
c  Esta  doctrina  del  Señor,  por  su  pureza,  al- 
teza, excelencia  y  niíúestaa,  merecia  por  si 
sola  ser  oída  y  abrazada  de  todo  el  inundo.  > 
Rívad.  Floa.  S8,  Vida  de  Cristo  (15).  h) 
Por  extensión,  Aceptar,  admitir,  c  lina  es  la 
razón  que  confirma  y  prueba  la  divina  Provi- 
dencia y  la  inmortalidad  del  ánima:  ni  pode- 
mos abrazar  lo  uno  y  desechar  lo  otro.  > 
Gran.  Stm&.  1.  36,  8  1  (R.  6.  269*)* 

rer.  utecl.  Siglo  XV  :  c  Las  galeras  á 
remos  con  grand  ftierza  abrazaron  la  tierra 
de  España.  >  Crón.  P.  Niño,  p.  166.  c  Fue 
el  acuerdo  que  navegasen  aquella  via  que 
avian  comenzado,  é  nciesen  mucho  por  se 
abrazar  5  Inglaterra.  >  Ib.  p.  95.  c  Mancebos, 
Ticjos,  toda  crialura  |  Se  abracan  comigo  muy 
inertemente.  >  Canc.  de  Baena,  p.  29i.  c  E 
\i  k  la  leona  un  niño  abracado.  »  Ib.  p.  207. 

—  Siglo  XIV  :  <  Abrazóse  con  el  infante 
porque  non  pudiese  llegar  al  rey.  »  Crón. 
Pedro  I,  9.  6  (R.  66.  484').  €  Doña  Leonor 
tomó  al  maestre  su  fijo,  é  abrazólo,  é  besólo.  > 
Ib.  2.  3  (R.  66.  412*).  c  E  los  rreyes  se  abra- 
caron ytsi  miHT  grantsennal  de  amor,  i  Alf.XI, 
1236  (R.  57.  SU*),  c  Abrazó  con  el  un  brazo 
el  estandarte»  et  con  el  otro  peleaba  et  esfor- 
zaba á  los  suyos  quanto  podía;  —  et  él  abra- 
zado con  el  estandarte  peleó  con  una  espada 
que  tenia  en  la  mano,  fasta  que  le  cortaron 
una  pierna.  »  Crón.  Alf.  XI,  "m  ÍR.  66. 307"). 

—  Siglo  XÍU  :  t  Yo  non  quise  ái  sinon  con- 
tender con  mi  alma  et  defenderla  de  non  se 
abrazar  de  las  cosas.  »  Cal.  é  Dymna  (R.  51. 
15').  c  Si  fueren  sarmientos  deven  tomar 
quanto  pedieren  levar  en  el  ombro  abracado 
ron  el  nnujo.  >  Fuero  viejo,  1.  8.  4  (42). 
c  Embiaron  esto  a  Ector  su  hermano,  |  Escu- 
dos abracados,  lancas  a  sobre  mano.  »  Alex. 
588  (R.  57. 165*),  t  Abrió  luego  los  oios,  com- 
pe^ó  de  lorar,  |  Cataua  central  infante  c  nol 
podia  fabtar,  |  Sinól  con  los  bracos  quel  fucs 
abracar.  »  Ib.  168  (R.  57.  152«).  <  Luego  que 
esto  disso  la  bestia  encunada,  |  Quiso  en  el 
sánelo  omne  meter  mano  irada,  i  Abrazarse 
con  elli,pararlizancaiada.  t  fíercS.MiU.  118 
(R.  57.  tR}').  c  Paráronse  delante  al  ninno  co- 
ronado, I  El  que  tenie  la  madre  dulcemente 
abrazado.  >  Id.  Mil.  692  (R.  57.  iti*).  t  Sa- 
lieron recibirla  con  responsos  doblados,  I 
Fueron  abrazarla  con  los  brazos  alzados.  >  Id. 
S.  Oria,  (il  (R.57.  139«).  e  Abracan  los  escu- 
dos delant  los  coracones.  >  Cid,  3615  (R.  57. 
37').  1  Quando  vio  Myo  Cid  asomará  Hínaya,  | 
El  cauallo  con'iendo  ualo  abracar  sin  falla.  * 
Ib.  920  (R.  57. 12>).  c  £1  Cid  a  donna  Ximena 


yua-la  abracar,  i  76.  368  (R.  57.  6*).  —  Véase 
Berg.  Ant.  %  p.  106. 

Efini.  Compuesto  de  d,  que  da  la  idea  de 
acercar,  juntar,  y  brazo.  Malí.,  cat.,  prov. 
abrassar;  val.  port.  abracar ;  it.  abbracciare. 
■  ortAgr.  La  z  se  cambia  en  c  antes  de  e  : 
abrace,  abracéis. 

constr.  Trans.  —  Hecipr.  :  i,  b,  a,  aa.  — 
Refi.  .■  1,  c;  1,  í/,  a,  aa;  1.  í,  p,  y;  3,  b.  — 
Part.  :  1,  c,  p,  xa;  i,  e,  p,  aa;  i,  e,  y,  ax; 
3,  b,  a,  aa.  — Con  d :  I ,  c,  a ;  1 ,  e,  p ;  3,  6,  p. — 
Con:  i,  c,  ^;  1,  d,  a,  fiw;  1,  e,  Yi  3,  6,  a.  ~ 
De  :  i,  c,  ^. 

ABBBVAm.  V.  •)  Dar  de  beber;  dícese  del 
ganado  {trans.).  —  a)  c  Por  quien  aqaí  sus 
vacas  abreva,  |  Por  quien,  ramos  de  lauro 
entretejiendo,  |  Aqui  sus  fuertes  toros  coro- 
naba. »  Garcil.  égl.  2  (R.  32.  11*).  «  Rebeca, 
abrevando  los  camellos  de  Abraham,  se  hizo 
esposa  de  su  hijo.  »  Quev.  Vida  devota,  3.  2 
{R.  48,  284»).  —  aa)  Refí.  Apagar  la  sed,  be- 
ber. Con  en.  c  Se  lauza  fiero  [el  tigre]  {  Sobre 
las  reses  que  al  raudal  acuden,  |  Las  rinde, 
vuelca,  sus  entrañas  rasga  |  Para  abrevarse  en 
la  caliente  sangre.  >  Reínoso,  epist.  1  (R.  67. 
226*).  —  *)  Aplicado  á  personas,  a)  En 
sentido  material.  Con  con  para  expresar  la 
clase  de  bebida,  f  ¿  Cómo  es  amargado  con 
hiél  el  que  nos  dio  el  pan  de  los  ciclos,  y 
abrevado  con  vinagre  el  que  nos  dio  el  cáliz 
de  la  salud?  >  Gran.  Órac.  y  consid.  1.  lunes 
por  la  man.  (R.  9.  65*).  —  p)  Met.  Con  de, 
á  semejanza  de  hartar.  Este  uso  es  moderno 
y,  según  toda  i^ariencia,  imitado  del  francés, 
c  Su  mano  nos  salva  del  crudo  enemigo,  | 
Que  quiso  abrevarnosde  llantoyde  hiél,  i  Lista, 
Poes.  sagr.  11  (R.  67.  281  *).  c  Permitiéndoles 
sin  ninguna  prohibición  imponente  que  abre- 
vasen de  maldad  &  la  director»  del  cuerpo,  á 
su  misma  alma.  »  Raimes,  Protest.  14  (1.  210). 

Per.  Mii«ei.  (Nótense  las  formas  abrebrar, 
abebrary  abeurar).  Siglo  XV :  «  Córtelo  ira- 
uesando,  aunque  non  sea  tan  menudo,  con  el 
cuchillo  primero  dicho,  poniéndolo  e  abre- 
uando  con  el  caldo.  »  Villena,  ^ritf  cis.  8  (56). 
—  Siglo  XIV  :  €  La  su  sed  abebraron  con  vi- 
nagre etfiel.  >  Are.  de  Hita,  1039  (R.  57.260*).— 
Siglo  XIII :  c  Asmaron  cómo  habrían  de  ir  al 
rio  por  agua  é  abrebrar  las  bestias.  »  Conq. 
deÓltr.  314  (R.  44.  463*).  f  Gil  Diaz  tomaba 
atan  gran  sabor  en  mandar  pensar  el  caballo 
Babieca,  el  que  fuera  del  Cid,  que  pocos  eran 
los  dias  que  él  por  sí  mismo  non  le  abre- 
vaba. 1  Crón.  gen.  fol.  314  {Dice.  Autor.). 
c  Es  agua  nmy  sana  para  beuer  e  abeurar.  i 
Alex.  13a5(R.  57.  187*). 

KUm.  Cat.,  val-,  malí.,  prov.,  abeurar;te  : 
ant.  abeuvrer,  hoy  abreuvet';  it.  abbev&rare; 
lat.  bajo  abeuvrartt  abeverare;  formado  de 
ad^  á,  que  indica  la  dirección,  y  bibere,  be- 
ber. La  acepción  de  Empapar  que  aparece  en 
el  ejemplo  de  Villena,  se  liaRa  como  anticuada 
en  los  diccionarios  catalanes. 

ABKEWiAK.  V.  t.  •)  Hacer  breve,  reducir 
á  menor  extensión.  Generalmente  denota  una 
reducción  proporcionada  de  las  partes,  de 
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suerte  que  resulte  nn  conjunto  armónico 
(iiani).  a)  c  Así  como  el  objeto  de  la  preci- 
sión es  la  cosa  que  se  dice,  el  de  la  concisión 
es  el  modo  con  que  se  dice.  La  primera  sim- 
plifica el  concepto,  la  segunda  abrevia  su  ex- 
presión. 1  Capni.  Filos,  eloc.  2,  concUión 
(t8á).  c  Este  monte  de  Jovis  es  el  que  está 
cabe  la  ciudad  de  Barcelona,  que  agora  co- 
múnmente los  catalanes,  como  suelen  abreviar 
las  palabras,  por  decir  Monte  de  Jovis,  le  lla- 
man Monjui.  »  Coniend,  Griego,  Lab.  17 
(l'J*).  t  Muchas  veces  de  tres  nombres,  qui- 
tando silabas  de  en  medio,  los  abrevian  y 
hacen  uno.  >  Sig.  Vida  de  S.  3er.  5.  \ 
(iál).  c  ¿Quién  le  perdonará  la  osadía  de  omi- 
tir en  su  versión  pasajes  enteros,  abreviarlos 
ó  dilatarlos,  alterar  algunas  escenas — ?>  Mor. 
La  escuela  de  los  maridos,  advert.  (R.  ± 
iii).  €  Horacio,  por  ejemplo,  hubiera  aconse- 
jado á  Luj)ercio  que  abreviase  la  entrada  de 
su  sátira  a  la  Hai-quesilla,  y  otros  muchos  pa- 
sajes prolijos  que  hay  en  ella.  >  Quint.  Introd. 
al  Pam.  esp.  i  (H.  i9.  136»).  —  t  La  que 
dulcemente  abrevia  |  En  los  orbes  de  sus  ojos 

I  Soles  con  flechas  de  luz,  [  Cupidos  con 
rayos  de  oro.  »  Gong.  rom.  ICK)  (R.  32.  5ii  *). 
— r  ax)  Refl.  €  Oh  majestad  infinita,  |  ¿Cómo 
os  abreviastes  tanto?  >  Lope,  Bim.  de  Burg. 
éql.  2  (Obr.  suelt.  19.  28-2).  t  Y  cuanto  más 
el  curso  sube  al  cielo,  |  El  mundo  tanto 
más  se  va  abreviando.  >  Valb.  Bern.  15 
(R.  17.  303»).  —  i3p)  Part.  t  Esta  tan  in- 
comprensible gracia  teniades  ab  aterno  de- 
terminada de  hacer  al  hombre,  y  no  al 
hombre  soto,  sino  á  todo  el  mundo  en  el 
hombre,  pues  él  es  un  mundo  abreviado.  > 
Gran.  Adtc.  al  Mem.  2.  i4,  §  G  {II.  8.  178^). 
c  ¿  Por  qué  se  ha  de  desdeñai'  el  príncipe  de 
Ter  en  un  libro,  abreviado  el  cuerpo  de  su 
imperio?  >  Saav.  Emp.  57  (R.  2^.  155'). 
«  \m  brasos  altos  y  altas  las  espadas,  |  De  un 
bélico  ñiror  dejan  llevarse,  \  Y  las  valientes 
fuerzas  abreviadas,  |  De  un  golpe  quieren  por 
igual  vengarse.  >  Valb.  Bern.  4  ÍR.  17.  IHÍ^. 
f  ¡Oh  región  de  placer!  no  eres  llamada  | 
Jai'dín  dclmundo,  en  vano,  ó  paraíso,  |  Ni  en 
vano  hacer  de  ti  copia  abreviada  |  De  su  va- 
rio poder  natui-a  quiso.  »  Arriaza,  Caní.  lir. 

II  (R.  67.  —  %)  Mel.  Limitar,  coar- 
tar, a)  <  Sus  misericordias  no  tienen  límite, 
ni  las  abrevian  ni  impiden  ¡os  pecados  de  los 
hombres.  >  Cerv.  Quii.  2.  7i  {R.  1.  55C*). 
—  aa)  Befl.  t  ¿Y  dónde  se  hallará  esa  unióu 
y  correspondencia?  —  En  muchas,  que  no  se 
abrevió  la  mano  de  la  naturaleza  en  Doro- 
tea. »  Lope,  Dorotea,  3.  1  (Obr.  suelt.  7. 
180).  —  pp)  Parí,  c  Y  [serás]  ejemplo  verda- 
dero j  De  cómo  Dios  tan  bien  se  comunica  | 
Debígo  de  la  púrpura  preciosa,  |  Como  debajo 
de  áspero  vestido,  |  Que  no  son  abreviadas, 
no,  sus  manos.  >  L.  Argcns.  canc.  En  estas 
santas  (R.  M.m  i). 

s.  Decir  en  pocas  palabras,  compendiar, 
resumir,  a)  Trans.  «  Hallóle  á  pnnto  de 
muerte,  y  por  abreviar  raxones  en  muy  bre- 
ves me  dijo  cómo  al  tiempo  que  murió  sn 
seiWa  le  dijo  todo  lo  que  conmigo  le  había 
sucedido,  s  Cerv.  Nov.  8  (R.  1.  197").  <  Este 


pues,  por  abreviar  el  cuento  de  mi  desventura, 
te  diré  en  breves  palabras  la  que  me  ha  cau- 
sado, s  Id.  Quij.  i  tíO  (R.  1.  éSP).  f  Advei^ 
tido  ya  de  que  algunos  so  cansaban  de  su 
larga  plática,  determinó  de  proseguirla  abre- 
viándola y  siguiéndola  en  las  menos  palabras 
que  pudiese.  >  Id.  Pevs.  2.  IG  (R.  1.  614^). 
c  Y  cuando  le  conviniere  hablar,  abrevie  cuanto 
pudiere  sus  razones,  y  hable  con  cautela  y 
discreción.  »  Gran.  Mem.  vida  crist.  i.  2,  §  5 
(R.  8.  281').  c  Así  el  leonés  Gundémaro  la 
historia  ¡  De  sus  prolijos  males  abreviaba.  ■ 
Valb.  Bern.  7  (R.  17.  209').  *  El  cadi  es  el 
juez  competente  de  todas  las  causas,  que  las 
abrevia  en  la  uñay  las  sentencia  en  un  soplo.» 
Cerv.  Nav.  2  (R.  1.  121»),  —  aai  Pos.  t  Ed 
solo  un  punto  el  rigor  {  Suyo  se  anrevia  y  re- 
sume ;  I  1  es  que  puedes  ya  contar  |  A  Marcela 
por  casada.  >  Cerv.  La  entretaiida,  2  (Con. 
2.  206).  <  El  derecho  de  los  monarcas  se  abre- 
via en  viva  quien  vence.  >  Quev.  Hora 
de  todos  (R.  23.  iOO*).  —  p)  Absol.  c  Esto 
hace  que,  aunque  quisiera  abreviar,  y  bastaba 
para  el  entendimiento  bueno  de  quien  me 
mandó  escribir  estas  cosas  de  oración  solo  to- 
carlas, mi  torpeza  no  da  lugar  á  decir  y  á  dar 
á  entender  en  pocas  palabras  cosa  que  tanto 
importa  de  declararla  bien,  i  Sta.  Ter.  Vida, 
13  (R.  53.  49').  I  .\unque  había  que  decir 
mucho,  según  la  materia  se  ofrece,  iré  abre- 
viando lo  más  que  pudiere.  »  Yepes,  Vida  de 
Sta.  Ter.  2.  25  {Mist.  1.  220).  c  Y  se  perdió 
el  rey  Rodrigo  [  Y  otros  ciento,  J  Que  por 
abreviar  no  cuento.  >  Castillejo,  3,  Úiál.  entn 
verdad  y  lisonja  (R.  32.  239*).  <  Por  no 
haber  caso  en  eslo  señalado,  |  Abrevio  cod 
decir  que  se  partieron,  |  Y  al  cuarto  día  con 
ánimo  esforzado  |  Sobre  el  campo  enemigo 
amanecieron.  »  Ere.  Arauc.  ii  (R.  17.  ii*). 
—  7)  Intrans.  Con  de,  que  realza  el  concepto 
de  cercenar,  recortar.  <  Pues  si  alguno  dice : 
toma,  {  Con  dinero,  I  Luego  me  vuelvo  ligero, 

1  Por  abreviar  de  razones.  »  Timoneda,  loa 
ciegos  y  el  mozo  (R.  2.  289*).  <  Abreviemos 
de  razones,  |  Sin  hablar,  sin  preguntar  |  Cau- 
sas justas  ni  oc&sioms.  iil.oüc,LosembusU$de 
Celauro,  2.  20  (R.  2i.  103»). 

•.Escribir  con  supresión  de  letras  (tram.). 
t  De  la  propia  manera  [conv'*.]  se  pueden 
abreviar  cualesquiera  otras  voces  en  ente  ó 
iente.  »  Arad.  Gram.  p.  377  (edic.  187i). 
<  Necio,  ¿no  ves  que  esa  letra  [M],  |  Quiere 
decii"  majestad,  |  Que  es  cifra  con  que  se  abre- 
via, I  Si  lo  has  visto  en  algún  libro?  »  Lope, 
La  mayor  virtud  de  un  rey,  1. 11  {R.41.82'i. 

4.  «)  Aplicado  al  tiempo,  Hacer  que  algo 
dure  menos,  acortar,  a)  Tram.  <  Pensando 
[los  muy  solícitos  de  su  salud]  mantenerla 
con  variedad  de  medicinas,  la  gastan,  y  abre- 
vian la  vida.  >  Saav.  Emp.  50  (K.  25.  132*). 

(  Habiendo  dicho  que  estaría  en  el  corazón 
de  la  tierra  Iros  días  y  tres  noches,  —  abre- 
vió este  tiempo  todo  lo  posible,  t  Puente, 
Med.  5. 2  (3.  1 7).  <  Me  pones  en  tal  rigor,  | 
Que  ruegues  será  mejor  |  Que  abrevie  el 
cielo  mis  años,  s  Lope,  El  ausente  en  el  lu- 
gary  3.  9  (R.  2i.  2^*)-  <  Es  tenible  locura 

I  Vida  que  tan  poco  dura  |  Querer  abrevialla 
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tiD  hombre.  >  Id.  El  hijo  de  los  leones,  1.  1 
(R.  34.  ilS*).  «  Su  vida  abrevian,  y  en 
la  negra  tamba  j  Su  error,  su  afrenta  y 
su  despecho  esconden.  >  Jovell.  sát.  i  (R. 
.i6.  33*).  c  El  había  muerto  para  si  y  para 
nosotros  muchos  días  antes  :  el  trabajo  que 
abrevió  sus  días  quiso  señalar  al  término  de 
dios  un  plazo  de  dolorosa  inacción,  i  Id. 
Correíp.  con  Posada  (R.  50.  áüO*).  t  Pudo 
el  rey,  quejoso  ó  prevenido,  quitar  ta  vida  á 
sa  pnvado;  pero  la  falla  del  privado  abrevió 
sía  dnda  los  días  del  rey,  y  el  muerto  se  le 
llevó  á  la  huesa  consigo.'  >  Quiñi.  D.  Alv.  de 
¿iHia(R.  19.431 ').— «Fatigado  de  este  pensa- 
miento, abrevió  su  venteril  y  limitada  cena,  s 
Cerv.  Quij.  1.  3  (H.  i.  26U^.  c  Comenzad  di- 
ciendo el  credo,  |  Y  abreviadle.  >  Mto.  El 
lindo  don  Diego.  3.  "i  (R.  39.  36t>').  c  Una 

Íosta  buscó  luégo  |  Por  abreviar  el  camino.  > 
irso.  No  hay  peor  sordo,  3.  5  (R.  5.  iHÍ)^). 
—  az)  Pos.  €  Con  éstos  [los  trabajos)  se 
alarga  la  vida,  con  los  deleites  se  abrevia.  > 
Saav,  Entp.  3  (R.  á5.  14*).  —  p)Con  en,  para 
expresar  el  término  á  que  queda  reducida  la 
dnración  que  se  acorta,  c  Cinco  veces  les  apa- 
reció el  aiesDio  día  que  resucitó,  y  los  tres 
días  del  sepulcro  abrevió  en  cuarenta  horas, 
contando  dende  que  espiró  en  la  cruz,  que 
aun  no  hacen  dos  (lias  naturales.  >  Gran.  Mem. 
Vida  crist.  tí.  (J,  §  14  (R.  «.  3(i«').  —  -j)  2n- 
(raiM.  Con  de,  que  realza  el  concepto  de  cer- 
cenar, c  Y  abreviando  de  tiempo  y  dilaciones, 
I  A  jugar  comenzó  la  artillería.  >  Valb.  Bern. 

17.  ¿51  %  —  h)  Uel.  Hacer  que  alguna 
cosa  pireKa  breve.  <  Pues  ¿  quién  abrevia, 
sino  el  rudo  canto,  |  Los  lentos  dias  al  pastor 
que  yac»  I  Entre  sombríos  árboles,  en  tanto  | 
(hie  su  rebaño  quietamente  pace?»  T.  triarte, 
Jfú.  4(1.  266). 

S.  Acelerar,  apresurar,  poner  prontamente 
pn  ejecución,  a)  Trans.  <  Todas  estas  dádivas 
y  promesas  aprovecharon  con  et  cadi  no  más 
(le  ponerle  en  la  voluntad  que  abreviase  su 
parüda.  >  Cerv.  jVoc.  2  (R.  1.  130').  c  Mira, 
Sancho,  cuándo  quieres  comenzar  la  disci- 
plina, que  porque  la  abrevies  le  añado  cien 
reales,  i  Id.  Quij.  ±  7Í  (R.  1.  552*).  t  Soy  de 
parecer  —  que  tú  misma  con  tu  discreción  y 
aviso  solicites  nuestra  partida,  que  en  esto 
solicitarás  y  abreviarás  nuestra  vuelta.  ■  Id. 
Pen.  i.  »  (R.  1.  601 ').  <  Pedimos  que  la  di- 
vina Nuestad  abrevie  la  conversión  de  todo 
el  mundo,  porque  se  nos  llegue  la  posesión 
del  cíelo.  >  tiran.  Doctr,  cri$t.  3.  4,  §  3  (It.  11. 
141').  c  El  mismo  Señor  le  dio  prisa,  y  le 
dijo  que  abreviase  su  ida.  >  Yepes,  Vida  de 
Sta.  Ter.i.  1K  {Mist.  1.  183).  c  Vuestro  casa- 
miento os  pido  I  Que  abreviéis.  >  Lope,  La 
forfta  hasta  el  temor,  3.  12  (R.  31.  3-2i '). 
*  Lo  que  importa  es  abreviar  I  Con  el  rey  el 
rasamiento.  >  Id.  ib.  1.  14  (R.  34.  31j'). 
t  Petreyo  abrevia  su  infeliz  jomada.  >  Jáur. 
Fars.  7  (Fern.  7.  189).  —  p)  Absol.  Darse 
prisa.  <  No  le  parecieron  bien  al  ventero  las 
Dnrlas  de  su  huésped,  y  determinó  abreviar  y 
darle  la  negra  orden  de  caballería  luégo.  > 
Cerv.  Quij.  1.  3  (R.  1.  261 ').  t  Señora  Horti- 
gosa,  abrevie  y  váyase,  y  no  se  esté  agora 
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juzgando  almas  ajenas.  >  Id.  El  viejo  celoso 
(Com.  2.  323).  t  Alterado  él  con  esta  nueva, 
como  era  nizón,  pretendía  recompensar  la 
tardanza  pasada  con  abreviar.  ■  Mar.  Hist. 
Esp.  13.  22  (R.  30.  397*).  ~  -y)  Intrans.  Con 
con,  para  expresar  ta  cosa  que  fia  de  ejecutarse 

Firontamenle.  c  Determinaron  de  abreviar  con 
a  partida,  y  llamando  aparte  al  ventero,  le 
ordenaron  que  ensillase  a  Rocinante  y  enal- 
bardase el  jumento  de  Sancho.  *  Cerv^  Quij. 
i.  47  (R.  1.  387*).  €  Abrevia  con  esta  ausen- 
cia, I  Que,  si  vuelves  tarde,  es  cierto  |  Ha- 
llarme sin  seso  ó  muerto,  i  Lope,  El  dómine 
Lucas,  t.  19  (R.  24.  58*).  c  Quiero  abreviar 
con  el  intento  largo,  s  Villav.  Mosq.  t  (R. 
17.  576').  (  Yo  me  holgaría  que  aureviase 
con  su  despedida.  »  Quint.  Las  Casas  (R.  1!). 
46K*).  —  5)  Intrans.  Con  en  y  un  infln. 
i  Marcelo,  ya  vistes  á  Gerardo  cómo  estaba 
hablando  conmigo  sobre  el  casamiento  de  mi 
hija  Lelia ;  por  eso  abrevia  en  ir  por  ella  por- 
que se  efectúe,  s  Lope  de  Rueda,  Los  enga- 
ños, I.  3  (R.  2.  26H«).  <  Por  ser  san  Juan  el 
domingo,  he  abreviado  en  irme.  >  Sta.  Ter. 
Cartas,  2.  79  (R.  55.  67*).  —  »)  intrans.  Con 
para,  que  expresa  el  oWeto  de  la  prisa,  t  Nue- 
vas formas  y  maneras  I  Busca  para  despedirse; 
¡  Abrevia  para  partirse  |  Con  palabras  lisonje- 
ras. >  Castillejo,  1,  Sermón  de  amores  (R.  'ói, 
149«). 

Per.  •■«••I  Siglo  XV  :  c  Tanto  quanlo  en 
Avila  quisieron  abreviar  con  ellos,  tanto  eii 
Olmedo  quisieron  alargar,  i  Crdn.  Juan  IL 
14.  16  (R.  68.  386*).  c  El  infante  determino 
en  todo  caso  de  se  partir  con  la  gente  que 
tenia,  creyendo  que  los  que  venian  á  le  ser- 
vir abreviarían  mas  presto  su  venida.  »  Ib.  4. 
3  (fí.  68.  317').  >  El  emperador  Justiniano 
abrevió  los  derechos,  é  los  reduzió  á  buena 
forma.  >  P.  de  Guzmán,  Claros  itarones,  330 
{Rim.  inéd.  320).  «Fizo  tan  largo  proceso,  | 
Que  lo  menos  aqui  expreso  I  Por  lo  ir  abre- 
viando. »  Id.  ib.  i'i  (282).  «  A  las  armas  me  dis- 
puse {  Guerreando ;  |  E  diré  cómo  abreviando, 
I  Porque  dilación  s'excuse.  »  Santill.  p.  199. 
c  A  mayores  é  menores  |  Abreviat  los  benefl- 
<;íos.  *  Id.  p.  233.  c  En  espacio  abre.uiado  | 
Poco  mas  de  veynte  añyos  [  Vi  tunbos  muy 
estranyos  |  Al  mundo  desvariado.  •  Canc.  de 
Baena,  v.  642.  <  Por  vos  lynda,  esmerada  I 
Ssea  geuo  visitado  |  Un  vestro  leal  provado  j 
Con  Wmosna  abreviada.  >  ¡b.  p.  63.  —  5*- 
glo  XIV :  c  Pero  non  vos  em^edes  si  el  pleyto 
se  alongare,  |  Ca  non  podnui  tos  términos 
menos  se  abreviare.  >  Jlím.  de  Pol.  319  <R. 
57.  43t5*).  c  Quiero  vos  abreviar  la  predica- 
ción, I  (}iic  siempre  me  pagué  de  pequenno 
sermón.  »  Are.  de  Hita,  1580  (R.  57.  277'). 
c  Esta  fue  su  respuesta;  su  dicho  abieviado.  > 
Id.  1273  (R.  57. 267 ').  e  Don  Juan  lizo  oscrevir 
estos  versos  en  que  está  abreviada  toda  la 
sentencia  deste  exemplo.  >  J.  Man.  C.  Luc.fi 
(R.  51.  372"  abreviadamente).  — Sií/íoA"///.; 
c  Et  quando  nos  paramos  mientes  que  esto  así 
era,  non  pudiemos  abreviar  aquellas  qüestiones 
erradas,  t  Fuero  Juzgo,  p.  xvi*.  *  Por  lo- 
Uer  el  enganno  de  estos  átales,  convinienios 
de  abreviar  las  cosas.  >  Ib.  10.  1.  18  (167'). 


Digitized  by 


ABRIGAR 


—  62  — 


ABRIGAB 


<  Por  toiiforlar  los  oranes  el  aiiviso  varón,  | 
Abrevió,  non  quiso  fer  luenga  oración.  >  Berc. 
S.  Dom.  '¿Oí  (K.  57.  iíí').  i  Contarvos  nú  fa- 
cíenda  serie  luenga  tardanza,  —  |  Abreviarlo 
quiero,  c  non  fer  aloiiganza.  >  lü.  ib.  (R. 
57.  44*).  «  Oró  al  cuerpo  sánelo  ora?ion  bre- 
viada,  I  Dixo  palabras  pocas.  »  Id.  ib.  08  (R. 
57.  €  Mostrolis  el  paler  noster  sermón 

abreviado.  »  Id.  Sacrif.  253  (R.  57.  88'). 

£(!■».  Lat.  bajo  abbreviare,  compuesto  de 
ad,  que  expresa  la  reducción  á  cierto  estado, 
y  ¿reiis,  breve.  Port.,  cat.,  malí-,  prov.  abre- 
viar; val.  abreviar  y  abreujar;  ir.  abréger; 
i(.  abbreviare. 

c«M(r.  Trant.  :  en  general.  Refi-  '  1,  a, 
a,  flia;  1,  b,  a,  «a.  —  Absoi.  :  2,  5,  p.  — 
Intrans. :  2,  -r  ;  5,  7,  •.  —  Part. :  1,  o,  a 
pp;  1,  b,  a,  as.  —  Con  con  :5,  Tf.  —De  :  2, 
7 ;  4,  a,  7.  —  É»  :  4, 0,  P ;  5,  *.  —  Paro  ;  5, «. 

MBlfiAB.  V.  ñ.  m)  Dar  calor  defendiendo 
ó  resguardando  del  frió  (tram)-  <z)  c  V  dice 
no  soramenle  que  habla  nacido  de  Dios  antes 
que  Dios  hiciese  estas  cous,  sino  que  cuando 
las  hizo  estaba  en  el  scoo  del  Padre  y 
junto  con  él  componiéndolas.  Y  como  decimos 
componiéndolas,  da  licencia  el  original  que 
digamos  ajeniándolas,  y  abrigándolas,  y  rega- 
lándolas y  trayéndolas  en  los  braios,  como  el 
que  llámanos  ayo  ó  ama  que  cria,  suele  traer  á 
su  niño,  iheón,  Nomb.  3,  ffyo(R.  37.  i71'). 
c  Busqué  una  cañila  que  llevar  en  la  mano ; 
parecióme  que  con  ella  era  llevar  capa,  pero 
ni  me  honraba  ni  abrigaba  tanto.  >  Alemán, 
Guzmánt  1.  2. 1  (R.  3.  218*).  c  Di  en  tener 
pi^aríllos,  y  entre  ellos,  en  regalar  un  pardi- 
llo. —  Hacíale  abrigar  en  mi  aposento  de 
noche.  >  Espinel,  Escud.  3.  li  (R.  18.  460>). 
c  La  gallina  á  sus  pollos  abrigaiido  (  Con  sus 
piadosas  atas  como  madre,  |  Y  las  sencillas 
aves  aun  volando,]  Me  prestan  reglas  para 
ser  buen  padre.  >  Saman.  Fáb.  6.  1  (R.  61. 
378').  t  A  una  culebra  que  de  frío  yerta  | 
En  el  suelo  yacía  medio  muerta  |  Un  labra- 
dor cogió;  mas  fue  tan  bueno,  |  Que  incau- 
tamente la  abrigó  en  su  seno.  »  Id.  ib. 
2.7(R.  61.  363*).  c  Sola  la  sierpe  vil,  la 
sierpe  ingrata  |  Al  descuidado  seno  que  ta 
abriga  |  Gallada  llega  y  ponzoñosa  mata.  > 
Quint.  Poes.  Al  arm.  de  las  prov.  españ. 
(R.  19.  10*).  —  t  Esta  ansia,  este  veneno, 
I  Aspid  ingrato  que  abrigué  en  mi  seno,  I 

 No  es  posible  que  sea  ]  Amor.  >  Calo. 

El  galán  fantasma,  7  (R.  7.  298»).  —  xx) 
Refi-  <  Halló  todo  el  monte  lleno  de  nieve,  y 
ninguna  casa  y  lugar  do  se  abrigase.  >  Gran. 
Simé.  2.  20,  §  15  (R.  G.  378*).  c  Púsole  la 
Virgen  así  empañado  en  el  pesebre,  para  que 
con  alguna  paja  ó  heno  que  allí  había,  y  con 
el  huelgo  del  buey  y  del  jumento  que  allí  es- 
tsib&n,  se  abrigase  algún  tanto  y  se  mitigase 
la  faena  de  aquel  frío  y  rigor.  >  Rivad.F/Oí  SS. 
Nativ.  (Vida  de  Cristo,  156).  —  p3)  Part. 
c  Es  necesario  que  ande  más  á  recaudo  el  que 
anda  en  tierra  de  enemigos  que  de  amigos,  y 
más  abrigado  el  cuerpo  en  tiempo  de  invierno 

ríe  de  verano.  1  Gran.  Orac.  y  consid.  3.  3, 
1  (R.  8.  I74>).  c  Los  troncos  dellos  [los  ár- 


boles] esUin  vestidos,  y  abrigados  con  sus  cor- 
tezas, para  que  estén  más  seguros,  asi  del 
frío,  como  del  calor.  »  Id.  Simb.  1.  3,  ^8 
(It.  6.  103  -).  —  p)  Con  á,  para  denotar  que  se 
resguarda  aproximando  (raro),  i  Suena  el 
acero;  asomnra  su  vislumbre,  |  ¥  el  Pirineo 
tembló  por  los  cimientos:  |  Las  madres  dentro 
en  los  vecinos  techos  |  Sus  hijos  abrigaron  á 
sus  pechos.  >  Valb.  Bem.  24  (R.  17,  392'). 

—  "í)  Con  con,  que  denota  el  instrumento  em- 
pleado para  resguardar.  <  Pues  no  va  bien  con 
adular,  Cratito,  |  Rindamos  la  verdad  á  la 
cautela;  |  Que  en  sus  aplausos  la  virtud  se 
hiela  !  Sin  que  nadie  la  abrigue  con  un  hilo.  > 
B.  Argens.  son.  que  empieza  asi  (R.  kt.  322'). 

—  aa)  Reñ.  f  A  las  noches  se  pasaba  lügun 
frió,  que  le  hacia;  aunque  con  la  manta  y  los 
capas  de  sayal  que  traemos  encima,  nos  abri- 
gábamos. »  Sta.  Ter.  Fund.  15  (R.53.  205*). 

—  S)  Con  un  nombre  de  cosa  por  sujeto,  t  Son 
[las  cortezas]  como  camisas  ó  ropas  que  los 
abrigan.  >  Gran.  Simb.  1.  lU,  §  2  (R.  6.208*)- 

<  Y  SI  en  invierno  abrigaban  [tos  tapices],  |  Ya 
en  el  verano  congojan.  >  Tirso,  El  amor  y  el 
amistad,  3.  1  (R.  5.  338').  —  b)  En  general. 
Resguardar,  defender,  a)  c  Aquel  rey  contestó 
tener  entendido  que  los  ganados  que  se  recla- 
maban eran  de  los  infantes  ó  de  vasallos  suyos, 
y  que  en  este  supuesto  los  había  dejado  abri- 
gar en  sus  tierras,  i  Quiñi.  D.  Alv.de  Luna, 
(R.  19.  394').  (  Al  descubierto  cielo  una 
grande  ara  |  Hubo  en  el  centro  del  palacio,  y 
cerca  I  Un  laurel  muy  antiguo  daba  sombra,  f 
A  los  penates  abrigando  en  ella.»  T.  Iriarle, 
Eneida^  2  (3.  141).  —  aa)  Part.  c  Abrigados 
con  la  isla  tuvieron  lugar  los  turcos  de  saltar 
en  tierra  para  ir  á  ver  si  había  queilado  al- 
guna reliquia  de  la  galeota.  >  Gerv.  Nov.  2 
(R.  1.  123^.  t  Entonces  Celia,  I  Abrigada  con 
la  gente  |  Que  acudía  á  la  pendencia,  |  Pudo, 
sin  ser  conocida,  |  Dar  ¿  su  casa  la  vuelta.  > 
Cald.  El  escondido  y  la  tapada,  i.  1  (R.  7. 
460*).  —  p>  Con  contra,  para  indicar  el  ob- 
jeto que  ofende,  c  No  hay  olivo  ni  almendro 

Jue  no  abrigue  una  familia  contra  los  rayos 
el  sol  equinoccial.  >  Joveil.  Descr.  delcást. 
de  Bellver  (R.  46.  iOá»).  —  <  El  ave  te  sa- 
luda dulcemente,  !  Cuando  en  la  selva  amiga 
J  Contra  el  sol  en  los  fresnos  de  la  fuente,  | 
Cual  bajo  manto  maternal,  se  abriga.  >  Lista, 
Poes.  amor.  2  (R.  67.  320»).  —  t>  Con  de,  en 
igual  sentido,  c  Buscan  para  vestirse,  no  lo 
que  abriga  del  frío,  sino  lo  que  excita  al  or- 
gullo. »  A.  Saav.  Moro  expós.  10,  nota  (2.393). 
c  Sola  la  protección  de  vuestro  asilo  |  Pudo 
abrigarme  del  rigor  del  viento.  >  Quint.  Pe- 
layo,  i.  2  (R.  19,  59*).  —  J)  Refi.  t  Yo  por 
un  mar  bien  célebre  en  nauTr^ios,  {  Del  soplo 
de  ambición  al  ronco  estruendo,  |  Las  borras- 
cas políticas  huyendo,  |  Vengo  A  abrigarme 
en  vuestra  ilustre  tropa.  »  Arriaca,  Cam.  /ir. 
1  (R.  67,  96').  — aa)  Con  d,  para  significar 
el  lugar  en  que  se  busca  resguai-do  ó  defensa. 

<  Acabamos  de  ver  cómo  el  Empecinado  se 
abrigó  á  Ciudad-Rodrigo.  »  Toreno,  Uist.  8 
(R.  64,  t«7*).  — ppt  Conde,  para  expresar  el 
objeto  que  sirve  de  resguardo;  construcción 
análoga  á  la  de  favorecerse,  ampararse. 
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c  O'Donueil  y  Harose  abrigaron  délos  fuertes 
del  Condestable  y  Capuchinos.  >  Toreno,  tfisí. 
iO  (R.  6i.  *20').  —  e)  Part.  Tratándose  de 
lugares.  Resguardado  del  frío  ó  del  viento, 
c  Lo  que  ordenó  fue  que  le  pusiesen  en  un 
aposento  abrigado,  donde  le  dejasen  sosegar.  > 
Cerr.  Nov.  9  (R.  1 .  207 »).  <  Supongamos  que 
hace  una  tarde  de  lluvia,  y  viento  írio,  y  que 
por  pasar  el  tiempo  en  paraje  abrigado,  se 
acoge  un  hombre  al  teatro.  >  T.  Iriarte,  Liter. 
en  cuaresma  (7.76).  c  La  armada  del  enemigo, 
I  Como  estaba  hacia  la  parte  |  Del  puerto  abri- 
gada, en  él  {  Quiso  el  cielo  que  se  ampare.  » 
Cald.  El  mayor  monstruo,  los  celos  1.  i  (R. 
7.  i8¿').  <  Saliócon  él  robada  el  mismo  día  ¡ 
(tue  el  rev  volvía  á  su  abrigado  puerto.  >  Valb. 
Bem.  21  *(R.  17.  367').  —  aa)  Con  de,  para 
expresar  el  objeto  que  sirve  de  resguardo.  Este 
complemento  representa  el  sujeto  de  la  cons- 
trucción activa.  Cp.  a,  j*.  c  Y  un  sitio  que  en 
mitad  del  pueblo  había  |  Le  tenían  de  tapión 
fortificado,  |  Que  en  recogido  cuadro  le  cenia  : 
j  De  los  fuertes  bastiones  abrigado  —  i  Ere. 
Árauc.9  (R.  17.  36<).  <  Sonriéndosc  el  in- 
dio respondía  |  Ser  cosa  de  intentar  bien  ex- 
cusada, I  Por  el  reparo  y  sitio  que  tenía,  |  Y 
estar  por  las  espaldas  abrigada  |  De  una  tajada 
peñascosa  sierra  ¡  Que  por  aquella  parte  el 
iuerte  cierra.  >  Id.  ib.  12  (R.  f7.  50').  t  Y  así 
al  cuerpo  de  en  medio,  que  por  suerte  |  Se- 
gún orden  de  guerra  le  tocaba,  |  Enderezó  su 
escuadra  aventajada  |  De  sus  tendidos  cuernos 
abrigada.  >  Id.  ib-  2i  (R.  17.  9P).  c  Hace  la 
isla  un  escondido  seno  [  De  seis  tajadas  peñas 
abrigado.»  Valb.  Bern.  11  (R.  17.255').— 
P?)  Con  de,  para  expresar  el  objeto  que  ofende. 
(  Si  en  lugares  que  algo  declinan  fríos  los  han 
de  poner,  sea  en  solanas  ó  tugares  abrigados 
del  frío.  »  Herr.  Agrie,  gen.  3.  32  (2.  299). 
I  Han  de  ser  [los  establos  para  el  ganado  va- 
cuno] hacia  el  mediodía,  abrigados  del  cieino 
y  de  todo  frío,  t  Id.  ib.  5.  iS  (3.  536).  k  Era 
el  sitio  de  lo  más  rodeado,  |  Aunque  por  esta 
senda  y  paso  abierto;  |  Del  éste,  norte,  oeste 
está  abngado,  1  Y  el  sur  te  hiere  casi  en  des- 
cubierto. >  ETcAmuc.  i  (R.  17. 18').  c  Sobre 
el  cabo  de  Con  el  baluarte  |  De  una  ílorida 
selva  da,  abrigada  {  De  los  vientos  de  oriente, 
una  bahía,  I  Donde  el  rey  fugitivo  llegó  un 
día.  »  Valb.  Bem.  U  (R.  17. 289<). 

Met.  Amparar,  patrocinar  (tratu.).  (  Te 
me  encalcó  v  me  dijo  que  te  buscase,  y 
allegase,  y  abrígase.  >  Celest.  1  (R.  3.  13^). 
c  A  los  tristes  y  afligidos  procuran  consolu- 
ciones, y  santamente  los  abrigan. »  Gran.  Simb. 
4. 12,  §  l  (R.  6.  505^).  t  De  ninguno  era  más 
propia  dicna  obra,  y  ninguno  debiera  abri- 
garla más  qucel  mismo  obispo.»  lsla,Carí./am. 
I.I05(R.15. 163^).  f  Venid,  (íorred,  que  vues- 
tro rey  piadoso  |  Ya  os  abriga  en  su  seno,  ya 
os  ampara.  >  T.  Iriarte,  Poemas  varios,  1 
(R,  Íi3.  39*). 

».  ■)  Acoger,  all)ergar  (trant).  a)  <  En  este 
melancólico  retiro  |  Do  la  indulgente  soledad 
me  abriga  —  »  Quint.  Poe$.  En  la  muerte 
de  un  amigo  (R.  19.  2!>i).  —  ax)  Refi.  «  Este 
^ercicio  [de  lavanderas]  se  halla  hoy  ú  cargo 
de  las  mujeres  exclusivamente  en  las  cortes  y 


grandes  capitales,  esto  es,  donde  se  abriga  la 

Íiarle  más  delicada  y  nieliiidi'osa  de  este  sexo.  > 
ovell.  Jnf.  sobre  Ubre  ejerc.  de  las  artes 
(R.  50.  31').  €  Nunca  tialíe  pax,  y  de  su  in- 
justo pecho  I  Huya  por  siempre  la  inocencia 
amable  |  Que  en  el  campo  y  los  árboles  se 
abriga.  >  Quiñi.  Poes.  A  Cienfuegos  (R.  19. 
31 ').  —  b)  Met.  Llevar  en  sí,  tener  dentro  de 
sí.  c  Ninguno  tiene  noticia  \  Det  incendio  de 
mi  pecho,  |  Porque  mi  silencio  abriga  |  El  ás- 
pid de  mi  dolor.  >  Mto.  El  desdén  con  el  des- 
dén, 1.1  (R.  39.  3')-  <  Cual  bóreas  fue  tu 
aliento  soberano,  |  Contra  nubes  que  abrigan 
en  su  seno  j  Rayos  que  rugen  con  rumor  le- 
jano. >  Arnaza,  Cant.  lir.  7  (It.  67.  lOo'). 
(  i  Quién,  insensato,  imaginar  podría  |  Que, 
en  sí  abrigando  corazón  de  esclavo,  1  Señor 
gran  tiempo  el  español  sería?  >  Quint.  Poes. 
El  panteón  del  Escorial  (R.  19.  37  «). 
f  Yermos  los  campos,  j  Mustios  los  pueblos, 
indolente  el  hombre,  |  —  ruina  y  silencio  | 
Cual  de  peste  mortífera  abrigaban,  i  Id.  ib. 
AJovell.  {\\.  19.  25*).  — «)  Met.  TraUmdose  de 
las  ideas  y  afectos,  a)  c  Ingrato,  injusto,  bár- 
baro y  despiadado  será  el  nombre  que  á  vista 
de  tan  noble  y  prudente  conducta  pueda  abri- 
gar en  su  corazón  la  más  liviana  sospecha 
contra  nuestra  lidelidad.  >  Jovell.  Def.  de  la 
Junta  Central,  1.3  (R.  i6.  532  >).  c  ¿  Por 
qué  abrigar  tal  miedo  |  En  un  siglo  en  que  el 
astro  más  benigno  |  Sus  rayos  vuelve  nacía 
las  artes  bellas?  >  Arriaza,  Cant.  didáct.  \ 
(R.  67.  126^).  c  La  que  al  veros  asi  toda  es 
temores  1  Muy  puro  amor  abrigará  en  el  pe- 
cho. »  Mor.  Uamtet,  3.  13  (R.  2.  51  i),  t  Las 
penas  ¡  Que  en  este  triste  corazón  alirigo.  i 
Quint.  El  duque  de  Viseo,  i.  3  (R.  19.  it'). 
(  El,  en  la  negra  j  Envidia  que  abrigó  contra 
su  hermano,  |  Bebió  el  veneno  que  su  pecho 
encierra,  t  Id.  ib.  2.  3(R.  19.  <  Ni  podía 
[su  familia]  proporcionarle  medios  seguros 
de  subsistencia,  ni  abrigar  esperanzas  de  verle 
progresa!".  >  Id.  Cervantes  (R.  19,  89').  — 
aa)  Pos.  c  Sé  que  en  ti  solo  tal  gracia  se  abri- 
ga I  Que  puedes  á  vida  tornar  lo  que  es 
muerto.  >  Encina  {Ens.  bibl.  esp.  2.  826). 
c  No  basta  pues  que  los  pueblos  estén  quietos; 
es  preciso  que  estén  contentos ;  y  sólo  en  co- 
rarones  insensibles  ó  en  cabezas  vacías  de  todo 
principio  de  humanidad  y  aun  de  política 
puede  abrigarse  la  idea  de  aspirar  á  lo  pri- 
mero sin  lo  segundo.  >  Jovell.  Mem.  sobre 
«ptfCÍ.2(R.  46.  i92'). 

Per.  antctci.  51^0  XV :  t  Desnudo  d'es- 
peran^a  é  abrigado  |  D'inmensa  cuyta.  *  San- 
till.  p.  283.  f  Que  vos  apercivades  de  casas 
abrigadas  ¿calientes,  é  leña,  é  vituallas  para 
el  tiempo  fuerte.  »  Crón.  P.  Niño,  p.  30. 
c  Dolet  vos  de  mí  que  non  fallo  ¡dirygo  ¡  En 
quien  me  devia  tener  abrigado.  »  Gane,  de 
Baena,  p.  72.  c  El  que  quando  quiere,  abriga 
I  A  quien  le  pliize  iinrigar,  |  Vos  abrigue  syn 
tardar,  |  Pues  á  nii  me  desabriga.  >  Ib.  p.  159. 
—  Siglo  XIV :  i  En  la  paz  e  concordia  mejor 
te  abrigará,  i  fiím.  de  Pal.  1587  (R.  57.  i76'). 
c  Abrigándome  su  manto  |  Padre  e  Fijo,  Es- 
píritu Santo  I  Seguiré  el  dul^e  canto.  >  Trat. 
de  la  doctr,  (R.  57.  373     —  Siglo  XUI : 
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c  Debe  a  San  Martino  sepr  aparoiado,  |  Que 
vio  a  don  Gliristo  del  manto  aliri(j:ado  I  El  que 
dado  ovo  al  nicsquino  tazdrado.  >  Berc.  S. 
Dom.  25^  (II.  57.  ÍS*).  . 

F.tiM.  En  los  demás  dialectos  peninsulares 
abrigar;  pTOwabñcar,  oftnar;  fr.ant.  abrier, 
hoy  abriter {vé&se  Diez,  Gramm.  l,175,trad. 
franc).  Siempre  se  había  tenido  por  origen 
de  nuestro  vocablo  el  lat.  apricari,  calentarse 
al  sol,  formado  de  apricus,  expuesto  al  sol ; 
pero  Diez,  teniendo  sólo  en  cuenta  el  valor 
etimológico  de  estos  vocablos  (aortcus,  abier- 
to, descubierto,  de  aperire,  abrir),  sostuvo 
constantemente  que  no  puede  haber  conexiÓD 
entre  descubrir  y  abrigar,  y  propuso  una  eti- 
mología germánica.  Mabu,  iJttré,  Bugge  y 
Schelcr  han  sostenido  la  antigua,  y  ron  razdn> 
El  eslabón  entre  la  voz  romance  v  la  latina  es 
el  concepto  de  calentar,  que  es  cf  que  llegó  á 
dominar  en  latín,  supuesto  que  en  Columela 
fíatus  aprictis  es  el  viento  del  mediodía,  y 
que  el  mismo  opone  regiones  apricas  á  loca 
frígida;  apricare  vino  á  ser  resguardar  del 
frío,  como  aparece  en  el  lugar  de  Paladio  ci- 
tado por  Freund  y  aprovechado  también  á 
este  propósito  por  Bugge.  De  suerte,  pues, 
que  (le  lugar  abrigado,  se  pasó  á  aposento  abri- 

Íado ;  de  ahí  á  abrigarse  del  frío,  y  por  último 
abrigarse  del  viento,  del  sol. 
ori«sr.  La  {7  se  cambia  en  gu  antes  de  e  : 
abrigue,  abriguemos. 

c«B*«r.  Trans.  —  fiefl :  1,  a,  a,  aa;  i,  a 
Tf,  aa;  1 ,  6,  p,  í ;  3,  a,  a,  aa.  —  Part. :  i,  a, 
a,  ;  1 ,  6,  a,  aa ;  1 ,  6,  I.  —  Con  ó  ;  i ,  a, 
p ;  1 ,  6,     cía.  —  Con  :  i,  a,     i,b  ,  a,  ati. 

—  Contra  :  1.  6,  p.  —  De :  1,  b,  y;  1,6,*, 
PP;1,&,t,  M,  pp. 

ABsn.  V.  I.  •)  Quitar,  correr  ó  retirar  lo 
que  impide  el  paso  {trata.),  a) «  Abrid  esa 
ventana  y  echaíde  al  corral.  »  Cen-.  Quij.  1. 
6  (R.  i.  265*). «  Quiso  la  buena  suerte  que, 
llegando  á  abrir  la  puerta,  se  abrió  con  tanta 
facilidad  como  si  cerrada  no  estuviera.  >  Id. 
ib.  1.41  (B.  1.  370*).  €  Levantóse  del  lecho, 
y  abrió  un  poco  la  ventana  de  una  reja  que 
daba  sobre  un  hermoso  jardín,  y  al  abrirla  sin- 
tió yovó  que  andaba  v  hablaba  gente  en  el  jar- 
dín, í'^id.  ib.  2.  ii  (tt.  I.  Í96').  t  Luégo  que 
recibieron  la  fortaleza  del  cíelo,  abrieron  las 
puertas  y  de  tropel  salieron  dando  voces  por 
las  calles.  >  fíívad.  Flos  SS.  Pentecostés  {Vtda 
de  Cristo,  305).  f  Las  puertas  abre  ía  ciudad 
vencida,  i  Mor.  La  toma  de  Granada  (B.  2. 
S76').  —  Aíx)  Pas.  €  El  pueblo  todo  [  Contento 
sale,  abriéndose  las  puertas,  ]  A  registrar  los 
dóneos  reales,  |  Abandonados  puestos  y  ri- 
beras. >  T.  Iriarle,  Eneida,  t  (i.  88).  —  pp) 
Parí,  t  El  león  acobardado  no  quiso  ni  osó 
salir  de  la  jaula,  puesto  que  habla  tenido  un 
buen  espacio  abierta  la  puerta  de  la  jaula.  • 
Cerv.  Quij-  á.  17  (R.  1.  Í39«).  —  p)  Con  dat. 
-  do  pcrs.  (  Las  guardas  le  abrieron  la  puerta 
más  cercana,  y  por  ella  se  entró  en  la  ciu- 
dad. I  Mar.  Hist.  Esp.  9.  9  (R.  30.  258*).  <  El 
templo  augusto  de  la  fama  I  Le  abrió  las  puer- 
tas de  oro.  •  Lista,  i>oes.  ^íos.  5  (R.  67.  305*). 

—  f)  Con  frecuencia  se  omite  el  acus.  puerta 


ú  otro  semejante,  c  Mira  que  el  deseado  de 
todas  las  gentes  está  llamando  á  tu  puerta. 
Levántate,  corre  v  abre.  >  Gran.  Aaic.  al 
Mem.  med.  3,  §3  (R.  8.  508<).  <  Vengo  aaui  tan 
de  mañana.  |  Porque  cu  abriendo,  he  de  en- 
trar I  En  el  cuarto  desta  ingrata.  »  Cald.  Ma- 
ñana será  otro  dia,  2.  I  (R.  7.  529').  t  Abrid, 
Jámila,  que  con  mal  os  vengo,  i  Refr.  en  el 
M.  de  SantítI.  :  c  El  mal  y  el  bien  h?  de  ser 
común  á  los  que  bien  se  quieren.  >  (Sbarbi, 
Refr.  gen.  1 ,  p.  80)  —  aa)  Omitido  el  acus. 
todavía  tiene  cabida  el  dat.  t  El  rogarnos  blanda 

Í'  amorosamente  que  le  abramos,  como  si  á  él 
e  importara  alguna  cosa  y  no  fuera  nuestra 
salud  y  bienandanza  toda  e!  abrirle.  •  León, 
■Nomb.  2,  Rey  (R.  37.  130').  t  Llama  á  Ur- 
bana prestamente,  |  Y  di  que  me  salga  á 
abrir.  »  Lope,  El  árenal  de  Sevilla,  3.  13  (R. 

hiV).  f  Llamad,  y  se  os  abrirá.  >  Scio, 5. 
Lucas,  11.  9.  — b)  Dicese  de  la  cerradura,  y 
en  este  caso  puede  lomarse  como  sujeto  tanto 
la  persona  que  hace  jugar  el  artificio  de 
aquélla,  para  que  la  entrada  quede  franca, 
como  la  llave  con  que  se  efectúa  la  opera- 
ción. <  Dragoniza  sus  Impetus  mitigue,  f  Y  al 
tiempo  que  se  abrieren  los  cerrojos  |  De  la 
infernal  y  temeraria  puerta,  |  Allí  se  plante 
con  su  boca  abierta.  >  Villav.  Mosq.  8  (R. 
17.  G02').  —  €  De  la  llave  usamos  para  abrir, 

Í'  si  la  de  oro  no  abre,  no  es  de  provecho ;  si 
a  de  palo  abre  bien,  de  ésa  se  use.  >  HuAoz, 
Vida  de  Gran,  i .  20  (77).  c  Pruebo  las  llares, 
abrió  I  Una,  tan  propia  y  igual  I  Vino.  •  Alar- 
cón.  Siempre  ayuda  ta  verdad,  3.  i  (R.  20. 
2i1').  ~«)  Dicese  por  sinécdoque  Abrir  la  casa, 
el  jardfn.por  Abrir  la  puerta  ele  ta  casa,  deliar- 
din.  jc)  fVoto  á  tal,  don  bellaco,  que  si  no  abrís 
luégo  luégo  las  jaulas,  que  con  esta  lanza  os  he 
de  coser  con  el  carro,  i  Cerv.  Quij.  2. 17  (R.  1 . 
438').  —  aa)  Refl.  <  Las  sepulturas  asimismo  se 
abrieron,  y  muchos  resucitaron  y  aparecieron  á 
muchos  en  Jerusalén. »  Rivad.  Flos  SS.  Vida  de 
Cristo  flOI).  <  Entonces  el  velo  del  templo  sú- 
bitamente se  rasgó,  y  la  tierra  lenibló,  y  las  pie- 
dras se  hicieron  pedazos,  y  las  sepulturas  de 
los  muertos  se  abrieron.  »  Gran.  Mem.  Vida 
crist.  6.  6,  §  12  (R.  8.  366*).  f  El  sol  en  este 
tiempo  escondió  los  rayos  de  su  luz,  el  aire 
se  escureció,  la  tierra  tembló,  las  piedras  se 
partieron,  los  sepulcros  se  ¡djrieron.  »  Id. 
Sím6.5.3.  2l,§.i(R.6.7150.— p?)  Pos.  «Con 

Srande  instancia  y  sentimiento  pidió  á  los 
emás  apóstoles  se  abriese  el  sepulcro,  para 
que  él  también  viese  y  reverenciase  el  santo 
cuerpo.  >  Rivad.  Flos  SS.  Asunción  {Vida 
de  la  Virgen,  2l3i.  —  yt)  Part.  <  Ya  queda 
abierto  el  jardín;  j  Bien  puedes,  señora,  en- 
trar. •  Lope,  La  vengadora  de  las  mujeres, 
3.  1  (R.  ii.  520').  —  d)  Por  analogía  se  dice 
Abrir  una  botella,  una  fuente,  t  Abrcnse  la» 
fuentes  de  lágrimas,  adormécense  las  pasiones, 
dcspiérlanse  los  buenos  deseos.  »  Gran.  Mem. 
del  crist.  i7  (R.  11.  21V). 

*.  Met.  »)  Tratándose  del  objeto  de  las 
facultades  del  alma.  Hacerlo  accesible  á  ellas, 
facilitarlo  {^trans.\.  <  Un  rato  del  día  gastaba 
en  la  lección  de  las  sagradas  Escrituras,  con 
grande  consuelo  de  su  alma,  abriéndole  Dios 
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el  sentido,  para  que  las  entendiese  y  pene- 
trase. •  Puente,  Med.  2.  i  (1.  ~  k) 
Tratándose  de  las  facultades  mismas,  Hacer- 
las más  aptas,  aparejarlas  para  que  su  objeto 
obre  sobre  ellas;  y  tratándose  del  ánimo,  Ha- 
cerlo accesible  á  alguna  pasión  ó  afecto,  a).  ~~ 
Rtfi.  ■  A  quien  ha  practicado  mucho,  se  le 
abre  el  entendimiento,  y  se  le  ofrecen  fócil- 
meole  los  medios.  >  Saav.  Emp.  55  (R.  25. 
116*).  —  p)  Con  á,  para  expresar  el  objeto 
ai|a  entrada  ó  acceso  se  facilita.  <  Abre,  oh 
bienaventurada  Virgen,  el  corazón  á  la  fe,  y  la 
boca  á  la  confesión,  y  las  entrañas  al  Criador,  i 
Gran.  Adíe,  aí  Mem.  med.  3,  §  3  (R.  8.  508'). 

<  Os  abrirá  el  entendimiento  á  conocer  mu- 
chas cosas,  aunque  leáis  pocos  renglones.  > 
Avila,  Attdir  59  {Mist.  2.  -iU).  —  ax)  Refl. 
€  Con  él  la  opinión  ganaba  campo,  y  los  áni- 
mos se  abrían  á  la  esperanza,  i  tjuint.  Cartas 
á  L.aoUand,  2  (It.  19.  511').  <  El  corazón 
fatigado  de  tantos  infortunios  se  abre  de  buen 
grado  á  la  esperanza.  >  Raimes,  Protest.  12 
(1. 158).  c  Sintió  su  pecho  palpitante  |  Abrirse 
del  consuelo  á  las  delicias.  >  A.  Saav,  Moro 
expós.  6  (2.  193).  —  f)  El  concepto  material 
que  sirre  de  base  á  estas  aplicaciones  se 
percibe  con  más  claridad  en  el  pasaje 
siguiente  :  c  Asi  que  abra  sus  entrañas  y  sus 
brazos  V  manos  ála  piedad  la  buena  mujer.  > 
León,  Perf.  cas.  10,  al.  11  (R.  37.  2á7«).  — •) 
Por  extensióo,  Avivar,  excitar.  Abrir  la  gana, 
el  deseo,  c  Ras^o  después  tu  carta,  porque 
acaso  I  Los  consejos  que  en  ella  me  has  es- 
crito —  i  No  me  abran  algún  dfa  el  apetito  | 
De  hacer  sudar  con  bien  inútil  pena,  |  A  los 
prensistas  de  mi  amigo  Mena.  >  T.  Iriarte, 
epist.  3  (R.  63.  27*).  t  El  volante  |  Es  un  te- 
rrible ejercicio.  |  — Es  verdad,  pero  divierte  j 
Mucho  y  abre  el  apetito.  >  Bretón,  La  falta 
ilustración,  3.  2  (1.225). 

».  »)  Quitar  lo  que  impide  la  vista  :  descu- 
brir, presentar.  De  ordinario  en  sentido  meta- 
fórico. 2)  (  Animando  con  grandes  esperanzas 
el  pecho  de  cuantos  se  sentían  con  actividad 
y  con  medios,  abría  una  perspectiva  de  aumen- 
tos y  de  mcgoras  en  todos  los  ramos  de  la  ri- 
queza y  prosperidad  pública.  >  Quiñi.  Cartas 
a  L.  HoUand,  %  (R.  19.  5i5M.  c  ¡  Qué  época 
tau  gloriosa  no  abre  aquí  la  historia  á  vues- 
tros ojos,  y  cuántos  ilustres  genios  no  presenta 
á  mestra  veneración  1  »  Jovell.Dísc.  sobre  la 
geogr.  hist.  (R.  46.  328«).  —  3)  Parí.  Dícese 
Al  cielo  abierto,  en  oposición  a  Bi^o  techado. 

<  Procure  vuesa  merced  que  la  tengamos  [la 
noche]  en  el  campo  al  cielo  abierto.  »  Cerv. 
Quij.  2.  71  (11.  1.  552«).  €  En  un  valle  se  halló 
al  pasar  de  un  rio.  |  Entre  matas  de  adelfa 
recostado,  j  Al  cielo  abierto  y  al  sereno  frío.) 
Vaib.  Bem.  10  (R.  i7.2t5*).  — 7)  Parí.  Mar. 
IHcesc  de  la  embarcación  que  no  tiene  cu- 
bierta. Dice.  Marit.  —  b)  Aplicado  al  tiempo, 
al  día.  Despejarse,  serenarse,  aclararse.  De 
ordinario  intrans.  <  Pasados  los  fríos,  luégo 

3ue  abrió  el  tiempo  del  año  siguiente,  que  fue 
c  Roma  el  de  u77,  salieron  los  unos  y  los 
otros  de  sus  almamientos.  >  Mar.  Hist.  Eip- 
3.  13  (R.  30.  li*).  c  Fuera  aouella  ciudad 
lomada  por  los  enemigos  si  no  les  forzara  el 
convo.  Dice, 


invierno  y  el  trabajo  del  friu  y  de  las  lluvias 
á  partirse  del  cerco  con  gi'an  honra  que 
ganaron  en  esta  jornada  y  cargados  de  despo- 
jos y  presa,  determinados  otrosí  de  volver  á  la 
guerra  luégo  que  el  tiempo  abriese  y  les 
diese  lugar.  » Id.  ib.  8.  9  (R.  30. 234*).  —  t  Coa 
esta  resolución  envió  á  invernar  los  soldados, 
con  licencia  de  visitar  á  los  suyos  los  que  qui- 
siesen, con  tal  que  al  abrir  la  primavera  (odos 
acudiesen  á  Cartagena.  >  Id.  ib.  2.  10  (R.  30. 
41').  t  Retiróse  sin  hacer  otro  efecto  el  rey  de 
Castilla,  resuelto  de  volver  ú  la  guerra  con 
más  gente  y  mayor  aparato  luégo  que  el  tiempo 
diese  lugar  y  abriese  la  primavei-a  del  año  de 
1382.  »  Id.  ib.  18.  5  (R.  31.  8«).  —o)  Dejar  con 
entrada  ó  salida  por  todos  lados.  No  se  usa  sino 
en  el  part.  a)  Que  no  está  murado  ni  cercado, 
c  Este  sabio  precepto  supone  las  tierras  cerca- 
das y  defendidas,  y  no  se  puede  observar  en 
las  ábiei  tiis.  »  Jovell.  Ley  agraria,  I»  clase 
(R.  5Ü.  90*).  «  Esto  hace  creer  que  en  el  tiempo 
de  aquella  compilación  [el  Fuero  Juzgo]  estaña 
en  vigor  la  práctica  de  enterrar  en  lugai'es 
abiertos.  >  la.  Befl.  sobre  uso  de  las  sepul- 
turas (R.  46.  477*).  (  Y  ^  qué  era  lo  que  podía 
hacer  el  duque  ni  su  ejercito  en  una  marcha 
sin  oposición  y  en  pueblos  abiertos  v  sin  de- 
fensa? >  Quiñi.  Cartas  á  L.  Hotlañd,  9  (  R. 
19.  577').  —  p)  Dilatado  y  desembarazado, 
c  En  medio  de  este  abierto  y  fértil  llano  J 
Alzará  de  mis  ninfas  todo  el  coro  \  Un  templo 
á  vuestro  nombre  soberano.  *  Ilerr.  %  eieg. 
14  (R.  32.  336«).  c  Si  en  el  mar  tarda  |  Don 
Pedro,  bien  pienso  yo  |  Que  habrá  de  pasallo 
mal,  I  Sin  que  te  guarde  respeto,  |  (Jue  es 
playa  abierta  en  eíeto  [  Para  cualquier  tem- 
poral. »  Tirso,  Los  amantes  de  Teruel,  2 
(R.  5.  697').  t¡  Oh!  si  me  amas,  si  tu  amor 
es  cierto,  [  Llévame  al  punto  donde  yo  soñé  : 
I  i  Un  caballo !  ¡  un  caballo  !  ¡  campo  abierto ! 
I  V  déjame  frenético  correr.  >  Espronc.  Diablo 
mundo,  5.  2  (390).  <  Tendí  al  próspero  céGro 
la  vela  |  De  mi  ligera  nave  en  mar  abierto.  > 
Uerr.  Í,eteg.  12  (R.  32.  330').  c  Construyeron 
una  canoa  para  suir  á  pescar  á  mar  abierto.  > 
Quint.  Pizarra  (R.  I9.  308»).  — ««)  Mel. 
c  ¡  Quécampo  tan  abierto  y  proporcionado  para 
hacer  brillar  á  un  mismo  tiempo  las  bellezas  de 
la  elocuencia,  nnidasá  las  de  la  arquitectura  I  > 
Jovell.  Elog.  de  V.  Rodr.  (R.  46.  372*).  -^) 
Met.  Ingenuo,  sincero,  franco.  Acad.Dicc.  Es  de 
mucho  uso  tratándose  de  lo  que  se  hace  franca- 
mente y  á  las  claras, como  guerra,  oposición,  etc. 
c  Se  declarará  una  guerra  abierta  entre  los  tra- 
ficantes y  alguaciles.  >  Jovell.  Apuntes  para 
una  mem.  econ.  (R.  50.  53')^  t  El  pueblo  las 
creó  [las  juntas],  es  verdad ;  el  pueblo  las  creó 
en  abierta  insurrecdón,  y  yo  sé  que  en  tiem- 
pos tranquilos  no  se  le  puede  conceder  este 
derecho  sin  destruir  los  fundamentos  de  su 
constitución  y  los  vínculos  de  la  unión  social.  > 
Id.  Def.  de  la  Junta  Central,  1.  1  (R.  46. 
509*).  c  Las  ideas  morales,  mayormente  las 
que  están  en  oposición  muy  abierta  con  las 
pasiones,  no  llegan  jamás  al  terreno  de  la 
práctica  sino  por  medio  de  grandes  esfuerzos.  > 
Balmes,  Protest.  30  (2.  i75).  —  ««)  Por  ex- 
teiuión,  Claro.  <  Alli  el  silencio  é  inmoble 
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reverencia  \  Sirven  de  abiertas  voces  y  de 
acciones.  ■  Jáur.  oct.  Presaga  del  honor  (R. 
32.  128')-  —  *)  Hel.  Descubrir,  a)  Abrir  el 
coraidn,  abrir  el  pecbo.  c  Antes  qne  abras  ta 

Eecho,  mira  bien  á  quién  le  abres.  >  Salas 
arhadillo,  Caballero  puntual,  foL  i30  [Dice. 
Autor).  —  Reft,  Comunicar  á  otro  su  se- 
creto, aa)  Con  con.  <  Se  abrió  conmigo.  > 
Acad.  Dice.  —  PP)  Con  á.  t  Abrirse  á  los 
amigos.  >  Acad.  Gram.  —  77)  c  Abrirse  en 
las  razones,  declararse.  •  Covarr. 

4.  h)  Separar  una  cosa  de  otra  (trans.).  Abrir 
los  párpados,  los  labios,  las  piernas,  f  La 
bella  ninfa  —  así  abriendo  sus  dulcos  labios 
le  satisfizo.  >  Valb.  Siglo  de  oro,  O  (i40). 
<  Dan  tus  labios  de  rosa,  |  Si  los  siires,  bien 
mió.  I  El  m&s  sabroso  néctar  |  ¥  el  aroma  mis 
fino,  t  Mel.  Anacr.  23  (R.  63.  99').  —u)  Por 
sinécdoque  se  dice  Abrir  los  o^os,  abrir  la 
boca,  a)  <  A  estas  razones  abrió  Marco  An- 
tonio los  ojos,  y  tos  puso  Atentamente  en  Leo- 
cadia. >  Cerv.  Nov.  9  (R.  1.  207*).  <  Los  ojos, 
que  de  alguna  luz  se  ibanvislienao  y  el  nuevo 
aire  los  abría  pocoá  poco,  con  un  eterno  sueño 
se  han  cerrado.  1  Valb.  Siglo  de  oro,  6  (138). 
c  De  vanidad  llevado,  {  Quiso  cantar  el  cuervo. 
I  Abrió  su  negro  pico,  |  Dejó  caer  el  queso.  > 
Saman.  Fáb.  5.  9  (H.  61.  375*).  —  oa)  Part. 
c  Una  noche  que  estaba  durmiendo,  la  llave 
se  me  puso  en  la  boca,  que  abierta  debia 
tener  de  tal  manera  y  postura,  que  el  aire  y 
resoplo  que  yo  durmiendo  echaba,  salia  por  lo 
hueco  de  la  llave,  que  de  cañuto  era,  y  sil- 
baba. .  Mend.  Lazar.  2  (R.  3.  83*). 

s.  a)  Extender  ó  desplegar  lo  que  está  apre- 
tado o  recogido  (trans).  Abrir  la  mano. 
Abrir  una  flor,  a)  c  Los  árboles  que  al  primer 
calor  abrieron  sus  flores.  las  pierden  luégo, 
por  no  haber  esperado  que  cesasen  tos  rigo- 
res del  invierno.  »  Saav.  Emp.  34  (It.  25.  90"). 
c  Vi  las  húmidas  rosas  levantadas  I  Abrir  las 
hojas  bellas,  que  primero  |  Tenían  todas  juntas 
y  cerradas.  >  Herr.  2,  eteg.  15  (R.  32.  338*). 
—  tta)  Part.  c  No  suele  descender  milano, 
las  pardas  alas  extendidas,  el  pico  prevenido 
y  las  manos  abiertas  con  mas  velocidad  y  furia 
a  los  miserables  pollos —  >  Lope,  La  desdicha 
por  la  honra  {Obr.  shcU.  8.  102).  —  p) 
Refl.  Pícese  e»  especial  de  las  flores.  €  ¿Qué 
es  nuestra  vida  sino  una  flor  que  se  abre  á  la 
mañana,  y  al  mediodía  se  marchita,  y  á  la 
tarde  se 'seca?  >  Gran.  Orac.  y  comid.  1, 
martes  en  la  noche  (R.  8.  26^).  t  No  sabe 
cómo  comienza  i  obrar  grandes  cosas  ron  el 
olor  que  dan  de  sí  las  flores  que  quiere  el 
Señor  que  se  abran,  para  que  ella  crea  que 
tiene  virtudes.  »  Sla.  Ter.  Vida,  17  (R.  53. 
57*).  —  fe)  Re^.  Esparcirse  A  extenderse,  c  y 
asi  se  dice  abrirse  el  tiro  cuando  se  esparce 
h  munición.  1  Acad.  Dice.  —  c)  En  los  dos 
casos  anteriores  se  usa  también  como  intrans. 
No  crei  que  abriera  tanto  el  tiro.  Comienzan 
á  abrir  las  flores.  —  *)  A  esta  acepción  parece 
corresponder  la  expresión  Abrir  el  cuello,  la 
cual  Corarnibias  explica  así  :  c  Componerle 
como  hoy  día  se  hace,  de  que  hay  gente  que 
lo  tiene'  por  oficio,  y  no  se  corre  mal.  > 
c  Siempre  andamos  en  recuesta  con  unabode- 


ffonera  por  la  comida,  con  la  huéspeda  por 
a  posada,  con  la  que  abre  los  cuellos  por  el 
que  trae  el  hombre.  —  Pues  todo  esto  le 
puede  faltar  á  un  caballero,  señor  licenciado, 
pero  cuello  abierto  y  almidonado,  no.  >  Quev. 
Gran.  Tac  13  (R.  23.  508*). 

«.  »)  Separar  ó  extender  lo  plegado  ó  enro- 
llado, por  lo  común  rompiendo  un  sello, 
cubierta  ó  atadura  (trans.).  a)  Abrián- 
dolos  luégo  [los  papeles] ,  vio  que  al 
principio  del  escrito  decía  :  Novela  de  Rin- 
conele  y  Cortadillo.  »  Cerv.  Quij.  I.  40  (U. 
1.  387*).  «  La  Duquesa  pidió  parecer  á  D. 
Quijote  si  sería  bien  abrir  la  carta  que  venía 
para  el  gobernador. » Id.  í6.2.  52  <R.  1.515')- 
—  as)  Part.  A  veces  indica  tan  sólo  la  falta  de 
cerradura  ó  sello,  sin  suponer  que  éste  haya 
sido  roto,  c  Sacó  Sancho  una  carta  abierta  oel 
seno.  1  Cerv.  Quij.  2.  25  (R.  1.  482').  «  Al  re- 
dedor dél  tenía  en  las  mismas  andas  algunos 
libros  y  muchos  papeles  abiertos  y  cerrados.  > 
Id.  ib.  1.  13  (R.  1.  280*).  —  fe)  Dicese,  por 
extensión,  del  mismo  sello  ó  cerradura,  f  Re- 
cibiendo el  papel  con  más  salvas,  que  si  tru- 
jera  veneno,  abrió  la  nema,  guardó  la  cubierta, 
y  leyó  asi :  í  Lope,  La  más  prudente  ven- 
ganza {Obr.  suelt.  8.  130). 

*.  •)  Rajar,  hender;  cortar  ó  romper  ha- 
ciendo boca  ó  surco  {trans.).  a.)  <  Dio  el 
vizcaíno  una  gran  cuchillada  á  0.  Quijote  en- 
cima de  un  hombro  por  encima  de  la  rodela, 
que,  á  dársela  sin  defensa,  le  abriera  hasta  la 
cintura.  >  Cerv.    Quij.  1.  8  (R.   1.  271'). 
c  Cuchillada  le  hubieran  dado,  que  le  abrieran 
de  arriba  aba^o  como  una  granada  ó  como  á 
un  melón  muy  maduro.  >  Id.  ib.  2.  32  (R.  1. 
i72').  c  Voto'^á  tal,  don  patán,  rüsüco  y  mal 
mirado,  que  si  no  os  apartáis  y  ascendéis 
luégo  de  mi  presencia,  que  con  esta  silla  os 
rompa  y  abra  la  cabeza.  »  Id.  ib.  2.  47  (R.  1. 
502*).  t  Vino  á  dar  ta  bala  en  mitad  de  nues- 
tra barca  de  modo  que  la  abrió  toda.  ■  Id.  ib. 
i.  Ai  ^R.  1.  372*).  f  Digo  que  estaba  atado  á 
la  encina,  desnudo  de  medio  cuerpo  arriba,  y 
estábale  abriendo  á  azotes  con  las  riendas  de 
una  yegua  un  villano.  »  Id.  ib.  1.  31  (R.  1. 
337*).  t  Cada  día  |  Sobre  mí  cruje  el  látigo,  y 
mis  carnes  |  Abre  sin  compasión.  »  V.  de  la 
Vega,  La  muerte  de   César,  5.  2  (390). 
€  Pacheco  á  Norpa  abrió  por  el  costado,  |  Y  á 
Longoval  derriba  tras   el   muerto.   >  Ere. 
Arauc.  15  (R.  17.  59'J.  «  Venían  ya  los  caba- 
llos por  el  llano  |  Las  orejas  tremiendo  derra- 
madas; I  Quiérenlos  aguijar,  mas  es  en  vano, 
I  Aunque  recio  les  abren  las  ijadas.  >  Id.  ib. 
6  (R.  17.  27*).  €  Ya  que  lo  estrague  el  áspero 
destino,  [Tiempo  para  morir  después  uos 
queda,  I  Pues  no  estarán  los  bracos  tan  can- 
sados i  Que  no  puedan  abrir  nuestros  costa- 
dos. >  Id.  ib.  9  (R.  17.  35*).  f  Y  abrió  con 
diestra  suerte  |  El  pecho  de  Pelero  tu  asta 
fuerte.  >  Herr.  f ,  canc.  6  (R.  32.  287*).  c  ¿Por 
qué,  sabiendo  |  Tal  abominación,  al  mismo 
instante  |  Unagudo  puñal  noabriósn  pecho?» 
Qoint.  Pelayo,  1.  5  (R.  19.  61'j.  t  Vos  pensad 
que  le  habéis  dado  I  Cuchillo  coo  que  os  de- 
güelle, I  Y  después  de  degollado  [  Aun  os  abra 
y  os  desuelle.  »  Castillejo,  3.  Vida  de  corte 
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(R.  31  2á8*).  <  Abrió  los  mares  por  do  pasa- 
sien;  ahogó  los  carros)'  ejército  de  Faraóa; 
euvióle  maná  del  cielo.  >  Gran.  Simb.  3,  dial. 
i,  §  2  (B.  6.  471*).  €  Abre  su  centro  el  mar,  y 
CD  espumosa  |  Tumba  sepulta  al  pertinaz 
tirauo.  >  Mor.  Los  padres  del  limbo  (R.  i. 
607').  €  Las  armas  derritió;  el  morrión  de 
guerra,  |  Encorva  reja  vuelto,  abrió  la  tierra. » 
Valb.  Beru.  -i  (11.  17.  177-).c  El  arado  ro- 
mano abrió  la  tierra  {  Ea  que  estriban  sus 
muros  orgullosos.  >  M.  de  la  Rosa,  Fragm.  de 
v»  poema,  I  ( I .  SG).  —  (A  palos  abre  la  turba 
i  tstúñiga  denodado.  >  A.  Saav.  D.  Alv.  de 
Luna,  3  (3.  56).  —  aa)  Recipr.  c  Por  lo 
m«ios[D.  Quijote  y  el  vizcaíno]  se  dividirían  y 
Tenderían  de  arriba  abajo  y  abrirían  como  una 
granada.  >  Cerv.  Quij,  í.  9  (R.l.  271*).  —  pp) 
Sgfi.  c  Habían  echado  fama  los  sacerdotes 
paganos,  que  si  alguna  mano  de  hombre 
tocase  en  la.  sobredicha  estatua,  luego  la 
tierra  se  abrirla,  y  el  cielo  se  hendería  y 
caería  á  pedazos,  i  Gran.  Simb.  t.  12  (R.  Ú. 
311*).  —  TÓ  «  Mandó  que  alli  delante  de 
UhJos  se  rompiese  v  abriese  la  caña.  >  Cerv. 
Quij.  46  (R.  i.  id8').  ■  Capis,  con  otros  más 
prudentes,  |  Que  se  entregue  á  las  llamas  acon- 
seja ¡  El  sospechoso  dón  de  astutos  griegos,  | 

0  que  al  mar  se  le  arroje,  ó  las  secretas  |  Con- 
cavidades se  abran  y  examinen.  >  T.  Iriarte, 
Eneida,  2  (3.  89).  —  3)  Con  en.  t  Abrir  en 
canal.  >  Acad.  Gram.  Abrir  en  dos.  —  b)  Apli- 
case por  extensión  á  denotar  el  movimíeato 
por  el  aire,  lo  mismo  que  Cortar,  hender. 
(  Vos.  águila  ligera,  que  los  aires  abriendo  | 
Coa  las  plumas  doradas,  vais  al  cielo.  >  B.  Ar- 
gens.  canc.  Mártires  y  doncellas  (R.  ii. 
§311-!.  —  c)  Met.  f  El  muro  rompe  la  don- 
cella hermosa  \  (jue  de  Piramo  abrió  el  ga- 
llardo pecho.  >  Cerv.  Quij.  2.  18  (R.  I.  .U2<). 
—  é)  üícese  por  exlensíón  de  la  misma  boca 
ó  iiendedura  que  se  forma  rompiendo  cod 
violencia,  a)  <  t'n  golpe  de  mi  cuerpo  en  la 
muralla  |  Abre  sin  duda  brecha.  >  Saman.  Fáb. 
y.  19  (R.  61.  39á*).  c  La  espada  le  atraviesa  el 
brazo  fuerte  |  Abriéndole  en  el  lado  una 
herida.  >  Ere.  Arauc.  15  (R.  17.  58*).  c  La 
envidia,  la  calumnia,  el  artificio,  {  Cuya  in- 
fluencia vil  todo  lo  estraga,  ¡  Con  más  rabio- 
sos dientes  abren  llnga  |  En  quien  abraza  el 
Ulerario  oücio  i  T.  triarte,  Poes.  varias  {1. 
358).  Refi.  c  Faltándonos  la  tierra  debajo 
los  pies,  súbitamente  se  abrió  una  profunda 
bo(A.9\AÍb. Siglodeoro,  6(131).— e)  En  gene- 
ral, Cavar,  c  Podría  ser  que  en  la  parte  doade  la 
vei  primera  clavásedes  el  pie,  allí  os  abriesen 
la  sepultura.  >  Cerv.  Quij.  2.  19  (R.  1.  W4*). 

1  ¡  Qué  poco  siente  ese  nombre  lo  que  hace, 

re  abre  una  sepultura  y  canta !  >  Mor.  Hamlet, 
2(R.  2.  5i0). 

«.Tratándose  de  vías  ó  caminos,  Hacerlos  ó 
franquearlos  {trans.)  a)  t  Cayo  Mario,  que 
era  gobernador  de  la  España  ulterior,  abrió  y 
aseguró  los  caminos,  quitados  los  salteadores, 
de  que  había  gran  número  y  gran  libertad  de 
hacer  mal.  í  Mar.  Hist.  Ésp.  3.  11  {R.  30. 
71').  «  Magallanes,  señor,  fue  el  primer  hom- 
bre I  Que  abriendo  este  camino  le  dio  nom- 
bre. >  Ere.  Arauc.  1  (R.  17.  4')-  <  deter- 


mino I  Por  esta  relación  luya  guiarme,  |  Y 
abrir  por  la  montaña  alta  el  camino.  >  Id.  ib. 
12  (R.  17.  50*).— aa)Pa5.  <  Se  ahrióyallanó 
á  cosía  del  conde  don  Sancho  nuevo  camino 
para  que  los  extranjeros  pasasen  á  la  ciudad  é 
Iglesia  de  Santiago,  i  Mar.  Htst.  Esa.  8.  11 
(R.  30.  210»). 

».  Grabar  (trans.).a.)t  AJjriren  cobre,  grabar. 
Abrir  en  madera,  estampar,  de  ordinario  en 
boj.  s  Covarr.  «  liará  que  -abra  Carmona  su 
retrato,  |  O  que  un  lienzo  avivado  por  Maella 
I  Cuelgue  en  su  habitación  junto  á  Torcualo.  > 
Fomer,  sát.  (R.  63.  306').  —  <ix)Part.  «  Es- 
tampas de  madera,  con  mediana  diligencia 
dibujadas  y  abiertas,  les  bastan.  >  Jovell.  Co- 
rresp.  con  Posada  (R.  50. 23i').  —  p)  Con  d, 

Eara  cipresar  el  instrumento.,  c  Abrir  ú 
uril.  >  Acad.  Gram. 

M.  •)  Dar  principio  á  una  función,  acto  ó 
empresa  pública  (íraíw).  a)  <  Sin  dilación 

S repuso  en  sí  de  abrir  la  guerra  y  apoderarse 
e  toda  el  Andalucía,  >  Mar.  Hist.  Esp.  II.  I 
(R.  30.  iOO').  <  La  Junta  abrió  su  gobierno 
poniendo  á  su  frente  al  hombre  que  era  en- 
tonces más  respetado  de  la  nación.  »  Jovell. 
Def.  de  la  Junta  Central,  1.3.  13  (R.  m. 
531').  f  Empezaron  sus  individuos  á  verifi- 
car su  salida  de  Sevilla  con  el  objeto  tan 
público  y  solemnemente  anunciado  de  abrir  las 
Cortes  en  la  isla  de  León.  >  Id.  ib.  apénd.  lü 
(R.  -16.  607').  c  Vamos  á  anunciarle  que  hoy  es 
el  día  señalado  para  abrir  la  enseñanza  de  cien- 
cias naturales.  >  Id.  Or.  sobre  el  est.  de  las  cien- 
cias  nat.  (R.  46. 335')  —  ouc)  Pos.  c  Se  ubria  |u 

Suerra  claramente  contra  el  rev  de  Aragón.  > 
lar.  Hist.  Esp.  9.  7  (R.  30.  2^5').  «  .\brióse 
el  concilio,  y  túvose  la  primera  junta  al  prin- 
cipio del  mes  de  mayo,  año  del  Señor  de 
589.  »  Id.  ib.  5.  15  (R.'SO.  I  48*).  c  Abrióse  el 
concilio  al  principio  de  la  cuaresma  del  aüo 
1129. 1  Id.  U.  10. 14  (R.  30.  297').  <  Era  pre- 
ciso animar  este  impulso  general; —  lo  era 
arreglar  el  plan  de  la  nueva  y  terrible  campaña 

Jue  se  abría  entonces,  i  Jovell.  Def.  de  la 
unta  Central,  1.  1.  40  (R.  16.  51i').  — h) 
En  general.  Comenzar,  iniciar.  <  Vamos  char- 
lando un  poco,  Poncio  mío,  ¡  Del  digerido  y 
trasnochado  viaje  |  Que  abri  con  Aries  y  cerré 
en  estío.  >  Jovell.  Poes.  epist.  á  Poncio  {R. 
46.  48').  t  La  libre  exportación  sólo  puede 
ser  necesaria  para  abrir  en  el  extranjero  el 
consumo  de  aquella  cantidad  de  granos  que  no 
podría  consumirse  en  el  reino.  >  Id.  Ley 
agraria,  i"  clase  (R.  50.  115').  «  Sabían 
también  que  esta  cuenta  debía  estar  próxima 
á  arreglarse,  puesto  que  el  nuevo  tesorero 
general  se  hallaba  ya  en  ejercicio,  y  que  éste, 
según  nuestro  sistema  económico,  debía  abrir 
una  nueva  cuenta,  así  como  el  cesante  darla 
de  su  época,  i  Id.  Def.  de  la  Junta  Central, 
1.2.  15  (R.46.  526»).— e)  Refl.  Llegar  ó  em- 
pezar á  ofrecerse.  <  Los  cosecheros  ricos 
guardan  el  suyo  [su  aceite]  hasta  que  se  abra 
un  precio  que  les  resarza  sus  expensas.  > 
Jovell.  Inf.  sobre  extr.  de  aceites      50.  3*). 

II.  Hablándose  de  empréstitos  ó  subscrip- 
ciones, Anunciarlas,  proponerlas  al  público 
{trans).  c  L'na  parte  de  estos  malos  efectos 
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pudiera  acaso  evitarse  con  haber  abierto  al 
principio  un  erande  empréstito  mucbo  mayor 
todavía  que  Ta  suma  total  de  todos  los  que 
sucesivamente  se  hicieron.  >  Quint.  CartM  á 
L.  Holland.  4  (R.  19.  5i9*). 

la.  Part-  »)  Aplicase  á  la  vaca  fecunda. 
Acad.  Dice.  —  b)  Ükese  en  francés  de  la  e 
que  se  pronuncia  como  en  pére,  aprés.  Dicese 
también  de  la  a  y  la  o,  según  suenan  en  plat, 
bol.  f  E  abierta  pide  una  abertura  de  boca 
más  grande.  >  Jovell.  Rudim.  de  Gram.  franc. 
{h.m.  156*). 

Per.  »D«eci.  (Nótese  el  part.  abiido  en  el 
Alex.)  Siglo  XV  :  €  Les  fue  otorgada  [la  tre- 
gua] —  para  no  hacer  lan  gran  cosa  en  tas 
fronlrras  como  de  necesidad  se  había  de  hacer 
quedando  la  guerra  abierta.  >  Crón.  Juan  II, 
i.  10  (R.  GH.  308*).  f  Dispuse  comigo  que 
demandaría  |  Por  ver  mas  abierta  la  informa- 
ción. 1  Mena,  Lab.  269  (91 c  En  aquel  lugar 
era  un  monte  abierto  de  encinas.  >  Crón.  P. 
A'ttto,  p.  76.  c  Con  este  cortan  las  cosas  duras 
e  se  quebrantan  los  huesos;  por  esso  tiene 
nins  ancho  caco,  que  puedan  encima  ferír  con 
la  mano  sín  miedo,  e  la  punta  arromada  con 
vuelta  derecha,  porque  mas  agudo  quede  que 
el  primero,  para  abrir  los  huesos  e  apartar- 
lailos.  »  Víllena,  Arte  cis.  i  (25). c  Si  la  ven- 
tana abres,  pierio  entrará  |  El  sol  en  la  cassa 
para  la  alunbrar.  >  Canc.  de  Baena,  p.  Wi. 
c  E  yo  le  abriré,  tanto  en  mí  ño,  ¡  El  alto  pa- 
laíiÓ  que  es  propio  mió.  »  Ib.  p.  205.  — 
Siglo  XIV :  t  E  llegaron  los  dos  maestres  de 
Santiago  é  de  (^alatrava  á  la  puerta  del  palacio 
do  el  rey  estaba,  é  non  les  aorieron.  >  Crón. 
Pedro  L  3  (R.  66.  482').  t  Otros  le  llaman  [á 
tiibraltar]  Gebelfat,  que  quiere  decir  la  sierra 
de  la  abertura,  porque  aifí  se  comenzó  á  abrir 
la  conquista  quelos  moros  ficieron  en  España.  9 
Ib.  i.\  (R.  66.  403').  €  Decid  al  rey  —  que 
abriríemos  las  puertas  de  1^  cibdad,  é  le  re- 
cibiriemos  en  ella  como  á  rey  é  como  &  señor.  » 
Crón.  Alf.  X  76  (R.  66.  62*).  <  Haya  la  cabeza 
de  talle  de  congrio,  et  bien  cuadrada,  et  bien 
secca,  et  la  nariz  blanca,  et  bien  abierto  de 
boca.  íáfoní. i/A  XI,  1.  41  (Bibl.ren.  1. 115). 
<  Fidalgo,  dis  :  abras  |  Ese  blazo,  et  toma  {  t'n 
tanto  de  soma  |  Que  tengo  guardada.  >  Are. 
de  Hita,  1005  (R-  57.  258*).  t  Prendieron  a  don 
burro,  como  eran  castigados,  |  Al  león  le  tro- 
xieron,  abriol  por  los  costados.  »  Id.  874  (R. 
57.  254*).  €  Fallo  que  la  demanda  del  lobo  es 
bien  (ierla,  |  Bien  acta  e  bien  formada,  bien 
clara  e  abierta,  t  id.  342  (R.  57.  238»).  — 
Siglo  XIII :  t  Se  nhre  el  nenúfar  cuando  sale 
el  sol.  »  Cal.é  Dymna  (II.  51.  29').  t  La 
muerte  que  acaesce  lan  aína  como  cerrar  el 
ojo  el  abrirlo.  »  Ib.  (R.  51.  16*).  <  Si  entrare 
por  pared,  o  por  vallados,  o  abriere  puerta, 
peche  sesenta  sueldos.  >  Fuero  de  Molina, 
año  (Llor.  Prov.  vasc.  4.  145).  <  Quando 
n  ella  quisieren  venir,  imbiar  a  delante  a  saos 
ornes  con  suas  cartas  abiertas.  *  Fuero  viejo, 
i.  S.  i  (40).  c  Demos  á  tos  non  fieles  al^na 
guisa,  é  les  abramos  carrera  pora  vevir  e 
guarecer.  »  Fuero  Juzgo,  12.  3.  18  (199). 
c  Si  algún  omne  falla  grey  aiena  de  oveins  ó 
de  vacas  en  su  pasto  abierto,  —  >  Ib.  8.  5.  5 


(149).  t  Lo  falló  el  ganado  en  campo  abierto, 
6  en  pasto  desamparado.  •  Ib.  8.  4.  26  <146). 
t  Leváronle  al  easlyllOt  las  puertas  le  abrye- 
ron.  >  Fem.  Gont.  611  (R.  57.  408»).  c  Avva 
en  los  primeros  aryerto  vn  gran  portyllo.  i  Ib. 
525  (R.  57.  405').  c  Que  quando  los  poones 
carrera  les  abryesen,  |  Entrarían  los  caballe- 
ros mejor  por  do  pediesen.  *  Ib.  460  (R.  57. 
403*).  c  Ouieron  luego  ayna  grant  portiello 
abrído.  »  Alex.  1909  (R.'57.  206*).  c  Hando 
—  I  Dar  a  los  elefantes,  cortarge  los  come- 
iones,  I  Que  abríssen  carrera  soure  sus  gri- 
ñones. »  Ib.  1908  (R.  57.  206*).  c  Fágome 
maravijado  [  En  cosa  tan  auierta  non  auer 
algún  letrado  ]  Que  diga  la  verdad  de  lo  que 
ha  estudiado.  »  Ib.  1161  (R.  57.  183*).  c  Ouo 
desende  ha  rato  los  ogos  na  abrir,  >  Appoll. 
313  (K.  57. 294').  c  Abrió  la  demanda  que  era 
lan  escura.  >  Ib.  51  (R.  57.  285').  c  Alo  que 
de(ir  quiero  abrit  los  corazones,  t  Rere.  S. 
Dom.  201  (R.  57.  46').  c  Nuestros  contrarios 
somos  et  contra  nos  venimos,  |  Caemos  en  la 
foya  en  la  que  nos  abi  irnos.  >  Id.  Sacr.  262 
(R.  57.  89*).  €  Fo  taslar  a  la  puerta  ca  sabie 
la  entrada  :  I  El  trufan  sovo  presto,  abríoli 
sin  soldada.  »  Id.  MiL  732  (R.  07. 126*).  < 
pueilas  de  mí  casa  abiertas  las  tenia,  [  Quanlo 
que  Dios  me  daba  con  todos  lo  partía.  »  Id. 
tb.  639  (R.  57.  123').  t  Sennora  de  los  cielos 
plena  de  bendición  (  Abrí  las  tus  oreias,  udi 
mi  petición,  i  Id.  Duelo,  209  (R.  57.  137*). 
c  Tu  nos  abrí  los  cíelos  como  buena  clavera  > 
Id.  himno  Ave  {R.  57.  lii*).  c  Mas  de  una 
cosa  es  mucho  man'ido,  !  Que  non  aduxonada 
consigo  I  Conque  pudíesse  la  tierra  obrir  \ 
Para  el  cuerpo  ssobollir.  >  S.  M.  Egipc.  (It. 
57.  318*).  c  Abiertas  dexan  Ins  puertas,  que 
ningunonon  las  guarda.  >  Cid,  593  (R.  57.  8'). 
c  Asi  como  le^  a  la  puerta  falóla  bien  ca- 
rrada, I  Por  miedo  del  rey  Altonsso  que  assi 
lo  auie  parado  :  |  Que  sí  non  la  qneorantas 
por  fuerca,  que  non  gela  abríese  nadi.  i  Ib. 
34  (R.  57.  2»). 

KtiBi.  Port.  abrir;  it.  aprire;  del  lat.  ape- 
rire,  sobre  cuva  etimología  andan  discordes 
los  lingüistas  "iPott*,  £íym.  ForícA.  1.  i97; 
Vanicek,  Griech.  lat  etym-  ^f>-  W>3- 
No  menos  dílieultades  ofrecen  las  formas  pro- 
venzal  y  francesa,  obrir,  nbrir,  ouvrír,  cuya 
identidad  con  abrir  es  aún  problemática.  Re- 
liquia de  ellas  en  cast.  es  el  obrir  que  queda 
citado  de  la  Vida  de  S.  Maria  Egipciaca. 

c»msms.  El  part.  es  irregular  :  abierto. 

c»n>«r.  Trans.  :  en  general.  —  Intran$. : 

3,  6;  5,  c.  —  Becipr. :  7,  o,  a,  aa.  —  Reft. : 
1,  C,  OL,  aa;  2,  6,  a;  2,  b,  p,  aa;  3.  d,  5, 
fl,  p;  5,  b;  7,  a  a,  pp;  7,  d,  a,aa;  10,  c  — 
Part. :  I,  o,  a,  pp;  1,  c,  a,  rr;  3,  a  p,  t;  3,  c; 

4,  6,a,aa;5,  a,a,(zct;6,a,a,aa;  9,a,  a3;12.  — 
Con  d  :  2,  6,  p;  3,  d,  8,  pp;  9,  p.  —  Con  : 
3,  d,  p,  aa.  ~~  En  :  3,  d,  p.Tr;7,  a.  3-  — 
Con  dat.  :  i,  a,  p;  1.  a,  y,  ax. — Ácut.  tácito; 

ABK^ycELAUK.  9.  m)  Cubrirse  con  el 
broquel  para  no  ser  ofendido  (refl.).  Como  los 
demás  verbos  que  sígoiñcan  defensa,  se  rons- 
tniye,  para  indicar  el  tiro  ó  ataque  que  se 
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quiere  eriiar :  a)  Con  contra,  c  Desde  alli  con- 
tra los  tiros  I  Coa  el  siuiestro  braio  se  abro- 
qnelao.  >  T.  Iriarlc,  Eneida,  t  (3.  13i).  — 
Con  dt  (raro),  c  Aun  ahora  no  me  parece 
que  be  acabado  de  abroquelarme  de  las  esto- 
cadas —  I  Pie.  Justina,  1.  2.  1.  2  (R.  33. 
83*).  —  b)  Mct.  Emplear  alguna  cosa  como 
defensa  de  la  propia  persona  n  opinión,  aj  Con 
áe,  para  expresar  lo  que  se  toma  como  de- 
fensa, c  Abroquelarse  de  su  inocencia,  de  sn 
autoridad.  >  Acad..  Salvá,  Gram.  <  Üanle  com- 
bates interés  y  olvido,  |  V  de  fe  y  esperanza  se 
abroquela.  >  Quev.  Slu$a  7,  son.  i  (R.  69. 
iiH*).  —  p)  Con  con,  en  el  mismo  sentido. 
(  Abroquelarse  con  su  inocencia,  con  su  au- 
toridad. »  Acad.,  Salvá,  Gram.  t  Suelto  el 
pavés  á  abroquelar  se  atreve  |  Con  su  pecho, 
que  dobla  armas  de  alientos.  >  Jáur.  Fars.  11 
(Vem.  7.  318).  —  aa)  Part.  f  Abroquelado 
«ID  un  tremendo  lítulón  de  pergamino,  es- 
crito en  un  latín  macarrónico  y  de  botica,  se 
servia  de  ét  para  pasar  por  sabio  entre  los 
idiotas. »  Forner,  Exequtea  de  la  leng.  cas- 
tell.  (R.  63.  378«).  —  -j)  Con  contra,  para  ex- 
presar lo  que  ataca  ú  ofende,  c  La  relajación 
y  la  corrupción  le  rodean  [á  S.  Bei-nardoJ,  y  él 
se  abroquela  contra  sus  ataques  con  la  obser- 
raocia  más  rígida,  con  la  más  delicada  pu- 
reza de  costumbres.  >  Balmes,  Protest.  7i 
(4.  253).  —  J)  Con  en.  Menos  propio  que  los 
^iros  anteriores.  <  Hizo  alarde  nuestro  polí- 
tico moralista  de  buen  instinto  envolviendo  el 
acibar  de  sus  sátiras  entre  chuscadas  y  biza- 
rrías, y  abroquelándose  en  la  holgura,  desor- 
den y  licencia  de  un  sueño  para  reprender  sin 
usurpar  los  fueros  del  púlpilo.  >  Fernández 
Guerra,  Obr.  de  Quev.  Disc.  prelim.  (R.  álí. 
SV).  —  i)  Absol.  <  ¿  O  quién  no  cae  en  tenta- 
ción, I  Por  mucho  que  se  defienda  |  Y  abro- 
quele? »  Castillejo,  í.  Sermón  de  amores  (R. 
•tí.  156'). 

Btim.  Compuesto  de  a  y  broquel. 

Ancium  (BKKMAK).!).!.*)  Oprimir  con 
nn  grave  peso  (traus.).  a)  c  Solas  dos  regiones 

¡  u  mundo  goza  en  temple  suQciente  |  De 
poderse  habitar,  y  el  demás  suelo,  |  O  lo 
abrasa  el  calor  ó  abruma  el  hielo.  >  Valb. 
Bem.  16  (R.  17.  3li>).  <  Reflexione  |  Cuál 
es  la  cai^a  que  en  sus  hombros  pone,  [  Y  si 
pueden  con  ella  ó  los  abruma.  >  T.  Iriarte, 
Artepoét.  de  Hor.  (i.  6).  <  La  flota  el  golfo 
abruma,  ¡  Y  boga  fácil  levantando  espuma.  > 
Maury,  Dido  (R.  67.  181*;.  <  Su  destino  es 
envidiar,  |  O  de  tu  curso  suave  ¡  La  paz 
suma,  I  O  el  alto  poder  del  mar  |  Que  puede 
tra^r  la  nave  |  Que  lo  abruma.  >  V.  de  la 
Veía,  Orillas  del  Pusa  (5(i3).  —  Con  con. 
(  Otras  los  terrados  j  Y  altas  almenas  con  su 
peso  abruman.  ■  A.  Saav.  Moro  expós.  11  (2. 
<  ¿  Do  está  la  fuerza  y  el  orgullo  osado 

I  Que  el  piélago  espumoso  |  Abrumó  con  mil 
naves  1  i  Lista,  Poet.  lir.  prof.  i  (R.  67. 

—  (ta)  Part.  <  Todos  cuantos  el  oro 
recogieron,  |  Con  el  peso  abrumados,  pere- 
cieron. >  Saman.  Fáb.  8.  1  (R.  61.  385')-  — 
-fi  Con  de,  á  semejanza  de  cargar,  c  Prender 
alara  el  denodado  ordena,  ]  £n  una  honda 


maimorra  sepultarle,  (  Abrumarle  de  hierros 

Í cadenas  —  >  A.  Saav.  Jforo  expós.  i  (2. 
26).  —  b)  Met.  a)  <  A  duras  penas  pudieron 
los  cristianos  salvarse  de  las  garras  de  los 
inlieles,  que  los  abrumaban  con  el  peso  de  la 
muchedumbre.  >  M.  de  la  Rusa,  H.  P.  del 
Pulgar  (4.  á8).  —  aa)  Part.  c  Ni  podían  [los 
naqralitaDOs]  con  propio  esfuerzo  derolverles 
su  vigor  [á  sus  iustituciones]  ó  establecer  otras 
análogas  á  las  circunstancias,  abrumados  bajo 
el  peso  de  un  vugo  extraño.  >  A.  Saav.  Masan. 
I.  1  (5.  30).  (  Mas  desplomóse  al  cabo  su  gran- 
deza ]  Como  abrumada  de  su  propio  peso.  » 
Id,  Moro  expós.  2  (2.  38).  —  fi)  Con  en  (raro 
Y  apenas  disculpable).  «La  cólera  de  Aquiles 
bastó  á  Homero  |  Para  un  largo  poema ;  otros 
el  suyo,  I  Abrumándole  en  galas,  le  empo- 
brecen. »  Arriaza,  Arte  poét.  de  Boileau,  3 
(R.  67.  123^).  —  e)  Met.  En  especial.  Agobiar 
y  acongojar  gravemente,  como  bajo  una  gran 
carga,  x)  <  Esto  es  lo  que  temen  mis  monjas, 
que  han  de  venir  algunos  periados  pesados  que 
las  abrumen  v  camien  mucho.  >  Sta.  Ter. 
Cartas,  2.  á7  (R.  55.  97*).  e  Encierra,  sí,  un 
tesoro  de  la  ciencia  j  Que  ni  humanista  docto 
pertenece,  |  Que  el  ingenio  deleita  é  ilumi- 
na, I  Y  no  le  abruma,  ofusca  v  entorpece.  ■ 
T.  Iriarte,  epist.  7  (R.  63.  33>).  a  Tal  las 
lúgubres  sombras  |  Que  ora  abruman  mi  pe- 
cho I  Pasarán,  v  con  ellas  |  Mis  amargos  des- 
velos. >  Mel.  Anacr.  2á  (R.  63.  99').  «  l'na 
acción  doble,  encaminada  á  dos  blancos  dife- 
rentes, ó  una  sola  tan  enmarañada  y  confusa 
que  no  nos  deje  percibir  un  centro  único,  di- 
vide ó  abruma  la  atención.  >  M.  de  la  Rosa, 
Anot.  (i  la  Poét.  5.  2  (1.  218).  *  Es  un  mal- 
vado en  iin  á  quien  abruman  ¡  Sus  crímenes 
horrendos  y  crueldades,  >  A.  Saav.  Moro  ex- 
pós. 9  (2.  316).  c  Siempre  lo  abrumaban  los 
tristes  recuerdos  de  su  patria.  >  Cueto,  Bos- 

!<uejo  hist.  18  (  R.61.CCXXIV).  •  Los  periódicos 
a  abruman  |  A  epigramas.  >  Bretón,  La  re* 
dacción  de  un  periódico,  2.  3  (2.  89).  —  oa) 
Part.  I  Los  ministros  estaban  entre  nosotros 
abrumados  por  el  peso  de  la  desdicha,  i  A. 
Galiano,  Recuerdos,  p.  129.  c  Ln  Castilla,  la 
fértil  Castilla,  está  abrumada  de  contribucio- 
nes, sin  industria,  sin  artes,  y  poco  más  ó 
menos  cual  la  tomarían  nuestros  abuelos  de 
los  Alies  y  Almanzores.  >  Mcl.  carta  á  Jovell. 
(R.  63.  85).  <  En  mi  pecho,  de  penas  abru- 
mado, I  La  sonrosada  luz  es  noche  umbría.  > 
Lista,  son.  26  (It.  67.  31 7*).  —  p)  Con  con. 
c  Cuando  el  poeta,  por  apresurarse  á  instruir 
cuanto  antes  a  los  lectores,  tos  abruma  de  una 
vez  con  un  cúmulo  de  datos  y  noticias,  cán- 
sase la  memoria,  la  atención  se  fatiga,  i  M.  de 
la  Rosa,  Arte  poét.  de  Hor.  nota  15  (1.  300). 
<  La  última  guerra  contra  la  Francia  habia 
sido  muy  desgraciada  para  la  Inglaterra,  y 
aun  estaban  brotando  sangre  las  heridas  que 
habia  dejado  abiertas,  causándole  sensibles 
pérdidas,  y  abrumándola  con  una  enorme 
deuda  y  con  onerosos  impuestos.  >  Id.  Esp, 
del  siglo,  3.  16  (5.  224).  c  Acaba  de  amena- 
zarle con  la  muerte  después  de  abrumarlo  con 
groserisimos  insultos,  x  A.  Saav.  Moian.  I. 
Í9  (5.  U4). 
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t.  Magullar,  moler.  Eq  este  sentido  fue  en 
los  buenos  tiempos  más  común  la  forma  sim- 
ple brumar.  a)  t  El  menor  Fernán  Gonsález, 
I  Deli^s  de  un  escaño  k  gatas,  |  Por  escoo- 
derse  abrumó  |  Sus  costillas  con  las  tablas,  i 
Quev.  Musa  6,  rom.  89  (R.  69. 223*).  —  c  Des- 
pués que  te  hubo  Repolido  castigado  y  bru- 
mado, ¿  no  te  hizo  alguna  caricia  f  >  Cerv. 
Nov.  3  (R.  1.  141*).  <  Lope  [estabn]  rodeado 
de  más  de  veinte  aguadores  que  no  le  deja- 
ban menear,  antes  le  brumaban  las  costillas, 
de  manera  que  más  se  pudiera  temer  de  su 
vida  que  de  la  del  herido,  según  menudeaban 
sobre  él  los  puños  y  varas  aquellos  venga- 
dores de  la  ajena  injuria.  »  Id.  Nov.  8  (R.  1. 
188-).  €  Con  una  puñada  dio  con  él  á  sus  pies, 
y  luégo  se  subió  sobre  él  y  le  brumú  tas  cos- 
tillas muy  á  su  sabor.  >  Id.  Quij.  1.  2i  (R.  1. 
312*).  «  Me  han  perseguido  médicos,  y  ene- 
migos me  han  brumado  los  huesos.  >  Id.  Quíj. 
2.  a5<R.  i.  5ál*)-  «  Este,  que  el  cuerpo  y 
aun  el  alma  bruma  |  De  mil,  aunque  no 
muestra  ser  cristiano,  |  Sus  escritos  el  tiempo 
no  consuma.  »  Id.  Viaje,  2  (R.  1.  681*).  — 
aa)  Part.  <  No  era  posnile  levantarse,  según 
tenia  bramado  todo  el  cuerpo.  >  Cerv.  Quij. 

1.  i  (R.  1.  2G'i').  c  Sancho  le  respondió  que 
no  era  nada,  sino  que  babia  dado  una  caída 
de  una  pona  abajo,  y  que  venia  algo  brumadas 
las  costillas.  >  Id.  tb.  i.  16  (R.  1.  285<)  c  La 
bromada  duei^a,  que  oyó  conjurarse,  por  su 
temor  coligió  el  de  D.  Quijote,  i  Id.  ib-  2.  48 
(R.  1 .  503*).  t  Me  voy  á  bizmar,  que  creo  que 
tengo  brumadas  todas  las  costillas.  >  Id.  ib. 

2.  53  (H.  1.  517»).  ~  p)  Brumar  se  usaba 
también  eu  el  sentido  de  Agobiar,  oprimir. 
€  Maestro,  las  olas  de  la  mullitud  te  bruman 
V  afligen,  v  tú  dices  :  Quién  me  locó?  »  Quev. 
Polit.  de  Úios,  i .  i  íR.  23. 15*.  —  Pe  S.  Lucas, 
8.  Í5  :  Turbae  te  comprimunt  et  affíigunt  : 
f  Las  gentes  te  aprietan  y  oprimen,  »  Scío.). 
—  <  Pidióles  rellncsen  qué  ocasión  los  echaba 
de  su  tierra,  y  qué  ganancia  se  podían  pro- 
meter de  aquellos  trastos  con  que  venian  bru- 
mados.  i  Quev.  Hora  de  todos,9i  (R.  23.  ^102»). 

Btin.  La  forma  antigua  abromar,  regis- 
trada por  la  .Academia  (no  la  hemos  compro- 
bado aún),  prueba  que  el  primitivo  es  broma. 
Pero  i  en  qué  sentido  ?  —  Es  indudable  que 
bajo  esta  forma  se  confunden  por  lo  menos  dos 
voces  de  etimología  diferente  :  1»  Por  el  imi- 
malillo  que  carcome  la  madera,  es  sin  duda 
el  gr.  ^?wf*«,  que  la  Vulgatii  traduce  linea 
(Barucn,  (i.  11).  Con  éste  nada  tiene  que  ver 
nuestro  verbo.' 2".  Por  el  guisado  de  avena 
quebrantada  es  el  broma  (babero,  esto  es 
avena)  =  gr.  ^pofic;,  que  trae  Dierenbach, 
Gloi$.  lat.  germ.  De  este  sentido  se  debió  de 
pasar  al  de  mazacote  de  cascajo,  y  de  aquí  al 
de  cosa  pesada  ;  abrumar  representarla  los 
dos  conceptos  de  agobiar,  lomado  del  de  cosa 
pesada  (cp.  apesgar),  v  de  magullar,  que 
aparece  en  la  avena  quebrantada  v  en  el  cas- 
ciHo  ;  asi  en  el  Quij.  1.  l  se  dice  que  tenía 
I  bramado  lodo  el  cuerpo,  >  después  de  haber 
sido  I  molido  >  y  c  molido  como  cibera.  >  Es 
excusado  decir  que  abrumar  =  cubrir  de 
bruma,  es  voz  completamente  distinta. 


ABSOLVER.  V.  El  sentído  material  etimo- 
lógico es  Desatar;  pero  como  las  acepciones  no 
se  han  desenvuelto  en  castellano,  sino  que  se 
han  tomado  del  latín,  no  siempre  se  percibe 
la  conexión  de  ellas  entre  sf ;  por  lo  cual  se 
indicará  en  cada  caso  la  metáfora  que  ba  ser- 
vido de  base. 

<.  Dar  por  libre  de  algún  cargo  ú  obligación; 
esto  es,  dejar  á  alguno  libre  de  lo  que  moral- 
mente  le  ataba  Urans.).  a)  Con  de,  para  expre- 
sar el  cargo,  c  En  este  medio,  por  muerte  de 
Roodes  ó  por  habelle  absuelto  del  gobierno, 
Maharbal  vino  por  gobernador  de  España.  » 
Mar.  Hist.  Etp.  2.  5  (It.  30.  33*).  t  Para  este 

Eropósito  absolvieron  á  tos  grandes  del  pleito 
omenaje  que  hicieran  á  Wamba.  >  Id.  ib.  6.  i  7 
(R.  30.  17Í*).  €  Absolvióle  del  voto  que  tenía 
hecho  de  ir  á  la  Tierra  Santa.  »  Id.  ib.  10.  3  (R. 
30.  280').  «  Juntaron  capítulo,  en  que  absol- 
vieron del  maestrazgo  a  don  Garcí  López  de 
Padilla,  y  pusieron  en  su  lugar  á  don  Alemán, 
comendador  de  Zorita.  *  Id.  ib.  15-  i  (R<  30. 
i3i^).  c  Desde  aquel  día  absolvía  á  los  gober- 
nadores de  aquel  cargo,  y  mandaba  que  las 
provisiones  y  carias  reales  en  adelante  se  ro- 
Drasen  con  su  sello.  >  Id.  ib.  19.  i  (R-  31. 
32>).  c  Absuelve  á  los  vasallos  y  súbditos  de 
la  obediencia  y  juramento  hecho  al  rey.  >  Ri- 
vad.  Cima,  1 .  30  (R.  60.  215^).  t  Todos  saben 
y  todos  creen  que  en  las  necesidades  públicas 
y  extremas  la  falta  de  medios  absuelve  al  es- 
tado de  (oda  obligación.  >  .Tovell.  Carta  á 
Campomanes  (R.  50.  i  10*).  —  a»)  Pos.  «  Al- 
canzo todo  aquello  que  A  pretender  había  ido. 
conviene  á  saner,  que  el  legado  fuese  absuelto 
de  aquel  cargo  v  volviese  á  Roma.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  í).  18  (R.  ÍIO.  270«).  —  pp)  Part.  <  Se 
negó  á  abrir  las  puertas  del  castillo,  diciendo 
haber  jurado  al  gobernador  de  la  isla  no  en- 
tregarle á  otro  que  á  él,  bien  que  advertido 
de  que  estaba  ausente  y  que  el  veguer  ejercía 
sus  veces,  y  absuelto  "de  su  juramento,  las 
abrió,  y  tranqueó  la  entrada.  »  Jovell.  Mem. 
del  Cast.  de  Bellver  (R.  i6.  H8«).  «  No  por 
hallai*se  destinados  á  seguir  la  carrera  de  las 
letras  en  las  escuelas  públicas,  están  absueltos 
de  las  obligaciones  religiosas  que  contrajeron 
en  su  prensión.  >  Id.  Regí,  del  eol.  de  Ca- 
latr.  1.  2  (R.  16.  172').  —  p)  En  ocasiones  el 
carco  aparece  en  acus.  y  la  persona  en  dat- 
€  Absuélveme  el  homenaje.  |  — SI  absuelvo.  » 
Lope,  ¿a  campana  de  Arajon,  3  (It.  11.57'). 
c  Dios  al  fin  me  ha  vengado,  l  Amado  padre 
mío,  y  ya  me  absuelve  |  La  fe  que  os  he  ju- 
rado. >  Id.  Dineros  soff  calidad,  i.  \f(\\.  il . 
62').  f  Jamás  podremos  hallarla  [la  conformi- 
dad], I  Viviendo  juntos.  —  Lo  mismo  [  Digo 
yo,  y  por  esla  causa  |  De  la  palabra  te  absuel- 
vo. I  —  Yo  te  absuelvo  la  palabra  ;  |  Que 
ver  siempre  al  homicida  |  De  mi  hermano 
en  mesa  v  cama  |  Me  ha  de  dar  pena.  >  Id. 
La  estrella  de  Sevilla,  3.  18  (R.  21.  153»). 

*.  m)  Dejar  libre  remitiendo  la  culpa  ó  de- 
clarando inocente,  x)  Absol.  c  Vos  mismo, 
que  justamente  condenáis,  piadosamente  ab- 
solvéis. •  Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  16,  §  i  (R. 
8.  557').  —  aa)  Refl.  Defenderse,  vindicarse 
(raro),  c  Tal  fue  |  La  turbación,  que  callando 
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J¡  Ni  se  absuelve  ni  disculpa.  ■  Cald.  Saber 
el  mal  y  del  bien,  1.5{R.  7.  21»).  —  p)Con 
acHS.  de  per$.,  y  de  para  expresar  la  culpa. 
<  Solameule  el  perdón  del  eterno  Padre  nos 
puede  enteramente  librar  de  nuestros  pe- 
cados, y  absolvernos  de  nuestras  deudas.  > 
tiran.  Doctr.  crisU  3.  i,  §  6  (R.  ii.  143*).  — 
vi^  £1  cajvo  puede  representarse  con  un  ad- 
jetivo, c  Si  éxito  únicamente  podía  absolver 
de  temeraria  esta  bizarría.  »  Quiat.  B.  de 
Lawria  (R.  19.  320*).  —  ^p)  Se  usa  también 
taablando  de  la  sentencia  que  condena,  y  aun 
de  la  misma  pena,  c  Mandamos  que,  si  el 
mismo  rey  con  humildad  lo  pidiere,  por  vues- 
tra aotondad  le  absolváis  en  la  forma  acos- 
tumbrada de  la  sentencia  de  descomunión.  > 
Mar.  Jíí»i.  Esp.  18.18  (K.  31.  31'). —17)  Di- 
cese Absolver  de  culpa  y  de  pena,  ó  Absolver 
á  colpa  y  á  pena,  i  Mas  diréis  :  Padre,  pues 
el  sacramento  de  la  penitencia  no  vale  para 
eso,  i  cómo  vale  el  oaplismo,  que  lo  quila 
todo  absolviendo  al  hombre  de  culpa  y  de 
pena  ?  >  Gran.  Mem.  vida  crist.  2.  3.  1  (H.  8. 
235  *).  «  Se  ha  de  considerar  la  eficacia  de 
aquella  palabra  :  Tus  pecados  te  son  perdo- 
nados, con  la  cual  la  absolvió  á  culpa  y  á  pena.  > 
Puente,  Med.  3.  25  (2.  184).  —  7)  A  veces 
^larece  el  delito  en  acus.  c  Esta  muerte  no 
excitará  el  aura  más  leve  de  acusación ;  su 
madre  misma  absolverá  el  hecho  juzgándole 
easual.  »  Mor.  HamM,  4.  23  (R.  2.  536).  — 
«  Por  este  pues  que  va  condenado  al  monte 
Calvario,  son  absueltos  los  pecados  del  mundo.  > 
Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  16,  §  4  (R.  8. 557'). 
— aa)  Tiene  conexión  ron  la  construcción  prece- 
dente la  del  pasaje  que  sigue,  en  que  vale  Re- 
dimir, c  Con  sangre  de  una  victima  qUe  ofrecen 
I  Absuelven  el  castigo  que  merecen.  »  Lope, 
Angél.  7  (06r.  suelt.  2.  111).  —  b)  En  espe- 
ciar. Dar  por  libre  al  reo  demandado  civil  ó 
criminalmente  (trans.).  1)  c  Los  promotores 
riscales  de  las  justicias  inferiores,  y  los  fiscales 
del  crimen  en  las  chancillerías  y  audiencias, 
podrán,  no  contraviniendo  á  las  reglas  gene- 
rales del  derecho,  apelar  ó  suplicar  de  las 
sentencias  pronunciadas  aun  en  las  causas 
criminales  en  que  se  prohibe  la  apelación  ó 
súplica  á  los  reos,  si  por  ventura  como  suele 
suceder,  se  les  absuelve  injustamente,  ó  se 
les  impoue  menor  pena  de  la  establecida.  > 
Febr.  novis.  4,  p.  831 .  c  Soy  de  parecer  que 
digáis  á  esos  señores  [jueces]  que  á  mi  os  en- 
viaron, que.  pues  estain  en  un  flel  las  razones 
de  condenarle  ó  absolverle,  que  le  dejen  pasar 
libremente.  »  Oerv.  Quij.  2.  51  (R.  1.  511»). 
—  P)  Con  de  para  expresar  el  delito.  <  Aqui 
soy  tu  amigo  ;  allí  [  Soy  tu  rey  :  aquí  te 
absuelvo  {  De  los  delitos,  y  alli  |  Te  he  de 
castigar  por  ellos.  »  Tirso,  El  rey  don  Pedro 
en  Madrid,  3.  11  (R.  5.  608»).  i  A  Menelao, 
reo  de  toda  maldad,  le  absolvió  de  todos  sus 
delitos  ;  y  á  aquellos  infelices,  que  se  decla- 
rarían inocentes  aun  cuando  tratasen  su  causa 
entre  los  escitas,  los  condenó  á  muerte.  >  Scfo, 
Macab.  2.  4.  47  —  «)  Por  extensión  ó  meta- 
fóricamente se  aplica  á  cualquier  decisión  que 
se  representa  como  dada  por  un  juez. «  Supo- 
Dienao  que  esta  ley  fuese  obligatoria  en  el 
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caso  extraordinario  á  que  quiere  aplicarse,  es 
claro  que  los  constituyentes  del  Gobierno  Cen- 
tral solo  pudieron  pecar  contra  ella  en  dos 
puntos  :  primero  en  no  juntar  las  Cortes  para 
mstituír  el  gobierno  del  reino  conforme  á  la 
ley ;  segundo  en  haberle  instituido  en  mayor 
numero  de  personas,  que  el  señalado  por  la 
ley  —  El  que  los  absuelva  en  el  primer  cargo, 
no  podrá  condenarlos  en  el  segundo.  »  Jovell. 
Def.  de  la  Junta  Central,  6.  1  (R.  46.  513<). 
t  Has  el  único  juez  es  el  oido  :  I  Escucha, 
falla,  ordena,  |  Absuelve  grato  ó  rígido  con- 
dena. I H.  de  la  Rosa,  Poft.  3  (1 . 103).  — «)  En 
especial,  Remitir  á  un  penitente  sus  pecados 
en  el  tribunal  de  la  confesión,  ó  levantarle  las 
censuras  en  que  hubiere  incurrido.  Con  acus. 
de  la  persona  y  de,  «  Llegó  el  cura  presto, 
por  ver  si  por  algunas  señales  daba  indicios 
de  arrepentimiento  de  sus  pecados  para  absol- 
verle dellos.  »  Cerv.  Nov.  6  (R.  1.  171*).  — 
f  Vino  á  preguntarte  si  había  incurrido  en 
alguna  excomunión,  de  que  no  estuviese 
absuelto.  >  Gmn.  Simb.  2.  29,  §  10  (R.  6. 
371*).  —  e)  En  generaL  Dejar  libre,  t  Si  desta 
pena  absuelto]  Alguna  vez  me  viese,  (  No 
prisión  trabajosa,  [  Mas  libertad  dichosa,  | 
Sería  para  mi  cuando  asi  fuese.  >  Cetina, 
canc.  i  (R.  32.  41»). 

s.  Resolver,  poner  en  claro  una  cuestión  ó 
duda  propuesta  al  efecto  ítrans.).  Hoy  tiene 
poco  uso  fuera  del  foro,  donde  se  usa  espe- 
cialmente tratándose  de  posiciones  ó  declara- 
ciones {trans.).  a)  c  Queirla  yo  que  el  señor 
gobernador  me  absolviese  ciertas  dudas  que 
tengo.  í  Cerv.  Quij.  2.  33  (R.  1.  475*).  <  Con 
todo  eso  querría  que  vuesa  merced  me  sor- 
bieso  una  duda  que  ahora  en  este  punió  me 
ha  venido  á  ta  memoria.  Asolviese  quieres 
decir,  Sancho,  dijo  D.  Quijote.  >  Id.  to.  2.  8 
(R.  1.  420*).  c  Suplicóte  por  quien  eres  nos 
absuelvas  esta  duda.  >  Alemán,  Guzmán,  i. 
1.  8  (R.  3.  208').  t  La  duda  absuelves.  |  Tu 
ingenio  me  maravilla.  >  Lope,  El  desprecio 
agradecido.  3.  18  (R.  34.  2063).  <  Que  en  la 
corte,  do  se  junta  ¡  Tanta  risa  y  tanto  lloro, 
I  Haya  quien  nos  tome  el  oro  ]  V  absuelva 
cualquier  pregunta  —  I  ¿  Qué  maravilla  f  > 
Góng.  letr.  38  (R.  32.  W).  t  Pero  tal  duda 
no  absuelvo,  ¡  Porque,  en  allegando  ai  quin- 
to, j  No  hay  quien  no  sepa  del  sexto.  »  Id. 
letr.  58  (R.  32.  503<)-  «  Con  saber  ouién 
es  mañana,  |  ¿  Todas  las  dudas  no  absuelvo?» 
Cald.  Mejor  está  gue  estaba,  2.  15  <R.  7. 
236*).  c  Si  éste  es  el  espíritu  del  cargo,  poco 
nos  costará  absolverle,  y  aun  hacerle  recaer 
sobre  nuestros  censores.  >  Jovell.  Def.  de  la 
Junta  Central,  i.  1  (R.  46.  520^).  t  Entonces 
se  cuidará  de  que  se  obserye  y  siga  bien  esta 
forma  [la  silogística^  ;  de  que  el  sustentante 
resuma  y  absuelva  tas  proposiciones  según 
ella,  y  de  que  se  guarde  el  rito  y  el  lenguaje 

3ue  admite  este  método.  1  Id.  Hegl.  del  col. 
e  Calatr.  2.  5  (R.  46.  221').  <  Los  colegiales 
á  quienes  se  dirigieren  tas  preguntas,  las  ab- 
solverán ron  la  mayor  claridad  y  exactitud  que 
pudieren.  »  Id.  ib.  (R.  46.  22o*).  «  También 
puede  pedir  una  parte  á  la  otra  todas  las  de- 
claraciones ó  posiciones  que  tenga  por  conve- 
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nienfe  de  una  vez  ó  de  muchas,  ron  tal  que 
conciernan  al  pleito  y  no  sean  sobre  ]o  confe- 
sado claranienle  ;  y  el  juez  debe  deferir  y 
apremiar  al  preguntado  á  que  tas  absuelva 
categóricamente.  >  Febr.  novis.  3,  p.  223.  — 
aa.)  Pas.  t  Pues  con  decir  que  se  fue,  |  Todas 
las  dudas  se  absuelven.  >  Cald.  Mejor  está 
que  estaba,  i.  16  (R.  7.230*). 

«).  Acabar,  concluir.  La  metáfora, según  con- 
jetura Freund,  se  toma  del  acto  de  desatar 
del  telar  la  tela  ya  terminada.  Hoy  tiene  poco 
uso.  a)  t  A  sus  aras  llegó,  dónele  devoto  | 
Su  camino  absolvió,  rnmniió  su  voto.  >  GÓQg. 
rom.  IOS  (R.  32.  546").  <  Nuestro  deseo  es  que 
estos  dos  importantes  ramos  del  estudio  preli- 
minar canónico  se  absuelvan  enteramente  en 
el  invierno  v  verano  del  primer  año  de  cáno- 
nes. 1  Jovell.  Regí,  del  col.  de  Calatr.  2.  5 
(R.  46.  225*).  —  aa)  Parí.  <  Estoy  acabando 
ta  ordenanza  y  plan  para  mi  nueva  escuela,  y 
por  eso  be  interrumpido  el  trabajo  sobre  la 
Ley  Agraria,  en  que  están  enteramente  ab- 
sueltns  la  primera  y  segunda  parte.  »  Jovell. 
Corresp.  ron  Posada  (K.  50.  183*). 

Per.  anirci.  Siglo  XV  :  t  Vo  los  absolvo  e 
relievo,  e  do  por  libres  e  quitos  dellas.  >  Do~ 
cum.  de  Ii73  (Berg.  Ant.  2.  24:1).  <  Yo  de 
mi  pecado  me  absuelvo.  »  Sanlill.  p.  75. 
«  Aquesta  cuestión  ya  está  absuelta  por  lo  que 
la  Sabiduría  determinó  fablando  de  la  provi- 
dencia de  Dios.  »  Vis.  deleci.  2.  8  (R.  36. 
387*).  a  E  para  absolver  las  nuestras  quistio- 
nes,  I  Tomo  por  iues  al  lyndo,  amoroso  — 
I  Ferrant  Manuel  con  sus  distynciones.  > 
Canc.  de  Baena,  p.  463.  c  E  de  todo  lo  pas- 
sado  ¡  Vos  asuelvo  con  pacien<;ia.  >  Ib.  p. 
147.  —  Siglo  XIV :  t  Allí  tomó  penitencia  | 
E  muy  bien  lo  asoluieron.  i  Alf.  XI,  1514 
(R.  57.  523*).  €  Ficieron  pleyto,  et  omenage, 
et  jura  sobre  los  sanctos  evangelios  ;  et  si 
contra  ello  fuesen,  que  nunca  fuesen  absueltos 
sinon  por  el  Papa.  »  Crón.  Alf.  XI,  17  (R. 
6().  186*).  c  Por  contrición  e  lagrimas  la  santa 
Magdalena  |  Fue  quita  et  nbsuelta  de  culpa 
e  de  pena.  >  Are.  de  Hita,  lt15iR.  57.  26^*). 
c  Asolvcd  a  mi  comadre,  vávase  de  las  calle- 
jas. >  Id.  328  (R.  57.  237*).  i  Si  la  parte  sabia 
que  eran  descomulgadas  las  pruebas  quando 
las  trnxo  -—  entonce  su  testimonio  non  es  ver- 
dadero —  ca  él  les  debiera  ante  facer  absol- 
ver, o  atender  fasta  que  fuesen  absueltos.  > 
Leyes  del  est.  177  (O.  L.  2.  310).  —  Siglo 
XII J :  e  Sean  dcscomungados  fasta  que  fecie- 
ren  ende  enmienda  á  la  Eglesia,  et  sean 
asueltos  per  aquel  que  los  puede  soltar.  » 
Conc.  de  León,  año  1267  (Esp.  Sagr.  36. 
248).  «  Santa  eglesia  estableció  tres  reglas 
sobre  la  descomunión  :  la  primera  es  que 
ningún  menor  non  puede  descomulgar  nin 
asotver  á  su  mayoral  :  la  segunda  que  qual- 
quier  que  puede  descomulgar  puede  asolver  : 
la  tercera  que  quien  puede  asolver  puede 
descomulgar,  i  PaH.  1.  9.  7  (1.  333).  f  Itoma 
es  el  lugar  señalado  o  se  va  a  absolver  el  que 
mete  manos  iradas  en  clérigo.  »  Part.  1.  9.  4 
(1.  330).  <  Débele  luego  absolver  después  que 
se  le  bobiese  confesado  de  sus  |iecados.  v 
Parí.  1.  4.  89  (1.  155).  «  Penitmciar  pueden 


et  absolver  los  prestes  á  los  que  se  les  confie 
san.  >  Part.  I.  4.  75  (1.  136.)  c  Estos  [perla- 
dos] ban  poder  de  los  absolver  porque  pueden 
oir  las  confesiones.  »  Part.  1.4.  74  (f.  136). 
c  Si  non  veniere,  e  el  juyzio  fuer  por  él,  deve 
seer  absuelto  de  las  costas  su  contendor.  > 
Espéc.  5. 14. 17  (O.  L.l.  464).  >  Quando  quier 
que  acaeciere  que  aquellos  encreidos  se  ab- 
solviercn  de  las  sogas  e  de  los  lazos  del  dia- 
blo —  podémosles  facer  merced.  >  Fuero 
Juzgo,  12.  3.  27  <203M-  <  Dixol  que  metría  la 
cabera  ha  perder,  {  (ivit  la  adevinaac!^  non 
podría  asolver.  >  Appoll.  28  (R.  57.  284'). 
f  Ruega  a  Oíos  por  él  c  por  sus  cncontenda- 
dos,  I  Que  él  los  absuelva  de  todos  los  pe- 
cados. >  Berc.  SaCT.  269  <R.  57^  89*)-  «  E 
fueron  absolvidos  de  todos  los  pecados.  >  Id. 
Mil.  401  (R.  57.  116*). 

KUm.  Port.  absolver  ;  cat.  absoldrer,  ant. 
absolrer ;  malí,  absoldrer,  absolver  ;  val. 
absoldre;  prov. absolver,  assolrer,  absolvre; 
fr.  absoudre,  ant.  assouldre;  it.  assolvere : 
del  lat.  absolvere,  comp.  de  ab,  que  da  la 
Mea  de  separación,  y  solvere,  desatar.  En 
castellano  se  omitía  también  la  b,  no  sólo  en 
tiempos  remotos  sino  en  el  siglo  de  oro. 

C«Mj«c.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
absuelv-Of  es,  e,  en;  absuelt-a,  as^  a,  an; 
absuelve ;  absuelto, 

ABMBTO,  A.  adj.  Originariamente  signi- 
fica sorbido^  V  en  sentido  metafórico  repre- 
senta el  estado  de  la  persona  cuyo  espíritu, 
en  fuerza  de  la  admiración  ó  de  la*  contempla- 
ción, se  ve  como  arrancado  de  si  por  un  o)»- 
jeto  y  transportado  á  él.  a)  Absol.  c  Toda  la 
gente  de  casa  andaba  absorta,  preguntando 
unos  á  otros  qué  seria  aquello.  »  Cerv.  A*or.  I 
(R.  1.  117').  c  Con  la  satisfacción  y  deleite 
que  en  si  tiene,  están  embebidas  y  absortas, 
que  no  se  acuerdan  que  bay  más  que  desear. » 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  31  (R.  53.  357*;faltai. 
I  Entonces  si  que,  aljsorlos  |  Al  peregrino  ea- 
canto  ¡  De  nuestra  voz,  los  bombres  |  Huyeran 
desde  el  ancbo  ¡  Camino  de  los  vicios  j  Hasta 
los  poco  hollados  |  Senderos  que  conducen  [ 
A  la  virtud.  >  Jovell.  A  Melendez  (R.  46.  11  *). 
€  Te  ve,  V  á  la  hermosura  |  La  palma  le  pre- 
senta; I  Te  escucha,  y,  á  sus  trinos  |  Absorta, 
se  la  entrega.  >  MeV.  Anacr.  Gatatea,  9  (R. 
63.  1  18').  «  Dejadme  que  os  admire,  \  Que 
tan  alta  virtud  contemple  absorta.  >  V.  de  la 
Vega,  D.  Fernando,  2.  16  (258).  —  p)  Con  en, 
para  representar  el  objeto  de  la  contemplación 
o  la  admiración  como  el  punto  donde  está  fijo 
el  espíritu,  c  En  él  tienen  lodo  su  amor,  en 
él  se  ocupan  siempre;  de  tal  manera  que  es- 
tán como  absortos  en  él,  y  viendo  no  ven,  y 
oyendo  no  oyen,  i  Gran.  Simb.  5,  2.  14,  §  i 
(R.  6.  632').  c  Se  lee  de  ta  bienaventurada 
santa  Clara  que  salía  algunas  veces  de  la  ora- 
ción tan  absorta  en  Dios,  que  con  mucba  di- 
lícultad  podía  inclinar  el  corazón  á  los  nego- 
cios en  que  le  era  forzado  entender  por  raión 
de  su  olioio.  »  Id.  Orac.  y  consid.  1.  8,  §  (> 
(R.  8.  19*).  c  |0b  Señor  Dios  mío!  ¿cuándo 
estaré  todo  unido  contigo,  y  absorto  en  ti,  y 
del  todo  olvidado  de  mí?  >  id.Imit.  i.  13  (R. 
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II.  428').  fl  Estaba  de  ordinario  tan  elevada 
y  absorta  en  Dios,  y  tan  fuera  de  si,  que  le 
rra  grandísimo  tormento  baber  de  tratar  y 
escribir  de  negocios.  >  Yepes.  Vida  de  Sta. 
Ter.  1.  15  (Jfisf.  1.  67).  c  Con  grandísimo 
sosiego  ^  quietud  se  quedó  absorta  toda  en 
Dios,  enajenada  toda  con  la  novedad  de  lo  que 
se  le  comenzaba  á  descubrir.  >  Id.  ib.  38 
(Jfifl.  1.  '280).  4  Y  absorto  (que  es  lo  más)  en 
la  secreta  I  Felicidad  que  aquel  favor  le  ins- 
Dira,  I  Ni  de  amenaza  superior  se  admira,! 
Ni  en  dudosos  prodigios  la  interpreta.  >  fi. 
Araens.  son.  Slirame  con  piedad  (R.  i2. 
im^).  c  Yo  en  sus  dulces  acentos  |  Absorto 
estaba,  I  Y  aquel  placer  de  oiría  {  Me  costó  el 
lima.  >  Lista,  rom.  13  (R.  67.  .346*).  —  aa) 
También  se  denota  con  en  el  acto  mismo  del 
espíritu,  como  campo  en  que  éste  se  baila  lijo, 
c  Huchas  veces  de  tal  manera  quedaban  ab- 
SOTtos  en  la  contemplación  y  amor  de  las  cosas 
celestiales,  que  totalmente  perdían  el  uso  de 
los  senbdos.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  2. 15  (R.  8. 
i96').  I  Imaginaba  fia  Magdalena]  que  el  hor- 
telano la  entendía  y  sabía  de  quién  hablaba, 
por  estar  absorta  en  pensar  solamente  de  su 
amado.  >  Puente,  Med.  5.  4  (3.  Si).  —  y)  Con 
it,  para  expresar  la  causa  (ie  ta  admiración. 
( Quedaron  mis  compai^eros  absortos  de  ver 
•■n  leugua  castellana  bonetes  turcos.  >  Espi- 
nel. Escud.  á.  8  (R.  18.  m^).  €  Absorto  de 
íer  la  llama,  |  A  ver  la  causa  volvía.  »  Mto. 
El  desdén  con  el  desdén,  I.  I  (R.  39.  2*). 
•  Absorto  de  mirar  sus  señas  quedo.  >  Cnid. 
El  mayor  encanto  amor,  1.  I  (H.  7.  391*). 
<  t'I  hombre  absorto  de  placer  le  admira.  » 
iJaiDl.  Poes.  A  D.  R.  Moreno  (II.  19.  28'). 
«  Absorto  su  amante  del  señoril  porte  de 
;t£|iiella  mujer;  —  cie"o  de  pasión  y  alrope- 
llando  los  respetos  debidos  á  su  linaje,  se 
liabia  llegado  a  ella  y  asiéndole  fuera  de  si  la 
«UDO,  le  habia  ofrecido  la  suya.  »  Hartz. 
Pñl.á  lat  comedias  de  Lope  (R.  24.  v). 

BHM.  Lat.  ab$orptu$t  parlic.  de  absorbere, 
absortwr.  Port.  absorto ;  cat.  absort ;  it.  as- 
erto. 

ABSTBSBB.  V.  mi  Refrenar,  tener  á  raya 
ilrans)  (muy  raro).  «  Enfi-ene  su  lengua  de 
loda  parlería,  v  abstenga  sus  ojos  de  mirar  á 
■odas  parles.  >'Gran.  Guia,  2.  15,  §  2  (R.  0. 
IH*).  I  Los  sabios  justamente  se  temieron,  [ 
V  éstos  lodos  su  lima  judiciosa,  |  A  tu  voz  reve- 
itnlps,  abstuvieron.  »  Fern.  de  Avila  v  Soto- 
"layor,  epist.  á  B.  Argens.  (U.  42. '351*). 
-  fc)  Hefl.  Mantenerse  a  distancia  de  alguna 
no  tocarla  ó  probarla;  negarse  uno  la 
•'jecurión,  goce  ó  disfrute  de  algo  que  está  á 
«o  alcance  ó  arbitrio.  (En  esta  mrma  es  muy 
"snal.)  c  Kos  privamos  de  lo  propio;  nos  abs- 
'fnemos  de  lo  que  está  á  nuestros  alcances. 
El  buen  padre  se  abstiene  de  ir  al  teatro  por 
uistirá  su  hijo  enfenno;  el  hombre  caritativo 
priva  de  lo  que  tiene  por  socorrer  al 
^tv.  >  Mora,  Sinón.  p.  4.  —  a)  Con  de  y  un 
■nfin.  f  No  tengo  sufrimiento  para  me  aHste- 
de  adorar  tan  alta  empresa.  >  Celest.  6 
3,  :H  *).  f  So  quiero  otra  satisfacción  sino 
dejando  las  armas  y  absteniéndote  de 


buscar  aventuras,  te  recojas  y  retires  á  tu  In- 
g&r  por  tiempo  de  un  año.  »  uerv.  Quij.  2. 64 
(R.  i.  541').  c  Aparta  sus  ra^os  mi  lucero,  J 
Y,  retraído  su  esplendor  primero,  |  De  avi- 
varme en  su  bella  luz  se  abstiene.  »  Herr.  2, 
son.  106  (R.  32.  327').  c  Una  sola  recompensa 

I  Merezco,  señora,  v  pido  :  i  Uue,  pues  no  he 
de  ser  querido,  |  üTl  quereros  no  sea  ofensa; 

I  Porque  si  de  pretender  |  Favores  vuestros 
me  abstengo,  |  Decidme  /  qué  culpa  tengo  | 
En  saberos  conocer?  i  L.  Argens.  redond. 
Señora  después  que  os  vi  (R.  42. 2G1  *).  e  Pues, 
templando  á  su  enojo  la  braveza,  |  De  hacer  se 
abstuvo  un  nuevo  desatino.  »  Valb.  Bern.  7 
(R.  17.  214').  <  Los  individuos  que  sólo  ten- 
gan derecho  de  asistir  á  las  juntas,  se  absten- 
drán de  hablar  en  las  deliberaciones,  si  no  se 
lo  mandare  el  rector.  >  Jovell.  Real,  del  col. 
de  Calatr.  1.  4  (R.  46.  182*1.  c  Nos  absten- 
dremos de  dar  reglas  para  el  tiempo  y  modo 
de  bajar  la  cabeza,  levantarla  y  volverla,  i 
Capm.  Filos,  eloc-,  Eloc.  exterior^  2  (652). 
c  Aquel  hombre  bueno  y  piadoso  [el  Cardenal 
de  Fox]  no  cesaba  en  su  onmano  propósito,  y 
andaba  de  una  parte  y  otra  con  un  crucifijo  en 
la  mano,  requinendo,  amonestando  y  rogando 

3ue  se  abstuviesen  de  combatir,  i  Quint.  D. 
tv.  de  Luna  (R.  19.  391').  «  Es  más  fácil 
impedir  al  hombre  el  que  se  complazca  en 
malos  deseos,  que  no  el  que  se  abstenga  de 
satisfacerlos,  después  de  haberles  dado  cabida 
en  su  abrasado  corazón.  >  Raimes,  Protest. 
25  (2.  93).  —  S)  Con  de  y  uu  nombre.  *  Aquel 
gran  sabio  Salomón  —  determinó  abstenerse 
del  vino,  por  entregarse  del  todo  al  estudio 
de  la  sabiduría,  i  Gran.  Orac.  y  consid.  3.  2. 
1,  §  5  (R.  8.  182').  €  Ninguno,  por  imperfecto 

3ue  sea,  se  debe  abstener  desta  medicina,  si 
e  todo  corazón  desea  sanar.  »  Id.  Mem.  vida 
crist.  3.  4,  §  3  (R.  8.  249').  t  Conviene  pri- 
meramente abstenemos  de  todos  los  manjares 
que  pueden  engordar  el  cuerpo.  >  Id.  Esc. 
espir.  14  (R.  II.  326*).  c  Si  este  discurso  se 

S arase  á  hacer  el  que  peca,  —  se  abstendría 
e  una  blasfemia  tan  abominable  como  es  el 
ser  formal  del  pecado.  >  Venegas,  Aj/onia,  2.  9 
(Mist.  3.  27).  <  Tomó  el  nombre  de  rey,  de 
que  hasta  entonces  se  habia  abstenido  por 
respeto  y  reverencia  de  su  padre,  i  Mar.  Htst. 
Esp.  14.  8  (R.  30.  412>).  <  Se  abstienen  del 
mal  que  podrían  y  sabrían  hacer,  porque  Dios 
les  manda  que  no  lo  hagan.  >  Rivad.  Trib. 
1 .  26  (R.  (50.  41 1  *|.  i  Oue  royendo  unos  tron- 
chos se  abstenía  |  De  lo  biieno  y  repuesto, 
porque  el  hijo  |  Se  acreditase  con  la  dema- 
sía. 1  It.  Argens.  efist.  Con  tu  licencia  iR. 
12.  312').  —  y)  Abwl.  <  Los  temerosos  como 
los  amorosos  honran  á  Dios,  allegándose  por 
amor,  y  absteniéndose  por  temor.  »  Gran. 
Sermón  contra  escándalos,  §  6  (R.  11.  53'). 
«  i  Cuán  bienaventurado  es,  y  cuán  agradable 
á  Dios  el  que  vive  tan  bien  —  que  cada  día 
está  aparejado  á  comulgar,  deseoso  de  hacerlo, 
si  asf  le  conviniese,  y  no  fuese  notado!  Si  al- 
uno se  abstiene  algunas  veces  por  humildad 
por  alguna  causa  legitima,  de  loar  es  por  la 
reverencia.  »  Id.  Imit.  4,  10  (lí.  11.  426*). 
c  Yo,  que  escondido  lo  miraba  todo  |  Y  lo  es- 
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cuchnha,  cuando  vi  tal  cosa,  ¡  Mil  voces  quise 
dar;  al  fin  me  abstuve.  >  Jáur.  Aminta,  'ó  (K. 
42.  142').  —  í)  Part.  dep.  Abstinente  (raro), 
c  Cervantes,  que  tildó  á  Avellaneda  por  pintar 
borracho  á  Sancho,  no  lo  piuló  muy  abstenido 
en  varios  lueares  de  su  fábula.  »" Clero.  Co- 
ment.  6,  p.  208. 

Per.  aateei.  Siglo  XV  :  f  Tanta  es  la  abun- 
dan?a  |  Ue  los  deleites  e  vicios,  |  Que  con- 
viene a  los  novicios  |  Abstener  e  aver  tem- 
pranQa.  *  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  306 
iJRim.  inéd.  317).  *  Fácil  es  de  lo  decir.  |  — 
E  de  facer  [  A  quién  se  quiere  abstener,  |  E 
le  place  bien  vivir.  >  ^antill.  p.  158.  <  Los 
hombres  deuen  abstenerse  de  mal  obrar.  > 
Hena,  Coron.  19  (It*).  c  Non  avian  vergüenza 
de  beber  como  bestias,  non  pudiéndose  abste- 
ner, é  beber  asi  como  los  otros  ornes.  >  Crón. 
P.  Niño,  p.  6. 

E«im.  PúTl.abster, ant.  al';í«n0r;cat.,mall. 
abstenir;  val.  abstindre;  prov.  abstenert 
abstenir,  eitener;  fr.  s'abstenir;  ital.  aste- 
nersi  :  del  lat.  abstinere,  comp.  de  ahs,  lo 
mismo  que  ab,  que  expresa  separación,  v  te- 
nere,  tener.  En  el  lugar  de  Herrera  citado 
arriba  dicen  las  ediciones  asHene;  acaso  se 
omitiría  la  b  como  en  italiano.  V.  Absolver. 

conj«s.  La  misma  que  tener  :  abstengo, 
ab8tiene8,ab$tiene,abstenemos.abstenéis,abs- 
tienen;  absteni-a,  as  etc.;absiuv-e,iste  etc.; 
abstendr-é,  á$  etc. ;  absfendi'ia,  as  etc. ; 
absteng-a,  as  etc. ;  abstuvies-e,  es  etc. ; 
abstmier-a,  as  etc.;  abstuvier-e,  es  etc.; 
abstente,  absteneos ;  absteniendo ;  abstenido. 

ABSVnmilTE.  adj.  m)  Que  se  abstiene  ó 
priva.  Con  de  (raro).  <  Y  abstinente  del  agua 

Jue  apetece,  |  A  su  caudillo  liberal  la  ofrece,  t 
kar,  Fars.  18  (Feni.  8.  166).  —  b)  En  espe- 
cial. Templado,  medido  y  mortificado  en  sus 
apetitos,  y  con  particularidad  en  el  de  comer 
y  beber.  <  San  Basilio  —  fue  en  el  comer,  y 
dormir,  y  vestir  uno  de  los  más  abstinentes 
hombres  del  mundo.  »  Gran.  Orac.  y  constd. 
3.  2.  i.  §  5  (R.  8.  182*).  t  Como  el  templado 
y  abstinente  come,  no  por  vicio  sino  por  nece- 
sidad, tanto  come  con  mavor  deleite.  >  Id.  ib. 
3.  2.  2,  §  5  (R.  8. 18(i»).  «'También  hubo  filó- 
sofos abstinentes,  que  se  contentaban  con  viles 
manjares,  y  se  daban  á  la  contemplación  do 
las  obras  de  naturaleza.  >  Id.  Simb.  2.  10, 
fi  (R.  6.  305').  t  Muchos  murieron  por  co- 
mer V  beber  en  demasía,  mas  el  abstinente 
vivirá  larga  vida.  »  Id.  Doctr.  crist.  2.  18 
(R.  11. 127').  (  Preguntándole  algunos  de  qué 
modo  I  Puede  ser  uno  aguado  y  abstinente,  | 
Dyo  :  Con  ver  los  gestos  de  ün  beodo.  »  L. 
Argens.  emst.  Aqui  donde  en  Afranio  (R.  42. 
267').  «  En  ta  comida  era  tan  abstinente,  que 
cosa  regalada  ni  de  precio  no  la  consentía 
traer  á  casa.  >  Quev.  Vida  de  Sto.  Tomás  de 
Villan.  {R.  48.  63*).  €  Y  si  abstinente  la  agua 
sola  bebes,  [  No  en  cualquiera  ocasión  tu  peni- 
tencia I  Relieras.  »  Id.  Doctr.  de  Epict.  52 
(R.  69.  404').  <  Hago  una  ejemplar  vida,  y 
exceptuando  las  penitencias  y  los  milagros, 
pudiera  pasar  por  uno  de  tos  madrilei\os  más 
abstinentes  y  religiosos.  >  Mor.  Obr.  pósi.  3, 


El.  98.  —  c)  Aplicado  á  cosas  con  sentido  aná- 
ngo  á  los  anteriores  (raro),  c  Envió  á  Canidio 
su  amigo  á  Chipre  á  que  guardase  el  tesoro  ; 
mas  temiendo  que  éste  no  le  contaría  con  ma- 
nos abstinentes,  escribió  á  Bruto  que  con  toda 
diligencia  se  embarcase  en  Panfilia  v  fuese  á 
Chipre.  »  Quev.  M.  Bruto  (R.  23.  135^. 
c  Sobriedades  hollando  precedentes,  I  Reinó 
la  gula  en  mesas  abstinentes,  f  Jáur.  Fars.  i 
(Fern.  7.  15). 

Per.  mntmci. Siglo  XV :  tEyo contemplando 
su  vida  excelente;  —  |  Tan  bien  de  letrado 
comrao  de  astinente,  —  |  Mi  symple  juysio  le 
da  la  corona.  >  Cañe,  de  Baena,  p.  292. 

Lat.  abstinentem,  absttnens,  part. 
de  abstinere,  abstenerse. 

ABBnuEB.  V.  t.  Fil.  Considerar  en  un 
objeto  un  atributo  Ó  una  propiedad,  sin  aten- 
der á  los  otros  atributos  ó  propiedades  que 
tiene  {trans.).  a)  c  En  tos  conceptos  la  facultad 
perceptiva  elabora  su  representación,  ya  sea 
reuniendo  varias  notas  y  formando  de  ellas  un 
todo,  va  sea  abstrayendo  una  idea  y  como  se- 

garánáoia  de  otras  que  la  acompañaban.  » 
almes,Fitos.elem.Ideol.i  {i8-¿). —  a<i)Part. 
«  Como  pueden  hallarse  en  objetos  diversos 
unas  mismas  cualidades,  damos  mentalmente 
á  éstas  una  entidad  ó  existencia  separada, 
abstraída,  aislada  é  independiente  de  los 
objetos  en  los  cuales  residen  de  una  ma- 
nera inseparable.  >  Hontau,  Vocab.  gratnat. 
s.  V.  abstracto.  —  p)  Con  de,  para  expresar 
separación.  —  Parí.  <  Cuando  quieres  dar 
lugar  á  que  tu  entendimiento  desembaraiado 
contemple  las  cosas  sin  cuerpo  y  abstraídas 
dél  (eso  llama  el  filósofo  fantasmas),  tú  pm- 

Sio  te  retiras  adonde  los  oídos,  que  no  pue- 
en  negarse  á  la  voz,  vaquen  sn  atención  por 
el  silencio  en  que  los  escondes.  >  Quev.  Pro- 
vid,  de  Dios  (R.  48.181*). 

9.  Prescindir,  dejar  á  un  lado  {intrans.) 
Con  de,  para  expresar  el  objeto  que  se  deja,  a) 
€  Pero  no  hay  duda  que,  abstrayendo  de  los 
hipérboles  y  encarecimientos  propios  del  arle 

fioéíica,  todo  lo  histórico  es  muy  conforme  á 
a  verdad.  >  Ovalle,  Hisi.  de  Chile,  fol.  83 
(Dice.  Autor.),  c  Las  nuevas  frases  como  al 
vulgo  ocultas,  I  De  los  antiguos  términos  abs- 
tnien.  »  Lope.  Himas  de  Burg.  son.  139 
(Obr.  suelt.  19.  139).  —  p)  En  igual  sen- 
tido se  usa  como  rejl.  c  Me  abstraigo  de  tal 
dictamen.  >  Dice,  Autor. 

s.  ■)  Befl.  Enajenarse  de  los  objetos  sensi- 
bles, no  atender  á  ellos  por  entregarse  á  la 
consideración  de  lo  que  se  tiene  en  el  pensa- 
miento, c  ¡  Oh  triste  mundo  !  (  Cuál  empinas 
los  intereses  materiales,  que  ni  aun  le  conce- 
des unas  treguas  para  abstraerse  y  ensimis- 
marse, al  que  es  presa  del  dolor,  siquiera  en 
tanto  que  lleva  su  librea!  >  Fern.  Caball.  Cle- 
mencia, 2.  10  —  te)  Part.  a)  Retirado  ó  apar- 
tado del  comercio  y  trato  de  las  gentes. 
€  Carácter  tétrico,  pensador,  abstraído.  » 
Arriaza,  El  hogar  patriótico  (R.  67.  148*). 
—  ¡3)  Üistraido.  Acad.  Dice. 

etim.  Lat.  abstrahere,  comp.  de  abs,  ab, 
que  expresa  separación,  y  trahere^  tirar, 
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arrastrar.  Hasta  el  siglo  pasado,  como  se  ve 
por  el  Dice.  Antor.^  se  usaba  la  ortografía 
eiímológica  abstraher. 

AnnLTAB.  V.  1.  Hacer  ó  tener  bulto  (in- 
trans.y.  c  La  tengo  manuscrita,  pero  no  me- 
rece la  pena  de  ser  enviada  por  el  correo,  pues 
aunque  pequeña  en  el  impreso,  abulta  mucho 
en  co^a.  >  Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R. 

Ira').  €  Llegó  el  deseado  correo  Pieras, 
trayendo  ocho  balijas  del  Continente,  tan  re- 
llenas de  noticiones,  que,  si  pesaran  como 
abultan,  se  hubieran  ido  á  pique  á  mitad  del 
camino.  .  Id.  ib.  <K.  50.  251'). 

•-•)  Aumentar  el  bulto  {trans.).  a)  ■  No 
quisiera  imitar  la  importuna  pedantería  de  los 
que  copian  los  escritos  ajenos  para  abultar  á 
poca  costa  los  suyos.  »  T.  Inarte,  JUiisica, 

Íroi  {l.  Ii6).  €  Sus  composiciones  líricas 
de  Loxán]  en  que  celebró  los  esfuerzos  que 
empezaron  á  hacer  las  bellas  artes,  se  oyeron 
con  privado  aplauso  en  la  academia  de  San 
Femando ;  pero  no  sirvieron  de  otra  cosa  que 
de  abultar  los  cuadernos  de  sus  actas,  i  ñor. 
Vida  de  N.  Mor.  (R.  2.  viii).  —  p)  Part. 
Grueso,  grande,  de  mucho  bulto,  c  Era  la  santa 
madre  de  muy  buena  estatura; en  su  mocedad, 
hermosa,  y  después  de  vieja,  de  muy  buen 
parecer;  el  cuerpo  abultado  y  muy  bla'nco,  el 
rostro  redondo  v  lleno,  de  níuy  biien  tamaño 
T  proporción.  >  \epes,  Vidade  Sta.Ter.%.  38 
iMist.  i.  285).  e  Aquel  insigne  gramático  pu- 
blicó sus  observaciones  en  un  abultado  tomo.  > 
T.lriarle,  Liter.  en  cuaresma  (7.4á).  ~Sup. 
€  Su  panza  abultadísima  y  redonda.  >  A.  Saav. 
.Horo  expós.  10  (2.  387).'—  ¡ta)  Con  de,  para 
expresar  la  parte  que  abulta.  <  Era,  aunque 
no  muv  verde,  |  Fresca  y  limpia  con  estremo, 
í  Abultada  de  pechera  |  Y  con  grandes  ojos 
negros.  >  A.  Saav.  D.Alv.deLuna,  1  (3.48). 

—  b)  Hacer  resaltar,  como  en  las  obras  de 
arle,  a)  t  La  amena  fantasía  |  Con  delicadas 
sombras  v  colores  |  Los  objetos  abulta.  > 
M.  de  la  llosa,  Poét.  i  (1.109).  —  aal  Part. 
f  Allí  abultada  en  mármoles  se  ofrece  |  La  serie 
de  los  ínclitos  varones  |  Cuya  fama  inmortal 
dos  mundos  llena.  »  Mor.  odíi,  2  (R.  i.  588*). 

—  Con  de,  para  especificar  lo  que  resalta, 
c  Mármoles  y  oro  que  su  templo  visten  | 
Fúlgidos  brillan,  y  á  tos  corvos  techos,  j  Que 
el  pincel  abultó  de  formas  bellas,  |  Sube  el 
incienso  en  humo.  >  Mor.  oda  1  (R.  2.  58G*). 

—  e)  En  sentido  menos  material,  y  en  gene- 
ral. .Aumentar,  acrecer,  c  Por  esos  libros  rae 
hallarás  abultando  ringlones  y  llenando  cláu- 
sulas. »  Quev.  Visita  (R.  23.343«).  e  Los  tales 
son  simulacros  de  hombres,  sirven  de  crecer 
el  número  de  las  listas,  de  consumir  los  bas- 
timentos, de  abultar  la  confusión  y  ocasionar 
confianza  para  las  empresas  que  ellos  mismos 
burlan.  >  Id.  PoUt.  de  Dios,  2.  23.  i  (R.  23. 
103')>  <  Sirven  los  plurales,  no  para  abultar 
el  número  de  las  cosas  simplemente,  sino  el 
desús  efectos,  y  la  repetición  de  actos.  tCapm. 
Filos,  eloc.  1.  4(156).  —  «)  Met.  Refl.  Ofre- 
cerse á  la  imaginación  como  de  bullo  (raro). 
I  Acá  y  allá  escuchando.  |  El  más  leve  ruido 
I  De  m  ramillo,  nna  hoja,  |  Se  le  abulta  un 


peligro.  >  Hel.  Anaer.  53  (R.  63.  1063). 

«.  Het.  Encarecer,  exagerar  itrans.).  a) 
fl  Forestar  expuestos  [ciertos  cargos]  sin  prue- 
bas fondadas,  y  sólo  con  palabras  acumuladas 
y  repetidas  para  abultar  las  cosas,  no  deben 
reputarse  smo  por  desahogo  ó  despique.  » 
T.  Iríarte,  Donde  lasdan  íot  toman  (6.  100). 
c  La  opinión,  no  gobernada  ya  por  la  espe- 
rauKn  sino  por  el  temor,  mira  más  adelante, 
atiende  más  á  lo  que  falta  que  á  lo  que  existe, 
y  poniendo  en  movimiento  la  aprensión,  anti- 
cipa V  abulta  los  horrores  de  la  necesidad.  > 
Jovell.  Letf  agraria,  1'  clase  (R.  50.  H6*). 
*  Hizo  unir  estrechamente  al  rey  y  príncipe 
de  Castilla  con  el  de  Viana,  inspirando  á  éste 
desconfianzas  hacia  su  padre,  o  abultando  las 
quejas  que  ya  tenía  de  él.  »  Quint.  Princ.  de 
Viana  (R.  VJ.  236*).  <  La  voz  popular,  ex- 
presando un  odio  ciego,  ha  abultado  y  abul- 
taba excesos  de  suyo  tan  enormes,  pero  abul- 
taba y  no  más.  >  A.'Galíano,  Recuerdos,  p.  57. 
<  Se  presentaba  una  dificultad  para  hacer  mi 
viaje  con  la  prontitud  que,  al  parecer,  reque- 
rían las  circunstancias,  y  cuya  importancia 
abultaba  mi  deseo.  >  Id.  ib.  p.  495.  c  Ixts  his- 
toriadores se  empeñan  en  abultar  alanos 
desórdenes  [délos  Comuneros],  irremediables 
en  el  primer  arranque  del  furor  popular.  > 
M.  de  la  Rosa,  Guerra  de  las  Comunidades 
(3.  35).  (  Algunos  han  insistido  en  abultar  los 
desórdenes  de  la  corte,  losados  arbitrarios  de 
la  autoridad,  los  errores  v  desaciertos  de  los 
ministros.  »  Id.  Esp.  del  siglo,  i.  4  (5.  14). 
(  Y  noticias  extrañas  se  divulgan  |  Que  cada 
cual,  al  darlas  y  al  ofrlas,  |  Según  su  antojo  ó 
su  pasión  abulta.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  11 
(2.  403).  —  aa)  Pas.  t  La  falta  de  creencias 
que  se  nota  en  la  sociedad  es  un  inconveniente 
que  se  abulta  más  de  lo  que  debiera.  >  Lista, 
Ensayos,  2,  p.  50.  f  La  persecución  fue  tanto 
más  cruel,  cuanto  se  abultaron  los  temores 
para  cohonestar  la  injusticia.  »  H.  de  la  Rosa, 
Esp.  del  siglo,  6.  12  (6.  67).  —  pp)  Part. 
c  Los  elogios  que  contiene  son  demasiado 
abultados,  pues  los  sujetos  que  comprehende 
no  son  dignos  ó  correspondientes  al  panegírico 
que  se  les  hace.  »  Jovell.  Corresp.  con  Po- 
sada (R.  50.  167'). 

Btin.  Corap.  de  a  y  bulto.  En  el  siglo  pa- 
sado se  usó  también  la  ortogi-afía  avuUar, 
como  se  advierte  en  el  Dice.  Autor,  y  se  ve 
en  las  obras  de  Iríarte. 

ABviVDASTE.  adj.  I .  Que  se  halla  en  abun- 
dancia, en  gran  cantidad  ó  número;  copioso. 
€  La  comida  fue  tal  como  D.  Diego  había  dicho 
en  el  camino  que  la  solía  dar  á  sus  convidados, 
limpia,  abundante  y  sabrosa.  >  Cerv.  Quij.  2. 
18  (11.  1.  44t»).  f  El  aparato  de  la  boda  era 
rústico,  pero  tan  abundante,  que  podía  sus- 
tentará unejéreito.  »Id.i6.  2.  20  (fí.  1.445'). 
c  Galicia  —  enviaba  á  sus  hermanos  de  la 
isla  Gaditana  los  abundantes  productos  de  sus 
árboles,  pastos  y  corrales.  >  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos, p.  151.  <  Hay  pues  en  nuestro  idio- 
ma no  pocas  dicciones  monosílabas,  como  fe; 
de  dos  silabas,  como  dulce  —  y  aun  de  once, 
como  imposibilitariamostelo ;  siendo  por  for- 


Digitized  by 


ABUNDANTE  — 

tuna  las  más  abundantes  las  de  dos,  tres  y  cua- 
tro silabas,  que  con  mayor  conodidad  se  adap- 
tan al  metro.  »  T.  Iriarte,  Música,  5,  nota 
(1.  'Üi).  €  No  se  habla  de  las  obras  que  con 
el  titulo  de  comedias,  tragedias,  tragicome- 
dias, fueron  tan  abundantes  en  el  siglo  XVI, 
que  componen  crecidos  volúmenes.  >  Mor. 
Ortí)'.pí'dí.(R.2.1í9).—5típ.t  Como  lú.  Padre, 
estás  en  mí  y  yo  en  tí,  sean  estos  asi  unos  eu 
nosotros;  conviene  á  saber,  comunicándoseles 
nuestra  naturaleza  por  medio  del  amor  abun- 
dantísimo que  les  comunica  el  espíritu.  >  León, 
Nomb.  3,  Amado  (R.  37.  193*).  t  Tuvieron 
abundantísima  alegría  en  medio  de  unn  grande 
tribulación  que  les  sobrevino.  >  Gran.  Guia, 
±  17,  §  (i  (W.  ti.  I5K^).  I  De  aquella  gloria  co- 
piosísima y  abundantísima  del  alma  redunda 
en  el  cuerpo  del  bienaventurado  toda  la  gloría, 
resplandor  y  hermosura  de  que  él  es  capai.  i 
Rivad.  Flos  SS.  Todos  los  santos  {Vtdade 
la  Virgen,  360). 

9.  Oue  tiene  grande  abundancia,  a)  Con  de, 
para  expresar  la  cosa  de  (|ue  hay  abundan- 
cia; indica  la  misma  relación  que  el  genitivo 
ó  ablativo  latino  correspondiente.  <  i\o  hay 
tierra  más  abundante  de  bermellón.  •  Mar. 
Hist.  Esp.  1 .  1  (R.  30.  2')-  <  l'ue  este  ai1o  en 
España  abundante  de  mantenimientos,  pero 
falto  de  salud,  i  Id.  ib,  2.  \\  (R.  :íO.  4áM. 
f  Uijo  el  emperador  Adriano  que  quería  más 
tener  abundante  de  gente  el  imperio,  que  de 
riouezas.  >  Saav.  £mp.  6tí  (lí.  á5.  181 
e  Esta  novela  dramálica  [la  Celestina],  escrita 
en  excelente  prosa  castellana,  con  una  fábula 
regular,  variada  por  medio  de  situaciones  vt>- 
rosímiles  é  interesantes,  animada  con  la  e\- 

Sresión  de  caracteres  y  afectos,  la  liel  pintura 
e  costumbres  nacionales  y  un  diálogo  abun- 
dante de  donaires  cómicM,  fue  objeto  del  es- 
tudio de  cuantos  en  el  siglo  XVI  compusieron 
para  el  teatro,  i  Mor.  Orig.  disc.  htst.  nota 
33  (K.  3.  1 73 ').  c  Su  dictamen  era  que  se  debía 
buscar  un  punto  abundante  de  vituallas  donde 
establecerse,  i  Quiñi.  Pizarro  (II.  11».  30tí*). 
—  Sup.  c  l,e  dan  en  dote  un  reino,  que,  á 
buena  verdad,  que  he  oído  decir  que  tiene  más 
de  veinte  mil  leguas  de  contorno,  y  que  es 
abundantísimo  de  todas  las  cosas  que  son  ne- 
cesarias para  el  sustento  de  la  vida  humana.  > 
Cerv.  Quij.  1.  31  (R.  1.  337').  —  Con  en, 
que  expresa  como  la  base  ó  la  esfera  de  la 
abundancia,  c  Lo  que  me  movió  á  escribir 
la  historia  latina  fue  la  falta  que  delia  lenla 
nuestra  España,  —  más  abundante  en  hazañas 
que  en  escritores.  >  Mar.  Hist.  Esp.  pról. 
(n.  30.  LI).  f  Esta  es  su  peña,  y  la  que  está 
adelante  |  Lequelio,  en  marineros  abundante.» 
Valb.  Bírrn.  16  (R.  17.  301)*).  t  Fueron  Geber 
y  el  poderoso  Argante,  j  A  quien  por  su  trai- 
ción y  valentía,  |  La  fortuna,  en  favores  abun- 
dante, I  Revés,  de  humilde  sangre,  hizo  un 
dfa.  >  Id.  'ib.  21  IR.  17.  367').  «  Hermosa 
llanura  á  un  lado  y  otro,  regada  por  mi) 
partes  con  sus  a^as,'  cultivada  perfectamente, 
abundante  en  mieses,  prados  y  arboledas,  con 
muchas  poblaciones  y  caseríos.  >  Mor.  Obr. 
póst.  1,  p.  273.  c  Va  tieiTa.  abundante  en 
maíz  y  en  hierbas  saludables  y  nuti'itivas, 
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como  que  Ies  convidaba  á  permanecer  cu  ella.  > 
Quint.  Pizarro  (R.  19. 300 ').  —  Sup.  t  No  mo- 
nos reputación  ha  graigeado  al  mismo  poeta 
[SolistotracoDiediaEHiya,  ünbobohace  ciento, 
abundantísima  en  ingenio  y  sal  cómica.  » 
M.  de  la  Rosa,  Con»,  españ.  i  (2.  201).  —  y) 
Absol.  El  contexto  sugiere  en  qué  consiste  In 
abundancia,  xa)  Tratándose  de  la  lengua,  ó  de 
las  personas  con  respecto  á  ella,  se  entiendo 
copia  de  términos  o  modos  de  decir,  c  Es 
abundante  nuestro  idioma.  >  Cabrera,  Metn. 
Acad.  Esp.  t.p.  552.  c  Un  tratado  cientitico, 
analítico  y  más  melódico  de  un  idioma  tan 

abundante,  primoroso,  noble  y  expresivo  

sería  superior  á  mí  talento  y  ciencia.  »  Capm. 
en  Carees,  I.  ^  (Madrid,  1852).  <  Un  buen 
historiador,  radio  ó  ateniense,  no  dejaría  do 
ser  bueno,  aunque  el  uno  fuese  parco,  y  abun- 
dante el  otro.iFomer,  Exequias  de  &  lena, 
castell.  (H.  63.  390').—  p^)  Tratándose  de  la 
mesa,  las  comarcas  ó  estaciones,  denota  abun- 
dancia de  manjares  ó  de  las  cosas  necesarias 
al  sustento  de  la  vida,  c  Acudieron  á  las  tien- 
das, hallaron  las  mesas  puestas,  ricas,  abun- 
dantes y  limpias.  >  Cerv.  Ouy.2. 58  (R.  1.527* ). 
f  Siéntase  á  la  abundante  mesa,  llena  |  Ya  de 
lo  que  antes  sobre  el  fuego  habla.  >  Valb. 
Bern.  21  ÍR.  17.  260').  —  «  La  necesidad  de 
sustentarse  forzaba  á  innumerables  enjambres 
de  hombres  á  pasarse  y  buscar  asiento  en 
tierras  templadas  y  más  abundantes.  >  Mnr. 
Hist.  Esp.  5.  I  (R.  30.  116'j.  t  Las  cosas  es- 
taban sosegadas,  y  todo  el  remo  con  una  abun- 
dante paz  florecía.  >ld.i6. 16.13(R.  30.  478'). 
<  No  hace  abundantes  y  populares  á  las  pro- 
vincias el  ingenio  en  las  ciencias,  sino  la  in- 
dustria en  las  artes,  en  los  tratos  y  comer- 
cios. >  Saav.Emp.  66  (R.  25.  180<).  —  «Por- 
que á  un  otoño  abundante  |  Se  sigue  un  in- 
vierno alegre.  »  Tirso,  Et  celoso  prudente, 
2. 1  (R.  5.  619').  —  fup.  (¿  Qué  liiciera  si 
á  boca  llena  bebiera  de  aquel  impetuoso  río 
de  deleites  y  de  aquella  abundantísima  mesa 
de  los  que  ven  y  gozan  de  Dios?  >  Rivad. 
Flos  SS.  Transfig.  (Vida  de  Cristo,  232). 
t  Le  hablan  de  la  tierra  de  Jauja,  abundantí- 
sima y  feliz  sobre  todo  lo  descubierto.  >  Mor. 
Oria.'catál.  72  (R.  2.  196*).  —  rí)^^  sentido 
análogo  se  dice  de  las  personas,  c  Hacienda 
bastante  \  Os  dio  el  cielo  á  cada  una,  |  Con 
que  viva  vuesiro  amante,  I  A  pesar  de  la  for- 
tuna, !  Rico,  honrado  y  anundante.  >  Tirso, 
El  amor  y  el  amistad,  3.  8  (R.  5.  3il  *). 

Per.  antecl.  Siglo  XV:  t  De  fuegos  é  leña 
I  Eres  ahondante.  >  Canc.  de  Baena,  p.  534. 
(  Estos  fasen  rrícos  pobres  abundantes,  i  Ib. 
p.  210. 

mttm.  Lat.  abundantem,  abundaiu,  part. 
nct.  de  abundare,  abundar.  Port.  abundante; 
cat.  a6ttntfanf;  prov.  ht^undant;  it.  ttítbon- 
dante. 

ABrsBAB.r.  I.  Hallarse  en  abundancia 
(intrans.).  c  La  se^unda^causa  delossueQos] 
I  Quiere  la  medicina  que  se  nombre  [  Del 
humor  que  en  nosotros  más  abunda.  >  Cerv. 
Viaje, i)  (R.  1.  693*).  €  Cumpliéndose  lo  que 
dijo  san  Pablo,  que  donde  el  pecado  abundó. 
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|¡i{;racta  sobrepujó.  >  Avila,  Audi,  21  (Mi$t. 
:t.  167).  c  Si  ninguna  otra  cosa  es  ínuemo, 
íino  logar  de  penas  y  culpas,  ¿  qué  otra  cosa 
almada  más  en  este  mundo  que  esta?  >  Gran. 
Guia,  t.  ¿9,  §  7  (R.  6.  115*).  c  Abunda  aqui 
íobremanera  el  gamón  —  Abundan  también 
varías  plantas  olorosas.  >  Jovell.  Descr.  del 
cast.  de  Beltver  (R.  46.  400').  t  Este  defecto, 
i^ae  abunda  en  las  comedias  de  nuestro  an- 
iifiio  teatro,  y  es  muy  frecuente  en  las  mo- 
ileroas  de  otras  naciones,  no  se  disimnia  ni 
ron  los  rasgos  delirados  del  ingenio,  ni  con 
la  abundancia  de  chistes  epigramáticos  —  i 
Mor.  Com.  di$c.  prel.  (R.  ±  322).  c  Super- 
Ihio  sería  poner  ejemplos  de  versificación  y  de 
estilo  que  abmidan  tanto  en  la  Araucana.  > 
ijnint.  Jntrod.  d  ktMtua  épica  (R.  19.  162*). 
—  2)  Es  frase  hecha  Lo  que  abunda,  no 
daña  :  t  Tal  vez  me  habrá  prevenido  usted 
liasla  en  )a  idea;  pero  al  fin  lo  que  abunda  no 
daib,  y  en  esto  las  notas  que  usted  añada  no 
>eran  tón  ligeras,  ni  deben.  >  Jovell.  Corresp. 
con  Posada  (R.  50.  211*}. 

t.  a)  Tener  en  abundancia  {intmns.).  a) 
IJon  de,  qne  expresa  aquí  el  mismo  concepto 
el  ablativo  latino  correspondiente,  i  A 
cada  paso  se  detenía  á  pacer  la  verde  hierba 
de  que  aquellos  campos  abundaban.  »  Cerv. 
Quij.  2.  11  (R.  I.  426*).  «  Apéalo,  ami^o,  y 
quila  los  firenos  á  los  caballos,  que  á  mi  pa- 
re<-ereste  sitio  abunda  de  hierba  para  ellos.  > 
Id.  ib.  i.  1*  (B.  1.  427«).  «  Se  queda  ir  á 
rampllr  con  su  oficio,  buscando  las  aventuras 
<le  quien  tenia  noticia  que  aquella  tierra  abun- 
daba. >  Id.  2.  10  (R.  1.  442<).  c  Desta 
ilnire  semilla  referida  |  £spaña,  verdad  cierta, 
tanlo  abunda,  |  Que  es  por  ella  estimada  v 
roDocida.  »  Id.  Viaje,  5  (R.  1.  692').  t  Vedlb 
^oiaodo  celestial  sosiego,  |  Y  cómo  de  riqueza 
<<lenia  abimda.  >  L.  Argens.  son.  Sin  que 
contraste  (R.  42.  2K3*).  «  Allí  de  honor  y  de 
¡rrandeza  abundo.  »  Jáur.  eteg.  Partió  la 
noche  (R.  42.  108').  c  Manifestó  los  defec- 
tos de  qne  abundaban  las  piezas  antiguas.  > 
Mor.  Vida  de  N.  Mor.  (R.  2.  ix).  t  La  mayor 
parte  de  aquellos  escritos  y  sermones  abundan 
de  lodo  menos  de  juicio  y'discreción.  >  Capm. 
Filos,  etoc,  Gusto  (46).  t  La  historia  de  D. 
tlelianfs  abunda  de  curaciones  prodigiosas  de 
psia  clase.  >  Clem.  Coment.  i,  p.  53.  ■  Abun- 
dan todas  de  pesca  >  [las  lagunas  de  Rui- 
dera].  Id.  ib.  4,  p.  435.  <  Rara  vez  le  pasó  por 
r\  pensamiento  [á  Zamora]  presentar  en  la 
escena  defectos  ridiculos  para  lucir  las  ar- 
mas de  su  ingenio  y  la  fuerza  cómica  de  gue 
ahondaba.  ■  M.  de' la  Rosa,  Coin.  espan.5 
(1219).  —  3)  Con  en,  que  representa  como  la 
I>3se6  la  esfera  déla  abundancia.!  Hacerte  ha 
Dios  abundar  en  lodos  los  bienes :  en  el  froto 
de  ta  vientre,  y  en  el  fruto  de  tus  ganados,  y 
en  los  frutos  de  la  tierra  que  te  prometió  dé 
dar.  >  Gran.  Guía,  i.  23  (R.  6.  84').  c  Mien- 
tras en  oro  y  vanidad  abundas,  i  Tu  tesoro  y 
^er  son  tu  pecado.  >  Quev.  Musa  %  son. 
'3(R.  69.  28').  t  ¿  Podrá  negarse  que  es  más 
ñca  la  nación  que  abunda  en  hombres  v 
trutos,  que  la  qoe  abunda  en  ganados  ?  >  Jovell. 
¿<y  ofTaria,  1-  ciase  (K.  50.  84>).  c  El 


parque  del  rev  tiene  once  millas  de  circun- 
ferencia ;  abunda  en  caca.  >  Hor.  Obr.  pést. 
1,  p.  2áá.  *  Que  el  que  su  empresa  con  sn 
alcance  mide,  |  Abunda  en  orden,  claridad, 
facundia.  »  M.  de  la  Rosa,  Artepoét.  de  Hor. 
(1.  271).  t  Todo  este  diálogo  abimda  en  las 
sales  y  gracias  que  ordinanamente  tienen  los 
que  pasan  entre  amo  v  mozo  en  todo  el  dis- 
curso del  Quijote.  »  (Ilem.  Coment.  2,  p.  489. 
—  y)  Como  se  ve,  no  se  nota  diferencia  obje- 
tiva entre  las  dos  construcciones.  Algunas  veces 
parece  preferirse  una  ú  otra  para  evitar  que  se 
bailen  seguidos  dos  complementos  con  una 
misma  preposicióu.  c  Siempre  de  nueva  leche 
enelverauo  |  Ven  elinTÍenio  abundo.  >  Gañil. 
égi.  1  <H.  32.  4').  t  De  tanta  caza  el  fértil 
sitio  abunda  |  En  regalada  cárcel  dilatada,  | 
Que  aunque  la  hierba  crece,  el  agua  inunda, 
I  Descubre  faltas  donde  más  colmada.  >  Lope. 
La  Tapada  (Obr.  suelt.  2.  475).  f  Apenas 
habrá  ciudad  en  que  sus  templos  abunden 
más  de  estatuas  v  adornos.  >  Mor.  Obr.  póst. 
1,  p.  489. —  f  [Es]  costumbre  en  aquellas 
partes  tomar  los  señores  la  denominación  (lt> 
sus  nombres  de  la  cosa  ó  cosas  en  que  más 
sus  estados  abundan.  >  Cerv.  Quij.  t.  48  (R. 
1.  484').  c  Las  imitacionesde  los  antiguos, en 
que  estas  poesías  abundan,  están  remndidas 
tan  naturalmente  en  su  carácter  y  estilo,  que 
se  identifican  enteramente  con  él.  >  Quiul. 
introd.  al  Parn.  esp.  3  (K.  19. 133»).  t  He- 
rrera, más  que  ningún  otro  de  nuestros  poetas, 
abunda  en  bellezas  de  esta  clase.  »  H.  de  la 
Rosa,  Anot.  á  la  Poél.i.  9  (1.  179).  —  k)  Es 
forzoso  el  uso  de  «n  tratándose  de  la  opinión 
ó  dictamen ;  en  este  caso  se  toma  con  cierta 
énfasis  por  Tener  (tal  opinión),  Ser  (de  Inl 
dictamen),  c  Cada  uno  anunde  en  su  juicio, 
y  todo  se  reserve  al  juicio  de  Dios,  i  Quev. 
Vida  de  S.  Pablo  (R.  48.  49>;  trad.  de  S. 
Jerónimo  :  c  Unusquisque  in  suo  sensuabun- 
det  •).  <  Nuestro  unánime  dictamen  fue  por 
la  unión  genera]  en  Madrid,  y  ciertos  de  que 
el  conde  de  Floridablancn,  que  abundaba  en 
el  mismo  dictamen,  acababa  de  llegar  á  Aran- 
juez,  comisionamos  al  Principe  Pío,  su  antiguo 
amigo,  á  fin  de  que  pasando  allí,  le  redujese 
á  venir  á  Madrid.  »  Jovell.  Def.  de  ta  Junta 
Central,  2.  1  (R.  46.  539').  t  Una  parte  del 
úblico  abunda  en  esta  opinión.  ■  Mor.  Ei 
arón,  adrert.  (R.  2.  37i).  i  El  mismo 
Loaysa,  como  general  que  había  sido  de  la 
orden  dominicana,  debía  abundar  en  las 
ideas  protectoras  y  benéficas  que  sus  frailes 
defenaian  tantos  años  hada.  >  Quint.  Las 
Casas  (R.  19.  460').  c  Necker  y  la  mayor 
parte  de  sus  compa&eros  en  el  ministerio 
abundaban  poco  más  ó  menos  en  la  mismas 
ideas.  ■  N.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo^  2.  18 
(5.  127).  (  Notando  el  alio  concepto  en  que 
era  tenido  Ve^a,  —  abundé  en  el  mismo  sen- 
tido. ■  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  255. 

Per.  ■■<eci.  Siglo  XV  :  €  Por  la  virtud  e 
humildad  |  Que  en  él  tanto  abundaba.  >  P. 
de  Guzmán,  Ciar.  var.  35  (Rim.  inéd.  277). 
c  Si  te  sientes  trabajado  |  De  pobreza,  nunca 
cates  j  Al  muy  rico  e  abundado.  »  Id.  Prov. 
4i  {Rim.  inéd.  349).  <  Abundar  en  riquezas 
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obra  es  de  la  fortuna.  >  Saulill.  p.  153. 
<  Abondó  [Mida]  en  muchas  riquezas.  >  Id. 
p.  83.  —  Siglo  XIH  :  t  Ahondan  mas  en  ri- 
quezas que  los  otros  ricos.  »  Cast.  é  docum. 
75  (R.  51.  205*),  (Ahonda  en  ellos  [los  man- 
cebos] calentura  natural.  >  Ib.  69  (R.  51. 
197').  —  La  forma  abundar,  aunque  se  en- 
cuentra como  variante  en  el  Fuero  Juzgo,  pa- 
rece no  linber  sido  de  uso  común.  En  su  lugar 
ocuiTe  á  cada  paso  abondar,  el  cual  hubo  de 
conservarse  entre  la  geute  campesina  por  mu- 
cho tiempo  después,  según  se  colige  de  estos 
lugares  :  <  Honda  pan  y  queso  |  Para  beber 
un  trago.  >  Tirso,  Desdé  Toledo  á  Madrid,  2. 
4  (R.  5.  488').  í  ¿  Qué  importa,  si  os  quiero 
yo?  —  Eso  honda,  i  Id.  ib-  3.  8  (R.  o.  Í98'). 
Del  lenguaje  culto  hubo  de  desaparecer  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XVI,  pues  Valdés, 
Diát.  (Mayans,  53),  dice  que  en  su  tiempo  los 
más  pronunciaban  abundar  y  no  abondar. 
Se  usaba  además  en  acepciones  muy  diferentes 
de  las  que  hoy  (iene  abundar,  y  sin  duda  por 
error  se  ha  oniitidoen  este  verbo  delante  de  la 
de  Bastar,  ser  sufícieote.  el  signo  de  anticuada 

Sue  tenia,  por  ejemplo,  cu  la  G"  edición  del 
ice.  de  la  Acad.  El  citado  Valdés  escribía  : 
f  No  [digo]  ahonda  sino  abasta.  >  Diát. 
(Mayans,  82).  Véanse  las  aplicaciones  anti- 
guas :  m)  Bastar,  ser  suficiente  {íntrans.}. 
Siglo  XV :  t  Sean  dos  o  tres  de  guisa  que 
ahonde.  >  Villena,  Arte  cis.  5  (36)  —  Siglo 
XIV :  t  Non  tenían  pan  para  que  les  ahon- 
dase el  mes  de  mano.  »  Crón.  Alf.  XI,  23G 
(R.  66.  388').  <  Fincóles  y  muy  grand  pieza 
de  agua  en  aquel  charco,  que  les  ahondaba  á 
lo  que  avian  menester.  »  Ib.  ICi  (It.  66.  279'|. 
(  ¿  Onde  podria  él  uver  navios  para  pasar 
tantos  caballeros  commo  dicen  que  traerá,  é 
vianda  que  tos  ahonde  a  esos  é  á  los  otros 
que  acá  son?  »  Crón.  Alf.  X,  5á  (H.  66.  39*). 
—  Siglo  XIII  :  (  Todo  aquesto  uon  ahondarte 
si  non  le  guardasen  de  los  enemigos,  t  Part. 
t.  19.  2  ('1  ISO).  (  El  catando  esto  non  les 
seraeió  que  ahondaba  para  guardar  compli- 
damente  los  castiellos  en  basteciéndolos  de 
homes,  el  de  armas  el  de  las  otras  cosas  qne 
diximos  en  las  leyes  ante  desta.  >  Part.  t. 
18.  15  163).  t  Non  ahonda  al  rey  de  co- 
noscer  et  de  amar  á  Dios  tan  solamente,  mas 
ha  menester  que  después  quel  conosciere  el 
amare,  quel  tema.  1  Part.  2.  t.  3  (S.  16). 
c  O  es  aquella  egicsia  a  que  se  quier  mudar 

Íel  clérigo]  de  ese  obispado  mismo  onde  era 
a  otra  en  que  él  estaba,  ó  es  de  otro  :  et  si  es 
de  este  mesmo,  abondal  para  lo  poder  facer, 
si  lo  sabe  su  obispo  et  gefo  consiente.  »  Part. 
I.  6.  35  (1.  277.)  <  Pues  en  la  fe  de  nuestro 
señor  Jesu  Cristo  et  de  la  su  sania  eglesia 
rreye  que  es  bautizado,  aquella  creencia  que 
ha.'le  ahonda  para  rcccbir  orden  et  usar  de- 
11a.  »  Part.  1 .  i.  27  (1 .  77).  t  Si  el  dueño  del 
pleito  fuere  autel  judgador,  ahonda  que  otor- 

fue  todas  estas  cosas  sobredichas.  >  Espéc.  i. 
.  7  (0.  L.  1. 225).  c  De quantos testigos  ahonda 
para  testiguar  en  los  pleitos  e  en  las  otras  co- 
sas queremos  fablar  en  esta  lev.  >/6.4.  7.  20 
<0.  L.  1.  m).  t  El  que  asi  vive  dezimos 
que  faz  vida  de  bestia  e  aun  peor,  ca  la 


bestia  faze  segunt  su  sentido  le  ahonda.  >  ¡b. 
1.  1.  11  (O.  L.  1.  5.)  f  Tomen  lo  aguisado, 

?ue  les  ahonde,  e  non  mas.  1.  Fuero  viejo, 
.  9.  I  (51).  (  Ahondarle  deve  que  salga 
sin  pena.  •  Fuero  Juzgo,  7.  2. 3  (120'  'abun- 
darle), c  Ahonda  por  fazer  iusticia,  las  ra- 
zones, e  las  palabras,  é  las  leyes  que  son  con- 
tenudas  cu  este  libro.  >  2.  1.  8  (l¿^. 
c  Deben  abondar  tres  escriptos,  o  quatro  que 
sean  senieiables  daquel.  >  Ib.  2.  a.  11 
*  abundar).  (  E  si  son  omnes  que  vos  hayan 
fecho  algund  dapno  perdonaugelo,  e  al)on- 
dcvos  lo  que  hau  rrescehido  de  pena.  >  Boc. 
de  oro,  2  (Knusi,  Mitth.  96)  c  Ahóndele  del 
envidioso  que  ha  tristesa  quando  tu  has  ale- 
gria.  >  Ib.  i  (ib.  102).  c  Si  facia  otros  males, 
esto  nou  lo  leemos ;  |  Seria  mal  condcmpuarlo 
por  lo  que  nou  sabemos ;  |  Mas  ahóndenos 
esto  ^ue  dicho  vos  avemos.  >  Berc.  .Vi7.  Ití 
(R.  5/.  108').  —  b)  Proveer  abundante  ó  su- 
ficientemente. —  Siglo  XIV:  «  Con  arte  e 
con  servicio  muchas  cosas  ahondas,  ¡  Por  arte 
non  ha  cosa  a  que  tu  non  respondas.  >  Are. 
de  Hita,  593  (R.  57.  2i5*).  —  Siglo  Xlll : 
<  Todas  tas  cosas  que  han  fijos  se  trabajan  de 
los  criar,  el  de  los  abondar  de  lo  que  tes  es 
menester.  >  Part.  2. 7. 2  (2.  U).  «  El  que  face 
la  eglesia  es  tenudo  de  sufrir  la  carga  della, 
ahondándola  de  todas  las  cosas  quel  fueren 
menester,  t  Part.  1.  15.  1  (1.  iOO).  <  Ruega 
a  Dios  [el  obispo]  —  que  les  ahonde  de  ET^ 
pfrítu  Santo  con  que  teman  á  Dios.  >  Part.  t. 
4. 56  (1 . 1 13).  c  Ante  el  poco  vino  ahondó  gran- 
des gentes,  |  Agora  el  conducho  cresció  entre 
los  dientes.  »  Ilerc.  5.  Mili.  259  (R.  57.  73'). 

—  a)  Part.  Uien  provisto,  abundante. — S/jío 
XV  :  I  Verdadcramenle  creyeron  ser  la  opi- 
uion  suya  errada  é  los  ypremenses  en  grauJ 
copia  de  mantenimientos  ahondados.  *  Sau- 
lill. p.  152.  c  Si  quieres  ser  ahondado,  |  St-y 
contento  ¡  Sotodesostenimiento  |  Messurado.> 
Id.  p.  00.  c  Byvo  ahondado  assaz  |  De  rryqueia 
é  de  solaz.  t~Canc.  de  Baena,  p.  53.  —  Siglo 
Xlll  :  €  Estonce  son  el  regno  et  la  cámard 
del  emperador  ó  del  rey  ricos  el  ahondados, 
quando  sus  vasallos  son  ricos  et  sus  tierras 
ahondadas.  »  Part.  2.  5.  1  i  (2.  35).  c  Tan 
ahondado  es  en  sí  de  todo  hien,  que  ninguna 
cosa  non  le  fallece.  »  Part.  1.  4.  23  (1.  71). 
«  Seredes  de  reliquias  ricos  e  ahondados.  > 
Berc.  S.  Dom.  283  (R.  57.  49').  e  Los  que 
exieron  de  tierra  de  rilad  son  ahondados.  > 
Cid,  1215  (R.  57.  15*).  ~«)  Refi.  Hallarse 
hien  provisto,  estar  satisfecho.  Siglo  XIV - 
c  E  están  muy  sin  conpanna,  I  E  de  pan  nou 
se  ahondan.  .  Alf.  Xf,  2351  ÍR.  57.  5i80- 

—  Siglo  XIII :  f  La  voluntad  del  cobdicioso 
non  se  puede  tener  de  las  cosas  quel  son  ve- 
dadas, nin  se  ahonda  de  aquellas  que  puede 
haber  con  derecho.  »  Part.  1.  5.  58  (1.  2i3). 
c  Ahondavase  con  dos  pannos  de  lana.  >  Boc. 
de  oro,  10(Knust,  Mitth.  lii). 

Etim.  Port.  cat.  abundar ;  prov.  abundar, 
abondar,  aundar,  aondar,  abundar,  bastar, 
aprovechar;  fr.  abonder;  it.  abbondare  :  del 
\aX.  abundare,  comp.  de  ab,  queda  la  idea  de 
separación,  y  undare,  ondear;  esto  es,  salirse 
las  ondas,  rebosar. 
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AMnvB«tf«.  A.  adj.  Abundante.  Esle  úl- 
timo es  el  término  comúu,  propio  de  todos 
los  estUos ;  eibundoso  tiene  algo  de  más  ele- 
gante, y  hoy  casi  no  se  usa  fuera  del  estilo 
elevado*.  «>  Con  un  compl.  a)  Con  de.  <  Es 
muv  abundosa  [Negroponte]  de  pan  y  vino,  y 
aceites,  y  montes,  y  ganados.  >  ibomeno. 
Griego,  Lab.  52  (21')."  «Este  es,  Señor,  aquel 
arrovo  abundoso  de  deleites,  de  donde  bebe 
aquella  gloriosa  y  delicada  ciudad  de  Jeru- 
salén.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  10,  G 
(R.  8.  560').  «  l'na  provincia  poderosa,  |  Kn 
la  milicia  tanto  ejercitada,  [  De  !'>yes  y  or- 
denanzas abundosa.  >  Ere.  Arauc.  (1{.  IT. 
9*).  c  Este  sediento  campo,  que  abundoso  |  De 
roja  mies  contemplo  en  el  estío,  J  Vi  cubierto 
de  hmaor  luciente  y  frío  |  En  el  hórrido  in- 
vierno V  proceloso,  i  Rioja,  son.  amor.  18 
(R.  9i.  377').  <  Bien  pnede  aliviar  tus  males 
j  Ver  ese  Parque,  abundoso  |  De  cont-jo  te- 
meroso. >  AÍarcón,  ¿os  favores  del  mundo, 
i.  1  (R.  20.  V).  f  Solía  esta  alegre  tierra  de- 
leitosa I  Ser  nca  población,  reino  potente,  | 
Que,  como  de  regalos  abundosa,  |  Ya  fue 
buscada  de  infinita  gente.  >  Valb.  Bern.  10 
<R.  17.  250').  <  Del  mundo  está  la  parte  más 
preciosa,  |  Sa.ua,  templada,  fértil  y  florida, 

{  De  rubio  oro  v  regalos  abundosa?  >  Id.  ib. 
15  (R.  17.  :íOá').  (  Pactólo  sea  de  perlas 
abundoso.  >  Cetina,  son.  37  (K.  32.  48*). 
«  Carlos,  de  ti  llorado,  |  Eterna  luz  habita 

—  I  De  rosas  coronado  |  Que  el  tiempo  no 
marchita,  I  Y  abundoso  de  bienes  celestia- 
les. >D.  Gonz.  Llanto  deDelio  (R.6I.  182*). 

—  Con  en  fraro).  <  Una  noche  en  lux  es- 
casa J  Y  en  tinieblas  abundosa,  i  Cerv.  Pedro 
de  Urdemalas,  3  {Com.X  281).  c  Y  los  pa- 
ropamisos  belicosos,  |  En  todo,  y  no  en 
oÜTas,  abundosos,  i  Valb.  Bern.  i*  (R.  17. 
ÍW*)'  —  ^)  Con  con  (raro),  t  Betis,  con 
puras  ondas  ensalzado  |  \  con  ricas  olivas 
abundoso,  i  Herr.  1,  son.  112  (R.  32.  281'). 
Item,  2.  son,  19  (K.  32.  30i^).  — k)  Absol.  a) 
Ún  general.  <  Llevaré  su  ganado  |  Con  el 
ganado  mío  |  Al  abundoso  pasto,  al  claro  rio.  i 
Ccrv.  Gal.  2  (R.  1.  32*).  t  Aqui,  señor  licen- 
ciado, es  el  lugar  que  yo  dije  que  era  bueno 
para  que,  sesteando  nosotros,  tuviesen  los 
bueyes  fresco  v  abundoso  pasto.  »  Id.  Qutj. 
1.  48  (R.  1.  391*).  c  Echáronse  á  dormir  en- 
trambos, dejando  á  su  atbedrío  y  sin  orden 
alguna  pacer  la  abundosa  hierba  de  que 
aquel  prado  estaba  lleno,  á  los  dos  continuos 
compañeros  y  amigos  Rocinante  v  el  rucio.  > 
id.  ib.  2.  49  (R.  í.  528*).  t  Tenemos  entre 
estos  ramos  plantadas  algunas  tiendas  qne 
dicen  se  llaman  de  campaña,  en  el  margen 
de  un  abundoso  arroyo  que  todos  estos  pra- 
dos fertiliza.  >  Id.  ib.  2.  58  (R.  1.  5Í6<). 
4  TÚ.  Señor,  fuente  eres  siempre  llena  v  muy 
abundosa,  a  Gran.  Imit  4.  4  <R.  11.  '424'). 
«  Lloróte,  pastor  sacro,  el  frío  asiento  |  Del 
claro  Tormos  y  ribera  umbrosa  |  Con  más 
dolor  V  con  mayor  lamento,  |  Que  á  sus  pas- 
tores dos  con  voz  quejosa  |  Sicilia,  y  á  Sin- 
cero V  Meliseo  |  Sebeto  con  corriente  no 
abundosa,  i  Herr.  2,  égl.  i  (R.  32.  337'). 
c  Que  la  tierra  |  Sus  dones  vierta  eu  abun- 


dosa copia.  >  Reinoso.  epiü.  2  (R.  67.  227'). 
—  P)  Aplicado  á  las  tierras,  c  Lo  que  puedo 
dar  05  doy,  que  es  una  ínsula  hecha  v  de- 
recha, re'dondn  y  bien  proporcionada,  'fértil 
y  abundosa.  »  Cerv.  Quij.  2.  i2  (R.  1.  491*). 
f  A  la  ribera  del  mismo  rio  está  asentada 
Talayera,  —  villa  grande  en  número  de  gente 
y  de  tierra  fértil  y  abundosa.  >  Mar.  Hist. 
Ésp.  1.  4  (R.  30.  ti'),  f  Entró  en  Portugal  por 
aquella  parte  que  está  entre  los  ríos  Duero  v 
Miño,  que  es  una  tierra  fértil  y  atiundosa.  ü 
Id.  ib.  17.  14  (R.  30.  520').  f  Iks  nieves,  que 
hacen  las  tierras  fértiles  y  abundosas.  >  Gran. 
Simb.  1.  7  (R.  e.200*).  ¿  Mira  á  Sicilia  fértil 
y  abundosa.  >  Ere.  Arauc.  27  (R.  17.  1Ü2*). 
c  Hierón.  el  que  mantiene  [  £1  cetro  merecido 
I  Del  abundoso  suelo  siciliano. i  León,  Poes. 
2.  trad.  de  Pind.  (Merino,  6.  27i.  Las  edicio- 
nes vulgares  dan  cielo  por  suelo;  el  original 
dice  cv  iro>.uftáXc¡>  I  ^ixiXiix,  en  Sicilia  rica  en 
ovejas,  y  no  es  natural  que  riqueza  tan  ex- 
clusivamente propia  del  suelo  la  aplicase  el 
traductor  al  cielo.  Por  otra  parte  Ilierón  re- 
gía el  suelo  y  no  el  cielo  siciliano).  «  Dio 
sus  frutos  abundosa  [  La  tierra,  que  el  arado 
no  locaba.  »  Jáur.  Amintd,  I  (R.  42.  137'.  — 
Las  ediciones  de  Rivad.  y  Keru.  Icen  alorado, 

Seto  es  error  patenlcí).  c  Pasto  el  valle  abun- 
oso  I  Siempre  á  su  aprisco  cria.  »  Mel. 
égl.  2  (R.  63.  179*).  t  Seguidle  luego  á  los 
amenos  camuos,  |  .\  la  abundosa  y  apacible 
vega  I  Que  el  claro  Tormes  riega,  i  Quint.  A 
Meléndez  (R.  19.  9*).  t  Oh  no  tardes,  no 
lardes  :  bien  tus  pasos  |  Lleves  al  bosque 
oculto,  bien  la  viste  |  Tiendas  alegre  en  la 
abundosa  vega,  |  O  la  dulce  corriente  te  em- 
belese I  Del  río  encantador;  todo  te  llama  | 
Con  delicioso  afán,  i  Id.  A  Cienfuegos  (R. 
19.  30').  —  «  Pues¿  qué  será  junter con  esto 
toda  esta  mesa  tan  rica  y  tan  abundosa  del 
mundo,  que  crió  este  s'eüor  para  tu  servi- 
cio?» Gran.  Guia,  1.  3  (R.  6.  21*).  —  y) 
Aplicado  al  lenguaje,  al  estilo,  c  El  estilo  de 
Juan  de  la  Cueva  es  fácil  y  abundoso,  descui- 
dado muchas  veces,  otras' humilde  en  dema- 
sía, otras  magnílico  y  muy  próximo  al  tono 
de  la  epopeya,  pero  casi  munca  afectuoso  ni 
dramático,  i  Mor.  Orig.  catál.  132  (R.  2. 
210*).  —  í)  Dadivoso,  generoso.  *  Siempre 
con  mano  larga  y  abundosa  |  Con  parte  de  la 
caza  visitando  |  El  sacro  altar  de  nuestra 
santa  diosa.»  Garcil.  ¿3/.  2  (R.  32.  8'). 

Per.  «Bteei.  Siglo  XV :  c  La  qual  cibdad 
es  muy  abondosa  de  pan  é  de  vino  é  de 
azeyte.  »  Cnm.  Juan  ií,  7.  I  (R.  68.  350'). 
<  ETcomo  campo  abundoso  |  Fértil  de  diver- 
sas plantas,  |  Asi  de  virtudes  tantas  I  Fue  or- 
nado et  copioso.  >  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var. 
102  {Bim.  inéd.  287).  <  Alarde  podría  —  | 
Con  pluma  abondosa  decir  é  notar  |  Quanto 
de  virtudes  es  fija  <;ercana.  >  Santill,  p.  1t3. 
fl  Selvas  en  esta  región  |  Son  é  florestas  fermo- 
sas :  I  De  fnictales  abondosas  |  Flores^en  toda 
sa^on.  >  Id.  p.  212.  «  Es  una  isla  muv  abun- 
dosa de  víveres.  •  Crón.  P.  Niño,  p.  87.  e  De 
muchos  jamones  |  Eres  abondossa.  »  Canc. 
de  Baena,  p.  534.  —  El  adv.  abondosamiente 
se  halla  Part.  i.  5.  59  <1.  2^i3). 
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ABURRIR 


Ktim.  Formado,  cou  el  sufijo  -oso,  del  sust. 
ani.  ahondo,  abundancia.  Port.  abundoso ; 
cat.  y  val.  abundo»;  malí,  abondos;  prov. 
habundos,  avondos,  aondo»;  it.  abbonaoso. 

ABCBmiK.  V.  1.  El  sentido  originario  de 
Aborrecer  fue  muy  comúQ  en  castellano  an- 
tiguo ;  aun  se  conservaba  en  el  lengutye  lite- 
rario del  siglo  XVI,  y  todavía  corría  entre  el 
vulgo  en  el  XVll,  según  se  ve  en  Tirso  de 
Molina.  Hasta  esta  época  aparece  la  forma 
abori-ir,  en  especial  en  el  participio,  c  No  es 
ése,  pastor,  mi  grave  cuidado ;  |  Mas  verme 
penacfo  de  muerte  herido,  |  De  mano  de  quien 
me  tiene  aborrído.  *  Anón,  en  Mor.  Ong.  (R. 
á.  23á*).  «  Ninguno  se  acerque,  digo,  |  Si  no 
es  que  aburrida  tenga  I  La  vida.  >  Tirso, 
Desde  Toledo  á  Madrid,  3.  it  (R.  5.  499»). 
c  £1  desdichado  mancebo,  |  Viéndose  della 
nborrido,  |  Huyó  agravios  y  despechos.  >  Id. 
La  ventura  con  el  nombre,  2.  i7  (R.  5. 
530').  —  a)  Es  arcaísmo  aue  no  merece  imi- 
tarse, por  más  que  Jovellanos  haya  dicho  : 
f  No  presumas  |  Que  podrA  el  bien  de  las 
acciones  nuestras  I  Ser  objeto  jamás.  El  mal 
solmenle  [  Lo  puede  ser,  el  mal  tan  aborrído 
1  De  la  alta  voluntad  que  repugnamos.  > 
Paraíso  perd.  (R.  i6.  27*). 

».  Dejar  alguna  cosa  cou  ánimo  de  no  vol- 
ver á  efla,  aborreciéndola.  Díeese  de  las  aves 

Xue  aburren  el  nido,  los  hijos  ó  los  huevos, 
cad.  Dice. 

s.  «)  Por  una  metonimia  muy  expresiva  (& 
la  cual  se  agrega  personificación,  si  el  si^eto 
es  nombre  de  cosa)  :  Molestar  hasta  provocar 
aversión  {trans.).  a)  c  Aburrir  es  causar 
molestia;  fastidiar  es  cansarla  paciencia.  Los 
males  abarren ;  la  monotonía  fastidia.  La 
duración  prolongada  de  las  sensaciones  agra- 
dables f.istidia,  como  sucede  en  el  empala- 
gamiento ;  pero  no  se  dirá  gue  lo  que  es 
grato  aburre.  —  La  adulación  fastidia;  los 
desatinos  aburren.  >  Mora,  Sinón.  p.  5. 
f  Aquí  se  trata  )  De  acosarle,  de  aburrirle, 
De  obligarle  á  que  se  vaya.  >  Mor.  El  barón, 
á.  5  (R.  2.  38*3).  f  Se  fastidió  [Conde]  muy 
presto,  y  le  fastidiaron  y  aburrieron  los  que 
en  tiempo  más  feliz  eran  sus  hermanos  y  pa- 
rientes y  amigos.  »  Id.  Obr.  póst.  2,  p.  258. 
c  Acaso  por  aburrir  |  A  estos  taeaños  dijiste  | 
Que  tus  riquezas  perdiste.  »  A.  Saav.  Tanto 
vales  cuanto  tienes,  2. 30  (4. 70).  c  Al  instante 
I  El  tráfico  me  aburrió,  |  Tan  contrario  á  mi 
carácter.  »  Bretón,  A  Madrid  me  vuelvo,  i .  4 
(í.  72).  c  j  Por  Lucifer,  |  Borracho,  que  ya 
me  aburre  |  Tu  plática  sempiterna !  >  A.  L. 
de  Avala,  Los  dos  Guzmanes,  1.  4  (1.  242). 
—  p)  Cou  con.  f  Aburre  con  sermones  y  re- 

faños  I  A  todos  los  que  tienen  menos  años.  » 
.  IriartP,  Arte  poét  de  Hor.  (4.  25).  —  fc) 
Refl.  Así  como  de  decir  que  un  objeto  nos  en- 
fada, nos  fastidia,  nos  horroriza,  se  ha  pasado 
á  decir  que  nos  enfadamos,  nos  fastidiamos, 
nos  horrorizamos  de  un  objeto,  lo  mismo  de 
Eslo  me  aburre,  se  ha  pasado  á  Me  aburro  de 
esto,  a)  Absol.  t  Conceoimos  que  un  hombre 
se  fastidie  de  los  goces  que  proporcionan  las 
riquezas;  pero  el  que  se  aburre  es  el  que 


lucha  con  la  suerte  adversa  y  con  los  males 
de  la  vida.  »  Mora,  Sinón-  p.'5.  t  .\burrime  y 
vendíselas  [las  comedias]  al  tal  libero.  >  Gen*. 
Com.  prót.  {Com.  1.  lxiii).<  Tanto  me  pierde 
el  decoro,  I  Que  se  aburre  si  le  adoro.  >  Lope, 
Contra  valor  no  hay  desdicha,  1.  6  (R.  41. 
2').  c  Porque  la  fiesta  no  agüéis  J  Ni  el  baile 
de  aqueste  día,  |  Aunque  me  afriga  [pronun- 
ciación vulgar  por  aflija]  y  me  aburra,  |  No  hu 
de  decir  lo  que  hanabioo.»  Tirso,  Elpreten- 
diente  al  revés,  í .  4  (R.  5. 22')  c  Se  abure,  r 
toma  el  partido  de  echar  un  sueño  mientras 
llega  latonadilla.  i  T.  triarte,  Liter.  en  cua- 
resma (7.  81).  «  El  hombre  formal  se  aburre, 

V  los  tontos          se  distraen.  >  Bretón.  .4 

Madrid  me  vuelco,  1.  3  (1.  73).  —  i  Abu- 
rróme, y  escojo.  —  Dios  te  guíe.  |  —  Si  le 
aburres,  Trampagos,  la  escogida  |  También 
será  aburrida.  —  Errado  anduve.  |  Sin  abu- 
rrirme escojo,  t  Cerv.  El  rufián  viudo  {Com. 
1.  203).  t  Obligádome  has  á  que  me  aburra, 
I  Y  que  á  tu  curtí  ó  maldición  responda,  i 
Quev.  Musa  6,  sát.  (R.  69.  235*).  —  aa)  Part. 
dep.  <  Üice  el  Salvador  :  El  que  ama  su  vida, 
ése  la  destruye;  v  el  que  la  aborrece,  ése  la 
guarda  para  la  vida  eterna.  Lo  cual  no  se  en- 
tiende del  mal  odio  (como  el  que  tienen  los 
hombres  aborridos  y  desesperados),  sino  del 

aue  tuvieron  los  santos  á  su  propia  carne.  » 
ran.  Guia,  2, 15,  §  6  <H.  6.  147«).  <  Algunos, 
de  aborridos,  se  matan,  pensando  que  con  la 
muerte  acabarían  las  miserias  v  molestias  de 
la  vida.  »  Rivad.  Tribuí.  1.  2"(R.  60.  363'). 
c  Y  así  lo  veréis  andar  —  |  Recatado  y  sos- 
pechoso, ¡  Importuno  y  desabrido,  |  Descon- 
tento V  enfadoso,  |  Y  gastado  y  aborrído.  > 
Castillejo,  3,  Vida  de  corte  (R.  32.  223'). 
c  Tal  vez  por  aburrido,  |  Viéndose  aislado  y 
sinmedios,  |  SeausentarádeSevilla.»A.Saav. 
Tanto  vales  cuanto  tienes,  3.  7  (4.  82). 
t  Por  fin,  viéndose  aburrido  J  El  pobre,  tomó 
el  portante,  i  Bretón,  A  Madrid  me  vuelvo, 
i.  ti  {i.  75).  —  p)  Con  de  <  Aburrirse  de  todo.  » 
Acad.  Gram.  —  y)  Con  por.  i  Dámela  [la 
mano],  no  seas  cruel.  |  —  Hágase  allá;  no  se 
aburra  |  Por  ella;  que  tiene  dueño.  >  Tirso, 
La  villana  de  Vallecas,  2.  5<R.  5.  54^). 

4.  Aventurar  ó  gastar  algún  dinero  con  el 
fin  de  lograr  alguna  ganancia  ó  diversión. 
Dícese  también  del  tiempo,  como  Aburrir  una 
tarde.  Acad.  Dice.  —  a)  Extensivamente  <ant. 
y  raro),  c  Y  pues  cpie  te  quejas  que  ansina  te 
trata,  |  Abárrela  un  tiro  con  este  mi  dardo.  > 
Anón,  en  Mor.  Orig.  (R.  2.  233*). 

rer.  nteei.  Siglo  A^^  .-  f  Yo  le  dixe  :  ¿  si 
podré  I  A  tu  mal  dar  algún  medio  ?  j  Uixome : 
no,  y  el  porque,  I  Es  porgue  aborri  el  remedio 
I  Quamio  del  desespere.  »  G.  Sánchez  de 
Badajoz  {Canc.  de  Baena,  lxviii).  f  La  cara 
que  muestras  á  tos  del  infierno  |  Haré  que  la 
vuelvas  al  cielo  superno  ¡  Tábida,  aborrida  y 
sin  alahan<;a.  >  Mena,  Lab.  250  (87^).  c  Ansi 
fluctuosos,  fortuna  aborrida,  |  Tus  casos  in- 
ciertos semejan  y  tales,  I  Que  corren  por 
ondas  de  bienes  y  males  |  Haciendo  no  cierta 
ninguna  corrida.  >  Id.  ib.  12  (6') «  Tomatme  en 
vuestro  partido  |  Como  quiera,  |  Porque,  vi- 
viendo, non  muera  I  Aborrido.iSantílI.  p.4l9. 
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«  E!  mi  gniut  thesoro  ya  non  aprovoclia  |  Uue 
ove  aboiTj'do  por  toda  España,  i  Gane,  de 
Baena,  p.  U.  <  A  vos  me  querello  de  vuestro 
raarydo,  |  (>ue  non  sé  por  qué  me  tiene  aho- 
md'o,  I  K  nunca  me  quiere  fablar  nin  me 
llama.  »  Ib.  p.  75.  t  Alumbre  á  los  principes 
nmar  la  justicia;  |  Aburran  judíos  é  la  vy] 
;iFarí^ia.>/¿.p.l)9.cEla suelta vanidat  ¡  Fue 
ilt'  mi  syempre  aborrjda.  >  Ib.  p.  "¿GO.  — 
Siglo  XÍV  :  t  Cierto  es  que  non  podria  iiin- 
}>uno  res^ebir  ¡  Nin  nlcant^ar  la  sfien^ia,  sí 
se  uon  fuera  partir  [  Con  todas  las  sus  Tuer- 
cas de  en  taf  mundo  biuir,  j  E  fechos  mun- 
danales todos  los  aborrir.  »  Him.  de  Poi.  i  i  70 
(R.  57.  ifó').  c  Que  curdas  que  faráo  los 
pobres  doloridos  I  Que  moran  en  las  casas  de 
fodoaborridos?  •  /6.  913  (H.  57.  i5fí<).  c  Los 
males  son  en  caso  semejaute  de  las  melecinas. 
limallas  é  pesadas  para  el  que  las  bebe,  é  son 
iibomiias  dét.  >  Cron.  Pedro  I,  18.  Ü  <R.  66. 
56"*).  *  Fis  con  el  grand  pesar  esta  trova  ca- 
larra,  I  La  duenoa  que  la  oiere  por  ella  non 
mo  aburra.  »  Are.  de  Hita.  104  (R.  57.  230«). 

—  Siglo  Xlll :  c  Pues  ella  vos  mostró  el 
iiiuDdo  aborrir,  j  Pues  que  comenzastes  non 
«luerades  fallir.  »  Vida  de  5.  Udef.  (R.  57. 
:ríl>')-  <  Non  digo  esto  que  vos  oides  con 
niipdo  de  la  muerte,  que  aun  maguer  que 
iiborrída  sea,  uon  la  puede  ninguno  excusar.  > 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  3tí*).  «  Hice  por  lengua 
de  sa  prophela :  Aborrídas  á  mi  alma  vuestras 
pituas.  é  vuestros  sábados,  é  vuestros  co- 
mieosos  de  meses.  >  Fuero  luzyo,  1S.  3.  5 
ll90).i  Estos  átales  agoradores  son  aborridos 
itr  Dios.  •  Ib.  tí.  t.  3  (105).  c  Pora  los  otros 
malos  que  fazen  muía  vida,  |  Que  an  la  carrera 
ilerecha  anorrída,  \  Fue  fecho  el  inllemo.  > 
.Wpj.¿175  (R.  57.  ^1V).  c  Mas  se  ^uisierdes 
r»iu  vna  uei  auorrir  |  Fare  ueuir  a  Dario  a 
mer?ed  nos  pedir.  » /6.  1K8  (R.  57.  153*). 
(  Comnio  me  lo  podria  el  coraron  sofrir  [  Que 
yo  atal  amiga  pudiese  aborrir.  >  Appoü.  til 
(R.  57.  29¿^).  (  £t  por  salvar  las  almas  el 
mundo  aburriestes.  »  Berc.  S.  Dom.  í97  (K. 
'■<'.  55*).  «  Sennorl^an  Beneito,  con  los  esca- 
piilados,  I  Que  aburrieron  el  sieglo,  visquie- 
ron encerrados.  »  Id.  ib.  5á5  (R.  57.  56'). 
( l^dre,  qui  por  ta  alma  el  cuerpo  aborriste, 

—  I  Rue^  por  nos  ad  Dominum  a  qui  tanto 
sprviste.  »  Id.  ib.  767  (R.  57.  64').  €  Que  por 
salvar  las  almas  las  carnes  aburrieron.  >  Id. 
S.  mu.  306  (R.  57.  74*).  <  Entendió  que  Can- 
tabria era  a  Dios  fallida  :  |  Si  non  se  meiorasse 
queserie  destruida,  |  Ca  eral  Dios  irado,  aviela 
aborrida.  i  Id.  ib.  2KI  (R.  57.  73')- 

KXkm,  Port.  aborrir^  aborrecer;  cat.  abo- 
rrir, aborrecer,  aburrir,  aburrir;  prov.  abor- 
rir, aorrir,  aborrecer;  fr.  ant.  aborrir,  il. 
i  «Wom're  :  del  lat.  abhorrere,  comp.  de  ab, 

Íue  expresa  separación,  y  horrare,  tener 
orror  :  tmartar,  apartarse*  con  horror.  Cp. 
Sdinehanlt.  Vokal  i.m. 

AITMAB.  c.  Hacer  mal  uso  {intrans.).  x) 
(mée.  <  Abusa  |el  vulgoj  de  la  demasiada 
<ifniencia,  v  se  precipita  con  el  demasiado 
rigor.  >  Saav.  Emp.  ol  (R.  25.170*).  t  Mas 
yo,  ninfa  adorada,  ¿  por  qué  abuso  |  Üe  la 

COBRTO.  Diee. 
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atención  que  á  mi  discurro  pi-eslns?iT. 
triarle,  Mus.  ±  (I.  :200).  t  Tú  fuiste  quien, 
abusando  [  De  mi  amistad  y  creencia,  |  Me 
brindaste  con  el  vaso  (  Üe  veneno.  »  Id.  El 
filósofo  casado,  i.  2  (5.  4).  t  No  abuse  yo  más 
de  la  paciencia  de  V.  R.  »  Id.  Carta  al  P. 
Arcos  (6.  314).  «  El  primer  uso  que  harán 
de  su  libertad  será  acaso  para  abusar  de  ellii.  > 
Jovcll.  Inf.  sobre  el  libre  ejerc.  délas  artes  {li. 
50.  40*).  «  El  (luf  delinque  después  de  babor 
sido  indultado  hace  presumir  que  le  hizo  f:ilta 
el  castigo  para  la  enmienda,  y  después  do  haber 
abusado  de  la  primera  gracia  queda  monos 
acreedor  á  la  sej^unda.  >  Id.  Inf.  sobre  in- 
dultos (R.  46.  ioá')-  *^  "i^s  agradable  y 
preciosa  deja  de  ser  estimada  y  singular, 
cuando  se  abusa  de  ella,  i  Capm.  Filos,  eloc. 
i,  concisión  c  Esto  es  lo  que  se  llama 
abusar  de  ta  paciencia  det  lector,  burlarse  de 
él.  insultarle.  >  Hermositla,  Arte  de  hablar. 
p.  120.  c  Su  corazón  de  tigre  no  perdonó 
jamás;  y  abusando  con  tal  cnieldao  de  su 
superioridad  con  los  vencidos  y  los  prisioneros, 
\ip  hacia  indigno  de  las  victorias  que  conse- 
guía. »  Quiñi.  R.  de  Lauria  (R.  19.  233»). 
«  Juan  II  y  su  consejo,  tojos  de  abusar  de 
aquella  situación  deplorable,  tuvieron  el  porte 
generoso  que  correspondía  á  ta  dignidad  de 
su  poder,  v  á  los  vínculos  de  la  sangre  que  te 
unían  con  los  principes  desgraciados.  >  Id.  D. 
Ah.  de  Luna  (R.  19.  405').  c  En  vez  de  con- 
tribuir á  reformar  el  gusto  del  público,  abu- 
saba [IiOpe  de  Vega]  de  su  gran  talento  para 
acabar  de  pervertiríe.  >  M.  de  Ta  Rosa,  Com.  em. 
i  (2.  17K).  c  Don  Diego  es  un  perverso  que  na 

3uerído  abusar  de  nuestra  situación.  >  Krelón. 
xkaques  á  los  vicios,  2.  23  (1.  61).  —  aa) 
Con  un  nombre  de  persona.  <  Abusó  feamente 

(César  Borgia]  de  Astoi-  Manfredo,  señor  de 
'aenza,  v  después  le  hizo  arrojar  euel  TIber.  > 
Quiiit.  Gran  Capitán  (R.  19. 272').—  p)Absol. 
fl  Tenemos  en  el  cielo  los  mortales  |  Kerurso 
en  tas  desdichas  y  en  los  males;  |  Mas  se  suele 
abusar  frecuentemente  |  Por  lograr  un  antojo 
impertinente,  i  Saman,  Fáb.  8.  10  (R.  61. 
36ÍÍ'). 

Eiim.  Denominativo  de  abuso.  Port.,  prov. 
abusar;  fr.  abuser,  it.  abusare.  Del  si- 
guiente pasaje  se  deduce  que  nuestro  verbo 
todavía  no  se  había  introducido  en  el  primer 
tercio  del  siglo  XVI  :  t  Porque  me  he  visto  en 
aprieto  queriendo  exprimir  en  castellano  lo 

aue  significan  obnoxius  y  abutt,  los  intro- 
uciria  si    me  atreviese.  >  Valdés,  Diál. 
(Hayans,  104). 

ACA.  ado.  Denota  el  lugar  en  quo  se  en- 
cuentra  la  persona  que  habla,  no  como  un 
punto  fljo  y  determinado  {cual  lo  hace  Ofut), 
sino  como  centro  de  una  región  más  ó  menos 
extensa,  según  el  objeto  de  que  se  trata, 
c  Advertimos  que  agui  y  aíli  se  relieren  á 
lugar  más  circunscrito  que  acá  y  allá,  cuya 
signirieación  es  de  suyo  más  vaga :  por  lo 
mismo  decimos :  más  acá,  más  alia,  muff 
acá,  mujf  allá,  tan  acá,  tan  atlii;  y  no  deci- 
mos :  nuis  aqui,  muy  alli.  •  Acad.  tíram. 
p.  161  (1874^.  c  l,a  expresión  vén  acá  no 
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tiene  el  mismo  sentido  que  vén  aqui.  En  el 
primer  caso  no  se  hace  más  qne  llamar  al  que 
está  lejos ;  en  el  segundo,  se  le  manda  colo- 
carse en  un  punto  determinado.  Por  esta 
raión,  si  queremos  que  la  persona  ú  quien 
líos  dirigimos  ocupe  un  lugar  señalado,  no  le 
decimos  :  ponte  acá,  sino  ponte  aqui.  »  Hora, 
SinÓH.  p.  5. 
t.  a)  Denota  ellugaren  que  se  encuentra  la 

Iiersoua  que  habla  como  campo  en  que  su 
lalla  un  objeto  ó  en  que  se  ejerce  algún  acto. 
Júutansele  preposiciones  significativas  do 
movimiento  :  de  acá,  desde  acd,  hacia  acá, 
para  acá,  por  acá;  excepto  á,  como  se  verá 
en  2.  Para  precisar  su  significado  se  le  agre- 
gan á  menudo  adverbios  ó  complementos  : 
acá  arribaf  acá  abajo,  acd  en  el  suelo,  acá 
en  Paris.  —  En  esta  acepción,  como  en  la 
segunda,  la  extensión  del  lugar  que  designa 
ames  muy  varia,  a)  En  general.  <  ¿Acá  está 
vuesa  merced,  señor  mosamo  ?  >  Lope  de 
Rueda,  La  carátula  (R.  3.  t  Sepa  el 

señor  Sancho  Panza  que  también  tenemos 
acá  encantadores  que  nos  quieren  bien.  > 
Cerr.  Quij.  2.  33  (R.  1.  476*).  i  Acú  tenemos 
noticia,  buen  Sancho,  que  sois  tan  amigo  de 
maigar  blanco  y  de  albondiguillas,  que,  sí  os 
sobran,  las  guardáis  en  el  seno  para  el  otro 
dfa.  1  Id.  ib.  2.62  (R.  1.  535').  — Denota  la 
persona  misma  que  habla  como  esfera  de  sn 
pensamieuto  ó  de  sus  afectos,  c  Nada  se  olvida 
en  efecto.  [  Vamos...  si  bien  no  sé  qué  I  Es- 
crúpulo acá  me  tengo  ]  De  que  se  me  olvida 
algo  ».  Cald.  No  hay  cosa  como  callar,  1.14 
(H.  7.  554*).  t  Pues  ¿  en  qué  consiste  t  \  Yo, 
acá,  bien  me  lo  comprendo;  (  Pero  no  me  sé 
explicar.»  íilor.  La  mojigata,  i.  1(R.  2.401'). 
c  ¿  Quién  negará  sino  que  tenemos  acá  dentro 
del  seno  de  nuestro  corazón  un  calor  muy 
vehemente  y  muy  poderoso  para  dañar  ?  i 
Gran.  Orac.  yconsid.'¿.  I.  3,§2  (U.  8. 17o*). 
f  ¿  Mis  oídos  n»  escucharon  |  Las  pavorosas 
voces  que  aun  resuenan  j  Acá  en  mi  mente?  > 
Quint.  El  duque  de  Viseo,  2.  5  (R.  19.  50*). 
c  De  Celia,  en  fin,  admitido,  |  Estaba  siempre 
con  Celia  j  Como  extranjero  mi  amor,  |  De- 
jando á  Lisarda  bella  |  Acá  en  lo  mejor  del 
alma, .[  Donde  adorada  estuviera,  |  Cierto  lu- 
gar reservado.  >  Cald.  Et  escondido  y  ia 
tapada,  i.  1  (R.  7.  460').  c  Ante  el  tribunal 
de  Horacio  |  Acá  en  mi  interior  los  cito.  >  T. 
Iriarte,  epist.  O  (R.  63.  35*).  (  Usted  démela 
[su  sobrina],  que  yo  la  haré  acá  á  mis  ma- 
ñas. 1  Id.  La  librería,  ih  (5.  328).  —  ax)  Re- 
fiérese á  la  primera  persona  de  plural,  como 
á  un  grupo  de  individuos  que  piensan  ó 
sienten  de  un  mismo  modo,  c  ¿  Qué  le  dices, 
madre  ?  —  Señora,  acá  nos  entendemos.  > 
Celest.  4(R.  3.  25^).  c  Acá  los  despreciaremos 
I  Nosotros,  enhorabuena;  ¡  Mas  el  público, 
juzgando  ¡Por  todas  las  apariencias,  I  Les  da 
asenso.»  T.  Iriarle,  La  señorita  malcriada, 
2.  iü  (1.  244).  «  Es  un  lance  extraordinario 
I  Acá  pnra  entre  nosotros,  i  Id.  ib.  .t.  7(7. 
ÍÍÍH2).  -  ■■  Yi  La  casa  en  que  se  habla,  t  ¿  En 
qué  andas  ará,  vecina,  rada  día?  Señora, 
laltó  ayer  un  poco  de  hitado  al  peso,  y  vinelu 
á  cumplir.  »  Celest.  10  (IL  3.  47*).  —  i)  Lii 


ciudad  ó  pueblo.  «  Sepa  que  cuando  acá  es* 
tuvo  V.  11,  dejé  de  comunicar  con  él —  un 
negocio  del  padre  Juan  Díaz  que  me  eiico< 
mendó  muy  mucho.  >  Sta.  Ter.  Cartas,  2,  41 
(R.  55.  2flíí»).  f  Muriera  él  acá  en  Paris,  1 
A  do  tiene  su  sepulcro.  »  Góng.  rom.  (w  Clí. 
32.  530^).  <  Decíame  en  una  suya  del  mes  de 
octubre,  que  recibí  en  Salamanca,  y  á  que  no 
responiÚ  sino  desde  acá  [Gijónj,  decíame, 
entre  burlas  y  veras,  que  si  yo  estuviese  allá 
al  tiempo  de  nombrar  director,  que  uo  pensa- 
rla en  otro.  >  Jovell.  Corresp.  con  Posada 
(R.  50.  i  73*).  ~  i)  El  pais  ó  comarca.  <  No 
voy  al  uso  de  acá;  |  Que  somos  ya  castella- 
nos. I  Lope,  El  principe  perfecto,  2»  pte. 
2.  7  (R.  52.  127').  t  Si  da  en  durar  este  des- 

Kotismo  censorio,  los  extranjeros  tendrán  so- 
radisima  razón  para  decir  que  acá  no  se 
permite  pensar.  >  Fomer,  Carta  d  López  de 
Avala  (R.  63.  375*j.  c  En  otras  naciones 
sanen  ya  hablar  los  profesores,  si  uo  bien 
del  todo,  no  mal  por  lo  menos;  acá  disputan 
todavía  entre  si  sobre  si  es  licito,  ó  no,  hablar 
bien.  I  Id.  Exequias  de  la  lengua  castellana 
<R.  63.  401*).  (  i  Ocurrirán  á  Ja  etimología? 
Pero  esta  prueba,  aunque  la  más  segura  para 
determinar  el  origen  de  las  lenguas,  tampoco 
favorecerá  á  nuestros  vecinos,  porque  si  nos 
citan  palabras  derivadas  del  griego,  diremos 
que  colonias  griegas  hubo  acá  como  allá; 
si  del  latin,  que  acá  y  allá  dominaron,  y  allá  y 
acá  introdujeron  su  lengua  los  romanos.  > 
Jovell.  Descr.  del  cast.  de  Bellver,  nota  6 
(R.^  46.  404*).  —  í)  La  parte  del  mundo, 
c  El  que  navega  á  las  Indias,  de  las  agujas 

3uc  lleva  y  de  los  alfileres  y  de  otras  cosas 
e  aqueste  jaez,  que  acá  valen  poco,  y  los 
indios  las  estiman  en  mucho,  trae  rico  oro  y 
piedras  preciosas.  >  León,  Perf.  cas.G.  al.  7 
(R.  37.  22^*).  —i¡)  Este  mundo,  en  contrapo- 
sición al  invisible,  i  No  atribuyas  á  poco  sen- 
timiento el  no  acabar  la  vida  con  el  que  de  tu 
muerte  recibo  —  tu  verás,  si  de  las  cosas  de 
acá  tienes  cuenta,  cómo  este  miserable  cuerpo 
quedará  un  día  consumido  del  dolor,  poco  á 
poco,  pu-a  mayor  pena  y  sentimiento.  »  Cerr. 
Gal.  i  (R.  1.  6').  c  Inrbada  y  con  bigotes 
tenga  yo  mi  alma  cuando  desta  vida  vaya,  que 
es  lo  que  importa,  que  de  las  barbas  de  acá 

foco  o  nada  me  curo.  >  Id.  Quij.  2.  38  (R. 
.  48i').  f  Créame  ella  mesma,  y  no  haga 
profesión,  si  no  quiere  tener  un  iniierno  acú, 
V  plega  á  Dios  uo  sea  otro  allá,  i  Sta.  Tcr. 
Cof».  perf.  13  (R.  53.  335  ').  «  Ahora  quu 
nuestro  buen  maestro  nos  ha  pedido  y  ense- 
ñado á  pedir  cosa  de  tanto  valor,  que  encierra 
en  sí  todas  las  cosas  que  acá  podemos  desear, 
y  nos  ha  hecho  tan  gran  merced  como  hacer- 
nos hermanos  suyos,  veamos  qué  quiere  que 
demos  á  su  Padre.  >  Ead.  Cam.  perf.^f  (R. 
53.  358^).  f  Ni  piense  que  porque  acá  en  el 
mundo  el  Padre  es  primero  que  el  Hijo,  así 
lo  es  en  este  inefable  misterio.  >  Rivad.  Fíos 
SS.  La  Trinidad  (Vida  de  Cristo,  321). 
c  Siendo  necesario  para  conocer  á  Dios  dojar 
acá  abajo  todo  lo  que  se  ve,  y  levantar  el  en- 
tendimiento á  considerar  una  substancia  altí- 
sima. >  Gran.  Simb.  4,  dtál.  3,  g  4  (R.  6.  551 
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(¡Oh  cuánto  acertarás,  si  imaginares  [  Que 
es  patria  luya  el  cielo,  |  Y  que  eres  pere- 
grino acá  en  el  suelo!  >  Lope,  epist.  15  {Obr. 
tiultas,  t.  460).  —  fc)  En  sentido  menos  mate- 
rtiü  denota  el  punto,  caso  ó  materia  de  que  se 
Irata.  (  Antes  he  oído  decir,  dijo  D.  Quijote, 
que  qaiea  canta,  sus  males  espanta.  —  Acá  es 
al  revés,  dijo  el  galeote,  que  quien  canta  una 
ffz,  Hora  toda  la  vida.  >  Cerv.  Quij.  1.  22  {R. 
1. 303'f.  €  Así  como  el  patriarca  Jacob  luchaba 
ion  aquel  ángel,  y  no  le  quería  soltar  de  las 
luauos ;  asi  acá  lucha  en  su  manera  el  corazón 
cou  aquel  divino  dulzor  porque  no  se  le  vaya.  ■ 
Gran,  fittta,  1 .  16,  §  1  (R.  6.  60»).  -  f  Pero 
digo  :¿  se  atreverá  usted  acá  en  nuestra  len- 
gaa  aponer  en  dos  redondillas  de  arte  menor 
una  cosa  qne  esté  en  una  octava  endecasí- 
laba? >  T.  Iriarte,  Donde  las  dan  las  toman 
[6.  53).  —  ej  La  frase  por  acá,  más  bien  aue 
en  la  signiticación  Por  este  lugar,  se  emplea 
oamo  sinónima  de  acá,  aunque  con  alguna 
ais  vaguedad,  y  tiene  la  particularidad  de 

S restarse  tanto  al  sentido  de  reposo  como  al 
e  moñmiento.  a)  c  Gomo  la  señora  Dulcinea 
tenga  salud  y  contento,  nosotros  por  acá  nos 
afendremos,  y  lo  pasaremos  lo  mejor  que  pu- 
diéremos buscando  nuestras  aventuras.  >  Cerv. 
Quij. i.  11  (R.  1.  i^*).€Cou  muy  buen  pan 
y  buen  vino  \  Nos  criamos  por  acá.  >  Lope, 
'El  testimonio  vengado,  1,  16  (R.  41.  408-). 

<  Por  los  años  de  1590  solicitó  que  se  prove- 
vese  en  él  alguno  de  los  empleos  vacantes  en 
Indias,  y  el  despacho  que  tuvo  su  demanda 
fnp  que 'buscase  por  acá  en  qué  se  le  hiciese 
merced.  »  Quint.  Cervantes  (U.  19.  91'). 

<  Parece  que  por  acá  |  Asamos  carne  tam- 
bién. >  T.  Iriarte,  Fáb.  29  (I.  43).  c  ¡Oiga! 
i. V estás  por  acá,  |  Inocente?  »  Mor.  La  mo- 
Hsata,  S.  7  (it.  2.  AO'i').  c¡  Calle,  qne  está 
usted  por  acil  Pues  ¿qué  buen  aire  la  trae  á 
usted jior  esta  casa?  >  Id. El  médico  úpalos, 
3. 8  (R.  2.  471 »).  —  p)  e  ¿Cuándo  vendrá  por 
acá?>  Lope,  La  buena  guarda,  i  (R.  41. 328'). 
(  Adiós,  señor  caballero,  |  ¿No  volveréis  por 
acá?  >  Id.  El  testimonio  rengado,  1.  16  (R. 
i\.  408').  c  £t  mayor  favor  que  usted  puede 
hacerme,  es  el  de  no  volver  por  acá.  >  Mor. 
La  escuela  de  los  maridos,  1.  2  (B.  2. 445^). 
—  é)  De  acá  de  :  más  acá  de,  aquende  (ant.). 
•  Se  preparó  eu  el  mismo  lago  una  batalla  na- 
val, como  hizo  antes  Augusto  cavando  para  esto 
an  estanque  de  acá  del  Tíber.  »  Coloma,  Tác. 
An.  1156(2. 72;  el  original:  «cis  Tiberim.  »). 

t.  a)  Señala  el  sitio  ó  región  donde  está 
la  persona  que  habla  como  término  á  que  se 
ilinge  un  movimiento.  «  ¿  Dó  estás,  hija?  Sát 
ará.  iTimoneda,  LosMenemnos,  7  (R.  2. 298*). 
f  Volveréis  acá  mañana  |  V  habré  de  satisfa- 
ceros. >  Castillejo, 3,  Vida  de  corte  (R.  32. 232^). 
f  Señor  mío,  tléjniese  acá  la  vuestra  merced , 
si  es  servido.  >  Cerv.  Quij.  i.  43  (K.  1.  378*)- 
( ¿A  mi  leoncitos,  y  á  tales  horas?  Pues  por 
Dios  qne  han  de  ver  esos  señores  que  acá  los 
envían,  sí  soy  hombre  que  so  espanta  de 
Icones.  B  Id.  t6.  2. 17  (R.  I.  438^.  <  Madre  y 
qaerída  España,  rato  habla  ¡  Que  hirieron  mis 
oídos  tus  Querellas;  |  Y  si  en  salir  acá  me 
detenía,  |  roe  por  no  poder  dar  remedio  ú 


ellas.  >  Id.  Num.  1.  2.  c  Pues  ¿de  dónde 
rocedió  el  nial,ypor  qué  puerta  entró  acá?» 
ran.  Simb.  3.  2,  §  4  {It.  6.  403').  t  Pensando 
que  habían  errada  ó  trocado  los  caminos,  se 
pasaban  acá,  y  de  acá  allá,  los  quo  se  desen- 

fañaban  del  remate  del  nuestro.  »  Ouev. 
ahiirdas  (R.  23.  310').  t  Sál  acá,  bodego- 
nero, I  Que  en  esta  puente  te  espero.  >  Tirso, 
Don  Gilde  las  calzas  verdes,  1.2  (R.5.  i03*). 
<  Mas  yo,  que  no  sé  esperar,  |  Me  entré  acá  den- 
tro, hasta  hallar  |  Tu  hermosura  soberana.  > 
Cald.  Lance»  de  amor  y  fortuna,  1.  7  (R.  7. 
39').  t  Miguel  de  Cervantes,  privado  mío  y 
dador  de  ésta,  proporcionará  el  medio  que 
facilite  el  presto  arribo,  como  tan  cursado  en 
caminar  acá.  >  Fomer,  Exequias  de  la  lengua 
casUllana  (R.  63.  385').  c  ¿No  he  dicho  |  Mil 
veces  que  no  me  salgas  |  Acá  afuera?  >  Mor. 
El  barón.  2.  6  (R.  2. 385').  <  Salga  acá  afnera, 
señor  galán,  salga  acá  afuera. » Id.  Derrota  de 
los  pedantes  (R.2.5631).  —  «)  Contrapóncse  á 
complementos  formados  por  de,  desde,  qae  in- 
dican el  punto  donde  comienza  el  movimiento, 
c  Pienso  muchas  cosas  que  desde  su  casa  acá 
le  podrían  acaecer.  >  Celest.  11  (R.  3.  58'). 
—  aoí)  La  combinación  del  complemento  y  el 
adverbio  se  toma  en  sentido  de  reposo,  ó  sea 
para  denotar  mera  situación,  t  Los  que  no 
tienen  particular  interés  en  desacreditar 
cuanto  se  escribe  de  montes  acá,  y  ven  sin 
envidia  la  celebridad  que  otros  han  podido 
adquirir  en  la  carrera  de  las  letras,  no  juz- 

f[arán  fuera  de  propósilo  que  se  inserten  aquí 
as  opiniones  de  aos  eruditos  extranjeros,  á 
quienes  debió  la  comedia  de  El  viejo  y  la 
niña  el  misino  favorable  concepto  que  ha 
merecido  al  público  español.  >  Mor.  Obr.  púst. 
i,  p.  84.  c  La  España,  puesta  del  lado  acá 
de  los  Pirineos---  no  podía  ser  entregada  al 
azote  bárbaro  do  los  cosacos  y  de  los  panda- 
ros. >  Quint.  Cartas  d  L.  Holland,  8  (R.  19. 
571').  —  k)  A  veces  parece  indicar  más  una 
inclinación  de  la  voluntad  que  una  aproxima- 
ción real;  así  es  que  se  agrega  á  los  impera- 
tivos para  llamar  la  atención.  En  los  ejemplos 
siguientes  se  ve  el  desenvolvimiento  de  esta 
aplicación.  (. Anda  acá;  deja  á  esa  toca---Vén  y 
hablemos.  >  Celest.  i  (R.3. 9^).  <  Vén  acá,  bes- 
tia y  mujer  de  Barrabás,  replicó  Sancho,  ¿por 
qué  quieres  tú  ahora  sin  qué  ni  para  qué 
estorbarme  que  no  case  á  mi  hija  con  quien 
me  dé  nietos  que  se  llamen  señorías?  >  Cerv. 
ijuij.  2.  5  (R.  1. 414').  €  Pues  pongamos  agora 
por  caso  que  te  dijese  Dios :  Ven  acá,  hombre : 
yo  te  quitaré  ese  mal  corazón  que  tienes  y  to 
daré  otro  corazón  nuevo.  >  Gran.  Guia,  1.28, 
§  1  (R.  6. 106^).  f  Algunos  convidan  á  rezar  á 
otros  como  á  oHcio  de  muy  poca  importancia, 
con  estas  palabras :  Andad'acá,  digamos  pater- 
nóster por  prima  ó  por  tercia.  >  Id.  Vida 
de  Avila,  5.  7  (R.  (i.  482').  «  Oíd  acá,  y 

{)ues  habéis  venido  por  estafeta  de  los  muer- 
es á  los  vivos,  cuando  vais  allá  decidles  que 
me  tienen  muy  enfadado  todos  juntos.  »  Quev. 
Visita  de  los  chistes  (R.  23.  343>).  —  c)  Re- 
presenta la  primera  persona  como  término  Ae 
una  acción,  y  casi  desempeña  el  oficio  del 
dativo  me,  aunque  también  se  usan  ambos 
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conjunlaniente.  t  Ahoru  liieo,  mostralde  acá, 
I  Que  no  quiero  4{ue  en  la  calle  ¡  Seospierda.i 
Tirso,  La  villana  ds  la  Sagra,  2.  8  (R.  5. 
316';.  c  Dadlo  acá,  si  dejáis  algo.  >.  Hto.  No 
puede  ser...  3.  6  (H.  39.  203*).  €  ¿Y  ese  pa- 

Selilto  abierto  |  Es  para  el  amo  también?  | 
ádmelo  acá.  i  Mor.  El  viejo  y  la  niña, 
±  8  (It.  2.  317-).  —  Compárese  el  italiano 

farlateci,^  véase  PoU*,  Etym.  Forsch.  1,  p. 
5  y  siguientes. 

s.  Coutrapónese  á  menudo  uo  sólo  á  allá, 
útto  á  oíros  adverbios  análogos.  <  Las  unas, 
luadre  acá;  las  otras,  madre  acullá.  >  Celest.  1 
(U.  3.  ll'j.  «  £1  diablo  me  pone  ante  los  ojos 
aquí,  alli,  acá  do,  sino  acullá,  un  talego  lleno  de 
doblones,  que  me  parece  que  á  cada  paso  le 
loco  con  la  mano.  >  Cerv.  Quij.i.i^  (R.1.Í29'). 
c  Porestecaminoque  be  pintado,  áspero  y  díÜ- 
cultoso,  tropezando  aquí,  cayendoalli,  levantán- 
dose acullá,  tomando  á caer  acá,  llegan  al  grado 
que  desean.»  Id. i6. 1.37  (R.  1. 3ÜU0.  —«)  La 
combinación  acá  y  allá,  por  acá  y  por  allá, 
Tuera  de  su  valor  natural,  se  emplea  para  deno- 
tar indeterminadamente  varios  parajes,  t  En- 
tonces siempre,  como  sabes,  anda,  |  De  estor- 
ninos volando  á  cada  parte  |  Acá  y  allá  la  es- 
pesa y  nejrra  banda  ».  Garcil.  égl.  '1  (U.  32.8'). 
(  Hastatreinlaócuarentaen  compañía---  |  Vie- 
nen con  grande  orgullo  y  bizarría  -  --  |  Sallan- 
do acá  y  allá  por  lodos  lados  >.  Ere.  Arauc.  1 
(R.  17.  5*).  f  Desamparan  el  cerco  ios  heri- 
dos, I  Acá  y  allá  medrosos  se  apartaban.  » 
Id.  ib.  6  (R.  17.  25').  t  Rompe  el  camino  lia 
canalla]  y  desampara  el  fuerte  (  Acá  y  allá 
corriendo  derramada.  »  Id.  ¿6.1  i  {II.  17.56'). 
€  SaU  con  ella  acá  y  allá  buscando.  >  Id.  ib. 

(R.  17.  80').  c  Finalmenle,  en  esta  oscura 
|)eregrinación,  andando  perdido  acá  y  allá,  viue 
apararáTracia  y  desde  allí  á  Ponto.  »  Sig.  Vida 
de  S.  3er.  2.  3  (102).  <  Se  piden  informes  acn 

Íallá  &  personas  que  carecen  de  uno  y  oU« 
aplicación  y  luces]  y  sobre  objetos  que  do 
entienden.  ■  Jovelt.  Dict.  sobre  decad.  de  soc. 
econ.  (R.  50.  59*).  c  Tampoco  le  será  difícil 
recoger  de  acá  y  allá  las  noticias  tradiciona- 
les que  se  conservarán  en  su  patria  y  residen- 
cia >.  Jd.  Corresp.  con  Posada  (R.  50. 226*). 
—  c  Anda  por  acá  y  por  allá,  que  no  hallarás 
descanso  sino  en  la  tiumilde  sujeción  al  pre- 
lado. >  Gran.  Imit.  i.  9  (R.  II.  ¡iSi'i.  t  El 
araucano  ejército  revuelto  \  Por  acá  y  por  allá 
se  derramaba,  i  Ere.  Arauc.  ifR.  17. '20*). 

4.  Trasládase  de  la  significación  de  lugar  á 
la  de  tiempo  (cosa  que  se  observa  en  otros 
adverbios),  y  viene  á  denotar  el  tiempo  pre- 
sente; pero  uunca  lo  hace  absolutamente, 
como  añora,  sino  que  presenta  ta  época  ac- 
tual como  término  ue  una  duración  cuyo  prin- 
cipio se  expresa  con  un  complemento  formado 
por  de,  desde,  ó  con  el  adverbio  después,  que 
incluye  estas  preposiciones,  c  Verdaderamente 
tiene  vuestra  merced  la  más  mala  ñgnra  de 
poco  acá  que  jamás  be  visto  .»  Cerv.  Quij.  1. 
19  (R.  1.  Z95').  c  De  unos  dias  acá  lo  be  visto 
por  algunos  letrados  que  liá  poco  que  comen- 
zaron y  han  aprovechado  umcho.  »  Sta.  Ter. 
Vida,  12  (H.  5:í.  47').  i  Pues  la  hacienda  que 
esperaba  |  De  anoche  acá  la  he  perdido.  > 


(;ald.¿  Cuáles  tnamr  perfección?  2.  5  (R,  7. 
77').  c  ¿De  cuándo  acá  recatado  |  El  señor 
Carlos  está?  »  Lope,  El  saber  puede  dañar, 
3.  2  <R.  il .  126>).  c  El  carbón  va  abriendo  de 
poco  acá  alguna  correspondencia  con  este 
puerto.  »  Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50. 
1%*).  c  Aunque  han  recibido  [los  gobiernos] 
de  entonces  acá  muchos  y  muy  costosos  es- 
carmientos, no  parece  que  han  bastado  hasta 
el  dia  para  su  completo  desengaño.  >  M.  de 
la  Kosa,  Esp.  del  siglo,  3.  1 1  (5.  20*J).  — 
«¡  Bueno  es  que  ya  confiada  ]  Me  aconsejes 
presuDiida,  |  Desde  ayer  ará  querida,  |  Y  desde 
noy  asegurada!  »  Tirso,  Celos  con  celos  se 
curan,  3.  I  (R.  5.  37i').  t  No  pudo  haber  en 
toda  I  La  redondez  de  la  tierra,  [  Desde  Au- 
gusto acá,  tal  obra,  |  Tal  autor,  ni  tal  Mece- 
nas. T>  Jovell.  Nueva  reíae.  i  (R.  46. 16').  c  Ya 
que  no  es  posible  ni  venUgoso  indicar  mena- 
daniente  sus  ulteriores  pasos  [de  la  escena 
trágica],  mencionando  tantas  composiciones  de 
esta  clase  como  desde  entonces  acá  se  han  pu- 
blicado en  ^pafla  -—  justo  será  exceptuar 
síqjaieraun  corto  número  de  tragedias.  >  H.  de 
la  liosa,  Trag.esp.  (2. 103).—  t  Jamás  hemos 
vencido  batalla  alguna,  si  no  fue  la  del  viz- 
caíno, y  aun  de  aquélla  salió  vuestra  merced 
con  media  oreja  y  media  celada  menos;  que 
después  acá  todo  ha  sido  palos  y  más  patos, 
puñadas  y  más  puñadas.  >  Cerv.  Quij.  1.  IK 
(R.  1 .  290*j.  e  Fue  admirable  [Lope  de  Rueda] 
en  la  poesía  pastoril;  y  en  este  modo  ni  en- 
tonces ni  después  acá  ninguno  le  ha  llevado 
ventaja.  »  Id.  Com.  pról.  (Com.  1-  lx).  <  Y 
aunque  en  otras  cosas  que  be  escrito  ba  dado 
el  Señor  algo  á  entender,  entiendo  que  algu- 
nas no  las  habia  entendido  como  después  acá.  > 
Sta.  Ter.  JIfor.  1.  2  (R.  53.  437«).  c  Después 
del  diluvio  acá  no  se  halla  en  cerco  ni  en  ba- 
talla muerte  de  hombres  que  llegase  á  la 
mitad  de  los  que  en  ésta  murieron.  •»  Gran. 
Simb.  5.  2. 27,  §  1  (R.  0. 6G7*).  c  Muchas  veces, 
después  acá,  se  ban  juntado  los  que  ni  saben 
lo  que  se  hacen  ni  lo  que  se  dicen,  contra 
hombres  que  han  hecho  maravillas.  x'Quev. 
Polit.  de  Dios,  2.  15  (R.  23.  74*).  t  Mas  des- 
pués acá,  perdido  ya  el  miedo  á  las  consecuen- 
cias, el  abuso  continuó  sin  miramiento  ni 
medida.  >  Jovell.  Descr.  del  cast.  de  Bellver 
46.  400'). 

rer.  anteci.  Siglo  XV  :  <  Los  moros  de 
acá  no  sabemos  tanto,  ni  somos  tan  avisa- 
dos como  vosotros.  >  Crón,  Juan  II,  4.23 
(R.  68.  325«).  «  Andad  acá,  que  yo  vos  Uevaré 
á  Teba.  i/6.3.  8(R.  68.  314»).  «Tienen  tierra 
de  mí  é  han  de  quedar  acá  para  servicio,  é 
con  la  dicha  i-eyna  mi  madre  é  mi  señora.  » 
Ib.  2. 19  (R.  68. '285»).  c  He  menester  tener 
gente  cierta  del  Andalucía,  desde  el  obispado 
de  Jaén  acá. » /6. 1 . 56  (R.  68.  301»).  <  Venían 
muy  apercebídos,  é  estaban  ya  á  la  entrada 
del  regno,  antes  ^ue  de  la  parte  de  acá  se 
pudiesen  apercebir,  nin  recoger  la  gente.  > 
Crón. D. Ale. de  L«no.l9  (65).  — Si>/o  XIV  : 
I  De  luengo  tiempo  acá  siempre  fueron  muy 
prestos  en  el  servicio  de  los  reyes,  i  Crón. 
Alf.  Ji:/,265  (R.  66.' 341').  <  En  casa  de  los 
reyes  acaesció  de  grand  tiempo  acá»  et  acaesce 


Digitized  by 


ACA 


-85  — 


ACABAH 


agora.  »  ¡b.  MU  (R.66. 238').  «  El  i of ante  don 
Pedro  facse  dende  para  la  frontera,  et  el  in- 
flige don  Joan  Aneó  acá  en  la  tierra,  i  /6.8  (R. 
66.  180').  €  Non  lo  hau  vsado  ssi  non  de  poco 
lieopo  aaca.  >  Corles  de  Madrid,  año  132d  {C. 
deL.yC.i.  408).  c  La  reina  respondió  en  esta 
Qianera,  que---  si  ella  fuese  con  él,  que  le 
faria  grand  mengua  si  se  partiese  de  acá  de  la 
lierra.i  Crón.  Fím./r,  10  (R.66. 129*). fFa- 
lUlia  que  las  rentas  todas  que  eran  mengua- 
das--- por  la  grand  guerra  que  ovo  con  el  rey 
Aben  Yuzaf  de  Marruecos,  que  pasó  acá.  »  Civn. 
Alf.  X,  75  (R.  66. 59»).  <  Non  so  falla  que  del 
rey  Toíomeo  acá  ningún  rey  nin  otro  nomme 
lanío  Qciese  por  ello  como  él  [el  rey  don  Al- 
fonso!. >  J.  Manuel,  Caza.prdí.  {Bibl.  ven.  3. 
S).  f  Él  huésped  acá  e  allá  fuia  deserrado.  > 
Are.  deHita,  1351  (R.  57.  mo*).  — Siglo  XIII : 
í  Sennora,  graud  mesura  vos  flso  acá  desgen- 
Jer.  >  Vida  de  S.  lldef.  (R.  57.  358')-  «  Cos- 
tombrado  es  de  muchas  maneras  de  partir  los 
diezmos  seguntlo  usaron  de  luengo  tiempo  en 
acáporlastierraset  por  los  obispados.  iPart. 
I.  iO.  lí)  (í.  -165).  c  Acostumbraron  los  reyes 
de  España  de  luengo  tiempo  acá  de  dar  estos 
diezmos  átales á sus  capellanes.  >  Part.  1.  20. 
II  (I.  -i60).  <  Los  mando  que  vengan  acá  a 
mi  cort  8  responder  a  los  mtos  ornes.  >  Leyes 
nuevas  (0.  L.  i.  209).  <  Los  del  concho  contra 
fuero  et  contra  costumbre  guardada  de  rin- 
qnenta  afios  acá,  et  de  mais,  colaban  nueva- 
mente que  non  tírase  el  pan  fuera  de  la  villa, 
oio  lo  vendiese  cada  uno  como  mejor  pediese 
per  derecha  medida.»  Docum.de  iW9 (Esp. 
Sagr.  35.437).  c  La  qual  cosa  es  a  grant  preiu- 
dicio  de  los  calonges  desde  el  diade  la  edifica- 
cibn  del  molino  en  acá.  >  Docum.  de  1261  {Esp. 
Sagr.  49.  437 ;  redacción  aragonesa).  «  Allá 
birenios  todos,  nunquaaquá  saldremos,  i  Ap- 
poU.  651  (R.  57  .  305').  €  Furon  desent  acá  por 
t\  sieglo  usadas.  »  Alex.  2149  (R.  57.  213')- 
I  Donde  estás  el  buen  conde,  ansy  yua  grandes 
vopes  dando,  |  Sal  acá  alcanpo,  que  cata  aqui 
a  don  Fernando.  >  Fem.  Gonz.  363  (R.  57. 
400').  (  Los  de  Rorriana  luego  vengan  acá.  > 
Cid.  i  lio  ÍR.  5-?,  i  i'),  e  Poblado  halflyo  gid  el 
pucrtode  .\lucant,  j  Dejando  n  Sarago^a  e  á  las 
tierras  dncá.  >  Ib.  1088  (R.  57. 14«).  <  De  Cas- 
tiella  la  gentil  exidos  somos  acá.  >  Ib.  672  (R. 
57.9»). 

TM«.  kisp.  c  £t  istos  términos  ha- 
bent  istos  populatores  de  herba  pro  pasee- 
re,  et  pro  segar  :  de  Legarda  en  acá ;  et  de 
XaraDDOn  en  acá ;  et  de  la  Ventosa  en  acá  -,  et 
de  Vignera  en  acá.  >  Fuero  de  repoblación 
de  ta  villa  de  Navarrete  en  la  Rioja,  año 
1195  (Mor.  Prov.  Fose  4.  336).  «  Homines 
de  Lara  el  de  Darío  acá,  et  de  Presegua  ad 
acá,  non  dent  monlantico,  ñeque  portantico. » 
F«*ro  de  Lara,  año  1135  (Muñoa,  F.  518). 
(  Sicutaqua  volverit  in  acá.  »  Fuero  de  Car- 
castillo,  por  ]os  años  de  1129  (Muñoz,  f.  469). 
<  Holjo  lie  Palenciolaquiomicii'^rofuerit,  non 
sit  seyudado  [segudado]  ad  ullo  horaine  de 
Sancto  Christoforo  en  acá.  »  F)iero  de  Palen- 
zueUty  año  107i  (Muñoz,  F.  274). 

BtiB.  En  port.  escá  y  en  it.  qua ;  resultado 
de  la  combinación  latina  eccu*  Aac,  hé  ahi  por 


aqui:  eccufit,  ecce  Hgura  en  muchos  adverbios 
y  pronombres  romances,  y  kac,  por  aqui,  ha 
pasado  á  significar  punto  de  reposo  y  de  direc- 
ción lo  mismo  que  ta  combinación  por  acá{\, 
c) ;  de  osto  valor  origiuario  proviene  la  va- 
guedad quese  nota  en  nuestro  adverbio,  com- 
parado con  aifui.  El  poi-t.  y  gall.  acó  sale  de 
0ccu'  hoc ;  el  cat.  (Usa  de  eccehac,  sd  cual  co- 
rresponden el  prov.  so,  sai,  fr.  (d,lomb.  sdá 
(Diez»  Gramm.  fF6.).Enválacocoactf,  coaci, 
fncoa«(CíhRC,  Dict.d'étym.  dacorom.  i.  56). 

ACAB4m.  V.  El  valor  fundamental  es  llevar  6 
llegar  el  cabo  (de  caput,  cabeza),  ó  sea  al  ñn 
que  una  cosa  naturalmente  tiene,  que  natu- 
ralmente le  corresponde.  Las  acepciones  se 
dividen  en  dos  senes,  de  las  cuales  la  pri- 
mera da  la  idea  general  de  llevar  al  cabo  ó 
fin,  y  la  secunda  la  de  llegar  al  cabo  ó  fin ;  és- 
tas se  subdividen  á  su  vez  en  dos,  según  que 
la  acción  ejecutada  tiene  por  resultado  el  com- 
plemento o  perfección  de  uu  objeto,  ó  bien  su 
destrucción  ó  desaparecimiento.  La  construc- 
ción refleja  va  en  cada  caso  con  los  usos  in- 
transitivos, porque  no  hace  más  que  modificai' 
el  concepto  á  la  manera  que  en  morirse,  na- 
cerse; aunque  bien  cabria  otra  ordenación. 

«.(1.  A)  Dejar  completa  una  cosa  íleTándola 
hasta  el  nn  que  naturalmente  le  corresponde 
{trans.).  «)  c  Y  acabó  Dios  el  din  séptimo  su 
obra.  >  Sotó,  Gen.  2.  c  ¿  Qué  hombre  hay  que 
comience  á  edíHcar  una  torre,  que  primero  uo 
eche  la  cuenta  para  ver  si  tiene  caudal  para 
acabarla?  »  Gran.  Mem.  vida  criit.  4.  1,  §  8 
(R.  8.  371').  c  Así  acaba  el  arada  la  tela  que 
hace  para  cazar,  añadiendo  un  hilo  á  otro.  » 
Id.  Adic.  al  Mem.  2.  12  (R.  8.  457*).  t  Tú  has 
do  acabar  lo  que  falta  de  esta  obra  comenzada 
hasta  llegarla  al  postrer  punto  de  su  perfec- 
ción. »  Id.  Mem.  del  crist.  13  (R.  II.  190*). 
<  Arrójate  confiadamente  en  las  manos  de  Pa- 
dre tan  amoroso  y  de  Redentor  tan  misericor- 
dioso, esperando  acabarán  en  ti  con  perfección 
la  obra  que  comenzaron  por  su  gracia.  > 
Puente,  Afed.  6.  49  (3.  .'j39>.  c  Por  este  mis- 
mo tiempo  Mauricio,  obispo  de  Burgos,  in- 
glés que  era  de  nación,  abrió  los  cimientos  de 
la  iglesia  mavor  que  hoy  se  ve  en  aquella  ciu- 
dad, y  no  sólo  la  comenzó  á  edificar,  sino  la 
acabó.  >  Mar.  Hist.  E$p.  12. 10  (U.  30.  355<). 
c  Acabaron  dichosamente  en  las  torres  de  la 
Alhambra  la  recuperación  que  Pelayo  empezó 
en  Covadonga.  >  Mor.  Orig.  disc.  hist.  (n.  2. 
157).  —  c  ¿  Has  acabado  tu  arenga,  Sancho? 
—  Habréla  acabado,  respondió  Sancho,  porque 
veo  que  vuesa  merced  recibe  pesadumbre  de 
ella.»  Cerv.  Quij.  2.20  (R.  1. 447*).- «a)  Pas. 
c  Luégo  so  comenzó  á  labrar  [la  iglesia],  y  se 
acabó  suntuosamente.  >  Kivad.Fíos  SS.N.Sra. 
de  las  Nieves  (Vida  de  la  Virgen,  294).  <  La 
iglesia  que  se  acabó  I  Está  lejos  de  tu  casa.  > 
Lope,  Los  Tetlos  de  Metieses,  2'  pte.  1.  5  (R. 
24.  533*).  (  La  catedral  [de  Milán],  llamada  il 
Duomo,  se  empezó  en  1386.  y  no  se  acabará 
jamás.  »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  309.  —  m  Parí. 
t  Quería  Periandro  volver  á  su  tantas  ve- 
ces comenzado  y  no  acabado  cuento.  >  Cerv. 
Pers*  i.  20  (R.  1.  620<).  «  Los  estudiantes. 
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acabados  sus  estudios,  vuelven  otra  vez  á  la 
fragua.  >  Rivad.  Vida  de  S.  Ign.  3.  21  (R.  60. 
83').  f  ¿  Qué  dice  de  mi  tela  el  seor  Gusano? 
I  Esta  mañana  la  empecé  temprano,  |  Y  va 
estará  acabada  á  mediodía.  >  T.  Iriarle,  Fab. 
2  (1 .  7).  —  Pj  Con  en,  para  expresar  la  manera 
como  se  remata  el  objeto.  «  No  contento  el 
traductor  con  escribir  libre  de  consonante  y 
asonante,  se  toma  la  licencia  de  acabar  dema- 
siados versos  en  esdrújulos.  >  T.  Iriarte, 
Artepoét.  de  Hor.  disc.  prel.  U.  xxv). 

«.  Dar  con  grande  esmero  la  última  mano 
á  una  obra.  Especialmente  tiene  uso  en  la 

Xintura  {trans.).  a)  c  En  fin  este  cuadro  de  la 
nunciaeión  de  Hengs  ha  tenido  la  misma 
suerte  del  Iris  de  Aristides,  de  los  Tiodárídas 
de  Nicómacú,  de  la  Medea  de  Timómaco, 
como  de  la  Venus  de  Apeles,  que  hemos 
dicho ;  pinturas  todas  que  dejaron  sus  autores 
sin  acabar,  y  que,  como  dice  Plinio,  eran 
mis  eslimadas  que  si  fuesen  concluidas.  » 
Azara,  Obras  de  Mengs,  p.  xxxi  (2'  ed.).  — 
P)  PaTt.  t  Ninguna  cosa  puso  la  naturaleza 
en  Dulcinea  que  no  fuese  perfecta  y  bien 
acabada.  >  Cerv.  Quij.  2.  10  (R.  i.  42i>). 

<  ¿  Ha  creído  que  las  sombras  incorrectas 
darían  mayor  realce  á  las  figuras  bien  aca- 
badas? >  Lista,  Ensayo»,  2,  p.  8o.  t  ¿  Nos 
atreveremos,  sin  embargo,  como  en  desquite 
de  esta  admiración,  á  buscar  algún  lunar  en 
una  obra  tan  bien  acabada?  »  Quint.  Parn. 
esp.  Rioja.  —  cu(}En  general,  Perfecto,  consn- 
mado.  c  Ha  de  ser  una  de  las  más  fermosas  y 
acabadas  doncellas.  >  Cerv.  Quij.  1.  21  (R.  1. 
301'J.  f  Limpio  en  sangre,  en  la  edad  flore^ 
ciente,enlahaeiendamuynco,Y  en  el  ingenio 
no  menos  acabado.  >  Id.  «6.  i.  51  (R.  i .  S96% 

<  Fue  tan  acabado  y  perfecto  san  José,  que 
más  se  podia  llamar  varón  divino  que  hombre 
mortal.  »  Rivad.  Flos  SS.  S.  José  (Vida  de 
la  Virgen,  326).  c  Trabaja  por  dibujar  las 
virtudes  que  un  muy  acabado  y  perfecto  rey 
ha  de  tener.  >  Gran.'  Vida  de  Avila,  i  (R.  11. 
451').  f  Era  el  rey  muy  pío  y  religioso,  de- 
seoso de  aumentar  el  culto  divino,  demás  de 
las  otras  virtudes  en  que  era  muy  acabado.  » 
Mar,  Hist.  Esp.  7. 10  {R.  30.  204"»).  Itera,  ib. 
9.  2  (R.  30.  246*).  f  Descendía  del  nobilísimo 
linaje  de  los  antiguos  reyes  franceses,  y  era 
en  todas  virtudes  acabado.  >  Id.  ib.  13.  22 
(R. 30. 397»).  —  pp)  En  el  lenguaje  artístico  se 
usa  sustantivameute  para  denotar  la  cualidad 
de  una  obra  esmeradamente  concluida.  <  La 
belleza,  grada  y  acabado  de  este  cuadro  lia 
Noche  del  CorreggioJ  son  admirables,  y  todas 
las  cosas  están  ejecutadas  con  maneras  dife- 
rentes, según  conviene  á  cada  una,  i  Azara, 
Obra»  de  Menas,  p.  300. 

s.  Llevar  a  cabo  felizmente,  dar  cima 
(trans.).  a)  c  Si  no  acabó  grandes  cosas,  murió 
por  acometellas.  »  Cerv.  Quij.  i.  26  (R.  1. 
.ii7*).  (  Otros  caballeros  de  menos  fama  que 
lamía  habían  acabado  cosasmásdiflcultosasi. 
Id.  ib.  1.  37  <R.  1.  358*).  t  ¿  Qué  tienen  que 
ver  los  escuderos  con  las  aventuras  de  sus 
señores  ?  ¿  Hanse  de  llevar  ellos  la  fama  de  las 
que  acabaron,  y  hemos  de  llevar  nosotros  el 
trabsyo?  >  Id.  ib.  2.  40  (R.  1 .  Í»l*).  <  Algunos 


se  indignan  más  contra  los  que  feliz  y  valero- 
samente acabaron  grandes  cosas  en  su  ser- 
vicio, que  contra  los  que  en  ellas  procedieron 
ilojamenle.  »  Saav.  Emp.  50  (R.  2o.  1á9f}.  t  Y 
dende  alli  huyó  de  mi  memoria  1  De  los  iberos 
Ínclitos  la  gloria,  [  Y  cuantos  hechos  grandes 
acabaron  )  En  tierra  y  mar,  en  udo  y  otro 
polo.  »  Herr.  2,  canc.  7  ÍR.  32.  321*).  — 
aa)  Pos.  <  En  ella  [la  corte],  por  medio  de  los 
favores  y  de  las  dadivas,  muchas  cosas  difi- 
cultosas se  acaban.  >  Corv.  Quij.  2.  65  (R.  I. 
5i3«). 

4.  Conseguir,  alcanzar,  recabar.  <  Habló  ya 
á  los  unos,  ya  á  los  otros,  pero  no  pudo  acabar 
cosa  alguna.  »  Mar.  Büt.  Esp.  i9.  15  (R.  31. 
27'). —  La  persona  para  con  la  cual  se  emplean 
los  medios  oportunos  para  lograr  uu  empeño, 
se  señalapor  medio  de  con.  Hoy  es  de  poco 
uso.  •}  lTon«.  ELacus.  puede  ser:  «)  una 
proposición  subjuntiva  encabezada  por  gue. 
c  Jamás  pudo  acabar  con  él  que  en  su  com- 
pañía siquiera  algunos  días  se  quedase.  »  Cerv. 
Gal.  i  (R.  1 . 18*).  c  Acabó  con  ella  que  aquella 
misma  noche  le  encerrase  en  casa.  >  la.  Tia 
fing.  ÍR.  1.  2Í7').  t  Nunca  pudieron  acabar 
con  el  alcaide  que  permitiese  se  le  hiciese 
ningún  daño.  »  Mar.  Hist.  Esp.  17.  G  (H.  30. 
506*).  «  Díjome  que  la  casa  no  estaba  desem- 
barazada, que  no  había  podido  acabar  con  ios 
estudiantes  que  saliesen  de  ella,  i  Sta.  Ter. 
Fund.  19  (R.  53.  2H*).  c  Luégo  se  imaginó 
que  si  él  podía  engañar  al  hombre  y  acabar 
con  él  que  traspasase  aquel  mandamiento,  le 
dejaba  necesanarneute  perdido  y  condenado  á 
la  muerte.  >  León,  Nomb.  i,  Padre  (R.  37. 
100').  <  Ni  la  autoridad  de  los  que  han  pedido 
la  licencia,  ni  la  justicia  tan  clara  de  nuestra 
cansa  han  bastado  á  acabar  con  vuestra  se- 
ñoría que  la  diese.  »  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ttr. 
2.  20  (Mist.  1.  190).  <  Por  más  que  hizo  el 
caudillo,  como  á  quien  le  dolía  el  inútil  derra- 
mamiento de  sangre,  no  pudo  acabar  con  el 
alcaide  que  so  diese  á  partido,  >  H.  de  la  Rosa, 
H.P.  del  Pulgar  (4.  58).  -  p)  Un  infinitivo, 
c  Pon  también  los  ojos  en  la  crueldad  desle 
malvado  rey,  que  pudo  acabar  con  su  corazón  ' 
deri'amar  tanta  sangre  de  inocentes.  >  Grao. 
Mem.  vida  crist  6.  5,  §  7  (R.  8.  312*).  f  \o 
pude  acabar  conmigo  salir  desle  puerto  seguro 
y  quieto  y  ofrecerme  á  las  tempestades  y  ondas 
que  trac  consigo  el  oficio  pastoral.  >  Id.  Adic. 
al  Mem.  2.  15,  §  1  (R.  8.  495»).  «  Mas  no  sé  si 
podré  yo  |  Acabar,  Sancha,  conmigo  |  Admi- 
tirle. t'Tirso,  Amar  por  arte  mayor,  i.  i 
(R.  h.  i2i*).       7)  Un  pronombre  neutro. 
«  Puesto  qne  Tirsi,  Damón,  Elicio  vErastrole 
rogaron  que  por  aquel  día  con  ellos  se  que- 
dase, jamás  lo  pudieron  acabar  con  él.  >  CerT. 
Gal.  4  (R.  1.  52').  <  Aunque  le  sunliquépor 
cortesía  me  hiciese  merced  de  descubrirse,  no 
fue  posible  acabarlo  con  ella.  »  Id.  ÍVod.  II 
(R.  1.  223<).  (  Rogárnosle  que  nos  dijese  qoiéa 
era;  mas  nunca  lo  pudimos  acabar  con  ü.  > 
Id.  Quij.  i.  23  (R.  1.308*).  f  En  ningunama- 
nera  lo  pude  acabar  con  él,  ni  bastaron  ruegos 
de  personas  que  procuré  le  hablasen.  ■  Sta. 
Ter.  Vida,  3  (R.  53.  27»).  <  Que  fuese  á  ver 
sus  fiestas  me  rogaron,  |  Y,  como  había  de 
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ser  para  mi  daño,  |  Fárilmenle  conmigo  lo 
■eabaron.  >  Ere.  Arattc.  20  (R.  17,  77*). 
<  Quiero  por  esta  vez  hacer  contigo  ]  Lo  que 
nunca  pensé  acabar  ooiimígo.  >  Id.  ib.  iíi  (R. 
17.  88^).  €  Mándasmeque  te  olvide:  |  ¿Qui<>n 
lo  podrá  acabar  ron  mi  memoria,  |  Cuando 
toda  su  gloria  |  En  sólo  contemplar  tu  bel- 
dad mide  ?  »  Ouev.  Musa  A,  canc.  Oye,  tirano 
hermoso  (R.  69.  63*).  —  *)  Intrans.  a)  Con  un 
infinitivo  precedido  de  de,  conforme  al  uso  de 
los  siglos  aVI  y  XVII,  enqneácada  paso  se  em- 
pleaba esta  partícula  casi  como  mero  signo 
del  infinilivo.  ■  No  pude  acabar  conmigo  de 
DO  reírme.  >  Cerv.  Gal.  i  (R.  1.  13*).  <  No 
podia  acabar  conmigo  de  leerlos.  >  Valdés, 
Diál.  (Mayans,  132).  «  Nunca—  podrían  aca- 
bar consigo  de  soltar  un  amor,  si  no  halla- 
sen otro  más  dulce  y  más  excelente. »  Gran. 
Orac.  y  eonsid.  (R.  8.  IS?*).  c  No 

pueden  acabar  consigo  de  maltratar  a  quien 
mucho  aman.  >  Id.  Mem.  vida  crtít.  7. 1. 7 
(R.  8.  394')'  — £q  el  pasaje  siguiente  apa- 
recen un  pronombre  neutro  en  acus.  como 
annnciativo  del  infinitivo  y  en  seguida  éste 
con  de.  c  Decía  él  que  quién  se  acostaba  y 
podia  acabarlo  consigo  de  dormir  toda  la  no- 
che del  jueves,  habiendo  sido  preso  en  este 
dia  nuestro  Salvador.  »  Gran.  Vida  de 
Avila,  *,  8  1  (R.H.  469«).  ~  p)  Con  una  pro- 
posición ó  un  infinitivo  precedido  de  d-  Es 
construcción  rarísima  ocasionada  por  confu- 
sión con  mover,  incitar  {constructio  vrae- 
gnans}.  <  El  corazón  mal  aficionado  suele  ser 
causa  para  cegar  el  entendimiento,  y  acabar 
con  él  a  que  deje  esta  fe.  >  Avila,  Audi,  35 
iÜisl.  3. 197). <  Al  fin  acabaron  con  él —  á  que 
se  inclinase  á  admitir  su  petición.  >  Espinel, 
E$cud.  3.  4  (R.  18.  450*).  c  Jamás  pude  acabar 
con  ella  á  poderle  decir  una  palabra.  >  Cetcst. 
7  (R.  3.  3i*¿ 

B.  (B)  m)  Poner  fin.destruír,  consumir,  apu- 
rar. Dieese  tanto  do  lo  físico  como  de  lo  mo- 
ral (tran$.).  a)  c  La  historia  on  particular  suele 
triunfar  del  tiempo,  que  acoba  todas  las  de- 
más memorias  y  grandezas.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
vr<a.  (R.  30.  Lii).  I  liOs  males  que  no  tienen 
nena  para  acabar  la  vida,  no  la  han  de  tener 
para  acabar  la  paciencia.  >  Cerv.  Pm.  2.  8 
¡R.  1.  601*).  c  VIneme  á  estas  soledades  con 
¡Dlención  de  acabar  en  ellas  la  vida.  »  Id. 
0Hi;.l.  29  (K.  1.  329*).  f  Haz, Marsilio, quime- 
ras I  De  tu  dolor  extraño,  |  Y  al  mío  menos- 
caba. I  Que  la  vida  me  acaba.  >  Id.  Gal.  3 
iR.  1.  42*).  f  Esto  le  acrecentaba  U  cólera  y 
enojo  de  manera  que  le  sacaba  de  juicio,  aun- 
que él  tenia  tan  poco  que  poco  era  menester 
para  acabárselo.  >  Id.  Gal.  1  (R.  1.  9').  c  ]  Oh 
largueza  infinita,  cuán  magnificas  son  vues- 
tras obras ! —  ¿Pues  que  bagáis  á  alraasque 
tanto  os  han  ofendido  mercedes  tan  soberanas  ? 
Cierto  á  mi  me  acaba  el  entendimiento,  y 
ruando  llego  á  pensar  en  esto,  no  puedo  ir 
idehinte.  »  Sta.  Ter.  Vida,  18  {R.  53.  59*J. 
■  I Y  dirá  ahora  el  pastor  ]  Que  le  ha  de  dar  el 
Sefior  I  Perdón!  £1  juicio  me  acaba. »  Tirso,  El 
ctmámado  por  d8semfiado,i.  13  (R.  5. 195*). 
f  Pastora,  i  enánia  Ucencia  j  He  das  que  de  ti 
me  queje !  |  Acábasme  la  paciencia,  f  Y  man- 


das que  no  te  deje.  >  Mend.  Poes  diál.  íll. 
32.  80^).  «  Las  impeilinencias  |  De  una  madre 
y  una  tía,  |  Que,  enfadando  noche  y  día,  ¡ 
Acaban  dos  mil  paciencias.  >  Lope,  Quien 
ama  no  kaga  fieros,  1.  1  íR.  24.  434*}  — 
aa)  Part. «  Las  rentas  reales  estaban  consumi- 
das V  acabadas.  >  Mar.  Hist.  Esp.  19.  2  (R. 
31.  ÍÍ4*).  —  h)  En  especial,  Quebrantar  las 
fuerzas,  la  salud,  deteriorar  el  aspecto  de  las 
personas,  a)  t  Está  ya  [  La  pobrecilla  cascada; 
I  Y  aunque  es  moza,  los  trabajos  [  Y  pesa- 
dumbres acaban  |  Bastante.  >  Mor.  El  viejo 
y  la  niña,  1 .  6  (R.  2.  340*).  —  aa)  Part.  t  Es- 
taba tan  acabada  ya  la  mujer  con  el  trabajo 
V  tan  rendida  ai  mal  ---  >.  Gran.  Vida  de  fY. 
B.  de  los  Márt.  W  (W.  H.  477-).  «  Con  cslos 
males  estaba  ya  tan  acabada,  que  se  comen- 
laron  á  encoger  los  nervios,  con  dolores  tan 
incomportables,  que  de  dfa  ni  de  noche  nin- 
gún alivio  podía  tener.  >  Tepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  1 . 6  (Mist.  1 .  19).  —  Este  participio  po- 
drid también  tomarse  como  deponente,  corres- 
pondiente á  la  acepción  10,  b,  p. 

•  .  Matar  ;»rímaríamente  se  dice  del  que  ya 
está  herido,  luégo  del  que  sucumbe  al  nóme* 
ro,  y  por  fin  representa  la  acción  lenta  de  las 
causas  que  traen  la  muerte  (trans.).  <  Del 
primer  ^olpe  le  cortaron  la  mano  derecha,  y 
consiguientemente  le  acabaron.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  14. 12  (R.  30.  421').  t  El  los  llamó  co- 
bardes, y  acalorándose  la  disputa  sobre  si 
habían  de  rendirse  ó  no,  uno  de  tas  princi- 
pales le  dio  un  bote  de  lanza,  y  los  demás  te 
acabaron  á  golpes  de  maza  y  de  hacha.  > 
Quint.  Pizarra  (R.  19.  345*).  t  El  castellano 
dio  algunas  heridas  al  cacique,  con  un  puñal 

Íue  tievaba,  y  otros  marineros  le  acabaron.  > 
d.  Las  Casas  (R.  19.  452').  —  t  Sus  enemi- 
gos le  acabaran  si  él  no  se  hallara  á  su  lado.  ■ 
Cerv.  Nov.  10  (R.  1.  212').  c  El  uno  de  ellos 
se  escapó  huyendo;  [Al  otro.mil  esj)adas  le 
acabaron. » Id  JVum.  4. 1  (Arrieta,  10.  i2).  <  Con 
últíraa  resolución  estamos  determinados  de 
no  comer  hasta  quitarla  vida  á  Pablo;  para 
esto  conviene  que  vosotros  con  el  concilio 
obliguéis  al  tribuno  que  os  le  entregue,  dán- 
dole á  entender  tenéis  más  de  qué  exami- 
narle. Nosotros  en  el  caminóle  acabaremos.» 
Quev.  Vida  de  S.  Pablo  (R.48.  40«.  En  la 
Vulgata  inter/icere.  griego  ávíXiív.  Hechos 
apost.  23.15).  —  f  El  venir  agora  á  hablarte 
I  También  es  otro  dolor  |  Para  que  tantos  me 
acaben.  >  Lope,  El  ausente  en  el  lugar,  1,15 
(R.  24.  257*).  €  A  lauto  llegó  el  extremo  de 
amarla,  que  tomara  por  partido  dichoso  que 
me  acabara  á  pura  fuerza  de  desdenes  y  des- 
agradecimientos, con  que  no  diera  descubier- 
tos aunque  honestos  favores  á  Cornelio. »  Cerv. 
Nov.  2  {R.  1.  121 ').  €  La  ausencia  dél  me 
acababa  y  los  celos  della  me  consumían.  » Id. 
Gal.  4  (R.  1.  51').  c  Fue  el  parecer  del  mé- 
dico que  melancolías  y  desabrímientosle  aca- 
baban. >  Id.  Quij.  2. 74  (R.  1. 556*).  c  Recibió 
tan  grande  pena,  que  della  le  sobrevino  una 
dolencia  que  la  acabó,  i  Mar.  Hist.  Esp.  17. 
18  (R.  30.  528*).  f  He  acaban  por  instantes 
los  dolores  I  De  este  maldito  pie  de  que 
cojeo.  >  Saman.  Fá6.  5.  2  (R.  61.  374'). 
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V.  {U.  A)  [.legar  al  iin  de  alguna  cosa  de- 
jándola conipleia  {intransX  «)  Absol.  <  Si 
desamanera  cuentas  tu  cuento,  dijo  D.  Qui- 
jote, repitiendo  dos  veces  lo  que  vas  diciendo, 
no  acabarás  en  dos  días.  >  Cerv.  Quij.  i.  'i\ 
(U.  1.  297').  «  En  acabando  Elicio,  luego  Da-" 
món  al  són  de  ta  mesma  zampona  de  Eraslro, 
desta  manera  comenzó  á  cantar —  Arabé 
Damón  y  comenzó  Tirsi — Al  acabar  Tirsi, 
todos  los  iuslrumentos  de  los  pastores  for- 
17  dron  tan  agradable  música,  que  causaba 
grande  eontenlo  á  quien  la  oía.  >  Id.  Gaí.  t 
(R  1. 2i^j.  —  o.)  Será,  seria  nunca  acabar  : 
frase  con  que  se  pondera  lo  largo  ó  enojoso 
de  algún  asunto  u  operación,  c  No  te  enojes, 
Sancfío,  ni  recibas  pesadumbre  do  lo  que 
oyeres,  que  será  nunca  acabar.  >  Cerv.  Quij. 
2. 55  (R.  1 . 521*).  c  Andarme  ahora  á  traer  dis- 

fensaeiones  para  poder  tener  renta  por  la 
glesia,  teniendo,  como  tengo,  mujer  y  hijos, 
sería  nunca  acabar.»  Id.íft.  1.29  (K.  1.330*). 
c  Callo  aquí  el  castigo  de  la  desobediencia 
de  nuestros  orímeros  padres---  y  también  la 
destrucción  ae  Jerusalen.que  basta  hoy  dura, 
y  la  de  Babilonia,  de  Nínive  y  de  otras  grandes 
ciudades  que  por  pecados  fueron  asoladas, 
porque  esto  sería  nunca  acabar.  >  Gran.  Simb. 
2.  7  (R.  6.  298')-  •  Son  tantas  las  vías  por 
donde  comienza  nuestro  Señor  á  tratar  amis- 
tad con  tas  almas,  que  seria  nunca  acabar, 
me  parece,  las  que  vo  he  entendido.  >  Sta. 
Ter.  Conc.  2  (R.  53.*395<).  —  p)  ¡Acabara 
usted  f  acabaras  t  acabáramos  /son  locuciones 
optatÍTas  que  en  su  sentido  natural  valen  : 
¡Oh  si  hubieras,  si  hubiéramos  llegado  antes 
al  fin!  (de  esta  incertidumbre  ó  trabajo);  y 
con  las  cuales  se  da  á  entender  c1  gusto  con 
que  después  de  mucha  dilación  se  comprende 
o  se  consigue  algo,  c  ¿Esa  misma  idea  (•Te- 
néis con  el  niño  vos?...  |  Quiero  seguir 
vuestra  regla.  |  —  Acabarais  de  una  vez.  » 
V.  de  ta  Vega,  D.  Fernando,  2.  13  (2iG).  — 
<  ¿Sobre  qué  fue  la  cuestión?  [  En  verdad, 
Coiombo  hermano,  |  Celos.  —  ¡Acabara  yo 
para  mañana!  >  Lope,  El  duque  de  Viseo,^.  19 
<R.  41.  432*).  — h)  El  empleo  más  común  de 
esta  acepción,  es  para  denotar  que  una  acción 
queda  terminada  y  completa;  el  infinitivo  que 
significa  esta  acción  va  precedido  de  la  prep. 
de,\a  cual  figura  en  esle  caso  un  movimiento 
de  separación  con  respecto  á  aquélla  (como 
en  cesar,  dejar  de,  lat.  desinere  con  ablativo, 
gr. icaúM,  Xrftd  con  genitivo),  c  La  ida  so  ende- 
rezaba, asi  para  verse  on  Bayona  con  el  rey 
de  Francia--- como  para  acabar  de  conquistar 
los  lugares  y  tierras  de  Vizcaya  y  ponellos 
debajo  de  su  señoHo.  >  Mar.  Hist.  Esp.  14. 12 
(R.  30.  421>).  c  Ya  en  esto  habla  acabado  el 
mesonero  de  dar  recado  al  cuartago,  i  Corv. 
Nov.  9  (R.  1.  i99«).  <  ¿Por  dicha  básele  olvi- 
dado á  vuestra  merced  cómo  yo  no  soy  caba- 
llero, ó  quiere  que  acabe  de  vomitar  las  en- 
trañas que  me  quedaron  de  anoche? —  El 
acabar  de  decir  esto  y  el  comenzar  á  beber 
lodo  fue  uno.  »  Id.  Quij.  1.  17  {R.  I.  29ü*). 
c  Los  señores  disimularon  ta  risa  porque  D. 
Quijote  no  acabase  de  correrse.  »  \a.ib,  2.31 
(R.  1.  470*).  c  Acaba  de  declararte  y  dfme 


quién  eres.  »  Id.  ib.  2.  55  (R.  1.  521*).  <  Aca- 
bad de  enmudecer,  )  Y  habladme;quc  estoy 
en  medio  |  De  dudas  y  confusiones.  >  Lope, 
El  mayor  imposible,  3.  C  (B.  3i.  i79»). «  Rowle 
quiso  apoyar  lo  que  D.  Quijote  había  dicho 
con  éslc  y  algún  otro  pasaje  de  Pulci;  y  Pe- 
llicor,  sin  entender  ni  a  D.  Quijote,  ni  á  Pulci, 
ni  á  Bowlc,  acabó  de  embrollarlo  en  la  nota 
que  puso  á  este  lugar  del  texto.  »  Clemencia, 
Coment.  i,  p.  2G.  —  «  ¿Cuándo,  Dios  mío, 
arabaré  ya  de  ver  mi  alma  junta  en  vuestra 
alabanza,  que  os  gocen  todas  las  potencias  ?  > 
Sta.  Ter.  Vida,  30  (R.  53.  92').  «  Verdadera- 
mente que  ahora  acabo  de  creer  que  esto  de 
hacerse  fuentes  debe  ser  cosa  importante 
para  la  salud.  >  Cerv.  Q'iij.  2.  48  (U.  1 .  505*). 
«  Vio  D.  Quijote  {|ue  un  colelo  hecho  pedazos 
que  sobre  si  traía  era  de  ámbar,  por  donde 
acabó  de  entender  que  persona  que  tales  há- 
bitos traia,  no  debía  de  ser  de  ínfima  ca- 
lidad. >  Id.  ib.  i.  23  (R.  1.  309»j.  «  Con  esto 
acabó  de  caer  en  la  cuenta  de  su  desgracia.  » 
Id.  ib.  1.  35  (R.  t.  351').  —  a)  En  frases  ne- 

f;al)vas  en  que  figuran  conceptos  análogos  á 
os  de  tos  últimos  ejemplos,  se  pondera  la  di- 
ficultad con  que  se  perfecciona  la  acción,  c  El 
pobre  sacristán  estaba  embelesado  escuchán- 
dole, Y  como  no  acababa  de  entender  lo  que 
le  decía,  hacía  que  le  repitiese  la  razón  dos  v 
tros  veces.  »  Cerv.  Noc.  3  (R.  1.  137*)-  <  Te- 
niéndolo presente  y  viéndole  por  sus  ojos, 
por  la  maravilla,  sorpresa  y  gozo  no  aca- 
baban de  creerlo.  >  Scio,  S.  Lucas,  24.  35, 
nota.  —  ^)  Otras  veces,  igualmente  en  frases 
negativas,  exprosa  ahinco,  intensión,  entu- 
siasmo :  No  cansarse,  c  Do  lo  que  él  fue  tan 
contento  y  satisferho  que  no  acababa  de  lla- 
mar venturoso  el  día  en  que  sus  ojos  me  mi- 
raron. >  Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  19').  «  Aquí  no 
acabarás  de  maravillarte  de  ti  mesmo,  viendo 
cómo  por  cosas  tan  livianas---  te  pusiste  en 
peligro  do  padecer  dolores  lan  grandes.  > 
tiran.  Guia,  1.  7,  §  1  (U.  6.  33').  «  Muchos 
grandes  filósofos,  considerando  por  una  parle 
la  dignidad  del  hombro  sobre  todos  los  otros 
animales,  y  por  otra  á  cuántas  miserias  y  vi- 
cios está  sujeto,  no  acababan  de  maravillarse 
viendo  esta  desorden  en  el  mundo.  »  Id.  ib. 
1.21  (R.  G.79').  »  Considerando  por  una  parle 
la  eslima  engue  él  tenía  su  cuerpo,  y  viendo 
por  otra  á  cuan  bajo  y  miserable  lugar  ha  de 
venir  á  parar,  no  acaba  de  maravillarse 
dcsto.  >  Id.  Orae.  y  consid.  I,  miérc.  en  la 
noche  (R.  8.  37*).  f  No  acaban  ni  de  maravi- 
llarse de  cosas  tan  grandes  como  las  gue  con- 
tienen los  misterios  de  nuestra  fe  ni  de  ale- 
grarse de  ver  las  nuevas  mercedes  que  de 
nuestro  Sefior  reciben.  »  Id.  Simb.  2.  11,  g  4 
ÍR,  6.  310').  I  No  acababa  de  espantarse  des- 
tas  desórdenes  que  vía  en  el  hombre,  t  Id. 
ib.  3.  2.  §  4  (R.  6.  403').  Item,  ib.  5.  2. 14,  §  2 
(R.  fi.  633*).  <  ¿  Qué  os  parece  lo  que  pasaí  — 
I  Que  no  acabo  de  admirarme.  >  Lope,  Servir 
d  señor  discreto,  3.  20(R.  52. 88').  t  Yo  sé  que 
el  hombre  que  sabe,  I  Nunca  díc  humillarse 
acaba.  >  Id.  La  discreta  venganza,  1.  14  (B. 
41 . 307').  c  Dieron  á  los  cómicos  notables  hon- 
ras Italia  y  Grecia,  tanto  que  nunca  parece 
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que  acaban  de  alabar  graves  autores  las  fá- 
bulas y  comedias  de  Suxlo  Turpilio.  ■  Id.  com. 
la  Arcadia,  dedic.  (It.  i!,  loo),  c  El  paren- 
tesco del  escultor  ron  el  insigne  Fr.  Juan 
Colin  es  cosa  sinnilar.  Si  se  le  igualara  en 
mériio,  bien  esiábamos,  porque  del  Cartujo 
hay  excelentes  cuadros  piadosos  en  varias 
casas  de  su  orden,  y  singularmente  en  Gra- 
nada. Palomino  no  acaba  de  ponderarle.  >  .lo- 
vell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50  182*).  «  No, 
yo  00  acabo  de  salir  de  la  admiración  en  que 
ésloy.  >  Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  3.  7 
(R.  2.  459').  —  7)  La  misma  consirucción  se 
emplea  para  significar  que  una  acción  se  ha 
ejeealado  poco  tiempo  antes,  t  Quedó  Isabela 
como  huérfana  que  acaba  de  enterrar  sus 
padres.  »  Cerv.  A'or.  4  (R.  I.  148').  t  Yo  nunca 
lie  visto  á  la  señora  Dulcinea.  —  ¿  Cómo  que 
nunca  la  has  vislo,  traidor,  blasfemo?  dijo  D. 
ijuijírte;  pues  ¿  no  acabas  de  traerme  ahora 
uD  recado  de  su  parle?  »  Id.  Quíj.  i.  30 
1.  334').  <  ¿?ío  mo  acabas  de  decir  |  Que 
á  RosarJo  quieres  ya?  »  Lope,  El  dómine 
iHcat,  t.  5  (R.  24. 53*).  <  La  jusUcia  que  aca- 
bamos de  hacer  á  los  insignes  artistas  que  os- 
lablecieron  allf  las  buenas  máximas,  nos  dis- 
pensa de  repetir  sus  nombres.  1  Jovell.  Elog. 
de  ios  bellas  arte$  (R.  46.  353').  c  Sobre  el 
tócalo  hay  dos  leones  de  gran  tamaño  en 
faarda  del  sepulcro;  el  uno  parece  q[ue 
ancrme,  pero  al  acercarse  se  le  ven  los  ojos 
entreabiertos;  et  olro  parece  gue  acaba  de 
alzar  la  cabeza  habiendo  sentido  ruido  de 
gente,  mira  con  ojos  terribles,  y  es  de  temer 
uae,  si  uno  da  un  paso  más.  se  Icvanle.  >  Mor. 
mr.  póst.  1,  p.  422.  f  Daba  por  logrado  lo 
qae  00  estaba  emprendido,  y  como  conquis- 
tado Y  vencido  lo  que  no  hacia  más  que  aca- 
bar efe  descubrir.  *  Quint.  Pizarra  (R.  Í9. 
313').  c  Cuando  emprendí  la  composición  do 
psta  tragedia,  por  los  años  de  \^\%  acababa 
de  leerlas  de  AlGerí,  y  estaba  tan  prendado 
de  SQ  mérito  que  me  las  propuse  por  modelo.  1 
M.  de  la  Rosa,  La  viuda  ae  Padilla,  advert. 
(3.29).  —  eta)  Parí,  depon,  t  Pues  acabadas 
de  pasarnos  á  la  iglesia  y  de  aderezar  lo  que 
era  ineneslerpara  Ta  clausura,  habla  necesidad 
que  yo  fuese  al  monasterio  de  S.  Josef  de 
Avila.  >  Sla.  Ter.  Fund.  30  (R.  53. 242*).  c  Que 
aunque  sois  gran  caballero  |  Y  acabado  de 
heredar,  1  Más  grande  os  hace  el  gastar  |  . 
Uberalmenle  el  dinero.  >  Lope,  Las  flores 
(UD.  /lun,  i.  2  (R.  21.  40^).  —  ^p)  Es 
sumamente  raro  el  uso  de  un  sustantivo  on 
logar  del  infinitivo,  c  Pues  tomastes  religión 
I  Qoe  á  estar  recogida  os  ata,  I  Por  no  en- 
trar en  tentación,  |  Cuando  acabéis  de  ora- 
ción, \  Hilad,  devota  beata.  »  Castillejo,  2 
(R.  3á.  164'). —  9}  En  estas  frases  acabar 
pnede  atraer  los  casos  pronominales  pertene- 
cientes al  infinitivo  siguiente.  <  Tened,  pas- 
tores, piedad  I  De  mi  mal  áspero  y  fuerte. 
I  Mirad  que  es  grande  rigor;  |  Acabadme 
de  malar.  »  Lope,  Los  embustes  de  Celauro. 
3,17(11.  2i.  lOíí').  €  Aun  mi  mismo  confesor 
no  lo  acababa  de  creer.  >  Sta.  Ter.  Vida,  33 
(R  53. 100*).  —  «)  Hállase  la  construcción 
acabar  d,  inusitada  hoy,  con  la  cual  se  repre- 


senta un  movimiento  hacia  la  terminación  del 
acto,  como  si  se  dijera  Llegar  por  fin  á;  ó  en 
frases  negativas  la  aplicación á  un  acto.la  per- 
sistencia en  él.  t  Por  cierto  que  es  grande  la 
misericordia  de  Dios  :  ¿  qué  amigo  hallaremos 
tan  sufrido?  Y  aun  una  vez  que  acaezca  esto 
entre  dos  amigos;  nunca  se  quita  de  la  me- 
moria, ni  acaban  á  tener  tan  fiel  amistad 
romo  antes.  >  Sta.  Ter.  Conc.  2  (11.  53.  391*). 
<  Cuando  lú,  Li<lia,  alabas  |  La  cerviz  bolla 
de  color  de  rosa  |  Del  Télefo,  y  nu  acabas  J  . 
A  llamar  á  los  brazos  y  á  ella  hermosa,  |  Mi 
corazón  llagado  1  Hirviendo  con  la  cólera  está 
hinchado. »  León,  Poes.  2,  trad.  Hor.  orf,  1. 13 
(It.  37.  ;  '  llf  llamar).  —  *)  Con  por,  que 
representa  el  fin  de  un  acto  como  paso  ó  sa- 
li(la  (cp.  empezar  por),  c  El  que  quisiere 
aprovechar  en  el  camino  del  cielo,  debe  co- 
menzar y  acabar  por  este  santo  ejercicio.  » 
(irán.  Simb.  5. 3.  lo,  §  i  (II.  (i.  702*).  —  a)  Con 
un  predicado,  c  Los  Módicis  empezaron  por 
sacapotras,  siguieron  por  mercaderes  y  aca- 
baron por  soTieranos.  »  Clemencín,  Coment. 
4,  p.  i  1 1.  —  Con  un  infinitivo.  Es  de  mucho 
uso  en  lo  moderno  para  llamar  enfáticamente 
la  atención  al  fin  tardio  ó  poco  esperado  do 
una  operación,  c  Arabará  por  despreciar  los 
libros  caballerescos,  cobrarles  hastio  y  aban- 
donar su  lectura.  >  Clcmencin,  Coment.  i, 
p.  x\.  c  Parecía-"  que  los  confederados, 
siendo  más  fuertes  en  número,  acabarían  por 
vencer  v  dar  la  ley  que  quisiesen  á  la  corte.  1 
Quint.  b.  Alv.  de  Lnna  (H.  1».il2').  «  El  re- 
cuerdo de  la  velocidad  del  tiempo  y  de  la 
muerte  acaba  por  echar  un  velo  sombrío 
sobre  el  cuadro  más  risueño.  1  M.  de  la  Itosa, 
Anot.a  la  Poét.  4.  7  (1.  174).  i  La  razón 
acaba  siempre  por  tener  razón.  >  Id.  La  boda 
y  el  duelo,  advert.  (3.  431).  «  Se  extraña  que, 
á  la  voz  de  un  ermitaño  iluso,  se  conmovieran 
las  naciones,  y  acabase  la  Europa  entera  por 
levantarse  y  desplomarse  sobre  el  Asia.  1  Id. 
Esp.  del  siglo,  pról.  (5.  4).  f  Asi  aconteció  á 
los  emigrados  franceses  :  empezando  por  en- 
gañarse á  sí  mismos,  arabaron  por  engañar  á 
los  gabinetes,  quo  les  prestaban  fácil  oido.  > 
Id.  tb.  3. 13  (5.  2U).  <  El  contagio  del  estra- 
gado gusto  de  los  Montoros  y  de  los  Bene- 
gasis-—  no  sólo  fue  grande  ¿n  las  ciudades 
nierarias  de  Andalucía,  sino  que  acabó  por 
paralizar  loda  inspiración  y  basta  el  amérala 
poesía.  >  Cuelo,  Bosquejo  hist.  16  (R.  61. 

CLXXXÍl). 

s.  (B)  •}  Llegar  á  su  término,  tener  fin, 
extinguirse  (tnfrans.).  a)  c  El  cual  amor  de  sí  es 
tan  bueno,  que  sien  nosotros  faltase,  el 
mundo  y  nosotros  acabaríamos.  >  Cerv.  Gal.  4 
(It.  1.  59*).  «  Unos  afirmaban  que  [nuestras 
almas]  juntamente  con  el  cuerpo  acababan,  s 
Gran.  Simb.  %  3  (R.  6.  289^).  «  Ya  es  tiempo. 
Amor,  que  el  áspero  tormento  |  Acabe,  ó  que 
mi  vida  se  deshaga.  >  Herr.  1 ,  son.  47  (R.  32. 
263^).  c  Aquí  la  comedia  acaba  ¡  DeLos /lores 
de  don  Juan.  >  Lope,  Las  flores  de  D.  Juan, 
3.  27  (R.  24.43P).  t  ¡Oh  compañeros!  aunque 
males  tantos  |  Sufrís,  no  ignoro  yo  cuánto 
mayores  j  Los  habéis  resistido.  Si  acabaron 
I  Aquéllos,  Dios  querrá  que  éstos  acaben.  > 
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'  T.  triarte.  Eneida,  i  (3.  23).  c  Cayó  la  gran 
ciudad  que  las  nacioues  j  Más  belicosas  do- 
minóf  y  con  ella  |  Acabó  el  nombre  y  el  valor 
latino.  >  Mor.  «píst.  S  (R.  2.  5HI>).  <  Ya  no 
existís,  naciones  poderosas;  |  Vuestra  gloria 
acabó.  >  Id.  epist.  7  (R.  2.  584<).  <  Los  impe- 
rios mueren  ]  ¥  aun  la  memoria  de  su 

uombre  acaba.  >  Id.  La  sombra  de  Nelson 
(R.  2.  CIO*).  €  Con  eslos  felices  ensayos  en  el 
género  escénico  acabó  el  siglo  XV.  >  Id.  Orig. 
aisc.  hist.  (R.S.  157).  c  Duraron  pues  los  lea- 
tros  con  más  ó  menos  esplendor  no  sólo  en  el 
Oriente  (hasta  que  en  el  siglo  XV  acabó  aquel 
imperio),  sino  también  entre  las  demás  nacio- 
nes de  Europa,  s  Id.  ib.  disc.  hist,  notad 
ÍR.  2.  i67*).  —  p)  Es  de  frecuentísimo  uso 
como  refi.  En  esta  forma  se  realza  la  natura- 
lidad y  por  decirlo  asi,  la  espontaneidad  con 
que  las  cosas  como  de  suyo  corren  á  su  lin. 
<  En  la  muerte  de  Leónida  comenzó  mi  desven- 
tura, la  cual  se  acabará  cuando  yo  la  torne  á 
ver.  1  Ger?.  Gal.  1  (R.  1. 11*).  «  Si  en  lo  in- 
terior no  están  fortalecidos  á  entender  to  que 
Ta  en  tenerlo  todo  debajo  de  los  pies  y  estar 
desasidos  de  las  cosas  que  se  acaban  y  asidos 
á  las  eternas,  por  mucho  que  lo  quieran  encu- 
brir, han  de  dar  señal.  ■  Sta.  Ter.  Cam.  perf. 
3  íR.  m.  321 «).  €  Allí  [en  la  batalla  de  Gua- 
daletej  pereció  el  nombre  ínclito  de  los  godos; 
allí  úl  esfuerzo  militar,  allí  la  fama  del  tiempo 

E asado,  allí  la  esperanza  del  venidero  se  acá- 
aron.  >  Mar.  Hist.  Esp.  6.  23  (R.  30.  J83*). 
c  El  imperio  de  los  moros  á  grande  priesa 
se  iba  á  acabar  por  estar  los  señores  dét 
divididos  en  bandos  y  mudar  reyes  á  cada 
paso.  >  Id.  ib.  16.  19  (R.  30.  489*).  «  No  hay 
hacienda,  por  gruesa  que  sea,  que  no  se  acabe, 
si  gastan  y  no  ganan.  »  Avila,  Audi,  70  (Mist. 
3.  z67).  <  Cada  año  —  se  produce  cuasi  otro 
nuevo  mundo,  para  que  la  corrupción  de  las 
cosas  que  se  acaban  se  supla  con  la  sucesión 
de  otras  que  comienzan.  >  Gran.  Simb.  5.  1. 
1,  S  4  (R.  6.  606").  <  Ningón  justo  hubo  ni  ha- 
brá hasta  que  el  mundo  se  acabe,  que  no  sea 
justiñcado  por  el  mérito  del  sacrílicio  deste 
Cordero.  >  Id.  ib.  5.  2.  16.  §  6  (R.  6.  638'). 
c  Esa  fe  te  dice  que  no  se  acaba  del  todo  el 
hombre  cuando  muere,  j  Id.  Mem.  vida  criü. 
1.5(R.  8.214*).  <  La  materia  que  sustenta 
este  fuego  no  es  posible  acabarse  ni  dismi- 
nuirse con  el  tiempo.  >  Id.  Doctr.  crist.  1. 16, 
§  5  (R.  11.  9i*).  (  Así  á  muchos  les  parece  | 
Que  se  han  de  acabar  los  montes,  |  Pues  no 
es  posible  que  lleguen,  |  Con  los  pinos  que  se 
cortan,  |  Mas  que  á  seis  años  ó  siete.  >  Lope, 
La  portuguesa  y  dicha  del  forastero,  i.  9 
(R.  34.  15o  3).  f  Aquí,  senado,  se  acaban  |  Los 
embustes  de  Celauro.  >  Id.  Los  embustes  de 
Celauro.Z.te  (R.  24.  111 ').  t  Esto,  Inés,  ello 
se  alaba,  |  No  es  menester  alabaUo:  |  Sólo  una 
falta  le  hallo,  |  Que  con  la  priesa  se  acaba.  » 
Alcázar,  Una  cena  (R.  32.  407  *j.  <  Cuidado,  | 
Que  la  paciencia  se  acaba.  >  M.  de  la  Rosa, 
La  niña  en  casa,  3,  21  (3.  133).  —  <  Tan 
rey  seria  yo  de  mi  estado  como  cada  uno  del 
suyo,  y  siéndolo,  haría  lo  que  quisiese,  y  ha- 
ciendo lo  que  quisiese,  haría  mi  gusto,  y  ha- 
ciendo mi  gusto,  estarla  contento,  y  en  es- 


tando uno  contento,  no  tiene  más  que  desear 
y  no  teniendo  más  que  desear,  acabóse, »  Cenr. 
QiHi.  i.  50  {R.  1.  395>);  esto  es,  se  llegó  al 
término  deseado,  y  no  hay  más  que  decir. 
— ;  aa)  Part.  depon,  i  Le  contó  —  que  la  re- 
friega se  había  concluido  sin  quedar  herido 
el  caballero,  ni  él  tampoco,  y  que,  después  de 
acabada,  habfallegado  gente.  >  Cerv.  rfov.  10 
(R.  1.  213*).  —  k)  Con  con.  «)  En  la  exten- 
sión. Tener  por  término  6  conclusión,  t  Quiso 
ella  antes  desposarse  con  Cristo  en  aqueRos 
desposorios  que  comienzan  con  llanto  yaca- 
han  con  alegría,  que  en  éstos  del  mundo,  que 
comenzando  con  alegría  acaban  con  tristeza,  i 
Gran.  Guia,  1.  24,  §  2  (R.  6.  88  •).  c  Nos  citan 
una  comedia  de  San  Amaro,  cuya  acción  dura 
doscientos  años,  y  un  auto  que  acaba  con  el 
He  missa  est.  i  Mor.  Com.  disc.prel.  (R.  2. 
323).  <  Lejos  de  acabar  con  aquella  inopor- 
tuna reflexión  [el  son.  de  L.  Argens.  Yo  os 
quiero  confesará,  debiera  (si  es  que  yo  no 
me  engaño)  concluir  con  un  pensamiento  ab- 
solutamente contrario.  >  H.  de  la  Rosa,  Anot. 
á  ta  Poét.  i.  17  (1.  197).  —  P)  En  el  tiempo, 
Llegar  á  su  fin  en  una  misma  época,  símullá 
neamente.  «  Ni  acabaron  con  su  vida  las  hon- 
ras y  alabanzas  que  debió  aquel  poeta  [Lope] 
á  la  admiración  de  sus  contemporáneos.  > 
M.  de  la  Rosa,  Comedia  española,  i  (2.  181). 
c  Habiendo  principiado  [la  guerra  entre  Es- 
paña é  Inglaterra]  con  desastres  en  el  cabo  de 
San  Vicente,  casi  puede  decirse  que  acabó  ron 
la  marina  española  en  las  aguas  de  Trafalgar.  > 
U.Esp.  del  siglo,  6.  8  (6. 49).  -  ««)  Re/Í. «  De- 
jadnos llorar  tanto,  1  Que  se  acabe  la  vida  con 
el  llanto.  >  Malón  de  Chaide,  Conv.  de  la 
Magd.  2. 38  (R.  27. 360«).  —  7)  El  último  ejem- 
plo de  M.  de  la  Rosa  pone  en  claro  cómo  del 
concepto  de  simultaneidad  se  ha  pasado  ásig- 
nificar  la  tenacidad  de  una  causa  física  ó  mo- 
ral que  no  pára  hasta  arruinar  ó  destruir  el 
objeto  sobre  el  cual  ha  estado  obrando.  Este 
lugar  de  Cervantes  ilustra  también  la  cone- 
xión entre  aquellos  dos  conceptos.  c¿  Aqué 
apartado  clima,  |  A  qué  región  incierta  |  Iré 
á  vivir,  que  pueda  asegurarme  |  Del  mal  que 
me  lastima,  !  Del  ansia  triste  y  cierta  |  Que  no 
so  ha  de  acabar  hasta  acabarme?  >  Cerv.  Gol. 
3  (R.  1.  41').  Esta  fuerza  de  la  acepción  se 
ha  debilitado  hiégo  hasta  signiOcar  mera- 
mente Acabar,  terminar,  aunque  con  cierta 
énfasis.  Véase,  no  obstaute,  lo  que  se  dice  en 
la  preposición  Con.  c  No  espere  á  que  se 
acaben  sus  pleitos,  porque  antes  acabarán 
con  él  si  se  descuida.  >  Mor.  Obr.  póst.  3, 
p.  2.  c  Los  que  hablan  dicho  antes  que  [laCo- 
media  nusva]  era  un  diálogo  insípido,  te- 
miendo que  tal  vez  no  le  pareciese  al  público 
tan  mal  como  á  ellos,  trataron  de  juntarse  en 
gran  número  y  acabar  con  ella  en  la  primera 
representación.  »  Id.  ib.  1,  p.  90.  €  La  exten- 
sión del  cultivo  y  los  reglamentos  de  montes 
acabaron  con  los  bosques  y  las  ñeras.  1  Jovell. 
Mem.  sobre  espect.  1  (R.  46.  484*).  t  Las 
sangrientas  turnaciones  que  agitaron  la  Gre- 
cia después  de  la  muerte  de  Alejandro;  las 
feroces  guerras  de  Pirro,  y  de  Perseo  y  Nilri- 
dates,  y  la  total  siqecíón  de  una  y  otra  Grecia 
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al  daro  yugo  de  los  romanos,  acabaron  casi 
del  todo  con  lasarles  griegas.  tld.Elog.de  Im 
betlas  artes  (R.  MI  350^).  t  Entretanto  se 
aparerc  en  Madrid  el  hombre  extraordinarío 
que  debia  acabar  de  una  vez  con  los  artistas 
y  con  las  artes  españolas,  i  Id.  ¿6.  (R.  46. 
:t58').  4  ¡  Ay,  coándo,  cuándo  el  deseado  día 
I  Vendrá  á  acabar  con  mi  perenne  llanto  !  > 
Id.  epist.  á  sta  amigos  de  Sev.  (R.  46.  41  •). 
t  Mas,  por  acabar  presto  con  el  cuento,  que 
no  le  tiene,  de  mis  desdichas,  quiero  pasar 
en  silencio  las  diligencias  que  D.  Fernando 
hizo  para  declararme  su  voluntad.  >  Ccrv. 
Qnij.  1.  28(R.  í.  326').  t  Te  tuve  más  envi- 
dia que  lástima  [al  saber  tu  ñngida  muerte], 
y  no  por  quererle  mal,  que,  ya  que  soy  desa- 
morada, no  soy  ingrata  ni  desconocida,  sino 
porque  habías  acabado  non  la  tragedia  de  tu 
vida,  t  Id.  Nov.  2  (R.  í.  129»).  -  e)  Con  en, 
xi  para  denotar  el  punto  donde  cesa  ó  termina 
algo  que  se  ha  extendido  por  más  6  menos  es- 

Eaeio  de  lugar  ó  de  tiempo.  <  No  tengo  padre, 
ermano  ni  pariente,  I  Que  todos  son  ya  muer- 
tos en  la  guerra.  |  Y  paes  se  acaba  en  mf  la 
descendencia,  j  Os  mego  uséis  conmigo  de 
clemencia.  >  Ere.  Arauc.  S6  (R.  17.  100  ■). 
c  Vivo  solo— -acaba  en  mf  |  La  sucesión  de  mi 
casa.  >  Lope,  El  mejor  alcalde,  el  rey,  1.  7  ÍR. 
24.  477').  c  Donde  en  el  mar  Cantábrico  se 
acaba  I  La  rica  Europa.  >  Valb.  Bern.  i  (R. 
i7.  143*).  —  p)  Para  denotar  la  forma  ó  ma- 
nera como  remata  el  objeto,  c  Otros  [linajes 
hay]  que,  aunque  tuvieron  principios  grandes, 
acaban  en  punta  como  pirámide.  >  Ccrv.  Quij. 
2.  tí  (R.  1.  416*).  <  He  notado  que  aquel 
ilustre  poeta  [D.  Juan  Manuel]  conoció  que 
cuando  el  verso  de  esta  medida  acababa  en 
agudo,  debia  tener  una  silaba  menos.  >  de 
la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  3.  1  (1.  151).  — 
y)  Para  expresar  el  suceso  que  pone  término 
a  algún  acto,  ó  bien  para  indicar  el  tránsito 
á  nna  nueva  situación  ó  forma  (cp.  el  lat. 
áesinere  inpiscem).  c  Los  entremeses  solían 
acabar  por  la  mayor  parte  en  palos,  i  Cerv. 
Col,  (R.  1.  S43').  c  Bien  sé  que  este  placer 
acaba  en  llanto.  >  Herr.  t,  son.  35  (R.  32. 
309  *).  c  Era  el  trato  con  quien,  por  vía  do 
easamiento,  parecía  podía  acabar  en  bien.  > 
Sta.Ter.  Vida,  i  (R.  53.  26*).  cPor  trocar  los 
sucesos,  I  El  amor  á  la  esperanza,  ¡  Siempre 
en  venturas  comienza,  |  Y  en  desventuras 
acaba.  »  Lope,  El  guante  de  doña  Blanca,  3. 
17  (R.  41.  3a*).  t  j  Oh  amor!  de  cualquier  ma- 
nera I  Has  de  acabar  en  desdichas.  |  ¡  Maldi- 
tas tus  glorias  sean  I  >  Id.  Las  paces  de  los 
reyes,  3.  14  (R.  41.  584  *).  t  Yo  le  comienzo  á 
querer  |  Por  venganza  y  por  furor;  |  Pero  aca- 
bará en  amor,  |  Y  en  que  seré  tu  mujer.  > 
Id.  El  ausente  en  el  lugar,  2.  11  (R.  24. 
463').  —  «a)  Con  un  predicado,  t  Todo  dis- 
creto estudiado  |  A  la  postre  acaba  en  necio.  > 
Tirso,  Amor  y  celos  hacen  discretos,  2.  9 
{R.  5.  160').  —  d)  Dícese  además  :  c  Acabar 
coa  las  mismas,  por  las  mismas  letras,  por  vo- 
cal.» Salvá,  Gram.  —  e)  Con  un  gerundio, 
qne  expresa  simplemente  el  modo,  c  Que 
entre  las  penas  de  acabar  muriendo  |  El  temor 
del  morir  es  la  más  fuerte,  |  Porque  amenaza 


efecto  más  horrendo.  >  B.  Argens.  eleg.  Con  fe- 
liz parto  CR.  42.  343  *).  c  Muy  aprisa  soy  di- 
choso :  I  Perderé,  si  amor  es  juego;  |  Que 
los  (jue  empiezan  ganando  1  Suelen  acabar 
perdiendo.  ■  Lope,  El  marqués  délas Ñavas, 
i  (R.  52.  504').  €  Comienza  en  cristal  co- 
rriendo [  Y  acaba  perlas  sudando.  iGóng.  rom. 
04  (R.  32.  5iO<V  t  Tal  es  la  pepitoria  que  con- 
tiene esta  fábula,  la  cual  acaba  amenazando 
con  segunda  parte,  i  Clemencín,  Coment.  1, 
p.  146.  —  f)  En  sentido  más  restricto,  Cesar 
en  algún  cargo  ú  oficio,  c  El  maestro  Belza 
es  prior  de  San  Felipe,  y  el  prior  que  acaba, 
provincial.  »  Hel.  Cartas  a  Jovell.  13  (R. 
63.  84). 

».  Morir,  perecer  {intrans.).  t  A  manos  de 
los  senadores  acabó;  las  leyes  armadas  le  hi- 
rieron; sentencia  fue,  no  conjuración.  César 
fue  justiciado,  y  ninguno  fue  homicida.  >  Quev. 
M.  Bruto  (R.  23.  154').  t  Parte  no  paró  hasla 
Granada  ;  machos  de  ellos  murieron  sin  pelear 
en  el  alcance;  parle  se  encerraron  en  una 
iglesia,  donde  acabaron  quemados.  >  Hend. 
Guerra  de  Gran.  2  (R.  21.  81  c  Cada  cual 
se  volvió  contra  su  hermano;  I  Tanto,  que  en- 
tre sí  mismos  combatiendo, )  Alli  donde  na- 
cieron acabaron,  i  Id.  carta  9  (R.  32.  66'). 
(  Si  tiene  el  cielo  dada  la  sentencia  |  De  qne 
en  esto  rigor  fiero  acabemos,  |  Revóquela,  si 
acaso  lo  merece  |  La  justa  enmienda  gue  Ñu- 
mancia  ofrece.  >  Cerv.  Num.  2. 1  (Arneta,  10. 
30).  t  A  mi  me  fuera  interés  |  Acabar,  mas 
no  lo  es,  I  Pues  con  discurso  mejor  |  Me  da  la 
vida  el  temor  |  De  lo  que  será  despucs.  >  Id. 
Quij.  2.  IH  (R.  1.  4i2<).  c  Los  italianos,  más 
diestros,  en  el  espacio  de  una  hora  echaron 
á  sus  contrarios  del  campo,  menos  uno  <|ue 
quedó  muerto,  y  otro  que  habiendo  sostenido 
por  gran  rato  el  ataque  de  sus  enemigos,  vino 
al  suelo  mal  herido,  y  hubiera  acabado  tam- 
bién, si  los  jueces  nose  hubieran  interpuesto.  > 
Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  265*).  c  Mandar 
don  Pedro  intentó,  J  Y  fue  tirano  y  cruel ;  (  Y 
va  sabéis  eo  Montiel  |  De  qué  manera  acabo.  » 
V.  de  la  Vega,  D.  Fernando^  2.  li  (236). 

t:  m)  Acercarse  á  su  térmmo.  Comúnmente 
en  la  forma  refleja,  c  Pienso  cómo  mi  contento 
I  Y  el  tuyo  se  va  acabando.  »  Cerv .  Nwn.  3. 
1  (Arrióla,  10.58).  t  MÍ  vida  se  va  acabando,  i 
Id.  Pers.wól.  (B.  1.  560).  <  Mi  vida  se  va  aca- 
bando, I  Como  vela,  poco  á  poco.  >  Lope,  El 
castigo  si*  venganza,  2  (R.  24.  576').  c  Asi 
la  bella  Dulcía  se  acababa,  |  Cual  se  ve  tierna 
antorcha  consumirse.  >  Valb.  Bern.  11  (R.  17. 
261  *).  —  fc)  Refí.  En  especial :  a)  Aplicado  á 
cosas,  Deteriorarse.  Con  el  uso  se  acaba  la  ropa. 
—  aa)  Parí.  Esa  levita  está  muy  acabada.  — 
p)  Aplicado  á  personas,  Desmedrarse ,  enfla- 
quecerse. En  los  climas  cálidos  se  acaba  mucho 
la  gente.  —  «)  Refl.  Desfallecer,  ir  perdiendo 
las  fuerzas.  <  Sé  que  me  acabo,  y  más  he  yo 
sentido  |  Ver  acabar  conmigo  mi  cuidado,  i 
Garcil.  son.  I  (R.  32.  32*)- 

Per.  aateei.  Siglo  XV  :  c  Le  respondie- 
ron que  hablarían  con  el  infante,  é  verían 
si  podrían  con  él  acabar  algo  de  lo  que 
querían.  >  Crón.  de  Juan  H,  4.  34  (R.  68. 
330*).  c  Que  por  la  cosa  que  muchos  an- 
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damos  I  Quando  desseo  común  mas  se  es- 
fuerza i  Mas  nuestra  fuerza  nos  daña  y  nos 
fuerza  |  Y  lo  que  queremos  menos  acabamos.  > 
Mena,  Lab.  ^  (9^).<  Maestro  Johau  Lorris  ii<;o 
el  /loman  de  la  Bota---  é  acabólo  Maestre 
Johan  Copiocte.  >  Sanlitl.  p.  S.  <  Saliré  por 
los  adornos  |  Verdes  é  fértiles  prados,  1  Do 
son  los  campos  rosados  |  Elíseos,  |  tío  lodos 
buenos  desseos  ¡  Dicen  que  son  acabados.  >  Id. 
p.  210. «  £  TÍ  mas  que  navegavan  |  Otras  don- 
cellas en  barcos  |  Por  la  ribera,  é  con  arcos  | 
Maestramente  langavan  (  A  las  bestias  aue  for- 
caban  |  Las  paradas,  éfuian:  |  Alli  donde  s'en- 
tendian  l  Guares^ermas,  acabavan,»Id.p.255. 
c  Avia  una  gran  mezquita  que  el  Tamurbec 
mandara  facer,  que  aun  non  era  acabada.  > 
Gonz.  Clav.  p.  Uz.  <  Por  essas  proezas  en- 
tiendo acabar  [  Grant  parte  de  todo  mi  bien 
desscado.  >  Canc.  de  Baena,p.id6.€  La  linda 
muy  acabada  i  Que  Dios  bendixo  en  la  cuna.  > 
Ib.  p.  S7i.  (  En  seso  é  aoblesa  non  es  de  du- 
dar I  Que  entre  las  muj^eres  tal  non  es  fa- 
llada, ¡  Nin  en  todos  los  bienes  alan  acabada^ 
En  parte  del  mundo  se  pueda  fallar.  >  Ib. 
a.  307.  c  Pues  tal  plaser  es  el  que  sentimos,  | 
Que  todo  en  tristesa  se  a  de  acabar.  >  Ib. 
p.  59i.  —  Stglo  XIV:  t  Lino  e  Cleto,  santos 
que  fueron  bien  vsar,  ¡  E  en  sanio  martirio 
ouieron  de  acabar.  »  L.  de  Avala,  Rim.  de 
Pal.  i9i  (R.  57.  43t<).  <  Quien  la  priesa 
senbró  |  Cojó  arrepentimiento  ;  ]  Quies  do 
bagar  obró  |  Acabó  su  talento.  »  Sem  Tob. 
m  (R.  57.  358*).  ff  Et  en  este  se  acabó  el 
linaje  del  rey  Felipe  de  Francia.  »  Crón.  de 
Alf.  XI,  173  fH.  ÍÍ6.  284*).  c  Et  cuando  la 
Mentira  esto  bobo  acabado,  fue  muy  alegre  por 
el  engaño  que  había  fecho  á  su  compañera.  > 
J.  Mamiel,  C.  Luc.  42  (R.  51.  395').  «  Kon 
acaban  en  orden,  nin  son  mas  caballeros.  > 
Are.  de  Hila,  117  (R.  57.230»).  — %io  XJII: 
t  Esta  es  bondat  en  que  se  acaban  et  se  en- 
cierran todas  las  otras  buenas  costumbres,  et 
ella  es  asi  como  madre  de  todas.  >  Part.  á. 
"H.  9  (2.  203i.  t  Non  debe  querer  el  «dalgo 
que  él  haya  de  seer  de  iiin  mala  ventura  qiie 
lo  que  en  los  otros  se  comenzó  et  heredaron, 
mengüe  ó  se  acabe  en  él.  »  Prtrí.2.  21.  2  f2. 
199).  c  Asi  como  debe  vevir  trabajándose  de 
facer  bien,  otrosi  debe  haber  firme  esperanza 
que  habrá  buen  galardón  por  ello,  et  acabará 
lo  que  cobdicia. »  Porí.  2.  Í2. 5  (2. 98).  c  Quando 
la  oración  hobiere  acabada,  debe  él  mismo 
asentar  la  primera  piedra,  et  poner  sobre  ella 
una  crnz.  »  Part.  i.  10.  2  ,'(.359).  i  Lo  que 
vos  me  pedierdes  orando,  creed  que  lo  faré  por 
vos,  et  acabarlo  hedes. »  Parí,  i .  5.56  (1 .250). 
c  Todos  aquellos  que  con  él  fueron  untados 
en  el  santo  bautismo,  que  acaben  bendición 
complida  para  los  cuerpos  et  para  las  almas.  » 
Part.  i .  i.  15  (1.  fOO).  <  Quien  trae  el  pleyto 
por  mandado  doiri ,  devel  acabar  el  pleyto 
quanlo  mas  pudiere.  »  Fuero  Juzgo,  2.3.5 
(31*)  c  Si  alguna  de  las  partes  non  ovierc  de 
í|ue  la  pague,  reciba  C.  azotes,  y  el  iuez  non 
tingue  por  ende  que  o  acabe  el  pleyto.  »  Ib. 
2.  2.  5  (26*).  f  Quel  pleyto  sea  tractado  antel 
[rey],  é  sea  acabado  mas  aína,  é  que  fagan 
ende  ley.  .  Ib.  2.  1.  11  {ii*}.  Si  ellos  pos 


reyes]  levasen  á  los  malfechores  por  r.arrera 
de  parcimiento,  et  de  piedat  el  de  vida,  non 
se  les  acabaría  ningún  poder,  el  moversian 
los  omnes  unos  contra  oíros.  »  Ib.  prerímh. 
'19  (xv').  €  Si  tu  esto  fazes  acabas  gran 
honor.  »  AppoU.  30i  (R.  57.  293»).  c  Aca- 
bada auemos,  senoores,  la  estoría  |  Del  bon 
rey  de  Grecia,  sennor  de  Babilonia.  >  Alex. 
i&bi  (R.  57.  22Í<).  <  Decendió  de  la  sierra 
el  rey  acabado.  >  Ib.  1437  {R.  57.  191>.i. 
c  Fue  tenido  por  ombre  bueno  e  de  seso  aca- 
uado.  >  Ib.  408  (R.  57.  160').  <  Nada  non 
acabó  de  lo  que  él  quería,  |  tierra  al  in- 
fante todal  obedescia.  >  Ib.  164  (R.  57.  152»). 
(EIsumaestrobueuoSanFelicesclamado  i  --- 
Fo  ermitanno  bono  en  verdat  acabado.  > 
Berc.  S.  Dom.  59  (R.  57.  41*).  <  Quando  San 
Millan  ovo  la  missa  acabada  |  Fue  el  mal  ene- 
migo fuera  de  la  posada.  >  Id.  S.  Mili.  IRO  (R. 
57.  70').  ■«  El  sennor  glorioso  maestro  aca- 
bado, I  Vido  que  dician  seso  e  lovogelo  a 
grado. »  Id.  Sacri(.  253  (R.  57.  88«).  «  Si  de- 
viesse  el  mundo  Qien  et  mil  anuos  a  durar,  | 
Non  podrían  lenguas  do  omnes  el  diezmo  aca- 
bar. >  Id.  Loum,  225  (R.  57.100»).  c  Quando 
don  Josepb  ovo  el  cuerpo  acabado,  {  Dissoli 
a  Pilato  :  de  Dios  ayas  buen  grado,  t  Id. 
Duelo,  147  (R.  57.  135*).  «  Virgo  por  quien 
tantas  marauillas  sson,  j  Acaba-me  este  per^ 
don.  »  S.  M.  Eyipc.  (R.  57.  31 1').  <  Maria  sse 
ua  en  otro  r^o  ¡  Por  acabar  mas  de  precio. » 
Ib.  (R.  57.3wM.  «  Ed  este  logar  se  acaba  esta 
razón.  »  Cid,  37Í9  (R.  57.  38'}.  t  Quando  sa- 
caron de  Valencia  mis  lijas  amas  a  dos,  j  En 
oro  e  en  plata  tres  mili  marcos  de  plata  les 
dio:  {.Hyofazicndoesto, ellos  acabaron  lo  so.* 
Ib.  320i)  fR.  57.  33-).  «  Quando  acabó  la  ora- 
ción, a  las  ¿uennasse  tornó.  >  Ib.  1395  (R.  57. 
17< ).  ■  La  oración  fecha,  la  missa  acabada  la 
an..  /6.366(R.  57.6'). 

Edm.  Comp.  de  a,  que  expresa  dirección, 
V  cabo  en  el  senlido  de  extremo.  Existe  en 
igual  forma  en  port.,  cat.,  val.,  malí,  y  prov. ; 
en  fr.acAeoífr.ae  chef,  cabo.  Podría  dudarse  si 
laforma  acabdares  puramente  ortográfica,  con 
presunción  etimológica  (cp.néíoríí/od.rfocíflr, 
etc.),  ó  si  representa  el  lalin  bajo  capitare, 
acabar,  de  caput,  cabeza,  it.  capitare,  ó  más 
bien  accaptarc,  it.  accattare,de  captare,  in- 
tensivo de  capere  fcp.  recabdar,  recabar); 
en  favor  de  esto  último  milita  la  circunstancia 
de  hallarse  siempre  en  el  sentido  de  conseguir, 
recabar.  Siendo  esto  asi.  en  acabar  se  habrían 
confundido  dos  verbos  de  origen  diferente,  y 
acabdar  quedaría  representado  en  la  acepdóñ 
de  Alcanzar,  recabar.  Hé  aquí  ejemplos  de 
éste  :  t  Nunca  puedo  acaptar  lo  medio  que 
deseo.  >  Are.  de  Hita,  170  fR.  57.  232»).  c  Va 
querio  Alexandre  a  Poro  allegar —  |  Pero  en 
esse  dia  nol  pudo  acabdar.  >  Álex.  1890  (R. 
57.  205»).  c  Entró  él  a  la  efflesia  al  Criador 
rogar  |  Pora  la  paralitica  salul  le  acabdar.  > 
Rere.  S:  Dom.  300  (R.  57  .  49«).  t  Ruega  por 
la  paz,  madre,  e  por  el  temporal,  |  .Acabdanos 
salut,  e  curíanos  de  mal.  i  Id.  Loores,  233 
(R.  57.100*).!  Esta  virtut  lan  manna,tan  noble 
bendición  I  Cosa  es  que  Dios  pone  sobre  la 
oblación,  |  De  que  la  christiandad  aya  conso- 
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lafion  I  Por  ont  de  los  pencados  acabdnn  re- 
mission.  >  Id.  Sacrif.  1üt>(R.57.  ti5«).  «Ofrevi 
naestras  preces  al  Rey  de  magestad,  |  Acab- 
danos  la  grafía  por  Dios  e  caridad.  >  Id. 
Himnos,  2  (R.  57.  1Í4*).  En  cuanto  ul  verbo 
acabecer,  cabecer,  conse^ir,  alcanzar,  tiene 
también  origen  diferente,  a  saber,  el  capescere, 
de  capere,  que  trae  Diefenbach,  Gloss.  lat. 
gertn.  <  Has  auiéndolo  con  Dios, ¿quien  puede 
rabefer  1  De  escudrinnar  juysios  quel  quiero 
esconder?  •  L.  de  Avala,  Rm.  de  Pal.  1087 
r'K.  57.  ^1').  c  Da  poder  I  De  le  pedir  merced, 
e  de  U  cabeger.  >  Id.  ib.  1i87  (R.  57.  m% 
c  A  machas  serri  inurho,  que  nada  acabesci.  > 
.Vrc.  de  Hita,  U3  (R.  57.  tái*).  c  Querie  saber 
los  mares,  los  enfiernos  roer,  |  Lo  que  nunca 
pudo  omue  nenguno  acabecer.  >  Alex.  HGi 
(K.  57. 3113';-  <  Siempre  quien  lu  grant  cosa 

Iuisier  acabecer  i  Por  pierda  quel  vtenga  non 
ene  recreer.  i  Jb.  TU  (R.  57. 169').  t  Crant 
es  la  tu  fazieoda,  as  mucho  de  veer,  |  No  lo 
podrás  por  tí  todo  acabecer.  >  Ib.  290  (R.  57. 
156').  <  Tu  guya  mi  fazienda,  si  te  cae  en 
plazer,  |  Que  pueda  lo  que  asmo  por  tí  aca- 
becer.» /i».  108  (R.  57. 150"). 

CMwtr.  Trans.  :  1 ;  2 ;  3 ;  4,  a  ;  5;  «.  — 
Intrans.  :  4,  6;  7;  8;  9.  —  fíefl.  :  8,  a,  3;  8, 

6,  p  ;8,c,  »;  10.  —  Paitic.  :  1,  a,  p?;  2, 

5,  a,  «;  5,  b,  a;  7,  b,  t;  8,  a,  p.  —  Con  á  : 
i,  6,  p;  7,c.  —  Con:  4;  8.  6,  d.~De  .-4,6; 

7,  6.  —  ;  1 ,  ? ;  8,  c.  —  Por  :  7.  d.  —  Que 
y  subjuntivo  :  4,  a,  a.  —  In/initivo  :  4,  a,  p. 
—  Gerundio  :  8,  e.  ~  Atrae  ios  easos  prono- 
minales :  7^  fr,  9, 

ACABCBii.  V.  Suceder.  Parece  hallarse  usa- 
do de  preferencia  cuando  se  trata  de  sucesos 
raros  e  hnpeasados  ó  bien  de  sucesos  desgra- 
ciados. Sdlo  se  usa  en  las  terceras  personas, 
el  infinitivo  y  el  participio.  El  sujeto  puede 
ser  :  x)  Un  susl.  ó  prou.  t  Señor,  ya  que  estas 
desgracias  son  de  la  cose<-ha  de  la  oauallería, 
dígame  vuetitra  merced  si  suceden  muy  á  me- 
nudo ó  si  tienen  sus  tiempos  limitados*  en  que 
acaecen.  »  Cerv.  Quij.  1.  15(R.  i.  28V*).  t  Y 
estas  tales  almas  son  siempre  aficionadas  ú  dar 
mocho  más  que  no  á  recibir,  y  aun  con  et 
mesnio  Criador  les  acjiere  eso.  >  Sta.  Ter. 
Cam.  perf.  6  (R.  53.  327»),  —  aa)  Part.  dep. 
f  Todas  las  edades  y  lodos  los  linajes  de  per- 
sonas testifican  la  verdad  de  los  misterios  ad- 
venideros y  tos  milagros  acaecidos.  >  Cran. 
Adir. al  Mem.  med.S,  J!  1  (R.  8. 523').  c  Inventa 
después  [el  poeta)  un  lance  que  particnlar- 
mente  supone  acaecido  entre  tal  zoiTa  y  tal 
rigflefia.  »  T.  Marte,  Epift-  crit.  parenét. 
(3.  357.)  <  Donde  se  vieron  más  claramente 
los  efectos  de  tan  descabellado  sistema  de  go- 
bierno, —  fue  en  la  rebelión  del  reino  de  7Íá- 

Sdes,  acaecida  el  año  de  1GI7'.  >  A.  Saav. 
asan,  introd.  (S.xxiv).  c  Divúlgasela  nueva 
de  lo  acaecido  por  los  lugares  comarcanos.  > 
Mend.  lazar.  5  (R.  3.  89*).  —  p)  Un  inlin. 
t  Acaece  estar  uno  peleando  en  las  sierras  de 
Armenia  con  algún  endriago  ó  con  algún  liero 
mtiglo  ó  con  otro  caballero,  donde  lleva  lo 
peor  de  l:i  batalla  y  está  ya  á  ¡mato  ile  muer- 
te, y  cuando  uo  us  'me  calo  asoma  por  acullá 


encima  de  una  nube  ó  sobre  un  carro  de  fuego 
otro  caballero  amigo  suyo,  i  Cerv.  Quij.  I. 
31  (U.  1.  33(i*).  í  Acaece  no  ser  justo  en  este 
caso  lo  que  en  común  se  estableció  con  justi- 
cia. »  León,  Nomb.  1,  Pastor  (R.  37.  91^). 
f  De  día  la  traían  muy  ocupada  sus  padres,  v 
acaecíale  desde  las  diez  de  la  noche  perseve- 
rar orando  hasta  la  mañana.  »  Venes,  Vida  de 
Sta.  Ter.  2.  26  {Mist.  1.  222).  i  Me  acaeció  | 
Mil  días  enteros  [  No  comer  sino  ufias,!  Ha- 
ciendo sonetos.  »  Góng.  rom.  66  (R.  ;í2.  531 '). 
«  Acaeció  poco  tiempo  después  morir  el  capi- 
tán Juan  Itasurto,  áquien  Pedrarius  tenia  dado 
el  mismo  permiso  que  á  .Vndagova.  i  Quint. 
Pizarra  (H.  19.  302^).  Uua  piop.  indic. 
c  Acaeció  que,  llegando  á  un  lugar  que  lla- 
man Almoroz  al  tiempo  que  cogían  las  uvas, 
un  vendimiador  le  dio  uu  racimo  dellas  en  li- 
mosna. »  Mend.  Lazar.  1  (R.  3.  80').  i  En 
esta  sazón,  acaeció  que  se  encendió  fuego  cu 
el  palacio  del  emperador.  »  tíran.  Simo.  2. 
18.  §  1  (R.  6.  329*).  I  Acaeció  que  su  eiército 
prendió  á  Antíoco  y  á  Lisias.  >  Seto,  Hacab. 
1-7.2.  —  aa)  No  obstante,  la  prop.  será  subj. 
cuando  el  tiempo  de  aue  se  trata  ó  la  consti-uc- 
cióu  en  que  ya  se  halla  acaecer,  así  lo  exijan 
según  las  reglas  comunes,  c  Porque  acaecerá 
que  á  una  palabra  que  os  digan  á  vuestro  dis- 
gusto, vaya  la  paciencia  por  el  suelo.  >  Sta. 
Ter.  Cam.  perf.  38  (R.  53.  3C9').  t  Al  Gn  es 
imposible  que  acaezca  |  Que  un  cuerpo  sin 
cabeza  permanezca,  i  Ere.  Arauc.  13  (R.  17. 
52').  — *)  Cervantes,  siguiendo  la  analogía  de 
acertar,  llegar,  lo  ha  coustniido  con  á :  i  Ofre- 
címele  de  nuevo  de  ser  su  esposo,  y  con  esto* 
otro  día  que  acaeció  á  estar  solo  el  baño,  en 
diversas  veces  con  la  caña  y  el  paño  nos  dio 
dos  mil  escudos  de  oro.  >  0"O-  I  -  40  (R.  1. 
368*).  Cleniencin  cree  que  acaeció  es  aquí 
errata  por  acertó,  y  Hartzenbusch  suprimió 
la  partícula  sin  anotarlo.  Como  las  construc- 
ciones por  analogía  son  tan  geniales  del  fácil 
V  natural  decir  de  Cervantes,  es  probable  que 
la  lección  común  sea  legítima.  Agregúese  que 
la  misma  construcción  se  halla  en  el  Libro  de 
la  Montería. 

Per.  «ntecl.  (Son  especialmente  de  noLirse : 
el  eufemismo  si  algo  acaeciese  de  él  ■■=  si 
quid  ei  accideret,  si  viniese  á  morir;  el  em- 
pleo, generalmente  como  reflejo,  por  Hallarse 
presente,  encontrarse,  concurrir;  y  la  forma 
caecer,  y  con  otro  prefijo,  escaecer.\  Siglo 
XV  :  a)  t  Dellas  deshace  la  edad,  f  Üeílas 
casos  desastrados  |  Que  acaescen.  >  J.  Manr. 
Coplas  (Fem.  16.  47).  c  Acaesció  que  un  su 
l|jo  el  mesmo  peccado  cometió,  i  SantiU.  p.  71 . 
c  Esta  piedra  dfcese  que  fue  puesta  allf  por 
memoria  de  un  gran  lecho  que  acaesció  en  e[ 
tiempo  que  allt  se  puso,  i  Gom!.  Clav.  p.  57. 
c  Allegan  algunos  é  dan  consequentes  |  Que 
lo  que  Dios  sabe  «sso  acaesce.  >  Canc.  de 
Baena,  p.  581.  t  De  mí  [habla  el  color  co- 
lorado] viste,  si  acaesce,  |  El  papa  santo  ó 
enperador,  |  Por  quanto  ta  mi  color  |  Jamás 
nunca  falles(;e.  »  Ib.  p.  i05.  —  3)  t  En  estos  lu- 

f ares  que  se  acaesció  mostró  inien  esfuerzo.  » 
'.  de  Cuzniáii,  Gener.  34  (R.  68.  715*).  c  Este 
cardenal  se  acaesció  en  la  batalla  de  Benaina- 
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rin  con  el  rey  doD  Alfonso.  »  Id.  Ciar.  var. 
397  {Him.  inéd.  331).  i  Mida —  resccbió  á  los 
dioses  Júpiter  é  Mercurio  en  la  su  cas»,  un  di» 
que  por  allí  se  acaes^ioron.  i  Santill.  p.  8^}. 
c  Éste  dia  llegó  alli  Pero  ^iño  con  parte  de 
su  gente,  avíeudo  fechas  grandes  jornadas  por 
se  acaesccr  allí.  >  Crón.  P.  Niño,  p.  !204.  c  En 
todos  estos  lugares  que  ganó  el  infante  se 
acaesció  Pero  mfio. »  ¡o.  p.  169.  t  Consejáronle 
los  suyos  que  fuyese,  ca  él  non  podia  pelear 
con  el  poder  del  re^  de  Francia,  á  menos  que 
non  fuese  vencido  einiuerto  ó  deshonrado  él, 
é  lodos  los  que  alli  con  él  se  acaeseiesen.  » 
Ib.  p.  i'¿i.  «  Acaescióse  alli  cabe  el  rey  An- 
drés Boca  de  Medina,  el  mas  fuerte  é  mas  rico 
villano  que  avia  en  Castilla.  >  Ib.  p.  9.  >  Estas 
fueron  del  linaje  de  las  Amazonas  que  se  aca- 
escieron  en  Troya,  quatido  la  destruyeron  los 
(¡¡riegos.  >  Gonz.  Gtav.  p.  194.  «  Eii  la  qual 
balafia  se  acaescieron  Payo  de  Sotomayor,  é 
Hernán  Sánchez  de  Palazuelos.  >  Id.  p. 
—  Siglo  XIV  :  a)  «  El  rey  don  Alfonso- 
mandara  que  si  alguna  cosa  acaescicse 

del  rey  don  Pedro  su  fijo  sin  aver  fijos  herede- 
ros, que  el  regno  le  oviese  é  heredase  el  in- 
fante don  Ferrando  de  Aragón  su  sobrino.  > 
Crón.  Pedro  J,  i.  13  (R.  títí.  409').  i  Acaes- 
ció que  cerca  del  rio  de  Guadalforce  a}-untá- 
roDse  en  pelea  los  christianos  con  los  moros.  > 
Crón.  Alf.  XI,  46  (R.  66.  202*).  t  Trataron 
con  él  pleito  en  esta  guisa  :  que —  si  de  doña 
Isabel  algú  acaescíesc,  que  tomase  por  reina 
é  por  señora  á  doña  Beatriz.  »  Cron.  Fern. 
/K,  6  (R.  66.  116').  t  Fabló  el  rey  de  Portogal 
que —  estando  el  Conde  tan  apoderado  como 
eslava,  si  alguna  cosa  dél  acaesciese,  que  era 
dubda  si  heredaría  su  fijo  el  infante  don  Fer- 
nando. »  Crón.  Sancho  IV,  4  (R.  66.  76*). 
t  Fabló  con  ellos  diciéndoles  que —  sí  dél  algo 
acaesciese  deste  camino,  que  Ies  mandaba  que 
toviesen  é  guardasen  á  don  Fernando  el  pleito 
é  omenaje  que  Je  ficieron.  >  Cron.  Alf.  X,  59 
(R.  66.  4K*).  c  Acacscíonos  á  soltar  en  este 
monte  un  lunes  después  de  pascua  florida  á  un 
oso  muy  bueno.  »  Mont.  Alf.  XI,  3.  19  (Bibl. 
ven.  i.  276).  c  Acaescionos  hi  un  domingo  de 
matar  uu  oso  el  mayor  que  nunca  matamos 
fiista  aquel  dia.  i  Ib.  3.  10  {Bibl.  ven.  2. 171). 
c  Acaescionos  un  tunes  de  soltar  hi  á  dos  osos 
á  hora  de  tercia,  i  Ib.  3. 9  (Bibl.  ven.  2.  137). 
c  A  ti  mesmo  contesció,  et  a  oíros  podria 
ocaescer.  ■  Are.  de  Hita,  6Ü3  (R.  57.  246*). 
c  Buscas  malas  contiendas,  fallas  lo  que  me- 
i-es^es,  I  Contescjete  como  acaes?»'  en  la  red  á 
los  pe^es.  >  Id.  269  (R.  57. 235').  <  Vos,  señor, 
tenedes  por  bien  que  vos  conseje  yo  en  todas 
las  cosas  que  vos  acaescen.  i  J.  Man.  C.  Luc. 
6  (R.  51.  ^93*)-  <  Patronio,  á  mi  acaesció  de 
haber  muy  grandes  guerras,  t  ld.í6.3  (R.  51. 
413*).  —  p)  f  Este  rey  de  Napol  se  pusiera 
en  el  castillo  de  Burgos  cuando  sopo  que  el 
rey  doB  Enrique  venia;  ca  él  viniera  en  ayuda 
del  rey  don  Pedro,  é  se  acaescicra  con  él  en  la 
batalla  de  Nájara.  »  Crón.  Pedro  1, 18.  34  (R. 
66.  578').  <  Fueron  mal  contentos  lodos  los 
caballeros  é  lijos-dalgo,  é  los  otros  que  cu  la 
pelea  acaescieron.  >  Ib.  3.  8  (R.  66. 5i5').  *  Et 
en  muchas  destas  celadas  se  acaesció  el  rey 


por  si  mismo.  »  Crón.  Alf.  XI,  285  (R.  66- 
356*).  c  El  los  que  se  acaescieron  en  esto  di- 
cen que  coydaban  que  fueron  muertos  et  cali- 
vos  en  esta  batalla  mas  que  diez  mili  moros.  > 
Ib.  200  (R.  66.  3020-  <  Uixole  que  otro  dia  en 
la  mañana  seria  en  la  villa  de  Tudela,  porf|uc 
si  los  castellanos  y  veniesen»  se  podiese  ucu- 
escer  en  la  pelea.  >  Ib.  145  (K.  66.  269<).  c  El 
pues  era  cierto  que  este  oiUe  que  venia  por 
mandadero,  se  avia  acaescido  con  don  Joan 
Nuñez  en  facer  todas  estas  cosas,  mandó  que 
luego  le  cortasen  las  manos  et  los  pies,  et  que 
lo  degollasen  :  et  el  alguacil  del  rey  lo  cum- 
plió luego  así.  »  Ib.  131  (R.  66.  260').  c  Mandó 
a  los  alcalles  de  ta  su  corte  que  feciesen  pes- 
quisa, et  sopiesen  la  verdad  qnaics  fueran  los 
que  se  acaescieran  en  la  muerte  de  Garci- 
laso.  >  Ib.  80  (R.  66.  2áá*).  t  Me  piden  las 
yantares  ante  de  liempo,  c  vo  non  fallo  yantares 
quando  y  acaesco.  >  Cortes  de  Valladolid, 
año  1325  {Cortes  de  León  y  Castilla,  1.  394). 
c  Huchas  fueron  las  feridas,  et  la  pena  del  uno 
non  libra  á  los  oíros,  qne  se  hay  acaescieron 
en  el  fecho  quanda  fue  ferido.  *  Leyes  del  est. 
42  (0.  L.  2.  263).  —  Siolo  XIII :  a),  c  E  auo 
mandaron  que  cuando  nobieseu  de  cabalgar 
ftiera  de  alguna  villa  en  tiempo  de  guerra  que 
füesen  en  sus  caballos  armados  en  manera 
que,  si  acaesciese,  podiesen  facer  daño  á  sus 
enemigos  et  guardarse  de  lo  rescebir  dellos.  > 
Parí.  2.  21.  17  (2,211).  •  Uixo  sant  Geróni- 
mo, que  sabio  es  el  homc  que  teme  lo  que 
puede  acaescer.  >  Part.  2.  12.  8(2.  101).  cSi 
en  las  leyes  acaescieren  algunas  cosas  que 
sean  hi  puestas  que  se  deban  emendar,  base 
de  facer  desta  gutsa —  >Porí.  1.1.  17  (1. 25). 
(  Guardatvos  que  non  vos  acaezca  lo  que  con- 
teció  al  que  dijo  lo  que  non  sabia  nin  viera.  > 
CaL  é  Dymna  (R.  51.  40').  i  El  obispo  da- 
quella  provincia  deve  llamar  al  alcalde  de  la 
tierra,  do  acaesció  aquel  tuerto.»  Fuero  Juz- 
go, i^.  i. Z  (175*).  €  En  vuelta  que  acayesciere 
enna  villa,  firmen  dos  alcaldes  jurados.  >  Fuero 
de  Molina,  año  1152  (Llor.  Prov.  vasc.  4. 
131).  t  Por  esso  uos  la  dó  que  la  bien  curiedes 
uos  :  [  Se  que,  si  vos  acaes(;iere,  con  ella  ga- 
naredes  graud  prez  c  grand  valor.  >  Cid, 
3197  (K.  57.  33^).  —  p).  t  Si  los  acusadores 
fueren  de  aquellos  que  se  acaescieren  en  el 
juego,  que  sean  quitos  de  las  sus  calunias.  > 
Orden,  de  tafur.  32  (0.  h.  2.  226).  c  Manda- 
mos á  los  clérigos  que,  quando  los  frades  pre- 
dicadores ó  menores  acaescieren  en  sos  loga- 
res ó  en  suas  eglesias,  que  los  reciban  bien.  > 
Concilio  de  Léon,  año  1267  {Esp.  sagr.  36. 
242).  (  Atal  como  este  non  puede  testiguar 
contra  chrisliano,  sinon  si  fuer  en  algún  fecho 
malo  que  feziese  alguno—-  en  algún  logar  que 
non  acaesciesen  y  cnristianos  con  que  lo  po- 
diesen provar.  >  Espéc.  4.  7.  5  (0.  L.  1.  91). 
<  El  Rey  Apolonyo  onine  de  grant  poder,  |  Es 
aquiaquaes(;ido,  quiere  uos conos(;er. »  Appoll. 
561  (R.  57.  302*).  <  Andando  por  la  villa  các- 
elo en  un  varrio,  |  Trobó  y  una  bibda  sánela 
de  gran  donario.  >  Berc.  S.  Laur.  50  (It.  57. 
91').  <  Un  rico  ar^fidiano  bien  de  tierras  es- 
tranas  I  Caes^ió  esta  festa  entre  essas  compan- 
nas.  »  Id.  MU.  700  (R.  57.  125<).  —  <  Escaes- 
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fio  un  dia  noD  lis  tenía  que  dar.  >  Id.  S.  MUI. 
©4  <R.  57.  72"). 

■MiM.  Port.  acaecer,  aDtiguameiite  aquecer, 
(orina  qne  se  conserva  hoyn)  gall.y  vale  Sen- 
tar bien  ó  mal;  val.  aqtteixer.  Es  inceptívo 
del  autigiao  acaer ;  t  E  non  aciiyó  nada  dt;  que 
él  DOD  fnese  de  ello  bien  cierto  »nles.  >  Cal. 
e  Dymna  (R.  51.  35').  Cat.  acaurer;  it.  acca- 
rfírc,  compuesto  dearf  y  carfcre,  caer,  lo  mis- 
mo qne  accíd^re,  pero*^  olvidada  la  apofonía, 
según  se  ve  en  otras  formaciones  puramente 
romances  (Diez,  Gramm.  t.  38ti;  Schuchardt, 
Vokal.  1.  36). 

ACAL*KAK.  V.  1.  Dar  ó  causar  calor 
itranS').  a)  t  A  semejanza  de  la  gallina  que 
acalora  sus  huevos,  t  G.  Alv.  de  Toledo,  üisi. 
ie  la  Igteiia,  i .  8  (Dice.  Autor.).  —  p)  Absol. 
Esla  lámpara  acalora  mucho. 

Encender,  Eatigar  coa  el  demasiado  tra- 
bajo ó  ejercicio  {iranA.).  aj  Usase  más  comúo- 
luenle  como  rejl.  Se  acaloro  demasiado  subien- 
do basta  el  quinto  piso.  —  oa)  Part.  t  Un  día 
qne  Cicerón,  acalorado  de  andar,  pidió  xm  vaso 
de  agua  para  refrescarse,  una  multiUid  de 
amigos  se  le  puso  al  rededor :  hacéis  bien, 
les  dijo,  de  encubrirme,  para  que  Gota  no  me 
rensure  porgue  bebo  agua.  >  Azara,  Vida  de 
Cic.  i  (1.  lüi).  (  Puede  usted  tomar  un  vaso 
de  naranja  y  refrescarse  la  sangre,  que  por 
tuerza  la  ha  de  tener  acalorada.  >  Bretón, 
Achaques  á  los  vicios,  3.  1  (1.  6%). 

s.  Het.  Fomentar,  promover  (trans.).  c  Aca- 
lorar la  pretensión.  >  Acad.  Dice,  c  La  políti- 
ca, avergonzada  de  no  tener  alguna  parle  en 
esta  gloria,  empezó  á  inspirar  en  los  gobier- 
nos el  deseo  de  asociarse  á  las  ciencias,  v 
acalorar  y  proteger  sus  designios.  »  Jovelf. 
Di$c.  sobre  la  geogr.  hist.  (U.  i6.  328^). 

«.  Het.  Avivar,  excitar  {trans.).  a)  ■ 
memorable  y  funesta  derrota  de  Ocaña,  lic- 
uando de  terror  á  los  buenos  y  de  sospechas 
á  los  malos  ciudadanos,  acaloró  sus  esperan- 
las.  >  Jovelt.  Def.  de  la  Junta  Central,  i, 
preámb.  (R.  46. 507').  c  Volvía  su  expectación 
hacia  las  nuevas  disputas  ijue  el  espíritu  de 
partido  acaloraba  mas  y  mas  cada  dia.  »  Id. 
Elog.  de  Carlos  i//(R.  -ttí.  3Jti»).  c  Las  voces 
ron  que  desde  las  ventanas  y  troneras  del  cas- 
tillo acaloraban  la  refriega.  >  M.  de  la  Rosa, 
h.de  Solis,  1.  6(4.  217).  «  El  rey  de  Prusia— 
acaloraba  la  insurrección  en  Bélgica,  v  se 
mostraba  favorable  á  los  sublevados  de  Lie- 
ja.  1  Id.  Esp.  del  siglo,  3.  lá  (5.  álá).  «  No 
perdían  ocasión  alguna  de  acalorar  el  descon- 
tento. >  A.  Siiav.  Masan,  introd.  (5.  xxiii). 
t  Andaba  |  Acalorando  entre  el  gozoso  pueblo 

I  El  general  contento.  >  Id.  Moro  expós.  1  (2. 
!Í0).  (  Vclázquez  se  aparece,  y  acalora  |  £1 
horrible  tumulto.  >  Id.  ib.  4  (2.  I  tü).  —  ax) 
Part.  <  Aun  no  habla  si^etado  del  todo  Feli- 
pe IV  la  tenax  rebelión  de  Cataluíta,  acalorada  y 
sostenida  por  los  franceses.  >  A.  Saav.  Masan, 
introd.  (5.  NXiv). 

M. Het. Mover,  alentar,  enlusia$mar(íf-ans). 
1)  <  Angusto,  León  X  y  Luis  XIV  acaloraron  á 
los  hombres  de  ingenio,  y  éstos  fueron  el  ins- 
immenlo  de  la  cultura  general.  >  Foroer, 


Exequias  de  la  lengua  castell.  (R.  63.  398'). 
r  Todo  acaloraba  su  fantasía  y  ejercitaba  su 
talento.  3  Mor.  Vida  de  JV.  JIfor.  <R.  i.  xix). 
(  Ni  las  voces  de  sedición  con  que  uuo  de  tos 
más  audaces  pedantes  de  aqueFtiempo  acalo- 
i'abii  d<-biijo  de  la  cazuela  á  la  siempre  temi- 
ble turba  de  los  chorizos,  pudieron  iiupeilir 
que  aquella  pieza  se  recibiese  con  aplauso.  » 
Id.  ib.  (R.  5.  XI).  f  Confirmando  en  su  pro- 
pósito á  los  fuertes,  acalorando  á  los  tibios.  > 
A.  (¡aliaiio.  Recuerdos,  p.  262.  t  Después  de 
acalorar  á  los  Barberinis,  que  andaban  revuel- 
tos, resolvió  [Mazzarino]  apoderarse  de  las 

f lazas  españolas  de  Toscaua.  >  A.  Saav.  Masan. 
.  3  (5.  38).  €  El  error  excitará  desde  luego 
simpatías,  encontrará  defensores,  acalorará 
entusiastas .  >  Raimes,  Protest.  2  {1 . 23).  —  <xa) 
Refl.  c  O  ya  que  involuntario  te  acaloras,  I 
Siiilirndo  en  t¡  el  comercio  de  los  cielos,  ¡ 
¿Por  qué  el  torpe  sujelo  no  mejoras?»  Fonier, 
Sát.  (It.  63.  Wl^^).  t  Las  esperanzas  crecen, 
los  amigos  se  enipeQan  y  acaloran,  la  reputa- 
ción se  extiende,  la  friafdad  misma  suelta  sus 

frillos.  >  Jüveil.  Corresp.  con  Posada  {R. 
8.  iW).  —  PP)  Part.  •  No  es  de  admirar 
que  la  fantasía,  acalorada  con  las  ideas  de 
religión  y  conturbada  con  el  terror  que  tal 
lugar  inspira,  creyese  mirar  presentes  los 
senos  del  abismo.  >  Mor,  Obr.póst.  i,  p.  408. 
t  En  cuanto  á  mis  obrillas  dramáticas  y  Uri- 
cas, —  sólo  puedo  decirle  que  dos  libreros  de 
París,  á  quienes  vi  muy  acalorados  tres  meses 
há,  se  han  resfriado,  en  términos  que  ya  no 
me  hablan  palabra.  >  Id.  ib.  2,  p.  4i7.  c  Se 
runjeó  parciales  acalorados  y  no  menos  ár- 
lenles enemigos,  i  A.  Galiano,  Recuerdos, 

}).  17.  c  Acalorada  su  meute  |  Con  las  preces 
iinerales,  |  Con  el  enlutado  templo  —  |  Es 
fuerza  que  más  se  exalte.  »  V.  de  la  Vega,  D. 
Femando,  1.  3(179). 

Het.  Enardecer,  hacer  pci'der  la  calma  y 
serenidad  {trans.).  x)  c  Tales  ideas  á  la  mrada 
diosa  I  La  mente  acaloraban.  »  T.  Iriarte, 
Eneida,  I  (3.  7).  c  No  será  mucho  |  Que,  de 
una  en  otra  palabra,  {  La  disputa  haya  venido 
I  A  parar  en  lo  que  paran  [  Todas,  cuando 
las  pasiones  I  Nos  acaloran  v  arraslran.  >  Mor. 
El  barón,  2. 5  (R.  2.38Í3).  —  aa)iíe/í.  Usase  es- 
pecialmente hablando  de  la  conversación  ó  la 
disputa,  tanto  con  relación  á  éstas  como  á  las 
personas  que  intervienen  en  ellas,  «  Nadie 
pone  duda  en  el  mérito  de  usted,  señor  don 
Hermógenes,  nadie;  pero  esto  ya  se  acabó,  y 
no  es  cosa  de  acalorarse.  >  Mor."^  La  comedia 
nueva,  I.  5  (R,  2.  364').  •  El  los  llamó  co- 
bardes; y  acalorándose  la  disputa  sobre  si 
habían  de  rendirse  ó  no,  uno  uc  tos  princi- 
pales le  dio  un  bote  de  lanza.  >  Quint. 
Pizarro  (R.  19.  345').  —  p?)  Part.  t  En  uno 
de  estos  acalorados  debates  vituperó  la  con- 
ducta del  desmandado  auditorio  el  diputado 
don  Juan  Pablo  Valiente,  s  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos, p.  185.  (  Las  contestaciones  acalo- 
radas de  unos  y  otros  y  el  retardo  de  la  pro- 
cesión empezaron  á  nacer  su  electo  en  la 
multitud.  >  A.  Saav.  Afaman.  1.  2  (5.  35).  — 
Sup.  €  Acaloradísimo  fue  el  debate.  >  Id.  ib. 
2.  9  (5.  304).  —  p)€  Acalorarse  con,  en  la 


Digitized  by 


ACASO 


'  —  ye  —  ACASO 


disputa.  »  Acad.  Gram.  <  Acalorarse  por  la 
respuesta.  >  Salva,  Gram.  —  aa)  Porí.  t  Oyóse 
mucha  gritería,  como  de  gente  que,  acalorada 
en  alguna  disputa,  voceaba  á  un  tiempo.  > 
Forner,  Exequias  de  la  lengua  castell.  (R.  63. 
407*). 

euoi.  Comp.  de  á  y  calor  :  llevar  á  estado 
de  calor. 

ACASO,  adv.  1.  Por  casualidad,  sin  parti- 
cular designio  ó  previa  consideración,  c  Ha- 
biasele  caldo  á  D.  Juan  el  sombrero  en  la  re- 
Triega,  y  buscándole  bailó  otro,  que  se  puso 
acaso,  siu  mirar  si  era  el  suyo  ó  no.  *  Gerv. 
Not.  10  (K.  1.  tW).  <  O  ya  fuese  de  indus- 
tria ó  acaso,  sacó  !a  señora  una  blanca  mano 
con  muy  buenas  sortijas.  >  Id.  Nov.  ii  (R. 
1.  Sá3').  c  Díjome  que  acaso  pasando  por  una 
callede  la  ciudad  á1a  hora  de  mediodía,  una 
señora  muv  hermosa  le  llamó  desde  una  ven- 
lana.  »  Id.'OuO'.l-S?  (R-  ^  ^^')-  <  Que  con- 
siderase que  no  acaso,  como  parecía,  sino  con 
particular  providencia  del  cielo  se  habían 
lodos  Juntado  en  lugar  donde  menos  ninguno 
pensaba.  •  Id.  ib.  i.  '¿G  (R.  i.  357*).  «  Le  dije 
que  me  leyese  aquel  papel,  que  acaso  me  había 
hallado  en  un  agujero  de  mi  rancho.  >  Id.  ib. 
1 .  40  (R.  1 .  366').  fl  1.0  que  te  sé  decir  es  que 
no  hay  fortuna  en  el  mundo,  ni  las  cosas  que 
en  él  suceden,  buenas  ó  malas  que  sean,  vienen 
acaso,  sino  por  particular  providencia  de  los 
cielos.  >  Id.  ib.  -i.  46  (R.  1.  5U'^  <  Y  estos 
canasnohan  nacido  |  En  aqneste  rostro  acaso. » 
Jd.  La  entretenida,  1  {Com.  2.  187).  <  Las 
cosas  que  se  hacen  acaso  pocas  veces  aciertan 
á  salir  Dien,  y  mando  mucho,  podrá  ser  esto 
en  tres  ó  cuatro  cosas.  Mas  acertar  en  tantas 
mil  partes  y  todas  tan  perfectamente  fabri- 
cadas, que  sobrepujan  la  facultad  de  los  en- 
tendimientos humanos,  no  es  posible  hacerse 
acaso,  sino  por  un  soberano  entendimiento.  > 
tiran.  Simb.  1.  23  (R.  6.  244').  t  Ouedé  admi- 
rado de  la  cólera  del  pintor  en  lo  que  tanta 
fatiga  le  había  costado,  y  mucho  mas  de  que 
el  golpe  de  ta  esponja,  tirada  acaso,  dejase  más 
bieu  pintada  la  espuma  de  lo  que  había  preten- 
dido el  arte.  »  Saav.  Rep.  (K.  25.  393*).  c  Todo 
loque  se  hace  acaso  se  hace  temerariamente.  » 
Estella,  Vanidad  del  mundo,  1.  1  (Mist.  4. 
15).  <  Quemé  la  carta,  porque,  perdiéndoseme 
acaso,  no  la  leyese  alguno. »  Quev.  Gran.  Tac.  7 
(R.23.49KS).t¿ Quién  ha  visto áAminta  |  .Aca- 
so, ó  sabe  dél  alguna  nueva  ?  >  Jáur.  Aminta, 
3  (R.  42.  142*}.  (  No  ha  sido,  señora  mía,  ; 
Acaso  que  el  mismo  dfa  |  Que  el  te  vio  y 
mostró  quererte  |  Ven^  su  padre  á  ofrecerte 
I  Por  esposo  á  don  García.  >  Alarcón,  La 
verdad  sospechosa,  2.  8  (R.  20.  329*). 
(  Pienso  —  I  Que  ha  sido  acaso  el  suceso;  | 
Y  por  sucesos  acaso  |  No  riñen  ilustres  pe- 
chos. >  Cald.  No  hay  com  como  callar,  3. 
27  (R.  7.  571'). 

S.  Agrégase  á  voces  ó  expresiones  dubita- 
tivas para  reforzarlas  en  este  sentido,  a)  Al  si 
condicional.  <  Si.  araso  con  las  lágrimas,  con 
los  suspiros  y  con  las  quejas  no  pueden  venir 
al  til)  (fe  lo  que  desean,  luégo  mudan  estilo,  y 
procuran  alcanzar  por  ir.ilos  medios  lu  que 


por  buenos  no  pueden.  »  Cerv.  Gal.  4  (R.  I. 
56').  <  Si  acaso  en  muchos  días  uo  topamos 
hombre  armado  con  celada,  ¿  qué  hemos  de 
hacer?  »  Id.  Quij.  i.  10  (R.  i.  274').  c  Si 
acaso  quisieren  saber  esos  señores  quién  ha 
sido  el  valeroso  que  tales  los  puso,  diráles 
vuesa  merced  que  es  el  famoso  ü.  Quijote  de 
la  Mancha.  >  Id.  ib.  1.  19  (R.  1.  295').  «  San- 
cho le  respondió  que  era  largo  de  contar, 
pero  que  él  se  Lo  contarla  si  acaso  iban  un 
mismo  caniioo.  *  Id.  ib.  2.  72  ^R.  1.  55i*i. 
fl  |)á  á  mi  ignorancia  perdón,  |  Si  acaso  te  he 
disgustado.  >  Alanún,  Las  paredes  oyen,  3. 
5  (H.  20.-  58*).  —  (  Determinó  dejarle  por 
írontero  contra  los  Moros*  porsi  acaso  se  altera- 
sen. >  Mar.  Hist.  Esp.  13.  22  (R.  30.  399'). 
c  A  esto,  por  si  acaso  era  didio  con  intención 
de  espantarle,  respondió  arrogantemente  el 
capitán  castellano  que  el  rey  su  señor  tein'n 
criados  mayores  señores  que  Atahualpa.  > 
Quiiit.  Pizarra  _(R.  19.  32í*).  —  p)  Al  h  in- 
terrogativo. (  Ruido  siento.  ¿  Si  acaso  [  Sobre 
la  villa  el  rey  viene?  >  Lope,  El  mejor  mozo 
de  España,  2.  18  (R.  41.  6233).  «  ¿  Y  si  acasíi 
á  lin  honesto  |  Se  encaminase  mi  amor?  * 
Alarcón,  La  industria  y  la  suerte,  3.  8  (R. 
20.  39*).  — f)  A  frases  interrogativas  dubita- 
tivas interrogatio),  generalmente  re- 
forzando el  sentido  implícitamente  negativo  : 
Por  ventura,  c  ¿  Piensas  acaso  tú  que  fue 
criado  |  El  varón  para  ravo  de  la  guerra?  > 
Epist.  moral  (R.  32.  38ii*).  <  ¿  Por  ventara 
I  Fui  yo  Caín  de  mi  inocente  hermano  f  |  — 
¿  Púsome  acaso  en  la  tablilla  el  cum?  >  Lope. 
Rim.  de  Burg.,  son.  46  {Obr.  suett.  19.  w). 
f  ¿  No  es  un  gentil  mancebo?  ¿  No  te  quiere? 
I  ¿  .\caso  no  es  querido  de  otras  nin&s?i 
Jáur.  Aminta,  i  (R.  42.  133').  €¡,  Es  acaso  t 
Hermosa  la  tiranía?  |  No  es  posible,  no,  esto 
es  falso,  »  Mto.  El  desdén  con  el  desdén,  i.  I 
(R.  39.  2^i.  c  ¿  Por  volver  á  Troya,  |  Acaso  el 
bravo  piélago  surcaras?  >  T.  Iriarte,  Eneida. 
4  (3.  zHl).  t  ¡  Cuán  grata  |  Me  es  su  memo- 
ria, y  cuánto  me  consuela  |  En  mi  suerte  in- 
feliz.  ¿Infeliz? Cómo?  |  ],  Acaso  puede  un  ino- 
cente serlo?  •  Jovell. 4  Posidonto  <R. 46. 4Í'). 
*f  ¿  Desata  acaso  la  muerte  los  lazos  de  amor 
y  de  estimación  que  unen  entre  sí  á  los  hom- 
bres? »  Quint.  Poes.  dedtc.  (R.  19.  1). 

a.  Conviértese  en  simple  adverbio  de  duda  : 
Por  ventura,  quizá,  c  En  lo  que  os  han  dicho 
á  TOS  I  Acaso  os  han  engañado.  >  Alarcón,  El 
examen  de  maridos,  1.  3  (R.  20.  469').  t  Os 
habéis  comparado  |  A  un  hijo  cnie  yo  perdí; 
j  Mas  no  será  vuestro  error  |  Tanto:  que  el 
suyo  fue  mucho.  |  —  ]  Válgame  el  cielo ! 
¿qué  escucho?  |  Yo  acaso  seré  peor,  j  —  No 
serás  tal,  porque  aquél  [  Fue  blasfemo,  juga- 
dor, I  Engañoso,  matador,  |  Lascivo,  ingrato, 
cruel.  >  IHto.  S.  Franco  de  Sena,  3.  5  (R.  39. 
137').  c  Mucho  sentiría  atribuirá  ignoranrln 
de  Espinel  lo  que  acaso  puede  ser  falta  de 
corrección  en  la  obra  del  Parnaso,  i  T.  Iriarte. 
Artepoét.  de  Hor.  dtsc  prel.  (4.  xix).  c  De- 
jando á  un  lado  otras  dificultades,  hablaré  so- 
lamente de  una  que  es  acaso  la  más  principal 
lio  todas.  >  Joveit.  Disc.  sobre  la  legisl.  y  la 
hist.  IR.  46.  293').  c  Esta  ordenauia  debe  ser 
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el  código  de —  toda  la  gente  de  mar,  cuyas 
obligaciones  y  derechos  son  acaso  tan  igno- 
rados en  esta  profesión  de  los  que  mandan 
como  de  tos  que  obedecen.  »  la.  Inf.  sobre 
fom.de  la  marina  mercante  (It.  50.  ^8').  c  1.a 
duda  de  si  fue  uno,  ó  fueron  dos  del  nombre, 
nnn  está  ea  pie.  Acaso  nos  avudará  á  salir  de 
ella  el  sabio  Marca,  i  Id.  Corresp.  con  Po- 
sada (B.  50.  t  Todos,  desde  la  choza 
mal  cubierta  |  De  rudos  troncos,  al  robusto 
alcázar  |  Délos  tiranos  donde  suena  el  bronce, 
I  Infelices  sellaman.  ¡  Av  !  V  acaso  ¡  Todos  lo 
son.  tiUor.epist  1  (K.  z.  580-}.  c  Uamósele 
ai  principio  DariéD,  acaso  del  nombre  de  algún 
cacique  que  alU  encontraron  Bastidas  ií  Ojeda, 
cuando  le  descubrieron  primero.  >  Quint.  Bal- 
¿oa  (R.19.S88*).  t  Acaso  páralos  que  opinan 
qoe  la  poesía  consiste  en  huecos  sonidos  y  en 
pomposts  cláusulas,  no  tendrán  mérito  estos 
Tersos.  »  A.  Saav.  Rom.  hist.  prél  (3.  xv)  — 
a)  En  virtud  de  este  significado  de  duda  se 
construye  A  veces  con  subjuntivo,  como  si 
pqaiYaliese  á  las  expresiones  Ea  posible  que, 
puede  suceder  que.  <  El,  entre  tanto,  coyuntura 

Ímodo  I  De  aplacar  á  la  reina  acaso  halle.  > 
züTv.Dido  {K.  67.  179').  c  Acaso  esté  1  Pa- 
íéandosepor  ahí.  >  Bretón,  Me  voy  de  Madrid, 
i.  6  (í.  63).  <  Acaso  usted  califiaue  |  De  te- 
meraria osadía  I  Mi  pretensión.  >  Id.  Cuentas 
atrasadas,  I.  1  (3.  197).  c  Acaso  no  figure 
Giro  eii  toda  la  caterva  de  poetas  que  haya  ro- 
bado con  menos  escrúpulo  cuanto  se  encon- 
traba á  la  mano.  >  Valcra,  Disert.  p.  111. 
(Acaso en  mi  turbación  |  Hable  yo  sin  funda- 
meato.  >  Hartz.  Alfonso  el  Casto,  t,  15  (71). 

4.  Sustantívase  lo  mismo  que  otros  adver- 
bios :  el  si,  el  no,  el  porgué,  a)  La  casualidad. 
I  Por  naturaleza  manda  el  que  tiene  mayor 
ialeligencia;el  otro  por  sucesión,  por  elección 
ó  por  la  fuerza,  en  que  tiene  más  parte  el 
acaso  que  la  razón.  >  Saav.Efflp.i(R.25. 17 '). 
<  Espíritus  altaneros  é  impíos,  baldón  de  la 
sabiduría  y  de  su  misma  especie,  que  sólo  es- 
cudríñanlanaturaleza  para  atribuirla  al  acaso.  > 
Jovell.  Or.  sobre  el  ext.  de  las  ciencias  nat. 
(R.  16.  342').  €  Se  advierte  en  estos  versos 
una  medida  tan  cabal  y  esacta,  que  no  puede 
ser  hija  del  acaso.  »  M.  de  ta  Rosa,  AwoÉ.a  la 
Poét.  3.  1  {i.  151).  —  fc)  Suceso  imprevisto, 
i  Unaconciencia  segura  y  armada  de  la  verdad 
triunfa  de  sys  émulos.  Si  se  acobarda,  y  no 
se  opone  ó  los  acasos,  cae  envuelta  en  ellos.  > 
SaaT.  Emp.  33  (R.  25.  88  «  Alguna  fuerza 
licúen  los  acasos,  pero  los  hacemos  mayores 
o  menores  según  nos  gobernamos  en  elfos.  » 
Id.  Emp.  36  ÍR.  25.  93').  t  Viendo  turbadas 
las  cosas  de  Oriente,  se  alegró  [Tiberio]  por 
p1  pretexto  que  le  daban  de  exponelle  [á  Ger- 
mánico] k  los  acasos,  enviándole  al  gobierno 
de  aquellas  provincias,  i  Id.  Emp.  51  (R.  25. 
137  *).  f  Y  asf  no  quiero  saber  |  Qué  acasos  ni 
mié  sucesos  t  Aquí  mi  vida  guiaron.  >  Gald. 
El  médico  de  su  Aonra,1.5  (R.  7.  SiH-). 
4  Fingiendo  el  acaso  de  un  olvido,  I  De  su 
hermano,  celoso,  me  despido.  >  Mto.  Trampa 
adelante,  2. 16  (R.  39. 157  *)•  <  Ambos  [la  in- 
dustria y  el  comercio  de  im  estado  sin  ¡igri- 
cultura]  por  necesidad  sei'áii  precarios  y  pen- 
convo.  Dice. 


dientes  de  mil  acasos  y  revoluciones.  >  Jovell. 
Ley  agraria,  2^  clase  (R.  50.  121 ').  c  La» 
diclias  van  volando  ante  sus  pasos,  |  Y  en  ma- 
nos de  ellas  pierden  los  acasos  |  Sus  espinas 
crueles.  »  Arriaza,  oda  7  (K.  67.  66').f  Tuvo 
pues  muchísima  razón  el  público  español  en 
preferir  las  comedias,  que  todos  los  días  ad- 
miraba adornadas  de  tan  singulares  dotes,  á 
las  tragedias  menos  que  medianas  que  solía 
ver  por  raro  acaso.  >  M.  de  la  Rosa,  Trag. 
esp.  (2.  96).  c  De  ellos  |  No  esperes,  ni  por 
acaso,  I  Ningún  bien,  i  Bretón,  Me  voy  de 
Madrid.  1.  1  (2.  48).  —  «)  Empléase  moder- 
namente en  expresiones  adverbiales  que  equi- 
valen al  simiile  adv.  acaso.  Es  de  creerse  que 
deben  su  origen  al  designio  de  evitar  toda 
confusión  excluyendo  el  sentido  dubitativo,  c  Si 
por  acaso  se  extrafiase  la  severidad  con  que 
se  condenan  ciertas  acciones,  se  debe  consi- 
derar primeramente  que  sin  esta  severidad  no 
puede  ser  útil  la  historia.  >  Quint.  Vidas, 
pról.  (U.  19.  m).  t  En  esta  ciudad  [AmalQ] 
se  encontraron  por  acaso  y  de  resultas  de  un 
saqueo  el  año  de  1135  las  pandectas  de  Justi- 
niano.  >  A.  Saav.  Viaje  á  Pesio  (5.  314). 
f  Dios,  al  sacar  de  la  nada  á  una  criatura,  la 
ha  destinado  á  un  fin  :  la  sabiduría  iuíinita  no 
obra  al  acaso.  >  Raimes,  Filos,  elem.  Etica, 
15  (396).  c  Cierto  que  de  una  colección  de 
máximas,  tomadas  de  aquí  y  de  allí,  y  reu- 
nidas como  al  acaso,  no  se  saca,  pore.vcelentes 
que  sean,  aquella  virtud  superior  que  basta 
á  apoderarse  de  los  ánimos  de  la  más  noble 
porción  de  la  humanidad.  •  Valera,  Disert. 
p.  150. 

rer.  Mtoei.  Sifflo  XV  :  (véase  la  etimo- 
logía). —  Siglo  XIV  :  En  el  siguiente  lugar 
está  por  casos  :  i  Guardat,  non  lo  absolvades 
nin  dedes  la  scnteni;ia  |  De  los  acasos  que  no 
son  en  vuestra  pertinencia.  »  Are.  de  Hita, 
1129  (R.  57.  263*). 

etim.  Es  el  complemento  á  caso,  en  que 
á  tiene  valor  causal  ó  modal;  corresponde  al 
ablativo  latino  casu  :  t  E  así  ponían  de  las 
acciones  las  cuales  son  fuera  del  propósito; 
asf  como  si  un  hombre  cavase  en  la  viña  por 
haber  ganancia  de  un  Jornal,  et  se  hallase 
una  olla  de  doblas,  el  otro  cavase  por  la  mesma 
causa,  et  cayese  un  rayo  que  lo  matase.  Todo 
esto  ponían  ser  á  caso  et  á  fortuna.  >  Vis. 
delect.  1. 13  (Ik  36. 358*).  It.  a  caso.  Véase 
Pott»,  Etym.  Forsch.  2.  8. 

ACCBBEK.  V.  1.  *)  .Adherir  al  dictamen  de 
otro  íintrans.).  Con»,  c  Mas  yo  no  puedo  ac- 
ceder á  esta  opinión,  que  me  parece  resistida 
por  la  misma  obra.  »  Jovell.  Mem.  del  casi. 
deBellver  (R.  46.  412').  c  El  gobierno  ba  es- 
cogido los  censores  y  ha  congregado  para  tan 
ardua  ocasión  nada  menos  que  un  concilio,  y 
se  ha  puesto  en  la  precisión  de  acceder  á  lo 
que  declarasen  los  padres  congregados,  x  Mor. 
Obr.  póst.  3,  p.  lOa.  <  ¿  Quieres  casarte,  An- 
drés ?  ¿  O  te  propones  f  A  mi  dictamen  acce- 
der sumiso  ?  1  Id.  epist.  8  (R.  2.  585<).  <  En 
aquella  conferencia  fue  donde  el  general  Sal- 
vador, uno  de  los  comisionados,  dijo  al  rey, 
que  se  negalia  á  acceder  á  algún  articulo  ne- 
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cesario.  >  Quint.  Cartas  áL.  Holland,  7  (U.  19. 
565  *).  —  h)En  especial,  Enlrai-  en  cl  convenio 
ó  tratado. 

1.  Conceder,  condescender  (intrans.).  Con 
á.  c  Accedió  el  juez  á  su  demanda,  amenazán- 
dole con  aumentar  el  rigor  de  la  prueba  si  fal- 
taba á  la  verdad  que  de  él  se  exigía,  i  H.  de  la 
Rosa,£a  conjuración  deVenecia,  5.4(3.413). 
c  Rehusaran  denodadamente  prestar  el  jura- 
mento ordinario  á  menos  que  el  rey  les  pro- 
metiese antes  acceder  á  las  justísimas  súpli- 
cas que  le  habían  hecho.  »  Id.  Guerra  de  las 
Común.  (3.  33).  <  Roger  habló  largamente 
sobre  la  conveniencia  y  utilidad  de  acceder  á 
los  deseos  del  rev  de  Aragón.  >  Quint.  ñ.  de 
Lauria  (R.  19.  22^^).  cEran  estas  condiciones 
tan  justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acce- 
der á  ellas,  que  el  licenciado  Alonso  Maldo- 
nado,  gobernador  á  ta  sazón  de  ta  provincia, 
las  concedió  sin  dificultad.  »  Id.  Las  Casas 
(R.  19.  i56').  <  Le  pediré  que  interceda  [  Con 
su  esposa,  porque  acceda  ¡  A  mi  demanda.  > 
A.  L.  de  Ayala,  Un  hombre  de  Estado,  %  6 
(1.84). 

Etim.  Fr.  acceder;  lat.  accederé,  comp. 
de  ad,  á,  que  expresa  aproximación,  y  cederé, 
ir,  ceder.  Acceder  no  aparece  todavía  en  el 
Dice,  de  Autoridades ;  pero  Teireros  si  lo  trae 
ya  (1786)  como  término  de  derecho  público. 

ACCESmE.  adj.  m)  Aplicase  al  lugar  á 
tfue  se  puede  llegar,  que  liene  acceso,  c  Re- 
tira primero  el  monte,  usurpando  á  una  y  otra 
falda  todo  el  terreno  necesario  para  su  inven- 
ción; levanta  en  él  una  ancha  y  majestuosa 
plaza,  accesible  por  medio  de  bellas  y  cójnodas 
escalinatas.  >  Jovett.  Elog.  de  V.  Rodr.  (R. 
46.  373').  «  El  rellano  donde  durmió  y  soñó 
D.  Quijote,  y  adonde  en  tiempo  de  Cervantes 
se  bajaba  con  sogas,  es  accesible  ahora  á  pie 
llano  y  sirve  de  asilo  á  los  pastores.  »  Clcm. 
Coment.  4,  p.  420.  —  b)  Üicese  de  la  persona 
que  con  Facilidad  se  deja  tratar,  acogiendo 
con  benevolencia  á  los  que  so  le  acercan;  que 
da  fácil  entrada. —  e)  Met.  Con  a,  para  expre- 
sar el  objeto  que  halla  fácil  acogida,  c  Llamó 
poderosamente  hacia  este  objeto  la  atención  del 
monarca,  ya  más  accesible  con  la  edad  á  las 
sugestiones  de  responsabilidad  y  conciencia,  i 
Quint.  La$  Casas  <R.  19.  4o9>).  c  La  expan- 
sión del  fuego  de  las  pasiones  produce,  es 
verdad,  lamentables  desvanecimientos,  tal  vez 
explosiones  terribles  ;  pero  pasado  el  calor,  el 
hombre  vuelve  á  entrar  en  si  mismo,  y  deia 
de  nuevo  accesible  su  alma  á  los  acentos  ae 
la  razón  y  de  la  virtud.  >  Balmes,  Protest,  11 
(t.  138).  —  d)  Que  está  al  alcance,  que  se 
puede  conseguir.  Con  d.  c  Este  mal  abraza  al 
iin  asi  las  grandes  como  las  pequeñas  propie- 
dades comerciables;  aquéllas  porque  son  ac- 
cesibles al  poder  de  cuerpos  y  familias  opu- 
lentas, y  éstas  porque,  siendo  mavor  el  nú- 
mero de  los  que  pueden  aspirar  á  elias,  vendrá 
á  ser  más  enorme  su  carestía.  >  Joveli.  Ley 
agraria,  1*  clase  (It.  TiO.  99*).  «  Los  posee- 
dores de  riquezas  tan  grandes  apeiuis  podían 
adquirir  con  ellas  las  satisfacciones  que  en 
otras  parles  eran  accesibles  á  la  más  mediana 


fortuna.  >  Quiñi.  Pizarro  (R.  19.  329*).— 
©)  Con  respecto  al  entendimiento  ú  otras  fa- 
cultades, Que  está  á  su  alcance.  Con  á.  c  Les 
parece  que  porque  no  están  escritas  [las  Par- 
tidas] en  mbe  ni  en  griego,  sino  en  un 
idioma  accesible  por  la  mayor  parle  á  sn 
comprensión,  pueden  ya  penetrar  hasta  sus 
más  recónditos  arcanos.  >  Jovell.  Disc.  en  la 
Acad.  Esp.  (R.  46.  300*).  »  Esta  divina  arte, 
con  el  hechizo  de  sus  formas,  con  la  magia 
de  la  versifícación,  con  la  sublimidad  de  Tas 
ideas,  da,  por  decirlo  asi,  una  nueva  vida  á  la 
verdad,  y  la  hace  accesible,  no  sólo  al  enten- 
dimiento, sino  á  la  fantasía  y  al  corazón,  t 
Lista, £nsa|/os,  l,p.  168.  <  Todas  estas  diver- 
sas maneras  de  hablar,  conocidas  por  los  re- 
tóricos con  los  nombres  griegos  de  metonimia, 
sinécdoque,  metáfora,  hipérbole,  ironía,  nie- 
talcpsis,  y  otras  muchas  de  la  misma  especie, 
tienen  unamfsma  tendencia,  á  saber,  expresar 
la  idea  lo  más  accesible  que  pueda  ser  á  ta 
imaginación  y  á  los  sentidos.  >  Id.  ib.  t,p. 
54.  —  (  Los  arcanos  del  hombre  y  de  la  so- 
ciedad asi  como  son  el  objeto  más  imporianle 
de  nuestro  entendimiento,  son  también  el  más 
arduo,  el  más  trabajoso,  el  menos  accesible 
á  la  generalidad  de  los  espíritus.  >  Balmes, 
Proíesl.  42  (3.  94). 

Per.  Miieei.  Siglo  XV  :  c  To  comencé  mi 
jomada  I  Fa^ia  lo  mas  accesible.  »  Santill. 
p.  376. 

Kiím.  Lat.  accessibiliSt  de  accederé,  acer- 
carse ;  esto  es,  á  donde  uno  puede  acercarse 
Ó  llegar. 

ACCESOKio,  A.  adj.  a)  Que  se  une  á  lo 

principal  Ó  depende  de  ello,  a)  Absol.  <  Pro- 
curen ellos  que  el  corazón  y  lodo  lo  interior 
de  su  ánima  se  ofrezca  á  Uios;  y  con  lo  exte- 
rior acudan  á  los  negocios  necesarios  de  la 

vida ;  mas  de  tal  manera  que  aquello 

sea  lo  principa],  y  esto  como  accesorio,  i 
Gran.Aí/íc.a/¥em.2.15,§  1  (R.  8.496«).  *  El 
verdadero  pobre  tiene  en  tan  poco  estas  cosas. 
¡]uc  ya  que  por  algunas  causas  las  procura, 

t'amás  le  inquietan,  porque  nunca  piensa  le 
la  de  faltar,y  que  le  falte  no  se  le  da  mucho; 
tiénelo  por  cosa  accessoria  y  no  principal,  i 
Sta.  Ter.  Cam.  perf,  38  (R.  53.  ¿69*).  <  No 
da  Dios  á  los  justos  estas  rosas  temporales  por 

gremio  principal  de  sus  obras  sino  por  aüaidi- 
ura  y  cosa  muy  accesoria.  »  Puente,  ¡fcd. 
6.  31  (3.  445).  c  Vos  que  antes  en  mi  gloria 
I  Fuistes  parle  principal,  |  Quedaréis  por 
accesoria.  >  Castillejo,  á  (R.  32.  177'J.  f  En 
tanlo  que  gozaban  mis  sentidos  |  Los  bienes 
que  da  amor  de  más  contento  |  —  Con  vana 
confianza  persuadidos  |  De  que  era  perdurable 
atjuella  gloria,  J  Como  de  cosa  ociosa  y  acceso- 
ria I  Trataban  de  su  vuetoyexcelencia.iL.Ar- 
gens.  canc.  1  (R.  42. 259  *).'*  Apenas  hay  poema 
en  que  la  pasión  del  amor  no  entre  como  prin- 
cipal Ó  como  accesoria.  »  T.  triarle,  DottdV  las 
dan  las  toman  (6.  198).  <  De  ta  salida  casual 
de  Jerónimo  y  su  encuentro  con  Sgaoarelle, 
resulta  :  la  ejcposición  déla  láliula,  la  del  ca- 
rácter ju'incipat,  la  de  los  accesorios,  la  del 
virio  ridículo  que  trata  el  poeta  de  combatir. 
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y  la  acción  empieza  á  adquirir  iiiU'i'és  y  nio- 
vimienlo.  >  Mor.  Obr.  ^óst.  1,  p.  68.  —  p) 
Con  á,  para  indicar  el  objeto  principal.  «  Cre- 
ció la  admiración,  viendo  notorio  |  V  palpable 

3ue  en  N&poles  estaba,  I  Espanto  á  los  J)asa- 
os  arcesorio.  >  Cerv.  Viaje,  S  (It.  1.  699*). 
I  Es  templo  á  sus  grandezas  accesorio.  »  Es- 
quilache.  Rimas, /o/.617  (Dice.  Auior.).€  In- 
troduce en  el  templo  |  Cantadas,  villaucicos  y 
oratorios,  ¡  Cuyos  diversos  géneros  contemplo 
I  Como  al  canto  eclesiástico  accesorios,  i  T. 
Iñ&Tie,  Música,  3  (1.  !216).  — if)  Con  de,  por 
analogía  con  dependiente  (raro),  c  Los  votos 
que  accesoriamente  tocan  á  la  hacienda,  no  los 
pueden  irritar  cuando  son  accesorios  de  los  prin* 
cipales.  >  Navarro, ifanuaí.  i'i  {Dice.  Autor). 
—  k)  Se  usa  como  sust.  mase. :  Cosa  6  jiarte 
accesoria. f  Vuestro  mi  corazón,  ¿qué  leim'íisol- 
vido?  Vuestra  mi  divinidad, ¿  qué  teméis  mise- 
ria? Y  por  accesorio  son  vuestros  mis  ángeles 
para  defenderos.  »  Avila,  Epist-  2.  '¿ii  (H.  13. 
374*).  f  Debe,  por  consiguiente,  reducir  á  una 
cuadrícula  pequeña  los  objetos  más  urandes, 
copiar  exactamente  sus  contomos,  —  describir 
sus  partes  principales  é  indicar  ligeramente  sus 
accesorios.  >  Jovell.  Disc.  sobre  el  lenguaje 
y  estilo  de  un  dice,  geogr.  (R.  16.  309*). 
c  ¿  Quién  creerá  que  im  editicio  tan  grande, 
tan  fuerte,  de  tantas  y  tan  altas  tonvs  y  pro- 
fondos  fosos,  —  un  edificio  á  que  además 
se  agregaron  tantos,  tan  varios  y  tan  diligen- 
temente acabados  accesorios,      se  hubiese 
empezado  y  concluido  en  tan  breve  tiempo?  > 
Id.  Mem.  del  cait.  de  Bellver  (R.  i6.  iit  *). 
c  Describir  los  accesorios  de  esta  obra  fuera 
muv  lai^o.  >  Id.  Meta,  sobre  los  conv.  de 
S.  bom.  y  S,  Franc.  (R.  46.  435*).  c  Estos 
regocijos,  más  privados,  aunque  muy  concu- 
rridos, eran  un  accesorio  de  las  tiestas  públi- 
cas. >  id.  Mem-  sobre  espect.i.  (R.46.  487')- 
f  También  le  gustó  el  todo  de  la  composición 
y  sus  accesorios.  >  Id.  Corresp.  con  Bayeu 
(R.  50.  160').  €  Siendo  las  memorias  un  ac- 
cessorio.Do  deben  robar  el  nombre  á  su  prin- 
cipal, »  Id.  Corresp.  con  Posada  (li.  r>0. 
lívl').  1  El  interés  y  la  atención  se  estuvieron 
repartiendo  constantemente  entre  una  nmltí- 
tad  de  accidentes  y  el  asunto  principal,  sin 
contar  la  parte  que  les  cupo  á  sentencias,  cua- 
dros, desrriprionos  y  otros  accesorios.  » 
llauT>-,  Vision  apoloff.  (R.  67.  170  <)■  —  «) 
Svst.  fem.  :  El  edificio  contiguo  &  otro  más 
principal,  y  dependiente  de  él.  üsasc  más 
comúnmente  en  plural.  <  Alli  el  pueblo,  que 
estaba  ya  rompiendo  las  puertas  de  unas  ac- 
cesorias, donde  estaban  refugiadas  y  eu  la 
mayor  angustia  unas  señoras,  cercó  respetuoso 
la  carroza  del  prelado.  »  A.  Saav.  Masan.  1. 
5  (5.  57). 

Per.  •■(««I.  Siglo  XV  :  <  Con  bos  peren- 
toria el  gentil  infante  {  Alge  su  grylo  en  son 
rasonalile  :  |  Con  bos  acessoria  el  graiit  con- 
destable I  Con  lloro  perfeto  sse  muestre  pen- 
sante. >  Canc.  de  Baena,  p.  II. 

ECIM,  Lat.  bajo  accessorius,  sacado,  me- 
diante accessor,  de  accederé,  acercarse,  alle- 
garse. Prov.  accessori;U:  accessoirc;  il.  oc- 
eessorio. 


ACCsmKUTAí.  adj.  m)  Que  no  es  esencial 
en  lacosa.  <  Paréceme  que,aunque  hayaalgunas 
diferencias  accidentales  entre  la  fe  y  religión 
de  los  unos  y  de  los  otros,  pero  en  lo  esencial 
la  misma  lees  de  ambos.  *  Gran.  Stm6. 4,  (f/dí. 
10  (It.  6.  592     f  Mas  á  esta  primera  pureza, 

aue  es  como  esencial,  se  añade  otra  como  acci- 
cntal.  >  Id.  Adic.  al  Mem.  3.  4  (R.  8. 445'). 
c  Lo  que  puede  honrar  á  una  religión  ó  re- 
formación es  la  excelencia  de  la  santidad  del 
que  le  dio  principio,  que  el  ser  hombre  ó 
mujer  es  cosa  muy  accidenta)  y  de  poca 
sustancia.  •  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  z.  19 
{Mist.  i.  188).  «  De  lo  cual  todo  se  concluye, 
a  mi  ver,  con  evidencia  que  son  muy  acciden- 
tales en  cualquiera  lengua  los  vanos  modos 
de  decir  della,  y  no  depende  dellos  lo  prin- 
cipal de  la  lengua,  porque,  si  fuese  asi,  di- 
ríamos que  había  tantas  lenguas  como  ciu- 
dades, y  aun  como  barrios,  y  aun  casas.  »  Al- 
drcle,  Orig.  2.  8  (196).  «  La  obligación  de 
desengañar  ul  principe  engañado  o  mal  ser- 
vido es  obligación  de  fidelidad  mucho  mayoi 
que  todas  las  demás.  Esta  es  natural  en'  el 
vasallo,  las  otras  accidentales.  >  Saav.  Emp. 
14  (R.  25.  .Í2»)  f  Esto,  señores,  —  es  — 
ordenación  del  cielo  y  gusto  no  accidental, 
sino  propio  destos  venturosos  desposados,  i 
Cerv.  P«í.  2.  H  (R.  1.  606').  c  La  noblexa, 
seí&ores,  euminada  en  su  acepción  politica  no 
es  otra  cosa  que  una  cualidad  accidental  — 
Llámola  cualidad  accidental,  porque  no  fue 
establecida  por  la  naturaleza,  sino  por  el  ar- 
bitrio. •  Jovell.  Inf.  sobre  un  montepío  (R. 
50.  14*).  c  Estoy  persuadido  á  que  Oviedo 
tiene  mucha  más  poDlación,y  áque  su  padrón 
no  es  exacto;  pero  rebaje  usted —  toda  la 
población  que  se  puede  llamar  accidental,  y 
que  no  debe  entrar  en  un  cálculo  relativo  á 
esliiblecimientos,  y  verá  que  Gijón  tiene  más 
población  útil,  >  IH.  Corresp.  con  Posada  (R. 
50.  182  ').  c  Idea  esencial  es  la  que  es  nece- 
saria para  el  concepto  de  la  cosa  :  la  acci- 
dental, ó  modal,  es  la  que  no  implica  esta 
necesidad.  >  Raimes,  Filos,  elem.  Lóg.  2.  2 
(3á).  —  5t)  Con  á.  €  Ni  se  crea  que  estos  ar- 
tículos, mirados  con  tanta  indiferencia  y  como 
accidentales  al  cultivo,  pueden  tener  poca 
influencia  en  su  prosperidad,  i  Jovell.  Ley 
agraria,  !•  clase  (R.  50.  109 «).  —  k)  Teol. 
Applicase  á  la  gloria  y  bienes  que  gozan  los 
bienaventurados  además  de  la  vista  y  pose- 
sión de  Dios.  ■  ¿  Otié  gloria  accidental  será, 
y  qué  contento  de  los  bienaventurados,  qne 
ya  gozan  desto,  cuando  vieren  que  —  no  les 

fiuedó  cosa  por  hacer  por  Dios  ae  las  que  les 
ue  posible?  >  Sta. Ter.  Vida^ll  (R.  53.83 >). 
c  Considero  yo  algunas  veces  cuando  ellos  se 
vean  gozar  de  los  gozos  eternos,  y  ipie  su 
mailn^  fue  el  medio.  Tas  gracias  queia  darán, 
V  el  gozo  iicridenlal  que  ella  terna  de  verlos.  > 
Eail.  Fnnd.  11  <R.  5:1.  198-).  t  f.  No  se  oyen 
sacros  himnos  en  el  cielo?  |  ¿  La  arpa  de 
David  allá  no  suena  |  Causando  nuevo  acci- 
dental consuelo  ?  >  Cerv.  Viaje,  3  (II.  1 .  686 
<  Resuenen  pues  tus  himnosycanlares,  |  Arda 
toda  Pancaya  en  los  aliares,  |  Y  adórese  el 
despojo  misterioso;  |  Que  el  confesor  glorioso 
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I  llov  lo  está  más,  si  en  su  divino  asiento  | 
Se  admite  accidental  conleutamiento.  »  fi.  Ar- 
gens.  canc.  Hoy  quiere  el  cielo  (K.iS.  338'). 

—  st)  Por  analogía  :  c  Las  ánimas  de  los  con- 
denados también  tuvieron  nuevo  y  accidental 
tormento,  viendo  que  por  su  culpa  no  goza- 
ban del  benelicio  de  la  redención.  >  Bivad. 
Flos  SS.  Resurrección  {Vida  de  Cristo,  á55). 

—  c>  Casual,  contingente,  c  De  que  en  eso 
imaginases  }  He  pesa.  —  Pues  nb  te  pese;  J 
Que  ya  veo  que  esto  ha  stdo  ¡  Una  cosa  acci- 
dental. 1  Lope,  Las  paces  de  los  reyes,  3.  9 
(R.  41.582^).  t  Las  círcunsUincias  acciden- 
tales que  ponen  en  movimiento  el  capricho 
de  los  consumidores,  no  penden  ciertamente 
de  ta  libertad  ni  de  ios  gremios.  >  Jovell,  Inf. 
sobre  el  libre  ejerc.  de  las  artes  (K.  50.  40 

—  d)  Mús.  Se  dice  del  sustenido  ó  del  bemol 
no  indicados  en  la  clave:  y  también  de  las 
líneas  que  van  fuera,  arriba  ó  ab^jo^  del  pen- 
tagrama. 

Per.  «nfeei.  Siglo  XV  :  <  Omesillo  tengo 
agora,  |  Con  quien  obra  agidental,  |  Dando 
dolencias  é  mal  j  A  vos,  muy  noble  señora.  » 
Canc.  de  Baena,  p.  158.  c  Aqui  yerran  con- 
tadores  I  Que  ponen  por  ofiiciales  }  Algunos 
a^identaies,  I  Enbidiosos,  mofodores.  >  Ib. 
p.  96. 

bum.  Lat.  bajo  accidentalis,  de  accidens, 
accidente.  Fr.  accidentel;  it.  accidéntale. 

ACECHAS.  V.  m)  Mirar  curiosamente 
desde  parte  oculta  (trans.).  a)  <  Ni  dejaba 
cristianos,  ni  moros,  ni  judíos,  cuyos  enterra- 
mientos no  visitaba  :  de  día  los  acechaba,  de 
noche  los  desenterraba.  »  Celest.  7  (It.  '¿. 
3U*;*  asechaba),  c  Tan  seguro  estarAs  de 
ladrones  [siendo  pobre],  que  antes  te  te- 
merán por  testigo  y  huirán  de  ti  por  estorbo, 
que  te  acecharan  por  el  provecho.  >  Quev. 
Cuna  y  sepultura  (R.  48.  82*).  t  Si  tal  vez 
la  aceché  por  verla  sola,  |  En  ferviente  aten- 
ción orar  ta  vía.  >  Valb. Bern.  5  (R.  17. 189'). 
c  Detengo  el  paso,  cscóndome  y  acecho  |  (Entre 
las  hojas  de  un  taray  oculto)  j  Desnudándose 
un  ángel.  »  Tireo,  Privar  contra  m  gusto,  1. 
3  (R.  5.  547 'j.  (  Para  que  yo  vea  |  Si  Nise  en 
su  cuarto  habita,  |  Le  he  de  acechar  esta  noche 

I  Por  aquella  puerta.  >  Cald.  Casa  con  dos 
pturtas,S.  3  (R.  7.  142*).  t  Y  cuando  la  no- 
che, escasa  |  De  luz,  salga  de  occidente,  ¡  Pa- 
saremos fácilmente  ¡  Adonde  acechar  podemos 

I  A  Rugcro,  y  dél  sabremos  }  Si  éste  habla 
verdad  ó  miente,  i  Id.  Lances  de  amor  y 
fortuna,  3.  11  (R.  7.  5t e  Acuérdonie  que 
sólo  era  mi  gusto  ¡  (  ¡  Qué  simple  gusto !) 
componer  las  redes,  |  Armar  con  liga  la  una 
y  otra  mata  |  —  Y  acechar  de  las  fieras  en  el 
bosque  I  La  cueva  y  huellas.  >  Jáur.  Aminta, 
1  (R.  42.  133').  t  No,  no  es  mi  voto  que  á 
matarlo  vamos,  |  Cual  vil  ladrón,  que  al  ca- 
minante acecha  |  En  ta  tiniebla,  y  lo  asesina 
al  paso.  »  V.de  la  Vega,  ¿a  muerte  de  César, 
i.  4  (375).  —  p)  El  acusativo  puede  ser  una 
prop.  intcrr.  c  Silencio  y  soledad,  ministros 
puros  I  De  alta  contemplación,  tened  el  velo 
j  A  profanos  sentidos  inferiores,  |  No  acechen 
cómo  rifle  el  teirer  cielo  |  La  nientr  de  tan 


limpios  resplandores,  |  Que  á  todos  los  visi- 
bles deja  escuros.  >  B.  Argens.  son.  Ya  tu 
piedad  (R.  ii.  326 ').c  Acectia  por  esta  llave 

I  Si  sus  criadas  se  ven.  »  Lope,  La  discreta 
enamorada,  1.  U  (R.  24.  162 ').  c  ¿  Que  die- 
ras, sobrino,  á  Laura  ?  |  Acectiárate  dos  días 

I  A  qué  ñdalgo  mirabas,  [  Y  casárate  con  éL  > 
Id.  Los  Tellos  de  Meneses,  %'  pte.  1.  13  (K. 
24.  536').  —  c  Mas  sintiendo  los  golpes  car- 
niceros, f  El  ánimo  turbado  y  los  sentidos,  | 
Las  atentas  orejas  acechaban  |  Adonde  con 
menor  rigor  sonaban.  >  Ere.  Arauc.  14  (R. 
17.55').  — aa)  Resuelta  la  interrogación  en 
frase  relativa,  t  Pero  celos,  ó  no,  en  lin,  j  L'na 
noche  aceché  inquieta  ]  Por  la  llave  lo  que 
hacía  :  [  Su  mal  busca  quien  acecha.  >  Tirso, 
El  amor  médico,  1.  7  (R.  5.385*).  t  Hicie- 
ron en  sus  bosques  solitarios  |  Un  agreste 
convite  de  una  oveja  |  Bien  asada  en  sus  lares 
ordinarios;  |  Y  estándola  comiendo,  en  la 
conseja  I  Se  mezcla  un  lobo,  que  acechado 
habla  |  Del  modo  que  la  presa  se  festeja.  > 
B.  Argeas.  epist.  Don  Francisco  (R.  42. 318*). 
—  y)  Absol.  €  Si  acaso  acechando  está  |  Por 
lavenlana  Marcela,  |  \  el  papel  me  ve  leer...  > 
Lope,£/  acero  de  Madrid,  2. 17  (H.  24.376 '). 
€  Y  por  aquella  antepuerta  |  Está  acechando 
la  hita.  >  Id.  ¿De  cuando  acá  nos  vino?  1. 
26  (ll.  41.  205*).  <  Criados,  dueñas  y  vecinos, 

I  ¿  De  qué  servimos,  señor,  ¡  Si  de  acecharno 
servimos?  »  Cald.^Cwdí  es  mayor  perfección^ 
3.1  (R.  7.  84*).  <  Solo  el  alguacil  hurta  con 
todo  el  cuerpo,  pues  acecha  con  los  ojos,  sigue 
con  los  pies,  ase  ron  las  manos  y  atestigua  coti- 
la boca,  t  Quev.  A  Iguacil  alguacitado  (R.  23. 
306 ').  €  Para  vivir  escóndome  y  acecho. »  Id. 
Musa  6.  son.  18(R.69. 131  *).  —  b)  Met.t  Re- 
frena tu  furor;  aguarda,  acecha  |  1^  ocasión 
oportuna.  »  M.  de  la  Rosa,  Morayma,  3.  1 
(3.  207).  (  La  pereza  y  la  ignorancia  crecía 
con  rilas,  y  el  vicio  las  acechaba  desde  lejos, 
aguardando  el  momento  de  su  adolescencia 

Sara  perderlas  en  sazón,  i  Jovell.  Disc.  enla 
oe,  Econ.  de  Madrid.  (R.  50.  29>). 
Kttm.  Acechar  y  asechar  son  formas  diver- 
gentes de  un  solo  tipo  lat. :  assectari,  seguir 
constantemente,  el  cual  se  tomaba  ya  en  mala 
parte  en  la  decadencia  (véase  Freund);  de 
aquf  mismo  el  nort.  asseitar.  La  conexión  en 
el  sentido  es  obvia  :  de  seguir,  perseguir,  se 
viene  á  asechar;^  de  aquí  ú  mirar  con  curio- 
sidad desde  paraje  oculto,  como  que  ésta  es 
una  de  las  circunstancias  que  acompañan  la 
asechanza.  La  distinción  de  las  dos  aplicacio- 
nes mediante  formas  diferentes  no  dala  de  los 

§ rimeros  tiempos  de  la  lengua  :  usábanse  in- 
istinlamente  las  dos  ortografías  para  una  y 
otra  acepción,  de  suerte  que  al  paso  que  Ne- 
brija  escribe  assechar,  assechanga,  en  Co- 
varrubias  se  halla  acechar,  acechanza,  y  las 
ediciones  modernas  de  Fr.  Luis  de  Granada 
conservan  todavía  acechar,  azechar  en  un  lu- 

f^ar  en  que  está  empleado  para  traducir  el 
atin  insidiari.  c  Yo  pondré  enemistad  cutre 
ti  y  la  mujer,  y  entre  su  simiente  y  la  tuya;  y 
ésta  (e  quebrará  la  cabeza,  y  tú  auuarás 
siempre  acechandoá  sus  calcañares,  que  es,  ar- 
mánaole  lazos  en  todos  sus  pasos  y  caminos.) 
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Gran.  Simb.  ÍA  (R. 6.^1851). Igualmente  notit- 
ble  es  pste  pasaje  de  Lope  :  <  Y  estando  [Mn- 
irainaquiz]  ¡  oh  dura  snertc !  |  Acecliando  á  la 
pnntade  an  alero  |  Un  tordo  que  cantaba,  |  La 
inexorable  muerte,  |  Flechando  el  arco  fiero, 
I  Traidora  le  acechaba,  >  Gatom.  7  (Obr. 
suett.  19.  261 ;  R.  38.  352'.  Lo  mismo  se  halla 
impreso  en  la  Colección  de  Fernández  y  en 
y  los  Parnasos  de  Sedaño  y  Quintana.)  —  Los 
siguientes  ejemplos  tomados  de  ediciones  casi 
en  un  todo  paleográñcas  comprueban  esta  va- 
cilación eo  épocas  anteriores  :  Siglo  XV  : 
€  Antes  por  cierto  el  grant  dragón  que  asecha 
I  La  plata  é  oro  muy  mucho  me  daña.  > 
Caite,  de  Baena,  p.  44.  —  Siglo  XIV:  «  Es- 
taba una  mesa  muy  noble  e  muy  fecha —  | 
Quantos  comen  a  ella,  uno  a  otro  asecha,  i 
Are.  de  Hita.  I24i  (R.  57.  2663).  ,  calal,  ca- 
tat  como  asecha,  barrúntanos  como  perro.  » 
Id.  848  (B.  57.  253').  —  Siglo  XIII :  <  Ace- 
chó por  ver  quién  era  aquel  que  Ic  visitaba 
é  acoiTÍa  á  tan  gran  cuita.  ■  C(Ui.  é  do- 
cum.  7  (R.  51.  990>  «  Viveu  siempre  en  tra- 
bajo el  en  pesar  acechando  tiempo  para  fa- 
cerles mal.  »  Part.  2.  5.9  (2.  32;  •  ase- 
chando), f  Et  desta  misma  guisa  deben  facer 
al  clérigo  que  denostase  á  su  obispo,  et  nol 
quisiese  obedecer,  Ó  lo  acechase  para  matarlo 
en  qual  manera  quier.  i  Part.  1.  6,  60  (1. 
294).  «  Debe  decir  al  diablo  amenazándol  que 
se  raya,  el  que  non  ande  en  derredor  asi 
como  quien  asecha.  >  Part.  1.4.  17  (i.  66). 
f  Asi  como  los  enemigos  están  todavía  ase- 
chando para  facer  mal,  otrosí  los  otros  deven 
estar  apercebidos  para  guardarse  dellos.  > 
Espéc.  3.  ti.  9  (0.  L.  I.  104).  t  Que  pena 
deve  aver  el  que  asechare  a  casa  de  la  rt-jiia. 
—  Asechan  sobre  los  telados  o  por  los  aira- 
dos que  a  en  las  paredes,  o  que  ellos  fazcn  —  > 
Ib.  2.  15.  9  (O.L.  1.  65).  c  Yo  acechábalo  fasta 
que  salía  de  casa,  et  desi  veníame  para  el  ca- 
nastiello.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  51 .  43 c  Sil- 
uan  por  las  riberas  muchas  malas  serpientes, 
I  Están  dias  e  noches  aguzando  los  dientes,  | 
Assechan  a  las  almas,  non  tienen  a  al  mien- 
tes. >  Alex.  2177  (R.  57.  214 ')•  «  Ouo 
Alesandre  a  Poro  assechar  |  En  medio  de  la 
muela  en  un  firme  lugar.  >  Ib.  1911  (K.  57. 
206').  I  Üixole  que  manyana  souiese  assc- 
ehando  I  Quando  sobre  Licorídes  ssouiese 
orando  |  —  M  ¡entre  la  buena  ducnya  leye  su 
mattnada  I  Sallió  el  traydor  falso  luego  de  la 
celada,  i  Appo//.  374  —  377  (R.  57.  296*). 
€  Todos  son  ladronciellos  —  |  Que  assechan 
por  los  pestiellos.  >  Berc.  Duelo,  ISl  (R.  57. 
136  *V  «  Non  fallaba  en  ellos  el  diablo  retre- 
cha, [  El  que  todas  sazones  a  los  buenos  ace- 
cha. •  Id.  S.  Oria,  12  (R.  57.  138  ^).  —  En 
el  pasaje  siguiente  lo  interpretan  Asso  y  Ma- 
nuel :  Dejar  ó  echar  de  si;  si  no  hay  victo  en 
«I  texto,  habrá  de  convenirse  en  que,  á  pesar 
de  la  semejania  de  forma,  el  ongen  es  di- 
verso, c  Demandaba  el  Conceio  de  Frias  al 
Abad  quel  asechase  tres  solares  en  fiarsina.  » 
Fuero  viejo,  3. 1.  7(79). 

ACEB*,  A.  adj.  t.  m)  Que  tiene  punta  de 
ácido.'  c  Aunque  lugunos  dicen  que  de  acedo 


se  puede  tomar  [el  vino]  á  su  primer  sabor,  es 
falso.  1  Herr.  Agrie. gen.±  26  (1.  487).  <  Mala 
señal  es  que  el  mosto  esté  ya  acedo  en  el 
lagar.  >  Gran.  Orac.  y  comid.  2.  5,  §  16  (R. 
8.  155').  <  Donde  no  hallaréis  sino  mentiras, 

I  Vinos  acedos,  camareras  feas,  |  Varietés  co- 
diciosos, malas  postas,  ]  (Jran  paga,  poco  ar- 
gén, largo  camino.  >  Garcil.  cp«í.  ó  Boscán 
(R.  32. 27 ').  (  Causaba  el  frío  la  comida  helada, 

[  Aceda,  sin  sabor  ni  fortaleza,  s  Valh.  Bern. 
10  (R.  17.  252<).  —  h)  Met.  <  Toda  la  gloria 
del  mundo  es  más  vana  que  una  esponja,  y 
todos  sus  deleites  y  apetitos  más  acedos  que 
el  vinagre,  i  Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  16, 
§  6  (R.  8. 559').  €  Cuando  las  cosas  deste  siglo 
tuvieres  por  acedas,  entonces  está  tu  ánima 
dispuesta  para  recibirla  interior  consolación  de 
Jesucristo.  »  Estella,  Van.  del  mundo,  1.  1 
{Mist.  4.  2).  «  El  vulgo  alimentado  con  favores 

I  Fluye  la  mesa  aceda,  |  \'  quiere  sin  espinas 
coger  llores.  >  L.  Argens.  epísí.  3  (R.  42. 
276*). 

t.  ■)  Acido,  agrio.  DIcese  de  las  frutas  que 
son  agrias,  t  El  meollo  de  la  cidra  (llamo  asf 
á  toda  la  parte  aceda)  es  frió  y  desecativo  en 
el  oi'den  tercera,  x  Laguna,' Dto^c.  1.  132 
(1.  184).  f  Todo  hombre  que  comiere  las  uvas 
acedas  antes  que  maduren,  sepa  cierto  que  le 
han  de  amargor.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  1, 
viem.  en  la  noche  (R.  8.  52').  t  El  ánima 
resignada  y  mortificada  es  como  un  racimo  de 
uvas  maduro  y  suave  ¡  mas  la  que  no  lo  está, 
es  como  uvas  verdes,  que  son  acedas  y  desa- 
bridas. »  Id.  Adic.  al  Mem.  1.  5  (R.  8.  435'). 
<  Todo  hombre  que  comiere  Las  uvas  acedas, 
ése  padecerá  la  dentera,  i  Id,  Simb.  5.  4.  1, 
§  12  (R.  6.  724').  —  b)  Dícese  del  árbol  gue 
produce  frutas  agrias  (raro),  t  Los  [naranjos] 
que  de  allí  nacen,  allende  de  por  estar  juntos 
ser  dcsmedradillos,  salen  muy  acedos.  >  Herr. 
Agrxc.gen.Z.  32(2.301).  —  e)  Sustantivado,  El 
agrio  ó  zumo  agrio,  i  El  acedo  destos  frutos, 
SI  es  poco,  corta  la  cólera.  •  Herr.  Agrie,  gen. 
3.32  (2. 305).  f  El  acedo  del  agraz  es  muy  mis 
gracioso  para  comer  que  el  del  vinagre.  >  Id. 
tb.  2.29(1.504). 

s.  Met.  Aspero,  desapacible,  a)  Aplicado  á 
cosas,  c  i  Qué  palabras  te  pudo  decir  él  para 
que  le  dieses  tan  aceda  y  cruel  respuesta?  > 
Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  12').  <  Diera  yo  porque  va 
hiera  el  alba  cuanto  pedírseme  pudiera,  sólo 
por  ir  á  ver  á  mi  Artidoro  y  desengañarle  del 
eiTor  en  que  habla  caído,  temerosa  que  con  la 
aceda  y  desabrida  respuesta  que  mi  hermana 
le  había  dado,  él  no  se  desdeñase  y  hiciese 
alguna  cosa  que  en  perjuicio  de  nuestro  con- 
cierto viniese.  »  Id.  ib.  (R.  1.  20').  t  ¿  Qué 
afrenta  se  le  puede  seguir  á  ella  de  saber  que 
es  bien  querida,  ó  á  él  qué  mayor  mal  de  su 
aceday  desabrida  respuesta,  que  lamucrle  que 
él  mismo  se  procura  callando?  >  Id.  ib.  2  (R. 
1 . 30').  c  Hirala  sí  se  pone  ahora  sobre  el  uno, 
ahora  sobre  el  otro  pie,  si  te  repite  la  res- 

Suesta  que  te  diere  dos  ó  tres  veces,  si  la  muda 
e  blanda  en  áspera,  de  aceda  en  amorasa.  x 
Id.  Quij.  2.  10  (1\.  1.  492>).  «  Y  volviéndome 
á  Apolo  con  denuedo  |  Mayor  del  que  esperaba 
de  mis  años,  |  Con  voz  turbada  y  con  sem- 
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blaiile  acedo,  |  Le  dije  :  »  Id.  Viaje,  4(R.  1. 
691').  «  No  lo  aconsejo  yo,  ni  digo  cosa  \  Para 
quíí  debas  tú  por  olla  darme  |  Respuesta  tan 
aceda  y  tan  odiosa.  >  Garcil.  égL  2  (R.  34.  9'). 
«  Sólo  digo  e\  terror  y  extraíko  miedo  I  Que  en 
la  geute  soberbia  el  marqués  puso  (  Con  el 
castigo  á  la  sazón  acedo,  i  Ere.  Arauc.  1S  (R. 
17.  51M.  c  La  grave  autoridad  de  ta  moneda, 
I  Del  áspero  desdén  nunca  orcndida,  |  Por<]UC 
jantes  oyó  respuesta  aceda.  »  B.  Argens.  eptst. 
Dicesme,  Nuno  (R.  Í2.  310*)-  <  Pienso  gue  el 
viejo  lo  ha  visto;  I  Que  trae  aceda  la  vista.  > 
Mto.  El  lindo  don  Diego,  %  13  (R.  39.  3üi'). 
c  Recibió  el  moro  con  semblante  acedo  |  La 
mala  relación  y  al  que  fue  á  dalla.  >  Valb. 
Sern.  5  (R.  17.  187^).  —  <  Bajan  los  rostros 
de  temor  rendidos,  |  Suspensos  los  furiosos 
ademanes,  I  De  aceda  envidia,  y  de  dolor  co- 
rridos. »  Id.  ib.  i  (R.  17.  178*).  t  Que  cual 
hambrientos  lobos  que  en  apriscos  |  Los  cor- 
deros destrozan  y  vellones,  ]  En  hacienda  y 
persona  la  ira  aceda  |  Muestran  en  el  que  va  v 
en  el  que  queda.  >  Id.  ib.  12  (R.  17.  268*)'. 
c  Furia  de  aceda  cólera  espolea  |  Al  ofendido 
conde.  >  Id.  ib.  15  (R.  17.  296>).  — p)  Aplicado 
á  personas  ó  á  su  genio,  c  A  la  caña  quebran- 
tada no  quebrantará,  ni  sabrá  hacer  mal  ni 
aun  á  una  poca  de  estopa  que  echa  humo.  No 
será  acedo,  ni  revoltoso.  >  León,  Nomb.  1, 
Faces  {R.  37.  83').  «  Y  aunque  era  siempre 
aceda  y  desabrida,  I  Al  fin  dejaba  que  pudiese 
vella.  >  Valb.  Bem.  6  (R.  17.  206*).  —  aa) 
Con  de,  para  expresar  aquello  en  que  se  mues- 
tra la  aspereza  (raro),  e  j  Qné  semblante  tan 
severo !  ]  —  Y  ¡  qué  acedo  de  palabras !  >  Mío. 
El  valiente  justiciero,  3.  2  (R.  39.  3U*). 

Per.  ««teei.  Siglo  XV  :  f  E  desi  traian 
mucha  carne,  é  escodíllas  de  leche,  é  de  natas 
acedas,  é  huevos,  é  miel.  >  Gonz.  Clav.  p.  90. 
«  Tomará  lo  dul^e  asedo,  [  E  lo  fuerte  muy 
domado  »  Canc.  de  Baena,  p.  418.  «  Quantos 
beven  vino  azedo  1  Trava  les  en  las  entrañas,  t 
Ib.  p.  1 43.  —  Siglo  XÍV  :  «  Non  muera  en 
dcsesperanca  |  É  en  tormento  tan  asedo.  >  Rim. 
de  Pal.  748,  858  (R.  57.  448»).  c  Et  si  la  man- 
teca non  fuere  fresca,  et  fuere  vieja,  que  ucla 
como  aceda,  lávala  con  tantas  aguas  que  tire 
el  mal  olor  míe  uele.  >  L.  de  Ayala,  Caza,  18 
{Bibl.  ven.  3.  2i4).  c  íA  guárilate  quel  vina- 
gre non  sea  mas,  salvo  quel  agua  sea  un  poco 
aceda,  i  Id.  ib.  11  (ib.  3.  "220).  —  Siglo  XIII : 
«  E  muchas  otras  fructas  de  diversas  monedas, 
I  Mas  non  avíe  ningunas  podridas  nin  ace- 
das. >  Rere.  Mil.  4  (R.  57.  Í03'). 

E«im.  Port.  azedo  :  del  lat.  bajo  acetus 
(Dief.  Gloss.  lat.  germ.),  forma  participial 
sacada  de  acere,  ser  agrio,  de  donde  también 
acetare,  acedar.  Que  acetus  hubo  de  existir 
en  el  latin  clásico  lo  prueba  acetutn,  vinagre, 
que  no  es  sino  la  terminación  neutra  sustan- 
tivada. En  cast.  ant.  también  se  dijo  acedo  en 
este  sentido  :  t  üiéronle  á  beber  fel  et  acedo, 
et  fue  ferido  de  lanza  en  el  costado.  »  Part. 
1.  3.  1  (1.  41).  Sería  desacertado  sacar  nues- 
tro adjetivo  de  aeidus.  Véase  Caro,  Oriol,  y 
métr.  de  Bello,  apénd.b. 

ACBiiEKAB.  V.  M.  Hacer  más  rápido,  apre- 


surar {trans.).  r)  <  Muchos  casos  dejarían  de 
suceder,  desvanecidos  en  si  mismos,  si  no  los 
acelerase  nuestro  temor  é  impaciencia. »  Saav. 
Emp.  34  (R.  25.  90*).  t  Al  revés  me  ha  acon- 
sejado I  La  voz  que  en  el  aire  he  oído,  |  Pues 
mi  pa.so  ha  detenido,  |  Si  tá  le  has  acelerado.  > 
Tirso.  El  condenado  por  desconfiado,  3.  7 
(R.  5.  J99-).  I  Reuniendo  los  diferentes  pue- 
blos de  E.spaQa  bajo  de  una  legislación  y  un 
gobierno,  y  acelerando  los  progresos  Je  su 
civilización,  debió  también  dar  grande  im- 
pulso á  su  agricultura.  »  Jovell.  Ley  agraria, 
preámb.  (R.  50.  80').  c  Las  mismas  causas 
que  iban  acelerando  la  reconciliación  de  los 
ánimos  en  todo  el  territorio  de  la  república, 
habían  por  necesidad  de  acelerar  también  la 
completa  pacilicación  de  los  departamentos  de 
occidente.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  7.  9 
(6.  161).  —  aa)  Part.  <  Mira  pues  qué  buen 
mensajero  fue  este  que  con  tal  ligereza  ca- 
minó de  la  tierra  al  cielo,  y  dende  allá  trajo 
tan  súbito  y  tan  acelerado  socorro.  »  Gran. 
Orac.  y  consid.  3.  1.  2  (R.  8.  172*).  c  El  que 
posee  a  Dios  dentro  de  si  mismo —  suele  ser. 
enseñado  por  él —  acerca  de  lo  que  debe  hacer, 
asi  en  los  negocios  acelerados,  como  en  los  que 

Siden  tardanza.  >  Id.  Esc.  espir.  2G,§3  (R.  11. 
58 '). «  La  grande  extensión  aoi  plan  que  me  he 

Srapuesto  me  obliga  por  una  parte  a  no  olvi- 
arlas,  y  por  otra  a  correr  con  paso  acelerado 
el  campo  mmenso  que  se  abre  á  nuestra  vista.  ■ 
Jovell.  Elog.  de  las  beltae  artes  (R.  46.  353^). 

«.  Hacer  que  alfana  cosa  venga  antes  del 
tiempo  regular,  anticipar  (trans.).  a)  t  El  do- 
lor que  recibió  por  ver  muerto  su  marido, 
que  le  quería  mucho,  le  aceleró  su  lin.  »  Mar. 
Hi.tt.  Esp.  12.  3  (R.  30.  345*).  <  Los  desór- 
denes del  rey  aceleraron  la  muerte  al  uno  y 
al  otro.  »  Id.  ib.  13.  12  (R.  30.  386^).  —  c  Yo 
solo  aceleré  con  mis  delitos  |  I>a  divina  justi- 
cia. »  Valb.  Bern.  12  (R.  17.  273').*  Venturo- 
sos si —  alcanzareis  la  verdadera  sabiduría 
para  asegurar  muestra  felicidad,  mejorar  vues- 
tro sér  y  acelerar  la  perfección  de  la  especie 
humana.  »  Jovell.  Or.  sobre  el  est.  de  las  cien' 
cias  nat.  (R.  46.  342«).  c  Permita  el  cielo  I 
Que  su  amor  no  acelere  vuestra  mina.  »  la. 
Pelayo,  3.  1  (R.  46.  57').  c  El  viejo  Audalla, 
despreciado  de  Isabela,  acelera  su  muerte  y 
la  de  Muley.  »  Mor.  Orig.  catál.  161  (R.  2. 
223').  —  aa)  Pas.  t  Allí  le  fue  acelerado  el 
uso  de  la  razón,  y  le  fue  dado  conocimiento  de 
quién  era  el  Señor  que  allí  venía.  «  Gran. 
Metn.  del  crist.  33  (R.  II.  207*).  «  Desde  el 
punto  que  en  el  vientre  de  su  madre  fue  con- 
cebida sin  pecado  original,  le  fue  acelerado  el 
uso  de  la  razón  mucho  más  perfectamente  que 
á  san  Juan  Bautista.  »  Ilivad.  Flos  SS.  Pre- 
sentación (Vida  de  la  Virgen,  112).  —  t  Con 
éste  aceleróse  el  vencimiento.  »  Cerv.  Viaje, 
7  {R.  1.  697'). 

s.  Poner  prontamente  en  ejecución  (/rana.). 
€  Aceleró  su  viaje  para  dar  por  su  parte  el 
remedio  y  socorro  que  las  cosas  necesitasen,  i 
Quint.  Pizarra  <R.  19.  348'). 

«.  Dar  prisa,  avivar,  excitar  {trans.).  a) 
I  Tanto  le  instiga  Curio  y  lo  acelera,  I  Cuanto 
el  sonoro  aplauso  precipita  j  Bridón  Olimpio  á 
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la  veloz  carrera.  >  J&ur.  Fars.  f  (Fem.  7.  27). 
I  Soy  compasiTo  y  clemenle.  de  entraüas  amo- 
rosas y  pías,  largo  en  snfrir,  copioso  en  per- 
donar, no  me  acelera  el  enojo,  antes  el  hacer 
bieues  y  misericordias  me  acucia.  »  León, 
Komb.  X  Jesús  (R.  37.  209^).  —  aa)  Refl. 
Darse  prisa,  apresurarse,  precipitarse.  Con  d. 
Se  aceleró  á  partir. —  p)Con  igual  sentido  se 
ha  usado  como  intranS'  Con  en.  c  Considcnt — 
que  si  aceleró  en  su  muerte,  que  era  crimen 
notorio.  »  CelesL  U  (R.  3.  60';  *se  aceleró). 
—  -j)  Parí.  Rápido,  precipitado,  c  Cuando 
la  nao  de  Persia  acelerada  |  Por  medio  de  las 
otras  se  metía,  y  Valb.  Bern.  13  (R.  17.  2«3*). 
•  No  es  muerte  [la  de  cruz]  acelerada,  como 
la  de  los  que  degOellao  ó  ahogan,  sino  prolija, 
que  dura  más  tiempo.  >  Gran.  Adic.  al  Mem. 
med.  18  (R.  8. 566').  c  Con  acelerada  y  imnca 
Tista  furia  comenzó  á  llover  cuchilladas  sobre 
la  titerera  morisma.  >  Cerv.  Qui/.  2.  26  (R.  I. 
460*).  —  aa)Con  «n.  c  No  seas  muy  prolijo  ni 
acelerado  en  celebrar,  i  Gran.  Imit.  í.  10  (R. 
li.  427*).  —  *)  Part.  Met.  Precipitado,  incon- 
siderado, c  Y  ¿  qué  si  me  matara  á  mi  (como 
era  acelerado  y  loco),  como  hizo  á  aquella 
vieja  que  tenía  yo  por  madre?  »  Celest.  17  (R. 
3.  f  Ráceme  creer  más  esta  verdad  saber 
¥0  quién  es  Sílena,  aunque  tú  jamás  no  me  lo 
has  dicho,  y  saber  ansimesmo  la  mudable 
tondición  suya,  sus  acelerados  ímpetus,  y  ta 
llaneza,  por  no  darle  otro  nombre,  de  sus  de- 
seos. >  Cerv.  Gal.  5  (R.  1.  79*).  <  Te  doy  la 
mano  de  legitima  esposa,  y  recibo  ta  tuya,  si 
es  que  me  la  das  de  tu  libre  albedrio,  sin  que 
le  turbe  ni  contraste  la  calamidad  en  que  tu 
discurso  acelerado  te  ha  puesto.  >  Id.  Quij. 
2.  21  (B.  1.  4i8').  t  Mauricio,  mal  contento  de 
aquella  compaiiía,  siempre  iba  temiendo  algún 
revés  de  su  acelerada  costumbre  y  mal  modo 
de  vivir.  »  Id.  Pers.  1. 21  (R.  I.  587*).  t  ¿Cuál 
será  el  feroz  pecho  acelerado  (  Que  en  ese 
hermoso  vuestro  dé  herida?  >  Id.  Num.  i 
(Arríela,  10.  79).  <  Pero  ya  conocéis  por  expe- 
riencia I  Su  irreparable  niria  acelerada.  »  Ere. 
Arauc.  32  (R.  17.  121*).  c  Ni  digo  cómo  al 
fin  por  accidente  1  Del  mozo  capitán  acelerado 
i  Fui  sacado  á  la  plaza  injustamente  |  A  ser 
páblicamente  degollado.  »  Id.  ib.  37  K.  1?. 

P«r.  uteei.  Siglo  XV :  t  Por  muerte  ace- 
lerada 1  —  Pasó  a  la  clara  luz.  >  P.  de  Guz- 
mán.  Ciar.  cor.  366  {Rim.  inéd.  326).  t  Con 
na  vuelo  acelerado  1  —  Me  vuelvo  al  rey  don 
Femando.  >  Id.  i7>.  28i  {ib.  314).  c  Olvidado 
I  El  sueño  que  acelerado  |  Dexarás.  >  Santill. 
p.  34.  <  Non  seas  alterado  |  Furioso.  >  Id. 
p.  39. 

bum.  Lat.  accelerare,  comp.  de  ad,  que 
expresa  aquí  adición,  aumento,  y  celerare, 
apresurar,  de  ceíer,  rápido,  veloz.  Fr.  accé- 
lerer;  it  accelerare. 

ACBiWKAB  (cemBAK).  V.  m)  Copelar 
{trant,).  a)  <  Yo  truje  una  de  estas  pepitas,  que 
era  razonable,  v  quilatándola  en  Sevilla,  sin 
haber  Ilegiado  al  ñiego  ni  tenido  otro  beneficio 
para  acendrarla,  la  dieron  por  de  veinte  ytres 
qnilales.  >  Ovalle,  Hist.  de  Chile,  fol.  10  (Dice. 


Autor.).  —  as)  Pflrt.  c  Cada  día  se  sacaban 
trescientas  libras  de  plata  pura  y  acendrada.  > 
Mar.Hííí.  Esp.  2.  9  (R.  30.  38').  —  pp)En 
nuestros  clásicos  os  más  común  la  forma  cen- 
drado, la  cual  hoy  no  se  usa.  c  Vuélvese  el 
oro  más  cendrado  en  cobre,  |  —  Si  le  toca  ó 
le  tiene  el  hombre  pobre.  >  Cerv.  La  casa  de 
los  celos,  2  (Com.  1.  87).  c  Sou  {las  asperezas 
corporales] —  una  fragua  en  que  se  purifica 
nuestra  ánima,  y  despide  de  sí  cualquiera  otro 
(leregrino  metal  que  tenga,  para  que  así  puri- 
ficada, como  un  oro  cendrado  y  limpio,  enlre 
en  aquella  ciudad  soberana,  que  es  toda  oro 
limpio.  )  Gran.  Orac.  y  consid.  3.  2,  ^  1  (R. 
8.  180*).  (  Quiere  Dios  purgar  y  consumir  la 
escoria  con  el  fuego  de  la  tribulación,  para  que 
sean  sus  siervos  plata  cendrada  v  oro  lino  pa- 
sado por  el  crisol.  »  Rlvad.  Trib'.  2.  1  (R.  60. 
413*).  «  Plata  cendrada  y  fina,  |  Oro  luciente 
y  puro  I  Bajo  y  vil  le  parece.  >  Garcil.  égl.  2 
(R.  32.  7*).  <  Yde  cendrada  plata  una  celada-» 
I  Fue  la  preciada  joya  señalada.  >  Ere.  Araue, 
iO  (R.  IT.  40^).  c  De  oro  cendrado  y  puro  va 
ceñido.  >  B.  Argens.  eanc.  Pues  que  no  hay 
voz  (R.  42.  335*).  «  Con  premio  por  su  plata 
se  trocara  ]  La  más  cendrada  que  copela  el 
cielo.  >  Quev.  Nec.  de  Orí.  1.  (H.  69.  290*). 

—  b)  Met.  Puriflcar,  limpiar,  dejar  sin  man- 
cha ó  defecto,  a)  t  ¿  Qué  fuego  [convendrá  que 
sea]  el  que  nos  apura  de  nuestra  tanta  vileza, 
y  nos  acendra  y  nos  sube  de  quilates  hasta 
allegarnos  á  Dios?  i  León,  Notnb.  3,  Amado 
(R.  37.  193*).  í  Sólo  en  el  nombre  tu  padras- 
tro he  sido  ;  I  En  lo  demás  soy  padre  verda- 
dero. I  —  Que  la  crianza  así'ol  amor  acen- 
dra, I  Que  el  hijo  ajeno  con  el  alma  engen- 
dra. >  Lope,  D.  Juan  de  Castro,  1"  pte.  1 .  U 
(R.  52.  3793).  c  Os  disfrazó  pensamientos  | 
Para  acendrar  vuestra  fe.  >  Tirso,  Amar  por 
señas,  3,  20  (R.  5.  479').  <  Sabe  apartar  del 
amor  |  La  mezcla  del  apetito,  ¡  Para  arendralle 
mejor.  >  Id.  El  celoso  prudente,  1.  1  (R.  5. 
613»).  —  p)  Refi.  €  Y  así  allí  se  purifica  [el 
alma  en  el  pui^atorio],  j  Se  acrisola  allí  v  se 
acendra,  |  Para  llegar  limpia  y  pura  |  A  la 
divina  presencia.  >  Cald.  El  purgatorio  de 
S,  Patricio,  2.  14  (R.  7. 1583).  _  aa.)  t  Acen- 
drarse el  amor  con  el  trato  i  dice  Salvá, 
Gram.,  pero  aprueba  también  con  razón  la 
siguiente  construcción  con  en  (como  si  se  di- 
jera en  el  fuego,  en  el  crisol)  :  <  Con  trato 
amor,  yo  coníieso  |  Que  es  perfecto;  mas  se 
entienda  |  Que  amor  puede  haber  sin  trato.  | 

—  Pero  en  fin,  amor  se  acendra  |  En  el  trato.  » 
Rojas,  Entre  bobos  anda  el  jue^o,  1  (R.  54. 
23').  —  j3p)  Igualmente  analógica  es  la  si- 
guiente con  d,  en  el  sentido  de  exposición  y 
connotando  causalidad,  según  queda  explicado 
en  esta  partícula :  e  El  rayo  abrasado  y  ciego, 

I  Que  es  un  húmedo  vapor  |  De  la  tierra,  que 
al  ardor  |  Del  sol  se  ilustra  y  acendra,  I  En  la 
parte  que  se  engendra  |  Ejecuta  su  rigor.  > 
Cald.  Hombre  pobre  todo  es  trazas,  2.  1 
(R.  7  .  509«).  —  f)  Parí.  <  El  conocimiento, 
cuanto  fuere  más  vivo,  tanto,  cuanto  es  de  su 

Sarte,  será  causa  de  más  vivo,  y  más  acen- 
rado  deleite.  >  León,  Notnb.  2,  Esposo  (R. 
37.  155').  <  Desta  manera  muy  más  puro  y 
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acendrado  seria  lo  que  queda  en  las  religio- 
nes. »  Gran.  Esc.  espir.  4,  anot.  (R.  H.  308»). 
c  Copiando  á  la  letra  los  pasajes  más  acen- 
drados y  sobresalientes,  y  omitiendo  é  indi- 
cando ligerisi  mam  ente  lo  menos  importante.  > 
Jovell.  Real,  del  col.  de  CaXair.  2.  1  (R.  46. 
199*).  c  No  bastaban  ya  á  llevar  adelante 
nuestros  deseos  ni  el  incesante  afán  con  que 
hemos  procurado  el  bien  de  la  patria,  ni  el 
desinterés  con  que  la  hemos  servido,  ni  nues- 
tra lealtad  acendrada  á  nuestro  amado  y  desdi- 
chado rey.  »  Id.  DeJ.  de  la  Junta  Central, 
apénd.  19  (R.  46. 607').  c  Su  nombre,  llevando 
consigo  el  sello  del  más  acendrado  patriotismo, 
no  es  pronunciado  jamás  sino  con  una  especie 
de  veneración  religiosa.  >  Quint.  Guzman  el 
Bueno  (R.  19.  218').  €  En  el  reinado  de 
Felipe  IV  iba  ya  extinguiéndose  aquel  saber 

Srofundo,  aquel  gusto  acendrado  que  habia 
istinguido  á  nuestros  escritores  del  siglo  XVI.  i 
M.  de  la  Rosa,  Con»,  españ.  4  {2.  202).  — 
Sup.  i  Quisiera  que  me  hicieran  sabidora  si 
está  en  este  gremio,  corro  y  compañía  el 
acendradísimo  caballero  U.  Quijote  de  la 
Manchisima.  »  Cerv.  Qutj.  2.  38  (R.  1.  484'). 
—  aa)  Aparece  también  en  nuestros  clásicos 
la  forma  cendrado,  hoy  olvidada,  c  Que  de 
nna  y  otra  lengua  artificiosa  |  Lo  más  cen- 
drado y  lo  mejor  consigne.  >  Cerv.  Gal.  6 
(R.  1.  86*).  t  No  me  canséis  con  vanas  inven- 
ciones, I  Pues  mi  mal  no  le  causan  desen- 
gaños, I  Sinodeseodeamorcendradoy  puro.i 
Qnev.  Musa  7,  son.  37  (R.  69.  250'). 
Ver.  Mteei.  Siglo  XV  :  <  Sancho  Abarca, 
I  Que  por  cendrado  se  marca,  |  Triunfó  mal 
arropado,  i  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  187 
(Rim.  inéd.  300).  <  Alarde  podría,  nin  TuUio 
que  explana  |  E  pendra  los  cursos  del  gentil 
fablar  fCon  pluma  abondosa  decir  é  notar  | 
j  Quanto  de  virtudes  es  fija  cercana.  »  San- 
till.  p.  113  (*a<;endra).  <  El  cual  Jardín  me 
cobria  I  Con  sombras  de  olientes  flores,  |  Do 
cendravan  ruiseñores  I  La  perfetta  melodía.  > 
Id.  p.  345. 

Eiim.  Comp.  de  a  y  cendra.  Port.  acen- 
drar; cat.  cendrar. 

ACBrTAK.  V.  «.  a)  Admitir  lo  que  se  da, 
ofrece  ó  encarga  (trans.).  a)  «  Cardenio  y  Do- 
rotea se  lo  agradecieron,  y  aceptaron  la  mer- 
ced que  se  Tes  oírecia.  >  Cerv.  Quij.  i.  29 
(R.  1.329*).  c  [Ofrécele]  su  compaiíia  en  la 
difícil  empresa  en  que  ae  pone;  pero  el  vale- 
roso enojado  no  lo  quiere  aceptar.  >  Id.  ib.  2. 
26  (R.  1.  459*).  f  De  los  mucnos  ofrecimien- 
tos que  TuestraExcelenciamehace,  solamente 
acepto  yescojo  el  de  ta  voluntad  con  que  se  me 
hacen.  »  Id.  tb.  2.  44 (R.  1.  495').  c  Pero  sise 
me  da  por  disculpa  que  le  llevó  el  deseo  de 
ver  á  su  Mecenas  el  gran  conde  de  Lemos  en 
las  fiestas  famosas  de  Nápoles,  yo  la  acepto  y 
le  perdono.  •  Id.  Adj.  al  Pam.  (R.  1.  701'). 
<  No  quiso  Augusto  aceptar  el  tnunfo  que  el 
senado  le  ofrecm  de  su  voluntad.  >Har.  Hist. 
Esp.  3.  S4  ÍR.  30.  85*).  c  Le  hizo  [D.  Sancho] 
general,  y  le  dio  cuidado  de  la  guerra  de  Na- 
varra. Aceptó  el  cargo,^  y  con  un  grueso  ejér- 
cito que  llevaba,  por  tieira  de  Bnviesca  llegó 


á  la  Kioja  en  busca  del  enemigo,  i  Id.  ib.  11.5 
(R.  30.  313').  <  Acordaron  de  elegir  para  este 
cargo  [de  capitán]  á  Simón,  conde  de  Mon- 

forte  Aceptó  aquel  oficio  por  servir  á  Dios 

y  á  la  Iglesia.  »  Id.  ib.  12.  2  (R.  30.  342»). 
c  Don  Juan  Núñez  de  Lara,  en  quien  el  rey 
tenia  puestos  los  ojos  para  que  hiciese  esto 
oficio,  se  excusó  de  aceptarle.  >  Id.  ib.  16. 
4  (R.  30.  465*).  c  Graves  condiciones  eran 
éstas ;  pero  como  al  vencedor  eran  estos 
conciertos  provechosos,  asi  á  los  vencidos 
era  forzoso  aceptallos  de  cualquiera  manera 
que  fuese.  >  Id.  ib.  14.  11  (R.  30.  419^. 
(  Ni  es  mochas  veces  de  menor  ánimo  excu- 
sar la  pelea,  que  aceptalla.  >  Id.  ib.  2.  18 
(R.  30-  48').  t  Aceptó  el  Señor  este  convite,  y 
asentóse  con  él  á  la  mesa.  >  Gran.  Adic.  al 
Mem.  mífd.l2,§4(R.8.541«).  f  Nofaltóquien 
siendo  electo  emperador  por  todo  ei  ejército, 
por  ninguna  vía  lo  quiso  aceptar  —  solo  por 
conocer  las  espinas  que  debajo  de  aquella 
flor,  al  parecer  tan  hermosa,  estaban  escondi- 
das. »  U.Guia,  1.29,  §9(R.  6.  H8n.  c Electo 
por  rey  Wamba,  no  quería  aceptar  la  corona, 

Í'  un  capitán  le  amenazó  que  le  mataría  si  no 
a  aceptaba.  >  Saav.  Emp.  20  (R,  25.  55*). 
«  Dio  en  el  senado  de  Esparta  un  consejo  acer- 
tado Demóstenes,  y  porque  el  pueblo  le  tenia 
por  hombre  vicioso,  no  le  aceptó.  >  Id.  Emp, 
52  (R.  25. 139*).  <  Fabío.  las  esperanzas  no 
son  malas;  |  Mas  tú  con  tanto  aplauso  las 
acetas,  |  Que  á  oráculos  forzosos  de  profetas, 
I  Y  aun  á  vivos  efetos  las  iffualas.  >  B.  Argens. 
son.  que  principa  asi  (R.  42.  329*).  c  De 
muchos  ful  pedida  en  casamiento,  |  Y  á  todos 
igualmente  aespreciaba,  |  De  lo  cual  mi  buen 
padre  descontento,  |  Que  yo  aceptase  alguno 
me  rogaba.  »  Ere.  Arauc.  20  (R.  17.  77«). 
c  Acepta  el  triunfo  que  te  ofrece  el  hado.  > 
Valb.  Bern.  24  (R.  17.  388').  t  Sin  duda  fue 
un  gran  acierto  no  aceptar  aquel  obispado.  > 
Quint.  Xas  Casas  (R.  19.  401 ').  —  aa)  Pos. 
c  Y  así  á  todos  por  mí  se  os  certifica  )  Que  la 
ofrecida  paz  tan  deseada  |  Será  por  los  caci- 
ques aceptada.  >  Ere,  Arauc.  17  (R.  17.  66'J. 
—  pp)  Con  frecuencia  se  omite  el  acus.  «  Él 
rey  ofreció  el  arzobispado  á  Hernando  Yáñez, 
-—  mas  no  aceptó.  »  Mar.  Hist.  Esp.  19.  9 
(R.  31 .  45*).  —  p)  Con  un  infin.  (raro),  c  ¿  Ser 
señora  de  un  alma  no  aceptaste?  >  Cerv.  Gal. 
3  (R.  1.  35*).  —  T)  Con  un  pred.  precedido  de 

Íor,  para  expresaren  calidad  de  qué  se  recibe 
alguno,  c  Determinaron  de  volverá  la  ermi- 
ta á  rogar  á  Silerio  aceptase  á  la  hermosa 
Blanca  por  esposa.  >  Cerv.  Gal.  5  (R.  1.  73*). 
(  Ella  no  supo  qué  decir,  ni  hacer  otra  cosa 
que  besar  muchas  veces  la  mano  de  Rioirdo, 
y  decirle  con  voz  mezclada  con  lágrimas,  que 
ella  le  aceptaba  por  sayo  y  se  entregaba  por 
su  esclava.  >  Id.  Nw.  li  <H-  1-  154*).  c  Es 
gran  honra  tener  una  dama  muchos  caballe- 
ros andantes  que  la  sirvan  —  sin  esperar 
otro  premio  de  sus  muchos  y  buenos  deseos 
sino  que  ella  se  contente  de  aceptarlos  por  sus 
caballeros.  >ld.  Omíj-  131  (R.  1.  337').  c  La 
misma  ocasión  y  fuerza  que  me  movió  para 
aceptaros  por  mía,  esta  misma  me  impelió 
para  procurar  no  ser  vuestro,  x  Id.  ib.  i,  36 
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(R.  1.  357').  <  Y  sobre  todo  me  ofrezco  á  ser 
tn  esposo,  y  desde  luego  te  acepto  por  mi  es- 
posa. >  Id.  Pers.  2.  7  (R.  i.  599»).  c  Aquella 
noche  le  aceptó  por  dueño,  i  Valn.  Bern.  10 
(R.  17.  '^5'^.  I  Don  Pedro  al  fin  me  ha  pedi- 
do l  Que  le  aceptes  por  esposo.  >  Tirso,  La 
villana  de  la  Sagra,  2.  5  [R.  5.  31  i').  «  Gra- 
selioda  bajó  los  ojos,  y  Klorambcl  dijo  i)ue 
por  su  parte  la  aceptaba  por  mujer.  >  Clem. 
Coment.  2,  p.  177.  —  í)  Con  d,  para  expresar 
aouello  áque  da  entrada  la  aceptación  (raro). 

t  Porque  nuestro  inmenso  Dios  así  como 

obliga  á  todos  los  pecadores  impenitentes  á 
los  tormentos  eternos,  así  acepta  á  todos  los 
verdaderos  penitentes  á  la  vida  perdurable,  s 
Gran.  Guia,  I.  5,  §1  (R.  G.  28«).~  O  Con  rfe, 
para  expresar  la  persona  que  hace  la  oferta  ó 
el  dón.  ■  Rogó  [iuraham  a  los  tres  varones] 
que  aceptasen  del  un  convite.  »  Gran.  Simb. 
3.6,  §2  (K.  6.  410').— b)  A  veces  al  concepto 
de  admitir  se  allega  el  de  aprobar,  dar  por 
bueno,  c  Mire  pues  el  hombre  que  de  tal  ma- 
nera se  dé  al  uso  de  los  sacramentos  que  no 
deje  de  cumplir  con  estas  tan  importantes 
obligaciones,  por  quede  otra  manera  no  acep- 
tará Dios  su  devoción,  i  Gran.  Mem.  viaa 
crist.  3.  10  (R.  8.258*).  t  .Mas  el  Salvador, 
aunque  aceptó  su  humildad  y  reverencia,  no 
dejó  de  proseguir  la  obra  comenzada,  po- 
niendo silencio  á  san  Pedro,  y  mandándole 
so  pena  de  privación  de  su  amistad  y  (j'racia 

Íne  aceptase  aquel  beneficio,  i  Id.  Adic-  al 
ron.  med.  Ü,  i  i  (R.  8.  549«).  c  Y  el  cielo 
mismo,  I  Que  dio  el  injusto  triunfo  á  los  tira- 
nos. \  Nuestro  voto  aceptó;  pues  que  nos  veda 
I  El  ser  libres,  nos  manda  que  muramos.  > 
N.  de  la  Rosa,  La  viada  de  Padilla,  2,  3 
{3.  56).  —  «)  Tratándose  de  un  desalío,  Admi- 
tir sus  condiciones  y  compromt^terse  á  cum- 
plirlas, a)  c  Otra  vez  digo  que  no  me  toca 
vuestro  desaOo ;  pero  yo  le  acepto  por  el  atre- 
vimiento que  habéis  tenido  en  desafiarme,  i 
Cerv.  JVoi>.  4  (R.  1. 153*  .  Item,  Quij.  2.  52 
(R.  1.  5U0<  *  Y  asi,  no  diciéndoos  que  men- 
tís, sino  que  no  acertáis  en  lo  propuesto,  con 
las  condiciones  que  habéis  referido  acepto 
vuestro  desafio.  »  Id.  Quij.  2.  64  (H.  1.  541 '). 
f  M  acepto  el  desafío,  ni  desecho;  |  Sólo  lo 

3ne  pretendo  es  dílatallo.  i  Id.  El  laberinto 
e  amor,  1  (Com.  2.  130).  t  El  desafío  | 
.\cpplo  yo,  si  quieres,  por  mi  tío.  i  F.rc.  Arauc. 
16  (R.  Í7.  64*).  «Tiene  tanto  brío  |  Envolver 

For  su  nación,  |  Que  aceptará  el  desafio.  » 
«pe,  Don  Juan  de  Castro,  i"  pte.  3.  H  (R. 
52.  392').  —  aa)  Part.  «  Lo  que  se  sabe  de 
cierto  es  que.  aceptado  el  riepto,  se  concerta- 
ron que  peleasen  los  dos  reyes  con  cada  cien 
caliaaeros.  >  Mar.  Hist.  Esp.  14.6  (R.  80. 410«). 
—  á)  Tratándose  de  una  letra  de  cambio. 
Obligarse  por  eserílo  en  ella  á  pagaría  en  la 
fecha  de  su  vencimiento,  c  Consolóle  el  cura, 
y  dijole  que  en  hallando  á  su  señor,  él  le  haría 
revalidar  la  manda,  y  que  tomase  á  hacer  la 
libranza  en  papel,  como  era  uso  y  costumbre; 
porque  las  que  se  hacían  en  libros  de  memoria 
jamas  se  aceptaban  ni  cumplían.  >  Cerv.  Qun. 
1.  26 (R.  1.  318*).  <  El  tas  dejó  una  cédula  de 
cambio,  Regida,  que  Iraia  á  cobrar  en  mí,  de 


nueve  mil  escudos ;  díjoles  que  me  la  diesen 

Íara  que  la  aceplase,  y  fnese.  >  Ouev.  Gran, 
'ac.  18  (R.  23.  516').  —  a)  En  el  siguiente 
lugarparcce  significa  Hacer  aceptar  ó  presentar 
para  que  se  acepte.  «  Ya  están  los  naipes  allí,  j 
— Yo  jugara,  si  tu  viera  I  Cobrada  una  letra  que 
hoy  I  Acepté.  »  üald.  Hombre  pobre  todo  es 
trazas,  1.  10  (R.  7.  508'). 

».  Aceptar  personas  :  Favorecerlas  por  pa- 
sión ó  afecto  sin  atender  al  mérito  ó  á  la  razón. 
€  El  Señor  ha  do  vfiiiir  á  juzgar  la  tierra,  y 
juzgará  á  todos  los  pueblos  y  á  sus  principes 
con  justicia  y  equidad,  deshaciendo  agravios 
sin  aceptar  personas.  >  Puente,  Med.  í.  13 
(1.  120). 

Per.  Mteei.  (I.a  Acad.  da  como  anticuada 
la  acepción  :  Rffl.  Estar  gustoso,  contento  Ó 
satisfecho  de  al^na  cosa  ó  persona ;  aun  no  he- 
mos hallado  ejemplos,  y  no  sabemos  á  qué 
época  pertenece.)  Sigh  XV ;  <  El  mariscal 
aceptó  de  lo  facer. »  Crón.  Bnr.  IV,  110  (R.  70. 
173').  «Le  envió  á  suplicar  que  quisiese  venir 
por  aquella  su  villa  de  Alva,  á  rescebir  tiesta  é 
servicio;  lo  qual  el  rey  aceptó,  i  Ib.  71  (R.  70. 
142').  ■  No  era  en  el  reyno  quien  osase  su- 
plicar al  papa,  ni  acebtar  su  provisión,  si  de 
propio  motu  la  hacia,  sin  consentimiento  del 
condestable.  >  P.  de  Guznián,  Gener.  33  (R. 
68.  713*).  €  Si  fazen  su  partición  |  Delmueble 
e  de  la  beredat,  ¡  Ks  con  protestación  |  De  no 
aceptar  la  honestal.  >  Id.  Prov.  63  {Bim.  inéd. 
351).  «  Mas  las  tres  callaron  é  dieron  logar  ] 
A  la  mas  antigua  q^tie  aquella  fablasse  [  E  su 
fuerte  caso  por  orden  contasse,  |  Lo  qual, 
aceptando,  comentó  á narrar.  ■  Santill.  p.  105. 
€  De  ahí  en  adelante  avedme  por  vuestro  com- 
pañero é  hermano  en  quanto  yo  viva  :  é  plá- 
ceme, é  quiero,  é  otorgo  de  aceptar,  é  acepto 
este  fecho.  >  Crón.  P.  JVmo,  p.  135.  <  Tome 
juramento  dél,  aneblando  el  oficio,  que  bien 
e  lealmcntc  siruirá  el  dicho  oA<;io  de  cortar.  » 
Villena,  Arte  ci$.  15  (99).  «  Señor  Juan  Ca- 
rryllo,  que  tal  ora  ssea  ]  Por  vos  aceptado 
aouesto  que  fiys.  »  Cañe,  de  Baena,  p.  503. 
(  Muy  alto  perlado,  conviene  á  saber  |  En 
qual  d'estas  dos  deseo  a(;ebtar,  |  Sy  es  el  oficio 
para  trabajar,  |  O  sy  es  vistuano  por  bien  pa- 
rescer.  >  Ib.  p.  145. 

Etim.  Lat.  acceptare,  intensivo  de  acci- 
pere,  recibir,  comp.  de  ad,  que  da  aqui  la 
idea  de  para  sí,  y  capere,  tomar.  Porl.  accep~ 
tar,  accetíar ;cat.  prov.  acceptar;ír.  accep- 
t^r;  it.  accettare.  En  tiempo  de  Cervantes  se 
decía  y  escribía  acetar,  como  se  ve  en  Co- 
varrubias  y  en  el  lugar  de  Argensola  citado 
en  1 ,  a,  a.  Ln  los  demás  ejemplos  de  ese  tiempo 
está  modernizada  la  ortografía  en  obsequio  de 
la  uniformidad. 

ACBPT*,  A.  ad^.  *.  Primariamente  vale 
Recibido,  bien  recibido  (raro),  a)  Absol.  c  Lla- 
mo á  las  nueve  hermanas  y  no  duermo;  | 
Mas  no  es  mi  vos  oída,  ó  no  es  aceta.  >  B.  Ar- 
gens.  episí.  No  te  pienso  pedir  (R.  42. 314'). 
—  p)  Con  de,  para  expresar  la  persona  que 
recibe.  «  Su  fama  aqui  de  nuevo  le  restauro 
I  Con  deciros,  pastores,  cuáii  aceta  |  Será  de 
Apolo  cualquier  honra  y  lustre  |  Que  á  Zumeti 
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hngúis  que  más  le  lustre.  >  Cerv.  Gal,  6  (R. 
i.  88').  —  f)  Con  en,  pura  expresar  el  lugar. 
(  Estando  yo  ron  todos  estos  cuidados,  acordé 
de  ayudarme  de  los  padres  de  la  Compañía, 
que  estaban  muy  aceptos  e»  aquel  lugar.  > 
Sta.  Ter.  Fund.  3  ílt.53.  18;i*).  «  No  fue  mu- 
cho que  la  patria  ]  Os  tratase  con  rigor;  |  Que 
no  ser  acepto  en  ella  [  Fueron  palabras  de 
Dios.  9  Lom,  Más  pueden  celos  que  amor,  1.9 
(R.  U.  179*). 

».  Grato,  agradable,  a)  Absol.  t  Parece  la 
voluntad  hace  aceptas  algunas  cosas  imper- 
fectas y  faltas,  más  que  otras  muy  perfectas.  » 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  j^L  (R.  53.  317*). 
c  ¿  Qué  otro  sacríucío  más  agradable?  ¿  Qué 
otra  ofrenda  más  acepta  se  le  puede  ofrecer?» 
Gran.  Simb.  3.24.  §11  (R.6.  411'),  —  Sup. 
€  Por  este  mismo  medio,  nos  proveyó  también 
el  Padre  eterno  de  un  fidelísimo  v  aceptísimo 
abogado  y  sacerdote  ante  su  tíivino  acata- 
miento. «Gran.  Simb.b.  3.2.  §3  (R.  6.  68^3). 
—  p)  Con  á,  para  expresar  la  persona  á  quien 
se  agrada,  c  Pues  uno  de  los  principales  ñnes 
á  que  el  Salvador  vino  al  mundo  fue  á  santifi- 
car los  hombres  y  plantar  en  él,  como  dice  el 
Apóstol,  un  pueblo  acepto  á  Dios.  >  Grao. 
Smb.i,  dial.  6  (R.6.559»).  c  No  puede  dejar 
de  ser  acepto  á  este  Señor  quien  de  todo  co- 
razón trab^a  por  serlo.  tld,Adic-al  Mem.  i. 
5  (R.  8.  435-).  <  No  hay  sacrificio  más  acepto 
á  Dios  que  la  conversión  de  las  ánimas.  »  Id. 
Modo  de  catequizar,  1  (R.  8.  598').  c  Se 
tiene  por  más  acepto  á  Dios  cuanto  más  y  más 

fraves  cosas  pudiere  sufrir  por  él.  >  Id.  JmÜ. 
i.  12  (R.  11.  397>).  <  Alcanzaron  la  palma  y 
corona  del  martirio,  ofreciéndose  á  si  misiiios 
en  sacrificio  suavísimo  y  más  acepto  al  Señor 
que  el  oro,  incienso  y  mirra  que  antes  le 
nabfau  ofrecido.  >  Rivad.  Flos  SS.  Epifanía 
(Vida  de  Cristo,  216).  <  Pienso  que  son  los 
criados  |  Del  almirante  Roberto,  f  Que,' vién- 
dome tan  aceto  |  A  su  señor,  han  querido  | 
Matarme.  >  l>ope.  La  llave  de  la  honra,  3.  2 
(R.  34.  129').  <  No  dudes  que  sea  acepto  |  A 
su  deidad  tan  precioso  I  Dón.  >  Cald.  Los  tres 
mayores  prodigios,  1  (R.  7.  267*).  «  A  estos 
importantes  servicios  en  la  guerra  añadió  en 
la  paz  oíros  no  menos  sobresalientes  y  quizá 
más  aceptos  al  rey  católico.  >  Quint.  Obr.  tnéd. 

ri.  114.  c  La  dicción  de  la  Numancia  [de  D. 
guació  López  de  Ayalal  es  pura,  y  en  gene- 
ral digna  y  fácil ;  y  por  lo  que  toca  á  la  versi- 
ficacion,  es  tan  llena  y  sonora,  que  ha  contri- 
buido poderosamente  á  recomendar  este  drama 
y  hacerle  tan  acepto  al  público.  >  H.  de  la 
Rosa,  Trag.  espan.  (2.  111).  <  Había  acome- 
tido aquella  empresa  por  no  dejar  en  el  ocio 
sus  numerosas  íuerzas,  y  antes  oien  emplear- 
las en  un  fin  muy  acepto  á  los  ojos  del  prín- 
cipe. >  id.  Esp.  del  siglo,  5.  48  (5.  US).  — 
Suif.  c  £1  que  se  rige  por  razón  y  entendi- 
miento, y  procura  de  perfeccionar  esta  prin- 
cipal parte  de  su  ánima,  y  está  aficionado  álo 
bueno,  parece  que  este  tal  será  aceptísimo  á 
Dios.  »  Gran.  Simb.  1.  36,  §1  (R.  6.269'). 
<  Era  el  P.  Fr.  Luis  aceptísimo  á  los  señores 
del  reino  y  venerado  en  general  de  todos.  > 
Muñoz,  Vida  de  Gran.  1.11  (35).  —  ^)  Con 


delante  de,  para  expresar  la  persona  que  ve 
con  agrado,  c  Y  lo  que  no  se  puede  sufrir, 
Señor,  es  no  poder  saber  cierlo  que  os  amo, 
ni  si  son  aceptos  mis  deseos  delante  de  vos.  > 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  42  (R.53.  374';  falta). 

<  Luégo  que  comenzaste  á  orar,  tu  petición 
fue  acepta  delante  de  Dios,  i  Gran.  Simb.  4. 
19,  §1  (H.  6.  531 ').  c  No  sólo  las  obras  vir- 
tuosas hechas  con  caridad  son  aceptas  delante 
de  Dios,  mas  aun  las  obras  que  de  suyo  son 
indiferentes.!  Id.  Adic.  oí  Mm.  1,  §3  (R.  8. 
417'). 

a.  Aceptable,  conveniente  (ant).  c  Asimes- 
mo  pensarían  que  no  quince  días  de  unas  va- 
caciones, mientra  mis  socios  en  sus  tierras, 
en  acabarlo  me  detuviese,  como  es  lo  cierto; 
pero  aun  más  tiempo  y  menos  acepto.  >  Celest. 
dedic.  (R.  3. 1).  c  Consiguió —  |  Le  firmasen 
aceptas  convenciones  i  De  sus  caudillos.  » 
Jáur.  Fars.  1  (Fem.  7. 189). 

rer.  «Dtoei.  Siglo  XV  :  <  Tenia  algunos 
mozos  aceptos  de  los  que  con  él  se  criaban,  y 
Pulgar,  ciar.  var.  1  (5).  t  Fue  muy  acebto  á 
él,  e  sin  dubda  era  gran  razón  que  de  todo 
rey  é  príncipe  discreto  fuese  amado.  >  P.  de 
Guzmán,  Gener.  26  (R.  68.  709').  t  Fue  muy 
acebto  é  allegado  á  aquellos  dos  reyes  en  cuyo 
tiempo  fue.  >  Id.  ib.  8  (R.  68.  7(H>).  c  Esta 
SQÍen<;ia  poetal  es  acepta  principalmente  á 
Dios,  é  después  á  todo  linage  é  especie  de 
gentes.  >  Santill.  p.  5.  <  Vi  al  Sancto  paduano, 
J  E  la  muy  acepta  é  chara  |  A  Cripsto,  beata 
Clara.  |  Con  otros  que  non  explano.  >  Id.  p.  305. 

EiiM.  Lat.  accepttts,  recibido,  part.  de  ac- 
dperej  recibir.  V.  Aceptar.  Lo  mismo  que  en 
éste,  se  omitía  la  p  y  se  pronunciaba  aceto; 
asi  aparece  en  los  ejemplos  poéticos  citados 
en  1 ,  a,  ^,  y  en  el  de  Lope,  2,  ^ ;  en  los  demás 
está  modernizada  la  ortografía. 

ACEKCA.  Hoy  no  se  usa  sino  como  adv., 
en  sentido  metafórico,  y  nunca  en  absoluto. 
En  el  siglo  XV'I  conservaba  todavía  rastros  de 
su  uso  preposicional  y  del  sentido  recto,  asi 
como  admitía,  y  esto  aun  en  el  siglo  XVII, 
otras  aplicaciones  hoy  del  lodo  olvidadas.  En 
seguida  se  exponen  por  su  orden  los  usos  y 
acepciones  comunes  en  aquellos  tiempos  y  las 
que  se  conservan  en  la  actualidad. 

1.  prep.  Cerca  de  (ant.).  <  De  mármol  tu 
figura  I  Pondrá  so  rico  techo  colocada  ¡  Acerca 
la  agua  pura  |  Del  lago  Atbano.  »  León,  Poet. 
2,  trad.  d»  Hot\  Od.  i.  1  (R.-37. 35*.  El  origi- 
nal :  Albanos  prope  te  lacus  Ponet.) 

s.  adv.  Cerca,  tratándose  de  lugar  (ant). 
Con  de.  <  Desde  amella  prímaTera  \he  vues- 
tra vida  primera,  I  Cuando  todo  parecía  \  Verde 
V  lleno  de  alegría  |  Cuanto  acerca  de  vos  era. » 
Castillejo,  3,  Consolatoria  (R.  32.  2120- 

<  Tres  cuerdas  te  rodeo  lo  primero,  |  De  su 
color  cada  una  variada,  |  Imagen,  y  con  pie 
diestro  y  ligero  ¡  Acerca  oeste  altar  y  arasa- 

f;rada  I  Traerte  al  rededor  tres  veces  quiero. » 
-eón,  Poes.^égl.  8(R.  37.  26'  —Acercano 
traduce  aquí  el  circum  del  original  :  éste  va 
representado  por  al  rededor). 

9.  adv.  Usábase  como  equivalente  del  latino 
opud,  asociándose  á  la  idea  de  cerr^nía  otras. 
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Coa  de.  m)  Tratándose  del  modo  de  mirar  ó 
hacer  las  cosas  :  En  presencia  de,  á  los  oios 
Ae,  para.  A  veces  corresponde  á  Entre  (Cp. 
i  PIns  apud  me  antiquorum  auctoritas  valet  »; 
f  Apud  Germanos.  >).  c  San  i^ablo  nos  amo- 
nt'sia  :  No  queráis  ser  sabios  acerca  de  voso- 
tros mismos.  >  Avila,  Audi,  6i  {Mist.  3.  234; 
^.  =ap'  íxuTctí,  Rom.  11.  25).  «Acerca  de 
Insto  Jesú  ni  es  de  estima  la  circuncisión  ni 
el  prepucio  sino  la  criatura  nueva.  >  León. 
Saab,  i.  Rey  [ñ.  37.  129i).  <  Fuera  está  eso 
de  toda  duda,  respondió  Juliano,  acerca  de 
los  qne  eonocen  y  confiesan  la  pravidencía  de 
Dios.  >  Id.  ib,  2,  Brazo  (R.  37.  115<).  <  Han 
ganado  acerca  de  las  naciones  y  pueblos  re- 
putación y  adoración  y  servicio.  *  Id.  ib.  3, 
¿«add(R.  37.  193').  «  Ya  estoy  sanoycuerdo, 
ODC  acerca  del  poder  de  Dios  ninguna  cosa  es 
imposible.»  Cerv.  Quij.  i.  1  (R.  1.  i06'). 
f  ts  verdad  que  puede  padecer  acerca  de  la 
fstiinación  de  las  gentes,  mas  no  en  la  reali- 
dad verdadera  de  lo  que  merece  y  vale.  »  Id. 
Coi.  (K.  i.  2-Í5*).  «  Porque  acostumbraban 
con  pieles  de  carnero  coger  y  sacar  el  oro  de 
los  an'oyos  que  se  derribaban  del  monte  Cáu- 
caso,  lomaron  los  poetas  ocasión  de  decir  que 
Iiabía  hurtado  el  vellocino  Je  oro  tan  famoso 
V  nombrado  acerca  de  los  antiguos.  >  Mar. 
'Hi$t.  Esp.  i.  n  (R.  30.  U').  «  Los  varios  y 
maravillosos  trances  y  los  tiempos  pasados  tes- 
übcao  de  cuánta  importancia  para  alcanzar  ta 
vicloría  sea  el  crédito  acerca  de  los  hombres  y 
la  repulación.  >  Id.  ib.  6.  i%  (R.  30.  167^). 
<  Después  de  su  muerte  su  nombre  quedó 
acerca  de  los  descendientes  amancillado  y 
afrentado  más  de  lo  que  merecía.  >  Id.  ib.  7. 
6(lt.  30.  198*).  <  El  nombre  de  don  Ramón 
tomenzó  en  toda  España  y  también  acerca  de 
las  naciones  extrañas  á  ser  muy  célebre,  i 
A\.  2  (R.  30.310»).  tEl  rey  don  Alonso 
no  tcoia  la  misma  fama  en  todas  las  partes  y 
acerca  de  todas  las  naciones.  »  Id.  ib.  13.  10 
(fl.  30.  3Ki*).  <  Ganó  fama  y  gloria  de  gue- 
rrero, y  su  nombre  fue  conocido  aun  acerca 
de  los  extranjeros.  »  Id.  ib.  15.  I  t  (R.  30. 
ti8*).  <  Y  no  es  de  maravillar  si  acerca  de 
los  latinos  el  metro  no  guarda  la  puntual 
traslación  de  las  palabras,  pues  aun  Homero, 
puesto  en  prosa  en  su  misma  lengua,  no  es 
el  mismo.  >  Sig,  Vida  de  S.  J&r.  3.  2  (U6). 
t  Infámanlos  acerca  del  vulgo,  por  traidores 
J  rebeldes,  con  públicos  edictos  y  en  los  ser- 
mones y  pláticas  comunes.  >  Rivad.  Cisma,  "2. 
30  (R.60.  265*).  «Es  tan  grande  la  opinión 
de  oaestra  Com)jañia  acerca  de  todos,  que  nos 
ae  en  cuidado  cómo  habernos  de  conrespon- 
ráella,  especialmente  estando  tan  lejos  de 
aquella  perfección  que  ellos  piensan  que  bay 
«"nosotros.  >  Id.  ib.  2.  30 (R.60.  266<).€  La 
opmóa  V  miedo  de  aquella  infamia  valió  tanto 
acerca  de  ellas  [las  doncellas  milesias]  que 
aipiellas  á  quien  la  muerte  —  ni  el  dolor  v 
trabajo  della,  ni  las  lágrimas  de  sus  padres,  m 
lodo  lo  demás  que  se  hacia,  no  bastó  para 
•ieleoellas  que  no  se  matasen;  sóío  el  pensa- 
miento (jue  se  les  representaba  de  la  fealdad 
«  i^ominia  de  que  las  habían  de  ver  desnu- 
<las,  las  movió  á  no  querer  sufrir  en  ninguna 


manera  la  vergüenza  que  aun  después  de 
muertas  veían  que  tenían  de  padecer.  »  Malón 
de  Cbaide,  Conv.  de  la  Maqd.  2.  10  (It.  27. 
313*).  t  ¿Amor  no  es  dios?  —  Esa  fama  | 
Tiene  acerca  de  quien  ama.  >  Tirso,  El  pre- 
tendiente al  reifis,  1.11  (R.  5.  27').  <  Bien 
sé,  hermana,  que  pretendes  |  Que  te  diga  mi 
cuidado;  |  V  por  eso  hablas  ansi,  |  Aunque 
en  diverso  conecto  |  Estoy  acerca  de  ti.  »  Id. 
El  celoso  prudente,  \.  1'(R.  5.  612*).  —  h) 
Mediante  el  concepto  de  cercanía,  se  expresa 
la  cabida  ó  valimiento  que  se  tiene  con  una 

riei-sona,  ó  meramente  la  circunstancia  de  ha- 
larse en  un  destino  ó  empleo  cuyas  funciones 
se  reñeren  directamente  á  ella.  Hoy  se  dice 
Cerca  de.  «  Hijos  míos,  esto  os  escribo  para 

aue  no  pequéis;  pero  si  alguno  pecare,  acei'ca 
el  Padre  tenemos  á  Jesucristo,  abogado  justo 
y  él  propio  es  sacrilicío  por  nuestros  pecados.  • 
Quev.  Cuna  y  sepult.  (R.  i8.  W  ;  Vulg. 
apud  Patrem;  gr.  npi;  tóv  TtaTíp»;  Scio,  Con 
el  Padre.  S.  Juan,  Ep.  1.  2.  1).  t  Honra  gue 
luve,  y  favor  |  Y  crédito  y  confianza,  |  Muy 
gran  cabida  y  privanza  |  Acerca  de  mi  sci\or 

—  I  Por  tu  mano  se  me  dio.  >  Castillejo,  3, 
Querella  contra  fortuna  (R.  32.  210*).  «  La 
privanza  y  poder  acerca  de  los  reyes  nunca 
es  segura.  »  Mar.  Hist.  Esp.  U.  10  (R.  30. 
418').  «  Donjuán  de  Lara  ye!  infante  D.Juan, 
olvidadas  las  diferencias  y  disgustos  pasados, 
hechos  á  una,  tenían  grande  mano  y  privanza 
acerca  del  rey.  >  Id.  ib.  15.  6  (R.  36.  i36«). 
t  Tuvo  Otón,  así  por  esta  ayuda  como  por  ser 

Scrsona  de  ingenio,  el  primer  lugar  acerca 
el  nuevo  emperador,  t  Id.  ib,  4.  3  (R.  30. 
91  *)■  <  Quedó  de  Favila  un  hijo  llamado  don 
Pelayo,  el  que  adelante  comenzó  á  repararlos 
daños  y  caída  de  España,  y  entonces  acerca  de 
Witiza  hacía  como  teniente  el  oficio  de  su 
padre.  »  Id.iíi.  6. 19(R.  30. 1772).<  EslabaAvi- 
to  acerca  de  él  por  embajador  de  Máximo  Au- 
gusto. >  Id.  ib.  5.  i(R.  .30.  125*).  c  Humtl- 
mente  [nos  ha]  suplicado  por  medio  del  ama- 
do hijo  y  noble  varón  Antonio,  Duque  de 
Sesa  y  de  Soma,  su  embajador  acerca  de  nós 
y  de  la  Sede  Apostólica,  que  nos  dignemos 

—  confirmar  la  erección  é  institución  del  di- 
cho colegio.  »  Rivad.  Cisma,  3.  19  (R.  60. 
329*). —  e)La  relación  puramente  local  que 
se  expresa  en  este  lugar  :  «  Acerca  de  ti  está 
la  fuente  de  la  vida,  y  en  tu  lumbre  veremos 
la  lumbre,  »  León,  Nomb.  1,  Pastor  (R.  37. 
91  * ;  Vulg.  apud  te;  LXX,  napa  «oí;  Scio,  en 
ti,  salmo  35. 10),  se  empleaba  con  más  fi%- 
cuencia  para  señalar  el  autor  en  cuyas  obras 
se  hallan  las  palabras  que  se  citan  (cp.  <  Apud 
Xenophontem  autera  moriens  Cyrus  major 
haec  dicit  >).  c  El  mismo  Padre  celestial, 
acerca  de  san  Mateo,  le  nombra  su  amado  y 
subijo.  »  León,A'oTO6.3,  Amado  (R.  37. 189*). 
(  Pudiéramos  decir  mujer  varonil,  como  Só- 
crates, acerca  de  Jenofóo,  llama  á  las  casadas 
perfccUs.  »  Id.  Perf.  cas.  2  (R.  37.  215*). 
c  Bien  y  prudentemente  aconseja,  acerca  de 
un  poela  antiguo,  un  padre  á  su  hija,  y  le 
dice  :  No  tengas,  hija,  afición  con  los  oros,  ni 
rodees  tu  cuello  con  perlas  ó  con  jacintos —  » 
¡d.  ib.  12  (R.  37.  230>).  —  c  Destos  montes 
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acere»  de  los  antiguos  escritores  ni  hatio 
nombre  ni  mención  alguna.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
1.3  (R.  30.  4*).  «  Hallo  acerca  de  algunos  es- 
critores que  aquellos  ejércitos  —  estuvieron 
á  pique  de  —  pensar  ellos  mismos  en  hacer 
nuevo  emperador.  »  Coloma,  Tác.  Hist.  2.  37 
(101.  El  original  :  <  Invenio  apud  quosdani 
auctores  »). 

4.  adv.  Indica  el  objeto  de  que  se  trata, 
con  respecto  al  cual  se  discurre,  piensa,  con- 
sulta, etc.  Sobre,  con  respecto  a,  tocante  A. 
Esta  es  la  única  acepción  que  se  usa  hoy.  Con 
de.  c  No  te  digo  m&s  sino  que  la  veas,  y  verás 
que  no  te  he  dicho  nada,  según  lo  que  te  pu- 
diera decir  acerca  de  su  hermosura,  i  Cerr. 
Nov.  8  (R.  I.  185").  (  Bastaba  lo  que  yo  le 
había  dicho  de  palabra  acerca  del  amor  que 
vuestra  merced  le  tenfa.  >  Id.  Quij.  1.  31  (R. 
i.  336').  f  Ella,  que  tiene  buen  entendimien- 
to y  un  natural  fácil  y  claro,  entendió  luego 
cuanto  acerca  de  las  imágenes  se  le  dijo,  t  Id. 
ib.  1.  41  (H.  1.  374').  <  Muchas  máscosas  pu- 
diera decir  en  esta  materia,  sino  lo  estorbara 
el  deseo  que  tengo  de  saber  si  le  queda  más 
que  decir  al  señor  licenciado  acerca  de  la  his- 
toria de  Basilio,  i  Id.  ib.  2.  19  (R.  1.  443'). 
c  Vos  estáis  en  la  más  errada  opinión  del 
mundo  acerca  de  la  destreza  de  la  espada, 
teniéndola  por  vana.  >  Id.  ib.  2. 19  (R.  1 . 444  <). 
«  Sí  sus  mercedes  me  dan  licencia,  les  contaré 
un  cuento  que  pasó  en  ini  pueblo  acerca  desto 
de  los  asientos.  >  íd.ib.  1  31  (K.1.  470^. 
c  Le  demandaremos  su  parecer  acerca  de  los 
libros  que  están  escritos  en  casteUano.  »Vftl- 
dés,Diaí.  (Uayans,  16).  c  Trabaja  (odo  lo  po- 
sible por  conformar  siempre  tu  voluntad  con 
ta  divina  en  todas  las  cosas  (asi  prósperas  co- 
mo adversas)  que  él  ordenare  acerca  de  ti.  > 
Gran.  Mem.  «da  crist.  7.  1.  1  (R.  8.  378*). 

<  Mucho  más  es  lo  que  se  pudiera  decir  acer- 
ca deste  propósito.  >Léon,  Nomb.  2,  Brazo  (R. 
37. 123').  f  Acerca  de  Héctor  mil  preguntas 
hace,  I  Mil  acerca  de  Priamo.  »  T.  Iriarte, 
Eneida,  1  (3.  84).  <  He  guardado  |  Tal  silen- 
cio con  usted  |  Acerca  de  este  contrato  |  Por 
causarme  gran  vergüenza  I  Confosar  el  juicio 
errado  I  Que  formé.  >  Id.  El  señorito  mima- 
do, i.  4  (4  .161). c  De  aqui  se  infiere  que  no 
nos  contentamos  con  la  doctrina  de  los  anti- 
guos acerca  de  las  virtudes  morales,  i  Jovell. 
Trat.  de  etum.  Moral  relig.  (R.  46.  260*). 

<  Tales  son  nuestras  ideas  acerca  de  las  di- 
versiones populares.  »  Id.  Mem.  sobre  espect. 
2(R.  46.  493').  c  Cervantes  h^lódela  histo- 
ria de  Tirante  de  un  modo,  que  dejó  en  duda 
cuál  era  su  verdadera  opinión  acerca  de  su 
mérito.  >  Clem.  Coment.  1,  p.  136.  c  Vuelve 
á  asomar  la  codicia,  propia  del  carácter  de 
Sancho,  en  su  solicita  y  repetida  inquietud 
acerca  de  la  libranza  pollinesca.  >  Id.  t6. 2, 
p.  308.  c  Hay  entre  los  escritores  de  gramá- 
tica general  una  disputa  muyreñida  acerca  de 
la  naturaleza  del  verbo.  >  l!ista.  Ensayos,  i, 
p.  40.  «  Distribuidos  los  tesoros  del  Inca,  pa- 
recía llegado  el  caso  de  determinar  acerca  de 
su  persona.  >  Quint.  Pizarro  (R.  19.  330'). 
«  Edipo  manifiesta  que  no  ha  olvidado  la  suerte 
de  su  pueblo,  y  que  ha  enviado  á  consultar 


el  oráculo  de  Apolo  aceixa  del  medio  de  hacer 
cesar  la  peste,  i  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la 
Poét.  5.  15(1.  235). 

ft.  adv.  Los  siguientes  usos  antiguos  eran 
menos  frecuentes  :  *)  Para  expresar  el  res- 
pecto de  mera  comparación  :  Con  respecto  á. 
f  No  puede  servir  el  hierro  á  la  traza  del  ar- 
tillen sino  es  por  ftie^o  y  martillo,  en  lo  cual 
el  hierro  padece  detrimento  acerca  de  lo  que 
antes  era.  ■  S.  Juan  de  la  Cruz,  Llama  de 
amor,  2.  5  (H.  27.  226').  —  i»)  Para  expre- 
sar designio,  c  A  cada  azote  que  me  daba  me 
decía  un  donaire  y  chufeta  acerca  de  hacer 
bufia  de  vuestra  merced,  i  Cerv.  QuiJ.  i .  3i 
(R.  1.  338').  c  Todo  tu  estudio  sea  acerca  de 
agradar  y  contentar  á  Dios.  »  Eslella,  Van. 
delmundo,  1.  %  (Mist.  4.  17). 

Per.  anteei.  (Es  de  notarse  el  USO  absoluto* 
de  que  no  hay  ejemplos  después.)  Siglo  XV: 
€  Ovo  gran  lugar  acerca  de  los  reyes  en  cuyo 
tiempo  fue.  >  P.  de  Guzmán,  Gener.  7  (R.  68. 
703*).  €  Yazes  acerca  tu,  vil  Anlenor.  >  Mena, 
Lab.  89  (31  *).  <  Por  tanto  lo  que  diré,  I  Gentes 
de  la  nuestra  Esperia,  ]  Acerca  destn  materia, 

[  Avctlo  como  por  fee.  >  Sanlill.  p.  225.  €  Pu- 
siéronse tan  acerca,  que  bien  vena  el  orne  el 
que  era  bermejo  ó  negro  dellos.  »  Cro'M.  P. 
Niño,  p.  107.  c  Subida  una  cuesta  asomante  á 
un  llano  pareció  el  alhorma  de  los  moros  muy 
acerca.  >  Ib.  p.  75.  <  Pasaron  acerca  de  dos 
castillos  que  estañen  dos  oteros  que  son  junto 
á  la  mar.  i  Gonz.  Clav.  p.  73.  c  Acerca  della 
está  la  tierra  de  la  Turquía,  tanto  que  se  pa- 
rescc  muy  bien.  » Id.  p.  42.  c  Por  ende,  señor, 
sy  bien  me  buscades,  |  Vos  me  fallaredes  acerca 
nn  otero.  >  Canc.  de  Baena.  p.  475.  «  Acerca 
una  fuente  oy  grant  clamor.  >7¿.p.  303.  «Por 
una  floresta  escura  |  Muya(;crcaae  una  presa* 

I  Vydueiía  faser  mesura  |  E  dancar  á  la  fran- 
Qessa.  »  Ib.  p.  47.  —  Siglo  XIV  :  «Acerca  dél 
[de  Dios]  es  cierto  toda  sabiduría,  |  Fortaleza 
e  consejo.  •  Rim.  de  Pal.  1042  (R.  57.  460'). 
«  Fuese  al  rrio  de  AIpntrite,  |  Ssaimudo  como 
león,  I  Muy  acerca  de  Aluerite  1  Assentó  ssu 
pendón.  »  Alf.  XI,  776  (R.  57.  500').  «  Fue 
muy  grand  marabilla,  adonde  tantas  armas 
fueron  sacadas,  estando  todos  tan  acerca  unos 
de  otros,  como  non  fue  ningún  ferido.  >  Crón- 
Alf.  XI,  10  (R.  66.  181 ').  «  Después  que  el 
rey  don  Alfonso  ovo  cobrada  esta  villa  de  Te- 
jada, fue  a  otros  logai-es  que  los  moros  tenían 
acerca,  é  tomóbs.  i  Crón.  Alf.  X,  2  (H. 
66.  4').  €  Si  tan  acerca  fuere  el  lugar  do  es 
el  rey,  puede  el  alcalde  poner  plazo  menor.  > 
Leyes  del  est.  36  (0.  L.  2. 251).  —  513/0  Xíll: 
c  Trayanlo  preso  a  la  villa  o  al  aldea  quemas 
acerca  fuere.  »  Cortes  de  Jerez,  año  IzíW  (C. 
deL.y  C- 1.71).  €  Nombres  departidos  pusieron 
los  antiguos  que  sopieron  et  usaron  fecho  de 
armas,  a  las  compañas  de  las  huestes  seguni 
se  paraban  quaimo  eran  acerca  de  sus  enemi- 
gos. »  Parí.  2.  23.  16  (2.  240).  «  Tovieron 
por  bien  los  santos  padres  que  las  sepolturas 
fuesen  acerca  de  las  eglesias.  »  Parí.  1.  13, 

ftréamb.  (1.  381).  «  Non  deve  yr  ninguno  de- 
ante del  [del  rey]  nin  mucho  acerca,  si  non  fuer 
non  podiendo  mas.  >  Eupéc.  2. 2.5(0. 1..  1 .22). 
<  Pasó  acerca  de  un  árbol  en  que  estaba  un 
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alambor  colgado.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  51 . 
t  Hiobs  á  aquellos  que  erao  mas  sus  priva- 
dos ct  mas  acerca  del  rey.  »  Ib.  (B.  5i.  14*). 
1  Si  fuere  muy  grave  de  presentar  el  siervo 
al  seoDor,  porque  es  muy  luenno,  preséntelo 
al  procurador  del  logar,  ó  al  sennor,  ó  á  su 
amne  lo  mas  acerca  que  lo  fallare.  >  Fuero 
iuzgo,  9.  1.  9  (15't)-  <  1^^  bestias  nen  de 
sierpes  dulda  non  aurcmos,  |  A  li  teaieiido 
acerca  nada  non  dutdaremos.  >  Alex.  2111 
H.  57.  álá*).  «  Seyen  ambas  las  partes  sobre 
cenaos  collados,  |  Niii  mucho  acerca,  nin 
Diurho  alongados.  »  Ib.  IW  (R.  57.  161*). 
(  E\  beuedito  huespet  metiólo  on  la  carrera,  | 
Demostróle  la  vía,  ca  bien  agcrqua  hora.  > 
.\ppoll.  U3  (K.  57.  -m^),  c  Qui  quiere  nue 
m  cierto  lo  quisiesse  buscar,  |  Fose  á  la  cgle- 
sii  acerca  del  altar.  >  Berc.  S.  Dom.  H8  (R. 
57.  4á*).  c  En  Taso  que  seya  limpio  [  Mete  el 
cuerpo  de  Jhesu  Cbristo;  |  E  de  la  sangre  eo 
Mro  vaso  ¡  Que  seya  bien  alimpiado.  ¡  b  con- 
tigo lo  traverás  |  E  mas  acerca  de  ti  me  fa- 
llaras. >  S".  M.  Egipc.  {R.  57.  316*).  <  Acerca 
de  Mnruiedro  tornan  tiendas  a  fincar.  >  Cid, 
1101  (R.  57.  11').  «  Acerca  corre  Salen: 
aguanol  pueden  vedar.»  /6.  555  (R.  57.  8'). 
( l.a  missa  dicha  pensscnios  de  caualgar,  | 
Ca  el  plazo  viene  acerca,  mucho  auemos  de 
Mdar.  » Ib.  321  (R.  57.  5«). 

Eiiat.  Comp.  de  á,  que  refuerza  la  idea  Je 
proximidad,  y  cerca.  En  la  acepción  usual  hoy 
representa  con  toda  íidelidad  el  latin  circa: 
i  circa  hoc  opiniones  »,  como  si  el  objeto  de 
'Hit;  se  trata  fuese  el  centro  en  torno  del  cual 
;'ira  el  discurso.  En  este  sentido  se  usó  tam- 
niéo  en  cast.  el  simple  cerca. 

ACBKTAB.  V.  En  general.  Poner  á  menor 
dislaocia  ó  sea  disminuir  la  que  separa  un 
objeto  de  otro  (trans.).  {Aproximar  indica 
proumidad,  cercanía ;  arrimar,  yuxtaposición). 
«I  Tratándose  de  lugar,  I'oner  cerca,  ó  mas 
cerca,  st)  ■  Mas  él,  que  mis  designios  pene- 
traba, \  Teniendo  voluntad  de  contentarme,  | 
Asido  j)or  la  mano  me  acercaba,  |  Y  comeu- 
laodoel  mismo  á  señalarme,  |  h\  mundo  me 
mostró.  >  Ere.  Arauc.  26  (R.  17.  lOl*).  —  íta) 
Hef¡.  t  Y  Judas  con  su  ejército  se  acercó  para 
dar  la  batalla.  »  Scío,  Mac.  1 . 6. 42.  —  p)  Con  á, 
para  señalar  el  objeto  en  cuya  dirección  se  efec- 
túa el  movimiento  de  aproximación.  <  No  hay 
ganchos  para  accixar  [A  tierra  la  galeota.  > 
t-erv. Elgallardo eíprtnoí,2(Com.  1.S!3).  c  Por 
••slo  quiso  acerrar  mucho  más  sus  reales  á  los 
de  los  enemigos.  »  Ambr.  Morales,  1,  p.  161 
{Dice.  Autor.).  *  El  rey  de  Granada  —  acercó 
sus  reales  a!  río  Guadiarro.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
16.  U  (R.  30.  i75<).  t  Pudo  tanto  el  amor,  que 
t\  mozo  osado  |  Al  pescado  alcanzó  que  se 
alarnba,  ]  Y  abrazado  con  él  por  maña  a  nado 

1 A  la  vecina  orilla  le  acercaba,  i  Eix.  Arauc. 
^1  (B.  17. 81').  <  {  Ay  del  pastor  que  acerca  | 
A  la  sombra  el  ganado !  >  Somoza,  cañe.  1 
(H-  67.  470*).  —  <  El  exceso  de  fortuna  que 
suele  hacer  apetecibles  otras  diversiones  más 
wtiBciosas,  saca  frecuentemente  á  los  ricos 
'le  los  pueblos  pequeños  y  los  acerca  á  las 
Sraodcs  ciudades,  i  Jovell.  Mem.  sobre  espect. 


2  (R.  46.  493»).  —  aa)  Refi.  i  R^ó  del  u 
cuesto,  y  acercóse  al  escuadrón,  tanto  que  dis 
tintamente  vio  las  banderas.  >  Cerv.  Quij.  2. 
27  (R.  i .  462*).  c  No  me  acerco  |  A  esa  beldad, 

f or  temer  I  Me  deslumhren  sus  reflejos.  »  T. 
riarte,  El  filósofo  casado,  3,  7  (5.  91).  €  Ape- 
nas acabó,  cuando  á  la  orilla  j  El  ñero  capitán 
se  fue  acercando.  »  Jovell.  Paraíso  pera.  (R. 
46.  28*).  «  Acercándose  á  él,  le  dijo  al  oído  : 
t  Mirad,  señor,  que  aquí  no  os  sufrirán  dispa- 
rates. »  Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2. 
565*).  —  pp)  El  complemento  con  á  no  es  con- 
vertible en  dativo  pronominal,  sino  cuando  se 
trata  de  personas  :  Vi  un  hombre,  y  me  acer- 
qué á  él,  ó  me  le  acerqué.  Hablándose  de  co- 
sas no  se  podría  decir  sino  Me  acerqué  á  ellas 
(á  las  piedras),  c  Déjame,  no  te  me  acerques. » 
Mío.  Él  licenciado  Vidriera,  2.  16  (R.  39. 
362").  c  Vuestro  rey  viene  aqui.  No  se  per- 
mita [  Que  esos  viles  cautivos  se  le  acerquen.» 
T.  triarle,  El  huérfano  de  la  China,  2.  4 
(5.  217),  t  Entre  alegres  bohordos  la  braveza 
I  UcZumaflIa  vio  son  resaltada,  |  Que  á  echar 
por  tierra  su  almenada  cerca  [  Con  cien  mil 
combatientes  se  le  acerca.  »  Valb.  Bern.  5 
(R.  17.  197').  —  y)  Con  hacia.  <  Acerquéme 
hacia  él,  diciéndole  que  no  me  tuviera  por 
sospechoso.  >  Cadalso,  Cart.  marr.  69  (2.282). 
(  ¿  Qué  alimaña  es  aquella  |  Que  con  callados 
pasos  1  Del  bosque  sale  y  hacia  mí  se  acerca?  i 
1).  Solis,  Fáb.  i  (R.  67.  243*).  —  J)  Con  un 
adv.  de  lugar,  c  Pues,  caballeros,  muy  bien 
venidos  á  Elsingor;  acercaos  aqui,  dadme  las 
manos.  »  Mor.  Ham/?í,  2.  8  (R.  2.  502).  —  b) 
Aplicado  al  tiempo,  a)  Con  á.  <  Digo  esto,  se- 
ñora, porque  mi  edad,  que  con  presurosos  pa- 
sos me  va  acercando  al  último  fm,  me  hace 
desear  verme  en  mi  patria.  >  Cerv.  Pers.  2.  8 
(R.  1. 601<).—  Reft.  ««)  Absol.  c  El  día  de 
la  Asunción  |  Se  acerca.  »  Lope,  Peribáñez  y 
el  Comendador  de  Ocaña,  1.  9  (R.  41.  284«). 
c  Yo  era,  I  Lupereio,  el  que  merecía  |  La 
muerte  que  ya  se  acerca.  >  Id.  Loa  embustes 
de  Celauro,  3.  19  (R.  24. 1100-  <  Las  otras 

fiotencias  europeas  —  veían  gozosas  acercarse 
a  ruina  del  temido  coloso  español.  >  A.  Saav. 
Masan,  introd.  (5.  xxiii).  —  pp)  Con  á.  c  Pero 
uno  y  otro  teatro  se  acercaban  á  su  ruina  :  el 
del  Rey  por  falta  de  concurso ;  el  del  Duque 
por  los  excesivos  gastos  que  bacía  para  soste- 
nerse, t  Mor.  Obr.  póst.i,  p.  259.  «  El  origen 
del  romance  debe  sin  duda  alguna  acercarse 
muchoal  de  lamisraa  lengua  castellana.  >  Glem. 
Coment.  5,  p.  386.  <  La  muerte  |  Que  á  nadie 
jamás  perdona,  |  Porque  el  morir  es  foraoso, 
I  Se  acerca  á  mi  presurosa.  >  Cieof.  Poes. 
El  cayado  (R.  67.  —  e)  Aplicado  al  hilo 
de  la  narración  ó  del  discurso.  Con  á.  a) 
€  Como  este  punto  nos  va  acercando  más  y 
más  á  nuestro  propósito,  parece  digno  de  al- 
guna mayor  indagación.  >  Jovell.  Montepío 
para  nobles  de  la  corte  (R.  50. 15').  —  tu) 
Refl.  c  Acerquémonos  más  i  la  materia  de  esta 
discusión.  »  JoveU.  Def.  de  la  Junta  Central, 
1.  1  (R.  46.  516').  4  Acercándonos  más  al 
tiempo  presente,  no  cabe  lenguaje  más  magni- 
fico que  el  que  lució  Meléndez  en  varias  oca- 
siones. >  H.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  2. 
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io  (t.  1i5).  —  d)  Aplicado  al  uúmcro.  Con  a. 
General  mente  como  refl.  t  Entre  los  reparos 
de  esta  especie  aue  hubiera  podido  añadir,  me 
dejé  una  media  aocena,  que  en  caso  necesario 
podrán  servir  para  que  las  catorce  páginas  se 
acerquen  en  efecto  a  las  veinte  y  cinco.  >  T. 
Iriarte,  Donde  las  dan  las  toman  ^6.  !23). 
c  En  esta  parábola  se  representan  el  fariseo  y  la 
pecadora  deudores  ambos  á  la  justicia  divina  : 
el  uno,  en  su  opinión  y  concepto,  de  menor 
rantÍdad;esto  es,  como  de  unos  sesenta  reales 
de  vellón,  y  la  otra  de  mayor,  porque  se  acer- 
caban á  seiscientos.  >  Scío,  S.  Lucas,  7,  nota. 

<  Diré,  sin  embargo,  que  en  el  gran  número 
de  pueilas  y  ventanas  del  castillo,  que  se  acer- 
can á  ciento,  se  nota  estar  todas  trabajadas 
sobre  una  idea  y  dibujo,  y  además  con  gran 
gusto.  »  Jovell.  jtfem.  (iff/  cast.  de  Bcllver  (R. 
io.  il  i*).  —  e)  Aplicado  á  las  relaciones  de  las 
personas  ó  de  las  cosas  entre  sí.  Con  á.  <  Con 
mí  celo  le  encendía,  |  Con  mi  desdén  le  lla- 
maba, I  Con  mi  altivez  le  acercaba  |  A  m(, 
cuando  más  huía.  >  Cerv.  La  gran  sultana^^ 
(Com.  S.  95).  c  Sabiduría  y  virtud  son  dos 
hermanas  [  Descendidas  del  cielo  para  gloria 

I  Y  perfección  del  hombre.  Le  alejando  |  Del 
vicio  y  del  engaño,  ellas  le  acercan  |  A  la  Di- 
vinidad. >  Jovell.  epist.  (i  Bermudo  (R.  46. 
43').  t  ¿  No  habrá  algún  medio  de  acercar 
más  los  sabios  á  los  artistas,  y  las  ciencias 
mismas  i  su  primero  v  más  dígtio  objeto?  >  Id. 
Ley  agraria,'2'  clase\\\.  50.  \ti*).  <  Se  afanó 
siempre  por  acercar  á  si  tos  mayores  talentos 
de  su  tiempo,  para  empeñarlos  en  el  bien  de 
ta  nación.  »  Id.  Elog.  de  V.  Rodr.  (R.  46. 
375*).  —  f)  Tratándose  del  grado  en  que  se 
halla  alguna  cualidad,  ó  el  objeto  que  la  posee, 
con  respecto  á  cierto  tipo.  Con  d.  a)  c  No  es 
fácil  emnellecer  sin  exageración  el  diálogo  fa- 
miliar, cuando  se  han  de  expresar  en  él  ideas 
y  pasiones  comunes;  —  ni  evitar  que  dege- 
nere en  trivial  é  insípido  por  acercarle  dema- 
siado á  la  verdad  que  imita. »  Mor.  Com.  disc. 
prel.  (R.  2.  320).  —  aa)  Befí.  t  Cuando  los 
que  se  acercan  ya  i  la  perfección,  vieren  que  en 
álgún  pequeño  delito  son  vencidos  del  demo- 
nio, trabajen  con  toda  diligencia  en  aprove- 
char, en  cuanto  Ies  sea  posible,  ciento  tanto 
más  que  fue  aquello  en  lo  que  desfallecieron.  > 
Gran.  E$c.  espir.  á6,  §  4  (H.  11.  a63').  <  Para 
acercarse  á  la  perfección  en  este  género  no 
basta  que  el  autor  sea  un  hombre  muy  docto, 
si  le  falla  el  requisito  de  ser  un  eminente 
poeta.  >  Mor.  Com.  disc.  prel.  (R.  2.  ¡iUi). 

<  Sí  se  consideran  únicamente  aquellas  en  que 
mas  se  acercó  [Cañizares]  á  la  buena  comedia, 
no  es  posible  disimular  que  en  las  de  figurón 
excedió loslimiles  de  loverosímil.»  Id.  í7í.(R.  2. 
312).  t  Sólo  el  romance  octosílabo  y  las  redon- 
dillas se  acercan  á  la  sencillez  que  debe  caracte- 
rizarla >  [á  la  comedia).  Id.  ib.  (R.  2.  321).  <  Es 
[la  profecía  del  TajoJ  una  de  lasconiposicioni's 
que  más  honran  nuestro  Parnaso,  y  <pie  más 
se  aceiran  á  la  sencillez  y  sublimidad  de  la  lí- 
rica antigua.  »  CIcm.  'Coment.  2,  p.  'Mil. 
c  Este  poema  [el  Honserrale,  de  Vii'ués|  por 
su  disposición  es  de  los  que  en  nuestra  lengua 
se  aceixan  más  á  la  forma  épica.  >  Id.  ib.  t. 
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p.  151.  c  Perol  cómo  podré  olvidarme  del 
doctor  Pablo  de  Tas  Roelas,  del  digno  discípulo 
de  Tiriano,  que  alguna  vez  se  acercó  en  el  co- 
lorido á  su  maestro?  »  Jovell.  Elog.  de  las 
bettai  artes  (R.  46.  354').  —  «)  Es  de  notarse 

S[ue  el  sentido  recíproco  no  sólo  cabe  en  la 
orma  refleja  :  «  Se  vieron  v  se  acercaron  uno 
6  oiro,  »  sino  también  en  fa  construcción  ac- 
tiva; de  suerte  que  la  frase  Acercar  un  objeto 
á  otro,  es  convertible  en  Acercar  los  dos  ob- 
jetos, c  Acercando  ñ  los  que  mandan  y  ú  los 
que  obedecen,  él  [el  amor  público]  es  el  que 
establece  la  unidad  civil.  >  Jovell.  Traí.  de 
enseñ.  Etica  {R.  46.  256*).  €  Aun  cuando 
todas  [las  ciencias}  se  presten  un  mutuo  auxilio 
y  tengan  relaciones  de  analogía  ó  semejanza 
que  las  acerquen  más  ó  menos  entre  sí.  > 
(iuinl.  Inf.  sobre  instr.  públ.  {W.  19.  IHl»).  — 
h)  Por  todo  lo  que  precede  se  ve  que  este  verbo 
no  puede  construirse  propiamente  sino  con 
á  y  alguna  vez  con  hacia  :  acercarse  de  es 
galicismo  inaceptable,  que  aparece  en  este 
lugar  de  Martínez  de  la  Rosa  :  c  Acercándose  . 
del  pjército  á  la  sorda,  apenas  si  se  oia  el  con- 
fuso rumor  de  los  pasos.  >  H.  P.  del  Pulgar 
(4.  21).  Como  la  edición  de  que  se  ha  co- 
piado este  pasaje  pertenece  á  la  colección  de 
Baudry,  no  seria  infundado  sospechar  que  el 
texto  está  corrompido ;  se  apoya  este  recelo  en 
que  i¡,^ual  construcción  se  achaca  al  Mtro. 
Alejo  Venegas  en  el  tomo  III,  p.  113,  del  Tesoro 
de  Místicos  (tomoXLlllde  la  misma  colección), 
adulterando  feamente  el  original;  asi  resulta, 
cotejado  el  pasaje  con  la  edición  de  Valladotid, 
1583,  que  es  la  que  tenemos  á  la  vista. 

p«r.  »Dt«ei.  (.Nóieso  la  furnia  cercar  en  vA 
Alex.,  y  el  uso  intrans.  en  la  oh.  de  Alf.  XI.) 
Siglo  XV  :  *  Se  acercaba  ya  el  tiempo  en  que 
se  cumpliesen  los  catorce  años  de  su  edaa.  > 
Crón.  Juan  II,  13.  i  (R.  68.  376^).  t  El  infante 
suplicó  á  la  reyna  que  por  le  hacer  merced  le 
pluguiese  acercarse  con  el  rev  á  la  frontera  de 
Aragón.  >  Ib.  5.  10  (R.  68.  3^6*).  «  Travaron 
su  pelea  con  los  peones  christianos  é  con  al- 
gunos ginetes  que  se  les  acercaron.  >  Ib.  4.  8 
(R.  6Ü.  319*).  f  Fernán  Darías  vido  que  los 
moros  se  acercaban  mucho.»  Ib.  2.  9  (R.  68. 
308*).  c  Señora,  merced  demando  |  Pues  sV 
cerca  la  partida.  »  Canc.  de  Baena,  p.  501. 
t  £  que  pues  por  mi  es  muy  acercado  ]  Al  in- 
lierno  é  muerte  é  pena  durable.  »  Ib.  p.  318. 
t  Que  el  tiempo  se  va  agci-cando  |  De  perder,  i 
Ib.  p.  184.  —  Siglo  .\¡V  :  t  Entendía  que 
pues  los  reyes  se  acercaban  el  uno  al  otro,  el 
uno  por  mar  é  el  otro  por  tierra,  que  podría 
tratar  alguna  buena  pfcvtcsia  entre  ellos.  » 
Crón.  Pedro  I,  10.  ÍÜ  (R.  66.  iOi*).  <  Rien 
sabia  que  desque  los  nioi*os  viesen  que  los 
christianos  non  pasaban  allende  dél,  que  vcr- 
nían  mas  osadamente,  et  ¡tcorcarian  mas  á  la 
hueste  de  los  christianos.  »  Crón.  Alf.  XI. 
311  íll.  (Ki.  373*).  --  Siijto  .\in  :  «  Después 
que  los  navios  se  acercan  unos  con  otros  ct 
desque  se  traban,  non  se  puedfu  desviar  los 
iiue  están  en  ellos  á  ninguna  parte.  »  Part.  2. 
ib.  10  (2.  267).  (  Deben  asentar  la  hueste  en 
tal  logar  ipie  se  hayan  todavía  ante  á  acercar 
á  los  enemigos  jiara  apoderarst!  dellos  ó  fa- 
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cerles  mal,  que  non  meterla  primeramente 
tan  adentro  que  hayan  después  á  tirarla 
afuera.  »  Part.  2.  22.  23  (2.  2Í8).  t  Habernos 
dicho  qual  debe  el  pueblo  seer  en  guardar  al 
rey  en  aquellas  cosas  que  son  acercadas  á  él 
por  linage.  i  Part.  2,  16.  préamb.  (2. 139). 

<  Estos  átales  [merinos]  non  pueden  facer  joa- 
licia  siuoQ  sobre  cosas  seílaladas  —  así  como 
i  fitbla  de  travrioD  que  fecieseii  algunos  contra 
la  persona  del  rey,  ó  contra  las  cosas  que  son 
mas  acercadas  á  él.  >  Part.  2.  9.  23  (2.  79). 

<  Asi  como  la  creencia  de  los  cristianos  es  mas 
allegada  k  Díos  que  la  de  las  otras  gentes,  que 
así  las  sepotturas  dellos  fuesen  acercadas  á  las 
eglesias.  »  Part.i.  13.  2  (1.  382).  (  La  natura 
del  parentesco  es  tan  acercada  entre  ellos  que 
face  á  los  homes  que  non  deben  sospechar 
mal.  »  Part.  1.  5.  37  (1.  278).  t  Debe  catar  e! 
jadgador  quales  dellos  son  meiores  e  auc  se- 
meja que  se  acercan  mas  sus  dichos  a  la  ver- 
dad >  Espéc.  i.  7.  32  (0.  L.  1.  2H).  €  Cuida 
de  CSC  sinsamo,  et  que  non  se  lo  coman  los 
pájaros,  nin  se  acerquen  á  él  los  perros.  > 
Cal.  é  Dymna  (R.  51-  44').  «  Después  que  fue 
cercada  la  hora  de  merienda  |  Entró  a  deman- 
darle el  rey  de  su  fazíenda.  >  Alex.  1719  (R. 
57. 200').  c  Los  ynfantes  de  Carrion  sabet  ys 
a?enaron.  >  Cid,  1835  (R.57.  21').—  e  Si 
fiadores  non  dieret,  el  pariente  de  mais  acer- 
cato  pectet  el  mal  que  lizieret.  t .  Fuero  de 
Madrid,  año  1202  {Mem.  Acad.  HUt  8.  30). 

KUm.  Comp.  de  á,  que  expresa  la  dirección 
del  movimiento,  y  el  aur.  cerca. 

•H»sp.  Cambia  la  c  en  qu  antes  de  e  : 
acerque,  acerquéis. 

ACBKTAB.  V.  El  concepto  que  sirve  de 
base  á  todas  las  acepciones  es  el  de  golpe  dis- 
parado á  un  blanco;  pero  asi  como  en  el  tiro 
se  pueden  considerar  el  disparo  y  el  blanco  á 
que  se  dirige,  lo  mismo,  en  un  acto  encami- 
nado íi  lograr  un  fin,  ^uede  mirarse  la  manera 
en  que  dicho  acto  se  ejercita  para  poder  alcan- 
zar este  fin,  ó  el  fin  mismo  en  cuanto  se  consigue 
ó  no  con  los  medios  empleados.  Tomado  este 
punto  de  vista,  se  dividen  las  acepciones  en 
dos  grupos  :  corresponde  el  primero  al  con- 
cepto de  golpe  bien  disparado;  el  segundo  al 
de  blanco  herido  con  ertiro. 

1.(1)  «)  Llevar  á  efecto  con  perfecta  confor- 
midad al  fin  propuesto  {trans.).  DIrese  espe- 
dalmente  del  tiro  ó  golpe,  a)  c  ¿No  has  visto 
un  esgrimidor,  ]  Que,  una  hei-ida  imaginada, 
1  Tienta  Ja  conlrana  espada  |  Para  acertarla 
mejor  ?  »  Lope,  El  mayor  imposible,  2.  i  1 
(lt.3l.  475*).  «  Revuela  [el  águila],  sube,  baja, 
raclve,  espera,  |  Y  codiciosa  de  acertar  el 
salto,  I  Cercando  va  la  descuidada  fiera.  » 
Vaib.  Bern.  U  (R.  il.  293»).  c  Al  primer 
golpe  que  acertó  de  lleno,  I  Dio  a!  valiente 
francés  por  cama  el  heno  »  Id.  ib.  21  (It.  17. 
393*).  —  p)  (;on  un  dat.  de  persona.  €  Sus 
golpes  perder  hizo,  y  su  braveza,  [  Acertándole 
algunos  el  guerrero,  [  A  pesar  de  su  altura,  en 
la  cabeza.  >  Valb.  Bern.  9  (U.  17.  2:íi«).  t  A 
pesar  de  la  maza  que  esgrimía,  ¡  Un  golpe  le 
««16  por  la  cintura.  >  Id.  ib.  (R.  17.  234»). 
<  Hizole  al  moro  errar  su  desatino  |  Y  acer- 


tarle el  contrario  un  revés  (iero  |  Que  dejó  por 
el  suelo  su  braveza,  t  Id.  ib.  3  (R.  17. 168'). 

—  y)  l^e  expresa  la  parle  donde  da 
el  golpe.  <  Con  una  lanza  como  gruesa  entena 

I  Contra  él  por  medio  del  furor  se  lanza,  |  Y 
en  el  soberbio  pecho,  que  resuena  [  En  negro 
aliento  soplos  de  venganza,  ¡  El  encuentro 
acertó.  >  Valb.  Bern.  7  (R.  17.  216»).  t  Ferra- 
gut  le  acertó  un  descaminado  j  Golpe  del 
yelmo  en  la  dorada  talla,  t  Id.  tb.  7  (R.  17. 
217*}.  —  fc)  Siguiendo  la  analogía  de  dar, 
pegar^  se  omite  el  acusativo  tiro,  golpe,  he- 
rida,y  aparece  solo  el  dativo,  a)  «  Apretando 
más  la  espada  en  tas  dos  manos,  con  tal  furia 
descargó  sobre  el  vizcaíno,  acertándole  de 
lleno  sobre  la  almohada,  que  sin  ser  parte 
tan  buena  defensa,  —  comenzó  á  echar  sangre 
or  ias  narices,  y  por  la  boca,  y  por  los  oídos.  > 
erv.  Quij.  1.  9  (R.  i.  272*).  t  Si  toma  [el 
amor]  por  blanco  un  corazón,  por  pequeño 
que  sea  le  acierta  y  traspasa  de  parle  á  parte 
con  sus  fiechas.  >  Id.  ib.  2.  58  {R.  1.  525'). 
«  Voy  á  Flandes,  donde  ruego  )  Al  cielo  que 
me  traspase  I  Una  hala,  porque  abrase  |  l;n 
fuego  con  otro  fuego.  |  Y  para  serdesla  suerte 
]  ^o  tengo  más  que  llegar,  J  Pues  yo  me  pondré 
en  lugar  |  Que  el  menos  diestro  me  acierte,  t 
Lope,  El  amenté  en  el  lugar,  2. 6  (R.  24. 261 
I  Allí  han  sonado  las  ramas.  |  £1  oso  es  :  tira. 

—  Acertéle,  |  Pues  se  queja.  »  Id.  Los  Tellos 
de  Ueneses,  1'  pte.  1. 12  (R.  24. 515»).  —  aa) 
Se  emplea  también  el  dat.  cuando  se  trata  de 
cosas.  <  No  siempre  despide  [  La  cuerda  el 
són  que  el  tocador  la  pide,  [  Que  en  vez  de 
voces  bajas,  da  las  altas,  |  Ni  siempre  el  ti- 
rador al  blanco  acierta.  >  T.  Iriarlc,  Arte 
poét.  de  Hor.  (4.  48).  —  8)  Con  con  para 
expresar  el  instrumento,  e  acertó  con  una 
bala  junto  á  la  cinta.  »  Cerv.  Gaí.5  (R.  1.  70'). 
€  Nadie  se  atreve  con  ella,  nadie  la  acierta 
con  un  garrotazo.  »  Mor.  Obr.  póst.  3,  p.  164 
{la  —  te,  como  á  pocas  líneas  :  c  Desvencija 
a  cuantos  se  la  ponen  delante  »).  —  7)  Con  en, 
por  analogía  con  dar,  para  sefialar  el  punto 
donde  hiere  el  tiro.  <  No  iremos  á  un  punto 
si  no  sabemos  dónde  está;  ni  acertaremos  en 
uu  blanco  si  no  le  vemos  clara  y  distinta- 
mente. 1  Bizmes,  Filos,  elem.  Etica,  (424). 

—  c)  Lo  mismo  que  con  dar,  el  nombre  del 
instrumento  ó  del  golpe  puede  pasar  á  ser  sujeto 

Íintrans.).  Con  dat.  a)  <  En  el  combate  de 
'raga  |  Piedra  ó  flecha  le  acertó.  >  Lope,  La 
campana  de  Aragón,  3  (R.  41.  52*).  c  Al  cielo 
I  Le  ruego  que  apenas  pise  1  Üe  Flandes  la 
tierra,  cuando  |  La  primer  bata  que  tire  ]  El 
enemigo,  me  acierte.  »  Cald,  Et  astrólogo  fin- 
gido, í.  2  (R.  7.  574*).  ■  Que  á  un  fiero  golpe 
de  acerada  maza  I  Que  al  yelmo  ardiente  y  al 
escudo  fino  |  De  lleno  le  acertó,  á  la  verde 
plaza  I  Cual  duro  roble  destroncado  vino.  > 
\a\h.Bern.  21  (R.  17.  375').  t  El  español,  le- 
miendo  que  le  acierte,  |  Aparta  el  cuerpo  al 
golpe  inadvertido.  »  Ésquil.  Náp.  reciip.  3 
(D.  29.  30r)').  «  Disparaban  sobre  él  los  alca- 
buces, y  ningún  tiro  lo  acertaba.  1  Quiiit.  Obr. 
inéd.  p.  152.  «  Hubo  ya  algunos  que  osaron 
hacerle  frente  y  tirarle  piedras,  acertándole 
una  con  un  peligroso  golpe.  >  A.  Saav.  Masan. 
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1.  19  (5.  U2). —  Con  en,  para  fijar  ta  parle 
herida,  c  Alguaos  desde  lejos  lii-aban  piedras 
á  los  que  ya  se  iban  acogiendo  al  agua ;  y 
quiso  lu  mala  suerte  que  una  acertase  en  la 
sien  á  Marco  Antonio.  »  Cerv.  Nov.  9  (R.  1. 
206*).  <  Allá  le  enderezó  con  diestra  mano  | 
Una  pelota  al  bárbaro  guerrero,  \  Que  le  acertó 
en  las  sienes.  >  Jáur.  Bat.  naval  (R.  i2. 114*). 

s.  (II)  Herir  ó  tocar  con  precisión  cierto  y 
determinado  objeto  (ti  atu.).  c  Tirando  asi,  no 
hay  alma  que  resista  ¡  Las  duras  puntas  de 
las  Hechas  fieras  —  |  ¡  Oh  si  coa  vista,  dulce 
amor,  nacieras,  j  Y  acertaras  las  almas  con  la 
vista  I  >  Loue,  Quien  ama  no  haga  fiei-os,  1. 
12  (R.  2i.  439').  c  La  pauta  enderezó  contra 
el  costado  |  Del  fuerte  Ron,  y  asi  acertó  -la 
vena,  I  Que  la  espada  de  sangre  sacó  llena.  » 
Ere.  Arauc.  5  (R.  17.  24'). 

s.  jHet.  »)  Conseguir  el  fin  *  juzgar,  obrar 
ó  decir  como  se  debe  ó  se^n  exigen  las 
circunstancias  {tram.).  a)  c  hi  amor  y  la  nR- 
ción  con  facilidad  ciegan  los  ojos  del  entendi- 
miento, tan  necesarios  para  escoger  estado; 
y  el  del  matrimonio  está  muy  á  peligro  de 
errarse,  yes  menester  gran  tiento  y  particular 
favor  del  cielo  para  acertarle.  »  Cerv.  Quij.  2. 
19  (R.  1.  443°).  <  La  historia  pocos  hasta  hoy 
son  los  que  la  han  aceitado  :  ntstoría  de  san- 
tos muchos  las  han  emprendido;  si  h;m  salido 
con  el  intento,  dificultoso  es  juzgarlo.  >  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  pról.  (4).  «  Abreviar  la  ejecu- 
ción I  Es  acertar  el  suceso.  >  Alarcón,  Todo 
es  ventura,  ±  17  (R.  20.  130').  «  Que  quien 
los  principios  yerra,  |  ¿  Cónto  ha  de  acertar 
los  fines?  >  l^pe,  Los  Tellos  de  Meneies, 
!■  pte.  i.  11  (R.  U.  515*).  <  Acostumbrados 
los  viejos  á  juzgar  siempre  de  lo  t|ue  suce- 
derá por  lo  que  ha  sucedido,  y  adquiriendo  en 
la  practica  la  presunción  de  acertarlo  todo,  no 
hay  hecho  ni  circunstancia  de  lacuatno  pien- 
sen adivinar  el  éxito.  >  Mor.  Hamtet,  %  nota 
5  (R.  2.556'). —  ¿<  Pues  aué  astrólogo  acertó 
I  Cosa  que  dijo  ?  >  Cald.  El  attrólogo  fingido, 
3.  5  (R.  7.  5873).  _  aa)  Con  el  neutro  lo  ó  el 
idiomáttco  la.  c  Saldré  sin  duda.  —  No  sé  si 
lo  aciertas.  >  Cerv.  El  gallardo  español,  1 
{Com.  i.  12).  <  Yo  de  corrido  ni  pude  ni  quise 
seguirle,  y  acertélo.  »  Id.  Col.  (R.  I.  243'). 
<  ¿Pues  tiene  Dios  criado  |  Disimulo  como  el 
mío?  l  —  Dijeras  mulo,  y  yo  fío  |  Que  lo  hu- 
bieras acertado.  »  Lope,  El  acero  de  Madrid, 
i.  i  (U.  24.  366^).  (  Has  ni  ocuparon  las  pla- 
zas que  guarnecían  los  desOladeros  del  Tirol, 
—  ni  aprovecharon  la  gran  superioridad  que 
tenían  para  embestir  de  pronto  k  Ratisbona 
— -  Lo  primero  no  lo  acertaron,  á  lo  segundo 
no  se  atrevieron,  i  Quint.  Obr.  inéd.  p.  146. — 
c  Anduvimos  vacilando  |  Sobre  ir  ó  no  ir  á  al- 
guna fiesta;  |  Pero  al  fm  ...  —  Y  la  acertamos 
I  En  no  pasar  mala  noche.  »  M.  de  la  Rosa, 
La  niña  en  casa,  3.  4  (3.  115).  —  ^0) 
Pas.  «  ¡  Ah  Celia!  Todo  se  acierta  |  Cuando 
lo  quieren  los  hados.  >  Lope,  El  mayor  impo- 
sible, 2.  19  (U.  34.  4833).  ,  No  quieren  las 
cosas  del  ingenio  ser  menos  comunicadas  que 
los  edificios  que  se  fabrican,  si  han  de  acer- 
tarse. 1  Id.  El  dómine  Lticnx,  dedic.  (II.  2i. 
43).  —  P)  Part.  Hecho  puntualmente  según 


dicta  la  razón  6  la  conveniencia  del  caso; con- 
forme á  la  razón  ó  la  conveniencia.  ■  Eii  lo  de 
forzarles  que  estudien  [los  hijos]  esta  ó 
aquella  ciencia,  no  lo  tengo  por  acertado.  » 
Cerv.  Quij.  2. 16  (R.  1.  436»).  <  No  será  acer- 
tado que  nos  halle  el  sol  en  la  calle.  >  Id.  ib. 
2.  9  (R.  1.  422').  «  Casamiento  nacido  |  Por 
gusto  de  una  mujer  |  De  milagro  suele  ser  I 
Acertado.  >  Lope,  El  ausente  en  el  lugar,  1. 
7  (R.  24.  253*).  <  Todos  ellos  se  han  empe- 
ñado en  seguir  un  rumbo  enteramente  ins- 
tinto del  que  tan  acertado  les  parecía  en  et 
teatro  griego.  >  H.  de  la  Rosa,  tdipo,  advert. 
(3.  228).  —  Sup.  c  Vuelvo  la  vista,  á  Han- 
luano  veo,  I  Que  tiene  al  gran  Velasco  por 
Mecenas,  1  Y  ha  sido  acertadísimo  su  em- 
pleo. >  Cerv.  Viaje,  i  (R.  1.  690').  —  b)  Ab- 
sol.  a)  f  ¿Quién  ordena  I  E!  terrible  dolor 

?ue  adoro^  siento?  ¡  Si  digo  que  sois  vos, 
ili,  no  acierto,  I  Que  tanto  mal  en  tanto  bien 
no  cabe.  »  Cerv.  Quij.  1.  23  (R.  1.  307'). 
c  Para  acertar  aprovechará  mucho  haber 
errado,  que  ansí  se  toma  experiencia.  »  Sla. 
Ter.Caría.'í.i.42(R.  55. 237*).  «  Pedirle  quie- 
ro, si  mandáis,  limosna.  I  —.Acertaréis,  que  es 
pródigo  en  extremo.  »  Lope,  Los  locos  de 
Valencia,  3.  8  (R.  2i.  13P).  «  Sin  reglas  del 
arle  |  Borriquitos  hay  |  Que  una  vez  aciertan 
I  Por  casualidad.  ■  T.  Iriarte,  Fdb.  8  fl.  Í6). 

—  asi)  Part.  dep.  Que  obra  puntualmente  se- 
gún dicta  la  razón  ó  la  conveniencia  del  caso. 
(  Con  esto  le  tuvieron  á  el  por  juez  recto  y 
acertado.  >  Cerv.  Nov.  5  (R.  1. 1ti3').  c  Si  en 
alguna  cosa  fae  andado  demasiada  ó  no  tan 
acertada  como  debiera,  echad  la  culpa  á  lo 
que  el  señor  licenciado  dijo  al  principio  de 
mi  cuento.  >  Id.  Quij.  i.  30  (ft.  i.  33i'>. 
c  Otros  más  acertados  dicen  que  el  dicho  rey 
murió  el  año  de  cincuenta  y  siete.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  16.  21  (R.  30.  493*).  c  Era  diestro  en  las 
armas  y  de  juicio  muy  acertado.  >  Id.  ib.ñ. 
12  (R.  30.  166').  c  Procedió  con  una  diligen- 
cia, y  un  aviso  tan  acertado,  que  sin  insolen- 
cia, sin  escándalo  y  sin  dar  que  decir,  guardó 
á  su  padre  de  todas  las  asechanzas  que  se  le 
pusieron  en  Madrigal  y  Tordesillas.  i  Quiñi. 
D.  Alv.  de  Luna  {R.  19.  423').  —  Sup.  «  El 
señor  levantador  quedó  acreditado  en  el  lugai 
por  acertadísimo  judiciario.  >  Cerv.  Quij.  2. 
25  (R.  t.  459*).  —  p)  Con  en,  que  expresa  el 
punto,  el  campo  donde  se  obra  ó  juzga  con 
acierto,  c  Yo  ne  acertado  en  encomendarme 
a)  señor  D.  Quijote.  >  Cerv.  Quij  1.  30  (R.  1. 
333*).  c  Recibieron  los  dos  grande  contento 
por  parecerles  que  habían  acertado  en  haberle 
traído  encantado  en  el  carro  de  hueves,  i  Id.  ib. 
i.  1  (R.  1.  405').  (  No  diciéndoos  'que  mentís, 
sino  que  no  acertáis  en  lo  propuesto,  con  las 
condiciones  que  habéis  referido,  acepto  vues- 
tro desafío.  »  Id.  ib.  2.  64  (R.  1.  541«).  t  Entre 
estos  devaneos  acertaban  en  tener  por  cierto 

—  que  las  ánimas  humanas  eran  perpetuas, 
y  que  después  de  la  muerte  había  premios  y 
castigos.  1  Mar.  Hist.  Esp.  5.  1  (R.  30.  118'). 
c  ¡  Cuan  mal  acertastes  en  vuestros  pronós- 
ticos! »  Id.  ib.  17. 13  (R.  30.  518«).  t  No  de- 
tengan al  principe  los  temores  de  eiTar,  porque 
ninguna  prudencia  puede  acertar  en  lodo.  > 
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Saav.  Emp.  ^  (R.  25.  75').  <  Sin  errar  Saúl 
en  armar  á  David,  acertó  David  en  desar- 
marse. >  Quev.  Polit.  de  Dios,  2.  23,  §  1  <R. 
¿3.  t03').  (  Es  tan  difícil  conservar  durante 
el  curso  de  un  drama  el  tono  grave  y  soste- 
nido, sin  ostentación  ni  bajeza,  qtio  la  tra- 

fedia  requiere,  que  no  es  de  extrañar  que 
irués,  careciendo  de  buena  escuela  y  de 
móflelos,  no  acertase  siempre  en  este  punto.  > 
M.  de  la  Rosa,  Trag.  españ.  (2.  65).  —  f  Es 
menester  andar  siempre  con  temor  y  asidas  de 
Dios,  y  liar  poro  do  nuestros  entendimientos, 
porque,  por  míenos  que  sean,  si  esto  no  hay, 
nos  dejará  Dios  para  errar  en  lo  que  más  pen- 
samos que  acertamos.  >  Sla.  Ter.  Car-tas,  1. 
63  (R.  55.  237»).  —  ax)  Part.  dep.  c  Diffo  | 
Oue  es  Julia  muy  desdichada.  ¡  — No  anduvo 
en  irse  acertada,  i  Cerv.  El  Uiberinto  de 
amor,  3  (Com.  2.  166).  t  El  mismo  poeta,  do- 
tado de  clarísimo  ingenio,  y  muy  acertado  en 
esta  clase  de  composiciones,  expresó  un  pen- 
samiento semejante  en  otro  soneto.  »  M.  de 
la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  4. 17  (1.  198).  —  e) 
Este  verbo  (lo  mismo  que  aprender,  comenzar, 
empezar),  aunque  es  transitivo  si  el  objeto  es 
un  sustantivo  ordinario,  v.  gr.  Acertar  la  eje- 
cución, delante  de  un  infrnitivo  exige  á  : 
Acertar  á  ejecutar.  Pndiera  pensarse  que  la 
preposición  representa  la  arción  signiñcada 
por  el  infínttivo  como  el  blanco  á  que  se  tira; 
admitido  esto,  habría  que  colocar  esta  acep- 
ción bajo  el  núm.  1.  f  Mostróse  á  todos  tan 
hermosa  y  ricamente  vestida  que  no  lo  acierto 
á  encarecer.  >  Cerv.  Quij.  1.  41  (R.  1.  370»). 
(  Arertastes,  señor  caballero,  á  conocer  por 
mi  suspensión  mí  deseo.  >  Id.  ib.  2.  16  (R.  1. 
435*).  c  Si  entráis  media  legua  mas  adentro, 
quizá  no  acertaréis  á  salir.  »  Id.  ib.  1  ■  23  (R. 
f.  308*).  <  Has  mi  hado  no  quiere  que  yo 
acierte  JA  huir  los  peligros.  >  Herr.  2,  eleg. 
10  (R-  32.  324*).  <  Fieros  los  españoles  con  su 
superioridad  peleaban  como  leones ;  no  asi  los 
franceses,  cuyo  espíritu,  primero  sorprendido, 
después  aterrado,  no  acertaba  ni  con  la  ofensa, 
ni  con  la  defensa,  ni  á  guardar  ni  á  seguir 
consejo.  »  Qiiint.  Gran  Capitán  (R.  19. 270*;. 
c  Como  sueño  fugaz  vuela  su  infancia,  I  Sin 
que  acierte  á  gustar  su  breve  dicha.  >  M.  de 
la  Rosa,  Poe$.  (1.  49).  —  a)  En  ocasiones, 
más  que  el  tino  del  esfuerzo,  parece  denotarse 
sn  intensidad  ó  alcance,  y  por  lo  mismo  lle- 
ga el  verbo  á  asemejarse  á  poder,  aunque  es 
notablemente  más  enfático  por  las  ideas  ac- 
cesorias que  sugiere,  i  La  ventura  va  guiando 
nuestras  cosas  mejor  de  lo  que  acertáramos  á 
desear.  >  Cerv.  Qaij.  1.  8  (R.  1.  269').  «  Dos 
mil  veces  he  querido,  |  Obligado  á  lo  que  os 
debo,  I  Ir  á  besaros  la  mano,  ]  Y  á  resolverme 
DO  acierto.  »  Lope,  La$  bizarriat  de  Beli$a, 
i.  10  (R.  34.  56fs).  c  Fuimos  los  dos  tan  ami- 
gos, I  Cfne  no  acertaba  á  vivir  I  Uno  sin  otro. » 
Cald.  El  astrólogo  fingido,  2.  1  (R.  7.  580'). 
«  Ambas  manos  |  Levantadas  at  cielo,  asi 
exclamaba^  I  Sin  acertar  á  reprimir  el  llanto,  i 
T.  triarle,  Eneida,  i  (3.  12).  r  Si  en  algo  á 
servirle  acierto,  |  Manda  con  satisfarcíón.  > 
Ñor.  Et  viejo  y  la  niña,  2.  3  (R.  2.  345*)- 
«  Salió  Pulgar  con  ellos  hasta  la  puerta  de  sn 
cttnvo.  Dice. 


albergue,  y  aun  allí  los  alentó  coa  blandas  ra- 
zones, dando  á  cada  cual  alguna  muestra  del 
aprecio  on  que  le  tenia;  en  tanto  que  ellos 
no  acertaban  á  separarse  de  tan  buen  cau- 
dillo, mirándole  en  lo  íntimo  del  corazón  como 
en  víspera  de  su  muerte.  >  M.  de  la  Rosa, 
H.  P.  del  Pulgar  (4.  42).  «  Tal  era  su  afán 

Sor  oír  una  vez  y  otra  de  los  rropios  labios 
e  la  mora  lo  que  tanto  haln^ana  sus  deseos, 

3ue  no  acertaba  4  desasirse  Je  ella.  »  Id.  Is. 
e  Solis,  i.  30  (i.  291).  —  ¡3.)  A  veces  se  con- 
nota lo  inesperado  ó  poco  común  del  caso, 
c  Cuando  alguna  mujer  acierta  á  señalarse  en 
algo  de  lo  que  es  de  loor,  vence  en  ello  á  mu- 
chos hombres  de  los  que  se  dan  á  lo  mismo.  > 
León,  Perf.  cas.  2  (R.  37.  2I5«).  c  Bien  pa- 
rece un  hombreen  casa;  |  Pero  si  continuo  es 
uno,  I  Es  muerte  civil,  y  más  I  SÍ  acierta  á  ser 
calvo  ó  sardo.  >  Góng.  rom.  88  <R.  32.  538»). 
c  Que  un  traidor,  cuando  acierta  k  ser  va- 
liente, I  Un  mundo  entero  matará  de  gente.  » 
Valb.  Bmi.  5(R.  17. 192')-  —  7)  Empléase  la 
misma  construcción  para  signilicar  que  im- 
pensadamente se  hace  ó  sucede  algo  que  pre- 
cisamente coincide  con  el  hecho  principal  de 
que  se  trata,  c  A  cabo  de  seis  días  llegaron  á 
la  aldea  de  U.  Quijote,  adonde  entraron  en  la 
mitad  del  día,  que  acertó  á  ser  domingo.  > 
Cerv.  Quij.  i.  52  (R.  i.  400').  €  Estando  en 
esto  acertó  á  pasar  por  alli  un  muchacho  que 
iba  de  camino.  »  Id.  Quij.  i.  3í  (R.  1.337»). 
Item,  Gal.  \  (R.  1.  UM;  Ifov.  (i  {R.  1.  169*). 
4  Quien  fuera  tan  dichoso  que  acertara  en 
esta  coyuntura  á  pasar  por  aquel  lugar  —  le 
preguntara  :  Señor;  ¿qué  vida  es  esta  que 
vivís?  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  12  (R.  8. 
536*).  c  Procuré  con  la  sacristana  y  portera 
no  lo  dijesen  á  nadie.  Aprovechóme  poco,  que 
acertó  a  estar  á  la  puerta,  cuando  me  llama- 
ron, quien  )o  dijo  por  todo  el  convento.  >  Sta. 
Ter.  Vida,  23  (R.  53.  75*).  Item,  Fund.  22 
(R.  53.  213»).  c  Comenzólo  á  tratar  con  per- 
sonas espirituales  de  la  Compañía  de  Jesús, 
entre  los  cuales  fueron  et  padre  Araoz,  que 
era  comisario  de  la  Compañía,  que  acertó  a  ir 
alll  —  1  Ead.  Carias,  i .  ÍU  (R.  53. 161»).  «  Tres 
malos  caballeros,  que  acertaron  á  pasar  por 
allí  hirieron  á  Risdeno.  >  Clem.  Coment.  2, 
p.  58.  c  En  los  mismos  días  acertó  á  morir  el 
rey  don  Carlos  de  Navarra.  •  Quint.  D.  Alv. 
de  Luna  (R.  19.  384*).  <  Desgraciadamente 
acertó  á  pasar  por  allí  un  navio  español  de 
los  que  recon'ian  aquellos  mares.  >  Id.  Las 
Casas  (R.  19.  443^).  —  aa)  La  confusión  de 
acertar  y  acaecer  que  se  hizo  presente  al 
tratar  del  último  verbo,  es  análoga  á  la  que 
se  observa  en  este  ejemplo  :  c  En  las  pláticas 
que  las  pastoras  teman,  acertó  que  Leonarda 
llamó  por  su  nomlire  á  la  encubierta  Rosaura. » 
Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  64*).  —  9)  En  todas  estas 
construcciones  acertar  puede  atraer  los  casos 
pronominales  pertenecientes  al  inOnitivo. 
<  Quiere  que  se  alce  con  el  cielo  un  malo,  | 
Un  pecador  blasfemo,  y  que  se  acierte  I  A 
salvar  en  un  corto  y  breve  instante  I  Un  la- 
drón que  no  tuvo  semejante.  >  Cerv.  Et  rufián 
dichoso,  3  (Com.  2.  52).  c  Sólo  ha  hecho  pre- 
gonar I  Que  quien  la  acierte  á  librar,  |  Se  la 

8 


Digitized  by 


ACERTAR 


—  U4  — 


ACERTAR 


dará  por  mujer.  »  Id.  El  laberinto  de  amor, 
i  \Com.  2.  138).  f  Mal  podía,  |  Aunque  de 
amor  guiado,  |  Acertarte  á  servir.  »  Id.  PoeS. 
(R.  1 . 713*).  c  Llevaba  un  vestido  que  aun  yo  no 
me  lo  acertaba  á  vestir  sin  ir  tomando  guia  de 
pieza  eu  pieza,  t  Alemán,  Guzmán,  1.  3. 1  (R. 
3.  2i(t*).  c  Solamente  escaparon  dos  [galeras] 
que  por  buena  suerte  se  acertaron  á  nallar  en 
alta  mar.  >  Mar.  Hist.  Esp,  i  1.  2  (R.  30. 498*). 
c  Se  acertaron  á  hallar  solos  eu  un  huerte- 
cillo.  »  Lope,  Nov.  1  {Obr.  meli.  8.  40). 
f  Eran  mis  inconstancias  de  manera,  I  Que 
nada  me  acertaba  á  dai'  concierto.  >  Valb. 
Bern.  5  (R.  i7.  IOS*).  _  í)  El  abuso  oue  se 
bacía  de  de  en  los  siglos  \VI  ^  XVII,  llegó  á 
introducirse  en  esta  consti*ucción.  c  Mientras 
pelean  j  Aq^uestos  dos,  podrá  ser  escaparme,  [ 
Si  acaso  acierto  de  tomar  la  parte  |  Que  lleva 
á  ia  montaña,  t  Cerv.  El  gallardo  español,  2 
(Com.  1.  33).  —  C)  El  uso  de  acertar  con  el 
iDÍíuitívo  neto  es  tan  extraño,  que  puede  mi- 
rarse, cuando  ocurra,  como  vicio  del  texto  ó 
como  incorrección.  Asi,  con  razón  corrigió 
Hartzenbuscb  (sin  hacer  observación  alguna: 
1863),  el  pasaje  siguiente  de  Cervantes,  pues 
es  indudable  que  falta  la  preposición,  como  se 
patentiEa  con  los  dos  que  se  agregan  después  : 
<  Et  se  veia  levantado  á  la  más  alta  felicidad 
que  acertara  desearse.  >  Quij.  1.  34  (R.  1. 
352').  c  En  esta  sé  que  se  bailará  todu  lo  que 
se  acertare  á  desear.  >  i6.  1.  9  (R.  1.  Trl"^). 
c  Haré  cuenta  que  vienen  de  golpe  todas  las 
venturas  que  acci-lare  á  desear.  >  Ib.  2.  62 
(R.  1.  537*).  —  En  el  siguiente  es  obvio  que 
el  escritor  se  enredó  y  confundió  á  causa  de  la 
frase  relativa  interrogativa  que  sigue  al  verbo : 
c  Risible  personaje  es  á  mis  ojos  |  Ei  que 
decir  no  acierta  á  lo  que  viene.  >  Arriaza, 
ArU  poét.  de  Boileau, '¿  (li.  67.  122'). 

4.  Descubrir,  dar,  entre  lo  incierto  ó  dudoso, 
con  lo  4ue  se  busca  ó  necesita,  a)  Trans. 
c  Otro  dia  llegaron  al  lugar  donde  Sancho  ha- 
bía dejado  puestas  las  señales  de  las  ramas 
para  acertar  el  lugar  donde  había  dejado  á  su 
sefior.  >  Cerv.  Qttn.i.  27  (R.  1.  320<).  c  No  le 
Bcerlaban  los  médicos  la  enfermedad,  i  Id. 
Nov.  i  (R.  1.  146').  (  Que  al  mal  de  quien  la 
causa  no  se  sabe,  |  Milagro  es  acertar  la  me- 
dicina. >  Id.  La  casa  de  los  celos,  3  (Cotn.  1. 
109^.  c  Señores,  vosotros  estáis  dudosos  de  si 
la  ciencia  que  yo  tengo  de  adevinar  es  falsa  ó 
verdadera,  la  enal  ciencia  no  se  acredita  con 
decir  las  cosas  que  están  por  venir,  porque 
solo  Dios  las  sabe,  y  si  algún  humano  las 
acierta,  es  acaso.  >  ld.i>írí.3. 16  (R.  1.652*). 
(  Convenía  que  con  doctrina  clara  se  supiese 
esta  falta,  para  aviso  de  los  que  desean  acer- 
tar este  camino.  »  Gran.  Guia,  2.  20,  §  3  (R.  6. 
164*).  c  No  aciertan  este  camino  los  que  de 
tal  manera  se  ponen  en  la  oración  á  meditar 
los  misterios  divinos  como  si  tos  estudiasen 
para  predicar.  »  Id.  Orac.  y  consid.  1.  8,  §  2 
(R.  8.  16^).  (Ni  tú  ni  yo  acertamos  el  ca- 
mino. >  Uerr.  2,  eleg.  12  (R.  32.331^.  <  Gran 
rato  anduve  asi  descarriado,  |  Que  la  oculta 
salida  no  acertaba.  »  Ere.  Arauc,  23  (R.  17. 
87').  c  Levántome  como  puedo,  |  Sin  lux  no 
acierto  el  veslído.  »  Lope,  La  discreta  ena- 


morada, 2. 17  (R.  24.  169*).  c  La  raión  |  Del 
reino  á  esta  pretensión  |  A  muchos  ha  de  lla- 
mar; I  Y  como  se  ha  de  escoger  |  Uno  solo,  no 
sabemos  |  Si  el  mejor  acertaremos.  »  Id.  El 
meior  mozo  de  España,  i.  12  (R.  41.  614*). 
(  Nunca  acierto  los  puntos  ¡  De  su  zapato,  ] 
Porque  calza  catorce,  |  Pidiendo  cuatro.  >  lo. 
i  Si  no  vieran  las  mujereslZ.G  (R. 34.589'). 
1  ¡Oh  fortuna  cruel,  golfo  sin  guia,  |  Suerte^ 
imposible  que  el  tahúr  ta  acierte !  >  ValbT 
Bern.  7  (R.  17.208').  c  Solo  de  estos  escollos 
se  liberta  |  El  profesor  que  en  su  retiro 
acierta  I  La  senda  de  la  gran  filosofía,  i  T. 
Iriartcifiísica,  5  (i.  270).  c  Ya  veo  en  vuestra 
sonrisa  que  aprobáis  mi  opinión.  —  En  ver- 
dad, señor,  que  no  habéis  acertado  mis  ideas.  > 
Mor.  Hamlet,  2.  8  (R,  2.  501).  <  Si  esta  per- 
sona del  eclesiástico  tuvo  original  verdadero, 
Cervantes  no  acertó  el  modo  ni  la  ocasión  de 
zaherirle.  >  Clcm.  Coment.  5,  p.  146.  c  No 
aciertoj  viven  los  cielos!  j  La  ocasión  de  sus 
tristezas,  j  A.  L.  de  Ayala.  Un  hombre  de  es- 
tado, 3.  2(1.  138).  —  cut)  Con  una  prop.  in- 
terr.  c  Sigue  absorto  sus  pisadas  (  Sin  saber 
qué  le  sucede,  |  Sin  acertar  qué  le  p^.  i  A. 
Saav.  Recuerdos  dé  un  grande  hotnbre,  3 
(3.  84).  —  P)  Intrans.  Siguiendo  la  analogía 
de  dar,  encontrar,  topar,  admite  con,  que, 
por  ia  idea  de  contacto,  realza  la  de  hallazgo. 
(  Pensando  dejar  la  oración  por  tres  ó  cuatro 
días,  la  dejan  por  toda  su  vida,  porque  (fiando 
quieren  tomar  á  ella,  no  aciertan  con  la 
puerta.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  2.  2,  §  9  (R. 
8.  108*).  <  Lloran  cuando  se  acuerdan  de  lo 
que  pemieron,  y  cuajido  quieren  volver  á  ello, 
no  aciertan  con  la  nuerti.  >  Id.  Mem.  vida 
crist.  7.  1.  7  (R.  8.  394*).  <  Se  tuvieron  por 
más  que  dichosos  en  haber  acertado  con  tan 
buen  yerno.  »  Cerv.  Nov.  7  (R.  1.  173').  t  Es- 
tuvo Tomás  fuera  de  si,  coinbatida  el  alma  de 
mil  varios  pensamientos,  sin  acertar  jamás 
con  ninguno  de  su  gusto.  >  Id.  Nov.  8  (R.  I. 
196').  «Verdaderamente  creyó  que  había  acer- 
tado con  el  bálsamo  de  Fierabrás.  »  Id.  Quij. 
i.  17  (R.  1.  288>).  (  El  hombre  que  acertare 
con  una  mujer  de  valor,  se  puede  desde  luégo 
tener  por  neo  y  dichoso.  »  León,  Perf*  cas.  2 
(R.  37.  215'}.  c  Sí  de  verdad  deseo  acertar  con 
la  divina  voluntad.  Dios  me  dará  luz  para  co- 
nocerla. *  Puente,  Med,  2.  28  {1.  397).  «  Por 
uno,  al  fui,  que  acierta  con  la  buena,  ¡  La 
suerte  yerran  mil.  >  Volb.  Bem.  11  (R.  17. 
263').  c  Roma  ni  supo  conocerlas  [las  artes) 
ni  honrarlas  debidamente,  ni  menos  acertó 
con  los  medios  de  fijarlas  en  su  imperio.  > 
Jovell.  Elog.  de  las  bellas  arles  (R.  46.  351')- 
f  No  accrtaJ}a  con  el  placer,  sino  en  medio  de 
ta  agitación  y  violento  ejercicio.  >  Id.  Mem. 
sobi'e  espect.  1  fR.  46.  481»).  <  Nadie  acierta 
con  aquella"!  Di'icil  facilidad.  >  Mor.  rom.  7 
(R.  2.  604*).  c  El  alma  sensible  de  Virffilio 
acertaba  siempre  con  el  tono  patético.  >  H.  de 
la  Rosa.  Anot.  á  la  Poét.  4.  5  (1.  172).  c  Ya 
mis  dedos,  j  Trémulos  con  la  edad,  vagando 
errantes,  |  No  aciertan  con  las  cuerdas  de  la 
lira.  »  Lista,  Poes.  lir.prof.  25  (R.  67.  297'). 
c  Despechado  de  no  haber  acertado  con  las 
escuadras  de  sus  contrarios,  ¿  los  cuales  había 
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perse^ido  con  actividad  pasmosa,  pero  iio 
coD  feliz  fortuaa,  venia  á  ponerse  soore  Cá- 
dis.  y  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  !¿9.  c  Me  en- 
tirluve  en  discurrir,  pero  siu  acertar  con  cosa 
que,  aun  medianamente,  me  satisficiese.  »  Id. 
to.  p.  -iá?.  c  Días  pasados  me  mandé  hacer 
un  traje,  ;  tres  veces  estuvo  en  casa  de  la 
modista  por  no  acertar  con  mi  gusto.  >  Bretón, 
Á  Ut  vejez  ciruelas j  i.  i  (í.  2).  —  ^)  /n- 
fnuu.  Conservándose  todavía  la  imagen  del 
blanco  á  gue  se  da,  aparecen  alguna  vez  estas 
construcciones  :  oía)  Con  á.  c  Dios  sabe  aquel 
que  á  la  derecha  via,  |  Metido  en  la  ocasión, 
acertaría.  >  Ere.  Arauc  3  (R.  17.  ii^).  — 
PP)  Con  en.  c  Sus  affitaciones  [de  España], 
sus  revueltas,  sus  guerras  civiles  están  di- 
ciendo en  alta  voz  que  no  se  acierta  en  el 
verdadero  sistema  de  gobierno.  >  Raimes, 
Protest.  60  (4. 1Ü2). 

».  Descubrir  por  casualidad  ó  por  una  feliz 
ocurrencia,  adivinar  {trans.}.  a)  t  Ric>n  te 
podré  decir  que  ningún  hombre  |  He  visto  más 
galán  y  gentil  hombre.  |  En  un  overo,  como 
lu  dijiste...  I  —  ¿Hay  cosa  igual?  Luego 
¿acerté  el  overo?  »  Lope,  La  portuguesa  y 
dicha  del  forastero,  1.  &  (R.  3i.  157'). 
f  ¿Sabes,  oh  palomita,  |  Sabes, di,  lo  que  en- 
vidio? I  Ea  pues,  si  lo  acieilas,  Tienes  un 
beso  mío.  >  Hel.  La  paloma  de  Filis,  Si  (R. 
tt3.  U5<).  <  Ya  lo  acerté :  os  ha  enfadado  i  Con 
^una  impertineDciaJ  Mi  bendita  hermana.  > 
M.  de  la  Rosa,  La  nina  en  ca<a,  1.  1  <3.  76). 

—  <  ¿Qué  es  quisicosa,  marido,  |  Tres  espo- 
sas y  una  esposa  ?  |  —  Las  trébedes.  —  i  Bien 
por  Diosl  I  Halo  estaba  de  acertar.  >  Lope, 
U$  locos  dg  Valencia,  1. 15  (R.  U.  \ié*). 

—  P)  Con  una  prop.  ioterr.  «  Recóbrala  al 
punto  [la  sortijaf.  |  —  Pues  ¿  á  que  usted  no 
acierta  |  Quién  la  empeñó?  >  T.  Iriarte,  El 
señorito  nUmado,  2.  1  {i.  198}.  c  Respon- 
dieron que  no  vendrían  en  parliao  alguno  sin 
que  primeramente  el  condestable  sadiese  de 
ta  corte.  Cómo  él  ála  sazón  no  estaba  en  ella, 
DO  se  acierta  qué  era  lo  que  querían  decir 
con  esta  condición,  i  QuinU  D.  Alv.  de  Luna 
(R.  19.  410*).  c  No  podían  acertar  los  de  Al- 
bania de  dónde  procedia  aquella  hueste.  > 
M.  de  la  Rosa,  ¡s.  de  Solis,  2.  26  (4.  379).  — 

Absol.  €  Tales  son  los  adevinos,  gente  en- 
cfirilosa  y  vana,  tales  sus  pronósticos;  nunca 
aciertan  ó  por  maravilla.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
5. 3  (R.  30.  123>J.  c  Tal  vez  se  ejercitaban 
los  talentos  [de  mis  amigas]  |  Eu  resolver 
eDiffmas  misteriosos.  |  Yaquelia  que  acertaba, 
{  mi  parabienes  y  una  flor  ganaba.  >  Gien- 
fiiegos.  La  pastorcilla  enamorada  (R.  67. 
M*).  —  9)  Con  en,  que  eipresa  el  punto  con 
respecto  al  cual  se  ha  atinado,  c  De  las  cosas 
rasadas  dice  mucho  más  [el  mono  de  maese 
Pedro],  que  de  las  que  están  por  venir;  y 
aunque  no  todas  veces  acierta  en  todas,  en  las 
más  no  yerra.  »  Cerv.  Quij,  2.  25  <R.  i.  458*). 
<  En  verdad,  gitanilla,  que  has  acertado  en 
machas  cosas  de  mi  condición.  >  Id.  Nov.  1 
(R.  1. 107'). 

Entre  sastres,  Recorrer  é  igualar  la  ropa 

cortada  (trans.).  Covarr.  Acad.  Dice. 
1.  Prevalecer  y  probar  bien  las  plantas  y 


semillas  (intram.).  «  Son  árboles  líos  dura  z 
nos]  que  pi'esto  vienen,  y  presto  se  nacen  vie- 
jos ;  y  aunque  se  puede  plantar  de  rama  ó  de 
algunos  pimpollos  de  los  que  suelen  echar  al 
pie,  pocas  veces  aciertan,  ni  aun  salen  bue- 
nos ;  y  por  esto  es  mejor,  pues  tienen  muy 

S ranada  simiente  en  los  cuescos,  ponerlos 
ellos.  »  Herr.  Agrie,  gen.  3.  23  <2.  205). 
c  Pónense  también  [los  manzanos]  de  ramo 
desgarrado ;  mas  esta  (al  postura  las  más  veces 
no  acierta,  y  aunque  acierte  lleva  tarde,  i  Id. 
Í6.3.31  (2.  288). 

r«r.  nteci.  (Es  de  notarse  el  uso  de  acer- 
tarse por  Hallarse  presente).  Siglo  XV  : 
c  Exáltanlo  mucho  en  aver  quemaw)  su  brazo 
porque  no  acertó  de  matar  al  rey  que  pen- 
saba. >  Pulgar,  Ciar.  var.  14  (98).  c  Pensando 
acertarle  en  el  otro  ojo  con  la  espada,  quísole 
Dios  guiar  á  que  gela  metió  por  una  de  las 
ventanas  de  las  narices.  >  Amadis  de  Gaula, 
3. 11  (R.  40. 231').  <  Traxieron  consigo  alguna 
vianda  que  so  Ies  entonce  acertó.  *  Crón. 
Juan  11,  14.  29  (R.  68.  392').  s  El  podría  ve- 
nir seguro,  é  lodos  los  que  con  él  viniesen, 
salvo  los  quo  se  acertaron  en  la  muerte  del 
arzobispo  de  Zaragoza.  >  Ib.  6.13  (R.68.  346>). 
t  E  los  lombarderus  eran  tales  que  tiraron  dos 
dias  que  no  acertaron  en  ia  villa.  9  Ib.  1.  36 
(R.  68.  291').  c  No  acertaron  en  el  camino  de 
la  ciudad.!  Vis.deUct.i.  19  (R.  36.  373*). 
c  Haodo  soberano  me  face  atrever  |  Avos res- 
ponder, querrá  Dios  que  acierte.  >  Santill.  p.  319. 
<  En  esta  torre  del  Faro  está  siempre  un  faron 
que  arde  de  noche,  porque  los  navios  que  allí 
fueren  acierten  en  aquella  entrada.  »  Goiu. 
Clav.  p.  35.  —  Siglo  XIV :  c  El  enemigo  mió 
mi  seruis  quebrantó,  j  Asy  como  a  fíto  o  a 
sennal  agertó.  >  Rim.  de  Pal.  1081  (R.  57. 
461').  t  Era  bien  que  él  se  acertase  en  tal  ba- 
talla. >  Crón.  Pedro  I,iO.  16  (K.  66. 497*).  <  E 
la  saeta  fíere  |  Alvino  si  le  acierte.  >  Sem  Tob, 
451  (R.  57.  359«).  t  La  fuente  de  la  Cova  es 
buen  monte  de  puerco  en  verano,  et  algunas 
veces  en  ivierno,  cuando  acierta  la  bellota.  > 
Mont.  Alf.  Xí,  3. 14  {Bibl.  ven.  2. 210). .  En 
cada  una  destas  buscas  que  vaya  hi  un  can 
muy  bueno  de  levantar,  porque  de  las  muchas 
buscas  conviene  que  la  una  dellas  acierte  en 
la  ida  mas  fresca  desa  mañana  para  poderlo 
levantar,  i  ¡b.  1. 30  {ib.  1.  94).  <  Yo  so  cierto 
del  rey  que  por  detenerte  dos  dias  por  acabar 
tal  aventura,  que  como  quier  quél  pasara  por 
non  se  acertar  en  ella,  que  te  pone  mas  «ulpa 
por  non  la  porfiar,  i  Ib.  Carta  d  Albar  Gar* 
cia  (Bibl.  ven.  2.  408).  t  Ajeriad  aqueste  fe- 
cho, pues  que  vierdes  las  voluntades.  >  Are. 
de  Hita,  682  (R.  57.  248>).  t  Si  la  rason  en- 
tiendes, o  en  el  seso  abiertas,  |  No  dirás  mal 
del  libro,  que  agora  reflertas.  »  Id.  58  (R.  57. 
229*).  c  Era  eini  de  tan  buen  entendimiento 
et  de  tan  buenas  obras,  que  siempre  acertaba 
en  lo  mejor.  >  J.  Man.  C.  Luc.  5  (R.  .51.398'). 
c  Muchas  cosas  ha  mcster  el  home  para  saber 
acertar  en  lo  mejor  et  facerlo.  >  Id.  ib.  12  (R- 
51.  420').  <  Yo  querría  que  él  acertase  en  lo 
mejor.  »  Id.  ib.  48  (R.  51.  400*).  f  Por  las 
muchas  feridas  que  hubiera  en  las  lides  en 
que  se  acertara,  —  se  le  enflaqueciera  tanto 
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la  cabeza,  que  por  poco  vino  que  bebiese  -— 
le  facía  perder  el  entendimiento.  >  Id.  ib.  5 
(K.  51.  397M.  c  Dice  don  Johaa  qael  dijieron 

3ue  habie  ni  pieza  de  buenas  riberas,  mas 
ice  que  non  se  le  acertó  de  cazar  en  ellas.  > 
Id.  Caza,  Ü  (Bibi.  ven.  3.  135).  f  Non  son 
creidas  [las  mugeres]  si  los  ornes  que  se  y 
acertaron,  o  alguno  dellos  non  testimonia  eso 
mismo.  >  Leyes  del  est.  96  (O.  L,  2.  279).  c  Si 
son  tales  ornes  aquellos,  que  se  acertaron  en 
el  fecho,  o  algunos  dellos,  que  puedan,  el  de- 
ban ser  metidos  a  tormento,  debelo  fazer  el 
akalde  por  saber  qual  lo  íirió.  >  Ib.  57  {O.  L. 
•i.  26;í).  —  Siglo  XIU :  «  Estando  delante  fn- 
lan  et  fnlan  monees,  nombrando  todos  quan- 
tos  se  acertaren  ni,  fulan  abat  por  sí  et  por 
sus  sucesores  —  vende  et  da  á  filian  —  tal 
casa  ó  tal  heredat  >  PaH.  3.  18.  63  (2.  587J. 
c  Tirábase  una  lanza  de  nueve  pasadas,  et  sil 
acertaba  al  otro  ó  le  mataba  non  habie  por 
ello  homeciello  nin  caloña  alguna.  >  Part.  3. 
28.  6  (2.  322).  c  Allí  do  non  liabien  tales  es- 
cripturas,  facienselo  retraer  á  los  caballeros 
buenos  et  ancianos  que  se  en  ello  acertaron.  > 
Parí.  2.  21.  50  (2.  2Í3).  t  Acorrer  deben  los 
alcaydes  á  tos  castiellos  que  tovieren  del  rey 
si  se  non  acertaren  hi.  >  Part.  2.  18.  16  {2. 
18.  16  (2.  163).  <  Et  todos  los  que  se  acerta- 
sen hi  con  él,  que  jurasen  de  guardar  dos  co- 
sas. >  Part.  2. 15.  5  (2.  136).  <  Qui  es  desco- 
mulgado desta  descomunión  bien  se  puede 
acertar  con  sus  compañeros  en  elección  lacer, 
mas  non  pueden  esleer  á  él  sabiendo  que  es 
descomulgado.  »  Part.  \.  9.  6  (1.  332). 

<  Quando  el  obispo  quisiere  facer  algún  ar- 
cipreste, el  arcemano  se  debe  acertar  con  él 
en  facerle.  >  Part.  1.  6.  4  (1.  254).  <  Quando 
vagare  alguna  eglesia  —  el  deán  et  los  canó- 
nigos que  en  falla  se  acertaren  débense  ayun- 
tar. »  Parí.  1.  5.  17  (1.  207).  c  El  patriarca 
o  el  primado  qne  se  acertare  bi  por  ruego  del 
rey  o  de  aquel  que  la  conquirier,  bien  puede 
bendecir  et  consagrar,  i  Part.  1.  5.  14  (1. 
805).  4  Jurador  quando  ovier«  de  jurar,  deve 
catar  tres  cosas  —  La  primera  que  sepa  bien 
ciertamente  —  Este  saber  dezimos  que  deva 
seer  veyendolo  o  acertándose  en  ello,  i  Espéc. 
5.  11.  29  (O.  L.  1.  416).  <  Esto  serie  como  si 
acusasen  a  alguno  de  mal  que  oviese  fecho, 
e  los  testigos  que  aduxiesen  provando  aquel 
fecho,  dixieseu  que  ellos  se  acertaran  con  él 
en  fazerlo.  t  Ib.  5.  10.  11  (0.  1..  1.  395). 

<  Falsedades  podrían  seer  fechas  en  las  cartas 
por  que  después  las  desecharian  en  pleito  o 
en  jayzlo.  Esto  serie  —  escriviendo  nonbres 
de  algunos  por  testigos^  que  non  se  acertasen 
en  fazer  la  carta.  »  a.  4.  \%.  47  (O.  L.  1.  373). 
c  Si  alguno  seyendo  siervo,  vio  o  se  acertó  en 
alguna  cosa  porquel  adnxiesen  después  en 
testimonio  en  ticnpo  que  ftiese  libre,  dezímos 

ro  non  pueden  desechar  su  testimonio.  »  Ib. 
7.  2  (O.  L.  1.  193).  <  Bien  puede  provar  el 
siervo,  si  acaescíere  algunt  fecho  en  que  non 
se  acierten  ornes  libres  que  puedan  seer  tes- 
tigos. »  Ib.  4.  7.  1  (0.  L  1.  191).  f  Si  con- 
sienten á  sus  sabores  et  non  les  dicen  la  ver- 
dad, —  non  lo  aciertan  bien.  ■  Cal.  é  Dymna 
R.  51.  281).  <  Acertóse  con  unos  sabios  cui- 


dando que  sabia  tanto  como  ellos.  >  ¡b.  (R. 
51.  12').  <  Non  sabe  el  so  desden  sobre  quieno 
reuierta,  {  Empeytra  detcaualto  a  quien  qnier 
que  agierta.  •  Alex.  2246  (R.  57.  216*). 
c  Mandól  la  mano  diestra  el  rey  luego  cortar, 
I  Et  non  si  non  por  quanto  nol  jpudo  apertar.  > 
Ib.  1079  (R.  57.  180>).  <  Quando  por  aventura 
en  algo  acertaba  |  Por  poco  la  gent  loca  que 
non  lo  adoraba,  t  Berc.  Mil.  724  (R.57.  12o*). 

—  €  Toto  hnmine  qui  se  acertare  ó  homine 
mataren,  dicat  lo  que  uiderit.  »  Fuero  de  Ma- 
dñd,  año  1202.  Mem.  Acad.  Hist.  8.  34). 

EtiiH.  Comp.  de  á  y  cierto;  formación  aná- 
loga á  la  de  asegurar,  afirmar.  Tiene  igual 
forma  en  los  demás  dialectos  peninsulares; en 
port.  ocurre  también  la  expresión  acertarse, 
alguem  em  (Uguma  parte,  y  se  emplea  ade- 
mas el  verbo  como  término  de  sastrería.  Fr. 
ant.  acerter,  aeertainer  (inglés  to  ascertain) ; 
it.  accertare,  asegurar,  afirmar. 

c«M|«s.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
aciert-o,  a$,  a,  on;  aciert-e,  es,  e,  en; 
acierta  tú. 

c«a«ir.  Trans.  :  1,  a;  2;  3,  a;  i,  a;  5;  6. 

—  Absol. :  3,  6;  5,  7.  —  Intrans. :  1,  c;  3, 
c;  4,  p,  t;  7.  —  Part.  :  3,  a,p;  3,  b,  a.  aa; 
3,  6,  p.aa.  — Con  á  :  3,  c;  4,  y,  «a.  —  Con  :  1, 
6,  p;4,  —  De:  3,  c,  t.  —  En  :  i,  a,  y;  1, 
b,  y;  1,  c.  p;  3,  b,  p;  4,  y,  pp;  5,  3.  —  Con 
in/ín.  .■  3,  c,  K.  —  Con  prop.  indic.  :  3,  c,  t, 
aa.  —  Prop.  interr.  :  4,  a,  aa;  5,  p.  —  Atrae 
los  pronombres  del  infinitivo  siguiente  :  3,  c, 
9.  —  CorutrucUo  praegnans  :  1,  6. 

ACLAHAB.  V.  De  ordinario,  aunque  no 
siempre,  significa  las  voces  de  una  multitud 

Ee  aprueba  ó  vitorea  (trans.).  m)  Gritar  aplao- 
índo.  a)  Sirve  de  acusativo  el  mismo  grito 
que  se  da.  <  Ya  en  esto  se  habla  sentado  en 
el  túmulo  Altisidora,  y  al  mismo  instante  so- 
naron las  chirimías,  á  quien  acompañaron  las 
flautas  V  las  voces  de  todos  que  aclamaban  : 
¡Viva  Altisidora,  Altisidora  viva !  >  Cerv.  Quij. 
2.  69  (R.  1.  549>).  1  Todos  los  presentes  acla- 
maron con  gran  aplauso  :  Viva  el  conde.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  15.  20  (R.  30.  458«).  c  Yoallí 
aclamando :  ¡  Libertad !{ Victoria  I  |  León  por  el 
rey  Casto !  Con  que  á  un  punto  J  De  los  contra- 
rios no  quedó  memoria.  >  Valb.  Bem.  3  (R. 
17.  166*).  c  Mi  nombre  os  ^ie,  |  Mí  nombre 
vengador,  á  la  pelea  :  |  Padilla  el  grito  de  las 
huestes  sea,  |  Padilla  aclame  la  felii  victoria, 
I  Padilla  os  dé  la  libertad,  la  gloria.  1  Quínt. 
A  Padilla  (R.  19.  4*).  c  En  la  elección  dudo- 
sos, I  Libertad,  pidieron  unos,  |  Señor,  acla- 
maron otros.  >  Gald.  La  gran  Cenobia,  1.  2 
(R.  7. 1873).  _  «  Y  al  mismo  punto  escucho 
del  gozoso  J  Pueblo  las  voces  que  aclamando 
grita  :  |  ¡  Viva  Horacio;  de  Horacio  es  la  tíc- 
toria !  >  Arguijo,  son.  29  (R.  32.  396*).  —  p) 
Sirve  de  acusativo  el  nombre  de  la  persona 
cuyo  nombre  se  repite  á  voces,  c  algunos 
dias  el  pueblo  y  los  soldados,  por  aumentar 
honra  y  nobleza  á  Otón,  le  aclamaron  con  este 
nombre  :  viva  Nerón  Otón.  >  Coloma,  Tac. 
Hist.  i .  78  (62).  —  h)  Aplaudir  á  voces  (trans.). 
«  El  vulgo  le  siguió  siempre  aclamando.  »  Ho- 
jcda.  Crist.  9  (R.  17.  470').  <  Bendice  [la 


Digitized  by 


ACLAMAR 


—  H7  — 


ACLAMAR 


lierraj  vuestro  nombre  y  os  aclama.  »  Quint. 
A  tapazentre  Etpana  yFraneia  (R.  t9.!ML 
(  Todos  la  aclaman,  todos  la  bendicen,  y  la 
«imedia  se  acaba.  >  Id.  Juicio  de  La  mojigata 
(H.  €7. 1920-  <  Llagando  pues  la  Fama  |  A  la 
mayor  ciudad  que  España  aclama  ¡  Por  justas 
causas  despertar  no  quiso,  |  Y  fue  discreto 
aviso,  I  Al  gran  Saa  de  Miranda.  >  Lope,  Lau- 
rel de  Apolo,  3  (Obr.  suelt.  i.U).—  e)  De- 
clarar á  voces  ó  en  voz  alta  {trans.}.  a)  Con 
aeus.  de  cosa,  c  Aclamaroa  todos  la  victoria 
por  D.  Quijote,  y  los  más  quedaron  tristes  y 
melancólicos  al  ver  que  no  se  babian  bccho 
pedazos  tos  tan  esperados  combatientes.  > 
ten.  Qtti}.  2.  56  (R.  1.  ü23').  <  Todo  lo  que 
has  oído  es  nada,  comparado  á  lo  que  te  pu- 
diera contar  de  lo  que  noté,  averigüé  y  vi 
desta  gente  [los  comediantes^,  su  proceder,  su 
lida,  sus  costumbres,  sus  ejei*cicíos,  su  tra- 
bajo, su  ociosidad,  su  ignorancia  y  su  agude- 
n,  con  otras  ¡nfiDitas  cosas,  unas  para  decirse 
al  oído,  otras  para  aclamatlas  en  público.  > 
Id.  CoL  (R.  1.  243>).  <  Al  lado  de  tu  trono] 
No  rahan  eortesanos  lisonjeros,  |  Que  en  pú- 
blko  aclamando  tu  Ticloria,  |  Sus  despojos 
codicien  en  secreto.  >  M.  de  la  Rosa,  Mora^ma, 
3.  i  (R.  3.  S07*).  <  La  rabia  infanda  |  En  los 
desDojos  míseros  se  ceba;  |  Y  aclamando  la 
bároara  victoria,  I  Su  adusta  sien  corona  de 
laoreles.  i  Lista,  Poes.  filos.  21  (R.67.  315'). 
—  aa)  Pa$.  c  La  vitoria  por  mí  luégo  se 
aclama.  >  Hto.  La  fuerza  de  ta  ley,  1.  3  (It, 
39.  82*).  —  Con  acus.  de  pcrs.  y  un  pred. 
aue  expresa  lo  que  en  loor  ó  vituperio 
de  la  persona  se  declara,  c  Ya  |  Duque  de 
Silán  te  aclama  |  Festiva  á  voces  la  fama.  > 
Tirso,  Celoi  con  celos  se  curan,  i.  8  (R.  5. 
567').  c  Dueño  le  aclama  del  orbe  I  La  fama 
con  letras  de  oro  |  Sobre  láminas  de  bronce.  > 
Calil.  Saber  del  mal  y  del  bien,  1.  i  (K.  7. 

I  ¿Y  mi  cuidado  |  Podrá  ser  mentiroso 
ni  fingido,  j  Cuando  el  vulgo  le  aclama  |  Trai- 
dor? >  Id.  Argenis  y  Poliarco,  1. 12  (R.  7. 
iil').  (  Mucho  de  lo  que  predicó  en  voz  pasó 
á  la  pluma,  y  las  partes  que  le  hicieron  pre- 
dicanor  insigne  le  aclaman  escritor  excelente,  i 
HuñoE,  Vida  de  Gran,  i,  16  (53).  c  Ni  era  tu 
estrella  )  Que  uno  te  conociera  sin  quererte, 
I  Sin  aclamarte  madre  augusta  y  bella,  i 
Arriaia,  elea.  2  (R.  67.  62').  <  E!  orbe  os  en- 
candece, I  T  la  fama  poetas  I  Os  aclama  ce- 
lestes. 1  Mor.  oda  7  (ít.  2.  590').  t  Luégo  que 
estuvo  cierto  de  ella  [la  renuncia  del  rey  de 
Aragón]  y  vio  el  consentimiento  general  de 
toda  Sicilia,  acudió  al  parlamento  señalado,  y 
en  la  iglesia  mayor  de  Catania,  delante  de  todo 
el  reino,  convocado  allí  á  este  fin,  él  [RogerJ 
fue  quien  aclamó  rey  de  Sicilia  al  infante.  > 
Qoint.  Roger  de  Launa  (R.  1í).  228').  t  El 
universo  entero  |  Su  honor,  su  encanto,  su 
deidad  te  aclama.  »  Id.  A  Luisa  Todi  (R.  1í). 
7').  (  Su]o  las  ciencias  |  Le  aclamarán.  >  Id. 
A  Jovell.  (R.  19.  25*).  c  Y  veces  mil  te  acla- 
mo, enajenado,]  Modelo,  envidia,  admiración 
del  mando.  »  Galleen,  oda  i  (R.  67.  407'). 
c  El  orbe  te  aclamaha  |  Heioa  feliz  del  mu- 
sahnin  imperio.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  1 
(2. 3).  —  xa)  Part.  c  Siempre  estuvo  oyendo 


alabanzas,  siempre  cogiendo  laureles,  admi- 
rado como  un  portento,  y  aclamado  fénix  de 
tos  ingenios.  »  Quint.  ¡ntrod.  al  Pam.  esp. 
i  (R.  19.  139»),  —  -()  Este  pred.  puede  ir 

Srecedido  de  por.  c  Se  complace  [el  pueblo] 
e  obedecer  por  señor  á  quien  entre  todos 
aclama  por  más  diestro.  >  Saav.  Emp.  3  (R. 
25.  16*).  «  Todos  estos  se  trocaron  y  convir- 
tieron contra  su  Dios  y  redentor,  y  contra  su 
bienhechor  infinito,  injuriando,  atormentando 
y  matando  á  quien  tanto  bien  les  habia  hecho, 
y  á  quien  poco  antes  juzgaban  por  digno  de 
suma  honra,  y  le  aclamaban  por  autor  de  la 
vida.  »  Puente,  Med.  i.  1  (2.558).  <  Don  Ga- 
briel del  Corral,  en  quien  hallaron  ¡  Dulzura, 

firontilud,  gracia,  agudeza,  I  Lustre  para  igua- 
ar  á  su  nobleza,  ]  Por  español  Propercio  le 
aclamaron.  »  Lope,  Laurel  de  Apolo,  8  (Obr. 
suelt.  1.  i55).  (  Ya  [la  fama]  vuestra  beldad 
aclama  |  Por  única.  »  Cald,  Peor  está  que  es- 
taba, 2.  5  (R.  7.  í)í)').  f  El  género  anacreón- 
tico, en  que  Cadalso  sobresalía,  fue  también 
el  primero  que  cultivó  Meléndez.  y  prendado 
délos  progresos  que  hacía  sn  alumno,  —  le 
aclamaíba  a  boca  llenapor  su  vencedor.  >  QuinL 
Vida  de  Meléndez  (R.  19.  I09>).  c  Culpa  fue 
del  destino  injusto  y  vario  :  ¡  Por  héroe  le 
aclamaran  si  venciera;  \  Y,  vencido,  traidor 
le  apellidaron.  >  M.  de  la  Rosa,  La  viuda  de 
Padilla,  2.  3  (3.  58).  c  Allí  el  joven  Zeír  tam- 
bién se  asienta,  |  A  quien  por  su  señor  Túnez 
aclama.  >  A  Saav.  Jtforo  expós.  l  (2.  17).  — 
aa)  Pas.  €  El  que  poco  antes  era  de  los  hom- 
bres aclamado  por  blasfemo,  ya  es  de  los  án- 
geles aclamado  por  santo.  »  Puente,  Med.  5. 
28  (3.  160).  —  d)  Eu  especial,  Levantar  por 
voz  común  á  algún  cargo  ú  honor  (trans.).  a) 
Con  acus.  de  pers.  y  un  pred.  que  expresa 
i'l  cargo.  «  Señores  hay  que  me  sigan,  ]  — 
Y  vasallos  que  me  aclamen  |  Su  legítima  se- 
ñora. >  Cald.  Lances  de  amor  y  fortuna,  1 .  2 
(R.  7.  36^).  (  Y  todos  á  mi  esfuerzo  agradeci- 
dos, I  Su  caudillo  me  iwlaman  vencedores.  » 
Id.  Argenis  y  Poliarco,  2.  10  (R.  7.  446'). 
c  Pues  aclamad  todos  luégo  |  A  Carlos  duque 
de  Parma.  >  Hto.  LanUsma  conciencia  acusa, 
3.  18  (It.  39. 120').  <  La  cual  [DidoJ,  huyendo 
de  su  aleve  hermano,  j  Aquí  de  tirios  Ir^jo 
una  colonia,  |  Y  soberana  la  aclamó  la  gente.  > 
Maury,  Dido,  proemio  (R.  67.  175').  c  Estos 
sucesos  excitaron  en  los  habitantes  de  Gra- 
nada tal  odio  contra  el  rey,  que  llamaron  de 
Guadix  á  su  hijo  primogénito,  allí  refugiado, 
y  le  aclamaron  rey.  »  Valera,  Poesía  y  arte  de 
tos  árabes,  U  (2.  235,  2'  ed.),  —  aa)  Pas. 
t  Fue  aclamado  Masanielo  supremo  jefe  y 
única  cabeza  del  pueblo  amotinado.  >  A.  Saav. 
Masan.  1.  6  (5.  6i).  —  ^)  El  pred.  puede 
ir  precedido  de  por.  t  Finaunente  los  unos  y 
los  otros  le  dieron  luégo  la  obediencia,  y  le 
aclamaron  por  su  general  con  breves  ceremo- 
nias. »  Cerv.  Nov.  4  (R.  1.  148').  c  Los  que 
aclamaron  por  rey  á  David,  le  advirtieron  que 
eran  sus  huesos  y  su  carne,  dando  á  entender 
que  los  había  de  sustentar  con  sus  fuerzas,  y 
sentir  en  si  mismo  sus  dolores  y  trabajos. » 
Saav.  Emp.  20  (R.  25.  55*).  (  En  voz  clara  | 
Por  su  rey  le  aclamarún  igualmente.  >  Hojeda, 
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Crift.  9  (R.  17.  470*).  c  A  mi  es  bien  que  me 
aclamen  |  Por  señora,  siendo  yo  |  Legítima, 

Enes  durante  [  El  matrimonio  nacf.  >  Cald. 
anees  de  amor  y  fortuna,  i.  2  (H.  7.  36'^. 
f  Las  sencillas  palomas  consintieron;  |  Aclá- 
manle  por  rey.  >  Santan.  Fáb.  2.  13  (K.  61. 
36i*).  «  Con  altos  gritos  [  Me  aclamaba  por 
rey  la  hueste  toda.  >  V.  de  la  Veca,  D.  Fer- 
nando, 2.  16  (255).  —  «)  Cetr.  Llamar  á  las 
aves  (írons.).  Acad.  Dice. 

rer.  Mteei.  (La  Academia  trae  estas  acep- 
ciones antiguas  :  a)  Llamar,  requerir,  recon- 
venir; 0)  Reft-  Quejarse  ó  darse  por  agra- 
viado. Salvá  agrega,  tomándola  del  GIos.  Aca- 
démico del  Fuero  Juzgo,  la  de  Acogerse,  acudir; 
pero  mejor  que  con  los  pasajes  de  este  código 
se  comprueba  con  los  de  Berceoy  con  la  auto- 
ridad de  Covarrubias  ;  «  Aclamar,  acudir  á 
pedir  socorro.  >)  —  Siglo  XIII :  «  Establece- 
mos que  si  algún  siervo  de  judio  —  que  en 
qual  tiempo  quier  que  s'acfamare,  é  conno- 
ciere, e  dixiere,  é  iurare  ques  cristiano  —  en 
aouella  ora  salga  libre.  >  Fuero  Juzgo,  12.  3. 
18  (199).  f  Nen^ncuende  —  tome  por  fuerza 
lo  que  el  otro  tiene  en  poder  pues  que  aquel 
que  lo  tiene  se  alama  el  rey.  »  Ib.  S.  1.  5 
fíZi,\*  aclama,  allama,  ajama.  El  texto  latino  : 
Post  nomen  regiae  potestatis.).  c  Por  del  obis- 
po de  Avila  se  es  el  aclamado,  I  Clamóse  por 
su  clérigo  e  de  su  obispado.  >  Berc.  Mil. 
(R.  57. 131*).  <  Cogieron  en  sus  almas  maíor 
devoción,  |  En  amar  la  Gloriosa  de  maior  co- 
razón, I  Aclamarse  á  ella  en  su  tribulación.  > 
Id.  ib.  305  (R.  57. 113*).  f  Muchos  tales  mira- 
dos e  muchos  mas  granados  |  Fizo  Sancta  Ma- 
ría sobre  sos  aclamados,  i  Id.  ib.  100  (R.  57. 
106*).  <  Sennora  bendicta,  á  ti  nos  aclama- 
mos. >  Id.  loores,  213  ^R.  57.  100*).  t  Qui  se 
allamare  a  la  carta,  sea  juzgado  por  la  carta.  > 
Fuero  de  Molina,  &ño  1152  (Llor.Proo.  Vasc. 
4.  137). 

Test.  kisp.  imt.  c  Et  home  qui  se  adcla- 
maret  ad  litem,  et  dixerít  in  concilio,  ego 
tibí  litiabo,  pectet  X  solidos  ad  vicinos.  > 
Fuero  de  Peralta,  año  1144  (Muñoz,  F.  548). 

E«M.  Lat.  acclamare,  comp.  de  ad,  que 
expresa  ó  ta  dirección  de  las  voces,  ó  la  agre- 
gación, y  clamare,  clamar,  dar  voces. 

ACLiMATAK.  V.  •)  Connaturalizar,  acos- 
tumbrar al  clima  (trans.).  Dicese  con  propie- 
dad de  las  jplantas  cuando  se  introduce  su 
cultivo  en  algún  país  de  diferente  temple,  a) 
Con  en,  para  señalar  la  comarca.  <  Esa  planta 
no  se  ha  podido  aclimatar  en  España.  »  —  p) 
Con  á,  en  igual  sentido,  pero  con  la  idea  acce- 
soria que  sugiere  la  analogía  de  acostum- 
brar, habituar,  hacerse.  tSi  usted  está  ya 
viejo,  aclimatado  á  ese  buen  país  y  avezado  á 
esa  vida,  y  en  una  ciudad  donde,  como  decía 
Cicerón,  hablan  basta  las  paredes,  ¿á  qué  ex- 
ponerse á  peligrosas  mudanzas?  >  JoTell.  Co- 
rresp.  con  Posada  (R.  50.  229»).  —  b)  Met. 
Introducir  y  acomodar  al  gusto  de  un  país,  a) 
Con  «t.  c  En  ninguno  de  sus  coetáneos,  ni  en 
Juan  de  la  Encina  ni  en  Boscán,  ni  en  Garci- 
laso,  que  aclimató  en  España  el  metro  y  ca- 
rácter de  la  poesía  italiana,  se  descubren  se- 


ñales de  semejante  idea,  i  Lista,  Ensayos,  2, 

fi.  19.  c  Los  rápidos  adelantamientos  de  las 
etras,  la  mayor  perfección  del  lenguaje,  la 
necesidad  de  hallar  á  mano  instrumentos  más 
acomodados  y  varios,  propios  para  todo  género 
de  asuntos,  y  sobre  todo  el  íntimo  y  continuo 
trato  con  Italia,  que  presentaba  entonces  el 
ejemplar  de  tantos  celebres  escritos,  fueron 
causas  bastante  poderosas  para  que  en  breve 
se  achmatase  en  nuestro  suelo  el  verso  ende- 
casílabo. >  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  3. 
1  (1 . 153).  e  Los  poetas  más  recientes  tampoco 
han  hecho  esfuerzo  alguno  á  favor  del  ro- 
mance, ya  que  tantos  hacen  —  por  aclimatar 
en  nuestro  suelo  los  cuartetos  endecasílabos 
con  consonantes  agudos.  >  A.  Saav.  Rom.  hist. 
pról.  (3.  IX).  p)  Con  entre.  <  Es  [la  Histo- 
ria de  Mariana]  una  de  las  obras  clásicas  de 
lalen^a  y  de  la  literatura  española,  y  por  ella 
se  aclimató  entre  nosotros  el  pincel  de  Tito 
Livio.  >  Lista,  Ensayos,  \,  p.  96.  c  El  rencor 
engendrado  por  la  diferencia  de  religión  no 
permitió  que  se  aunasen  los  esñierzos  para 
salir  al  paso  á  las  nuevas  complicaciones  y 
necesidades  que  iban  á  brotar  de  la  organiza- 
ción social  y  política  alcanzada  por  la  Europa 
á  costa  de  los  trabajos  de  tantos  siglos ;  en  lu- 

far  de  esto  se  aclimataron  entre  nosotros  las 
isputas  rencorosas,  la  insurrección  y  la  gue 
rra.  »  Balmes,  Protest.  35  (2.  229). 

EClm.  Fr.  acclimater,  comp.  de  ac,  ad, 
forma  latina  de  a,  y  climat,  clima. 

ACOBAMBAm.  1?. «)  Quilar  el  ánimo  y  va- 
lor (trans.).  a)  t  Pues  estadme  atento  y  ve- 
réis cómo  en  un  abrir  y  cerrar  los  ojos  con- 
fundo todas  vuestras  dificultades,  y  remedio 
todas  las  faltas  que  decís  que  os  suspenden  > 
acobardan,  para  dejar  de  sacar  á  la  luz  del 
mundo  la  historia  de  vuestro  famoso  D.  Qui- 
jote. >  Cerv.  ^y.  1,  pról.  (R.  1.  252).  f  Le 
dije  que  no  me  aventuraba  á  decírselo  á  mi 
padre,  asi  por  aquel  inconveniente,  como  ¡wr 
otros  muchos  que  me  acobardaban,  i  Id.  ib. 
1.  27  ÍR.  1.  32l«).  c  No  ha  criado  el  cielo  ni 
visto  el  inñemo  ninguno  que  me  espante  y 
acobarde.  >  Id.  ib.  i.  46  ^.  1.  385*).  c  Esto 
es  gran  verdad,  y  antes  fortalece  el  alma  que 
la  acobarda.»  Sta. Ter. j|f or. 6. 1  (R. 53. 461'). 
t  Premiar  al  malo  ocupándole  en  los  puestos 
de  la  república,  es  acobardar  al  bueno  y  dar 
fuerzas  y  poder  á  la  malicia.  >  Saav.  Emp.  5S 
(R.  25. 138").  (  Ni  los  mal  perdidos  años  1  De 
mi  edad  florida  y  tierna  {  He  han  de  acobar- 
dar, ni  hacer  |  Que  las  esperanzas  pierda.  * 
Lope,  Dineros  son  calidad,  1.  5  (R  41.  60')- 
Item,  Angél.  2  (Oftr.  suelt.  2.  24).  c  i  Qué  li- 
vianos temores  te  acobardan  !  >  Alarcón,  Jfti- 
áarsepor  mejorarse,  2. 11  (R.20. 110*).  •  Yo 
tuve  tan  grande  amor  al  principe  que  no  aco- 
bardaran mi  buen  celo  las  amenazas  de  su 
condición.»  Quev.  Entremetido  (R.  23.366'). 
(  Y  no  el  darme  á  los  estudios  [  Mis  alientos 
acobarda,  |  Que  muchas  veces  se  dieron  |  Las 
manos  letras  y  armas.  >  Ca\d>.  El  mágico  pro- 
digioso, 1.  5  (R.  9. 173").c  No  os  vais,amigo, 
y  creedme,  j  Aunque  un  hombre  os  acolurae, 

I  Y  una  miger  os  aliente.  >  Id.  A  secreto 
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agravio,  secreta  venganza,  2.  5  (R.  7.  COO'). 
€  Entonces  mlroJucirá  [el  cxiraujero]  nuevas 
modas,  nuevas  necesidades,  y  entonces  acobar- 
dará con  seguridad  nuestra  industria.  >  JoveU. 
Dict.  sotuñt  paños  extt-anj.  (R.  50.  71^. 
c  ¿Quién  de  mis  plantas  |  La  fuerza  apoca?  Es 
el  fatal  delito  |  Sin  duda  el  que  me  sigue  y 
me  acobarda.  »  Quint.  El  duque  de  Viseo,  3. 
5  (R.  19.  55*).  —  aa)Pflrí.  f  3So  imagines  que 
de  poco  y  acobardado  ánimo  nacen  las  quejas  y 
lamentaciones  que  dices  que  de  mi  has  oído.  * 
Cerv.  Gal.  1  (H.  1.  7*).  f  Contó  el  fin  de  la 
contienda  exagerando  como  él  mejor  pudo  y 
supo,  el  valor  de  D.  Quijote,  de  cuya  vista  el 
leoo  acobardado  no  quiso  ni  osó  salir  de  la 
jaula.  »  Id.  Quij.  2.  f7  (K.  1.  t39*).  *  Cuando 
tenían  las  fuerzas  enteras,  los  desbarntastes ; 
¿  por  ventura  ahora,  perdida  gran  parte  de 
sus  gentes,  acobardados  por  el  miedo,  alcan- 
zarán la  victoria  ?  *  Har.  Hist.  Esp.  6.  23  (R. 
30.  182*).  f  La  misma  fama  y  la  nombradla 
[de  los  moros]  tenía  puesto  espanto  á  las  de- 
más naciones,  y  las  tenía  acobardadas  y  casi 
Tcncidas.  >  Id.  ib.  7.  3  (R.  30.194*).  «  El  [S. 
Pedro]  y  todos  sus  compañeros  estaban  alli 
escondidos  y  acobardados,  sin  osar  parecer 
ante  los  honibres.  i  Gran.  Adié.  alMem,  med. 
22  ^R.  8. 587').  c  Yo  no  paso  adelante,  ni  es 
posible  I  Seguir  este  camino  comenzado,  I 
Que  el  hecho  es  grande,  y  el  temor  terrible  j 
Que  me  detiene  c!  paso  acobardado,  i  Ere. 
Arauc.  33  (R.  17.  124»).  «  Véte  donde  quie- 
ras, I  Cazador  acobardado.  >  Lope,  Los  em- 
bustes de  Celauro,  3.  14  (R.  24.  108»).  «  Y 
dando  r  recibiendo  desta  suerte  J  iMortates 
golpes  de  uno  y  otro  lado,  |  De  los  dos  el  más 
flaco  y  menos  fuerte  !  A  su  enemigo  tiene  aco- 
bardado. >  Valb.  Éem.  10  (R.  17.  248*). 
€  i  Qué  es  esto,  divino  Marte  ?  \  Todo  aquel 
horror  esquivo  |  Acobardado  huye  al  verle,  t 
Cald.  Los  tres  mayores  prodigios,  1  (R.  7. 
273*)-  —  P)  Refl.  «  Me  llamaba  cobarde  y  de 
poca  discreción,  añadiendo  á  esto  que,  pues  yo 
me  acobardaba,  ó  que  Timbrio  no  sentta  el 
dolor  que  yo  dél  publicabajó  que  yo  no  era  tan 
verdadero  amigo  suyo  como  decía.  >  Cerv.  Gal. 
3  (R.  1.  33').  í  Temió  el  primo,  acobardóse 
el  paje  y  hasta  el  mismo  Sancho  Panza  luvo 
pavor  grandísimo. » Id.  Quij.  2. 26  (R.  1. 460^). 
c  Con  volver  los  reyes  atrás  se  daría  muestra 
de  huir  torpemente,  con  que  á  los  enemigos 
crecerla  el  animo,  los  suyos  se  acobardarían.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  11.  23  (R.  30.  33"').  i  Ni 
tampoco  se  debe  el  hombre  acobardar  cuando 
00  siente  en  sí  aquella  especial  gracia  de  de- 
voción que  querría.  >  Gran.  Mem.  vida  crist. 
3. 10  (R.  8.  259>).  c  Se  acobardan  los  ánimos 
con  el  rigor,  y  no  conviene  que  vilmente  se 
rinda  á  uno  quien  ha  de  mandar  á  todos.  > 
Saav.  Emp.  2  (R.  25.  14*>.  t  Que  como  no  se 
usa  I  El  premio,  se  aconarda  toda  musa.  > 
Lope,  Gatom.  5(06r.  suelt.  19.224).  t  Agora 
que  á  Blanca  aguardo,  |  Sancho,  no  es  buena 
ocasión,  |  \  por  mi  reputación  |  Me  detengo  y 
acobardo,  i  Alarcón,  La  indmtria  y  la  suei'te, 
1. 1  (R.  20.  23').  ~  ax)  Con  de,  para  expre- 
sar la  causa  del  desaliento,  por  analogía  con 
asustarse,  espantarse.  <  Ni  de  tus  amenazas 


me  acobardo,  J  Ni  desespero,  fiera,  de  ven- 
certe. >  Cald.  La  Virgen  del  Sagrario,  i.  3 
(R.  7.  329').  —  Part.  «  Teme  entrar,  y  re- 
huye, I  Tal  vez  de  su  peligro  acobardado.  > 
Herr.  i,  canc.  5  (R.  32.  278*1.  —  y;  Con  d, 
para  indicar  el  punto  adonde  lleva  la  falta  de 
animo  (raro),  c  Si  no  conocemos  qué  recibi- 
mos, no  nos  despertamos  A  amar;  y  es  cosa 
muy  cierta  que,  mientra  más  vemos  estamos 
ricos,  sobre  conocer  somos  pobres,  más  apro- 
vechamiento nos  viene,  y  aun  más  verdadera 
humildad.  Lo  demás  es  acobardar  el  ánimo  á 
parecer  que  no  es  capaz  de  grandes  bienes,  si 
en  comenzando  el  Señor  á  dárselos,  comienza  él 
á  atemorizarse  con  miedo  de  vanagloria.  »  Sla. 
Ter.  Vida,  10  (R.  53.  42«).  —  *)  Con  ín.para 
expresar  el  campo  donde  se  muestra  la  falta 
de  ánimo,  c  Las  murmuraciones  no  han  de 
extinguir  en  el  principe  el  afecto  á  lo  glorioso. 
Nnda  le  ha  de  acobardar  en  sus  empresas.  > 
Saav.Emp.9  (R.25.  30').  —  aa)  Befi.  «  ¿Por 
qué  las  que  son  tan  valientes  en  lo  que  es 
más,  se  acobardan  en  aquello  que  es  menos?  > 
León,  PerA  cas.  18  (R.  37.  243-).  *  ¿Cómo 
en  matar  me  acobardo  [  Mujer  tan  loca  y  li- 
viana? >  Lope,  El  mayor  imposible,  2.  6  (R. 
34.  473*).  —  b)  Mostrar  cobardía  6  falta  de 
ánimo  {intrans.)  (raro),  c  A  términos  tan 
tristes  conducido  |  He  tiene  mi  ventura,  que 
ya  temo  |  Al  enemigo  airado  y  ofendido,  | 
Sólo  por  ver  que  el  fuego  en  que  me  auemo 

I  Es  nielo  en  ese  pecho,  y  esto  es  parte  ]  Para 
que  acobarde  al  paso  extremo.  »  Cerv.  Gal. 
3  <R.  1.  34»).  €  Y  como,  aunque  le  hieren,  ni 
voltea  I  Su  espada,  ni  á  las  suyas  se  resguarda, 

j  Da  ocasión  que  cualquiera  dellos  crea  I  Que 
está  herido  de  muerte  ó  que  acobarda.»  Valb. 
Bem.  5  (R.  17.  192'). 

Per.  anieci.  Siglo  XIIL  c  Esfuerza  al  co- 
barde, et  acobarda  al  esforzado.  >  Cal.  é 
Dymna  (R.51.28»). 

Etun.  Comp.  de  d,  que  significa  la  reduc- 
ción á  cierto  estado,  y  cobarde. 

ACODiciAK.  6.  •)  Aficionar,  inducir  con 
vehemencia  {írans.)  (anl.).  Con  d,  para  seña- 
lar el  objeto  de  la  afición.  <  Y  el  temor  y  la 
muerte,  que  espanta  naturalmente  y  aparta, 
atraía  y  acodiciaba  i  las  gentes  á  la  fe  de  la 
Iglesia. »  León,  Nomb.  2,  Brazo  (R.  37.  ]22>). 
—  ii)  Befl.  Encenderse  cu  el  deseo  de  alguna 
cosa  (ant.).  a]  Con  d,  para  señalar  el  objeto  de 
la  codicia  ó  deseo.  <  CTorrió  fama  que  les  causó 
la  muerte  las  grandes  riquezas  que  trajeron,  y 
que  el  avariento  ánimo  del  rey  se  acodicio 
á  ellas.  1  Mar.  Hist.  Esp.  17.  5  (R.  30.  ?04»). 
<  Es  victo  de  su  natura  \  Halagaeña,  |  Que  en 
naciendo  las  enseña  ]  Desgaires  y  damerías  | 
Y  otras  mil  hipocresías,  \  Con  que  el  hombre 
se  desdeña,  ]  O  se  envicia,  I  Cuando  al  amor 
se  acodicia.  >  Castillejo,  2,  Cond.  de  las  muj. 
(R.  32.  186*).  —  p)  Con  de,  en  igual  sentido, 
c  Acodicióme  de  un  manto  de  un  clérigo  y 
unos  manteles  de  casa  de  un  bodegonero  donde 
yo  solía  comer,  y  cogióme  la  justicia.  »  Lope 
de  Rueda,  Eufemia,  2.  2  (R.  2.  252*).  «  El 
sabio,  que  en  los  ángulos  del  cielo  ¡  Tan  cerca 
vio  la  celestial  milicia,  [  De  oír  el  són  de  su 
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compuesto  vuelo  [  Y  ver  sus  globos  de  oro  se 
acudicia.  >  Walh.  Bern.  Í7{K.  17.  31G').  — 
Part.  t  Salen  del  sitio  y  alojado  puesto  | 
Contra  la  gente  bárbara  araucana,  |  Que  no 
menos  estaba  acodiciada  |  Del  venir  al  efeto 
de  la  espada,  j  Ere.  Arauc.  li  (R.  17.  45'). 
—  i)  Absol.  t  Acodiciarse,  eu  el  juego  de  la 
argolla,  dicen  los  niños  que  es  turbarse  cuando, 
de  puro  contento,  babiéndoles  puesto  un  cabe 
y  creyendo  le  tienen  hecho,  le  yerran,  aunque 
sea  de  paleta,  como  ellos  dicen.  >  Covarr.  s.  v. 
codiciar. 

.  E«Ui.  Coiup.  de  á  y  codicia.  La  forma  aco- 
diciar en  Valbuena  corresponde  al  antiguo 
cudieia. 

ACCOEK.  V.  1.  •)  Admitir  alguien  en  su 
casa  6  compañía  al  que  lo  ha  menester  6  lo 
solicita  (trans.).  a)  c  Allí  me  reparé  un  poco, 
porque  algunos  de  los  gitanos  me  conocieron 
por  el  perro  sabio,  y  con  no  pequeño  goco  me 
acogieron  y  escondieron  en  una  cueva,  i  Cerv. 
Col.  (R.  1.  240').  f  Aunque  por  ley  natural 
están  todos  tos  que  viven  obligados  á  favo- 
recer á  los  caballeros  andantes,  todavía  por 
saber  que  sin  saber  vosotros  esta  obligación 
me  acogistes  y  regalastes,  es  razón  que  con  la 
voluntad  á  mi  posible  os  agradezca  la  vues- 
tra. >  Id.  Qaij.  i.  H  (R.  1.  275"].  c  Ejerci- 
taba la  hospitalidad  y  acogía  de  buena  gana 
&  todos  los  peregrinos.  »  Rivad.  Cisma,  1.40 
(R.  60.  224').  c  Hiciéronto  asi  y  fueron  á  la 
celda  de  un  santo  monje  que  los  acogió  con 
gran  caridad  y  alegría.  >  Id.  Trib.  2.  3  (R. 
60. 416*).  c  Alnáufrago  mezquino  I  Acojo  y  doy 
dominio  en  mis  estados.  >  Haury,  Dido  (R.  67. 
179'). — ota)Part.  €  Primero  humildemente,  ¡ 
Cual  pobre  peregrino,  I  Pide  el  niño  [Amor]  por 
gracia  una  guarida ;  I  Mas  en  el  pecno  incauto 
a  acogido,  |  Se  ensoberbece  y  manda  [  Altivo 
insolente,  i  Lista,  Poes.  amor.  23  (R.  67. 
330*).  —  Con  en,  para  expresar  el  lugar  ó 
la  compañía,  i  Los  gitanos,  que  ya  sabían  de 
Andrés  Caballero  que  el  mozo  traía  dineros 
en  cantidad,  con  facilidad  le  acogieron  en  su 
compañía  y  se  ofrecieron  de  guardarle  y  en- 
cubrirle todo  el  tiempo  que  él  quisiese.  > 
Cerv.  iVop.  i  (R.  I.  iW).  —  u)  Met.  Usase 
como  sujeto  el  nombre  del  lugar  que  sirve  de 
asilo,  t  Eso  creo  yo  muy  bien,  dijo  el  cura, 
que  ya  yo  sé  de  experiencia  que  los  montes 
crian  letrados^  y  las  cabañas  de  los  pastores 
encierran  lllósoios.  A  lo  menos,  señor,  replicó 
el  cabrero,  acogen  hombres  escarmentados.  > 
Cerv.  Quij.  i.  50  (R.  1.  396*).  t  Tú,  mar,  mi 
cuerpo  recibe ;  |  Tú,  cielo,  acoge  mi  alma.  > 
Id.  Gal.  5  (R.  1.  68*).  c  Para  asegurar  la 
subsistencia  de  estas  victimas  de  ta  política, 
se  fundó  una  increíble  muchedumbre  de  mo- 
nasterios que  se  llamaron  dúplices,  porque 
acogían  á  los  individuos  de  ambos  sexos.  > 
Jovell.  Ley  agraria,  1'  clase  (R.  50.  101*). 
<  La  misma  ^rula  al  príncipe  troyano  |  Y  á 
Üido  ha  de  acoger.  »  Maury,  Dido  (R.  67. 
177*).  —  e)  Mel.  Recibir  favorablemente  ó 
dando  protección  ó  amparo  :  proteger,  ampa- 
rar, a)  Hablándose  de  personas,  c  De  cual- 
quier manera  y  con  cualquier  ocasión  que 


vamos  k  El,  nos  acoge  y  recibe  cou  buen 
rostro.  ^  Rivad.  Trib.  i.  15  (R.  60.  388'). 
c  Para  aumentar  mas  rápidamente  la  suma  de 
los  conocimientos  útiles,  al  mismo  tiempo  ^ue 
envia  por  Europa  muchos  sobresalientes  jó- 
venes en  busca  de  tan  preciosa  mercancía, 
acoge  favorablemente  en  España  los  artistas 
y  s^ios  extranjeros.  »  Jovell.  Elog.  de  Car- 
los 111  (R.  46.  313*).  —  ¡3)  Hablándose  de 
cosas.  <  O  estuvo  —  mal  informado,  ó  un 
resentimiento  personal  le  hizo  acoger  como 
cierta  la  sospecha  de  aljfún  malicioso.  >  A. 
Saav.  Masan.  2.  21  (5.  271).  c  El  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  le  había  elogiado  con  entu- 
siasmo [al  Arte  de  hablar],  y  el  público  le 
había  acogido  benignamente.  >  Hermosilla, 
carta  á  Mor.  (Mor.  Obr.  póst.  3.  102). 

ft.  Dar  parte  en  la  dehesa  al  ganado  para 
que  paste  en  ella.  El  Dice.  Autor,  cita  en 
apoyo  de  esta  acepción  las  leyes  de  la  Mesta. 

a.  a)  Llevar  en  busca  de  abrigo  ó  amparo 
(trans.)  (raro).  Con  a.  <  Si  antes  al  ara  de  hi- 
meneo acoge  I  Su  delincuente  corazón,  y  el 
resto  I  De  sus  amargos  días  le  consagra,  | 
¡  Triste  de  aquella  que  á  su  yugo  unida  |  Víc- 
tima cae!  >  JoveU.  sát.  2*  á  Arnesto  (K.  46. 
35').  —  b)  Refl.  Ir  en  busca  de  asilo  ó  amparo, 
refugiarse,  ponerse  á  cubierto,  a)  c  Acaeció 
pues  que  en  este  tiempo  un  judío  caminando 
de  Campania  para  Boma  —  y  no  teniendo 
lugar  donde  se  acoger,  vino  á  parar  á  un  tem- 
plo antiguo  que  estaba  aquí  de  un  ídolo,  donde 
se  acostó  á  dormir.  »  Gran.  Guia,  2.  tí,  §  1 
(R.6. 131*). —  S)  Con  d,  para  expresar  el  lugar 
donde  se  va  á  buscar  asilo,  c  Los  de  la  galera 
abierta,  asi  como  Ilegarou  á  la  nave,  la  desam- 
pararon, y  con  priesa  y  celeridad  procuraban 
acogerse  a  la  nave.  »  Cerv.  Nov.  4  (R.  1. 148'). 
f  Algunos  desde  lejos  tiraban  piedras  á  los 
que  ya  se  iban  acogiendo  al  agua.  >  Id.  Nov. 
9  (R."  1.  206*).  f  La  moza,  viendo  que  su  amo 
venia  y  que  era  de  condición  terrible,  toda 
medrosica  y  alborotada,  se  acogió  á  la  cama 
de  Sancho  Panza.  >  Id.  Quij.  1.  16  (R.  1. 
287').  f  Los  enemigos,  aguardando  ora  á  un 
paso  del  rio,  ora  á  otro,  según  vían  que  nues- 
tra caballería  se  movía,  ora  haciendo  alguna 
resistencia,  se  acogieron  á  la  sierra.  >  Mend. 
Guerra  de  Gran.  3  (R.  21.  101*).  c  Le  fue 
necesario  ausentarse  del  furor  del  pueblo  y 
acogerse  á  Galicia  hasta  que  esta  tempestad 
se  acabase.  »  Gran.  Vida  de  B.  de  los  Mari. 
1  (R.  11.  432*).  <  Llegó  la  noche  escara  y  aeo- 

Ílmonos  á  la  casa  todos.  >  Quev.  Gran.  Tac. 
5  (R.  23.  512*).  c  Llamóse  [Oviedol  en  lo  an- 
ticuo Ciudad  de  los  Obispos,  por  haber  dado 
asilo  y  sustento  á  los  prelados  fugitivos  de  Es- 
paña, que  en  la  cautividad  de  sus  iglesias  se 
acogieron  á  ella.  >  Jovell.  Corresp.  con  Po- 
sada (R.  50. 188*).  c  Dio  voces,  pidió  socorro, 
y  cayendo  y  levantando,  con  la  espada  des- 
nuda en  la  mano  y  el  bro({uel  en  la  otra  se 
acogió  al  portal  iie  la  casa  de  Cervantes.  » 
Quint.  Cervantes  (R.  lí>.  94*).  —  f)  Con 
en,  para  señalar  el  lugar  donde  se  halla  asilo, 
c  Fulgenria  se  acoge  en  casa  de  Gerardo,  que 
no  la  conoce  ni  sabe  quién  es.  >  Mor.  Obr. 
póst.  3,  p.  132.  —  i)  Con  de,  que  expresa  el 
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ponto  ú  objeto  que  uno  deja  para  ir  á  buscar 
abrigo.  <  No  con  tantos  gemidos  |  En  la  egip- 
ciana playa  Codro  anciano  j  Quemó  los  espar- 
cidos i  Huesos  del  gran  Pompeyo,  que  el  ti- 
rano ¡  Mató  dentro  en  su  tierra  f  Do  se  acogió 
de  ta  sangrienta  guerra.  >  Arguijo,  canc.  (H. 
;il  iOá*).  —  e)  Refl.  Met.  a)  Représenla  bajo 
la  imagen  de  un  lugar  de  asilo  ta  cosa  inma- 
terial que  se  busca  como  defensa  ó  amparo. 
I^n  á.  c  Todos  estos  puntos  y  acentos  na  de 
mirar  el  que  habla  para  que  no  yerre.  Y  por- 
que no  es  de  todos  mirar  todas  estas  circuns- 
laocias,  por  eso  es  gran  remedio  acogerse  al 
paerto  del  silencio,  i  Gran.  Guia,  2.  ií,  §  i 
jR.  G.  c  Ella  [la  esperanza]  es  como  ud 

puerto  seguro  adonde  se  acoges  los  justos  en 
el  tiempo  de  la  tormenta. ~i  Id.  ib.  I.  18  (R. 
6.  6^.  c  Este  es  im  gran  desengaño  para 
lodos  los  simples  y  engañados,  que  desean 
saber  la  verdad,  —  para  acogerse  al  puerto 
seguro  de  la  santa  Te  católica.  tRivad.  Cisma, 
pro/.  (R.  60.  183).  <  ¡  Cuántos  primos,  sobri- 
Dos  y  tios  vendrán  de  mi  lugar  y  de  los  inme- 
ilialos  á  acogerse  á  la  sombra  de  mi  peder!  > 
Cadalso,  Cartas  marr.  55  (2.  224).  —  p)  Com- 
plétase la  metáfora  omitiendo  el  término  de 
la  comparación  que  le  sirve  de  base,  c  Sí  al- 
guna [vez]  por  recrear  el  ánimo  estos  i'jerci- 
cios  dejaba,  rae  acogía  al  entretenimiento  de 
leer  algún  libro  devoto  ó  á  tocar  una  arpa.  > 
Cerr.  Quij.  1.  28  (R.  1.  326*).  <  De  aquí  nace 
qae  este  nuestro  miserable  corazón  muchas 
veces  rehusa  el  trahigo  de  la  oración  y  se 
acoge  al  regalo  de  la  lieión.  i  Gran.  Orac.  y 
«HUid.  1.  4  (R.  8.  li^).  c  Y  porque  entre 
todos  estos  medios  [de  alcanzar  In  sabidtiría] 
nao  de  los  principales  es  la  oración»  —  acó- 
gese luégo  á  este  santo  ejercicio,  i  Id.  Mem, 
tida  criíí.  7.  5,  §  3  (R.  8.  391*).  —  7)  Coa 
un  nombre  de  persona,  c  Querría  saber,  los 
•lue  de  esta  manera  viven  [en  el  desamparo 
ti*'  Dios]  ¿  con  quién  so  consuelan  en  sus  tra- 
bajos? a  quién  se  acogen  eii  sus  peligros? 
ron  quién  se  curan  en  sus  enfermedades  ?  > 
Cran.  Guia,  1.  18,  §  1  fR.  6.  68»).  €  Ahí  [en 
la  Escritura]  ve  en  mil  lugares  expresada  y 
declarada  la  grandeza  de  la  bondad,  y  de  la 
soatidad  y  de  la  majestad  de  Dios  ;  ta  provi- 
dencia que  tiene  de  los  suyos ;  la  benignidad 
con  que  recibe  los  que  se  acogen  á  él.  >  Id. 
Orac.  y  consid.  1. 1,  §  2  (R.  8.  i»),  t  Dios  — 
tiene  prometido  su  fiel  socorro  y  amparo  á 
Mos  los  que  se  acogieren  á  él,  como  toda  la 
ucritura  divina  testifica.  1  Id.  Mem.  vida 
criit.  5.  2,  §  3  (R.  8.  299«).  <  Los  prisioneros 
«peran  salud  en  la  cárcel,  y  aun  el  que  está 
pendiente  en  la  cruz  hace  plegarias  á  Dios. 
Eslo  se  verificó  en  el  buen  ladrón,  que  se  aco- 
gióá  vuestra  sacratísima  Majestad.  »  Venegas, 
Agonía,  3.  9  (Jtfiíí.  3.  58).  —  d)  Refl.  Met. 
Acudir  como  á  último  recurso.  Con  d,  para 
expresar  el  expediente,  pretexto  ó  disculpa  de 
"pie  uno  pretende  valerse,  a)  c  Viéndose  pues 
IM  falto  de  dineros,  y  aun  no  con  muchos 
•fflígos,  se  acogió  al  remedio  á  que  otros  mii- 
cnos  perdidos  en  esta  ciudad  se  acogen,  que 
«spasarse  á  las  Indias.  »  Cerv.  iVotJ.  7  (R.  1. 
l'í*').  í  i  \o  recado  de  nadie,  señor  mío  1  res- 


pondió la  dueña  :  mal  me  conoce  vuestra  mer- 
ced ;  sí,  que  aun  no  estoy  en  edad  tan  prolon- 

f:ada,  que  me  acoja  á  semejantes  nii^eríns.  » 
d.  Qutj.  2.  Í8  (R.  1.  503«).  t  Pues,  como  ellos 
se  ven  tan  apretados  con  esta  razón  tan  eficaz, 
fundada  en  la  santa  Escritura,  acógense  á  las 
fábulas  —  y  responden  que  allá  adelante  de 
los  montes  Caspios  tienen  su  rey  de  linaje  de 
David.  »  Gran.  Simb.  4.  19  (R.  6.  530").  c  Mas 
no  pudiendo  contradecir  á  la  verdad  de  la 
Escritura,  tomaron  [los  hebreos]  por  remedio 
acogerse  á  la  mentira,  diciendo  que  todavía 
hay  en  su  pueblo  reyes  y  gobernadores  del 
liníúe  de  David.  >  Id.  ib.  5.  4.  ^,  §  9  (R.  6. 
721*).  c  Dirá  alguno  por  ventura  :  Cuando 
llegare  á  la  vejez,  me  acogeré  á  la  medicina 
de  la  penitencia,  t  Id.  Guia,  1.  25  (R.  6.  92*). 
<  Por  no  entender  el  hilo  y  la  coherencia  de 
la  sentencia  y  de  la  letra  santa,  se  acogieron 
á  las  alegorías  y  sentidos  místicos,  para  salir 
de  las  dificultades  en  que  se  vieron.  >  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  i.  3  (252).  t  Y  es  de  ver] 
Que  el  remedio  suele  ser  |  Acogerse  á  los 
pasteles,  |  Y  suplir  su  menester  |  A  las  veces 
sin  manteles.  1  Castillejo,  3,  Vida  de  corte 
(R.  32.  220').  í  A  la  opilación  se  acoge,  | 
Porque  no  lu  den  matraca.  >  Quev.  Musa  6, 
rom.  77  (H.  09.  212').  —  aa)  Con  un  infin. 
€  Pues  como  los  que  están  ciegos  se  ven  con- 
vencidos con  esta  profecía  que  testifica  haber 
ya  el  Salvador  venido  y  padecido,  acógense  á 
decir  que  por  estas  semanas  no  se  enUende 
este  numero  de  años  susodicho.  »  Gran.  Simb. 
i.  19,  §  1  (R.  6.  531').  c  No  fallan  algunos 
que,  viéndose  convencidos  con  esta  razón  y 
QOn  la  grandeza  de  las  miserias  que  padecen, 
acógense  á  decir  que  por  el  pecado  que  come- 
tieron en  la  salida  de  Egipto,  adorando  el  be- 
cerro, padecen  tan  largo  destierro.  >  Id.  16. 
A.  18,  i 6  (R.  C.  529').  «  Y  yo,  con  esto,  |  De 
escarmentado,  acogime  |  A  nacer  á  solas  mis 
hechos.  >  Tirso,  El  condenado  por  descou' 
fiado,  1.  12  (R.  5.  189»).  —  e)  Refl.  Ponerse 
en  salvo  huyendo  (ant.).  Esta  acepción,  que  es 
la  misma  explicada  arriba,  3,  b,  a,  usada 
absolutamente,  la  comprueba  el  Dice.  Autor. 
con  el  pasaje  de  Espinel  que  en  seguida  se 
copia ;  sin  razón  falta  en  el  Diccionario  vulgar, 
c  Pidiéronnos  las  espadas ;  señaláraos  la  casa 
donde  las  dejámos;  el  mozo  se  había  acogido 
con  ellas  y  las  capas,  porque  no  vivía  allí,  t 
Espinel,  Escud.  3. 12  (R.  18.  461>).  c  Creyeron 
ser  algún  picaro  ladroncillo  que  los  habla  de 
robar  y  acogerme.  >  Alemán,  Guzmán,  1.2. 8 
(R.3.219').  c  Me  dijo  :  Paji-lacayo,  |  Al  conde 
mi  señor  diga  |  Que  su  buena  suerte  siga.  |  Y 
acogióse  como  un  rayo.  >  Tirso,  La  celosa  de 
si  misma,  3.  3  (K.  5.  143').  ■  Tras  el  bolsillo 
I  Se  va  acogiendo  mi  anillo.  >  Id.  ib.  3,  2  (R. 
5. 142').  t¡  Bien  te  regala,  |  Sí  desa  suerte  te 
deja  f  V  se  acoge!  —  El  volven\  |  Presto.  >  Id. 
No  hay  peor  sordo  ...  1.  4  (R.  5.  2663).  t  San- 
guijuela sois,  que  bebe  |  La  sangre  de  la  per- 
sona, I  Y  en  no  habiendo  que  beber  [  Suelta  la 
vena  y  se  acoge.  1  id.  El  amor  y  el  amistad, 
3. 6  (K.  5. 340*).  <  ¡  Vive  Dios  I  Que  se  me  acoge 
con  él  ¡  Un  hombre!  >  Id.  Amar  por  señas, 
1.  5  (R.  5.  463*).  <  Señor  César  :  |  Qué  cruel 
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I  Está!  Pues  ya  se  me  acoge.  —  |  ¡  Señor 
César !  Voy  tras  ét.  >  Id.  Cautela  contra  cau- 
tela, 3.  12  (K.  5.  5i5ñ. 

Per.  »Bteei.  (Son  de  notarse  las  acepciones 
siguientes,  de  que  háy  ejemplos  abajo  :  se) 
Coffcr,  recoger ;  refi.  Conformarse  con  la 
Toiontad  ó  dictamen  de  otro.)  Siglo  XV :  <  Et 
venia  del  siglo,  como  que  viniese  huyendo  al 
abrigo  de  sn  madre,  et  se  acogió  á  la  don- 
cella. »  Vis.  delect.  1. 1  (H.  36.  Ui*).  <  El 
infonte  era  tan  noble,  é  tan  acogido  &  razón, 
que  non  le  prendió.  >  Crón.  P.  Niño,  p.  187. 
c  Después  acogieron  la  gente,  é  llegaron 
cerca  de  la  cibdad.  »  Ib.  p.  91.  c  Desque 
el  señor  de  la  ludia  fue  vencido  acogióse  á 
aquellas  montañas.  >  Gonz.  Clav.  p.  171. 
f  Decían  —  que  los  de  la  villa  que  Ies  tenían 
acogido  un  rio  que  pasa  cerca  dcna.  »  Id.  p.39. 
—  Siglo  XIV  :  c  Toparon  con  los  caballeros 
de  [la]  villa  nueva,  et  con  pieza  de  peones  que 
venían  fuyendo,  et  con  la  grand  priesa  non 
pedieron  acogerse  á  la  villa  vieja.  >  Crón. 
Alf.  XI,  310  (R.  66.  372*).  t  Et  pues  que  los 
6josdalgo,  que  estaban  con  el  rey  en  aquella 
cerca,  vieron  que  el  rey  no  quisiera  rescebir 
el  ruego  de  la  reyna,  quisiéranle  sacar  de  la 
villa  por  un  albañar  grande  —  por  do  se  aco- 
can las  aguas.  >  Ib.  169  (R.  66.  282*).  t  Xris- 
tianos  muchos  morieron  j  Quando  fueron  en 
tierra,  I  Otros  muchos  foyeron  I  E  acogieron 
se  a  la  sierra.  >  Alf.  XI,  4U  (R.  57.  Am). 
c  Non  que  langa  [el  montero]  de  acogida  fasta 
que  acoja  el  señor.  >  Mont.  Alf.  XI,  1 . 6  (BÍW. 
ven.  1,  26).  c  Cuidaban  ellos  que  era  verdad 
lo  que  les  decia  don  Enrique  e  acogiéronse  á 
ello.  1  Crón.  Fem.  IV.  2  (R.  66.  Í07').  c  El 
rey  acogióse  á  este  consejo  de  se  avenir  con 
el  rej  Aben  Yuzaf.  »  Crón.  Sancho  JV,  2  (R. 
06.  /2').  4  El  rey  don  Alfonso  óvose  de  aco- 

fer  á  este  consejo,  t  Crón.  Alf.  X,  74  (R.  66. 
9*).  €  Al  rey  plugo  mucho  con  ellos,  é  aco- 

f i 61  os  muy  bien  e  fizóles  mucha  merced.  > 
b.  50(R.  66.  37").  c  Garci  Gómez  é  otros  cinco 
ó  seis  escuderos  que  estaban  con  él  acogiéronse 
á  la  torre  mayor  del  alcázar.  »  Ib.  iO  (R.  60. 
9').  c  Desque  hieron  en  el  monte,  bóvose  á 
levantar  |  Cn  rebatado  nublo,  comenzó  á  gra- 
niiar  —  |  Pensaron  mucho  aina  todos  de  se 
acoger,  i  Are.  de  Hita,  126  (R.  57.  231*).  — 
Siglo  XIH  :  <  Ha  meester  que  sean  [los  por- 
teros] de  buena  palabra  et  bien  razonados,  de 
manera  que  los  que  acogieren  se  tengan  por 
bien  rescebidos  dellos.  >  Part.  2.  9.  14  (2. 
70).  (  Y  que  acogiesen  quanlo  fallassen,  tam- 
bién bornes  como  ganado.  »  Crón.  gen.  4.  3 
{Dice.  Autor.)  c  Si  fiiere  probado  a  aquel  que 
lo  acogió  [al  judío]  que  pasó  nuestro  estable- 
cimiento reciba  cada  uno  dellos  C.  azotes.  > 
Fuero  Juzgo,  12. 3. 9  (191*).  €  El  conde  Ferran 
Concales,  cuerpo  de  buenas  mannas,  [  Cavalga 
en  su  cavallo,  apartóse  de  sus  compnnnas,  [ 
Para  yr  vuscaret  puerco,  metióse  por  las  mon- 
tannas,  |  Fallólo  en  vn  arroyo  cerca  de  Vas- 
quebanas.  |  Acojiósele  el  puerco  a  un  fyerro 
lugar  I  Do  tenia  su  cueva  e  do  solía  aluergar.  > 
Fem.  Go«s.  228  (R.  57.  390').  c  Quando  uío- 
ron  que  yua  su  fazienda  a  mal,  |  Acoíeronse 
todos,  metiéronse  al  real.  »  Alex.  209  (R.  57. 


15i').  c  Por  todos  los  trabaios  que  auian 
venido  1  Non  oluidó  el  pleito  que  auio  prome- 
tido ;  I  Menbrol  del  pescador  quel  auie  aco- 
gido, I  El  que  houo  con  él  el  mantíello  par- 
tido. >  Appoll.  031  (R.  57,  304*).  «  Et  si  no  lo 
maiaren  a  cabo  del  auno,  rogue  el  conzeio  per 
ille  et  acoianlo.  »  Fuero  de  Madrid^  año 
(Mem.  Acad.  Jfí$t.  8.  -li).  c  Todo  omme  qui 
exierit  per  enemico  de  Madrid,  el  uecino  de 
Madrid  o  de  suo  termino  qui  lo  acog-iere  tn 
sua  casa,  pectet  X  m°.  »  Ib.  {ib.  8.  30).  c  No 
sea  mas  acogido  en  Castroverde.  >  Fuero  de 
Castroverde,  por  el  año  1197  (Llor.  Prov. 
Vasc.  4.  348).  t  Ya  mouíeron  de  la  Anssarera 
los  ynfantesde  Carrion  :  |  Acoien-se  a  andar  de 
día  e  de  noch.  »  Cid,  2090  (R.  57.29*).  c  Mu- 
chas ynnies  se  le  acogen,  penssó  de  caualgar.  » 
Ib.  1440  (R.  57.  17').  «  Grandes  yentes  se  le 
aroien  de  la  buena  christíandad.  >  Ib.  1199 
(R.  57.  15').  €  DÍYO  el  rey  :  mucho  es  nian- 
iiana  ;  |  Omne  ayrado,  que  de  sennor  non  lia 
gracia,  I  Por  acogollo  a  cabo  de  tres  semma- 
nas.  >  Ib.  883  (II.  57.  12<).  «  E  bien  acoían 
todas  las  ganancias,  |  E  por  miedo  de  los 
moros  non  dexen  nada.  >  Ib.  447  (R.  57.  7')- 
I  Vanssele  acogiendo  yentes  de  todas  partes.  » 
Ib.  403  (R.  57.  6*).  c  Acogen-scle  onines  de 
todas  partes  menguados.  »  76.  134  (R.  57.  3'). 

Etim.  Comp.  de  á  y  coger.  Port.  acolher; 
gatl.  acollar;  cat.,val.  acollir,  acuUir;  malí. 
actillir,  acuir;  prov.  aculkir,  acuelkir ;  tr. 
accueillir ;  it.  accogtiere.  En  la  baja  latini- 
dad se  halla  también  el  compuesto  accolligere, 
con  el  sentido  de  Asociar,  y  ése  ha  sido  el  pa- 
trón de  los  vocablos  romances.  La  ortografía 
con  g,  lo  mismo  que  cn  el  simple  coger,  se  funda 
en  una  falsa  etimología  {cogeré). 

Ono^.  Cámbiase  la  g  enjaules  de  a,  o  : 
acojo,  acojamos. 

coMtr.  Trans.  Refl.  :  3,  6,  c,  d,  e.  — 
Part :  1,  a,  a,  «a.  —  Con  á ;  3,  a  ;  3,  p  ; 
3,  c,d.~De  :  3,6,    — En  .1, a,  P;  3,  b,  y- 

ACOMETES,  r.  I.  m)  Dar  principio  al  ata- 
que ó  á  ta  pelea,  lanzarse  á  ella.  Absol.  t  Di- 
cen que  el  que  acomete  vence.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  10. 12  (R.  30.  294*).  t  Decían  que  si  ellos 
no  acometían,  y  amparaban  las  reliquias  de  la 
gente  mahometana  en  España,  forzosamente 
serían  acometidos  en  AMca.  >  Id.  ib.  14.  1 
(B.  30.  400*).  c  Más  vale  la  constancia  en  es- 
perar que  la  fortaleza  en  acometer.  »  Saav. 
Emp.  88  (R.  25.  234*).  c  Procuraron  los  gita- 
nos disuadirle  deste  propósito,  dtciéndole  que 
le  podrían  suceder  ocasiones  donde  fuese  ne- 
cesaria la  compañía,  asi  para  acometer  como 
para  defenderse.  >  Cerv.  Nov.  i  (R.  1.  111*). 
—  b)  Venir  con  íuerza  y  en  disposición  hostil 
contra  ó  sobre  alguna  persona  o  cosa.  Expresa 
una  acción  más  meditada  y  menos  impetuosa 
que  embestir:  t  Se  embiste  con  furor;  se  aco- 
mete con  brío.  El  toro  embiste  ;  un  batallón 
acomete.  El  que  embiste  marcha  más  directa- 
mente á  su  contrarío,  ciue  el  que  acomete.  * 
Mora,  Sindn,  p.  9.  a)  Trans.  t  Antes  que  se 
pusiese  en  pie,  puse  mano  á  mí  espada,  y 
acometíle  no  sólo  á  él  sino  k  todos  cuantos 
alti  estaban.  »  Cerv.  Nov.  2  (R.  1.  121*}.  €  De- 
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túvose  D.  Quijote  en  la  mitad  de  su  rarrern 
viendo  que  su  enemigo  no  le  acometia.  >  Id. 
Ouy.  2.  56  (R.  1.  5:22»).  t  Acometiéronnos 
enemigos  de  noche,  y  habiéndonos  puesto  en 

f:rande  aprieto,  dicen  los  de  la  ínsula  que  sa- 
ieroD  libres  y  con  victoria  por  el  valor  de  mi 
brazo.  »  Id.  ib.  2.55  (R.  1.  521«).  c  Acordaron 
emprender  la  guerra  de  Granada,  y  para  apre- 
tar más  í  los  moros,  acometellos  por  dos  par- 
tes. >  Mar.  Hi$t.  Étp.  15.  9  (R.  30.  iiO^). 
4  Si  los  enemigos  nos  acometieren,  peleare- 
mos en  campo  abierto.  >  Id.  ib.  18.  9  (R.  31, 
15').  €  Haciendo  cnerpo  v  rostro  revolvían,  | 
Y  ron  mayor  valor  que  de  vencidos  I  Al  ven- 
cedor soberbio  acometían.  >  Ere.  Arauc.  22 
(R.  17.  83').  ~  €  Tomaron  toda  la  Suria,  y 
diversas  veces  acometieron  la  Africa,  i  Mar. 
Hisl.  Esp.  6.  22  (R.  30.  180').  c  Las  tiendas 
de  Fabrício  acometieron,  |  Y  alli  su  fuerza  y  su 
valor  mostraron,  i  Cerv.  Numancia,  i  (Arneta, 
10.  71).  e  Haz,  Federico,  también  ]  Que  aco- 
métanla ciudad ;  I  Que  quiero  dar  libertad  I  A 
QD  hombre  que  quieres  bien.  »  Lope,  La  ley 
ejecutada,  3.  5  (R.  41.  193^).  <  En  Africa 
tiembla  el  moro  |  Desde  que  le  vio  en  Arcila 
I  Acometer  la  muralla,  i  Id.  El  principe  per- 
fecto, \*  pU.i.6  (R.  52.95').  «  i  Por  qué  no 
acometéis,  cobardes  tropas,  |  Estas  murallas?  > 
T.  Iríarte,  Guzmán  el  Bueno  (7.  326).  c  Ha- 
llólas [las  galeras  francesas]  descuidadas  en  el 
puerto,  y  aunque  pudo  acometerlas  de  impro- 
viso sin  ser  sentido,  quiso  más  bien  esperar  el 
día  para  la  batalla.  »  Quint.  Roger  de  tauría 
(R.  19.  sao*).  <  Dos  ejércitos  fueron  desti- 
nados á  acometer  las  fronteras  de  España  por 
Viscaya  y  Rosellón.  >  Id.  Gran  Capitán  (R. 
19.  2d8*).  —  c  No  acomete  el  águila  al  águila, 
ni  un  áspid  á  otro  áspid,  y  el  hombre  siempre 
maquina  contra  su  misma  especie.  >  Saav. 
Emp.  46  (R.  25. 115*).  t  También  hay  oso  que 
en  pie  |  Acomete  al  cazador  |  Con  tan  extraño 
furor,  I  Que  muchas  veces  se  ve  I  Dar  con  el 
hombre  eo  el  suelo.  >  Lope,  El  m«or  alcalde, 
el  rey,  I.  6  (R,  ti.  477').  —  aa)  Part.  c  Cual 

Carda  encina  en  años  arraigada,  |  De  un  desa- 
ndo cierao  acometida,  l  Que  mientras  más  de 
aquí  y  de  allí  asaltada,  |  Más  á  su  fírme  cen- 
tro se  halla  asida.  »  Valb.  Bern.  4  (R.  17. 
182').  —  ¡3)  Itttrans.  aa)  Con  contra,  para 
señalar  el  objeto  que  se  va  á  atacar,  c  Contra 
p|  cielo  mismo  acometemos.  >  Jáur.  trad.  de 
ñor.  od.  1.  3  (R.  42. 110'  —  El  original  dice  : 
caelum  ipsum  petimus.)  —  pp)  Con  hacia, 
en  igual  sentido,  c  Yo  estaba  en  una  barraca 
I  IT  acometí  hacia  unos  turcos  |  Que  nos  ha- 
cían más  cara.  »  Hto.  De  fuera  vendrá...  i.  2 
(R.  39.  59").  —  yt)  Las  construcciones  que 
preceden  hacen  creer  que  en  los  pasajes  si- 
guientes el  verbo  es  también  intrans.  y  que 
por  tanto  la  prep.  no  es  signo  de  acus.  c  Rin- 
diásele  primeramente  el  arrabal,  llamado  Vi- 
llanueva,  y  después  embistió  el  de  Alcudia, 
mandando  que  al  mismo  tiempo  una  parte  de 
sus  soldados  acometiese  á  la  ciudau  por  la 
puerta  de  Alcántara,  i  Quint.  Cid  (R.  19. 

—  Mcl.  c  Finalmente,  á  él  le  pareció 
me  era  menester,  en  el  espacio  y  lugar  que 
daba  la  ausencia  de  Anselmo,  apretar  el  cerco 


á  aquella  fortaleza,  y  asf  acometió  á  su  pre- 
sunción con  las  alabanzas  de  su  hermosura.  > 
Cerv.  Quij.  i.  34  (U.  1.  346').  --  e)  Met. 
Denota  una  agresión  de  palabra  ó  por  escrito, 
y  en  ocasiones  el  mero  hecho  de  abocarse  con 
alguno  ó  provocarle  á  que  responda  (trans.). 
€  Que  el  caballero  D.  Pablo,  por  la  tirria  que 
ba  cogido  á  Vm.  sin  más  delito  que  el  ser 
Vni.  hombre  aplicado,  le  acometa  con  toda 
especie  de  dicterios  y  personalidades,  no  es 
tan  extraño,  porque  al  fin  puede  mucho  la  en- 
vidia literaria.  >  T.  Iriarte,  Emst.  crít.  pa- 
renét.  (ñ.  36i).  c-  Acométele  el  Dios,  y  asi  le 
habla  :  I  De  tu  reino  y  fortuna  descuidado, 
[Rendido  á  una  muger  que  te  avasalla,  | 
¿Echando  estás  ahora  los  cimientos  |  De  la 
excelsa  Cartago  ?  >  id.  Eneida,  4  (3.  282). 
I  Estaban  á  cantar  desafiados  |  £1  Tirsi,  el 
Coridón,  y  muy  trabados  {  —  Comenzaron  j 
El  uno  acometiendo,  el  otro  luégo  I  Volviendo 
la  respuesta.  »  León,  Poes.  2,  égt.  7  (R.  37. 
24').  —  *)  Met.  Abocarse  con  alguno  para 
seducirle  o  corromperle  (trans.).  «  Como  los 
judíos  le  bebiesen  acometido  con  gran  dinero 
para  que  revocase  cierta  ley  que  contra  ellos 
se  promulgara,  no  quiso  venir  en  ello.  »  Mar. 
Hisi.  Esp.  6.  1  (R.  30.  150').  —  e)  Met.  Tra- 
tándose del  sueño,  las  enfermedades,  tas  pa- 
siones ó  afectos,  Sobrevenir,  entrar  con  fuerza 
(trans.).  a)  c  No  sólo  las  pasiones  no  los  ven- 
clan,  mas  aun  ni  los  acometían.  >  Avila, 
Audi,  16  (Mist.  3.  156).  c  ¿  Cuándo  al  Mar- 
qués  de  las  Navas  |  Osó  acometer  el  miedo?  i 
Lope,  El  marqités  de  las  Navas,  3  (R.  52. 
513').  €  Acometer  se  siente  I  De  dolencia 
mortal.  >  V.  de  la  Vega,  D.  Fernando,  i. 
10  (195).  —  aa)  Pos.  €  Habiendo  llegado  á 
Valencia  fue  acometido  de  un  accidente  de 
apoplejía.  >  Esp.  sa^r.  4i,  p.  215.  —  33) 
Part.  c  El  mozo  la  miraba,  y  juntamente  |  De 
súbito  accidente  acometido,  1  Estaba  embebe- 
cido. >  Garcil.  égl.  2  <R.  32. 17'). 

».  m)  Dar  principio  a  una  cosa,  emprenderla, 
con  brío  y  decisión  (trans.).  a)  *  Una  cosa 
entre  otras  muchas  me  parece  muy  mal  entre 
los  caballeros  andantes,  y  es  que  cuando  se 
ven  en  ocasión  de  acometer  una  grande  y  pe- 
ligrosa aventura  en  que  se  ve  manifiesto  peli- 
gro de  perder  la  vida,  nunca  en  aquel  instante 
de  acometella  se  acuerdan  de  encomendarse  á 
Dios.  »  Cerv.  Quij.  1.  13  fR.  1.  279*).  t  Todo 
esto  que  yo  te  pinto  son  incentivos  y  desper- 
tadores de  mi  ¿simo,  que  ya  hace  que  el  co- 
razón me  reviente  en  elpecho  con  el  deseo  qne 
tiene  de  acometer  esta  aventura,  »  Id.  ib.  i.  W 
(R. 1.296').  c  Era  de  corazón  osado  paraacome- 
ter  cualquiera  hazaña.  >  Mar.  Hist.  Esp.  6.  21 
(R.  30.  Ii9').  (  Cuando  de  estome  acuerdo, no 
hay  cosa  que  delante  se  me  pusiese,  por  grave 

?ue  fuese,  que  dudase  de  acometerla.  >  Sta. 
er.  Vida,  4  (R.  53.  27').  c  Por  tanto  el  que 
desea  Ueg'ar  al  cabo  con  esta  empresa  tan 
gloriosa,  aebe  acometerla  por  una  parte  con 
grande  humildad  y  confianza,  —  y  por  otra 
con  grande  diligencia  y  fortaleza.  >  Gran. 
Adic.  al  Mem.  2.  H ,  §  1  (R.  8.  456*).  f  Vienen 
después  á  faltar  á  medio  camino  porque  no  lo 
acometieron  con  el  esfuerzo  que  era  razón.  > 
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Id.i6.2.H,§l  (R.8.  456*).  €  Y  la  perfecta  pe- 
regrinación, que  es  menosprecio  de  todas  las 
cosas  perecederas,  es  la  que  acomete  todas 
estas  empresas  tan  grandes,  por  alcanzar  vic- 
toria de  vanidad.  >  Id.  Esc.  espir.  35.  §  1  (R. 
11.  3i8*).  f  Más  fácilmente  se  retira  el  ánimo 
de  lo  ignominioso,  que  acomete  lo  arduo  y 
honesto.  >  Saav.  Emp.  14  fR.  25.  t  Los 
buenos  soldados  ¡  No  hay  cosa  que  no  acome- 
tan. >  Lope,  Más  pueden  celos  gue  amor,  1. 
1  (R.  3i.  175*).  t  A  nadie,  de  los  que  con  más 
encendido  ardor  han  acometido  esta  empresa 
de  ilustrar  y  aTentajar  la  lengua  castellana, 
se  debe  lo  que  á  Fr.  Luis,  que  siu  duda  la 
adelantó  grandemente.  »  Muiioz,  Vida  de 
Gran.  i.  tO  (74).  c  Rogóle  encarecidamente 
le  permitiese  acometer  una  empresa  que  daría 
á  lo  menos  un  respiro  á  aquella  angustiada 
ciudad.  >  M.  de  la  Rosa,  Js.  de  Solis,  t.  33 
(4.  3íi9).  —  e  Para  huir  del  peligro  tenia  li- 
gereza, y  para  acometelle  no  le  faltaba  ánimo.  > 
Cerv.JVop.  1  (R.1.  til*).— aa)Pas.€  En  tiempo 
de  un  príncipe  desagradecido  no  se  acometen 
cosas  grandes  ni  quedan  ejemplos  gloriosos  á 
la  posteridad.  »  Saav.  Emp.  58  (R.  25.  156"). 
—  pp)  Part.  «  ¿  Qué  son  aquellas  pruebas 
peligrosas  j  Que  así  costaron  tanta  sangre  y 
vidas,  I  Las  empresas  difíciles,  dudosas,  |  Por 
ti  con  tanto  esfuerzo  acometidas?  >  Ere.  Arauc. 
33  (R.  17.  125').  —  b)  Con  un  infin.  Intentar 
con  decisión  y  brío,  a)  Trans.  (raro),  c  Aco- 
metiendo llegar  á  los  Vélez  en  Sierra  de  Fi- 
labres»  tomó  á  Andarax.  >  Mend.  Guerra  de 
Gran.  3  (R.  21. 102*).  —  p)  Intrans.  Coa  á, 
■  Las  [cosas  dificultosas]  qne  se  acometen  por 
Dios,  son  las  ijue  acometieron  los  santos,  aco- 
metiendo á  vivir  vida  de  ángeles  en  cuerpos 
humanos.  >  Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  1.  342'). 
c  Démosle  ya  una  vez  la  joya  del  todo,  de 
cuantas  acometemos  ¿  dársela.  —  A  las  veces 
no  sólo  acometemos  á  dar  la  joya,  sino  poné- 
mosela  en  la  mano.  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  32 
(R.  53.  360*).  f  Por  consejo  y  mandado  del 
valiente  caudillo  Nembrod  acometieron  á  le- 
vantar la  famosa  torre  de  Babilonia.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  1.  1  (R.  30.  1*).  f  Los  carUgi- 
neses,  codiciosos  del  sefiorío  de  toda  España, 
acometieron  á  echar  de  la  isla  de  Cádiz  á  los 
fenicios.  »  Id.  ib.  1.  19  (R.  30.  23*).  t  Por  la 
grande  ambición  de  sus  corazones,  acome- 
tieron á  hacerse  señores  de  todo.  >  Id.  ib.  i. 
21  (R.  30.  il5*).  c  No  tanto  por  mi  respeto, 
cnanto  de  vuestra  voluntad,  acometéis  a  ha- 
ceros seüores  de  Espaíia.  s  Id.  ib.  6.  22 
(R.  30. 182').  (  Acometió  á  hacer  guerra  á  los 
cristianos,  y  puso  grande  espanto.  >  Id.  ib. 
8.  »  (R.  30.  236*).  c  En  tres  días  [acabó] 
con  lo  qne  los  reyes  pasados  no  pudieron  salir, 
que  era  ganar  aquella  fuerza  que  muchas 
veces  acometieron  á  tomar.  »  Id.  ib.  15.  12 
(R.  30.  4i7*).  f  El  rey  acometió  á  renunciar 
el  reino  en  el  príncipe  su  hijo.  >  Id.  ib.  18. 13 
(R.  31.  22*).  f  Si  alguna  vez  acomete  á  rom- 
per esas  cadenas  —  halla  luégo  tan  grande 
resistencia  que  muchas  veces  desespera  de  la 
victoria,  y  así  se  toma  el  miserable  otra  vez  á 
meter  de  píes  en  la  mesma  cadena.  >  Gran. 
Guia,  1.  19,  §  2  (R.  6.  72*).  c  Muchas  veces 


el  Señor  ditata  las  mercedes  que  le  pedimos, 
ó  para  probar  nuestra  fe,  para  ver  si  por  tar- 
darse aquello  acometemos  á  buscar  el  reme- 
dio por  ilícitos  y  malos  caminos,  —  ó  por 
otras  causas  que  él  entiende.  >  Id.  Mem.  tida 
crist.  5.  2,  §  6  (R.  8.  301*).  t  Todos  también 
conocen  el  uso  de  sus  miembros  como  lo  vemos 
en  el  becerrillo  y  en  el  jabalí  pequeño,  los 
cuales  antes  que  les  nazcan  estas  armas,  aco- 
meten á  herir  con  aquella  parte  donde  han  de 
nacer.»  Id.  Simb.  1 . 12,  §  1  (R.  6.  213').  c  Tres 
veces  había  acometido  á  hablarle.y  otras  tantas 
bahía  enmudecido.  >  Id.  ib.  1.  33.  §  1  (R.6. 
263*).  c  Es  tal  el  temor  que  tengo  |  Y  el  amor 

3ue  en  mi  alma  está,  |  Que  acometo  á  ir  allá, 
Y  queriendo  ir  me  detengo.  >  J.  de  la 
ueva,  en  Mor.  Orig.  catál.  139  (R.  2.  213'). 
—  na)  En  ocasiones  se  trasluce  todavía  la  idea 
de  acometimiento,  con  lo  cual  se  esclarece  la 
generación  del  uso  que  aquí  se  explica,  c  Llega- 
ron en  esto  los  pescadores  dueños  del  barco  á 
quien  habían  hecho  pedazos  Jas  ruedas  de  las 
aceñas,  y  viéndole  roto,  acometieron  á  desnu- 
dar á  Sancho  y  á  pedir  á  D.  Quijote  se  lopa- 
gase.  »  Cerv.  Qutj.  2.  29  (R.  1.  467*).  <  Esta 
es  aquella  soledad  adonde  huvó  la  mu¡<>r  del 
Apocalipsi,  cuando  el  furioso  dragón,  aBierins 
sus  gargantas,  acometió  á  tragarla.  >  Gran. 
Adic.  alMem.  med.  16,  §  1  (R.  8.  55i*).  -  ?.3,i 
Esta  construcción  es  hoy  de  rarísimo  uso; 
éste  es  el  único  ejemplo  contemporáneo  que 
tenemos  anotado :  c  Joven  era  también  don  Ber- 
nardo de  Valbuena  cuando  —  acometió  á  escri> 
bir  su  BeríMrdo. »  C.  Rosell  (R.  17.  in). 

rer.  Mitoei.  (Es  de  notarse  lu  acepción  de 
Prcmoner,  encai^ar,  encomendar.)  Siglo  XV : 
t  Otro  alguno  [que  el  capitán],  por  grande 
que  sea,  por  su  antoridat  propia  non  acometa 
nin  se  parta  del  combate  ó  pelea.  »  Santill. 
p.  499.  c  Esta  razón  entendió  bien  el  omitan 
é  su  gente,  que  algunas  veces  ucomelian  á 
fuir  tos  moros  que  allí  estaban,  i  Crón.P. 
Niño,  p.  80.  «  La  fortaleza  les  mostró  ser 
fuertes  é  constantes  en  el  propósito  comen- 
zado, en  comenzar  é  acometer  tos  grandes 
feclios.  >  Ib.  p.  3.  t  Saber  los  secretos  del 
justo,  pre(;)osso,  |  Eterno,  durante,  yo  non 
acometo.  >  Cnnc.  de  Baena,  p.  572.  <  Qual- 
quier  oveja  que  vien  desarrada  |  Aqui  la  aco- 
meten por  diversas  parles  ]  Cient  mili  engaños, 
mali?ias  é  artes.  »  Ib.  p.  392.  —  Siglo  XIV: 
<  Les  preguntaba  si  diría  al  rey  don  Enrique 
esta  razón  que  Hen  Rodríguez  le  acometiera, 
ó  si  faría  mas  sobre  ello,  ya  que  le  acomelien 

aue  él  ficiese  cosa  que  fuese  contra  servido 
el  rey  de  Francia  e  del  rey  don  Enrique.  > 
Crdn.  Pedro  I,  20.  8  (R.  66.  591»).  t  Desque 
le  acometían  que  ficiese  el  dicho  su  casamieolo 
con  la  lija  del  rey  de  Aragón,  pedia  él  que  el 
rey  de  Aragón  matase  primero  á  los  dichos 
infante  é  conde.  »  Ib.  U.  6  (R.  66.  528*).  *  A 
la  reina  plógole  mucho  por  ruán  gran  bien  lo 
avia  librado,  é  señaladamente  porque  vio  que 
tomaba  carrera  de  querer  servir  á  Diosépunó 
de  lo  acometer  á  ello  lo  más  que  pudo.  * 
Crón.  Fem.  IV,  16  (R.  66. 162«).  e  Cuando  al- 
guno me  lo  consejase  non  gelo  creería,  é  es- 
carmentárgelo  ia  yo  en  tal  manera,  que  ca- 
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jemplo  fuese  para  siempre  que  nunca  otro 
ningtino  tal  cosa  acometiese  á  señor  contra  sus 
vasallos,  i  Ib.  io  (R.  66.  158*).  t  Cercaron  á 
don  Juan  Nuñez,  é  toviéronlo  y  cercado  cuatro 
días,  é  nunca  punaron  de  lo  acometer.  >  Ib. 
3  (K.  66.  109').  t  Ellos  llegaron  y  á  él  é  aco- 
metiéronle muy  locamen^  por  una  angos- 
tara. >  Crón.  Sancho  IV,  7  (R.  66. 83*).  c  Cu- 
chillo muy  agudo  a  las  rescs  acomete.  >  Are. 
de  Hita.  U9i  (R.  57.  Se**).  —  Siglo  Xlíl  : 
<  Si  le  hobícses  visto,  sabrías  é  conocerías  en 
él  cómo  cuida  acometer  gran  cosa.  >  Cal.  é 
I^/miM  (R.  51.  3?).  (  Por  esto  ha  menester 
que  nos  los  acometamos  ;  |  Sy  ellos  nos  aco- 
meten, meioria  les  damos.  >  Fern.  Gonz.  303 
iB.  57.  398').  c  Entendiólo  Ector,  fuel  acome- 
tiendo, I  Quienquier  gelo  ueeria  quel  auie 
poco  miedo.  »  Alex.  551  (R.  57.  164').  c  En 
essa  misma  forma,  cosa  es  verdadera,  |  Aco- 
metió á  Eva  de  Adam  compannera.  >  Rere.  S. 
Dom.230  (R.57.  50»^.€  Si  lo  acometiessemos 

2aando  sovles  velaniio,  [  Quando  a  nos  enten- 
iese,  creterle  ye  el  vando.  »  Id.  S.  Mili.  213 
<R.  57.  71*).  <  Rien  casariemos  con  sus  fijas 
pora  buebos  de  pro  :  |  Non  la  osarieraos  aco- 
meter nos  esta  razón.  >  Cid,  1375  (R.  57.  Al*). 

K*im,  Comp.  de  á,  que  refuerza  la  idea  de 
movimiento  hacia  el  objeto,  y  cometer,  que 
se  us¿  en  el  periodo  anteclasico  en  las  mis- 
mas acepciones  que  acometer.  Port.  aeeom- 
netUr;  cat., malí,  aconiílnr;  val.  acometre. 
En  prov.  tiene  ya  eometre  los  significados  de 
atacar,  emprender,  y  en  latín,  en  lugar  de 
eommiüere  proeliumt  llegó  á  decirse  com- 
mittere :  prtiuqvam  committeretur,  antes  de 
acometer. 

CMMtr.  Trans :  en  general.  —  Absol. :  A, 
a.  — -  Intrans.  :  1,6,  p  ;  2,  ft,  p.  —  Parí.  : 
I,  b,  BLy  XX  ;  í,  e,  a,  pp  ;  2,  o,  a,  pp.  —  Con 
d :  1,  6,  p,  TT  ;  2,  6,  p,  ~  Contra  :  1,  b, 
3,  «a.  —  Hacia  ;  1,  6,  p,  pp.  —  Con  infin. : 
%  b,  a., 

AC«M*DAKI.E.  adj.  Que  puede  acomo- 
darse ó  adaptarse.  Con  d.  <  Vives  quiso  refor- 
mar el  Organo  peripatético  haciéndole  aco- 
modable a  la  investigación  de  la  verdad,  t 
Fomer,  Oroc.  apolog.  (R.  65.  237).  <  i  Quién 
dada  sino  que  harían  los  mayores  esfuerzos 
para  «igrandecer  su  estilo  y  tomar  de  sus 
modelos  cuanto  fuese  accesible  á  sus  conoci- 
mientos y  acomodable  á  los  objetos  en  que  se 
empleaban  ?  »  Jovell.  Elog.  de  V.  Roir,  nota 
10(R.  46. 381  *).  c  ¿  Cuál  es  la  ventaja  del  riego  ? 
Disponer  la  tierra  en  los  países  secos  y  ar- 
dientes á  una  continua  reproducción  de  fru- 
tos; pero¿  acaso  es  acomodahle  este  beneficio 
á  las  labores  grandes,  abiertas  y  situadas  á 
ana  legua  ó  medía  de  distancia  de  la  momda 
de  los  colonos?  >  Id.  Ley  agraria,  1*  cia$e 
|R.  50.  90').  c  Esta  balanza  es  acomodable  á 
la  esencia  de  todo  gobierno  mixto,  ora  pre- 
pondere en  su  constitución  ta  forma  monár- 
quica 6  aristocrática,  ora  la  democrática.  »  Id. 
tk(.  de  la  Junta  Central,  2.  2  (R.  46. 550 

KiiHi.  Dcriv.  de  acomodar. 

AC*H*BAK.  V.  I .  Colocar  una  cosa  de  suer- 


te que  case  con  otra,  ó  se  adapte  á  ella(íraíM.). 
x)  Con  á,  para  expresar  la  cosa  que  sirve  uie 
asiento  ó  base,  i  Ya  en  esto  se  habla  puesto 
Dorotea  sobre  la  muía  del  cura,  y  el  barbero 
se  había  acomodado  al  rostro  la  barba  de  la 
cola  del  buey.  >  Cerv.  Qüy.l,  2U  fR.  1.330'). 
— p)  Con  con,  en  sentido  análogo,  c  Las  vides 
crecidas  |  Con  olmos  acomoda.  >  L.  Argens. 
trad.  de  Hor.  epod.  2  (R.  tó.  287 «).  —  ax) 
Refi.  c  Tendido  en  tierra  está  y  amortajado  | 
De  una  pobre  viuda  un  hijo  solo,  |  Y  Elíseo 
con  él  se  ve  ajustado ;  J  Con  el  se  acomodó  y 
resucitólo.  >  Hojeda,  Crist.  2  (R.  17.413'). 
— y)  Con  tfít.en  sentido  análogo,  t  Como  mejor 
podía  le  acomodaba  el  cañuto  en  la  parte  que, 
soplándole,  leponfa  redondo  como  una  pelota.  > 
Cerv.  Qmi;.  2.  próL  (R.  1.  404).  —  í)  Con 
sobre,  en  sentido  análogo.  «  Armóse  Sansón 
como  queda  referido,  y  Tomé  Cecial  acomodó 
sobre  sus  naturales  narices  las  falsas  y  de 
máscara  va  dichas.  »  Cerv.  Quij.  2.  14  (H.  1. 
434*).  " 

«.«)  Modificaró  emplearuna  cosa  de  suerte 
que  guarde  armonía  con  otra  ó  sirva  para 
cierto  efecto  (trans.).  x)  Con  á.  c  Quiso  aco- 
modar su  estilo  al  tiempo  que  dice  aconteció 
su  historia.»  Valdés, DidJ.  (Mayans,ll).  c  No 
van  acomodando,  como  dije  se  debe  hacer,  las 

ttalabras  á  las  cosas,  sino  las  cosas  á  las  pa- 
abras.  i  Id.  ib.  (ib.  126).  c  Has  este  sermón, 
aunque  es  de  San  Agustín,  no  es  de  la  nativi- 
dad  sino  de  la  anunciación  de  la  Virgen ;  y  la 
Iglesia,  para  acomodarle  á  esta  fiesta,  trocó 
una  palabra  y  puso  nacinUento  por  solemne 
rfia.i  Rivad.  Flos  SS.  Natividad  (Vida  de  ta 
Virgen,  85).  c  Se  han  de  considerar  las  maravi- 
llas que  hizo  Dios  este  día  en  la  tierra  para  re- 
coger las  aguas  y  acomodarlas  á  los  vivientes .  > 
Puente,  Med.  6.  21  (3.  373).  c  Estas  y  otras 
cosas  de  inás  risa  v  juego  canté  entonces  á 
Timbrio,  procurando  acomodar  el  brío  y  do- 
naire del  cuerpo  á  que  enlodo  diese  muestras 
de  ejercitado  truhán.»  Cerv.  Ga/.  2  (R.  1. 
28').  c  Al  són  del  agua  que  mansamente  co- 
rría, acomodando  á  su  propósito  una  copla  an- 
tigua, con  suave  y  delicada  voz  cantó  esta 
gfosa.»  Id.í&.l  (R.1.12<).cEt  llamado  palacio 
no  fue  obra  de  nuevo  construida,  sino  una  re- 
forma del  antiguo  castillo  de  la  Almudaina,  que 
habla  en  la  ciudad,  acomodándole  á  la  forma 
más  conveniente  al  destino  de  habitación 
real.  »  Jovell.  Mem.  del  cast.  de  Betlver  (R. 
46.  415*).  —  xx)  Refl.  t  Determinó  pasarse 
al  reino  de  Aragón  y  cubrirse  el  ojo  izquierdo, 
acomodándose  al  oíicio  de  titerero. iCerv-Quy. 
2.  27.  (H.  i.  462*).  «  Veis  correr  del  Genil  el 
agua  líquida,  [  Que  del  nevado  risco  despe- 
ñándose, I  Al  canto  se  acomoda  de  los  pájaros 
I  Con  apacible  y  no  aprendida  música.  >  Ar- 
guyo, epist.  Aqui  donde  el  rigor  (R.  32. 
397  ').  —  p)  Con  con,  que  realza  el  concepto 
de  reciprocidad  en  la  armonía,  t  Voy  siempre 
acomodando  las  palabras  castellanas  con  las 
italianas,  y  las  maneras  de  decir  de  una  len- 
gua con  las  de  la  otra;  de  manera  que,  sin 
apartarme  del  castellano,  sea  mejor  entendido 
del  italiano.  »  Valdés,  Dial.  (Aayans,  109). 
c  Suele  acomodar  [la  Providencia]  los  dones 
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de  su  gracia  con  lo  bueno  de  nuestra  natura- 
leza, para  que,  yendo  á  una,  obren  con  más 
suavidad  y  duración.  >  Puente,  Ued.  6.  SI 
(3.  377).  (  Üiéronme  que  estudiase  tres  ó  cua- 
tro loas  y  papeles  de  barba*  que  los  aromo- 
dsi>a  bien  con  mi  voz.  >  Quev.  Gran  Tac.  S2 
(R.  23.  523').  —  aa)  Refl.  c  Los  trajes  se  han 
de  acomodar  con  el  oücio  ó  diguidad  que  se 
profesa.  »  Cerv.  Quij,t.  42  (R.  í.  ¿91  *).  —  y) 
rart.  Que  guarda  armonía  ó  se  adapta  conve- 
venientemente ;  adecuado,  apropiado,  c  Esta 
no  es  ocasión  acomodada  |  De  nablarle,  que 
hay  visita.  >  Alarcón,  La  verdad  sospechosa, 
3.  13  <R.  20.  339  —  aa)  Coa  á.  <  Poco 
más  de  media  noche  seria,  hora  acomodada  á 
facinerosos  insultos  —  cuando  improvisa- 
mente por  todo  el  pueblo  se  levantó  confusa 
vocería.  >  Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  27'>.  t  No  pa- 
rece sino  que  el  diablo  le  traía  á  la  memoria 
los  cuentos  acomodados  á  sus  sucesos.  >  Id. 
Quij.  i.  5  (R.  í.  26i*).  f  Le  rogaron  se  vi- 
niese con  ellos  á  Sevilla,  por  ser  lugar  tan 
acomodado  á  hallar  aventuras.  Id.  ib.  1.  14 
(R.  1.283*).  c  Se  entretenía  paseándose  por 
ul  pradecillo,  escribiendo  y  grabando  por  las 
cortezas  de  los  árboles  y  por  la  menuda  ai'ena 
muchos  versos,  todos  acomodados  á  su  tris- 
teza. >  Id.  ib.  i.  26  (R.  1.  317  ^).  t  Solamente 
tocaremos  aquellos  [motivos  y  fundamentos] 
que  son  más  claros  y  acomodados  á  la  capa- 
cidad del  pueblo.  »  Gran.  Simb.  i.  3  (R.  6. 
187^).  (  Les  puso  los  nombres  acomodados  á 
estas  propricdades.  >  Id.  t&.  1.  5,  §  2  (R.  6. 
190^).  <  ^  Quién  no  glorifícará  aquí  aquel  ar- 
tilice  sapientísimo  que  de  una  simple  subs- 
tancia de  que  se  forman  nuestros  cuerpos,  fa- 
bricó tanta  diversidad  de  parles,  dellas  duras 
y  dellas  blandas,  y  todas  ellas  tan  perfecta- 
mente acomodadas  á  los  oiicios  para  que  fueron 
hechas?  »  Id.  ib.  1.  28  (R.  6.  256').  t  Estas 
leyes  eran  acomodadas  á  aquel  pueblo  y  ú 
aqueUa  provincia  de  Judea  donde  moraba.  > 
Id.  ib.  i,  diál.  9,  S 1  (R.  6.  584«).  <  No  pre- 
sumo que  he  tocado,  |  Aunque  con  mano  ve- 
loz, I  Instrumento  que  á  mi  voz  |  No  estuviese 
acomodado,  x  Lope.£J  amigo  hasta  la  muerte, 
1.  8  (R.  52.  326^).  c  A  este  conocimiento  [de 
la  leaguaj  debió  la  abundancia  que  hdlaba 
[D.  N.  Moratin]  de  frases  y  giros  poéticos,  de 
palabras  acomodadas  al  género  y  al  estilo  de 
sus  composiciones.  >  Mor.  Vida  de  N.  Mor. 
(R.  2.  XV).  —  pp)  Con  para,  c  Sieudo  el  lu- 
gar, como  lo  es,  tan  acomodado  para  mayor 
cantidad  de  gente, haréis  agravio  ámfyáestas 
damas  si  no  venís  en  lo  que  yo  en  su  nombre  r 
en  el  mío  os  pido.»  Cerv.  Gal.i{RA.5Í*).tÚ 
venerable  Aurelio  les  dijo  que  sería  bien  par- 
tirse luégo  de  aquel  lugar  para  llegará  tiempo 
de  pasar  la  siesta  en  el  arroyo  de  las  Palmas, 
pues  tan  acomodado  sitio  era  para  ello.)Id.í&. 
6(R.1.91 »).  t  Tenía  [D.GalaorJ  muy  acomo- 
dada condición  para  todo.  >  Id.  Qt^.  1.1  (R. 
1.  257').  c  Quisiera  pasar  adelante  y  darlas 
razones  por  que  convenia  hacer  elección  de 
los  que  en  la  república  habían  de  tener  tan 
necesario  oficio,  pero  no  es  el  lugar  acomo- 
dado para  ello.»  Id.  i6.  1.  22  (R.  i.  304 <). 
K  Como  entró  por  aquellas  montanas,  se  le ; 


alegró  el  corazón,  pareciéudole  aquellos  lu- 
gares acomodados  para  las  aventuras  que 
buscaba.  >  Id.  ib.  1.  23  (R.  1.  306>}.  «  An- 
tonio Pouce  desempefió  con  mucha  inteli- 
gencia  el  dificíl  personaje  del  Barón ;  .^tonio 
Pinto,  para  quien  era  muy  acomodado  el  ca- 
rácter de  don  Pedro,  satisfizo  las  esperanus 
del  autor  y  del  público.  >  Mor.  El  baró», 
advert.  (R.  2.  374).  c  Todo  es  asunto  acomo- 
dado para  estas  obras  :  la  literatura,  la  moral 
y  sobre  todo  la  política,  prestan  amplia  ma- 
teria á  los  artífices  de  este  género  grotesco 
[las  caricaturas],  para  sacar  todos  los  días 
nuevas  invenciones.  »  Id.  Obr.póst.  i,p.Ilí3. 
c  La  voz  de  Meléndez  era  mas  acomodada 

Sara  cantar  los  placeres  del  amor  que  no  los 
el  vino.  >  H.  de  la  Rosa,  Anot.  d  ta  Poét.  i. 
11  (1.185).  —  yt)  Abíol.  se  adapta  y 
hace  á  todo,  no  descontentadizo  (raro). 
c¿  Quién  más  discreto  que  Palmerín  de  Ingla- 
terra ?  ¿  Quién  más  acomodado  y  manual  que 
Tirante  el  Blanco  ?  >  Cerv.  Quij.  2.  1  (R.  1. 
407 ').  Compárese  el  pasaje  del  Qug.  1. 1»  ci- 
tado en  Bp.  —  S»)  Absol.  Tratándose  del 
precio  de  las  cosas,  Moderado,  que  se  adapta 
a  las  facultades  de  todos,  c  Prometióle  una 
cantidad  considerable  por  el  privilegio.  El  P. 
Ft.  Luis  vino  en  darle  con  declaración  que  no 
quería  cosa  alguna,  antes  cuanto  prometíase 
lo  alargaba,  con  calidad  que  los  libros  que 
se  imprimiesen  los  diese  á  precio  muy  aco- 
modado. >  Muñoz,  Vida  de  Gran.  2.  5  (99).— 
k)  ñefl.  Prestarse  sin  violencia  á  tomar  la 
forma  de  alguna  cosa.  Con  d,  para  expresar  lo 
que  sirve  de  patrón.  <  A  esta  regla  de  justi- 
cia se  han  de  aiustar  las  cosas,  no  ella  á  las 
cosas,  como  lo  hacia  la  regla  lesbia,  que  por 
ser  de  plomo  se  doblaba  y  acomodaba  á  las 
formas  de  las  piedras.  >  Saav.  Enip.  21  (R. 
25.  50^).  c  Cada  nación,  cada  gente  tiene  su 
carácter  pai-ticular.  Los  escritos  se  acomodan 
á  este  carácter  como  el  agua  al  vaso.  >  For- 
ner.  Exequias  de  la  lengua  casiell.  (R.  63. 
390').  —  a)  Met.  Conformarse,  adaptarse  na- 
turalmente. «  Era  la  chusma  de  romances 
tuda,  I  Gente  atrevida,  empero  necesaria,  | 
Pues  á  todas  acciones  se  acomoda,  >  Cerv. 
Viaje,  1  (R.  1.  681  ■).  t  Para  el  géuero  ana- 
creóntico hemos  adoptado  el  verso  de  siete 
silabas,  que  es  idéntico  con  el  de  Anacreoote; 
y  aun  en  el  mismo  género  hemos  empleado  el 
ae  seis  silabas,  que  se  acomoda  también  á  las 
endechas  y  letrüias.  >  Jovell.  Human.  ca$t. 
Poética  (R.  46. 140  ^).  <  El  cultivo  se  ha  acó- 
modado  siempre  á  la  situación  política  que 
tuvo  la  nación  coetáneamente,  i  Id.  Ley 
agraria,  preámb.  (R.  50.  81  ')•  —  ?)  Habi- 
tuarse, hacerse,  t  ¡Buena  es  la  gente I  Vno 
toda  I  Bisoña;  aunque,  al  fin  de  E^pafia,  ¡  En 
un  hora  á  la  campaña,  |  Hielo  y  frío  se  aco- 
moda. >  Lope,  La  pobreza  estimadafd.h  (R. 
52.  157  V-  <  ^t*»  señor,  más  me  acomodo  j  A 
aquella  apacible  vida  [  Del  campo.  >  Hto.Ia 
mtma  conciencia  acusa,  1. 15  (R.  39. 106*). 
—  «)  Refl.  Prescindir  del  propio  gusto,  dicta- 
men ó  capacidad  para  conformarse  con  el  ajam 
i  con  lo  que  demandan  tas  circunstancias,  k) 
,  €on  á.  t  Holgaron  todos  de  acomodarse  á  U 
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voluntad  de  Elicio.  i  Gerr.  Gal.  i.  (R.  1.24'). 
«  Por  querer  acomodarse  [un  felicísimo  ioge- 
nio|  al  gusto  de  los  representantes,  no  fian 
llegado  todas  [sns  comedias],  como  han  lle- 
gado algunas,  al  punto  de  la  perfección  quo 
n»uuiercn.  »  Id.  Quij.  1.  48  <R.  1.  391 
f  Apenas  de  escribiros  hallo  el  modo,  |  Si 
bien  me  le  enseBüs  en  vuestros  versos,  |  A 
cuyo  dulce  estilo  me  acomodo.  »  Lope,  epist. 
16  {Obr.suett.  i.  468).  c  l-a  mayor  discreción 
I  Es  acomodarse  al  tiempo.  >  Id.  La  dama 
boba,  3.  11  (R.  24.  313').  t  Procuré  en  esta 
escritura  (como  en  todas  las  otras)  acomodarme 
á  toda  suerte  de  personas,  espirituales  y  no 
espirituales.  >  Gran.  Guia,  pról.  (R.  6.  13). 
4  i.  Qué  maravilla  es  haber  ordenado  la  divina 
sabiduría  (que,  como  madre  piadosa,  se  aco- 
moda ánuestra  flaqueza)divei'sas  leyes  para  el 
mundo  oiño,  y  otras  para  el  mmido  varón  ?  > 
Id.  Simb.  i,  diál.  9,  §  I  (R.  6.  586  %  t  Asi  los 
amaba  y  así  se  acomodaba  álas  necesidades  de 
todos, como  si  fuera  padre  de  todos.  >  Id.  Vida 
de  ^rt/a,2,§  4  (R.  1 1 .455>).  c  Es  gran  pruden- 
cia en  tiempos  revueltos  acomodarse  a  la  ne- 
cesidad. 1  Mar.  Hisi.  Esp.  15.  2  (R.30.431«). 
I  Logra  por  último  que,  desesperado  el  joven, 
vacilante  y  como  fuera  de  si,  abandone  su  re- 
ligión un  día  —  y'se  acomode  al  gusto  del  re- 
negado. »  Fonier,  Caria  á  Lópezde  Ayaki{l{, 
63.  376 ').  f  El  autor  de  la  Zaira  y  yo  nos 
coDleotaremos  con  habernos  acomodado  á  las 
reglas  de  la  necesidad  dramática.  >  Id.  ib. 
{R.  63.  376  31.  f  El  que  escribe  ó  habla,  ha 
de  advertir  la  naturaleza  de  las  cosas  para 
acomodarse  á  ella.  »  Capm.  Filos,  eloc.  2.  2 
(i49).  —  cía)  Con  un  infin.  Hacerse  ó  pres- 
tarse sin  dificultad,  c  Los  reyes  burlados  y 
engañados  fácilmente  se  acomodan  á  ven- 
garse. »  Cerv.  Pers.  2.  8  (R.  1.  601 ').  c  Ja- 
más me  he  podido  acomodar  á  leer  ninguno 
[libro  de  caballería]  del  principio  al  cabo.  > 
Id.  Owy-1-47  (R.  1.389*).  <Es  razón  — 
que  sin  hacerse  cruces,  ni  alegar  imposibles 
ni  difícnllades,  vuesa  merced  se  acomode  á 
creerlo.  >  Id.  Nov.  II  (R.  1. 225').  x  Pues  que 
confiesa,  condenar  se  puede.  ¡  —  Oíd;  que 
á  perdonarle  me  acomodo.  |  Como  en  lugar  de 
011  marido  quede.  >  Lope,  El  verdadero 
amante,  3  (R.  24.  20*).  <  Sabia  sois  de 
modo.  I  Que  á  creer  no  me  acomodo  I  Que 
sois  bella.  >  Alarcón,  La  industria  y  la 
tuerte,  2.  3(R.  20.  30')-  t^ien  una  vez  se 
acostumbró  á  mandar,  no  se  acomoda  después 
á  obedecer.  >  Saav.  Emp.  54  (R.  25.  Ii4'l. 
c  Quedó  la  santa  Madre  de  este  suceso  y  efe 
otros  algunos  que  le  sucedieron,  experimen- 
tada de  DO  recibir  grandes  señoras,  que,  como 
están  hechas  á  mandar  en  sus  casas,  tarde  se 
acomodan  á  obedecer.  >  Ycpes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  2.  21  (Aftaí.  1.  198).  t  El  que  no  se  aco- 
moda á  orar  en  todos  tos  tugares,  sino  en  los 
que  son  á  su  gusto,  muchas  veces  faltará  á  la 
oración.  >  S.  Juan  de  la  Cruz,  AvisoB,  §  6  (R. 
27.  255*).  f  Hallo  |  Al  otro  perfecto  en  todo; 
[Pero  yo  no  me  acomodo  f  Con  mi  inclina- 
ción á  amallo.  »  Alarcón,  El  examen  de 
maridos,  3.  16  (R.  20.  485*)-  —  PP)  Se 
baila  á  veces  con  el  mismo  sentido  aun  sin 


mediar  nn  infinitivo,  c  A  todo  I  Por  Ubi-aros 
me  acomodo.  i^Tirso,  El  pretendiente  al  revés, 

2.  8  (R.  5.  34«).  —  tt)  Con  hacia,  en  sentido 
análogo  v  acaso  impropio),  c  Si  tu  gusto 
se  accímoda  |  Hacia  casarte  cou  ella,  |  Déjate 
hartar  de  querella,  i  Mió.  No  puede  $er...  2. 
1  (R.  39. 194  ').  —  p)Con  con.  c  El  poeta  pro- 
cura acomodarse  con  lo  aue  el  representante 

3ue  le  ha  de  pagar  su  oora,  le  pide.  >  Cerv. 
uij.  1.  i8  (R.  1.  391  *).  c  Los  amantes  están 
obligados  á  no  juzgar  sus  causas  por  la  me- 
dida de  sus  deseos,  que  tal  vez  no  los  han 
de  satisfacer  por  acomodarse  cou  la  razón, 
que  otra  cosa  tes  manda,  t  Id.  Pers.  4. 8  (R.  1 . 
672').  c  La  mayor  parte  de  la  gente,  movida 
del  peligro  que  amenazaba,  y  por  acomodarse 
con  el  tiempo,  quisieron  más  estar  á  la  mira, 
que  entrar  á  la  parte.  >  Mar.  Hist.  Esp.  5. 12 
(R.  30.  142').  €  Por  entonces  le  pareció  disi- 
mular algún  tanto  y  no  forzar  el  tiempo,  sino 
acomodarse  con  él.  >  Id.  ib.  5.  14  (R.  30. 
146').  <  Se  acomodó  con  los  tiempos  y  se  su- 
jetó al  rev.  >  Id.  ib.  6.  19  (R.  30.  178^).  c  Es 

f:ran  pniaencia  acomodarse  con  tos  tiempos.  * 
d.  ib.  18.  17  (R.  31.  30>).  <  Acomodarse  el 
hombre  con  su  suerte  |  Y  abrazarse  con  ella, 
es  paz  y  vida.  |  Y  todo  lo  demás  discordia  y 
muerte.  »  B.  Mgena.  sát.  ¿Eso$  consejos  das 
(R.  42.  302 1).  f  Moderó  el  lenguaje  de  la  ora- 
ción de  tal  manera,  que  se  acomodó  con  la 
capacidad  de  todos.  >  Muñox,  Vida  de  Gran. 
3.2  (171).  — *)  Refl.  Avenirse,  compade- 
cerse. Con  con.  «  Con  ese  parecer  yo  me  aco- 
modo. >  Cerv.  Numancia,  3  (Ariieta,  10.  50). 
<  Con  los  tristes  el  triste  |  Bien  veo  que  se  aco- 
moda fácilmente.  »  Id.  Gal.  3  (R.  1.  43').  c  Yo 
os  daré  mañana  una  disciplina  que  os  venga 
muy  al  justo,  y  se  acomode  con  la  ternura  de 
vuestras  carnes,  como  si  fueran  sus  hermanas 
propias.  1  Id.  Quij.'-2.  36  (R.  1.  482').  c  La  li- 
teratura, enemiga  det  mando  y  amartelada  de 
la  dulce  independencia,  se  acomoda  mucho 
mejor  con  la  vida  privada.  »  Jovell.  Or.  sobre 
el  est.  de  la  liter.  y  las  ciencias  (R. 46.333'). 
c  No  por  esto  se  ha  de  entender  por  estilo 
sencillo  una  frase  incorrecta,  grosera  y  dema- 
siado humilde,  indigna  del  decoro  de  ta  elo- 
cuencia, que  se  acomoda  muchas  veces  con  lo 
llano,  pero  jamás  coo  lo  plebeyo.  >  Capm. 
Filos,  eloc.  2.  2. 1  (250). 

s.  Aplicar  oportunamente  (trans.).  Con  d. 
(  De  ella  misma  dice  el  Esposo  :  Toda  eres 
hermosa,  amiga  mía,  y  no  hay  en  ti  mancha 
ni  mancilla  de  pecado;  las  cuates  palabras 
acomoda  la  santa  Iglesia  á  la  Virgen.;;)  Rivad. 
Flos  SS.  Vida  de  la  Virgen  (47).  <  El  cual 
ejemplo  acomoda  muy  bien  este  santo  varón 
á  la  conversión  de  las  gentes.  >  Gran.  Simb. 

3,  diál.  1  (R.  6.  45?').  t  Podemos  pues  en  al- 
guna manera  acomodar  este  ejemplo  al  Sal- 
vador. »  Id.  ib.  diál.  4,  8  1  ÍR.  6.  477*).  — 
(  No  era  razón  que  caballo  de  caballero  tan 
famoso,  y  tan  bueno  él  por  si,  estuviese  sin 
nombre  conocido,  y  asi  procuraba  acomodár- 
sele de  manera  qne  declarase  quién  había 
sido  antes  que  fuese  de  caballero  andante,  y 
lo  que  era  entonces.  »  Cerv.  Quú*.  1.  i  (R-  1. 
258*). 
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4.  El  concepto  de  congruencia,  conveniencia, 
que  domina  en  las  acepciones  anteriores,  apa- 
rece igualmente  en  los  siguientes  usos  in- 
transitivos :  «)  Venir  bien,  sentar  bien.  <  £n 
todos  aquellos  discursos  que  no  tienen  por 
principal  obieto  la  instrucción  —  acomodará 
bien  el  estilo  florido.  >  Jovell.  Human.  Cas- 
tett.  Retórica  (R.  46.  127').  —  a)  Con  á. 
€  Alguno  habrá  que,  por  no  rendirse,  lomará 
algún  día  del  mencionado  Arle  de  Gramática 
aquellas  reglas  que  más  aeomoden  á  lo  limi- 
tado de  la  instrucción  que  piense  entablar.  > 
T.  Iriarte,  LUer.  en  cuaresma  (7.  II).  c  Una 
conslilución  perfeccionada  en  el  espacio  de 
dos  siglos  y  cuyo  objeto  era  conscn'ar  un 
imperio  extendido,  mantener  un  gobierno  pa- 
cífico y  reunir  dos  pueblos  diferentes,  no  po- 
día acomodar  a!  nuevo  estado.  >  .lovell.  Disc. 
sobre  la  íepsl.  y  ta  hist.  (R.  46.  292*).  —  b) 
Parecer  cómodo  ó  conveniente,  convenir,  a) 
Con  á.  «  Si  acomodare  al  rector  valerse  de  un 
solo  familiar  para  su  particular  asistencia, 
podrá  elegirle  para  ella,  i  Jovell.  Real,  del 
col.  de  Calatr.  1.  2  (K.  46.  176*).  «  Cuando 
acomoda  al  escritor  llamar  la  atención  sobre 
cada  uno  de  los  objetos  que  presenta,  multi- 

Etica,  para  separarlos,  las  conjunciones,  ó 
ien  alguna  otra  parle  de  la  oración  que  pro- 
duzca el  mismo  efecto.  >  Lista,  EnsayoSi  i, 
p.  51.  —  <za)  El  complemento  con  á  es  con- 
vertible en  dativo  pronominal,  c  O  —  no  se 
debe  hacer  novedad  en  el  presente  estado  de 
las  cosas,  ó  si  alguna,  debe  ser  ampliar  á  las 
mujeres  una  libre  facultad  de  ocuparse  en 
cualquier  trabajo  que  les  acomodase.  »  Jo- 
vell. ¡nf.  sobre  el  libre  ejerc.  de  las  artes 
(R.  50.  33*.  —  Acomodase  es  error  ó  errata 
por  acomodare).  <  Bien  me  acomodaría  ad- 
quirir los  veinte  y  un  tomos  de  Lope,  si  los  dan 
muy  baratos  y  st  están  bien  completos.» Mor. 
Obr.  póst.  3,  p.  89.  t  Se  le  devolvió  el  goce 
de  su  sueldo  codipleto  como  fiscal,  permitién- 
dole disfrutarle  donde  le  acomodase  estable- 
cerse. >  Quiñi.  Vida  de  Meléndez  (R.  10. 
117').  <  Si  en  los  últimos  meses  constitucio- 
nales no  salía  de  su  palacio,  no  era  porque 
nadie  se  lo  impidiese,  sino  porque  te  acomo- 
daba así  para  representar  el  papel  de  violen- 
tado y  preso.  >  Id.  Cartas  a  t.  Holland,  S 
(R.  19.  573<).  c  No  sabía  si  hallándose  [el 
duque  de  Guisa]  sin  carácter,  séquito  v  apa- 
rato de  príncipe,  le  acomodaría  ir  á  Kápol  es 
en  aquellas  circunstancias.  >  A.  Saav.  Masan. 
2.  18(5.252).  ~^)Absol.  «  Tres  mil  reales 
son  tan  poco-..  |  -—iSeñor,  ¿  está  usía  loco?  ] 
Son  muy  noble  cantidad,  f  Si  acomoda,  la  da- 
ré, [  Que  no  me  es  posible  más.  >  A  Saav. 
Tanto  vales  cuanto  tienes,  1 .  20  (4.  40). 
«  Cuidado  con  respetar  I  E\  menor  de  mis  ca- 

firichos.  I  Si  no  acomoda,  ya  puedes  |  Tomar 
a  puerta.  »  Bretón,  Los  aos  sobrinos,  1.  3 
(1.24).  (  El  llanto  en  las  mujeres  \  Es  una 
alhaja:  |  Para  usarla  ta  tienen  |  Como  en  un 
arca.  |  Abren  y  lloran,  |  La  cierran  y  se  ríen 
J^^ndo  acomoda,  i  Cantos  popul.  esp. 

».  m)  Arreglar  y  componerlas  cosas  de  ma- 
nera que  queden  dispuestas  del  modo  más 


conveniente  {trans.).a)  €  Otro,  sentado  1  En  la 
mullida  grama,  teje,  mientras.  |  De  tierna 
mimbre  y  de  oloroso  mirlo  \  Simple  guir- 
nalda, y  las  cogidas  flores  |  En  matizado  cir- 
culo acomoda.  >  Keinoso,  episi.  i  (U.  67. 2S5^). 
(  Es  la  primera  virtud  y  fundamento  de  las 
demás,  o  la  fuente  de  donde  se  derivan  las 
aguas  dulces,  claras  de  la  elocuencia,  la  pro- 
priedad  de  las  palabras,  conociendo  su  siguí- 
licación,  su  fuerza  y  alma,  tisando  de  ellas  y 
acomodándolas  como  la  ordción  lo  pide  para 
explicar  el  concepto.  >  Muñoz,  Vida  de  Gran. 
1.  20(73).  <  Con  esta  imaginación  se  llegó  á 
Sancho,  habiendo  primero  tomado  las  riendas 
de  Rocinante,  y  acomodándolas  en  modo  gue 

f ludiese  azotarle  con  ellas,  comenzóle  á  quitar 
as  cintas  —  en  que  se  sustentaban  los  gre- 
güescos.  >  Cerv.  Quij.  2.  60  (R.  1.  530*).  - 
(  Envió  delante  al  padre  fray  Juan  de  la  Cmi 
para  que  acomodase  la  casa,  y  tomase  la  po- 
sesión de  ella.  »  Yepes,  Vida'de  Sta.  Ter.  i. 
19  (Mist.  i.  186).  —  p)  Part.  e  A  la  verdad 

Soco  descansamos  hasta  tener  acomodado 
onde  decir  otro  día  misa.  >  Sta.  Ter,  Fund. 
29  (R.  53.  237*).  —  xa.)  Dispuesto  y  apropiado 
para  la  comodidad,  c  Seguramente  puede 
vuestra  merced  entrar  y  espaciarse  en  este 
castillo,  que  aunque  es  "estrecho  y  mal  aco- 
modado, no  hay  estrecheza  ni  incomodidad  es 
el  mundo  que  no  dé  lugar  á  las  armas  y  á  las 
letras.  >  Cerv.  Quij.  1.  42  (R.  i.  374*).  —h) 
Refí.  Met.  Disponerse,  prepararse.  <  Mejor 
será  decir  de  qué  manera  lo  suele  comuni- 
car Dios  á  las  almas,  para  que  por  aquí  sepa 
el  hombre  cómo  se  haya  de  ir  acomodando  y 
aparejando  á  recibir  este  beneficio  de  Dios.  > 
Gran.  Mem.  vida  crist.  7.  1.  3  (R.  8.  383»). 

•.  «)  Conciliar  á  los  que  tienen  pleitos  ú 
otras  diferencias  personales  (trans.).  Véase 
Capmany,  Filos  eloc.  \.  3  (Í12).  a)  <  Tomé  á 
su  cuidado  el  capitán  mayor  el  acomodarlos, 
como  lo  ejecutó,  y  cesó  la  contienda  que  tanto 
cuidado  (Taba.  >  B.  Argens.  Maluc.  lio.  5,  fol. 
213  (Dice,  ^lííor.)  —  f  Con  el  dinero  i  Dos 
mil  dificultades  acomodo.  >  Alarcón,  El  se- 
mejante á  si  mismo,  1.2  (H.  20.  65^.  —  m) 
Recipr.  (  Ajustáronse  y  acomodáronse  amisn- 
blemente,  y  prosiguieron  su  derrota.  >  Pelli- 
cer,  Argenis,pte.  %  fol.  Hl  {Dice,  Avior.). 
—  pp)  Part.  ■  Se  verificó  [la  función]  sin  dis- 
gusto al  día  siguiente,  calmada  la  ansiedad 
del  populacho,  y  acomodados  los  ánimos  de 
unos  y  de  otros, 'á  fuerza  de  ruegos,  negocia- 
ciones y  buena  voluntad.  »  A.  Saav.  Masan. 
1 .  2  (5.  37).  —  b)  Refl.  Entenderse,  ponerse  de 
acuerdo.  <  Los  que  de  un  modo  ó  de  otro 
arrendaban  los  impuestos,  los  exigían  sin  pie- 
dad de  los  conlribuyentes,  se  acomodaban  con 
los  comisarios  y  con  las  autoridades,  desem- 
bolsando de  pronto  y  como  anticipo  una  parte 
de  la  suma,  i  A.  Saav.  Masan.  1.  2(5.  34). 

».  Poner  en  sitio  conveniente  ó  consul- 
tando la  comodidad  {trans.).  Se  usa  ya  ron 
el  mero  acus.,  ya  con  complementos  de  lugar 
que  no  ofrecen  particularidad  alguna,  a)  <  Lo 
que  en  ello  hay  es  que  no  tengo  camas;  si  es 
que  su  merced  del  señor  oidor  la  trae,  — 
enlre  en  buen  hora,  que  yo  y  mi  marido  nos 
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saldremos  de  nuestro  aposento  por  acomodar 
á  su  merced.  »  Cerv.  Quij.  1.  42  (R.  1.  374"). 
■  El  boyero  unció  sos  bueyes  y  acomodó  á 
D.  Quiote  sobre  un  haz  de  heno,  i  Id.  ib.  1. 
5i{R.  1.^0-  respondió  que  en  laca- 
ballérísa  estaba  acomodando  el  macho.  >  Id. 
ib.  9.  24  (R.  i .  456*).  t  ¡Oh mi  bien I  ¿ quién 
pndiera  para  amarle  |  Mejor,  desocuparte  el 
alma  toda  ¡  Que  hospeda  y  acomoda  ingratas 

S rendas?  >  Tirso,  Et  pretendiente  al  revés, 
..  i  (R.  5.  30').  f  Acomodadle,  señor,  |  En 
pucslo  holgado  y  tranquilo.  >  Fomer,  rom.  4 
(R.  63. 329').  —  a«)  Refi.  c  Bien  puede  vues- 
tra merced  acomodarse  desde  luégo  adonde 
ba  de  pasar  esta  noche.  »  Cerv.  Quij.  i.  ii 
(R.  1.  276').  €  Calzándose  con  toda  honesti- 
dad y  recogiendo  sus  cabellos,  se  acomodó  en 
el  asiento  de  una  piedra.  >  Id.  ib.  i.  28  (R. 
I.  325*).  <  Hizo  que  todos  se  acomodasen  y  le 
prestasen  un  graude  silencio,  i  Id.  ib.  1 .  38  (R. 
1. 362').  c  D.  Quijote  se  acomodó  al  pie  de 
un  olmo,  y  Sancito  al  de  una  haya.  »  Id.  ib. 
2.28  (R.  1.  465*).  c  De  mal  talante  y  poco  á 
poco  llegó  á  subir  Sancho,  y,  acomodándose 
lo  mejor  que  pudo  en  las  ancas,  las  halló  algo 
doras  T  no  nada  blandas.  >  Id.  ib.  2.  41  (R. 
1. 189^.  c  Tornémonos  á  acomodar,y  durma- 
mos lo  poco  que  queda  de  la  noche.  >  Id.  ib. 
2.68  (R.  1.  547').  c  Las  personas  que  se  aco- 
modan sobre  el  techo  del  coche  pagan  sólo 
dos  reales  y  medio.  >  Hor.  Obr.  pó$t.  1,  p. 

m. 

8.  •)  Dar  ó  procurar  conveniencia,  ocupa- 
rión  ó  empleo  {trans.).a)  Con  con,  para  signi- 
6car  la  persona  en  cuya  casa  ó  bajo  cuya  depen- 
dencia se  procura  acomodo,  i  Acomodásteme, 
Flora,  I  —  Con  el  conde  Octavio,  á  quien  J 
Sino.  >  Lope,  Quien  ama  no  haga  fieros,  3. 
8(R.2i.  iÍ9').  €  Por  discreto  acuerdo  toman 
I  Que  me  pasase  á  Sicilia,  ¡  Y  por  cartas  me 
acomodan  [Con  el  de  Feria,  virrey  |  De  aques- 
tos islas  famosas,  i  Id.  Et  anzuelo  de  Fenisa, 
1  3  (R.  41.  372»).  c  ei  conde  ocupa  tu 
puesto  :  I  Pues  sabes  que  soy  fiel,  [  Suplicóte 
que  con  él  ¡  He  acomodes.  »  Tirso,  Cautela 
emtra  cautela,  i.  1  (R.  5.  506').  (  AIH  tengo 
un  caballero  ginovés,  grande  amigo  del  conde 
mi  pariente,  que  suele  enviar  á  Génova  gran 
cautidad  de  plata,  y  llevo  designio  que  me 
acomode  con  los  que  la  suelen  llevar  como  uno 
de  ellos.  >  Cerv.  Nov.  i  {R.  I.  113').  —  aa) 
Refl.  c  Acomodéme  después  |  Con  un  abo- 
gado. >  Tirso,  Don  Gil  de  las  calzas  ver- 
des, 1.  2  (R.  5.  40i').  c  Se  acomodó,  para  no 
ser  gravoso  ó  sus  padres,  con  una  compañia 
de  cómicos,  y  compuso  la  letra  y  la  música 
de  una  tonadilla  que  se  ejecutó  con  aplauso  en 
Valencia.  »  Hartz.  Vida  de  D.  Sohs  (K.  67. 
233).  —  p)  El  oficio  ó  empleo  se  puede  ex- 
presar ;  a»)  Con  ó  y  un  infin.  (raro),  c  Mis 
dres  me  acomodaron  á  servir  de  doncella 
labor  k  una  principal  señora.  >  Gerv.Quit. 
1 48  (R.  1.  501^).  —  3?)  Con  un  pred.  prece- 
dido de  de.  c  Acomooarse  de  criado.  >  Acad. 
finuM.  —  yy)  Con  un  pred.  precedido  de  por. 
I  He  acomodó  por  escudero  y  ayo  de  un  mé- 
dico y  su  mi^er.  >  Espinel,  Escud,  1.1  (R. 
18. 380').  f  He  llevó  á  casa  de  un  amigo  suyo 
cDotTO.  Dice. 


— con  el  cual  me  acomodó  por  su  aprendiz.  > 
Esteb.  Gonz.  1  (R.  33.  288«).  —  y)  Con  en, 
para  expresar  el  lugar,  c  Traté  de  acomodarme 
en  casa  del  virrey,  v  por  haber  sido  mi  padre 
muy  conocido  dp  lodos  los  criados  de  aquella 
casa,  fui  recibido  por  mozo  de  plata  en  ella.  » 
Esteb.  Gonz.  3  (R.  33.  303»).  —  h)  Tratán- 
dose de  amores  ó  matrimonio,  i  Pero  dígame, 
señora,  así  el  cielo  la  acomode  con  otro 
más  blando  amante  que  mi  amo,  ¿  qué  es  lo 
que  vio  en  el  otro  mundo  >  Cerv.  Quij.  2.  70 
(n.  1.  551*).  —  «  ¿  Pues  dependen  de  mis  bo- 
das ¡  Las  luyas?  —  Eres  mayor,  |  Y  el  vulgo 
murmurador  (  Dirá,  si  no  te  acomodas  (  Pri- 
mero, cosas  (le  mí  [Indecentes,  j  Tirso,  Ifo 
hay  peor  sordo,  3.  2  (R.5.  279').  c  Ni  vengas 
á  ponerme  mala  cara  porque  me  caso,  que  no 
has  de  ser  tú  sola  la  que  te  acomodes.  >  Bre- 
tón, A  la  vejez  viruelas,  2.  28  (1.  13). 

•.  Proveer  de  lo  que  se  necesita  ó  se  desea 
(írans.).«)  Confíe,  para  expresar  el  objeto  que 
se  da  ó  proporciona.  €  Acordé  de  volverme  á 
Barcelona,  adonde,  como  ciudad  más  graude, 
podría  ser  hallar  quien  me  acomodase  de  lo 
qne  me  faltaba.  >  Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  26'). 
€  Pidió  al  .duque  que,  si  fuese  posible,  le  aco- 
modase de  algún  cojín  ó  de  alguna  almohada. » 
Id:  Quij.  2.  ii  (R.  1.  489*).  t  Esta  tarde  os 
acomodarán  del  traje  conveniente  que  habéis 
de  llevar  y  de  todas  las  cosas  necesarias  á 
vuestra  partida.  »  Id.  ib.  2.  42  (R.  1.  491'). 
<  Deudos  tengo  en  Olias;  |  Gonzalo  de  Agui- 
lera ó  Juan  de  Frías  |  Podrán  acomodarnos  I 
De  todo.  »  Tirso,  Desde  Toledo  d  Madrid,  2. 
4  (R.  5.  488').  —  ax)  Refl.  c  Yo  volví  á  Bar- 
celona, Y  allí  me  acomodé  de  lo  que  menester 
había.  »'Gerv.  Gal.  2  (R.  1.  28').  c  Salí  de  la 
ciudad  con  tanta  priesa,  que  no  tuve  tugar  de 
acomodarme  de  cabalgadura,  ni  blancas,  ni 
de  algún  coche  de  retorno,  ó  por  lo  menos  de 
un  carro.  »  Id.  Nov.  3  (R.í.  135').  «  En  aque- 
llos tres  días  D.  Quijote  v  Sancho  se  acomoda- 
ron de  lo  que  les  pareció  convenirles.  »  Id. 
Quij.  2.  7  (R.  1.418').  c  Acomodáronse  de 
bordones,  que  servían  de  arrimo  y  defensa.  > 
Id.  Pers.  3. 2  (R.  1.  625*).  —  p)  Parí.  «  Que- 
daba mal  acomodado  de  todas  las  cosas  que 
para  seguir  mi  viaje  por  tierra  eran  necesa- 
rias. >  Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  26").  i  A  Zoraida 
y  á  mí  nos  llevó  el  cristiano  que  vino  con  nos- 
otros en  casa  de  sus  padres,  que  mediana- 
mente eran  acomodados  de  los  bienes  de  for- 
tuna. .  Id.  Quij.  i.  41  (R.  1.  374').  —  t  Dad 
con  ellos  en  la  mar,  |  De  pies  y  manos  atados. 
I  Y  de  peso  acomodados,  |  Que  no  los  deje 
nadar.  >  Id.  La  gran  sultana,  2  {Com.  2.  75). 
—  aa)  Absol.  Que  posee  lo  necesario  para 
vivir  con  comodidad,  rico,  abundante  de  me- 
dios. €  Como  estaba  bien  hallado,  rico  y  aco- 
modado, no  es  mucho  se  resistiese  á  dejarlo 
todo. »  B.  Argens.  Maluc.  lib.  4,  fol.  180 
{Dice.  Autor.),  c  Sus  padres  fueron  don  Juan 
Antonio  Heléndez  —  y  doña  Haría  de  los  An- 

§eles  Díaz  Gacho,  —  personas  virtuosas  las 
os,  y  pertenecientes  á  familias  nobles  y  bien 
acomodadas  del  país.  >  Quint.  Vida  de  Me- 
léndez  (R.  19. 109').  c  Hombres  de  todas  las 
edades,  cuyos  vestidos  declaraban  ser  su  con- 
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dictón  y  situación  en  la  vida  social  cuando 
menos  acomodada,  formando  cadena  pasaban 
de  mano  en  mano  espuertas  llenas  de  tierra.  > 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p-  U6.  «  Tampoco 
fue  [Homero]  un  miserable  mendigo,  sino  un 
sujeto  distinguido  y  acomodado.  >  Hermosilla, 
//.  disc.  pret  (í.  vi).  —  pp)  Por  hispanismo, 
Amigo  de  la  comodidad,  c  Estos  acomodados 
fueron  nueve  mil  y  setecientos,  y  los  despidió ; 
y  los  ()ue  pospusieron  su  comodidad  á  su 
obligación,  solos  tresctentost  y  con  estos  solos 
le  mandó  Dios  que  fuese.  »  Quev.  Poüt.  de 
Dios,  1.  2S  (R.  23.  99').  c  Siempre  vivo  álo 
que  estoy,  {  Según  mi  sangre,  obligado;  |  Que 
por  ser  acomodado  |  No  dejo  de  ser  quien 
soy.  }  Alarcón,  No  hay  mal  que  por  bien  no 
venga,'¿.  10  (R.  20. 187'). t  A  estas  horas  acos- 
tado I  Estará  ya;  que  ia  fama,  |  Gomo  sabes, 
no  le  llama  |  Sin  causa  el  acomodado. » Id.  ib. 
2.  H  (ib.). 

i«.  Germ.  Juntar.  Asi  Juan  Hidalgo  en  su 
vocabulario  ;  es  posible  que  se  refiera  al  uso 
en  que  aparece  el  verbo  en  las  págs.ili2  yiii 
delüs  Romances  de  Germania  (Madrid,  1179). 

Per.  uteei.  Siglo  XV  :  <  El  comodar  los 

?rop¡os  con  los  ágenos  bienes.  >  Docum.  de 
mi  (Yanguas,  Dice.  ant.  Na)},  i.  189). 
c  Nuestro  romance,  señor  obispo,  ageno  de 
moral  philosophia  lo  pensaba.  Jamas  creí  po- 
derlo acomodar  en  cosas  tamañas.  >  Lucena, 
Vita  beata,  fot.  2*  (Cabrera,  Dice.  i.  i7). 

Etbn.  Lat .  accommodarey  comp.  de  ad  y 
commodus ;  ca  el  verbo  se  percibe  claramente 
la  idea  de  conformidad  con  cierta  medida, 
que  etimológicamente  expresa  commodus,  có- 
modo. Fr.  accommoder;  it.  accomodare. 
cmatr.  En  general,  íraíW.  —  Intrans. :  i. 

—  Refl.  I,  p,  aa;  2,  a,  a,  aa;  2,  o,  p,  «a;  2, 
b;  2,  c;2,d;5,ft;  6,  b;  1,  a,  aa;8,a,  a,  aa; 
9,  a,  aa.  ~  Recipr.  :  6,  a,  a,  aa.  —  Part. :  2, 
a,  *f;  5,  n,  P;  (i,  a,  a,  p3;  9,  3.  —  Con  d  :  i, 
a;  z,  a,  a;  2,  a,  -j,  aa;  2,  b;  2,  c,  a;  3;  i,  a, 
a;  4,  &.  —  Con  á  é  infin.  :  2,  c,  a,  aa;  8  p, 
aoL.  —Con ;  J ,  3 ;  2.  o,  p ;  2,  c,  p ;  2,  d;  8,  a,  a. 

—  De :  8.  p,  pp ;  9.  —  En  1 ,  y ;  8.  y.  — 
Hacia  :  2,  c,  a,  xi.  —  Para  ;  2,  a,  -u  pp.  — 
Por  :  8,  p,  rr-  —  Sobre  :  —  Con  dat. 
pron.  :  4,  b,  x,  aa. 

ACMrAftAB  V.  I. «)  Estaró  ir  en  compa- 
ñía (trans.).  a)  Con  acus.  para  denotar  la  per- 
sona con  quien  uno  va  ó  está,  c  Quería  el  señor 
amo  con  todo  su  seso  que  le  fuese  yo  acompa- 
ñando de  calle  en  calle,  s  Lope  "de  Rueda, 
los  engaños,  \.  2  (R.  2.  2CS<).  <  El  señor 
D.  Quijote  de  la  Mancha  es  muy  cuerdo,  y  nos- 
otros que  le  acompañamos  no  somos  necios.  > 
Cerv.  Quij.  2.  62  (R.  I.  536').  t  Mi  compa- 
ñero y  yo  no  há  más  de  dos  días  que  los 
acompañamos,  porque  habiéndolos  encontrado 
en  el  camino,  nos  rogaron  y  persuadieron 
que  viniésemos  con  ellos  hasta"^  el  Andalucía.  > 
Id.  ib.  1.  36  (R.  1.  355').  t  Yo  no  pienso  acom- 
pañar á  mi  señor  en  tan  largo  viaje.  >  Id.  ib. 
2.  iO  (ft.  \.  iST').  «  Sin  que  nadie  lo  viese, 
sino_  el  bachiller,  que  quiso  acompañarles 
media  legua  del  tugar,  se  pusieron  en  camino 
del  Toboso.  >  Id.  ib.  2.  7  (R.  1.  418<). 
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I  Ayudóle  con  dineros  para  el  camino,  y  auii, 
para  más  honrarle,  al  partirse  le  acompañó 
por  algún  buen  espacio.  »  Mar.  Hitt.  Etp. 
9.  iO  (R.  30.  259').  c  Había  de  juntar  consigo 
muchos  discípulos  que  le  acompañasen  y 
oyesen  su  doctrina.  >  Gran.  Simb.  i.  2.  diál. 
r(R.  6.  539').  c  [Fue  María]  la  que  le  acom- 

fiañó  en  la  muerte,  y  la  que  se  halló  al  pie  de 
a  cruz,  y  dclla  lo  recebió  en  sus  braios  y 
acompaño  hasta  ta  sepultura.  >  Id.  Adic.  al 
Mem.  med.  33  (R.  8.  588)).  <  Aunque  andaba 
de  anas  partes  á  otras  predicando,  la  Virgen 
sacratísima  le  acompañaba,  y  se  halló  con  él 
y  con  sus  discípulos  en  las  bodas  de  Caná  de 
Galilea.  >  Rívad.  Ftoss  SS.  Vida  de  la  Virgen 
(ÍQ).  €  Dios  os  asista  en  vuestro  viaje,  y  su 
ángel  os  acompañe.  >  Amat,  Tobías',  5. 
f  Mandó  en  seguida  que  el  indio  y  los  que  le 
acompañaban  fuesen  bien  tratados  y  agasaja- 
dos. »  Quint.  Pizarra  (R.  19.  321"').  —  ai) 
Part.  «  Ninguno  hay  que  viva  bien  en  com- 
pañía de  los  otros  hombres,  si  muchas  veces 
no  está  solo  á  contemplar  qué  hará  acompa- 
ñado. »  P.  de  Oliva,  Dial.  (R.  65.  385»). 
c  Habiendo  sepultado  al  Señor,  acompañada 
de  san  Juan  y  de  algunas  piadosas  mujeres, 
se  volvió  [la  Virgen]  á  la  casa  de  Juan  Mar- 
cos. >  Rívad.  Fios  SS.  Vida  de  la  Virgen 
(20).  —  8)  Con  acus.  de  cosa.  <  Detrás  de 
ellos  venia  un  coche  con  cuatro  ó  cinco  de  á 
caballo  que  le  acompañaban.  >  Cerv.  Qki;'. 
1.  8  (H.  f.  270^).  c  Los  santos  apóstoles  toma- 
ron sobre  sus  hombros  las  andas  en  que  iba 
el  sagrado  cuerpo,  y  lleváronle  por  medio  de 
la  ciudad  á  Jetsemaní,  cantando  ellos  y  lodos 
los  fíeles  y  los  mismos  ángeles,  que  acompa- 
ñaban el  entierro,  loores  á  la  Virgen.  »  Rivad. 
Flos  SS.  Vida  de  la  Virgen  (28).  —  t)  Con 
a,  hasta,  para  señalar  el  lugar  adonde  se 
camina  ó  llega.  »  El  ángel  Itafael  se  ofrece  á 
acompañar  al  joven  Tobías  á  Ragés.  >  Scío, 
Tobías,  5,  tit.  c  Le  rogué  que  me  acompañase 
hasta  la  ciudad.  »  Cerv.  Quij.  1.  28  (R.  1. 
328').  —  b)  Met.  Sirviendo  de  sujeto  na 
nombre  de  cosa,  y  en  especial  nombres  abs- 
tractos, a)  (  Ninfa,  dáme,  te  ruego,  |  Ese 
velo,  esa  funesta  y  sola  |  Reliquia  suya,  por 

3ue  me  acompañe  J  En  este  breve  cspario  ] 
!ue  me  queda  de  tiempo  y  de  la  vida.  >  Jáur. 
Aminta,^(h.  i2.  lii').  c  He  recibido  la  fa- 
vorecida de  usted,  del  6,  con  los  siete  bocetos 

Íue  la  acompañan.  >  Jovell.  Corresp.  en 
ayeu  (R.  50.  156").  €  Pero  ¿  qué  es  la  fra- 
gancia y  los  olores  |  Exhalados  de  rosas  y  jai- 
mines,  I  Niambientedearomáticosjardines,  | 
Junto  ai  aura  feliz  de  mil  amores  |  Que  al 
áureo  carro  cerca,  y  acompaña  [  El  eucanUi 
del  Elba  á  nuestra  España?  >  Arnaza,  oda  10 
(II.  67.  70*).  —  «La  segunda  virtud  que  ha 
de  acompañar  nuestra  oración —  es  la  humil- 
dad. >  Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  12,  §  2  (R. 
8.  538').  «  Quien,  como  yo,  tu  candidez  no 
ignora,  {  Y  la  capacidad  que  la  acompaña,  | 
O  por  decir  mejor,  que  ta  mejora,  |  Bien  ve 
ue  ni  se  engaña  ni  me  engaña  |  En  persua- 
irme  que  á  la  corle  vuelva.  >  B.Argens.  epití. 
Para  ver  acosar  (R.  42.  303').  t  Esto  de  an- 
dar reinos  extraños  |  Con  lat  armas,  dormir 
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en  la  campaña,  |  Caminos,  velas,  militares 
dafios,  I  Correr  ta  posta  i  Flandes  desde  Es- 
paña I  Consumen  la  robusta  gallardía  I  Que 
los  floridos  años  acompaña.  >  Lope,  La  dií- 
creta  enamorada,  1.  7  (R.  2i.  159').  c  La 
¡D^enuídad  observes  española,  ¡  La  duplicidad 
bayas  extranjera;  ¡  Tus  colegas  admiren  la 
severa  |  Dulce  afabilidad  que  te  acompaña,  s 
Gong.  canc.  Generoso  mancebo  (R.  32.  i55'). 
<  Conozcamos  á  los  hombres,  y  si  los  conoce- 
mos, aprovech  arémonos  de  este  deseo  de  agra- 
dar al  otro  sexo  que  los  acompaña  desde  la 
cuna.  >  Jorcü.  Mem.  sobre  admisión  de  seño- 
ras en  la  Soc.  Econ.  (R.  50.  55*).  c  El  desa- 
líenlo y  el  tedio  que  acompañan  á  quien  vive 
infeliz,  contribuyeron  en  gran  manera  á  alte- 
rar su  buen  gusto  en  ta  poesía.  >  Mor.  Obr. 

Sóü.  3,  p.  191.  <  Supo  aoto  disimular  este 
esaíre  con  la  templanza  y  cordura  que  siempre 
le  acompañaron,  i  Qoiut.  Pizarra  (R.  19. 
316*^).  c  La  buena  fortuna  que  habla  tenido  en 
kis  Indias  le  acompañó  también  en  España.  > 
Id.  ib.  (R.  19.  336*}.  c  Lleno  del  terror  que 
acompaña  en  el  peligro  á  tos  malos  reyes, 
huyó  precipitadamente.  »  Id.  Gran  Capitán 
(R.  19.  áal^).  —  aa)Porí,  €  Oyeron  que  daban 
DUOS  golpes  á  compás,  y  con  un  cierto  crujir 
de  hierros  y  cadenas,  que  acompañados  del 
faríoso  estruendo  del  agua,  pusieran  pavor  á 
cnalquier  otro  corazón  que  no  fuera  o\  de 
D.  Quijole.  »  Cerv.  Quij.  1.  20  (R.  1.  m^). 
—    Con  frecuencia  el  acus.  de  cosa  va  con  d, 
ora  en  obsequio  de  la  claridad  (véase  A,  O  í  J3), 
ora  porque  se  modifica  ligeramente  el  sentido 
ilel  verbo,  como  sí  viniese  á  tomarse  por  Ser 
anejo  ó  consiguiente;  con  lo  cual  el  régi- 
men parece  inclinarse  al  dativo.  Una  cosa  pa- 
recida se  observa  en  el  lat.  comitari  (Kübner, 
Ausf.  Gramm,  2,  §  76.  12).  c  Pero  en  tinto, 
señor,  que  vuestro  oido  |  De  las  musas  el  canto 
no  rehusa,  |  Será  su  gloria  haberos  divertido 
¡  —  Y  más  si  ven  que  en  algo  han  obtenido 
¡  Una  sonrisa  de  la  augusta  musa,  |  En  cuya 
frente  brilla  y  acompaña  |  La  diadema  de 
Apolo  á  la  de  España,  i  Arriaza,  cantos  Hr.  7. 
(It.  67.  105*).  c  Acompaña  al  examen  de  las 
obras  la  noticia  de  muchos  de  sus  autores.  > 
Mor.  Oria.  pról.  (R.  2.  1 18).  c  Empezó  su  rei- 
nado Carlos  111,  seguido  de  aquellas  lisonjeras 
esperanzas  que  siempre  acompañan  ¡i  la  exal- 
tación de  un  nuevo  príntipe.  »  Id.  Vidd  de 
y.  Mor.  (R.  2.  VIH),  c  Su  avaricia,  su  asque- 
rosidad, su  abatimiento  indigno,  y  los  demás 
vicios  que  por  necesidad  acompañan  á  este 
género  de  vida,  les  hacen  odiosos.  »  [á  los 
'judíos]  Id.  Obr.  vóst.  1,  p.  2:íi. 

1.  En  especial ;  *)  Pint.  Adornar  la  figura 
principal  con  algunas  otras  para  que  sobresalga 
(íroMS-).  Acad.  Dice.  —  h)  Mús.  Ejecutar  las 
Toces  subalternas  de  la  armonía  mientras  otro 
hace  ta  parle  principal;  y  también.  Tocar  al- 
gón  instrumento  acorde  con  la  voz  del  que 
tanta  (írans.)-  Acad.  Salvá,  Dice,  a)  <  Guando 
se  ha  de  acompañar  una  voz  débil,  ó  un  ins- 
tnunenlo  solo,  se  cercenan  algunos  sonidos 
7  se  arpegia  en  los  agudos.  >  Melcior,  Dice, 
de  Más.  c  Ifadie  podía  imaginar  quién  era 
1>  persona  que  tan  bien  cantaba,  y  era  una 


vos  sola,  sin  que  la  acompañase  instrumento 
al^o.  »  Cerv.  Quij- 1.  42  (R.  1.  376«).  «  Un 
bajo  relieve  que  representa  una  escena  cómica, 
V  entre  los  personajes  uno  que  acompaña  coa 
dos  flautas  á  ta  declamación.  »  Mor.  Obr. 

Íóst.  1,  p.  363.  f  De  otra  parte  en  un  ramo  1 
u  armonioso  ruido  [  Acompaña  un  jilguero  | 
Con  su  canoro  pico.  >  Mcl.  La  inconstancia, 
2  (R.  03.  110').  —  aa)  Pas.  cLas  tragedias  y 
comedias  de  Atenas  y  Roma  se  sujetaron,  no 
hay  duda,  á  las  notas  músicas ;  la  declamación 
se  acompañó  con  la  voz  de  los  instrumentos; 
y  por  este  medio,  sin  poder  llamarse  canto,  y 
siendo  más  que  declamación  natural,  debió 
producir  los  efectos  de  una  imitación  bien 
hecha,  esto  es  de  una  imitación  que  eiiibetlcoe 
el  original  y  no  le  desfigura,  i  Mor.  Obr. 
póst.  i,  p.  ii93.  —  fíefl.  Cantar  y  tocar 
acordando  con  la  voz  algún  instrumento, 
c  Acompañábase  con  tal  destreza,  que  voz  é 
instrumento  no  se  diferenciaban.  »  Salas  Bar- 
hadillo.  Coronas  del  Parnaso,* fol.  M7 
{Dice.  Autor.).  —  acti  Con  con,  para  expre- 
sar el  instrumento,  c  Navegando  éste  [el  prin- 
cipe Floramor]  muy  triste  en  una  barca,  oyó 
en  otra  que  iba  cerca  la  voz  de  un  caballero 
que  se  acompañaba  con  una  vihuela.  ■  Clem. 
Coment.  i,  p.215.  t  Entre  los  pasajeros  habla 
una  señora  siciliana,  muy  buena  cantora,  que 
recreaba  á  la  sociedad  acompañándose  con  la 
guitarra.  »  A.  GaÜano,  Recuerdos,  p.  ii7. 

s.  Hacer  lu  que  otro  hace,  participando  sus 
sentimientos,  a)  Con  acus.  de  pers.  y  en,  para 
expresar  aquello  que  se  hace  junio  con  otro, 
c  Acabó  su  plática  con  un  tan  tierno  llanto, 

3ue  bien  fuéramos  de  piedra  los  que  escuchá- 
olc  habíamos,  si  en  él  no  le  acompañáramos.  > 
Cerv.  Quij.  i.  23  (R.  i.  308').  t  Comenzaron 
los  dos  tan  tierno  llanto,  que  muchos  de  los 
que  allí  íbamos  le  acompañamos  en  él.  >  Id. 
ib.  I.  M  (R.  I.  371'.  —  Kl  le  debe  de  ser 
errala  por  les;  Harizenbusch  (ISOít)  corrigió 
los).  <  Estas  y  otras  razones  dijo  la  lastimada 
Dorotea,  ron  tanto  sentimiento  y  lágrimas, 
que  los  mismos  que  acompañaban  á  D.  Fer- 
nando y  cuantos  presentes  estaban,  la  acom- 
pañaron en  ellas,  >  Id.  ib.  1.  36  (K.  I.  356')- 
c  Cervantes,  según  habla  después  de  los  cua- 
drilleros, no  parece  que  andaba  muy  lejos  de 
acompañar  en  su  0|>iiHÓn  á  Alemán  y  á  r  igne- 
roa.  »  Clem.  Coment.  3,  p.  3át.  —  ^)  Tam- 
bién pueJi!  ponerse  como  acus.  la  cosa  que  se 
hace  con  otro.  *  Llorad,  estrellas  del  cielo ;  y 
todas  las  criaturas  del  mundo  acompañad  el 
llanto  de  .María,  i  Gran.  Crac,  y  consid.  i , 
sdb.  por  la  man.  (H.  8.  83*). 

4.  «)  Dar  compañía  (iraní.).  La  persona 
que  recibe  la  compañía  va  en  acus.  La  com- 
pañía se  expresa  :  a)  Con  con.  <  Acompañemos 
nuestra  única  hija  con  marido,  cual  nuestro 
estado  requiere.  >  Celest.  10  (R.  3.  63').  —  P) 
Con  de.  f  Y  porque,  ya  que  como  rey  tenia 
corona^  sobrescrito  de  la  m^estad,  tuviese 
el  séquito  del  cargo  y  el  peligro  de  los  lados 
de  monarca,  le  acompañaron  de  ladrones,  i 
Quev.  Polit.  de  Dios.  á.  li  (R.  23.  72«).  —  t) 
Refl.  Juntarse,  andar  en  compañía,  ax)  Con 
con.  c  Al  pobre  no  es  provechoso  acompa< 


Digitized  by 


ACOMPAÑAR 


—  m  — 


ACOMPAÑAR 


ñarse  coa  el  poderoso.  »  ñefr.  e»  el  Comend. 
(■riego,  c  Con  cuya  compañía  todos  se  hoiga- 
ron.espectal  mente  Damón,  so  verdadero  amigo, 
ron  el  cnal  se  acompañó  todo  el  camino  que 
desde  allí  á  la  ermita  había.  »  Cerv.  Gal.  5 
(R.  1.  65*).  <  Este  alguacil  tenia  amistad  con 
un  escribano,  con  el  cual  se  acompañaba.  » 
Id.  Col.  (R.  1.  iU*).  €  Vino  á  sor  mmistro  de 
humildad,  quiso  ejercitarla  en  todas  las  cosas» 
y  escoger  discípulos  pobres  y  humildes  y 
acompañarse  con  ellos.  >  Pueñle,  Med.  3.  6 
('i.  5f).  c  Si  usted  no  es  loca,  no  se  acompañe 
con  locos.  »  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  187.  —  pp) 
Coa  de.  t  A  muchos  que  es  defecto  suyo  en- 
gaña, I  Y  es  de  los  mismos  dueños  que  la  es- 
criben, I  Cual  bueno  que  de  malos  se  acom- 
paña. >  Lope,  epist.  10  {Obr.  suelt-  i.  412). 
i  No  sólo  de  soldados  se  acompaña,  |  Conquis- 
tador y  capitán  valiente.  >  Id.  ¿a  mayor 
victoria,  2.  6  (R.  41. 2270. «  No  se  acompaña 
de  moxos  |  Valientes  y  cfístraidos.  i  Id.  La 
pobreza  tstimada,  2.  2  (R.  52.  149').  c  La 
reina  grata,  que  ensalzarle  intenta  |  Con  dies- 
tra liberal  y  premiadora,  [  De  mil  coros  celes- 
tes se  acompaña.  >  Jáur.  oct.  Presaga  del 
honor  (R.  42.  128').  i  También  es  verdad 
que  yo  me  vali  y  acompañé  de  gente  ruin.  > 
(Juev.  Entremetido  (R.  á3.  :í6<i').  —  b)  Refl. 
En  especial,  entre  jueces,  médicos  y  escribanos 
Juntarse  con  otro  a  otros  de  la  misma  facultad 
para  la  mejor  resolución.  Acad.  Dice.  —  a) 
Part.  Sustantivamente,  se  toma  por  Persona 
competente  que  se  toma  ó  se  da  por  compañero 
para  alguna  obra  ó  negociación,  t  Tenía  breve 
de  S.  Pío  V —  no  sólo  para  que  no  le  pudie- 
sen poner  suspensión  en  materia  de  reforma- 
ción y  corrección,  sino  también  en  cualquiera 
otra  materia,  con  un  adjunto  ó  acompañado 
de  dos  que  le  señalaba,  para  que  sentenciase 
las  causas  appellatione  remota.  »  Gran.  Vida 
deB,de  los  Mártires,  6  (R.  11.  438*).  c  Fue 
nombrado  por  juez  arbitro  para  componer 
aquellas  diferencias  Dionisio,  rey  de  Portugal, 

Ípor  sus  acompañados  el  infante  don  Juan 
e  la  parte  de  Castilla,  y  por  la  de  Aragón 
don  Jimeno  de  Luna.  »  Mar.  Hist.  esp.  lo.  7 
(R.  30.  438').  c  Diole  el  padre  por  acompa- 
ñado á  Balduino,  famoso  capitán.  >  Id.  ib, 
18.  1  (R.  31.  2').  c  Has  como  Polo  se  mos- 
trase tibio  en  este  negocio  ó.  por  mejor  decir, 
no  quisiese  tratar  dél,  diole  el  rey  por  acom- 
pañado á  un  hombre  de  su  consejo.  >  Bivad. 
Cisma,  i.  16  (R.  60.  202«).  «  Tuvo  por  acom- 

B añado  en  esta  obra  al  padre  Fr.  Francisco  de 
iivera.  »  Muñoz,  Vida  de  Gran.  3.  4  (187). 
(  Atauagildo  entró  determinado  j  De  echar  de 
España  la  romana  gente;]  Siguióle  Liuva,  y 

K>r  acompañado  I  El  cruel  Leovigildo.  »  Valb. 
ern.  2  (R.  17.  157").  «  Yo  iré  [  Y  advertiré 
sus  razones;  |  Veré  sus  proposiciones,  |  Y  sus 
partidos  oiré  |  —Useñoría]  Lleve  por  acom- 
pañado I  Al  marqués  de  Barlanzón.  i  Cald.  El 
sitio  de  Bredá,  3.  10  (R.  7.  125*).  —  aa)  En 
genera),  Acompañante,  c  Más  acompañados  y 

Saniaguados  debe  de  tener  la  locura  que  la 
iscreciÓD.  >  Cerv.  Qi^.  2.  13  (R.  1.  429>). 
c  Y  quieres  que  te  mire  sin  cuidado  |  Cada 
amador,  porque  ninguno  advierta  |  Que  tiene 


en  SQ  lugar  acompañado.  >  Jáur.  tát.  Bien 
pensarás  (R.  42.  119').  —  p^)  En  especial, 
For.  El  juez  nombrado  para  que  acompañe  en 
el  conocimiento  y  determinación  de  los  autos 
al  que  recusó  )a  parte.  Dlcese  también  del 
escribano  que  nombra  el  juez  para  acompañar 
al  que  ha  sido  recusado.  Acad.  Dice.  —  e) 
Het.  Tratándose  de  cosas.  Juntar,  agregar 
una  cosa  á  otra;  asociar  (trans.).  a)  Con  con. 
€  Bien  nos  dio  áentender  Dios  esta  verdad  cuan- 
do acompañó  un  brazo  con  otro,  una  pierna  con 
otra.  1  Espinel,  Eseud.  1 . 20  (B.  18. 41 7*).  c  Hace 
gran  falta  la  fuente  en  medio,  y  será  conve- 
iiieiitc  acompañar  aquellas  figuras  con  arbustos 
que,  sin  ocultarlas,  las  adornen.  »  Mor.  Obr. 
póst.  i,  p.  462.  —  <  Con  tantas  lágrimas 
acompañaba  la  enamorada  pastora  las  palabras 
que  decía,  que  bien  tuviera  corazón  de  acero 
quien  de  ellas  no  se  doliera.  >  Cerv.  Gal.  2 
(R.  1.  21').  t  Cada  azote  le  acompañaba  con 
una  reprensión  y  consejo.  >  Id.  Qnij.  1. 4  (R.  1. 
262^.  c  Cada  verso  dcstos  acompañaba  con 
muchos  suspiros  y  no  pocas  lágrimas.  >  Id.  ib. 
2. 68  (R.  1.  548*).  c  R>rque  como  no  acompa- 
ñan su  oración  con  buenas  obras, —  no  es 
maravilla  que  no  sea  oída.  >  Gran.  Guía,  1. 
21  (R.  6.  80').  €  Mira  también  cómo  la  Virgen 
acompaña  esta  ofrenda  de  tanto  precio  con 
otra  de  tan  pequeño  valor,  i  Id.  Mem.  vida 
crist.  6.  5,  §  6  (R.  8.  341»).  —  t  Los  no  de 

Srincipios  nobles  deben  acompañar  la  grave- 
ad del  cargo  que  ejercitan  con  una  blanda 
suavidad.  »  Cerv.  Quij.  2.  42  (R.  1.  472*). 
c  Con  la  humildad  está  muy  segura  la  casti- 
dad,—  por  eso  el  verdaderamente  casto 
acompañe  su  castidad  con  humildad,  porque 
asi  la  tenga  más  segura.  >  Gran.  Mem.  tída 
crist.  4.  2,  §  3  (R.  8.  280»).  c  En  su  república 
habla  gozado  de  las  principales  y  más  honra- 
das dignidades,  lo  cual  acompañaba  con  grande 
sabiduría  en  todas  las  artes  v  ciencias.  »  Id. 
Simb.  3.  24,  |  2  (R.  6.  440>).'c  Aunaue  nues- 
tro Señor  pudiera  remediar  al  hombre  caído 
por  muchos  otros  medios,  mas  ninguno  habla 
más  excelente  que  éste  — -  señaladamente  para 
que  en  esta  obra  se  hallasen  aquellas  dos  vir- 
tudes con  que  nuestro  Señor  acompaña  todas 
sus  obras,  que  son  misericordia  y  justicia.  >  Id. 
ib.  5.  3.  2  (fl.  6. 676').  »  Acompañó  con  la  obe- 
diencia la  prudencia. »  Rivad.  FlosSS.  S.  José 
{Vida  de  la  Virgen,  321 ). «  La  compostura  exte- 
rior con  que  acompañó  su  pobreza,  fue  de  tas 
más  raras  que  en  el  mundo  se  han  visto.  >  Mu- 
ñoz, Vida  de  Gran.  2.  2  (85).  c  [El  retrato  de 
Laura  representa]  una  francesilla  interesante, 
y  muy  capaz  de  inspirar  pasiones  vehementes, 
si  acompañaba  aquella  ngura  con  el  donaire 
nacional, los  atractivos  déla  juventud,  y  sobre 
todo,  con  el  poderoso  hechizo  de  ta  modestia.  > 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  91.  c  No  sólo  se  seña- 
laban en  teología  y  jurisprudencia  en  que  eran 
eminentemente  doctos,  sino  que  acompaña- 
ron la  gravedad  de  estos  ronorimientos  con 
los  estudios  auxiliares  de  las  lenguas  sabias, 
de  la  erudición  antigua,  de  la  filosofía  y  de  las 
matemáticas.  >  Quint.  Disc.  en  la  Vnivert. 
central  (R.  19.  195«).  —  aa)  Befl.  <  Es  pre- 
rogativa  de  la  hermosura,  aunque  esté  en  su- 
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jeto  humilde,  como  se  acompañe  con  la  hones- 
tidad, poder  levantarse  é  i^alarse  á  cualquiera 
atleza  síq  nota  de  menoscabo  del  que  la  levanta 
é  iguala  á  si  mismo,  i  Cerv.  Quij.  1.  3G  (R. 
1.  357*).  <  La  discreción  es  la  gramática  del 
buen  lenguaje,  que  se  acompaña  con  el  uso.  » 
Id.  ib.  2.  19  (R.  1.  iW).  t  La  hermosura  que 
se  acompaña  con  la  honestidad  es  hermosura, 

Íla  que  no,  no  es  más  de  un  buen  parecer.  > 
d.  Pers.  i.  1  (R.  1.  66¿^).  c  Con  estas  dotes 
oaturales  y  adquiridas  se  hicieron  amar  de 
sus  vasallos  y  estimar  de  los  ajenos  el  rey 
don  Fernando  el  Santo,  el  rey  don  Enrique  el 
Segundo,  el  rey  don  Fernando  el  Católico  y  el 
emperador  Carlos  V;  eu  los  cuales  la  hermo- 
sura y  buena  disposición  se  acompañaron  con 
«1  arte,  con  la  virtud  y  el  valor.  >  Saav.  Emp. 
3  (B.  16').  c  Muye  de  ti,  no  vivas  ya  con- 
tigo I  —  Para  que  tu  juicio  se  acompañe  | 
Con  la  razón,  que  amiga  le  conceda  |  Su  luz, 
qne  lo  confirme  y  desengañe.  »  lí.  Argens. 
tpist.No  te  pienso  pedir  (It.  ii.  31 1*).  i  ¿  Con 

aué  jubón  se  acompaña  |  Aquf  1  calzón  y  ropi- 
í1  >  Lope,  Pobreza  no  es  vileza,  2.  10  (R. 
oi.  t'ü^).  —  3¡3)  Part.  <  La  fe  es  el  principio, 
la  raíz  y  fundamento  de  nuestra  bienaventu- 
ranza, y  la  auc,  acompañada  con  la  candad, 
la  merece.  »  Kivad.  Flos  SS.  Visitación  (Vida 
ie  la  Virgen,  135).  f  La  se\ta  [propiedad  de 
■adivina  bondad]  es  padecer  los  mayores  do- 
lores que  jamás  se  padecieron,  acompañados 
con  tantas  ignominias  y  deshonras.  >  Gran. 
Simb.  4,  diat.  7,  S  1  (R.  6.  569').  —  3)  Con 
ie.  1  Esto  se  puede  lograr  de  un  modo  muy 
llano,  y  es  haciendo  imprimir  mi  drama,  acom- 
jiañándole  de  un  prologuíto.  »  Fomer,  Carta 
á  López  de  Ayala  (R.  03.  377*).  —  i  Ninguno 
en  tu  ribera  ó  tu  montaña  |  De  más  virtud  las 
letras  acompaña.  >  Lope.  Laurel  de  Apolo,! 
(Ofrr.  suelt.  1.  138).  *  De  reñir  deja  I  Porque 
imierc  acompañar  |  El  valor  de  la  prudencia.  > 
Uld.  ¿Cuál  es  mayor  perfección?  ^.  16  (R. 
7.  8á'). —  ax)  Refl.  t  La  majestad  se  acompaiia 
I  Siempre  do  la  adulación.  »  Tirso,  Del  ene- 
migo el  primer  consejo,  2.  1.  (R.5.G57').  <  No 
se  incorporan  en  ellas  para  pedantear,  hacer 
rana  y  ridicula  ostentación  de  un  celo  apa- 
rente, y  adquirir  por  tales  medios  el  favor  de 
la  corle  para  obtener  empleos  á  que  no  po- 
drían aspirar  si  la  ignorancia  se  acompañara 
siempre  de  la  modestia.  >  Mor.  Obr.  póst.  i, 
p.  170. — y)  Co'i  ^1  acus.  c  Luégo  dijo  sobre 
la  alcuia  más  de  ochenta  patemostres  y  otras 
tantas  avemarias,  salves  y  credos,  y  a  cada 

Sabbra  arompañaba  una  cruz  á  modo  de  ben- 
iciÓD.  1  Cerv.  Quij.  i.  17  (R.  1.  288»)  —  á) 
Esta  acepción  es  de  mucho  uso  en  la  corres- 

E)udenaa  epistolar,  con  el  sentido  especial  de 
nviar  incluso  6  adjunto.  Admite  las  construc- 
ciones eipuestns  en  c,  a,  p,  f.  *  A  fe  que  ahora 
no  me  quejaré  ni  de  Gabriel  Picras,  que  nos 
trajo  al  punto  cuatro  balijas,  ni  de  usted,  que 
envió  en  ellas  tres  cartas  y  dos  notas  escritas 
en  ocho  días,  y  amén  de  esto  las  acompañó 
con  una  del  padre  Corredor  á  don  Antonio 
Carlos.  >  Jovcll.  Corresp.  con  Posada  (R.  50. 
253*).  c  Dirigirán  su  instancia  al  rector,  quien, 
si  la  hallare  justa,  la  acompañará  con  su  in- 


forme al  consejo  para  que  resuelva  lo  conve- 
niente. >  Id.  Regí,  del  col.  de  Calatr.  i.  5 
(R.  4G.  190').  —  <  Tomo  la  pluma  para  darle 
una  noticia  que  comprendo  le  será  muy  apre- 
ciable,  acompañándola  de  un  libro  que  no  ce- 
lebrará menos.  >  Id.  Carta  á  Campomanes 
(R.  50.  139').  —  €  Luégo  que  llegué  á  esta 
reclusión  dirigí  á  Vuestra  Majestad  la  repre- 
sentación de  que  acompaño  copia.  >  Id.  Re- 
present.  2'  á  Carlos  IV  {R.  AG.  580*). 

Per.  •■Ceci.  (Es  de  notarse  la  forma  com- 
pañarf  y  la  consU^cción  con  á  en  vez  de  con 
ó  de,  en  el  Fuero  Juzgo.)  Siglo  XV :  c  La  in- 
fanta fue  acompañada  como  debía.  >  Crón. 
Juan  I¡,  9.  3  (R.  68.  SQV).  c  Pero  digo  que 
acompañen  [los  bienes  de  fortuna]  |  Y  Ueeuen 
hasta  la  huesa  i  Con  su  dueño.  »  J.  Hanr. 
Copku  (Fern.  16.  Aü).  c  Alégrese  e  gozese  el 
muy  lindo  infante,  |  Con  quien  lealtani^ 
siempre  se  conpaña.  >  Cano,  de  Baena, 
p.  375.  €  Será  muy  gososa  la  tryste  conpaña, 
I  E  los  que  gozavan  abran  muy  grand  daño  1 
Por  el  juysiü  de  Dios  que  es  estraño  |  Con 
quien  la  sobervia  poco  se  aronpaña.  >  Ib. 
p.  371.  —  Siglo  XIV  :  <  iNunca  le  acompannes 
en  ninguna  sason  |  Con  omne  muy  sannudo.  » 
Rim.  de  Pal.  1583  (R.  57.  47G'j.  i  Cuando  me 
acompañaba  con  falconeros  que  sabian  el  arti;, 
paraba  mientes,  et  por  ventura  en  un  mes 
aprendía  un  capitulo  de  lo  que  veía.  >  L.  de 
Ayala,  Caza,  8  {Btbl.  ven.  3.  185).  t  Venid, 
ved  mi  dan^a  e  como  se  adona,  |  £  a  los  que 
danzan  acompannaredes.  >  Danza  de  la 
muerte  {tí.  57. 382').  c  Todos  le  acompaonan 
con  gran  consolación.  >  Are.  de  Hita,  1236 
(R.  ^.  26G').  (  El  trabajo  e  el  fado  suélense 
acompannar.  i  Id.  667  <R.  57.  248*).  <  El 
fijo —  comenzó  á  acompañarse  el  á  partir  de 
lo  que  habia  con  muchos  homes  por  tal  de  los 
haber  por  amigos.  »  J.  Man.  C.  Luc.  37  (R. 
51.  4182).  _  §igiQ  XIII :  €  Debel  asolver  et 
tomarle  por  la  mimo,  et  meterle  en  la  eglesia 
dandol  poder  de  se  acompañar  con  tos  fieles 
cristianos.  »  Part.  1.  9.  27  (1.  349).  €  Nin  se 
pueda  acompañar  [el  descomulgado]  con  los 
otros  Seles  cristianos.  >  Part.  1.  9. 1  (1.  327). 
€  Conviene  de  decir — qué  pena  deben  haber — 
los  que  se  acompañaron  de  los  descomulga- 
dos. >  Part.  1.  il,  predmb.  (1.  326).  c  Non 
puede  homo  fablar  nm  compañar  al  descomul- 
gado. >  Fuero  real,  2.  10.  4  (0.  L.  2.  52). 
c  Fizo  angeles  buenos  limpios  é  claros  mas 
que -cielo  nin  sol  nin  ninguna  estrella,  quel 
serviesen  e  quel  obedeciesen  e  quel  aconpa- 
Basen.  »  Espée.  1.  2,  préamb.  (0.  L.  1.  8). 
c  Se  acompañan  con  él  malos  homes.  >  Cal. 
é  Dymna  (R.  51.  28').  c  Ellas  deven  ir  veer  á 
los  obispos  é  á  los  sacerdotes  en  aquellos  días 
con  buenas  mugeres,  quales  el  onispo  esco- 
giere, á  quien  se  acompannen  todavía.  > 
Fuero  Juzgo,  12.  3.  21  (201).  i  Obligóme  á 

f:uardar  las  fiestas —  é  que  me  acompanne  á 
os  buenos  cristianos  en  aquellos  dias.  >  Ib. 
12.  3.  14  (195).  c  Los  siervos  cristianos  non 
sirvan  á  los  judíos,  nin  se  acompannen  á 
ellos.  >  Ib.  12.  3.  12  (193).  «  Non  lo  embió 
solo,  mas  bien  acompannado.  >  Berc.  S.  Dom- 
213  (R.  57.  46*).  c  Si  levarme  quisieses  seria 
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la  pagada,  I  Que  íincaré  sin  ti  non  bien  acom- 
paanáda.  >  Id.  Duelo,  74  (R.  57.  133«). 
c  Ffeuos  de  la  otra  part  los  ynfantes  de  Ca- 
rrioD ,  I  Muy  bien  acompaunados  ca  muchos 
parientes  son.  >  Cid,  3592  (R.  57. 36>).  c  Gaua- 
lleros  buenos  que  acompannen  a  HinaTa.  i 
Ib.  4i4  (R.  57.  7*). 

Etim.  Port.  acompanhar;  cat.,  val.  acotn- 
panyar;  prov.  acompanhar;  fr.  accompa- 
gner;  it.  accompagnarc.  El  verbo  sin  el  pre- 
fijo existe  en  prov.  é  it.  (lo  mismo  que  en 
cast.  ant.)  formado  de  compank,  compagno^ 
en  cast.  aot.  compaño,  compaña. 

conatr.  Trans.  —  Refí.  :  2,  6,  p ;  4,  o,  y;  4, 
6;  4.  c,  a,  aa;  4,  c,  p,  «a.  —  Pait.  :  1,  a, 
a,aix;i,  &,  a,  aa;  4,  b,  a;  4,  c,  a,  |33. —  Con 
d  :  i,  a,T;  6.  —  Con  ;  2,  ¿,  S,  oa;  4, 
o,  a ;  4,  a,  y,  ;  4,  c,  a ;  4,  d.  —  De  :  4,  o, 
i;  4,  a.  Y,  p?;  4,  P;  4,  d.  —  £»  .-  3,  a.  — 
Hasta  :  i,  a,  7. 

ACOnrSEJAK.  D.  •)  Dar  consejo,  a) 
Absol.  c  Ninguna  cosa  más  peligrosa  que  el 
aconsejar.  >  Saav.  Emp.il  (R.  25. 120').  cHe 
considerado  que  de  las  buenas  y  concertadas 
repúblicas  se  habian  de  desterrar  los  poetas, 
como  aconsejaba  Platón,  á  lo  menos  los  lasci- 
vos. »  Cerv.  Quij.  2.  38  (R.  1.  iHÓ').  —  Con 
acus.,  para  expresar  la  persona  cjue  recibe  el 
consejo,  c  El  consejo  que  me  pedís  no  sólo  ha 
de  parar  en  aconsejaros,  sino  en  ayudaros  con 
todo  aquello  que  mis  fuerzas  alcanzaren.  > 
Cerv.  JVoF.  9  (R.  1.  201*).  t  El  toque  está  en 
que  tengan  [los  gobernadores]  buena  intención 
y  deseen  acertar  en  todo,  que  nunca  les  fal- 
tará quien  les  aconseje  y  encamine  en  lo  que 
han  de  hacer.  >  Id.  Quij.  2.  32  {R,  1.  474>). 

<  Cumplirás  con  tu  cristiana  profesión  aconse- 
jando bien  á  quien  mal  te  quiere.  »  Id.  ib.  2. 
74  (R.  1.  —  aa)  Part.  t  Y  si  por  caso 
errase  el  aconsejador,  no  por  eso  erraba  el 
aconsejado,  pues  le  mandan  que  en  este  caso 
siga  su  consejo.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  2.  3, 
§  3  (R.  8.  115').  —  ¡3^)  Con  á,  por  analogía 
con  persuadir  (raro),  t  Me  proveyeron  de  di- 
neros y  de  un  buen  caballo,  aconsejándome  á 
que  me  pusiese  en  cobro,  porque  me  había 
granjeado  muchos,  fuertes  y  poderosos  enemi- 
gos. »  Cerv.  Pers.  i.  5  (R.  í.  5íi7*).  e  No  os 
aconsejo  por  esto  á  que  perdonéis  á  vuestra 
mujer  para  volvella  a  vuestra  casa,  que  á  esto 
no  hay  ley  que  os  obligue.  >  Id.  ib.  3.  7  (R.  i. 
637*).' —  Con  de,  para  expresar  el  objeto 
con  respecto  al  cual  se  da  consejo  (raro). 

<  Persigúeme  el  rey  mi  hermano;  |  Mal  le 
aconsejan  de  mí.  >  Lope,  El  mejor  mozo  de 
España,  i.  12  (R.  41.  614»).  —  7)  Con  acus., 
pcu^a  expresar  lo  que  se  da  como  consejo ;  en 
esta  construcción  la  persona  que  recibe  el  con- 
sejo figura  como  dativo,  ixa)  (^on  un  sust.  c  Al 
salir  de  Urna  prometió  á  cuantos  le  aconseja- 
ron la  moderación  y  ctemencta,  que  no  tuvie- 
sen cuidado,  que  Almagro  viviría  y  volverla 
con  él  á  la  amistad  antigua.  >  Quint.  Pizarra 
(R.  19.  361").  —Part.t  Me  admiro  de  que  se 
hallen  tan  poco  introducidos  estos  arbitrios, 
aconsejados  desde  tiempo  antiquísimo  por 
personas  muy  sensatas.  >  T.  Iriarte,£títfr.  en 


cuaresma  (7. 35).  —  pp)  Con  uq  pron.  neotro. 
c  Yo  visito  las  plazas,  como  vuesa  merced  me 
lo  aconseja.  1  Cerv.  Quij.  2.  51  (R.  1.  513'). 
— Tí)  infln.  c  Si  no  quieres  que  llore,  y 

sepa  el  mundo  |  El  lastimoso  ñn  que  ausente 
espero,  I  Neme  aconsejes  el  salir  de  Avero.  > 
Tirso.  El  vergonzoso  en  palacio,  2.  7  (B.  5. 
213').  (  Combatir  y  triunfar  sólo  aconseja  | 
Diomedes  impaciente.  >  H.  de  la  Rosa,  Poéi 
6  (1. 118).  ff  Retirarte  á  la  Albaida  te  acon- 
sejo. 1  A.  Saav.  Moro  expós.  2  (2.  62).  —  Si) 
Con  una  prop.  subj.  precedida  o  no  de  gue. 
t  Aconsejáronnos  los  prudentes  religiosos  que 
nos  volviésemos  á  casa.  1  Cerv.  Nov.  i  {R.  1. 
113*).  <  Sancho  amigo,  no  gastes  tiempo  en 
aconsejarme  que  deje  tan  rara,  tan  felice  ytaa 
no  vista  imitación.  >  Id.  Quij.  1.  25(R.  1. 
313^.  t  El  bachiller  Sansón  Carrasco  aconsejó 
á  D.  Quijote  que  volviese  á  proseguir  sus  de- 
jadas caballerías.  >  Id.  ib.  %  15  (R.  1. 434>). 
(  Quise  seguiría,  y  lo  hiciera  si  no  me 
aconsejara  Hontesinos  que  no  roe  cansase  en 
ello.  >  Id.  ib.  2.  23  (R.  1.  454').  c  Pagó  San- 
cho al  ventero  magnífic-amcnte,  y  aconsejóle 

2ue  alabase  menos  la  provisión  de  su  venta, 
la  tuviese  más  proveída.  >  Id.  ib.  2.  59  (R. 
1.  530').  f  Con  mucha  razón  aconseja  Sénea 
que  busque  la  soledad  el  que  quiera  guardar 
la  inocencia.  >  tiran.  Orac.  y  consid.  2.  2,  §7 
(R.  8.  106*).  f  Aconsejó  Judas  Macabeo  á  sus 
soldados  que  hasta  haber  acabado  la  batalla 
no  tocasen  á  los  despojos.  1  Saav.  Emp.  %  (R. 
25.  252*).  —  (  Les  agradeció  mucho  la  inten- 
ción que  tenían  de  aconsejar  á  su  señor  fuese 
emperador  y  no  arzobispo.  »  Cerv.  Quij. 
(R.  1.  320').  c  Muchas  veces  te  he  aconsejado 
no  seas  tan  pródigo  de  refranes,  y  que  te  va* 

Í as  &  la  mano  en  decirlos.  >  Id.  i6.  2. 67  (R. 
.  546').  c  Le  rogaron  y  aconsejaron  tuviese 
cuenta  con  su  salud.  »  Id.  ib.  2.  73  (R.  1- 
'556').  (  Aconsejaría  yo  á  los  que  tienen  ora- 
ción, en  especial  al  principio,  procuren  amis- 
tad y  trato  con  otras  personas  que  traten  de  lo 
mcsmo.  >  Sta.  Ter,  Fida,  7  (R. 53.37*1.  —  n) 
Con  una  prop.  interr.  t  En  esto  llegó  D 
Quijote,  y  sabiendo  lo  que  pasaba  y  la  celeri- 
dad con  que  Sancho  se  había  de  partir  á  sugo- 
bierno,  con  licencia  del  duque  le  tomó  por  la 
mano  y  se  fue  con  él  á  su  estancia,  con  mtcn- 
ción  de  aconsejarle  cómo  se  habia  de  haber 
en  su  oficio.  »  Cerv.  Quij. 'i.  42  <R.  1.  i9l*). 
—  *)  Met.  Sirviendo  de  sujeto  un  nombre  de 
cosa,  c  Embravecido  él,  —  ejecutó  en  ella 
todo  lo  que  su  crueldad  y  furor  le  aconseja- 
ron. >  Gran.  Simb.  5.  2.  20  (R.  6.  616'). 
c  Aunque,  como  dijo  el  rey  Tindates,  es  de 

E articulares  mantener  lo  propio  y  de  reyes 
atallar  por  lo  ajeno,  debe  entenderse  esto 
cuando  la  razón  y  la  prudencia  lo  aconsejan.  * 
Saav.  Emp.  59  25. 159').  c  Respondí  [á  tus 
finezas]  menos  ingrata  |  Que  debiera  aconse- 
jarme I  El  decoro  de  mi  honor.  >  Cald.  El 
galán  fantasma^  1.  1  (R.  7.  291').  c  Cuando 
esta  razón  no  bastase  para  establecer  la  nece- 
sidad de  los  espectáculos»  otra  muy  urgente  y 
poderosa  aconsejaría  su  establecimiento,  cual 
es  la  importancia  de  retener  á  los  nobles  en 
sus  provincias.  »  Jovell.  Jlf^m.  sobre  especl. 
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3  (R.  ÍG.  i93*).  (  Se  vefa  obligado  á  ae^wr 
aqnel  partido  por  ser  el  único  que  aconsejaba 
la  razón  y  la  prudencia.  >  Quiñi.  Obr.  inéd. 
p.  1 7i.  f  Por  una  causa  análoga  á  la  que  acon- 
sejó adoptar  el  número  de  sílabas  como  me- 
dida de  los  versos,  aun  en  muchos  délos  him- 
nos latinos  compuestos  en  la  edad  media,  no 
se  dudó  tampoco  emplear  en  ellos  el  recurso 
auxiliar  de  la  rima,  i  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á 
¡a  Poét.  3.  10  (i.  160).  —  «)  Refl.  Tomar  ó 
pedir  consejo,  a)  Absol.  t  Quien  á  solas  se  acon- 
seja, á  solas  se  remesa  ó  desaconseja  :  >  re- 
frán que  advierte  los  riesgos  de  gobernarse 
ano  por  solo  su  dictamen  en  asuntos  de  im- 
portancia, c     que  me  dan  por  esposo  y  el 
qne  me  ha  de  dar  sepultura  viene  pasado  ifna- 
üana  :  poco  tiempo  te  queda  para  aconsejarte, 
aunque  á  raf  rae  queda  harto  para  arrepen- 
timie.  »  CerT.  Gal  6  (R.  1.  97').  —  p)  Con 
con,  para  expresar  la  {wrsona  á  quien  se  pide 
consejo,  c  Aconsejándose  con  su  amigo  Cor- 
tadillo, con  parecer  de  entrambos  sacó  [abolsa 
del  sacristán,  i  Cerv.  Nov.  3  (R.  1. 
c  Acerca  desta  obligación  de  luégo  pagar  hay 
mocho  que  decir,  y  también  mucho  engaño  en 
los  malos  pagadores  :  quien  quisiere  tener 
segura  su  conciencia,  aconséjese  con  quieu  le 
sepa  desengañar.  >  Gran.  Mem.  vida  crist.  2. 
i  (R.  8.  216').  t  Soy  también  perfecta  sabidu- 
ría del  Eterno  Padre,  y  con  todo  eso  apenas 
hay  quien  se  aconseje  conmigo.  >  Id.  Aaic.  al 
Mem.  i.  l5(K.S.m*).  t  Dice  mi  Séneca  q^ue  si 
los  pobres  <pie  desean  ser  ricos  se  aconsejasen 
toa  los  que  lo  son,  que  oyendo  los  cuidados 
qne  tienen*  las  invicuns  que  padecen,  los  te- 
mores que  sufren,  las  solicitudes  que  los  arras- 
tran, los  ladrones  que  los  acechan,  que  nin- 
gún mendigo  desearla  ser  poderoso.  >  Quev. 
Prov.  de  Dios  (R.  i8. 185').  t  Aconsejaos  con 
los  buenos,  |  Y  reinaréis  como  un  santo.  » 
Lape,  Los  Tellos  de  Metieses,  ^'pte.  2.  12  (R. 
2Í.  5i0*) .  c  i  Cuándo  con  vos,  mi  bien,  no  me 
aconsejo?  >  Id.  Peribdñez  y  el  Comendador 
de  Ocaña,  3.  22  (R.  41.  300').  <  Para  las  ar- 
mas, es  necio  |  Quien  con  mujer  se  aconseja.  > 
Id.  El  testimonio  vengado,  3.9  (R.il.  4Í9»). 
c  Si  la  comunicación  ¡  De  Enrique  pudiere 
tanto,  I  Que  con  amoroso  encanto  |  Meobligare 
á  su  afición,  |  Con  Leonora  me  aconsejo.  > 
Tirso,  Amar  por  razón  de  estado,  2.  7  (R.  5. 
174*).  c  Venid  conmigo;  que  es  bien  |  Queme 
aconseje  con  vos,  ]  Pues  sois  mi  deudo.  >  Alar- 
c6n,  Todo  es  ventura,  i.  10  (R.  20.  122»}. 
c  Vé  tú»  llámame  al  momento  |  A  don  Gonzalo 
Fernández  |  De  Córdova,  porque  tengo  j  Que 
aconsejarme  con  él.  i  Cald.  El  sitio  deBredd, 
i.  i  (R.  7.  116*).  c  Don  Lope  amigo, yo  vengo 
I  —  A  aconsejarme  con  tos  |  En  una  duda  que 
tengo.  »  Id.  A  secreto  agravio  secreta  ven- 
ganza, 3.  3  (R.  7.  605«).  —  y)  Con  de,  en  el 
mismo  sentido,  aunque  es  menos  común,  c  Me 
contaba  |  De  su  mal  to  presente  v  lo  pasado, 
I  Y  contra  mí  de  mí  se  aconsejaba.  >  Valb. 
Bem.  5  (R.  17. 206*).  e  Habiendo  ido  á  acon- 
s^arse  de  los  dos,  ellos  le  añrmaron  en  su 
propósito.  »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19. 276*). 
—  «Pues,  señor,  si  te  aconsejas  [  De  mi  aviso, 
pues  le  tienes  |  A  la  mano,  que  le  prendas  | 


Te  aconsejo.  >  Hto.  El  poder  de  la  amistad, 
2. 13  (R.  39.  33*).  —  á)  La  materia  sobre  que 
versa  el  consejo  se  expresa  conen  ó  de.  <  Des- 
pués uos  aconsejaremos  en  lo  que  más  nos  con- 
viniere. I  Cerv.  Nov.  2  (R.  1.  127').  —  c  An- 
tes que  Ricardo  respondiese  á  su  amo,  se 
aconsejó  con  Hahamut  de  qué  le  responde- 
ría. »  Id.  ib.  (R.  1.  130').  c  Se  fue  á  buscar  á 
sus  camaradas  para  aconsejarse  con  ellos  de 
lo  que  hacer  debía.  >  Id.  Nov.  6  (R.  1. 167«). 
—  *)  Part.  Con  el  adv.  mal  se  aplica  al  que 
obra  sin  consejo  é  imprudentemente,  por  su 
propio  dictamen  y  capricho,  c  ¡  Ay,mal  acon- 
sejado Lisandro recomo,  y  no  sabias  tú  las 
condiciones  dobladas  de  uiríno?  >  Cerv. 
1  (R.  1 . 9').  c  Pedid  y  suplicad  al  señor  vuestro 
amo  que  no  toque,  maltrate,  hiera  ni  mate  al 
caballero  de  los  Espejos,  que  á  sus  pies  tiene, 
porque  sin  duda  alguna  es  el  atrevido  y  mal 
aconsejado  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  nues- 
tro compatrioto.  »  Id.  Quij.  i.  ii  (R.  1.  433*). 
c  Canalla  malvada  y  peor  aconsejada,  dejad 
en  su  libertad  y  libre  albedrio  á  la  persona  que 
en  esa  vuestra  fortaleza  ó  prisión  leñéis  opri- 
mida. >  U.ib.  2.29(R.  1.  466'  —  Aquí  parece 
que  el  comparativo  peor  hace  relación  á  la 
primera  silaba  de  malvada,  cual  si  éste  fuese 
un  compuesto  por  el  estilo  de  la  frase  mal  na- 
cido), c  Si  la  pasión  de  la  furiosa  y  mal  acon- 
sejada ira  te  incitare  á  deseos  de  venganza, 
considera  —  con  cuán  admirable  paciencia 
aquel  inocentísimo  cordero  sufrió  tantas  ma- 
neras de  injurias.  >  Gran.  Simb.  3.  23  (R.  6. 
439»). 

Per.  »n««ei.  (Vacilaba  el  uso  entre  aconse^ 
jar  y  consejar.  Es  de  notarse  el  uso  de  éste 
en  el  Fuero  Juzgo  en  el  sentido  del  lat.  con- 
sulere,  mirar  por.  La  Acad.  te  da  también  la 
acepción  de  Conferir  con  alguno,  la  cual  toda- 
vía no  tenemos  comprobada.)  Siglo  XV : «  Eran 
los  que  principalmente  consejaban  al  infante 
don  Enrigue.  i  Crán.  Juan  II.  14.  2  (R.  68. 
380*).  4  Al  fin  fue  mal  consejado,  ]  Ca  dio  León 
á  don  Fernando,  |  Toda  Castilla  dexando  |  A 
don  Sancho  el  Deseado.  >  P.  de  Guzmán,  Ciar, 
var.  243  (Rim.  inéd.  308).  c  A  quien  puedas 
corregir  |  E  consejar,  [  O  te  pueda  amonestar, 
I  Debes  seguir.»  Sanlill.  p.  63.  «  Templat  la 
cúpidaset;  |  Consejat  retios  juycios;  I  Esqui- 
vat  los  perj'udi?ios ;  |  La  racon  obedesíet.  > 
Id.  p.  225.  f  Consejat  que  los  judgados  |  Sean 
por  grand  elección. » Id.  p.  233. «  Hoy  son  conse- 
jadas, é  se  facen  en  el  revno  muchas  cosas  qne 
son  deservicio  del  rey.  >  Crán.  P.  Nino,  p.  197. 
c  Empero  vo  consejando  |  A  vos  que  mucho 
sabedes,  |  És,  señor,  que  lo  cnrsedes  [  El 
dezir  contynuando.  >  Canc.  de  Baena,  p.  280. 
t  Señor  Juan  Portado,  sed  bien  consejado.  > 
Ib.  p.  102.  —  Siglo  XIV  :  t  Por  aquesto  enflo 
primero  I  Vos  consejo,  noble  rey,  |  Amad  a 
Dios  ueroadero  |  E  onrrad  la  ssu  ley. »  Alf.  XI, 
127  (R.  57.  481*).  t  Un  mi  vasallo  me  dijo -— 
que  asi  como  él  era  tenudo  de  me  aconsejar 
lo  mejor  que  él  sóplese  et  pudiese,  que  me 
pedia  por  merced  que  le  aconsejase  en  esto  lo 
que  entendía  que  era  mas  su  pro.  »  J.  Man. 
C.  Luc.  6  (R.  51.  392').  c  Todos  los  grandes 
fechos  qne  hahia  de  facer  todos  los  facia  por 
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su  conseio;et  tambiea  le  consejaba  el  conde.» 
Id.  ib.  (B.  51.  392*).  t  Podedes  consejar  á 
vuestros  hermanos  en  cuál  manera  vivan  con 
sus  mujeres.  »  Id.  ib.  5  (lí.  51.  399').  €  Rue- 
govos  que  me  conscjeJes  lo  que  debo  facer  en 
esto.  B  Id.  ib.  3  (R.  51 .  413*/.  —  Siglo  XIII  : 
c  Ésto  serie  qnando  alguno  quisiese  consejar 
ó  facer  á  la  muger  del  rev  cosa  en  que  feciese 
tuerto  á  su  marido,  i  Par/.  2.  24. 1  (2.  127). 
«  Débese  aconsejar  con  el  obispo  en  cuyo  obis- 
pado fuere  el  monasterio.  >  Part.  1.9.4(1.231). 
c  Los  clérigos  beneficiados  están  a  los  iuizios  con 
losalcalles,  e  aconseian  a  los  que  nn  pleytos.  > 
Leyes  nuevas  (0.  L.  2.  208).  <  Cada  uno  des- 
tos  que  an  de  iudgar  los  pleitos,  si  quisieren, 
pueuen  tomar  algunos  con  que  los  oyan  con  ellos 
e  con  quien  se  conseien.  >  Espéc.  4.  2.  14  (0. 
L.  1.  140).  t  Si  algún  omne  conscia  á  siervo 
aieno  que  fuya,  ó  lo  encubre  pues  que  sabe  que 
es  fuydo,  si  aquel  que  le  conseÍ6  fuir  pudiere 
fallar  el  siervo,  peclie  otros  tales  dos  siervos,  > 
Fuero  Juzgo,  9.  1.5  (152).  «  El  que  manda, 
ó  conseia  razer  oraezilio  es  mas  enculpado  que 
aquel  que  lo  fazc  de  fecho.  >  Ib.  6.  5.  12  (1 15). 
(  ^os  íazemos  servicio  á  Dios  quando  conseia- 
raos  aquellos  que  an  de  nascer.  >  Ib.  4.  2.  20 
(73:*  a  aquellos. El  lalin  :  opemporrigimus). 
t  El  iuez,  si  quisiere  tomar  consigo  algunos 
que  oyan  el  plcylo  con  él,  ó  con  quien  se  con- 
seie,  puédelo  fuzcr  si  quisiere.  >  Ib.  2.  2.  2 
(24].  <  He  si  alguno  for  aliado,  que  con- 
selle mal  de  so  principe,  —  ó  conselló  su 
morle,  —  el  que  lo  fecier,  iulgámoslo  por  esco- 
mungado.  >  ¡o.  procm.  10  (xi ;  •  conseie,  con- 
sege,  conscle).  c  £1  infante  fue  alegre,  tónos 
por  conssciauo,  |  Non  oluidó  va  punto  de 

Íuanlo  le  fue  mandado.  >  Alex.  7o  (R.  57. 
49*).  <  Abran  por  ti  repaire  muchas  gentes 
tazradas,  |  Que  vornán  sin  conseio.  irán  acon- 
seiadas.  »  líerc.  S.  Dom.  243  (R.  57.  47*). 
c  Tan  mal  se  consseiaron  estos  ynlTantes 
amos.  I  Cid,  25:17  (R.  57.  27^).  <  Esto  mandó 
Myo  Cid,  Minaya  lo  ouo  consseiado.  >  Ib.  1251 
(R.  57. 16').  c  Sano  el  rey  Fariz  con  él  se  con- 
seiauan.  >  Ib.  841  (R.  57.  !!>).<  Toda  la  noche 
iaze  en  celada  el  que  en  buena  ora  nasco,  I 
Commo  los  conseiaba  Minaya  Albar  Fanez.  >  Ib. 
438  (R.  57.  (i*).  €  Rnchel  e" Vidas  sevcn-secon- 
seiando.  >  Ib.  122  (R.  57.  3*).  —  «  Leuel  uno 
uozero,  aut  párente,  uel  uno  homine  conqui 
se  consseie.  >  Fuero  de  Madrid,  año  1202 
(Jtfíwi.  Acad.  Hist.  S.  3Í). 

Edm.  Gomp.  de  d  y  consejar.  Port.  acon- 
tethar,  conselhiir;  cal.,  val.  acomellar;  mal!. 
aconseyar ;  prov.  acossellar,  cosselhar,  cas- 
seittar;  fr.  conseiller;  it.  comigliare  :  del 
lal.  consiliari,  de  consilium,  consejo. 

consir.  Trans.  —  Refl.  :  c.  —  Part. :  a, 
p,  «a;  a,  f,  ata;  d.  —  Con  á  :  a,  3,  |3p.  — 
Con  :  c,p.  —  De  :  a,p,  yt;  í^'T;  c,*-  —En  : 
C.  —  Con  infin. :  a,  y,  yY-  — Con  prop.  in~ 
terr. :  a,  7,     —  Con  prop.  subj. :  a,  t. 

ACOSTBCEm.  V.  m)  Este  verbo,  como 
acaecer,  es  enfático  con  respecto  al  término 
común  suceder;  de  suerte  que  se  aplican  uno 

Jotro  para  denotar  sucesos  graves  o  impensa- 
os.  Pero  acontecer  parece  haber  tenido  en 


su  origen  una  aplicación  más  objetiva  que 
aca^Cfc,  denotando  un  suceso  que  toca  direc- 
tamente á  la  persona  (contingil);  de  ahi  su 
empleo  en  el  compuesto  cariacontecido  (sen- 
tido que  se  dio  alguna  vez  al  participio  acon- 
tecido). 1^  diferencia  enti'e  el  sentido  objetivo 
y  el  si^etivo,  expresados  respectivamente 
por  acontecer  y  acaecer,  aparece  con  toda 
claridad  en  el  siguiente  lu^ar  de  Granada :  <  A 
los  tales  podrá  acaecer  lo  que  aconteció  ¿ 
unos  que  estaban  caldos  en  un  cenagal,  los 
cuales  estando  así  enlodados,  avisaban  á  los  ca- 
minantes de  la  manera  que  habían  allí  caído, 
para  que  no  cayesen  ellosdela  misma  manera.  > 
Gran.  Esc.  espir.  20  (R.  11.  351»),  Aquí  el 
acaecer  pertenece  á  la  esfera  de  lo  posible, 
mieiilriiH  que  acontecer  expresa  un  hecho 
realmcnle  sucedido.  Que  esta  distinción  no  es 
casual  sino  tradicional,  se  comprueba  con  los 
dos  pasajes  idénticos  del  Arcipreste  de  Hila, 
qucquetlan  citados  en  acaecer  {Periodo  ante- 
clásico,  siglo  XÍV).  Compárese  la  explicación 
que  da  DAdcrlcin  de  este  passge  de  Cicerón, 
Pam.  6.  21  :  f  Timebam,  ne  evenirent,  quae 
acciderunt  :  »  evenirent  se  refiere  aquí  su- 
jetivamente á  la  previsión  del  que  habla, 
mientras  que  acciderunt  es  enteramente  ob- 
jetivo. —  Sólo  se  usa  con  sujetos  de  tercera 
persona  y  significativos  de  cosa.  Este  sujeto 
puede  ser  :  2)  Un  sustantivo  ó  un  pronombre 
neutro,  i  Igual  será  el  peligro,  igual  la  dicha 

I  De  ambos  en  todo  lance  que  acontezca.  > 
T.  Iriarle,  Eneida,  2  (3.  162í.  <  Sin  permi- 
sión del  ciclo  no  acontecen  |  Estas  desgra- 
cias. »  Id.  ib.  (3.  109).  —  aa)  Part.  dep.  «  Va 
sabemos  cuán  grande  vanidad  sea  la  destos 
adevitios,  y  cómo  después  de  acontecidas  las 
cosas  so  suelen  fingir  semejantes  consejas.  > 
Mar.  Hist.  EspAl.  13  (R.  30.  518*).  c  l)e  Val- 
divia el  suceso  lastimoso  |  Les  dijo,  y  lo  de- 
más acontecido.  >  Ere.  Arauc.  4  (fi.  17. 
18').  c  Cantaba  el  joven  por  su  mal  osado  | 
Su  mal  acontecido  pensamiento.  1  F.  de  la 
Torre,  3,  égl.  5  (118).  e  Sucesos  ]  Que  imagi- 
nados aun  no  |  Los  hallara  el  pensamiento,  ¡ 
¿Qué  murbo  ciue  acontecidos  |  Hagan  nove- 
dad?» Cald. El  maestro  de  danzar, i.'il  (R. 
9.89*).  —  p)  Un  iníin.  e  No  ves  cuando  acou- 
tece  I  Turbarse  el  aire  todo  en  el  verano,  | 
El  día  se  ennegrece,  1  Soplael  gallego  insano, 

I  V  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  vano?>  León^ 
Poes.  1,  ¿Cuándo  será  pie  pueda  (R.  37. 
7*).  —  7)  l'iia  prop.  indic.  €  Es  cosa  que 
hace  maravillar  que  en  gentes  que  profesan 
una  misma  religión  haya  podido  acontecer  que 
lo  que  antes  Ies  aprovechaba,  les  dañe  agora.» 
León,  Nomb.  1,  inirod.  (R.  37.  07*).  t  De 
hoy  á  mañana  acontece  [  Que  el  rico  pobre 
amanece.  »  Lope,  La  fuerza  lastimosa,  1.  3 
(R.  41.  258").  —  í)  En  todos  estos  c;isos  ad- 
mite dat.  de  pers.  *  Cosas  y  casos  acontecen 
á  tos  tales  caballei'os  por  modos  tan  nunca 
vistos  ni  pensados,  que  con  facilidad  te  podría 
dar  aun  más  de  lo  que  te  prometo.  »  Cerv. 
Quij.  i.  7  (R.  1.  268*).  c  Con  esta  intención 
siguió  su  camino,  por  el  cual  anduvo  dos  días 
sin  acontecerle  cosa  digna  de  ponerse  en  escri- 
tura. 1  Id.  ib.  2.  27  (R.  1.  m\).  c  Despechado 
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y  pesaroso,  como  si  le  hubiera  acontecido  al- 

f uoa  grave  desgracia,  se  acostó  en  su  lecho.  > 
d.  ib.  i.  U  (R.  1.  497*).  <  En  este  tiempo  les 
había  contado  Sancho  muchas  de  las  aventuras 
y  sucesos  que  á  su  amo  habían  acontecido,  t  Id. 
U.  2.  6á  (R.  i.  535*).  —  «  ¿Qué  le  ha  aconte- 
cido, que  parece  que  se  le  quiere  arrancar  el 
alma?  >  Id.  ib.  2.  7  (R.  I.  il7<).  <  Uuedarou 
mudos  y  suspensos,  casi  sio  saber  lo  que  les 
había  acontecido. »  Id.  ib.  1.  36  ÍR.  i.  355>). 
c  Sufrió  [D.  Alonso  VI  de  CastillaJ  fuerte  y 
pacientemente  los  ímpetus  de  la  fortuna ;  grande 
íoa  y  la  mayor  de  todas  llevar  lo  que  no  se 

{luede  excus'ar,  y  estar  apercibido  para  todo 
o  que  á  un  hombre  puede  acontecer.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  10.  7  (R.  30.  286*).  «  Acontece  á 
los  bautizados  y  conlirmados  lo  que  á  todos 
los  hombres  suele  acontecer  cu  la  salud  tem- 
poral. »  Gran.  Doctr.crist.^.9  (R.  11.  151')- 

—  c  Pero  ¿cómo  ha  de  ser,  si  le  acontece  | 
Oue  un  mago  en  una  nube  le  arrebata,  {  Y 
con  él  por  los  aires  desparece?  >  iMor.  Lecc. 
poét.  fR.  2.  57'J'}.  ~-  aa)  Part.  «  Allí  se  dieron 
cuenta,  |  Aunque  en  razones  corlas  \  De  mil 
sucesos  varios  |  Al  padre  y  á  la  hija  aconteci- 
dos. >  Cerv.  La  gran  sultana,  3  (Cohí.2.  03). 

—  p^)  Por  una  singular  desviación  gramati- 
cal, se  aplicó,  según  se  apuntó  al  principio, 
á  la  persona  que  muestra  semblante  afligido, 
como  que  le  ha  sobrevenido  alguna  desgracia 
ó  lance  desagradable,  t  Vuelves  á  casa  como 
nn  rayo,  1  Casi  al  amanecer,  descolorido,  I 
Colérico,  furioso,  ar-ontecido,  |  Airado.  »  Cala. 
Casa  con  dos  puertas,  2.  12  (B.  7.  138=»).  — 
ij  Con  con,  para  expresar  la  persona  ó  cosa 
que  ocasiona  el  lance  ó  suceso,  c  Siguieron 
su  camino  guiándolos  Sancho  Panza,  el  cual 
les  fiie  contando  lo  que  le  aconteció  con  el  loco 
que  hallaron  en  la  sicira.  i  Cerv.  Quij.  1.  27 
(R.  1.  320').  <  Había  acontecido  con  las  leyes 
dramáticas  lo  que  suele  con  otras  más  graves.  » 
M.  de  la  Rosa.  Tmg.  esp.  (2.  98).  —  i»)  A 
veces  denota  no  sucesos  impensados,  sino  su- 
cesos que  vienen  sc^ún  el  orden  natural  de 
las  cosas,  no  casos  aislados,  sino  hechos  habi- 
tuales ó  comunes,  t  Acontece  tener  un  padre 
un  hijo  feo  y  sin  gracia  alguna,  y  el  amor  que 
le  tiene  le  pone  una  veniTa  en  los  ojos  para 
que  no  vea  sus  fallas.  »  Cerv.  Quij.  1,  pról. 
(H.  1.  251).  c  Nos  ha  acontecido  lo  que  acon- 
tece á  la  tierra,  que,  cuando  no  produce  tri- 

fo,  da  espinas.  >  l<eóu,  Nomb.  1,  inlrod.  (R. 
7.68<).  fl  Aconlécelc  más  de  una  vez  al  Santo 
que  se  corrige  de  algunas  cosas,  diciendo  que 
se  ba))iau  de  enmendar  en  su  traslación.  > 
Sig.  Vida  de  San  Jer.  i.  5  (279j.  f  Acon- 
tece muchas  veces  al  orador  presentársele  va- 
rias rabones  para  probar  y  persuadir  alguna 
cosa. »  Jovell.  Human,  castell.  Retór.  (R.  i6. 
125').  —  e)  Usase  con  sujeto  de  persona  en  la 
frase  hacer  y  acontecer,  con  que  se  pondera 
la  grandeza  de  las  promesas,  ofertas  ó  ame- 
na2as.  <  Cuando  estamos  en  algún  grande 
aprieto,  tenemos  grandes  deseos  y  propósitos 
de  hacer  y  de  acontecer,  de  enmenaar  lavida 
y  huir  de  las  ocasiones,  tener  oración  y  con- 
fesar á  menudo.  >  Rivad.  Trib.  1.  9  (R.  60. 
373»>. 


Per.  «B«cei.  (La  forma  contecer  alcanza  á 
aparecer  todavía  en  la  Celestina  :  «  Pero  por 
lo  dicho  y  lo  que  dolías  [de  las  mujeres]  di- 
jere, no  te  contezca  error  de  tomarlo  en  co- 
mún, que  muchas  hubo  y  hay  sánelas  y  vir- 
tuosas, y  nobles,  s  1  {R.  3.  7*j.  Contir  ó  cun- 
tir es  ael  siglo  XIII.)  Siglo  XV .'  €  Se  quexa 
de  algunos  que  en  estos  fechos  de  Castilla 
fablavan  mucho  é  facían  poco,  como  en  mu- 
chas partes  conteste.  »  Sanlill.  p.  282.  <  Como 
suele  acontescer,  algunos  ovieroo  grand  pe- 
sar, é  otros  ovieron  placer  de  su  caida.  > 
Crón.  P.  Niiio,  p.  180.  c  Dios  ordenó  así  el 
mondo  que  fizo  el  viento  para  llover  austro, 
é  otro  para  serenar  aquilón  —  é  aunque  al- 
gunas veces  el  uno  comienza,  como  es  el 
cierzo  d  llover,  é  el  austro  á  serenar,  contesce 
por  pocas  veres,  i  Jb.  p.  42.  t  Contece  mu- 
chas veces  que  por  el  esfuerzo  é  ordenanza 
de  un  buen  caballero  se  vence  una  lid.  »  Ib. 
p.  5.  c  Conleció  me  este  otro  día  |  Posar  en 
una  floresta.  >  Canc.  de  Baena,  p.  529.  c  Ca 
non  sabe  quando  será  derrybailo  |  Del  mundo 
cablivo  que  ayna  faiesfe,  [  Pues  vedes  que  á 
todos  aquestos  conlesce,  |  Al  rryco,  al  pobre, 
que  fyiua  burlado.  >  Ib.  p.46.—  Siglo  XIV: 
€  Asi  contesíjióa  mi  coo  la  duenna  de  prestar, 
I  Como  contenífió  al  ladrón,  que  entraba  a 
Itirtar.  >  Are.  de  Ilita.  ICi  (R.  o7.  232'.  A^uí 
contenfiófís  á  ojos  vistas errorporcúnte<ctd). 
c  Entiende  bien  mis  dichos,  e  piensa  la  sen- 
tencia, I  Non  me  contesca  contigo  como  al 
doctor  de  Grecia,  |  ConI  rivaldo  romano  e  con 
su  poca  sab¡en(;ia,  [  Quando  demandó  Roma  á 
Gretia  la  sgiencia.  »  Id.  30  (R.  57.  228*).  — 
Siglo  XIÍI:  t  Esto  debe  ser  guardado  porque 
non  se  cnsaíie  Dios  contra  el  pueblo  ct  le  de 
majamiento,  asi  como  conteció  al  rev  Balta- 
sar. >  Part.  1.  i.  t20  (1.  187).  «  Contece  al- 

f^unas  vegadas  que  los  ^udgadores  dubdan  en 
os  pleitos  de  romo  darán  los  juyzlos.  >  Espéc. 
5.  li.  9  (0.  L.  i.  -1511).  t  Contece  muchas  ve- 
gadas, que  alguno  mueve  demanda  contra  su 
contendor  sobre  alguna  cosa  que  dizc  quel 
deve.  »  Ib.  5.  7.  %i  (O.  L.  1.  352).  i  Les  deve 
preguntar,  que  aquel  fecho  sobre  que  vienen 
testimoniar,  que  digan  en  que  logar  coiUeceó, 
é  en  que  tienpo.  »  Ib.  i.  7.  18  {O.  L.  1.  203). 
t  Si  por  ventura  contesciere  que  el  obispo  sea 
aluene  de  su  logar,  dexp  algún  sacerdote  que 
cou  el  jniziibre  estos  pleytos. »  Fuero  Juzgo, 
12.  3.  *  25  (202).  c  Mas  perdonot  esto  e  %ote 
grant  amor,  |  Porque  non  fueste  de  mi  mbi- 
dor  :  I  Si  mas  te  contez  prendrás  mal  unor.  » 
Alex.  517  (R.  57.  Ifil*).  <  El  princeps  aua- 
ricnto  non  sabe  quel  contez.  >  Ib.  65  (H.  57. 
Ii9').  <  Uuanto  mas  comidia  quel  auia  conte- 
nido, I  Tanto  mas  se  tenia  por  peyor  confon- 
dido.  >  AppoU.  35  (R.  57.  284').  <  Contarvos 
cmos  dcllos  una  buena  partida,  {  De  los  que 
contecieron  después  desta  exida.  »  Berc.  5. 
Mili,  no  (R.  57.  68«).  c  En  pesebre  de  bes- 
tias pusiste  la  criatura,  ¡  Abacuch  Ío  dixera  en 
la  su  scriptura,  |  Que  contezria  assi  e  ovo  en 

Eavura.  »  Id.  Loores,  27  (R.  57.  94*).  c  Qui 
uena  duenna  escarnoge  e  la  dexa  después,  [ 
Ata!  le  contesca  o  siquier  peor.  >  Cid,  3706 
(R.  57.  37*).  —  c  Vna  cosa  contio  ou  lies  plogo 
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del  trecho,  i  Alex.  251  (R.  57.  155*)-  t  El 
infante  como  estaña  de  sus  armas  garnido  I 
Fve  saber  del  padre  quel  auia  contido.  »  Ib. 
166  (R.57. 152*).  c  Otros  signos  conlioronqae 
son  plus  generales,  |  Cayoron  de  las  nuaes 
muchas  piedras  punnates;  I  Aun  contiron  otros 
que  son  maores  o  tales.  »  Ib.  9  (R.  57.  Ii7'). 
<  Otros  signos  cuntieron  assazde  mnraviella.  > 
Berc.  Loores,  29  (R.  57.  94>).  t  Madre,  en  tu 
parto  nuevos  signos  cuntieron.  >  Id.  ib.  28 
(R.  57.  9i').  í  Cuntió  gran  negliffencia  a  los 
que  lo  sopieron  |  El  logar  do  ostiuo,  que  non 
fo  escribieron,  |  O  creo  por  ventura  que  non 
lo  entendieron.  >  Id.  5.  Dom.  71  (R.  57.  i2*). 
(  Guntiolis  otra  cosa  que  ellos  non  sonnaban.  > 
Id.  S.  MUI.  iU  (R.  57.  78«).  <  Otra  día  man- 
nana  que  cuntió  esta  cosa  -—  I  Era  día  do- 
mingo. >  Id.  Mil.  831  (R.  57.  iWy.  I  Cunte 
a  los  prelados  esto  a  las  vegadas,  i  Id.  ib. 
510  (R.  57.  119*).  I  Los  omaes  de  la  villa  e 
los  sus  eompanneros  |  Esto  comino  cuntiera 
com  non  eran  íerteros,  I  De  fuera  de  la  villa, 
entre  unos  riberos,  |  Allá  lo  soterraron  non 
entre  los  dezmeros.»  Id.íí».  10-i  (R.57.106»). 
c  liya  uos  sabedes  la  ondra  que  es  cuntida  a 
nos.  >  Cid,  2911  (R.  57.  31*).  »  Gracias,  va- 
rones do  Santesteuan,  que  sodcs  connoscedo- 
rcs  :  ]  Por  aquesta  ondra  que  vos  diestes  a 
esto  que  nos  cuntió.  »  Ib.  2852  (R.  57.  30*). 
€  En  la  carrera  fercmos  nuestro  sabor  |  Ante 
que  nos  relravan  lo  que  cuntió  de!  león.  »  Jb. 
fe-i8  (R.  57.  2"8«).  «  Mala  sobreuienta,  sabed, 
que  les  cuntió.  >  Ib.  2281  (R.  57.  25»). 

EliH.  Comp.  de  d  y  contecer;  ós(e  es  forma 
inceptiva  de  contir,  lo  mismo  que  gradecer, 
padecer  de  gradir,  padir.  Contir  es  el  lat. 
contingere,  suceder  (de  ordinario,  felizmente), 
llegar,  tocar,  comp.  de  mm,  con,  y  tan^ere. 
Port.  acontecer,  contecer;  val.  acontetxer, 
acontir;  malí,  y  cat.  acontexer. 

coajac.  Tiene  las  formas  irregulares  aton- 
tezca, acontezcan. 

ACOBBAB.  V.  Aunque  todas  las  acepciones 
de  este  verbo  proceden  en  último  término  de 
un  solo  origen,  unas  se  refieren  inmediata- 
mente á  acorde,  y  otras  al  simple  latino  cor, 
corazón,  ánimo,  en  cuanto  se  consideraba  este 
órgano  como  asiento  y  representante  del  en- 
tendimiento y  la  refloxión  {Aliis  cor  ipsum 
animus  videtur,  ex  guo  excordes,  vecordes, 
concordesque  diciintur.  Cic.  Tuse.  1.  9). 
Dividiránse  las  acepciones  en  tres  grupos  :  I, 
que  tiene  por  base  la  idea  de  conformidad, 
armonía  (cp.  acorde);  II,  la  de  juicio,  deter- 
minación (cp.  cuerdo) ;  111,  la  de  memoria(cp. 
recordar). 

1.  <l.  Poner  acorde  ó  de  acuerdo.)  •)  Conci- 
liar, componer  (iraní.).  €  Don  Sancho,  rey  de 
Castilla,  envió  por  sus  embajadores  á  don 
Martin,  obispo  de  Calahorra,  y  a  Gómez  García 
de  Toledo,  abad  de  Valladoli'd,  para  acordar, 
si  pudiese,  estas  diferencias.»  Mar.Hist.  Esp. 
li.  9  (II.  30.  415*).  —  ta)  Refl.  Ponerse  de 
acuerdo,  a)  En  sentido  reflejo.  Con  con. «  Sien- 
do pues  las  sediciones  y  guerras  civiles  una 
enfermedad  que  consum'e  la  vida  de  la  repú- 
blica. —  es  p;-udente  consejo  componclla  & 


cualquier  precio ;  lo  cual  obligó  al  rey  don  Fer- 
nando á  acordarse  con  el  rev  dos  Alonso  de 
Portugal  en  las  pretensiones  del  reino  de  Cas- 
tilla. »  Saav.  Emp.  73  (R.25.  202').  c  Deberá 
[el  analista]  acordarse  con  el  rector  y  consi- 
liarios siempre  que  le  ocurriere  duda  acerca 
de  la  consignación  de  algún  hecho  ó  del  modo 
de  extenderlo,  i  Jovell.  Real,  del  col.  de  Ca- 
latr.l.  3  (R.  46.  180').  —  3)  En  sentido  re- 
ciproco, c  Si  nos  hubieran  dado  algún  espa- 
cio I  Para  poder  juntarnos  y  acordarnos,  | 
Trazáramos  quizEi  una  danza  alegre.  »  Cerv. 
La  gran  sultana,  3  (Com.  2.  98).  c  No  cesa- 
ban de  amonestar  á  los  reyes  de  España  y 

Srocurar  que  se  acordasen  y  hiciesen  paces.  > 
[ar.  Hiél  Esp.  16.  5  (R.  30.  468*).  c  Los 
interesados  en  las  discordias  entre  el  infiuite 
don  Sancho  y  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  su 
padre,  procuraron  que  no  se  viesen  y  acorda- 
sen. »  Saav.£mp.77  (R.25.2093).  cAsIcomo 
fuera  necia  presunción  y  temeridad  preten- 
der que  ningún  central  era  capaz  de  caer  en 
tan  abominanle  delito,  lo  fuera  mucho  mayor 

5 re  tender  que  todos  pudieran  reunirse  y  acor- 
arse para  cometerle.  >  Jov«ll.  Def.  de  la 
Junta  Central,  1.  3  (R.  46.  529*).  t  Si  á  este 
fin  fuere  necesario  que  las  dos  juntas  entren 
en  comunicación  y  conferencia  para  acordarse 
entre  si,  los  señores  presidentes  de  una  y  otra 
procurarán  reunir  algunos  individuos  de  en- 
trambas. >  Id.  Plan  de  instr.  ptibl.  (R.  i6. 
274').  — ff  Con  en,  para  eipresar  el  punto  á 
que  se  refiere  la  armonía  ó  acuerdo,  t  Acor- 
dáronse pues  en  darle  una  música  la  noche 
siguiente.  »  Cerv.  Tiafing.  (R.  1.  2i6').  «  La 
causa  destos  males  fue  la  discordia  obstinada 
de  los  dos  príncipes,  el  rey  don  Bermudo  y  el 
conde  don  García,  que  fuera  más  justo  se  acor- 
daran en  ayudar  á  la  república.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  8. 9  (R.  30.  234»).  —  $)  Con  sobre,  en 
sentido  análogo.  c¡  Qué  de  disputas  no  se  agi- 
taron entre  los  antiguos  dogmáticos  y  acadé- 
micos, que  se  hubieran  disipado  sólo  con  que 
se  acordasen  sobre  la  significación  de  la  pa- 
labra verdad  /  >  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  nota  1  á  los  apénd.  (R.  46.  619*). 
—  e)  Estar  de  acuerdo,  concordar,  convenir 
(intrans.)  (raro  en  el  periodo  clásico,  y  hoy 
inusitado).  <  Que  en  los  ojos  do  siempre  el 
hielo  y  llama  |  Suya  en  mi  muerte  acuerdan, 
fijo  tiene  [el  amor]  |  El  ímpetu  y  furor  de  su 
braveza.  >  Herr.  1,  son.  143  (R.  32.  288'). 

■  .  Pint.  Disponer  todos  los  objetos  de  un 
cuadro,  de  modo  que  no  disuenen  irnos  de 
otros  en  cuanto  al  colorido  y  claro  oscuro 
{trans.).  Acad.  Dice,  c  La  practica  de  hacer 
retratos  le  sirvió  de  un  excelente  ejercicio  [al 
Ticiano],  porque  le  obligaba  á  pintar  diversas 
cosas  particulares  y  menudas,  como  ropajes  y 
otros  objetos  de  colores  vivos  y  fuertes,  lo  que 
le  forzaba  ó  buscar  medios  de  acordar  y  tem- 
plar todo  esto.  1  Azara,  Obras  de  Menas, 
p.  42. 

».  Mús.  •)  Poner  acordes  los  instrumentos, 
templarlos  {trans.).  a)  <  Acordemos  nuestros 
instrumentos,  y  demos  principio  al  ejercicio 
que  de  aquí  adelante  hemos  de  tener.  »  Cerv. 
óal.  i  (R.  1 .  4>).  c  Estos  llevan  comida,  aqué- 
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líos  tienen  ]  Cuidado  de  acordar  los  instru- 
mentos. >  l^ope,  Angél.  ii  (Obr.  suelt.  2. 
161).  c  Mira  qiié  bien  acuerda  |  Latirá,  cuan- 
do dice  lastimado,  |  Poniendo  a!  arco  tan  di- 
TÍna  cerda,  |  De  aquella  Qitalina  |  Que  la 
Uoró  mortal,  siendo  divina.  »  id.  Laurel  de 
Apolo.  6  {Ohr.  tuelt  1.  111).  —  aa)  PaH. 

<  Claro  está  que  con  acentos  |  Concordes  se 
satisfacen,  \  Como  acordados  lo  hacen  I  Dos 
músicos  instrumentos.  >  B.  Argens.  reaond. 
¿Quémucho  m(R.  AÍ.SiO').-~p)  Coná,  para 
expresar  el  sonido  ó  instrumento  con  el  cual 
se  pone  otro  en  consonancia,  c  Tiene  por  don 
Fernando  Ballesteros  |  Seguro  Villanueva  el 
laaro  verde,  [  Como  la  voz  al  instrumento 
acuerde.  >  Lope,  Laurel  de  Apolo,  i  {Obr. 
suelt.  1.  S5).  c  Anegada  en  el  mar  de  un 
luengo  llanto  J  Ha  estado  hasta  aquí  la  musa 
mia,  I  Sin  poder  acordar  la  lira  al  canto.  > 
Cetina,  íípisí.  1  (R.  32.  «  Tal  vez  alegre 
al  olvidado  plectro  |  La  mano  alargará,  v  en 
dulce  rapto  f  Al  són  de  las  cadenas  acordán- 
dole, I  Ensayará  sobre  sus  cuerdas  de  oro  I 
Liras  á  la  amistad,  himnos  al  cielo,  i  Jovell. 
epUt.  2  d  Berm.  (R.  i6.  Í6*).  c  Sonríe,  cierto 
el  gran  cantor  |  Que  cerca  está  dulce  dolor-,  | 
Y  al  tono  acuerda  |  Amiga  cuerda,  |  De  la 
piedad  sacando  amor.  >  Haury,  El  festín  de 
Alejandro  (R.67.  173»).  —aa)  Befl.  €  Oyeron 
que  al  són  de  la  xampoña  el  de  un  pequeño 
rabel  se  acordaba  con  tanta  gracia  y  des- 
treza que  las  dos  pastoras  Calatea  y  Florisa 
estaban  suspensas.  »  Cerv.  Gal.  2  (K.  i.  21  *). 
—  PP)  Parí,  f  Su  ruido  |  Instrumento  á  mi 
Toz  será  acordado.  >  Cóng.  son.  15S  (R.  32. 
445*).  —  y)  Con  con,  en  sentido  análogo. 

<  Acuerda  con  el  mío  tu  instrumento.  >  Cerv. 
La  casa  de  los  celos,  2  {Com.  ^ .  87).  c  Acor- 
dando luego  el  són  de  un  tamborino  suyo  con 
el  de  nuestras  zampoñas,  con  el  mismo  com- 

Íás  y  baile  nos  salieron  á  recibir.  »  Id.  Gal. 
(R.  1.  15').  —  0L7.)  Refi.  €  Como  los  sones 
del  trombón  se  acuerdan  con  los  ecos  del 
.  Tiolín.  »  Bretón,  Marcela,  3.  3  (1.  259).  —  k) 
Ed  general.  Poner  en  consonancia  dos  ó  más 
sonidos  (franx.).  a)  t  Un  varón  sobrehumano  | 
Aqni  sera,  que  acuerde  los  sonidos,  [  Y  leyes 
de  al  que  cante,  i  Reinóse,  tilta  1  (R.  67. 
229*).  —  p)  Parí,  e  i  Quién  no  se  deleitará 
de  la  música  tan  acordada  de  tantas  y  tan  dul- 
ces voces,  que  por  tantas  diferencias  de  tonos 
nos  predican  la  grandeza  de  ^-uestra  gloría?  » 
Gran.  Smb.  \.  2  (R.  6.  1«6').  c  Aun  no  ca- 
rece de  admiración  la  variedad  que  en  esto 
hay  para  servicio  de  la  música  acordada,  b 
Id.  ib.  1.  26,  §  4  (R.  6.  252 «).  <  Al  són  dulce, 
acordado,  |  Del  plectro  sabiamente  meneado.  » 
León,  Poes.  \,  ¡  Qué  descansada  vida  (R.  37 
3*).  «  Al  són  dulce  acordado  |  De  una  so- 
nora lira  ¡  .Amansando  la  ira  |  De  los  con- 
trarios fieros  elementos.  »  F.  de  la  Torre, 
3,  égl.  4  (112).  c  Si  sonare  |  La  música  acor- 
dada I  De  las  flautas,  y  dura  te  llamare,  |  Las 
ventanas  y  oidos  ¡  Constantemente  cierra  á 
sos  gemidos.  >  L.  Argens.  trad.  Hor.  od.  3. 
7  (R.  42. 289*).  c  Cantaremos,  bella  Enarda,  | 
En  himnos  acordados,  ¡  De  amor  y  sus  dulzu- 
ras I  El  delicioso  encanto,  s  Jovell.  cantin. 


Mientras  los  roncos  silbos  (R.  46.  13').— 
c  Vi  gran  copia  de  ninfas  muy  hermosas,  | 
Unas  en  vanos  juegos  ocupadas,  |  —  Otras 
suavemente  y  acordadas  |  Cantaban  dulces  le- 
tras amorosas.  >  Ere.  Arauc.  17  (R.  17. 68*).  — 
aa)  Met.  c  Hay  tanta  inlinidad  de  miembros,  y 
órganos  y  sentidos,  y  todos  tan  acordados  y 

Eroporcionados  al  servicio  v  uso  del  cuerpo 
umano.  >  Gran.  Simb.  1.  3á,  §  6  (R.  6.  279»). 
—  Y)  Con  d.  t  Tus  doctos  pensamientos  vé  dic- 
tando; I  Yo  al  dulce  verso  los  iré  acordando.  > 
D.Gonz.  Las  edades  (R.  61. 199'). 

4.  (IL  Entrar  en  juicio,  formar  juicio.)  •) 
Despertar,  interrumpir  el  sueño  al  queduornie 
(trans.)  (ant).  i  Acordar,  despertar  á  olro  : 
Expergefacio.  >  Nebrija,  Vocab.  —  h)  Refí. 
Despertar  (ant.).  «Acordarse,  despertar: 
Expergiscor.  »  Nebrija,  Vocab. 

K.  Aunque  las  acepciones  que  se  siguen  son 
exclusivas  del  período  anteclásico,  ha  pare- 
cido necesario  introducirlas  aquf,  tanio  por 
haberse  conservado  algún  vestigio  de  ellas  en 
época  posterior,  según  se  ve  en  el  uso  metafó- 
ncOf  como  porque  son  eslabones  necesarios 
para  establecer  el  orden  genealógico  eu  este 
grupo.  »)  Hacer  á  alguno  volver  en  su  juicio 
(trans.).  —  b)  Volver  en  su  juicio  ó  acuerdo 
Untrans.).  —  e)  Met.  c  Acuerda,  desacorda- 
do, acuerda,  mira  quién  eres.  >  Pérez  del 
Castillo,  Teatro  delmundo,  l(Garcés,2. 145). 

Caer  en  ta  cuenta  (intrans.).  a)  c  A  tres 
veces  que  entra  [Celestina^  en  una  casa,  engen- 
dra sospecha.  —  Tarde  acuerda  nuestra  ama.  > 
Celest.  10  (R.  3.  47").  «  Ycon  este  árbol  [el  al- 
mendro] han  de  estar  sobre  el  aviso,  que  si  un 

Soco  se  olvidan,  ya  habrábrolado  cuaiiao  acuer- 
an. »  Herr.  Agrie,  gen.  3.  9  Í2.  106).  «  Cuan- 
do acordé,  ya  me  hallaba  |  Ardiendo  en  vivo 
fuego  el  pecho  mío.  »  Ere.  Arauc.  20  (K.  17. 
78").  €  Ninguno  fue  torpísimo  de  presto:  |  Que 
el  agua  poco  á  ñoco  le  combate,  |  Mas  cuando 
acueitla,  se  halla  descompuesto,  t  B.  Argens, 
epist.  Dicesme,  Nuno  (R.  42.  307*).  <  Elisa 
mía,  ya  acordaste  larde,  |  Carlos  se  fue;  yo 
vi  pasar  las  postas.  >  Lope,  El  ausente  en  el 
lügar,%.  13  (R.  2Í. 264*).  c  Matarle  quiere,  | 
Toma  mi  consejo  llano;  j  No  digas  que  uo  te 
aviso,  I  No  acuerdes  tarde,  don  Sancno.  >  G. 
de  Castro.  Las  mocedades  del  Cid,  2»  pte.  1 
(R.  43.  265').  —  p)  Con  á,  para  expresar  el 
objeto  en  que  se  advierte.  (  Cuando  acorda- 
mos á  mirar  lo  que  dejaba  hecho,  no  vimos 
libro  ni  aposento  alguno.  »  Cerv.  Quij.  i.  7 
(R.  1.268*). 

».  a)  Resolver,  determinar  alguna  cosa  antes 
de  mandarla.  Dicese  más  comúnmenif  del  rey 
cuando  resuelve  alguna  cosa  que  ha  de  auto- 
rizar después  con  su  rúbrica  {iraní).  Acad. 
Dice. —  *  El  rey  á  la  verdad  había  dado  aquel 
célebre  decreto  ofreciendo  á  los  españoles  res- 
tituirles sus  cortes  según  la  forma  que  habían 
tenido  en  lo  antiguo,  y  atianzar  en  las  leyes 
que  acordase  con  ellas  la  seguridad  perso- 
nal —  >  Quint.  Cartas  á  L.  fíolland,  1  (R.  19. 
539*).  —  h)  Resolver  después  de  examen  ó 
deliberación  (iraní.),  a)  t  Tres  meses  pido, 
amigos,  solamente  |  Para  acordar  lo  que  se 
debe  en  esto. »  Ere.  Arauc.  33  (R.  17. 123  >). 
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(  Examioaado  y  tanteando  bien  por  una  parte 
y  por  otra  todas  las  razones  que  desto  se 
le  ofrecían,  al  fia  acordó  que  sería  mejor  des- 
pedirlas y  darles  de  mnoo.  »  Rivad.  Vida  de 
S.  lan.  1 .  9  (U.  00.  -24 —  aa)  Pas.  t  ¿  Veis 

JComo  se  tratan  y  acuerdan  |  Entre  los  gran- 
es señores  |  Cosas  de  tal  consecuencia?  t 
Mor.  El  barón,  1.9(R.  2.  880*).  — pp)  ;>orí. 
€  Volvieron  á  proseguir  su  camino,  tratando 
entre  los  dos  del  engaño  de  D.  Alvaro,  y  de 
cuán  bien  acordado  babía  sido  tomar  su  decla- 
ración ante  la  justicia.  »  Cerv.  Quii.  2.  72  (R. 
1.  555*).  —  ¡í)  Con  un  infín.  c  llailóse  tan 
cerca  del  camino  que  con  doscientos  caballos 
acordó  pasar  aquella  noclie  á  reconocer  la  vi- 
tualla a  la  Calahorra.  >  Heod.  Guerra  de 
Gran.  3  (R.  21.  99>).  c  Contento  [Nabucodo- 
uosor]  con  tas  muchas  riquezas  que  juntara 
y  haber  ensanchado  su  imperio  hasta  los  últi- 
mos tcrniinos  de  la  tierra,  acordó  dar  la 
vuelta.  >  Mar.  Hist.  Esp.  i.  17  (R.  30.  21  *). 
€  Para  cobrar  fuerzas  y  arraigarse  muy  de 
propósito  en  el  nuevo  reino  que  conquistara, 
acordó  ayudarse  de  todas  partes.  >  Id.  ¿6.  5. 
6  (U.  ;íO.  129').  c  Desconfiado  de  las  fuerzas, 
acordó  valerse  de  engaño.  »  Id.  ib.  8.  7  (R. 
30.  231 ').  f  Acordaron  enviarle  á  Roma-á  que 
aprendiese  mayores  estudios.  »  Sig.  Vida  de 
S.  Jer.  i.  2  (22).  «  Acordó  enderezar  el  paso 
á  más  graves  esludios.  »  Id.  ib.  2.  1  (01). 
€  Acordó  nueslro  santo  ir  á  dar  noticia  de  este 
propósito  á  sus  padres.  »  Id.  ib.  2.  3  (95). 

<  Era  famoso  en  aquella  sazón  san  Gregorio 
Nacianceno,  llamado  por  excelencia  el  Teólo- 
go :  acordó  ir  á  verle  v  ser  su  discípulo  muy 
de  veras.  >  Id.  ib.Z.  i  (105).  c  Se  ven  á solas 
—  y  acuerdan  lisonjear  con  alguna  esperanza 
al  moro  y  á  la  mora,  en  tanto  que  escriben  á 
España  para  solicitar  su  rescate.  >  Mor.  Oñg. 
catál.  lo5  (R.  2.  220').  <  Su  pensamiento  era 
dividirse,  y  cada  uuo  ir  con  su  hueste  á  en- 
cerrarse y  defenderse  eu  sus  castillos;  pero 
antes  acordaron  acercarse  á  Medina,  donde  es- 
taba el  rey.  »  Quint.  D.  Aiv.  de  Luna  (11.  19. 
41 1  *).  —  aa)  Según  la  sintaxis  de  los  siglos  XVI 
y  XVII,  á  menudo  se  anteponía  de  al  infiniti- 
vo. <  Cansado  ya  y  desengañado  de  las  cosas 
de  este  falso  mundo  en  que  vivimos,  he  acor- 
dado de  volver  el  pensamicuto  á  mejor  norte.  » 
Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  37->.  «  Acordó  de  buscar 
otros  modos,  á  su  parecer  más  eficaces,  y  bas- 
tautes  para  salir  con  el  cumplimiento  de  sus 
deseos,  i  Id.  Nov.  5  (R.  1.  líiO*).  c  Al  fm 
acordó  de  dar  cuenta  de  todo  á  Camila.  »  Id. 
Ouij.  1.  34  (R.  1.  3i9*).  «  Lo  cual  entendien- 
do Zenón,  acordó  de  darse  al  estudio  de  la  filo- 
sofía. »  Comend.  Griego,   Lab.  118  (43*). 

<  Estando  yo  con  todos  estos  cuidados,  acordé 
de  ayudarme  de  los  padres  de  la  Compañía.  > 
Sta.  Ter.  Fund.  3  (11.  53.  183*).  c  Habiendo 
perseverado  cuarenta  días  en  esta  vida,  vino  á 
Vincencia  Juan  Coduri,  y  acuerdan  todos  cua- 
tro de  salir  á  predicar  en  aquella  ciudad,  i 
Rivad.  Vida  de  S.  Ign.  2.  8  (R.  00.  44*1. 
€  Vio  la  cocinera  cuatro  pedazos  de  una  olla 
que  se  había  quebrado,  y  considerando  que 
lio  tenia  otro  remedio,  acordó  de  fregarlos,  y 
juntólos  lo  mejor  que  pudo.  »  Yepes,  Vida  de 


Sta.  Ter.  2.  30  (Mist.  1.  244).  «  Amor  dulce 
y  poderoso,  i  Note  puedo  resistir,  |  V  acuerdo 
de  me  rendir,  i  Castillejo,  1  (R.  32. 107'). 
c  Su  clara  destruición  considerada,  |  Acuerdan 
de  dejar  el  fuerte  asiento.  >  Ere.  Arauc.  i 
(R.  17.  12').  —  c)  Determinar  ó  resolver  de 
común  acuerdo  ó  por  mayoría  de  votos,  como 
se  estila  en  los  tribunales  y  juntas.  En  esta 
acepción  se  alian  los  dosconceptos  de  resolver 
y  ponerse  de  acuerdo  {trans.).  El  acus.  puede 
ser  :  a)  Un  sust.  c  A  fin  de  acordar  los  funda- 
mentos sobre  que  se  debau  asentar  los  prin- 
cipios del  método  y  doctrina  elemental  de  la 
enseñanza  general,  convendrá  que  la  junta 
medite  y  determine  las  proposiciones  siguíen* 
tes.  >  Jovell.  Pian  de  ineír.  púbí.(tíAñ.  274'). 

—  p)  Un  infln.  c  Por  los  más  votos  acordaron 
I  KeedificaráPenconuevamente.iErc.jlraae. 

9  (fí.  17.  36*).  c  Los  catalanes,  viendo  desai- 
radas las  representaciones  que  sobre  el  caso 
habían  hecho  en  Lérida  las  cortes  al  rey,  acor- 
daron formar  un  consejo  de  veinte  y  siete  per- 
sonas. >  Quint.  Princ.de  Viana  (R.  19.244*). 

—  y)  L'Ua  prop.  subj.  <  Acordaron  se  nom- 
brasen tres  jueces  por  cada  una  de  las  partes 
para  componer  estos  debates,  r  Mar.  Hi$l. 
Esp.  10.  10  (R.  30.  301 ').  f  En  esta  junUqup 
aquí  hicieron,  acordaron  que  pues  la  espe- 
ranza de  ir  á  Jerusaléa  se  les  iba  cada  día 
acabando  más,  se  repartiesen  por  las  univer- 
sidades más  insignes  de  Italia.  >  Rivad.  Vida 
de  S.  Ign.  2.  10  (R.  00.  45«>.  t  En  las  actas 
del  capitulo  provincial  acordaron  se  erigiese 
este  vicariato  en  convento.  >  Muñoz.  Vida  de 
Gran,  i .  10  (3'2).  —  aa)  Pas.  «  Fue  acordado 
que  algunos  se  partiesen  |  Por  los  vecinos 
pueblos  y  alquerías.  >  Ere.  Arauc.  23  (R.  17. 
80').  «  Resuélvese  por  ellos  y  se  acuerda  |  Qoe 
dos  soldados  en  valor  parejos  |  Rajen  al  centro 
sin  mostrai-  temores.  >  Villav.  Mosq.  i  (H.17. 
574' I.  —  pfs)Parí.  «  Del  consejo  del  rev  salió 
acordado  |  Oue  se  ejecute  lo  que  el  cieío  or- 
dena. »  Vatb.  Bern.  13  (U.  17.  280»).  ~3, 
Una  prop.  indic.  Sólo  tiene  cabida  en  casos 
como  el  siguiente,  c  Lo  cual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo,  y  cómo  por  su  mandado  se 
hicieron  las  diligencias  que  la  pragmática  por 
Nós  últimamente  fecha  sobre  la  impresión  de 
los  libros  dispone,  fue  acordado  que  debíamos 
mandar  dar  esta  nuestra  cédula.  >  Fórmula 
de  privilegio.  — e)  Part.  Lo  acordado 
decreto  de  los  tribunales  por  el  cual  se  niaada 
observar  lo  anteriormente  resuello ;  y  también 
el  decreto  d  fórmula  que  denota  la  providen- 
cia reservada  que  se  ha  tomado  con  motivo 
del  asunto  priacipal,  Acad.  Dice.  —  4)  i-os 
diccionarios  autorizados  no  registran,  y  con 
sobrada  razón,  el  significado  puramente' frau- 
cés  de  Otorgar,  conceder,  que  aparece  en  es- 
tos pasajes  :  t  Al  que  busca  en  £I  asilo  |  Par.i 
siempre  se  lo  acuerda  |  Eu  eterno  paraíso,  i 
A.  Saav.  D.  Alv.  de  Luna,  2  (3.  5a).  <  An- 
siando sólo  I  Que  su  perdón  me  acordase.  > 
Id.  Don  Alvaro,  1.  0  (4.  122). 

s.  (lll.  Traer  á  la  memoria.)  •)  Hacer  me- 
moria á  otro  de  alguna  cosa  (trant.).  a)  Siendo 
el  acus.  un  sust.  ó  un  prou.  neutro,  c  Te 
Uevé,  con  propósito  de  acordarte  siempre  mi 
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agravio,  no  para  pedirte  venganza  dél.x  Cerv. 
N<K.  6  (R.  í.  170').  c  Sabino,  respondió  Mar- 
celo, no  sé  yo  si  gustará  de  ofr  lo  que  sabe , 
porque,  como  más  mozo  y  más  aficionado  k 
los  versos,  tiene  cuasi  eu  la  lengua  estos  sal- 
mos que  pedís;  pero  haré  vuestro  gusto,  y  aun 
Sabino  podrá  servir  de  acordármeros  si  vo  me 
olvidare.  •  León,  Nomb.  i ,  Monte  <K.  37"  97»). 
t  En  tal  tiempo  ordenan  los  príncipes  pruden- 
tes que  sobre  sus  sepulcros  se  ponga  el  arco 
iris,  señal  de  paz  á  sus  sucesores,  y  no  la  lan- 
ía fija  en  tierra,  como  hacían  los  de  Atenas, 
para  acordar  al  heredero  la  venganza  de  sus 
injurias.  »  Saav.  Emp.  iOO  (R.  25.  á63«).  <  I.a 
hermosa  Leonor,  [  ^egá^dome  otro  favor,  | 
Me  acordó  su  calidad,  i  Alarcón,  Mudarte 
por  mejorarse,  á.  5  (H.  20.  Í08«).  <  El  afri- 
cano á  su  discurso  astuto  |  Siempre  el  agravio 
acuerda  padecido,  i  Jáar.  Fars.  8  (Fern.  7. 
¿¿8).  <  El  capitán  habla  á  sus  nuevos  solda- 
dos; les  acuerda  sus  obligaciones,  y  les  pro- 
mete por  su  parte  buena  paga  y  buen  trato.  > 
Mor.  Orig.  catál.  23  (R.  2. 185»).  t  Las  ave- 
cillas, las  flores,  los  céfiros,  las  descripciones 
bucólicas  que  nos  acuerdan  la  imaginaria 
existencia  del  siglo  de  oro,  no  se  ajustan  con 
la  locuacidad  popular  de  Sancho.  »  Id.  Com. 
disc.  prel.  (R.  2.  319).  c  Las  montañas  que- 
brantadas y  abiertas,  las  cenizas,  el  humo,  el 
fuego  mal  extinguido  y  el  estruendo  que  se  oye 
resonar  en  su  concavidad  profunda,  nos  acuer- 
dan todavía  la  gran  victoria.  >  Id.  Obr.  póst. 
\,  p.  406.  —  «  ¿  No  será  mejor,  cruel  memo- 
ria, que  me  acuerdes  y  representes  lo  que  en- 
tonces hizo,  para  que  movido  de  tan  mani- 
fiesto agravio,  procure,  ya  que  no  la  venganza, 
á  lo  menos  perder  la  vida?  »  Cerv.  Quij.  1. 
ti  (R.  I.  323').  c  La  más  chiquita,  cuando 
esto  entendiese  alguna  vez  en  esta  casa,  clame 
á  su  Majestad  y  acuérdelo  á  la  mayor.  >  Sta. 
Ter.  Cam.perf.  2  (R.  53,  320')-  «  «irá,  her- 
manas, que  va  mucho  en  esto,  muerta  yo,  que 
para  eso  os  lo  dejo  escrito;  que  mientras  que 
yo  viviere,  yo  os  lo  acordaré.  »  Ead.  ib.  2 
¡R.  53.  319^).  —  ^)  Con  una  prop.  iodic.  ó 
interr.  c  La  necesidad,  que  apela  |  A  la  in- 
dustria, me  acordó  I  Que  tenia  en  la  maleta  | 
La  carta,  i  Lope,  ¿  De  cuándo  acá  nos  vino  f 
3.  9  (R.  ii.  216').  f  Acordéle  quién  era  su 
madre,  porque  no  menospreciase  mi  oficio.  » 
Celest.  3  (K.  3.  18').  c  Cuando  le  acuerdo 

?iiién  sov,  I  Me  dice  que  le  hago  ofensa.  >  Hto. 
rimero"  es  la  honra,  2.  4  (R.  39.  237*)-  ~ 
l)  Sin  dat.  de  pers.  c  Tente,  |  Que  para  saber 
tus  hechos  ¡  No  importa  que  los  acuerdes,  i 
Cald.  Los  tres  mayores  prodigios,  toa  (R.  7. 
264*).  c  Estos  desmoronados  edificios,  |  In- 
formes masas  que  el  arado  rompe,  |  Circos  un 
tiempo,  alcázares,  teatros,  [  Termas,  soberi)i08 
arcos  y  sepulcros^  |  —  la  gloria  acuerdan  | 
Del  pueblo  ilustre  de  Qniríno.  »  Mor.  epist.  2 
(R.  2.  581*).  —  b)  Traer  á  la  propia  memo- 
ría,  recordar  {tran».).  a)c  Acornando  mi  bap- 
tisDio,  I  Conoci  qué  tan  ajeno  |  Fuera  siempre 
de  mí  mismo.  >  Boscán,  1  (137).  <  Pues  mi 
alma  ya  consiento  |  Que,  acordando  lo  pasado, 
I  Se  corrija  lo  presente.  » Id.  t&.  (140).  «Vuelve 
ta,  Julia  A  sentir,  |  Que  yo  volveré  á  llorar. — 


I  No  importa,  |  ay  Astolfo !  no,  |  Que  en  pesar, 
en  rigor  tanto,  |  Tú  me  repitas  el  llanto  ]  Para 
que  le  acuenle  yo.  >  Cald.  El  galán  fantas- 
ma. 3. 13  (R.  7. 307 *).  c  —  Agradezco  ámi lor- 
tuna  :  |  Tanto  la  vuestra  se  aumente  |  Que  la 
fama  no  la  olvide,  J  Y  laenvidia  no  la  acuerdo 
Id.  Saber  delmal  y  del  bien,  2.  8  (R.  7. 27>). 
t  Acuerda,  acuerda  estos  días  |  De  gloría  y 
bien  inefables,  |  En  que  tus  dulces  suspiros  f 
Con  mis  suspiros  mezclaste.  >  Mel.  rom.  25 
(R.  63.  1443).  «  Si  en  la  región  de  olvido  | 
I  Ciñes  áurea  corona,  |  Y  tus  virtudes  sólidas 
I  Tienen  ya  galardón,  í  No  de  una  madre  in- 
grata [  El  duro  ceño  acuerdes.  >  Mor.  oda  12 
(R.  2.  593*).  —  aa)  Part.  «  Las  dulces  cosas 
pasadas,  |  Acordadas,  dan  pasión,  |  Y  las  duras 
y  pesadas  j  También,  no  siendo  olvidadas,  | 
Aprietan  el  corazón.  >  Castillejo,  3,  Día/,  en  tre 
memoria  y  olvido  (R.  32.  214*).  —  e)  Con 
dat.  refl.  a)  Sirviendo  de  acus.  un  sust.  ó  un 
pron.  neutro.  «  Y  como  Ovidio  escribe  en  su 
epistolio,  I  Que  no  me  acuerdo  el  folio,  |  Estas 
heridas  del  amor  protervas  |  No  se  curan  con 
hierbas. »  Lope,  Gatom.  2  {Obr.  suelt.  19; 
189). «  Acuérdome  ahora  lo  que  muchas  veces 
he  pensado  de  aquella  santa  Samaritana,  qué 
henda  debía  de  estar  de  esta  hierba,  y  cuan 
bien  había  comprendido  en  su  corazón  las 
palabras  del  Señor.  »  Sta.  Ter.  Conc.  2  (R. 
53.  40í').  —  p)  Con  un  infin.  <  Siendo  mu- 
chacho me  acuerdo  haber  visto  uno  [un  libro 
de  refranes]  de  algunos  mal  glosados.  >  Val- 
dés,  Diáí.  (Mayans,  13).  i  Ahora  me  acuerdo 
haberle  oído  decir  muchas  veces  hablando 
entre  sí,  que  quería  hacerse  caballero  andan- 
te. >  Cerv.  Quij.  1.  5  (R.  1.  265*).  t  Yo  me 
acuerdo  haber  leído  que  un  caballero  español, 
llamado  Diego  Pérez  de  Vainas,  habiéndosele 
en  una  batalla  roto  la  espada,  desgajó  de  una 
encina  ud  pesado  ramo  o  tronco.  >  Id.  ib.  i.  8 
(R.  I.  269').  c  Justísima  cosa  es  que  el  que  se 
acuerda  haber  cometido  cosas  ilícitas,  se  aparte 
voluntariamente  aun  de  las  lícitas.  >  Gran. 
Orac.  y  consid.  3. 2. 1 ,  §2  (R.  8. 180»).  c  Acuér- 
dome naber  dicho  arriba  que  los  nombres 
propios  de  la  lengua  hebrea  por  la  mayor 
parte  tienen  misterio.  >  Sig.  Vida  de  S.  fer. 
5.  3  (415).  —  aa)  A  semejanza  de  lo  que  su- 
cede en  latín,  se  usó  á  veces  en  el  siglo  XVI 
el  infinitivo  simple  en  lugar  del  compuesto 
(V.  Kühner,  Ausf.  Gramm.  der  lat.Sprache, 
2,  §127.  3;  P.  Foer.^er,  SpanwcAe  SpracA- 
lehre,  §  425.  7).  t  En  mi  vida  me  acuer- 
do haber  tan  gran  temor  ni  verme  en  tal 
afrenta.  »  Celest.  12  (R.  3.  53*).  «  Sabrás  que 
desde  la  cuna,  |  Sin  un  punto  de  reposo,  |  m 
me  acuerdo  vez  alguna  ]  Poderme  llamar  di- 
choso. »  Torres  Naiiarro,  en  Mor.  Orig.  catál. 
26  (R.  2.  187*).  c  Acuérdome  verla  en  el  Al- 
cázar de  Madrid  coa  el  Católico  rey  D.  Fer- 
nando, Quinto  de  tal  nombre,  su  marido,  sen- 
tados públicamente  por  tribunal  todos  los 
viernes,  dando  audiencia  á  chicos  é  grandes 
cuantos  querían  pedir  justicia.  >  Oviedo,  en 
Mesonero,  El  antiguo  Madrid.  1,  p.  144. 
f  Yo  siempre  me  acuerdo  oír  decir  :  Fue  la  ne- 

Sra  al  baño  y  trujo  qué  contar  un  año.  >  Val- 
és,  Diái.  (Mayans,  45).  c  He  acuerdo  algunas 
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veces  oíros  decir  que  deseáis  introducir  cier- 
tos vocablos  eo  la  lengua  castellana.  »  Id.  ib. 
(Mayans,  1031.  t  Por  cierto  que  me  acuerdo 
oír  á  UD  religioso  un  sermón  harto  admi- 
rable. >  Sta.  Ter.  Conc  1  (R.  53.  389«).  t  No 
era  inclinada  á  mormurar  ni  á  decir  mal  de 
nadie,  ni  era  codiciosa,  ni  envidia  jamás  me 
acuerdo  tener,  i  Ead.  Vida,  32{R.  53.  98*).  — 
c  Tornábamos  contentos  y  gozosos,  [  Y  al  dis- 
poner de  lo  que  nos  guediúia,  I  Jamás  me  acuer- 
do de  quedar  quejosos.  >  Garcü.  égl.  2  (R. 
32.  8*).  —  •))  Con  una  prop.  indic.  c  Acuer- 
dóme que  saliendo  de  la  aldea  un  poco  antes 
que  el  sol  acabase  de  quitar  sus  rayos  de  nues- 
tro horizonte,  me  senté  al  pie  de  un  alto 
fresno.  *  Cerv.  Gal.  i  (R.  1.9*).  «  Acuérdome 
^e  un  día  dije  ¿  uno  destos  pertinaces  :  de- 
cidme, ¿  no  os  acordáis  que  há  pocos  años 
que  se  representaron  en  España  tres  trage- 
dias? —  »  Id.  Quij.  1  48(R.  1.  3D0*).  «  Mu- 
chas veces  me  acuerdo  que  no  osaba  tener 
oración,  porque  temía  la  grandísima  penaque 
habla  de  sentir  de  haberle  ofendido.  >  Sta. 
Ter.  Vida,  6  (R.  53.  32').  t  Acuérdome  que, 
como  vi  después  que  to  escribí  tantos  males  y 
casi  ningún  uien,  que  me  dio  una  aflicción  y 
fatiga  grandísima.  »  Ead.  ib.  23  fR.  53.  75*). 
<  Acuérdale  que  no  tienes  más  de  un  alma,  ni 
has  de  morir  más  de  una  vez.  »  Ead.  Aviso$ 
(R.  53.  287*).  <  Acuérdese  el  que  está  afligi- 
do que  Dios  nuestro  Señor  es  iiel  en  sus  pro- 
mesas y  verdadero  y  Gel  amigo  de  los  suyos.  > 
Rivad.  Trib.  1.  13 (R.  60.  383*).  «  Acordémo- 
nos que  no  somos  nuestros  sino  de  aquel  que 
por  solas  las  entrañas  de  su  piedad  nos  com- 
pró con  el  precio  de  su  purísima  sangre.  >  Id. 
Flos  SS.  Smo.  Sacram.  (Vida  de  Cristo, 
393).  c  Acuérdome  que  aquí  |  No  os  hnllába- 
des  tan  mal.  »  Lope,  El  bobo  del  colegio,  2. 
1  (R.  2i.  187').  4  Acuérdalo  que  en  el  mun- 
do j  Los  bienes  van  con  los  males.  >  Quint. 
Obr.  inéd.  p.  10.  —  S)  Con  una  prop.  interr. 
e  No  me  acuerdo  bien  por  dónde  corriste  en- 
tonces celoso  y  enamorado.  >  Cerv.  Quij.  1.  i3 
(R.  1.  378*).  c  Quien,  poniendo  ante  los  ojos 
esta  tal  bondad,  se  acuerda  cuántas  veces  la 
ofendió,  ¿  no  será  razón  que  llore?  i  Gran. 
Mem.  vida  crist.  2.  1.  3,  §2  (II.  8.  220*). 
c  Cuánto  les  debo  me  acuerdo,  |  Puesto  que 
conozco  ya  ]  Que  algún  maldiciente  habrá  1 
Que  no  me  tenga  por  cuerdo,  i  Lope,  El  pre-> 
mió  del  bien  hablar,  3.  11  (R.  24.508*). 
f  Cuasi  (oda  la  mañana  |  Anduve  buscando  el 
gorro;  [  Porque  mi  señora  hermana  |  .He  le 
guardó  tan  guardado  |  Que  ní  aun  ella  se 
acordaba  ¡  Donde  le  puso.  »  Mor.  El  viejo  y 
la  niña,  i.  8  (R.  2.  341 ').  —  d)  Refl.  en  sen- 
tido pasivo,  y  con  dat.  pronom.  Venirse  á  la 
memoria,  a)  Siendo  sujeto  un  susi.  ó  un  pron. 
neutro,  t  Ea,  decid  la  copla,  si  se  os  acuer- 
da. >  Valdés,  Diál.  (Mayans,  87).  *  Pienso 
gozarle  [el  dón  del  habla]  y  aprovecharme 
dél  lo  más  que  pudiere,  dándome  priesa  á 
decir  todo  aquello  que  se  me  acordare.  »  Cerv. 
Col.  (R.  1.  227  *J.  <  Mnguno  dellos,  á  lo  que 
se  me  acuerda,  tenía  esloque,  espada  ni  pu- 
ñal. >  Id.  Quij.  1.  15  (R.  1.  284»).  «  Esto  me 
acaeció  muchas  veces,  sino  que  ésta  se  me 


acuerda  más  en  particular.  >  Sta.  Ter.  Vida, 
30  (,R.  53.  92').  c  Yo  me  alegré  mucho  pen- 
sando que  era  que  rae  había  de  morir  presto, 
y  traía  mucho  contento  cuando  se  me  acor- 
daba. >  Ead.  ib.  33  (R.  53.  101').  €  Affora  se 
me  acuerda  un  cuento,  donde  ]  Verás  lo  que 
sucede  á  cada  paso.  >  B.  Argens.  sát.  ¿  Esos 
consejos  das  (ft.  42.  302*).  «  ¿  No  le  se  [se 
te]  acuerda  j  Lo  que  Elpíno  contaba  el  otro 
día,  I  El  sabio  Elpino,  á  su  Lícori  hermosa?  i 
Jáur.  AmintOt  1  (R.  42.  IS^i').  c  De  su  confín 
el  claro  padre  Teucro  |  (Sí  bien  las  tradicio- 
nes se  me  acuerdan)  |  Én  tiempos  primitivos 
al  Reteo  |  Promontorio  llegó.  »  T.  Iríarte, 
Eneida,  3  (3.  185).  <  Ni  se  me  acuerda  |  Lo 
que  le  dije,  ni  supe,  [  Ni  era  fácil  que  advir- 
tiera... »  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  3.  12  (R.  2. 
353*).  <¿Ha  sucedido  alguna  vez...  (tendría 
gusto  de  saberlo)  que  yo  liaya  dicho  positiva- 
mente :  Esto  hay,  y  que  liaya  resultado  lo 
contrario?  —  No  se  me  acuerda,  i  Id.  Ham- 
let   2.  6  (R.  2.  497).  —  p)  Con  un  inün. 
<  lenme,  Olimpo,  por  más  cuerda;  |  Que  en 
mi  yida  se  me  acuerda  |  Haber  hecho  sinra- 
zón. >  Lope,  com.  La  Arcadia,  3.  10  (R.  41. 
175').  «  Y  darle  para  siempre  se  te  acuerde  ] 
Verde  laurel  al  padre  Villaverde.  >  Id.  Laurel 
de  Apolo,  7  (Obr.  sueli.  1.  133).  —  i)  Con 
ana  prop.  indic.  <  Bien  te  se  [se  te]  acor- 
dará no  há  mucho  que  prometiste  que  loe 
harías  —  »  Celeti.  7  (R.  3.  34*).  c  Acordán- 
doseme que  estaba  libre  de  aquello,  me  daba 
un  nuevo  gozo.  >  Sta.  Ter.  Vida,  i,  ^R.  53. 
27*).  c  Acuérdaseme  que  la  postrera  ida  fuf 
sólo  para  saber  si  cuando  volvió  á  su  casa  lle- 
vaba algún  bordón  en  la  mano.  )  Gran.  Simb. 
2.  29,  §  13  (R.  0.  373*).  c  Acuérdaseme  bien 
que  en  ta  ribera  |  De  Tornies  le  hallé  solo 
cantando.  >  Garcil.  égl.  2  (R.  32.  15*).  •  Acuér- 
daseme agora  que  el  siniestro  [  Canto  de  la 
corneja  y  el  agüero  |  Para  escaparse  no  le  fue 
maestro.  >  Id.  ib.  (R.  32.  8*).  «¿No  so  le 
acuerda  á  vuesa  merced  que  mi  madre  y  la 
suya  vendían  rábanos  y  coles  allá  en  el  arrabal 
de  Santiago?  >  Lope  de  Itueda,  El  convidado 
(R.  2.  2()3*).  —  S)  Con  una  prop.  interr. 
«  En  lo  del  asno  reparó  uu  poco  D.  Quijote, 
imaginando  si  se  le  acordaba  si  algún  caba- 
llero andante  había  traído  escudero  caballero 
asnalmente.  »  Cerv.  Quij.  1 . 7  (R.l  .268*). —cía) 
En  los  siguientes  ejemplos  la  interrogación  se 
halla  resuelta  en  frase  relativa,  c  Entonces  se 
me  acuerda  lo  que  os  quiero  ,»  Lope,  Rimas 
deBurg.  son.  152  (Obr.  suelLid.  152)  =  Cuán- 
to os  quiero,  c  Amamos  más  A  una  persona, 
cuando  mucho  se  nos  acuerda  las  buenas  obras 
que  nos  hace.  >  Sta.  Ter.  Vida,  10  (R.  53. 
42  *)  =  Cuántas  buenas  obras  nos  hace.  —  «] 
Con  acus.  de  pers.  y  de  para  expresar  el  ob- 
jeto recordado  (Cp.  lal.  admonere,  commonere 
aliguem  rei  ó  de  re.  Kúhner,  Ausf.  Gramm. 
2,  §  80.  10).  s¿  A  qué  volvéis  los  ojos  que  no 
os  acuerde  de  la  muerte?»  Quev.  Zahúrdas 
(II.  23.  314*).  «  Tengo  de  siete  voces  bien 
formada  |  Una  sonora  flauta  que  me  diera  | 
Dameta  ya  muriendo  en  la  pasada  |  Siega,  y 
diciéndome  desta  manera  :  |  Tú  me  sucede  en 
ésta,  que  tocada  |  Por  ti,  te  acordará  de  mi 
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siauiera. »  León,  Poes.  %  éal.  2  (R.  37. 19>). 
(  Palma,  ptátaoo,  pobo,  álamo  y  pino,  1  El 
grande  ciclamor,  el  lauro  verde,  |  Que  a  tu 
oirina  frente  bien  convino,  1  Extenderán  con 
s¿n  que  nos  acuerde  I  De  ti  las  hojas.  »  Herr. 
i,  égt.  i  (R.  32.  331%  <¡  Ay  Dios!  Si  de  eso 
me  acuerdas,  |  Cuéntame  por  desmayada.  > 
Lope,  Al  pasar  del  arroyo,  2.  15  (R.  2i. 
39 i'),  c  Aquí  los  pajariilús,  j  Amorosas  can- 
ciones repitiendo  |  Por  juncos  y  tomillos,  | 
De  vos  me  acuerdan.  >  Tirso,  El  condenado 
por  desconfiado,  \.  1  (R.5.  184*).  <  Meacor- 
d6  mi  hambre  prolija  |  Üe  ud  mercader  rico 
y  sano.  >  Hio.  Trampa  adelante,  1.  8  (ft.  39. 
148').  —  a)  Sin  el  acus.  de  pers.  <  Al  prín- 
cipe liberal  le  echan  menos  siempre,  porque 
las  necesidades  presentes  acuerdan  de  las  que 
socorrió  el  antecesor,  i  Quev.  Jjf.  Bmto  (R. 
23.  156*).  — f)  Con  acus.  refl.,  y  de  para  ex- 
presar el  objeto  recordado,  a)  Con  un  sust.  ó 
pron.  c  Quiso  la  ventura  que  me  acordase  de 
anos  versos  que  muchos  uías  antea  para  otra 
ocasión  casi  semejante  yo  habla  hecho.  » 
Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  29*).  c  Todas  estas  razo- 
nes que  aquí  be  dicho  le  dije,  y  otras  muchas 
de  que  no  me  acuerdo.  >  la.Quij.  1.  28  (R.  1. 
3á7^).  t  A  los  caballeros  de  poco  nombre  y 
fama  nunca  les  suceden  semejantes  casos, 
porque  no  bay  en  el  mundo  quien  se  acuerde 
de  ellos.  1  Id.  ib.  i.  47  (R.  f.  387  c  En  el 
día  de  tos  bienes  que  tenemos,  nos  hemos  de 
acordar  de  los  niales  en  que  podemos  caer,  i 
Añla,  Audi,  13  (Mist.  3.  151).  »  Es  ^usto 
acordarse  de  los  trabajos  pasados.  >  lUvad. 
Trib.  i.  6  (R.  GO.  368*).  «  No  nos  acordamos 
de  nineuna  novela  histórica  escrita  en  espa- 
ñol enios siglos  XVI  y  XVU.  »  Lista,  Ensayos, 
1,  p.  157.  c  Acordábame  de  mi  anciano  padre, 
de  mis  hermanos  y  de  mis  amigos.  »  Quint. 
Obr.  inéd.  p.  220.  —  cta)  Esta  construcción  es 
de  particular  uso  en  frases  de  amenaza,  c  Te 
juro  por  la  fe  de  quien  soy  que,  si  pudiera  su- 
bir o  apearme,  que  yo  te  hiciera  vengado  de 
manera  que  aquellos  follones  y  malandrines 
se  acordaran  de  la  burla  para  siempre,  >  Cerv. 
Quij.  i.  18  (R.  1.  290*).  <  En  teniendo  al  rey 
entre  mis  uñas,  yo  le  arañaré,  como  él  me- 
rece, y  le  tratare  de  manera  que  se  acuerde 
de  mí.  »  Rivad.  Cisma,  i.  12  (R.  60.  198 
<¡  Por  Júpiter  divino,  |  Que  te  has  de  acordar 
de  mi !  >  Lope,  Adonis  y  Venus,  2.  10  (R.  52. 
426*).  —  3)  Con  un  iuQu.  c  Sin  acordarse  de 
recoger  algún  bastimento  —  se  entraron  en 
la  barca.  »  Cerv.  Pers.  1.  19  (R.  1.  585*). 
c  Cuando  se  ven  en  ocasión  de  acometer  una 
grande  y  peligrosa  aventura,  —  nunca  en 
aquel  instante  de  acometella  se  acuerdan  de 
encomendarse  á  Dios.  »  Id.  Quij.  1.  13  <R.  1. 
279 ').  fl  Mo  me  acuerdo  de  haber  visto  otro  de 
igual  rapidez.  »  Mor.  Obr.  pótt.  i,  p.  539.  — 
7)  Con  una  prop.  interr.  c  j  Oh  esperanza  mía 
y  remedio  I  ¿  cómo  puedo  yo  sin  lágrimas 
acordarme  de  cuántas  veces  me  pudiera  haber 
llevado  la  muerte  en  todos  aquellos  tiempos 
tan  malgastados,  y  no  me  llevo?  >  Gran.  Jtfm. 
vida  crut.  2.  1.  6  (R.  8.  223').  —  aa)  Nótese 
en  el  pasaje  siguiente  el  uso  promiscuo  de 
esta  construcción  y  la  explicada  en  e.  c  Acuér- 


date cuántos  males  has  hecho  á  los  siervos  de 
Dios,  y  de  cuánta  crueldad  has  usado  contra  - 
sus  bonradores.  i  Gran.  Simb.  2.  28  (R.  6. 
357  i).  —  S)  Absol.  <  Pocas  ó  ninguna  vez  he 
visto,  si  mal  no  me  acuerdo,  ninguna  gitana 
al  pie  del  altar  comulgando.  >  Cerv.  Col.  (R. 
1.241').  <  Una  ó  dos  veces,  respondió  San- 
cho, si  mal  no  me  acuerdo,  he  suplicado  á 
vuestra  merced  que  no  me  enmiende  los  vo- 
cablos. >  Id.  Quii.  2.  7  (R.  1.  417').  c  Ni  ca- 
ballero üi  dama  j  Tiene,  si  mal  no  me  acuer- 
do, I  Desos  nombres  Salamanca.  »  Atarcón, 
La  verdad  sospechosa,  3.  8  (It.  20.  338*). 
c  Fuera  feliz  el  hombre  si,  como  está  en  su 
mano  el  acordarse,  estuviera  también  el  olvi- 
darse. »  Saav.  Rep.  (R.  25.  391  *).  —  i)  Nó- 
tese la  supresión  del  pronombre  en  este  pa- 
siye  :  c¿  Acuérdaste,  Andrés,  de  un  papel  qne 
se  me  cayó  en  tu  casa  cuando  bailaba  con  mis 
compañeras,  que,  según  creo,  te  dio  un  mal 
rato? — SI  acuerdo,  respondió  Andrés.  iCerv. 
Nov.  1  (R.  1.  111*).  —  c)  Confundiéndose  las 
dos  construcciones  exjilicadasen  dy  en  r,  apa- 
rece el  verbo  como  impersonal.  <  Bien  se  le 
debe  acordar»  señor,  de  la  desgracia  que  al- 
gunos meses  há  en  el  iardin  délas  Salinas  me 
sucedió  ron  la  pérdida  de  Leonisa.  >  Cerv. 
Nov.  '2  (R.  1.  133*).  €  EsUi  ella  agora  dur- 
miendo á  sueño  suelto  detrás  de  la  cama  de 
su  ama,  donde  dicen  que  duerme,  sin  acor- 
dársele de  músicas  ni  canciones.  >  Id.  Nov.H 
(R.  1.  187*).  c  No  se  me  acordó  de  reñir  ámi 
doncella  por  la  traición  cometida.  >  Id.  Quij. 
1.  28  (í\.  1.  327*).  «  Aqui  se  me  acordó  del 
rucio,  y  aquí  hablé  de  él,  y  si  en  la  caballe- 
riza se  me  acordara,  allí  hablara.  >  Id.  ib.  2- 
31  (R.  1.469*).  c  Acordóseme  de  la  mujer  de  \ 
mi  amo  el  cocinero.  >  Alemán,  Guzmán,  i.  3. 
(R.  3.  240*).  c  La  memoria  también  por  sn 

Sarte  los  atormentará,  cuando  allí  se  les  acuer- 
e  de  su  antigua  felicidad  y  de  sus  deleites 
pasados.  >  Gran.  Orac.y  consid.  1,  viernes 
en  la  noche{tí.  8.  50<).  Item,  Doctr.  crist.  1. 
16,  §  2  (R.  11.  89').  f  Para  esto  querría  yo 
se  nos  acordase  de  los  muchos  años  (á  los  que 
los  tenemos  de  profesión,  y  las  personas  que 
los  tienen  de  oración),  y  no  para  fatigar  álos 

Íue  en  poco  tiempo  van  más  adelante.  >  Sta. 
er.  Vida,m  {R.  53.  i2P).  <  No  se  te  acuer- 
da de  los  dulces  juegos  I  Yadenuestraniñez?». 
Garcil.  égl.  2  (R.  32.  10*).  c  Que  tanto  me 
quisiérades  hiciera,  |  Que  de  otro  ningún 
bien  se  os  acordara.  >  Lope,  Lo  cierto  por  lo 
dudoso.  3.  4  (R.  24.  469*).  t  Yo  le  he  dicho 
que  á  vos  no  se  os  acuerda  ¡  Del  agravio  pa- 
sado. >  Id.  El  despertar  á  quien  duerme,  i. 
9  (R.  41.  348').  <  No  se  le  acuerda  de  ren- 
dirle gracias  I  A  la  piedad  del  cielo,  que  le 
trujo  I  Libre  de  ios  tormentas  y  desgracias.  > 
Villav.  ifof?.  6{R.  17.  592*). 

Per.  aatoci.  (Además  de  las  acepciones  con- 
signadas en  A,  »,  es  de  notarse  en  el  verbo  el 
significado  de  Deliberar,  considerar,  y  en  el 

Sart.  el  de  Que  procede  con  madurez  y  acuer- 
o).  Siglo  XV :  c  Dexen  acabar  los  del  un 
coro  el  verso  que  dixeron  los  del  otro  coro,  é 
non  comiencen  antes  el  verso,  é  todos  digan 
en  uuá  voz  é  acuerden  en  uno.  >  Regla  para 
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el  canto  de  las  horas  en  S.  Pedro  de  Carde- 
ña  (Berg.  Ant.  2.  263).  *  Como  llegó  y  le  yío 
tan  espantables  heridas,  cuidó  que  era  muerlo, 
y  dejándose  caer  del  cabailo,  oonienzó  á  dar 
muy  grandes  voces,  mesándose.  Entonces  el 
caballero  acordó  ya  cuanto  é  díjole  ;  ¡  Ay  mi 
buen  hermano  y  verdadero  amigo!  ya  ves  que 
yo  soy  muerto,  i  Amadis  de  Gaula,  3.  11  (R. 
40.  231 «  Fallólos  tan  maltrechos  como  ya 
oisles,  aunque  ya  mas  acordados.  >  Ib.  2.  1 
(R.  -iO.  llOv-  *  6  Q"é  so  hizo  aquel  trovar, 
¡Las  músicas  acordadas]  Que  tañían  fu  J. 
Manr.  Coplas  (Fem.  Iti.  51).  <  Quán  presto 
se  va  el  placer,  |  Cómo  después  de  acordado  | 
Da  dolor.  »  Id.  tí».  (Fem.  10.  -ii).  «  Debían 
ser  acordadas  todas  las  divisiones  que  pares- 
cían  estar  en  estos  reynos.  »  Crón.  Juan  II, 
U.  17  (R.  68.  3U7*).  c  Ambos  á  dos  acordaron 
la  cibdad  de  manera  que  los  dexaron  en  paz.  i 
ft.  1.17  (R.  68.  m^.  t  Asy  concluyenao,  la 
flota  fue  presa  |  Con  todos  Tos  reyes,  duques 
é  varones,  |  E  puesta  en  Saona  la  notable  pre- 
sa, I  En  lo  qual  se  acuerdan  las  mas  opinio- 
nes. >  Santill.  p.  129.  <  Los  cuerpos  supe- 
riores, que  son  las  estrolhis,  se  acuerdan  ron 
la  naturaleza.  »  Id.  p.  27t.  •  El  cuerdo  acuer- 
da, mas  non  el  sandio;  |  La  muerte  veo,  é 
non  me  do  cura.  »  Id.  p.  285.  <  Las  tres  due- 
ñas se  acordaron  |  En  facer  lo  aue  decía.  > 
Id.  p.  -109.  t  Estando  el  rey  en  Madrid  trató 
é  sacó  maneras  como  el  condestable  don  Rui 
López  é  Pero  Manrique  fuesen  echados  do  la 
corte,  porque  non  consentían  nin  acordaban 
con  él  en  algunas  cosas.  >  Crón.  P.  Niño, 
p.  196.  f  Fue  recontado  á  Pero  Niño  —  que 
si  él  se  queria  de  todo  punto  ofrescer  á  ellos, 
que  ella  [Doña  Beatriz]  era  acordada,  segund 
el  consejo  á  ella  dado  por  su  hermano.  >  Ib. 
p.  183.  c  Si  TOS  place  que  yo  sea  y  con  voso- 
tros al  tiempo  de  tomar  el  empresa,  ó  si  acor- 
dardes  que  yo  la  tome  por  mí  é  por  vosotros, 
escrebidme  luego.  >  Ib.  p.  135.  <  Dice  aquí  et 
autor  sobre  este  desacuerdo  de  Francia,  que 
son  tres  naciones  qne  cada  una  acuerdan  de 
su  manera.  Dice  que  los  ingleses  acuerdan 
ante  de  tiempo  :  estos  son  prudentes ;  c  los 
franceses  que  nunca  acuerdan  fasta  que  están 
en  el  fecho  :  estos  son  orgullosos  é  presuro- 
sos ;  é  qne  los  castellanos  nunca  acuerdan 
fasta  que  la  cosa  es  pasada.  >  Ib.  p.  121.  c  El 
rey  de  Francia  era  enfermo  de  locura;  algu- 
nas veces  acordaba  é  tornaba  en  su  seso.  » 
Ib.  p.  118.  €  Allí  oia  orne  cantar  —  chanzo- 
nes  de  toda  el  arle  que  trovan  los  franceses, 
en  voces  diversas  muy  bien  acordadas.  >  Ib. 
p.  117.  c  Dexa  a^ora  de  contar  como  non 
acordaron  el  capitán  é  Mosen  Charles  de  to- 
mar tierra  en  aquel  lugar,  i  Ib.  p.  99.  <  Diole 
un  fuerte  viratón  por  medio  del  rostro,  que 
él  tenía  descubierto,  que  le  apuntó  cerca  de 
la  otra  parte  por  las  narices,  de  que  ¿I  se  sin- 
tió mucno,  tanto  que  le  atordecío ;  si  non  que 
le  duró  poco,  é  acordó  luego,  i  Ib.f.  41.  eEn 
este  comedio  se  acordcuxin  el  conde  é  el  maestre 
con  don  Juan  Alfonso.  »  Ib.  p.  1G.  c  Ipocras, 
Gallieno,  también  Avygena  |  Todos  acuerdan 
en  esta  razón.  >  Canc.  de  Baena,  p.  331. 
«  Feríame  en  la  fas  é  en  la  calva,  |  £  acordé, 


commo  á  fuerza  despierto.  ■  Ib.  p.  256.  c  Har- 
pas é  escaques  que  mas  acordavan  {  Con  el 
monicordio.  »  Ib.  p.  209.  —  Siglo  XIV: 
c  Nuestro  scnnor  el  rey,  queriendo  proveer  I 
Aqueste  mal  tan  grande,  acordó  de  saber  | 
Que  era  el  remedio  que  se  podría  poner,  i 
Rim.  de  Pal.  789  (R.  57.  450*).  i  Mas  sea  el 
onhre  sínple  con  cordura  acordada.  >  Ib.  170 
(R.  57.  430').  «  Dixo  al  rey  que  su  consejo 
era  que  él  se  fuese  para  Toro,  do  estaban  las 
reynas  doña  María  su  madre  é  doña  Leonor 
su  lia,  é  otrosí  todos  los  grandes  señores  del 
regno,  é  que  él  se  acordase  con  ellos.  >  Crón. 
Pedro  I,  5.  34  (R.  66.  457«).  c  Estovo  allí 
unos  quatro  dias  acordando  como  faria.  »  Ib. 
5.  7  (R.  66.  443').  c  En  amella  opinión  que 
vos  quisierdes  et  determínardes,  en  aquella 
me  acuerdo.  »L.  de  Ayala,  Caza,  pról.  {Bibl. 
ven.  3.  143).  c  Et  estando  catando  lo  que 
cumplía  para  esto,  et  otrosí  acordando  quales 
irían  alia,  llegó  al  rey  una  carta  del  arzooispo 
de  Remes.  »  Crón.  Atf.  XI.  150  (R.  66.  271  «). 
«Llamaua  su  companna,  |  Fasía  los  acordar.  » 
Alf,  XI,  2361  (R.  57.  5Í8«).  t  Tomóle  una 
calentura  tan  fuerte,  que  le  fizo  perder  el  en- 
tendimiento, é  que  non  acordaba  á  ninguna 
cosa  que  le  dijesen.  »  Crón.  Fem.  IV,  18 
(R.  66.  167').  «  Acordó  de  enviar  por  don 
Juan  Nuñez  que  viniese  á  ella  para  acordar 
con  él  en  que  manera  le  acometiesen  á  don 
Diego.  »  /A.  11  (R.  66.  147*).  c  Para  los  ins- 
trumentos estar  bien  acordados  |  A  cantigas 
algunas  son  mas  apropríados.  i  Are.  de  Hita, 
1489  {R.  57.  27i*).  f  Por  ende  non  me  atrevo 
a  preguntar  que  pensastes  :  |  Ruegovos  que 
me  digades  en  lo  que  acordastcs.  >  Id.  1^3 
(R.  57.  270>).  c  Toma  el  buen  amor,  que  es 
el  de  Dios,  et  ponelo  en  la  gcla  de  la  memo- 
ria, porque  se  acuerde  dello.  i  Id.  pról.  (R. 
57.  226*).  <  Díjole  —  que  su  mujer  et  aquel 
su  amigo  habían  acordado  que  le  matasen  en 
esta  manera.  »  J.  Man.  C.  Luc.  48  {R.  51. 
411*).  €  Acordad  de  lo  que  me  fecistes  sofrir, 
et  sofrid  esto  por  lo  ál.  >  id.  ib.  41  (R.  51. 
412*).  <  Estas  señales  son  tales  que  non  se 
puede  por  ellas  saber  cosa  derla,  ca  pocas 
veces  se  acuerdan  todas,  et  las  unas  señales 
muestran  lo  uno,  et  muestran  las  otras  lo  con- 
trario. »  Id.  ib.  19  (R.  51.  391  *).  <  Et  cuando 
Saladín  esto  oyó,  comenzó  muy  fuertemente  á 
cuidar,  et  non  pudo  fallar  qué  respondiese  á 
la  buena  dueña.  Et  por  lo  que  había  prome- 
tido, díjole  que  quería  acordar  sobre  ello  — 
En  esla  guisa  fablaban  en  todas  las  cosas,  et 
non  podían  acordar  en  lo  que  Saladín  pregun- 
taba. >  Id.  ib.  12  (R.  51.  m%  <  Un  dia. 
cuando  Saladiu  vino  á  fablar  con  el  conde, 
desque  hobieron  acordado  aquello  porque 
Saladín  allí  vino,  fabló  el  conde  con  él  en  es- 
ta manera  —  i  Id.  ib.  6  (R.  51.  392»).  <  Poi^ 
que  non  se  pudieron  avenir  en  otra  manera, 
acordaron  lodos  tres  que  se  armasen  may  bien, 
el  que  llegasen  fasta  la  puerta  de  Sevilla.  » 
Id.  ib.  2  {R.  51.  383*).  t  Amigo,  el  rey  nues- 
tro señor  es  aquí  et  vos  sabedes  que  es  muy 
buen  rey  et  muy  justiciero;  vayamos  ante  él, 
el  líbrelo  como  fallare  por  derecho  —  Ambos 
se  acordaron  á  esto.  >  Id.  pról.  gen.  (R.  51- 
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S33).  —  Siglo  Xlíl :  t  Otrosí  acuerda  el  rey 
que  los  abogados,  que  estén  ante  los  alcaldes 
en  pie  e  en  buen  continente.  >  Cortes  de  Zar 
mora  <?),  año  iiU  (C.  de  L.  y  C.  i.  88). 
c  Cayó  por  muerto  en  tif^rra,  y  cuidaron  que 
era  ya  pasado  de  esta  vida,  y  estuvo  así  una 
gran  pieza,  y  después  que  acordó,  dijo  :  > 
CrÓH.Gen.pte.%  cap.  21  (DiCC^Mfor.).*  Co- 
mo quifr  que  en  todos  los  fechos  tenga  esto 
[el  desacuerdo]  grant  daño,  muy  mayor  lo 
tiene  en  los  fechos  de  la  guerra,  porque  allí 
deben  seer  los  homes  mas  acordados  por 
guardar  á  sí  de  daño  ct  facerlo  á  los  enemi- 
gos. >  Parí.  -2.  -28.  -i  (á.  319).  «  Fallándose 
dos  cabalgadas  ó  mas  en  uno  que  quisiesen 
entrar  á  logar  señalado  en  (ierra  de  los  ene- 
migos, si  se  acordaren  de  facer  todos  una  ida, 
lo  que  ganaren  débenlo  partir  entre  sí  comu- 
nalmente. >  Part.  -i.  -26.  n  {'2.  -2í)á).  «  De 
buena  memoria  ha  menester  que  sea  [el 
chanciller],  porque  se  acuerde  de  las  escri- 
turas et  cartas  que  toriere  en  guarda  ~  et 
que  se  acuerde  de  las  palabras  que  el  rey  le 
mandare  decir.  >  Part.  ±  9.  4  {i.  6t).  c  Se 
debe  acordar  en  las  buenas  costumbres  con 
aquellos  con  quien  vive.  >  Part.  t.  ¿3.  11 
(1.  495).  <  Espíritu  santo  es  tan  noble  cosa  et 
tan  santa,  que  ella  acuerda  et  avunla  en  uno 
las  voluntades  denarlidas  de  tos  homes.  > 
Parí.  i.  5.  21  (I.  '20!)).  «  Eslo  se  acuerda  con 
lo  que  él  raesmo  dixo  á  Moysen.  >  Part.  I.  i. 
9i  (1.  I(>3).  €  Porque  las  voluntades  et  los 
entendimientos  de  los  hombres  son  departi- 
dos en  muchas  maneras,  por  ende  los  fechos 
et  las  obras  dellos  non  acuerdan  en  uno.  » 
Part.  pról.  •(!.  2).  c  Si  alguno  razonare  ley 
que  acuerde  cofi  las  deste  li])ro,  e  liis  ayude, 

?uedalo  facer  e  non  hava  pena.  »  Fueto  real, 
.  7.  5  (O.  L.  2.  17).  €  Non  tenemos  por  bien 
fjue  tas  razonen  en  los  pleitos  [aquellas  leyesj, 
nin  que  judguen  por  ellas,  sinon  si  fueren 
tales  que  acuerden  con  estas.  >  Espéc.  i.  %, 
16  fO.  L.  1.  iii).  c  Qual  nena  todos  acorda- 
ren, ó  la  mayor  oarte  dellos,  que  merece  lal 
pena  por  tal  fecho,  que  tal  gela  den  en  el 
cuerpo.  >  Ib.  3.  8.  6  (O.  L.  1.  12i).  €  Pues 
que  ellos  van  acordados  de  ganar  de  los  ene- 
migos, non  es  derecho  que  se  furten  unos  á 
otros  lo  que  tovieren.  >  Ib.  3.  8.  5  (O.  L.  1. 
123).  <  Estos  mayorales  ovieron  meester  uno 
que  los  acordase  e  por  quien  se  guiasen.  > 
Ib.  2.  1.  3  {0.  L.  1.  13).  €  Por  que  las  volun- 
tades e  los  entendimientos  de  los  ornes  son 
departidos  en  muchas  guisas,  por  ende  natu- 
ral cosa  es  que  los  fecnos  e  las  obras  dellos 
non  acuerden  en  uno.  >  Ib.  preámb.  (0.  L.  1. 
1).  t  Si  tú  acordares  comigo,  haberemos  ga- 
nado el  haber.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  33'). 
■  Sé  que  si  el  león  é  sus  compañas  se  acor- 
daron en  mi  muerte  —  que  lo  podrán  facer,  i 
Ib.  <R.  51.  30').  c  E  sin  acordar  en  cosa  saltó 
dentro  en  el  pozo  por  lidiar  con  el  otro,  é  afo- 
góse.  1  Ib.  (R.  51.  25*).  c  Dijo  Calila  :iPues 
en  qué  te  acuerdas?  Dijo  Dymna  :  Quiérame 
mostrar  al  reven  tal  sazón.  (R.  51. SO'), 
c  Establescemos  que  la  maldade  de  ios  omnes 

aue  foe  fasta  estos  tiempos,  que  sean  pena- 
os por  esta  ley,  é  todos  sean  acordados  por 

coaTO.  Dice. 


tener  la  tierra  en  paz.  t  Fuero  Juzgo,  9.  2. 
9  (162 ').  (  Si  non  se  pudier  acordar  de  lo 

Sie  dezia  el  escripto,  estonze  aquel  cuyo  era 
escripto  deve  provar  por  su  sacramiento, 
—  lo  que  era  contenudo  en  la  carta.  >  Ib.  7. 
5.2  (l!f9i).  c  Casaban  sus  flios  tan  desorde- 
nadamientre  que  en  el  casamiento  nou  se 
acordaban  las  personas  en  edad  ni  en  costum- 
bres. »  /6.  3.  i.  4  (47*).  €  Quando  nos  acor- 
damos de  los  fechos  que  son  pasados,  damos 
término  et  eonseio  á  los  que  an  de  venir,  t  lb. 
3.  1.3  Íi6^).  €  El  fazedor  de  las  leyes  mas 
deve  seer  de  buenas  costumbres  que  de  bella 
fabla;  que  los  sos  fechos  se  acuerden  mascón 
la  verdad  de  corazón  que  con  la  bella  pala- 
bra. >  Fuero  Juzgo,  i.  1.  5  (3;  'acorden). 
í  Ouanlas  aues  en  íiftio  an  uozes  acordadas, 
I  Que  dizeii  cantos  dolces  menudas  e  grana- 
das. »  Alex.  (970  (R.  57.  207*).  e  Mas  la  dis- 
cordia fue  éntrelos  entrada,  [  Non  podien  entre 
sy  acordarse  por  nada.  »  Ib.  1450  (R.  57. 
192').  c  Ca  assy  los  sopioron  los  otros  arre- 
drar I  Que  sol  de  acordarsse  non  ouieron 
uagar.  >  Ib.  968  (R.  57.  177*).  t  Se  te  fues- 
ses  tu  uía  series  bien  acordado;  |  Se  te 
guias  por  otro  eres  mal  conseiado.  »  Ib. 
736  (R.  57.  170*).  «  Sé  arte  de  música,  por 
natura  cantar,  |  Sé  fer  fremosos  puntos,  las 
vozes  acordar.  >  Ib.  39  (R.  57.  148«).  e  Ala- 
báuanla  todos,  Apolonio  callana,  |  rué  pen- 
sando el  rev  porque  él  non  fablaua,  f  De- 
mandóle e  dixol,  que  se  marauellaua  j  Que 
con  todos  los  otros  (an  mal  se  acordaua.  > 
Appoll.  m  (R.  57.  289»).  «  Dexemos  al  bon 
omne  con  el  rey  folgar,  J  Convienenos  un  poco 
la  materia  a  cambiar,  í  Nonpodriemos  sinesso 
la  razim  acordar.  >  Berc.  S.  Dom.  186  (R.57. 
45*K  «  Si  esto  por  ti  viene,  eres  mal  acorda- 
do, {  Si  otro  lo  conseia,  eres  mal  conseiado.  > 
Id.  ib.  140(R.  57.  44*).  «  Dixo  palabras  pocas, 
razón  acordada.  >  Id.  ib.  98  (R.  57.  42»). 
c  Essos  fueron,  sin  dubda,  omnes  bien  acor- 
dados, I  Qui  por  salvar  las  almas  dexaron 
los  Doblados.  >  Id.  ib.  60  (R.57.  41>).  c  Cas- 
tigaba los  pueblos  el  padre  ementado,  | 
Acordaua  las  gentes,  parlielas  de  pecado.  » 
Id.  ib.  46  (R.  57.  41^).  t  El  vino  torna  en 
sangne,  salud  de  christiandat,  |  Et  sabor 
non  acuerda  con  la  propriedat.  »  Id.  Sacr. 
161  (R.  57.85*).  <  Del  lestamiento  vieio  quie- 
ro luego  fablar,  |  E  commo  sacrificaban,  e 
sobre  qual  altar,  |  Desenl  tomo  al  nuevo,  por 
en  cierto  andar,  |  Acordarlos  en  uno,  fazerlos 
"saludar.  »  Id.  ib.  2  (R.  57.  80*).  t  Finó  por 
aventura  el  obispo  del  logar,  |  Non  se  podien 
por  nada  en  otro  acordar.  >  Id.  Mil.  307  (R. 
57.  113').  e  Nunqua  udieron  omnes  órganos 
mas  temprados,  j  Nin  que  formar  podiessen 
sones  mas  acordados.  >  td.  ib.  7  (R.  57.  103«). 
c  IjOs  que  li  sedien  Qerca  por  tal  que  acordasse, 
1  Vertienli  agua  fría,  mas  non  que  revis- 
classe.  »  Id.  Duelo,  1 II  (R.  57.  134^).  c  Serás 
mal  acordada  si  fa?es  otra  cosa.  »  Id.  5.  Oria^ 
120  (R.57.  141*).  <  Los  pesquisadores  sean 
puestos  por  otorgamiento  de  aquel  que  de- 
manda e  de  aquel  que  es  demandado;  e  si 
non  acordaren,  o  sean  aquellos  que  de  nos 
la  tierra  tovieren  o  con  nuestro  otorgamien- 

10 
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to  pusieren.  >  Cortes  de  León,  año  1189?  (C. 
deL.  y  C.  1.  52).  ■  Essora  salien  a  parte  yn- 
fantes  de  GarrioD  :  |  Non  acuerdan  en  con- 
seio,  ca  los  ahueres  grandes  son.  >  Cid,  3218 
(R.  57.  33*).  «  Essora  salien  aparte  ynfantes 
de  Carrion  |  Con  todos  sus  parientes  e  el 
vando  que  y  son,  |  Apriessa  la  yuan  trayen- 
do e  acuerdan  la  razón.  »  Ib.  3163  (R.  57. 
33M.  c  Todos  eran  alegres  e  acuerdan  en  vna 
razón,  i  ¡b.  2066  (R.  57.  23>).  i  Afe  Dios  del 
(iello  que  nos  acuerde  en  lo  míior.  >  íb. 
1942  (H.  57.  2S0.  4  El  obispo  don  leroni- 
rao  so  nombre  es  lammado  :  [  Bien  entendido 
es  de  letras  e  mucho  acordado,  y  Ib.  1290  (R. 
57. 16').  «  Dixoel  conde  don  Remont :  comede 
don  Rodrigo,  e  penssedes  de  folgar,  |  Que 

Ío  dexar  me  morir,  aue  non  quiero  comer.  | 
fasta  tercer  dia  noi  pueden  acordar.  >  Ib. 
1030  (R.  57.  13').  €  Mvo  Cid  Ruy  l)iaz  con  los 
sos  se  acordaua :  |  Hides  nos,  Minaya,  a  Cas- 
tielta  la  gentil.  »  Ib.  828  {R.  57.  11 'J.  c  Myo 
con  los  sos  tornos  a  acordar.  >  Ib.  666  (R. 
57.  9*). 

Etim.  I'ort.  acordar,  despertar,  determi- 
nar, refl.  ponerse  de  acuerdo,  recordar;  cal. 
acordar,  determinar,  refl.  ponerse  de  acuer- 
do; prov.  acordar,  poner  de  acuirdo;  fr.  ac- 
coraer,  concordar,  conceder;  iL.  accordare, 
concordar,  conceder.  Etimologistas  franceses 
é  italianos  han  dado  por  cosa  cierta  que  este 
verbo  se  aplicó  primariamente  á  los  instru- 
mentos músicos,  y  que  es  compuesto  de  ad  y 
chorda,  cuerda;  pero  la  mayor  parte  de  las 
acepciones  no  puede  explicarse  de  este  modo. 
Lo  cierto  es  que  es  un  compuesto  de  cor,  co- 
razón, en  que  se  han  confundido  las  significa- 
ciones de  acorde  y  cuerdo,  y  análogo  á  con- 
cordar, recordar,  asi  como  acorde  lo  es  á 
concorde,  en  lal.  concors,  de  igual  origen  que 
excors,  vecors.  El  valor  de  cor  aueda  expli- 
cado en  el  preámbulo  de  este  articulo. 

Conjnc.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
acuerd-o,at,  a,  an ;  acuerd-e,  es,  e,en ;  acuerda 
tú.  En  algunas  ediciones  de  la  Gramática  de 
la  Academia  (v.  sr.  1858,  1870),  de  donde  sin 
duda  lo  tomó  Bello,  se  dice  que  este  verbo  es 
regular  cuando  significa  poner  acorde  un  ins- 
trumento. La  misma  Academia  ha  omitido 
posteriormente  esta  nota,  y  con  razón,  no  sólo 
porque  el  uso  de  antiguos  y  modernos  prueba 
que  el  verbo  es  siempre  irregular,  sino  por- 

3ae  la  aplicación  á  los  instrumentos  essecun- 
aria,  supuesto  que  asi  de  ellos  como  de  las 
personas  se  dice  que  estáu  acordes,  y  de 
ambos  que  acuerdan  ó  $e  actwrdan,  lo  mis- 
mo que  concuerdan. 

CoBMr.  En  general  trans.  —  Intrans  :  i, 
c;  5,  b,c;  6.  — Refl. :  1,  &;  3,0,  p,  aa;  3,  a, 
Y,  aa;4,  b;  8,  c;  8,  d;  8,  f.  ~  Recipr.  :  1,  b, 
p.  —  Impers.  :  8,  g.  —  Partic.  :  3,  a,  a,  aa ; 
3,0,  Pi3;3,6,  ¡3;  7,6,  a,  p^;7,  e,t,  p?; 
7,  c,  t;  8,  6,  a,  aa.  —  Con  ó  :  3,  a,  p;  3,  6, 
Y;6,  p.— Con;  1,6,  a;  3.  a,^.~De:l,  b,  p, 
aa ;  8,  e;  8,  f;  8,  g.  —  En:\,  b,  f.  —  Sobre : 
I,  b,  —Con.  indic.  :  7,  c,  S;  8,  a,  p;  8,  c, 
y;  8,  d.  Y-  —  Subj. :  7,  c,  y.  —  In/in.  :  7,  6, 
^  7,  c,  p;  8,  CP;  8,  rf,  p;  8,  f,  p.  —  Prop. 
tnterr. :  8,  o,  p;  8,  c,  í ;  8,  d,  <f ;  8,  /,  ^. 


ACORDE,  adj.  I.  Conforme  en  cuanto  al 
dictamen  ó  espíritu,  a)  Con  con,  para  expre- 
sar la  persona  ó  dictamen  ú  que  alguno  se 
allega,  c  Ayudó  mucho  á  esta  resolución  ver 
coDbrmadas  las  noticias  del  memorial  con  lo 
que  decían  algunos  de  los  que  venían  con  Al- 
magro, no  muy  acordes  en  esto  con  tas  miras 
de  su  capitán,  i  Quint.  Pizarro  (R.  19.  3Ui'j. 
—  c  Acordes  con  tus  labios  |  Tus  ojos  me  lo 
indican.  >  Mel.  Galatea,  3  (R.  63.  117').  - 
aa)  Tratándose  de  cosas  cuyo  espíritu  guarda 
armonía  con  el  de  otras,  c  No  es  pues  extraño 
que  aquel  tratado  [el  de  Westfafía]  haya  ob- 
tenido tan  justa  celebridad  ;  conciliador  áe 
opuestos  intereses,  análogo  á  las  circunstan- 
cias, acorde  con  la  opinión  del  siglo,  ence- 
rraba en  sí  mismo  elementos  de  fuerza  y  dura- 
ción. >  H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  1. 7 
(5.  26).  c  La  base  esencial  de  sus  jirincipios 
y  el  objeto  principal  de  sus  intenciones  y  de 
sus  miras  están  enteramente  acordes  con  las 
máximas  de  la  religión,  con  las  leyes  de  la 
equidad  natural,  y  con  las  nociones  más  ob- 
vias del  sentido  común.  >  Quint.  Las  Casas 
(l¡.  19.  m*).  —  p)  Con  d,  en  sentido  análogo 
(raro),  f  Ten  acorde  á  tu  suerte  |  Sin  cesar  el 
deseo.  »  Mel.  oda  32  (R.  63.  197*).  -  v 
Absol.  En  sentido  reciproco.  <  V  como  ya  esta- 
ban acordes,  se  prosiguió  la  empresa.  >  B. 
Argens.  Malac.  Ub.  %fol  83  (Dice.  Autor.). 
t  Rayaba  en  lo  imposible  que  tantos  gabinetes 

Sermaneciesen  unidos,  cuanto  menos  acordes.  > 
[.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  5.  ü  (5.  ii6). 
c  Ni  esta  condescendencia  ni  otras  disposi- 
ciones igualmente  benévolas  y  conciliadoras 
que  se  tomaron,  fueron  bastantes  á  conser- 
varlos quietos  y  acordes  entn  si.  »  Quint.  D. 
Alv.  de  Luna  (B.  19. 388').  c  Justas  y  torneos, 
empresas  y  pruebas  de  valor  y  destreza  en 
armas,  banquetes,  saraos,  contiendas  de  ver- 
sos y  también  de  amores,  llenaban  apacible- 
mente losdias  de  aquellos  ricos  hombres,  en- 
tonces al  parecer  tan  acordes,  y  después  tan 
contrarios  y  enconados  entre  sf.  >  la.  ib.  (íi. 
19.  40i').  <  Preguntaré  á  los  ecos  aue  res- 
ponden ;  I  V  acordes  todos  me  dirán  :  Te 
adora.  >  Id.  Poei.  A  Fileno  ÍR.  19. 16*}.  —  aa) 
Tratándose  de  cosas.  <  ]  Oh  cuán  hermoso 
eres  [  Felice  pajarillo  !  1  ¡  V  cómo  están  acor- 
des J  El  mío  y  tu  destino  !  >  D.  Solís,  cantil.  5 
(R.  67.  239*).  «  Víala  yo  [la  patria]  entregada 
al  capricho  de  dos  monstruos  cuya  pérfida 
inteligencia  y  conspiración  para  oprimirla  se 
columbraba  ya  en  la  acorde  conducta  de  en- 
trambos. >  Jovell.  De/,  de  la  Junta  Central, 
2.  1  {R.  46.  535»).  —  S)  Con  en,  para  expresar 
el  punto  con  respecto  al  cual  existe  la  confor- 
midad, c  Los  reyes  y  los  pueblos,  todos  esta- 
ban acordes  en  este  punto.  >  Raimes,  Protest. 
37  (2.  316). 

•.  Mús.  Dícese  de  sonidos,  voces  ó  instru- 
mentos que  se  oyen  juntos  formando  armoDÍa, 
ó  que  están  puestos  en  su  justo  tono.  <  Al  sód 
de  los  acordes  instrumentos  [  Cantemos  el 
dolor  que  nos  acnxeja.  i  Cerv.  Gal.  3  (R.  i. 
44').  c  Los  pintados  pájaros  volando  |  Por  los 
copados  árboles  cruzaban,  j  Formando  con  su 
canto  y  melodía  |  Una  acorde  y  duldsima  sr- 
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moDÍa.  >  Ere.  Arauc.  17  (R.  17.  68')-  «  Al 
venerado  simulacro  en  tomo  |  Votos  ofrecen  : 
dulce  melodía  1  Hiere  los  aires,  y  en  acordes 
himnos  I  Alto  Numen  adoran.  >  Ñor.  oda  1  (R. 
2.  hSG').  c  Si  al  asunto  digno  |  Mi  verso  co- 
rresponde ;  [  Si  da  lugar  el  llanto  |  A  números 
acordes,  —  |  Flumisoo  en  la  memoria  |  Du- 
rará de  los  hombres.  >  Id.  oda  3  (R.  2.  588t) 
(  En  vano,  Elisa,  describir  intento  [El  dulce 
afecto  que  tu  nombre  inspira  ;  |  V  aunque 
Apolo  me  dé  su  acorde  lira,  |  Lo  que  pienso 
^iré,  no  lo  que  siento.  >  Lista,  ion.  zi  (R. 
Bl.  317').  c  Tu  gloria  excelsa  que  en  acorde 
tono  I  Hoy  canta  de  Uipocrene  el  coro  unido, 
J  Mientras  tu  nombre  el  español  bendice,  | 
En  la  edad  venidera  se  eternice.  >  Id.Poes.  lir. 
firof.  30  (R.  67. 299*}.  t  Mas  si,  por  el  contrario, 
notamos  el  apuro  aol  poeta  y  que  ba  puesto 
en  prensa  su  mente  hasta  que  ha  soltado  á 
ftierza  de  sudor  el  consonante  apetecido,  esto 
solo  basta  para  disminuir  el  placer  que  de- 
biera causamos  ;  del  mismo  modo  que  nos 
sucede  cuando  olmos  i  una  persona  que  canta 
aconle,  pero  que  tieno  que  esforzarse  por  no 
tener  la  voz  flexible  y  fácil.  >  M.  de  la  Rosa, 
Anoí.  á  la  Poét.  3.  10  {\.  162).  —  a)  Como 
susU  :  La  unión  de  varios  sonidos  que  juntos 
forman  armenia,  c  Los  caracoles  de  caza  |  For- 
man estruendo  confuso  |  En  que  ya  el  acorde 
falla.  >  A.  Saav.  El  conde  de  Viílamediana, 
2  (3.  245)). 

s.  PinL  Dícese  de  un  cuadro  en  que  todas 
las  tintas  están  con  la  debida  armonía,  sin  que 
salto  á  los  ojos  ó  lo  demasiado  vivo  de  un 
color  é  lo  excesivamente  apagado  de  otro. 
Acad.  Dice. 

pw.  uteei.  Siglo  XV  :  €  Quando  yo  veo 
la  gentil  criatura  |  Qnel  (ielo,  acorde  con  na- 
luralega,  |  Poroiaron,  loo  mi  buena  ventura.  » 
Santill.  p.  271. 

EtiM.  Pori.,  cat.  acorde ;  formado  del  lat. 
cor.  cordis,  corazón,  á  semejanza  de  con- 
corde. Véase  Acordar. 

AC*mTAm.  V.  1.  m)  Reducir  á  menos  la 
longitud  de  alguna  cosa  {trans.).  a)  En  el  es- 

t tacto.  (  De  la  sotana  me  hicieron  ropilla  de 
uto  de  paño,  v  acortando  el  herreruelo, 
quedó  bueno.  >  'Quev.  Gran.  Tac.  15  (R.  23. 
510').  <  A  loda  prisa  entraba  el  claro  dia;  |  El 
sol  las  largas  sombras  acortaba.  >  Ere.  Arauc. 
á  <R.  17.  10*).  —  aoj  Befí.  €  No  veo  calabaza, 
ó  luenga  ó  corta.  I  Que  no  imagine  que  es  al- 
gún poeta  I  Que  allí  se  estrecha,  encubre,  en- 
coge, acorta.  »  Cerv.  Viaje,  5  (R.  1.  692«). 
p^)liet.  c  Conviene  aue,  eiitcndiilas  las  malas 
mañas  desta  bestia  [la  imagínacióu],  le  acor- 
temos los  pasos  y  la  atemos  ú  un  pesebre,  i 
Grao.  Guia,  2.  U,  §  7  (R.  6.  148').  —  ¡3)  En 
el  tiempo,  i  El  gusto  alarga  la  vida,  y  los  dis- 
gustos entre  los  casados  la  acortanT  >  Cerv. 
JVoc.  7  (R.  1.  173').  <  Procuraba  dezmar,  fri- 
sar y  acortar  los  días  del  concierto  de  ir  á  su 
casa.  »  Id.  Quij.  1.  33  (R.  1.  341*).  t  Su  salud 
y  su  templanza  en  el  vivir  proraelen  muchos 
años  de  vida,  la  cual  muchos  suelen  acortar 
por  su  destemplanza.  »  Id.  ib.  2. 62  (R.  i .  536^)- 
«  Este  pan  y  esta  vida  que  prometida  nos  tie- 


nes, acorta  los  plazos,  Señor,  y  dánosla  ya.  > 
León,  Nomb.  3,  Hijo  (R.  37.  m^).  c  Este  es 
un  punto  importante  para  muchas  cosas,  ansí 
para  acortar  el  tiempo  de  la  oración,  por  gus- 
tosa que  sea,  cuando  se  vienen  á  acabar  las 
íuerzas  corporales,  Ó  hacer  daño  á  la  cabeza.  > 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  1 9  {R.  53.  343*).  <  ¿  Qué 
es  esto,  seüor  sobrino  ?  |  —  Este  demonio, 
que  acorta  |  Mi  vida  con  sus  descuidos,  j  Lope, 
Quien  a»ia,  no  haga  fieros,  2.  21  (R.  24. 
416*).  —  xx)  Reft.  f  Viendo  que  se  le  acorta 
la  vida,  ve  que  no  puede  ejecutar  su  inten- 
ción. >  Venegas,  Agonía,  3.  7  {Mist.  3.  53). 
c  Cuando  ya  es  tiempo  que  crezca  lo  que  eslA 
bien  aiTaigado,  acórtanse  las  noches,  y  crecen 
los  días,  para  que  con  el  calor  mayor  de  los 
días  mayores  vayan  poco  á  poco  creciendo  y 
medrando  las  plantas.  >  Gran.  Simb.  1.  5,  §  1 
(R.  6. 197').  c  En  lugar  del  tiempo  que  le  íal- 
taba  en  casa,  se  aprovechaba  del  que  tenia  en 
los  caminos ;  por  donde  si  preguntando  él  á 
algún  caminante  que  encontraba  cuánto  haliía 
de  allí  al  lugar,  le  decía  que  estaba  cerca,  le 
pesaba  por  ver  que  se  le  acortaba  el  tiempo 
de  su  recogí  II  lien  lo  y  ejercicio  interior.  »  Id. 
Vida  de  B.  de  los  Márt.  4  11.436').  c  Más 
quiero  que  se  acorte  lo  que  me  resta  de  vida, 
que  es  menos,  que  infamar  lo  que  de  mi  vida 
na  pasado,  que  es  más.  >  Quev.  Jtf.  Bruto  (R. 
23.  liü')-  —  pp)  Algunas  veces  el  acusativo 
no  es  nombre  que  significa  tiempo,  y  sin  em- 
bargo el  verbo  se  entiende  de  la  duración, 
c  Aprende  la  sabiduría  en  el  tiempo  desocu- 

Eado,  porque  quien  acorta  la  ocupación,  red- 
irá la  sabiduría  >  Puente,  Med.  3,  introd.  i 
(2.  12).  <  El  terror  heló  los  ánimos,  ahogó  la 
defensa,  acortó  los  trámites  del  juicio,  i  U.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  5.  14  (5.  368).  —  b) 
l)isminufr  en  extensión,  cantidad,  número  o 
intensidad,  a)  Trans.  a)  c  Recebía  en  esto  no- 
table agravio  y  perjuicio  el  infante  don  Pedro, 
ca  le  disminuían  y  acortaban  un  reino  que  de 
suyo  no  era  muy  grande.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
16.  3  (R.  30.  464*).  <  Deseaba  otrosí  que  á 
Juan  de  Velasco  —  volviesen  la  parte  de  los 

f ajes  que  por  el  testamento  del  rey  don  Juan 
e  acortaron.  >  Id.  ib.  18.  i8  (R.  31.  31'). 
c  Me  echaron  Tmalmenle  en  la  cárcel  de  la 
ciudad  de  Vintonia,  donde  me  apretaron  tanto  y 
acortaron  la  comida  por  algunos  días,  que  pensé 
morir  de  pura  hambre.  >  Rivad.  Cisma,  3. 
11  (R.  60.  315*).  <  Por  acortar  razones,  dí- 
cele  que  el  matrimonio  del  rey  con  la  reina 
le  parece  escrupuloso  y  peligroso  para  la  con- 
ciencia del  rey.  >  Id.  tb.i.í  (R.  60.  190<). 
f  Mientras  me  inandáredes  acortar  la  ma- 
teria y  no  alargarla,  de  buena  voluntad  os 
obedeceré.  >  Valdés,  Diál.  (Mayans,  29). 
f  Pasa  adelante,  y  acorta  el  cuento,  porque 
llevas  camino  de  no  acabar  en  dos  dí:is.  No  ha 
de  acortar  tal,  dijo  la  duquesa.  >  Cerv.  Qaij. 
2.  31  (  R.  1.  470*).  €  Con  esto,  acortando  ra- 
zones, subieron  á  caballo.  >  Id.  ¡b.  i.  14  (R. 
1.  4:t2*).  c  Por  acortar  palabras,  declararos  he 
la  suma  deste  misterio.  >  Gran.  Disc.  de  la 
Encarn.  §  1  (R.  ii.  226*).  «  ¿  No  prosigues? 
—  Ya  prosigo  |  —  Pero  el  discurso  acorta.  > 
Cald.  El  purgatorio  de  S.  Patricio,  3.  7  (R. 
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7.  163').  c  Acortemos  discursos.  >  Id.  A  se- 
creío  agravio  secreta  venganza,  3,  6  (R.  7. 
606*).  t  Mucho  estudio  y  muchos  años  ]  Me 
han  acortado  la  vista.  »  Alarcón,  La  cueva 
de  Salamanca,  \  (R.  20.  85').  —  aa)  Refí. 

<  La  diferencia  que  hay  del  arrobamiento  á 
ella  [la  suspensión]  es  ésta  :  que  dura  más  y 
siéntese  mas  en  esto  exterior,  porque  se  va 
acortando  el  hueleo,  de  manera  que  no  se 
puede  hablar,  ni  los  ojos  abrir.  »  Sta.  Ter. 
Cartas,i .  18  (K.  53.  iG5*).  —  ^)Intrans.  Con  de, 
que  realzad  concepto  de  cei-cenar,  quitar.  <  Lo 
mismo  en  sustancia  respondió  et  famoso  rey 
Ciro  á  algunos  que  le  aconsejeban  que  acor- 
tase de  mercedes  y  alargase  de  tributos  v  al* 
cabalas.  >  Rivad.  Princ.  2.  10  fR.  60.  SSi»). 
t  Es  aquel  hombre  de  aquellos  |  Que  se  lla- 
man en  la  corte  \  Figuras. — De  hablar  acorte  : 

I  ¿  En  que  le  parece  dellos  ?  »  Lope,  El  au- 
sente en  el  lugar,  2.  8  (K.  24.  262').  c  Vuesa 
merced  de  réplicas  acorte.  ¡  Tenga  por  bien 
que  la  verdad  se  pruebe.  »  Id.  Amar  sin 
taber  á  quién,  i.  iG  (R.  34.  447').  «  Üigo  que 
tienes  valor.  |  Vé,  y  de  razones  acorta,  i  Id. 
El  testimonio  t^engado,  i.  O  (R.  41.  40(P;. 

<  De  prevenciones  acorta.  »  hl.  Los  prados 
de  León,  3.  19  ÍR.  41.  453*).  t  De  hablar 
acorta. » Id. i)e  cosaríoo  cosorio, 3.  ti  (R.  41. 
503*).  «  De  cumplimientos  acorta.  »  Id.  Fuente 
Ovejuna,  2.  12  (R.  41.  6413).  ,  ejemplos, 
Narcisa,  acorta.  >  Tirso,  Quien  calla,  otorga, 
1.  3  (R.  u.  97*)'  <  El  sayal  con  el  damasco  | 
Trueca,  que  es  lo  nue  te  importa.  |  Y  ile  la- 
mentarte acorta.  >  la.  La  villana  de  la  Sagra, 
i.  6  (R.  5.  3083).  «  De  locuras  acorta.  >  Caid. 
Lances  de  amor  y  fortuna,  3.  1  (B.  7.  47^). 
c  Acorte  de  razones.  »  Quev.  La  vmta  (R. 
69.  286').  —  e)  Met.  Aplicado  á  lo  moral,  a) 
c  Estad  cierto  que  mi  autoridad  no  acortará 
la  vuestra  ;  pues  quiero  que  os  entretengáis 
conmigo,  y  que  seáis  obedecido  de  toda  mi 

fente.  »  Siend.  Guerra  de  Gran.  3  (R.  21. 
11*).  €  Si  acortas  y  ciñes  tu  deseo,  |  Dinís  ;  Lo 
que  desprecio  he  conseguido.  »  Epist.  moral 
(H.  32. 388').  c  El  me  mandó  que  cuanlo  pueda 
acorte  j  La  ostentación.  >  Lope,  Porfiando 
vence  amor,  1.  U  (R.  41.  24P).  —  as)  liefl. 
€  La  fuerza  del  ejército  se  acorta,  |  Cuando 
va  sin  arrimo  de  justicia,  i  Cerv.  Numancia,  i 
(Arrieta.lO.  4).  —  p)  Con  de.  *  Sacódél  un  re- 
trato —  gara  que  —  la  confusión  de  ver  quién 
liie  y  quién  era  le  hiciese  acortar  de  pre- 
sunción.» Picara  Justina,  3.  6  (R.  33.  lo5'). 
—  *)  En  especial,  tratándose  del  discurso,  a) 
Absol.  Ser  breve,  c  Y  para  acortar  :  estando 
yo  una  vei  —  ».  Rivad.  Cisma,  3.  11  (R. 
60.  315*).  —  aa)  Con  en,  para  expresar  el 
asunto  en  que  se  usa  de  brevedad,  e  Repor- 
táráse  en  traelle,  |  Acortara  en  alaballe,  |  V  no 
me  enseñara  á  amalle.  >  Lope,  El  amigo 
hasta  ¡a  muerte,  i.  3  (R.  4Í.  324').  —  p) 
Refl.  Quedarse  corto  en  hablar,  pedir  ó  res- 
ponder, c  Dime  ahora,  —  lodo  aquello  que 
vieres  (jiio  en  este  caso  es  digno  de  saberse, 
de  preguntarse  y  satisfacerse,  sin  que  aña- 
das ó  mientas  por  darme  gusto,  ni  menos  le 
acortéis  por  no  quitármele.  »  Cerv.  Quij.  1. 
30  (R.  1.335»). 


s.  Kquit.  y  manejo,  a)  Acortar  el  caballo  : 
disminuir  la*velocícfad  de  sus  movimientos  con 
la  mano  de  la  brida,  cuando,  precipitando  sus 
aires,  se  adelanta  más  de  lo  regular.  Dice,  de 
Equit.  —  P)  Acortar  el  trote,  galope  ó  paso : 
hacer  que  lo  ejecute  así  el  caballo,  valiéndose 
de  los  medios  del  arle.  Ib.  —  7)  Acortar  las 
riendas  :  recogerlas  disminuyendo  su  largo 
para  acortar  el  paso  al  caballo,  ó  para  resti- 
tuirlas al  largo  que  deben  tener.  Ib.  —  i)  Refí. 
Encogerse.  Acad.  Dice. 

Per.  «Bteci.  Siglo  XV  :  <  Porque  esto  no 
ava  lugar  c  las  dichas  malicias  se  acorten.  1 
Cortes  de  Madrigal,  año  1 138 (C. deL.tj  C.  3. 
336).  —  Siglo  XIV  :  <  Entristese  en  punto, 
luego  flaquesa  siente,  |  Acortase  la  vida  :  quien 
lo  dixo,  non  miente.  >  Are.  de  Hita,  364  IR, 
57.  235M.  --  Siglo  XflI  :  t  Deve  [el  juez] 
acortar  los  pleitos  lo  mas  ayna  que  poifiere, 
non  dando  grandes  plazos,  i  Espéc.  4.  2.  15 
(0.  L.  1. 141).  c  Allinnaron  las  vigas,  pensaron 
de  dolar,  |  Lo  que  era  de  sobra  en  luengo 
acortar.  »  Rere.  S.  MUI.  227  íR.  57.  72*)-  — 
Usábase  también  encortar  :  Siglo  XIV :  €  Val- 
quemado  es  buen  inonle  de  os»  et  de  puerco  en 
ivierno,  et  aun  en  verano.  Et  son  estas  las 
vocerías  que  de  suso  dijienios,  salvo  que  se 
han  de  cncorlai"  njás  entre  las  Majadas,  et 
Valquemado,  et  ilende  avuso.  >  Mont.  Alf.  XI, 
3,  14  {Bibl.  ven.  2.  ¿17).  —  Siglo  XIII  : 
i  Páceles  |el  vino]  nieiiguar  las  saludes,  et 
encorla  la  vida.  >  Part.  2.  7.  6  (2.  81).  t  En- 
tendiendo el  rey  que  se  pueden  encortar  los 
pleitos  mas  ayña,  c  da  carta  contra  ley,  dc- 
zimos,  que  tal  carta  deve  valer.  1  Espéc.  4.  6. 
7  (O.  L.  1.  178). 

EUat.  Gomo,  de  á,  que  expresa  reducción 
á  cierto  estado,  y  corto.  Fr.  ant.  acoarter 
(Ducange) ;  it.  accortare;  lat.  bajo  acurtare. 
Tenemos  además  acorzar,  que  es  en  cat. 
acursar;  prov.  acorsar,  acorchar;  fr.  ant. 
acourser  (Bartsch,  Ckrest.),  boy  accourcir; 
i(.  accorciare,  que  en  lat.  bajo  seria  acur- 
tiare.  A  encortar  corresponde  el  port.  «1- 
curtar. 

ACOKKEB.  V.  t.  m)  Acudir  en  auxilio. 
(Hoy  es  de  poco  uso  y  podría  tildarse  de  ar- 
caico ¡Cervantes  mismo  acaso  no  lo  usaba  sino 
remedando  el  lenguaje  añejo  de  los  libros  ca- 
ballerescos.) a)  Absol.  €  Acorre,;  oh  Diva!  J 
Y  pues  tu  voz,  á  tu  mandar  ntenlaj  |  Renueva 
en  triste  canto  la  memoria  ¡  Del  infaodo  do- 
lor, acorre,  y  alza  |  Con  soplo  divino!  mi 
flaco  aliento.  >  Jovell.  epist.  ñ  SU8  amigos  de 
Salam.  (R.  46.  37').  c  La  ve  su  esposo,  I  Y 
vuela  presuroso,  |  V  acude,  acorre,  llega,  I  V 
á  su  dolor  se  entrega.  >  M.  de  la  Rosa,  La 
boda  de  Portici  (1.  33*.  —  Este  pasaje,  imi- 
lación obvia  de  Fr.  Luis  de  León  :  e  Acude, 
acorre,  vuela,  »  Prof.  del  Tajo  (R.  37.  5'), 
prueba  que  M.  de  la  Rosa  leía  aquí  acorre  y 
no  corre,  como  dicen  varias  ediciones.).  — 
p)  Con  á.  €  I  Ay  triste !  ¿  y  aun  te  tiene  |  El 
mal  dulce  regazo,  ni  llamaao  ]  Al  mal  que  so- 
breviene I  No  acorres?  iLeón,  Poes.  1,  Prof. 
del  Tajo  (R.  37.  5').  —  *)  Socorrer,  amparar 
{trans.).  a)  t  Acorredme,  señora  mía,  en  esta 
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primera  arreuta  que  á  este  vuestro  avasaltado 

Seclio  se  le  ofrece.  »  Cerv.  Quij.  1.  3  (R.  1. 
51').  «  Si  gustares  de  acorrerme,  tuyo  soy, 
7  si  no  haz  lo  que  te  vÍDÍere  en  gusto.  »  Id. 
ib.  l.  25  (R.  1.  3I6«).  t  Se  relirá  á  la  Peña 
Pobre  en  compañía  de  un  ermitaño,  y  allí  se 
hartó  de  llorar  hasta  tjue  el  cíelo  le  acorrió  en 
medio  de  su  mayor  cuita  y  necesidad. »  Id.  ib. 
1.  26  (R.  1.  311*1  <  Se  Aie  á  poner  de  hinojos 
ante  Dorotea,  pidiéndole  con  palahras  caha- 
Ilerescas  y  andantescas  que  la  su  grandeza 
fuese  ser\-ida  de  darle  licencia  de  acorrer  y 
socorrer  el  castellano  de  aquel  castillo.  >  id. 
ib.  i.  II  (R.  1.  381»).  c  El  |)rincipal  asunto 
de  mi  profesión  es  perdonar  a  los  humildes  y 
castigar  á  los  soberbios;  quiero  decir,  aco- 
rrer a  los  miserables,  y  destruir  á  los  riguro- 
sos. »  Id.  ib.  2.  5-2  (R.l.  5U')-  *  Si  eres  alma 
en  pena,  díme  qué  quieres  que  haj^a  por  ti, 
que  pues  es  mi  profesión  favorecer  y  acorrer 
a  los  necesitados  deste  mundo,  también  lo 
seré  £Uarlz.  :  será]  para  acorrer  y  ayudar  á 
los  menesterosos  del  otro  mundo.  »  Id.  ib.  2. 
55  (R.  I.  521I).  (  Al  padre,  al  hijo,  á  la  mi^er 
dejamos  |  Cuando  en  trabajo  á  nuestra  patria 
vemos,  I  Y  como  á  más  paricnla  la  acorre- 
mos. »  Ere.  Arauc.  29  (R.  17.  108*).  t  Una 
batalla  tuvo  aquí  sangrienta  I  Donde  á  [lunto 
llegó  de  ser  perdido;]  Pero  I)¡os  le  acorrió  en 
aquella  afrenta,  |  Que  en  todas  las  demás  le 
había  acorrido.  >  Id.  ib.  1  (R.  17.  7').  c  Eter- 
no Dios,  que  presides  |  A  los  humanos  desli- 
nos, I  ¿  En  qué  piensas,  que  no  acorres  |  A 
tus  inocentes  hijos  ?  >  D.  Sotis,  Rom.  alegó- 
rico (R.  67.  257').--  aa)  Pas.  c  Los  capi- 
tanes hacen  pasar  los  pendones  y  banderas  ú 
aquellas  partes  donde  —  veen  que  los  suyos 
tienen  mayor  necesidad  de  ser  acorridos.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  16.  7  (R.  30.  iW). 

t.  .Acudir  en  busca  de  socorro  ó  amparo 
(intrans.).  Con  d,  para  expresar  la  persona 
cuyo  auxilio  se  solicita,  a)  c  Para  que  le  oigan 
con  atención  Ies  envía  Dios  la  pena,  no  para 
que  se  vayan  á  consolar  con  los  hombres,  y 
pierdan  las  grandes  lumbres  y  aprovecha- 
mientos que  Dios  suele  dar  al  que  acorre 
á  él  en  el  tiempo  de  las  tribulaciones.  > 
Avila,  Epist.  1.  39  (R.  13.  323').  -  ^)  Refi. 
(aot.)  c  En  todas  sus  tribulaciones,  y  cuidados, 
y  negocios  [es  preciso  que  el  cristiano]  se 
acorra  á  Dios,  humilde  y  confiadamente,  con 
espíritu  y  corazón  de  hijo  que  tiene  tan  pia- 
doso y  poderoso  padre.  >  Gran.  Mem.  vida 
crist.  Jí.  4  (K.  8.  ^87*). 

per-anteei.  (Es  de  notarse  la  construcción 
acorrerse  de  alguno  ó  de  alguna  cosa,  por 
Acogerse,  valerse.  La  acepción  de  Correr, 
avergonzar,  que  trae  la  Acad.  no  la  tenemos 
comprobada  todavía.)  Siglo  XV  :  f  Fijo,  Dios 
vos  acorra  y  esfuerce.  »  Atnadis  de  Gaula, 
i.  ii  (R.  iO.  28').  c  Tomando  la  espada  por 
la  punta,  la  metió  por  sí,  que  lo  uon  pudieron 
acorrer,  aunque  se  en  ello  trabajaron,  i  Ib.  i. 
13  (R.  iO.  35*).  c  Ríen  me  podria  acorrer  de 
otros  muchos  testigos,  asy  philosophos  como 
sanctos,  patnarchas  é  prophetas.  i  Santíll- 
p.  90.  €  Seré  por  vos  nonrrado,  |  Acorrido 
e  eonssolado ;  |  Si  al  ñiere  j  mal  pecado !  | 


Maldiré  mi  triste  andanza.  >  Canc.  de  Baena, 
p.  160.  —  Siglo  XIV  :  t  .\corrió  á  sus  cuytas 
quando  menos  catara.  >  Rim.  de  Pal.  571  (R. 
57.  Ü3').  c  Si  vieres  tu  cristiano  de  fambre 
peres^er  |  De  sed  o  de  frió  o  de  otro  menester, 
!  Acórrele  sy  puedes,  non  le  dexes  perder.  > 
Ib.  42  (R.  57.  426<).  «  Rocóle  que  le  aco- 
rriese con  un  caballo  folgauo,  ca  levaba  muy 
cansado  el  que  la  reyna  doña  Maria  le  diera.  > 
Crón.  Pedro  I,  4.  25  (R.  66.  437*1.  t  Porque 
esle  rey  [ef  de  Portugal]  era  el  mas  cer- 
cano vecino  que  él  |^Ifonso  XI]  avia  en 
aquella  comarca,  ct  sabia  que  tenía  la  su  (Iota 
endereszíida,  quiso  acorrerse  dél.  í  Crón. 
Alf.  XI,  210  (II.  66.  308').  c  Envió  rogar  á  la 
reyna  doña  María  —  que  enviase  su  manda- 
dero con  sus  cartas  al  rey  su  padre  —  et  que 
!e  enviase  rogar  que  lo"  acorriese  con  la  su 
flota.  >  Ib.  210  (R.  66.  308»).  «  Si  alguna  de 
las  buscas  levantare,  acorrerá  él  con  aquellos 
canes  que  tiene  consigo  para  renovar.  iJtfonf. 
Alf.  XI,  1.  30  {Bibl.  vm.i.  94).  c  SÍ  aquellos 
por  ó  saliere  vieren  que  es  muy  buen  venado, 
et  pidieren  acorro  de  canes,  que  los  acorran 
con  canes  los  que  mas  cerca  estudíeren  de- 
llos.  .  Ib.  1.  12  (Bibl.  ven.  1.  50).  t  Puede 
una  de  las  otras  buscas  acorrer  á  renovar.  > 
Ib.  1.  9  (Bibl.  ven.  i.  39).  c  Levándole  a  la 
forca,  vido  en  altas  torres  (  Estar  su  mal  ami- 
go, dis  :  por  que  non  me  acorres?  »  Are.  de 
Hita,  l  i;W  (R.  57.  272*).  e  El  dar  quebranta 
peonas,  fiendo  dura  madera,  |  Derrueca  fuerte 
muro  et  derriba  granl  torre;  |  A  coy  ta,  et  a 
graut  priesa  el  mucho  dar  acorre.  »  Id.  486 
(R.  57.  2t2*).  <  Cuando  los  del  real  vieron 
aquellos  caballeros  entre  los  moros,  fuéronlos 
á  acorrer.  »  J.  Man.  C  Luc.  2  (R.  51.  383»). 
í  Encomendó  el  cuerpo  et  el  alma  á  Dios,  et 
pidiol'  merced  quel  acorriese.  »  Id.  ib.  4  (R. 
51.  373')  í  Dende  adelante  acorrióle  Dios,  et 
diole  manera  cómo  saliese  de  aquella  laceria 
en  que  estaba.  >  Id.  ib.  34  (R.  51.385'). 
c  Rogóle  que  por  el  amor  que  había  con  su 
padre  que  le  acorriese  aquella  cuita.  >  Id.  ib. 
§7  (R.  51.  419<).  —  Siglo  XÍII:  «  Calen  ellos 
porque  se  faga  en  guisa  que  nos  ayamos  los 
pechos  que  nos  ouícren  a  dar  bien  e  conpli- 
damente^  e  nos  acorramos  deitos  cada  que  los 
ouiermos  meestcr.  »  Docum.  de  1293  (Mem. 
Acad.  Hist.  8.  65).  c  Desto  vienen  dos  proes : 
lo  uno  que  luellen  á  sus  enemigos  aquello  de 
que  mas  aína  se  podrien  valer,  lo  al  que  les 
finca  á  ellos  lo  otro  en  salvo  para  acorrerse 
dello  quando  quisieren.  »  Pfirí.  2. 23.  25  (2. 
252).  c  Quando  entran  en  la  tierra  para  facer 
daño  de  pasada,  —  deben  acorrer  todos  los 
que  lo  sopieren  para  defendergela  et  puñar 
en  echarlos  della.  >  Part.  2. 19.  4  (2.  183). 
*  Si  por  mengua  de  su  acorro  fuese  el  rey 
muerto,  ó  ferido,  ó  preso  ó  desheredado,  de- 
ben haber  todos  los  que  non  le  acorrieron  tal 
pena  como  aquellos  por  cuya  culpa  su  señor 
cayó  en  alguno  destos  mides.  »  Part.  2. 19.  4 
(2.  184).  c  El  rey  puede  demandar  et  tomar 
del  regno  lo  que  usaron  los  otros  reyes  —  asi 
como  los  otros  bornes  que  se  acorren  al  tiem- 
po de  la  cuita  de  lo  que  es  suyo  por  hereda- 
miento. »  Part.  2.  1.  8  (2.  10).  c  Este  atal 
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bien  podrie  arrendar  et  labrar  algunos  here- 
damientos ajenos  de  que  se  acorriese  en  lo 

?ue  hobiese  menester  para  su  vida,  i  Parí. 
.  6.  45  (1.  284).  «  Paracomplir  et  acabar  tan 
grant  obra  et  tan  buena  como  esta  acorrimo- 
nos  de  la  virtud  de  Dios.  »  Part.pról.  (1.  i). 
c  Dezimos  que  si  la  villa  o  castielfo  o  fortaleza 
fuere  cercada,  que  los  vasallos  del  rey  e  sns 
naturales  deven  acorreré  defenderlo.  >  Espéc. 
%.  7.  5  (0.  L.  1.  35).  <  Grave  culpa  será  ennos 
prelados  de  la  iglesa,  que  son  mayores,  si 
ellos  non  quieren  acorrer  a  los  poblos.  > 
Fuero  Juzgo,  predmb.  i  (v).  t  Quiera  Me- 
nelao  buen  derecho  tomado,  )  Ca  lo  ouiera 
muerto,  ol  ouiera  levado,  {  Mas  acorrironle  los 
otros,  sacarongelo  de  mano.  )  Alex.  i65  (R> 
57.  161»).  «  Rica-ment  lo  ganaron  e  bien  lo 
merecieron  |  Ca  grant  era  Ta  cuita  a  la  qual 
acorrieron.  »  Berc.  S.  Mili.  481  (R.  57.  79'). 
<  Acórrinos,  sennora,  sey  nuestra  pagada,  j 
Ca  yace  en  grant  peligro  la  nuestra  cabalga- 
da. >Id.  looTes,  215  (K.  57. 100*).  <  Dcsi  ade- 
lante quantos  que  y  son,  |  Acorren  la  scnna  e 
a  Hyo  el  Campeador.  I  A  Hynaya  Albar 
Fanez  mataron-le  el  caualío  :  |  Bien  lo  aco- 
rren mesnadas  de  christianos.  »  Cid,  745  (R. 
57.  10^).  <  Vo  meter  ta  uuestra  scnna  en 
aquela  mayor  az.  |  Los  que  el  dcbdo  auedes 
veremos  commo  la  acorredcs.  >  Ib.  708  (R. 
57.  10').  <  Vuestra  uertud  me  uala,  Gloriosa, 
en  my  exida  c  me  aiude;  |  Ella  me  acorra  de 
noch  e  de  dia.  p  Ib.  222  (R.57.  4'). 

e<Ibi.  Lat.  accurrere,  correr  hacia,  comp. 
de  arf,  á,  y  currere,  coirer.  Port.  acorrer; 
cal.  acorrer;  prov.  acorre;  fr.  accourir ;  it. 
accorrere.^l  sentido  de  Amparar  aparece  en 
port.,  cat.  ant.,  prov.  é  it. y  en  cat.  el  de 
Avergonzar. 


ACOSAR.  V.  m)  Perseguir  con  empeño  á 
algún  animal,  apurándolo  y  estrechándolo 
(trans.).  a)  t  Para  ver  acosar  toros  valientes 
I  —  Corre  agora  ta  gente  al  coso,  y  toda  |  O 
sabe  á  las  ventanas  y  balcones,  |  O  abíyo  en 
rudas  tablas  se  acomoda.  >  B.  Argens.  ep%$t. 

Í'ue  em¡}ieza  asi  (R.  42.  303').  c  Las  voces, 
os  ladridos  de  los  perros,  I  Cuando  acosan  la 
ñera,  aquí  resuenan.  >  Id.  epist.  Dicesme, 
Ñuño  (R.  42.  310*).  f  El  uno  acosa  el  gato  | 
Debajo  de  la  silla.  »  Mor.  oda  8  (B.  2.  501  *). 

—  aa)  Pas.  c  El  más  vil  animal,  si  es  acosado, 
hace  frente.  >  Saav.  Emp.  96  (R.  25.  25f '). 

—  ¡3)  Part.  '  Si  un  gato  acosado,  encerrado 

Í apretado  se  vuelve  en  león,  yo  que  soy 
ombrc,  Dios  sabe  en  lo  que  podré  volverme.  > 
Cerv.  Quij.  2.  ii  (í\.  i.  m*).  c  l.o  mesmo 
vemos  también  cada  día  que  hacen  los  toros 
con  los  que  los  traen  muy  acosados,  por  lomar 
venganza  dellos.  >  Gran.  Guia,  2. 9  (R.  6. 135*). 

—  aa)  Para  expresar  el  agente  ó  el  medio  se 
emplea  de  preferencia  de.  <  Había  imitado  al 
castor,  el  cual,  viéndose  acosado  de  los  caza- 
dores, se  taraza  y  corta  con  los  dientes 
aquello  por  lo  que  el  por  distinto  natural  sabe 
que  es  perscgiildo.  >  Cerv.  Qvij.  i.  21  (R.  i. 
300*).  c  Acosado  de  los  perros  y  seguido  de 
los  cazadores,  vieron  que  hacia  ellos  venia  nn 
desmesurado  jabalí.  >  Id.  ib.  2.  34  (R.  1. 


477').  c  Acudieron  [los  gatos]  á  la  roja  y  por 
allí  se  salieron,  aunque  uno,  viéndose  laa 
acosado  de  las  cuchilladas  de  D.  Quijote,  le 
saltó  al  rostro.  »  Id.  ib.  2.  46  (R.  1.  500*). 
c  Hacen  [las  liebres]  sus  madrigueras  en  las 
concavidades  de  los  peíiasros,  adonde  se  aco- 
gen con  toda  la  ligereza  posible  cuando  son 
acosadas  de  los  galgos.  >  Gran.  Simb.  3.  23 
(R.  6.  438*).  —  bl  Mel.  Perseguir  y  fatigará 
alguno,  ocasionándole  molestias  y  trabajos,  a) 
Siendo  sujeto  un  nombre  de  persona,  c  Re- 
primió la  avilanteza  de  los  godos  y  abajó  su 
orgullo  —  en  fin  los  acosó  de  tal  manera  que 
á  mstancia  de  los  mismos  tomó  con  ellos 
asiento  y  tes  dio  tierras  en  que  morasen.  > 
Mar.HiSÍ.  Esp.  4.  20  (R.  30.  112»J.  <  Cenias 
flechas  me  acosáis  |  Y  con  ventaja  reñís.  > 
Tirso,  El  condenado  por  desconfiado,  3.  20 
(R.  5.  202').  €  ¿A  qué  la  perseguís,  empera- 
trices? ¿para  qué  la  acosáis,  doncellas  de  á 
catorce  á  quince  años?  >  Cerv.  Quij.  2.  ii 
(R.  1.  497*).  —  aa)  Part.  <  Finalmente,  tal 
fue  y  tan  acosada  vuestra  vida,  que  con  mucha 
razón  pudistes  decir  con  el  profeta  :  Pobre  soy 
yo*  y  ejercitado  en  muchos  trabajos  dende  el 
principio  de  mi  mocedad. »  Gran.^aíc.  alMet». 
2,13,con«ií/.4,§  i  (R.8.  464»).  c  ¿Qué  muerte 
tan  desastrada  y  miserable  nos  puede  venir, 
que  sea  peor  que  la  vida  acosada  que  trae- 
mos? .  Mar.  Hist.  Esp.  17.  i3  (R.  30.  518'). 
€  En  ti,  oh  amparo  dulce  y  seguro,  oh  aco- 
gida llena  de  fidelidad,  los  afligidos  y  aco- 
sados del  mundo  nos  escondemos.  >  León, 
Nomb.  1,  Monte  (R.  37.  95*).  t  Sobre  las 
ondas  acosado  Antonio  |  Al  fuerte  Augusto  y  á 
Cteopalra  mira.  >  Jáur.  son.  que  empieza  asi 
(R,42. 101').  —  ¡3)  Siendo  sujeto  un  nombre  áe 
cosa.  €  Por  una  parte  me  acosa  y  fatiga  el  deseo 
de  ver  á  mi  señora,  por  otra  rae  incita  v  llama 
la  prometida  fe  y  la  gloría  que  he  de  alcanzar 
en  esta  empresa.  >  Cerv.  Quij.  i.  31  (R.  1. 
337').  <  Como  le  acosaban  varios  y  tristes  pen- 
samientos, no  podia  el  sueño  tomar  posesión 
de  sus  sentidos.  >  Id.  Pers.  1.  2  <R.  1.  562*). 
c  Si  la  codicia,  la  ambición  y  la  vanidad  en- 
gañosa de  este  mundo  perecedero  le  acosa, 
aquí  tiene  armas  con  que  se  defender,  i 
Rivad.  Flos  SS.  Smo.  Sacramento  {Vida  de 
Cristo,  367).  t  Se  llenaban  las  esquinas  df 

f)asquines  y  de  protestas,  y  acosaban  á  todas 
loras  á  las  autoridades  anónimos,  ya  con 
ruegos,  ya  con  reflexiones,  ya  con  amenazas.  > 
A.  Saav.  Masan,  i.  3  (5. 41).  <  Sufre¡  oh  lira! 
Igual  destino  |  A  tu  triste  dueño  acosa,  |  Ju- 
guete de  la  fortuna  |  Que  en  sus  afrentas  se 

f[oza.  »  Quint.  Obr.  inéd.  p.  31-  <  Acosábame 
a  idea  |  De  que  pudieran  un  día  J  Pesaros  en 
demasía  ¡  El  hábito  y  la  correa.  >  Hartz.  Doña 
Mencia,  1.  2  (26)  —  aa)  Part.  De  prefp; 
rencia  con  de.  t  No  tenían  vino  que  beber.ni 
aun  agua  que  llegar  á  la  boca,  y  acosados  do 
la  sed,  dijo  Sancho  —  lo  que  se  dirá  en  el 
siguiente  capítulo.  >  Cerv.  Quij.  i-  19  (R.  L 
295').  c  Subió  á  caballo  y  con  desmayado 
aliento  se  jpuso  en  camino;  y  apenas  hubo  an- 
dado la  mitad,  cuando,  acosado  de  sus  pensa- 
mientos, le  fue  forzoso  apearse  y  arrendar  su 
caballo  á  un  árboL  >  Id.  «6. 1.  35  (R.  1.  354*). 
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c  Estaba  él  comprando  udos  requesones  que 
lus  pastores  le  vendían,  y  acosado  de  la  mucha 

rriesa  de  su  amo,  no  supo  qué  hacer  deltos.  > 
d.  ib.  á.  17  (R.  1.  437*)-  t  El  rey  mismo  ¡ü. 
Pedro  de  Castilla]  acosado  de  la  memoria  des- 
tas  muertes,  y  por  los  peligros  en  que  an- 
daba, en  diez  y  ocho  de  noviembre  otoi^6  su 
testamento.  »  Mar.  Hist.  Esp.  17.  6  (H.  30. 
505').  <  Reconozco  mi  miseria  y  pobreza,  y 
▼uelro  acosado  de  ta  hambre  á  tas  paternales 
entrañas  de  tu  misericordia.  >  Gran.  Doctr. 
espir.  -49  (U.  11.  280').  <  ¿  Por  ventura  des- 
mayaremos viéndonos  acosados  df  la  tribula- 
ción? »  Venegas,  Agonía,  1.  10  (Mist.S.  i'¿}. 
c  ¿Quién,  oh  Temis,  |  Tu  brazo  sobornó?  Le 
mueves  crudo  |  Contra  las  tristes  víctimas  que 
arrastra  i  La  desnudez  ó  el  desamparo  al 
vicio;  I  Contra  la  débil  huérfana,  del  hambre 
I  ¥  del  oro  acosada.  »  JovetL  sát.  i  á  Amesto 
(K.  i6.  33').  c  En  el  quinto  acto,  estando,  á 
vista  uno  de  otro  los  ejércitos,  aparece  Ri- 
cardo en  su  tienda  solo,  de  noche,  acosado  de 
remordimientos.  »  Mor.  Obr.  póst.  3,  p.  180. 

—  f)  Siendo  acusativo  un  nombre  de  cosa. 
t  Ejerce  una  imparcial  y  rígida  censura  contra 
los  abortos  de  tu  extravagancia,  y  pei'siguo  y 
acosa  el  mal  gusto.  >  Jovoll.  Elog.  de  las 
bellas  artes  (It.  46.360'i.  — aaí^arí.  c  Vive, 
si  es  que  vida  ¡  Sv  consiente  Humar  una  exis- 
tencia I  De  infortunios  sin  término  acosada.  > 
Quint.  Pelayo,  3.  2  (R.  19,  65'). 

Per.  anteei.  Siglo  XV :  €  Quisieron  mos- 
trar la  sugrand  nobleza —  andando  buscando 
por  los  montes  é  malezas  las  semejantes  ani- 
malias  bravas  é  brutas;  é  después  que  las  an 
íallado.en  las  acosar  é  seguir  fasta  las  vencer 
é  feriré  matar.  >  Canc.  de  Baena,  p.  8. 

BtiM.  Comp.  de  d  y  coso,  el  sitio  donde  se 
corren  y  lidian  los  toros.  Cp.  acorralar.  Port. 
acostar,  acogar, 

ACWSVAB.  V.  El  sentido  fundamental  es 
poner,  acerrar  el  lado,  ó  al  lado,  y  de  aquí 
arrimar,  inrlinar.  i .  •)  Mar.  Atracar(ant.  según 
el  Dice.  Marit.).  a)  Absol.  t  Acosta,  acosta, 
no  vayas  |  Tan  aprisa;  dá  la  vuelta.  >  Lope, 
Por  la  puente,  Juana,  3.  U  (R.  34.  55i').— 
3)  Trans.  t  Acosta,  moro,  el  batel.  »  l-ope. 
El  arenal  de  Sevilla,  I.  U  (It.  41.  53i«). 
c  .\costa  de  presto  |  La  bawa,  acosta  la  barca : 
I  Sálvese  la  infanta  en  ella.  >  Id.  Lo  que  ha 
de  ser,  1.  2  (R.  34.  507^).  t  Acosta  la  barca; 
apresta  |  Un  cabo.  >  Id.  Virtud,  pobreza  y 
mujery  3.  18  (R.  52. 231»).  f  Acosta,  acosta  la 
barra,  |  Carlos  Quinto  desembarca.  >TÍrso,Loí 
amantes  de  Teruel,  2  (R.  5.  697*).  —  aa)  Con 
á,  para  expresar  el  lugar  ú  objeto  á  que  se 
aproxima  la  embarcación.  <  Puso  el  torno  en 
orden,  y  acostando  su  segundo  bajel  á  la  gran 
nave,  con  maravillosa  presteza  y  con  ñierza 
de  fortisimos  cabestrantes  pasaron  la  arti- 
ilería  del  pequeño  bajel  á  la  mayor  nave.  > 
Cerv.  Nov.  4  (R.  i.  149*).  «  Dijele  que  por  él 
venía,  y  luégo  I  El  barco  4  tierra  acoslan.  > 
Upe,  El  duque  de  Viseo,  3.  28  (R.41.441»). 

—  t)  Befí.  Aproximarse  á  la  costa  la  embar- 
ción  ó  en  la  embarcación,  c  Mira  que  el  barco 
se- acosta.  >  Lope. £a  obediencia  taureada,'i. 


16  (R.  5á.  179').  —  aa)  Con  á.  <  Habiendo 
reposado  un  tanto,  dentro  de  dos  horas  des- 
cubrimos las  islas  Baleares,  Mallorca,  y  Me- 
norca, Ibiza  y  otras  islas  pequeñas;  pero  no 
nos  acostamos  á  Mallorca.  >  Espinel,  Escud. 

2.  14  (R.  18.  444»).  —  í)  Refl.  Aproximarse 
una  embarcación  ó  en  una  embarcación  áotra. 
c  Viendo  Roger  que  ni  se  rendía  [la  capitana] 
ni  era  posible  entrarla,  mandó  que  la  desfon- 
dasen :  y  como  ni  aun  esto  pudiese  ejecu- 
tarse, determinó  que  se  acostase  una  galera  y 
ta  pegase  fuego.  >  Quiñi.  R.  de  ÍMuria  (R. 
19,  2^*j.  —  aa)  Con  d.  t  Habiendo  puesto  | 
En  orden  las  galeras  y  la  gente,  |  A  la  suva 
real  se  acostó  presto.  >  Ere.  Amuc.  24  (R.  l'7. 
90*).  —  i)  Refi.  Arrimarse  y  acumularse  las 
arenas  contra  un  muelle  ú  otra  obra  hidráu- 
lica. Dice,  Marit.  —  fc)  Refí.  Arrimarse  (Hoy 
no  tiene  uso),  c  La  muerte  nos  sigue  y  rodea, 
de  la  cual  somos  vecinos,  y  hacia  su  oandera 
nos  acostamos  según  natura.  »  Celest.  16  (R. 

3.  63*).  —  a)  Se  usó  en  igual  sentido  como 
intrans.  f  Dijeron  sea  la  mujer  una  planta 
que  en  ojos,  frente,  cabellos,  manos  y  vestidos 
tenía  raíces  como  de  hiedra  para  prender  do- 
quiera que  acostase.  »  Pie.  Justina,  4.  4  (R. 
33.  16-2'). 

t.  m)  Inclinar,  ladear  (trans.)  (raro), 
t  No  igual  en  el  confín  del  Macedonio  I  Fue 
la  fortuna  á  César;  fuete  opuesta  |  En  Salo- 
nique,  estancia  que  á  favonio  [  El  seno  y  rocas 
de  su  puerto  acuesta.  >  Jáur.  Fars.  8  (Fern. 
7.  207).  —  b)  Refl.  Ladearse,  inclinarse  hacia 
un  lado  ó  costado.  Dícesc  principalmente  de 
los  edilicios.  a)  «  Primero  que  caiga  del  todo 
dará  señal,  como  casa  que  se  acuesta. »  Cele$t. 
3  (R.  3.  18<).  xa.)  Part,  c  Hanlas  de  coger 
con  tiempo  [las  aceitunas]  y  amontonarlas  en 
un  cabo  limpio;  y  es  bien  que  esté  ladrillado 
y  acostado  algo,  porque  corra  de  allE  el  alpe- 
chín á  otra  parte.  »  Herr.  Agrie,  gen.^.  35  (2. 
343).  c  Siempre  los  establos  ó  majadas  sean 
acostadas  y  en  ladera,  porque  la  orina  ó  agua, 
si  lloviere,  no  pare.  »  Id.  ib.  5.  13  (3.  358). 
t  No  perdería  mucho  el  edificio  que  se  hace 
en  una  ladera,  ya  que  no  puede  ir  por  nivel 
derecho,  que  fuese  más  acostado  hacia  arriba 
que  hacia  abajo.  >  Gran.  Orac.y  consid.  1.9, 
8  4  (II.  8.  18').  —  ¡3)  Mar.  Recostijrsc  ó  tum- 
bar demasiado  el  buque  por  el  esfuerzo  de  la 
mar  ó  del  viento.  Dice.  Marit.  —  c)  Refl.  Met. 
Inclinarse,  adherirse  (raro  hoy),  t  La  cos- 
tumbre depravada  de  los  hombres  puede  tanto, 
que  siempre  acontece  donde  se  inclina  el 
Íavot  de  la  fortuna  acostarse  allí  el  de  los 
hombres.  >  Gomend.  Griego.  Lab.  857  (88'). 
c  Como  la  voluntad  tenga  este  señorío  sobre 
todo  el  hombre,  y  el  amor  lo  tenga  sobre  la 
voluntad  (porque  adonde  se  inclina  el  amor, 
alK  se  inclina  ella},  sigúese  que  adonde  se 
acostare  el  amor,  allí  se  acostará  la  voluntad, 
y  eso  abrazará  todo  el  hombre.  >  Gran.  Adié, 
al  Mem.  1 . 1 ,  §  7  (R.  8. 422'). —a)  Con  a.  t  Unas 
[personas  hay]  que  se  acuestan  mAs  á  lo  inte- 
rior, sin  hacer  tanto  caso  de  lo  exterior,  y 
otras  que  se  inclinan  más  á  lo  exterior,  sin 
tener  tanta  cuenta  con  lo  interior.  »  Gran.  Guia, 
2.  2,  §  3  (R.  6. 164').  c  Nadie  se  engañe  con- 
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si^o  mesmo.  Y  si  á  alguna  parte  se  hubiere 
de  acostar,  más  sea  contra  sí  que  por  si.  >  Id. 
Adic.  al  Mem.  2.  9  (R.  8.  fó3*).  <  A  ser  las 
fuerzas  y  tas  lanzas  iguales,  fncil  fuera  con 
pequeño  socorro  acostarse  á  la  una  parte  y 
prevalecer  contra  la  otra.  >  Id.  ib.  '2.  11  <lt.  8. 
45i').  <  El  crédito  de  Rugier  Lauria  era 
grande,  mucho  lo  que  ayudaba  ú.  la  parte  de 
Rancia;  que  parece  llevaba  consigo  la  vic- 
toria y  buena  andauza  á  la  parte  que  se  acos- 
taba y  allegaba.  >  Mar.  Hist.  Esp.  15.  2  (R. 
30.  i32*).  f  Prohibe  y  estahlece  [la  costum- 
bre] como  poderoso  príncipe,  y  consecutiva- 
mente á  la  parte  que  se  acuesta.  >  Alemán, 
Guzindn,  2.3.  7  (R.  3.351*).  c  Nos  acostarnos 
á  la  opinión  de  que  mangorrero  es  un  califi- 
cativo del  cuchillo  que  carece  de  mango.  > 
Sbarbi,  Refr.  gen.  i,  p.  30.  —  a)  En  igual 
sentido  se  usó  como  intrans.  c  Viendo  estas 
contiendas,  estos  dísonos  y  varios  juicios,  miré 
adóndc  la  mayor  parte  acost[ü)a.  »  Celest.pról. 
(R.  3.  4).  <  Y  si  acuesta  [  A  ser  cortés  y  mo- 
desta, I  Dejando  la  gravedad,  |  Da  muestras 
de  liviandad  ¡  Con  risa  menos  honesta.  »  Gas- 
tiUejo,  2  (R.  32.  203*)-  t  La  cual  [la  virtud  de 
la  Tcrdad]  tiene  tanta  fuerza  |  Do  quiera  que 
acuesta  y  mira,  |  Que  destuerce  la  mentira,  | 
Por  niucno  que  ella  se  tuerza.  »  Id.  3  (R.  32. 
237^).  c  Dejada  la  amistad  de  España,  á  quien 

Sadré  y  hermano  habían  servido,  por  promesas 
el  cardenal,  acostó  á  la  parte  de  1<  rancia.  > 
Fuenmayor,  Vida  de  S.  Pío  V,  fol.  34  {Dice. 
Autor.). 

t.  Recostar  íraro).  a)  <  Y  ¿cuántas  veces 
cansado,  |  Por  decansar  de  su  mal,  |  Acostó 
en  el  duro  umbral  |  El  siniestro  y  tierno  lado?  » 
Mend.  redond.  Amor,  amor  32.  "¡i^).  — 
aa)  Refl.  «  Al  bordo  cada  cual  se  acuesta  y 
carga  j  De  su  fragata,  y  al  contrario  bando  f 
El  brazo  y  mano  rigurosa  alarga,  y  Jáur.  Bat. 
naval  (R.  ii.  112'  :  Stat  quisque  suae  de  ro- 
bore puppis  I  Pronus  in  adversos  idus,  Luc. 
3,  370-1).  —  pp)  ParU  t  Asaz  veces  retraído 
en  mi  cámara,  acostado  sobre  mi  propia  mano, 
— ~  me  venia  á  la  memoria  no  sólo  la  nece- 
sidad que  nuestra  común  patria  tiene  de  la  pre- 
sente obra,  —  pero  aun  en  particular  vuestra 
misma  persona.  »  Celest.  dedic.  (It.  3.  1). 

«.  a)  Poner  en  la  cama  {trans.).  a¡  c  Pidió 
luégo  Anselmo  que  le  acostasen  y  que  le 
diesen  aderezo  de  esciibir.  >  Cerv.  Quij.  1. 
35  (R.  1.354*).  t  Tendré  por  gloria  las  penas 
de  mi  cárcel,  y  por  alivio  estas  cadenas  que 
rae  ciñen,  y  no  por  duro  campo  de  batalla 
este  lecho  en  que  me  acuestan,  sino  por  cama 
blanda  y  tálamo  dichoso.  »  Id.  ib.  1.  40  (R. 
1.  386>).  c  En  fin,  en  hombros  la  llevo  | 
A  la  venta,  y  en  la  cama  |  De  la  huéspeda 
la  acuesto.  >  Tirso,  Por  el  sótano  y  el  tomo, 
1.  14  <R.  5.  233<).  <  Allí  en  tu  cama  le  acues- 
tan, J  Donde  al  tiempo  que  el  letargo  |  Haya 
perdido  ta  fuerza,  |  Como  á  ti  mismo,  señor, 
I  Le  sirvan.  »  (^ald.  La  vida  es  sueño,  2.  1 
(B.  7.  6^).  —  <  En  pluma  y  blandos  cabezales 

k Acuesta  el  cuerpo.  •  Esquil.  Náp.  recnp.  7 
.  .  29.  324').  —  <  Su  camarero  es  el  sol,  | 
Que  mide  á  su  curso  el  sueño,  |  Pues,  ponién- 
dose, le  acuesta,  |  Y  le  levanta  naciendo,  i 


Nlo.  La  misma  conciencia  acusa^  1.  3  (B. 

39.  109^).  —  aa)  Refl.  c  Fuéronsc  á  acostar 
todos,  quedó  toda  la  casa  sepultada  en  si- 
lencio. >  Cerv.  JVov.  7  (K.  1.  172*).  t  Se  fue 
á  acostar  en  el  lecho  desocupado.  >  Id.  Nov. 
9  (R.  I.  2000-  «  Venga  mesa  merced,  y  ce- 
nemos, y  acostaráse  temprano.  »  Id.  Quij.  2. 
44  (R.  1.  405>).  c  Despechado  y  pesaroso  como 
si  le  hubiera  acontecido  alguna  gran  des- 
gracia, se  acostó  en  su  lecho.  >  Id.  ib.  2.  4i 
(R.  1.  497*).  t  Cuando  me  acuesto,  digo  :  Ya 
es  llegado  I  Mi  fio  :  no  hav  levantar.  »  León, 
Poes.  3,  Job,  7  (R.  37.  ¿I*).  f  Fuímonos  á 
acostar,  y  en  toda  la  noche  yo  ni  don  Diec^o 
pudimos  dormir.  »  Quev.  Gran  Tac.  3  (H. 
23.  490').  c  Todo  lo  saben;  ¿qué  mucho,  | 
Si  hay  vecino  que  por  ver  |  Lo  que  pasa  en 
una  noche,  |  No  se  acuesta  enlodo  un  mes?  > 
Cald.  El  astrólogo  fingido,  1.  2  (R.  7. 575*)* 
c  Acostábanse  sanos  y  amanecían  unos  hin- 
chados, otros  tullidos,  algunos  muertos.  > 
Quint.  Pizarro  (R.  49.  315*).  —  %)  Colocar 
con  la  misma  posición  que  se  tiene  en  lacania. 
a)  «  Lo  envolvió  en  pobres  pañales  y  acostó 
en  un  pesebre.  »  Gran.  Mem.  vida  crist-  6.  5, 
§  3  (R.  8.  338*).  —  <xol)  Part.  <  Y  serás  más 
feliz  puesto  á  su  lado^  |  Que  en  la  falda  de 
Venus  acostado,  i  Amaza,  Cantos  lir.  2  (R. 
G7.  91*). 

Per.  «Dteci.  (Predomina  la  acepción  de 
Arrimar,  que  posteriormente  casi  no  aparece 
fuera  del  íenguaie  náutico.)  Sigío  XV  :  »  El 
rey,  oídas  aquellas  razones  —  acostóse  al 
partido  que  el  arzobispo  de  Sevilla  y  el  mayor- 
domo Andrés  de  Cabrera  le  movieron.  »  Crón. 
Reyes  Cal.  1 . 2  (R.  70. 232*).  <  Como  casa  enve- 
jecida {  Cuyo  cimiento  se  acuesta,  j  Amenaza 
amonesta  |  Con  señales  su  caida.  >  Mena,  Vi- 
cios y  virt.  {Cor.  23*). «  Ca  algunos  se  hallan 
ser  virtuosos  —  pero  muy  pocos  delante 
aquellos  que  á  los  vicios  de  este  transitorio 
siglo  se  acuestan,  f  Id.  Coron.  2  (3^).  c  El 
caballero  caído,  él  se  acostó  tanto  con  el  peso 
de  las  armas,  é  tiró  las  riendas  del  caballo 
tanto,  que  el  caballo  é  el  caballero  ovieron  de 
caer,  i  Crón.  P.  Niño,  p.  180.  €  Maguer  faze 
cursso  tan  súbitamente,  |  A  parte  adverssa 
jamas  non  acuesta,  i  Cano,  de  Baena,  p.  88. 
c  Acostossc  la  rueda  de  mala  manera.  »  Ib. 
p.  120.  c  Quando  se  acuesta  el  peso,  |  La  una 
parte  peresíe.  >  Ib.  p.  41G.  c  Sostiene  el  cielo 
que  non  se  acuesta,  |  A  parte  ninguna  que 
pueda  caer.  >  Ib.  p.  514.  —  Siglo  XIV  • 
<  Luego  cala  el  orinado  a  quel  [qual]  cabo  se 
acuesta  |  La  voluntad  del  rey  e  va  por  esa 
cuesta.  »  Rim.  de  Pal.  272  (R.  57.  433'). 
c  Los  moros  acostáronse  todos  &  defender 
aquella  pai-te  do  era  la  puebla.  »  Crón.  Alf. 
XI,  58  (R.  6G.  208>).  c  Los  que  eran  de  vna 
tierra  I  Acostauanse  a  vna  parte.  »  Alf.  XU 
1546  (R.  57.  524*).  c  De  todas  las  ordenes  que 
Dios  fizo,  es  la  mas  alta  ta  caballería,  et  de 
todas  las  cazas  del  mundo  non  ha  mas  acos- 
tada á  la  caballcria  que  esta.  >  Moni.  Alf.  XI, 
1,  pról.  (Bibl.  ven.  1.  8).  c  El  omen  mucho 
cabando  la  grand  peana  acuesta.  >  Are.  de 
Hita,  587  (R,  57.  245*).  —  Siglo  XIll :  t  Has 
Boymonte  é  aquellos  que  con  él  iban  madru- 
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Saroo  ante  del  día  é  comenzáronse  ¿  ir;  é 
esque  esto  supo  Zuleman,  fuese  acostando  á 
eUos.  >  Conq.  de  Vítr.  2.  5  (R.  44.  136'). 
c  Acostándose  á  los  que  le  aconsejaban.  > 
Crón.  gen.  pie.  4,  cap.  6  {Dice.  Autor.),  t  E 
tales  golpes  facía  que  los  oíros  no  se  osaban  á 
él  acostar.  >  Ib.  píe.  S,  cap.  5  [Dice.  Autor.) 
c  Si  aquellos  que  jugaren  en  las  tafurerias  to- 
vieren  contienda  sobre  el  dado  que  estoviere 
acostado,  devenlo  juzgar  los  otros  que  jugaren 
aJ  tablero,  i  Orden,  de  tafur.  '¿i  (O.  t.  2. 
226).  <  Quando  algunos  se  quisieren  acostar 
a  ellos  [los  consejeros]  por  saber  las  poridades 
del  rey,  que  fas  sepan  bien  encerrar  el  guar- 
dar. »"  Parí.  2.  9.  5  (2.  6á).  <  Maguer  esto  non 
es  religión,  es  cosa  que  se  acuesta  a  cita.  • 
Part.  f.  8,preámb.(i.  318).  <  Aquellos  que 
OTÍeren  las  fieredades  daqiiella  parte  ó  se  mas 
acostare,  la  deven  aver.  i  Espéc.  5.  8.  10  (0. 
h.  l.  363).  <  Esto  es  si  el  rio  se  va  acostando 

reo  a  poco  al  un  cabo,  e  dexa  la  madre  por 
solía  correr.  >  Ib.  5.  8.  H  (0.  L.  1.  362). 
t  Üeve  catar  [el  juez]  quales  son  mas  e  mas 
onrados,  o  meíores  en  vida  o  en  costumbres, 

0  quales  dellos  se  acuestan  mas  sus  dichos  a 
la  Tcrdat.  »  Ib.  4.  7.  30  (0.  L.  1.  álO).  «  Co- 
noció [mi  alma]  el  menosprecio  de  aquellas 
cosas  a  que  se  acostaba.  >  Cal.  é  Dumna  (R. 
51.  15').  €  Si  casa  ovier  un  orne  e  fuer  acos- 
tada, devela  adovar  porque  las  otras  casas  de 
cerca  della  non  rcsciban  daño.  >  Fuero  viejo, 
4.  5.  2  (Ií4).  (  Fuelos  de  vna  lid  el  conde 
acuitando,  |  Yvanse  contra  la  tyenda  de  Almo- 
(ore  acostando.  >  Fcrn.  Gonz.  iGl  (R.  57. 
397*).  c  Vio  un  olmo  uieio  fcrca  dessi  estar  | 
—  Fuese  de  las  espaldas  a  elle  acostar.  » 
Álex,  2068  (R.  57.  ilO*).  c  Fuesse  a  la  dies- 
tra parte  Poro  acostando.  »  Ib.  1892  (R.  57. 
205*).  c  Parmenio  et  caboso  no  lo  pudo  sofrir, 

1  Acostós  al  rey  c  fuegelo  dezir.  >  Ib.  1099 
(R.  57.  181')-  <  Acostós  al  rey,  cuedól  dar 
grant  golpada.  >  Jb.  1077  (R.  57.  180^).  c  Fues 
fcctor  a  diestro  un  poco  acostando.  >  Ib.  653 
(R.  57.  167^).  c  Andaba  á  Menelao  siempre 
acostado.  »  Ib.  458  (R.  .57.  161*). »  Quando  él 
esta  uengan^a  ssobre  nos  la  acuesta,  \  Cúm- 
planos el  su  ruego,  non  le  demos  dccucsta.  > 
Appoll.  566  (R.  57.  302*).  «  Falsedat  e  cob- 
di^ia  eran  fechos  un  vando,  |  Otras  muchas 
nemigas  a  ellas  acostando.  >  Berc.  S.  Dota. 
50  CR.  57.  41').  «  Por  ent  u  los  discípulos  dio 
signo  especial  |  Que  non  se  acostassen  a  es 
hospital  >  Id.  Saer.  50  (R.  57.  8-2*).  t  Üio  ley 
a  judíos,  en  ella  diez  mandados,  |  Los  quales 
serán  oy  commo  creo  contados  :  |  Otros  de- 
crelos  ovo  a  esos  acostados.  >  Id.  Loores,  87 
(R.  57.  96').  c  Non  quiero  por  los  piedes  la 
cabeza  desar,  |  A  la  Madre  gloriosa  me  quiero 
acosUr.  >  Id.  Mil.  764  (R  57.  126*).  c  Aves 
toroes  nin  roncas  hi  non  se  acostaban.  »  Id.  ib. 
8  (R.  57.  103»).  c  Avia  mucho  velado,  Oria 
era  cansada,  I  Acostóse  un  poco  flaca  e  muy 
lazrada.  »  Id.  S.  Oria,  117  (R.  57.  141'}. 

<  Tanta  cuerda  de  tienda  y  veriedes  quebrar, 
I  Arancar-se  las  estacas  e  acostar-se  a  todas 
panes  los  tendales.  >  Cid,  1142  (R.  57.  I4>). 

<  Violo  Hyo  (^\A  Ruy  Diaz  el  castelano,  |  Acos- 
tós a  vn  aguazil  qae  tenie  buen  cauallo.  >  Ib. 


749  (R.  57.  10*).  —  El  participio  tenía  cstós 
acepciones  :  a)  Allegado,  cercano  en  paren- 
tesco ó  amistad.  —  ^)  Favorecido,  pania- 
guado. —  j)  Que  tiene  acostamiento  o  esti- 
pendio, c  Eso  mismo  mandamos  de  los  que 
son  acostados  dotre  que  tovieren  tierra  o  ma- 
ravedís por  esta  razón.  »  Fuero  real,  4. 1!).  1 
(O.  L.  2.  151).  c  £  esto  mismo  mandamos  de 
los  que  llaman  acostados,  que  tienen  tierra  o 
mrs.  dalgunos,  non  siendo  sus  vasallos.  > 
Espéc. 'A.  5.  5  (O.  L.  1.  SG>  <  ¡Ay,  que  mal- 
dito sea  quien  fia  en  los  reyes!  que  non  ha  en 
ellos  verdat  nin  lealtad,  é  maí  face  quien  se 
trabaja  por  tos  servir,  que  non  son  para  amigo 
nin  para  vasallo  nin  para  acostado.  >  Cal.  é 
Dymna  (R.  51.  50').  c  Seyan  en  su  com- 

Eanna  del  rey  auenturado  |  Muchos  uasailos 
onos,  mucho  bon  acostado,  f  Muchos  bonos 
amigos,  mucho  bon  criado.  >  Alex.  1866  (R. 
57.  m*).  - 

Eiin.  Port.,  eat.,  val.,  mall.,prov.  acostar, 
acercar;  fr.  accoster.,  ponerse  el  lado,  abo- 
carse; it.  accoitare,  acercar  :  laiin  bajo  ac- 
cosiare^  juntar,  lindar,  de  ad,  á,  y  costa, 
costilla,  lado.  En  prov.  se  usa  coita  como 

f)i*ep.  significando  cerca  de,  lo  mismo  que  en 
r.  ant.  iez,  lado,  y  también  en  prov.  latz. 

CMijiiK.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
acuest-o,  as,  a,  an;  acuest-e,  es,  e,  en;  acues- 
ta tú.  Se  baila  usado  como  regular  en  el  sen- 
tido de  Acercarse  á  la  costa,  por  parecer  in- 
mediatamente sacado  de  este  nombre;  pero 
ésta  es  una  aplicación  secundaria  de  la  signi- 
Ücacíón  primordial  Arrimar.  Los  gramáticos 
nada  dicen  sobre  el  particular. 

ACMTKMBmAK.  V.  t.  m)  Tener  por  cos- 
tumbre {trans.).  a)  Con  un  iufln.  c  El  que 
acostumbra  mentir  y  enf^aQar  al  prójimo, 
cuando  compra  y  vende,  juzga  y  cree  nacer 
lo  mismo  los  otros  compradores  y  vende- 
dores. »  Estella,  Van.  del  mundo,  i.  \i(MÍ8t. 
4.  30).  <  En  la  boca  |  Del  que  mentir  acos- 
tumbra I  Es  la  verdad  sospechosa.  >  Alarcón, 
La  verdad  sospechosa,  3.  14  (R.  20.  340^). 
c  Ni  esta  devoción  inflama  sólo  á  los  nave- 
gantes, sino  que  se  extiende  á  todo  el  pueblo 
de  Palma  y  sus  contornos,  cuyas  familias 
acostumbran  asimismo  visitar  la  ermita  en 
algunos  días  del  año.  >  Jovell.  Descr.  del  cast. 
de  Beliver  (R.  46.  402^).  c  Cuando  aisún  ca- 
cique moría,  sus  mujeres  y  los  criados  más 
allegados  á  su  persona  acostumbraban  darse 
la  muerte  para  servirle  en  la  otra  vida  en  los 
mismos  términos  que  antes.  >  Quiot.  Balboa 
(R.  19.  285').  c  En  vida  de  Cervantes  los  clé- 
rigos acostumbraban  Uevar  perilla  y  bigotes, 
como  se  ve  por  los  retratos  efe  aquel  tiempo.  > 
Clem.  Coment'  S,  p.  452.  c  Acostumbraba 
éste  [Píndaro]  abrazar  en  sus  cantos  el  cielo 
y  la  tierra,  recordar  las  bazaSas  de  los  dioses 
para  celebrar  las  de  los  héroes,  mezclar,  para 
ensalzar  unos  hechos,  la  memoria  de  otros 
esclarecidos.  >  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la 
Poét.  4.  8  (1.  176).  —  aa)  Pas.  i  Mas  como 
es  en  el  mundo  acostumbrado  |  Desamparar  la 
parte  del  vencido,  J  Asi  yo  tras  el  bando  afor- 
tunado I  He  llevado  camino  tan  seguido,  i 
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Ere.  Araue.  9  (R.  17.  36*)  —  pp)  Puede 
atraer  los  pronombres  pertenecientes  al  infi- 
nitivo siguiente,  c  Esto  al  parecer  manifes- 
taba que  el  servicio  impuesto  entonces  se  li- 
mitaba á  la  labor  de  los  campos,  como  antes 
lo  acostumbraban  hacer  con  sus  caciques.  > 
Uuint.  Las  Casas  (R.  19.  437*).  —  yy)  El  in- 
linilivo  puede  representarse  por  un  pronombre 
neutro.  «  Se  murió  sin  verla  nadie,  ni  po- 
derse confesar.  Fue  el  bien  que,  como  lo  acos- 
tumbraba, no  habia  sino  poco  más  de  orho 
días  que  estaba  confesada.  >  Sta.  Ter.  Vida, 
'¿A  (it.53.  106').  <  Mirar  A  un  rey  los  ojos  1  Es 
ver  al  sol,  que  deslumhra,  \  Si  no  es  a  quien 
lo  acostumbra,  i  Lope,  Servirá  buenos,  i.  1 
ÍR.  34.  i27*).  <  Es  bien  de  cuando  en  cuando 
darse  un  hartazgo  de  Dios  para  crecer  en  su 
amor  y  aventajarse  más  en  su  servicio,  como 
lo  acostumbraron  muchos  santos.  >  Puente, 
¡íed.  introd.  §  12  (1.  49).  t  ¿Come  en  casa? 
—  Lo  acostumbra,  |  Mas  hoy  come  fuera.  > 
Bretón, £/  amigo  mártir,  i.  lá  (2.  117).— 
99)  Otras  veces  se  calla  el  inQnitivo.  c  Pro- 
sigue enviándome  á  Europa  las  saludables  ad- 
vertencias que  acostumbras.  >  Cadalso,  Cart. 
marr.  i  (2.  áO).  —  Q)  Con  un  sust.  <  Por  falta 
de  verdugo,  que  no  había  |  Quien  el  oficio  hu- 
biese acostumbrado,  |  Quedó  casi  por  uso  de 
aquel  día  |  Un  modo  de  malar  jamas  usado.  » 
Ere.  itraiíc.  2(i  (H.  17.100*).  «  Estos  versos 
los  acomodaron  á  una  música  más  agradable 
V  viva  que  la  que  aquellos  bárbaros  acostum- 
braban. >  Quint.  Las  Casas  (R.  19.  456*).  — 
ax)  Es  muy  común  en  la  cooslrucción  refleja 
dfi  sentido  pasivo  :  Estar  en  uso,  ser  de  estilo 
ó  costumbre,  c  Se  solemnizó  el  generoso 
banquete  al  són  de  muchos  pastoriles  instru- 
mentos, sin  que  diesen  menos  gusto  que  el 
que  suelen  dar  las  acordadas  músicas  que  en 
los  reales  palacios  se  acostumbran.  >  Cerv. 
GnL  3  (R.  1.  41').  a  La  intérprete  estaba  ad- 
mirada de  ofr  hablar  en  aquella  parte,  y  á 
mujeres  que  parecían  bárbaras,  otra  lengua 

?ue  aquella  que  en  la  isla  se  acostumbraba.  > 
d.  Pers.  1.  4  (R.  1.  566^).  c  Uiome  agua  de 
bautismo  en  aquel  arroyo,  aunque  no  con  las 
ceremonias  que  él  me  ha  dicho  que  en  su 
tierra  se  acostumbran.  »  Id.  ib.  1.  tí  {It.  1. 
569*).  f  Mejor  fuera  |  Que  fueran  como  libres, 
I  Con  plumas  y  con  galas,  |  Representando  al 
vivo  I  tos  saraos  que  cu  España  se  acostum- 
bran. >  Id.  La  gran  sultana,  3  {Com.  2.  94). 
«  Este  linaje  de  muerte  de  cruz  era  uno  de 
los  más  acerbos  y  penosos  que  en  aquel 
tiempo  se  acostumbraban.  >  Cran.  Mem.  vida 
crist.  6.  6,  §  lá  (R.  8.  SIkí').  —  pp)  Part. 
c  La  mansa  borrega  lomó  el  cammo  de  las 
Pizarras,  como  de  ella  mas  acostumbrado.  > 
Cerv.  GaL  1  (R.  1.  11').  —  €  No  hagáis  las 
obsequias  y  plegarías  acostumbradas  por  el 
alma  traidora  de  aquese  cuerpo  que  delante 
tenéis.  >  Id.  ib.  1  (H.  1.  5').  c  Salió  dclla  [la 
venta]  muy  contento  de  no  haber  pagado  y 
de  haber  salido  con  su  intención,  aunque 
faabia  sido  á  costa  de  sus  acostumbrados  fia- 
dores, que  eran  sus  espaldas.  >  Id.  Quij.  1. 
i7  (R.  1.  £90').  €  En  la  guerra  es  cosa  lícita 
y  acostumbrada  usar  de  ardides  y  estrata- 


gemas para  vencer  al  enemigo,  i  Id.  ib.  2. 31 
(R.  1.  449').  <  Que  le  den  doscientos  atoles 
llevíjidole  por  las  calles  acostumbradas  de  la 
ciudad.  >  Id.  ib.  3.  26  (R.  1.  460'  —  En  el 
Quij.  1.22  (R.  I.  303')  y  en  Tirso,  jEÍ  vergon- 
zoso en  palacio,i.6{R.  5.  213'),  se  dice  sim- 
plemente las  acostumbradas.)  <  Con  una 
priesa  no  acostumbrada  hicieron  que  los  cón- 
sules —  aquel  año  se  anticipasen  y  diesen 

Srincipio  á  su  gobierno  desde  el  primero  día 
el  mes  de  enero.  >  Mar.  Hist.  Esp.  3.  1  (R. 
30.  59').  €  El  nuevo  rey  Filipo  se  coronó  y 
ungió  por  rey  de  Francia  y  de  Navarra  en  la 
ciudad  de  Rems  con  las  ceremonias  y  solem- 
nidades acostumbradas.»  Id.  ib.  14.  10  (R. 
30.  417*).  €  Muchas  cosas  hay  muy  acos- 
tumbradas y  muy  malas,  v  otras  hay  muy 
nuevas  y  muy  buenas.  >  Gran.  Guia,  2. 15, 
§  9  (R.  ti.  150*).  €  Dejar  de  ligero  los  acos- 
tumbrados ejercicios  de  los  iiuenos  pocas 
Teces  pasa  sin  algún  daño.  >  Id-  Imit.  1  ■  19 
(R.  11.  387*).  €  Aunque  el  rey  de  Persia 
mandó  que  so  pena  de  vida  ninguno  por  es- 

Sacio  de  treinta  dias  orase  á  Dios,  él  no  quiso 
ejar  su  acostumbrada  oración.  »  Puente,  Aled. 
¿nírod.  §  12(1.  49).  t  ¡Nos  fuimos  á  nuestro 
acostumbrado  pasco.  »  Cadalso,  Cari.  «inrr.  8 
(2.  66).  —  b)  Se  usa  también  como  intrans. 
construyéndose  con  un  infin.  precedido  de  o. 
Pudiera  creerse  que  este  uso  procede  de  una 
abusiva  asimilación  con  el  refl.  acostum- 
brarse; no  obstante,  se  encuentra  autorizado 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  lengua.  >'i  la 
Acad.  ni  Salvá  mencionan  este  régimen,  y 
parece  lo  más  acertado  omitir  la  preposición, 
c  Maravillóme,  Aurelio,  que  los  autores  exce- 
lentes que  acostumbras  á  leer,  y  los  sabios 
hombres  que  conversas,  no  te  hayan  uuitadn 
de  ese  error.  »  P.  de  OUva,  DuiL  (R.  65. 
386').  (  En  toda  la  mayor  p'irte  del  Andalucía, 
como  Sevilla,  Córdoba,  Jerez  de  la  Frontera, 
sacan  los  niños,  como  dicen,  de  las  cunas  á  los 
caballos,  de  manera  que  se  acostumbra  en 
otras  partes  á  dárselos  de  caña.  »  Alemán, 
Guzman,  1.  1.  8  (R.  3.  212').  <  Eso  debia  de 
ser  en  los  tiempos  pasados  [dar  alguna  rica 
joya  en  albricias],  que  ahora  sólo  se  debe  de 
acostumbrará  dar  un  pedazo  de  pan  y  queso.» 
Cerv.  Quij.  1.  31  (R.  1.  336*).  «  ¿So  os  vais? 
Por  Uios  que  dé  gritos ;  ]  Que  mis  ojos  no  acos- 
tumbran I  A  ver  visiones,  aunque  éstas  |  Más 
alegran  que  atrihulan.  >  Id.  Eí  laberinto  de 
amor,  3  (Com.  2.  167).  t  Aseguraban  que  los 
turdetanos  eran  de  tal  condición,  que  las  malas 
obras  acostumbraban  á  vencer  con  las  buenas.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  1.  18  (R.  30.  23*).  c  Acos- 
tumbraba este  principe  á  dar  oídos  á  los 
chismes  de  hombres  malos.  »  id.  ib.  8.  9  (R. 
30.  236*).  c  No  acostumbramos  á  ^er  gueira 
con  la  fortuna  y  desgracia  de  los  hoatores.  > 
Id.  ib.  17.  5  (R.  30.  504«).  <  Todo  lo  cual  de 
ordinario  poco  presta  por  acostumbrar  los 
hombres  comúnmente  á  llevar  los  títulos  de 
reinar  en  las  puntas  de  las  lanzas.  >  Id.  t¿.20. 
3  (R.  31.  66').  «  Aquí  se  ha  de  considerar 
primero  la  grande  crueldad  de  estos  sayones, 
porque  acostumbrando  á  dar  buen  vino  á  los 
que  habían  de  justiciar  para  confortar  su  des- 
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mayo,  y  estando  Cristo  nuestro  Señor  afligi- 
dísimo y  apretado  de  sed,  —  al  tiempo  que 
le  hubieron  de  dar  el  vino  se  lo  mezclaron 
con  hiél  y  mirra  amarga.  >  Pueote,  Meá.  4. 
iO  (i.  56Í>.  (  No  sois  el  primero  vos  |  Que 
acostumbráis  á  turitaros  |  Delante  de  otros 
respetos.  >  Tirso,  Amor  y  celos  hacen  dis- 
cretos, 1.  11  (B.  5.  155*).  c  Vio  que  yo  me 
I^ia  descuidado  en  oq  traerlas  un  dia  antes, 
como  siempre  acostumbraba  ú  hacer.  >  Esteb. 
Gonz.  t  (R.  33.  '295').  c  Entonces,  aunque 
agobiada  [mi  alma]  con  el  peso  de  tantas 
colpas  como  contra  ti  cometia,  todavía  acos- 
tumbraba á  volverse  á  ti  y  te  miraba  como  á 
sn  Dios.  »  Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R. 
50.  :230^).  (  Como  sus  misterios  iban  deste- 
rrándose de  los  espectáculos  que  el  pueblo 
acostumbraba  áver  en  las  iglesias,  fácilmente 
pasaron  á  los  tablados  públicos.  >  Mor.  Orig. 
disc.  hist.  (R.  160).  <  Juan  de  la  Encina, 
Naharro,  Castillejo,  Timoneda  y  otros  acos- 
tumbraron á  concfufr  sus  fábulas  teatrales  con 
un  villancico.  >  Id.  ib.  nota  51  (R.  2.  176'). 
c  Acostumbraban  á  vagar  por  las  provincias, 
vestidos  de  un  modo  antiguo.  >  Id.  Obr.  póst. 

1,  p.  ¿i6.  c  Los  españoles  viajan  poco,  y  los 
que  lo  hacen  no  suelen  acostumbrar  á  dar 
molestias  con  su  presencia  á  los  hombres  de 
mérito  que  hallan  al  paso.  »  Id.  tb.  1,  p.  313. 
■  Sancho,  que  acostumbra  á  hacer,  siempre 
que  se  ofrece,  profesión  de  su  cobardía,  se  da 
aquí  por  medio  hombre  y  no  más.  »  Clem. 
Comení.  i,  p.  i.  <  De  los  etiopes  no  sé  si 
acostumbran  á  horadarse  los  labios,  como 
otras  naciones  salvajes  se  horadan  tas  narices 
para  llevar  pendientes  sus  adornos.  ■  Id.  ib. 

2,  p.  78.  €  En  cuanto  á  los  negocios  domés- 
ticos, ni  aun  los  poetas  de  profesión  acos- 
tumbran á  escribirlos  sino  en  humilde  y  ras- 
trera prosa.  >  Lista,  Ensayos,  1,  p.  30.  <  No 
es  extraño  pues  que  mirase  á  Felipe  II  como 
han  acostumbrado  á  mirarle  los  protestantes 
y  los  filósofos.  >  Raimes,  Protest.  37  (2.  298). 
c  Las  armas  son  muy  temibles  para  las  insti- 
tuciones populares^  porque,  en  habiendo  ven- 
cido en  el  campo  de  batalla,  acostumbran  á 
trasladar  á  las  ciudades  el  orden  y  la  disci- 

flina  de  los  campamentos.  »  Id.  ib.  66  (i. 
72).  <  Acostumbraba  [el  estatuario  Chaes]  á 
defender  la  proposición  de  que  en  el  Quijote 
se  encerraba  la  ciencia  toda.  >  Maury,  Visión 
apolog.  (it.  67.  165').  c  Bastará  citar  algunas 
lineas  del  periódico  de  mayor  crédito  en  ma- 
terias literarias,  que  no  acostumbra  á  prodi- 
gar tos  elogios.  9  Gallego,  Análisis  de  Estero 
y  Almedora  (R-  67.  15i).^  Yo  dependo  de  mi 
padre  |  Solamente,  y  no  acostumbro  |  A  sufrir 
que  otro  me  mande,  i  Bretón,  A  Madrid  me 
vuelvo,  1.11  {1.  77). —  a)  Mucho  más  rara, 
sin  comparación,  es  la  construcción  con  de  é 
infínitivo,  conforme  á  la  sintaxis  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  y  olvidada  hoy.  c  ¡  Oh  in- 
mortales dioses!  muchas  gracias  os  hago 
porque  habéis  permitido  que  una  ramera  que 
acostumbra  de  robar  á  los  mancebos,  me 
haya  dado  de  su  propia  voluntad  &  comer,  y 
este  diamante  y  saya.  >  Timoneda,  Los  MS' 
nmnos,  8  (R.  2.  299*).  c  Fueron  dados  por 


libres  por  acostumbrarlos  senadores  romanos 
de  usar  de  severidad  con  los  demás  y  disi- 
mular unos  con  otros.  >  Mar.  Hist.  Esp.  2.  26 
(R.  30.  58*).  <  En  aquellas  cortes  todos  los 

3ue  presentes  se  hallaron  de  los  tres  brazos 
el  reino  juraron  al  nuevo  rey ;  cosa  nueva  en 
Aragón,  pero  que  desle  principio  quedó  asen- 
tado para  adelante,  y  así  se  acostumbra  de 

Í'urar  aquellos  reyes.  »  Id.  ib.  IS.  i  (R.  30. 
H5»). 

a)  Hacer  que  alguno  contraiga  costum- 
bre de  ejecutar  alguna  cosa,  ó  que  con  la 
continuación  ó  repetición  de  ella  no  le  cause 
novedad  Ó  disgusto  (trans.).  Con  d,  para  ex- 

Sresar  aquello  que  se  vuelve  costumbre.  <  Poco 
cspués  de  nacido  el  hombre,  [la  naturaleza] 
juntamente  con  el  movimiento  del  cuerpo,  a 
que  luégo  lo  acostumbra,  le  muestra  también 
a  moverse  con  el  alma  y  dar  señal  della  con 
hablar  en  su  lenguaje.  >  A.  Mor.  Pról.  al  Diál. 
déla  dignidad  del  hombre  (R.  65. 37").  « Hobo 

f:rande  dificultad  en  alcanzar  del  senado  la 
icencia  para  volver  [AnibalJ  á  España,  á 
causa  que  Hannón.  cabeza  del  bando  contra- 
rio, hacia  grande  resistencia  diciendo  conve- 
nia que  le  acostumbrasen  á  vivir  en  igualdad 
con  los  demás  ciudadanos.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
2.  8  (R.  30.  38  <)•  <  Dilató  el  Señor  esta  subida 
por  espacio  de  cuarenta  días,  lo  uno  para 
confirmar  los  discípulos  en  la  fe  y  esperanza 
de  la  resurrección,  y  lo  otro  para  irlos  poco  á 
poco  acostumbrando  á  vivir  sin  él.  >  Gran. 
lUem.  vida  crist.  6.  6,  §  15  (R.  8.  308*).  <  Si 
un  hombre  es  de  tan  mala  naturaleza  que 
consiente  que  los  malos  le  acostumbren  á  su 
trato,  y  esta  costumbre  se  vuelve  en  él  otra 
naturaleza, ¿por  dónde  hallará  entrada  el  re- 
medio, y  salida  el  daño?  »  Quev.  Polit.  de 
Dios,  2.  21  (R.  2:f.  91 c  Sólo  demora  pido, 
y  tregua  escasa  |  Para  que  á  tal  dolor  y  aba- 
timiento I  Me  vaya  acostumbrando  mi  des- 
gracia. 1  T.  Iriarte,  Eneida,  i  (3.  301).  c  Que- 
remos también  y  mandamos  que,  sin  distra- 
erse á  las  cuestiones  particulares  del  dogma, 
acostumbre  á  sus  discípulos  á  buscar  en  las 
purísimas  fuentes  de  la  Santa  Escritura,  de  la 
tradición,  de  los  concilios  y  de  los  Sanios  Pa- 
dres, un  perfecto  conocimiento  del  estableci- 
miento de  la  Iglesia.  >  Jovell.  Regí,  del  col. 
de  Calatr.  2.  X  (R.  i6.  209').  t  ¿Y  no  seria 
un  modo  de  inspirarla  [la  veneración  á  los 
días  de  tiesta]  destinar  desde  la  edad  primera 
algunas  horas  á  tan  alto  objeto,  acostumbrando 
los  jóveues  á  mirar  las  tiestas  no  sólo  como 
días  de  descanso,  sino  también  de  sanctífica- 
ción?  »  Id.  Trat.  de  enseñ.  Moral  relia-  (R. 
^6.  258').  <  Presentó  cada  día  nuevos  onietos 
á  su  comodidad  y  á  su  gusto;  acostumbróle  á 
ellos.  >  Id.  Ley  agraria,  preámb.  (R.  50.  82*). 
«  Al  yugo  acostumbra  los  novillos.  >  Me!,  égl. 
1  (R.'6;t.  177').  €  Con  su  mérito  y  atractivo 
podrían  despertar  el  amortiguado  gusto  del 

Eúblico  á  la  tragedia,  contribuir  á  acostum- 
rarle  á  obras  arregladas  y  ofrecerlas  como 
dechado  á  los  ingenios  españoles.  >  H.  de  la 
Rosa,  Trag.  esp.  {%.  102).  c  A  cada  lucha  el 

gobierno  cejaba  y  perdía  fuerzas,  acostnm- 
raudo  á  todos  &  oponerle  resistencia,  sega- 
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ros  (le  vencer.  >  Id.  Esp-  del  siglo,  2.  4  (5.  64). 
—  €  Exhortaba  el  P.  Ortiz  á  una  señora  de 
alta  jerarquía  que  —  acostumbrando  á  su 
alma  á  levantarse  de  lo  terrenal,  alzase  los 
ojos  al  cielo  al  tiempo  de  entrar  en  su  toca- 
dor. >  Capm.  Filof.  eloc.  3.  3,  §  2  (449;  el 
P.  Ortiz  dice  :  <  Avece  viii.  su  ánima  á  levan- 
tarse. »  Epist.  8;  R.  Í3.  274»).  «  El  senti- 
miento religioso  y  el  social,  comunes  á  todos 
los  hombres,  han  acostumbrado  á  las  almas 
bien  nacidas  á  referir  sus  acciones  y  las  aje- 
nas á  aquella  regla  invariable  del  mundo 
moral.  >  Lista,  Ensayos,  l,p.  15.  —  t  Ponga 
fuerza  en  sus  brazos,  y  acostumbre  á  la  vela 
sus  ojos.  »  León,  Perf.  cas.  10  (R.  37.  226*)- 
c  Basta  acostumbrar  los  ojos  á  las  bellas  for- 
mas del  Apolo  de  Belvedere,  del  Anlinoo  y 
otras  estatuas,  las  más  célebres  de  la  anti- 
güedad en  esta  clase  de  naturaleza  juvenil, 
para  reconocer  en  el  genio  mencionado  [del 
sepulcro  de  Clemente  XIII]  la  más  idéntica 
semejanza.  »  Mor.  Obr.  póst.i,  p.  422.  c  Per- 
feccionar las  facultades  físicas  del  cuerpo  en- 
dureciéndole y  acostumbrándole  á  la  agilidad 
y  á  la  faliga.  >  Jovell.  Or.  inaug.  delInstit.Asi. 
(R.  ii;.3i8*).  f  Acostumbrando  el  cuerpo  á  la 
intemperie  y  los  trabajos  —  fue  adquiriendo 
aquel  temple  y  vigor  que  había  de  ostentar 
algún  día.  >  M.  de  la  Rosa,  H.  P.  dei  Pulgar 
(4.  8).  —  b)  Beft.  Tormar  ó  adquirir  costum- 
bre, x)  Con  íí,  para  expresar  lo  que  se  hace 
costumbre,  e  Quiere  su  Majestad  nos  acostum- 
bremos á  obedecerle  en  sus  ministros.  »  Puente, 
Med.  2.  27  (1.389).  «  Bien  será  que  al  silencio 
te  prevengas,  [  Y  por  decoro  de  una  ley  tan 
grande,  |  Que  a  conversar  por  señas  le  acos- 
tumbres. »  B.  Argcns.  son.  Di,  EHne  (R.  42. 
322').  <  Mientras  está  esperando  el  universo  j 
En  cuál  parte  querrás  ser  colocado,  |  Acos- 
túmbrate ya  á  ser  invocado.  »  Id.  canc.  En 
tanto  que  nos  hace  (R.  42.  353*  —  <  Acos- 
túmbrate ya  á  ser  invocado  como  una  divini- 
dad. »  Ochoa,  Virg.  Geoi-g.  i),  t  Nada  hay 
pues  tan  importante  como  ejercitarlo  [e\  gus- 
to] ron  buenos  modelos  para  acostumurarnos 
insensiblemente  á  sus  ncUezas.  t  M.  de  la 
Rosa.  Anot.  á  la  Poéi.  I.  4  (I.  122).  —  p) 
Con  en  (raro,  é  inusitado  hoy).  <  Comenzó  mi 
alma  á  tornarse  á  acostumbrar  en  el  bien  de 
mi  primera  edad.  >  Sta.  Ter.  Vida,  2  (R.  53. 
26*).  —  y)  Absol.  t  Por  grandes  que  sean  las 
virtudes  interiores,  no  quitan  tas  fuerzas  del 
cuerpo  para  servir  á  la  religión,  sino  fortale- 
cen el  alma,  y  en  cosas  muy  pequeñas  se  pue- 
den acostumbrar  para  salir  con  victoria  en  las 

fraudes.  »  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  15  (R.  53. 
36*).  —  e)  Parí.  Que  tiene  costumbre,  a) 
Con  á.  c  Los  que  ya  estaban  acostumbrados  á 
verla  no  quedaron  menos  suspensos  que  los  que 
nunca  la  habían  visto.  »  Cer\.Quij.i.ii{íi.  i. 
281  *),  €  Las  cuales  cosas  todas  juntas,  y  cada 
una  por  sf,  son  bastantes  á  infundir  miedo, 
temory  espanto  en  el  pecho  del  mismo  Marte, 
cuanto  mas  en  aquel  que  no  está  acostum- 
brado á  semejantes  acontecimientos  y  aven- 
turas. >  Id.  ib.  1.  20  (R.  1.  296').  c  Tales  y 
tan  tristes  eran  las  quejas  de  Claudia,  que 
sacaron  las  lágrimas  de  los  ojos  de  Roque,  no 


acostumbrados  á  verterlas  en  ninguna  oca- 
sión. »  Id.  ib.  2.  60  (R.  1.  532*).  —  ^)  Con 
de  (ant.  y  raro).  <  Dijole  que  no  estaba  acos- 
tumbrado de  sufrir  agravios  de  nadie.  >  ti- 
loma, Guerras  de  los  Est.  Bajos,  3  (ti.  28. 
38*).  —t)  Con  en  (ant.  y  raro).  <  Queden  ya, 
Señor,  de  esta  vista  acostumbrados  [mis  ojos] 
en  no  mirar  cosas  bajas.  »  Sta.  Ter.  Vida, 

27  (R,  53.  83').  —í)  Absol.  Con  los  adver- 
bios bien  ó  'mal  (ant).  t  Bien  se  acordará  el 
que  hubiere  leído  la  primera  parte  desta  his- 
toria de  aquel  Ginés  de  Pasamonte,  á  quien 
entre  otros  galeotes  dio  libertad  D.  Quijote 
en  Sierra  Morena,  benelicío  que  después  le 
fue  mal  agradecido  y  peor  pagado  de  aquella 
gente  mafígna  y  mal  acostumbrada.  »  Cerv. 
Quij.  2.27  (R.  1.  462'). 

per.  «nteel.  (Usábanse  promiscuamente 
acostumbrar  y  costumbrar.)  SigloXV :  €  Ocu- 
paba su  pensamiento  en  aquellos  deleites  de 
que  estaba  acostumbrado.  >  Pulgar,  Ciar, 
var.  1  (9).  <  Grave  es  fazer  mudanza  1  De  lo 
muy  acostumbrado.  >  P.  de  Guzmán,  Prov. 

28  {Rim.  inéd.  348).  f  Eran  privados  de  ver 
la  acostumbrada  cara  del  lucidísimo  dios  de 
sapiencia,  Apolo,  j  Vis.  delect.  \.  1  (R.  36. 
341 ').  <  Non  es  de  dubdar  queuniversalmente 
— estas  sgienQÍas  se  ayau  acostumbrado  é  acos- 
tumbran »  Sanlill.  p.  7.  €  Non  ha  luengos  tiem- 
que  se  comentó  á  costumbrar.  >  Id.  p.  501. 
<  Tengase  manera  esté  ende  a  la  mesa  mas 
gente  de  laacostunbrada.  >  Villona,  Arle  cis- 
15  (90).  <  Su  corazón  non  se  acostumbra  co- 
mer. >  Id.  ib.  8  (63).  c  Rasonable  cosa  es  bien 
acostumbrado  sea  el  que  tal  oñ^io  de  cortar 
ha  de  servir  ante  qualquier  señor.  >  Id.  ifr.  3 
(17).  t  Le  daban  lue^o  súbito  de  comer, 
quat  pan,  é  qual  escodiUas  de  leche  azeda  é 
otros  potages  que  ellos  acostumbran  á  comer 
de  arroz  o  de  masa.  >  Gonz.  Glav.  p.  112. 
c  Sobre  estos  dichos  marmoles  acostum- 
braban á  estar  las  dueñas  é  doncellas.  >  Id. 
p.  56.  f  E  sy  fuere  torpe  ó  mal  acoslun- 
brado,  1  Diseu  que  es  cuerdo,  sabio  é  corles.  » 
Canc.  ae  Baena,  p.  310.  <E  cojo  flores  por 
faser  guirlanda  |  t.ommo  costumbre  al  alva 
del  dya.  >  Ib.  p.  247.  i  Bien  costumbran  los 
señores  \  Bezir  á  ssus  servidores  :  [  Non  vos 
quiero  dar  aquesto.  >  Jb.  p.  143.  — Siglo  XIV: 
c  Tal  manna  los  orejes  de  auer  acoslunbra- 
ron.  >  Rim.  de  Pal.  952  (R.  57.  457').  f  Si 
él  [el  rey]  fuere  muy  justo  e  bien  acoslun- 
brado,  [  Tal  será  el  vasallo  por  le  faser  pa- 

Eado.  »  Ib.  623  (R.  57.  414*;.  t  Sobre  los  pe- 
res syn  culpa  se  acostunbran  mantener.  >  Ib. 
338  (R.  57.  435*).  <  Avia  tiempo  que  se  acos- 
tumbraba que  una  galea  de  los  ginoeses  es- 
taba siempre  cerca  de  Cebta  en  la  guarda,  i 
Crón.  Alf.  XI,  324  (R.  66.  380*).  c  Orne  es 
de  buena  vida,  et  es  bien  acostumbrado.  > 
Are.  de  Hita,  706  (R.  57.  249*).  €  Viuda  rica 
es  muncho,  et  moza  de  juventud,  I  Et  bien 
acostumbrada.  >  Id.  556  (H.  57.  244*).  <  Quel 
den  por  ayo  vn  cauallero  ffijodalgo  de  padre  e 
de  madre  que  ssea  bien  acostunbrado  porque 
el  rey  tome  buenas  costunbres  del.  »  Cortes 
de  Palencia,  año  1313  (C.  de  L.  y  C.  1..  23a). 
c  Non  se  acostumbran  de  asentarse  primera- 
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meute  en  tierra. »  J.  Han.  Caza^  5(Bibl.  ven. 
3. 36).  c  Los  amansan  et  los  costumbran  bien  et 
los  tienen  mas  sanos  et  mas  recios.  »  Id.  ib.  i 
{Bibl.  ven.  3.  28).  c  Otros  decían  que  como 
quierque  serlealesmuy  buena  cosa, que  podría 
ser  leal,  et  seria  muy  cobarde,  ó  muy  escaso,  ó 
muv  torpe,  ó  mal  acostumbrado.  >  Id.  C.  Luc. 
\±  fR.  51.  i2á»).  c  Falló  que  todos  los  hijos 
de  los  reyes  et  de  los  grandes  señores  había 
en  cada  uno  algunas  tachas  de  ser  mal  acos- 
tumbrados en  comer  et  en  beber.  >  Id.  ib. 
6  <R.  51.  393').  —  Siglo  XIII :  <  Estos  es- 
críbanos deben  haber  por  su  trabajo  segunt 
aquello  que  hobieren  puesto  con  los  de  la 
cabalgada,  ó  fuere  costumbrado  en  la  tierra.  > 
Parí.  ¿.  26.  34  (2.  305).  c  Gomo  quier  que 
antiguamente  no  fuese  acostumbrado  de  dar 
á  estos  cósanos  las  emiendas  de  los  dHAos 
que  bobiesen  rescebtdo  —  >  Part.  2.  36.  30 
(á.  :100).  f  El  manto  acostumbraban  á  traer 
iodos  desta  guisa.  >  Porí.  2.  21.18  (2.211). 
fl  Costumbrar  deben  á  los  fijos  de  los  reyes  á 
beber  el  vino  mesuradamente  et  aguado.  » 
Part.  2.  7,  6  (2.  48).  c  Qué  rosas  deben  cos- 
tumbrar los  ayos  á  los  ñjos  de  los  reyes  para 
ser  limpios  et  apuestos  en  el  comer. Part. 
2.  7.  5  (2.  17).  «  Deben  los  reyes  que  quieren 
bien  guardar  sus  fijos  escoger  tales  ayos,  que 
sean  hooies  de  buen  linage,  et  bien  coslum- 
brados.  >  Part.  2.  7.  -I  (2.  IGj.  <  Los  reyes 
deben  guardar  lodo  esto  que  desímos,  de 
manera  que  lo  fagan  muy  apuestamente,  et 
esto  por  seer  mcior  acostumbrados.  >  Parí, 
i.  5.  i  (2.  28).  <  Costumbran  en  algunos  lu- 
cres de  dar  algo  á  los  clérigos  quando  so- 
berraa  á  los  muertos  6  velan  á  los  norios.  > 
Part.  i.  17.  15  (i.  i34).  c  Aeostúmbranse  por 
ellos  a  facer  buena  vida.  »  Part.  1.  i.  95  (1. 
161).  e  Las  leyes  dan  paz  e  folgura  e  fazen 
los  ornes  de  buena  vida  c  bien  costunbrados.  > 
Espéc.  1.  1.  5  (0.  L.  1.  i).  «  Üevese  salvar 
con  doce  omes,  ca  ansi  fue  acostumbrado  en 
Castiella  en  el  tiempo  viejo.  >  Fuero  viejo, 
1.  2.  3  (9).  c  Non  faremos  ninguna  cosa  de  lo 

Íue  han  los  judíos  usado,  nin  costumbrado.  > 
'uero  Juzgo,  12.  2.  16  (183;  *costumnado). 
«  Ningún  judio  non  faga  su  pascua  en  la  quarta 
decima  luna  de  ningún  mes,  nin  faga  fíesta 
en  aquellos  días  que  an  costumbrados.  >  Ib. 
12.  2.  5  (188;  *costumnados).  c  Los  omnes 
son  mucho  acoslupuados  de  quebrantar  el 
juramento.  »  Ib.  preámb.  12  (xi;  'acostumbra- 
dosi.  c  Tomó  a  su  estudio  que  avie  costum- 
mdo.  3  Berc.  S.  mi.  393  (R.  57.  52«).  c  Com- 
mo  quiere  que  era  en  el  mal  costumnado,  I 
En  saludar  a  ella  era  bien  acordado.  >  Id.  Mil. 
102  (R.  57.  106').  c  Mandamos  aun  que  qual- 
quier  padre  o  qual  auolo  aeustumaron  a  la- 
urar  las  herdades  del  re;  o  dar  fiscales  ho  tri- 
butos, que  otrosí  que  lo  faga  el  filio.  •  Conc. 
de  heárty  aflo  1020  (C.  deL.yC.i.  li). 

vnm.  Comp.  de  d  V  costumbrar ,  denomina» 
tivo  de  cotlumbre.  Port.,  cat,,  prov.  acostu- 
mar,  costumar;  fr.  accoutumery  ant.  cous- 
tumer;  it.  accostumare,  costumare. 

c«M«r.  Trans. :  l,  a;  2.  —  Intram.  :  \  ,b. 
—  Refi.  ;  1 ,  a,  P,  aa ;  2,  b.~  Part.  1 ,  ff,  |3, 
ílp;2,  c.  —  Con  d  .1,6;  2,«,  a;2,  6,  a;2,  c, 


«.  —  Con  de  :  1,  6,  a;  2,  c,     —  En:  2,  &, 

ACOTAR.  V.  Las  acepciones  ^e  refieren  en 
su  mayor  parte  al  sentido  fundamental  de  De- 
fender, resguardar,  ya  directamente,  ya  me- 
diante el  nombre  coto.  Véase  la  Etim. 

1.  Hacer  ó  poner  cotos,  amojonar,  demar- 
car, señalar  términos  {trans.).  «  Tampoco 
permitan  á  vecino  ni  comunidad  alguna,  por 
privilegiada  que  sea,  que  acole,  cierre  ni  se 
apropie  en  poca  ni  en  mucha  cantidad  cosa 
alguna  de  los  montes,  tierras  baldías  ó  des- 
pobladas. >  iVor.  Reeop.  7.  2i.  li  (3.  2i5-). 
t  Los  nuevos  pobladores  que  habían  obtenido 
cortijos  ó  heredamientos  en  el  repartimiento 
de  aquella  conquista,  ti'ataron  de  acotarlos  y 
cerrarlos  sobre  sí  para  aprovecharlos  exclu- 
sivamente. >  Joven.  Leu  agraria,  !■  clase  (R. 
50.  87'). 

a.  Señalar,  fijar,  designar  (ímní.).  i)  «  Pues 
acota  I  Rancho  en  que  descansemos,  |  (jue  cín> 
co  leguas  caminado  habernos  |  A  pata. »  Tirso, 
Lagallega'Mari  Hernández,  i.  1  (R.  5.  112^). 
—  fl)  Con  para,  i  Voto  a  tal,  fiuela  delantera 
paréceme  moza  de  chapa  :  desde  aquí  la  acolo 
para  que  coraa  en  el  plato  que  come  el  hijo  de 
mi  padre.  »  L.  de  Rueda,  Eufemia,  5.  5  (U.  2. 
2GI')-  '  l*uesto  me  has,  líellián,  deseo  [De 
ver  esa  portuguesa  |  Con  tanto  encarecimien- 
to. I  —  Pues  no  le  tengas;  que  ya  |  En  el  co- 
razón la  tengo,  |  V  la  acolo  para  mí.  »  Lope, 
La  portuguesa  y  dicha  del  forastero,  2.  23 
(R.  '¿i.  167*).  <  No  rae  vienen  mal  las  calzas. 
I  —  Para  el  jueves  santo  auiero  j  Acotarlas 
díesde  ahora.  >  Id.  Los  Tellos  de  Meneses, 
2'  pte.  3.  15  (R.  2Í.  517»).  t  Creyeron  la  ri- 
queza la  niña  y  la  madre,  y  acotáronme  luégo 
para  marido.  >  (Juev.  Gr-an  Tac.  18  (R.  23. 
516').  —  i)  Omitido  este  compl.  Designar 
para  sí  (raro).  <  Tal  gracia  y  talle  tenéis,  J 
Que  la  casa  mandaréis,  |  Si  un  mes  en  ella 
servís.  I  — Sancho,  acoto  esta  mujer;  (  .■V  Inés 
le  di.  »  Lope,  Los  Tellos  de  Meneses,  1'  pte. 
2.  2  (R.  21.  516').  «  Yo  eché  al  licenciado  | 
A  la  tia  para  hablarla,  |  Y  me  han  úk-ho  qae 
las  siga.  I  —  Bravo  par  Dios;  la  criada  |  Aco- 
to.» Mto.  De  fuera  vendrá...  1.7  {R.39.61*). 

s.  Aceptar  ó  admitir  alguna  cosa  en  los 
términos  que  se  ofrece  (iraní.).  Covarr,  Acad. 
Dice.  í  Cualquier  regalo  de  durazno  ó  pera 
I  Acolo  suyo.  >  Góng.  son.  Gracias  os  quiero 
dar  (R.  32.  MS»). 

«.  Atesti^ar,  aseguraren  la  fe  de  un  tercero, 
de  un  escrito  6  libro  (intrans.).  Con  con,  para 
expresar  el  testigo  6  testimonio,  c  Acoté  con 
fulano.  >  Arad.  Dice.  *  Me  escaldaban  las 
pajarillas,  estando  siempre  como  el  rico  ava- 
riento, carleando  con  un  palmo  de  lengua 
fuem  de  la  boca,  pidiendo  á  aquellos  benditos 
Lázaros  una  gota  de  vino,  acolándoles  con  las 
obras  de  misericordia.  >  Esteb.  Gonz.  12 
(R.  33.  360').  (Porque  Roberto  |  Está  delante 
dfi  ti,  I  ¡  Te  disimulas  así!  |  —  Sí,  por  eso  se 
ha  eiirubierto  |  —  Señor,  acola  con  él,  |  O 
no  cenarás  jigote.  >  Tirso,  Elcastigo  delpen- 
seque,  1.  i  (R.  5.  71*).  t  Quien  dueños  á 
meses  muda,  |  Por  más  que  sirva,  ao  hará  | 
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Palacios  con  azulejos.  |  —  Acoto  con  el 
refrán.  »  Id.  Los  balcones  de  Madrid,  1,  17 
{R.  5.  56J*).  «  Pero  de  Ires  que  el  mundo  di- 
vidieron, I  Dios  bendijo  los  dos,  maldijo  et 
uno.  I  — ¿  Con  la  Escritura  acotas?  >  Lope,  La 
pobreza  estimada,  2.  3  (R.  52.  150'). 

s.  Aducir,  copiar  por  vía  de  cita  ó  nota 
{trans.).  <  De  tooo  esto  ha  de  carecer  mi  libro, 
porque  ni  tengo  qué  acolar  en  el  margen,  ni  qué 
anotar  en  el  na.  >  Cerr.  Quij-  i,pról.  (R.  1. 
á5S).  (  No  habéis  de  hacer  otra  cosa  que 
busear  un  libro  que  los  acole  todos  [los  autores], 
desde  la  A  hasta  la  Z.  >  Id.  ib.  (R.  1.  253Í. 
c  Di,  Aurelio,  ¿  piensas  \  Acotar  leyes  aquí? 
I  —  La  ley  de  Dios  donde  quiera  |  Se  debe 
acotar.  »  Lope,  El  alcalde  mayor,  3.  (R. 
52.  45^).  c  Tal  es  la  división  señalada  en 
una  de  las  leyes  de  Partida,  cuyas  palabras 
acolaremos  después.  >  Jovell.  Disc.  sobre 
monte  pió  para  nobles  {R.  50.  14^).  c  ¿Sabe 
V.  lo  que  yo  i|uisiera  para  nuestras  univer- 
sidades? L'ua  obra  como  la  del  Domal,  inti- 
tulada civiles  en  su  orden  natural. 
Seria  fácil  traducirla  del  francés,  y  no  difícil 
acotar  al  pie,  en  lugar  de  las  ordenanzas  de 
Francia,  fas  leyes  concordantes  del  derecho 
de  Castilla.  »  Id.  Carta  al  Dr.  Prado  (R.  50. 
148*).  t  Estos  y  otros  pasajes,  que  pudieran 
también  acolarse,  hacen  traspirar  claramente 
el  juicio  interior  de  aquel  prelado  acerca  de 
estos  sucesos.  »  Quint.  Obr.  inéd.  p.  !)7. 

m.  Befí.  Ponerse  en  salvo  é  lugar  seguro, 
meterse  dentro  de  los  cotos  de  otra  jurisdic- 
ción. Hoy  tiene  uso  en  et  antiguo  reino  de 
Murcia.  Acad.  Dice.  —  a)  Met.  Acogerse,  ad- 
berirse.  Con  á  (raro),  c  Medraré  con  tal  señor, 
l  —  A  ese  parecer  me  acoto.  >  Tirso,  Desde 
Toledo  d  .Madrid,  3.  8  (U.  5.  497 »). 

1.  Cortar  á  un  árbol  todas  las  ramas  por  la 
cruz  {trans.)  (pruv.  de  Murcia). 

Per.  Mtcei.  (Se  usaban  las  formas  acotar, 
cotar  y  colear).  Siglo  XV  :  «  La  vuestra 
rrcspuesta,  notable,  muy  pura,  |  —  Non  me 
contenta,  maguer  la'  fygura,  j  Sea  bien  aco- 
tada con  testo  famoso,  i  Canc.  de  Daena, 
p.  480.  —  Siglo  XIV' :  véase  Yanguas,  Dice, 
de  Antig.  de  Navarra,  s.  v.  acotados,  c  £ 
de  non  traer  conbusco  malfTechores,  nin  aco- 
tados, nin  encartados  ningunos,  nin  los  tea- 
gades  en  la  nuestras  fortalezas  nin  en  los 
nuestros  castillos.  >  Cortes  de  Valladolid,  afio 
1312  (C.  de  L.yC.  1.  208).  —  Siglo  Xlíl: 
(  Conti-a  costunibre  guardada  de  cinquenta 
años  acá,  é  de  maís,  colaban  nuevamente  que 
non  tirase  el  pan  fuera  de  la  villa  nin  lo  ven* 
diese  cada  uno  como  mejor  podiese  per  de- 
recha medida.  >  Docum.  de  1269  {Esp.  sagr. 
35.  437).  <  Ningund  mercadero  niu  menestral 
non  sea  osado  d.e  se  colear  con  otro  sobre  los 
meesteres  nin  sobre  las  mercadurías  queouie- 
ren  de  vender  —  e  sy  el  acusador  luere  de 
aquellos  que  se  acotaron,  sea  quito  de  la  pena,  i 
Cortes  de  Jerez,  año  1208  (C.  de  L.  uC.i.  76). 
«  Otrosí  deben  guardar  que  non  fablen  en  la 
iglesia,  nin  en  el  relitor,  nin  el  dormitor, 
mn  en  la  claustra,  fueras  ende  en  tugares  co- 
lados et  á  ciertas  horas,  y  Part.  i.  7.  i4  (1. 
305;  *  contados).  <  Tienen  por  bien  que 


ningunos  mercaderes  nin  menestrales,  de 
qua!  mester  quiere,  que  non  se  acote-i  sobre 
los  pueblos,  mas  que  venda  cada  uno  so  mes- 
ter como  meior  pudiere.  »  Cortes  de  Valla- 
dolid, año  1258  <C.  de  L.  y  C.  1.  61).  <  Man- 
da el  rey  que  los  ganados  de  aquel  o  da- 
quellos  a  qui  diere  ta  carta  que  anden  salvos 
e  seguros  por  todas  las  partes  de  sus  regaos 
e  pazcan  las  yerbas^  e  beban  las  aguas,  non 
fañendo  daño  en  mieses,  nin  en  viñas,  nin  «i 
otros  logares  acotados.  >  Espéc.  i.  ti.  27  <0. 
L.  1.  S^). 

Test.  tmt.  uap.  <  Si  los  Acaldes  aut  los 
adelantados,  aut  los  quatuor  viderint  homines 
baratar,  acóntenlos  [sic];  et  si  super  aco- 
tamento  baraiaren,  pectén  1  m*  a  los  qui  lo 
acotaren.  >  Fuero  de  Madrid,  a&o  120¿rJfen. 
Acad.  Hist.  8.  30).  «  Si  quís  percusserit  ferro 
colado,  lapide  vel  ligno,  pectet  livores  quos 
fecerit.  »  Fuero  de  Villa  Frontín,  ai^o  1^1 
{Esp.  sagr.  36.  cxxix) :  ferro  colado  (en  pori. 
cote,  filo)  =  fierro  amolado,  en  el  Fuero  de 
Briones,  año  1256  (Dice,  de  la  Hioja,  3tHj). 
c  Vallata  in  gyro,  et  cotata.  j  Docum.  de  !H)5 
{Esp.  sagr.  37.  334).  <  lo  valle  qui  dicilor 
Quo,  cum  ómnibus  suis  aedilicíis  per  omaes 
suos  términos  quotatos.  »  Docum.  de  853 
{Esp.  sagr.  37.  319). 

etim.  Lat.  bajo  cautare,  defender,  prote* 
ger,  resguardar,  asegurar,  de  cautus,  part. 
de  cavere,  mirar  por,  guardarse,  el  cual  part 
en  sentido  pasivo  se  dice  de  aquello  porque 
se  ba  mirado,  esto  es  Seguro.  Port.  acotar, 
anotar;  acouíar,  dar  asilo,  poner  en  segu- 
ridad, aprehender,  anotar;  cotar,  anotar; 
coutar,  aprehender,  defender;  gall.  acotar, 
despuntar,  cercenar  tas  ramas;  contar,  suje- 
tar, asegurar.  Como  el  port.  acoutar  sigDifiea 
también  Anotar,  y  el  diptongo  indica  la  pli- 
mologfa  cautum,  es  más  que  probable  que 
nuestro  verbo  en  la  acepción  dicha  tenga,  el 
mismo  origen  y  que  el  sentido  sea  Resguar- 
dar, defender  ó  apoyar  con  una  cita  ó  nota. 
Admitido  esto,  la  construcción  primitiva  hulM 
de  ser  aquella  de  Acolar  con  la  Esci  llura,  con 
el  refrán ;  y  por  consiguiente  nada  tendrán 
que  hacer  aqui  el  prov.  guoíar,  fr.  coter,  it. 
quotare,  que  provienen  de  quotus-  No  obs- 
tante, el  signittcar  cota  acotación  y  cuota  es 
un  tropiezo  para  nuestra  explicación.  En  el 
sentido  de  Cortar,  no  es  fácil  reducirlo  á  nin- 
guna de  las  otras  acepciones,  y  probablemente 
os  compuesto  del  mismo  simple  que  aparece 
en  escotar,  port.  decotar,  que,  según  esto, 
no  seria  el  got.  skautí,  seno,  que  sugiere  Diez 
como  etimología  de  eicotar.  En  port.  cote  es 
tilo.  Compárense  las  voces  célticas  que  trae 
Mahn  en  el  Dice,  de  Webster,  s.  v.  cut. 

mot».  En  el  siguiente  pasaje  de  Tirso  (edi- 
ciones de  Hartzenbusch)  parece  que  ha  de 
leerse  azoto  (Ofoío)  por  acoto  :  <  Yo  le  doy 
I  Mi  fe,  si  a  coiTer  empiezo  |  Y  las  reatas  aco- 
to, I  Que  llegue  con  más  de  un  hora  i  De  sol 
allá.  >  Desde  Toledo  á  Madrid,  3.  7  (R.  5. 
496  >). 

ACUB.  adj.  »).  Fuerte  y  corrosivo  en  el 
sabor.  <  La  caparrosa  entre  todos  los  ácidos 
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es  la  mis  acre  y  mordaz.  >  Laguna,  Diosc. 
(Dice.  Autor.).  —  a)  Met.  «  El  amor  que  eo 
tales  dramas  se  introduzca  debe  participar, 
por  decirlo  asi,  del  gusto  mismo  de  la  com- 
[wsición,  y  aparecer  áspero  y  acre  basta  en  su 
misma  dulzura,  i  M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp. 
{i.  130).  —  b)  Cuya  acción  es  fuerte  y  corro- 
siva. Üícese  en  especial  de  los  humores  del 
cuerpo,  c  He  tirado  más  de  cuarenta  días  de 
una  fluxión  muy  acre  á  la  cabeza  y  pecho.  > 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  Í9íi').  — 
(  Siguióse  una  los  acre  y  continua,  que  me  pri- 
vaba del  sucüo  por  la  noche  y  del  descauso 
por  el  día.  >  Id.  uef.  de  la  Junta  Central,  2. 
\  (R.  46.  o35>).  —  «)  Met.  a)  Tratándose  del 
natural  ó  genio  ó  de  las  personas  non  res- 
pecto á  éste  :  Fuerte,  áspero  y  desabrido, 
c  Ya  le  es  indispensable  no  sólo  parecer  pro- 
Igo  sino  incurrir  en  la  nota  de  censor  acre,  y, 
loquees  peor, en  la  de  envidioso.  >  T.  Iriarte, 
Eneida, pról.  (3.  xx). «  iuvenal  acre,  ardiente, 
I  Arrójase  á  su  presa  impetuoso,  ¡  La  hiere, 
la  destruye.  »  M.  déla  Rosa, Poíí.  4  (I.  106). 
—  aa)  Con  de.  n  Acre  de  condición.  >  Acad. 
Oram.  —  ^)  Tratándose  de  las  palabras  ó  es- 
critos :  Mordaz,  y  agresivo.  «  Entonces  eran 
más  arres  las  invectivas.  »  Muñoz,  Vida  de 
Gran.  1.  19  (Gl).  t  El  tono  es  acre,  las  formas 
exageradas,  los  cálculos  de  población  y  de 
estrago  abultados  hasta  la  extravagancia,  y 
aun  contradictorios  entre  sí.  >  Quint.  Las 
Casas  (R.  19.  460').  <  Su  persona  quedó  ex- 
puesta, no  sólo  á  acre  censura,  sino  á  gro- 
seros insultos. »  A.  6aliano,J{ecuArdos,p.d49. 
<  Publicó  [Martin  Martínez]  coa  este  motivo 
no  acre  y  punzante  libelo,  titulado  Juicio 
finat  de  la  astrologia.  >  Cueto,  Bosquejo 
hist.  (R.  61.  XXV). 

!■•«•.  Los  gramáticos  dan  acérrimo  como 
superlativo  de  acre;  es  cierto  que  acerrimus 
en  latín  lo  es  de  acer,  pero  en  castellano  do 
se  ha  conservado  sino  en  la  sigoiScación  me- 
tafórica de  Muy  fuerte,  vigoroso,  tenaz  Ó  ve- 
hemente, tomada  directamente  de  la  lengua 
madre,  dado  que  no  se  halla  esle  sentido  ge- 
nérico en  nuestro  acre.  Se  aplica  general- 
mente á  personas  y  rara  vez  á  cosas,  c  Si 
Lázaro,  no  liahiendo  recibido  del  rico  alguna 
injuria,  sólo  porque  no  le  había  dejado  gozar 
de  lo  que  tenía,  te  fue  acérrimo  fiscal,  ¿  de 
cuál  defensa  se  valdrán  aquellos  que  después 
de  negarles  lo  que  tienen,  Ies  quitan  lo  que 
ellos  tienen  ?  »  Quev.  Peste  i  (R.  48.  134>t. 
c  Cicerón  no  dejó  de  ser  el  mayor  cónsul  de 
Roma  por  haber  sido  zumbón  y  decidor  acé- 
rrimo. >  Fomer,  Exequias  de  la  lengua 
castetl.  (R,  63.  425').  c  Hombres  heroicos  y 
esforzados,  amantes  del  bien  público,  celosos 
de  su  libertad  y  sus  derechos,  y  protectores 
de  la  inocencia  y  acérrimos  perseguidores  de 
la  iniquidad.  >  Jovell.  Mem.  sobre  espect.  8 
(R.  48.  496').  «  Muy  parecido  á  Torres  Naharro 
en  las  buenas  prendas  de  poeta,  floreció  poco 
después  que  él  Cristóbal  de  Castillejo,  acé- 
rrimo defensor  de  las  antiguas  coplas  castella- 
nas. ■  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  4.  19 
(1.  205).  <  Dio  el  encargo  de  su  persona  á 
Pedro  de  Peralta,  el  agramontés  más  acérrimo 


más  duro.  »  Quint.  Princ.  de  Viana  (R.  19. 
49').  c  £1  que  había  de  ser  después  tan  acé- 
rrimo defensor  de  la  libertad  indiana,  empezó 
su  vida  por  traer  un  siervo  do  aquella  gente 
consigo.  }  Id.  Las  Casas  (R.  19.  433*).  €  Su 
mujer  [de  D.  N.  Bóhl  de  Faher]  —  ora  lite- 
rata y  patriota  acérrima.  >  A.  Galiano,  fíe- 
cuerdos,  p.  176.  <  Juzgábamos  aue  si  no  se 
nos  declaraba  amigo,  no  se  nos  mostraría 
acérrimo  contrarío.  >  Id.  ib.  p.  284.  —  c  Todo 
es  suspiros  y  dolor  acérrino  ¡  Y  dcllanto  mate- 
ria abundantísima.  »  Arguijo,  epist.  Agui 
donde  el  rigor  (R.  32.  397^). 

Etiat.  LaU  acrem,  acer,  Bjgrío,  fuerte,  ve- 
loz, enérgico.  Es  forma  erudita,  cuya  corres- 
pondiente vulgar  es  agro,  agrio. 

.%CRBCKXTAB.  V.  I.  •)  Hacer  crecer,  au- 
mentar {trans.).  a)  c  ¡  Quién  podrá  punto  á 
punto  ir  refiriendo  |  Las  gallardas  espadas 
que  esle  día  |  En  medio  del  furor  se  seña- 
laron I  Y  el  mar  con  turca  sangre  acrecen- 
taron? >  Ere.  Arauc.  24  (R.  17.  93').  <  Lloré-' 
mosla,  V  el  llanto,  alumnos  píos,  |  Acreciente 
estos  ríos.  í  B.  Argens.  eleg.  No  quiero  yo 
cantar  (R.  42.  354').  «  El  plato  del  otro 
manjar  también  le  mandé  quitar  por  ser  dc- 
iiiasiadanienttí  caliente  y  tener  muchas  es- 

Secias  que  acrecientan  la  sed.  »  Cerv.  Qaij. 
17  (R.  1.  500*).  <  Mozo  afable  [Ü.  Juan  de 
Austria]  modesto,  amigo  de  complacer,  atento 
á  los  olicios  de  guerra,  animoso,  deseoso  de 
emplear  su  persona.  Acrecentaba  estas  partes 
la  gloria  del  padre,  ta  grandeza  del  hermano, 
las  victorias  del  uno  v  del  otro.  >  Hend. 
Guerra  de  Gran,  i  (R.  31.  OC).  c  Venían 
muchos  particulares  á  buscar  la  guerra,  acre- 
centando el  número  y  calidad  del  ejército.  > 
Id.  16.  3  (R.  ál.  9ÍÍ'). «  No  há  dos  horas  que 
no  tenían  deste  mundo  otra  parte  que  servir 
en  él  de  námero  que  acrecentase  el  de  las 
gentes.  »  Cerv.  Col.  (R.  i.  2U').  <  Por  lo 
mucho  que  os  quiero,  quiero  acrecentar  la 
deuda  por  acrecentar  la  paga.  >  Id.  Quij.  1.  4 
(R.  1.  263').  €¿Qué  ofensa  te  hice,  qué  pala- 
bras te  dije  ó  qué  consejos  te  di,  que  no  fuesen 
todos  encaminados  á  acrecentar  tu  honra  y  tu 
provecho?  »  Id.  ib.  1.  27  (R.  1.  321»).  c  De 
los  vasallos  leales  es  decir  la  verdad  á  sus 
señores  en  su  sér  y  tigura  propia,  sin  que  ta 
adulación  la  acreciente  ó  otro  vano  respeto  la 
disminuya,  i  Id.  ib.  3.  2(R.  1.  409').  c  Cierto 
es  que  el  deleite  que  se  loma  en  la  obra  acre- 
cienta fuerzas  paraia  hacer.  »  Avila,  Audi,  á3 
(JIfut.  3.  171).  <  En  la  alegría  tiene  en  ella 
[el  hombre  en  la  mujer]  compañía  dulce  con 
quien  acrecentará  su  gozo.  >  León,  Perf.  cas. 
'ó  (R.37.  216').  c  Así  también  Dios  va  cada  día 
y  cada  hora  acrecentando  más  y  más  el  tesoro 
de  su  ira,  así  como  el  malo  con  sus  malas 
obras  va  siempre  acrecentando  las  causas 
della.  >  Gran.  Guia,  i.  10  (R.  0.  13').  f  Acre- 
cienta tú,  Señor,  que  eres  el  autor  de  esta  luz, 
acrecienta  esta  luz  que  en  mi  ánima  luce.  > 
Id.  Simb.  5.  2.  U,  §  1  {R.  6.  631»).  <  El  deseo 
del  amor  de  Dios  ha  de  andar  siempre  traba- 

{'ando  por  acreceutarlo,  añadiendo  á  cada  paso 
uego  á  fuego,  amor  á  amor,  devoción  á  devo- 
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ción  y  virtud  á  virtud.  3  Id.Adic.  al  Mem.  2. 
12  (K.  8.  457*).  «  Enrique,  como  desamparado 
de  Uios,  cada  dia  acrecentaba  sus  males.  >  Hi- 
vad.  Cisma,  1.  31  (R.  60.  215*).  c  Por  este 
camino  no  sólo  no  perderé  lo  temporal,  pero, 
si  me  conviene,  lo  acrecentaré.  >  Puente,  Merf. 
6.  yi  (3.  4i6).  í  AI  rey  de  Nápoles  acarreó  la 
muerte  el  deseo  de  ensanchar  y  acrecentar  su 
estado.  >  Mar.  Hííí.  Esp.  18.  11  (R.  31. 19*). 
—  ax)  Refi.  (  Añadiendo  galas  á  galas,  perlas 
á  perlas,  y  belleza  á  belleza,  que  suele  acre- 
centarse con  el  contento,  se  vistió  de  modo 
que  de  nuevo  causó  admiración  y  maravilia.  > 
Crrv.  A'oc.  2  (R.  1.  132*).  t  Remedio  á  las 
miserias  es  la  muerte,  ¡  Sise  acrecientan  ellas 
con lavÍda.»ld.iVHírtancia,2  (Arricta,  10.á7i. 
c  En  osle  tienijio  mucho  se  han  acrecentado 
asi  los  vicios  como  las  virtudes.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  I.  (i  ÍR.  30.  fi*).  9  Las  fuerzas  de  los 
Cerdas,  que  con  presteza  y  calor  por  ventura 

fircvalecieran,  con  la  tardanza  estallan  Hacas  : 
as  del  bando  coiitrario  de  cada  dia  se  arre- 
centaban más  V  prevalecían.  1  Id.  16.  14.  15 
(R.  ;íO.  tál*).  —  p¡i)  Pnrt.  <  Ve  el  cuerpo  del 
Hijo  resucitado  y  fflorioso,  despedidas  ya  todas 
las  fealdades  pasadas,  vuelta  la  gracia  de 
aquellos  ojos  divinos,  y  restituida  y  acrecen- 
tada su  primera  hermosura.  >  Gran.  Orar,  y 
cónsul.  \  ,dom.  por  la  mañ,  íH.8.8tí').  <  Llo- 
raba por  ver  disminuido  el  reino  de  Cristo  y 
acrecentado  con  nn  vasallo  mhs  el  del  demo- 
nio. »  MuRoz,  Vida  de  Gran,  2.  13  (131). 
<  Resonó  por  todas  partes  el  estruendo  de 
tambores  y  clarines,  el  ruido  de  las  armas  y 
los  clamores  de  la  muchedumbre,  considera- 
blemente acrecentada  con  los  habitantes  de 
los  pueblos  y  caseríos  de  la  comarca.  1  A. 
Sanv.  Masan.  1.  7  (5.  67).  —  p)  Con  acus.  y 
dat.  t  Determinaron  de  lavarse  ios  hermosos 
rostros  fpnes  no  era  menester  pai"a  acrecen- 
tarles hermoí-ura  el  vano  y  enfadoso  artilicio 
con  que  los  suyos  martirizan  las  damas  que 
en  las  grandes  ciudades  se  tienen  por  más 
hermosas).  »  Cerv.  Gal.  i  fR,  1.12»)..«  En- 
traron al  patio  principal  del  castillo,  y  viéronlc 
aderezado  y  puesto  de  manera  que  les  acre- 
centó la  admiración  v  les  dobló  el  miedo.  >  Id. 
Quij.  2.  08  (R.  1.  548*).  <  Esto  les  acrecentó 
la  ira  y  el  deseo  de  hallar  gente  contra  quien 
lomar  venganza.  >  Mend.  Guerra  de  Gran,  i 
(R.  21.  118^).  f  El,  en  remuneración  deste 
servicio,  le  acrecentó  el  señorío  con  nuevas 
tierras  que  le  dio.  >  Mar.  Hist.  Esp.  i.  2.  (R. 
30.  89')-  <  Si  á  los  condenados  les  pusiesen 
cuantos  deleites  hay  en  el  mundo  delante,  no 
bastarían  para  darles  alivio,  antes  les  acrecen- 
taria  el  tormento.  »  Sla.  Ter.  Jfor.  6.  i  (R.  53. 
462').  «  Quierp  decir,  que,  al  que  usa  bien  y 
se  aprovecha  de  los  dones  recibidos,  acrecen- 
társelos han.  >  Gran.  Simb.  i,  dial.  II,  §  2 
(R.  6.  597*).  c  Asi  paso  la  vida,  acrecentando  I 
Materia  de  dolor  á  mis  sentidos.  >  Garcil. 
canc.i  (R.32.28').  «Cantan  en  los  tormentos, 
y  las  furias  I  Al  verdugo  acrecientan  con  in- 
jurias. »  Valb.  Bern.  8  (R.  17.  221*).  t  Pro- 
testó que  jamás  había  tenido  otro  pensamiento 
que  acrecentar  al  rev  sus  reinos  v  señoríos.  » 
QninUBalboaih.  i9.'299*).— aa)i}«/J.  c  Oyendo 


lo  cual  D.  Quijote,  se  le  dobló  la  admiración  y 
se  le  acrecentó  el  pasmo,  viniéndosele  al  pensa- 
miento que  Sancho  Panza  debía  de  ser  muerto.  > 
Cerv.  Quij.  2.  55  (R.  1.  521').  t  ¿  Qué  mala 
tentación  os  ha  inducido  |  A  escribirme  inge- 
niosas alabanzas  |  Con  que  en  este  país  se  me 
acrecienten  |  Los  envidiosos  cpie  mi  dicha 
sienten?»  T.  Iriarle, Epist. familiar  (7.360). 
—  *f)  La  naturaleza  del  aumento  se  precisa  : 
ax)  Con  en.  «  Los  aledaños  de  aquella  diócesis 
de  Oviedo  señalaron  los  mismos  obispos,  y  el 
rey  la  acrecentó  en  rentas  y  posesiones  según 
lo  "que  se  podfa  llevar.  >  Mar.  Hist-  Esp.  7. 18 
(R.  :[0.  21,)*).  c  He  contado  tan  por  mejiudo 
todn  eso.  para  que  —  los  gobernadores  y  pre- 
lados católicos  velen  sobre  su  grey,  y  usen  de 
los  medios  contrarios  para  anaccutarla,  con- 
servarla y  acrecentarla  en  toda  virtud  y  san- 
tidad. »  líivad.  Cisma,  i.  6  íR.  60.  2Í0').  «  .No 
muv  escrupuloso  este  príncipe  respecto  de  los 
meclios  de  ensanchar  sus  estados,  mal  podia 
desaprovechar  una  ocasión  tan  favorable  de 
acrecentarlos  en  territorio  y  población.  »  iM.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  3.  6  (5.  185).  --  ¡33) 
Con  de  (rai-o).  <  El  dicho  rey  D.  Hernando 
acrecentó  los  reinos  de  Castilla  del  estado  y 
reino  de  Andalucía.  »   Hugo  Celso,  Repert. 
pról.  (Garcés,  2.  188).  —  Pas.  t  No  fue  me- 
nester hacer  grandes  diligencias  para  au- 
mentar el  ejercito,  que  en  breves  días  se 
acrecentó  de  mucha  infantería.  >  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  2  (R.  28.  22'^  — 
Part.  t  Se  determinó  de  ejecutar  so  oficio  de 
manera  que  la  reina  quedase  satisfecha  de  la 
buena  voluntad  con  que,  |ior  servirla,  perse- 
guía á  los  católicos,  y  su  casa  acrecentada  de 
bienes  y  favor. »  Rivad.  Cisma,  3.  H  (R.  60. 
313').  —  T7)  Con  un  compl.  sin  prep.  t  Fue 
[Tomás  .Moro]  tan  poco  codícíosoque  no  acre- 
centó su  patrimonio  cien  ducados  de  renta.  > 
Rivad.  Clima,  1.  28  (R.  60.  212*|.  -—  b)  Ade- 
lantar en  empleo,  honores  ó  riquezas  {trans.). 
a)  €  Honraba  á  los  señores  y  acrecentábalos 
conforme  á  los  méritos  de  cada  cual.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  lU.  8  fll.  30.  288').  c  Tomó  por 
compañero  de  su  maldad  á  Tomás  Bacono,  — 
y  procuró  levantarle  y  acrecentarle  con  honra 
y  riquezas  para  tenerle  más  á  su  mano.  » 
Rivad.  Cisma,  2.  22  (R.  60.  256*).  <  Después 
Uamaron  al  mayor  de  los  hermanos,  que  se 
llamaba  Tomás,  y  habiéndole  regalado  mucho 
el  conde  de  Arbl,  y  héchole  grandes  ofreei- 
nientos,  y  prometídole  recibirle  en  sn  casa, 
y  de  honrarle  y  acrecentarle  en  ella,  —  nunca 
el  católico  niño  se  dejó  mover.  >  Id.  ib.  3. 
12  (R.  60.  316*).  —  ota)  Pas.  <  Trabajan  por 
ser  virtuosos  :  mas  esto  hacen  —  por  ser 
quistos  con  sus  principes,  por  ser  favorecidos 
y  acrecentados  en  sus  olicios,  y  llevados  A 
otros  mayores.  >  Gran.  Guia,  2.  17,  §  3  (R-  6- 
151').  «  Procuró  que  muchos  caballeros  amigos 
suyos  fuesen  honrados,  y  acrecentados  con 
nuevos  títulos  v  mercedes  del  rey.  >  Rivad. 
Cisma,  2.  8  (R.'OO.  242»).  <  Habiendo  entrado 
[Voiseo]  en  casa  del  rey  con  maña  y  artilicio, 
fue  al  principio  su  capellán,  y  después  su  li- 
mosnero; y  poco  á  poco  acrecentado  con  las 
rentas  del  obispado  de  Tornay, —  y  final- 
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meule  hecho  obispo.  »  Id.  ib.  i.  i  (R.  60. 
190*).  —  pp)  Parí.  €  Sus  amigos  y  conocidos 
que  deseaban  verle  acrecentado  y  nonrado,  le 

Círsuadieron  que  se  ordenase  de  diácono.  » 
ivad.  Cisma,  2.  32  (R.  60.  269*).  t  Aunque 
en  esta  repartición  fueron  más  los  que  que- 
daron quejosos  que  satisfechos,  como  es  cos- 
tumbre, todavía  sirvió  de  estimulo  á  la  virtud, 
en  los  acrecentados  la  recompensa,  y  en  los 
olvidados  la  emulación.  >  Coloma,  Guerras  de 
los  Est.  Bajos,  9  (K.  28.  130*). 

s.  Añadir  (trans.).  a)  e  No  me  place  que 
seáis  tan  liberal  en  acrecentar  vocablos  en 
vuestra  lengua,  mayormente  si  os  podéis  pasar 
sin  ellos  —  acordaos  cuán  atentanieutc  y  con 
ruáata  modestia  acrecienta  Cicerón  en  la 
lengua  latina  algunos  vocablos.  >  Valdés, 
DiaJ.  (Mayans,  íQi).  t  En  cabo  de  lo  dicho 
acreciento  una  consideración  muy  principal  y 
muy  experimentada.  »  Gran.  Simb.  1.  3o  (H. 
6.  ¿67').  c  Ofrecíale  [al  idoloj  más  sacrificios, 
y  ninguna  cosa  aprovechaba ;  acrecentaba 
ofrendas,  y  todavía  perseveraba  [el  ídolo] 
mudo.  >  IcL  ib.  2.  29,  §  15  (R.  6.  378*).  c  Mas 
no  ptense  nadie  que  se  contentaban  los  tiranos 
con  probar  un  solo  linaje  de  tormentos, 
porque  si  no  vencían  con  unos,  acrecentaban 
otros,  y  otros  más  crueles.  >  Id.  ib.  5.  t.  19, 
i  i  (K.  6.  6i5»).—  na)  Part.  <  Es  este  libro 
la  quinta  parte  del  libro  llamado  Introduc- 
ción del  Símbolo  de  la  Fe,  y  es  sumario  de 
las  cuatro  partes  precedentes  dél ;  pero  de  tal 
manera  es  sumario,  que  tiene  muchas  consi- 
deraciones acrecentadas  que  después  se  han 
ofrecido.  >  Gran.  Simb.5,  dedic.  (R.  6.  601^). 
—  P)  Con  d.  €  Todo  esto  escribe  Rufino  en  el 

Í rimero  de  los  dos  libros  aue  acrecentó  á  la 
ístoria  eclesiástica  de  Euseuio.  »  Gran.  Simb. 
á.  29,  §  i  (R.  6.  364*).  <  Hecho  ya  de  padre 
tirano,  la  entregó  á  la  justicia  para  que  acre- 
centasen otros  nuevos  tormentos  á  tos  que  él 
habia  ejecutado.  >  Id.  ib.  5. 2. 20  (R.  6.  647*). 
<  El  tiempo  que  quitaba  á  la  predicación  acre- 
centaba a  la  oración.  >  Id.  Vida  de  Avila,  i, 
i  (R.  11.  469^).  —  c  No  hizo  otra  cosa  sino 
ajar  la  cabeza,  y  acrecentando  lágrimas  á  lá- 
gnmas  y  sollozos  á  sollozos,  se  apartó  de  mí.  • 
Cerv.  Gal.  i  {R.  1.  U<).  i  Pues  tú  que  cada 
día  acrecientas  pecados  á  pecados,  ¿  cómo 
tienes  por  grave  el  trabajo  necesario  para  sa- 
tisfacer por  ellos?  >  Gran.  Guia,  2.  10  (U.  G. 
13^).  c  ¿Qué  palabras  bastan  para  declarar 
cuál  sea  el  ímpetu  de  aquel  río  que  alegra  la 
ciudad  de  Dios  —  y  aquella  abundancia  de 
gozo  y  alegría  que  atesora  en  sus  corazones, 
acrecentando  cada  día  deleites  á  deleites,  ale- 
grías á  alegrías  y  lumbres  á  lumbres?!  Gran. 
Adic.  al  Uem.  t  14,  §  5  (R.  8.  476*).  Itera  : 
Esc.  esp.  1  (R.  11.  291');  Simb.  5.  2.  U,  §  1 
(R.  6.  630').  e  Cesa,  aura,  no  me  enciendas 
más,  que  en  ella  |  Ardo  y  me  abraso  siempre 
en  llama  pura  :  I  No  acrecientes  más  fuego  á 
mi  grao  fuego,  t  Herr.  1,  son.  86  (R.  32. 
275';  *  jAh!  no  añadas  más  ñiego  á  mis 
ardores).  —  aa)  Refl.  <  A  estas  cuatro  ma- 
ravillas se  acrecienta  otra  no  menos  admi- 
rable. >  Gran.  Simb.  5.  2.  26  (R.  6.  $64>). 
€  ¿Fue  [la  causa  del  padecer]  algúa  nuevo 

cDUvo.  Dice. 


poder  Ó  saber  ó  jurisdicción  que  se  acrecen- 
tase á  la  vuestra?  No;  porque  en  vos  está 
todo  el  poder  y  todo  el  saber.  >  Id.  té.  4, 
dial.  7,  pte.  2.  §  i  (R.  6.  568*).  —  pp)  Part. 
t  Se  levantó,  fue  con  él  á  la  iglesia  y  le  bap- 
tizó y  comulgó,  y  dejó  aquella  oveja  acrecen- 
tada al  rebaño  del  Señor.  >  Gran.  Simb.  i. 
dial.  7,§  3  (R.  6.  564«).  —  ^t)  Este  compl. 
es  convertible  en  dat.  pron.  c  Así  también  lo 
debe  hacer  el  amador  de  Dios,  tomando  oca- 
sión todas  horas  de  todas  las  cosas  que  hay 
en  el  mundo  para  levantar  su  corazón  á  Dios, 
y  acrecentar  el  tesoro  de  su  amor,  el  cual  así 
crece  con  estos  santos  movimientos  como  el 
tesoro  con  cualquier  pieza  que  le  acrecien- 
tan. >  Gran.  Adic.  alMem.  1. 12  (R.  8.  457'). 
—  fi  Con  sobre.  <  Esto  es  acrecentar  una  ma- 
ravilla sobre  otra  maravillayun  milagro  sobre 
otro  milagro.  >  Gran.  Simb.  2. 31. (R.  6.  385*). 

Per.  «nteel.  {Aparece  también  sin  el  pre- 
fijo a.)  Siglo  XV  :  f  Le  fueron  acrecentadas 
lanzas,  é  mercedes  é  otras  cosas.  >  Crón. 
Juan  II,  U.  8  (R.  68.  383^).  t  Decían  que 
debia  ir  á  Gibraltar,  pues  que  tenia  flota  é  ta 
mandaba  de  nuevo  mucho  acrecentar.  »  Ib.  i. 
2  (R.  68.  316<).  <  Los  que  asi  lo  hicieren  hon- 
rarán &  sí  mcsmos,  é  acrecentarán  estos  rev- 
nos.  >  Ib.  1.  8  (R.  68.  281*).  c  Que  Dios  to- 
dopoderoso los  guardase  y  aderezase,  y 
acrecentase  sus  vidas  y  sus  estados  por 
luengos  tiempos.  »  CrÓn.  Enr.  III,  apénd. 
25  (R.  68.  271*).  c  El  rey  de  Aragón  --  le 
acrecentó  mucho  en  vasallos  é  oficios.  >  P.  de 
Guzmán,  Gener.  25  (R.  68.  708*).  c  Tanta  fue 
mi  alegría  |  Qual  la  del  que  bien  amava :  | 
Cada  passo  que  movia,  |  Placer  se  me  acres- 
centava.  >  Santill.  p.  412.  c  Después  quedó 
en  su  voluntad  sy  quiere  menguar  o  acrecen- 
tar en  las  dichas  penas.  >  Villena,  Aríf  CÍ5. 
17  (105).  €  Ordenó  él  otrosí  cierto  presente  y 
embajadores  al  dicho  Tamurbec  por  acrecen- 
tar en  el  amorío  que  le  mostraba.  •  Gonz. 
Clav.  p.  26.  <  Grand  señor  á  quien  Dios 

guarde  |  E  acreciente  su  grandeza  —  » 
anc.  de  Baena,  p.  440.  <  Acresfentares  los 
vuestros  loores!  En  faser  aquesto  que  poco 
vos  cuesta.  »  Ib.  2,  p.  199  (Leipzig).  — 
Siglo  XIV  :  t  E  por  cres^entar  su  danno  de 
tal  mal  gouernador,  |  Le  consiente  alcanzar 
poder  nuestro  Sennor.  >  Rim,  de  Pal.  13(K> 
(R.  57,  467»).  €  Quien  este  mundo  ama  e 
sigue  su  carrera,  |  Acrescientaporciertolenna 
en  su  foguera.  >  Ib.  552  (R.  57.  442»).  €  Fa- 
cían mucho  por  mantener  la  guerra,  como 
aquellos  que  tienen  que  han  á  defender  aquella 
mala  secta  en  que  creen  et  que  la  han  de 
crescenlar.  >  Crón.Alf.  XI,  255  (R.  66.  331'). 
c  Con  estas  compañas  acrecentóse  el  tropel  de 
la  gente  do  estaba  el  rey.  >  Ib.  251  (R.  66 
327*).  <  Por  crecentar  ssu  ley  j  Porque  passó 
graud  mansiella  |  Dio  la  onrra  al  buen  rey  J 
Don  Alfonso  de  Castielta.  i  Alf.  XI,  634  (R. 
57.  502*).  c  Pabló  con  todos  lo  mejor  que  pudo 
é  rogóles  que  le  ayudasen  romo  escapase  noa- 
radamente  deste  recho,  é  que  se  les  mem- 
brase  como  los  heredara  á  todos  é  les  acres- 
centara  en  las  cuantías,  é  les  liciera  otros 
bienes  muchos.  »  Crdn.  Fern.  IV,  15  (R.  66. 
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iÜ').  c  D^ole  —  que  si  esto  ficiese  aae  0ios 
que  le  ocrescenUria  la  su  vida  é  la  su  honra. » 
ib.  13  (R.  66. 143*).  c  Non  tan  solamente  son 
los  reyes  tenudos  de  guardar  sus  reinos,  mas 
los 'que  buenos  quieren  seer,  conviene  que 
tales  obras  fa^an  por  que  con  derecho  acre- 
cienten sus  reinos.  »  J.  Han.  C.  Luc.  1  (R.  51. 
410*).  <  El  home  con  bondad  acrescienta  la 
honra,  et  alza  su  linaje,  et  acrescienta  las  ri- 
quezas. »  Id.  ib.  6  (R.  51.  394>).  c  Por  grand 
Dondat  que  hubieron  en  si  acrescentaron  mu- 
cho en  sus  honras  et  en  sus  faciendas.  t  Id. 
ib.  6  (R.  51.394').  t  Ruépovos  que  me  conse- 
jedes  en  cuál  manera  podré  mejor  acrescentar 
et  levar  delante  et  guardar  la  mi  fama.  >  Id. 
ib.  39  ÍR.  51.  416').  —  Siglo  XIII  :  t  Los 
bornes  honrados  facen  el  regno  noble  et 
apuesto  et  ayudan  al  rey  á  defenderlo  et 
acrescentarlo.  >  Part.  2.  9. 6  (2.  63).  e  El  rey 
puede  dar  villa  ó  castillo  de  su  regno  por  he- 
redamiento á  quien  se  quisiere,  lo  que  non 

Suede  focer  el  emperador,  porque  es  tenudo 
e  acrecentar  su  imperio.  >  Part.  2.  1.  8 
(2.  10).  <  Ríen  la  pueden  mudar  [la  eglesia] 
a  otro  lugar  que  sea  mas  sano,  et  do  la  puedan 
mas  acrecentar  et  do  sea  mas  segura.  >  Part. 
1. 10.  7  (1.  361).  c  Mostramos  —  en  la  se- 
gunda [parte]  oe  lo  que  conviene  de  focer  á 
los  emperadores,  et  á  los  reyes  et  á  los  grandes 
señores,  tan  bien  en  si  mesmos,  como  en  los 
otros  sus  fechos ;  porque  ellos  valan  mas,  et 
sus  regóos,  et  sus  nonras,  et  sus  tierras  sean 
acrecentadas  et  guardadas.  »  Part.  proí.  (1. 
8).  €  Las  leyes  —  castigan  el  mal  e  dan  ga- 
lardón del  bien  e  acrecientan  el  señor  e  amu- 
chiguan  las  gieotes.  >  Espéc.  i.  i.  5  (O.  L.  1. 
4).  <  Crezca  la  nuestra  loor,  y  el  nuestro 
precio,  é  con  la  virtud  de  Dios,  que  crecen- 
temos nuestro  regno.  >  Fvero  Juzgo,  12. 2. 1 
(177;  •  acrescenlemos).  €  Non  lexará  de  seer 
rey,  ca  por  lexar  este  regno  terrenal,  é  ganar 
el  celestial,  non  pierde  el  regno,  mas  acres- 
ciéntalo.  >  Ib.  i.  2.  6  (0;  •  acrezéntalo). 
c  Dexando  el  regno  terrenal,  et  ganando  el 
celestial,  non  pierde  so  regno,  mes  acrecién- 
talo. >  Ib.  preámb.  3  (iv;  *acrescéntalo). 
c  Acrecentóles  el  esfuerzo,  todo  el  myedo 
perdyeron.  »  Fem,  Gonz.  555  (R.  57.  406'); 
c  Pero  de  toda  Espanna  Castylla  es  lo  meior. 
Porque  fue  de  los  cirros  el  comienf  o  mayor. 
Guardando  e  teniendo  sye'npre  a  su  sennor, 
Quiso  acrecentar  ansy  el  nuestro  Sennor.  » 
Ib.  158  (K.  57.  394*). 

Eiim.  Compuesto  de  d  y  el  adjetivo  verbal 
creciínií;  signiOca  hacercrecer,  comoakuyen- 
tar  hacer  huir,  apacentar  hacer  pacer,  ama- 
mantar hacer  mamar.  Port.  acrecentar. 

c«ajns.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
aerecient-o,  «5,  a,  an;  acrecient-e,  ej,  e, 
en;  acrecienta  tú. 

ACKECEB.  i'.  *)  Acrecentar,  aumentar 
(iraní.),  a)  c  ¡  Esta  mujer  es  adorable  !  Este 
rasgo  de  su  talento  y  de  su  pasión  acrecen  la 
que  yo  la  tengo.  >  Mor.  La  escueta  de  los 
maridos.'i.  6  (R.  2.  451').  c  Los  que  al  mundo 
I  Naturaleza  dio  males  crueles]  ¿  Tan  pocos 
fueron  que  el  error  disculpen  |  Con  que  aspí- 


ACRECER 

ramos  á  acrecer  la  suma  ?  >  ]d.  epUt.  1  (R.2. 
580^).  <  Halagan  y  alimentan  la  pereza  |  Y 
acrecen  y  eternizan  nuestros  males.  >  Jovell. 
epist.  Jovino  á  Pondo  (R.  46.  48').  c  La  mul- 
titud acrece  el  embarazo,  J  Y  al  fuego  tronador 
no  hay  quien  ataje.  ^  A.  Saav.  Moro  expós.  9 
(2.  319).  —  aaj  Part.  c  Semejante  I  Al  hin- 
chado torrente  impetuoso  |  —  Cuando,  acre- 
cido por  celeste  lluvia,  |  Anega  de  repente  las 
campiñas.  >  Hermosilla,  //.  5  (1.  130).  —  p) 
Con  acns.  y  dat.  <  Deste  aunque  indigno  en- 
tierro la  eslrecheza J  Te  acrece  dignidad,  no 
la  deshace.  >  Jáur.  Forí.  16  (Fem.  8.  130).  — 
y)  Reji.  c  Casando  la  hija  que  sucede  con 
grandes  príncipes,  se  acrecen  á  la  corona 
grandes  estados.  >  Saav.  Emp.  70  (R.  25. 
194*).  <  De  comunicarse  á  otros  ningún  bien 
se  le  acrece,  pues  tan  bienaventurado  era 
antes  de  criare!  mundo  como  ahora.  >  Puente, 
iferf.  C.  7  (3.  287).  —  fc)  Dícese  del  aumento 
que  por  pci^er  ó  renunciar  algún  partícipe  su 
cuota  ó  porción,  corresponde  por  derecho  á  los 
demás  {derecho  de  acrecer),  a)  Refl.  t  Si  fuere 
justamente  exheredado,  se  acrecerá  á  los  demás 
hermanos  su  parte  de  herencia.  »  Febr.  nov. 
3. 2. 12. 16.  —  P)  En  igual  sentido  se  usa  como 
itttrans.  Con  a.  *  Débcnse  [las  distríbuctones 
cuotidianas]  á  los  que  se  liallaron  en  las  horas 
los  días  que  ellos  no  rezaron,  á  quien  según 
derecho  acrecen,  t  Navarro,  Manual,  25  {Dtcc. 
Autor.},  t  La  parte  que  uno  repudie  acrece  & 
la  legitima  de  los  demás,  i  Fehr.  nov.  2.  2. 
12.  14.  €  La  parte  repudiada  debe  acrecer  á 
los  hermanos.  >  Ib.  2.  2.  12.  15. 

Per.  anieci.  (Nótese  el  pret.  acrovo,y  la 
acepción  de  Recrecer,  resultar.)  —  Siglo  XÍV : 
c  Cuando  quesieren  saber  el  comienzo  de  esta 
enfermedat  por  lal  que  los  melecinen,  antes  que 
les  acrezca  mas,  luego  que  vieren  que  comen- 
zaren a  dcscoDOScer  cátenles  los  fondones  de 
las  lenguas.  »  Mont.  Alf.  XI,  2.  37  {Bibl. 
ven.  1.  207).  c  Que  nos  cunplades  e  nos  man- 
tengades  nuestras  heredades  e  tas  tierras 
e  las  contias  de  los  dineros  que  de  nos  te- 
nemos —  ssaluo  ende  ssi  uos,  sennor,  fli- 
cíerdcs  después  merced  a  alguno  de  nos  quel 
acresi^ierdes  la  quantia,  que  lo  aya.  »  Cortes 
de  Yalladolid,  aBol312  {C.deL.y  C.  1.208). 
—  Siglo  XIII :  c  Lo  facíamos  con  derecho, 

fiodiendo  acrescer  nuestras  rendas,  assi  como 
os  otros  reyes  flcieron.  >  Docum.  de  1269  {€. 
de  L.  y  C.  1.  86).  <  Si  por  aventura  alguno 
delloa  moriese  enante  que  el  testador,  o  vi- 
viendo renunciase  su  parte,  —  entonce  acres- 
cersehíe  aquella  parle  á  todos  los  otros  á  quien 
fuese  asi  mandada,  i  Part.  6.  9.  33  (3.  457). 
€  Débeles  el  rey  dar  grandes  heredamientos 
et  buenos,  et  acrescerlos  en  otro  bien  segunt 
entendiere  que  les  conviene  et  lo  él  pudiere 
facer.  •  Part.  2. 27.  7  (2. 31 3).  c  Este  cuño  debe 
seer  fecho  desla  manera,  poniendo  primera- 
mente delante  tres  caballeros,  et  á  espaldas 
deilos  seis,  —  et  asi  doblándolos  el  acres- 
ciéndolos  todavía  segunt  fuere  la  compaña.  > 
Part.  2.  23.  16  (2.  2i1).  t  Desque  hobiescn 
puesto  cíense  á  la  eglesin  en  alguna  destas 
maneras  sobredichas,  nol  pueden  después 
poner  otro  de  nuevo,  nin  acrescer  aquel.  > 
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Part.  1. 22. 10  (1. 481).  c  Esta  manera  acrece 
en  su  daflo  [de  los  ornes]  trabaiacdo  e  fazieodo 
despensas  sobre  aquello  que  por  derecho  non 
pueden  cobrar,  >  Éipéc.  5.  5»  preámb.  iO.  L. 
1  3U).  (  Quantoquequíer  {|ue  el  mariao  sea 
noble  si  se  casa  con  la  muier  cuerno  dcve,  e 
TÍTÍeodo  de  so  uno  ganan  alguna  cosa,  o  acre- 
cen, si  alguno  dellos  fuere  mas  ríco  que  el 
otro»  de  su  buena  é  de  todas  las  cosas  que 
acresceren,  é  ganaren  cu  uuo,  tanto  deve  aver 
de  mas  en  aquello  que  ganaron  en  uno,  qnanto 
aTÍe  deroas  del  otro  en  su  buena.  »  Fuero 
Juzgo,  4.  2.  17  (71 ; '  acresceron).  c  Fazlenda 
TOS  acrece,  quierenuos  guerrear,  |  Se  míenles 
non  Dietudes,  puedenuos  quebrantar.  >  Alea:. 
2274  (R.  57.  217').  <  A  la  oiugeren  esto  grant 
gracia  li  acrovo,  [  Todo  lo  a  meioraoo  el 
tuerto  que  dos  tovo.  >  Berc.  Loores,  109  (H. 
57.  97*).  c  Riaueza  es  que  nos  acrece  mara- 
uillosa  e  grana  :  |  A  poco  que  viniestes  pres- 
send  uos  quieren  dar.  >  Cid,  1618  (R.  57. 19^). 
«  A  Micaya  lxv  caualleros  acre^idol  han  :  | 
E  el  se  teníe  c  que  aduxiera  dallá.  >  Ib.  1419 
(R.  57.  17«). 

B«iMi.Port.  accrescer  ;prov.  acreisser;  fr. 
aecroUre;  it.  accretcere  :  del  lat.  acerescere, 
comp.  de  od,  que  expresa  agregación,  adi- 
ciiOt  y  cr9icere,  crecer. 

CmiIvC'  tKae  estas  formas  irregulares  : 
acrezco  ;  aereze'Uj  a$,  a,  amo»,  áis,  an. 

ACKMiTAK.  V.  1.  Hacer  creíble,  conci- 
liar crédito  {trans.).  <  Leonela  tomó  —  la 
sangre  á  su  señora,  que  no  era  más  de  aquello 
que  bastó  para  acreditar  su  embuste.  >  Cer?. 
Qu^.  i.  U  (R.  1.  351^).  <  Hacia  el  trai- 
dor que  sus  lágrimas  acreditasen  sus  palabras, 

ÍIos  suspiros  su  intención.  >  Id.  ib.  1.  28  (R. 
.  326').  c  Si  no  os  enfadáis  dello  y  queréis, 
señores,  un  brere  espacio  prestarme  oido 
atento,  os  contaré  una  verdad  que  acredite  lo 
que  ese  señor  —  ha  dicho.  >  Id.  t6.1.  50(R. 
f.396*).  c  Si  todas  estas  señas  no  bastan  para 
acreditar  mi  verdad,  aquf  está  mí  espada, 

Sue  la  hará  dar  crédito  a  la  misma  increduli- 
ad.  >  Id.  ib.  2. 14  (R.  1.  430).  c  Estas  pa- 
labras quisiera  |  Acreditailas  con  llanto.  > 
Lope,  ¿os  orados  de  León,  2.  19  (R.  52.  ii5*). 
c  ¿  Yo  esclavo  de  la  astucia,  encadenado  |  A 
Tanas  apariencias,  que  avredilen  I  Ciencia  que 
el  insto  cielo  me  ha  negado?  i  Fomer,  Exe- 
quUu  d0  la  lengua  caetell.  (R.  63.  42in. 

Poner  de  maniflesto,  comprobar  de  hecho 
{frant.).  a)  Con  acns.  de  cosa,  c  Desla  manera 
meneando  las  cabesas  á  nn  lado  y  á  otro,  se- 
ñales qne  acreditaban  el  gusto  que  recebían, 
se  estuvieron  un  breve  espacio,  trasegando 
eu  sus  estómagos  las  entrañas  de  las  vasijas.  > 
Cerv.  Omí;.  2.  54  (R.  1.  518').  <  Esta  verdad 

tía  de  la  fuerza  de  la  adulación]  acreditó 
I.  Lorenzo,  pues  condescendió  con  la  demanda 

Í deseo  de  1).  Quijote  diciéndole  este  soneto.  > 
d.  ¿6.  2.  18  (R.  1.412*).  «  Si  no  fuera  por  no 
salir  del  propósito  de  prólogo,  pusiera  aquí 
algunos  [versos  de  Lope  de  Rueda]  que  acre- 
ditaran esta  verdad.  »  Id.  Com.  prói.  {Com. 
i.  vx).  c  Esperad,  conde,  esperad;  |  Que  no 
acredita  su  esliierzo  |  Quien  en  los  trances 


mayores  ¡  Teme  el  golpe  y  huye  el  riesgo.  > 
Tirso,  Del  enemigo  el  primer  consejo,  1.  11 
(R.  5.  656'').  c  La  naturaleza  se  ve  a^f  pin- 
tada con  sus  propios,  más  vivos  y  nativos  co- 
lores, lo  que  sirve  para  acreditarla  sinceridad 
é  integridad  de  lanarración.  >  ScIo,5.  Juan, 
20,  15.  nota,  c  Los  colegiales  graduados  de 
bachiller  en  facultad  mayor  estarán  dispensa- 
dos de  este  examen ;  pero  podrán  presentarse 
á  él,  si  quisieren  acreditar  públicamente  su 
aprovechamiento.  >  Jovell.  Regí,  del  col.  de 
Calatr.  2.  5  (R.  46.  221*).  c  Al  reinado  de 
Enrique  111  síguíó  la  menor  edad  de  Juan  et 
II,  durante  la  cual  su  tío  y  tutor  el  infante 
don  Fernando  acreditó  su  consumada  pru- 
dencia en  el  gobierno.  >  Mor.  Orig.  disc.  hist. 
(R.  2.  155).  —  aa)  Con  una  prop.  iiidic, 
<  Aun  entre  nosotros  ha  acreditado  la  expe- 
rieocia  que  la  enseñanza  de  las  ciencias  aos- 
tractas  y  naturales  se  comunica  por  medio 
de  la  lengua  castellana  sin  inconveniente  al- 
guno, >  Jovell.  Plan  de  instr.  públ.  (R.  46. 
270*).  —  p)  Con  acus.  de  pers.  ó  de  cosa,  y 
de  para  expresar  Ja  cualidaa  que  se  pone  de 
maniñesto.  Esta  construcción  na  nacido  sin 
duda  por  analogía  con  la  que  se  explica  en 
el  número  siguiente  :  de  acreditar  la  inufo'- 
Udad  de  una  cosa  se  pasó  á  decir :  acreditar 
una  cosa  de  inútil,  t  Quitóse  un  collar  de 
perlas  y  dos  sortijas;  y  si  los  adornos  son 
parte  para  acreditar  calidades,  estas  piezas 

Íudieran  acreditarla  de  rica  y  noble.  >  Cerv. 
■ers.  3.  4  <R.  i.  630').  c  Sólo  acreditarme 
falta  I  De  principal  caballero.  »  Alarcón, 
Quien  mal  anda  en  mal  acaba,  2.  i  (It.  20. 
218^).  <  ¿  Eran  éstas  las  sospechas  |  Que 
acreditaban  de  ñno  |  Tu  amor  falso  y  úe- 
voso?  V  KKo.  Trampa  adelante,  1.  14  (R.  39. 
i  50*).  c  Que  pudieran  pasar  por  fabulosas,  | 
Si  diarias  experiencias  [  No  las  acreditasen 
de  evidencias.  >  T.  Iriarte,  Fáí».  9  (1- 17J. 
(  £1  hecho  solo  de  negarlo  acreditarla  a  cual- 
quiera de  necio.  >  Cadalso,  Cart.  marr.  34 
(2. 157).  c  Deseamos  desterrar  de  los  ejerci- 
cios literarios  de  esta  comunidad  un  uso  que 
la  experiencia  ha  acreditado  de  pernicioso.  > 
Jovell.  Regí,  del  col.  de  Calatr.  2.  5  (R.  46. 
221').  c  Se  promueven  los  plantíos  concilles, 
que  una  larga  experiencia  ha  acreditado  no 
sólo  de  dispendiosos  é  inútiles,  sino  de  muy 
dañosos.  »  Id.  Ley  agraria,  1*  clase  (R.  50. 
92').  c  Sus  victorias  le  acreditaron  de  exce- 
lente caudillo.  >  Mor.  Orig.  disc  hist.  (R.  2. 
154).  t  Le  acreditaron  [sus  obras  á  Juan  de 
Timoneda]  de  hombre  de  buen  ingenio  y  de 
no  vulgar  erudición,  i  Id.  ib.  cataf.  118  (R. 
2.  206*).  »  Mientras  se  encuentre  una  autori- 
dad que  —  reúna  todos  los  títulos  que  pue- 
dan acreditarla  de  divina,  ¿  qué  adelanta  el 
entendimiento  con  no  querer  sujetarse  á 
ella  1 1  Balmes,  Protest.  4  (1 .  70).  c  De  la  com- 
posición, como  poeta,  debía  estar  ufano,  por- 
que es  de  lo  bueno  entre  sus  poesías,  lo  cual 
asimismo  le  acredita  de  más  diestro  que  con- 
cienzudo en  concebir  y  expresar  sus  afectos.» 
A.  Galiano,  Arriaza  (R.  67.  44).  «  D.  José 
Grases,  —  militar  arrojado  y  no  falto  de  ins- 
trucción, o—  de  muy  nobles  pensamientos  y 
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finisimos  modales,  que  le  acreditaban  de  ca- 
ballero cumplido.  >  Id.  Recverdos,  p.  til. 
c  Algunas  manchas  y  señales  del  pergamino 
-—  lo  acreditaban  de  antiguo.  >  A.  Saav.  Ma- 
jan. 1.  10(5.87).  —  aat)  flirt,  c  Al  íin  se 
acreditó  de  justo  el  oráculo.  >  T.  Iriarle,  Arte 
poét.  de  Hor.  nota  95  (i.  117).  <  Se  acredi- 
taba de  malfsiraa  elección  quien  incluía  tra- 
ducción semejante  en  una  que  se  llama  co- 
lección de  poesías  escogidas.  >  \d.  Donde  ías 
dan  las  toman  (6.  i5).  c  Aprovechó  la  oca- 
sión de  acreditarse  de  hombre  garboso  y  de 
gusto.  >  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  447.  f  Se 
acreditó  de  íiel  á  la  causa  de  la  patria.  >  Id. 
ib.  p.  139.  <  Se  ha  acreditado  de  ser  el  mejor 
cirujano  del  ejercito,  i  A.  Saav.  Don  Alvaro, 
4.  2  (4.  167).  —  y)  Es  raro  el  empleo  de  un 
prod.  sin  prep.  c  Tu  piadoso  suirimieoto  | 
En  permitirle  que  viva  |  Te  acredita  vence- 
dor. >  Alarcón,  El  Anticristo,  2  (R.  20. 366^). 

s.  m)  Poner  en  crédito,  dar  reputación 
(Irans.j.  a)  c  Mas  D.  Juan,  pasando  el  cerro, 
comenzó  á  subir  la  cuesta  sin  parar,  aunque 
fue  llamado  del  marqués,  y  á  seguillo  mucha 
gente  principal  y  otros  «fesmandados,  ó  por 
acreditar  sus  personas  ó  por  codiciadel  robo.  > 
Hend.  Guerra  de  Gran,  t  (R.  -¿1.  83').  c  No 
es  mejor  gobernador  el  que  más  castiga,  sino 
el  que  excusa  con  prudencia  y  valor  que  no 
se  dé  causa  á  tos  castigos;  bien  así  como  no 
acreditan  al  médico  las  muchas  muertes,  ni 
al  cirujano  que  se  corten  muchos  brazos  y 
piernas.  »  Saav.  Emp.  (R.  25.  (íl').  <  A 
haloraón  acreditó  su  gran  juicio  en  decidir 
las  causas.  >  Id.  ib.  57  (R.  to.  154').  c  Que 
amor  de  cosa  tan  bella  [  Y  gracia,  que  es  in- 
finita, I  Si  es  elección  me  acredita,  |  Si  no, 
acredita  mi  estrella,  i  Quev.j|/tua  ^^rcdond. 
Este  amor  (R.  09.  04').  t  No  tos  mundanos 
bienes  acredites,  |  Ni  en  los  moríales  térmi- 
uos  estrechos  |  El  ánimo  reduzcas  y  limites,  i 
Jáur.  eleg.  Partió  la  noche  (R.  42.  109*). 
<  El  célebre  fiesarión  acreditó  en  Italia  entre 
otras  obras  estimables,  los  libros  de  Vitru- 
bio.  >  iovett.Elog.  de  las  bellas  artes  (R.46. 
352').  c  En  cuanto  á  la  ejecución  de  esta 
pieza,  basta  decir  que  los  actores  se  esmera- 
ron á  porfía  en  acreditarla.  »  Mor.  El  si  de 
las  ninas,  advert.  (H.  2.  418).  ■  Acreditamos 
á  un  sastre,  I  Alegramos  las  tertulias,  |  Soste- 
nemos los  billares,  |  Y  brindamos  en  la  fonda 
I  Por  las  patrias  libertades.  >  Bretón,  Muérete 
y  verds,\.  i  (2.  158).  —  aa)  Part.  Obra 
acreditada.  Almacén  acreditado,  c  Estoy  tan 
acreditado  que  toda  la  gente  ordinaria  desta 
corle  y  de  los  pueblos  circunvecinos  acuden 
á  mi.  M  Espinel,  Escud.  i,  pr^mb.  (R.  18. 
379').  —  P)  Concón»  para  expresar  la  persona 
cuyo  buen  concepto  se  gana,  c  Gozaba  en 
Ebora  de  la  gracia  del  cardenal  infante  don 
Enrique ;  —  toda  la  empleó  en  beneficio  de 
los  padres  de  la  Compañía  :  acreditólos  con 
este  príncipe  y  el  pueblo.  *  Muñoz,  Vida  de 
Gran.  3.  4  (líii).  —^)  Con  en  y  un  nombre 
abstracto  que  expresa  la  base  de  la  reputa- 
ción, c  Os  apadrina  |  De  la  marquesa  el 
abono,  |  Pues  de  suerte  os  acredita  f  En  dis-J 
crccíÓD  y  belleza,  |  Gracia,  sazón,  bizarría,  |  f 


Que  tiene  por  imposible  [  Que  la  libertad  no 
os  rinda.  >  Tirso,  Quien  calla,  otorga,  2. 11 
(R.  5. 100>).  —  h)  Refi.  Cobrar  crédito  ó  re- 
putación, a)  c  Huchas  veces  acierta  en  algu- 
nas cosas  destas,  con  las  cuales  se  acredita 
para  hacerse  creer  en  otras  falsas  y  penadi- 
ciales.  »  Gran.  Serm.conira  escánd.  ^  10  {R. 
11,  56').  <  Para  acreditarse  más,  Üngia  éita- 
sis  y  revelaciones.  •  Lope,  Peregr.  fol.  120 
(Dice.  Autor.).  (  Otro,  habieudo  desacreditado 
á  todos  los  compañeros  por  acreditarse  i  sí 
en  el  escrutinio,  salió  más  culpado  que  to- 
dos. »  Espinel,  Escud.  1.  5  (R.  18-  387«).  - 
(3)  Con  de,  para  expresar  el  concepto  en  mic 
se  gana  reputación,  c  Muchos  consejeros  de- 
lante de  su  príncipe  quieren  acreditarse  de 
valerosos,  y  parecer  más  animosos  que  pru- 
dentes. I  átav.  Emp.  &7  (R.  25.  154i).  c  Di, 
para  acreditarme  de  rico  qne  lo  disimulaba, 
en  enviar  á  mi  casa  amigos  a  buscarme  cuando 
no  estaba  en  ella. »  Quev.  Gran  Toe.  18  (R.23. 
516').  —  Tf)  Con  por  en  el  mismo  sentido.  — 
Part.  f  El  señor  levantador  c|uedó  acreditado 
en  el  lugar  por  acertadísimo  judiciario.iCerr. 
Quij.  2.  55  (R.  1.  459»).  —  *)  Con  con,  para 
con,  á  lin  de  expresar  la  persona  á  cuyos  ojos 
se  gana  crédito,  c  A  otro  apareció  también 
[el  demonio]  en  figura  de  ángel,  y  le  dijo  ma- 
cho tiempo  muchas  verdades  para  acreditarse 
con  él.  •  Avila,  Audi,Í1  (Jfííí.3.  158).  c  Vea 
el  mundo  su  ignoraucia,  para  que  la  gente 
vulgar,  con  quien  más  se  acreditan,  lo  en- 
tienda y  se  desengañe.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
1.  2  (28).  f  Basta,  señor;  que  contigo  |  No  me 
puedo  acreditar.  >  l.ope,  Lo  cierlo  por  la 
dudoso,  1.2  (R.  24.  455^).  c  Eso  mismo  |  Qne 
decís,  es  lo  que  más  I  Os  acredita  conmigo,  i 
Cald.  El  astrólogo  fingido,  3. 10  (R.  7.  m»). 
€  Quiso  acreditarse  con  los  suyos  é  hizo  una 
salida  conbii  los  nuestros.  »  Quint  Gran 
Capitán  (R.  19.  !Í52>).  c  El  otro,  de  largas  y 
tendidas  vestiduras,  es  Zurita,  á  quien  acom- 
pañan don  Diego  de  Mendoza,  advertido  y  vito 
en  sus  movimientos,  y  Mariana,  rabeiudo, 
que  por  acreditarse  de  verdadero  y  desapa- 
sionado con  las  demás  naciones,  no  perdona  á 
la  suya.  »  Saav.  Rep.  (R.  25.  398«).  t  En  tan 
crítica  ocasión  se  acreaitó  de  leal  y  esfonado 
caballero  para  con  su  señor.  »  Jovell.  Mem. 
del  cast.  de  Bellver  (R.  46.  416'). 

4.  •)  Presentar  como  digno  de  conGania 
y  crédito,  abonar  (íran«.).  «  Uno  de  los  rene- 
gados que  he  dicho  era  este  amigo,  el  cual 
tenía  firmas  de  todas  nuestras  camaradas. 
donde  le  acreditábamos  cuanto  era  posible.  * 
Cerv.  Quij.  1.  40  (R.  1.  366>).  c  ¿No  te  aver- 
güenia  que  hayas  ¡  Menester  que  tu  criado  | 
Acredite  lo  que  hablas?  >  Alañón,  ta  verdad 
sospechosa,  3.  9  (R.  20.  339').  —  k)  Mct.  a) 
<  Vuestro  buen  rostro  os  acredita  y  sale  por 
fiador  de  vuestras  buenas  obras.  >  Cenr.  JVor. 
1  (R.  1 .  107').  c  lias  buenas  apariencias  de  los 
dos  podían  acreditamos  en  lodo  el  mundo.  > 
Id.  Col.  (R.  1.  239<).  <  Ni  vuestra  presencia 
puede  desmentir  vuestro  nombre,  ni  vuestro 
nombre  puede  no  arredilar  vuestra  presen- 
cia. »  Id.  Quij.  2.  59  ÍR.  1.  529»).  c  Ampara, 
oh  caballero,  |  (Que  el  traje  te  acredita,  ami- 
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qae  extranjero)  |  Ampara  generoso  |  El  pecho 
mis  bixarro  y  más  brioso  |  Del  mimdo.  > 
Cald.  Argmtis  y  Poliarco,  1.  2  (R.  7. 437'). 
c  No  pnedo  creerlo ;  |  Pero  pues  lo  afirman 
tantos,  I  Que  coa  lealtad  acreditan  |  La  ver- 
dad, ¿de  qué  me  espanto?  >  Tirso,  La  prii- 
ámcta  en  la  mujer,  3.  5  (H.  5.  3uá^).  e  No 
todas  verdades  son  |  Las  que  acredita  la 
fama,  y  Id.  El  rey  don  Pedro  en  Madrid,  i. 
2  (K.  5.  59á«).  —  aa)  Befl.  c  Hagan,  señora, 
tus  obras  verdaderas  tus  palabras,  que  si  tú 
llevas  daga  para  acreditarte,  aquí  llevo  yo 
espada  para  defenderte  con  ella.  >  Gerv. 
Quij.  i.  27(R.  1.  3áá*). 

».  Com.  Abonar  una  partida  en  el  libro  de 
cuentas  (trans.). 

EsiM.  Comp.  de  á  y  crédito.  Fr.  accréditer; 
íl  accreditare. 

Cmmmtr.  Trans.  —  Hefl.  ;  2,  p,  aa;  3,  6; 
4,  6,  «,  aa,. — Part.:  3,  o,  a,  aa;  3,  6,  t.  «a- 
—  Con  com:  3,  o,  p;  3,  b,  í.  —  De  :i,  p; 
3,  fc,  p.  —  En  :  3,  a,  y.  —  Para  con :  3,  b, 

—  Por:  3,  b,  y.  —  Con  una  prop.  indic. : 
2,  «,  «a. 

ACmBRB*K,  A.fl.  su$t.  El  que  tiene  ac- 
ción ó  derecho  á  pedir  el  pago  de  alguna 
deuda,  c  Preguntó  al  acreedor  qué  respondía 
á  lo  que  decía  su  contrario,  y  dijo  que  sin 
dada  alguna  su  deudor  debía  de  decir  ver- 
dad, ponpie  le  tenia  por  hombre  de  bien  y 
bnen  cristiano.  >  Gerv.  Quij.  %  45  (R.  i. 
498*).  c  Si  hubieses  recibido  preslado  algo 
de  Lucio  Séneca.y  dijeses  que  quedabas  obli- 
gado A  Lucio  y  no  á  Séneca,  no  por  esto  se 
mudaba  el  acreedor,  sino  solo  el  nombre 
dél.  >  üran.  Guia,  i.  2  (R.  6.  20').  c  Uias 
aciagos  y  horas  menguadas  son  todos  aque- 
llos y  aquellas  en  que  topan  al  delincuente  el 
alguacil,  el  deudor  al  acreedor.  >  Quev.  Li- 
bro de  toda$  las  cosas  (R.  23.  479').  <  De 
las  prisiones  libertados  |  Están  los  que  por 
deudas  presos  fueron,  j  Sin  ser  del  acreedor 
más  agilitados.  »  León,  Poes.  3,  Job,  3  (R. 
37.59')-  <  Que  celos  antes  de  amor  |  Es  como 
necio  acreedor,  |  Que  firma  sin  recebir.  > 
J^pe,  El  prenUo  del  bien  hablar,  %  2  (R. 
«4.  499'). 

s.  adj.  Het.  Que  liene  mérito,  titulo  ó  de- 
recho para  obtener  alguna  cosa,  a)  Con  a. 
aa^  Tratándose  de  personas,  c  Pudiera  Idame 
toaavia  |  Cobrar  aquel  poder  que  en  mí  tenia, 
I  Y  á  que  dejó  de  ser  acreedora.  >  T.  Iriartc, 
El  huérfano  de  la  China,  4.  4  (5.  250). 
c  Mis  criados  —  i  cuán  acreedores  son  á  mi 
beneficencia  I  >  Cadalso,  Cart.  marr.  55  (2. 
225).  <  Los  colegiales  cuidarán  de  no  ocupar 
á  los  familiares  sino  en  cosas  justas^  necesa- 
rias, considerando  que  su  ministerio  es  co- 
mún; que  además  de  atender  al  servicio  de 
todos,  deben  desempeñar  los  encargos  parti- 
culares á  cada  uno,  y  sobre  todo  que  son 
también  aovedores  al  descanso.  >  Jovell. 
Regí,  del  col.  de  Calatr.  1.  2  (R.  46. 176*). 
c  ¡  Dichoso  yo,  si  logrando  fundar  sobre  el 
buen  desempeño  de  mi  comisión  el  sólido  es- 
tablecimiento de  una  compai^ia  tan  impor- 
tante, me  hiciese  acreedor  á  la  benevolencia 


de  mis  compatriotas  1  >  Id.  Disc.  sobre  una 
comp.  de  seguros  (R.  50.  76>).  <  Colón  no  ha 
recibido  todavía  de  su  posteridad  la  justicia 
ni  la  recompensa  á  que  se  hÍso  más  acreedor 
que  otro  alguno.  >  Id.  Introd.  á  un  escrito 
forense  (R.  46.  ilK*).  t  Algo  más  acreedor 
es  á  los  elogios  de  la  posteridad  el  gran 
Luis  XIV  por  haber  hecho  construir  el  canal 
de  Lenguadoc,  dando  comunicación  al  Medi- 
terráneo con  el  Océano,  que  por  sus  numero- 
sos ejércitos  y  sus  sangrientas  victorias.  > 
Mor.  Obr.póst.%  p.  110.  t  Por  lo  mismo 
que  es  desgraciado,  es  acreedor  á  mayores 
respetos.  >  Quiñi.  Obr.  inéd.  p.  87.  c  ¿  Me 
juzgáis  acreedor  |  A  un  tugar  en  vuestra  casa 
i  Y  otro  en  vuestra  estimación  ?  >  Hartz. 
Doña  Mencia,  3.  3  (46).  —  pp)  Tratándose  de 
cosas,  c  La  sociedad  se  apresura  por  presen- 
tar á  sus  bienhechores  los  frutos  que  su  apli- 
cación y  sus  desvelos  van  sazonando.  Los  que 
tenéis  a  la  vista,  aunque  humildes  y  peque- 
ños al  parecer,  son  ciertamente  acreedores  á 
vuestra  alabanza  y  vuestro  aprecio,  v  Jovell. 
Disc.  en  la  Soc.  Económ.  (R.  50.  32*).  c  Es 
de  admirar  que  estas  razones  no  havan  bas- 
tado á  persuadir  que  la  granjeria  de  las  lanas 
es  muy  acreedora  á  la  protección  de  las 
leyes.  »  Id.  Ley  agraria,  1"  clase  (R.  50. 
D5^).  c  ¿  Y  te  puedes  quejar  que  en  mis  amo- 
res I  Logre  Antíniio  la  parte  que  le  cabe,  |  Y 
á  que  son  sus  obsequios  acreedores  ?  > 
D.  Gonz.  églDelio  y  Mirla  (R.  61.185*). 
(  Merécelo  sin  duda  [un  honroso  recuerdo] 
1).  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  como  autor 
de  El  delincuente  honrado,  composición  que 

f>or  más  de  un  titulo  es  acreedora  á  que  no  se 
a  deje  confundida  entre  la  muchedumbre.  > 
M.  de  la  Rosa,  Com.  esp.  5  (2.  224).  <  Dis- 
gustó al  ministerio  el  proyecto,  y  salió  una 
orden  prohibiendo  ponerte  en  ejecución;  pero 
tal  orden,  ó  no  fue  sabida,  ó  no  se  tuvo  por 
ajustada  a  la  ley  ni  por  acreedora  á  obedien- 
cia. >  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  354.  <  Tal 
empresa  de  dementes,  J  Por  temeraria,  el 
prestigio  I  Perdió  de  valiente,  siendo  I  Sólo 
acreedora  al  castigo.  >  A.  Saav.  El  solemne 
desengaño,  2  (3.  195).  —  p)  Con  de  (raro), 
c  Siendo  verdaderamente  por  sus  grandes 
servicios  digno  acreedor  de  las  mercedes  que 
el  rey  se  sirvió  de  conferirle.  >  Ovalle,  Htst. 
de  Chile,  fol.  299  {Dice.  Autor.)  t  Su  be- 
lleza es  el  imán  I  De  mis  ojos;  porque  aunqué  | 
Huya  della.va  conmigo  |  Acreedora  de  mi  fe.  > 
Cafd.  Mañana  ssrá  otro  dia,  3.  5  (R.  7. 540>). 
c  La  prudencia  con  que  don  Alonso  gober- 
naba su  reino,  el  valor  con  que  resistía  y  hu- 
millaba á  sus  enemigos,  — le  hacían  acreedor 
del  respeto  y  amor  de  todos  sus  vasallos.  » 
Esp.  sagr.  37,  p. 137.  t  Se  hizo  con  sus  reales 
virtudes  muy  acreedor  del  elogio  con  que  le 
honra  el  cronicón  albeldense.  i  Ib.  p.  196. 

Per.  Siglo  XV  :  <  El  juez  limite 

tiempo  al  deudor  que  ha  de  servir  al  acreedor, 
e  que  fenesciendo  el  tiempo  del  primer  acree- 
dor, el  dicho  deudor  sea  entregado  á  otro 
acreedor  por  el  deudo  que  pareciere  que  le 
fuere  debido.  >  Orden,  reales,  5. 13.  5  (440). 
—  Siglo  XrV  :  «  fi  el  debdor  que  pague  al 
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acreedor  lo  que  le  Aneare  porpa^ar.  >  Cortea 
de  Burgos,  aAo  1373  (C.  de  L  y  C.  2.  261). 

—  Siglo  Xin :  c  Sí  el  debdor  non  viniere  é 
non  pagare  la  debda  en  aquellos  x  días  asst 
cuerno  es  desuso  dicho, estonz el  acreedor  en- 
senne  el  nenno  al  sennor.  t  Fuero  Juzgo,  5. 
6.  3(93;  *  creedor). 

EUm.  Es  nombre  de  agente  sacado  del 
verbo  antiguo  acreer,  dar  preslado.  En  los 
demás  dialectos  predomina  la  Torma  simple 
correspondiente  al  antiguo  creedor,  lal.  cre- 
ditorem,  creditor  :  port.  credor;  cat.  crehe- 
dor;  prov.  credeire,  crezedor;  ív.  aat.  ere- 
diteur  (ing.  creditory,  it.  creditore. 

rroH.  La  pronunciación  normal  es  la  trisí- 
laba ;  a~cree-dor,  como  se  ve  por  los  pasajes 
de  León,  Lope,  Calderón  y  Fr.  D.  González;  la 
disolución  de  las  dos  vocales  consecutivas, 
como  en  los  ejemplos  de  T.  Iríartc  y  Hartzen- 
busch,  es  rara. 

AcmisoEAK.  V.  ■)  Purificar  en  el  crisol 
el  oro  ú  otros  metales  (iraní.),  a)  c  El  arte 
hace  después  en  el  ingenio  lo  que  en  estos 
metales  :  los  limpia  y  acrisola.  >  Cípva.  Fitos, 
eloc.  introd.  (4).  —  aa)  Pas.  t  Como  el  oro 
tengo  de  ser  con  el  favor  del  cielo,  que  mien- 
tras más  se  acrisola,  queda  con  más  pureza  y 
más  limpio.  »  Cerv.  Nov.  2  (R.  1.  129»).  —b) 
Met.  c  Deseo  que  Camila  mi  esposa  pase  por 
estas  díGcultades,  y  se  acrisole  y  quilate  en  el 
fuego  de  verse  requerida  y  solicitada,  y  de 
quien  tenga  valor  para  poner  en  ella  sus  de- 
seos. >  Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  1.  341').  <  Si  en 
las  necesidades  se  acrisola  |  El  oro  de  la  fe,  y 
aqueste  ejemplo  |  Os  hace  más  romana  que 
española,  ]  Pedid  á  mi  valor  que  os  labre  un 
templo.  >  Lope,  El  molino,  2. 18  (R.  2i.  33*). 

—  Dada  la  operación  de  purificar  un  metal  al 
fuego,  la  metáfora  puede  desenvolverse  ó  sim- 

Slemente  en  el  concepto  de  purificar,  ó  en  el 
e  alcanzar  la  pureza  de  una  cosa  mediante 
alguna  prueba.  «)  Purificar,  apurar,  a)  t  Por 
haber  nacido  en  partes  tan  remotas  y  en  tie- 
rras adonde  la  verdadera  fe  católica  no  está  en 
el  punto  tan  perfecto  como  se  requiere,  tenia 
necesidad  de  acrisolarla  en  su  verdadera  ofi- 
cina. »  Cerv.  Pers.  i.  5  (R.  1.  666*).  t  Y  una 
sacra  canción,  donde  acrisola  j  Su  ingenio, 

Sala,  estilo  y  bizarría  J  Rarlolomé  Leonardo 
e  Argeusola,  I  Cual  si  mera  un  petarte  Apolo 
envía.  •  Id.  Viaje,  7  (R.  1.  696').  c  Verás  un 
grande  pintor,  j  Acrisolando  el  ingenio,  | 
Hacer  una  imagen  viva.  >  Lope,  El  perro  del 
hortelano,  1. 14  (R.  24.  345').  »Tanto  el  trato 
acrisola  j  La  fe  de  amor,  que  de  dos  ¡  Almas 

Í|ue  nos  puso  Dios,  |  Hicimos  una  alma  sola.  > 
d.  El  castigo  sin  venganza,  2  (R.  21.  575*). 

—  aa.)  Refl.  <  Tantn  mi  mal  se  acrisola  |  Que 
he  ido  á  perdi  r  una  sola  I  Esperanza  que  tenia 

I  Higravemelancolía,  |  Para  poderse  aliviar.  ■ 
Cald.  No  hay  cosa  como  callar,  3.  1  (R.  7. 
564').  —  p)  Con  de,  para  expresar  lo  que  se 
figura  á  la  manera  de  la  escoria  de  que  queda 
libre  el  metaL  €  Dio  [Herrera]  á  esta  pasión 

Íel  amor]  un  tono  más  ideal  y  más  suolime. 
»1  la  acrisoló  de  la  flaqueza  de  los  sentidos, 
convirtíéndola  en  una  especie  de  religión.  » 


Quint.  Introd.  atParn.  esp.  3  (R.  i9.  134*). 
—  d)  Aclarar  y  poner  de  manifiesto  mediante 

Eruebas  ó  testimonios,  a)  <  ¿  De  qué  os  tur- 
áis, I  Cuando  vuestra  fe  acrisolo?  »  Tirso, 
La  prudencia  en  la  mujer,  2.  20  (R.  5. 299*). 
<  Quien  no  apura  ni  acrisola  |  La  verdad, 
errores  hace.  »  Id.  Cautela  contra  cautela, 
3.  24  (B.  5.  516').  t  Quiero  I  Con  esta  curio- 
sidad I  Acrisolar  la  verdad  |  Del  desengaño 
que  espero.  >  Cald.  Saber  del  mal  y  del  bien, 
3.  10  (R.  7.  35').  <  Hi  amor  con  imposibles 
acrisola.  >  Id.  No  hay  cosa  como  callar,  2. 
2  (R.  7.  557»).  €  Sufre,  |  Mas  sufriendo  su 
mérito  acrisola,  |  Su  fuerza  aumenta  y  su  co- 
rona labra.  »  Jovell.  epist.  2  á  Posidonio  (R. 
i6.  46').  €  Afirman  que  vendrá,  aunque  tarde, 
á  tiempo  |  Üe  acrisolar  su  honor  y  su  con- 
ducta. 1  A.  Saav.JIforo  eaepós,  11  (2.  404).  — 
cLx)  Pos.  c  En  his  tristes  circunstancias  I  Se 
acrisola  el  patriotismo.  >  Bretón,  Muérete  y 
verás,  i.  8  (2.  162).  —  pp)  Part.  c  i  Quién 
vio  tanta  precaución  |  Para  descubrir  un  hom- 
bre I  Su  acrisolada  pasión  ?  »  Bret&D,  ün  ter- 
cero en  discordia,  3.  3  (i.  330). 
Ettan.  Gomp.  de  d  y  cr^ol. 

ACTVAB.  V.  I.  Filos.  Reducir  de  la  potencia 
al  acto  (tn  actum  redigere)  itrans.)  a),  c  La 
materia  existe  [según  Aristóteles],  mas  no 
sola,  sino  en  cuanto  está  unida  a  la  forma 
que  te  da  el  acto,  y  junto  con  ella  constituve 
la  naturaleza.  La  forma  es  lo  que  actúa  ála 
materia,  la  que  uniéndose  á  ella  la  hace  ser, 
y  ser  tal  cosa.  >  Balmes,  Filos,  elem.  fíist.  18 
(503).  c  De  allí  en  adelante  toda  el  alma  y 
todo  el  cuerpo  quedarán  sujetos  perdurable- 
mente á  la  gracia,  la  cual,  asi  como  será  se- 
ñora entera  del  alma,  asi  mismo  hará  que  el 
alma  se  enseñoree  del  todo  del  cuerpo.  Y  como 
ella,  tnfundida  basta  lo  mas  íntimo  de  la  vo- 
luntad y  razón  y  embebida  por  todo  su  sér  y 
virtud, le  dari  sér  de  Dios,  y  la  transformara 
cuasi  en  Dios,  asi  también  hará  que,  lanzán- 
dose el  alma  por  todo  el  cuerpo  y  actuándole 
perfectisimamente,  le  dé  condiciones  de  espí- 
ritu y  cuasi  le  transforme  en  espíritu.  >  León, 
Nonüí.  6.  2,  Rey  (R.  37.  135').  (Recuérdese 
que,  según  la  filosofía  escolástica,  el  alma  se 
une  al  cuerpo  como  forma,  y  que,  mediante 
el  alma,  pasa  el  cuerpo  de  ente  en  potencia 
á  ente  en  acto.)  —  aa)  Pos.  €  Los  argumentos 
que  se  fundan  en  que  el  entendimiento  es  una 
especie  de  materia  ó  potencia  que  debe  ser 
actuada  por  la  idea  como  por  una  forma,  — 
suponen  lo  mismo  que  se  busca,  i  Balmes, 
Filos,  elem.  ídeol.  3  (178). 

».  Entre  los  místicos,  Poner  en  ejercicio, 
hacer  efectivo  {trans.).  a)  <  Se  ha  de  consi- 
derar las  grandezas  de  este  Señor  que  está 
encerrado  en  este  santo  sacramento,  actuando 
con  viveza  la  fe  de  todas,  así  las  que  le  con- 
vienen en  cuanto  Dios,  como  las  que  tiene  en 
cuanto  hombre,  i  Puente,  Med.  1.  33  (1.  223). 
c  La  vista  [del  alma)  es  la  lumbre  de  la  fe, 
con  la  cual  vemos,  aunque  por  espejo  y  con 
oscuridad,  lo  que  Dios  ha  revelado  en  cada 
misterio,  actuándola  en  creerlo  con  admira- 
ción V  pausa.  >  Id.  ib.  2.  28  (1.  386).  «  Ac- 
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toando  esta  fe,  cautivaré  mi  eotendimiento  k 
que  crea  esto.  >  Id.  ib.  G.  U  (3.  513).  <  Ac- 
toar  y  avivar  la  fe.  t  Id.  ib.  4.  13  (á.  430). 
—  ^fPart.  en  sentido  deponente.  Ejercitado. 
aa)  Con  m.  c  Como  estaba  tan  actuado  en  estos 
pensamientos  y  ejercicios  toda  la  vida,  en  este 
ultimo  trance  fueron  más  intensos.  >  Muñoz, 
Filfa  de  Gran,  i.  15  (146).  —  ^p)  Con  a.  <  Es 
digno  de  gran  reparo  que  si  en  caso  repen- 
tino un  varón  tan  santo,  tan  actuado  á  clamar 
y  amar  á  Dios,  así  se  perturbó  que  no  atendió 
á  más  que  escaparse  del  peligro  —  >  Muñoz, 
Vida  de  Gran.  2.  5  (97). 

s.  Hacer  entender,  enterar  bien  (trans.). 
Esta  acepción  (lo  mismo  que  la  correspon- 
diente de  informar)  tiene  su  origen  en  la  Gto- 
sofía  escolástica,  la  cual  eiplicaria  el  hacer 
entender  diciendo  que  para  ello  se  actúa  ó 
reduce  al  acto  el  entendimiento  posible,  a) 
Con  en.  c  Actuar  en  los  negocios.  >  Acad. 
Gram.  —  aa)  Reñ.  Instmirse  bien,  enterarse, 
c  En  la  meditación  nos  hemos  de  actuar  muy 
bien  en  la  verdad  del  misterio  que  la  fe  nos 
enseña,  procurando  creerle  y  entenderle  como 
pasó  verdaderamente,  y  como  está  revelado.  > 
Puente,  Med.  introd.  (1.  28).  —  3)  Con  de. 
c  Actuarse  de  los  negocios.  >  Salva,  Gram. 

4.m)  Tratándose  délos  alimentos  y  remedios. 
Hacer  obrar,  digerir  (írans.)  (raro),  c  Kue  muy 
conveniente,  y,  conforme  á  la  suave  orden  de 
Dios,  necesario,  que  el  reparador  se  aveci- 
nase á  lo  que  reparaba  y  oue  se  proporcio- 
nase con  ello,  y  que  la  meaicína  que  se  or- 
denaba fuese  tal  que  la  pudiese  actuar  el 
enfermo.  >  León,  ríomb.  3,  Jesús  (R.  37. 
208').  —  aa)  Pas.  t  Para  que  las  medicinas 
aprovechen,  es  menester  que  sean  primero 
actuadas  y  digeridas  en  ct  estómago  con  el 
calor  natural.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  pról. 
(R.  8.  1).  —  »)  Met.  Tratándose  de  la  consi- 
deración y  meditación  de  la  verdad,  Acogerla 
y  hacerla  TmctiBcar  en  sí  mismo,  c  l^er  con- 
tinuamente libros  de  espiritn  y  documentos 
santos  con  grao  juicio  y  atención,  y  digiriendo 

Í'  actuando  aquellas  verdades  y  doctrinas  só- 
idas en  qae  se  está  cebando  su  entendimiento, 
aficionando  sn  voluntad,  disponiéndolas,  dic- 
tándolas, escribiéndolas,  era  muy  buena  ora- 
ción. »  Muñoz,  Vida  de  Gran.  2.  4  (92). 

K.  Dictar  ó  proceder  eu  ejercicio  de  una  au- 
toridad. Es  de  particular  uso  en  lo  forense,  a) 
Trans.  —  aa)  Pas.  c  El  resto  de  todo  lo  que 
se  habla  actuado  en  la  oficina  suprimida  [la 
secretaria  de  la  Junta  CeutratJ  se  trasladó 
desde  nn  navio,  donde  se  hallaba,  á  la  casa 
de  la  aduana.  >  Quint.  Obr.  inéd.  p.  196,  — 
pp)  Part.  (  Los  papeles  actuados  en  la  Junta, 
respectivos  á  Cortes,  habían  cnrrido  ba^o  la 
custodia  de  los  archiveros,  i  Quint.  Obr.  inéd. 
p.  199.  —  p)  Absol.  (  Su  cumplimiento  no  se 
puso  por  ante  el  escribano  de  la  intendencia, 
sino  por  el  del  gobierno,  que  actúa  en  todos 
los  negocios  de  esta  clase.  >  Jovell.  inf.  sobre 
extracción  de  areites  (R.  50.  2'). 

En  las  universidades,  m.\  Practicar  los 
^erdcios  orales  de  una  oposición.  —  b)  De- 
fender conclusiones  públicas.  Acad.  Dice.  — 
e)  Net.  Figurar,  hacer  algún  papel.  <  Seme- 


jantes embriones  oficiales  ú  oficiosos  no  per- 
tenecen á  Talia,  ni  á  Melpómene,  ni  á  Tei^isí- 
core,  ni  á  ninguna  de  las  otras  cinco  herma- 
nas, ora  actúen  en  ellos  los  númenes  mitoló- 

gicos,  ora  llguras  alegóricas  ad  libitum  —  > 
rotón,  Obras,  prót.  (1.  xii). 
E«iM.  Lat.  bajo  actuare,  de  actus,  acto; 
port.  actuar;  it.  attuare,  ing.  actúate. 

AC'UDIK.  V.  1.  m)  Llegar  uno  al  sitio 
adonde  le  conviene  ó  debe  ir  ó  donde  es  lla- 
mado (intrans.).  a.)  Absol.  <  Ningún  bravo 
peleante,  según  á  mi  se  me  alcanza,  está  obli- 
gado á  más  que  á  desadar  á  su  enemigo  y  es- 
perarle en  campaña;  y  si  el  contrarío  no 
acude,  en  él  se  queda  la  infamia.  >  Cerv. 
Quij.  2.  17  (R.  1.439').  t  Acude,  corre,  vuela, 
I  Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano,  t 
León,  Prof.  del  Tajo  (R.  37.  5«).  —  B)  Con 
un  adverbm  de  los  que  expresan  el  termino 
del  movimiento.  (  De  todo  lo  importante  se 
previene,  j  Aquí  va,  y  allí  acude,  y  vuelve 
presto.  »  Ere.  Arauc.  5  (R.  17.  23').  c  Asi 
suelen  correr  por  varías  partes  j  En  casa  que 
se  quema  los  vecinos,  [  Confusos  sin  saber 
adónde  acudan,  t  Lope,  Gatom.  7  (Obr.  tuelt. 
19.  ^59).  —  f)  Con  d,  para  expresar  el  lugar 
adonde  se  llega,  c  Con  no  pequeño  sobresalto 
acudió  luégo  á  su  casa,  y  no  bailando  eu  ella 
á  su  hermana,  con  grandísima  confusión  y 
furia  volvió  él  solo  a  ver  quién  era  la  que 
habla  muerto.  »  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  10«). 

<  Fuele  forzoso  acudir  á  ia  chimenea,  donde 
con  mucho  trabajo  y  tiempo  encendió  el  cua- 
drillero otro  candil.  >  Id.  Quij.  1.  16  (R.  1. 
287').  c  Acudió  á  la  hora  á  Oviedo,  cabeza  de 
las  Asturias,  para  sosegar  aquel  mozo  mal 
aconsejado.  >  Mar.  Hist.  Esp.  18.  5  (R.  31. 
8').  —  <  En  los  otros  hombres,  cuando  se 
veen  en  algún  súbito  y  grande  trabajo,  suele 
acudir  la  sangre  al  corazón,  dejando  los  otros 
miembros  fríos  y  despojados  de  sn  virtud.  » 
Gran.  Orac.  y  consid.  1,  martes  por  la  mañ. 
(R.  8.  69*).  —  9)  Con  d  y  un  nombre  de  per- 
sona, en  el  mismo  sentiao.  <  En  dejando  mo- 
lida á  la  dueña  los  callados  verdugos —  acu- 
dieron á  D.  Quijote  y  desenvolviéndole  de  ta 
sábana  te  pellizcaron  tan  á  menudo  y  tan  re- 
ciamente que  no  pudo  dejar  de  defenderse  á 
puñadas.  >  Cerv.  Quij.  í.  48  (R.  1.  505*). 

<  Movidas  de  sus  voces  acuden  á  ella  y  le  pre- 
guntan qué  busca,  y  por  quién  vocea  con  an- 
sia tan  grande,  t  León,  Nomb.  2,  Esposo  (R. 
37.  160').  —  t)  Con  d  y  un  infln.  para  expre- 
sar el  objeto  ó  fio.  c  Acudieron  luego  los  mi- 
nistros de  la  justicia  á  desbalijar  el  pollino,  i 
Cerv.  Nov.  1  (R.  1.  116').  t  En  esto  llegó  D. 
Quijote  alzada  la  visera,  y  dando  muestras  de 
apearse,  acudió  Sancho  a  tener  el  estribo.  > 
Id.  Quij.  2.  30  (R.  1.  468').  c  Habla  acudido 
do  todos  los  lugares  y  aldeas  indulta  gente  á 
ver  la  novedad  de  aquella  batalla,  i  Id.  ib. 
2.  56  (R.  1.  522*).  —  aa)  Es  raro  que  atraiga 
á  sí  los  pronombres  que  corresponden  al  inB- 
nitivo  siguiente  ■  Lo  acudían  á  comprar  los 
que  lo  habían  menester.  >  Alemán,  Gazmán, 
i.  2.  5  (R.  3.  226*).  —  C)  Con  d  y  un  nombre 
de  cosa  para  expresar  la  ocasión  ó  motivo 


Digitized  by 


ACUDIK                    —  168  —  ACUDHl 

c  Cuando  ellos  acudan  4  vuestras  voces,  no  fuera  de  casa.  >  Cerv.  Nov.  8  (R.  i.  187*). 

podrán  más  que  quitarme  la  vida.  >  Cerv.  Nov.  •  Fue  tanto  el  pesar  que  sintió  ^Guadiana]  de 

§  (11.  1.  197*).  <  Acudieron  con  efecto  los  pro-  ver  que  os  dejaba,  que  se  sumergió  en  las 

curadores  de  las  ciudades  al  llamaraienlo  del  entrañas  de  la  tierra;  pero  como  no  es  posible 

rey.  »  Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19.  377').  dejar  de  acudir  á  su  natural  corriente,  de 

—  e  Acudió  la  Rusia  al  llamamiento,  sintion-  cuando  en  cuando  sale.  »  Id.  Quij.  2.  23  (R. 
dose  robusta  y  ansiosa  de  medir  sus  ftierzas.  •  1.  i52*).  t  De  tener  criados  ociosos  y  que  no 
H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  8.  5  (íí.  32i).  saben  acudir  al  oficio  para  que  fueron  recibi- 

—  Ti)  Con  en  por  ó;  apenas  en  casos  como  el  dos,  fuera  del  gasto  impertinente,  se  siguen 
siguiente,  y  aun  asi  disoDaría  hoy.  «  Hi  ma-  otros  mayores  inconvenientes.  »  Espinel,  £*- 
rido  acudió  en  casa  de  un  barbero.  >  Cerv.  cud.  1.  6  (R.  18.  390«).  t  Pocas  Teces  se  halla 
Quv-  2.  48  (R.  1 . 50-l«).  —  •)  Con  tobre,  para  un  hombre  perfecto  y  diestro  en  las  obras  de 
expresarasedioóataque.tPueslasarmaspre-  ambas  vidas  activa  y  contemplativa —  Por 
venidas  I  Para  la  enn  Ceuta,  importa  |  Que  donde  los  que  son  muy  dados  á  las  unas,  no 
sobre  Tánger  acudan,  i  Cald.  El  principe  acuden  tan  bien  á  las  otras,  i  Gran.  Adic.  al 
constante,  i.  5  ÍR.  7.  2i6«).  —  b)  Met.  t  Si  Jlíem.  2. 10  (R.  8.  454').  <  Semejante  á  las  de- 
ílamándonos  Cristo  y  el  mundo,  acudimos  al  más  novicias  en  el  hábito,  trato  y  ejercicios, 
mundo  y  dejamos  á  Cristo,  ¿  cómo  nos  pode-  acudía  á  los  más  humildes  ministerios  sin  ad- 
mos  llamar  siervos  de  Cristo?  >  Gran.  Mem.  mitir  la  más  ligera  exención.  »  Muñoz,  Vida 
vida  crist.  3.  8,  §  :2  (R.  8.  255»).  c  Luego  to-  de  Gran.  2.  li  (üí).  «  ¿Cómo  es  posible  que 
das  las  virtudes  acuden  á  socorrerla,  cada  una  deja  |  De  acudir  un  hombre  honrado  |  A  tales 
de  su  manera.  »  Id.  Guia,  i.  22  (H.  C.  82')-  obligaciones?  >  Lope,  El  marqués  de  las  Na- 

9.  Al  concepto  general  de  llegar  á  un  sitio,  vas,  2  (R.  52.  B08»).  *  Por  mi  albacea  os  dejo, 

en  sentido  tanto  propio  como  figurado,  se  |  Así  por  vuestra  conciencia,  |  Marquós,  romo 

agregan  otros,  de  donde  resultan  las  aplica-  porque  creo  |  Que  acudiréis  á  mis  deudas  | 

Clones  siguientes,  en  su  mayor  parle  metafó-  Mejor  que  amigos  y  deudos.  >  Id.  ib.  3  ^R. 

ricas  (intrans.).  Con  á,  ó  tratándose  de  per-  52.  olP).  —  e)  Tratándose  del  discurso  ó 

sonas  con  un  dal.  pron.  •)  Venirse,  sobrevenir.  conversación.  Tomar  parte,  introducir  alguna 

<  Hiré  por  el  jumento,  y  no  le  vi ;  acudiéronme  especie,  réplica  ó  reparo,  a)  c  Acuden  á  esto 

lágrimas  á  los  ojos,  y  hice  una  lamentación  diciendo  que  no  pudierou  hacer  tanta  mu- 

que,  si  no  la  puso  el  autor  de  nuestra  historia,  danza,  i  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  i  (258).  — 

Suede  hacer  cuenta  que  no  puso  cosa  buena.  »  AbsoL  c  ¿Y  cómo,  acudid  entonces  Rosanio, 
erv.  Quij.  2.  i  (R.  \.  412').  c  Un  nuevo  es-  tú  piensas  que  á  todos  las  humildes  retamas 
panto,  un  nuevo  asombro  y  miedo  |  He  acude  entretienen,  y  las  pequeQas  cosas  agradan?  > 
y  sobresalta  en  este  punto.  >  Id.  Gal.  6  <R.  1.  Yalb.  Siglo  de  oro,  1  (20).  <  Al^no  dijo  á 
88*).  «  Tras  esta  general  desgracia  y  tan  par-  otro  :  Ricaredo —  Otro  acudió  y  dijo  :  >  Cerv. 
ticular  mía,  acudió  la  necesidad  á  fatigarme,  i  Nov.  i  (It.  1. 151*).  —  ;f)  Con  con,  para  expre- 
id.  Nov.  i  (R.  1.  149').  €  Llegando  luego  el  sar  la  especie  que  se  introduce,  t  Si  tratare- 
primer  día  de  enero,  cuando  se  esperaba  este  des  del  poder  de  la  muerte,  acudid  luégo  con 
accidente  [de  epilepsia],  oo  le  acudió.  »  Gran.  Fallida  mors—  »  Cerv.  Quij.  1,  pról.  (R.  1. 
Simb.  2.  29,  §  12  (R.  6.  373').  t  Comenzando  252).  t  Hay  un  género  de  gentes  que  hablan 
á  levantarse,  su  padre,  que  estaba  al  lado,  cou  intercadencias,  careciendo  de  hebra  y 
creyendo  que  le  acudía  alguno  de  los  accidcn-  caudal  para  la  materia  que  se  trata-:  que  des- 
tes  acostumbrados,  comenzó  ¿  tenerla,  i  Id.  pués  de  haberles  respondido,  aunque  se  haya 
ib.  (ib.).  €  Es  verdad  lo  que  dice  Séneca  y  mudado  el  primer  motivo,  acuden  con  lo  que 
otros,  que  en  cada  siete  años  hace  [la  vida  del  se  les  ofrece  fuera  de  la  intención  que^se 
hombre]  alguna  mudanza.  De  aquí  viene  que  lleva.  »  Espinel,  Escud.  2.  1  (R-  18.  427'). 
las  enfermedades  que  acuden  en  estos  años  —  r)  Aplicarse,  ponerse,  atender.  (  Hallando 
son  más  peligrosas.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  1  la  senda  de  su  remedio  cerrada,  y  el  camino 
(10).  —  k)  Presentarse,  salir  á  recibir.  <  Del  de  su  gusto  impedido,  acuden  luego  á  regar 
alma  el  escondido  centro  |  Mira,  y  contempla  su  rostro  con  lágrimas,  i  Cerv.  Gal.  4  (R<  !• 
mil  bellezas  puras  I  Que  le  acuden  y  salen  al  50').  <  Se  lee  délos  hÜos  de  Israel  que,  pacs- 
encuentro.  >  Ucrv.  iSal.  3  (R.  1.  3Í^).  «  Si  no  tos  en  alguna  necesidad  grande,  acudían  [nágo 
hago  ni  mundo  ui  uso  nuevo,  bien  es  acudir  á  al  ayunar  y  llorar  y  hacer  oración  á  Dios.  > 
esta  honra  que  la  suerte  me  ofrece.  »  Id.  Grím.  Orac.  y  constd.  Z,  pról.  (R.  8.  160"). 
Quij.  i.  28  (It.  i.  327*).  —  e)  Pasar  á  exami-  «  Los  mozos  de  muías  acudían  á  su  cos- 
nar  ó  registrar.  <  Acudimos  luégo  con  las  nía-  lumbre,  uno  á  echar  pullas,  otro  á  hacer  bur- 
nos  á  los  rostros  y  hallámonos  de  la  manera  las  á  los  caminantes,  i  Espinel,  Escud,  1>  14 
que  ahora  veréis.  >  Cerv.  Quij.  2.  39  (R.  1.  (R.  18.  400*).  <  Entiendo  son  mercedes  que 
486').  <  Acudí  luégo  á  desatar  el  lienzo,  en  el  su  Majestad  hace  á  los  que  mucho  ama  para 
cual  vi  un  nudo,  y  dentro  dél  venían  diez  cía-  despertamos,  y  que  acudamos  á  no  tener  en 
niis.  >  Id.  ib.  1.  40  (R.  1.  305').  t  Mirando  su  nada  las  cosas  de  esta  vida.  »  Sta.  Ter.  Car- 
grandeza  l^de  Dios],  acudamos  á  nuestra  ba-  tas,  2.  71  (R.  55.  205*).  «  Las  doncellas  de  la 
jcza,  y  mirando  su  limpieza  veremos  nuestra  burla  tenían  los  ojos  bajos  sin  osar  mirar  á 
suciedad.  »  Sta.  Ter.  jMÍm-.  1 .  2  (R.  53.  438').  sus  señores ;  á  ellos  les  retozaba  la  cólera  y  la 
—  d)  Pasar  á  cumplir  con  lo  que  es  deber  ú  risa  en  el  cuerpo,  y  no  sabían  á  qué  acudir.  « 
obligación.  «  Yo  no  puedo  atender  á  esto  por-  Cerv.  Quij.  2.  32  (R.  1.  472*).  f  Por  pwe- 
que  tengo  otras  muchas  cosas  á  que  acudir  cerme  que  debo  antes  acudir  á  su  remedio 
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re  á  obedecer  su  mandado,  os  lo  vengo  & 
Gir.  »  Id.  6a'.  'i  (R.  1.  W).  —  c  ¿Qué 
artes  acuden  no  ya  á  la  satisfacción  de  sus 
deseos,  sino  al  socorro  de  sus  necesidades  ?  i 
JoTcll.  Orac.  Uukug.  ddlntXit.  ktiwr.{^.  46. 
318>).  —  <  Los  criados  no  pueden  acudir  á 
tantos  hué^edes.  >  Mor.  06r.  pos¿.  1,  p.  293. 
—  s)  Acceder,  c  Ella  acudió  á  la  sala  á  per- 
suadir á  Leonora  acudiese  á  la  voluntad  de 
Uaysa.  »  Cerv.  JVo».  7  (R.  1.  180»).  <  Nunca 
ella*  se  avefiturariaá  dejar  la  rasa  de  sus  pa- 
dres ni  acudir  ó  la  vofunlad  de  Marco  Anto- 
nio. »  id.  iVotJ.  9(R.  1.  205').  «  Bien  es,  Nacor, 

Íae  yo  acuda  |  A  tu  consto,  que  es  sano.  >  Id. 
:/  gallardo  español,  i  (Com.  1. 10).  <  Mandó 
hacer  este  seuulcro,  acudiendo  á  los  deseos 
comunes,  el  M.  R.  P.  Fr.  Auguslin  de  Sousa.  > 
Muñoz,  Vida  de  Gran.  2.  18  (lái). 
s.  Concurrir  ó  asistir  con  frecuencia  á  al- 

rina  parte  (intrans.).  Con  á.  c  Fulano  acude 
casa  de  otro.  »  Dice.  Autor,  c  Del  mensa- 
jero podrá  decir  Domingo  Rapón,  criado  mié, 
que  está  en  Salamanca.  Acude  á  San  Agustín.  ■ 
León  (R.  37.  xxvi*).  c  Lo  primero  me  ínroroic 
I  Quién  á  su  casa  acudía  |  De  fuera,  que  en 
compañía  ¡  Entrar  con  alguien  pensé.  >  Hto. 
No  puede  ser...  2.  1  (R.  ;t9.  194>).  c  El  pri- 
mero día  que  la  vi  fue  en  misa  en  un  monas- 
terio de  monjas  cerca  de  su  casa,  donde  acudía 
continuamente.  >  Lope,  La  quinta  de  Laura 
{Obr.  suelt.  8.  305).  f  Verdes  álamos  altos — 
I  Adonde  acuden  en  diversas  tropas  j  Mil  di- 
ferencias de  pintadas  aves  |  Llorad  con- 
migo. »  Id.  Virtud,  pobreza  y  mujer,  3.  2 
(R.  52.2ip). 

4.  Ir  ó  venir  á  buscar  socorro,  recurrir 
(intrans.).  a)  Con  á  y  un  nombre  de  persona, 
tiste  complemento  no  es  convertible  en  dat. 
pron.  <  Acudamos  á  la  Reina  soberana  nuestra 
Señora,  y  representemos  por  sus  manos  con 
humildad  y  confianza  al  Padre  eterno  el  pe- 
cho abierto  de  su  precioso  Hijo.  >  Kivad. 
CUma,  2,/fn(R.  60.  299<)-  <  ¿A  quién  han  de 
acudir  los  católicos  de  Inglaterra,  acosados  y 
afligidos,  sino  á  la  cabeza  de  la  IgUsia  cató- 
lica? >  Id.  ib.  3. 19  (R.  60. 329*).  c  linas  veces 
nosotros  buscamos  y.  hallamos  los  ti-abíúos  y 
dolores,  y  otras  ellos  nos  buscan  y  hallan; 
pero  en  la  una  y  en  la  otra  manera  debemos 
acudir  al  Señor,  v  consolarnos  con  su  voluntad 
y  providencia.  »  Id.  Trib.  1.15  (R.  60-  387*). 
<  Lo  primero  que  habernos  de  hacer  es  acu- 
dir al  mismo  Dios,  y  con  continua,  humilde  y 
devota  oración  suplicarle  que  no  castigue  las 
ánimas  que  él  remedió  con  su  preciosa  sangre, 
r^n  castigo  tan  severo  y  atroz.  >  Id.  ib.  z.  8 
ÍR.  60.  i23').  f  Sabida  en  Barcelona  la  muerte 
de  L'nís,  acudió  luégo  al  rey  Garcerán  de  Mo- 
ratona,  criado  de  su  real  casa,  solicitando  la 
alcaidía  de  Bellver.  >  Jovell.  Mem.  del  cast. 
dé  Bellver  (R.  i6.  418^.  —  aa)  Con  por,  para 
expresar  el  auxilio  que  se  busca,  c  Se  se- 
guiao  algunas  contradicciones  y  desasosiegos, 
y  por  consiguiente,  se  habla  de  acudir  luégo 
a  noma  por  la  solución  y  sentencia.  >  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  3.  5  (178).  c  Acudieron  ála 
Silla  Apostólica  por  favor,  socorro  v  con- 
suelo. 1  Kivad.  Cisma,  3.  19  (R.  60.'329<). 


<  Llorando  nuestra  flaqueza,  nos  humillamos 

Íconfondimos,  y  acudimos  por  favor  á  Dios,  i 
d.  Trib.  1.  8  (R.  60.  373«).  —  p)  Con  d  y  un 
nombre  de  cosa.  Recunir,  apelar,  c  Este  na- 
vio no  tiene  artillería  ni  nosotros  armas;  así 
que  nos  es  forzoso  acudir  á  la  gentileza  y 
liberalidad  de  vuestro  general,  i  Cerv.  Nov. 
4  (R.  1.  151*).  <  Los  Reyes  católicos,  oue 
veían  deshacerse  con  aquel  imprevisto  golpe 
cuanto  habían  estado  preparando  á  costa  de 
cuidados  y  afanes,  tuvieron  que  acudir  á  su 
piadosa  resignación  para  sobrellevar  tan  dura 
prueba.  >  M.  de  la  Rosa,  h.  de  Solis,  2.  48 
(4.  451). 

K.  «)  Ir  ó  venir  á  dar  socorro,  auxiliar  {in- 
trans.). a.)  Con  dat.  de  pers.  c  Yo,  señores,  soy 
caballero  andante  cuyo  ejercicio  es  el  de  las 
armas,  y  cuya  profesión  la  de  favorecer  á  los 
necesitados  de  favor  y  acudir  á  los  meneste- 
rosos. >  Cerv.  Qaij.  2.  27  (R.  1.  463').  t  A  los 
cercados  se  les  daba  cierta  esperanza  de  bre- 
vemente acudilles.  >  Mar.  Itist.  Esp.  16.  7 
(R.  30.  471*).  c  Ocbo  mil  romanos  que  atoja- 
ban por  las  comarcas  que  baña  el  rio  Júcar 
con  sus  aguas,  pidieron  fuera  de  tiempo  sus 
pagas,  y  porque  no  les  acudieron,  se  amotina- 
ron. >  Id;  Í6.  2.  23  (R.  30.  54').  t  Mira  de  la 
manera  que  una  buena  y  cuerda  madre  ama  á 
su  hijo,  cómo  le  avisa  en  sus  peligros,  cómo 
le  acude  en  sus  necesidades.  >  Grao.  Guia, 
2.  16,  §  1  (R.  6.  151').  c  ¿Cómo  entonces  les 
acudía  cada  vez  que  se  convertían  á  él,  y  los 
libraba,  y  agora  lo  llaman  continuamente  jf 
no  les  acudeV  »  Id.  Simb.  5.  4. 1,  §  11  (B.  6. 
723').  «  Tenía  muchos  amigos  que  á  la  me- 
nor seña  le  acudieran,  antes  le  imporluuabau 
que  aceptase  de  ellos  siquiera  lo  necesario 
para  vivir  con  un  poco  de  alivio.  »  Muñoz, 
Vida  de  Gran-  2.  3  (91).  c  Si  el  favor  desta 
unión  le  fue  un  indicio  ¡  De  la  futura  gloria, 
i  habrá  quien  crea  {  Que  después  te  acudió 
menos  propicio?  >  B.  Argens.  tere.  Con  feliz 
parto  (R.  42.  343*).  c  Los  otros  principes  de 
España  aliados  y  parientes  suyos  no  le  acu- 
dieron. >  Quint.  uuzmdn  el  Bueno  (R.  19. 
212').  f  Este  mancebo —  acogido  en  fin  por 
dos  amigos  viejos  de  sn  padre,  que  so  aventu- 
raron á  todo  por  acudiríe —  no  tenía  medios 

riara  pagar  á  aquellos  caballeros  la  buena  vo- 
untad  que  le  tenían.  »  Id.  Pizarro  (B.  19. 
363*).  —i  aa)  Recipr.  <  Quedó  entre  ellos  la 
paz  establecida,  |  Y  con  solemnidad  capi- 
tulado I  Que —  En  los  casos  y  trances  peli- 
grosos I  Se  acudiesen  á  tiempo  y  ayudasen.  » 
Ere.  Arauc.  3U  (B.  17.  112*).  —  p)  Con  con, 
para  expresar  la  clase  de  auxilio,  c  Dentro  de 
ocho  días  acudirá  nuestro  Señor  con  el  agua 
necesaria  y  abundante.  >  Mar.  Hist.  Esp.  12. 
1  (R.  30.  311*».  <  La  congoja  de  ver,queiel 
cielo  se  hace  de  bronce,  sin  acudir  á  la  tierra 
con  el  conveniente  rocío,  no  aflige  al  criado.  » 
Cerv.  Qttij.  2.  20  (B.  1.  415').  c  ^Qué  mayor 
crueldad  que  acudir  con  tal  bebida  á  quien 
estaba  en  esta  sazón,  y  negar  un  jarro'de  a^ua 
á quien  la  pedía  muriendo?  > Gran.  .Ifem.  vida 
crist.  6.  6,  §  12  (R.  8.  365*).  c  Si  bá  muchos 
días  que  no  se  regó  [una  planta],  está  tan  fea, 
tan  lacia  y  tan  marchita,  que  parece  que  está  ya 
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del  todo  muerta;  mas  si  luégo  le  acudís  con 
UD  riego  de  agua,  de  afai  á  una  hora  la  veréis 

tan  verde,  tan  fresca  y  tan  hermosa,  que  ape> 
ñas  os  parece  serla  mesina.>ld. Oroc.  ycon- 
sid.  3.  1.  1.  §  4  (K.  8.  170*).  <  Mo  suelen  su- 
frir aqueiks  piadosas  y  paternales  entrañas 
ver  andar  un  anima  desta  manera  por  su  amor 
desconsolada,  sin  acudirle  muy  alna  con  gran- 
des V  maravillosas  consolaciones.  >  Id.  ib.  2. 
2,  §11  (R.  8.  1111).  c  Dejábalos  un  poco  pade- 
cer, y  luégo  les  acudía  con  su  socorro.  >  Id. 
Simb.  2.  22,  §  6  (R.  6.  3i5*).  t  Sobre  todo 
esto  es  Dios,  que  conoce  nuestra  flaqueza,  y 
nos  acude  con  su  gracia.  >  Id.  Mem.  vida 
crist.  4.  1.  2  (R.  8.  276*).  c  Dado  caso  que 
muchos  de  tos  santos  mártires  padecían  ho- 
rribles y  nunca  vistos  tormentos;  pero  la  di- 
vina bondad  y  misericordia  acudíales  al  mejor 
tiempo  con  nuevos  socorros  y  milagros,  i  Id. 
Adic.  al  Mem.  med.  17  (H.  8.  563<).  c  Pasar 
podéis  con  imperio  |  Por  los  áspides  seguro, 
I  Si  os  acude  un  ángel  puro  |  Con  familiar 
ministerio.  >  B.  Argens.  redond.  ¿  Qué  mu- 
cho (R.  42.  340*).  —fc)  Poner  remedio,  aten- 
der, a)  Con  ó  y  un  nombre  de  cosa.  «  Sea  ca- 
ballero andante  ó  pastor  por  andar,  no  dejaré 
siempre  de  acudir  á  lo  que  hubiéredes  me- 
nester. >  Cerv.  Qttij.  2.  73  (R.  1.  556*).  <  Es- 
taba doD  Juan  en  Granada  con  el  duque  y  el 
comendador  mayor,  acudiendo  á  lo  que  se 
ofrecía,  i  Mend.  Guerra  de  Gran,  4  0^-21. 
121').  c  No  acude  al  daño  con  las  prevencio- 
nes, sino  con  los  remedios  cuando  va  ha  su- 
cedido. »  Saav.  Emp.  60  (R.  25.  167^).  c  Acu- 
día universalmente  á  las  necesidades  de 
todas,  sin  mostrar  particular  amistad  con 
ninguna.  >  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2.  2i 
{Mi$t.  1.  213).  €  En  sucesos  tales  |  No  acu- 
dirá á  mis  cuidados  |  Henos  que  con  mil  du- 
cados. >  Cald.  Hombre  pobre  todo  ei  trazas, 
i.  i  (R.  7.  504').  c  Alguna  vez  sin  embargo 
trató  de  enmendar  este  mal,  y  acudía  á  los 
trabajos  aae  aquella  gente  padecía.  >  Qainl. 
Pizarra  (R.  19.  c  A  esto  acudió  el 

obispo  con  el  arbitrio  de  atarlos  él  mismo 
unos  con  otros.  »  Id.  Las  Casas  (R.  19.  466^. 
—  c  Las  rentas  reales  no  bastaban  para  acu- 
dir á  estos  deportes  y  solaces.  >  Mar.  Hist. 
E$p.  18.  U  (R.  31.  m.  —  p)  Absot.  <  Si  de 
pnmer  movímit^nto  da  pena  una  gran  injuria 
y  trabajo,  aun  no  lo  ha  bien  sentido,  cuando 
acude  la  razón  por  otra  parte,  que  parece  que 
levanta  la  bandera  por  sf,  v  deja  casi  aniqui- 
lada aquella  pena.  >  Sta  Ter.  Cam.  perf.  36 
(R.  53.  366'). 

«.  •)  Según  se  vio  en  el  párrafo  anterior 
{i,  P), acudir  con  vale  AuxiUar  con;  significa 
además  Dar,  ofrecer,  rendir,  generalmente  en 
calidad  de  homenaje  ó  en  reconocimiento  de 
dominio.  <  Como  en  señal  de  vasallaje  te  acu- 
den con  parte  de  los  hurtos  que  hacen.  > 
Cerv.  Col.  (R.  1.  241').  c  Ten  por  averiguado 
que  no  serás  en  todos  estos  prados  conocido, 
que  todos  enantes  en  ellos  habitan  te  nega- 
rán la  obediencia,  y  no  te  acudirán  cod  el 
usado  tributo.  »  Id.  Gal.  5  (R.  1.  W).  c  La 
mandó  dar  rehenes  y  acudille  cod  treinta  ta- 
lentos de  oro  para  los  gastos.  >  llar.  Hi$t. 


Esp.  3.  1  (R.  30.  60*).  c  Ofrecía  cantidad  de 
oro  y  plata  de  presente,  y  para  adelante  acu- 
dir cada  un  año  con  ciertas  parias,  i  Id.  ib. 
9.  3  (R.  30.  248*).  <  Julio  II  la  permitió  Ha 
cruzada]  al  rey  don  Manuel  de  Portugal,  y  las 
tercias  de  las  iglesias,  y  que  de  las  demás 
rentas  eclesiásticas  se  le  acudiese  con  la  dé- 
cima parte.  >  Saav.  Emp.  25  (R.  25.  69*). 
<  Quitará  la  viña  de  sus  manos,  y  darla  ha  á 
otros  que  acudan  mejor  con  los  frutos  della  á 
sus  tiempos.  >  Gran.  Simb.  t.  Si,  %  4  (R.  6. 
388*).  c  A  vuestro  tesorero  |  Acudir  cada  año 
quiero,  |  Si  vos  fuéredes  contento,  |  Con  dos 
mil  ducados,  i  Lope,  El  amigo  hasta  la 
muerte,  3.  3  (R.  52.  339») .  —  »)  Met.  <  Mu- 
chas penas  tiene  Dios  aparejadas  para  ios  in- 
gratos ;  mas  la  más  justa  y  más  ordinaria  es 
despojarlos  de  todos  los  beneficios  recibidos, 

Sues  no  acuden  al  dador  con  el  debido  agra- 
ecimiento  dellos.  »  Gran.  Orac.  yeomia.  1. 
dom.  en  la  noche  <R.  8. 58*).  <  No  es  raión — 
que  tú  des  las  riquezas  de  tus  gracias  á  quien 
no  te  acude  con  el  tributo  de  la  gloría.  >  Id. 
ib.  1,mart0«  por  laman.  (R.  8.  70*). 

«.  Het.  m)  Hablándose  de  la  tierra.  Produ- 
cir, llevar  frutos  (intrans.).  c  Es  grande  su 
fertilidad  y  frescura  [de  la  Rioja],  los  campos 
tan  á  propósito  para  sembrarlos  de  trigo,  que 
muchas  veces  acuden  veinte  por  uno.  i  Mar. 
Hist.  Esp.  5.  11  (R.  30.  140>).  <  Después  de 
labrada  y  cultivada  [la  viña]  con  muchos  be- 
neficios, no  había  acudido  con  el  fruto  que 
era  razón.  »  Gran.  Guía,  1. 12,  §  2  (R.  6. 52*). 
c  Cuanto  más  se  tardan  [las  sementeras]  en 
crecer  con  las  heladas,  tanto  después  acuden 
con  mayor  esquilmo.  >  Id.  Mem.  vida  crist, 
5.  2,  §  6  (R.  8.  302'J.  c  Quejáisos  que —  la 
pluvia  del  cielo  no  cae  á  su  tiempo,  que  la 
tierra  no  acude  con  fruto.  >  Rivad.  Trib.  2. 
21  (K.  60.  447<).  €  Después  que  nos  dejaste, 
nunca  pace  |  En  hartura  el  ganado  va»  ni 
acude  |  ElcampoalIabradorconmaDollena. » 
Garcil.  égl.  1  (R.  Zi.  5*).  c  Por  falta  de  hume- 
dad la  árida  tierra  |  Rompió  banco  y  alzóse 
con  los  frutos,  |  Dejando  de  acudir  con  sos 
tributos.  »  Ere.  Araue.  9  (R.  17.  35*).  —  k) 
Tratándose  de  los  finitos,  Darse  en  abundancia 
(intrans.).  c  SÍ  aquello  «rae  se  siembra  en  prin- 
cipio del  verano  se  sembrara  en  el  otoño,  dice 
que  sin  duda  acudiera  muy  mejor  y  fnera  más 
fructuoso.»  Herr.  Agrie,  gen.  1.  8fl.  66).  *  El 
maíz  acude  á  mas  de  trescientas  fanegas  por 
una.  >  Ovalle.  Hist.  de  Chile,  fol.  151  (Dice. 
Autor.}.  €  La  tierra  fértil  se  torna  estéril—- 
las  aguas  faltan,  los  frutos  no  acuden.  >  Sig. 
Vida  de  S.  3er.  5.  4  (431).  >  De  la  semilla 
calila  I  No  entre  espinas  ni  entre  piedras,  | 
Que  acudió  á  ciento  por  uno  J  A  la  agradecida 
tierra,  |  Media  fue  y  media  colmada  |  La 
santa  que  hoy  se  celebra,  i  Góng.  rom.  73 
(R.  32.  533*).  <  Tanto  llora—  |  Que  si  el  año 
de  la  seca  |  Llorara  en  dos  hazas  mías,  I  Acu- 
diera á  diez  hanegas.  >  Id.  rom.  62  (R.  32. 
539').  c  Cual  labrador  que  mira  |  El  campo 
estéril,  siembra  descontento  |  Su  pao,  gime 
y  sospira:  |  Mas  si  le  acude,  coge  de  uno 
ciento.  >  H.  de  Chaide,  Magd.  3.  39  (R.  27. 
362').  —  <  El  suelo  es  recio  y  que  saele  dar 
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Teinto  y  treinta  por  uno,  cuando  los  años  acu- 
den. »  Mar.  Hist  Esp.  1.  1  (K  30.  2»).  —  e) 
HeL  c  Hizo  a(iui  el  oucio  de  buen  labrador,  y 
acudió  la  mies  le  las  virtudes  con  tanta 
abundancia  comoátodo  el  mundo  es  notorio.  > 
Gran.  Vida  de  Amia,  5.  §  3  (U.  11.  479*). 
f  ¡  Oh  cómo  no  son  en  balde,  Señor,  estas  tan 
aniieipadas  semillas  que  derramas  en  los 
primeros  a&os  de  las  vidas  de  tus  siervos, 
porque  á  su  tiempo  vienen  á  acudir  con  fru- 
tos tan  sazonados !  >  Sif .  Vida  de  S.  Jer.  i. 
i  (74).  —  d)  Met.  Salir  bien,  tener  buen 
é&ito.  c  El  infante  don  Juan  sentia  en  el  alma 
que  su  competidor  don  Pedro  fuese  creciendo 
cada  día  mis  en  [loder  y  autoridad —  No  po- 
día llevar  en  paciencia  que  todos  los  ne^o- 
cios,  asi  de  paz  como  de  guerra,  le  acudie- 
sen. >  Mar.  Hist.  Esp.  15.  16  (R.  30.  452'). 

s.  Obedecer  el  canallo  lo  que  le  mandan. 
Acad.  Dice.  (Cp.  2,  g). 

Per.MMieei.  Siglo  XV  :  €  Todas  presyones 
serán  asombradas  |  Porque  ferirá'  con  uña 
muy  cruda,  |  E  non  será  ave  que  contra  él 
acuda.  »  Canc.  de  Baena,  p.  127.  —  Si- 
glo XIV  :  c  Acudiendo  ó  faciendo  acudir  al 
dicho  mi  tesorero,  ó  al  que  lo  ovierc  de  co- 
brar por  él,  con  todos  los  maravedís  que  en 
ellas  montare. »  Docum.  de  1367  (R.  66. 571*). 

KOm.  En  cast.  tenemos  los  verbos  percu- 
dir, recudir  (ant.  recodir),  sacudir,  que  co- 
rresponden á  los  latinos  percutere,  reculen, 
iuccutere,  compuestos  de  quaüo,  estremecer ; 
el  port.  tiene,  luera  de  acudir,  cuyas  acep- 
ciones se  conforman  próximamente  con  las 
del  castellano,  percudir  ó  precudir,  herir, 
desbaratar,  recudir,  volver,  acudir  de  nuevo; 
el  ít.  accüdire,  auxiliar,  atender.  En  lat.  no 
hay  accutere;  pero  si  se  observa  que  recudir, 
recodir  es  propiamente  rechazar,  y  de  ahí 
volver,  se  comprende  que  acudir  se  formó 
posteriormente,  mediante  el  cambio  del  pre- 
fijo, para  contraponerlo  á  aquel  verbo. 

C^mmtr.  Intrans.  Con  d,  en  general.  —  Con  : 
i,  e,  T,  5,  a,  p ;  6 ;  7,  a.  —  En  :  i,  a,i¡  — 
Por :  4,  a,  oa.  —  Sobre ;  1 ,  fl. 

.«.cmLLÁ.  adv.  En  la  otra  parte  ó  en  la 
parte  opuesta  de  donde  uno  está,  a]  Usado  de 
por  si  e  independientemente,  c  Otra  boba  está 
acullá.  >  Encina  {Ens.  bibl.  esp.  2.  843). 
c  Cuando  se  iba  á  acostar  á  la  cámara  de  los 
lacayos,  se  apartaba  acullá  lejos  en  un  rincón 
i  desnudar,  i  Lope  de  Rueda,  Los  engaño», 
5. 3  (B.  2.  278>).  <  Se  va  tras  él.  hablando  lo 
que  el  otro  dice,  porque  los  que  acullá  están 
escuchando  piensen  que  todo  lo  dice  él.  >  Vi- 
llalobos, Probl.  25  (R.  36. 424*).  «Tira,  negro, 
que  acullá  [  No  me  llamaban  asi.  i  Anón.  Auto 
El  triunfo  del  sacramento,  9  (R.  58.  il6»}. 
■  Pues  Hero  acullá  dentro  donde  estaba,  |  Yo 
fio  que  su  parte  le  cabla.  >  Boscán,  3,  Lean- 
dro y  Hero  (323).  <  Acaece  estar  uno  peleando 
en  las  sierras  de  Armenia  con  algún  endrii^o, 
ó  con  algún  fiero  vestiglo,  ó  con  otro  caba- 
llero, donde  lleva  lo  peor  de  la  batalla, 
y  está  ya  á  punto  de  muerte,  y  cuando  no 
08  me  cato,  asoma  por  acullá  encima  de  una 
nube  ó  sobre  un  carro  de  fuego  otro  caballero 


amigo  suyo,  que  poco  antes  se  hallaba  en 
Inglaterra,  que  le  favorece  y  libra  de  la 
muerte.  >  Cerv.  Quij.  1.  31  (R.  i.  336»). 

<  Vio  los  caballos  de  D.  Juan  y  Lorenzo,  que 
los  mozos  tenian  del  diestro  y  acullá  desvia- 
dos, y  Id.  Nov.  10  (R.  1.  219')  c  Es  el  oro  de 
más  subidos  quilates,  aunque  no  tan  al  des* 
cubierto  van  las  piedras  como  acullá.  >  Sta. 
Ter.  Cartas,  2.  44  (R.  55.  156*).  —  aa)  Es 
este  uso  tan  poco  frecuente,  que  Clemencfn, 
sobre  el  primer  lugar  de  Cervantes  que  queda 
citado,  dice  no  recordar  haber  visto  solo  este 
adverbio,  y  se  inclina  á  creer  que  por  omi- 
sión del  impresor  falta  acá  :  <  Asoma  por  acá 
ó  acullá.  >  Los  ejemplos  que  arriba  se  han 
allegado  muestran  que  carece  de  fundamento 
tal  conjetura.  —  p)  Lo  común  es  que  se  con* 
traponga  á  otros  adverbios  de  lugar,  de  ordi- 
nario para  formar  oraciones  distributivas, 
c  ¡Triste  yo!  Mal  acá,  mal  acullá,  pena  en 
ambas  partes.  »  Celest.  4  (R.  3.  21*).  i  No  lo 
tenéis  tan  acabado  que  si  aquí  nos  quieren, 
acullá  nos  ruegan.  »  Lope  de  Rueda,  Los  en- 
gaños, 3.  6  (R.  2.  275^).  c  Acá,  por  ser  des- 
cuidados, I  En  cosa  que  tanto  va,  |  Son  del 
mundo  importunados,  |  Y  serán  después  juz- 
gados I  Por  ello  mismo  acullá.  >  Castillejo,  3, 
Consiliatoria  (R.  32.  233').  c  Andaba  de  ri- 
bera en  ribera,  de  valle  en  valle,  cogiendo 
aquí  la  blanca  azucena,  allí  el  c&rdeno  lirio, 
acá  la  colorada  rosa,  acullá  la  olorosa  clave- 
llina. I  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  13*).  c  Aquí  se 
canta,  allí  se  reniega,  acullá  se  riñe,  acá  se 
juega,  y  por  todo  se  hurta.  >  Id.  JVoo.  8  (R. 
1.  183*).  c  Hallaba  en  ellos  [los  libros  de  ca- 
ballerías] una  cosa  buena,  que  era  el  sujeto 
que  ofrecían  para  que  un  buen  entendimiento 
pudiese  mostrarse  en  ellos,  —  pintando  ora 
un  lamentable  y  trágico  suceso,  ora  un  alegre 
y  no  pensado  acontecimiento;  allí  una  her- 
mosísima dama,  honesta,  discreta  y  recatada; 
aquí  un  caballero  cristiano  valiente  y  come- 
dido ;  acullá  un  desaforado  bárbaro  fanfarrón, 
acá  un  principe  cortés,  valeroso  y  bien  mi- 
rado. 1  Id.  Quij.  1.  47  (R.  1.  389»).  c  Aquí 
amanecían,  acullá  comían;  unas  veces  huían 
sin  saber  de  quién,  y  otras  esperaban  sin  sa- 
ber á  quién.  >  Id.  ib.  2.  61  (R.  1.  534').  «_Es 
terrible  la  batería  que  aquí  dan  los  demonios 
de  mil  maneras,  y  con  más  pena  del  alma 
que  aun  en  la  pasada;  porque  acullá  estaba 
muda  y  sorda,  al  menos  oía  muy  poco  y 
resistía  menos.  >  Sta.  Ter.  JIfor.  2  (R.  53. 
440').  <  Acullá  ayuda  mucho  para  morir  el 
verse  en  vida  tan  nueva;  acá  es  menester 

?ue,  viviendo  en  ésta,  le  matemos  nosotras.  * 
¡ad.  ib,  5.  3  (R.  53.  457>).  <  Aqui,  dicen,  oró 
el  apóstol;  alli  dijo  misa,  acullá  se  escondió 
de  los  que  para  darle  la  muerte  le  busca- 
ban. »  Mar.  Hist.  Esp.  7.  10  ÍR.  30.  204'). 

<  Cuando  un  hombre  se>olvida  de  si —  pierde 
et  peso  del  temor  santo,  y  hócese  liviano, 
como  nao  sin  lastre,  que  pierde  las  áncoras 
en  tiempo  de  tempestad,  cuyo  fin  es  ser  lle- 
vada acá  y  acullá  hasta  ser  perdida.  >  Gran. 
Vida  de  Aviia,  3.  8  (R.  11.  464').  *  De  allí 
enmendaba  lo  que  acullá  faltaba ;  de  lo  que 
allí  estaba  bien  traducía  lo  que  acullá  esUha 
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mal.  »  Sig.  Vida  de  S.  Ser.  *.  4  Í258).  <  Las 
Orcades,  pendientes  sobre  el  hielo  |  Alli  han 
de  estar  sembradas  y  esparcidas,  |  Y  las  Ebu- 
das,  de  un  estéril  suelo,  |  Entre  nieve  acullá  y 
cristal  metidas.  >  Valb.Bíím.  i7{R.  i7.304*y. 
c  Si  acullá  brama  el  león,  |  Aquí  la  mansa 
avecilla  ¡  Parece  que  su  braveza  |  Con  sus 
cantares  mitiga.  »  G.  de  Castro,  La&  moceda- 
des del  Cid,  !•  pte.  2  {R.  43.  248»).  .  Don  Se- 
rapio  los  introduce  aquí  y  acullá  hasta  que  da 
la  una;  se  despiden,  y  el  se  va  á  comer  con 
el  apuutador.  >  Mor.  ta  comedia  nueva,  1, 1 
(R.  2.  359';  —  c  Üe  alli  adelante,  de  aquí 
acullá  me  quitaba  el  bonete  y  hablaba  como 
debía.  >  Mend.  Lazar. :)  (R.  3.  87'). 

Per.  Mi<e«i.  Siglo  XV :  *  Alguna  cosa  non 
es  dejada  o  pospuesta,  siquier  obmetida,  de  lo 
ronlenido  en  su  oreginal,  antes  aquí  es  mejor 
declarada  e  sera  meior  entendida  por  algu- 
nas expresiones  que  pongo  acullá  subintellcc- 
tas.  siquier  imprícitas,  o  escuro-puestas.  > 
Villena,  proemio  de  la  Eneida{Arte  cw.lxiv). 

mtm.  Port.,  gail.  acoló;  it.  cola;  vál,  aco- 
lea,  colea :  de  la  combinación  l&üaaeccu'illac 
he  ahí  ó  mira  por  allá.  Véase  Acá  (Diez, 
Gramm.  2.  433;  Cihac,  Dict.  d'étym.  da- 
corom.  i.  s.  v.). 

ACCBAB.  V.  1.  •)  Denunciar  como  crimi- 
nal la  acción  do  alguno  ante  el  juez  compe- 
tente {trans.).  «)  Absol.  c  Es  el  que  acusa  un 
príncipe  de  L'triuo,  |  La  acusada  mi  hija;  él 
sabio  y  justo,  |  Ella  corlada  de  la  lionra  al 
justo.  >  Cerv.  Él  laberinto  de  amorA{Com. 
2.  1181.  —  ^)  Con  ftcns.  de  pers.  <  Huchas 
veces  te  acusarou  de  secreto  y  achacaron  de- 
litos cometidos  contra  la  majestad  real,  i  Mar. 
Hist.  Esp.  22. 12  (R.  3i.  m*).  c  Estaban  allí 
los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  letrados  de 
la  ley  acusándole  fuertemente.  >  Gran.  Orac. 
y  consid.  i.  10,  §  3  (R.  8.  71«).  c  El  empe- 
rador Constantino  animó  y  aun  ofreció  pre- 
mios en  una  lev  á  los  que  con  verdad  acusa- 
ban á  sus  ministros  y  domésticos,  t  Saav. 
Emp.  U  {R.  25.  42'].  —  xa)  Pas.  t  Enten- 
diendo Pilato  que  Cristo  nuestro  Señor  no 
tenia  culpa,  y  aue  era  acusado  por  envidia, 
pretendió  librarlo.  »  Rivad.  Flos  SS.  Vida  de 
Cristo  (75).  —  pp)  Part.  t  ¿  En  qué  consejo  ó 
decisión  has  visto  \  Que  sentencie  el  que  acusa 
al  acusado  ?  »  Quev.  Musa  6,  son.  28  {R.  (i9. 
133').  —  y)  El  cargo  se  expresa  :  aa)  Con  áe  y 
un  sust.  c  El  delito  de  que  acusaban  á  los  nu- 
nianlinos  no  era  cosa  tan  grave.  >  Mar.  Hitt. 
Esp.  3.  ti  (R.  30.  66').  c  Es  cosa  de  admira- 
ción que  en  un  mismo  tiempo  fueron  acusadas 
de  adulterio  tres  nueras  del  rey  Filipo  el  Her- 
moso, lid.  ib.  15. 15  (R.  30.  4^50').  c  Nunca á 
pedirme  el  duque  se  dispuso,  |  De  miedo  que 
tu  hijo,  como  agora,  t  Hiciese  la  maldad  de  que 
le  acuso.  »  Lope,  £/  molino, 1.  12  (R.  24. 25'). 
fl  Estando  el  rey  en  la  guerra,  |  De  adulterio 
la  acusaron.  >  Id.  La  campana  de  Aragón, 
1  {R.  41  .41').  c  Bastaría  lo  dicho  para  demos- 
trar la  injusticia  de  tos  consultantes,  si  no 
fuese  preciso  demostrar  también  la  mala  fe 
con  que  nos  acusaron  del  más  enorme  abuso 
de  )a  autoridad,  que  suponían  usurpada  vio- 


lentamente. >  Jovell.  Def.  de  la  Junta  central, 
1. 1.  53  (R.  46.  517*).  t  ¿  Cuál  puede  ser  este 
delito  de  que  se  pretende  acusarme?  i  Id.  ib. 
apénd.  3.  3.  (R.  46.  579»i.  —  pp)  Con  de  y 
un  pred.  .c  Acusáronla  de  hechicera  [á  la 
doncella  de  Orliensl  y  por  ello  fue  quemada.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  20.  16  (R.  31.  87»).  c  Los 
grandes,  interesados  por  no  ser  acusados  de 
traidores,  y  porque  no  les  quedaba  excusa 
alguna  para  no  haccllo,  entregaron  al  rey  los 
castillos,  fuerzas  v  lugares  que  tenían  en  su 
poder.  »  Id.  ib.  11.  H  (R.  30.  3l9n.  t  Ven 
esta  suspensión,  la  que  primero  |  Del  silencio 
la  voz  sacó  parlera,  |  De  alevoso  acosando  il 
caballero.  I  Fue  la  atrevida  y  lóbrega  hechi- 
cera. >  Valb.  Bem.  9  (R.  f?.  239').  —  yt) 
Con  de  y  un  infin.  c  Acusó  á  aquellos  de 
haber  vendido  á  sus  hermanos  por  dinero,  i 
Scío,  Mac.  2.  10.  21.  —  S9)  Con  de  y  una 

Srop.  indic.  <  Le  hubieran  acusado  delante 
el  gobernador  de  c|ue  se  usurpaba  un  poder 
que  no  pertenecía  sino  al  soberano.  >  Scio,  S. 
Juan,  8.  6,  nota.  —  En  este  caso  omitían  á 
menudo  nuestros  clásicos  la  prep.,  lo  cual  hoy 
se  miraría  como  incorrecto,  c  Acusó  [Oonatoj 
falsamente  á  Ceciliaoo  obispo  de  Gartago  que 
entregara  á  los  gentiles  los  libros  sagrados,  i 
Mar.  Hist.  Esp.  4.  14  (R.  30. 106»).  «  Tiberio 
César  no  so  perturbó  porque  le  acusaban  que 
se  detenía  en  la  isla  de  Caprí  atendiendo  á  los 
calumniadores,  y  que  no  iba  á  remediar  las 
Gallas.  >  Saav.  Emp.  32  (R.  25.  85').  «  Acú- 
sanle  que  á  tuda  Galilea  1  Deja  confitsa  v 
tiene  alborotada.  »  Uojeda,  Crist.  5  (R.  IT. 
il2^).  —  (■}  Con  por.  c  Fueron  acusados  por 
lo  que  hablan  hecho,  y  condenados  en  des- 
tierro. »  Mar.  Hüt.  Esp.  4.  20  (R.  30.  114'). 
—  Vi)  Con  por  y  un  pred.  <  Defendióla  del 
fariseo  que  la  acusaba  por  pecadora,  decla- 
rando la  grandeza  de  su  cariclad.  >  Gran.  Ádic. 
al  Mem.  med.  20,  %  1  (R.  8. 574').  c  Fue  tenida 
por  malhechor  y  revolvedor  del  pueblo ;  y 
por  tal  lo  acusan  ante  los  jueces.  >  Id.  Orac. 
y  consid.  i,  miérc.  por  la  man.  (R.  8.  73'). 
(  Comenzáronle  á  acusar  por  hombre  embau- 
cador y  revoltoso,  y  que  con  nuevas  v  falsas 
doctrinas  pervertía  el  pueblo.  »  Uivau.  Flot 
SS.  Vida  de  Cristo  (73).  —  Part.  *  Despaés 
de  haber  sojuzgado  [  A  Gartago,  á  su  senado, 
I  Enlugar  de  galardón,  |  .\cusaao  por  ladrón, 
i  En  fin  murió  desterrado,  i  Cistillejo,  3, 
Querella  contra  fortuna  (R.  32.  SIO^.  t  Otros 
acusados  por  reueldes  y  alborotadores  del 
reino,  llamados,  como  no  compareciesen,  fue- 
ron en  ausencia  condenados  de  crimen  üesae 
majeslatis.  »  Mar.  Hist.  Esp.  U.  3  (R.  30. 
404').  —  íiT,)  Con  como,  c  A  Alvar  Núñej  de 
Herrera,  mayordomo  del  condestable,  se  le 
acusó  por  el  fiscal  del  Rey  como  confidente  r 
mensajero  de  su  señor  en  los  tratos  con  el 
rey  de  Granada.  >  Ouint.  D.  Alv.  de  Luna  (R. 
19.  383*).  —  í)  El  juez  ó  tribunal  se  expresa  : 
aa)  Con  á  (raro).  <  Está  claro  que  este  mono 
habla  con  el  estilo  del  diablo,  y  estoy  mara- 
villado cómo  no  te  han  acusado  al  Santo  Ofi- 
cio. >  Cerv.  Quij.  2.  25  (R.  1. 458').  —  p?)  Con 
ante,  c  Ofendiéronse  todos  de  la  aspereiade 
las  invectivas,  y  más  los  ministros  del  rey  que 
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fueron  por  la  tarde  á  acusar  at  religioso  ante 
su  prelado.  >  Quint.  Las  Casas  (R.19.  439^- 

—  Pos.  c  Sí  fuese  acusado  ante  el  emperador 
por  sus  robos,  seria  ^avemente  castigado.  > 
tiran.  Simb.  4.  U,  §  1  (R.  6.  51f>).  c  Por  mí 
finalmente  fuiste  preso,  —  presentado  ante 
unos  y  otros  tribunales  y  jueces,  y  ante  ellos 
acusado.  »  Id.  Guío,  1.  4  (R.  (i.  Sil*).  —  rt) 
Con  delante.  Véase  -jr,  —  »)  Dicese  de  los 
actos  de  la  conciencia,  representándose  éstos 
como  si  pasasen  delante  de  un  tribunal,  a) 
Aparece  la  conciencia  (y  á  veces  la  culpa)  como 
acusador.  Gon  de.  c  Jamás  me  ha  acusado  la 
conciencia  de  haber  dicho  alguna  mentira.  > 
Cerv.  Per$.  1.  U  (R.  i.  579*).  c  El  alcaide 
Vasco  Pérez,  por  acusarle  su  conciencia  de  la 
maldad  cometida  y  temer  la  indig^nación  del 
rey,  —  se  pasó  en  Africa.  >  Uar.  Hist.  Esp. 
16.  i  (R.  30.  463')-  —  (  Esta  rectíficación  y 
confirmación  de  su  testamento  hará  el  buen 
erisliano  todas  las  vfces  que  estuviere  quieto 
y  contemplare  en  la  vida  que  espera,  y  se 
viere  qae  no  le  acusa  cosa  de  pecado  mortal.  > 
Venegas.  Agonía,  t.  14  (Mist  3.  3i).  — 
Aparece  el  alma,  la  persona  como  acusador, 
c  Ainii  [en  la  oración]  es  donde  llegándose 
[el  alma]  á  aquella  luz  eterna,  ve  mas  claro 
sus  defectos,  y  los  llora,  y  los  acusa.  >  Gran. 
Orac.  y  consid.  1.  i,  §  5  (It.  8.  7*).  —  y)  fií/I. 
f  Pues  los  malaventurados  ^ue  despedidos  de 
aquellos  tan  grandes  bienes  tueron  condenados 
á  estos  males,  ¿  qué  harán  ?  qué  dirán  ?  cómo 
se  acusarán  ?  i  Gran.  Guia,  i.  8  (R.  6.  37*). 

—  cea)  Dicese  en  especial  de  la  confesión  de 
los  propíos  pecados^  ora  se  haga  espiritual,  ora 
sacramentalmente.  <  Allí  el  ánima  religiosa 
so  acusa  delante  de  Dios.  >  Gran.  Orac.  y 
consid.  1.  1,  §  5  (R.  8.  7').  <  Puede  el  hom- 
bre disponerse  para  la  oración  trayendo  á  ta 
memoria  sos  pecados,  y  señaladamente  los  de 
aqnel  dia,  y  acusarse  dellos,  y  pedir  al  Señor 
pcrYión  dellos.  >  Id.  ib.  i.  3  (R.  8.  11'). 
c  Ayuda  también  á  esto  examinar  cada  dk 
antes  que  el  hombre  se  acueste  su  conciencia, 
y  mirar  en  lo  que  ha  pecado  aquel  dfa,  y  acu- 
sane  dello  ante  nuestro  Señor  y  pedirle  per- 
dón. J  Id.  Mem.  del  crist.  i  (R.  íi.  179*).  — 

I  Demás  del  sacrilegio  que  cometen,  son  obli- 
gados á  hacer  estas  confesiones  y  acusarse  de 
cómo  las  hicieron  sin  preceder  para  ellas  el 
examen  necesario.  >  Id.  Doctr.  crist.  3.  11, 

I I  (R.  11.  155').  (  Este  no  cumple  confesando 
con  decir  :  Acusóme  que  hurlé  una  espada.  » 
Id.  ib.  3.  11,  §  3  (R.  íl.  156').  f  De  todos  los 
pecados  de  la  confesión  pasada  me  acuso,  v 
de  tal  pecado  más.  >  Id.  ib.  3. 12  (R.  11. 158*)* 

ai)  En  sentido  más  general.  Hacer  car^o, 
reconvenir (íraR5-)-  «)< Cuando  los  aires,  Par- 
meno,  divides  |  Con  el  estoque  negro,  no  te 
acuso  t  Sí  por  ángulo  recto  o  por  obtuso,  | 
Atentoalarte  las  oistancias mides.  iB.Argens. 
son.  que  empieza  asi  (R.  if.  3á¿*).  —  p)  El 
cargo  se  expresa :  a«)  Con  de  y  un  susl.  c  Lla- 
mamos tantas  veces  al  Dios  de  paz  para  que 
intervenga  en  nuestros  sangrientos  debates,  y 
Tenga  á  ayudamos  en  tas  guerras  que  cmprcn- 
demos,  tan  poco  necesarias  por  lo  común,  que 
no  hemos  adquirido  todavía  bastante  derecho 


para  acusar  á  nuestros  antepasados  de  igua- 
les extravíos.  >  Quint.  Pizarra  (R.  19.  305*). 
«  Acusa  de  impiedad  y  libertinaje  á  quien  lo 
confunde  con  razones.  >  M.  de  la  Rosa,  /  Lo 
que  puede  un  empleo  /  1.  5  (3.  7).  —  c  Uo 
estas  olas  y  viento  impetuoso  |  En  vano  acusas 
la  celeste  esfera.  >  Rioia,  son.  mor.  9  (R.  32. 
379*).  — Refl,  t  Asi  el  discreto  Apolo  lo  dis- 
puso, I  A  tos  dos  respondí,  y  en  este  hecho  |  De 
Ignorancia  ó  malicia  no  me  acuso.  »  Cerv. 
Viaje,  8  (R.  1.  10*)*).  t  Nos  procuramos  olvi- 
dar de  to  que  fuimos,  por  acusamos  de  lo  que 
somos.  »  Saav.  Emp.  iii  (R.  á5.  45*).  —  p'^) 
Con  de  y  un  pred.  c  Pues  me  acusa  de  in- 
constante I  En  su  cólera  mi  amante,  |  No  co- 
noce que  la  ausencia  |  Es  ta  muerte  del  amor.  > 
D.  Soíis,  cantil,  t  (H.  67.  238*).  —  c  De  es- 
téril osas  acusar  el  suelo  |  Porque  á  los  gritos 
tuyos  no  se  mueve.  >  Quev.  Masa  2,  son.  97 
(R.  GQ.  31').  Uefí.  t  Acusóme  de  puro  ma- 
jadero. X  Hend.  carta  9  (R.  32.  65^).  —  77) 
Gon  de  y  una  prop.  indic.  —  Nuestros  clásicos 
omitían  á  menudo  la  pi-ep.  Hoy  parecería  in- 
correcto, c  Los  que  quedaban  por  codicia  de 
sus  riquezas,  eran  acusados  que  concertaban 
salirse.  »  Gran.  Simb.  4.  16,  §  2  (R.  6.  516*). 
(  San  Auguslin  se  acusa,  como  verdadero  hu- 
milde, que,  estando  muy  lejos  de  toda  embria- 
uez,  alguna  vez  habia  excedido  los  términos 
e  la  templanza.  >  Id.  Vida  de  Avila,  4.  §  4 
(It.  11.  472').  —  h)  En  lugar  del  nombre  de 
la  persona  puede  ponerse  como  acusativo  el 
del  cargo  :  Acusar  de  ignorancia  álos  cómicos 
=  Acusar  la  ignorancia  de  los  cómicos,  c  Los 

3ue  habían  acusado  la  ignorancia  y  la  codicia 
e  los  cómicos,  les  hicieron  echar  til  pñncipe 
perseguido.  Las  máscaras  de  Amiens.  >  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  148.  —  e)  Met.  i  El  celo  de 
un  ministro  ni  bien  público  acusa  el  desamor 
de  los  demás  ;  su  inteligencia  descubre  la 
ignorancia  ajena,  x  Saav.  Én^.  10  (R.  25.  32*). 
<  La  alabanza  que  merecieron  sus  principios, 
acusa  sus  fines.  >  Id.  Emp.  63  (R.  25.  174*). 
c  La  necesidad  presente  acusa  la  liberalidad 
pasada,  x  Id.  Emp.  97  (K.  25.  253*).  c  Este 
gran  modelo  [Plutarco]  está  siempre  presente 
para  acusar  de  temeridad  á  todos  los  que  se 
atrevan  á  seguir  el  mismo  camino.  •  Quint. 
Vidas,  prúl.  (R.  19.  199).  —  a)  En  francés  se 
ha  extendido  este  uso  metafórico  hasta  comu- 
nicar al  verbo  la  acepción  de  Servir  de  prueba 
ó  indicio,  descubrir.  Barait  la  rechaza  en  cas- 
tellano, y  tiene  razón.  Compárese  este  pasaje 
con  los  usos  castizos,  y  se  notará  su  porte  ex- 
tranjero :  c  Tuvo  la  resolución  de  desechar  di- 
ferentes composiciones  que  acusaban  dema- 
siado los  pocos  años  y  la  inexperiencia  del 
autor.  >  Quiñi.  Introd.  á  la  poes.  castelt.  del 
siglo  XVilI,  5  (R.  19. 15i«). 

s.  Tratándose  de  cargos  menos  graves  ó  de 
objetos  inmateriales,  Tachar,  tildar.  a>  Con  de 
y  un  sust.  <  SÍ  me  lo  permites,  te  diré  que  en 
muchos  pasajes  te  acusarán  de  dureza  y  obs- 
curidad. >  Mor.  Obr.  póst.  %  p.  lio.  —  p) 
Con  de  y  un  pred.  c  Este  aparato  de  jura- 
mentos Y  ofrendas  ea  las  confederaciones,  no 
sólo  no  liis  alirma,  mas  antes  las  ncusa  de  sos- 
pechosas. >  Quev.  Jtf.  Bruto  (R.  23.  146'). 


Digitized  by 


1 


ACUSAR 

«  Pero  al  lugar  donde  salí  Tolviendo,  j  Porque 
de  divertido  no  me  acuses  |  fBieu  que  no  sin 
gran  causa),  yo  me  enmienao.  >  fi.  Argens. 
epist.  Dicesme,  Nuiio  (R.  i±.  308*).  c  De  es- 
casas acusaron  [los  cuadrúpedos]  las  abejas.  > 
Villav.  Mosq.  8  (R.  17.  603*).  t  No  hay  paso 
concedido  á  mayor  gloria,  |  Ni  voz  que  no  la 
acusen  de  extranjera.  >  Góng.  son.  j3  (R.  32. 
435*).  «  Todos  al  duro  asedio  se  aperciben,  \ 
Acusando  las  boras  de  prolijas.  >  Mor.  La 
toma  de  Granada  (R.  ±  57i*).  —  t)  Ua  di- 
ferencia sinonímica  entre  acmar  y  tachar, 
tildar,  se  observa  en  los  pasajes  siguientes, 
en  que  el  primero  se  refiere  á  los  caraos  más 
graves  ;  c  El  que  no  le  acusa  de  criminal,  le 
tacha,  por  lo  menos,  de  impradente.  >  Quint. 
Obr.  inéd.  p.  224.  c  Acaso  se  me  tildará  de 
nimiamente  severo  en  lo  que  me  parece  re- 
prensible, acaso  los  amantes  indiscretos  de  la 
gloria  nacional,  en  que  tieoe  tanta  parle  Cer- 
vantes, me  acusarán  de  iudifcrentc  y  aun  de 
contrario  á  ella  ;  pero  serán  injustos.  >  Clem. 
Coment.  1,  p.  xxxiv. 

4.  m)  Alegar,  hacer  presente  (í  ra ns.)  (raro), 
a)  c  Ella  misma  una  y  dos  veces  puso  al  rey 
pleito  delante  del  romano  Ponlifice  sobre  la 
corona.  Acusábale  la  palabra  que  decía  le  dio 
de  casamiento.  >  Mar.  Hist.  Ésp.  i3.  12  (R. 
30.  386').  €  Acusábanle  al  rey  un  juramento 
que  los  años  pasados  hizo  en  Üaroca.-en  que  se 
obligó  y  estableció  por  ley  perpetua  que  no 
enajenaría  cosa  de  la  corona  real.  >  Id.  ib. 
16.  3  (R.  30.  464*).  c  En  estos  días  el  arzo- 
bispo don  Lope  de  Luna  vino  otra  vez  á 
Castilla  enviado  por  el  rey  de  Aragón  con 
embtgada  á  don  Enrique  para  pedille  cum- 
pliese con  él  lo  qne  tenia  capitulado,  y  acu- 
salle  los  juramentos  que  le  tenfa  hechos  y  las 
pleitesías.  >  id.  ib.  17.  8  (R.  30.  51 1*).  —  p) 
Con  una  prop.  subj.  Advertir,  hacer  presente. 
€  Yo  tendré  cuidado  —  de  acusar  al  autor  de 
la  historia  que,  si  otra  vez  la  imprimiere,  no 
se  le  olvide  esto  que  el  buen  Sancho  ha  dicho.» 
Cerv.  Oiíi;.  á.  4  (R.  1.  412*).  —  h)  De  esta 
significación  no  se  conservan  hoy  vestigios 
sino  en  los  usos  siguientes  :  a)  Acusar  el  re- 
cibo de  una  carta  ú  otra  cosa  :  dar  parte  al 
que  la  escribió  ó  la  remitió,  de  que  llegó  á  su 
destino.  El  Dice.  Autor,  tacha  esta  expresión, 
c  modernamente  introducida,  >  de  t  barbu- 
rismo  muy  impropio  de  la  lengua  castellana.  > 
Hoy  es  corriente.  —  p)  En  algunos  juegos  de 
naipes,  manifestar  uno  oportunamente  que 
tiene  determinadas  cartas  con  que  por  ley  de 
juego  se  gana  cierto  número  de  tantos.  Acad. 
Vice.  —  m)  Acusar  las  cuarenta  :  decir  con 
resolución  y  desenfado  lo  que  se  piensa.  Acad, 
Dice.  Tómase  del  aire  de  triunfo  con  qne  en  el 
juego  se  declara  esta  ventaja  que  se  adquiere 
sobre  el  contrarío.  <  Yo  no  sufro  que  mis  no- 
vias I  Por  su  jubete  me  tengan,  |  Y  á  las  pri- 
meras de  cambio  |  Les  acuso  las  cuarenta.  » 
Bretón,  A  Madrid  me  vuelvo,  2.  6  (1.  82). 

Per.  mteci.  Siglo  XV  :  f  Porque  si  la 
consciencia  acusa  de  dentro,  poco  decia  él  que 
aprovechan  los  loores  defuera.  »  Pulgar,  Ciar, 
var.  22  (129).  .  Caya  en  pena  de  diez  mili 
mrs.,  la  meylad  para  el  que  lo  acusare  c  la 
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otra  meytad  para  la  ^erca  de  la  oibdad  o  villa 
o  lugar  do  esto  acahes^iere.  >  Cortes  de  Cór- 
doba, año  1455  (C.  di  L.  y  C.  3.  697).  <  Kia 
sean  acusados,  nin  denunciados,  nin  reptados 
por  el  mi  procurador  fiscal.  >  Seg.  de  Toriet. 
S  —  Siglo  XIV  :  «  Et  si  aquellos  coa 
quien  viviere  non  lo  acusaren,  que  lo  pueda 
acusar  qualquier  de  los  parientes  mas  pro- 
píneos. >  Orden,  de  Alcalá,  21,  2  (49).  c  Lo 

3ue  él  mas  fasia,  a  otros  lo  acusaba.  >  Are. 
e  Hita.  312  (R.  57.  237').  c  Que  aya  ende  el 
tercio  de  lo  qne  fnere  tomado  de  agaello  qne 
¿1  aensó  et  descobrió.  >  Corte»  de  Burgos, 
año  i303  (C.  deL.yC.i.  167).  —  Siglo  XIIl : 
c  La  meytad  sea  para  el  que  lo  acusare  e  la 
otra  meytad  para  mi.  ^  Cortes  de  Jerez,  aio 
1268  (C.  det.yC.  1.  65).  c  A  él  [al  alférei 
del  rey]  pertenesce  de  pedir  merced  il  rey 
por  los  que  sean  acusados  sin  calpa.  i  Part. 
2.  9.  16  (2.  72).  c  Üeximos,  que  si  alguno 
acnsare  a  otro  de  algún  mal  fecho  e  adoxiere 
sus  parientes  por  testigos,  que  los  pueden  dea- 
echar  fasta  el  tercero  grado.  >  Éspéc.  4,  7. 
28  (O.  L.  1.  209).  c  Si  algún  omiie  vendiere 
su  siervo,  é  aquel  siervo  quisiere  acusar  á 
aquel  quel  venaió  de  algún  pecado,  reciba  sd 
siervo.  »  Fuero  Juzgo,o.  4.  15(88).  <  Tales 
personas  cuemo  estas  que  lexan  la  orden, 
mandamos  que  non  puedan  accasar  a  otri,  o¡ 
seer  testimonias.  »  Ib.  3.  5.  3  (61  ;  •  acosar), 
c  El  Campeador  por  tas  panas  fue  entrado;  | 
Grandes  aueres  priso  e  mucho  sobeianos :  1 
Retouo  dellos  quanto  que  fue  algo.  |  Por  eo 
vino  a  aquesto  porque  fue  acusado.  >  di, 
112  (R.  57.  2»). 
WMm.  Lat.  acensare,  compaesto  de  ad,  i, 

Í'  causa,  en  sn  sentido  forense  :  propiamente 
levar  á  causa  ó  juicio.  Fr.  accuser;  it.  occv- 
sare. 

c«Mtr.  rríMi*.  —  Befl.  :  1,  fr,  Tf ;  2,  a.  p. 
aa,  p^.  —  Parí. :  1,  a,  ;  1,  a,  y.  K.  - 
Con  a  :  1,  o,  S,  ««.  —  Ante  :  1,  a,  pp.  — 
Como  :  1 ,  a,  T,  un.  —  jDí  ;  1 ,  a,  -j,  a».  PP»  Tí- 
99:  i,  b,  a  ;  5!,  a,  p,  aa,  pp,  n  ;  3,  «,  p,  T- 
—  Delante  :  i,  a,  9,  y.  —  Por  :  i,  a,  ^, 
K.  —  Con  prop.  indic.  :  1 ,  o,  7,  W ;  2,  a, 
p,  YT-  —  Prop.  subj. :  4,  a,  p. 

ACHACAB.  V.  m)  Imputar,  atribuir  mali- 
ciosamente ó  con  escaso  fundamento  {trans.). 
a)  Con  dat.  de  pers.  El  acus.  puede  ser  :  ax) 
un  sust.  f  Achacaron  á  mi  padre  ciertas  san- 
grías mal  hechas  en  los  costales  de  los  que 
alli  á  moler  venían,  por  lo  cual  fue  preso,  y 
confesó,  y  no  negó.  >  Mend.  Lazar.  1  (R.  3. 
78*).  c  Hizo  quemar  los  papeles  y  procesos 
para  que  no  quedase  memoria  de  los  delitos  y 
infamias  qne  les  achacaron.  1  Har,  Hist.  Esp- 
6.  19  (R.  30.  177*).  c  Parecióles  muy  á  pro- 

ftósito  pedille  cuenta  [al  abad  de  ValladoUd]  de 
as  rentas  reales  que  estuvieron  á  su  cargo  y 
achacalle  algún  cnmcn  de  do  las  haber  adini- 
nistrado  bien.  >  Id.  ib.  14.  10  fR.  30.  418<). 
c  Tomó  [Aucnpa]  á  su  llegada  residencia 
á  Ahdelmelich,  y  con  color  que  no  se  des- 
cargaba bastantemente  de  lo  que  le  achaca- 
ban, le  puso  un  prisiones,  t  id.  tfr.  7.  4  (R. 
30.  196*).  c  Yo  soy,  dijo,  un  hombre  may 
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viejo  á  quien  levantan  mil  testimonios  y  acha- 
can mil  mentiras.  >  Qnev.  Visita  (R.  ^.  343^). 
c  Diseñes  Laercio  dice  que  Diotimo  estoico, 
de  envidia  fingió  muchos  escritos  torpes  y 
blasfemos  y  le  achacó  otros  á  Epícuro.  >  Id. 
Def.  de  Epicuro  (R.  69.  4:21).  c  Nos  achacan 
costumbres  que  nunca  tuvimos,  ó  dicen  que 
observamos  en  el  día  las  que  há  más  de  un 
siglo  que  se  desterraron.  »  T.  Iriarte,  Liter. 
en  cuaresma  (7.  65).  c  No  veré  ni  creeré  | 
Defecto  alguno  de  cuantos  |  Le  está  achacando 
80  tfo.  »  Id.  El  señorito  mimado,  1.  3  (i. 
158).  c  La  simple  exposición  de  los  delitos 
que  se  dos  achacan,  basta  parar  probar  su  fat- 
uidad. »  JovelL  Def.  de  la  Junta  central,  i, 
preámb.  (R.  46.  BOB").  c  El  tuIío  siempre 

firopenso  á  achacar  A  los  que  mandan,  los  ma- 
es  que  no  quisiera  sufrir—-  i  Id.  ib.  (R. 
46. 507*).  —  <  l  \  quién  no  tendrá  por  más 

firobable  su  connanza  en  la  secreta,  aunque  pe- 
igrosa,  propuesta  de  su  hermano,  que  cti  la 
insidiosa  liga  que  se  le  nchaca  con  el  rey  fran- 
cés? » Id.  Mem.  del  cast.  de  Bellver,  nota  i 
(R.  46.  iiB*}.  €  No  hay  muerte  natural  de  mi- 
nistro grande  bien  afecto  al  principe,  ni  de 
pariente  suyo,  que  no  se  achaque  injusta- 
mente al  valido.  >  Saav.  Emp,  50  (R.  25. 
Iá9').  —  Part.  c  Y  más  opinión  ganó  |  Alguno 
con  lo  achacado,  |  Que  otros  con  lo  trabajado, 

JComo  en  mis  hazañas  yo.  >  Cald.  Z.a  puente 
e  Mantible,  3.  l-i  (R.  7.  -¿il*).  c  Aquí  em- 
pezó la  razón  de eslaaoápí^rsetíuiry  condenar 
a  Cristo, valiéndose  los  judíos  de  los  romanos; 
y  en  el  tribunal  de  Pílalos  con  la  misma  ma- 
teria de  estado,  achacada  á  los  romanos,  se 
ejecutó  su  muerte,  i  Quev.  Polit.  de  Dios,  'i. 
ib  (R.  23.  74«).  —  pp)  Una  prop.  indic. 

<  Verdad  es  que  hará  mucho  Velaseo;  mas 
todavia  no  se  pierde  en  tener  ayuda,  y  que 
vuestra  paternidad  no  hablase  en  esto,  porque 
no  le  achaquen,  cuando  se  haya  de  hacer  lo 
que  dicen,  que  por  eso  lo  procuró,  i  Sta.Ter. 
Cat-tas,  ±  33  {R.  55.  238*^  e  No  se  me  acha- 

Sae  6  levante  I  Que  me  meto  á  decir  mal  I 
e  aquel  subido  metal.  >  Castillejo,  2  (R.  32. 
156').  c  .\chacábanle  se  inclinaba  á  la  parte 
del  conde  de  Fox.  i  Mar.  Hist.  Esp.  19.  6  (It. 
31.  40').  —  p)  El  dat.  puede  ser  también  : 
aa)  Refí.  <  be  cuando  en  cuando  achácate 
entre  los  amigos  un  herido  ó  dos  de  los  que 
otros  mojaren.  >  Quev.  Lí6ro  de  todas  las  cosas 
(l;.  23.  482').  —        Un  nombre  de  cosa. 

<  La  causa  [de  no  parecer  bien  la  comedia] 
fue  que  la  achararon  que  era  lai^a  en  los  ra- 
zonamientos, no  muy  pura  en  los  versos,  y 
desmayada  en  la  invención.  »  Cerv.  Adjunta 
(R.  1.  700*).  —  t)  La  construcción  con  de  é 
infin.,  conforme  á  la  sintaxis  de  los  siglos  XVI 
y  XVII,  seria  hoy  inaceptable,  c  Procarólo 
Pompeyo  [que  se  asentasen  paces  con  los  nu- 
mantinos],  sea  por  miedo  de  que  en  Roma  le 
achacasen  de  haber  sido  con  su  mal  gobierno 
causa  de  aquella  guerra,  sea  por  no  querer 
que  con  su  trabajo  y  riesgo  su  sucesor  llevase  el 
prez  y  la  honra  de  acabarla.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
3.6  (H.  30.  66*^.  —  fc)  Atribuir  como  efecto  ó 
resultado.  Con  d,  para  expresar  lo  que  se  mira 
como  causa,  c  Culpaba  altamente  la  obsti- 


nación de  Pizarro,  á  cuya  poca  industria  y  mu- 
cha ignorancia  achacaba  la  pérdida  de  tantos 
hombres.  >  Quiut.  Pizarro  (R.  19.  304').  «  Si 
algún  defecto  se  notaba,  lejos  de  imputarlo  á 
la  constitución,  se  achacaba  á  la  mala  fe  del 

fobierno.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  4. 
(5.  238).  <  Sin  haber  sentido  celos,  ]  Ni  sa- 
ber lo  que  es  amar,  I  Achacaréis  á  delito  |  Lo 
que  es  infelicidad,  i  Hartz.  Alfonso  el  Casto, 
3.  3  (75).  €  Infiero  yo  de  todo  lo  dicho  que  no 
debemos  achacar  á  corrupción  de  nuestro  si- 
glo, ni  á  perversidad  del  linaje  humano,  este 
amor  entraüablc  que  todo  él  profesa  al  di- 
nero. >  Valera.  Un  poco  dg  erematiética. 
(  i  Qué  tiene  ?  —  Un  cólico  atroz.  I  Yo  lo 
achaco  á  la  cuajada.  >  Bretón,  Una  de  tantas, 
5  (2. 147).— ;  c  El  deslumhrado  Escóiquiz  pro- 
seguía no  viendo  las  anteriores  perfidias,  y 
achacaba  las  intrigas  de  Narat  á  actos  de  pura 
oficiosidad.  >  Toreno,  Hist.  2  (R.  64.  36*). 

Per.  Micci.  (Nótense  el  uso  reflejo  y  la 
acepción  etimológica  de  Acusar.  Del  siguiente 
empleo  tampoco  quedan  hoy  vestigios  :  t  Ya 
más  seco  estoy  que  un  palo,  I  Que  es  mí  mal 
más  desigual.')  —  ¿  E  de  que  se  te  achacó? 
I  —  No  faltó ;  I  De  cuido,  grima  y  cordojo.  » 
Encina,  égl. :  R.  2.  228').  —  Siglo  XIV :i Por 
esto  be  temor  que  tú  non  has  pensado  |  Como 
van  estas  cosas,  e  estás  mucho  achacado  |  Que 
sin  rason  pades^s  e  andas  tributado.  >  Bim. 
de  Pal.  1074  (R.  57.  .461').  c  Achacándoles 

Tte  trayan  sal  de  otras  partes.  >  Cortes  de 
Icalá  de  Henares,  aflo  1345  (C.  de  L.  y  C. 
1.  482).  c  El  decia  [don  Juan]  muchas  veces 
á  cuantos  fallaba  que  toda  la  tierra  era  per- 
dida por  la  mengua  del  rev,  é  él  mas  lo  decía 
por  querer  aver  el  poder  cíe  todos  los  reinos, 
que  non  porque  se  doliese  de  la  tierra.  E  desque 
el  rey  sopo  que  el  infante  don  Juan  tan  acha- 
cado eslava,  salió  de  León.  »  Crón.  Fem.  IV, 
16  (R.  66. 161*).  €  Sírvela  con  arte  el  mucho 
te  achaca,  |  El  canrpie  mucho  lame,  sin  dubda 
sangre  saca.  >  Are.  de  Hita,  590  (R.  57.  245»), 
— Siglo  XÍII :  €  Caerien  [los  maestros]  en  un 
grant  pecado  que  es  llamado  en  iatiu  crimen 
concusionis  que  quier  tanto  decir  como  ma- 
nera de  movimiento  de  amenaza  que  facen  los 
homes  poderosos  engañosamente  por  levar 
algo  de  tos  bornes  achacándose  contra  ellos.» 
Parí.  1.  17.10  (1.  432).  «  Deven  guardar  [los 
alguaziles]  que  non  se  achaquen  a  ninguno, 
demaadandol  cosa  alguna  sin  derecho  por 
razón  de  levar  algo  del.  »  Espéc.  4.  3.  9  (O. 
L.  1.  153).  f  Teniense  desta  muerto  que  se- 
rien sospechados;  [  Porque  ellos  non  eran 
euna  cosa  culpados,  |  Qué  serien  por  ventura 

Srcsos  e  achacados.  >  Berc.  Mil.  196  (R.  57. 
09»). 

Ktim.  Port.  achacar.  Es  voz  de  proceden< 
cía  arábiga  :  el  verbo  $hacd  vale  quejarse,  v 
da  origen  por  un  lado  á  ash'»hacd  6  asA*- 
shaque,  enfermedad,  achaque,  y  por  otro  A 
achacar,  medíante  la  acepción  de  Acusar, 
por  un  cambio  análogo  al  que  se  obser>'a  en 
querellarse.  El  P.  Alcalá  traduce  acusar  por 
chaca  (Dozy  y  Engelmann).  Aunque  el  ant. 
asacar,  port.  assacar,  se  tomaba  también  por 
achacar,  imputar,  es  á  todas  luces  compuesto 
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de  tacar,  y  ha  llevado  á  aquel  sentido  me- 
diando el  de  Descubrir,  inventar. 

•rtosr.  La  c  se  cambia  en^  q  antes  de  e  : 
achaqué,  achaqumos. 

ADAPTABLE,  üdj.  Que  se  puede  adaptar. 
Con  d.  €  Los  retratos  del  vicio  (dice  Montiano 
hablando  de  este  personaje  fanlásiico)  han  de 
ser  adaptables  á  lo  aue  se  ve,á  lo  que  se  oye, 
ó  á  lo  que  puede  haberse  leído.  >  Mor,  Orig. 
catál.  i  ii  (R.  2.-215').  «  El  único  modo  ins- 
tituido por  la  Providencia  para  enseñar  á  los 
hombres  la  verdadera  religión  es  aquel  que 
persuade  al  entendimiento  con  razones  y 
atrae  la  voluntad  suavemente  :  modo  adap- 
table y  común  á  todos  los  hombres  del 
mundo.  >  Quiut.  Las  Casas  (U.  19.  455*). 
c  Volvió  [Máiqucz]  á  su  patria  no  imiUdor 
ajusudo  de  los  actores  franceses,  sino  creador 
de  un  arte  nuevo  adaptable  y  bien  adaptado  á 
la  lengua  espahola.  *  A.  Galiano,  Recuerdo», 
p.  75- 

BUn.  Derivado  de  adaptar  mediante  el 
sufijo  -able. 

AVArTAB.  V.  Acomodar,  aplicar  justa- 
mente una  cosa  á  otra  {trans.).  Con  á.  m)  En 
sentido  material  :  Adaptar  un  tubo  á  la  boca 
de  una  vasija.  —  fc)  Met.  a)  Trans.  <  Cuando 
tratamos  de  escribir  ó  hablar,  debemos  for- 
marnos de  antemano  el  fm  á  que  aspiramos, 
conservar  siempre  á  la  vista  esta  idea,  y  adap- 
tar á  ella  el  estilo.  »  Jovell.  Human,  castelt. 
Retór.  (R.  46.  130*).  —  ata)  Refí.  c  Elegir  en 
materia  tan  vasta  solamente  lo  preciso,  y 
lo  que  más  se  adapte  á  la  expresión  poética.  » 
T.  Iriarto,  Mus.  pról.  8  (1.  138).  e  Haciendo 
gala  I  De  vida  alegre  y  ociosa,  |  Que  á  tu 
edad  ya  no  se  adapta,  |  0  no  conoces  ú  olvidas 
I  Las  estrechas,  fas  sagradas  |  Obligaciones 
de  padre.  >  Id.  La  señorita  malcriada,  1.  4 
(7. 131).  f  Es  seguro  que  ni  él  [Carlos  VJ  ni 
sus  ministros  entendieron  hasta  dónde  podía 
llegar  el  prindpio  de  que  la  religión  cristiana 
se  adapu  á  todas  las  naciones  del  mundo.  > 
Quint.  Loa  Casas  (R.  19.  4Í9').  «  La  especia- 
lidad de  sus  talentos  se  adaptaba  más  á  ta 
Índole  de  mis  habituales  producciones.  >  Bre- 
tón, Obras,  pról.  (1.  xv).  <  Yo  no  gusto  [  Üe 
rutinas,  ni  me  adapto  |  A  sentimientos  vul- 
gares. 1  Id.  Me  voy  de  Madrid,  i.  1  (2.  48). 
~  pp)  Part.  €  La  Salve  Regina,  que  com- 
puso don  Pedro  Compostelano,  arzobispo  de 
Santiago,  es  una  oración  tan  adaptada  al  olicto 
de  nuestra  Señora,  que  no  usa  la  Iglesia  uni- 
versal de  otro  panegírico  ó  suma  de  ditados 

Ítoas  tan  ordinaria  y  coutínuameate  como 
esta  oración.  »  Venegas,4íiioiiio,3.15  {Mist. 
3.  91).  —6)  Se  usa  como  intrata.  Acomo- 
darse, cuadrar.  Con  á.  c  Ya  sé  que  en  cual- 
quiera estado  I  Que  se  examine  se  hallan  ! 
Muchos  siervos  del  Señor;  |  Este  elegí,  porque 
adapta  I  Has  á  mí  genio,  j  lAor.Lamojigataf 
3.  i  (H.  2.  410*  •). 

Per.  «nteei.  Siglo  XV  :  t  Con  razón  se  go- 
zará I  Navarra  et  avrá  alegría,  |  Pues  aquesta 
profecía  |  A  ella  se  adaptará.  ■  V.  de  Guzmáu, 
Ciar.  var.  191  {Rim.  inéd.  300). 


Btim.  Lat.  adaptare,  comp.  de  ad,  que  re- 
fuerza el  concepto  de  aproximación,  confor- 
midad, y  aptare,  denominativo  de  aplus, 
apto.  Fr.  adapten  it.adattare. 

ABABCAB.  V.  •)  Cubrir  con  la  adarga;  y 
en  general,  Defender  cubriendo  como  con  una 
adarga  (trans.).  a)  c  Adargué  cara  frisona  I 
Con  una  nariz  de  ganchos.  >  Quev.  Musa  o, 
rom.  8  (R,  69. 158').  —  p)  Refi.  <  Habiéndose 
adargado  mal  el  mancebo  Mabamet,  le  abrió 
toda  la  cabeza  hasta  los  hombros.  »  Lope, 
Guzmán  elBravo  (Obr.  suelt.  8.  207).  «Todo 
soldado  con  valor  se  adarga,  |  Y  con  furor 
colérico  acomete.  »  Villav.  Mosq.  ii  (R.  17. 
59i').  —  aa)  Concón,  para  expresar  el  ins- 
trumento, c  Los  unos  herían  con  pnhales  des- 
nudos; tos  otros,  viejos  y  caldos,  se  adargaban 
con  libros  y  cuadernos.  >  Quev.  Entremetido 
(R.  ¿3.  372*).  <  De  trapos,  como  muSeca,  | 
Va  con  adarga  á  burlarse,  |  Pudiendo  todo 
adargarse  |  Con  un  parche  de  jaqueca,  i  Id. 
Musa  5,  letr.  $at.  15  <R.  69.  9P).  «  Mas  él 
dispara  ya  contra  pebetes,  |  Y  los  hace  adar- 
gar con  los  cogotes,  i  Id.  Musa  7,  Nec.  de 
Orí.  i  (R.  69.  á89*).  <  Vasco  con  una  lonja  de 
tocino,  I  Dando  risadas,  adargarse  quiere.  > 
A.  Saav.  Moro  expós.  8  (2.  293).  —  pp)  Con 
de,  en  igual  sentido.  «  Descoloridas  las  es- 
trellas huyen — <|ue  vi rlud,  valor  y 
gracia  iuíluyen,  |  Concordia  y  paz,  con  otras 
parles  bellas,  |  De  las  nubes  se  adargan.  > 
Lope,  Angel.  18  {Obr.  suelt.  ±  295).  —  i) 
Part.  «  Encontró  al  bravo  Guzmán  bíén  adar- 

f;ado  y  con  la  lanza  en  el  ristre,  i  lyope,  Fi- 
om.  foL  105  {Dice.  Autor.).  —  b)  Met.  Befl. 
c  Las  mujeres  que  aborrecen,  |  Casandra,  á 
quien  las  desea,  |  Luégo  del  honor  se  adar- 
gan, I  Que  con  amor  atrepellan .  »  Lope,  La 
mayor  victoria,  2.  13  (R.  41.  229').  c  Mas  el 
tramposo,  que  oía  al  otro  tramposo  que  le 
abonaba  al  tercer  tramposo,  disimulando  el 
conocerlos,  y  adargándose  del  trampantojo, 
con  lamentación  ponderada  le  dijo  que  él  an- 
daba á  buscar  cuatro  mil  reales  sobre  prenda 
que  valia  ocho.  >  Quev.  Hora  de  todos  (R. 
23.  391'). 

Fcp.  anieei.  Siglo  XIV  :  c  Salieron  cin- 
cuenta mili  moros  adargados  é  dos  tantos  ba- 
llesteros. »  Crón.  Alf.  X,  75  (R.  66.  59*).  — 
Siglo  XIII :  t  Vino  filio  del  rey  de  Córdoba 
con  Algaraves,  é  con  Algocos,  é  con  Anda- 
luces, é  muchos  peones  aJaragados.  >  Anales 
toled.  i  {Esp.  sagr.  23.  399). 

Kttm.  Adarga,  ó  si  se  quiere  el  ant.  darga 
(cp.  (tífroquelar  de  broquel).  Port.  adargar. 

ortocr.  Antes  de  e  se  escribe  gu :  adargue, 
adarguéis, 

ADECCAB.  V.  Proporcionar,  acomodar 
{trans.).  Con  á.  Adecuar  la  ocupación  al 

Justo,  a)  —  Refl.  <  Nuestro  sabio  filósofo 
uan  Uuarto  dice  que  para  la  aplicación  de 
los  ingenios  se  debo  examinar,  no  sólo  la 
ciencia  que  se  adecúa  más  á  cada  uno,  sino 
también  si  se  acomoda  mejor  á  la  teórica  ({ue 
á  la  práctica  de  aquella  ciencia,  i  V.  de  los  Hios, 
Vida  de  Cerv.  80  (Quü.  i.  xliv;  ed.  Acad. 
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t78¿).  c  Otros  epítetos  deben  adecuarse  tan 
estrechamente  al  sujeto,  que  formen,  si  puede 
ser,  su  atributo.»  Gapai.  Filos,  eloc.  i.  i 
^Ii9).  c  La  misma  contraposición  cutre  el 
ideal  soñado  y  la  prosaica  realidad  de  las  cu- 
sas, que  jamás  se  le  adecúa,  y  que  sólo  puede 
coofiuidirse  con  él  eo  uu  momento  de  aluci- 
nación y  de  extravio,  da  una  magia  melancólica 
i  las  composicioDes  de  la  Avellaneda.  >  Va- 
lera,  Bitert.  p.  iii.  -~  ^)  Part.  Acomodado, 
á  propósito  para  alguna  cosa.  Es,  siu  compa- 
ración, de  uso  mucho  más  frecuente  que  las 
demás  inflexiones  del  verbo.  —  aa)  AbsoL 
f  Los  epítetos  verdaderamente  adecuados  de- 
ben añadir  alguna  idea  al  sentido  de  la  frase, 
de  suerte  que^suprímidos,  pierda  aquélla  gran 
parte  de  su  raénto.  >  Capra.  Filos,  eloc.  1.  t 
tJ49>.  c  Queriendo  obsequiarle  [á  Carlos  V| 
en  Flandes  su  hermana  la  reina  de  Hungría, 
no  halló  medio  más  adecuado  para  ello  que 
darle  en  las  famosas  ñestas  de  Bius,  celebra- 
das el  año  de  15i9,el  espectáculo  de  las  aven- 
turas audantcscas,  representadas  al  vivo  por 
los  principales  caballeros  de  la  corte.  >  Cleni. 
Coment.  i,  p.  xiv.  —  pp)  Con  d.  t  Dice  Aris- 
tóteles que  ninguna  cosa  hay  proporciouada 
y  adecuada  al  entendimiento  uivino,  sino  la 
gloría  de  su  divinidad  y  esencia.  >  Gran. 
Simb.  5,  diál.  3.  §  2  (K.  6.  550s.  —  Con  las 
mismas  palabras  se  halla  este  nas^e  en  Ki- 
vad.  Flot  SS.  La  Trinidad :  Vida  de  Cristo, 
330).  c  Hierbas  te  daré  adecuadas  |  A  sanar 
cualquier  dolencia.  >  Alarcón,  Quien  mal 
anda,  m  mal  acaba,  1 .  6  (R.  SO.  pi'). «  Pa- 
recen estas  atenciones  de  principe  menos 
b^baro  y  poco  adecuadas  á  su  condición.  > 
Solis,  Conq.  de  Méj.  4.  7  (R.  28.  3U*).  €  U 
piedra  de  Nápoles,  deleznable,  aunque  dura, 
y  además  de  oscuro  y  triste  color  por  ser  casi 
toda  volcánica,  te  pareció  poco  aaecuada  á  la 
firmeza  y  hermosura  de  una  obra  que  desti- 
naba para  defensa  de  aquella  corte,  morada 
de  sus  reyes,  y  primer  depósito  de  sus  propias 
cenizas.  »  Jovell.  Descr.   de  la  lonja  de 
PcUma(^.  46.  446<).  cPuedenlas  palabras  ser 
mal  escogidas,  no  adecuadas  al  asunto,  y  no 
expresar  completamente  el  sentido  del  autor.  > 
Id.  Human,  castell.  Retór.  (R.  46.  114*i. 
<  Goxarán  del  gusto  |  Que  sólo  á  su  alma  bella 
es  adecuado.  |  De  hacer  el  bien,  y  de  pre- 
miar al  justo.  >  Arríaza,  ton.  38  (R.  67.  uU')> 
c  Ningún  otro  metro  podfa  encontrarse  más  á 
propósito,  como  castizo  y  original,  como  na- 
cido en  la  época  misma  de  los  héroes  que 
ahora  se  celebran;  —  y  como  el  más  ade- 
cuado, en  fin,  por  su  sencillez,  facilidad  y  sol- 
tura,á  todos  los  tonos  de  la  poesía,  i  A.Saav. 
Rom.  kist.  pról.  (¡t.  xj. 

KUm.  Lat.  adaequare,  igualar,  comp.  de 
ad,  que  expresa  aproximación,  conForniidad, 
y  aequare,  denommativo  de  aequm,  igual. 

rr**.  Se  acentúa  adecuó,  aaécua,  adé- 
eues,  etc.  Sicilia,  Pros.  lecc.  9. 2, 9»  (3. 152: 
París,  1828);  Bello,  Ortol.pte.  %  %  3,  7. 

ASELAiiTAm.  x>.  \.  m)  l*rolongar  hacia 
adelante  {trans.).  c  No  insistieron  con  ahinco 
en  su  ataque  de  la  puerta  de  Francia,  y  revol- 

GUEiTO.  Diee. 


vieron  contra  la  de  San  Cristóbal  y  muralla 
de  Santa  Lucia,  paraje  en  verdad  el  más  flaco 
y  elevado  de  la  plaza.  Adelantaron  para  ello 
sus  trabajos,  y  construidas  nuevas  baterías  de 
brecha  y  morteros,  vomitaron  éstas  muerte  y 
destrozos  los  últimos  días  de  Agosto,  i  Tore- 
no,  Hist.  10  (R.  64.  218^).  —  »)  Het.  Añadir 
ó  inventar  en  alguna  materia  (trans.).  Con  á. 
t  Gomo  cuando  se  dice  que  un  autor  adelantó 
alguna  cosa  á  lo  ^e  estaba  escrito.  >  Dice. 
Autor,  c  Con  discurso  jprolijo  ponderó  los 
inconvenientes,  pero  no  adelantó  nada  aloque 
Furtado  había  dicho.  >  B.  Argens.  Hist.  de 
las  Malucas,  lib,  5,  fol.  203  (Dice.  Avtor.). 
—  a)  Estos  ejemplos  del  Dice,  de  Autor,  de- 
terminan á  este  lugar  la  presente  acepción ; 
el  Dice,  vulgarparece  cambiarel  caso  ponien- 
do el  siguiente  ejemplo  :  <  El  autor  adelantó 
sobre  lo  ya  dicho.  > 

9.  «)  Mover  hacia  adelante  (trans.).  c  Sci 
pión  recogió  los  suyos  en  el  cuerpo  de  ta  ba- 
talla, y  extendió  y  adelanto  los  dos  cuernos.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  2.  22  (R.  30.  53').  —  fc) 
Refí.  Moverse  hacia  adelante,  hacia  el  frente, 
como  para  ir  al  encuentro,  c  Dio  señal  de 
acometer;  mandó  que  los  estandartes  se  ade- 
lantasen. >  Mar.  Hist.  Esp.  10.  17  (R.  30. 
303').  <  Acercáronse  los  dos  campos,  ordená- 
ronse las  baces  y  adelantáronse,  i  Id.  ib.  3. 
11  (R.  30.  71 3).  fl  Dada  la  señal,  luégo  em- 
pezaron los  escuadrones  á  adelantarse  y  mo- 
verse hacia  el  enemigo,  i  Id.  t^.  16.  *7  (R. 
30.  47P).  t  Se  adelantó  y  peleó  tan  valiente- 
mente,que  sacó  el  escudo  abollado  y  cubierto 
de  saetas.  >  Saav.  Emp.  8  (R.  25.  28*).  c  Ella 
mesma  [la  sabiduría]  se  adelanta  y  previene 
á  los  que  de  veras  la  desean,  para  mostrár- 
seles primero.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  i.  i 
(R.  8.  98').  —  c)  Refl.  Moverse  hacia  adelante 
dejando  á  otro  atrás.  x)Absol.  <  Dijo[D.  Qui- 
jote] á  Sancho  que  se  adelantasen  un  poco, 
^ue  tenía  que  preguntaÜe  y  que  departir  con 
el  cosas  de  mucha  importancia.  »  Cerv.  Quij. 

1.  30  (R.  1.  335 <).  c  Saliónos  á  recibir  toifo 
el  pueblo,  que  vade  alguno  que  se  habíaade- 
lantado  sabían  la  nueva  de  nuestra  venida.  > 
Id.  ib.  i.  41  (R.  1.  374').  c  A  este  punto  de 
su  coloquio  llegaban  el  canónigo  y  el  cura, 
cnando,  adelantándose  el  barbero,  llegó  á 
ellos. » Id.  ib.  1.  48  (R.  1. 391 »).  —  p>  Con  á, 

(tara  expresar  el  objeto  ó  fin.  c  Yo  me  no  ade- 
antado  á  saber  sí  nay  posada.  >  Cerv.  Qúij. 

2.  25  (R.  1.  457*).  c  Carino  ta  aseguró  que 
era  menor  amigo  mió  Libeo  que  él  propio,  y 
que  con  toda  seguridad  podia  ir  con  éi  poco 
a  poco,  en  tanto  que  él  se  adelantaba  á  darme 
á  mi  las  nuevas  de  su  llegada.  >  Id.  Gal.  1  (R. 
1. 10').  —  t)  Con  de,  para  expresar  el  objeto 
que  queda  atrás,  como  punto  de  que  uno  se  • 
separa,  t  Una  dellas  que  llevaba  por  insignia 

uu  vendado  Cupido,  se  adelantó  de  las  demás 
casi  tres  cuerpos  de  la  misma  barca.  >  Cerv. 
Pers.  á.  11  (R.  1.  G0(i*).  <  No  los  dejo,  ade- 
lánteme dellos  poco  espacio  para  llegar  donde 
ellos  caminan  tan  aprisa.  »  Quev.  Cuna  y  se- 
palt.  (R.  48.  9G*).  c  De  los  otros  quiso  ade- 
lantarse] Con  gana  y  presunción  de  seña- 
lare. >  Ei-c.  Arauc.  19  (R.  17.  75').  —  ««) 
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Part.  dep.  c  Juntos  los  dos  al  tribunal  lle- 
gando, I  Tucapel  de  Lautaro  adelantado,  ] 
Subió  por  la  escalera.  >  Ere.  Arauc.  8  (R.  17. 
33 c  Blandiendo  una  tostada  pica  gruesa  I 
Venía  dellos  gran  trecho  adelantado,  s  Id.  ib. 
19  (R.  17.  73').  c  Saliendo  algunos  pasos  á 
eacontralle,  j  Adelantado  un  trecho  de  su 
gente,  I  Le  recibió  amorosa  y  cortésmente.  > 
id.  ib.  31  (R.  17.  114»).  —  La  misma  rela- 
ción se  expresa  (y  hoy  con  más  frecuencia) 
con  un  dat.  Se  me  adelantó.  <  Tanto  á  todos  te 
adelantas,  |  Que  el  primero  que  ha  llegado  | 
A  vista  de  las  murallas  |  De  Bredá,  has  sido, 
señor.  1  Gald.  Et  sitio  de  Bredá,  i.  i2 
(R.  7. 114*).  c  Es  tan  ligera  |  Que  al  Tiento  en 
la  carrera  se  adelanta.  >  Lope,  Adonis  y  Ve- 
nm,  2.  2  (R.  53.  423*).  —  i)  También  se  usa 
llevando  por  acus.  el  oombre  de  la  persona 
que  queda  atrás.  Me  alcanzó  y  rae  adelantó. 
—  *)  Refl.  En  general.  Avanzar.  «  El  enemi- 

f',0,  victorioso  por  todas  partes,  se  había  ade- 
antadocon  su  acostumbrada  rapidez.  »  Jovell. 
Def.  de  la  JuntaCentral,  2.  2  (R.  46.  542*)- 
c  ved  que  fieros  sus  viles  esclavos  [  Se  ade- 
lantan del  Sella  al  Nalón.  >  Id.  Canto  gue- 
iTero  (R.  46.  21 c  Informado  del  movimiento 
de  Dupont,  en  la  misma  noche  del  18  se  ade- 
tantó  nasta  tos  baños,  >  Toreno,  Hist.  4  (R. 
64.  10f>*).  —  «)  Refi.  Met.  Aventajarse,  llevar 
la  delantera,  a)  Con  de  para  expresar  la  per- 
sona ó  cosa  que  se  figura  quedar  atrás  ó  ser 
excedida  (raro),  c  Pecan  en  usar  vocablos  ex- 
traños T  nuevas  maneras  de  decir,  que  pocos 
entienaen,  sólo  con  gana  de  no  parecer  á  los 
otros,  y  no  con  deseo  de  hablar  lo  mismo  que 
ellos  con  más  prudencia  y  mejor  aviso,  que  es 
en  lo  que  puede  uno  esmerarse  y  adelantarse 
de  los  demás.  »  A.  Mor.  pról.  det  Diál.  de  la 
dianidad  del  hombre  (R.  6o.  380).  —  p)Esta 
relación  se  expresa  de  ordinario  con  á  (como 
en  el  sentido  propio) ;  tratándose  de  personas, 
este  complemento  podría  representarse  por  un 
dativo  pronominal :  No  sólo  era  superior  á  las 
demás  en  belleza,  sino  que  so  les  adelantaba 
en  instrucción.  <  Los  ingenios  de  las  gitanas 
van  por  otro  norte  que  los  de  las  demás  gen- 
tes :  siempre  se  adelantan  á  sus  años,  s  Gerv. 
Nov.  l  (R.  1.  103*).  c  Mostró  que  su  discreción 
se  adelantaba  á  sus  años.  >  Id.  Quij.  2.  65 
(R.  1.  543').  c  En  un  trono  del  suelo  levanta- 
do ¡  (Do  el  arte  á  ta  materia  se  adelanta,  | 
Puesto  que  de  oro  y  de  marfil  labrado)  I  Una 
doncella  vi.  >  Id.  Viaje,  6  (R.  1.  693').  c  Los 
corteses  catalanes  —  gente  que  con  facilidad 
da  la  vida  por  la  honra,  y  por  defenderlas  en- 
trambas se  adelantan  á  si  mismos^  que  es 
como  adelantarse  á  todas  las  naciones  del 
mundo,  visitaron  y  regalaron  todo  lo  posible 
á  la  señora  Ambrosia  Agustina.  >  Id.  Pers. 
3. 12  (R.  1.  648^.  <  Si  avisados  con  los  males 
se  redujesen  á  mejor  partido,  con  mayor  glo- 
ría que  antes  se  adelantarían  á  las  demás  na- 
ciones. »  Mar.  Hist.  Esp.  6.  7  (R.  30.  159*). 
c  Cervantes  no  pudo  después  ni  adelantarse, 
ni  aun  igualarse  á  si  propio-  >  Quint.  Cervan- 
tes (K.  19.  %').  —  t)  El  objeto  en  que  se 
muestra  la  excelencia  se  expresa  :  aa)  Con  en. 
c  Favoreció  con  riquezas  y  honores  á  los  que 


se  adelantaban  en  su  servicio.  >  Saav.  fimo. 
59  (R.  25.  162<).  —  f  Üecir  oso  |  Que  me  ade- 
lanto en  firme  enamorado  |  Al  más  subido  tér- 
mino amoroso.  >  Gerv.  6ar3(R.  1.  35*).  cLos 
godos  tenían  á  Toledo,  la  cual  gente  venció  y 
se  adelantó  á  las  otras  naciones  bárbaras  en 
multitud  y  mando.  >  Mar.  Hist.  Esp.  9. 19 
(R.  30.  272*).  c  Todos  los  que  en  nobleza  y 
estado  se  adelantaban,  prelendran  apoderarse 
del  gobierno  del  reino.  *  Id.  t6.15. 17(R.30. 
453').  c  En  altura  |  A  las  delgadas  nubes  se 
adelanta.  >  Valb.  Bem,  17  (R.  17.  319').  c  A 
éste,  al  otro  y  aquél  hiere  lozano,  j  Y  á  todos 
en  braveza  se  adelanta.  »  Id-  ib.  22  (B.  17. 
375*).  c  Venza  ella  al  sol  con  sus  rayos;  | 
Pero  también  se  adelante  |  En  su  mudann  i 
los  vientos,  |  En  su  inconstancia  á  los  mares.  > 
Quint.  Obr.  inéd.  p.  11.  —  ^p)Con  con  (raroi. 
f  £1  reino  de  Córdoba  todavía  se  adelaataba 
á  los  demás  con  autoridad  y  fuerzas,  i  Mar. 
Hist.  Esp.  9.  i  (R.  30.  245*).  —  *)  Tambiéo 

Suede  usarse  como  acus.  la  persona  excedida 
que  queda  atrás,  f  Bien  sé  que  en  trazas  es 
el  conde  diestro,  |  Porque  en  ninguna  cosa 
me  adelanta.  >  Lope,  Eiperro  del  hortftano, 
1.  t5  (R.  24.  346').  —  f)  Refl.  Met.  Exceder 
el  término  justo;  propasarse,  a)  Absol.iS'i 
no  me  engaño,  creo  que  en  muchos  de  esios 
comentarios  tenia  el  varón  santo  divinas  reve- 
laciones y  enseñamientos  del  cielo.  Y  si  á  al- 
guno le  pareciere  que  adivino  ó  que  me  ade- 
lanto, oiga  lo  que  el  mismo  dice  en  el  proe- 
mio de  los  comentarios  sobre  Abdfas.  >  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  4.  7  (464).  <  Esta  emboada 
—  dio  gran  pesadumbre  á  los  cartagineses, 
por  adelantarse  tanto  los  romanos  que  en  pro- 
vincia ajena  pusiesen  leyes  á  los  vencedores. » 
Mar.  Hist.  Esp.  2.  8  (R:  30.  38*).  —  p)  Con 
en.  c  Tiene  un  hijo,  que,  si  no  es  que  la  bmz 
se  adelanta  en  sus  alabanzas,  como  en  las 
mías,  es  de  los  gentiles  hombres  que  desmrse 
puede.  >  Cerv.  jVoo.  9  (R.  1. 204  *).  —  t)  Coa 
á.  t  Los  cobardes  y  de  poco  ánimo  son  atre- 
vidos é  insolentes  cuando  son  favorecidos,  y 
se  adelantan  á  ofender  á  los  que  valen  más 
que  ellos.»  Cerv.  Col.  (R.  1.  245»). 
Part.  aa)  Destemplado,  arrojado,  c  Es  el  oa- 
turnl  del  hombre  tan  adelantado,  que  siempre 
quiere  ir  ganando  tierra  en  el  deleite,  \  así 
es  menester  quedarse  algunos  pasos  antes  de 
la  raya;  que  el  que  llega  á  lograr  lo  lícito, 
á  pique  está  de  caer  en  lo  vedado.  »  Márquez 
en  Capm.  Filos,  eloc.  2.  estilo  (213).  —  p^) 
Atrevido,  imprudente  y  que  no  guarda  el  res- 
peto 6  la  atención  debida  á  otros.  Acad.  Diec. 

».  Hel.  m)  Promover  ó  hacer  progresar, 
aumentar,  mejorar  {tram.)-  a)  c  Su  propio 

Eunto  es  no  parar  hasta  esto,  que  es  no  solo 
astecer  á  su  casa,  sino  también  adelantar  su 
hacienda.  »  León,  Perf.  cas.  9  (R.  37.  225'). 
c  El  ser  religioso  me  obliga  á  favorecer  ; 
adelantar  con  mis  flacas  fuerzas  todas  las  co- 
sas que  tocan  á  nuestra  sagrada  religión.  > 
Rivad.  Cisma,  pról.  (R.  60.  185).  t  En  pen- 
sando los  vasallos  que  pueden  adelantar  su 
fortuna  ó  satisfacer  á  su  pasión  con  la  muerte 
ó  ofensa  de  su  principe,  ninguno  vivirá  segu- 
ro. >  Saav.  Emp.  22  (R.  35.  61  ')•  «  Los  des- 
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Sojos  de  un  vencimiento  arman  y  dejan  más  po- 
eroso  el  vencedor,  y  así  deben  los  principes 
asar  de  las  victorias  aumentando  sus  fuer- 
zas con  las  rendidas,  y  adelantando  la  gran- 
deza de  sus  estados  con  los  puestos  ocupa- 
dos. »  Id.  Emp.  97  (B.  25.  203').  c  Tuvo  á 
felicidad  (ó  por  lo  menos  asi  lo  ponderaba 
entre  los  sayos)  que  se  le  ofreciese  aquella 
ocasión  de  adelantar  con  los  mejicanos  la  re- 

rtación  de  sus  armas.  >  Solis,  Conq.  de  Méj. 
6  (R.  38.  274').  c  Fue  grande  su  gobierno 
en  lo  que  miró  al  estado ;  mayor  en  la  reli- 
gión y  cosas  en  que  pueden  adelantarla  los 
reyes.  >  Mu&oz,  Vida  de  Gran.  1.  11  (35). 
t  Otras  naciones  están  estudiando  modos  de 
adelantar  el  arte  cómico,  v  procurando  redu- 
cir &  preceptos  Ijjos  todo  lo  que  es  arte  y  no 
invención.  >  T.  Inartc,  Liier.  en  cuaresma  (7. 
li).  <  Adelantan  ¡  A  porfía  los  teucros  su  fae- 
na. »  Id.  Eneida,  4  (3.  297).  c  ¿  Cómo  será  po- 
sible, sin  el  estudio  de  las  matemáticas,  ade- 
lantar el  arte  del  dibujo  ?  t  Jovell.  Disc.  sobre 
el  est.  de  tas  ciencias  nat.  (R.  46.  303'). 
<  Üio  [Torres  Naharrol  á  sus  comedias  mayor 
interés,  —  adelantó  el  artificio  de  la  compo- 
sición. »Mor.  Oria.  disc.  histór.  (R.  2.  158). 
€  El  mal  bumor  dé  los  maridos  y  de  los  pa- 
dres no  hace  otra  cosa  que  adelantar  las  pre- 
tensiones del  galán.  >  Id.  La  escuela  de  los 
maridos,  1.  6  (R.  2.  U7»).  —  aa)  Refí.  t  Re- 
vocó todos  estos  edictos,  no  tanto  de  su  volun- 
tad como  por  miedo  de  Constantino,  cuyo 

Sider  de  cada  día  se  adelantaba  más.  >  Mar. 
itt.  4. 16  (R.  30.  107*).  fl  Cristo  os  da  la 
pujanza  de  este  imperio  I  Para  que  la  fe  nues- 
tra se  adelante  ]  Por  do  su  santo  nombre 
es  ofendido.  >  Herr.  2,  son.  81  (R.  32.320^). 
c  Es  visto  por  esto  de  cu&u  grande  importan- 
cia sea  toda  la  enseñanza  de  la  filosofía  espe- 
culativa, —  para  que  la  iluslración  nacional 
se  adelante  y  mejore  con  tan  preciosos  cono- 
cimientos. >  Jovell.  Plan  de  tnstr.  públ.  (U. 
46.  27Í  í).  —  p^)  Part,  c  El  mayor  de  nues- 
tros cuidados  sea  ver  prosperada  y  adelantada 
la  honra  de  Dios.  >  Gran.  Guia,  $.  17,  §  3  (U. 
6.  154').  <  Es  indudable  que  la  santa  iglesia 
catedral  se  empezó  el  año  posterior  á  !a  con- 
quista de  la  isla,  esto  es  en  1230,  y  que  se 
adelantó  de  tal  modo  su  fábrica  ^ue  en  la 
segunda  ó  torcera  venida  que  hizo  a  Mallorca 
el  rey  D.  Jaime  el  I  su  conquistador,  ya  halló 
ranyadeUntadaóconcIulda— lacapillareal.  t 
iovell.  Carta  sobre  la  eated.  de  Pama  (8. 135 : 
Barc.  1840).  c  No  le  pregunto  á  usted  nada 
del  estado  de  su  fortuna,  porque  no  veo  tan 
adelantadas  las  cosas,  que  me  disculpen  esta 
curiosidad.  >  Mor.  Obr.  póst.  %  p.  228.  —  k) 
Acelerar,  apresurar  (trans.).  c  Como  llegó 
junto  á  Ú.  Quijote,  adelantó  el  paso,  y  medio 
corriendo  llegó  á  él.  >  Cerv.  Quij.  2.  66  (R. 
1.545'). 

4.  Met.  m)  Hacer  progresar  en  la  carrera 
de  los  cargos  ú  honores,  promover  {trans.). 
iz)  c  No  le  parece  al  valido  que  lo  es,  si  no 
{^icipa  su  graudeza  á  los  domésticos,  pa- 
rientes y  amigos,  y  que  para  estar  seguro  con- 
viene abrazar  con  ellos  los  puestos  mayores  y 
cortar  las  fuerzas  á  la  envidia.  Con  esto  inten- 


to adelantó  Seyano  los  sayos.  >  Saav.  Emp. 
50  ÍR.  25. 131 '  —  Alude  á  Tácito,  Ann.  4.  § : 
c  Clientes  suos  honoribus  aut  provinciis  or- 
nandi  >).  c  Hacíanle  el  car^o  de  que  adelan- 
taba y  enriquecia  á  sus  parientes  y  paniagua- 
dos. >  Ovalle,  Hist  de  Chile,  fol.  304  {Dice. 
Autor.).  —  p)  Con  á,  para  expresar  la  per- 
sona postei^ada  (raro),  c  Si  alguno  en  el 
báñemete  |  Tuvo  mejor  lugar  que  tú  algún 
día,  1  O  si  en  la  cortesía  [  A  tí  le  adelantaron 

—  I  Te  debes  alegrar.  •  Quev.  Doctr.  de 
Epict.  26  (R.  69.  397»)-  —  fc)  Refi.  Progre- 
sar, prosperar  en  la  carrera  de  los  cargos, 
honores  ó  medras,  t  Ninguno  por  este  camino 
se  adelanta,  ningún  premio  hay  en  el  reino 
para  estas  letras.  >  Mar.  Hist-  Esp.  pról.  (R. 
30.  Li).  c  En  ninguna  nación  tiene  la  carrera 
más  abierta  y  patente  el  valor  y  doctrina  para 
adelantarse.  >  Id.  ib.  1.6  (R.  30.  6>).  c  En 
aquella  sazón  ganaron  [los  caballeros  de  Sao 
Juan]  á  los  Turcos  la  isla  de  Rodas;  conquis- 
ta con  que  se  adelantaron  en  gracia  y  reputa- 
ción. >  Id.  ib.  15.  10  (R.  30.  444»).  t  Así  es- 
pera adelantorse,  |  Cansado  ya  de  seguir  |  Mi 
lortima  hasta  morir.  »  Gald.  Saber  del  mal 
y  del  bien,  2.  5  (R.  7.  26*).  t  Los  demás 
hombres  pasan  por  varias  alteraciones  de 
gustos, y  penas;  pero  éstos  [los  políticos]  no 
conocen  más  que  un  gusto  y  es  el  de  adelan- 
tarse. >  Cadalso,  Cari.  marr.  51  (2.  217).  — 
c)  Progresar  en  estudios,  cultura,  robus- 
tez, medras  {inirane.).  El  uso  intransitivo 
nace  aqui  del  reflejo,  como  en  ahar,  arrimar^ 
levantar,  mover,  volver  eto.  (Brócense,  Jft- 
nerva,  4.  3;  Kühner,  Atts^.  Gramm.  d.  lat. 
Sor.  %  §  26. 2).  a)  c  Este  niño  adelanta  mucho. 
El  enfermo  no  adelanta  nada,  i  Acad.  Dice, 
c  Yo  siento  |  Mucho  que  la  tonta  quiera  \ 
Vivir  en  un  monasterio,  |  Porque  al  lado  de 
tu  hija  I  Pudiera  en  muy  poco  tiempo  |  Ade- 
lantar. >  Mor;  La  mojigata,  2. 10  (R.  2.  405 '). 

—  ^)  Con  en.  t  Debemos  admirar  con  humi- 
llación lo  poco  que  [los  griegos]  adelantaron 
en  la  geografín.  >  Jovell.  Disc.  sobre  la  geogr. 
hist.  (R.  46.  327").  c  Hay  premios  para  ios 
que  adelantan  en  el  conocimiento  de  las  len- 
guas, de  las  humanidades,  y  en  la  filosofía.  > 
Id.  Inf.  sobre  el  libre  ejerc.  de  las  artes,  2 
(R.  50.  43').  c  Sin  este  auxilio  podrán  ade- 
lantar muy  poco  en  tan  dincily  dilatada  ma- 
teria. >  Id.  Real,  del  col.  de  Calatr.  2.  2  (R. 
46.  S04').  c  Advirtió  el  rey  de  Navarra  que  el 
almirante  de  Castilla  don  Fadríque  Ennquei 
adelantoba  en  la  confianza  del  rey.  »  Quint. 
JVínc.  de  Viana  (R.  19.  236').  —r)  Part 
dep.  c  Suelen  los  hombres,  en  ciertos  países 
adelantodos,  lavarse  ya  todos  los  días,  cos- 
tumbre rara,  cuando  no  desconocida  de  la 
cristiandad,  ciento  ó  doscientos  años  hace.  > 
Valera,  Un  poco  de  crematística. 

».  Trasladado  á  la  esfera  del  tiempo,  m) 
Hacer  ó  dar  de  antemano,  anticipar  (trans.). 
3.)  c  Tócame  si  adelantar  dos  advertencias  giíe 
creo  convenientes  para  instrucción  de  mis  lec- 
tores. >  Jovell.  Mem.  sobre  espect-  introd. 
(R.  46.  Í80«).  e  No  todo  agora  lo  llores;  | 
Deja  qué  Ibrar  después;  |  No  adelanten,  pues 
me  ves,  |  Elt  tormento  los  temores,  t  Alarcón, 
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El  sentíante  á  si  mismo,  1.  5  (R.  30.  66^). 
«  ¿Ni  siquiera  una  onza  de  oro  le  han  querido 
adelantar  ú  usifil  á  cuenta  de  los  quince  do- 
blones di;  hi  cooiedia?  >  Mor.  La  comedia 
nuem,  1.  6  (K.  ±  3tí4').  c  Esta  [la  dirección 
del  teatro]  se  compone  de  algunos  seiiores 
que  adelantan  las  sumas  necesarias  y  se  inte- 
resan en  la  prosperidad  del  estahíecimien- 
to.  »  Id.  Obr.  pósL  1,  p.  b'¿0.  —  p)  Part. 
€  No  quiero  recibir  adelantados  los  premios, 
sin  que  hayan  precedido  los  servicios.  » 
Crrv.  Quij.  á.  35  fR.  i.  158*).  t  Pidió  dos 
ducados,  diéronselos  adelantados,  trabajó 
ocho  dias,  al  cabo  de  los  cuales  no  pintó  na- 
da. >  Id  ib.  %.  r>¿  (R.  i.  515»).  c  Te  dio  ade- 
lantado este  beneficio,  para  que  después  se  lo 
pagases  con  agradecimiento.»  Gran.  Aáic.  al 
Mem.  ±  13,  comid.  2  (R.  8.  460*).  c  Que 
pague  yo  adelantada  |  Siempre  la  posada  de 
ella,  I  Y  que  cuando  voy  á  ella  |  Me  digan  que 
lio  hay  posada,  ¡  — No  me  conviene.  >  Góng. 
tetr.  7o  (R.  32.  50i').  t  Denles  adelantadas 
cien  raciones.  »  Villav.  ilfoíg.3  (R.  i7.  583^. 

—  aa)  Con  el  verbo  pagar  se  halla  usado  ad- 
verbialmente.  t  El  crédito  has  restaurado,  | 
Principe,  que  en  los  señores  |  Por  no  pagar  se 
ha  quebrado ;  |  Pues  siendo  lodos  deudores  | 
Tá  pagas  adelantado.  »  Tirso,  El  celoso  pru- 
dente, i.  2  (R,  5.  614=>).  —%)  Hacer  prece- 
der, emplear  antes  {trans,)*  Con  dat.  c  Es 
hacer  burla  del  daño  |  Adelantarle  el  consejo.  > 
Cald.  La  vida  es  sumo,  3.  4.  (R.  7.  U').  ~ 
e)  Reft,  Anticiparse,  hacer  antes  de  tiempo. 
Con  ó,  para  expresar  lo  que,  según  et  orden 
natural,  debiera  ser  primero,  a)  c  Se  adelantó 
á  querer  gozar  y  descansar  antes  de  tiempo.  » 
Gran.  Orac.  y  consid.  1,  viernes  en  la  noche 
(R.  8.  52*).  c  Habéis  por  la  razón  de  gober- 
oarosj  j  —  Y  no  salirine  un  punto  de  obe- 
diencia, J  Ni  á  lo  que  os  mandare  adelanta- 
ros. »  Ere.  Arauc.  12  (R.  17.  49«).  —  aa) 
Part.  dcp.  «  Y  yo  quisiera  |  Me  aviséis,  por 
no  errar  de  adelantado,  |  Si  están  ya  los  con- 
ciertos en  estado  |  De  poder  dar  el  parabién.  » 
Uto.  El  lindo  don  Diego,  1.  iO  (R.  39.  355 V. 

—  é)  Refi.  Anticiparse,  ganar  por  ta  mano. 
Con  dat.  de  pers.  a)  c  La  corta  extensión  de 
su  terreno  oblig^ó  á  los  fenicios  á  adelantarse  á 
las  demás  naciones  en  la  navegación ;  así  co- 
mo el  cíelo  despejado  de  Caldea  convidó  á  sus 
habitantes  al  estudio  de  la  astronomía.  >  Lis- 
ta, Ensaffos,  1,  p.  7.  i  Noticiosos  los  france- 
ses del  intento  de  los  españoles,  quisieron 
adelantárseles.  >  Toreno,  Hist.  i(R.6i.  100'). 

—  P)  Con  en,  para  expresar  aquello  que  se 
hace  antes  <^ue  otro.  «Vine  á  esperarte  aquí, 

(  Y  adelánteme  en  llegar,  |  Por  no  dar  que 
sospechar,  |  Viéndome  venir  tras  ti.  »  Alarcon, 
Las  paredes  oyen,  1.  13  (R.  20.  47*).  —  e) 
Hablándose  del  reloj  hay  esla  diferencia  :  a) 
Dtcese  (^ue  se  adelanta  cuando  su  movimien- 
to es  mas  rápido  de  lo  que  debe  sor.  — 
Üícese  que  adelanta  cuando  da  ó  señala  an- 
ticipada la  hora.  Salvá,  Dice,  —  -A  Part.  Mi 
reloj  está  adelantado.  ~  í)  Part.  t  Contestó  el 
francés  que  ya  estaba  muy  adelantado  el 
día.  »  Quint.  GranCapitán  (it.  19.  264*). 
•.  Mel.  Anteponer,  preferir  <fraR«.)  (raro). 


c  El  cetro  y  posesión  de  todo  cuanto  |  Hoy 
rige  tu  católico  monarca,  |  Lo  miro  agora  con 
desprecio  tanto,  |  Que  á  un  vil  cayado  y  choza 
miserable  |  Apenas  lo  prefiero  y  adelanto.  » 
Jáur.  eleg.  Partió  la  noche  {R.  4Í.  108»). 

Per.  Mteei.  (Nótense  las  formas  delantar, 
adelantrar.)  Siglo  XV '.^í  Este  lijodalgo  cas- 
tellano se  adelaotóde  tas  otras  gentes.  >  Vnl- 
gar,  Ciar.  var.  14  (100).  c  Ta  adelantaste 
virtud  con  estado  I  Tomando  la  muerte  por  la 
sancta  ley,  [  Tu  adelantaste  los  reinos  al  rey  | 
Seyendole  sieruo  leal  y  criado.  »  Mena, 
Lab.  192  (69*).  <  Quando  fueron  cerca  del 
palacio,  el  condese  adelantó  para  dar  la  orden 
de  como  avia  de  entrar.  »  Seg.  de  Tordes.  11 
(21  *).  —  Siglo  XIV  :  «  Seruicio  del  tu  rey 
siempre  adelantarás,  |  En  sus  grandes  nego- 
cios nuen  consejo  darás.  >  Rim.  de  Pal.  663 
(R.  57.  445*).  <  Desque  sopo  que  el  rey  Bo- 
zaíd  su  padre  le  avia  adelantado  por  heredero 
en  los  regnos  á  Abobacen  su  hermano,  pesóle 
ende  rancho.  »  Crón.  Alf.  XI,  229  (R.  66. 31 4*). 
e  E  a  Dios  Padre  rrogó  |  —  Que  este  rrey 
anparase  |  E  le  diese  poderío,  [  E  lo  siempre 
adelantase  |  Enhonrraeensenaorío.k^í/.JT/, 
1911  (R.  57.  534»).  i  El  buen  rrey  se  adelan- 
tana,  |  En  Seníllafue  ayna.  >  Ib.  1249  (R.  57. 
515').  c  Fabró  luego  el  cojo,  coydóse  adelan- 
tar. >  Are.  de  Hita,  433  (R.  240*).  — 
Siglo  XIII :  c  Farie  tal  trayción  como  aquel 
que  se  alza  con  casfiello  de  su  se&or,  que  la 

f tosieron  por  egual  de  ta  muerte ;  é  aun  ade- 
antáronla  los  de  EspaAa  en  sus  reptos,  que 
quando  alguno  repta  á  otro  de  traycioo,  pri- 
mero dice  como  quien  trae  castillo  et  mata 
señor.  »  Part  2.  18. 18  (2. 166).  f  Ríen  da  á 
entender  quel  adelanta  et  le  pone  sobre  los 
otros.  »  Part.  2. 15.  2  (2.  132).  i  Aun  le  lla- 
man adelantado  de  la  corte,  porque  el  rey  lo 
adelanta  poniéndolo  en  su  lugar  para  oír 
las  alzadas,  t  Part.  2.  9.  19  (2.  74.  Y  más 
abajo,  ley  22  :  c  Adelantado  tanto  quiere  decir 
como  home  metido  adelante  en  alciint  fecho 
señalado  por  mano  del  rey  i).  c  Este  tiene 
señaladamiente  lugar  de  sant  Pedro,  á  quien 
Dios  adelantó  sobre  todos  los  otros  apósto- 
les. 9  Part.  1.  5.  3  (1.  195).  <  A  Dios  debe 
hombre  adelantar  et  poner  pnmeramientre  en 
todos  los  buenos  fechos  que  quisiere  comen- 
lar.  »  Part.pról.*(l.  1).  tNin  el  pueblo,  nin 
ninguno  del  pueblo  non  puede  aver  bien  sin 
su  rey,  que  es  su  cabeza,  e  puesto  por  Dios 
para  adelantar  el  bien,  e  para  vengar  e  vedar 
el  mal.  »  Fuero  real,  1.  2.  2  (O.  L.  2.  9). 
c  Pues  que  el  rey  los  onra  [á  los  adelantados] 
en  adelántalos  en  todas  estas  cosas  que  dixie- 
mos,  derecho  es  que  los  otros  los  onren  e  los 
guarden.  >Espec.  2.  13.  3  (O.  L.  1.  48;  'ade- 
lanlallos).  t  Métete  con  toda  tu  fuerza  é  con 
grito  á  adelantar  algún  bien  para  el  otro  si- 
glo. >  Cal.  é  Dymna  {R.  51.  15*).  <  Nengnn 
judio  non  iudgue  al  cristiano  por  lo  meter  en 
servidumbre,  ni  de  lo  matar  ni  de  lo  apre- 
miar sí  el  rey  lo  adelantrare  ó  otri  en  afgu» 
poder. »  Fuero  Juzgo,  12.  3.  17  (199).  t  (¡rie- 
ron los  Ihantores,  dos  ratiellos  passados,  |  — 
El  padre  e  la  madre  de  todos  delantados.  > 
Rere.  S.  Mili.  355  (K.  57.  75*). 
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EHM.  Comp,  de  d  y  delantet  como  acercar, 
algar»  de  cerca,  lejos;  ó  si  se  quiere  forma* 
do  iomedíatamenle  de  adelante,  como  atra- 
sar de  afros.  En  este  caso  ¿  se  habría  confun- 
dido la  o  de  la  formación  verbal  en  una  sola 
con  la  de  la  formación  adverbial?  —  Port. 
aiiantar. 

CAMrtr.  Trans. :  ea  general.  —  Intrans.  : 
i,  c;5,  e,  p.  —  Refl.  :  %,  b,  c,  d,  e,  f  \  3,  a, 
1,  «;  K,  b;  5,  c,  d;  5,  e,  a.  —  Part  : 
á,c,T.  «a;  %í,  *;  3,a,  a,  |3?;  4,  c,  t;  5,  a, 

5,  c,  a,  aa;  5,  e,  y;  5,  ^.  —  Con  a  :  1,  6; 
í,  c,  p ;  2,  ff,  p ;  2,  A  Y ;  i,  a,  S ;  5,  c.  —  Con  : 
T,  P?-  —  ■■  2,  c,  t;  2,  e,  a.  -  En  : 
Í,e,-(,  cw;  2,/,  |3;4,c,  p;5,  d.  S.— Softrí." 
1, 6,  s.  —  Con  dat.  :  2,  c,  ^;  5,  o,  d. 

meuhte.  ado.  i.  »)  Significando  la 
dirección  del  movimiento  en  el  espacio.  Hacía 
la  parte  de  enfrente,  6  sea  aquella  nacía  donde 
ano  va.  c  Las  labradoras  estaban  asimismo  ató  • 
Ditas  viendo  aquellos  dos  hombres  tan  dife- 
rentes hincados  de  rodillas,  que  no  dejaban 

rttr  adelante  á  su  compañera,  i  Cerv.  Quij. 
10  (R.  1.  m*).  t  Llegábase  D.  Quijote  á  un 
tajÓD,  1^  preguntaba  qué  era  aquello  que  alli 
se  bacía;  dabaule  cuenta  los  oficiales,  admi- 
rábase, y  pasaba  adelante.  >  Id.  ib.  2.  62  (R. 
i.  53"*).  €  Dejó  I^Sertorio]  en  los  Pirineos  un 
capitán  llamado  &alinator,  con  buena  guarni- 
ción de  soldados  ;  él,  entrando  más  adelante 
en  la  provincia,  levantó  pendón,  tocó  atambo- 
respara  hacer  gente,  y  Mar.  Htst.  Esp.  3.  12 
(R.  30.  72').  c  Daba  prisa  á  la  caballería  y 
mostraba  desear  que  se  adelantasen  de  todos 
don  Diego  y  Estevan  de  Ibarra,  y  fuesen  á 
eDcootralle  lo  mas  adelante  que  fuese  posi- 
Ue.  >  Coloma,  Guerra  de  los  Est  Bajos,  9 

S.  28. 129*).  c  Al  instante  |  Arrojan  los  ca- 
llos adelante,  t  Ere.  Arauc,  i  (R.  17.  17*). 
1  Los  «me  les  tocaba  ser  postreros  —  |  Tanto 
el  ir  adelante  procuraban,  |  Que  dentro  á  los 
primeros  arrojaban,  i  Id.  ib.  19  (R.  17.  H*). 
I  Ttoiese  usted  la  molestia  de  pasar  adelante. 

 No  por  cierto,  aquí  estoy  muy  bien.  > 

Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  2.  3  (R.  2. 
448*).  <  Apolo  nos  había  maldecido  solemne- 
mente en  pleno  consistorio  hasta  unas  cuatro 
docenas  de  veces;y  —  sería  ofenderle  el  dar 
un  solo  paso  adelante.  >  Id.  Derr.  de  los  pe- 
dantes {R.  2.  567«).  —  a)  Contrapónese  á 
complementos  formados  con  de  que  significan 
el  punto  en  que  comienza  el  movimiento,  c  No 
Altarán  bagajes  en  que  caminar  de  allí  ade- 
lante hasta  el  embarcadero.  >  Cerv.  Quij.  2. 
Ü  (R.  1.  456').  —  p)  Empléase  para  reforzar 
complementos  formados  con  por  :  señalando 
esta  preposición  el  campo  que  se  recorre,  el 
adverbio  signiGca  internación  ó  progresión  en 
el  movimiento,  i  Dejando  al  pastor  muerto,  y 
ilos  dos  admirados,  se  tomo  á  entrar  por  el 
monlecillo  adelante.  >  Cerv.  GaL  1  (R.  1.  5>). 
c  Sólo  por  su  gusto  y  antojo  se  desgaiTo, 
como  dicen  los  muchachos,  de  casa  de  sus 
padres,  y  se  fue  por  ese  mundo  adelante.  > 
Id.  JVoo.  8  (R.  1.  183').  <  En  esto  entró  por 
la  sala  adelante  Cornelia  en  medio  del  rura  v 
del  duque.  >  Id.  Nov.  10  (R.  1.  222').  c  Me- 


tiéndose con  extraña  ligereza  por  el  bosque 
adelante,  comenzó  á  darlos  mayores  gritos  del 
mundo.  >  Id.  Quij.  1.  41  {R.  1.  373*).  c  ¿  Qué 
ingenio,  si  no  es  del  todo  bári>aro  é  inculto 

ftodrá  contentarse  leyendo  que  una  gran  torre 
lena  de  caballeros  va  por  la  mar  adelante 
como  nave  con  próspero  viento  f  i  Id.  ib.  i. 
47  (R.  1.  389<).  c  Pensativo  además  iba  D. 
Quijote  por  su  camino  adelante.  >  Id.  ib.  2.  11 
{R.  1.  425*).  (  Estando  todos  así  suspensos, 
vieron  entrar  por  el  jardín  adelante  dos  hom- 
bres vestidos  de  luto.  >  Id.  ib.  2.  36  (R.  1. 
482').  c  Caí  en  una  sima,  víneme  por  ella 
adelante  hasta  que  esta  mañana  con  la  luz 
del  sol  vi  la  salida.  >  Id.  ib.  2.  55  (R.  1.  521>). 
c  Le  Nevaron  por  todo  el  Mediterráneo  ade- 
lante. »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2,  3  (102).  <  Se 
le  apareció  la  sabia  Urganda  que  le  condmo 
por  la  cueva  adelante  hasta  un  liermoso  alcá- 
zar. >  Clem.  Coment  4,  p.  446.  —  c  Otros 
se  ocupaban  en  conducir  a  algunos  á  quienes 
ya  se  Ies  iba  introduciendo  la  forma  cadavé- 
rica por  las  narices  adelante.  >  Mor.  Derr.  de 
los  pedantes  (R.  2.  570').  —  y)  La  intima 
conexión  que  en  la  combinación  anterior  con- 
trae con  el  sustantivo  precedente,  ha  abierto 
el  camino  para  que  se  emplee  como  pre- 
posición pospuesta  (cp.  alemán  bergab,  oer~ 
gauf,  Potl*,  Etym.  Forsch.  i.  32.  Véase 
Abajo,  Abriba).  t  Con  esto  se  fueron  la  calle 
adelante.  »  Cerv.  Nov.  1  (R.  1.  102').  c  Si  eso 
que  me  imputan  fuera  cierto,  contestó  el  triste 
preso,  teniendo  á  mis  órdenes  cuatro  navios  y 
trescientos  hombres  que  todos  me  amaban, 
me  hubiera  ido  la  mar  adelante  sin  estorbir^ 
meló  nadie,  i  Quint.  Balboa  (R.  19.  299').  — 
í)  Absol.  Equivale  kPase  V.  ó  Entre  V-,  con* 
testando  al  qne  llama  &  una  puerta,  ó  pide 
permiso  para  entrar.  —  »)  Denota  la  parte  ile 
enfrente  ó  hacia  donde  uno  se  dirige,  romo 
punto  ó  sitio  donde  se  halla  ó  se  verifica  algo, 
t  Adelante  es  la  cata  del  abad.  >  Refr.  en  el 

H.  de  Santill.  t  Echó  por  tierra  —  los  lu- 
gares de  Santolalia  y  Escalona,  que  están  más 
adelante.  >  Mar.  Hist.  Esp.  11.  19  (R.  30. 
330').  c  Gomo  Ignacio  fuese  tan  adelante,  tuvo 
tiempo  para  apartarse  un  poco  del  camino.  > 
Rivad.  Vida  de  S.  Ign.  2.9  (R.  60.  45'j.  «  Iba 
aquel  escuadrón  algo  adelante.  >  Ere.  Arauc. 
25  (R.  1 7. 95').  c  Ciertos  piratas  destos  dieron 
saco  I  A  Furno  aquí  y  a  Módica  adelante.  > 
Valb.  Bern.  7.  (R.  17.  209').  —  t  Nuestra 
voluntad  es  una  potencia  ciega  que  no  puede 
dar  paso  sin  que  el  entendimiento  vaya  ade- 
lante alumbrándola.  >  Gran.  Orac.  y  consid. 

I.  1,  §  3  (R.  8.  5').  —  a)  Se  usa  como  término 
de  preposiciones  que  significan  dirección,  como 
hacia,  para  (pero  no  o).  t  Toda  madre  desde 
este  mismo,  instante  |  Ha  de  enseñar  á  andar 
hacia  adelante  I  A  sus  hijos.  »  Saman.  Fáb. 
5.  7  (R.  61.  375*).  —  p)  Con  de,  para  expre- 
sar un  objeto  que  se  toma  como  punto  de  par- 
tida para  fijar  más  allá  el  sitio  donde  se  halla 
ó  se  veriltca  algo.  <  Por  no  ser  tomados  en 
mentira  dicen  que  están  adelante  de  los  mon- 
tes Caspios.  •  (irán.  Simb.  5.  4.  1,  §  9  (R.  6. 
721').  c  Ariza  también  y  Daroca  corrieron  la 
misma  fortuna,  adelante  de  la  cual  villa  el  rey 
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hizo  ediücar  un  pueblo  que  llamó  Monreal.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  ÍO.  10  (H.  30.  292*).  —  f  El 
misir.o  mensajero  ven  lloroso  |  Que  dellos 
adelante  habla  partido.  »  Ere.  Arauc.  4  (R. 
17.  18*). 

».  Trasladado  á  significar  tiempo,  •)  Denota 
lo  porvenir  como  tórmiao  adonde  se  extiende 
la  duración,  ó  blanco  á  que  se  encamina  una 
operación.  <  Dio  Sículo  ta  vuelta  para  España, 
mnúe  i.o  se  sabe  ni  el  tiempo  que  adelanto 
vivió,  ni  otra  cosa  ni  hazaña  suya  de  que  se 

f ueda  hacer  memoria.  >  Mar.  Uht.  Esp.  1.11 
B.  30.  13*).  c  Su  mi^er  doña  Isabel  ---  vivió 
once  años  adelante.  >  Id.  ib.  15.  18  (R.  30. 
456^).  c  El  décimo  bsneGcio  es  de  la  gloriüca- 
cíótij  que  adelante  se  nos  proroete  por  corona, 
y  agora  se  posee  por  la  esperanza.  »  Gran. 
Mem.  vida  crist.  1  2.  1,  §  10  (R.  8.  399'). 
c  Al  tiempo  que  el  hombre  menos  pieusa  que 
ha  de  morir,  y  más  olvidado  está  ueste  paso, 
echando  sus  cuentas  adelante  y  proponiendo 
negocios  de  muchos  dfas  y  años,  súbitamente 
viene  la  muerte.  »  Id.  Orac.  y  consid.  miérc. 
en  la  noche  (R.  8.  36').  t  Echalos  pos  ojos| 
adelante,  y  vee  un  espacio  de  infinita  perpe- 
tuidad que  la  está  esperando,  i  Id.  Guia,  1. 
24  (R.  6.  86*).  <¿Gómo  no  eché  los  ojos  ade- 
lante ?  i  cómo  roe  cegué  con  lo  presente  ?  > 
Id.  Mem.  vida  cHst.  1.  I,  §  3  (R.  8.  208'). 
«  La  oj^inión  no  gobernada  ya  por  la  espe- 
ranza sino  por  el  temor,  mira  más  adelante, 
atiende  más  á  lo  que  falta  que  á  lo  que 
existe. »  Jovell,  Ley  agraria,  1'  clase  (R.  50. 
116*).  —  a)  Este  uso  absoluto  no  es  muy  ex- 
tenso ;  empléase  más  comúnmente  esta  acep- 
ción en  frases  en  que  aparece  adelante  con- 
trapuesto á  complementos  formados  por  los 
adverbios  aqui,  ahi,  alii  con  las  preposiciones 
de  6  desde,  t  Espero  en  Dios  que  serás  mejor 

Sara  mi  de  aquí  adelante.  >  Celest.  7  (R.  3. 
2*). «  Pásate  allí,  y  verás  cómo  hacemos  esta 
cama,  para  que  la  sepas  hacer  de  aquí  ade- 
lante. >  Mend.  Lazar.  3  (R.  3.  84^).  c  De  aquí 
adelante  no  dejes  por  mi  respeto  de  querer 
á  Calatea.  »  Gerv.  Gal.  i  (R.  1.  4>).  c  Dignos 
esto,  amigos  mios,  porque  de  aquf  adelante 
con  más  fervor  y  diligencia  aoiaáis  á  poner 
en  efeto  tan  santa  y  famosa  obra.  Id.  ib.  6  (R. 
1.  91*).  (  Mandó  á  Tagarote  que  se  volviese 
á  su  posta,  y  que  de  allí  adelante  avisase  lo 
que  viese.  >  Id.  Nov:  3  (R.  1.  141'}.  f  Yo 
prometo  de  tener  de  aquí  adelante  más  cui- 
dado con  el  hato.  >  Id.  Quij.i.  4  (R.  I.  262*). 
c  Todo  nuestro  entretenimiento  de  alH  ade- 
lante era  mirar  y  tener  por  norte  á  la  ventana 
donde  nos  habia  aparecido  la  estrella  de  la 
caña.  >  Id.  ib.  1.  40  (R.  1.  366*).  c  Daba  por 
acabadas  y  á  felice  lin  conducidas  cuantas 
aventuras  pudiesen  sucederle  de  allí  ade- 
lante. >  Id.  ib.  2.  16  (R.  1.  434»).  t  ¿  (Jué  se 
sigue  desto  ?  Que  de  aquí  adelante  mires  á 
Dios  como  á  fuente  y  origen  de  ti  mismo.  > 
Gran.  Mem.  vida  crist.  6.  7  (R.  8.  376'). 
c  Dadme  pues.  Señor,  que  de  aqui  adelante 
ninguna  otra  cosa  piense  —  >  Id.  Mem.  vida 
críií.  7,  consid.  sobre  el  Padrenuestro  (R. 
8.  408*).  c  Quedó  tan  escarmentado,  que  de 
ahí  adelante  ordenó  su  vida  de  tal  manera 


que  no  mereciese  verse  otra  vez  en  tal 
aprieto.  »  Id.  Guia,  1.  10  (R.  6.  44').  c  Supli- 
caba á  su  marido  la  perdonase,  porque  de 
alli  adelante  ella  le  sería  leal  y  le  guardaría 
la  fe  como  era  razón.  >  Rivad.  Cisma,  1 .  7  (R. 
éO.  193').  <  ¿  Qué  no  se  esperará  de  aguí  aoe- 
iante,  |  Por  difícil  que  sea,  y  por  incierto  ?  > 
Garcíl.  égt.  1  (R.  32.  4').  <  Os  suplico  que  de 
aquí  adelante  |  Os  sirváis  desta  casa  como 
propia.  >  Lope,  Al  pasar  del  arroyo^  1.6 
(R.  24.  3893).  (  ¿  Acaso  más  constante  |  El 
soldado,  con  oro  redimido,  |  Será  de  aqui 
adelante?  i  L.  Argens.  trad.  de  Hor.  od.  3. 
5  (R.  42.  288>>.  f  De  aquí  adelante  [  Dormiré 
bien  y  criaré  nuen  quilo.  •  T.  Iriai-te,  epitt. 
3  (R.  63.  27').  —  f  Si  yo  hubiera  creído  lo 
que  me  dijiste,  yo  hubiera  excusado  esta  pe- 
sadumbre ;  pero  ya  está  hecho,  paciencia 
y  escarmentar  desde  aquí  adelante.  >  Cerv. 
Quij.  1.  23  (R.  1.  306').  «  Ya  estaba  D.  Qui 
jote  delante  con  mucho  contento  de  ver  cuán 
bien  se  defendía  y  ofendía  su  escudero,  y  tú- 
vole desde  allí  adelante  por  hombre  de  pro.  > 
Id.  ib.  1.  U  (R.  \.  381*).  <  Yo  desde  aquí 
adelante  creeré á lodos  los  de  mi  casa,y  aun  al 
duque  mi  señor,  si  fuere  menester,  míe  hay 
Dulcinea  en  el  Toboso.  >  ¡d.  ib.  S.  32  (R.  1. 
473*).  (  Desde  allí  adelante  con  tanta  diligen- 
cia ^  atención  leí  las  cosas  divinas,  cuanto 
jamas  habia  leído  las  humanas,  s  Síg.  Vida  de 
S.  Jer.  3.  2  (142).  c  Quedó  el  Matacaballo  muy 
honrado  |  Con  tal  victoria,  y  desde  allí  ade- 
lante I  Cobró  reputación  de  gran  soldado.  > 
Villav.  Mosg.  9  (R.  17.  608').  —  ft)  Denota  lo 
porvenir,  el  tiempo  posterior,  como  época  en 
que  se  verifica  alguna  cosa :  Después,  en  una 
época  posterior,  t  Yo  escogí  camino  más  es- 
trecho, trabajoso,  estéril  y  sin  gloria,  pero 
provechoso  y  de  fruto  para  los  que  adelante 
vinieren.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  1  fR.  21- 
68').  t  Los  suevos,  que  asentaron  adelante 
por  aquellas  partes,  la  llamaron  Auria.  i  Har. 
líist  Esp.  1.  12  (R.  30.  15').  «  Yo  por  más 
cierto  ten^o  lo  que  añrma  Marco  Cicerón,  que 
esto  sucedió  adelante  en  oí  consulado  de  Man- 
lio.  >  Id.  ib.  3.  2  (R.  30.  61').  c  Sucedió  ade- 
lante que  un  moro  natural  de  Fez  llamado 
Allibofaaces,  andando  por  allf  á  caza,  halló 
estos  hombres.  >  Id.  tb.  7.  6  (R.  30.  199<). 
c  En  Portugal  se  juntó  con  san  Francisco  san 
Antonio  de  Padua,  excelente  predicador  ade- 
lante T  muy  santo.  >  Id.  ib.  IS.  8  (R.  30.  353'). 
(  Pareceles  cosa  muy  agrá  comprar  esperan- 
zas con  peligros  ;  esto  es  comprar  bienes  de 
futuro  con  daños  de  presente,  y  soltar  de  la 
mano  lo  que  tienen  por  lo  que  adelante  se  Ies 
puede  dar.  >  Gran.  Giíía,  1.  11  (R.  6.46'). 
<  El  niño,  cuando  comienza  á  leer,  cree  lo  que 
le  dicen  sin  preguntar  por  qué  esto,  ni  por 
qué  lo.otro ;  porque  eso  es  cosa  que  adelante 
se  sabe.  >  Id.  Mem.  vida  crist.  4. 1.  2  (R-  8. 
275').  €  Üáme  que  todas  las  penas  y  tristezas 
que  hasta  agora  he  tenido,  y  adelante  tendré, 
se  enderecen  á  gloria  de  tu  santo  nombre.  > 
Id.  ib.  5.  5,  orac.  3  (R.  8.  307*).  «  Conocerás 
agora  ó  adelante  I  Que  es  mayor  el  trabajo 
que  se  pasa  {  Con  Flora,  de  quien  andas  ciego 
amante.  »  L.  Argens.  sát.  á  Flora  (R.  »• 
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S71*).  c  Si  más  adelante  paedo  enviar  algún 
otro  ejemplar  no  dejaré  de  hacerlo.  »  Mor. 
Obr.  póst.  3,  p.  iO.  —  a)  Con  de,  para  expresar 
la  hora  después  de  la  cual  sucede  algo.  Com- 
párese la  relacién  local  explicada  en  1 ,  b.  ^. 

<  Algo  más  adelante  de  la  media  noche  — 
tomaron  las  armas  contra  sus  oOciales.  » 
Coloma,  Guerra  de  los  Est.  Bajos,  4  (H.  28. 
40').  -  P)  Pueden  preeeaerle  algunas  pre- 

Sesiciones.  <  Mirad,  dice  el  Salvador,  las  aves 
el  ciclo,  que  no  siembran,  ni  cogen,  ni 
encierran,  m  hacen  provisión  para  adelante.  > 
Gran.  6uúi,  1.  23  (R.  6.  84').  c  Dice  el  mesmo 
Eclesiástico  (|ue  Dios  tiene  sus  ojos  en  el  que 
usa  de  misericordia,  y  que  tiene  dél  memoria 
para  adelante.  >  Id.  Orac.  y  consid.  3.  3,  §  ti 
(ft.  8. 194*).  (  ¿  Qué  dolores  serán  los  de  ade- 
lante, cuando  al  principio  de  la  enfermedad 
le  toma  tal  aKOnia  f  >  Id.  ib.  I,  martes  por 
la  man.  (R.  8. 68')-  —  y)  Con  en  y  para  sig- 
nifica de  ordinario  la  época  que  comienxa  en 
el  momeoto  en  que  se  habla  ó  de  que  se 
habla  :  en  adelante  es  como  si  se  dijera  Ve 
aquf,  de  allí  en  adelante,  c  Despacharon  em- 
bajadores al  rey  don  Femando  para  gue  le 
dijesen  de  parte  del  papa  y  del  concilio  gue 
ea  adelante  se  allanase  y  reconociese  al  im- 
perio. »  Mar.  Hist.  Esp.  9.  5  (R.  30.  251^). 

<  Concertadas  estas  diferencias,  —  en  ade- 
lante estos  dos  reyes  — -  se  mantuvieron 
en  grande  concordia.  >  Id.  ib.  10.  12  (R.  30. 
291').  c  Mandaron  que  don  Alonso  en  adelante 
no  so  llamase  rey.  >  Id.  ib.  15.  7  (R.  30.  438^. 
c  Por  esperar  constante  |  Cuantas  [desdichas] 
han  de  venir  en  adelante.  >  Cald.  La  Virgen 
del  sagrario,  1.  8  (R.  7.  337»).  c  Renunciara 
J  Glorias  de  armas  y  letras,  y  al  instante  | 
Con  ambicioso  empeño  las  trocara  |  Porque 
de  mi  persona  en  adelante  |  Esta  gran  corte 
la  mitad  hablara  I  De  lo  que  da  que  hablare! 
elefante.  >  T.  Iríarte,  ton.  13  (R.  61.  51'). 
f  Dfg^e  usted  que  por  ahi  podrá  conocer  el 
baen  redbo  que  ha  tenido,  y  lo  que  puede 
esperar  en  adelante. »  Mor.  La  escueta  de  los 
maridoi,  2.  5  (R.  2.  450>).  c  Usted  debe  agra- 
decerla el  honor  que  conserva  v  la  tranquili- 
dad de  que  puede  gozar  eo  adelante.  »  Id.  ib. 
3.  7  (R.  2.  458*).  <  La  respuesta  vigorosa  de 
Isabel  les  hizo  entender  que  ya  no  reinaba  el 
débil  Enrique,  y  que  en  adelante,  coligadas  la 
autoridad  y  la  fuerza,  limitarían  sos  preten- 
siones á  los  términos  de  la  razón.  >  Clem. 
Etog.  de  Is.  ta  Cat.  {Mem.  Acad.  Hist.  6. 10). 
c  Hasta  ahora  la  Junta  habla  sido  débil  é  in- 
decisa ;  en  adelante,  menos  atenta  á  sus  sa- 
grados deberes,  irá  poco  á  poco  uniéndose  y 
estrechándose  con  el  orgulloso  invasor.  »  To- 
reno,  Bisí.  2  (R.  64.  43^).  c  La  lucha  del  pe- 
cador en  tal  estado  no  será  en  adelante  contra 
el  pecado  que  le  pierde,  mas  la  proseguirá 
encarnizada  hasta  su  último  suspiro  Contra 
Dios  oueprocura  salvarle.  »  A.  Durán, Exa- 
men ae  J»  condenado  por  desconfiado  (R.  5. 
721').  c  Luis  es  tan  galante.  |  Que  me  la  ha 
cedido  á  mf  |  Para  que  yo  fuese  allí  J  A  habi- 
tar en  adelante.  >  V.  de  la  Vega,  El  hombre 
de  mundo,  4.  19  (164).  —  c  Fae  fonado  á 
comprarla pai por  dinerosyprometer  que  las 


Sanas  que  acostumbraba  antes  pagar,  las 
aria  para  adelante  dobladas.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  11.  12  (R.  30.  3213).  c  Estoy  determi- 
nado de  correr  con  lo  que  se  usa,  sirviéndome 
esto  de  escarmiento  para  adelante.  >  Qaev. 
Cartas  del  Cab.  de  la  Tenaza  (R.  23.  456'). 
c  De  la  ida  de  D.  Diego  y  nuevas  de  la  muerte 
de  mis  padres,  y  la  resolución  que  tomé  en 
mis  cosas  para  adelante.  »  Id.  Gran.  Tac.  tit. 
del  cap.  7  (R.  23.  497^).  c  No  está  en  perdonar 
el  ser  clemente  —  |  Que  el  que  ataja  y  cas- 
tiga el  mal  presente,  |  Huye  de  ser  cruel  para 
adelante.  >  Ere.  Arauc.  37  (U.  17. 135*).  t  No 

fiodrán  ser  elegidos  para  el  empleo  de  pre- 
ado  los  regentes  ni  el  catedrático  de  humani- 
dades, pues  para  adelante  se  declaran  incom- 
patibles estos  cargos.  >  Jovell.  Regí,  del  col. 
de  Caíatr.  i.  2  (R.  46.  172»).  —  aa)  No  obs- 
tante, algunas  veces  se  hallan  usadas  las  ex- 
presiones en  adelante,  para  adelante,  en  el 
sentido  de  adelante  solo  :  Después,  en  época 
posterior,  c  Este  error  propagado  de  unos  en 
otros,  y  alentado  por  el  aplauso  que  recibía, 
inutilizó  en  adelante  las  prendas  del  ingenio.  > 
Mor.  Orig.  disc.  histór.  (R.  2.  160).  c  Alli  los 
discípulos  con  el  ejercicio  de  cuidar  de  los 
enfermos  se  preparan  y  se  disponen  á  asis- 
tirlos bien  en  adelante.  >  Quiñi.  Inf.  sobre 
instruec.  públ.  (R.  19.  184*).  c  Cuán  escasa 
era  la  [confianza]  que  Femando  VII  daba  á 
los  ministros  francamente  liberales,  la  expe- 
riencia lo  manifestó  en  adelante.  >  Id.  Carian 
á  L.  HoUand,  2  (R.  19.  543«).  —  t  A  san  Isi- 
doro —  valió  su  pequeña  edad,  sus  buenas 
inclinaciones  y  su  grande  ingenio,  que  le 
hacía  de  presente  ser  amado  de  todos,  y  para 
adelante  con  sus  grandes  letras  y  santidad 
alumbró  toda  la  Iglesia.  >  Mar.  Hist.  Esp.h.  13 
(R.  30. 144').  —í) Convertido  en  adelante  en 
sinónimo  de  adeúmte,  se  usó  algunas  veces 
en  lo  antiguo,  y  hoy  á  cada  páso  lo  asamos,  en 
frases  en  que  estenastaba  :  De  agui  en  ade- 
lante, para  en  adelante,  c  De  aquí  en  ade- 
lante sey.como  sueles,  leal,  y  Cetcst.  2  (R.  3. 
16').  c  A  él  fdijo]  se  le  debia  de  haber  olvi- 
dado el  cómo  y  cuándo  se  los  había  vuelto,  y 
que  desde  allí  en  adelante  jamás  le  pediría 
nada.  >  Cerv.  Quij.  2.  45  (R.  1.  498').  f  Ara- 

riaro  de  vuestro  amor  |  Seré  de  aquí  en  ade- 
ante.  >  Tirso,  Los  balcones  de  Madrid^  3.  25 
(R.  5.  57P).  f  Más  extraño  le  parecerá  lo 

3ue  oiga  y  vea  de  aquí  en  adelante.  *  Ca- 
also.  Cart.  marr.  69  (2.  283).  t  De  aquí  en 
adelante  usa  el  autor  con  mas  Secuencia  la 
mezcla  de  verso  y  prosa.  >  Mor.  Ramlet,  2, 
nota  11  (R.  2.  556').  c  De  allí  en  adelante 
salieron  con  más  confianza,  y  las  escaramu- 
zas se  continuaron.  >  Quint.  D.  Alv.  de  Luna 
(R.  19.  412').  —  «  No  tengo  ya  enojo  ;  pero 
digotelopara  en  adelante.  >  Celest.  7  (H.  3. 
36*).  c  El  espíritu  de  orden  y  de  consecuen- 
cia que  tenia  aquel  monarca  [Carlos  111]  y 
una  cierta  gravedad  de  seso  que  preponderaba 
en  sus  consejos,  iban  subiendo  el  estado  á  un 
grado  de  pros^rídad  y  de  cultora  que  pre- 
sentaba las  mejores  esperanzas  para  en  ade- 
lante. »  Qnint.  Cartas  á  L.  Holland,  1  (R. 
19.  533*).  c  Ya  tenfan  [los  ministros]  en  ellas 
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[las  cortes]  ana  preponderancia  útil,  que  tran- 
quilizaba los  ánimos  y  les  aseguraba  ta  sub- 
sistencia del  orden  y  del  sosiego  para  en  ade- 
lante. >  Id.  ib.  6  (R.  19.  561*J.  t  Los  asegu 
raba  y  les  hacia  promesas  para  en  adelante.* 
Id.  ib.  9  (R.  19.  583')-  <  No  dejaban  pasar  á 
ningún  caballero  que  no  otorgase  ser  más 
hermosa  la  amiga  de  Anrríoie  que  la  suya, 
hasta  que  pasando  Amadis  le  venció,  y  que- 
daron amigos  para  en  adelante.  >  Clem.  Co- 
ment.  6,  p.  Ío2.  —  aa)  Debe  tenerse  en 
cuenta  que  el  uso  de  en  adelante  es  hoy  for- 
zoso en  frases  análogas  á  las  mencionadas  en 
a,  a,  cuando  en  ellas  no  fíguran  los  adver- 
bios o^ut,  alli,  ahi.  c  Digo  que  el  aabio  ya 
dicho  te  habrá  puesto  en  la  (ragua  y  en  el 

Sensamiento  ahora  que  me  llamases  el  Ca- 
allero  de  la  Triste  Figura,  como  pienso 
llamarme  desde  hov  en  adelante.  >  Cerv.  Quij. 

1.  19  (R.  1.  t9b*).  c  A  este  esfuerzo  de  Hora- 
tln  se  debieron  las  tragedias  origínales  que 
desde  aquel  tiempo  en  adelante  empezaron  á 
componerse.  »  Mor.  Vida  de  N.  Moratin  (R. 

2.  XI).  <  Nadie  duda  que  de  esta  época  en 
adelante  continuaron  estos  espectáculos  en 
todas  las  naciones  de  Europa.  >  Id.  Orig.  disc. 
hist.  nota  9  (R.  2.  168«).  e  Dende  él  en  ade- 
lante cesó  la  linea  del  linaje  de  David,  i  Gran. 
Simb.  5.  4.  1,  §  8  (R.  6.  720  >).  c  Comienzo  á 
barrer  la  casa  con  mucha  alegría,  parecién- 
dome  con  aquel  remedio  remediar  dende  en 
adelante  la  triste  vida.  >  Hend.  Lazar.  2  (R. 

3.  82*).  c  Alteró  macho  á  mi  amo,  y  dende  en 
adelante  no  dormía  tan  á  sueño  suelto.  ■  Id. 
ib.  (R.  3.  83').  —  •)  En  tugar  de  en  adelante, 
para  adelante^  para  en  adelante  se  ha  dicho 
también  en  lo  de  adelante,  para  lo  de  ade- 
lante, c  Estoy  resuelto  que  como  hasta  aquí 
por  vuestro  consejo  he  gobernado  mi  persona, 
asf  en  lo  de  adelante  avadarme  de  vuestros 
avisos  y  prudencia.  »  lílar.  Hist.  Esp.  19.  1 
(R.  31.  33*).  t  Suplicaran  por  conclusión  que 
se  les  mandase  reintegrar  en  los  atrasos  que 
se  les  eran  debidos  [sobra  el  se],  y  poner  co- 
rrientes para  lo  de  adelante  los  pagos  de  las 
pensiones  de  sus  castellanías.  »  Jovell.  Mem. 
del  cast.  de  Beltver  (R.  46.  422').  t  De  forma 
que  cuando  la  nación  tenga  la  dicha  de  reco- 
brar á  su  deseado  soberano  Fernando  VII, 
pueda  presentarle  no  sólo  el  más  alto  testi- 
monio de  su  amor  en  los  generosos  esfuerzos 
que  habrá  hecho  para  sacarle  del  cautiverio  y 
restituirlo  al  trono,  sino  también  el  de  su 
ardiente  celo  en  arreglar  para  lo  de  adelante 
la  conducta  del  gobienio.  >  Id.  Def.  de  la 
Junta  Central,  apénd.  5  (R.  46.  588*).  —  «) 
Usase  como  preposición  pospuesta,  lo  mismo 
que  en  la  significación  local,  c  El  sobrenom- 
bre de  Veneria  que  tuvo  Nebriia,  los  tiempos 
adelante  se  le  dieron.  >  Mar.  Hist.  Esp.  i.  12 
(R.  30.  14^).  c  La  unción  conforme  á  la  cos- 
tumbre de  aquellos  tiempos  se  hizo  nueve 
días  adelante  en  Toledo.  ?  Id.  ib.  6. 18  (R.  30. 
475*).  c  La  renta  del  monasterio  y  la  librería, 
que  tenia  muy  famosa,  trasladaron  el  tiempo 
adelante  á  la  iglesia  de  Santa  María  la  Re- 
donda de  la  ciudad  de  Logroño.  >  Id.  ib.  7. 
13  (R.  30.  208').  c  El  año  luégo  adelante,  que 


se  contó  de  la  fundación  de  Roma  621 ,  —  á 
Scipión  alargaron  el  tiempo  del  gobierno  y 
mando  que  en  España  tenia.  >  Id.  ib.  3.  40  (R. 
30.  69*).  f  Sostúvose  sin  embaivo  [el  minis- 
terio] algunos  días  adelante.  >  Quint.  Cartas 
á  L.  Holland,  5  (R.  19.  559').  —  a)  El  compl. 
asi  formado  se  halla  algunas  veces  precedido 
de  en.  t  Tú  debes  considerar  una  y  otra  vez  lo 
que  la  fama  y  el  mundo  dirá  de  ti,  asi  de  pre- 
sente como  en  el  tiempo  adelante.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  3.  10  (R.  30.  70«). 

s.  Figurándose  el  proceso  de  una  operación 
como  an  camino  que  se  recorre  ó  como  una 
línea  que  su  duración  traza  en  et  tienipo,  hasta 
llegar  al  fin,  expresa <u(</antff.*«)Gon ti Duación, 
prosecución,  c  Quiso  que  las  fiestas  pasasen 
adelante,  como  si  realmente  se  desposara.  > 
Cerv.  Quij.  2.  21  (R.  1.  449*).  <  Le  mandaron 
que  la  deshiciese  [la  cabeza  encantada]  y  no 
pasase  más  adelante,  porqae  el  vulgo  igno- 
rante no  se  escandalizase.  »  Id.  ib.  2.  62  (R. 
1.  537*).  e  Era  todo  haciéndome  una  fuerza 
tan  grande,  que,  si  el  Señor  no  me  ayudara, 
no  bastaran  mis  consideraciones  para  ir  ade- 
lante. »  Sta.  Ter.  Vida,  4  (R.  53.  27*).  c  El 
popular  atrevimiento  |  Iba,  cobrando  fuerzas, 
adelante.  >  Ere.  Arauc.  37  (R.  17.  436*). 
c  Oigo  decir,  Isabel,  |  Que  va  adelante  la 
guerra.»  Lope,  La  inocente  sangre,i.liR.5%. 
352').  €  Una  vez  declarado,  |  Aunque  procure 
enmendarse,  |  Por  decir  que  tuvo  causa,  I  ho 
ha  de  llevar  adelante.  >  Gafd.  La  devoción  de  la 
Cruz,  2.  8  (R.  7.  64=').  c  Fue  al  ün  de  parecer 
que  la  capitulación  propuesta  por  el  licenciado 
Casas  se  llevase  adelante.  •  Quint.  Lai  Casas 
(R.  19. 446*).  ~  a)  Es  de  particular  oso  tra- 
tándose de  la  narración,  el  discurso,  c  ¿  En- 
tendéislos?  —  Sí,  muy  bien,  decid  adelante.  » 
Valdés,  Dial.  (Mayans,  403).  c  Antes  que  vues- 
tra merced  pase  adelante,  le  suplico  me  diga 
qué  se  hizo  ese  D.  Pedro  de  Aguilar  que  na 
dicho.  »  Cerv.  Quij.  1.  39  (R.  1.  364').  i  Pero 
pasa  adelante  :  cuando  le  diste  mi  carta,  ¿  be- 
sóla? >  Id.  ib.  I.  34  (R.  4.  336*).  <  Todo  eso 
no  me  descontenta  ;  prosigue  adelante.  >  Id. 
ib.  4. 34  (R.  4 .  335*).  «  Proseguid  vuestra  his- 
toria, don  Rodrigo ;  |  Pues  ella  os  lo  mandó, 
deri  adelante.  >  Tirso,  Quien  calla,  otorga,  4. 
2  (R.  5.  91»).  c  Decid,  don  Pedro,  adelante,  | 
Proseguid  la  historia.  »  Id.  Amor  y  celos,  3 
5  (R.  5.  162*).  —  p)  Se  usa  absolutamente 
para  excitar  a  la  brevedad  en  la  narración  ú 
operación  que  se  trae  entre  manos,  t  Ade- 
lante, dijo  el  cura.  Este  que  viene,  dijo  el 
barbero,  es  Amadis  de  Grecia.  >  Cerv.  Qntí. 
4 . 6  (R.  1 .  265*).  Item  :  Quy.  2.  26  (R.  4 . 461*;). 
<  Adelante,  hermano,  que  es  hora  de  dormir 
más  que  de  negociar.  »  Id.  ib.  2.  44  (R.  4. 
502').  f  Adelante,  I  Que  el  perdón  se  les  con- 
cede. .  Cald.  Et  sttio  de  Bredd,  3.  12  (R.  7. 
126').  €  ¿  Qué  dices?  |  —  ¿  Yo  acaso  he  dicho 

rialabra  ?  |  —  Jurara...  —  !  —  Señor,  ade- 
ante.  »  Mor.  Et  viejo  y  la  niña,  4.  1  (R-  2- 
337'}.  i  Sí,  hombre,  algo  más  hay  de  lo  aue 
has  visto.  —  Adelante,  i  Id.  El  si  de  las 
niñas,  i.  4  (R.  2.  419'j.  t  ¿  No  hubiera  usted 
hecho  lo  mismo  ?  —  Con  que...  Adelante  — 
Pues  como  yo  la  dijese  —  >  Id.  La  escuela 
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de  los  maridos,  3.  1  (B.  %.  454*).  —  k)  Pro- 
greso y  aumento,  paso  á  un  ^rado  más  alto 
según  el  climax  que  se  ha  lijado  ó  natural- 
mente se  comprende,  ya  sea  en  calidad,  im- 
portancia, gravedad,  etc.  c  No  le  plugo  nada 
que  la  reina  renunciase  ;  pero  el  negocio  le 
teoian  tan  adelante,  que  no  se  atrevió  á  con- 
tradecir. >  Mar.  Hist.  Esp.  12. 5  (R.  30.  SiV). 
f  Pasó  el  negocio  tan  adelante,  que  fue  conde- 
nado en  juicio  y  pagó  con  ta  cabeza,  i  Id.  ib. 
U.  3  (R.  30.  404*;.  «  No  hubieran  pasado  tan 
adelante  las  sedii'iones  de  los  Países  Bajos,  si 
luégo  se  hubiera  presentado  en  ellos  el  rey 
Felipe  Segundo.  >  Saav.  Emp.  73  (R.  25.  W). 
c  Viuda  noble  que  habla  ansí  |  Muy  adr^lantc 
está  ya  ¡  En  materia  de  alicióu.  >  Tirso,  Amar 
por  razón  de  estado,  i.  i  {í\,.^.  16'*).  c  Mudó 
Belisa  galán.  |  —  Y¿  tan  adelante  están  ?  » 
Lope,  Los  ramitetes  de  Madiid,  1.  3  ^K.  52. 
30i>).  —  t  Como  este  edificio  va  fundado  en 
humildad,  mientras  m&s  llegados  á  Dios,  más 
adelante  ha  de  iresla  viilud.  >  Sta.  Ter.  Vida, 
12  (R.  53.  47*).  <  Plega  á  su  bondad  atine  á 
decirlo,  de  manera  que  aproveche  á  una  de 
las  personas  que  esto  me  mandaron  escribir, 
que  la  ha  traído  el  Señor  en  cuatro  meses  más 
adelante  que  yo  estaba  en  diez  y  siete  años.  > 
Ead.  ib.  ii  (R'.  53.  4i').  c  No  se  contente  con 
tenerse  por  tan  pobre  y  tan  pecador;  mas  no 
descanse  hasta  tenerse  por  el  más  vil  de  todos 
los  pecadores,  que  [en  la  humildad  |  es  otro 

rido  más  adelante.  >  Gran.  Adic  al  Mem. 
6,  §  5  (R.  8.  449';.  t  Aventuras  se  ofrecerán 
donde  no  solamente  os  pueda  hacer  goberna- 
dor, sino  más  adelante.  »  Cerv.  Quij.  1.  iO 
ÍR.  1.  273«).  c  ¡  Cuerpo  de  tal,  dijo  D.  Qui- 
jote, y  qué  adelante  está  vucsa  merced  en  el 
toscano  idioma  !  >  Id.  ib.  2.  62  (R.  1.  537  >). 
c  Estudió  la  lengaa  caldea  el  santo  en  los  pri- 
meros años  que  estUTO  en  el  desierto ;  aunque 
la  estudió  cuando  ya  estaba  muy  adelante  en 
el  hebreo.  »  Sig.  Vida  de  S.  3er.  5.  3  <i10i. 
—  f  Quiero  pasar  adelante  y  probar  con  la 
necesidad  de  las  obligacioaes  de  la  vida  cris- 
tiana la  necesidad  que  tenemos  de  la  doctrina 
deUa.  >  Gran.  ProL  gal.  3  (R.  G.  6).  c  Hay 
unos  que  se  contentan  con  hacer  solamente  lo 
que  es  necesario  para  su  salvación,  y  otros 
que  quieren  pasar  más  adelante,  y  caminan  á 
)a  perfección.  »  Id.  Mem.  vida  aist.pról.  (R. 
8.  S04).  (  Si  pasas  más  adelante,  y  consideras 
la  grandeza  de  la  majestad  y  bondad  de  Dios, 
contra  quien  pecaste,  aquí  aun  hallarás  mucho 
mayor  materia  de  dolor.  •  Id.  ib.  2.  3,  §  2  (R. 
8.  zl9').  —  <  Desechamos  como  cosa  dudosa, 
por  no  decir  más  adelante,  lo  que  inventaron 
nuestros  historiadores  que  Roma  fue  pobla- 
ción de  españoles.  »  Mar.  Hist.  Esp.  1.  10  (H. 
30.  ii*).  —  «  Le  pagan  |  Una  pensión,  á  pre- 
texto I  De  que  nos  tenga  ordenada  [  La  biblio- 
teca ;  y  es  sólo  I  Para  que  adelante  salga  | 
Hientras  que  se  llegue  á  nacer  |  Jurisconsulto 
de  fama,  i  Harti.  Pr/nwro  yo,  1.  I  (87).  — 
a)  Con  de,  para  expresar  lo  que  en  la  grada- 
ción se  supone  interior,  y  con  respecto  á  lo 
cual  hay  movimiento  progresivo,  c  Aun  pasan 
[los  animales]  más  adelante  deRos  [los  nom- 
bres],  asi  en  el  conocimiento  de  las  medici- 


nas, como  en  adevinar  las  mudanzas  de  los 
aires  y  de  los  tiempos.  »  Gran.  Simb.  1.  11 
(R.  6.  211').  <  Como  nuestra  ánima  pase  ade- 
lante destas  rosas,  y  sea  substancia  espiritual, 
sigúese  que  ha  de  ser  más  [torfecta  que  ellas.  » 

H.  i().  i.  34  (R.  6.  2G3*).  c  Quiero  pasar  ade- 
lante de  lo  quo  me  pedistes.  >  Id.  ib.  4,  diál. 
8,  §  7  (R.  0.  580*).  -  e)  Tratándose  del  pro- 
ceso del  tiempo,  expresa  la  aproximación  al 
fin  de  la  época  de  que  se  habla,  c  Esio  fue  lo 
que  sucedió  aquel  verano,  que  estaba  va  bien 
adelante,  cuando,  vuelto  el  ejército  á  ^'uman- 
ria,  cerca  de  aquella  ciudad  so  asentaron  los 
reales  de  los  romanos.  »  Mar.  Hist.  Esp.  3.  9 
(B.  30. 69*).  f  Se  partió  de  Francia  en  sazón  que 
el  eslió  estaba  aaelantc  v  cerca  c!  otoño.  »  id. 
ib.  13.  22  (R.  30.  400').  i  No  me  atreví  á  pasar 
más  adelante  y  relatar  las  rosas  más  moder- 
nas. »  Id.  ib.  prót.  (R.30.  lii).— d)  Hablándose 
del  orden  con  que  se  tratan  las  materias  en 
lo  escrito  :  Después,  luégo.  c  Se  acomodó 
mejor  que  todos,  echándose  sobre  los  apare- 
jos de  su  jumento,  que  le  costaron  tan  caro, 
como  adelante  se  dirá.  »  Cerv.  Quij.  1.  42  (R. 

I.  376').  c  Diciendo  esto  comenzó  de  nuevo  i 
dar  asalto  á  su  caldero  con  tan  buenos  alientos 
que  despertó  los  de  D.  Quijote,  y  sin  duda  le 
ayudnra,  si  no  lo  impidiera  lo  que  es  fuerza 
se  diga  adelante.  >  Id.  ib.  -2.  20  (H.  i.  417«). 
c  Escribió  dos  cartas,  una  para  su  marido,  y 
otra  para  ta  duquesa,  notadas  de  su  mismo  ca- 
letre, que  no  son  tas  peores  que  en  esta  grande 
historia  se  ponen,  como  se  verá  adelanto.  >  Id. 
ib.  2.  50  (R.  1.  511*).  €  Y  porque  mejor  se  en- 
tienda lo  de  adelante,  diré  nigo  de  la  funda- 
ción de  Granada.  >  Mend.  Guerra  de  Gran. 
I  (U.  21.  68*).  tDiéronle  por  su  cuestor  —  á 
Lucio  Casio  I^ngino,  del  cual  hacemos  aquí 
memoria  por  la  que  del  mismo  se  lomara  á 
hacer  adelante.  >  Mar.  Hist.  Esp.  3.  13  (R. 
30.  74'}.  c  Dios  nuestro  Señor  permite  el  mal 
de  la  culpa  para  descubrir  por  él  los  tesoros 
V  riquezas  de  su  gloria,  como  adelante  so 
verá.  >  Rivad.  Trib.  1.  4  {R.  60.  366'). 

rer.  Mt«el.  (En  los  tiempos  más  antiguos 
se  usaban  las  formas  adelant,  adelantre). 
Siglo  XV :  c  Conosció  como  dende  en  adelante 
viviese  con  mas  seguridad  e  menos  peligro.  > 
Pulsrar,  Ciar.  var.  3  (2üJ.  <  Su  voluntad  era 
de  llevar  lo  comenzado  adelante.  >  Crón. 
Juan  II,  14.  9  (R.  68.  381*).  c  Fueron  su  ca- 
mino de  Málaga  por  saber  de  sus  corredores, 
que  adelante  eran  idos,  i  Ib.  4.21  (R.0.S.324*). 
<  El  infante  mandó  ir  adelante  á  Gómez  Man- 
rique, t  Ib  4.  9  (R,  68.  319').  €  Ende  hubo 
consejo  de  los  fronteros  que  dcbia  dejar,  según 
adelante  se  dirá.  »  ¡b.  i.  52  (R.  68.  300*). 
c  Conviene  que  de  aquí  adelante  lo  miréis  en 
otra  manera.  >  ft.  1.  47  ÍR.  68.  297').  f¿  Por 
ventura  es  vuestra  via  |  Adelante  o  fasta  aqni?» 
Santill.  p.  337.  t  Estos  todos  fueron  traídos 

Kr  fuerza  de  la  elocuencia,  echándoles  ade- 
ite  el  deseo  de  la  honra  et  de  la  fama,  s 
Vis.  detect.  1.  3  (R.  36.  3i6^.  «  E  vi  cómo  un 
niño  muy  gracioso  venia  muy  cansado  por  la 
montaña  adelante.  »  Ib.  i.  i  ÍR.  36.  311'). 
f  Al  comienzo  de  la  batalla  él  era  mucho 
adelante  de  todos  los  otros,  t  Crón.  P.  Niño, 
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p.  210.  <  De  ahi  en  adelante  avedme  por 
vuestro  compañero  é  hermaoo  en  quaoto  yo 
viva.  >  Ib.  p.  135.  c  Este  caento  délos  reyes 
he  traído  —  para  mostrar  el  linage  de  Pero 
Niño  — -  segund  que  dicho  he  de  suso,  e  diré 
adelanto  en  su  lugar.  >  Ib.  p.  23.  «  Adelante 
deste  castillo  quanto  tres  leguas  estaba  una 
torre.  »  Gonz.  Ciav.  p.  87.  c  Adelante  del 
dicho  lugar  de  Mola  paresció  una  villa  é  un 
castillo  alto.  >  Id.  p.  32.  c  De  aqui  adelante 
me  querrá  sostener,  i  Canc.  de  Baena,  p.  604. 
c  Aquel  que  vos  íiso  vos  Heve  adelante.  >  Ib. 
p.  434.  c  El  grant  girifalte  con  recia  soltura 
I  Vaya  adelante  bien  apercebido.  >  Ib.  p.  175. 
c  Dicho  es  de  un  letrado —  |  Que  quien  bien 
fas.  adelante  |  Le  sserá  galardonado.  »  ¡b. 
p.  142.  c  Lo  que  contes^ier  de  aqut  adelante 


Será  lo  que  Dios  ya  tien  ordenado.  >  Ib. 
p.  55. — Siglo  XIV: «  Las  corles  son  ya  fechas, 
las  leyes  ordenadas,  ¡  — E  fasta  los  tres  meses 


serán  muy  bien  guardadas,  |  E  donde  ade- 
lante robe  quien  mas  pudier  aosadas.  >  Rim. 
de  Pal.  504  (R.  57.  441*).  <  Et  de  mediodia 
pasado  en  adelante,  los  moros  de  la  cínbdat 
salieron  por  ia  puerta  del  fonsarío.  >  Crón. 
Alf.  Xh  278  (R.  66.  351>).  c  Et  de  aquf  ade- 
lante la  estona  irá  contando  en  qual  manera 
se  fizo  la  avenencia  con  los  moros,  et  las  otras 
cosas  como  pasaron  dende  adelante.  •  Ib.  125 
(R.  66.  257«).  e  Adelante,  fijos  dalgo,  1  Non 
temados  de  morir.  lAÍ^  J:í,1681(R.  57. 528*). 
c  De  commo  fue  la  ssu  muerte  |  Oyrlo  cdes 
adelante.  »  Ib.  293  (R.  57. 486*).  <  Al  rey  moro 
y  a  sus  arrases  [  Ffesieron  saber  atantoj  Que 
ssu  auer  tomasen  |  Que  dieran  al  noble  in- 
fante, I  E  parias  non  le  enviasen  I  Desde  aquel 
dia  adelante.  »  76.  14  ÍR.  57.  477«).  «  Son  las 
vocerías  la  una  desde  Mata  Redonda  el  somo 
adelante  fasta  Golandos.  >  Mont.  Alf.  XI,  3.  1 
{Bibl.  ven.  2.  7).  c  Si  fallare  la  salida  del 
mayor,  debe  ir  por  el  rastro  adelante,  t  Ib.  I. 
8  inhibí,  vm.  1 .  32),  «  La  reina  e  don  Femando 
dijeron  que  el  rey  dé  sus  tierras  á  aauellos 
ricos  bornes,  que  Us  ayan  de  aqui  aaetante 
asi  commo  las  tenían  al  tiempo  que  dél  se 
partieron,  i  Crón.  Alf.XM  (R-  66. 42^).  t  Fe- 
síeron  Inego  de  mano  buenas  apelaciones,  | 
Et  dende  en  adelante  ciertas  procuraciones,  i 
Are.  de  Hita,  1681  (R.  57.  281^).  <  Dijole  Ñuño 
Laynez  que  seria  bien  que  de  allí  en  adelante 
que  non  se  metiese  en  tantos  roídos.  >  J.  Man. 
C.  Luc.  1 6 (II. 5 i .  384*).  <  Señor,  cuanto  yo  desto 
sabia,  todo  vos  lo  he  mostrado»  et  de  aqui  ade- 
lante vos  lo  faredes  tan  bien  como  yo. »  Id.  Ib. 
8  (R.  51.  387^).  c  Dejó  algunos  amibos  en 
aquella  tierra  asi  adebdados  et  castigados, 
que  si  por  ventura  alguna  cosa  hubiese  mester 
de  lo  que  se  non  acordaba  de  enviar  adelante, 
que  gela  enviasen  ellos.  >  Id.  ib.  40  (R.  51. 
420*).  —  Siglo  XIII:  c  E  si  an  tomado  alguna 
cosa  por  esta  rrazon  o  lo  tomaren  daqui  ade- 
lantre,  que  ge  lo  faga  luego  pagar.  »  Cortes  de 
Valladolid,  año  1299  (C.  de  L.  y  C.  1.  142). 
c  E  mandamos  que  aquel  fuero  e  aquel  uso  c 
aquel  derecho  que  ouieron  en  tiempo  de  los 
otros rreyes  onde  nos  nenimos.que  lo  ayan  assi 
daqui  adelante.  >  Cortes  de  Valladofid,  año 
1293  (C.  deL.yC.  1.  112).  c  De  la  nabidat 


adelante  valan  estos  pannos  sobredichos  en 
Castilla  e  en  León  del  puerto  del  Muladar  ade- 
lante en  esta  guisa.  >  Cortes  de  Jerez,  año 
1268  (C.  de  L.  y  C.  i.  66).  c  Después  qae  dos 
vegadas  lo  hobiere  amonestado  que  lo  non 
faga,  si  de  allí  en  adelante  non  se  castigare  et 
lo  ficiere,  debe  el  concilio  tollerle  que  hava 

roder  de  dar  los  beneficios.  >  Part.  i.  16.  U 
1.  419).  c  Sí  por  estas  palabras  dlxier  laver- 
dat,  de  guisa  que  el  que  le  da  la  penitencia 
entendiere  qae  cumple,  non  le  debe  pregun- 
tar de  allí  en  adelante,  i  Part.  i.  4.  70(1. 
130).  a  Prímeramiente  dos  acólitos  que  han 
uno  de  los  cuatro  grados  de  que  adelante  vos 
fablaremos.  >  Part.  1.  4.  43  (1.  98).  c  Todas 
las  cosas  naturales  han  movimiento  que  se 
departe  en  siete  maneras  ;  ca  o  es  asuso  ¿ 
ayuso,  ó  adelante  o  atrás  —  >  Part.prÓl.  [i. 
7).  e  Después  que  eguare  el  logro  con  el  cau- 
dal, que  dalli  adelantre  que  non  logre,  i  Cor- 
tes de  Valladolid,  año  i-m  (C.  de  L.  y  C.  \. 
60).  c  Ninguna  cosa  non  tome  nin  enagene 
ende,  é  de  los  ocho  días  adelantre  deieU  en 
paz.  »  Fuero  real,  2. 1 1 . 9  (0.  L.  8.  56).  c  Mas 
sí  en  aquel  día  non  lo  feriere,  dende  en  ade- 
lante non  puede.  »  Espéc.  5.  12.  7  (0.  L.  1. 
423).  c  Es  mayor  la  pena  de  aquellos  que  dob 
quieren  yr  a  defender  la  tierra  de  su  señor  6 
ellos  son,  que  non  es  de  los  que  non  van  a 
conquerir  lo  de  los  enemigos,  asi  eomo  dire- 
mos adelante.  >  Ib.  3.  5.  1  (O.  h.  1 .  82). 
(  Pueda  demandar  eredamiento  de  auoleneo 
fasta  abuelo,  e  de  abuelo  adelante  non  puede 
demandar.  »  Fuero  viejo,  4. 4. 1  (110).  t  Estas 
cosas  acordaron  que  fueron  puestas  en  Valla- 
dolid é  después  en  Medina  del  Campo,  e  dende 
afirmáronlas  para  adelante.  >  Ib.  i.  8.15(49). 
c  Fasta  nueve  días  non  se  deven  facer  mal  el 
uno  al  otro ;  e  de  los  nueve  dias  adelante  pne- 
deF  desafiare  desonrarle.  >  Ib.  I.  5.  2  (19). 
c  Deste  dia  adelantre  establescemos  que  de- 
pues  que  andar  el  pleyteamiento  de  las  bodas 
ante  testimonias  —  el  prometimiento  non  sea 
crebantado.  >  Fuero  Juzgo,  3.  i.  3  (46).  f  Des- 
del  anuo  adelantre  quanto  criaren  o  ganaren, 
todo  lo  deven  partir  los  sennores  igualmíen- 
tre.  >  Ib.  10. 2. 17  (167).  c  Nennin  omne  da- 
qui adelantre  non  sea  osado  de  faser  inra- 
miento  central  rey.  >  Ib.  2.  5.  18  (44). 
c  Quanto  danoo  recibieron  las  partes  de  viii 
dias  adelantre  daquel  dia  que  se  comenzó  el 
pleyto  —  el  iuez  lo  deve  todo  entregar  de  lo 
so.  >  76. 2. 1.  20  (18).  c  De  aquel  tiempo  ade- 
lantre, aquel  que  Id  fecier,  quier  sea  obispo, 
si  quier  otro  clérigo  ordenado,  sea  escomul- 
gatfo  por  siempre.  >  Ib.  preán^.  10  (x).  «  Es- 
tablecemos que  daqui  adelantre  los  reys  deren 
seer  esleídos  enna  cibdat  de  Roma.  >  Ib. 
preámb.  2  (iii).  c  El  Sancti  Spírito  asi  aspiró 
ennos  corazones  de  los  fieles,  que  por  estas 
paravlas  fosse  tollida  daqui  adelantre  toda  la 
mala  cobdicia.  >  Ib.  preámb.  2  (ii ;  •  adelant). 
c  AUy  prendien  conseio  cuerno  aurien  a  &r, 
I  Se  yrien  adelantre  o  se  aurien  desperar.  > 
Alex.  776  (R.  57.  171*).  t  Fue  desi  adelant 
Bucifal  alabado.  >  Ib.  m  (R.  57. 151*).  c  Ma- 
guer que  era  ante  por  precioso  contado,  IDes- 
ende  adelante  fo  mucho  mas  preciado.  >  Berc. 
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S.  Dom.  674  (K.  57.  61«).  €  Aun  mas  adelante 
(mereiDOs  aguijar,  |  Tal  razón  como  esta  non 
es  dedeslaiar.  »  Id.  Mil.  Ui  (R.  57.  i08'). 
(  Urola  a  delante  ta  voz  que  la  guiaba.  >  Id. 
S.Oria,  76  (R.  57.  140').  <  Non  quiso  mas 
adelante  entrar.  »  S.  M.  Egipc.  (R.57.  314"). 
c  De  la  beltat  e  de  su  flgura  }  Commo  dize  la 
esaiptara,  1  Anle  que  diga  adelante  |  Direuos 
de  SQ  semblante,  t  Ib.  (R.  57.  308").  c  Plega 
al  GríidOT  que  en  fíelo  está.  |  Que  uos  vea 
meior  casadas  daqni  en  adelant.  >  Cid,  S893  (R. 
57. 30*).  c  Mandaron  le  yr  adelante,  mas  de  su 
grado  non  fue.  i  Ib.  2766  (R.  57. 29<).  f  Agora 
auemos  riqueza,  mas  auremos  adelant.  »  tb. 
1265  (H.  bi.  16').  c  Passó  a  Bouierca  e  Ateca 

?ie  es  adelant.  t  76.  552  (R.  57.  c  Vansse 
enares  arriba  quanto  puedan  andar,  |  Trocen 
las  alearías  eynan  adelant.»  76. 543  (R.  57. H'). 
f  Afeaos  donna  Ximena  con  sus  fijas  do  ua  le- 
gando :  I  Seuuas  duennas  las  traen  e  aduzen- 
las  adelant.  >  Ib.  263  (R.  57.  4*).  i  Adelant  la 
sema  de  Fuente  Seca  aquent  la  carrera,  et  al- 
lent  ta  carrera,  assi  como  va  tod  el  Val!  fata 
en  Bomo.  lOocw».  de  1173,  en  Berg.  Ant.  i. 
p.461. 

T««t.  imt.  hiflp.  c  Et  de  octo  días  adelante 
donet  a  sao  contendor  pennos  de  ualia  1.  m".  > 
Fmo  áe  Madrid^  año  1202  (Mem.  Aead. 
Bi$t.  8.  40).  <  Vobis  totes  homea  popolatores 
de  Garocastello,  qui  cstis  ibi,  e  ad  illos  qni 
adelante  ibi  Tenerínt  populare.  »  Fuero  de 
CarmtiHo,  afio  1129  (!)  (Muñoz,  F.  469). 

KOm.  Compuesto  de  á,  que  expresa  la  di- 
rección del  moTÍmiento,  y  delante. 

AMBuA»,  adv^ñ.m)  Expresa  adición, aña- 
didnra :  A  más  de,  en  adieión  á.  Como  compuesto 
de  más,  se  junta  con  de,  que  expresa  aqui  el 
concepto  de  exceder,  pasar  de  cierto  punto,  a) 
Coa  on  sust.  c  Dcsta  manera  ñie  poniendo 
precio  á  otras  muchas  destrozadas  figuras, 
qae  después  lo  moderaron' los  dos  jueces  ár- 
bitros  con  satisfación  de  las  partes,  que  llega- 
ron á  cuarenta  reales  y  tres  cuartillos;  y  ade- 
más desto,  que  luégo  lo  desembolsó  Sancho, 
pidió  maese  Pedro  dos  reales  por  el  trabajo  de 
lomar  el  mono. »  Cerv.  Quij.  2.  26  (R.  1 .  461 «). 
f  Cuando  primeramente  vino  [Scrtorio]  de 
Africa  á  la  Lusitanía,  trajo  consigo  dos  mil  y 
seiscientos  hombres  de  nación  romanos,  ade- 
más de  setecientos  africanos.»  M&T.HUt.Esp. 
3. 12  (R.  30.  73').  (  Queremos  que,  ademas 
de  los  citados  autores,  el  catedrático  presente 
i  sos  discípulos  el  mejor  modelo  de  la  pri- 
mera época.  >  JoTell.  Real,  del  col.  de  Ca- 
latr.i.  1  (R.  46.  196*).  i  Por  los  años  de 
1360,  reinando  en  Castilla  el  re^  don  Pedro,  se 
tmpeiaron  á  rer  (además  de  los  dramas  des- 
tinados al  uso  de  las  iglesias)  algunas  otras 
«mposiciones  teatrales.  »  Mor.  OrÍg,  disc. 
hittór.  (R.  2.  155).  t  Cuantas  calidades  bus- 
faba  el  monarca  en  ellos,  tantas  sin  duda  te- 
nían, y  muchas  además  de  las  que  eran  ne- 
sarias  para  conducir  el  Estado  con  actividad 
y  con  acierto.  >  Quint.  Cartas  á  L.  Holland, 
6(R.  19.  561>).  <  Además  del  filósofo  Platón, 
hubo  un  poeta  cómico  griego  del  mismo 
Dombie.  >  J.  Bargos,  trad.  de  Hor.  sdt.  2.  3, 


nota  11  (3.  352).  —  p)  Con  un  pred.  f  Pero 
el  otro  palacio  1  Del  frontispicio  |  Era,  además 
de  estrecho,  ]  Obscuro  y  frío. »  T.  triarte,  Fáb. 
40  (1.  61).  c  Además  de  poeta  distinguido,  se 
dedicó  [Jáuregui]  á  la  pintura  con  no  poca 
aceptación.  >  Gil  y  Zárate,  Aesum.  htstór.  1.  7 
(86t.  -~  Y>  Con  ün  iuGn.  f  Además  de  estar 
ganado,  empezaba  á  temer  el  progreso  indo- 
mable que  iba  tomando  la  conmoción.  » 
A.  Saav.  Masan,  i.  12  (5.  100).— a*)  Con  una 
prop.  introducida  por  que.  c  Las  [piezas  có- 
micas] que  hizo  en  rerso  no  merecen  el  mismo 
elogio,  pues  además  de  que  la  versificación 
de  Tímoneda  es  trabajosa  y  desaliñada,  que- 
riendo darles  novedad  se  valió  para  conse- 
guirlo -—  de  incidentes  imposibles  y  perso- 
najes maravillosos.  >  Mor.  Oria. disc.  histór. 
(R.  2.  161).  —  ii)  Absol.  A  más  de  esto,  de 
eso;  fuera  de  eso.  <  1^  cátedra  de  humani- 
dades sólo  se  ñará  á  un  sujeto  plenamcntn 
instruido  en  todos  los  ramos  de  literatura  que 
so  comprenden  bajo  de  este  nombre,  y  tam- 
bién en  la  filosofía,  dotado  del  discernimiento 
y  buen  gusto  que  exige  esta  enseñanza,  en 
quien  además  concurran  el  celo,  la  dulmra  y 
la  paciencia  necesarias  para  hacerla  con 
fruto.  >  Joveil.  Begl.  del  col.  de  Calatr.  2.  1 
(R.  46. 192*).  «  Escribió  [Lope  de  Rueda]  pe- 
queños dramas  de  tres  ó  cuatro  personas,  — 
t^mpuso  además  algunas  piezas  de  mmor 
extensión  con  más  interés  y  artificio.  »  Mor. 
Ort^.  disc.  histór.  (R.  2.  i61).  <  ¿Quién  nos 
asegura  además,  —  que  esto  baste  á  sacamos 
de  la  extremidad  en  que  nos  hallamos  ?  > 
Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  8  (R.  19.  575«). 
c  Se  le  consideró  [á  Rioja]  como  uno  de  los 
principales  ornatos  de  la  [corte]  de  Felipe  IV, 
teniéndole  en  grande  amistad  el  conde  duque 
de  Olivares,  de  quien  fue  cronista  y  secreta- 
rio. Hubo  ademas  de  alcanzar  otros  empleos 
y  honores.  >  Gil  y  Zárate,  Resum.  histór.  \ . 
G  (72).  c  Defendíanlo  cuarenta  buenos  solda- 
dos españoles,  —  y  estaban  además  acogidos 
allí  varios  caballeros  y  empleados,  que  en- 
grosaban la  guarnición.  >  A.  Saav.  JtfíMan.  1. 

9  (5.  81).  —  a)  Júntase  á  menudo  con  la  con- 
junción í/,  para  reforzar  el  concepto  de  agre- 
gación, c  En  oyendo  D.  Quijote  la  petición 
del  herido,  en  altas  voces  dijo  que  Basilio 
pedia  una  cosa  muy  justa  y  puesta  en  razón, 
y  además  muy  hacedera.  »  Cerv.  Qn^,  2.  21 
(R.  1 .  <Í48<).  <  Un  hombre  egipcio  nos  ha  li- 
brado de  manos  de  los  pastores;  t  además 
sacó  agua  con  nosotras,  y  dio  de  beber  á  las 
ovejas.  >  Scio,  Ex.  2.  19.  c  Ya  lo  sé ;  |  Ya  me 

10  ha  dicho...  Y  estaba  I  Enfadadíllo  además.  » 
Mor.  El  barón,  2.  5  (R.  2.  384»).  «  Ley  ab- 
surda, como  todas  las  cpie  colocan  al  hombre 
entre  su  interés  y  la  religión  del  juramento ;  y 
además  inútil.  »  Lista,  Ensayos,  1,  p.  113. 
c  Estaba  retirado  y  además  enfermo.  Le  alojó 
en  su  casa  y  además  cuidó  de  sus  aumen- 
tos. »  Bello,  Gram.%  189.noía.  — e)  La  frase 
conjuntiva  además  que  introduce  una  nueva 
razón  ó  circunstancia  en  adición  á  las  ya 
expuestas,  t  Deseaba  pues  concertar  los  que 
tan  cerca  le  tocaban  en  parentesco,  además 
que  Jasio  por  sus  cartas  le  importunaba 
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!ior  favor  y  ayuda.  >  Har.  Hi$t.  Esp.  t .  1 1 
R.  30. 12').  c  Graves  condiciones  eran  estas 
para  los  cartagineses],  pero  forzoso  que  las 
aceptasen,  por  estar  apretados  i  un  mismo 
tiempo  con  tantos  desastres.  Además  que 
ciertos  cartagineses  presos  por  los  sagun- 
tinos  fueron  llevados  á  Roma  con  el  oro  y  la 
|tlata  que  traían  para  mover  á  los  espa- 
ñoles á  que  se  levantasen,  i  Id.  ib.  2.  ü  (It. 
30.  55').  f  Es  fuerza  obedecer  á  nuestro 
amo ;  además  que  la  salud  de  su  hija  á  todos 
nos  interesa.  >  Mor.  El  médico  á  palos,  I.  2 
(R.  2.  46'2^).  <  Los  conquistadores  se  dejaban 
arrancar  con  repugnancia  aquellos  estados 
que  habían  conquistado  con  su  esfuerzo  y  re- 
gado con  su  sangre;  además  que  las  compen- 
saciones, por  el  apuro  de  las  rentas  y  por  el 
genio  de  Fernando,  eran  necesariamente  es- 
casas. >  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  27ñ<). 
—  «)  En  los  siglos  XVI  y  XVII  se  decía  muy 
ú  menudo  demos  de  esto,  demás  que,en  lugar 
de  además  de  esto,  adenait  que.  Hoy  es  me- 
nos frecuente  esta  práctica. 

s.  Sirve  para  enrarecer  la  significación  del 
adjetivo  á  que  se  junta  :  Sumamente,  excesi- 
vamente. Se  halla  ordinariamente  pospuesto. 
Hoy  tiene  poco  uso;  en  su  lugar  se  dice  más 
bien  por  aemás.  c  Fuera  de  haber  sido  fer- 
mosa  además,  fue  muy  prudente  y  muy  su- 
frida en  sus  calamidades.  >  Cerv.  Quij.  i.  25 
ÍR.  1.  31  á').  €  Pensativo  además  quedó 
D.  Quijote  esperando  al  bachiller  Carrasco.  » 
Id.  ib.  2.  3  ÍR.  1.  i09»).  Item,  Quij.  á.  H  (R. 
Í.425');  2.23  (R.  I.  45i«).  tLocual  visto  por 
el  eclesiástico,  se  levantó  de  la  mesa  mohíno 
además.  »  Id.  ib.  2.  32  (R.  I.  471').  t  Como 
él  era  caritativo  además,  sacó  de  sus  al- 
foijas  medio  pan  y  medio  cnieso,  de  que  venía 
proveído,  y  diósclo.  >  Id.  ib.  2.5i  (R.1.517*i. 
<  Aun  se  añade,  |  Por  tradición  remota  (jue  lo 
aQrma,  |  Que  quedó  algo  menguado  su  juicio, 
I  Que  era  cloro  ademas,  i  A.  Saav.  JIforo  ex- 
pós.  6<3.  197).  c  El  combatir  á  vista  de  una 
mora  |  Para  ceñirle  una  corona,  lance  |  Era 
extraño  además,  i  Id.  ib.  9  {i.  327).  —  a)  Al- 
gunas veces  se  halla  antepuesto  al  adjetivo. 
€  Además  estaba  mohíno  y  melancólico  el  mal 
ferido  D.  Quijote.  >  Cerv.  Quij.  2.  18  (R.  1. 
502').  «  Mis  padres  me  dejaron  sirviendo,  y 
se  volvieron  á  su  tierra,  y  de  allí  á  pocos 
años  se  debieron  de  ir  al  cielo,  porque  eran 
además  buenos  y  católicos  cristianos.  >  \d.ib. 
2.  48  (R.  1.504*). 

Per.  anteei.  (Nótese  la  acepción  Con  de- 
masía.) Siglo  XV  :  t  Traía  unas  fojas  de  fierro 
tan  grandes,  que  desde  la  garganta  fasta  la 
silla  le  cobrian,  é  un  yelmo  grande  ademas, 
muy  claro,  é  una  maza  de  fierro  muy  pesada.  > 
Am.de  Gaula ,  1 . 1 2  (R.  40. 28»)- — Sialo  XIV: 
«  Pues  qué  faremos  nos  cuytados  además,  | 
Que  lo  tal  non  pensamos  nin  deuiamos  jamás 
I  De  Dios  ser  desechados  sy  oy  si  non  eras.  > 
Rim.  de  Pat.mHR.  57. 470n.  <  Ademas  del 
perdón  que  deuieres  faser  |  Por  lo  que  te  mal 
liso,  deues  a  Dios  tener  [  Ora<;ion  sennalada.  > 
Ib.  181  (II.  57.  4:í1').  •  E  eran  (odas  estas 
gentes  que  el  rev  ayuntó  en  Tarazona  siete 
mil  de  caballo  é  dos  mil  de  la  gineta  e  gente 


de  pie  mucha  ademas.  >  Crón.  Pedro  I,  8.  i 
<R.  66.  178*).  c  Y  fiusia  no  tenga  |  En  otro 
algo  jamas,  |  Por  mucho  bien  que  le  venga, 

[Bien  parado  ademas.  »  Stm  Tob,  612  (H. 
57.  368').  (  Si  non  es  en  las  tierras  frías  ade- 
más, non  hay  canes  nin  bornes  que  puedan 
correr  en  este  tiempo.  »  Mónt.  Alf.  Xt,  1.  35 
iJBibl.  ven.  1.  104).  <  Hay  muchas  grúas  ade- 
más en  ivierno  et  en  verano,  mas  las  del 
ivierno  son  muchas  además.  >  J.  Man.  Caza. 
12  [Bibl.  ven.  3.  118).  i  Falló  que  eran  pos 
libros]  muy  bien  ordenados  además.  >  Id.  ib. 
pról.  (Bibl.  ven.  3.  6).  c  Fizólo  escrebir  en 
este  libro,  y  á  demás  fizo  estos  versos.  •  Id. 
C.  Luc.  22  (edic.  vulg.).  —  5iff/o  XHI:  t  Be- 
bienlo  [agua  con  un  poco  de  vinagre]  otrosí 
entre  día  quando  habíengrant  sabor  de  beber, 
porque  les  acrescentase  la  vida  et  la  salud,  et 
non  gela  toUiese  comiendo  ó  bebiendo  ade- 
mas. 1  Part.  2.  31.  19  (2.  212).  c  Et  bien 
como  las  armaduras  que  el  borne  ciñe  son 
medianeras  entre  las  armas  que  viste  el  las 
armas  con  que  fiero,  et  son  asi  como  la  virtad 
de  la  mesura  entre  las  cosas  que  se  facen  ade- 
mas ó  de  menos  de  lo  que  deben,  bien  a  esa 
semejanza  es  puesto  el  arriaz  entre  el  mango 
et  el  fierro  della.  »  Part  2.  31.  4  ii.  201). 
*  Sobejanas  honras  et  sin  pro  non  deoe  el  rey 
cobdiciar  en  su  corazón,  ante  se  debe  guardar 
mucho  dellas,  porque  lo  que  es  ademas  non 
puede  durar  —  El  rev  non  debe  cobdiciar  en 
su  corazón  grandes  honras  ademas.  >  Part. 
2. 3.3  (2. 19).  c  Non  cobdicie  grandes  riquezas 
ademas.  >  Part.  2.  3.  2  (2.  18).  c  Apenas  se 
puede  guardar  el  que  ha  de  gobernar  compaña 
et  castigarla  que  non  faga  o  diga  á  las  vega- 
das alguna  cosa  ademas.  >  Part.  1.  5.  49  (!■ 
234).  f  Si  de  aquella  ferida  perdiere  mienbro, 
pierda  ademas  la  tercia  parte  de  lo  que 
oviere.  >  Espéc.  2. 13.  6  (0.  L.  1.  50).  <  Tan- 
tas fueron  las  yentes  a  las  puertas  uenidas,  | 
Que  eran  mucho  además  las  ñaues  encarídas.  t 
Alex.  2361(R.  57.  219»). 

eum.  Comp.  de  d,  que  refuerza  la  idea  de 
agregación,  y  demás.  Gat.,  val.,  malí,  ade- 
mes. 

ABBim*.  adv.  1.  Señalando  la  direc- 
ción del  movimiento  :  •)  Hacia  lo  interior. 
(  Yo  me  voy  adentro  á  hacer  los  oficios  divi- 
nos y  cumplir  los  votos  que  son  hechos.  >  Vi- 
llalobos, An/itrión  (R.  36.  478').  t  Los  sa- 
guntinos,  pQr  no  ser  bastantes  para  defender 
la  entrada,  se  retiraron  más  adentro.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  2.  9  (R.  30.  40').  «  Quiero  la  casa 
también,  |  Y  entré  adentro  á  verla  bien.  » 
Lope.  5.  Diego  de  Alcalá,  1  (R.  52.  520*). 
«  Metióse  con  esto  adentro,  |  Y  entrando  de 
en  uno  en  uno,  |  No  vieron  salir  ninguno.  > 
Tirso,  El  pretendiente  al  revés,  i.ií  (R.5. 
28').  I  Retiraos  todos  adentro.  >  Mto.  El  vor 
liente justiciero,  1. 13(R.  39. 337*).  <i  Vienes 
adentro.  Isabel?  »  Mor.  Et  viejo  y  la  nina, 
2.  10  (R.  2.  348').  i  Vén  adentro;  que  no  es 
bien  I  Exponerse  á  que  le  vea  I  Hi  hermano  al 
volver.  >  (d.  ib.  3.  12  (R.  2.  353»).  c  Vé  aden- 
tro, recoge  todos  )  Mis  papeles  en  lac^a.  »'o■ 
t6.1.l  4R.2.3ÍO').f  Vaya  usted  adentro,DÍña; 
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usted  no  dehe  asistir  á  pláticas  tan  indeceti- 
tes.  >  Id.  La  escuela  de  los  maridos,  i.  2  (H. 
%  4i6^).(  Conocida  la  voz  de  Pedro,  fue  tanto 
sn  g'ozo,  que,  en  lu^ar  de  abrir,  corrió  aden- 
tro con  la  nueva  de  que  Pedro  estaba  á  la 
puerta.  >  Amat,  Hechos  apost.  i'2.  U  (En  la 
ed.  de  París,  iüói,  se  lee  á  dentro  :  ortogra- 
fía inaceptable.).  <  Suspendieron  el  salir,  y, 
al  revés,  se  volvieron  adentro.  ■  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  308.  a  Vamos,  vamos  adentro. 
I  Oirá  usted  maravillas.  >  Bretón,  Los  dos 
sobrinos,  3.  i  (1.  37).  —  a)  Júntase  á  los  ad 
▼erbios  acá,  aqui,  allá,  etc.  para  precisarlos. 
I  Vénte  eonmigo  allá  adentro.  >  Mor.  El  viejo 
y  la  nina,  2.  fO  (R.  2.  3Í8*).  —  b)  Met.  t  Su 
rostro  mira,  y  adelante  pasa;  |  Que  importa 
qae  penetres  más  adeotro  :  I  Contempla, 
amando,  su  beldad  sin  tasa.  »  Hojeda,  Crist. 

9  (R.  17.  Alo*).  —  e)  Se  usa  para  reforzar  y 
especificar  ciertos  complementos  general- 
mente formados  con  las  preposiciones  de  ó 

Sor.  c  Hizo  Carrizales  un  sermón  encai^án- 
oles  la  guarda  de  Leonor,  y  que  por  ninguna 
Tía  ni  en  ningún  modo  dejasen  entrar  á  nadie 
de  la  segunda  puerta  adentro.  »  Cerv.  Ifov.  7 
(R.  1.  1"^').  (  Nada  bueno  te  puede  entrar  de 
los  dientes  adentro.  >  Quev.  Visita  (R.  !¿3. 
336').  — «Juntó  un  ejército  por  tierra,  y  con  él 
rompió  por  aquellas  tierras  adentro  basta  los 
bosques  de  CastulÓD.  >  ííar.  Hist,  Esp.  i..  13 
(R.  30.  M').  «  Crecieron  las  ñierzas  ue  Bar- 
barroja;  extendióse  por  la  tierra  adentro  su 

Kder.  >  Mend.  Guerra  de  Gran.  2  (R.  ü. 
c  Entrábamos  hartas  veces  por  aquellas 
cuevas  adentro,  bajando  por  unos  subteirá- 
neos  mu;  hondos,  i  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  1.  2 
{'&).  —  Jc)  Het.  <  Después  que  os  dejé,  y  me 
subí  sobre  las  torres  de  la  ambición  y  de  la 
soberbia,  se  me  ban  entrado  por  el  alma 
adentro  mil  miserias.  »  Cerv.  Quij.  !2.  53  (R. 
i.  517*).  —  p)  El  complemento  de  puertas 
adentro  se  usa,  así  en  lo  propio  como  iigu- 
radamente,  sin  que  intervenga  verbo  de  mo- 
vimiento. <  La  buena  mujer,  cuanto  para  de 
sos  puertas  adentro  ha  de  ser  presta  y  ligera, 
tanto  para  fuera  dellas  se  ha  tener  por  coja  y 
torpe.  »  León, Perf.  cas.  i 8  (R. 37. 241').  t  Este 
mal  vecino  que  tenemos  de  las  puertas  aden- 
tro siempre  e£tá  deseando  y  apeteciendo  todo 

10  que  es  en  derecho  de  su  dedo.  »  Gran. 
Orac.y  consid.  3.  1.  3,  §  2  (R.  8.  175V 
c  Siendo  tantas  las  contradicciones  que  tiene 
la  perfección  de  la  virtud  de  nuestras  puertas 
adentro  — >  ^cnánta  fortaleza,  cuánta  diligen- 
cia, cuánta  industria  será  necesaria  para  re- 
sistir á  estos  enemigos  1  >  Id.  Simb.  i,  diál. 
6  (R.  6.  560*).  c  Asi  sabréis  lo  que  pasa  ¡ 
Desta  puerta  adentro  vos.  »  Lope,  La  dis- 
creta enamorada,  2.  11  (R.  U.  166*).  ~  d) 
1^  intima  conexión  que  en  el  caso  anterior 
contrae  el  adv.  con  el  nombre  que  flguraen 
el  complemento,  ha  sido  causa  de  que  asuma 
el  carácter  de  prep.  pospuesta  (véase  Abajo, 
Adelante,  etc.).  <  Determinamos  de  entrarnos 
la  tierra  adentro,  pues  no  podría  ser  menos 
sino  que  presto  descubriésemos  quien  nos 
diese  noticia  della.  s  Cerv.  Quij.  1.  ii  (ii.  1. 
373*).  <  Fue  parecer  del  marinero  que  nos 


entrásemos  el  rio  adentro,  i  Id.  Pers.  2.  11 
(R.  1.60i^)■  f  De  allí  hacia  Lenguadoc  la 
tierra  adentro  |  La  quietud  saltearon  del  ca- 
mino. >  Valb.  Bern.  5  (R.  17.  187*).  «  Aquella 

Eunta  que  la  mar  adentro  |  De  hermosa  po~ 
lación  rompe  cargada,  —  |  Es  Tarragona.  » 
Id.  ib.  16  (R.  17.  310»).  f  Ya  han  retroce- 
dido las  playas  dejando  nuevas  ensenadas 
y  ancones,  ya  han  entrado  mar  adentro 
íorniando  nuevos  cabos  y  promontorios.  > 
A.  Saav.  Viaje  al  Vesubio  (5.  306).  «  Dejando 
la  ribera,  entramos  tierra  adentro  por  tas 
cercanías  de  Pompeya.  >  Id.  Viaje  a  Pesio 
^.  311).  —  a)  La  expresión  tkrra  adentro 
ofirece  estas  particularidades  :  ax)  .\dmite  un 
complemento  con  de.  *  En  balde  quisieron 

Sersnadirle  sus  consejeros  y  capitanes  que  la 
evastación  del  país,  la  escasez  de  comesti- 
bles, las  enfermedades  pestilenciales,  las  con- 
tinuas correrías  del  enemigo,  la  comodidad, 
conservación  y  seguridad  de  su  augusta  per- 
sona exigían  se  retirase  tierra  adentro  de  sus 
dominios.  >  Clem.  Eíog.  de  Is.  ta  Cat.{Mem. 
Acad.  Hist.  6.  8).  —  pp)  Perdido  el  sentido 
de  dirección,  se  toma  por  El  interior  de  la 
tierra.  «  A  los  venidos  de  tierra  adentro  hubo 
de  ser  objeto  de  pasmo  y  terror  espectáculo 
tan  horrihle  y  grandioso.  >  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos, p.  15'á.  —  p)  Puertas  adentro  se 
usa  igualmente,  tanto  en  sentido  propio  como 
figurado,  sin  ^ue  el  verbo  á  que  se  junta  ex- 
pi>esc  movimiento  :  En  lo  interior.  <  No  te- 
meré el  perderle,  |  Si  le  amo  puertas  aden- 
tro. >  Tirso,  So  hay  peor  sordo...  3.  3  (R.  5. 
<279').  <  ¿  Qué  más  dicha  que  vuestra  alma  | 
Me  estime  puertas  adentro  ?  >  Id.  El  amor  y 
el  amistad,  2. 11  (R.  5.  337*).  c  Pues  no  os 
permiten  los  labios,  |  Dad  voces  puertas  aden- 
tro. >  Id.  Amar  por  arte  mayor,  2. 13  (R. 
5.  433*). 

•  .  Denotando  la  parte  en  que  se  halla  ó  se 
verifica  algo  :  ■)  Én  lo  interior.  <  La  parte 
exterior  [de  la  Porta  Stuppa  en  Verona]  es 
más  elefante; la  que  mira  á  ta  ciudad  es  toda 
almohadillada,  de  carácter  robusto  y  sencillo, 
y  en  mi  opinión  debería  ser  al  contrario  :  la 
elegancia  adentro,  y  la  robustez  afuera.  > 
Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  451.  t  ¿  No  veis  qué  se- 
rio estoy?  Pues  no  os  espante  |  La  adusta  gra- 
vedad de  mi  persona,  |  Que  adentro  tengo  el 
alma  juguetona.  >  Id.  son.  11  (R.  2.  598*). 
c  Consta  que  en  ta  Hética,  boy  Andalucía, 
hobo  dos  pueblos  llamados  Murgis,  el  uno  á 
la  ribera  del  mar,  qne  hoy  se  llama  Huxacra, 
y  el  otro  mis  adeotro  en  la  tierra,  al  cual  hoy 
llaman  Hurga.  >  Mar.  Hist.  Esp.  1. 10  (R.  30. 
12*).  (  Con  gran  pertinacia  y  poco  miedo  | 
De  morir  más  adentro  procuraba.  »  Ere. 
Arauc.  19  (R.  17.  73*).  —  a)  Júntase  á  ad- 
verbios como  aatti,  allá  etc.  para  especifi- 
carlos, c  Yo  lo  llevo,  y  de  aquí  adentro  I  Al 
cielo  lo  he  de  enviar.  >  Mouteser.  El  caba- 
llero de  Olmedo,^  (R.  49.  166').  —  p)  Puede 
ir  precedido  de  preposiciones  como  de,  para, 
desde,  pero  no  de  d.  c  La  oscuridad  densf- 
sima  de  adentro  I  Era  cosa  que  puso  espanto 
y  grima  [  Al  corazón  más  bravo-  y  más  va- 
liente. >  Villavic.  Mosq.  1   (R.  17.  574*). 
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c  Tomad  la  llave  vos  misma  |  Y  cerraréis  por 
adentro.  >  Catd.iVo  hay  cosa  como  callar,  i. 
18(H.  7.555*).  t  Sacrae  usted  ta  cabeza,y  vea- 
mos I  Si  es  bonito  o  feo.  j  —  No  presumo  de 
moio  gallardo,  |  Respondió  el  de  adentro,  |  Y 
aun  por  eso  í  salir  á  lo  claro  |  Apenas  me 
atrevo.  >  T.  Iriarte.  Fáb,  6i  (1 .  97).  c  Yo  vi 
en  Madrid  |  Llevar  algunos  cocheros  |  [In 
cordón  de  seda  atado,  j  ¥  tirarles  desde  aden- 
tro I  Del  coche  para  llamarlos.  >  M.  de  la  Rosa, 
Los  celos  infundados,  i.  i3  (3.  163).  —  y) 
Admite  un  complemento  con  dtf,  como  si  se 
dijera  en  el  interior  de.  t  Fue  el  afio  estéril, 
y  si  estaba  mala  la  Andalucía,  peor  cuanto 
más  adentro  del  reino  de  Toledo.  >  Alemán, 
Guzmán,  1.2.  á  (R.  3.  319*).  (  Con  intento 
de  visitar  á  su  maestro,  que  estaba  muy  aden- 
tro de  Francia,  partió  para  ella.  >  Mar.  Hist, 
Esp.  4.  4  (R.  30.  94').  i  Envió  á  Firmino.hiio 
de  Firmo  á  predicar  el  evangelio  en  lo  mas 
adentro  de  Francia.  ■  Id.  ib.  4.  3  (R.  30.  90»). 
f  Pensaron  que  por  falta  de  vituallas  bufan  y 
se  retiraban  a  lo  más  adentro  de  la  provincia. » 
Id.  ib.  ii.  24  (R.  30.  337").  t  Tiene  algo  que 
la  aprieta  |  Más  adentro  del  cartón.  >  Tirso, 
Por  el  sótano  y  el  torno,  3. 6  (R.  5. 243^).  — 
k)  Het.  Se  usa  para  ponderar  la  íntima  con- 
fianza 6  entrada  que  se  tiene  en  alguna  casa : 
El  es  muy  de  adentro.  Lo  dijo  persona  muy 
de  adentro.  <  ¿  Ue  quién  lo  sabes? — ¿De 
quién  ?  I  De  persona  muy  de  adentro,  i  Mon- 
lesfíf,  El  caballero  de  Olmedo,^  (R.49. 166>). 
{Dice.  Autor.).  <  Si  vos  |  Le  asistís  |al  rey], 
y  es  tan  adentro  |  Que  me  hagáis  ser  escu- 
chado, I  Os  deberé  mi  remedio.  >  Mto.  El 
valiente  justiciero,  i.  8  (R.  39.  334*). 

Met.  Se  usa  el  plural  adentros  (cp.  cer- 
cas, lejos,  afueras)  para  expresar  lo  interior 
y  oculto  del  animo, en  contraposición  á  loque 
se  expresa  ó  aparece  fuera,  c  No  respondió 
Fernando,  sí  bien  admiró  en  sus  adentros  los 
bríos  de  aquel  mozo.  >  M.  de  In  Rosa,  H.  P. 
del  Pulgar  (4.  26).  f  Ocioso  fuera  dctenei-nos 
á  examinar  si  le  pesó  á  Bonaparte,  ó  si  por  el 
contrario  se  hol^o  en  sus  adentros,  de  la  rc- 

Sulsa  que  recibió  por  parte  del  gobierno  bri- 
inieo.  >  Id.  Esp.  del  siglo,  7. 12  (6. 174). 
c  Ua  sufrido  en  sus  adentros!  El  martirio... 
se  notaba  I  Que  estaba  el  pobre  violento,  i 
Id.  Los  celos  infundados,  i.  3  (3. 150).  c  Si 
usted  siente  en  sus  adentros  |  La  más  leve 
repugnancia,  |  Digalo  usted.  >  Id.  La  boda 
y  el  duelo,  i.  5  (3.  443).  *  Haciendo  mi  exa- 
men de  conciencia,  v  buscando  en  mis  aden- 
tros qué  motivo  pudo  inducirme  — -  á  jugar 
con  gravísimo  peligro  mi  vida,  y  mi  situación 
y  esperanzas,  podría  caer  en  la  tentación  — 
de  reputarme  á  manera  do  un  Santo  en  lo 
politice.  >  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  332. 

F«r.  «Hteci.  Siglo  Xy  :  €  Pero  aesta  con- 
dición de  la  gente  común,  que  nunca  miran 
mucho  adentro,  era  mucho  amado  en  Sevilla 
y  en  su  tierra.  >  P.  de  Guzmán,  Gener.  14 
(R.  68.  706')-  «  Como  la  goleta  fue  a  tierra,  el 
mar  la  tornaba  adeutro.  >  Gonz.  Clav.  p.  76. 
—  Siglo  XtV :  «  Muchas  veces  avia  el  rey 
defendido  que  ningunos  del  real  non  entrasen 
do  la  baiTern  adentro  para  pelear  con  los 


moros  sin  su  mandado.  >  Crcm.  Alf  XI,  305 
(R.  66.  369n.  c  Et  los  del  rey  llegaron  fe- 
riendo  en  ellos  fasta  que  los  encerraron  por 
el  postigo  adentro.  >  Ib.  16?  (R.  66.  27&i). 
c  Llegaron  con  ellos  fasta  que  los  metieroD 
por  la  puerta  adentro,  x  B.  156  (R. 
c  De  llaga  que  fuere  fecha  en  los  pechos,  et 
pasare  lulentro,  lo  primero  la  Ilua  sea  tras- 
quilada. »  Mont,  Alf.  X¡,  i.  12  iSibl.  ven.  i. 
145).  —  Siglo  XÜl  :  c  Deben  asentar  la 
hueste  en  tal  logar  <iine  se  hayan  todavía  inte 
á  acerrar  á  los  enemigos  para  apoderarse  de- 
llos  ó  facerles  mal,  que  non  meterla  prime- 
ramente tan  adentro  que  hayan  después  á  ti- 
rarla afuera.  »  Part.  2.  23.  23  (2.  m). 
c  Debe  fincar  molones,  e  quanto  fuer  de  los 
molones  adentro  deve  ser  del  señorío.  >  Fuen 
viejo,  2.  1.  4  (63).  <  laga  encerrado  un  aüo 
de  su  puerta  adentro.  »  Fuero  de  Escalona, 
año  1226  (Muñoz,  F.  490).  <  Quando  querie 
a  dentro  entrar,  |  A  riedro  la  fazien  tornar.  ■ 
S.  M.  Egipc.  (R.  57.  310*).  c  Metiol  por  U 
carne  adentro  la  lan^^a  con  el  pendón.  >  Cid, 
3682  (R.  57.  37*).  c  Los  moros  de  Marruecos 
caualgan  a  aigor.  |  Por  las  huertas  adentro 
están  sines  pauor.  >  Ib.  1672  (R.  67.  19"). 

im*.  Ua».  « Infanzones  qni  intruwit 
en  termino  de  (Jetes  de  los  moiones  adentro, 
tides  loros  habeant  quomodo  alies  viciaos  de 
Ucles.  »  Fuero  de  Veles,  año  1179  (IJor. 
Prov.  Va»c.  4.  241).  c  Et  de  sna  porta  aden- 
tro si  habuerit  homines  —  De  sua  atizai 
adentro —  >  Fuero  d«  Marañon,  año  113(l(?) 
(Muñoz,  F.  497). 

miim.  Comp.  de  ¿,  que  expresa  la  direc- 
ción del  movimiento,  y  dentro.  Port.  aden- 
tro; it,  adentro,  addentro.  Pudiera  creerse 

3ue  es  compuesto  de  ad  y  entro;  pero  como 
entro  es  voz  antigaa  también,  la  eomposi* 
ción  es  análoga  á  la  de  afuera,  adelanie. 

ADESTmAB,  ADiESTRAm.  V.  Las  acep- 
cienes  se  dividen  en  dos  grupos  según  tienen 
conexión  con  diestra  ó  con  diestro. 

1.  m)  Guiar  llevando  de  la  mano  (trans.)- 
c  Al  mismo  instante  se  le  anegaron  los  tyos  en 
tinieblas  [á  EItmas],  y  buscaba  quien  le  ades* 
trase.  >  Quev.  Vida  de  S.  Pablo  (R.  48.  21>. 
—  Vulg.  <  Quaerebat  qni  e¡  manom  daret;  i 
gr.  ÍCttc»  y,iij!i-j«Trtú;,  Act.  13. 11).  c  Adestrán- 
dole con  la  mano  los  compañeros,  le  entraron 
en  Damasco,  donde  estuvo  tres  días  ci^o, 
sin  comer  ni  beber.  »  Id.  ib.  ÍR.  48.  18'  — 
Vulg.  c  Ad  manum  illum  trábenles;  ■  gr. 
Xitpa-YwjGüme  oítcv,  Act.  9.  8).  €  No  digo  que 
S.  Pablo  cayó  del  caballo,  como  se  ve  en  to- 
das las  pinturas  y  estampas  de  la  conversión 
y  caída  del  Apóstol.  Movióme  el  no  hacer  men- 
ción dél  el  texto  sagrado,  y  las  razones  y  auto- 
ridades que  da  y  reflere  el  reverendo  padre 
Masucio,  —  y  lo  que  más  fuerza  hace,  las 
palabras  con  que  Cristo  le  mandó  levantar,  y 
cómo  adestrándole,  asido  de  la  mano,  le  lle- 
varon á  Damasco,  s  Id.  ib.  advert.  (R.  48.  5). 
«  Volvió  [Mercurio]  hecho  mozo  de  ciego  j 
lazarillo  adestrando  á  la  Fortuna.  >  Id. 
Hora  de  todos  (R.  23.  384*).  c  En  este  tiempo 
vino  á  posar  al  mesón  un  ciego,  el  cual,  pare> 
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eiéndole  qae  yo  seria  para  adestrarle,  mo 

Íidió  &  mi  madre.  »  Heod.  Lazar.  1  (R.  3. 
8').  c  Siendo  ciegos  y  paralíticos,  presumen 
adestrar  á  otros  y  enseñarles  el  camino  que 
ellos  no  supieron  andar.  >  Gran.  Orac.  y 
anuid.  2.  4,  §  9  (R.  8.  134»).  —  ib)  Met.  Con 
particular  alnsión  al  ciego,  a)  t  Siendo  ciego 
me  alumbró  y  adestró  en  la  carrera  de 
Tívir.  >  Meud.  Lazar,  i  (R.  3.  79M.  «  Mas 
mirad  |  Que  para  su  cegue.dad  |  Tiene  un 
moxo  que  le  adiestra,  |  Que  se  llama  en  len- 
gua nuestra  |  Por  su  nombre  voluntad.  »  Cas- 
tillejo, i,  Sernum  de  amores  (R  32.  145'i. 
t  Si  amor  os  ha  cegado,  que  os  adiesti-e  { 
I  Ser&  raión  con  advertiros  coánto  I  Importa 
que  dejéis,  pues  no  os  importa,  |  Una  espe- 
ranza que  nació  tan  corta.  »  Lope,  Porfiar 
hasta  morir,  i.  13  (R.  41.  98*).  —  p)  Con  a, 
para  expresar  el  punto  adondp  se  conduce  á 
alguien.  4  Con  tu  pluma  apoca  |  La  ceguedad 
de  la  ignoruicia  nnestra,  f  Y  á  ciencia  santa 
V  i  santa  vida  adiestra.  »  Cerv.  A  Fv.  Pedro 
de  Padilla  (R.  1.  707*).  —  «)  En  general. 
Encaminar,  guiar,  a)  <  i  Quieres  con  más  se- 
guridad  caminar  á  la  devoción?  Rusca  pues 
algún  hombre  virtuoso  que  te  adiestre  y 
guie.  »  Quev.  Vida  devota,  1.  4  (R.  48.  258')- 
c  Señor,  si  el  Espíritu  Sanio,  ya  que  no  me 
reparta  lengua  de  fuego,  repartiese  fuego  á 
mi  lengua  y  adiestrase  mi  pluma,  desembara- 
zando el  paso  de  los  oídos  y  de  los  ojos  en 
los  príncipes,  creo  introducirán  en  sus  cora- 
zones mis  gritos  y  mi  discurso  la  más  impor- 
Unte  rerdad  y  la  más  segura  doctrina.  ■  Id. 
Polit.  de  Dios,  2.  i4  (R.  23.  72').  c  Por  la 
senda  que  él  sigue  abierta  y  t^ara  |  Yo  mesmo 
el  paso  y  el  ingenio  adiestro.  >  Cerv.  Gal.  6 
(R.  1.  87').  c  Fae  en  mi  luengo  camino  cierta 

Íaia  I  Hi  luz,  y  mi  cuidado  embebecido  | 
destraba  por  ella  el  pensamiento,  i  Herr.  I, 
canc.  i  (R.  32.  266«).  —  oa)  Part.  <  Los 
reyes  vienen  de  Oríente  adestrados  por  una 
luz  sabidora  de  los  caminos  del  Señor.  > 
Que?.  Polit  dé  Dios,  i.  2  (R.  23.  H').  ~ 
Con  á,  para  expresar  el  lugar  adonde  se  va. 
t  Al  breve  techo  los  adiestra,  |  Y  entre  unos 
troncos  el  camino  muestra.  »  Esquil.  Ndp. 
recup.  9  (R.  29.  332«).  c  A  ver  el  espectáculo 
!e  adiestra.  >  Id.  ib.  4  ÍR.  29.  .112*).  <  Dellos 
pienso  decir  sola  una  cosa,  |  Que  son  dü 
vuestro  valle  y  honra  dinos,  |  Tanto  cuanto 
sus  obras  nos  lo  muestran,  |  Que  al  .camino 
del  cielo  nos  adiestran.  >  Cerv.  Gal.  6  (R.  1. 
S&).  c  Y  cuando  el  cielo  te  adiestre  |  A  ser- 
vir á  un  titulado,  |  Tu  enemigo  declarado  | 
Eí  maestresala  se  muestre.  >  Id.  La  éntrete- 
nida,  1  (Com.  2.-  195).  c  Anda  á  buscar  | 
Quien  venga  á  morigerar  J  Los  verdes  años  de 
Inés,  I  Quien  la  guíe,  quien  la  muestre  |  Las 
sémitas  del  Señor,  |  Y  al  camino  del  amor  | 
Como  principiante  adiestre.  >  Lope,  El  caba- 
llero de  Olmedo,  2.  8  (R.  34.  SW).  —  t  Supo 
adestrar  la  defensa  adonde  más  necesitaban 
los  desmayos  de  su  prosperidad.  «  Quev. 
Grandes  anales  (R.  23.  204i). 

».  Hacer  diestro  :  ejercitar,  aleccionar  para 
que  se  adquiera  destreza  (trans.)-  a)  <  Se 
nace  mucho  dinero,  pero  poca  gente;  ni  se 


disciplina  y  adiestra  la  reunida.  »  Jovell. 
caria  al  M.  de  Villanueva  (R.  50.  376>).  c  El 
poco  uso  que  en  amar  |  Tengo,  pide  que  me 
adiestre  |  Esta  experiencia,  y  me  muestre  | 
Cómo  podré  declarar  |  Lo  que  tanto  al  alma 
importa.  >  Tirso,  El  vergonzoso  en  palacio, 
2.  Ifí  (R.  5.  217*).  <  De  mis  hermanas  fuiste 
alimentado,  |  Y  ahora  en  pago  dello  nos 
adiestras  |  Y  enseñas  á  cantar  divinas  cosas.  > 
Cerv.  Gal.  6  (R.  i.  90').  —  ««)  Part.  c  Es 
probable  que  estuviese  adestrado  por  Pizarro 
para  este  caso,  y  el  adelantado  cayó  simple- 
mente en  el  lazo  que  le  tenía  armado  su 
rival.  »  Qttint.  Pizarro  (R.  i9.  356>).  —  p) 
Con  d  y  un  infin.  ó  un  ¿nst.,  para  expresar  el 
objeto  en  que  se  adquiere  la  destreza,  c  Le 
enseñó  [Cadalso  á  Heléndez]  á  discernir  las 
bellezas  y  defectos  de  nuestros  autores  anti- 
guos, le  adiestró  á  imitarlos.  >  Quint.  Helén- 
dez (R.  19.  109*).  <  A  encantar  con  su  voz  las 
leves  auras  |  Y  á  prorrumpir  en  deliciosos  ver- 
sos I  Del  arpa  melancólica  al  sonido  |  La 
adiestró  Obaida.  >  A.  Saav.  JIforo  expós.  2 
(2.  46).  <  El  ágil  escudero  acostumbraba  t 
Adiestrar  al  bocado  y  á  la  espuela  |  Los  caba- 
llos del  conde.  >  Id.  tb.  4  (2. 115).  —  aa)  Befl. 
€  Adestrarse  á  esgrimir.  >  Acad.  Gram.  c  Ades- 
trarse á  tirar.  >  Salvé,  Gram.  <  ¿En  dónde  | 
I  Se  adestró  á  desplegar  tal  osadía,  (  Y  de 
tanta  riqueza  salió  lleno?  >'  Quint.  Poes.  A 
Luisa  Todi  (R.  19.  6»).  —  pp)  Parí,  c  Todos 
los  que  conducen  á  aquel  puerto  los  tienen 
adestrados  á  huirse.  >  Etteb.  Gons.  2  (H.  33. 
292>).  —  7)  Con  en  y  un  sust.  ó  un  infin.  en  el 
minno  sentido,  c  Un  soldin  de  Egipto  fue  el 
que  comprando  turcos  ó  circasos,  los  adestró 
en  la  milicia.  >  Clem.  Coment.  2,  p.  165. 
c  Orantes  le  inspira  [á  Bernardo}  todas  las 
virtudes  que  debe  tener  un  caballero,  y  le 
adiestra  en  todas  las  artes  y  habilidades  de  la 
guerra.  1  Quint.  ¡ntrod.  á  la  Musa  ép.  (R. 
19.  171').  (  (Hizo  Casas]  que  se  diese  orden 

fiara  que  de  cualquiera  otrajiarte  se  pudiesen 
levar  indios  allá,  que,  ensenados  en  las  artes 
mecánicas,  pudiesen  adiestrar  á  aquellos  na- 
turales en  ellas.  >  Id.  Las  Casas  (K.  19.  459*). 
—  cía)  Reft.  €  Adestrarse  en  la  lucha.  >  Acad. 
Gram.  c  Adestrarse  en  la  esgrima,  en  escri- 
bir. >  Salvá,  Gram.  t  Yo  bago  un  soneto 
(aunque  no  valga  nada)  |  Sólo  para  adies- 
trarme en  el  oficio.  >  T.  triarte,  epist.  6  (R. 
63.  31*).  c  Mirando  estaba  un  ardilla  |  A  uu 
generoso  alazán,  \  Que,  dócil  á  espuela  y 
rienda,  I  Se  adestraba  en  galopar.  >  Id.  Fáb. 
31  (1.  46). 

rer.  ■■teci.  —  Siglo  XIV  :  <  Si  el  (iego 
al  Qiego  adiestra,  o  10  quiere  traer,  |  En  la 
foya  dan  entrambos,  e  dentro  van  caer.  > 
Are.  de  Hita,  1 1 19  (H.  57.  262>).  c  Quando  las 
almas  pesares  {  Estos  ten  con  la  diestra  |  Que 
dan  (cnas  e  yantares  |  A  nos  e  a  quien  nos 
adiestra.  »  Id.  Cant.  de  los  escolares  (R.  57. 
281').  —  Siglo  XIII :  t  Myo  Cid  don  Rodrigo 
al  cuello  lo  tomó  iel  león]  |  E  liena-lo  ades- 
trando, en  la  red  lo  metió.  *  Cid,  2301  (R.  57. 
25*). 

Etim.  Según  lo  dicho  arriba,  se  confunden 
aquí  bajo  una  sota  forma  dos  etimologías  : 
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(leTler  y  dextera,  diestro  y  diestra;  pero, 
como  en  último  resultado  ambas  se  reducen  á 
un  origen  único,  ha  parecido  innecesario  tra- 
tar las  acepoioiif'S  en  artículos  separados. 
Port.  adestrar,  llevar  de  diestro  y  hacer 
diestro ;  fr.  adestrer.  adexlrer,  dar  la  dies- 
tra, ijuiar;  il.  addestrare,  hacer  diestro  y 
escuderear  al  que  va  á  cahallo ;  lat.  bajo 
addextrare^  dextrare,  acompañar  yendo  á  la 
derecha. 

emwamK.  Adestrar  y  adiestrar  son  un  mismo 
verbo,  y  la  duplicidad  de  forma  se  ha  ocasio- 
nado por  la  conjugación  irregular  del  primero, 
y  por  las  üeoias  voces  cognadas  en  que  pre- 
domina el  diptongo;  cp.  amoblar  y  amu«- 
blar^  dezmar  y  diezmar.  De  suerte  que,  con 
excepción  de  adiestr-o,  as,  a,  an ;  aaiestr-e, 
es,  e,  en;  adiestra  tú,  que  llevan  siempre  t, 
en  tas  demás  inflexiones  es  indiferente  ponerla 
ó  no  :  adestraba  ó  adiestraba,  adestrando  ó 
adiestrando. 

ABHenEMTK.  1.  adj.  m)  Que  está  adhe- 
rido ó  pegado.  En  el  sentido  material  es  de 
uso  común  en  el  lenguaje  científico.  Con  a. 
c  Ovario  adherente  al  cáliz,  t  La  Creación, 
7,  j>.  II)'.  —  »)  En  general,  Anexo.  Con  á. 
c  Si  tú  vives  y  ^o  vivo,  bien  podría  ser  que 
antes  de  seis  días  ganase  yo  tal  reino  que 
tuviese  otros  á  él  adbcrentes,  que  viniesen  de 
molde  para  coronarte  por  rey  de  uno  dellos.  x 
Cerv.  Quij.  t.  7  (R.  1.  368*).  c  Alcanzar 
alguno  á  ser  eminente  en  letras  le  cuesta 
tiempo,  vigilias,  hambre,  desnudez,  váguido 
(le  cabeza,  indigestiones  de  estómago  y  otras 
cosas  á  estas  adherentes.  i  Id.  tft.  1.38  (R.  1. 
361 «). 

9.sust.  m)  El  que  está  incorporado  en  algún 
gremio  ó  partido;  partidario,  c  Persuadíame 
que  ó  toda  la  chusma  de  sus  adbcrentes  y  con- 

I'urados  se  saldría  juntamente  con  él,  ó  que 
os  que  se  quedasen  en  la  ciudad  se  hallarían 
sin  su  presencia  muy  faltos  de  vigory  de  fuer- 
zas. >  Lagunn,  trad.  de  Cic.  CatU.  3.  f  Estas 
honras  que  vuestra  merced  quiere  darme  por 
ser  mitiisiro  v  adherente  déla  cab^terfa  an- 
dante, como  lo  sov  siendo  escudero  de  vues- 
tra merced,  conviértalas  en  otras  cosas  que 
me  sean  de  más  cómodo  v  provecho.  »  Cerv. 
Quij.  i.  11  ni.  1.  27ÍV-  «Seguido  de  sus  pa- 
rientes y  adherentes,  se  fue  á  casa  de!  ade- 
lantado. 1  Ovalle,  HisU  de  Chile,  fol  195 
(Dice.  Autor.}.  —  b)  m.  pl.  Objetos  que  natu- 
ral ó  necesariamente  aronipafian  á  otro,  f  Dio 
diez  y  seis  ducados  por  el  asno,  con  todos  los 
adherentes  del  ofício  [de  aguador].  >  Cerv. 
Nov.  8  (R.  i.  193').  c  Todas  ellas  [las  gitanas] 
son  parteras,  y  en  esto  llevan  ventaja  á  las 
nuestras,  porque  sin  costa  ni  adherentes  sacan 
sus  partos  á  luz,  y  lavan  las  criaturas  con 
agua  fría  en  naciendo.  »  Id.  Col.  (R.  1.  áH*). 
c  Se  le  représenlo  i[ue  era  un  castillo  con  sus 
cuatro  torres  y  chapiteles  de  luciente  plata, 
sin  faltarle  su  nuentc  levadiza  y  honda  cava 
con  todos  aquellos  adherentes  que  semejantes 
castillos  se  pintan.  >  Id.  Quij.  I.  2(R.  1.;259'). 
c  Dio  de  buena  gana  la  cola  á  la  ventera  el 
barbero,  y  asimismo  Ic  vohió  todos  los  adhe- 


rentes que  había  prestado  para  la  libertad  de 
D.  Quijote.  »  Id.  tb.  i.  32  {R.  1.  338»).  t  Por 
tanto  con  todo  el  bien  que  hasta  allí  hubiere 
hecho  acuda  con  ello  á  su  principal  hacedor, 
¿  quien  todo  con  lodos  sus  adherentes  por  ley 
positiva  natural  y  divina  se  debe.  >  Venéis, 
Agonía,  3.  10  (Mist.  3.  67).  c  Sería  niñería  y 
risa  afirmar  que  el  prólogo  [de  la  Vulgata]  es 
de  un  dueño  y  la  obra  de  otro,  que  se  perdió 
la  obra  principal  y  tal  obra,  y  (|uedaron  los 
adherentes  sin  para  qué.  >  Sig.  Vida  de 
S,  Jer.  i.  4  (273).  f  Ko  seria  mucho—  que 
los  aduladores  de  César,  que  después  de  su 
muerte  le  hicieron  dios,  afirmando  que  su 
alma  la  vieron  arder  estrella,  le  añadiesen 
por  adherentes  de  divinidad  estos  prodigios.  > 
Quev.3f.£ruío(K.23.149>;-  <  Con  el  martillo 
que  tenia  en  la  mano,  [  Tenazas  y  los  otros 
adherentes,  [  Tomó  el  camino  con  el  diablo 
enano.  »  Villav.  Siosq.  8  (R.  17.  600>).  <  Com- 
prólas costosa  casa,  |  Que  es  la  frontera  qoe 
vemos,  I  Con  los  adherentes  todos  j  Que 
i'cquieren  tales  dueños.  >  Tirso,  Por  el  só- 
tano y  el  tomo,  i.  15  (R.  5.  Iá-Í3'). 

p«r.  Mie«i.  Siglo  XV :  c  Quitan  los  sa- 
bores adérenles  a  los  metales  >  Villena,  Arte 
cis.  i  (34). 

KMm,  Lat.  adhaerenlem,  adhaerens,  part. 
de  adhaereret  estar  pegado,  adherir. 

A»HEum.  V.  m)  Pegarse,  estar  pesado 
(intrans.).  Salvá,  Dice.  —  o)  Se  usa  orouna- 
riamente  como  refl.  Con  á.  c  Si  son  hambrien- 
tas y  voraces  [las  plantas],  ved  cuál  se  adhie- 
ren á  los  verdes  troncos,  ó  á  los  ancianos 
muros.  » Jovoll.  Or.  sobre  el  est.  de  las  cien- 
cias nat.  (R.  i6.  340^).  —  b)  Met.  <  Los  feos, 
los  necios,  los  que  viven  seguros  de  que  difí- 
cilmente podran  encontrar  quien  Heue  el 
vacío  de  su  corazón,  se  adhieren  al  amor  aue 
una  vez  por  acaso  encontraron,  como  las 
ostras  á  las  peñas  que  en  el  mar  las  sostienen 
v  alimentan.  >  Larra,  2,  p.  143.  —  «)  Het. 
Convenir  en  un  dictamen  ó  partido  y  abra- 
zarlo. Con  á,  para  expresar  el  partido  que  se 
abraza,  a)  Intrans.  c  Advertía  su  majestad  al 
duque  de  Feria  de  que  adhería  á  este  deseo 
el  Papa.  tColoma.,  Guerras  de  tos  Est.  Bajos, 
6  (R.  28.  71*).  <  Aunque  adhirieron  á  la  paz 
general  que  con  tanta  prudencia  amañó  d 
joven  don  Jaime  entre  sus  ricos  homea  antes 
do  esta  conquista,  todavía  el  resentimiento  a« 
los  partidos  quedó  escondido  en  el  corazón 
de  los  partidarios.  >  Jovell.  Mem,  del  cast.  de 
Beüver.  nota  \  (R.  46.  424').  c  Habían  entre 
tanto  llegado  á  Aranjuez  otros  diputados,  y 
adherido  á  una  idea  que,  sobre  tanta  aparien- 
cia de  prudente,  tenia  ya  tanto  apoyo.  >  lo- 
Def.  de  la  Junta  Central,  2.  1  (R.  46.  539*). 
«  Los  principes  de  las  tres  ramas  de  la  casa 
do  Francia  adhirieron  á  la  noble  negativa  de 
Luis  XVlll.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo, 
7.  33  (tí.  290).  —  S)  Se  usa  á  menudo  como 
refi.  €  ¡  Cuál  debió  ser  su  amargura  al  ver 
que  la  fortuna  y  la  fuerza,  hasta  entonces 
compañeras  inseparables  de  aquel  partido  y 
únicas  razones  que  la  prudencia  alegaba  para 
adherirse  á  él,  empozaban  á  ílaquear  y  al 
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le  abandonaban!  >  Quint.  Meléndez  (R.  19. 
119')-  <  Muchos  se  adherían  ¿Napoleón,  como 
representante  de  la  revolución,  en  su  dicta- 
dora, ya  consular,  ya  imperial.  >  A.  Galíano, 
Recuerdos,  p.  55.  i  De  ella  [de  la  sociedad 
comunera]  muchos  personajes  de  nota  —  se 
adhirieron  á  h»  de  la  sociedad  rival,  dando 
vpo\o  al  ministerio.  »  Id.  ib.  p.  416.  c  No  lo 
be  hecho  así,  contentándome  con  adherirme 
simplemente  al  concepto  uniforme  de  cuantos 
bao  hablado  de  aquella  malaventurada  come- 
dia. 1  Gallego,  Diál.  crit.  (R.  67.  431»).  t  El 
dia  5  de  septiembre  se  adhirió  por  fín  á  la 
nueva  capitulación.  »  A  Saav.  Masan.  2.  7 
(5.  19:^).  c  A  ninguna  cosa  se  adhieren  con 
más  Qrmeza  los  individuos  y  los  pueblos  como 
[que?]  i  su  religión.  »  ¿isla,  Ensayos,  1, 
p,  65.  —  Part.  dep.  c  El  vulgo,  adherido 
por  costumbre  á  lo  extravagante  y  exlraordi- 
nariameote  portentoso,  ve  con  ceño  las  obras 
de  los  que  saben  retratar  la  simplicidad  de 
la  naturaleza.  >  Forner,  Exequias  de  la  len- 
gua castelt.  (R.  63.  40-í*).  c  Si  fue  error 
común  tener  á  Luzán  por  un  preceptista 
exclusiva  y  absolutamente  adherido  á  la  es- 
cuela francesa,  lo  fue  también  creer  que  Jorge 
Pitillas  —  es  un  poeta  satírico  independiente 
del  impulso  francés. »  Cueto,  Bosquejo  hist.  6 
(R.  61.  LXiv).  —  d)  Unir,  pegar  una  cosa  eon 
otra  itrans.).  Acad.  Dice. 

r«r.  aatoei.  Siglo  XV  :  t  Dixeron  que  se 
aderian  é  allegaban,  é  allegaron  á  la  mesma 
apelación  del  rey.  >  Crán.  Enr.  iV,  150  (R. 
70.  206*). 

etim.  Port.  adherir;  prov.  adherir,  y 
también  aderdre,  aerdre;  fr.  aáhérer;  it. 
aderxre :  del  lat.  adhaerere,  comp.  de  ad,  á, 
que  refuerza  la  idea  de  contacto,  y  haerere, 
estar  pegado. 

CoBjas.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
adhier-o,  es,  e,  en\  adhier-a,  as,  a,  an; 
adhiere  tú ;  adAir-id,  ieron ;  adhir-amos, 
áis;  adhiries-e,  es,  e,  emos,  eis,  en;  adhi- 
rier-a,  as.  a,  amos,  ais,  an ;  adíUrier-e,  es, 

emos,  eis,  en;  adhiriendo. 

AMiESiéar.  s.  f.  El  acto  de  adherir  á  un 
dictamen  ó  partido,  ó  abracarle  y  seguirle. 
a)  Con  d.  c  Sin  adhesión  á  escuela  ni  par- 
tido —  ilustró  [Guillermo  Estío]  las  mate- 
rías  teológicas  con  aprobación  de  todos  los 
sabios  despreocupados.  >  Jovell.  Real,  del 
col.  de  Calatr.  2.  3  (R.  46.  207").  c  Desde  el 
primer  sermón  que  predicaron,  manifestaron 
su  adhesión  á  la  doctrina  y  principios  del 
obispo.  >  Quint.  Las  Casas  (R.  19.  464*). 
<  I^  muerte  de  Nicolao  y  la  adhesión  á  los 
intereses  de  la  Francia,  no  pudieron  estorbar 
los  efectos  de  ta  liga.  >  Id.  R.  de  Lauria  (R. 
19.  219*).  €  Tuvo  que  sufrir  los  desaires  y 
temer  las  consecuencias  de  su  adhesión  á  un 

fiartido  que  se  creía  arruinado  para  siempre,  i 
d.  Obr.  ined.  p.  114.  c  Creían  que  desempe- 
ñarían bien  su  eacaivo  y  volverían  :  porque 
el  uno  se  dejaba  allí  a  su  mujer,  y  Colmena- 
res había  comprado  mucha  hacienda  y  la- 
branzas en  el  Darién  :  prendas  unas  y  otras 
de  confianza  y  adhesión  al  país.  *  Id.  Balboa 
coERvo.  Dice. 


(R.  19.  289*).  «  Si  después  se  observan  — 
su  incorruptible  integridad  y  su  inseparable 
adhesión  a  la  justicia,  —  se  convendrá  fácil- 
mente en  que  Meléndnz  no  era  menos  digno 
de  respeto  como  hombre  público  que  de  ad- 
miración como  poeta.  >  la.  Meléndez  (R.  19. 
114*).  c  En  tales  diferencias,  no  obstante  su 
magnitud  llegada  á  ser  contradicción,  nadie 
reparaba,  pues  bastaba  la  semejanza  ó  igual- 
dad en  adhesión  viva  á  la  causa  santa  del 

E ueblo.  >  A.  Galiauo,  Recuerdos,  [1.98.  c  Go- 
ernaba  entonces  á  Cádiz  y  también  á  Anda- 
lucía el  conde  de  La  Disbal,  y  estaba  extre- 
mándose en  dar  pruebas  de  adhesión  al  go- 
bierno restaurado.  >  Id.  ib.  p.  212.  c  Las 
tropas  —  se  mantenían  ñrmes  y  hasta  ardo- 
rosas en  su  adhesión  á  la  causa  que  habían 
abrazado.  >  Id.  ib.  p.  295.  c  Aquella  ciudad 
[Cádiz]  si  bien  la  más  señalada  entre  todas 
las  de  España  por  su  adhesión  á  la  causa 
constitucional,  no  era  ya  residencia  del  go- 
bierno. >  Id.  ib.  p.  330.  c  Este  acontecimien- 
to le  pareció  al  virrey  que  demostraba  no 
haber  perdido  aún  el  pueblo  napolitano  su 
adhesión  á  la  corona  de  España.  >  A.  Saav. 
Masan.  2.  13  (5.  224).  —  ^)  Absol.  <  Aquel 

S ueblo  generoso  y  leal  que  tantas  muestras 
e  adhesión  y  respeto  había  dado  á  la  Junta 
Suprema,  vio  alterada  su  tranquilidad,  aunque 

gor  pocas  horas,  i  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
eniral,  apénd.  19  (R.  46.  606*). 
KUm.  Let.  adhaesionem,  adhaesio,  de  ad 
haerere,  adherir. 

ADICTA,  A.  adj.  m)  Dedicado  ó  muy  incli 
nado  á  servir,  complacer  ó  favorecer,  a)  Con 
á.  €  El  papa  Martino  IV,  tan  adicto  á  los  fran- 
ceses como  contrario  les  había  sido  su  ante- 
cesor Nicolao,  descomulgó  al  rey  de  Aragón.  > 
Quint.  Ji.  de  Lauria  (R.  19.  220»).  t  Pedro 
de  Luján,  camarero  del  rey  y  muy  adido  al 
condestable  —  le  dijo  con  semblante  bien 
afligido  ;  Decid  al  maestre  mi  settorque  plegué 
á  Dios  que  mañana  amanezcamos  con  nuestras 
cabezas.»  Id.  D.  Aív.  de  Luna  (R.  19.425*). 
c  Antes  parecía  [Napoleón]  adicto  al  partido 
del  principe  de  Asturias :  mostróse  aespués 
protector  del  Príncipe  de  la  Paz.  i  Id.  Obr. 
inéd.  p.  171.  c  Aun  los  poco  adictos  á  la 
alianza  francesa,  que  eran,  y  aun  puedo 
decir,  éramos  á  la  sazón  muy  pocos,  aproba- 
mos una  guerra  venida  á  ser  inevitanle.  > 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  27.  c  Fue  llamado 
á  presidir  la  Junta  el  conde  de  Floridablanca, 
no  con  gran  satisfacción  de  los  hombres  adic- 
tos á  doctrinas  de  las  boy  llamadas  libera- 
les. >  Id.  ib.  p.  108.  c  Los  comuneros  que 
acababan  de  nacer  no  eran  muy  adictos  á  los 
ministros  caídos.  >  Id.  ib.  p.  382.  c  La  em- 
bajada francesa  en  Londres  estaba  compuesta 
casi  toda  de  gente  muy  adicta  al  derribado 
gobierno  de  Carlos  X.  »  Id.  ib.  p.  495.  —  P) 
Absol.  c  Tal  vez  se  ponderó  la  soledad  de  las 
calles  [en  el  recibimiento  de  José  Napoleón 
en  Madrid],  porque  á  falta  de  adictos,  hubo 
de  haber  curiosos.  >  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  91.  —  k)  Agregado.  Acad.  Dice. 

Ktám,  Lat.  adaictus,  part.  pasivo  de  addi- 
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etrfft  adradicar,  como  el  deudor  iasolvente  en 
calidad  de  esclavo  á  su  acreedor,  y  de  ah(  la 
idea  de  Dado  al  servicio.  En  lat.  se  conservó 
generalmente  en  addklüs  ta  idea  de  inferio- 
ridad ó  condescendencia  poco  decorosa,  que 
no  se  nota  ya  en  castellano. 

ADiés.a)  Expresión  de  que  se  usa  para 
despedirse.  «  Pues  entre  ésas  [señoras],  dijo 
D.  Quijote,  debe  de  estar,  amigo,  esta  por 
quien  te  pregunto.  Podría  ser,  respondió  el 
mozo,  y  adiós,  que  ya  viene  el  alba;  y  dando 
é.  sus  muías  no  atendió  á  más  preguntas.  > 
Cerv.  Qüij.  2.  9  (R.  1.  422*).  c  No  me  puedo 
detener,  señor  —  porque  las  armas  que  veis 
que  aqui  llevo  han  de  ser>'ir  mañana,  y  asi 
me  es  forzoso  el  no  detenerme,  y  adiós.  > 
Id.  ib.  2.  24  (R.  1.  455').  c  Adiós,  mis  pobres 
vasallos,  |  Adiós  para  siempre,  adiós.  >  Lope, 
Porfiando  vence  amor,  3.  4  (R.  41.  2B1*). 
c  Adiós,  doña  Ana.  |  —  Id  con  Dios.  >  Alar- 
cón.  La  ciüpa  busca  la  pena,  1.  3(R.  20. 
196').  c  Ño  me  digas  más,  deténte.  |  Puesrais 
celos  no  me  obligan,  |  Di  á  tu  amor  que  no 
se  queje.  |  Para  siempre  adiós,  Crotáldo.  |  — 
Diana,  adiós  para  siempre.  »  Cald.  La  señora 
ylacriada,l,^2{R.  9.34*).  — a) Se  usa  como 
snst.  mase,  c  Quizá  lograréis  que  ceda  |  A 
vuestro  ruego,  ó  le  dais  |  El  último  adiós  si- 
quiera. »  M.  de  la  Rosa,  La  niña  en  casa, 
3.  11  (3.120).  c  Un  adiós  á  la  hermosa  | 
Di  que  es  de  mis  ojos  luz.  >  Uarlz.  Los 
amantes  de  Teruel,  1.  4  (4).  «  La  hora  llegó 
de  que  tu  adiós  reciba,  s  Id.  Doña  Mencia, 
2.  13  (42).  c  Ohl  cuánto  fuera  mi  consuelo, 
cuánto!  I  Si  en  esa  nave  huyéramos  los  dos! 
J  Oh !  si  á  este  suelo,  donde  sufro  tanto,  | 
Pudiera  darle  mi  postrer  adiós!  >  V.  de  la 
Vega,  Poet.  (600).  c  Estos  cantos J  Con  que 
del  templo  la  anchurosa  mole  |  Temblando 
toda  en  rededor  retumba,  |  Sa  despedida  son, 
son  sus  adioses,  |  £1  largo  adiós  final. »  Gienf. 
La  escuela  del  sepulcro  (R.  67.  30  0.  —  p) 
Empléase  también  para  saludar,  si  bien  pa- 
rece no  ser  usual  entre  las  personas  de  esme- 
rada educación.  <  Simón, ¿  tú  por  aquí'?  — 
Adiós,  Calamocha.  ¿Cómo  va?  >  Mor.  £/  sí 
de  tas  niñas,  2.  10  (K.  2,  430»).  c  ¡  Qué  veo! 
i  La  tía  Macaria!  |  —  Adiós,  Quiteria.  >  Dre- 
tón,  Medidas  extraordinarias,  9  (2.  263). 
c  Adiós,  chico.  I  — ¡  Diablo!  — ¿Te  asustas? 
—  Y  ¿  cómo  I  Has  entrado?  >  A.  L.  de  Ayala, 
El  tejado  de  vidrio,  4.  2  (2  180).  c  Bien  ve- 
nido. —  Adiós,  Elena.  »  Núñez  de  Arce,  Quien 
debepapa,  i.  13  (137).  — b)  Se  usa  apostro- 
fando objetos  inanimados  de  que  uno  se  sepa- 
ra ó  á  que  tiene  que  renunciar,  c  .\diós, 
gracias;  adiós,  donaires;  adiós,  regocijados 
amigos,  que  yo  me  voy  muriendo  y  deseando 
veros  presto  contentos  en  la  otra  vida.  »  Cerv. . 
Pers.pról.  (R.  1.  560).  c  Adiós,  desi^ios  de 
Auristela;  adtÓs,  bien  fundados  designios;  so- 
segaos, pasos  tan  honrados  como  santos,  no 
esperéis  otros  mauseolos,  ni  otras  pirámides 
ni  agujas  que  las  que  os  ofrecen  esas  mal 
breadas  tablas.»  Id.  ib.  2.  i  (R.  1.  591*)- 
<  Adiós,  vanos  temores,  que  yá  distes  1  En 
cobarde  escuadrón  asalto    I  alma;  |  Aaiós, 


Graus,  Caribdis,  Scilas  tristes,  I  A  quien,  de 
miedo,  creí  rendir  la  palma  :  I  Ya  al  puerto 
embisto,  i  Valb.  Bern.  24  (R.  17  .  388'). 
c  Adiós,  pobre  pescador;  |  Adiós,  red,  adiós 
barquilla;  |  Que  ya  no  hay  en  esta  orilla  I  Sido 
vasallos  de  amor,  i  Arriaza,  idil.  1  (R.67. 
47 ').  —  e).  Sin  que  haya  apóstrofe  venadera, 
se  emplea  para  dar  á  entender  que  se  reputa 
por  perdida  ó  arruinada  alguna  cosa,  t  La 
justicia  oye  el  ruido,  |  Viene  corriendo,  y 
adiós,  I  Boca  y  narices.  >  Alarcón,  La  cueva 
de  Salamanca,  1  (R.  20.  84»).  c  ¡Pobre  le- 
chera! I  i  Qué  compasión !  Adiós,  leche,  dine- 
ro, I  Huevos,  pollos,  lecbóo,  vaca  y  ternero.» 
Saman.  Fáb.  2.  2  (R.  61.  362').  t  Adiós,  n- 
clamó  el  Lobo,  mi  esperanza  j  De  regatar  á 
mi  vacia  panza.  >  Id.  ib.  2.  18  (R.  61.  365*). 
c  y  cuando  ves  [Parca  cruel],  algún  clavel  di- 
vino, I  Alguna  rosa  que  el  materno  encierro  I 
Rompe  sobre  las  otras  olorosa,  |  Adiós  claTei, 
adiós  fragante  rosa.  >  Arriaza,  Cant.  lir.  9 
(R.  07.  109').  <  Si  amistad  se  vuelve  amor,  j 
Adiós  quietud  de  la  vida,  i  Id.  Compos.  tar. 
15  (R.  67. 112').  c  Se  atraviesa  don  Claudio, 
habla  de  amores,  y  adiós  vocación  y  fina- 
mientos. >  Quint.  Juicio  de  La  mojigata  (R. 
67.  192*).  c  ¿Adónde  iríamos  á  parar  — sí 
llamasen  los  príncipes  coarción  y  violencia  la 
inferioridad  en  que  á  veces  se  encuentran,  ya 
en  fuerzas,  ya  en  opinión,  para  resolver  sus 
negocios?  Adiós  todos  los  tratados  de  paz  que 
se  nan  hecho  en  el  mundo,  todas  las  conven- 
ciones que  las  naciones  lian  hecho  reciproca- 
mente entre  sí.  >  Id.  Cartas  á  L.  fíoUand,  8 
(R.  19.  573').  c  Adiós  crédito,  confianza,  poD- 
samientos  útiles,  provectos  grandiosos  y  atre- 
vidos, todo  cesa,  todo  muere.  >  Id.  16.  2  (R. 
19.  544').  c  Cuando  la  yerta  mano  del  fata- 
lismo ateo  comprime  los  corazones,  adi^  para 
siempre  las  virtudes,  la  moral  y  el  entusias- 
mo, que  con  la  esperanza  engendran  los  actos 
nobles  y  generosos;  adiós  para  siempre  los 
brillantes  productos  de  la  imaginación;  adiós 
las  magníficas  creaciones  del  ingenio; adiós 
los  lazos  que  unen  al  hombre  con  el  hombre.  > 
A.  Durán,  Examen  de  El  condenado  por 
desconfiado  (R.  5.  721  *).  c  El  afán  polílico 
llegó  á  dominar  la  sociedad  entera,  y  cuando 
esto  sucede,  adiós  el  entusiasmo  de  las  artes, 
adiós  los  puros  y  nobles  deleites  de  las  letras.  1 
Cueto,  Bosquejo  hist.  17  (R.  61.  ccii). 
f  ¡Adiós  mi  carrera  artística  j  Si  de  vieja 
cobro  fama!  »  Bretón,  La  redacción  de 
periódico,  2.  2  (2.  88).  —  4)  Usase  iDterjp^ 
livamente  para  explicar  que  no  se  puede  evi- 
tar ya  naturalmente  una  desgracia,  c  Y  al 
cabo,  sí  el  gobierno  quiere  verlo  todo,  inter- 
venir en  todo  y  regularlo  todo  por  sí;  si 
confia  á  la  fuerza  el  tráfico  y  la  provisión  de 
los  mercados,  adiós,  todo  se  ha  perdido.  1 
Jovell.  Ley  agraria,  laclase  (R.  oO.  112')< 
Tt0tm.  La  Academia  no  admite  otra  ortt^ra- 
fia  que  A  Dios,  la  cual  es  también  la  que  se 
encuentra  en  todos  los  libros  un  poco  anti- 
guos, y  representa  por  elipsis  la  frase  comple- 
ta A  Dios  le  dejo,  os  dejo  ó  encomiendo.  No 
obstante,  el  uso  general  hov  es  escribir  esta 
expresión  como  una  sola  palabra,  i  semejao- 
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xa  del  port.  adeos,  adeus,  ír.  adieu,  il.  addio; 
y  cuando  ocurre  usar  el  plural,  no  cabría  ha- 
cerlo de  otro  modo.  M  adoptar  esta  orto- 
grafía no  se  ha  reparado  en  la  dificultad  oue 
ofrecen  los  casos  en  que  se  conserva  el  vaior 
individual  de  cada  uno  de  los  componentes, 
como  en  la  frase  Quedad  á  Dios,  y  cuando  en 
la  respuesta  se  hace  referencia  al  nombre  de 
Dios  que  se  acaba  de  oir.  Para  hacer  patente 
esto,  los  ejemplos  siguientes  van  reducidos  á 
la  ortografía  académica.  <  üh  rnuodo^  quedaos 
ft  Dios;  heredades,  y  hacienda  mfa.  quedaos 
&  Dios;  amigos,  y  mujer,  y  hijos  míos,  que- 
daos á  Dios ;  que  ya  en  carne  mortal  no  nos 
veremos  jamás.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  i, 
miérc.  en  la  noche  (K.  8.  36*).  «  Quédate  a 
Dios,  ¡  oh  cristalina  fuente !  |  Harto  tiempo  mi 
llanto  has  conocido,  —  \  Quédate  á  Dios;  no 
quiero  yo  se  cuente  |  Que  turbar  tu  reposo  be 
pretendido.  >  Arriaza,  son.  11  (H.  67.  55*). 
<  Floridos  llanos,  crislalino  Tormes,  ¡  Quedad 
por  siempre  á  Dios;  dulces  arai^^os,  J  A  Uios 
quedad,  a  Dios.  »  Mel.  égl.  5  (K.  63.  182*). 
«  A  Dios  quedad,  altas  cumbres,  |  Y  asi  del 
rayo  enemigo  j  Vuestros  verdes  troncos  sean  I 
Siempre  respetado  asilo.  >  Lista,  rom.  H<H.  67. 
3i3  c  A  Dios  vais,  sehor,  dijo  Anselmo.  Con 
él  quedéis,  respondió  el  ciudadano,  y  fuese,  i 
Cerv.  Quij.  1.  35  (R.  1.  354^-  c  Gente  viene. 
—  .\narda,  á  Dios;  |  Que  miro  por  vuestra 
fama.  |  —  Así  obliga  quien  bien  ama.  |  — 
A  Dios.  —  El  vaya  con  vos.  >  Alarcón,  Los 
favores  del  mundo,  2.  8  (R.  20.  H »).  c  Que- 
daos á  Dios.  —  A  él  suplico  |  Que  vida  in- 
mortal os  dé.  >  Id.  La  cueva  de  Salamanca, 
i  (R.  20.  883). 

Per.  »B(eci.  Siglo  XV  :  <  Se  despidió  el 
caballero  é  dijo :  Adiós  quedéis,  que  yo  voy  á 
la  mas  esquiva  prisión  que  nunca  hombre 
tuvo.  »  Am.  de  Gaula,  I.  2í)  (H.  40.  71'). 
(  A  Dyos,  flor  de  asusena,  |  Duela  vos  de  *sta 
pesquisa.  I  Canc.  de  Baena,  p.  617. 

ABiTiSAB.v.  «.  a)  Llegará  saber  lo  des- 
conocido, y  en  especial  lo  porvenir,  por  algún 
medio  sobrenatural  (trans.).  a)  t  Veneran  á 
los  necios  agoreros  j  Que  los  casos  futuros 
adivinan. »  Ere.  Arauc.  l  (R.  17.  6*).  —  aa) 
Con  una  prop.  indíc.  c  Un  moro  |  Milico  y 
Usonjero  le  adivina  |  Que,  ahora  sea  de  gusto, 
ahora  de  oro,  |  Allí  le  espera  una  abundante 
mina.  »  Valb.  Bern.  8  (R.  17.  221*).  —  p) 
Absot,  c  Nos  encontró  una  muchacha  que 
tenia  espíritu  de  Pitón  y  daba  mucho  que  ga- 
nar á  sus  amos  adivinando,  i  Scio,  Hechos 
apost.  16.  16.  <  Sus  sacerdotes  por  salario  en- 
señaban, y  sus  profetas  por  dinero  adivina- 
ban. >  Id.  Miqueas,  4.  li.  c  Está  claro  que 
este  mono  habla  con  el  estilo  del  diablo,  v 
estoy  maravillado  cómo  no  le  han  acusado  al 
Santo  Oficio  y  examinádole  y  sacádole  de 
cuajo  en  virtud  de  quién  adivina,  i  Cerv. 
Qutj.  2.  25  (R.  1.  438*).  —  fc)  Conocer  con 
certeza  y  como  por  intuición  lo  venidero 
{trans.).  <  La  presunción  de  saber  lo  futuro 
en  una  especie  de  rebeldía  contra  Dios  y  una 
loca  competencia  con  su  eterna  sabiduría,  la 
cual  permitió  que  la  prudencia  humana  pu- 


diese conjeturar,  pero  no  adivinar,  para  te- 
ndía más  sujeta  con  la  incertidumbre  de  los 
casos.  1  Saav.£:mp.29(R.25.  77').  —  c)  Pre- 
sagiar (trans.).  t  Las  aves  que  me  escuchan, 
cuando  cantan,  |  Con  diferente  voz  se  condo- 
lecen, I  Y  mi  morir  cantando  me  adivinan.  > 
GarcÍLráM(R.  32.  4^). 

«.  m)  Descubrir  ó  llegar  á  saber  por  medio 
de  conjetura  (trans.).  El  acns.  puede  ser  :  a) 
Un  sust.  c  Muchas  veces  los  hombres  por  las 
mudanzas  de  los  aires  adevínan  la  de  los 
tiempos,  V  muchas  veces  se  engañan.  >  Gran. 
Simb.  i.  "15,  §  1  (R.  6.  222').  c  Como  cerca 
me  vido,  adivinando  ¡  I^a  causa  y  la  razón  de 
mi  venida,  I  Suspenso  un  rato  estuvo  allí  ca- 
llando. »  Garcil.  égl.  2  (R.  32.  15*).  «  No 
pienses,  Preciosa  única,  que  D.  Juan  con  li- 
gereza de  ánimo  me  descubrió  quién  era;  pri- 
mero le  conocí  yo,  y  primero  me  descubrieron 
sus  ojos  sus  intentos;  primero  le  dije  yo  quién 
era,  y  primero  le  adiviné  la  prisión  de  su  • 
voluntad,  que  tú  señalas.  »  Cerv.  JVotí.  1  (R.  1. 
114^).  t  Poniéndome  un  pedazo  de  paño  en 
las  manos  me  preguntó  :  Señor,  ¿habría  en 
este  paño  harto  para  hacerme  una  caperuza? 
Yo  tanteando  el  paño,  le  respondí  que  si,  — 
y  rej^licóme  que  mirase  si  habría  para  dos; 
adivméle  el  pensamiento  y  díjele  que  sí.  i 
Id.  Quij.  2.  45  (R.  1.  497^).  c  No  jioco  salto 
me  dio  el  corazón,  que  casi  adirmó  el  mal 
que  le  estaba  guar<  lado.  »  Id.  Gal.  2  (R.  1. 
20').  «Vé  en  paz,  que  de  aquesta  guerra  I 
La  victoria  te  adivino.  »  Id.  El  gallardo  es- 
pañol, 1  (Com.  1.3).  (  El  maestre,  por  adevi- 
nar  la  tempestad  quo  venía  sobre  el.  se  fue  á 
Portugal.  »  Mar.  Hist.  Esp.  16.  6  (R.  30. 
469*).  c  Las  pei-sonas  de  mas  prudencia  ade- 
vinaban  los  inconvenientes  que  después  se 
podian  seguir.  »  Id.  ib.  16.  15  (R.  30.  482'). 
«  Dijo,  y  sin  ser  á  detenerlo  parte  |  Los  ruegos 
del  amigo,  que   adivina  \  Sus  malogrados 
fines,  dél  se  parte.  >  Valb.  Bent.  8  (R.  17. 
228*).  <  Bien  adivino  el  efecto  que  haría  r-n 
mí  una  descontiauza  tan  imusta.  >  Mor.  La 
escuela  de  los  maridos,  1 .  2  (R.  2.  4i5^).  — 
ft)  Una  prop.  interr.  c  Asimismo  adivmaba 
cuándo  había  de  ser  el  año  abundante  ó  estil.  t 
Cerv.  Quij.  1.  12  (R.  1.  276*).  <  Si  me  dolie* 
ran  los  tobillos,  aun  pudiera  ser  que  se  andu- 
viera adivinando  el  por  qué  me  dolían ;  pero 
dolerme  lo  que  me  molieron  no  es  mucho  adi- 
vinar. »  Id.  ib.  2.  28  (R.  1.  461').  €  Allí  le 
cubren  los  ojos  con  un  paño,  y  dándole  bo- 
fetadas en  la  rara,  juegan  con  él  diciendo  : 
Adevina  quién  te  dio,  >  Gran.  Orac.  y  consid. 
i,  miérc.  por  la  man.  (K.S.  72').  Item:Doc/r. 
esp.  U(R.  11.2ÍÜ*).  c  Más  fácilmente  podría- 
mos adivinar  por  conjeturas  que  afirmar  con 
certidumbre  qué  fue  lo  que  le  movió  á  sentir 
esto.  .  Mar.  Hist.  Esp.  3.  23  (K.  30.  HV). 
t  Supuesto  que  no  es  fácil  conocer  uno  mis- 
mo sus  faltas,  necesitaré  echarme  á  adivinar 
cuáles  son  lasque  le  ofenden  en  mis  versos.  > 
T.  Iriarte,  Donde  las  dan  las  toman  (6. 105). 
«  ¿Pues  no  adivináis  quién  sea  j  El  objeto  de 
mi  amor?  >  MoT.Et  barón,  i.  9  (R.  2.380"). 
c  Ki  yo  os  entiendo,  ni  puedo  adivinar  á  qué 
viene  toda  esta  bulla.  *  Id.  Derr.  de  los  pe- 
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Mntes  (U.  2. 561  c  ¿  Quién  adivinará  dónde 
empieza  ni  dónde  acaba  la  naturaleza  inac- 
cesible á  nuestros  sentidos?  >  Jovell.  Orac. 
iobre  el  est.  de  las  ciencias  nat.  (K.  i6. 
337*).  c  Conocemos  tan  bien  á  cada  uno  de 
los  principales  personajes  [de  la  lliada], 
que  al  oír  el  relato  de  una  acción  ó  al 
escuchar  un  razonamiento,  fácilmente  adi- 
vinaríamos quién  es  su  autor,  aun  cuan- 
do se  nos  ocultase  su  nombre.  »  M.  de  la 
Rosa,  Anot.  á  la  Poét.6. 13  (1.  257).  —  aa) 
Esta  prop.  puede  representarse  por  un  pron. 
neutro,  t  Qué  parte  de  España  primeramente 
comenzase  [Tunal]  á  poblar  y  cultivalla,  no  lo 

Eodemos  averiguar,  ni  hay  para  qué  adivina- 
0.  >  Mar.  Hist.  Esp.  1.  7  (R.  30.  7*).  €  Lo 

Íue  ha  de  venir  á  ser  |  Adivinándolo  voT.  > 
ope.  El  hombre  de  bien,  1. 1  (R.  52.  187  >). 

—  p^)  Resuélvese  la  interrogación  en  frase 
relativa,  c  Bien  pude  yo  adevinar  |  En  lo  ane 

.  había  de  parar  |  Tan  poco  hacer  y  hablar 
tanto,  s  Tirso,  Palabras  y  plumas,  2.  6  (R. 
5.  10^).  c  Parece  que  adivinaba  el  espíritu  lo 
mucho  que  estaba  por  pasar,  >  Sta.  Ter.  Ftda, 
36  (R.  53.  liO*)  :  lo  mucho  que  —  cuánto. 

—  f)  Coi^  prop.  indic.  c  Adivino  que  no 
estará  en  más  el  perderse  la  buena  opinión  que 
con  vosotras  he  cobrado,  que  cuanto  tarde  en 
descubriros  mis  pensamientos.  >  Cerv.  Gal. 
1  (R.  1.  13').  t  Mi  lealtad  adivinó  |  Que  es- 
tabas en  esta  casa.  >  Tirso,  Los  balcones  de 
Madrid,  2.  10  (R.  5.  565').  —  J)  Absol. 
c  Qué  tan  pequeño  sea  este  número  [de  los 
que  se  salvan]  (porque  no  pienses  que  esto  es 
adivinar)  dicelo  aquel  que  cuenta  las  estre- 
las  del  cielo  y  a  cada  una  llama  por  su 
nombre.  >  Gran.  Guia,  1.  27,§  2  (B.  6.103'). 
c  No  hay  para  qué  adivinar  en  cosa  tan  dudo- 
sa. >  Mar.  Hist.  Esp.  8. 1  (R.  30.  221  >).  —  u) 
Con  á  y  ua  infin.  Acertar  {intrans.)  (raro), 
c  Si  dicen  que  después  de  san  Jerónimo  y 
san  At^stln  se  huo  esta  depravación,  las 
mismas  razones  se  quedan  en  pie  y  con  más 
fuerza.  Que  cómo  adivinó  san  Jerónimo  á  tras- 
ladar lo  que  habían  de  falsiGcar  después.  > 
Sig.  Vida  de  S.  ier.  i.  4  (260). 

s.  Tratándose  de  enigmas  y  cosas  seme- 
jantes, Acertar  con  la  solución  {trans.). 
c  En  medio  del  mar  estoy,  |  No  soy  astro  ni 
estrella,  ¡  Ni  tampoco  cosa  bella,  j  Adivina 
lo  que  soy.  i  Cantospop.  esp.  838.  c  Largay 
extendida  soy;  |  A  mí  Dios  no  me  crió;]  El 
discreto  más  discreto  |  Que  adivine  quién  soy 
yo.  »  Ib.  908. 

r«r.  aaiMi.  (Nótese  la  forma  simple  divi- 
nar, que  se  halla  también  en  el  Vocabulario 
de  Nenrija.)  Siglo  XV :  c  Pues  que  tan  mal 
cumplian  el  mandamiento  del  sefior  grande, 

—  ellos  de  primero  y  después  sus  haciendas 
é  el  concejo  lo  pagarían;  asi  que  les  convenía 
de  adevinar  quando  embajadores  avian  de 
llegar,  i  Gonz.  Clav.  p.  131.  c  Non  ssé  ssy 
adevinarás  |  Quanto  pierdo  ó  quanto  gano,  i 
Canc.  de  Baena,  p.  190.  c  Debe  tener  sotil 
cora^n  |  Quien  adevinare  tan  escura  cosa.  > 
Ib.  p.  85.  c  Amigos,  adevynat  |  ¿Quál  es  la 

2ue  tantos  dones  |  Heredó  en  su  mohedal?  i 
).  p.  19.  — Siglo  XIV:  <  Vayámosnos,  sen- 


nor,  que  los  que  a  tos  fadaron  |  Non  sean 
verdaderos  en  lo  que  adevinaron.  >  Are.  de 
Hita,  125  (R.  57.  Í3l  *).  —  Siglo  XIH:  c  Es 
nuestra  creyenfa,  e  el  cuer  nos  lo  deuina,  | 
Que  la  vuestra  prouinQia  numnia  será  mes- 
quina.  »  Appoll.  647  (R.  57.  305*)-  «  Facia 
buna  demanda  e  vn  argumente  ^errado  :  |  Al 
que  lo  adeuioase  que  ge  ia  daría  [su  hija]  de 
grado,  \  El  que  no  lo  adeuinase  sería  desca- 
beoado.  »  Ib.  15  (R.  57.  283').  «  En  dubda 
nos  paramos  en  qual  empezaremos,  |  Mas  a 

gual  parte  que  sea  a  devinar  avremos.  > 
ere.  S.  Dom.  351  (R.  57.  51').  <  El  nombre 
de  ia  madre  degir  non  lo  sabría :  I  Commo  non 
fue  cscriplo  nonl  devinaria.  i  Id.  ib.  8  (R. 
57.  39 

.  wMm.  Comp.  dea  y  divinar,  lat.  divinare, 
de  divinus,  en  el  sentido  de  inspirado,  lleno 
de  espíritu  divino.  Ya  en  el  siglo  VIII  se  en- 
cuentra devinus  por  divinus  (Schuehardt, 
Vokal.  2,  75),  de  donde  en  castellano  adevv- 
no,  adevinar,  formas  olvidadas  hoy,  aunqne 
frecuentes  en  nuestros  clásicos.  Port.  adivi- 
nhar;  cat.,  val.  adevinar;  prov.  devinar;  fr. 
deviner;  it.  díomare.  Formados  con  otro  pre- 
fijo son  :  val.  y  cat.  endevinar;  malí,  enaivi- 
nar;  it.  indovinare;  forma  no  desconocida 
en  el  casi,  vulgar,  como  se  echa  de  ver  por 
estos  ejemplos  :  c  Hombre  en  nueso  lugar 
hubo  I  Que  endevinó  verle  papa.  >  Tirso, 
Esto  si  que  es  negociar,  2.  8  (R.  5.  255'). 
c  En  quien  tanto  poder  cabe,  |  Que  endivioa 
el  pensamiento.  >  Alarcón,  El  Anticristo,  t 
(fí.  20.  361'). 

ABiTiivo,  A.  fl.  sust.  El  que  por  medios 
sobrenaturales  desciüire  lo  desconocido,  en 
especial  lo  venidero,  c  Escribían  en  el  suelo 
todas  las  letras  del  alfabeto  y  abecé,  y  en  ca- 
da letra  ponían  un  grano  de  tngo ;  soltaban 
un  gallo,  y  mientras  que  el  adivino  barbotaba 
no  sé  qué  palabras,  las  letras  primeras  de  que 
el  gallo  tomaba  los  granos,  entendían  que  sig- 
niQcaban  lo  que  preteudían  saber.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  i.  Í9  (R.  30.  112').  c  Vio  Nabu- 
codonosor  un  sueño,  y  fue  consternado  su  es- 
píritu, y  su  sueño  huyó  de  él.  Y  mandó  el  rey 
que  fuesen  convocados  los  adivinos,  y  los 
magos,  y  los  encantadores,  y  los  caldeos,  para 
que  mostrasen  al  rey  sus  sueiios.  >  Scío,  Dan. 
2.  1.  2,  €  ¿Quién  es  esta  adivina  que  ansí 
sabe  la  desvergonzada  historia  de  mi  vida?  > 
Cerv.  Pers.  3.  16  íti.  1.  652»).  c  Siendo  yo 
niño,  un  ama  mía  ]  Grande  adivina,  me  sacó 
la  suerte  |  De  un  cántaro,  y  cantó  esta  pro- 
fecía :  I  A  este  niño  le  dura  la  muerte.  1  No 
dolor  de  costado  ó  calentura,  |  No  veneno,  no 
tos,  no  espada  fuerte  :  |  ün  parlero  ha  de  ser 
su  sepultura.  >  B.  Argens.  sát.  Yendo  por  la 
xña  sacra  (R.  42.  358').  —  x)  Los  dos  refra- 
nes siguientes,  que  se  hallan  ya  entre  los  del 
Comendador  (iriego,  motejan  á  los  que  pro- 
nostican perogrulladas  :  t  Adivino  de  Mar- 
cbena  (ó  de  Carchena),  que,  el  sol  puesto,  el 
asno  á  la  sombra  queda;  >  c  Adivino  de  Val- 
deras,  cuando  corren  los  canales,  que  se  mo- 
jan las  carreras.  »  Al  mismo  propósito  suele 
emplearse  la  expresión  c  Por  adivino  le  pne- 
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dea  dar  cien  azotes,  i  Acad.  Dice.  —  p)  Se  usa 
también  como  adj.  c  Señor  huésped,  ¿hay  po- 
sada? que  viene  aquí  el  mono  adivinoV  el 
retablo  de  la  libertad  de  Meliseudra.  i  Cferv. 
Quij.  2.  2o  (R.  i.  457*).  €  No  sé  pues  cómo 
pueda  encarecerte  |  El  poder  deste  mágico 
adivino.  »  Ere.  Arauc.  25  (R.  17.  87»). 

t.  adj.  Que  presagia  ó  por  conjetura  infiere 
lo  desconocido,  en  especial  lo  venidero,  a) 
Absol.  c  Oíd,  lejana  gente,  |  Mi  sacra  voz  y 
espíritu  adivino.  »  Reinoso,  silva  \  (R.  67, 
2áy*).  —  €  No  hay  cierto  tan  mal  servidohora- 
lire  como  yo,  manteniendo  mozos  adevinos, 
rezongadores,  enemigos  de  mi  bien.  >  Cetest. 
6  (R.  3.  30*).  —  ¡3)  ton  de,  para  expresar  lo 
que  se  presagia,  c  Temblam  Ricaredo,  casi 
como  adivino  de  algún  mal  suceso,  i  Cerv. 
Not.i  <R.  1.  1i6*).  c  Su  madre,  casi  como 
adivina  de  lo  que  su  hijo  sentía,  le  dijo  :  No 
te  corras,  hijo,  de  los  extremos  que  has  Decho, 
sino  tórrete  délos  que  no  hicieres.  >  Id.iVor. 
6  (R.  1 .  171').  €  Fue  á  dar  cuenta  á  sus  con- 
sejeros de  su  buen  comienzo,  adivino  del 
buen  íin  qne  ñor  él  esperaba.  >  Id.  Nov.  7 
(R.  t.  176').  €  Un  corazón  amoroso  |  Es  adi- 
vino del  daño,  |  Mayo,  que  padece  el  otro.  » 
Lope,  Al  pasar  del  arroyo,  i.  i3  (R.  24. 
392*>.  <  Esotra  nueva  temo  |  Más,  porque  en 
un  confuso  extremo,  |  Al  corazón  parece  que 
camina  |  Toda  el  alma,  adivina  [  De  algún 
ñituro  daño.  >  Cald.  La  devoción  de  la  Cruz, 
2.  3  m.  7.  60 » ;  el  2»  verso  está  viciado). 

rrr.  anteei.  Siglo  X  V:  t  Yo  non  sso  ade- 
Tino  I  Nin  me  entremeto  de  sser  tal  profeta.  > 
Canc.  de  Baena,  p.  221.  c  Alvaro,  señor,  se- 
ñor, j  Dis  que  quien  fuesse  adevino  ¡  Non 
podrie  morir  mesquino.  >  Ib.  p.  164.  — 
Siglo  XIII:  c  Los  que  juegan  á  tablas  ó  á  da- 
dos, ó  los  adevinos,  ó  los  sorteros  -—  cual- 
quier destos  sobredichos  quier  fuese  cristia- 
no, ó  judío,  ó  moro,  ó  herege  que  ganase  al- 
guna heredat  —  que  dé  el  diezmo  della.  » 
Parí.  1.20.  12(1.460).  c  Testiguar  non  deve 
orne  que  aya  perdido  el  seso  —  nin  otrosi 
aquellos  que  se  tienen  por  adevinos.  »  Espéc. 
4.  7.  6(0.  L.  1.  195).  t  Quien  toma  consejo  de 
muerte  o  de  vida  del  rey  ó  de  otro  omne  con 
los  adevinos,  —  con  todas  sus  cosas  sean 
siervos  de  la  corte.  »  Fuero  Juzgo,  ü.  2.  1 
(104).  t  Sarauis  la  duenna  una  sania  reyna  | 
Pobló  a  Rabilonna  por  la  grant  adcuina.  » 
Alex.  1356  (R.  57.  189*).  c  La  madre  de 
Acbilles  era  mogier  artera,'  |  Ca  era  grant 
deuina,  e  era  sortera;  |  Sopo  que  sí  su  fijo 
foes  en  esta  carrera,  |  Auria  y  a  morir  por  al- 
guna manera,  i  Ib.  386  (R.57.  159>).  cCom- 
mo  él  asmaba,  todo  assi  avino,  |  Semeió  en 
la  cosa  certero  adevino.  >  Rere.  S.  Dom.  Í62 
ÍR.57. -15*). 

Biim.  Port.  adivinho.  Formado  do  adivi- 
nar, como  el  cal.  endevi  de  endevinar,  y  el 
It.  indovino  deinrfortnnre.  Prov.  dm,  detin; 
fr.  íiffpin;  lat.  divinus,  quasi  Deo  plenus,  S. 
Isid.  Antiguamente  se  dijo  también  adevino, 
y  así  se  halla,  fuera  de  los  pasajes  copiados 
arriba  en  que  aparece  esta  forma,  en  los  re- 
franes del  Comendador  Griego  v  en  León, 
Poes.  2,  trad.  de  Hor.  od.  3.  27  ÍR.37. 34»). 


Un  ejemplo  más  de  la  forma  devino  :  c  Es- 
tablecemos et  ordenamos  que  los  sortoreros, 
et  las  sortoreras,  ct  las  devinas,  se  non  se  par- 
tiren  de  este  pecado  nen  á  la  muerte,  non  los 
sotierren  sen  especial  mandado  del  obispo.  > 
Conc.  d»  León,  año  1267  {E$p.  sagr.  36. 236). 

ADJVDiCAm.  V.  a)  Declarar  á  uno  el  juez 
(ó  la  autoridad  pública  competente)  la  perte- 
nencia de  alguna  cosa,  como  se  observa  en  las 
herencias,  particiones  y  subastas  {trans.).  a) 
Con  d,  para  expresar  la  persona  á  cuyo  favor 
se  hace  la  declaración.  <  Los  condenaron  como 
á  herpes,  y  adjudicaron  á  Simón  de  Monforte 
la  ciudad  de  Tolosa  con  todo  aquel  condado.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  12. 4  (R.  30.  347*).  «  Los  bie- 
nes y  haciendas  de  los  templarios  adjudicaron 
á  los  caballeros  de  la  orden  de  S.  Juan.  »  Id. 
ib.  15.  10  (R.  30.  44i>).  <  Con  público  pregón 
adjudicaron  sus  bienes  y  estado  al  fisco  real.  > 
Id.  té.  18.  3  (R.  31.  5').  <  Le  escombramos  [el 
mar]  de  más  de  sesenta  navios  de  cosarios, 
que  por  serlo  verdaderos,  adjudicamos  sus 
robos  á  nuestro  navio.  >  Cerv.  Pers.  2.  17 
{R.  1.  614^).  c  Si  algunos  de  los  herederos 
antes  de  hacerse  la  partición  vendiere  i  un 
extraño  la  parte  que  le  puede  caber  en  la  he- 
rencia, se  ha  de  adjudicar  al  comprador,  quien 
intervcndráen  el  juicio  divisorio  como  si  fuera 
uno  de  los  instituidos.  >  Febr.  Novis.  Trat. 
de  invent.  y  parttc.  2.  1  (4.  71).  —  aa)  Este 
complementóos  convertible  en  dat.  pron.  c  En 
aquella  junta  —  se  alcanzó  —  que  Carlos 
de  Valoes  se  apartase  de  la  pretensión  que 
tenia  al  reino  de  Aragón,  que  le  adjudicara  el 
pontífice  Hartino.  >  Har.  Hist.  Esp.  14.  11 
(R.  30.  419>).  <  Envió  á  Martin  Ruiz  para  que 
en  su  nombre  tomase  posesión  de  los  pueblos 
que  los  jueces  árbitros  le  adjudicaron.  >  Id. 
w.  15.  8  (H.  30.  440*).  <  Conformes  declararon 
i  Ser  don  Felipe  sucesor  derecho,  |  Y  el  reino 
por  la  lev  le  adjudicaron,  j  Ere.  Arauc.  37 
(R.  17.  f;Í6*).  €  Nombró  Aragón  tres  jueces, 
I  —  Los  cuales,  habiendo  visto  (  Mi  justicia 
justa  y  clara,  |  A  Navarra  me  adjndiciin,  ]  Y 
por  su  rey  me  declaran.  >  Lope,  La  campana 
de  Aragón,  3  (R.  41.  51*).  c  Solo  lo  que  tiene 
escrito  es  para  que  el  Consejo  os  adjudique  el 
niavorazgo.  >  Id.  El  alcalde  mayor,  2.  6 
(R.\52.  34*).  —  pp)  Con  dat.  refl.  <  La  parto 
de  Pizarro  subió  á  cincuenta  y  siete  mil  dos- 
cientos veinte  pesos  de  oro,  y  dos  mil  trescien- 
tos cincuenta  marcos  de  plata,  sin  contar  el 
tablón  de  oro  de  las  andas  del  inca,  que  como 
general  se  adjudicó,  valuado  en  veinte  y  cinco 
mil  pesos,  i  Quiñi.  Pizarro  (R.  19.  329').  — 
■pf)  Pas.  €  A  D.  Ramiro  —  dio  su  padre  el 
reino  de  Aragón,  fuera  de  algunos  castillos 

aue  quedaron  en  aquella  parle  en  poder  de 
'.  García  y  se  le  adjudicaron  en  la  partición,  i 
Mar.  Hist.  Esp.  9. 1  (R.  30. 245*).  <  Los  demás 
pueblos  y  ciudades  y  la  mayor  parte  de  Aviñón, 
ciudad  puesta  á  la  otra  parte  del  río  Ródano, 
populosa  y  rica,  se  adjudicaron  á  los  condes  de 
Barcelona.  >  Id.  ib.  10. 12  (R.  30.  295*).  —  fc) 
En  general.  Dar  ó  señalar  lo  que  corresponde 
conforme  al  mérito  ó  ia  justicia  {trans.}.  a) 
c  Teníamos  dos  concursos  anuales  á  premios, 
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y  parft  el  aclo  de  adjudicarlos,  sesiones  públi- 
cas de  tal  cual  solemnidad.  >  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos, p.  l  i.  —  p)  Con  á,  para  expresar  la 
persona  en  cuyo  favor  se  hace  la  declaración. 
€  Los  jueces  de  los  torneos  eran  los  que  adju- 
dicaban el  prez  á  los  vencedores.  »  Clem.  Co- 
menf.  1,  p.  157.  «  Conviene  adjudicar  á  nues- 
tras universidades  toda  la  enseñanza  de  las 
ciencias  intelectuales,  y  dar  la  que  se  refiere  á 
la  filosofía  práctica  en  institutos  públicos  eri- 
gidos para  ella.  »  Jovell.  Plan  de  instr.  públ. 
(R.  46.  271^).  -  ast)  Con  dat.  pron.  <  Ya 
Cristo,  el  Rey,  te.  abraza  estrechamente,  |  Y  le 
adjudica  por  ilustres  armas  j  La  cruz,  los  cla- 
vos, la  coluna  y  lanza.  »  JAur.  disc.  Antes 
que  el  fuerte  capitán  (R.  i^.  130').  <  Ei  pri- 
mer caballo  que  llega  allí  es  el  vencedor,  y  el 
juez  que  asiste  en  aquel  paraje  le  adjudica  el 
premio.  >  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  585.  —  Bp) 
Pas.  t  Ofreció  la  junta  de  dirección  por  edic- 
tos públicos  distribuir  seis  premios  anuales 
en  otras  tantas  medallas  de  oro,  que  debian 
adjudicarse  á  los  autores  de  tragedias  origi- 
nales que  aspirasen  á  esta  distinción.  >  Mor. 
Obr.  póst.  i,  p.  Ii5. — Y)  Con  paríi,  que  pre- 
cisa más  la  apropiación,  f  Con  la  fuerza  de  tu 
delicadeza  deshaces  el  alma,  y  la  apartas  de 
todos  los  demás  loques,  y  adjudicas  sólo  para 
ti.  >  S.  Juan  de  la  Cruz,  ¿/ama  de  amor,  2. 
3  (R.  '27.  225^J.  fl  Examine  vuestra  Majestad 
nuestra  situación  individual  ¡vea  mié  empleos, 
qué  pensiones,  qué  destinos  nos  nemes  adju- 
dicado para  nosotrosy  para  nuestras fárailias.  > 
Jovell.  Despedida  de  la  Junta  Central  (R.  Í6. 
608*).  —  e)  Refl.  Apropiarse  uno  á  si  mismo 
alguna  cosa,  t  No  obedece  á  la  hermandad,  | 
Y  se  adjudica  el  dominio,  i  Anastasio  Panta- 
león,  rom.  1  (Dice.  Autor.),  c  Y  si  del  Hiio 
solo  dice  S.  Juan  que  tiene  las  llaves  de  la 
vida  y  de  la  muerte  para  cerrar  y  abrir  á  quien 
y  cuando  él  quisiere,  ¿  cómo  eí  vil  gusanillo 
quiere  adjudicar  á  sí  v  usurpar  ese  tan  gran 
poder?  1  Gran.  Guia,  i.  á5  (R.  G.  92»). 

Ktim.  Port.,  cat.  adjudicar;  it.  aggiudi- 
care ;  fr.  adjuger :  del  íat.  adjudicare,  comp. 
de  ad,  á,  que  expresa  la  atribución,  y  judt- 
care,  juzgar. 

ort«Br.  Cambia  la  c  en  qu  antes  de  e  :  ad- 
judique, adjudiquéis. 

ADJVXT*.  A.  f .  adj.  Que  va  ó  está  nnido 
con  otra  cosa,  a)  c  La  caria  adjunta  te  infor- 
mará del  verdadero  motivo.  »  Isla,  Cart.  fam. 
1.  66  (R.  15.  451*).  €  Aunque  escribí  á  usted 
en  el  correo  anterior,  me  veo  precisado  á  re- 

Íetir  ésta  para  dirigirle  la  adjunta  esquela.  > 
ovell.  Corresp.  con  Posada  (U.  50.  224'). 
(  Te  envío  adjunto  ese  papel  para  el  señor 
Durán.  >  Mor.  Obr.  póst.  lí,  p-  72.  —  p)  Con 
á.  Los  papeles  adjuntos  á  la  carta.  —  aa)  En 
el  siguiente  lugar  la  aplicación  del  vocablo  es 
impropia,  c  Palabra  que  al  salir  dejó  suspen- 
sas I  Las  leves  á  que  el  mundo  se  halla  ad- 
junto. »  Arríaza,  Cantos  líricos,  2  (R.  67.  91'). 

9.  sust.  Adjetivo  ó  epíteto,  c  Los  epítetos, 
llamados  por  oiro  nombre  adjetivos  ó  adjuntos, 
son  las  palabras  que  acompañan  al  nombre  sus- 
tantivo para  demostrar  las  calidades,  ya  intrín- 


secas, ya  extrínsecas  del  sujeto  ó  cosa  que 
representa.  »  Capm.  Filos,  eloc.  1.  4  (147). 

s.  sust.  Aditamento,  t  La  pena  que  me  ha 
causado  ver  estas  blancas  canas  y  este  rostro 
venerable  en  tanta  fatiga  por  alcahuete,  me 
la  ha  quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero.  » 
Cerv.  Quii.  \.  22  (R.  i.  30i'>.  t  Di  cómo  los 
viste,  y  calla  i  Las  circunstancias  y  adjuntos.  » 
Alcázar,  Dial,  entre  un  galán  y  el  eco  (It.  32. 
408'). 

4.  sust.  Persona  designada  para  que  des- 
empeñe algunas  funciones  en  unión  de  otra. 
Dicese  en  especial  de  los  jueces  que  se  dan  por 
agregados  ó  acompañados  al  propio  de  la  causa 
para  el  conocimiento  de  ella.  También  se  usa 
como  adj.  :  Jueces  adjuntos.  Acad.  DiCC. 
c  Puso  sin  embargo  [Pedrarias]  la  condición 
de  que  Pizarro  había  de  llevar  un  adjunto 
como  para  refrenarle  y  dirigirle.  >  Quint.  Pi- 
zarro (R.  19.  305*).  (  Tenía  breve  de  san 
Pío  Quinto  —  no  sólo  para  que  no  le  pudiesen 
poner  suspensión  en  materia  de  reformación  y 
corrección,  sino  también  en  cualquiera  otra 
materia  con  un  adjunto  ó  acompañado  de  dos 
que  le  señalaba,  para  que  sentenciase  las  cau- 
sas appellatione  remota.  »  Gran.  Vida  de  B. 
de  los  Márt.  6  (R.  W.  438*)-  <  Recusó  á  don 
Francisco  de  Contreras  y  á  Luis  de  Salcedo, 
sus  jueces,  y  á  don  Alonso  de  Cabrera,  á  quien 
con  Gaspar  de  Vallcjo  habían  dado  por  adjun- 
tos y  acompañados.  »  Quev.  Grandes  anales 
(R.  23.  208»).  —  <  ¿  Sabe  usted  1  Que  soy 
hombre  qae  no  sufro]  Ancas  de  nadie,  y  que 
yo  I  No  necesito  de  adjuntos  ?  >  Bretón,  Me 
voy  de  Madrid,  3. 15  (2.  74). 

Ktum.  Lat.  adjunctus,  part.  de  adjungere^ 
juntar,  agregar. 

ADMiKAB.  V.  *.  m)  Considerar  con  sor- 
presa y  con  placer  lo  que  nos  parece  bello, 
sublime  ó  muy  notable  (iraní.),  a)  c  Auris- 
tela,  Transila,'Constaiiza  y  Riela  quedaron  ató- 
nitas del  suceso,  y  con  callar  le  admiraron.  > 
Cerv.  Pers.  i.  21  (R.  1.  587').  c  Admiró  á  Sa- 
lomón la  reina  Sabá.  »  Quev.  Vida  de  S-  Pa~ 
blo  (R.  48. 14').  f  Admiraron  justamente  nues- 
tros españoles  la  primera  vista  de  este  mer* 
cado  por  su  abundancia,  por  su  variedad,  y 
por  el  orden  y  concierto  con  que  estaba  puesta 
en  razón  aquella  muchedumbre,  i  Solis,  Cono, 
de  Méj.  3.  13  (R.  28.  285>).  <  Una  y  otra  ad- 
miré piadosa  "hazaña  I  De  los  reyes  católicos 
de  Espaaa.  >  Góftg.  rom.  108  (lí-  32.  546'). 
f  Os  llevo  á  admirar  el  mayor  caso  |  Que  hu- 
manos ojos  vieron.  >  Cald.  El  purgatorio  de 
S.  Patricio,  3.  9  (R.  7.  164').  t  Atreveos  á 
subir  á  la  contemplación  de  la  naturaleza.  En 
ella  estudiaron  los  hombres  célebres  de  la  an- 
tigüedad, y  en  ella  se  formaron  y  descollaron 
aquellos  grandes  talentos  en  que,  tanto  como 
su  excelencia,  admiramos  su  extensión  y  gene- 
ralidad. » Jovell.  Crac,  sobre  el  est.  de  la  liter. 
y  las  ciencias  (R.  46.  332*).  t  ¿  Por  qué  no  ad- 
miraremos esta  fábrica  insigne  [San  Pedro  en 
Roma]  como  el  santuario  de  las  artes,  como 
el  primer  templo  de  la  cristiandad,  y  el  más 
digno  que  hasta  ahora  ha  erigido  á  un  Dios 
omnipotente  la  pequeSez  humana?  >  Mor.  Obr. 
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nó$t.  i ,  p.  4S3.  c  Dándose  á  conocer  Joan  de 
Ja  Encina  con  sus  composiciones  dramáticas, 
mereció  la  asistencia  y  aplauso  de  la  corle, 
que  admiró  en  aquellas  fábulas  (aunque  de- 
masiadamente sencillas)  buen  lenguaje,  gracia 
natural  y  versificación  sonora.  >  Id.  Orig.  disc. 
kistór.  (R.  2.  157).  c  Hoy  en  día  admiramos 
las  producciones  de  los  que.  siguiendo  la  su- 
blime inspiración  de  las  musas,  ilustraron  en 
aquella  época  nuestras  letras,  i  Id.  ib.  (R.  2. 
IbO).  ■  Uno  y  otro  admiran  la  sabiduHa  y  elo- 
cuente persuasión  del  peregrino,  y,  llegando 
ú  Eraaús,  le  convidan  á  comer.  >  Id.  ib.  catdl. 
36  (R.  2.  190').  <  Admirando  los  aciertos  de 
Comeille,  se  desentendían  de  sus  errores.  > 
Id.  Hamlet,  advert.  (R.  2.  i7i).  t  Como  en 
noche  oscura  |  Centella  artíñcial  los  aires 
rompe,  |  La  plebe  admira  el  esplendor  men- 
tido [  De  su  rápida  luz  ;  retumba  y  muere,  t 
Id.  epist.  i  (R.  2.  581').  c  Allt  apacienta  \  Su 
ganado  el  zaga),  y  absorto  admira  |  Cómo  re- 
pite el  eco  sus  acentos,  |  Por  las  concaTÍdades 
retumbando.  »  Id.  epist.  7  (R.  %  584<).  f  Asf 
como  al  ver  y  admirar  las  corpulentas  arbole- 
das de  UD  jardín  delicioso  y  sombrío,  no  elo- 
f^amos  por  ello  á  la  generación  que  lo  posee 
sino  á  fas  anteriores  que  lo  plantaron  ;  del 
mismo  modo  sabemos  referir  á  Isabel  la  crea- 
ción de  nuestra  edad  dorada.  >  Clem.  Elog. 
deis,  la  Cat.  {Mem.  Acad.  Hist.e.  53).  c  Ad- 
miremos la  fuerza  de  aquellas  almas  privile- 
giadas que,  superiores  a  su  éra,  sospecharon 
sus  errores  y  sinrazones.  >  Id.  ib.  (ib.  6.  45). 
—  aai)  Pas.  t  No  apruebo  que  el  principe  sea 
tan  común  á  todos,  que  se  diga  del  lo  que  de 
Julio  Agrícola,  que  era  tan  llano  en  sus  vesti- 
dos, que  muchos  buscaban  en  él  su  fama,  y 
pocos  la  bailaban ;  porque  lo  que  es  común  no 
se  admira,  y  de  la  admiración  nace  el  respeto,  i 
Saav.  Emp.  39  (R.  25.  99*).  —  p)  Absol.  c  Lo 

Te  me  suspende  [  Es  la  novedad,  no  el  miedo ; 
Que  quien  admira,  no  teme.  >  Cald.  La  da- 
fMa  duend0^-A.  16  (R.  7.  173*).  — b)  Refi.Gxm 
el  mismo  sentido ;  aunque  se  presta  más  bien 
á  expresar  extrañcza  y  novedad  que  verdadera 
admiración;  asf  es  que  no  se  dice  Admirarse 
de  la  Venas  de  Hilo,  sino  Admirar  la  Venus 
de  Hilo,  á)  Abiol.  c  Aun  en  las  [comedias] 
bumanas  se  atreven  á  hacer  milagros,  sin  más 
respeto  ni  consideración  que  parecerles  q;ue 
allí  estará  bien  el  tal  milagro  y  apariencia, 
como  ellos  llaman,  para  que  gente  ignorante 
se  admire  y  venga  áia  comedia.  >  Cerv.  Quij. 
\.  48  (R.  1.  390*).  —  p)  Con  de,  para  expre- 
sar el  objeto  que  causa  la  admiración,  c  Todos 
ó  los  más  derramaban  pomos  de  aguas  oloro- 
sas sobre  D.  Quijote  y  sobre  los  duques,  de 
lodo  lo  cual  se  admiraba  D.  Quijote.  »  Cerv. 
Quij.  i.  31  (R.  1.  469')-  (  Hallaron  las  mesas 
puestas,  ricas,  abundantes  y  limpias,  honra- 
ron á  D.  Quijote  dándole  el  primer  lugar  en 
ellas  ;  mirábanle  todos  v  admirábanse  de 
verle.  >  Id.  ib.  !2.58  (R.  1 527').  c  Admiróme 
de  Ter  la  mnchedumbre  I  De  nuevas  gentes, 
sin  nacer  críadas.  »  Valb.  Btm.  23  (R.  17. 
382*).  (  Admiraste  de  mi  sangre  fría  y  de  mi 
serenidad.  >  Isla,  Cart.  (am.  1.  137  "(R.  15. 
476').  —  od^  Con  ana  prop.  subj.  c  Estando 


sus  ideas  envueltas  en  la  mayor  contustóu. 
¿<^uién  se  admirará  de  qne  la  misma  confasión 
reine  en  las  palabras?  i  Jovell.  Trat.  dei  aná' 
lüis  del  discurso  (R.  46. 151').  —  pp)  Hállase 
á  veces  omitida  la  prep.  antes  de  la  prop. 
subj.  ó  de  una  prop.  intcrr. ;  pero  es  sin  duda 
preferible  la  construcción  del  anterior  ejemplo 
de  Jovellanos  á  la  de  los  siguientes  :  t  No  os 
admiréis,  les  digo,  |  Que  llore  y  que  suspire 
[  Aquel  barquero  pobre  |  Que  alegre  cono  - 
cistes.  >  Lope,  Dorotea,  3.  1  {Obr.  suelt.  7. 
17i).  <  Nos  admiramos  que  en  el  Senegal  y  en 
Congo  se  llamen  feas  las  aguileilas,  y  que  se 
queden  para  tías  las  que  no  son  más  negras 
que  el  hollín.  >  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  177. 
c  Yo  no  me  admiro  ]  Que  aun  no  eotendáis  la 
desigual  porfía  [  Que  esconde  en  su  interior,  i 
Quint.  El  duque  de  Viseo,  1.  1  (R.  19.  43«). 
c  Yo  me  admiro  ahora  cómo  podía  vivir  en  tanto 
tormento.  >  Sta.  Ter.  Vida,  9  (R.  53.  41').  — 
i)  Con  con,  para  expresar  el  motivo  de  la  ad- 
miración, c  ¿  Quién  no  se  babia  de  admirar 
con  esto,  añadiéndose  á  ello  haber  conocido 
1).  Quijote  que  el  cuerpo  muerto  que  estaba 
sobre  el  túmulo  era  el  de  la  hennosa  Allisi- 
dora?  >  Cerv.  Quij.  2.  69  (R.  1.  5i8').  t  La 
corte  se  ba  de  admirar  \  Con  los  alarbes  des 
pojos.  >  Alarcón  (?),  El  tejedor  de  Segovia, 
1'  pte.  1.  9  (R.  20.  378').  —  J)  Con  en,  que 
representa  el  objeto  de  la  admiración  como 
base  ó  campo  donde  ésta  se  asienta  ó  ejercita 
(raro),  c  De  otro  Fernando  quiero  daros  cuenta 
I  Que  de  Cangas  se  nombra,  en  quien  se  ad- 
mira I  El  suelo.  >  Cerv.  Gal.  6  (R.  í.  88'). 

a.  Causar  admiración,  a)  Absol.  c  Admira  | 
Que  mandes  ejecutar  j  Flechas  de  amor,  ar- 
mas de  ira,  j  En  aves  simples.  »  Lope,  Ado- 
nis y  Venus,  1.7  (R.  52.  420').  «  Porque  si 
se  perdiese  la  mentira,  ]'Se  hallaría  en  poé- 
ticos papeles,  I  Como  se  ve  en  Homero  descri- 
bienao  f  A  la  casta  Penélope,  que  admira  | 
Por  los  amantes  necios  y  crueles  [  Tejiendo  y 
destejiendo,  [  Sin  diaria  dormir  de  paro 
casta.  *  Id.  (Satom.  7  {Obr.  suelt.  19.  25i). 
c  Admira  por  cierto  que  tantas  leyes,  tantas 
ordenanzas,  tantos  clamores  y  tantos  proyec- 
tos no  bayan  atinado  con  el  único  medio  de 
llegar  al  un  que  se  propusieron.  >  Jovell.  Ley 
agraria,  1'  clase  (U.  50.  91').  f  En  la  capilla 
Sixtina  se  ve  el  Juicio  Final,  de  Miguel  Angel, 
de  gran  mérito  en  el  diseño  de  sus  partes  se- 
paradas ;  poco  estudio  de  grupos  y  de  luces  ; 
admira  y  no  deleita.  >  Mor.  Oír.  póst.  1, 
p.  425.  —  P)  Con  dat.  ó  acus.  de  pers.  t  Admi- 
róles el  hermoso  sitio  de  la  ciudad,  y  la  esti- 
maron por  la  flor  de  las  bellas  ciudades  del 
mundo.  »  Cerv.  Nov.  9  (R.  1.206').f  No  me- 
nos íes  admiró  su  discreción  que  su  hermo- 
sura. >  Id.  Quij.  1.  28  (R.  1.  325»).  c  Admiró 
el  suceso  á  toda  la  aldea,  y  aun  á  todos  los 
quo  dél  noticia  tuvieron,  i  Id.  ib.  1.  51  (R.  1. 
397').  c  Lo  que  á  mi  me  admira  es  que  sé  tan 
cierto  como  ahora  es  de  día  que  Durandarle 
aciü)ó  los  de  su  vida  en  mis  brazos.  >  Id.  ib. 
2.  23  (R.  1.  452*).  e  Cada  cosa  de  por  si  y  to- 
das juntas  me  suspendieron  y  admiraron.  » 
Id.  (5.  2.  23(R.  1.  452').  <  Yole  diré  cosas  que 
le  admiren.  >  Id.  ib.  2. 26  (R.  1  ■  456>).  c  Admi- 
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róle  ver  lanza  arrímada  al  árbol,  escodo  en  el 
suelo  y  á  D.  Quijote  armado  y  pensativo.  >  Id. 
ib.  2.  60  (R.  1.  531*).  <  Sólo  et  crédito  me 
admira  |  Que  ha  dado  su  majestad  \  Contra  mi 
limpia  verdad,  |  En  favor  de  la  mentira.  > 
Lope,  Porfiando  vence  amor,  1.  10  (R.  i\. 
S40').  (  Halléme  |  Debajo  de  la  toalla  i  De  la 
cama  este  billete  |  Cerrado  ;  y  ya  el  sobres- 
crito I  Me  admira  más.  i  Cala.  La  dama 
duende,  \- 16  (R.  7. 173*).  <  Esto  se  ve  en  los 

f>ueblos  salvajes,  que  ora  vivan  de  raíces  y 
rutos,  ora  de  la  caza  ó  la  pesca,  poseen  una 
muchedumbre  de  artes  que,  aunque  groseras, 
tal  vez  admiran  á  los  más  ilustrados  europeos.  > 
Jovell.  Trat.  de  enseñ.  (R.  i6.  233*).  «  No  os 
admire  pues  que  sean  |  Mis  versos  pocos  y 
malos.  »  Mor.  rom.  3  (R.  2.  601»).  —  aa>  La 
Academia  (y  lo  mismo  Bello»  Gram.  |  329,  c) 
considera  esta  acepción  como  transitiva  ;  no 
obstante,  dada  la  frase  Dicen  que  nadie  los 
admira,  no  podría  entenderse  nuestro  verbo 
sino  en  el  sentido  de  Considerar  con  admira- 
ción. Para  que  se  tomase  en  el  de  Causar  ad- 
miración, se  pondría  :  Dicen  que  nadie,  que 
nada  les  admira;  y  por  lo  mismo  se  emplearía 
el  verbo  como  intransitivo.  Tal  parece  ser  hoy 
la  práctica  general,  fundada,  á  lo  que  puede 
creerse,  en  la  necesidad  de  distinguir  las  dos 
significaciones  del  verbo,  y  en  la  circunstan- 
cia de  tomarse  éste  en  la  acepción  de  que  aquí 
se  trata  como  equivalente  de  la  frase  Causar 
admiración  (véase  A,  8,   c).  Sin  embargo, 
hay  casos  en  que  el  complemento  del  verbo 
es  sin  duda  acus.  *  Todo  aprovecha  para  ani- 
mar y  admirar  un  alma  que  con  ardiente 
deseo  ama  al  Señor.  >  Sta.  Ter.  Conc.  i  (R. 
53.  390').  —  if)  Es  sumamente  raro  el  uso  im- 
personal que  aparece  en  el  siguiente  ejemplo : 
c  De  que  lo  escriban  me  admira,  i  Lope,  D. 
Juan  d$  Castro,  2«  ote.  1.  5  (R.  52.  39P).  — 
9)  Part.  oLo)  Absol.  c  Admirados  quedaron 
cuantos  en  la  venta  estaban,  viendo  tan  ex- 
traño acontecimiento.  »  Cerv.  Nov.  9  (R.  1. 
208*).  €  Por  mis  ojos  lo  vi,  muchos  lo  vimos, 
I  Pues  muchos  admirados  asistimos.  »  llo- 
jeda,  Crist.  3  (R.  17.  424*).  «  Las  lágrimas 
ardientes  |  V  el  mal  contento  capiritu  i  Inquie- 
tan los  sentidos  |  Suspensos  v  admirados.  >  F. 
de  la  Torre,  1,  oda  G  (28).  —pp)  Con  de.  «  No 
solamente  quedé  satisfecho,  mas  admirado  de 
ver  en  tan  tiernos  años  tan  canas  hazañas.  > 
T.  íiah&rro,  Propal.  dedic.  (1-  2).  t  Admirado 
quedó  el  canónigo  de  los  concertados  dispara- 
tes (si  disparates  sufren  concierto)  que  D.  Qui- 
jote habla  dicho.  >  Cerv.  Quij.  1.  50  (R.  1. 
395').  —  ty)  Con  en  (ant).  t  Como  oyese  nom- 
brar á  DamÓD  y  á  Tirsi,  á  auien  él  sólo  por 
fama  conocía,  quedó  admiraoo  en  ver  lu  ex- 
tremada presencia.  »  Cerv.  Gal-  3  (R.  1.  33'). 
(  Quedaron  admirados  en  oírme  |  Que  así  Vir- 


Íilio  á  Dido  disfamase.  >  Ere.  Arauc.  32  (R. 
7.  119').  «  Miréla,  y  admirada  en  lo  que  vía, 
1  Aquella  conocí  ser  la  inconstaiu-ia  1  Del  bien 


humano.  >  Valb.  fíern.  2  (R.  17.  156').  —  SS) 
Pudiera  dudarse  si  el  part.  corresponde  como 
deponente  á  la  construcción  rell.  o  si  es  pas. 
de  la  presente  acepción ;  pero  no  es  de  mucho 
momento  el  determinarlo. 


Ktím.  Fort.,  cat.  admirar ;  fe.  admirer 

(ing.  lo  admire) ;  it.  ammirare :  del  lat.  ad- 
miran, comp.  de  ad,  á,  que  expresa  direc- 
ción, ya  de  la  vista,  ya  de  la  atención  (ó 
acaso,  en  sentido  de  reposo,  la  fijeza  de  la 
consideración),  y  mirari,  admirar  (véase  Mi- 
rar). La  acepción  de  Causar  admiración  no 
aparece  sino  en  la  Península  Ibérica,  y  debe 
explicarse  como  resultado  de  la  analogía  con 
otros  verbos  denotativos  de  ciertos  actos  in- 
ternos. El  valor  y  uso  primitivo  es  el  latino, 
propio  también  de  los  demás  dialectos  ro- 
mances. Considerar  con  admiración  ;  dijose 
luégo  Admirarse  de  una  cosa  como  alegrarte, 
entristecerse,  afligirse  de  una  cosa,  y  ñnal- 
mente  eslo  me  admira,  como  esto  me  alegra, 
entristece,  aflige, 

ADMiTW.  r.  *.  Dar  entrada  y  recibir 
{trans.).  a)  c  Tardaron  pocoen  venirdcpuie 
de  la  ciudad  cuatro  indios  mal  ataviados, 
gente  de  poca  suposición  para  embajadores 
según  el  uso  de  aquellas  naciones.  —  HeniáB 
Cortés  no  los  quiso  admitir,  antes  mandó  que 
se  volviesen  luégo.  >  Solis,  Conq.  de  Méj.  3. 
5  (R.  28.  271').  c  Parece  mal  que  éntre  á  co- 
sas semejantes  en  casa  de  su  amigo,  donde  le 
admiten  y  se  fían  dél,  y  le  abren  la  puerta  á 
todas  horas.  >  Quev.  Mundo  por  de  dentro 
(R.  23.  331*).  f  Es  mejor  que  la  gente  [  (Jue 
habita  en  ella,  generosamente  I  Nos  admita,  i 
Caid.  La  vida  es  sueño,  1.  1  (R.  7.  I»).  t  En- 
cerrada en  su  estancia  sin  consuelo,  |  A  nadie 
admite  hasta  cumplir  el  duelo,  i  V.  de  la  Ve- 
ga, D.  Fernando,  2.  1  (214).  —  ¡3)  Con  á, 
para  expresar  el  lugar  adonde  se  entra.  <  A 
sus  penates  lo  admitió  el  prudente  |  Filipo, 
afecto  á  su  elocuente  agrado.  >  GÓng.  Paneg. 
al  D.  de  herma  (R.  32.  478*).  c  Femaado, 
sin  admitirle  á  su  presencia,  le  mandó  ir 
siempre  á  una  jornada  distante  de  la  corte,  i 
Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  277').  —  n) 
Pas.  «  Desea  hacerse  un  espírítu  con  Dios  — 
y  ha  de  ser  admitida  al  tálamo  y  recámara  <ie 
aquel  esposo  celestial,  s  Gran.  Adic.alMm. 
1.  9  (R.  8.  439').  —  7)  Con  en,  en  el  mismo 
sentido.  <  Enfrénate  con  el  ayuno,  porque  la 
gula  echó  á  nuestros  primeros  padres  del  pa- 
raíso, y  la  abstinencia  te  ayudara  para  que  seas 
en  él  admitido.  »  Puente,  Med.  3.  4  (2.  ii). 

9.  A  la  signilicación  fundamental  de  Dar 
entrada,  se  allegan  algunas  otras  :  »)  Recibir 
como  miembro  de  una  corporación  (trans.)- 
a)  Con  d,  para  expresar  el  cuerpo  de  que  se 
entra  á  formar  parte.  <  Al  pobre  Pedro  y  An- 
drés I  Admitió  al  apostolado  |  Cristo.  >  Lope, 
San  Diego  de  Alcalá,  1  (R.  52-  520*).  t  Te 
admitió  a  su  nohte  v  santa  escuela,  i  Hojeda, 
Crist.  7  (R.  17.  45^).  c  Al  que  estudiado  no 
había,  |  Con  un  precio  moderado  |  A  sn  es- 
cuela le  admitía.  >  Tirso,  El  pretendieiUe  al 
revés,  2.  6  (R.  5.33^).  —  aa)PíW.  «  Admiüdo 
J  Fue  al  consejo  de  guerra  por  valiente. » 
Ere.  Arauc.  16  (R.  i  i.  63-).  —  p?)  Part. 
<  Admitido  estáis  ya  al  gremio  |  De  nuestro 
alegre  ejercicio.  »  Cerv.  Pedro  de  Ürdemlca, 
3  (Com.  2.  289).  —  p)  Con  en,  en  el  mismo 
sentido  (esta  construcción  es  la  más  nsaal 
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boy).  (  £1  nombre  de  una  dama  nacida  para 
ser  excepción  de  su  sexo  y  para  honrarle, 
suena  de  repente  en  nuestra  asamblea;  todos 
los  votos  se  reúnen  en  su  favor  :  se  la  admite 
por  aclamación  en  nueslra  sociedad.  >  Jovelt. 
Mem.  sobre  admis.  de  señoras  en  la  Soc. 
Econ.  <ll.  50.  5i*).  —  c  Si  tal  vez  vuestra 
merced  no  admite  algún  linaje  de  gente,  con- 
versación ó  versos  en  la  academia  de  su  ron- 
dición  y  escuela  de  su  entendimiento,  no  es 
ira  que  excede  ta  templanza  de  la  razón.  > 
Lope,  Don  Jmn  de  Castro,  pte.  dedic.  (R. 
52.  305).  —  aa)  Pos.  %.  Aun  pudiera  existir 
entre  los  papeles  de  don  Eugenio  de  IJaguno 
ana  carta  que  le  escribió  Moratin  al  Escorial, 
en  respuesta  á  las  instancias  que  aquél  le  ha- 
da para  que  solicitase  entrar  en  la  Academia 
Española,  asegurándole  que  seria  admitido 
inmediatamente  en  ella,  i  JUor.  Vida  de  N.Mor. 
(R.  á.  -Wii).  —  fc)  Recibir  como  dependiente. 
x)  <  No  sé,  señora,  sí  aciertas,  |  (bi  bieu  la 
piedad  es  justa)  |  En  admitir  en  tu  casa  | 
Esta  mujer,  *  Cald.  Peor  está  que  estaba,  1, 
4  (R.  7.  94*).  f  Si  á  hablarle  llegas,  !  Háblale 
en  mí,  y  que  te  dé  |  Paraadmitirme  licencia.  > 
Id.  ib.  -2.  4  (R.  7.  í)«»).  —  3)  Con  de,  y  un 
pred.  para  expresar  el  empleo  que  se  entra 
a  desempeñar,  f  ft<^abaii  con  solícitos  clamo- 
res I  Que  á  los  tres  admitiese  de  pastores.  > 

C.  Fernández,  Fáb.  ascét.  1.  U.  —  e)  Dejar 
ó  permitir  que  se  llegue  á  la  posesión  ó  ejer- 
cicio de  alguna  cosa.  Con  a.  a)  c  Nomoró 
[D.  Juan  de  Aragón]  en  su  testamento  por 
heredero  de  aquella  corona  á  su  hermano 

D.  Harlin,  duque  de  Momhlanc,  lo  que  con 
gran  voluntad  aprobó  el  reino  por  no  caer  en 
poder  de  extraños,  si  admitían  las  hembras  á 
la  sucesión.  >  Mar.  Hist.  Esp.  \\).  5  (R.  31. 
3íi*).  <  Los  arasfoneses  admitieron  ó  la  corona 
al  infante  don  Fernando,  sobrino  del  rey  don 
Martin,  enamorados  de  su  blando  y  agradable 
trato.  >  Saav.  Emp.  39  (R.  25.  90*).  t  Si  éste 
□n  hombre  bajo  fuera, —  j  No  so  pudiera  ad- 
mitir I  Ni  al  reino  ni  al  casamiento.  »  Lope,  La 
leu  ejecutada,^.  1  (R. 41. 1873).  j  yo  no  quiero 
admitiros  á  un  enlace  |  Cuyo  recuerdo  en  tos 
futuros  siglos  I  Haría  mi  memoria  detestable.  > 
lovell.  Pelayo,  5.  3  (R.  46.  70').  <  Hay  una 
obligación  en  el  Estado  de  no  negarlos  a  nin- 
guno [ciertos  conocimientos],  pues  <fue  los 
exige  en  todos  para  admitirlos  al  ejei'cicio 
de  los  derechos  de  ciudadano.  »  Quint.  Inf. 
sobre  instrucción  pública  (R.  19.  178*).  —  aa) 
Pas.  c  ¡Qué  buen  agradecimiento  |  De  ser  de 
un  rey  admitida  |  A  desigual  casamiento!  * 
Lope,  La  inocente  Laura,  3.  9  (R.  h^.  4tKi^). 
c  Tal  vez  se  admiten  á  la  carrera  del  teatro 
los  menos  aptos  para  ella.  >  Mor.  Obr.  póst. 
i,  p.  —  En  sentido  análogo  se  dice 
Admitir  mi  proyecto  á  discusión,  una  obra  al 
concurso.  <  No  pudo  ya  la  junta  desentenderse 
de  este  graude  objeto :  admitiólo  á  discusión.  > 
Quint.  Obr.  inéd.  p.  190  —  ú)  Dejar  tratar, 
abrir  la  puerta  para  tratar.  Con  d.  e  Carlos 
que  ya  los  tenía  proscritos  por  su  edicto  de  Ra- 
tisbona  no  quena  admitirlos  á  concierto  ni  á 

Serdón.  >  Quint.  Obr.  inéd.  p.  160.  t  El  señor 
e  Albarracio  —  fue  el  primero  á  quien  el  Cid 


admitió  á  vistas  y  luégo  á  conciertos.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  10.  i  (R.  30.  281').  —  •)  Permitir 
el  goce,  dar  parte,  a)  Con  á.  t  ¡  Con  qué  abra- 
zos les  darían  el  parabién  de  su  venida,  y  los 
admitirían  á  su  gloriosa  compañía!  »  Gran. 
Simb.  2.  27  (R.  6.  356').  «  Gusta  [el  Señor] 
de  tratar  familiarmente  con  los  castos  y  admi- 
tirlos á  su  amistad.  »  Puente,  Mea.  i.  20 
(1.  167).  c  En  cualquier  hora  y  punto  que  oye 
su  llamamiento,  le  admite  á  su  amistad.  >  id. 
ib.  6.  37  (3.  480).  c  Una  de  las  virtudes  de  k 
buena  casada  y  mujer  es  el  tener  gran  recato 
acerca  de  las  personas  que  admite  A  su  con- 
versación. »  León,  Perf.  cas.  10  (R.  37.  227^). 
c  ¡  Oh  quién  me  diese  que  á  tan  grande  bien 
me  quisieses  admitir!  >  Gran.  Mem.  vida 
crist.  5.  6,  orac.  al  Esp.  Santo  (R.  8.  322'). 
c  Me  admitió,  no  por  un  hora,  sino  para 
siempre,  á  las  riquezas  de  su  gloria.  >  Id.  Adic. 
al  Mem.  med.  5,  M  (R.  »■  Slt^^).  t  Todas 
estas  gestiones  hubieran  sido  por  ventura  inúti- 
les, á  no  hacerse  á  Pedrarias  la  oferta  de  que  se 
le  admitirla  á  las  ganancias  de  la  empresa.  » 
Quint.  Pizarra  (R.  19.  304*).  c  Eres  igno- 
rante ;  I  No  he  de  admitirte  jamás  \  A  cosa  del 

rsto  mío.  >  Tirso,  El  pretendiente  al  revés, 
11  (R.0.27*).— aa)Pas-«  Ha  de  renunciar 
las  consolaciones  terrenas  el  que  quisiere  ser 
admitido  á  las  divinas. »  Gran.  Crac  y  consid. 
2.  3,  §5  (R.  8.  117»).  (  Yo  soy  aquel  desven- 
turado pecador  que  en  la  tíerra  de  los  santos 
cometí  innumerables  pecados,  por  los  cuales 
no  merezco  ver  vuestra  gloría  ni  ser  admitido 
í  la  compañía  de  los  que  gozan  della.  >  Puente, 
Med.  1.  17  (1. 153).  c  Habla  el  profeta  David, 
quejándose  de  Aquitofel,  que,  habiendo  sido 
admitido  á  la  más  estrecha  confianza  de  este 
principe,  le  vendió  después  vergonzosamente. » 
Scio,  S.  Juan,  13.  18.  nota.  —  ?p)  Part. 
€  De  todos  estos  males  tan  grandes  libra  Dios 
á  los  que  justiíica,  los  cuales,  después  de  re- 
conciliados con  él  y  admitidos  á  su  gracia, 
están  libres  desta  ira.  >  Gran.  Guia,  1.  5,  §  1 
(R.  6.  27').  c  Levanta  los  ojos  de  la  tierra  al 
cielo,  y  admitido  ya  á  la  compañía  y  gracia 
del  Señor,  se  alegra  de  ver  cómo  lodo  lo  que 
está  en  la  opinión  del  mundo  levantado,  den- 
tro de  su  corazón  esta  caldo.  >  Id.  ib.  i.  30 
(R.  6.  119').  «  Admitido  pues  yo  A  esta  com- 
pañía, —  obligado  con  tantos  beneOcios,  y, 
sobre  todo,  preso  con  tan  fuertes  lazos  de  amor, 
dende  aquí,  Señor,  renuncio  todos  los  otros 
amores  por  este  amor.  «  Id.  Mem.  vida  crist. 
3. 10,  med.  (lí.  S.  265-|.  —  pi  Con  en  (ant.J. 
f  A  Pedro  y  Jacobo  Colona,  bien  que  los  ad- 
mitió en  su  gracia,  no  Ies  permitió  usasen  del 
capelo  v  insignias  de  cardenales.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  lo.  6  (R.  30.  437*).  —  f)  Recibir  con 
amorosa  correspondencia,  a)  c  Yo  os  juro  que 
si  don  Juan,  |  Condesa,  á  mí  me  quisiera,  | 
Que  así  pobre  le  admitiera,  |  Más  que  á  su 
hermano  galán,  i  l.ope,  Las  flores  de  D.Iuan, 
2.  1  (R.  2i.  417*).  €  Más  pica  |  Que  perder 
una  trocada,  |  Más  que  sentir  un  desprecio  | 
De  una  dama  Fierabrás  |  Que  á  todos  admite.  » 
Cald.  La  devoción  de  la  Cruz,^.  1  ÍR.7.  01»). 
—  aa)  Pas.  «  Sí  yo  fuera  aborrecido  [  Con  tanta 
desconfianza,  |  Que  no  tuviera  esperanza  |  De 
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serjamás  admitido,  |  Consuelo  hubiera  tenido 
I  En  ver  que  la  pena  niia  |  Tan  alta  gloría 
perdía  [  Porque  al  ciclo  se  atrevió.  >  Cald. 
Hombre  pobre  todo  es  trazas,  1. 10  (R.  7. 
507').  —  p)  Parí,  c  Es  propio  j  natural  de 
los  poetas  desdeñados  y  no  admitidos  de  sus 
damas  — vengarse  con  sátiras  y  libelos.  9 
Cerv.  Qüij.  %  \  (R.  1.  m%  —  c)  Aplicado  á 
cosas.  Dar  entrada,  acoger,  a)  c  Entonces  el 
ánima  está  tan  ocupada  en  sentir  los  dolores 
de  su  carne,  que  apenas  puede  admitir  otro 

fiensamiento  que  aquel  que  de  presente  la 
atipa.  1  Gran.  Guia,  I.  26,  §  2  (R.  6.  97*). 
«  Conviene  que  haya  de  nuestra  parte  grande 
discreción  y  vigilancia  para  examinar  cuáles 
pensamientos  debemos  admitir,  y  cuáles  dese- 
char. >  Id.  ib.  -2.  15,  §  7  (R.  G.  148*).  «  Entre 
sus  virtudes  [del  Salvador]  se  cuenta  por  muy 
principal  haber  padecido  lo  que  padeció  sin 
admitir  en  la  parte  inferior  de  su  anima  nin- 
gún género  de  consolación.  >  Id.  Orac.  y 
consid.  2.  4,  §  3  (K.  8.  i29').  c  En  todas  las 
tierras  del  imperio  romano  estaban  las  imá- 
genes y  los  altares  dedicados  á  él  [á  Calígula] 
excepto  en  las  sinagogas  de  los  judíos,  que 
no  admitieron  esto,  s  Id.  Simb.  A.  10,  §  1  (R. 
ñ.  i9~').  c  lia  mandé  que  se  encerrase  en  su 
estancia,  sin  admitir  recados  ni  recibir  pre- 
sentes. »  Mor.  Hamlet,  2.  6  {R.  2. 497j.  —  ax) 
Pas.  <  Claudio  se  quejó  al  senado  de  que  se 
admitiesen  las  supersticiones  extrameras.  > 
Saav.  Emp.  27  (R.  25.  73^). 

s.  Tomar  para  sí,  recibir  de  grado,  acep- 
tar (trans.).  m)  Tratándose  de  personas,  a) 
»  Tú  nuestro  principe  eres;  |  Ni  admitimos  ni 
queremos  |  Sino  al  señor  natural,  |  Y  no  á 
principe  exlranjero.  >  Cald.  La  vida  es  sueño, 
3.2  (R.  7.  13').  —  3)  Con  por  y  un  pred., 
para  expresar  la  calidad  en  que  alguno  es 
aceptado,  c  De  día  en  día  me  ibas  entreteniendo 
y  haciendo  pruebas  de  mi  firmeza,  pudiendo 
asegurarla  de  todo  punto  con  admitirme  por 
tuyo.  1  Cerv.  Gal.  'i  (R.  I.  48*).  c  Aunque  cla- 
ramente sepa  que  soy  hijo  de  un  azacán,  me  ba 
de  admitir  por  señory  por  esposo,  i  Id.  Quij, 
i.  21  (R.1.  302*).  c  Luégo  con  algunas  ridi- 
culas ceremonias  le  entregaron  las  llaves  del 
pueblo,  y  le  admitieron  por  perpetuo  gober- 
nador de  la  ínsula  Barataría.  » Id.  ib.  2.  45  (R. 
1.  497'}.  (  Dijo  que  no  vendría  en  ello  si  no 
admitían  al  conde  de  Gijón  por  cuarto  gober- 
nador. >  Mar.  Hist.  Esp.  IS.  16  (R.  31.  28'). 
€  ¿Qué  te  faltará  conmigo,  |  Si  por  marido  me 
admites?  »  Lope,  San  Diego  de  Alcalá,  2  (R. 
52.  523').  €  Ya  no  ilebf!  admitir  |  Por  su  yerno 
á  un  calavera.  >  T.  Iriarte,  El  señorito  mi- 
mado, 2.  5  (i.  217).  —'()Part.  Con  los  ad- 
verbios bien  ó  mal,  lo  mismo  que  Bien  ó  mal 
quisto  ó  recibido,  c  Como  estaba  bien  admi- 
tido y  recibido  de  todos,  sin  repugnancia  ni 
oposición  se  le  concedió  lo  que  pedia.»  Ovalle, 
Hist.  de  Chile,  fot.  199  {Dice,  Autor.}.  —  *) 
Tratándose  de  cosas,  a)  c  Jamás  quisiste  ad- 
mitir mis  disculpas  ni  condescender  con  mis 
ruegos,  »  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  490-  c  Veo  que 
no  estáis  en  tiempo  de  admitir  consejos  salu- 
dables. »  Id.  Nov.  9  (R.  1.  205«).  c  Por  res- 
puesta llevad  que  yo  agradezco  j  Y  admito  su 


gallardo  ofrecimiento.  >  Id.  El  gallardo  es- 
pañol, 1  (Com.  1. 12).  c  Con  que  procuremos 
{[uardar  cumplidamente  nuestra  regla  y  cuns- 
tituciones  con  gran  cuidado,  espero  en  el  Se- 
ñor admitirá  nuestros  megos,  i  Sta.  Ter.  Cam. 
perf.  4  ^R.  53.  323').  c  Grecia  que  esta  se- 
ñora peala  razón  en  que  se  le  admitiese  so 
demanda  y  se  le  hiciese  justicia.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  17. 18  (R.  30.  52(i*).  c  La  ciencia  le  ha- 
cia pertinaz  y  obstinado  en  su  parecer,  sin  ad- 
mitir el  consejo  de  otros,  i  Saav.  Emp.  4  (R. 
25.  18').  f  Pues  es  forzoso,  f  Señoras,  que 
vuestro  coche  |  De  aquí  no  pase,  y  que  de  otro 
I  Hayáis  de  serviros,  éste  |  Merezca  ser  tan 
dichoso,  I  Que,  por  estar  más  á  mano,  |  l/C 
admitáis.  »  Cald.  ¿Cuál  es  mayor  perfec- 
ción? \.  1  (R.  7.  69^).  c  ¿Sabéis  que  quien  no 
admite  un  desafio  es  al  instante  tenido  por 
cobarde?  >Jovell.  El  delincuente  honrado,  i. 
5  (B.  46.  85-).  «  Admite  benigna,  |  Duquesa 
excelente,  |  Ofrenda  que,  ausente,  |  Tus  sier- 
vas  te  dan.  >  Mor.  oda  11  (R.  2.  592').  —  aa) 
Pas.  <  Has  de  considerar  que  nunca  el  consejo 
del  pobre,  por  bueno  que  sea,  fue  admitido.  > 
Cerv.  Col.  (R.  1.  2Í5').  —  p¡3 )  Part.  e  ¿Qué 
más  aplauso  quiero  ó  más  provecho  |  Que  ver 
mi  fe  de  Filis  admitida?  »  L.  Argens.  son.  3 
(R.  42.  262').  —  p)  Con  por,  significando  En 
calidad  de,  como.  <  Admitid  la  disculpa  por 
respuesta.  >  Cald.  Peor  estaque  estaba.,  3. 10 
(R.  7.  106').  c  Se  ha  de  mirar  con  muchos 
ojos  los  títulos  de  estos  autores,  porque  no  se 
admita  por  de  un  santo  lo  que  no  es  digno  de 
tal  grandeza.  »  Síg.  Vida  de  S.  Jer.  5.  7  (472). 
—  o)  Tratándose  de  opiniones  ó  doctrinas, 
Aceptar  como  cierto,  conceder,  a)  t  Algunos 
filósofos  no  admitieron  esto.  >  Gran.  Simb.  1. 
25  (R.  6.  217*).  €  Digan  que  ellos  han  venido 
I  A  hacernos  buenos  cristianos  :  |  No  lo  ha- 
hemos  de  admitir,  i  Cald.  La  Virgen  del  Sa- 
grario, 3.  2  (R.  7.  3i0').  <  Siendo  ignorantí- 
simo, si  te  llaman  docto,  lo  admites;  siendo 
necio,  que  te  tengan  por  discreto.  >  Qnev. 
Provid.  dtf  Oioí  (R.48. 170').  — as)  Parí.  «Ad- 
mitido esto,  se  sigue  estotro.  >  Dice.  Autor. 

4.  Met.  Siendo  el  sujeto  nombre  de  cosa, 
Permitir,  sufrir  (trans.). «  Yo  te  cootaréalgu- 
nns  [cosas]  de  las  que  allá  abajo  he  visto,  que 
te  harán  creer  las  que  aquí  he  contado,  cuya 
verdad  no  admite  replica  ni  disputa.  >  Cerv. 
Quij.  2.  23  (R.  i.  454*).  «  El  amor  y  el  reinar 
]  Nunca  admiten  compañía,  i  Id.  La  casa  de 
los  celos,  1  (Com.  1.  SOi.  t  Es  nuestro  dolor 
y  nuestra  tristeza  tan  grande  que  no  admite 
ningún  consuelo.  >  Mar.  Hist.  Esp.  18.  18  (R. 
31 .31').  €  Nadie  trate  de  consolarme,  porque  raí 
dolor  es  tan  grande  qae  no  admite  consuelo. » 
Gran.  Serm.  contra  escdnd.  §  1  (R.  I  I.  44*). 
f  Noble  cosa  es  y  muy  delicada  el  amistad  de 
Dios,  y  no  admite  competidores,  sino  sol» 
quiere  poseer  el  corazón.  >  Id.  Mem.  vida 
crist.  3.  9  (R.  8.  257«).  c  Quien  esto  sabe, 
¿qué  busca?  |  Clara  está  que  no  será  |  La 
vida- :  no  admite  duda.  >  Cald.  El  princtpe 
constante,  3.  7  (R.  7.  259").  t  La  elocuencia 
de  las  juntas  populares,  aunque  por  la  mayor 

Barle  es  de  aquella  especie  que  los  antiguos 
amaron  deliberativa,  admite  también  el  ge- 
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ñero  demostrativo.  1  Jovell.  Human,  castell. 
Betór.  (R.  i6.  131*).  •  La  poesía  italiana  ad- 
mite contracciones  que  no  son  permitidas  sino 
en  la  poesía.  >  Lista,  Ensayos,  %  p.  16.  t  Y 
luégo,  crecido  coá  lluvia  incesante,  I  No  ad- 
mite riberas.  »  Id.  idil.  2S  (R.  67.  363'). 

Per.  uteci.  Siglo  XV :  <  Las  excepciones 
que  deben  admitir  contra  las  ejecuciones  de 
los  contractos  y  sentencias,  se  contienen  en 
este  libro  en  el  título  de  las  excepciones.  > 
Orden,  reales,  5.  1-4.  6  (412).  c  Ni  los  admi- 
tan en  la  instancia  de  la  apelación  por  vía  de 
resritucion  ni  en  otra  manera  alguna.  »  Ib.  3. 
8. 2  (373). 

Kttm.  Fort,  admittir ;  cat.,  malí,  admétrer; 
ral.  admetre;  prov.,  ÍT.admettre;  it.  ammet- 
Ure :  del  lat.  admitiere,  comp.  de  ad,  á,  ha- 
cia, y  mittere,  enviar;  primeramente  vale  en- 
viar hacia,  hacer  ir,  y  luégo  dejar  ir  ó  venir, 
no  rechazar  ó  excluir.  Sobre  el  cambio  de  coo- 
jagación,  véase  Diez,  Gramm.  2.  l!23;  Schu- 
rbardt,  Vokal.  I.  i07.  Intromittire  aparece 
ya  en  el  siglo  VIL 

cnmmtr.yrans.  —  Part.  :  2,  a,  a,  pp;  2, 
e.  «.  ¡33;2. /■,  P;3,  a,  r;  3,  6,  a,  pp;  3,  c, 
2z,  —  Con  á  ;  I.  p;2,  o,  a;  2,  c;  2,  d;  %  e, 
a.  —  De :  2,  b,  ^.  —  En :  i,  y;  2,  a,  p;  2,  e, 

—  Por:3,  a.  p;3, 6.  p. 

A0OKAB.  c.  «.Preparar  convenientemente, 
componer  (íraTU.).  <  Allí  supe  adobar  la  ce- 
bada con  agua  caliente,  que  creciese  uu  ter- 
cio. I  Alemán,  Guzmán,  i.  2.  1  ÍR.  3.  219»). 
f  >'i  á  aquel  gavilán  Garnacha,  |  Archibnfoa 
de  la  legua  |  Perdones,  que  amia  adobando  I 
Sus  navajas  y  lanceta. »  Jovell.  Nueva  relación 
(R.  46.  15>).  c  Pondré  la  lista  de  los  persona- 
jes para  divertir  la  curiosidad  de  los  apasio- 
nados en  tanto  que  Baus  dispone  las  máqui- 
nas, y  adoba  las  garruchas.  >  Mor.  Auto  de 
fe,  nota  55  (R.  2.  029*)-  «  Y  las  lámparas  baja 
y  las  adoba.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  10  (2. 379). 

s.  Tratándose  de  manjares.  Preparar  adere- 
zar, guisar  (Irans.).  <  Arrojamos  los  manja- 
res y  lo  que  hemos  de  comer  á  nuestros  coci- 
neros, para  que  lo  adoben.  >  Diego  Gracián, 
Morales  de  Plut  fol.  136  {Dice.  Autor.).  — 
c  La  sal  y  el  aceite  suelen  adobar  los  guisa- 
dos. »  Gran.  Esc.  espir.  29  (U.  11.  372*).  — 
a)  En  especial,  tratándose  de  las  carnes  y  otras 
cosas,  Ponerlas  ó  echarlas  en  adobo  para  con- 
servarlas y  darles  sazón.  —  Part.  c  üe  allí  [de 
Sevilla]  se  llevan  aceitunas  adobadas,  muy 
gruesas,  de  muy  buen  sabor,  á  todas  las  demás 
partes.  *  Mar.  Hist.  Esp.  13.  7  (R.  30.  378*). 
—  S)  Aplicado  á  los  vmos.  —  Part.  c  Tú  te 
huelgas  con  las  bebidas  de  los  vinos  adobados 

J dulces;  á  ellas  les  es  más  sabrosa  una  poca 
e  agua  fría.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  8  (318). 
c  Padre,  coma  |  Y  beba  de  este  vino.  |  Qns 
está  adobado  de  precioso  aroma.  >  Lope,  San 
Diego  de  Alcalá,  2  (R.  52.  525').  f  ¿  Y  la  cos- 
tumbre que,  según  dicen,  tienen  algunos  mo- 
nasterios de  servir  en  las  grandes  festividades 
TÍOQS  adobados  con  miel  y  especias?  i  A.  Saav. 
Moro  expós.  10,  nota  (2.  393). 

s.  Tratándose  de  pieles.  Curtirlas  y  corapo- 
Derlas  para  varios  usos  (trans.).  c  Quiero 


adobar  para  tí  [  Unos  guantes  y  un  coleto.  > 
Lope,  Santiago  el  verde.  1.  U  (R.  3i.  197'). 
I  Aun  el  rey  como  para  mostrar  la  constancia 
con  que  pensaba  resistir  allí,  mandó  adobar 
los  cueros  para  zapatos.  »  Qnint.  D.  Alv*  de 
Luna  (R.  19.  379*). 

4.  Tratándose  de  las  tierras.  Cuartar  ó  arar 
la  cuarta  vez.  Terreros,  Dice. 

ft.  •)  Reparar,  componer  (trans.) .  a)  <  Adoba 
tu  paño,  y  pasarás  tu  año  :  >  refr.  en  que  se 
recomienda  la  economía.  Se  halla  ya  entre  los 
del  M.  de  Santitlana.  c  Quien  no  adoba  gotera, 
adoba  casa  entera.  >  Refr.  en  el  Gomend. 
Griego,  c  Llegóse  acaso  á  mi  puerta  un  calde- 
rero, el  cual  yo  creo  que  fue  un  ánfel  enviado 
á  mi  por  mano  de  Dios  en  aquel  habito  :  pre- 
guntóme si  tenia  algo  que  adobar.  >  Mend. 
tazar.  2  (R.  3.  82  O-  <  Símbolo  dicen  que 
son  I  De  las  mujeres  las  manos ;  |  Que  quien 
las  quiere  tener  ¡  Buenas,  y  adobarlas  trata¡  | 
Gomo  lo  deje  de  hacer  I  Dos  dias,  la  mano  m- 
grata  |  Se  vuelve  á  echar  á  perder,  i  Lope, 
Santiago  el  verde,  1 .  6  (R.  3i.  195*).  t  Adoba 
cuerpos  como  adoba  sillas,  |  liolica  de  ojos, 
bocas,  pantorillas,  i  Quev.  La  ropavejera  (R. 
69.  279').  <  No  alcanzan  lo  que  pretenden, 
que  es  adobar  el  mal  sonido;  porque,  si  bien 
lo  consideráis,  peor  suena  ad  aquel  que  á 
aquel,  j  Valdés,  Diál.  (Mayans,  57).  —  ota) 
Part.  €  Para  que  el  enemigo  no  le  siguiese  en 
acpieila  retiraua,  rompió  primero  una  parte  de 
la  puente.  Don  Fernando —  adobado  el  puente, 
en  que  se  gastó  mucho  tiempo,  á  la  hora  dio 
orden  á  Alvaro  de  Mendoza  cfue  con  trescien- 
tos caballos  ligeros  picase  la  retaguardia  de 
los  enemigos.  »  Mar.  Hist.  Esp.  24. 10  (R.  31. 
192*).  —  P)  Con  de,  para  expresar  el  daño 
que  se  repara  (raro),  c  La  bacía  de  barbero,, 
que  á  su  cuenta  era  ei  yelmo  de  Mambrino, 
llevaba  colgada  del  arzón  delantero,  hasta  ado- 
barla del  mal  tratamiento  que  la  hicieron  los 
galeotes.  >  Cerv.  Quii.  1.  30  (R.  1.  333').  — 
h)  Met.  Aplicado  á  lo  inmaterial,  Reparar, 
enmendar,  mejorar,  a)  c  Debe  procurar  [el 
desdeñado]  con  continuos  servicios,  con  amo- 
rosas razones,  con  la  no  importuna  presencia, 
con  las  ejercitadas  virtudes,  adobar  y  enmen- 
dar en  él  la  falta  que  naturaleza  liízo.  >  Cerv. 
Gal.  3  (R.  1.  45').  c  A  eso  puedo  decir,  dijo  D. 
Quijote,  que  Dulcinea  es  bija  de  sus  obras,  y 
que  las  virtudes  adoban  la  sangre.  >  Id.  Quy. 
i.  32  (R.  1 .  473*).  f  Los  oficios  y  cargos  graves 
6  adoban  ó  entorpecen  los  entendimientos.  > 
Id.  ib.  2.  49  (R.  f .  505>).  c  Si  él  [el  libro]  no 
es  bueno,  no  le  adobará  la  dirección,  aunque 
sea  hecha  al  prior  de  Guadalupe.  >  íá.  Adjunta 
(R.  1.  702*).  f  En  las  reliquias  de  la  canasta 
habrá  en  quien  adobe  su  nambre.  »  Id.  La 
cueva  de  Salamanca  (Así  Arrieta,  10,  387; 
Nasarre  lee  a4ore,  Com.  2.  307  :  la  construc- 
ción con  ra  y  el  nombre  reliquias,  que  pre- 
cede, hacen  plausible  esta  lección),  c  La  me- 
moria (  Teneisdadaáadobar,álo  que  entiendo, 
I  O  reducida  á  voluntad  no  buena  :  |  ¿No  os 
acordáis  que  os  vi?  >  Id.  La  gran  sultana,  1 
(Com.  2.  68).  €  Replicó  Basilio  que  en  nin- 
guna manera  se  confesaría,  si  primero  Quite- 
ria  no  le  daba  la  mano  de  ser  su  esposa,  que 
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aquel  contento  le  adobaría  la  voluntad  y  )e 
daría  aliento  para  confesarse.  >  Id.  Quij.  2.  21 
(R.  i.  448').  I  Supliquele  que  adobe  la  volun- 
tad, que  con  los  temores  que  el  diablo  le  pone, 
la  tiene  dañada.  »  Venegas,  Agonía,  3.  13 
[Mist.  3.  81).  <  Sea  que  amaestrado  por  ia 
adversidad  no  quisiese  enojar  á  aquellos  en 
cuyo  poder  se  hallaba  todavía,  sea  que  el  gusto 
de  irse  á  ver  libre  y  á  mandar  absolutamente 
le  adobase  la  voluntad, —  él  se  chanceaba  al 
hablarles.  >  Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  9 
(R.  19. 583').  —  <xa)  Refl.  c  Si  mi  Dulcinea  del 
Toboso  saliese  de  los  [trabajos]  que  ahora 
padece,  mejorándose  mi  ventura  y  adobándo- 
seme el  juicio,  podría  ser  que  encaminase  mis 
pasos  por  mejor  camino.  >  Cerr.  Quy.  2.  58 
fR.  1.  5áó»). 

•.  Mar.  Carenar  (aiit.  según  el  Dice.  Marit.). 
c  Volando  á  sus  riberas  te  avecina,  ¡  Y  manda 
que  te  lleven  una  carga  |  De  clavos,  pez,  es- 
topas y  resina;  |  Adoba  el  seno  de  la  barca 
larga,  |  Adonde  tanta  máquina  camina,  >  Vi- 
llav.  Mosq.  8  (R.  17.  600'). 

Per.  anteel.  (Es  muy  común  la  acepción 
Reparar,  restaurar,  y  aparecen  además  las  de 
Ajustar,  pactar,  componer,  y  Aparejar,  vestir, 
armar.)  Siglo  XV :  t  El  rey  mandó  adovar  los 
cueros  para  zapatos.  »  Crón.  Juan  II,  14.  37 
(R.  68.  394<).  c  Mandó  embiar  luego  á  Sevilla 

for  madera  para  adobar  las  escalas,  s  Ib.  4. 
7  (R.  68.  323M.  c  El  maestro  que  hizo  la  bas- 
tida está  mal  herido  de  un  pasador,  é  no  la 
puede  adobar.  >  Ib.  1.  51  (R.  68.  298^). 
<  Tenga  cargo  de  hacer  cortar  la  madera — 
que  menester  hubiere  para  adobar  las  carre- 
tas aue  se  quebraren,  itib.i.  37  (R.  08.  293')- 
c  Allí  fueron  las  salas  muy  ricamente  apareja- 
das, é  las  tablas  muy  ordenadas,  cada  unos 
en  su  lugar.  Las  vaginas  muy  grandes  é  muy 
ricas  de  oro  c  de  plata  :  manjares  udovados 
muchos,  é  de  diversas  maneras,  i  Crón.  P. 
Niño,  p.  130.  €  Desque  la  fiesta  fue  fecha, 
adovaron  luego  las  galeras,  é  aparejáronlas  de 
quanto  ovieron  menester,  s  ib.  p.  97.  «  Sy 
alguno  de  los  cuchillos  o  instrumentos  se 
aportellarc,  quebrare  o  tor^iere,  luego  lo  faga 
adobar  e  reparar  a  persona  fiel.  »  Villena, 
Arte  cis.  5  (42).  c  Quando  alguno  dellos  [de 
los  cuchillos]  non  fuese  para  cortar  con  él, 
por  las  ratones  dichas  o  otra,  que  pueda  [el 
cortador]  tomar  de  la  otra  vayna,  mientra 
aquel  se  repara  e  adoba  o  se  de  nueuo  fase,  i 
Id.  ib.  4  (28).  c  Traenlo  [el  alxofar]  a  este 
lugar  de  Ormus  á  foradar  é  adobar,  e  merca- 
deres moros  e  christianos  dicen  que  non  sa- 
ben agora  en  estas  partidas  onde  se  forade 
nin  adobe  alxofar.  >  Gonz.  Clav.  p.  115.  «  Esa 
noche  les  fizo  el  señor  de  aquella  ciudad  en- 
viar mucha  vianda  cocida  é  adobada  é  mucha 
fruta,  é  pan  ó  vino.  »  Id.  p.  91.  <  Ovieron  de 
afielar,  e  tomar  sobre  sí  una  galeota,  de  que 
era  patrón  un  genovés  que  se  llamaba  Micer 
Piicolo  Socato,  e  íicieron  la  adobar  de  marine- 
ros, é  de  las  cosas  que  ovieron  menester.  » 
Id.  p.  72.  <  Ovieron  su  acuerdo  de  ir  a  la  isla 
de  Metellin  por  adobar  allí  sus  velas,  é  tomar 
algún  piloto,  que  non  llevaban  ninguno.  >  Id. 
p.  43.  c  Lo  que  demando  |  Non  es  thessoro 


sobejo,  I  Salvo  algunt  poquillejo  ]  Con  que  rae 
vaya  adobando.  »  Canc.  de  Baena,  p.  194  — 
Siglo  XIV  ."  f  Los  principes  que  deurían  tal 
caso  adobar  |  Con  sus  buenas  maneras  que 

f ludieran  tomar,  |  Tomaron  luego  vandos  e 
uéronse  armar.  «  Rim.  de  Pal.  204  (R.  57. 
431*).  «  Las  pihuelas  que  sean  de  buen  cuero 
delgado  et  bien  adovado,  et  que  le  non  apreté 
el  zanco.  >  L.  de  Ayala,  Caza,  8  {Bibl.  ven. 
3. 189).  f  Dicenlos  asf  [los  cueros]  porque  los 
monjes  de  las  abadías  dicen  que  los  adoban 
para  sus  zapatos  et  para  sus  botas,  t  Id.  ib.  47 
(Bibl.  ven.  3.  340)  <  Las  galeas  fiso  adobar.  > 
Alf.  XI,  2044  (R.  57.  538^1.  «  El  rey  mandó 
levar  aquella  galea  á  Sevilla  para  que  la  ado- 
basen. 1  Crón.  Alf.  XI,  207  (K.  66.  306«). 
<  Fizo  adobar  et  reparar  los  portiellos  que  ios 
moros  avian  fecho.  >  Ib.  198  (R.  66.  -299*). 
f  Nin  avian  logar  donde  pediesen  aver  leña, 
et  avian  della  muy  grand  mengua  para  cocer 
el  pan  et  para  adobar  las  otras  viandas.  >  Ib. 
12;j(R.  G6.  255')- «  Desqueél  vio  que  non  pudo 
y  adobar  otra  cosa  de  su  pro,  venóse  para 
Valledolit.  i  Ib.  19  (R.  66.  187').  t  Mandó 
adobar  de  comer  muy  de  maBaiia.  >  Crón. 
Fern.  IV,  17  (R.  66.  166-).  c  Ese  dia  mesmo 
teniendo  adobado  de  comer,  non  quiso  entrar 
á  la  villa.  »  Ib.  15  (R.  66. 156>).  «  Era  ya  hora 
de  vísperas,  é  non  tenia  guisada  ninguna  cosa 
de  comer,  é  atendieron  fasta  que  fue  adobado.  > 
Ib.  1  (R.  66.  101').  c  De  allí  fne  á  Sevilla,  é 
desque  y  llegó,  mandó  facer  e  adobar  muy 
grand  flota,  que  fueron  ochenta  galeas  e  veinte 
e  cuatro  naves.  >  Crón.  Alf.  X,  69  (R.  66.  54»). 
«  El  segundo  adoba  e  repara  carrales.  >  Are. 
de  Hita.  1270  (R.  57.  26í').  «  Lo-s  moros  han 
por  costumbre  que  adoban  de  cenar  á  los  no- 
vios, et  pónenles  la  mesa,  et  dejanlos  en  su 
casa  fasta  eti  otro  dia.  *  J.  Man.  C.  Luc.  45 
(R.  51.405*).  f  Catad  que  non  me  despierte  eras 
ninguno,  et  tenedme  bien  adobado  «íe  comer.  » 
Id.  ib.  45  (R.  51.  ÍU6*).  c  Maguer  las  puentes 
de  algunos  logares  non  sean  adobadas  et  estén 
foradadas,  et  algún  viandante  reciba  daño  en 
la  puente  en  sus  cosas,  non  son  tenudos  los 
del  lugar  al  daño.  >  Leyes  del  est.  227  (O.  L. 
2.  328).  —  Siglo  Xlll :  t  Vete  á  buena  ventura, 
é  non  hayas  mas  que  adobar  comigo,  nin  yo 
contigo,  s  Casi,  é  docum.  37  (R.  51. 142*)  c  Al 
otro  maestro  de  labrar  cal  o  piedra  manpuesta 
o  carpentero  de  faser  casas  o  de  adobar  cubas 
denle  un  sueldo  de  dineros  alfonsis  cada  dia 
por  jornal.  >  Cortes  de  Jerez,  año  1S68  (C.  de 
iL.yC.  1.  78).  c  Nin  saquen  cabrunas^nín  car- 
nerunas, nin  cabrilunas  nin  otra  coranbm  nin- 
guna por  adobar,  i  Ib.  (ib.  i.  71)  f  Debe  ca- 
tar el  alcayde  que  sean  [los  ballesteros]  átales 
que  sepan  bien  facer  su  meester,  et  que  haya 
hi  dellos  que  sepan  adobar  las  ballestas  et  las 
saetas.  ►  Part.  2.  18.  9  (2.  157).  c  Maguer  los 
físicos  de  que  fablamos  metiesen  toda  su  volun- 
tad en  guardarle  [al  rey], nonio  podrían  facer 
si  el  que  le  adoba  de  comer  nol  quisiese  guar- 
dar. >  Part.  2.  9.  11  (2.  68).  c  Lo  que  comen 
et  beben  cada  una  lo  falla  segunt  que  le  es 
mesler,  de  guisa  que  non  han  de  buscar  quien 
pelo  adobe,  >  Part.  2.  1.  7  (2.  9).  t  Comeres 
de  gandes  misiones  non  deben  demandar  los 
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perlados  que  Ies  adoben  quando  visitaren  las 
eglesias,  mas  cosas  que  sean  guisadas  et  con 
mesura.  >  Parí.  1.  ti.  2  (1.  AtG).  <  Si  cayese 
alguna  partida  deUa  [la  eglcsiaj,  ó  la  fuesen 
derribando  poco  á  poco  para  refacerla,  en  tal 
ntxon  non  ban  por  que  lo  demandar  al  obispo 
si  uon  quisieren,  ca  ellos  mismos  lo  pueden 
adobar.  >  Parí.  i.  9.  1  (1.  358)  c  Que  se  non 
adobe  el  duenno  del  pleyto  con  su  contendor 
quando  quisiere.  >  Cortes  de  Valladolid,  año 
1258  (C.  de  L.  tí  C.  i.  6t).  <  Si  el  querelloso 
ficiere  algún  adobo  contra  esto,  peclic  al  rey 
la  caloña  doblada,  e  el  adobo  non  rala  e  tor- 
neo al  juicio,  así  como  si  non  fuese  adobado.  > 
Fuero  real,  1.  7.  5  (0.  L.  2.  18).  c  Esto  serie 
como  si  alguno  prestase  a  otro  bestia,  o  otra 
cosa,  o  diese  a  cualquier  maestro  alguna  cosa 
de  quel  feziese  labor  o  que  gela  adobase,  e 
él  la  perdiese  por  su  culpa.  >  Espéc.  5.  13. 
19  (O.  L.  1.  ^139).  <  Si  los  muros  fuesen  derri- 
bados, o  las  villas  non  oviesen  puertas,  deven 
lo  fazer  adobar  de  las  rendas  que  fueren  seña- 
ladas para  ello.  E  si  non  las  y  oviere,  deven  lo 
faxer  saber  al  rey,  que  lo  mande  adobar.  >  Ib. 

4.  3.  16  (0.  L.  1.  159).  <  Si  el  alcayde  algún 
daño  oviese  fecbo  en  el  castiello —  deve  lo 
faier  adobar  ante  que  el  castiello  dexe.  >  Ib. 
2.  9.  1  (O.  L.  1.  39).  c  Si  menester  ouier  de 
sobir  canales  o  maderas  para  aquellas  casas 
adovar,  develas  sobir  por  las  casas  que  fue- 
ren mas  cerca  de  aquellas  que  son  de  ado- 
var. )  Fuero  viejo,  4.  5.  á  (lii).  t  Adubar 
de  comer,  i  Fuero  Juzgo,  8.  2.  3 '  (137).  c  La 
ley  adobada  ella  adoba  ios  Irasgreymienlos  y 
los  yerros  de  los  omnes,  asi  como  la  errada  et 
la  dubdosa  ella  nuzie  al  común.  >  Ib.  oreámb. 
•19(xvi).  €  Vio  hun  onme  bueno  que  andaua  pes- 
cando, -Cabo  de  huna  pinaga  sus  redes  ado- 
bando. >  AppoU.  iii  (11.  57.  287>).  c  Mandó 
comprar  conduchos,  encender  las  fogueras,  |  — 
Adobar  los  comeres  de  diaersas  maneras.  >  Ib. 
6Í  (R.  57. 285*).  c  Fn  ante  de  medio  dia  el  comer 
adobado.  >  Alex.  2444  (R.  57.  222').  >  Cuemo 
era  el  carro  ricamient  adobado.  >  Ib.  1609 
(R.  57.  1%*).  <  £1  dicho  de  don  Néstor  fue 
tan  bien  adouado  |  Quel  feruor  malo  fue  todo 
amansado,  i  Ib.  408(R.  57.  160').  <  Adobauan 
grandes  comeres  e  fazien  missiones.  >  Ib.  273 
|B.  57.  156').  <  Assas  traya  companas  todas 
bien  adobadas,  ¡  Mas  fueron  con  tinfante  todas 
mal  aquexadas.  »  Ib.  158  (R.  57.  152'^.  c  Los 
pueblos  de  la  villa  pauperes  e  potentes  ¡  Fazien 
grant  alegría  todos  con  instrumentes,  |  Ado- 
vaban convivios,  daban  a  non  aventes.  >  Berc. 
Mil.  698  (R.  57.  125')-  <  Sedie  el  arzobispo  un 
leal  coronado  ¡  En  medio  de  ta  míssa  sobrel  al- 
tar sagrado,  I  lidiándola  gran  pueblo,  pueblo 
bien  adovado.  »  Id.  ib.  414  (R-  57.  116'). 
«  Padre,  el  tu  conseio  a  muchos  governaba,  I 
Pora  cuerpos  e  almas  el  tu  sen  adobaba.  >  Id. 

5.  D<m.  519  (R.  57.  56*).  »  Fasta  que  la  paz 
sea  adobada.  Et  la  pai  adobada,  tornen  en  todo 
aquel  debdo  qne  dicho  es  de  suso.  >  Docum. 
de  1206  (Eíp.  $agr.  36.  cxxxv).  <  Mucho  vie- 
nen bien  adobados  de  cauallos  e  de  guarnizo- 
nes.  »  Cid,  3538  (R.  57.  36').  *  Penssaron  de 
adobar  essora  el  palacio.  >  Ib.  2205  (R.  57. 24^). 
c  Trayo-uo8  xx  palafrés,  estos  bien  adobados.  > 


Ib.  2144  (R.  57.  24').  c  El  Campeador  a  los 
sos  lo  mandó  |  Que  adobassen  cozina  pora 
quantos  que  y  son.  >  16.  20&1  (R.  57.  :f3*). 
c  Non  lo  detíurdan,  a  Myo  Cid  se  tomauan.  | 
Della  part  e  della  pora  las  vistas  se  ado- 
bauan. >  Ib.  1965  (R.  57.  22').  c  Nos  detar- 
dan  de  adobasse  esas  yentes  christianas.  »  Ib. 
17Ü0(R.  57.  20').  í  Prestas  son  las  mesnadas 
de  las  yentes  christianas ;  |  Adoban-se  de  co- 
raron e  dan  salto  de  la  villa.  ■  Ib.  1675  (R. 
57. 19*).  €  Vayamos  posar,  ca  la  cena  es  ado- 
bada. >  Ib.  Iü31  (,R.  57.  18^).  €  E  a  las  otras 
duennas  que  la  simen  delanl,  t  El  bueno  de 
Minaya  pensólas  de  adobar  |  lie  los  meiores 
guarní  mientes.  >  Ib.  142G  (R.  57. 17").  <  Pues 
estoanfabladopienssan-se  de  adobar,  |  Ciento 
omnes  le  dio  Jíyo  Qid  a  Albar  Fanez  por  ser- 
uir-Ie  en  la  carrera.  >  Ib.  1283  (R.  57.  16'). 
<  A  myo  Cid  don  Rodrigo  grant  cozinal  ado- 
bauan. 1  Ib.  1017  (R.  57.  13<).  <  Todos  son 
adobados  :  quando  Myo  Cid  esto  ouo  fobtado, 
I  Las  armas  auien  prisas  e  sedien  sobre  los 
cauallos.  >  Ib.  1000  (R.  57.  13').  <  El  dia  é  la 
noche  pienssan-se  de  adobar.  »  Ib.  681  (R. 
57. 9-).  4  Yo  adobare  conducho  pora  mi  e  pora 
mis  vassallos.  >  Ib.  249  (K.  57.  4'). 

EtiM.  Port.  adubar;  cat.,  val.,  malí,  ado- 
bar; prov.  mod.  adouba,  douba,  adobar, 
adouba  'n  chivalié,  armar  á  un  caballero  de 
punta  en  blanco;  prov.  ant.  adobar,  adobar 
a  cavallier,  armar  caballero;  fr.  :  adouber, 
remendar,  y  en  lo  antiguo  armar  (Bartsch, 
Ckrest.),  áduber  a  chevalíer,  armar  caba- 
llero; valón,  adobé,  que  ha  recibido  un  gran 
golpe;  anglosajón,  dubban,  herir,  golpear,  y 
dubban  to  ridere,  armar  caballero;  islandés, 
dubba,  herir,  dubba  til  riddaia,  armar  caba- 
llero ;  pues  c  Todo  el  toque  de  quedar  armado 
caballero  consistía  en  la  pescozada  y  en  el 
espaldarazo,  según  él  tenía  noticia  del  cere- 
monial de  la  orden.  >  iQuij.  1.  3).  El  ingl.  to 
dub,  fuera  de  armar  caballero,  vale  adornar; 
el  sueco  dubba  es  dar  el  espaldarazo,  armar 
caballero.  De  una  manera  semejante  se  dice 
en  al.  y  bol.  zum  ritler  schlagen,  tot  ridder 
ilaan.  Como  no  se  podría  suponer  que  una 
voz  del  ritual  caballeresco  hubiese  pasado  del 
castellano  á  las  lenguas  del  norte,  es  inacep- 
table la  etimología  arábiga  propuesta  por  Ma- 
rina ;  ni  es  menester  acudir  a  ella  tan  solo  para 
el  sentido  de  adobo  ó  condimento,  como  hace 
Sousa,  pues  ésta  es  acepción  del  todo  secunda- 
ria, que  nace  de  la  de  componer,  aderezar; 
así  como  ésta  no  es  más  que  la  aplicación  á 
cosas,  del  concepto  de  ensalzar  á  una  dignidad 
(véase  Webster),  hacer  caballero. 

ABUECEm.  V.  fl.  Caer  enfermo  {intrans.). 
a)  Abiol.  (  Dende  algunos  dfas  el  Gran  Capi- 
tán adoleció.  >  H.  P.  del  Pulgar,  en  M.  de  la 
Rosa,  4,  p.  115.  c  Padecían  los  soldados,  ado- 
lecían, ibanse;  crecieron  los  desórdenes  y 
compasiones  por  la  Vega,  i  Mend.  Guerra  de 
Gran.  2  (R.  21.  92').  e  Mas  la  gente  con  la 
ociosidad,  hambre  v  descomodidad  de  aposen- 
tos, comenzó  á  adolecer  y  morir.  »  Id.  ib.  3 
(R.  21.  99').  c  Pobres,  hambrientos,  impa- 
cientes, adolecían,  morían,  ó  huyéndose  los 


Digitized  by 


ADOLECER 


-S06- 


ADOLEGER 


mataban.  >  Id.  ib.  3(R.  21.  1060.  ■  Así  como 
el  cuerpo  humano  —  muchas  Teces  enferma 
y  adolece,  asi  también  en  las  ánimas  se  hallan 
estas  mudanzas.  >  Gran.  Simb,  2.  6.  g  3  (R. 
6.  S96').  t  En  este  monasterio  adoleció  en 
principio  del  mes  de  octubre  una  novicia  de 
edad  de  doce  aiios.  »  Id.  ib.  2.  30,  §  13  (R. 
6.  373').  c  Es  [el  cuerpo  humano]  de  la  con- 
dición de  las  bestias,  y  así  come,  y  bebe,  y 
duerme,  adolece  y  muere  como  ellas.  »  Id.  ib. 
3.  20  (R.  6.  433*).  <  Más  príncipes  se  han  per- 
dido en  el  descanso  que  en  ¡el  trabajo,  suce- 
diéndoles  lo  mismo  que  á  ios  cuerpos,  los 
cuales  coa  el  movimiento  se  conservan  y  sin 
él  adolecen.  >  Saav.  Emp.  35  (R.  25.  91 
(  Para  que  de  un  amigo  que  adolezca  |  Otro 
se  condolezca.  >  GarciT.  égl.  2  (R.  32.  9^. 
(  Hallándose  en  Perpíñán,  adoleció  y  otorgó 
su  testamento.  >  Jovell.  Mem.  delosconv.de 
S.  Dom.  y  S.  Franc.,nota  i  (R.  A6.  436'). 
c  Pedrarias,  habiendo  adolecido  gravemente  á 
poco  de  haber  llegado,  se  salió  del  pueblo  á 
respirar  mejor  aire.  »  Qaint.  Balboa  (R.  19. 
295").  <  Cuando  ya  se  trataba  de  formar  cier^ 
tos  artículos  en  que  unos  y  otros  se  habían 
convenido,  adoleció  [Espinosa]  gravemente  y 
folleció  de  allí  á  poco.  »  Id.  Pizarra  (R.  19. 
354").  í  Su  hermano  Esteban  adoleció  grave- 
mente en  Segovia.  s  Id.  Meléndez  (R.  19. 
111*).  —  ¡3)  Coa  dt,  para  expresar  la  enfer- 
medad ó  dolencia,  c  Estando  en  la  villa  de 
Cangas  adoleció  [Pelayo]  de  una  enfermedad 
de  que  murió.  >  Comend.  Griego,  Lab.  274 
(92*).  c  Scipíón  adoleció  de  una  enfermedad 
inuv  grave  v  muy  fuera  de  sazón.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  2.  23  (ft.  30.  54').  c  En  esta  ciudad,  por 
ser  la  tierra  malsana  adoleció  de  una  enfer- 
medad mortal.  >  Id.  ib.  8.  5  (R.  30.  227»). 
c  Adoleció  el  dnqne  de  una  calentura  lenta ; 
perseveró  hasta  acabarle,  t  Muñoz,  Vida  de 
Gran.  3.  H  (213).  c  Nuestra  suerte  quedó  tal, 

I  Que,  en  vez  de  sanar  de  un  mal,  [Adoleci- 
mos do  dos.  í  Castillejo,  1  (R.  32.  120  •). 
4  Sucedió  I  Que  su  madre  adoleció  |  De  do- 
lencia repentina,  I  De  que  la  pobre  mezquina 

I  Muy  brevemente  murió.  »  Id.  1,  Condic.  de 
las  mujeres  {H.  32.  188»).  «  Un  hombre,  que 
se  criaba  |  Con  veneno,  adolecia  |  De  un 

grave  dolor  el  dia  |  Que  el  veneno  le  faltaba.  > 
ald.  Saber  del  mal  y  del  bien,  1.  i  (R.  7. 
21').  —  y)  Con  con,  para  expresar  la  causa 
de  la  dolencia,  t  Huelga  de  curar  nuestras 
enfermedades  con  medicinas  contrarías,  para 
que  los  que  adolecimos  con  deleites  conva- 
lezcamos con  dolores.  »  Gran.  Guia,  2.  17, 
§  6  (R.  6.  157*). 

*.  a)  Estar  ó  hallarse  enfermo  (mírans.).  a) 
Absol.  í  Si  por  ventura  vierdes  [  Aquel  que 
yo  más  quiero,  |  Decidle  que  adolezco,  peno  y 
muero.  >  S.  Juan  de  la  Cruz,  Canc.  entre  el 
alma  y  el  esposo  (R.  27.  144').  c  Donde 
duermo  ba^  un  ratón,  —  |  Este  andaba  ena- 
morado; I  bu  ratona  adolecia,  |  Y  para  cierta 
sangría  I  Le  pidió  un  listón  leonado.  >  Lope, 
El  hombre  de  bien,  3.  9  (R.  52.  2043).  c  Pero 
tratándose  de  disculpas,  ¿cuáles  valdrán  más, 
las  de  un  canónigo  sin  más  obligación  que  la 
de  cantar  un  cuarto  de  hora  al  dia,  ó  las  de 


un  hombre  enredado  en  mil  cuidados  imper- 
tinentes, que  después  de  haber  adolecidocua- 
renta  días,  v  convalecido  en  el  campo  otros 
tantos,  hallo  á  su  vuelta  los  negocios  i  qne 
diera  de  mano  hechos  una  Grecia  ó  greña  ?  > 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  196'). 
—  p)  Con  de,  para  expresar  la  dolencia,  de 
ordinario  habitual.  €  Por  consejo  de  tos  mé- 
dicos solía  [D.  Sancho  I]  habitar  en  el  pala- 
cio de  Valldemusa  para  templar  el  afecto  as- 
mático de  que  adolecia  con  los  aires  saluda- 
bles de  aquel  valle.  >  Jovell.  Mem.  del  cast. 
de  Bellver  (R.  46.  416*).  —  i.)  Met.  Repre- 
sentándose las  pasiones  ó  afectos  como  dolen- 
cia del  ánimo.  Estar  dominado  por  ellos.  Con 
de.  c  No  es  fácil  que  al  que  adolece  de  una 
vehemente  pasión  ó  afecto,  se  le  convenza  ni 
reduzca  á  la  razón,  i  Diego  Gracián,  jforaíu 
dePlut  fol.  113  {Dice.  Autor.).  —  «)  Met. 
Representándose  los  vicios  ó  defectos  de  las 
personas  ó  cosas  como  ima  dolencia.  Estar 
tocado  ó  viciado.  Con  de.  a)  Tratándose  de 
personas,  c  La  presunción  de  sabiduría,  que 
es  un  vicio  tanto  más  temible  cuanto  mks  po- 
derosamente le  estimula  el  amor  propio,  sin- 
gularmente en  las  ciudades  de  estudios,  será 
también  severamente  reprehendida  en  cnal- 
ouíera  individuo  del  colegio  que  adoleciere 
de  ella.  »  Jovell.  Regí,  del  col.  de  CalatrA. 
5  (R.  46.  187*).  <  Semejantes  abusos  que 
tienen  su  principal  raíz  en  el  desorden  dt^  la 
imaginación  y  en  la  falta  de  fondo  y  doctrina 
de  los  que  escriben,  se  aumentan  con  la  lec- 
tura y  estéril  imilación  de  los  extranjeros, 
que  adolecen  también  de  este  achaque,  i  lil 
Trat.  de  enseñ.  Retór.  (R.  40.  246*). «  Del 
mismo  vicio  que  adolecieron  Séneca,  Marcial. 
Lucano,  han  adolecido  nuestros  poetas  y  pro- 
sistas posteriores.  »  A.  Galiano,  Hist.^  hler. 
p.  10.  —  p)  Tratándose  de  cosas,  c  La  felici- 
dad humana  adolece  de  contagio  de  vicios 
qne  la  son  parientes  :  soberbia,  ingralitud, 
avaricia,  envidia,  x  Qnev.  Job  (R.  219'). 
<  Aunque  las  decisiones  contenidas  eo  los 
varios  libros  que  comprende  actualmente  no 
adolezcan  de  las  faltas  de  pureza  é  ingenuidad 
achacadas  á  la  colección  de  Graciano,  «s  cons- 
tante que  su  doctrina  está  mezclada  con  las 
opiniones  nuevas  y  anticanónicas  (si  así  de- 
cirse puede)  que  la  viciosa  colección  del  Ae- 
creto  acredito.  »  Jovcll.  Regí,  del  col.  de 
Calatr.  2.  4  (R.  40.  215*).  c  Se  rae  olvidaha 
decir  que  abrí  el  certamen  con  una  oración 
que  la  materia  hizo  alabar.  Se  trabajó  de 
priesa,  porque  no  había  pensado  en  ella  con 
tiempo;  y  esto  quiere  decir  que  está  más  des- 
aliñada que  otras  cosas  mías  que  también 
adolecen  del  mismo  achaque.  •  Id.  Corretp. 
con  Posada  (R.  50.  197*).  c  De  este  achaque 
adolecen  las  tradnrxiones,  por  esmeradas  que 
sean.  >  Gapm.  Filos,  eloc.  próh  <xvi).  <  £1 
flnal  del  Quijote  adolece  de  flojedad  y  langui- 
dez. iClom.  Com«nf.6,p.260.  cEsta  variedad 
agradable  impide  la  monotonía  de  que  adole- 
cen otras  lenguas.  >  M.  de  la  Uos&,Anot.á 
la  Poét.  3.  10  (1 .  160).  c  Los  defectos  princi- 
pales de  dicho  poema  [la  Mosquea],  además 
de  esa  prolijidad  enfadosa,  que  no  poco  le 
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daoa,  son  la  pedantería  y  el  mal  sruslo  de 
que  adolece. »  Id.  Poes.  épica  36).  c  No 
es  saludable  apocar  en  demasía  á  nuestro  es- 
píritu, achacándole  defectos  que  no  tenga,  ó  exa- 
gerando aquellos  de  que  en  realidad  adolece.  > 
Balmes,  PrOteit.  6  <1.  88).  c  Creo  une  en  la 

r senté  disputa  se  puede  indicar  el  defecto 
que  adolecen  los  argumentos  en  pro  y  en 
contra.  »  id.  Filos,  elem.  Psic,  5  (WS).  c  La 
doctrina  del  interés  social  ó  del  bien  común 
adolece  de  inconvenientes  semej|antes.  >  Id. 
ib.  Ética,  6  (376).  c  En  la  infancia  de  la  hu- 
manidad la  razón  está  poco  desenvuelta;  y  la 
escasez  de  método  de  que  adolece  la  ñloso- 
fia  de  la  India,  es  de  ello  una  prueba  con- 
cluyeme. 1  Id.  ib.  Hist.  1  (471). 

s.  «)  Causar  dolencia  ó  enfermedad  {trans.) 
(ant.).  €  Cualquier  frío,  lluvia,  falta  de  lim- 

Cieza,  de  sueño,  de  camas  le  adolece  y  des- 
ace.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  3  (K.  ál. 
100').  c  Hechiceros  deben  ser  |  Vuestrosojos, 
reina  mia;  |  Quitan  y  dan  alegría,  ¡  Quitan  y 
ponen  placer,  j  Y  todo  en  un  mismo  día.  | 
Aquel  en  que  me  prendiates,  |  l^on  los  vues- 
tros me  mirastes ;  |  Los  míos  adolecistes,  | 
Ponrae,  según  los  tratastes,  |  Contiuo  vivirán 
tristes.  1  Castillejo,  1  (R.  3á.  116*).  f  No  te 
adolezca  ¡  Ni  desmaye  el  mal  de  Adán,  | 
Aunque  grave  te  parezca.  >  Id.  3  (R.  32.  U9*). 
—  b)  Refl.  Dolerse,  compadecerse  (ant.).  2) 
Absol.  <  Y  conmigo  en  tal  cuita  y  agonfa  |  Se 
adolece  v  lamenta  eu  la  mudanza.  >  Herr.  i, 
sm.  ii  (H-  ;t"¿-  áüO*).  —  f¡)  Con  de,  para  ex- 
presar el  objeto  de  la  compasión,  c  Ellos  mis- 
mos se  espantan  de  lo  que  hacen,  y  les  pa- 
rece no  tener  juicio  ni  fuerzas  de  hombre, 
sino  del  todo  rendidos  &  este  vicio  bestial, 
como  bestias,  hasta  que  el  Señor  se  adolece 
de  tanta  miseria,  t  Avila,  Audi,  12  (Mist.  3. 
149).  —  aa)  El  siguiente  pasaje  da  á  enten- 
der'que  se  ba  conservado  en  el  lenguaje  po- 
pular andaluz  :  c  Adoléselc  de  mí,  [Que  tie- 
nes er  corazón  |  Duro  como  las  coluuas  I  Der 
templo  de  Salomón,  s  Cantos  pop.  eso.  1975. 

Siglo XY:  <  Adolesció  de  tal 
manera  que  fuele  forzado  de  se  detener.  > 
Crón.  Juan  II,  3.  1  (R.  Íi8.  311').  c  Señor, 
tú  Geres  e  sanas,  |  Tu  adoleces  e  curas.  > 
P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  lii  (Rim.  inéd. 
288).  (  Dixele  :  Se^unt  pares^e  |  La  dolor, 

re  vos  aquexa,  I  bs  alguna  que  vos  dexa  j 
de  vos  non  sadoles(;e.  >  Santilt.  p.  iOz. 
c  Nuevamente  se  m'ha  dado  ]  El  Amor  á 
conos<;er  |  E  quiérese  adoles^er  I  De  mí, 
del  mal  que  he  pasado.  >  Id.  p.  i58.  <  Se- 
ñor, yo  veo  que  á  mí  non  fallesí;en  [  Pér- 
didas é  danos  biviendo  en  provesa,  |  —  E 
veo  á  otros  que  nunca  adolesQcn.  t  Canc.  de 
Baena,p.  588.  t  Sy  Dios  deste  rreyno.  se  non 
adolesf^!,  |  —  CasKlla  cuytada  morrá  pade- 
ciendo. 1  Ib.  p.  3j^8.  c  En  mi  cassa  adoles^ 
I  De  muy  esquiva  dolencia.  >  Ib.  p.  167. 
(  Queret  vos  adoles^er,  |  Fermossa,  |  Be  mf, 
vuestro  servidor. »  Ib.  p.  17.  —  Siglo  XIV : 
(  yin  le  piase  sy  gana,  |  Sy  algo  non  fallesge 
I  A  otro,  nin  que  sana  I  Sy  otro  non  ado- 
lesce.  1  Sem  Tob.  660  (R.  57.  371 «).  c  Ado- 
lefieadome  de  mis  proxymos,  acordé  de  or- 


denar el  presente  tractado.  >  Tract.  de  la 
doctr.  ÍR.  57.  3730-  t  Et  llegando  á  Sevilla, 
adoleseió,  et  finó  y.  >  Crón.  Alf.  XI,  309  (R. 
66.  371  >).  «Adolesció  don  Pero  Ponce,  et 
morió.  7  (R.  66.  179*).  c  Estando  el  in- 
fante don  Femando  en  aquella  villa,  adoles- 
ció de  gran  dolencia.  »  Crón.  Alf.  X,  6i  (R. 
66.  51  '■).  <  El  rey  don  Alfonso  adolesció  en 
Requena  de  terciana.  »  Ib.  57  (R.  66.  15'). 
c  Creed  se  ha  adolesger  de  aquestos  nuestros 
males,  j  Are.  de  Hita,  1669  (R.  57.  280*1. 
.<  Aquel  genovés  adolesció  muy  mal,  et  ac 
que  entendió  que  non  podía  escapar  de  la 
muerte,  tizo  llamar  á  sus  parientes  et  a  sus 
amigos.  >  J.  Man.  C.  Luc.  25  (R.  5i.  374'). 
c  El  lombardo  adolesció  de  dolencia  mortal.  > 
Id.  ib.  15  (R.  51.  382S).  t  Un  senescal  de 
Carcaxona  adolesció;  et  desque  entendió  que 
non  podia  escapar,  envió  por  el  prior  de  los 
fraíres  predicadores.»  Id.  16. 10 (R.  51.  ÍOO*). 
•  Muchas  cosas  contesce  á  tos  falcónos  en  las 
mudas  que  se  non  puede  poner  en  escripto, 
ca  muclúis  veces  adoiescen  et  otras  veces  de- 
jan de  comer  seyendo  sanos.  >  Id.  Caza,  9 
(Ribl.  ven.  3.  77).  c  Si  el  que  se  alza  viene  a 
se^ir  el  alzada,  et  adolesce  en  et  camino  en 
guisa  que  viene  después  del  plazo,  et  quiere 
provar  et  traer  testimonio  de  como  adolesció. 
el  alcalde  débelo  fazer  saber  á  la  parte  que 
venga  a  oir  la  escusa.  >  Leyes  del  cst.  151 
(O.  L.  2.  300).  —  Siglo  XIII:  c  Ome  doliente 
que  fuere  aplazado,  o  que  adolesciere  que  non 
■  pueda  yr  al  plazo,  embiese  escusar  ante  el  al- 
calle.  >  Fuero  real,  2.  3.  5  (0.  L.  2.  38). 
c  El  rey  de  su  tierra  habla  una  fija  que  ama- 
ba mucho,  é  bobo  de  adolecer,  t  Cal.  é  Dijmna 
(R.  51.38*). 

Etim.  Port.,  gall.  adoecer;  cat.,  val.  ado~ 
leixer;  malí,  adolexer  :  forma  inceptiva  de 
un  comp.  de  ad,  partícula  que  expresa  el 
tránsito  á  cierto  estado,  y  doleré,  doler.  En 
Ducange  se  halla  dolescere,  y  en  fr.  ant. 
había  el  verbo,  adoler,  adouler,  afligir,  acon- 
gojar. 

Conjnc.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
adolezco;  adolezc-a,  as,  a,  amos,  áis,  an. 


ADOXDB.  adv.  1.  Adverbio  relativo  de 
lugar.  •)  Llevando  por  antecedente  un  sust. 
significativo  de  lugar  ó  que  pucd.i  conside- 
rarse como  tal  .  a)  Con  nn  verbo  que  sígni- 
ñque  movimiento  hacia  un  punto:  A  qne,  al 
cual.  «  Imagina  que  al  tiempo  que  naces  en 
este  mundo,  te  declaro  la  condición  deste  lu- 
gar adonde  entras.  »  Gran.  Simb.  1.3,  §5(R. 
6.  191*).  <  Dios,  queriendo  hablar  con  Moisés 
en  el  monte  Sinaí,  le  mandó  que  señalase 
cierto  término  adonde  el  pueblo  pudiese  lle- 
gar sin  pasar  adelante.  >  Id.  ib.  i,  dial.  3 
(R.  6.  5Í/*).  f  La  tierra  de  promisión  adonde 
todos  en  esta  vida  caminamos  por  el  desierto 
de  la  penitencia,  es  la  perfección  de  la  cari- 
dad. »  Id.  Adic.  al  Mem.  1.  9  (R.  8.  439'). 
«  Levanta  at  hombre  sobre  tas  estrellas  del 
cielo,  y  lo  constituye  en  aquella  región  de 
paz  y  tranquilidad  adonde  no  llegan  las  pere- 
grinas impresiones  y  nublados  deste  siglo 
tempestuoso.  >  Id.  Adic.  alMem.  med.ii,  §1 
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(R.  8.  533').  c  Si  en  esta  tierra  escondes  tus 
tesoros,  no  esperes  hallar  nada  en  el  cielo, 
adonde  nada  enviastes  por  las  manos  de  los 
pobres. » Id.  Doctr.  crist.  2.  Í5  (H .  1 1 . 1  á3 
c  Inocencio  III  prohibió  severamente,  al  em- 
pezar el  siglo  \tll,  que  interviniesen  los  clé- 
rigos como  actores  en  tales  farsas  ;  pero  si  en 
Italia,  y  particularmente  en  Ftoma,  logró  mo- 
derarse esta  costumbre,  ni  el  mal  se  extinguió 
enteramente  alli,  ni  dejó  de  continuar  por  al- 
gunos siglos  en  las  demás  naciones  de  Euro- 
pa, adonde  se  había  propagado  con  mucha  ra- 
pidez. »  Mor.  Orig.  disc.  hist.  (R.  2.  i53). 

<  El  fln  adonde  se  endereza  su  oficio  es  hacer 
á  sus  vasallos  bienaventurados.  >  León,  Nomb. 
%  Hey  (R.  37.  Í29»).  <  Por  no  salir  de  la 
tempestad  sin  dejar  en  ella  instruido  al  prín- 
cipe de  todos  los  casos  adonde  puede  traerle 
la  fortuna  adversa,  representa  esta  empresa 
la  elección  del  menor  daño,  cuando  son  ine- 
vitables los  mayores.  >  Saav.  Emp.  37  (R.  !25. 
9i^). —  Con  un  verbo  que  no  signifique 
movimiento  hacia  un  punió :  En  que,  en  el 
cual,  c  La  sejpinda  [vez]  vino  en  un  carro  de 
bueyes,  metido  y  encerrado  en  una  jaula, 
adonde  él  se  daba  á  entender  que  estaba  en- 
cantado, j  Cerv.  Quij.  2.  17  (R.  I.  il7*). 

<  Cuenta  la  historia  que  desde  el  juzgado  lle- 
varon á  Sandio  Panza  á  un  suntuoso  palacio, 
adonde  en  una  gran  sala  estaba  puesta  una 
real  Y  limpísima  mesa.  >  Id.  ib.  z.  -il  (R.  i. 
500 ')'.  €  Ten  por  cierto  que  en  el  cielo,  adonde 
será  tu  perpelua  morada,  le  está  guardado  lo 
que  agora  das  ñor  Cristo.  >  Gran.  Doctr.  crist. 
2. 15  (R.  II.  l23*).  c  Lo  primero  se  les  mos- 
tró en  el  monte,  adonde  les  dio  ley  v  les  no- 
tificó su  amor  v  voluntad.  »  León,  Nomb.  i, 
Faces  (R.  37.  SO*).  €  Casas  tenemos  adonde 
vivir,  y  si  nos  volviésemos  á  ellas,  poco  po- 
dríamos aventurar.  >  Sla.  Ter.  en  Yepes,  Vida, 
2.  •ÜOiMút.  1.  m).  c  Quise  á  este  campo 
salir,  I  Adonde  á  solas  me  queje.  >  Cald.  Los 
tres  mayores  prodigios, '¿  (R.  7.  279»).  c  Pa- 
so en  silencio  aqui  las  grandezas  y  títulos  de 
la  antigua  y  real  casa  de  vuestra  Excelencia, 
con  sus  infinitas  virtudes,  asi  naturales  como 
adq^uirídas,  dejándolas  á  que  los  nuevos  Fidias 
y  Lisipus  busquen  mármoles  y  bronces  adonde 
grabarlas  y  esculpirlas.  >  Cerv.  Nov.  dedic. 
(R.  i.  99).  €  ¿No  has  visto  tú  representar  al- 
guna comedia  adonde  se  introducen  reyes, 
emperadores  y  pontífices,  caballeros,  damas  y 
oíros  diversos  personajes?  »  Id.  Quij. i.  lá 
(R.  I.  427*).  f  Mas  j  qué  dichosa  suerte,  y 
qué  gozoso  y  bienaventurado  viaje,  adonde  el 
camino  es  Cristo,  y  la  guíadél  es  él  mismo!  > 
León,  Nomb.  i,  Camino  {R.  37.  87').  •  Es- 
tas cartas  adonde  venía  la  de  la  priora  de  Pa- 
terna he  recibido.  >  Sta.  Ter.  Carian,  2.  46 
(R.  55.  109'),  —  c  El  ei  a  andaluz,  adonde  la 
lengua  no  está  muy  pura.  »  Valdés,  IHáL 
(Mayans,  10).  —  <ut)  Heúriéndose  á  un  con- 
cepto anterior,  En  lo  cual,  c  Como  si  dijera  el 
ministro  deste  sacramento  :  yo  por  esta  señal 
visible  (que  es  agua)  te  lavo  en  nombre  de  la 
santísima  Trinidad,  Padre,  y  Hijo,  y  Espíritu 
Santo,  para  que  quedes  en  gracia  reconciliado 
con  Dios.  Adonde  parece  que  el  sello  desla 
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alianza  y  amistad  con  Dios  es  el  sacrampato 
del  bautismo.  >  Gran.  Doctr.  crist  3.  7  (R. 
11.149*)'  —  t)  Puede  servir  de  antecedente 
un  adv.  demostrativo  de  lugar,  c  De  alli  so- 
mos naturales,  adonde  confesamos  estar  nues- 
tro Padre  celestial.  »  Gran.  Doctr.  crist.  3. 

4,  §  1  (R.  11. 140").— J)  Asimilado  este  adv. 
al  puro  relativo,  se  halla  usado  aun  con  aa 
antecedente  signilicativo  de  tiempo  (raro  v 
hoy  inadmisible),  c  Dichosa  edad  y  siglo  di- 
choso aquel  adonde  saldrán  á  luz  las  famosas 
hazañas  mías,  i  Cerv.  Quij.  1.  2  (R.  1.259'). 
—  b)  Subentendiéndose  el  antecedente  ;  i) 
Significando  movimiento  hacia  un  punto  los 
dos  verbos  de  las  proposiciones  enlazadas  por 
el  adverbio  :  Al  lugar  á  que,  á  la  parte  á 

Sue.  f  Llegaron  los  embajadores  adoode 
►an.  i  Mar.  Hist.  Esp.  2.  10  (R.  30.  41*). 

<  Los  vientos  llevan  las  nubes  y  las  aguas  que 
están  en  ellas  —  adonde  el  gobernador  del 
mundo  las  quiere  enviar.  >  Gran.  S'mb.  1.  7. 
$  1  (H.  tí.  áOl ').  c  ¿  Cómo  quieres  tú  ir  adonde 
ellos  fueron,  caminando  por  deleites  v  rec- 
ios? »  Id.  Doctr.  crisL  i.  18.  $  1  *(R.  II. 
137').  c  Fuimos  adonde  me  llevó.  >  Espi- 
nel, Escud.  1.  22  (R.  18.  421 ').  —  aa)  En  el 
siguiente  lugar  vale  :  A  un  punto  tal,  que. 
Por  eso  va  ei  verbo  en  subj.  <  Contra  el  arle 

I  Me  atrevo  á  dar  preceptos,  y  me  dejo  |  Lle- 
var de  la  vulgar  corriente,  adonde  {  Me  lia- 
men  ignorante  Italia  y  Francia,  s  Lope,  Arte 
nuevo  de  hacer  comedias  {Obr.  »uelt.  4. 
416).  —  p)  Significando  movimiento  el  veriio 
de  la  proposición  principal,  y  reposo  el  de  la 
subordinada  :  Al  lugar  en  que,  á  la  parle  en 

3ue.  <  Venían  adonde  yo  estaba,  á  ver  si  man- 
aba aUo.  1  Celest.  9  (R.  3.  43'),  f  Los  mo- 
ros por  la  comodidad  del  agua  pasaron  In  po- 
blación adonde  ahora  está. »  Mend.  Guerra 
de  Gran.  2  (R.  21.  88*).  t  Acabada  esta  obra, 
lome  adonde  antes  estaba.  »  Gran.  Aáic.at 
Mem.  2.  9  <R.  8.  454').  c  Aquesta  me  guiaba 
I  Más  cierto  que  la  luz  de  mediodía  |  Adonde 
me  esperaba  |  Quien  yo  bien  me  sabía.  > 

5.  Juan  de  la  Cruz,  Noche  escura  (R.  27. 
101 ').  (  Allí  corren  con  priesa  amontonados  | 
Adonde  más  peligro  haber  se  entiende.  >  Err. 
Arauc.  11  (ft.  17.  46«).  <  Rabiando  |  Adonde 
más  le  hieren  acomete.  »  Id.  ib.  19  (R.  1". 
73^).  f  Llevándole  en  los  hombros  suficientes 

I  Adonde  le  aguardaban  sus  sirvientes,  i 
Id.i6,21  (R.  17.  80').  t  La  vuelta  dio  adonde 
nace  el  día.  >  Valb.  Bern.  15  (R.  17.  295*1. 

<  Acudían  adonde  los  llamaba  la  ocasión  del 
interés  v  del  aplauso.  >  Mor.  Orig.  disc.  kis- 
tór.  <R.'2.  153).  «  Recibiréis  |  A  media  noche 
una  carta  ]  Que  os  dará  mi  mavordomo; '  Y 
al  instante,  acompañadas  |  De  él  y  de  un  ne- 
gro, salís  I  Adonde  el  coche  os  aguarda.  >  Id. 
El  barón,  2.  8(R.  2.  387*).  «Escribemesi 
me  debo  ir  adonde  no  me  llaman,  ó  que- 
darme donde  me  va  bien.  >  Id.  Obr.  pósí.  1 
p.l74.  <  Conviene  hacerlo  pronto,  i  Ha  de 
que  me  llevéis  después  adonde  queda  el  que 
os  las  entregó.  >  Id.  Hamlet,  4.  20  (R.  2. 
535).  c  Huyó  con  raudo  vuelo  |  De  Garlos  el 
espíritu  dichoso  I  Adonde  se  ciñó  mejor  coro- 
na. >  Id.  oda  2  (R.  2.  587 ').  c  Id  en  las  alas  del 
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raudo  céfiro,  ]  Humildes  versos,  —  |  Adonde 
ni  patrio  río  I  Ve  los  alcázares  de  Mantua 

picelsa.  >  Id.  oda  i  (R.  2.  589').  —•()  Sig- 
nificando reposo  el  verbo  ^incipal,  y  mo- 
Tiaitento  el  subordioado  ;  En  él  lugar  á 
que,  eala  parte  á  que  (raro),  i  En  cambio  de 
los  beneficios  que  hizo  á  Roma,  le  despide  y 
se  despide  de  ella  cual  le  vemos,  j  no  le  fal- 
lará esto  adonde  agora  sale.  >  Sig.  Vida  de 
S.Jer.  4.8  (322).—  í)  Significaado  reposo 
ambos  verbos  :  £a  el  lugar  en  que,  en  la 
|)arle  en  que.  c  Mira  también  que  adonde  hay 
muchas  riquezas,  hay  muchos  que  las  coman, 
mochos  que  las  gasten  y  muchos  que  las  hur- 
leu.  I  Gran. Docír.criíí.  2.  15  (R.  li.  I22«). 
I  Haj  unos  [hombres!  adonde  moro,  |  Une  á 
poco  que  les  aticen,]  Sobre  cualquier  cosa 
dicen,  I  Como  pasamanos  de  oro.  >  Góng.  letr. 
63  (R.  32.504').  f  Dejemos  á  los  srozosos  | 
Las  fiestas  :  ellos  las  diván ;  ¡  Y  no  hablemos 
de  sos  glorias  |  Adonde  hay  desgracias  mías.  > 
Cald.  Mejor  e$tá  que  ataba,  1.  í  ÍR.  7. 225'). 
(  Pues  ¿qué  tengo  que  decir,  |  Si  te  ven 
adoade  estás?  »  Id.  Amor,  honor  y  poder,  2. 
6  (R.  7.  375»).  c  Siempre  mejor  ha  sido  j 
Adoude  no  es  conocido  ]  Vivir  el  que  es  des- 
dichado. >  id.  A  secreto  agravio  secreta  ven- 
gama,  1.  3  (R.  7.  595').  —  •)  El  antecedente 
tácito  puede  ir  regido  de  la  prep.  de,  la  cual 
en  tal  caso  viene  á  preceder  al  adv.  :  De 
adonde  =  del  lugar  adonde,  aa)  Con  movi- 
miento, c  Si  vuelves  presto  de  adonde  pienso 
wviarte,  presto  se  acabará  mi  pena.  >  Cerv. 
Oki;.  i.  25  (R.  1.  313').  —  p|5)  Sin  movi- 
miento. «  Vanse  de  adonde  han  de  estar.  » 
Cerr.  Ei  laberinto  de  amor,  3  {Com,  2. 162). 
—  rr)  Es  muy  raro  que  se  jante  con  otras 
preposiciones,  c  Llévame  la  tormenta  en  el 
momento  |  Por  adonde  viviente  no  llevara,  | 
Sí  rigorosamente  no  trazara  |  Dar  fin  en  una 
ntA  ú  mal  que  siento.  >  F.  de  la  Torre,  2, 
ton.  19  (50).  —  Q  Se^n  el  uso  común, 
adonde  no  se  pone  por  a  donde,  sino  cuando 
^  trata  de  expresar  la  dirección  del  movi- 
miento ;  de  modo  que  cuando  no  es  ésta  la 
relación  que  ha  de  significar  la  preposición 
ÍDcorporada  en  el  adverbio,  el  oído  parece 
«sigir  Que  se  separen  los  dos  elementos  :  á 
donde.  Nótese  lo  cierto  de  esta  observación 

los  pasajes  siguientes  :  f  Dos  términos  de 
beldad  |  Se  levantan  junto  adonde  j  Los  quiso 
pwer  Alcides  |  Con  dos  columnas  al  orbe,  i 
Wüg.  rom,  i  (R.  32.  505»).  c  Tú  solo  á  rail 
regiones  poderosas  |  Pusieras  yugo  y  freno 
concertado,  |  Desde  donde  se  hiela  el  ñero 
f^ta  I  Adonde  el  abrasado  mauro  habita.  > 
Ulb.  Bem.  2  (R.  17.  165*)-  — »)  En  el  si- 
guiente pasaje  conserva  el  componente  donde 
el  Talor  antiguo  De  donde ;  Be  suerte  que 
Monde  signitica :  Al  lugar  de  donde,  f  No  me 
aprovechó  nada  este  buen  deseo  para  dejar  de 
■radonde  no  espero  volver.  »  Cerv.  Óuij.  1. 
«(R.  1.304*). 

t.  Adverbio  interrogativo  de  lugar.  Se  es- 
cribe con  acento  en  la  o  :  adonde,  m)  Con  un 
'erbo  que  sisnifique  movimiento  hacia  un 
punto;  A  qué  lugar,  á  qué  parte,  a)  En  inle- 
f rogación  directa,  c  ¿Adonde  iré,  adóade  me 
CUERVO.  Dice. 
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esconderé  de  vos?  >  Gran.  JIfMi.  titila  erist. 
2.  t.  6  (R.  8. 225').  c  ¿Adónde  podía  más  lle- 

f ar  la  caridad  deste  Señor,  que  hasta  aquf  ?  » 
d.  Simb.  5.  3.  7,  §  3(R.  6.  691»).  €¿Ad6nde 
me  quieres  llevar?  Habla,  yo  no  paso  de 
aquí.»  Mor.  Hamlet,  1.  12  (R.  1  489'). 
<  ¿Adónde,  incauto,  desde  el  ancha  vega  | 
Del  claro  Tormes,  —  J  Hoy  el  numen  procura 
I  Su  vuelo  levantar?  »  Mel.  oda  6  (R.  63. 219  •). 
e¿  Adónde  pues  huyeron,  |  Pregunta  el  orbe 
estremecido,  adónde  ]  La  sania  paz,  la  noble 
confianza,  j  La  no  violada  fe?  >  Quint.  Al  ar- 
mam.  de  las  prov.  esp.  (R.  19.  10*).  —  aa) 
¿Adónde  bueno f  ^Aaónile  va?  —  Se  usa 
también  en  combmación  con  un  verbo, 
f  Adónde  bueno  camina  vuesa  merced,  señor 
gentilhombre?»  Cerv.  Quij.  2.  72  (R.  1. 
653').  —  P)  En  interrogación  indirecta, 
c  Tres  días  y  tires  noches  corrió  por  la  tem- 
pestuosa mar,  sin  saber  adónde  iban.  >  Ti- 
moneda,  Los  Menemnos^  introito  (R.  2. 
292*).  <  Trabaja  muy  á  menudo  por  pensar 
en  si  y  conocer  lo  que  es,  considerando  y 
examinando  diligentemente  de  dónde  viene 
y  adónde  va,  »  Gran.  Adic.  al  Mem.  2.  7  (R. 
8.  451 ').  c  Adónde  me  envía  veré.  >  Cald. 
El  secreto  á  voces,  1.  13  {R.  7.  416'í.  t  No 
hemos  podido  lograr  que  nos  diga  adónde  ha 
llevado  el  cadáver.  »  Mor.  Hamlet,  4.  5  (R. 

2.  527).  — fc)  Con  un  verbo  que  no  signi- 
fique movimiento  hacia  un  punto  :  En  qué  lu- 
gar, en  qué  parte,  a)  En  interrogación  direc- 
ta, c  £1  cura  le  llamó  por  su  nombre,  dicién- 
dole  ;  Amigo  Sancho  Panza,  ¿adonde  queda 
vuestro  amo?  »  Cerv.  Quij.  i.  26  (R.  1.318*), 
c  Adónde  has  tú  hallado  que  los  alcázares  y 
palacios  reales  estén  edificados  en  callejuelas 
sin  salida?»  Id.  ib.  2.  9  (R.  1.  421'). 
c¿  Adónde  está  el  placer  que  yo  sentía J  En 
pensar  que  de  vosera  querido?  >  Herr.  Poes. 

3,  son.  112  (R.  32.  330*).  c  ¿Adónde  están 
ahora  aquellas  copiosas  y  exquisitas  colec- 
ciones que  honraban  otras  veces  los  palacios 
de  nuestros  grandes  y  las  casas  de  nuestros 
nobles?  >  Jovell.  Elog.  de  las  bellas  artes 
(R.  46.  358').  €  ¿Adónde  estoy?  ¿Qué  fuego  I 
Es  este  que  mi  pecho  y  mente  infiama?  i  Id. 
Oda  que  empieza  asi  (R.  46.  2í*).  c ¿Adónde 
estoy?  ¿A  qué  mansión  odiosa  (  Me  han  traí- 
do? >  Id.  Pelatfo,  2. 1  (R.  46.57').  «¿Adónde, 
adónde  está,  dice  el  infante,  |  Ese  feroz  tirano 
de  Castilla?»  Mor.  son.  8  (R.  2. 597 ').  «  ¿Adónde 
están  el  cetro,  la  diadema,  {  La  augusta  ma- 
jestad que  te  adornaba?  >  Quint.  Al  armam. 
de  las  prov.  esp.  (R.  19. 11  *).  —  p)  En  in- 
terrogación indirecta.  <  Bueno  fuera  en  esta 
sazón  preguntar  á  Carrizales  —  que  adónde 
estaban  sus  advertidos  recatos.  »  Cerv.  Nov, 
7  (R.  i.  181  *).  «  Según  cada  día  |  Se  hacen 
nuevas  [calles],  imagino  |  Que  desconoce  un 
vecino  ]  Hoy  adónde  ayervivía.»  Cald.  Hombre 
pobre  todo  es  trazas,  i.  1  (R.  7.  503*).  — 
e)  Aparece  tal  vez  precedido  de  prep.  t  Resta 
que  nos  digáis  de  adónde  tuvo  principio  que 
en  España  se  hablasen  las  cuatro  lenguas  que 
hoy  se  hablan.  »  Valdés,  Dial.  (Mayans,  S). 
«  A  ver  medrosa  se  acercaba  (  De  adónde  el 
triste  lamentar  salía.  »  Valb.  Bern.  12  (R.  17. 
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275').  t  Ya  habrás  vislo  por  mil  señales  y 
experiencias  hasta  adónde  se  extiende  el  valor 
deste  mi  fuerte  brazo.  >  Ccrv.  Quij.  1. 15  (R. 

1.  284')- 

9.  Adonde  quiera  :  a)  A  cualquiera  parte. 
«  \o  seré  tu  guarda  adonde  quiera  que  fue- 
res. >  Scio,  Gen.  28.  15.  c  Dijo  uno  a  Jesús  : 
\o  te  soguiré  adoude  quiera  que  fueres.  > 
Id.  S.  Lucas,  9.  57.  €  Será  contigo  Jesús 
adonde  quiera  que  fueres.  >  Gran.  JmiU  %  12 
(R.  li.  397'). — aa)  En  los  pasajes  de  Scío 
dice  el  original  quocunque  perrexeris,  ieris, 
y  son  por  lo  mismo  coniormes  al  uso  actual. 
En  el  de  Granada,  para  que  sea  aceptable 
hoy,  se  debe  tomar  el  fueres  como  pertene- 
ciente á  ir ;  pero  en  realidad  no  debió  ser  ése 
el  pensamiento  del  autor,  pues  el  latín  dice 
ubtcungue  fueri$.  —  ^)  En  cualquier  parte, 
c  Para  mi  tengo  que  valdrá  ta  onza  adonde 
quiera  más  do  á  dos  reales,  i  Cerv.  Quij.  1. 
ÍOtR.i.273"). 

K«ta.  El  uso  moderno  repugna  el  empleo 
de  adonde  por  donde.  Salva  lo  da  por  anti- 
cuado; Bello,  Gram.  §  192,  b,  lo  reputa  con 
razón  como  un  arcaísmo  que  debe  evitarse,  y 
agrcffa  :  e  Dicese  adonde  con  movimiento,  y 
donde  sin  él :  El  lugar  adonde  nos  encami- 
namos, donde  residimos.  »  De  manera  que  las 
aplicaciones  naturales  y  corrientes  hoy  serían 
las  expuestas  en  i,  a,  a;  1,  6,  a,  ¡3,  y,  i,  ax; 

2,  a;  3,  a.  Eii  el  siglo  XVI  se  consideraban 
adonde  y  donde  como  formas  enteramente 
sinónimas,  de  suerte  que  Valdés  decia  que 
usaba  el  primero  cuando  no  precedía  vocal : 
c  ¿Adonde  irá  el  buey  que  no  are?  »y  el  segundo 
después  de  vocal :  <  Él  abad  de  donde  canta, 
de  allí  yanta.  >  Diál.  (Mayans,  43). 

Per.  •■«eel.  Siglo  Xv :  c  Lleváronlos  al 
rey  á  Huesca,  adonde  hicieron  justicia  de- 
llos.»  Crón.  Juan  II.  6.  26  (R.  68.  350'). 
c  Fueron  asi  á  muy  gran  priesa,  hasta  que 
llegaron  adonde  los  moros  estaban,  t  Ib.  i. 
50  (H.68.  298').  t  Cada  día  embiaba  sus  car- 
tas —  áfos  otros  grandes  del  reyno,  asi  ricos- 
hombres  como  caballeros,  rogándoles  e  man- 
dándoles que  lo  mas  presto  que  pudiesen, 
fuesen  con  él  en  Córdova,  adonac  él  continua- 
ba su  camino.  »  Ib.  1.  31  fR.  08.  280*).  t  So- 
mos bien  (;iertos  donde  nas^imos,  |  Mas  non 
somos  (jiertos  adonde  morremos.  >  Canc.  de 
Baena,  p.  593.  —  Siglo  XIII :  t  Fuese  como 
mejor  pudo  á  una  fuente  adonde  habia  mu- 
chas ranas.  >  Cal.  é  Dymna,  G  (R.  51.  53^). 
c  Llegó  adonde  estaba  el  león.  >  Ib.  (R.  51. 
29'). 

B(in.  Comp.  de  cí  y  donde.  En  este  adver- 
bio se  ha  pasado  del  sentido  de  movimiento 
al  de  reposo  lo  mismo  que  en  abt^o,  ade- 
lante, arriba,  atrág, 

A»oPTAB.  V.  «)  Prohijar  {trans.).  a) 
c  Con  brevedad  y  decoro  imperial  declaró 
[Galba]  á  los  soldados  cómo  adoptaba  á  Pi- 
són, í  Coloma,  Tác.  Hist.  1.  18  (17).  «  Aun- 
que la  adopción  es  ficción  de  la  ley,  parece 
que  deja  de  parecer  viejo  quien  adopta  a  otro, 
como  dijo  Galba  á  Pisón.  >  Saav.  Emp.  100 
(R.  25.  zol').  —  P)  Con  por;  generalmente  se 


dice  Adoptar  por  hijo,  f  Este  es  el  útiimov 
el  mayor  neneucio  que  puede  el  príncipe  hacer 
á  sus  estados,  como  dijo  el  mismo  Galna  á  Pi- 
són, cuando  le  adoptó  por  hijo.  >  Saav.  Eno 
100  (R.  25.  26i*).  f  El  que  los  alborotó  últi- 
mamente fue  Otón,  por  ver  que  Galba  adouió 
poco  antes  por  su  sucesor  en  el  imperio  á  Pi- 
són. >  Mar.  Hist.  Esp.  4.  3  (R.  30.  Di'), 
c  Acordó  [N'erva]  para  asegurarse  de  adoptar 
por  hijo  y  nombrar  por  compañero  suyo  r  su- 
cesor a  Jl.  Ulpio  Trajano.  >  Id.  ¿6.  4.  5  (It.  30. 
94*).  c  No  tuvo  este  emperador  [Elío  Adriano) 
sucesión  ;  por  esta  causa  adoptó  por  hijo  y 
nombró  por  emperador  después  de  su  muene 
á  Ceyomo  Cómodo  Vero.  >  id.  ib.  4.  5  (R.  30. 
95*).  c  El  emperador  de  Alemania  Harceliano, 
no  teniendo  sucesión,  juntó  cortes  generales, 
en  que  adoptó  por  hijo  y  proclamó  heredero  ú 
Florambel  de  Lucea.  »  Cleni.  Coment.  %  p.  13. 
—  b)  En  sentido  espiritual,  Con  por.  f  De- 
terminó de  adoptamos  por  hijos  suyos  por  l(« 
méritos  de  su  Hijo,  i  Gran.  Simb.'i.  m  (R.6. 
443').  <  Tuvistes  por  bien  de  adoptarme  |ior 
hijo  mediante  el  sacramento  del  santo  bau- 
tismo. >  Id.  Adíe,  al  Mem.  2.  13,  consid.Ó 
(R.  8.  465^).  —  a.x)Pas.  f  Todos  fuimos  a<lü|>- 
tados  por  hijos  de  un  mesmo  padre,  v  hechos 
hermanos  unos  con  otros.  >  Gran.  Guía,  1  K!. 
§  1  (R.  tí.  152').  e  Lavástesme  y  recebístesme 
por  vuestro  en  el  santo  bautismo.  Allí  fui 
adoptado  por  hijo  y  consagrado  como  templo 
vuestro.  >  Id.  Mem.  vida  crist.  2.  1.  4  (R.  «. 
222').  —  ñ)  Con  en  (raro),  t  Es  su  primer 
efecto  [del  bautismo]  librarnos  de  la  tiranía 
del  demonio  ;  consiguientemente  recibir  ftr- 
dón  de  todos  losperados  y  quedar  por  los  me- 
recimientos de  Jesucristo  adoptados  en  hijos 
de  Dios,  herederos  del  cielo.  >  Gran.  Doctr. 
crist.  3.  7  (R.  il.  149').  <  Somos  reconcilia- 
dos con  Dios,  y  estamos  en  su  gracia,  y  de 
clavos  y  enemigos  somos  adoptados  en  hijos.  * 
Id.  ib.  3.  22  (R.  11. 175'.  —  Recuérdese  que 
este  tratado  fue  escrito  por  Fr.  Luis  en  portu- 
gués, y  que  la  traducción  que  aparece  eatre  sus 
obras  la  hizo  Fr.  Enrique  de  Almeida).  —  f) 
Met.  Tomar  ó  admitir  alguna  cosa  como  pro- 
pia, practicarla  y  seguirla  como  si  lo  fuese 
{trans.).  a)  c  Los  romanos  adoptaron  la  ar- 
quitectura de  los  griegos,  la  cultivaron  en  el 
tiempo  de  su  mayor  gloria,  y  aun  la  aumenta- 
ron con  dos  órdenes,  j  Jovell.  Elog.  de  V.  Rodr. 
nota  tí  (R.  46.  377*).  «  Los  trovadores  de  Cas- 
tilla escribieron  en  sn  propia  lengua,  imitando 
á  los  proveníales  y  adoptando  la  medida  y  co- 
locación de  sus  versos.  >  Mor.  Oria,  disc.  hiit 
nota  6  (R.  2. 166>).  c  Al  ver  que  adopta  el  plan 
propuesto  por  el  rey,  nadie  dudará  que  es  uu 
mal  caballero.  >  Id.  Hamlet,  4,  nota  16  (K. 
2.  559').  c  De  mil  diferentes  combinaciones 
que  las  cortes  pudieron  adoptar  para  dar  una 
forma  constitucional  al  estado,  ésta  fue  al 
cabo  la  que  resultó  de  sus  debates  y  públir.is 
deliberaciones.  >  Quint.  Cartas á  L"Ho¡land. 
1  (R.  19.  5352).  ,  Adoptó  [Fernán  Pérez  li.' 
Oliva  en  su  Venganza  de  Agamenón]  la  bellí- 
sima exposición  del  poeta  griego.  >  M.  de  la 
Rosa,  Trag.  esp.  (2.  41).  —  aa.)  Pos.  t  Tan 
opuestos  son  los  principios  que  se  adoptan 
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Sara  examinarla  f  una  obra]  que  á  pocos  meses 
e  haberla  juzgado  unos  perjudicial  y  defec- 
tuosa, otros  aomirau  su  utifídad,  y  la  reco- 
miendan como  un  modelo  de  perfección.  >  Mor. 
El  viejo  y  la  niña,  advert.  ÍR.-2.  335). 

Per.  «Bteci.  Siglo  XV  :  <  Hagan  juramento 
en  nuestras  manos  ó  de  quien  nos  adolaremos 
para  ello.  »  Orden,  reales,  6.  1.  2  (4í3).  «  De 
ambos  fue  padre  anciano  |  Nerva,  el  que  adop- 
tó I  Por  fijo  é  le  subcedio,  [  Al  virtuoso  Tra- 
iano.  >  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  39  (_Him, 
aéd.  277).  c  Mas  si  queremos  adoptar  la  ma- 
nera de  escrivir  antigua  algún  tanto  á  lo  que 
oy  eu  la  labia  trabemos,  de  tres  maneras  po- 
dríamos entender  el  vocablo  miles  que  por 
earallero  solemos  romanear.  >  Santíll.  p.  ^6. 

EUm.  Fr.  adopter  ;  it.  adoltare  :  del  la(. 
adoptare^  comp.  de  ad,  á,  y  opto,  escoger, 
esto  es,  escoger  para  si. 

A»MAB.  t>.  Ji.  •)  Reverenciar  y  honrar  á 
Dios  con  el  culto  religioso  que  le  es  debido. 
x)  Trans.  c  Dios  es  espíritu  ;  y  es  menester 
que  aquellos  que  le  adoran,  le  adoren  en  es- 
píritu y  en  verdad.  >  Scio,  S.  Juan,  i.  ái.  <  Si 
no  adoraste  al  Señor  con  la  adoración  sensible 
que  deseabas,  basta  que  lo  adoraste  en  cspi- 
ntu  V  en  verdad  como  él  quiere  ser  adorado.  > 
Gran.  Orac.  y  consid.  1.  8,  §  5  (R.  8.  i9*). 
f  Reyes,  adorad  este  Señor  con  reverencia, 
porque  es  rey  potentísimo ;  y  con  la  decencia 
debida,  porque  es  maestro  sapientísimo ;  y  con 
alegría  espiritual,  porque  es  principe  libcralí- 
simo.  >  Id.  Adic.  al  Mem.  med.  7,  §  2  (R.  8. 
SSi*).  c  Dejando  de  adorar  á  vos,  que  sois 
criador  de  todo,  adoran  piedras  y  palos.  >  Id. 
Adic.  al  Mm.  2.  U,  consid.  I  ^R.  8.  471*). 
<  Santo  Jehová,  cuya  divina  esencia  |  Adoro, 
mas  no  entiendo.  »  Mel.  Odas  filos,  y  sagr.  7 
(R.  63.  ¿¿2*).  f  Adore  á  su  Dios  y  observe 
obediente  |  La  ley  promulgada  al  santo  Moi- 
sés. »  Lista,  Poes.  sagr.  H  (R.  67.  28Í*).  — 
c  Adoraban  los  moradores  [de  Guadi\]  al  sol 
en  forma  de  piedra  redonda  v  negra.  >  Mend. 
Guerra  de  GrOB.3(R.  ái.  IfO*).  <  El  pueblo, 
naturalmente  supersticioso  y  grosero  [en 
Egipto],  olvidó  pronto  la  divinidad. por  adorar 
sus  imágenes,  y  en  todas  las  ciudades  y  aldeas 
fueron  respetados  como  dioses  los  animales  y 
las  plantas,  y  adorados  con  el  culto  más  des- 
preciable y  ianático.  *  Lista,  Hist.  univ.  i, 
p.  35.  —  ct«)  Pm.  t  Había  de  este  género  y 
opulencia  ocho  templos  en  aquella  ciudad 
niéjíeo]  siendo  los  menores  m&s  de  dos  mil, 
donde  se  adoraban  otros  tantos  ídolos,  dife- 
rentes  en  el  nombre,  figura  y  advocación.  > 
Solís.  Conq.  dé  Méj.  3.  13  {R.  ÜH.  m^).  — 

El^)  Con  por  y  un  pred.  t  El  favor  de  los  cie- 
os en  la  cuna,  |  La  gente  que  por  diosa  te 
adoraba.  >  Mend.  Poes.  eleg.  (R.32.  67»).  c  Y 
con  tal  sencillez  eran  fieles,  |  Que  á  sus  reyes 
por  dioses  adoraban.  >  B.  Argens.  sát.  ¿  Esos 
cornejos  das  (R.  ii.  300*).  —  13)  Absol. 
c  Nuestros  padres  en  este  monte  adoraron,  y 
vosotros  decís  que  en  Jerusalén  está  el  lugar 
en  donde  es  menester  adorar.  >  Scío,  S.  Juan, 
i.  20.  f  Todas  las  gentes  que  hiciste  vendrán 
y  adorarán  delante  de  ti,  Señor,  y  gloriflcarán 


tu  santo  nombre.  >  Gran.  Mem.  del  crist.  11 
(R.  11.  189*).  —  t)  Intrans.  Con  en.  En  el 
uso  absoluto  del  verbo  se  representa  la  ado- 
ración como  un  acto  interior  perfecto,  y  el 
compl.  con  en  figura  el  campo  ó  la  base  en 
que  dicho  acto  se  ejercita.  Una  construcción 
semejante  se  observa  en  idolatrar,  conside- 
rar, meditar,  pensar.  Puede  también  haber 
influido  aquí  la  analogía  de  creer.  En  la  acep- 
ción de  que  ahora  se  tmia  es  el  empleo  intrans. 
menos  frecuente  que"  en  la  de  .\mar.  «  Mas 
yo,  ¿  en  qué  espero  agora  |  En  mal  tan  mise- 
rable  mejoría?  j  En  li,  en  quien  sólo  adora,  | 
En  quien  sólo  confía,  |  En  quien  sólo  descansa 
el  alma  mía.  >  León,  Poes.  3,  salmo  38  (R. 
37.  50^).  c  Estas  son  de  tu  dueño  las  hazañas, 
J  Pedir  favor  á  quien  adora  en  Cristo. »  Cerv. 
La  gran  sultana,  2  (Com.  2.  78).  i  Alzó  los 
ojos  al  cielo,  mostró  dolerse  de  su  ventura, 
extendió  los  rayos  de  sus  dos  soles  á  una  y 
otra  parte,  que,  encontrándose  con  los  del 
bárbaro  capitán,  dieron  con  él  en  tierra  :  á  lo 
menos  así  lo  dio  á  entender  el  hincarse  de 
rodillas,  como  se  hincó,  adorando  á  su  modo 
en  ta  hermosa  imagen  que  pensaba  ser  mujer.  > 
Id.  Pers.  1.  3  (R.  1.  564^}.  e  Preguntéle  al 
parlero  si  en  la  bella  |  Ninfa  alguna  deidad 
se  disfrazaba,  |  Que  fuese  justo  el  adorar  en 
ella.  1  Id.  Viaje,  i  <R.  1.  688»).  <  Señor,  por 
el  profeta  en  quien  adoro,  |  — Que  no  se  el 
fundamento  y  luz  del  caso.  >  Valb.  Bern.  7 
(R.  17.215')-  €  Predicaré  de  manera  |  Tu  be- 
lleza por  Europa,  I  Que  no  haya  herejes  de 
gracias  {  Y  que  adoren  en  ti  sola,  x  Quev. 
Musa  4,  rom.  3  (R.  6i).  67*).  —  *)  Por  exten- 
sión se  emplea  para  significar  el  culto  que  se 
da  á  los  santos,  imágenes  y  reliquias  (trans.). 
t  Dijéronle  que  eran  imágenes  suyas,  y  como 
mejor  se  pudo  le  dio  el  renegado  á  entender 
lo  que  significaban,  para  que  ella  las  adorase 
como  si  verdaderamente  ífueran  cada  una  de 
ellas  la  misma  Lela  Marien  que  la  había  ha- 
blado. >  Cerv.  Quij.  1.  41  (R.  1.  37i*).'t  A 
todos  los  que  adoraban  la  cruz  por  todo  el 
mundo  amenazaba  guerra,  muerte  v  destruc- 
ción. ,»  Mar.  Hist.  E$p.  11.  23  (R.  '30.  336»). 
<  De  Él  aprendieron  —  tas  ceremonias  y  ri- 
tos —  del  celebrar  las  fiestas  y  honrar  á  los 
santos,  y  adorar  sus  imágenes  y  reliquias.  » 
Rivad.  F/05  SS.  Ascensión  (Vida  de  Cristo, 
266).  €  El  áspero  camino  [  Vence  con  devo- 
ción, y  al  fin  te  adora  |  El  franco,  el  peregrino 
I  Que  Libia  descolora,  j  El  que  en  poniente, 
el  que  en  levante  mora.  >  León,  Poes.  i,  A 
Santiago  (R.  37. 12').  c  Viene  hoy  con  intento 
vario  {  Toda  la  comarca  entera  \  A  adorar  la 
Virgen  fuera  |  De  su  célebre  sagrario.  >  Tirso, 
La  villana  de  la  Sagra,  1.  T  (R.  5.  309'). 
f  En  ella  un  tiempo  tuvieron  |  Una  imagen  que 
adoraban  ]  Los  cristianos.  >  Cald.  La  Virgen 
del  Sagrario,  3.  5  (R.  7.  3i0*).  f  Don  que  la 
fe  dicto,  y  erige  elerno  |  Religiosa  nación  á  la 
divina  I  Madre  que  adora  en  simulacro  santo.  > 
Mor.  son.  1  (R.  i.  597*).  i  El  [el  rey]  al  lle- 
gar á  ellos  se  apeó  del  caballo,  adoró  la  cruz, 
dio  gracias  á  Dios  por  el  suceso,  y  entre  vi- 
vas y  salutaciones  alegres  se  encaminó  á  su 
tienda.  >  Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (K.  19.402')- 
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c  Luégo  que  llegó  al  cadalso,  le  hicieron  des- 
montar, y  subió  las  escaleras  con  resolución  y 

ftresteza  ;  adoró  una  cruz  que  estaba  allí  de- 
ante con  unas  hachas  encendidas,  se  levantó 
en  pie  v  paseó  dos  veces  el  tablado.  >  Id.  ib. 
(R.  19.430*). 

«.  m)  Het.  Amar  con  exceso,  a)  Trata,  c  Al 
fin  me  dijo  que  no  sólo  amaba,  pero  que  ado- 
raba á  Timbrio.  »  Cerr.  Gal,  3  (R.  1.  35«). 
t  La  buena  suerte  mía  quiso  —  que  yo  amase, 
í  qué  digo  amase  ?  que  adorase  á  la  sin  par 
Calatea.  »  Id.  ib.  5  (R.  i.  73»).  e  i  Por  qué 
gustas,  di,  pastora,  |  Que  el  corazón  que  te 
adora  I  En  tantos  tormentos  viva  ?  >  Id.  ib.  5 
(H.  1.  8i').  «  Como  ya  todas  estas  riberas  sa- 
ben y  vos  no  ignoráis,  la  ama,  la  quiere,  y  la 
adora.  >  Id.  ííí.  6  (R.  í.  95*).  <  Tus  infinitas 
virtudes  me  aprisionaron  el  alma,  de  manera 
que,  si  hermosa  te  quise,  fea  te  adoro.  >  Id. 
íiov.  4  (R.  i.  154*).  €  Decían  que  la  dejaba  de 
querer,  y  la  adoraba.  >  Id.  Quij.  1.  Í2  (R.  1. 
277»).  «  Quiso  bien,  fue  aborrecido ;  adoró, 
fue  desdeñado.  >  Id.  ib.  i.  13  (R.  1.  2m. 
c  Améla  honestamente,  |  Adoréla  rendido,  ] 
Solicitóla  mudo.  » Id.  La  mtreteniday  2  (Com. 
2.  208).  4  A  la  buena  mujer  su  familia  la  re- 
verencia, y  sus  hijos  la  aman,  y  su  marido  la 
adora,  i  León,  Perf.  ca$.  i  (R.  37.  214*). 
(  Viene  el  Señor  y  quítale  el  hijo  que  adoraba 
para  que  todo  aquel  amory  solicitud  y  desvelo 
que  le  traía  absorto  y  fuera  de  si,  lo  convierta 
en  amar  y  servir  á  Dios.  >  Rivad.  Trib.  1.  7 
(R.  60.  369»).  c  Dad  á  quien  os  adora  algún 
consuelo  l  En  premio  de  sus  penas  y  ago- 
nía. >  Herr.  1,  eleg.  4  (R.  32.  264»).  e  ¡  Oh 
bella  ingrata  A  quien  el  alma  adora  !  >  Jáur. 
Acaec.  amor.  (K.  42.  118*).  —  aia)Part.  c  Ya 
has  mostrado  bien  quién  eres  ;  |  A  mi  padre 
has  obligado,  |  Con  hombres  acreditado,  | 
Adorado  de  mujeres.  >  Lope,  El  molino, 
i.  2  (R.  24.  W).  —  p)  Ahol.  <  Valiente 
moro  ;  galán,  |  Si  adoras  como  refieres,  | 
Si  idolatras  como  dices,  |  Si  amas  como  enca- 
reces, I  —  Dichosamente  padeces.  »  Gald.  El 
principe  constante,  i.  11  (R.  7.  249").  —  f) 
Con  en  (tnlrans.).  c  No  me  parece  menos  per- 
ceptible la  diferencia  que  ha;^  entre  Adorar  á 
sus  hijos,  y  Adorar  en  sus  hijos  :  lo  primero 
es  profesarles  un  amor  entrañable ;  lo  segundo 
indica  que  ese  amor,  á  lo  menos  en  grado  tan 
alto,  es  también  exclusivo.  Asi  lo  da  á  enten- 
der, si  no  me  equivoco,  la  manera  de  pon- 
derar el  afecto  de  un  padre  cuando  en  len- 
guaje familiar  suele  decirse  que  en  Dios  cree 
y  en  sus  hijos  adora  ;  así  como  no  comparte 
su  fe  ciega  y  absoluta  entre  Dios  y  los  nom- 
bres, sino  que  solo  Dios  es  objeto  de  ella,  de 
la  misma  manera  sólo  á  sus  hijos  rinde  el 
culto  de  un  amor  tan  acendrado.  >  D.  R.  A.  de 
la  Peña,  ¿fem.  Acad.  Méx.  2.  89.  f  Si  ella 
adora  en  Gareerán,  |  Caballero  de  Valencia,  j 
¿  Cómo  quieres  que  se  case  |  Con  mi  her- 
mano? >  Lope,  £1  bobo  del  colegio,  3.  2  (R. 
2Í.  195').  c  Haces  agravio  |  A  mi  amor,  y  aun 
ni  de  Fabio,  |  Que  sé  yo  que  adora  en  ti.  >  Id.. 
Ei  perro  del  hortelano,  3.  9  (R.  24.  359*). 
(  Angela,  yo  adoro  en  ti.  >  Id.  ¿  De  cuándo 
acá  nos  vino  f3.i  (R.  24.  214').  c  ¿  No  veis 


que  sé  yo  que  adora  |  En  Hipólita  Rugero?  i 
Id.  El  servir  con  mata  eüreüa,  2.  1  (R.  52. 
53^).  c  Confesóme  finalmente  |  Leonor  que 
adoraba  en  mí.  >  -Id.  El  principe  perfecto, 
i',  pte.  2.  2  (K.  52.  10Í>).  c  £1  marqués 
adora  en  ti.  >  T.  Iriarte,  La  scMrita  mal- 
criada, 3.  7  (7.  291).  c  TA  adoras  en  tos  pa- 
dres, tu  crees  en  la  virtud.  >  Coll  y  Vehi,  Dióí. 
liter.  1  (18).  —  b)  Preciar  y  estimar  en  el 
más  alto  grado  ó  exclusivamente,  x)  Trans. 
c  Si  él  lo  dijo  por  quien  parece  que  lo  dijo, 
engañóse  de  todo  en  todo,  que  del  iíA  adoro  el 
Ingenio.  »  Cenr.  Quij.  2,  pról.  (R.  1.  404). 
(  Ninguna  otra  cosa  más  preciabas  ni  adorabas 
que  el  dinero.  »  Gran.  laem.  vida  crist.  2.  2. 
3  (K.  8.  218*).  (  No  estimo  lo  que  con  amor 
ciego  adora  únicamente  la  tierra ;  el  oro  y  los 
deleites,  i  León,  Nomb.  2,  Rey  (R.  37.  130»). 
c  Ei  oro  desconoce  |  Que  el  vulgo  vil  adora.  * 
Id.  Poes.  1,  A  Franc.  de  Salinas  (R.  37.  4'). 
c  Creen  que  adoran  una  verdadera  libertad,  y 
adoran  á  muchos  ídolos  tiranos.  >  Saav.JStnp. 
10  (R.  25.  33«).  —  aa)  Part.  t  Verás  en  el 
mando  amado  y  adorado  el  dinero  más  que 
Dios,  y  muy  gran  ^arte  de  las  leyes  divinas  y 
humanas  corrompidas  por  él.  >  Gran.  Gwa,  I . 
29,  i  5  (R.  6.  114').  —  8)  Intrans.  Con  en. 
c  I  Que  una  esclava  se  defienda  |  De  su  dueño, 
y  siendo  mora !  |  —  Si  ella  en  el  honor  adora, 
I  No  es  mucho  que  no  le  ofenda.  >  Lope,  Vir- 
tud, pobreza  y  mujer,  3.  1  (ñ.  52.  ¿25^). 
c  Era  Alcón  de  aquellos  hombres  que  adoran 
en  su  persona.  >  Quint.  Pizarro  (R.  19.  311'). 
c  El  caballero  español  adoraba,  después  de 
Dios,  en  su  honor,  en  su  rev  y  en  su  dama,  i 
Uartz.  (Disc.  Acad.  Esp.  1.  hS).  —  <  Una  ima- 
gen en  que  adoro  |  Puso  en  ella  [en  una  ta- 
picería], I  Tan  extrañamente  bella,  |  Hecha  de 
tan  buena  mano,  |  Que  el  corazón  queda  sano 
I  De  sus  dolores  en  vella.  »  Gaslilleio,  Poes. 
1  (R.  32.  110»). 

s.  Besar  la  mano  al  Papa  en  señal  de  reco- 
nocerle por  legitimo  sucesor  de  san  Pedro. 
Acad.  Diec. 

ver.  •■teei.  (Nótese  en  Berceo  y  en  los 
yes  magos  la  forma  aorar,  semejante  al  fr. 
ant.  aorer.)  Siglo  XV :  c  Allí  hizo  oración,  é 
adoró  la  cruz.  >  Crón.  Juan  II,  1.  55  (R.  68. 
301*).  <  Decían  —  que  los  monges  aviendo 
compasión  dél  que  le  mostraron  el  dicho  bra- 
zo, é  que  él  que  fincara  los  hinojos  por  lo  ado- 
rar. I  Gonz.  Clav.  p.  54.  c  E  en  ty  adoro  ago- 
ra I  E  todavya  |  De  todo  lealmente.  >  Canc. 
de  Baena,  p.  340.  t  Syenpre  adoro  ¡  En  lin- 
das personas  que  son  bien  crvadas.  >  Ib. 
p.  91.  c  Me  membró  gentil  señora  [  A  quien 
noche  é  dia  adora  |  Mi  coraron  ssospirando.  > 
Ib.  p.  50.  —  Siglo  XIV  :  c  Eu  cuva  ley  adoro, 
después  que  vo  nas?í.  >  Rim.  de  Pal.  715  (R. 
57.  447»).  «  Tu  eres  solo  Dios  e  yo  tu  servi- 
dor :  I  En  otro  adorar  seria  grant  error.  >  Ib. 
23  (R.  57.  425»).  c  £t  los  moros  teníanlo  por 
sancto,  et  adoraban  el  su  sepulcro  asi  como  el 
de  Hahomad.  >  Crón.  Alf.  XI,  214  (R.  66. 
310*).  <  Nin  ver  tal  la  puede  ornen  que  en  Dios 
adora.  >  Aro.  de  HiU,  436  (R.  57. 1240»).  €  El 
companno  de  cérea  en  la  eras  adoraba.  >  Id. 
111  (R.  57.  230»).  —  Siglo  XIII :  <  Adórote 
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sefior  Jesu  Cristo  et  beodigo  el  tu  santo  nom- 
bre, t  Part.  I.  4.  108  (1.  180).  i  Lo  que  di- 
xiemos  que  deven  jurar  por  alg'una  cosa  santa, 
non  se  entiende  por  el  cielo  nin  por  tierra  — 
mas  por  Dios  primeramiente  —  c.  otrosi  por 
la  eglesia  porque  alaban  y  a  Dios,  el  adoran.  > 
Espéc.  5.  H.  i  (0.  L.  i.  397).  t  Creo  en  el 
Espíritu  Sancto  senoor  vivilicador,  aue  manó 
del  Padre  é  del  Fijo,  que  es  adorado  con  el 
Padre  é  con  el  Fijo.  >  Fuero  Juzgo,  12.  3  14 
(195).  <  Todos  crevenios  con  limpia  fe,  é  con 
agradable  ToluDtatf,  é  con  grant  devoción  en 
Cristo  ^o  de  Dios  vivo  —-  é  aquel  confesamos 
é  adoramos.  >  Ib.  Ü.  %  16  (184  ;*  ondramos). 
(  Deuie  seyer  en  vida  tal  omne  adorado,  i 
Appoll.  9!  ÍR.  57.  286»).  f  El  coofessor  glo- 
rioso digno  de  adorar,  |  En  todas  las  maneras 
lo  quiso  Dios  onrrar.  >  Berc.  S.  Dom.  253  (R. 
57.  48').  c  Visquieron  por  los  yermos  mezaul- 
DOS  e  lacrados;  |  Por  ent  facen  vertuues, 
onde  son  adorados.  >  Id.  ib.  tíO  (R.  57.  41'). 
c  Sennores  e  amibos  quaatos  aqui  seemos, 
I  Al  confessor  precioso  adorar  lo  debemos.  > 
Id.  S.  MUI.  317  (R.  57.  74*).  <  El  vino  toma 
en  sangae,  en  carne  la  oblada,  |  Aoralos  ta 
familia  en  la  tierra  postrada.  >  Id.  Sao:  165 
(R.  57.  8o*}.  €  Adoremos  la  cruz  et  en  Xpo. 
creamos.  >  Id.  Loores,  99  (R.  57,  96*). 
c  Oró  la  cruz  de  su  senyor.  |  Quando  la  hovo 
adorada  j  Luego  de  Dios  £Fue  aspirada.  >  S. 
M.  Egipc.  (B.  57.  312')-  <  Pastores  to  glorif- 
ficaroo,  ouieron  de  alaudare.  I  Tres  reyes  de 
Arabia  te  Yioieron  adorar.  >  Cid,  336  (R.  57. 
5*).  c  O  que  fare  adóralo  e.  t  Beyes  magos^  9 
(A.  de  los  Ríos,  Hist.  crit.  3.  658).  <  Iré.  lo 
aeraré,  et  pregaré  et  rogaré  I  Eu  al  criador,  i 
ib.  17. 

Btioi.  Port.  adorar;  prov.  adorar,  azo- 
rar;  fr.  adorer;  fr.  ant.  oorír;¡t.  adorare: 
del  lat.  adorare,  comp.  de  ad,  á,  que  tiene 
aquí  valor  intensivo,  y  orare,  orar. 

AVORXAB.  V.  I.  •)  Hermosear  con  ador- 
nos {trans.}.  a)  <  La  poesía  señor  hidalgo,  á 
mi  parecer  es  como  una  doncella  tierna  y  de 
poca  edad  ven  lodo  extremo  hermosa,  á  quien 
tienen  cuidado  de  enriquecer,  pulir  y  adornar 
otras  muchas  doncellas  que  son  todas  las  otras 
ciencias.  »  Cerr.  Quij.  2.  16  (R.  1.  436*). 
c  Para  adornar  los  templos  y  aumentar  el 
culto  divino  no  cesaba  de  darles  oro,  piedras 
preciosas,  brocados  y  sedas.  >  Har.  Hist.  Esp. 
6.  9  (R.  30.  162').  c  En  su  casa  era  coucei^ 
tado;  en  su  persona  templado; lo  que  se  aho- 
rraba por  este  camino  empleaba  en  socorrer 
necesidades  y  en  adornar  la  república.  »  Id. 
ib.  19.  9  (R.  31.45*).  t  Apareja  pues  y  adorna 
tu  tálamo,  hi^a  de  Sión,  y  recibe  á  tu  Rey  y 
Hacedor  en  el.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  2.  13, 
$  1  (R.  8.  4G0').  <  ¿  Por  qué,  ingrata,  tus  hijas 
adornaste  |  En  adulterio  infame  á  una  impía 

Senté  I  Que  deseaba  profanar  tus  frutos?  > 
err.  2,  canc.  3  (R.  32.  307').  c  Mas  Jezabel 
cuando  oyó  que  él  [JehúJ  había  entrado,  se 

Eintó  los  ojos  con  alcohol,  y  adornóse  la  ca- 
eza,  y  se  puso  á  mirar  por  la  ventana.  > 
Scio,  Heyes,  i.  9.  c  Teresa  está  acabaudo  de 
adornar  á  su  ama.  »  Uartz.  Los  amantes  de 


Teruel,  3.  1  (13). —  p)  Con  de,  para  expresar 
el  adorno.  <  Corría  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  801,  cuando  el  papa  León,  celebrado 
que  bobo  la  misa  en  la  iglesia  de  San  Pedro, 
víspera  de  navidad,  dio  á  Garlo  Magno  el 
nombre  de  Augusto,  y  le  adornó  de  las  insig- 
nias imperiales.  >  Mar.  Hist.  Esp.  7.  11  (R. 
30.  205*).  <  Con  este  intento  procuró  ensan- 
challa  [Ordoño  II  á  León]  y  adornalla  de  nue- 
vos edificios.  >  Id.  ib.  7.  20  (R.  30.  218'). 
<  Era  correspondiente  á  la  suntuosidad  y  so- 
berbia de  sus  ediUcios  el  fausto  de  su  casa  y 
los  aparatos  de  que  adornaban  su  persona.  > 
Solís,  Conq.  de  Méj.  3.  15  (R.28.  288').  c  Pon 
la  soberbia,  oh  Laida,  y  blandos  ojos  |  Muestra, 
pues  ves  en  lágrimas  bañado  J  El  umbral  que 
adorné  de  blanda  rosa.  >  Rioja,  son.  10  (R. 
32.  376').  ■  Hoy  te  dedico,  oh  Júpiter,  un 
templo  I  ¥  de  inscripción  piadosa  te  lo  ador- 
no. »  B.  Argens.  son.  Pues  no  siempre  tus 
rayos  (R.  i'¿.  330*).  «  ¡  Oh  Musas!  adornad 
de  nuevas  flores  |  La  móvil  cuna.  >  Mor.  Al 
nacim.  delacond.  de  Chinchón  (R.  2.  610'). 
—  aa)  Befi.  c  Mas¿  quién  dijera,  ¡oh  Dios! 
que  te  adornaras,  |  Y  con  tanto  placer,  de  tal 
arreo?  »  Hojeda,  Crisl.  8  (R.  17. 465»).  -  ¡3?) 
Part.  t  De  estandartes,  banderas,  gallardetes, 

I  Estaban  las  diez  naves  adornadas.  >  Ere. 
Árauc.  13  (R.  17.53^).  c  Aquellas  despojadas 

I  Plantas,  que  son  estériles  abrojos,  |  Solían 
adornadas  |  De  cárdenos  y  rojos  |  Ramos  lu- 
cir ante  tus  bellos  ojos.  >  F.  de  la  Torre,  i, 
oda  i  (5).  c  Sale  de  la  sagrada  |  Cipro  la  so- 
berana ninfa  Ñora,  |  Vestida  y  adornada  | 
Del  color  de  la  aurora.  »  Id.  2,  oda  i  <35)  — 
T)  Con  con,  en  el  mismo  sentido,  c  Adornar 
con  tapices.  >  Acad.  Gram.  c  Se  adornaban 
las  cabezas  con  penachos  de  plumas.  >  Quint. 
Balboa  (R.  19.  285').  —  aa)  Refi.  €  Sacó 
luégo  Dorotea  de  su  almohada  una  saya  en- 
tera de  cierta  telilla  rica,  y  una  mantellina 
de  otra  vistosa  tela  verde,  y  de  una  cajita  un 
collar  y  otras  joyas,  con  que  en  un  instante 
se  adornó.  >  Cerv.  Quij.  1.  29  (R.  1.  330'). 
c  No  crece  ya  en  Europa  |  El  sagrado  laurel 
con  que  te  adornes.  >  Quint.  Poes.  A  la  ex- 

Sed.  esp.  (R.  19.  5*).  —  pp)  Part.  <  Mandó 
ios  á  Moisés  que  hiciese  al  sumo  sacerdote 
Aarón  un  vestido  santo  —  y  le  hizo  de  púr- 
pura, tejido  con  oro  y  adornado  con  otras  co- 
sas de  grandísimo  valor.  >  Saav.  Emp.  31  (R. 
25.  82').  — S)  Con  en,  en  el  mismo  sentido 
(poét.)  c  Acaso  sus  cabellos  ordenaba  I  Te- 

1'iéndolos  con  cuerdas  de  oro  lino,  |  V  en 
llanca  vestidura  se  adornaba.  >  Mend.  carta 
6  {R.  32.  61*).  «  Su  frente  adornó  en  novel 
corona.  »  Jáur.  Fars.  9  (Fern.  7.  244).  —  fc) 
El  nombre  mismo  de  la  cosa  que  sirve  de 
adorno,  aparece  á  menudo  como  sujeto.  <  Ha- 
biendo visto  algunas  de  las  grandezas  ^ue 
con  tanto  artificio  adoiiian  aquella  ciudad  in- 
clila,  —  entró  en  un  hospital  famoso  que  Va- 
lencia tiene,  s  Lope,  Peregr.  3  (Obr.  suelt. 
5. 193).  c  Terminaba  en  un  plano  de  cuarenta 
pies  en  cuadrado,  cuyo  pavimento  enlosado 
primorosamente  de  varios  jaspes  guarnecía 
por  todas  partes  un  pretil  con  sus  almenas  re- 
torcidas á  manera  de  caracoles»  formado  por 
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ambas  haces  de  unas  piedras  negras  seme- 
jantes al  asabache,  puestas  con  orden  v  uni- 
das con  betunes  blancos  y  rojos,  que  aaoma- 
ban  rancho  el  edificio.  >  Solís,  Cono,  de  Méi. 
3. 13  (R.  28.  286<;  viciado  el  texto),  c  Este, 
Vasco,  es  el  palacio  |  Del  conde,  y  éstas  las 
cercas  |  Que  le  defienden  y  adornan.  >  Tirso, 
La  gallega  Mari-Hernández,  3.  i9  (R.  5. 
125*).  <  Maestres  de  Cristo  y  de  Avís  |  Son, 
los  dos  pechos  adornan  |  Cruces  de  perfiles 
blancos,  f  Una  verde  y  otra  roja.  >  Cald.  El 
principe  constante,  1.  5  (R.  7.  247*).  <  ¡  Qué 
agradable  vista  ofrece  |  ¿ste  jardín !  Bien  le 
adorna  |  Con  su  hermosura  esta  fuente.  >  Id. 
El  astrólogo  fingido,^.  22  (R.  7.592*).  c  Ade- 
más de  estas  grandes  fábricas, adornan  mucho 
áRoma  sus  fuentes, sus columnasyobeliscos.» 
Mor.  Obr.pótt.  i/p.  416. 

».  Het.  Admite  fas  mismas  construcciones 
que  en  el  sentido  propio,  m)  En  general,  c  No 
es  menos  malicioso  el  artificio  de  los  que  ador- 
nan de  tal  suerte  las  calumnias,  que  siendo 
acusaciones,parecen  alabanzas.  »  Saav.  Emp. 
46  (R.  25. 11o*).  «  Con  la  grandeza  de  sus  tor- 
mentos testifican  flos  mártires]  y  adornan  la 
religión  cristiana.  >  Gran.  Simb.  5.  2.  28  (R. 
6. 668').  c  Ya  que  Dios  tuvo  por  bien  —  jun- 
tar consigo  nuestra  humanidad,  él  la  hermo- 
seó y  enriqueció  y  adornó  con  tantas  gracias 

L riquezas,  y  dones  sobrenaturales,  que  no 
ese  ignommia  suya  sino  suma  gloria  ves- 
tirse della.  »  Id.  ib.  3,  suma  (R.  6.  479»). 
c  Cubre  el  traidor  sus  malas  intenciones  I  Con 
rostro  grave  y  ademán  sincero;  |  Y  adorna 
su  traición  con  las  razones  j  De  que  se  precia 
unjiccho  verdadero.  >  Cerv.  El  gallardo  es- 
pano/,3  <Com.1.27).  c  Esto  que  basta  aquí  te 
ne  dicho  son  documentos  que  han  de  adornar 
tu  alma. »  Id.  Quij.  2.42 m.  1.492>).  <  Ninguna 
cosa  adorna  más  el  estado  do  los  reyes  que  la 
clemencia.  >  Gran.  Simb.  1.  20  (R.  6.  236*). 
—  k)  Dícese  de  las  exornaciones  retóricas  y 

Soéticas.  a)  c  Si  no  adomárades  esta  vuestra 
emanda  con  tanta  retórica,  liberalmente  me 
ofreciera  á  obedeceros.  >  Valdés ,  Diál. 
(Hayans,  4).  c  Cuenta  Filón  sus  maravillosas 
virtudes  sencillamente  sin  adornarlas  con  pa- 
labras, mas  relatando  fielmente  lo  que  veia  y 
sabía  dellos.  »  Gran.  Simb.  4,  diál.  10  (R.  6. 
588*).  c  Algunos  grandes  ingenios  adornan  y 
visten  la  lengua  castellana,  hablando  y  escri- 
biendo, orando  y  enseflando,  de  nuevas  frases 
v  figuras  retóricas.  »  Lope,  Dorotea,  4.  2  (R. 
34.  48').  «  Procuró  persuadir  que  la  introduc- 
ción de  los  versos  en  ta  oración  suelta,  lejos 
de  afearla,  la 'hermosea  v  adorna.  »  Forner, 
Exequias  de  la  lengua  castell.  (R.  63.  406*)- 
€  Todes  ellos  [los  retóricos  vulgares]  declaran 
que  sólo  hablan  de  los  tropos,  poique  éstos 
adornan  el  discurso  —  Sin  embargo,  ya  he- 
mos visto  cuántas  otras  cosas  más  hacen  qne 
adornar  el  lenguaje.  >  Hermosilla.  Arte  de 
hablar,  n.  234.  —  aa)  Part.  f  Mis  razones 
perdonad,  |  Si  poco  adornadas  son;  |  Que  el 
ser  veloz  la  ocasión  |  Dio  á  la  lengua  breve- 
dad. >  Alarcón,  Los  pechos  privilegiados,  i. 
7  (R.  20.  417'),  t  Dirán  que  los  asuntos  ador- 
nados I  Con  episodios  y  ficción  divina  |  Se  ven 


de  tu  epopeya  desterrados.  >  Mor.  Lecc.  poéL 
(R.  2.  578').  —  «)  Dícese  de  las  prendas  y  cir- 
cunstancias que  distinguen  á  una  persona,  a) 
c  Parecía  esta  señora  [Blanca  de  Borbón]  di- 
chosa por  las  raras  dotes  de  alma  y  caerpo 
con  que  el  cielo  y  naturaleza  á  porfía  la  enri- 
quecieron y  adornaron.  >  Mar.  Ilist.  Esp.  16. 
17  (R.  30.  486*).  e  Los  que  aman  esta  parte 
de  su  ánima  [nuestro  entendimieato]  y  pro- 
curan adornarla  con  las  virtudes, justo  es 
que  sean  amados  de  los  dioses.  —  Todas  es- 
tas son  palabras  de  Aristóteles.  ►  Gran.  Simb. 
1.  36,  §1  (R.  6.  269*).  c  La  madre  [de  S.  Cle- 
mente] empleaba  todo  su  cuidado  en  adoraarlo 
de  todas  las  virtudes.  >  Id.  ib.  2.  22  (R.  6. 
336»).  e  Esta  nueva  mujer  escogió  Dios  ab  a^ 
temo,  y  la  adornó  con  todas  las  virtudes  j 
gracias  para  que  fuese  digna  madre  de  sa  uni- 
génito Hijo.  1  Id.  Adic.  al  Mem.  med.  3,  §  1 
(R.  8.  505*).  c  Ella  [la  Magdalena}  lavaba  su 
pies  con  lágrimas,  él  lavaba  su  ánima  coa  su 
sangre;  ella  le  enjugaba  los  pies  con  sus  ca- 
bellos, él  adornaba  su  ánima  con  virtudes.  > 
Id.iT».  12,5  4  (R. 8.542').  c  Ni  los  antlguosci- 
critores  eclesiásticos  se  desdeñaron  de  mano- 
sear los  libros  de  los  filósofos,  no  tanto  á  veces 
para  contradecirlos, como  para  tomar  de  ellos 
sobriamente  el  modo  recto  de  contradecir  j 
las  demás  artes  que  engrandecen  el  ánimo,  le 
adornan  é  ilustran.  >  Forner,  Exequias  de  la 
lengua  castelL  (R.  G3.  401*).  c  Al  considerar 
las  prendas  qne  le  adornan  á  usted,  ¿  cómo 
he  de  atreverme  á  culpar  la  elección  de  doña 
Rosa?  »  Mor.  La  escuela  de  los  maridot,i.l 
(R.  2.  451*).  <  Cabalmente  hubiera  podido 
Í  Luzán]  aprovechar  en  la  poesía  didáctica  las 
buenas  prendas  que  le  adornaban.»  M.dela 
Rosa,  Poet.  didácU  (2.  13).  c  Conodenilo 
años  há  I  La  prudencia  que  os  adorna,  |  Aatct 
de  hablar  olvidé  (  Deciros  que  nada  ünporta 
I  Qne  el  caballero  que  veis  |  De  nnestm 

Í lañes  se  imponga.  »  V.  de  la  Vega,  Don 
'ernando,  2.  9  (228).  —  aa)  Refl. «  No  se  ha 
de  adornar  el  alma  con  la  belleza  del  cuerpo, 
sino  al  contrario  el  cuerpo  con  la  del  alma,  i 
Saav.  Emp.  3  (R.  25. 15^).  —  pp)  Part.  *  Ha 
de  estar  adornado  [el  caballero  andante]  de 
todas  las  virtudes  teologales  y  cardinales. » 
Cerv.  Quij.  2.  18  (R.  1.  441*).  «  Indigno  de 
tal  desastre  [Pedro  de  Montagudo]  por  sos 
muchas  virtudes,  de  que  ningún  ciudadano  de 
su  tiempo  era  más  adornado.  »  Mar.  Hitt. 
Esp.  U.  1  (R.  30.  402").  c  Este  [recato]  tu- 
vieron sin  duda  los  cristianísimos  padres  de 
nuestro  doctor  en  no  bautizarle  luégo,  sino 
enviarle  antes  á  Roma,adonde,bieninstnifw, 
en  la  fe,  adornado  de  santas  costumbres,  -— 
asentase  después  de  tan  buenas  Untas  la  fi- 
neza de  púrpura  cristiana.  »  Sig.  Filfa  ie 
S.  /«r.  1.3  (36). 

rvr.mmtmtí.  Siglo  XV  :  f  Guarnido  el  ador- 
nado I  De  las  virtudes  morales.  >  P.  de  Gnx- 
mán,  Ciar,  t)or.332  {Bim.inéd.  321). -SíqIo 
XIV  :  <  Pensó  —  otrosí  que  si  en  la  pelea 
füesen  quebradas  algunas  galeas,  que  podna 
luego  enviar  otras  entre  tanto  que  adomatan 
[adobaban  ?]  aquellas.  »  Crón.  Alf.  XL  264 
(R.  66.  338^).  —  Siglo  XIII  :  c  Dio  muy 
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grandes  vo^es  la  enferma  lazdrada,  |  Deman- 
daado  al  pádre  sennor  de  la  posada,  |  En  qni 
avie  Dios  puesta  vertut  tan  adornada.  >  Berc. 
S.  Mm.  m  (R.  57.  69"). 

BUn.  Port.  adomta^ ;  prov.  adornar,  azor- 
nar;  fr.  ant.  aorner\Íi.  adornare :  lat.  ador- 
nare,  comp.  de  adí,  que  tíene  aquí  iüen» 
intensiva»  y  ornara,  ornar. 

AV^nmim.  v.  Ganar,  conseguir  con  el 
propio  trabajo  ó  industria  {trans.).  a)  Tra- 
tándose de  cosas  materiales,  c  Las  cosas  que 
se  acometen  por  respeto  del  mundo,  son  las 
de  aquellos  (jue  pasan  tanta  infinidad  de  agua, 
tanta  diversidad  de  climas,  tanta  estrañeza  de 
gentes,  por  adquirir  estos  que  llaman  bienes 
de  fortuna.  .  Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  I.  342*}. 
c  Lnos  lo  compran  [el  mantenimiento  ordi- 
nario] con  sudor  de  su  rostro,  otros  con  peli- 
gro de  su  ánima  —  y  muchos  hay  que  apenas 
por  todos  estos  medios  adquieren  lo  necesario 
para  la  vida,  i  Gran.ildic.eU  ifm.  2. 13,  con- 
sid.  1  (R.8.  iGl*).  c  Con  todo  lo  que  adquiría 
y  tenia,  jamás  tan  avariento  ni  mezquino 
nombre  no  vi.  >  Mend.  Lazar.  \  (R.  3.79'). 
c  Allí  el  mayor  ladrón  más  adquiría.  »  Ere. 
Arauc.  7  (R.  17.  30').  t  Gastan  Jo  que  here- 
daron I  Como  bien  que  no  adquirieron.  >  Mto. 
Bl  parecido  en  la  corte,  1.  1  (H.  39.  311»). 
f  Quisieron  ir  con  él  á  adquirir  honores  y  ri- 
quezas en  ludías.  »  Quiot.  Pizarra  (R.  19. 
5i3*),  —  aa)  Pas.  t  Mas  no  es  sólo  con  ánimo 
adquirida  |  Una  cosa  difícil  y  pesada.  >  Ere. 
Arauc.  12  (R.  i7.  i9*).  «  Nunca  las  riquezas 
se  adquieren  sin  trabajo, ni  se  poseen  sin  cui- 
dado, ni  se  pierden  sm  dolor.  >  Gran.  Guia, 

5  (R.  6.  127*).  c  ¿Cómo  las  riquezas  pue- 
den dar  contento  al  nombre,  pues  se  adquie- 
ren con  trabajo,  y  se  guanian  con  temor,  y  se 
pierden  con  dolor?  i  Rivad.  Flos  SS.  Natív. 
de  /.  C.  (Vida  de  Cristo,  168).  c  Si  lo  que  se 
adquiere  se  pierde,  es  como  si  no  se  adqui- 
riese. »  León,  Perf.  cas.  4  (R.  37.  21 7«).  — 
pp)  Part.  c  Es  peligro  buscar  lo  que,  adqui- 
rido, I  Causa  breve  contento,  |  Y,  no  adqui- 
rido, mucho  más  tormento.  >  Jáur.  Entinta, 
2  (R.  i2.  139*).  — p)  Tratándose  de  objetos 
ilunateriales.  c  Quiero  juntar  otros  particu- 
lares [documentos]  para  remedio  de  particu- 
lares resabios  y  malas  inclinaciones  con  que 
cada  uno  nace,'ó  que  por  mala  costumbre  ha 
adquirido.  >  Gran.  Aaic.  al  Mem.  1.  i,  §  1 
(R.  8.  431').  <  Verdad  es  que  de  manera 
puede  obrar  el  Señor  en  el  alma  en  un  rato 
destos.que  quede  poco  que  trabajar  á  el  alma 
en  adquirir  perfección.  >  Sta.  Ter.  Vida,  21 
(R.  53.  69*).  c  Comienza  ya  á  dantos  su  reino 
aqui,  para  que  de  veras  le  alabemos  y  santifí- 
quemos,  y  procuremos  lo  hagan  todos,  que  es 
ya  cosa  sobrenatural,  y  que  no  la  podemos  ad- 
miirirnosotros  por  diligencias  que  hagamos.  > 
Ead.  Cam.  perf.  31  (R.  53.  356^).  c  Ponga 
todo  so  estudio  en  adquirir  gloria,  aunque 
aventure  su  vida.  >  Saav.  Emp.  15  (U.  25. 
H*).  €  La  fama  y  honra  adquirida  |  Ue  mi 
padre  mereció  |  Que  su  Majestad  le  diera  | 
Este  gobierno.  >  Cald.  Peor  está  que  estaba, 
1.  3  (R.  7.  93*)>  <  Adquirieron  estimación 


entre  nosotros  [en  el  siglo  XV]  los  célebres 
italianos  Guido  Cavalcantí,  Dante  Aligbierí» 
Ciño  de  Pistola,  y  el  principe  de  sus  poetas 
Uricos  Francisco  Petrarca.  >  Mor.  Orig.  disc. 
hist.{R.  2. 155).  c  Si  con  estas  prendas  no  as- 
piró I^Lope]  á  la  gloria  que  adquirieron  en 
Francia  algunos  años  después  Comeille  y  Mo- 
liére,  ésta  es  la  sola  culpa  de  que  se  le  puede 
acusar.  »  Id.  ib.  (R.  2. 163).  c  Don  Ignacio  de 
Luzán  —  educado  en  Italia  —  adquirió  con 
el  estudio,  el  trato  y  el  ejemplo  conocimientos 
científicos  y  literarios  que  en  España  no  hu- 
biera podido  adquirir.  >  Id.  Com.  disc.  prel. 
(R.  2.  309).  —  aa)  Pas.  í  Los  hábitos  que  se 
adquieren  con  el  uso  y  ejercicio  de  alguna 
obra,  con  ese  raesmo  crecen  y  se  hacen  más 
perfectos.  »  Gran.  Adic.  al  Mem.  2.  1  (R.  8. 
4Í0^).  c  Todas  las  diligencias  posibles  que 
pusiese  para  lomar  á  tener  aquella  compañía 
aprovechan  poco,  que  lo  da  el  Señor  cuando 

Iuiere,  y  no  se  puede  adquirir.  >  Sta.  Ter. 
lor.  6. '3  (R.  53.  475'),  i  Era  sentencia  reci- 
bida y  común  que  la  majestad  y  alteza  se  ad- 
quirían en  los  libros  de  los  platónicos.  >  For- 
ner.  Exequias  de  ia  lengua  castelt.  (R.  63. 
401  —  ^p)  Part.  €  El  poder  adquirido  con- 
tra justicia  prestamente  desfallece.  >  Mar. 
Hist.Esp.  12.  19  (H.  30.  370*).  c  Perdí  con 
Ainavillo  en  desafío  |  La  gloria  en  tantos  años 
adquirida,  i  Ere.  Arauc.  23  (R.  17.  870-  <  A 
la  nobleza  heredada  |  Supo  juntar  la  adqui- 
rida. >  V.  de  la  Vega,  La  tumba  salvada 
(493).  —  f)  Absol.  Suele  tomarse  por  Conse- 
guir hacienda,  c  Según  esto  la  gracia  nace  de 
fa  gracia  —  y  la  ganancia  de  la  ganancia; 
para  que  cuanto  alguno  más  adquiere,  más  se 
esfuerce  y  deleite  en  adquirir.  >  Gran.  Mem. 
vida  crist.  1.  3,  §  1  (R-  8.  385*).  <  La  mujer, 
que  por  ser  de  natural  flaco  y  frío  es  inclinada 
al  sosiego  y  á  la  escases  y  es  buena  para 
guardar,  por  la  misma  causa  do  es  buena J>ara 
el  sudor  V  trabajo  de  adquirir.  »  León,  Perf. 
cas.  4  (R*  37.  217').—  í)  Sirviendo  de  sujeto 
un  nombre  de  cosa,  f  Hasta  la  parte  material 
de  la  escena  y  los  vestidos  de  los  adores  ad- 
quirieron mayor  esplendor  y  lujo.  >  M.  de  la 
Rosa,  Arte  poét.  de  Hor.  nota  20  (1.  307). 
c  Ninguna  potencia  es  durable  si  la  adquirió 
la  maldad.  »  Saav.  Emp.  19  (K.  25.52*).  —  i) 
En  todos  estos  casos  tiene  cabida  un  dat.  que 
representa  la  persona  que,  en  último  término, 
disfruta  la  adquisición.!  Aunque  en  su  pasión 
nos  mereció  Cristo  este  reino  y  nos  adquirió 
el  derecho  que  tenemos  á  él,  mas  en  la  as- 
censión de  hecho  nos  abrió  el  camino,  i  Ri- 
vad. Flos  SS.  Ascensión  (Vida  de  Cristo, 
270).  c  Su  riqueza  y  magnífico  trato  les  va 
poco  ápoco  adquiriendo  nombre  de  hidalgos 
y  aun  de  caballeros.  >  Cerv.  Quij.  1.  28  (R.l. 
325*).  >  El  nombre  aborrecible  de  importuno 
I  Temo  me  adquirirán  estos  renglones,  i  Id. 
Gal,  3  (R.  1.  34*).  c  Comenzó  &  perder  con  él 
y  con  todos  el  crédito  que  sus  blancas  canas 
le  habían  adquirido.  >  Id.  ib.  5  (R.  1.  79^). 
í  Sus  apreciahies  elogios  contribuyeron  en 
gran  manera  á  que  Meléndez  se  confirmara 
en  los  buenos  principios  que  había  empezado 
&  seguir,  y  que  durante  su  vida  le  han  adqui- 
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rído  tan  bien  merecidos  aplausos.  Hor.  Vida 
de  N.  Mor.  (R.  2.  xviil).  i  Fue  [el  marqués 
de  ViUena]  hombre  de  mucho  ingenio,  muy 
estudioso,  e  iostruído  tanto  en  letras  humanas 
como  en  las  ciencias  físicas  y  matemáticas, 
que  le  adquirieron  entre  el  vulgo  la  opinión 
de  mágico.  »  Id.  Orig.  catál.  2  (R.  2.  178"). 
c  Es  lo  que  basta  para  adquirir  á  unpoeta 
dramático  la  general  estimación.  >  Id.  El  ba- 
rón, dedic.  (R.  2.  37i>).  <  Uis  estudios  me 
habían  adquirido  una  reputación  suficiente  á 
ser  honrado  y  estimado  donde  quiera.  >  Ouint. 
Obr.  inéd.  p.  167.  —  aa)  Este  ilat.  puede 
también  ser  un  nombre  de  cosa,  c  Adquirió 
también  [el  arzobispo  de  Toledo]  á  su  digni- 
dad la  villa  de  Yepes.  >  Mar.  Hist.  Esp.  il. 
ÍG  (R.  30:  524*).  —  pp)  Siendo  el  dat.  reil. 
c  Casi  nunca  buscan  [los  principes  débiles] 
un  [)rotector  más  poderoso  que  ellos  sin  ad- 
quirirse un  tirano. »  Quínt.  Gran  Capitán 
(R.  19.  258").  c  El  odio  —  que  se  había  ad- 
quirido era  tan  vivo  como  universal,  i  Id.  D. 
Ai9,  de  Luna  (R.  19.  387^>.  <  Este  es  un 
claro  é  irrefragable  testimonio  del  respeto  que 
se  adquirieron  [las  leyes  godas]  entre  noso- 
tros desde  el  principio  de  la  restauración,  s 
Jovelt.  Disc.  sobre  la  legisl.  y  la  hist.  (R. 
46.  292*).  —  í)Con  de,  para  expresar  la  pro- 
cedencia de  la  adquisición.  <  No  he  adquirido 
J  De  vos  más  que  aquesta  pluma.  »  Tirso, 
Palabras  y  plumas,  3.  12  (R.  5.  IS^).  c  Me  da 
el  duque  este  oficio,  |  Y  de  vos  también  lo  ad- 
guiero.  >  Id.  El  pretendiente  al  revés,  3.  i 
(R.  5.  37*).  €  ¿  Qué  gloria  adquirirás  de  tal 
hazaña?  i  Ere.  Arauc.  20  (R.  17.  77*). 

Per.  «meei.  Siglo  XV  :  c  Reprehendía 
mucho  á  los  hombres  que  sobrándoles  las  ren- 
tas allende  de  lo  necesario,  tenían  el  deseo  de 
adquirir  en  infinito,  a  Pulgar,  Ciar.  var.  19 
(115).  c  Osadamente  cometm  muchas  vegadas 
su  persona  y  estado  á  los  golpes  de  la  fortuna 
por  la  conservación  de  sus  parientes,  é  por 
adquirir  para  si  honra  é  reputación,  a  Id.  ib* 
2(18).  t  Los  títulos  de  nobleza  que  adquiriste, 
¿que  te  aprovecharon?  »  Crón.  Enr.  IV,  166 
(R.  7Ü.  -220*).  €  Digo  aue  la  gloria  innata  |  E 
de  los  padres  traida  |  Non  es  tal  ni  tan  beata 
J  Como  la  que  es  adquirida.  >  P.  de  Guzmáo, 
Ciar.  var.  312  {Rim.inéd.  3-27).  <  Guillen  de 
Berguedá,  generoso  e  noble  cavallero,  é  Pao 
de  Benbibre  adquirieron  entre  estos  grand 
fama.  >  Sanlill.  p.  10.  <  A  esto  llamamos  de- 
mostración, et  su  provecho  es  adquerír  certi- 
dumbre de  verdad.  >  Vis.  delect.  1.  2  (R.  36. 
345').  <  En  las  sciencias  et  saberes  adqueridos 

Í or  semejantes  pruebas  no  hay  duda  alguna.  > 
b.  c  Infatlibte  rrason  e  prouada  cspirencia 
demuestran  que  los  saberes  adquiridos,  sy  la 
continuación  los  desanpara,  se  absentan  del 
que  los  posee.  >  ViUena,  Arte  cis.  19  (Í09). 

Ecim.  Port.,  cat.  adquirir ¡^To-v.  acquirir; 
fr.  acquérir :  del  lat.  acquirere,  comp.  de 
ad,  á,  y  quaerere,  buscar;  esto  es,  buscar 
para  si.  Véase  Querer, 

Comas.  Tiene  las  siguientes  formas  irre- 
gulares :  adquier-o,  es,  e,  en;  adquier-a,as, 
a,  an;  adquiere  tú.  Fr.  L.  de  Granada  usa  el 
part.  puramente  latino  acquisito,  que  hoy  es- 


cribiríamos adgtUsito :  c  Si  quisiéremos  com- 
parar todas  las  riquezas  de  la  tierra,  —  y  to- 
das las  virtudes  acquisitas  con  la  hermosura  y 
riqueza  desta  ánima  [el  alma  justificada]  todas 

5 arecerán  escurísimas  y  vilísimas  en  presencia 
ella.  1  Guío,  1.  5,  §  1  (R.  6,  27*).  Usóse  tam- 
bién en  la  forma  adquerir,  españolizada  á  la 
traza  de  requerir. 

ADSCBiBiH.  V.  »)  Propiamente,  Agregar 
á  la  lista  ó  número;  de  aquí  Inscribir,  contar 
entre  lo  que  corresponde  á  alguna  persona  ó 
cosa,  atribuir  (trans.).  Con  ó.  a)  c  Las  com- 
posiciones métricas  castellanas  que  entre  noso- 
tros se  han  querido  adscribir  al  género  épico, 
pecan  de  ordinario  por  falta  ó  por  sobra  de 
mvención.  >  Clem.  Coment.  1 ,  p.  153. «  Esobra 
tan  acabada,  que  tampoco  se  debe  adscribir  á 
su  escuela,  sino  al  fundador  de  ella.  >  Jovell. 
Correm.  conPosada  (R.  50. 195').  —  3)  Befi. 

<  Don  Ventura  Rodri^ez  ñie  uno  de  los  pri- 
meros que  se  adscribieron  á  nuestra  Sociedad 
Económica,  a  JorelL  Elog*  de  V.  Rodr.  nota 
17  (R.  46.  388").  c  Dijera  más  bien  que  para 
las  familias  que  comprende,  no  sólo  sería  inú- 
til, sino  también  indecoroso  tal  estableci- 
miento, si  no  hallase  que  los  que  se  han  ads- 
crito á  él,  no  tanto  siguieron  el  impulso  del 
interés,  cuanto  el  de  la  candad,  a  Id.  Monte- 
pío para  nobles  de  la  corte  (R.  50.  17*).  — 
%)  En  especial.  Destinar  ó  agregar  al  servicia 
de  un  cuerpo  ó  destino,  a)  <  Cuando  lo  ordenó 
Paulino  de  presbítero  en  Antíoquía,  nunca 
permitió  el  santo  ser  adscrito,  ó,  como  hemos 
dicho,  cardinato  ó  deputado  en  titulo  de  alguna 
iglesia,  a  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  3.  6  (197).  - 
aa)  Part.  t  Tiene  esta  diócesis  [de  Barbastro] 
— -  veintinueve  clérigos  seculares  y  regulares 
adscritos  á  parroquias.  >  Esp.  Sagr.  48, 
p.  211. 

Etim.  Lat.  adscribere,  corap.  de  ad,  qw. 
significa  aqui  agregación,  y  scnbere,  escribir. 
CttojoB*  El  part.  es  adscrito* 

ADCLAH.  tí.  ft)  Hacer  ó  decir  con  estudio 
(y  de  ordinario  inmoderadamente)  lo  que  se 
cree  puede  agradar  á  otro,  i  El  que  adula  cele- 
bra, exagera,  encomia,  míente  á  cara  descu- 
bierta; el  que  lisonjea  promete,  festeja  y  pro- 
cura evitar  todo  lo  que  desagrada  al  objeto 
lisonjeado.  El  cortesano  que  compara  á  su  mo- 
narca con  Augusto,  adula;  el  que  le  pondera 
la  felicidad  de  su  nación  como  obra  de  su  sa- 
biduría, lisonjea,  »  Mora,  Sinón.  —  *)  Absol. 

<  No  lisonjear  algo  es  acusallo  todo  :  y  asi  no 
es  menos  peligroso  en  un  gobierno  desconcer- 
tado no  adular  nada  que  adular  mucho.  > 
Saav.  Emp.  48  (K.  25.  124*).  c  Entre  espe- 
ranzas y  temor  moría,  ]  Que  éste  con  sobre- 
saltos le  ahogaba  I  Lo  que  aquélla  adulando 
le  ofrecía,  a  Valb.  Bern.  13  (R.  17.  28P).  - 
p)  Con  acus  de  pers.  c  Quien  más  presume  di; 
advertido,  pruene  |  A  dejarse  adular  :  vera 
cuán  presto  |  Pasa  su  gloria  como  el  vioiilo 
leve.  »  Cerv.  Viaje,  6  (H.  1.  094*).  í  E'  puf^' 
blo  adula  á  los  que  pueden.  »  Mar.  Hist.  Esp' 
3. 13  (U.  30.  74*).  €  En  gracia  del  vencedor  y 
por  adularle,  muchos  pueblos  dejaron  sas 
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nombres  antiguos,  i  Id.  ib.  3.  ii  (B.  30.  8S*). 
c  Entraban  donde  estaba  á  besarle  la  mano,  y 
cnanto  más  fingido  era  lo  que  algunos  hacían, 
tanto  daban  mayores  muestras  de  voluntad,  y 
le  adulaban  con  más  cuidado.  >  Id.  ib.  11.  iO 
(R.  30.  318*).  c  Su  culpa  fue  decirle  con  ánimo 
libre  y  Sel  las  cosas  que  le  cumplían,  ca  seme- 
jante libertad  no  puede  dejar  de  ser  peligro- 
sima  con  los  malos  principes  :  lo  más  seguro 
es  adularlos.  >  Id.  ib.  17.  4  (R.  30.  501'J.  c  No 
quiso  [Petronio]  en  sus  codicilos,  como  hablan 
hecbo  muchos,  adular  á  Nerón  ni  á  Tígelino 
6  á  otro  alguno  de  los  poderosos.  >  Coloma, 
Tac.  An.  Í6  {±  263).  c  Cuando  mató  á  su 
madre,  hicieron  votos  y  sacríGcios  públicos,  y 
osaron  adularle  con  las  aras  y  los  templos.  > 
Quev.  Entremetido  (R.  23.  3W').  c  Se  adulaba 
al  populacho,  se  le  alentaba  á  toda  clase  de 
excesos.  >  Quint  Cartas  á  L.  Holland,  7  (R. 
19.  570*).  —  (ta)  Part.  *  El  adulado  es  esclavo 
de  los  aduladores.  >  Diego  Gracíán,  Mor.  de 
Plut.  fot.  117  (Dice.  Autor.),  c  Estas  leves 
materias  |  Algún  día  tendrán  resultas  serias, 
¡  Cuando  ya  el  adulado  se  hava  visto  |  Entre 
todos  ridiculo  y  malquisto.  >  T.  Iriarte,  Arte 
poét.  de  Hor.  {i.  63).  t  Por  lo  mismo  que  le 
veía  tan  eusalzado  y  adulado,  no  quería  tribu- 
tarle obsequios.  >  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  463. 
—  y)  Con  acus.  de  cosa,  t  El  me  aduló  el  en- 
tendimiento y  me  rindió  la  voluntad  con  no  sé 
qué  dijes  y  brincos  que  me  dio.  »  Cerv.  Quij. 
2.  38  (R.  1.  4850-  «  Todos  los  hombres  come- 
ten errores ;  pocos,  después  de  haber  incurrido 
en  ellos,  los  quieren  oír;  conviene  adularlos  ó 
callar.  »  Quev.  Bómulo,  Al  que  leyere  (R.  23. 
112).  c  Aduló  la  ignorancia  vulgar  pintando 
como  posibles  las  apariciones,  los  pactos,  los 
hechizos  y  todos  los  delirios  (|ue  una  vana 
credulidad  autoriza.  »  Hor.  Ortg.  disc.  hist. 
(R.  2.  163).  f  Las  leyes  protectoras  y  represi- 
vas verificarán  la  enmienda  que  pide  tanta 
corrupción ;  el  poeta  ni  debe  adularla,  ni  puede 
corregirla.  >  Id.  Com.  disc.prel.  {R.  2.  322). 
c  Eljioeta  dramático  no  ha  de  adular  la  igno- 
rancia pública.  I  Id.  Hamlet,  1,  nota  7  fU.  2. 
555*).  c  t'n  mal  poeta  dramático —  corrompe 
las  costumbres  públicas,  acrece  la  ignorancia 
del  vulgo,  adula  sus  crrori's.  »  Id.  Obr.  póst. 
i,  p.  15Ü.  <  Aprovechándose  de  la  estupidez 
del  vulgo,  la  adula  y  la  excita.  >  Id.  ib.  3, 
p.  209.  c  ¡  Qué  de  esperanzas  me  adula,  |  Y 
qué  de  estorbos  deshace!  >  Mel.  rom.  36  (R. 
63.  i51*).  —  aa)  Como  en  este  caso  hay  per- 
sonificación, es  frecuente  que  el  nombre  de 
cosa  lleve  á.  c  La  fortuna  adula  á  tus  maldades 
J  Con  un  honor  fugaz  y  lisonjero.  »  Joveil. 
Péíayo,  5.  3  (R.  46.  70').  <  Esto  no  bastó  sin 
embargo  para  que  los  tesoreros  no  prosiguie- 
sen, en  odio  de  Gonzalo,  y  por  adular  al  genio 
del  rey,  las  pesquisas  fiscales  con  que  ya  ante- 
riormente le  hal)ían  amenazado.  >Quint.  Gran 
Capitán  (R.  19.  274*).  i  Por  fuerza  has  de 
escuchar  mí  voz  severa,  |  Que  no  aduló  jamás 
á  la  fortuna,  |  ?ii  ahora  adula  al  dolor.  >  M.  de 
la  Rosa,  epist.  al  D.  de  Frias  (1.  47).  —  3) 
Como  en  el  sentido  de  q^ue  aquf  se  trata  la 
acción  en  rigor  sólo  se  ejerce  sobre  las  per- 
sonas, la  identidad  de  forma  entre  el  acus.  y 


el  dat.  V  la  circunstancia  de  ser  éste  el  caso 
personal  por  excelencia  (Véase  A,  8,  b;  10) 
han  hecho  c[ue  se  incline  el  instinto  sintáctico 
hacia  el  dativo  en  el  pron.  de  tercera  persona, 
que  es  el  único  en  que  es  dable  la  distinción. 
No  sería  aventurado  afirmar  que  cualquier 
loista  diría  hoy  :  <  No  se  acerca  á  los  poderosos 
sino  para  adularles.  >  Siendo  esto  así,  podría 
aplicarse  á  nuestro  verbo  lo  que  de  su  eaui- 
valente  latino  escribía  Quintiliano  :  <  Huic 
non  hunc  adulari  jam  dicitur.  »  9.  3.  —  fc) 
Met.  Fomentar  alguna  cosa,  darle  pábulo  aco- 
modándose á  ella  (trans.).  c  La  grata  soledad, 
la  dulce  sombra,  |  El  aire  blando  y  el  silencio 
mudo  I  Mi  desventura  y  mi  dolor  adulan,  t 
Joveil.  Poes.  Fabio  á  Anfriso  ÍR.  46.  41  •). 
(  Todo  inspira  terror,  y  todo  adula  |  Mi  triste 
afín  y  mi  dolor  acerbo.  >  M.  de  la  Rosa,  Poes. 
La  soledad  (i.  ZS).—is)  Met.  Halagar  (trans.). 
a)  c  Impulsos  me  dan,  Pascual...  J  —  ¿De 
qué?  —  De  besar  al  buey  |  Qixe  piadoso  al 
níQo  Rey  |  Con  el  blando  aliento  adula.  > 
Lope,  Rim.  dé  Burg.  égl.  2  (Obr.  suelt.  19. 
283).  c  De  la  cárcel  eolia  al  duro  abrigo  |  El 
euro  reducido  tormentoso,  [  Ni  combatía  el 
áspero  quejigo,  |  Ni  aun  adulaba  al  álamo 
frondoso.  >  Huerta,Enííímí(ín,35(R.61.  209'). 
c  ¡Cómo  tus  claras  linfas  |  —  Me  adulan  el 
oídol  »  Mel.  Anacr.  A  Lisi,  2  (R.  63.  110*). 
c  Desde  el  momento  aquél  beldad  ninguna  j 
Mis  ojos  aduló  con  su  atractivo.  >  Quint.  Ei 
duque  de  Viseo,  1. 3  (R.  19.  44»).  —  oía)  Part. 
c  Mudas  lenguas  en  fuego  llovió  tanto,  |  Que 
adulada  la  noche  deste  fuego  |  No  echó  menos 
las  joyas  de  su  manto.  >  iTóng.  Paneg.  al  D. 
de  lerma  {R.  32.  480>).  —  d)  Refí.  c  Asi  se 
adulaba  y  lisonjeaba  el  gusto  persuadiéndose 
i  que  totlo  era  cierto.  »  Salas  Barbadillo,  El 
caballero  puntual,  fot.  93  {Dice.  Autor.). 
c  Como  en  su  muerte  canora  |  Músico  se  adula 
elcisne.>  A. Pantaleón, rom.  iQ(Dicc. Autor.). 

rcr.  anteei.  Siglo  XV  :  t  Quien  vuestro 
poema  verá  tan  cortés  t  Dirá  lo  que  digo  non 
ser  al  revés,  |  Nin  que  vo  adulando,  traspaso, 
nin  gloso.  9  Santill.  p.  ^0. 

Etim.  Lat.  adulari,  adulare  :  se  cree  que 
el  sentido  primario  es  Mover  la  cola,  como  el 

fierro  cuando  acaricia,  y  que  de  ahí  se  lia  tras- 
adado  á  significar  la  baja  adulación;  de  una 
manera  análoga  el  alemán  wedeln,  mover  la 
cola,  aparece  en  inglés,  u-heedle,  con  el  signi- 
ficado de  adular  (Brinkmann,  Die  Metaphem, 
1,  p.  244).  Sobre  el  origen  de  la  voz  latina 
pueden  verse  varías  opiniones  en  Freund,  s. 
V. ;  Curtius.  Grieck.  Étym.  p.  361 ;  Vanicek, 
Griech.  lat.  eiym.  Wb.  p.  915. 

AWESEiftiEO,  A.  adj.  I.  Venido  de  otra 
parte,  forastero  ó  extranjero.  Rara  vez  deja  de 
tomarse  en  sentido  despectivo,  a)  <  Pruebe 
primero  qué  cosa  es  traducir  poesías  elegan- 
tes de  una  lengua  extraña  á  la  suya —  y  hacer 
que  hablen  en  castellano,  y  no  como  gentes 
extranjeras  y  advenedizas,  sino  como  nacidas 
en  él  y  naturales.  >  León,  Poes.  pról.  (R.  37. 
2).  €  Muchos  muchachos  que  apenas  sabían 
hablar,  con  una  osadía  espantosa  se  subían  á 
los  púlpitos,  y  enseñaban  lo  que  ellos  no  sa- 
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bian,  y  habían  oído  á  estos  advenedizos  pre- 
ceptores. »  Rivad.  Cisma,  2.  2  (R.  60.  236*). 
(  Rosardo  es  buen  caballero,  |  Notorio  en  este 
lugar,  I  Con  quien  os  podéis  honrar  |  Mejor 
que  de  un  forastero.  |  Horiano  es  advenedizo, 

]  Pobre  estudiante,  aunque  honrado.  »  Lope, 
£/  dómine  Lucas,  i.  1/  (R.  24.  50*).  i  AI 
reino  cordobés  dieron  blasones  ]  Con  que  al 
mundo  temblar,  y  á  España  hizo  |  Humillarse 
á  un  tirano  advenedizo.  >  Valb.  Bern.  24  (R. 
17.  389*).  c  El  ser  advenedizo  |  A(}uí,  anima 
mi  opinión,  |  Y  su  mucha  discreción  |  Dice 
claro  que  es  postizo  |  Su  grosero  oQcio  y  traje, 

I  Por  más  que  él  se  reporte.  »  Tirso,  Él  ver- 
gonzoso en  palaciOy  1.  5  (R.  5.  206^).  c  Las 
naciones  sujetas  antes  al  imperio  de  Roma  y 
después  á  los  bárbaros —  formaron  dialectos 
diferentes,  variándolos  según  la  influencia  física 
de  los  climas  que  habitaban,  y  según  la  que 
pudieron  ejercer —  las  gentes  advenedizas  que 
se  mezclaron  y  confundieron  con  ellas.  *  Mor. 
Orig.  disc-  hist.  (R.  2.  150).  «  En  los  escaños 

I  Üe  la  romana  curia  ¿no  estás  viendo  |  La 
multitud  de  advenedizos  galos,  |  Que  alli  sentó 
la  voluntad  de  César?  »  V.  de  la  Vega,  La 
muerte  de  César,  4.  4  (373).  —  <  A  oyentes 
de  peñasco  en  breve  hizo  |  La  voz  poblar  la  ya 
frondosa  tierra,  |  Y  al  montaraz  concurso  ad- 
venedizo [  El  llano  se  erizó  de  crespa  sierra.  > 
Jáur.  Orfeo,  4  (Fern.  8.  297).  —  p)  Con  á,  para 
expresar  el  lugar  adonde  se  ha  venido  (raro), 
c  Es  nuestro  rey  Tifeo  advenedizo  (  A  estas 
ardientes  islas  de  aquel  suelo  |  A  quien  el  en- 
cubierto norte  hizo  ]  Guerra  ordinaria  de  im- 
portuno hielo.  1  Valb.  Bern.  17  (R.  17.  321-). 
—  T)  Sustantivado,  t  Lo  que  nos  toca  es  juntar 
nuestras  fuerzas,  acabar  con  estos  advenedizos 
y  poner  en  libertad  á  nuestro  rey.  >  Solís, 
Cana,  de  Méj.  4.  2  (R.  S28  .  303*).  t  Deseando 
que  los  advenedizos  Ies  dejasen  libre  su  tierra, 
les  ponderaban  la  abundancia  y  las  riquezas 
de  la  provincia  de  Coiba.  »  Quint.  Balboa  (R. 
19.  286').  (  También  se  maravilló  ai  pronto 
de  que  depositase  el  rey  más  confianza  en  un 
.advenedizo  que  en  un  vasallo  de  su  reino,  i 
H.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  11  (4.  346). 

s.  Dicese  por  menosprecio  de  cualquiera 
que  viene  de  liiera  &  establecerse  en  algún 
pats  6  pueblo  sin  empleo  ú  oficio,  a)  <  Yo,  des- 
venturado, serví  siempre  á  catarriberas  y  á 
gente  advenediza.  >  Gerv.  (Jim*.  2.  24  (R.  1. 
456*).  —  p)  Sustantivado,  c  ¿  (Juién  pues  dijo 
á  las  autoridades  de  Cádiz  que  aquellos  ru- 
mores eran  el  eco  de  la  opinión  pública?  No, 
no;  eran  el  susurro  de  unos  advenedizos,  re* 

Íetido  por  un  puñado  de  gente  baja  y  soez.  » 
oví'li.  Def.  de  la  Junta  Central,  2.  3  (R.  46. 
569').  <  Amigo,  el  señor  marqués  de  Calatrava 
tiene  mucho  copete  y  sobrada  vanidad  para 
permitir  que  un  advenedizo  sea  su  yerno.  >  A. 
Saav.  La  fuerza  delsino,  1.  2  (4.  116). 

_»._Met.  DIcese  del  que  llega  á  ocupar  una 
di^idad  ó  posición  superior  á  sus  mereci- 
mientos, ó  que  por  otro  motivo  no  le  corres- 

Sonde.  a)  c  Lomo  emperador,  es  el  derecho  | 
ucesor,  y  el  que  hoy  reina  advenedizo.  > 
Valb.  Bern.  3  (R.  17.  172»).  c  ¿Por  qué  no 
nací  rey  ¥  Advenedizo  (  Tal  vez  con  risa 


de  desdén  me  llaman  |  Allá  en  su  corazón  los 
que  me  aclaman.  >  A.  Saav.  El  desengaño  en 
un  sueño,  3.  2  (4.  4ül).  —  P)  Sustantivado. 
«  ¿La  mano  das  |  A  un  advenedizo?  —  |  Y 
tú —  I  ¿Por  qué,  por  €|ué  no  te  acuerdas  |  De 
cuando  mi  esclavo  fuiste?  »  Cald.  El  purga- 
torio de  S.  Patricio,  2.  2  (R.  7.  155*).  <  El 
freno  que  habian  mordido  con  rabia  mientras 
la  Junta  existió,  creyéronle  roto  con  lacreacióo 
de  la  Regencia,  y  díéronse  á  {tersegair  con  toda 
clase  de  calumnias,  acusaciones  é  iigorias  & 
los  advenedizos,  usurpadores  de  sa  autoridad 
y  consideración.  »  Quint.  Obr.  inéd.  p.  194. 

4.  Met.  El  que  de  la  gentilidad  ó  de  la  seda 
mahometana  8e  convierte  á  nuestra  religióa 
(ant.).  Covarr. 

V.  Adventicio  (ant.).  i  La  mujer  es  bien  ad- 
venedizo. No  se  cuenta  entre  las  cosas  que 
una  sola  vez  suceden.  Muchos  te  puedo  nom- 
brar á  quien,  muerta  una  mujer  buena,  suce- 
dió otra  mejor.  >  Qüev.  Hemedios  de  eml- 
quier  fortuna  (R.  48.  379*.  El  original  : 
c  adventitium  bonum  >).  c  Creció  el  fausto  y 
aparato  real,  aumentáronse  los  gajes,  tos  suel- 
dos y  los  demás  gastos  de  la  corona  en  cod- 
ñanza  de  aquellas  riquezas  advenedizas,  i 
Saav.  Emp.  69  (R.  25.  19l'i.  c  No  la  natura- 
leza, I  En  quien  principio  nallÓ  vuestra  no- 
bleza, 1  Se  rinda  a  la  costumbre  advenediza,  i 
Alarcón,  No  hay  mal  que  por  bien  no  renga, 
3.  2  (R.  30. 1901). 

rer.  ■■«ed.  Siolo  XIII :  c  Et  que  puedaa 
poblar  sus  heredades  de  bornes  forros,  e  ave- 
nedisos,  k  que  los  puedan  haber  por  vasallos 
asi  como  los  han  los  üjosdalgo  de  Castiella.  > 
Fuero  romanceado  de  Castrojeriz,  año  1299 
(Muñoz,  F.  44).  f  Dííoles  que  non  eran  sier- 
vos, mas  amigos,  et  que  non  eran  huéspedes 
nin  avenedizos,  mas  de  su  casa.  iPart.  i.  5.1 
(1.  194).  f  Los  auoncdizos  a  las  nuues  son  al- 
eados, I  Nos  de  lo  que  fumos  ya  somos  cam- 
biados. >  Alex.  1492  (R.  57. 193').  <  Auránlos 
uenediQOs  a  pechar  la  moneda.  ^  íb.  1493. 

Etim.  Formado  de  advenir  como  saledizo 
de  salir,  etc.  Port.  advenidigo;  cat.  advene- 
dií.  Es  la  formación  romance  correspondiente 
á  la  lat.  adventitius, 

ADVEViMiBirao.  «.in.ft.  Venida.  No  se  dice 
de  la  llegada  material  en  el  espacio  ^El  adveni- 
miento de  un  tren),  »no  de  la  apanción  en  el 
tiempo,  en  la  sucesión  histórica,  c  Poco  antes 
del  advenimiento  de  nuestro  redentor  Jesn- 
cristo  esta  cibdad  de  Tebas  en  Egipto  fue  des- 
truida fasta  los  cimientos.  >  Comend.  Griego, 
Lab,  38  (13*).  «  Digolo  solamente  para  con- 
gratularme con  vosotros  en  el  advenimiento  de 
esle  día,  cuya  gloria  es  de  todos.  »  Jovell.  Or. 
sobre  el  est.  de  las  ciencias  nat.  (R.  46. 335<). 
<  La  experiencia  de  lo  acaecido  en  la  salida 
de  Aranjuez  habla  hecho  gue  la  Junta  acordase 
el  sistema  que  debía  seguir  en  el  advenimiento 
de  igual  peligro.  »  Id.  Def.  de  la  Junta  Cen- 
tral, 2.  ¿  (R.  46.  558').  i  Este  hombre  qoe 

rireparó  desde  España  el  advenimiento  de  So- 
iére,  del  poeta  cómico  por  excelencia,  fue  D. 
Juan  Ruiz  de  Alarcón  v  Mendoza.  >  Hartx. 
{Disc.  Acad.  Esp,  1.  56). 
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S.  Elevación,  exaltación  á  gran  dignidad, 
como  al  trono,  etc.  a)  Absol.  c  Más  bien  vieron 
con  satisfitcción  que  con  disgusto  el  adveni- 
miento de  Bonaparte,  como  el  mejor  medio 
de  asentar  el  orden  y  sosiego  en  Francia.  » 
11.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  7.  3i  (6.  303). 
—  a)  Con  á,  para  expresar  la  dignidad  que  se 
obtiene,  c  Tai  era  el  estado  de  nuestra  fítera- 
tara,  cuando,  al  advenimiento  de  Felipe  IV  al 
trono,  empezó  á  oírse  el  nombre  de  Calderón,  i 
J.  Burgos  (H.  7.  Lix).  c  Desde  el  advenimiento 
de  ese  príncij)e  [Carlos  iil]  al  trono,  todo  pa- 
reció anunciar  la  restauración  del  teatro.  » 
U.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (á.  i02).  «  Ni  co- 
rrespondieron ellos  á  las  lisonjeras  esperanzas 
á  los  temores  que  de  su  advenimiento  al  po- 
er  hablan  concebido  por  uu  lado  sus  amigos 
por  el  opuesto  sus  contrarios.  >  A.  Galíano, 
ecuerdos,  p.  399. 
^•r.  «nteei.  Siglo  XV:  «  Terribles  é  ynfi- 
nitos  males  non  estor^erán,  nin  los  adveni- 
mientos dellos  serán  en  luenga  distan<;ia.  > 
Santill.  p.  483.  c  Todos  los  verdaderos  profe- 
tas non  rabiaron  si  non  á  8n  de  los  do»  aveni- 
mientos de  Jesn-Ghristo.  >  Crón,  P.  Niño, 
p.  30.  (  E  salieron  i  demostrar  |  E  enseñar  J 
Nuestra  fee  é  á  pedrícar  (  El  santo  aveni- 
miento.» Canc.  deBaena,  p.  iOI.— Siglo  XIII: 
<  Sea coudampnado  eno  avenimiento  de  Jhesu- 
Gristo.  »  Fuero  Juzgo,  preámb.  9  (x;  *  adve- 
nioúeuto,  avinimienlo).  Item,  ib  .  (xii). 

Etin.  Del  ant.  advenir,  venir;  prov.  aove- 
niment,  avenement;  fr.  avénement;  iu  ar- 
venimento. 

ADvemso,  A.  adj.  i.  Que  está  enfrente, 
opuesto  (raro).  «  Tal  vez  se  ve  la  nave  negra 
y  corva  |  Entre  aquilón  y  el  euro  combatida, 
I  Y  cuando  más  del  uno  es  impelida,  |  El  otro 
con  adverso  mar  ta  estorba.  >  Quev.  Musa  i, 
«m.  39  (R.  69.  58')- 

9.  Qne  obra  en  dirección  contraria,  opo- 
niéndose, contradiciendo  ó  resistiendo,  a) 
Abiot.  c  Los  adversos  elementos-  unos  con 
otros  rompen  pelea.  >  Celest.  pról.  (R.  3.  S). 
t  Acuerdan  de  comenzar  pleitos  de  nuevo  v — 
acompañar  á  los  jueces,  desvelarse  las  nocaes, 
estar  en  el  mesón,  comer  y  dormir  suciamente, 
maltratados  y  vejados  de  la  parte  adversa.  > 
Villalobos,  Probl.  18  (R.  36.  4!9«).  <  Paréceme 
que  dices  otra  cosa  |  Mucho  peor  :  que  las  ad- 
versas musas  I  Tienen  tu  pluma  tanto  tiempo 
ociosa.  >  L.  Argens.  epist.  Aqui  donde  en  Afra- 
nio  ^R-  ii.  266').  c  Mas  lah  !  que  un  adverso 
influjo  se  oponía  obstinadamente  á  esta  misma 
reputación.  >  Jovell.  Elog.  de  V.  Rodr.  (R. 
46.  372*).  —  ¡3)  Con  á,  para  expresar  el  objeto 

aue  se  contradice  ó  contraria.  <  No  habién- 
ome  dado  lugar  ul  tiempo  con  pleitos,  mate- 
ria casi  adversa  á  la  quietud  de  su  sagrado 
monte,  dejé  á  más  ocio  disponer  este  deseo  á 
la  voluntad.  >  Lope,  Las  famosas  asturiana», 
dedic»  (R.  41 .  46o).  c  Ocupaciones  y  negocios 
I  Al  estudio,  á  la  pluma,  al  gusto  adversos, 
I  Qne  apenas  al  amor  permiten  ocios,  |  Tal 
vex  me  obligan,  aunque  son  diversos,  |  A  res- 
ponder á  vuestros  versos  prosa.  >  Id.  epUt  12 
{Obr.  tmlt,  U  428).  c  Ta  aparecen  |  De  las 


f grandes  deidades,  tan  adversas  |  A  mi  patria, 
08  hórridos  aspectos.  >  T.  Iriarte,  Eneida,  z 
(3. 153).  c  Diome  que  al  hombre  hiciera  |  Con 
sabios  documentos,  |  De  lealtad  amigo,  |  Y  á 
vil  perfidia  adverso.  »  Jovell.  Poes.  A  Mireo 
(R.  46.  6>).  <  Habla  precedido  en  Italia  otra 
novedad  todavía  más  adversa  al  crédito  de  las 
crónicas  de  los  caballeros  andantes.  >  Clem. 
Coment.  i,  p.  xvii.  «  Esto  es  ya  enteramente 
culpa  del  tiempo,  tan  adverso  después  á  la 
cultura  de  las  letras,  como  favorable  había 
sido  en  la  época  en  que  él  empezó  á  florecer,  j 
Quint.  Meléndez  (R.  19.  i21*).  —  y)  Este  com- 
plemento es  convertible  en  dat.  pron.  cuando 
el  adj.  va  como  pred.  c  Durará  golpeando  y 
venciendo  basta  que  todo  lo  que  le  ha  sido  ad- 
verso y  en  lo  venidero  le  fuere,  quede  deshe- 
cho y  vencido.  »  León,  Nomb.  2,  Rey  (R.  37. 
135').  <  Al  usado  camino  enderezaba  [  Triste 
en  ver  que  fortuna  por  tal  modo  |  Se  le  mos- 
traba adversa  y  dura  en  todo.  >  Ere.  Arauc. 
10  (R.  17.  3U>).  c  Resolvió  oponer  á  la  autori- 
dad del  gobernador,  que  le  era  adverso,  otra 
autoridad  igual  que  le  favoreciese  yamparase.  > 
Quint.  Balboa  (R.  19.  295').  c  Aun  cuando  la 
suerte  nos  fuese  adversa,  antes  quiero  pere- 
cer con  las  victimas,  que  no  triunfar  con  los 
verdugos.  »  M.  de  la  Rosa,  La  conjuración 
de  Venecia,  1.  3  (3.  387). 

».  Que  contraría  el  deseo  ó  la  esperanza;  des- 
graciado, funesto,  c  Desta  manera  lamentaba 
también  su  adversa  fortuna  mi  amo.  »  Mend. 
Lazar.  3  (R.  3. 87').  c  Aquél  provechosamente 
usa  de  lo  temporal,  próspero  o  adverso,  gozoso 
ó  triste,  que  no  se  le  pega  el  corazón  á  ello.  > 
Avila,  Audi,  4  (Mist.  3-  133).  «  En  ninguna 
cosa  busca  á  si  mismo,  antes  pasando  desnudo 
por  todas  las  cosas  así  prósperas  como  adver- 
sas, camina  con  el  Apóstol  puramente  á  Dios.  » 
Gran.  Adic.  al  Mem.  2.  1,  §  2  (R,  8.  U2M. 
c  Por  amor  de  Oíos  debes  aceptar  de  grado 
todas  las  cosas  adversas,  i  Id.  mtt.  3-  40  (R. 
11.  410').  <  Las  cosas  que  no  dan  gusto,  por 
buenas  y  convenientes  que  sean,  parecen  ma- 
las y  adversas,  i  S.  Juan  de  la  Cruz,  Cartas, 
5  (tí.  27.  272*).  c  A  todos  los  grandes  capita- 
nes que  triunfaron  en  el  mundo,  algunas  veces 
sucedieron  casos  adversos.  >  Rivad.  Trib.  2. 
14  (R.  GO.  433»).  €  Más  fácil  [es]  el  restituirse 
en  la  fortuna  adversa,  que  conservarse  en  la 
próspera.  >  Saav.  Emp.  35  {R.  25.  91*). «  Más 
peligroso  I  Es  un  suceso  bueno  que  un  ad- 
verso. »  Lope,  La  mal  casada,  3.  9  (R.  34. 
305').  f  ¿Qué  piedra  |  Estará  sin  sentimiento 
I  En  fortuna  tan  adversa?  >  Id.  Castelvines 
y  Monteses,  2.  20  (R.  52.  13*).  <  Armense 
ciento  á  ciento  |  Los  que  muerden  con  rabia 
envidiosa,  ¡  Y  furiosos  en  mi  su  rabia  prueben, 
J  Que  en  lo  adverso  constancia  se  acredita.  > 
Rioja,  silva  9  (R.  32.  384*).  c  Patria,  fami- 
lia y  cariños  I  He  robó  la  suerte  adversa.  » 
Quint.  Poes.  A  ma  negrita  (R.  19. 15*). 

r«r.  aBied.  Siglo  XV :  c  Pasando  en  Cas- 
tilU  los  hechos  por  diversas  é  adversas  fortu- 
naSf  este  noble  caballero,  con  temor  de  ser 
preso,  fuese  á  Aragón.  >  P.  de  Guzmán, 
Gener.  5  (R.  68.  702').  i  Por  fortuna  triste  é 
adversa  (  Ovo  fin  muy  enojoso.  »  Id.  Ciar, 
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var.  156  (B/m.  inéd.  295).  «  En  la  parle  ad- 
versa, bien  como  señora  {  O  reyna  de  todos, 
era  la  bandera.  »  Santill.  p.  if'S.  €  El  advors- 
so  del  Pliiton  |  Por  lo  mas  alto  del  giolo  |  Veía 
facer  su  vuelo.  >  Id.  p.  3-i5.  t  E  non  pague 
costas  la  parte  adversa,  |  Pues  oto  rrazon  en 
esta  contyenda.  >  Canc.  de  Baena,  p.  437. 
c  Maguer  face  cursso  tan  súbitamente,  |  A 
parte  adverssa  jamas  non  acuesta.  ■  Ib.  p.  88. 
EtiBi.  Lat.  adversus,  comp.  de  ad,  nacia, 

Í versas,  vuelto ;  es  part.  de  advertere :  Véase 
DVEnna. 

AVVEBTiB.  V.  £1  sentido  fundamental  e& 
volver,  inclinar  (el  ánimo,  la  atención)  hacia 
un  objeto,  y  las  acepciones  se  dividen  en  dos 
grupos,  según  gue  se  trata  de  la  atención,  del 
ánimo  propio,  o  de  la  atención  de  otro. 

fl.  (I)  Aplicar  la  atención,  a)  Intrans.  x) 
Con  á,  para  señalar  el  objeto  de  la  atención, 
c  No  me  dio  lugar  mi  suspensión  y  arroba- 
miento para  que  mirase  y  notase  eii  particu- 
lar lo  que  traía  vestido;  sólo  pude  advertir  á 
los  colores,  que  eran  encamado  y  blanco.  » 
Cerv.  Quij.  1.  27  {R.  1.  t  En  la  habla 

que  hemos  dicho  antes,  hace  Dios  al  entendi- 
miento que  advierta,  aunque  le  pese,  á  enten- 
der lo  que  se  dice.  ►  Sta.  Ter.  Vida,  27  (R. 
53.  82').  c  Guando  acá  uo  queremos  oír,  po- 
demos tapar  los  oidos  ó  advertir  á  obra  cosa, 
de  manera  que,  aunque  se  ova,  no  se  entien- 
da. »  Ead.  ib.  25  (R.  53.  77').  c  Olieron  un 
olor  muv  malo,  como  de  piedra  azufre ;  yo  no 
lo  olí ;  duró  de  manera  que  se  pudo  advertir 
á  ello.  »  Ead.  ib.  31  (R.  53.  c  Advertid 
mucho  á  esta  comparnción,  que  me  puso  el 
Señcr  estando  en  esta  oración,  s  E^u.  Cam. 
perf.  31  (R.  53.358*).  <  Con  tantas  cosas  ma- 
las de  culebras,  víboras  y  cosas  emponzoño- 
sas  que  cniraron  con  él.  no  le  dojan  advertir 
á  la  luz.  í  Ead.  Mor.  1.  2  (R.  -'^3.  438*j.  k  Di- 
cen gue  el  hebreo  está  errado  —  No  advier- 
ten a  lo  que  dicen.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4. 
3  (245).  t  Adviriiú  también  Orígenes  á  esta 
diligencia  —  y  aun  buscó  maestros  hebreos.  > 
Id.  ib.  5.  2  (397).  «  Advertid,  Fuente  Ovejuna, 
[  A  las  palabras  de  un  viejo;  1  Que  el  admi- 
tir su  consejo  |  No  ha  dañado  vez  ninguna.  > 
Lope,  Fuente  Ovejuna,  3.  13  (R.  41.  6iV,. 
f  Conocerás  de  mi  celo  j  Lo  que  una  madre  te 
adora.  |  A  lo  que  te  di^o  advierte.  >  Id.  El 
gran  duque  de  Moscovia,  i.  6  (R.  52.  257*). 
€  I.a  seña  hizo  :  quiero  1  A  sus  voces  adver- 
tir. >  Cald.  El  secreto  a  voces,  2.  17  (R.  7. 
424*).  f  Advierte  |  Después  á  la  justa  causa  | 
Que  á  tal  enojo  me  mueve.  »  Id.  Argenis  y 
Poliarco,  3.  16  (R.  7.  457*).  —  p)  Con  de  y 
un  infm,  (raro).  «  No  tienes  más  que  hacer 
sino  que  cuando  vieres  que  en  alguna  batalla 
me  han  partido  por  mecho  del  cuerpo,  como 
muchas  veces  suele  acontecer,  bonitamente  la 
parte  del  cuerpo  que  hubiere  caído  en  el  suelo, 
con  macha  sotilcza,  antes  que  la  sangre  se 
iele,  la  pondrás  sobre  la  otra  mitad  que  que- 
dare en  la  silla,  advirtiendo  de  encígalla  igual- 
mente y  al  justo.  »  Cerv.  Quij.  1. 10  (II.  1. 
273'}.  — k)  Trans.  Con  una  prop.  subj.  para 
expresar  el  objeto  que  se  qtuere  lograr  apli- 


cando la  atención,  t  Agora  decid  á  este  buen 
hombre  que  entre;  pero  adviértase  primero 
no  sea  alguno  de  los  espías  ó  matador  mío.  » 
Cerv.  pííy.  2.  47  (R.  1.  501*).  c  Mas  conviene 
advertir,  claros  varones,  |  Para  llevar  las  co- 
sas bien  guiadas,  |  Que  nuestras  exteriores 
intenciones J  Vayan  siempre  á  la  paz  ende- 
rezadas. >  Ere.  Arauc.  16  (R.  17.  65*).  <  Ad- 
vierte I  Que  certificado  quedes.»  Alarcón,  Los 
favores  del  mundo,  i.  1  (R.  20. 1»). 

Expresa  el  resultado  de  aplicar  la  aten- 
ción :  Reparar,  hacer  alto,  observar.  •)  In- 
trans.  Con  en,  para  expresar  el  objeto  obser- 
vado. «)  €  Marco  Antonio,  ocupado  en  ofen- 
der y  defenderse  no  advirtió  en  tas  razones 
que  las  dos  le  dijeron.  >  Cerv.  JVop.  9  (R.  I. 
206*).  €  Sin  advertir  en  los  movimientos  de 
Cárdenlo  prosiguió  su  historia.  >  Id.  Quij.  1. 
28  (R.  1.  326*).  í  En  el  cual  viaje  —  noté 
costumbres,  advertí  en  ceremonias  no  vistas, 

Íde  ninguna  otra  gente  usadas.  >  Id.  Pers. 
.8  (R.  1.  573*).  í  Ellos  estaban  tan  ciegos 
con  su  pasión  y  tan  embebidos  en  acusar  á  la 
mujer,  que  no  advertían  en  la  escritura,  por- 
que si  advirtieran,  quizá  temblaran  como  el 
rey  Baltasar.  >  Puente,  Med.  3.  27  (2.  193>. 
f  Cantó  el  gallo  la  primera  vez,  pero  con  la 
turbación  no  advirtió  en  ello.  ■  lu.  ib.  4.  38 
(2.  500).  c  Tello,  un  verdadero  amor  |  En  nin- 
gún peligro  advierte.  >  Lope,  El  caballero  de 
Olmedo,  2.  1  (R.  34.  373').  c  En  el  daño  ad- 
vierte 1  Quevieneáestosestados.i  ld.£í{/ran 
duque  de  Moscovia,  1.  14  (R.  52.  260*).  c  Si 
adviertes  en  las  célebres  canciones  {  De  don 
Diego  de  Vera,  1  Dirás  que  Amor  pudiera  | 
Sus  flechas  remitir  á  sus  razones.  >  Id.  Lau- 
rel de  Apoto,  8  (06r.  suelt.  1.  161).  c  Con- 
fusa, prima,  venís,  j  Y  lan  pensativa  andáis, 
[  Que  ni  sabéis  dónde  estáis,  |  Ni  en  quien  os 
mira  advertís.  »  Tirso,  El  pretendiente  al 
1-evés,  3.  7  (R.  5.  38^).  —  aa)  Con  en  y  una 
prop.  indic.  t  Por  no  verte  me  vine  al  infier- 
no, y  si  advirtiera  en  que  éste  había  de  venir 
acá,  fuera  bueno.  >  Quev.  Entremetido  (R. 
23.  361').  —  h)  Trans.  a)  Con  acus.  de  cosa 
ó  de  persona,  t  También  pensó  —  que  mu- 
chos llevados  de  la  atención  que  piden  las  ha- 
zañas de  D.  Quijote,  no  la  darían  á  las  nove- 
las, y  pasarían  por  ellas  ó  con  priesa  ó  con 
enfado,  sin  advertir  la  gala  v  artificio  que  en 
si  contienen.  >  Cerv.  Quij.  2l  44  (R.  1. 
c  Mandó  á  sns  apóstoles  que  hiciesen  sentar 
toda  la  gente  — -  de  cincuenta  en  cincuenta-— 
para  que  —  todos  pudiesen  advertir  la  gran- 
deza del  milagro.  >  Puente,  Med.  3.  17  (2. 
127j.  f  Advirtió  una  cosa  muy  nueva  y  muy 
maravillosa,  y  es  que  en  tomando  este  libro 
—  Stí  fe  comenzaba  á  entibiar  su  fervor.  > 
Rivad.  VidadeS.  Ign.i.U(H.  60.  30').  <  No 
sé  yo  que  haya  más  desdichado  ni  más  igno- 
rante género  de  gente  que  aquel  que  muestra 
su  estudio  en  advertir  descuidos  y  yerros  aje- 
nos. 1  Quev.  Cuna  y  sepult.  4  (R.  48.  90*). 
€  Más  sorda  que  el  furor  del  viento  airado  — 
I  No  adviertes  mi  cansada  voz  postrera.  > 
F.  de  la  Torre,  3,  égl.  6  (131).  t  Ya  llegan,  ] 
Y  advierten  al  momento  los  escudos,  |  Menti- 
das armas  y  distinta  lengua.  >  T.  Iríarte,  Enei- 
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da,  3(3.  131).  (  Advertimos  allí  los  mismos 
síntomas  qae  en  los  pueblos  anteriores.  » 
Joveil.  Üef,  de  la  Junta  Central,  2. 1  (R.  46. 
537'}.  <  Hasta  la  circunstancia  de  ser  caste- 
llano el  que  había  compuesto  en  Zaragoza  el 
primer  drama,  y  su  notorio  anhelo  de  enri- 
quecer k  su  patria  con  los  adelantamientos 
que  en  otras  partes  advertía,  —  parecen  indi- 
car que  debió  nacer  en  un  reino  poco  después 
que  en  otro  una  novedad  tan  notable,  i  M.  de 
la  Rosa,  Com,  esp.  2  (2.  143).  —  aa)  Pas. 
ff  Sobre  estos  iniucios  tenemos  otro  mucho 
mavor  v  más  digno  de  ser  advertido.  ---  que 
es  la  alteia  de  tos  conceptos  que  tenia  de  las 
virtudes.  >  Gran.  Vida  de  Avila,  3,  §  2  (R. 
11.  iaü*).  I  Por  una  calle  has  venido  |  Que  es 
Tuena  que  visto  seas  |  Del  infante  v  advertido.  > 
Cald.  El  principe  constante,  3. 7  (R.  7.258«). 
—  P^)  El  acus.  puede  ir  acompañado  de  un 

fred.  <  Ni  atrás  miré,  ni  la  advertí  perdida 
áCreúsa]  |  Hasta  que  terminó  nuestra  carrera 
I  En  el  collado  y  sacro  templo  antiguo  |  De 
Ceres.  >  T.  Iriarte,  Eneida,  2  (3. 165).  «  Libre 
del  todo  me  advierto  |  De  las  punzadas  reha- 
cías I  Ya  del  dolor.  >  Hartz.  Primero  yo,  i.  5 
(90).  —  8)  Con  un  pron.  neutro,  c  Cada  día 

5 asan  delante  de  nuestros  ojos  los  entierros 
e  personas  que  conocemos  y  que  no  conoce- 
mos, y  nosotros  no  lo  advertimos.  >  Rivad. 
Trib.  i.  23  (R.  60.  405^).  c  Todo  esto  con- 
templó desde  la  puerta!  Sin  que  la  dama,  al 
parvcer,  lo  advierta.  >  Valb.  Bem.  1  (R.  17. 
2l3*).  <  Antes  que  mi  hija  me  hablase,  ra  lo 
habla  yo  advertido,  i  Mor.  Hamlet,  2.  6  (R. 
2.  497).  <  Dejaron  engrosar  la  nube  para  que 
viniese  é  estallar  sobre  nuestras  cabezas  ¿Eran 
acaso  tan  ciegos  que  no  lo  advertían  ?  >  Quint. 
Cartas  á  L.  Holland,  6  (R.  19.  562*).  —  7) 
Con  una  prop.  indic.  f  Bien  advierto  que  mis 

Í adres  no  rae  escuchan.  >  Cerv.  Nov.  o  (R.  1. 
67*).  <  Al  pie  de  las  peñas  estaban  unas  ra- 
sas raal  hechas  —  de  entre  las  cuales  advir- 
tieron que  salla  el  ruido  y  estruendo  de  aquel 
golpear.  >  Id.  Quij.  1.  20  (R.  1.  298').  «  Ad- 
vertid que  Sanchico  tiene  ya  quince  anos  ca- 
bales, V  que  es  raz¿n  que  vaya  ¿  la  escuela.  > 
Id.  \b.'%  5  (R.  1.  4I4'>.  c  Advierta  vuestra 
merced  que  todo  eso  que  dice  de  los  caballe- 
ros andantes  es  fábula  y  mentira.  1  Id.  ib.  % 
6  (R.  1. 415*).  c  Advierte,  señor,  qne  sólo  |  La 
respuesta  me  detiene.  »  Cald.  El  príncipe 
constante,  3.  4  (R.  7.  257»).  c  Advertimos  — 
que  dentro  del  templo  se  gritaba  como  en  tono 
de  aclamación  festiva.  >  Fomer,  Exequias  de 
la  lengua  casteU.  (R.  63.  417>).  <  Advertía 
que  las  graves  funciones  de  su  empleo  no  le 
permitían  aplicar  á  este  objeto  el  desvelo  ne- 
cesario. »  Jovell.  Elog.  delM.  de  los  Llanos 
{R.  46. 283*).  t  Usted  quizá  no  ha  advertido  I 
Que  hace,  al  disculparse  así,  ]  Una  adulación 
á  mí,  I  Y  una  ofensa  á  mi  marido.  »  V.  de  la 
Vega,  El  hombre  de  mundo,  3.  12  (94).  —  í) 
Con  una  prop.  interr.  c  Comencé  á  cantar 
unos  versos  que  habré  de  repetir  agora  porque 
se  advierta  de  qué  extremo  de  tristeza  y  cuán 
sin  pensarlo  me  pasó  la  suerte  al  mayor  de 
alegría  que  imagmar  supiera.  »  Cerv.  Gal.  5 
(R.  1.  68').  c  Advierte  primero  si  nos  oye  al- 


guno. >  Id.  Col.  (R.  1.227*).  f  ¿Saliste  de  la 
ocasión  |  Sin  peligro  y  sin  heridas  ?  ]  —  Sien- 
do tú  mi  defensora,  |  Advierte  cómo  saldría.  > 
G.  de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  1'  píe, 
2  (R.  43  .  248»),  <  ¿Y  no  adviertes  J  Cómo  to- 
das las  cosas  [  En  este  tiempo  están  enamo- 
radas I  De  un  amor  apacible  y  provechoso?  • 
Jáur.  Aminta,  1  (R.  42. 134*)-  *  Los  que  ten- 
gan algún  conocimiento  del  arte  advertirán 
cuánto  dijo  en  esta  respuesta.  >  ttor.  Vida  de 
N.  Mor.  (R.  2.  XV).  —  aa)  Resuelta  la  interr. 
en  frase  relativa,  c  Adviertan  con  la  vehemen- 
cia y  ahinco  que  le  riAe.  >  Cerv.  Quij.  3.  26 
(R.  1.  459')  =  con  cuánta  vehemencia  :  guam 
vehementer  objurget.  c  Era  tanto  el  ruido  que 
llevaban,  y  el  gruñir,  y  el  bufar,  que  ensor- 
decieron ios  oídos  de  D.  Quijote  y  de  Sancho, 
que  no  advirtieron  lo  que  ser  podía.  »  Id.  ib. 
i.  68  (R.  1.  547*^  =  qué  podía  ser  :  quid  id 
esset.  t  Aguija,  hijo,  y  advierte  lo  que  puede 
la  magia,  lo  que  pueden  los  hechiceros  y  los 
encantadores.  »  Id.  ib.  2.  14  (R.  1.  433*).  — 
1)  Con  una  prop.  inñn.  <  La  envidia  que  mis 
años,  como  espuma,  |  Ir  á  ta  playa  de  ola  en 
ola  advierte,  f  No  es  mucho  que  ya  muerto 
me  presuma.  >  Lope.  Rimas  de  Éurg.  son. 
9Z{0br,  suelt.  19.  93).  —  e)  Absol.  c  Si  ad- 
vertís, sei^ora  mía,  |  Perdón  merece  en  su  error 
I  Quien,  por  tener  mucho  honor,  |  Tuvo  poca 
cortesía.  »  Alarcón,  Los  favores  del  mundo, 
1.  3  (R.  20.2'). 

s.  (II)  Llamai-  la  atención  hacia  alguna 
cosa  en  són  de  consejo  6  reprensión,  ó  mera- 
mente para  hacerla  notar.  •)  Con  acus.  de 
cosa  y  dat.  de  pers.  a)  c  Una  cosa  te  quiero 
advertir :  que  si  quieres  tomar  al  justo  la 
venganza  de  mi  yerro,  que  me  dejes  con  la 
,  vida  que  sostengo.  »  Cerv.  Gal.  5  (R.  1.  81*). 
«  Tengo  I  Muchas  cosas  que  advertiros.  »  Cald. 
La  vida  es  sueño,  1.  7  (R.  7.  5^).  «  Señor, 
conociendo  yo  [  El  riesgo  que  te  provoca,  | 
Advertirlele  me  toca,  j  Pero  defenderle  no.  > 
Mto.Ia/Merzo  déla  ley,%.  II  (R.  39.92').  c  El 

Srincipal  objeto  de  este  oficio  será  velar  cui- 
adosamentd  sobre  la  observancia  del  presente 
reglamento  en  todos  los  artículos,  advirtiendo 
á  cada  uno  de  los  individuos  las  faltas  en  que 
hubiere  incurrido.  >  Jovell.  Begl.  del  col.  de 
Calatr.  1 .  3  (R.  46.  1 77*) .  c  i  (|ué  airada,  qué 
terrible,  [  Cuando  en  acentos  breves  |  Al  atre- 
vido amante  [Su  desatino  adviertes!  »  Uor. 
i>Oí«.odo  7  (R.  2.  590').  — aa)  Siendo  acus. 
una  prop.  indic,  que  expresa  el  hecho  que  se 
quiere  hacer  notar.  «  Filis,  la  destemplanza 
con  que  suena  |  Tu  voz  á  mi  desdén,  siempre 
me  advierte  |  Que  también  para  ti  guardo  la 
suerte  |  El  fuego  á  que  severa  me  condena.  > 
Rioja,  son.  amor.  29  (R.  32.  378').  t  Te  ad- 
vierto ¡  Que  la  esposa  y  la  madre  de  tus  reyes 
I  No  puede  humillarse  á  tal  extremo.  >  M.  de 
la  Rosa,  Moraima,  3.  4  (3.  2H).  ~  p^)  Siendo 
acus.  una  prop.  subj.,  que  expresa  una  orden 
ó  consejo  que  se  da.  c  Dios  advirtió  á  Moisés 
que  eligiese  para  los  cargos  varones  que  abo- 
rreciesen la  avaricia.  »  Saav.  Emp.  53  (R.  25. 
142').  —  yt)  Siendo  acus.  una  prop.  interr. 
c  Cualquier  instante  de  la  vida  humana  |  Es 
nueva  éjecución  con  qne  me  advierte  |  Cuán 
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frágil  es,  cuán  misera,  cuán  vana.  >  Quev. 
Musa  %  son.  49  (R.  69.  27').  —  «  También 
enseñará  el  regente  á  ios  discípulos  la  historia 
particular  de  los  Decretales,  y  les  advertirá 
el  gran  cuidado  y  discernimiento  con  que  de- 
ben adoptar  la  doctrina  de  esta  colección.  > 
Jovell.  fíegl.  del  col.  de  Calatr.  2.  4  (R.  46. 
215*).  —  ^)  Met.  c  No  sólo  advierte  [el  viento] 
I  Muerte  á  las  luces,  á  las  vidas  muerte.  |  i 
pudieras  dormida  |  A  sus  soplos  perder  tam- 
bién la  vida.  >  CakI.  El  médico  ae  su  honra, 
2.  19  (U.  7.  3593).  _  .j.)  Puede  faltar  el  dat. 
de  pers.  e  Tomando  sus  palabras  —  adver- 
tiré sobre  ellas  lo  que  alcanzare.  >  Sig.  Vida 
de  S.  Jer.  2.  4  (Hl).  t  No  creo  fuera  de  pro- 
pósito advertir  que  estos  opúsculos  fueron 
impresos  con  todas  las  formalidades  preveni- 
das por  las  leyes.  >  Quint.  Obr,  inéd.  p.  178. 
—  fc)  Con  acus.  de  pers.  Aconsejar,  amones- 
tar, aleccionar;  hacer  saber  b  notar,  a)  t  Los 
errores  de  los  que  ya  fueron,  advierten  á  los 
que  son.  >  Saav.  Emp.  ¿8  (R.  25.  74*).  y  Vi- 
vamos, sin  ser  cómplices,  testigos;  |  Advierta 
al  mundo  nuevo  el  mundo  viejo.  >  Quev.  Jtftua 
2,  son.  70  (R.  69.27').  —  p)  Con  de,  para  ex- 
presar el  objeto  íi  que  se  refiere  el  consejo. 
€  Acomodándome  destos  vestidos,  y  ad  virtién- 
donos de  algunas  cosas  que  las  dos  hablamos 
de  hacer,  nos  despedimos  de  ella.  »  Gerv.  Gal. 
4  {R.  1.  51*).  €  La  aconsejaba  se  hubiese 
bien  con  Halima  —  advirtiéndola  de  la  con- 
dición de  Halima.  >  Id.  iVor.  2  {K.  I.  1-27'). 
c  También  desta  diligencia  les  advirtió  el  astu- 
riano, i  Id.  Nov.  3  (R.  1.  136*).  c  Quiérete 
advertir  de  una  cosa,  de  la  cual  verás  la  expe- 
riencia cuando  te  cuente  los  sucesos  de  mi 
vida.  >  Id.  Col.  (R.  1.  227<).  c  También  decía 
liOtarío  que  tenian  necesidad  los  casados  de  ^ 
tener  cada  uno  algún  amigo  que  le  advirtiese  * 
de  los  descuidos  que  en  su  proceder  hubiese.  > 
Id.  0»f>.  1.  33  (R.  1.  341').  c  A  mino  hay  que 
decirme  ni  advertirme  do  nada,  que  para  todo 
tengo,  y  de  todo  se  me  alcanza  un  poco.  >  Id. 
íi».  2.  30  (R.  1.  407*).  t  El  Rey  Católico  con 
saña  advierte  deslo  at  virrey,  y  de  manera  que 
la  advertencia  le  castiga.  >  Quev.  Adveri.  sobre 
la  carta  de  Fern.  elCalól.  al  virrey  deNáp. 
(R.  23.  174').  í  Si  de  tu  enorme  intento  y  des- 
atino I  Me  hubieras  con  indicios  advertido, 
I  No  portan  duro  y  áspero  camino  |  El  tesoro 
alcanzaras  pretendido.  >  Ere.  Arauc.  32  (R. 
17.  120*).  c  Si  hallas  modo  de  advertirle  de 
esto,  me  harás  favor.  >  Mor.  Obr.  póst.  2,  p. 
162.  <  Desde  alli  Diego  de  Alvarado  envió  á 
advertir  á  su  hermano  el  general  de  los  peli- 
^os  que  tenía  aquel  paso.  >  Quint.  Pizarra 
{R.  19.  337^).  c  Aquel  cuerpo  —  hubiera  )K>- 
dido  legalmente  y  sin  compromiso  advertirá 
tiempo  al  rey  del  peligro  y  del  remedio.  >  Id. 
Obr.  inéd.  p.  Si.  «  Tiene  [el  gobierno]  en  la 
opinión  pública  quien  le  advierta  de  los  peli- 
gros más  leíanos.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  2. 12 (5. 48),  —  t  Llegó  |  Un  criadoque 
le  advierte  |  De  que  vive  y  que  le  escribe.  » 
Alarcón,  Siempre  ayuda  la  verdad,  3.  18  (R. 
20.  246*).  —  aa)  Pos.  €  Creyóse  que  fue  ad- 
vertido ueslo  el  enemigo.  »  Coloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  2  (R.  28.  22^).  <  Has  Saulo 


fue  advertido  de  sus  asechanzas,  i  Scío,  He- 
chos apost.  9.  24.  —  p^)  Part.  f  Seis  don- 
cellas le  desarmaron  y  sirvieron  de  pajes,  to- 
das industriadas  y  advertidas  del  duque  y  de 
la  duquesa  de  lo  que  hablan  de  hacer.  iCerr. 
Ouy.2.31  (R.  1.469*).  t  Advertido  del  riesgo, 
vuelve  á  palacio.  >  M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp. 
(2.  116).  —  e)  Refl.  Recapacitar,  caer  en  la 
cuenta  (ant.).  a)  c  Era  el  orden  así,  —  |  An- 
tes que  los  cristianos  se  advirtiesen  |  Ocupar- 
les las  puertas  del  cercado.  >  Ere.  Arauc.  11 
(R.  17.  45*).  —  ¡3)  Con  de.  t  Aquí  estaban  tos 
indios  emboscados,  |  Esperando  los  nuestros, 
si  viniesen,  [  Por  cogerlos  sin  orden  descui- 
dados, I  Antes  que  del  peligro  se  advirtiesen.» 
Ere.  Arauc.  4  (R.  17.  17-).  «  Y  así,  antes  de 
advertirse  del  suceso,  |  Sin  pensar  que  lo  es- 
taha,  se  halló  preso,  i  Valb.  Bern.  w  (R.  17. 
348').  —  «)  Part.  a)  Absol.  Capaz,  experto, 
avisado,  c  Os  ruego,  señor,  siquiera  por  la 
sangre  que  de  cristiano  tenéis,  me  aconsejéis 
en  mis  trabajos ;  que,  puesto  que  el  ser  ma- 
chos me  ha  hecho  algo  advertida,  sobrevie- 
nen cada  momento  tantos  y  tales  que  no  si: 
cómo  me  he  de  avenir  con  ellos.  >  Cerr.  A'or. 
2  (R.  1. 126^).  c  No  me  ocupo  tanto  en  la  ins- 
titución y  gobierno  del  principe,  que  no  m>- 
divierta  al  de  las  repúblicas,  á  sus  crecimien- 
tos, conservación  y  caídas,  y  á  formar  nn  mi- 
nistro de  estado  y  un  cortesano  advertido.  > 
Saav.  Emp.  Al  lector  (R.  25.  4).  <  Los  minis- 
tros advertidos  deben  atribuir  los  felices  su- 
cesos á  su  príncipe.  >  Id.  ib.  10  (R.  25.  33'). 

—  aa)  Aplicado  a  cosas,  c  Y  no  parece  sino 
que  le  faltó  á  Lotario  en  este  punto  lodo  su 
buen  entendimiento,  y  se  te  fueron  de  la  me- 
moría  todos  sus  advertidos  discursos,  j  Gen*. 
Quij.  1. 31  (R.  1. 34S>).  —  pB>  En  el  signienle 
lugar  significa  Hecho  con  adverteocia,  inten- 
cional, c  Sucedió  el  ofenderse  con  grande  irri- 
tación de  una  indecencia  que  pareció  adver- 
tida en  cierto  soldado  español.  >  Solís,  CoM. 
de  Méi.  3. 20  (R.  28.  298>).  —  ¡i)  Con  á.  Atenlo 
y  vigilante.  Pudiera  considerarse  como  ^art. 
dep.  de  la  acepción  1,  a,  a.  c  No  dejaré  de 
andar  advertido  de  aquí  adelante  á  ver  si  des- 
cubre otra  señal  que  confirme  ó  desfaga  mi 
sospecha.  »  Üerv.  Quij.  2.  44  (R.  1.  -iy5*i. 
€  Aun  conviene  que  estén  advertidos  los  revés 
á  no  declarar  fácilmente  su  voluntad,  ni  los 
gustos  ó  disgustos  que  tienen,  si  no  fueren  muy 
regulados  y  medidos  con  la  medida  justa  de  la 
razón.  >  Rivad.  Cistna,pról.  (R.  60. 181).  t  A 
sus  hechos  ilustres  advertido,  |  He  procurado 
conocer  quién  sea.  s  Hojeda,  Crist.  5(R.  17. 
4il').  c  bmulas.  Manilo,  son  de  las  divinas  ( 
Tus  acciones;  del  número  embestido,  [  Mi  pa- 
sas á  sus  voces  advertido,  |  Ni  á  sus  injurias 
aun  la  frente  inclinas.  >  Rioja,  son.  mor.  i\ 
(R.  32.  380').  c  Quiero  andarían  advertida  | 
A  los  bienes  y  á  los  daños,  |  Que  ni  admita 
sus  engaños  1  Ni  sus  verdades  despida.  >  Alar- 
cón, La  verdad  sospechosa,  3. 1  (R.  20. 334*). 

—  y)  Con  en.  t  Conviene  que  estes  advertido 
en  esto  que  ahora  te  diré,  porque  importa  mu- 
cho á  la  salud  de  entrambos.  ^  Cerv.  Quij- 1- 
15  (R.  1.  284*).  c  Está  advertido  de  aquí  ade- 
lante en  una  cosa,  para  que  te  abstengas  y 
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reportes  en  el  hablar  demasiado  conmieo,  que 
en  cuantos  libros  de  caballería  he  lefdo,  que 
son  infinitos,  jamás  he  hallado  qne  ningún  es- 
cudero hablase  tanto  con  su  señor  como  tú  con 
el  tuyo.  >  Id.  ib,  1.  20  (R.  1.  299<). 

Per.  •■«eei.  Siglo  XV  :  c  Quando  viere 
cortar,  tenga  en  miente  e  avierla  sy  yerran  en 
eUo.  >  Villena,  Artecis.  i\)  (lOÜ). 

Porl.  advertir;  prov,,  fr.  avertir;  it. 
avcertire  :  del  lat.  advertere,  comp.  de  ad, 
k,  hacia,  y  verteré,  Toker,  voltear.  Sobre  el 
ranibio  de  conjugación,  véase  Schuchardt, 
Vokal.  Í.i07. 

c*Bjns.  Tiene  estas  formas  irregulares  :  ad- 
vierto, es,e,  en;adviert-a,as,  a,  an; advierte 
tú;  advirt-ió,  ieron;  advirt-amos,  ais;  ad- 
virl-iese,  teses,  iese,  iésemos,  ieseis,  iesen; 
advirt-iera,  ieras,  iera,  iératnos,  ierais, 
ieran;  advirt-iere,  ieres,  iere,  iéremos,  iereis, 
ieren;  advirt-iendo. 

c«BB«r.  Trans.  :  i,  b;  %  b;  3,  a,  b.  — 
Intram. :  i ,  a;  %  a.  —  Reñ. :  3,  c.  —  Part.  : 
3.  b,  p,  p?;  3,  d.  —  Con  á  :  i,  a,  a;  3,  d,  p. 
—  De  :  l,a,p;  3,ft,  p;3,c,  p.—  £n;2,  a; 
3,  rf»  Y-  —  Con  prop.  indic.  :  2,  a,  x,  aa;  2, 
b,  t;  3,  o,  a,  ax,  —  Sübj. :  i,  b;  3,  o,  a,  pp. 
lnterr:%  6,     3,  a,  a,  rr-  ~         ■  2,  b,  i. 

adtaceute.  adj.  Próximo,  situado  en 
las  inmediaciones,  a)  Absol.  <  En  un  gran 
salón,  y  otros  dos  adyacentes,  inmediatos  á 
los  corredores  de  los  aposentos,  hay  cuatro 
mesas  de  billar.  >  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  315. 
<  Atraviesa  también  [la  cordillera  I  el  istmo  de 
Darién,  ó  más  bien  le  compone  ella  sola  con 
las  fragosas  cimas  que  han  podido  salvarse 
del  naufragio  de  las  tierras  adyacentes.  > 
Ouint.  Balboa  (R.  19.  290*).  c  Daiitzick,  con 
el  territorio  adyacente,  era  declarada  ciudad 
libre  é  independiente.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  siglo,  8.  10  (6.  3t>2).  —  p)  Con  á,  para  ex- 
presar el  objeto  con  respecto  al  cual  está  pró- 
ximo aquel  de  que  se  trata,  c  Prometíanle  en 
caso  que  se  ganase  aquel  reino  [de  Castilla] 
las  ciudades  de  Murcia,  Cuenca,  Soria,  y  todas 
las  villas  adyacentes  á  ellas.»  Úar.Uist.  Esp. 
17. 18  (R.  3Í).  526').  c  Es  Srío  isla  del  Archi- 
piélago, adyacente  y  vecina  al  Asia.  >  Fuen- 
mayor,  Vida  de  S.  Pió  V,  pte.  2,  fol.  il 
^Dicc  Autor.),  f  Todas  son  adyacentes  y  su- 
jetas A  la  de  Tidore.  »  B.  Argens.  Coiiq.  de 
las  Malucas,  lib.  2,  fol.  83  (üicc.  Autor.). 
(  En  este  ministerio  levanta  [Rodríguez]  los 
planos  del  suelo,  plaza  y  calles  adyacentes  al 
antiguo  palacio.  >  Jovell.  Elog.  de  V.  Rodr. 
(R.  16.  370*).  t  Tampoco  es  de  contar  entre 
las  obras  antiguas  de  esta  iglesia  la  gran  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  del  Rosario;  obra  que 
se  puede  decir  adyacente  á  ella,  pues  que  tiene 
su  entrada  principal  por  defuera.  »  Id.  Mem. 
sobre  los  conv.  de  S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R. 
46.  430 €  Donde  los  ríos  corren  someros, 
donde  basta  hacer  una  sangría  en  la  superficie 
de  la  tierra  para  desviar  sus  aguas  é  íntrodu  > 
cirlas  en  las  heredades,  como  sucede,  por 
»emplo,  en  las  adyacentes  á  las  orillas  del 
ula  y  el  Orbigo,  y  en  muchos  de  nuestros 
valles*  y  vegas,  no  hay  que  pedir  al  gobierno 


este  henelicio.  >  Id.  Let/  agraria,  3" clase 
50. 127').  «  Lo  que  apenas  se  concibe  es  cómo 
por  el  ansia  de  adquirir  á  toda  costa  la  Sicilia 
y  agregarla  al  reino  de  Nápoles,  pudo  abrigar 
el  pensamiento  no  menos  impolítico  qne  injus- 
to, de  enflaquecer  á  una  potencia  vecina  y 
aliada,  privándola  de  unas  islas  adyacentes  a 
su  territorio.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp ^  del  siglo, 
8.  8  (6.  35i).  —  f)  Con  de,  en  el  mismo  sen- 
tido (raro),  t  Las  islas  de  Mallorca  y  Menorca 
se  llaman  islas  adyacentes  de  España  ó  á  Es- 
paña. >  Dice.  Autor. 

Etim.  Lat.  adjacentem,  adjacens,  part.  de 
adjacere,  comp.  de  ad,  &,  cerca  de,  y  jacere, 
yacer,  estar. 

AFABiE.flrfy.  Agradable,  dulce,  suave  en 
la  conversación,  a)  Absol.  e  Ansí  que,  her- 
manas, todo  lo  que  pudiéredes  sin  ofensa  de 
Dios,  procurá  ser  afames  y  entender  de  mane- 
ra con  todas  las  personas  que  os  trataren,  que 
amen  vuestra  conversación,  y  deseen  vuestra 
manera  de  vivir  y  tratar,  t  Sta.  Ter.  Cíííb. 
perf.  U(l\.  53.  3/3»;  falta),  t  Considcradela 
manera  que  apareció  á  los  discípulos  que  iban 
á  Emaús  en  hábito  de  peregrino;  mira  cuáti 
afable  se  tes  mostró,  cuán  familiarmente  los 
acompañó.  »  Gran.  Comp.  doctr.  espir.  18(R. 
H.  2oi*).  €  Es  dcfeioen  los  discretos  |  Tal  vez 
el  no  ser  afables.  >  Lope,  La  dama  boba,  2.  5 
(R.  24.  305').  «  Don  Antonio  Moreno  se  llama- 
ba el  huésped  de  D.  Quijote,  caballero  rico  y 
.discreto,  y  amigo  de  holgarse  á  lo  honesto  y 
afable.  >  Cerv.  Quij.  2.  62  m.  1.  534 «).  <  Yo 
con  estilo  en  parle  razonable  |  He  compuesto 
comedias,  que  en  su  tiempo  |  Tuvieron  de  lo 
grave  y  de  lo  afable.  »  Id.  Viaje,  i  (11.  i. 
687*).  —  P)  *  Afable  con,  para,  para  con  lo- 
dos. »  Acad.  Gram.  t  El  segundo  [defecto]  es 
querer  sor  demasiadamente  amiganle  y  afable 
con  todos.  »  Gran.  Mem.  vida  crist.  4.  2.  5 
(R.  8.  287*).  «  Desdeñosa  á  mis  caricias,  1 
Con  las  ajenas  afable.  >  Góng.  rom.  U2  (R. 
32.  539«).  — i)  Con  ti  (raro),  c  Sé  átus  cabos 
obediente,  |  Arableátuscompañeros.iA.Saav. 
La  buena  ventura^  3  (3.  120).  —9)€  Afable 
en  el  (rato.  >  Acad.  Gram. 

rer.  Mteci.  Siglo  XV :  <  No  [era  alli] 
ninguna  cosa  que  no  fuese  afable,  hermosa, 
lícita,  honesta.  >  Vis.  delect.  1.9  (R.  36. 352'). 

Etim.  Lat.  affabilis,  á  quien  se  puede  ha- 
blar. La  Academia  da  como  anticuada  la  acep- 
ción Que  se  puede  hablar;  sí  no  se  apoya  en 
pasajes  como  el  citado  de  Alfonso  de  la  Torre, 
debe  de  ser  alguna  aplicación  caprichosa  de) 
vocablo,  que  no  se  funda  en  la  etimología. 

AF.4x.  s.  m.  El  trabajo  demasiado  y  con- 

S ojosa  solicitud.  Unas  vecespredomina  la  idea 
e  trabajo,  otras  la  de  congoja,  otras  la  de 
solicitud,  x)  ■  Hace  [el  vino]  sufi'ir  los  afanes 
de  \^  labranzas  á  los  cansados  segadores.  » 
Celeat.  9  (R.  3.  41 ').  c  ¿  No  será  mejor  y 
más  acertado  morir  como  buenos,  que  perder 
la  libertad  que  nuestros  mayores  con  tanto 
afán  nos  dejaron  ?  >  Mar.  Hist.  Esp.  9.  5 
(R.  30.  250')-  (Estas  eran  las  faltas  princi- 
pales qne  en  don  Alonso  se  notaban;  y  si  con 
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tiempo  se  remediaran,  el  reino  y  él  mismo  se 
libraran  de  grandes  afanes.  >  Id.  ib.  13.  20 
(R.  30.  396').  f  El  cisne,  que  el  mayor  de  los 
afanes  |  Lamenta  con  dulcísima  armonía.  > 
B.  Argens.  epist.  No  te  pienso  pedir  {R.  42. 
3Í5'J.  «  En  aquel  general  impulso  que  arras- 
tró en  pos  de  ellas  [las  letras]  todas  las  nacio- 
nes de  Europa,  ninguna  las  buscó  con  más  aCim, 
ninguna  las  cultivo  con  másti^loria  que  la  in- 

feniosa  España.  >  Jovell.  Or.  inaug.  ael  Instit. 
$tur.  (R.  46.  319*).  <  Guiados  por  la  suerte  | 
A  más  nobles  objetos,  recorramos  |  En  el  af&n 

Soético  materias  |  Dignasdeunamemoriaper- 
urable.  »  Id.  A  sus  amigos  de  Satam.  (R. 
46.  38').  c  Asistía  á  los  afanes  rústicos  de 
aquella  gente  laboriosa,  abatida  y  mísera.  » 
Mor.  Vida  de  N.  Moratin  (R.  2.  xix).  €  [Oh 
cuánto  padece  de  afanes  cercada,  |  Merced  al 
engaño  de  Gero  enemigo,  |  En  largo  castigo  la 
prole  de  Adán !  >  Id.  tos  padres  del  linU>o 
(R.  2.  606').  c  Baña  el  sudor  mi  frente,  etpíe 
me  falla,  I  Y  opresa  del  afán  caigo  sin  vida.  > 
Quint.  Pelayo,  2.  1  (R.  19.  62*)-  «  A  Kerima 
un  afán  desconocido  |  Le  agita  el  pecho,  le 
conmueve  el  alma.  >  A.  Saav.  lHoro  expós.  i 

S2.  22).  —  p)  Con  de,  para  expresar  el  objeto 
ie  la  solicitud.  <  Es  [el  Quijote]  una  inspira- 
ción felicísima,  trasladada  al  papel  con  prisa, 
con  afóa  de  llevarla  á  cabo  y  sin  volver  la 
vista  atrás  para  mirar  lo  qae  iba  hecho.  > 
Uartx.  Obterv.  sobre  el  Coment.  de  Cletn. 
(378).  c  Siento  |  Ün  afán  inexplicable  1  De  pre- 
guntar. »  Id.  Primero  yo,  3.  5  (1()8).  «  El 
afán  de  la  venganza  |  He  llevaba  al  deshonor.  > 
A.  L.  de  Avala,  El  tejado  de  vidrio,  4.  7  (2. 
202).  —  y)  Con  por,  que  expresa  la  causa  de  la 
solicitud,  t  De  una  mirada  hicieron  manilies- 
to  I  Su  afán  por  no  poder  salvar  el  resto.  > 
Arriaza,  Cantos  líricos,  5.  2  (R.  67.  lOt'). 
c  A  veces  se  nota  sumo  afán  por  imitar  á  los 
antiguos  en  las  largas  arengas  que  ponen  en 
boca  de  los  personiyes. >  Gily  Zarate,  Resum. 
histór.  p.  3i, 

Per.  Mte«i.  (Nótese  la  acepción  de  Trabajo 
material,  como  del  jornalero,  de  los  animales). 
Siglo  XV:  c  Asaz  pasamos  grand  trabajo  toda 
la  noche  —  pasando  muchos  fuertes  pasos, 
sufriendo  muchos  afanes,  i  Crón.  P.  Mño, 
p.  73.  <  En  esta  tierra  son  muy  alabados  ios 
caballos  della  por  de  grande  afán,  i  Gonz.  Glav. 
p.  141.  «  Tantas  monedas  pagaba  el  ome  de 
afán,  que  non  tenía  si  non  una  azada  é  un  asno 
con  que  mantenía  á  si  é  á  su  muger  é  á  sus 
Ojos,  como  los  labradores  ricos.  >  Sum.  del 
Despens.  p.  83.  —  Siglo  XIV  :  c  Grand  danno 
viene  a  los  nuestros  rregnos  por  ser  en  ellos 
consentidos  e  gouernados  muchos  vagabundos 
e  folgazanes  que  podrían  trabaiar  e  beuír  de 
su  afán  e  non  lo  facen.  >  Cortes  de  Brivies- 
ca,  año  1387  (C.  de  L.  y  C.  2.  370).  <  Se  per- 
dían muchos  caballos  et  rocines  ^or  el  grand 
iifan  que  les  daban  andando  rada  día  en  ellos.  > 
Crón.  Álf.  XI,  93  (R.  66. 229  •)•  <  El  rey  lomó 
y  [en  la  toma  de  Tarifa]  tan  grand  afán  é  tan- 
ta laceria,  que  fue  comienzo  de  la  dolencia  que 
él  ovo  después.  »  Crón.  Sancho  IV,  9  (U.ü6. 
86'}.  c  Era  mancevo  que  todo  el  día  andaba 
trebejando  de  muy  malos  juegos,  en  guisa  que 


tomó  tan  grand  afán  en  ellos,  que  fue  ocasión 
de  aver  muy  grand  dolencia,  i  Ib.  5  (R.  66. 
80*).  <  Porque  los  canes  de  su  naturaleza  son 
muy  calientes,  debenles  dar  en  este  tiempo 
menos  afán,  i  Moni.  Alf.  X/,  1.  20  {Biblven. 

1.  67).  <  Les  faria  mal  [á  los  sabuesos  y  ala- 
nos] el  grant  afán  sobrel  comer.  >  Ib.  1, 
pról.  {Bibl.  ven.  1.6).—  Siglo  XIU :  c  Sean 
ligeros  et  ardidos,  et  bien  faccionados  de  sus 
miembros  para  poder  sofrir  el  afán  de  ta  gue- 
rra, jpart.  2. 22. 7(2. 226).  c  Non  puede  home 
ganar  bondat  sin  grant  afán,  i  Part.  2.  3.  5 
(2.  20).  fl  De  una  parle  reciben  afao  en  enten- 
der la  razón,  e  de  otra  en  escrívirla.  >  Espéc. 

2.  12.  6(0.  L.  1.  46).  c  Persevera  en  meíeci- 
nar  los  enfermos,  et  non  te  tire  dello  el  tha 
de  la  física,  porque  los  homes  non  lo  saben.» 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  15*).  t  Quien  proeza 
quisiere,  afán  deue  sofrer.  »  Alex.  2)28  (R. 
57.  212').  c  Mandáronme  (^ue  fuese  albergar 
con  Johan,  |  Ca  el  me  daría  oena  de  agua  tt 
de  pan,  I — Ca  perderme  podría  con  tamanno 
aflan.  »  Berc.  Duelo,  158  (R.  57.  136*).  t  E 
yr-me  quiero  pora  Valencia,  con  afán  la  gané 
yo.  »  Cid,  3507  (R.  57.  36»).  c  Con  grand  afán 
gané  lo  que  he  yo.  >  Ib.  1935  (R.  57.  22'). 
c  Con  afán  gané  aValenciae  ela  por  heredad,  i 
Ib.  1635  ¡R.  67.19»). 

Btiin.  Port.,prov.  a;'an;fr.  aAan ;  it.  ajfaH- 
No;  en  Aragón  afano  (Borao  no  lo  trae  por 
ant.  como  la  Acad.).  Véase  Afanar. 

APASAK.  t).  1.  Fatigarse  en  algún  trabajo 
ó  solicitud.  ■)  Intrans.  a)  Absol.  <  Afanar, 
afanar,  y  nunca  medran  :  refrán  (ya  en  elCo- 
mcnd.  Griego)  con  que  se  da  á  entender  la  des- 
gracia de  algunos  que  por  más  que  trabajen, 
no  mejoran  de  fortuna,  c  Las  cosas  de  la 
guerra  y  las  á  ellas  tocantes  —  no  se  pue- 
den poner  en  ejecución  sino  sudando,  afanan- 
do, y  trabajando  excesivamente.  >  Cerv.  Onij, 
1.  13  (R.  1.  279').  c  Cuando  volare  desta  cár- 
cel de  tierra  en  que  agora  nuestra  alma  presa 
trabaja  y  afana,  como  metida  en  tinieblas,  y 
saliere  á  lo  claro  y  á  lo  puro  de  aquella  luí, 
el  mismo  que  se  junta  con  nuestro  sér  agora, 
se  juntará  con  nuestro  entendimiento  enton- 
ces. >  León.  Nomb.  i,  preámb.  §  2  (R.  37. 
73').  c  Y  si  una  pretensión  se  lea  deshace,  | 
Descartando  el  dolor  á  toda  priesa,  |  Abrazan 
otra  que  en  el  aire  nace,  f  Quien  esta  mengua 
habitual  profesa,  |  ¿  Dirás  que  vive,  y  losoae 
así  afanamos  |  Con  su  ejemplo  á  la  pérada 
promesa?  »  B.  Argens.  epist.  Con  tu  licencia, 
Fabio  (R.  42.  311').  c  Voy  á  emprender  on 
nuevo  edificio  para  el  instituto,  y  ya  ve  nsled 
cuánto  habrá  que  afanar.  >  Jovell.  Corresp- 
con  Posada  (R.  50.  197').  <¡  Pues  qné!¿Con 
faz  serena  I  Vierais  los  campos  devastar  opi- 
mos, —  I  Herencia  inmensa  que  afanando  os 
dimos?  >  Quiñi.  Poes.  A  España  (R.  19.  39'). 
<  i  Oh  heroico  pecho,  |  Que  en  tan  bello  afanar 
tu  aliento  empleas!  »  Id.  ib.  A  ta  expedición 
española  (R.  19.  5').  c  Me  da  de  la  amorosa 
pena  1  El  tímido  afanar.  »  Id.  ib.  La  daiaa 
(R.  19.  14').  —  ^)Con  en,  para  expresarla 
materia  Ó  empeño  que  con  fatiga  se  procura 
adelantar,  c  En  vano  afana  |  El  divino  Neirtén 


Digitized  by 


AFANAR 


—  225  — 


AFANAR 


en  aclararnos  |  El  orden  de  las  cosas.  >  Lista, 
El  imperio  de  la  etlupidez,  i  (R.  67.  389'). 
—  i)  Con  por,  para  expresar  el  objeto  que  se 
pretende  lograr,  c  Hemos  meditftdo,  pregun- 
tado V  afanado  mucho  por  acercamos  á  el.  » 
JoTell.  ¡nf.  sobre  extracc.  de  aceite»  (R.  50. 
3').  —  k)  Trane.  Procurar  ó  conseguir  con 
improbo  trabajo  (anu).  El  acus.  es  de  ordina- 
rio una  voz  neutra.  <x)  t  Cuanto  hago  y  cuanto 
afano  j  No  es  más  de  ganar  la  vida.  >  fioscán, 
i  (75).  c  ¿Qué  vale  -—  |  Lo  que  da  el  claro 
Oriente  |  Con  todo  lo  que  afana  la  vil  gente?  > 
León,  jPo«.  cai£  cuanto vee(R.31. 7*). 

c  He  morí  sin  médico  para  no  gastar  dineros 
amontonados,  y  apenas  espiré,  cuando  mí  hijo 
se  enjugó  las  lágrimas  con  ellos;  — y  per- 
mite Dios  que  aqui  para  más  pena  le  vea  des* 
perdiciar  lo  que  yo  afané.  »  Quev.  Zahúrdas 
(R.  23.  313*).  —  aa)  Pas.  c  Cuanto  se  obra  en 
esta  vida  por  los  que  vivimos  en  ella,  y 
Tuauto  se  desea  y  afana,  es  por  consegíur 
este  bien  de  la  paz.  >  Leóo,iVont6.  2,  Prín- 
eipe{A.  37. 1380. 

■■■)  Angustiar,  aquejar,  apremiar  (trans.). 
t  Contémplalos  estragos  |  Coo  que  A  otros  pe- 
chos el  amor  arana.  >  Arriaza,  Odas,i  (R.  67. 
64*).  <  Madama  no  se  sosiega.  |  Y  con  mimos 

Í melindres  |  Me  afana  á  modo  de  bestia.  » 
orner,  rom.  9  (R.  63.  332*).  —  »)  Refl.  En 
el  mismo  sentido  que  1,  a.  La  construcción  de 
que  aquí  se  trata  es  hoy  más  usual  que  la  in- 
transitiva, a)  Con  en.  c  Los  inútiles  zánganos 
estorban  en  su  laborá  las  industriosas  abejas, 
y  mientras  ellas  se  afanan  en  damos  la  miel, 
ellos  no  hacen  más  que  aturdir  con  su  bronco 
zumbido.  >  T.  Iriarte,  Donde  la$  dan  las  ío- 
man  (6.  S85).  c  Aprendí  de  la  abeja  lo  indus- 
trioso, I  Y  de  la  hormiga,  que  en  guardar  se 
alana.  f  A  pensar  en  el  dia  de  mañana.  >  Sa- 
man. Fáb.  6.  1  (R.  61.  378*).  «  Cuanto  más 
nos  afanábamos  en  promover  la  defensa  de  la 
patria,  lanto  más  se  esforzaban  ellos  en  cen- 
surar nuestra  conducta.  >  Jovell.  Def.  de  la 
Junta  Central,  1.  preámb.  (R.  i6.  507>). 
c  Nuestro  honor  se  guarda  á  si  mismo,  y  el 
que  tanto  se  afana  en  cuidar  de  él,  no  hace 
otra  cosa  que  despertamos  el  apetito,  i  Mor. 
La  escuela  de  los  maridos,  1.  2  (K.  i.  415^. 
c  La  numerosa  (  Turba  —  [  Se  afana  en  per- 
seguirle. >  Id.  epist.5{R.  2.  58-2*).  <  Después 
de  tanto  afanarse  en  repetir  fastidiosamente 
cuanto  ya  está  dicho  y  sabido  desde  Aristó- 
teles acá,  —  Lope,  despreciador  atrevido  de 
todas  las  reglas,  tiraniza  el  teatro  segunda 
Tez.»Id.0^.pdiM»p.  156.  cTraflcantes,  la- 
bradores J  Y  ganaderos  se  afanan  |  En  apurar 
la  moneda  |  Con  sus  ventas  y  contratas,  i 
A.  Saav.  Recuerdos  de  un  grande  hombre,  3 
(3.  78).  c  En  protegtírlo  se  afana.  >  Id.  ib. 
(86).  <  Eu  vano  el  hombre  se  afana  |  La  exis- 
tencia en  dilatar.  >  A.  L.  deAyala,  Un  hombre 
de  Estado,  4.  8  (1.  213:».  —  p)  Con  por.  <  Se 
afanan  por  el  bien,  el  bien  esperan,J  Y  hasta 
el  mal,  por  lograr  el  bien,  toleran.  »  T.  Iriarte, 
El  egoísmo  (R.63.  41*).  <  ¡Cuánto  se  afana 
por  sacar  á  luz  los  tesoros  que  yacen  ignora- 
dos en  vuestro  territorio!  i  Jovell.  Orac. 
inaug.  dellnstit.Astur.  (R.  46.  <  Los 
CDiivo.  Dice. 


ue  á  pesar  de  Minerva  toman  la  investidura 
e  críticos,  y  se  afanan  por  hallar  defectos  que 
no  existen,  nan  pronunciado  desde  su  trípode 
fatídico  que  no  es  buena  la  moral  de  esta  co- 
media. >  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  150.  c  Desde 
el  principio  de  aquel  reinado  había  empren- 
diaodon  Nicolás  Fernández  de  Morutin  la  com- 
posición de  una  comedia,  afanándose  por  ob- 
servar en  ella  los  preceptos  del  arte.  >  M.  de 
la  Rosa,  Com.  esp.h{i.  <  Los  corrillos,  no 
amenazadores  ni  inquietos,  sino  satisfechos  y 
curiosos,  continuaban  en  sus  conversaciones, 
afanándose  por  averiguar  lo  que  estaba  pa- 
sando en  el  congreso.  >  A.  Galiano.  Recuer- 
dos, p.  158.  f  Por  tu  salud  se  afana  I  Más  que 
tú  raismo.  >  Harlz.  Primero  yo,  i.  2(88). 
c  Observo  que  usted  se  afana  j  Por  mis  nego- 
cios. >  Núñez  de  Arce,  Quien  aebe,paga,  3. 13 
(219).  —  y)  Entra  en  otras  combinaciones  que 
uin^fnna  particularidad  ofrecen,  t  ¿Quién  no 
estima  su  próspera  ventura,  |  Y  para  más  go- 
zarla, más  se  afana?  >  Hojeda,  utist.  5  (R.17. 
440*).  c  Conserva  cuanto  puedas  tu  natural 
hermosura,  y  no  te  afanes  con  las  camisolas.  > 
Ñor.  Obr.  póst.  2,  p.  238.  <  Es  una  ignoran- 
cia que  se  conoce  á  sí  misma,  que  se  afana  en 
pos  del  saber,  i  Raimes,  Protest.  43  (3.  83). 

—  «)  Part.  a)  Lleno  de  atenciones,  urgido, 
c  Pero  María  estaba  afanada  de  continuo  en 
las  haciendas  de  la  casa.  >  Scío,  San  Lucas, 
10.  40.  —  p)  Aplicado  á  cosas,  Angustioso, 
c  Hahiendo  primero  dado  |  Ambos  con  igual 
cuidado  I  Muchas  quejas,  todas  llenas  j  De  las 
angustias  y  penas  |  De  su  vivir  afanado.  > 
Castillejo,  1,  Piramo  y  TisbeCR.  32.  137*). 
<  Da  tregua  á  la  batalla  |  De  su  afanada  y  tra- 
biyina  vida.  >  F.  de  la  Torre,  2,  canc.  3  (57). 

PM>.  ■■«eet.  (También  se  empleaba  para 
significar  el  trabajo  ó  fotiga  corporal.)  Siglo 
XV :  €  Solo  dos  cosas  afana  :  |  Poner  sus 
reynos  en  paz,  |  E  moverlos  luego  en  haz  | 
Contra  la  gente  pagana.  >  Santill.  p.  265.  c  ¡O 
animas  afranadas,  J  (Yo  les  dixe)  que  en  Espaita 

I  Nascistes,  si  non  m'engaña  |  La  fabla,  ó 
fuestes  criadas!  >  Id.  p.  396.  c  Dice  aquí  el 
autor  a  vosotros  los  nobles  caballeros  —  que 
acatando  e  tomando  exempto  de  aquellos  que 
tanto  afanaron  por  aver  honra  e  fama,  en  tal 
manera  la  busquedes,  que  non  perdades  el 
alegría  durable.  >  Crón.  P.  Niño,  p.  6.  <  An- 
dan quince  á  veinte  leguas  destas  grandes 
entre  día  y  noche,  y  non  han  duelo  ninguno 
de  los  caballos,  asi  los  afanan.  *  Gonz.  Glav, 
p.  126.  c  Por  ende,  te  pido  que  por  tu  mesura 

I  Quieras  afanar  un  poco  por  mi.  >  Canc.  de 
Btüna,  p.  515.  c  Ya  del  mundo  non  he  gana,  | 
Nin  quiero  su  entencion,  |  Pues  siempre  en 
tribulación  |  Bive  quien  por  él  afana.  »  Ib. 
p.  141 .  t  Perlado  que  afana  por  ser  omef  ida  | 
Non  deve  aver  en  el  mundo  loor.  >  íb.  p- 123. 

—  Siglo  XIV :  i  Allí  estovieron  algunos  días 
descansando,  ca  iban  muy  lazdrados,  é  afana- 
dos, é  perdidos  los  caballos.  >  Crón.  Pedro  I, 
11. 12  (R.  66.  505*).  c  Esta  montería  atal  es 
buena  para  en  el  tiempo  muy  caliente,  porque 
non  afanarán  tanto  los  canes,  nin  los  monte- 
ros, et  habrá  cabo  mas  de  mañana.  >  Mont. 
Alf.XLi.ttiBibL  re».  1.75). 
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wt%im.  Port.  afanar,  conseguir  con  trabajo, 
anclar  afanado  ;cat.  afanmr;  prov.  afanar, 
causar  afán  y  andar  afanado,  hoy  afana,  aha- 
na,  trabajar,  ganar  con  trabajo;  fr.  ahaner. 
según  Jaubert,  ahogarse,  exhalarse  de  fatiga, 
y  en  lo  antiguo  trabajar,  labrar  la  tierra;  it. 
affannare,  angustiar.  El  origen  es  dudoso  : 
Ducange,  Gloss.  sugiere  que  puede  venir  de 
una  interjección  Aon  con  que  se  expresarla  la 
respiración  fatigosa  de  quien  trabaja  con  ex- 
ceso; y  efectivamente  á  este  sentido  se  reüe- 
reu  el  uso  provincial  francés  que  Irue  Jaubert 
y  citado  arriba,  el  napolitano  affanno,  asma, 
ahoguio,  y  el  veneciano  afaná,  asmático,  qne 
se  uioga  al  respirar.  Véase  más  en  Diez,  Wb. 

AreCTAK.  V.  Las  acepciones  se  dividen  en 
tres  grupos :  I,  correspondiente  al  X^Mnaffec- 
tare;  II,  correspondiente  al  sustantivo  afecto; 
y  111,  correspondiente  al  adjetivo  afecto. 

i .  (1)  Apetecer  y  procurar  con  ansia  y  ahinco 
(hoy  se  usa  poco).«)  Trans.  c  Dando  siniestros 
sentidos  á  las  acciones  de  tan  grandes  princi- 
pes, no  afectan  otra  cosa  que  hacemos  odio- 
sos á  todas  las  naciones  def  mundo.  >  Colonia, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  pról.  (R.  28.  2). 
c  En  penetrando  algún  vicio  del  príncipe,  si 
bien  Hngendisimulalle  y  mostrarse  finos,  afec- 
tan el  descubrille  por  parecer  advertidos  ó  ín- 
timos. >  Saav.  Emp.  13  (R.  25.  40*).  <  No 
afecte  los  favores,  ni  tema  los  desdenes,  ni 
cele  el  valimiento.  »  Id.  ib.  50  (R.  25. 133'). 
c  el  ardor  de  las  armas,  cuando  está  Marte 
dudoso,  quien  se  muestra  codicioso  de  la  paz, 
se  confiesa  flaco  v  da  ánimo  al  enemigo.  El 
que  entonces  la  afecta,  no  ta  alcanza.  >  Id.  ib. 
98  (R.  25. 256  3).  c  Obedece  fTarquino]  al  ane- 
tito  y  noi  la  razón;  —  afecta  con  la  crueldad 
ser  aborrecido  y  no  amado.  >  Quev.  M.  Bruto 
(R.  23.  159*).  «  Quiero,  Fabio,  seguir  á  quien 
me  llama,  |  Y  callado  pasar  entre  la  gente,  | 
Que  no  afecto  los  nombres  ni  la  fama.  >  Epist. 
moral  (U.  32.  388').  t  Puso  los  ojos  don  Lope 
I  En  una  dama  que  alzarse  I  Pudiera,  á  afec- 
tar diademas,  [  Con  los  desdenes  de  Dafne.  > 
Tino,  Amar  por  arte  mayor,  i.  1  (R.  5. 423*)* 
<  La  unión  tan  estrecha  entre  las  casas  de  Ñá- 
peles y_  Francia,  la  adhesión  de  los  papas  á 
su  partido  por  el  dominio  directo  que  aiecta- 
han  sobre  la  Sicilia,  el  entredicho  puesto  en 
Aragón,  y  la  investidura  dada  á  Canos  de  Va- 
lois,  no  consentían  concierto  ninguno  qne  no 
tuviese  por  base  la  renunciación  de  la  isla.  » 
Quint.  B.  de  Lauria  (R.  19.  227')-  <  Irritados 
[los  grandes]  más  á  la  sazón  por  verle  afectar 
el  lugar  y  la  privanza  que  había  tenido  el  con- 
destable, —  formaron  una  conspiración  con- 
tra él.  »  Id.  D.Alv.  de  Luna  (R.  19.  387*). 
—  k)  Intrans.  Con  á,  para  señalar  el  objeto 
que  se  procura,  t  Infame  y  loco  extremo  f  De 
algunos  atrevidos,  |  Que  afectan  á  ser  hombres 
conocidos  I  A  costa  del  honor  ajeno.  >  Lope, 
Laurel  de  Apolo,  9  (Obr.suelt.  1.186).  <  Per- 
dona á  la  turba  infame  |  Por  flaca  ó  por  ñigi- 
tiva,  I  Sólo  afecta  á  sangre  noble.  iGóng. 
rom.  89  (R.  32.  538'). 

s.  Querer  mostrar,  aparentar,  fingir  ^.rans). 
c  Afectando  la  blandura  y  policía  de  nierpo 


hermoso  de  un  mancebo,  se  contentan  con  U 
dulzura  y  terneza,  no  mostrando  alguna  seikal 
de  nervios  y  músculos.  >  Herr.  Anot.  á  Gar- 
cil.  (R.  32.  39).  (  Platón  y  Aristóteles  enro- 
miendan  por  útiles  á  las  repúblicas  eslos  ejer- 
cicios |de  tas  artes  liberales].  Y  cuando  ea 
ellos  00  reposara  el  ánimo,  se  pueden  afectar 
por  razón  de  estado,  porque  al  pueblo  agradn 
ver  entretenidos  los  pensamientos  del  prin- 
cipe. »  Saav.  Emp.  6  (R.  23. 21  >).  i  Ninguna 
cosa  hace  temer  más  la  tiranta  del  prúcipe 
que  verle  afectar  las  virtudes,  habiendo  des- 
pués de  resaltar  dellas  mayores  vicios.  >  Id. 
tb.  18  (R.  25.  49').  <  Más  ambición  aféela  y 
diligencia  |  La  inquieta  hiedra,  que  teou  se 
ajusta  I  Al  pecho  juvenil  [de  Orfeo],  y  el  me- 
llo abraza,  ]  Trepa  á  las  sienes  y  su  frente  en- 
laza. >  Jáur.  Orfeo,  4  (Fern.  8.  295). «  Me 
representó,  me  exhortó,  me  rogó  cuanto  cabii 
en  la  fuerza  de  la  elocuencia  y  en  las  tiernos 
sentimientos  de  la  amistad;  y  no,  según  decía 
para  arrastrarme  á  una  acción  infame,  sino, 
como  él  se  pensaba,  ó  por  lo  menos  afectaba 
pensar,  para  asociarme  al  designio  de  hacer 
feliz  á  España.  >  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Cm< 
tral,  2. 1  (R.  46. 537  c  Cuando  la  poesía  llegó 
ya  á  ser  un  arte  regular,  y  se  cultivó  por  ganar 
reputación  ó  interás,  los  autores  comeniaron 
á  afectar  lo  que  no  sentían.  >  Id.  Human,  m- 
tell.  Poét.  (A.  46. 139 c  Poco  importa  j  Que 
afecten  someterse  resignados  j  A  una  nneva 
coyunda.  >  Id.  Pelayo,  1.  3  (R.  46.  56>). 
c  Avellaneda,  á  la  sombra  de  la  celebridad 
extraordinaria  de  Lope,  afecta  que  toma  sa  de- 
fensa, se  hace  campeón  suyo  y  tacha  de  enri- 
dioso  á  Cervantes.  >  Clem.  Coment.  4,  p.  vu. 
<  El  obispo,  aunque  afectaba  más  las  costum- 
bres y  modales  de  caballero  ó  de  militar  qse 
de  eclesiástico,  en  ninguna  de  sus  acciones 
dio  antes  ni  después  motivo  á  dudar  de  su 
franqueza,  pundonory  lealtad.  >  Quint. i).jlir. 
de  Luna  (11.  19.  403').  t  Ninguna  [opinión]  | 
Dejará  de  afectar  el  vil  Dorante  |  Cuando  isa 
torpe  fin  es  oportuna. »  Id.  Reglas  del  drama, 

3  (R.  19.  79').  <  AI  soberbio  |  Que  en  su  te- 
rror afecta  despreciarte,  j  Tus  fuerzas  ocul- 
tando, J  La  inevitable  tumba  vas  labrando,  i 
Lista,  Poes.  lir.  prof.  2  (R.  67.  286'). 

s.  Poner  demasiado  estudio  ó  cuidado,  como 
en  las  palabras,  en  los  movimientos  y  ador- 
nos, deforma  que  se  hagan  reparables  {trans.). 
a)  f  En  la  Qengual  gnega  afectó  la  brevedad 
lacónica.  > Quev.  Jlf.  Bruto  (R.  23. 134').cGii 
todos  los  siglos  ha  habido  nombres  qne  han 
gustado  de  escribir  afectando  voces  y  frases 
anticuadas,  s  T.  Iriarte,  Epist.  crit.  parenét. 
(6.  373).  —    Part.  «)  Hecho  con  afectación. 

4  De  aquí  nace  el  otro  error,  también  muy 

frrande,  de  tener  por  vicioso  y  afectado  todo 
o  <}ue  sale  de  lo  común  y  ordinario.  >  A.  Mor. 
prol.  al  Diál.  de  la  dignidad  del  hombre 
(R.  65.  379).  «  Espero  de  dar  frutos  de  mí  que 
sean  de  bendición,  tales  que  no  desdigan  ni 
deslicen  de  los  senderos  de  la  buena  criansa 
que  vuesa  merced  ha  hecho  en  el  agostado 
entendimiento  mío.  Rióse  D.  Quijote  de  las 
afectadas  razones  de  Sancho.  »  Cerv.  Quij.  i. 
12  (R.  1.  427').  <  Algunos  libros  que  andan 
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sayos  [de  ViUena]  dan  maestra  do  sn  agudeia 
y  eradición,  si  bien  el  estilo  es  afectado  con 
mexcl&s  de  las  lenguas  latina  y  castellana, 
usada  en  aquella  ¿ra.  >  Mar.  Bist.  Esp.  19. 8 
(R.  $1 .  i3 ').  c  Siempre  la  brevedad  es  una 
«isa  I  GoD  gran  razin  de  todo«  alabada,  |  Y 
vemos  que  una  jd&tica  es  gustosa  |  Cuanto 
mis  breve  r  menos  afectada.  >  Ere.  Arauc. 
S7  (R.  17. 101 «).  —  pp)  Que  obra  ó  habla  coa 
afectadón.  c  Queriéndose  extremar  como  ellos, 

Íno  podiendo  alcansarlo  8»  ingenio  ni  su  in* 
nstna,  venían  á  parar  en  afectados.»  A.  Mor. 
prót.  al  Diál.  ae  la  dignidad  del  hombre 
<R.  65.  380).  €  Aun  hubo  algún  afectado  esco- 
lástico que  con  un  optime  pronunciado  enfá- 
tiearaente  echó  el  sello  al  universal  aplauso. » 
T.  Iriarte,  Liter.  en  cuaresma  (7.  5). 

4.  (11)  Hacer  impresión,  causar  al^na  sen- 
sación itrans.).  a)  <  Por  este  principio  se 
pueden  caliQcar  los  demás  placeres  de  los  sen- 
tidos, pues  que  todos  los  objetos  que  los  afec- 
tan agradablemente  pueden  conducir  á  nues- 
tra conservación  ó  perfección.  >  Jovell.  Trat. 
de  enseñ.  Moral  relig.i^.  46.  965*).  c  El  dis- 
gusto que  al  momento  afectará  al  alma,  anun- 
eiar& suficientemente  la ausenciadelahelleza.» 
Üsta,  Ensayos,  1,  p.  15.  <  En  general  nada 
nos  interesa  en  poesía  sino  lo  que  afecta  la 
imaginación.  >  Id.  ib.  1,  p.  20.  <  La  natura- 
lesa  nos  las  ha  dado  [ciertas  facultades]^  para 
ponemos  en  comunicación  con  los  objetos, 
para  presentárnoslos  bajo  ciertas  formas,  y 
afectarnos  de  varias  maneras.  »  Balmes,  Ft- 
Utt.  etem.  Lóg.  noc.  prelim.  i  (8).  —  8)  Reft. 
Eurait  mira  este  uso  como  galicismo;  la  Aca- 
demia le  da  cabida  en  su  diccionario.  Con  de 
ó  con,  para  expresar  la  causa  de  ta  impresión. 
€  Ño  puedo  menos  [el  lector]  de  afectarse  con 
la  relación  de  su  enfermedad  y  últimos  mo- 
mentos. >  Clem.  Coment.  6,  p.  455.  c  Imagi- 
nación pronta  [la  del  pueblo  español],  que  se 
afecta  vivamente  de  las  desgracias  ajenas.  > 
Qnint.  Reglas  del  drama,  nota 9  {R.  19. 82*). 
—  y)  P^ft-  Aquejado,  molestado.  Acad.  Dice. 

m.  m)  Obrar  sobre  alguna  cosa  ocasionando 
en  ella  alguna  modificación,  a)  c  Una  revolu- 
ción en  un  pafs  afecta  todos  los  otros.  »  Bal- 
mes,  Protea.  2  (1.44).  —  p)  Algunas  veces  se 
halla  con  ó,  como  si  equivaliera  á  la  frase 
Cansar  modificación.  «  La  generación  y  la  co- 
rrapción  no  afectan  directamente  á  la  materia 
ni  a  la  forma,  sino  al  compuesto  de  ambas.  > 
Balmes,  Filos,  elem.  Hist.  39  (540).  e  Hoy 
basco  tu  protección  |  En  un  asunto  sencillo  f 
Qae  no  afecta  á  mi  bolsillo,  |  Pero  sf  á  mi  co- 
razón. >  Núñez  de  Arce,  Quien  debe,  paga,  1 . 
6(120).—  k)  En  especial,  Modificar.  Es  de 
aplicación  frecuente  en  el  lenguaje  algébrico  : 
Tai  signo  afecta  tales  términos,  c  Si  la  negación 
DO  afecta  á  la  cópula,  la  proposición  no  es  ne- 
gativa. »  Balmes.  Filos,  elem.  Lóg.  2.  4,  |  2 
(45).  c  Son  verdaderos  articnlos,  pues  no  tie- 
nen más  uso  qne  reducirá  la  significación  in- 
dividnal  las  voces  genéricas  que  afectan,  i 
Lista,  EnsayoSt  1,  p.  39. 

(III)  Anexar,  y  en  general,  Vincnlar(ant. 
según  Salvá).  a)  c  Afectar  un  beneficio,  anexar- 
le. 1  Covarr.  ~~  p)  Ooü  á.  c  Para  que  enten- 


diese la  gente  hebrea  que  su  rey  inmediato 
era  el  mismo  Dios,  y  no  hombre  mortal,  como 
le  tenían  los  gentiles,  no  quiso  que  se  afectase 
el  reino  á  una  fítmilia  cierta.  >  H&rquez,  Go- 
bem.  crüt.  2.  3,  $  1  (Dice  Autor.). 

«.  Por.  Imponer  un  gravamen  sobre  una 
finca  siiyetándola  al  cumplimiento  de  una  car- 
ga, causando  en  ella  alguna  alteración.  Acad. 
Dice. 

Per.  anteci.  Siglo  XV :  <  Has  la  imagen  de 

la  providencia  |  Fallé  de  mis  ojos  ser  euanes- 
cida,  I  Y  vi  por  lo  alto  su  clara  subida  |  Hacer 
afectando  la  digna  clemencia.  >  Mena,  Lab. 
294  (95*.  El  Comend.  Griego  debía  de  leer 
excelencia  por  clemencia,  pues  comenta  asf : 
Afectando  la  diffna  excelencia :  vila  volar  hacia 
el  cielo  deseando  ir  á  su  propia  morada). 

Eitm.  Fr.  affecter;  it.  affetiare  :  del  lat. 
affectare,  emprender,  desear,  afectar;  en  las 
otras  acepciones  se  toma  como  intensivo  de 
afñcere,  hacer  impresión,  mover;  comp.  de 
ad,  á,  que  expresa  la  aplicación  de  la  fuerza  ó 
actividad,  y  faceré,  hacer.  Véase  afecto.  La 
forma  puramente  romance  de  este  veiiio  es 
afeitar,  por  el  cual  se  halla  usado  en  el  sí- 
giiieate  lugar,  c  Tenían  mal  afectadas  las  co- 
tas e  los  clines.  »  Berceo,  Duelo,  50  (R.  57. 
133*}. 

APKCT*.  s.  m.  s.  En  sentido  material, 
Dolencia,  enfermedad,  c  Por  consejo  de  los 
médicos  solía  habitar  en  el  palacio  de  Valide- 
musa  para  templar  el  afecto  asmático  de  que 
adolecía.  >  Jovell.  iff^m.  del  casi,  de  Bellver 
(B.  46.  416*).  c  Habia  algún  tiempo  que  pade- 
cía un  afecto  de  opresión  al  pecho.  >  lá.Elog. 
del  M.  de  los  Llanos  ÍR.  46.  287'). 

s.  En  sentido  moral,  Movimiento  ó  pertur- 
bación del  ánimo.  •}  En  general.  <  Primera- 
mente se  nos  ofrece  el  íipetito  sensitivo,  que 
comprehende  todos  los  nfóctos  y  movimientos 
naturales,  como  son  amor^  odio",  alegría,  tris- 
teza, deseo,  temor,  esperanza,  ira  y  otros  se- 
mejantes aféctos.  >  Gran.  Quia,  %  15,  §  5  (R. 
6.  146*).  c  Entre  todas  las  miserias  del  cora- 
zón Humano  una  délas  mayores  es  que,  estan- 
do tan  vivo  y  tan  presto  para  cualquier  afecto 
malot  esté  tan  frío  y  tan  pesado  para  el  bueno. 
Porque  no  es  menester  más  que  un  solo  pensa- 
miento que  pase  de  vuelo,  para  inflamar  todo 
nuestro  corazón,  y  á  veces  también  el  cuerpo; 
y  para  tener  un  afectó  bueno  (como  es  un  poco 
de  devoción)  á  ratos  es  menester  rodear  cielos 
y  tierra,  v  ton  todo  eso.  Dios  y  ayuda.  >  Id. 
Orac.  y  consid.  2.  3,  §  9  (R.  8.  121  t  So- 
lamente estimo  aquel  que,  aunque  ignorante 
de  las  ciencias,  sane  dominar  sus  arectos.  i 
Saav.  Rep.  (R.  25.  405»).  <  El  afecto  ambicio- 
so, que  lapa  los  sentidos  para  no  entender  lo 
que  es  ignominia,  inclinándonos  á  ella,  los 
abre  para  atender  á  lo  que  es  honra,  atizando 
el  deseo  de  procurarla.  >  Puente,  Med.  3.  23 
(2.  159).  r  En  tanto  grado  pudo  aquel  caba- 
llero [Guzmán  el  Bueno]  enfrenar  el  afecto  pa- 
terno y  las  lágrimas :  digno  de  ser  comparado 
con  los  varones  entre  los  antiguos  mis  señala- 
dos. »  Har.  m$t.  Esp.  14. 16  (R.  30.  iá6«í. 
c  Segui  siempre  en  lo  público  y  secreto  |  Tu 
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estandaile,  y  al  carro  aherrojado  |  Tu  valor 
celebré  cou  tierno  afeto.  >  Herr.  1,  eleg.ih 
(R.  3S.  ^89*).  c  Con  dos  afectos  me  siento  |  A 
una  inclinación  rendida  —  |  ¿Es  estar  enamo- 
rada, 1  O  es  estar  agradecida?»  Cald.  Amor, 
honor  y  poder,  i.  Í3  (R.  7.  371*).  i  De  dos 
afectos  cercada,  j  ¿Es  estar  enamorada,  |  Oes 
estar  agradecida?  >  Id.  Los  tres  mayores 
prodigios,  2  (R.  7.  276').  «  Y  porque  pueda 
de  un  afecto  triste  |  Divertir  el  prolijo  pensa- 
miento, I  Con  la  memoria  de  mi  bien  intento  | 
Borrar  la  de  raí  mal.  »  Id.  ib.  2  (R.  7.  276*). 
—  b)  En  un  sentido  más  restricto,  c  El  afecto, 
considerado  como  una  afección  suave  del  áni- 
mo, es  aquel  movimiento  interior  y  pasajero 
que  precede  á  la  pasión,  antes  c¡ae  esta  em- 

S>iece  á  tomar  sa  efervescencia.  >  Capm.  Fi- 
as, eloc.  introd.  (32).  «  ¿Tienes  ef  ánimo 
liastanle  tranquilo?  ¿no  estás  agitado  por  al- 
}funa  pasión  que  te  presenta  las  cosas  uíreren- 
les  de  lo  que  son  en  sí?  ¿estas  poseído  de  al- 
gún afecto  secreto  que  sin  sacudir  con  violen- 
cia tu  corazón,  le  domina  suavemente,  por 
medio  de  una  fascinación  que  no  adviertes?  > 
Balmes,  Crit.  19,  §  6  (160).  c  A  la  inconstan- 
cia de  la  voluntad,  sujeta  á  los  afectos  y  pa- 
siones.y  ciega  por  si  misma,  no  se  pudo  en- 
comendare! juicio  de  la  justicia.  >  Saav.  Emp. 
21  (R.  25.  57'). 

9.  En  especial.  Sentimiento  calmado  de  be- 
nevolencia ó  adhesión  en  favor  de  un  objeto, 
a)  Absol.  f  Si  en  ti  el  afecto  falló  ¡  En  mí 
eterno  persevera.  >  Cald.  El  galán  fantasma, 
3. 13  (R.  7.  307').  c  Pepita  le  distinguía  tan- 
to, y  le  mostraba  tan  grande  afecto,  que  si 
aquello  do  era  amor,  pudiera  fácilmente  con- 
vertirse en  amor  con  el  largo  trato  y  con  la 
persistente  adoración  que  éfle  consagraba.  » 
Valera,  Pepita  Jiménez,  1  (35).  —  p)  Con  á. 
para  expresar  el  objeto  de  la  benevolencia  ó 
adhesión,  c  Las  murmuraciones  no  han  de 
extinguir  en  el  príncipe  el  afecto  á  lo  glorio- 
so. »  Saav.  Emp.  9  (R.  25.  30*).  t¿Qué  géne- 
ros de  tormentos  crueles  inventaron  los  tíra- 
nos contra  los'inocentes,  que  no  los  hayamos 
visto  en  obra,  no  ya  contra  bárbaros  inhuma- 
nos, sino  contra  naciones  cultas,  civiles  y  reli- 
giosas, y  no  contra  enemigas,  sino  contra  sí 
mismas,  turbado  el  orden  natural  del  paren- 
tesco, y  desconocido  el  afecto  á  la  patria?  > 
Id.  ib- 12  (R.  25.  37^).  <  Si  ellos  viniesen  aquí 
por  afecto  á  mi  casa,  mirarían  con  más  amor 
mi  hacienda.  >  T.  Iriarte,£a  librería,  15  (5. 
326).  <  Otros  nobles  uniéronse  á  la  comuni- 
dad, ó  por  afecto  al  bien  común,  ó  para  vengar 
resentimientos  particulares,  t  H.  de  la  Rosa, 
Guerra  de  las  Comunidades  (3. 3i).  t  Mirad 

Siesu  afecto  á  Marsilla  no  se  ha  disminuido.  > 
artz.  Los  amantes  de  Teruel,  2.  7  (10).  — 
i)  Con  por  (raro  é  impropio),  c  Sobresalía 
entre  estos  elogios  el  que  hacían  de  su  cuida- 
do y  de  su  afecto  por  sus  compañeros,  i  Quint. 
Balboa  (R.  19.  203'). 

4.  Expresión,  demostración  de  sentimiento. 
€  Estas  palabras  y  el  grande  afecto  con  que  la 
mora  las  dijo,  hicieron  derramar  más  de  una 
lágrima  á  algunos  de  los  que  la  escucharon.  » 
Cerr.  Quii,  i   37  CR.  1.  360*).  <  Atentísimo 


había  estado  Anselmo  á  escuchar  y  á  ver  re- 
presentar la  tragedia  de  la  muerte  tle  su  hon- 
ra ;  la  cual  con  tan  extraños  y  elicaces  afectos 
la  representaron  los  personajes  dcUa,  que  pa- 
recía que  se  habían  transformado  en  la  misma 
verdad  de  lo  que  fingían.  »  Id.  ib.  1.  34  (R.  1. 
351^).  <  Si  se  declara,  mejor;  ¡  Porque  supone 
más  fuego,  j  Y  añade  al  honor  de  amante  | 
El  de  ser  con  más  afecto.  >  Hto.  San  Franco 
de  Sena,  1.  6  (R.  39.124*).  —  a)  En  especial, 
Pint.  La  expresión  y  viveza  de  ta  acción  eu 
que  se  pinta  la  Ggura.  Acad.  Dice. 

Per.  Mteei.  Siglo  XV  :  <  Venció  el  afecto 
e  prestó  auden^ia.  >  Villena,  Arte  cis.  p.ll5. 

wtum.  Port.  afecto  ;  it.  affetto  :  del  lat. 
affectus,  de  afñcere,  mover,  hacer  impresión; 
comp.  de  ad,  a,  y  faceré,  hacer,  esto  es,  hacn- 
ú  obrarsobre  un  objeto.  Solía  escribirse  y  pro- 
nunciarse por  nuestros  clásicos  afeto,  como  se 
ve  en  el  ejemplo  de  Herrera  citado  en  2,  a. 

ArECT«,  A.  adj.  1.  Enfermo,  achacoso,  x) 

Absol.  c  Quiérote  decir  un  secreto  para  con- 
firmar las  facultades  nativas,  que  en  cualquiera 
parte  afecta  y  mórbida  pone  vigor  y  fuerza.  » 
Lope,  Dorotea,  3.  3  (Óbr.  suelt.  7.  187).  — 
-~p)  Con  de,  para  significar  la  parte  enferma, 
f  Fulano  está  afecto  del  pecho.  >  Acad.  Dice. 

9.  Inclinado  en  favor  de  alguna  persona  ó 
cosa  por  adhesión,  benevolencia  ó  gusto,  a) 
Con  a,  para  expresar  el  objeto  de  estos  senti- 
mientos, c  Empero,  nosotros,  no  reparando  en 
los  semblantes  de  estas  acciones,  somos  y  se- 
remos siempre  los  más  afectos  á  su  corona.  > 
Uuev.  Hora  de  todos,  33  (R.  23. 406').  <  ¿  Qoé 
entrada,  recibimiento  |  Y  salva  le  hemos  de 
hacer?  |  Advirtiendo  que  es  afecto  |  A  Espafia, 
y  en  Roma  ha  estado  f  De  su  parte.  »  Caid.  El 
sitio  de  Bredd,  2. 4  (R.  7. 116^).  <  Este,  afecto 
á  los  cristianos,  |  Siendo  cruel  y  ambicioso,  | 
Causó  en  los  pechos  del  vulgo,  [  En  vez  de  obe- 
diencia, enojo.  >  Id.  La  gran  Cenobia,  1.  2 
R.7.187').  €  Reunieron  en  tan  grave  aprieto  á 
os  cabezas  de  la  tribu  de  los  Zegrles  con  otros 
jefes  y  caudillos  afectos  á  su  bando.  >  H.  de 
la  Rosa,  Is.  de  Solis,  1.  24  (4.  266).  c  Se 
mostró  siempre  inclinado  á  las  teorías  más 
populares  y  poco  afecto  al  régimen  monár- 
quico, t  Id.  Esp.  del  siglo,  4.  17  (5.  282). 
—  c  En  otras  he  dicho  ta  causa  de  imprimir- 
las, aunque  algunos  rígidos  Catones,  mal 
afectos  á  oírlas,  rehusen  su  lección  y  desesti- 
men su  estudio.  >  Lope,  Pról.  á  lapte.  13  de 
sus  comedias  (R.  52.  xxii').  —  (p)  Con  hacia 
(raro  é  impropio),  c  Era  mozo  vfOiente  y  ro- 
busto, enseñado  á  todo  ejercicio  de  armas»  y 
tiernamente  afecto  hacia  sa  padre.  >  Qnint. 
D.  Alv.  de  Lma  (R.  19.  422*).  —  i)  Absol. 
c  Siendo  de  Diana  ¡  La  más  fina,  más  afecta  | 
Sacerdotisa,  la  voz  ]  De  Venus  tomé  en  su 
ofensa.  >  Cald.  Fineza  contra  fineza,  3.  li 
(R.  14.  280').  c  La  grandeza  y  poder  del  rey 
no  está  en  sí  mismo,  sino  en  la  voluntad  de 
los  subditos.  Si  están  mal  afectos,  ¿  quién  se 
opondrá  á  sus  enemigos  ?  >  Saav.  Émp.  38 
(R.  25.  97*).  (  Conviene  mucho  templar  el 
rigor,  cuando  la  república  no  está  afecta,  y  los 
vicios  endurecidos  con  la  costumbre.  >  la.  ib. 
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22  (R.  25. 60*).  c  Es  J  Verosímil  que  conoicas 
I  Con  mañoso  proceder  |  Los  ánimos  mal  afec- 
tos. >  Tirso,  Cautela  contra  cautelat  1.  8 
(R.  5.  504^.  ~  9)  Sustantivado,  Partidario. 
<  Gomo  el  interés  era  el  móvil  universal,  los 
principes  umtos  manejaban  diestramente  este 
muelle  para  ffanar  á  unos  y  castigar  á  otros 
recompensando  á  sus  afectos  con  lo  que  qui- 
taban a  sus  contrarios.  >Jovell.  Disc.  sobre  la 
¡egisl.  y  la  kist.  (R.  46.  295*).  <  Se  propusie- 
ron aterrar  á  un  tiempo  á  los  afectos  del  anti- 

Eio  régimen,  esperanzados  en  el  triunfo  de 
s  ejércitos  extranjeros.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  siglo,  4.  19  (5.  287).  c  Se  paseaba  por  el 
mar,  seguido  ya  en  botes,  ya  por  la  playa,  de 
sus  afectos  y  aun  demasiaídos  partidarios,  x  A. 
Saav.  Masan.  1. 19  (5.  145). 

9.  Sujeto.  Dicese  de  ordmario  de  las  pose- 
siones ó  rentas  que  lo  están  á  alguna  carga  ú 
obligación.  fiOn  á.  c  Podrá  [el  administrador 
de  rentas^,  dejando  intactas  las  personas  de 
los  eclesiásticos  de  dichas  iglesias,  lugares 
pfos  T  comunidades,  proceder  contra  sus  An- 
cas afectas  á  las  reales  contribuciones,  hasta 
estar  pagada  la  real  hacienda  de  su  haber.  > 
Nov,  Recop.  i.  5.  14  (1.  39).  <  Calvándose 
[la  contrítmciónl  no  sólo  sobre  los  objetos  de 
primera  necesidad,  cuates  son  las  especies 
afectas  á  millones,  sino  sobre  todas  las  cosas 
comerciables  sujetas  á  alcabalas,  pareció  que 
se  aseguraba  más  bien  esta  igualdad.  >  Jo- 
vell.  Ley  agraria,  1'  clase  (K.  50.  117"). 
€  Añada  usted  á  esto  que  ta  tercera  parte  de 
la  renta  de  la  mitra  está  afecta  al  pago  de 
pensiones  con  que  se  la  carga.  >  Mor.  Obr. 
póst.  2,  p.  425.  —  a)  Aplicase  al  beneficio  ecle- 
siástico que  tiene  alguna  particular  reserva  en 
su  provisión,  y  más  comunmente  se  entiende 
de  la  del  Papa.  Acad.  Dice. 

«.  Mil.  Anexo  ó  agregado  eventual  y  pasa- 
jmmente.  c  Una  bateria  está  aféela  a  una 
división  ;  un  oficial  está  afecto  á  la  plana 
mayor.  >  Almirante,  Dtcc.  JIfií. 

s.  Anexo,  vinculado.  Con  á.  <  Era  [la  fabri- 
cación de  moneda]  un  privilegio  afecto  al  ofi- 
cio de  tesorero,  enajenado  de  la  Corona  y  no 
recuperado  por  éstt  hasta  el  siglo  pasado.  > 
Mesonero,  El  antiguo  Madrid,  1,  p.  180. 
(  Ejerció  el  empleo  de  senador  de  Konia,  dig- 
nidad á  que  entonces  estaba  afecta  casi  toda 
la  autoridad  civil  de  aquella  metrópoli  del 
mando.  >  Quint.  Guztnan  el  Bueno  (R.  19. 
217*).  (  Alli  ñie  donde  italianos  y  franceses  le 
empezaron  á  dar  públicamente  el  renombre  de 
Gran  Capitán,  que  quedó  para  siempre  afecto 
á  so  memoria.  >  la.  ^tm  Capitán  (R.  19. 
256*). 

bum.  Port.  affecto ;  it.  affetto :  del  lat. 
afl'ecfus,  part.  de  afficere,  obrar  sobre  algo, 
afectar.  En  el  sentido  de  Sujeto  se  halla  com- 
probado en  Dncange  con  un  documento  de 
1384.  Lope,  con  ocasión  del  pasaje  de  la  Do- 
rotea citado  arriba,  deja  comprender  que  en 
su  tiempo  era  voz  nueva  en  castellano. 

ArBBRAK.  c.  El  sentido  fundamental  es  el 
náutico  de  Asegurar  con  el  ferro  ó  ancla,  y  de 
ahí  salen  los  demás  por  extensión  ó  meláiora. 
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I.  m)  Asegurar  la  embarcación  en  el  puerto 
echando  el  ancla  (trans,)  (ant.  según  el  Dice. 
Marit.).  a.)  f  Hay  ciertas  señales  para  aferrar 
las  galeras  ó  naos.  »  Anl.  Agustín,  Didl.  de 
medallas,  fol.  122  {Dice.  Autor.),  c  Venían 
por  lavar  su  ropa  á  tierra  |  Por  unas  ensena- 
das y  recodos.  |  Y,  descuidados  de  celada  y 
guerra,  |  Traían  tres  mosquetes  entre  todos  : 

I  El  seguro  escuadrón  la  lancha  aferra.  > 
Lope,  Dragontea,  10  (Obr.  suelt.  '¿.  367).  — 
P)  Se  halla  usado  intransitivamente  siendo 
sujeto  la  nave,  c  Iba  el  barco  tan  alto  que 
pudiera  I  Aferrar  con  el  áncora  en  la  luna.  » 
Valb.  Bem.  17  (R.  17.  315»)  —  fc)  Met.  Refl. 
a)  c  Afórrate  con  las  áncoras  de  la  buena  con- 
sideración, y  déjate  estar  hasta  que  te  vengan 
á  pedir  la  deuda.  »  Cerv.  QutL  1.  34  (R.  1. 
347*).  —  aa)  Part.  c  Esta  [la  confianza  en 
Dios]  señaladamente  les  hace  estar  quietos  y 
consolados  aun  en  medio  de  las  tormentas 
desta  vida,  por  estar  aferrados  con  las  ánco- 
ras de  la  esperanza.  >  Gran,  finta,  i .  20  (R. 
6.  78").  Item  :  Orac.  y  comid.  1,  lunes  en  la 
noche  (R.  8.  23<). 

9.  Tratándose  del  ancla,  m\  Agarrar  en  el 
fondo  {}ntrans.).  Dice.  Martt.  El  ancla  no 
aferra.  —  k)  Het.  c  La  primera  condición  es 
pureza  de  corazón,  purificándolo  —  de  modo 
que,  aunque  toquen  [los  pecados]  al  corazón, 
no  afierren  ni  se  detengan  por  costumbre  ó 
afición  estable.  >  Puente,  Med.  3.  11  (2.  89). 
—  «)  Otras  construcciones,  a)  Siendo  si^.  el 
ancla,  c  Hizo  que  en  el  bauprés  dichosamente 

I  El  áncora  stferrase  el  corvo  diente.  >  Ere. 
Árauc.  16  (R.  17.  62').  —  p)  Siendo  acus.  el 
ancla,  c  Sin  aferrar  tas  áncoras  surgimos  |  Y 
por  la  verde  y  libre  selva  entramos.  >  Lope, 
Circe,  2  [Obr.  suelt.  3.  41).  c  En  el  arena  el 
áncora  aferraron.  »  Villav.  Mosg.  5  (R.  17. 
592').  f  Aqui,  ya  en  salvo  puestos,  aferramos 

I  Entre  el  rojo  coral  el  corvo  diente,  |  Y  en 
tierra  Floriano  y  yo  saltamos.  >  Valb.  Bem. 
7  (R.  17.  209*).  «  Aquí  el  barco  surgió,  y  aquí 
mi  gente  I  En  su  arena  aferrar  vio  el  corvo 
diente.  >  Id.  ib.  11  (R.  17.  255*).  c  Veloz  se 
alarga  á  convecina  tierra,  |  Y  en  abrigo  mejor 
anclas  afierra.  »  Jáur.  Fars.  10  (Fem.  7.  293). 
c  En  su  escamosa  piel  aferra  el  ancla  |  Guare- 
ciendo tras  él  del  viento  insano.  >  Jovell.  Pa- 
raíso perd.  (R.  46.  28').  —  aa)  Part.  t  Asi 
como  el  áncora  aferrada  en  la  tierra  tiene  se- 
guro el  navio  que  está  en  el  agua,  —  así  la 
virtud  de  la  esperanza  viva,  aferrada  fuerte- 
mente en  tas  promesas  del  cielo,  tiene  firme 
el  ánima  del  justo  en  medio  de  las  ondas  y 
tormentas  deste  siglo.  >  Gran.  Guia,  1.22  (R. 
6.  82*).  —  t)  Refi.  t  Unos  salieron  con  pres- 
teza á  nado  I  Mientras  en  tierra  el  áncora  se 
afierra.  >  Villav.  Mosg.  5  (R.  17.  592*).  —  í) 
Rícese  también  que  el  ancla  aferra,  esto  es, 
asegura  la  embarcación  (raro),  c  Aquí  jamás  iii 
amarra  ni  cadena,  |  Suele  tener  ni  atar  las 
naos  cansadas  ;  I  Aquí  no  es  menester  que  el 
corvo  diente  |  Del  áncora  las  clave  y  las 
afierre.  >  Hem.  de  Velasco,  Eneida,  1. 

9.  Agarrar,  atrapar  con  garfios,  como  se 
hace  con  las  embarcaciones.  ■)  Trans.  a) 
«Sus  garfios  los  romanos  aventaron  |  Creyendo 
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de  aferrar  nua  saetía,  [  Y  eo  vea  de  aquélla,  á 
Lísida  enclavaroD.  i  Janr.  Bal.  navat  (R.  iS. 
113').  —  aa)  Recipr.  c  Habiendo  jugado  la 
artillería  casi  una  hora,  se  aferi^ron  los  dos 
navios  con  una  no  vista  furia.  >  Cerv.  Per$. 
2. 13  (R.  1.  608>).  —  pp)  Pos.  €  Del  puro  en- 
cuentro algunas  [fustas!  se  rompieron ;  |  Las 
otras  por  el  ítalo  gentío  ]  Entre  cadenas  fueron 
enlasadas  I  Y  con  agudos  garfios  aferradas.  > 
Jánr.  Bat  naval  (H.  42.  112»).  —  tt)  PaH. 
f  No  estaban  las  reales  aferradas,  |  Cuando 
de  gran  tropel  sobrevinieron  |  Siete  gateras 
turcas  bien  armadas, J  Que  en  la  cnstiana 
súbito  embistieron.  >  Ere.  Arauc.  2i  (R.  17. 
92').  <  Saltó  el  diestro  leonés  en  la  aferrada 
t  Fusta.  >  Valb.  Bem.  13  (R.  17.  282*^. 
(  Aferradas  las  galeras  por  las  proas,  revol- 
vianse  de  una  parte  á  otra  á  buscar  el  lado  en 
que  más  pudiesen  ofender,  i  Quínt.  A.  de  Lau- 
ria  (R.  19.221').  —  p)  Dícese  también  que  el 
garfio  aferra  (raro),  c  Ya  el  número  de  muer- 
tos y  anegados  |  Que  ve  sobre  las  ondas  cada 
nave,  |  Impide  que  se  junten  sus  costados,  | 
Por  más  que  el  garfio  las  aferré  y  trabe,  i 
JáuT.  BaU  naval  (R.  i&.  113^).  —  k)íntrm«. 
Con  con  (ant).  <  Guando  hallaban  ocasión  de 
venir  á  las  manos,  aferraban  con  sus  naves  y 
pasaban  muchos  deUos  &  cuchillo.  >  Mar.  Hm. 
Esp.  13.  5  (R.  30.  377«). 
4.  Agarrar,  asir  fuertemente.  ■)  Tram.  a) 

<  Desta  manera  Rengo  á  Talco  aQerra,  |  Y  an- 
tes que  á  la  defensa  se  prevenga,  |  Tan  recio 
le  apretó  contra  la  tierra,  I  Que,  el  lomo  que- 
brantado, lo  derrienga.  >  Ere.  Arauc.  10  (R. 
17.  42*).  c  Y  con  brazos  durísimos  lo  afierra  I 
Creyendo  levantarlo  de  la  tierra.  >  Id.  ib.  15 
(R.  '17.  58').  €  Rota  la  fiera  asta,  luégo  afierra 

I  Del  suelo  una  pesada  y  dura  maza.  >  Id. 
16.  3  (It.  17.  U*).  c  El  asta  dura  del  legón 
afierra.  >  Villav.  Mosq.  1  (R.  1.  574').  <  Nunca 
aferraron  la  pesada  maza  |  Sus  manos  llenas 
de  una  vil  flaqueza.  >  Id.  ib.  2  (R.  17.  579'). 
c  En  la  mano  derecha  afierra  el  asta.  >  Id.  ib. 
11  (R.  i7.  617').  <  Una  luciente  cimitarra 
afierra.  >  Valb.  Bern.  1  (R.  17. 149').  c  Asi 
la  espada  afierra  del  contrario  |  üe  su  frágil 
rodela  el  alcornoque,  I  Que  se  queda  con  él.  > 
Id.  ib.  N  (R.  17.  222*).  c  Con  ambas  manos  el 
alfanje  afierra.  »  Id.  ib.  10  (R.  17.  248'). 

<  Vuelto  sobre  mi,  la  daga  afierro  |  Para  con 
sangre  desteñir  mi  yerro.  >  Id.  ib,  11  (R.  17. 
256^).  (  Bajad,  cobardes  dioses  ;  que  no  creo 
J  Que  hay  otro  que  esta  clava  de  mi  mano,  | 
Que,  si  allá  sube  y  como  aquí  la  afierra,  I  Con 
todo  vuestro  cíelo  dará  en  tierra.  >  Id.  io.  21 
(R.  i7.  397*).  t  Cobrando  nuevo  aliento,  |  A 
esfuerzos  repetidos,  |  Afierra  de  la  arena  |  El 
suelo  movedizo.  >  Luzán,  Leandro  y  Hero 
(R.  61.  1213).  _  itecipr.  c  Con  los  dientes 
se  muerden,  y  se  aterran  |  Con  las  garras,  las 
fieras  imitand:©.  >  Cerv.  Viaje,  7  (R.  1.  696«). 
t  Heríanse  con  espadas,  con  dagas,  con  puila* 
les,  aferrábanse  con  los  brazos,  mataban  y 
morían.  »  H.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar 
(4.  28).  c  A  veces  se  aferraban  con  las  manos 
y  se  ahogaban  contra  los  pechos.  »  Id.  1$.  de 
Solvt,  i.  28  (4.  384).  —  p^)  Part.  c  De  allf  á 
poco  volvieron  el  hombre  y  la  mujer  más  asi- 


dos y  aferrados  que  la  vez  primera.  >  Cerv. 
Quij.  2.  45  {R.  1.  498«).  —  p)  Refl.  aa)  Con 
á,  para  expresar  el  objeto  agarrado.  <  Quién, 
pnM)ando  las  fuerzas  y  ventura,  |  Al  vecino 
enemigo  se  aferraba.  >  Ere.  Arauc.  22  (R. 
17.  84').  —  p^)  Con  con,  en  sentido  anált^ 
(cp.  abrazar),  c  Sin  darle  más  Ingur,  con  él 
86  afierra,  |  Dondeensatísfaciónde  la  herida, 
I  Alzándole  bien  alto  de  la  tierra,  |  De  espal- 
das le  tendió  con  gran  caida.  >  Ere.  Arauc. 
15  (R.  17.  59').  —  »)  Absol.  <  Afierra,  Nemo- 
roso,  y  tenle  fuerte.  >  Gareil.  égl.  2  (R.  32. 
14').  c  Los  guardianes  de  las  bolsas,  |  Los  que 
se  precian  de  ser  |  Tenedores,  no  cucharas, ) 
Que  afierren,  y  nunca  den.  >  Quev.  Mma  o, 
rom.  65  (R.  69.  201').  —  e)  Inirans.  a)  Con 
de,  que  expresa  el  punto  de  apoyo  (cp.  atir, 
agarrar)  (ant.).  t  Mas  el  pronto  español,  que 
entrar  procura,  {  Dándole  lado,  de  la  pica 
aQerra.  »  Ere.  Araac.  19  (R.  17.  74',i.  c  La 
adarga  embraza  y  de  la  espada  afierra.  >  Id. 
ib.  22  (R.  17.  83«).  —  p)  Con  en.  <  Pasó  el 

Suente  levadizo  á  la  vanguardia,  y  los  que  le 
evaban  á  su  cargo  le  acomodaron  á  la  pri- 
mera canal  ;  pero  aferró  tanto  en  las  pieoras 
que  le  sustenlaban,  con  el  peso  de  los  caballos 
y  artillería,  míe  no  quedó  capas  de  poderse 
mudar  á  los  demás  canales,  i  Solfs,  Conq.  de 
Mi}.  4.  18  (R.  28.  334*).  —  «)  Met.  —  Part. 
(  Aquí  no  hay  medio  :  las  naciones  civilizadas, 
ó  serán  católicas,  ó  recorrerán  todas  las  fases 
del  error ;  ó  se  mantendrán  aferradas  al  áncora 
de  la  autoridad,  ó  desplegarán  un  ataque  ge- 
neral contra  ella.  >  Raimes,  Protest.  2  (1. 
25).  c  ¿  Y  qué  cadenas  son  estas  con  ({ue  están 
presos,  sino  las  fuerzas  de  las  aficiones  coa 
que  están  sus  corazones  aferrados  con  las  co- 
sas que  desordenamente  aman?  >  Gran.  Guia, 
1.  l5,§  2  (R.  6.  71').  «  Están  tan  abrazados  y 
aferrados  con  las  riquezas,  delicias  y  honras 
vanas,  que  tienen  por  rosas  las  espinas  y  la 
hiél  por  miel,  i  Rivad.  Hos  8S.  Naliv.  de  N. 
S.  J.  {Vida  de  Cristo.  U5). 

m.  m)  Asegurar,  tanto  en  sentido  propio 
como  en  figurado  (trans.).  a\  c  En  el  campo, 
heredado  |  l)e  sn  padre,  ejercita  |  Sus  bueyes; 
y  la  usura  no  le  afierra.  |  Ni  le  despierta  la 
espantosa  guerra.  »  L.  Ai^ens.  Trad.  de  Hor. 
epod.  2  (R.  42.  287*).  <  Es  mal  que  á  todos 
estados  |  En  sus  cadenas  afierra.  >  Castillejo, 
1  (R.  32.  146*).  —  aa)  Part.  f  Quedandojia 
nave],  aun^e  en  los  cabos  aferrada,  |  Ex- 
puesta á  su  mconstante  movimiento.  >  Esqnil. 
JVóp.  recup.  i  (R.  29.  307«).  c  Sospecho  que 
hubiera  su  suerte  tendido  más  bien  aferradas 
raíces.  >  Quev.  Grandes  anales  (R.  23. 204»)- 
—  Con  d,  para  expresar  el  objeto  qiie  sirve 
de  apoyo,  c  Conviene  —  prender  con  una 
fuerte  cadena  nuestros  sentíaos  y  pensamien- 
tos, para  que  no  anden  baldíos  por  do  qui- 
sieren, y  mucho  menos  por  los  vedados, 
aforrándola  fuertemente  con  duros  clavos  y 

Srisiones  al  pie  de  la  cnu.  i  Gruí.  Adic.  al 
r«tn.  2.  5  (R.  8.  446').  <  Los  barcos,  no  os 
ánimos,  seguros  |  Llegan  á  tierra,  y  luégo  los 
esclavos  |  Aferran  á  la  orilla  en  troncos  daros 
I  De  plata  fina  los  tejidos  cabos.  >  Lope,  An- 
gél.  11.  (O&r.  éueU.  i.  160).  —  »)  En  «sp*^ 
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eial.  Mar.  Recoger  y  unir  ana  vela  á  sn  verga 
por  medio  de  los  tomadores,  do  modo  que  no 
reciba  viento  ni  pueda  éste  desplegarla.  DI- 
cese  también  de  toda  bandera,  toldo  ó  cual- 
quiera otra  lela  qae  se  recoge  enrollándola  ó 
plegándola.  Dice.  Marit. 

Het.  Insistir  con  tenacidad  en  algún  dic- 
tamen ú  opinión.  La  metáfora  se  toma,  ya  del 
ancla  qoe  aferra  ó  se  aforra  en  el  fondo  (de 
acpii  la  constnicciÓn  con  en),  ya  de  la  acep- 
ción genérica  de  asirse,  agarrarse  (y  de  anf 
la  construcción  con  d  y  con),  a)  Intratu.  a) 
Con  en  (ant.).  c  Como  los  confesores  hablan 
aferrado  en  ^e  era  demonio,  no  se  contenta- 
ron con  las  pruebas  que  habían  hecho,  sino 

fue  trataron  también  de  quitarle  la  oración.  > 
epes,  Vida  de  Sta.  Ter.  i.  U  {Mist.  l.  61). 
<  Quieren  seguir  á  Cristo  y  renunciar  la  afl- 
ción  desordenada  de  sus  cosas ;  pero  afierran 
en  que  ba  de  ser  con  condición  de  quedarse 
con  ellas.  >  Puente,  Med.  3.  8  (2.  64).  —  p) 
Con  con.  c  El  qoe  antes  aferraba  con  su  jui- 
cio y  voluntad  propia,  ahora  la  deja  y  renun- 
cia en  la  divina.  »  Puente,  Med.  5.  ¿9  (3. 168). 
—  k)  Refl.  a)  Con  d.  c  La  politica  egoísta  á 
que  se  había  aferrado,  ocultaba  bajo  la  capa 
de  una  pas  engaííosa  mayores  daños  y  peli- 
gros que  la  guerra  misma.  >  M.  de  la  Rosa, 
Sfp.  del  siglo,  7.  31  {6.  268).  —  p)  Con  con.  i 
Aferrarse  con  su  opinión,  y  Acad.  Gram.  — 
Con  en.  c  Cada  cual  se  aferró  en  su  dicta- 
men :  repitiéronse  en  vano  pláticas,  tenutivas, 
instancias.  ■  H.  de  la  Rosa,  E$p.  del  siglo, 
i.  8  (5.  75).  c  La  prudencia  y  la  previsión 
exigían  no  aferrarse  en  una  oposición  sistemá- 
tica y  apasionada.  >  Id.  ib.  2.  16  (5.  118). 
(  La  Inglaterra  se  aferró  más  y  más  en  aquellos 
pantos  capitales  en  que  cree  vinculada  su 
prosperidad  y  grandeza.  »  Id.  ib.  7.  16  (6. 
194).  (  Aferróse  pues  más  y  más  en  su  fatal 
propósito  de  alcanzar  por  malas  artes  lo  que 
no  osaba  encomendar  a  la  fuerza.  >  Id.  ib.  8. 
17  (6.  430).  <  En  la  idea  de  morir  se  aferra.  > 
Hartz.  Pnmero  yo,  í.  7  (117).  —  zx)  Parí, 
dep.  €  Aferrados  en  sus  antiguas  preocupa- 
ciones —  se  opusieron  á  toda  reforma  mode- 
rada. >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  2.  9 
(5.  80). 

Per.  uteei.  Siglo  XV  :  4¿  E  quien  conta- 
ría los  muchos  linajes,  [Alcuñas  e  reynos, 
qne  alli  se  nombraron  |  De  diversos  modos, 
aty  los  lepguaies,  I  Qnando  los  estoles  en  uno 
aferraron  ?  >  Santill.  p.  124.  c  Lev^a  el  ca- 
pitán unos  viratones  endereszados  con  alqui- 
trán, con  qne  les  quemaban  las  velas.  El  capi- 
tán lu^o  mandó  aferrar  con  ellos  ;  mas  non 
peleaban  todos  de  un  corasen.  »  Crán.  P. 
Niño,  p.  144.  <  Vieron  una  galera  surta  sobre 
el  áncora  ;  é  mandó  el  capitán  que  la  embes- 
tiesen,  é  aferrasen  con  ella.  >  Ib.  p.  65.  <  Vos 
atended,  é  yo  iré  delante  :  las  dos  galeras 
aferrarán  conmigo  ;  aferrad  vos  con  la  una  : 
ési  vos  aina  ganaredes  la  galera,  ayudadme.  > 
Ib.  p.  58.  —  Siglo  XIV  :  «  Por  les  aver  afe- 
rrado las  bocas  de  los  canales  por  donde  suben 
é  bajan  estos  buenos  ornes  barqueros,  se  afo- 
gan.é  pierden  sus  faciendas.  >  Docum.  de  1360 
(R.  66.  505').  c  Alcanxaron  las  galeas  de  los 
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moros,  et  iban  tan  cerca  de  la  tierra,  que  las 
galeas  de  los  christíanos  non  podian  llegar 
aferrar  con  ellas.  »  Crón.  Alf.  XI,  329  (R.  66. 
384')>  <  La  galea  de  los  christianos  aferró  con 
la  de  tos  moros.  >  Ib.  324  (R.  66.  380'). 
c  Amos  los  almirantes  de  los  moros  ferraron 
con  la  galea  de  don  Egidiol.  »  Ib.  264  (R.  66. 
340';.  «  £1  almirante  Alfonso  Jufre  non  estaba 
de  vagar,  ca  luego  aferraron  quatro  galeas 
con  la  suya,  et  (fóbanle  muy  grand  pelea.  > 
Ib.  209  (í\.  66.  307»).  —  Siglo  XIII  :  t  Las 
amenas  son  de  canto  menuiías  e  granadas,  | 
Las  otras  son  de  mármol  redondas  e  quadra- 
das  ;  I  Estas  con  aquellas  son  assy  aferradas, 
I  Que  sean  las  unas  de  las  otras  suiugadas. » 
Alea:.  1364  (R.  57. 189«). 

Ktím.  Comp.  de  d  y  ferro.  Port.  aferrar; 
it.  a/ferrare. 

Coftjat;.  Como  se  echa  de  ver  por  los  ejem- 
plos de  los  siglos  XVI  y  XVII,  eu  ese  tiempo 
se  decía  indistintamente  afierro  y  aferró, 
afierra  y  aferra,  aunque  acaso  predominaba 
la  conjugación  diptongada  ;  hoy  se  dice  inva- 
riablemente aferró,  aferras,  aferré. 

Coutr.  Trans.  :  i,  a,  a;  2,  c;  3,  a;  4,  a; 

5.  —  íntrans. ;  1,  a,  p  ;  2,  a,  6;  3,  6  ;  4,  c; 

6,  o.  —  Refl.  ;  1 ,  6 ;  2,  c,  Y ;  i,  a.  P  ;  6,  b.  — 
Recipr. :  3,  a,  a,  oa  ;  4,  a,  a,  aa.  —  Part.  : 
1,  b,  a;  2,  c,  p,  «;  3,  a,  a,  n;  «.  i3?; 
4,  d;  5,  a,  a;  6,  b,  aa.  —  Con  d  ;  4,  o.  p, 
aa  ;  5,  a,  p  ;  6,  ft,  a.  —  Con  :  3,  b ;  4,  a,  p, 
pp ;  6,  a,  p ;  6,  b,^.~De :  4,  c.  —  En  :  1. 
a,  p;  4,  c.  p;  6,  a,  a;  6,  -y- 

AFiAUZAB.  V.  fl .  Dar  fianzas  por  alguno 
para  seguridad  ó  resguardo  de  intereses  ó 
caudales  (trans.).  a)  <  Dijome  que  no  me 
diese  pena,  que  él  me  alianzaría.  >  Alemán, 
Guzman,  fol.  \0^  {D¡cc.  Autor.).  tS\  hubiere 
muchos  deudores  principales  y  solidarios,  el 
^ue  los  ha  afianzado  á  todos  podrá  demandar 
a  cada  uno  de  ellos  el  total  de  la  deuda.  >  Cód. 
civil  de  Chile,  arl.  2372.  —  p)  Con  con. 
c  AGanzar  con  sus  bienes.  >  Acad.  Gram.  — 
y)  Con  de.  Sólo  en  la  frase  forense  Afianzar  de 
calumnia  :  hacer  obligación  el  acusador  de 
probar  lo  que  deduce  contra  el  acusado,  suje- 
tándose á  fas  penas  establecidas  si  no  lo  pro- 
bare. Acad.  ukc.  —  9)  Absol.  Dar  fianza, 
c  Este  estanco  se  estrecha  tanto  más,  cuanto 
para  pasar  al  magisterio  es  menester  haber 
corrido  por  las  clases  de  aprendiz  y  oficial,  su- 
frir un  examen,  pagarlos  gastos  y'^propinas  de 
esta  función,  tener  tienda  y  taller  en  cierta  y 
determinada  demarcación,  y  muchas  veces 
afianzar  para  abrirla.  >  Jovell.  Inf.  sobre  el 
libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50.  36»). 

s.  Inet.  m)  Afirmar  Ó  asegurar  con  puntales, 
cordeles,  clavos,  etc.  ;  y  en  general  Apoyar, 
sostener  (trans.).  a)  c  Porque  tiene  malos 
cascos,  I  Y  asi  lo  afianzaron  hoy.  >  Góng.  rom. 
45  (R.  32.  519').  —  aa)  Refl.  f  Afianzarse  en 
los  estribos,  sobre  los  tislribos.  >  Acad.  Gram. 
€  Afianzarse  de  la  aldaba.  >  Salvá,  Gram.  — 
PP)  Part.  c  Afianzada  la  escala  en  el  balcón, 
subió  por  ella.  ►  Lope,  Peregr.  fol.  113  {Dice. 
Autor.),  f  Llegué  al  coche  pues,  que  ya  |  Mal 
afiantado  en  los  hombros  |  Degentedeapic,im- 
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pedía  I  Que  acabase  de  dar  todo  |  El  amenazado 
vuelco.  >  Cald.  ¿  Cual  es  mayor  perfección  f  i. 
1  (R.  7.  693}.  _  Aplicado  á  lo  moral,  a) 
c  Afianza  tu  poder ;  ¿oza  la  vida  |  Que  te  otor- 
guen los  númenes,  i  v.  de  la  Vega,  La  muerte 
de  César,  1.  3  (306).  —  ax)  Pa*.  <  Desde  en- 
tonces se  afianzó  su  trono.  >  Scfo,  salmo  92. 
—  PP)  Part.  c  Nuestra  dominacidn  estaba  tan 
afianzada  que  éramos  duefios  de  Nápoles  y 
Sicilia,  del  ducado  de  Milán  y  de  la  isla  de 
Gerdeña.  >  A.  Galiano,  fíisl.  liter.  p.  9.  —  p) 
Con  en,  para  expresar  la  base  ó  fundamento, 
c  Ninguna  composición  requiere  tanta  des- 
treza como  la  que  alianza  todo  su  mérito  en 
la  ejecución.  »  Jovell.  Human,  castell-  Retór. 
(R.  Mi.  134').  <  Afianzando  en  sus  bases  nues- 
tra libertad  política  y  civil,  nos  ha  restable- 
cido en  la  dignidad  de  hombres.  >  Quint.  Inf. 
sobre  instrucc.  públ.  {R.  19. 182').  f  Y  la  ver- 
tida sangre  para  siempre  I  La  corona  en  tus 
sienes  afianza.  »  M.  de  la  Rosa,  Morayma,  1. 
i  (3.  194').  —  a.x)  Refl.  t  A  las  ocupaciones  | 
Te  puedes  aplicar  de  la  labranza,  I  En  que  tu 
bien  y  el  de  otros  se  afianza.  >  T.  Iriarte,  égl. 
(R.  63.  49'}.  c  i  Plugu  iera  i.  Dios  que  cd  él 
solo  se  afianzasen  todavía  la  seguridad  de  los 
estados  y  la  fortuna  de  sus  miembros  I  >  Jo- 
vetl.  Orac.  inaug.  del  TnsUt  Astur,  (R.  46. 
319').  <  Pero  estas  pruebas  no  pasan  de  meras 
conjeturas,  que,  además  de  no  afianzarse  en 
hecho  ninguno  positivo,  quedan  desvanecidas 
al  instante  que  se  examman  la  naturaleza  y 
carácter  de  aquellas  poesías.  >  Quint.  Introa. 
al  Parn.  esp.  3  (R.  19.  133*)-  c  Si  eu  nada 
pues  el  alma  se  alianza,  I  ¿  Üó  está,  dfme, 
aquel  punto  inalterable  |  En  que  se  fija  el  fiel 
de  su  balanza?  >  Id.  Las  reglas  del  drama, 
3  (R.  19.  78«).  —  pp)  Part.  f  El  soberano,  en 
cuya  vigilancia  tiene  el  pueblo  afianzada  la 
cura  desús  dolencias, se  ha  esmerado  en  apli- 
car á  las  de  tos  cuerpos  religiosos  tan  pru- 
dentes medicinas,  que  ellos  mismos  y  la  repú- 
blica toda  no  le  pagarán  con  menos  que  con 
un  eterno  agradecimiento.  >  T.  Iriarte,  Liter, 
en  cuaresma  (7.  20).  <  En  aquella  obra  la 
estampa  es  lo  principal  y  el  breve  sumario  que 
la  acompaña  es  lo  accesorio  j  y  si  se  indican 
por  mayor  allí  los  hechos  principales  en  que 
está  afianzada  la  fama  de  los  sujetos,  no  están 
igualmente  determinados  la  educación,  los 
progresos,  las  dificultades  y  los  medios  de 
superarlas.  >  Quint.  Vidas,  pról.  (R.  19.  201). 
f  Si  la  lengua  les  debe  mucho  [á  los  Argen- 
solas]  por  el  esmero  y  la  propiedad  con  que 
la  escribían,  la  poesía  no  tanto,  donde  su  re- 
putación está  al  parecer  más  afianzada  en  los 
vicios  que  les  faltan  que  en  las  virtudes  que 

? oseen.  »  Id.  Introd.  al  Parn.  esp.  4  (R.  19, 
36*).  —  7)  Con  sobre,  en  igual  sentido,  c  A 
la  sazón  no  se  dudó  de  ta  oportunidad  y  mucho 
menos  del  derecho  que  los  espaítoles  teníamos 
para  afianzar  la  monarquía  sobre  bases  cons- 
titucionales. 1  Quint  Cartas  á  L.  Holland,  i 
(R.  19.  535').  (  Afianzaba  su  poder  y  legitimi- 
dad sobre  la  sólida  é  incontrastable  base  del 
amor  y  unánime  aprobación  de  sus  pueblos.  > 
Toreno,  Hist.  2  (R.  64.  37'>  —  9)  Con  dat.  de 
pers.  (raro).  <  Esta  exclusión  de  estudio  —  le 


afianzó  [á  Iglesias]  una  calidad  poco  común 
entre  sus  contemporáneos,  ta  de  ser  eminen- 
temente puro  en  la  dicción.  >  Quint.  Poet.  ' 
castell.  del  siglo  XVilI,  6  (R.  19.  156»).  — 
«)  Con  acus.  de  pers.  Afirmar,  asegurar.  <  En 
tales  esperanzas  {  Tú,  Señor,  rae  coDfirmas  y 
alianzas.  1  Carvajal,  salmo  i  (7). 

9.  Asir,  agarrar.  Acad.  Dice. 

KUm.  Comp.  de  á  y  fianza.  Port.  afianzar; 
cat.,  proT.  afiansar;  ir.  ant.  afiancer. 

rr*B.  La  combinación  ia  es  forzosamente 
disilaba  cuando  la  a  va  acentuada  :  afí-anzo, 
a/i-ance.  No  sucediendo  esto,  puede  ser  mo- 
nosílaba, como  se  ve  en  los  ejemplos  de  Gón- 
gora  y  Calderón  copiados  arnba. 

•■•«•sr.  La  z  se  cambia  en  c  antes  de  e : 
afiancé,  afiances. 

APicidn.  s.  f.  ■)  Disposición  cariñosa  en 
favor  de  alguna  persona,  c  Afición  ciega  ra- 
zón ;  >  c  Afición  es  la  que  sana,  que  no  el  palo 
de  la  barca.  ^Refranes  en  el  Comend.  Griego, 
c  Si  no  es  que  el  afición  entonces  me  enga- 
ñaba, osara  decir  que  más  hermosa  críatora 
no  habla  en  el  mundo.  1  Cerv.  Quij.  1. 41  (R. 
1.  374').  cEsta  consideración  arrebata  mi  afi- 
ción, y  la  memoria  deste  beneficio  enamora  y 
enciende  mi  corazón.  >  Gran.  Adic.  aíMem. 
med.  5,  §  1  (R.  8.  514'}.  c  Se  mueven  con  san- 
tos deseos  y  aficiones  á  buscar  al  Señor.  >  Id. 
16.  med.  5,  S  4  (R.  8.  517').  <  El  marqués  es 
señor  mfo,  f  Y  mi  hermano  don  Fernando  | 
Le  sirve  ;  un  mozo  que  cuando  |  Conozcáis  so 
talle  y  brío,  |  Le  cobraréis  afición.  »  Lope,  Por 
la  puente,  Juana,  1.  2  (R.  34.  541').  e  Re- 
partió la  tieri'a,  se  ganó  ta  afición  de  todos  los 
vecinos  de  ella,  y  procuró  con  medios  suaves 
atraer  de  paz  á  los  indios.  >  Quint.  Pizarro 
(R.  19.  340').  —  w)  Disposición  á  hallar  gusto 
en  alguna  cosa  ó  á  procurarla  con  predilec- 
ción, a)  €  Pedímos  á  nuestro  Señor  las  virtu- 
des de  que  tenemos  mayor  necesidad,  ó  á 

gue  tenemos  mayor  afición.  »  Gran.  Smb. 
.  3.  16  (R.  6.  703*).  —  p)  Con  á,  para 
expresar  el  objeto  en  que  se  halla  gusto, 
c  Tiene  y  encierra  en  si  las  condiciones  (odas 
del  demonio,  soberbia,  arroifancia,  envidia, 
desacato  de  Dios,  afición  á  bienes  sensibles, 
amor  de  deleites,  y  de  mentira,  y  de  enojo,  y 
de  engaño  y  de  todo  lo  que  es  vanidad.  >  l^n, 
Nomb.  1,  Padre  (R.  37.  lOl').  <  El  alma  que 
está  presa  por  afición  á  las  cosas  humanas, 

ftor  pequeñas  que  sean,  mientras  duran  los 
azos,  DO  puede  caminar  k  Dios.  »  S.  Juan  de 
la  Cruz,  Avisos  y  sent.  espir.  (R.  27.  252'). 
<  Hasta  la  misma  Italia  ha  olvidado  las  rique- 
zas del  Tasso  —  por  la  afición  al  ridículo  filo- 
sofismo con  que  ha  caracterizado  sus  obras  la 
última  raza  de  escritores  franceses.  »  Fomer, 
Exequias  de  la  lens[ua  castell.  (R.  63.  394')* 
f  Pero  quiso  el  destino  |  Que  á  la  gentil  se- 
rrana I  Viese  un  mancebo  principal  —  á  quien 
un  día  I  La  afición  á  la  caza  |  Por  entre  aque- 
llas selvas  conduela.  >  T.  Iríarte,  Mu».  2  (1. 
182).  c  Esta  afición  á  cabalgar  no  está  sólo 
reducida  á  los  hombres  :  también  las  damas 
toman  sus  lecciones  de  picadero.  »  Mor.  Obr, 
póst.i,  p.  201.  c  Nofne  extraño  que  la  afición 
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i  leer  y  componer  libros  de  caballerías  se 
mutQTiese  en  España  á  la  sombra  de  tan 
ilnstres  y  por  consigaiente  tan  conOKiosos 
ejemplos.  »  Clent.  ComenU  i,  p.  xv.  c  Laañ- 
oón  a  anos  mism<»  estudios  y  la  profesión  de 
tuiM  mismos  principios  hacían  este  honor  á 
mi  nombre.  >  Quint.  Poes.  dedic  (R.  19.  1). 

<  Había  candido  tanto  en  la  nación  la  afición 
á  Las  dirersiones  dramáticas,  que  acudían  an- 
siosamente á  ellas  personas  de  toda  edad,  sexo 
y  condición,  sin  exceptuar  á  los  eclesiásticos 
?  religiosos.  »  M.  de  ta  Rosa,  Com.  esp.  i  ("i. 
187). —  aa)  Caando  afición  es  acusativo  de 
ciertos  Tercos,  el  compl.  con  d  se  considera 
como  dat.  c  Mirad  no  os  dejéis  cegar  de  la 
afición  que  tenéis  á  vuestra  lengua.  >  Valdés, 
Dial.  (Hayans,  iii),  c  Es  forzoso  |  Que  ()ierda 
et  más  ingenioso  |  A  los  versos  la  añción.  » 
tíut&a,  mió  et  ventura,  i.  UÍR.W.  ÍW).. 
I  Sos  juguetes  sean  libros  y  armas,  para  que 
leteobre  afición,  i  Saav.  Emp.  i  (R.  25.  lO). 

—  t)  Cmi  genitivo  sujetivo,  y  á  para  denotar 
el  objeto  de  la  afición,  c  Pudo  muy  bien  tener 
Cenantes  la  idea  de  tildar  la  afición  común  en 
su  tiempo  de  los  grandes  y  magnates  á  los 
bbros  caballerescos.  >  Clem.  Cotnm.  5,  p.  120. 
c  Vemos  todavía  subsistir  la  afiiüón  del  pueblo 
á  esa  clase  de  composición  aunque  no  con 
tanto  ahinco.  »  M.  de  la  Rosa,  Com.  esp.  1 
(lUI ).  —  Con  genitivo  objetivo  (raro  hoy). 
( La  demasiada  afición  de  las  cosas  que  desea- 
mos nos  hace  procnrarlas  á  tuerto  ó  á  dere- 
cho. 1  Gran.  Guia,  1.  19,  §  1  (R.  6.  69»). 
f  Conviene  andar  avisados  aun  en  la  afición 
de  las  cosas  que  nos  parecen  buenas.  >  Id. 
Mem.  vida  critt.  i.  I.  2  (K.  8. 276').  i  Muerta 
la  afición  de  las  cosas  de  la  tierra,  viven  por 
anorv  deseo  en  el  cielo.  >  Id.  Adic.  ai  ¡fem. 
«ed.  21,  S  2  (R.  8.  584*). «  Siento  aficióu  |  De 
Hadrid  en  ti.  i  Alarcón,  Los  favores  del 
mundo,  i.  1  <R.  20.  l'>.  c  Solia  |  Üqarme 
con  él  [su  trato!  llena  el  alma  nfima  |  De  un 
udieale  afición  de  ser  cristiana.  >  Valb.  Bem, 
5  (R.  17. 189*).  c  Desde  enionces  los  artistas 
Snegos  pasaron  también  á  servir  á  sus  vence- 
dores los  romanos,  que  ya  contaban  entre  sus 
pasiones  el  lujo  y  ta  afición  de  las  artes.  >  Jo- 
vell.  Elo0.  de  las  bellas  artes  (R.  46.  350^). 

—  •)  Ahinco  y  empeño  procedente  del  gusto 
Mo  qne  se  trabaja.  Ha  puesto  manos  á  la  obra 
coD  afición,  c  En  tomando  yo  una  cosa  |  Con 
afición  y  coraje  ...  |  —  Esa  eficacia,  ese  celo 
J  De  usted...  ¡  oh  1  son  impagables.  >  Bretón, 
La  redacción  de  un  periódico,  5.  2  {t.  102). 

Per.  uteei.  Siglo  XV  :  (El  amor  e  la  afi- 
ción 1  Non  tienen  modo  lemprado.  •  P.  de  Guz- 
min,  Ciar.  Dar.  267  {Rim.  inéd.  311).  <  La 
ncon  I  Non  tuertan  porafiection,  I  Por  miedo, 
nin  sobornados.  >  Santill.  p.  233  (*  afición,  en 
el  Canc.  gen.  de  Amb.).  c  Quanto  mas  vos  soy 
ibsenie,  \  Mas  vos  amo  ciertamente,  j  Edesseó 
|oda  ora.  [  Esto  face  la  affection,  |  Sin  compa- 
ñía de  los  ojos,  I  Mas  del  leal  coraron.  >  Id. 
P-Í52  (*  afición),  c  La  afición  suya  de  entrar 
reconoció,  i  YÜ.  dekct.  i.  7  (R.  36.  349«). 

<  Bien  seria  que  sn  merced  diese  licencia  que 
enu^e,  pues  con  tanta  afición  lo  deseaba.  » 
Ib. 


BSiM.  Es  la  forma  popular  de  afección  :  es 
de  creerse  qne  primeramente  se  dijo  afeiciony 
y  después,  por  la  atracción  de  la  í  siguiente 
predominó  también  la  misma  mal  en  el  dip- 
tongo :  aáeión.  Cp.  lición^  inñcién.  Obra 
modificación  paralela  de  a/eceion  (conocido 
también  en  el  siglo  XV),  nie  afeción,  como 
satisfación.  c  Supe  que  teniades  afecion  et 
voluntad  inmensa  por  saber  cual  era  la  ma- 
nera del  tratar  de  la  filosofia  el  de  las  otras 
scieocias  brevemente.  »  Vis.  delect.  proem. 
(R.  36.  339).  I  Vos  rruego  e  implorando  con 
grant  afecion  |  Que  aya  de  vos  alguna  lición.  » 
Canc.  de  Baena,  p.  275.  «  Conpusieron  é  es- 
crívyeron,  poniendo  en  todo  ello  su  leal  afec- 
tion  é  estremado  poderyo.  >  Ib.  p.  7.  Afeción 
se  decia  todavía  en  el  siglo  XVI,  según  se  ve 
en  la  edición  de  Sta.  Teresa  hecha  por  D.  V. 
de  la  Puente  (R.  53.  30*}. 

APicivn.'i.B.  V.  1.  •)  Atraer  ó  cautivar 
inspirando  afición  (trant.).a)  c  No  queremos 
decir  afora  que  Cristo  es  amable  o  que  es 
merecedor  del  amor,  ni  queremos  engrande- 
cer sn  muchedumbre  de  bienes,  con  que  puede 
aficionar  á  las  almas.  »  León.  Nomb.  'S,Amado 
(R.  37.  189*).  c  El  [el  pavón]  extiende  aque- 
llas plumas,  preciándose  de  su  gentileza  y 
haciendo  esta  demostración  della.  La  cual 
hace  las  más  veces  cuando  tiene  la  hembra 

Sresente  para  aficionarla  inás  con  esto.  > 
ran.  Simh.  1.  22.  §  2  (K.  6.  241^.  c  Derramó 
suavísima  fragancia,  alegrando,  confortando  y 
aficionando  las  almas  puras  y  castas.  »  Puente, 
Med.  i.  21  (1.  357).  <  ¿Uuién  te  mudó  tad 
pi-esto,  I  Que  el  de  Guisa  te  aficiona?  >  Tirso, 
Quien  calta,  otorga,  2.  3  (R.  5.  97*).  — 

<  Esta  generosa  respuesta  aficionó  tanto  a  Ale- 
jandro, que  le  restituyó  su  estado  y  le  dio 
otras  provincias.  >  SaaT.J^p.33  (R.  25.87'}. 

<  Tanto  menos  gusto  toman  en  la  compañía 
de  los  malos,  cuanto  más  los  aficiona  y  en- 
ciende la  honesta  conversación  de  los  bue- 
nos. )  Gran.  Adic.  alMem.  med.  3,  §  4  (R.  8. 
509*).  c  Vuestra  virtud  y  letras  me  aficionan.  • 
Lope,  epilt.  6  {Obr.  suelU  1.  330).  c  Tanto 
como  la  vista  la  noticia  |  De  grandes  cosas 
suele  las  más  veces  |  Al  alma  tiernamente 
aficionarla.  >  Id.  epist.  15  {Obr.  suelt.  i. 
457).  f  Este  nombre  me  aficiona  |  Más  ^e 
toda  la  corona  |  De  Castilla.  >  Id.  El  mejor 
mozo  de  España,  3.  6  (R.  41.  626*).  t  Tu  Ulle 
y  tu  valor,  joven  valiente,  |  De  suerte  me  afi- 
ciona, —  I  Que  quiero  de  piedad  usar  con- 
tigo. >  Cald.  La  puente  de  Mantible,  1.1  (R. 
7  .  205*).  c  Mira  en  cualquiera  cosa  |  Que  te 
sirve,  ó  te  fuere  deleitosa,  |  De  qué  calidad 
sea,  I  Cuanto  más  te  aficiona  y  le  recrea,  i 
Quev.  Epict.  6  (R.  69.  392').  <  Aficionó  al 
francés  la  nueva  fruta  I  Y  la  piel  roja  del  león 
gallardo.  »  Valb.  Bím.  22  (R.  17.  370»).  — 
c  Luégo  le  aficionaron  la  voluntad  los  taques, 
y  últimamente  las  frutas  de  sartén.  »  Cerv. 
Quij.  2.  20  ÍR.  1.  445»).  ~  p)  Con  á,para  ex- 
presar el  objeto  de  la  afición.  <  Este  á  sus 
meretrices  le  aficiona.  »  B.  Argens.  epist.  Di- 
cesme,  Ñuño  (R.  42.  308*).  —  <  Solo  esto 
bastaba  para  aficionar  nuestros  coraxones  á  la 
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hennosara  destarirtiid.  >  Gran.  Orac.y  eon- 
tid.  3.  2.  3,  §  1  (a.  8.  190').  <  Asi  como  el 
amor  de  la  honra  aficiona  el  corazón  á  la  vir- 
tud, asi  la  vergüenza,  que  es  otro  afecto  her- 
mano deste,  lo  retrae  de  los  tícíos,  por  la 
mengua  y  deshonra  que  traen  consigo.  >  Id. 
Simb.  1.  "33,  §  1  (R.  6.  261*).  t  Si  la  tradujo 
Pa  Santa  Escritura]  en  lengua  vulgar  escla- 
vona no  fue  —  sino  para  remediar,  lleno  de 
celo  y  de  piedad,  la  bruteza  grande  de  tos  de 
su  patria.  Gomo  cosa  que  le  dolía  tanto,  la 
llora  algunas  veces  para  aficionarlos  á  las  co- 
sas divinas,  de  que  estaban  tan  lejos.  »  Sig. 
Vida  de  S.  3er.  i.  5  (28H).  c  A  modo  de  re- 
lámpagos nos  descubren  alguna  verdad  de  la 
fe,  y  á  modo  de  centellas  de  foego  nos  aficio- 
nan A  lo  bueno  y  santo.  »  Puente,  Med.  5.  23 
(3.  121).  c  Que  puesto  que  á  lo  activo  me  afi- 
ciones I  A  costa  de  mi  genio,  es  á  gran  costa, 
J  Gran  obra  y  más  los  medios  que  propones.  > 
B.  krgens.  sdt.  ¿Eios  consejos  das  (R.  42. 
301').  c  El  alma  aficionad  á  su  belleza,  |  Y  el 
gusto  y  los  oídos  I  A  su  grato  sabor  y  dulce 
acento.  »  H.  de  ta  Rosa,  Poét.  1  (1.  97).  — 
ast)  Con  una  prop.  subj.  (raro),  c  Me  vistió  de 
la  manera  que  ahora  me  ves,  por  aficionarles 
la  voluntad  á  que  me  comprasen.  >  Cerv.  Nov. 
2  (R.  1.  129').  — y)  Este  compl.  no  es  ordi- 
nariamente convertible  en  dat.  pron.  ni  tra- 
tándose de  personas  ni  de  cosas.  <  Aficionóme 
á  ti  tu  fama  clara.  »  Quev.  Musa  l,sat.  á  una 
dama  (R.  69.  272»).  t  Vos  queréis  tratar  de 
las  alabanzas  de  la  oración  para  aficionamos  á 
ella.  1  Gran.  Orac.  y  consiá.  3,  pról.  (R.  8. 
160').  c  La  segunda  cosa  [por  q^ue  quiso  Dios 
hacerse  niño]  fue  para  darnos  ejemplo  de  hu- 
mildad y  aficionamos  á  ella.  »  Puente,  Med. 
2.  9  (1.  303).  c  Descúbreme  esta  perla  una  y 
preciosa,  y  aficióname  á  eUa.  >  Id.  ib.  3.  i? 
(2.  283),  —  xtx)  Pero  sí  tiene  cabida  el  dat. 
pron,  cuando  este  dativo  es  refi.  <  Los  áni- 
mos de  todos  se  los  aficionó  de  muiera  que 
ninguno  de  los  reyes  fue  más  agradable  en 
aquella  edad  y  en  los  años  siguientes.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  7. 16  (R.  30.  211')-  —-í)  Con  de, 

ftara  expresar  el  objeto  de  la  afición,  por  ana- 
ogía  con  enamorar,  c  ;  Con  cuánta  delicadeza 
me  enamoras  v  aficionas  de  ti !  »  S.  Juan  de 
la  Cmz,  Llama  de  amor,  4  (R.  27.  241«). 
<  Que  la  vista  nunca  fue  |  Quien  de  vos  me 
aficionó.  >  Lope,  El  dómine  Lucas,  3.  9  (it. 
24.  61').  c  Aficiontodonos,  y  como  si  dijése- 
mos, haciéndonos  enamorados  de  lo  que 
manda,  por  esa  manera  y  no  por  otra  nos 
manda.  »  León,  JVom6.2.  Rey  (R.  37.  131'). 
—  «)  Absol.  f  I  Cielos !  Que  tanto  aficione  | 
fil  valor,  que  el  enemigo  |  Le  confiesa  y  le  co- 
noce !  >  Cald.  El  sitio  de  Bredá,  3.  6  (R.  7. 
124').  c  Con  despejo  y  gallardía,  |  Ingenio  y 
talle  aficiona,  i  Lope,  Querer  la  propia 
desdicha,  i.  i  (R.  34.  271').  —  fc)  Jlc/i.  Co- 
brar afición,  a)  Con  tí,  para  expresar  el  objeto 
de  la  afición,  c  Jamás  me  sé  tanto  aficionar  á 
una  cosa,  que  la  afición  me  prive  del  uso  de  la 
razón.  »  Valdés,  Dial.  {Mayans,  14í).  c  Ha- 
biéndome un  día  aficionado  más  al  dinero  de 
las  bulas  que  á  las  mismas  bulas,  me  abracé 
con  un  talego  y  di  conmigo  y  con  él  en  Ma- 


drid. »  Cerv.  Nov.  3  {R.  1.  134»).  c  Yo  procu- 
ralsa  con  las  hermanas  que  hiciesen  lo  mesmo, 
y  se  aficionasen  al  bien  de  las  almas  y  al  au- 
mento de  la  Iglesia.  >  Sta.  Ter.  FufCd.  4  (R. 
53. 182*).  c  No  se  aficione  demasiadamente  á 
ninguna  cosa,  aunque  sea  buena.  >  Gran. 
Adic.  al  Mem.  1.  6  (R.  8.  436«J.  c  Cuatro  me- 
ses después  que  murió  la  reina  Catalina,  el 
rey  se  comenzó  á  cansar  de  Ana,  y  aficionarse 
á  una  donceUa  de  las  que  la  servían,  llamada 
Jaua  Semeira.  >  Rivad.  Cisma,  1.34(R.  60. 
218*).  c  El  principio  de  esta  caída  ó  bajada  es 
aficionarse  a  las  cosas  de  este  mundo  con  al- 
gún desorden.  >  Puente,  Med.  3.  50  (2.  296). 
c  Tiempo  há  que  en  sus  privadas  academias 
I  Hadnd  átus  escritos  se  aficiona.  «T.Iriute, 
Mtis.  5  (1 .  263).  <  Los  mocitos  se  aficionan  | 
A  las  mozas;  no  hay  remedio.  >  Mor.  SI  vieio 
y  la  niña,  2.  7  (R.  2.  346').  —  cu)  Tratán- 
dose de  personas,  el  compl.  es  convertible  en 
dat.  pron.  f  ¿  Qué  doncella  no  se  le  aficionó  ?  > 
Cerv.  Ottt).  1.  45  <R.  t.  38i').  c  U  que  yo 
quisiera  es  que  ese  buen  Basilio,  que  rae  le 
voy  aficionando,  se  casara  con  esa  seflora  Qui- 
teña. »  Id.  ib.  2.  19  (R.  1.  443*).  «  Tal  era  la 
virtud  y  vida  de  los  cristianos,  que  muchos 
de  su  voluntad  se  les  aficionaban,  y,  dejada  la 
secta  de  Hahoma,  se  bautizaban.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  9.  2  (R.  30.  248').  <  En  breve  ganó  Us 
voluntades  de  aquella  gente,  y  todos  se  le  afi- 
cionaban. »  Id.  ib.  9.  8  (R.  30.  257').  c  Se  le 
aficionan  de  suerte,  que  ninguna  le  deja  de 
jnostrar  su  amor  en  cuantas  ocasiones  puede.  > 
Lope,  Don  Juan  de  Castro,  1"  pte.  dedic.  (R. 
53.  373).  —  pp)  Tratándose  de  cosas,  es  pre- 
ferible el  compl.  c  Poniéndonos  delante  de 
los  ojos  la  virtud,  aficiónase  á  ella  quien  la  de- 
sea y  pretende  ganar.  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf. 
6  [R.  ^.  326';  falta).  —  Con  de,  en  el 
mismo  sentido  (Es  hoy  menos  frecuente,  aun- 
que no  anticuado,  como  cree  Salvá).  c  V  así 
por  gozar  dél  como  de  la  conversación  del 
cura,  de  quien  ya  se  iba  aficionando,  y  por 
saber  más  por  menudo  las  hazañas  de  D.  Qui- 
jote, mando  á  algunos  de  sus  criados  que  se 
fuesen  á  la  venta.  >  Cerv.  Quij.  i.  48 (R.  1. 
391').  t  Todo  lo  miraba  Sancho  Panza,  y  todo 
lo  contemplaba,  y  de  todo  se  aficionaba.  >  la. 
ib.  2.  20  (R.  1.  445').  <  Se  aficionan  de  tal 
suerte  de  los  héroes  y  príncipes  marciales, 
de  los  galanes  bizarros  y  cortesanos  discretos, 
que  como  amor  es  el  primer  movimiento  oe 
la  alabanza,  ellas  amando  escriben,  y-  escn- 
biendo  desean  agradar  lo  que  aman.  >  Lop^i 
D.  Juan  de  Castro,  i' pte.  dedic.  (R-  52. 3/3). 
c  De  pechos  tan  liberales  1 1  Qué  amistad  oo 
seídlciona?»  Id.  La  porfía  hasta  el  imor, 
3.  12  (R.  34.  3243).  ,  Después  el  esposo  toma 
á  poner  el  anillo  en  mano  de  la  esposa,  para 
que  reciprocamente  sepa  que  jamás  su  corazón 
aebe  aficionarse  de  otro  ningún  hombre, 
mientras  viviere  el  que  nuestro  SeíSor  acaba 
de  darle.  Quev.  Vida  dev.  3.  37  (R.  48.  3í7*). 
<  Aficionóse  el  enemigo  de  ella.  >  Id.  Musa 
6,  sát.  (R.  69.  235').  c  Los  aliento  (  A  que 
de  sus  moradas  se  aficionen.  ■  T.  Iriarte, 
Eneida,^  {3. 188).  c  Amor,  haz  que  de  Ormin» 
se  aficione. »  Id.  Poes.  varias  (7.  350).  < 
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aficiona  de  una  mosa  llamada  Sirgaera.  »  Mor. 
Oñg.  catál.  85  (K.  2.  198^.  <  Ni  por  asomo 
lo  pienso,  I  Qne  ninnuia  piearilla  |  Que  la 
rebose  en  ei  cuerpo  |  La  rolmstez  y  calor^  (  Se 
lAcMne  de  mi  gesto.  >  Id.£l  viejo  y  la  ntwi, 
4. 6  (R.  2. 346^.  —  «)  Parí.  MotWo,  canii- 
▼ado  de  afición  ó  cariño  á  alguna  persona  ó 
cosa,  a)  Absol.  <  El  rojo  palio  al  fin  tocó  el 
primero  |  —  Dejando  con  su  término  agra- 
ciado I  El  circunstante  pueblo  aficionado.  » 
Krc.  Arauc.  20  (R.  19.  7««).  —  p)  Con  ó.  c  U 
mismo  hicieron  los  pastores  —  qne  en  ex- 
tremo á  Silerio  estaban  aficionados,  i  Cerr. 
Gal.  5  (R.  1.  77n.  c  Una  espía  doble  dio  noti- 
cia de  mi  habilidad  al  corregidor,  el  cual, 
aficionado  á  mis  buenas  partes,  quisiera 
verme.  >  Id.  Nov.  3  (R.  1.  135n.  <  Soy  aficio- 
nado i  su  buen  talle,  |  Entendimiento  y  con- 
dición. ■  Lope,  Servir  á  ieñor  discreto,  3.  i 
(R.  52.  84').  —  Sup.  c  Llegó  poco  después 
monsienr  de  Vitri,  capitán  de  valor  no  des- 
preciable y  aficionadísimo  por  entonces  al 
bando  de  la  Liga.  >  Coloma,  Guerras  de  tos 
Est.  Bttíot,  A  (R.  28.  45').  —  f)  Convertido 
el  compl.  en  dat.  pron.  mediando  nn  verbo, 
c  Estoy  muy  quejoso  de  la  descortesía  que 
conmigo  se  usó  en  partirse  vuestra  merced 
deste  monte  sin  despedirse  de  mi  ni  de  mis 
hijas,  sabiendo  cuánto  le  soy  aficionado,  y  tas 
musas  por  el  oonsi^uieate.  >  Gerv.  Adjunta 
(R.  1.  701*).  <  Que  lo  pmebe  quien  no  me 
creyere,  y  verá  por  experiencia  el  gran  bien 
qne  es  encomendarse  á  este  glorioso  Patriarca 
y  tenerle  devoción ;  en  especial  personas  de 
oración  le  habían  de  ser  aficionadas.  >  Sta. 
Ter.  Vida,  6  (R.  53.  33«).  t  Yo  le  estaba  |  Afi- 
cionado ya  de  solo  verle,  i  Lope,  La  buena 
guarda,  i  (R.  41.  329»  (.  —  íup.  t  Tal  era  la 
gallarda  disposición  de  Andrés,  qne  hasta  los 

Sítanos  le  quedaron  aficionadísimos.  >  Gerv. 
roo.  1  <R.  1.  109n.  —  S)  Con  de.  c  Preciosa, 
a^o  aficionada,  mas  con  benevolencia  que  con 
amor,  de  la  gallarda  disposición  de  Andrés,  ya 
deseaba  informarse  si  era  el  que  habla  dicho. » 
Cerv.  Nov.i  (R.l.  106*).  t  El  caballero  cata- 
lán, aficionado  de  la  gentil  presencia  deD.Ra- 
foel  y  de  su  hermana  —  los  llamó  desde  la 
orilla.  1  Id.  Nov.  9  (R.1.  207*).  c  Es  Dulcinea, 
reina  del  Toboso,  |  Ue  quien  fue  el  gran  Qui- 
jote aficionado.  >  Id.  Quij.  1.  52  (R.  1.  4010* 
«  Yo  quisiera  en  mi  traslación  no  haberla  tra- 
tado mal,  por  no  ofender  á  su  autor,  de  quien  soy 
por  extremo  aficionado.  >Jáur.  Aminta,dedic. 
|Fem.6.xii).  c  De  las  hazañas  de  Alfonso  |  Afi- 
cionado Ricardo,  |  Le  ofreció  á  Leonor,  su 
bija,  i  Love,  Las  paces  de  lo8reyes,2.i  (R.4I. 
574*).  c  Tres  días  dudando  de  la  adversa 
suerte  |  Restituido  esperamos  verle  al  valle,  | 
Y  tantos  dos  dio  lástima  su  muerte,  |  Aficio- 
nados de  la  traaa  y  talle,  i  Valb.  Bem.  20 
(R.  17.  357<).  c  De  vuestra  disposición  {  Y 
talle  no  es  maravilla,  |  Que  Laura  esté  aficio- 
nada. 1  Tirso,  La  Huerta  de  Juan  Femánr 
dez,  2.  3  (R.  5.  640').  c  Soy  qnien  solamente 
te  desea  |  Servir,  aficionado  de  tu  cara.  * 
Qaev.  Musa  7,  sát.  á  una  dama  (R.  69.272*). 
fl  Había  venido  viajando  por  gusto,  y  se  de- 
tenia en  Espaika  aficionado  de  la  lengua  cas- 


tellana, y  Cadalso,  Cart.  marr.  80  (2.  326}. 

—  aa)  En  ves  del  compl.  con  de  se  halla  usado 
nu  pron.  posesivo,  piicUca  que  boy  no  sería 
aceptable,  f  Le  rogo  que  aquella  noche  le  hi- 
eiese  compañía,  porque  determinaba  llevar 
Una  paatOTa,  sn  aficionada,  á  la  aldea  que  te 
be  dicho,  donde  pensaba  desposarse  con  ella. » 
Gerv.  Gal.  1  (R.  1. 9>).  c  Con  estas  y  otras 
cosas  qne  entonces  canté,  quedaron  todos  tan 
mis  imcionados,  —  que  me  ofrecieron  todo 
lo  que  menester  hubiese.  >  Id.  ib.  2  (R.  i. 
29*). 

a.  •)  Infundir  gusto  y  afición  Urans.).  Con 
á,  para  expresar  el  objeto  de  la  afición,  a) 
c  Emros  encuentros  en  la  guerra,  estrechos 
lances  de  montería  y  cetrería  era  su  delicia 
en  la  paz,  sin  que  por  eso  se  desdeñasen  de 
hablarles  alguna  vez  de  armas  y  caballos,  lo- 
rigas y  cimeras,  adornos  y  paramentos  mili- 
tares, para  temporizar  con  su  edad  y  aOcio- 
Darlos  más  y  más  á  estos  ejercicios.  >  Jovel). 
Descr.  del  cast.  de  Bellver  (R.  46.  395^). 
<  Son  tanto  más  perniciosos  cuanto  llaman  y 
aficionan  al  teatro  la  parte  más  ruda  y  sencilla 
del  pueblo.  »  Id.  ¡fetn.  sobre  espect.  2  (R. 
46.496*).  <  Cuanto  más  revuelvo  en  mi  ánimo 
este  pensamiento,  más  me  convenzo  de  la  uti- 
lidad que  puede  producir,  por  lo  menos  aficio- 
nando al  estudio  de  la  erudición  á  gentes  que 
viven  tan  lejos  de  ella  como  de  toda  honesta 
ocupación.  >  Id.  Corresp.  con  Posada  (R.  50. 
éw).  c  A  pesar  de  los  esfuerzos  que  desde 
Montiano  acá  se  han  hecho  entre  nosotros 
para  aficionarle  [al  pueblo  español]  á  este  es- 
pectáculo, es  fuerza  confesar  que  oo  se  ha 
conseguido  todavía.  >  Quint.  Reglas  del 
drama,  nota  9  (R.  19.  82*).  c  Con  esos  en- 
sayos [producían]  dos  notables  ventajas  :  la 
de  allanar  el  terreno  á  otros  ingenios  de  más 
brío  que  hablan  de  sucederles  más  ó  menos 
tarde,  y  la  de  aficionar  al  pneblo  á  las  repre- 
sentaciones dramáticas,  alejándole  de  diver- 
siones más  groseras.  »  H.  de  la  Rosa,  Com. 
esp.  3  (2.  168).  c  Indicó  también  [Luzán] 
como  otro  medio  de  reforma  trasladar  al  tea- 
tro español  algunas  comedias  de  los  extranje- 
ros, para  aficionar  insensiblemente  al  pueblo 
á  composiciones  más  arregladas.  »  Id.  ib.  5 
(2.  221).  —  <xiz)  Con  una  prop.  snbj.  c  Para 
aficionamos  á  que  deprendamos  lo  que  nos 
enseña,  comienza  haciéndonos  tan  gran  mer- 
ced. »  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  27  (R.  53.351'), 

—  k)  Refí.  Cobrar  gusto  y  afición.  Con  á.  a) 
c  1.a  nobleza  y  el  pueblo  se  iban  aficionando 
á  diversiones  más  sedentarias.  >  Jovell.  Mem. 
sobre  espect.  1  (R.  46.  483').  t  Algunos  poe- 
tas—  oieron  en  aficionarse  á  un  estilo  por 
demás  artificial  y  encopetado.  >  Cueto,  Boi- 
ifuejo  histór.  (H.  61 .  clxxi).  —  aa)  Con  un 
infin.  €  A  esta  que  digo  me  aficioné  á  tratar  ; 
con  ella  era  mi  conversación  y  plática,  i  Sta. 
Ter.  Vida,  2  (K.  53.  25*).  c  £ra  tan  amiga 
de  personas  que  veía  ansí  determinadas  á  ser- 
vir al  Señor,  que  lu%o  se  aficionó  á  favore- 
cerle [el  monasterio],  t  Ead.  ib*  36  (R.  53. 
108*).  c  Con  las  razones  que  el  santo  padre  fray 
Pedro  le  dijo,  se  aficionó  á  favorecerle,  como 
lo  hizo  de  ^i  adelante.  >  Yepes,Ftda  de  Sta. 
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Ter.  2. 8(Jirti(.  i.  131).  —«)  Part.  Que  tiene 
aflción  á  alguna  cosa  y  se  complace  en  ella,  a) 
Con  á.  <  Las  mujeres  suelen  ser  aficionadas,  y 
más  si  son  hermosas,  por  más  castas  que  sean, 
áesto  de  traerse  bien  y  andar  galanas.  iCerr. 
Quij.  i.  33  (R.  i.3i6^).  c  Verdad  es  que  yo 
soy  afícionado  á  la  poesía  y  á  leer  los  buenos 
poetas.  >  Id.  ib.  2.  18  (R.  1.  <  Desde 

muchacho  fui  aflcionado  á  la  carátula.  >  Id. 
ib.  ^.11(R. 1.125*).  c  Era  aficionada  á  leer  li- 
bros de  caballerías,  y  no  tan  mal  tomaba  este 
pasatiempo  como  to  le  tomé  para  mí.  »  Sta. 
Ter.  Vida,  2  (R.  53.  2i').  t  Era  aficionada  á 
todas  las  cosas  de  religión,  mas  no  á  sufrir 
ninguna  que  pareciese  menosprecio,  i  Ead.tfr. 
5  (R.  53.  29«).  <  El  cónsul  lucio  Pisón,  el 

Íadre,  fue  muy  aficionado  á  las  tetras,  i 
.  triarte,  Arte  poét.  no%a  3  (1.  68).  c  El 
proyecto  de  los  erarios  merecía  ser  más  cooo> 
eido  de  los  aficionados  á  la  economía  polí- 
tica. »  Jovell.  Carta  á  Campomanes  (R.  SO. 
140*).  —  Sup.  c  El  tormento  en  los  sermones 
no  era  pequeño,y  era  aficionadísima  &  ellos.  > 
Sta.  Ter.  Vida,  8  (R.  53.  40').  c  La  lástima 
es  que  los  españoles,  aunque  aficionadísimos 
á  esta  clase  de  libros,  no  han  sabido  estimar 
cuanto  debieran  las  riquezas  que  depositaron 
en  su  estilo  los  principales  maestros  de  la 
ciencia  de  la  religión.  >  Forner,  Exequias  de 
la  lengua  castetl.  (R.  63.  410*).  —  aa)  Es 
muy  raro  el  dat.  pron.  en  lugar  del  compl, 
c  Con  todas  las  ceremonias  acostumbradas  cu 
los  libros  de  caballerías,  que  ellos  habían 
leído  y  aun  les  eran  muy  aficionados.  » 
Cerv.  Qutí.  2.  30  (R.  1.  468*).  —  P)  Con  de 
(raro).  <  Los  más  días  iba  á  cazar,  ejercicio 
de  que  él  era  niuy  afícionado.  >  Cerv.  Quij. 
1. 28  (R.  1.  327>).  <  Sepa  que  tuvo  en  mi  un 
tan  aficionado  criado  de  servirle,  que  quiso 
pasar  aun  más  allá  de  la  muerte,  mostrando 
su  intención.  »  Id.  Pers.  dedic.  (R.  1.  559). 
—  a  Con  «I  (muy  raro),  c  Monje  es  el  que  de 
tal  manera  está  aficionado  en  el  amor  de  las 
virtudes,  como  los  camales  y  mundanos  en  el 
de  sus  deleites  y  vicios.  >  Gran.  Esc.  e$pir. 
22  (R.  il.  342»).  —  Conforme  á  la  peculiar 
sintaxis  de  Sta.  Teresa,  en  el  lugar  siguiente 
se  halla  omitida  la  prep.  junto  con  el  que  por 
el  cual  había  de  ir  introducida  la  prop.  si- 
guiente. <  Siempre  fui  muy  aficionada  me  en- 
comendasen á  Dios,  y  ansí  lo  procuraba.  > 
Sta.  Ter.  Cam.  verf.  7  (R.  53.  328^),  —  i)  Sus- 
tantivamente. El  que  es  instruido  en  algún 
arte,  sin  tenerlo  por  oficio.  «  Allí  presiden  | 
Cinco  peritos  jueces  que  deciden,  ¡  Formán- 
dose auditorio  numeroso  |  Del  mero  aficio- 
nado, I  Del  docto  profesor  y  del  curioso.  >  T. 
Iríarte,  MM.  3(1.  217).  c£l  destino  de  las 
bellas  artes  en  España  —  será  mi  único 
asunto  —  Mas  no  le  trataré  como  artista  ni 
como  filósofo,  pues  sólo  hablaré  de  las  artes 
como  aficionado.  »  Jovell.  Elog.  de  las  bellas 
artes  (R.  46.  350*).  «  En  una  escuela  de  be- 
llas artes,  si  no  se  forman  grandes  artífices, 
resultan  á  lo  menos  aftcionados  inteligentes.  > 
Mor.  Vida  de  N.  Mor.  (R.  2.  xv).  c  Los  due- 
ños de  tales  colecciones  parece  que,  olvida- 
dos de  proporcionar  un  estudio  científico  á 


los  aficionados  y  profesores,  han  pensado  so- 
lamente en  sorprender  los  ojos  y  la  imagina- 
ción del  público.  1  Id.  Obr.pótt.  1,  p.  560. 
—  aa)  La  construcción  primitiva  aparece  en 
estos  ejemplos  :  i  Ese  nombre  de  poeta  muy 
pocos  le  merecen,  yo  no  lo  soy,  sino  un  afi- 
cionado á  la  poesía  ~  Agora  que  sé  qne 
no  sois  poeta,  sino  aficionado  de  la  poesia, 
podria  ser  que  fuésedes  rico.  >  Cerv.  Nov.  i 
(R.  1.  106S  i06>).  c  Las  demás  estatuas  fae- 
ron  hechas  por  un  hábil  aficionado  á  ta  escul- 
tura, el  caballero  don  Jerónimo  Derard,  que  se 
ocupaba  mucho  en  ella.  >  Jovell.  Mem.  sobre 
los  conv.  de  S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R.  46. 
435«). 

p«r.  «Bteei.  (Pudiera  creerse  que  aficio- 
nado ,  afeccionado  salieron  direcUmente  de 
añcion,  afección,  y  que  son  más  antiguos  que 
el  verbo.)  Siglo  XV :  f  El  siempre  fue  mo- 
cho aficionado  al  infiute  don  Enrique.  >  Crén. 
Juan  11,  U.  37  (R.  68.  394«).  da  casa  df 
Luna  siempre  servid  e  amó  a  Castilla,  e  pren- 
cipalmente  fue  tanto  afeccionada  del  rey  don 
Enrique  el  Noble,  que  en  todas  sus  pros|)er¡- 
dades  e  adversidades  fíie  servidor  e  seguidor 
detla.  >  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  390  {Rim. 
inéd.  329).  c  Me  vuelvo  al  rey  de  Aragón,  | 
Porque  de  la  su  nación  |  Siempre  fui  aleccio- 
nado. >  Id.  ib.  317  {Rim.  inéd.  319).  <  Yo 
so  tanto  aficionado  |  A  la  patria  e  nación,  | 
Que  non  temo  reprehensión.  >  Id.  t^.  367 
(Rim.  inéd.  311}.  c  La  quinta  causa —  es  los 
hombres  ser  aficionados  et  amorosos  á  aqne- 
ilas  cosas  en  las  cuales  han  sido  instructos  y 
enseñados  desde  la  inocencia  de  ellos,  i  Vis. 
delect.  1.  8  (R.  36.  351  >).  c  Fue  llevado  Mo- 
sen  á  su  possada,  aviendo  tenido  á  macha 
merced  &  Estufliga  el  aver  instado  con  él,  é 
le  quedó  muy  aficionado.  >  Pauo  honroso,  S5 

(2n. 

Ettm.  Deriv.  de  afición.  Port  affei^oat. 
Calderón,  remedando  el  habla  campesina,  em- 
plea la  forma  enfUiionar,  El  purgatorio  de 
S.  Patricio,  1.  7(R.  7.  153»). 

APILAB.  V.  I.  •)  Adelgazar  por  el  corte  6 
punta;  aguzar,  sacar  filo  (írant.).  a)  «¿Con 
qué  artificio  afiló  aquel  aguijón  con  que  [el 
mosquito]  hiere?  >  Gran.  Simb.  i.  18  (R.  6. 
229*).  (  £1  labrador  la  reja  allí  embotada  ¡ 
Afila  de  su  espacio  y  cava  el  leño  |  En  barco,  i 
León,  Poes.  2,  Geórg.  (R.  37.  42»).  «  Q«e 
aguardase  [respondió  |  á  que  los  suyos  herra- 
sen los  caballos  V  afilasen  las  espadas.  >  Quint- 
aran Capitán  (R.  19.  264>).  c  Una  leve  |  Coi^ 
tadura  que  se  ha  hecho  [Afilando  una  nav^ft 
I  De  afeitar.  >  Bretón,  El  ingenuo,  5.  8  (!• 
183).  —  t  Ue  nuevo  afilaré  la  espada  mía,  I 
Digo  mi  pluma.  >  Cerv.  Viaje,  8  (H.  1.  697'). 
c  La  más  parte  de  sangre  qiie  derrama  |  Kl 
hierro  que  afiló  nuestra  malicia,  |  Causa,  ti- 
rano amor,  tu  ardiente  llama.  >  Looe,los  lo- 
cos de  Valencia,  1.  1  (R.  24.  114^.  <  Rec'- 
bió  [Gallardo  en  su  carrera  literaria]  mas 
heridas  que  llevó,  haciendo  poco  daño  con 
sus  armas,  aunque  procuró  afilarles  todo 
cuanto  cabe  en  lo  posible  las  puntas,  y  au" 
untárselas  con  veneno,  i  A.  Galiano,  Becuev' 


Digitized  by 


AFIUR 


-237- 


AHNAR 


dos,  p.  1H8.  c  Su  amor  por  Eduardo,  su  hi- 
meneo, {  A  vuestro  uegro  afán  dieron  princi- 
pio [  V  á  los  atroces  celos  que  afílaroa  |  Para 
so  muerte  el  rengador  cucnillo.  »  Quiut.  El 
dwpu  de  Viieo,  1. 3  (R.  19. 4V).  — aa)  Pos. 
c  Con  la  punta  del  venablo,  |  Sacaría  un  ara- 
dor :  I  Siete  veces  fiie  tempiailo  |  En  la  sangre 
de  un  dragón,  |  Y  otras  tantas  fiie  a&lado  J 
Pwque  cortase  mejor.  »  Romane.  (R.  10. 
ISeO-  —  ^p)  P<trt.  f  La  furiosa  muerte  allí 
so  espada  Traia  de  entrambos  cortes  afi- 
lada. »  Ere.  Arauc.  32  (R.  17.  117*>.  <  La 
verde  yerba  trillan  los  guerreros,  |  Probando 
el  paladín  en  el  gigante  |  De  una  afilada  daga 
los  aceros.  »  Valb.  Bem.  9  (R.  17.  241').  — 
Con  en.  <  Afilar  en  la  piedra.  >  Acad.  Gram. 

—  h)  Het.  c  Haré  I  Plegarias  al  cielo  sanio  | 

—  Rogándole — f  Que  en  su  fe  mi  ingenio 
afile.  >  Cerv.  Los  baños  de  Argel.  3  (Com.  1. 
179).c  Necesario  es  tomar  tiemooy  afilar  elin- 
geoio  para  responder  á  ello.  >  Salas  Barbadillo 
Coronas  del  Parnaso,  fol.  16i  (Dice.  Autor.) 
€  Mirando  Clorís  ana  fuente  clara  |  Donde 
otras  veces  afilar  solia  |  Las  armas  desdeñosas 
cou  que  heria  ]  Y  en  vano  agora  contra  mí  pre- 

rra,  I  Vio  cómo  el  tiempo  sus  mejillas-  ara.  > 
Argens.  $on.  H  (R.  42. 274<).  <  Para  probar 
tu  intento  andabas  |  Afilando  entimemas.  »  B. 
Anrens.  epist.  Yo  quiero,  mi  Fernando  (R.  Ai. 
347*).  c  En  vez  de  afilar  tos  memoriales,  |  Para 
herir  los  datarias,  nrecediendo  |  Tributo  y 
hnmildad  ásus  umbrales,  |  Curioso  me  verías 
inquiriendo  |  Dónde  fue  el  primer  muro  y  el  Po- 
merio,  |  QuealAveotinomonlevaexcediendo. > 
Id.  sát.  ¿  Esos  consejos  das  (R.  42. 301  *).  —  «) 
Reft.  Met.  Adelgazarse.  Dicese  del  rostro  y  de 
la  nariz,  a)  <  Luégo  mueren  los  pies,  afilanse 
las  narices,  v  la  lengua  no  acierta  ya  ó  hacer 
su  oficio.  >  Gran.  Guia,  1.  7,  §  1  (R.  6.  33'). 
Item,  Orac.  y  consid.  1,  miérc.  en  la  noche 
(R.  8.  Zi*);Adic.  al  Mem.  med.  17,  §  1  (R.8. 
56i*);Modo  de  catea.  2.  §  1  (R.  8.600'); 
Compend.  doctr.  esptr.  1.  5  (R.  11.  242*). 

—  P)  Part.  <  Era  Orantes  un  viejo  descamado* 
I  —  Calvo,  corva  naríZi  rostro  afilado.  > 
Valb.  Bem.  3  (R.  17. 175>).  —  aa)  Aplicase 
también  á  otros  objetos  corpóreos,  c  Si  en 
su  coarta  luz  [la  luna]  |  Con  afilado  cuerno 
y  con  lucido  ¡  Saliere.  >  León,Poe<.  2,  Geórg. 
(R.  37.  44^.  —  *)  Net.  Dicese  de  la  voz.  a.) 
c  ¡  Ab  de  casa !  —  El  tono  afile,  j  —  ¿  Está  en 
casa  el  licenciado?  >  Mto.  El  licenciado  Vi- 
driera, 3.  2  (R.  39.  263').  —  aa)  Parí,  t  Les 
dijo  con  una  voz  afilada  y  pulida  :  Señores, 
mi  señora  doña  Claudia  de  Astudíllo  y  Qui- 
üones,  suplica  á  vuesas  mercedes  la  reciba 
tan  señalada,  que  se  vayan  á  otra  parte  á  dar 
esa  música.  »  Cerv.  Tia  fing.  (R.  1.  246*),  — 
e)  En  los  siguientes  lugares  parece  que  signi- 
fica Armarse,  apercibirse,  y  que  va  construido 
con  de.  <  Afilóse  Armelína  de  madroño  |  Con- 
tra el  nibi,  que  teme  la  mañana.  »  Quev.  Nec. 
de  Orí.  1  (K.  69.  290').  c  En  oyéndolo,  se 
afilaron  los  lisonjeros  de  embeleco.  >  lá.Hora 
4e  todos,  15  {R.  23.  390<). 

9.  En  las  tenerías,  Dar  i  las  pieles  con  una 
piedra  de  afilar.  Terreros,  Dice. 
Ver.  ■■«Mi.  Siglo  XY  :  c  Con  ella  afilan 


los  cuchillos  de  cortar.  >  Villcna,  Arte  cis.  i 
(34).  c  Donosa,  polida,  narís  afilada.  >  Canc. 
de  Baena,  p.  666.  <  Los  ojos  somidos,  naris 
afilada.  »  ib.  313.  <  Onando  bien  mí  rroslro 
1^0,  I  Pensando  en  vuestra  carrera,  |  Fallo 
ques  tener  dentera  |  De  quantas  cosas  com- 
pylo.  >  Ib.  p.  265.  c  Vestra  naris  afilada  I  Sea 
flecha  muy  polida.  >  M.  p.  228. —Si jfío  XIV: 
€  La  naris  afilada,  los  dientes  menudillos.  > 
Aro.  de  Hita, 424  (R.  57.240*).  —  Siyío  Xfíl: 
c  Llorando  su  mal  fado,  I  Sus  caras  afyladas, 
pueblo  mal  desonrrado,  |  Llegaron  el  cuerpo 
a  Tolosa.  >  Fem.  Gonz.  578  (R.  57.  401*). 
c  Los  griegos  en  sus  fa^es  facien  malas  ma- 
zietlas,  I  Las  caras  afBladas  rompieo  las  ca- 
piellas.  »  Alese.  606  <H.  57.  166'). 

eum.  Comp.  de  d  V  filo.  Port.  a/iar; 
prov.  afilar;  ft.  affiler;  it.  affilare. 

AFILIAB.  V.  Según  la  Academia,  es  lo 
mismo  que  Filiar;  no  obstante,  parece  que  el 
uso  ba  establecido  diferencia,  aplicando  éste 
en  el  lengutye  militar  por  Tomar  la  filiación 
á  alguno  que  sienta  plaza  de  soldado ;  y  como 
reflejo,  por  Presentarse  uno  Ó  que  le  tomen  la 
filiación.  AJlUar,  formado  ó  ojos  vistas  sobre 
el  ir.  affilter,  se  toma  por  Inscribir  ó  alistar 
en  una  sociedad  ó  corporación ;  y  se  usa  ge- 
neralmente como  reñ.  Sin  embargo,  se  halla 
fiarse  en  el  sentido  que  queda  asignado  á 
afiliarse,  z)  Trans.  t  Interesa  y  aQige  á  una 
uma  recta  |  Todo  pobre,  ora  lleve  el  santo 
crisma,  |  Ora  le  afibe  descreída  secta.  >  Bre- 
tón, Desvergüenza,  12  (275).  —  p)  Refi.  Con 
en,  para  expresar  la  sociedad  ó  partido,  c  Los 
invasores  franceses  la  hablan  establecido  en 
España  [la  sociedad  secreta]  y  en  ella  se  habían 
afiliado  muchos  de  sus  secuaces.  >  A.  Galtano, 
Recuerdos,  p.  209.  —  (La  escuela  poética  en 
que  desde  luego  se  filia.tA.de  los  Ríos,  Híst. 
crit.5,p.  183. — T)Parí.  cEn  nuestra  época 
casi  no  es  dable  abrir  una  obra  sin  que  desde 
luégo  se  trasluzca  en  cuál  de  los  partidos  mili- 
tantes está  afiliado  el  autor.  >  Bidmes,  Protest. 
49  (3.  210).  (  Estaba  pues  Vega  afiliado  en  la 
sociedad  conspiradora.  >  A.  Galiano,  Recuer' 
dos,  p.  248.  c  ¿Qué  venia  á  ser  todo  aquel 
aparato  de  opiniones,  sino  la  opinión  de  los 
centros  de  las  sociedades  iuQuyentes,  cuyos 
ecos  eran  en  todas  parles  repetidos  por  sus 
adictos  y  sus  afiliados?  >  Quint.  Cartas  á  L. 
Hollani.  5  (R.  19.  558«). 

Btia.  Fr.  affilter;  port.  afiliar.  La  forma 
netamente  castellana  es  ahijar,  supuesto  que 
hijo  =  filius. 

pfm.  Aunque  Bello,  Ortol.  2,  §  3,  cree 
que  se  acentúa  yo  filio,  en  el  Dice,  de  la 
Rima  de  Pcñalverse  halla  con  el  acento  en  la 
sílaba  anterior.  En  cuanto  á  afiliar,  lo  más 
común  parece  cargar  la  pronunciación  en  la 
sUaba  fi.  Asi  se  encuentra  en  el  ejemplo  de 
Bretón  copiado  arriba. 

APiVAs.  V.  •)  Hacer  fino,  sntil  ó  deli- 
cado (trans.).  <  Corona  en  pautas  la  dorada 
e^ra  I  Do  el  pájaro  real  su  vista  afina.  » 
Góng.  son.  64  (R.  32.  43i>).  c  Esta  diferencia 
de  pastos  orodujo  la  trasbumación,  natural  é 
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inBeDBiblemente  establecida,  no  para  afinar 
las  lanas,  sino  para  conservar  y  multiplicar 
los  ganados,  t  JoTell.  Ley  agraria,  1*  clas9 
(R.  50.  97*).  f  Decía  que  \\A%o  que  fuese 
leída  [la  carta],  sin  dilación  ni  aun  para  afinar 
á  la  segur  el  filo,  me  cortasen  la  cabeza.  » 
Mor.  Hamlel,  5.  4  (R.  2.  5-i5).  —  »)  Met.  Apli- 
cado á  lo  moral,  c  Afinar  la  razón,  el  juicio,  la 
experiencia.  >  Terreros,  Dice.  —  c)  Met.  Pu- 
lir, civilizar,  a)  c  El  trato  con  gente  orincipal 
no  había  afinado  mucho  sus  modales  [de  Mina] 
ni  corregido  su  lenguaje.  >  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos, p.  463.  —  aa)  Part.  c  Asi  es  como  se 
adquieren  el  gusto  y  tino  en  las  artes, —  el 
buen  tono  en  la  conversación,  ajeno  de  aquella 
rusticidad  escolástica  y  pedante  que  suelen 
tener  los  estudios  cuando  se  si^en  en  pue- 
blos no  suricientemente  concumdos  ni  afina- 
dos. 1  Quint.  íiisc.  en  la  Vniv.  Central,  nota  1 
(R.  19.  198').  —  *)  Met  Refi.  Despabilarse, 
avirarse.  c  Allí  me  afiné  con  los  otros  minis- 
tros y  sirvientes  de  casa.  >  Alemán,  Guzmán, 
i.  2.  6  (R.  3.  227*).  c  Los  necios  se  afinan 
con  las  burlas  que  se  les  hacen.  >  Terreros, 
Dice. 

*.  m)  Purificar  (írorw.).  —  Befl.  c  Deste 
primer,  seno  |ó  ventrículo  del  corazón]  va  al 
segundo,  donde  aun  más  se  aliña,  y  de  sangre 
venal  se  hace  sangre  arterial,  i  Gran.  Simb. 
1.  26,  §  2  (R.  6.  251»).  c  Una  ampolla  de 
vidrio  cristalina  |  Que  el  perfecto  barnis 

Suarde,  distinta  |  De  otra  do  se  conserva  y 
o  se  afina  I  Olio  con  que  más  cómodo  se 
pinta.  »  Céspedes,  Pmí.  1  (R.  32.  363*).  — 
b)  En  especial,  tratándose  de  los  metales, 
Purificarlos  separando  la  escoria  ó  mezcla  en 
el  cnsol  (trans.).  a)  c  El  macizo  metal  con 
arte  extra&o  I  Fundía  otra  cuadrilla  y  le  afi- 
naba. 1  Jovell.  Parai$o  perd.  (R.  46.  32'). 
—  aa)  Pas.  c  En  Hornachos  solía  fundirse  y 
afinarse  el  material  que  se  hurtaba  en  las 
minas  del  rey.  >  Glem.  Coment.  2,  p.  29.  — 
^P)  Part.  €  Granos  y  terrones  deste  metal 
se  hallaban  por  los  camp|08,  no  afinados  con 
el  crisol  V  con  el  fuego,  sino  como  nacían.  > 
Mar.  Hist  Esp.  i .  8  (R.  30.  8').  —  c)  Met.  To- 
mado de  la  aplicación  anterior,  a)  <  Para  afi- 
nar de  todo  punto  el  oro  de  la  vida  de  la  glo- 
riosa Paula,  quiso  nuestro  Seüor  darle  ima 
lar^a  enfermedad  con  que  la  feneciese,  donde 
se  viese  su  paciencia.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
5.  10  (507).  c  Es  fuego  amor  que  el  metal  | 
Del  entendimiento  ahoa.  i  Alarcón,  El  dei- 
dichado  en  fingir,  2.  7  ÍR.  20.  148').  —  <xx) 
Refl.  c  Semejantes  ocasiones  |  Son  el  crisol 
destos  tiempos,  |  Donde  se  afinan  y  apuran  | 
Los  amigos  venladeros.  i  Lope,  La  porfía 
hasta  el  temor,  1.  6  (R.  34.  313").  —  3p) 
Part.  t  No  me  parece  sino  que  sale  el  alma 
del  crisol,  como  el  oro,  más  afinada,  y  glori- 
ficada para  ver  en  si  al  Señor.  >  Sta  Ter.  Vida, 
30  (R.  53.  92>}.  —  p)  Con  de.  á  semejanza  de 
limpiar,  purificar,  para  expresar  lo  que  se 
representa  como  escoria  ó  impureza,  c  El 
ánimo  encendido  ensalce  el  vuelo  |  A  la  pro- 
funda claridad  hermosa;  |  Y  allí  se  afine  de 
aquel  torpe  velo  I  Que  en  si  lo  trajo  opreso.  > 
Herr.  2,  eleg.  i3  (R.  32. 332*). 


s.  Perfeccionar,  dar  el  último  punto  i  una 
cosa  (trans.).  Es  una  extensión  del  uso  me- 
tafórico que  acaba  de  verse,  a)  c  ¿Qué  no 
bari  por  afinar  el  amor  de  Cristo  en  nosotros, 

Tiíen  es  padre  de  Cristo?  »  León,  Nomb.  3, 
modo  (U.  37.  193>).  c  Aqui  se  trata  de  la 
paciencia  que  acicala  y  afína  las  virtudes.  > 
Espinel,  Escud.  i.  i  (R.  18.  380*).  t  Rico 
puesto  á  do  solo  amor  espira,  I  Dichoso  en  las 
eternas  luces  bellas,  ¡  Y  sus  llamas  afina,  y 
tiempla  en  ellas,  |  Siempre  fiero  y  cruel,  la 
aguda  vira.  »  Herr.  2,  son.  55  (R.  3á.  314'). 
f  Aquí  es  la  rica  Arabia  y  el  dichoso  )  Nido  en 
que  tu  inmortal  fénix  enciende  |  El  fuego  que 
en  ti  afina  su  belleza.  >  Id.  2,  son.  119  (R. 
32.  332*).  c  Aunoue  el  peligro  afina  lo  per^ 
feto,  I  Aquel  que  dél  se  aparta  es  el  discreto.  > 
Ere.  Araue.  Í3  (R.  17.  m).  —  o*)  Refi.  t  El 
fnito  de  aqiiesta  unión  es  afinarse  en  ser  uno, 
y  el  abrazarse  es  para  más  abrazarse,  i  León, 
Nomb.  2,  Esposo  (R.  37.  154*}.  <  El  hombre 
con  las  tribulaciones  se  perfecciona  y  afina.  » 
Rivad.  Trib.  Al  lector  (R.  60.  360).  c  |0b 
vida  do  se  afina  |  En  soledad  el  gusto  acompa- 
ñado  t  >  Cerv.  Gal.  4  (R.  1. 54').  c  En  este  punto 
acabé  «de  conocer  cómo  la  potencia  y  sabi- 
duría de  amor  en  todas  las  partes  de  la  tierra 
se  extiende,  y  que  donde  más  se  afina  y  se 
apura  es  en  los  pastorales  pechos.  >  Id.  lo.  4 
(R.  i.  6i*). 

4.  •)  Templar  con  perfección  los  instrumeo- 
tos  así  de  aire  como  de  cuerda  (trans.).  a) 
f  Habiendo  recorrido  los  trastes  de  la  vihuela 
y  afinándola  lo  mejor  que  supo —  cantó  el 
siguiente  romance.  >  Cerv.  Qutj.  2.  46  <H.  !• 
4t^*).  c  Sólo  no  tengo  de  música  el  excusarme : 
d&me  aquella  arpa,  Celia, —  Perdonad  el  afi- 
narla. >  Lope,  DoroteOy  2.  6  (Obr,  suelt.  7. 
130).  c  Por  quererla  afinar  |  Se  suele  quebrar 
la  cuerda.  »  Hto.  De  fuera  vendrá...  i.  10 
(R.  39.  62>).  —  aa)  Part.  c  Recorrida  pues  y 
afinada  la  arpa,  Altísidora  dio  priacipio  á  este 
romance.  >  Cerv.  Qutí.  2. 44  (R.  1.  496»}.  —*) 
Estar  bien  templado  (intrans.}.  Comp.  el  Dice, 
portugués  de  Vieira,  s.  v.  t  El  que  empieza  á 
tocar  un  instrumento,  |  Con  algunos  preludios 
examina  |  Si  andan  los  dedos,  si  la  cuerda 
afina.  >  T.  Iriarte,  epist.  6  (R.  63.  31*).  —  •) 
Acordar  perfectamente  la  voz  ó  los  instrumen- 
tos á  las  notas  musicales.  Acad.  Dice.  Véase 
Melcior,  Dice.  Mus.  s.  v.  afinación. 

».  Entre  encuadernadores  y  libreros,  Hacer 
que  la  cubierta  del  libro  sobresalga  igual- 
mente por  todas  partes.  Acad.  Dice. 

rer.  •ntoci.  Siglo  XV :  c  Mejor  e  mas  de- 
licada es  la  tierra  de  la  muela  del  harnero, 
en  que  amnetan  las  navajas,  e  después,  lin- 
piados  de  la  tierra,  pasallos  [los  cuchillos] 
por  correa  de  cuero  de  puerco  que  los  afina 
mucho.  »  Villena,  Arte  cis.  4  (34).  <  Desque 
el  flneco  [de  las  alcachofas]  paresca,  quítenlo 
con  el  ga&iuete  e  afinar  la  cabera,  sy  algnna 
duresa  de  las  conchas  en  ella  quedó.  >  Id.  ib. 
10  (81).  c  Si  su  juysio  é  saber  afina  I  Qu« 
quiera  que  muere  de  la  pestilencia,  |  [digan] 
Qual  es  la  causa  de  la  tal  dolencia.  >  Canc. 
de  Baena,p.  399.  —  Siglo  XIV  :  <  Sy  foese 
el  fablar  |  De  plata  figurado,  |  Deue  ser  el  ea- 
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llar  I  De  oro  afynado.  >  Sem  Tob.  555  (R.  57. 
3ti5').  c  Ha  mester  que  guarde,  que  desquel. 
hobiere  fecho  buen  can  de  puerco,  qne  nunca 
te  muestre  ciervo.  £  otrosí,  para  facerlo  mas 
afinado,  que  desde  quel  hobiere  fecho  boen 
can  de  oso,  que  nunca  le  muestre  puerco  nin 
cierro.  >  Moni.  Alf.  XI,  i.  32  (BiU.  ven.  1. 
100).  €  Resas  muy  bien  las  oras  con  gai-zones 
folgoynes,  |  Cum  hit  qui  oderunt  pa^em  fasta 
qne  el  salterio  afines  |  Dic^s  ecce  quam  bo- 
Mffl»  con  sonajas  et  ba<;laes.  >  Are.  de  Hita, 
m  (R.  57.  Í3H*}.  c  Que  lo  affinen  en  logares 
ciertos  con  orebses  ciertos.  »  Cortes  de  Bur- 
gos, año  i303  (C.  de  L.  y  C.  I.1G6).  —  Si- 
glo XIII :  €  Mandamos  que —  [ciertas  mone- 
das] nin  se  affinen  nin  se  trabuquen  nin  se 
fondan.  »  Cortes  de  Haro,  año  1288  (C.  de 
LyC.X.  104). 

EUM.  Coaip.  de  a  y  /íno.  Port.  proT.  afinar ; 
tr.  afjhter;  it.  afanare. 

AFiBHAB.  V.  1.  ■)  Poner  firme,  asegurar 
{trans.}.     c  Afirman  en  ondas  no  mudables 

I  Surtos  bíneles  con  sencillos  cables,  >  Jáur. 
Fm.  i  (Fem.  7.  IOS),  c  Siente  el  vivas  im- 
pulso el  alto  cedro,  |  Que  en  las  bases  del 
monte  palestino  |  Afirma  sus  raíces,  i  Lista, 
foes.  Itr.  prof.  20  (R.67.'295').—  t  La  rien- 
da acorta,  afirma  los  estribos.  >  A.  Saar.  Moro 
expós.  i  (i.  28).  —  aa)  Beñ.  Ponerse  firme, 
adquirir  firmeza,  c  La  engendró  cuando  no  ha- 
bía comienzos  de  tierra,  ni  abismos, ni  fuentes; 
antes  que  los  montes  se  afirmasen  con  su  peso 
natural,  que  los  collados  subiesen.  >  León, 
iVíH«6.  3,  Hijo  (It.  37.  171'J.  «  De  la  manera 
que  con  los  golpes  del  martillo  se  afirma  el 
clavo,  —  asi  la  fe  se  arraiga  en  tos  corazo- 
nes. >  Quev.  Vida  de  S.  Pablo  (R.  48.  24'). 
I  Un  junco  que  tendrá  ligero  y  ñrme  [Entre 
tos  dedos  la  siniestra  mano,  ¡  Üo  et  pulso  in- 
cierto en  el  pintar  se  afirme.  >  Céspedes,  Pmí. 
1  (R.  32.  362^).  c  Como  tres  débiles  plantas, 

I  Que  abrasándose  se  afirman  |  De  los  recios 
vendavales  |  Contra  las  bárbaras  iras.  >  Mel. 
ron.  40  (R.  63. 155').  —  b)  Het.  a)  t  Si  bien 
ninguna  cosa  afirma  é  ilustra  más  al  príncipe 
que  el  hacerhonras,  debe  estar  muy  atento  en 
00  dar  á  otros  aquellas  que  son  propias  de  la 
dignidad  y  te  diferencian  de  los  demás.  >  Saav. 
Enp.  58  (R.  25.  158*).  t  Mandando  Julio  Cé- 
sar levantar  las  estatuas  de  Pompeyo,  afirmó 
las  suyas.  »  Id.  ib.  22  íR.  25.  61»).  <  Conve- 
nía ó  mostrarse  liberales  con  los  romanos, 
para  que  tan  gran  beneficio  afírmase  una  paz 
inviolable  con  ellos,  ó  destruir  de  todo  punto 
sus  fuerzas.  »  Id.  ib.  85  (R.  25.  227').  e  La 
paz  está  en  mi  mano  y  albedrio,  |  Y  el  hacer 
y  afirmar  cualquier  asiento,  |  Pues  tengo  por 
mi  cargo  y  providencia  |  Toda  ta  tierra  en 
freno  y  obediencia.  »  Ere.  Arauc.  34  (R.  17. 
1Í6').  —  (  Piole  mayor  armada  con  que  ocu- 
pase  y  añrmase  el  reino  de  Túnez.  >  Hend. 
Guerra  de  Gran.  2  <R.  21.  94<).  c  Traza  en- 
derezada para  defenderse  la  reina  y  junta- 
loente  afirmar  el  partido  del  papa  Clemente,  i 
Mar.  Hist  Esp.  18.  3  (R.31.6^.  —  t  U  vic- 
toria bahía  afirmado  ya  los  fundamentos  del 
trono  de  León.  >  Jovell.  Di$e.  sobre  la  legisl. 


y  la  hist.  íR.  46.  292").  e  Apenas  bastaban  la 
fortaleza  y  la  prudencia  más  extremadas  para 
afirmar  con  una  mano  el  solio  y  contener  con 
otn  tal  avenida  de  enemigos.  >  M.  de  ta  Rosa, 
A.  de  SoUs,  1.  1  (4.  197).  c  Hoy  que  afirmas 
al  pérfido  en  el  trono,  |  Con  doblez  y  rencor 
tu  lealtad  premia.  >  Id.  Morayim,  i.  1  (3. 
213).  c  Fuerza  sobrada  ¡  Hay  en  mi  corazón, 
hay  éú  mi  brazo  |  Para  afirmar  su  trono.  > 
V.  de  la  Vega,  Don  Femando,  1.  7  (190).  — 
c  La  patria  escena,  en  su  alabanza  justa,  |  Tu 
gloria  afirma.  »  Mor.  epUt.  4  (R.  2.  584*).  — 
c  Impía  opinión  aquella  que  intentó  probar  que 
era  mayor  ta  fortaleza  y  valor  de  tos  gentiles 
que  et  de  los  cristianos,  porque  su  religión 
afirmaba  el  ánimo  y  te  encruelecía  con  la  vista 
horrible  de  las  victimas  sangrientas  ofrecidas 
en  los  sacrificios,  i  Saav.  Emp.  26  (R.  25. 70'). 
—  <  Si  es  animoso  afirma  el  rostro,  y  no  se 
conturba  con  las  sombras  y  amenazas  de  mie- 
dos. >  Id.  ib.  1  (R.  25. 10*).  —  f  Determiné 
de  todo  en  todo  dejarle,  y,  como  to  tenia  pen- 
sado y  lo  tenía  en  mi  voluntad,  con  este  pos- 
trer juego  que  me  hizo,  afirmólo  más.  >  Hend. 
Lazar.  4  (R.  3.  81*).  —  aa)  Refi.  c  Pero  df, 
no  te  detengas,  que  la  amistad  que  entre  tí  y 
mi  se  afirma,  no  ha  menester  preámbulos.  > 
Celest.  \  (R.  3. 10*). «  Tomó  por  faerza  la  ciu 
dad  de  Aviñón  y  le  abatió  las  murallas,  por- 
que bs  herejes  no  se  tornasen  á  afirmar  en 
ella.  >  Mar.  Hist.  Esp.  12.  11  (R.  30.  358'). 
<  Porque  más  los  conciertos  se  afirmasen  | 
Comieron  y  bebieron  juntamente. »  Ere.  Arauc. 
30  (R.  17.  112').  f  La  gloria  del  esclarecido 
autor,  amante  de  su  patria  y  de  los  hombres, 
se  afirma  y  crece,  y  llega  de  un  siglo  en  otro 
á  la  más  remola  posteridad.  >  Mor.  Obr.  póst. 
1,p.  160.  <  Creían  ser  éste  el  medio  más  se- 
guro para  afirmarse  ta  paz  y  evitar  nuevos  dis- 
turbios. >  Quint.  Prínc.  de  Viana  (R. 19.243'). 

9.  ■)  Apoyar,  asentar  (trans.).  «)  c  Como 
sintió  que  tenfa  la  cabeza  par  de  ta  piedra, 
afirmó  recio  la  mano  y  diome  una  gran  cala- 
bazada. »  Hend.  Lazar.  1  (R.  3.  78>).  c  Al- 
zado de  la  tierra  lo  llevaba,  |  Que  aun  afirmar 
tos  pies  no  lo  dejaba.  »  Ere.  Arauc.  H  (R.  17. 
42*).  c  Porque  tos  golpes  no  Ies  salgan  vanos 

I  Ni  ya  verdugos  nuevos  Ies  ayuden,  [  Los 
pies  afirman,  y  tos  brazos  cargan.  >  Hojeda, 
Crist.  8  (R.  17.  463').  t  Donde  afirma  la  im- 
periosa planta,  |  Toda  fuerza  y  poder  cede  á 
su  fuerza.  »  Quint.  Poes.  Pastor  ^do,  4  (R. 
19.23*).  —  p)  Con  en,  para  expresar  el  punto 
de  apoyo.  <  Aun  ya  de  la  cruel  tormenta  y 
brava  |  No  estaba  enjuto  mi  húmido  vestido, 

I  Ni  apena  el  pie  en  ta  tierra  yo  afirmaba.  > 
Herr.  2,  eleg.  11  (R.  32.  328').  i  Afirmé  et  pie 
yo  en  tierra,  que  ta  incierta  |  Onda  no  me  ten- 
drá en  su  instable  seno,  i  Id.  2,  son.  99  (R. 
32.  326*).  c  Bernardo  afirmó  el  pie  en  la  seca 
arena.  >  Valb.  Bern.  14  (R.  17.  286*).  —  aa) 
Part.  t  En  medio  de  la  raya  el  pie  afirmado 

I  Que  los  dos  nuevos  mundos  dividía  —  | 
Las  palabras  que  dijo  fueron  tales.  >  Ere. 
.Arauc.  35  (R.  17.  l29*).  —  y)  Con  sobre. 
€  Cuenta  Plutarco  que  Ftdias,  escultor  noble, 
hizo  á  los  elienses  una  imagen  de  Venus  míe 
afirmaba  los  pies  sobre  una  tortuga.  >  Leda, 
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Perf.  cas.  16  (R.  37.  239«).  —  í)  Con  á  (raro). 
<  Terció  airosamente  el  cuerpo,  |  Afímió  al 
suelo  la  planta.  >  Mto.  La  fuerza  del  notu- 
ral,  1.  4  (R.  39. 211»).  —  aa)  Parí,  c  Lo  que 
dormía  era  sentado,  la  cabeza  aliirmada  á  un 
maderillo  que  tenía  hincado  en  la  pared.  > 
Sta.  Ter.  Vida,  27  {R.  53.  84^ ;  •  arrimada). 
—  fc)  Hejl.  Estribar  ó  apoyarse  para  estar 
firme.  Con  en.  t  Se  afirmo  bien  en  los  estri- 
bos, apretó  la  lanza,  llegó  la  adarga  al  pecho, 
y  puesto  en  la  mitad  del  camino,  estuvo  es- 
perando que  aquellos  caballeros  andantes  lie- 

Sasen.  >  Cerv.  Quij.  1.  i  (R.  1.  263*).  f  Esto 
ijo  afirmándose  en  los  estribos  y  calándose 
el  morrión.  >  Id.  ib.  1.  30  (R.  1.  333*).  Item, 
ib.  2.  17  (R.  1.  i37>).  c  ¡Con  qué  brío,  mié 
pujanza,  |  Gala,  esfuerzo  y  maravilla,  j  Afir- 
mándose en  la  silla,  |  Rompió  en  el  aire  ima 
lanza!  »  G.  de  Castro,  La»  mocedade»  del 
Cid,  !■  pte.  i  (R.  43.  343*).  c  Repara  en  que 
he  de  ahogarme,  |  Y  no  tengo  en  qué  afir- 
marme. I  —  Afírmate  en  esas  piedras.  >  Ro- 
ías, Progne  y  Filomena,  3  (R.  54. 58*).  —  a) 
Met.  Con  sobre,  t  En  él  se  encierra  todo  el 
apoyo  del  sistema  teológico,  al  cual  se  refie- 
reu  Y  sobre  el  cual  descansan  y  se  afirman 
-  los  demás  estudios. »  Jovelt.  Regí,  del  col.  de 
Calatr.  2.  3  (R.  46.  205*).  —  pj  Met.  Con  de, 
para  denotar  el  apoyo,  c  Mas  estando  las  dos 
naturalezas  divina  y  humana  enteras  y  en  loda 
su  perfección,  haber  tan  grande  unidad  y  tan 
estrecha  liga  que  todas  las  propiedades  de  la 
naturaleza  divina  se  afirmen  de  la  humana,  y 
todas  las  bajezas  de  la  humana  se  afirmen  de 
la  divina,  esto  es  cosa  de  suma  admiración.  > 
Gran.  Simb,  5. 3. 11  <R.  6. 694^).  ~  «)  En  len- 
guaje militar.  Apoyar,  sostener  (trans.)  (raro), 
c  Era  necesario,  porque  la  gente  era  poca, 
añrmalla  con  nuevas  compaQias.  >  Mar.  Hist. 
E$p.  ii.  12  (R.  30. 359*}. 

m.  Asegurar  alguna  cosa  por  cierta  (trans.). 
a)  c  Si  esta  aventura  jiarece  apócrifa,  yo  no 
tengo  la  culpa,  y  así  sin  afirmarla  por  falsa  ó 
verdadera,  la  escribo.  >  Cerv.  Quij.  2.  24 
*^R.  1.  454')  =  sin  aQrmar  su  verdad  ó  false- 
dad, c  Corrió  la  fama  que  fue  así  verdad  :  yo 
más  creo  fne  mentira,  como  lo  afirman  auto- 
res de  crédito.  >  Mar.  Hist.  Esp.  14. 14  (R. 
30.  423*).  c  Nunca  atirme  cosa  sin  saberla 
primero.  »  Sta.  Ter.  Avisos  (R.  53. 285»).  «  Eu- 
sebio  escribe  que  oyó  contar  este  milagro  al 
mismo  emperador  delante  de  muchos,  afirmán- 
dolo conjuramento,  s  Gran.Sim&.2.29,§3(R. 
6.  361*).  c  No  contradiga  á  otro  ligeramente 
ni  porfíe  con  nadie ;  mas  después  que  hobiere 
afirmado  una  ó  dos  veces  lo  que  tiene  por  ver- 
dad, si  no  es  creído  dejo  á  los  otros  sentir  lo 
oue  quisieren.  >  Id.  Mem.  vida  crist.  4. 2,  §  5 
(R.  8.  281*).  c  Yo  no  estoy  seguro  de  ello,  y  por 
eso  no  to  afirmo.  >  Quint.  Cartas  á  L.  Hol- 
land,  7  (R.  19.  570').  —  aa)  Con  una  prop. 
indic.  Rara  vez  se  omite  el  que.  t  No  se  pueae 
negar  sino  afirmar  que  es  muy  hermosa  mi 
señora  Dulcinea  del  Toboso.  >  Cerv.  Quij.  2. 
30  (R.  1.  468*).  f  Sin  detenimiento  ni  altera- 
ción afirmaban  que  eran  cristianos.  »  Gran. 
Simb.  2. 23,  §  2  (R.  6.  348*).  c  Que  igualarme 
1  En  méritos  no  podéis  |  ¿  Vuestra  lengua  no 


afirmó?  >  Alarcón,  Las  paredes  oyen,  1.  5 
(R.  20.  45*).  —  c  Príncipe  [D.  Jaime  de  Ara- 
gón]  de  renombre  inmortal  por  la  grandeia 
de  sus  hazañas,  y  no  sólo  valiente  y  esforzad» 
sino  de  singular  piedad  y  devoción,  pues  añr- 
man  dél  edificó  dos  mil  iglesias.  >  Har.  Hitt. 
Esp.  14.  2  (R.  30.403').—  pp)  Con  nna  prop. 
inlin.  c  Entre  los  filósofos  unos  había  qae 
afirmaban  no  haber  más  que  un  solo  mando; 
otros  decían  que  había  innumerables.  >Gran. 
Simb.  2.  3  (R.  6.  289>).  c  Afirmaba  un  cató- 
lico que  se  halló  presente  haber  defendido  el 
padre  la  causa  de  la  fe  con  tan  grandes  ali- 
mentos, qne  si  él  fuera  hereje,  se  coorírtien 
á  la  fe  por  Ío  que  allí  oyó.  »  Id.  ib.  5.  2. 23 
(R.  6.  656*).  <  BTe  atrevo  á  afirmar  no  haUane 
mención  awuna  en  los  escritores  aprobadas  ni 
de  sus  nombres  ni  de  su  reinado.  >  Har.  Hitt. 
Esp.  1.  7  (R.  30. 8*).  c  Habla  también  algunos 
que  afirmaban  oírse  en  las  cumbres  de  aquellos 
collados  horribles  trompetas.  >  Coloma,  Tác. 
An.  14  (2. 144).  <  Puesto  un  rato  á  pensar,  afirmó 
cierto  I  Haber  cerca  otro  paso  más  abierto,  i 
Ere.  Arauc.  36  (R.  17.  130').  —  rr)  Parí. 
c  Afirmado  el  antecedente,  se  debe  alirmarel 
consecuente.  »  Raimes,  Filos,  elem.  Lóg.  2.  5 
(71).  —  p)  Con  deyan  infín. (inaceptable hov). 
c  Con  juramento  os  afirmo  |  De  no  amar  á  Pi- 
nabel.  >  Tirso,  El  castigo  del penseque,í.\i 
(R.  5.  82»).  —■í)Absot.  «  Saben  ó  han  oído 
decir  que  en  la  lengua  latina  dos  negaciones 
afirman.  >  Valdés,  Dial.  (Mayans,  118). 

4.  Confirmar,  a)  Con  en.  c  Aunque  las  len- 
guas puedan  servir  para  instruir  y  afirmar  eo 
la  verdad  á  los  fíeles,  no  obstante  se  ordenaa 
principalmente  para  reducir  á  la  fe  á  los  in- 
fieles. »  Sclo,  5.  Pabh,  i  Cor.  14.  nota. 
<  Habieudo  ido  á  aconsejarse  de  los  dos, 
ellos  le  afirmaron  en  su  propósito,  i  Quint. 
Gran  C(^itdn  (R.  19.  276*).  —  p)  Refí.  Rati- 
ficarse, mantenerse  constante  en  un  dicbo  ó 
declaración.  Con  en.  c  Porque  sé  que  ens  sa- 
bida, I  En  que  me  quieres  me  afirmo,  v  Cerv. 
Quij.  1.11  (R.  1.  275").  c  Los  dos  famosos 
mojones  se  afirmaron  en  lo  que  faabiaü  dicho.  > 
Id.  ib.  2. 13  (K.  1.  430').  —  y)  Según  la  ma- 
nera de  Cervantes  y  sus  coetáneos,  se  omitía 
á  veces  la  prep.  antes  de  un  infin.  ó  una  prop. 
indic;  lo  cual  sería  hoy  inadmisible.  <  ¿Que 
todavía  se  afirma  vuesa  merced,  señor  mió, 
dijo  el  bachiller,  ser  verdad  esto  del  gobierno 
de  Sancho,  y  de  que  hay  duquesa  en  el  mon- 
do que  le  envíe  presentes  y  le  escriba?  >  Cerv. 
Quy  .  2.  50  (R.  1.  510>).  c  Dijo  el  duque  áD. 
Quijote  cómo  desde  alli  á  cuatro  [dias]  veD< 
dría  sn  contrarío  y  se  presentarla  en  el  cam- 
po, armado  como  caballero,  y  sustentaría  cómo 
la  doncella  mentía  por  mitad  de  la  barba,  y 
aun  por  toda  la  barba  entera,  sí  se  afirmaba 
que  el  le  hubiese  dado  palabra  de  casamiento.  > 
Id.  ib.  2.  54  (R.  1.  517*).  «  Vuelvo  á  decir  y 
me  afirmo  que  no  he  visto,  ni  ha  pasado  por 
mi  lo  que  ha  pasado.  » lá.ib.  2. 72  (R.  1.55Í'). 

v.  Esgr.  Refl.  Irse  firme  hacia  el  contrarío, 
teniéndole  siempre  la  punta  de  la  espada  ea  el 
rostro  sin  moverla  á  otro  golpe  que  á  la  esto- 
cada. Covarr.  Acad.  Dice,  a)  c  Contra  el  sier- 
vo salió  Pedro  animoso ;  j  Saca  su  alfanje,  afir- 
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mase  advertido.  >  Hojeda,  Crist.  3  {K.  17. 
iiV).  t  A  dos  mauos  la  lirme  espada  asida  | 
Uno  se  afirma  ádai-,  y,  á  darle  entero,  |  Hiciera 
Jos  un  Cáucaso  de  acero,  i  Valb.  Bern.  3  (R. 
1  i.  IGÍ)*).  —  p)  Con  con,  para  expresar  la  per- 
sona acometida,  í  Uno  le  arroja  un  dardo,  otro 
uaa  flecha  —  |  Estecen  él  se  afirma,  auuél  le 
Hecha,  I  Este  hiere  de  alfaoje,  aquél  de  clava. » 
Valb.  fiera.  1  (R.  17.  1510-  «  Afírmate  bien 
conmigo ,  I  Kl  pie  derecho^  delante.  I  —  Soy 
desta  ciencia  estudiante  |  Nuevo.  —  Éscucha 
toque  digo.  I  Yo  tcogo  agora  la  e^ada  |  Uñas 
amba.  ■  Lope,  £/  gran  duque  de  Moscovia, 
1.  áMR.5á.  261») 

t.  En  Aragón,  m)  Habitar,  residir  (intrans.) 
(ioX.).  c  Declaran  que  aquel  es  dicho  vecino  de 
taciudady  sus  aldeas,  que  lerná  casa  et afirmará 
cuotidianamente  en  eHa.  >  Actos  de  Cortes  de 
Aragón,  fot.  h'i  {Dice.  Autor.). —h)  Ajustarse 
ó  concertarse  con  los  criados.  Peralta.  Borao. 

Per.  •■*e«i.  Siglo  XV  :  <  Se  afirma  que 
babia  —  mas  de  rail  é  trescientas  velas.  > 
CrÓR.  Juan  11,  ÍO.  2  (R.  C8.  370*).  «  U  su- 
cesión de  los  reynos  perteuescia  á  él,  é  aun 
algunos  letrados  ge  lo  aGrmaban  así.  >  Ih.  6. 
já(R.  68.  346^.  c  Yo  nunca  supe  nin  á  mi 
noticia  vino  que  el  dicho  conde  de  Castro  ta- 
les palabras  oviesse  dicho  al  rey  nuestro  se- 
^t)  é  que  tal  condición  oviesse  puesto  con  su 
Alleia,  como  por  él  es  afirmado,  fasta  que 
agora  por  él  se  dice  é  afirma.  >  Seg.  de  Tor^ 
ia.  67  (89').  (  Afirmándose  en  la  respuesta 
por  él  dada  al  requerimiento  á  él  fecho  por 
el  dicho  señor  infante  don  Enrique.  »  Ib. 
6i  (Si'),  c  Eran  tan  ciertas  [sus  palabras], 
que  era  imposible  de  ser  lo  contrarío  de 
lo  que  ella  afirmaba.  >  Vis.  delect.  1-  5 
[It.  36.  3-Í8').  c  Han  convenido  en  ulirniar 

3ae  Ires  lenguas  entre  todas  las  otras  son 
iehas  lenguas  sacras.  »  Ib.  i.  1  (R-  36. 
^').  c  Ellos  le  dixeron  que  la  tormenta  se 
aparejaba  muy  grande  :  la  luna  es  nueva,  é 
es  va  afirmada  pasada  la  prímazon.  >  Croti. 
P.  Niño,  p.  95.  <  Los  cielos,  como  la  mar,  é 
como  la  tierra,  la  qual  esta  afirmada  sobre  la 
mar,  é  todas  las  cosas  que  él  fizo,  todas  le 
obedescen.  >  Ib.  p.  ¿7.  c  Fincando  las  rodi- 
llas e  en  el  arena  afirmado,  tiré  con  mayor 
fuerga.  >  Villana  {Arte  cis.  Lxvil).  c  Por  esta 
clemencia  la  sylla  de  los  rreyes  es  afirmada.  > 
U.  Arle  cis.  17  (102).  c  La  santa  Iglesya, 
madre  primitiva,  |  En  esta  rrason  sse  afirma 
é  sse  posa.  »  Canc.  de  Baena,  p<  654.  <  Dad- 
me respuesta  provando  ]  Pornaluralesrasones, 

—  I  O  afirmad  mis  conclusiones.  >  Ib.  p.  231. 
I  Todos  te  tienen  por  grant  synsabor  ]  Pues 
que  te  afirmas  en  obra  fallida.  »  Ib.  p.  126. 

—  Siglo  XIV  :  f  Fabló  con  los  mayores  dellos 
secretamente,  que  ellos  dixcsen  que  non  to- 
marían otro  señor  salvo  al  rey,  é  en  esto  afir- 
masen en  todas  maneras,  é  ellos  dixeron  que 
asi  lo  farian.  »  Crón.  Pedro  I,  9.  5  {R.  o6. 
481*).  f  Fue  acordado  que  don  Juan  Alfonso 
se  viese  con  el  conde  don  Enrique  —  para 
afirmar  todo  lo  que  onlre  ellos  era  acordado.  » 
J6.  5.  7  (R.  66.  443*).  «  Bien  era  qucl  rey  de 
Granada  entendiese  con  quién  ponia  et  afir- 
maba sus  pleytos  et  postura,  i  Crón.  Alf.  XI, 

coBiiTo.  Dice. 


98  (R.  66. 233')- «Algunos  dixieron ([ue  partie- 
ran el  cuerpo  de  Dios,  et  facieran  lura  sobre 
la  cruz  et  los  sanctos  evangelios  Je  guardar 
aquellas  posturas  que  allí  ponian;  mas  la  es- 
toria  non  lo  afirma,  i  Ib.  41  (R.  66.  199^).  — 
Siglo  XIII :  <  Todo  home  que  ha  miedo  de 
cayer  trábase  á  alguna  cosa  et  afirmase  á  ella 

?uel  ftvude  á  sostener  porque  non  cava.  > 
'art.  i.  12.  i  (2.  96).  «  Home  gana  amor  de 
Dios  creyendo  firmemente  la  cosa  que  non 
reye,  afirmando  su  voluntad  en  ella,  bien  co- 
mo si  Ja  viese.  >  Part.  2.  5.  7  (2.  30).  c  Asi 
como  el  poder  que  es  en  todas  las  cosas  del 
mundo  se  ayunta  et  se  afirma  en  Dios  et  dél 
lo  reciben,  otrosí  todo  el  poder  qne  ban  los 
perlados  de  santa  egicsia  se  ayunta  et  se  afir- 
ma en  et  papa  et  del  les  viene,  i  Part.  1 .  5. 
4  (1.  196).  c  Pues  que  el  home  es  firme  en  la 
fe  por  el  bautismo,  qne  es  el  primero  sacra- 
mento, lácenle  después  este  otro,  que  es  el 
segundo;  et  poraue  afirma  otra  vez  lo  que  es 
afirmado  llámanle  confirmación.  >  Parí.  1.  4. 
52  (1. 110).  «  De  las  escripturas  tanto  bien 
viene  que  en  lodos  lienpos  tiene  pro,  como 
que  faze  menbrar  las  cosas  olvidadas,  e  afir- 
ma las  que  son  de  nuevo  fechas,  i  Espéc.  4. 
12,  preamb.  (O.  L.  1.  247).  c  Me  será  testigo, 
é  me  afirmara  en  lo  que  yo  digo.  >  Cal.  e 
Dymna  (R.  51.  33^.  c  Puso  sas  pies  en  dos 
cosas  ú  que  se  afirmó.  »  Ib.  (R.  5i.  18').  c  Et 
afirmóse  el  mi  corazón  en  lo  que  leí  de  las 
escripturas  de  los  filósofos.  »  Ib.  (R.  51.  li'). 
c  Si  el  eutendudo  alguna  cosa  leyere  deste 
libro,  es  menester  que  lo  afirme  bien,  et  que 
entienda  lo  ^ue  leyere,  i  Ib.  (H.  51.  11*). 

<  Develo  decir  al  otro  con  ornes  bonos  que 
afirme  sua  casa,  que  la  sua  quier  ecbar  en 
tierra.  >  Fuero  viejo,  4.  5.  3  (114).  c  E  si 
él  lo  dijier,  e  los  que  vinieron  jurar  con  él 
lo  afirmaren,  pues  óue  juran,  rescivangelo.  » 
Ib.  1.  9.  2  (53).  «  De  las  leyes  antiguas  que 
fueron  puestas  contra  la  descrecncia  de 
los  judíos,  é  contra  su  convertemiento,  et 
cuento  las  nuevas  las  afirman,  é  concuerdan 
con  ellas,  t  Fuero  Juzgo,  12.  3.  1  (187). 

<  Estos  son  so  la  térra  como  oymos  dezir;  | 
Mas  yo  no  lo  afirmo,  ca  cuydaria  mentir,  i 
Alex.  2129  (R.  57.  2f2>).  c  Quiero  uos  sobre 
París  un  poquiello  fanlar,  1  On  sepades  uos 
sobre  qne  afurmar.  >  Ib.  323  (R.  57.  157«). 
c  Fallóse  con  su  yenio  en  medio  del  portal,  j 
Afirmaron  la  cosa  en  recabdo  cabdal.  tAppoÜ. 
239  (R.  57.291*).  c  Gomrao  fo  él  propheta,  fa- 
bló certanedat,  |  Por  ond  fo  afirmada  la  su 
grant  sanctidat.  t  Berc.  S,  Dom.  261  (R.  57. 
48*).  «  Dizlo  la  escritura,  ca  yo  non  lo  sabia;  I 
Quando  non  lo  leyese,  decir  non  lo  querría,  I 
Ca  afirmar  la  duhda  grant  pecado  arria.  >  la. 
ib.  73  (R.  57. 420-  «  Aya  tanto  de  plazo  hasta 
los  XXX  dias  |  Que  pueda  meiorar  todas  sus 
malfetrias;  |  Mas  bien  gelo  afirmo  por  las  pa- 
labras mias,  I  Y  serán  rematadas  todas  sus 
maestrías.  »  Id.  Mil.  258  (R.  57.  IIP). 

Eiim.  Port.  affirmar;  prov,  afermar;  fr. 
ant.  afermer,  hoy  af/irmer,  affermir,  según 
el  sentido;  it.  affermare :  del  lat.  afirmare, 
comp.  de  ad,  á,  que  es  aquí  intensivo,y  /irmaríf 
hacer  firme,  denominativo  de  firmus.  La 
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forma  aktrmür  en  Sta.  Teresa  corresponde  á 
la  pronunciación  vulgar  ajirmar, 

APLiCtiB.  V.  a.  •)  Causar  dolor  ó  molestia 

física;  y  en  general,  Aquejar,  atormentar 
{irans.).  a)  t  De  aquí  adelante  no  padecerán 
más  hambre  ni  sed,  ni  los  afligirá  el  ardor  del 
Bol  y  del  estío.  »  Gran.  Simb.  %  16,  %  S  (R.  6. 
SSI^).  c  Las  enfermedades  los  afligían  y  no  po- 
dían sufrir  la  destemplanen  del  cielo.  >  Mnr. 
Hisi.  Esp.  li.  á5  (R.  30.  3393).  c  La  hambre 
espantosa  que  los  afligía  era  un  enemigo  más 
terrible  que  las  armas  del  Campeador.  »  Quint. 
Cid  (R.  Í9.  209*)  <  Harto  ya  de  afligir  nueslra 
comarca,  I  Huyó  á  nuevo  presidio  y  nueva 
tierra.  »  ValK.  Bern.  5  (R.  17.  194*).  t  Del 
áspero  caballo  no  corrige  |  La  furia  y  gallar- 
día, I  Ni  con  freno  le  rige,  I  Ni  con  vivas  es- 

Suelas  ya  le  aflige.  »  Garcil.  canc*  5  (R.  3S. 
i*),  c  En  la  cerrada  noche  no  cesaron  |  De- 
afligir  con  espuelas  los  caballos.  >  Ere.  Arauc. 
12  (R.  17.  50<).  —  aa)  Part.  «  En  ninguno  de 
los  reinos  afligidos  de  la  herejía  ha  causado 
esta  bestia  infernal  tantas  inquietudes  y  tantos 
males  como  en  el  de  Francia.  >  Coloma,  Oue- 
rrm  dé  los  Est.  Bajos,  i  (R.  28.13»).  —  ») 
Entre  los  místicos,  Mortiflcar  (írans.).  x)  c  De- 
bemos mucho  advertir  que  el  remedio  que 
habernos  dicho  de  afligir  la  carne,  suele  ser 
provechoso  cuando  la  tentación  nace  de  la 
misma  carne.  »  Avila,  Audi,  6  {Mist.  3.  137). 
«  Hicieron  que  los  que  antes  —  hacían  Dios 
de  su  vientre,  empleando  todos  sus  cuidados 
y  patrimonios  en  regalar  su  carne,  la  afligie- 
sen y  maltratasen  con  asperezas  y  abstinen- 
cias. »  Gran.  Simb.  t.  m,  %  i  (R.  6.  381»). 
c  Comiencen  todos  á  llorar  y  afligir  su  carne 
para  satisCuerpor  tas  colpas  que  cometieron 

Sor  ella,  i  Id.  Orae.  ycotuid.  3.  2. 1,  §  1  (R. 
.  180*).  c  Y  los  que  no  hicieron  culpas  graves, 
para  preserrarse  de  ellas  afligían  su  carne  con 
grandes  asperezas,  s  Puente,  Med,  5.  39  (3. 
Í38).  —  aa)  Refi.  <  Y  no  le  empieces  I  Luégo 
con  extraorainarias  I  Penitencias  á  afligir.  > 
Mor.  La  mojigata,  3.  2  (R.  2.  i08>). 

•.  Causar  dolor  ó  sentimiento  grande  en  el 
ánimo  {trans.).  a)  *  Mucho  más  gravemente 
DOS  afligían  las  raídas  de  los  nuestros  que  las 
mismas  heridas,  i  Gran.  Simb.  i.  23,  §  1  (R. 
6.  346").  €  Con  estas  y  otras  mil  maneras  de 
mofas  y  dichos  la  afligían  y  atormentaban.  > 
Yepes,  Vida  ée  Sta.  Ter.  1.  12  (Uist.  1.  50). 
«  Afliginle  vivamente  al  duque  de  Parma  la 
falta  gmnde  de  dineros  con  que  se  hallaba.  » 
Coloma,  Guerras  dt  los  Est.  Bqjot,  i  (R.  28. 
45').  c  El  vencedor,  con  la  licencia  y  libertad 
que  sigue,  afligía  todos  los  vencidos  de  cual- 
quier edad  ó  condición  que  fuesen.  >  Mar. 
Mist.  Bu.  6.  24  (R.  30.  183<).  —  m)  Part. 
<  i  Dónde  vas.  avecilla  desdichada  ?  ]  Dónde 
puedes  estar  más  afligida  f  >  F.  de  la  Torre,  1 , 
cano.  1  (21).  c  Anduvieron  desterrados  por  las 
soledades  y  desiertos,  pobres,  angustiados  y 
afligidos.  >  Gran.  Adíe,  al  Mem.  med.  19.  §  2 
(R.  8.  571').  c  Aquí  la  que  se  vio  al  pie  de  la 
cnii  In  más  afligida  de  les  mujeres,  se  ve  agora 
ensaliada  sobre loscoros  de  los  ángeles.  >  Id. 
ib.  23  <R.  8.  587>).  —  Sup.  t  U  primera  pa- 


labra que  habló  antes  que  consolase  á  su  afli- 
gidísima madre,  y  que  encomendase  su  espi- 
ritu  al  Padre,  fue  pedirle  perdón  por  aquellos 
que  te  crucificaban.  >  Id.  Simb.  3.  20, 1 1  (R. 
6.  433*).  —  p)  Con  con.  para  expresar  el  me- 
dio ó  instrumento.  <  No  se  contentaron  con 
veros  sentenciado  á  muerte,  sino  quisieron 
también  afligir  vuestra  ánima  santísima  con 
crueles  escarnios,  i  Gran.  Adic.  al  Mem.  med. 
16,  %  3  (R.  6.  556>).  e  Primero  [mataron]  á 
todos  éstos  y  después  al  viejo  Simeón,  para 
afligirle  con  ver  tantas  muertes  de  sus  herma- 
nos. »  Id.  Simb.  2. 25  (R.  6.  351  *).  —  a«)  Pas. 
f  No  se  puede  pensar  género  de  mal  con  que 
España  no  ñiese  afligida,  i  Mar.  Hist-Esp.H- 
27  (R.  30.  188«).  —  pp)  Part.  <  Afligido  con 
lo  que  veía.  »  Acad.  Gram.  —  y)  Absot.  c  Más 
aflige  la  enfermedad,  que  alegra  la  salud,  i 
Gran.  Guia,  i.  29,  §  6  (R.  6.  115«).  c  No  sólo 
aflige  la  indiferenda  con  que  la  ignorancia 
mira  la  ilustración,  sino  también  la  maligni- 
dad con  que  la  envidia  la  persigue.  >  Jovell. 
Corresp.  con  Posada  {R.  60. 20P).  —  9)Refl. 
t  El  cura  daba  voces,  la  ventera  gritaba,  sn 
hija  se  afligía  —  Dorotea  estaba  confusa  — v 
doña  Clara  desmayada.  >  Cerv.  Quij.  i.  ^ 
(R.  1.  383*).  «  Afliffiósele  el  corarón  porpa- 
recerleqne  no  llevaha  camino  de  remediar  tan 
presto  su  falta,  i  Id.  ib.  i.  8  (R.  1.  270"). 
t  Cuando  por  mandado  de  Dios  fue  [Acab]  re- 
prehendido de  sus  maleíicios,  humillóse  afli- 
giéndose, y  ayunando,  y  vistiéndose  de  cili- 
cio. »  Gran.  órac.  y  consid.  3.  2. 1,  §  1  (R- 
8.  180*).  —  Sólo  con  que  digáis,  |  Sólo  con 
verme  afligir,  |  Que  ya  no  os  queréis  par- 
tir, I  Ya  quiero  yo  que  os  partáis.  »  Lope- 
A  l  pasar  el  arroyo^  1, 5  (R.  21.  389>).  —  «) 
Con  de,  para  expresar  el  origen.  In  cansa  de 
la  aflicción,  c  AlliglaBe  Cecina  del  mal  so^io 
de  sus  primeras  empresas,  i  Goloma,  Tac. 
Hist.  2.  24  (92).  c  llás  que  el  mal  suceso, 
dafla  I  Afligirse  mucho  dél.  »  Alarcón.  ¿a  im- 
dustria  y  la  suerte,  2. 11  (R.  20.  34»)..  c  Tan 
incapaz  de  envidia  como  de  pr^nncíón,  m 
buscaba  alabanzas,  contento  con  merecerlas,  ni 
se  afligía  del  talento  igeno,  siempre  ansioso 
de  comunicar  el  propio.  >  Jovell.  Elog.  de  Y- 
Rodr.  (R.  46.  37á*).  —  Part.  c  Afligido  de  lo 
que  veía.  >  Acad.  Gram.  —  Sp)  También  se 
expresa  la  causa  por  medio  de  un  gerundio, 
f  Habiendo  perdido  los  larcillos  que  le  diosa 
amante,  se  aflige  pensando  en  las  reconven- 
ciones que  la  esperan.  »  Quint.  Introd.  « 
Pam.  esp.  4  (R.  19.  138'1. 

rer.  «aieci.  (El  afregido  del  Canc.  de  Baeni 
representa  la  misma  pronunciación  vulgar  o 
dialéctica  que  aparece  en  este  pasaje  :  <  ton- 
que me  afrfja  y  me  aburra,  |  no  he  de  decir 
lo  que  ha  habido.  >  Tirso,  El  pretendiente  oí 
revés,  i.  4  (R.  5.  22«).  El  cambio  de  i  en  e  es 
todavía  vulgar  en  España :  c  Un  canario  aBe- 

Íío  I  Ronda  mi  bamo.  »  Cantos  pop-  ffP- 
m).  Sialo  XV  :  «  Muy  afligido  por  la  falsa 
infamia,  e  por  el  destierro  é  perdimiento  de 
bienes,  murió  en  Valencia  del  Cid.  »  °^ 
Guzmán,  Gener.  5  (R.  68.  702»).  «  En  su 
fue  lanzado  |  De  su  alto  trono  e  silla,  [  E  P'*'' 
sufijo,  en  Sevilla  |  Con  gran  fiiror  desterrado, 
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I  Afligido  e  trabaxado.  >  Id.  Ciar.  var.  340 
(Bm.  inéd.  3S2).  <  Aflitos  e  molestados  [  De 
ki  reyes  de  León  |  —  Sacudieron  de  sí  el 
pini.  >  Id.  ib.  161  {Rim.  inéd.  296).  c  Non 
I      retases  rescebir  {  Al  contrito,  )  pl^ga 
al  afltito  I  AffleRir.  >  Saotill.  p.  iO.  i  Este  de 
ciemea^ia  es  silla  é  reposo,  I  S  de  los  afllitos 
muro  é  deíTensor.  >  Id.  p.  110.  c  Nin  puede 
ser  consolado  |  £1  coraron  afflexido.  i  Id. 
I     p.  350.  c  Aragón  |  Será  afregido,  sy  non  se  le 
i     omilla.  >  Canc.  de  Baena,  p.  14.  —  Siglo  XIV : 

<  £1  cora(oo  del  Justo  quando  es  mas  afligido 
¡  En  las  tribulaciones  su  ruego  es  ante  oydo.  > 
Rin.  de  Pal  1031  (R.  57.  459'). 

Biim.  Port.  affíigir^  ant.  a/frigir;  gall. 
afrixir;  fr.  affitger;  it.  afftiggere  :  del  lat. 
afligere,  golpear,  derribar,  comp.  de  ad,  á, 

JjUfer^  benr,  (golpear,  sobre  cuyas  afinida- 
n  en  la  fiunilia  indoeuropea  andan  discordes 
1«  etio)ol<^iata8. 

cwjac*  £i>  los  clásicos  era  común  el  part. 
a(|i.  afiieto  por  afligido^  y  aun  hoj  tiene  ca- 
Imn  en  verso,  c  Si  por  los  pecados  que  yo 
hice,  mi  Señor  fue  tan  aviltado  y  aflicto,  ¿  có- 
DH  dejaré  yo  de  abatirme  y  despreciarme 
siendo  jro  el  mesmo  que  peque  ?  »  Gran.  Orac. 
íenstd.  i,  lunes  en  la  noche  (R.  8.  ¿4'). 

<  No  hay  linaje  de  gente  más  aflicta  en  todas 
Us  naciones  del  mondo.  >  Id.  Sinü).  i.  18^  §  2 
(R.  6.  524*).  c  Algunos  dellos,  que  eran  inG- 
aitos,  I  Su  libertad  buscaban  revolando ;  I 
Otros  estaban  miseros  y  ailitos.  >  Garcil.  égt. 
i  {R.  32.  8<).  (  El  cielo  al  deseo  }  Del  aflicto 
siempre  acude.  »  Cerv.  El  gallardo  español, 
i  {Com.  1.  30).  c  Fue  inmenso  el  Ibnto  y 
|riaga  lastimera  I  De  la  üudad  aflicta  y  dolo- 
rida >.  JAur.  Bat.  nmal  (R.  tí.  IIS^). 
I  Podo  tener  oculto  I  Un  tiempo  el  hecho,  y  á 
n  aflieUi  hermana  I  £nta«tener  con  esperansa 
fina. »  Mauiy,  Dido  (R.  67.  175*). 

AKMAB.  V.  a.  a)  Disminuir  la  presión^ 
(iraotei  6  trabazón  (trans.).  a.)  <  El  campo, 
coa  el  céfiro  alentado,  |  El  seno  afloja,  que 
cerraba  el  firio.  >  León,  Po«s.  8,  Geórg.  (R.  37. 
tO*).  c  H  ábrego  con  soplo  deleznEU)le,  |  Lo 
raro  espesa,  afloja  lo  que  mera  |  Espeso.  >  Id. 
ib.  (R.  37.  44').  <  Mas  el  firme  español  ni 
abrió  los  brazos,  |  Ni  le  aflojó  los  cristalinos 
lasos.  >  Valb.  Bern.  9  (R.  17.  238*).  —  aa) 
Reñ.  c  El  pobre  |  Tiembla,  tirita,  y  su  cuerpo 
I  Se  afloja  todo.  »  L.  de  Avala,  Los  dos  Guz- 
wumes,  2.  2  (1.  269).  —  m  Part.  t  Dio  con 
ellas  I  En  unas  estrechísimas  prisiones,  |  Sin 
qne  supliros,  llantos  ni  querellas  [  Aflojados 
les  dea  los  eslabones.  »  Valb.  Bem,  11  (H. 
17. 253').  —  ^)  Absol.  <  Quedara  el  alto  in- 
leolo  conseguido  ( A  no  ir  los  que  le  suben 
aBtyando;  |  nas(iarÜo,sintitodose  perdido,  | 
La  tirante  maroma  jae  alargando.  >  Viuh. 
Bem.  16  <R.  17.  898*).  —  k)  Het.  a)  c  Basta 
lo  flechado.  Amor  :  {  Hás  munición  no  se 
pieida;  |  Afloja  al  arco  la  cuerda  |  Y  la  causa 
a  mi  dolor.  >  Gói«.  ietr.  3  (R.  32. 490»).  c  No 
lan  fácil  afloja  t  Al  arco  la  caerda  Amor.  > 
Alaroón.  Eí  semajante  á  si  mismo,  1.  9  (R. 
20. 67').  —  €  Yo  pensando  también  con  diver- 
linae  |  Que  k  caerda  al  trabajo  algo  aflqjase. 
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I  Los  quise  complacer.  >  Ere.  Arauc.  32  (R. 
.  17.  119*).  c  D^oj  y  al  curso  de  su  amor  du- 
doso I  Cogió  la  rienda  y  aflojótíi  al  llanto.  > 
Valb.  Bern.  13  (R.  17.  281*).  <  Aflojan  [los 
pecados  veniales]  el  vigor  de  la  vida  espiri- 
tual. »  Gran.  Guia,  2.  12  (R.  6. 140*).  <  Tenia 
[costumbre  Teodorico]  después  de  comer  de 
aflojar  con  honestos  juegos  el  ánimo  apesgado 
y  flechado  con  los  cuidados  del  reiuo.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  5.  4  (R.  30;  125*).  i  Pero  cuando 
me  aprieta  esta  congoja,  |  Soy  de  un  engaño 
fácil  socorrido,  |  Que  me  alienta  el  espíritu  y 
la  afloja.  >  B.  Argens.  epist.  Para  ver  acosar 
(R.  42.  305*).  €  En  conociendo  [la  mosca]  al 
rey,  el  vuelo  afloja,  |  Las  alas  Junta,  v  á  sus 
pies  se  arroja.  »  Villav.  Mosq.  2  (R.  n.  578'). 
c  ¿  Veis  cuando  el  rubio  sol  su  fuerza  afloja  j 
Y  nos  deja  mirar  su  faz  rosada?  >  Hojeda, 
Crist  6  (R.  17.  452*).  —  aa)  Pos.  c  Saben 
que  ja  no  han  de  volver  más  en  su  gracia,  ni 
se  les  ha  de  aflojar  nada  de  la  pena.  >  Gran. 
Orac.  y  consid.  1,  viernes  en  la  noche  (R. 
8.  48*).  —  p)  Refi.  flwt)  Siendo  sujeto  un  nom- 
bre de  cosa.  Descaecer,  c  Desmayo  dulce  me 
acaba,  |  Siento  aflojarse  las  fuerzas,  i  Lope, 
El  remedio  en  la  desdicha,  3.  2  (R.  41.  148'). 

—  ^13)  Siendo  sujeto  im  nombre  de  persona, 
Entibiarse.  <  Depes  tener  buena  esperanza 
que  alcanzarás  victoria,  mas  no  conviene  te- 
ner seguridad,  porque  no  te  aflojes  ni  te  enso- 
berbezcas. »  Gran.  Imit.  i.  25  (R.  H.  391*). 

—  •¥>  Port.  c  Con  él  renové  los  lazos  de  ea- 
trecna  amistad  que  nos  habían  unido,  nunca 
rotos  y  sólo  aflojados  por  habernos  separado 
largas  distancias.  >  A.  Galíano,  Éecuerdos, 
p.  502.  —  •)  Met.  Soltar,  entregar  (fam.)  c  Cá- 
sela usted  —  boda,  boda,  y  aflojar  el  dote.  » 
Mor.  El  médico ápalos.i.HR.t.  465^).  c  Dice 

Íoe  no  afloja  |  La  prenda  hasta  estar  pagado,  i 
.  Saav.  Tanto  vales  cuanto  tíenes,  1. 10  {i. 
23).  <  Al  que  su  dinero  afloja,  J  Cualquier 
sombra  le  acongoja,  i  Id.  ib.  í.  19  (4.  36). 

«.  Ceder  ó  perder  en  intensidad  ó  fuena 
(intrans.).  <  Ninguna  llaga  tanto  se  sintió,que 
por  luengo  tiempo  no  aflojase  su  tormento.  > 
Celest.  3  (R.  3. 18*).  <  Quedó  que  si  tu  uena 
no  aflojase,  que  tomase  mañana.  »  Ib.  6  (R. 
3.  31').  f  Luégo  que  aflojó  el  vieuto,  se  jun- 
taron y  tomaron  el  puerto  de  Camarina.  » 
Mar.  Hist.  Esp,  2.  2  (R.  30.  30').  t  El  cuidado 

Siue  el  senado  tenia  y  el  recelo  no  aflojaba.  > 
d.  ib.  2.  25  (R.  30.  56*).  c  No  aflojaron  los 
males.  »  Id.  ib.  13. 19  (R.  30.  395*).  c  Acaece 
alguna  vez  que  estando  el  alma,  como  habéis 
visto,  que  se  muere  por  morir,  cuando  aprieta 
tanto  que  ya  parece  que  para  salir  del  cuerpo 
no  le  mita  casi  nada,  verdaderamente  teme  y 
c^errta  aflojase  la  pena.  »  Sta.  Ter.  Jfor.  6.  t 
(R.  53.  480^).  c  La  eonversadón  y  comunica- 
ción cuotidiana  con  los  hombres  hace  aflojar 
la  solicitud  y  oircmispección  que  debíamos 
tener  pera  las  cosas  de  Dios.  >  Gran.  Mem. 
vida  crüt.  5.  3,  §  1  (R.  8.  303«).  c  Hás  me 
canso  I  Guando  el  trabuo  intenso  en  algo 
afloja.  >  Herr.  1,  son.  76  (R.  32.  320*).  <  Afloja 
nn  poco,  oh  dolor  fiero,  afloja,  |  Fiero  dolor, 
mi  poco  ;  y  de  las  lágrimas  |  QuÍb  en  mis  ojos 
cuajadas  hacen  turbia  |  Mi  débil  vista,  alguna 
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parle  enjuga.  >  Figperoa,  EgL  past.  (R.  42. 
507^).  f  Mas  toda  el  alma  se  admira  |  Del  va- 
lor que  en  mí  no  afloja.  »  G.  de  Castro,  Las 
mocedades  del  Cid,  2«  píí.  1  (R.  43.  263*). 

s.  Mct.  Eii tibiarse, disminuir  el  fervor.aplica- 
eión  ó  actividad  (intrans.).  a.)Absol.  <  A  cuyas 
voces,  por  escucballas  parece  que  aflojaron  un 
tauto  los  remeros  del  Amor.  >  Cerv.  Pers.  3. 
11  (R.  i.  606«).  f  Todavía,  partidas  las  fuer- 
zas con  esto,  aflojaron  los  que  estaban  á  la 
frente,  v  1).  Juan  de  Cárdenas  tuvo  tiempo  de 
lleear.  i  Mend.  Guerra  de  Gran.  3  (R.  21. 
95').  c  Los  soldados  aflojaban  enfadados  con 
la  tardanza  y  cansados  cou  tos  males.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  18.  12  (R.  31.  20*).  c  Tienen  los 
franceses  los  primeros  acometimientos  muy 
bravos,  pero  aflojan  con  la  tardanza.  >  Id.  ib. 
18.  l  i.  (R.  31.  21').  «  El  Señor  dice  que  con- 
viene siempre  orar  y  no  aflojar.  »  Avila,  Audi, 
70  (Jtfísí.  3.  267).  c  No  por  eso  debes  aflojar 
ni  descuidarte  cuando  asi  [sin  consolación  es- 
piritual] te  vieres,  i  Gran.  Mem.  delcrist.  40 
ÍR.  11.  211*).  «  Más  nos  deben  éstos  mover  á 
bien  aprovechar,  que  la  muchedumbre  de  los 
tibios  á  aflojar.  >  Id.  Imit.  1. 18  (R.  11.  387*). 
ff  Después  que  Cristo  nuestro  Señor  siembra 
en  su  Iglesia  la  semilla  de  los  justos  por  me- 
dio del  bautismo  y  sacramentos,  acuae  Sata- 
nás á  sembrar  cizaña  —  Y  esto  hace  durmiendo 
los  hombres,  esto  es  de  noche,  de  repente,  y 
cuando  están  más  descuidados,  ó  cuando  aflo- 
jan, y  duermen  el  sueño  de  tapereza.  >  Puente. 
Jíed,  3.  45  (2. 169).  t  Si  aflojo,  tú  me  avivas; 
si  desmayo,  tú  me  alientas ;  y  si  quiero  cesar, 
tú  me  haces  perseverar.  »  Id.  tb.  6.  33  (3. 
460).  —  p)  Con  en,  que  representa  una  cua- 
lidad, operación  ó  designio,  como  el  campo 
donde  merma  la  actividad  ó  fervor,  c  No  apar- 
tándose de  tos  contentos  y  gustos  del  mundo, 
presto  tornarán  á  aflojar  en  el  camino  del  Se- 
ñor. >  Sta.  Ter.  Conc.  2  (R.  53.  305*).  c  Mu- 
chos murieron  de  aquella  ciudad  en  diversos 
encuentros,  muchos  en  una  batalla  que  se  dio, 
sin  que  por  estos  daños  aflojasen  en  su  pro- 
pósito. »  Mar.  Hist  E$p.  2.  23  (R.  30.  5i*>. 
«  Como  quier  que  por  esto  no  aflojasen  en  sd 
intento,  el  año  siguiente  tornó  á  embravecerse 
la  crueldad  y  renovarse  las  muertes.  >  Id.  ib. 
7.  15  (R.  30:  211').  €  Don  Alonso,  rey  de  Por- 
tugal, puesto  que  de  grande  edad  y  muy  viejo, 
nunca  aílojaba  en  el  cuidado  de  la  guerra.  » 
Id.  ih.  11.  15  (R.  30.  325*).  «  Se  dejaron  las 
armas  y  se  aflojó  en  la  guerra,  á  causa  que  el 
rey  de  Aragón  concedió  por  un  tiempo  treguas 
á  los  moros.  >  Id.  íí».  13.  1  (R.30.  071*).  c  Lo 
que  principalmente  pretendía  era  no  aflojaren 
la  guerra.  »  Id.  tí».  13.  5  (R.  30.  376').  c  El 
pey  de  Aragón  aflojó  en  lo  tocante  á  la  guerra 
de  Castilla  por  el  peligro  en  que  tenía  su  isla 
de  Gerdeña.  »  Id.  ib.  17.  15  (R.  30.  52Si)- 
c  Cuasi  todo  su  caudal  ponían  en  esta  frecuen- 
cia de  los  sacramentos,  los  cuales,  cuando  ■— 
se  les  impidió,  loégo  aflojaron  en  su  apro- 
vechamiento. >  Gran.  Orac.  y  consid.  2.  5,  §  7 
(R.  8.  147').  í  Los  cuales  romanos  habiendo 
subido  de  pequeños  principios  á  grande  es- 
tado por  guardar  la  justicia  y  disciplina  debida 
asi  en  la  paz  como  en  la  guerra,  aOojando 


después  en  ella,  vinieron  á  perder  lo  que  con 
ella  habían  ganado.  >  Id.  Simh.  4,  dial.  10 
{R.  6.  589*).  «  Para  recobrar  la  salud,  fue 
necesario  aflojaren  todos  los  espirituales  ejer- 
cicios. »  Id.  Mem.  vida  crist.  2.  3.  3,  §  1  (R. 
8.  239'>.  c  La  ma^or  ofensa  que  le  j>odéÍB 
hacer  al  Santo  Oflcio  es  aflojar  en  la  virtud  y 
buenas  obras  por  este  temor  tan  sin  funda- 
mento. >  Id.  Serm.  contra  escánd.%S{R.  11. 
48*).  c  Si  algunas  veces  es  salteado  de  los 
demonios,  y  ailoja  en  este  ejercicio,  argumento 
es  que  no  na  llegado  á  la  perfección  de  la  vir- 
tud. »  Id.  Esc,  espir.  28,  §  1  (R.  11.  370»). 
(  Aunque  eran  éstas  sus  diligencias  y  deseos, 
no  por  eso  aflojaba  en  el  cumplimiento  de  so 
ministerio.  >  Id.  Vida  de  B.  de  los  Mari.  2 
(R.  11.  433*).  t  Las  [Iribulaciones]  que  tocan 
al  ánima  y  la  turban  v  afligen  y  la  nacen  aflo- 
jar en  el  camino  de  Ta  virtud,  son  más  perju- 
diciales. »  Rivad.  Trib.  2.  15  f fl.  60.  434*). 
€  Por  aquel  milagro  —  comenzó  [Leovigildo] 
á  añojar  en  la  persecución  contra  los  católicos.  > 
Id.  Flos  SS.  La  Trinidad  {Vida  de  Cristo, 
340).  c  Noceseraos  ni  aflojemos  en  el  servicio 
de  la  oración.  >  Puente,  jfetí.  Z.introd.  (2. 21). 
f  Estaban  con  grande  perseverancia  en  su 
ejercicio  sin  interrumpirle  ó  aflojar  en  él  por 
tibieza.  »  Id.  ib.  5  20  (3.  105).  c  Como  no 
aflojó  jamás  [El  Semanario]  en  la  vehemencia 
y  entusiasmo  por  la  independencia  y  la  liber- 
tad de  la  nación,  se  sostuvo  siempre  con  esti- 
mación y  respeto.  >  Quiñi.  Obr.  tnéd.  p.  903. 
c  No  vacilarían  en  comprometer  la  paz  y  ^ic- 
tud  de  un  estado,  por  no  aflojar  nt  un  ápice 
en  sus  inflexibles  principios,  i  M.  de  la  Rosa, 
Etp.  del  siglo,  7.  11  (6.  170).  —  ^)  Con  de, 
por  analogía  con  desistir,  cesar  (menos  usado 
que  con  en).  «  Reprehensión  de  los  flacos  que 
por  vanos  temores  aflojan  de  sus  buenos  pro- 
pósitos. >  (irán.  Serm.  contra  escánd.  Ut. 
del  %  3  (R.  11.  47*).  c  Caupolicán  no  afloja  de 
su  apuesta.  •  Ere.  Arauc.  2  ÍR.  17.  10').  «  El 
importuno  bárbaro  no  cesa, )  Ni  afloja  de  la 
empresa  que  pretende,  s  Id.  ib.  9  (R.  17. 39*). 
f  El  conde  de  Maro,  sin  aflojar  de  su  propo- 
sito después  de  cinco  horas  de  experimentar 
la  resistencia  más  obstinada,  descubrió  un 
portillo.  >  M.  de  la  Rosa,  Guerra  de  las  co- 
munidades (3.  42). 

v«r.  •■te«l.  Siglo  XV  :  t  Ellas  afloxaron 
de  los  ruegos,  y  él  se  esforzó  más  A  la  ida.  » 
Crón.  Juan  II,  14.  28  ^R.  68.  391').  f  Con  el 
amor  son  los  reyes  servidos,  é  con  el  contrario 
aflóxanse  mucho  los  corazones  de  los  súbditos 
para  bien  servir.  >  Ib.  13.  1  (R.  68.  377*). 
€  Afloxóse  el  combate  de  la  torre,  así  por  eslo 
como  porque  era  noche,  i  Ib.  4.  38  (R.  68. 
331*).  f  Como  vieron  que  la  escala  ardía, 
afloxaron  el  combate.  »  Ib.  4.  1 7  (R.  68. 323')- 
c  La  calentura  afloja  las  cosas  et  la  frinra  las 
aprieta.  >  VU.  delect.  i.  2  (R.  36.  344*).  - 
Siglo  XIV  :  c  Si  oviese  entre  mí  é  las  gentes 
un  cabello,  non  se  corlarla,  ca  qnando  ellos 
tirasen  yo  afloxaria,  é  quando  ellos  afloxasen 
yo  tirana,  i  Crón.  Pedro  I,  18.  22  (R-  ^■ 
568*).  f  Ficiera  el  conde  esta  partida  de  Toro 
por  se  juntar  con  don  Femando  de  Castro 
para  le  acuciar  que  flciese  guerra,  porqne  el 
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Kjafloxase  la  cerca  de  Toro.  »  ib.  6.  U  (tt. 
66. 466<).  c  Tomen  del  agua  tíbia  et  mézclea- 
ta  con  del  aceite  et  fágangelo  tragar  poco  h 

fioco,  ca  esto  les  allojará  los  huesos  et  ge  los 
ará  echar.  »  Mont.  A  If.  XI,  2.  30  {Bibt.  ven. 
1. 199).  <  Si  vieren  que  los  caaes  están  con  el 
Ycuado,  et  ladran  bien,  non  les  den  grand 
acucia  de  voces  nin  de  bocinas.  El  si  vieren 
que  aflojan,  fablenles,  et  tangán  las  bocinas.  > 
!b.  i.  16  {Bibl.  ven.  1.  57).  <  Si  — viere  que 
van  seyendo  después  las  voces  mas  lasas  et  de 
tarde  et  aflojando  en  ellas,  entienda  que  non 
podrán  alcanzar,  i  Ib.  1.6  (Bibl.  ven.  1.  ^5). 
—  Siglo  XIII :  «  Como  los  artejos  facen  de- 
dos, et  los  dedos  mano,  que  se  abre  et  se 
cierra,  et  preade  et  aOoxa,  et  toma  et  da,  asi 
los  artículos  de  santa  eglesia  ayuntados  en 
uno  facen  la  creencia.  »  Part- 1. 3. 3  (1. 43). 
f  Por  ti  86  foe  aSozando  la  mortal  cadena  :  | 
Por  ti  cobró  su  logar  la  oveia  centena. »  Berc. 
iMres,  n  (R.  57.  94*)- 

KOm.  Comp.  de  d  y  fiqo  :  redudr  al  estado 
de  flojo.  Port.  afloxar,  afrouxar;  cat.,  val. 
afinixar;  malí,  afluxar. 

AnvEHTE:.  adj.  •)  Abundante.  Con  en. 
t  Naci  de  honesta  madre ;  diome  el  cielo  | 
Fácil  ingenio  en  gracias  afluente.  ■  Hor.  son. 
13  (R.  2.  598*).  —  b)  Absol.  En  especial, 
Abundante  en  expresiones  ó  palabras,  c  Juan 
de  la  Cueva,  —  afluente  versificador,  que, 
cultivando  todos  tos  géneros  de  la  poesiapara 
DO  ser  perfecto  en  ninguno,  siguió  las  huellas 
de  Matara,  empezó  desde  el  año  de  1579  á  dar 
al  público  sus  comedias  v  tragedias,  i  Hor. 
Ong.  disc.  hist.  (R.  2.  ]Ú^).  t  Dotado  de  in- 

enio  y  afluente  vena  compuso  [Juan  de  la 

ueva]  varias  obras  líricas,  épicas  y  dramáti- 
cas míe  le  adquirieron  jgeneral  estimación,  i 
Id.  Orig,  cattU.  150  (R.  2.  21^.  c  Cuánta 
doctrina  al  aBueale  labio  |  Dieras,  y  cuántas, 
ioflamado  el  numen,  |  Imí^enes  sublimes  ha- 
llarías I  En  los  destrozos  del  mayor  imperio !  > 
W.  epist.  2  (R.  2.  5818). 

BUm.  Lat.  affíuentem,  affluens,  part.  de 
affütere,  correr,  rebosar.  El  sentido  primitivo 
correr  hacia  ó  á,  aparece  en  el  empleo  sus- 
taDÜTO  por  Arroyo  ó  río  secundario  que  desem- 
boca ó  desagua  en  otro  principal,  f  Suya  [de 
EorícoHartín]  es  la  envidiable  eloriadc  haber 
proyectado,  no  el  desagüe  total  y  pernicioso 
de  la  laguna,  sino  templar  por  el  escape  de  Hue- 
boetoca  el  concurso  ae  sus  más  bravos  afluen- 
tes. >  L.  Fernández  Guerra,  A larcón,  1 . 1 3  (97). 

rr*».  La  combinación  ue  forma  dos  sílabas. 

AP«BKAK  (P*KBAK).  V.  m)  Ponef  forro 
á  algún  vestido  ó  ropa  (iraní.),  o)  Aforrar  una 
'apa.  —  xa)  Part.  t  Hacedme  placer,  amigo, 
IQne  Tolváis  á  visitarlo,  |  Y  de  mi  parte  le 
deis  I  Este  hórremelo  aforrado  |  Para  que  se 
abrigue  agora.  >  Lope,  Las  flores  de  D.  Juan, 
i.  16  (R.  24.  415').  —  p)  Con  con,  para  «pre- 
sar la  materia  del  forro  c  Aforrar  con  piel, 
con  tafetán.  »  Acad.  Gram.  Salvá»  Gram.  —  7) 
Coa  de,  en  el  mismo  sentido,  c  Desto  aforro 
todos  mis  vestidos  cuando  viene  la  navidad.  > 
Celest.  9  (R.  3.  41>).  c  Fue  [Heliogábalo]  el 


primero  de  los  eiweradores  romanos  rnie  usó 
de  vestidura  toda  de  seda,  que  antes  dél  sólo 

aforraban  de  seda  los  vestidos,  que  en  aquel 
tiempo  se  compraba  á  peso  de  oro.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  4.  8  (R.  30.  98»).  -  $)  Con  en,  en 
igual  sentido,  c  Aforrar  en  piel.  >  Acad.  Gram. 
c  Forraban  su  sombrero,  asi  armado,  en  al- 
guna lanilla  del  mismo  castor.  >  Cadalso, 
Cari.  marr.  64  (2.  2521.  —  aa)  Part.  i  Gri- 
tando va  el  caballero  [  Publicando  su  gran 
mal,  I  Vestidas  ropas  de  luto,  {  Aforradas  en 
sayal.  »  Romane.  (R.  10.  160*).  c  Un  sayo 
negro  hasta  los  pies  traía  |  Y  de  plata  aforrado 
en  blanca  tela.  1  Lope,  Angel.  4  {Obr.  suelt. 
2. 50).  c  Pensó  que  la  sujetara  |  Et  gavión  de  la 
liga —  I  Y  los  gregüescos  de  seda  |  Aforrados 
en  telilla.  »  Góng.  rom.  82  (R.  32.  536').  <  Esta 
bayeta  aforrada]  En  plata,  señora  mfa,  |  Luto 
es  de  mi  alegría.  1  Id.  Déc.  <H.  32.  483>). 
c  Antiguamente  usaban  un  sombrero  de  pda 
aforrado  en  tafetán.!  Víor.  Obr.  póst.  1,  p.  347. 

—  b)  Cubrir  como  con  un  forro.  Admite  las 
mismas  consbrucciones  que  en  el  sentido  ante- 
rior, a)  c  ¿Pues  soy  yo  cofre,  les  dije,  que  me 
quieren  aforrar  del  pellejo  del  macho?  1  Es- 
pinel, Bscud.  3.  18  (R.  18.  470*).  «  Ya  el  ra- 
paz anda  vestido,  1  Las  alas  aforra  en  tela,  t 
Góng.  rom.  106  (R.  32.  544»).  «  Este  [es]  el 
que  aforra  los  postes  [  Con  cartelones  de  á 
tercia.  >  Mor.  Poes.  suelt.  rom.  4  (R.  2.  602'). 

—  aa)  Part.  f  En  medio  de  todo  el  edificio 
estaba  una  cámara  sustentada  con  preciosas 
columnas, —  y  las  paredes  aforradas  con  plan- 
chas de  oro.  »  Gran.  Simb.  2.  12  (R.  6.  31 1»). 
c  Y  la  hambre  de  los  cercados  fue  tan  grande 
que  llegaron  á  comer —  los  cueros  con  que 
estaban  aforradas  las  puertas.  »  Id.  ib.  2.  14 
(R.  6.  316»).  c  Lleva  dentro  la  litera  |  Una 
caja  de  ataujia,  |  De  negro  plomo  aforrada,  ¡ 
Y  de  brocado  vestida.  >  A.  Saav.  El  solemne 
desengaño,  4  (3.  209).  «  Es —  aquella  arca 
faJbncada  de  madera  de  Setín,  y  forrada  de 
dentro  y  de  fuera  de  oro  purísimo.  >  Rivad. 
Flos.  SS.  Ñativ.  de  Ntra.  Sra.  (Vida  de  la 
Virgen,  79).  —  e  El  vizcaíno  le  aguardaba 
ansiraismo  levantada  la  espada  y  aforrado  con 
su  almohada.  »  Cerv.  Quij.  1.  8  (K.  1.  271*). 

—  p)  Siendo  sujeto  el  nombre  de  la  materia 
que  forma  el  forro  (raro),  t  En  un  cofre  de 
topacio  I  Que  bien  labrada  plancha  de  oro  afo- 
rra, I  Los  derramó.  >  Quev.  Nec.  de  Orlando, 
2  (R.  69.  293').  —  e)  Met.  Es  de  particular 
uso  en  el  parí,  c  ¿Es  posible,  oh  Sancho,  í|ue 
haya  en  todo  el  orbe  alguna  persona  cpie  diga 

2ue  no  eres  tonto  aforrado  de  lo  mismo?  > 
erv.  Quií.  2.  58  (R.  1.  527<).  t  Guarnecido 
de  paciencia  |  Y  aforrado  en  8im*imiento.  »  Id. 
Poes.  El  desdén  (R,  1.  711»).  <  Rico  aforrado 
de  necio,  |  Pretensor  sin  esperanza.  >  Lope, 
Lo  cierto  por  lo  dudoso,  2. 10  (R.  24.  46í«). 
c  Todos  [los  gozos]  están  aforrados  |  De  zozo- 
bras semejantes.  >  Castillejo,  1,  Sermón  de 
amoreg  (R.  32. 154').  —  «)  Reñ.  Ponerse  mu- 
cha ropa  interior.  €  ¿Es  falta  de  carnes?  Afó- 
rrase de  manera  que  todos  dicen  que  no  hay 
más  que  pedir.  »  León,  Perf.  cas.  13  (R.  37. 
233»).  f  Más  calificadamente  se  aforra  el  pobre 
con  lo  que  desecha  otro  hombre,  que  el  rico 
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que  se  aforra  de  lo  que  desecha  i;n  lobo  ó  un 
jimio.  »  Quev.  Fantasma  2  (R.  i8.  146*).  — 
e)  Aforrarse  bien  ó  bravamente  (fam.] :  co- 
mer y  beber  bien.  Acad.  Vice.  —  f)  Afórrese 
V.  con  ello  6  Bien  se  puede  aforrar  con  ello 
(fam.) :  loe.  con  que  uno  maniOesta  el  despre- 
cio que  hace  de  una  cosa  que  no  se  le  dio 
cuando  la  pedía,  y  después  se  le  ofrece  impor- 
tunamente. Acad.  Dice. 

Per.  Miteei.  Siglo  XV:  t  De  candidas  ves- 
tiduras I  Eran  todas  arreadas,  ¡  En  arminios 
aforradas  J  Con  fermosas  bordaduras.  >  San- 
till.  p.  355.  (  Tenga  ya  amañada  la  espuerta 
de  palma  cubierta  defuera  de  mero  colorado, 
—  e  dentro  aforrada  de  lienzo.  >  Villena, 
Arte  cis.  5  (36).  <  De  aquí  los  Uevaron  á  una 
tienda  que  la  tiraban  cuerdas  verdes;  é  era 
de  partes  de  fuera  cubierta  de  grises,  ¿  de 
partes  de  dentro  era  forrada  de  Teros.  >  Gonz. 
Clav.  p.  182.  *-  Este  dicho  pavellon  era  de  par- 
tes de  fuera  aforrado  de  un  paño  de  seda.  * 
Id.  p.  161.  (  Vysta  negro  balandrán  [  Aforrado 
en  amaivura.  »  Canc,  de  Baena,  p.  68.  ~ 
Siglo  Xfíl :  f  Et  las  calcas  forradas  coser  e 
formar,  quatro  dineros  olfonsis.  >  Cortes  de 
Jerez,  año  1268  (C.  deL.yC,  1.  69). 

BCiMÉ.  Aforrar  es  compuesto  de  forrar,  y 
éste  derivado  de  forro.  Port.  aforrar,  fo- 
rrar; cat-,  prov.  folrar\  ír.fourrer;  it.  fo- 
derare.  Por  italianísmo  se  halla  esta  forma  en 
el  testamento  de  D,  Fortún,  obispo  de  León, 
redactado  en  Italia  en  1460  :  t  Detur  eidem 
monasterio  ropa  mea  de  grana  foderata  de 
viríde  cum  capntió  foderato  de  foderatura 
subtili.  9  (Etp.  tagr,  36.  clxxxv). 

AFKEHTAB.  V.  «)  Causar  afrenta  (írons.)- 
a.)  (  No  afrentan  las  heridas  con  los  instru- 
mentos que  acaso  se  bailan  en  las  manos.  > 
Cerv.  Quij.  1.  15  (R.  i.  281*).  c  Hallo  según 
las  leyes  del  duelo  que  estáis  engañados  en 
teneros  por  ali*entados,  porque  ningún  parti- 
cular puede  afrentar  &  un  pueblo  entero.  >  Id. 
i6. 2.27  (R.  1,  463')*  c  ¿Parécete  bien  deshon- 
rar y  afrentar  &  una  ciuefia  tan  veneranda  y 
tan  digna  de  respeto  como  aquélla?  »  Id.  ib. 
3.  31  <R.  1.  469*).  <  Si  acaso  viniere  i  verle 
cuando  estés  en  tu  ínsula  alguno  de  tus  pa- 
rientes, no  le  deseches  ni  le  afrentes.  »  Id.  ib. 
i.  42  (R.  1.  492').  c  Estaba  muy  malquista  en 
todo  mi  monasterio  porque  quería  hacer  monas- 
terio más  encerrado  :  decían  que  las  afrentaba, 
que  allípodia  también  servir  a  Dios.  >  Sta.  Ter. 
Vida,  2S  (R.  53.  100»).  «  Afrentó  una  legión 
entera  que  tenia  la  mayor  culpa  del  daño,  con 
quitalle  el  sobrenombre  de  Augusta  que  antes 
le  daban.  »  Mar.  Hist.  Esp.  3.  24  (R.  30.  86'). 
c  Quien  afrenta  ó  consiente  que  afrenten  á  su 
enemigo  difunto,  miserablemente  se  confiesa 
dichoso  y  infamemente  cobarde,  pues  ni  pudo 
vencer  su  vida  valiente,  ni  su  muerte  disimu- 
lado. >  Quev.  Jlí.  Bruto  (R.  23. 166*). «  Hablar 
mal  de  los  ausentes  |  Afrenta  los  hombres 

raves.  >  Lope,  El  premio  del  bien  hablar^ 
2  (R.  24.  m^).  c  Yo  he  leído  de  un  marido 
I  A  quien  un  grande  afrentó,  |  Que  en  secreto 
86  vengó.  >  Tirso,  £/  celoso  prudente,  3.  6 
(R.  5.  627').  <  Al  que  está  sin  armas  |  No  le 
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afrenta,  aunque  le  irrita  |  La  Injuria,  porque 
le  falta  [  El  brazo  que  la  resista-  >  Hto.  El 
valiente  justiciero,^.  4  (R.  39.  339').  —  12) 
Pos.  c  I^  mujeres,  los  niüos  y  los  eclesiás- 
ticos, como  no  pueden  defenderse,  aunque 
sean  ofendidos,  no  pueden  ser  aflrentados.  > 
Cerv.  QuiJ.  1.  5i  (fi.  1.  397').  —  m  Parí. 
c  Yo  quedé  suspenso,  Anselmo  atónito,  el 
padre  triste,  sus  parientes  afirentados.  >  fíen-, 
Qtt(f.  1-  51  (R.  1.  397*)-  <  Nobleza  es,  dfjo, 
grande  de  reino  aquesta —  adonde  ningún 
vasallo  es  ni  vil  en  linaje  ni  afrentado  por 
condición. » León,  Nomb.  %  Rey  (R.  37.  m% 
—  h)  En  especial,  Causar  afrenta  de  palabra, 
denostar  (trans.).  a)  c  Los  seguí  con  los  moa 

Í'  con  las  voces  afrentándoles,  como  si  ellos 
uesen  capaces  de  sentir  afrentas.  >  Cerv.  Pers, 
2.  13  (R.  1. 608').  —  aa)  Pas.  <  Todas  fias  es- 
clavas] delante  mí  fueron  llamadas,  f  Y  por 
cierto  descuido  no  muy  {grande  |  Con  ásperas 
palabras  afrentadas.  >  L.  Argens.  sát.á  Flora 
(R.  42. 270').  —  «)  Acarrear  afrenta  ó  deshonra 
[trans.).  c  Castigad  ingratitudes  |  De  quien 
vuestro  sexo  afrenta.  >  Tirso,  Celos  con  celos 
se  curan.  2.  10  (R.  5.  372').  —  ú)  Met.  Ven- 
cer, sobrepujar,  dejar  deslucido  (tTans.) 
(poét.).  a)  <  Las  rosas  entre  perlas  y  cristales 
I  Pegáronse  á  los  labios  lan  hermosas  |  Que 
afrentaban  claveles  y  corales.  >  Lope,  Rimú 
de  Burg.  son.  75  (pbr.  suelt.  19.  75).  <  Labra 
Ailemisa  el  grande  mausoleo  |  Que  los  altos 
pirámides  afrenta  I  Del  egipcio  soberbio.  1 
Arguyo,  son.  21  (R.  32.  394*).  c  Beldad  que 
de  un  ángel  es,  1  Luz  que  la  del  sol  afrenta.  > 
Cald.  Judas  Macabeo,  3.  4  (R.  7.  323»). 
c  ¿Quién  á  mí  me  ha  asegurado  {  Ser  el  sol 
resplandeciente  |  Que  esas  bellezas  afrente?  1 
Id.  Hombre  pobre  todo  es  trazas,  1 .  4  (R.  7> 
505^.  —  aa)  Como  en  este  caso  hay  persoui- 
Acacíón,  el  acus.,  aunque  sea  nombre  de  cosa, 
va  de  ordinario  con  a.  t  Se  ven  artificiosos 
antepechos  I  De  blancas  piedras  que  al  cristal 
afrentan.  >  Villav.  Mosa.  9  (R?  17.  604>). 
c  Batiendo  en  ligero  vuelo  |  La  pluma  que  al 
oro  afrenta,  I  Baió  un  serafín  del  cielo,  t  Cris- 
tobalina  de  Alarcón.  A  Sta.  Ter.  (R.  35. 339'). 
c  ¿Qué  luz  es  esta,  |  Que  á  la  luz  del  sol  ¡  Sus 
rayos  afrentan?  >  Tirso,  El  condenado  por 
deseon^do,  3.  18  (R.  5.  201»).  i  Miré  oíros 
soles  divinos  {  Que  al  sol  del  cielo  afrentaron.  > 
Id.  Los  anumtes  de  Teruel,  1  (R.  5.  693'). 
t  Señora,  |  Dáme  esa  cinta  pendiente  1  De  lu 
cuello,  porqne  afrente  I  Al  iris  que  el  cielo 
dora.  »  Cald.  El  astrólogo  jlngiao,  3.  1  (R- 
7.  586').  €  No  con  vivos  colores  j  Afrentando 
á  la  rosa,  |  Sino  pálida,  triste  y  pesarosa.  > 
Arriaza.  canc.  2  (R.  67.  80»).  — e)  ÍÍí/Í.  Aver- 
gonzarse, sonrojarse,  o)  Absol.  i  Pidióles  con- 
sejo qué  modo  tendría  para  descubrirse,  ópara 
conocer  primero  si,  después  de  descubierto, 
su  hermano  por  verle  pobre  se  afrentaría,  0 
le  recebiria  con  buenas  entrañas.  >  Cerv.  Quij- 
1.  48  (R.  1.  375').  €  Los  unos  y  los  otros  se 
afrentaron,  I  Y  los  ánimos  y  armas  se  tenta- 
ron. »  Ere.  Araue.  18  (R.  Í7.  (i9>  «  í^óm 
no  se  afrentan  los  que  reconocen  a  este  Señor 
por  Criador,  y  Redentor,  y  Glorillcador,  vienao 
cuán  poco  hacen  por  Señor  á  quien  tanto  de- 
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ben?  >  Gran.  Oi  ac.  y  consid.  3.  '¿,  §  ii  (R. 
8.  iOQ*).  c  Preciándote  de  cristiano,  mucho  te 
debes  correr  y  afrentar  bailando  en  ti  algún 
amor  de  las  vanidades  que  buscan  loa  infieles. » 
Estel\&,  Vanidad  del  mundo,  i.  3  {Mist.  i.  5). 
—  ^)  Con  de,  para  expresar  ta  causa  de  la 
vergüenza,  aa)  Con  un  sust.  c  No  son  tan  b^jo3 
que  puedan  afrentarse  de  su  estado.  ■  Gerv. 
QHt/.  i.  28  (R.  1.  325>).  I  Temo  que  el  padre 
rico  1  Se  afrente  do  mi  humilde  medianía,  i 
Id.  Pedro  de  Urdemala»,  i  {Com.  %  250). 
<  Afréntanse  de  su  nación,  duélense  por  no 
haber  nacido  alemanas  ó  inglesas.  »  Ledn, 
Perf.  ca»,  13  (R.  37.  235*).  —  pS)  Con  un 
inSn.  t  No  os  aflrentéis,  Ricaredo»  de  llorar.  > 
Gen.  Nov.  4  (R.  1.  148<).  c  Se  afrentaba  des- 
puéi  mi  alma  de  ver  que  pueda  parar  en  nin- 
guna cosa  criada.  »  Sta.  Ter.  Vida,  39  (R.  53. 
123*).  c  i  Cuál  cristiano  no  se  afrentará  de  no 
llegar  adonde  un  filósofo  gentil  llegó?  >  Gran, 
Guia,  i.  3  (R.  6.  22*).  tE\  que  se  afrentare 
de  parecer  mi  discípulo  delante  de  los  hom- 
bres, el  Hyo  de  la  Virgen  se  afrentará  de  re- 
conocerlo por  suyo.  >  Id.  Orac.  y  consid.  1. 
miérc,  por  la  man.  (R.  8.  73*).  «  ¿Cómo  no 
se  afrentan  de  hacer  tantas  expensas  para 
agradar  á  sus  ojos?  >  Id.  Adic.  alMem.  m«d. 
13.  ji  1  (R.  8.  &i5*).  fl  Hubo  pendencia  entre 
ellos  sobre  afrentarse  tos  unos  de  ir  con  los 
otros.  >  Qoev.  Sumo  (R.  23.  299*).  —  n)  Con 
nnaprop.  subj.  c  No  tenéis  para  qué  os  afren- 
tar ae  míe  sea  yo  ruin,  pues  tenéis  tan  buena 
madre.  »  Sta.  Ter.  ifor.  3.  1  (R.  53.  U2>). 
c  Decidle  que  bien  pudiera  |  Tener  papel;  mas 
me  afrento  I  De  que  papeles  me  piaa.  >  Lope, 
La  estrella  de  Sevilla,  3.  6  (R.  2i.  149<).  — 
•f)  Con  e»,  como  si  se  dijese  Ver  ó  lúllar 
afrenta  en  alguna  cosa  (raro),  c  No  te  alrenteB 
en  servir  por  amor  de  Jesucristo  y  parecer  bajo 
en  este  siglo.  >  Gran.  Imit.  1.  7  (ft.  11 .  384^). 

r«p.  Mteei.  Véase  Afrontar. 

E«iM.  Véase  Afrontar. 

AFMHTAm.  V.  m)  Poner  una  cosa  en- 
frente de  otra;  carear  dos  ó  más  personas 
(trant.)  (ant.).  Govarr.  Acad.  —  »)  Refl.  Po- 
nerse enfrente  ó  cara  á  cara,  como  para  com- 
batir. Con  con,  para  expresar  la  persona  á 
cuyo  frente  se  pone  alguno.  <  SÍ  alguno  destos 
hoy  viviera  y  con  el  turco  se  afrontara,  á  fe 
que  no  le  arrendara  la  ganancia-  >  Gerv.  Quij. 
i  1  (R.  1.  405^).  <  El  león  es  el  más  fiierte 
de  todas  las  bestias,  y  no  teme  afrontarse  con 
ninguna,  i  Sig.  Vida  da  S.  Jer.  5.  8  (479). 
c  Con  él  se  afronta-—  y  donde  pudo  |  Un  golpe 
ie  alcaníó.  >  Vatb.  Bem.  9  (R.  17.  241*).  — 
a)  Recipr.  En  igual  sentido.  «  Dulco  ver  es — 
sin  peligro  nuestro  menearse  |  Y  caminar  con 
fiero  continente  [  Dos  fieros  escuadrones  [á?] 
afronUrse.  t  Mend.  carta  9  (R.  32.  65').  —  e) 
Ponerse  en  frente  ó  cara  á  cara,  como  para 
combatir  (intrans.)-  Con  con.  <  El  que  recibe 
[el  bautismo]  —  es  semejante  al  soldado 
nuevo  que  no  ha  hecho  sino  sentarse  á  la  ban- 
dera, no  se  ha  visto  aún  en  rencuentro,  ni 
rompido  escaramuza,  ni  aun  afrontado  con  el 
enemigo.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  1 .  3  (4ü).  — a) 
En  sentido  recipr.  c  Aquí  los  dos  afrontan,  ya 


se  llama  |  £1  uno  y  otro  á  formidables  lides.  » 
Jáur.  Fars.  8  (Fern.  7.  223).  —  «)  Estar  en- 
frente (intrans.).  (ant.  En  tos  pasajes  de 
Jovelt.  es  sin  duda  un  arcaísmo),  t  Donó —  el 
terreno  oue  de  ima  parte  miraba  á  la  ancha 
calle  de  Benazet,  y  de  otra  á  la  misma  Almu- 
daina,  y  cuyo  ángulo  afrontaba  con  las  torres 
del  real  palacio.  >  Jovell.  Ment.  sobre  los 
conv.  de  S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R.  46.  429*). 
c  La  estampa  está  colocada  al  frente  de  mi 
cama,  debajo  de  la  Virgen  de  Mengs,  y  afron- 
tando también  con  la  de  nuestra  Señera  de  la 
Silla  de  Rafael.  >  Id.  Corresp.  con  Posada 
(R.  50.  222*).  <  Linda  por  el  oeste  con  el  tér- 
mino de  Santa  Poma,  y  afronta  con  la  costa 
de  la  Porrauu  >  Id.  JIfm.  del  cast.  de  Belher 
(R.  46.  424*).  —  •)  Es  galicismo  inaceptable 
el  uso  de  afrontar  por  Hacer  cara,  arrostrar, 
desaliar,  combatir,  etc.,  como  en  estos  pasajes : 
c  Hace  de  su  vida  el  generoso  |  Sacrificio,  los 
riesgos  afrontando  |  Con  que  natura  su  igual- 
dad defiende.  >  Arriasa,  Cant.  Hr.  8  (H.  67. 
108*).  c  Acudía  á  todas  parles  :  no  disimulaba 
el  peligro,  pero  lo  afrontaba  sereno.  >  H.  de 
la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  (i.  58).  c  El  duque 
de  Arcos,  contra  su  costumbre,  afrontó  el  mo- 
tín, se  negó  decididamente  á  complacerlo.  > 
A.  Saav.  Masan.  2.  3  (5.  171).  <  Abriéndose 
en  im  momento  ]  Ancha  caite  á  sus  furores,  | 
No  ven  ya  en  su  paso  estorbo,  |  No  encuen- 
tran quien  los  afronte.  >  Id.  La  victoria  de 
Pavia,  i  (3. 155)  ~  Véase  Barait,  Dice,  galic. 

Per.  «■ftMi.  (La  Acad.  da  estas  acepciones 
antiguas  de  afiretstar  :  a)  Ref|uerír,  amones- 
tar; Poner  en  aprieto  o  peligro,  estrechar; 
y)  Confinar  (intrans.).  Y  éstas  de  afrontar  : 
a)  Requerir,  citar;  P)  Afrentar;  y)  Echar  en 
cara  algún  defecto  ó  delito;  ^)  Alindar,  confi- 
nar (intrans.).  Siendo  acontar  la  forma  pri- 
mitiva, van  reunidos  en  un  solo  artículo  los 
ejemplos  de  arabos.  Por  Estrechar  y  Requerir 
se  usaba  aún  en  el  siglo  XVI  :  c  Duraban  tan 
atentados  y  diestros  en  et  afrentar  y  tan 
crueles  y  bravos  en  el  ofender  y  resistir,  que 
ningún  esfuerzo  podia  ser  mayor.  >  Ocampo 
(Gapm.  Teatro,  2.  348).  c  Continuo  era  mucho 
emportunado  y  requerido  y  aun  afrontado  pú- 
blico y  secreto  de  los  alfaquíes  viejos  y  alcai- 
des del  reino,  >  Pérez  del  Pulgar,  Hazañas  del 
Gran  Capitán,  en  M.  de  la  Rosa,  4,  p.  104.) 
—  Siglo  XV  :  c  Afrentar  en  peligro,  tn  diS' 
crimen  addueo.  >  Nebríja,  vocab.  c  &i  la 

anal  dicha  donación,  que  Ies  assi  ficieron,  son 
eclarados  é  especificados  los  limites  deUa  é 
los  términos  con  que  afrentan,  é  parten  térmi- 
nos. >  Docum.  de  1473  (Berg.  Ant.  2.  244). 
c  Fallareis  verificado  |  En  el  dezir  proverbiado 
I  Un  dicho  con  que  me  afrento.  >  P.  de  Guzmán. 
Prov.  i  (Rim.  méd.  345).  —  Siglo  XÍV :  <  B 
maguera  que  en  la  sanna  mano  non  obrará,  | 
Enpero  el  maldesir  ta  lengua  afrontará.  > 
Rim.  de  Pal.  1589  (R.  57.  476*).  f  Vos  digo, 
é  pido,  é  requiero,  é  afronto  en  nome  de  la 
dicha  Églesia —  que  no  recudades  ni  fagades 
recodir  al  dicho  sefior  conde  ni  á  otro  alguno 
con  ningunos  ni  algunos  ñieros.  >  Docum.  de 
1377  {Esp.  sagr.  39.  250).  t  Decía  et,  afron- 
taba a  don  Joan  Nufiex,  que  non  quisiese  en- 
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trar  en  logar  cercado  con  el  rey.  >  Crón. 
Alf.  XI,  106  (R.  66.  -2-ÍO').  «  Et  envió  decir 
et  afrontar  al  rey  de  Aragón  por  la  postura 

?ue  con  él  avia,  que  enviase  la  flota  suya.  > 
b.  207  (R.  66.  306*).  t  Envió  decir  et  afron- 
tar á  don  Joan —  por  muchas  veces  que  fuese 
á  entrar  con  él  á  tierra  de  moros  á  servirle.  > 
Ib.  57  (R.  66. 207»).  <  Et  que  le  decia  et  afron- 
taba, que  luego  se  fuese  ende.  >  Ib.  3  (R.  66. 
193'j.  c  Tiró  al  infante  don  Juan  de  lo  que  que- 
ría racer  en  afrontar  al  rey  ante  todos  los  de 
la  tierra,  s  Crón.  Fem.  lY,  15  (R.  66.  150'). 
c  Afrontámosvos  de  parte  del  rey  é  del  reiao 
que  lo  non  fagadcs.  >  Crón.  Alf.  X,  33  (R.  66. 
28').  c  Vayan  luego  affroutar  al  inffante  o  al 
rrico  onbre  que  lo  ffízo  que  gelto  desfTaga 
luego;  e  si  lo  non  quisiere  desOazer,  que 
affruenten  a  los  ffijosdalgu  sus  vassallos  que 
sse  partan  del.  i  Cortes  de  Burgos,  año  i315 
(C.  de  L.  y  C.  i.  253).  c  Mando  que  los  míos 
porteros  vayan  [á]  aquellos  logares  do  ouieren 
a  ffazer  las  peyndras,  e  que  affruenten  a  los 
alcaldes  del  lo^ar  que  les  fTagan  entregar.  > 
Cortes  de  Medina  del  Campo,  año  1305  (C.  de 
L.  y  C  i.  172).  €  El  arroyo  que  toma  en  cabo 
de  Valista,  évaffastaen  Porleziella  assi  como 
afTruenta  en  el  de  amas  partes.  >  Fuero  de 
Vega  de  doña  Limpia,  año  1302  (Muñoz,  F. 
137).  c  Afrontó  a  este  personero  antel  alcalde 
que  oye  el  alzada,  que  pues  era  personero  del 
otro  su  contrario,  que  entrase  en  el  pleyto  del 
alzada.  »  Leyes  del  ett.  i52  (0.  L.  2.  301). 
—  Siglo  XIII  :  f  Envío  afrontar  e  pedir  a 
todos  aquellos  que  son  a  mío  deservicio,  que 
me  den  las  mis  villas  e  los  míos  castiellos  que 
me  deuen  e  me  tomaron  por  fuerza.  >  Cortes 
de  CuéUar,  año  1297  (C.  deL.yC.\.  136). 
<  Envíen  afrontar  aquel  que  prendo,  ó  que  tomó, 
que  lo  entregue.  >  Docum.  de  1295  {Esp.  sagr. 
36.  CLXV).  c  Que  le  envíen  ornes  buenos  sus 
vesinos  que  ye  lo  afruenten,  que  lo  segure,  i  Ib. 
{ib.  CLXVi).  €  Ante  quel  rey  le  tome  el  castie- 
llo —  débelo  afrontar  en  tres  maneras.  »  Part. 
2.  18.  i  (2. 153).  f  Ouando  acaesciese  que  es- 
tos átales  non  quisiesen  castigar  á  si  mesmos 
ó  á  sus  monges  de  los  yerros  en  que  fuesen 
follados,—-  débenlos  llamar  á  cabildo  et  afron- 
tarlos ante  todos  poniéndoles  ial  pena  que 
otros  tomen  por  enae  escarmiento.  »  Part.  i. 
7.  20  0.  310;  *  afrentarles),  c  Yerran  en  fa- 
cerlo, et  debengelo  afrontar  su  perlado  ó  su 
clérigo.  »  Parí.  1.4.59(1.183).  c  Afruente  al 
dueño  de  los  peños  con  testigos  que  los 
quite.  1  Fuero  real.  3.  19.  1  (0.  L.  2.  110). 
c  Si  la  easa  ovíere  mester  de  se  refacer,  e  el 
señor  non  la  quisiere  refacer,  afrontándolo 
aquel  que  la  tiene,  puedagela  dexar.  >  Ib.  3. 
17.  2  (0.  L.  2.  105).  €  Sí  non  podíer  fallar 
alcalle, — afruenlel  ante  ornes,  e  valal.  iEspéc. 
5.  5.  17  (O.  L.  1.  327).  Item,  Fuero  Real,  2. 
11.  9  (0.  U.  2.  56).  c  Si  acaesciese  que —  la 

Sarte  que  esto  entendiese  afrontase  al  judgador 
e  avenencia  su  contrario  que  non  diese  juyzto, 
—  si  después  judgase,  bien  puede  desfazer 
aquel  juyzio  la  parte,  si  primeramiente  asi  lo 
oviese  afrontado.  >  Espéc.  5.  ii.  11  (0.  L.  1. 
i56).  Item,  Part,  3.  23.  17  (2.  691).  c  Si 
alguno  toriere  cosa  mueble  en  sn  poder  pala- 


dinamiente  por  este  tienpo,  e  ninguno  non 
salier  que  gela  demande  o  quel  afrontare 
delante  el  judgador,  diziendo  e  mostrando 
que  a  derecno  en  ella,  dezimos  que  dalli  ade- 
lante la  puede  teuer  por  suya.  >  Espéc.  5.  5. 
9  (0.  L.  1.  321).  c  A  mi  non  nuce  la  honra 
que  face  el  rey  a  otri,  nín  me  face  pro  afron- 
tarlo. »  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  39*).  «  El  buen 
caballo  tanto  le  cabalgan  é  lo  afnientan  porque 
es  fuerte  é  ligero,  fasta  que  se  quebranta  ó 
revienta,  i  Ib.  (R.  51.  28>).  c  Alruentel  la  ter- 
cera vez  al  sennor  de  los  puercos,  que  si  qui- 
siere meta  los  puercos  en  el  monte.  >  Fuero 
Juzgo,  8.  5.  1  (148).  c  E  si  el  sennor  del 
penno  fuere  á  rayz,  devel  afrontar  que 
su  debda  é  tome  sn  penno.  >  Ib.  5.  6.  3  (93). 
(  E  sí  non  ielo  afrontare  ante  que  ayan  fíios, 
la  mugier  linque  libre.  >  Ib.  3.  z.  4  (51). 

VMt.  bia».  c  Afrontat  ipsa  térra  de 
oriente  ín  térra  de  Feuderedo.  »  Docum.  de  888 
{Esp.  sagr.  28.  247). 

E«im.  Port.  afrontar,  afrentar;  prov.,  cal. 
afrontar;  ir.  affronter;  it.  affroníare  :  lat. 
bajo  affroníare,  comp.  de  ad,  á,  y  frons, 
frontis,  frente,  de  suerte  que  da  tanto  el  sen- 
tido de  Poner  enfrente  como  de  Dar  en  rostro. 

canjas.  En  los  tiempos  más  antiguos  era 
irregular  t  afruento,  afruenta,  afruente,  á 
semejanza  de  fruiente  (lat.  frontem) ;  y  así 
como  de  éste  salió  ^rení«,  lo  mismo  las  formas 
diptongadas  experimentaron  la  pérdida  de  ta 
u,  y  produjeron  afrentar.  Podría  decirse  que 
afrentar  sale  del  sustantivo  afrenta;  pera 
como  éste  fue  primeramente  afruenta,  el  pro- 
cedimiento fonético  es  idéntico. 

AFVEBA.  adv.  1.  Denotando  el  punto  á 
que  se  dirige  el  movimiento,  a)  Hacíala  parte 
exterior  del  sitio  donde  alguno  ó  algo  se  halla, 
f  Desviaos  afuera  y  esperad  que  aclare  el  dia. 
y  entonces  veremos  sí  será  justo  ó  no  que  os 
abran.  »  Cerv.  Quij.  1.  43  (R.  1.  379*).  c  A 
otros  quitaban  de  cabe  los  altares  medio 
muertos  y  los  echaban  afuera.  >  Gran.  Sitnb. 
2. 18  (R.  6.  328*).  «  Desesperado  pues  el  juez 
de  poder  vencer  tan  grande  constancia,  sa- 
lióse afuera.  »  Id.  ib.  2.  22,  §  4  (R.  6.  342*). 
c  Acudiendo  afuera  un  hijico  desta  señora,  J 
viendo  ta  caña  entera,  volvió  corriendo  á  su 
madre.  »  Id.  ib.  2.  39,  §  14  (R.  6.  375*).  <  Y 
en  tal  dfa  la  tierra  lanzó  afuera  |  Con  parlo 
abominable  á  Tifoeo,  |  A  Japeto,  Porfirio, 
Reto  y  Ceo.  »  León,  Poes.  i,  Geórg.  (Merino, 
6.  204').  «  Y  viendo  que  con  prisa  se  acer- 
caba, i  Sin  que  me  viese  retíreme  afuera.  > 
VíUav.  Jloíg.  9  ÍR.  17.  608*).  t  Haceos  afuera, 
oh  espíritu  galliurdo;  I  Que  yo  libre  os  daré 
del  nesgo  nuevo.  »  Vnlb.  Bem.  17  (R.  17. 
325*).  €  Salios  todos  afuera.  >  Cald.  El  mé- 
dico de  su  honra,  1.  13  (R.  7.  351')-  ~ 
Met.  Al  exterior,  á  lo  público.  «  Mira,  Fileno, 
si  hay  más  que  digas,  ¡  Echalo  afuera,  que  yo 
estaré  atento.  ■  Encina  {Ens.  bibl.  esp.  2. 
831).  <  Olvidase  el  valido  de  si  mismo,  y  se 
caen  aquellas  buenas  calidades  con  que  empozo 
á  privar,  como  postizas,  sacando  la  prosperi- 
dad afuera  los  vicios  que  habla  celado  el  arte. » 
Saav,  fimp.  50  (R.  fe.  131  *).  €  Porque  ese 
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dÍTÍno  foeeo  no  se  podía  más  ya  encubrir,  sa- 
lió afuera  la  llama  de  su  resplandor.  >  Gran. 
Adic.  al  Mem.  med.  15  (R.  8.  552»).  t  La  cual 
[la  caridad]  bacía  saltar  estas  centellas  de 
amor  afuera,  i  Id.  Vida  de  Avila,  2,  §  4  (R. 
11.  4^').  —  e)  Se  usa  interjectivamente  para 
expeler  v  hacer  salir  á  alguno,  ó  para  avisar 
que  se  aeje  libre  el  paso  ó  se  despeje  algún 
lugar,  c  Afuera,  Mari  Pérez,  que  malos  tiros 
tienes;  »  f  Afuera,  afuera,  que  Madrigal  no  os 
aldea.  >  Refrs.  en  el  Comend.  Griego,  c  Afuera, 
pues,  traidores;  aquí  TOnganzas;  éntre  el 
falso,  venga,  llegue,  muera,  acabe,  y  suceda 
lo  que  sucediere.  >  Cerv.  Quij.  1 .  34  (R.  1 , 
350*).  c  Afuera,  ministros  infernales,  que  no 
soy  yo  de  bronce  para  no  sentir  tan  exlraor- 
dinarios  martirios.  »  Id.  ib.  3.  69  (R.  1.  549*). 
c  Oyóse  en  esto  el  són  de  una  cometa,  |  Y  un 
trapa,  trapa,  aparta,  afuera,  afuera,  |  Que 
viene  un  gallardísimo  poeta.  »  Id.  Viaje,  4 
(R.  1.  689«).  f  Afuera,  i  Caballeros,  afuera, 
haceos  á  un  lado,  |  Que  no  es  bien  que  el  va- 
liente mozo  muera.  >  Ere.  Arauc.  z8  (R.  17. 
107*).  c  Afuera,  dijo,  gente  mal  nacida.  » 
Valb.  Bem.  5  (R.  17.  192').  t  Afuera,  dice, 
pueblo  vil  y  oscuro.  >  Id.  ib.  21  (II.  17.  366*). 
€  Por  cuanto  encuentra  rompe  y  atrepella,  j 
Gritando  :  Afuera,  que  esta  empresa  es  mía.  i 
Id.iA.24(R.  17.  39V).  «Afuera,  los  que  fuístes 
i  A  mi  Tiento  feliz  prolija  calma;]  Dejadme 
allá  llegar;  afuera,  afuera;  |  Que  siento  el 
fresco  ya  de  la  ribera,  i  Id.  ib.  24  (R.  17. 
388*).  c  Echarle  de  aquí.  —  Eso  es.  |  — ¿  Para 

r queremos  viejos?  |  —  Afuera,  amera  con 
>  Harlz.  Doña  Menda,  2.  1  (34).  —  a) 
Het.  f  Afnera,  afuera  la  ingratitud,  aftiera  las 
lisonjas  y  el  engaño  con  tan  verdadero  ama- 
dor. >  Celest  16  (R.  3.  64').  «  Afuera  el  te- 
mor, pues  veo  |  Que  viene  gente  con  luces.  > 
Cerv.  El  ru/ián  dichoso,  2  (Com.  2.  35). 
c  Afuera  pues  toda  tardanza  y  cobardía.  >  Har. 
Büt.  Esp.  3.  10  (R.  30.  70*).  i  Afuera  el 
miedo  y  cobardía.  >  Id.  ib.  10.  17  (R.  30. 
303*).  «  Afnera  el  cobarde  miedo;  no  tape 
las  orejas  de  vuestro  entendimiento  la  descon- 
fianza y  falta  de  fe.  *  Id.  ib.  7.  13  (R.  30. 
208*).  «  Afuera,  seQor,  tal  mengua;  no  me 
mentéis  cosa  de  tanta  deshonra  e  infamia.  * 
Id.  ib.  15. 1  (R.  30.  429*).  c  Afuera  fingimien- 
tos y  disfraces,  |  Afuera  enredos.  >  Lope, 
Los  embustei  deCelauro,Z.  22  (R.  24.  iid*). 
c  Afuera  vanos  deseos.  »  Cald.  Judas  Maca- 
beo,  3.  1  (R.  7.  322*).  c  Y  yo,  cual  hija  amo- 
rosa.... I  —  Afuera  zalamerías.  >  Bretón,  La 
redacción  de  un  periódico,  3.  1  (2.  93).  — 
4)  Combinado  con  un  compl.  formado  con  de. 
«  Criado  de  puerta  aíiicra,  I  Que  no  saben  si 
lo  es  I  Los  de  la  casa.  >  Cald.  P«or  está  que 
estaba,  3.  17  (R.  7.  lOS^).  —  a)  De  usarse 
para  especificar  un  compl.  anterior,  como  en 
Se  abalanzó  por  la  puerta  afuera,  ha  venido  á 
emplearse  como  prep.  pospuesta  (véase  Abajo, 
Adexanti).  (  Mi  amo  me  tomó  por  la  mano, 
y  sacóme  la  puerta  afuera,  y  puesto  en  ta 
calle,  dtjome —  »  Mend.  Lazar.  1.  2  (R.  3. 
84*).  c  ¡Qué  es  verla,  al  separarse  de  la  ori- 
lla, {  Con  atrevida  quilla  |  Surcar  graciosa  el 
liquido  elemento,  |  V  mar  afuera,  inquieta  y 
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juguetona,  |  Tender  la  blanca  lona  |  A  las  cari- 
cias pérfidas  del  viento!  >  Núflez  de  Arce,  La 
pesca,  88. 

Denotando  el  lugar  donde  está  ó  sucede 
algo.  «)  En  la  parte  exterior  del  sitio  donde 
alguno  ó  algo  se  halla.  «  Y  las  guardas  que 
afuera  se  quedaron  |  Las  puertas  de  la  cámara 
ocuparon.  >  Villav.  Mosg.  3  (R.  17.  582*). 
«  AI  un  lado  y  al  otro  golpeando  |  —  En  rueda 
los  hacia  tener  afuera.  >  Ere.  Arauc.  25  (R. 
17.  98*).  «  Andad,  esperad  afuera,  |  Si  es  que 
en  mi  busca  venís.  >  Tirso,  Celos  con  celos 
se  curan,  2.  11  (R.  5.  373*).  <  A  vos  con  esta 
templanza  |  Yéndome  obedeceré,  |  Y  á  un 
traidor  responderé  |  Afnera  con  la  venganza.  > 
Mto.  El  poder  de  la  amistad,  2.  11  (R.  39. 
32*).  «  ¿No  sois  vos  quien  tenéis  |  En  Milán 
la  mejor  prenda,  |  Más  digna  de  mi  corona,  I 
Y  os  vais  á  buscar  afuera  |  Dueño  para  mi  al- 
bedrio?  >  Id.  Lo  que  puede  la  aprehensión, 
2.  10  (R.  39.  178').  «  Hubiera  durado  mucho 
tiempo  aquella  discordia  si  los  conjurados, 
dando  ya  por  seguro  su  triunfo,  no  hubieran 
salido  atropelladamente  á  dar  el  anuncio  á  los 
que  esperaban  afuera.  >  Mor.  El  barón, 
advert.  (R.  2.  374).  c  Afuera  quedó  con  gente 
que  le  guarda.  >  Id.  Hamlet,  i,  5  (R.  2.  527). 

—  b)  Juntase  á  otros  adverbios  de  lugar  para 
precisar  su  significado,  i  Aquel  hombre  que 
te  habló  \  Poco  há,  te  aguarda  ahí  afuera.  > 
Cald.  El  galán  fantasma,  2.  4  (R.  7.  297*). 
c  Sí,  seQor,  no  es  nada  más  |  Que  lo  que  dije 
ahí  afuera.  >  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  3.  3  (B. 
2.  350*).  <  Le  dijo  |  Que  a  las  doce  la  espe- 
raba [  Ahí  afuera.  >  Id.  El  barón,  2.  5  (R.  2. 
384^).  —  €  Salga  acá  afuera,  señor  galán, 
salga  acá  afuera.  >  Id.  Derr.  de  los  pedantes 
(R.  2.  563').  —  c)  Se  usa  á  menudo  precedido 
de  de,  desde,  t  Temen  la  tiranía  de  los  de 
afuera,  y  desconocen  la  que  padecen  dentro.  » 
Saav.  Emp.  10  (R.  25.  33>).  *  Encendidas  den- 
tro del  estado  las  guerras,  se  descuidan  todos 
de  las  de  afuera.  >  Id.  ib.  89  (R.  25.  235*). 
c  Si  en  el  hablar  con  los  de  afuera  tiubieru 
alguna  falta,  puede  ir  con  ella  San  Trancisco.  » 
Sta.  Ter.  Cartas,  1.  62  (R.  55.  237' ;  •  fuera). 
<  En  esa  sala  de  afnera  |  Ruido  siento.  > 
Cald.  No  hay  cosa  como  callar,  1.  7  (R.  7. 
552').  c  Observa  si  sale  mi  madre  ó  llama  | 
O  alguno  viene  de  afuera,  I  Y  avísame.  » 
Mor.fií  barón,  1.  12  (R.  2.38P).  c  El  popu- 
lacho de  birriquines  aulla  entre  tanto  por  la 
puerta  de  afuera,  hasta  que  se  abren  las  ven- 
tanas, t  Id.  Obr.  póst.  i,  p.  504.  t  Andaba 
ausente  de  su  dulce  pesebre  Jerónimo  :  mirá- 
bale desde  afuera  con  ojos  llenos  de  ternura,  x 
Sig.  Vida  de  S.  3er.  5.  8  (483).  —  t  Pardiós, 
que  he  habido  placer  I  Mirándolos  desde 
afuera.  >  0.  de  Castro,  Las  mocedades  del 
Cid,  i'pte.  2  (R.  -43.  249*).  t  Tocabas  con  la 
aldaba  á  mi  postigo,  |  Diciendo  desde  afuera  : 

I  Abre.  »  U.  Gonz.  oda  á  Melisa  (R.  61.  187*). 

—  d)  Met.  En  j>úbIico,  en  lo  exterior,  c  Con 
disgusto  interior  de  todos;  pero  en  lo  de 
afuera  con  mucho  aplauso.  >  Fuenmayor,  Vida 
de  S.  Pío  V,  fol.  18  {Dice,  Autor.), 

s.  Se  usa  como  sustantivo  plural  (cp.  los 
cercas,  los  lejos)  ;  La  parte  que  está  al  re- 
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dedor  de  alguna  población.  Se  emplea  más 
comúnmente  como  femenino,  i  Envió  grue- 
sos pelotones  á  guardar  las  afueras  de  la 
ciudad.  »  A.  Saav.  Masan.  1.  15  (5.  115). 
<  Esta  medida,  muy  justa  sin  duda,  pero  de- 
masiado pronto  dictada,  y  la  noticia  de  haber 
dado  muerte  una  patrulla  en  las  añieras  de  la 
ciudad  á  otro  cuñado  de  Masanielo,  causaron 
desde  el  amanecer  del  día  17  de  julio  gran 
inquietud  en  el  populacho,  i  Id.  ib.  i.  20  (5. 
15z).  c  Era  de  ver  el  gentío  que  poblaba  las 
afueras  de  aquella  linda  ciudad.  >  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  146.  c  Armal)a  parapetos  inii- 
tiles  Y  hasta  salla  con  denodado  ademán  por 
tas  ameras  en  dirección  al  campamento  para 
habérselas  cara  á  cara  con  el  ejército  francés.  > 
Mesonero^  Mem.  de  un  setentón,  3  (63). 
c  Pensaba  ir  á  buscarte,  como  sucedía  casi 
todos  los  domingos,  para  dar  un  paseo  por 
las  afberas  del  Norte.  »  Tmeba,  El  gabán  y 
ta  chaqueta,  8  (177;  Madrid,  tm). 

Per.  «nieei.  (Nótense  las  expresiones  Afuera 
de  :  además  de ;  En  afuera :  á  excepción,  con 
exclusión  de.)  Siglo  XV  :  c  Pensaban  que  el 
infonle  quería  hacer  los  tres  días  antes  deste 

3ue  probaba  el  escala  como  que  ta  mandaba 
escender  desde  la  torre,  é  después  mandá- 
bala alzar  é  tirábala  aftiera.  >  Crán.  Juan  11, 
4.  30  (R.  68.  329»).  f  Afuera  destas  cosas  di- 
chas, que  se  comen  por  vianda,  —  se  comen 
oirás  por  melesina.  »  Villena,  Arte  cis.  6  (-U). 
«  Avia  una  puerta  bien  alta  fecha  en  arco,  con 
puertas  adentro  é  á  fiiera  de  la  obra  mesma.  > 
Gonz.  Clav.  p.  162.  <  Pongo  en  él  dubda, 
señor,  por  escripto,  |  E  de  la  requesta  afuera 
me  quito,  i  Canc.  de  Baena,  p.  iéi.  i  El  padre 
dijo  que  ftiera  |  Syn  mansilla  de  pecado,  —  I 
Amera  de  lo  tomado  I  De  la  grant  dívinydad, 
Uniendo  con  humildad  ]  Carme  á  elía  de 
grado.  >  Ib.  p.  357.  c  Sefior,  pues  vos  veo  á 
mera  del  Papa  |  En  estas  provincias  dotado 
por  noble,  i  ib.  p.  i45.  —  Siglo  XIV  :  «  Es- 
tos son  los —  que  morieran  en  la  cerca  de  Al- 
gecira —  &  fuera  de  otras  gentes  que  y  mo- 
rierón  muchas  de  que  la  corónica  non  face 
mención.  >  Crón.  Alf.  XI,  337  (R.  66.  390»). 
e  Cavaban  et  sacaban  la  tierra  á  ftiera  en 
espuertas. » Ib.  289  (R .  66. 359').— Siglo  XIII : 
«  Si  alguno  de  amera  venia  coilado,  |  De 
dicho  o  de  fecho  iba  del  conortado.  »  S. 
Ildef.  (R.  57.  327').  c  Deben  asentar  la  hueste 
en  tal  logar  que  se  hayan  todavía  ante  á  acer- 
car á  los  enemigos  —  que  non  meterla  pri- 
meramente tan  adentro  que  hayan  después  á 
tirarla aiúera.ypíiri.  2.  23.  23  {2.  248).  c  Han 
otro  nombre  los  prestes  segunt  latín,  ca  llá- 
manlos  sacerdotes,  que  quiere  tanto  decir 
como  cabdiellos  sagrados  :  ca  sin  falla  ellos 
son  mayores  cuanto  en  orden  de  todos  los 
otros  cférígos  de  los  obispos  en  afuera.  > 
Part  i.  6.  9  (1.  257).  t  Prel)ostG  ó  preeposi^ 
tus  en  latin  tanto  quier  decir  en  romance  como 
home  que  es  antepuesto  de  los  otros  por  mayo- 
ral del  obispo  afuera,  i  Part.  1.  6.  3  (1.  263). 
■  Aquello  que  mayor  honra  hi  face,  del  cuerpo 
de  nuestro  señor  Jesu  Cristo  en  af^iera,  son 
las  reliquias  de  los  santos.  >  Part.  1.  4.  lál 
(i.  i87).  *  Conseióles  —  |  Sy  el  dia  primero 


vencer  non  los  podiesen.  |  Oue  te  torauan 
afuera  quando  el  cuerno  oyesen.  >  Ffín. 
Gonz.  464  (R.  57.  403^).  «  A  los  navarros  por 
fuerza  a  fuera  los  fycieron.  >  Ib.  319  (R.  57. 
399»).  c  Exiríen  del  cauallo  los  que  serien 
encerrados,  —  I  Tornarien  a  la  (idat  los  oUoi 
acogiendo;  |  Yrios  yen  los  de  adentro  afuera 
reíferiendo.  >  Alex.  698  (R.  57.  169»).  f  De 
dentro  en  la  carne  una  mano  geia  metió  :  I 
Por  ta  boca  afuera  la  sangrel  salió,  t  Cia, 
3635 (K. 67.  37').  «Et  de  omicio.  si  oneciere, 
dentro  del  muro  ó  de  fueras,  de  la  más  au- 
sanna  casa  ata  la  mas  yusana  casa,  peyte 
500  sueldos,  et  de  esta  estansa  aiffaeras,  si 
acaeciere,  pevte  250  sueldos,  t  Fiwro  de  Ar- 
guedas,  año  1092  (Munoa,  F.  331). 

Btim.  Comp.  de  a,  que  expresa  direcciÓB, 
y  fuera,  PorU  a  fora;  eat.  o/oro. 

AFVFA*.  V.  a)  Huir,  escaparse  (inlroM.) 
(fam.).  a)  c  Yo  querría  |  Poner  en  orden  mi 
alma,  |  Y  para  que  sea  cumplida,  |  Que  afufes 
de  aquesta  percha.  >  ñom-  de  germ.  p.  66. 
(  En  diciendo  aquesto,  afiUk,  |  Y  a  Villamartln 
se  guiña.  >  Ib.  p.  72.  «  En  el  cambio  de  Jaree, 

I  De  donde  aftifó,  la  pone.  >  Ib*  p.  86.  —  ^) 
En  el  mismo  sentido  se  usa  como  refi.  c  Vivía 
enfrente  deste  un  mohatrero  que  prestaba 
sobre  prendas,  y  viendo  afufarse  la  casa  de  su 
vecino,  quiso  prevenirse.  »  Quev.  Hora  de 
todos  (R.  23.  386»).  «  Amigo,  la  vida  trota, 

I  Afufarse  quiere  el  alma,  I  La  huesa  viene 
de  ronda.  »  Id.  Musa  5,iác.  15  (R.  69. 114»). 
<  Bermejazo  platero  de  fas  cumbres,  |  A  cuya 
luz  se  espulga  la  canalla,  |  La  ninfa  Dafne, 
que  se  afiifa  y  calla,  I  Si  la  quieres  -~ 
paga,  y  no  alumbres,  t  Id.  Musa  6,  ton.  ifó 
(R.  69.  132').  c  Se  afufó  |  En  cuanto  me  des- 
hancó. »  A.  Saav.  i>0ii  Aharo,  3.  8  (4.  146). 
c  Su  cinto  y  su  bota  |  Quedaron  acá  :  |  Biea 
puede  afufkrse  |  Por  siempre  jamás.  >  A.  L. 
de  Ayala,  Los  comuneros,  1.  1  (3.  184). 
c  ¿()ué  cepo  I  Rompiste?  ¿De  cuitas  cárceles 

I  Tfi  afufaste?  >  Id.  í&.  1.  7  (3.  219).  «  Y  si 
te  af^ifas,  |  Te  advierto  que  en  Valencia  |  Ven- 
den cotufas.  »  Cantos  pop.  esp.  48-45.  —  f) 
Combinase  idiomálicamente  con  el  pron-  fe- 
menino plural  de  tercera  persona.  Cp.  habér- 
selas, allá  se  las  avenga,  etc.  Salvá,  Qram. 
Sint.  3.  Cuervo,  Apurtt.  §  758.  <  Cuando  en 
ella  [la  callej  me  vi,  como  si  en  los  pies  me 
nacieran  atas  y  el  cuerpo  estuviera  sano,  tomé 
las  de  Villadiego,  afufelas,  que  una  posta  no 
me  atcanxara.  i  Alemán,  Guzmán,  1.  3. 1  (R. 
3.  240'}.  «  Tu  juicio  las  afufa.  >  Tirso,  Ave- 
rigüelo Vargas,  3.  10  (R.  5.  685»).  «  Yo  bus- 
caré I  A  quien  decir  que  esta  noche  |  Las  afnfii 
mi  amo.  >  Cald.  El  secreto  á  voces,  3. 11  (H- 
7.  430*).  «  Lo  mejor  fuera  afufarlas-  »  Mor. 
Tm  mojigata,  3.  8  (R.  2.  412').  —  k)  Ahuyen- 
tar, hacer  salir  (trans.)  (raro).  <  En  Sevilla 
el  árbol  seco  I  He  prendió  en  el  arenal,  | 
Porque  le  afufé  la  vida  I  Al  raíno  de  Santor- 
caz.  »  Quev.  Musa  5,  jác.  8  (R.  69.  106»). 

BMn.  Sardo  affkffai,  huir,  escapar;  napol. 
affufare,  huir,  agarrar,  robar.  Acaso  tenga 
alguna  conexión  con  el  venec.  fufa,  piam- 
fofa,  mil.  fofía,  fijfa,  susto.  ¿O  será  tomado 
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de  la  voi  que  suele  dar  el  gato  para  echar  & 
hnlr?  {fufú,  \jype,  G<Uom.  6).  El  sardo  y  el 
napol.  son  probablemente  tomados  del  cast. 

ASAISBAK.  V.  «.  Prender  con  la  garra 
(trans.).  f  Y  como  el  milano  suele,  |  En 
agarrando  los  pollos  |  Volar  por  el  aire  leve, 
Parten  el  castíuo.  >  Lope,  Lo  gue  ha  di  $er, 
2.  li  (fl.34.5t6'). 

*.  m)  Asir  fuertemente  con  la  mano,  a) 
Tranf.  c  Agarré  una  piedra  j  descalabréle.  > 
QncT.  Gran  Toe.  2  (R.  S3.  487«J,  c  Vio  la 
grita  y  tabahola  |  Y  que  Oliveros  agarró  una 
tranca.  >  Id.  Nec.  de  Orí.  i  (R.  69.  291*). 
c  Se  desafierra,  |  Llevándose  en  las  manos 
apretado  |  Cuanto  en  Ja  dará  presa  habta 
agarrado.  >  Ere.  Araue.  t9  (R.  17.  H0>). 
f  Agarró  seis  6  siete  tomos  que  vio  á  sus  pies, 

Ícon  no  vista  fuerza  loa  lanzó  al  enemigo.  » 
or.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2.  570"). 
«Aquel  niño  rdeGorreggiolno  es  una  divinidad ; 
es  nn  chiquillo  como  toaos  los  demás;  pero 
¡  qné  viveza  tiene  !  |  qué  inquietud  !  ]  Cómo 
quiere  enredar  con  las  hojas  del  libro  de 
S.  Jerónimo,  que  le  presenta  el  ángel,  mien- 
tras con  la  otra  manecilla  agarra  los  cabellos 
de  la  Magdalena!  >  Id.  Obr.  póst.  i,  p.  322. 
~  ota)  Con.  acns  de  cosa  (ta  parte  asida)  y  dat. 
de  pers.  c  Apenas  ta  pastorcilla  |  Baja  de  su 
aldea  al  prado  —  ¡  Guando  ta  agarra  los  bra- 
zos. >  Lope,  El  kijo  de  los  leones,  2-  11  (R. 
34.  SS8*).  —  pp)  Con  acas.  de  pers.  Ó  cosa  t 
de  para  eipresar  la  parte  asida,  c  Me  agarro 
de  ta  melena  ¡  Y  me  hizo  entrar  en  sa  cár- 
cel »  Fomer,  rom.  9  (R.  63.  331').  «  Aga- 
rrando rHercurio]  del  pescuezo  al  primero 
que  le  vino  á  la  mano,  voló  con  él  otra  vez  al 
techo.  >  Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2. 
562*).  <  Agarró  de  las  piernas  á  Mercurio  y  le 
besó  los  pies.  >  Id.  ib.  (R.  2.  563').  «  Me 
agarra  del  brazo  |  Ese  zafio  de  improviso.  » 
Bretón,  Los  dos  sobrinos,  1.  3  (i.  c  Soy 
hombre  que  tengo  puños,  \  Y  i  pobre  del  que 
yo  agarre  |  Del  pescuezo  !  »  Id.  X  Madrid  me 
vuelvo,  i.  12  (1.78).  — YT)Con  acus.  de  pera, 
ó  cosa,  y  por  para  expresar  la  parte  asida, 
fl  Cnil  roe  salta  á  la  cara,  cuál  me  agarra  | 
Por  ana  pantorrilla.  >  Lope,  El  premio  del 
bien  hablar,  2. 1  (R.  24.  493>).  c  Le  rodean, 
le  agarran  por  el  freno,  |  Le  oprimen  y  detie- 
nen. 1  Jovell.  Poes.  fab.  Los  dos  mulos  (R. 
W.  2i<).— p)  AbsQl.  c  Entre  dos  alguaciles  de 
Toledo,  I  y  otra  gente  que  agarra  sin  ser 
liga,  I  Nos  llevan  a  la  cárcel  por  ladrones,  i 
Lope,  La  noche  toledana,  3.  »  (R.24. 223<). 
—  -j)  Intrans.  Con  de,  para  expresar  la  cosa 
cogida  (ani.)  t  Agarraron  de  cuanto  habla  en 
palacio,  y  arrojando  por  las  ventanas  los  ca- 
marloes  y  la  recámara  hicieron  pedazos  cuan- 
tas cosas  tenia  de  precio.}  Quev.J9ora  de  to- 
dos, 17  fR.  23.392*1.  c  Pidiéronle  que  rae  de- 
jase dormir,  y  decía  uno  :  Y  si  vuesa  merced 
no  lo  cree,  levanta,  amigo,  —  y  agarraba  de 
la  ropa.  »  Id.  Gran  Tac.  5  (R.25.  494«).  —  te) 
Het.  c  En  su  edad  con  tanta  fuerza  embiste  | 
Las  sencillas  potencias  el  objeto,  |  Que  nin- 
guna un  momento  le  resiste;  |  Antes  agarran 
del  primer  conecto,  |  Y  andan  como  los  ojos 
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de  la  sierva  |  Atendiendo  á  sus  manos  con 
respeto.  >  B.  Aivens.  epist.  Dteeme,  Ñuño 

(R.  42.  307*). 

s.  A  la  idea  de  asir  suelen  asociarse  otras  : 
■)  Codicia  ó  hurto,  c  \  Estas  llaman  |  fiisarrfas 
de  Belisa!  |  \  Cerrar  puertas  y  ventanas  |  En 
agarrando  la  joya !  i  Lope,  Las  bizarrías  de 
Belisa,  2.  15  (K.  34.  568«).  c  Con  esta  sortija 
puedo  I  Sólo  serviros  ahora.  |  —  Que  no ;  que 
no  me  gobierno  |  Por  interés.  —  ¡  Y  aga- 
iTÓlft.  >  Id.  El  marqués  de  las  Navas,  1  (R. 
SS.  504').  €  Gomo  gatazos,  en  lugar  de  lim- 
piar Ui  república, cazáis  y  corréis  los  ladrones 
raloncilloB  qae  cortan  una  bolsa,  agarran  un 
pañisuelo,  quitan  una  capa  y  corren  un  som- 
brero. >  Quev.  Hora  de  todos,  13  (R.  23. 
3891).  c  Entró  Merlo  Díaz,  hecha  la  pretina 
una  sarta  de  búcaros  y  vidrios,  tos  cuales,  pi- 
diendo de  beber  en  tos  tornos  de  tas  monjas, 
habla  agarrado  con  poco  temor  de  Dios.  >  Id. 
Gran  Tac.  16  (R.  23.  513').  —  a)  Met. 
c  Guando  te  dieren  un  condado,  agárrate.  > 
Gerv.  0«»;.  2.50  (R.  1.  510»).  cY  Grisófito 
cauto  con  la  treta  j  Del  volador  Simón  la  mi- 
tra agarra.  »  B.  Argens.  epist.  Con  tu  Ucen- 
cia, Fabio  (R.  42.313*).  —b)PrÍ8Íón.  «  Trajo 
un  alguacil,  y  agarráronme  á  la  vieja.  »  Quev. 
Gran  Tac.  16  (R.  23.  513«). 

4.  En  general,  a)  Asir.  Admite  las  mismas 
censtrucciones  que  en  los  casos  anteriores, 
fl  Ladrando  me  agarró  la  cara,  |  Y  en  los  ca- 
rrillos me  eslampó  las  presas.  >  Lope,  El 
premio  del  bien  hablar,  2.  1  (R.  24.  493'). 
«  Volvi,  y  al  meter  la  mano  I  Agarróme  de 
los  dedos  I  Un  lagarto.  »  Id.  Mirad  d  quién 
alabáis,  2.  11  (R.  52.  466*).— te)  Refi.  Asirse 
fuertemente,  a)  Con  d,  para  expresar  el  objeto 
asido,  fl  Todos,  ya  por  los  pies,  ya  por  tas 
manos,  I  Se  agarraron  áél  con  furia  ansiosa.  > 
Arriara,  sát.  3  (R.  67.  130«).  <  Fingí  que  rae 
había  dado  mal  de  corazón  :  agárreme  á  los 
palos  y  hice  visajes.  »  Quev.  Gran  Toe.  5  (R. 
23.  494*).  «  I  Qué  hombre !  |  En  abarrándose 
á  mi...  >  Bretón,  Me  voy  de  Madrid,  2.  6  (2. 
63).  c  Qué  náufrago  no  se  agarra  |  A  una  ta- 
bla? »  Náftez  de  Arce,  Deudas  de  la  honra, 
3.  2  (73).  —  aa)  Part.  dep.  *  Tanto  es  el  po- 
der vegetal  de  su  raíz,  que  viva  siempre  y  fir- 
memente {jarrada  al  corazón  de  los  sillares, 
parece  que  se  olfstína  ea  acelerar  sn  ruina 

Ktra  sn  libertad  y  sobrevivir  á  ella.  >  Jovell. 
eser.  del  cast.  de  Bellver  (R.  46.  398*). 
c  Uegindose  á  encarrilar  la  mayor  parte  de 
ellos  por  unas  breftai  escarpadas  y  altísimas, 
á  breve  rato  comensaron  a  rodar  por  ellas, 
agarrados  unos  á  otros.  >  Mor.  Derr.  de  los 
pedantes  (R.  2.  572*).  i  Agarrada  á  una  sitia.  > 
Bretón,  A  la  VQez  viruelas,  t.  8  (1.  8).  —  fl) 
Gon  con,  qae  sugiere  á  menudo  la  idea  de 
ataque  Ó  lucha,  c  No  bien  hubo  entrado  en  el 
campamento  y  avistado  al  otro  indio,  cuando  se 
agarró  furioso  con  él  y  empezó  á  maltratarte 
cruelmente.  >  Quint.  Pizarra  (R.  19.  322*). 
—  ota)  Parí.  dep.  c  El  sacerdote,  agarrado 
con  su  pergammo,  gritaba,  amenazaba,  i 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  87.  —  f)  Gon  de,  para 
expresar  el  objeto  asido.  •  Agarrarse  de  un 
hierro.  »  Acad.  ffrai».  «  Se  hacen  preceder 
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por  un  guia  que  lleva  dos  largas  correas  cru- 
zadas sobre  el  pecho;  se  agarran  fuertemente 
de  ellas  y  caminan  como  colgados  eu  la  mayor 
ansiedad.  >  A.  Saav.  Viaje  al  Vesubio  (5.  303). 
—  ^)  Ab$ol.  1  Amor  en  los  labradores  |  Si  se 
agarra  y  da  en  costumbre,  [  No  se  puede  so- 

rttrtar.  »  Tirso,  Et  pretendiente  atreves,  i. 
1  (R.  5.  273).  _  na)  Part.  dep.  Met.  Mez- 
quino, miserable,  c  Se  dice  de  un  mezquino  y 
i^arrado  :  no  lo  echa  por  la  ventana.  >  Capm. 
Filos,  eloc.  3.  %  %  2  (343).  ~  e)  fie/í.  Met. 
c  Señora,  al  llanto  te  agarra,  |  Y  lloremos  k 
la  par.  >  Mío.  El  valiente  justiciero,  3.  1  (R. 
39.  343*).  t  ¡Qué  silbar!...  No,  hija,  no  hay 
que  temer;  ú  buenas  aldabas  se  ha  agarrado 
el  para  que  te  silben.  >  Mor.  La  comedia 
nueva,  2.  1  (11.  2.  3(j7').  —  *)  Refl.  Met.  Va- 
lerse (le  cualquier  medio  ó  recui-so,  por  frivolo 
ó  peligroso  que  sea,  para  lograr  lo  que  se  in- 
tenta. Con  áó  de.  c  Agarrarse  á  ó  de  un  clavo 
ó  hierro  ardiendo,  de  un  pelo.  »  Acad.  Dice. 
€  Tengan  los  críticos  paciencia  por  esta  vez, 
V  agárrense  de  lo  que  puedan,  y  no  les  faltará 
de  qué  agarrarse,  i  Fomer,  Exequias  de  ía 
lengua  castell.  (R.  63.  385*).  c  Agarrarnos  es 

Sreciso  I  Aunque  sea  de  un  clavo  ardiendo.  » 
.  Saav.  Tanto  vales  cuanto  tienes,  3.  7  (4. 
83).  (  Nunca  ha  de  faltar  un  pelo  |  A  que  aga- 
rrarme. >  Núñez  de  Arce,  Quien  debe,  paga, 
2.  13  (169).  —  e)  Rec^r.  Heñir.  Terreros, 
Dice.  Salvá,  Dice. 

u.  En  especial,  a)  Mar.  Agarrar  el  puerto 
ó  fondeadero  :  Llegar  á  él  despoés'  de  haber 
experimentado  dificultades  y  trabajado  para 
conseguirlo.  Dice.  Marit.  ~  b)  Mar.  Internar 
en  el  fondo  la  uña  del  ancla  {trans.  é  in- 
trans.).  Dice.  Marit.  —  «1  Mar.  Rejl.  Ha- 
blándose de  una  embarcación  varada,  Profun- 
dizarse demasiado  en  el  fondo  y  uo  poder  sa- 
lir de  la  varadura,  á  lo  menos  con  los  esfuer- 
zos ó  maniobras  ordinarias.  Dice.  Marit.  — 
é)  Mar.  Refl.  Hablándose  del  tiempo,  Obsti- 
narse en  su  mal  esluáo.  Dice. Marit. — e)  Man. 
Agarrarse  á  la  mano  ó  á  la  brida :  Dicese 
del  jinete  que  tiene  la  mano  más  firme  y  dura 
de  fo  oue  conviene  á  la  sensibilidad  de  la 
boca  del  caballo  míe  monta.  Dice,  Equil. 

Kttm.  Gomp.  de  d.  que  expresa  el  movi- 
miento de  aproximación  y  el  contacto,  y  garra. 

Á«ii,.  adj.  m)  Que  tiene  facilidad  para 
mover  y  manejar  sus  miembros;  expedito,  li- 
gero. (  El  es  el  más  ágil  mancebo  que  cono- 
cemos, gran  tirador  de  barra,  luchador  extre- 
mado, y  gran  jugador  de  pelota;  corre  como 
un  gamo,  salla  más  que  una  cabra,  y  birla  á 
los  bolos  como  por  encantamento.  >  Cerv. 
OuV.2-  19  (R.  1.  4i3').  c  Como  puse  en- 
mienda en  mi  comer  y  beber  de  nocne.  fuese 
consumiendo  la  gordura  un  poco,  y  yo  siniién- 
dome  más  ágil  para  cualquiera  cosa.  >  Espi- 
nel, Escud.  3.  11  (R.  18.  461').  c  Ya  de  es- 
cuadra tropel  súbito  parte,  |  En  caballos  más 
Agiles  que  el  viento.  »  Jáur.  Fars.  4  ^Fern.  7. 
93).  c  Los  juegos  públicos  de  pelota  —  hacen 
en  gran  manera  ágiles  y  robustos  ó  tos  que 
los  ^ercitan.  >  JíovoU.  Mem.  sobre  espect.  2 
(R.4d.  495*).  —  a)  Con  de,  para  particularizar 


et  miembro  expedito  6  ligero.  <  Agil  de 
píes.  »  Acad.  Gram.  <  Sigo  mi  trote,  |  Sigue 
también,  {  Suelto  de  lengua,  |  Agil  de  pies.  > 
Mor.  Poes.  sueltas,  rom.  9  (R.2. 605>).  c¿No 
te  dije,  Sancho,  que  me  h^ian  de  sobrar  escu- 
deros ?  Mira  quién  se  ofrece  á  serlo  sino  el  inau- 
dito bachiller  Sansón  Carrasco,  —  sano  de  su 
persona,  ágil  de  sns  miembros.  >  Cerv.  Qiüj. 
2.  7  (R.  1.  418*).  c  La  edad  llegaría  á  diez  y 
ocho  ó  diez  y  nueve  años,  alegre  de  rostro,  y 
al  parecer  ágil  de  su  persona,  t  Id.  ib.  2.  24 
(R.  1.455^).  — b)  Met.  <  Es  dilicil  halagar  el 
oído  con  versos  más  varoniles,  ágiles  ála  par 
que  robustos.  >  M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2. 
álO). 

Etim.  Port.  ágil;  fr.,  it.  agile  :  del  lal  agi- 
lis,  de  agere,  obrar,  llevar  adelante,  gr.  «tm, 
sans.  ag',  ir,  llevar,  impulsar;  zend  az;es- 
cand.  aka,  acarrear (Gurtius,  Griech.  Etym.; 
Pott,  WWb.  3.  364). 

ACiLOMEBA».  u.  Juntar  en  grupo  ó  mon- 
tón {trans.).  a)  <  Cervantes  aglomeró  más 
bien  que  explicó,  los  pretextos  con  que  se  e»* 
cudaban  los  malos  poetas  dramáticos.  >  Clem. 
Coment.  3,  p.396.  — ao)  Refi.  «  Cuando  que- 
remos explicar  la  rapidez  con  que  pasan  los 
objetos  ó  se  aglomeran  los  sucesos,  la  pluma 
del  escritor,  arrebatada  por  las  ideas,  deja  ol- 
vidadas las  partículas.  >  Lista,  Ensayos,  1. 
p.  51.  —  pS)  Pat.  f  Exige  la  claridad  y  la 
belleza  de  la  metáfora  que  no  se  a^Iomereo 
muchas  sobre  un  mismo  objeto.  »  Lista,  En- 
sayos, i,  p.  55.  —  yt)  Part.  *  Se  habían  ex- 
tirpado á  la  vez  muchos  perjudiciales  abusos, 
aglomerados  en  la  nación  por  el  transcurso  de 
siglos.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  i.  10 
(5.  83).  —  p)  Cuando  se  enumeran  los  varios 
objetos  que  forman  el  grupo,  vau  sus  nombres 
simplemente  yuxtapuestos,  sin  prep.  ale^uoa. 
c  Aglomerando  lo  natural,  lo  histórico,  lo  ri- 
diculo y  lo  caballeresco  formó  la  aventara 
más  febz  y  más  poética  del  Qugote.  >  Clem. 
Coment.  4,  p.  452.  i  Aun  el  [género]  Urico  b 
han  reduciao  á  una  esféra  sumamente  mez- 
quina, cual  es  la  de  aglomerar  cuadros  y  re- 
flexiones sin  orden  ni  trabazón.  »  Lista,  £n- 
sayos,  1,  p.  35. 

Etim.  Lat.  agglomerare,  propiamente  jun- 
tar en  ovillo,  de  ad,  á,  y  glomus,  glomerís, 
ovillo,  que  en  concepto  ,ae  algunos  es  de  la 
misma  raiz  que  gloous,  globo  (Vanicelt,  Gr. 
lat.  etym.  iróríeré.,  212).  Este  verbo  no  apa- 
rece todavía  en  el  Dice.  Autor.,  pero  sí  se 
halla  en  Terreros. 

AdOBiAM.  t!.  ■)  Inclinar  ó  encorvar  hacia 
la  tierra  (la  parle  superior  del  cuerpo)  (íraBi.)- 
a)  c  Pensó  Sancho  que  el  cielo  se  desencajaba 
de  sus  quicios  y  venia  á  dar  sobre  su  cabeza,y 
agobiándola,  lleno  de  miedo  la  puso  entre  las 
piernas.  »  Cerv.  Quii.  2.  63  (R.  1.  538').  * 
la  ató  [una  columna]  con  una  soga  á  las  es- 
paldas, y  la  levantó  tres  dedos,  agobiando  el 
cuerpo.  1  Lope,  Nov.  4  (Obr.  suelt.  8.  183). 
— ax)  Refi.  Inclinar  hacia  la  tierra  la  parte 
superior  del  cuerpo,  c  En  esto  descubrió  á  un 
laao  de  la  gima  an  agujero  capas  de  caber 
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por  él  uua  persona  si  se  agobiaba  y  encogía.  > 
Cerv.  Quij.  2.  55  (R.  1.  520^).  <  Trescientas 
varas  de  tela  |  De  oro  y  plata  entran  en  él 
^na  vestido]  |  —  Pues  quien  podrá  andar  con 
el  ¡  Que  no  se  agobie  y  se  muela?  »  Id.  La 
gran  sultana,  2  {Com.  2.  90).  c  £1  golpe  le 
obligó  se  agobie  y  tuerza.  >  Valb.  Bem.  3  (R. 
17.  169^).  —  pp)  Part.  c  Se  levantó,  que- 
dando agobiado  en  la  mitad  del  camino  como 
arco  turquesco,  sin  poder  acabar  de  eadere- 
sarse.  >  Cerv.  Quij.  1. 15  (R.  1.  !^*).  t  Ella 
está  agobiada  y  encogida  y  tiene  las  rodillas 
con  la  boca.  >  Id.  ib.  2. 47  (R.  1 .  S02<)'  <  Susten- 
taba el  agobiado  cuerpo  sobre  un  retorúdo 
cayado  que  de  báculo  le  servia.  9  Id.  Pers.  3. 
18  (B.  1.  655').  €  ¿No  ves  que  éste  es  ago- 
biaao,  I  Y  es  un  poco  más  delgado  |  Y  tiene 
mayores  pies?  »  Alarcón,  El  semejante  á  si 
mismo,  2.  2  (R.  20.  70*).  t  Con  la  esteva  ago- 
biado I  El  labrador  sus  bueyes  |  Guía  con  paso 
tardo.  >  Saman.  Fáb.  1.1  (R.  61.  358').  —  S) 
Con  ó,  que  denota  la  dirección  ó  el  punto  de 
contacto,  c  Pocos  pasos  anduvieron  por  ella 
[una  cueva],  torciéndose  á  una  y  otra  parte, 
estrechándose  en  una  y  alargándose  en  otra, 
ya  agazapados,  ya  iaclinados,  ya  agobiados  al 
suelo.  »  Cerv.  Pers.  1.  4  (R.  1.  566').  —  t) 
Con  en,  á  semejanza  de  apoyar,  cargar,  c  Ce- 
ñido un  saco  de  grosera  sarga  —  I  Y  un  basto 
pino  ea  que  se  agobia  y  carga.  >  Valb.  Bem. 
15  (B.  17.  396>).  —  S)  Para  significar  que  se 
inclina  hacia  atrás  la  parte  superior  del  cuer- 
po, agng^  Quev.  el  compl.  de  espaldas,  y 
usa  el  verbo  como  intrans.  i  Ea,  quite  la  capa 
vucé,  T  parezca  bombre ;  que  vera  esta  nocne 
todos  los  buenos  hijos  de  Sevilla; y  porque  no 
lo  tengan  por  maricón,  abaje  ese  cuello  y  ago- 
bie de  espaldas,  la  capa  calda  —  y  ese  hocico 
de  tomillo,  gestos  á  un  lado  y  á  otro.  >  Gran 
Tac.  %i  <R.  23.  527*).  —  aa)  En  el  mismo  sen- 
tido dice  agobiado  de  espaldas  por  el  acto  de 
echar  hacia  atrás  ta  cabeza  y  el  cuello,  c  Mirá- 
ronse á  lo  penoso,  |  Cercáronse  á  lo  borrasca, 
I  Hubo  hocico  retorcido,  |  Hubo  agobiado  de 
espaldas.  >  Musa  5,  baile  á  (R.  69.  116*).  — 
h)  Hacer  iccIiuRr  ó  eiícorvar  hacia  la  tierra 

Íla  parte  superior  del  cuerpo)  {trans.).ai)  c  El 
peso]  de  los  montes  y  mares  ¡  No  rae  ago- 
liará  la  espalda.  >  Cala.  El  mayor  monstruo 
loscehs^  2.  10  (R.  7.  491^).  —  c  Cargados  de 
oro  y  faltos  de  sustento,  proseguían  melancó- 
licamente su  viaje,  maldiciendo  lás  riquezas 
que  los  agobiaban  y  no  los  mantenían,  s  Quint. 
Balboa  (R.  19.  292«).  —  aa)  Parí,  c  [Se  da] 
á  entender  que  es  valiente  siendo  viejo,  que 
tiene  fuerzas  estando  enfermo,  y  que  ende- 
reza tuertos,  estando  por  la  edad  agobiado,  v 
Cerv.  Quij.  2.  6  (R.  1.  416*).  —  p)  Con  con, 
para  expresar  lo  que  se  emplea  para  hacer 
encorvar,  c  ¿  Quién  me  agobia  con  tanta  pesa- 
dumbre I  La  espalda?  >  Luzán,  canc.  i-  (R. 
61.  115*).  —  e)  Met.  a)  <  No  agobian  la  vara 
de  la  justicia  las  dádivas,  ni  la  carne  y  sangre 
de  los  parentescos.  >  Cerv.  Pers.  i.  22  (R.  1. 
588*).  <  La  oliva  de  Minerva  agobia  al  cedro 
I  Del  Líbano.  »  Forutr,  sát.  (R.  03.  308*). 
—  aa)  Part.  t  Al  enorme  peso  |  De  sus 
cadenas  agobiada  Espaúa,  |  Mira  asolados 
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sin  piedad  sus  templos.  >  Quint.  Pelayo, 

1.  2  (R.  19.  59*).  —  p)  Con  con.  «  De  todas 
estas  consideraciones  sacaré  un  grande  abo- 
rrecimiento de  los  pecados  veniales,  por  el 
bien  de  qné  me  privan,  por  la  cárcel  que 
me  amenazan,  por  el  peso  con  que  me  ago- 
bian. >  Puente,  Medit.  1.  36  (1.  237).  —  y) 
Part.  Con  de  ó  con.  t  Los  oligarcas  de  Eu- 
ropa rebosando  en  riquezas,  nadando  en  deli- 
cias y  agobiados  de  honores,  pueden  pavone- 
arse y  ostentar  su  insolente  triunfo.  &  Quint. 
Cartas  á  L.  Holland,  9  (R.  19.  583').  c  Ago- 
biada con  el  peso  l  De  tanto  triunfo  allí  se 
querellaba  |  Doliente  y  beÜa  una  mujer,  y  Id. 
El  Panteón  del  Escorial  (R.  19.  37*).  —  *) 
Met.  Oprimir,  agravar,  abrumar,  como  bs^o 
el  peso  de  uua  gran  carga  (trans.).  a)  c  Las 
qumtas,  los  bagajes,  los  alojamientos,  la  re- 
caudación de  bulas  y  papel  sellado,  todas  las 
cargas  concejiles  agobian  al  iníeliz  agricul- 
tor. >  Jovell.  Ley  agraria,  2"  clase,  1  (R.  50. 
121*).  <  El  mal  que  nos  agobia  ]  Vence  á  un 
tiempo  al  valor  y  á  la  prudencia,  i  Quint.  Pe- 
layo,  3.  2  (R.  19.  65*).  I  Los  años,  |  Las  des- 
venturas me  agobian.»  Id.  Obr.inéd.p.  "¿8.  c  Pa- 
dilla y  los  demás  capitanes  presentáronse  á 
S.  A.,  que  tos  recibió  con  afabilidad  y  agasajo,  y 
manifestándole  los  males  que  agobiaban  al 
reino  —  rogáronle  prestase  sn  autoridad  para 
que  á  su  nombre  y  al  del  rey  gobernasen  es- 
tos reinos  los  procuradores  de  las  ciudades,  x 
H.  de  la  Rosa,  Guerra  de  tas  comunidades 
(3.  37).  ■  Ya  le  agobian  mis  grandes  benefi- 
cios, t  Id.  Moraima,  3.  5  (3.  211).  c  En  su 
fi-ente  nota  [  La  terrible  inquietud  que  lo  do- 
mina, I  La  turbación  y  espanto  que  lo  ago- 
bian. >  A.  Saav.  Jtforo  expós.  10  (2.  369).  — 
3)  Con  con,  para  expresar  el  instrumento  de 
la  opresión,  c  Habían  cegado  las  fuentes  de  ta 
riqueza,  destruido  el  crédito  y  agobiado  al 
pueblo  con  insufribles  cargas.  »  M.  de  la  Ro- 
sa, Esp.  del  siglo,  2.  1  (5.  56).  —  y)  Üefl. 
€  Agobiarse  con,  de,  por  los  años.  »  Acad. 
Gram.  c  Agobiarse  con  el,  del  trabajo.  >  Salvá, 
Gram.  —  S)  Part.  «  Ciego  estaba,  agobiado 
por  los  años.  >  A.  Saav.  Moro  expós.  6  (2. 209) . 

etim.  Significa  originariamente  corcovai', 
del  tat.  gibba,  giba,  corcova,  que  en  la  baja 
latinidad  aparece  en  las  formas  gybbus,  gua- 
ba, gupios.  El  cambio  de  la  i  en  y,  u  se  re- 
monta por  lo  menos  al  siglo  V  de  nuestra  éra 
pues  sólo  asi  pueden  existir  las  formas  roman- 
ces it.  gobbo,  retorrománico,  gob,  joroba,  fr. 
gobin,  jorobado,  vál.  yheb,  gnib,  joroba,  a  se 
ghebosa,  agacharse.  (Diez,  Gram.  1.  249, 
trad.fr. ;  Wb.s.  v.  gobbo;  Schuchardt,  Vokal. 

2.  224;  Cihac,  Dict.  d^étym.  daco-rom.  1. 
101 .  Ninguno  de  éstos  menciona  nuestro  voca- 
blo, pero  la  etimología  es  obvia.) 

ACOTAK.  t>.  «.  a)  Vaciar  completamente, 
dejar  un  vaso  ú  otro  receptáculo  sin  el  liqui- 
do que  contenía  (trans.).  a)  <  Muchas  vects 
una  centella  de  fuego  quema  toda  una  mon- 
tana, y  un  pequeño  agujero  agota  una  cuba  de 
vino.  »  Gran.  Esc.  espir.-2G,  §2  (R.ll.  356*). 
(  A  muy  poco  que  cavaron,  salió  tanta  agua, 
que  aun  para  limpiarle  [el  pozo]  es  diflcnUoso 
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de  alimpiar,  y  de  agotar.  >  Sta.  Tor.  Fund. 
ii  (R.  53.  2030.  f  Comenzó  [el  b^el]  á  ha- 
cer tanta  agua  por  tas  costuras,  que  por  mu- 
cho que  por  todas  las  cámaras  de  popa,  proa 
y  mesana  le  agotaban,  siempre  en  la  sentina 
llegaba  el  agua  á  la  rodilla.  »  Gerv.  Gal.  5 
(R.  i.  71*).  t  Cinco  ó  seis  veces  alargué  los 
brazos  |  A  que  los  agotase  una  lanceta.  >  B. 
Argens.  epiit.  No  tepienso  pedir  (R.  it.  3í4*J. 
~  cea)  Pos.  <  Llevando  la  provisión  necesaria 

Sara  la  merienda,  compuesta  especialmente 
e  mariscos  —  y  de  razonable  cantidad  de 
botellas,  que  no  tardaron  mucho  en  ser  ago- 
tadas. »  A  Saav.  Matan,  i.  18  f5.  137).  —  fc) 
Het.  <t)  c  Y  pudo  deprender  mucho  en  un  mes, 
y  siendo  el  ingenio  de  Jerónimo  el  qoe  era,  á 
mi  me  parece  que  sobra  tiempo  para  agotar  á 
Dfdímo  aun  cuando  fuera  mas  hondo.  >  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  6.  1  (393).  —  «a)  Pas. 
€  Aunque  todo  el  mundo  estuviese  lleno  de 
libros  y  todas  las  criaturas  fuesen  escritores, 
antes  se  cansarían  los  escritores  y  se  agota- 
ría todo  el  mundo,  que  se  acabase  de  declarar 
lo  que  cada  cosa  destas  comprehende.  >  Gran. 
Mem.  vida  crist.  1.  5  (R.  8.  2U').  t  ¿Qué 
abismo  es  aquel  tan  copioso,  que  siempre  tiene 

?ue  dar,  y  en  tantos  mil  años  no  se  agota?  » 
d.  Simb.  i.  9  (R.  6.  20i').  —  pp)  Part.  €  No 
se  desvian  de  la  colmena  más  que  sesenta  pa- 
sos ;  y,  este  espacio  agotado,  envían  sus  espías 
adelante  para  reconocer  la  tierra. »  Gran.  Simb. 
1.  %0  (H.  6.  236'}.  —  «)  Het.  Refi.  Quedarse 
sin  alguna  cosa  a  fuerga  de  prodigarla  (raro) 
Con  00,  que  expresa  privación,  c  Tuve  un 
infelice  hiio  |  En  cuyo  parto  los  cielos  |  Se 
agotaron  de  prodigios.  »  Gald.  La  vida  es 
$ueno,  1.6(R.  7.  4«). 

•.  •)  Sacar  ó  apuru*  un  liquido  basta  que 
no  quede  nada  en  el  receptáculo  que  lo  conte- 
nía {trans.).  a)  Agotar  el  agua  de  un  poso.  — 
ota)  Pas.  f  Si  los  malaventurados  esperasen 

3ue  cuando  se  acabase  de  agotar  toda  el  agua 
el  mar  Océano,  sacando  del  á  cabo  de  mil 
aííos.ó  de  cien  mil  años,  una  sola  gota  de  agua, 
tendrían  fin  sus  tormentos,  esto  tendrían  por 
grandísima  consolación.  >  Gran.  Jfm.  vida 
criét.  6.  6,  S  17  (R.  8.371').c  Agua  de  beber 
muy  buena,  que  toda  la  obra  han  gastado  de 
alU,  y  nunca,  como  digo,  se  urata.  >  Sta.  Ter. 
Fund.  14  (R.  53.  m^.  —  Het.  a)  Oi  ge- 
neral. Apurar,  acabar,  c  La  tormenta  creció 
de  manera  que  agotó  la  ciencia  de  los  mari- 
neros. »  Cerv.  Per».  3.  i  (R.  1.  591  <).  <  En  si 
agotó  la  alábanla,  |  Y  su  garbo  y  su  bellef  a  I 
No  dejuon  bendición  |  A  nadie  que  con  el 
entra.  »  Quev.  J|f«aa  5,  Jác.  14  (R.  69.  113«). 
«  Si  Dios  los  envía  [los  católicos]  ¿pensáis 
poderles  estorbar  la  entrada? Si  Dios  los  mul- 
tiplica, ¿  pensáislos  vosotros  agotar?  >  Ri- 
vad.  Cigma,  3.  29(R.60.  3U*).  —  p)  Hablán- 
dose de  una  materia  ó  cuestión,  Trataría  á  fon- 
do y  en  toda  su  extensión,  de  modo  que  nada 
quede  por  decir.  En  el  primero  de  los  ejemplos 
siguientes  la  metáfora  es  imperfecta,  c  ¿Qué 
lengua  ni  escrituras  habrá  que  basten  para 
agotar  el  piélago  de  las  misencordias  y  bene- 
ficios de  Dios?  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  3.  13 
(R.  8.  459').  c  Es  tan  grande  [el  misterio  y 


beneficio  de  nuestra  redención]  y  compre- 
hende en  sf  tantas  mararillas,  que  mil  libros 
no  bastarían  para  agotarlo.  >  Id.  Simb.  3, 
pról.  §  2  (R.  6.399).  c  ¿(}ué  lengua  podrá  ago- 
tar lo  que  la  infinita  sabtduHa  de  Dios  en  tan 
grande  negocio  trazó  y  ordenó?  >  Id.  ib.  3, 
dial.  3,  §  2  (R.  6.  465').  —  7)  Tratándose  del 
entendimiento,  el  ingenio,  la  paciencia,  etc.. 
Apurar,  acabar,  c  Esta  es  una  maravilla  que 
suspende  y  agota  todos  los  entendimientos.  > 
Gran.  SimbTi.  38,  §  1  (R.  6.  276<).  Item,  Ü. 
i  6  (R.  6.  279');  ib.  4,  dial.  7,  ^pie.  %  1  (ft. 
h.  570*);  ib.  5.  1.4,  §  2  (R.  6.  610').  c  Harto 
seguro  estaba  yo  de  que  la  opresión  de  nues- 
tros tiranos  agotaría  nuestra  iMiciencia.  »H.de 
la  Rosa.  Abén  Bumeya,  1.  6  <3.  307).  —  w) 
Pos.  t  Con  haberse  ya  invenlaido  tantas  cien- 
cias y  artes  por  el  ingenio  humano,  no  se  lia 
agotado  ni  podrá  agotarse,  sin  que  le  qaede 
virtud  para  inventar  más  y  descubrir  mas  de 
lo  descubierto.  >  Gran.  Adic.  tü  Mem.  i.  U, 
consid.  &  (R.  8.  489"). <  ¿Qué  entendimiento 
no  se  agota  considerando  la  grandesa  deste 
poder?»  Id. Simi».  1.  38,  §  7  (R.  6.  280').  «Es 
una  de  las  grandes  maravillas  del  mundo,  ven 
que  el  entendimiento  humano  se  agota. »  llar. 
Higi.  Esp.  26.  17  (R.  31.  261*).  —  pp)  Part. 
<  Queda  agotado  el  entendimiento  humano 
cuando  considera  profundamente  las  obras — 
de  Dios.  >  Gran.  Simb.  5. 3. 6,  §  2  (K.  6. 686>). 
—  i)  Hablándose  de  la  hacienda  ó  caudales, 
Consumir»  disipar.  Tanto  lujo  a^tó  su  patri- 
monio, ^otó  su  hacienda  en  diversiones. 

rur.  mmtmtM,  Sifflú  Xfíl:  <  En  ni  non  se 
agote  la  tu  grant  piadat.  >  Berc.  Mil.  526  (R- 
57.  119*).  <  Otra  guisa  non  paede  esti  mil 
guarecer,  |  —  Fuera  por  esti  vaso  que  debe- 
mos beber.  |  —  Hadre,  será  aina  el  vaso  ago- 
tado. >  Id.  Duelo,  93  (R.  57.  134'). 

Etin.  Comp.  de  d  y  gota,  reducir  á  nna 
gota  ó  llegar  nasta  la  última  gota.  Port.,  cat., 
prov.  agotar;  tt.  aggottare.  Con  distinto  pre- 
^jo  hay  en  port.^  cat.  y  prov.  «tgoiar,  eo  fir. 
^imitter. 

A«BACIAK.  O.  4.  Dar  gracia,  comunicar 
cierto  particular  atractivo  \trems.).  «)  < 
mismo  por  medio  de  su  espíritu  se  junta  con 
ella,  y,  juntándose,  la  sana  y  agracia,  yen 
misma  gracia  que  digo  que  hace  en  el  alma, 
no  es  otra  cosa  sino  como  un  resplandor  míe 
resulta  en  ella  de  su  amd)le  presencia.  >  Leen, 
Nomb.  3,  Jería  (R.  37.  205^.  «  Como  él  te- 
nia tan  linda  barba,  agraciábate  mucho  el  des- 
enfado con  que  picaba  aquella  bestia  lerda.  > 
Lope,  Dorotea,  2. 6  {Obr.  ñueit.  7. 145).  c  Si 
es  nierto,  dice  que  le  agracia  la  lisión  y  k 
compara  con  la  vista  del  día.  >  Quev.  can- 
íflsma  3  (R.  48. 151*).  t  Después  que  ha  enju- 
gado los  pechos  de  su  madre  —  empiesa  » 
ser  juguete  entretenido,  dos  veces  hermoso, 
por  la  vida  nueva  que  estrena,  y  por  ia  reco- 
mendación de  la  inocencia  que  agracia  sus 
juguetes.  >  Id.  Provid.  de  Dios  (R.48.  172*). 
«  Del  mago  pincel  la  sutilesa  —  |  Lo  feo  agra- 
cia, al  muerto  dala  vida.  >  Valb.  Bem.  1_(R' 
17. 145*).  f  Los  dichos  y  respuestas  inopina- 
das que  nacen  de  ignorancia  ó  disimulo,  w 
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poBderaciones  irónicas,  las  frases  burlescas, 
los  iuceos  de  palabras,  los  equirocos  y  modos 
de  hablar  familiares  son  iocosidades  sacadas 
de  los  objetos  medios.  Todas  ellas  son  comu- 
nes en  el  Quijote,  y  agracian  su  locución.  > 
V.  de  tos  Hios.  Anal,  del  Quii.  lU.  t  Por 
brillar  escoge  |  Las  ealas  que  la  afcun,  |  £n 
vex  de  lindas  flores,  ]  Que  agracian  las  zaga- 
las, t  Hel.  Anacr.  GaiaUa,  ii  (R.  63.  1^'). 
cHoiuvs  hermosas,  ojos  negros,  Tivexay  aseo; 
sombreros  de  paja,  aegros  ó  blancos,  con  flo- 
res y  cintas  que  las  agracian  s(Aremanera.  » 
Uor,  Obr.post  1,  p.  «33.  c  Mncho  agracian 
los  achaques  á  la  hermosura,  porque  la  hacen 
más  interesante  á  los  ojos  de  todo  hombre 
sensible.  >  id.  ib.  'i,  p.  '23G.  c  Hasta  un  ligero 
defecto  I  Que  tiene,  le  agracia  más.  >  M.  de 
la  Rosa,  Los  ctlos  infundados,  %.  5  (3. 177). 
—  p)  Parí.  Dotado  de  gracia  y  particular 
atractivo.  Ofccse  tanto  de  las  personas  como 
de  las  cosas,  c  Hallamos  una  junta  do  agracia- 
dos pastores,  que  á  la  sombra  de  los  verdes 
árboles  pasaban  el  ardor  de  la  caliente  siesta.  » 
Gerv.  Gttl,  i  (R.  1.  U*).  c  Tan  cruel  como 
agraciada,  |  Tan  folsacomo  hermosa.  >  Id.  ib. 
i  (R.  1. 20').  c  Era  un  muy  gentil  y  agraciado 
mancebo,  y  en  sus  corteses  y  concertadas  ra- 
sónos mostraba  ser  bien  nacido.  >  Id.  Quij. 
1 . 33  (R.  1 . 309').  c  Era  D.  Alonso  muy  apuesto 

Í agraciado,  modesto,  prudente,  liberal.  > 
ar.  Hitt.  Esp.  9.  8  (R.  30.  357«).  i  El  rey 
aficionado  á  la  hermosura  de  su  esposa,  que 
era  apuesta  y  i^^iada,  como  era  de  poca 
edad,  parecfaqnererenlihenilidad  demasiada 
aventajarse  6  los  reyes  pasados!  »  Id.  ib.  ii. 
11  (R.  30.  390*).  c  Abominable  locura,  inhu- 
mano, atrox  T  fiero  hecho,  matar  á  su  propia 
mujer  mozaae  veinte  y  cinco  ai^os,  agraciada, 
honestísima,  inocentísima  —  y  de  la  real 
sangre  de  la  poderosa  casa  de  rrancia.  >  id. 
ib,  17.  -i  (R.  áO.  502").  c  Es  mozo  hermoso  | 
Ven  todo  cnanto  hace  es  agraciado.  >  León, 
Poet.  2,  trad.  de  Hor.  od.  4.  1  (R.  37.  34*). 
c  La  mujer  del  general  francés  [Moreau]  — 
no  bella,  pero  agraciada,  se  presentó  con  un 
lindo  traje  blanco.  >  A.  Galíano,  Rectierdos, 
p.  22.  —  c  Era  el  hombre  de  robusto  y  agra- 
ciado talle.»  Gerv.  Quij.  \.  37  (H.  1.  359'). 
<  Su  conversación  no  pesada,  tan  suave  y 
^p*aciada,  junto  con  ser  recta  y  santa,  queda 
coatento  grande  á  los  que  trata.  >  Sta.  Ter. 
YUa,  23  (R.  53.  12*).  c  De  estas  dos  ftientes 
se  derivó  el  suave  y  agraciado  estilo  que  si- 
guieron los  pintores  granadinos  de  aquella 
época.  >  Joven.  Elog,  de  las  bellas  artes  (R. 
46.  354').  f  Volviendo  á  los  cuadros  de  la  Pa- 
sión, S.  E.  haadmirado  muchisimo  la  compo- 
sición de  la  mayor  parte  de  ellos,  jiarticutar- 
mente  del  segundo,  que  es  sencillísima  y 
agraciada,  i  id.  Corretp.  con  Bayeu  (R.  50. 

c  Una  Irase  perspicua  en  que  nada 
sóbre  ni  falte,  ¿cuándo  se  logra?  Y  si  alguna 
vez,  aue  sea  además  aguda  y  agraciada, 
¿cuánao?  »  Id.  Corresp.  con  Posada  (R.  50. 
235').  t  Era  [Farinello]  de  presencia  suma- 
mente agraciada,  como  mostraba  un  i'etrato 
suyo  pintado  por  Amicoai.  >  Mor.  Com.  disc. 
prel.  (R.  i.  313).  t  Era  [Balboa]  alto,  mem- 


bilido,  de  disposición  bizarra,  y  agraciado 
semblante,  i  Quint.  Balboa  (R.  19.  284^).  — 
az)  Gon  de,  para  particularizar  dónde  reside 
la  gracia,  c  Suave  de  condición  [José  Itona- 
parte]  instruido  y  agraciado  de  rostro,  y  atento 
delicado  en  sus  modales,  hubiera  cautivado 
su  partido  las  voluntades  españolas,  si  antes 
uo  se  las  hubiera  tan  gravemente  lastimado 
en  su  pundonoroso  orgullo.  >  Toreno,  Hist.  i 
(R.  64.  103'). 

Favorecer  con  alguna  gracia  Ó  merced 
(trans.).  a)  <  Guando  aquellos  generosos 
monarcas  abrían  la  mano  para  agraciar  á  tos 
compañeros  de  sus  conquistas,  parecía  que  no 
se  hallaba  término  á  su  generosidad,  i  Jovell. 
Cons.  sobre  la  iurisá.  del  Contejo  de  lat  ór- 
denes (R.  46.  458>).  c  Tú,  afable  sobre  todos 
[  De  nuevo  los  rodeas  [los  ojos],  [  Como  agra- 
ciar queriendo  I  Los  pechos  que  sujetas.  > 
Mel.  Anacr.  Calatea,  9  (R.  63.  118=<).  —  aa) 
Part.  €  No  querían  contribuir  con  sus  hacien- 
das, para  que  él  y  sus  hermanos  solos  fuesen 
los  agraciados  por  el  rey.  »  Quint.  Pizarra 
(R.  19.  344').  —  p)  Con  con,  para  expresar  la 
gracia  Ó  merced,  f  Garcf  Fernández,  según 
parece,  no  faltó  al  juramento  si  so  separó  del 
rey,  pues  éste  le  volvió  á  agraciar  con  el  sa- 
fiorfo  de  Castañeda.  >  Quint.  D.  Alv,  de  Luna 
(R.  19.  300*).  c  Vuelto  á  España  [HoraUn],  la 
oda  que  escribió  —  á  laproclamación  del  señor 
rev  don  Carlos  IV  le  hiio  más  conocido  del 
gobierno,  que  le  agració  entonces  con  un  pe- 
queño heoelicio.  i  Id.  Pam.  etp.  p.  561 
(París,  1861).  —  aa.)  Pat.  c  Me  trasladé  á 
Córdoba,  á  servir  la  intendemíia  de  aquella 
provincia,  con  la  que  había  sido  agraciado  al 
espirar  el  anterior  noviembre.  *  A.  Galíano, 
Beeuerdos,  p.  354.  <  Meléndez  era  agraciado 
con  una  plaza  en  la  audiencia  de  Aragón.  > 
Quint.  Poet.  catUll  del  siglo  XVIII,  6  (R. 
19.  157*). 

rep.  ant««i.  Siglo  XV:  <  Diverssas  ve^  es,  mi- 
rando I  El  vuestro  gesto  agraciado,  |  Me  soy 
tanto  enamorado,  |  Quesiemprevivopenando.» 
Santill.  p.  440.  —  Siglo  XtV  :  <  E  este  in- 
fante era  moro  en  edad,  de  doce  años  ó  trece, 
é  bien  agraciado.  >  Crón.  Alf.  X,  19  (R.  66. 
14*).  —  Siglo  XIII:  c  Quando  andar  se  trovo 
de  todos  agraciado,  |  Tornó  a  Tahladiello  ale- 
gre  e  pagado.  >  Berc.  S.  Dom.  556  (R.  57.57'). 

mum.  Gorap.  de  a  y  gracia.  Eiiste  con  igual 
forma  en  los  demás  dialectos  de  la  Península 
Ibérica. 

wrmm.  Siguiendo  la  acentuación  del  simple 
gracia,  se  pronuncia  agracio,  agracien. 

A«iBAi»ABt.E.  adj.  Que  agrada.  Dicese 
tanto  de  lo  físico  como  de  lo  moral,  tanto  de 
las  cosas  como  de  las  personas,  a)  Abtol. 
€  Con  voz  agradable  y  reposada  comenzó  á 
decir  desta  manera  —  t  Cerv.  Quij.  1.  38  (R. 
1.  362').  c  Se  acogía  á  las  tinajas  donde  había 
sacado  su  agraduite  espuma.  >  Id.  ib.  2.  21 
(R.  1.  449').  c  Yo  no  puedo  ni  debo  tener  sa- 
lud careciendo  de  su  agradable  vista  y  dis- 
creta conversación.  >  Id.  ib.  2.  23  (R.  1.  454'). 
€  De  la  gentil  y  agradable  presencia  de  vuesa 
merced  no  se  podía  esperar  sino  tan  cristiana 
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respuesta.  >  Id.  ib.  2.  48  (R.  1 .  504').  t  Se  con- 
certó que  con  sus  hijos, mqjeres  y  hijas,  vecinos, 
amigos  y  parientes  nos  TÍaiésemos  á  holgar  á 
este  sitio  que  es  uno  de  los  más  agradables  de 
todos  estos  contornos.  >  Id.  ib.  58  (R.  i.  5¿6*). 
€  Ue  la  sombra  la  espesura  [  Entonce  es  agra- 
dable en  la  montana.  >  León,  Poes.  2,  Geórg. 
(R.  37.  W*).  «  Niña  de  alegre  gusto  parecía 
—  I  De  gentil  cuerpo  y  agradable  hechura.  > 
Valb. Bern.  7 (R.  17.  álá-).  (  Sombrío  gozany 
agradable  soto.  >  Id.  ib.  8  (R.  17.  m^).  «  No 
VI  noche  más  clara  y  agradable.  »  Tirso,  Los 
balcones  de  Madrid,  i.  5  (R.  5.  557').  t  Se- 
reno el  cielo  y  et  mar  1  Agradable  vista  ofre- 
cen, I  Cuando  espejos  de  si  mismos  |  A  com- 
petirse se  atreven.  >Cald.  Argcnis  y  Poliarco, 
3.  13  (R.  7.  456').  <  Juana  García  desempeñó 
el  papel  de  doña  Isabel,  reuniendo  ásus  pocos 
años  su  agradable  presencia  y  voz,  la  expre- 
sión modesta  del  semblante  y  la  regular  com- 
postura de  sus  acciones.  >  Mor.  El  viejo  y  la 
nina,  advert.  (R.  2.  335).  <  Los  objetos  terri- 
bles V  horrorosos  de  la  naturaleza  pueden  ser 
agraaables  en  la  imitación,  así  pór  el  contraste 

3ue  forman  con  otros,  como  por  la  habilidad 
el  artista  en  describirlos.  *  Lista,  Ensayo», 
\,  p.  17.  c  Este  Alvaro  piensan  que  fue  el  que 
escribió  la  corónica  de  don  Juan  el  Segundo, 
rey  de  Castilla,  asaz  larga,  de  traza  y  de  estilo 
agradable.  »  Mar.  Hist.  Esp.  19.  8  (R.  31. 
43^).  I  Es  muy  difícil  trasmitir  al  ánimo  ideas 
agradables  por  medio  de  palabras  de  sonido 
áspero.  1  JovcU.  Human,  castell.  Retar.  (R. 
46.  117*).  —  t  Más  agradable  y  menos  zaha- 
reña I  Al  mancebo  levanta  venturoso.  >  Góng. 
Polif.  (R.  32.  461»).  —  aa)  Sup.  t  Mujer  de 
singular  entendimiento  é  instrucción  vasta, 
educada  en  Inglaterra,  aíicionada  á  estudios 
serios  y  de  agradabilísimo  trato.  »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  173.  —  p)  Con  d,  para  expresar 
la  persona,  sentido  ó  focultad  que  expenmenta 
el  agrado,  c  Cerca  de  aquí  tengo  mi  majada,  y 
en  ella  tengo  fresca  lecoe  y  muy  sabrosísimo 
queso,  con  otras  varias  v  sazonadas  frutas,  no 
menos  á  la  vista  que  al  gusto  agradables.  > 
Cerv.  Quij.  i.  51  (R.  í.  398').  —  t  Se  ocupan 
en  vigilias  y  ejercicios  muy  agradables  á 
Dios.  >  Gran.  £«c.«spir.  19(R.  U.337').c  Es 
cieilo  que  una  de  las  virtudes  más  hermosas 
y  más  agradables  á  Dios  —  es  ésta  >  |ta  mi- 
sericordia]. Id.  Orac.  y  constd.  3.  3  (R.  8. 
191').  <  ¿Qué  poder  humano,  qué  rey  y  qué 
emperador  fuera  bastante  para  desarraigar  de 
los  corazones  de  tos  hombres  un  mal  tan  uni- 
versal —  y  tan  agradable  á  la  carne  ?  >  Id. 
Simb.  5.  2.  26  (R.  6.  664').  c  Esta  embajada 
fue  agnulable  á  Alejandro.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
2.  5  (R.  30.  331).  c  El  vasallaje  es  agradable 
al  que  recibe.  »  Saav.  Emp.  40  (R.  2o.  102<). 
—  f  Por  toda  la  vida  fue  [Recaredo]  muy 
amado  de  sus  vasallos,  y  después  de  muerto 
su  memoria  muy  agradaiile  á  los  que  le  suce- 
dieron adelante.' »  Mar.  Hist.  Esp.  5.  14  (R. 
30.  146*).  f  Sucedió  don  Cerebruno  ó  Cene- 
bruno,  persona  de  igual  ánimo  y  prudencia, 
agradable  al  rey  don  Alonso,  ca  fue  su  maes- 
tro y  le  enseñó  las  primeras  letras.  >  Id.  16. 
11.  10  (R.  30.  318*).  f  Era  don  Diego  famoso 


capitán  en  aquel  tiempo,  amado  de  lospria- 
cipes,  agradable  á  los  soldados.  >  Id.  ib.  11 
3  (R.  30.  314').  c  Para  el  gobierno  de  las  ciu- 
dades nombraba  á  los  que  en  virtud  y  pru- 
dencia se  adelantabau  a  los  demás,  y  los  que 
entendía  serían  más  agradables  á  los  vasallos.  > 
Id.  ib.  12.  11  (R.  30.  356*).  <  Este  es  Arísló- 
crato,  noble  ateniense,  tan  agradable  á  los 
dioses  por  sus  servicios,  que  no  hacen  jornada 
en  la  tierra  donde  no  los  sirva.  >  Lope,  El 
m^or  mozo  de  España,  dedic.  (R.  41.  609). 
t  £1  mirlo  á  Venus  y  el  laurel  á  Febo,  J  Y  á 
Alcides  es  el  álamo  agradable.  >  F.  de  la 
Torre,  3,  égl.  1  (95).  —  aa)  Este  compl.  es 
coatertible  en  dat.  pron.  mediando  un  verbo, 
c  Como  sea  verdad  que  este  Señor  haya  de 
ser  santa  y  legítimamente  venerado,  sigúese 
necesariamente  que  ha  de  haber  alguna  tal 
religión  que  sea  digna  de  su  bondad  y  le  sea 
agradable.  >  Gran.  Modo  de  cateq.  4,  §  1  (R. 
8.  602').  (  Parece  que  adivinabais  que  U  tal 
visita  no  había  de  seros  muv  agradable.  > 
HarU.  Los  amantes  de  Teruel^  2.  2  (6).  —  |) 
Con  para,  que  expresa  una  acción  menos  di- 
recta que  d.  <  Ansí  como  este  mirar  es  agra- 
dable para  sus  amadores,  es  temblé  con  es- 

Íantable  furia  para  sus  perseguidores.  1  Sta. 
er.  Exclam.  14  (R.  53.  497*).  —  S)  Con  de, 
para  expresar  et  respecto  en  que  agrada  al- 
guna cosa,  c  Agradable  de  beber.  >  Salvá, 
Gram.  t  Agradóle  de  gusto.  >  Acad.  Gram. 

rer.  «aieei.  Siglo  XV  :  €  Mandó  que  non 
pechasen  |  Nin  sin  sueldo  militasen.  [  ¡  Ved 
obra  tan  agradable  !  >  P.  de  Guzmán,  Ciar, 
var.  i  75  {Rim.  inéd.  298).  t  La  guerra  es  mas 
agradable  |  Que  viene  sin  la  llamar.  1  Id.  ib. 
44  {Ri$n.  inéd.  278).  f  Eran  muy  agradables 
de  conversación,  aunque  siempre  eran  un  poco 
litigiosos.  »  Km.  delect.  1.  2(R.  36.  344'). «Fi- 
jo mió  muy  agradable,  tanto  á  mi  mas  amidilc 
cuanto  es  el  mayor  trabajo  recebido  por  ti.  > 
Ib.  i.  1  (R.  36.  342').  —  Siglo  XIV  :  '  E  la 
tu  ventura  la  quiera  Dios  guiar  é  desviar, 

f morque  las  cosas  antedichas  no  hayan  lugar  de 
ácer  en  ti  la  execucion  que  traen  tan  espan- 
tosa :  en  lo  quat  yo  seria  muy  agradable.  > 
Crón.  Pedro  J,  20.  3  (R.  66.  588*).  «  Deler; 
miné  por  onesto  [  Quien  en  mostrar  esta 
presto  I  E  muestra  siempre  su  gesto  |  Agra- 
dable. »  Tract.  docir.  (fi,  57.  3/4»).  «  Todos 
eusembre,  á  una  voz,  de  nuestra  pura  é  agra- 
dable voluntad,  sin  desvare  amiento  ^^^^ 
otorgamos  — .  >  Fuero  de  Tudela,  año  1330 
(Muñoz,  F.  423).  —  Siglo  XIII :  Todos  creye- 
mos,  con  limpia  fe,  e  con  agradable  voluntad, 
é  con  grant  devoción  en  Cristo  fijo  de  Dios 
vivo,  i  Fuero  Juzgo,  12.2.16  (184;  •granda- 
ble),  <  Vio  logar  agradabre,  sabrosa  estañera 
I  Por  folgar  del  lazerio  e  de  la  mala  carrera.  > 
Áppolt.  63  (R.  57.  285';  dice  adabre,  pero 
el  sentido  y  la  medida  reclaman  esta  correc- 
ción.) 

eum.  Deriv.  de  agradar,  tomándose  el 
sufijo  en  sentido  activo.  Port.  agradavel;  cat., 
prov.  agradable;  fr.  agréabh  (ing.  agreeaoU); 
it.  aggradevole. 

ACBARu.  V.  •)  Causar  los  objetos  placer 
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moderado  por  la  correspondeneía  de  sas  cua- 
lidades con  nuestro  gusto;  contentar,  c  Para 
agradar  se  necesitan  cualidades  y  prendas; 
para  complacer,  intención  y  esfuerzos.  Nos 
agradan  una  mujer  hermosa  y  el  trato  de 
una  persona  instruida  y  culta;  nos  compla- 
cen el  que  nos  sirve,  el  que  nos  obsequia,  el 
qne  nos  hace  favores.  £1  verdadero  mérito 
agrada  sin  querer,  y  muchas  veces  no  nos  agra- 
da el  que  nos  complace.  >  Mora,  Sinón,  p.  14. 
iz)  Absol.  €  Mucho  agradó  la  suerte,  el  garbo, 
el  traje  |  Del  gallardo  mancebo  floreciente.  > 
Etc.  Arauc.  36  (R.  il.  132*).  t  No  de  otra 
suerte  agrada  en  la  pintura  |  Junto  al  claro 
color  la  sombra  oscura,  |  O  en  mesa  regalada 
J  La  mezcla  de  lo  amargo  y  dulce  agrada.  > 
T.  Iriarte,  Müs.  i  (1 . 164).  <  Su  ocupación  pri'> 
maria  y  esencial  [de  la  poesía}  es  pintar  a  la 
naturaleza  para  agradar,  como  la  de  la  flloso- 
fia  explicar  sus  fenómenos  para  instruir.  > 
Quint.  Pam,  etp.  introd.  i  (R.  19. 125*).  — 
La  Academia  califica  de  trans.  (ó  activo) 
este  verbo,  y  efectivamente  se  halla  algunas 
veces  usado  como  tal;  pero  lo  común  y  co- 
rriente hoy  es  construirlo  con  dat.,  y  por  eso 
Salvá  en  su  Dice,  lo  da  por  neutro,  o  sea  tn- 
tratu.  El  loista  más  decidido  no  diría  Quiero 
agradarlo,  en  lugar  de  Quiero  agradarle,  aa) 
Trans.  c  Vosotras  teoéis  obligación  de  agra- 
dar á  solos  vuestros  maridos.  Tanto  más  los 
agradaréis  á  ellos,  cuanto  menos  procuráredes 
parecer  bien  á  los  otros.  >  León,  Perf.  cas.  ii 
ÍR.  37.  234*).  €  Mira,  amores,  que  agradé  | 
Tu  alma,  que  es  alma  mía.  >  Lope,  Los  locos 
de  Valencia,  i.  3  (R.  24. 116*  —  Acaso  falta 
á  antes  de  tu),  c  Más  precia  el  ruiseííor  su 
pobre  nido  |  De  pluma  y  leves  pajas,  más  sus 
miejas  |  En  el  bosque  repuesto  y  escondido,  | 
Que  agradar  lisonjero  las  orejas  |  De  algún 

firincipe  insigne,  aprisionado  |  £n  el  metal  de 
as  doradas  rejas.  >  Epist,  mor.  (R.  32. 388'). 
—  Part.  t  Incitó  la  voluntad  |  Los  efectos  na- 
turales I  Con  que  se  sintió  agradado  |  De  am- 
bas con  indiferencia.  >  Tirso,  Cautela  contra 
cautela,  1.  2  (R.  5.  502*).  (Algún  tiempo  sus 
intentos  |  iNo  hallaron  en  mis  cuidados,  |  Si 
no  gustos  declarados,  j  Agradados  i>ensamien- 
tos?  >  Alarcón,  La  amistad  castigada,^.5 
(R.  20. 292  *).  —  pp)  Intrans.  <  Podría  ser  que 
alguno  que  las  lea,  halle  algo  que  le  agrade.  > 
tteüd.  Lazar,  pról.  (R.  3.77).  <  Los  más  pru- 
dentes con  deseo  de  sosiego  seguían  el  parti- 
do del  rey  don  Sancho,  y  querían  agradalle  á 
él.  »  Mar.  Hist.  Esp.  14.  12  (R.  30.  421«). 
c  Mucho  más  le  agradó  este  sacrificio,  que  le 
desagradaron  todos  los  pecados  del  mundo.  > 
Gran.  Simb.i,  dial.  7,  §4  (R.  6.  566').  c  U- 
somera  fiunilia  le  cercaba,  |  Y  vulgo,  de  agra- 
dalle deseoso,  {  Sus  hechos  aplaudiendo.  > 
Hojeda,  Crist.  i  (R.  17.  431*).  t  No  lo  po- 
sible del  vencer  le  agrada.  >  Jáur.  Fart.  5 
(Fern.  7.  115).  —  €  No  sabréis  qué  es  lo  que 
más  os  agrada,  ó  el  color  de  la  flor,  ó  la  gra- 
cia de  la  figura,  ó  la  suavidad  del  olor.  > 
Gran.  Simb.  1. 10  (R.  6.  205«).  t  Si  os  place  y 
os  agrada  más  ta  sierra,  |  Allá  seguramente 
os  llevaremos.  >  Ere.  ArattC.  36  (R.  17. 132'). 
c  ¿De  dónde  procede  que  ciertas  mezclas  de 
craRTo.  Dioe. 


colores  nos  agraden  mis  que  otras?  >  Lista, 
Ensayos,  1,  p.  15.  —  c  Yo  estoy  determinado 
de  mirar  más  aína  lo  que  es  justo  se  ponga 
por  escrito  y  lo  que  va  conforme  á  las  leyes 
de  la  historia,  que  lo  que  h^a  de  agradar  á 
nuestra  gente.  >  Har.  aitt.  Esp.  1.  10  (R.  30. 
12*).  <  No  agrada  áuna  seiíora  [  Sino  sólo  lo 

3ue  manda.  >  Cald.  El  escondido  y  la  tapa- 
o,  2.  7  (R.  7.  468').  —  y)  Puede  ser  sujeto 
un  infin.  ó  una  prop.  subj.  <  Aun  agrada  ver 
el  campo  |  Todo  alfombrado  de  nieve.  >  Mel. 
rom.  35  (U.  63.  150').  c  A  los  buenos  prínci- 

ries  agrada  que  en  los  slíbditos  quede  alguna 
ibertad.  >  Saav.  Emp.  20  (R.  25.  55«).  —  h) 
Complacer,dar^sto((ntranj.).Gondat.  c  Ea, 
buen  Sancho,  dijo  la  duquesa,  buen  ánimo  y 
buena  correspoudencia  al  pan  que  habéis  co- 
mido del  señor  D.  Quijote,  á  quien  todos  de- 
bemos servir  y  agradar  por  su  buena  condi- 
ción. I  Gerv.  Qu^.  2.  35  (R.  1.  481 ').  <  Por 
Dios,  si  coa  él  topase,  muy  gran  su  privado 
pienso  que  fuese  yque  mil  servicios  le  hiciese, 
porque  sabría  mentille  tan  bien  como  otro  ; 
agradalle  álas  mil  maravillas.  >Hend.  Lazar. 
3  (R.  3:  87*).  c  Tereo  allí  le  ruega  que  se 
siente ;  |  Ella  le  agrada  tímida  y  suspensa ; ) 
Como  al  padre  feroz,  niño  obediente,  1  Guando 
el  castigo  temeroso  piensa.  >  Lope,  Filom.  2 
{Obr.  suelt.  2.  397).  —  «)  Refl.  Hallar  gusto 
y  satisfacción,  a.)  Absol.  c  Ninguna  ásu  mari- 
do le  es  fea;  cuando  la  escogió  se  agradó  por- 
que ó  sus  costumbres  ó  su  figura  se  la  hicie- 
ron amable.  >  León,  Perf.  cas.  13  {R.  37. 
234*).  —  p)  Con  en,  que  representa  á  la  ma- 
nera de  espacio  ó  campo  el  objeto  donde  se 
baila  satisfacción,  c  Agr&dome  y  alégrome  en 
las  enfermedades,  en  las  afirentas,  en  las  ne- 
cesidades, en  las  persecuciones  v  en  las  an- 
gustias por  Cristo.  •  Puente,  Med.  i.  3  (2. 
379).  c  Amor  se  agrada  |  En  el  silencio.  » 
Qamt.  Poes.  Para  un  convite  (R.  19.  33'). 
c  Se  agrada  [el  alma^  además  de  esto  en  ver 
un  solo  y  único  principio  dominando  muchos 
y  variados  fenómenos  del  mundo  físico  ó  del 
intelectual.»  Lista,  Ensayos,  1,  p.  15. — 
(  ¡  Oh  cuán  alegre  estaría  el  Padre  eterno  por 
habernos  dado  a  su  Hijo ;  y  con  qué  amor  tan 
infinito  amaría  áeste  niño  Dios  y  nombre  ver- 
dadero ;  y  cómo  se  agradaría  en  él  sobre  todo 
lo  criado!  »  Puente.Afed.  2.9  (1.300).  cSouó 
aquella  voz  magnifica  del  Padre  :  Este  es  mi 
hijo  muy  amado  en  quien  yo  me  agradé.  > 
Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  3  (R.  8.  503*).  — 
f)  Con  de,  que  expresa  el  origen  del  serado, 
c  Agradóse  tanto  mi  amo  de  mi  buen  aerri- 
cio,  que  mandó  que  me  tratasen  bien.  »  Cerr. 
Col.  (R.  1.  230*).  c  Todos  ios  bnenos  de  Cas- 
tilla le  querían  bien  y  se  agradaban  de  su  se- 
ñorío. »  Mar.  Hist.  Esp.  17. 15  <R.  30.  521*). 
c  Cosa  es  conforme  á  razón  que  se  agraden  de 
ima  cosa  tan  buena.  »  Gran.  Simb.  1.  36.  §  1 
(R.  6.  269').  €  ¡Oh  cómo  se  agradaría  Dios 
de  esta  ofrenda!  >  Puente,  Med.  2. 4  (1.  271). 
c  La  que  antes  cuando  estaba  metida  en  sus 
vanidades  aborrecía  ser  monja,  ya  comenzaba 
á  poner  sus  pensamientos  en  los  bienes  eter- 
nos, y  á  tomar  nuevas  devociones  y  ejercicios 
santos>  con  los  cuales  se  iba  mejorando  j 
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agradando  de  aquel  estado.  »  Vepes,  Vida  de 
Sta.  Ter,  1.  4  (Mist.  i.  13).  t  Aunque  el  se- 
ñor de  la  traición  se  agrada,  |  Quiere  mal  al 
traidor  y  le  abomina.  >  Ere.  Arauc.  31  (R. 
17. 1U^).  c  Clarisimo  argumento  |  De  noble 
nacimiento  |  Enseña  quien  se  agrada  |  De  la 
virtud  premiada.  »  Lope,  Laurel  de  Apolo,  i 
(Obr.  stielt.  1.  iZ).  c  Belisa  tiene  extraño  pen- 
samiento I  En  no  agradarse  de  ninguna  cosa.  > 
Id.  Los  melindres  de  Belisa,  1.  5  (R.  24. 
3193).c  Que  mil  veces  se  agradó  |  De  ta  nove- 
dad Cupido.  »  Alarcón,  Las  paredes  oyen,  1. 
7  (R.  20.  45*).  <  El, 'de  ti  desdeñado,  al  fin 

Í rocura  {  Agradarse  de  aquella  que  lo  adora.  » 
áur.^mÍMÍa,  1(R.42.  133*).  c  Ella  de  mi  pa- 
recer I  Se  ha  agradado  de  tal  arte,  |  Que  ya 
está  en  galantearte.  >  Mto.  El  desdén  conel 
desdén,  2.  1  (R.  39.  7«).  —  aa)  Part.  dep. 
€  Iba  pues  Cristo  viéndolos  atento,  I  De  su 
virtud  y  letras  agradado.  >  Hojeda,  trist.  5 
(R.  17.  445')-  (  Agradado  del  talle  y  gallar- 
día I  Probarle  quiere.  >  Valb.  Bem.  1  (R.  17. 
211  c  Agradada  I  De  su  gallardo  talle.  >  Id. 
ífr.l7(R.  Í7.  321*). 

r«r.  Mi«eci.  (Nótese  la  forma  gradar).  Si- 
glo XV:  <  A  él  no  le  agradaban  ni  satisfacían. 

Eor  estar  apartado  del  condestable.  >  P.  de 
uzmán,  Gener.  34  (R.  6S.  718').  «  Escriben 
más  lo  que  les  mandan  [ios  reyes]  ó  lo  que 
creen  que  les  agradará,  que  la  verdad  del 
hecho  como  pasó.  »  Id.  ib.  i  (R.  68.  697'). 
c  El  alto  consejo  vemá  bastecido  |  De  muchos 
é  nobles  que  lo  agradarán  |  Con  las  dinidades 
del  rryco  faysan —  >  Canc.  de  Baena,p.  175. 
c  Por  mi  digo  que  maldigo  |  A  quien  joyas  te 
presenta,  |  E  castigo  á  todo  amigo  |  Que  se 
grade  de  tormenta.  >  ft.  p.  100. — SigloXIII: 
€  Abrazaba  la  cruz  hasta  do  alcanzaba,  [  Be- 
sabali  los  piedes,  en  eso  me  gradaba.  »  Berc. 
Duelo,  m  (R.  57.  135«). 

EiiM.  Gomp.  ded  y  grado,  en  el  sentido  de 
gusto  ó  Toluntad.  El  sentido  es  Ajustarse  al 
gusto  6  voluntad.  Existe  con  igual  forma  en  los 
demás  dialectos  peninsulares,  Prov.  agradar, 
agreiar,  agreyar;  ír.  agréer;  it.  aggradare. 

ACKADECEB.  V.  «■  a)  Sentir  7  mostrar 
gratitud  {trans.).  «)  Con  acus.  de  cosa.  <  De 
gente  bien  nacida  es  agradecer  los  beneficios 
que  reciben,  i  Gerv.  í?iíy.  1.  22  (R.  1.  305*). 
f  ¿  A  quién  ama  quien  á  vos  no  ama?  ¿  Qué 
beneficios  agradece  quien  los  vuestros  no  agra- 
dece ?  >  Gran.  Guia,  1-  4,  §  1  (R.  6.  25*).  —  p) 
Con  acus.  de  cosa  y  dat.  de  pers.  «  Si  sola- 
mente la  quieres  por  ser  hermosa,  muy  poca 
cosa  tiene  que  agradecerte.  >  Cerv.  Gat.  3  (R. 
1.  40').  <  \o  os  agradezco,  respondió  el  empe- 
rador, el  no  haber  puesto  tan  mal  pensamiento 
en  efecto.  »  Id.  Quij.  2.  8  ^R.  1.  420').  «  Le 
pidió  licencia  para  irse,  diciéndote  qne  le 
agradecía  la  merced  y  buen  tratamiento  que 
en  su  casa  habla  rece  bido.iId.i6.2.18(R.i. 
442<).  —  aa)  Con  dat.  refl.  (raro),  t  I^  que 
me  piden,  jamás  |  El  darlo  me  agradecí,  |  Sino 
lo  que  no  me  piden.  >  Lope,  Las  flores  de  D. 
Juan,  3.  4  (R.  24.  425').  —  t)  Absol.  c  Que 
bien  puede  una  mujer  |  Agradecer  y  no  amar.  > 
Gald.  Agradecer  y  no  amar,  2.  7  (R.  9. 604>). 
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—  9)  Tener  que  agradecer :  deber,  ser  acree- 
dor, c  Respondan  por  mí  los  intrépidos  mili- 
tares y  los  insignes  poetas,  que  por  nuestra 
dicha  no  se  acabaron,  y  digan  si  tienen  qne 
agradecer  alguna  parte  de  su  valor  ó  de  an 
estro  al  trato  público  ó  privado  de  nuestras 
damas.  >  Jovell.  Descr.  del  cast.  de  Beüver 
(R.  46.  396').  —  li).  Pan.  dep.  Que  siente  y 
muestra  gratitud,  iz)  Ab»ol.  c  AI  agradecido, 
más  de  lo  pedido.  >  Refir.  m  el  Comend. 
Griego,  c  No  será  bien  que  pues  se  me  da  á 
mi  por  consejo  que  sea  agradecido,  que  vuesa 
merced  no  lo  sea  con  quien  tantas  mercedes 
le  tiene  hechas.  >  Cerv.  Quij.  2.  51  (R.  1. 
513').  (  Escribe  á  tus  señores  y  muéstratetes 
agradecido.  »  Id.  ib.  2.  51  (R.  1.  513'). 
c  Dicen  (y  es  verdad)  que  tos  humildes  son 
muy  agradecidos;  porque,  como  ellos  se  tcD- 

f;an  por  tan  pequeños,  cualquier  bien  que  se 
es  haga  tienen  por  grande.  >  Gran.  Adic.  tU 
Mem.  med.  5,  §  3  (R.  8.  516').  f  ¡  Cielos !  á  un 
hombre  ayudad  |  Que  me  deja  agradecida.  > 
Alarcón,  Todo  es  ventura,  i.  4  (U.  20.  120'). 
c  Quería  el  moro  por  tan  ricos  dones  [  Mos- 
trarse agradecido  y  obligado,  t  Valb.  Bem.  3 
(R.  17.  166').  <  Al  duque  tengo  obligado,  | 
Bien  agradecida  á  Laura.  >  Mto.  El  licenciado 
Vidriera,  1 . 1  (K.  39.  250»).  —  p)  Con  á,  para 
expresar  la  persona  que  hace  el  beneficio. 
I  Sea  agradecido  á  Dios  por  todos  sus  benefi- 
cios. >  Gran.  Mem.  vida  crist.  4.  2.  4  (R.  8. 
287*).  e  I  Oh  qué  contento  estarla  en  verse 
libre  de  la  sospecha !  —  [  qué  agradecido  á 
Dios  por  haberle  dado  esposa  tan  santa  y  de 
tanta  dignidad!  >  Puente.        2. 14.  (1.  331). 

—  ¡xa.)  Sup.  €  Era  á  Dios  agradecidísima,  i 
Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  1.  8  {Mist.  i.  29). 

—  T)  Con  d,  para  expresar  el  beneficio.  <  Mos- 
trándose muy  agradecido  al  favor  que  yo  le 
había  dado.  »  Corv.  Nov.  10  (R.  1.  213'). 
c  Este  animal,  asi  como  es  de  corasón  gene- 
roso, es  agradecido  al  beneficio  recibido,  i 
Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5. 8  (479);  ilem,  ib.  (475). 
c  Agradecido  pues  á  la  merced  que  Arlequín 
le  ha  hecho,  le  da  un  pedazo  de  goma  arabi- 
biga.  »  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  43.  —  aa)  Sup. 
f  Bien  lo  puede  comer  Lisardo  con  gasto,  que 
Laura  se  lo  envía.  Túvole  de  manera  este  ca- 
ballero, agradecidísimo  á  tanto  favor,  que  ya 
se  desesperaban  los  criados,  >  Lope,  La  mas 

frudente  venganza  (Obr.  suelt.  8. 124).  —  #) 
a  lugar  de  d  se  dice  también  de,  como  si  la 
construcción  fuese  pasiva,  c  No  lo  quiso  hacer 
el  inoro,  por  guardar  fielmente  la  amistad  que 
tenía  puesta  con  el  rey  D.  Pedro  y  mostrarse 
agradecido  de  la  buena  obra  que  dél  acabalia 
de  recebir.  >  Mar.  Hist.  Esp.  17.  6  (R.  30. 
506').  <  ¿No  está  muy  agradecido  |  De  goíar 
de  gloria  tal?  >  Lope,  Los  locos  de  Valencia, 

1.  14  (R.  24.  125>).  —  aa)  Sup.  c  Paróse  (el 
de  los  Espejos]  en  la  mitad  de  la  carrera,  de 
lo  que  el  caballo  quedó  agradecidísimo,  i 
causa  que  ya  no  podia  moverse.  »  Cerv.  Qii^. 

2.  14  (R.  1.  433*).  €  Buscaba  modos  como 
darme  á  entender  que  estaba  de  roí  agradeci- 
dísima. »  Espinel,  Escud.  1.  5  (R.  18.  387«). 

—  i)  Por  extensión,  Que  incluye  ó  demuestra 
agradecimiento  (raro),  c  Fue  costumbre  muy 
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osada  do  los  caballeros  andantes  antiguos 
haeer  gobernadores  á  sus  escnderos  de  las 
fnnilas  ó  reinos  quo  ganaban,  y  yo  tengo  de- 
lenDÍDado  de  que  por  mí  no  falte  tan  agrade- 
cida nsansa.  »  Genr.  Quij.  f.  7  (R.  1.  268>). 
•)  lleL  a)  c  La  tierra  que  está  bieu  labrada 
siempre  parece  que  agredece  el  bíci:  recibido, 
y  responde  con  más  fruto  y  mejor.  »  Herr. 
Agrie,  gen.  I.  7  (1.  55). —  xa)  Part.  t  De  la 
semilla  caida,  |  No  entre  espinas  ni  entre  pie- 
dras, I  Que  acudió  á  ciento  por  uno  |  A  la  agra- 
decida tierra,  |  Media  fue  y  media  colmada  | 
La  santa  que  hoy  se  celebra  ]  De  Arila.  > 
Góng.  rom.  73  (R.  32.  533»). 

a.  Mostrar  de  palabra  el  agradecimiento, 
darlas  gracias  (trans.).  c  A  mi  hija  Blanca  dé 
muchas  encomiendas,  que  en  gran  manera  me 
tieae  contenta  y  muy  obligada  á  su  padre  y  á 
sa  madre  de  lo  mucho  que  han  puesto  en  lo 

ri  i  vuestra  reverencia  toca;  agradézcaselo 
mi  parte.  >  Sta.  Ter.  Cortos,  1.  60  (R.  55. 
219').  c  Traedme  esos  dos  que  deds  que  de 
sn  voluntad  han  querido  reñir  á  verme,  que 
se  lo  quiero  agracíecer.  »  Cerv.  Nov.  4  (R.  i. 
150*;  por  errata,  dices),  t  Su  abuelo  comenzó 
i  agradecer  al  señor  de  la  casa  la  gran  cari- 
dad que  con  su  sobrino  habla  us^o.  »  Id. 
iVot).6(R.  1.  169').  c  Abrazando  á  su  huésped, 
le  dijo  cosas  tan  extrañas,  agradeciéndole  la 
merced  de  haberle  armado  caballero,  que  no 
es  posible  acertar  á  referirlas.  >  Id.  Quii.  i. 
3  (R.  1.  262').  <  £1  mancebo  agradeció  al  go- 
bernador la  merced  que  qnería  hacerles  de 
volTcrlos  á  sn  casa.  »  Id.  ib.  2.  49  (R.  1. 508'). 
(  Agradeciendo  sus  ofrecimientos  con  las  me- 
jores razones  que  supo,  se  despidió  dél  llo- 
rando. >  Id.  ib.  i.  60  (R.  1.  532').  <  Agradeció 
el  de  la  Blanca  Luna  con  corteses  y  discretas 
ruMiH  al  visorrey  la  licencia  que  se  les  daba.  > 
Id.  ib.  2.  64  (R.  1.  542>).  c  Aun  á  la  lengua 
fidta  I  VI  modo  de  agradecer.  >  Alarcón,  Los 
fawres  del  mvndo,  t.  i  (R.  20.  7'). 

Per.  Miteei.  (La  forma  gradecer  fue  usual 
hasta  el  siglo  XV;  la  primitiva  gradir  perte- 
nece á  los  primeros  tiempos  de  la  lengua.)  5t- 
gio  XV  :  c  El  rey  respondió  que  agradecía 
macho  al  infante  don  Juan  sn  pnmo  lo  que  le 
embiaba  decir.  »  Crón,  Juan  ÍI,  14.  42  (R. 
K!.  396*).  €  Escribieron  con  él  al  rey  de  Fran- 
cia, agrádesciéndole  roncho  los  ricos  presen- 
tes que  le  hablan  embiado.  »  Ib.  5.  19  (R.  tíS. 
339*;  sic).  €  Dixeron  que  agradecían  mucho 
á  los  procuradores  en  les  haber  dicho  de  los 
maravedís  que  al  rey  eran  debidos.  >  /&.  1. 
li  (R.  68.  282').  c  E  avíendo  á  Dios  grades- 
ddo  )  La  gloria  que  rescebido  |  Ovo  en  la  ba- 
talla santa —  >  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  255 
^m.  inéd.  310).  c  Non  gradescas  beneficio  | 
m  cessar  Ipe  punir  é  castigar  j  Maleficio.  > 
Saatill.  p.  38.  cSolo  tos  grades^eréj  Une  por 
vnesti'o  me  miredes.  >  Id.  p.  442.  —  5t- 
flo  XIV :  c  De  bienes  que  me  diste  poco  te 
agradesfi.  >  Atm.  d$  Pal.  723  (R.  57.  448'). 
<  Amar  a  quien  te  ama  non  es  de  agrades^er.  > 
Ib.  278  (R.  57.  433^).  t  En  tal  tiempo  como 
esto  [decia]  ge  lo  debria  aírradescer.  >  Crón. 
Pedro  /,  iS.  17  (H.  66.  561*).  i  Et  el  rey  res- 
pondió que  gradescia  mucho  al  rey  de  Porto- 


gal  lo  que  le  enviaba  decir,  i  Crón.  Alf.  XI, 
211  (R.  66.  308>).  c  El  r«v  don  Pedro  grades- 
ciógelo  mucho  al  iafonte  don  Sandio  esto  que 
fizo,  porque  si  por  él  non  fuera  le  entraran 
los  franceses  en  ta  tierra.  »  Crdn.  Alf.  X,  77 
(R.  66.  64*).  c  Le  envió  decir  que  fuese  cierto 
que  era  sn  voluntad  del  servir  muy  verdade- 
ramente. E  el  rey,  cuidando  que  era  asi,  en- 
viogelo  gradescer.  »  Ib.  20  (R.  66.  16').  c  Mu- 
chas veses  he  tristesa  del  laserio  ya  pasado, 
I  Porque  me  non  es  agradecido,  nin  me  es 

fualardonado.  i  Are.  de  Hita,  691  (R.  57. 
48').  c  A  esto  les  digo  que  les  gradesco  mu- 
cho esto  que  dizen.  »  Cortes  de  Zamora,  ano 
1301  (C.  de  L.  y  C.  1.  158).  c  Cuando  Saladin 
esto  oyó,  gradesció  mucho  á  Dios,  ct  plúgolo 
mas  porque  acertó  él  en  su  consejo.  >  J.  Han. 
C.  Luc.  6  (R.  51.  394').  t  Si  alguna  cosa  hi 
fallaren  bien  dicha  et  aprovechosa,  gradéz- 
canlo  á  Dios,  ca  ól  es  por  quien  todos  los  bue- 
nos dichos  se  facen  et  se  dicen,  i  Id.  ib.  pról. 
(R.  51.  369*).  —  Siglo  XIII :  t  Has  gradeci- 
dos  deben  ser  á  los  hornos  los  servicios  que 
fecieren  de  su  voluntad,  que  aquellos  que  sod 
tenudos  de  facer  por  premia.  >  Pari.  1.  8.  1 
(1.  319).  ■  Todo  cristiano  la  debe  facer  quando 
es  sano  et  en  su  memoria,  ca  tal  penitencia 
como  ésta  place  á  Dios  et  gradécela.  >  Part. 
1.  4.  30  (1.  145).  c  Esto  [honrar  á  los  sautos] 
deben  facer  por  tres  razones  :  la  primera  gra- 
desciendo  á  Dios  por  tanta  merced  que  Qzo  á 
los  homes  que  quiso  que  los  buenos  dcllos 
fuesen  santos;  la  segunda  gradesciéndolo  á 
ellos  porque  lo  merecieron  ser  —  >  Part.  1. 
'^,preámb.  (1.  487).  i  Fiziésteslo  muy  bien 
en  enviármelos,  e  gradesco  voslo  mucho.  > 
Leyes  nuevas  (O.  L.  2.  205).  c  Gradescouos 
esto  mucho  que  agora  dixiestes.  *  Alux.  2120 
(R.  57.  212^).  c  Nos  cosa  sobeía  a  Dios  no  la 
pedimos,  |  Que  quier  que  nos  el  da,  nos  essol 
gradefímos.  »  lo.  1771  (R.  57.  201*).  c  Euos 
que  gradei^ir  mucho  toda  sazón,  |  Porque  obe- 
deciestestan bíenamí  sermón.»  7Í).185(R.57. 
153').  <  Siempre  auré  por  ello  a  Dios  que  gra- 
decer.  »  Apppll.  545  (R.  57.  301»).  «  Esla 
merced  de  Dios  te  sea  gradc^ida.  i  Berc.  S. 
Dom.  310  (R.  57.  49»).  <  Rey,  dixo  el  monge, 
mucho  te  lo  gradesco.  >  Id.  ib.  184  (R.  57. 
45»).  <  Madre  plena  de  gracia  tu  seas  bien  lau- 
dada. I  Tu  seas  grade<;ida,  tu  seas  exaltada.  > 
Id.  Duelo,  207  (R.  57.  137»).  <  De  lo  que  a 
uos  cayó  vos  non  grade^edes  nada.  »  Cid,  1805 
R,  57.  21').  c  E  el  non  gelo  gradege  si  non  a 
esu-Christo.  »  Ib.  1624  (R.  57.  19*).  «  Gra- 
desco-lo  a  Dios,  Mvo  Cid,  dixo  et  abbat  don 
Sancho.  »  ib.  246\R.  57.  4').  <  Grade«iolo 
don  Martino  e  recibió  los  marches.  »  Ib.  199 
(R.  57.  3").  —  Forma  gradir,  gracir :  c  Quien 
meior  lo  podíer,  auerlu  que  gradir.  »  Alex. 
2375  (R.  i  7.  220').  f  Estos  dixioron  todos  : 
Dios,  a  ty  gradido,  |  Que  fezieste  a  Arístobo- 
lus  maesti'O  tan  conplido.  >  Ib.  2100  (R.  57. 
211*).  <  Querría  |  Morir  de  la  tu  mano  e  gra- 
?irtelo  ya.»  /*.  1014  (R.  57.178»).  <  Del  Cria- 
dor del  sicglo  la  ayadcs  gradida  [la  lealtad]  : 
I  Del  que  todo  sabe,  nada  non  se  le  olvida.  > 
Ib.  1495  {R.  57.  193*).  c  Guardamos  para  otríe. 
non  nos  serán  gradidos.  >  AppoH.  654  (R.  57. 
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305').  €  Seoyor,  mercet  te  pido  que  me  quie- 
ras oyr  I  —  Auerla  Dios  del  oielo  por  ello  que 
gradir.  >  Ib.  407  (R.  57.  '29V).  t  Todos  digien 
que  Dios  lo  avie  enviado,  |  Elli  fuese  por  ello 
gráfido  e  loado.  >  Berc.  S-  Laur.  19  (R.  57. 
90^).  c  Serán  las  elemosioas  de  los  buenos 
eradidas.  »  Id.  Loores,  172  (R.  57.  98f).  <  Cui- 
das sin  peniten<;ia  complir  tal  romería;  I  Non 
telo  gradirá  esto  Sancta  Maria.  >  td.  Mil- 189 
(R.  57.  109^).  <  A  tanto  uos  lo  gradimos  com- 
mo  si  viessemos  al  Ciiador,  j  £  uos  a  él  lo 
gradid,  quando  biuas  somos  nos.  >  Cid,  2860 
(R.  57.  30'). 

EiiBi.  Comp.  de  á  y  gradecer.  Este  es  forma 
inceptiva  de  gradir,  denominativo  de  grado, 
por  agradecimienlo.  Port.  agradecer;  val. 
agraetxer,  agrair;  mali.,  cat.  agrahir,  ant. 
grahir;  prov.  grazir  (c  volh  que  m'o  grazis- 
caU,  t  fiartsch,  Cbrest.  i88.  22);  it.  aggra- 
dire,  gradire,  aceptar  con  gusto,  apreciar,  en 
el  presente  aggraaisco.  Como  se  ve,  ta  forma 
gracir  es  puramente  provenzal;  fuera  del  lu- 
gar del  Alexandre  arriba  citado,  se  halla,  se- 

Íún  el  texto  de  Sánchez,  en  la  copla  106;  pero 
aner,  siguiendo  el  códice,  da  gradecer  :  ni 
de  uno  ni  de  otro  modo  consta  el  verso. 

c«njas.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
agradezco;  agradezc-a,  as,  a,  amos,  áis,  an. 

AcmAVECiHiEifTO.  s.  ffl.  •)  El  acto  de 
reconocer  y  estimar  el  beneficio  recibido,  y  el 
afecto  que  mueve  á  proceder  asi.  c  No  es  bien 
que  se  queden  sin  agradecimiento  de  nuestra 

Earte  doscientos  escudos  de  oro  que  en  una 
olsilla  me  dio  el  mayordomo  del  duqne.  » 
Cerv.  Qug.  2.  58  (R.  1.  524>).  c  A  todos  estos 
beneficios  no  correspondió  con  el  agradeci- 
miento debido.  >  Mar.  HisU  Esp.  10.  11  (R. 
30.  203').  t  Procuramos  declarar  las  excelen- 
cias de  la  fe  —  para  que  el  cristiano  —  tra- 
baje por  aprovecharse  deste  talento  y  dar  á  Dios 
gracias  por  este  beneficio  —  para  que  con 
este  agradecimiento  —  merezca  que  Dios  se 
lo  conserve  y  acreciente.  »  Gran.  Simb.  2.  2 
(R.  tí.  289').  c  Por  servidumbre  tienen  [tos 
principesj  el  dejarse  obligar  y  por  de  menos 
peso  la  ingratitud  que  el  agradecimiento.  > 
Saav.  Emp.  Al  (11.  25.  119').  «  Los  beneficios 
en  vez  de  agradecimiento  engendran  odio, 
cuando  son  tun  grandes  que  no  se  pueden  pa- 
gar. >  Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19.  419»}. 
—  a)  Con  á,  para  expresar  el  beneficio  que  se 
agradece.  <  Gomprenende  [el  pñmer  manda- 
miento] el  amor  de  Dios  y  el  temor,  el  agra- 
decimienlo á  sus  divinos  beneficios.  >  Gran. 
Docír.  crist.  2.  2  (R.  ii.  95»).  t  En  agradeci- 
miento á  la  merced  recibida  en  este  sacra* 
mentó  de  la  penitencia,  [debo]  disponerme 
con  gran  fervor  para  recibir  el  de  la  sagrada 
comunión.  >  Puente,  Med.  1.  32(1.  223).  i  Sil- 
vela  te  suplica  que  hagas  presente  esto  á  esa 
señora,  asegurándola  del  sentimiento  que  le 
queda  de  no  poderla  complacer,  igualmente 
ue  de  su  agradecimiento  á  la  preferencia  que 
a  querido  darle  para  un  encargo  de  tal  cou- 
fiansa.  >  Mor.  Obr.  póst.  3,  p.  20.  —  p)  Con 
de  (genitivo  objetivo),  t  Algunos  de  los  filóso- 
fos le  quitaron  [á  Dios]  la  providencia—  y» 


quitada  ésta,  le  quitaban  la  justicia  y  la  mi- 
sericordia, y  el  agradecimiento  de  los  servi- 
cios. >  Gran.  Simb.  5.  2.  i  (R.  6.61 9<)-  <  ¿Esta 
era  la  honra  que  se  debía  á  tan  alta  majestad? 
¿  Este  es  el  agradecimiento  de  tantos  benefi- 
cios?» Id.  iiocír.  «;)*>.  3  (R.  11.  240').  —  ■>) 
Expresión  con  que  se  agradece  un  beneficio, 
c  Esperaba  de  vos  |  Quejas,  no  agradecimien- 
tos, I  Por  haber  entrado  á  parte  |  En  ese 
triunfo  pequeño,  |  Sobrando  vuestro  valor  |  A 
mayores  vencimientos.  >  Gald.  Argenis  y 
Poliarco,  1.  3  (R.  7.  437'). 

Per.  «nteei.  (Nótese  la  forma  gradect- 
miento.)  Siglo  XV  :  <  Hallando  en  algunos 

fioco  agradecimiento  de  grandes  bienes  que 
es  hizo.  >  P.  de  Guzmáii,  Gener.  34  (R.  68. 
716').  c  Las  gracias,  sy  quiere  agradecimiento, 

3ue  non  merece  Ja  rrudesa  mia,  sean  otorga- 
as  al  talante  mió  bueno.  >  Vitlena,  Arte  cis. 
carta  rentísoria  (115).  —  Siglo  XII ¡ :  <  Es- 
tablescieron  quel  diesen  [al  rey]  el  quinto  de 
lo  que  ganasen  por  cinco  razones  :  —  la  ter- 
cera por  gradescimiento  del  bienfecho  que  del 
resciben.  >  Parí.  2.  26.  4  (2.  276).  €  Este  gra- 
descimiento se  debe  facer  honrando  las  sus 
fiestas  [de  los  santos]  et  las  eglestas  o  yacen 
los  sus  cuerpos.  1  Parí.  1.  23,  prsámi^.  (1. 
487). 

KOm.  Derivado  de  agradecer. 

ACíKAviAK.  V.  i.  •)  Dañar  cometieodo 
injusticia  ó  vulnerando  el  derecho  ajeno 
(íratM.).  a)  «  El  que  tiene  derecho  á  un  as- 
censo que  no  ha  conseguido,  se  cree  agra- 
viado; si  á  este  agrario  se  ha  añadido  nn 
desprecio  de  su  mérito,. Ó  una  declaración  de 
su  insuficiencia,  se  cree  ofendido  —  No  agra- 
via el  que  dice  de  uno  que  es  tuerto,  cuajado 
realmente  lo  es,  porque  en  decir  aquella  ver- 
dad no  bay  la  injusticia  que  exige  el  agravio 
para  serlo  —  Se  dice  figuradamente  en  lo  H- 
sico  que  el  sol,  la  luz,  el  viento  y  otras  cosas 
inanimadas  ofenden,  y  no  se  dice  que  agra- 
vian. »  Huerta,  Sinón.  c  La  afrenta  viene  de 
parte  do  quien  ta  puede  hacer,  y  la  hace  y  la 
sustenta ;  et  agravio  puede  venir  de  cualquier 
parte  sin  que  afrente.  Sea  ejemplo  :  Está  uno 
en  la  calle  descuidado,  llegan  diez  con  mano 
armada,  y,  dándole  de  palos,  pone  mano  á  la 
espada,  v  hace  su  dener;  pero  la  muche- 
dumbre de  los  contrarios  se  le  opone  y  no  le 
dcya  salir  con  su  intención,  que  es  de  ven- 
garse :  este  tal  ^oeda  agraviado,  pero  no 
afrentado ;  y  lo  mismo  confirmaríi  otro  ejem- 
pío  :  Está  uno  vuelto  de  espaldas,  llega  otro 
y  dale  de  palos,  y,  en  dándoselos,  huye  y  no 
espera,  y  el  otro  le  sigue  y  no  le  alcanza  : 
este  que  recibió  los  palos,  recibió  agravio 
mas  no  afrenta,  porque  la  afrenta  ha  de  sor 
sustentada.  SÍ  el  que  le  dio  los  palos,  aun- 
que se  los  dio  á  hurta  cordel,  pusiera  mano 
a  su  espada,  y  se  estuviera  quedo  haciendo 
rostro  á  su  enemigo,  quedara  el  apaleado 
agraviado  y  afrentado  juntamente  :  agra- 
viado porque  le  dieron  a  traición;  afrentado, 
porque  el  que  le  dio  sustentó  lo  que  habla 
hecho  sin  volver  las  espaldas  y  á  pie  quedo.  > 
Cerv.  Quij.  2.  32  (R.  1.4720-  <  La  luz  de  las 
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armas  quita  la  fuerza  á  las  palabras,  y  las 
que  se  diceo  con  las  espadas  desnudas  no 
afrentan,  puesto  que  agravian.  >  Id.  PerB.  3. 

9  (R.  1.  £39*).  c  No  fue  gran  delito  el  mío, 
[Porque,  la  espada  en  la  mano,  [  No  agra- 
Tian  palabras.  »  Lope,  La  obediencia  lau- 
reada, i,  i  (R.  bi,  165»j.  c  Se  repartirá  todo 

10  que  hubiere  caído  sin  agraviar  á  nadie.  » 
Cerv.  Nov.  3  (R.  1.  m\  <  Puédense  ir 
sn  camino  libre  y  desembarazadamente,  con 
on  salvoconducto  que  yo  les  daré  para  que  si 
toparen  otras  de  algunas  escuadras  mias  —  -  no 
les  hagan  daño,  que  no  es  mi  intención  de  agra- 
nar  ¿soldados  ni  á  mujer  alguna.  >  Id.  Quij. 
2.60  (R.  1.533»).  (  Nalurairaeute  aborrece- 
mos á  quien  hemos  agraviado.  >  Saav.  Emp. 
91  (R.  fe.  239'  —  Es  el  «  odisse  quem  laese- 
rís,  1  Tác.  Agr.  42,  que  Alamos  Barrientes  tra- 
duce a  Aborrecer  á  quien  has  hecho  daño 

en  el  ejemplo  anterior  de  Cerv.  aparece  la 
misma  correspondencia  entre  hacer  daño  y 
agraviar),  c  Tienen  los  principes  medido  el 
vuor  y  brios  de  cada  uno,  y  fácilmente  agra- 
vian á  quien  conocen  que  no  ha  de  resentirse.  ■ 
ld.£mp,33  (R.  25.  88*).  c  Contar  y  ponderar 
las  imperfecciones  de  los  apóstoles  en  este 
tiempo  no  es  agraviarlos,  i  Puente,  Med,  3. 
23  {z.  158).  <  Pareceráte,  Julio,  c|ue  le  agravia 
l  \  que  jamás  fortuna  cosa  acierta,  Porque 
no  entra  cargada  por  tu  puerta  |  Con  todos  los 
tesoros  de  la  Arabia.  >  L.  Argeos.  «ott.48  (R. 
42. 277').  cComomalpintorhesido  |  Que  agra- 
ria con  el  retrato.  »  Lope,  Amar  $in  saber  d 
quién,  2.  6  (R.  34.  452»).  —  aa)  Part.  «  Que 
más  quieren  discretos  enojados  I  Teoer  agra- 
decidos que  agraviados.  >  Lope, Fííom.  2  {Obr. 
*ueíí.2.400).  c  Que  no  hay  sin  agraviados  vic- 
toriosos, I  Ni  hombre  tan  ajustado  y  tan  queri- 
do, I  Que  de  alguno  no  sea  aborrecido  Valb. 
Ben.  1  {R.  17.  144»).  c  Cielos,  ¿á  cuál  dei- 
dad tengo  agraviada,  |  Que  en  medio  de  mi 
dulce  primavera  I  Con  tan  nuevo  rigor  quiere 
que  muera?  i  Id.  11  (R.  i7.  W).  —  fc) 
■et.  Se  dice  que  se  hace  agravio  á  una  cua- 
lidad cuando  se  procede  con  respecto  á  una 
persona  como  si  poseyese  tal  cualidad  en  grado 
menor  de  aquel  en  que  ta  posee,  c  No  uuiso 
Carriazo  tenérsela  encubierta  [la  causa  ae  su 
Irísleta]  por  no  agraviar  á  la  grande  amistad 
que  le  profesaba.  >  Cerv.  Nov.  8  (R.  1.  18i'J. 
*  ¡Oh  alma  mía!  cesen  de  hoy  más  tus  cui- 
dados congojosos,  porque  agravias  con  ellos 
íi  la  providencia  de  tu  Padre  celestial.  > 
diente,  Med.  6.  31  (3.  438).  c  Tengo  tan  co- 
nocida lu  virtud,  que  no  la  agravio  con  aguar- 
dar la  respuesta  de  tu  boca.  »  Qnev.Jtf.Bn*ío 
ÍR.  23.  14o').  c  Aunque  te  sobre  razón,  |  Se- 
ñor, para  tanta  pena,  |  Agravias  tu  discre- 
nón,  I  De  tanta  experiencia  llena.  >  Lope, 
O.Juan  de  Castro,  2"  pU.Z.  i  (R.  52.  410»). 
<  Si  no  es  que  agravias  |  Ta  cordura,  nunca 
aBnnes  |  Cosas  en  sf  tan  contrarias.  >  Tirso, 
^iiguees  negociar,  1 .  6  (R.  5. 250>).  c  Yo 
esperé  de  tu  amor  que  ni  no  instante  |  Hi 
constancia  agraviases  ron  sospechas.  >  H.  de 
la  Bosa,  aforaima,  4.2  (3. 213).  —  a)  Alguna 
Tn  se  dice  de  otras  cosas  que  se  dañan  o  de- 
lerioran.  —  Parí,  t  Limpia  corriente  así  ha- 


bréis visto  acaso  |  Que  del  canal  por  donde  se 
deriva  |  La  coge  turbia  y  agraviada  el  vaso.  >B. 
Argens.  epist.Para  ver  acosar  (ti.  42.  3Ü4»). 
—  e)  Uet.  Vencer,  soprepujar.  És  más  propio 
el  uso  correspondiente  de  afrentar,  c  Al  viento 
agravian  tus  ligeras  alas.  »  Góng.  canc*  her. 
3  (R.  32. 452').  c  Ya  con  velocidad  que  el  viento 
agravia  |  Te  encumbras  generosa  |  A  ver  del 
cielo  lu  felice  Arabia.  >  Jáur.  canc.  Del  año 
escoge  (R.  42. 127*).  —  a)  Nótese  que  á  causa 
de  la  personificación  que  hay  en  b  y  «  se  halla 
á  veces  el  acus.  de  cosa  acompañado  de  á.  — 
d)  He fl.  Tener  por  agravio,  darse  por  sentido. 
a)  Absol.  I  Cuando  el  Señor  la  dúo  sus  faltas 
no  se  agravió.  »  Sta.  Ter.  Conc.  1  (R.  53.  iOí'). 
c  Es  como  la  mujer  casta  y  legitima,  que  así 
como  merece  ser  amada  sola,  así  se  agravia 
si  ta  aman  en  compañía  de  otras.  >  Gran. 
Orac.  y  constd.  2.  3,  §  5  (R.  8. 1 1 7*).  <  El  em- 
perador —  se  agravió  y  enojó  mucho,  y  suplicó 
al  Papa  que  no  permitiese  que  el  rey  Enrique 
se  sábese  con  su  desvergüenza  y  maldad.  > 
Rivad.  Cisma,  1.  24  (R.  fíO.  208<).  ~  ^)  Con 
de,  para  expresar  la  causa  del  sentimiento, 
c  No  tiene  de  qué  agraviarse  la  dama  á  quien 
esta  carta  se  envía.  ■  Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  30'). 
c  Toméselo  á  prometer,  agraviándome  de  gue 
tanto  me  lo  encargase.  »  Id.  ib.  3  (R.  1.  3j^). 
c  Fue  Gutierre  de  Toledo  á  reñir  esta  pen- 
dencia y  agraviarse  del  atrevimiento  y  de- 
masía. >  BTar.  HUt.  Esp.  17.  1  (R.  30.  495'). 
«  ¡  Oh  de  qué  cosas  me  agravÍEd)a,  que  yo 
tengo  vergüenza  ahora!  >  Sta.  Ter.  Cam.perf. 
36  (R.  53.  365>>.  <  De  manera  que  si  dices 
que,  sin  hacer  tú  por  qué,  te  entregaron  al 
enemigo,  no  te  agravies  deso;  porque,  sin 
hacer  tú  por  qué,  te  libraron  dél.  >  Gran. 
Stf?i&.  3.  3,  §  1  (R.  6.  40i*t.  €  Por  muy  buena 
medicina  tiene  el  esclavo  la  que  el  padre  da 
á  un  hijo  suyo  muy  amado ;  pues  i  por  qué 
nos  agraviamos  de  ía  medicina  de  las  tribu- 
laciones de  que  tanta  parte  dio  el  Padre  eterno 
á  las  dos  mas  amadas  personas  del  mundo?  i 
Id.  Adic.  al  Mem.  med.  8,  §  2  (R.  8.  525'). 
c  Cuanto  menof  recompensa  buscaren  de  los 
hombres,  tanto  mayor  la  recibirán  de  Dios,  el 
cual  se  agravia  y  queja  de  que  sus  ministros 
sean  interesados.  »Pnente,JH«d.3. 15  (2.  116). 
c  Me  agravio  [  De  que  ponga  vuestro  labio  | 
Tal  duda  en  mi  fe,  señora.  >  Lope,  La  viuda 
valenciana,  2.  17  {R.  24.  81*).  c  Si  tal  rae 
decís,  de  vos  |  Será  forzoso  agraviarme.  > 
Atarcón,  La  cueva  de  Salamanca,  i  (R.  20. 
87=).  f  Cuando  una  mujer  i  De  los  desdenes  se 
agravia,  |  Bien  puede  llamarlo  rabia,  |  Has 
es  rabia  por  querer.  >  Hto.  El  desdén  con 
el  desdén,  3.  2  (R.  39.  14*).  —  aa)  Part. 
dep.  €  Agraviada  que  en  Narcisa  I  Vuestros 
gustos  hayáis  puesto,  |  A  Brianda  le  mandé 
I  Que,  cayendo,  os  diese  el  guante.  >  Tirso, 
Quien  calía  otorga,  3. 13  (R.  5. 1060*  —  La 
construcción  qne  aparece  en  este  ejemplo  es 
hoy  inadmisible :  se  diría  líe  que.— i)  Tratán- 
dose de  lo  que  ofende  materialmente  (raro), 
c  Salía  tan  pestilencial  hedor,  que  todo  el 
ejército  que  con  él  venia  [con  Antioco],  se 
agraviaba  del,  y  él  mismo  no  lo  podía  sopor- 
tar. >  Gran.  Simb.  1.  36,  §  2  (R.  6. 271<J. 
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.  ».  Todavía  en  el  siglo  XVI  se  usaba  á  veces 
por  agravar :  x)  Aumentar  el  peso,  poner  pe- 
sado. <  Antes  que  este  sueño  mortal  les  agra- 
vio, les  acuerda  el  diablo  de  pecados  no  con- 
fesados. >  Venegas,  Agonía,  3.  20  (Mist  3. 
112).  —  Ponderar  ó  abultar  la  gravedad.  <  A 
los  gobernadores  y  oficiales  de  justicia  les  pone 
delante  —  si  agraviaron  el  pecado  del  nom- 
bre donde  esperaban  dineros,  y  disimularon 
el  maleñcio  de  los  hombres  poderosos  é  por 
miedo  ó  por  amistad.  >  Vencgas,  Agonía,  3. 
il  {Mist.  o.  99).  c  Les  dice  que  confesaron 
más  por  el  contento  y  anietud  de  los  escrúpu- 
los que  las  atormentaban  que  por  amor  de 
hacer  en  ello  servicio  y  reconocimiento  á  Dios, 
acusando  sus  culpas  con  dolor  de  la  ofensa; 
con  que,  según  la  conciencia  que  les  agravia 
el  diublo,  ofendieron  á  Dios,  i  Id.  ib.  3.  17 
(Afwí.3.98). 

p«r.  anteci.  íNótese  ta  acepción  de  Agravar 
expuesta  en  2;  como  re^.  en  el  lenguaje  fo- 
rense vale  no  Apelar,  como  dice  la  Acaaenriia, 
sino  Tenerse  por  agraviado,  según  aparece 
comparando  el  primer  pasaje  de  las  Partidas 
V  el  del  Fuero  real  con  ios  demás  en  que  este 
verbo  va  apareado  con  alzarse.)  Siglo  XV: 
f  Con  tan  gran  osadía  é  sentimiento  le  hicie- 
ron querella  de  aquel  hecho,  é  tanto  lo  agra- 
viaron, que  el  rey  entendió  que  los  debía  com- 
placer. >  P.  de  Gnzmán,  Gener.  32  (R.  68. 
712').  —  Siglo  XIV :  t  De  lo  que  vno  se 
i^rauia  I  A  aquel  otro  plasía.  »  Sem  Tob,  653 
(R.  57.  371*).  c  Sea  guardado  el  can  de  roer 
huesos,  et  de  los  quebrar,  por  razón  que  se 
agraviará  la  tela,  et  en  la  fuerza  que  hi  to- 
mase, et  [sic\  veraia  daño  al  meollo.  >  Mont. 
Alf.  XI,  2.  3  (Bibl.  ven.  i.  130).  c  Todos  los 
casos  grandes,  fuertes, agraviados  |  A  arzobis- 
pos, e  a  obispos,  e  a  mayores  perlados  )  Se- 
gund  común  derecho  le  son  encomendados.  > 
Are.  de  Hita,  1121  (R.  57.  262»).  t  Otrosí,  es 
a  saber,  que  maguer  la  pesquisa  sea  abierta, 
et  alguno  en  la  pesquisa  dice  muchas  razones 
en  sus  dichos,  como  por  agraviar  mas  el  fecho, 
que  se  da  por  ello  por  sospechoso.  >  Leyes  del 
est.  110  (Ó.  L.  2.  283).  —  Siglo  XIII :  <  Si 
ayunos  se  agraviaban  de  las  sentencias  que 
daban  en  corte  del  rey,  é  se  alzaban  ende  del 
Libro  Juzgo,  aquella  persona  ó  canónigo  qne 
toviese  el  Libro  Juzgo  havia  consejo  con  los 
jueses  de  la  villa  —  >  Docum.  de  1286  (Esp. 
sagr.  35.  45i).  a  Agrávianse  á,  las  vegadas  los 
homes  de  los  juicios  que  son  dados  contra 
ellos,  porque  se  han  después  a  alzar—  Et  de- 
cimos que  de  todo  juicio  aOnado  se  puede 
alzar  qualquier  que  se  toviere  por  agraviado 
dél.  »  Part.  3.  23.  13  (2.  688).  (  Vienen  á 
ellos  todos  los  pleytos  de  que  los  bornes  so 
agravian.  »  Parí.  3.  4.  1  (2.  390).  c  Esto  pu- 
sieron non  tan  solamente  porque  cada  uno 
hobiese  emienda  de  lo  que  hobiese  perdido, 
mas  aun  porque  los  perdidosos  non  agraviasen 
á  los  otros  demandando  por  las  cosas  más  de 
lo  que  valiesen.  >  Part.  2.  25.  4  (2.  270). 
c  Non  debe  [el  adelantado]  traer  consigo  grant 
compaña  continaadamenle,  por  non  facer 
grandes  despensas  nin  agraviar  la  tierra.  > 
'    Part.  2.  9. 22  (2.  78).  f  Segant  qaal  fnere  el 
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yerro  et  el  que  lo  fizo,  et  la  cosa  en  qne  fae 
fecho,  así  le  debe  judgar  agraviándol  )a  pena, 
ó  dándogela  mas  ligera.  >  Parí.l.  18.  12(1. 
M6).  c  Tanto  se  agravia  a  las  vegadas  la  eo- 
fermedat,que  non  pueden  facer  ninguna  señal 
de  repentimiento.  >  Part.  1.  i.  82  (i.  116). 
c  Doliente  seyendo  alguno  de  enfermedat  quel 
ataviase  de  guisa  que  se  desesperasen  de  sd 
vida,  débenlo  ungir  con  olio  bendito.  tPak. 
i.  i.  125  (1.  191).  c  El  que  se  agraviare  del 
inicio  de  los  alcaldes,  álcese  al  abad.  >  Fuen 
de  Sahagún,  año  1255  (Muñoz,  F.SU).  <  Pop 
que  a  las  vedadas  los  alcalles  agravian  las 
partes  en  losjuycios  que  dan,  mandamos  qae 
cuando  el  alcalle  diere  el  juyzio,  quier  sea 
juyzio  acabado  quier  otro,  sobre  cosas  que 
acaescen  en  pleyto,  aquel  que  se  toviere  por 
agraviado  puédase  alzar  íasta  tercer  d¡a.  > 
Fuero  fíeal,  2.  15.  1  (O.  L.  2.  61).  «  Agra- 
viándose alguno  del  juyzio  quel  diere  su 
judgador,  puédese  alzar  dél  al  otro  que  sea 
su  mayoral.  »  Espéc.  5.  U.  13  (0.  L.I.  460). 
c  Deve  decir  en  ella  como  sobre  pleito  que 
avie  fulan  contra  fulan  que  vinieron  antel,  e 
oydas  las  razones  de  amas  las  partes  en  la  ! 
manera  que  fueron  tonudas,  qne  les  dio  alai  i 
juyzio,  e  fulan  se  agravió  e  se  alzÓ  de  aqnel 
juyzio.  í  Ib.  i.  12.  45  (0.  L.  1.  271).  c  Aqoel 
que  se  agraviare  de  lo  quel  mandaren  en  su  ! 
pleito,  ol  judgaren,  sobre  que  aja  a  demandar  « 
alzada  —  sí  —  sobresté  quisiere  dar  testi-  I 
gos  del  pleito  en  como  paso.é  en  que  manera 
se  agravió  el  que  se  ovo  de  alzar  —  deven 
gelos  recebir.  >  Ib.  4.  7.  12  (O.  h.  1.  199).  ' 
c  Si  alguno  se  agravíase  del  juyzio  de  los  al-  ; 
calles  de  casa  del  rey,  e  se  alzare  á  estos  ad^  , 
lantados  que  dixíemos,  deven  los  ellos  oyre 
librar,  siendo  en  la  corte.  >  Ib.  4.  2. 11  (0.  L. 

1.  138).  c  Ellos  [los  adelantados]  son  puestos 
para  oyr  todas  las  alzadas  de  loa  que  se  agra- 
viaren, tanbien  de  los  alcalles  de  su  corte 
como  de  los  otros  alcalles  de  las  tierras,  i  Ib. 

2.  13.  3  (0.  L.  1.  48).  €  Aquellas  [cosas]  que 
ha  esperanza  que  se  acabarán  —  atrévese  á 
ellas,  et  las  que  sabe  que  se  le  agraviarán, 
déjalas. »  Cal.  éDumna  (R.  5i.  32<).  <  El  qne 
non  cree  á  sus  leales  vasallos,  et  se  agravia 
de  lo  qne  ellos  le  dicen,  non  llegará  á  ám 
de  so  consejo.  >  Ib.  (R.  51.  26*).  c  He  esto 
facemos  por  prot  de  los  ornes  devandicbos, 
que  y  eran  muchu  agraviados  del  foro  que 
havian  de  facer  et  de  refacer  el  castíello.» 
Docum.  de  1242  (leonés)  {Esp.  sagr.  36.cliv). 
c  Por  negligencia  de  los  luezes  é  de  los  savo- 
nes,  porque  non  toman  recabdo  dambas  las 
partes,  la  una  de  las  partes  es  engraviada 
mas  que  non  devie.  »  Fuero  Juzgo,  2.  i.  i 
{H;  'agraviada),  c  Nuestro  cuedado  es  de 
amonestar  todos  los  iuezes  que  non  porluea- 
guen  mucho  los  pleytos,  que  las  partes  no 
seyan  mucho  agraviadas.  >  Ib.  2.  1.  20(18; 
'  agravadas). 

Etim.  Prov.  agreviar;  fr.  ant.  agragier^ 
agregier  (Ducange,Bartsch) :  supone  un  verbo 
latino  aagraviare,  compuesto  áe  adj  gravit, 
grave,  á  la  manera  qne  abbreviare  de  bretis. 

A«EfiACi4(i«.  s.f.  ■)  El  acto  de  agregar. 
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c  La  idea  de  ser  es  simpUcfsiina,  y  es  absolu- 
tamenle  imposible  el  descomponerla.  El  modo 
con  que  se  forma  no  es  de  agregación  sino 
de  abstracción.  >  Balmes,  Filos,  eíem.  Ideol. 
4(f8¿).  —  a)  Júntase  con  á,  conservando  el 
régifuen  del  verbo  primitivo,  c  Lleróse  mal 
la  agregación  al  Perú,  y  se  temieron  no  resul- 
tasen oe  ella  perjudiciales  consecuencias.  > 
Ovalle,  mu.  de  Chile,  fol  153  (Dice.  A  utor.). 
c  (Jné  ventaja  ó  perjuicios  ha  causado  la  agre- 
gación de  tantos  dominios  á  esta  Península,  j 
Cadalso,  Erud.  (1.  198).—  b)  El  coigunto  de 
objetos  agregados,  c  líe  tal  suerte  está  este 
libro  de  nombres  en  los  volúmenes  griegos  y 
latinos  viciado  y  mentiroso,  que  no  parece 
tanto  cosa  hebrea  eoilio  una  agregación  de 
nombres  bárbaros  y  de  Sarmacia.  >  Síg.  Vida 
ie  S.  Jer.  4.  3  (241).  c  Pero  tanta  agregación 
I  Junta  al  mismo  sol  cegara  :  |  Luz  los  ojos. 
Iqz  la  cara,  |  Lnx  en  las  manos  también.  > 
Tirso,  Desde  Toledo  á  Madrid,  I.  3  (R.  5. 
W4*).  1  En  un  festín  que  el  duque  mi  her- 
mano hizo  I  Una  nocnc...  (engañéme  :  un 
claro  dia;  |  Que  agregación  de  luz  desauto- 
rizo, I  Si  á  tanto  sol  describo  noche  fría).  » 
Id.  Celos  con  celos  se  curan,  i.  2  {K.5.36o*). 

KUm.  Lát.  bajo  aggregationem,  aggregor 
lio,  derív.  de  aggregare,  agregar. 

ACiRECAK.  V.  a.  Introducir  como  miem- 
bro ó  parte  de  un  conjunto,  a)  Con  á,  para 
eurestr  el  comunto.  c  Jle  hizo  criar  en  una 
aldea  vecina  ¿  Mlamanca,  después  me  agregó 
i  su  familia  con  el  título  de  sobrino.  >  Joveu. 
£1  delincuente  honrado,  i.  3  (B.  46.  94<). 
(  Entonces,  ya  no  indagará  de  ta  geo^prafia 
naciones  que  conquistar,  pueblos  que  oprimir, 
regbnes  que  cubrir  de  luto  y  orfandad,  sino 
países  ignorados  v  desiertos,  pueblos  conde- 
nados á  oscuridad  é  infortunio,  para  volar  á 
sn  consuelo,  llevándoles  con  las  virtudes  hu- 
manas, con  las  ciencias  útiles  y  las  artes  paci- 
ficas, todos  los  dones  de  la  abundancia  y  de  la 
paz,  para  agregarlos  á  la  gran  familia  del  gé- 
nero numano.  >  Id.  Disc.  sobre  la  geogr.htst. 
(R.  46.  326>).  c  Don  Alfonso  el  Católico,  su 
yerno,  y  su  nieto  don  Fruela  agregaron  al 
nnevo  reino  de  Asturias  la  mayor  parle  de 
Galicia  v  Vizcaya,  y  aun  de  Portugal  y  Cas- 
tilla. »  Id,  Disc.  sobre  la  legitl.  y  u>  hut.  (R. 
46. 292').  - —  aa.)  Pos.  <  Dignamente  serás  hoy 
agregado  |  Al  colegio  sagrado.  >  Góog.  canc. 
Iter.  1  (R.  32.  455M.  c  De  rjuenonta  y  seis 
banderas  de  españoles  quedaron  en  fñe  sola- 
mente doce,  qiie  se  agregaron  á  los  cuatro 
tercios,  repartiéndose  en  ellos  por  iguales 
jttrtes  toda  la  gente  de  las  compañías  refor- 
iBadas.  >  Goloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
9  (R.  28. 130*).  —  i3p)  Parí,  t  Otro  maLcruel 
nos  consumía  interiormente,  tan  grande  en  sí 
¿  mayor  que  los  demás,  que  unido  y  agregado 
&  ellos  les  daba  una  fuerza  inmensa  y  sin  re- 
medio nos  perdía.  »  Quiñi.  Cartas  á  L.  Hol- 
¡and,  3  (R.  19.  549»).  —  P)  A  veces  se  redu- 
cen á  un  solo  acus.  los  objetos  que  forman  el 
conjunto,  c  Mezclaron  la  fábula  con  la  verdad, 
no  fundiéndolas  agradablemente  cual  debe 
nacerlo  la  fantasía  para  conseguir  su  objeto, 


sino  agregándolas  una  tras  otra.  >  Quint. 
Introd.  d  la  Musa  ep.  (K .  1 9. 1 59*) .  —  y)  Refl. 
aa)  Con  d.  c  Los  nuestros,  como  no  podían 
guardar  su  formación  ni  resistir  á  rostro  firme, 
ui  seguir  las  banderas,  sino  que  cada  uno,  de 
cualquier  nave,  se  agregaba  á  las  primeras 

aue  nallaba,  se  perturbaban  muchísimo.  > 
[.  Valbuena,  Trad.  de  César,  B.  G.  4.  26  (1. 
148).  c  Disgustado  por  este  tiempo  del  favor 
que  el  rey  mostraba  a  don  Beltrán  de  la  Cueva, 
se  apartó  por  algún  tiempo  de  su  servicio  y  se 
wregó  al  partido  de  los  malcontentos.  >  Glem. 
Elog.  de  Is.  la  Cat.  ilustr,  2  (Mem.  Acad. 
Hist.  6.  64).  <  Hay  muchos  deseosos  de  pren- 
der (me,  no  pudiendo  contraer  las  obligacio- 
nes de  discípulo,  tienen  que  agregarse  á  la 
clase  numerosa  de  los  oyentes.  »  Quint.  Inf. 
sobre  instr.  públ.  (R.  19. 177').  t  Los  prime* 
ros  qne  se  agregaron  á  aquellos  restaurado'- 
res  de  la  tiranía  fueron  estos  bandidos.  >  Id. 
Cartas  á  L.  UoUand,  9  (R.  19. 577').  —  Tra- 
tándose de  personas ,  es  convertible  este 
compl.  en  dat.  pron.  c  Engrosados  muy  pronto 
con  algunos  que  se  les  agregaron  y  con  los 
muchos  qne  por  curiosidad  los  seguían,  se  di- 
rigieron en  gran  tropel  á  palacio.  >  Quint.  Car- 
tas á  L.  Holland,  8  (R.  19.  575*).  c  Uñense 
á  mi  Ripeo  y  Epíto,  el  más  anciano  de  nues- 
tros guerreros,  y  guiados  por  la  claridad  de 
la  luna  se  nos  agregan  también  Hípanis  y  Di- 
mante.  >  Ochoa,  Eneida^  2.  —  p^)  Con  con. 
c  Agregarse  con  otros.  »  Acad.  Gram.  <  Agre- 
garse con  los  sediciosos.  >  Salvá,  Gratn. 

s.  Destinar  á  alguna  persona  á  un  cuerpo  ú 
oficina  ó  asociarla  á  otro  empleado,  pero  sin 
darle  plaza  efectiva,  a)  c  El  ingeniero  don 
Esteban  Harchand,  director  de  las  reales  obras 
de  Aranjuez,  viendo  casualmente  los  dibujos 
de  Rodríguez,  que  era  entonces  de  solos  ca- 
torce años,  le  agregó  á  si.  >  Jovell.  Elog. 
de  V.  Rodr.  (R.  46.  369').  —  aa)  Refl.  c  No 
oueríendo  abandonar  la  comisión  activa,  hube 
ae  agregarme  á  don  Antonio  Escaño.  >  Jovell. 
Def.  de  la  Junta  central,  2.  2  (R.  46.  544'). 

rer.  «iitMi.  Siglo  XV  :  c  Dieron  a  ello  f el 
arte  de  cortar]  los  entendidos  [en]  esto  cier- 
tas inuariables  reglas,  e  al  numero  de  las  ar- 
tes agregaron.  »  Villena,  Arte  cis.  2  (16). 

EfiDi.  Port  aggregar;  prov.  agreguar;  fr. 
agré^er;  it.  aggregare  :  del  lat.  aggregare, 
propiamente  llevar  al  rebaño,  de  ñ<,  á,  y 
ffrftc,^ffff«,greT. 

Ortosr.  Antes  de  e  en  vez  g  sq  escribe 
gu :  agregué,  agreguen. 

ACimio,  A  (Ac»e,  A).  1^.  fl.  •)  Acido  y 
acerbo  al  gusto.  Dícese  propiamente  á  distin- 
ción de  lo  más  ó  menos  dulce,  ya  con  respecto 
á  un  estado  anterior  del  objeto  de  que  se  trata 

(leche  agria,  suero  agrio),  ya  con  respecto  á 
otros  individuos  de  la  misma  especie  (man- 
zana, naranja  a^na).  f  Siguen  lo  que  tienen 
por  dulce,  y  dejan  lo  que  tienen  por  agrio.  > 
Gran.  Mem.  vida  cHst.  5.  1,  §  1  (R.  8.  288"). 
c  Como  las  frutas,  hizo  |  Naturaleza  estudiosa 

I  Los  hombres  agros  y  dulces;  |  Y  así,  en 
esta  casa  agora  |  Tello  el  viejo  es  agro  y  Tello 

I  £1  mozo  es  dulce. »  Lope,  Los  Tellos  de  Me- 


Digitized  by 


AGRIO 


—  864  — 


AGRIO 


neses,  i^pte.  2.  2  {R.24.  517').  t  Las  [grana- 
das] dulces  son  mejores  para  comer;  que  las 
aeras  daña  el  estómago  si  dellas  comen  mu- 
chas, í  Herr.  Agrie,  gen.  3.  26  (2.  231).  —  «) 
Con  á.  c  Agrio  al  gusto.  >  Acad.  Salvá,  Gram. 
— fe)  Gimo  sust.  mase.  El  zumo  ácido  ó  acerbo 
de  algunas  frutas.  El  agrio  del  limón.  —  a) 
¡Echale  agrio!  exclamación  familiar  que  se 
usa  para  animar,  atentar.  <  Callen  ustedes. 
Tenemos  |  Por  ahora  otros  cuidados.  I  — Pues 
téngaselos  usted,  I  Y  déjenos...  ¡Echale  agrio! 
I  Vamos  allá,  padre  mío  :  |  Seguidillas  entre 
cuatro  :  |  Doña  Ambrosia  y  usted;  yo  |  Con  el 
marqués.  >T.  Iriarte, Laítfñortía  malcriada, 
3. 12  (7.  302).  —  «)  Aplicase  á  los  árboles 
que  dan  fruto  agrio,  á  distinción  de  los  que 
lo  producen  dulce,  c  Los  manzanos  son  de 
muchas  maneras,  que  unos  son  hibernizos, 
que  maduran  tarde  su  fruto,  otros  tempranos* 
otros  agrios  y  otros  dulces.  >  Herr.  Agrie, 
gen.  3.  31  (2.  287).  <  Para  que  de  naranjos 
agros  se  hagan  dulces,  han  de  tomar  las  pe- 

Sitas  y  tenerlas  tres  días  antes  qne  las  siem- 
ren  en  aguamiel.  »  Id.  ib.  3.  32  (2.  301).  — 
d)  Aplicase  también  al  olor,  c  Todo  utensilio 
de  madera,  y  aun  las  vasijas  de  madera,  se 
deben  desterrar  de  la  quesera,  pues,  aunque 
ge  laven  con  cuidado,  contraen  con  el  tiempo 
un  olor  agrio  que  se  comunica  á  la  leche.  > 
J.  Alv.  Guerra,  Dice,  agrie,  de  Rozier,  s.  v. 
Quesera.  —  e)  Lo  mismo  que  áspero,  se  dice 
también  del  sonido  (raro).  <  Su  voz  ronca  y 
profunda  algunas  veces,  |  Otras  aguda 
y  agria.  »  A.  Saav.  Jtforo  escpós.  8  (2.  282). 
c  ¿Quién  es  la  buena  gente?  replicó  una  voz 
agria  y  descompasada,  semejante  al  chirrido 
de  una  chicharra.  »  Larra,  Doncel,  38 
(2.  58). 

>.  Met.  •)  Aspero,  duro,  desEq>acible.  c  Co- 
nocerás mis  agras  palabras  ser  m^ores  para 
malar  este  fuerte  cáncer,  que  las  blandas  de 
Sempronio.  »  Celest.  2  (R.  B.  i7>).  c  Descubro 
aquellos  milagros  |  Que  amor  me  tuvo  guar- 
dados; I  Mis  pensamientos  cansados  |  Se  han 
tomado  dulces  de  agros,  |  De  muertos  resu- 
citados. >  Boscán,  1  (83).  <  Como  en  los  ejer- 
cicios de  las  oraciones  y  consideraciones  de  la 
segunda  parte  haya  gusto  y  suavidad,  y  en 
los  de  la  primera  dificultad,  muchos  se  entre* 
gan  más  á  lo  dulce  que  á  lo  agrio.  *  Gran. 
Adié,  al  Mem.  1.  2  (R.  8.  425>).  c  Paréceles 
cosa  muy  agrá  comprar  esperanzas  con  peli- 
gros, esto  es,  comprar  bienes  de  futuro  con 
daños  de  presente.  >  Id.  Guia,  1.  11  (R.  6. 
46').  c  Ni  la  ley  divina  ni  natural  han  dado 
&cúltad  á  las  repúblicas  para  alagarla  Urania 
por  medios  tan  agrios  como  derramar  la  san- 

r! de  losprincípes.  >  Márquez,  Gobem.  cri$t. 
8  (1.  90).  <  Este  es  el  paso  más  agro,  |  La 
muerte  es  paso  postrero.*  Hend.  caria  Triste 
y  áxpera  fortuna  (R.  32.  76').  <  Guando  el 
agro  inviemo  |  —  Roba  al  bosque  el  verdor 
y  lo  despoja.  »  Rioja,  silva  11  (R.  32.  385*). 
—  b)  Acre,  desabrido  y  destemplado,  t  Genio 
agrio,  respuesta  agria.  »  Acad.  Dice.  <  En  el 
tercero  lugar  sucedieron  Menandro  y  Pile- 
mÓD,  que  mitigaron  las  agras  reprehensiones 
de  las  comediaB.  >  Comend.  Gnego»  Lab,  132 


(49*).  fl  Era  preciso  qne  esta  conducta  produ- 
jese nuevas  quejas,  y  con  efecto  las  produjo 
muy  agrias  y  reñidas.  >  Jovell.  Con»,  iobre 
junsd.  del  Consejo  de  la»  ordene»  (R.  46. 
JUBS*).  c  Las  comedias  de  Cervantes  revolo- 
teaban también,  con  risa  de  su  autor  inmor- 
tal y  á  pesar  del  erudito  y  agrio  Nasarre.  > 
Mor.  Derr,  de  ¡os  pedantes  (R.  2. 571').  c  Fue 
mi  suerte  —  entrar  con  ella  y  su  estimable 
marido  en  agrias  contiendas  literarias,  t  A.  Ga- 
liano,  Reeuerdos,  p.  177.  <  Lejos  de  allanar 
las  dudas  y  dificultades,  esta  publicación  no 
ha  hecho  más  que  aumentarlas,  segúa  las 
agrias  disputas  á  que  ha  dado  ocasión.  >  Quint. 
Cervantes  (R.  19. 94*).  e  Alejó  de  sí  con  agrio 
desdén  á  Palumbo.  i  A.  Saav.  Masan.  1.  15 
(5.  118).  c  Si  pene  un  gesto  tan  agrio  ¡ 
Siempre  que  se  ven  ustedes. »  Núñez  de  Arce, 
Justteia  providencial,  1. 16  (271).  —  a)  Con 
de.  c  Agno  de  gesto.  »  Acad.  Gram. 

s.  Met.  •)  Aplicase  al  terreno  ó  sitio  áspero 
ó  lleno  de  peñascos  y  breñas.  «  Queda  sola- 
mente de  la  ciudad  por  ceñir  hacia  el  septen- 
trión una  pequeña  entrada  de  áspera  subida  y 
agria.  >  Uar.  Hist  Esp.  1.  4  (R.  30.  6*). 
c  Tiene  la  subida  muy  agria  á  causa  de  un 
.valle  muy  hondo  qne  está  de  por  medio.  >  Id 
ib.  1.  17  (R.  30.  21>).  c  La  subida  era  agria, 
el  camino  estrecho.  >  Id.  ib.  8.  6  (R.  30. 228*)- 
<  Miró  el  sitio  del  castillo,  y  se  encargó  de 
acometerle  por  aquella  parte  que  parecía  más 
agria.  »  Id.  i6.  H.  10  (R.  30.  SlO').  c  Fueron 
forzados  á  desamparar  el  lugar  y  recogerse  á 
la  fortaleza  que  tenían  en  un  cerro  agrio.  > 
Id.  ib.  11.  2a  (R.  30.  336').  t  El  agrio  escolto 
puesto  en  aspereza,  |  Del  bravo  mar  y  vientos 
combatido,  |  En  ñn  ablanda  el  sér  de  so  du- 
reza. »  Mend.  eleg.  (R.  32.  67').  c  Me  entré, 
néudolos  cerca,  á  toda  priesa  |  Por  lo  más 
agrio  de  la  senda  espesa.  >  Ere.  Araw.  28 
(R.  17. 106').  (  Se  arroja  una  mujer  huyendo 
apriesa  |  Por  lo  más  agno  de  la  breña  espesa.  > 
Id.  ib.  33  (R.  17. 12^).  c  Volvió,  y  siguiendo 
de  disgustos  lleno  |  La  senda  menos  agrá  y 
más  seauida  —  >  Valb.  Bem.  20  (R.  17. 349*). 
«  Topólos  en  medio  de  lo  más  agrio  de  una 
cuesta  un  español.  »  (Juev.  Hora  de  todos, 
31  (R.  23.  40^').  c  Me  llevó  por  lo  fravoso  y 
agro  I  Del  collado.  >  Jáur.  Aminta,  4  (R.  42. 
1 46*).  t  Ahora  se  les  presentaba  una  agria  cuesta 
que  subir,  tuégo  un  precipicio  prolundo  y  ta- 
jado que  bajar,  i  Quint.  Balboa  <R.  19. 290»)- 
«  La  subida  —  era  agria  y  dificultosa.  »  Id- 
Pizarro  (R.  19.  322').  c  Desde  aquí  se  hace 
más  agria  la  bajada.  »  Glem.  Coment.  4, 
p.  421 .  <  Tomaron  los  reyes  de  Granada  esta 
vía,  como  la  menos  agria  y  escabrosa  de  l>s 
dos  que  conducen  á  Málañ.  >  H.  de  la  Rosa, 
Is.  de.  Satis,  2. 13  (4.  34$.  —  b)  Met.  <  Su- 
frir del  apetito  un  vil  contraste,  |  El  alma  en 
la  oración  siempre  afligida,  |  Camino  es  agfo 
de  subir  al  cielo.  >  Jáur.  canc.  Con  dulce  afán 
(R.  42. 130').  c  Ymás  agrio  [es]  el  camino  y 
ejercicio  I  Del  vicio  á  la  virtud,  que  della  w 
vicio.  >  Ere.  Araue.  33  (R.  17.  121'). 

4.  Met.  Tratándose  de  metales,  se  dice  del 

Sue  no  es  dócil,  y  que  por  su  aspereza  no  se 
eja  labrar  con  facilidad.  Acad.  Dice. 
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Hel.  Pínt.  Que  es  de  mal  gusto  en  e!  co- 
lorido y  dibujo.  Acad.  Dice. 

]psr.  •■(eci.  {Agrio  parece  no  haberse  usa- 
do antes  del  siglo  XVI ;  en  su  lugar  se  halla 
agro,  forma  que,  como  se  ha  visto,  se  usaba 
aún  en  el  siglo  XVII.)  Siglo  XV:€K  los  mo- 
ría COQ  viril  desseo,  |  Con  agros  sones  é  fie- 
ras can^ioues  |  A  la  batalla.  »  Santill.  p.  287. 
c  Para  llegar  al  pie  de  la  peña  se  avía  de  su- 
bir una  cuesta  hien  agrá.  >  Cron.  P.  Nino^ 
p.  171.  <  Para  subir  arriba  de  las  peñas  es 
una  subida  muy  agrá.  >  Ib.  p.  79.  c  Sacado 

10  agro  de  en  medio  [de  la  ciara],  lo  al  cortar 
en  partes  con  la  cortesa.  >  Villena,  Arte  cis. 

11  (84).  -  Siglo  XIV  :  t  Non  vi  tan  dulce 
cosa,  J  Has  agrá  a  la  dexada.  >  Sera  Tob,  21 
(R.  57.  332').  c  Vino  a  mi  mucha  duenna  de 
mucho  ayuQO  magra,  j  Con  muchos  paternos- 
tres  e  con  mucha  oración  agrá.  >  Are.  de  Hita, 
1280  (R.  57. 267«).  —  Siglo  XÍII:  €  Los  sabios 
facen  semejanza  del  rey  et  de  su  privanza  al 
monte  muy  agro.  >  CaL  é  Dymna  (R.  51 . 21 

■«■■K.Port.,  ít>a0ro;  cat.,  val.,  malí.,  proT. 
agre  ;fr.  aigre  :  nuestra  forma  corresponde 
al  lat.  acrus,  ant.  en  el  lenguaje  clásico  por 
aeer,  aerem;  éste  significo  primariamente 
agudo,  y  después  se  aplicó  á  lo  que  afecta  ví- 
vamonte  los  sentidos.  Véase  Agudo.  El  trán- 
sito de  agro  k  agrio  es  parecido  al  de  ampio 
á  amplio.  Sobre  el  fr.  atgre  véase  Joret»  Du 
C  dant  les  langues  romanes,  p.  59. 

AttCAXTAK.  T.  fl.  m)  Sostener,  mantener 
alguna  cosa  en  el  estado  en  gue  se  halla  para 
qne  no  se  corra,  caiga  ó  afloje  iírans.).  Acad. 
¿ice.  Este  uso  en  un  principio  fue  propio  de 
la  gente  de  mar.  c  Aguantar  :  Choyer  et  sous- 
teñir  de  la  mam  ce  que  l'on  met  en  vn  nauire 
de  peur  gu'ü  ne  heurte.  >  Oudín,  TesorOy 
edic.  de  1625.  ~  b)  Refi.  Náut.  Mantenerse 
firme,  ya  se  trate  de  personas,  ya  de  cosas. 
Diec-  Marit.  c  Estar  á  la  capa,  es  decir,  dis- 
poner el  aparejo  de  manera  qne  el  buque  pueda 
aguantarse  todo  lo  posible  en  el  punto  en  que 
se  halla.  >  Dice.  Marit.  s.  v.  Capear.  —  e) 
Náut.  Tratándose  de  cuerdas  ó  cabos,  Tirar 
del  qae  está  flojo  hasta  ponerlo  tirante  (trans.). 
Dice.  Marit.  <  Si  el  viento  fuere  d<i  bolina  ó 
lai^o,  se  aguantará  la  braza  de  barlovento  y 
se  arriará  poco  á  poco —  »  Fernández,  Prác- 
tica de  maniobras  (año  1732),  en  Jal,  Gloss. 
naut. 

9.  a)  Detener,  contener,  hablándose  de  cosas 
tanto  materiales  como  inmateriales  (trans.). 
<  Tampoco  se  ha  de  alentar  frecuentemente 
para  que  no  se  corte  el  sentido  de  la  oración, 
ni  se  ha  de  aguantar  el  aliento  hasta  que  falle, 
porque  es  muy  disonante  el  eco  producido  por 
el  afiento  que  se  acaba.  >  Jovell.  Human,  cas- 
UU.  declam.  {fi.  i6.  m%  c  No  pude  aguan- 
tar más  mí  curiosidad  acerca  de  su  clase,  y 
asf  le  pregunté  quién  era.  >  Cadalso,  Cari, 
«arr.  45  (2.  200).  —  b)  Het.  Befl.  Callarse, 
no  chistar.  Salvá,  Dice,  c  Tú  te  empeñas  en 
qne  lo  tome  espeso,  y  me  aguanto. — Es  claro, 
no  habíamos  de  ir  á  hacer  un  chocolate  espeso 
y  otro  claro.  >  Frontaura,  Las  tiendas,  22. 

a.  «)Sostener,  resistir (traM.).  a)  c  Aguan- 


tar el  remo  ;  $*accoustumer  á  manier  la 
rame.  »  Oudin,  Tesoro,  t  Consta  que  si  dos 
vigas  ó  maderos  de  igual  longitud  y  canto, 
pero  de  tabla  diferente,  van  asentados  de  can- 
tos, aguantan  caicas  que  son  como  los  cuadra- 
dos de  sus  tablas  ó  alturas.  >  Bails,  Arquit. 
civilt  p.  314.  —  f  Muchos,  annquo  bísoñós. 
aguantaron  la  embestida,  como  si  estuvieran 
acostumbrados  al  Aiego  de  largo  tiempo.  > 
Toreuo,  Hist.  4  (R.  64.  101»)-  —  P)  Absol. 
c  Se  sabe  que  el  pino  aguanta  más  que  el 
roble.  >  Bails,  Arqutt.  civil,  p.  317.  —  b)  Met. 
Sufrir,  tolerar.  Aplícase  comunmente  hablando 
de  cosas  muy  graves  ó  molestas,  y  apenas  se 
usa  fuera  aet  lenguaje  familiar  (trans.). 
c  Cuando  se  pone  á  contar  [  Lesbio.  no  hay 
más  que  pedir;  j  Mas  si  empieza  á  discurrir, 

I  No  hay  quien  le  pueda  aguantar.  >  Salas 
Barbadilfo,  epigr.  42  {Disc.  Acad.  Esp.  3. 
30).  t  ¿A  tal  extremo  llegamos  |  Que  se  nom- 
bra por  fiscal  ¡  De  la  conducta  del  amo  j  A  un 
criado,  á  un  chocarrero  ?  |  Yo  no  sé  como  lo 
aguanto.  >  T.  Iríarte,  El  señorito  mimado, 
i.  1  (4. 137).  c  Mas  poetas  medianos,  |  Ni  loa 
sufren  los  dioses  soberanos,  |  Ni  tt^mpoco  los 
hombres,  |  Ni  menos  los  aguantan  |  Los  mis- 
mos duros  postes  en  que  plantan  I  Carteles 
con  sus  obras  y  sus  nombres.  »  Id.  Artepoét. 
de  Hor.  (4.  51).  c  Sufre  [el  caballo]  la  sUla, 
freno,  espuela,  carga,  |  Y  aguanta  los  horrores 
de  la  guerra.  >  Saman.  Fáb.  2.  20  (K.  6i. 
366').  <  Por  ahí  anda  una  cuadrilla  de  mucha- 
chos, que  no  hay  quien  los  aguante.  »  Cadalso, 
Cart.  marr.  67  (2.  277).  €  Así  la  infeliz  me- 
moria I  Clavada  en  ti  noche  y  día,  |  En  este 
abismo  espantoso  I  Aguantar  puedo  la  vida.  > 
Mel.  rom.  40  (R.  63. 154*).  c  Procuras  apurarla 

I  El  sufrimiento  :  y  no  sé,  |  De  veras,  cómo 
te  aguanta.  >  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  1 .  2 
(R.  2.  339').  c  Vaya  que  es  muy  fastidioso  |  El 
tal  Muñoz. — Yo  no  entiendo  |  Cómo  don  Roque 
le  aguanta,  i  Id.  ib.  2.  13  (R.  2. 349').  t  Mira, 
Muñoz,  como  soy  1  Cristiano,  que  ya  no  puedo 

I  Aguantarte.  ¡  Qué  maldita  |  Condícidnf  >  Id. 
ib.  2.  1  (R.  2.  343>).  c  Séneca  dice  en  todas 
sos  epístolas  que  usted  es  uo  pedautóu  ridi- 
culo a  quien  yo  no  puedo  ^uantar.  i  Id.  La  co- 
media  nueva,  1 .  4  (R.  2.  364').  c  El  señor  don 
Diego  nos  trata  de  un  modo  que  ya  no  se 
puede  aguantar.  >  Id.  El  si  de  tas  niñas,  3.  2 
(R.  2.  440*).  c  Aguantó  por  despedida  un  es- 
trecho é  insultante  abrazo  de  aquel  frenético.  > 
A.  Saav.  Masan,  i.  17  (5.  132).  c  Ni  aun  Gia- 
far,  ya  saciado  de  venganza,  |  Pudo  aguantar 
más  tiempo  tal  escena,  i  Id.  Moro  expós.  4 
(2.  133).  (  Cuando  uno  tiene  parientes  |  De 
tan  perversas  entrañas,  [  No  conoce  la  ver- 
güenza I  Ni  el  honor  si  los  aguanta.  >  Bretón, 
Los  dos  sobrinos,  2.  7  (1.  31).  —  o)  Puede 
servir  de  acus.  una  prop.  subj.  f  ¿  A  tanto 
llega  la  paciencia  firfa  |  De  su  ciega  política, 

aue  aguanta  j  Que  baya  oficio  de  bárbara  osa- 
ta  ?  >  Fomer,  Exequias  de  la  lengua  castell. 
(R.  63.  421').  <  Hoy  que  no  nos  usurpa  altiva 
Klandes  |  El  premio  de  los  doctos,  ni  se 
aguanta.  I  Hipócrita  ambición,  que  te  des* 
mandes.  >  Id.  ib.  (R.  63.  423>). 
Kttm.  It.  agguantare,  agarrar,  asir,  asado 
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ya  en  lenguaje  marÍDesco  ¿  principios  del 
siglo  XVII  (véase  Jal);  ensardo  signiüca ade- 
más Resistir,  soportar,  y  como  refl.  Soste- 
nerse; sicil.  agguanlari,  agarrar,  intrans. 
resistir;  napol.  agguantare,  agarrar,  asegu- 
rar un  cabo,  soportar;  venec.  guantar,  aga- 
rrar; milan,  inguantá,  agarrar;  fr.  aganter, 
agarrar.  Como  en  cast.  decimos  echar  el 
guante  por  Agarrar,  y  en  it.  dar  nel  guanto 
por  Caer  en  manos,  parece  que  no  cabe  duda 
en  que  nuestro  verbo  es  compuesto  de  guante 

(manto,  gant  (véase  Jal),  y  aue  traído  de  Ita- 
ia  á  España  por  la  gente  ue  mar,  sólo  con- 
servó entre  nosotros  acepciones  secundarías. 

AUVAM.  V.  a.  ■)  Mesclar  con  agua;  echar 
agua  al  vino  ú  otro  licor  (traM.).  x)  c  Ordenó 
que  no  hubiese  regatones  de  los  bastimentos 
en  la  república  y  que  pudiesen  meter  en  ella 
vino  de  las  parles  que  quisiesen,  con  adita- 
mento que  cfeclarasen  el  lugar  de  donde  era 

Eara  ponerle  el  precio  según  su  estimación, 
ondad  y  fama,  y  el  <[ue  lo  agiiase,  ó  le  mu- 
dase el  nombre  perdiese  la  vida  por  ello.  > 
Cerv.  Ouy,  2.  51  (R.  1.  513').  —  t  El  inventó 
aguar  el  agua ;  |  Porque  á  una  carga  que  com- 
pra I  De  la  fuente  de  año  en  año,  |  Añade  del 
pozo  otra.  >  Hoz  y  Mota,  El  castigo  de  la 
miseria,  i  (R.  i9. 197^).  —  aa)  Part.  c  Bebía 
el  vino  muy  teuplado,  y  probábalo  primero 

£ara  ver  si  estaba  bastantemente  aguado.  > 
rau.  Vida  de  Avila,  4,  §  4  (R.  it.  172*). 
c  Bebo  con  nieve  y  aguado,  |  Cuando  hay  ca- 
lor excesiva.  >  Góng.  rom.  1Í9  (R.  32.  551'). 

<  El  vino  de  Suiza  es  un  vinílto  que,  si  fuese 
algo  más  fuerte^  parecería  vin^re  aguado.  ■ 
Mor.  Obr.  ^t.  1,  p.  303.  —  k)  Het.  a)  c  No 
mezcles  tu  ira  con  mi  sufrimiento  :  no  agües 
eon  tan  turbia  agua  el  claro  licor  del  pensa- 
miento que  traigo.  >  Celest.  8  (R.  3.  38').  — 
aa)  Part.  c  ¿  A  quién  jamás  vendió  vino  que 
no  se  lo  diese  aguado  con  mil  zozobras?  > 
Gran.  Mem.  del  crist.  45  (R.  \i.  213«).  — 
P^)  Part.  Hállase  usado  en  contraposición  á 
jmro.  c  Esta  es,  buen  amigo,  mi  nistoria  : 
mirad  si  puedo  decir  que  nace  uiás  de  desgra- 
cia pura  que  de  amores  aguados.  >  Cerv.  Nov. 
1  (R.  1.  113*).  c  No  es  bastante  excusa  que  á 
tu  intento  I  £1  gusto  te  saliese  aguado  ó  puro.  > 
Valb.  Beni.  9  (R.  17.  239<).  <Viene  aguado  el 
bien,  puros  los  males.  >  Id.  ib.  18  (R.  17. 
326').  —  «)  Part.  Met.  Que  no  bebe  vino. 

<  Preguntándole  algunos  de  qué  modo  I  Puede 
uno  ser  agnado  y  abstinente,  [  Dgo  :  Con  ver 
los  gestos  de  un  beodo,  t  L.  Argens.  tere. 
Aqut  donde  en  Afranio  (R.  42.  267').  c  Un 
hombre  que  iba  ó  comer  y  brindar  al  banquete 
con  la  libertad  |que  entonces  se  usaba,  no  se 
había  de  parar  muy  despacio  á  poner  imáge- 
nes y  ñguras  en  fugares  imaginados  —  ni 
acordarse  cacando  la  imaginación  de  más 
cai^a  de  la  que  el  vino  les  ponía  en  tiempo 

Íue  tan  pocos  agnados  se  usaban.  >  Espine), 
:«ttd.  3.  14  (R.  18.  464»).  €  ¿Bebe?  — Bebo. 
—  ¿Vino'?  —  Puro.  |  —  Pues  ya  queda  re- 

S robado;  j  Que  yo  quiero  esposo  aguado.  > 
larcón,  Él  examen  de  mandos,  1.  12  (R. 
2Ó,  472').  c  Dama  berro  al  que  es  aguado;  | 


Y  el  aguado  melindroso  |  Le  llama  plaga  de 

Egipto  I  Por  los  mosquitos  del  sori».  >  iimT 
Musa  6,  rom.  5í  (R.  69.  191'). 

t.  Nel.  El  mezclar  agua  á  un  licor  puede 
considerarse  por  dos  aspectos  :  ó  se  adalten 
y  daña  aquél,  ó  se  templa  su  aspereza;  de 
aquí  dos  aplicaciones  casi  contrarias.  •)  Tor 
bar  ó  interrumpir  el  gusto  ó  alefpía  {tram.). 
a)c  Les  dijo  que  se  recogiesen  a  sus  aposen- 
tos, que  otra  noche  habría  lugar  para  goiar 
con  menos  Ó  con  ningún  sobresalto  del  músico, 
que  va  aquella  noche  el  alboroto  les  había 
aguado  el  gusto.  »  Cerv.  Nov.  7  (R.  1.  180*). 
c  Alegróles  el  ruido  [del  agtift]  en  gran  ma- 
nera, y  parándose  A  escuchar  hacia  qué  parte 
sonaba,  oyeron  á  deshora  otro  estruendo  qoe 
les  aguó  el  contento  del  agua.  >  Id.  Qutí.  1, 
20  (R.  1.  295*).  <  Esta  [la  demasiada  coiUciaj 
es  una  gran  miseria  que  mucho  agua  la  feli- 
cidad humana.  >  Mar.  Hist.  Esp.  9.  4  (R.  30. 
250*).  <  Aguó  la  fiesta  y  destempló  el  alegría 
un  caso  de  mal  agüero,  como  muchos  lo  in- 
terpretaron. >  Id.  ib.  15.  8  (R.  30.  439'). 
c  Esta  pública  alegría  dos  cosas  que  aconte- 
cieron, la  una  la  aguó  algo,  y  la  otra  la  au- 
mentó, tlá.  ib.  18. 3  (R.  31.5»),  €  ¿Quién  será 
tan  ciego  que  en  tal  manera  de  vida  pímse 
que  se  podrá  hallar  bienaventuranza,  donde 
tanta  infinidad  de  miserias  hay  que  la  agúen 
y  encuentren?  >  Gran.  Simb.  1  3,  §  1  (R.6. 
290').  c  ¡  Oh  cuánto  fuera  de  la  patria  e) 
gusto,  I  Si  una  turba  maldita  de  copleros  | 
Tanta  prosperidad  no  hubiera  aguado  I  >  fot- 
ner^  son.  31  (R.  63.  320').  c  El  espect&cnlo  de 
las  injusticias  y  agravios  qne  sufrían  aqnellsi 
infelices  le  encontraba  en  todas  partes,  y  so 
babfa  contento  que  no  le  aguase  ni  esperan- 
zas que  no  le  entorpeciese.  »  Quínt.  Las  Casas 
(R.  i9.  46i>).  —  aa)  Pos.  c  De  ordisario  las 
cosas  de  la  tierra  tienen  poca  firmeza,  y  el 
alegría  muchas  veces  se  nos  agua.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  10.  15  (R.  30.  298^).  f  Este  coa- 
lento  seles  aguó  cuando  descubriendo  nnas 
ollas  que  hervían  al  fuego,  vieron  manos  y 
pies  de  hombres  entre  la  carne  que  se  eocis 
en  ellas.  >  Quínt.  Pizarra  (R.  19.  303*)  —  p) 
Con  con,  para  expresar  lo  que  viene  á  tuihar 
la  alegría  ó  contento,  c  No  hay  ningún  con- 
tento suyo  que  no  ven^a  acompañado  de  innu- 
merables disgustos  y  sinsabores  con  que  amor 
se  los  agua  y  turba.  >  Cery.  Gal.  4  (R.  1. 56*). 
(  Ya  [es]  costumbre  ordinaria  y  conocida 
de  Dios  aguar  los  mayores  solaces  de  sus  ami- 
gos con  iguales  penas  y  tribulaciones. »  Yepes, 
Vida  de  ha.  Ter.  2.  9.  {Mist.  i.  137).  i  ¡  Olí 
cnán  lejos  estaba  de  reírse  y  envanecerse  con 
aquellas  prosperidades  qnien  las  aguaba  eon 
lágrimas  y  suspiros  I  >  Puente,  Mea.  4.  4  (2. 
384).  —  aa)  Pas.  (  Todo  este  placer  mío  se 
aguaba  con  ver  á  Timbrio  no  tan  bueno  como 
yo  quisiera.  >  Cerv.  Coi.  2  <R.  1.  28'). 
<  Grande  prosperidad  tuvo  este  rev  en  sas 
cosas ;  sólo  se  le  aguó  con  la  rota  que  los  suyos 
recibieron  en  Toledo.  »  Mar.  Hist.  Esp.  7."16 
(R.  30.  212^).  c  Harto  se  Ies  aguó  el  contento 
á  las  monjas  con  mi  partida.  >  Sta.  Ter.  Funá. 
26  (R.  53.  226').  t  Ni  se  mezcla  [este  deleite] 
con  necesidad,  ni  se  agaa  con  tristeza.  >  León, 
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Nomb.  %  Esposo  (K.  37.  156»).  c  Nunca  tuve 
gozo  tan  puro  que  no  se  aguase  con  los  dolo- 
res y  temores  deste  dia.  >  Gran.  Orac.  y  con- 
«d.l,«í6.por  la  tnañ.  (R.  8.  84').  c  Estando 
ellos  en  este  gozo,  muy  presto  se  les  aguó  con 
las  cosas  que  sacedieron  en  Inglaterra.  >  Ri- 
rad.  Cima,  2.  6  (R.  60.  240>).  —  ^p)  Part. 
c  ¿Qué  tienes  por  donde  buscar  con  tanto  eni- 
dado  la  gloria  del  mnndo,  pues  está  aguada 
con  tantas  miserias?  i  Gran.  Orac.  y  consid. 
1,  martes  en  la  nocke  (R.  8.  33>).  —  h)  Tem- 
plar, endulzar  (trans.)  (ant.).  i  Con  éstas  y 
otras  consideraciones  abajan  la  cabeza  v  bu- 
millanse  blandamente  en  el  tiempo  de  la  tri- 
bnlacíón,  y  aguan  el  cáliz  de  la  pasión,  Ó 
(por  hablar  más  propiamente)  águaselo  el 
mismo  Dios,  el  cual,  como  dice  el  profeta,  les 
da  á  beber  las  lágrimas  por  medida.  *  Gran. 
Guia,  1.  22  (R.  6.  81').  «  Jamás  en  esta  vida 
padeció  nadie  dolores  tan  puros  que  no  se 
aguasen  coa  alguna  manera  de  consolación.  > 
Id.  Mem.  vida  crist.  6.  6,  §  i  (R.  8.  353*). 
<  Halla  la  casa  ocupada  de  muchos  lloros  y 
afligimientos,  sin  que  un  placer  los  aguase.  > 
Venegas.  Agonía,  3. 10  {Mist.  3.  64). 

JMa.  La  Academia  contaba  entre  las  acep- 
ciones de  este  vertió  las  dos  siguientes,  ^e 
ja  no  aparecen  en  la  11*  edición  del  Diccio- 
nario :  •)  Llenarse  de  agua  algún  sitio  ó  te- 
rreno. —  k)  Dfcese  de  los  caballos,  muías  y 
otras  bestias  que.  por  haberse  fotigado  ntn- 
cfao  ó  bebido  estando  sudadas,  se  constipan 
de  modo  que  no  pueden  andar.  Esta  acepción 
se  halla  en  el  Dice.  Autor,  comprobada  con 
este  ejemplo  :  <  Tras  de  todas  las  buenas  ca- 
lidades dichas  estaba  agnado,  que  no  podfa 
dar  paso,  i  Espinel,  Ssatd.  fot.  180.  De  aqni 
aguaáura. 

Per.  anted.  (Nótese  el  empleo  del  verbo 
como  término  de  cetrería.)  Siglo  XIV  :  t  Deja 
volar  primero  el  falcon  maestro  et  agüe  las 
ánades,  et  entonce  echa  tu  falcon,  et  déjalo 
andar  con  el  maestro.  Et  asi  desque  levantares 
las  ánades  et  siguiere  el  tu  falcon  al  maestro 
et  aguare  con  élet  cobráredes  el  ánade,  dáte 
sánelo.  »  L.  de  Ayala,  Caza,  8  (Bibl.  ven.  3. 
197).  c  Mandamos  que  —  vendan  el  azumbre 
del  vino  annejo  a  tres  mr.  e  lo  de  lo  nueuo  a 
dos  mr.,  e  que  lo  Teudan  sin  agua,  so  pena 
qoel  den  cinqaenta  acotes  por  cada  vegada 
qne  lo  aguaren  o  mas  vendieren,  i  Cortes  de 
Toro,  aBo  1369  (C.  de  L.  y  C.  2.  173).  «  To- 
rneo de  la  ceniza  et  amásenla  con  del  vino 
Mraado.  >  Mont.  Alf.  XI,  2.  2  {Bibl.  ven.  i. 
lo3).  <  Et  desque  hobiere  aguado,  si  el  falco- 
nero  quisiere  que  mate  bien,  le  puede  facer 
matar.  >  J.  Man.  Caza,  8  (Bibl.  ven.  3.  61). 
I  Deben  lanzar  el  ánade  en  guisa  aue  la  agüe 
el  falcón  maestro  et  que  la  vea  et  nuevo.  Et 
después  débanla  levantar  en  guisa  que  la  agüe 
el  nuevo.  >  Id.  ib.  6  (Bibl.  ven.  3.  47).  €  Cuando 
lloviese  ó  cuando  se  aguase  la  garza  en  el  río, 
si  entonce  hobiese  de  abrir  el  libro  para 
leerle,  mojarseia  et  seria  perdido  el  libro.  > 
Id.  ib.  6  (Bibl.  ven.  3. 45).  <  Matan  las  &nades 
agoindolas  muchas  vegadas,  et  montando,  et 
descendiendo  et  firíendo  muchos  colpes  es- 
trannos  et  maraTÍllosos.  » Id.  ib.  2  {Bibl.  ven. 


3.  15).  —  Siglo  XIIÍ  :  t  Les  daban  á  beber 
vino  flaco  et  mucho  aguado  de  manera  que 
non  les  torbase  et  entetidimiento  nin  el  seso.  > 
Part.  2.  21.  19  (2.  212).  i  Costumbrar  deben 
á  los  fijos  de  los  revés  á  beber  el  vino  mesu- 
radamente et  aguaao.  >  Part.  8.  7.  6  (2.  48). 

Etim.  Derivado  de  agua.  Port.  aguar;  cat. 
ayguar;  it.  acquare,  regar. 

•rtogr.  La  u  se  marca  con  diéresis  antes 
de  e  :  agüé,  agüen. 

AevAKDAm.  V.  a.  Permanecer  á  la  mira 
y  sin  obrar  mientras  llega  alguna  persona  6 
cosa.  »)  Trans.  El  acus.  denota  la  persona  6 
cosa  que  ha  de  llegar,  a)  <  Ya  me  están  aguar- 
dando en  la  sala  D.  Fernando  el  traidor  y  mi 
padre  el  codicioso.  >  Cerv.  Quij.  1.  27  (R.  1. 
322*).  c  Habiendo  ya  salido  de  aquellas  ma- 
lezas á  un  llano,  descubrimos  hasta  cincuenta 
caballeros  que  con  gran  ligereza  corriendo  á 
media  rienda  á  nosotros  se  venían;  y  asi 
como  los  vimos  nos  estuvimos  quedos  aguar- 
dándolos, y  Id.  ib.  1.  41  (R.  1.  573*).  f  Sose- 
góse con  esto  Anselmo,  y  quiso  aguardar  el 
término  que  se  le  pedía.  >  Id.  ib.  i.  35  (R.  1. 
353*).  c  Conviene  que  aeuarde  tiempo  para 
volver  por  sí  y  por  las  demás  dueftaa.  »  Id. 
ib.  2.  37  (R.  f.  483"):  <  Hablase  hallado  un 
puesto  bien  ftierte  donde  aguardar  al  enemi- 
go. >  Goloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  2 
(R.  28.  21 »).  I  ¿  Qué  ha  de  hacer  nn-  hombre 
honrado  |  Mientras  á  su  amo  aguarda?  i 
Alarcón,  El  semejante  á  sí  mismo,  1 . 1  (R.  20. 
64*).  c  ¿Podré,  cuando  pierdo  el  seso  |  Por 
donjuán,  cuando  se  abrasa  |  El  alma,  aguar- 
dar en  casa  |  El  fin  de  aqueste  suceso?  >  Id. 
La  industria  y  la  suerte,  i.  4  (R.  20.  24*). 
f  La  fama,  que  á  vuestra  casa  |  Llama  amo- 
rosa academia,  |  Disculpa  el  atrevimiento  | 
De  no  aguardar  más  licencia.  >  Gald.  Hombre 
pobre  todo  es  trazas,  1.  8(R.  7.  506'). —  ata) 
Con  una  prop.  subj.  c  Desta  última  razón  de 
D.  Quijote  tomó  barruntos  el  caminante  de 
que  D.  Quijote  debía  de  ser  algún  mentecato, 
T  aguardaba  que  con  otras  la  confirmase,  x 
Cerv.  Quij.  2.  16  (R.  1.  435>).  c  El  renegado, 
sin  aguardar  qne  Zoraida  le  respondiese,  le 
respondió.  »  Id.  t6.  1.  41  (H.  1.371»).  —  p) 
A  veces  se  agrega  un  compl.  con  de,  para 
expresar  la  persona  ó  cosa  de  donde  viene  lo 
que  se  espera,  c  Si  he  dudado  en  responde- 
ros I  La  novedad  loba  causado  |  Que  en  vues- 
tras palabras  veo,  |  ¥  aguardo  de  vuestras 
obras.  >  Tirso,  El  castigo  del  penseque,  1.  11 
(R.  5.  75*).  c  De  ti  aguardo  |  El  fin  de  mis 
desventuras.  >  A.  Saav.  El  desengaño  en  un 
sueño,  2.  2  (4.  479).  —  b)  Intrans.  a)  Absol. 
«  Desto  medrosos,  guardar  no  osaron.  »  Ere. 
Arauc.  16  (R.  17.  63*).  c  Gerarda,  oyendo  su 
voz,  [  ¿Cómo  es  posible  que  aguarde?  |  Que 
anticipan  á  la  lengua  I  Los  brazos  de  los 
amantes.  >  Lope,  Lanocne  toledana.Z.i  (R. 
24. 218*).  c  Yaia  tumba  aguarda,  |  Y  sus  már- 
moles abre  á  recibirme.  »  Mor.  Poes.  eleg.  d 
¡as  Musas  (R.  2.  611*).  ¡ta)  En  el  lenguaje 
familiar  admite  dat.  refl.  (cp.  estarse,  que- 
darse), t  Le  gritan  que  los  despache,  y  él  con 
an  desabrido  aguárdense  responde  á  todos.  » 
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Hartx.  El  mercader  de  la  Calle  Mayor  (3iS^ . 

—  B)  Con  á,  para  expresar  el  término  ó  plazo 
de  la  expectación,  c  iii  nos  pregunta  si  hemos 
comido,  si  ellos  no  han  empegado,  decimos 
que  do;  si  nos  convidan,  no  aguardamos  al 
segundo  envite.  •  Quev.  Gran  Tac.  13  (R.  23. 
50o*).  c  Sin  guardar  al  fin  de  la  revuelta,  | 
Cumplida  su  intención,  daba  la  vuelta.  >  VaJb. 
Bern.  3  (R.  i7.  169').  <  Continuaron  su  viaje 
sin  aguardar  á  la  noche,  i  Clem.  Coment.  G, 

§.  <  Sin  aguardar  al  éxito  incierlo  do  un 
ebate  prolijo  y  peligroso,  se  decidió  á  dar 
un  paso  el  más  extraño  y  singular  que  se  ha 
visto  en  ningún  gobierno,  representativo.  > 
Quint.  Cartas  á  L.  Holtand,  i  (R.  19.  553*). 

—  <  Corazón,  ¿á  que  aguardas?  i  Hto.  Pri- 
mero es  la  honra,  S.  16  (R.  39.  240>).  — 
c  Sin  aguardar  á  más.  trataron  luégo  |  De 
damos  el  asalto  á  sangre  y  fuego.  >  Ere. 
Arauc.il  (R.  17.67').--  c  ¿A  cuándo  aguar- 
da.  I  Tu  crueldad,  que  su  furor  no  harta  |  En 
lo  que  más  me  vale  y  me  disculpa?  >  Hcrr.  1, 
son.  101  (R.  32.  279»).  —  aa)  Se  puede  ex- 
presar el  placo  por  medio  de  un  infm.  c  La 
esperanza  condeno  |  Del  que  aguarda  á  mo- 
rir para  ser  bueno.  >  Saman.  Fáb.  6.  7  (R. 
61.  380»).  —  3p)  Con  una  prop.  subj.  c  No  le 
respondió  nada  Costanza,  ni  él  aguardó  á  que 
le  respondiese.  »  Cerv.  Nov.  8  (R.  1.  196*) 
<  El  labrador  aguardó  á  que  fuese  algo  más 
noche.  >  Id.  Quij.  1.  5  (11.  1.  264*).  c  Como 
no  podemos  saber  los  secretos  del  corazón 
ajeno,  habemos  de  aguardar  á  que  por  alguna 
parte  rompa  el  silencio.  >  Espinel,  Escud.  3. 
6  (R.  18.  iñV).  c  Yo  le  be  visto  en  la  plava  | 
Aguardando  á  que  viniera]  El  bote.  >  Mor. 
£2 1)190  y  la  nina,  3.  3  (R.  2.  350>).  —  f)  Con 
kastüf  para  expresar  el  momento  en  que  cesa 
la  espera  :  Aguardó  hasta  las  cuatro.  Si  el 
término  se  expresa  con  una  proposición,  ésta 
será  indicativa  si  se  tratade  un  hecho  pasado, 
y  subjuntiva  si  de  uno  futuro.  <  Desde  la  ma- 
ñana I  Hasta  que  entraste  aguardó.  >  Alar- 
cón,  El  desdichado  en  fingir,  2.  3  (R.  20. 
iiG^).  —  S)  Con  á  y  un  inflo.,  para  expresar 
el  On  con  que  se  espera,  c  Hechas  pues  estas 
prevenciones  no  quiso  aguardar  mas  tiempo 
á  poner  en  efecto  su  peusamiento.  >  Cerv. 
Quij.  i.  2  (R.  1.  258*).  <  Dijo  también  mi 
padre  que  después  que  él  fuese  muerto,  y 
viese  yo  que  Pandafilando  comenzaba  á  pasar 
sobre  mi  i'eino,  que  no  aguardase  á  ponerme 
en  defensa.  >  Id.  ib.  1.  30  (R.  1.  333*).  c  Que 
mirase  el  rey  lo  que  hacía  —  si  no  qucria 
aguardar  á  caer  en  la  cuenta  cuando  ya  no  le 
quedase  remedio.  >  Coloma,  Guerras  de  los 
Ést.  Bajos^i  {^.iS.  U*).  c  Estoy  aguardando 

I  A  saber  si  es  el  intento  J  De  mi  lio  ser  mi 
esposo.  >  Alarcón.  La  amtstad  castigada,  1. 
H  (R.  20.  289*).  <  Otro  tormento,  otra  ansia  | 
En  el  corazón  no  llevo  |  Sino  sólo  ver  que 
aguarda  |  Hariene  á  ser  empleo  |  De  otro 
amor,  de  otra  esperanza.  >  Cald.  El  mayor 
monstruo  los  celos,  2.  10  (R.  7.  491*).  c  La 

frente,  que  en  las  inmediaciones  ó  en  otros 
ugares  estaba  aguardando  ansiosa  á  saber  lo 
resuelto  por  la  sociedad,  —  entendió  desde 
luégo  que  la  resistencia  había  concluido.  » 


A.  GaHano,  Recuerdos,  p.  392.  —  ■)  Con  pora, 
en  i^al  sentido.  <  Vuelve  á  esos  montes  so. 
berbios  |  Los  ojos,  para  que  veas  |  La  g<^nte 
que  aguarda  en  ellos  ]  Para  obedecerle,  i 
Cald.  La  vida  es  sueño,  3.  i  (R.  7.  U<).  — 

Cuando  se  ofrece  expresar  conjuntamente  el 
plazo  y  el  objeto  de  la  espera,  suena  mejor 
combinar  á  y  para  que  repetirlos,  como  se 
echa  de  ver  comparando  los  pasajes  siguien- 
tes :  c  Pecador  de  mi,  replicó  Sancho,  ¿pues 
á  qué  aguarda  vuestra  merced  á  hacelJe  [el 
bálsamo  de  Fierabrás]  y  enseñármele  ?  >  Cerr. 
Quij.  i.  10  (R.  1.  iW).  €  Pues  si  por  una 
parte  son  tantas  y  tan  grandes  las  cosas  que 
nos  obligan  á  mudar  la  vida,  y  por  otra  no 
tenemos  excusa  alguna  suficiente  para  no 
hacer  esta  mudanza^  ruégete  que  me  digas 
para  cuándo  aguardas  á  hacerla)  »  Gran.  .Km. 
vida  crist  1.  4  (R.  8.  213*).  c  Se  determina- 
ron de  aguardar  á  la  maüana  siguiente  pan 
tomar  mejor  acuerdo  en  lo  que  so  hubiese  de 
hacer.  >  Rivad.  Vida  de  S.  Ign,  i.  iG  (R.  60. 
115').  —  Ti)  Con  por,  para  presentar  con  cierta 
énfasis  el  objeto  que  se  espera,  como  cansa 
de  la  expectación,  c  Acaeceros  ha  como  acae- 
ció á  diez  vírgenes,  cinco  locas  y  cinco  sabias, 
las  cuales  aguardaban  por  la  venida  del  es- 
poso. »  Gran.  Guia,  1. 26,  §  3  (R.  6.  99<).  <  A 
los  que  fielmente  y  con  paciencia  aguardan 
por  la  visitación  del  Señor,  y  hacen  mediana- 
mente lo  que  es  en  si,  suele  él  hacer  gran- 
des mercedes,  i  Id.  JHem.  vida  crist.  6.  3, 
§  2  (R.  8.  332*).  c  Fue  recebido  en  los  brazos 
del  santo  Simeón,  que  tanto  tiempo  aguardaba 
por  este  dia.  »  Id.  ib.  6.  5,  §  6  (R.  8. 3ÍI ').  *  No 
aguardaban  por  éstos ;  mas  corriendo  |  Juegan 
á mucha  priesalos  talones.  >  Ere.  traite.  6(R. 
17.27*).  Cp.  el  inglés  to  wait  for. 

s.  Dartiempoó  espera.  Dícese  comúnmente 
de  la  que  se  da  al  deudor  para  que  pague,  z) 
Con  acus.  de  pers.  <  A  uno  decia  mi  buen 
ayo :  Mañana  me  traen  dineros ;  á  otro :  Agaár^ 
déme  vuesa  merced  un  día,  que  me  trae  en 
palabras  el  banco.  >  Quev.  Oran  Tac.  15  (R. 
22.  510').  —  p)  Con  por,  para  expresar  la 
deuda,  c  Aguamar  por  la  deuda  :  no  ejecnlar 
luégo,  cumplido  el  plazo.  »  Covarr.  s.  v.  guar- 
dar. 

».  Het.  Siendo  suj.  un  nombre  de  cosa 
(trans.).  m)  <  £1  furor  de  un  doméstico  ene- 
migo I  Te  aguarda  en  este  parque.  >  Valb. 
Bern.  3  (R.  17.  168*).  —  %)  Estar  reservado, 
c  ¡  Ay  miserable  mozo  1  ¡  que  es  posible  |  Que 
tanto  mal  te  aguarda  I  ;  que  es  forzoso  j  Qne 
se  cumplan  tus  hados  de^raciados  1  »  F.  de 
la  Torre,  3.  égl,  3  (i07).  c  Pues  que  tus  plan- 
tas hermosas  [  Uonran,  Lucrecia,  esta  casa, 
I  O  gran  desdicha  te  mueve,  1  O  gran  ven- 
tura rae  aguarda.  »  Alarcón,  La  culpa  busca 
la  pena.  1.1  (H.  20. 195<).  <  Si  las  voces  de 
la  fama  |  Note  han  dado  ya  el  aviso,  |  Buenas 
albricias  me  aguardan.  >  Hto.  La  fuerza  de  la 
letf,  i .  2  (R.39.81  *).  c  El  hombre  dotado  de  es- 
píritu inmortal,  penetrado  de  la  idea  de  su 
existencia  eterna,  y  vonvencido  de  que  no 

Suede  ser  igual  en  ella  la  suerte  de  la  iniqui- 
ad  y  la  virtud,  ni  puede  dejar  de  pensar  en 
la  siierte  que  le  aguarda  para  después  de  sa 
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Tida.  ni  contentarse  con  nna  felicidad  úrcans- 
erita  á  su  fngaz  y  brevisimo  plaxo.  i  Jovell. 
Trat  de  emeñ.  Moral  reiig.  (H.  46.  m*). 

4.  Esperar  (trans.).  c  Nunca  buena  dicha 
aguarde  |  El  que  se  va  de  cobarde.  »  Lope. 
Lm  flores  de  D.  Juan,  2.  19  (R.  U.  tís'). 
t  Pero  Tire,  aunque  no  aguardes  |  Vencer  tu 
enemiga  suerte,  |  Que  valerse  de  la  muerte  | 
£s  remedio  de  cobardes.  >  Alarcón,  Los  em- 
peios  de  un  engaño,  2  (R.  W.  '¿55').  c  Per- 
donad si  se  recela  j  Quien  aguarda  ser  su  es- 
posa, I  De  que  tracéis  sus  agravios,  i  Id.  Los 
peckos  privilegiados,  3.  7  (R.  20.  428»). 

Ver.  aat«el.  (Nótense  estas  acepciones:  a) 
Gaardar;  —  p)Mirar,  observar; — f)  Acompa- 
ñar, escoltar;  —  S)  Respetar.)  Siglo  XV: 

<  Podían  ser  hasta  ciento,  é  mandóles  que  de 
noche  é  de  dia  aguardasen  su  persona.  >  Crón. 
Juan  11,  6.  23  (R.  68.  c  Los  arboles  se 
asían  de  las  ramas  unos  con  otros  y  hazian 
ademanes  como  de  aquello  que  dizen  baylar, 
aguardando  a  los  dulces  puntos  del  su  son.  > 
Mena,  Cortm.  16  (10>).  c  Aria  fasta  diez  da- 
miselas de  parage  muy  guarnidas,  é  bien  ade- 
reszadas;  estas  non  avian  cuidado  de  ninguna 
cosa  sinon  de  sos  cuerpos,  é  de  aguardar  á  la 
señora  tan  solamente,  s  Crón.  P.  Niño,  p.  116. 

<  ?ion  porque  al  alférez  sea  dada  aquella 
honra,  e  sea  escogido  en  toda  la  hueste  para 
aquel  oficio,  é  que  todos  aguarden  á  el,  e  le 
tengan  ojo,  non  le  crezca  orgullo  é  locura,  t 
Ib.y.  107.  <  Mandó  armar  naos,  e  fizo  capitán 
deltas  á  Martín  Ruíz  de  Abendaño,  é  mandóle 

!ae  partiese  luego  con  Pero  Niño,  é  á  Martin 
miz,  que  se  aguardasen  é  se  ñciesen  buena 
compañía.  »  ¡t>-P-  86.  t  Por  ende,  vos  rruego 
en  esta  rrason  |  Que  Dios  vos  aguarde  de  mala 
prisión.  »  Canc.  de  Baena,  p.  528.  <  £n  su 
niites  I  El  fue  muy  bien  criado,  I  Lealmente 
aguardado  |  A  la  tea  é  á  la  pes.  i  Jb.  p.  338.— 
St^  XIV  ;  c  A  ty,  sennor,  rogaré  fesiendo 
mi  oración  |  Que  los  quieras  aguardar  de  toda 
ocasión.  >  ¡tim.  de  Pal,  880  (R.  57.  455'). 
f  Garcilaso  et  Alvar  Nuñez  partían  los  dineros 
qae  tenían  del  rey,  et  los  libramientos  que 
KS  fiicia,  a  caballeros  et  escuderos  fijos-datgo 
voe  bs  aguardaban.  >  Crm.  Alf.  XI,  61  (R.  66. 
zlO*).  c  Desque  le  vieron  venir  así  acompa- 
ñado et  aguardado,  fallaron  por  su  pro  de 
poner  tregua  con  el.  >  Ib.  3  (R.  66. 1 75*).  t  Don 
Diego  bien  Iidiaua  |  Üelante  el  rey  de  Porlo- 
al,  ¡  El  su  cuerpo  aguardaua  |  Joban  Nunnes 
e  Sandonal.  .  Alf.  XI,  17S9  (R.  57.  529'). 

<  Quisieron  nos  cometer,  |  Mas  el  día  aguar- 
daron I  Por  sse  mejor  conoscer.  »  Ib.  788  (R. 
57  .  501').  <  Miraglos  muchos  fase  Virgen 
siempre  pora,  |  Agoardando  los  coytados  de 
dolor  et  de  tristura.  >  Are  de  Hita,  1640 
(R.  57.  279').  c  Que  juremos  ssobre  la  cruz  e 
ssobre  los  ssanlos  evangelios  que  aguardemos 
a  cada  unos  dallos  ssus  ffneros.  >  Corles  de 
Patencia,  año  1313  (C.  de  L.  y  C.  1.  237), 
(  Con  aquella  riqueza  que  ella  cuidaba  que 
había,  asmó  cómo  casaría  ¿  sus  fijos  et  fijas, 
et  de  cómo  iría  aguardada  por  la  calle  con 
yernos  et  con  nueras.  >  J.  Han.  C.  Lúe.  29 
(R.  51.  377*).  —Siglo  xni :  t  Vuan  todos  los 
ornes  dell  alfo(  a  aguardar  la  senna  de  la 


villa.  X  Cortes  de  Valladodid,  año  1293  (C. 
de  L.  y  C.  i.  112).  <  E  los  otros  vasallos  que 
crió  e  armó,  digan  que  es  fuero  de  Castiella 
que  deven  aguardar  a  suo  señor.  »  Fuero  vie- 
jo, 1.4.  2  (16).  (  Quando  algún  judío  fugiere 
de  las  provincias  de  lueuDe  A  las  tierras  de 
nuestra  obediencia,  que  venga  al  obispo  de 
la  provincia  é  al  sacerdote  del  logar,  é  cuerno 
se  debe  aguardar  en  todas  sus  cosas.  >  Fuero 
Juzgo,  12.  3.  20  (¿00).  <  Mandamos  en  esta 
ley  que  aquellos  que  son  franqueados,  é  lodos 
los  otros  que  vinieren  dellos,  todos  aguarden 
el  rey  en  la  hueste. »  Ib.  5.  7. 19  (99).  €  Sobre 
todo  los  del  siglo  uos  deuemos  aguardar  |  Del 
que  sabe  sen  lan^a  e  sen  espada  matar.  » 
Alex.  2230  (R.  57.  215»).  t  A  tal  sennor  debe- 
mos servir  e  aguardar,  |  Que  sabe  á  sus  sier- 
vos de  tal  guisa  onrrar.  >  Berc.  S.  Dom.  756 
(R.  57.  63').  <  Dormien  ambos  sos  oíos  tan 
bien  asegurados,  |  Gommo  si  de  mil  omnes 
soriessen  aguardados.  »  Id.  S,  Mili.  201  (R. 
57.  71*).  <  Dissoli  :  t¡iaeo  somos  los  que  aquí 
moramos,  |  Avernos  tales  nomnes,  tal  sennor 
aguardamos,  |  Ave  tanto  de  tiempo  que  aquí 
nos  iuntamos.  x  Id.  ib.  165  (R.  57.  70').  c  Üe 
buscarli  pesarmas  nos  aguardaremos.  >  {d.Mil. 
377  (R.  57.  115').  c  Entraron  por  el  fielo  que 
abierto  estaba,  I  Alegróse  con  ellas  la  corte 
que  y  moraba,  |  Plógolís  con  la  quarta  que  las 
tres  aguardaba,  |  Por  esa  serraniella  menos 
non  se  preciaba. »  Id.  S.  Oria, 51  (R. 57. 139*). 

<  En  vn  escanno  tominno  essoranyo  Qidposo, 
I  Los  ciento  quel  aguardan  posan  aderredor.  » 

Cid,  3122  (R.  57.  32>).  c  Adelínó  poral  pala- 
cio do  estaua  la  cort :  |  Con  el  dos  caualieros 
quel  aguardan  cuemmo  a  ssennor.  >  Ib.  2930 
(R. 57.31').  «Salidos  son  de  Valencia  e  píen- 
ssan  de  andar;  I  Tales  ganancias  traen  que  son 
a  aguardar.  >  Ib.  1822  (R.  57.  21').  «  Hyas 
espiden  e  pienssan  de  caualgar.  |  £1  portero 
con  ellos  que  los  ha  de  aguardar,  i  ¡o.  1449 
(R.  57. 17^.  <  Con  estos  dos  caballeros  aprie»- 
sa  ua  íantondo  :  |  Pagado  es  Myo  Cid  que  lo 
está  aguardando,  i  Ib.  1058  (R.  57. 14*).  c  En 
la  su  vezindad  non  se  treuon  ganar  tanto;  ] 
Agardando  se  ua  Mío  Gyd  con  todos  sus  vasa- 
llos. 1  Ib.  568  (R.  57.  83).  «  Mandó  el  rey  & 
Myo  Cid  a  aguardar,  |  Que  si  después  del  plazo 
en  su  tierral  pudíes  tomar,  I  Por  oro  nin  por 
plata  non  podrie  escapar.  >  lo.  308  (R.  57. 5*). 

Etim.  Gomp.  de  d  y  guardar  :  el  sentido  es 
estar  á  la  mira,  en  observación.  Port.  aguar- 
dar; cat.  aguardar,  guardar,  reservar;  prov. 
agardar,  guai-dar,  contemplar;  fr.  ant.  agar- 
der,  mirar;  ii.  aguardare  con  el  mismo  sen- 
tido que  guardare.  Véase  Guardar. 

c»Mir.  Trans. :  en  general.  —  ¡ntrans. : 
i,  b.  —  Gon  d :  1,  6,  p,  í,  5  —  De  :  1,  a,  p. 
—  Hasta  :  i,  b,  f.  —  Para  :  1,  b,  ;  C  — 
Por ;  1,  b,  »;  2,  p.  —  Gon  prop.  subí :  1,  a, 
a;  1,  b,  p,  pp.  —  Con  dat.  refi.  :  1,  í,  a,  cw. 

A«;v»o,  A.  adj.  «.  •) Terminado  en  punta 
ó  corte  delgado  y  sutil,  c  No  fue  daga,  ni  pe- 
queña, sino  un  puñal  buido,  más  agudo  que 
una  lezna.  »  Gerv.  Quij.  2.  23  (R.  1.  452'). 

<  Me  parecía  poco  romper  por  entre  agudas 
puntas  de  diamantes  para  llegar  al  fia  de  mis 
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amorosos  y  honestos  pensamientos.  >  Id.  Gal* 
i  (R.  i.  1'}.  c  Mandó  que  fuese  la  virgen  le- 
vantada en  alto,  y  que  sus  carnes  fuesen  ras- 

fñadas  con  pedernales  agudos.  >Gran.iSímd. 
2U  (H.  6.  Úi^).  (  Escribe  Eusebio  que  enla 
persecución  de  Diocleciano,  á  muchos  hin- 
caban cañas  agudas  entre  los  uñas  de  los  de- 
dos. >  Id.  ib.  §  i  (R.  6. 440>).  <  Viendo  que 
no  era  tiemuo  de  sosiego,  ]  Baja  otra  vez  el 
gran  cuchillo  agudo.  >  Krc.  Arauc.  15  (R.  17. 
58^).  c  Todo  el  dia  estuvo  pensando  injusti- 
cia tu  lengua;  como  navaja  aguda  hiciste  en- 

faño.  1  Scío,  Salmo  51. —  h)  Aplícase  tam- 
ién  al  mismo  filo  ó  punta  delgada  y  sutil, 
c  Dijo  que  del  pueblo  moro  I  Verdugo  cruel 
seria  en  campo  armado,  |  Y  los  agudos  filos 
de  su  espada  I  Muro  invencible  de  su  patria 
amada.  »  Valb.  Bem.  3  (H.  17. 175M.  c  En  el 
hombro  le  alcansó  siniestro  |  El  filo  agudo 
del  alfanje  diestra,  i  Id.  ib.  7  (R.  17.  Ü7*>. 
c  Todo  viviente  ejercerá  en  su  estrago  [O  el 
incendio  voraz  ó  agudo  corte.  >  Jáur.  Fars. 
5  (Fem.  7. 140).  —  e)  Met.  —  Sup.  <  En  esta 
consideración  hallaban  los  santos  agudísimos 
estímulos  para  todas  las  virtudes.  >  Gran. 
Simb.  3.  21  (R.  6.  435*).  —  d)  Por  extensión  : 
c  Subo  con  tan  gran  peso  quebrantado  |  Por 
esa  alta,  empinada,  aguda  sierra,  |  Que,  aun 
no  llega  á  la  cumbre,  cuando  yerra  I  El  píe.  > 
Herr.  2,  son.  111  (R.  32.  330').  —  e)  Herir  ó 
tocar  de  agudo  :  herir  de  (¡lo  y  profunda- 
mente. Hállase  usado  asi  en  lo  propio  como 
figuradamente,  c  De  otra  manera  ¿cómo  será 
posible  herir  de  agudo,  y  sacar  sangre,  y  dar 
gran  golpe  en  cosa  que  mucho  amamos  ?  » 
Gran.  Cuta,  i.  15,  §  6(R.  6. 148').  c  Con  estas 
palabras  y  con  otras  semejantes  que  herían 
de  a^pido  los  corazones,  se  movió  entre  otras 
personas  uoa  mujer  noble.  >  Id.  Vida  de 
Avila,  5,  §  7  (R.  11.  481*).  c  Que  bien  vela 

3ue  la  prefación  que  puso  en  la  traslación 
el  libro  PeiHarchon  le  tocaba  de  agudo,  mas 
que  él  no  se  determinaba  con  qué  animo  es- 
taba escrita.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.h.  9  (498). 

«.Aplicase  al  ángulo  menor,ó  menos  abier- 
to, que  el  recto.  Cervantes,  ó  por  festiva  pe- 
dantería ó  por  reminiscencia  del  estudio  de 
la  eeometria  en  latín,  dijo  aculo.  <  La  cola  ó 
falda  ó  como  llamarla  quisieren,  era  de  tres 
puntas,  las  cuales  se  sustentaban  en  las  ma- 
nos de  tres  pajes  asimismo  vestidos  de  luto, 
haciendo  una  vistosa  y  matemática  figura  con 
aquellos  tres  ángulos  aculos  que  las  tres 
Dantas  formaban.  >  Gerv.  Qu^.  z.  38  (R.  i . 


I.  Het.  Aplicase  á  denotar  la  acción  intensa 
ó  penetrs^va  de  los  objetos  sobre  los  senti- 
dos exteriores  ó  el  organismo. »)  Con  respecto 
al  gusto,  c  Se  llamara  la  pimienta  aguda,  y 
et  zumo  de  los  limones  agrio  y  acedo.  >  La- 
guna, Diosc.  proem.  (1.  19).  —  n)  Con  res- 

Socto  al  olfato,  c  Curándolo  al  sol  [el  zumo 
e  vedegambre  cocido],  lo  espesan  t  dan 
fuerza;  su  olor  agudo  no  sin  suaviaad,  su 
color  escuro  que  tira  á  rubio,  i  Víaná.  Guerra 
de  Gran.  1  (R.  21.  80*).  —  «)  Con  respecto 
al  oído.  Alto,  en  contraposición  k  lo  bi^o  ó 
grave.  <  Tiene  [el  hombre  sanguíneo]  la  voz 


arada.  »  Venegas,  Aponía,  3.  2Q  (Miat.  3. 
109).  c  Lloroso  grito  —  |  Se  oyó  de  presos, 
cuya  voz  aguda  J  A  Dios  pedía  venganza,  at 
mundo  ayuda.  »  Valb.  BernA3  [R.  17.  281'). 
<  Al  mismo  tiempo  se  oyó  la  aguda  voz  del 

fallo  matutino.»  Mor.  Hamlet,  1.6  (R.  2. 
83).  c  Se  oyó  súbito  un  clamor  tan  agudo 

aue  quedaron  todos  pasmados,  i  M.  de  la 
osa,  Is.  de  Solis,  1.  7  (4.  219).  c  Y  dando 
un  grito  agudo,  á  un  tiempo  mismo  j  Todos 
las  picas  con  esfuerzo  lanzan,  i  A.  Saav. 
Moro  expós.  1  (2.  25).  —  a)  Mús.  <  En  la  es- 
cala de  sonidos,  tal  como  se  halla  establecida 
eutre  nosotros,  son  sonidos  agudos  todos  los 
que  se  encierran  entre  el  sol  sobre  la  quiola 
raya  del  pentagrama  en  la  llave  de  sol  basta 
el  fa  ó  sea  la  7*  de  dicho  sol.  Los  sonidos 
más  agudos  que  et  (a  se  llaman  sobreagudos 
ó  agudísimos.  >  Melcior,  Diec.  de  müe.  c  El 

3ueeontal  prudencia  mezclare  estas  virta- 
es,  qae  con  la  justicia  se  haga  respetar  y 
con  la  clemencia  amar,  no  podra  errar  en  sa 
gobierno;  antes  será  todo  él  oaa  armonía 
suave  como  la  que  resulta  del  agudo  y  del 
grave.  >  Saav.  Emp.  22  (R.  25.  62*).  c  Escu- 
cha el  dulce  canto  que  las  aves  |  En  la  verde 
arboleda  están  haciendo,  |  Con  voces  ora  agu- 
das, ora  graves.  >  Mend.  carta  2  (R.32.56*). 
—  ^)  Gram.  Se  dice  de  la  vocal  ó  sílaba  que 
se  pronuncia  con  mayor  intensidad  que  las 
otras,  llamadas  por  contraposición  graves, 
f  El  verso  octosílabo  (y  lo  mismo  puede  de- 
cirse de  cualquiera  otra  especie  de  metro) 
puede  estar  cabal  con  siete  sílabas,  si  es 
aguda  la  última  En  las  palabras  que  aca- 
ban por  una  vocal  aguda,  hace  ta  voz  una  es- 
pecie de  compensación  duplicándola.  >  SalvL 
Gram.  Pros.  ~  oa)  Dícese  igualmente  del 
tono  ó  acento  de  mayor  intensidad,  en  contra- 
posición al  grave,  c  Todo  verso  que  acaba 
con  acenfo  agudo  debe  tener  una  silaba  me- 
nos que  si  acabase  con  grave.  »  H.  de  la  Rosa, 
Anota  ta  Poét.  3.  1  (1.  149).  —  pp)  Dicese 
también  del  vocablo  y  del  verso  que  tienen 
acentuada  la  última  silaba.  <  Este  verso  tiene 
una  sola  cesura,  la  que  puede  estar  en  la  si- 
laba misma  aceatuaoa,  si  es  la  última  de  una 
palabra  aguda,  ó  bien  en  la  séptima,  si  U 
acentuada  es  la  penúltima  de  una  palabra 
grave.  »  Lista,  Ensayos,  2,  n.  6.  »  El  verso 

3ue  acaba  con  silaba  acentuada  se  llama  aga- 
0.  íHermosilIa,  Aríedííftaiííar.p.  361.— p) 
Por  extensión  se  aplica  al  acento  ortográfico 
que  consiste  en  una  rayita  inclinada  de  dere- 
cna  á  izquierda  ('),  con  el  cnal  se  marcan  en 
ciertos  casos  las  sílabas  agudas.  <  Hemos 
desediado  enteramente  el  [acento]  circua- 
flejo,  y  usamos  sólo  el  agudo.  >  Salva,  firaw* 
Ortogr.  —  ú)  Con  rospecto  á  las  impresiones 
del  calor  ó  del  frío,  c  Los  agudos  rayos  del 
sol  en  todo  aquel  circuito  no  hallaban  entrada 

f ara  calentar  el  fresco  suelo.  >  Cerv.  Coj-  3 
R.  1.  41M.  €  El  celoso  temor  con  mano  fría 
I  En  medio  del  calor  y  ardiente  arena  j  El 
triste  corazón  me  apretaría;  ¡  Y  en  el  rigor 
del  hielo,  en  la  serena  |  Noche,  soplando  el 
viento  agudo  y  puro  |  Que  el  veloce  correr 
del  agua  enfrena,  |  De  aqueste  vivo  luego  en 
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qae  me  Bporo  |  Y  cmsuimrine  poco  á  poco 
espero,  |  bé  que  aun  allí  no  podré  estar 
seguro.  >  Garcü.  eleg.  2  (R.  32.  27*).  -  La 
huertaja  arboleda,  |  ¿No  ves  del  fiero  viento 
combatida,  |  Cuál  brama  ?  Cuál  se  queda  |  La 
niere  ^a  caída  |  Del  aire  agudo  en  mármol 
convertida?  >  León,  Poes.  %  trad.  Hor.  od.  3. 

10  (R.  37.  33*t.  (  Un  viento  agudo  entre  una 
niebla  envuelto,  |  Que  exhalación  del  agua 
parecía,  I  A  soplar  comenzó.  >  Valb.  Bem.  11 
(B.  17.  2o5').  <  Del  soplo  agudo  las  robustas 

Ílantas  |  Con  laslimodo  golpe  sacudidas,  | 
emblando,  de  su  Dios  las  nuellas  santas  | 
Mustias  besar  quisieran  condolidas.  »  Hojeda, 
Cmt.  1  (R.  17.  405*). 

4.  Het.  m)  Tratándose  del  dolor.  Intenso, 
vehemente.  <  Atormentábasme  —  con  un 
gran  dolor  de  dientes,  el  cual  era  tan  agudo 
que  no  me  dejaba  hablar.  »  Gran.  Sinw.  2. 
29,  §  S  (R.  6.  365').  c  Si  acá  tenemos  un  dolor 
muy  ^do  en  una  parte>  aunque  haya  otros 
mochos,  se  sienten  poco,  i  Sta.  Ter.  Mor.  6. 

11  (R.  53.  iSO*).  <  Qnedé  muy  contenta  de 
verme  sin  tan  agudos  y  continuos  dolores.  » 
Eaá.  Vida,  5  (R.  53.  32»).  —  t  Aquí  yace  una 
viuda  I  Que  murió  de  pena  aguda  |  Apenas 
itabo  perdido  |  A  su  séptimo  marido.  >  H.  de 
la  Rosa,  Poes,  Cement.  de  Momo  {i.  22).  — 
Sup.  c  £1  [mártir]  juntamente  con  Dios  obraba 
y  padecía  en  su  cuerpo  los  dolores  agudísimos 
que  pudiera  excusar,  si  quisiera  resistir  al  que 
le  esforzaba.  »  Gran.  Simb.  5.  2.  19  (R.  6. 
6i0*).  c  En  éstas  se  reparten  siete  casas  |  Los 
grandes  condenailos  pecadores,  [  Cubiertos 
siempre  de  encendidas  orasas  |  Yllenosdeagu- 
dlannos  dolores.  >  Hojeda,  Crist.  7  (K.  17. 
458*).  —  *)  Se  dice  de  la  enfermedad  ejecu- 
tiva, grave  y  de  no  larga  duración,  c  .No  fue- 
ron tan  ligeros  mía  pasos,  que  no  lo  hubiesen 
«do  más  otros  que  la  triste  nuera  á  los  pa- 
dres de  Nisida  Uevasen,  certiflcándoles  cierto 
que  de  un  agudo  parasismo  habla  quedado 
mnerta.  >  Cerv.  GaL  3  (R.  1.  37*).  c  Atajó  la 
muerte  sus  buenos  intentos,  que  le  sobrevino 
—  de  una  dolencia  aguda.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
12.  15  (R.  30.  363*).  c  A  mal  agudo  sea  el 
remedio  presto.  >  Hend.  Poes.  carta  1  (R.  32. 
54*}.  <  Acometió  á  Inocencio  con  una  enfer- 
medad tan  fuerte  y  con  fiebres  tan  agudas  que 
en  pocos  días  le  quitó  la  vida.  >  Sig.  Vida  de 
8.Jer.  3.  2  (139).  €  Acometido  de  una  dolen- 
cia aguda  en  Burgos,  habla  fallecido  en  tres 
días.  )  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  275'). 
(  Postrado  j  El  triste  yace  por  aguda  liebre  j 
En  BU  lecho.  *  V.  de  la  Vega,  La  muerte  de 
Cejor,  4.  2  (367).  —  Sup.  c  Mi  mamá  |  Tiene 
un  cólico  agudísimo,  i  Bretón,  Una  de  tan- 
ta», 7  (2.  UH). 

*.  Het  Aplicase  al  dicho  ú  ocurrencia  que 
pica  por  su  malicia  ó  agrada  por  su  chiste  y 
oportunidad,  c  Sancho  Panza  es  uno  de  los 
más  graciosos  escuderos  que  jamás  sirvió  ¿ 
caballero  andante :  tiene  á  veces  unas  simplí- 
cidades  tan  agudas  que  el  pensar  si  es  simple 
ó  agudo  causa  no  pequeño  contento.  >  Cerv. 
Owj.  2.  32  (R.  1.  474*).  i  fíe  mi  ruin  ingenio 
no  se  puede  ni  debe  presumir  que  fabrícase 
«n  un  instante  tan  agudo  embuste.  >  Id.  ib. 


2.  33  (R.  1.  476*).  c  Huyendo  de  ser  adula- 
dores, quieren  parecer  IiDres  é  ingeniosos,  y 
con  aguaos  motes  acusan  las  acciones  y  vicios 
del  príncipe.  >  Saav.  Emp.  48  (R.  25.  124>). 
c  El  epigrama  es  agudo  ;  ]  Has  la  aplicación  te 
niego.  »  Alarcón,  Las  paredes  oyen,  2.  2  (R. 
20.  51^).  t  De  la  aguda  respuesta  en  lo  arro- 
gante I  Mostró  el  sabio  español  su  ánimo  al- 
tivo. »  Valb.  Bem.  6  (R.  17.  201»).  «  Si  para 
hallarlos  [los  pensamientos]  ñiere  necesaria 
aquella  especie  de  penetración  que  llamamos 
ingenio,  ó  más  bien  agudeza  de  ingenio,  se 
les  da  á  ellos  mismos  el  nombre  de  ingeniosos 
ó  agudos.  >  UermosiUa,  Arte  de  hablar,  p.  65. 
€  Quedó  ya  consagrado  el  titulo  de  epigrama 
para  designar  una  pequeña  composición  en  ver- 
so que  tenga  algoae  aguda,  satírica,  mordaz  y 
jocosa.  >  Id.  ib.  p.  395.  <  Tú,  [oh  ComediaL 
enemiga  de  lástimas  y  horrores,  |  Con  burla 
aguda  y  con  festiva  frente  |  Das  á  entender  al 
mundo  sus  errores.  >  Quint.  Reglas  del  dra- 
ma, 3  (R.  19.  78<). 

•.  •)  Aplicase  á  los  sentidos  qae  perciben 
en  los  objetos  las  diferencias  y  pormenores 
más  delicados,  c  Son  [las  hormigas]  en  gran 
manera  amigas  de  cosas  dulces,  y  tienen  el 
sentido  del  oler  tan  agudo,  que  do  quiera  que 
esté,  aunque  sea  una  lanza  en  alto,  lo  huelen 
V  lo  buscan.  >  Gran.  Simb.  1.  18,  §  1  (R.  6. 
230^).  c  Ninguno  hay  que  tan  aguda  vista 
tuviese  como  él  tenía.  >  Hend.  Lazar.  2  (R. 

3.  81*).  c  Es  más  agudo  el  sentido  de  la  vista 
que  el  del  oído,  y  hiere  y  mueve  más  al  alma 
lo  que  se  le  representa  por  los  ojos  que  por 
los  oídos.  »  Rivad.  Trib.  1.  11  (R.  60.  381*). 
c  Los  que  solamente  miran  á  lo  de  fuera  echan 
la  culpa  á  lo  que  por  defuera  se  ve ;  mas  los 

3ue  tienen  la  vista  más  aguda  y  limpia  ven  la 
isposiciÓQ  soberana  del  Señor  que  resplan- 
dece en  semejantes  sucesos.  »  Id.  ib.  2.  9  (R. 
60. 424*.)  c  m  se  puede  contemplar  esta  luz, 
ni  ver,  ni  entender,  ni  comprender,  ni  llegarse 
áella,  ni  mudarse,  ni  comunicarse;  sino  que 
sobrepuja  la  más  aguda  vista,  no  solamente 
de  los  nombres  sino  también  de  todos  los  ánge- 
les. 1  Id.  Sol.  de  S.  Agustín,  31.  c  Y  si  algún 
príncipe  se  preciare  de  tan  agudos  ojos,  que 
pueda  por  sí^  mismo  ver  y  juzgar  las  cosas  sin 
valerse  de  tos  otros,  será  mas  soberbio  que 
prudente.  >  Saav.  Emp.  55  (R.  25. 147*).  c  Un 
niño  encontré  de  altivo  brío  —  I  De  alegres 
ojos  más  que  un  lince  agudos.  >  Valb.  Bem. 
15  (R.  17.  301*).  —  Sup.  €  Son  de  agudísima 
vista  las  águilas.  »  León,  Expos.  de  Job,  39. 
32  (R.  37.  479*).  —  b)  Aplícase  por  extensión 
al  animal  cuyos  sentidos  son  muy  sutiles  ó 
sagaces.  —  Sup.  e  Hil  azores  |  A  arrojarse 
comienzan  de  la  mano  :  {  Los  diestros  agudí- 
simos ventores  I  A  henchir  de  la  eseondi(U 
caza  el  llano.  >  Valb.  Bem.  14  (U.  17.  293*). 
—  a)  Por  extensión  :  c  Los  sordos  oyen,  jos 
tullidos  andan,  j  Los  tardos  cojos  tienen  pies 
agudos.  >  Hojeda,  Crist.  3  (R.  17.  423*). 

*.  a)  Tratándose  de  las  facultades  intelec- 
tuales. Perspicaz,  sutil.  (  Sólo  es  agudo  [el 
entendimiento]  en  sentir  sus  males.  >  P.  de 
Oliva,  Dial.  (R.  65.  386*).  <  Algunos  han  que- 
rido sentir  que  tenemos  un  natural  distinto. 
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tan  vivo,  tan  asnido  en  machas  cosas,  que  da 
indicios  y  señales  de  faltar  poco  para  mostrar 
que  tenemos  un  no  sé  qué  de  entendimiento.  > 
Cerv.  Col.  (R.  1.  tiS').  c  Aunque  por  andar 
juntos  parecen  uno,  todavia  el  entendimiento 
atento  y  agudo  los  divide.  >  León,  Nomb.  3, 
Hijo  (K.  37.  176*).  €  Un  entendimiento  agudo 
descubre  semejanzas  entre  las  cosas  más  dife- 
rentes. >  Balmes,  Filos,  eíem.  Lóg.  1.  2  (19). 

—  fc)  Aplicase  á  las  personas  de  ingenio  vivo 

?'  perspicaz,  c  En  oyéndole  hablar  D.  Quijote 
e  tuvo  por  discreto  y  agudo,  i  Cerv.  Quij.  t. 
18  (R.  1.  iiO*).  €  La  muchacha,  aguda  y  dili- 

gente,  llegó  y  puso  la  fuente  al  duque  como  á 
I.  Quijote,  y  dándose  prisa  le  lavaron  y  jabo- 
naron muy  bien,  i  Id.  ib.  2.  32<R.  i.  472*). 
f  Permite  [la  ira  divina]  este  tan  extraño 
pasmo  y  ceguedad  en  los  hombres,  para  que 

—  siendo  tan  agudos  para  los  negocios  del 
muttdoy  tan  sensibles  para  sus  agrarios,  sean 
tan  insensibles  para  las  llagas  moríales  de  sus 
ánimas,  i  Gran.  Simb.  1.  28,  %  M  (R.  6.  m>). 
c  Recibióme  muy  alegre  diciendo  que  tenía 
cara  de  hombre  agudo  y  de  buen  entendi- 
miento. >  Quev.  Gran  Tac.  2  (R.  23.  487')- 
c  Los  reyes  muy  científicos  ganan  reputación 
con  tos  extraños  y  la  pierden  con  sus  vasallos. 
A  aquéllos  es  de  admiración  su  ciencia,  y  á 
éstos  de  daño;  veriGcándose  de  aquéllos  aque- 
lla sentencia  de  Tucidídes,  que  los  rudos  or- 
dinariamente son  mejores  para  gobernar  que 
los  muy  agudos.  >  Saav.  Emp.  i  (R.  25.  18*; 
gr.  SwtTWTíptuí,  Tuc.  3. 37).  —  c  Sola  esta  con- 
versión del  mundo,  considerada  romo  se  debe, 
pone  la  verdad  de  nuestra  religión  ñiera  de 
toda  duda  y  cuestión,  y  hace  argumento  por 
ella  tan  necesano,  que  no  deja  respuesta  á 
ninguna  infidelidad,  por  aguda  y  maliciosa 
que  sea. »  León,  iVomft.  3,  Brazo  (H.  37. 123*). 
c  Engafio  agudo,  lengua  fementida,  |  Odio 
cruel,  poder  sin  ley  ninguna  |  Me  hacen  gue- 
rra á  una.  »  León,  Poe$.  A  Ntra.Sra.  (R.  37. 
12*).  —  Sup.  c  Agudísimo  y  admirablemente 
docto  fue  Séneca.  1  Quev.  Pesíí  1  (R.  48.101'). 

—  a)  Con  en,  para  expresar  el  objeto  en  que 
se  muestra  sutileza  de  ingenio.  «  Agudo  en 
sus  ocurrencias.  *  Acad.  Gram.  t  Agudo  en 
sus  dichos.  »  Satvá,  Gram.  c  ¿  Por  qué  los  hom- 
bres, que  son  tan  agudos  en  filosofar  en  las 
cosas  humanas,  no  lo  serán  en  filosofar  en  el 
artiiicio  desta  fruía?  >  Gran.  Simb.  1.  10,  §  3 
(R.  6.  209*).  —  p)  Con  de,  para  fijar  la  facul- 
tad en  que  reside  la  sutileza,  t  Agudo  de  in- 
genio. X  Acad.  Salvá,  Gram. 

Per.  Mteci.  (Se  halla  la  forma  latina  ocu- 
to.)  Siglo  XV :  <  Era  muy  acuto  é  astuto  en 
los  engaños  de  la  guerra.  »  Pulgar,  Cíar.oar. 
5  (47j.  c  Era  hombre  agudo  é  de  buen  enten- 
dimiento. 1  Id.  ib.  3  (U).  c  Aquestos  prover- 
bios llanos  I  En  grueso  estilo  e  rudo  |  Al 
vuestro  esamen  agudo  |  Presento  en  vuestras 
manos.  »  P.  de  Guzmán,  Prov.  i  {Rim.  inéd. 
345).  c  Has  como  tenga  miseria  licencia]  De 
darmas  aguda  la  contemplación.  >  Mena,/,a¿). 
19(8*).  c  Acuto,  >  como  voz  geométrica  .'  Vis. 
delect.  1.  5  (R.  36.348*).  c  Queda  aquella  ta- 
jada a  los  cabos  aguda,  en  medio  ancha.  > 
VUlena,  Arte  cú.  11  (84).  <  Tiene  el  cafo 


ancho  por  darle  peso,  e  la  desTaydnrs  faua 
una  parle, por  queltíyo  dellaseamas  agndo.  i 
fd.  xb,  4  (26).  <  Esta  dicha  montaña  era  agu- 
da, é  tenia  un  pico  muy  agudo  é  ulto.  >  Ginu. 
Clav.  j).  104.  c  Kn  cabo  de  la  ciudad  parescia 
una  sierra  alta  é  aguda.  >  Id.  p.  46.  c  E  so  en 
el  monte  muy  buen  hervolario  |  E  grand  ba- 
lleslero  con  aguda  vista.  »  Canc.  de  Baena, 
p.  404.  <  Tenia  mas  delante  una  grand  espa- 
da I  Enfiesta  é  aguda  de  amas  las  partes,  i 
Ib.  p.  304.  c  Mercurio  le  debe  bien  espicular, 
I  E  que  sea  agudo  de  buen  cora^n.  >  Ib. 
p.  215.  —  Siglo  XIV:  cLaalana  que  sea  mas 
aguda  de  rostro,  et  que  non  haya  tamaña  boca 
como  el  alano.  »  Mont.  Alf.  XI,  1.  41  (BiM. 
ven,  1.  116).  c  Las  ensivas  bennejas,  los 
dientes  agudiUos.  >  Are.  de  Hita,  424  (R.  57. 
240*).  —  Siglo  Xin :  c  Lo  muestra  el  fierro 
de  la  espada,  que  es  derecho  et  agudo  x.  PaH. 
2.  21.  i  (2.  201).  c  Deciendo  palabras  sotiles 
et  agudas  para  engaitar  tos  desentendudos.  > 
Parí.  1.  5.  46  (1.  231).  c  Con  el  pensamiento 
agudo  alcanza  omne  consejo  a  las  cosas  gra- 
ves. >  Buenos  proverbios  (Knust,  ilitth. 
(  Mandamos  Úrmemiente  —  tirar  á  los  descreí- 
dos de  saetas  agudas.  >  Fuero  Juzgo,  12. 3.  i 
(188).  c  Muchas  veces  vimos  algunos,  que  por- 
que son  agudos  de  mal,  mudan  el  derecho  en- 
tendimiento de  las  leyes.  >/¿.  10. 1.18(167). 
(  Rompyole  las  guarniciones  con  fyerro  ma- 
cho agudo.  >  Fffrn.  Gonz.  537  (R.  57.  405*). 
<  Nol  passaria  fierro  [al  escudo],  non  serie 
tan  agudo.  >  Alex.  95  (R.  57.  150*).  f  Fito  es 
un  castiello  fueri  e  apoderado,  {  Infilo  e  agudo 
en  fondón  bien  poblado.  >  Rere.  S.  Dom.  733 
(R,57.63*).  cFafiel  a  las  de  veces  dar  un  grito 
a^do.  »  Id.  ib.  627  (R.  57.  00^).  c  Un  colpd 
dio  de  laño,  con  lo  agndo  nol  lomaba.  »  Ctd, 
3661  (R.  57. 37*).  c  (Ton  las  espuelas  agudas, 
don  ellas  an  mal  sabor,  |  Rompien  las  camisas 
e  las  carnes  aellas  amas  a  dos.  »  /6.2745  (B- 
57.  29<). 

Btm.  Port.  agudo;  cat.,  prov.  agut;(T.9ni. 
agu,  hoy  aigu;  it.  acuto  :  del  lat.  acuilu, 
participio  pasivo  de  acuere  aguzar. 

AciiEBmiBO,  A.  adj.  »)  Eiercitodo  en  ta 
guerra,  hecho  á  la  guerra.  <  El  guerrero  que 
tenia  contra  si  estima  también  acostumbrado 
á  pelear,  mandaba  soldados  aguerridos,  y 
sobre  todo  no  sabía  ceder.  >  (Juint.  R.  iw 
Lauria  (R.  19.  230*).  t  Quería  con  U  fuer» 
de  la  armada  poner  en  brida  ciento  cíncuento 
mil  hombres  aguerridos  y  ya  en  rebelión 
abierta,  i  A.  Saav.  Masan.  2.  10  (5.  m- 
c  Vence  al  ejército  sardo,  el  más  agnerrido 
de  Italia.  >  H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  si^to,  6. 
5  (6.  17).  c  Los  mal  disciplinados  paisanos 
fueron  fácilmente  arrollados  por  las  tropas 
aguerridas  del  enemigo,  t  Toreno,  Hisl.  i  (B- 
64.  91*).  <  Penetró,  pues,  en  España  al  frente 
de  un  aguerrido  ejercito.  >  Mesonero,  Jíí«- 
de  un  seteníón,i .  3  (61).— a)  Admite  un  compl. 
con  en.  c  Aguerrido  en  combates.  > 
Gram.  c  Aguerrido  en  las  batallas.  »  Salva, 
Gram.  —  *)  Met.  DIcese  del  que  está  ejerci- 
tado en  alguna  faena  ó  labor  dura,  comparable 
á  la  guerra.  <  Vos  que  sois  joven,  tened  un- 
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preso  siempre  en  la  memoria  este  consejo  de 
un  hombre  a|[uerrído  y  veterano  en  la  ocupa- 
ción de  escribir.  >  Fomer,  Exequias  de  la  len- 
gua costea.  (R.  63.  387^). 

Etiaa.  Fr.  aguerrí,  parU  de  aguerrir,  ejer- 
citar en  la  guerra.  La  Academia,  Gram.  p.  154 
(año  1880),  trae  ya  el  iuíin.  aguerrir. 

ACnruAR.  V.  i.  •)  El  sentido  primario  es 
IHcar;  pero  no  se  usa  8Íno  en  el  especial  de 
Picar  con  ta  aguijada  ú  otra  cosa  á  los  bueyes, 
muías,  caballos,  etc.,  para  que  anden  aprisa ;  y 
por  extensión,  Avivarlos  con  la  voz  ó  de  otro 
modo  para  el  mismo  fin  {trans.).  a)  t  De  tal 
manera  aguijó  el  macho,  que  no  tuvo  lugar 
D.  Quijote  de  preguntar  qué  maravillas  eran 
las  que  pensaba  decirles.  >  Cerv.  Quij.  2i 
(R.  1.  'lo5>).  c  Adelantado  el  hijo  de  Tideo,  [ 
Aguijó  sus  bridones;  y  á  los  otros  |  Uejaba 
muy  atrás,  regocijado  ]  Porque  Minerva  hge- 
reza  y  brio  |  Infundió  á  sus  caballos.  >  Her- 
mosilla,  71.  23  (2.  363).  <  Guando  llegues  | 
Cerca  del  tronco  secb,  á  tus  caballos  I  Aguija 
con  el  litigo  sonoro,  i  Id.  ib.  (2.  359).  —  p) 
Con  á,  para  expresar  et  fm  con  que  se  aviva 
el  animal,  c  El  sonante  |  Látigo  sacudiendo,  á 
los  bridones  |  Aguijaba  á  marchar.  >  Hermo- 
silla.  //.  5  (1.  1m).  -—  h)  Aplicado  á  personas, 
c  Por  lo  ^oe  respecta  á  Isabel,  no  bastaban 
esfuerzos,  msultos,  amenazas,  para  hacerle  si- 
quiera dar  un  paso,  llevando  á  tal  punto  su 
crueldad  aquellos  asesinos,  que  hasta  la  agui- 
jaban por  despecho  con  la  punta  de  los  puña- 
les. >  H.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  1.  20  {i. 
%5).  —  «)  Aplicado  al  carro,  á  la  nave,  c  A 
esta  sazón  la  serena  noche,  aguijando  por  el 
cielo  el  estrellado  carro,  daba  señal  que  el 
nuevo  día  se  acercaba.  »  Cerv.  Gal.  2  (R.  1. 
21*).  <  Por  los  tendidos  mares  |  La  rica  nave- 
cilla va  cortando;  |  Nereidas  á  millares  |  Del 
agua  el  pecho  alzando,  |  Turbadas  entre  si,  la 
van  mirando;  ]  Y  dolías  hubo  alguna  j  Que, 
con  las  manos  de  la  nave  asida,  |  La  aguija 
con  la  una,  (  Y  con  la  otra  tendida  |  A  las  de- 
más que  lleguen  las  convida,  i  León,  Poes.  1. 
A  Santiaao  (R.  37.  11>).  —  «)  Het.  —  Part. 
«  I  Ay  !  Eo  cuán  profundo  sueño  I  Yacemos 
sepultados,  mientras  corre  [  Por  sobre  nues- 
tras vidas,  aguijada  |  Del  tiempo  volador,  la 
edad  ligera,  i  Jovett.  Poes.  A  sus  amigos  de 
Salam.  (R.  m.  37>).  —  e)  Generalizándose 
todavía  más  viene  á  significar  Acelerar,  apre- 
surar, y  se  aplica  á  los  pies,  al  paso,  c  Yo  con- 
dolido del  doliente  caso,  |  En  el  ligero  casco, 
yn  instruido  |  Ue  lo  que  he  de  hacer,  aguijo 
el  paso.  »  Cerv.  Kio;>,  1  (R.  1.  682*).  <  No  se 
podrá  haber  alejado  tanto  de  estas  riberas  que 
quite  la  esperanza  á  Grisaldo  de  cobrarla,  y 
más  si  yo  aguijo  los  pies,  x  Id.  Gal.  6  (R.  1. 
80').  c  Bien  podrá  |  Verla,  si  aguija  los  pies.  > 
Tirso,  No  hay  peor  sordo...  4.  2  (R.  5.  266*). 
<  Dejando  atrás  et  viento,  I  Aguijo  el  correr.  > 
Mel.  rom.  33  (R.  63.  1i9>). 

a.  Het.  Incitar,  estimular  (trans.).  a)  c  Sin 
dilación  pasó  á  España,  que  el  dolor  de  la 
afrenta  le  aguijaba  y  espoleaba.  >  Mar.  Hist. 
E$p,  6.  21  (R.  30. 1800.  <  Pretendía  á  ries|;o 
lyeno  y  con  su  trabajo,  conforme  á  la  ambi- 
CDEavo.  Dice. 


ción  que  le  aguijaba,  ensanchar  él  su  señorío.  > 
Id.  ib.  10.  1  (R.  m.  274*).  <  £1  genio  español 
hallaba  en  todas  partes  poderosos  estímulos 
que  le  aguijaban  en  pos  de  la  gloría  y  la  for- 
tuna. >  Xovell.  Etog.  de  las  beUas  artes  (R. 
46.  352^).  c  ¿Qué  no  harían  pues  para  perfec- 
cionarla unos  hombres  á  quienes  el  interés,  la 
gloria  y  el  entusiasmo  religioso  aguijaban  á  un 
mismo  tiempo?  >  Id.  Elog.  de  V.  Rodr.  nota 
ii  (R.  46.  á83»).  —  aa)  Recipr.  <  En  tanta 
manera  se  despertaban  y  aguijaban  los  unos 
á  los  otros  para  las  cosas  de  Dios,  que  casi  no 
tenían  necesidad  de  ser  para  esto  amonesta- 
dos por  el  padre  espiritual.  >  Gran.  Esc.  espir. 
4,  §  1  (R.ll.  297*).  —  3)  Part.  c  Vi  después 
que  los  auxiliares  criados  por  el  mismo  insti- 
tuto, podían  dar  la  enseñanza  que  habían  reci- 
bido tan  bien  como  sus  maestros,  y  aun  con 
más  celo,  como  más  necesitados  de  crédito, 
y  más  aguijados  por  la  esperanza.  •  Jovell. 
Corresp.  con  Posada  (R.  50.  199*).  <  Ingenio 
empeñado  de  una  parte  por  los  estorbos,  y  de 
otra  más  y  más  agujado  por  el  deseo  de  glo- 
ria, se  muestra  superior  á  si  mismo.  >  Id. 
Elog.  de  V.  Rodr.  (R.  46.  373>). 

9,  De  aguijar  la  cabalgadura  se  pasó  á 
decir  simplemente  aguijar  (cp.  picar),  y  de 
abi  la  acepción  genérica  de  Ir,  caminar  aprisa, 
aceleradamente,  la  cual  se  emplea  aunque  se 
trate  del  que  va  á  pie  ó  del  animal  mismo 
(intrans.).  a)  <  Vi  venir  casi  á  encontrarme 
un  bulto  negro  de  persona  que  venia  muy  agui- 
jando. >  Cerv.  Nov.  10  (R.  1.  212').  «  Acaba, 
corre,  aguija;  no  se  desfugue  con  la  tardanza 
el  fuego  de  la  cólera  que  tengo.  >  Id.  Quij. 
1.  34  (R.  1.  350*).  í  D.  Quijote,  que  le  pare- 
ció que  ya  su  enemigo  venia  volando,  arrimó 
reciamente  las  espumas  á  las  trasijadas  ijadas 
de  Rocinante,  y  le  hizo  aguijar  de  manera  que 
cuenta  la  historia  que  esta  sola  vez  se  conoció 
haber  corrido  algo.  »  Id.  ib.  2. 14  (R.  1.  433*). 
(  Acude,  Sancho,  y  mira  lo  que  has  de  ver  y  no 
has  de  creer ;  aguija,  hijo,  y  advierte  lo  que  puede 
la  magia.  »Id.  ib.  2.  i4  (R.  i.  433*).  «  Van  por 
un  camino  los  discretos,  por  no  dejarse  gober- 
nar de  otros;  los  necios,  por  no  entender  á 
quien  los  gobierna,  aguijan  á  todo  andar.  > 
Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  309*).  €  Sábete  que 
ese  alguacil  no  sigue  á  este  ladrón  ni  procura 
alcanzarle  por  el  particular  y  universal  prove- 
cho de  nadie,  sino  que,  como  ve  que  aquí  le 
mira  todo  el  mundo,  córrese  de  que  haya 
quien  en  materia  de  hurtar  le  eche  el  pie  de- 
lante, y  por  eso  aguija  por  alcanzarle,  i  Id. 
Mundo  por  de  dentro  (R.  23.  329*).  <  Todo 
corto  momento  es  paso  largo  1  Que  doy  á  mi 
pesar  en  tal  jornada,  [  Pues  parado  y  dur- 
miendo siempre  aguijo.  >  Id.  Musa  2,  son. 
Í6  (R.  69. 22').  f  Aguijan  su  camino  de  modo, 
que  no  eran  pasadas  dos  horas  desde  la  sa- 
lida, cuando  llegaron  al  castillo  de  Villalba.  > 
Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19.  378*1.  —  pj 
Con  á,  para  expresar  la  dirección  ó  el  fin  del 
movimiento,  c  Aguijando  con  presteza  i  un 
hueco  de  un  árbol  —  puso  en  el  algunas  pie- 
les blandas  de  ovejas  y  cabrás.  >  Cerv.  Pérs. 
3.  2  (R.  1. 627»).  c  Sacó  del  seno  una  desnuda 
daga  y  con  gran  celeridad  se  iba  á  pasar  el 
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corazón  con  ella,  si  con  mayor  presteza  Grí- 
saldo  no  Je  detuviera  el  brazo,  y  la  rebozada 
pastora  su  compañera  no  aguijara  á  abrazarse 
con  ella.  »  Id.  Gal.  4  (R.  1.  49*).  c  Asi  tos 
hombres  dende  el  oriente  del  nacimiento  hacen 
su  curso  por  este  mundo,  y  aunque  unos  larde 
y  otros  temprano,  en  fín  todos  van  aguijando 
al  poniente,  que  es  la  muerte.  >  Venegas, 
Agonía,  2.  3  {Mist.  3. 16).  c  Derribando  I  Las 
mesas  de  manjares  ocupadas  |  Aguijan  a  las 
armas.  >  Ere.  Arauc.  2  (R.  17.  8').  —  f)  Con 
sobre,  para  expresar  ataque  ó  acometimiento, 
c  La  espada  en  mano  y  la  rodela  al  pecho,  | 
Llamando  á  Dios,  sobre  él  aguijé  luégo.  >  Ere. 
Arauc.  20  (R.  17.  77*). 

Per.  aateei.  Siglo  XV :  €  E  donde  segura 
defienda  su  vida  J  Fuye  e  aguija  por  ser  repa- 
rada, j  tí.  del  Castillo  {Rm.  inéd.  377).  — 
Siglo  XIV  :  <  Cavalgaron  é  aguijaron  quanto 
pudieron.  >  Crón.  Pedro  1, 1-2.  8  (R.  66.51i*). 
<  Et  don  Joan  aguijó  quanto  pudo,  et  fuese 
meter  en  la  villa,  j  Crán.  Atf.  XI,  163  <n. 
66.  278*).  <  Martin  Fernandez  et  los  otros  de 
Córdoba  que  iban  y,  desque  llegaron  cerca  de 
los  reales,  aguijaron  los  caballos,  et  entraron 
por  el  arraval  que  tenian  los  moros  todo  que- 
mado. >  ¡b.  108  a\.  66.  2i2<)  <  Us  cristianos 
que  los  hieren,  j  Los  cauallos  aguisaron,  y 
Alf.  XI,  i  182  (R.  57.  522».      Aguisaron  es 
sin  duda  errata).  <  El  puerto  luego  tomaron, 
I  Aguijando  los  cauallos.  >  Ib.  215i  (R.  57. 
542').  €  Tanto  mas  me  aquejas  quanto  yo  mas 
aguijo.  >  Are.  de  Hita,  H80  (R.  57.  239').  — 
Siglo  XIII :  €  Aguija  et  vete.  >  Cal.  c  Dymna 
{R.  51.  16').  «  Aguijó  todo  primero,  abaxól 
pendón.  >  Álex.  9o8  (R.  57.  177').  t  Aun  mas 
adelante  queremos  aguijar,  |  Ca  estos  son  los 
arbores  do  debemos  folgar.  »  Bcrc.  Mil.  \M 
(R.  57. 108').  <  Aguijó  a  Bauicca  el  cauallo  que 
bien  anda  :  |  llyua-Ios  ferír  de  coraron  e  de 
alma.  »  Cid,  2394  (R.  57.  26*).  c  Hyo  Qid  c 
Albar  Fanez  adelant  aguiiauan  :  |  Tienen  bue- 
nos cauallos,  sabel,  a  su  guisa  les  andan.  >  Ib. 
601  (R.  57. 91).  €  Ya  lo  vee  el  Cid  que  del  rey 
non  auie  gracia.  |  Partios  de  la  puerta,  por 
Burgos  aguijiaua.  i  Ib.  51  (R.57.  2'). 

EtiBi.l!;!  lat.  acus,  aguja,  dio  el  diminu- 
tivo acicula,  como  cornw  comiculum,  ver- 
sus  versicultts;  pero  en  la  baja  latinidad  se 
dijo  acucula,  acucia,  y  pronunciándose  en 
una  y  otra  forma  la  c  primera  con  el  sonido 
gutural,  salieron  dos  órdenes  de  derivados, 
unos  con  i  {aguijar,  aguijada,  aguijón;  fr. 
aiguille,  aguja,  aiguiílade,  aguijada;  port. 
aguilhar,  aguilhada,  aguilhao),  otros  con  u 
(aguia;  cal.  águila,  agüitada,  agullo;  val. 
águila,  aguja,  agujó;  it.  aguglia);  á  veces 
aparecen  promiscuamente  la  i  y  la  u  (val. 
aguijar,  agujar;  prov.  aguUia,  aguillia), 

AH.  interj.  i.  Se  usa  pare  llamar,  prece- 
diendo al  nombre  de  la  persona,  a)  <  ¡  Ah 
Mingo,  nuédaste  atrás  I  |  Pasa,  pasa  acá  de- 
lante. I  Encina  {Ens.  bibl.  esn.  2.  908).  c  { Ah 
caballero!  —  ¿  A  mf,  gentil  nombre?  >  Cerv. 
Los  dos  habladores  (Arrióla,  10.  438).  —  p) 
Cuando  se  llama  sin  precisar  la  persona,  se 
agrega  un  complemento  con  de  y  el  nombre 


del  lugar  donde  se  supone  ha  de  haber  alguien 
que  responda.  <  ¡Ah  de  arriba!  ¿ha^  algún 
cristiano  que  me  escuche?  i  Cerv.  Qutj.  2. £3 

(R.  1.  520>).  c  j  Ah  del  postigo !  Amparad  |  A 
Bellido.  >  G.  de  Castro,  Las  mocedades  del 
Cid,  2-  pte.  2  (R.  43.  267*).  t  ¡  Ah  del  real! 
valientes  castellanos,  |  Volved  añora  á  la  pie- 
dad el  pecho  I  Y  á  la  venganza  prevenid  las 
manos.  >  Id.  Í6.  2  (R.  43.  268*).  e  :  Ah  de 
casa!  ¿Está  acá  el  señor  don  Lope?  i  Mto.  El 
caballero,  2.  5  (R.  39.  298«).  <  ¡  Ah  de  abajo! 
decía,  ¿  qué  tremolina  es  ésta?  >  Mor.  Derr. 
de  los  pedantes{R.  2.  562^).  c  ¡  Ab  de  la  hos- 

Í)ederia!  buena  gente!  >  Larra,  Doncel,  3H 
i.  58). 

t.  m)  Se  usa  para  dirigir  la  palabra  con 
algún  particular  afecto,  como  para  comenrar 
una  súplica,  una  exhortación,  una  amenaza, 
una  lamentación,  c  Con  voz  enferma  y  lasti- 
mada dijo  ;  Señor  D.  Quijote,  \  ab  señor  D. 
Quijote !  ¿  Qué  quieres  Sancho  hermano !  res- 
pondió D.  Quijote  con  el  mismo  tono  afemi- 
nado y  doliente  que  Sancho.  >  Cerv.  Quij.  i . 
15  (R.  1.  283').  <  ¡  Ah  Sancho  amigo!  ¡y  con 
qué  brevedad,  y  cuan  á  poca  costa  os  podiades 
vos,  si  quisiésedes,  desnudar  de  medio  cuerpo 
arriba,  y  poneros  entre  estos  señores,  y  aca- 
bar con  el  desencanto  de  Dulcinea!  >  Id.  ift. 
2.  63  (R.  1.  539').  <  ¡  Ah  traidor  D.  Fernando, 
robador  de  mi  gloria,  muerte  de  mi  vida!  — 
I  Ah  loco  de  mí !  ahora  que  estoy  ausente  y 
lejos  del  peligro,  digo  que  había  de  hacer  lo 
oue  no  hice  !  i  Id.  ib.  1 .  27  (R.  1 .  323').  t  ¡  Ah 
don  ladrón,  que  aquí  os  tengo !  venga  mi  ba- 
cía y  mí  atbarda  con  todos  mis  aparejos  qac 
merobasles!»  Id.  ib.  1.44(R.  1.  á81*).  <iAb 
Pericona,  Pericona  mía!  I  —  en  iin  llegósej 
El  tuyo;  yo  quedé,  lú  te  has  partido.  »  Id.  El 
rufián  viudo  {Com.  1.  196).  c  {  Ab  bodas  de 
Camacho,  y  abundancia  de  la  casa  de  D.  Diego, 

Í'  cuántas  veces  os  tengo  de  echar  menosl  > 
d.  Quij.  2.  24  (R.  1.  ím%  <  j  Ab  Señor,  aqní 
es  menester  vuestra  ayuda,  que  sin  ella  no  se 
puede  hacer  nada !  i  Sta.  Ter.  Mor.  2.  1  (B. 
53. 440*).  c  Sígame  el  que  quisiere,  ¡  ah  caba- 
lleros 1  I  Que  de  Santiago  son  estos  aceros.  > 
Lope,  Las  paces  de  tos  reyes,  1.  11  (R-  41. 
569»).  —  <  ¡  Ah  cielos  !  j  Con  equívocas  razo- 
nes I  En  contingencia  me  pones  |  Ias  ocasio^ 
nes  (le  celos.  >  Id.  De  cosario  á  cosario,  3.  a 
(R.  41.  501').  —  b)  Representando  un  suspiro, 
se  usa  en  frases  dictadas  por  un  afecto  pro- 
fundo, j)ero  sereno  y  calmado,  á  la  manera  del 

aue  se  indica  con  aquel  movimiento  nalun»»- 
omúnmente  acompaña  á  expresiones  de  tns- 
teza,  de  desahogo  ó  respiro,  de  deseo,  dp 
fruición  intima.  <  \\h  \  una  triste  experiencia 
me  hizo  probar  la  ineficacia  de  este  recurso. » 
Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central,  introd.  (ü- 
46.  505*).  f  j  Ah!  yo  pude  salvarte,  y  te  "c 
perdido,  i  Id.  El  delincuente  honrado,  4.  •> 
(R.  46.  94»).  t  ¡  Ah  !  no  permitas  que  al  iio- 


color  de  la  vergüenza  infame.  >  Id-  ^/¡"^.* 
«u  anUgos  de  Sev.  (R.  46.  40').  t  i  Ah,  di- 
choso el  mortal  de  cuyos  ojos  (  Un  pronto  des- 
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engaito  corrió  el  velo  I  De  la  ciega  ilusión !  > 
id.  epitt.  de  Fabio  á  Anfrito  (R.  46.  ii% 
c  ¡  Ah !  si  hubiese  cedido  al  infecundo  |  Pavor 

Íae  nuestras  almas  encadena,  I  Colón  no  hu- 
iera  descubierto  un  mundo.  >  Núñex  de  Arce, 
A  ¡a  muerte  de  Herculano.  c  ¡  Ah  !  me  queda 
un  hermano  todavía,  |  Todavía  no  estoy  sola 
en  el  mundo.  »  HarU.  Alfonso  el  Caito,  3.  5 
(76).  <  ¿No  habrá  una  sonrisa,  no  habrá  una 
mirada  |  Que  á  tantos  rigores  dé  plácido  fin  ? 
I  \  Ah,  sí !  yo  confio  :  mi  amor  me  asegura.  > 
Id.  El  amante  desdeñado  (398).  «  Habla,  y 
que  oiga  tu  vo2.  ¡  Cuán  deliciosa  j  Suena  en 
mi  oido !  Un  bálsamo  divino  |  Es  para  el  cora- 
lón.  ¡  Ah  !  de  tus  ropas  |  Al  roce  solo,  al 
ruido  de  tus  pasos  j  Estremecido  tiemblo,  cual 
lu  hoja  I  En  el  árbol,  del  viento  sacudida.  > 
Larra,  Maciat,  i.  3  (4.  404). 

s.  Se  usa  para  denotar  que  se  comprende  ó 
se  recuerda  de  pronto  alguna  cosa,  c  ¿  No  te 
mueven  mis  razones?  |  Echame  la  escala, 
acaba.  |  —  Ah,  si,  que  se  me  olvidaba,  |  La 
ropilla  y  los  callones.»  Roias, Progne  y  Filo- 
mena, 3  (R.54.58^).c  ¡  Ah  I  Ya  la  causa  com- 
prendo I  De  su  enojo  extraordinario. »  A.  L.  de 
Ayala,  Consuelo,  '2.  9  (3.H0).<  ,■  Ah  !....A1  señor 
duque  de  Almodóvar  verá  usted  de  mi  parte.  > 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  168*). 

•■'I»«r,  En  el  Dice,  de  la  Acad.  se  halla 
ka,  como  equivalente  de  ah;  aquella  forma 
no  tiene  hoy  uso  en  ias  aplicaciones  que  que- 
dan señaladas.  Salva,  Gram.,  da  ha  como  in- 
lerj.  de  burla  y  escarnio;  y  así  se  ha  de  re- 
presentar efectivamente  la  ligera  aspiración 
inicial  con  que  en  este  sentido  se  proflere. 

.UBEBKOJAR.  V.  m)  Poner  prisiones  de 
hierro  (trans.).  a.)  t  El  mismo  día  aherrojaron 
en  ellas  [las  galeras]  á  los  soldados  desnudán- 
dolos del  traje  que  traían  y  vistiéndoles  el  do 
remeros.  »  Cerv.  Pers.  3.  12  (R.  1.  647»>. 
■  t  Dando  á  cada  uno  e)  testimonio  de  su  sen- 
tencia, nos  fiieron  aherrojando,  y  puestos  en 
cuatro  cadenas,  nos  entregaron  a  un  comisa- 
rio. »  Alemán,  Guzmán,  i.  3.  8  (R.  3.  354^. 
c  Persiguiendo  yo  el  nombre  de  Jesús  Naza- 
reno,  me  persuadia,  sabiendo  que  habla  muerto 
cruciflcado,  que  podría  obrar  contra  su  gloria ; 
lo  que  procuré  en  Jerusalén,  aherrojando  mu- 
chos de  los  santos  en  las  cárceles  por  comisión 
de  los  sacerdotes.  >  Quev.  Vida  de  S.  Pablo 
(R.  48.  43*).  c  El  mismo  Heredes  había  en- 
viado á  prender  á  Juan  y  le  había  hecho  ahe- 
rrojar en  la  cárcel.  >  Scio,  S.  Marcos,  6.  17. 
c  ¿  Mo  miráis  ó  esos  fieros  tiranos  |  Al  nacer 
vuestros  hijos  sellar,  |  Aherrojar  vuestros  pa- 
dres y  hermanos,  |  Vuestro  lecho  y  amor  pro- 
fanar ?  »  M.  de  la  Rosa,  Poes.  (1.  38).  ~  aa) 
Part.  €  Para  más  alterar  la  genle  sacaron  en 
los  estandartes  su  retrato  aherrojado  y  puesto 
en  cadenas.  >  Mar.  Hist.  Esp.  18.  8  (R.  31. 
12*).  <  Algunos  mancebos  hermosos  y  bien 
dispuestos  se  guardaron  para  llevar  aherroja- 
dos á  Roma  para  pompa  y  gloría  del  triunfo.  » 
Gran.  Simb.  4.  16,  §  3  (R.  6.  SIH').  c  Josef, 
antes  que  fuese  socorrido  de  Dios  y  levantado 
en  el  trono,  se  vio  fatigado  y  aherrojado  en  la 
cárcel,  i  Rivad.  THb.  2.  14  (R.  60.  434^. 


c  ¿No  es  éste  el  que  en  Jerusalén  perseguía  á  los 

Sue  invocaban  este  nombre,  y  vino  aquí  para 
ovarlos  aherrojados  á  los  principes  de  los 
sacerdotes?  >  Qoev.  Vida  de  S.  Pablo  (R.  48. 
30').  c  Después  de  lo  cual,  yo  quedo  |  Por  es- 
clavo aherrojado,  x  Castillejo,  i  (R.  32. 107*). 
c  Y  saca  de  cadenas  |  Los  pies  injustamente 
aherrojados.  >  León,  Poes.  3,  salmo  145  (R, 
37.  57*).  «  Lo  tienen  en  la  pública  ahen'ojado 
I  Sin  darle  cárcel,  á  quien  es,  decente.  » 
Alarcón,  La  coeva  de  Salamanca,  i  (R.  20. 
88^).  c  i  Soy  yo,  por  ventura  ?  ¿  Soy  |  El  que 
preso  y  aherrojado  |  Llego  ¿  verme  en  tal  es- 
tado ?  9  Cald.  La  vida  es  sueño,  2.  18  (R.  7. 
12^).  (  Estos  cautivos  I  A  quien  fueron  los  ha- 
dos tan  esquivos  |  Delante  Je  mí  pasen  ahe- 
rrojados. »  Id.  Los  tres  mayores  prodigios,  2 
(R.  7,  276*).  —  p)  Con  con,  para  expresar  ta 
clase  de  prisión,  c  Tantos  cargaron  sobre  An- 
drés, que  le  prendieron  y  le  aherrojaron  con 
dos  muy  gruesas  cadenas.  >  Cerv.  Nov.  i  (R. 
1.  116^).  —  f  Aherrojándome  imperiosos  |  Con 
sus  cadenas  fatales—-  |  Mandaron  que  atrás 
tomase,  x  Hel.  Rom.  dedic.  (R.  63. 132>).  — 
oa)  Part.  c  Estaba  Pedro  durmiendo  entre  dos 
soldados,  aherrojado  con  dos  cadenas,  x  Scio, 
Hechos  apost.  12.  6.  c  Ahí  le  tuvo  cinco 
meses  custodiado  con  el  mayor  rigor  y  aherro- 
jado cou  grillos  y  cadenas.  >  Quint.  Cervantes 
(R.  19.  89*).  —  f)  Con  ín,  en  sentido  análogo; 
pero  si  en  p  las  prisiones  aparecen  como  ins- 
trumento, aquí  se  representan  como  cosa  en 
que  está  asegurado  o  envuelto  el  preso.  — 
Part.  €  Asi  en  larga  cadena  aherrojado,  |  El 
preso  conde  sin  vivir  vivía.  >  Valb.  Bern.  1 
(R.  17.  147*).  — c  ¡Qué  me  aprovechan  los 
libros!  [  ¡Y  qué  en  mi  triste  aposento  |  Mor<ir 
como  en  cárcel  dura  |  Aherrojado  siempre  en 
ellos!  »  Mel.  rom.  33  (R.  63.  U9*).  —  í)  Con 
á,  para  expresar  el  objeto  á  que  esta  asegurado 
el  preso.  —  Part,  <  Seguí  siempre  en  lo  pú- 
blico y  secreto  |  Tu  estandarte,  y  al  carro  ahe- 
rrojado I  Tu  valor  celebré  con  tierno  afeto.  » 
Herr.  1,  eleg.  15  (R.  32.  289*).  —  •)  Con  de, 
para  expresar  la  parte  por  donde  está  ase(^- 
rado  el  jpreso.  —  Part.  t  El  que  tiene  mujer 
es  semejante  á  aquel  que  está  de  pies  y  manos 
aherrojado.  >  Gran.  Esc.  espir.  1  (R.  11. 
290*).  —  b)  Met.  a)  €  i  Qué  me  puede  ro- 
bar, di,  Posidonio?  |  ¿  La  libertad?  No,  no, 
que  no  le  es  dado  |  Hasta  el  alma  llegar  donde 
se  anida,  (  Y  aherrojarla  no  puede.  >  Jovell. 
epist.  1  á  Posidonio  (R.  46.44»).  —  rnx)  Part. 
c  Así  curó  mi  mal  con  tal  destreza  t  El  sabio 
viejo,como  te  he  contado,  |  Que  volvió  el  alma  á 
su  naturaleza,  I  Y  soltó  el  corazón  aherrojado.  > 
GarciL  égl.  1  (R.  32.  15«).  c  ¿Quién  detuvo  el 
poder  de  Marte  airado,  |  Que  no  pasase  más 
el  alto  monte,  [  Con  prisiones  de  nieve  ahe- 
rrojado? >  Cerv.  eleg.  á  D.  D.  de  Espin.  (R. 
1.  705*).  f  Los  tiene  [la  costumbre]  tan  ahe- 
rrojados y  presos  en  estos  vicios  que  no  hallan 
camino  para  salir  dellos.  >  tiran.  Simb.  i, 
diál.  11,  i  3  (R.  6.  598').  «  Tal  privilegio 
tiene  el  razonar  de  la  persona  de  Gnsto  nues- 
tro Señor,  que  pone  en  libertad  la  más  ahe- 
rrojada lengua.  >  Quev.  Polit.  de  Dios.  A  los 
doctores  sin  luz  (R.  23.  8). 
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Per.  aateei.  Siglo  XV :  t  Yo  sso  la  quR  fago 
partir  al  escasso,  j  G  de  si  al  largo  ferrojar  los 
dientes.  >  Canc.  de  Baena,  p.  fl8. 

Btiw.  Forma  antigua  aferrojar,  comp.  de  d 
y  ferrojar,  derivado  de  ferrojo,  que  hubo  de 
siguilicar  barra  de  hierro  (Alex.  98.  103),  y 
corresponde  á un  diminutivo  lat.  ferruculum  de 
ferrum,  hierro  (Diez,  Gramm.  2.  300).  De  aquí 
lauibiéii  han  salido  el  port.  ferrolho,  prov. 
verrolh,  ir.  verrou,  cerrojo.  La  conexión  entre 
cerrojo  y  prisión  nos  la  muestra  candado, 
prov.  cadenat,  fr.  cadenas,  de  cadena, 
port.  aferrolhar  es  echar  cerrojo  y  aherrojar. 

Proa.  Hasta  el  siglo  XVII  solía  pronunciarse 
el  ahe  ea  dos  sílabas,  acaso  por  conservarse 
la  aspiración  en  que  se  acababa  de  convertir 
la  f;  de  entonces  acá  se  ha  generalizado  la 
pronunciación  en  una  sola  silaba.  Por  los  ejem- 

filos  aducidos  se  ve  que  seguían  aquélla  tasli- 
lejo,  Garcilaso,  Herrera,  León,  Cervantes  y 
Valbuena ;  ésta  se  halla  autorizada  por  Alar- 
cón,  Calderón,  Meléndez,  Jovellauos  y  Martí- 
nez  de  la  Rosa. 

AHÍ.  adv.  m)  Significando  lugar,  señala 
aquel  en  que  se  halla  hi  persona  a  quien  se 
habla  como  el  punto  cu  que  está  ó  sucede 
algo  :  Ahí  está,  murió  ahí;  ó  bien  como  el 
punto  adonde  se  dirige  un  movimiento  :  Llegó 
ahí,  ahí  va.  Vale  pues  :  En  ese  lugar,  A  ese 
lugar.  En  uno  y  otro  caso  puede  ir  acompa- 
ñado de  adverbios  y  complementos  especifica- 
tivos :  ahi  arriba,  ahi  cerca,  ahi  en  el  rincón; 
y  en  ol  sentido  de  reposo  pueden  precederle 
preposiciones  de  significación  local  :  de  ahi, 
por  ahi,  hasta  ahi.  Se  deja  comprender  que, 
denotando  de  por  sf  el  lugar  adonde  se  dirige 
el  movimiento,  excluye  la  compañía  de  d.  Para 
evitar  repeticiones  no  se  tratan  por  separado 
los  casos  en  que  se  significa  reposo  y  aquellos 
en  que  se  expresa  dirección,  c  Levántate  de  ahí ; 
vamos  á  ver  los  frescos  aires  de  la  ribera,  y 
alegrarte  has.  >  Cele$t.  20  (R.  3.  71«).  c  Us- 
ted sabe  de  memoria  la  epístola  á  los  Pisones, 
y  por  ella,  que  debe  preceder  á  toda  publica- 
ción el  consejo  de  los  amigos,  ¿  Quién  lo  es 
ahí  capaz  de  darle?  »  Jovell.  Corresp.  con  Po- 
sada (R.  50.  180'j.  <  Soy  pues  de  opinión  (si 
llega  á  tiempo  el  aviso)  que  los  cajones  se 
queden  ahí  por  ahora,  hasta  tener  certeza  que 
el  paso  está  libre;  y  para  esto  espero  que  us- 
ted me  hará  el  gusto  de  informarse,  y  no  po- 
nerlos en  camino  sin  una  entera  seguridad.  » 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  i08.  i  Quiero  lanzar  al 
pueblo  sn  cabeia;  [Decirle  :  Ahí  le  tenéis,  y 
complacerme  ]  Guando  se  cubran  de  terror  ai 
verla,  i  Quint.  Pelayo,  5.  4  (R.  19.  73*).  —  k) 
En  un  li^ar  cercano  á  la  persona  á  quien  se 
habla.  Hay  en  este  uso  una  especie  de  prolep- 
sis,  mediante  la  cual  se  representa  una  pei-sona 
ó  cosa  como  si  estuviera  ya  en  el  lugar  á  que 
ha  de  trasladarse  en  seguida,  f  Grito,  retráete 
ahí.  Mi  primo  viene;  perdida  soy.  »  Celest.  i 
(R.  3.  9«).  c  ¿  Cómo  está  todo  esto  abierto? — 
I  j  Mi  padre !  Escondeos  ahi.  >  Cald.  Mañana 
será  oko  día,  3.  23  (R.  7.  545').  c  Escríbala 
vuestra  merced  dos  ó  tres  veces  ahí  en  el  li- 
bro. »  Cerv.  Quij.  i.  25  (R.  1.  316*).  —  e) 


Denota  un  lugar  no  distante  de  la  persona  que 
habla  ó  que  se  da  por  conocido  y  fácilmente 
accesible.  <  He  concluido  mi  coleccioncilla  de 
obras  sueltas  con  sus  notas  ad  calcem,  y  ahí 
se  estarán  hasta  que  mis  albaceas  hagan  con 
ellas  cucuruchos.  »  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  422. 
c  ¿  Usted  á  estas  horas  por  aquí  ?  He  co- 
mido ahí  cerca. »  Id.  £a  comedia  nueva,  i.  3 
(R.  2.  360^).  c  Es  que  me  detuve  ahí  cerca  I 
En  casa  de  un  conocido.  *  Id.  La  mojigata,  i. 

2  (R.  2.  394«).  f  i  Y  qué  ha  sido?  —  Una  me- 
rienda I  Ahí  en  casa  del  zurdillo.  »  Id.  ift.  1. 

3  (R.  2.  395*).  <  ¿  Anoche  |  No  me  estuve  en 
esas  piezas  I  De  ahi  adentro,  que  ninguno  |  Me 
vio  smo  la  doncella?  »  Id.  ib.  1.  5  (R.  2.  396«). 
<  Pero,  chica,  si  no  hice  más  que  llegarme 
ahi  á  casa  de  don  Froilán  el  boticario.  »  Id. 
La  escuela  de  los  maridos,  2.  8  (R.  2.  452'). 
€  Tu  padre,  primero  muerto  1  Que  perdonar 
su  tresillo  |  Ani  en  casa  de  don  Pedro.  »  Rre- 
tón,  La  falsa  ilustración,  4.  6  (1.  234).  *  No 
tardarán  en  tocar  á  vísperas  ahí  al  lado,  en 
San  Pedro.  >  Ilartz.  Los  amantes  de  Teruel, 
3.  1  (14).  —  d)  En  ocasiones  la  demostración 
es  puramente  ideal,  y  no  se  emplea  el  adv. 
sino  para  dar  á  entender  que  alguna  cosa  está 
á  la  mano  y  á  nuestra  disposición,  c  Ya  te  he 
dicho,  Sancho,  que  no  te  dé  eso  cuidado  al- 
guno, que  cuando  faltare  ínsula,  ahi  esti  el 
reino  de  Dinamarca  ó  el  de  Sobradisa,  que  te 
vendrán  como  anillo  al  dedo.  >  Gerv.  Quij.  \. 
10  (R.  1.  274').  c  Como  el  cura  dijese  que  los 
libros  de  caballerías  que  D.  Quijote  había 
leído,  le  hablan  vuelto  el  juicio,  dijo  el  ven- 
tero :  No  sé  yo  como  puede  ser  eso,  que  en 
verdad  que  á  lo  que  yo  entiendo,  no  hay  me- 
jor letura  en  el  mundo,  y  que  tengo  ahí  dos  ó 
tres  delios  con  otros  papeles  que  verdadera- 
mente me  han  dado  la  vida.  >  Id.  ¿6. 1.  32  (R. 
1.  339*).  c  Traed  vos  dineros,  Sancho,  y  el 
rasarla  dejadlo  á  mi  cargo,  que  ahí  está  Lope 
Tocho,  el  hijo  de  Juan  Tocho,  mozo  rollizo  y 
sano,  y  que  le  conocemos,  y  sé  que  no  mira 
de  mal  ojo  á  la  mochacha.  t  Id.  ib.  2.  5  (R.  I. 
414*).  (  Yo  estoy  libre  de  buscar  nombre  de 
pastora  fingida,  pues  está  ahí  la  sin  par  Dulci- 
nea del  Toboso.  >  id.  ¿6.  2.  73  ÍR.  1.  556'). 
c  Si  hartarla  queréis  los  tales  |  De  alegría 
verdadera,  |  Ahi  está  una  tnrronera  |  Que  da 
la  libra  á  dos  reales. »  Htfr.  IniuOrias  contra 
finezas, \.  7  (R.  39.  273>).  *  Ahí  están  cuantos 
monumentos  respetables  jpuede  presentar  la 
historia,  que  desmienten  a  boca  llena  tan  in- 
solente impostura.  »  Quint.  Cartas  á  L.  Hol- 
lando i  (R.  19.  534«).  —  a)  Igualmente  ideal 
es  la  demostración  en  los  ejemplos  signientes, 
en  los  cuales  el  valor  del  adv.  es  más  fácil  de 
sentir  que  de  explicar,  c  ¿Qué  cabalgadura  es 
esa?  —  I  —  Ahí  es  de  un  camarada.  >  Tirso, 
Palabras  y  plumas,'¿,  17  (R.  5. 15»).  <  Ya  nic 
han  dicho  ahí  unos  amigos  que  el  autor  se 
murió.  »  V.  de  la  Vega,  La  critica  de  El  si  de 
las  niñas,  7  (429).  —  ©)  Otras  veces  se  emplea 

fiara  significar  que  se  tiene  como  presente  en 
a  imaginación  un  lugar  que  en  seguida  se 
señala,  i  El  oficio  que  él  trae  no  permite  des- 
pensas ni  botillerías  :  ahí  nos  tendemos  en 
mitad  de  un  prado,  y  nos  haríamos  de  bello- 
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tas  ó  de  nísperos.  >  Cerv.  Quij.  %,  59  (R.  i . 

<  i  Qué  has  hecho  del  tordo  ?  ¿  Le 
diste  de  comer? —  Sí,  seuora.  Más  ha  comido 
qoe  un  areslntz.  Ahí  le  puse  en  la  ventana 
del  pasillo.  >  Mor.  El  $i  de  las  niñas,  1 .  6  (R. 
1  m^)-  —  a)  Tiene  analogía  con  este  uso  r1 
siguiente  :  c  Señor,  ahí  vino  el  cajero  [  De 
moQSíeur  Guillermo.  >  Mor.  Et  viejo  y  la  ntña, 
1.  7  (R.  2.  340^).  c  Señora  el  peluquero  está 
abi.  ¿  Le  digo  que  éntre  ?  i  Bretón,  A  la  vejez 
viruelas,  2.  6  (1.  9).  —  f)  Con  algunos  verbos 
representa  el  objeto  de  que  se  trata  romo  si 
ya  se  le  viese  en  movimiento  hacia  cierto 
ponto.  Es  de  particular  uso  en  el  estilo  episto- 
lar, c  V  si  es  que  espada  en  tu  cobarde  mano 
I  Falta  i  la  atrocidad,  ahí  va  la  mía.  »  Quint. 
A  Guzmán  et  Bueno  (R.  19.  13*).  c  Ahí  te 
envío  un  vestido  verde  de  cazador  (j[ue  me  dio 
mí  señora  la  duquesa.  »  Cerv.  Quij.  i.  36  (R. 
1.  i82*).  c  Ahí  le  envío,  querida  mía,  una 
sarta  de  corales,  con  extremos  de  oro.  >  Id. 
ib.  i.  30  (R.  1.  509').  <  Ahí  van  esos  cuatro 
rendimientos,  muy  de  corazón  y  que  sin  duda 
derretirán  el  tuyo.  >  Isla,  Cart.  fam.  i.  139 
(R.  15.  477').  c  Ahí  va,  que  quieras  ó  no,  |  Mi 
n-trato.  >  Saman.  Poes.  (R.  61.  393').  —  c) 
Por  ahi :  fiiera  del  valor  natural :  Las  tropas 
pasaron  por  ahí;  <  No  te  irás  por  ahí,  pastor, 
le  juro,  »  Valb.  Siglo  de  oro,  4  (88),  son  de 
Miarse  los  siguientes  :  a)  Por  los  lugares  cer- 
canos. <  jDos  hombres  de  armas  y  yo  I  Salla- 
mos por  ahí  1  A  cautivar  ferreruelos*  |  Que  co- 
man el  pafs.  >  Góng.  rom.  49  (R.  32.  5-22»)- 
f  Nosotras  encerradas  J  En  esta  cárcel  estre- 
cha, I  Si  no  es  k  misa,  jamás  |  Damos  por  ahí 
una  vuelta.  >  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  3.  6 
iH.  2.  351*)  —  S)  En  alguna  parte.  Vea  si  el 
libro  está  por  ahí.  c  Torne  á  tomar  el  libro, 
señor,  y  mire  si  ando  por  ahí  y  si  me  ha  mu- 
dado el  nombre.  >  Cerv.  Qutj.  2.  59  (R.  1. 
529').  —  f)  Señala  vagamente  el  lugar,  suf- 
riendo que  lo  que  se  hace  ó  sucede  es  común, 
iñTial,  o  que  se  procede  en  ello  como  en  cosa 

rpo  merece  consideración.  <  ¿^Podría  negar 
pte  comúnmente  suele  decirse  por  ahi 
cuando  una  pcraona  está  de  mala  voluotad  : 
no  sé  qué  tiene  fidano,  que  ni  come,  ni  bebe, 
ni  duerme,  ni  responde  á  propósito  á  lo  que 
le  pregnntao,  que  uo  parece  sino  que  está  en- 
eantado?  >  Cerv.  Quij.  i.  49  (R.  1.  392»). 
«¿No  se  presentan  por  abi  casi  de  ordinario 
mil  comedias  llenas  de  mil  impropiedades  y 
disparates?  >  Id.  ib.  2.  26  (R.  1.  4íi0«).  c  No  sé 
dónde  me  criaron,  |  Pero  sé  decir  que  fui  |  De 
t'slos  niños  de  dotrina  i  Sarnosos,  que  hay  por 
ahí.  >  Id.  Pedro  de  Urdemalas,  i  (Com.  2. 
254).  (  Mira  que  dice  por  ahí  la  gente  [  Que 
no  eres  río  para  media  puente.  >  (ióng.  son. 
83  (R.  32.  436*).  «  Las  ninfas  por  ahí  |  Se  ríen 
del  amigo  que  escogiste.  >  Mend.  Poes.  égl. 
Ea  la  rtbera  (R.  32.  53*).  —  í)  En  cualquier 
parte,  c  j  Aquel  candor,  aquella  inocencia  I 
Vamos,  es  de  lo  que  no  se  encuentra  por 
ahí.  >  Mor.  El  si  di  las  niñas,  i.  i  (R.  2. 
419*).  —  i)  Los  dos  usos  anteriores  explican  el 
valor  despectivo  de  la  frase  de  por  oAt,  con 
Que  se  tacha  algo  de  común  y  poco  recomen- 
dable, c  Vos  me  veréis  presto  conde  ó  goberna- 


dor de  una  Insula,  y  no  de  las  de  por  ahí,  sino 
la  mejor  que  pueda  hallarse.  >  Cerv.  Quij.  i. 
52  (R.  1. 400').  <  No  son  gigantillos  de  por  ahí 
los  que  tiene  que  despachurrar  v  hacer  jigote, 
sino  un  ejército  el  más  formidable  que  se  habrá 
visto,  y  Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2. 
561*).  c  ]  Eh  tonta !  ¿  Qué  sabes  tú  ¡  Lo  que  es 
bueno  ?  —  ¿  Soy  yo  de  esas  |  De  por  ahí  ?  > 
Bretón,  Los  dos  sobrinos,  4.  5  (1.  38). 

_ ».  Viene  á  ser  la  dcmoslración  puramente 
lógica,  cuando  se  refiere  no  al  lugar  que  los 
objetos  ocupan  en  el  espacio,  sino  al  que  tie- 
nen en  el  hilo  del  discurso.  Se  presta  á  de- 
notar el  lugar  en  donde  y  el  lugar  adonde,  lo 
mismo  que  en  la  demostración  material  expli- 
cada en  i.  m)  Refiriéndose  á  un  lugar  mencio- 
nado poco  antes,  t  Añade  la  Escritura  que  lo 
llevaron  así  como  estaba  á  Jerusalén,  y  que 
ahí  murió.  >  Gran.  Guia,  i- 19,  §  3  (R.  6.  73*). 

<  Aquel  Señor  que  tanta  cuenta  tiene  con  la 
gloria  de  sus  santos  y  de  sus  reliquias,  reveló 
a  san  Ambrosio,  obispo  de  Milán,  el  lugar  de 
su  sepultura,  para  que  de  aM  los  pasase  á 
otro  lugar  coavenienle  á  la  dignidad  de  tales 
mártires.  »  Id.  Simb.  2.  29,  §5  (R.  6.  366*). 
c  Desta  manera  quedaron  los  corporales  en 
Daroca.  y  ahi  acudieron  reyes  y  príncipes  y 
grandes  señores  á  ver  aquella  maravilla.  >  Id'. 
tb.  2.  29,  §  9  (R.  6.  371').  c  No  era  Dios  cono- 
cido  más  que  en  un  rinconcillo  de  Judea,  y 
ahi  muy  mal  servido.  »  Id.  ib.  4,  dial.  7.  2, 
§  i  {R.  &.  570').  —  a)  A  este  capítulo  se  redu- 
cen las  frases  en  que  se  contraponen  ahi  y 
donde,  adonde,  c  Adonde  sintiéredes  que  hay 
más  faltas,  ahí  poned  mayor  remedio.  »  Avila, 
Audi,  52  (Mist.  3.  248).  t  Donde  está  la 
sabiduría,  a)ii  está  ta  virtud,  ahí  la  constancia, 
ahi  la  fortaleza.  >  Gran.  Guia,  1.  15,  §  1  (K. 
6.  57').  c  Donde  este  espiritu  mora,  ahi  oslá  la 
verdadera  libertad.  »  Id.  ib.  1. 19  (R.  6.  69'). 

<  En  el  cuerpo  donde  está  la  dolencia,  ahí  se 
ha  de  aplicar  la  medicina.  >  Id.  Simb.  3,  dial. 
2,  §  2  (R.  6.  461*).  c  De  aht  vino  el  hombre  á 
lomar  escándalo  para  no  creer,  de  donde  había 
de  tomar  motivos  para  más  amar.  >  Id.  ib.  3, 
diál.  4  (R.  6.  467*).  —  ax)  Aki  donde  usted 
ve  es  frase  elíptica  con  que  se  da  á  entender 
que  no  ha  de  juzgarse  por  las  apariencias; 
como  si  se  dijera :  A  pesar  de  lo  que  usted  pu- 
diera creer.  «  Un  vivo  retrato  es  la  chica,  ahi 
donde  usted  la  ve,  de  su  abuela,  que  Dios 
perdone.  >  Mor.  El  si  de  las  niñas,  i.  3  (K. 
2.  422').  —  h)  Refiriéndose  á  un  concepto  ex- 

Ercsado  poco  antes,  ya  por  la  persona  que 
abla,  ya  por  aquella  á' quien  se  habla,  es  como 
si  se  empleara  un  pronombre  demostrativo  : 
ahi  vale  comúnmente  En  eso,  en  esto,  de  ahi. 
De  eso,  de  esto,  c  Mi  ofensa  es  clara,  respondí 
yo  mansamente;  mas  la  tuya  ni  la  veo  ni  po- 
drá verse.  Y  aun  ahi  está  el  daño,  replicó  Ar- 
tidoro,  que  tengas  vista  para  hacer  el  mal  y  te 
falte  para  sanarle.  >  Cerv.  Gal  i  (R.  1.  16'). 
c  Por  vida  de  mi  padre,  dijo  Sancho  en  oyendo 
la  carta,  que  es  la  más  alta  cosa  que  jamás 
he  ofdo  :  pesia  á  mí,  y  cómo  que  le  dice  vues- 
tra merced  ahí  cuanto  quiere.  >  Id.  Quij.  1.  25 
(R.  1. 316*).  c  No  das  un  paso,  que  no  te  mueve 
él  para  eso ;  no  abres  ni  cierras  los  ojos,  que 
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no  ponga  él  ahí  su  mano.  *  Grao.  Guia,  i.  3 
(R.  6.  21  *V  c  Si  solemos  decir  que  lo  blanco 
derrama  la  vista  y  lo  prieto  la  recoge,  de  ahi 
se  sigue  que,  cuanto  el  color  fuere  más  blanco, 
ni&s  la  derramará,  y,  cuanto  más  prieto,  más 
la  recogerá,  t  Id.  Simb.  i,  diál.  7.  2  (R.  6.. 
567').  t  Ninguna  dellas  [las  criaturas]  hay  q^ue 
haga  bien  sin  que  de  ahí  se  le  siga  algún  in- 
terese. >  Id.  ib.  5.  3.  6,  §  3  (U.  6.  686*).  c  Mu- 
chos de  los  italianos  viendo  ciertas  faltas  y 
abusos  en  la  práctica  de  la  religión  que  á  nos- 
otros se  nos  encubren,  se  equivocaban  figu* 
rándose  ver  en  ellas  el  todo,  v  de  ahi  el  esla- 
blecimiento  desde  el  siglo  }lVI  en  Italia  de 
una  secta  incrédula.  >  A.  Galiano,  Hist.  liter. 
p.  14.  (  Después  de  referir  las  desgracias  aca- 
rreadas &  una  persona  por  su  mala  conducta» 
se  diria  :  Ved  ahí  á  lo  que  conducen  las  pa- 
siones cuando  la  razón  no  las  enlírena.  Ved 
a^tttno  seria  tan  propio.  >  Bello,  Gram.  cap.  i9. 

s.  Aplicado  al  tiempo,  señala  aquel  de  que 
se  ácana  de  hablar.  Se  usa  de  ordinario  pre- 
cedido de  de  y  seguido  de  á  (ó  bien  una  pala- 
bra aue  la  envuelva)  ó  de  en  :  De  ahí  á  poco, 
de  ahí  adelante,  de  ahí  en  adelante  (véase 
Adelante).  <  Levantóse  de  ahí  á  pocos  días 
Orce.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  3  (R.  21. 107*). 
<  Entonces  está  dentro  del  cuerpo,  y  de  ahí  á 
dos  horas  no  sabes  dónde  estará.  »  Gran.  Guia, 
1.  7,  §  I  (R.  6.  33')-  «  De  ahí  á  poco  se  ve  que 
era  engaño.  >  Id.  ib.  2.  15,  §2  (R.  6.  Ui«). 
€  Confesó  que  solo  el  Dios  de  Israel  era  ver- 
dadero Dios,  y  que  á  él  solo  adoraría  de  ahí 
adelante.  »  Id.  Simb.  2.  29  (R.  fi.  358*).  c  Le 
halagaban  diciendo  :  ¿Qué  mal  hay  en  decir 
qne  César  es  Dios  y  ofrecerle  sacrificios,  y  de 
ahf  adelante  vivir  seguramente?  x  Id.  ib.  2. 
26  (R.  6.  253').  —  o)  Entra  con  el  verbo  ser 
en  vanas  frases  idiomáticas  en  que  se  pondera 
la  gravedad  de  un  lance,  ó  irónicamente  se 
deprime  la  importancia  de  alguna  cosa  para 
mejor  realzarla.  Primeramente  hubo  de  signi- 
ficar En  ese  trance,  en  tal  coyuntura,  c  Si  no 
podéis  de  otro  modo  ¡  Con  Leonor  comunica- 
ros, I  Ahí  será  el  determinaros  ¡  Y  el  aventu- 
rarlo todo.  >  Alarcón,  Mudarse  por  mejo- 
rarse, 3. 1  (R.  20. 1133).  c  Si  la  viuda  remilgada 
no  hubiera  callado,  ahí  fuera  ello.  >  Picara 
Justina,  fot.  129  {Dice.  Autor.).  <  ¡  Ahí  es 
nada  lo  que  usted  pide  de  noticias  económi- 
cas! Bien  quisiera  tenerlas  yo  para  mis  cál- 
culos.  »  Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50. 
183').  c  ¿Y  qué  sacamos  con  eso?  |  —  I Ahí  es 
una  frioferal  >  Mor.  La  mojigata,  1.  5  (R.  2. 
396*).  <  i  Ahf  es  nada !  ¡  ahi  es  un  grano  de 
onis  lo  que  tengo  escrito !  >  Id.  Derr.  de  los 
pedantes  (R.  2.  463>).<  ¿  Vienes  contento  t  — 
I  Ahí  es  nada  !  |  i  Si  traigo  dinero  fresco  !  » 
Bretón,  Medidas  extraordinarias,  i  (2.  257). 
€  I  Usted  casarse  !  |  —  Sí,  señor.  ¿Y  quién  lo 
impide  ?  I  ~  Y  con  Marcela.  :  Ahí  es  nada !  i 
Id.  Marcela,  3.9  (1.  263). 

rer.  Mteei.  Siglo  XV:  <  Dende  áocho  dias 

Siel  infante  dou  Enrique  partió  del  cerco  de 
ontalvau,  donde  el  rey  estaba,  llegaron  ahi 
el  almirante  don  Alonso  Enriquez,  é  Fernán 
Alonso  de  Robres.  >  Crón.  Juanll,  U.  43  (R. 
68.  396*).  t  Otro  dia  miércoles  fue  á  Alhonoz, 


y  estuvo  ahí  el  jueves.  »  Jb.  1.  2  (R.  68.  317»). 
I  El  infante  cmbió  llamar  á  los  alcaldes  mayo- 
res, é  veinte  cuatro  caballeros,  é  jurados  de 
Sevilla,  é  vinieron  ahí  á  su  maudado.  >  Ib.  i. 
56  (R.  68.  301*).  c  E  otro  día  llegaron  ahí  el 
maestre  de  Santiago  édon  Pero  Ponce  de  León 
con  su  gente.  »  Ib.  i.  34  (R.  68.  291*).  «  Ovie- 
ron  muy  grand  placer  (juando  se  vieron  Pero 
Niño  é  Mosen  Charles,  c  todas  las  otras  gen- 
tes; e  venían  ahí  caballeros  de  Bretaña  a  los 
ver.  >  Crón.  P.  Niño,  o.  96.  c  Llegaban  a  la 
mar  lanzando  piedras  a  las  galeras;  mas  ahi 
quedaban  algunos  dellos  asuz  feridos  é  muer* 
tos  de  las  ballestas,  i  ¡b.  p.  82.  c  Antes  qne 
ahi  llegase  supo  en  como  Homar  Hirassa  su 
fijo  avia  ayuntado  mucha  mas  gente  de  la  que 
antes  tenia.  >  Gonz.  Glav.  p.  208.  —  Siglo  XlV: 
t  Por  le  facer  honra  de  ahi  adelante  el  rey  Ihi- 
móle  en  sus  cartas  don  Joan  Alfonso,  x  Crón. 
Alf.  XI,  161  (R.  66.  277').  c  Faciendo  esto 
seguiendo  el  venado,  puédenlo  ahi  malar , 
porque  es  la  tierra  buena  de  andar.  >  Jlfoní- 
Alf.  XI,  3.  24  (BibL  un.  2.  335).  t  A  do  es 
el  grand  línage  aí  son  los  alzamientos,  |  A  do 
es  mucho  algo  son  los  desdeonamientos.  >  Are. 
de  Hita,  573  (R.  57.  245*).  «  Vino  ai  un  griego 
doctor  muy  esmerado,  i  Id.  44  (R.  57.  228'). 
«  Maguer  e!  rey  sea  ido  del  logar  do  estaba, 
si  fuere  ay  la  su  chancilleria,  todo  lo  que  fuere 
ay  fecho,  después  quel  rey  es  ido  dende, 
seyendo  ay  la  chancilleria,  es  valedero,  i 
Leyes  del  est.  197  (0.  L.  2.  318).  c  Si  alguna 
bestia  o  otra  cosa  es  furtada  en  casa  del  rev, 
ct  es  y  fallada  después,  a  quien  quier  quetft 
folien,  ha  de  responder  por  ella  ante  el  rey  o 
ante  sus  alcaldes.  Et  esto  mesmo  deben  faeer 
los  alcaldes  en  las  villas  do  fue  furtada  la  cosa 
si  ay  la  fallaren.  »  Ib.  109  (0.  L.  2.  282).  — 
Siglo  Xlíí  :  c  Sobre  él  fueron  ahí  mas  de 
quinientos  caballeros  de  los  de  Saioña. »  Conq. 
de  Ultr.  1. 102  ÍR.  44.  66*).  c  O  es  el  tu  tesoro, 
ahf  es  el  tu  corazón  con  ello.  >  Cast.  é  do- 
cum.  7  (R.  51. 99*).  €  Enmóse  el  homc  de  estar 
ahí  et  dejó  el  buey.  »  Cal.  é  Dymna  (R.  51. 
19*).  €  En  Alexandria  era  María,  [Ahí  mante- 
nie  aquesta  vida.  >  5.  Jlf.  Egipc.  (R.  57.  308*J. 

Pro*.  La  pronunciación  normal  es  a-hi,  en 
dos  silabas  :  c  |  Qué  de  personas  famosas,  [ 
Qué  insignes,  qué  celebradas,  —  j  Habrán 
salido  de  a~hi  f »  Lope,  El  bobo  del  colegio,  2. 
4(R.24. 188*).  <  Mira,  Fab¡o,por  a-hi  \  Si  hay 
quien  quiera  negociar.  >  Id.  Porfiando  vence 
amor,  3. 13  (R.  41.  254*).  No  obstante,  cuando 
va  íntimamente  ligado  en  el  sentido  y  la  pro- 
nunciación con  la  voz  qne  le  sigue,  aun  los 
mejores  versificadores  lo  hacen  monosílabo. 
Asi  se  observa  en  varios  de  los  ejemplos  poé- 
ticos copiados  en  el  discurso  de  este  articulo, 
y  para  mayor  abundamiento  van  los  siguien- 
tes :  c  Pues  espera.  I  Qne  por  sí  ó  por  no,  no 

auiero  J  Que  por  ahí  te  vayas.  —  Suelta.  > 
ald.  No  hoy  cosa  como  callar,  i.  4  (R-  7. 
551').  f  Algo  deso  acá  se  dijo.  ¡  —  Ahí  veras 
tá  que  no  miento.  >  Id.  ib.  2.  18  (R.  7.  563»). 
c  Ahí  tienes  á  tu  querida  |  Inesita,  al  embeleso 
I  De  su  padre,  i  Mor.  Lü  mojigata,  2. 10  (R. 
2.  405').  c  Pues,  sobrinita,  ahí  le  dejo  |  A  W 
padre.  >  id.  ib.  2.  11  (R.  2.  405>).  t  j  Abí  e 
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un  grano  de  anís  I  >  Id.  ib.  3.  1  (R.  2.  ^108*). 
c  Anf  he  puesto  los  regalos.  •  Id.  ib.  3.  6  (K. 
i.  iii*).  €  Ahí  tienes  un  duro...  dos.  >  Bretón, 
Medidas  extraordinarias,  i  (2.  258). 

mam.  Port.  ahi  :  comp.  de  d,  que  tiene 
aquí  fuerza  demostrativa  (cp.  allá,  atli,  ayer)^ 
y  el  ant.  hi,  y. 

ABiHC*.  8.  fn.  •)  Eficacia,  empeño  y  dili- 
gencia grande  con  que  se  hace  ó  solícita  al- 
guna cosa.  (  Oyeron  una  noche  casi  á  la  mi- 
tad della  ladrar  sus  perros  con  mucho  ahinco 

Ímás  de  lo  que  acostumbraban.  >  Cerv.  Nov. 
(R.  i.  Hi*).  €  No  sé  c^ué  fue  la  causa  que 
Leonora  no  puso  más  ahinco  en  disculparse,  t 
Id.  Nov.  7  (R.  I.  I83«).  c  Pidiéronle  las  mo- 
zas, y  con  más  ahinco  la  Argüello,  que  can- 
tase algún  romance.  >  Id.  Nov.  8  (R.  1.190^). 
c  Con  tanto  ahinco  aiirma))a  D.  Quijote  que 
eran  [las  manadas]  ejércitos,  que  Sancho  lo 
vino  á  creer.  »  Id.  Quij.  i.  18  (R.  i.  291*). 
c  Como  los  que  están  en  el  tormento  de  la 
garrucha  puestos  á  toca  no  toca,  que  ellos 
mismos  son  causa  de  acrecentar  su  dolor  ron 
el  ahinco  que  ponen  en  estirarse,  engaitados 
de  la  esperanza  que  se  les  representa  que  con 

fioco  mas  que  se  estiren,  llegarán  al  suelo.  > 
d.  ib.  1.  43  (R.  1.  379^.  c  Finalmente  le  ad- 
miraba la  necedad  de  &tncho,  que  con  tanto 
ahinco  deseaba  alcanzar  el  condado  que  su 
amo  le  había  prometido.  >  Id.  ib.  i.  50  (R.  1. 
3U5*).  c  Aunque  los  doques  pensaron  que  se- 
ría alguna  burla  que  sus  criados  queman  ha- 
cer á  D.  Quijote,  todavía  viendo  con  el  ahinco 

aue  la  mujer  suspiraba  y  lloraba,  los  tuvo 
udosos  y  suspensos.  >  Id.  ib.  2.  52  (R.  1. 
513^).  c  El  nombraba  con  todo  ahinco  todas 
las  baratijas  é  instrumentos  y  pertrechos  de 
guerra  con  que  suele  defenderse  el  asalto  de 
una  ciudad.  í  Id.  i6. 2. 53  (B.  1.516»).  t  Mira 
con  más  ahinco  su  presencia,  |  Verás  cifrada 
en  ella  la  abundancia  I  De  lo  que  en  bueno 
tiene  la  excelencia,  t  Id.  Viaje,  4  (R.  1 .  (jS8>]. 
c  De  esta  manera  os  digo  que  no  estemos  asi- 
dos con  ahinco  y  desorden  á  gustos  espiritua- 
les. >  Avila.  Áudi,  26  {Síi$l  3.  177).  c  Ua 
alguaciles  lo  desean  y  procuran  al  parecer  con 
más  ahinco.  >  Quev.  Alguacil  (R.  23.  30ÍM. 
c  Le  enviaba  á  llamar  con  ahinco  para  que  le 
acompañase  y  fuese  á  participar  de  su  for- 
tuna. 1  Quint.  Pizarra  (R.  19. 337').  —  c  ¡  Oh, 
TOS  que  sentís  qué  cosa  es  dolores  I  |  venid 
y  tomad  consuelo  en  los  míos,  I  Que  en  viendo 
su  ahinco,  sus  fuerzas,  sus  bríos  ¡  Veréis  que 
los  vuestros  son  mucho  menores.  >  Cerv.  Gal. 
3  (R.  1.  41').  —  €  Las  derramadas  lágrimas 
ardientes,  |  El  ahinco  del  pecho  levantado.  > 
F.  de  la  Torre,  3,  égl.  4  (iU).  —  a)  Con  en, 
para  expresar  el  objeto  que  se  procura  con 
empefio.  c  Cuando  este  ahinco  |  En  allegar 
caudal,  y  esta  carcoma  |  Del  perverso  interés 
domina  en  Roma  —  »  T.  Iriarte,  Arte  poét. 
de  ñor.  (4.  46).  <  De  parte  del  pueblo,  aun 
de  aquel  que  se  llamaba  adicto  á  ta  libertad, 
era  en  vano  esperar  mayor  ahinco  en  la  de- 
fensa. »  Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  10  (R. 
19. 585<).  —  k)  Se  usa  en  plural  por  Actos  coa 
que  se  muestra  el  empefio  é  instancia  coa  que 


se  solicita  algo.  <  ¡  Ay,  seQora  mía,  y  qué  im- 
portuna gente!  que  en  lugar  de  apiadarse  la 
persona  aellas  y  de  su  pobreza,  las  tiene  odio, 
según  sns  importunidades  y  sus  ahíncos.  > 
Lope  de  Rueda,  Eufemia,  3.  3  (R.  2.  256'). 
c  Se  le  aplacaron  sus  deseos  y  se  resfriaron 
sus  ahíncos.  »  Cerv.  0»$'- 1.  21  (H.  1.  311*). 
€  Asimismo  te  ofrezco  de  contenerme  en  los 
límites  de  la  honestidad  v  buen  decoro,  si 
bien  viese  consumirme  en  ios  ahíncos  y  deseos 
que  trae  consigo  la  concupiscencia  desenfre- 
nada. >  Id.  Pers.  1.  16  (R.  J.  581').  t  Nues- 
tros ahíncos  han  salido  vanos,  ¡  Porque  ya  ios 
turcos  son  embarcados.  >  Id.  Los  baños  de 
Argel,  i  (Com.  i.  130).  e  Estamos  aclual- 
mente  amando  á  Dios,  y  alabándole,  y  pi- 
diéndole con  grandes  anincos  y  entrañables 
deseos  este  amor.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  1, 
petición  (R.  8. 15*). 

Per.  aaieei.  (Usábanse  promiscuamente  en 
el  siglo  XV  afinco  y  ahinco.)  Siglo  XV  : 
<  Todavía  embiaba  sus  cartas  con  muy  grande 
ahinco  mandando  é  rogando  á  los  caballeros 

?ue  viniesen  á  entrar  con  él.  »  Crón.  Juan  11^ 
.  34  (R.  68.  291*).  c  E  a  los  mis  sentidos 
cinco,  I  Que  te  dan  tan  gran  aíTmco,  |  Da  tu 
lumbre  caucásea.  >  Mena,  Coron.  31  (15') 
c  Este  afinco  no  cessan  los  interiores  sentidos 
todos  días  de  dar  a  la  sabiduría  como  aquellos 
que  la  su  naturaleza  es  dessear  perféccion.  » 
fd.  ib. 

EUm.  Derív.  del  verbo  ant.  trincar,  oji»- 
car,  instar,  apremiar,  estrechar.  Port.  afinco. 
Pros.  La  combinación  ahi  forana  siempre 

dos  silabas. 

AHITAR.  V.  m)  Causar  embarazo  en  el  es- 
tómago el  exceso  de  la  comida  ó  la  calidad  de 
las  viandas  difíciles  de  digerir  (trans.).  a) 
c  Galalón  que  en  su  casa  come  poco,  |  V  á 
costa  ajena  el  corpanchón  ahita,  [  Por  vomi- 
tar haciendo  estaba  el  coco.  >  Quev.  Nec.  de 
Oi  t.  i  (R.  69.  289«).  —  ax)  Absol.  t  Porque 
las  viandas  groseras  ahitan  y  causan  enfer- 
medades muy  peligrosas,  i  Gracián,  Morales 
de  Plutarco,  fol.  183  {Dice.  Autor.)  ~  p) 
Refl.  Comer  basta  padecer  indigestión  ó  em- 
barazo en  el  estómago,  c  No  quiero  llegar  á 
otras  menudencias,  conviene  a  saber,  de  la 
falta  de  camisas  y  no  sobra  de  zapatos,  la  ra- 
ridad y  poco  pelo  del  vestido,  ni  aquel  ahi- 
tarse con  tanto  gusto,  cuando  la  buena  suerte 
tes  depara  algún  banquete,  i  Cerv.  Quij.  1.31 
(R.i.360*j.  c  Vamos  y  ahitémonos  hoy;  I  Que 
si  se  supiese  tuégo,  [  Nos  llevará  á  un  hospi- 
tal, ¡  Y  allá  tamoién  comeremos,  t  Hlo.  El 
parecido  en  la  corte,  1.3  (R.  39.  313>).  — 
aa)  Con  de,  para  expresar  lo  que  causa  la  io- 
digestión.  f  Ahitarse  de  manjares.  »  Acad. 
Gram.  t  Abitarse  de  conserva,  de  comer,  s 
Salvá,  Gram.  —  pp)  Si  se  trata  de  un  manjar 
que  se  determina,  se  usa  con  en  lugar  de  de. 
Se  ahitó  con  la  conserva  que  le  trajeron.  — 
h)  Met.  o)  c  En  un  lugar  sobra  la  doctrina  y 
en  otros  falta ;  ahitando  á  los  unos  con  la  con- 
tinuación della,  y  dejando  á  los  otros  perecer 
de  hambre  por  sa  falta.  >  Gran.  Vtda  de 
Avila,  5. 1  <H.  11.  i77«).  —  oa)  Re/Í.  e  Ahora 
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te  puedes  dar  |  Un  hartazgo  de  finezas  |  Como 
para  quince  días,  |  Mas  no  te  ahiles  con  ellas. » 
Mto.  Él  desdén  con  el  desdén,  2. 3  {R .  39. 10»). 

Etim.  Deriv.  de  ahilo.  Port.  afilar. 

rro*.  La  combinación  ahi  puede  contarse 

Sor  de  una  sílaba  cuando  el  acento  cae  fuera 
e  ella,  como  se  ve  en  el  ahitémonos  de  Mo- 
reto;  en  el  caso  contrario  es  forzosamente 
disílaba :  a-hi-te,  o-Ai-fa. 

AHiT«,  A.  adj.  fl.  Primeramente  significó 
Fijo  y  como  clavado  en  algún  lugar  (ant.). 
c  Romero  ahito  saca  zatico,  no  quiere  decir 
que  por  estar  hien  comido  saca  la  limosna, 
sino  que  por  estarse  afllo,  ñjo  v  quedo  por- 
fiando é  importunando  saca  el  pedazo  de  pan. » 
Covarr.  s.  v. 

m)  Que  padece  alguna  indigestión  ó  em- 
barazo de  estómago.  <  Lo  que  sucedió  fue 
que  de  alli  á  dos  dias  se  murió  la  perra  de 
ahita.  »  Cerv.  Quii-f.  25  {R.  1.  458'].  c  Tam- 
poco tenéis  razón  |  De  decir  mal  del  cabrito, 
I  Que,  según  vuestro  apetito,  |  No  bastara  ser 
cabrón  I  Para  dejaros  abito.  »  Castillejo,  2  (K. 
32.  172').  c  Estará  más  sano  |  El  cuerpo  des- 
mayado que  el  ahito,  i  Quev.  Musa  t.  Ser- 
món estoico  (R.  69.  34^.  c  Decildos  &  los  del 
mundo  que  quién  canta  bien  después  de  ham- 
briento, y  que  no  digan  necedades;  que  es  cosa 
sabida  que  no  hay  tono  como  el  del  ahilo.  > 
Quev.  r«tífl(n.23.34fi').  —  h)  Met.  Causado 
fastidiado  ó  enfadado,  x  Por  esto  hay  tantas 
profecías  y  pronósticos,  que  nos  tienen  ya  can- 
sados y  ahitos.  »  Rivad.  Trib.  2.  20  (R.  60. 
444").  c  Cansado  estoy  de  la  corte,  —  |  Ahito 
me  tiene  España.  >  Quev.  Musa  6,  rom.  71 
(R.  69.  207').  —  Con  de,  pnra  expresar  la 
causa  del  fastidio  o  enfado,  e  Nombres  tienen 
alli  los  importunos,  |  Mas  sólo  os  diré  dos, 
Raminto  y  Maya,  |  Ahitos  de  ladrar,  de  cien- 
cia ayunos.  >  Lope,  epist.  18  (06r.  suelt.  i. 
490).  <  Un  misero  Bscal  —  [  Á.  crueles  ver- 
dugos entregado,  [  Y  ya  de  ellos  ahito  y  sa- 
tisrecho,  I  Ansia  por  pasar  á  otro  derecho  | 
Que  su  suerte  enderece.  >  Fomer,  Poes.  (R. 
63.  30í<). 

s.  s.  m.  Indigestión  ó  embarazo  de  estó- 
mago. En  esle  sentido  es  más  bien  nombre  de 
acción  derivado  de  ahitar,  que  adjetivo  sus- 
tantivado. <  Jamás  sentí  peor  ahilo  que  de 
hambre. >  Ce/est.  4(R.3.22').  «Dormíy  soñé, 
y  el  sueño,  la  tercera  |  Causa  le  dio  principio 
suSciente  [  A  mezclar  el  ahito  y  la  dentera.  » 
Cerv.  Viaje,  6  (R.  1.  693').  c  Siempre  la 
hambre  es  medicina,  siempre  el  abito  enfer- 
medad. >  Quev.  Faníaíma 2 (R.  48. 140*).  «  Es 
día  á  propósito  para  comer  á  costa  ajena,  y  no 
hace  mal,  aunque  sea  algo  más  de  lo  ordi- 
nario; porque,  según  Hipócrates  y  Galeno,  no 
son  dañosos  los  ahitos  de  balde.  >  Id.  Libro 
de  todas  las  cosas  (R.  23.  479*)-  <  Le  cura 
cada  semana  j  Dos  cólicos  y  un  ahito.  >  Bre- 
tón, La  falsa  ilustración,'^.  3  (1.  228). 

Btini.  Gomp.  de  á,  que  es  aquí  intensivo,  y 
fito,  antiguamente  lo  mismo  que  Fijo  (c  Hi- 
noios  fltos,  las  manos  le  beso,  >  Cid,  2039),  • 
it  fitto,  del.  lat.  fictus,  por  fixus,  part.  de 
figere,  ójar.  Port.  afito,  como  sust.  Raynouard, 


Lex,  rom.  trae  el  adv.  afltament,  fíjamenle. 
Pudiera  explicarse  la  generación  de  Tas  aceji- 
ciones  en  eladjetivoy  en  el  verbo,  diciendo  que 
éste  se  formó  de  ahito  en  el  sentido  prima- 
rio y  vino  á  signlGcar  Envarar,  embarazar  el 
estonaago;  esta  acepción  se  extendió  al  adje- 
tivo, el  cual  pasó  &  ser  como  part.  contracto. 
Nótese  que  Mitado  es  de  raro  uso. 

prM.  La  combinación  ahi  forma  precisa- 
mente dos  silabas  :  a-Aí-to. 

AHO«Am.  G.  1.  Quitarla  vida  impidiendo 
la  respiración  ijirans.).  m)  Apretando  la  gar- 
ganta ú  obstruyéndola,  a)  c  La  apretó  con 
ambas  manos  la  garganta  con  tanta  fuem, 
que  viendo  la  serpiente  que  la  iba  ahogando, 
no  tuvo  otro  remedio  sino  dejarse  ir  á  lo  hondo 
del  rio.  •  Cerv.  OmiV.  1.32  (K.  1.  339').»  Salló 
[et  cabrero]  sobre  D.  Quijote,  y  asiéndole  del 
cuello  con  entrambas  manos,  no  dudara  de 
ahogarle,  si  Sancho  Panza  no  llegara  en  aquel  ' 
punto.  >  Id.  ib.  1.  52  (R.  1.  398').  <  Ahogá- 
ronle dos  hombres  :  uno  tirándole  de  una 
parte  y  otro  de  otra  de  la  cuerda,  que  le  cru- 
zaron en  la  garganta,  i  Hend.  Guerra  de 
Gran.  3  (R.  21. 1040-  c  Se  le  atrevieron  cua- 
tro dellos,  y  echándole  una  soga  á  la  gargan- 
ta, le  bogaron,  i  Lope,  Nov.  2  (Obr.  suelt. 
8.  110).  c  Le  asió  con  violencia  y  le  apretaba 
la  garganta  para  ahogarle.  >  Puente,  Med.  3. 
51  (2.  304).  <  Luégo  que  le  tuvo  en  su  poder, 
le  hizo  abogar  con  un  lazo  y  despeñar  en  el 
río  Cinga.  »  Mar.  Hist.  Esp.  13.  21  (R.  30. 
397').  c  El  sucesor  de  Manco-Cápac  fue  en- 
tregado en  manos  de  los  verdugos,  qae  atán- 
dole á  un  madero,  inmediatamente  le  ahoga-  i 
ron.  »  Quint.  Pizarra  (R.  19.  331»).  —  ai)  ' 
Part.  €  Valerio  Máximo  cuenta  que  estaba  | 
[Anacreonte]  chupando  pasas,  y  quedó  aho-  i 
ado  con  un  grano  que  se  le  apegó  tenazmente  ! 

las  fauces.  >  Cast.  y  Ayensa,  Anacr.  p.  ii.  — 
b)  En  general,  comprimiendo,  estrechando.  ! 
a)  <  Mejor  estaba  con  Hernardo  del  (^rpio, 
porque  en  Roncesvalles  había  muerto  á  Rol- 
dán  el  encantado,  valiéndose  de  la  industria 
de  Hércules  cuando  ahogó  á  Anleón,  el  hi^o 
de  la  Tierra,  entre  los  brazos.  >  Cerv.  Quij. 
1. 1  (R.  1.  257>).  Item  :  Id.  ib.  1.  26  ÍR.  i. 
317»);  Id.  ib.  2.  32  (R.  1.  474*).  c  Y  á  los  li- 
bres hijos  nuestros  |  Queréis  esclavos  deja- 
llos  ?  I  No  será  mejor  ahogallos  |  Con  tos  pro- 
pios brazos  vuestros?  i  Id.  Numancia,  3 
(Arrieta,  10.  52).  t  Entre  sus  brazos  secos  | 
Ella  me  aprieta  y  con  furor  me  ahoga.  >  Ouin'- 
El  duque  de  Viseo,  2.  5  (R.  19.51').  —  •  Re- 
sistían con  valor  heroico  el  empuje  de  las  in- 
mensas masas  populares  que  los  ahogaban.  > 
A.  Saav.  Masan.  2. 11  (;5. 215).  —  aa)  Recipr. 
€  Huían  con  tanta  priesa  por  unas  puertas 
estrechas,  que  unos  á  otros  se  ahogaban  j 
mataban.  >  Gran.  Simb.  4.  14,  §  1  (R.  6. 
512'J.  c  Alli  se  trabó  de  nuevo  aun  más  en- 
carnizada pelea;  hasta  las  armas  parecían  es- 
torbo; y  á  veces  se  aferraban  con  las  manos 
y  se  ahogaban  contra  los  pechos.  >  M.  de  la 
Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  28  (4.  384).  —  e)  Sn- 
merviendo  en  agua  ú  otro  liquido,  a.)  c  Aho- 
gan a  sus  hermanos  después  que  se  libraron 
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de  la  tormenta  del  mar.  >  Estella,  Van.  del 
mundo,  i.  IO(Jtfwí.4.*ál).  — aa)  Rejl.  t  Daban 
Toces  [los  molineros  de  las  aceñas]  —  ¿Qué, 
queréis  ahogaros  y  haceros  pedazos  en  estas 
ruedas?  >  Cerv.  QuiJ.  2. 29  (R.  i.  466').  c  A  la 
retirada  cayó  en  el  no  y  se  ahogó.  >  Mar.  Hisí. 
Esp.  i.  i  6  (R.30. 107').  f  Otros  muchos  se  echa- 
ron en  el  rio>  y  se  ahogaron,  t  Gran.  Simb.  i.  15 
{R.6. 51i*).  <  Como  se  suele  reren  las  corrientes 
I  Délos  undosos  ríos  quien  se  ahoga.  »  Lope, 
Gatom.  2  {Obr.  suelt.  19.  187).  —  0)  Con  en, 
para  expresar  el  liquido,  ó  el  lugar  ó  receptá- 
culo que  lo  contiene,  c  Cantemos  al  Señor, 
que  magníñcamente  ha  triunfado,  pues  al  ca- 
ballo y  al  caballero  ahogó  en  el  mar.  >  Gran. 
Ádic.  ai  Mem,med.  20,§1  (R.  8.  57i').  c  Mos- 
tró él,  no  sólo  la  gloria  de  su  omnipotencia, 
sino  también  de  su  justicia,  ahogando  en 
las  a^asal  que  mandaba  ahogaren  Tas  aguas 
ios  niños  inocentes,  t  Id.  Dnc.  de  la  Encam. 
8  2  (R.  11.  228').  —  aa)  Refí.  <  Por  la  priesa 
del  retirarse  no  pocos  se  ahogaron  en  una  la- 
guna que  por  allí  estaba,  i  Mar.  Hist.  Esp.  3. 
2  (B.  30.  62»).  —  t)  Met.  c  Ahogaste  en  las 
agiias  del  olvido  ]  mi  bien,  mi  vida,  mi  mayor 
contento,  i  Fi^eroa,  «on.  52  (Fern.  28).  <  No 
hay  quislión  ni  pesadumbre,  |  Que  sepa,  ami- 

fo,  nadar  :  |  Todas  se  ahogan  en  vino,  |  To- 
as se  atascan  en  pan.  >  Quev.  Musa  5, /de.  2 
(R,  69.  99*).  —  J)  Met.  Aguar  las  plantas  y 

r«rderias  la  demasiada  agua,  c  Sea  pues  éste 
el  ocio]  como  el  riego  en  las  plantas,  que  las 
sustente,  no  qne  las  ahogue.  >  Saav.  Emp.  72 
(R.  25.  197*).  —  0  Met.  Anegar,  empapar, 
c  Tú  cubriste  á  Ismael  de  miedo  v  llanto,  I  Y 
en  sa  sangre  abogaste  las  arenas  |  Que  en  las 
cniQpa&as  héticas  bollaste.  »  Herr.  2,  canc.  9 
(R.  32.  330*).  —  C)  Refi.  Náut.  Tumbar  con 
exceso  la  embarcación  cuando  navega.  Dice, 
marit.  —  aa)  Part.  Se  dice  del  objeto  que 
se  halla  sumergido  en  el  agua;  como  Piedra 
ahogada  :  la  que  no  se  descubre.  —  d)  Intro- 
duciendo en  los  pulmones  alguna  substan- 
cia no  respirable.  c  Flavio  Joviano  imperó 
siete  meses  y  veinte  y  dos  días;  ahogólo  un 
brasero  que  "le  dejaron  en  el  aposento.  »  Mar. 
Tabla  de  ios  emper.  y  reyes  de  Esp.  {Hist. 
Esp.  1.  Madrid,  1780),  <  Aunque  ya  cesó  el 
incendio,  |  No  d  humo,  y  á  ahogaros  basta  I 
El  que  hay  en  vuestro  aposento.  >  Cald.  No 
hay  cosa  como  callar,  1 . 18  (R.  7. 555').  c  El 
fuego  cundía  á  toda  prisa,  el  humo  los  aho- 

Sba.  >  Quint  Pizarra  (R.  19.  350').  —  e) 
n  el  gran  calor,  fatiga  ó  apretura,  a) —  Refí. 
c  El  fuego  que  estaba  recogido  dentro  de  aquel 
aposentillo  era  tan  grande  que  turo  por  mejor 
partido  caminar  la  siesta  con  la  furia  del  sol, 
que  perseverar  en  aquel  calor  con  temor  de 
ahogarse.  >  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2.  27 
(Jtfút.  1.  227*).  «  Ahogarse  las  gentes  :  haber 
mucho  concurso  y  apretura.  >  Covarr.  s.  v. 
—  P)  Con  de.  para  expresar  la  causa.  «  Aho- 
garse de  calor:  estar  muy  caluroso.  >.  Covarr. 
s.tJ.t  Ahogarse  de  calor,  de  trabajar.  »  Salva 
Gram.  <  Se  ahogará  de  gente;  no  entremos, 
Melibea,  mira  lo  que  haces,  i  Celest.  fol. 
105  (picc.  Autor.).  ~-  y)  Met  c  Arbitro  de  la 
Grecia,  en  regio  trono  f  El  hijo  de  Filipo  se 


vio  un  día;  |  Y  en  tan  estrechos  límites  se 
ahoga,  [  Yextiende  victorioso  sus  conquistas.  > 
M.  de  la  Rosa,  Poes.  Disc.moral  (1 .  50).  —  í) 
Met.  Part.  Se  dice  del  sitio  estrecho  que  no 
tiene  ventilación.  Acad.  Dice.  —  f)  Con  la 
intensidad  de  alguna  afección  ó  sentimiento 

Í|ue  oprime  el  pecho,  a)  <  Me  ahoga  [  La  có- 
era,  y  no  me  atrevo  |  De  vergüenza  á  alzar 
la  vista,  i  Bretón,  A  Madrid  me  vuelvo,  3.  7 
(1.  91).  «  La  ahogará  en  mi  presencia  el  sen- 
timiento. >  Oüinl.  Pelayo,  1.  5  (R.  19.  61*). 
c  El  pecho  mío  I  Es  un  volcán  furioso  que  va 
4  ahogarme.  »  Id.  El  duque  de  Viseo,  1 . 5  (R . 
19.  45').  —  aa)  Refí.  t  Es  esto  como  unos 
niños  que  tienen  un  acelerado  llorar,  que 
parece  van  á  ahogarse,  y  con  darles  á  beber, 
cesa  aquel  demasiado  sentimiento.  »  Sta.  Ter. 
Fiíífl,  29  (R.  53.  89').  t  Sin  respirar  ahogá- 
base mi  pecho.  >  A.  Saav.  Jtforo  expós.  6  (2. 
202).  —  P)  Con  de,  para  expresar  la  causa. 
€  Todo  I  Le  está  de  horror  el  corazón  aho- 
gando. »  A.  Saav.  Moro  expós.  3  (2.  78).  — 
aa)  Refl.  <  De  sentimiento  me  ahogo,  j 
Cuando  de  celos  rae  abraso.  »  Alarcón,  Ganar 
amigos,  i.  9  (R. 20. 3433).  t  ¡Ay!yo  me  ahogo 
I  De  miedo.  >  Harlz.  Primero  yo,  i.  i  (113). 

Met.  •)  Dícese  de  las  plantas  cuando  la 
muchedumbre  ó  exuberancia  de  las  que  están 
inmediatas  las  priva  del  aire  necesario  para 
la  vegetación  (irans.).  c  Desta  manera  impi- 
den las  malas  plantas  i  las  buenas,  ahogán- 
dolas jtara  que  no  crezcan;  como  lo  repre- 
sentó Cristo  enaqnella  parábola  del  sembrador, 
donde  dice  que  la  buena  simiente  quecayóentre 
las  espinas,  asi  como  salió  á  luz,  las  espinas 
que  nacieron  la  ahogaron.  >  Gran.  Mem.  vida 
crist.  1.  1.  5  (R.  8.  389»),  <  En  la  tierra  que 
sembramos  trigo  no  sembramos  en  medio 
otra  semilla,  porque  no  abogue  launa  á  la 
otra.  >  Id.  Adic,  al  Mem.  2.  4  (R.  8.  445»). 
<  La  mala  hierba  al  trigo  ahoga,  y  nace  |  En 
lugar  suyo  la  infelice  avena.  >  Garcil.  égl.  i 
(R.  32.  5^).  €  A  la  rosa  que  nace  entre  zarza- 
les vas  á  ser  parecida;  que  las  espinas  la  aho- 
gan basta  que  la  marchita  el  sol  ó  la  deshoja 
el  viento.  >  M.  de  la  Rosa,  ¡s.  de  Solis,  i.  2 
(4.  203).  —fc)  Met.  t  Cuidados  y  deleites  dice 
el  Salvador  que  son  las  espinas  qne  ahogan  la 
simiente  de  ta  palabra  de  Dios. »  Gran.  Orac. 
y  consid.  2.  3,  §  6  (R.  8.  117').  <  El  teatro 
español  ahogó  bajo  su  sombra  al  teatro  por- 
tugués, sin  dejarle  crecer  ni  medrar.  >  M^  de 
la  Rosa,  Com.  esp.  4  (8.  207).  —  e)  Met.  Se 
dice  de  aquellas  cosas  que  vienen  á  quedar 
confundidas  y  oscurocidas  entre  una  multitud 
de  objetos  extraños,  a)  c  Alguna  vez,  sin  em- 
bargo, se  sujetó  á  algunas  de  las  unidades 
dramáticas;  pero  otras  ahogó  ta  acción  princi- 

&at  con  demasiado  número  de  incidentes.  » 
1.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2. 61 ).  —  aa)  Part 
€  Jamás  son  creídos  en  cosa  que  digan,  por- 
que, aunque  sea  verdad,  va  tan  ahogada  y 
desconocida  entre  tantas  palabras,  como  el 
olor  de  una  rosa  entre  muchas  matas  de  ru- 
da. »  Espinel,  Escud.  i.  18  (R.  18.414*). 

s.  Met.a)  Hablándose  del  fuego,  Apagarlo, 
sofocarlo  sobreponiéndole  materias  que  diG- 
cnltan  la  combustión  ítrans.).  c  Al  luego  poca 
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aguate  enciende,  mas  mucha  le  ahoga  luégo.  t 
Quev.  M.  Bruto  (K.  23. 137*)*  c  La  muche- 
dumbre de  la  leña  verde  ahoga  muchas  veces 
la  Uama  y  levanta  grande  humo.  »  Gran.  Esc. 
eipir.  27  (R.  11.  364').  —  i.)  Impedir  que  al- 
guna cosa,  material  6  iiunaterial,  naxca»  apa- 
rezca ó  tome  cuerpo.  «  Ahogaré  en  mi  pecho 
I  La  voz.  »  León,  Poes.  3,  salmo  38  (R.  37. 
49').  c  Ei  tener  en  pie  ejércitos  por  ahogar 
en  la  cuna  los  levantamientos,  es  el  mayor  y 
también  seria  el  mejor  de  los  remedios,  i 
Quev.  Rótnulo  (R.  23.  122*).  c  Hubimos  de 
ahogar  las  cosquillas  con  que  nos  retozaba  la 
risa,  procurando  retirar  de  el  la  vista  para 
excusar  la  tentación  de  reírnos,  i  foruer, 
Exequias  de  la  lengua  castell.  (R.  63.  411'). 
c  Ño  contentó  mucho  al  cardenal  arzobispo 
este  resultado  de  su  visita,  pero  ahogando 
generosamente  por  lo  crítico  de  las  circuns- 
tancias todo  resentimiento  —  salió  á  la  calle 
V  volvió  á  montar  en  su  carroza.  »  A.  Saav. 
matan.  1.  5  (5.  57).  c  Si  algún  remordimiento 
le  persigne,  luégo  le  rechaza  y  ahoga.  >  A.  Da- 
rán (R.  5. 722*t.  c  Clamaban  por  el  Gran  Capi- 
tán, y  ahogando  la  necesidad  entonces  tocias 
las  sospechas,  i-ecibiÓ  la  orden  y  poderes  ple- 
nos para  pasar  coa  tropas  á  Italia.  »  Quiut. 
Gran  Capitán  (R.  19.  277<).  c  Pero  los  celos, 
el  rencor,  la  afrenta.  |  La  misma  enormidad 
de  sus  maldades  I  En  él  abogaban  las  ende- 
bles quejas  I  Del  arrepentimiento.  >  Id.  El 
duque  de  Viseo,  2.  3  (R.  19.  49»).  t  Cuando 
llega  á  apoderarse  de  ima  revolución  un  par- 
tido como  el  que  oprimía  entonces  k  la  Francia, 
al  mismo  tiempo  que  jpregona  principios  ev- 
tremados  de  libertad,  ahoga  ta  voz  y  encadena 
las  manos  para  ejercer  á  su  salvo  la  más  in- 
sufrible tiranía.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo.  5.  15  (5.  371). 

4.  Het.  Acabar,  extinguir,  apagar  {trans.). 
Se  usa  especialmente  tratando  de  lo  espiri- 
tual. a)c  Prudencia  es  también  y  muy  grande 
saber  tomar  las  ocupaciones  (por  honestas 
que  sean)  con  templanza,  para  que  no  ahogue- 
mos el  espíritu  coa  el  demasiado  trabajo,  i 
Gran.  Guw.  2.  i5,  jj  8  (R.  6.  149<).  c  No  se 
debe  entremeter  en  muchas  cosas,  aunque  sean 
buenas,  si  fueren  demasiadas  y  tales  que  con  su 
demasiada  ocupación  ahoguen  el  espíritu  de 
la  devoción.»  fd.$im6.1.26.  S5(R.  6.  253*). 
€  Ni  han  de  ser  tantas  las  ocupaciones  que  aho- 
guen le  oración,  ni  se  ha  de  tener  en  tanto  la 
oración  qne  por  ella  deje  el  hombre  de  acudir 
á  las  cosas  de  virtud  y  obligación.  >  Id.  Orac. 
y  consid.  2.  5,  §  10  (R.  8. 152*).  c  Ahoga  el 
espíritu  con  ta  muchedumbre  de  los  cuidados 
y  con  la  diversidad  de  las  cosas  que  por  estos 
sentidos  entran  en  nuestras  ánimas.  >  Id.  Mem. 
vidacrist.  7.  1.  4,  |  2  (H.  8.  386').  <  Venimos 
muchas  veces  á  dar  con  la  carga  en  tierra,  y 
ahogar  el  espíritu  y  perder  la  devoción.  >  Id. 
Adic,  al  Mem.  1.  9  (R.  8.  438«).  c  El  deleite 
camal  ahoga  la  razón. » Id.  Doctr.  crist.  2. 
16  (R.  11. 124').  f  Está  [el  remedio]  en  co- 
rrear estos  yerros  del  juicio  y  tomar  las  ocu- 
paciones moderadas  de  modo  que  no  ahoguen 
el  espirita  ni  quiten  U  quietud  conveniente 
para  la  oración.  »  Puente.  Ufed.  3,  tn<ro<2.$  4 


SI.  12).  c  Los  cuidados,  cuando  son  demasía- 
os, fácilmente  ahogan  el  espíritu.  >  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  2.  7  (Mist.  i.  128).  t  Al- 

f;ún  alivio  ó  juego  se  ha  de  interponer  entre 
os  negocios,  para  que  ni  éstos  ahoguen  el 
corazón  ni  el  ocio  le  consuma.  >  Saav.  Etnp. 
72  (R.  25. 198*).  —  f  ¡  Mas  ay  de  mí !  que  con 
cruel  victoria  |  Vuestra  memoria  el  sufri- 
miento ahoga.  >  Cerv.  Quij.  1. 14  (R.  1.281'). 
€  El  furioso  y  continuo  movimiento  |  La  fuerza 
le  ahogaba  y  el  aliento.  >  Ere.  Arauc.  25  (R. 
17.  98*).  <  Vén,  amor  mío,  |  Vén  á  mis  voces, 
I  Antes  que  el  llanto  ¡  Mi  aliento  ahogue.  > 
M.  de  la  Rosa,  Poes.  La  muerte  de  Adonis  (1. 
30).  —  <  Una  terrible  plaga  —  había  desolado 
en  los  años  anteriores  los  campos  de  esta  pro- 
vincia, ahogando  en  ellos  antes  de  sazón  la 
fortuna  y  las  esperanzas  de  nuestros  aldea- 
nos. >  Jovctl.  Orac.  en  la  Soc.  Econ.  de  Ma- 
drid (R.  50.  31').  —  <  Moderan  [los  roontes- 
pios]  los  altos  intereses  del  dinero  —  y  final- 
mente ahogan  del  todo  las  usuras  y  contratos 
inicuos.  >  Id.  Inf.  sobre  un  montapio  en  Se- 
vüla  (R.  50.  10').  —  aa)  Refl.  c  El  frescor  del 
aire  [de  la  mañana]  —  cria  salud  y  lava  las 
tristezas  del  corazón,  y  no  sé  en  qué  ma- 
nera le  despierta  á  pensamientos  divinos^  an- 
tes que  se  ahogue  en  los  negocios  del  día.  » 
León,  Perf.  cas.  8  (R.  37.  2^').  c  No  es  ca- 
paz de  tan  altas  y  tan  delicadas  sentencias,  y 
con  ta  muchedumbre  de  ellas  se  le  ofusca  y 
ahoga  el  entendimiento,  x  Rivad.  Flos  SS.  in- 
íroa.  d  la  vida  de  Cristo  (4). 

V.  Met.  Abrumar,  fatigar,  acongojar  {trans.). 
a)  <  Todas  estas  cosas  juntas,  y  distintas,  vi- 
visimamente  consideradas  le  acometieron  á 
una,  ordenándolo  él,  para  ahogarle  y  ven- 
cerle. >  León,  Nomb.  2,  Bey  (R.  37.  126»). 
<  Tiene  un  acreedor  riguroso  que  le  aprieta  y 
ahoga,  para  que  le  pague  hasta  la  postrera 
blanca.  >  Rivad.  Flos  SS.  Conmemor.  de  los 
difuntos  {Vida  de  la  Virgen,  409).  c  61  me 
sacó  de  mi  casa  con  engañifas,  prometiéndome 
tma  Insula,  que  basta  ahora  la  espero.  Malas 
Insulas  te  ahoguen,  respondió  la  sobrina,  San- 
cho maldito.  »  Gerv.  Quy.  2.  2  (R.  1.  408*). 
—  oLz)  Refl.  c  El  sabio  no  se  quebranta  con  el 
temor,  no  se  muda  con  el  poder,  no  se  levanta 
con  las  cosas  prósperas,  no  se  ahoga  con  las 
adversas,  i  Gran.  Guia,  1. 15.  §  1  (R.6.57'). 
c  Aqui  tienen  un  grande  motivo  de  confianza 
todos  los  escrupulosos  y  desconfiados,  no  para 
descuidarse  en  el  servicio  deste  Señor,  — 
sino  para  fiarse  dét  y  presentarle  sus  gemi- 
dos y  peticiones  confiadamente,  y  no  ahogarse 
y  congojarse.  >  Id.  Adic.  al  Mem.  med.  12. 
1  (R.  8.  537').  c  El  que  desta  manera  amare 
las  cosas  temporales,  no  se  desperecerá  por 
ellas  cuando  le  faltaren,  ni  se  ahogará  cuando 
se  las  quitaren.  >  Id.  Doctr.  espir.  33  (R.  11. 
264*).  —  p)  Absol.  <  Discordes  anduvieron  los 
pareceres,  según  suele  acontecer,  y  más  si 
apremia  el  tiempo  y  el  peligro  ahoga.  >  M.  de 
la  Rosa,  Ji.  de  Solté,  2.  33  (4.  399).  —  f) 
Estar  ó  verse  ahogado  :  estar  acongojado  u 
oprimido  con  empeños,  negocios  A  otros  cui- 
dados graves  de  que  es  dificultoso  salir.  Acad. 
Dice. 
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«.  Esto&r  ó  rehog;ar  (ant.)  Quizil  la  metáfora 
se  tonaó  del  coacepto  de  sumergir  ó  empapar 
en  un  liquido.  —  Part.  <  Camero  ahogado  : 
cierta  manera  de  guisado.  >  Covarr.  s.  v. 
I  Manifestó  luego  medio  queso  de  Flandcs, 
y  cantidad  de  cangrejos  con  su  llamativo  de 
alcaparrones  ahogados  en  pimientos.  >  Cerr. 
JVop.3<R.i.  1405)- 

rer.  Mteci.  (rorma  primitiva  :  afogar. 
Nótese  la  conjug.  irregular  en  el  Alex.  y  la 
forma  enfogar  en  Berceo  y  el  Appoll.)  Si- 
glo XV :  «  Fueron  muertos,  asi  en  la  batalla 
como  ahogados  en  la  mar,  mas  de  tres  mil.  > 
Crón.  Juan  11,  5.  26  (R.  68.  3-12').  t  Todas 
las  naves  se  pierden  sino  la  suya,  et  todos  se 
afc^an  sino  el  solo  et  los  suyos.  >  Vis.  delect. 
i .  8  (R.  36.  350').  4  Las  culebras  en  la  cuna  | 
Afogó.  »  Santill.  p.  181.  c  El  ñjo  de  Alcmcna 
afogue  en  la  cuna  |  La  brava  culebra.  >  Id. 
p.  z52.  c  Otros  dicen  que  se  Ies  hablan  ¡ifo- 
gado  algunos  ornes  debajo  de  sota  con  la  grand 
apretura  de  la  gente.  >  Crón.  P.  Niño,  p.  97. 
c  El  viento  era  tan  caliente  que  parescia  que 
salía  del  infierno,  é  este  dia  se  afogó  el  un 
falcon  girifalte.  »  Gonz.  Clav.  p.  12z.  c  En- 
tendy  luego  enprovi  so,  |  Buen  seBor,  vuestro 
deytado  |  Uel  niño  que  fue  afogado.  »  Canc. 
de  Baena,  p.  617.  c  Mas  guardat  que  non  sse 
afogue  I  La  vuestra  (ien^ia  profunda.  >  Ib. 
p.  266.  c  Si  se  afibgan  al  orilla  |  En  vano  se 
trabsgaron.  >  Ib.  p.  157.  —  Siglo  XIV:  i  Ma- 
druga bien  con  él  dándole  sus  pollos  peque- 
ños afogados  en  agua  fría.  »  L.  de  Ayala, 
Caza,fJíO  {Bibl.  ven.  3.311).  c  Prisolo  et  afo- 
gólo  en  la  mar.  >  Crón.  Alf.  XI,  221  (R.  66. 
312*).  c  Ahogáronse  de  aquellos  muchos  en 
ia  mar.  >  Ib.  Ul  (R.  66.  T.m.  t  El  rev  man- 
dó ahogar  k  don  Fadrique.  >  Crón.  Alf.  X,  68 
(R.  66.  53').  €  Atravesósele  en  el  pico,  afo- 
góla  aina.  j  Are.  de  Hita,  1077  ^R.  57.  261*). 
—  Siglo  Xni:  t  Pierden  los  cuerpos  et  quanto 
traen  afogándose,  bebiendo  el  agua  amarf^a 
de  la  mar  —  afogáseles  aquello  que  cobdi- 
ciaban  haber.  >  Part.  2. 9. 28  (2. 81).  c  Apues- 
tamente dixieron  que  les  debien  facer  córner^ 
non  metiendo  en  la  boca  otro  bocado  fasta 
que  hobiesen  comido  el  primero,  porque  — 
podríe  ende  venir  tan  grant  daño,  que  se  afo- 
garien  á  so  hora.  »  Part.  2.  7.  5  (2.  47).  «  El 
que  siembra  las  yerbas  buenas  é  olederas,  si 
entre  ellas  nace  alguna  yerba  mala  que  las 
afogue,  arráncala.  »  Cal.  é  Dymna  (R.  51. 
43*).  <  Afogóse  con  sus  lágrimas,  é  comenzó 
de  llorar.  »  Ib.  (R.  51.  39*).  i  luro  por  et  que 
afogó  &  Faraón  e  á  sus  caballerías  en  el  mar 
rubro.  >  Fuero  Juzgo,  12.  3.  15  (197<).  c  Si 
alguna  muier  libre  ó  slerva  matar  su  fiio, 
pues  que  es  nado,  ó  ante  que  sea  nado, 
prender  yerbas  por  abortar,  ó  en  alguna  ma- 
nera lo  afogare,  el  iuez  —  condempnela  por 
muerte.  »  Ib.  6.  3.  7  (107*).  t  Enuiaua  dos 
sierpes,  querieno  afogar,  |  —  Ouo  con  las 
manos  en  ellas  a  trauar,  I  Afosólas  a  am- 
bas. >  Alex.  2405  (R.  57.  22  M).  c  Ca 
afogarte  puedes  con  grant  bocado.  >  Ib.  1766 
(R.  57.  201*).  c  Tant  eran  las  feridas  firmes  e 
afincadas,  J  Que  eran  de  los  cuernos  las  bo- 
les affogadas.  »  76.  957  (R.  57. 177').  <  Dirán 
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que  semeiamosal  que  nada  en  la  mar,  1  Afilic- 
gas  en  el  cabo  en  un  rafez  lugar.  >  Ib.  686  (K. 
57. 168*). —  c  Non  le  recudió  nada,  enfogó  el 
sossanyo.  »  Appoll.  471  (R.  57.  299*).  c  Non 
me  quiero  en  cabo  del  rio  enfogar,  x  Berc. 

5.  Dom.  387  (R.  57.  52').  f  Tornolis  al  con- 
(;ejo  los  dineros  que  priso,  |  Enfogosse  con  su 
mano,  c  murió  por  mal  riso,  i  Id.  Loores, 
61  (R.  57.  95*).  <  Enfogóse  en  la  agua.  >  Id. 
ib.  595  (R.  57.  121*).  t  laciendo  so  las  ondas 
nul  danno  non  tomaron,  [  Mas  los  persecu- 
tores todos  se  enfogaron.  >  Id.  Mil.  455  (R. 
57.  117*).  c  Cuidaban  bien  sin  dubda  que  era 
enfogada.  »  Id.  ib.  AiO  (R.  57.  117*).  c  Prísoli 
la  garganta  comino  cadena  dura,  |  Fue  luego 
entogado  gor  la  su  grant  locura.  >  Id.  ib.  i'¿ 
(R.  57.  lÜD*).  c  Madre,  si  me  quisierdes  tan 
mucho  afíocar,  I  Ante  de  la  mi  hora  me  puedo 
enfogar.  »  Id.  S.  Oria,  17i  {R.  57.  143'). 

Eiim.  De  fauces,  garguero,  formó  el  latín, 
variando  los  prolijos,  e/focare,  offocare,  su/fo- 
care; con  otros  prefijos  y  &  imitación  de  esos 
compuestos  sacamos  en  cast.  afogar.  enfo- 
gar. I<as  formas  correspondientes  en  los  de- 
más dialectos  son  :  port.,  galL,  cat.  ant., 
prov.  afogar;  ít.  affogare;  port.  offegar;  cat. 
mod.,  prov.  ofegar;  val.  aufegar,  ofegar; 
malí,  aufagar. 

PrM.  Cuando  el  acento  cai^a  en  la  raíz  del 
verbo,  es  forzoso  separar  en  dos  silabas  la 
combinación  ako  :  a-hóga,  a-hóguen;  pero 
si  el  acenlo  va  en  la  terminación,  es  vario  el 
uso,  aunque  con  tendencia  hoy  á  la  sinéresis  : 
en  las  ejemplos  arriba  copiados  ofrecen  a-ho, 
disilabo,  Figueroa  (1,  c,  y)»  Herrera  (1,  c,  i), 
León  (3,  b),  Ercilla(i);y  aAo,  monosílabo, 
Cervantes  (1 ,  b).  Calderón  (1 ,  d).  Quintana  (1 , 
/,  a;  3  b),  A.  Saavedra  (1,  f,  a,  ax;  1,  ^  p). 

ortocr.  En  lugar  de  g  se  escribe  gú  antes 
de  e :  ahogue,  ahoguéii. 

c*BM(r.  Trans.  — Refl.  :  1,  c,  a,  aa;  1,  c, 
,  <2a;  1,  c,  í;  1,  e\  1,  f,  a,  aa;  I,  f,  p,  aa; 
,  a,  act;  5,  a,  aa.  —  Recipr. :  i,  b,  a,  xx.  — 
Part, :  i,  a,  a,  aa;  i,  e,  tf ;  2,  c,  «,  a«;  5,  t, 

6.  —  CondcM.e.  ?;i,f,  p.  —  En  :  l,c,p. 

AHOVDAB.  V.  *. »)  Hacer  más  honda  una 

cavidad  ó  agujero,  a)  Trans.  «  Por  más  que 
aquella  noche  se  procuró  foi*tificar  cuanto  se 

ftudo,  no  se  hizo  más  que  ahondar  el  foso  por 
a  frente.  >  Coloma.  Guerras  de  los  Est.  Ba- 
jos, 5  (R.  28.  58*).  c  ¡  Cuántas  [manos]  se 
ocupan  en  fabricar  comodidades  a  la  delicia 
y  divertimientos  á  los  ojos ;  cuán  pocas  en 
ahondar  fosos  y  levantar  muros  que  defiendan 
las  ciudades!  >  Saav.  Emp.  71  (R.  25.  196'). 
c  Mandó  que  le  rasgasen  las  carnes  con  gar- 
Gos  de  hierro.  Desta  manera  ahondando  las 
heridas,  le  arrancaron  tanta  carne  que  ya  se 
le  parecía  la  figura  y  forma  de  las  entrañas.  > 
Gran.  Simb.  2.  22,  §  1  (R.  6.  337*).  f  No  hay 
áuimu  ni  brazo  allí  tan  blando  |  Que  no  cale 

Í ahonde  la  herida.  >  Ere.  Arauc.  32  (R.  17. 
17*).  —  aa)  Part.  c  Es  como  quien  quisiere 
sacar  un  gran  río  de  madre,  que  como  tiene 
tantos  años  há  abierta  y  ahondada  la  canal 
por  donde  corre,  es  dificultosísima  cosa  sa- 
carlo de  allí.  >  Gran.  Orac.  y  eonsid.  3.  5  (R . 
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8.  250').  c  Creo  sin  duda  que  estaría  [la  llagu] 
tan  abierta  y  tan  ahondada  que  si  un  poco 

Jasaran  más  adelante  [los  verdugos]  llegaran 
descubrir  los  huesos  blancos  entre  la  carne 
colorada,  y  acabara  aquella  santa  vida  antes 
de  la  cruz  en  la  columna.  >  Id.  ib.  i.  10,  |5 
(K.  8.  74*).  —  Absol.  t  Los  que  bien  edi- 
fican, á  proporción  del  ediCcio  que  levantan, 
ahondan  siempre,  y  hacen  fuerte  el  cimíenlo.  > 
Yenes.  Vida  de  Sta.  Ter.  1.  6  (Mht  i.  20). 
(  Ahonda  más  adentro,  |  Desvuelve  las  entra- 
ñas, el  insano  |  Puñal  penetra  ai  centro.  > 
León,  Poes.  i,  A  Felipe  Ruiz  (R.  37.  8*).  — 
i)  Intrans.  Con  en.  c  Los  que  cavan  algún 
pozo,  mientras  más  ahondan  en  la  tierra, 
más  jugo  hallan  en  ella.  >  Gran.  Mem.  vida 
crist.  5.  2,  §  6  (R.  8.  302').  —i.)  Met.  Hacer 
más  profundo.  «  Esta  escena  patética,  e.sta 
despedida  bellísima  que  estrecha  el  corazón, 
acaba  ahondando  en  el  alma  los  mismos  sen- 
timientos que  habia  labrado  la  tragedia.  > 
M.  de  la  Rosa.  Anot.  d  la  Poét.  5  (1.  238). 
—  e)  Por  extensión,  Cavar  profundizando,  ex- 
cavar (iraní.),  t  ¿Para  qué  quieres  ahondar 
la  tierra  y  buscar  nuevas  vetas  de  nuevo  y 
nunca  visto  tesoro,  poniéndote  á  peligro  que 
todo  venga  abajo?  >  Cerv.  Quij.  i.  33  (R.  1. 
345*).  <  1^1  hombre  abate  [  \  ahonda  el  recio 
pino,  I  Y,  tremolando  en  él  tirantes  lonas,  | 
Sobre  el  inquieto  campo  cristalino  |  Lanza 
Dotante  puente,  i  Hariz.  Al  htit.  español  (WH). 

Introducir  una  cosa  muy  dentro  de  otra, 
a)  Trans.  t  Pero  yo  propio,  sm  querer  ahondo 
I  El  puñal  en  tu  pecho,  renovando  |  Ante  tu 
vista  la  funesta  imagen  ¡  De  la  noche  fatal.  » 
M.  de  la  Rosa,  Poes,  epist.  al  D.  de  Frias 
(i.  47).  €  Eso  es  dejar  en  la  herida  |  El  puñal, 
y  complacerse  |  En  ahondarle  &  todas  horas.  > 
Núñez  de  Arce,  El  haz  de  leña,  5. 1  (511).  — 
p)  Refl.  Penetrar,  introducirse  una  cosa  muy 
dentro  de  otra.  Con  en.  c  El  e&ncer  destractor 
quedó  en  su  alma,  |  Devorándola  está  furioso 
y  vivo,  I  Y  más  y  más  ahondándose.  >  A.  Saav. 
Moro  expós,  5  (2. 169).  <  Corromperse  |  Senti 
el  sosiego  y  libertad  pasada,  I  Y  el  mal  de  que 
muriendo  esló,  engendrarse, )  Y  en  tierra  sus 
raices  ahondarse  [Tanto  cuanto  su  cima  le- 
vantada I  Sobre  cualquier  altura  hace  verse.  » 
Garcil.  canc.  4  (R.  32.  30*).  —  i)  Intrans.  En 
igual  sentido.  Con  en.  c  Quería  herirles  las 
entrañas  [Dios  á  los  israelitas  por  medio  de 
Moisés]  hiriendo  las  de  la  piedra  primero,  y 
avergonzarlos  de  que  ahondase  tan  poco  su 
palabra  en  ellos,  ahondando  tanto  en  el  peder- 
nal. »  Márquez,  Gobem.  crisí.  1. 27.  §1  (f  .355). 

•.  Het.  Escudriñar  lo  más  profundo  ó  re- 
cóndito de  un  asunto,  a)  Trans.  c  Aquí  hay 
mucho  que  pensar  y  que  ahondar.  >  Gran. 
Guia,  .1.  9  (H.  6.  39*).  c  No  sé  cómo  puede 
tener  pena  demasiada  ni  turbación  ó  descon- 
suelo que  dure  por  cosa  criada,  fúera  de  lo 
que  es  culpa,  si  con  viva  fe  ahonda  y  penetra 
los  secretos  de  la  divina  providencia.  >  Puente, 
Med.  6,  preámb.  á  las  de  la  Provid.  (3.  422). 
c  Oyen  y  leen  las  cosas  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor, y  las  creen  á  bulto,  y  sin  ahondar  ni 

renetrar  los  misterios  que  en  si  encierran.  » 
d.  ib.  4.  43  (2.  579).  —  aa)  Con  una  prop. 


interr.  c  Y  advierte  que  por  ti,  que  un  hombre 
triste  I  Eres,  y  al  cieno  vil  por  padre  tienes, 
I  Padece  Dios ;  y  ahonda  en  qué  consiste  |  El 
origen  primero  ae  tus  bienes.  >  Hojeda,Crts<. 
8  (R.  17.  464").  —  p)  Intrans.  Con  en.  <  Sin 
ahondar  mucho  en  mis  discursos,  —  una 
noche  escurisima  sali  de  casa  con  intención 
de  ir  á  Salamanca.  >  Cerv.  Nov.  9  (R.  1 .  ^1  >>. 
<  Sabed  pues  ahondar  bien  en  el  sér  y  fuerzas 
que  tenéis,  y  no  paréis  hasta  llegar  al  funda- 
mento primero.  >  Avila,  Audi,  64  {Mist.  3. 
252).  c  fin  esto  soto  que  habéis  dicho,  y  sin 
ahondar  más  en  ello,  ya  se  me  ofrece  á  mi,  y 
como  se  me  viene  :\  los  ojos,  ver  cómo  este 
nuevo  espíritu  en  que  el  segundo  y  nuevo  na- 
cimiento nuestro  consiste,  es  cosa  metida  en 
nuestra  alma,  que  la  transforma  y  renueva.  > 
León,  JVoj»6.  1,  Padre  (R.  37.  103*).  t  Des- 
pués que  el  entendimiento  criado  hubiere 
ahondado  mucho  en  la  profundidad  de  vuestras 
excelencias,  aun  le  quedará  infinito  campo  por 
descubrir.  >  Gran.  Mem.  vida  crist.  7.  2.  1. 
§  11  (R.  8.  403').  <  Suele  proceder  de  espacio 
considerando  y  ahondando  en  las  palabras  y 
obras  de  Dios'  >  Id.  Orac.  y  consid.  2.  5,  §  1 
(R.  8. 142').  €  Hay  otros  también  que  toda  la 
vida  gastan  en  pensar  sus  pecados ;  —  allende 
de  levantarse  algunas  tentaciones  del  ahondar 
mucho  en  esta  materia,  no  es  razón  que  anden 
siempre  los  siervos  de  Dios  con  esta  manera 
de  tristeza  y  desmayo.  »  Id.  ib.  2.  5,  §  20  (R. 
8.  157*).  €  Considerando  y  ahondando  mucho 
en  la  consideración  deslas  cosas,  poco  á  poco 
se  va  encendiendo  nuestro  corazón  en  amor 
de  tal  Señor.  >  Id.  ib.  1.  1.  §  3  (R.  8.  5').  «  Si 
S.  Bernardo  dice  que  la  humildad  es  despre- 
cio de  si  mismo  (el  cual  procede  del  conoci- 
miento de  sí  mismo),  cierto  es  que  cuanto 
más  el  hombre  con  la  consideración  ahondare 
en  este  conocimiento  y  cavare  en  este  muladar 
tanto  más  de  veras  conocerá  lo  que  es,  y  tanto 
más  se  despreciará  y  humillará.  >  Id.  ib.  1.  I. 
§  4  (R.  8.  o'),  c  Diré  tus  males  sin  que  mucho 
ahonde  |  En  ellos.  >  Rioja,  silva  U  (R.  32. 
385').  c  Los  que  no  ahondamos  tanto  en  las 
especulaciones,  no  podemos  determinamos  á 
dejar  las  ciudades  de  Europa  y  pasar  á  vivir 
con  los  hotentotes.  >  Cadalso,  Cart.  marr. 
89  (2.  360). 

p«r.  anteei.  (Forma  primitiva  :  afondar; 
la  cual  aparece  todavía  como  variante  en  el 
lugar  de  Saavedra  citado  en  l,a.) — Siglo  XIY: 
«  Ellos  lenian  la  cava  bien  fonda  et  bien  lim- 
pia, porque  de  cada  noche  la  afondaban.  > 
Crón.  Air.XI,U5(\\.  66.  m^). Siglo XIII: 
(  AíTondóse  la  muía  con  el  rey  en  uu  sote- 
rraño.  >  Crón.  rim.  94  (R.  16.  652«).  t  Man- 
daron que  los  despeñasen  de  logar  alto  porque 
se  desmembrasen,  ó  los  afondasen  en  la  mar 
ó  en  las  otras  aguas  porque  non  paresciesrat. » 
Part.  2.  22.  Si  (2.  218).  t  En  el  segundo  dia 

f»arpscerá  [el  mar]  aflbndado,  |  Has  oaxo  que 
n  (ierra  bien  tanto  commo  fue  puyado,  i  Berc. 
Signos,  7  (R.  57.  101»). 

Btin.  Comp.  de  á,  que  expresa  reducción 
Ó  tránsito  á  cierto  estado,  y  hondo.  Porl.  afun- 
dar;  Íl.  affondare  :  éstos  corresponden  tanto 
á  hondo  como  á  fondo,  pues  valen  Ahondar 


Digitized  by 


AHORA 


-  285  — 


AHORA 


y  Echar  á  fondo.  A  este  último  concepto  se 
refieren  el  cat.  afondar,  afanar,  afonsar; 
prov.  afoHsar,  afonzar;  fr.  anl.  afondar. 

rr*».  La  combinación  ako  forma  dos  síla- 
bas :  a-h<mde.  En  las  inflexiones  que  llevan 
el  acento  en  la  terminación,  como  ahondaba^ 
ahondaré,  es  hoy  admisible  la  sinéresis,  como 
se  ve  en  los  ejemplos  de  A.  Saavedra  y  Núñez 
de  Arce.  Véase  Ahogar. 

AHOmA  (AC19KA.  M«mA,  OKA.  0»AS). 

adv.  Las  acepciones  se  distribuyen  así :  1,  á) 
en  el  momento  ó  época  presente  {ahora,aho- 
ra,  t;  ahoraque  ó  cuando,  C;  por  ahora,i>); 
b)  con  relación  á  lo  pasado ;  c)  connota  tar- 
danza ó  falta  de  oportunidad.  —  %  a)  hace 
muy  poco ;  b)  dentro  de  muy  poco.  —  3, 
anuncia  un  pensaniieoto  que  amplia  lo  que 
precede  (aAora  bien  ó  pues,  a;  no  ahora,  p). 
—  4,  repelido,  a)  denotando  alternación  (ora... 
ora,  fit;  ahora...  luego,  etc.,  P;  ahora...  ora, 
i);  b)  presentando  varias  suposiciones  ó  hipó- 
tesis (ora...  ora,  a;  con  indic,  ahora.,, 
ora,  ahora...  ó,  ora...  ó,-t).  Al  fin  se  explica 
el  uso  de  oAora,  agora,  Mra. 

fl.  m)  En  el  tiempo  presente.  La  extensión 
del  espado  de  tiempo  significado  por  este  ad- 
verbio se  determina  por  el  contexto,  así :  a) 
Señala  el  momento  mismo  en  qne  se  habla, 
c  Ahora  tomo  á  decir  y  diré  mil  veces  que  soy 
el  más  desdichado  de  los  hombres.  »  Cerv. 
Quij.i.  iO  {R.  1.  42i*).  <  Pero  dónde  pondre- 
mos á  este  asno,  que  estemos  ciertos  de  ha- 
llarle después  de  pasada  la  refriega?  Porque  el 
entrar  en  ella  en  semejante  cabafleria  no  creo 

Íueestá  en  uso  hasta  ahora.  »ld.íí».l.  iü  (R. 
.^1*).  c  Mira,  ahora  |  Es  ocasión.  Mientras 
veo  I  Si  alguno  viene,  te  escondes.  >  Mor.  El 
viejo  y  la  niña,  2.  6  (R.  2.  346').  t  ¡  Si  el 
ingrato  |  Presente  ahora  á  mi  dolor  se  halla- 
ra, I  Quizá  al  verme  llorar  también  llorara!  > 
Quint.  Poes.  Ariadna  (R.  Í9.  i2>).  <  ¿  Y  tú 
callas,  Madrid  ?  Tú  la  señora  |  De  cien  provin- 
cias, que  cual  ley  suprema  |  Adoraban  tu  voz, 
¿  callas  ahora  ?  >  Id.  Al  armam.  de  lag  prov. 
e$p.  (R.  19.  11*).  c  Lazo  de  mi  virtud  fue  mi 
hermosura,  |  Y  en  el  cadalso  la  maldigo  aho- 
ra. >  Harte.  La  infanticida  (414).  —  ^)  Se- 
ñala la  parte  actual  de  la  vida,  á  distinción  de 
otra  palle  de  la  misma,  ya  pasada,  i  SÍ  como 
estando  yo  loco  fui  parte  para  darle  el  go- 
bierno de  una  ínsula,  pudiera  ahora  estando 
cuerdo  darle  el  de  un  reino,  se  le  diera.  > 
Cerv.  Quij.  1.  74  (R.  1.  557*}.  t  Yo  fui  loco  y 
ya  soy  cuerdo;  fui  D.  Quijote  de  la  Mancha, y 
soy  ahora,  como  he  dicho,  Alonso  Quijano  el 
Bueno.  »  Id.  ib.  (R.1.557>).  <  Ella  quedó  tan 
sana,  que  decía  después  que  la  salud  que  daba 
nuestra  Señora  era  de  piedra  y  cal.  De  lo  cual 
es  ar^mento  que  ahora  está  cada  dia  en  la 
iglesia  desde  la  mañana  hasta  las  diez  ó  tas 
once,  de  rodillas,  sin  asentarse  n¡  cansarse.  > 
Gran. Simé.  2.  29,  §  14(R.6.  375*).  c  Usan- 
tes bienhadados,  |  Y  los  agora  tristes  y  afli- 
gidos, I  A  tus  pechos  criados,  |  De  ti  despo* 
seidos  1 1  A  dé  convertirán  ya  sus  sentidos  ?  i 
Le¿n,  Poet.  i,  A  la  Ase.  (R.  37.  10*).  c  Pasa- 
dasalegrías,  l  (}ueatormentáisahorami  memo- 


ria, I  Dulce  en  un  tiempo,  sí,  mas  breve  gloria 
I  (Jue  llevaron  tras  si  mis  breves  días.  »  Quev. 
Musa  9,  salmo  6  (R.  69.  332^).  c  e  que  en 
los  juegos  piticos  ahora  |  Tócala  dulce  flauta, 
largos  años  |  Aprendió  dócil,  y  temió  al  maes- 
tro. >  N.  de  la  Rosa,  Arte  poét.  de  Hor,  (1. 
287).  —  y)  Señala  la  época  actual,  en  contra- 
posición á  otra  ú  otras  anteriores,  t  De  la 
cumbre  de  aquel  monte  salla  v  bajaba  un  río, 
el  cual  arriba  se  dijo  que  se  flamaba  Letes,  y 
ahora  es  Guadalete.  >  Mar.  Hist.  Esp.  1.  21 
(R.30-  20').  f  Sobrino  eres  del  rey  que  ahora 

fobiema  I  El  reino  de  León  y  el  Asturiano.  » 
alb.  Bem.  9  (R.  17.  238").  t  Y  la  ciudad  que 
pudo  I  Del  vencedor  romano  |  El  yugo  sacu- 
dir, Palmira  ilustre,  |  Yace  desierta  ahora.  » 
Mor.  epist.  7  (R.  2.  584').  —  e  No  habernos  de 
mirarla  cruz  con  los  ojos  que  agora  la  mira- 
mos y  revereuciamos,  sino  con  losjiue  enton- 
ces el  mundo  la  miraba  y  aborrecía.  »  Gran. 
Simb.  2.  30  (R.  6.  379*).  c  No  eran  sus  ador- 
nos de  tos  que  ahora  se  usan,  —  sino  de  al- 
gunas hojas  de  verdes  l8mi)azos  y  hiedra  en- 
tretejidas, con  lu  qne  quizá  iban  tan  pomposas 
como  van  ahora  nuestras  cortesanas.  »  Cerv. 
Quij.  1.  11  (R.  1.  275^.  Señala  la  vida 
presente,  el  tiemoo,  á  distinción  de  la  eterni- 
dad. «  Ni  antes  ae  la  creación  del  mundo,  ni 
agora  después  de  criado,  es  mayor  ni  menor 
de  lo  que  era.  >  Gran.  Guia,  1.  4  (R.  6.  W). 
4  Ahora  vemos  como  por  espejo  con  obscuri- 
dad; mas  entonces  caraá  cara.  Ahora  conozco 
en  parte,  mas  entonces  conoceré  como  soy  co- 
nocido. »  Scío,  S.  Pablo,  Cor.  i.  13.  12.  — i) 
Suele  repetirse  para  precisar  el  momento  pre- 
sente. €  Agora,  agora  como  presente  veo  qui- 
tar la  cabeza  á  un  valiente  pirata  un  valeroso 
mancebo  de  la  casa  de  Austria  nacido.  >  Cerv. 
Pers.  3.  10  (R.  1.  656«).  <  Ahora,  ahora,  valor, 
I  Salga  repetido  en  quejas,  |  Salga  en  lágri- 
mas envuelto  I  El  corazón,  i  Cald.  El  médico 
de  su  honra,  2.  16  (R.  7. 357«).  —  O  También 
se  precisa  la  época  por  medio  de  una  frase 
relativa;  aAora  que  equivale  gramatical- 
mente &  d  esta  hora  en  míe.  c  Segñn  el  viaje 
qué  traías,  á  la  fuente  de  las  Pizarras  te  en- 
caminabas, y  ahora  que  me  has  visto,  quieres 
torcer  el  camino.  >  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  il'). 
c  Lo  que  seria  mejor  y  más  acertado  según 
mi  poco  entendimiento,  fuera  el  volvernos  á 
nuestro  lugar,  ahora  que  es  tiempo  de  la  sie- 
ga. »  Id.  Quij.  1.  18  (K.  i. 290*).  c  Ahora  que 
reciente  el  daño  siento  |  Con  la  memoria  dul- 
cemente amarga,  |  Busco  alguna  ocasión  al 
sufrimiento.  »  Herr.  1,  eleg.  12  (R.  32.  281'). 
c  Ahora  que  sabe  esta  seíiora  el  capricho  que 
tengo,  me  vaá  costar  un  o^o  de  la  cara  la  casi- 
ta dichosa.  I  Hartz.  La  cisionaría,  1.3  (263). 
—  iza)  En  lugar  de  que  se  usa  también  á  veces 
cuando,  t  Agora  cuando  el  alba  |  Cubre  tas 
esmeraldas  de  cristales  —  |  Salgo  á  ver  este 
rielo.  »  Tirso,  condenado  por  desconfiado, 
1 .  1  (R.  5.  184*).  —  íi)  Por  ahora :  Transito- 
ria ó  provisionalmente,  mientras  se  hace  ó 
determina  otra  cosa,  c  También  be  oído  decir 
que  es  el  mejor  de  todos  los  libros  que  de  este 
género  se  han  compuesto  —  Así  es  verdad,  y 
por  esa  razón  se  le  otorga  la  vida  por  ahora,  i 
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Cerv.  Qüij.  1.  6  <R.  1.  265').  <  Harto  más  hay 
que  decir  de  vos  y  de  vuestra  falsedad,  mas 
por  agora  basta.  >  Mend.  Lazar.  5  (U.  3.  89*). 
c  Aunq^uc  conoce  y  estima  |  Lo  mucho  que 
merecéis,  |  Responde  que  por  agora  |  No  se 
puede  resolver.  >  Alarcón,La  culpa  busca  la 
pena,  2.  5  (R.  20.  20P).  c  Lo  demás,  si  tu 
eustas.  por  ahora,  I  Para  tiempo  y  sazón  más 
larga  quede.  »  Valb._  Bem.  4  {lí.  17.  182*). 
— »)  En  las  narraciones  suele  el  escritor 
trasladarse  con  la  imaginación  al  tiempo 
en  que  pasan  los  sucesos,  y  señalar  con  este 
adverbio  el  punto  preciso  de  que  está  tratan- 
do, en  contraposición  ñ  una  época  anterior, 
c  Asi  le  acaeció  á  1).  Alonso  de  la  Cerda,  que 
aliora  tornaba  á  pedir  la  posesión  de  aquellos 
lugares  que  los  aí^os  pasados  te  fueron  adjudi- 
cados, y  él  los  menospreció.  >  Mar.  Hist.  E$p. 
15. 16  (R.  30.  452').  <  El  que,  braveando  v 
coiiOado  (lo  si  babia  prometido  morir  por  Éi, 
y  de  no  escandalizarse  —  ahora,  preguntado 
de  una  mozuela  si  era  discípulo  de  Cristo, 
se  empacha,  teme,  tiembla,  y  lo  niega,  ^  echa 
maldiciones  sobre  sí.  i  Rivad.F/oxSS.VKÍa  de 
Cristo  (71).  f  Los  mismos  que  poco  antes  ha- 
bían declamado  contra  los  vicios  v  la  osadía 
sacrilega  de  Otón,  se  echaban  ahora  á  sus 
pies.  >  Usta,  Hitt.  univ.  G,  p.  242.  <  ¿  Quién 
cuando  menos  habla  dejado  el  país  para  uo 
autorísar  con  su  presencia  y  sufrimiento  los 
crímenes  de  la  facción  y  del  poder  popular 
que  ahora  llamaban  tiranía?  v  Quint.  Cartas 
a  l.  UoUand,  9  (R.  19.  578*).  —  e)  En  oca- 
siones sugiere  que  en  el  momento  presente 
es  ya  tardía  Ó  inoportuna  alguna  cosa,  c  Ay 
Inés,  que  esta  traición  |  Es  sin  duda  de  don 
Telio.  I — IVes¿ agora  caes  en  ello?  >  Mto. 
El  valiente  justiciero,  i.  4  (R.  39.  333'). 
<  Galla;  que  va  se  ba  acabado  |  El  sermón, 
y  van  saliendo  |  Las  mujeres  de  la  igle- 
sia. I  —  ¿  Agora  acuerdas  con  esto?  >  Id. 
El  parecido  en  la  corte,  1.  3  (R.  39. 
313'). 

Hiperbólicamente  denota  un  tiempo  pa- 
sado ó  futuro,  muy  cercano  al  presente,  m) 
Pasado,  c  ¿  Que  dices  que  llegaste  agora  de 
nuevo,  y  aun  agora  partiste  de  aquí  ?  >  Villa- 
lobos, Anfitrión  (R.  36.  473').  «  Estos  saca- 
mos del  martirologio  del  muy  elocuente  y 
docto  Pedro  GBlesinio>que  agora  salió  á  luz.  > 
Gran.  5tm6.5. 2.  20  (R.  6.646').  c  Esta  cabra 
te  ofrezco,  que  solía  |  Agora  con  el  diente  y 
con  el  cuerno  )  Descomponer  tus  vides  sin 
sosiego.  >  F.  de  la  Torre.  2,  son.  6  (34).  c  En 
nn  {lunto  miro  esposo  |  Al  que  agora  vi  con- 
trario. »  Alarcón,  La  prueba  de  tas  prome- 
sas, 1  (R.  20.  i33').  €  ¿  Quién  te  ha  venido  á 

contar  a  ti  esas?  Ahora  mismo  acabo 

de  saberlo.  —  i  Ahora?  —  Sí,  señor,  después 
que  usted  le  volvió  la  carta.  >  Mor. La  escuela 
de  los  maridos,  2.  8  (R.  2.  452').  *  Ahora 
acabo  de  entregar  |  Al  ministro  de  la  guerra 
I  El  último  memorial.  >  Rretón,  Vn  tercero 
en  discordia,  2.  4  (1.  318).  —  »)  Kuturo.c  Lo 
que  yo  digo  es  verdad,  y  ahora  lo  verás.  > 
Cerv.  Quij.  1.  8  (R.  1.  270').  f  Del  principio 
desta  ceremonia  en  los  reyes  de  Granada,  ol- 
vidada por  haber  pasado  el  reino  ú  los  de 


Castilla,  diromos  ahora.  >  Mend.  Guerra  de 
Gran.  2  (R.  21.873). 

s.  Este  empleo  para  denotar  un  tiempo  fii- 
turo  {)ró\imo  explica  el  uso  de  ahora  para 
anunciar  ó  introducir  un  pensamiento  que  se 
agrega  á  lo  que  antecede  desenvolviéndolo  ó 
ampliándolo.  c  Lo  que  también  me  parece  | 
Dispárateles  que  tengamos  |  Criadas  lindas,  á 
pique  j  De  que  den  m  ama  un  chasco,  j  —  No 
convienen  dos  figuras  ¡  Principales  en  un  cua- 
dro. I  —  Ahora,  el  escoger  bichos  I  Para  pa- 
jes y  lacayos  ]  Será  indecente.  >  1 .  Iríartc, 
La  señorita  malcriada,  3.  7  (7. 289).  «  ¿  Y 
temía  usted  que  pereciese  su  familia?  ¿Cuán- 
tas hay  tan  honradas  como  la  de  nsled  qae  se 
mantienen  con  menos  ?  Ahora,  si  cuenta  us- 
ted también  entre  sus  obligaciones  el  soste* 
ner  cuatro  criados,  y  peluquero,  y  maestro 
de  música...  >  Brelóat Achaques  á  los  vicios, 
3.  6  (I.  66).  —  4  Quien  alcanza  el  bien  que 
adora,  |  Pues  cumple  ardientes  deseos,  j  Co- 
modidades negocia.  I  — Ahora  faltan  las  raías, 
I  Si  tenéis  en  la  memoria,  |  Gran  señor,  vues- 
tra promesa.  >  Alarcón  No  hay  mal  que  por 
bien  no  renga,  3.  11  (R.  20.  193^).  -  a) 
Ahora  bien,  ahora  pues  :  toma  el  carácter 
de  conjunción  continuativa,  significando  Su- 
puesto esto.  <  Los  verbos  que  representan 
ideas  más  abstractas  y  generales  han  debido 
ser  los  últimos  que  se  inventasen,  pues  los 
objetos  sensibles  é  individuales  han  sido  los 

E rimeros  en  llamar  la  atención  —  Ahora 
i(!n ;  no  hay  idea  más  abstracta  ni  más  gene- 
ral que  la  de  existencia,  por  tanto  el  verbo 
ser,  que  la  representa,  fue  nno  de  los  últi- 
mos que  se  inventaron.  >  Lista,  Ensayos, 
1,  p.  4l.  c  No  hay  dos  hombres  en  el  inundo 
)  De  una  misma  condición.  |  Ahora  bien;  si 
opuestos  son  |  El  primero  y  el  segundo;—  | 
La  pongo  á  usted  en  un  potro;  |  Diga  usted: 
¿no  es  evidente  |  Que  agradando  un  prelen- 
dienle,  |  Ha  de  fastidiar  el  otru?  >  Bretón, 
Una  de  tantas,  1  (R.  2.  146').  —  a»)  En  el 
lenguaje  familiar  se  usa  ahora  bien  para  pa- 
sar á  otro  asunto  ó  cortar  la  conversación, 
c  Y  para  ver  á  cuál  mendiguez  está  reducida 
la  lengua  española,  considere  vuesa  merced 
que  si  Dios  por  su  infinita  misericordia  no 
nos  hubiera  dado  estas  dos  voces;  oAora 
bien,  nadie  se  pudiera  ir  ni  se  despidiera  de 
una  conversación.  Todos  dicen  :  Añora  bien, 
que  es  hora;  ahora  bien,  ya  es  tarde;  ahora 
bien,  ya  vuesas  mercedes  querrán  cenar.  » 
Qucv.  Cuento  de  cuentos,  dedic.  (R.tó.  403)- 
c  Yo  sé  que  estoy  bueno,  replicó  el  licenciado, 
y  no  habrá  para  qué  tornar  á  andar  eslacio- 
ciones.  ¿  Vos  bueno?  dijo  el  loco:  ahora  bien, 
ello  dirá,  andad  con  Dios.  >  Cerv.  Quij.  i- * 
(R.  1.  4063).  4  Ahora  bien,  dijo  á  esta  saion 
Ladislao,  háganse  estas  paces,  casemos  a  i»o- 
samunda  con  Clodio.  »  Id.  Pers.  1.  1*  '■ 
580*).  t  Yo  juro  per  vida  mía,  |  Zara,  que  te- 
néis amor.  (  Ahora  bien  :  mostrad  las  penas 
1  Que  tenéis.  »  Id.  Los  baños  de  Argel,  ^ 
(Com.  1.  171).  <  Agora  bien,  señora  mía;  I 
Para  tos  trabiyos  son  |  El  valor  y  el  corazón.  » 
Tirso,  Palabras  y  plumas,  1.  6  (R.  5-  "  ¿ 
t  El  dolor  es  de  más  cuenU  I  Que  las  nuevas 
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que  me  dais.  |  —  Ahora  bien,  dejemos  eso.  » 
Id.  La  villana  de  Vallecas,  2. 15  5.  673). 
f  Ahora  bien,  yo  os  doy  perdón,  |  Como  pro- 
poDí^áis  la  enmienda.  >  Id.  La  celosa  de  si 
misma,  3.  18  (R.  5.  Ii7').  t  Inés,  otra  cosa 
pide.  I  — Cuando  me  niegas  la  vida,  |  ¿  Qué 
otra  cosa  he  de  pedirte?  |  — Ahora  bien,  yo 
lo  he  de  hacer,  ¡  Amiga  Inés,  por  servirte.  > 
Alarcón,  El  semejante  d  si  mtsmo,  2. 15  (R. 
20.  74').  <  Ahora  bien,  fuerza  es  quejarme ;  | 
Mas  DO  sé  por  dónde  empiece.  >  Cald.  A  se- 
creto agravio  secreta  venganza,  2.  6  (R.  7. 
600^).  c  Auo  en  los  veinte  no  frisas,  |  Y 
dos  hombres  de  provecho  I  i  Dos !  tu  mano 
solicitan.  |  Ahora  bien :  ¿  cual  te  parece  |  H&s 
digno  de  conseguirla?  >  Bretón,  Vn  novio 
para  la  niña,  2.  3  (1.  347).  —  S)  Es  también 
puramente  lógico  el  valor  de  ahora  en  el  si- 
guiente lugar,  en  que  no  agora  vale  No  ya  : 
c  ¿Quién  creyera  que  en  esta  numana  forma,  | 
Y  asi  en  estos  despojos  pastoriles,  |  Estaba 
oculto  un  dios  ?  No  un  dios  agora  |  Salvaje,  ó 
de  la  plebe  de  los  dioses,  |  Mas  entre  los  ce- 
leste's  y  los  grandes  [  £1  de  mayor  poder.  > 
Jáur.  Aminta,  pról.  (U.  42. 132*). 

4.  Repelido,  se  emplea,  como  ya...  ya,  en 
dos  sentidos,  pero  en  uno  y  otro  se  dice  más 
comúnmente  ora.  m)  Denota  )a  alternación  de 
varias  acdones  ó  circunstancias,  t  Si  está  en 
píe,  mírala  si  se  pone  ahora  sobre  el  uno, 
ahora  sobre  el  otro  pie.  >  Cerv.  Quij.  2.  10 
(R.  i.  422*).  €  La  vida  casada  —  [es]  vida 
sujeta  á  muchos  peligros,  y  donde  se  ofrecen 
cada  día  trabajos  y  difícultades  muy  grandes, 
y  TÍda  ocasionada  á  continuos  desabnmientos 
y  enojos,  y  como  dice  san  Pablo,  vida  adonde 
anda  el  ánimo  y  el  corazón  dividido  y  como  ena- 
jenado de  si,  acudiendo  ahora  a  los  hijos, 
ahora  á  la  familia  y  hacienda.  >  León,  Perf. 
cas.  2  (R.  37.  215»).  c  No  sé  con  qué  pala- 
bras, con  qué  gusto  |  Este  sangriento  y  crudo 
asalto  cuente  —  j  El  ánimo  ahora  humano, 
ahora  robusto  |  He  suspende  y  me  tiene  dife- 
reDte.>Erc.Arauc.31  (R.17. 116*).  c  Agora  paz, 
agora  guerra  ofrece.  >  F.  de  la  Torre,  3,  cgl. 
i  (90).  c  Después  de  haber  servido  con  buen 
celo  á  mi  rey  y  á  mi  patria  en  varios  destinos 
y  comisiones,  —  ya  atendido  ó  ya  olvidado 
del  gobierno,  y  ahora  ensalzado  sin  mérito, 
ahora  ultrajado  y  oprimido  sin  culpa,  llegando 
al  sesenta  y  ocho  de  mis  años,  tengo  todavía 
auc  buscar  mi  tranquilidad  en  aquella  máxima 
oe  Cicerón.  »  3ové\\.Def.de  la  Junta  Central, 
apénd.  26  (R.  46. 619').  <  Ahora  á  un  lirio  llega, 
I  Ahora  el  jazmín  lame,  |  La  madreselva  agi- 
ta, |  Y  á  los  tomillos  parte.  »  Mel.  Anacr.  A 
Lisifi  (R.63. 110').  c  Ahora  el  vueloabates.  I 
Ahora  en  tomo  giras,  |  Ahora  entre  Jas  hojas  | 
Te  pierdes  fugitiTa.  >  Id.  ifr.  3(R.  63. 111^. 
— ¿i  templos  de  ora :  c  Los  enemigos,  aguar- 
dando  ora  á  un  paso  del  rio,  ora  a  otro,  se- 
gún vían  que  nuestra  caballería  se  movía,  ora 
haciendo  alguna  resistencia,  se  acogieron  á  la 
sierra.»  Mená.  Querrá  de  Gran.  3  (R.  21. 
iOi*).  c  Volando  su  pensamiento  |  Oria  acá, 
ora  acullá,  i  Castillejo,  2,  Condic.  de  las  mu- 
jeres (R.  32.  203»).  t  Temen  ora,  ora  suspi- 
ran, I  Ora  blandamente  gimen,  |  Gozan  ora. 


ora  se  quejan,  I  Ora  al  amado  se  rinden.  > 
Mel.  rom.  10  (R.  63.  137').  «  Ella  [la  voz] 
parte  suave  I  Y  ora  orgullosa  y  grave  ]  Del 
espacio  los  ámbitos  domina,  |  Ora  en  quie- 
bros dulcísimos  se  pierde,  |  Y  delicada  trina.» 
Quint.  A  Luisa  Todi  (11. 19.  6»).  t  Ora  risue- 
ña {  En  laberintos  mil  de  eterno  agrado  |  En- 
reda y  juega  la  elegante  planta;  [  Altiva  ora 
levanta  |  Su  cuerpo  genlilisimo  del  suelo,  | 
Batiendo  el  aire  en  delicado  vuelo ;  I  Huye 
ora,  y  ora  vuelve,  ora  reposa,  J  En  cada  ins- 
tante de  actitud  cambiando,  |  Y  en  cada  ins- 
tante ¡  oh  Dios !  es  más  hermosa.  »  Id.  La 
danza  (R.  19.  14').  —  p)  Hállanse  usadas, 
aunque  con  menos  frecuencia,  otras  combi- 
naciones, c  El  gallardo  caballo,  de  lozano,  | 
Ahora  le  aguarda,  y  luego  le  desdeña.»  Veüu. 
Bern.  7  (R.  17.  211»).  c  Ahora  es  el  rey  que 
nos  fatiga  con  su  constante  contradicción,  di- 
simulada á  veces,  y  otras  clara  y  manifiesta; 
luégo  es  el  pueblo,  que,  ignorante  y  desco- 
nocido, mira  con  indiferencia  sus  daños  y  el 
peligro  de  sus  defensores ;  aquí  nuestras  di- 
visiones crecen  —  mientras  allá  nuestros 
enemigos  se  entienden  y  se  reúnen.  »  Quint. 
Cartas  áL.  Hotland,  Z      19.  550').  «  Ora 
forman  un  círculo  extendido  |  Al  pausado  ga- 
lope, ora  se  apartan,  |  O  se  embisten,  y  pres- 
tos retroceden,  [  O  va  de  dos  en  dos  á  escape 
pasan.  »A.  Saav.  Moro  expós.  1  (2.  25).  — 
•f)  Ahora...  ora  es  boy  inusitado,  c  Vi  que 
con  estrañeza  un  can  hacía  ]  Extremos  de 
dolor  con  desconcierto;  I  Agora  suelta  el 
llanto  al  cielo  abierto,  [  Ora  va  rastreando 
por  la  Tía.  »  Garcil.  son.  36  (R.  32.  36»).  c  En 
el  no  entalles  —  [  El  carretero  que  con  dies- 
tra mano  |  Gobierna  siete  estrellas,  sin  mu- 
dallas,  I  Saliendo,  ahora  tarde,  ora  tempra- 
no. >  Mend.  carta  4  (R.  32.  58»).  c  Amor,  á 
mis  felices  pensamientos  I  Ahora  contradi- 
ciendo, ora  avudando,  I  Si  la  fortuna  en  algo 
me  terciara,  [  Su  triunto  estaba  y  mi  victoria 
clara.  >  Valb.  Bem.6  (R.  17.  198»).  —  k) 
Sirve  para  expresar  las  varias  suposiciones 
que  se  hacen  respecto  de  alguna  persona  ó 
co5a,ó  para  presentar  hipotéticamente  las  varias 
circunstancias  que  pueden  ocurrir  en  cierto 
caso  :  Ya  sea  que.  t  Finalmente  [puede  mos- 
trar] todas  aquellas  acciones  que  pueden  ha- 
ccrperfecto  aun  varón  ilustre, ahoraponién- 
dolus  en  uno  solo,  ahora  dividiéndolas  en  mu- 
chos..  Cerv.  Qui/.  I.  47  (R.  1.  389*).  t  Yo  me 
doy  por  tu  esposa,  respondió  Quileria,  ahora 
vivas  largos  años,  ahora  te  lleven  de  mis  brazos 
á  la  sepultura.  >  Id.  ib.  2. 21  (K.  1. 448*).  f  Si  no 
te  despiertas,  áfe  |  Que  te  despierte  este  acero 
}  Y  aun  te  mate,  pues  me  matos,  J  Ahora  duer- 
mas, ahora  veles. » Id.  La  casa  de  los  celos,  i 
(Com.  1.81).  tEndandolas dos, dígim  vísperas, 
y  después  de  dichas  se  ten^a  la  lección,  do 
suerte  que  en  vísperas  y  lección,  se  gaste  sola 
una  hora,  ahora  sean  las  vísperas  solemnes, 
ahora  no.  »  SU.  Ter.  Constit.  e?tYepc3,2.37, 
§  G  (Mist.  i .  273).  *  Ahora  sea  yendo,  ahora  que- 
dando, doquiera  y  comoquiera  que  sea,  no  la 
olvidaré.  >  S.  Juan  de  la  Cruz,  Cartas,  15  (R. 
27.  272*).  t  Ahora  sea  suya,  ahora  de  otro,  el 
autor  sin  duda  era  muy  docto  y  espiritual.  » 
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Yepcs,  Vida  deSla.  Ter.  1.  21  ÚiisL  i.  1Ü2). 
c  Agora  estés  atento  sólo  y  dado  |  Al  Ínclito  go- 
bierno del  estado,  [  Albano,  agora  vuelto  ala 
otraparte,  |  Resplandecí ente.armado,  |  Repre- 
sentando en  tierra  al  Qero  Marte;  j  Agora  de 
cuidados  enojosos  |  Y  de  negocios  tiDre.  por 
ventura  |  Andes  á  caía  —  »  Garcil.  égl.  1  (R. 
3'2.  3').*:  No  quiero  por  hombre  ser  tenido,  | 
Si  solo  no  arruino  á  los  cristianos,  I  Ahora  sean 
divinos,  ahora  humanos.  >  Ere.  Arauc.  3  (K. 
17. 32*).<Ahoraeulrecuidados generosos  |  Os 
ten^a  la  grandeza  delectado,  |  Ahora  en  ejer- 
cicios más  piadosos  |  En  tan  altas  virtudes  ocu- 
pado; I  Ahora  fugitivo  á  los  forzosos  |  Reales 

Sensamientos,  retirado  |  En  este  monte  que  os 
escribo,  haciendo  |  Hurto  loable  al  popular 
estruendo,.]  Oíd.  >  Lope,  La  Tapada  (Obr. 
suelt.  2.  ili).  c  Que  mi  fe  en  su  limpieza  j 
No  sufre  mancha  alguna,  |  Ni  la  ciega  fortuna 
I  l.a  ha  visto  nunca  asida  con  su  rueda,  | 
Agora  bien,  agora  mal  suceda.  >  L.  Argens. 
Aquellos  dos  cristales  (R.  42.  276*).  «  Ahora 
se  considere  la  atrocidad  de  su  naturaleza 
[de  los  delitos  que  se  les  achacanj.  ahora  el 
número  y  carácter  de  -las  personas  á  quienes 
se  imputan,  ahora  la  indistinta  generalidad 
con  que  les  fueron  imputados ;  ¿  quién  será 
el  que  no  penetre,  no  ya  su  inverosimilitud, 
sino  aun  su  absoluta  imposibilidad?  »  Jovell. 
Def.  de  la  Junta  Central,  1  (R.  46.  506').  — 
a)  Ejemplos  de  ora  :  c  Ora  trate  de  paz,  ora 
de  guerra,  |  Todo  cuanto  yo  miro,  escucho  y 
leo]  Del  celebrado  Pedro  de  Padilla,  \  Me 
causa  nuevo  gusto  y  maravilla.  >  Cerv.  (lal.  6 
(R.  1.  87>).  c  Fortificó  Hermenegildo  á  Sevilla 
y  á  Córdoba; proveyólas  de  trigo,  de  almacén, 
y  de  todo  lo  necesario  para  todo  lo  que  suce- 
diese, ora  la  guerra  se  prolongase,  ora  las 
apretasen  con  cercarlas.  >  Mar.  Hist.  Eso.  5. 
12  (R.  30.  iiV).  c  Parecíales  corrían  igual 
peligro,  ora  los  reyes  pasasen  adelante,  ora 
volviesen  atrás.  >  li.  ib.  il.2l(R.  30.337'). 
c  En  ninguna  cosa  entienden  sino  en  buscar  lo 
que  conviene  para  sus  cuerpos,  ora  sea  para  su 
mantenimiento,  ora  para  sus  gustos  y  delei- 
tes. >  Gran.  Simb.  3.  20  (R.  6.  433>).  <  Conti- 
tiiiúe  siempre  sus  buenos  propósitos  y  ejerci- 
cios,ora  con  devoción,ora  sin  ella.  >  Id.  Mem. 
vida  crist.  7.  l.6,%i  (R.8.  393>).  c  Es  licito 
el  combate  de  uno  á  uno  |  A  pie,  á  caba- 
llo, armado,  desarmado,  |  Ora  sea  en  campo 
abierto,  ora  estacado.  >  Ere.  Arauc.  37 
(R.  17.  134*).  €  Ora  estés  velando,  |  Ora  cslés 
durmiendo,  |  Ingrata   señora,  |  Escucha  mis 
versos.  >  Góng.  rom.  102  (R.  32. 5i2').  «  La  éti- 
ca, ora  se  considere  simplemente  como  la  cien- 
cia de  las  costumbres,  ora  como  la  q^uc  deter- 
mina las  obligaciones  naturales  y  civiles  del 
hombre,  envuelve  necesariamente  en  sí  la  no- 
ción del  derecho  natural,  —  del  de  gentes,  — 

Ídcl  derecho  social  derivado  do  entrambos.  > 
ovell.  Trat.  de  enseii.  Etica  (R.  46.  252'). 
c  Acometió  el  conde  con  denuedo,  sin  recibir 
mayor  daño  de  la  artillería  délos  comuneros, 
ora  por  impericia,  ora  por  traición,  como  al- 
gunos pretenden.  >  M.  de  la  Rosa,  Guerra  de 
M*  Comunidades  (3.  45).  —  p)  El  uso  del 
indicativo  en  estas  frases  es  sumamente  raro. 


(  Este  les  afirmó  conjuramento  |  Que  enMapo- 
chó  se  sabe  su  venida,  |  Ora  les  dio  la  nueva 
della  el  viento,  (  Ora  de  espías  solícitas  sa- 
bida. >  Ere.  Arauc.  12  (R.  17.  49«).  -~^)  En 
lugar  de  ahora  repetido  se  hallan  estas  com- 
binaciones :  ase)  ^Aora...ora(desusadaboy). 

<  Ahora  vengáis  nnoáuno  como  pide  la  orden 
de  la  cabaUerfa,  ora  todos  juntos  como  es  cos- 
tumbre y  mala  usanza  de  los  de  vuestra  ratea, 
aquí  os  aguardo  y  espero.  »  Cerv.  Quij.  i.  i 
(R.  1.  263').  —  3p)  Ahora...  ó  :  dando  mayor 
soltura  y  desemoarazo  al  período,  introduce 
con  toda  claridad  el  concepto  de  disyunción  v 
alternativa,  que  aAora  no  nace  sino  sa|fenr, 
c  Ni  faltarán  medicinas,  ni  médicos,  ni  sir- 
vientes para  buscar  tu  salud,  agora  consisla 
en  hierbas  ó  en  piedras,  ó  en  palabras,  ó 
esté  secreta  en  cuerpo  de  animales,  i  Ce- 
lest.  20  (R.  3.  71*).  c  Lo  que  puedes  hacer 
dél  [del  asno]  es  dejarle  á  sus  aventuras, 
ahora  se  pierda  ó  no.  >  Cerv.  Quxj.  \.  18  (R. 
1.  291*).  «  Ahora  tenga  valor  ó  no,  el  que  tu- 
viere ó  00  tuviere  se  na  de  emplearen  vues- 
tro servicio.  >  Id.  ib.  1.  29  (R.  1.  332').  c  U 
cual  ignominia,  ahora  sea  de  pobreza  ó  deli- 
ntge,comoyapasó,no  es.ild.to.2.5(R.1.415*i. 

<  Ahora  sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro,  es  coa 
para  temer.  >  Avila,  AudL  49  (ifiit.  3.  M). 
c  Agora  nazca  [el  desabrimiento]  de  ira. 
agora  de  acidia,  ó  de  rancor,  ó  de  cualquiera 
otra  mala  raíz,  es  impedimento  grande  para 
la  devoción.  >  Gran.  Orac-  y  contid.  1 3,  S  l 
(R.  8.  116*).  <  Lícida  mía,  más  que  el  alma 
cara,  I  Agora  viva,  muera,  pene  ó  tema,  |  Es- 
pere, desconfíe,  llore  ó  cante,  I  La  belleu  su- 
prema I  Más  que  la  de  los  cíelos  puros  clara 

—  I  Eternamente  la  tendré  delante,  i  F.  de 
la  Torre,  3,  égl.  8  (151).  f  Recibe,  oh  fénix 
santa,  ¡  MÍ  humilde  ofrenda,  agora  |  Saludes 
á  la  aurora,  |  O  al  sol  (obedeciendo  ta  cos- 
tumbre) I  Mires,  opuesta  á  su  divina  lumbre,  i 
R.  Argens.  canc.  Mártir  dichoso  (K.  42. 340'). 

—  Yf)  Ejemplos  de  ora...  ó  :  t  Ora  vayas  al 
arroyo  de  las  Palmas,  al  soto  del  Concejo,  ó  i 
la  fuente  de  las  Pizarras,  leu  por  cierto  que 
no  has  de  ir  sola.  >  Cerv.  Gal.  i  (R.  1-  li*)- 
f  Vos  haced  lo  qae  quisiéredes,  ora  U  ha- 

fáis  duquesa  ó  pnncesa.  x  Id.  Quij.  2-  5  (R. 
.  414').  c  Más  alcanzan  con  Dios  dos  docenas 
de  disciplinas  que  dos  mil  lanzadas,  ora  Us 
den  á  gigantes,  ora  á  vestiglos  ó  endriagos.  > 
Id.  ib.  2.  8  (R.  1.  421*).  f  Ora  comáis,  ó  be- 
báis, ó  hagáis  otra  cualquier  obra,  todo  lo 
enderezad  y  ofreced  á  gloria  de  Díos.  >  Gran- 
Simé.  5.  2.  5,  §  1  (».  6.  620«).  f  U  causa  vo 
la  sufro  y  tú  ¡a  sabes;  |  Aunque  en  callarla 
pienso  ser  eterno,  j  Ora  me  vituperes  ó  me 
alabes.  >  Quev.  Musa  7,  tere.  (R.  69.  272'). 

nreta.  •)  Como  se  ve  por  los  ejemplos,  en 
los  buenos  tiempos  se  usaban  promiscuameDle 
ahora  y  agora,  si  bien  Quevedo  ya  decía  : 
«  Aqueste  por  este,  agora  por  ahora.  Son  in- 
finitas las  veces  gne,  pudiendo  escoger,  usa- 
mos lo  peor.  >  Cuento  (R.  48.  400).  Agora 
se  conserva  aún  entre  el  vulgo,  y  tal  cual 
vez  se  halla  usado  en  verso  como  arcaísmo  : 
c  Mas  1  ay  I  ¿dó  estáis  agora,  ob  mis  aim- 
gos?  »  Jovell.  ejnst  á  stu  anigm  de  Set.  (n. 
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46.  40*}.  —  b)  Terso  es  común  hora  por 
akora.  En  ocasiones  se  halla  escrito  ora»  asf 
como,  &  la  inrersa^se  tropieia,  sobre  todo  en 
impresiones  no  modernas,  con  hora  por  ora. 
En  los  siguientes  qemplos  se  ha  uniformado 
la  ortograHa  de  coiubrmidad  con  el  Dice,  de  la 
Academia :  c  Manzanas  son  de  Tántalo,  y  no 
rosas,  I  Qae  después  huyen  del  que  incitan 
Inra.  I  Y  solo  del  amor  queda  el  veneno.  » 
Góng.  80».  iO  (R.  32.  431').  c  Hora  sabe,  | 
Que  vamos  Silvia  y  yo,  dentro  de  un  rato,  \  A 
la  fuente,  que  llaman  de  Diana.  >  Jáar.Antn- 
ta,  2  {R.  42. 139').  c  Hora  veremos  si  tus  ojos 
huyen.  |  Como  dices.  >  Id.  ib.  (R.  42.  139'). 
c  El  placer  que  el  bosque  antes  me  daba,  | 
Con  aversión  y  tedio  hora  le  miro.  >  Arriaza, 
Cantos  lir.  i  (R.  67.  89*;>  *■  Kn  vano  se  pre- 
sentan á  mis  ojos  I  La  ancha  y  fecunda  car- 
ménense ve^,  I  Hora  de  sus  tesoros  despo- 
jada, I  La  orilla  del  Genil  —  >  Jovell.  epat. 
á  sux  amigos  de  Sev.  (R.  46.  39>).  <  Tal  las 
lúgubres  sombras  |  Que  hora  abruman  mi 
pecho,  I  Pasarán,  y  con  ellas  I  Mis  amargos 
desvelos.  »  Hel.  Anaer.  22  (R.  63.  99')-  <  El 
ardoroso  llanto  |  Que  hora  inunda  mi  rostro  y 
me  le  abrasa,  |  Enjugarás.  >  Quint.  Poe$. 
Ariadna  (R.19.12*).  c  Esta  llama  |  Que  hora 
en  ti  prende,  irresistible,  inmensa,  |  Sea  de 
hoy  más  el  tormento  de  tu  vida.  >  Id.  A  Cé- 
ít<¿i(R.  19.18').  c¿  Cuáles  cuidados  |  Hora  os 
perturban?  >  Id.  Pelayo,  4.  2  (R.  19.  69*). 
f  Vuelve  á  mis  manos, olvidada  lira,  |  —  Mi- 
nistra un  tiempo  del  alegre  canto,  |  Hora  tem- 
pla mi  llanto.  >  Reinoso,  oda  13  (R.  67.  222'). 
c  Ama,  Elisa  gentil.  Sereno  el  cielo  |  Hora 
brilla  y  tranquilo.  >  Lista,  Poes.  amor.  2  (R. 
67.  320').  c  Y  ¿  cuál  árbol  feliz  hora  le  ofrece 

I  Su  plácida  frescura?  >  Id.  ib.  19  (R.  67. 
3z8').  c  Las  que  ciñó  en  otro  tiempo  |  Palmas 
de  honor  merecidas  |  Hora  despechado  arroja, 

I  Y  entre  la  arena  tas  pisa.  >  Id.  rom.  18  (K. 
67.  348*).  c  Huérfano  desventurado,  |  No  llo- 
res tan  afligido;  J  Y  llama  á  la  misma  puerta 

I  Que  hora  te  sirve  de  arrimo,  i  H.  de  la 
Rosa,  PoM.  (1.  45).  —  a)  En  prosa  es  muy 
raro,  y  hoy  seria  inaceptable,  c  Hora,  sús,  no 
perdamos  tiempo  en  esto.  >  Valdés,  Diál.  de 
la  lengua  (Mayans,  12).  —  c)  Se  hallan  á  ve- 
ees  divergencias  en  ediciones  de  obras  anti- 
guas; asi  en  el  Quij.  2.  41  (R.  1.  488'),  se 
lee  según  la  Acad. :  c  Ahora  volváis  sobre  Cla- 
TÍleño —  ahora  la  contraria  fortuna  — ;  > 
según  Clemencin,  c  ahora  —  hora;  »  según 
Hartzenbuscb,  <  ahora  —  ora.  »  En  Calde- 
rón, A  secreto  agravio  secreta  venganza,  2, 
dice  la  edición  de  Keil  (1.  i81') :  i  ¿  Para  qué 
otra  vez,  decidme,  ]  Ha  de  limpiar  tos  paveses 

I  Tomados  de  orin  y  polvo,  1  En  que  ahora 
yacen  y  duermen?  i  y  Hartzenbuscb  pone 
\ora  (R.  7.  6003). 

rer.  Mt«ei.  Siglo  XV  :  c  No  nos  fatigues 
con  vezes  alternas,  I  Alegres  agora,  agora 
enojosas.  »  Mena,  Lab.  9  (5*).  c  Como  aquella 
mesma  fibdat,  agora  por  los  megarenses, 

agora  por  otros  enemigos  se  tomasse  ¿  po- 
siesse  á  robo,  todos  aquellos  que  pedieron 
escapar  de  las  hostiles  manos,  cargando  las 
cosas  suyas  de  mayor  presólo,  fuyeron  con 


eHas.  1  Sanüll.  p.l52.  cPor  Qierto  yo  pruebo 
aquella  sentencia  |  Por  moral  enxempío,  ago- 
ra se  escriva,  |  Agora  se  fable.  >  Id.  p.  323. 
€  Decid  al  rey  — ■  que  por  le  facer  merced,  yo 
me  parto  luego  de  aquf ,  e  que  non  le  entiendo 
focer  mas  enojo  agora  de  presente,  i  Crón.P, 
Niño,  p.  68.  (  E  llegando  al  encontrar,  dixo 
alto  :  Agora  le  daii.  »  Pasto  honroso^  28 
(22*).  <  A  cada  aldea  do  llegaban,  agora  oviese 
de  estar  aUi  ó  non,  luego  Be  cada  casa  saca- 
ban tapetes  en  que  se  asentaban.  »  Gonz. 
Glav.  p.  90.  c  Agora  seas  papa  ó  rrey  ó  perlado, 
I  O  duque,  ó  conde  ó  grand  cavaílero,  |  Sal- 
var te  puedes  en  qualquier  estado,  i  Canc. 
de  Baena,  p.  383.  —  Stalo  XIV  :  <  Por  esto 
agora  fundo  |  Que  el  otibre  entendido  |  A  los 
canbios  del  mundo  J  Esté  aper^ebido.  i  Sem 
Tob,  622  (R.  57.  369').  c  Agora  lo  syento, 
que  fasta  aquí  non.  >  Danza  de  la  muerte 
(R.  57.  382'].  c  De  la  tribulación  sin  tardanza 
I  Venme  librar  ahora.  »  Are.  de  Hita,  1651 
(R.  57.  280').  c  Quien  quiere  lo  que  non  es 
suyo,  et  quiere  otro  pares^er,  1  Con  algo  de  lo 
ageno  ahora  resplandes^er,  |  Lo  suyoe  loi^e- 
no  todo  8ft  va  a  penler.  >  Id.  280  (R.57. 236'). 
—  Siglo  XÜI :  €  Tenemos  por  bien  que  los 
heredamientos  que  auian  feta  agora,  que  los 
uendan  del  dia  que  este  ordenamiento  es  fecho 
fata  vn  anuo.  >  Cortes  de  ValladoUdf  año 
1293  (C.  de  L.  y  C.  1.  Í15).  c  Acuerda  lo  que 
dixo  el  ángel  á  Ahrahan  quando  quiso  dego- 
llar ásu  fijo:  ahora  conozco  que  temes  á  Dios 
pues  que!  obedeciste.  >  Part.  2.  13.  9  (2. 
102).  c  Por  ende  agora  de  nuestro  grado,  é  de 
nuestro  placer  respondemos  á  la  vuestra  al- 
teza —  que  daquí  adelantre  non  fagamos 
nenguna  costumbre  de  los  judíos,  i  Fuero 
Juzgo,  12.  2.  16  (183).  t  Qui  saliere  de 
Molina  por  enemigo,  o  fata  agora  salió  por 
muerte  de  borne,  si  fuere  testiguado  en  casa 
de  alguno, —  peche  cien  maravedís  aquel  en 
cuya  casa  ñiere  testiguado.  >  Fuero  de  Mo- 
lina, año  1152  (Llor.  Proo.  Vasc.i.m). 
c  Sennor,  dizen  los  otros,  agora  qué  fare* 
mos?  >  Alex.  2485  (R.  57.  2^').  c  Quando  a 
ty  perdemos  mas  nos  ualdria  morir  :  |  Sennor, 
agora  eras  en  sazón  de  beuir.  >  Ib,  2i84  (R. 
57.  223').  c  Los  que  fasta  agora  me  auedes 
guardado,  I  Guardat  bien  nnestro  precio  que 
auedes  ganado.  >  Ib.  1503  (R,  57.  193'). 
(  Sennor,  hasta  agora  tu  me  as  cahtenido.  > 
Berc.  Mil.  633  (R.  57.  123').  <  Quando  los 
angeles  sanctos  tremerán  con  pavor,  I  Que 
verro  non  finieron  contra  el  su  sennor;  |  Que 
I'aré  io  mezquino  que  so  tan  pcccador?  |  Bien 
de  agora  me  espanto,  tanto  e  grant  pavor.  > 
Id.  ib.  63  (R.  57.  103').  e  lo  siempre  te  crey 
e  fui  de  ti  creyda.  La  tu  piadat  larga  ahora 
me  oblida.  i  Id.  Duelo,  78  (R.  57.  133'). 
f  Agora  nos  enviades  a  tierras  de  Garríon.  > 
Cidj  2597  (R.  57.  28').  <  E  nuestros  yernos 
aquí  son  ensayados,  I  Ffartos  de  lidiar  con 
moros  en  el  campo.  1  Dixo  Hyo  Qid  :  yo  desto 
80  pagado.  |  Quando  agora  son  buenos  adelant 
serán  preciados.  >/6. 2463  (R.  57. 27').  <  Agora 
auemos  riqueza,  mas  auremos  adelant.  »  Ib. 
1269  (R.  57. 16').  f  Dize  Miuaya :  agora  só  paga- 
do, I  Que  á  Gastiella  irán  buenos  mandados.  > 
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W.  782(B.  51.  H*).  —  En  lugar  de  ora  se 
usaba  á  menudo  orcw.  Siglo  XIV :  <  Ca  en 
casa  regida  [  Con  la  sasoa,  conbicn  |  Gouer- 
narse  la  vida,  |  Oras  mal,  oras  bien.  »  Sem 
Tob,  529  (R.57.363').  <  Horas  irisle  sannudo, 
horas  selie  [sedíe,  sehie  ?]  lozano.  >  Are.  de 
Hita,  Í253  (R.  57,  266*4.  c  Oras  coyda  en  su 
sanna,  oras  en  merselina  [?].  >  Id.  20i  (R. 
57.  233").  —  Siglo  Xlll :  e  Oras  fazie  sol, 
oras  sarraceando.  >  Alex.  2392  {R.  57. 
220*).  c  Siempre  assy  andando,  oras  bien^ 
oras  mal  I  Sueí  en  pos  luno  siempre  venir  lo 
al.  í  Ib.  U90  (R.  57. 193*)-  «  Oras  lo  fa^ie 
sordo,  oras  lo  la^íe  mudo-  »  Berc.  S.  Dom. 
627  (R.  57.  60*).  «  Oras  tomaba  verde,  oras 
tal  commo  (era.  »  Id.  ib.  297  (R.  57.  i9<). 
c  Oras  daban  de  rostros,  oras  de  los  costados.  » 
Id.  Jfí/.  887  (R.  57. 130»).  —  Este  oras,  horas 
se  usó  todavía  en  épocas  posteriores  :  i  Quien 
cabe  mal  vecino  mora,  horas  canta  y  horas 
Hora.  >  Refr.  en  Valdés,  Diál.  OAayaas,  144). 
<  Cogiendo  también  y  levantando  los  cabos  y 
las  orillas  del  manto,  horas  sobre  las  ancas  y 
horas  por  tos  muslos  del  caballo.  >  Teágenes 
y  Cariclea  trad. de  F.  de  UeaA,corregida  por 
Oudin  (65*.Parls,  1616). 

EtiM.  Agora  y  ahora  son  dos  formaciones 
diferentes  :  aauél,  que  en  igual  forma  existe 
en  porl.  y  gall.,  es  el  lat.  kac  hora,  en  esta 
hora  (como  Ao^ano  =  hoc  anno);  ahora  es 
compuesto  de  á,  con  la  misma  fuerza  demos- 
trativa  que  tiene  en  ahí,  sacad(^  de  hi.  El  va* 
lor  adverbial  de  Aora  aparece  eu  el  fr.  ant. 
ore,  ores,  it.  ora;  el  orov.,  además  de  ora<, 
tiene  aora,  aoras,  aaoras,  adhoras,  que  co- 
rresponde exactamente  á  aÁora.  Otras  formas 
proveiuales  son  ar,  ara  (cat.  y  val.  ara), 
aras,  er,  era,  eras.  La  s  en  oras, aras,  eras, 
ores,  que  Zeitlio  {Zeitschrift  für  rotnanische 
Philologie.l.  1)  califica  como  paragógica  ad- 
verbial (cp.  entonces,  antes,  doñeas),  pudiera 
en  algunos  casos  mirarse  como  plural,  á  la 
manera  que  se  dice  unas  veces,  otras  veces. 

rwm.  La  pronunciación  normal  es  a-Aom 
en  tres  silabas,  y  así  aparece  arriba  en  pasa- 

Í'es  de  Herrera,  Lope,  Calderón,  T.  Iriarte, 
lartínez  de  la  Rosa,  Hartzenbusch ;  no  obs- 
tante, es  frecuente  la  sinéresis  ako-ra,  de  que 
también  se  hallan  ejemplos  arriba.  Pero  pa- 
rece no  ser  admisible  naturalmente,  sino 
cuando  se  acentúa  débilmente  el  vocablo,  ya 

Eor  ser  coiyuBción,  ya  por  preceder  á  la  pale- 
ra modificada;  esto  es  lo  que  se  observa  en 
la  mayor  parte  de  los  ejemplos  siguientes : 
c  Mil  cosas  se  me  quedan  por  contarte  |  Que 
otra  vez  te  diré,  porque  ahora  importa  |  De- 
trás de  aquestas  ramas  ocultarte.  >  Cerv.  La 
casa  de  loscelos,  1  (Com- 1.  78).  c  El  puesto 
ahora  seguro,  es  peligroso,  I  Que  Bramante, 
cuyo  es,  querrá  conralío.  >  Valb.  Bern.  5  (R. 
17. 193').  <  Antes  porque  la  perdone,  |  Y  ahora 
porque  la  castigue.  >  Gald.  Agradecer  y  no 
amar,  2.  18  m.  9.  609>).  c  ^o  censures  mi 
intento,  oh  Lclio  amigo,  [Pues  sabes  cuánto 
tiempo  he  contrastado  I  bl  fatal  movimien- 
to que  ahora  sigo.  >  J.  Pitillas,  sát.  (R. 
61.  91').  f  Cuantos  tristes  desvarios  |  Teme 
mi  desdicha,  todos  |  Presentes  ahora  los 


miro.  1  Mel.  rom.  23  (R.  63.  U3»).  «  Así 
vive,  así  crece  |  Por  ti  mi  admiración,  y 
arrebatada  |  No  le  puede  olvidar.  Altora  mi 
vida  I  Florece  en  juventud.  >  Quiat.  La  danza 
(R.  19.  14»).  «  i  Guerra,  nombre  tremendo, 
ahora  sublime !  >  Id.  A  España  (R.  19.  38*). 
c  Es  ya  preciso  |  De  una  vez  explicarse,  y 
que  se  acabe  j  La  alanosa  inquietud  en  que 
ahora  vivo.  >  Id.  Ei  duque  de  Viseo,  i.  3  (R. 
19.  44*).  €  Su  vida  |  Mas  que  su  perdición 
ahora  nos  valga.  >  Id.  ib.  3.  9  (R.  19.  56*). 
c  Todo  peligra,  todo,  si  Eduardo  |  De  mi  justo 
furor  ahora  se  salva.  »  Id.  ib.  3. 4  (R.  19. 55*). 
Lo  propio  se  uota  en  los  siguientes  lugares 
de  Hora  que  cila  Bello  como  ejemplos  de  la 
sinéresis,  pero  sin  reparar  en  ta  circunstancia 
apuntada.  <  Ahora  mismo  están  fijas  en  la  es- 
cena. »  «  Al  placer  que  ahora  gozo  no  resis- 
to. *  c  Los  torrentes  de  fango  que  ahora  bebo.  > 
c  Ahora  verás  si  yo  sé  urdir  la  trama.  > 

AHomCAJABSE.  V.  Pouerso  ó  montar  á 
horcajadas.  Con  en.  t  Ahorcajarse  en  el  asno.  » 
Salvá,  Gram.  t  Ahorcajarse  en  los  hombros 
de  alguno.  >  Acad.  Gram.  c  Y  de  tal  manera 
de  un  salto  se  ahorcajó  en  mis  espaldas,  que 
por  más  esfuerzos  que  nacía  no  le  podía  echar 
de  mí.  >  Salas  Rarbadillo,  Coronas  del  Par- 
naso, fol.  182  {Diee.  Autor.). 

BUm.  Comp.  de  d,  que  expresa  el  movi- 
miento de  proceder  al  acto,  y  norca¡io,  dimi- 
nutivo de  korcat  de  doude  salea  iguadmente 
horcajadura,  horcajadas,  por  la  semejanza 
con  la  horca  de  dos  gajos. 

AHOBCAm.  V.  •)  Quitar  á  uno  la  vida 
echándole  un  lazo  al  cuello  y  colgándole  de  él 
en  la  horca  ó  en  otra  parte  (irons.). «)  c  Mandó 
el  general  ahorcar  a  los  que  le  trujeron  el 
presente.  >  Cerv.  Quij.  1.  39  (R.  í.  364*1. 
€  ¿  El  tal  hombre  jura  que  va  á  morir  en  la 
horca,  y  si  muere  en  ella,  juró  verdad  y  por  la 
ley  puesta  merece  ser  libre  y  que  pase"  por  la 

fiuente,  y  si  no  le  ahorcan,  juró  mentira,  y  por 
a  misma  ley  merece  que  fe  ahorquen  ?  >  Id. 
ib.  2.  51  (R.  1.  511').  c  Mandó  amainar  la  en- 
tena para  ahorcar  luégo  luégo  al  arráez  y  á 
los  demás  turcos  que  en  el  bajel  había  co- 
cido. »  Id.  ib.  2.  63  (R.  1.  539').  c  No  peca  el 
juez  que  ahorca  al  ladrón  y  homicida.  >  Ve- 
negas,  Agonía,  2.  9  {Mist.  é.  25).  c  Les  dijo 

Íelduque  de  Alba]  con  su  severidad  acostum- 
irada,  que  si  no.  los  mandaba  ahorcar,  como 
merecían,  era  por  no  ser  los  principales  culpa- 
dos en  el  desacato.  >  Quint.  Obr.  inéd.  p.  148. 

aa)  Refl.  t  Yo  no  me  ahorcaré  porque  es 
ofensa  de  Dios,  mas  ya  he  llegado  á  sentir  las 
angustias  que  padece  un  hombre  cuando  se 
ahorca.  >  Gran.  Vida  de  B.  de  los  Márt.  2 
(K.  11.  433*).  c  A  Judas  fue  y  á  sí  mismo  con* 
trario,  I  Para  que,  de  su  mal  arrepentido,  |  Y 
no  por  Dios,  de  Dios  desesperase,  I  V  ya  des- 
esperado, se  ahorcase.  »  Hojeda,  Crisl.  7  (R. 
17.  453').  c  Y  arrojando  las  monedas  de  plata 
en  el  templo  se  retiró,  y  fue,  y  se  ahorco  con 
un  lazo.  >  Scío,  S.  Maleo,  27.  5.  <  Las  más 
queridas  [esposas  del  Inca]  salieron  desespe- 
radas y  frenéticas  á  enterrarse  con  él ;  y  como 
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los  espa&oles  no  se  lo  permitiesen,  se  espar- 
cieron por  los  contornos,  y  cuál  con  cordeles, 
cuál  con  sus  propios  cabellos,  se  ahorcaban 
para  seguirle,  j  Quint.  Pizarra  (R.  19.  332*). 

—  ^p)  Part.  c  Ales  hombres  qne  están  des- 
esperados [  Cásalos  en  lugar  de  darles  so- 
gas :  I  Morirán  poco  menos  que  ahorcados.  > 
QiieT.  Mtaa  6,  sát.  (R.  69.  235>).  —  Usase  á 
menudo  como  sustantivo  por  El  que  ha  sido 
{nusticiado  en  la  horca;  y  aun  por  El  que  ha 
sido  condenado  á  la  horca,  c  Siete  dientes 
quitó  á  un  ahorcado  con  unas  tenacicas  de  pe- 
lar ceias.  »  Cekst.  7  <K.  3.  33").  c  Bien  así 
como  [os  mochadlos  quedan  tristes  cuando  no 
sale  el  ahorcado  que  esperan,  porque  le  ha 

ferdonado  ó  la  parte  ó  la  justicia.  >  Cerv.  Quij. 
.  56  (U.  1.  523')-  —  P)  Con  de,  para  expre- 
sar el  objeto  en  que  se  asegura  el  lazo.  <  De- 
golló buen  golpe  dellos,  y  á  los  que  se  pren- 
dieron hizo  ahorcar  de  aquellos  árboles.  > 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  7  (R,  28. 
lOO*).  c  Mandó  inmediatamente  ahorcar  de  las 
almenas  á  los  centinelas.  >  A.  Saav.  Masan. 
2.  16  (5.  243).  €  Te  juro  —  [  Qne  de  un  bal- 
cón de  esta  casa  |  MaQana  mismo  te  ahorco.  > 
Núfiez  de  Arce,  El  haz  de  leña,  2.  2  (416). 

—  aoL)  Refi.  c  Timón,  digo,  el  que  por  enemigo 
del  K^nero  humano  condenaron,  aquel  qne 
rogaba  y  persuadía  á  los  hombres  a  que  se 
ahorcasen  de  un  árbol  que  tenia  dedicado  á 
este  fruto.  >  Quev.  Doclr.  estoica  (R.  69. 
417).  €  Yo  me  ahorcara  de  un  olivo  |  Si  estu- 
viera en  tu  pellejo.  >  Bretón,  Pascual  y  Ca- 
rranza, 14  (4. 136).  —  f)  Con  en,  en  el  mismo 
sentido.  —  Part.  t  Si  dijere  mentira,  muera 
por  ello  ahorcado  en  la  horca  que  allí  se  mues- 
tra. >  Cerv.  0«y.  2.  51  (R.  1.  6fl<).€  Estos  pies 
y  piernas  que  tientas  y  no  ves,  sin  duda  son 
de  algunos  forajidos  y  bandidos  que  en  estos 
árboles  están  ahorcados.  >  Id.  ib.  2.  60  (R.  t . 
530*).  —  k)  Re^.  Se  usa  para  ponderar  un 
grande  enojo  Ó  impaciencia  :  c  Está  que  se 
ahorca.  >  Dice.  Autor.  —  e)  Por  extensión. 
Colgar,  suspender,  c  Ahorcaron  á  Aqueo  |  Por 
un  pie  los  de  Lidia.  >  Rebolledo,  Selva  mil. 
27.  2  (Dice.  Autor.).  —  a)  De  aquí  la  frase 
fomiliar  Ahorcar  los  hábitos^  ^ne  metafóri- 
camente vale  dejar  el  traje  eclesiástico  ó  reli- 
gioso para  tomar  otro  destino  6  profesión,  c  V 
por  él  se  dijo  con  verdad  ahorcar  los  hábitos, 

f ues  los  colgó  de  un  árbol  que  había  á  la  sa- 
lda del  lugar.  >  Salas  Rarbadillo,  El  caba- 
llero puntual,  fol.  91  [Dice.  Autor.),  c  Desos 
árboles  altos  |  Los  hábitos  ahorquemos.  |  Vís- 
tete galán.  >  Tirso,  El  condenado  por  des- 
confiado, 1. 13  (R.  5.  190«).  —  aa)  Por  exten- 
sión se  dice  ahorcar  el  voto  y  se  aplica  á 
cualquier  oficio  ó  profesión  que  se  abandona, 
c  ¿  Quién  en  tal  bulla  me  mete?  |  Mas  esto  es 
cpie  un  alcahuete  |  Siente  mucho  ahorcar  el 
voto.  >  Mto.  El  lindo  don  Diego,  i.  2  (R.  39. 
358"). 

Per.  «Dieci.  (Usábase  más  bien  enforcar. 
Sin  razón  escribe  Valdés  :  c  Otros  dicen  en- 
vergonzar, enhorcar,  enriscar,  y  vos  ponéis 
avergonzar,  ahorcar^  arriscar.  —  No  me 
acuerdo  jamf^  haber  visto  estos  vocablos  es- 
eritos  con  en.  —  Pues  yo  sí  los  he  visto.  — 


¿  Adónde  ?  —  En  Lebrija.  —  ¿  Ya  tornáis  á 
vuestro  Lebrija?¿No  os  tengo  dicho  que  como 
aquel  hombre  no  era  castellano,  sino  andaluz, 
hablaba  y  escribía  como  en  el  Andalucía  y  no 
como  en  Castilla?  >  Dial.  p.  77.)  Siglo  XV : 
f  Mueran  por  ello  aforcados  >  Cortes  de- 
Ocana,  aSo  1469  (C.  de  L.  y  C.  3.  805). 
c  Aman,  privado  sayo,  indinado  céntralos  judies 
que  eran  só  su  señoría  deste  Assuero,  provo- 
cólo á  grand  saña  contra  ellos,  en  especial 
contra  Mardochco ;  en  tal  manera  que  lo  man- 
dara enforcar. »  Sanlill.  p.  70.  t  Allí  mandó  el 
señor  facer  nmy  muchas  horeas,  por  quanto 
en  aquellas  fiestas  que  quería  facer  dixo  que 
entendía  á  unos  facer  bien  é  merced,  é  á  otros 
mandar  enforcar.  }  Gonz.  Clav.  p.  167.  e  Lle- 
gó uno  de  los  Mirassaes  del  sei\or  que  dixo  a 
aquelembajadordelGatavgueel  señormandaba 

Sue  aquellos  que  eran  embajadores  del  rey  de 
spaña  su  fijo,  que  era  su  amigo,  que  eslo- 
yiesen  encima  del,  é  qne  á  el  que  m  emba- 
jador del  ladrón  mal  orne  su  enemigo,  que 
estoviese  debaxo  dellos;  el  qua!,  Dios  que- 
riendo, entendía  muy  cedo  facer  enforcar.  > 
Id.  p.  152.  —  Siglo  XIV .  t  Si  algunt  lienpo 
acaesge  que  alguno  enforquemos,  |  Esto  es 

Sorque  es  pobre,  e  porque  loados  seremos.  > 
■im.  de  Pal.  349  (R.  57.  436').  t  Mandáronle 
enforcar.  >  Crón.  Pedro  /,  17.  16  (R.  66. 
546').  «  Fue  dado  juicio  contra  ellos;  et  algu- 
nos arrastraron,  et  después  enforcaronlos.  i 
Crón.  Alf.  XI,  49  (R.  S?.  203«).  t  Eutonfes 
los  sayones  al  ladrón  enforcaron.  >  Are.  de 
Hita,  1443  (R.  57.  272«).  —  Siglo  XHl  : 
f  Todo  ome  que  matare  a  otro  a  traycion  o 
aleve,  arrástrenle  por  ello  e  enforquenlo.  » 
Fuero  real,  4.  17.  2  (Q.  L.  2.  147.  —  Con 
igual  forma  aparece  todavía  el  verbo  en  la  re- 
producción de  esta  ley  en  las  Ordenanzas  rea- 
les, 8. 13. 12).  e  E  jndgaron  —  quel'  corlasen, 
e  después  quel'  enforcasen.  i  Fuero  viejo,  2. 
1.  3  (66).  t  Todo  home  que  fuere  enforcado  o 
fuere  muerto  por  justicia,  é  por  culpa  que 
haya  fecho,  peche  todas  calonnias.  »  Fuero  de 
Molina,  año  1152  (Llor.  Prov.  Vasc.  4.  136). 
<  Mandó  luego  el  rey  prender  los  messajeros ; 
I  Mandólos  enforcar  sobre  sendos  oteros,  i 
Álene.  749  (R.  57.  170»).  c  Leñaron  al  marido 
desende  a  enforquar.  >  Appoll.  611  (R.  57. 
303»).  €  Era  de  sus  vecinos  traydor  bien  pro- 
bado, I  Tal  que  avie  derecho  de  seer  enfor- 
cado. >  Berc.  S.  Dom.  419  (R.  57.  53*).  e  Si 
bien  lo  entendí  essedes,  ^odes  bien  escapados, 
I  Ca  meresientes  erades  de  seer  enforcados.  » 
W.  S.  Mili.  276  (R.  57.  73'J.  —  t  Todo  moro 
qui  fuerit  preso  con  furto,  si  fuerit  forro,  en- 
forcalo.  »  Fuero  de  Madrid,  año  1202  (Jtfem. 
Acad.  Hist.  8.  39).  c  Si  non  habueril  fstos 
m",  seat  inforcado.  >  Ib.  {ib.  38). 

E«i».  Enforcar  es  el  lat.  bajo  infurcare, 
comp.  de  in,  en,  y  furca,  horca;  port.,  cat. 
ant.,  prov.  enforcar;  it.  inforcare.  El  cambio 
del  prefijo  se  nota  en  los  verbos  que  cita  Val- 
dés, y  en  otros  como  enfogar,  enforrar. 

rroa.  combinación  aho  forma  natural- 
mente dos  silabas;  no  obstante,  se  admite 
la  sinéresis,  cuando  el  acenlo  carga  en  la  ter- 
minación :  ahorcáis,  ahorcando.  Así  se  ob- 
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serra  en  los  ejemplos  de  Horeto  y  firetón. 

orM^r.  La  c  se  convierte  en  antes  de  e : 
ahorque,  ahorquéis. 

AHOmKAR.  V.  «.  Hacer  libre,  dar  libertad 
al  esclavo  (írans.).  a)  t  No  es  bien  que  se 
haga  con  ellos  lo  que  suelen  hacer  los  que 
ahorran  ^  dan  libertad  á  sus  nebros  cuando 
ya  son  viejos  y  no  pueden  servir.  >  Cerv. 
Quij.  2. 24  (R.  1.  4560-  c  Haodó  á  nn  esclavo 
suyo  que  en  un  pefiasco  cerca  de  la  cueva 
pusiese  todos  los  días  la  provisión  que  le  da- 
rían en  la  ciudad,  con  oraen  que  so  pena  de 
muerte  no  pasase  adelante  ni  quisiese  saber 
para  quién  llevaba  lo  que  le  mandaba;  que 
si  lo  ejecutaba  con  fidelidad,  le  prometió  de 
abonarle.  »  Mar.  Hist.  Eso.  3.  H  (R.  30. 72<). 
c  Lo  que  se  trató  principalmente  en  este  con- 
cilio tue  un  pleito  sobre  los  esclavos  de  la 
iglesia  de  ^cija,  ca  Pagasio  obispo  de  aquella 
ciudad  pretendía  que  Gaudencio  su  predecesor 
contra  derecho  los  había  ahorrado  y  puesto 
en  libertad.  >  id.  ib.  6.  i  (R.  30. 150').  t  Suyas 
son  estas  cartas,  |  Suyos  estos  renglones,  |  Por 
lo  cual  me  promete  J  Libertad  cuando  torne ; 

í  Pero  yo  no  la  quiero,  |  No  quiero  que  me 
ahorre.  >  Villegas,  Anacr.  8  (R.  42.  557^).  — 
aa)  Ref!.  c  Como  cuando  se  ahorra  un  esclavo 

I  Con  el  propio  trabajo  de  sus  manos.  >  L. 
Argens.  son.  40  (R.  42.  274').  —  pp)  Part. 
c  fisclavo  nunca  ahorrado  |  Por  mucho  que 
haya  servido.  >  Castillejo,  i.  Sermón  de  ano- 
re$  (R.  32.  146*). 

t.  Met.  Librar,  sacar  {trans.).  Con  de,  para 
exjpresar  el  trabíQO,  carga  ó  molestia  que  se 
quita,  a)  c  Ellos  se  son  diablos  para  si  y  para 
otros,  y  nos  ahorran  de  trabajos.  >  Quev. 
Zahúrdas  (R.  23.  311»).  t  Desde  iuégo  renun- 
ciaba la  escuela  por  no  darles  gasto,  y  su  casa 

?ara  ahorrarlos  de  pesadumbre.  >  id.  Gran 
'ac.  2  (R.  23.  488>).  c  De  más  cuidado  me 
ahorra  [  El  que  por  delante  cruza.  ■  Lope,  El 
cuerdo  en  su  casa,  2.  22  (R.  41.  456*).  <  Aho- 
rrará con  aquesto  {  De  trabajo  á  la  justicia  ]  Y 
al  verdugo  de  contento.  >  Tirso,  El  condenado 
por  desconfiado,  2.  14  (R.  5.  195').  c  El  pri- 
mero es  que  me  ahorró  |  De  decir  :  Dios  te 

?erdone.  »  Cald.  El  sitio  de  Bredd,  3.  8  {R. 
.  125*).  c  Viren  en  lo  más  público  de  la  cm- 
dad,  V  esto  las  ahorra  de  salir  á  pasear  por 
las  calles  su  mercancía.  >  Mor.  Obr.  pósL  U 
p.  355.  fl  m  no  haber  Lucrecias  nos  ahorra  de 
Tarqninos.  >  Id.  ib.  i,  p.  464.  c  |  Bendito  él 
sea,  qne  de  tantas  incomodidades  y  socaliñas 
y  malos  partos  nos  ahorra !  >  Id.  Auto  de  fe, 
nota  16  (R.  2.  620').  —  p)  Refl.  t  Preguntá- 
ronle á  Julio  César— cuál  era  la  mejor  muerte. 
Respondió  que  la  impensada,  la  de  repente  y 
no  prevista ;  y  aunque  respondió  como  gentil  y 
ajeno  del  conocimiento  del  verdadero  Dios, 
con  todo  eso  dijo  bien,  para  ahorrarse  del  sen- 
timiento humano.  >  Cerv.  Quij.  2. 24  (R.  1 . 456'). 
f  Si  tomárades  mí  parecer  en  Vallauolid  —  os 
ahorrárades  del  destierro  que  padecéis  y  de  ta 
afrenta  que  sentís.  >  Guev.  Epist.  fam.  1.  58 
;R.  13.  f74').  <  ¿Ha  de  venir  Lucifer  á  aho- 
rrarse de  diablos  y  despedirnos  á  nosotros 
iwr  recibirlos  ó  ellos?  >  Quev.  Zahúrdas  (R. 


23.  317').  (  Yo  conocí  un  hombre  destos  que, 
siendo  muy  rico,  se  acostaba  con  la  luz  de  las 
postrimerías  del  sol,  por  ahorrarse  de  gastar 
aceite  para  un  candil.  >  Id.  Fantama  %  (K, 
48.  141*).  (  Con  esto  se  ahorra  un  hombre  | 
De  requiebros  y  promesas.  >  Lope,  Los  Te- 
líos  de  Meneses,  pte.  1*.  3.  15  (R.  24.  526>). 
<  Con  esto  se  ahorrarán  |  De  naguas  y  de 
manteos.  >  Id.  La  boba  para  los  otros,  1 12 
(K.  34.  538*).  <  A  cuantos  cochinos  hay  |  Sin 
aliño  y  sin  limpieza,  |  Disculpo,  porque  se 
ahorran  |  De  muchas  impertinencias.  >  CaU. 
El  mayor  encanto  amor,  2.  3  (R.  7.  396*}. 
f  O  encerrado  en  casa,  ó  paseándome  solo,  ó 
asistiendo  á  la  obligación  diana  del  teatro, 
me  ahorro  de  cumplimientos,  de  chismes  y  de 
peligros.  »  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  471.  c  Tengo 
la  ventaja  de  ir  mejor  tocada  que  ninguna,  y 
me  ahorro  de  lidiar  con  semejantes  idiotas.  > 
Rretón,  A  la  vejez  viruelas,  1.  1  (1.2).  ~\) 
Faltando  el  acus.  c  Dice  que  por  lo  menos  su  I 
traslación  tiene  este  provecho,  qne  ahorra  de  I 
grandes  costas  y  gastos,  y  quita  la  ocasión  de  ! 
muchas  reyertas  y  disensiones.  >  Sig.  Vida  de 
S.  Jer.  4.  4  (255). 

s.  Met.  Desembarazar,  aligerar  {trans.). 
(raro  hoy),  a)  Refl.  <  ¿Qué  son  habernos  de  ! 
hacer?  J  —  Uno  que  andemos  en  corro.  |  —  j 
Va  de  letra.  —  Ya  me  ahorro.  >  l^pe,  Los  \ 
prados  de  león,  1.  5  (R.  52.  436').  —  xx)  , 
Part.  Desembarazado  y  libre  de  todo  impedi- 
mento, c  Sosegada  y  refrescada  la  gente,  de-  ¡ 
jando  los  heridos  y  embarazos  con  bueaa  ¡ 
guardia,  partió  el  marqués  ahorrado  contra  j 
Abén  Humeya.  >  Hend.  Guerra  de  Gran,  i  \ 
(R.  21.  80').  c  De  allí  se  repartieron  unos  á  ! 
Hioverde,  otros  á  la  vuelta  de  Istán,  otros  á  la  ' 
de  Honda,  y  otros  á  la  de  sierra  Blanquilla,  ¡ 
dejando  de  sus  mujeres  y  hijos  como  cuatro-  ' 
cíenlas  personas  :  embarazo  de  guerra  y  gente 
inútil  que  les  comian  los  bastimentos,  que- 
dando más  ahorrados  para  hacer  la  guerra 

for  aquellas  montañas.  >  Id.  ib.  4  (R.  21. 
19').  —  p)  Con  de,  para  expresar  lo  que  uao 
se  quita  o  deja  para  quedar  desembarazado, 
c  De  mi  capote  me  ahorro,  j  Y  para  escuchar 
me  asiento.  >  Lope.  Peribanez  y  el  Covun- 
dador  de  Ocana,  2.  8  (R.  41.  290>).  —  ai) 
Part.  t  Con  más  apariencia  de  guerrero  qne 
de  prelado  andaba  por  aquel  campo,  ahorrado 
de  faldas  y  con  corazas  dobles.  >  Quint.  D. 
Alü.  de  Luna  (R.  19.  400<). 

4.  Met.  Aplicado  á  cosas.  Sacar  libre,  no 
emplear,  gastar  ó  perder,  m)  Tratándose  del 
dinero.  Ordinariamente  se  entiende  por  Cer- 
cenar y  reservar  alguna  parte  de  lo  que  pu- 
diera gastarse,  a)  Trans.  c  Esta  moneda  gasto, 
no  me  corro,  |  Porque  con  ella  la  del  rey  de 
spaña,  I  Que  en  ti  debiera  despender,  me 
ahorro.  >  Jáur.  sdt.  Bien  pensarás  (R.  42. 
119*).  i  A  veces  conviene  que  sea  templada  [la 
liberalidad  de  los  príncipes]  cuando  los  gastos 
de  las  guerras  ó  las  necesidades  públicas  son 
grandes  *,  y  á  veces  es  menester  redimir  con 
ella  los  peligros  ó  facilitar  los  6nes,  en  que 
suele  ahorrar  mucho  el  que  más  pródigamente 
arroja  el  dinero.  >  Saav.  Emü.  40  (R.  2o.  lOS^). 
—  aa)  Parí,  t  Si  el  abad  de  poca  renta,  1  A 
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fiier  de  obispo,  pasea  |  Con  lacayos  de  librea, 
[Ahorrada  en  la  pimienla  —  >  G6ng.  letr. 
33  (R.  32.  499*).  —  Absol.  t  Fueme  tan 
bien  en  el  oGcio.  que  al  rabo  de  cuatro  años 
que  lo  usé,  con  poner  en  la  ganancia  buen  re- 
caudo, ahorré  para  me  vestir  muy  honrada- 
mente de  la  ropa 'vieja.  >  Mend.  Lazar.  6  <R. 
3.  89').  €  Suponiendo,  pues,  que  ahorren  to- 
dos los  individuos  del  estado,  cosa  que  es  bien 
diñcil,  es  claro  que  habrá  gran  diferencia  entre 
los  ahorros  delpobi-e  y  los  del  rico.  >  Jovell. 
Ley  agraria,  1'  clase  (R.  50. 117»),  c  Si  de- 
seas nna  vida  sosegada  eo  el  seno  de  tu  fami- 
lia, trabaja  y  ahorra,  y  nadie  te  arrebatará 
el  fruto  de  tus  sudores.  >  Raimes.  Protest. 
67  (4.  182).  —  t)  Parí.  dep.  Que  ahorra  6 
economiza.  Acad.  Dirx.  —  %)  Tratándose  del 
liempo,  el  trabajo,  y  todo  aquello  que  pudiera 
mirarse  como  ganancia  el  excusarlo  ó  evitarlo 
{trans.).  a)  c  A  estos  dos  caballeros  mozos, 
como  quien  han  de  ser  las  principales  perso- 
nas deste  cuento,  por  excusar  y  ahorrar  letras, 
les  llamaremos  con  solos  los  nombres  de  Ga- 
rriaso  ;  Avendaño.  >  Cerv.  JVov.  8  (R.  1 .  183'). 
<  Para  mf  no  era  menester  nada  deso,  y  como 
ya  tengo  dicho,  ñiera  ahorrar  el  cammo  de 
mi  vuelta.  >  Id.  Quij.  1. 25  (R.  1.  3{6>).  c  So- 
segad el  pie,  y  estaos  quedito  en  vuestra  casa, 
yahorrai«is  la  vuelta.  >  \A.ib.%.  1  (R.  1.406'). 
c  Caando  vuesa  merced  quisiere  ahorrar  ca- 
minos y  trabajos  para  llegar  á  la  inaccesible 
cumbre  del  templo  de  la  fama,  no  tiene  que 
hacer  otra  cosa  sino  dejar  á  una  parte  la 
senda  de  la  poesía  —  >  Id.  ib.  2.  18  (R.  1. 
442*).  c  Si  Tuesa  merced  quiere  ahorrar  ca- 
mino y  ponerse  con  facilidad  en  el  de  su  sal- 
vación, véngase  conmigo.  >  Id.  ib.  2.  60  (R.  i . 
533*).  c  Ella  ahorré  la  escalera  y  dio  con  ellos 
[los  libros]  por  la  ventana  abajo.  >  Id.  ib.  1. 
o  (R.  1.  266')-  «  Con  su  astucia  saca  [el  cucli- 
llo] dos  provechos  :  el  uno,  mantenerse  de  los 
huevos  ajenos,  y  el  otro  ahorrar  el  trabajo  de 
calentar  v  criar  los  suyos,  i  Gran.  Simo.  1. 
17,  S  2  (R.  6.  228*).  c  No  sé  para  qué  os  voy 
diciendo  estas  cosas  sino  pora  que  entendáis 
los  peligros  aue  hay  en  no  desviaros  con  de- 
terminacién  de  las  cosas  del  mundo,  que  aho- 
rraríamos hartas  culpas  y  hartos  trabajos.  > 
Sta.  Ter.  Conc.  2  (R.  53.  395* ;  •  ahorraría- 
mos de),  c  Ahorrad  pláticas  coamigo,  |  V 
guiad,  que  ya  yo  os  sigo.  >  Cald.  Ei  escondido 
y  la  tapada,  i.  10  (R.  7.  463*).  <  A  grande 
ventura  |  Haberos  hallado  tengo,  1  Porque  iba 
á  vuestra  posada,  |  Y  ahorro  del  camino  el 
medio.  >  id.  Hombre  pobre  todo  es  trazas, 
2.  4  (R.  7.  515*).  t  En  esto  procederé  con  más 
reserva,  por  ahorrar  tiempo  y  trabajo.  »  Jo- 
vell. Mem.  del  cast.  de  Bellver,  carta  á  C. 
Berm.  {R.  46.  410*).  —  aa)  Pos.  t  Todo  eso 
fuera  bien  excusado,  respondió  D.  Quijote,  si 
á  mi  se  me  acordara  de  hacer  una  redoma  del 
bálsamo  de  Fierabrás,  que  con  sola  una  gola 
se  ahorraran  tiempo  y  medicinas.  »  Cerv. 
Qttt>.  1.  10  (R.  1.  273*).  c  FiStá  claro  que 
tiene  el  hombre  los  días  de  ayuno  más  tiem- 
po que  los  otros  días.  Porque  el  tiempo  de  la 
mañana,  que  es  el  mejor  del  día,  es  mas  largo, 
por  dilatarse  más  la  comida  estos  días;  y  en 


el  de  la  noche  ahórrase  una  hora  de  cenar  y 
dos  de  parlar  que  comúnmente  se  siguen  des- 
pués del  cenar.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  3.  2. 
2,  §  1  (R.  8.  184«).  €  De  infinitos  [males^que 
hay  de  varios  modos  |  En  un  breve  monr  se 
ahorran  todos.  >  Valb.  Bem.  7  (R.  17.  211'). 

—  B)  Con  dat.  refl.  «  Traeré  tragado  que  no 
me  han  de  dar  nada,  y  ahorraréme  la  fatiga 
del  esperarlo.  >  Cerv.  Hov.  1  <R.  1.  104*). 
c  Esto  me  ahorraré  de  andar  después,  si  he 
de  ir  más  ahajo.  >  Quev.  Sueño  (R.  23.  299*). 
f  Entre  los  ingleses  no  se  conoce  lo  que  llama- 
mos ífochebuena,  y  se  ahorran  una  indiges- 
tión más  al  cabo  del  año.  >  Mor.  Obr.  póst.  1 , 
p.  163.  —  f)  Por  extensión  se  iguala  en  la 
construcción  á  Evitar,  quitar,  tomando  dat. 
obl.  c  A  él  le  pagabas  |  V  á  mi  me  ahorrabas 
el  susto.  »  Cata.  Mejor  está  que  estaba,  2.  5 
(R.  7.  233*).  1  Nos  aficionamos  por  lo  regular 
a  un  autor,  que  nos  ahorra  el  trabajo  de  bus- 
car la  significación  de  sus  palabras.  »  Jovell. 
Human,  castell.  Retór.  (R.  46.  H4*).  t  ¡  Oh 
sombra  ilustre  de  Paulino,  cuánto  |  De  amar- 
gura y  rubor  te  ahorró  la  muerte !  >  Id.  Poes. 
A  Posidonio  (R.  46.  44').  —  e)  No  ahorrarse, 
no  lAorrárselas  con  nadie,  con  alguno :  ha- 
blar ú  obrar  sin  temor  ó  miramiento.  Tiene 
cierta  analogía  con  medirse,  eomédine,  me* 
surane,  cual  si  se  pusiera  tasa  en  el  Impetu 
de  la  pasión  como  se  pone  en  los  gastos, 
c  Ninguno  hay  con  quien  se  ahorre,  |  Ni  per- 
dona a  su  señor.  >  Quev.  Musa  5,  letr.  $at. 
15  (R.  69.  91').  <  Pues  que  no  venga  con  fue- 
ros, I  Que  yo  no  me  las  ahorro  |  Con  nadie,  y 
si  me  alza  el  gallo  j  Con  mis  uñas  le  destrozo.  > 
Rreión,  La  falsa  ilustración,  i.  5  (1.  216). 

—  ú)  De  confundirse  las  construcciones  aho- 
rrarse de  trabajos  y  ahorrar  trabajos,  por 
una  parte,  y  por  otra  de  la  analogía  con  ver- 
bos como  abreviar,  acortar,  en  que  la  prep. 
realza  el  concepto  de  recortar,  cercenar,  na 
venido  el  ahorrar  de  trabajos,  tan  común  en 
los  clásicos  como  raro  en  los  modernos.  Véase 
Clem.  Coment.  i,  p.  297.  c  Pásele  en  forma  de 
coloquio  por  ahorrar  de  d^o  Ciptdn.rejfpondtd 
Berganza.  »  Cerv.  Nov.  11  (R.  1. 226').  c  Dé- 

1'ame  con  él  á  solas,  verás  cnán  sin  hablar  pa- 
abra,  por  ahorrar  del  tiempo,  concluyo  esta 
aventufa.  >  Id.  Quij.  1.  21  (R.  1.  299'). 
f  Quizá  después  de  entendido  fel  cuento  de 
mis  desventuras]  ahorraréis  del  trabajo  que 
tomaréis  en  consolar  un  mal  que  de  todo  con- 
suelo es  incapaz.  >  Id.  ib.  i.  27  (R.  1.  321*). 
(  Su  majestad  se  hallara  bien  servido  y  aho- 
rrara de  mucho  gasto.  >  Id.  ib.  2.  1  (R.  1. 
407*).  <  Presto  verás  que  trabajaste  en  vano 
y  que  pudieras  ahorrar  desta  diligencia.  >  Id. 
ib.  2. 17  (R.  1.  438*).  c  Buena  dueña,  templad 
vuestras  lágrimas,  ó  por  mejor  decir  eniu- 
gadlas,  y  ahorrad  de  vuestros  suspiros.  >  id. 
tb.  2.  52  (R.  1.  514*).  <  Por  ahorrar  de 
tiempo  •—  determiné  de  que  un  pariente  mió 
se  la  pidiese  á  sus  padres  para  esposa  mia.  > 
Id.  Pers.  1.  10  (R.  1.  57.^).  i  Considerando 
que  á  pocos  golpes  tales  el  emel  ciego  aho- 
rraría de  mi;  quise  yo  ahorrar  dét.  >  Mend. 
Lazar.  1  (R.  3.  79').  c  Si  ayudáredes  sus  pre- 
tensiones, sin  duda  con  poco  trabajo  y  costa 
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ahorraréis  de  grandes  tempestades.  >  Mar. 
Hiit.  Esp.  U.  6  (R.  30.  409<).  c  Despidieron 
muchas  naves  de  particulares  que  tenían  en 
et  puerto  de  Rosas,  por  ahorrar  de  costa  y  des- 
embarazarse. >  Id.  ib.  15.  9  (R.  30.  i16*). 
<  Parece  que  les  dan,  más  por  redemir  su  ve- 
jación y  ahorrar  de  aquella  importunidad,  que 
por  socorrer  á  su  necesidad.  >  Gran.  Orac.  y 
consid.  3.  3,  §  13  (R.  8.  200^).  <  El  que  esta 
honestidad  y  guarda  tuviere  en  sus  ojos,  tenga 
or  cierto  que  Dios  le  guardará  y  que  con 
sla  ahorrará  de  muchas  Batallas  y  peligros.  > 
Id.  Mem.  vida  crist.  i,  regla  2.  2,  §  3  <R.  8. 
280¡).  Item,  Doctr.  espir.  37  (R.  11.  270»). 
(  No  hizo  obra  ni  dio  paso  en  que  quisiese 
ahorrar  de  trabajo  para  sí.  »  Id.  Serm.  Ascens. 
§  2  (K.  11.  17*).  f  Determinó  pues  don  Alonso 
de  poner  á  su  hijo  en  pupilaje,  lo  uuo  por 
apartarle  de  su  regalo,  y  lo  otro  por  ahorrar 
de  cuidados.  »  Quov.  Gran  Tac.  3  (R.  S3. 
488*).  c  Ahorre  de  pesadumbre,  que  con  ocho 
reales  que  dé  al  alcaide,  h>  aliviará.  »  Id.  ib, 
17  (R.  ^3.  5I5M.  c  Este  es  — el  Dinero,  que 
tiene  puesto  pleito  á  los  tres  enemigos  del 
alma,  diciendo  que  quiere  ahorrar  de  ému- 
los. >  Id.  Visita  (R.  23.  336^.  <  EsUban 
apostando  á  quién  más  lai^  traía  la  toca,  y 
en  algunas  destas  advertí  que  pudieran  aho- 
rrar de  saya  entera.  >  Id.  Casa  de  locos  (H. 
23.  352*)-  <  Mas  pues  hablo  de  esgrima, 

riero  ahorrar  de  gracias.  ■  Pie.  Justina,  2. 
i.  2  (R.  33.  1 1 7*).  c  AhoiTai-a  de  guedejas, 
I  Bigoteras  y  estopados,  i  Lope,  La  venga- 
dora de  las  mujeres,  3.  19  (R.  ii.  525*). 
c  Habiendo  de  hacerse  asi,  |  Ahorraréis  del 
cuidado.  1  Id.  La  inocente  Laura,  1.  2  (R. 
52.  476').  <  Ahorremos  de  üngioiíentos.  > 
Tirso,  El  pretendiente  al  revés,  1.  12  (R.  5. 
28*).  c  En  nuestros  días  |  Mercedes  j  señorías 
I  Se  entierran  &  media  noche,  |  LTevaado  d 
cuerpo  en  un  coche  |  Por  ahorrar  de  cofra- 
días. 1  Id.  Desde  Toledo  d  Madrid,  3.  3  (R. 
5.  495^).  <  En  suma  ahorremos  de  palabras,  i 
Forncr,  Exeqvias  de  la  lengua  eastell.  (R. 
63.  402*). 

».  Mel.  Entre  ganaderos,  Conceder  á  tos 
mayorales  y  pastores  un  cierto  número  de  ca- 
bezas de  ganado  horras  ó  libres  de  toda  paga 
y  gasto  y  con  todo  el  aprovechamiento  para 
ellos.  Acad.  Dice. 

Per.  •■teci.  (Forma  primitiva  aforrar). 
Siglo  XV :  <  Acordaron  de  ir  á  ver  los  moros, 
aforrados  como  corredores,  con  basta  ciento  de 
caballo.  >  Croa.  Juan  II,  2.  4  (R.  68.  306»). 
c  Salieron  de  la  sierra  hasta  cincuenta  moros 
pecMies,  como  vieron  que  los  christianos  iban 
aforrados  y  erau  tan  tiocos.  »  /6. 1. 49  {R.  68. 
297*).  <  El  rey  don  Pedro  partió  de  Tordesi- 
Uas  ahorrado,  que  non  levaba  consigo  salvo 
a]  maestre  de  Calatrava  —  >  Comp.  de  lia 
erón.  de  Castilla  (R.  66.  602*).  c  Mandó  el 
capitán  ornes  ahorrados  que  iuesen  poniendo 
fuego.  >  Crón.  P.  Niño,  p.  159.  t  Estaba  el 
patrón  mirando  a  todas  partes,  demudada  la 
color,  aospirando,  catando  en  el  aguja  é  en  la 
carta  de  marear.  Pablaba  muy-  paso  con  los 
marineros,  é  ya  los  marineros  todos  ahorrados. 
El  capitán  mirábalos,  é  veia  que  todas  aque- 


llas cosas  eran  seBates  de  tormenta. » 16.  p.  96. 
<  Mandó  el  capitán  poner  la  bandera  e  los 
ornes  do  armas  encima  de  unas  peñas  que  es- 
taban en  la  tierra  cerca  de  las  gateras  :  é  la 
gente  ahorrada,  ballesteros,  é  galeotes,  mandj 

3ue  cercasen  todo  el  ganado.  >  Ib.  p.  75.  c  Acor- 
ó  de  enviar  á  él  otro  su  fijo,  é  que  fuese  aí6- 
rrado  sin  gente.  >  Gonz.  Glav.  p.  209.  <  Los 
dichos  embajadores  iban  aforrados  con  alguwM 
de  sus  omes,  é  todo  lo  suyo  quedaba  en  Taris, 
por  quanto  avian  de  lomar  allí.  >  Id.  p.  204.  — 
Siglo  XIV  :  <  Troxiéroulos  atados  porque  non 
escapasen,  [  Dieronlos  a  la  duenna  antes  gne 
se  aforrasen.  >  Are.  de  Eita,  1099  (R.  57.  26¿'). 
c  Non  ha  siervo  captivo  que  el  dinero  noo  le 
aforre.  »  Id.  486  (R.  57.  242*).  —  Siglo  XUI : 
t  Ordenado  non  debe  ser  nin^  siervo  á  me- 
nos de  ser  aforrado  primeramiente.  >  Parí.  1. 
6.  18  (1.  263)  c  Yo  luían  —  entendiendo  por 
esta  rason  que  grant  merced  era  de  aforrar 
los  siervos,  e  tornarlos  en  aqnella  franqnen 

Í[ne  deven  seer  por  derecho  natural,  aforro  a 
ulan  mió  siervo  que  sea  forro  e  quito  de  aqai 
adelante.  >  Espéc,  4.  12.  42  (0.  L.  i.  270). 
c  Como  quaodo  alguno  aforré  su  siervo.  >  ¡b. 
4.  8.  13  (0.  L.  1.  229).  c  Esto  podrie  seer,  si 
alguno  en  su  vida  mandase  a  su  heredero  qae 
aforrase  algún  su  siervo  á  su  finamiento,  o  el 
mismo  lo  dixiese,  c  aquel  siervo  pidiese  mer- 
ced al  rey,  o  rogase  aquel  que  oviese  iHider 
de  judgar  en  aquel  lugar  ó  el  siervo  fuese, 
que  gelo  feziese  conprir.  »  Ib,  4.  7.  12  (0.  L. 
1.  199).  c  Esta  naturaleza  puede  seer  en  ma- 
chas maneras,  asi  como  por  seer  y  nascido  — 
o  si  es  siervo  el  aforran  en  aquella  tierra,  t 
Ib.  3.  4,  preámb.  (0.  L.  1.  80). 

Etim.  Comp.  de  á,  que  expresa  el  tránsito 
á  cierto  estado,  y  horro.  Port.  aforrar. 

rwmw.  La  comoinación  aho  forma  natural- 
mente dos  silabas;  no  obstante,  cuando  d 
acento  carga  en  la  terminación,  es  admisible 
la  sinéresis,  como  se  ve  en  los  pasajes  de  Cal- 
derón copiados  en  2,  a;  i,  b,  a.;  4,  b,  y, 
de  Tirso  en  4,  d;  y  de  Jovellanos  en  4,  b,  7. 
Decir  ahérro  en  dos  sílabas,  como  en  el  pa- 
saje de  Calderón,  i,  b,  <t,  parecería  hoy  vn 
descuido. 

CoBAir.  Trans.  :  en  general.  —  Refi.  :  1, 
a,  aa;  2.  ¡3;  3,  a;  4,  c.  —  Part.  :  1,  a,  p?; 
3,  a,  aa;  3,  aa;  4,  a,  Tf-  —  Intrans. :  4,  d. 
—  Con  con  :  4,  c.  —  i)e  :  2 ;  3,  p ;  4,  d. 

AHTVENTAm.  V.  •)  Hacer  huir  (trans.i. 
a)  c  A  las  medrosas  liebres  ahuyenta.  >  Mena. 
Fdb.  de  Adonis  (R.  32.  69*).  t  Tirsi,  ahuyen- 
ten otros  los  ladrones  1  Y  los  lobos,  guardando 
mis  rebaños.  >  Jáur.  Áminta,  2  (R.  42.  140*). 
c  Los  demonios,  queriendo,  ahuyentaba.  >  Ho> 
jeda,  Crüt.  U  (R.  17.  489M.  c  jGaU  con  cas- 
cabeles por  esposa  I  |  i  ^^i^  ws- 
cabel  ta  caía  ahuyenta?  >  Saman.  Fáb.  9.  f 
( R.  61 .  389').  (  Salió  en  busca  de  los  rebeldes, 
a  quienes  arremetió  t  con  grande  estrago 
ahuyentó  hasta  su  tienda.  >  Qumt.  Guzmán  «l 
Bueno  (R.  19.  212').  c  Así  él  ahuyenta  á  sa- 
bios é  ignorantes,  |  Sin  piedad  recitando  eter- 
nos versos.  >  M.  de  la  Rosa,  Arte  poét.  deHor. 
(1.  290).  —  t  Vén,  vén,  y  ahuyenta  con  ta  fai 
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galima  {  La  perezosa  noche  y  sus  horrores.  » 
JoTdl.  Poes.  son.  (R.  46.  &*).  —  aa>  Pa». 
c  Lós  enemigos  fueron  mallratados,  vencidos 
y  ahuyentados.  »  Mar.  Hist.  Esp.  12.  19  (R. 
30.  368*).  c  Quemando  el  hígado  del  pez,  seri 
ahuyentado  el  demonio.  >  Solo,  Too.  6.  i9. 

—  PP)  Part.  <  Hacia  instancia  míe  á  los  de 
Gergento  se  restituyese  su  ciudad;  por  lo  me- 
nos gue  los  desterrados  y  ahuyentados  pudie- 
sen volver  h  ella.  >  Mar.  Hist.  Esp^  2.  2  (R. 
30.  30*).  €  Hacía  lástima  ver  un  caballero  como 
aqnél,  nacido  con  esperanza  de  reinar,  derro- 
cado de  su  grandeza,  pobre,  ahuyentado,  va- 
gabundo. >  Id.  ib.  15.  i6  (R.  30.  i52').  «  Boab- 
aelt,  que  advirtió  destrozo  tanto,  |  Sus  huestes 
ahuyentadas  y  vencidas,  |  —  Maldice  airado 
del  profeta  suyo  I  Las  promesas.  >  Mot.  La 
toma  de  Gran.  (R.  2.  576").  —  p)  Con  de, 
para  expresar  el  lugar  que  deja  el  que  huye, 
fl  Lo  mismo  es  esto  que  ñuscar  violíaes,  |  tía 
Ttoldn,  contrabajo  |  Y  cuando  ya  la  orquestA 
se  convoque,  |  Música  no  tener  para  que  toque, 
I  O  tenerla  tan  mala  y  displicente,  |  Que  á 
los  ratones  de  la  casa  ahuyente.  »  T.  triarte, 
epist.  2  (R.  63.  26*)-,  «  Al  lobo  extraño  |  Que 
lo  amedrenta,  |  Terrible  ahuyenta  |  üe  su  re- 
dil. >  Reinoso,  Himnos,  i  (R.  67. 231^).  <  Los 
esclavoshnmildeslaamedrcntan  |  Yla ahuyen- 
tan de  sí.  >  Qnint.  El  duque  de  Viseo,  2.  i 
(R.  19.  50*).  —  aa)  Part.  t  Encomendáronse 
estas  fortiflcaciones  al  comisario  general  La- 
Vicha  —  por  quitalle  de  Francia,  de  adonde 
tenia  ahuyentados  á  casi  todos  los  capitanes 
de  caballos.  >  Cóloma,  Guerras  de  los  Est. 
Bajos,  6  (R.  28.  79«).  c  Quiso  [D.  Alonso  el 
Sabio]  trasladar  á  su  idioma  toda  la  sabidu- 
ría del  Oriente,  donde,  ahuyentadas  de  Eu- 
ropa, se  h(ü>ían  refugiado  las  ciencias  y  las 
musas.  I  Fomer,  Exequias  de  la  lengua  cas- 
tell.  (R.  63.  412«).  —  i)  Absol.  c  De  tajo,  de 
revés  y  de  estocada  I  Ahuyenta,  hiere  y  mata 
al  más  cercano. »  Valb.  Bem.  24  (R.  i7.  392*). 

—  fc)  Het.  Dieese  de  objetos  inmateriales,  de 
los  afectos  y  pasiones,  de  los  pensamientos, 
de  cosas  que  afligen  ó  molestan  {irans.).  a) 
c  Bien  haya  el  que  inventó  el  sueKo,  capa  que 
cobre  todos  los  humanos  pensamientos,  man- 

Í'ar  qne  quita  la  hambre,  agua  que  ahuyenta 
a  sed.  >  Cerv.  Quij.  2. 68  {R.  1 .  547»).  t  Tenga 
Tuesa  merced  grande  fe  en  las  palabras,  y 
póngase  en  la  imaginación  que  ya  na  ahuyen- 
tado el  mal.  »  Espinel,  Escud.  2.  10  (R.  18. 
437').  €  Con  flneza  heroica  ahuyenta  I  La  in- 
Olinacióu  del  apetito  escuro.  >  B.  Argens. 
epjisU  Dicesme,  Ñuño  (R.  42.  309').  «  Sí,  Bea- 
triz, asi  lo  haré;  |  Tú  mi  timidez  ahuyentas.  > 
Mor.  El  viejo  y  la  niña,  3.  1  (R.  2.  3i9^. 
<  Los  llamados  restauradores  del  buen  gusto 
en  la  literatura  castellana  á  mediados  del  si- 
lo XVIIl,  son  ciertamente  merecedores  de  tan 
onrosa  denominación,  si  se  considera  cuál 
fue  el  ^sto  que  combatieron  y  ahuyentaron.  > 
A.  Galiano,  pról.  de  El  moro  expósito.  €  La 
guerra  con  Castilla  se  prepara ;  |  £1  rey  gus- 
toso os  Hevará  consigo,  |  ¥  Harte  ahuyentará 
vuestros  pesares  |  Mejor  que  un  amoroso  des- 
varío. »  Quint.  El  duque  de  Viseo,  1.  3  (R. 
19.  44*).  —  p)  Con  de.  t  La  desenvoltura  |  Es 


un  .viento  cierzo  |  Qtie  del  rostro  ahuyenta  | 
La  vergüenza  y  miedo.  »  Cerv.  La  entrete- 
nida, 2  (Com.  2.  201).  <  En  vano  la  buscaréis 
entre  las  bárbaras  naciones  que,  inundando 
su  imperio,  ahuyentaron  de  el  las  ciencias, 
las  artes  y  los  descubrimientos  de  la  aatígüe- 
dad.  >  Jovelt.  Disc.  sobre  la  geogr.  hist.  (R. 
46.  328*).  c  Al  que  del  mundo  la  discordia 
ahuyenta,  |  Y  mientras  brama  Némesís  pro- 
terva, I  La  ley  conserva  de  amistad,  é  incienso 

; Quema  en  sus  aras.  >  Jovell.  oda  Ya  cierra 
ebo  (R.  46.  23').  c  Viene  á  cerrar  sus  pár- 

fiados  el  sueño  I  Con  mano  amiga,  y  de  su 
ado  ahuyenta  |  El  susto  v  las  fantasmas  de  la 
noche,  i  Id.  epist.  de  Fahio  á  Anfr.  (R.  46. 
42').  c  La  dulzura  |  Del  sueño  bienhechor  in- 
quieta aguarda  :  [  ¡  Ay  !  sus  enamorados  pen- 
samientosj  De  sus  ojos  lo  ahuyentan  y  sepa- 
ran. »  A.  Saav.  Moro  expós.  1  (2.  31).  —  y) 
Con  en,  que  viene  á  representar  el  lugar  donde 
comienza  la  fuga;  como  no  se  signinca  la  sa- 
lida, parece  impropio  ^an^.  <  ¿  Qué  locura 
soberbia  y  temeraria  |  La  fuerza  en  vuestros 
ánimos  ahuyenta,  1  Sin  poneros  delante  vues- 
tra afrenta?  >  Villav.  Mosg.  12  (R.  17.  621*). 
—  e)  Refl.  Alejarse  huyendo.  Dícese  tanto  en 
sentido  propio  como  fíguradamente.  a)  <  Ya  se 
ahuyenta  |  El  encogido,  estéril,  yerto  frío.  » 
Cerv.  Gal.  i  (R.  1.  54').  «  La  tenebrosa  noche 
I  De  fraudes,  de  perfidias  ]  Y  dolos  mediane- 
ra, I  Se  ahuyenta  con  tu  vista.  >  Jovell.  Poes. 
Al  sol  (R.  46.  9').  —  p)  Con  de.  c  Aunque  en 
mi  alma  tienen  su  propio  asiento  las  tristezas, 
las  desgracias  y  las  desventuras,  no  por  eso  se 
ha  ahuyentado  della  la  compasión  que  tengo 
de  las  íñenas  desdichas.  >  Cerv.  Quij.  2.  12 
(R.  1.  428»).  i  Tiembla  á  su  nombre  el  misero 
cristiano,  I  Y  de  la  costa  bárbara  se  ahuyen- 
ta.» H.  de  la  Rosa,  Frag.  de  un  poema,  1  (1  •  57). 

ver.  «Btoei.  (Forma  primitiva :  afuyentar: 
afoguentarf)  Siglo  XV  :  t  Con  la  virginidad 
de  aquella,  el  puerco,  que  es  el  pecado  que 
nasce  de  no  guardar  la  castidad,  —  es  fendo 
c  afuyentado.  >  Mena,  Cor.  7  (7»).  t  Los  gen- 
tiles, quando  solian  quemar  los  cuerpos  muer- 
tos, hazian  poner  muchos  ramos  de  cipreses 
en  cerco  de  los  lugares,  porque  afuyentan  los 
malos  olores.  >  Id.  ib.  33  (16^.  —  Stglo  XW : 
c  Ha  de  tomar  íel  obispo]  el  ampolla  deste 
olio  et  conjurallo,  deciendo  como  conjura 
aquella  criatura  de  olio  —  que  por  aquel  la- 
vamiento de  la  Treuidat  et  de  la  virtud  de 
Dios  tuella  todo  el  poder  malo  del  diablo  —  et 
sea  desan-aigado  ct  afoguentado,  porque  se  par- 
ta de  aquella  criatura.  » Parí,  i- 4.47  (I.  105). 

Etim.  Comp.  de  d,  que  significa  reducción 
á  cierta  condición  ó  estado,  y  kuyente,  fuyente, 
part.  activo  antiguo  de  huir,  fuir.  Port.  afu- 
gentar.  Cp.  acrecentar,  amamantar. 

Proa.  Haáta  el  siglo  XVU  debía  de  conser- 
varse alguna  ligera  aspiración  en  la  A,  pues 
algunas  veces  se  halla  como  de  dos  silabas  la 
combinación  aku,  según  puedeversc  arriba  en 
los  pasajes  de  Mendoza,  Jáuregoi  y  Hojeda. 
Pero  Cervantes,  B.  Argensola  y  Vnlaviciosa 
pronunciaban  ya  las  dos  vocales  en  una  sola 
silaba,  como  es  forzoso  hacerlo  hoy. 
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AiBAB.  V.  m)  Mover  á  ira,  irritar  (tran$.). 
c  Si  de  tu  amante  la  pasión  te  aira,  |  i  Por 
qué  el  vengarse  tu  furor  retarda  ?  >  Gallego, 
Poes.  La  dulce  venganza  (R.  67.  418«).  —  hj 
Befl.  Tomar  ira  ó  enojo,  encolerizarse,  a) 
Ao$ol.  <  Su/rite  con  temor,  porque  te  airaste 
con  razón.  >  Cele$t,i  (R.S.ib*).  t  Corto  [era] 
de  razones,  pronto  en  airarse  7  presto  en  de- 
poner  la  ira.  >  Cerv.  Quii.  2. 1  (R.  1.  407"). 
(  Ninguna  enferaiedad  del  ánimo  más  contra 
el  decoro  del  principe  que  ésta  [la  ira],  por- 
que el  airarse  supone  desacato  ú  ofensa  reci- 
bida. >  Saav.  Emp.  8  (R.  25.  26*).  c  Airase 
uno ;  dice  y  hace  cosas  ajenas  de  toda  razón.  1 
Quev.  Cuna  y  sepuU.  3  (R.  i8.  87*).  <  Nin- 

Íuno  [en  el  cielo]  se  afra,  ninguno  tiene  invi- 
ia  de  otro.  >  Gran.  Guía,  1. 9,  §  3  (R.  6. 40*). 
<  Entonces  Herodes  viendo  que  nabia  sido  bur- 
lado de  los  H{^St  mróse  mucho.  >  Id.  Adic. 
al  Mem.  md.  9  (R.  8.  526').  c  No  temo  te 
aires  |  En  mirarte  ofendido.  >  León,  Poes.  1, 
A  Jesucristo  crucif.  (R.  37.  13*).  «  No  riñe  y 
no  se  amansa;  no  se  aira  |  Y  dura  siempi-e 
airado.  >  Id.  Nomb.  3,  Jesús  (R.  37.  2l0>). 
c  Son  hombres  que  de  súbito  se  airan,  |  De 
condición  feroces,  impacientes.  >  Ere.  Arauc. 
1  (R.  17.  6*).  c  El  profeta  nos  da  por  docu- 
mento I  Que  en  ocasión  y  á  tiempo  nos  aire- 
mos. »  Id.  ib.  30  ÍR.  17.  Hi*).  t  Túrbase,  y 
una  vez  arde  y  se  aira,  |.  Otra  teme  y  suspira.  > 
Figueroa,  canc.  3  (Fem.  46).  c  La  cola  hiere 

{elleón]  y  con  su  herir  se  aira.  >  Valb.  Bem. 
O  (R.  i  7.  247').  —  cía)  Parí.  <  Cuando  yo 
más  airada,  tú  más  humilde.  1  Celest.  10  (R. 
3.  47*).  c  Es  [el  colérico]  inclinado  á  sober- 
bia, y  es  airado,  es  esforaado  y  osado,  es  ve- 
los en  sus  movimientos.  Airase  presto,  y  re- 
conciliase presto.  Y  Venegas,  AgonUt,  3.  20 
{Mist.  3.  109).  c  Estando  airado  púdrese  con 
desabrimiento,  y  toma  á  airarse  por  verse  asi 
desabrido.  >  Gran.  Esc.  espir.  17  (R.  11 . 336'). 
c  Era  Tereo  un  joven  que  encubría  |  Feroz 
ingenio  con  blandura  grave  ¡  —  Tierno  gus- 
toso y  ofendido  airado.  >  Lope,  Filom.  1  (Obr. 
suett.  2.  383).  <  Maldice  airado  del  profeta 
suyo  I  Las  promesas.  >  Mor.  La  toma  de  Gran. 
(R.  2.  576'J.  —  P)  Con  con,  para  expresar  la 

Sersona  objeto  de  la  ira.  i  Algunas  veces  he 
icho  entre  mi  :  No  querría  airarme  con  na- 
die. >  Gran.  Orac.  y  comid.  i.  10,  §  12  (R. 
8.  8P).  c  El  que  se  airare  con  su  hermano 
quedará  obligado  á  dar  cuenta  en  el  juicio.  > 
Id.  Doctr.  crüt.  2.  19,  §  i  (R.  H.  Í28«).  — 
aa)  Part,  c  Dijo  al  rey  que  corría  gran  peli- 
gro que  su  hermano  don  Enrique  le  matase, 
porque  Dios  estaba  con  él  muy  airado.  >  Mar. 
Hist.  Esp.il.  4  (R. 30. 501').  c  Está  de  suerte 
contigo  f  Airado  el  corregidor,  |  Que  por  po- 
derse vengar,  \  Jura  que  ha  de  aventurar  | 
Hacienda,  vida  y  honor.  »  Alarcón,  La  cueva 
de  Salamanca,  3  (R.  20.  96>).  —  7)  Con  con- 
tra, en  el  mismo  sentido.  <  Leemos  en  el  li- 
bro de  tos  Reyes  que  el  furor  de  Dios  se  airó 
contra  IsraeL  t  Gran.  Guia,  1.  27,  §  2  (R.  6. 
103').  c  i  Pluguiese  á  Dios  que  se  pesasen  en 
una  balanza  los  pecados  porque  Dios  se  airó 
contra  mí,  y  en  otra  la  calamidad  de  los  tra- 
bajos que  por  ellos  padezco !  *  Id.  Simb.  5.  3. 


17  (R.  6.  703').  c  Tampoco  se  airó  ni  indignó 
contra  tantas  injurias  y  sinjusticias,  ni  echó 
maldiciones  á  sus  acusadores  y  jueces.  >  Id. 
ib.  3.  18  (R.  6.  430*).  c  Como  una  vez  un 
monje  estuviese  airándose  contra  otro,  7  en 
esta  ocasión  viniesen  ciertos  huéspedes  secu- 
lares, súbitamente  desistió  de  la  ira  el  espí- 
ritu de  la  vanagloria.  1  Id.  Esc.  espir.  21  (R. 
11.  340').  f  El  que  dice  que  ama  á  Dios  y  con 
esto  se  aira  contra  su  hermano,  semejante  es 
al  que  estando  soñando  piensa  que  corre.  >  Id. 
•6.  31  (R.  11.  378*).  c  ¡TentefiQue  no  soy 
Celia  ni  Celio  |  Para  airarte  contra  mi.  >  Tirso, 
El  vergonzoso  en  palacio,  2.  14  (R.  5.  217*). 

—  c  Sin  airarse  |  Contra  tales  propuestas,  des- 
echólas. >  A.  Saav.  Jforo  expós.  10  (2.367). 

—  aa)  Part.  c  Sagas  con  los  ejemplos,  airado 
contra  el  vicio,  y  enamorado  de  la  virtud.  > 
Cerv.  Quij.  1.  48  (R.  1.  391*).  —  í)  Con  de  ó 
por,  para  expresar  el  origen  ó  la  razón  del 
enojo,  f  Airarse  de,  por  lo  que  se  oye. »  Acad. 
Gram.  c  Airarse  de  la  pregunta.  1  Salvá, 
Gratn.  i  Airóse  pues  de  ver  tan  excesiva  I  A 
la  que  tanto  lustre  le  ha  debido.  1  Solis,  silva 
¿  Campana  y  d  estas  horas  (87).  —  1)  Es 
muy  rara  la  constracción  siguiente  :  c  Yo  más 
te  debo  estar  J  Agradecido  que  airado.  >  Hto. 
Trampa  adelante,  3.  6  (R.  39.  i60').  —  «) 
Het.  Dicese  de  las  partes  ó  facciones  del  indi- 
viduo en  que  se  descubre  la  ira.  a)  f  La  vista 
alegre,  el  alma  enamorada,  |  Cuyo  capote  y 
ceño  si  se  aira,  |  Da  gusto  y  regocijo  á  quien 
lo  mira.  »  Valb.  Bem.  24  (R.  17.  395').  «  O 
lánguidos  miren,  i  O  injustos  se  airen  j  Cul- 
pan^mi  aidor,  I  Tus  lindos  ojuelos  |  Me  ma- 
tan de  amor.  »  Mel.  letr.  2  (R.  63.  121*}.  — 
oo)  Part.  c  Ojos  claros,  serenos  |  Si  de  dulce 
mirar  sois  alabados,  I  ¿  Por  qué,  si  me  miráis, 
miráis  airados?  »  Cetina,  madr.  1  (R.  32. 42*). 

—  d)  Met.  Dicese  de  las  cosas  inanimadas 
cuando  muestran  tal  agitación  ó  impetuosidad 
que  parecen  movidas  de  ira  ó  enojo,  a)  c  Y 
[Eolo]  las  valientes  olas  reparando  ]  Que  del 
furioso  cierzo  repentino  |  Iban  la  vía  siguien- 
do, las  airaba  |  Y  el  removido  mar  más  alte- 
raba. »  Ere.  Arauc.  15  (R.  17.  61*}.  —  ax) 
Refl.  i  La  tierra  fértil  se  toma  estéril,  el  cielo 
clemente  se  aim  y  embravece.  >  Síg.  Vida  de 
S.  Jer.  5.  4  (431).  —  pp)  Part.  c  Nación,  á 
cuyos  pechos  invencibles  j  No  pudieron  poner 
impedimentos  —  1  Ni  airados  maros  ni  con- 
trarios vientos.»  Erc.^rouc.  35  (R. 17.129*). 

—  e)  Vida  airada  :  vida  desordenada  y  vi- 
ciosa, t  Harte,  viendo  los  bucarilos  de  ambro- 
sia, como  deidad  de  la  carda  y  dios  de  la  vida 
airada,  dijo  :  ¿  Bucaritos  á  mí?  »  Quev.  Hora 
de  todos,  40  (R.  23.  425').  c  Hélas,  hélas  por 
do  vienen  |  La  Corruja  y  la  Carrasca,  ¡  A  más 
no  poder  mujeres,  |  Hembras  de  la  vida  ai- 
rada. >  Id.  Musa  5,  baile  2  (R.69. 116«).  t  Ya 
se  salen  deSegovia  |  Cuatro  de  la  vida  airada, 

— Todos  cuatro  matasietes,  ¡  Valentones 
e  la  fama.  >  Alarcón,  El  tejedor  de  Segovia,. 
2' píe.  2.  15  (R.  20.  406').  t  Lograrías  apar- 
tamos de  la  sociedad  frivola,  del  pasatiempo 
vano  y  de  la  vida  airada.  >  Cadalso,  Cart. 
marr.  epil.  (2.  369).  —  Es  de  creerse  que 
esta  expresión  tuvo  su  [origen  en  la  gerraa- 
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ola  (Víase  Jtom.  de  G$rm.  pp.  ii.  42. 43;  ahí 
se  halla  también  trato  otrarfo);  pero  su  sen- 
tido es  obscuro.  Puede  ser  vida  de  gente  ai- 
rada 6  encartada  (réanse  los  ejesiplos  ante- 
clásicos), ó  si  es  derivado  de  aire  (como  se 
diceenel  Dice,  portugués  de  Vieira),  sigaifica- 
ria  vida  al  aire,  libre  y  suelta;  eo  este  caso 
la  formación  caprichosa  probaria  el  origen 
germanesco.  <  Aqui  riñe,  alli  hiere,  allí  se 
arroja,  |  Y  es  en  el  trato  airado  el  rey  y  el 
coco.  »  Cerr.  El  ru/lán  dichoso,  1  (Com.  i. 
11). 

r«r.  •Btoci.  (Hasta  el  siglo  XV  se  usaron 
promiscuamente,  sobre  todo  en  el  part.,  airar 
e  irar.  Deben  notarse  estas  acepciones  :  a) 
Mirar  con  ira,  aborrecer;  p)  Retirar  la  gracia 

L valimiento;  de  ahí  Desterrar,  y  en  el  part. 
üdido,  encartado ;  y)  Irado  y  pagado  :  ex- 
presión que  en  las  donaciones  usaban  los  re- 

Í es  al  reservarse  el  derecho  de  entrar  en  los 
Dgares  donados  siempre  que  ijnisiesen,  ora 
de  guerra,  ora  de  paz. Xa  expresión  latios  era 
iratMitpaeatui ;  véase  Ducaoge.y  Uor.  Prov. 
Fose.  4.  236.)  Siglo  XV  :  <  Habomad  el  rey 
viejo  habia  embiado  al  rey  don  Enrique  su 
abuelo  un  adalid  suyo  encubiertamente,  di- 
ciendo que  venia  ayrado  de  su  rey.  >  Crón. 
Juan  ¡I,  3.  4  (R.  63.313').  <  Que  si  tú  vienes 
ayrada  I  Todo  lo  pasas  de  claro  I  Con  tu  fle- 
cha. >  J.  Manr.  Coplas  (Fem.  16.  55).  c  E  si 

fior  aventura  alguno  fuere  ayrado  del  rey  ó 
o  deseredare  ó  lo  echare  de  su  tierra  —  > 
Fuero  del  Castillo  de  Aurelia  (Muñoz,  F.  526. 
El  texto  latino  :  Quisquis  iram  regiam  inrur- 
rerit,  ita  uteum  exhaeredet  — ).  t  Aquel  rey 
tenia  á  Dios  muy  airado  de  la  mala  vida  que 
avia  vivido.  >  Crón.  P.  Niño,  p.  20.  f  Algu- 
nas vegadas  me  vy  en  tentaciones  |  De  saña  de 
pueblo  é  de  rrey  ayrado.  >  Caite,  de  Baena, 

{I.  3áO.  <  Este  decir  fiso  é  ordenó  et  dicho  Al- 
onso Alvares  para  el  rrey  nostro  señor  pican- 
do en  lo  bivo  a  todos  los  cavalleros  que  anda- 
van  afuera  de  la  corte  ayrados  del  dicho  señor 
rey.  *¡b.p.  187.  —  c  ¿  C^moha  podido  ser  que 
como  quiera  que  tú  viniesses  cou  ánimo  yra- 
do  é  encendido,  que  entrando  en  esta  tierra  é 
comarca  non  te  sea  fUyda,  é  te  aya  dexado  la 
yra  é  non  ^essado  las  tus  grandes  amenazas  ?  > 
Santill,  p.  89.  c  La  mar  es  mi  madre  [habla  el 
viento],  é  alli  es  el  mi  primer  nascímiento,  é 
guando  yo  della  he  de  sEuir  estonce  es  ella  muy 
irada.  »  Crón.  P.  Niño,  p.  148.  «  Si  ovimos 
la  mar  irada,  otra  vez  la  avremos  pagada.  > 
Ib.  p.  97.  —  Siglo  XIV  :  •  Desque  ya  es  la 
duenna  de  varan  escarnida  —  |  Es  de  Dios 
airada  e  del  mundo  aborrída.  >  Are.  de  Hita. 
1396  (R.  57.  271').  c  Duenna, por  te  desir  esto 
non  te  asannes  nm  te  aires.  >  Id.  882  (R.  57. 
254*).  c  El  león  contra  el  lobo  fue  sannudo  e 
airado.  >  Id.  876  (R.  57.  254>).  €  Si  la  pri- 
mera onda  del  mar  airada  |  Espantase  al  ma- 
rinero, cuando  viene  turbada,  |  Nunca  en  la 
mar  entrarle  con  su  nave  ferrada.  >  Id.  588 
(R.57.  245').  <  Fueron  e  son  airados  de  Dios 
los  que  te  creyeron.  «  Id.  214  (R.  57.  233>). 
<  El  que  mejor  te  sirve,  a  él  Seres,  qnaodo 
tiras,  I  Parteslo  del  imiga  al  omen  que  airas.  > 
Id.  173  (R.  57.  232*).  —  <  Tengo  que  los  del 


tu  señorío  non  qiileren  acogerte  irado  nin  pa- 
gado. >  Crán.  Pedro  I,  20.  3  (R.  66.  58§')- 
c  Haciendo  pleyto  homenage  el  conde  de  aco- 
ger en  todos  los  castillos  al  rey,  irado  ó  pa- 

Sado.  »  Zurita.  Anale$t  9.  5,  resumiendo  un 
ocnm.  de  1356  (R.  66. 476*).  <  Otorgó  é  pro- 
roeteó  al  dicho  Señor  obispo  de  entregar  á  él 
ó  á  su  mandado  el  castiello  de  Buron  quando 
gelo  demandase  é  de  lo  coger  en  él  con  poca 
gente  ó  con  mucha,  irado  e  pagado,  cada  que 
veniese.  i  Docwn.  de  1321  (Esp.  sagr.  39. 
237).  —  Siglo  XIII  :  <  Otrosi  aquellas  [car- 
tas de  gracia]  que  son  dadas  quaudo  perdona 
el  rey  algunos  malfechoreso  ayrados,  por  cuy- 
dar  receñir  algunos  grandes  servicios,  que 
sean  a  pro  del  rey  e  del  regno.  >  Espéc.  4.  4. 
20  (O.  L.  I.  188).  Item,  Part.  3.  18.  49  (2. 
575).  c  Maravillóme  otrosí  de  le  yo  querer 
obedecer  —  é  ensañarse  él  asi  é  airarse  con- 
tra mi.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  28').  <  Tu 
padre  te  ha  ayrado*  |  Non  será  en  su  vida  pa- 
gado. >  S.  M.  Eaipc.  (R.  57.  308M.  c  Que  á 
vno  que  dizien  Myo  Qid  Ruy  Diaz  cíe  Binar,  J 
Ayrofo  el  rey  Alfonsso.  de  tierra  echado-io 
ha.  »  Cid,  629  (R.  57.  9%  c  Entrando  en  Bur- 

Sos  me  vedaron  conprar,  e  el  rey  me  a  ayra- 
0.  »  Ib.  90  (K.  57.  2').  —  c  Guando  aquellas 
razones  oyó  el  Emperador  fue  tan  irado  é  tan 
sannudo,  que  non  era  sinon  maravilla.  >  Conq. 
de  Vltr.  3.  276  («.  44.  444*1.  t  Entregar  de- 
ben al  rey  nuevo  de  las  villas,  et  de  Tos  cas- 
tiellos  et  de  las  otras  fortalezas,  también  de 
aquellas  que  hobiesen  rescebidas  por  portero 
como  de  las  otras ;  et  aquellos  á  quien  las  él 
quisiere  dar,  débeule  facer  homenage  estonce 
que  gelas  den  irado  et  pagado  cada  que  gelas 
pediere.  >  Parí.  2. 13.21  (2.120). c  Si  contra 
esto  feciese.  haberiaá  Dios  por  ende  irado,  et 
seria  malquisto  de  loshomes.  tPart.  2.  5.  11 
(2. 33).  c  Si  alguno  Qere  ó  mete  manos  iradas 
como  non  debe  en  clérigo,  ó  en  mon^,  ó  en 
moma,  ó  en  otro  home  ómuger  de  religión.  » 
Part.  i.  9.  2  (1.327).  f  En  ella  lo  emenden 
los  que  la  an  prouada,  |  Sy  fará  buen  tiempo  o 
tempestód  vrada.  »  Alex.  1320  (R.  57.  188^). 
f  Iros  de  (lera  guisa,  ca  piedá  lo  auia;  |  Por 
poco  con  la  yra  a  él  nos  remetía.  >  Ib.  441 
(R.  57. 161').  «  El  rey  Alexandre  quando  fue 
coronado,  I  Pauor  auíetod  omne  que  loouiesse 
yrado.  >  Ib.  177  (R.  57.  153').  c  El  Rey  An- 
tioco,  quel  hauia  yrado,  |  Murió  muerte  sopi- 
tanya.  •  AppoU.  256  (R.  57.  292*.  Cp.  coplas 
49.  50).  t  Pesó  mucho  al  rey,  fo  fuert-mientre 
irado.  »  Berc.  S.  Dom.  739  (R.  57. 63').  <  Cosa 
es  manifiestó,  que  es  de  mi  irado.  >  lo.  ib- 161 
(R.  57.  45'}.  c  O  facie  viento  malo,  oriella 
destemplaaa,  I  O  niebla  precodida,  opedrisca 
irada.  >  Id.  ib.  69  (R.  57.  41*).  c  Et  fablar 
por  miedo  non  osa,  j  Por  miedo  que  sse  bira- 
ria  I  E  que  faria  lo  que  dizia.  >  Reyes  de 
Oriente  (R.  57.  320').  c  Pesó  al  conde  don 
Garfia,  e  mal  era  yrado.  >  Cid,  1859  (R.  57. 
21»). 

etim.  Comp.  de  d  é  ira,  mover  á  ira.  Port. 
airar;  prov.  airar,  ahirar,  azirar;  fr.  ani. 
airer\  it.  adirare.  La  forma  simple  es  en 
port.  y  prov.  irar,  en  fr.  ant.  irer. 

Fr*«.  La  combinación  ai  forma  una  sola 
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sI)abft«uando  el  acento  carga  fuera  de  ella  : 
ai-rár,  ai-ráda,  ai-rémos\  en  el  caso  con- 
rario  forma  dos  :  a-íra,  a-ifcn,  a-iro. 

AISLAR.  V.  m)  Circundar  ó  cercar  de  agua 
por  lodas  partes  algún  sitio  ó  lugar  (iraní.). 
—  a)  Heft.  Quedar  rodeado  de  agua  por  todas 
partes.  Gorarr.  s.  v.  c  Y  por  lo  más  angosto 
de  la  lengua  de  tierra  abrieron  ntt  foso,  con 

3ue  se  aisló  v  qnedó  cercada  por  todas  partes 
e  agaa.  i  Ovalle,  Hist  4e  Chile,  fot.  299 
{Moc.  Autor.)  —  p)  Parí.  €  Es  Corbell  casi 
oe  forma  triangular,  y  esta  aislada  en  la  ma- 
nera dicha  [Está  Corbell  en  el  Angulo  for- 
mado por  los  rios  BsOna  y  Sena,  con  un  foso 
de  rioáríol.>  Coloraa,GMerni8  delosEst.Ba- 
}0S,  3  (R.  38.  35*).  c  N&B  especialmente  las 
que  tenía  en  Holanda  y  Celanda,  provincias 
de  su  gobierno,  de  mucho  trato,  aisladas  por 
diversos  lados  con  el  mar  y  las  riberas,  y  por 
tanto  de  fortísimo  sitio.  >  Barén,  Guerra  de 
Flandes,  pl.  40  {Dice.  Autor.).  —  n)  Met. 
Dejar  alguna  casa  ó  edificio  solo,  de  suerte 
que  no  conñne  eon  otro  por  ninguno  de  sus 
lados.  —  c)  Met.  Incomunicar  alguna  parte  de 
una  máquina  para  que  no  participe  del  movi- 
miento general.  —  d)  Fís.  Sostener  ó  suspen- 
der algún  cuerpo  con  substancias  que  con- 
duzcan mal  Ib  electricidad,  de  manera  que  no 
pierda  la  qne  se  le  ba  comunicado.  —  e)  Met. 
En  genera).  Incomunicar,  privar  de  relaciones 
ó  apoyo,  a)  c  £1  deseo  de  los  que  dirigían 
en  aquel  tiempo  la  política  de  la  Francia  era 
ver  SI  les  era  dable  aislar  al  Austria,  si  es  lícito 
decirlo  asi,  separando  su  causa  de  la  Prusia.  > 
M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  4.  M  (Ó.  273). 
€  Que  allí  no  vea  |  Del  odioso  interés,  que  al 
hombre  atsin,  |  La  ávida  faz.  >  Gallego,  epist. 
2  (U.  67.  41^2').  c  Cuando  airado  el  Juez  tre- 
mendo j  En  la  tierra  nos  aisla  ¡  Con  los  males 
combatiendo,  |  ¡  Madre  nuestra  de  Fuencisla  f 
]  Nuestros  ayes  van  &  li.  »  Hartz.  (410).  —  p) 
Con  de,  para  expresar  el  objeto  con  respecto  al 
cual  queda  separado  é  inromunicado  aquel  de 
que  se  trata,  c  Esta  dificultad  tan  ponderada 
se  reduce  &  las  mismas  dimensiones  que  tas 
anteriores ;  nace,  como  ellas,  de  la  contem* 
plación  de  un  orden  especial,  aislándolo  del 
general.  >  Raimes,  Filos,  elem.  Teod.  13  (357). 
" —  y)  Refl.  Separarse  del  trato  de  las  gentes, 
vivir  retirado.  Salvá. —  í)  Part.  •  Al  hallarse 
I  Aislado,  solo,  y  la  salud  perdida,  |  No  se 
atrevió  á  tornar  á  los  desiertos.  >  A.  Saav. 
Moro  expós.  6  (t.  219).  —  xa.)  Part.  En  gene- 
ral  se  dice  de  lo  que  no  está  acompañado,  re- 
lacionado con  otro  objeto  análogo.  <  Varias  y 
aisladas  voces,  ([iip  resonaron  en  ni  general 
silencio,  manifestaron  dudar  de  la  autentici- 
dad del  documento.  >  A.  Saav.  Masan,  i.  10 
(5.  85).  —  r)  Met.  t  Aislarse  uno  es  cortarse  y 
pasmarse  sin  discurrir  en  ninguna  cosa.  "> 
tovarr.  s.  v.  i$la.  —  a)  Part.  c  Quedarse  ais- 
lado :  quedarse  pasmado.  »  Id.  ib.  c  Por  tras- 
lación decimos  quedar  un  hombre  aislado 
cuando  se  halla  en  nn  aprieto  del  cual  por 
ningún  camino  se  puede  escapar.  >  Id.  s.  t. 
aislarse.  (Hoy  no  tiene  uso), 
rer.  Mteci.  Siglo  XV :  c  Kreniego,  sy  non 


TOS  unto  I  E  vos  lance  nn  barranco,  |  O  vos 
lanceen  tal  laguna  |  Do  penedesayslado,  |  Ssy 
vos  non  tien  anparado  |  El  muy  grant  señor 
de  Luna.  >  Cano,  de  Baena,  p.  267. 

Etin.  Comp.  de  d  é  isla.  Valdés,  Didl. 
(Hayans,  107),  menciona  este  verbo  como  toe 
que  no  tiene  correspondiente  en  lalin. 

vtm.  La  combinación  ai  es  roñosamente 
disilaba  cuando  el  acento  carga  en  la  rali  del 
verbo  :  a-iíla,  a4»len.  Es  monosUid»  ciumdo 
carga  en  la  terminación  :  ais-Mr,  ai$-ládo. 

ajeha.a.  adj.  El  sentido  fundamental  es 
Perteneciente  á  otro;  pero  en  la  distinción  7 
contraste  entre  dos  objetos  cabe  qne  ambos 

puedan  considerarse  como  el  otro  (£Ol<k... 
áxxo{,  alins...  alitis,  alter  alíerius  ora  fran- 
git),  según  el  punto  de  vista  que  se  tome.  Por 
eso  se  puede  decir  que  una  cosa  es  ajena  de 
mi  y  que  yo  soy  ajeno  de  una  cosa,  aonqne  en 
cada  caso  se  diversifican  tas  aplicaciones.  Te- 
niendo esto  en  cuenta,  se  dividen  las  acepcio- 
nes en  dos  grupos,  según  que  las  cosas  se 
miran  como  ajenas  ó  no  propias  de  tas  perso- 
nas ó  de  otras  cosas  (1),  o  que  las  personas  se 
miran  como  desposeídas,  privadas,  e.ventas 
ó  no  participantes  de  algo  (11). 

I.  (l)Qne  es  de  otro,  que  pertenece á  otro-, 
es  lo  contrario  de  propio,  c  Vo  haré  esa  cari- 
dad á  los  hijos  ajenos,  pues  no  qniere  el  cielo 

Juelahaga  con  los  propios.  >  Gbty.Nov.  10  (R. 
.  213»).  (  No  será  razón  que  yo  lleve  la  pena 
de  la  ajena  culpa.  1  Id.  (?tti/.í.34(R.  1.349*). 
c  No  se  puede  salvar  quien  tiene  lo  ajeno  con- 
tra la  voluntad  de  su  dueño.  »  ld.í6.2.  26  (R. 
1.461*).«  ¿Qué  locura  ó  que  desatino  me  lleva 
á  contar  las  ajenas  faltas,  teniendo  tanto  que 
decir  de  las  mías?  >  Id.  i6.2.38  (R.  1.  485*). 
c  El  celo  de  un  ministro  al  bien  público  acusa 
el  desamor  de  los  demás;  su  inteligencia  des- 
cubre la  ignorancia  ajena.  >  Saav.  Emp.  10 
(R.  25.  32').  f  Nunca  entrega  ]  Su  fortuna  di- 
chosa al  brazo  ajeno.  >  Herr.  2,  eleg.  13  (it. 
32.  333').  c  ¿  Qué  acuerdo  tomas  pues,  oh 
indigno  nieto,  |  Sabiendo  que  es  ajena  aquella 
glona  I  Que  del  valor  ineno  se  deriva  7  >  B. 
Argens.  son.  Ni  Míe»,  oh  tahúr  390i). 
c  \  de  su  propia  vida  descuidado,  J  Salvar  la 
ajena  cada  cual  procura.  >  Jánr.  tere.  Vivos 
m  cuerpos  ves  (R.  42.  lll*)-  <  ¡  Mal  ha^^a, 
dijo  un  juglar,  |  De  buen  gusto  y  gracias 
lleno,  I  Quien  tiene  dinero  ajeno  |  Y  se  acuesta 
sin  cenar !  >  Alarcón,  La  amistad  castigada, 
2.  7  (R.  20.  292»).  c  Amando  las  cosas,  de 
ajenas  se  hacen  propias.  »  ñefr.  en  el  Co- 
mend.  Griego,  c  Quien  de  ajeno  se  viste,  en  la 
calle  te  desnudan.  >  Reír,  en  Sbarbi,  Refr. 
Gen.l,p.  12. 

•  .Que  no  pertenece  á  la  patria,  extraño, 
f  Al  buen  vai-ón  tierras  ajenas  su  patria  le 
son.  >  Refr.  en  el  Comend.  Griego  f  Parece 
se  qniere  salir  el  alma  del  cuerpo  é  buscar 
esla  libertad,  ya  que  no  ta  sacan.  Anda  como 
vendida  en  lieira  ajena.  >  Sta.  Ter.  Vida,  21 
(R.  53.  68-).  c  Esla  tierra  nos  trata  como  aje- 
nos, I  Y  aunque  la  otra  esconde  sus  secretos, 
I  Pienso  qne  para  ella  somos  bnenos.  y  Mend. 
carta  9  (R.  3i  55*).  c  Otros  allí  verás  atentos 
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siempre  |  A  conservar  la  gloría  y  la  j^ureza  | 
Del  lenguaje  espa&ol ;  de  sus  dominios  |  Las 
ajenas  y  bárbajras  palabras  |  Y  las  espurias 
frases  desterrando.  »  JoTeÜ.  epi$t  á  Eymar 
(R.  46.  3^).  —  a)  La  acepción  Extraño,  que 
como  ani.  da  la  Academia,  parece  no  ser  la 
presente,  como  se  colige  de  la  corresponden^- 
cia  latina  que  en  tiempos  aateriores  la  acom- 
pañaba: (Qni  eivitatem  ami8it,cuiius  cÍTitatis 
ademplura  est;  >  signiücado  ^ue,  por  otra 
parte,  no  corresponde  á  extraño. 

s.  Apropiado  por  la  naturaleza  para  otra 
clase  de  producciones  ó  fenómenos.  Asi  apa- 
rece en  los  siguientes  lugares  imitados  de  Vir- 
gilio (c  Hic  ver  assiduum.atquo  alienis  mensi- 
bus  aestas,  >  6.  2.  149).  c  Osas  dar  flores  en 
ajenos  meses,  ¡  Y  el  ocio  no  conoce  á  tus  fru- 
tales. >  B.  Argens.  son.  Terreno  en  cuyos 
sacros  (R.  i%  356^) .  c  Llama  el  sol  á  la  nocne, 
y  las  escuras  j  Sombras  apriesa  en  tiempo 
ajeno  crecen.  »  Id.,  son.  Hoy  por  piedad  (K. 
ii,  341').  <  Filis,  naturalesa  [Pide  la  osten- 
tación y  los  olores  |  Para  sus  nuevas  flores  | 
A  la  fértil  verdad  de  tu  belleza,  |  Y  que  en 
meses  ^j^nos  |  Pródigas  abran  sin  temor  li» 
senos.  >  Id.  cañe,  que  empieza  así  (R.  i2. 
292«). 

4.  •)  Que  es  de  otra  naturaleza,  diverso. 
Con  de,  que  precisa  el  concepto  de  distinción, 
diferencia  (Gp.  en  lat.  alienus  con  abl.  ó  con 
ab.  Kübner,  Ausf.  Gramm.  %  p.  232).  c  Esta 
lengua  [vizcaína]  es  tau  ajena  de  todas  las 
otras  de  España,  que  ni  los  naturales  della 
son  entendidos  por  ella  poco  ni  mucho  de  los 
otros,  ni  los  otros  dellos.  >  Valdés,  Diál. 
(Mayans,  27).  c  Le  compuso  por  una  parte  tan 
ajeno  de  toda  inclinación,  o  principio  ó  es- 
treno del  vicio,  cnanto  es  ajena  de  tas  tinieblas 
la  luz.  »  León,JVom6.1, Cordero (R.  37.  186»; 
el  texto  está  sin  duda  viciado),  i  Parece  que 
tiembla  una  criatura  tan  miserable  como  yo 
de  tratar  en  cosa  tan  ajena  de  lo  que  merezco 
entender.  »  Sla.  Ter.  Mor.  7.  i  (R.  53.  481*). 
c  No  la  ama  [Cristo  á  la  Iglesia]  como  cosa 
extraña,  y  ajena  de  si,  sino  como  á  cosa  que 
le  salió  de  sus  entrañas.  >  Gran.  Simb.  3.  27, 
fi  i  (R.  6.  4i6*).  —  En  especial  :  *)  Tratán- 
dose de  personas.  Impropio  ó  no  correspon- 
diente, que  desdice  de  su  condición  ó  carácter, 
a)  Con  de.  «  Señor,  repliqué  yo,  creí  que  aje- 
nos I  Eran  de  las  deidades  los  engaños.  > 
Cerv.  Viaje,  7  (R.  1.  695*).  t  No  os  preciéis 
de  matadora,  I  Cosa  de  vos  tan  ajena.  >  Cas- 
tillejo, 1  (R.  32.  il8>).  <  Moriros  propio  del 
hombre ;  rogar  ajeno  del  varón,  i  Quev.  M. 
Bruto  (R.  165').  f  Ni  es  ajeno  de  hombres 
caer  siete  veces  y  levantarse  otras  tantas.  » 
Puente,  Med.  1.32  (1.  223).  f  Cerrad  pues 
vuestras  orejas  á  toda  doctrina  lyena  ae  la 
Iglesia.  >  Avila,  Audi,  46  {Mist.  ».  218).  — 
¡i)  Con  á,  que  determina  la  relación  de  no 
conveniencia,  f  Como  esto  sea  oficio  de  los 
padres  y  muy  ajeno  á  las  mujeres,  como  tú  lo 
ordenares,  seré  yo  alegre,  nuestra  hija  obe- 
decerá. »  Celest.  17  (R.  3.  63«).  —  aa)  Con 
esta  constmcción  no  se  denota  á  veces  sino 
lo  poeo  que  alguna  cosa  toca  ó  concierne  á 
una  persona.  <  En  nada  suele  él  [D.  Quijote] 


influir  sino  como  mero  espectador.  Los  amores 
de  Dorotea  y  Luscinda,  los  de  Grisóstomo,  la 
historia  del  cautivo,  las  bodas  de  Camaeho. 
todo  es  ajeno  &  D.  (^jote.  »  Valera,  Disert. 
p.  30.  —  e)  Tratándose  de  cosas,  Que  no  se 
aviene  cou  su  naturaleza  ó  peculiares  circuns- 
tancias, a)  Con  de.  c  No  he  proseguido  ade- 
lante, así  por  parecerme  que  hago  cosa  ajena 
de  mi  profesión,  como  por  ver  que  es  mas  el 
número  de  los  simples  que  de  los  prudentes.  » 
Cerv.  Quij.i.iS  (R.  1.  390^).  <  Gomo  planta 
puesta  en  lugar  no  sólo  ajeno  de  su  condición, 
mas  contrario  y  enemigo  de  la  cualidad  de  su 
ingenio,  producirá  no  fruto  que  recree,  sino 
tósigo  que  mate.  »  León,  Nomb.  2,  Principe 
(R.  37.  148').  c  Esta  es  una  mala  manera  de 
enseñar,  y  muy  ajena  del  estilo  y  gravedad 
de  los  doctores  santos.  >  Gran. Orac.  {/ (?on- 
sid.  2.  5,  §  18  (R.  8.  166>).  t  Embrollaron 
de  todo  punto  los  principios  del  derecho 
eclesiástico,  dándole  desde  entonces  un  as- 
pecto ajeno  do  su  primitiva  pureza  y  majes- 
tad. »  Jovell.  Real,  del  col.  de  Calatr.  i.  A 
(R.  46.  215*).  c  guando  no  constase  por  otras 
pruebas  que  este  castillo  fue  destinado  para 
habitación  de  soberanos,  ¿  no  lo  inferiría  us- 
ted de  unos  adornos  tan  magníficos  como  aje- 
nos del  objeto  principal  de  toda  fortaleza?  > 
Id.  Mem.  del  cast.  de  Bellver  (R.  46.  414»). 
(  Estilo  tan  ^eno  de  la  mutua  benevolencia 

fior  la  cual  existe  la  sociedad  civil,  como  de 
a  benigna  indulgencia  que  une  á  los  hombres 
eu  la  humana  sociedad;  pero  mucho  más  aje- 
no todavía  de  la  grave  y  prudente  moderación 
que  forma  el  carácter  de  la  magistratura.  > 
Id.  Def.  de  la  Junia  Central,  i.  1  (R.  46. 
523^).  c  Lo  contrario  serla  tan  ajeno  del  celo 

Í'  lealtad  como  de  la  prudencia  y  sabiduría  de 
os  ilustres  diputados  de  cortes.  >  Id.  ib.  nota 
i'  á  los  apénd.  (R.  46.  621>|.  c  Dirá  usted 
le  faltaba  dirección  para  los  objetos  ^e- 
nos  de  su  profesión.  >  Id.  Corresp.  con  PO' 
sada  (R.  50.  224^).  c  Cosas  una  y  otra  tan 
ajenas  de  mi  carácter  como  del  designio  que 
me  he  propuesto  en  esta  correspondencia.  > 
Quint.  Cartas  á  L.  Hotland,  3  (R.  19.  546'). 
t  Los  mancebos  de  la  comarca  se  quejaban 
de  la  gravedad  y  altivez  que  notaban  en  ella, 
muy  ajena  de  sus  pocos  anos,  i  M.de  la  Rosa, 
Is.íle  Solis,i.  2  (4. 200).  —  c  Comenzó  á  ense- 
ñarme á  bailar  al  son  del  alambor,  y  hacer  otras 
monerías  tan  ajenas  de  poder  aprenderlas  otro 
perro  que  no  fuera  yo,  como  las  oirás  cuando 
te  las  diga.  >  Gerv.  Col.  (R.  1.  236«).  —  tlx) 
Ajeno  de  la  verdad  :  distante  de  ella,  contra- 
rio á  ella.  <  Tan  ajeno  es  de  la  verdad  que  fuese 
una  misma  la  sibila  y  la  sacerdotisa  que  dio 
la  respuesta  á  Apio.  >  Comead.  Griego,  Lab. 
122  {Dice.  Autor.).  cTu  explicación.Palante, 
es  muy  ajena  (  De  la  verdad,  si  la  razón  ad- 
mites. >  Alarcóo,  El  dueño  de  las  estrellas, 
1.1  (R.  20.  267').  «  ¿  Y  (juién  le  ha  dado  á 
usted  noticias  tan  ajenas  de  la  verdad,  señor 
don  Gregorio?  »  Mor.  La  escuela  de  los  ma- 
1-Ídos,  2.  9  (R.  2.  452»),  —  p)  Con  d,  que  de- 
termina la  relación  de  no  conveniencia  ó  adap- 
tación. (Gp.  en  lat.  alienus  con  dat.  Kúhner, 
ubi  supra.)  c  Ajeno  &  su  carácter.  >  Acad. 
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Gram.  c  He  parece  cosa  fuera  de  propósito 
que  queráis  vosotros  ahora  que  perdamos 
nuestro  tiempo  hablando  en  una  cosa  tan  búa 

?'  plebeya  como  es  punticos  y  prímorcitos  ae 
engua  Tnlgar,  r«sa  á  mi  ver  tan  ajena  & 
Tuestros  ingenios  y  juicios,  que  por  vuestra 
honra  no  querría  hablar  en  ella.  >  Valdés, 
Diííl.  (Mayans,  7).  c  No  se  asomen  á  ver  el 
fiero  asalto  |  Los  dioses  celestiales,  que  el  su- 
ceso I  Temo  que  les  provoque  á  alguna  pena, 
I  Cosa  sin  duda  á  su  deidad  ajena.  »  viUav. 
JÉfWfl.  9  (R.  17.  609').  —  V  Absol.  t  Me  dio 
ocasión  de  valerme  del  mismo  cuerpo  para 
significar  por  el  tñgo  las  ciencias  y  por  las 
azucenas  las  buenas  letras  y  artes  liberales 
con  que  se  deben  adornar;  y  no  es  ajena  la 
comparación,  pues  por  las  espigas  entendió 
Procopio  los  discípulos,  y  por  las  azucenas  la 
elocuencia  el  mismo  Esposo.  »  Saav.  Emp.  6 
(R.  25.  21'). 

».(ll)  Desposeído,  privado.Con  de,  que  expre- 
sa separación,  privación. «)  Tratándose  de  co- 
sas materiales  (raro),  c  \ayo  soy  otra  alma  en 
pena  |  Después  que  me  veo  i^ena  I  Del  talego 
que  entregué.  >  Gerv.  Pedro  de  Urdemautó, 
3(Com. 2.281).  rQuédese  el  mundo  de  tinie- 
blas lleno  I  Mientras  que  pasa  tanta  desventu- 
ra; |  No  ponga  Febo  a  sus  caballos  freno; — 

¿Estése  en  tanto  de  su  luz  aieno.  i  Villav. 
0$q.  9  (R.  17  .  609').  — -  fc)  Tratándose  de 
cosas  inmateriales,  como  conocimientos,  afec- 
tos, tachas.  Privado,  exento,  libre,  c  Aunque 
respondió  como  gentil  y  ajeno  del  conocimiento 
del  verdadero  Dios,  con  todo  eso  dijo  bien.  > 
Cerv.  Quij.i.  24  (R.  1.  456*).  e  No  es  posible 
¡  Que  viva  aquel  que  tiene  la  esperanza  i  Tan 
muerta, y  tan  ajeno  está  de  gloria.  >  Id.Ga^S 
(R.  i.  36*).  c  Un  cielo  luciente  y  claro  que  — 
parece  que  convida  &  regocijo  y  gusto  al  cora- 
zón que  dél  esti  más  ajeno,  i  Id.  ib.  6  (R.  1 . 
8S*).  c  No  menos  me  río  de  la  vanidad  de  los 

Jae  piensan  que  hacen  inmortales  á  los  que  de- 
lean  sus  libros,  como  lo  pensaba  Apio  gramá- 
tico, y  con  soberbia  humildad  los  consagran 
&  grandes  principes  ajenos  del  conocimiento 
de  las  primeras  letras.  »  Saav.  Rep.  (R.  25. 
406'}.  (  Yo  me  vi  tan  ajeno  |  Del  grave  mal 
que  siento,  |  Quede  puro  contento  |  Con  vues- 
tra soledad  me  recreaba.  >  Garcil.  éql.  1  ^R. 
32.5').  <  Con  amor  de  caridad  encendido  hizo 
el  segundo  Adán  y  padre  nuestro  universal, 
de  nuestra  substancia  y  ajeno  del  todo  de 
nuestra  culpa,  i  León,  fíomb.  1,  Padre  (R. 
37.  104*).  c  Estos  nuestros  pescadores,  idio- 
tas y  rudos,  V  ajenos  de  todas  las  artes  y  letras 
polidas,  mudaron  el  mundo.  »  Gran.  Siinfr.  2. 
m,  §  3  (R.  6.  384*).  f  Y  alU  de  miedo  igeno  I 
Corre  cual  suelta  cabra.  »  Herr.  1,  canc.  6 
(R.  32.  287*}.  t  Hará  que  un  alma  del  amor 
lyena  |  Se  ablande  i  sus  conjuros  y  á  mi  pe- 
na. >  Lope,  Angél.  6  (Obr.  suek.  2.  98). 
c  ^  Quién  á  su  bijo  natural  no  escucha,  ¡  V 
hijo  de  infinita  gracia  Heno,  |  Y  cuando  con  la 
Hera  muerte  lucha,  |  Limpio  de  culpa  y  de 
pecado  ajeno?  >  Hojeda,  CrMí.2  (R.17.415'). 
c  Esta  [mi  ciencia]  os  ofrezco  con  entraíkas 
uras  I  A  cualquier  peligrosa  contingencia,  | 
jeno  de  interés.  >  Alañén,  La  cueva  de  5a- 


lamanca,  1  (R.  20.  86*).  €  ¿Qué  fueria  ten- 
dría una  nación  compuesta  ae  hombres  débiles 
y  corrompidos,  de  hombres  duros,  insensibles 
y  ajenos  de  todo  interés,  de  todo  amor  públi- 
co? >  Jovell.  Jtfm.  sobr$  espeet.  t  (R.  46. 
492*).  f  No  estamos  ciertamente  los  modernos 
europeos  tan  ajenos  como  pensamos  de  estas 
contradicciones  repugnantes.  ]iQuint.Pt7arro 
(R.  19.  305").  €  ¡V  los  perversos  viven  y  se 
ríen,  I  De  todo  miedo  y  sobresalto  ajenos  !  » 
Id.  En  la  muerte  de  un  amigo  (R.  19.  29*). 
c  Así  nos  encaminamos  al  sitio  donde  sehabia 
de  celebrar  la  junta  con  un  tanto  de  confianza, 
pero,  ciertamente,  no  ajenos  de  recelo.  *  A. 
Gatiano,  Recuerdos,  p.  391.  —  a)  Se  junta  en 
igual  sentido  con  nombres  de  cosa,  ora  con 
personificación,  ora  sin  ella,  c  Y  miro  la  agua, 
de  piedad  ajena,  |  Que  entre  montes  de  espu- 
ma coa  extraña  |  Crueza  me  volvió,  como 
ahora  engaña,  I  Que  mansamente  por  la  playa 
suena.  >  llioja.  Son.  mor.  13  (R.  32.  380^). 
—  t  Mas  por  el  contrarío  la  muerte  de  los 

t'ustos  I  cuan  ajena  está  de  todos  estos  ma- 
es ?>  Gran.  Guía,  1.  24,§  1  (R.  6.  87*).  <  l-o 
mismo  también  se  ve  por  la  manera  de  so 
vida,  que  fue  pobre  y  humilde  y  tan  ajena  de 
codicia,  que  nada  quisieron  deste  mundo.  > 
Id.  Simb.  i.  4  (R.  6.  486*).  c  El  comer,  el 
vestir,  el  dormir  y  todo  lo  demás  sea  áspero  y 
ajeno  de  todas  las  delicias  y  regalos  del  cuer- 
po. >  Id.  Adic.  al  Mem.  1.  4,  §  2  (R.  8.  433*). 
€  Pasáis  vuestra  vida  |  Muy  libre  ya  de  traba- 
josa pena,  |  Segura  la  comida  |  Y  mucho  más 
la  cena.  |  Llena  de  risa,  y  de  pesar  ajena.  » 
León,  Poe$.  1,  Del  mundo  y  su  vanidad  (R. 
37.  15').  c  Aniquilan  t  Aquel  pincel  de  toda 
falta  ajeno,  i  Lope,  Angél.  3  (Obr.  snelt  2. 
42).  —  p)  Es  rara  la  construcción  con  á,  en 
que,  en  lugar  de  la  libertad  y  exención  que 
se  expresa  con  de,  se  significa  fríamente  la 
indiferencia  con  respecto  á  cierto  objeto,  c  Es- 
tos poetas,  ignorantes  de  cnanto  se  nabia  es- 
crito en  la  antigüedad,  ajenos  tal  vez  á  toda 
especie  de  cultura,  confundidos  entre  el  pue- 
blo, componían  sólo  para  el  pueblo,  i  Gil  y 
Zárate,  Besum.  hislór.  p.  190.  c  ¿  Qué  es  la 
ciencia  sin  fe?  Corcel  sin  freno,  !  A  todo  yugo 
ajeno,  I  Que  al  impulso  del  vértigo  se  entre- 
ga. >  Núñez  de  Arce,  Tristezas.  —  «)  Tra- 
tándose de  los  sentidos  y  el  uso  de  las  faculta- 
des del  alma,  Privado,  enajenado.  <  De  tal 
modo  quedé  ajeno  de  todos  mis  sentidos,  que 
una  estatua  de  mármol  debiera  de  parecer.  » 
Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  26»).  c  Este  esta  de  seso 
ajeno  :  j  O  se  burla,  ó  desvaría.  >  Id.  La  gran 
sultana,  2  {Com.  2.  90). c  Asiéndose  de  rama, 
hierba  ó  soga,  I  La  tiene  firme  de  sentido  aje- 
no. >  Lope,  Gaiom,  2  {Obr.  suelt.  19.  187). 
c  Halló  el  pastor  de  su  sentido  ajeno,  |  Ape- 
nas el  aliento  respirando.  >  F.  de  la  Torre,  3, 
égl.  i  (91).  —  a)  £1  mismo  concepto  de  ena- 
jenación ó  embelesamiento  se  descubre  en 
este  pasaje,  c  Las  aves  y  su  acorde  melodía  | 
Dejaban  fas  potencias  y  sentidos  |  De  un  ajeno 
descuido  poseídos.  >  Ere.  Arauc.  26  (R.  17. 
1 01 ').  A  no  ser  que  signi  fique  extraño  descuido 
ó  descuido  de  las  demás  cosas.  —  *)  Ajeno  de 
si :  fuera  de  sí,  empeñado,  c  Su  anciano  padre, 


Digitized  by 


•AJENO 


—  30i  — 


AJENO 


de  si  mismo  ajeno,  |  Lejos  le  ve,  los 
atropella,  |  Sin  que  el  banco  ó  remero  le  em- 
barace, I  Adonde  el  hijo  agonizando  yace.  > 
Jáur.Fai-s.  6  (Fern.  7.  168).  —e)  En  general. 
Fallo  T  destituido.  <  Salgo  ahora  con  todos  mis 
años  a  caesUs  con  una  leyenda  seca  como  un 
esparto,  ajena  de  invención,  menguada  de  es- 
tilo. >  Cenr.  Quij.iy  próí.  (R.  1.  ¿52).  c  Lar- 
gos [los  libros  de  caballerías]  en  tas  batallas, 
disparatados  en  los  viajes,  y  finalmente  aje- 
nos de  todo  discreto  artificio.  >  Id.  ib.  i.  il 
(R.  I.  389*).  f  Propia  condición  de  afligidos, 
que  llevados  de  sos  imaginaciones  hacen  y  di- 
cen cosas  ajenas  de  toda  razón  y  buen  discurso 
Id.  Nov.  i  (R.  1. 119').  c  Mi  ardiente  condi- 
ción no  me  permite  |  Por  ahora  que  en  parte 
tan  ajena  |  De  comercio  el  espíritu  ejercite.  > 
B.  Argens.  epitt.  Para  ver  acosar  (R.  tí. 
203') .  c  Y  vuestra  Majestad,  ¿  podrá  dudar 
que  este  procedimiento,  tan  igeno  do  razón  y 
justicia,  y  tan  contrarío  á  las  leyes  más  sa- 
gradas del  reino,  sólo  puede  repararse  resti- 
luvendo  las  cosas  á  su  antiguo  estado  ?  >  Jo- 
¡6  592^'  Central,  apénd.  10  (R. 

Tratándose  de  los  actos  del  entendimiento 
ó  de  la  voluntad,  expresa  la  falta  de  preven- 
ción ó  disposición :  Distante  de  pensar  u  obrar, 
ignorante,  desprevenido.  Con  de.  f  Tenia  yo 
más  cuenta  con  guardarme  que  con  ofen- 
derle, teniendo  por  cierto  que  si  yo  con 
su  hermana  me  casaba,  teodrian  fin  nues- 
tras eoemistades,  de  lo  que  él  estaba  Iticn 
a^eao.  »  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  9').  c  Al  instante 
bizo  don  Juan  seibas  á  Lorenzo  que  se  apease 
V  viniese  donde  ellos  estaban,  como  lo  hizo, 
bien  ajeno  de  pensar  la  buena  nueva  que  le 
esperaba.  >  Id.  Nov.  10  (R.  1.  218*).  c  Ella  ha 
mostrado  con  claras  razones  — -  caán  fgena 
vive  de  condescender  con  los  deseos  de  nin- 
gnno  de  sus  amantes.  »  Id.  Quij.  1.  li  (R.  1. 
283').  €  Aconsejárale  yo  que  usara  de  una  pre- 
vención, de  la  cual  su  Majestad  á  la  hora  de 
ahora  debe  de  estar  muy  ajeno  de  pensar  en 
ella.  >  ld.ib.%.  1  (R.  1.405^).  c  Yo  estabaajena 
I  De  que  la  dicha  que  decis  tenia.  »  Lope,  El 
premio  del  bien  hablar.  2.  8  (R.  24.  500^). 
c  Veista  alli,  |  Ajena  de  vuestro  intento,  |  Los 
ojos  entretenidos  |  En  un  libro.  >  Alarcón, 
Los  pechos  privilegiados,  i .  17  (R.20.  419^). 
•  Se  la  dio  &  la  compañía  de  Eusebio  Ribera, 
bien  ajeno  de  prevenir  el  grave  inconveniente 
que  amenazaba.  >  Mor.  Obr.póst.  1,  p.  6Ú. 
c  Iba  leyendo  en  mi  carricoche,  bien  ajeno 
de  toda  desgracia.  >  Id.  ib.  1,  p.  317.  c  El 
duque  de  Alba,  bien  ajeno  de  perder  las  ho- 
ras en  brindis  y  banquetes,  cuidaba  du  forti- 
ficar sn  campo.  >  Quint.  Obr.  inéd.  p.  151. 
c  Se  obligó  á  la  Inglaterra  á  dejar  [libre]  — 
especialmente  á  Porto  Ferraio  en  la  isla  de 
Elba,  cuya  completa  posesión  codiciaba  mu- 
cho Bonaparte,  muy  «jeno  de  recelar  entonces 
que  dentro  de  breves  aüos  habla  de  reducirse 
a  aquel  punto  su  vastísimo  imperio.  >  H.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  7.  26  (6.  240). 

t.  Que  se  mantiene  distante  de  algún  asun- 
to ó  negocio;  que  no  se  infiere  ó  toma  parte 
en  él.  a)  Con  de,  que  precisa  el  concepto  do 


distancia  y  no  participación  (raro),  c  Aun 
cuando  la  necesithd  obligare  á  esto  al  prín- 
cipe, no  ha  de  vivir  descuidado  v  i^eno  de  los 
negocios.  >  Saav.  Emp.  57  (R.  25.  153')- 
f  Comenzaron  luégo  á  tratar  de  nuestro  re- 
medio, y  esto  sin  saetas  ni  armas  ni  trompe- 
tas, como  gente  ajena  de  todo  este  aparato.  » 
(irán.  Simb.  2.  2y,  §  8  (R.  6.  370').  —  aa)  A 
este  sentido  parece  reducirse  el  siguiente  uso, 
en  oue  t^jeno  de  si  significa  Olvidado  y  des- 
cuidado de  las  propias  conveniencias,  des- 
prendido de  sí  mismo  y  de  sus  propios  inte- 
reses. «  Os  conjuro  —  que  me  digáis  quién 
sois,  y  la  causa  que  os  ba  traído  á  vivir  y 
morir  entre  estas  soledades  como  bruto  ani- 
mal, pues  moráis  entre  ellos  tan  ajeno  de  vos 
mismo  cual  lo  muestra  vuestro  traje  y  per- 
sona. 1  Cerv.  Qui^,  i.  24  (R.  1.  309").  —  B) 
Con  d,  que  determina  el  concepto  de  no  apli- 
cación (es  la  construcción  corriente  hoy).  <  Un 
poeta  de  grande  y  merecida  fama,  -—  ajeno 
hasta  entonces  á  la  política,  —  D.  Juan  Bau- 
tista Arríaza,  constituía  una  entidad  aparte 
de  toda  pandilla.  >  A.  Gatiano,  ñecuertUts, 
p.  66.  c  Un  poco  ajenos  á  la  vida  interior  y 
política  ordinaria  de  Somers  Town  vivíamos 
otros  españoles.  >  Id.  ib.  p.  476.  c  Hubieron 
de  sucumbir  también  no  sólo  al  valor  de  las 
tropas  constitucionales,  sino  á  la  inercia  que 
los  pueblos  les  oponían,  enteramente  ajenos 
á  todo  aparato  de  guerra.  >  Quint.  Carias  á 
L.  Holland,  3  (R.  19.  548").  t  El  rey,  tratado 
con  el  decoro  que  correspondía  á  su  digni- 
dad, fue  considerado  como  ajenoátoda  aquella 
agitación.  >  id.  ib.  7  (R.  19.  565*).  c  Y  cuente 
usted  al  público  sano,  imparcial,  igeno  á  las 
pandillas  y  á  las  sectas,  que  la  ha  oido  con 
placer,  i  V.  de  la  Vega,  La  critica  de  El  si 
de  las  niñas,  10  (437).  c  Santa  Teresa,  ^jena 
á  todas  estas  cosas,  habla  el  lenguaje  de  las 
mujeres,  i  V.  de  la  Fuente  (R.  53.  vi). 

rer.  «atoci.  Siglo  XV :  c  Volver  las  es- 
paldas al  enemigo  era  tan  ageno  de  su  ánimo, 
que  elegía  antes  rescibír  la  muerte  peleando 
que  salvar  la  vida  huyendo.  >  Pulgar,  Ciar, 
var.  13  (93).  c  Si  medianos  e  mayores  |  Sin- 
tieron su  realeza,  I  Non  fueron  de  sti  franqueza 
I  Muy  ágenos  los  menores.  >  P.  de  Guzmán, 
Ciar. var.  378  {Rim.  inéd.Z'il).  f  Por  la  mar 
e  por  la  tierra  ¡  Fue  doble  esta  victoria  ]  Non 
agena  de  alta  gloria.  >  Id.  ib.  297(316).  c  Re- 
gió el  reyno  quarenta  años,  —  [  Ya  non  de 
cavallerías  |  Nin  de  virtudes  ágenos.  >  Id.  ib. 
212  (303).  €  Ansí  era  este  don  Enñque  ageno 
y  remoto  no  solamente  á  la  caballería,  mas 
aun  á  los  negocios  del  mundo. »  Id.  Qener,  28 
(R.  68.  710').  c  Non  puse  espacio  |  Entre  mis 
fechos  é  ajenos,  i  Santill.p.202,  c  El  e^asso 
con  franqueza  |  Da  de  lo  axeno  á  montones.  > 
Id.  p.  256.  <  Por  que  los  non  merescientes  | 
Penen  por  ajena  erran^a.  »  Canc.  de  Baena» 
p.  328.  —  Siglo  XIV :  t  Debe  pechar  tres- 
cientos sueldos,  —  si  fuere  lo  que  tomó  de 
labradores,  é  si  fuere  de  fijodalgo  quinientos 
sueldos —  é  el  coto  del  rey,  asi  como  aquel 
que  toma  lo  ageno  por  fuer<;a.  »  Ord.  de  Ale 
32.  22  (109).  1  Piensa  por  ti  mesmo  e  cata 
bien  tu  seno,  |  Et  por  tu  corazón  juzgarás  el 
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ageno.  >  Are.  de  Hita,  539  (R.  57.  24i').  — 
Siglo  XIII :  <  Aquellos  [clérígosl  que  sallen 
de  los  obispados  onde  son  et  van  a  los  ágenos, 
alanos  dellos  hi  ba  que  lo  facen  por  matfe- 
tnas  ó  yerros  que  han  fecho.  »  Part.  1.  6.  21 
(1.  ^5).  c  Viemos  muchos  omnes  Ubres  que 
de  ligero  Aeren  é  mallraen  siervos  ágenos,  e 
non  se  quieren  con  ellos  parar  antel  iuez.  > 
Fuero  Juzgo,  2.  2.  10  (28).  c  Muchos  ay  que, 

fiues  que  son  fechos  iuezes,qu¡ercn  iudgar  de 
as  cosas  aíenas  en  que  non  han  poder.  >  Ib.  2. 
1 . 30  (23).  t  Qui  forzare  casa  ayena,  sean  derri- 
badas sus  casas  a  tierra.  »  Fuero  de  Molina, 
año  H52  (Llor.  Prov.  Vasc.  4.  125).  <  Pesal 
con  puerco  gruesso  en  ageno  corral,  |  Se  ma- 
tarlo quisiesse,  non  lie  prestarien  sal.  >  AleX. 
2188  (R.  57.  2U').  c  Amigos,  quien  quesier 
creer  e  ascucbar,  |  Non  puintará  maiuelo  en 
aieno  lugar  :  {  Buscará  cuerno  pueda  a  su 
tierra  tornar.  >  Ib.  1475  (R.  57.  192*).  €  Qui 
regaos  aieoos  cobdicia  conqoirir,  |  Mester  les 

Íue  bien  sepa  de  espada  ferir.  >  Ib.  63  (K.  57. 
49').cGa  en  si  ovo  siempre  complida  caridat, 
J  Quen  poder  ageno  metió  su  voluntad,  i 
Berc.  S.  Dom.  82  (R.  57.  42').  <  Quanto  aaui 
vivimos,  en  ageno  moramos;  |  La  flcanza  du- 
rable suso  la  esperamos.  >  lá.Mil.  18  (R.  57. 
104*).  c  Mis  tijas  é  mi  mugier  verme  an  lidiar 
I  En  estas  tierras  agenas  verán  las  moradas 
comrao  se  fazen.  »  Cid,  1642  (R.  57.  19*). 

Edm.  Gal!,  alleo]  pon.  alleio  :  lat.  alie- 
nus,  derivado  de  alius,  otro.  Véase  áL 

AJrSTAK.  V.  <.  m)  Hacer  ó  jioner  alguna 
cosa  de  modo  que  case  y  venga  justo  con  otra 
{trans.}.  a)  c  Siendo  dincil  que  ajuste  la  ma- 
no lo  que  trazó  el  ingenio,  y  que  corresponda 
á  los  ojos  lo  que  propuso*  la  idea.  »  Saav. 
Emp.  30  m.  25.  78*).  —  p)  Con  rf.  que  ex- 
presa la  adaptación.  <  Borró  diseños,  bosquejó 
modelos,  |  Al  cóncavo  ajustando  de  los  cielos 
{  £1  sublime  edificio.  »  Góng.  Soled,  i  (R.32. 
464*).  c  Cada  cortina  tendrá  cincuenta  presi- 
llas en  una  y  otra  parte  dispuestas  de  modo 
c^ue  una  presilla  eslé  contrapuesta  ¿  otra  pre- 
silla, y  la  una  se  pueda  ajustar  á  la  otra.  > 
Scio,  Ex.  26.  5.  <  El  aGlado  bronce  que  ajus- 
taba I  Al  firme  astil  abrazadera  de  oro.  j  Her- 
mosilla,  II.  6  (i .  186).  —  -f)  Con  con,  que  ex- 

fircsa  la  conformidad,  convenicocia.  €  Será 
uerza  que  el  atbanécar  oi'-havado  de  la  cam- 
bija que  dejamos  demostrado,  ajuste  sus  tres 
ángulos  con  los  tres  que  causará  la  tima  co- 
rregida asi.  >  Carpint.  de  lo  blanco,  p.  96  (Ma- 
drid, 1867).  —  aa)  Pa$.  f  Para  que  se  pueda 
ajustar  con  el  efod.  »  Solo,  Ex.  28.  27.  —  ») 
Het.  a¡)  Con  a.  c  Sedujeron  al  autor  unos  cuan- 
tos pasajes  —  y  le  pareció  que  ajnstándolos  á 
un  cuadro  menos  apartado  de  nuestra  escena, 
podrían  producir  efecto  en  los  espectadores 
esnañoles.  >  Quint.  (R.  19.  41).  —  aa)  Refl. 
<  No  juzguemos  á  los  hombres  fuera  de  su  lu- 
gar y  tiempo;  no  prentendamos  que  todo  se 
ajuste  á  tos  mezquinos  tipos  que  nos  forjamos 
en  nuestra  imaginación.  »  Balmes,  Protest.  2 
(1.  33).  —  p)  Con  en,  que  denota  el  contomo 
dentro  del  cual  algo  queda  justo,  c  Aunque 
haya  [en  las  novelas  bistóricas]  aventuras  é 


incidentes  Ungidos,  pertenece  sin  embargo  á 
la  verdad  histórica  el  cuadro  en  que  se  ajus- 
tan. >  Lista,  Ensayos,  i,  p.  156.  —  f)  "í/í. 
Reducirse  á  la  misma  medida  ó  nivel,  asf  en 
lo  propio  como  en  lo  figurado.  Con  con.  c  Que- 
dando en  cinco  arrobas  de  peso,  se  igualará  y 
ajustará  con  las  cinco  de  su  contrario.  >  Cerv. 
Quij.%  60  (R.  1.  544*).  t  Desdo  aquí  digo 
que  por  esta  vez  renuncio  mi  hidalguía,  y  me 
allano  y  ajusto  con  la  llaneza  del  dañador.  » 
Id.  ib.  2.  52  (H.  1.  514*).  —  •)  En  especial, 
Proporcionar  los  vestidos  al  cuerpo  de  modo 
que  sienten  bien,  c  El  extraño  modo,  |  Sin- 
gular y  fantástico  que  tiene  |  De  ajustar  á  su 
cuerpo  los  andrajos  |  De  colores  y  tiempos  di- 
ferentes. »  A.  Saav.  Moro  »a¡pó».  8  (2.  283). 
—  a)  Het.  Con  á  c  Ellos  nos  acusarían  —  de 
tener  la  extravagante  necedad  de  querer  ajus- 
tar á  la  España  del  siglo  XIX  los  andrajos  an- 
tiguos ya  podridos  y  olvidados,  s  Quint.  Car- 
tas á  L.  HoUand,  \  (R.  19.  537*).  —  aa)  Refl. 
c  Honras  hay  que  por  grandes  no  se  ajustan 
al  sujeto,  y  mas  le  atrentan  que  le  ilustran.  » 
Saav.  Emp.  41  (R.  25. 104').  «  Marcelo  se  ajus- 
ta bien  I  A  vuestro  merecimiento.  >  Lopo,  Los 
ramilletes  de  Madrid,  2.  7  (R.  52.  312=).  — 
«)  Venir  justo,  casar  justamente  {intram.). 
Con  con.  c  Hacen  un  tapadero  con  que  cubren 
la  boca  deste  nido,  que  será  de  la  hechura  de 
un  medio  bodoque,  y  hácenlo  de  un  poquito 
de  tierra  vistiéndolo  de  tantas  telas  ó  camisas 
al  derredor,  que  viene  á  ajustar  con  la  boca 
dél  tan  perfectameute  que  apenas  se  diferen- 
cia de  la  otra  tierra  vecina.  >  Gran.  Simb.  1. 
18,  §  3  (R.  6.  233*).  —  a)  Con  d.  c  Tu  música, 
tu  canto  ó  tu  profiuida  t  Vena,  todo  era  tal  y 
de  tal  modo,  I  Que  á  todo  junto  ajusta,  y  coa- 
dra  á  todo.  >  Valb.  Bem.  24  (R.  17.  393*).  — 
p)  Este  compl.  con  d  es  eonverltble  en  dal. 
pron.  cuando  se  trata  de  personas,  c  Alxa. 
amigo  —  I  —  Es  decir  :  levanta,  amigo,  | 
Decir  que  no  mo  levante,  |  Porque  ese  nombre 
gigante  |  No  me  ajusta.  >  Tirso,  Cántela  con- 
tra cautela,  2.  21  (R.  5.  510')..—  r)  Absol. 

<  De  Angélica  la  bella  y  de  los  linos  |  Rayos 
de  Marte  el  gran  Quinsay  confiesa  j  Que  esta 
infantauacíó.bien  que  del  todo,  |  Si  el  tiompo 
ajusta,  no  se  alcanza  el  modo.  »  Valb.  Bem. 
13  (R.  17. 282*).  —  ©)  Met.  Dicese  vulgarmente 
de  ios  golpes  o  heridas,  Dar,  asentar  {trans.). 
c  El  castellano  |  Una  estocada  repentina  ajus- 
ta I  Al  pecho  del  garzón,  i  A.  Saav.  Moro 
expós.  11  (2.  415). 

a.  Het.  a)  Acomodar  una  cosa  A  otra  como 
á  su  regla  o  norma,  de  suerte  que  no  haya 
discrepancia  entre  ellas ;  conformar  (trans.).  a.) 
Con  á.  c  Yo  sin  pesadumbre  alguna,  siempre 
les  fui  obediente  ajustando  mi  voluntad  á  la 
suya.  >  Cerv.  JVok.9  (R.  1.  200*).  <  A  las  leyes 
de  amor  el  alma  ajusto,  i  Id.  Qu^,  2.  12  (R. 
1.  428').  c  Después  de  tal  protesta,  quieren 
ajustar  la  Araucana  al  canon  de  sus  teorías.  > 
Quint.  Introd  á  la  Musa  ép.  (R.  19.  162*). 

<  Se  han  puesto  á  desentrañar  las  bellezas  de 
este  libro,  ajustándole  á  reglas  y  á  modelos 
que  —  de  ningún  modo  pueden  comparár- 
sele. >  Id.  Vida  de  Cerv.  (R.  19.92*).  c  ¿Busca 
á  los  metros  ajustar  latinos  |  Los  acentos  di- 
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tídos  i  De  la  tebana  lira?  »  J.  Burgos,  trad. 
de  Hor.  EM.  1.  3  (*.  49).  —  m)  Part. 
c  Uaole  traaueido  en  todos  los  idiomas  doeti- 
simos  varones,  y  en  nuestra  habla  el  maestro 
Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  y  poco  des- 
pués el  maestro  González  Correas,  con  algún 
rigor  má»  ajustado  al  original  y  por  eso  me- 
nos apacible.  >  Quev.  Epict.  dedic.  (R.  69. 
38¿).  c  Lope  de  Vega,  dotado  de  maravilloso 
talento  poético,  hizo  mil  y  ochocientas  fábulas 
dramáticas,  y  él  mismo  confiesa  que  entre  to- 
das ellas  sólo  habla  seis  ajustadas  á  los  pre- 
ceptos del  arte.  >  Hor.  Obr.póst.  1,  p.  98. — 
B)  Con  con.  <  Tú  eres  su  cielo  en  la  tierra,  el 
blanco  de  sus  deseos,  el  cumplimiento  de  sus 
gustos,  y  la  medida  por  donde  mide  sn  volun- 
tad, ajustáodola  en  todo  con  la  tuya  y  con  la 
del  cielo.»  Gerv.Qttu.l*33{R.1.34^).c  Prime- 
ramente pedimos  favor  para  tan  grande  cosa 
como  es  «gastar  auestras  eostombres  con  la 
divina  voluntad,  i  Gran.  Doctr.  cri$t.  3.  i, 
i  (R.  11.  142*).  c  Mo  solamente  ígusta  Dios 
s  nombres  qme  pone  con  io  proprio  que  las 
cosas  nombradas  tienen  en  si;  mas  también 
todas  las  veces  que  dio  á  alguno  y  le  añadió 
alguna  cualidad  señalada,  demás  de  las  cpie 
de  sayo  tenia,  le  ba  puesto  también  algún 
nuevo  nombre  que  se  confwmaae  con  ella.  > 
León,  Nomb.  U  preámb.  (U.  37.  72').  c  Pro- 
curemos pues  ajustar  nuestra  vida  con  la  ley 
de  Dios.  >  Rirad.  Flos  SS.  Conmetn.  de  los 
áif.  (Vida  de  Cristo,  411).  c  Mirando  de  or- 
dinario singularmente  cada  negocio  de  por  si 
y  ajustando  con  aquél  solo  los  medios,  hallan 
que  siempre  se  pudiera  haber  hecho  más.  » 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  4  (R.  28. 
45').  c  Es  tu  voluntad  la  mía  :  |  Con  ella  mi 
gusto  ajusto.  >  Lope,  Los  embmtes  de  Ce- 
lauro»  u  i  (R.  24.  m).  —  act)  Part.  t  Los 
tiempos  van  averiguados  con  mucho  cuidado 
y  puntualidad  :  los  años  de  los  moros  ¡gusta- 
dos con  los  de  Cristo,  en  que  nuestros  coro- 
nistas  todos  faltaron,  y  Har.  Hist.  Esp.  dedic. 
(R.  30.  u).  —  »)  Refl.  Dicese  tanto  de  las  co- 
sas como  de  las  personas.  <z)  Con  d.  c  Pues  es 
tu  gnsto  que  el  mfo  al  tuyo  se  ajuste  y  aco- 
mode, cuéntame  por  gitano  desde  luego.  > 
Cerv.  JVop,  1  (R.  í.  105*>.  c  Si  alguna  de  to- 
das estas  cosas  que  he  dicho  viera  yo  en  el 
que  mis  padres  me  dieran  por  esposo,  á  su 
voluntad  se  ajustara  la  mía.  >  Id.  ó^ij-  1- 
(R.  1.  327').  c  A  esta  regla  de  justicia  se  han 
de  ajustar  las  cosas.  >  Saav,  Emp.  21  (R.  25. 
56*).  <  La  bizarría  del  ánimo  se  na  de  ajus- 
tar á  la  razón  y  justicia.  >  Id.  ib.  59  (R.  25. 
159').  €  No  sé  si  me  atreva  á  decir  que  hieran 
los  imperios  perpetuos,  si  en  los  principes  se 
ajustara  siempre  la  voluntad  al  poder  y  la  ra- 
zón á  los  acasos.  >  Id.  ib.  60  (R.  25.  165>). 
«  Hasta  en  Cádiz  negé  la  sanción  á  una  ley  de 
las  cortes  porque  no  se  uustaba  á  sus  wincí- 
pios.  >  Quml.  Cartas  á  L.  Holland,  8  (R.  19. 
573*)'  —  <  Decildo  vos,  don  Garda,  |  Que  á 
vuestro  voto  me  ajusto.  »  Alarcóa,  La  cueva 
de  Salamanca,  i.  i  (R.20.  83^).  c  ISi  bailo 
yo  en  la  [ley]  mia  acpwl  bienquisto  ]  Modo  de 
proceder  que  se  consigue  |  De  la  cristiana, 
cuando  sus  sujetos  |  A  sus  reglas  se  ajustan  y 


precetOB.  »  Valb.  Bern.  5  (R.  17.  1890. 
t  No  es  ley  de  caballero,  |  m  al  buen  duelo 
os  ajustáis.  1  Mto.  El  eaballero,  2.  2  (R.  39. 
297').  <  Lasarles  se  hicieron  cultas;  supié- 
ronse sus  preceptos,  y  procurando  ajustarse  á 
ellos  los  escritores,  dieron  principio  al  em- 
peño de  perfeccionar  la  lengua.  >  Forner,  Exe- 
quias de  la  lengua  casteli.  (R.  63.  393'). 
<  Fiel  se  ajusta  |  A  tu  ley  soberana.  >  Mor. 
Poes.  suelt.  (lí.  2.  608*).  t  Solía  escribir  de 
noche  los  sucesos  del  día,  en  cuya  narración 
protesta  una  y  otra  vez  que  se  ajusla  á  la  ri- 
gurosa verdad.  >  Clem.  Coment.  2,  p.  144. 

—  P)  Con  con.  t  Yo  quisiera  que  mi  vida  du- 
rara hasta  que  la  tuya  se  viera  en  el  sosiego 
que  merece ;  pero  si  no  lo  permite  el  cielo,  mi 
voluntad  se  ajusta  con  la  suya.  >  Cerv.  Pers. 
i.  5  (R.  1.  568*).  <  En  los  casamientos  graves 
y  en  todos,  es  justo  se  ajuste  la  voluntad  de 
los  hijos  con  la  de  los  padres»  Id.  ib.  4. 14 (R. 
1.  678*).  c  En  quien  le  conoce  [el  engaño  de 
la  lisonja],  y  aim  en  los  que  se  previenen  para 
resistirle,  nace  efecto  :  tanto  se  ajusta  cou 
nuestro  natural,  i  Coloma.  Guerras  de  toa 
Est.  Bajos,  2  (R.  28.  24').  <  Las  descripcio- 
nes bucólicas  no  se  ajustan  — ■  con  la  locua- 
cidad popular  de  Sancho.  >  Mor.  Com.  di$c, 
pret.  (R.  2.  319).  i  La  nobleza  por  su  parle 
miraba  generalmente  con  desdén  la  doctrina 
y  las  luces  —  La. educación  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos se  ajustó  con  estas  ideas.  >  Clem.Elog. 
de  Is.  la  Gatól.  (Mera.  Acad.  Hist.  6.  396). 
c  Ella  [la  necesidad]  nos  manda  negarnos  á 
todo  paso  que  no  se  ajuste  con  la  honra,  i 
Quint.  CíírííM  á  L.  Holland,  8  (R.  19.  576*). 

—  c  Hazlo  ansí,  divino  amor,  |  Que  con  tu 
querer  me  ajusto.  >  Cerv.  Los  baños  de  Ar- 
gel, 2  (Con*.  2.  162).  c  EsU  casada  es  el  per- 
fecto dechado  de  todas  las  casadas,  y  la  me- 
dida con  quien,  ansí  las  de  mayores  como  las 
de  menores  estados  se  han  de  ajustar.  >  León, 
Perf.  cas.  6  ÍR.  37. 220»).  t  Yo,  advertido  en 
estos  inconveuientes,  os  hago,  señor,  estos 
abreviados  apuntamientos,  sin  apartarme  de 
las  acciones  y  palabras  de  Cristo,  procurando 
ajustariiie,  cuanto  es  licito  á  mi  ignorancia, con 
el  texto  de  los  Evangelistas.  >  Quev.  P(Uit. 
de  Dios,  dedic.  (R.  23. 7).  <  Allí  se  ajusta  bien 
con  el  modelo  I  iJel  cuerdo  labrador  que  pinta 
Horacio.  *  B.  Árgens.  epist.  Para  ver  acosar 
(R.  42.  304').  —  cía)  Parí.  dep.  c  Ni  la  ley  se 
atrepella,  |  Ni  dejo  en  esta  ocasión  |  De  cumplir 
mi  obligación  |  Muy  ajustado  con  ella,  i  Mto. 
El  caballero,  2.  2  (R.  3Ü.  297*).  —  e)  Befl. 
Acomodarse,  venir  en  alguna  cosa.  Con  d  y 
un  inlin.  c  Sintieron  esta  novedad  con  grande 
imprudencia  los  dependientes  de  Diego  Ve- 
lázquez,  porque  no  se  ajustaron  á  disimular 
su  pasión,  ni  supieron  ceder  &  la  corriente 
cuando  no  la  podían  contrastar.  >  Solís,  Cono. 
de  Méj.  1 . 7  (R.  28.  241'J.  c  Desde  luego  man- 
daríaprevenir  embarcación  y  bastimentos  para 
el  viaje  de  todos  los  que  no  se  ajustasen  a  se- 

rtir  voluntariamente  su  fortuna.  >  Id.  ib.  2. 
(R.  28.  239'). 

s.  Apretar  una  cosa  de  modo  que  sus  va- 
rias partes  casen  ó  vengan  justo  con  otra  cosa 
ó  entre  sí  {trans.).  a.)  c  Vestirás  á  Aarón  con 
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sos  vesUduras,  esto  es  con  la  de  lino,  y  con  la 
la  túnica,  y  el  efod  y  el  racional,  que  ajusta- 
rás con  el  cinturón.  »  Scfo,  Ex.  29.  5.  f  Con 
otra  lazada  la  ajustarás  de  modo  que  soltando 
el  dedo,  estando  las  lazadas  en  los  clavos  y 
tirando  del  dicho  hilo,  alcance  justamente  al 
extremo  F.  >  Carpint.  de  lo  blanco,  p.  105. 

—  an)  Pos.  c  Sacada  después  la  herramienta 
que  estaba  en  medio  de  la  madera,  se  ajusta 
ésta  fuertemente  con  las  púas  con  cuerdas  de 
hoja  de  palma,  ü  otro  cordel.  »  Banqueri, 
Agrie,  de  Ibn-al-Autoám,  i.  8  (1.  408). 

—  pp)  Refl.  <  Al  entrar  en  el  hoyo  todos  nos 
ajustamos  y  encogemos,  ó  nos  naceu  ajus- 
tar  y  encoger.  >  Cerv.  Quij.  2.  33  (R.  1. 
476»V 

«.  Mel.  Arreglar,  moderar  (iraní.  ).a)  cTiem- 
po  es  menester  para  ajustar  el  gobierno,  por- 
que no  es  de  menor  trabajo  reformar  una  re- 

Sública  que  formalla  de  nuevo^  »  Saar.  £f)»p. 
9  (R.  25.  160*).  c  Todos  en  sa  presencia 
componen  el  rostro  y  aiustan  sus  acciones.  » 
Id.  ib.  51  (B.  25. 135*).  c  El  endereza  nues- 
tra intenciones,  refrena  nuestros  sentidos, 
mortifica  nuestros  apetitos  y  compone  y  ajusta 
nuestras  potencias.  >  Rivad.  Fios  SS.  Venida 
del  Esp.  Sto.  {Vida  de  Cristo,  310).c  No  peca 
la  gente  rica,  |  Que  los  corrige  y  ajusta,  ]  No 
la  virtud,  la  avaricia.  >  Alarcón,  El  tejedor  de 
Segovia,  2»  pie.  2.  3  (R.  20.  402»).  —  p)  fíefi. 
Con  en.  c  Ajustarse  en  sus  costumbres.  >  Acad. 
Gram.  —  f)  Part.  Justo,  recto.  Dicese  tanto 
de  las  personas  como  de  las  cosas.  <  No  hay 
hombre  tan  ajustado  que  no  tenga  algún  ému- 
lo. >  Espinel,  Escud.2.  10  (R.  i8. 458').  i  No 
hay  sin  agraviados  victoriosos,  |  Ni  hombre 
tan  {gustado  y  tan  querido  |  Que  de  alguno  no 
sea  aJwrrecido. »  Valb.  Bern.  i  (R.  17.  lU»). 
c  Uno  se  finge  hipócrita  tgostado;  I  Y  otro 
saca  por  gala  el  desenfodo.  »  Id.  ib.  9  (R.  17. 
240*). —  i  Debe  aventajarse  á  todos  en  la  con- 
templación y  proceder  ajustado.  iNúñez,  Emp. 
4  {Dice.  Autor.).  —  aa)  Con  en.  i  Ajustado 
en  su  conducta.  >  Salva,  Gram. 

V.  Met.  »)  Concertar,  arreglar,  como  el  ea- 
Sarniento,  la  paz,  las  diferencias  ó  pleitos 
(trans.).  a)  c  Di  á  entender  al  rey  que  el  me- 
dio I  Para  ajustar  estas  paces  |  Era  nuestro  ca- 
samiento. >  Mto.  El  poder  de  la  amistad,  1. 
1  (R.  39.  22*).  c  Pudo,  con  el  influjo  de  Abén 
Comat,  antes  cautivo  suyo  y  ya  su  amigo, 
ajustar  treguas  por  dos  años  con  el  rey  de  Ber- 
bería. >  Quint.  Guzmán  el  Bueno  (R.  19. 
211*).  <  Disponía  [Godoy]  de  los  tesoros,  de 
las  provincias;  declaraba  la  guerra,  ajustaba 
la  paz.  1  Id.  Cartas  á  L.  HoUand,  1  (R.  19. 
534*).  c  A  estilo  de  comerciantes,  \  Cou  el  tin- 
tero en  la  mano  I  Ajustarían  la  boda  |  Como 
azúcar  y  cacao,  i  M.  de  le  Rosa,  La  niña  en 
casa,  1. 1  (3.  77).  —  aa)  Pas.  c  Consiguie- 
ron completar  la  suma  que  Azán  pedia,  con  lo 
cual  pudo  el  concierto  ajustarse  al  fin.  >  Quint. 
Cervantes  (R.  19.  89*).  —  pp)  Part.  «  Llega 
pues  Policiano  y  felizmente  se  descubre  que 
era  amante  de  órfea,  con  lo  cual  todo  se  faci- 
lita y  quedan  ajustados  á  placer  ambos  casa- 
mientos. I  Mor.  Orig.  catál.  21  (R.  2. 184*). 
t  Los  moros  de  Granada  rompen  las  treguas 


ajustadas  con  él.  >  Quint.  Guznuin  el  Bwno 
(R.  19.  211*).  c  La  paz  de  Amiens  ajustada  al 
entrar  1802,  dejó  sentir  su  benéfico  influjo  en 
Cádiz  de  un  modo  prodigioso,  i  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  9.  —  fc)  Por  extensión,  tratán- 
dose de  personas,  Componerlas  ó  reconciliar- 
las cuando  están  discordes  ó  enemistadas. 
Acad.  Dice.  —  «)  Recipr.  Ponerse  de  acuerdo, 
hacer  algún  ajuste  ó  convenio.  Todavía  no  han 
podido  ajustarse.  —  a)  En  e)  mismo  sentido 
se  usa  como  refl.,  expresándose  por  medio  de 
con  la  otra  persona  que  entra  en  el  ajaste. 
<  Los  oficiales  sueltos  podrán  trabajar  libre- 
meote  y  de  cuenta  propia,  según  se  ajustaren 
con  los  maestros  ó  con  los  particulares.  *  Jo- 
vell.  Inf.  sobre  el  Ubre  aere,  de  ku  arte»  (B. 
50. 44«). 

«.  •)  Concertar  el  precio  de  alguna  cosa  6 
el  uso  de  ella  {trans.).  c  Salen  á  la  plata, 
ajustan  un  par  de  pollos.  >  Cadalso,  Cart. 
marr.  85  (2.  346).  c  ¿  Y  has  sabido  si  tendre- 
mos carruaje?  —  ¿Carruaje?  Cuantos  pidáis. 

—  Como  yo  no  sabía  dónde  era  nuestro  viaje 
no  me  atreví  á  ajustar  alguno  —  El  coche  que 
trajo  al  alcalde  de  corte  aun  no  so  ha  ido,  y 
se  podrá  ajustar  barato.  »  Jovell.  El  deUiC- 
cuente  honrado,  i.  2  (R.  46.  82*).  —  »)  Tra- 
tándose de  personas,  Concertarlas  para  el  ser- 
vicio ó  trabajo  {trans.).  a)  c  Semejante  es  el 
reino  de  los  cielos  á  un  hombre  padre  de  fa- 
milias, que  salió  muy  de  mañana  á  ajustar 
trabajadores  para  su  viña.  >  Scío,  S.  Mat.  20. 
1 .  —  <za)  Refl.  c  Si  yo  me  pudiera  ajustar  con 
los  cómicos  á  jornal,  entonces...  »  Mor.  La 
comedia  nueva,  1.1  (R.  2.  359>).  c  Aun  con 
ser  tan  poco  lo  que  dan,  el  autor  se  ajustaría 
de  buena  gana  para  hacer  por  el  precio  todas 
las  fbnciones  que  necesitase  la  compañía.  > 
Id.  ib.  1.  3  (R.  %  361*).  c  Busca  algún  Ulento 
chirie  —  I  Con  él  puedes  {gustarte  |  Por  me- 
ses ó  medios  años;  ]  O  que  cada  inspiración] 
Te  la  pague  de  contado.  >  Id.  rom.  2  (R.  z. 
601*).  —  pp)  Part,  c  Le  dice  [el  capitán]  que 
tiene  encargo  de  reclutar  Quinientos  peones 

ara  el  ejército  del  papa,  y  le  ofrece  el  ^rado 
e sota-capitán.  Viene  un  tambor;quedaigusta- 
do  también,  y  el  capitán  le  manda  publicar  la 
recluU.  •  Mór.  Ong.  catál.  23  (R.  2.  185*). 

—  p)  Con  de  ó  por,  para  expresar  en  calidad 
de  qué  entra  el  concertado,  c  Entonces  fue 
cuando  se  ajustó  Sancho  de  escudero.  >  Clem. 
Coment.  2,  p.  144.  <  ¡Adiós  mi  carrera  artís- 
tica I  Si  de  vieja  cobro  fama!  j  No  me  ajusta- 
rán de  dama,  |  Sino  de  característica,  i  Bre- 
tón, La  redacción  de  un  periódico,  2.  2  (i. 
88).  <  Su  madre  |  Te  ajustó  por  doncella,  i 
Jovell.  sát.  2  a  Amesto  (.R.  46.  34*). 

«.  Met.  m)  En  materia  de  cuentas.  Recono- 
cer y  liquidar  su  importe  cotejando  el  cargo 
con  la  data  para  saber  si  resulta  algún  alcance. 
IHcese  también  de  otras  cosas,  como  de  las 
ganancias  ó  pérdidas  en  el  comercio  ó  en  el 

(uego  {trans.).  t  No  Inégo  que  el  deudor  co- 
ira,  I  Es  bien  que  el  mercader  vaya  j  A  {gas- 
tar libros  y  caentas  :  |  Que  es  codicia  dema* 
siada.  >  Tirso,  El  amor  y  el  amistad,  1.  6 
(R.  5.  332').  c  Está  ajustando  |  Nuestro  padre 
ciertas  cuentas :  |  Vuesencia  vuelva  después. » 
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Alarcón,  La  prueba  de  las  promems,  5  (R.  20. 
i46>).  c  Yo  sé  escribir  y  ajustar  una  cuenta.  > 
Mor.  ¿a  comedia  nueva,  ±  1  (H.  2.  361*). 
c  Era  mayordomo  de  un  duque  que  no  le  pe- 
dia cuentas,  porque  no  saliia  ajustarías,  i 
BretAn,  Achaqties  d  los  vicios,  3.  i  (1.64). 
c  Llega  el  caso  |  De  ajustar  por  fin  la  cuenta* 

I  Y  en  pagar  por  los  de  acá  |  Todos  los  de 
allá  se  eaipeñan.  >  Id.  A  Madrid  me  vuelvo, 
i.  i  {i.  79).  —  c  Nadie  encuentra  embarazo 

I  En  dar  un  largo  plazo  |  A  importantes  nego- 
cios; mas  no  advierte  |  Que  ajusta  mal  su 
cuenta  con  la  muerte.  >  Saman.  Fáb.  2.  lá 
(R.  61. 364*).  —  fc)  Met.  Sacar  en  limpio,  ave- 
riguar {trans.).  <  üiücultosa  cosa  sería  querer 
puntualmente  ajustar  los  tiempos  eu  que  flore- 
cieron los  reyes  de  España  que  de  suso  que- 
dan nombrados,  los  años  que  reinaron  y  vivie- 
ron,  y  en  particular  el  año  de  la  creación  del 
mundo  en  que  sucedió  cada  cual  de  las  cosas 
ya  dichas.  >  Mar.  Hííí.Zjí/).  1. 12  (lt.30.13*». 
c  Este  fiie  el  fin  que  tuvo  jpor  entonces  la 
guerra  de  Portugal ;  los  que  tienen  mayor  cui- 
dado en  rastrear  y  ajustar  los  tiempos,  pien- 
san que  conciirrió  con  el  año  de  nuestra  sal- 
vación de  1126.  >  Id.  ib.  10.  ii  (R.  30.  297*). 
c  Juzgando  que  el  rey  quedaría  muy  sentido, 

Surque  habló  con  notable  claridad  ^no  he  po- 
ido  gustar  si  fue  en  tiempo  de  don  Sebas- 
tián, como  es  más  Terosímii),  se  ausentó  vo- 
luntariamente de  la  corte,  i  Muñoz,  Vida  de 
Gran.  3.  10  (209).  —  f  Mientras  la  jornada  j 
Dispongo  y  el  modo  ayusto  [  En  que  ha  de 
quedar  micasa.  i  Cald.  ¿Cual  es  mayor  per- 
fección? 2. !&). 

s.  Refl.  En  Aragón,  Arrimarse.í>icc. Autor. 
Borao. 

Per.  Mieei.  Siglo  XIV  :  c  No  queremos 
que  de  aquí  en  adelante  sean  Celes,  mas  ^ue 
el  Conceyo  sobre  los  negocios  que  acontecie- 
ren se  gusten  á  librar  ntsta  que  nos  ordena- 
mos de  otros  fieles.  >  Docum.  de  1377  {Ksp. 
sagr.  39.  245).  —  Siglo  XUI ;  <  E  de  orta- 
lica  devel  dar  cada  guerta  quauto  podier  en 
amas  manos  teniendo  los  pulgares  ajustados, 
e  los  oíros  dedos  anchos,  t  Fuero  viejo,  1.  8. 
1  (39.  Quizá  baya  de  leerse  ayuntados,  como 
en  l.  8.  5). 

EiiM.  Comp.  de  á,  que  expresa  reducción 
á  cierto  estado,  y  jusio  en  el  sentido  de  cabal. 
Port.  ajustar;  prov.  ajustar,  ajostar;  fr.  ajus- 
ter;  it.  aggiuslare. 

cmtMtr.  Trans.  :  en  general.  —  Inirans.  : 
i,  d.  —  Refl. ;  1,  6,  a,  aa;  1,  6,  Tf;  I,  c,  flt, 
aa;  2,  b,  c;  3,  a.  pp;  4,  p;  6,  b,  o,  aa;  8.  — 
Rector.  :  5,  c.  —  Part.  :  2,  a,  a, «a;  2,  a,  p, 
aa;  2,  6.  p,  cw;  4,7;5. 0,  o,  pp;  6,  í»,  a,  p3. — 
Con  d:  i,  a,  p;  i,  b,a;  i,c,<i;i,  d,  z;%  n, 
a;  2,  6,  a.  ~  Con  :  1,  a,  y;  i,  d;  2,  a,  3;  2, 
b,  p;  5,  c,  a.  —  De:6,  b,  p.  —En  :  i,  h,  P; 
4,  p,  Tf.  —  íor  :  6.  b,  p. 

ÁMt.  Otro,  otracosa.  Este  vocablo,  comunísimo 
en  el  periodo  anleclásico,  vino  á  desaparecer 
del  aso  corriente  en  el  siglo  XVll ;  ya  en  la 

Srimera  mitad  del  XV!  escribía  Valdes  :  <  No 
igo  di  adonde  tengo  de  decir  otra  cosa ;  aun- 
que se  dice  :  So  el  sayal  hay  ál,  y  En  ál  va  el 
CDERVO.  Dice. 


engaño.  »  Diál.  (Majans,  82).  Hoy  no  se  con- 
serva, según  la  Academia,  sino  en  las  monta- 
ñas de  U^rgos.  Sus  aplicaciones  en  los  siglos  XVI 
y  XVll  eran  las  siguientes  :  •)  Como  adj.  sus- 
tantivado y  acompaiUtdo  del  articulo  neutro  lo : 
Demás.  <  En  nuestra  edad  se  ablandan  los  na- 
turales y  enflaquecen  con  la  abundancia  de 
deleites  y  con  el  aparejo  que  hay  de  todo  gasto 
y  regalo  de  todas  maneras  en  comida  y  en 
vestido  y  en  todo  lo  ál.  >  Mar.  Hist.  Esp.  i.  6 
(II.  30.  7').  «  Se  decretó  la  guerra  contra  los 
moros,  y  para  ella  eu  todo  el  reino  se  hizo 
mucha  gente  y  se  proveyeron  armas,  lanzas, 
caballos,  bastimentos,  dineros  y  todo  lo  ál  ne- 
cesario. >  Id.  ib.  16.  15  (R.  30.  482*).  c  Toda 
la  vida  y  todos  los  sentidos  emplea  en  tratar 
del,  olvidado  de  sí  y  de  todo  lo  ál.  >  Gran. 
Guia,  i.  19,  §  2  (R.  6.  72').  f  Y  si  para  aquel 
tiempo  pudiesen  ayudaren  algo  las  cosas  desla 
vida,  como  ayudan  para  todo  lo  ál,  menos  mal 
sería.  >  Id.  t¿.  1.  U  (R.  6.  87*).  <  Sobrepuja 
[Dios]  todos  los  sentidos  y  entendimientos  y  se 
diferencia  y  aventaja  iníinitamente  de  todo  lo 
ál.  M  Id.  Simb.  1.  38,  §  10  (R.  6.  282>).  c  Si  U 
astuta  serpiente  sabe  poner  todo  el  cuento  á 
peligro  por  asegurar  la  cabeza  —  ¿  cuánto 
más  debíamos  nosotros  poner  á  riesgo  todo  lo 
ál  por  asegurar  á  Cristo,  nuestra  cabeza?  * 
Id.  Adic.  al  Mem.  med.  9,  §  1  (R.  8.  526«).  — 
b)  Como  sust.  neutro  :  Otra  cosa,  c  A),  ma- 
drina, que  eso  yo  me  lo  sabia.  >  Refr.  en  el 
Comencf,  Griego.  <  Tango  vos  el  mi  pandero, 
J  Tango  vos,  y  pienso  en  ál.  >  Cantarcillo  en 
Govarr.  s..v.  c  Ellas  [las  hacas]  que,  á  lo  que 
pareció,  debían  de  tener  más  gana  de  pacer 
que  de  ál,  recibiéronle  con  las  herraduras  y 
con  los  dientes.  >  Cerv.  Quij.  1.  15  (R.  1. 
283^).  <  No  pienses  que  me  descuido  |  Del  re- 
medio de  tu  mal;  |  Antes  en  él  tatito  cuido,  | 
Uue  casi  no  pienso  en  ál.  »  Id.  Pedro  de  ür- 
demalas,  1  (Com.  2.  253).  —  «)  Aplicando  el 
refr.  <  Debajo  del  sayal  hay  ál,  >  dice  Cerv.  : 
c  Pues  sepa  que  este  sayal  I  Tiene  encubierto 
algún  ál  I  (íue  puede  honrar  un  linaje.  ■ 
El  gallardo  esvañol,  2  {Com.  i,  26).  —  P) 
Usábase  con  el  ^ue  comparativo,  lo  mismo 
que  otro,  c  De  al  me  vengue  Dios,  que  del 

Sastor,  agua  y  nieve.  >  Refr.  en  Hallara,  1. 
8.  <  Él  no  poder  sallar  las  bardas  del  corral 
ni  apearse  del  caballo,  en  ál  estuvo  que  en  en- 
cantamentos. >  Cerv.  Quij.  1.  18  (R.  i.  290*). 
c  Non  vos  Ib  digo  porque  os  acuitedes  ni  mos- 
tredes  mal  talante,  que  el  mío  non  es  de  ál 
que  de  serviros.  »  Id.  ib.i.%  (R.  1.  259*).  — 
OLO.)  Remedando  á  Cervantes  lo  ha  usado  Cle- 
mencín  en  esta  forma;  pero  fuera  de  una  obra 
como  el  Cimentario,  se  miraría  como  censu- 
rable afectación  de  arcaísmo  :  c  La  hermosura 
y  atractivos  de  las  andaluzas  en  ál  consisten 
que  en  lo  blanco  de  la  tez  y  en  lo  rubio  de  los 
cabellos.  >  Coment.  2,  p.  392.  —  •()  Con  sino, 
t  Por  este  desierto  se  ha  de  entender  este 
mundo,  que  no  es  ál  sino  un  gran  desierto  po- 
blado de  mucha  gente.  >  Comend.  Griego,  La¿. 
14  (6*).  —  e)  Al  tanto  se  usaba  de  dos  mane- 
ras :  a)  Gomo  frase  sustantiva  :  Otro  tanto, 
igual  cosa,  f  Encargaos  de  la  tenencia  desta 
TiUa  y  fortaleza,  y  ved  lo  que  se  da  de  tenen- 
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eia  con  el  más  príncipcil  ie  la  frontera,  que 
ál  tanto  y  más  vos  mandaremos  pagar  con 
ésta.  >  P.  del  Pnlgar,  Hazañas  del  Gran  Ca- 
pitán (M.  de  la  Kosa,  4.  86).  <  Estos  solda- 
dos ganaron  de  camino  á  Monzón,  castillo 
asentado  no  lejos  de  Falencia;  ál  tanto  hicie- 
ron  de  otros  pueblos  por  aquella  comarca.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  8.  (R.  30.  241').  <  Como 
entretenimiento  |  Fue  para  mi  la  Mosquea,  | 
Ojalá  que  acepta  sea,  |  Sin  que  murmures  su 
canto;  |  Que  yo  ofrezco  hacer  ál  tanto  |  Siem- 
pre que  las  tuyas  vea.  >  Villav.  Mosq.  pról. 
ÍH.  Í7.  572*).  —  p)  Como  frase  adverbial  : 
Igualmente,  c  Con  esta  disimulación  quedó 
líairón  más  orgulloso ;  resolvióse  de  tomar  las 
armas  al  descubierto,  y  para  malar  los  princi- 
pales y  apoderarse  de  la  ciudad  armó  sus  es- 
clavos, que  eran  valientes  y  en  gran  número. 
Fue  ál  tanto  descubierta  esta  prática,  i  Mar. 
Hist.  Esp.  2.  4  (R.  30.  t  Convencido  del 
delito,  le  despeñaron  del  moule  Tarpeyo ;  la 
hija  ál  tanto  fue  muerta,  i  Id.  ib.  4. 1  (K.  30. 
88*).  c  Su  codicia  ál  tanto  le  hizo  muy  odioso.  > 
Id.  ib.  4.  4  (R.  30.  94*).  <  Bolea,  que  es  un 
pueblo  á  la  raya  de  Navarra—  se  ganó  de  los 
moros.  Al  tanto  Monzón,  viHa  fuerte  en  aque- 
lla comarca.  >  Id.  ib.  10. 2  (R.  30.  277>). 

Per.  Mteei.  (Usábase  á  voces  con  significa- 
ción de  plural.  Nótense  las  construcciones  si 
di  que  non  =  si  otra  cosa  no.  non  ál  sino  ó 
$alvo).  Siglo  XV  :  c  Lo  qual  parecía  muv 
prave  á  todos  los  que  lo  veian  é  mucho  mas  al 
infante  en  cu^o  corazón  no  había  al,  salvo 
toda  bondad  e  limpieza.  >  Crón..  Juan  II, 
i.  2  (R.  08.  278').  t  El  qual  [Salomón]  ha- 
biendo mandamiento  de  líios  qwo  pidiese  lo 
que  quisiese,  no  demandó  ai,  salvo  seso  para 
regir  y  governar  su  pueblo.  >  P.  de  Guzmán, 
Gener.  33  (R.  08.  713*).  t  El  honor  |  Es  prca 
del  honrador  :  |  Errará  quien  al  dixiere.  > 
Santill.  p.  204.  t  Esta  membranga  non  es  al 
satuo  de  las  penas  del  infierno,  que  enquanto 
hombre  piensa  en  ellas  abstienese  del  pecar.  > 
Nena,  Cor.  26  (14^)  c  Algunos  caballeros, 
veyendo  la  sinrazón  que  tenia,  avian  fablado 
con  él  contestándole  su  razón,  é  que  non  le- 
vaba buena  via;  mas  el  decíales  uno,  6  tenia 
ál  en  la  voluntad,  é  facia  ál  quando  podía.  > 
Crdn.  P.  Niño,  ».  215.  e  Todos  son  aventure- 
ros :  ponense  ála  una  parte  diez,  ó  vointc,  ó 
treinta,  ó  mas;  ó  al  tantos  de  la  otra.  >  Ib. 
p.  130.  €  Ved  el  poder  de  Dios  tan  grande,  que 
muchas  veces  acaesce  ir  una  nao  de  España 
en  Jerusalén,  é  tornar  en  al  tanto  tiempo,  > 
Ib.  p.  128.  «  El  duque  de  Orliens  envió  por  él 
é  le  dixo,  que  non  alinease  aquel  íeclio  tanlj, 
porque  ellos  tenian  grandes  neffocios  é  mu- 
chos de  librar  —  e  al  lauto  le  dixo  el  duque 
de  Borgoña  por  su  parte.  >  Jb.  p.  119.  <  Siem- 
bran [Tos  alárabes]  su  pan  é  sus  semillas  en 
una  tierra,  é  deianlo,  é  vanse  á  otra  tierra,  é 
facen  al  tanto;  e  después  al  tiempo  vuelven  á 
coger  lo  que  dexarou  sembrado.  »  Ib.  p.  74. 
€  Lo  peor  es  que  bondat  |  Pocas  veses  seguir 
quieres,  |  E  si  alguno  [á  alguno?  alguna?] 
bien  fesieres,  |  Es  eoBntaé  al  non.  >  Canc.  de 
Baena,  p.  520.  (  A  vos  muy  sin  condición  | 
Oíreaco  mi  atavio,  —  |  Vestro  sea  de  baen 
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grado :  |  Al  non  quiero  nin  porfió,  i  Ib.  p.  160. 

—  Siglo  XIV  :  c  Todos  le  obedes^en,  non  es 
quien  diga  al ;  |  Sy  yo  al  dixiese,  pierio  diria 
mal.  >  Him,  de  Pal  1150  (R.  57.  403<).  t  E 
non  fagades  ende  al  so  pena  de  la  nuestra 
merced.  ■  Docum.  de  1378  {Esp.  sagr.  39. 
252).  <  Tomen  un  pedazo  de  la  piedra  del 
alumbre,  et  un  pedazo  de  terrazo,  et  del  esco- 
ria de  la  plata  al  tanto,  el  quémenlo,  et  mué- 
lanlo. »  Mont.  Alf.  XI,  2.  28  {Bibl.  ven.  i. 
197).  i  Aquí  vos  lablaré  uno,  allí  vos  fablaré 
al.  »  Are.  de  Hita,  642  (R.  57.  217').  «  Comia 
yerbas  montesas,  como  nuev,  paja  el  al.  »  Id. 
296  (R.  57.  236*).  <  Ellas  [las  hormigas]  me- 
ten cuanto  pueden  haber  en  sus  casas,  et  non 
catan  por  al  sinon  por  traer  cuanto  fallan.  > 
3.  Man.  C.  Luc.  36  (R.  51.  390^).  c  En  esto 
faredes  muchos  bienes.  Lo  primero  que  fare- 
des  servicio  a  Dios;  et  lo  al  faredes  vuestra 
honra,  i  Id.  ib.  21  (R.  51.  404*).  f  Al  deán 
pesó  mucho  con  estas  nuevas ;  lo  uno  por  la 
dolencia  de  su  tio,  lo  al  por  recelo  que  habría 
á  dejar  su  estudio  tan  alna.  >  Id.  ib.  13  (R.  51. 
379>).  c  Üíjole  —  que  andaría  con  él  a  caza  et 
le  faria  cuanto  servicio  pudiese  en  aquello  et  en 
ál.  >  Id.  ib.  6  (R.  51.  394*).  t  Non  pudo  creer 
por  ninguna  guisa  que  don  Alvarfaflez  pudiese 
errar  nin  pudiese  ser  verdad  ál  sino  lo  que 
él  decía.  >  Id.  ib.  5  {K.  51.  3989).  «  Faciendo 
esto  podedes  dejar  todo  lo  ál,  et  estar  siempre 
en  servicio  de  Dios,  et  acabar  asi  vuestra 
vida.  >  Id.  ib.  4  (R.  51.  374').  <  Vemávos 
ende  mucho  bien  :  lo  uno  que  haberedes  de 
vuestra  parte  a  Dios  —  et  lo  al,  que  todas 
líis  gentes  ternán  que  facedes  derecho  en 
lo  que  facedes.  >  Id.  ib.  i  (R.  51.  38i*). 

—  Siglo  XIII :  t  Et  uos  nin  ellos  non  faga- 
des ende  al  por  ninguna  manera.  >  Cortes 
de  Valladolid,  año  1299  (C.  de  L.  y  C.  1. 
l  io),  t  Et  si  non  hobiere  de  que  lo  pechar, 
sirva  tanto  tiempo  fasta  quel  rey  sea  en- 
tregado de  lo  que  le  tomó  con  al  lanto.  > 
Part,  2.  17.  1  (2.  146*).  <  La  lealtad  les  fará 
guardar  de  yerro,  et  la  firmcdumbre  que  non 
sean  movidos  de  uno  á  al,  que  es  cosa  que 
non  conviene  á  los  defendedores.  >  Part.  2. 
21.  22  (2.  215).  t  Pruébase  por  la  vípja  ley  en 
que  camíaban  una  cosa  por  otra  en  las  premi- 
cins  que  habían  de  ofrecer,  que  las  redemian 
en  otra  manera  dando  al  por  al.  >  Part.  1.  8. 
4(1.  3áU).  f  Si  el  demandado  non  quisiere 
responder  alia  demanda  qucl  face  su  conten- 
dor, que  asienten  al  que  demanda  en  la  buena 
de  su  contendor  por  mingua  de  respuesta,  en 
al  tanto  quaiito  es  la  demanda.  >  Leyes  nue- 
vas, ,9  (0.  L.  2.  186).  <  Aun  y  a  al,  que  en  el 
alzada  que  es  fecha  sobre  el  juyzio  atinado, 
qualquier  de  las  partes  que  sea  vencida,  devc 
pechar  las  costas  a  la  otra.  >  Espéc.  5.  13.  5 
(0.  L.  1.  430).  <  La  nobleza  de  su  corazón  non 
quiere  ál  salvo  parecerse  é  mostrarse.  »  Cal. 
é  Dymna  (H.  51.  21*).  c  Al  lauto  es  el  amor 
quaiito  lo  que  te  a  mcster.  »  Buenos  prover~ 
Otos  (Knust,  Mitth.  6).  c  Deve  adocir  lacredat 
a  partición,  e  la  ropa,  e  el  vaso  de  plata,  e  si 
non  lo  trogier,  devesc  entregar  cada  uno  de 
los  ennanus  en  sendos  al  tanto,  si  ovier  de 
que.  »  Fuero  vit^o,  5.  3  (130).  c  E  sí  le  dier 
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fiador,  devela  apear  aquella  eredat  quel  da, 
en  que  pueda  auer  derecho  del  por  al  tal.  » 
¡i).  3.  7.  2  (100).  e  Puede  demandar  al  otro 
que  fue  üador,  si  quisíer,  quel  peche  al  tanta 
eredat  como  aquella,  quer  ganó  en  juicio.  > 
Ib.  3.  6.  7  (99).  c  El  ^espet  de  la  casa  devel' 
dar  una  presa  de  paja,  quanto  podría  tomar 
en  amas  manos^  quando  fueren  al  a^ua,  e  al 
tanto  quando  quisier  dar  cebada,  »  lo.  1 .  8.  1 
(36).  c  Pierda  lo  que  demanda,  v  entregue  al 
tanto  á  aquel  que  fue  forzado.  >  Fuero  Juzgo, 
i.  i,  2  (Í33).  €  Después  quel  acusado  saliere 
sin  culpa,  el  iuez  constringa  el  acusador,  fata 
quel  presente  aquel,  quien  le  fiziera  entender 
el  furto,  é  st  lo  non  pudiere  presentar,  si  al 

re  non,  diga  el  nombre  antel  iuez.  >  ib.  7. 
i  (H9).  €  Dexen,  sí  al  que  non,  de  fazer 
mal  coa  miedo  de  pena  lo  que  farian  muclias 
vezes  por  su  grado  o  pudiesen.  >  Ib.  6.  5.  16 
(117).  <  De  la  quinta  parte  daquello  quel  dio 
el  mando  puede  fazer  lo  que  quisiere,  é  des- 
pués de  su  muerte  todo  lo  al  fiuque  á  sus 
fiios.  >  Ib.  5.  t.  i  (83).  f  Si  el  muerto  non 
puede  usar  tas  cosas  terrenales,  derecho  es  que, 
si  al  que  non,  que  pueda  ganar  las  cosas  celes- 
tiales. 1  Ib.  i.  5.  18  (72).  •  Nengun  omne  non 
deve  seer  recibido  en  testimonia  por  carta,  mas 
dere  seer  presente,  é  dezir  la  verdad  que  so- 
piere,  é  non  diga  al,  si  non  lo  que  vio.  >  Ib.  2. 
4.  5  (34).  c  Por  ende  facemos  esta  sentencia 
tan  enieU  que  aquel  que  non  femé  sna  morte, 
si  al  que  non,  tema  la  morle  de  sos  fillos  et  de 
sna  generación,  y  Ib.  preámb.  12  (xii).  c  Los 
TDOS  queryen  lo  vno,  los  otros  queryen  lo  al.  > 
Fern.  Gonz.  653  (R.  57.  409^).  c  Que  avie 
machos  males  de  diversos  colores,  [  Unos  de 
graTedat,  al  de  graves  dolores.  >  Berc.  S. 
Dom.  349  (R.  57.  51*).  *  Dicia  entre  sos  dien- 
tes con  una  voz  cansada:  |  Monte  Olívete, 
monte  Olívete  ca  non  di^ia  al  nada.  >  Id.  S. 
Oria,  147  (R.  57.  142*).  c  Üexemos  lo  al  todo, 
a  la  siella  tornemos.  >  Id.  ib.  89  (R.  57. 140'). 
(  Rescibe  este  conseio,  la  mi  fixa  querida,  | 
Guarda  esta  palomba,  todo  lo  al  olvida.  >  Id. 
té.  37  (R.  5/.  138*).  *  El  cometer  fue  malo, 
que  lo  al  nos  enpetó.  >  Cid,  351*2  (R.  57.  36'), 
I  Mas  quando  esto  ouo  acabado  pciissaron 
luego  dal.  >  ¡b.  3352  (R.  57.  34»).  f  Hyo  tomé 
el  casamiento,  mas  non  osé  dezir  a).  >  Ib. 
S891  ^R.  57.  30>).  c  Al  sabor  del  prender  de 
lo  al  non  pieussan  nada,  i  Ib.  592  (R.  57.  9'). 
c  Lo  al,  todo  lo  del  molino  es  nostro  entera- 
míentre. »  Docum.  de  II 73  (Berg.  Ant.  2. 461). 

buh.  Port.  ant.  al;  val.  y  cat.  ant.  ais  (An- 
sias Harch,  Cant$  Cantor,  6);  prov.  al,  ais, 
como  sust.  y  como  adj. ;  fr.  ant.  al,  que  se 
conserva  en  autant  =  ál  tanto  :  todos  del 
hu  alius,  alia,  aliud,  otro;  gr.  <xxxc;;  gót. 
aiis;  al.  ant.  altes,  elles,  de  otro  modo,  forma 
genitiva,  lo  mismo  que  el  anglosajón  elles,  en 
iQg.  else;  —  irl.  ant.  aile,  otro,  bis  discutible 
U  identidad  con  el  sans.  anyas  (Curtius*, 
Gñech.  Etym.  310, 359;  Corssen,  Krit.  Beitr. 
295;  etc.). 

ALABAK.  V.  •)  Declarar  con  expresiones 
de  aprecio  el  bueu  concepto  que  se  tiene  de 
alguna  peivona  ó  cosa  (tram.).  a)  c  Bueno  le 


pareció  el  soneto  i  Camila,  pero  mejor  h  An- 
selmo, pues  le  alabó  y  dijo  que  era  de  nisia- 
dameute  cruel  la  dama  que  á  tan  claras  ver- 
dades no  correspondía.  >  Cerv.  Quij.  i.  34 
(R.  1 .  347').  c  Más  venturosa  y  más  conocida 
será  en  el  mundo  Dulcinea  por  nabería  alabado 
vuestra  grandeza,  que  por  todas  las  alabanzas 
que  puedan  darte  los  más  elocuentes  de  ta  tie- 
rra. >  Id.  ib.  2.  U  (R.  1.  495>).  c  Pagó  Sancho 
al  ventero  magníficamente,  y  aconsejóle  que 
alabase  menos  la  provisión  de  su  venta,  ola 
tuviese  más  proveída.  >  Id.  ib.  2.  59  (R.  1. 
530').  c  ¿  Quién  alabará  dignamente  el  cielo, 

Íla  tierra,  y  la  mar,  y  todo  lo  que  en  ellos 
ay?  Mas  estas  son  cosas  visibles. ¿  Quién  dig- 
namente alabará  los  ángeles,  los  tronos,  las 
dominaciones,  los  principados  y  potestades  ? 
¿Quién  dignamente  alabará  esto  que  dentro 
de  nosotros  vive,  que  mueve  los  miembros 
del  cuerpo,  que  tantas  cosas  conoce  por  los 
sentidos,  que  de  tantas  se  acuerda  con  la  me- 
moria, que  tantas  cosas  alcanza  con  el  enten- 
dimiento? »  Gi  au.  Simb.  1. 1,  §  1  (R.  6.  185'). 
c  Los  santos  no  quieren  que  alabemos  á  tos 
vivos  sino  á  los  muertos,  i  Id.  ib.  2.  29,  §  14 
(R.  6.  374').  <  No  quiso  alabar  solamente  la 
gallardía  del  cuerpo,  sino  también  las  calida- 
des del  ánimo.  »  Saav.  Emp.  3  (R.  25.  15^). 
<¿Qué  géneros  de  penas  les  dan  a  los  poetas? 
repUqué  yo.  Muchos,  dijo*  y  propios.  Unos  se 
atormentan  oyendo  dabar  las  obras  de  otros, 
y  á  los  más  es  la  pena  el  limpiarlos.  »  Quev. 
Alguacil  (R.  23.  mi^).  t  No  pido  á  mis  ami- 
gos que  me  alaben,  como  Cicerón  á  los  suyos.  > 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  {R.  50.  229*).  — 
c  Como  él  viva,  no  faltará  quien  le  alabe  >  : 
frase  con  que  se  moteja  al  que  acostumbra 
ponderar  y  alabar  sus  propias  cosas.  Acad. 
Dice.  —  ai)  Pas.  (  Cuanto  más  vituperado  de 
los  malos,  tanto  más  [es]  alabado  y  gtoriiicado 
de  ios  buenos.  >  Gran.  Simb.  3,  dtál.  4,  §  2 
(R.  6.  472*).  —  pp)  Refl.  e  El  que  á  sí  mismo 
se  alaba  ¡  Es  por  no  hallar  quien  le  alabe.  » 
Lope,  La  discreta  venganza,  i.  14  (R.  41. 
307^).  —  <  Quien  no  se  alaba,  de  ruin  se  mue- 
re :  >  tcfr,  con  que  se  denota  lo  poco  que  me- 
dran los  que  sou  demasiado  modestos.  Acad. 
Dice.  —  xí)íiecipr.  «¿Sabéis  por  qué  motivo 
el  uno  al  otro  [Tanto  se  alaban?  Porque  son 

Íaisanos.  >  T,  Iriarte,  Fáb.  33  (1.  50).  —  íí) 
art.  €  Entre  estas  perfecciones  [de  Dios]  — 
ta  bondad  es  la  más  alabada  y  más  gloriosa.  > 
Gran.  Simb.  4.  2  (R.  6.  483').  c  Si  no  hay 
gobierno  alabado  |  En  una  casa  sin  hombre, 
I  ¿Qué  hará  donde  hay  un  estado?  »  Tirso, 
Él  castigo  del  penseque,  1.  8  (R.  5.  74').  — 
p)  Con  dat.  de  pcrs.  «  ¿  No  tengo  dicho  que 
no  me  alabes  á  este  hombre,  m  rae  le  nom- 
bres en  bueno  ni  en  malo?  »  Celest.  10  (R.  3. 
46*).  c  Llegó  Sancho,  v  alabóle  ta  liberal  con- 
dición del  lacayo  Tosilos.  j  Cerv.  Quij.  2.  67 
(R.  1.  545*).  t  Yo  aborrezco  el  mentir  :  soneto 
malo  I  Ni  le  alabo  á  su  autor,  ni  se  lo  pido.  > 
B.  Argens.  epist.  Con  tu  licencia  (R.  42. 
311*).  €  Su  hermosura  |  Cuantos  la  han  visto 
me  alaban.  >  Mto.  Lo  que  puede  la  aprehen- 
sión, 3.  2  (R.  39. 181').  —  r)  Con  de,  para  ex- 
presar la  especie  de  mérito  que  ocasiona  la 
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.  alabanza,  aa)  Con  nn  snst;  A  un  pron.  neutro, 
c  Cuando  los  demonios  nos  alaban  desta  vir- 
tud de  la  peregrinación,  ó  de  otra  alguna  in- 
signe virtud,  luégo  debemos  recurrir  con 
grande  atención  á  la  memoria  de  aquel  Señor 
que  peregrinó  del  cielo  basta  la  tierra  por  nos- 
otros. >  Üran.  Eíc.  espir.  S  (R.  H.  294»). 
c  Jenofonte  alaba  á  los  principes  de  Pcrsia  de 
la  increíble  abstinencia  con  que  vivían.  >  Már- 
quez, 6o6ím.  criít.  2.  4,  §  2  (-2.  38).  t  No 
consiste  oi  se  encierra  el  trabajo  del  artista 
en  hacer  un  cuerpo;  que  también  ha  de  pro- 
curar manifestar  los  sentidos  exteriores.  Ala- 
ban de  esto  á  Lisino  y  él  se  preciaba  de  ello.  > 
Capm.  Filos,  eloc.  introd.  (43).  —  Pas. 
c  Piensa  también  en  la  fe  desta  señora,  de  la 
cual  con  mucha  razón  fue  alabada  de  santa 
Elisabct.  y  Gran.  Mem.  vida  crist.  6.  5  (R.  8. 
335*).  <  Si  la  fe  es  el  primero  de  los  dones  de 
Dios,  ¿  cuánto  más  lo  será  la  grande  fe  de  que 
estamiijer  es  alabada?)  Id.  Adic.  alMem.  med. 
12.  §  2  (U.  8. 537M.  —  pp)  Con  un  pred.  c  Con 
razón  la  alaban  de  hermosa.  >  Cerv.  Nov.  1 
(R.  i.  llü').  c  No  faltará  orden  para  varia, 
que  ya  lo  deseo  en  extremo,  según  me  la  ha- 
béis alabado  de  hermosa.  >  Id.  Nov,  10  (R.  1. 
2i3<).  c  No  habla  faecbo  otra  cosa  que  alabará 
Camila  de  hermosa.  »  Id.  Quij.  1.  33  ^R.  1. 
345').  c  Las  historias  de  Aragón  alaban  a  este 
rey  de  religioso,  pió  y  manso.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  10.  15  (K.  30.  299»).  t  Alabó  mucho  al 
mismo  presbítero  Nenociano  de  cuidadoso  y 
mirado  en  su  oficio.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jet:  4. 1 
(210).  f  Viene  á  su  tierra  el  soldado,  |  Y  á 
Italia  de  bella  alaba.  >  Lope,  Amar  sinsabev 
á  quién,  2.  10  (R.  34.  453*).  <  Yo  creo  |  <Jue 
si  te  amara  don  Juan,  |  Le  alabaras  de  dis- 
creto. »  Id.  ib.  3.  19  (H.  34.  4(i3*).  c  Üe  santo 
y  justo  al  cardenal  alaba.  >  Id.  El  cardenal  de 
Belén,  2  (K.  41.  599*).  <  Conviene  ¡  Alabar  la 
mujer  tan  solamente  |  Üe  honesta  v  de  pru- 
dente. *  Uuev.  Epict.  46  (R.  G9.  403"').  <  ¿Qué 
se  murmura,  seüoras?  |  —  Alabaros  de  dis- 
creto. I  —  Y  ¿  no  de  galán  ?  —  También.  > 
Mto.  El  lindo  don  Diego,  \.  12  (U.  39.  SoG^). 
<  Va  llevaba  compuestas  dos  estancias  de  una 
canción  estigia  que  pensaba  recitar  á  Tesífone 
luégo  que  llegase,  en  que  la  alababa  de  linda 
y  (le  la  más  jovcncita  y  agraciada  Je  todas  las 
lurias.  >  Mor.  Üerr,  de  los  pedantes  (R.  2. 
DGo-).  f  Caballeros,  aquí  vendo  rosas;  [  Frescas 
son  y  fragantes  á  fe ;  [  Oigo  mucho  alabarlas 
lie  hermosas  :  |  Eso  yo,  pobre  ciega,  no  sé.  > 
Maury,  La  ramilletera  ciega  (R.  (¡7.  174*).  — 
Pas.  c  Le  todos  los  que  aquí  estaban  fue  ala- 
bado el  asno  de  fuerte.  >  Cerv.  Nov.  8  (R.  1 . 
19J»).  t  De  Julio  César,  que  fiie  alabado  de 
muy  clemente  y  iiiadoso,  se  escribe  que  en 
las  batallas  que  dio  murieron  más  de  un  mi- 
llón y  cien  mil  hombres.  >  Rivad.  Trib.  i.  2 
(R.  60.  362').  —  n)  Con  un  infin.  c  Ojos  cla- 
ros, serenos,  |  Si  de  dulce  mirar  sois  alabados, 

¿¿Por  qué.  si  me  miráis,  miráis  airados?  » 
tina,  madr.  1  (R.  32.  42').  —  S)  En  este  pa- 
saje de  Cerv. :  c  Alabóle  ser  honradísima  y  va- 
lentísima su  determinación,  >  Quij.  2.  4  (R.  1. 
41S>),  lo  natural  hov  sería  :  Alabóle  por  ser— 
ó  Alabóle  de  honradísima  •)  Absot.  c  A 


los  estoicos  pareció  que  no  se  habla  de  alabar, 
porque  ninguna  cosa  se  puede  afirmar  con  se- 
gundad, y  mucho  de  lo  que  parece  digno  de 
alabanza  es  falsa  opinión.  »  Saav.  Emp.  11 
(R.  25.  36').  —  fc)  Considerándose  la  alah^za 
como  homenaje  ó  acción  de  gracias  á  la  Divi- 
nidad, c  Alabad  al  Señor  todas  las  gentes; 
alabadle  todos  los  pueblos.  Porque  se  ha  con- 
firmado sobre  nosotros  su  misericordia  y  la 
verdad  del  Señor  permanece  eteruamenle.  » 
Scío,  salmo  116.  <  Con  este  adorno  y  con  su 
gallardía,  dando  ocasión  para  que  todos  ala- 
basen á  Dios  en  ella,  salió  Isabela  de  su  casa.  > 
Cerv.  Nov.  4  (R.  1.  156*).  t  Tornemos  ahora 
al  amor  que  es  bueno  y  lícito  que  nos  tenga- 
mos. Del  que  digo  es  puro  espiritual ;  —  á 
quien  el  Señor  se  le  hubiere  dado,  alábele 
mucho,  porque  debe  ser  grandísima  perfec- 
ción. >  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  6  (R.  53.  326»; 
varia),  c  Alábeos.  Señor,  mi  lengua,  y  mi  co- 
razón, y  todos  mis  huesos  digan  :  Señor, 
¿quién  es  como  vos  ?  >  Gran.  Mem.  vida  cri$l. 
7.  2.  1,  §  5  (R.  .8.  397').  <  Los  dos  tiernos 
amantes  advertidos  |  Del  bien  presente  y  del 
pasado  engaño,  |  Al  cielo  alaban. >  Valb.fem. 
9  (R.  17.  233«).  —  «)  Refl.  Jactarse,  vanaglo- 
riarse. Con  de,  para  expresar  el  objeto  de  la 
vanagloria,  a)  t  El  ver  [tu  ánimo]  —  descon- 
tento, Calatea,  di^o  Eticio,  creí  yo  que  diera 
tales  fuerzas  al  mío  que  no  se  alabaran  aque- 
llos descomedidos  pastores  de  la  que  nos  han 
becho.  >  Cerv.  Gal.  5  (R.  1. 75').  <  ¿  De  qué  me 
alabo,  si  antes  me  conviene  usar  de  la  rueca 
que  de  la  espada?  >  Id.  Quij,  2.  65  (U.  1. 
543').  €  Los  forzaron  á  que  se  retirasen  á  ta 
villa  tan  mal  parados  que  no  se  fueron  ata- 
bando  de  su  osadía.  >  Mar.  Hist-  Esp.  17.  16 
(R.  30. 522*).  1  Alabándose  necios  J  De  aquello 
que  no  saben.  >  Lope,  Laurel  de  Apolo,  5 
{Obr,  suclt.  1.  103).  c  Nunca  se  alaban  los 
amantes  sabios,  |  Porque  es  ingratitud  v  des- 
varío, I  De  los  lávores  de  sus  clamas.  >  Id.  La 
hermota  fea,  3.  8  (R.  34.  362').  <  No  puede 
alabarse  de  los  bienes  I  Quien  no  supo  tam- 
bién sufrir  los  niales.  >  Id.  Los  peligros  de  la 
ausencia,  2.  6  (R.  34.  413')-  «  Oue  mal  podrá 
alabarse  del  trofeo.  |  Si  cae,  estando  ufano 
cu  la  suprema  |  Parte  del  fuego,  eu  esta 
banda  extrema,  [  Y'  acaba  con  su  error  y  deva- 
neo. »  llerr.  1,  son.  123  (K.  32.  2«3').  €  Este 
pastor  lio  era  modesto,  be  alababa  de  inge- 
nioso, y  n-iilmente  ya  había  dado  muestras  de 
ello.  »  Cleni.  Comeiit.  3,  p.  4%,  —  p)  Con 
una  prop.  iudic.  i  Por  esto  Salomón  se  ala- 
baba de  que  con  su  elocuencia  se  haría  reve- 
renciar de  los  poderosos.  >  Saav.  Ejnp.  i  (R. 
25.  19*).  €  Por  parecer  discreto  y  ser  tenido 
por  tal,  se  alaba  de  que  tiene  poca  memoria.  > 
Uuev.  Mundo  por  de  dentro  (U.  23.  327'). 
c  Necio  don  Pedro  se  ataba  [  De  que  una  dama 
le  quiere.  »  Lope,  Amar  tm  saber  á  quién, 
1 .  8  (R.  34.  4443).  _  ft^)  En  los  siglos \\l  y 
XVII  se  omitía  á  veces  el  de  antes  de  oue,  lo 
cual  no  seria  hoy  admisible,  f  Ifu  caballero 
conozco  yo  que  se  alaljaba  que  á  ruegos  de  un 
sacristán  había  cortado  dejpapel  treinta  v  dos 
flores.  >  Cerv.  Col.  (K.  1.  230').  c  Üe  cuantos 
la  sirven  y  solicitan  ninguno  se  ha  alabado  ni 
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,  con  verdad  se  podrá  alabar,  que  le  haya  dado 
alguna  pequeña  esperanza  de  alcanzar  su  de- 
seo. >  Id.  Quij.  1.  12  (lí.  I.  277*).  <  ¿Quién 
hay  en  el  mundo  que  se  pueda  alabar  que  ha 
penetrado  y  sabido  el  confuso  pensamiento  y 
condición  mudable  de  una  mujer?  v  Id.  ib.  1. 
27  (R.  1. 322>).  (  ¿Hay  en  materia  de  honor  | 
Desdicha,  como  temer  ]  En  la  iglesia,  en  la 
visita,  I  Si  sabrán  que  yo  te  hable,  |  Si  sabrán 

Jue  te  escribi,  }  Y  al  nn  que  te  quiero  bien; 
Y  con  este  pensamiento,  |  Encogida,  no  po> 
PT  I  Alabarse  que  es  honrada  |  Una  mujer 
que  lo  es?  >  CaM.  El  astrólogo  fingido,  i.  % 
(W.  7.  57 i*).  —  piS)  Más  extraña  todavía  suena 
á  nuestros  oidos  la  omisión  del  de  y  del  que. 
€  Decían  púhlicamenleysealabahan  tuvieron  el 
reino  en  su  mano  y  se  le  dieron  A  don  Enrique.» 
Mar.  Hist.  Esp.  17.  14  (R.  30.  520*).  —  y)  Con 
an  intin.  f  Avendaño  se  alabó  de  haber  sido 
el  primero  que  escribió  una  comedia  en  ti'es 
actos;  pero  Virués,  Rey  de  Artieda  y  Cervan- 
tes, que  florecieron  muchos  afios  después,  se 
alabaron  de  lo  mismo.  >  Gil  y  Zarate,  Resum. 
histór.  p.  286.  —  ax)  En  este  caso  se  omitía 
también  el  de.  c  Cuando  no  se  acordaran  de 
otra  cosa  sino  del  león  que  se  alabó  David 
haber  muerto,  —  conocieran  claro  que  los 
babia.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  8  (478). 
9)  Absol.  No  irse  atabando :  no  salirse  con  la 
suva,  haber  de  pagarla,  c  Catad  que  estéis 
Telando,  {  Porque  vemán  liiás  de  dos.  |  — 
Vengan  diez,  cuerpo  de  Dios,  |  Que  do  se  irán 
alabando,  j  T.  Nanarro,  Comédia  himenea,  1 
(R.  %  33i3).  c  Pues  con  todo,  respondió  D. 
Quijote,  no  se  me  ha  de  ir  el  demonio  farsante 
alabando,  aunque  le  favorezca  todo  el  género 
humano. >Cerv.Oui;. 2.  H  (R.  i.  426*).  — *) 
Het.  Siendo  sujeto  un  nombre  de  cosa,  a)  c  La 
rictoría  sin  sangre  |  Más  al  vencedor  alaba.  > 
Uto.  El  valiente  justiciero,  3.  2  (R.  39.  3Un. 
—  aa)  Refl.  e  Esto,  Inés,  ello  se  alaba,  |  No 
es  menester  alabatlo.  >  Alcázar,  Una  cena  (R. 
32.  407*). 

rer.  mnu>€i.  Siglo  XV  :  e  Sus  grandes 
hechos  y  claros  |  No  cumple  que  los  alabe,  | 
Pues  los  vieron.  >  J.  Manr.  Coplas  (Fern.  16. 
55).  c  Agora  vos  atabaria  hasla  el  cielo,  et 
otra  vez  vos  abajaría  hasta  los  abismos.  » 
Vis.  delect.  1.  3  (R.  36.  346').  c  En  esta  tie- 
rra son  muy  alabados  los  caballos  della  por 
de  grande  afán,  i  Gonz.  Clav.  p.  141.  c  Se> 
gun  la  cantidad  de  lo  que  por  honor  del 
señor  dan,  asi  les  es  contado  la  su  realeza,  é 
de  aquello  se  alaban  mucho.  >  Id.  p.  140. 
c  El  rey  Lanzalago  ba  una  hermana  que  lla- 
man madama  Joanela,  y  casó  con  el  duque 
de  Sterlic,  que  es  el  duque  de  Rabera,  é  alá- 
banla por  muy  fermosa  muger.  >  Id.  p.  33. 

<  Asy  por  rriquesa  es  muy  alabado,  ¡  Lo  que 
por  pobreza  denostado  es.  >  Canc.  de  Baena, 
p.  311.  <  De  perfetas  fermosuras  |  Mucho  ala- 
san  á  Absalon.  >  ib.jp.  260.  c  Pues  bien  me 
puedo  de  ty  alabar  |  Commo  poderoso  syn  todo 
fellyr.  >  Jb.  p.  136.  -~  Siglo  XIV :  (  Non  que- 
rrá Santa  Haría  f  Abogada  de  los  cristianos  | 
Que  se  alaben  deste  día  I  Estos  moros  africa- 
nos. >Álf.  XI,  1682(R,  57. 528*). — Siglo  XIII  : 

<  Ñin  debe  [el  cabdiello]  otrosí  alabarse  mu- 


cho de  lo  aue  fíciere  —  ca  en  alabándose  él 
mesmo  á  si  pierde  la  honra  del  fecho  et  envi- 
lécelo. >  Parí.  2.  23.  5  (2.  231).  €  Non  debe 
[el  rey]  alabar  á  olri  decieodo  dél  mas  bien 
de  lo  que  ha  en  él.  >  Part.  2.  4.  4  (2.  23). 
c  Si  él  [el  rey]  bueno  fuere,  sus  obras  le  ala- 
barán, et  segunt  dixo  Séneca  el  filósofo,  quien 
mucho  se  alaba  envilesce  su  honra  :  et  otrosí 
dixo  el  rey  Salomón,  la  boca  de  otrí  te  alabe 
et  non  la  tuya,  que  por  ta  agena  es  home  ala- 
bado et  non  por  la  suya.  >  Part.  2. 4. 4  (2.  23). 
f  Los  cristianos  en  la  nueva  ley  ficieron  egle- 
sias  á  semeianza  del  templo  en  que  —  roga- 
sen á  Dios  et  le  pidiesen  merced  que  les  per- 
donase sus  pecados,  et  alabasen  su  santo 
nombre.  >  Part.  i.  10,  preámb.  (1.  357). 
*  Tovo  por  bien  santa  eglesia  que  los  obispos 
se  trabajasen  de  endereszar  los  raonaslerios 
(¡ue  fuesen  en  sus  obispados,  en  tal  manera 
que  quando  los  visitadores  fuesen  á  ellos  que 
mas  follasen  bi  cosas  que  alabasen  que  non 
que  emendasen.  »  Part.  i.  7.  18  <f.  309). 
c  Esto  prueba  deciendo  que  el  home  era  et 
entre  bornes  vevie,  nin  se  osaba  alabar,  nio 
podrie  decir  que  su  casa  fuese  mejor  que  el 
arca  de  Noé.  »  Part.  i.  5.  47  (1.  231).  <  Te 
alabaste  que  con  tu  artería  farias  lo  que  has 
lecho.  >  Cal.  é  Dymna  <R.  51.  32*).  f  Non 
fallé  ninguno  dellos  que  me  dijese  mas  que 
alabar  á  sf  et  á  su  ley,  é  denostar  el  ajena.  > 
Ib.  (R.  51. 15*).  c  E  si  díjier  que  los  non  a  [los 
testigos]  aquende  Duero,  el  alcalle  devele  dar 
treinta  días  de  pla(o  a  que  les  aduga,  e  develes 
aducir  ansi,  do  se  alabó  que  Ies  aducier  aquende 
Duero.  >  Fuero  viejo,  3. 2. 8  (86 ;  el  texto  ha  de 
estar  viciado,  aunque  no  en  nuestro  vocablo), 
c  Andasse  alauando,  se  non  fuese  por  ella  | 
Que  Dios  nunca  ouiera  de  Lucifer  querella.  » 
Alex.  2245  (R.  57.  216').  <  Embia  uos  rogar 
I  Del  malo  traydor  quel  quiso  la  fija  difamar 
I  Que  te  dedes  derecho  qual  gelo  deuedes 
dar,  I  Que  non  pueda  el  malo  desto  se  ala- 
bar. »  Appoll.  565  (R.  57.  30á').  <  Atabáuanla 
todos,  Apolonio  callana,  i  Ib.  181  (R.  57. 
289*).  c  Creyó  esta  palabra  el  duc  Valeriano, 
I  Cuidó  que  lo  teme  todo  enna  su  mano,  | 
Alabosse  a  Deíio,  fizo  fecho  liviano,  I  Que  lo 
prometió  todo  fastal  peor  grano,  i  Berc.  .S. 
Laur.  95  (R.  57.  93*).  t  Amigo,  dissol^ 
sepas  que  so  de  ti  pagada,  |  Asme  buscada 
onrra,  non  simple,  ca  doblada  :  |  Pediste  de 
mi  buen  libro,  asme  bien  alabada.  >  Id.  Mil. 
61  (R.  57. 105*).  c  Alavabase  elli  a  la  su  cria- 
zón, I  Que  a  morir  avia,  tomar  en  cruz  pa- 
sión, I  Has  que  al  terger  dia  saldría  de  la  pri- 
sión. »  Id.  Duelo,  168  (R.  57.  136').  e  Delant 
Hyo  ^lá  e  delante  lodos  ovistele  de  alabar,  | 
Que  mataras  el  moro  e  que  flcieras  barnax.  > 
Cid,  3324  (R.  57.  34').  t  Por  muertas  las  dexa- 
ron,  I  Que  el  vna  al  otra  nol  toma  recabdo.  | 
Por  los  montes  do  yuan  ellos,  yuan-se  ala- 
bando :  I  De  nuestros  casamientos  agora  so- 
mos vengados.  >  Ib.  2757  (R.  57.  29«).  c  Assi 
lo  otorga  don  Pero  cuerno  se  alaba  Ferrando.  > 
Ib.  2340  (R.  57.  26*)-  <  Pues  que  casades  mys 
fijas  asi  commo  a  uos  plaz,  |  Dad  manno  a  qut 
las  üe  quando  uos  las  tomados.  |  Non  gehs 
daré  yo  con  mi  mano  nin  ded  non  se  uaba- 
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rio.  >  Jb.  2134  (R.  57.  24*).  <  Veyen-Io  los  de 
Alcocer,  Dios,  commo  se  álabauan !  >  Ib.  580 
(R.  57.  8«). 

EtiM.  Iji  etimología  vulgar  alabar  = 
allúudare  ofrece  no  pocas  dificultades.  Supone 
Diez  que  en  aquella  palabra  latina  hubo  de 
desaparecer  la  a,  y  tomar  luégo  la  b  fuerza  de 
consonante,  como  en  Pablo     Paulus.  Vamos 
por  partes  :  ¿desapareció  la  d  estando  todavía 
intacto  el  diptongo?  no  es  de  creerse,  n¡  hay 
casos  análogos  que  apoyen  la  suposición;  an- 
les  los  bay  en  que  no  ha  desaparecido  la  d 
sino  después  de  convertido  en  o  el  diptongo 
como  en  loar,  aioeta.  Cp.  el  port.  chorno  = 
claudo,  louvo  —  laudo,  en  que  la  v  ha  venido 
después  á  evitar  el  hiato;  fr.  aloueUe,  louer, 
prov.  coa  de  cauda;  de  aquí  tambi<^n  cobarde 
por  coarde,  codarde.  Ahora,  ¿se  convirtió  la 
u  en  6  existiendo  la  df  Es  cierto  que  se  en- 
cuentra, sobre  todo  en  libros  del  siglo  XV,  la 
ortograHa  abdencia,  cabsa,  abtor,  cabtela; 
pero  no  puede  menos  de  ocurrirse  la  duda  de 
si  en  efecto  tal  modo  de  escribir  representa 
una  pronunciación  antigua  y  popular,  ó  es  más 
bien  una  tentativa  pedantesca  de  reducir  los 
vocablos  &  una  supuesta  forma  etimológica, 
ocasionada  por  el  hecho  de  haber  resoltado  en 
otros  casos  el  diptongo  au  de  la  combinación 
ab.  No  obstante,  si  se  supone  que  aílaudare 
pudo  ya  en  el  siglo  XIII  pronunciarse  alabdar, 
de  aquí  podríamos  sacar  alabar,  como  de 
cabdal  y  recabdar,  cabal  y  recabar.  Nótese 
por  otra  parle  que  alauddre  en  el  Cid,  33"), 
es  un  «TTo?  XiYd|*fítii,  motivado  sin  duda  por  el 
laudantium  de  la  Vulgala,  S.  Luc.  2.  13 ; 
mientras  que  alabar  ocurre  cinco  veces,  todas 
CD  la  forraa  relloja.  Esta  circunstancia  hace 
digna  de  particular  atención  la  etimología 
propuesta  por  H.  Kfinsch,  Zeilschrift  für  ro- 
maniscbe  Philologie,  3.  103,  tOi  :  el  lat. 
bf^  alapañ,  jactarse,  vanagloriarse,  cu^a 
existencia  prueba,  entre  oíros,  con  este  pasaje 
de  una  antigua  versión  de  la  epístola  canónica 
de  Santia^  :  c  Quid  alapamini  mentientes 
contra  veritatem?  >  que  en  la  Vulgata  es  : 
fl  Nolite  gloríari  et  mendaces  esse.  i  3.  14. 
Según  esto,  primero  hubo  de  decirse  alabarse, 
como  en  el  Cid,  y  loégo  iUabar.  Sub  judies 
lis  esL 

ALASCIAIK.  o.  Las  accpciones  se  distri- 
buyen así  :  (I)  1.  a)  aumentar  la  longitud,  b) 
extenderse,  cj  Het.,  d)  aumentar,  el  paso, 
el  vuelo,  las  jornadas;  —  %  hacer  más  dura- 
dero ;  —  3.  a)  aplicado  al  discurso,  la  conver- 
sación, b)ók  las  personas  con  respecto  á  éstos, 
c)  ó  á  los  elogios,  promesas,  dádivas;  — 4, 
Pros. ;  — (II)  5,  a)  extender  hacia  afuera,  como 
el  brazo,  b)  la  vista,  c)  presentando,  d)  dando 
ó  entregando;  —  (111)  6,  alejar; —  7,  diferir; 
—  (IV)  8,  a)  ir  soltando,  b)  la  rienda,  la  pluma, 
la  licencia,  c)  aflojar,  condescender;  —  9, 
ceder,  dejar;  —  (V)  10,  Mil.;  -  11,  Mar. 

1.  m)  Hacer  más  larga  una  cosa,  aumentar 
su  extensión  longitudinal  (iraní.),  a)  c  Bel 
árbol  que  al  suelo  inclina  |  Las  ramas,  que 
vicio  alarga,  1  Por  no  malograr  el  fruto,  j  Más 
dignos  son  de  alabanu  |  uu  que  la  rana  en- 


derezan I  Que  los  que  cortan  la  rama.  »  Uto. 
El  valiente  Justiciero,  3.  2  (R.  39.  344*). 
c  La  cual  [la  España  Tarraconense]  S.  Isido- 
ro, conforme  á  la  división  del  gran  Constan- 
tino que  se  halla  en  Sexto  Rufo,  dividió  en  la 
Tarraconense,  en  la  Cartaginense  y  Galicia, 
sin  señalar  los  linderos  que  cada  una  destas 
tres  provincias  tenían;  y  no  es  maravilla,  por 
haberse  mudado  muchas  veces,  ya  estrechando 
estas  provincias,  ya  alargándolas  por  volun- 
tad de  IOS  que  mandaban, ó  conforme  las  dife- 
rentes ocasiones  sucedían.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
1.4  (R.  30.  4').  <  Alargue  el  mar  su  derra- 
mado seno,  I  Que  en  todo  él  pienso  ser  vito- 
riosa.  >  Herr.  2,  son.  82  (R.  32.  321*).  <  Por 
entre   florida  arquitectura  |  Ufano  el  curso 
alarga  [el  río],  con  dejalles  |  A  las  hayas  y 
alisos  el  sonoro  |  Ruido  de  su  cristal  y  are- 
nas de  oro.  »  Valb.  Bem.  16  (R.  17.  311*).  — 
ata)  Pas.t  La  escena  es  grandísima  y  se  alarga 
cuando  es  menester.  »  Mor.  Obr.  póst.  i, 
p,5^.c  Se  alargaría  la  distancia  del  proscenio 
al  foro.  >  Id.  ib.  1,  p.  455.  <  La  verdad  es  que 
el  dibujo  de  cruz  griega  se  convirtió  en  dibujo 
de  cmz  latina ;  la  iglesia,  respetando  siempre 
la  cúpula,  debía  alabarse.  »  Catalina,  Roma, 
p.  90  (Madrid,  1873).  —  k)  Refl.  Extenderse 
en  la  dirección  de  la  longitud,  c  Vio  también 
que  |el  agujero]  se  dilataba  y  alargaba  por 
otra  concavidad  espaciosa.  >  Cerv.  Quij.  2. 55 
(K.  1.  5á0').  f  Llevaron  consigo  á  lo  postrero 
de  la  Lusitania,  por  la  parle  que  el  promon- 
torio Sacro  se  alarga  mucho  en  el  mar,  los 
sagrados  huesos  dol  mártir  san  Vicente.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  7.  6  (R.  30. 199')-  «  Prolija  barba, 
que  al  hundido  pecho  |  Por  más  fíngida  auto- 
ridad se  alarga.  »  Valb.Bíni.  15(R.i7.296»). 
—  e)  Met.  Tratándose  de  cosas  inmateriales, 
Extender.  «)  Coud.  c  Alargaba  á  tanto  sudes- 
confianza  que  levantando  a  veces  la  ploma  del 
papel,  suspiraba  y  clamaba  que  no  había  en 
él  ingenio  ní  natural.  »  Fomer,  Exequias  de 
la  lengua  casUlí.  (R.  63.  403').  —  p)  Refl. 
t  Gime  la  firme  tierra  con  la  carga  |  Del  pala- 
cio y  su  inmensa  pesadumbre,  |  Que  es,  donde 
menos  el  valor  se  alarga,  |  Cristal  loa  frisos 

Joro  la  techumbre.  >  Valb.  Bern,  22  (R.  17. 
70').  —  aa)  Con  d.  c  La  capacidad  humana 
pierde  tanto  por  no  investigar  como  por  que- 
rer investigarlo  todo.  Del  primer  modo,  no 
alargándose  á  la  línea  de  la  racionalidad,  per- 
manece ruda  y  estúpida,  y  del  segundo,  por 
traspasar  la  linea,  deja  de  ser  racional  y  para 
en  delirante.  >  Fomer,  Exequias  de  la  lengua 
castell.  (R.  63.  401>).  —  *)  Met.  Aumentar  el 
número  ó  cantidad  señalada;  y  en  este  senti- 
do se  dice  Alargar  el  salario,  el  sueldo,  la  ra- 
ción. Acad.  Dice.  —  e)  Alargar  el  paso 
es  primariamente  Dar  pasos  más  largos,  y  de 
ahí  Andar  aprisa,  apresurarse,  a)  i  Sin  esperar 
más,  él  y  Gelasia  alargaron  el  paso  y  en  poco 
rato  desaparecieron. »  Cerv.Gaf.  4  (R.  1.  63*). 
<  Pues  nuestra  suerte  ba  querido  que  entre- 
mos en  esta  cofradía,  vuesa  merced  alargue  el 
paso,  que  muero  por  venne  con  el  señor  Mo- 
nipodio. 1  Id.  Nov.  3  (R.  1. 137*).  c  Alargué  el 
paso  y  entré  en  otra  cuadra  Umbién  bien  ade- 
reuda.  >  Id.  Pm,  3.  7  (R.  1.  635*).  c  íd$tgi 
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el  bien  guiado  |  Paso,  t  la  costa  vence, 
Y  gana  |  La  cumbre  del  collado.  »  León,  Poes. 
i.  Recoge  ya  en  el  seno  (R.  37.  7*).  c  Alargo 
enfenno  el  paso,  y  vuelvo,  cuanto  [  Alargo  el 
paso,  atrás  mí  pensamiento.  »  Id.  ib.  2,  son. 
z  (R.  37.  ;t9*).  f  Viendo  puertas  con  tantas 
cerraduras,  I  No  hubo  francés  que  no  alabase 
el  paso,  I  Por  si  bailara  detrás  de  sus  pintu- 
ras, I  Los  tesoros  de  Midas  y  de  Craso.  >  Valb. 
Bgm.  12  (R.  17.  266').  — «)  Met.  t  Por 
tanta  despierte  el  que  ansi  es,  y  conciba  áni- 
3)0  fuerte,  y  puestos  los  ojos  en  este  blanco 
que  digo,  y  esperando  en  Jesús,  alargue  el 
paso  á  Jesús.  >  León,  Nomb.  3,  Jesús  (R.  37. 
zOi').  c  Quedó  su  alma  de  nuestra  santa  con 
niucDa  satisfacción  y  contento  de  tan  alegres 
nuevas,  procurando  siempre  de  allí  adelante 
alargar  cada  día  más  el  paso  en  el  bien.  > 
Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  \.\\  (Misí.  i.  45). 
(  Al  paso  que  sentían  que  venia,  |  Iba  el  te- 
mor sus  pasos  alargando.  >  Villar.  Mosg.  12 
(R.  17,  632*).  — fi)  Por  analogía  se  dice  Alar- 
gar el  vuelo.  <  Mas  ¡  ay  t  que  la  distancia  no 
descarga  |  El  triste  corazón,  y  el  mal,  do- 
quiera I  Que  estoy,  para  alcanzarme  el  vuelo 
alarga.  >  Garcil.  eleg.  2  (R.  32.  27*).  t  Mas 
ésta  del  dolor  pesada  carga  |  Las  fuerzas  en- 
flaquece, y  mi  deseo  |  Para  crecer  más  pena 
el  vuelo  alarga.  >  Herr.  1 ,  eleg.  12  (R.  32.^1^). 
—  T)  Alargar  las  fornaaos  :  caminar  mas 
cada  día.  c  Determinaron  de  alargar  sus  jor- 
nadas, aunque  fuese  á  costa  de  su  cansancio.  » 
Cenr.Pírí.3.  12  (R.  1.646»), 

Aplicado  al  tiempo  ó  á  tas  cosas  con 
respecto  á  su  duración,  Hacer  más  largo 
ó  duradero,  prolongar  (trans.).  a)  t  El  año 
siguiente,  de  la  fundación  de  Roma  617,  á 
Bruto  alargaron  el  tiempo  del  gobierno  de 
la  España  ulterior.  >  Mar.  Hist.  Esp.  3.  7 
(R.  30.  67*).  €  Victoria  fue  mayor  ésta,  Ma- 
ría, I  Que  la  que  el  sol  miró  alargando  el 
dia.  >  B.  Argens.  canc.  En  tanto  que  nos 
hace  (R.  42.  353').  c  El  modesto  que  cobre 
aliento  nuevo  |  Para  alargar  los  plazos  al  avu- 
no.  >  Id.  epsL  Con  tu  licencia  (R.  42.  31 1<). 
c  ¿  De  qué  te  sirve  alargar  la  vida  que  tan 
aborrecida  tengo?  >  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  6*). 
f  El  gusto  alarga  la  vida,  y  los  disgustos  en- 
tre los  casados  la  acortan,  i  Id.  Nov.  7  (R. 
1.  1730<  <  A  muchos  mató  la  demasía  del  co- 
mer y  beber;  mas  el  que  fuere  abstinente  alar- 
gará la  vida.  >  Gran.  Orae.  y  eon$id.  3.  2.  2, 
1 1  (R.  8.  184').  (  Ezequías  fue  atemorizado 
coa  la  muerte  cercana ;  convertido  en  lágri- 
mas, le  alargan  quince  años  la  vida.  >  big. 
Vida  de  S.  JerA.6  (296).  c  La  infeliz  rehusa 
alargar  la  vida  á  tanta  costa,  v  H.  de  la  Rosa, 
Trag.  esp.  (2.  79).  —  c  Tenga  siempre  por 
cierta  la  caída,  esperándola  con  constancia  y 
ánimo  franco  y  desinteresado,  sin  pensar  en 
los  medios  de  alargar  el  valimiento.  »  Saav. 
Emp.  50  (R.  25. 133').  <  Y  ¿  qué  han  de  hacer 
{los  abogados],  cuando  son  tantos,  sino  em- 
brollar, alargar  los  pleitos,  confundir  la 
verdad  y  vender  la  justicia  para  existir  ?  > 
Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  347.  —  p)  Befl.  t  Lle- 
gó la  noche,  esperada  de  D.  Quijote  con  la 
mayar  ansia  del  muado',  pareoiéBdole  que 


las  ruedas  del  carro  de  Apolo  se  habían  que- 
brado y  que  el  dia  se  alargaba  más  de  lo 
acostumbrado.  >  Cerv.  Quij.z.lí  (R.  1.552'). 
(  Cada  diay  cadabora  que  se  alargare  su  vida, 
será  fea  acusación  de  nuestra  ma  [dad.  >  Quev. 
M.  Bruto  (R.  23.  U3>).  —  c  Batieron  los  mu- 
ros de  la  ciudad  por  muchas  partes ;  alargá- 
base el  cerco.  »  Mar.  Hist,  Esp.  10.  19  (R. 
30.  307').  €  Alargábase  el  cerco,  y  los  cerca- 
dos por  no  estar  bien  proveídos  empezaron 
á  sentir  necesidad  de  bastimentos.  >  Id.  ib. 
16.  4  (R.  30.  466^).  <  Mi  malicia  se  alarga- 
ba cada  dia  contra  vos,  y  alai^ábase  el  pla- 
zo de  vuestra  misericordia  para  conmigo.  > 
Gran.  Jlíem.  vida  crist.  2.  6  ÍR.  8. 223»).  e  En 
la  cruz  de  Cristo  se  humilla  k  soberbia  y  so 
ensancha  la  caridad,  y  se  alarga  la  perseve- 
rancia. >  Id.  Adic.  al  Mem.  med-  I  (R.  8. 
497*).  e  Mi  viaje  se  va  alargando  por  un  con- 
junto de  circunstancias  imprevistas.  >  Mor. 
Obr.  póst.  2,  p.  178.  —  y)  Con  á,para  expre- 
sar el  plazo  ó  punto  adoane  se  extiende  la  du- 
ración, t  Cuando  viene  el  sueño  digo  :  ¿  Si 
amanecerá  mi  mañana?  Y  cuando  me  levanto 
y  veo  que  no  me  amanece,  alargo  á  la  tarde 
el  deseo.  »  León,  JVom6.3,/eítís(R. 37.206'). 

«.  »)  Aplicado  al  discurso,  la  conversación, 
los  escritos,  Prohmgar,  extender  (trans.).  <x) 

<  ^  De  qué  me  sirve  alabar  á  mi  enemigo, 
ni  ir  alargando  con  razones  el  suceso  tan  des- 
graciado mio?>  Cerv.  JVoc.  9  (R.  1.200^). 
c  Viendo  que  no  estaba  en  la  lista  de  las  da- 
mas, se  quejó  al  poeta  diciéndole  que  qué  ha^- 
bla  visto  en  ellapara  no  ponerla  en  el  número 
de  las  otras,  y  que  alargase  la  sátira  y  la  pu- 
siese en  el  ensanche.  >  Id.  Quij.  2.  8  (R.  1. 
419').  c  Dijo  también,  sin  alargar  razones,  | 
Que  el  general  mandaba  que  partiese.  >  Ere. 
Arauc.3  (R.  17.31').  c  Alargaremos  un  poco 
más  nuestra  conversación  para  satisfacer  en 
parte  los  deseos  del  Sr.  D.  Justo.  >  T.  Iríarte, 
Donde  las  dan  las  toman  (6.  126).  c  Cuando 
se  les  ofrecía  componer  una  descripción,  alar- 
gaban á  su  arbitrio  los  períodos,  empleando 
muchos  versos.  >  Id.  Mus.  pról.  (1.  149). 
c  Cuando  una  vez  se  ha  acertado  á  expresar 
bien  un  pensamiento  con  las  palabras  conve- 
nientes, es  muy  díñcil,  si  no  imposible,  alar- 

farlo  sin  echarlo  á  perder.  »  Clem.  CometU. 
,  p.  335.  —p)  Refi.  c  No  se  llame  usted  pe- 
sado, por  más  que  se  alarguen  sus  cartas.  » 
Jovell.  Correim.  con  Posada  (R.  50.  241*).  — 
Y)  Absol.  €  He  visto  algunas  cosas  de  gran- 
des mercedes  que  el  Señor  le  hacía,  que  por 
no  alargar  no  las  pongo  aquí.  »  Sta.  Ter. 
Viday  38  (R.  53. 117').  —  aa)  Con  en  (raro). 

<  jQué  menester  es  alai^ar  en  palabras? 
Si  él  tiene  en  las  espahias  señales  de  heridas, 
ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  que  más  se  pa- 
rezca á  otra  que  él  se  parece  á  mí.  t  Villalo- 
bos, Anfitrión  (R.  36.468').  —  fc)  Befl.  Dicese 
de  las  personas  con  respecto  á  la  conversación 
ó  el  discurso,  como  si  se  dijese  Hacerse  largo  : 
Extenderse,  dilatarse,  a)  c  Porque  en  otra 
parte  creo  diré  algo  más  desto,  como  en  cosa 
que  nos  va  tanto,  no  me  alargo  más  aquí.  » 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  7  (R.  53.  329»;  varía). 

<  Por  ser  este  cammo  de  los  primeros  mis 
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usado  é  importar  mucho  los  avisos  que  he  dado, 
me  he  alargado  tanlo.  i  Ead.  Vida,  1!  (R.63. 
47').  c  Como  Vm.  me  tornó  &  enriar  á  mandar 

3oe  no  se  me  diese  nada  de  alargarme,  ni 
ejase  nada,  Toy  tratando  con  claridad  y  ver- 
áaa  lo  qne  se  rae  acuerda.  >  Ead.  tb.  30 
(R.  53.  93').  c  Estadme  atento^  |  Sabréis  de 

Easo  mi  intento.  |  Y  perdonad  si  me  alargo.  > 
ope,  La$  paces  de  lot  reyet,  3. 1  (R.  ii. 
574*)-  —  P)  Con  en,  para  expresar  la  materia 
sobre  que  se  díscurredilaladamente.  <  Si  fuera 

Sersona  que  tuviera  autoridad  de  escribir,  de 
uena  gana  me  alargara  en  decir  muy  por 
menudo  las  mercedes  que  ha  hecho  este  glo- 
rioso santo  á  mf  y  á  otras  personas.  >  Sta. 
Ter.  Kidfl.íí  (R.  53.  33*).  t  Parece  me  alargo 
en  menudencias.  >  Ead.  ib.  23  (It.  53.  7i*). 
1  Y  pues  has  pasado  ya  por  las  escuetas  y  sec- 
tas de  los  filósofos  morales,  no  será  menester 
alargarme  en  darte  á  conocer  cómo  disimulan 
con  varias  apariencias  de  virtud  sus  victos,  i 
Saav.  Rep.  (R.  25.  4070.  <  relación  me 
alargo  |  Más  de  lo  que  el  cuento  pide.  » 
Alcázar,  Quisiera  la  pena  mia  (R.  32.  410'). 

—  e)il^/l.  Dícese  de  los  personas  con  respecto 
á  los  elogios,  peticiones,  ofertas,  y  por  exten- 
sión á  las  dádivas  y  aun  á  otras  cosas,  sugi- 
riendo á  menudo  que  se  excede  la  medida  co- 
mún  ó  justa,  a)  <  No  te  alargues  más  :  no 
pongas  sospechosa  duda  en  mi  pedir;  <^ue  di- 
cen que  ofrecer  mucho  al  que  poco  pide,  es 
especie  de  negar.  »  Celest.  6  (R.  3.  30*). 
t  Bien  sé  que  habrás  de  decir  |  Que  me  alar- 
go, y  yo  lo  creo ;  I  Pero  acorta  tú  el  deseo,  |  Y 
acortaré  yo  el  pedir.  >  Cerv.Cffli.6  (R.  i.  96'). 
c  Nucho  le  deoe  á  la  fama  |  Que  dice  que  es 
muy  hermosa.  |  —  Siempre  la  ^inion  se 
alarga,  1  Que  no  es  muy  hermosa  Estela;  |  El 
no  ser  fea  le  basta.  >  (.ald.  Amor,  honor  y 
foder,  1.  6  (R.  7.  368').  €  A  quien  le  pareciere 
que  me  alargo,  léale  con  cuidado  y  verá  que 
miedo  corto.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4.  13 
(377).  —  p)  Con  en,para  expresar  el  objeto  en 
que  alguno  se  excede  ó  se  muestra  poco  tem- 
plado. «  Vuelve  á  Caunolicán,  y  de  mi  parte 

I  Mí  pronta  voluntad  le  ofrece  cierta,  [Que 
cuando  en  esto  quieras  alargarte,  |  Te  sacaré 

?o  á  salvo  de  la  oferta.  »  Ere.  Arauc.  30  (R. 
7.  iW).  c  Si  alguna  vez  me  alargo  en  las 
alabanzas  es  para  animar  la  emmación.  > 
Saav.  Emp.  Al  lector  (R.  25,  4).  —  c  Juro  | 
Que  si  igualáis  al  ánimo  tas  manos,  |  Que  las 
mías  se  alarguen  en  pagaros,  |  Y  mi  lengua 
también  en  alabaros.  >  Gerv.  Numancia,  1 
(Arríela,  10.8). f  N.o  me  pareció  poco  el  encare- 
cimiento de  los  seis  ducados ;  mas  harto  más 
pudiera  yo  alargarme  en  dar  por  ver  á  vues- 
tra merced.  >  Sta.  Ter.  Cartas,  2.  56  (R.  55. 
9').  c  Solos  estaban  Cristo  y  san  Juan,  mas  no 
por  eso  el  privado  se  alargo  en  admitir  favo- 
res. >  Quev.  Polit.  de  Dios,  2.  19  (R.  23.  84'). 

—  f)  Con  á,  para  expresar  el  punto  hasta 
donde  alguno  llega  excediéndose,  <  Pero  de- 
jemos esto ;  que  me  alargo  |  A  más  de  lo  que 
pide  edad  tan  verde.  >  L.  Argens.  epist. 
Aqui  donde  en  Afranio  <R.  42.        c  ¿  Nie- 

ED  yo  une  fue  |  Justo,  ni  me  alargo  á  tauto?  > 
o^9,Mp!Uar  4tí  arroyo,  l.  5  (R,  24.  388'). 


—  S)  Con  de,  para  expresar  el  punto  6  término 
que  se  excede.  <  Si  do  te  alargas  de  lo  que 
prometiste,  siendo  señor,  no  será  mucho  que 
el  criado  se  acorte  y  no  se  adelante  de  aquello 
á  que  se  obligó.  >  Alemán,  Guzmán  1.  2.  5 
(R.  3.  227*).  — aa)  La  contraposición  entre 
acortar  y  alargar  ha  ocasionado  la  constmc 
ción  intrans.  con  de  que  ofrecen  los  pasajes 
siguientes,  cuyo  sentido  se  reduce  al  que  se 
acaba  de  explicar,  c  Lo  mismo  en  sustancia 
respondió  el  famoso  rey  Ciro  á  algunos  que  le 
aconsejaban  que  acortase  de  mercedes  y  alar- 
gase Je  tributos  y  alcabalas.  >  Rivad.  Princ. 
crist.  2.  10  (R.  60.  534»).  c  ¿  Qué  importa  | 
Que  la  mesa  llegue  á  ver,  [  Si  no  hay  nada 
que  comer?  |  —  De  necedades  acorta.  ¡  — 
Alarga  tú  de  comida.  >  Tirso,  El  condenado 
por  desconliado,^.  1  (R.  5.  197'). 

4.  En  prosodia,  Hacer  larga  ó  tener  larga 
una  sílaba  {trans.).  <  En  el  verbo  fio,  fis  \ 
Alaivar  la  t  conviene,  |  Siempre  que  r  no  in- 
terviene. >  J.  Iríarte,  Gram.  lat.  6.  <  El  su- 
pino de  dos  silabas  alarga  la  primera.  »  Id. 
tb. 

Btt.  «)  Extender  hacia  fuera  ó  hacia  el  frente 
{trans.).  t  Al  bordo  cada  cual  se  acuesta  y 
carga  |  De  su  fragata,  y  al  contrario  bando  | 
El  brazo  y  mano  rigurosa  alarga,  |  Mortales 
golpes  recibiendo  y  dando.  >  Jáur.  Bat.  na- 
val (R.  42. 112').  <  Sin  aguardar  que  el  pas- 
tor respondiese,  alargó  la  mano  y  tomó  algu- 
nos de  los  que  más  cerca  estaban.  >  Cerv. 
Quij.  1. 13  {R.  1,  280»).  f  Traerle  tanta  dife- 
rencia de  manjares,  tan  sabrosamente  guisa- 
dos, que  no  sabe  el  apetito  á  cuál  deoa  de 
alargar  la  mano.  >  Id.  ib.  1.  50  (R.  1.  395»). 
c  Oíros  por  no  alargar  la  mano  á  tomar  lo 
que  les  doy,  lo  dejan  pasar  á  otros.  »  Quev. 
Hora  de  iodos  (R.  23.  385*').  t  Dirás,  como 
los  médicos,  no  quiero,  |  Alargando  la  mano 
á  la  presea  i  Con  que  te  esté  rogando  el  ma- 
jadero. »  L.Argens.tóí.  á  Flora  (R. 42.271*). 
c  Y  con  sereno  rostro  y  labio  puro  j  A  la  copa 
fatal  la  diestra  alarga.  >  H.  de  la  Rosa,  Poes. 
Disc.  monU  (1.  43).  —  c  No  se  le  quitaba 
Sancho  del  lado,  el  cual  alargaba  cuanto  po- 
día el  cuello  y  la  vista  por  entre  las  piernas 
de  Rocinante.  »  Cerv.  Quij.  i.  20  <R.l.  298'). 
—  c  Yporque  salgamos  enteramente  de  duda, 
alarga,  como  si  dijésemos,  el  dedo  el  jprofeta, 

L señala  el  tiempo  v  el  día  mismo  del  Señor.  > 
eón,iVom6.  1.  Pimpollo  (R.  37.  75*).  —  k) 
Por  analogía  se  dice  A  largar  la  vista,  como  en 
el  ejemplo  de  Cerv.  Quij.  I.  20,  citado  arriba 
y  en  el  siguiente  :  <  Sube  Eneas  á  uu  risco; 
val  lejano  |  Horizonte  del  mar  la  vista  alai^a.} 
T.  Iriarte,£n»iía,  1  (3.  21).— «)  En  ocasiones 
se  sugiere  la  idea  de  Presentar,  ofrecer, 
c  Hándanle  acostar,  y  ns(  acostado,  |  Manos  y 

Íies  alarga  el  Dios  pasible.  >  Hojeda,  Crist. 
i  (R.  1 7.  492').  —  «)  Por  todo  lo  que  precede 
se  ve  que  de  alargar  el  brazo  se  pasó  á  alar- 
gar la  mano,  el  dedo,  y  de  ahi  á  alargar  un 
plato,  un  cuchillo  y  por  Alcanzarlo  y  darlo  ai 
que  está  apartado,  c  Y  si  alguno  de  vosotros 

Sidiere  pan  á  su  padre,  ¿  le  dari  él  una  pie- 
ra?  —  O  si  le  pidiere  un  huevo,¿  por  ventura 
le  alargará  unescorpión?»Sclo,S.£«C.11.12* 
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(  Ed  este  Tinagre  probablemeDte  mojó  el  Salva- 
dor e]  bocado  de  nan  para  alargárselo  i  Jndas.  i 
ld.S.  Juan,  13.  z6,  nota.  <  Al  niño  que  tome 
niega  |  Ün  bizcocho,  que  le  alarga.  >  A.  Saav. 
Recuerdos  de  un  grande  hombre,  2  (3.  70). 

«.Alejar,  desviar  {trans.).  a.)  c  Todo  soldado 
eoD  valor  se  adarga  |  Y  con  furor  colérico  aco- 
mete ;  I  Pero  el  rev  con  su  espada  los  alarga .  » 
Villav.  Itíosg.  6  (R.  17.  594*).  «  Rendido  me 
llevó  el  mar  |  Y  las  olas  me  alargaron.  >  Tir- 
so, Los  amantes  de  Teruel,  2  (R.  5.  698»). 
c  Nos  iban  alargando  de  tierra,  j  Relación 
délos  capitanes  Nodales  (Madrid,  1521),  en 
Jal,  Glost.  Naut.  —  p)  Refí.  t  No  se  atrevían 
á  meter  y  alargarse  muy  adentro  en  el  mar.  > 
Har.  Hist.  Esp.  1.  22  (R.  30.  27').  t  Sigo  por 
nn  desierto  no  tratado,  I  Sin  luz,  sin  guía,  en 
confusión  perdido —  [  Cuanto  me  alargo  más, 
Toy  más  errado  1  Y  á  mayores  peligros  ofre- 
cido. 1  Herr.  2,  son.  87  (R.  32.  322»).  t  Pues 
que  ya  Félix  se  alarga,  |  Antes  que  aquí  me 
ronozcan  i  Mejor  es  volver  la  espalda,  s  Cald. 
Casa  con  dos  puertas,  3. 12  (R.  7.  U6*).  — 
m)  Con  d,  para  expresar  el  luear  adonde  se 
dirige  la  acción,  c  Apenas  los  diligentes  ma- 
rineros «arparon  los  ferros  y  descogieron  las 
velas,  y  al  mar  algún  tanto  se  alargaron, 
cuando  se  levantó  una  no  pensada  y  súbita  bo- 
rrasca. >  Cerv. Gaí.  5  (R.l.  68*).  cSc embarcó 
la  gente  y  —  se  hicieron  á  la  vela  y  se  alar- 

faron  á  la  mar.  >  Mar.  Hist.  Esp.  12.  U  (R. 
}.  361»).  <  Armaron  los  vizcaínos,  en  que  hi- 
cieron grande  ^sto,  costearon  con  sus  naves 
las  marinas  de  EspaDa  ;  alargáronse  después 
al  mar,  descubrieron  las  Ganarías.» Id.  ib.  19. 
1  (K.  31 . 33»).  t  Con  esto  al  mar  el  capitán  se 
alarga.  >  Lope,  Circe,  3  (Obr.  suelt.  3  105). 
c  Don  Juan,  si  yo  te  be  de  dar,  I  Ha  de  ser 
con  un  concierto  :  |  Qae  el  general  vuelva  al 

Suerte  I  Y  que  se  alargae  á  la  mar.  >  Id.  D. 
uan  de  Castro,  2"  pte.  2.  i  {R.  52.  404').  e  Ve- 
loz se  alarga  á  convecina  tierra,  [  Y  en  abrigo 
mejor  anclas  aferra.  i  Jáur.  FarsAQ  (Fem.  7. 
293). — pS)  Con  de,  para  expresar  separación, 
c  Respondió  al  renegado  que  se  alargase  de  la 
Dave,  si  no,  qae  le  echana  á  fondo  con  la  ar- 
tillería. >  Cerv.  6al,5  (R.l.  70*).  c  He  arrojé 
en  ua  pequeño  barco  que  sin  duda  me  deparó 
el  cielo,  y  asiendo  de  dos  pequeños  remos  me 
alargué  de  la  tierra  todo  lo  que  pude,  i  Id. 
Pers.i.  13  (R.  1.  578*).  <  No  se  aventuré 
Mauricio  tanto,  que  osase  alai^arse  de  las  mu- 
rallas de  Amem  más  que  lo  que  podía  guar- 
dar ta  artillería  de  ta  villa.  >  Coloma,  6u«rraji 
ielosEst.  Bajos,  i  (R.28.48»).  c  Los  bateles 
de  tierra  se  alargaban  ]  Dejando  con  penosa 
eoTidia  aquellos  [Que  en  la  arenosa  playa  se 
quedaban.  >  Ere.  Arauc.  13  (R.  17.  53«). 
c  Fue  entre  algunos  nn  bárbaro  cogido  |  Que 
macho  se  alargó  del  bando  amigo.  >  Id.  ib. 
22  (R.  17.  84»).  c  Ya  con  su  bello  angélico  te- 
soro [  Ocupada  la  rica  estrecha  popa,  ]  Se 
^ai^a  el  rey  Zerdano  de  Medoro.  »  Lope,  An- 
gel. i2  {Obr.  suelt.  2.  177).  e  Mas  ya  í¡ue  el 
agraTÍo  es  mío,  |  Yo  soy  quien  os  desafio  :  I 
Por  eso  alárgaos  de  mí.  t  Id.  El  alcalde 
mayor,  1.  7  ^.  52.  293). 
>.  Traslamdo  al  tiempo.  Diferir,  dilatar. 


(trans.).  a)  <  Ellos  veían  cIsta  la  culpa  de! 
culpado  y  ta  verdad  y  bondad  suya,  pues  á  su 
petición  y  venganza  el  Señor  no  alargó  el  cas- 
tigo. )  Hend.  Lazar.  5  (R.  3.  89*).  <  Subió  al 
AÜiaicín,  más  por  reconocer  lo  pasado  que 
suspender  el  daBo  que  se  esperaba,  ó  asose- 
gar los  ánimos  que  ya  tenía  por  peraidos ;  con- 
tento con  alargar  algún  día  el  peligro,  mos- 
trando coníianza.  >  Id.  Guerra  de  Gran.  1  (R. 
21.  76^).  í  Dilatan  muy  de  grado  ia  confesión, 
y  desean  alargar  la  sagrada  comunión  por  no 
ser  obligados  á  guardarse  con  mayor  cuida- 
do. >Gran./ínií.4.10(H,11.426«).  c  Otros  — 
alargaban  su  bautismo  con  un  pensamiento 
cobarde  de  ofender  mns  á  nuestro  Señor  des- 
pués de  bautizados,  teniendo  pormenores  sus 
pecados  hechos  antes  que  después.  »  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.i.S  (39).  <  Triste  al  doncel  la 
no  esperada  nueva  ¡  Dejó,  viendo  alargar  su 
deseo  santo  J  De  dar  al  moro  de  su  brazo 
prueba,  i  Valb.  Bern.  4  (R.  17.  180»).  <  Diez 
lunas  volvió  &  Francia  el  campo  escaso  |  De 
gente  esla  ocasión ;  ésta  su  gloria  j  A  España 
suspendió;  por  tantos  meses]  Sn  venida  alar- 
garon los  franceses,  i  Id.  ib.  5  (R.  17.  187*). 
I  Le  pide  —  \  En  aquel  punto  dejen  el  com- 
bate, I  Y  al  día  siguiente  alarguen  su  remate.  » 
Id.  ib.  8  (R.  17.  219»).  —  aa)  Refi.  t  Pues 
sabe  vuesa  merced  |  Cuánto  aflige  la  esperanza 
I  Que  se  alarga.  >  Castillejo,  i  (R.  32. 126'). 

s.  •)  Dar  cuerda  ó  ir  soltando  poco  á  poco 
algún  cabo,  maroma  ú  otra  cosa  semejante 
hasta  que  llegue  á  la  medida  necesaria 
(trans.).  a)  c  Levando  los  ferros  se  dejaron  al 
mar,  alargando  las  escotas  y  cuerdas  de  los 
gobernalles,  t  Quev.  Vida  de  S.  Pablo  ÍR. 
48.  45').  <  Ya  te  ha  visto  en  los  anzuelos,  j  Y 
aunque  no  puede  sacarte,  |  Alarga  la  cuerda 
con  darte  |  Celos,  celos  y  más  celos.  >  Lope, 
La  discreta  enamorada,  1.  5  (R.  2i.  157»). 
c  Garílo  sintiéndose  perdido  j  La  tirante  ma- 
roma fue  alargando.  >  Valb.  Bern.  15  (R.  17. 
298').  —  p)  Absol  €  Unos  dicen  :  [alarga! 

Í'  otros  :  I  iza  I  |  Quién  por  ir  á  la  escota  va  á 
a  triza.  >  Ere.  Arauc.  16  (R.  17.  62*)-  —  *) 
Alargar  la  rienda^  que  en  sentido  recto  vale 
Afioiarla,  metafóricamente  se  toma  por  Dar 
suelta,  disminuir  la  sujeción,  c  Es  deleite  que 
no  tiene  fin,  y  que  cuanto  más  crece  es  más 
dulce,  y  deleite  en  quien  el  deseo,  sin  recelo 
de  caer  en  hartura,  puede  alat^ar  la  rienda 
cuanto  quisiere.  >  LeÓn,  Nomb.  Esposo  (R. 
37.  156').  c  Dándoles  rey  que  con  prudente 
regla —  [  La  rienda  les  alargue  ó  les  recoja.  > 
T.  Iríarte,  Eneida,  i  (3.  8).  —  De  aquí  los 
siguientes  modos  de  decir  :  a)  Alargar  la 
pluma  :  dejarla  correr,  extenderse,  i  Aquí  es 
donde  ellos  alargan  más  la  pluma,  como  les 
cuesta  poco  prometer  lo  que  jamás  piensan  ni 

Íueden  cumplir.»  Cerv.  Quij.  2.  38  (R.  1. 
85»).  —  P)  Alargar  la  licencia  :  aumentarla, 
c  Hallo  en  mi  perdición  vivo  el  ejemplo  |  Del 
estrago  á  que  llega  el  confiado  |  Que  alarga  á 
sus  afectos  la  licencia.  »  B.  Argens.  canc. 
Cuando  me  paro  á  contemplar  (K.  42.  323'). 
(  Has  de  tal  manera  exhortaba  él  á  esta  fre- 
cuencia fde  los  sacramentos]  —  que  el  pru- 
dente confesor  alargase  ó  estrechase  la  .licen- 
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oía  piu>a  eoiBuIgar.  >  Gran.  Vida  de  AuUa,  i, 
§  8  (R.  H.  475').  —  t)  Alargar  la  conciencia : 
darle  cierta  UberlacI  y  anchura,  c  A  un  mu; 
eserupaloso  es  menester  alargarle  al^o  la  con- 
ciencia; mas  al  que  es  largo  de  conciencia,  es 
menester  estrechársela.  >  Gran.  Guia,  20, 
§  3  (R.  6.  W).  —  e)  Met.  Aflojar.condescen- 
der.  <  Era  sin  duda  muy  desigual,  que  todo 
cuanto  en  los  otros  alargaba  en  blandura  y 
regalo,  lo  cooTertia  en  aspereza  consigo.  > 
Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  12  (364). 

Het.  Ceder  ó  dejar  á  otro  lo  que  uno 
tiene  (trans.).  c  Le  alargó  el  empleo,  la  ha- 
cienda, el  arrendamiento.  >  Acad.i)tcc.cSiem- 

ftre  que  los  reyes,  por  Qojedad  ó  aversión  á 
os  negocios,  alargan  alguna  parte  de  su  poder, 
y  le  dejan  caer  en  otras  manos,  sucede  esta 
emulación  y  desconformidad  entre  los  nobles.  > 
Goloma,  (iU»Ta  de  los  Est.  Bajos,  i  (R.  28. 
14').  c  Habiendo  un  impresor  de  Salamanca 
conocido  el  gran  expediente  que  tenían  los 
libros  de  Fr.  Luis  — -  le  pidió  le  enriase  al- 
guno ;  prometióle  una  cantidad  considerable 
por  el  privilegio.  El  P.  Fr.  Luis  vino  en  darle 
con  declaración  que  no  quería  cosa  alguna, 
antes  cuanto  le  prometía  se  lo  alargaba,  con 
calidad  que  los  libros  qne  se  imprimiesen  los 
diese  á  precio  muy  acomodado.  >  Muñoz,  Vida 
de  Gran.  2.  5  (99).  «  Re  suerte  le  alabáis  [á 
Fioeo]  ¡  Que  creo  que  habéis  venido  |  Celosa : 
y  si  aquesto  ha  sido,  |  A  tan  buen  tiempo  lle- 
gáis, [Que  os  le  alargo  desdeaquí.iLope, Los 
ramilleUsde Madrid, 3. 14  ( R.52.3203).  cEI  rey 
D.  Alonso  alargó  al  monasterio  de  Silos  la  villa 
de  Quintana  del  Pidió.  >  Berg.  Antig.%  p.ll9. 

Adelantar  ó  avanzar  alguna  gente 
{transX  c  A  los  12  de  octubre  volvió  á  salir 
el  ingles  con  mayores  fuerzas  al  cuartel  del 
duque ;  aunque,  escarmentado  de  la  escaramuza 
pasada  en  que  perdió  gente  y  reputación,  no 
alargó  sds  escuadrones  de  manera  que  se  pu- 
diese picar  en  ellos.  >  Goloma,  Guerras  de 
los  Est.  Bajos,  1  (R.  28.  100-  <  Se  trabajó 
mucho  en  apartar  al  enemigo,  que  alargó  al- 
gunas mangas  para  que  disputasen  el  paso.  > 
Solís.  Conq.  de  Mej,  2.  11  (R.  28.  255<}. 
c  Harcbando  á  la  sorpresa  por  camino  donde 
estés  cierto  de  no  hallar  superior  tropa  de 
los  enemigos,  alarga  muy  poco  las  partidas 
avanzadas  ó  batidores.  >  Marqués  de  Sta. 
Cruz,  Beflex.  mil.  45.  5  (Almirante,  Dice. 
Mil.}. 

n.  m)  Mar.  Tratándose  del  viento.  Mudar 
de  dirección  hacia  popa  (intrans.).  a)  Dícese 
también  aíarj/aríí  el  viento  —  fc>  Dícese  del 
mar  cuando  se  tienden  las  olas  ó  se  hace  más 
larga  la  distancia  entre  ellas.  Dice.  Marit^ 

p«r.  anteei.  (Nótese  en  el  Bim.  de  Pal.  la 
acepción  Largar,  soltar,  que  en  el  Dice.  Autor. 
se  halla  comprobada  con  un  pasaje  de  Roa,An¿. 
deJerez,cap.9,y  omitida  posteriormente. Sal- 
Tá  la  reproduce  como  ant.)  Siglo  XV :  <  Tanto 
qnanto  en  Avila  quisieron  abreviar  con  ellos, 
tuto  en  Olmedo  quisieron  alargar.  >  Crón, 
Juan  /1, 14.  16  (R.  68.  386>).  c  QuexÓse  del 
Benedito,  diciendo  qne  le  parecia  qae  alar- 
gaba mucho  de  venir  en  la  condosion  que 
atíM,  é  Ift  ngabaquel  aflnfm  ponquA  hieioM 
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esta  renaneiacion.  »  Ib.  9.  20  (B.  68.  367*). 
(  E  porque  la  condición  suya  füe  extraña  y 
maravillosa,  es  necesario  de  alargar  la  rela- 
ción della.  1  P.  de  Guzmán.  Gener.  33  (R.68. 
7}3').  <  Los  términos  limitados  |  Que  fasta 
alli  non  pasavan  |  De  Duero  —  |  Este  rey  los 
alargó  |  Fasta  Tajo.  >  Id.  Ciar.  var.  208 
(Rim.  inéd.  303).  <  Porque  partir  me  facíaa  | 
De  do  el  buen  Ector  estará,  |  Mis  dolores  mas 
cres(;iau  |  E  mi  pessar  s'alargava.  >  Santill. 

§.  417.  c  Prorogó  é  alargó  el  dicho  términe 
el  dicho  seguro  fasta  todo  el  dicho  dia.  > 
Seg.  de  Tardes.  21  (33').  <  Non  me  alargo 
mas,  porque  las  manos  son  menester  para 
otras  cosas  de  mas  honor.  >  Passo  honroso, 
35  (30').  c  Amigo  señor,  que  Dios  vuestra 
vida  I  Alargue  con  abtos  de  grant  gentileza.  > 
Gane  de  Baena,  p.  270.  —  Siglo  XIV :  c  Si 
las  aguas  detiene,  todo  se  secüá,  |  Si  las  él 
alalia,  todo  trastornará.  >  Rim.  de  PaL  1044 
(R.  57.  460*).  c  A  vnos  su  desir  los  fase  alar- 
gar I  Econ  buen  entenderlo  puede  declarar. » 
Ib.  942  (R.  57.  457»).  —  Stglo  XIII :  <  Por 
ende  que  los  frenos  non  sean  alargados  A  los 
malos  fechos,  en  el  nombre  del  naestro  sen- 
nor  yo  rey  don  Flavio  Egica  quiero  poner  esta 
ley.  1  Fuero  Juzgo,  6.  5.  13  (115).  «  Porque 
la  voluntad  delectosa  dellos  vee  el  freno  de  la 
servidumbre  alargado,  quieren  seer  eguales 
con  sus  sennores.  >  Ib.  o.  7.  20  (99).  c  Ouio- 
rale  por  poco  la  cabera  corlada,  |  Sy  alargara 
el  bra^o  mianto  vna  pulgada.  >  Álex.  1077 
(R.  57.  180>  c  Madre,  contien  las  ordenes, 
salva  las  clerecías,  |  Alarga  la  credencia,  de- 
Qende  las  mongias.  »  fierc.  Loores,  228  (R. 
57.  lOQs). 

EtiDB.  Comp.  de  d,  que  expresa  reducción 
á  cierto  estado  ó  condición,  y  largo.  Port. 
alargar;  cat.  aliar gar ;  pror.  alargar ,  alar' 
guar;  it.  ailargare. 

ori«sr-  La  g  se  convierte  en  gu  antes  de  e  : 
alargué,  alarguéis. 

c»M<r.  Trans. :  en  general.  —  Intrans  : 
3,  a,r,  3,  c,  S,  aa-  11, a.  —  Befl. :  1,  6;  2, 
p;  3,o,p;  3,6;3,c;6.  p;  7.  a,  ««.  —  Con 
d:  1,  C,  a;  1,c,  3,aa;  2,  y; 3,  c,  y;  6,  p,<uu 
—  De:Z,  c,  9;  é,  p,  pp.  —  £n  :  3,  o.  y;  3, 
ft»  p;  3.  c,  p;  8,  c. 

ALAKHAm.  V.  m)  Coumover  ó  incitar  á 
tomar  las  armas  (trans.).  <  Las  ciudades,  vi- 
llas, aldeas  y  campiñas  que  circundan  la  capi- 
tal obedecieron  á  Masanielo,  cuyos  tenieptes 
con  pelotones  napolitanos  las  recorrían  y  alar^ 
maban.  >  A.  Saav.  Masan.  2. 1  (5. 159).  — • 
ft)  Met.  Sobrecoger,  asustar,  inquietar,  azorar. 
a)  f  El  ministro  tuvo  que  profráner  uoa  con- 
tribución extraordinaria  que  alarmó  á  la  Asam- 
blea. >  M.  de  la  Rosa,  E$p.  del  siglo,  2.  15 
(5.  113).  —  aa)  Reft.  t  Hago  estrépito,  se 
alarman  I  Todos.  >  Mor.  La  mojigata,  3. 10 
(R.  2.  412*).  —  p)  La  causa  del  sobresalto  se 
expresa  con  de,  con,  por.  c  Se  alarmó  de,  con. 
por  mi  llegada.  >  Baralt,  Dice.  Gatic.  c  He- 
rrera, apasionado  toda  su  vida  por  la  condesa 
de  Gelves  —  le  consagró  una  pasión  fogosa, 
tierna  y  constante,  pero  acompañada  de  (al 
respeto  j  M  4eGM0  que  el  pa«r  no  podía 
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alarmarse  de  ella.  >  Qnint.  Introd.  OÍ  Pofti. 
etp.  3  (R.  i9.  134>). 

]■•<•.  Este  Terbo,  introducido  &  mediados 
del  siglo  pasado,  no  tenia  la  aprobación  de  la 
Academia  sino  en  el  sentido  propio  ;  va  la  tiene 
en  el  metafórico,  si  bien  sane  a^  a  francés, 
c  Verdad  es  que  sermones  y  comedias  ó  tra- 
gedias he  oído  yo  demasiado  á  la  francesa, 
quiero  decir  escritos  en  una  lengua  parecida 
ala  castellana;  pero  que  usa  ciertas  Toces, 
como  verbigracia  —  alarmar,  por  asustar, 
sobrecoger,  sobresaltar,  inquietar.  >  T.  Iriarte, 
Liler.  en  cuareamail.  70). 

BUan.  Fr.  alarmer,  deriv.de  alarme,  alar 
ma. 

ALBEBCAB.  V.  m)  Dar  albergue  ú  hospe- 
daje  (trans.).  a)  t  Yo  salí  de  mi  patria  á  bus- 
car en  reinos  extraños  quien  me  albergase  y 
recogiese.  >  Cerv.  Quij.  2.  63  (R.  i.  540*). 
€  Eq  la  marina  hallé  unos  pescadores  que 
benignamente  me  recogieron  v  albergaron,  i 
Id.  Pers.  1.  i3  (R.  i.  578').  c  Acordó  de  enviar 
á  su  hermano  Pauliniano  a  la  patria  y  tierra, 

[tara  que  vendiese  las  miserables  reliquias  de 
as  villas  7  propios  heredamientos  que  habían 
escapado  ae  la  furia  gótica,  para  con  el  pre- 
cio acabar  el  monasterio  que  había  comenza- 
do, y  ensancharlo  para  albergar  la  gente  de- 
vota que  le  venia  buscando.  »  Sig.  Vida  de 
S,  Jér.  5.  8  (480).  c  ¡Que un  hombre  de  bien 
no  tenga  |  Cama  siquiera  en  su  patria,  [  Que 
tanto  extranjero  alberga!  i  Lope,  Servir  á 
señor  discreto,  2.  ii  (R.  52.  Si^).  t  Ave  fu- 
nesta I  E  ingrata,  que  al  mismo  dueño  |  Que 
la  regala  y  alberga  j  Saca  los  ojos,  después 
I  Que  la  crió.  »  Cald.  Saber  del  mal  y  del 
bien,  3.  5  (K.  7.  33 ').  —  ax)  Refl.  Tomar  al- 
bergue. <  Todos  tendremos  parte  y  gozaremos 
deste  dinero  :  los  pobres  albergándose,  y  yo 
viéndolos  socorridos.  >  Quev.  Vtda  de  S.  To- 
más de  Villan.  3  (R.  48.  63';».  c  Una  hermosa 

Suinta  tengo  [  Donde  podéis  albergaros.  » 
ald.  Argente  y  Poliarco,  i.  3  (R.  7.  437»). 

—  P)  Con  en,  para  expresar  lo  que  sirve  de 
albergue,  c  En  estas  y  otras  platicas  se  les 
pasó  aquel  dfa.y  á  la  noche  se  albergaron  en 
una  pequeña  aldea.  >  Gerv.  Quij.  2.  22  (R.  1. 
450*).  c  ¿Qué  mucho,  pues,  que  tembléis,  | 
Teresa,  aunque  el  propio  Dios  ]  Sintáis  que  se 
albei^ue  en  vos,  |  Diciendo  que  no  dudéis?  > 
Jáur.  redond.  Tanto  se  levanta  (R.42.  131*). 

—  k)  Aparece  á  veces  como  sujeto  el  nombre 
mismo  del  lugar  ú  objeto  que  da  albergue, 
c  Otros  los  [troncos]  de  las  palmas  ocuparon, 

I  De  los  mirtos  y  hiedras,  y  los  robles  |  Tam- 
bién varios  poetas  albergaron.  >  Gerv.  Viaje, 

3  (R.  1.687*).  <  Son  casas  que  albergan  | 
Hombres  ricos  montañeses.  >  Lope,  Los  Tellos 
de  Meneses,  1«  jpíe.  1. 10  (R.  24.  515*).  t  Bet- 
zaida  y  Gorazaín,  |  —  En  sus  desiertos  me 
albergan.  >  Alarcón,  El  Anticristo,  1  (R.  20. 
359*).  — c)  Met.  a)  c  Sepael  corazón  humano 
el  veneno  que  alberga  para  qne  despida  tan 
alevoso  huésped.  »  Quev.  Job  (R.  48.  220'). 

4  Se  prevalió  diestramente  del  odio  que  en  su 

rho  albergaba  contra  los  zegries.  »  M.  de 
aosA.      4*  fofts,  1.  n  il.  866).  <  ¿Te 


Uguras  que  mi  pedio  alberga  |  Un  corazón 
indiferente  y  frío?  >  Uartz.  Prinero  yo,  1.  8 
(94).  —  aa)  Reñ.  t  Huve  de  aquí,  proiano, 
tú  oue  llevas  |  De  mundanas  pasiones  lleno  el 
pecno,  I  Huye  de  esta  morada,  do  se  albeldan 
I  Con  la  virtud  humilde  v  silenciosa  |  Sus  es- 
cogidos. >  Jovell.  Poes.  Fabio  á  Anfriso  (R. 
46.  42'J.—  p)  Con  en.  «  Albérgase  en  el  co- 
razón del  hombre  un  sentimiento  de  noble 
independencia,  que  no  le  consiente  sujetarse 
ó  la  voluntad  de  otro  hombre.  >  Raimes,  Pro- 
test. 16  (1.  236).  c  El  tedio,  la  tristeza,  las 
manías,  los  aciagos  presentimientos  no  se  al- 
bergan en  su  alma,  porque  no  saben  pordónde 
entrar.  >  Id.  Filos,  elem.  Etica,  15  (404). 
4  En  excelso  alcázar  |  Mal  un  secreto  se  al- 
berga. >  Gallego,  Poes.  El  conde  de  Salda- 
ña  (R.  67.  423').  —  d)  Como  en  otros  ca- 
sos, se  usa  también  aquí  la  constr.  intrans. 
en  lugar  de  la  rcfl.  esto  es,  albergar  por 
albergarse.  Dícese  tanto  en  el  sentido  propio 
como  en  el  fígurado;  pero  hoy  no  tiene  uso 
sino  en  éste,  y  rara  vez.  c  Estas  manos  te  sa- 
carán el  corazón  donde  albergan  y  tienen 
manida  todas  las  maldades  juntas,  i  Gerv. 
Quij.  1.  23  (R.  1.  309<).  c  Quedó  Anristela 
vengada,  como  si  en  su  generoso  pecho  alber- 
gara género  de  venganza  alguno,  así  como 
albei^J)a  en  el  de  la  Cenotia.  t  Id.  Pers.  2. 
10(R.1.603').c  Si  piensa  míe  albergar  pueden 
las  ciencias  |  Sino  con  falúas  largas  y  narba- 
zas  —  >  L.  Ai^ens.  epist.  Obediente  respondo 
(R.  42.  275').  4  Hacer  podrás  de  tu  veneno 
empleo  |  Turbando  el  pecho  que  mis  obras 
culpa,  I  Que  en  mi  no  alberga  de  tu  fuego 
indicio.  1  Jáur.  son.  8  (R.  4z.  105*).  <  ¡  Que 
lal  orgullo  en  una  ninfa  albergue!  >  Id. 
Aminta,  3  (R.  42.  142»).  <  Primero  y  último 
amor  I  Es  el  que  en  mi  pecho  alberga.  >  Mor. 
El  viejo  y  la  niña,  3.  12  (R.  2.  353*). 

rer.  «nieci.  Siglo  XIV  :  <  Muy  acerca  del 
infante  I  Vna  noche  aluergaron.  >  Alf.  XI, 
779  (R.  57.  500*).  c  El  llegó  fasta  Quintana 
Dueñas,  é  commo  iva  doliente  de  la  cuartana 
é  avia  ese  día  cicion,  non  pudo  ir  mas  ó  ovo 
de  fincar  y  é  albergar  y  esa  noche.  >  Crón. 
Fem,  ÍFJ?  <R  66.  466").  c  Díjéronle  —que 
ante  que  él  al  Andalucía  viniese,  qne  oon 
osara  albergar  tres  noches  en  tierra  de  cris- 
tianos toda  la  caballería  que  avia  el  rey  de 
Granada.  >  Ib.  2  (R.  66.  106»).  «  E  conmigo 
yrás  allá  a  mi  posada,  |  Adonde  serás  bien 
aduergada.  >  Revel.  de  un  kermit.  (R.  57. 
388').  <  Les  deben  facer  [a  los  falcónos]  de 
noche  albergar  en  portal  do  les  dé  el  aire.  » 
J.  Man.  Caza,  9  (Bibl.  ven.  3.  80).  «  Le  de- 
ben guardar  [al  falcon]  que  non  albergue  de 
noche  al  sereno.  »  Id.  ib.  8  {Bibl.  ven.  3.  58). 
c  Debenlos  dejar  [a  los  falcónos]  asi  andar  et 
albergar  cada  nocne  do  quisieren.  >  Id.  ib.i 
(Bibl.  ven.  3.  32).  <  Los  ouhos,  porque  es  su 
costumbre  de  andar  de  noche,  et  de  dia  están 
escondidos  en  cuevas  que  son  muy  malas  de 
fallar,  venían  do  noche  á  los  arboles  de  los 
cuervos  donde  albergaban,  i  Id.  C.  Luc.  36 
(R.  51.  386").  —  Siglo  XIII :  t  Nanea  en  lu- 
gar del  maódo  posiitan,  que  non  facían  mal  i 
&«  que  los  Blbergabu.  >  CoHf.  de  Vltr.  I. 
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45  (R.  éA.  24').  c  Et  obenque  vayan  todavía 

Kor  el  camino  mayor  et  mas  derecho  et  non 
lera  dél,  de  ffuisa  que  en  él  mesmo  alver- 
euen  si  la  noche  oo  les  tomase  en  poblado.  » 
Part.  2.  31.  3  (2.  338).  c  Esto  mesmo  del 
camarero,  que  ha  asi  nombre  porque  debe 
guardar  la  cámara  6  el  rey  albei^a.  »  Part. 
1.  9.  12  (2.  69).  <  Deben  [los  pelegrinos] 
siempre  alvergar  temprano  quando  podieren.  > 
Part.  i.  2i.  2  (i.  498).  «  Defendemos  que 
ninguno  non  les  faga  fuerza  nin  tuerto  nin 
mal  alguno,  mas  sin  ningún  enpiezo  alber^en 
seguramiente  quando  quisieren,  e  ó  quisie- 
ren, atanto  que  sean  logares  de  albergar.  » 
Fuero  real,  4.  13.  i  (0.  L.  2. 160).  c  Alber- 
ga conmigo  esta  noche.  >  Cal.  é  Dymna  (R. 
51.  27*).  €  Lo  que  meior  te  ueo  te  quiero 
aconseiar  :  I  Por  nada  non  uayas  ontrellos 
albergar;  |  Manda  las  tus  licnaas  ^erca  de 
mi  sentar.  >  Alex.  1528  (R.  57. 194').  c  Pro- 
serpina  me  dizen,  de  Febos  soe  hermana,  I 
Sin  este  he  dos  nombres  Hinema  e  Diana ;  { 
Yo  aluem  la  noche  e  adago  la  mannana.  > 
Ib.  349  (R.  57. 158*).  c  Sol  nol  ueniaemiente 
en  qual  logal  estaña,  |  Nen  que  en  emperio 
ageno  essa  noche  alnergaua.  i  Jb.  276  (R.  57. 
156').  c  Nin  en  (iudat  nin  en  burgo  non  serás 
albergado,  i^jípo».  70  (R.  57.285').  t  Por  qual 
cuela  que  era  vinie  desaborgado,  I  Demandó 
al  conviento  qaandofue  albergado,  |  Bien  gelo 
entendieron,  que  non  vinie  pagado.  >  Berc. 
S.  Dom.  131  (R.  57.  U%  c Quando  plegadas 
fueron  las  yentes  renegadas,  |  Podrien  seer  a 
duro  quantas  eran  cootadas  :  [  Tenien  una 
grant  tierra  quant  eran  alvergadas,  |  Del  un 
cabo  al  otro  tenien  leguas  dobladas.  >  Id. 
S.  Mili.  410  (R.  57.  77«).  <  Ssn  vn  árbol  fue 
albergada ;  |  Alli  priso  posada.  »  S.  M.  Ef/ipc. 
(R.  57.  312').  c  Es  hora  de  aluergar.  |  Én  mi 
casa  aluergaremos,  |  E  eras  como  quisieres 
partiremos.  >  fíeyes  de  Or.  (R.  57.  320*). 
c  Vinieron  a  Santesteuan  de  Gormaz  vn  cas- 
tiello  tan  fiiert;  |  Hy  albergaron  por- verdat 
Tua  Qocb.  >  Cid,  2843  (R.  57.  30').  c  Cogida 
han  la  tienda  do  albergaron  de  noch.  i  Ib. 
2706  (R.  57.  29n.  c  Entre  Fariza  e  Cetina 
Myo  gid  pa  albergar,  i  Ib.  547  <R.  57.  8  O- 
Biim.  Deriv.  de  albergue.  Port.,  cat.  alb&r- 
ar\ proT.  albfírguar;  it.  albergare;  fr.  hé- 
erger.  En  ant.  at.  keribérgón,  acampar,  al- 
bergsj*,  áeheribérgatherberga,  campamento, 
posada,  comp.  de  heri,  Aarí,  gót.  karjiSt 
ejército,  mnltitad,  y  ber^gan,  got.  bairgan, 
circuir,  asegurar. 

ortogr.  Antes  de  e  se  escribe  gu  en  vea 
de  g  :  alberguéis,  alberguen. 

ALCAHEAm.  V.  Las  acepciones  se  dividen 
en  dos  grupos  según  son  transitivas  ó  intran- 
sitivas :  (I)  1,  a)  llegar  á  juntarse  con  el  que 
va  delante,  b)  met. ;  —  2,  aplicado  al  tiempo: 
a)  llegar  á  ser  coetáneo  de  alguien,  b)  llegar 
á  vivir  en  cierta  época,  c)  met.recípr.;  — 3,a) 
llegar  á  tocar,  b)  coger  tdargando  la  mano,  c) 
llegará  ver,  ¿)refl. llegar  á  locarse,  e)  apli- 
cado  á  las  bestias ;  —  4,  a)  llegar  á  poseer,  con- 
seguir, b)  poseer,  disfrutar ;  —  5,  llegar  á  en- 
tender ;  —Q,  a)  hallar  falto,  b)  alcauiar  de  días. 


c)  de  razones,  d)  part.  apurado,  falto,  necesi- 
tado;—  (11)7,  a)  llegar  hasta  cierto  término, ¿) 
aplicado  al  tiempo,  c)  met.,tf,  e)  con  un  infin. 
f)  con  adv.de  lugar,  t/)  absol.; — 8,  aplicado  á 
armas;  —  9, ser  suficiente; — Í0,  tocar,  caber. 

1.  •)  Llegar  á  juntarse  con  una  persona 
ó  cosa  que  va  delante  {trans.).  a)  c  Trasfl 
venia  otro  ligero  pastor,  que  á  pocos  pasos  al- 
canzó al  primero.  iCerv.  Gal.  1  (R.  1.  5').  <  Se 
levantó  más  ligero  que  un  gamo,  y  comenzó 
á  correr  por  aquel  llano  que  no  le  alcanzara 
el  viento,  i  lá.  Quij.  1.  21  (R.  1.  300*). 
c  Vio  que  un  hombre  saltaba  por  la  ventana 
á  la  calle,  y  acudiendo  con  presteza  á  alcan- 
zarle ó  conocerle,  no  pudo  conseguir  lo  uno 
ni  lo  otro.  »  Id.  ib.  1.  35 (R.  1.  353«).  t  Ea 
estas  razones  estaban  cuando  los  alcanzó  un 
hombre  que  detrás  dellos  por  el  mismo  ca- 
mino venia,  i  Id.  ib.  2.  16  (R.  1.  435*).«  A 
poco  trecho  toparon  un  mancebito  que  de- 
lante dellos  iba  caminando  no  con  mucha 

frisa,  y  así  le  alcanzaron,  i  Id.  ib.  2. 24  (R, 
.  455").  €  Está  uno  vuelto  de  espaldas;  llega 
otro  y  dale  de  palos,  y  en  dándoselos  huye  y 
no  espera,  y  el  otro  le*s¡gue  y  no  le  alcanza.» 
Id.  ib.  2.  3á  (R.  1.  472^).  c  Apresurando  el 
paso  á  este  caballo  alcancé  á  D.  Vicente  obra 
de  una  legua  de  aquí,  s  Id.  ib.  2.  60  (R.  1. 
531  I  En  fín,  á  poco  trecho  les  alcanzan, 
J  Que  un  paso  cenagoso  los  detiene.  >  Ere. 
Árauc.  3  {  R.  17.  15').  t  Huye,  y,  huyendo, 
quiere  que  la  alcancen;  |  Niega,  y,  negando, 
quiere  que  la  apremien.  »  Jáur.  Aminta,'i  (B. 
42.  139*).  —  aa)  Pos.  t  Vio  que  á  sus  espal- 
das venian  hasta  seis  ó  siete  hombres  de  á 
caballo,  bien  puestos  y  aderezados,  de  tos 
cuales  fueron  presto  alcanzados.  >  Cerv.Quij. 
1.  47  (R.  1.  388').  —  p)  Es  notable  el  uso 
que  hace  Ercilla  de  un  compl.  con  por  para 
signiücar  como  medio  empleado  para  el  al- 
cance una  circunstancia  en  que  se  lleva  ven- 
taja al  que  va  delante  :  <  Vienen  á  ser  tan  suel- 
tos y  alentados,  j  Que  alcanzan  por  aliento 
los  venados.  >  Arauc:  1  (R.  17.  4').  c  Viendo 
que  á  pie  en  lo  llano  es  mal  partido  J  Seguir 
á  los  caballos  campo  abierto,  |  fil  alto  y 
primer  cerro  deja  exento  J  Pensando  allí  íl- 
canzarlos  por  aliento.»  Ib.  4  (R.  17.  21*)- 
(  Flojos  ya  los  caballos  y  encalmados,  |  Los 
bárbaros  por  pies  los  alcanzaban,  i  Ib.  6  (R> 
1 7 . 26 1) .  <  Pero  por  más  qne  alU  los  agnijaban 
I  Con  voces,  cuerpos,  brazos  y  talones,  | 
Los  bárbaros  por  pies  los  alcanzaban.  >  Jo. 
22  (R.  17.  83*).  —  b)  Met.  «  Pintóla  en  mi 
imaginación  como  la  deseo,  asf  en  la  belleza 
como  en  la  principalidad ;  y  ni  la  llega  Elena 
ni  la  alcanza  Lucrecia.  >  Cerv.  ^y.l.  25  (R- 
1.  316<).  c  No  es  bien  que  aqui  la  noche  | 
Con  sus  sombras  nos  alcance.  »  Qnint.  Obr . 
inéd.ja.  23. 

».  Trasladado  al  tiempo,  m)  Llegar  á  ser 
coetáneo  de  una  persona  el  que  nació  después 
que  ella  (íran«.J.  c  Teodorelo,  autor  grave  y 
antiguo,  escribió  otra  historia  de  sanios 
monjes  que  él  alcanzó  en  su  tiempo,  en  que 
rcGere  sus  grandes  virtudes  y  milagros.  » 
Gran.  Simb.  2.  29,  g  6  (R.  6.  366»).  c  Queda 
también  aTerignado  que  Paulino  fue  el  que  le 
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ordenó  de  presbítero;  porque  algunos  se  en- 
gañan pensando  que  fue  otro  Paulino,  obispo 
aeTréveris,  que  lúe  más  antiguo  que  san  Hi- 
lario; cosa  muy  fuera  de  camino,  pues  no  le 
pudo  alcanzar  nuestro  santo,  [lor  sor  en 
tiempo  de  Constancio,  i  Sig.  Vida  de  S.  3er. 
3.  4  (165).  <  Ni  Ensebio  alcanzó  á  Dámaso, 
ni  le  conoció.  >  Id.  ib.  -i.  8  (3'iU).  <  (jue  £u- 
querio  alcanzase  á  nuestro  doctor  santo,  tío 
bay  duda;  y  aunque  fuese  de  algo  menos  edad 
que  san  Jerónimo,  pudo  bien  leer,  siendo 
TÍrjo,  lo  que  escribió  Euquerio  siendo  man- 
cebo. >  Id.  ib.  5.7  (Í6U),  <  iNo  es  posible  supo- 
ner que  otro  escritor  dramático  (que  le  alcau- 
zó  en  vida,  y  probablemente  vio  representar 
sus  obras)  osase  aliimar  ante  sus  mismos  pai- 
sanos—  una  cosa  ajena  de  verdad,  i  M.  de 
la  Rosa.  Trag.  esp.  (i.  ii).  c  Era  [Rojas]  muy 
avisado,  autor  y  representante,  y  poco  poste* 
rior  á  Lope  denuedaiá  quien  probablemente 
alcanzaría  en  vida.  »ld.  Cam.esp.  ¡í  (±  lUG). 
<  Mi  padre  murió  en  Levante  |  Del  bubón  el 
año  cinco.  |  Yo  no  le  alcance,  que  el  marlos 

i  Üe  la  semana  siguiente  I  Me  dio  á  luz 
mamá.  >  Bretón,  Me  voy  de  Madrid,  t.  3  (2. 
tiO).  —  fc)  Llegará  vivir  en  el  tiempo  de  que 
se  babla  ó  i  presencial-  el  suceso  de  que  se 
trata  (trans.).  <  Si  en  los  sonetos  es  alguna 
vez  descuidado,  la  culpa  tienen  los  tiempos 
que  alcanzó.  »  Saav.  Rep.{R.  '25.3í)6'j.  <  Lla- 
man cultura  y  donaire  ¡  Lo  público  del  ex- 
ceso, ¡  Lo  escandaloso  del  vicio...  |  ¡  Ay 
mí  don  Claudio,  qué  tiempos  |  Alcanzamos!» 
Mor.  Lamojifjata,  2.  J  (K.  2.  4U1').  «  ¡Cuan 
diferentes  aquellos  tiempos  de  los  que  Uoy 
alcanzamos,  en  que  todo  se  imprime  y  se  pu- 
blica al  sÓQ  de  cajas  y  atambores!  »  Gil  y 
Zárate.  Resum.  hiswr.  p.  i30.  <  En  aquellos 
tiempos  en  que  contaba  Madrid  menor  número 
de  mentirosos  que  en  ta  época  que  alcanza- 
mos. >  Hartz.  El  mercader  de  la  Calle 
Mayor  (341J.  —  <  Fue  obispo  en  tiempo  de 
los  postreros  reyes  godos,  y  parece  fueonispo 
en  España,  aunque  no  se  halla  ürmado  en 
concilios  por  baber  alcanzado  pocos  ó  nin- 
guno. »  A  Mor.  Crón.  "2.  17  (Esp.  sagr.  38. 
Í2S).  €  Fue  este  prelado  [don  Gil  de  Albor- 
noz] excelente  varón,  de  gran  valor  y  pmden- 
cia  no  menos  en  et  gobierno  que  en  las  cosas 
de  la  guerra,  muy  querido  de  tres  papas  que 
alcanzó,  Clemente,  Inocencio  y  Urbano  V.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  17.  10  (U.  30.  515').  —  e) 
Recipr.  Dicese  de  los  sucesos  que  se  siguen 
muy  de  cerca,  atropellai-se.  Gp.  3,  d.  <  A  Job 
sin  pensar  le  cogió  el  remolino  de  la  fortuna, 
y  (e  alzó  y  abatió  con  liereza  y  priesa,  de 
manera  que  se  alcanzaban  unas  á  otras  las 
malas  nuevas.  >  León ,  Job,  9.  18  (R.  37. 
3i2*).  «  Nuestros  buenos  sucesos  parece  que 
se  alcanzaban  unosá  otros,  i  Coloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  dedic.  (R.:28.  1). 

s.  m)  Llegar  á  locar  ó  coger  (iraní.),  a) 
c  Comcuzó  a  dar  puñadas  á  una  y  otra  parte, 
7  entre  otras,  alcanzó  con  no  sé  cuantas  á  Ma- 
ritornes. >  Cerv.  Quij.  i.  16  (R.  1.  287'). 
c  ¿  Tan  encubierta  estaba  la  causa  de  mi  do- 
lor, que  ha  sido  menester  decirme  que  me 
daele  todo  aquello  que  ^canzó  el  palo?  » Id.  ib. 


-2.  28  (R.  1.  c  ,Si  alguna  vez  con  el 

troncón  pesado  |  Los  caballos  el  bárbaro 
alcanzaba,  |  Era  de  fuerza  el  golpe  tan  car- 
gado, I  Que  casi  derrengados  los  dejaba.  » 
Ere.  Arauc.9  (R.  17.  3Ü*).  —  p)  Se  usa 
también  con  un  nombre  de  cosa  por  sujeto. 
<  La  armada  cabeza  y  todo  el  lado  |  Donde 
el  golpe  alcanzo,  quedó  molido  .  >  Ere. 
Arauc.  3  (R.  17.  15').  c  Un  eslabón  me 
alcanzó  I  Y  dio  conmigo  en  el  suelo.  >  Tirso, 
El  condenado  por  desconfiado.  3.  4  (R.  5. 
1Ü8-).  —  f)  '■'"'^  construcción  siguiente 
en  que  el  nombre  de  la  persona  aparece  como 
dat.  f  La  ardiente  espada  saca,  y  donde  pu- 
do I  Un  golpe  le  alcanzó.  »  Valb.  Bern.  9 
(R.  17.  241<).  <  Has  volvió  el  toledano  así 
furioso  I  Con  la  suya  en  la  mano,  que  al 
guerrero  |  —  Sobre  el  grabado  arnés  un  tajo 
airoso  I  Con  tanto  brío  le  alcanzó,  que  en- 
tero I  El  brazal  rebanó.  >  Id  ib.  —  b)  Kn  espe- 
cial, Coger  alargando  la  mano  (trans.).  c  A 
nadie  le  era  necesario  para  alcanzar  su  ordi- 
nario sustento  tomar  otro  trabajo  que  alzar  la 
mano  y  alcanzarle  de  las  robustas  encinas.  » 
Cerv.  Quij.  1.  11  (R.  1. 275'j.  Nunca  has 
oído  contar  |  Que  el  que  se  quiere  ahogar 

I  Cualquiera  cosa  que  alcanza  \  Tiene  fuer- 
temente asida?  >  Lope,  La  hermosa  fea,  1. 
4  (R.  34.  351*).  f  Apenas  con  la  tierna  mano 
J  Podía  alcanzar  de  las  primeras  ramas  | 
En  los  pequeños  árboles  el  fruto.  >  Jáur. 
Aminta,  1  (R.  4á.  135 ').  t  No  es  la  primera 
vez,  no,  que  sus  ojos  [  Han  visto  aquel  co- 
llar: reconocerlo  |  Quiere,  lo  alcanza,  atento 
lo  examina.  >  A.  Saav.  Moro  cxpós.  2  (2.  55). 
—  e)  Mct.  Llegar  á  ver,  abarcar  con  la  vista 
itrans.).  a)  c  A  lo  monos  ninguno  se  me  ofrece 

I  En  todo  cuanto  alcanzo  con  la  vista.  >  Cerv. 
Xumancia,  i  (Amcta,  lU.  86).  <  Era  cosa  ho- 
rrenda ver  cu  aquel  espacioso  y  ancho  mar 
huir,  dar  la  caza,  prender  y  matar,  y  todo 
cuanto  alcanzaba  la  vista  estar  lleno  de  armas 
y  linio  ensañare.  >  Mar.  Hist.  Esp.  IG.  5  (R. 
30.  467  c  hu  todo  lo  aue  akauza  la  vista  se 
ve  mucha  población.  >  Mor.  Obr.  póst.  1,  p. 
508.  —  t  Allí  viene  un  caballero ;  f  Ya  con  la 
vista  le  alcanzo,  \  Ya  le  conozco  en  el  brío.  > 
G.  de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  pte. 
2  (H.  43.  270').  —  aoL)  Pas.  t  .No  parecía  un 
hombre  por  las  talles  ni  en  todo  lo  que  se 
alcanzaba  con  la  vista.  >  Sotís,  Conq.  de  Méj. 
i.  12(R.  28.324').  —*)Refl.  Llegar  á  locarse 
ó  juntarse.  <  Una  carroza  de  cristal  lustroso, 

JQue  una  piedra  preciosa  á  otra  se  alcanza. 
De  oro  las  raedas,  de  mai'Ql  los  tiros.  > 
alb.  Bern.  I  (R.  17.  145').  —  •)  Re/l.  En 
tas  bestias,  Tocarse  y  herirse  con  los  pies  en 
loa  menudillos  ó  ranillas  de  las  manos  al 
tiempo  de  andar.  Acad.  Dkc.  Gp.  Dtcc.  de 
Equit.  Madrid,  185i,s.  v. 

4.  m)  Llegar  á  la  posesión  de  lo  que  que  se 
busca  ó  sohcita,  conseguir  {trans.).  a)  c  No 
se  le  han  de  poner  embarazos  donde  tropiece 
y  caiga,  sino  quitárselos  y  despejatle  el  cami- 
no de  cualquier  inconveniente,  para  que  sin 
pesadumbre  corra  ligera  á  alcanzar  la  perfec- 
ción que  le  falta.  >  Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  1. 
343*).  <  Anda  buscando  peligrosas  aventuras 
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coa  intención  de  darles  dichosa  y  bi&n  afortu- 
nada cima,  sólo  poralcanrar  donosa  foma  y  da- 
radera.1  Id.t&.  2. 17  (R.  1 .  i39*).  c  Otros  cohe- 
ctian.  importunan,  solicitan,  madrugan,  me- 

f'an,  porfían,  y  no  alcanzan  lo  que  pretenden.  » 
d.  ib.  Ü.  i2(R.  1.  i9á').  c  Yo.señora,  quiero 
casarme  con  vuestra  hija,  y  no  quiero  alcan- 
zar por  pleitos  ni  contiendas  lo  que  puedo  al- 
canzar por  paz  y  sin  peligro  de  la  muerte,  i 
Id.  ib.  2.56  (R.  i.  5r2*j.  <  Yo  oo  imprimo 
mis  libros  para  alcanzar  fama  en  el  mundo, 
que  ya  en  el  soy  conocido  por  mis  obras.  >  Id. 
ib.  2.  62  (R.  1.  o38').  f  El  que  movido  de  Dios 
esperare  todas  las  cosas,  todas  las  alcanzará.  > 
Gran.  Guia,  1.  18  (II.  6.  67  c  No  sólo  pa- 
deció él  para  satisfacer  por  las  deudas  de  los 
pecados  cometidos,  sino  también  para  alcan- 
zarnos gracia  por  el  mérito  y  sacrificio  de  su 
sagrada  pasión  >  Id.  Simb.  i,  dial.  7,  §  1  (R. 
6.  562  c  Los  mundanos  nunca  alcanzarán  la 
paz  del  corazón.  >  Estella,  Van.  del  mundo,  1.2 
{Mist.  -i.  3).  c  Materia  diste  al  mundo  de  espe- 
ranza I  Dealcanzarloimposibleyno pensado.» 
Garcil.  égL  i  (R.  32.  4').  t  Alcanza  grandes 
cosas  el  deseo.  >  Lope,  Descr.  de  la  Tapada 
(06r.  suelt-  2.  472).  c  En  santa  y  peligrosa 
guerra  I  Contra  el  vicio  alcanzaron  dignas  pal- 
mas. »  Hojeda,  Crist.  6  (R.  17.  4i7  *).  c  Es 
indubitable  que  sólo  en  la  virtud  hallará  un 
medio  de  alcanzar  la  verdadera  felicidad.  > 
Jovell.  Trat.  de  enseñanza.  Moral  relia.  (R. 
46.  261 —  aa)  Pas.  <  ¿  Qué  hombre  habrá 
(an  bruto,  que  no  vea  claramente  esta  victoria 
habersido  alcanzada  por  solo  el  poder  de  Dios?» 
Gran.  Simb.  2.  30.  §  3  (R.  6.  384  *).  c  Dichosa 
edad  y  siglos  dichosos  aquellos  á  quien  los 
antiguos  pusieron  el  nombre  de  dorados,  y  no 
porque  en  ellos  el  oro  que  en  esta  nuestra 
edad  de  hierro  tanto  se  estima,  se  alcanzase 
en  aquella  venturosa  sin  fatiga  alguna  —  » 
Genr.  Qiiij.  1.  11  (R.  1.275*).  c  Sé  Umbién 
los  inlinitos  bienes  que  se  alcanzan  con  ella.  » 
Id.  ib.  2.6  (  R.l.  41d').(  Con  sn  favor  espera- 
ban se  alcanzaría  una  gloriosa  victoria.  »  Mar. 
Jftíí.  Eap.  17.  10  (R.  30.  513'J.  —  pp)  Part. 
<  La  primera  jornada  que  hacia  era  al  templo  de 
su  dios  á  adorarlo  y  darle  gracias  portas  victo- 
rias alcanzadas.  >  Gran.  Simb.  L  10,  §2  (R. 
6,  i99').  —  fi)  Siendo  sujeto  un  nombre  de 
cosa.  (  Los  males  comunicados,  sino  alcanzan 
sanidad,  alcanzan  alivio.  »  Cerv.  Pers.  2.  3 
(R.  1.  593*).  — t)  Con  con,  para  expresar  la 
persona  de  quien  se  consigue  lo  que  se  trata, 
realzando  el  concepto  de  valimiento,  c  Si  el 
rey,  Sirena,  te  adora,  |  ¿  Qué  no  alcanzarás 
conél?»Tirso,Pa/a6ros¡/pittffKM,3.  2  (R.  5. 
16').  c  Más  alcanzan  con  Dios  dos  docenas  de  dis- 
ciplinas que  dos  mil  lanzadas.  >  Cerv.  Quij.  2. 8 
(R.  1.  421*).  —  í)  Con  di,  en  el  mismo  sentido, 
aunque  dominando  el  concepto  de  extracción, 
t  Querría  yo  persuadir  á  todos  fuesen  devotos 
deste  glorioso  santo,  por  la  gran  experiencia 
ue  tengo  de  los  bienes  que  alcanza  ue  Dios.  > 
ta.  Ter.  Vida,  6  (R.  53.  33*).  c  El  infante 
don  Sancho  desbarató  la  junta  con  su  astucia 
y  con  sus  mañas,  por  temer  no  alcanzasen  de 
su  padre  — -  alguna  cosa  que  le  empeciese  &  él. » 
Mar.  Hist  Etp.  14.  4  (R.  30.  406*).  c  No 


alcanzará  de  Dios  perdón  para  sí  el  que  no 
perdonare  las  ofensas  que  recibió  de  su  her- 
mano. »  Gran.  Doctr.  crist.  2.  6,  §  1  (R.  11. 
105').  €  Oíros  hay  buenos  hombres, que, como 
amigos  de  Dios,  alcanzan  dél  la  salud  para  los 
que  curan.  >  Quev.  Zahúrdas  (II.  23.  318*). 
€  Alcanzáis  cuanto  queréis  [  Del  conde  □>■ 
finrceíona. »  Tirso.  El  amor  y  el  amistad,  2.  8 
(R.  5.  335 ').  —  aa)  Tratándose  de  la  victoria, 
el  sentido  varia  algo,  aunque  al  cabo  se  redu- 
ce al  mismo  concepto.  <  En  extremo  contento, 
ufano  y  vanaglorioso  iba  D.  Quijote  de  haber 
alcanzado  victoria  de  tan  valiente  caballero.  > 
Cerv.  Quij.  2.  15  (R.  1.  433  ^J.  c  Ya  sabéis  en 

aué  forma  alcanzó  victoria  Gedeón  de  losma- 
ianiUs.»  León,  Nomb.  3,  Hijo  (R.37.  181*). 
c  Tanto  es  mayor  y  más  gloriosa  la  victoria 
que  se  alcanza  de  un  enemigo,  cuanto  las  ar- 
mas con  que  se  alcanza  son  más  flacas.  >  Ri- 
vad.  Flos  SS.  Nativ,  de  N.  S.  J.  C.  {Vida  de 
Cristo,  IM)).  c  Por  su  mano  alcanzó  ilustres 
victorias  I  De  principes  y  reyes  del  poniente.» 
Valb.  Bem.  13(R.  17.  282>).  c  En  la  pasada 
empresa  ¡  De  vos  alcanzó  vitoria.  »  Tirso, 
El  castigo  del  penseque, 3. 12  (R.  5.  85=»).— *) 
El  acus.  puede  serunaprop.  subj.i  Alcanzó  con 
el  general  se  le  diese  para  curarle  en  tierra.  » 
Cerv.  Nov.  9  (R.  1.  207»)-<  Alcanzó  del  Pon- 
tífice, su  tío,  que  la  ciudad  de  Zamora  y  su 
iglesia  fuese  catedral.  >  Mar.  Hist.  Esp.  10. 
12  (R.  30.  295*).  t  Alcanzáis  de  Teresa  queá 
Leonardo  [Los  dones  de  su  pluma  inspirar 
quiera.  >  B.  Argens.  son.  que  principia  asi 
(K.  42.  358*). t  Ofrecelle  [puedes]  que  de  mí 
I  .\lcanzarásqueledé  j  Audiencia  esta  noche.» 
Alarcón,  Los  empeños  de  un  engaño,  1.  3 
(R.  20.  250').— C)  Siendo  el  acus.  un  nombre 
de  persona,  la  calidad  ó  categoría  en  que  ésta 
entra  se  expresa  con  un  pred.  precedido  de 
por.  c  Camila  [se  vio]  tan  contenta  de  haber 
alcanzado  á  Anselmo  por  esposo,  que  no  cesa- 
ba de  dar  gracias  al  cielo  y  á  Lotario,  por 
cuvo  medio  tanto  bien  le  había  venido.  >  Cerv. 
QuO'.  1.  33  (R.  1.  340')- 1 A  pesar  de  la  mali- 
cia de  mis  enemigos  casaos  con  él,  que  sin 
duda  es  el  mismo  que  vos  deseáis  alcanzar 
por  esposo. » Id.  tb.t  56  (R.  1.523*).— ii)A6- 
sol.  c  Alcanza  quien  no  cansa  »  :  refr.  con 
que  se  advierte  que  para  conseguir  suele  ser 
medio  el  no  importunar.  Se  halla  ya  en  el  Co- 
niend.  Griego.  —  b)  De  denotar  el  acto  de 
conseguir  pasaá  significar  una  posesión  ¿dis- 
frute más  o  menos  permanente,  pero  con  cier- 
ta énfasis  sobre  la  importancia  de  la  posesión 
ó  sobre  los  medios  con  que  se  ha  obtenido  : 
Poseer,  disfrutar  (trans.).  c  Aunque  es  anejo  al 
ser  rico  el  ser  honrado,  más  lo  era  ét  por  la 
virtud  que  tenía  que  por  la  riqueza  que  alcan- 
zaba. »  Cerv.  Quij.  i.  5i  (II.  1.  396').  t  A  mi 
despertó  para  que  con  el  pequeño  ingenio  y  eru- 
dición que  alcanzo,  acometiese  á  escribir  esta 
historia.  »  Mar.Htsí.  Esp.i.i{R.  30. 1 ').  €  De 
aquí  tuvo  principio  el  señorío  de  Barcelona  y 
los  condes,  que  en  aquella  parle  de  España  al- 
canzaron gran  poder.  >  Id.  ib. 8. 1  (R.  SO.  220 '). 
c  Llamó  en  su  socorro  á  su  hermano  don  García, 
rey  más  poderoso  que  los  demás  por  el  grande 
estado  que  alcanzid»a.  >  Id.  ib.  9. 1  (R.  30.  246  O- 
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t  lis  Tillas  de  sn  estado  se  repartienm  entre 
otros  cabalteros,  y  la  mayor  pai-te  capo  á  inan 
¡ifúfiez  de  tara  por  la  mucha  privanza  que  con 
el  rey  á  la  sazón  alcanzaba,  t  Id.  ib.  15. 7  (K.  30. 
iSa*).  (  Era  muy  estimado  y  de  ^ran  nombre 
por  la  murha  prudencia  que  con  la  larga  cxpe- 
rípiiciado  tos  uegocios  alcanzaba.  >  Id.  ib.  17. 
5(R.  30. 50 1  í  Dichoso  aquel  que  buen  caballo 
alcania,  [  Que  de  su  ñiría  un  poco  más  se  ale- 
ja. >  ErcArauc.  6(K.  17.  27*).  c  Este  era  su 
distrito  señalado;  [  Pero  tan  grande  crédito 
atcaazaba,  {  Que  toda  la  nación  le  respetaba.  > 
Id.  ib.  H  (R.  17.  i!)  c  Era  de  estatura  más 
pequeña  que  grande,  alcanzaba  grandes  fuer- 
las,  y  su  compostura  grave  y  moderada  auun- 
tiaba  desde  su  juventud*  la  dignidad  y 
autoridad  que  habla  de  tener.  >  Qumt.  R.  de 
iauiia  (R.  19.  333*).  <  Eu  el  séquito  y  cor- 
tfjo  qae  teuía  y  en  la  ostentación  y  riqueza 
que  llevaba,  se  mostraban  bien  claros  el  honor 
y  ta  dignidad  que  alcanzaba  en  aquella  mo- 
fluqnia. »  Id.  Pizarro  (R.  19. 327  *).  <  Orando 
pues  repartió  los  indios  de  la  Española  entre 
los  castellanos  según  el  favor  que  cada  uno  al- 
canzaba con  él.  >  Id.  Las  Casas  (II.  19.  438  M. 

».  Llegar  á  comprender  y  penetrar  {trans.). 
t)  *  Aunque  él  alcanzó  la  verdad  de  mis  pen- 
samientos, no  alcanzó  la  de  mis  deseos.  » 
Onr.  Gal.  9  (R.  1.31»).  <  Señor  alférez,  no 
volvamos  uiás  á  esa  disputa;  yo  alcanzo  el  ar- 
tiHciodel  coloquio  V  la  invención,  y  basta.  > 
W.  Col.  (R.  1.  2i5*).  <  ¡  Ay,  desdichada  de 
Di!  dijo  la  sobrina,  que  también  mi  señor  es 
poeta  :  todo  lo  sabe,  todo  lo  alcanza.  >  Id. 
Qurj.  %  6  (R.  i.  Ai6%  <  Los  juicios  del  Señor 
son  DDos  grandes  abismos,  de  los  cuales  no 
podemos  alcanzar  otra  cosa  sino  que  son  ver- 
daderos. >  Venegas,  Agonia,  3.  12  (Mist.  3. 
73,1.  f  A  lo  que  yo  alcanzo,  las  causas  de  esto 
son  dos,  ignorancia  V  soberbia.  >  León,JVímt6. 
\,preámb.  (R.  37.  6T).  e  ¿  Quién  dignamente 
alabará  esto  que  dentro  de  nosotros  vive,  que 
macTe  tos  miembros  del  cuerpo,  que  tantas 
cosas  conoce  por  los  sentidos,  que  de  tantas 
u  acuerda  con  ta  memoria,  que  tantas  cosas 
alcanza  con  el  entendimiento?  >  tiran.  Simb. 
i.  l.S2(R.  6. 185').  c  La  dirina  Providencia 
enseñailos  brutos  lo  que  sin  estndio  no  alean- 
tan  los  hombres.  >  Id.  ib.  i.  i%  %  1  (R.  tt. 
213').  c  I)e  todas  estas  virtudes  muy  poco  ó 
nada  alcanzaron  los  filósofos,  con  ser  ellas  las 
qae  tienen  el  señorío  y  principado  sobre  todas 
las  otras,  i  Id.  Orac.  yconsid.  1.1  (R.8.3'). 
(  Si  con  tanta  dificultad  alcanzamos  las  cosas 
de  la  tierra  y  las  que  tenemos  delante  de 
nnestros  ojos,  i  quién  podrá,  Sefior,  compren- 
der las  cosas  def  cielo  y  los  consejos  y  obras 
de  la  sabiduría?  >  Id.  i6.  2.  4,  §  6  (R.  8. 
132'),  c  Sea  pues  virtuoso;  pero  de  tal  suerte 
despierto  y  advertido  que  no  baya  engaño  que 
no  alcance,  ni  malicia  que  no  penetre.  >  Saav. 
£mp.  18  (R.  25.  50*).  c  Aunque  alcanzo  mi 
eogaño.en  él  porfío.  iHerr.  Í,elegAZ  (R.  32. 
%3í).  c  Mas  su  saber  y  sn  poder  es  tanto  | 
Sobre  las  piedras,  plantas  y  animales,  |  Que 
alcanza  por  su  ciencia  y  arte  cuanto  |  Pueden 
todas  las  cosas  naturales.  >  Ere.  Arauc.  S3 
(R.  17, 87>),  c  Si  tan  profondo  milagro  1  No 
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alcanza  el  humano  ingenio,  |  La  fe  sola  por 
firmeza  |  Bastaal corazón  sincero.»  Jáur.frad. 
del  Pange  lingua  (R.  i2.  121').  «  Si  la  causa 
alcanzaras,  |  Yo  sé  cierto  que  aprobaras  |  Lo 
que  reproliando  estás.  >  Alarcón,  Todo  es 
ventura,  ^.  9  (R.  20.  133').  (  Los  métodos 
que  establecieron  han  facilitado  su  adquisi- 
ción, y  tales  son  sus  ventajas,  que  en  pocos 
años  puede  un  hombre  alcanzar  cuanto  alcan- 
zaron Euclides  en  la  matemática,  Cicerón  en  la 
ética,  Newlón  en  la  física  y  Casini  en  la  astro- 
nomía.  >  Jovell.  Trat.deensenanza,'i' cuest. 
(R.  46.  233*).  €  Hubieron  de  correr  muchos 
siglos  y  de  sucederse  muchas  generaciones 
antes  de  alcanzar  unas  verdades  que  vosotros 
habéis  aprendido  en  pocos  dias.  »  Id.  Disc. 
sobre  la  geogr.hist.  (R.  46.  327*).  <  Yo  no  al- 
canzo la  causa  de  tanto  retiro.  >  Mor.  El  8Í 
de  tas  niñas,  i.  1  (R.  2.  419').  «  Artera,  tú 
sonríes  :  [  Ya  tu  malicia  alcanzo.  >  Lista,  ifíií. 
11  ^R.  67.  35K*).  c  Confieso  que  no  alcanzo  la 
razón  de  tan  dura  ley.  t  M.  de  ta  Rosa,  Arte 
poét.  de  Hor.  nota  18  (1.  303).  c  tio  me  pro- 
meto ser  profundo,  salisfecer  completamente 
los  deseos  de  mi  auditorio,  decir  cosas  nuevas, 
pero  si  declarar  los  principios  de  la  sana  crí- 
tica como  yo  la  alcanzo,  i  A  Galiano,  Hist. 
liter.  p.  lo.  —  P)  Con  nna  prop.  indic.  (ó 
subj.  habiendo  negación).  <  Alcanzo  de  mi 
dolor  I  Que  está  en  tal  término  puesto,  [  Que 
llega  donde  el  amor.  >  Cerv.  Gal.  6  (R.  1.92*). 
c  No  alcanzo  qae  por  razón  de  ser  amado  esté 
obligado  lo  que  es  amado  por  hermoso,  á 
amar  á  auienlo  ama.  >  Id.  Quij.  1.  14  (R.  1. 
282*).  <  Dispútase  si  forma  á  tos  poetas  |  La 
natura  ó  el  arte;  mas  ni  alcanzo  |  Que  sin  vena 
feliz  baste  el  estudio  |  Ni  el  natural  ingenio 
sin  cultivo.  1  M.  de  ta  Rosa,  Arte  poet.  de 
Hor.  (1.287). —  -y)  Con  una  prop.  inlerr. 

<  Este  lenguaje  no  entienden  los  amadores  del 
mundo,  ni  alcanzan  cómo  se  pueda  amar  lo 
que  ellos  tanto  aborrecen,  y  aborrecer  lo 
que  ellos  tanto  aman.  >  Gran.  Guia,  i.  28, 
§  3  (R.  6.  108*).  <  Yo  no  alcanzo  |  Cómo  us- 
ted, señora  mia,  |  Cayó  en  semejante  tazo.  > 
T.  triarte.  El  señorito  mimado,  1.  2  (4.  150). 

<  No  alcanzo  con  qué  ojos  han  estudiado  la 
historia  los  que  han  querido  otorgar  al  pro- 
testantismo el  bello  titulo  de  favorable  á  los 
intereses  de  la  multitud.  >  Raimes,  Protest, 
60  (i.  96).  t  No  alcanzo  hasta  qué  punto  ha- 
bría adquirido  nuestra  lengua  desembarazo  y 
soltura,  si  hubiese  habido  muchos  poetas  tan 
osados  como  Juan  de  Mena.  >  M.  de  la  Rosa, 
Poes.  pról.  {i.l).  —  í)  Pas.  €  No  hay  arte 
tan  sutil  ni  engaño  tan  ingenioso  y  deíicado, 
que  al  fin  no  se  alcance,  y  que  Dios  no  le  des- 
cubra y  castigue.  *  Rivad.  Trib.  2. 17  (R.  60. 
439*).  —  aa)  Esta  construcción  toma  un  as- 
pecto especial  cuando  se  introduce  un  dat.  de 
pers.  que  expresa  el  agente  (cp.  lat.  intellec- 
tum  est  mihi,  Cic.  Marc.  l):  se  me  alcanza 
—  entiendo  ó  comprendo;  aunque  la  primera 
expresión  es  más  enfática,  i  A  mi  se  me  al- 
canza poco  dcstos  amorosos  efetos.  >  Cerv. 
Gal.  2  (R.  1.  30').  c  No  se  qué  tiene  la  virtud, 
que  con  alcanzárseme  á  mi  tan  poco  ó  nada 
aella,  hiégo  recebf  gusto  de  ver  el  amor,  ^ 
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término,  la  solicitad  y  la  indastria  con  que 
aquellos  benditos  padres  enseñaban  &  aque- 
llos niños.  »  Id.  Col.  (R.  1.  á31').  <  Para  en- 
trar en  batallas  seniejaulcs  no  se  requiere  ser 
armado  caballero,  líien  se  me  alcanza  eso,  res- 
pondió Sancho.  >  Id.  Qaij.  1. 18  (R.  1.  m*). 

<  Si  otra  cosa  vuesa  merced  desea  saber  de 
nosotros,  pregúntemelo,  que  yo  le  sabré  res- 

Soiider  con  toda  puntualidad,  que,  como  soy 
emunio,  todo  se  ine  alcanza,  i  Id.  ib.  2.  11 
(U.  1.  4á5^).  <  ¡Niu^'ún  bravo  peleante,  según 
ámíse  me  alcanza,  está  obligado  á  más  que 
á  desafiar  á  su  enemigo  —  j  Id.  íi».  2. 17 
(H.  1.  439^).  c  Maguer  era  tonto,  bien  se  le 
alcanzaba  que  las  acciones  de  su  amo  toitasó 
las  más  eran  disparates.  »  Id.  ib.  2,  30  (11.  1. 
mi*},  c  A  mí  no  hay  que  decirme  ni  adver- 
tirme de  nada,  que  para  todo  tengo,  y  de  todo 
se  me  alcanza  un  poco,  »  Id.  ib.  'i.  30  (R.  1. 
467').  i  Nunca  ful  chismoso  ni  descubrí  se- 
creto, aunque  no  me  lo  encargaran,  que  bien 
se  me  alcanzaba  lo  que  habialícencía  de  ha- 
blar,  y  cuál  era  necesario  callar.  >  Alemán, 
Gttsmán,  1.  2.  5  (R.  3.  224>).  c  Díme  lo  que 
se  te  alcanza  |  £n  este  asunto,  y  qué  puedo 
I  Hacer.  >  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  l.  i  (R. 
2.  338').  —  p^)  Por  analogía  con  la  misma 
construcción  de  acordar,  olvidar,  ha  llegado 
á  usarse  im personalmente.  Hoy  se  miraría 
como  incorrección.  <  Alcanzábaseme  bien  de 
las  letras  seglares ,  y  pensaba  que  por  esto 

5 odia  leer  el  libro  sefiado. »  Sig.  Vida  de  S. 
er.  5.  7  (i6o). 

«.  De  la  idea  de  superioridad  que  suele  su- 
gerir el  hecho  de  afcanzar  á  otro  en  la  ca- 
rrera, así  como  de  la  de  inferioridad  que  su- 
giere el  ser  alcauzado,  nacen  las  aplicaciones 
siguientes  :  •)  Hallar  falto  ó  deudor  eu  el 
ajuste  de  cuentas  {trans.).  a)  Con  en  para  ex- 
presar tanto  el  ajuste  como  el  alcance.  <  Juz- 
gad,  si  cuentas  se  a\|ustan,  |  Cuál  de  los  dos 
debe  á  cuál,  |  Y  quien  alcanza  eu  la  suma,  t 
Tirso,  Desde  Toledo  á  Madrid,  2.  6  (K.  5. 
489').  c  Don  Guillen,  los  contadores  |  Del 
conde,  ajuslando  cuentas,  |  Os  alcanzan  de 
sus  rentas  {  Eucantidudes  mayores,  [  Queinia- 

f ¡liaron  de  vos.  >  Id.  El  amor  y  el  amistad,  3. 
(U.  5,  339*).  —  xa.)  Parí,  t  Ellos  produ- 
jeron sus  libros,  por  los  cuales  Gonzalo  resul- 
taba alcanzado  eu  grandes  cautidades.  >  Ouint. 
Gran  Capílán{\\.  19.  27i«).  Tanto  eu 

sentido  propio  como  figuradamente  se  dice 
alcanzar  de  cuenía;  pero  interviniendo  el  ar- 
ticulo ú  otro  modificativo,  ó  usándose  un  pro- 
nombre reproductivo,  no  tiene  cabida  de  sino 
en.  na.)  c  Tomad  las  cuentas,  primero  j  Que 
me  prendáis,  de  la  renta  ]  Real,  v  alcanzadme 
de  cuenta,  1  Si  podéis.  »  Tiv%o,  La  prudencia 
en  la  mujer,  3.  11  (R.  5.  305'). «  Ya  suele  na- 
turaleza, I  Que  al  pincel  de  cuenta  alcanza,  | 
Mostrar  en  la  semejanza  J  Su  divina  sutileza.  > 
Id.  Esto  si  que  es  negociar,  2. 19  (R.  5.^8^). 

<  Podemos  decir  que  ellas  me  alcanzaron  de 
cuenta,  y  supieron  más  que  yo,  pues  vencie- 
ron con  su  astucia  mi  providencia.  >  Gran. 
Simb.  1.  18,  §  t  (H.  6.  250*).  e  Si  en  el  ins- 
tante de  la  muerte  me  alcanza  Dios  de  cuenta, 
y  me  halla  cargado  de  graves  culpas,  la  cuenta 


se  concluye  sin  remedio  ni  esperanza  de  per- 
dón. »  Puente,  Med,  3.  51  (2.  302).  —  Part, 
f  Y  si  en  la  tela  deste  juicio  te  hallares  alcan- 
zado de  cuenta,  ¿cuales  serán  entonces  los 
desmayos  de  tu  corazón?  >  Gran.  Guia,  1.  1, 
§  2  (It.  6.  34').  <  Verá  el  hombre  el  teinorqae 
debe  siempre  tener  deste  día,  si  se  halla  al- 
canzado de  cuenta.  >  Id.  ib.  1.  8  (K,  6.  37*). 
c  Por  estos  [beneficios]  como  por  los  otros  es 
razóu  que  demos  siempre  gracias  al  Señor,  y 
que  entendamos  cuán  alcanzados  andamos  de 
cueuta,  y  cuánto  más  es  lo  que  debemos  que 
lo  que  podemos  pagar.  >  \á,,Orac.y  consid. 
\,dom.  en  la  noche  (R.  8.  58').  —  ?P)  «  Si 
lü  alcaiizau  en  la  cuenta,  |  Y  en  vano  la  disi- 
mula, I  Que  se  baje  de  la  muía.  iGóug.tetr. 
burl.  38  (H.  32.  499*).  <  Mejor  será  decirle  la 
verdad  desnuda  que  no  que  nos  alcance  en 
mentirosa  cuenta,  x  Cerv.  Quij.  1.  34  (R.  1. 
351').  c  El  vengativo  amor  me  vino  á  tomar  es- 
trecha cuenta  de  la  poca  que  con  él  tenía,  y 
alcanzóme  en  ella  de  manera  que  con  quedar 
su  esclava,  creo  que  aun  no  está  pagado  ni  sa- 
tisfecho. >  Id.  Gal.  i  (R.  1.  ti').  —  ^)  Es  raro 
el  siguiente  uso,  de  que  se  verá  otro  ejemplo 
en  la  Cron.  de  Alf.  XI :  «  El  hombre  le  pide 
el  alquiler  de  la  rasa,  y  la  vieja  el  de  la  cama ; 
hacen  cuenta,  y  de  dos  meses  le  alcanzaron  lo 
que  él  en  un  ailo  no  alcanzara.  >  Hend.  Lazar. 
3  (R.  3.  87').  —  b)  Alcanzar  de  dios  ;  vivir 
mas ,  sobrevivir.  <  Si  alcanzo  de  días  á  mi  pa- 
dre, heredo  un  mayorazgo  de  seis  mil  ducados 
de  renta.  »  Cerv.  Nov.  8  (U.  1.  192*).  c  De 
seis  hijos  que  tuvo  en  su  mujer,  don  Alonso, 
don  Dionisio  y  don  Juan  murieron  niños  — 
doña  Maria,dou  Pedro  y  doña  Leonor  alcanzaron 
de  días  á  sus  padres.  »  Mar.  Uist.  Esp.  15.  18 
<R.  30. 456*).  (  También  ellos  le  pudieran  imi- 
tar á  él  eu  muchas  cosas,  si  de  días  le  alcania- 
ran.  jMuñoz.  Vida  de  Gran.  3. 5  (190).  c  Y  siiaa 
desdichas  mías  |  Lo  ordenasen  de  ta)  suerte  | 
(Porque  hay  en  efeto  muerte)  {  Que  te  alcance 
yo  de  días,  |  Díme,  ¿  qué  serk  de  ml?i 
Alarcón,  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 
1.  10  (R.  20. 180^).  <  Si  alcanzas  de  días  á  tus 
cuidados,  queú  mí  me  alcanzan  de  días,  vivi- 
rás más  que  yo,  mas  no  mejor.  >  Quev.  M. 
Bruto  (R.  23.  147').  c  No  hay  florecilla  tan 
baja  I  Que  no  te  alcance  de  días.  >  Id.  Musa 
5,  letr.  /ír.3(R.  69.  \)V).  —  a)  La  Academia 
sólo  trae  alcanzar  en  dios,  y  como  frase  fa 
miliar  :  este  parece  ser  el  uso  actual,  c  Con- 
solábase et  zurdo  con  ta  esperanza  de  alcan- 
zar en  días  al  viejo.  »  Harlz.  El  ama  de  llaves 
(370).  —  «)  Alcanzará  alguno  de  razones  : 
Concluirle  en  la  disputa,  no  dejarle  que  decir 
(familiar,  según  la  Acad.).  c  Que  si  me  alcanza 
de  razones,  yo  voy  perdida  á  remate.  >  Come- 
dia Florinea,  ih{Úicc.  Autor,).  —  ú)  Part. 
a)  Que  no  basta  á  desempeñar  algún  encargo 
ú  oficio  por  el  mucho  tranajo  que  para  ello  se 
requiere,  c  Era  tanta  la  ocupación  que  san  Je- 
rónimo tenía  en  Roma  con  los  oficios  de  car- 
denal y  cancelario,  que  pudiera  bastar  á  mu- 
chos para  traerlos  alcanzados.  >  Sig.  Vida  de 
S.  3er.  4. 1  (208).  ~  ^)  Que  siente  el  resul- 
tado de  alguna  pérdida  ó  desfalco  anterior. 
Con  de  para  significar  aquello  que  ha  faltado. 
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y  en  que  parece  haber  un  déficit  después  de 
ajustadas  cuentas,  c  Bienaventurado  el  que 
aqui  llegéf  el  ([ue  asi  trata  su  cuerpo,  el  que 
asi  lo  trae  arrastrado,  fatigado  y  maltralado, 
alcanzado  de  sueño  y  de  mantenimiento,  i 
Gran.  Mem.  vida  crisl.  4.  1,  §  G  (R.  8.  971'). 
f  Eavidia  tengo  á  los  que  están  dormidos ;  | 
Que  de  sueño  me  tienen  alcanzado  |  Las  noches 
que  nos  hemos  desvelado.  >  Alarcóii,  No  hay 
mal  que  por  bien  no  venga,  3.  1  (It.  iO.  188^). 
~  f)  Falto,  necesitado,  aa)  Absol.  c  Tan 
alcanzado  estó  y  menesteroso.  |  Que  desespero 
de  salud,  y  pienso  |  Que  vale  osar  en  hecho 
tan  dudoso,  t  Herr.  2,  eleg.  12  (R.  32.  330*). 
(  En  fin,  ¿  qué  hacienda  tenéis  |  Para  que  la 
que  él  me  quita  ¡  Compréis,  v  estáis  alcan- 
zado I  Para  pagalle  por  mi?  »  Tirso,  El  amor 
y  el  amistad,  3. 2  (R.  5.  339').  —  p^)  Con  de. 
para  expresar  aquello  de  que  se  siente  falta. 
■  Lo  que  me  trae  alcanzado  de  paciencia  es 
saber  que  el  hijo  del  corregidor,  que  es  mozo 
brioso  y  algo  atrevido,  muere  por  ella.»  Cerv. 
Nos.  o(R.  1.  18!)*).  cDebe  el  que  ora  usar  á 
veces  destas  figuras  para  levantar  su  corazón 
á  Dios,  cuando  más  alcanzado  se  viere  de  de- 
toción.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  2.  2,S  10  (R. 
8.110*}.  (  La  empeñé,  porque  me  bailaba  ]  Al- 
ranzado  de  pesetas.  >  T.  Iríarte,  El  señorito 
mimado.  2.  1  (i.  197). 

Llegar  hasta  cierto  término  (intfdns.). 
a)  Con  d,  para  expresar  el  punto  que  se  toca. 
<  Como  sentía  lo  poco  que  le  faltaba  para  po- 
ner las  plantas  en  la  tierra,  fatigábase  y  esti- 
rábase cuanto  podía  por  alcanzar  al  suelo.  > 
Cerr.  Quij.  Í.i3  (R.  1.  379').  —  «  Todavía  la 
guadaña  de  la  devastación  no  alcanza  á  sus 
raíces.  >  Quint.  Jnf.  sobre  instrucción  públi- 
ca (R.  19.  Í91*).  —  ¡3)  Con  hasta,  eii  igual 
sentido.  <  £1  añoso  nogal,  su  cima  alzando,  | 
Hasta  la  cumbre  del  Olimpo  alcanza.  >  Quint. 
Poes.  Á  Cienfuegos  (R.  19. 30 —  fc)  Ti-as- 
ladado  al  tiempo.  <  No  pierdas,  no,  Hírtila,  I 
Tu  pl&cida  mañana ;  j  La  ra^  brillante  rosa  J 
Al  otro  sol  no  alcanza.  >  Lista,  Idil.  9.  4  (R. 
67.  .356').  —  «)  Met.  c  Y  sepa,  diosas,  yo,  si 
el  seso  humano  |  Al  punto  alcanza  de  tan 
alta  ciencia,  |  Qué  deidad  rige,  qué  saber 
profundo  \  En  torno  trae  este  encantado 
mundo.  >  Valb.  Bem.  9  (R.  17.  239').  <  Ni 
la  dulce  esperanza,  cuyo  influjo  1  Alcanza  á 
todas  partes,  llegar  pudo.  »  Jovell.  Paraíso 
perd.  (It.  46.  27^-  <  No  bay  duda  que  en  los 
géneros  cortos,  especialmente  en  los  roman- 
ces y  anacreónticas,  ha  alcanzado  [Meléndez] 
áaaa  perfección  no  conocida  hastaet.  >  Quint. 
Poes.  castell.  del  siglo  XVIII.  5(R.  19.  Í54*). 
(  La  gallardía  de  su  persona,  la  majestad  de 
sus  modales,  la  viveza  y  prontitud  de  su  in- 
genio, ayudadas  de  una  conversación  fácil, 
^iiiniada  y  elocuente,  le  conciliabao  los  ánimos 
de  todos,  y  no  permitían  á  uingano  alcanzar 
áiQ  erédito  y  estimación,  i  Id.  Gran  Capitón 
'   (R.  19.  251*).  c  Pero  de  todas  cnantas  confe- 
nncias  tuvieron  con  los  indios,  y  de  cuantos 
agasajos  y  obsequios  de  ellos  recibieron,  nin- 
^0  igualó  en  gala  y  cortesía  ni  alcanza  en 
interés  al  modo  que  tuvo  de  acogerles  y  re- 
galarlos una  india  principal  en  un  puerto  cer- 
CDuvo.  Dice. 


cano  al  de  Santa  Cruz.  >  Id.  Pizarro  (R.  19. 
310*).  —  a)  A  este  concepto  se  reduce  el  pa- 
saje siguiente,  aunque  el  verbo  está  usado 
como  traw.  c  Tengo  de  casar,  mujer  mía.  á. 
Harísancha  tan  altamente,  que  no  la  alcancen 
sino  con  llamarla  señoría.  >  Cerv.  Quij.  2.  5 
(R.  1.  ilV). — d)  Met.  El  punto  á  que  se  llega, 
ora  en  el  discurso  del  tiempo,  ora  en  un  progre- 
so gradual  puede  expresarse  con  á  y  un  infín. 
<  Me  acuerdo  yo  que  rae  decía  una  mi  agüela 
por  partes  de  mi  padre  cuando  veía  alguna 
dueña  con  tocas  reverendas  :  Aquélla,  meto, 
se  parece  á  la  dueña  Quintañona,  de  donde 
arguyo  yo  que  la  debía  conocer  ella,  ó  por  lo 
menos  ^cbió  de  alcanzar  á  ver  algún  retrato 
suyo.  »  Cerv.  Quij.  1.49  (R.  1.  393»).  <  Al- 
cancé á  ser  alférez  de  un  famoso  capitán  de 
Guadalajara.  »  Id.  ib.  1.  39  (R.  1.  351*).  — e) 
Met.  Otras  veces  se  expresa  con  á  y  un  infin. 
el  acto  á  cuya  ejecución  puede  extenderse  el 

Soder^  fuerza  ó  virtud,  c  No  alcanzó  el  reme- 
io  á  curar  la  enCcrmedad.  t  Acad.  Dice,  c  Y 
entre  tantos  tormentos  nunca  alcanza  |  Mi  vis- 
ta á  ver  en  sombra  á  la  e^eranza.  >  Cerv. 
Quij.  i.  U(R.  i.  281').  c  Yo  te  enseñaré  el 
mundo  como  es;  que  tú  no  alcanzas  á  ver  sino 
lo  que  parece.  »  Quev.  Mundo  por  de  dentro 
(R.  23.  326*).  4  En  él  alcanza  á  ver  lo  que 
desea.  »  Valb.  Bem.  9  (R.  Í7.  237').  i  Dos 
estaban  aquí  ahora;  |  Pero  ó  se  fueron,  ó  yo, 
I  Con  la  mucha  escuridad,  |  No  alcanzo*  á 
vellos.  I  Tirso,  El  castigo  del  penseque,  2.  7 
(R.  5.  80').  —  a)  En  este  caso,  así  como  en 
el  anterior,  puede  este  verbo  atraer  á  sí  los 
casos  pronominales  pertenecientes  al  infinitivo 
siguiente.  No  lo  alcanzo  á  ver.  c  Alzó  [Uruso] 
la  mano  para  herirle,  y  al  guercr  Seyano 
volverse  contra  él,  le  alcanzó  a  dar  en  el  ros- 
tro. )  Coloraa,  Tác.  An.  4.  3  (i.  188).  — 1\ 
oCi  Omítese  naturalmente  la  prep.  cuando  el 
lermino  á  que  se  llega  se  expresa  con  uno  de 
aquellos  adverbios  que  la  envuelven,  c  ¿Cómo 
dicen  éstos  que  vamos  tan  altos,  si  alcanzan 
acá  sus  voces  y  no  parece  sino  que  se  están 
aquí  hablando  junto  á  nosotros?  i  Cerv.  Quij. 
2.41  <R.  1.  189»).  <  Lo  que  se  siente  con 
vehemencia  no  se  expresa  siempre  por  pala- 
bras :  el  gesto  y  la  acción  alcanzan  adonue  no 
pueden  alcanzar  las  voces.  »  Capm.  Filos, 
eloc.  Eloc.  exter.  Acción  (655).  —  p)  En  ca- 
sos como  los  siguientes  parece  omitirse  la 
prep.  para  evitar  la  agrupación  de  muchos 
monosílabos  (cp.  Bello,  Gram.  cap.  38).  <  ^ 
lo  suibieron  más  arriba  de  lo  [á]  que  su  me- 
recimiento alcanza,  no  es  maravilla  que,  cual 
nuevos  Icaros,  caigan  abrasados  en  el  rio  de 
las  miserias.  >  Cerv.  Gal.  4  (K.  1.  60*). 
c  Aunque  son  humildes  y  de  madera  [los  tú- 
mulos de  Alfonso  \I  y  de  su  padre],  no  de  ma- 
la escultura  para  lo  [á]  que  el  arle  alcanzaba 
en  a  queUa  éra.  »  Mar.  ílist.  Esp,  17. 16  (R. 
30.  523').  —  c)  Absol.  c  Si  alcanza,  no  lle- 
ga :  >  frase  con  que  se  da  á  entender  que  al- 
guna cosa  es  tan  tasada  y  escasa,  que  apenas 
basta  para  el  fin  á  que  se  la  destina.  Acad. 
Dice. 

m.  Especialmente,  tratándose  de  las  armas 
de  fuego  y  arrojadizas.  Llegar  el  tiro  á  tal  6 
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cual  distancia  {intrans.)-  —  <  Locura  es  poner 
el  tiro  I  Donde  la  fuerza  no  alcanza.  >  Mto.  (?) 
La  fuerza  del  natural,  1 .  4  (R.  39.  210'). 

V.  Het.  m)  Ser  suficiente  para  un  fin.  a) 
Ábiol.  €  Fue  ya  la  opinión  del  ofendido  viejo, 

—  I  Que  donde  no  alcanzare  el  gran  pellejo 
I  Del  fuerte  león,  se  afiada  el  de  serpiente.  > 

Valb.  Bem.  i  (R.  17.  m').  —  p)  Con  o,  pa- 
ra expresar  el  objeto,  c  El  tesoro  y  rentas 
eales  —  no  alcanzaban  con  ^ran  parte  á 
pagar  ta  mitad  de  lo  que  se  debía.  >  Mar. 
Bist.  Esp.  17.  iO  {K.  30.  514').  —  f)  Coa 
para,  en  igual  sentido  y  más  común  q^ue  con 
d.  <  La  provisión  alcanza  para  el  camino;  El 
dinero  alcanzó  para  pa^ar  los  soldados.  > 
Acad.  Dice.  —  b)  En  sentido  menos  material, 
c  Este  negocio  y  edificio  no  es  cosa  de  nues- 
tras fuerzas,  pues  ellas  no  alcanzan  á  tanto,  i 
Avila,  Audi.  43  (ifisí.  3.  210).  <  Señor  Dios 
de  Israel,  ¿qué  lengua  alcanza  1  A  tu  debida 
gloria?  >  León.  Nomb.  i,  Mont8{R.  37.  96>). 

—  <  Halló  sesenta  reales  donde  no  se  podía 
esperar  que  persona  humana  los  fatmiese 
puesto,  porque  los  que  hasta  allt  hablan  vivi- 
do en  la  casa  habían  sido  tan  pobres,  que  pa- 
ra su  comida  no  alcanzaban.  >  Yepes,  Vida  de 
Sta.  Ter.  2.  30  (Mist.  1.  243).  —  a)  Con  dat. 
de  pers.  c  Sabe  el  cielo  que  quisiera  |  No  ex- 
cusar ningún  trabajo,  |  Mas  no  me  alcanzan 
las  fuerzas.  >  Calü.  La  exaltación  de  la 
Cruz,  %  i  (R.9.  361'1. 

Met.  Tocar  ó  caber  alguna  cosa  ó  parte 
de  ella  {intrans.).  a)  Con  dat.  de  pers.  c  To- 
má,  hermano  Andrés,  que  ú  todos  nos  alcan- 
za parte  de  vuestra  desgracia.  ¿Pues  qué 

Sarte  os  alcanza  á  vos?  preguntó  Andrés. 
Ista  parte  de  queso  y  pan  qufí  os  doy,  res- 
pondió Sancho. »  Cerv.  Quij.  1 .  SUR.  1 .  338*. 
Se  ha  acentuado  tomá  con  llartzenbusch; 
otras  ediciones  leen  malamente  toma),  c  Se 
fue  á  una  resión  muy  lejos,  donde  hubo  una 
muy  grande  hambre,  de  la  cual  alcanzó  &  él 
tanta  parte  que  la  necesidad  le  hizo  venir  á 
guardar  puercos.  *  Gran.  Guia,  1.  20,  §  1  (R. 
b.  75').  c  Decir  docta  y  discretamente  es  de 
muchos,  mas  es  solamente  carecer  de  vicios ; 
el  hablar  con  ornato  y  elocuencia  alcanza  á 
pocos.  >  Muñoz,  Kirfa  de  Gran.  i.  20  (75). 
<  Cual  el  principio  fue,  tal  lin  me  alcanza.  > 
Lope,  Las  flores  de  D.  Juan,  3.  11  (R.  24. 
427').  c  Cuando  la  noche  á  su  amador  Morfeo 
Tiende  lasciva  el  amoroso  brazo,  |  —  A  mi 
de  su  licor  parte  no  alcanza.  >  Alarcón,  La 
cueva  de  Salamanca,  3  (R.  20.  96*).  <  Ni  él, 
ni  su  parienta,  ni  sus  pobres  chiquillos  son 
merecedores  de  la  ruin  fortuna  que  les  al- 
canza. >  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  217.  c  Después 
veréis  |  Que  en  esta  dicha  os  alcanza  |  Aun 
más  de  lo  que  esperáis,  x  Id.  El  barón,  2.  8 
(R.  2.  387 c  El  generoso  celo  que  os  alien- 
ta I  He  alcanza  á  mí.  x  (}nint.  Pelaffo,  3.  2 
(R.  19.  65').  —  P)  En  ocasiones  pudiera  du- 
darse si  el  caso  es  acus.  ó  dat.,  y  por  tanto  si 
se  emplea  esta  acepción  Ó  si  es  más  bien  un 
uso  metafórico  de  1  ó  3.  c  Créame  vuesa  mer- 
ced, señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  esta 
que  llaman  necesidad  adonde  quiera  se  usa, 
y  por  todo  se  extiende,  y  á  todos  alcanza.  > 


Cerv.  Quij.  2.  23  (R.  1.  4540-  <  Sí  las  ben- 
diciones mías  1  Te  alcanzan,  serás  dichoso.  » 
G.  de  Castro,  ta$  mocedades  del  Cid.  i'  pte. 
2  (R.  43.  248^.  c  Esta  responsabilidad  al- 
canza á  todas  las  autoridades  del  reino  y  al- 
canza al  Consejo  mismo,  i  Jovell.  Def.  de  la 
Junta  central,  apénd.  24  <;R.  46.  614').  c  Al- 
canzaba también  la  acusación  ó  la  sospecha  á 
Iñigo  López  de  Mendoza.  >  Quint.  D.  Ah*  de 
Luna  (R-  19.  403').  c  Antes  de  la  revolución 
el  clero  se  habia  unido  á  las  demás  clases 
contra  la  corte,  ora  lo  hiciese  arrastrado  por 
el  común  ejemplo,  ora  por  no  prever  que  si  se 
trataba  de  extirpar  abusos  y  de  restanrar  la 
hacienda,  corría  no  poco  riesgo  de  que  la  re- 
forma le  alcanzase.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  2. 17  (5. 121). 

rer.  «Bteei.  (Nótese  la  acepción  primor- 
dial Seguir  el  alcance,  perseguir;  y  en  Berceo 

yel  Alcxandre,laforma»cafzar.)SiV'o 
c  Concluyóse  que  fuesen  ea  pos  del  rey  hasta 
le  alcanzar.  >  Crán.  Juan  Ú,  14.  28  (R.  68. 
391 ').  c  No  dexó  grandes  tesoros  |  Ni  alcanzó 
mucbas  riquezas.  >  J.  Hanr.  Coplas  (Pern. 
16.  57).  t  Pues  el  otro  su  heredero  |  DonUen- 
rique,  ¿qué  poderes  I  Alcanzaba?  yld.ib.  {ib. 
52).  (  Cada  uno  de  los  grandes  que  alcanza 
poder  é  privanza,  toman  para  si  qaanto  pue- 
den de  dignidades,  é  oficios  é  vasaUos.  >  P.de 
Guzmán,  Gener.  4  (R.  68.  702').  <  Del  home 
malo  e  oialvado  |  Que  alcanza  grande  poder, 
I  Si  es  sabio  e  esforzado,  |  ¿Quien  se  podrá 
defender?  >  Id.  Prov.  5  (Rim.  inéd.  346). 
c  Las  rentas  ordinarias  de  vuestros  reynos 
non  alcanzan  á  vuestros  gastos  é  mercedes 
ordinarias.  »  Seg.  de  Tordes.i9  (69*).  <  Fue 
el  capitán  con  fasta  cincuenta  caballeros  en- 
cabalgados en  caballos  que  alcanzaron  de  la 
batalla.  »  Crón.  P.  Niño,  p.  157.  <  Lo  que 
vuestro  seso  non  comprendiere  nin  alcanzare, 
creedlo  por  fe.  >  Ib.  p.  28.  cSu  fijo  luego  en 
el  comienzo  fue  orne  que  non  alcanzaba  mas 

Sue  para  sí,  é  para  cuatro  ó  cinco  de  á  caba- 
0.  X  Gonz.  Clav.  p.  144.  c  E  fizo  calma,  é  non 
pudieron  alcanzar  á  puerto,  x  Id.  p.  81.  cE 
alcana  en  el  mundo  tan  grant  poderío  |  Que 
tengo  en  todos  rendido  mi  brío.  »  Canc.  de 
Baena,  p.  294.  t  Amor  syn  crueza,  tú  sseas 
loado  I  Por  lo  alcancado  e  por  lo  alcan<;ar.  > 
Ib.  p.  137.  c  En  quanto  mi  sesso  alcanza,  | 
Poco  mal  fago  nin  digo.  >  Ib.  p.  59.  — 
Siglo  XIV :  <  Non  avia  [Job]  alcanzado  [  Que 
por  auer  corona  a  esto  era  llegado.  >  Rim.  de 
Pal.  899  (R.  57.  455*).  <  Si  alcanca  fasta  su- 
so, do  tu  quieres  sobir,  |  Aquesta  tal  escala, 
deues  bien  comedir.  >  Ib.  (¡59  (R.  57.  4i5'). 
c  Yo  alcnngo  a  contadores  bien  dosientos  e 
sesenta  :  |  Si  disen  que  asi  non  es,  pósense 
luego  a  cuenta.  »  Ib.  470  (R.  57.  440i).  c  El 
falcon  se  va  muy  longe  á  perder  con  ella,  et 
sí  alcanza,  cébase,  et  piérdelo  muy  aína  el 
cazador,  x  L.  do  Ayala,  Caza,  2  {Bibl.  ven. 
3. 164).  c  filen  se  que  nunca  tanto  |  Quairo 
trechos  de  lan<;a,  |  Alcanzarían  quanto  |  Vna 
saeta  alcanza.  >  Sem  Tob,  50  (R.  57.  334*]. 
c  Alcanzáronlos  luego  ante  que  los  otros  lle- 
gasen. X  Crón.  Alf.  XI,  Í&1  (R.  66.  281  •). 
c  Et  non  podieroo  alcanzar  los  trabucos  á 
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echar  la  farioa  en  el  castiello.  >  ¡b.  115  (R. 
66.  2W).  c  Mandó  que  tomaseu  cuenta  de 
este  Don  Yniaf,  et  en  la  cnenta  alcanzáronle 
enitfas  muy  grandes  de  arer.  *  Ib.  83  (R.  66. 
tSi').  c  Et  eoidó  don  Joan  Nunez  qael  infante 
don  Pedro  lo  alcanzaría  antes  que  saliese  de 
la  ciobdat.  v  Ib.  i  (B.  66.  iW).  c  Esteodién- 
dose  para  alcanzar  aquello  que  han  de  comer, 
facerse  han  mas  luengos.  >  Mont,  Alf,  XI,  2. 
i9{BÍbl.  ven.  i.  187).  t  Es  bueno  porque  los 
pueda  alcanzar  ante  que  se  aluenguen  mu- 
cho. *  Ib.  i.  10  {ib.  1.  46).  <  Entender —  si 
laa  los  canes  con  venado  pesado  ó  liviano,  ó 
si  Tan  cerca  dél,  6  si  alcanzan,  ó  si  van  lejos 
dél;  ó  si  podrán  alcanzar  ó  non.  >  /6.  ] .  6  {ib. 
t.  fi).  <  Sé  el  lobo  como  se  mata;  quando  yo 
en  pos  él  salgo,  |  .\Dtes  lo  alcanzo  que  el 
galgo  Are.  de  Hila,  973  (R.  57.  Í51'). 
I  Tanto  andovo  en  pos  dél,  fasta  que  lo  atcau- 
ló.  >  J.  Man.  C.  Luc.  i5  (R.  51.  J05«).  t  Sal- 
vo los  cogedores  de  los  mis  pechos  e  de  las 
mis  rrenl^,  que  ssean  rrecabdados  por  quan* 
lo  que  les  alcanzare,  i  Cotieg  de  Zamora, 
aSo  1301  (C.  de  L.  y.  C.  i.  157).  <  Nin  los 
confeios  non  sean  peyndrados  por  lo  que  &- 
Iteren  los  míos  cogedores  en  las  cogechas 
por  mis  cartas  o  por  mi  mandado,  nin  por  lo 
ipt  tes  fuere  alcanzado  que  an  de  pagar  por 
las  mis  cogechas.  »  Cortes  de  Burgos,  año 
1301  (C.  del.  y  C.  i.  117).  —  Siglo  Xíll : 

<  El  alma  hn  menester  de  se  ayudar  de  las 
(cosas]  espirítuales,  ca  sin  ellas  non  podria 
alcanzar  complidamente  aquel  bien  para  que 
Dios  la  crió.  »  Part.  2.  9.  3  f2.  59).  <  Han  á 
facer  doce  cruces  aderredor  de  la  eglesiaen 
las  paredes  de  parte  de  dentro,  tan  altas  que 
las  non  pueda  ninguno  alcanzar  con  la  mano.  > 
Porí.  1.  10.  14  (1.  366).  c  Pueden  seer  voze- 
res  por  ornes  pobres,  faziendolo  por  merced 
por  que  alcanzen  derecho.  >  Espéc.  i.  9.  2 
(0.  L.  1. 234).  c  Mucho  alcanza  a  los  vasallos 
la  desonra  de  su  seQor.  »  Ib.  2.  6. 1  (O.  L.  1. 
30).  (  El  orne  que  non  quiere  saber,  non 
quiere  legar  a  quanto  podne  alcanzar  por  su 
entendimiento,  i  Ib.  1.  1.  11  (0.  h.  1.  5). 

<  Punnó  el  religioso  muchas  veces  de  colgar 
el  eanastiello  do  vo  non  lo  alcanzase.  >  Cal.  é 
Dymna  {R.  51.  4Í5').  c  Habrá  alcanzado  cosa 
que  es  mas  provechosa  que  los  tesoros  del 
haber.»  Ib.  (R.  51.  II').  «  Puédese  quere- 
Uar  al  rey,  e  devel  facer  alcanfar  derecho.  > 
Fuero  viejo,  3.  7.  3  (102).  f  Esto  es  porque 
faga  el  rey  al  señor  alcanzar  mas  alna  dere- 
cho. >  Jb'.  "i.  i. 'i  (62).  €  Los  sacerdotes  de  la 
egtesia  de  Dios  deven  pensar  é  guardarse  que 
los  non  alcance  pecado  en  ellos  dexar  los 
ueblos  perseverar  en  yerro.  »  Fuero  Juzgo, 
i.  3.  2i  (202).  €  Juro  por  el  que  mandó  á 
Moysen  que  alzase  su  mano,  é  alcanzaríen  tos 
hijos  de  Israel  á  los  gigantes.  »  Ib,  12.  3.  15 
(197).  c  Muchos  fueron  los  presos  e  muchos 
los  que  mataron,  |  Vn  dia  e  dos  noches  syen- 
pre  los  alcanzaron,  i  Pern.  Gonz.  557  (R.  57. 
w6').  fl  Ouolo  dalc&ncar  |  Al  omne  a  que  die- 
ra la  carta  a  leuar.  lAtex.  1823  (R.  57.  203*). 

<  Quando  ono  Alexandre  la  fazienda  raneada, 
I  Et  fueron  encalcados  Darío  con  su  mesna- 
da. >  Ib.  1033  (R.  57.  179  <).  c  Tant  grant 


será  el  precio  que  uos  alcan^aredes,  {  Que 

?uanto  feiioron  estos  por  poco  teraedes.  >  Ib. 
25  (R.  57.  169*).  (  Díoron  luego  dentro  los 

S riegos  muy  prínado,  |  A  los  que  alcaufanaa 
ezian-les  mal  mandado.  >  Ib.  208  {R.  57. 
154*)*  ■  V"  ricombre  que  mal  sieglo  pueda 
alcan4;ar  |  Ouos  de  la  reyna  lauto  enamwnr 
—  »  Ib.  148  (R.  57.  152Í).  c  Andamos  cadal 
dia,  nunqua  nos  alcaníjamos.  »  Appoll.  521 
(R.  57.  3(>0').  <  La  fazienda  raneada,  los  mo- 
ros  enzalzado8[encalzados],  |  Tornaron  ásues 
tiendas  los  varones  onrados.  >  Berc.  S.  Mili. 
457  (R.  57.  78>).  c  Mandólis  que  li  diessen 
todos  los  malfechores,  j  Si  non,  temia  que 
todos  eran  consentidores,  |  Alcanzaría  a  todos 
los  malos  dessadores.  >  Id.  S.  Dom.  742  (R. 
57.  63*).  €  Empezó  a  foir,  qua quena  escapar, 
[  Movieron  luego  ellos,  ñicronto  encalzar.  » 
Id.  Mil.  380  (R.  57. 115').  <  Abrazaba  la  cruz 
hasta  do  alcanzaba.  »  Id.  Duelo,  138  (R.  57. 
135').  t  Sea  dado  por  sacrilego  e  alcance  la 
sanna  del  rey-*  Corles  de  León,  año  ]2()8 
(C.  de  L.  y.  C.i.  50).  c  Todos  alcanzan  ondra 
por  el  que  en  buen  ora  naijtó.  v  Cid,  3724  (R. 
57.  37').  c  Sil  pudtessen  prender,  o  Jnesse 
alcanzado,  |  Tomassen-le  el  auer  e  pusiessen- 
le  en  un  palo.  >  Ib.  1253  (R.  57.  16').  c  AI- 
can(;aron  a  Myo  Cid  en  Tenar  e  el  Pinar.  >  Ib. 
971  (R.  57.  13').  c  A  los  que  alcanza  valos 
delibrando.  >  Ib.  758  (R.  57.  10").  <  ^oinze 
moros  mataua  de  los  que  atcan^aua.  >  Ib.  172 
(R.  57.  7 ').  í  Abbat,  deíildes  que  prendan  el 
rastro,  e  pienssen  de  andar;  [  Ca  en  yermo  o 
en  poblado  poder-nos  han  alcanzar.  >  Ib.  300 
R.  57.  6').  —  En  el  siguiente  pasaje  de  Ca- 
ila  é  Dymna  signilica  Guardar,  y  D.  P.  de 
Gayangos  lo  refiere  al  árabe  canaza  :  c  Sub 
terram  recondidít  thesaurum;  recondídít,  im- 
misit  rem  im  loculum  >,  Freyla^;  de  donde 
también  alcancía  :  <  Lo  alcanzaría  [el  libro] 
en  sus  armarios,  et  —  lo  dejaría  por  heredat 
&  los  reyes  que  después  dél  veniesen.  >  (R. 
51 . 14').'¿  No  deberá  leerse  alzariaJtp.  Alzah. 

Test.  !•(.  hUr.  (Gomo  nota  el  P.  J.  Tail- 
han,  Romanía,  9. 291,  de  donde  tomamos  va- 
rios de  los  ejemplos  que  luégo  se  citan,  acat- 
zar,  alcanzar  aparecen  á  principios  del  si- 
glo Kll,  el  primero  en  Aragón,  el  segundo  en 
Castilla,  y  uno  y  otro  en  Navarra  y  las  Pro- 
vincias Vascongadas. /ncaírar,  incaícinr  apa- 
rece desde  el  siglo  XI,  y  corría  en  Castilla  y 
Aragón).  <  Si  vicino  ad  suo  vicino  habueril 
judicium  por  atiqun  rez  ct  non  atcanzaret  ei 
nisi  una  jura,  et  dimiserit  ei  illa  jura,  non 
habeat  nulta  pecta  super  eum.  i  Fuero  de 
Peralta,  año  lUi  (Muñoz,  F.  549).  <  Totum 
hominem  de  qualicumque  térra  qui  demanda- 
verit  ad  homines  de  l>ara,  si  atcancaverit  fal- 
caníaverit]  illum  per  judicium  pechet  pro  suo 
foro.  >  Fuero  de  Lara,  año  1135  (Muñoz,  F. 
520).  —  c  De  illas  calomnias  —  acalzaretis 
quae  sunt  vestras  metipsas. »  Fuero  de  Asm, 
aflo  1132  (Muñoz,  F.  506).  c  Populatores  do 
(^sseda  si  fuerínt  acalzados  de  v  solidos,  pei- 
tent  perillos  uno  arrobo  de  trigo  —  >  Fuero 
de  Cáseda,  año  1129  (Llor.  Prov.  Vasc.  4. 
38).  c  Concedo  vobis  totos  montes  per  pasee- 
re,  et  tallare,  qui  sunt  meos,  et  de  Sancta  Ma- 
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nade  1°  die  quantum  |iotuenl¡3  acalzare.  > 
Fuero  de  S.  Saturnino  de  Pamplona,  año 
H29  (Moñoz,  F.  47«).  —  t  Si  aliquis  homo 
fiieril  inlcrfectus  in  caslro,  ve!  villa  lofanlio- 
nis  —  bomincs  ipsius  villas  vel  caslri  tcnentur 
incal^are  illum,  et  esíorcium  faceré,  quod  ca- 
piant  illum.  >  Fuero  de  Huesca,  año  lá47 
(Ducange,  s.  v.).  «  Et  qui  qutsierit  illa  callo- 
nia  encalcet  illo  liomiciero  homine  de  alia 
ierra.  >  Fuero  de  Peralta,  año  1  i  ii  (Muiioí, 
F.  5i7f.  <  Homiciero  qui  fugeritad  Calalayub, 
aut  qui  aduxerit  muliercm  rapitam,  si  aliquis 
incalcaverit  illos,-  non  intret  post  ilios  in  ter- 
mino de  Calalayub.  >  Fuero  de  Caiatayud, 
año  11 3 1  (Muñoz,  F.  461 .  En  Esp.  Sagr.  351 
se  lee  mejor  :  incalía  veril).  <  Et  si  aliquis 
homo  fugerit  ad  Nagara  —  et  aliquis  sims 
inimlcus  incalciaverít  eum  pro  occidcre  aut 
¿storpare  —  pectet  —  >  Fuero  de  Nájera, 

Srinc.  del  siglo  XI  (Muñoz.  F.  292).  <  Non 
ebet  esse  incalclatus  de  Uta  guerla  ad  iulus.  > 
Ib.  {ib.  293). 

Eiiin.  La  coexistencia  de  las  formas  acal- 
zar,  encalzar,  alcanzar  no  permite  dudar 
que  la  última  es  resultado  de  la  confusión  de 
las  dos  primeras  :  encalzar  es  en  port.  en- 
calcar, en  cat.  ant.  encalsar,  seguir  el  al- 
cance, acosar ;  prov.  encaussar,  perseguir ;  fr. 
ant.  encalcer,  enchalcer,  encaucer  (Bartsch, 
Chrest.);  ii.  incalzare,  inceUciare;  y  el  sus- 
tantivo correspondiente  con  el  sentido  de  al- 
cance, persecución  es  port.  enealfo,  proT. 
encau» ;  fr.  ant.  enco/z,  enchals^  enckauz. 
Aunque  acalzar  ao  aparece  eo  los  dialectos 
vecinos,  es  formación  de  la  misma  raíz  con 
ad,  romo  esotro  lo  es  con  in  (cp.  aforcar,  en- 
forcar;  afogar,  enfogar).  El  origen  es  calx, 
talón,  calcañar,  y  el  sentido  es  el  del  fr.  ta~ 
lonner,  ing.  to  be  at  ihe  heels  of,  lioL  iemand 
op  de  hielen  zitten.  La  etimoíogiu  arábiga 
propuesta  porüiez  no  puede  aceptarse.  (Üozy, 
Gtoss.). 

orusr.  La  z  se  convierte  en  c  antes  de  e  : 

alcancéis,  alcancen. 

c«u«r.  Traiw.  :  1,  2,  3,  4,  5,  fl;  iO,  p.  — 
Intrans. :  7,  8,  9,  10.  —  Re/l.  :  3,  d,  e.  — 
Impers.  :  5,  S,  pp.  —  ParL  ;  4,  a,  a,  p?;  6, 
o,  a,  «a;  6,0,  p,  aa;  6,  d.  —  Con  á  :  7;  9,  ü, 
p;  9,  b.  —  Con  :  4,  a,  y.  —  /Je  :  4,  a,  J;  6, 
o,  P;  6,  6;  6,  c;  6,  d.  p ;  6,  d,  y.  pp.  —  En.: 
6,  o,  a,  p ;  6,  b,  a.  —  Hasta  :  7,  o,  p.  —  Pa- 
ra  :  9,  o,  y.  —  Por :  1,  a.  3;  4,  o,  t  —  Con 
prop.  indtc.  :  5,  p.  —  Subj.  :  4,  a,  ■ ;  5,  p. 
—  interr. :  5,  t- 

ALBCAK.  V.  m)  Citar,  aducir  algún  dicho, 
ejemplo,  pasaje,  autor  ú  otra  cosa  que  prueba 
ó  apoya  el  ¡ntónto  propuesto  (írans.).  a)  c  No 
me  aleguéisotravez  para  la  lengua  castellana 
el  autoridad  de  Lebnja,  andaluz,  que  me  ba- 
réls  perder  la  paciencia.  »  Valdés,  Dial. 
(Mayans,  47).  t  Esta  averiguación  me  viene 
pintiparada  para  el  otro  libro  que  voy  compo- 
niendo, que  es  Suplemento  de  Virgilio  Poli- 
doro  en  la  invención  de  las  antigüedades;  y 
creo  que  en  el  suyo  no  se  acordó  de  poner  la 
de  los  naipes,  como  la  pondré  yo  ahora,  que 
será  de  mucha  importancia,  y  más  alegando 


autor  tan  grave  y  tan  verdadero  como  es  el 
señor  de  Lurandarle.  »  Cerv.  Quij.  2.  24  (R. 
1.  455').  f  Acudieron  á  los  jueces  que  teniaa 
señalados  :  los  de  Zamora  alegaban  la  costum- 
bre recibida;  el  retador  se  defendía  con  que 
aquello  sucedió  acaso.  >  Mar.  Hist.  Esp.Ü.  9 
(li.  30.  á58í).  I  Pretendía  [el  reyj  apartarse 
de  la  reina,  y  para  ello  ategaba  el  impedi- 
mento de  consanguinidad.  >  Id.  ib.  12.  14  {R. 
30.  301  *).  c  Muchas  otras  cosas  pudiera  ale- 
gar á  propósito  de  aquesta  verdad.  >  Leóu, 
^'omb.  1,  Faces  (R.  37.  80').  c  Los  lugares 
que  agora  alego,  ínayormente  los  dos  postre- 
ros, algunos  poil^ian  dudar  si  hablan  de  Cristo 
ó  no.  í  Id.  ié.  1,  MmU  (R.  37.93*).  «  No  veo 
cosa  que  se  pueda  replicar  á  esa  tan  clara 
razón  y  discurso;  mayormente  siendo  confir- 
mada con  todos  los  testimonios  de  las  Escri- 
turas que  habéis  alegado.  >  Gran.  Simb.  4, 
diát.  9  (K.6.  584').  <  ¥  no  cuento  aquí  el  nú- 
mero de  los  cautivos  —  ni  alego  el  fin  desas- 
trado de  aquella  tan  antigua  y  tan  noble  re- 

ttúbiica,  que  nunca  más  ha  sido  restituida.  > 
d.  ib.  i.  16,  §  3  (K.  6.  518').  i  Como  pobres 
teníamos  necesidad  de  merecimientos  que  ale- 
gar en  nuestras  peticiones.  >  Id.  Adic.  al 
Mem.  med.2,  §  2  (R.  8.  503').  <  La  costumbre 
de  alegar  San  Jerónimo  á  Aquila,  Símaco, 
Teodoción  y  los  Setenta  no  se  le  olvida  aquí. 
Alega  también  —  la  quinta  y  sexta  versión.  > 
Sig.  Vida  de  S.  Ser.  5. 7  (469).  i  No  te  olvi- 
des de  la  ley  del  reino  que  está  en  romance, 
y  ten  en  la  memoria  á  Panormilano  y  Abad. 
Podrás  alegar  al  cierto  jurisconsulto  y  al 
otro,  y  algún  refrancico.  >  Ouev.  Libro  de 
todas  las  cosas  (It.  23. 481^.  c  £1  hombre  fue 
de  dos  principios  hecho,  |  Tales  que  con  jac- 
tancia verdadera,  j  A  sus  ojos  le  alega  cual- 
quier fiera  ]  Y  cualquier  planta  parentesco 
estrecho.  >  B.  Argens.  son.  101  (B.42.  328'). 

—  aa)  Part.  *  Para  confirmación  desta  mí 
opinión,  allende  de  lo  dicho,  puedo  también 
alegar  la  conformidad  de  los  artículos  y  otras 
cosas,  si  no  os  contentáis  con  lo  alegado.  > 
Valdés,  Dial.  (Mayans,  22).  <  Estuvo  después 
de  vuelto  de  la  guerra  con  los  herejes  —  se- 
gún refieren  los  autores  alegados  —  quieto  eu 
su  obispado.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.í.  1  (65). 
<  ¿  Quien  me  diese  agora  que  me  creyeses,  y 
que  con  oídos  atentos  me  escuchases,  y  que", 
como  buen  juez  ^egún  lo  alegado  y  probado) 
sentenciases?  i  Gran.  Guia^pról.  (R.  6.  13). 
c  Añadiré  algunos  ejemplos  a  otros  alegados 
ya. anteriormente.  >  Clem.  Coment.  1,  p.  275. 

—  p)  El  hecho  que  uno  alega  en  su  favor 
puede  también  expresarse  :  aa)  Con  no  infin. 
fl  Ellos  alegaron  no  ser  obligados  á  pagar, 
pues  no  había  de  qué  ni  se  hacía  el  embar- 
go. >  Mcnd.  Lazar.  3  (R.  3.  88').  c  Salvar 
quise  uno  dellos,  alegando  I  Haberse  á  nues- 
tro ejército  venido.  »  Ere.  Arauc.  26  (R.  17. 
100').  —  pp^  Una  prop.  indic.  t  Los  procura- 
dores de  Toledo  alegaban  que  debían  tener  el 
primer  lugar  y  voto.  >  Mar.  Hist.  Esp.  16.  i5 
(R.  30.  481').'  K  Alegó  un  procurador  por  el 
boticario  que  daba  de  balde  á  los  pobres.  > 
(íuev.  Sueno  (R.  23.  301').  c  El  premio  de  la 
guerra  era  el  triste  pueblo,  y  las  casas  de  los 
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nobles  y  ricos,  que  robaban  los  unos  y  los 
otros,  alegando  que  lodos  los  que  no  eran  de 
su  parte  tenian  trato  con  los  romanos.  >  Gran. 
Simb.  i.  16,  §  1  ^R.  6.  5i6i).  <  Estando  en 
medio  de  las  llamas,  hacían  oración  á  Dios 
por  su  pueblo,  alegándole  que  él  habia  pro- 
metido al  patriarca  Abraham  que  mulliplicarla 
sus  hijos  como  las  estrellas  del  cielo.  ■  Id.  t6. 
5.  A.  5  iR.  6.  731*).  —  f)  Con  un  pred.  pre- 
cedido ae  por.  c  Vergüenza  tuviera  de  ale- 
garte por  testigo  de  mentira.  »  Sig.  Vida  de 
S.  Jer,  5.  6  (455).  —  S)  Con  de,  para  expresar 
lo  que  se  pretende  sustentar,  como  si  de  ello 
mismo  naciese  ó  se  lomase  el  argumento. 
<  Alegó  de  su  derecho  que  por  la  adopción 
del  rey  D.  Sancho  y  por  otros  lllulos  más  an- 
tiguos se  le  debía  el  reino.  >  Mar.  Üist.  Eso. 
i3.  22  (R.  30.  398*).  —  aa)  Dicese  indistinta- 
mente alegar  de  ó  por  mi  parte,  c  Puedo  ale- 
gar de  mi  parte  la  inclinación  que  á  la  poesía 
siempre  he  tenido. »  Cerv.  Gal.  pról.  (R.  1.1). 
c  Volvamos  á  la  preeminencia  de  las  artes 
contra  las  letras,  materia  oue  hasta  ahora  está 
por  averiguar,  según  son  las  razones  que  cada 
una  de  su  parte  alega.  >  Id.  Quij.  1.  38  (U.  1. 
361').  c  También  conviene  aquí  avisar  que  en 
todas  las  cosas  que  pidiéremos,  siempre  ale- 
guemos de  nuestra  parte  los  merecimientos 
de  Cristo.  >  Grao.  Orac.  y  consid.  I.  7,  §  1 
(R.  8.  15^).  —  c  Le  declaro  su  determinación 
Ide  hacerle  arzobispo].  Y  alegando  él  por  su 
parte  las  razones  que  tenia  para  excusarse  de 
tan  gran  carga,  propuso  para  ellas  su  insufi- 
ciencia. »  Id.  Vida  de  B.  de  los  Márt.  2  (R. 
11.  433').  —  c)  Con  en,  para  expresar  el  fin 
con  que  se  trae  la  prueba.  <  Alegaban  en  fa- 
vor de  Toledo  la  grandeza  de  la  ciudad,  i  Mar. 
Hist.  Esp.  16.  15  (R.  30.  481»).  e  Los  otros 
por  el  contrario  alegan  en  su  favor  la  malicia 
y  corrupción  de  nuestro  cuerpo,  i  Gran.  Esc. 
espir.  ib,  §  2  (R.  11.  333').  —  b)  Absot.  Es- 
pecialmente en  et  foro.  Traer  et  ahogado  leyes, 
autoridades  y  razones  en  defensa  del  derecho 
de  su  cansa.  Aplicase  también  k  otros  casos 
con  alusión  al  procedimiento  jurídico,  c  Los 
seis  dias  legales  son  para  pleitos  ligeros,  lo 
cnal  se  entiende  cuando  no  nay  nuevo  motivo 
para  volver  á  alegar,  pues  si  se  producen  ó 
sacan  aueros  instrumentos,  como  que  se  de- 
ben comuaicar  á  la  otra  parte,  podrán  alegar 
amhas  con  este  motivo  nuevamente.  >  Feor. 
nov,  3.  2.  13. 13.  —  a)  Con  de.  c  Alftgar  de 
bien  probado.  >  Acad.  Gram.  c  Y  no  seria 
bien  qae  por  tener  un  juez  fama  de  riguroso, 
dejase  alguno  de  alegar  de  su  derecho.»  Cerv. 
Gal.  2(R.  1.  30').  <  Pero  habiéndose  movido 
contienda  entre  muchos  de  los  circunstantes 
sobre  cuál  de  los  cuatro  habla  alegado  mejor 
de  su  derecho,  en  fin  se  vino  á  conformar  el 
parecer  de  todos  con  el  que  dio  el  discreto 
Damón.  >  Id.  ib.  3  (R.  1.  U»).  t  Si  Hunuza 

(pensaba  Alcama]  ó  algún  otro  gobernador 
Ds  tenía  agraviados,  más  acertado  era  alegar 
de  BU  justicia  delante  de  los  moros,  que  nunca 
dejaban  de  hacer  razón  á  quien  la  pedia.  » 
Mar.  Hist.Esp.  7.  2  (R.  30.  191').í  Preten- 
dían alegar,  y  alegaron  de  su  derecho,  y  res- 
ponder a  los  argumentos  y  razones  que  por  ei 


de  Toledo  roiliuban.  >  Id.  ib.  12.  4  (R,  30. 
346»).  €  Alegaron  Jas  partes  de  su  justicia, 
formóse  el  proceso.  >  Id.  ib.  12.  14  (R.  30. 
361').  c  Alegaron  las  partes  de  su  derecho,  y 

—  se  vino  á  senloncia.  »  Id.  ib.  19.  O  (R.  31. 
39').  c  La  lengua  del  ánima  es  la  devoción ;  y 
porcso  cuando  ella  está  devola  muy  bien  sabe 
alegar  de  su  derecho  y  presentar  sus  necesi- 
dades á  Dios.  »  Gran.  Áfem.  vida  crist.  i.  4, 
§  1  (U.  8.  380»).  t  Será  allí  grande  acusador 
el  demonio,  dice  san  Agustín,  que  sabrá  muy. 
bien  alegar  de  su  derecho.  >  Id.  Doctr.  crist. 
1.  10  (R.  11.  79»).  t  Irás  [al  tribunal  de  Dios] 
acompañado  por  una  parte  de  ángeles  y  por 
otra  de  demonios,  alegando  cada  cual  de  las 

5 artes  de  su  derecho.  »  Id.  Mem.  del  crist.  25 
R.  11.  201').  <  Aunque  no  es  de  substancia 
el  juicio,  ni  se  anula  éste  por  no  alegar  las 
partes  de  sujusticiay  derecho  en  vista  de  sus 
probanzas,  pudiendo  dejar  de  hacerlo  y  con- 
cluir ;  no  obstante,  está  introducido  por  varios 
motivos  que  se  les  comuniquen,  y  aleguen.  » 
Febr.  nov.  3.  2.  13.  14.  —  t  A  vuestro  pesar 
y  al  de  vuestro  asno,  éste  es  jaez  y  no  albarda 
y  TOS  habéis  alegado  yprobado  muy  mal  de 
vuestra  parle.  »  Cerv.  Quij.  1.  45  (R.  1.  382»). 

—  P)  Con  en.  t  Por  las  señas  |  Del  bolsillo  y 
los  cordones,  |  En  derecho  suyo  alegan  |  Cada 
cual  valientemente,  i  Tirso,  La  celosa  de  si 
misma,  3.  17  (R.  5.  iW).  — «)  Hacer  men- 
ción de  alguna  cosa,  citarla.  Acad.  Dice.  — 
En  el  de  Autoridades  se  da  como  poco  usual 
esta  acepción,  y  se  comprueba  con  el  pasaje 
del  Lab.  de  Mena  que  se  verá  mas  abuo. 

rer.aatoei.  (Se  escribía  también  allegar). 
Siglo  XV  :  c  Subió  en  un  pulpito,  v  hanió  á 
manera  de  sermón  —  alegando  mucnas  auto- 
ridades de  la  Santa  Escritura.  >  Crón.  Juan  II, 
14.  17  (R.  68.  387'}.  <  Cada  unodestos  hicie- 
ron sus  proposiciones  solemnes  en  el  parla- 
mento, alegando  cada  uno  las  mejores  razones 
une  podia  en  favor  de  su  parte.  >  Ib.  5. 12  (R. 
t>8.  337').  c  Do  vi  á  Mauricio  y  á  la  antigua 
Tebas  |  Mas  desolada  que  Stacio  la  alega.  » 
Mena, ¿«6.38  (12»). c  Hizo  [otro  libro]  contra 
supersticiones;  aqueste  libro  yo  niinca  he 
visto,  pero  sant  Augustin  en  el  sexto  libro 
De  Civitate  Dei  muchas  veces  lo  allega,  i  Id. 
Coron.  37  (18').  c  Buena  é  honestamente  non 
se  puede  escusar  por  lo  que  assi  disce  é  ale- 
ga. »  Seg.  de  Tordes.  67  (tí8«).  <  E  luego  Jus- 
ticia comroo  judgador  |  Mandó  á  Soberbia  que 
se  defendiesse  |  E  que  allegassc  lo  que  le  plu- 
guvesse  |  Estando  ante  ella  syn  otro  temor.  » 
Cdnc.  de  Baena,  p.  297.  €  E  non  allegue  que 
es  sospechosso  |  Aqueste  granl  jues,  pues  es 
su  primo.  »  Ib.  p.  226.  <  Yo  propusse  un 
tractado,  [  Non  sé  sy  vos  mienbra  desto,  | 
Alegando  un  fyrme  testo  |  Por  espireníia  pro- 
vado. >  Ib.  p.  142.  —  Siglo  XIV  :  *  Es  verdal 
que  podemos  allegar  escusa<;ion  i  En  faser 
aquestos  males.  >  Rim.  de  Pal.  1268  (R.  57. 
466*).  €  Entendían  que  el  rey  de  Castilla  debia 
ser  contento  en  este  caso  de  la  primera  res- 
puesta que  el  rey  de  Aragón  diera  que  lo  por- 
nia  en  manos  é  juicio  del  Papa,  alegando  cada 
uno  de  los  reyes  de  su  derecho.  >  Crón.  Pe- 
dro I,  10.  7  (R.  66.  492»).  c  El  rey  su  señor 
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decia  é  pedia  que  don  Jaan  Alfonso  debía  ir  á 
Castilla,  —  é  que  allá  p<idria  decir  é  alegar 
lodo  esto  que  decia.  >  Ib.  5.  5  (R.  66.  442'). 
c  Sí  alguno  allegare  contra  la  sentencia  que 
es  ninguna,  pneaalo  decir  fasta  sesenta  días 
desde  el  dia  que  fuere  dada  la  sentencia.  > 
Ordtn.deAlc.  13.5(23).  -  Siglo  j:///:iEsto 
se  entiende  allegando  el  reo  la  fuerza  «mple- 
miente  por  defensión  dizíendo :  non  devo  rei- 
ponder,  ca  $stó  forzado.  »  Espéc.  5  7.  25, 
JMia  2  (O.  L.  1 .  353).  c  Vimos  ya  algunos  que 
eseríbian  leves  de  rey  falsamieulre  é  que  las 
alegaban  falsamientrc.  »  Fuero  JuzgOt  7.  5. 
9  (131 ;  *  allegaban),  t  Non  queremos  aue  ayan 
la  pena  desta  ley  los  que  quisieren  allegarlas 
otras  leyes  que  fueron  ante  fechas,  non  por 
destruir  estas  nuestras,  mas  por  afirmarlos 
ttleylos  que  son  pasados  por  ellas.  >  Ib.  2.  i. 
5  (13; 'alegar). 

EiiM.  Lat.  allegare,  comp.  de  ad,  á,  y 
legare,  enviar,  diputar,  como  si  se  diputara  lo 
eitadopara  probarlo  propuesto.  Port.  allegar; 
prov.  allegar,  atleguar;  fr,  alléguer;  it.  alle- 
gare. 

•rt^F.  Antes  de  «  se  escribe  gu  :  alegue, 

lleguéis. 

coMir.  Trans.  :  a,  r.  —  Intrans. :  b.  — 
Part.  :  a,  a,  aat.  —  Con  de  :  a,  S;  b,  a.  — 
En  :  a,  i;  b,  p.  —  Por  :  o,  t;  a,  ai.  — 
Coninfin.:  a,  p,(ii.—Prop.itidic.  :a,  p,  pp. 

Ai.E«mAm.  V.  I.  •)  Causar  alegría,  llentu- 
de  alegría  {trans.).  a)  c  Por  todasías  vías  po- 
sibles procuraban  alegrarle,  dicíéndoln  el  ba- 
chiller que  se  animase  y  levantase  para  comen- 
zar su  pastoral  ejercicio.  >  Cerv.  Quij.  2.  74 
(R.  i.  556*).  *  Hizome  sacar  joyas  de  oro  y 
piedras,  que  las  tenía  de  gran  valor,  en  espe- 
cial una  de  diamantes  que  apreciaba  en  mucho. 
Etia  pensó  que  me  alegraran ;  yo  estaba  rién- 
dome entre  mi,  y  habiendo  lástima  de  ver  lo 
que  estiman  los  nombres.  iSta.  Ter.  Fída,  38 
(R.  53.  116^).  t  Alegraste  con  tu  presencia  á 
los  antiguos  padres  que  estaban  alli  cautivos, 

Í'  sacándolos  de  sus  tmieblas  y  prisiones,  los 
levaste  á  los  deleites  del  paraíso.  >  Gran. 
Xem.  vida  erist.h.  5,  orac.  7(R.  8.3100- (Sí 
desta  manera  tratáis  á  vuestros  amigos  en 
este  valle  de  lágrimas,  ¿cómo  los  trataréis  en 
el  paraíso  de  vuestros  deleites?  Si  así  losalc- 
^^ís  en  el  camino,  ¿  cómo  los  alegraréis  en 
su  patria?  >  Id.  Adic.alMem.  14,  consid.  \, 
$6(R.  8.478*). tEn  este  dulce  juego  |  Me  ale- 
gra  el  convertir  el  agua  en  fuego.  >  Lope, 
Selva  sin  amor,  prót.  {Obr.  siielt.  1.230). 
t  Prende  al  gran  pescador  de  Galilea  j  Para 
que  alegre  al  pueblo  con  su  muerte  |  Guando 
la  pascua  celebrada  sea.  >  L.  Argens.  tere.  De 
David  en  el  trono  (U.  42.  279').  <  Podéis  por 
IHos  creer  que  me  ha  alegrado  |  Vuestra  Vi- 
toria. »  Alarcún,  La  verdad  sospechosa,  '3. 13 
(R.  20.  3;{0').  e  A  tales  nuevas  Balboa  —  de- 
terminó volver  cuanto  antes  al  Uarién  á  ale- 
grar á  sus  compañeros  con  tan  grandes  espe- 
ranzas. >  Quint.£aí6oa(R.19.287>).—  <  Con- 
solación es  refrigerio  del  ánimo  afligido,  la 
cnal  en  medio  de  los  dolores  alegra  el  ánima 
dalcemente.  >Gran. £«c.  espir.  (R.ll. 


318*).  c  Mira  no  me  engañes,  ni  *  quieras  con 
falsas  ategrias  alegrar  mis  verdaderas  triste- 
zas. >  Cerv.  Quv.  2.  10  (R.  1.  423>).  c  Si  no 
fuese  contra  caridad,  diría  que  nunca  sane  D. 
Quijote,  porque  con  su  salud  no  solamente 
perdemos  sus  gracias,  sino  las  de  Sancho  Panza 
su  escudero,  que  cualquiera  dellas puede  volver 
á  alegrar  á  la  misma  melancolía.  >  id.  ib.  2. 
65  (R.  1.542*).  «  Con  su  presencia  quiso 
honrar  y  alegrar  nuestra  tiesta.  >  Id.  Gal.  i 
(R.  1. 15*).  —  <  Nolodas  las  hermosuras  ena- 
moran, que  algunas  alegran  la  vista  y  no  rin- 
den la  voluntad.  >  Id.  Quij. i.  14  (R.  1.  282<)- 
t  Los  árboles  movidos  por  el  viento  |  Hacían 
un  movimiento  y  un  ruido  |  Que  alegraban  la 
vista  y  el  oído,  i  Ere.  Arauc.  20  (R.  17.  77»). 
—  ax)  Part.  Es  de  poco  uso  fuera  de  tos 
tiempos  compuestos  con  haber.  Üe  ordinario 
le  reemplaza  alegre.  Gp.  Relio,  Gram.  §  380, 
C.  (  Con  estos  tales  dones  crece  esta  nobilí- 
sima virtud  lia  caridad]  y  juntamente  con  la 
experiencia  de  verse  el  hombre  desta  manera 
esforzado,  alegradoy  visitado  de  Dios.  >  Gran. 
Esc.  espir.  7,  1 1  (R.  11.  318»).  —  p>  Absol. 
(  El  trigo  que  lortiQca,  y  el  olio  que  alumbra, 
y  el  vino  que  alegra,  y  todos  los  dones  del 
animo  con  esta  lluvia  florecen.»  León,  Nomb. 
1,  Padre  (R.  37. 110').  —  b)  Refi.  Recibir  6 
sentir  alegría,  c  Se  aleña  el  niño  cuando  des- 
pués de  haber  perdido  de  vista  á  su  madre,  la 
torna  á  ver.  >  Gran.  Esc.  espir.  7,  §  1  (R.  11. 
318*).  —  La  causa  ó  motivo  de  la  alegría  se 
expresa  de  varios  modos  :  a)  Con  de  que  de- 
nota el  origen  ó  procedencia.  ■  Volvieron  i 
recoger  la  soga  con  mucha  facilidad  y  sin  peso 
alguno,  señal  que  les  hizo  imaginar  que  D. 
Quijote  se  quedaba  dentro,  y,  creyéndolo  asf 
Sancho,  lloraba  amargamente,  y  tiraba  con 
mucha  priesa pordesengañarse ;  pero  llegando, 
á  su  parecer,  á  poco  más  de  las  ochenta  bra- 
zas, sintieron  peso,  de  que  en  extremo  se  ale- 
graron. »  Cerv.  Quij.  2.22  (R.1.45t').  t  Alé- 
granse  los  buenos  |  De  los  bienes  ajenos.  > 
Lope,  Laurelde  Apolo,  1  {Obr.  suett.  i.  12). 
c  A  raí  me  debes  la  borla  de  doctor  que  le 
dieron  en  el  monte.  —  ¿A  ti?  Pues  me  alegro 
de  saberlo.  »  Mor.  El  médico  a  palos,  3.  10 
(R.  2.  472*).  —  c  La  naturaleza  se  alegra  de 
muchos  amigos  y  parientes.  >  Gran.  ¡mit.  3. 
m  [\\.  11.  418').  —  p)Con  por,  que  denoUla 
razón  ó  motivo,  c  Yace  aquí  Blas....  y  se  ale- 

gra  I  Por  no  vivir  con  su  suegra.  >  IH.  de  la 
osa,  Cement.  de  Momo  (1.  21).  —  y)  Con 
con,  que  denota  el  medio  ó  instrumento. 
€  Alegráronse  sus  padres  con  la  salud  y  bien- 
venida de  su  hijo.  >  Cerv.  jVor.  tí(R.  1.  170'). 
f  El  cautivo  se  alegró  con  las  nuevas  que  de 
su  cantarada  le  dieron.  >  Id.  Quij.  I.  4U  (R. 

1.  364*).  c  Abrazóle  Sansón  ysuplicóle  le  avi- 
sase de  su  buena  ó  mala  suerte,  para  alegrarse 
con  ésta  ó  entristecerse  con  aquélla.  >  Id.  ib. 

2.  7  (H.  1.  419').  <  Aunque  D.  Juan  quisiera 
que  1).  Quijote  leyera  más  del  libro  —  no  lo 
pudieron  acabar  con  él,  diciendo  quo  él  lo 
daba  por  leído  —  y  que  no  quería,  sí  acaso 
llegase  á  noticia  de  su  autor  que  le  había 
tenido  en  sus  manos,  se  alegrase  con  pensar 
que  le  había  leído. »  Id.ib.  2.  59(R.  1.^*). 
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■  El  amor  que  la  madre  tiene  á  nn  hijo  hace 
que  lanto  se  alegre  ella  con  la  dignidad  que 
oanalhijo,  como  si  ella  la  recibiera.  >  Gran. 
Simb.  5.  2.  30,  §  1  (R.  6.  672*).  c  Si  fueran 
amigos,  llorarían  nuestros  males  y  no  se  ale- 
grarían con  ellos.  >  Id.  Serm.  contra  escánd. 
(R.  11.  'iü').  c  ¿Qué  cosa  más  contra  la  ley 
natural  y  fuera  de  razón  que  alegrarse  un 
hermano  con  el  mal  del  otro?  >  Id.  Doctr. 
crUt.i-  n  (R,  U.  126*).  f  Si  amo  el  mundo, 
alegróme  con  sus  prosperidades  y  entristéz- 
fome  de  sus  adversidades.  >  Id.  Imit.  3.  53 
(R.  II.  115*).  <  El  amor  de  los  prójimos 
nos  hace  procurar  con  estas  ansias  la  salud  de 
sus  ánimas,  y  alegramos  con  el  remedio  de- 
Uas.  »  Id.Vida  de  Avila,  2,§  3  (R.  11.  454*), 
I  [Le  llama  báríiaro]  .Si  nunca  ha  visto  nai- 
pes en  sus  mano  )  Ni  alegrádose  roás  con  sus 
pinturas  |  Que  con  las  de  Unrero  ó  de  Ticta- 
Do.  >  L.  Argens.  epist.  Obediente  respondo 
dt.i2.275>^ —  f  El  ojo  naturalmente  se  ale- 

?a  con  la  vista  de  cosas  lindas.  »  Rivad. 
ri6. 1.1  (R.  60.  361*).  —  *)  Con  en,  que 
denota  el  fundamento.  (Hoy  tendría  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  sabor  arcaico),  t  Alé- 
grense los  otros  en  las  riquezas  y  honras  del 
mundo;  oíros  en  la  nobleza  de  sus  linajes; 
otros  en  los  favores  y  privanzas  de  los  prín- 
cipes; otros  ea  la  preeminencia  de  sus  oficios 
y  dignidades;  mas  vosotros  que  presumís  te- 
ner á  Dios  por  vuestro,  ijuc  es  vuestra  here- 
dad y  vuestra  posesión,  alegraos  y  gloriaos 
más  de  verdad  en  este  bien.  >  Gran.  Guia, 
I.  ii,  §  1  (R.  6.  52»).  c  Se  declararon  en  lo 
profundo  de  mi  corazón  tus  señales  y  mara- 
villas, y  alegrándome  en  la  fe,  alabé  tu  nom- 
bre. I  id.  Smb.  2.  29, 1  o  (II.  6.  365»).  <¡  Oh 
bienaventurada  Virgen!  z qué  sentía  tu  pia- 
doso corazón  cuando  dedas  :  Engrandece  mi 
ánima  á  Dios,  y  mi  esphilu  se  alegró  en 
Dios?  >  Id.  Mem.  del  crist.  23  (R.  1 1 .  208  *). 
( Ni  la  gente  perdida  I  Se  alegrará  soberbia 
en  mi  caída.  »  León,  Poes.  3,  salmo  24  (R. 
37. 18*).  —  <  La  naturaleza  teme  la  confu- 
sión y  el  desprecio;  mas  la  gracia  alégrase  en 
sufrir  injurias  por  el  nombre  de  Jesús.  >  Gran, 
/míí,  3.  5Í)  (R.  ll.417«).  «Oh  amado  de  mi 
corazón,  si  tanto  me  alegro  en  ver  la  hermo- 
sura y  perfección  de  estas  criaturas,  ¿cómo 
no  me  alegraré  en  ver  la  hermosura  y  perfec- 
rión  tuva,  de  quien  procedieron  ellas?  > 
Puente,' Jfgd.  6.  5  (3.  277).  —  i)  Con  un  ge- 
ruDdio.  c  Si  tanto  se  alegraba  viéndolo  deba- 
jo del  velo  con  que  acá  se  nos  muestra,  ¿  qué 
será  mirarlo  sin  velo  en  su  misma  gloria  y 
hermosura?  »  Gran.  Vida  de  Avila,  i,  §  8 
(R.  11.  475*j.  «En  las  conversaciones  |  No  te 
alegres  contando  tus  acciones.  >  Quev.  Epict. 
3D  (It.  69.  401  >).  —  C)  Cuando  lo  que  causa  la 
alegría  se  expresa  con  una  prop.,  el  verbo  de 
feta  va  en  subj.  <  Alégreme  de  que  viva,  |  Y 
de  que  viva  me  pesa.  >  Alarcón,  Siempreayuda 
kterdad,  3.  11  (R.  20.  2443).  ,  Me  alegro  de 
que  nada  de  esto  haya  ocurrido.  >  Mor.  Obr. 
post.  2,  p.  319.  —  aa)  Se  omite  á  menudo  el 
de  en  el  lenguaje  familiar.  Es  modo  de  hablar 
incorrecto.  «  He  alegro  que  así  á  padre  como 
á  U  hobiesen  hecho  luena  los  graves  motivos 


Se  tuve  para  excusar  el  tránsito  por  Madrid,  i 
a.  Cari.  fam.  1. 97  (R.  15. 461 c  He  ale- 
gro que  guste  la  cemedia  de  Aminta.  >  Mor. 
Obr,  póst.  2,  p.  160.  —  •)  Re/l.  Ponerse  ale- 
gre por  haber  bebido  con  exceso  algún  licor, 
aunque  sin  llegar  áembríagarse  (fam.).  «¿Se 
suele  alegrar,  hablando  |  A  estilo  de  cana- 
neros, I  Por  no  decir  si  es  borracho?  ■  M.  de 
la  Rosa,  Los  celos  infundados,  1.1  (3. 140). 

—  d)  He).  Dar  nuevo  esplendor  y  mas  apa- 
cible vista  á  las  cosas  inanimadas;  animar 
(íronj.),  a)  f  ¿Qué  figura  más  alegre  y  her- 
mosa se  puede  ofrecer  á  nuestros  ojos,  que  la 
del  sol  cuando  sale  por  la  mañana?  El  cual  — 
alegra  los  cielos,  y  ta  tierra,  y  la  mar,  y  los 
ojos  de  todos  los  animales.  i'Gran.  Simo.  i. 
5.§1  (R.  6.  199*).  «¿Quién  ha  sido  el  que 
tanto  mal  ha  hecho  al  mundo?  ¿Quién  ha  qui- 
tado délla  belleza  que  te  alef[raba,  el  donaire 

ue  le  enlretenia,  y  la  honestidad  que  le  aere- 
itaba?  >Cerv.Qt(0'.2.32(R.  1.  473<).  «Los 
instrumentos  que  anoche  oímos  vuelven  á  ale- 
grar los  valles,  y  sin  duda  los  desposorios  se 
celebrarán  en  el  frescor  de  la  mañana.  >  Id 
ib.  2.  20  (R.  1.  415»).  <  Y  alegra  el  campo  un 
aire  tierno  y  fi*ío.  >  Herr.  1,  canc.  3  (H.  32. 
273»).  «  El  blando  aliento  de  favonio  tierno,  | 
En  mil  preciosas  flores  encendido,  j  Alegraba 
los  fines  del  invierno.  >  F.  de  la  Torre,  3,  égl. 
i  (86).  t  Los  aires  y  los  cielos  alegrando,  | 
Rompió  la  aurora  con  su  luz,  saliendo,  |  Las 
n(>gras  nubes  del  oriente,  j  Id.íft.  égl.  5  (121). 
<  \a  que  no  vimos  hombres,  hallamos  mu 
chos  ganados  de  todas  especies,  que  alegra- 
ban un  poco  aquella  melancólica  soledad.  > 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  6.  «  Ya  cesan  los  true- 
nos, fHuyen  las  tinieblas,  |  Y  el  sonrosado 
día  I  El  mustio  campo  alegra.  »  Lista,  idil.  4 
(R.  67.  35Í0>  —  <  Vna  dama  que  se  alegra  | 
Con  agua  pura  la  faz.  >  Alarrón,  El  semejante 
d  si  mismo.  1.  UR.  20.  63«).  —  aa)  Refl. 
€  Los  sauces  destilaban  maná  sabroso,  reían- 
se las  fuentes,  murmuraban  los  arroyos,  ale- 
grábanse las  selvas.  >  Cerv.  Quij.  2.  14  (It.  1. 
432'). 

».  Refl.  En  el  antiguo  lenguaje  forense  de 
Aragón,  Gozar,  disfrutar.  «  Et  no  se  puedan 
alegrarde  inmunidad  alguna.  >  Actos  de  Coi- 
tes  de  Aragón,  fol.  7  {Dice.  Autor.).  «  El  di- 
cho preso  sea  ipso  foro  et  ipso  facto  habido 

rior  manifestado  —  E  se  alegre  de  todos  aque- 
les privilegios  y  libertades  que  los  manifes- 
tados por  la  dicha  corle  se  pueden  alegrar.  > 
Fueros  de  Aragón,  fol.  15a  (Dice.  Autor.). 

rcr.  antcci.  Siglo  XV:  c  El  mariscal  Gar- 
cigonzalez  de  Herrera  fue  un  buen  caballero, 

—  pero  muy  malenconioso  é  triste,  y  que  po- 
cas veces  se  alegraba. »  P.  de  Guzmáa,  Gener. 
19  <R.  68.  707*J.  <  Infimos  son  aquellos  qué 
sin  ningún  orden,  regla  nin  cuento  facen  es- 
tos romances  e  cantares,  de  que  las  gentes  de 
baxa  é  servil  condición  se  alegran.  >  Santill. 
p.  7.  «  Asi  como  hazen  los  enamorados  { 
Quando  les  hablan  de  lo  que  bien  quieren,  | 
Alegran  los  ojos  do  quicr  que  cstouieren  I  V 
cobran  semblantes  muy  mas  alterados.  »  He- 
na.  Lab.  234  (82*).  <  El  vino  alegra  el  corazón 
del  orne,  é  el  pan  le  confirma.  >  Crón.  P.  Ni- 
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ño,  p.  I  i3.  c  Vestras  palabras  estrañas  {  Nos 
alegran  de  rendon.  »  Gane.  deBaena,  p.  U3. 
(  Por  ende,  señora  niya,  j  Vestro  buen  gesto 
alegral  1  Con  placer  é  lo^ania.  »  ¡b.  p.  18.  — 
Siglo  XlV :  <  Si  catardes  coa  derecho  mis 
raiones,  é  rescíbierdes  las  mis  escusas,  en 
ello  me  alegraré.  »  Crón.  Pedro  I,  18.  22  (R. 
66.  567').  <  Alégrase  el  malo  en  dar  por  miel 
venino,  i  Are.  de  Hila,  1328  (R.  57.  269*). 
c  Dis  que  yasie  doliente  el  león  de  dolor  :  I 
Todas  las  animalias  vinien  ver  su  sennor,  | 
—  Alegráronse  todas  mucho  por  su  amor.  > 
Id.  72  (k.  57.  229').  —  Siglo  XUI :  c  Por  el 
vino  entiéndese  la  esperanza  que  todo  cristia- 
no debe  haber  de  la  misericordia  de  Dios,  que 
alégrala  voluntad  del  pecador  así  como  el  vi- 
no al  corazón  del  hombre.  >  Part.  1. 10.  15 
(1.  367).  c  ¡Ay  almal  non  te  lies  en  las  rique- 
zas et  en  las  dinidades  con  que  se  alegran  los 
mundanos.  >  Cal.  ¿  Dymna  (R.  51.  i5*). 
c  Muerto  es  el  su  padre  daqueU  é  semeia  que 
non  es  muerto,  ca  dexó  después  de  si  su  hio, 
que  lo  semeia :  violo  en  su  vida,  é  alegros 
con  él.  >  Fuero  Juzgo,  i.  2.  H  (70).  <  El 
ruedado  de  los  principes  es  entonz  compUdo 
quando  ellos  piensan  del  provecho  del  pue- 
blo, y  ellos  non  se  deven  poco  alegrar  quando 
la  sentencia  de  la  ley  antigua  es  crebantada, 
la  qual  quiere  departir  el  casamiento  de  las 
personas  que  son  eguales.  >  /6.  3. 1.  1  (45). 
c  Alegrat  uos,  amigos,  en  uostras  nolunta- 
des :  \  Por  poco  non  uos  digo  que  uíllanos 
semeiades.  >  Alex.  238  (R.  57. 154  ■).  c  Nun- 
qua  vino  a  él  uin  enfermo,  nin  sano,  ¡  A  qui 
non  alegrasse  su  boca  ó  su  mano,  i  Berc. 
S.  Bom.  485  (R.  57.  55*).  <  Non  podia  el  bon 
omne  la  cara  alegrar»  |  Nin  lo  podían  por  na- 
da sos  omnes  confortar.  >  Id.  Jtftí.  682  (R. 
57. 124*).  c  Alegros-le  todel  cuerpo,  sonrrí- 
sos  de  coraron.  >  Cid,  3184  (R.  57.  33*). 
<  E  mandó  mili  marcos  de  plata  a  San  Pero 
leuar,  j  E  que  los  diesse  al  abbat  don  San- 
cho, I  En  estas  nuevas  todos  se  alegrando. 
1287  (R.  57. 16*).  c  Quando  esto  oyó  el  conde 
yas  yua  alegrando.  >  /&.  1036  (R.  57.  13*). 

EtiM.  Deriv.  de  alegre.  Port.,  cal-,  prov. 
alegrar;  it.  allegrare.  Hay  un  verbo  homó- 
nimo alegrar,  lo  mismo  que  legrar,  término 
de  cirugía  que  vale  Raer  y  manifestar  el  casco 
ó  hueso  en  las  heridas  de  cabeza  con  lalegra. 

c*M(r.  Trans.  —  Befi.  i,b,c;d,a,  aa;2. 
— Part.  :l,a,a,  aa.— Concón;  1,  b,r.—De: 
1,  b,  a.~  En  :  1,  b,  9. --Por  :  1.  b,  p.  — 
Con  gerundio :  i ,  6,  •. — Con  prop.  subj.  .1,6,  C 

ALEc:mK.  adj.  m)  Que  muestra  exte- 
riormente  el  contento  y  satisfaccida  del  áni- 
mo. <  Los  que  tienen  el  genio  naturalmente 
alegre,  parece  que  siempre  están  contentos  y 
satisfechos  de  su  suerte.  Los  que  son  natural- 
mente melancólicos,  no  están  por  lo  común 
aleares,  por  más  contentos  y  satisfechos  que 
estén  de  su  fortuna,  t  Huerta,  Sinón.  t  Dete- 
neos, esperad,  turba  alegre  y  regocijada.  » 
Cerv.  Quij.  2.  11  (R.  1.  426^.  c  Si  cuando 
era  gobernador  estaba  alegre,  ahora  que  soy 
escudero  de  á  pie  no  estoy  triste.  >  Id.  ib.  2. 
66  (R.  1.  544').  «  Mas,  ¡  oh,  si  ser  pudiese 


que  este  punto  1  De  breve  vida  alegres  en  so- 
siego I  Gozásemos,  sin  miedo  y  dolor  junto  !  > 
Herr.  2,  eteg.  13  (R.  32.  333').  c  El  pastor  en 
reposo  1  Ya  libre  sus  tonadas  I  Puede  cantar 
tendido,  ]  Viendo  su  hato  querido  |  Lento  bus- 
car las  sombras  regaladas,  |  Y  pueden  las 

Gastoras  |  Bailar  alegres  las  ociosas  horas.  » 
¡el.  égl.  1  lR.63.  175*).  —  a)  La  causa  de  la 
alegría  puede  expresarse  :  aa)  Con  con.  c  Los 
ciudadanos  alegres  con  esta  nueva  siguieron 
la  huella  y  rastro  de  los  romanos.  YMar.H»t. 
Esp.  3.  7  (R.  30.  67').  c  Dio  la  vuelta  á  Tole- 
do, do  su  madre  y  mujer  le  esperaban,  ale- 
gres con  las  victorias  presentes.  >  Id.  it.  Vi.  i 
(R.  30.  372').  €  Alegre  con  esta  respuesta,  el 
santo  caminaba  para  Ancira.  >  Gran.  Simb.'i. 
22.  §  4  (R.  6.  343*).  c  Moríante,  alegre  con  la 
hallada  cena,  i  Recurso  de  la  hambre  que 
traía,  |  Sin  aguardar  más  huéspedes,  condena 
I  Por  plato  suyo  cuanto  en  tomo  había.  > 
Valb.  Bern.  21  (R.  17. 366»).  —  p?)  Con  de. 
<  Alegre  sobremanera  de  tales  nuevas,  res- 

Sondíó  á  Camila  que  no  hiciese  mudamiento 
e  su  casa  en  modo  alguno.  >  Cerv,  Quij.  1. 
34 (R.  1.346').  t  No  he  visto  alegre  de  su  bien 
ninguno.  1  Lope,  epist.  2  {Obr.  suelt.  1.  297). 
c  Iba  sobre  el  monte  Moría  I  El  tierno  Isaac 
con  la  leña,  |  Y  el  viejo  Abranam  su  padre,  | 
Alegre  de  su  obediencia.  >  id.  Bim.  de  Burg. 
{Obr.  suelt.  19.  299).  —  fY)  Con  en,  que  ex- 
presa el  fundamento  (raro),  c  Alegre  va  en 
vuestro  imperio,  |  Celebra  jerusalén  \  El  prin- 
cipio de  su  bien  |  Y  el  fin  de  su  cauüverio.  > 
Alarcón,  El  Anticristo,  3  (R.  20.  368').  —  p) 
La  parte  en  que  se  muestra  el  contento  se  sig- 
nifica con  de.  t  La  edad  llegarla  á  diez  y 
ocho  ó  diez  y  nueve  años,  alegre  de  rostro,  y 
al  parecer,  ágil  de  su  persona.  >  Cerv.  Quij. 
2.  24(R.  1.  455").  —  tm  fuera  malo  saber 
quién  es  el  señor  licenciado,  de  dónde  viene 
y  adónde  va.  pues  parece  algo  alegre  de  cas- 
ros.  >  A.Saav.Don  Alvaro,±i  (4. 132).  —  fc) 
Aplicase  al  genio  ó  condición,  c  Vivaldo  que 
era  persona  muy  discreta  y  de  alegre  condi- 
ción. —  quiso  darle  ocasión  á  que  pasase 
más  adelante  con  sus  disparates.  >  Cerv.  Quij. 
1 . 13  (R.  1 .  278').     e)  Aplicase  á  la  parte  en 
que  se  muestra  alegría,  c  Los  que  esperan 
barato  han  de  ser  comedidos  y  tomar  con  ros- 
tro alegre  lo  que  les  dieren.  >  Cerv.  Quij.  2. 
49  (R.  1 . 506*).  (  En  medio  de  aquella  luz  apa- 
reció un  hombre  con  muy  alegre  rostro,  ves- 
tido de  una  resplandeciente  vestidura.  >  Gran. 
Simb.  2.  22,  §  2  (R.  6.  339*).  <  Halágala  con 
el  rostro,  y  vuelve  sus  dulces  y  alegres  ojos  á 
mirarla.  >  Kivad.  F/os  SS.  Nat.  de  JV.S.  J.CiVi- 
da  de  Cristo,  156).  c  Recibióle  Andrónico  con 
semblante  alegre,  pero  con  ocultos  temores  y 
sospechas.  >  Moneada.  Exped.  de  cat.  y  arag. 
20  (R.  21.  19*).  c  El  amante  de  Arleta  al  gra- 
nadino I  Hasta  su  reino  hizo  compañía.  [  Y 
Galirtos  también  lleno  de  antojos  |  Tras  Dora- 
liceysus  alegres  ojos,  y  Valb.  Bern.  10  (R. 
17.  249').  —  d)  Aplícase  á  los  actos  en  que 
se  demuestra  alegría,  c  Basta  ver  cómo  D. 
Gaiferos  se  descubre,  y  que  por  los  ademanes 
alegres  qne  Melisendra  nace,  se  nos  da  á  en- 
tender que  ella  le  ha  conocido,  x  Gerr.  Quij' 
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i.  26  (R.  1.  4C0>)'  <  Dando  alegres  muestras 
de  su  juventud  y  destreza,  dieron  principio  á 
mil  graciosos  juegos.  >  Id.  Gal.  1  (K.  1.  15*). 
(  Ordenaron  los  médicos  que  eo  ninguna  ma- 
nera la  dejasen  sola,  y  que  procurasen  entre- 
tenerla y  divertirla  con  música,  si  ella  qui- 
siese, ó  con  otros  algunos  alegres  entreteni- 
mientos. 1  Id.  Pers.  2.  3  (R.  1.  593*).  <  Todo 
despareció  :  cambió  la  suerte  \  Voces  alegres 
en  sileucio  mudo.  >  R.  Caro,  A  las  ruinas  de 
Jtática  {Mem.  Acad.  £sp.  1.211).  c  Con  ale- 
ere  fiesta  [  Fue  recibido  de  una  dueña  honra- 
da, I  Gran  sabidora  de  la  edad  pasada.  >  Valb. 
Bem.  10  (R.  17.  252>).  <  Que  cuantos  aquí 
estamos  |  Prometemos  al  cíelo,  |  Y  á  ti  que 
allá  subiste,  |  Con  toz  alegre  6  triste  |  Hacer 
eterna  tu  memoria  al  suelo.  >  Íd.  Siglo  de  oro, 
10  (210).  c  Las  zagalas  den  |  En  trisca  ale- 
gre y  bullicioso  juego,  i  Qvúnl.  Poes.A  Cienf. 
(R.  19.  30»).  —Sup.  e  Salimos  todos  á  tierra, 
y  besamos  el  suelo,  y  con  lágrimas  de  alegrí- 
gimo  contento  dimos  todos  gracias  á  Dios.  > 
Cerv.  Qitij.  i.  Ü  (R.  1.  373')-  —  «)  Aplicase 
al  tiempo  en  que  reina  la  alegría,  c  Carlos, 
amigos  fingidos  |  Son  para  tiempos  alegres ; 
I  Quien  acompaña  los  tristes  |  De  verdadero 
se  precie.  >  Lope,  Porfiando  vence  amor,  2. 
17  (R.  41.  242'J.  c  En  aquel  alegre  rato  que 
las  flores  llenas  de  precioso  aljófar,  abriendo 
á  los  primeros  rayos  del  sol  los  tesoros  de  su 
bermosura,  con  olorosas  voces  alaban  las  ce- 
lestiales lumbres.  >  Valb.  Siglo  de  oro,  6 

Í121).  (  ¡  Qué  aplauso,  qué  armonía  |  Embe- 
lecído  el  ánimo  enajena  f  En  tan  alegre  día !  » 
Hel.  oda  23  (R.  63. 192>). 

s.  En  especial,  a)  Que  tiene  alegria  por  ha- 
ber bebido  vino  u  otros  licores  con  algún 
exceso,  c  Está  cual  deben  |  Los  buenos  di- 
vertidos bebedores  I  Esto  es,  nada  pesado, 
sino  alegre.  >  A.  SaaT.  Moro  expós.  8  (2. 
298).  —  b)  De  vida  ancha  ó  poco  ajustada, 
i  El  mozo  [de  muías],  que  era  de  los  alegres 
del  oficio,  y  que  conocía  que  D.  Rafael  era  li- 
beral, respondió  que  hasta  el  cabo  del  mundo 
le  acompañaría  y  serviría.  »  Cerv .  Nov.  9  (R. 
i .  202').  c  Rase  averiguado  que  la  infantería 
española  lleva  la  gala  á  todas  las  naciones;  y 
agora  podremos  las  degres  mostrar  á  pie 
nuestra  gallardía,  i  Id.  Él  vizcaíno  fingido 
(Com.  1.  235).  c  Eran  las  vejezuelas  alegres; 
la  una  de  cincuenta  y  la  otra  punto  menos. 
Dijelas  mil  ternezas  y  oíanme  :  que  no  hay 
mujer,  por  vieja  que  sea,  que  tenga  tantos 
años  como  presunción.  >  Quev.  Gran  Tac. 
19(R.  23. 5l¿i). 

s.  Dieese  de  las  cosas  inanimadas  que  por 
su  apacible  vista  cansan  alegría,  c  El  mismo 
sol  me  parece  que  ha  salido  hoy  mis  resplan- 
deciente que  lo  que  suele;  la  misma  tierra  se 
me  figura  muy  más  alegre  que  antes.  >  Mar. 
Bist.  Esp.  5. 15  (R.  30.  U9^).  c  Los  campos 
[de  Sevilla]  son  muy  fértiles,  llanos  y  muy 
alegres.  >  Id.  ib.  13.  7  (R.  30.  378>).  <  ¿  Qué 
cosa  tan  alegre  á  la  vista  como  un  manzano  ó 
camueso,  caloradas  las  ramas  á  todas  partes  de 
manxanas,  pintadas  con  tan  diversos  colores  y 
echando  de  sí  un  tan  suave  olor?  >  Gran. 
Smb.  1.  iO,  §  3  (R.6.208>).  c  Es  [la  granada] 


alegre  á  la  vista,  dulce  al  paladar,  sabrosa  á 
los  sanos,  y  saludable  á  los  enfermos.  >  Id. 
ib.  (R.  6.  209*).  €  Un  no  rompido  sueño,  |  Un 
día  puro,  alegre,  libre  quiero.  >  León,  Poes. 
1,  ¡Qué  descansada  vida  (R.  37.  3*).  «  ¿  Jar-- 
din  tenéis?  —  Entrad  y  le  veremos;  1  Aunque 
por  mi  descuido  está  perdido.  ¡  Presto  veréis 
qué  alegre  le  ponemos.  »  Lope,  Al  pasar  del 
arroyo,  3.  3  (R.  24.  400').  t  Es  la  capacidad 
de  la  posada  |  Angosta;  pero,  gracias  á  Dios, 
nuestra;  |  Humilde,  pero  bien  acomodada;  | 
En  cuyo  alegre  patio,  á  mano  diestra,  ¡  Un 
cuarto'fresco  para  el  tiempo  estivo  |  Sobre  el 
antiguo  sótano  se  muestra.  »  B.  Argens.  epist. 
Con  tu  licencia  fR.  42.  312*).  c  Solía  esta 
alegre  tierra  deleitosa  |  Ser  ríca  población, 
reino  potente,  x  Valb.  Bern.  10  (R.  17.  250'). 
c  I  Cuan  distinta  fuera  tu  suerte,  hija  de  mis 
entrañas,  si  hubieras  nacido  en  la  tierra  que  me 
dio  sér,  en  Granada  la  cándida  y  clara,  que  ciu- 
dad más  hermosa  y  alegre  no  la  alumbra  el 
sol !  »  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  1.  2  (4.  204). 

4.  Met.  Aplicase  entre  los  colores  á  los  que 
son  más  vivos,  sobresalientes  y  gratos  a  la 
vista,  c  Las  hojas  —  son  pequeñas,  redondas 
—  de  verde  alegre  y  barniz  brillante.  »  Jovell. 
Descr.  del  cast.  de  Bellver,  nota  9  (R.  46. 
407').  «Y  no  quiero  por  rescate  ]  Que  tu  dama 
me  presente  f  Ni  las  alfombras  más  finas  |  Ni 
las  granas  más  alegres.  >  Góng.  rom.  6  (R. 
32.  &07'}. 

B.  Met.  Vivo  y  picante.  Dicese  de  la  conver- 
sación y  deljuego.  Acad.  Dice. 

«.  Het.  Fausto,  feliz,  favorable.  <  Alegre 
noticia,  alegre  suceso,  i  Acad.  Dice.  <  El  que 
soberbio  á  no  temer  se  atreve  |  La  fuerza  oculta 
del  violento  hado,  |  Y  en  alegre  fortuna  con- 
fiado, I  De  los  dioses  creyó  el  aplauso  leve,  | 
Ejemplo  tome  de  mi  gloria  breve.  >  .\rguijOi 
son.  2  (R.  32.  392*).  i  ]  Dichosa  mil  veces,  { 
Alma,  pues  hoy  llegas  |  Donde  tus  trabígos  | 
Fin  alegre  tengan !  »  Tirso,  El  condenado 
por  desconfiado,  3. 18  (R.  5.  201»). 

Per.  Mteei.  Siglo  Xr.'cComo  cada  dia  co- 
nosciesen  mas  que  el  rey  no  estaba  alegre, 
el  infante  acordó  de  hablar  con  él  é  pedirle  por 
merced  que  le  dixese  por  que  estaba  enojado.  > 
Crón.  Juan  II,  14.  24  (R.  68.  389«).  «  E  los 
moros  de  Seteoil,  desque  vieron  el  rebato, 
é  vieron  así  salir  la  gente  fueron  muy  alegres, 

Íensando  que  venia  genle  á  los  decercar.  » 
6.  1.  48  (R.  68.  297»).  c  E  visto  por  todos  el 
escripto,  cada  uno  con  alegre  cara  tomó  carea 
de  poner  en  obra  lo  que  por  él  parecía  sene 
mandado.  »  Ib.  1.  39  {R.  68.  293«).  «  Alegre 
satis&ccion  |  Es  por  cierto  á  mi  deseo  |  Quan- 
do  en  los  átales  leo  |  Ser  fecha  gran  puni- 
ción. 1  P.  de  Gnzmán,  Ciar.  var.  157  (Aim. 
ii^d.  295).  c  Alzó  de  tierra  un  gran  silUr,  el 
^al  por  ventara  yacia  en  este  campo  —  tanto 
ingente  y  pesado,  que  apenas  doce  mancebos 
alegres  lo  mover  pudieran.!  Mena, ÍM7  (Dice 
Autor.  €  Abierta  la  puerta,  el  Entendimien- 
to entró  muy  alegre.  >  Vis.delect.i.9  (K.  36. 
352*).  <  Quando  los  caballeros  vieron  la  res- 
puesta de  Pero  Niño  fueron  muy  alegres,  é 
tomaron  las  empresas  á  Mosen  Ponce,  é  á  sus 
compaííeros.  »  Crón.  P.  Niño,  p.  135.  c  En- 
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víÓles  decir,  qtte  les  rogaba  quo  bebiesen  do 
aquel  vino  atante,  que  quando  ante  él  eslovie- 
sen  fuesen  bien  alegres.»  Gonz.  Clav.  p.  157. 
—  Siglo  XIV:  c  Et  si  el  can  se  sintiere  bien 
en  que  ande  alegre,  usen  este  dicho  vino  fasta 
que  sea  guarido.  >  Mont.Alf.  XI,  1. 19  {Bibl. 
ven.  1.  155).  —  Siglo  XUl :  t  Débenlos  cos- 
tumbrar  [á  los  hijos  de  los  reyes]  que  sean  ale- 
gres mesuradamente.  »  Parí.  2.  7.  10(2.  52). 
f  Su  amo  Aristotil  que  le  auie  criado  |  Era 
muy  alegre  porqvie  lo  assi  ueya  onrrado.  > 
Álcx.  177  (R.  57.  153*).  <  Ixieron  de  tas  ar- 
mas, ca  eran  muy  cansados,  ¡  Folgaron  a  sue 
guisa  alegres  e  pagados.  >  Berc.  S.  Mili. 
457  (R.  57.  78^).  c  Alegre  fue  daquesto  el  que 
en  buen  ora  nació.  »  Cid,  3530  (R.  57.  36'). 
(  Alegre  era  el  Qid  e  todas  sus  compannas,  | 
Que  Dios  le  aiudarae  fiziera  esta  arrancada.  > 
Ib.  1158  (R.  57.  W).  c  Dios,  commo  ñie  ale- 
gre todo  aquel  fbnssado !  [  —  Dios,  como  es 
alegre  la  barba  valida!  »  /f».  926-31  (R.57. 12»). 

TMt.  ia(.  M*p.  f  Ego  Sancia  Xemenez,  sana 
et  alegre,  dono  de  mea  propria  volúntate  Deo 
et  ad  opus  sancti  Pnidencü  illos  meca  collazos 
qiios  babeo  in  Munejia.  >  Docum.  dt  1189 
(Llor.  Prov.  Vasc.  i.  311). 

Eiim.  Port.,cat.,  prov.  alegre;  it.  allegro  : 
del  fal.  alacrem,  alacer,  ágil,  animado,  ale- 
gre, que  Corssen  [Beiir.  3U;  Nachlr.  279)  y 
Vanicck  (Gr. /ai.  etym.  IKÍi.)  refieren  á  la  raíz 
ar,  levantarse,  de  donde  también  en  sansc. 
ara,  rápido,  veloz.  E)  sufijo  cri,  atenuación  de 
ero,  pertenece  á  la  raiz  kar,  hacer,  crear. 
Veáse  además  Pott,  Wurzelwúrterbuch,  1, 
p.  511.  La  conversión  de  la  a  de  alacrem  en 
e  proviene  de  la  particularidad  que  tienen  las 
guturales  de  ocasionar  la  aparición  de  una  i ; 
ae  suerte  que  alacrem  =  alaicre  —  alegre, 
como  acrem  —  fr.  aigre  (Joret,  Du  C  aan$ 
le»  langues  romanes,  p.  59.) 

ALEJAB.  V.  m)  Hacer  ir  lejos,  apartar  mu- 
cho (trans.).  a)  Con  de,  que  expresa  separa- 
ción, c  Con  muestra  de  honrar  á  Otón  le  alejó 
de  Roma  y  le  hizo  gobernador  de  la  Lusita- 
nia.  »  Mar.  Hi$t.  Esp.  L  3  (lt.30.91').  t  Vos, 
en  naciendo  yo,  me  apartasles  de  vos  y  me 
alojasios  de  vuestros  ojos.  >  León,  Perf.  cas. 
lü  (R.  37. -213').  c  Pues  no  te  asombres  |  De 
que  también  le  aleje  de  mis  ojos,  [  Pues  estás 
en  la  lisia  de  sus  nombres;  [  Y  pues  me  das, 
cuñado,  más  enojos  |  Que  todos  juntos,  véle 
luégo  al  punto.  >  Lope,  El  duque  de  Viseo,  2. 
11  (R.  41.  430*).  <  Pero,  señor,  ¿por  qué  con 
tal  cuidado  [  Alejáis  de  Gijón  al  de  Canta- 
bria? »  JoveU.  Pdayo,\.  3  (R.46.56*).  c  Pu- 
dieron en  Itn  los  castellanos  ganar  la  casa 
fuerte  de  la  plaza  y  aun  echar  á  sus  enemigos 
de  la  ciudad,  mas  no  poroso  los  pudieron ale- 

Í'ar  mucho  de  allí.  >  ()uint.  Pizarra  (R.  19. 
146').  c  Fue  bien  glorioso  para  el  monarca 
aragonés  que  su  enemigo,  no  atreviéndose  á 
hacerle  frente  en  Sicilia,  buscase  todos  los 

rretestos  de  la  política  para  alejarle  de  alli.  > 
d.  B.  de  Lauria  (R.  19.  220').  —  aa)  Pas. 
€  ¡  Ay  del  padre  que  cautivó  sus  hijos !  y  ay 
de  los  hijos  que  fueron  cautivos  y  alejados  de 
la  mesa  de  su  padre.  »  Gran.  Swib.  4.  22  (R. 


6.  54{i).  —  ^)  Refl.  OLx)  Absol.  c  El  hombre 
derrotado  aprieta  el  paso,  sin  tratar  ya  de 
averiguar  de  dónde  procede  el  fuego;  ya  no 
piensa  mis  que  en  alejarse.  >  Larra,  3,  p.  11. 

—  c  El  puerto  abandonamos,  j  Y  se  alejan  las 
costas  y  los  pueblos. »  T.  Iriarte,  Eneida,  3 
(3. 181).  —  pp)  Con  de.  t  Si  de  nosotros,  que 
te  adoramos,  te  alejas,  ¿quién  esperará  de  ti 
compañía?  >  Cerv.  Gal.  1  (R.  1. 11*).  <  Sube  eo 
tu-asno,  y  sigúelos  bonitamente,  y  verás  cómo, 
en  alejándose  de  aquí  algún  poco,  se  vuelven 
en  su  sér  primero,  x  Id.  Quij.  1.  18  (R.  1. 
292').  <  No  fueron  menester  tantas  palabras 
ni  baldones,  porque  á  la  primera  saltó  Gioés. 
y  tomando  un  trote  que  parecía  carrera,  en  ub 
punto  se  ausentó  y  alejó  de  todos.  >  Id.  ib.  1. 
30(R.1.335').  «Deste  lugar  y  aun  de  mí  | 
Justos  cuidados  me  apartan,  |  Alejóme,  Octa- 
vio, déi  I  Sólo  para  descansar.  »  Lope,  El  au- 
sente en  el  lugar,  1.  7  (R.  24.  252*).  t  Alejé- 
monos un  poco  I  De  la  puerta  de  Jerez.  >  Id. 
Los  peligros  de  la  ausencia,  3.  12  (R.  34. 
421*).  —  Tf)  pron-  d  igrual  sen- 
tido, aunque  sugiriendo  el  sentimiento  que 
ocasiona  !a  separación,  c  Viéndose  don  Hugo 
imposibilitado  de  seguir  la  armada,  y  que  á 
más  andar  se  le  iba  alejando  — tentó  de  arri- 
marse á  Calés.  »  Coloma,  Guerras  de  los  Est. 
Bajos,  1  (R.  28.  8*).—  U)  Con  á,  para  seña- 
lar el  punto  adonde  uno  se  encamina  al 
separarse,  c  ¡Oh  quién  me  diese  alas  de  palo- 
ma para  volar  y  alejarme  á  lasoledad !  »  Puente, 
Mea.  3.  21  (2.  151).  c  A  Lesbos  deja  |  Pom- 
peyo  roto  en  la  farsalia  guerra ;  |  Con  su  es- 
posa se  embarca  y  á  la  tierra  |  Que  inunda 
el  Nilo,  por  su  mal  se  aleja.  >  Arguijo.  son. 
38  (R.  32.  399»).  —  f)  Parí,  aa)  Pas.  t  Todas 
las  cosas  veía,  aunque  estuviesen  mnv  aleja- 
das. »  Gran.  Simb.  4,  dial.  8,  §  7  (R.  6. 5S0'). 

—  pP)  Dep.  correspondiente  á  la  forma  refle- 
ja :  Que  se  ha  apartado  ó  ido  lejos,  c  Cual 
suele  el  fiel  sirviente,  I  Si  en  medio  la  jornada 
le  han  dejada.  |  Que  haciendo  prestamente  j 
Lo  que  le  fue  mandado,  |  Torna  buscando  al 
amo  va  alejado.  >  León,  Poes.  1,  A  Santiago 
(R.  37.  11^).  c  Alejada  la  escuadra  francesa, 
estaba  verdaderamente  perdida  la  rebelión  na- 
politana. >  A.  Saav. Masan.  2. 23  (5. 280).  t  ¿Se- 
gunda vez,  acaso,  la  inocencia,  |  De  la  tierra 
alejada  |  Lamentas?»  V. de  la  Vega,  Potf».  (511). 

—  En  el  pasaje  siguiente  se  explica  la  construc- 
ción por  el  paralelismo  del  inciso  inmediato  : 
c  Vi  que  estando  tan  unidos  ]  Los  techos  como 
las  almas  I  Délos  dos, un  mismo  dta  |  Sin  de- 
cirme vos  la  causa,  ¡  Y  sin  daros  yo  ocasión,  | 
En  todo  hicistes  mudanza,  |  Mesurado  desem- 
blante I  Y  alejado  de  posada.  >  Atarcón,  La 
culpa  busca  la  pena,  3.  9  (R.  20.  208').  —  %) 
Met.  Aplicado  á  objetos  inmateriales,  a)  (  Tú 
sabes  también  cuánto  hice  con  Juanillo  el 
criado  del  maraués,  para  alejar  toda  sospe- 
cha. »  JoveU.  El  delincuente  honrado,  i.  3 
(R.  46.  83*).  c  Conviene  —  establecer  la  li- 
bertad del  comercio  interior  de  granos  por 
medio  de  una  ley  permanente  que  —  aleje 
las  obscuras  negociaciones  que  se  hacen  á  la 
sombra  de  las  leyes  prohibitivas.  >  Id.  Ley 
agraria,  1»  c/a«\R.50.  113*).  t  Todo  al  pa- 
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recer  alejaba  la  idea  de  un  rompimiento  de 

Íarte  de  aquella  gente.  >  Quint.  Pizarra  (R. 
9.  317»).  —  p)  Con  de.  *  Cuanto  dista  el 
oriente  del  occidente,  tanto  alejó  de  mí  todas 
mis  maldades.  >  Puente,  Med.  1.  32  (1.  222). 

—  T)  Reji.  «  I  Cuán  pocas  veces  la  pasión  nos 
deja!  |  ¡  Cuán  presto  la  alegría  queda  muerta, 

JY  no  siendo  aun  hallado,  el  bien  se  aleja !  i 
err.  1,  eleg.  18  (R.  32.  295*)-  —  m)  Con  un 
dat.  proD.  c  Acaece  —  algunas  veces  á  per- 
sonas espirituales  qae,  cuanto  más  procuran 
la  gracia  de  la  devoción  que  llaman  sensible, 
menos  la  hallan,  y  cuanto  más  priesa  se  dan 
por  ella,  más  se  les  aleja.  >  Gran.  Mem.  vida 
criit.  3.  9  (R.  8.  257').  —  Part.  «  Mis  ojos 
t  ay !  de  lágrimas  vacíos  |  ¿  Será  que  nunca  á 
desahogar  ya  tornen  j  Mi  triste  corazón,  y  que 
se  vean  |  De  él  por  siempre  alejadas  [  Las  es- 
peranzas que  halagüeñas  ríen?  >  Quint.  Dei- 
ped.  de  la  juventud  (R.  19.  26').  c  Todas 
aquellas  cosas  cuva  posesión  no  es  agradable, 
más  vale  poseellas  que  esperallas,  porque 
más  cerca  está  el  fin  de  ellas,  cuanto  más 
alejado  del  comienzo.  »  Celest.  i  (H.  3.  22^). 

—  e)  Met.  Expresa  alejamiento  en  la  voluntad 
ó  en  el  entendimiento,  como  cuando  se  trata 
con  desvio  á  alguien,  ó  se  le  inspira  este  des- 
vio, é  se  le  aparta  de  practicar,  frecuentar  ó 
tratar  alguna  cosa,  a)  c  Ya  arrastrado  Boahdil 
de  los  consejos  ¡  De  su  privado  infiel,  agravia, 
aleja  [  Los  que  más  pruebas  de  lealtad  le  die- 
ron. 1  N.  de  la  Rosa,  Moraitna,  3. 1  (3.  206). 

—  p>  Con  de.  c  Cree  que  su  efecto  infalible 
sería  alejar  de  la  invención  á  nuestros  apli- 
cados fabricantes.  >  Jovell.  Dict-  sobre  em- 
barque de  paños  extranj.  (It.  50.  74*).  <  Esta 
carestía  de  la  entrada  alejará  al  pueblo  del 
teatro.  »  Id.  Mem.  sobre  espect.  2  (R.  46. 499*). 
■  Un  teatro  que  aleje  los  ánimos  del  conoci- 
miento de  la  verdad  —  excitando  pasiones  y 
sentimientos  viciosos —  merecerá  el  odio  y  la 
censura  de  la  pública  autoridad.  >  Id.  ib.'il\. 
46.  495*).  c  Tenía  precisión  Bonaparte  de  ale- 
jar los  ánimos  del  terreno  de  la  política,  v  pre- 
sentar abierto  el  campo  de  la  ¿loria.  >  "M.  de 
la  liosa,  Esp.  del  siglo,  8.  3  (6.  314).  —  aa) 
Refí.  c  Sepan  todos  los  hombres  —  que  si 
por  un  temor  ó  religión  fingida  están  mucho 
tiempo  sin  comulgar,  que  se  alejan  del  reme- 
dio ae  sus  ánimas.  >  Gran.  Serm.  contra  es- 
eánd.  %  6  (R.  11.  53').  <  No  falta  quien  le 
aconseje  I  Que  de  ser  cortés  se  aleje.  >  Lope, 
Fuente  Ovejuna,  1. 1  (R.  41.  63:ji).  c  Todo 
esto  está  muy  bueno;  pero  insensiblemente  nos 
vamos  alejando  de  nuestro  asunto,  i  T.  triarte, 
Donde  las  dan  las  toman  (6. 47).  <  A  ninguno 
se  podrá  interrumpir  ni  replicar  mientras  vote ; 
pero  el  rector  podrá  y  deberá  advertir  al  que 
se  aleja  del  punto  déla  deliberación,  i  Jovell. 
Regí,  del  col.  de  Calatr.  1.  4  (R.  46.  182*). 
c  ¡Oh  necio,  oh  necio  |  El  que  de  tantos  bie- 
nesydelicias  I  Voluntario  se  aleja!  >  Id.  epÍAí. 
2"  a  Posidonto  (R.  46.  46»).  —  pp)  Part. 
t  Promovió  este  levantamiento  el  partido  teo- 
crático, descontento  de  verse  alejado  de  los 
Consejos  del  rey.  j  V.  de  la  Vega,  Canto  ép. 
advert.  (515).  —  •^)  Part.  dep.  t  Vuelve, 
pues,  un  poco  los  ojos  á  la  vida  pasada,  cuan- 


do más  alejado  anduviste  de  Dios,  y  hallarás 
que  por  ventura  en  todo  aquel  tiempo  viviste 
con  tanta  rotura  de  conciencia  como  un  hom- 
bre sin  Dios.  I  Gran.  Mem.  vida  crist.  6.  7, 
§  3  (R.  8.  374«).  —  d)  Met.  Expresa  distancia 
ó  diversidad  de  naturaleza  ó  condición.  Sepa- 
rar, diferenciar.  Con  de.  a)  t  £1  monte,  el 
bosque,  I  El  baile  de  las  ninías,  sus  cantares 
I  Me  alejan  de  la  gente.  >  León,  Poes.  2, 
trad.  de  ñor.  od.l.i  (R.  37.  28').  —  aoc)  Reft. 
€  No  se  aparta  tanto  el  ser  del  no  ser,  ni  se 
aleja  tanto  de  las  tinieblas  la  luz,  cuanto  dél 
mismo  toda  especie,  lodo  género,  todo  princi* 

Sio,  toda  imaginación  de  pecado.  >  León, 
lomb.  3,  Cordero  {R.37. 185*).  c  Cuanto  tas 
cosas  más  se  alejan  de  la  pesadumbre  y  mate- 
ria de  la  tierra,  —  tanto  más  perfectas  son.  > 
Gran.  Simb.  1.  34  (R.  6.  263*).  —  pp)  Part. 
(  Hinchen  [los  deleites  mundanos]  ol  ánima  y 
QO  la  hartan;  engáñanla  y  no  la  mantienen;  y 
no  la  hacen  por  eso  más  bienaventurada,  sino 
más  miserable  y  más  sedienta,  y  más  alejada 
de  Dios  y  de  si  misma,  y  más  allegada  á  la 
condición  de  las  bestias.  >  Gran.  Adic.  al 
Mem.  2.  14,  consid.  5  (R.  8.  487*). 

Per.  Mteei.  Siglo  XV  :  c  Asy  de  mirarla 
estava  contento,  j  Oue  jamás  quisiera  de  alli 
se  alexára.  >  Santill.  p.  131.  c  Alexatvos  do 
querades,  |  Ga  non  vos  alexaredes  |  Tanto  nín 
jamás  podredes  |  Donde  non  me  posseades.  > 
Id.  p.  453.  —  Siglo  XIV :  €  Vuesiro  amor  he 
desto  que  me  aunca  e  me  aquexa.  |  Non  me 
tira,  non  me  parle,  non  me  suelta,  non  rae 
dexa  :  |  Tanto  me  da  la  muerte  quanlo  mas 
se  me  alexa.  >  Are.  de  HiU.  636  <K.  57.  '247'). 

—  Siglo  XIII :  e  üuando  fue  Alraocjorre  grran 
tierra  alexado,  j  Fvncó  de  sus  averes  el  canpo 
byen  poblado.  iFcJ-n.Gonsr.  270  (R.  57.:i97*). 

Kttm.  Comp.  de  d,  que  expresa  la  dirección 
del  ntovimiento,  y  lejos. 

ALEüVTAH.  V.  «.  a)  Arrojar  et  aliento,  res- 
pirar, a)  Intrans.  <  Con  la  derecha  asió  á  D. 
Quijote  del  cuello  fuertemente,  que  no  le  dejaba 
alentar.  »  Cerv.  Quij.  1.  45  (R.  1.  383*j.  t  Pú- 
sole la  rodilla  derecha  sobre  el  peeho,  y  con 
las  manos  le  tenia  las  manos  de  modo  que  ni 
le  dejaba  rodear  ni  alentar.  >  Id.  ib.  2.  60  (R. 
■1 . 530*) .  <  La  tercera  virtud  es  la  humildad  — 
á  la  cual  pertenece  que  el  hombre  se  tenga 

Sor  una  de  las  más  viles  é  ingratas  criaturas 
el  mundo,  y  más  indigna  del  pan  que  come 

—  y  del  aire  con  que  alienta.  >  Gran.  />Oíír. 
espir.  i.  37  (R.  ti.  270').  t  Ni  oye,  ni  ve,  ni 
alienta,  ni  se  mueve.  »  Cald.  Lances  de  amor 
y  fortuna,  2.  4  (R.  7.  43^).  c  La  pronuncia- 
ción debe  ser  también  expedita,  no  precipi- 
tada. Tampoco  se  ha  de  alentar  frecuente- 
mente para  que  no  se  corte  el  sentido  de  la 
oración,  ni  se  ha  de  aguantar  el  aliento  hasta 
que  falte.  >  Jovell.  Human.  ca$telL  Declam. 
(R.  46.  146').  €  ¿Qué  te  da,  hermana?  No 
alienta.  |  Isabel!....  ¡Válgame  Dios!  I  No 
vuelve.  >  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  3.  12  (R. 
2.  353*).  c  E!,  mientras  esto  sucedía,  estaba 
abocinado  en  el  suelo  hecho  un  ovillo,  sin  re- 
bullirse ni  alentar  siquiera.  >  Id.  Derr.  de  los 
pedantes  (R.  2.  565').  i  En  su  regase  á  la  in- 
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feliz  sustenta,  I  Y  de  pavor  no  alienta.  >  M.  de 
la  Rosa,  La  boda  de  Pórtici  (1 . 33).  t  Gustios, 
aunque  tan  grande  en  fortaleza,  |  Tembló 
también,  y  no  alentó.  >  A.  Saav.  Moro  expós. 
3  {2.  89).  —  P)  Trans.  En  casos  como  los  si- 
guientes (poél.).  t  Si  yo  te  fallare,  |  Fáltenme 
primero  i  La  luz  que  me  alumbra  I  ¥  el  aire 
que  aliento.  »  Mcl.  idü.  5  (R.  63.  iW).  t  Vén, 
que  al  tenerte  'en  mis  convulsos  brazos,  |  Al 
alentar  tu  embalsamado  aliento,  |  Una  exis- 
tencia tan  divina  siento  ]  Por  mis  estrechas 
venas  circular —  >  A.  Saav.  El  desengaño  en 
un  sueño,  1.  2  (4.  4^5).  c  Sobre  una  yegua  de 
color  de  nieve  —  |  Que  alienta  fuego,  i  Jd. 
Moro  expós.  ii  (2.  401).  c  Itepitiéronse  estas 
voces  con  unánime  entusiasmo,  parociendo  que 
un  solo  pecho  las  alentaba.  >  Id.  Masan.  1. 
5  (5.  53).  c  Alma  &  los  vientos,  lengua  á  la 
maleza  |  El  dulce  nombre  repetido  daba,  { 
findimídn  resonaba  la  aspereza,  |  Cuando  £n- 
dimión  el  céfiro  alentaba.  »  Huerta,  Endimión 
(R.  61.  208*).  —  fc)  Por  metonimia,  Vivir,  te- 
ner vida  (intrans.).  <  No  solamente  no  le  dio 
[la  naturaleza  al  bombee]  uu  instante  cierto 
para  alentar,  sino  le  puso  en  todas  las  cosas 
testimonios  de  la  brevedad  de  la  vida.  >  Saav. 
Emp.  m  (R.  25.  264*).  t  Los  tiernos  hijos  ] 
Hoy  del  materno  seno  arrebatados...  |  No ,  ja- 
más, hijo  mío...  nunca,  nunca,  I  Mientras  tu 
madre  aliente,  i  M.  de  la  Rosa,  Moraima,  2. 
1  (3.  200).  —  c)  Met.  €  ¿Cuándo  tan  gratas 
memorias  |  Se  borrarán  de  mi  pecho,  |  Si  son 
la  gloria  que  adoro  I  Y  la  vida  con  que  alien- 
to f »  Lista,  rom.  26  (R.  67. 352>).  <  Dulce  cora- 
zón, que  sólo  I  Para  la  virtud  alientas,  | 
Cuando  tú  las  lloras,  ama  |  El  desgraciado  sos 
penas.  >  Id.  rom.  3  (R.  67.  336*). 

«.  Cobrar  aliento  el  gue  está  fatigado  ó 
acongojado,  asi  en  el  sentido  recto  como  en  el 
Serado  (intrans.).  c  Digo  |  Que  es  Anastasio 
mi  esposo.  |  —  Alentad,  pecho  amoroso.  > 
Cerv.  Et  laberinto  de  Amor.  3  {Com.  2. 180). 
c  No  puedo  I  Proseguir  —  ]  —  Pues  no  pro- 
sigas, que  luégo  ]  Lo  dirás  :  alienta  ahora,  | 

Y  cobrando  algún  esfuerzo,  |  Haz  por  descan- 
sar conmigo.  >  Cald.  ¿  Cuál  es  mayor  perfec- 
ción ?  3.  I  I  (II.  7.  S8«).  «  Amenazas  airada,  | 

Y  cobarde  me  aflijo;  |  Aplacaste,  v  aliento.  > 
Mel.  Anacr.  Galaiea,  i  (R.  63.  1Í6«).  «  Ami- 
gos, alentad  :  ¿qué  os  acobarda?  i  Quint. 
Poes.  A  B.  Moreno  (R.  19.  28«).  c  Alienta, 
triste  patria,  que  el  acero  J  Ya  en  su  terrible 
diestra  centellea.  >  H.  de  la  Rosa,  Zaragoza 
(1.83). 

Dar  aliento  y  vigor,  confortar,  aliviar 
Urans.).  a)  i  Detúvose  Lautaro  con  intento  | 
De  esperar  al  caliente  mediodía,  |  Porque  de 
la  mañana  el  fresco  viento  |  Los  caballos  y 
gente  alentaría.  >  Ere.  Aravc.  9  (R.  17.  37*). 
€  Al  fruto  le  da  [la  naturaleza]  color,  olor  y 
sabor,  para  aficionar  al  gusto  que  le  coma  y 
tome  dél  aquel  sustento  que  le  alienta  v  re- 
crea. >  Espmel,  Escud.  i,  predmb.  (R'.  18. 
379*).  €  Dio  á  entender  que  su  mujer  estaba 
en  Africa  doliente  de  una  grave  y  larga  enfer- 
medad :  que  ninguna  cosa  la  podría  tanto 
alentar  como  la  vista  de  su  hija  muy  amada.  > 
Mar.  Hi$t.  Esp.  6.  21  (R.  30.  180').  —  «a) 


Una  vez  que  se  dice  alentar  á  un  enfermo, 
siguiendo  la  analogía  de  aiitiar,  curar, sanar^ 
se  dice  alguna  vez  alentar  una  dolencia. 
c  Allí  suele  |  Alentar  sus  tristezas  y  tormen- 
tos I  Al  dulce  son  de  ta  zampona  clara.  >  Jáur. 
Aminta,  3  (R.  42.  143*).  —  ¡3)  Refl.  Cobrar 
vigor  y  fuerzas.  ■  Estaba  á  la  sazón  en  Avila, 
apenas  convalecido  de  una  dolencia  —  tan 
peligrosa  que  casi  le  desahuciaron  tos  médi- 
cos. Mucho  le  hizo  at  caso  ta  edad  entera  para 
que  el  cuerpo  con  medicinas  saludables  se 
alentase.  >  Mar.  üist.  Esp.  14.  8  (R.  30. 412>). 
(  Alentéme  con  ver  una  tini^a  de  agua,  de 
que  siempre  he  sido  muv  apasionado ;  refres- 
quéme  y  páseme  á  oír  la  música.  >  Espinel, 
Escud.  3.  14  (R.  18.  463^).  c  Habiendo  na- 
dado toda  la  noche  azotado  de  las  levantadas 
olas,  llegando  al  barco  donde  pudiera  descan- 
sar de  tan  inmenso  trabajo,  alentándose  con 
fuerzas  sobrenaturales,  dijo  que  no  qut^ría  en- 
trar en  el  barco,  porque  recogiesen  á  otros 
que  venían  atrás  más  necesitados.  »  Id.  ib.  3. 
10  (R.  18.  460*).  c  Annqun  me  siento  ]  No 
bien  dispuesto,  me  aliento  |  Por  ir  á  San  Diego 
á  misa,  i  Alarcón,  Todo  es  ventura,  3.  2  (R. 
20.  13P).  €  Debe  de  ser  interior  |  El  mal  que 
osó  acometeros  |  —  Alentaréisos  ansí,  |  Gra- 
nada, que  por  de  fíiera  |  Cubre  cáscara  grosera 
I  Y  tiene  el  alma  rubí.  >  Tirso,  Por  el  sótano 
y  el  torno,  1.  12  (R.  5.  232*).  c  Se  alienU  el 
peregrino  |  Cuando  encuentra  con  otro  en  el 
camino.  >  Cadalso.  Poes.  Al  lector  (R.  61. 
248>)  — j)  Part.  c  Hablé  I  A  un  amigo,  que 
lo  file  I  También  de  ese  hidalgo  heriiu  :  |  Y, 
acompañándote  yo,  |  A  su  casa  me  llevo  :  | 
Vile  en  extremo  alentado. »  Cald.  No  hay  cosa 
como  callar,  1. 12  (R.  7.  553').  t  El  desmaya- 
do, el  flaco,  el  deshambrido  ]  Quedó  sano, 
gallardo  y  alentado.  >  Ere.  Arauc.  35  (R.  17. 
í31*).  —  aa)  Por  extensión,  Vigoroso,  robusto 
y  lleno  de  vida.  <  Desde  que  nacen  hasta  que 
mueren  se  curten  y  muestran  á  sufrir  las  in- 
clemencias y  rigores  del  cielo,  y  así  verás  que 
todos  son  alentados,  volteadores,  corredores, 
y  bailadores,  i  Cerv.  Col.  (R.  i.  241»).  «  Su 
majestad  es  tan  alentado  que  los  más  días  se 
pone  á  caballo,  y  ni  la  nieve  ni  el  granizo  le 
retiran.  >  Quev.  cartati  ÍR.  48.522*).  *  Cena 
me  aguarda  breve,  |  De  la  salud  ventaja;  | 
Que  aunque  con  menos  sueño,  I  Más  alentado 
se  levanta  el  dueño,  s  Lope,  Los  Tellos  de 
Menetes,  1-  pte.  2.  6  (R.  24.  519*). 

4.  •)  Infundir  aliento  y  valor,  estimular 
itratu.),  a)  c  El  príncipe  estima,  las  repúbli- 
cas temen  á  los  granaes  varones.  Aquél  los 
alienta  con  mercedes,  y  ésU»  los  humillan  con 
ingratitudes.  >  Saav.  £mp.  10  (R.  25.  33^). 
c  Cosa  de  tan  poco  sér.  como  es  esto  que  lla- 
mamos mujer,  nnnca  ni  emprende,  ni  alcanza 
cosa  de  valor  ni  de  sér.  st  no  es  porque  la  in- 
clina á  ello  y  la  despierta  y  alienta  alguna 
fuerza  de  increíble  virtud.  >  León,  Perf.  cas. 
3  (R.  37.  215').  c  No  os  vais,  amigo  (y  creed- 
me),  I  Aunque  un  hombre  os  acobarde,  |  Y 
una  mujer  os  aliente.  >  Cald.  A  secreto  agra- 
vio secreta  venganza,  2.  5  (R.  7.  600»).  e  A 
sus  soldados  ¡  Alentando  en  voces  altas,  (  Pa- 
rece que  en  cada  uno  |  Se  metió  su  misma 
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saña.  >  Mto.  De  fuera  vendrá...  1.  2  (R.  39. 
59')'  <  Y  tú.  Musa  inreliz,  destroza  presto  | 
Las  cuerdas  de  tu  lira  —  j  Y  á  templarla  no 
meWas  basta  tanto  |  Que  otra  ocasión  más 
próspera  te  aliente.  »  T.  Iriarte,  El  egoísmo 
(K.  63.  tí.'),  f  Este  oportuno  socorro  alentó 
los  ánimos  de  los  caballeros  que  estaban  con 
el  rey.  >  Quint.  D.  Alv.  de  Lma  (R.  19.  412'). 
I A  poder  reanimarse  las  muertas  cenizas  del 
cantor  de  Gama,  sólo  hubieran  tomado  vida 
para  alentar  á  sus  compatriotas  contra  el  opre- 
sor esiranjcro.  »  Toreno,  Hiít.  i  (R.  6i.  15'). 
—  aa)  Reft.  Cobrar  y  mostrar  valor,  c  Por  no 
estar  ociosos  y  no  dar  lugar  á  los  contrarios 
de  rehacerse  y  alentarse,  acordaron  otrosí  de 
continuar  la  guerra.  »  Mar,  HisL  Esp.  18.  10 
(K.  31. 17*).  c  Propia  acción  de  los  que  tienen 
I  Poco  valor,  alentarse  |  En  sintiendo  que 
los  temen.  >  Cald.  No  hay  cosa  como  callar, 
ti  (R.  7.  557').  c  Aliéulale,  alma  mia  :  1 
¿Qué  dudas  ?  ¿En  qué  piensas?  >  T.  Iriarte, 
ladicina  Providencia  (H.  63.  57*).  «  A  sus 
rocps  y  á  sus  gritos,  que  resonaban  feroces  en 
medio  de  aquel  estruendo,  los  suyos  se  aleu- 
laban,  y  se  estremecían  los  céntranos.  »  Quint. 
I  R.  de  Lauria  (R.  19.  225').  —  pp)  Part. 
i  Atentado  con  esto  el  caminante,  prosiguió 
Jiclendo  —  »  Cerv.  Peri.  3.  6  fll.  1.  63i»). 
c  Alentada  á  tu  sombra  mi  Talla,  [  Resonará 
In  nombre  soberano.  >  Luzán,  Juicio  de  París 
dt.  61. 11 1').  —  Ea  general,  Animoso,  brioso 
r  Taliente.  <  Fuerzas  de  tu  mandamiento  |  Me 
lleran  tan  atentado,  |  Que  acabaré  con  valor  [ 
El  imposible  mayor  |  Que  se  hubiere  imagi- 
nado. »  Cerv.  El  gallardo  español,  1  [Com.  1. 
1).  t  Estas  acciones  no  son  |  Hijas  de  ta  biza- 
rría; j  Et  morir  no  es  valentía  |  Sino  deses- 
peración. ¡  GI  hombre  más  alentado  |  Es  un 
nombre,  fliialmente,  |  Y  el  que  ásu  riesgo  es 
valiente,  [  Llámale  desesperado.  >  Catd.  Saber 
ielmal  y  del  bien,  i.  9  (R.  7.  23').  c  Es  un 
mancebo  alentado,  í  Fuerte  v  grave,  y  de  ma- 
nera. I  Que  ningún  nombre  le  viera  |  Sin  que* 
darle  aficionado .  >  Lope.  El  despertar  á  quien 
duerme,  t.  1  (R.  41.  350')*  c  Ifo  he  visto  en 
cuantos  veo  |  Hombre  tan  valiente  y  firme,  J 
Tan  gallardo  y  alentado ;  |  Tanto  que  á  decir 
me  atrevo  |  Que  la  victoria  le  debo.  >  Id.  Por- 
fiar hasta  morir,  2.  2  (R.  41.  lOO^).  c  Con 
este  descanso  |  A  las  serias  tarcas  |  Volved 
más  atenudos.  »  Saman.  Fáb.  i.  1  (II.  61. 
358').  —  |3)  Con  d,  para  expresar  el  objeto 
liacia  el  cual  se  trata  de  inclinar  la  voluntad. 
33)  Con  un  sust.  ó  pron.  f  No  sería  tiempo 
perdido  escribirme  vuestra  merced  muchas 
[cartas],  porque  podría  aprovechar  de  alen- 
tarnos al  servicio  de  nuestro  Señor.  >  Sta. 
Ter.  Carlas,  2.  65  (R.  55.  20«).  t  U  vista  del 

freniio  notablemente  alienta  al  trabajo.  > 
uenle,  Med.  5.  28  (3.  156).  i  Y  queriendo  él 
ir  á  la  Acaya,.  habiéndole  alentado  á  ello  los 
hermanos,  escribieron  á  los  discípulos  que  lo 
recibiesen.  »  Scío,  Hech.  apost.  18.  27.  —  pp) 
Con  an  infin.  «  Pretendía  alentamos  á  padecer 
y  i  precianios  de  ello.  >  Puente,  Mea.  5.  11 
(3. 63).  f  Basquemos,  pues,  busquemos  el  so- 
siego I  En  la  inmortalidad  que  nos  alienta  |  A 
robar  de  su  esféra  el  sacro  fuego,  i  B.  Argeos. 


eleg.  Cayó,  Señor  (R.  Í3.  345*).  —  -fT)  Con 
una  prop.  subj.  c  Venjgo  á  alentarle  |  A  que 
cobres  tu  corona.  >  Cald.  La  vida  es  sueno, 
3.  10  <R.  7.  17*).  «  El  desangrado  moro  en 
habla  breve  I  A  que  se  salve  asi  le  alienta  y 
mueve.  >  Valb.  Sern.  8  (R.  17.  229')  —  íí) 
Refl.  <  Me  animaré  á  procurar  una  buena 
muerte,  —  aleutándome  á  la  penitencia  y  al 
ejercicio  de  las  virtudes.  >  Puente,  Hed.  i.  9 
(1.  lOi).  —  t  Tengo  de  atentarme  á  servir 
muy  de  veras  á  este  Señor.  >  Id.  ib.  2.  25  (1. 
378).  (  Ahora  bien,  yo  le  perdono  con  que  te 
enmiendes  y  —  te  atientes  y  animes  á  esperar 
el  cumplimiento  de  mis  promesas.  >  Cerv. 
Quij.  2.  28  (R.  1.  465').  c  Tengo  |  Tan  per- 
dida la  esperanza  |  Que  no  me  atiento  á  vivir.  > 
Lope,  El  caballero  de  Olmedo,  2.  14  (R.  34. 
378*).  €  No  deis  á  vuestros  censores  el  gusto 
de  contestarles,  y  atentaos  á  volver  á  escri- 
bir. >  T.  Iriarte,  Liter.  en  cuaresma  (7.  24). 
—  ")  Part.  c  Quedé  alentado  v  corrido  |  Por 
su  atención  cortesana  :  |  Corrido  de  mi  po- 
breza, I  Y  alentado  á  la  esperanza.  >  Mto.  El 
licenciado  Vidriera,  1.  1  (R.  39.  2503).  —  y) 
Con  para,  que  expresa  el  designio  con  mas 
vaguedad,  c  La  esfuerza  y  atienta  para  todo  lo 
bueno.  »  Gran.  Simb.  4,  dial.  8,  ^  5  (R.  6. 
578').  f  Esta  vida  no  es  para  gozar  sino  para 
padecer,  y  los  consuelos  de  ta  oración  no  son 
para  quedarse  en  ellos,  sino  para  alentarse 
con  ellos  para  los  trabajos  de  la  pasión,  i 
Puente,  Med.  3. 22  {2. 156).  c  Es  preciso  apro- 
vecharse de  tos  [libros  elementales]  menos  ma- 
los que  haya  por  de  pronto,  y  esperar  su  per- 
fección y  su  abuudancia  del  tiempo,  de  la 
concurrencia  y  de  los  premios  con  que  la  Di- 
rección de  Estudios  y  ta  autoridad  alentarán 
á  los  escritores  para  que  se  dediquen  á  la 
composición  de  esta  clase  de  obras.  >  Quint. 
ínf.  sobre  instvucc.  pübl.  (R.  19.  184').  — 
í)  Con  de,  para  expresar  aquello  que  causaba 
desatiento  y  que  uno  desecha  cobrando  áni- 
mo. —  Bep.  c  Con  esto  la  provincia  y  la 
gente  pareció  alentarse  del  g^mide  espanto 
causado  del  aparato  que  los  contrarios  nicie- 
ron  para  aquella  guerra.  »  Har.  Hist.  Esp.  8. 
5  (R.  30.  226').  —  aa)  Part.  t  El  general  ro- 
mano manda  que  los  soldados,  si  bien  aun  no 
hablan  descansado  del  todo,  ni  estaban  alen- 
tados de  la  pelea  [esto  es,  de  la  fatiga  de  la 
pelea]  pasada,  acometan  por  dos  partes  ta  mn- 
ratta,  >  Mar,  Hist.  Esp.  2.  20  (R.  30-  51').  — 
te)  Met,  Con  acus.  de  cosa,  Fomentar,  estimu- 
lar, c  Pero  vos  alentastes  mi  esperanza,  |  Y 
vuestra  luz  me  dio  merecimiento  |  Para  abra- 
zar tan  alta  confianza.  >  Herr.  2,  eleg.  7  (R. 
32.  317*).  <  Con  palabras  y  promesas  |  Espe- 
ranzas alentaste.  >  Tirso,  La  gallega  Mari- 
Hernández,  i.  i  (R.  5.  109»).  c  El  primer 
pensamiento  con  que  Dios  comenzó  á  ateutar 
esta  obra  en  el  pecho  de  la  santa  madre  Te- 
resa —  ñie  una  resolución  firme  de  hacer 
grande  penitencia  de  sus  pecados.  >  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  2.  14  {Mut.  1. 160).  c  Tal 
debe  ser  la  suma  de  nuestros  elogios,  para  que 
al  mismo  tiempo  que  la  sociedad  satisface  á 
la  memoria  de  los  muertos,  pueda  también 
alentar  el  celo  y  la  virtud  de  los  vivos.  >  Jo* 
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vell.  etog.  del  M.  de  los  Llanos  (R.  46.  283'). 
i  Acordó  alentar  el  ejercicio  de  la  caballería, 
dando  lo  destinado  al  mejor  justador,  á  un  ca- 
ballerizo que  enselvase  á  todos  los  caballeros.  > 
(Jlera.  Coment.  6,  p.  215.  —  f  Alentad  niás 
vuestro  paso,  ¡  Huid  coq  velocidad,  i  Gong, 
rom.  98  {R.  32.  541»).  €  Esta  ribera,  I  Que 
con  sus  flores  céfíro  divisa^  |  A  mi,  que  aliento 
su  nativa  risa,  |  Procara  ingrata  convertirme 
en  llera.  >  B.  Arvens.  son.  Yo  vi  una  ninfa 
(R.  42.  322'). 

Kttm.  Derív.  de  aliento,  el  cual  procede  de 
anhelituB.  Véase  Anheiar.  El  aotiguo  com- 
puesto ensaneldar  Ó  ensalendar  deja  ver  la 
manera  en  que  se  transpusieron  las  conso- 
nantes, c  Et  quando  esto  hobiere  dicho  debe 
ensaneldar  tres  veces,  deciendo  sobre  el  am- 

Eolla  del  bálsamo  esta  oración  —  E  después 
a  de  ensaneldar  otras  tres  veces  sobre  el  olio 
de  la  crisma. »  Part.  1. 4. 44  (1. 100;  *eDsalen< 
dar,  annelar). 

c»Bjuc.  Tiene  estas  formas  diptongadas  : 
alient'O,  as,  a,  an;  alient-e,  es,  c,  en; 
alienta  tü. 

€*Mtr.  Trans.  .•  1  a,  p ;  3 ;  4.  —  Intrans. : 
i,  a,  «;  1,  6,  c;  Í.~Refl. :  3,  p;  4,  a,  a,  aa; 
4,  a,  p,  9».  —  Part.  ;  3,  f ;  4,  a,  a,  pp ;  4,  a, 
t,  aa.  —  Con  á  :  i,  a,  p.  —  De  :  4,  a,  — 
Para  ;  4,  a,  7. 

ALEMTA  i;ALi:m'r*).  •)  adv.  Con  gran 
cuidado  y  vigilancia.  %)  t  Pasó  con  cincuenta 
arcabuceros  á  la  nave  portuguesa,  todos  aler- 
ta y  con  las  cuerdas  encendidas.  >  Cerv.  Nov. 
4  (n.  1.  149').  I  .Ahora  bien,  dijo  el  marido, 
estaremos  alerta  como  vos  decís,  y  el  tiempo 
nos  dirá  lo  que  habernos  de  hacer.  >  lá.Nov. 
8  (K.  I.'19'2^).  c  A  mi  noticia  ha  llegado,  se- 
ñor D.  Sancho  Panza,  que  unos  enemigos  míos 
y  desa  ínsula  la  han  de  dar  un  asalto  furioso, 
no  sé  qué  noche  :  conviene  velar  y  estar  aler- 
ta porque  no  le  lomen  desapercebido.  »  Id. 
Qutj.  2.  47  (R.  1.  501').  e  Solos  Iticoto  y  San- 
cho quedaron  alerta,  porque  hablan  comido 
más  y  bebido  menos.  >  Id.  ib.  2.  5i  (R.  1. 
51 8  ^J.  c  Estando  yo  obligado,  según  la  orden 
de  la  andante  caballería  que  profeso,  á  vivir 
contino  alerta,  siendo  á  todas  ñoras  centinela 
de  mí  mismo.  >  lá.ib.±  60(R.  1.  531').  c  Ha 
llevado  sobre  sus  fuertes  hombros  á  debida 
ejecución  el  peso  desta  gran  máquina,  sin 
que  nuestras  industrias,  estratagemas,  solici- 
tudes y  fraudes  hayan  podido  deslumhrar  sus 
ojos  de  Argos,  que  contino  tiene  alerta.  1  Id. 
ib.  2.  65  (R-  t.  5i3').  c  Se  puso  en  los  luga- 
res cercanos,  y  estaba  alerta  para  aprove- 
charse de  la  ocasión.  >  Mar.  Hist.  Esp.  15.  2 
(B.  30.  132').  f  Estaban  todos  alerta  con 

fran  cuidado  y  solicitud.  1  Id.  ib.  id.  6  (R. 
0.  468').  c  Estaba  siempre  alerta,  y  esperaba 
la  ocasión  para  hacer  un  notable  hecho.  »  Id. 
16.  17.  14  (R.  30.  520*).  <  En  lodo  tiempo  has 
de  velar  y  siempre  estar  alerta  y  armado  en 
cuanto  estuvieres  en  esta  frontera,  y  Gran. 
Guia,  2.  10  (R.  6.  137»).  c  Diose  noticia  de 
todo  á  los  (lascaltecas,  y  orden  para  que  es- 
tuviesen alerta,  y  al  rayar  el  día  se  fuesen 
acercando  &  la  población  como  que  se  movían 


Sara  seguirla  marcha.  >  Solis,  Conq.  de  Méj. 
.  6  (R.  28.  273*).  t  Mas  habéis  de  estaraler- 
ta  I  Por  sentir  los  presonaies  |  Que  hablan 
cuatro  lenguajes.  >  T.  Naharro,  Propal.  1 , 
p.  Ii2.  c  Convenia  pues  dividirse  en  varios 
cuerpos  c^ue  ocuparan  las  plazas  principales, 
donde,  mientras  nnos  tomasen  alimento  y 
durmiesen,  los  otros  estuvieran  alerta  y  vigi- 
lantes. >  A.  Saav.  JIfasan.  1.  6  (5. 62).  —  aa) 
Interjectivamente  se  usa  para  excitar  a  la  Tigi- 
lancia.  c  Estaba  á  cualquier  trance  v  rumor 

£ resto,  I  De  guardias  y  centinelas  rodeado.  ) 
uando  sin  entender  la  cosa  cierta,  |  Grita- 
ban :  arma,  arma;  alerta,  alerta.  »  Ere. 
Arauc.  ii  ÍR.  17.  45').  c  Yo  me  quedo  en  es- 
ta puerta  :  j  Id  á  aquella  esquina  vos.  |  — Yo 
me  voy  á  esotra :  adiós,  |  Y  todo  cristiano, 
alerta.  >  Alarcón,  La  cuera  de  Salamanca,  i 
(R.  20.  84«).  —  ^p)  Con  de  (raro),  t  El  cura 
encargó  á  la  sobrina  tuviese  gran  cuenta  con 
regalar  á  su  tío,  y  que  estuviesen  alerta  de 
que  otra  vez  no  se  les  escapase.  >  Cerv.  Qaij. 
1.  52  (R.  1.  400*).  — h)  En  la  expresión  ojo 
alerta  se  notan  estos  usos  :  a)  Desempeña 
cada  término  su  natural  oficio  :  sustantivo  el 
uno,  advei  hio  el  otro.  <  Todo  el  mundo  trai- 
ga el  ojo  alerta,  y  mire  por  el  virote.  >  Cerv. 
Quij.  2.  49  (R.  1.  505*).  —  ^)  Se  convierte  en 
frase  adverbial:  Con  suma  vigilancia,  c  Y  han 
de  estar,  [  Si  se  quieren  conservar,  |  Ojo  aler- 
ta de  contino  |  Por  no  perder  su  lugar.  >  Cas- 
tillejo, 3,  Vida  de  corte  (asi  en  Fern.  13. 125; 
R.  32.  dice  alerto),  —  y)  Se  considera 
como  frase  sustantiva  :  Suma  vigilancia,  c  Yo 
estaré  con  ojo  alerta  —  ¡  Mirando  si  de  pala- 
cio I  Alguno  llega  á  esta  puerta.  >  Cerv.  El 
laberinto  de  amor,  3  (Com.  2.  168).  «  Era 
cosa  maravillosa  ver  la  ligereza  con  que  aco- 
metía, las  estocadas  que  tiraba,  los  reparos, 
la  cuenta,  el  ojo  alerta  porque  no  le  tomasen 
las  espaldas.»  Id.  Col  (ft.  1.  235').  —  *) 
Como  irase  interjectiva  para  excitar  á  la  vigi- 
lancia, c  Jóvenes,  ojo  alerta,  gran  cuidado; 
I  Que  un  chismoso  en  amigo  disfrazado  |  Con 
capa  de  amistad  cubre  sus  trazas,  [  Y  asi  can- 
san el  mal  sus  añagazas.  >  Saman.  Fáb.  1.20 
(R.  61.  362»).  —  «)  De  combinarse,  romo  en 
la  expresión  anterior,  con  un  sustantivo,  ha 
resultado  convertirse  en  adjetivo  de  dos  ter- 
minaciones, con  el  significado  de  Vigilante, 
cuidadoso,  c  El  sentido  siempre  alerto  l  Por 
ver  cuándo  será  hora.  >  Castillejo,  1,  Sermón 
de  amores  (R.  32.  149^).  i  Puestos  los  pies 
por  compás,  |  Los  ojos  vivos,  alertos,  |  Sin 
osar  mirar  atrás.  >  Id.  3,  Vida  de  corle  (ñ. 
32.  226').  f  Ni  le  puede  valer  ser  importuno, 
I  Ni  pensar,  ni  mirar,  ni  estar  alerto.  >  Mend. 
carta  3  (R.  32.  57').  i  Apenas  ojó  su  nombre 
D.  Quijote,  cuando  se  puso  en  pie,  y  con  oído 
alerto  escuchó  lo  que  déi  trataban.  >  Cerv. 
Quij.  2.  59  (R.  1.52!)').  1  Pero  en  aquel  ins- 
tante un  gran  mido  |  Se  oyó,  con  que  la  tur- 
ba se  alboroza,  |  Y  pone  vista  alerta  y  presto 
oído.  >  Id.  Vi^e,  5  (R.  1.  692  <).  t  Asaz  tenía 

Euardada  |  A  Dánae  de  nocturnos  amadores  | 
a  torre  fabricada  |  De  metal*  y  de  perros  ve- 
ladores I  La  centinela  alerta.  »  León,  Poes.  2. 
trad.  de  Hor.  od.  3.  16  (R.  37.  33>).  c  Ysa!- 
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taii  los  espíritus  alertos  I  Aguardando  las  al- 
mas de  los  muertos.  >  Villav.  Mo$q.  II  (R. 
i7.  616').  —  a)  Con  d.  para  expresar  el  ob- 
jeto de  la  vigilancia  (raro).  <  Asi  ya  con  más 
tieulo  en  su  oatalla,  |  Alerto  al  firme  berír  de 
su  adversario,  |  Y  al  deseo  de  venj^rsey  aca- 
balla,  I  Feroces  golpes  da  impaciente  y  va- 
rio. 1  Valb.  Bím.  9  (R.  17.  2i0»).  —  d)  Del 
uso  ¡ntei;jectivo  para  excitar  á  la  vigilaacía, 
nace  el  tomarse  como  sast.  significando  :  Avi- 
so que  se  dan  los  centinelas  unos  á  otros  para 
no  dormirse,  ó  á  ta  demás  tropa  para  que  esté 
prevenida.  La  Acad.  lo  hace  fem.;  eu  el  si- 
guiente lugar  de  Vareas  Machuca,  citado  por 
Almirante,  Dice.  Mil.  aparece  como  ma$c.  : 
c  Y  soy  de  parecer  que,  no  siendo  repentino 
el  acometimiento,  se  tenga  por  costumbre 
dar  primero  á  la  sorda  el  alerta  aue  el  arma.  > 
(ilfu.  ind.  p.  156).  —  a)  También  se  ha  usa- 
do por  Alarma.  ■  £1  súbito  temor  puso  en  aler^ 
la  I  Y  confusión  al  pueblo  castellano.  >  Ere. 
Arauc.  li  (R.  17.  50*).  —  ox)  En  lugar  de 
pener  en  alerta  se  ha  dicho  poner  aterta. 
c  (^mo  este  nombre  es  tan  ajeno  de  su  signi- 
ficado, puso  alerta  mi  curiosidad,  siempre  pro- 
pensa a  subir  por  el  origen  de  las  palabras 
al  conocimiento  de  las  cosas.  >  Jovell.  Descr. 
del  cast.  de  Bellver,  nota  11  (R.  46.  409  M. 

£<IM.  Del  it.  íUCerta,  en  la  subida  en  la 
cima,  donde  se  ve  v  domina  lodo  el  con- 
tomo, como  si  se  dijera  En  atalaya.  Port. 
alerta;  ir.  alerte.  £1  il.  erta,  subida,  es  to- 
mado de  erto,  yerto,  erguido,  part.  de  ergere, 
erguir. 

ALRVE. « .  adj.  a)  Pérñdo.  <  ¡  Oh  grave  ofen- 
sa de  los  altos  cielos  [  Tomar  la  pluma  en  la 
traidora  mano  ¡  Contra  Su  rey,  a  quien  res- 
peto debe,  I  Por  ninguna  razón  vasallo  aleve!  > 
Lope,  Cor.  trág.  'i  ifibr.  suelt.  i.  57).  c  { Ah 
hijo  traidor!  Ah  hijo  aleve  1  |  ¿Tal  alevosía 
has  hecho  ?  —  |  Yo  te  envío  por  mi  esposa,  I 
Y  tú.  atrevido  y  soberbio,  f  ¿  Los  ojos  osas 
poner  |  En  quien  ba  de  ser  mi  dueño?  >  Mto. 
Antioco  y  Seleuco,  i.U  (R.  39.  49^).  c  ¿Por 
qué,  traidor,  has  vuelto?  ¿por  qué,  aleve,  | 
Al  lado  de  tus  amos  no  auedaste,  |  Como  de- 
ben quedar  los  siervos  fieles?  >  A.  Saav.  Moro 
expót.  8  (2.  379).  *  No  he  menester  aleves  que 
me  vendan;  |  Valientes  necesito.  >  M.  de  ta 
Rosa.  La  viuda  de  Padilla,  4.  4  (3. 67).  —  a) 
Con  á,  para  expresar  la  persona  contra  quien 
se  usa  de  perfidia.  <  Mas  pori^ue  no  me  llame 
el  pueblo  rudo  |  Traidor  á  Dios,  aleve  á  mi 
Maestro,  |  Mi  boca  cerraré.  »  Hojeda,  Crisí.3 
(R.  17.  4'á2').  —  fc)  Aplicado  á  cosas,  t  Mis 
oídos  y  mis  ojos  |  Han  escuchado  y  han  visto 

JCon  Elvira  y  contra  mi  |  Vuestros  aleves 
esignios.  »  AÍarcón,  Los  pechos  privilegia- 
dos, 2.  20  (R.  20.  4-253).  ,  Traidor  corasón, 
¿qué  es  esto?  |  ¿Qué  es  esto,  aleves  cari- 
cias ?  >  Hto.  El  desdén  con  el  desdén,  1.1  (R. 
39.  2').  c  Si  de  la  justicia  el  celo  |  AI  rey, 
Inés,  no  le  mueve,  |  No  hay  á  culpa  tan  aleve 
I  Más  tribunal  que  el  del  cielo.  >  Id.  £1  va- 
liente justiciero,  2.  4  (R.  39.  338>).  «  Muere, 

Eerversa,  [  Y  que  mi  mano  en  el  abismo  te 
unda  I  Donde  tu  aleve  ingratitud  me  Ueva.  > 


Quint.  Pelayo,  5.  4  (R.  19.  73«).  t  Suelta  todo 
el  tonal,  para  que  nade  I  Y  trague  más  y  más 
el  cebo  aleve.  >  A.  Saav.  Moro  expós.  8  (2. 304). 

stut.  Alevosía.  Llamábase  propiamente 
así  la  que  no  se  hacía  contra  el  rey  o  el  pro- 
común (ant.).  <  Que  ninguno  se  atreva  á  nego- 
ciar los  votos  antes  de  la  muerte  del  rey,  por 
ser  lo  contrario  ocasión  de  alteraciones  y  ale- 
ves. >  Mar.ffisí.  Esp.  6.  6  (R.  30. 158*).  tPor 
infieles  los  acusa,  |  Y  de  aleve  los  condena.  > 
Castillejo,  2  (R.  32.  157* :  dice  aleves).  <  Vos 
lo  habéis  tan  bien  tratado  I  Que  el  duelo  más 
acertado  [  No  lo  escribe  de  otro  modo,  I  Ni 
hay  agravio  ni  hay  aleve  :  |  Yo  lo  firmare.  > 
Lope,  El  arenal  de  Sevilla,  3.  2  (R.  41.  541'). 

Per.  MMei.  (En  los  antiguos  códigos  apa- 
rece aleve  como  sust.;  y  alevoso,  como  adj., 
por  el  que  ha  cometido  aleve.  En  los  anterio- 
res á  las  Partidas  y  aun  en  éstas  se  halla  como 
fem.;  pero  aquí  también  se  encuentra  usado 
como  mase,  que  fue  el  género  que  después 
prevaleció.  Nótense  las  formas  atef,  alep.  Es 
cosa  singular  el  oscurecimiento  de  este  voca- 
blo y  sus  derivados  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI,  si  se  ba  de  dar  crédito  al  siguiente 
pasaje  :  c  Aleve,  alevoso  y  alevosía  me  pare- 
cen gentiles  vocablos,  y  me  maravillo  que 
agora  ya  los  usamos  poco.  >  Valdés,  Dtál. 
(Mayans,  83).  Quizá  esto  explique  el  cambio 
de  sust.  en  adj.  que  experimentó  aleve).  Si- 

f'lo  XV  :  «  Queremos  y  mandamos  que  si  en 
as  muertes  ó  otros  delictos  que  hicieren  los 
malhechores  que  alli  fueren  á  servir,  intervi- 
niere aleve,  o  traición,  ó  muerte  segura,  Ó 
qualquier  de  los  otros  casos  en  los  dichos  pri- 
vilegios exceptados,  que  el  malhechor  no  goce 
del  perdón,  ni  de  tal  privilegio.  >  Orden,  rea- 
les í.  11.  5,  año  1180(292).  Item,  ib.i.  il.  6. 

—  Siglo  XIV :  t  Todo  hombre  que  matare  á 
otro  a  traición  ó  aleve,  arrástrenlo  por  ello  y 
enforquenlo.  >  Nov.  Rec.  12.  2f .  2;  de  Enr.  ifl 
(i.  606).  c  Qualquier  que  acogiere  en  su 
casa  hombre  que  Gso  traición,  ó  aleve  ó 
mató  á  aleve  ó  á  traición,  ó  muerte  segura, 

—  este  tal  acogedor  sea  tenudo  de  dar  el 
malhechor.  »  Ib.  12.7.  3;  de  Enr.III  (i. 534). 
c  Qualquier  que  ficiese  alguna  de  las  cosas 
sobredichas  contra  qualquier  sennor  que  oviese 
ó  con  quien  viviese,  faria  aleve  conoscido.  > 
Orden,  de  Ale.  32.  ^{91). —Sigla. XIII :  <  Et 
sobre  lodo  decimos  que  quaiido  alguno  de  los 
yerros  sobredichos  es  fecho  contra  el  rey,  ó 
contra  su  seüorio  ó  contra  pro  comunal  de  la 
tierra,  es  propiamente  llamada  traycion ;  et 
qaandoes  fecho  contra  otros  homeses  llamada 
aleve  segunt  fuero  de  España.  >  Part.  7.  2.  1 
(3.  539).  c  Debe  el  pueblo  honrar  á  su  rey 
después  que  fuere  finado  :  et  los  que  contra 
esto  feciesen  á  sabiendas  farien  aleve  conos- 
cida.  >  Part.  2. 13.  i9  (2.  119).  c  Los  que  ta- 
les mezclas  creen  contra  su  señor  pierden  leal* 
tad,  et  por  fuerza  han  de  facer  tales  cosas 
porque  cayan  en  traycion  et  en  aleve.  >  Part. 
i  l5.  8  (1  109;  •  alef).  t  Non  deben  cobdi- 
ciar  en  ninguna  manera  oircosa  de  quel  pe- 
diese venir  muerte,  nin  deshonra  nin  otro 
grant  daño  suyo  [del  rey]  ca  esto  serie  uno  de 
los  grandes  aleves  que  seer  podiese.  »  Parí. 
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2. 13.  2  (%.  lOi).  f  Si  el  caballero  feciere  Irai- 
rion ,  ó  aleve,  á  falsedat  ó  yerro  que  otro  borne 

debiese  entender  naturalmente  que  mal  era, 
non  se  puede  escusar  que  non  haya  la  pena 
que  las  leyes  mandan.  >  Part.  i.  i.  21  (1.  28; 
*alef).  e  Todo  fídalgo  pueda  reptar  a  otro 
por  fecho  que  caya  en  alep,  que  Qciere  a  él 
ó  a  su  sennor,  o  a  su  padre,  o  a  su  madre  —  i 
Fuero  rmí,5.  25.tiíO.  L.  2.  165).  «  Maguer 
que  mayor  pena  aya  el  Iraydor  que  el  alevoso, 
mandamos  que  el  replador  por  traycion  non 
aya  mayor  pena  si  uon  provare  lo  que  dixo, 
que  el  reptador  por  alep.  >  Ib.  A.  15.  25  (0. 
L.  2. 168).  €  Onde  dezimos,  qualquier  que  su 
cabdiello  feríese  o  matase  que  faze  traycion, 
e  que  dcve  morir  por  ello.  E  quil  desonrase 
faze  aleve,  e  deve  seer  echado  del  regno  por 
alevoso.  >  E$péc.  3.  6.  lU  (0.  L.  1.  105).  i  El 
que  en  tal  lugar  derraniare  —  faze  aleve  co- 
noscida.  y  Ib.  3.  6. 2  (O.  L.  1. 99).  c  E  demás 
corten  a  él  los  pies  con  que  fue  a  fazer  tan 
atrcbuda  aleve.  »  76.2. 15.  7  (0.  L.  1.  64). 
c  Faze  una  de  las  mayores  aleves  que  pueden 
seer.  i  ib.  2. 15. 1  (O'.  L.  1.  61).  t  E  sil  ton- 
seia  que  faga  aleve  es  alevoso,  c  deve  morir 
por  ello  si  el  fijo  del  rey  feciere  aquella  aleve 
que  él  le  couseió.  >  Ib.  2.  i.  i  {O.  L.  i.  27). 
t  ¿  Es  aleve  á  ningunt  borne  de  se  excusar  con 
derecho,  cuauto  mas  por  escapar  de  muerte  ?t 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  36-).  <  Non  le  deié  de 
facer  entender  tu  yerro  é  tus  aleves  al  co- 
mienzo desta  cosa.  >  Ib.  (R.  51.  32').  c  Fagal 
recibir  C.  azotes,  é  non  sea  mas  recebído  en 
testimonio;  e  aquellos  azotes  lo  sean  aleve 
por  que  non  testigüe  iamas.  x  Fuero  Juzgo, 
2.  A  (38.  El  tatin  :  <  notam  ínfamise  incur- 
rat  x). 

Teat.  iiiav.  c  Et  si  sue  gentes  aleves 
fuerint[aleve  fecerint?],  deshereditent  illas.  * 
Fuero  de  Castrojeriz,  año  974  (Muñoz,  F.  37). 

eMm.  Supone  Covnrr.  que  sale  del  lat.  alie- 
vare,  y  que  significa  el  que  se  alza  ó  levauta 
contra  el  señor;  el  üicc.  Autor,  que  de  laeva, 
la  mano  izquierda,  como  símbolo  de  obras 
malas;  el  Dice.  port.  deVieira  explica  a/íírí, 
cuyo  sentido  se  aproxima  al  que  tiene  nuestro 
vocablo  en  el  Fuero  Juzgo,  por  el  ár.  al-'aib, 
infamia,  descrédito  (en  Freytag  vitium).  Lo 
improbable  de  estas  derivaciones  abona  la 
germánica  propuesta  por  Diez  y  acoplada  por 
otros  (Scbade,  Altdeulsckes  Worterbuch, 
p.  551;  Foistcr,  Span.  Sprachl.  p.  181)  ; 
gót.  lévjan,  hacer  traición,  anglos.  Imm,  trai- 
dor. Parece  indudable  que  en  cast.  el  sust. 
(único  que  se  halla  en  port.)  precedió  al  adj. 

Aiifi«.  1.  sust.  m)  Expresa  el  concepto  go< 
neral  de  cosa  sin  otra  determinación  que  la 
de  la  simple  existencia,  y  en  este  sentido  se 
contrapone  á  nada  :  Cosa  existente.  <  Más  es 
hacer  algo  de  nada  que  un  algo  de  otro.  » 
Venegas,  Agonía,  1.  9  (Mist.  3.  8).  <  Dios 
crió  todas  las  cosas  visibles  y  invisibles  de 
nada.  La  conformidad  desta  fe  es  que  esto  no 
repugna  á  la  omnipotencia  divina,  que  es  po- 
derosísima para  bacer  algo  de  nada.  >  Id.  16. 
1 .  7  {mist.  3. 9).  <  Entienda  que  la  verdadera 
honra  no  es  mentirosa  sino  verdadera,  te^ 


niendo  en  algo  lo  que  es  algo,  v  lo  qne  n 
nada  tenerlo  en  nonada,  pues  toov*  es  nada  t 
menos  que  nada  lo  que  se  acaba  y  00  contenía 
á  Dios.  >  Sta.  Ter.  Vida,  20  (tt.  53.67»).iU 
traeré  como  pudiero,  que  más  vale  algo  que 
no  nada.  »  Cerv.  Quij.  1.  21  (R.  i.  300*). 
c  Hijos  somos  de  Adán  en  este  suelo;  |  Lana- 
da es  nuestro  abuelo,  |  Y  salístele  vos  tan 

Sarecida,  |  Que  apenas  algo  sois  en  esta  ii- 
a.  >  Quev.  Musa  6,  canc.  i  (R.  69.  Ui'j. 
€  En  el  profundo  del  abismo  estaba  |  Del  no 
ser  encerrado  y  detenido,  |  Sin  poder  dí  sa- 
ber salir  afuera,  [  Y  todo  lo  que  es  algo  en  mí 
faltaba.  >  León,  Poes.  i ,  Del  conoc.  de  si  mii- 
mo  (U.  37.  15').  <  Nunca  temen  los  c|ne  no 
hicieron  por  qué;  comoquiera  que  siempre 
viven  en  temor  los  que  algo  hicieron.  1  Gran. 
Guia,  1. 17  (R.  6.  64>).  c  Para  ser  el  hombre 
algo,  conviene  que  se  llegue  á  aquel  de  quien 
recibió  quo  fuese  algo.  »  id.  Mem.  vida  criit. 
5.  1,  §  3  (R.  8.  292<).  —  »)  En  virtnd  de  esU 
contraposición  con  nada  viene  á  tomarse  eo- 
f&ticamente  por  Cosa  de  consideración  6  t|iie 
merece  la  pena,  á  diferencia  de  lo  poco  ó  in- 
significante. Véase  Kühner,  Ausf.  Gramm.  d. 
lat.  Spr.  2,  p.  463;  Ausf.  Gram.  d.  griech. 
Spr.  2,  pp.  570,  571.  i  Conozco  muchas  al- 
mas que  llegan  aquí,  y  que  pasen  de  aquí 
como  nao  de  pasar  son  tan  pocas,  que  se  me 
hace  vergüenza  decirlo.  No  digo  yo  que  hay 
pocas,  que  muchas  debe  de  haber,  que  por 
algo  nos  sustenta  Dios :  digo  lo  que  be  vis- 
to. »  Sta.  Ter.  Vida,  15  (R.  o3.  53^).  t  ¿Que- 
réis vos,  señora,  que  por  veinte  años  tmeqne 
la  eternidad?  Si  dijérades  veinte  mil  años, 
algo  dijérades,  aunque  tampoco  ese  algo  no 
es  nada  comparado  con  la  eternidad.  >  Rivad. 
Cisma,  1.  29(R.  60.  214').  «  ¿Qué  os  parece 
de  esto,  amigos?  ¿digo  algo  ó  qniébromela 
cabeza?»  Ccrv.  Quil  ^'  ^- 
c  Calla,  mochacha,  dijo  Teresa,  que  no  sabes 
lo  que  te  dices,  y  este  señor  está  en  lo  cierto, 
que  tal  el  tiempo,  tal  et  tiento;  cuando  San- 
cno,  Sancha,  y  cuando  gobernador,  señora,  y 
no  sé  si  digo  algo.  >  Id.  ib.  2.  50  (R.  1.  51l'j. 
c  Quiéroos  poner  una  comparación  ó  dos; 
plega  á  Dios  que  sean  tales  que  diga  algo.  > 
Sta.  Ter.  Mor.  1.  2  (R.  53.  484»).  t  En  alio- 
nas cosas  bien  veía  yo  que  me  condenaban 
sin  culpa,  porque  me  decían  lo  había  hecbo 

Eorque  me  tuviesen  en  algo,  y  por  ser  nom- 
rada,  y  otras  semejantes.  1" Ead.  Vida,Z6 
(R.  53.  110^).  c  Bien  se  ve  que  de  doquiera 
que  procedan  estas  consolaciones,  no  tiene  rt 
hombre  razón  para  tenerse  en  algo  por  solas 
ellas.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  2.  5,  §  6  (R.  8. 
146').  c  Tales  soa  por  cierto  los  que  presu- 
men de  s{  y  piensan  gne  son  algo  —  ningún 
argumento  hay  más  cierto  para  creer  qne  uno 
es  nada  qne  pensar  de  sí  que  es  algo,  t  Id. 
Adic.  al  Mem.  2.  6,  §  3  (R.  8.  U9').  «  Ven- 
ció perfectamente  aquel  demonio  que  trabaja 
por  nacer  que  nos  tengamos  en  algo  y  coalie- 
mos en  nosotros  mismos.  >  Id.  Esc.  espir. 
vida  de  S.  S.  Clim.  (R.  11.  285 ').  f  Sin  Dios, 
¿qué  sér,  qué  vida  es  algo?  >  Hojeda,  Crist. 
i  (R.  17.  433*). —  «)  Inversamente,  conside- 
rándose algo  como  el  último  escalón  para  pa- 
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sar  del  ser  al  no  ser,  suele  tomarse  por  Cosa 
de  poca  entidad  y  valor,  c  Apostemos  algo, 
fisto  vale  algo.  >  Acad.  Dice.  —  ñ)  En  el  uso 
común  se  toma  por  Cosa  de  calidad  ó  cantidad 
indeterminada  :  Alguna  cosa,  i  Viendo  yo  que 
me  seguía,  |  Dije  primero  :  ¿  Queréis  algo, 
amigo?  >  B.  Argens.  sát.  Yendo  por  la  vía 
sacra  (R.  ii.  35e*}.  <  Arrastraban  las  mujeres 
por  los  cabellos,  si  algo  les  hallaban  en  el  rega- 
zo que  quisiesen  enciwrir.  >  Gran.  Simb.  i.  i6, 
§  2  (R.  6.  5!7').  —  f>)  Sobre  su  construcción 
bay  que  notar  lo  siguiente  :  a)  Algo  puede  ir 
acompañado  de  un  adj.,  y  se  considera  para 
la  concordancia  como  mase,  c  No  hay  Ubro 
tan  malo,  dijo  el  bachiller,  que  no  tenga  algo 
bueno.  »  Cerv.  Quij.  2.  3  (R.  i.  iH').  o  SÍ 
algo  le  había  dejado  bueno  la  fortuna,  era  el 
ápimo  que  tenia  parasufrír  cualquier  desastre 
que  le  sobreviniese.  >  Id.  ib.  1 .  2o  (R.  1 .  327 
c  Mas  di  si  hay  algo  nuevo,  Mopso  amigo.  > 
León,  Poes.  2.  éal.  5  {R.  37.  ■22').  —  p)  Pero 
cuando  se  trata  de  reproducirlo  por  medio  de 
un  pronombre,  es  neutro,  c  Algo  intenta;  al- 

fún  día  lo  sabremos.  >  Bello,  Gram.  cap.  15. 
qui  no  podría  ponerse  le  en  vez  de  lo,  como 
sería  lícito  si  fuese  mase.  —  f)  Gomo  voz  de 
cantidad,  significando  Parte  ó  porción  indeter- 
minada, admite  un  compL  con  de  en  sentido 
partitivo,  sut)  Con  un  sust.  c  Como  había  an- 
dado con  su  padre  en  el  ejercicio  de  las  bu- 
las, sabia  algo  de  buen  lenguaje.  >  Cerv.  Nov. 
3  (R.  1.  145^).  <  Miren  si  tiene  algo  de  aquel 
espíritu  vehemente,  de  aquel  dolor  tan  grande, 
de  aquella  fe  tan  viva,  de  aquel  amor  tan  en- 
ccodido,  de  aquel  menosprecio  del  mundo,  y 
por  ahí  juzgaran  de  su  penitencia  qué  tal  es.  i 
Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  12,  8  i  (H.  8.  5Í0 

—  pp)  Con  un  adj.  c¿Y  podremos  atribuir 
algo  de  semejante  &  nuestras  tertulias  y  á 
nuestras  Gestas  de  sociedad?  >  Jovell.  Descr. 
del  cast.  de  Bellver  (R.  46.  396*).  —  En 
este  caso  puede  el  adj.  concordar  por  atrac- 
ción con  un  sust.  inmediato,  c  Sí  el  poema 
épico  se  redujese  á  referir  una  acción  cual- 
quiera, el  interés  que  despertase  sería  men- 
guado y  tibio;  por  lo  caal  sigue  la  senda 
opuesta  y  elige  una  acción  grande,  singular, 
que  tenga  algo  de  extraordinaria.  >  N.  de  la 
Rosa,itnot.  á  la  Poét.  6.  1  (1.  252).  —  tí) 
Este  compl.  con  de  no  es  por  fuerza  partitivo; 
puede  ser  meramente  determinativo,  c  Sin 
duda  alguna  que  á  esta  pobre  doncella  le  debe 
de  haber  sucedido  algo  de  importancia,  pues 
en  tal  traje  v  á  tales  horas,  y  siendo  tauprin- 
cipal,  anda  mera  de  su  casa.  >  Cerv.  Qutj.  2. 
49  (R.  1.  507').  <  Les  rogaba  que  le  sacasen 
allí  algo  de  comer.  >  Id.t&.l.  26(R.  1.319M. 

—  9}bn  este  sentido  indeterminado  no  aa- 
mile  plural;  asi  que  sólo  lestivamente  pudo 
decir  Cerv. :  c  ¿Pues  qué,  preguntó  D.  Qui- 
jote, has  topado  algo?  >  Y  aun  algos,  respon- 
dió Sancho.  >  0«y.  2.  29  (R.  1.  466»).  —  i) 
Por  latinismo  en  el  empleo  de  las  negaciones 
usaron  á  veces  noestros  clásicos  algo  donde 
hoy  se  diría  nada,  c  Padece  el  señor  por  sn 
siervo,  sin  esperar  algo  dél. »  Gran.  Smb.  5. 
3.  14,  i  2  (R.  6.  700*).  c  Teniendo  por  sos- 
pechosa toda  la  doctrina  de  los  filósofos,  me 

ci'invo.  Dice, 


valdré  de  las  sacrosantas  escrituras  y  de  los 
santos  padres,  sabiendo  que,  como  en  aqué- 
llos hay  algo  bueno,  en  éstos  no  hay  algo  que 
no  lo  sea.  j  Quev.  PMÍe3(R.48.  118*).  t  Es- 
to es  simplicidad  y  justicia,  confesar  que  de 
sí  no  tuvo  algo  y  que  todo  era  de  Dios.  >  Id. 
Fantasma  2(11.  48. 148').  c  Comienzo  á  andar 
de  prisa  v  detenerme  I  A  hablar  al  oído  á  mi 
criado;  |  Masnopudoalgodeestosocorrerme.» 
B.  Argens.  sát.  Yendo  por  la  via  sacra  (R.  42. 
358 ').  —  f )  ■  Algo  ajeno  no  hace  heredero  :  > 
refr.  en  que  se  advierte  que  la  hacienda  ajena 
Ó  mal  adquirida,  no  llega  ó  no  aprovecha  á 
los  herecTeros.  —  t  Algo  es  queso,  pues  se 
da  por  peso  :>  refr.  que  advierte  ser  apreciables 
las  cosas  aunque  parezcan  de  poco  valor.  — 
c  Algo  se  ha  de  hacer  para  blanca  ser :  >  refr. 
en  que  se  advierte  que  quien  tieae  algón 
defecto  debe  poner  de  su  parle  alguna  dili- 
gencia para  disimularlo. 

«.  ado.  «)  Algún  lanío,  un  poco,  a)  Con  un 
adj.  <  Le  dijo  que  á  la  tarde  procurase  de  verle 
en  aquel  mismo  lugar,  porque  él  traía  entre 
ojos  que  un  muchacho  de  su  mismo  oficio  y 
de  su  mismo  tamaño,  que  era  algo  ladroncillo, 
le  había  tomado  la  bolsa,  i  Cerv.  iVoi;.  3  (R. 
1. 137     c  Algo  largo  es  en  las  églogas,  pero 
nunca  lo  bueno  fue  mucho.  »  Id.  Quij.  1.  6 
(R.  1.  267').  c  Deste  arriero  hace  particnlar 
mención,  porque  le  conocía  muy  bien,  y  aun 
quiere  decir  que  era  algo  parieute  suyo.  >  Id. 
tb.  i.  16  (R.  1.  286*).  c  No  haya  más,  señor 
mió,  que  yo  confieso  que  he  andado  algo  risue- 
ño en  demasía,  i  Id.  ib.  1.  20  (R.  1.  299*). 
c  ¿Qné  versos  son  los  que  ahora  trae  entre 
manos,  que  me  ha  dicho  el  señor  su  padre  que 
le  traen  algo  inquieto  y  pensativo?  >  Id.  ib. 
2.  18  (R.  1.  441*).  «  El  que  viene  á  tomar 
posesión  desta  famosa  ínsula,  está  obligado 
a  responder  áuna  pregunta  que  se  le  hiciere, 
que  sea  algo  intricada  y  dificultosa.  >  Id.  ib. 
2.  45(R.  1.  497').  <  Era  la  noche  algo  escu- 
ra, í  Id.  ib.  2.  68  (R.  1.  5i7').  i  i  Amor! 
Qué!  No  van  por  ese  camino  sus  afectos;  ni 
en  lo  que  ha  dicho,  aunque  algo  falto  de  or- 
den, hay  nada  qne  parezca  locara.  »  Mor. 
Hamlet,  3.  6  (R.  i.  509).—  p)  Con  un  verbo, 
fl  De  nuevo  tomó  á  llorar  Sancho,  oyendo  de 
nuevo  tas  lastimeras  razones  de  su  buen  se- 
ñor —  cuyo  sentimiento  enterneció  algo  á  su 
amo.  1  Cerv.  Quij.  \.  20  (R.  1.  298*).  «  Para 
lucir  sdgo  es  menester  un  continuo  trabajo  en 
que  consumimos  los  años.  »  Saav.  Rep.  (R.25. 
408').  c  El  nuevo  socorro  de  gente  descansa- 
da detuvo  algo  á  los  lencedores.  i  Honc. 
Exp.  de  cat.  y  arag.  35  (R.  21.  33*).  —7) 
Con  un  adv.  ó  compl.  Algo  tarde.  Algo  á  la 
ligera,  c  Algo  antes  desto  había  escrito  Ver- 
dugo al  conde  Federico  que  acometiese  el  cas- 
tillo de  Saesfelt.  >  Coloma,  Guerras  de  los 
Est.  Bajos.  6  (R.  28.  82    c  Por  ir  la  hate- 
ría algo  de  abajo  para  arriba,  hacia  maravi- 
lioso  efeto.  >  Id.  tb.  8  (R.  28. 104').  —  i)  Con 
nn  adj.  comparativo  (v.  g.  mayor,  más  fiaco). 
€  Acordó  de  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Ter- 
mancia,  de  donde  asimismo  fue  rechazado 
no  con  menor  afírenta  que  antes,  y  con  algo 
mayor  pérdida  de  gente.  1  Mar.  Hist.  Esp. 
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3.  6  (R.  30.  66*).  f  Don  Gómez  con  algo  ma- 
yor ánimo  sufrió  solo  la  fuerza  de  los  enemi- 
gos y  peso  de  la  batalla.  »  Id.  ib.  10.  8  (R. 
30.  í89*).  •  Se  juntaron  en  aquella  ciudad  al- 
(Tunos  pocos  aragoneses  y  algo  mayor  núme- 
ro  de  catalanes.  >  Id.  ib.  12.  íl  (R.  30.  357*). 
c  Al  levantarse  dio  un  liento  á  la  bota,  y  ha- 
llóla algo  más  flaca  que  ta  noche  antes.  >  Cerr. 
Quij.  1.  8  (R.  1.  270')'  —  «a)  Se  usa  también 
alguna  vez  antes  de  más,  menos  y  nn  suat. 
Véase  Alguno,  6.  <  La  frente  pura  I  Hostró  con 
algo  más  eonleatamtento.  >  Garci!.  égl.  1  (R. 
32.  25*).  c  Aunque  faese  [Euquerio]  de  algo 
menos  edad  que  san  Jerónimo,  pudo  leer 
siendo  viejo  lo  que  escribió  Euquerio  sien- 
do mancebo.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  7 
(469).  —  te)  Familiarmente  se  dice  un  algo, 
como  un  poco.  <  Un  algo  nos  parecemos  |  Ese 

SB'je  y  yo,  es  verdad.  >  Tirso,  La  huerta  de 
uan  Femández,  3.  11  (R.  5.  648*)- 
s.  Algo  qué  (fam-)  apiarece  con  varios  ofi- 
cios :  •)  Sust.  Cosa  o  cantidad  de  considera- 
ción, f  Suplico  á  vuestra  excelencia  mande  á 
mi  marido  me  envíe  algún  dinerillo  y  que  sea 
algo  qué,  porque  en  la  corte  son  los  gastos 
grandes,  i  Cerv.  QuiL  2. 52  (R.  1.  515»).  €  Yo 
hablaré  \  Claroen  tuNacarandona,  I  Gomóme 
des  algo  qué.  »  Gald.  El  secreto  a  voces,  3 
11  (B.  7.  4303).  —  a)  Con  de  partitivo,  c  A 
buena  fe,  respondió  Sancho,  que  si  Dios  me 
llega  á  tener  algo  qué  de  gobierno,  que  tengo 
de  casar,  mujer  mía,  á  Marísancha  tan  alta- 
mente que  no  la  alcancen  sino  con  llamarla 
señoría.  »  Cerv.  Otty".  2.  5  (R.  1.4U*).  cjue- 
go  tnsipidísimo  á  que  la  calidad  del  envite 
puede  dar  algo  qué  de  interés.  >  Clem.  Co- 
ntení. 5,  p.  203.  —  »)  Adv,  Algo,  algún  tan- 
to. <  El  rocín  del  señor  Miguel  de  Cervantes 
tiene  la  culpa  desto,  porque  es  algo  qué  pa- 
silargo. »  Cerv.  Pers.  pról  (R.  1.  560). 

Per.  Mtcei.  (Nótense  estas  acepciones  :  a) 
Bienes,  hacienda,  caudal;  en  este  sentido  se 
usaba  también  en  plural ;  0)  Servicio,  Acad. 
dos.  del  Fuero  Juzgo ;  y)  Facer  algo  :  hacer 
bien,  mostrarse  liberal).  Siglo  XV:  c  E 
quando  algo  quisierdes,  hablaalocon  él,  por- 
que él  me  lo  diga.  »  Cron.  de  Juan  11,  i.  38 
(k.  68.  293').  c  Tito,  emperador  romano  | 
Que  judgaba  que  perdió  f  El  dia  que  algo 
non  dio,  y  Non  fue  de  mas  franca  mano.  >  P.  de 
Guzmán,  Ciar.  rar.  330  (Rim.  inéd.  320). 
c  Envian  decir  —  que  antes  mueran  todos 
que  les  nunca  sea  entrada  [la  villa]  porque 
allí  tienen  sus  mugeres,  é  ñjos,  é  algos.  > 
Crón.  P.  Niño,  p.  160.  <  Está  el  orne  en  su 
casa  con  su  algo  ganado  fotgando  éeu  placer : 
muestraste  su  amigo,  sacasle  de  su  casa  con 
todo  su  algo,  facesle  desamparar  muger  é 
f^os  é  tierra.  >  Ib.  p.  U6.  «  E  mandóle  dar 
todos  susalgos  é  las  gentes  de  su  padre,  éque 
se  fuese  en  tal  partida  donde  sus  ojos  nunca 
le  viesen.  >  Ib.  p.  88.  t  Guárdate  de  la  avari- 
cia, si  quieres  aver  poder  en  ti ;  si  non  sierro 
serás  :  ca  como  cresce  el  amontonamiento  de 
los  algos  cresce  la  muchedumbre  de  los  eui- 
dados.  >  Ib.  p.  32.  c  Esto  le  compró  Micer 
Gomes  de  Albornos  del  algo  que  ovo  del  car- 
denal don  Gil»  que  era  su  pariente.  >  Ib,  p.  ii . 


<  Sus  pies  [del  cabrito]  non  valen  algo,  por 
esodcllos  mención  non  lasen.  >  ViUena,  Arte 
cis.  8  (72).  c  Diole  lue^o  unas  sortijas  que  en 
la  mano  tenia,  que  vahan  gran  algo.  *  Gons. 
Clav.  p.  145.  f  Vos  rríco  nas^istes  con  muy 
grandes  algos.  >  Canc.  de  Baena,  p.  543. 
c  Por  ende  non  profa^edes  I  De  los  otros  que 
algo  saben.  >  lo.  p.  259.  c  Mas  vale  algo  que 
no  nada  :  |  Ezemplo  de  vii^ías  es  esta  fably- 
lla.  1  Ib.  p.  102.  c  De  ser  vuestro  non  refuyo  | 
Nin  entiendo  rrefoyr,  |  Aunque  mí  algo  des- 
truyo I  E  mi  cuerpo  en  comedir.  »  Ib.  p.  168. 
—  Siglo  XIV  :  <  E  hay  homes  que  preseian 
sus  algos  más  que  sus  honras.  »  Cron.  Pe- 
dro 1. 18.  22  (fi,  66.  569').  t  A  tu  algo  non 
tocas  I  Synon  de  lientos  gruesos  |  Algunas  va- 
ras pocas  I  Para  enboluer  tus  huesos.  »  Sem 
Tob,  291  (R.  57.  349').  't  Levantábanse  por 
esta  razón  algunas  gentes  de  labradores  á  voz 
de  común,  et  mataron  algunos  de  los  que  los 
apremiaban,  et  tomaron  et  destroyeron  todos 
sus  algos.  »  Crón.  Alf.  XI.  37  (R.  66.  197»). 
c  El  rey  ñzolo  así,  é  labló  con  ios  ornes  bue- 
nos de  los  concejos  que  eran  y,  é  mostróles 
la  facieuda  é  el  estado  de  la  tierra,  é  en  com- 
mo  avia  menester  algos  para  pagar  la  soldada 
de  los  caballeros.  >  CrAt.  Fern.  IV,  13  (R. 
66.  139').  <  Desque  el  rey  vio  que  non  tenia 
con  él  ninguna  ayuda,  envió  á  todos  los  de  los 
sus  reinos  que  le  diesen  tres  servicios  para 
mantenimiento  de  la  costa  de  aquella  cerca 
que  montaba  muy  grand  algo.  >  Crón.  San- 
cho IV,  9  (R.  m.  87').  c  Non  aventuredes 
por  cosa  que  non  sea  cierta  tanto  de  lo  vues- 
tro, que  vos  arrepintades  si  lo  perdierdes,  por 
6ucia  de  haber  grand  algo  siendo  en  dubda.  » 
J.  Man.  C.Luc.  8(R.51.  ^S^).  —  Sialo  XIII : 
c  Tenemoslo  por  oien,  e  ellos  que  les  fagan 
algo  e  los  prouean,  en  guisa  que  puedan  an- 
dar y  bien  e  onrradam ¡entre.  >  Cortes  de  Va- 
lladolid,  año  1293  (C.  del.  y  C.  i.  126).  t  Ha 
mester  quel  rey  haya  buenos  consejeros,  et 
quesean  sus  amigos,  et  homes  de  buen  seso 
et  de  gran  poridat.  Et  quando  tales  los  fa- 
llare, débelos  amar,  et  fiarse  mucho  en  ellos 
et  facerles  algo,  de  manera  que  ellos  lo  amen 
mucho.  >  Part.  2.  9. 5  (2. 62).  <  Conoscencia 
grande  debe  haber  el  rey  que  los  homes  qoe 
troxiere  en  su  casa  para  servirse  dellos  cutia- 
namente sean  átales  que  convengan  para  ello, 
et  lo  sepan  facer  en  manera  que  el  algo  que 
les  Gciere  sea  bien  empleado.  >  Part.  2.  9. 
2(2.  58).  <  Conviene  álos  reyesque  los  amen 
[á  los  de  su  linaje]  et  los  honren  faciéndoles 
algo  á  cada  uno  dellos.  >  Part.  2.  8.  1  (2.55). 
c  Algo  et  bien  debe  el  rev  facer  á  sus  újos. 
non  tan  solamente  criándolos  et  mostrándolos 
buenas  mañas,  mas  aun  en  las  cosas  tempo- 
rales. >  Part,  2.  7.  13  (2.  54).  c  Non  puede 
[la  natura]  facer  algo  de  nada,  mas  todo  lo 
que  se  face  por  ella  conviene  que  se  faga  de 
alguna  cosa.  >  Part.  1. 4. 123  (1. 189).  <  Tie- 
nen por  bien  que  a  los  joglares  e  a  las  solda- 
deras que  les  faga  el  rey  algo  ana  nei  en  el 
anno.  »  Cortes  d$  Valladohd^  afio  1258  <C. 
de  L.  y  C.  i.  56).  c  Destos  escola  alcaldes  et 
merino,  tales  que  sean  ommes  buenos  et  con 
algo.  »  Fuero  deSahagún^  afio  1255  (Mnñoi, 
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F.  Zii).  <  Tornéme  de  las  tierras  de  India  á 
mi  tierra,  después  que  hobe  trasladado  este 
libro,  et  tove  que  traya  algo  en  él  para  quien 
le  entendiese.  >  Cal,  é  Dymna  (R.  51.  19'). 

<  Maguer  sea  [el  rey]  bien  mesurado  —  Éo- 
eedor  dalgo  á  sus  pueblos  —  >  Ib.  (R.  51. 
18*).  <  FaQaña  de  Casliella  es:  Que  la  due&a 
fijadalgo,  que  casare  con  labrador,  que  sean 

fecheros  los  snos  algos.  »  Fttero  viejo,  1. 5. 
7  (28).  <  E!l  rey  non  les  deve  facer  mu  nin- 
guno en  suas  compañas,  nin  en  suos  algos, 
que  an  por  la  tierra.  >  Ib.  1.  4.  2  (U).  c  El 
cristiano  que  Qciereste  enganno,  si  non  oviere 
alguua  buena,  seya  dado  por  siervo  á  quien 
mandare  et  rey.  U  si  oviere  grant  algo,  pierda 
la  meitad  de  lo  que  oviere.  >  Fuero  Juzgo,  ii. 
i.  ii  (182).  «  Si  algún  omne  quisiere  dar  al- 
gunas cosas  al  principe  por  su  voluntad,  ó  el 
príncipe  ganare  dél  alguna  cosa  por  algún 
algo  cruel  Gzo,  sea  puesto  en  el  escnpto.  >  Ib. 
i.  i.  5(10).  c  Myo  Cid  Ruy  Díaz  el  Campeador 
contado  |  Con  dos  espadas  que  él  preciaua  al- 
go, I  Por  la  matanza  vima  tan  priuado.  » 
Cid,  U^i  (R.  57.  27 1).  «  Dixo  Hyo  Cid  :  co- 
med^ conde,  algo,  ca  sí  non  comedes  non  ve- 
redes  christiauos.  >  Ib.  1033  (R.  57.  13*). 

<  Mandó  Myo  Cid  aun  que  les  diessen  algo.  > 
Ib.  802  (R.  57.  11  <  Pues  que  por  mi  gana- 
redes  quisquierque  sea  dalgo  I  Todo  lo  otro 
afeloen  uuestra  mano.  >  Ib.  504  (R.  57.  7^). 

<  Xos  buebos  auemos  en  todo  de  ganar  algo, 
I  Bien  lo  sabemos  que  él  algo  gannó.  >  Ib. 
1¿3  -  4  (R.  57. 3  >).  c  El  Campeadorpor  las  par 
rias  fue  entrado;  I  Grandes  aueres  príso  e 
mucho  sobeianos  :  Retouodeltos  quanto  que 
fue  algo.  »  Ib.  Ul  (R-  57.  2«). 

BtiM.  Del  lat.  aliquod,  en  el  seutido  de 
aliguid,  alguna  cosa.  De  aliquis,  aliqmd, 
salló  también  el  prov.  alques,  algo.  Como  el 
port.  algo  tenia  valor  de  adjetivo  en  algo  rem, 
alguna  cosa,  pudiera  sospecharse  lo  mismo 
con  respecto  á  aigo  qué,  donde  qué  sena  sus- 
lantivo,  como  lo  es  en  ya  qué  ^llo,  Gram. 
cap.  18,  nota),  y  correspondería  al  indefini- 
do lat.  quid  en  el  sentido  que  tiene  en  este 
lagar  de  la  Imit.  de  Cristo  :  c  Non  est  par- 
vum  quid  perderé  íiut  lucrar!  regnum  Dei.  > 
3.  47.  Para  la  fijación  del  carácter  sustantivo 
de  eUgo  pudo  acaso  tener  alguna  influencia  el 
complemento  in  aliguo,  en  algo,  tan  común 
en  los  documentos  latino-hispanos  :  i  Si  qnis 
vero  ex  nostris  aul  exlranous  super  hanc  no- 
stram  donationem  in  aliquo  disrumpere  volne- 
rit  —  »  Doctm.  de  873  (Llor.  Prov.  Vasc.  Z. 
ilf).  llera,  docum.  de  931  {ib.  187);  docum. 
de  1027  (Í6.359);  docum.  di  H75(i6.  4.215). 
c  Et  non  sit  ausus  aliquis  eorum  in  aliquo 
perturbare.)  Fuero  de  Antoñana,  año  iiSi 
(ib.  4.  284).  c  Si  quís  vero  huius  me»  instí- 
taiiottispaginam  in  aliquo  infringere  vel  dimi- 
oaere  presumpserit  —  i  Docum.  de  1182 
(Haftoz.  F.384). 

AftCDiBif .  s.  Significa  vagamente  una  per- 
sona cualquiera  que  no  se  determina  ni  nom- 
bra. <  Aquí  has  de  quedar  |  Y  si  alguien  viene, 
avisar.  »  Alarcón,  El  desdichado  en  Angir, 
3.  2  (R.  20. 151^).  t  Idos»  y  estad  |  En  espía. 


y  avisad  |  Si  de  alguien  somos  sentidos.  >  Id. 
Lospeckoi  privilegiados, i.  17  (R.  20.419*). 
(  Doy  un  silbo  —  Mira  bien  |  Si  hay  al- 
guien. »  Lope,  La  buena  guarda,  2  (R.  41. 
332").  f  ¿Arriesgar  en  el  camino  |  La  autori- 
dad, por  lo  menos,  |  De  ser  de  alguien  cono- 
cidoT  »  Gald.  El  acaso  y  W  error,  i.  l  (R. 
9. 1  ^).  <  Habiendo  de  llorar  &  alguien,  1  Llore 
.á  aquesta  peña  ruda  I  Antes  que  á  vosotras.  > 
Id.  Fortunas  de  Andrómeda  y  PerseOy  4  (R. 
9.  651^).  c  Díme  por  tu  vida,  ¿hay  alguien  | 
Que  no  sepa  que  yo  soy,  \  Si  bien  de  limpio 
linaje,  |  Hombre  llano?  >  Id.  El  alcalde  de 
Zalamea,  1.  9  (R.  12.  70*).  c  Ya  me  es  im- 
portante, I  Porque  alguien  no  me  conozca,  | 
V  me  dé  con  algo  alguien.  >  Id.  El  monstruo 
de  los  jardines,  3.  11  (R.  14.  231*).  c  Y  oue 
nunca  te  suceda  ¡  Subir  cuando  yo  esté  ha- 
blando I  Con  alguien.  >  Mor.  El  barón,  1.  7 
(R.  2.  379*).  <  Alguien  viene  :  él  es  sin  du- 
da. »  Id.  El  viejo  y  la  nina,  3. 1  (R.  2.  3493). 
c  El  mucho  dinero  ¡  Es  causa  de  muchos  vi- 
cios; I  Nos  hace  ingratos,  soberbios,  |  Insu- 
fribles, tontos...  —  Alguien  i  Viene— ->  Id. 
La  mojigata,  2.  6(R.  2.  403  <).  <  Conviene 
que  asista  &  oír  la  conversación  alguien  más 
que  sa  madre,  que  naturalmente  le  ha  de  ser 
parcial.  »  Id.  Hamiet.  3.  21  (R.  2. 519^. « Que 
es  un  infeliz  ya  lo  sabemos ;  pero  al  fin  es  el 
hombre  que  nos  conviene,  y  de  alguien  nos 
hemos  de  valer.  >  Raimes,  Crit  9,  g  2  ^60). 
c  Se  estremeció  al  pensar  que  alguien  venia.  > 
A.  Saav.  Moro  expós.  9  (2.  331).  —  a)  En  las 
frases  partitivas  no  puede  usarse  en  lugar  de 
alí/uno;  así  se  dice  alguno  de  los  soldados, 
y  no  alguien  de  los  soldados.  Bello,  Gram. 
cap.  37,  al  fin.  Salvá,  Gram.  sint.  2.  — 
Festivamente  dice  Cerv.  :  c  Los  gallegos  no 
se  colocan  en  predicamento,  porque  no  son 
alguien,  >  Tia  fing.  (R.  1.  248*);  es  decir,  no 
son  persona. 

Per.  «Bteci.  Siglo  XV :  <  Pues  no  tomes 
en  desden  I  Si  de  ser  pobre  rehuyo,  |  Que 
ninguno  da  lo  suyo  ¡  Sin  que  doblado  le  den ; 
I  Por  cuya  razou  es  bien  I  Que  yo  por  afán 
procure  |  Riquezas  e  que  las  cure  J  Pues  no 
cura  alguien  d'alguien.  »  Mena,  Victos  y  oir- 
tudes  (Coron.  24*).  c  Alguyen  levanta  bollicio 
I  Que  pocas  ferídas  toma;  ¡  Tal  va  por  letras 
&  Roma  I  Que  torna  sin  beneficio.  »  Canc.  de 
Baena,p.iil. 

E«iBi.  Det  lat.  aliauem,  acus.  de  aliquis, 
alguno,  como  quien  ae  quem.  Poil.  alguém, 
gall.  alguén. 

PF«B.  Según  se  ve  por  el  lugar  de  Juan  de 
Mena,'  por  la  Silva  de  consonantes  de  Renjifo 
'  y  por  el  pastye  de  Góngora  que  en  seguida  se 
copia,  huno  una  pronunciación  aguda  a/j/utít», 
semejante  á  la  portuguesa.  <  Dicen  que  — 
Son  de  casta  de  pelotas,  |  Que  si  están,  de 
saltfu>,  rotas,  |  Se  remedian  con  cosellas ;  1 
Y  cosida  cualquier  dellas,  |  Gomo  de  prime- 
ro salta;  \  V  si  hubiese  alguna  falta,  |  Luégo 
la  remedia  algnién,  |  Y  dicen  bien.  >  Góng. 
letr.  63  (R.  32.  504>).  Hubo  de  acentuarse  la 
última  parte  del  compuesto  como  en  el  port. 
ningum,  gall.  ninguén  ~  nec  quem,  al  cual 
correspondía  el  cast.  ninguién  que  trae  el 
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mismo  Renjifo ;  pero  si  es  cierto  que  sólo  esta 
forma  explica  la  diptongación,  es  de  creerse 

Sae  tal  modo  de  pronunciar  ó  ftie  provincial  ó 
esapareció  á  principios  del  siglo  XVII,  pues 
Calderón  acentuaba  como  en  nuestros  dias. 

ALCiVJVo,  A.  adj.  Sus  aplicaciones  se  dis- 
tribuyen asi  :  1,  a)  indeterminado,  b)  contra- 
puesto á  lo  general,  c)despectivo>  minorativo, 
d)  alguna  vez, algún dia\  —  2, alusivo; — 3, 
aplicado  á  la  cantidad  discreta  ó  continua ;  al- 
guna esperanza más,algúna  más  esperanza^ 
alguna  mayor  esperanza;  —  i,  sustantiva- 
do;  —  5,  en  frases  6  en  sentido  negativo ;  — 
6,  alguno  que  otro. 

1.  «)  Se  emplea  para  presentar  una  persona 
ó  cosa  como  completamente  indeterminada, 
tal  que  el  que  habla  sólo  da  por  supuesta  su 
existencia,  c  Viéndome  volver  sin  la  toca,  en- 
tendió que  algún  siniestro  revés  á  Timbrio 
había  sucedido. »  Cerv.  Go/.3(R.l.37»).  cMi- 
rando  á  todas  partes  por  ver  si  descubriría 
algún  castillo  o  alguna  majada  de  pastores 
donde  recogerse  y  adonde  pudiese  remediar 
su  mucha  necesidad,  vio  no  lejos  del  camino 

?or  donde  iba,  una  venta.  >  Id.  Quy.  1. 2  (R. 
.  259*).  t  £1  segundo  autor  desta  obra  no 
quiso  creer  —  que  hubiesen  sido  tan  poco 
curiosos  los  ingenios  de  la  Mancha,  que  no 
tuviesen  en  sus  archivos  ó  en  sus  escritorios 
algunos  papeles  que  deste  famoso  caballero 
tratasen.  >  Id.  ib.  1.8  (R.  1.  271'}.  <  Yo  pen- 
sé que  sacaba  la  daga  para  acreditarse  ó  des- 
ataba la  lengua  para  decir  alguna  verdad  ó 
desengaño  que  en  mi  provecho  redundase.  > 
Id.  ib.  1 . 27  {R.  1 . 323«).  <  Si  alguna  vez  acaecía 
que  algunos  dellos  en  ausencia  del  prelado 
hablaban  alguna  palabra  ociosa  ó  dañosa  ó  de 
murmuración,  el  hermano  que  esto  veía  le 
hacia  secretamente  cierta  señal  para  que  mi- 
rase por  si  y  moderase  sus  palabras.  >  Gran. 
Esc.  espir.  4,  §  1  (H.  11.  29^).  e  ¿No  conoce 
usted,  señor,  que  todo  es  un  chisme,  inventa- 
do por  alguna  malu  lengua  que  no  nos  quiere 
bien  ?  X  Mor.  £1  si  de  las  niñas,  3.  1 1  (R.  8. 
440').  c  En  una  mano  [llevaba]  una  vela  |  Y 
nn  cestillo  en  la  otra  mano.  |  —  Iba  á  cum- 
plir algún  voto  I  En  hábito  penitente.  >  Hartz. 
La  jura  en  Santa  Gadea,  1. 1  (162).  —  %) 
Conservando  la  misma  indeterminación  de  sig- 
niñcado,  presenta  un  término  como  particu- 
lar, en  contraposición  á  lo  universal  ó  gene- 
ral, c  De  que  algún  cuerpo  sea  planeta  no  se 
deduce  que  todos  lo  sean;  y  de  que  algún 
sabio  no  sea  virtuoso,  no  se  iuQere  que  ningún 
sabio  lo  sea.  »  Raimes,  Filos,  elem.  Lóg.  4. 
6(51).  <  Tenían  intención  de  tratar  en  dgu- 
nos  puertos  de  España  con  nombre  de  que 
eran  bretones,  i  Cerv.  Quij.  1.41  (R.1.373'). 
<  Lo  que  suelen  hacer  algunas  mnjerctUas 
simples  y  algunos  embusteros  bellacos,  es 
algunas  misturas  y  Tonenos  con  que  vuelven 
locos  &  los  hombres.  >  Id.  Í6.1.22  (R.1.304'). 
c  Algunos  curiosos  que  tienen  de  memoria  los 
linajes  de  todo  el  mundo,  quieren  decir  que 
el  de  la  hermosa  Quiteña  se  aventaja  al  de 
Camacho.  >  Id.  ib.  2. 19  (R.  1.  443').  €  Algu- 
nos individuos  de  la  Jtmta  Gubernativa  háblan 


propuesto  en  ella,  desde  el  principio  de  su 
gobierno,la  necesidad  de  anunciara  la  nación 
unas  cortes  generales.  >  Jovell.  Def.  de  la 
Junta  Central,  1.  3  (R.  46.  531>).  —  a)  Se 
emplea  para  contrastar  lo  raro  con  lo  frecuente, 
c  Alguna  vez  cómo  con  mis  vecinos  y  amibos, 

Í muchas  veces  los  convido.  >  Cerv.  Quij.  2. 
6  (R.  1.  436').  —  «)  Cuando  digo  :  No  salgo, 
porqne  temo  que  me  vea  una  persona,  se  en- 
tiende que  hablo  de  cierta  y  determinada 
persona  que  no  nombro;  pero  al  decir:  No 
sa^o  porque  temo  que  me  vea  alguna  perso- 
na, se  entiende  cualquier  persona,  un  sér  de 
los  que  se  llaman  persona.  Esta  iodetermi- 
nacion  absoluta,  esta  indiferencia  completa 
que,  mediante  aí¡/«no,  se  muestra  con  respecto 
a  un  objeto,  se  presta  á  significar  varios  con- 
ceptos accesorios,  como  se  ve  en  las  siguien- 
tes aplicaciones  :  a)  Sugiere  que  algo  es  de 
escaso  valor,  cosa  de  poco  más  ó  menos,  que 
no  merece  se  fije  en  olla  la  atención  ó  se  haga 
aprecio  de  ella,  c  Ahora  digo,  dijo  D.  Quijote, 
que  no  ha  sido  sabio  el  autor  de  mi  historia, 
sino  algún  ignorante  hablador.  >  Cerv.  Quij. 
2.  3  (R.  1. 411').  c  ¿Pensáis  que  este  mi  mozo 
es  algún  inocente?  >  Hend.  Lazar*  1  (R.  3. 
79').  t  También  de  empresas  como  éstas  |  He 
visto,  T  tú  habrás  oído,  {  Que  algún  osado  ha 
salido  1  Con  muchos  palos  á  cuestas.  >  Alar- 
cón.  El  desdichado  en  fingir,  1.2  (R.  20. 
139').  c  Es  un  pastor  que,  cuando  canta, 
Algún  novillo  pensarás  que  suene.  »  Valb. 
iglo  de  oro,  4  (89).  —  c  l^dió  luégo  alguna 
redoma  para  echallo,  y  como  no  la  hubo  en 
la  venta,  se  resolvió  de  ponello  en  una  alcuza,  > 
Cerv.  Quij.  1.  17  (R.  1.  288«h  esto  es,  una 
redoma  que  no  baga  falta.  <  ¿  No  tendrá  vuesa 
merced  por  ahí  algún  mondadientes  para  mí  ?  > 
Id.  El  vizcaíno  fingido  (Com.  i .  239) ;  suaviza 
la  petición  dando  á  entender  que  lo  que  se 
desea  es  de  poca  monta,  c  ¿  Tendréis  á  mano 
algún  real  de  á  cuatro  ?  dádmelo,  que  en  vi- 
niendo el  dotor  mi  marido  os  le  volveré,  i  id. 
Nov.  1  (R.  1. 103*).  c  Mirad,  niñas,  si  tenéis 
acasoalgún  cuarto  para  comprar  las  candelícas 
de  mi  devoción.»  Id.  Nov.  3(R.  1.  140*). 
c  Tengo  afíción  á  hacer  la  cruz  primera  con 
algún  escudo  de  oro,  ó  con  algún  real  de  á 
ocuo  ó  á  lo  menos  de  á  cuatro.  >  Id.  Nov.  i 
(R.  i.  103*).  c  En  toda  la  casa  no  había  nin- 
guna cosa  de  comer,  como  suele  estar  en 
otras  algún  tocino  colgado  al  humero,  algún 
canastillo  con  algunos  pedazos  de  pan  que  de 
la  mesa  sobran.  >  Meno.  Lazar.  2  (R.  3.81*). 
- —  c  Lo  que  no  he  podido  dejar  de  sentir  es 
que  me  note  de  viejo  y  de  manco,  como  si  — 
mi  manquedad  hubiera  nacido  en  alguna  ta- 
berna,y  no  en  la  más  alta  ocasión  que  vieron 
los  sifflos.  )  Cerv.  Quij.  2,  pról.  (R.  1.  403). 
c  En  Sevilla  estáis,  no  estáis  |  En  algún  monte 
desierto.  >  Lope,  El  premio  del  bien  hablar, 
1. 6  (R.  24.  493>).  —  p)  Otras  veces  no  es 
despectivo,y  parece  denotar  tan  sólo  el  último 
grado  de  una  modesta  esperanza,  como  st  se 
dijera  :  Uno  siquiera,  c  Abrigados  con  la  isla, 
tuvieron  lugar  los  turcos  de  saltar  en  tierra 
para  ir  á  ver  si  había  quedado  alguna  reli- 
quia de  la  galeota  que  la  noche  antes  dio  en 
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las  peaas.  >  Cerv.  Nov.  2  {R.  1.  123«).  c  Tal 
Tez  íiallará  consuelo  |  Mi  dolor,  cuando  ima- 

f[ine  I  Quede  la  hermosa  que  pierdo  f  Alguna 
ágrima,  algún  |  Tierno  suspiro  merezco.  > 
Mor.  El  viejo  y  la  niña,  2.  H  (R.  2.  348^).  — 
Ed  ocasiones  se  aprovecha  la  indetermina- 
ción jpara  denotar  el  objeto  de  algún  temor  ó 
inquietud,  que  ta  imaginación  abulta  por  la 
incertidumbre.  c  Vino  una  mauo  pegada  á 
algún  brazo  de  algún  descomunal  gigante,  y 
asentóme  una  puúada  en  tas  quijadas.  »  Cerv. 
Quij.  i.  17  (R.  1.  288').  (  Pues  yo  temo  que 
este  bribón  nos  hade  dar  alguna  pesadumbre. » 
Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  2.  3  (R.  2. 
i49*).  t  Corrió,  temiendo  alguna  desventura,  ] 
Adonde  le  llamaba  el  eco  sordo.  »  A.  Saav. 
Moro  expós.  12  (2.  i'25).  —  *)  Con  nombres 
como  vez,  dia,  significa  indeterminadamente 
nn  tiempo  pasado  ó  venidero.  <  Hasta  la  mis- 
ma palaora  espíritu,  con  que  representamos 
el  principio  que  entiende  y  quiere,  significó 
algún  día  el  soplo  tenue  y  sutil.  >  Lista,  En- 
tüyos,  1,  p.  55.  —  (Y  sí  un  pueblo  insolente 
allá  algún  dia  {  Al  carro  de  su  triunfo  atar  in- 
tenta I  La  uación  que  hoy  libramos,  nuestros 
nietos  I  Su  independencia  asi  fuertes  defien- 
dan. >  Quiñi.  Pelaj/o,  .5.  5  (R.  19.  73*). 

<  Vuelto  [Velázqucz]  á  España,  se  vacian  en 
bronce  y  yeso  las  estatuas,  y  se  colocan  en  el 

S alacio  de  Madrid  para  ser  algún  día  alimento 
e  las  llamas.  >  JovelL  Elog.  de  las  bellas 
arles  (R.  46.  357»). 

t.  Se  usa  para  aludir  vagamente  á  un  ob- 
jeto que,  Ó  no  se  recuerda  bien,  ó  no  se  cree 
oportuno  precisar,  i  Dio  la  suerte  á  Caramano 
la  parte  mediterránea  de  la  provincia  de  Frigia 
basta  Cilicia  y  Filadclfia,  aunque  algún  autor 
quiere  que  éste  no  fuese  de  los  siete  capita- 
nes, y  que  solo  reinó  en  Caria.  >  Monc.  Exp. 
de  cat.  y  arag.  9  MI.  21. 10*).  €  Algún  dia  sa- 
brá alguno  si  me  llamo  Gincsíllo  de  Parapilla 
ó  no.  1  Cerv.  Quij.  1.22  (R.1.  30i») :  alguno 
es  aquí  el  comisario  que  lleva  los  galeotes. 

<  Quizá  es  más  decoro  que  |  Ni  aun  para  esto 
me  mirase  |  Su  esperanza,por  no  haber  j  Te- 
nido primer  amante  |  En  quien  el  miedo  per- 
diese, I  Como  alguna  en  Lisidante.  >  Cala.  El 
iaráin  de  Falerina,  2.  5  (R.  9.  302>).  c  Para 
este  estadio  basta  al  teólogo  nna  suma;  pero 
cuidado  con  escogerla  buena,  poraue  hay  mu- 
chas ruines  y  alguna  muy  maia.  i  iovelt. 
ÍBiír.  á  un  joven  teót,  (R.  46.  277*).  t  Casi 
al  mismo  tiempo  uno  de  los  generales  del  ti- 
rano intentaba,  con  otros  insidiosos  oficios  y 
persuasiones,  tantear  la  fidelidad  de  algunos 
generales  de  la  nación  y  de  algún  respetable 
ministro,  y  aun  de  algún  miembro  del  Go- 
bierno Central,  >  Jovcll.  Def.  de  la  Junta 
Ceñirá/, i.  3  (H. 46.  531»)  :  este  algún  miem- 
bro del  Gobierno  Central  es  el  mismo  Jovell. 

<  Era  Masanielo  casado  con  una  joven  de  Puz- 
mlí,  hermosa  y  á  quien  amaba  con  extremo; 
aunque  algún  diligente  investigador  [en  nota, 
el  caballero  Scipión  Volpicella]  de  aquellos 
«Iraordinarios  sucesos  —  haya  averiguado 

ae  no  lo  merecía  mucho.  >  A.  Saav.  iVasan. 
•  4  (5.  47).  c  Traer  junio  á  si  sujetos  la 
mayor  parte  nuevos  en  los  negocios  de  estado. 


y  alguno  absolutamente  incapaz,era  tanto  como 
decir  abiertamente  voy  á  entorpecerlo  todo.  > 
Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  8  (R.  19.  574»), 
<  Empezaron  su  marcha  siempre  combatidos 
y  alguna  vez  atropellados.  »  Solís,  Conq.  de 
Méj.  \.  18  (R.  28.227*).  —  <  Con  el  aumento 
de  estado  |  Y  la  mudanza  de  edad,  |  Más  de 
alguno  conocí  |  Que  la  memoria  perdió.  > 
Alarcón,  La  prueba  de  las  promesas,  1  (R. 
20.  436«). 

s.  Aplicado  á  denotar  la  cantidad,  discreta 
ó  continua,  ó  el  grado  de  ciertas  cualidades  ú 
operaciones  lo  hace  con  la  misma  indetermi- 
nación; annque  de  ordinario  parece  significar 
un  medio  entre  poco  y  mucho :  Estuvo  poco 
tiempo,  estuvo  algún  tiempo,  estuvo  mucho 
tiempo  cu  Roma.c  Felizmente  para  la  pintura, 
escultura  y  música,  no  puede  prescindirse  en 
estas  artes  de  un  aprendizaje  necesario,  del 
estudio  lie  las  formas  de  los  objetos,  de  los 
efectos  de  la  perspectiva,  de  los  colores  y  de 
los  sonidos;  estudio  que  exigiendo  algún 
tiempo,  obliga  al  genio  á  enfrenar  su  ardor 
prematuro  de  gloria.  >  Lista,  Ensayos,  i, 
p.  32.  <  No  hay  ya  como  entonces  un  prelado 
en  cada  pueblo  de  alguna  consideración,  i  Id. 
ib.  1,  p.  61.  f  Mejor  tratado  merecía  ser  el 
duque  de  Hijar,  cuya  afición  á  las  letras  era 
notable  y  loable,  7  cuyos  versos,  si  ya  no  de  alto 
aplauso,  eran  merccdores  de  alg'ún  aprecio, 
siendo  correctos  cuando  menos.  >  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  191.  —  <  De  algunas  lágrimas 
ñutidas  mfas  ha  herho  burla  notable.  >  Cerv. 
Qu%i.  i.  34  (R.  1.  347^). c  Puede  serqueel  que 
esta  preso  y  aherrojado  con  los  cuidados  y 
negocios  del  siglo,  dé  algunos  pasos  y  ande, 
aunque  con  impedimento  y  trabajo.  »  Gran. 
Esc.  espir.i  (R.  11.290*).  c  Isabel,  que  en- 
tonces se  hallaba  en  Segovía,  volvió  á  reu- 
nirse por  este  medio  con  su  hermano  después 
de  algunos  años  de  separación.  >  Clein.  £(.  de 
Is.  la  Cat.  (Mem.  Acad.  Hist.  6.  2).  <  Murió 
pobre,  viejo  y  lleno  de  achaques  en  Valencia, 
algunos  años  después  de  su  desgracia.  >  Quint. 
D.  Alv.de  Luna  (R.  19.383*).  t  Se  conoce 
que  trabajó  [Morete]  siempre  sus  dramas,  al 
menos  los  principales,  con  extremo  cuidado, 
si  bien  este  mismo  trabajo  se  nota  demasiado 
algunas  veces.  >  Gil  y  Zarate,  Retum.  histón 
p.  375.  —  a)  DIcese  alguna  esperanza  menos 
como  una  esperanza  menos,  y  anteponiendo 
menos  al  sust.,  alguna  menos  esperanza;  lo 
mismo  alguna  gloria  mayor,y  aigunamayor 
gloria  :  frases  en  que  alguno  y  la  voz  compa- 
rativa hacen  el  oficio  de  adjetivos  que  modifi- 
can á  esperanza  y  gloria.  Estas  expresiones 
se  prestan  á  dos  sentidos  que  á  menudo  se 
distinguen  por  el  orden  de  los  términos  ;  en 
alguna  más  alegría  se  trata  de  la  intensidad, 
y  en  alguna  alegría  más  del  número  de  los 
actos  ó  muestras  de  alegría.  Otra  circunstan- 
cia digna  de  notarse  es  que  en  ocasiones  la 
modificación  cuantitativa  recae  más  bien  sobre 
el  comparativo  que  sobre  el  sust.,  y  en  tal 
caso  se  hace  uso  del  adv.  algo ;  en  lo  cual 
tiene  no  poca  importancia  la  naturaleza  del 
sustantivo  que  se  emplea.  Dada  la  frase  latina 
c  Com  migore  aliquanto  numero,  >  Sal.  Jup. 
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86,86  traducirla  bien  diciendo  como  el  Infante 
don  Gabriel  :  <  Con  alguna  más  gente;» 

{tero,  dejado  el  sust.  del  original,  sería  pre- 
érible  la  expresión  de  Mariana  ;  c  Con  algo 
mayor  número,  ■  ó  c  Con  número  algo  mayor.  > 
Véase  Algo,  2,  a,  í.  t  Las  otras  autoridades 
podremos  alegar  con  alguna  más  libertad.  > 
Gran.  Simb.  4.  4,  §  1  (II.  6.  438').  t  Bien  es 
que  con  alguna  más  alcgria  le  festejemos.  > 
Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4.  7  {304).  «  Tanto  por 
esto  como  por  lo  que  le  iba  apretando  su  ni- 
dropesla,  tuvo  alguna  más  ocasión  para  de- 
clarar su  voluntad  acerca  de  su  partida  para 
Aspa.  >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
5  (R.  28.  62<).  <  El  punto  de  la  muerte  dila- 
taban I  Por  morir  con  alguna  más  venganza.  > 
Ere.  Arauc.  15  (R.  17.  59*}.  c  No  de  su  pre- 
tensión desconfíado,  ¡  Mas  con  alguna  menos 
esperanza  J  A  los  brazos  cerró  con  un  solda- 
do. >  Id.  ib.  i9  (R.  17.  732).  (  Los  que  antes 
miraban  con  aversión  la  idea  de  un  consejo 
de  regencia,  la  resistían  ahora  con  alguna 
más  razón.  >  JoveU.  Def.  de  la  Junta  Cen- 
tral, 2.  2  (n.  46.  552*).  f  Para  que  los  discí- 
pulos puedan  adquirir  algún  más  extendido 
conocimiento  de  todas  las  materias  que  se 
contienen  en  elDigeslo  —  >  \d.  Regí,  del  col. 
de  Calatr.'2.i  46.  2H').  t  Comenzó  á 
disparar  la  artillería,  que  era  igual  de  una  y 
otra  parle,  pero  con  algún  más  daño  de  los 
franceses.  >  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19. 
266*).  c  Teniendo  algún  más  tiempo  en  Va- 
lladolid,  —  puso  en  orden  y  corrigió  sus  ma- 
nuscritos. > Id.  Meléndez  (R. < Recla- 
man, si  no  me  enga&o,  que  se  hable  de  ella  en 
este  lugar  con  algún  más  detenimiento.  >  H. 
de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  6¿).  c  Merece  que 
se  la  examine  con  algún  más  detenimiento.  > 
Id.  Esp.  del  siglo,  5.  19  (5.  393).  <  Volvió  á 
aparecer  [la  fiebre  amarilla]  con  algún  mós 
rigor  que  cu  1810  en  1813.  i  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos, p.  199.  (  Resolví  pues  pasar  á  Cádiz, 
y  lo  hice  algo  entrado  Septiemore,  yendo  en 
un  miserable  barquichuelo  cargado  de  carbón, 
con  harta  incumodidad,  pero  en  cambio  con 
alguna  más  seguridad.  >  Id. ib.  p.244.  c  Sólo 
doy  lugar  en  esta  recopilación  á  siete  traduc- 
ciones de  tas  que  pude  elaborar  con  alguna 
más  detención  y  esmero.  »  Brelón,  Obras,  pref. 
(1.  xiv).  —  c  ¿  Por  ventura  pretendfades  al- 
gún interese  ó  alguna  mayor  gloria  6  bien- . 
aventuranza  de  la  que  teniades?  >  Gran.  Adíe. 
al  Mem.  2.  13,  consid.  4.  §  2  (R.  8.  465*). 
c  Bien  cierto  es  que  no  respondería  tan  pron- 
to, sí  en  esto  de  comentos  y  glosas  de  Horacio 
no  hubiese  hecho  algún  mayor  estudio  que  el 
que  debemos  suponer  en  el  señor  don  Juan 
Sedaño.  »  T.  Iriarte,  Donde  las  dan  las  to- 
man (6.  30).  €  Con  algún  mayor  esmero  y  di- 
ligencia no  le  hubiera  esto  sido  difícil.  > 
Quint.  Introd.  á  la  Musa  ép.  (R.  19.  iW). 
€  El  decreto  de  Andújar  poaía  prometer  al- 
guna mayor  seguridad  respecto  de  la  amnis- 
tía. >  Id.  Cartas  á  L.  Holland,  9  (R.  19. 
582').  —  aa)  Estas  combinaciones  se  pueden 
usar  con  referencia  á  un  sust.  anterior,  que 
se  subentiende,  c  Se  envió  á  Groningucn  la 
gente  de  aquella  guarnición  y  alguna  más.  x 


Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  6  (R.  28. 
85*)-  — PP)  También  se  hallan  alguna  vei;  si- 
guiendo á  más,  menos  el  término  de  compa- 
ración; pero  hoy  es  más  común  decir  c  algo 
m&s  ó  menos  de  trescientos  hombres.  >  que 
c  algunos  más  ó  menos.  >  <  De  presidio  tenía 
Baliñi  en  la  ciudad  al  pie  de  dos  mil  infantes 
entre  francesesWfwalones,  quinientos  esgutza- 
ros  y  algunos  más  de  trescientos  caballos.  >  Co- 
loma, Guerras  de  los  Est.  Bo/oí,  8  (R.28. i  17*). 

4.  Se  sustantiva  de  dos  maneras  :  ■)  En 
absoluto,  denotando  una  persona  indetermi- 
nada, c  Podrá  alguno  preguntar  :  Pues  pecó 
el  ángel  y  pecó  el  hombre  :  ¿  por  qué  no  pro- 
veyó Dios  de  remedio  al  ángel,  y  provevó  al 
hombre?  >  Gran.  Simb.  3.  í.  3  (R.  6.  ÍOi*). 
<  Adonde  por  lo  menos^  cuando  oprima  J 
Nuestro  cuerpo  la  tierra,  dirá  alguno  :  ]  Blanda 
le  sea,  al  derramarla  encima.  >  Epist.  moral 
(R.  32.  387').  f  Obraba  lo  mismo  que  decía; 
I  Y  no  como  alguno,  que  condena  |  Las  es- 
pléndidas mesas,  y  ti'as  esto  [  Tiene  más  an- 
cho el  vientre  que  ballena.  >  L.  Argens.epísí. 
Aquí  donde  en  Afranio  (R.  42.  2C8*).  «Al- 
gunos hay  que  naturalmente  son  inclinados  á 
Ja  continencia.  i  Gran.  Esc.  espir.  26,  §  1  (R. 
11.  352').  €  Algunos  heredaron  los  trofeos,  no 
la  virtud  de  sus  mayores.  »  Saav.  Emp.  17 
(R.  25.  46»).  —  fc)  Refiriéndose  á  un  sust. 
próximo.  <  Tengo  hasta  seis  docenas  de  libros, 
cuáles  de  romance,  y  cuáles  de  latín ;  de  his- 
toria algunos  y  de  devoción  otros.  >  Cerv. 
Quij.  2.  16  (R.  I.  435*).  t  Andrónico,  de  las 
ventanas  de  su  palacio,  atento  y  con  gusto 
miraba  la  pendencia,  cuando  los  genoveses 
levemente  fueron  maltratados  y  algunos 
muertos.  >  Monc.  E^ep.  de  cai.  y  arag,  8  (R. 
21.  9^).  —  a)  En  calidad  de  partitivo  toma  un 
complemento  con  de  ó  entre,  concordando  con 
el  sust.  que  figura  en  él  y  que  significa  el  to- 
tal. <  Si  á  ti  te  parece  que  alguna  destas  co- 
sas se  debe  ó  puede  hacer,  haz  lo  que  más 
gustares.  >  Cerv.  Nov.  2  (R.  1.  128*).  <  Vi 
algunos  dellos  ^ue  había  cmcuenta  años  que 
mililaban  debajo  de  la  obediencia.  >  Gran. 
Esc.  espir.  4,  ^  i  (R.  11.  297«).  €  Nicéforo 
Gregoras,  autor  poco  fiel  en  algunos  de  estos 
sucesos,  dice  que  Rogerpasó  sólo  mil  hombres 
á  Grecia.  »  Monc.  Exp.  de  cat.  y  arag.  7  (R. 
21 .  8<).  c  Apenas  éstos  han  emprendido  ó  aca- 
bado alguna  de  sus  pequeñas  expediciones, 
cuando  la  familia  del  patrón  ó  de  los  marine- 
ros viene  en  romería  á  Bonanova.  >  Jovell. 
Descr.  del  east.  de  Bellver  (R.  46.  40á").  — 
c  Si  alguno  entre  ellos  acontecía  tener  al- 
gún rencor  contra  el  otro,  luégo  el  buen  pas- 
tor lo  desterraba,  como  á  hombre  condenado, 
á  otro  monasterio.  >  Gran.  Esc.  espir.  4,  §  1 
(R.  H.  297'). 

K.  «)  En  consonancia  con  la  sintaxis  latina 
decían  á  menudo  nuestros  clásicos  alguno  en 
frases  negativas  donde  el  uso  actual  exige 
ninguno,  a)  Absol.  t  Debajo  de  la  agradable 
sombra  de  unos  copados  mirtos,  sin  ser  vistas 
de  alguno,  podían  todas  tres  estar  sentadas.  > 
Cerv.  Gal.  i  (R.  1. 13').  c  Es  un  tormento  Un 
extraño  v  fiero,  |  Que  espero  presto  t^ue  tú 
mesmo  digas  |  Que  á  mis  Aitigas  no  se  iguala 


Digitized  by 


ALGUNO 


—  343  — 


ALGUNO 


aJffuna.  >  Id.  ib.  3  (R.  i .  43').  c  Donde  muchos 

fobiernan,  no  gobierna  alguno.  »  Saar.  Emp. 
7  (R.  to.  15á*}.  c  Despavoridos  y  temblando, 
huian,  r  en  la  puerta  á  la  salida  se  atropellaban 
unos  a  oíros  sin  orden,  no  siguiéndolos  ni 
amenazándolos  alguno,  i  Quev.  jf.  Bruto  (R. 
23.  153*).  c  Si  nobleza  ¿  la  tuya  igual  no  al- 
canza, j  Tampoco  á  su  ri<]ueza  iguala  algu- 
na. >  Alarcón,  La  industria  y  la  suerte,  i.  13 
(R.  20.  35').  —  <  Pero  por  parecerme  que  al- 
guno no  puede  perseverar  en  el  intento  amo- 
roso luengo  tiempo  si  no  es  sustentado  de  al- 
guna esperanza,  quiero  atribuirme  á  mí  la 
culpa  de  tu  impertinencia.  >  Gerr.  Quij.  ^  •  34 
(R.  1.  351*).  —  oa)  En  lo  moderno  se  halla 
nsado  tal  cual  vez  en  casos  semejantes,  pero 
no  se  lee  sin  alguna  cxlrañeza.  <  Ni  tengo 
culpa  en  la  muerte  de  tu  padre,  ni  alguno  na 
sentido  como  yo  su  desgracia.  >  Hor-Hamlet, 
4.  16  {R.2.  533).  c  Si  alguno  pasare  á  colegial 
de  número  antes  de  cumplir  el  año  primero 
de  colegio,  entonces  podra  asistir  i.  todas  las 

t 'untas,  pero  no  tendrá  voto  en  alguna  de  ellas 
lasta  cumplido  el  amo.  >  Jovell.  Begl.  del  col. 
de  Calatr.  i. 2  (R.  46. 174»).  —  p)  Precedien- 
do á  ua  sust.  c  Con  ser  aguda,  era  tan  ho- 
nesta que  en  su  presencia  no  osaba  alguna 
gitana  vieja  ni  moza  cantar  cantares  lasci- 
vos. »  Cerv.  Nov.  1  (R.  1.  101*).  c  No  me 
causa  alguna  pena  |  No  quererme  ó  no  esti- 
marme. >  Id.  ib.  (11.  1.  115').  c  Sin  alguna 
duda  se  daba  á  entender  que  había  de  ser  em- 
perador. >  Id.  Quij.  1.  29  (K.  1.  33Ü»).  «  Otros 
con  mayor  libertad  derían  que  ni  habían  sa- 
crificado, ni  sacrificarían  en  algún  tiempo.  > 
Gran.  Simb.  2.  18  (R.  6.  328*).  «  Yo  perdería 
mi  trabajo,  y  vosotros  no  sacaríades  de  mi 
plática  algún  fruto.  >  Guev.  Reloj,  de  princ. 
(Capm.  Teatro,  2.  58).  c  El  caballero  mayo- 
razgo ó  mujer  rica  no  se  puede  casar  áau  vo- 
luntad con  quien  bien  le  está,  sino  con  quien 
le  fuere  mandtulo ;  y  esto  sin  réplica  y  sin  al- 

funa  excusa,  t  Rivad.  Cisma,  z.  41  (R.  60. 
[►4').  (  Entonces  se  ven  los  yerros  de  la  pe- 
reza, cuando  no  los  puede  remediar  alguna 
solicitud.  >  Quev.  Rómulo  (R.  23.  120').  c  Y 
entre  pasado  afán  y  cuita  nueva  |  No  es- 
pero algún  remedio  a  mi  tristeza.  >  Ilerr.  1, 
son.  61  {R.32.267').  «  Ni  en  los  amigos  hallo 
algún  consuelo,  |  Sino  en  lugar  de  amor  íiera 
extrañeza.  >  León,  Poes.  SJob,  6  (R. 37.60^). 
(  No  algún  siglo  será  en  tus  glorias  mudo.  > 
Jáur.  Fars.  19  (Pero.  8.  196).  —  fc)  Este  uso 
no  tiene  hoy  cabida  sino  cuando  alguno  se 
pospone  al  sust.En  el  siglo  de  oro  babia  poca 
fijeza  á  este  respecto,  pues  no  sólo  podía  pre- 
ceder este  adjetivo  en  frases  negativas,  como 
acaba  de  verse,  sino  que  también  se  posponía, 
lo  mismo  que  se  hace  noy.  c  Se  partió  sin  decir 
cosa  alguna.  »  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  37>).  c  Ja- 
más  dio  semejantes  palídiras  que  no  las  cum- 
pliese, aunque  las  diese  en  un  monte  y  sin 
testigo  alguno.  »  Id.  Quij.  1.  16  (It.  1.  286*). 
c  Este  fín  se  conseguiría  mucho  mejor  sin  com- 
paración alguna  con  las  comedias  huenas  que 
con  las  no  tales.  >  Id.  ib.  1.  48  (R.  1.  391*). 
c  Con  el  golpe  se  desencajaron  las  tablas  y  se 
eayerooctejando  áladoncelladescubiertay  a 


defensa  alguna.  >  Id.  ib.  2.  20  (R.  1.  446*). 
€  Señor,  ¿  quién  me  dará  —  que  ya  ninguno 
me  desprecie  ni  criatura  alguna  me  mueva?  » 
Gran.  Imit.  4.  13  (R.  11.  428*).  c  Aunque  no 
haya  tibieza  alguna,  es  bien  de  cuando  en 
cuando  darse  un  nartazgo  de  Dios  para  crecer 
en  su  amor.  >  Puente,  ilf^d.  introd.  (1.  48). 
c  No  porque  tema  ya  peligro  alguno.  »  Herr. 
i,  son,  131  (R.  32.  284*).  c  El  que  en  nuevas 
regiones  y  en  extraños  [  Mares  temer  no  supo 
vez  alguna.  >  Arguijo,  son.  18  (R.  32.  39i'). 

—  t  Fuera  de  Burgos  y  León,  no  se  presenta 
ciudad  alguna  populosa  antes  del  siglo  XII.  > 
Jovell.  Mem.  sobre  espect.i,^  1  (R. 46. 482*). 
c  Nos  vemos  compelidos  á  manifestar  nues- 
tras faltas  todas  sin  excusa,  sin  rebozo  al- 
guno. 1  Mor.  Hamlet,  3.  22  (R.  2.  520).  «  Los 
sucesos  están  referidos  cronolÓL^icamente  sin 
adorno  alguno  y  sin  más  ínteres  que  el  que 
inspira  el  asunto.  >  Gil  y  Zarate,  Resum.  Aü- 
tór.  p.  1.  «  Semejante  estilo  y  versificación, 
propios  de  una  fábula,  de  una  epístola  familiar 
o  de  UQ  cuento  alegra  y  picaresco,  no  lo  son 
en  modo  alguno  de  los  géneros  elevados  de 
la  poesía,  i  Quint.  Poes.  casteU.  del  siglo 
XVilI,  4  (R.  19. 152*).  c  Estas  procesiones  y 
triunfos  se  celebran  frecuentemente  en  vuestro 
país  sin  inconveniente  alguno.  >  Id.  Cartas  á 
L.  Holland,  5  (R.  19.  w9').  —  c)  De  este 
uso  tan  frecuente  de  alguno  pospuesto  á  un 
sustantivo  en  frases  negativas  na  provenido  el 
que,  callándose  la  negación, él  solo  la  exprese 
cuando  va  colocado  de  la  manera  dicha.  <  Eté- 
ocles  y  Polinices  maldecidos  por  su  padre  y 
destinados  al  fratricidio  por  alcanzar  un  trono, 

f ludieron  muy  bien  ocupar  el  teatro  trágico  de 
osgriegos;  pero  de  modo  alguno  eran  persona- 
jes á  propósito  para  uua  epopeya,  i  M.  de  la 
Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  6.  14  (i.  257).  c  Coa 
obreza  cosa  alguna  j  Sacar  lograremos  de 
I.  >  A.  Saav.  Tanto  vales  cmnto  tienes,  1. 
11  (4.  27).  c  En  parte  alguna  estoy  mejor  que 
aquí.  B  Valera,  Doña  Imz,  6  (50).  —  d)  Fi- 
jado el  carácter  negativo  de  alguno  pospues- 
to, ha  tenido  entrada  en  frases  que,  según  el 
genio  de  la  lengua,  se  miran  como  negativas. 
a)  En  el  segundo  miembro  de  una  compara- 
ción, c  Mas  el  hombre  que,  aunque  ausente, 
contribuyó  tal  vez  más  que  otro  alguno  á  su 
adelantamiento  fue  el  insigne  Jovellanos.  > 
Quint.  Meléndez  (R.  19.  ilO').  «  Hablaremos 

—  primeramente  del  género  caballeresco, 
que  precede  á  los  demás  en  el  orden  de  los 
tiempos,  así  en  España  como  en  lo  restante  de 
Europa,  y  en  el  cual  nuestro  ingenióse  ostentó 
con  más  fecundidad  y  lozanía  que  en  otra  parle 
alguna.  »  Gil  y  Zárate, jResum.  Aisídr.p.  57i. 
c  El  Señor  concede  también  al  rey  lo  que  le  ha 
pedido,  riqnezas  ^  glorias  mayores  de  las 
que  jamás  ha  recibido  hombre  alguno.  >  Ochoa, 
J/isí.  de  Jerus.  por  Poujoulat,  9  (89). —gj 
Ed frases depenaieiites  de  un  superlativo.*  El 
ingenio  colosal  de  Quevedo  se  apoderó  tam- 
bién del  romance  para  la  sátira,  y  le  dio  en 
este  género  un  ensanche  sin  límite  y  una  faci- 
lidad sin  igual,  haciéndolo  asiento,  no  sólo  de 
todas  las  festivas  sales  de  nuestra  lengua,  sino 
de  los  pensamientos  más  nuevos  y  originales. 
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y  de  (odas  las  frases  más  agudas  y  festivas  de 
que  es  capaz  idioma  alguno,  s  A.Saav.  Rom. 
kist.  pról.  (3.  VIH).  — e)  Los  gramáticos  re- 
sumen el  uso  actual,  por  lo  que  haré  á  la  co- 
locación de  alguno,  en  estos  términos:  pre- 
cede al  sustantivo  en  frases  afirmativas  y  le 
sigue  en  las  negativas;  en  las  interrogativas 
puede  preceder  ó  seguir,  aunque  con  esta  dife- 
rencia :  antepuesto,  el  sentido  puede  ser  nega- 
tivo, mientras  que,  pospuesto,  lo  es  siempre, 
c  £  Va  á  buscar  algún  jumento  que  se  le  haya 
perdido?  »  Cerv.  Quij.  2.  10  (R.  1.  432*).  t  Si 
usted  me  considera  como  el  que  ha  de  ser 
hasta  la  muerte  su  compañero  y  su  amigo, 
dígame  usted  :  estos  títulos  ¿  no  me  dan  al- 
gún derecho  para  mererer  de  usted  mayor 
confianza?  »  Mor.  El  si  de  las  ninas,  3.  8  (K. 
Ü.  437*).  c  ¿Cuándo,  oh  traidor,  respondí  á  tus 
ruegos  con  alguna  palabra  ó  seüal  que  pudiese 
despertar  en  ti  alguna  sombra  de  esperanza 
de  cumplir  tus  infames  deseos  ?  >  Cerv.  Quij.  i . 
34  (K.  1.  3510- —  (  ¿  Le  ha  visto  usted  en  parte 
alguna?  i  Bello,  Gram.  cap.  45.  —  a)  La  pos- 
posición en  frases  afirmativas,  rarísima  en  lo 
antiguo,  seria  hoy  inaceptable.  <  Fue  acor- 
dado que  algunos  se  partiesen  j  Por  los  veci- 
nos pueblos  y  alquerías  |  Al  salir  tardo  de  la 
escasa  luna  |  A  tomar  relación  y  lengua  al- 
guna. >  Ere.  Arauc.  23  (R.  17.  86>). 

«.  A  Iguno  que  otro  :  uno  que  otro.  <  No 
paruce  verosímil  que  se  les  ocurriese  la  ex- 
traña idea  de  ensayar  nsta  especie  de  conso- 
nancia vaga,  procurando  de  propósito  evitar 
la  rima  rigurosa;  sino  antes  bien  que,  empe- 
zando á  introducirse  por  inadvertencia  y  des- 
cuido alguno  que  otro  consonante  imperfecto, 
yodándose  después  que  esto  no  disgustaba  al 
oído,  cuando  se  repetía  periódicamente  y  con 
algún  breve  intervalo,  se  llegase  de  una  en  otra 
tentativa  hasla  admitir  y  sancionar  como  legi- 
timo lo  que  empezó  por  ser  una  falta,  x  M.  de 
la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.S.  10  (1.  164). 
c  Llegó  la  nueva  á  Hartos,  llevándola  algu- 
no que  otro  que  se  habían  salvado  como 
por  milagro.  >  Id.  Is.  de  Solis,  1.8  (4.  2'20). 
<  Componíanse  por  último  [las  juntas]  de 
otras  varias  personas  de  distintas  clases  y  pro- 
fesiones, como  hacendados,  comerciantes,  y 
hasta  algunos  que  otros  del  común.  >  la. 
Esp.  del  siglo,  8.  20  (6.  153).  c  Los  ingenios 
que  bau  honrado  nuestro  parnaso  después  de 
Heléndez,  apenas  bao  escrito  alguno  que  otro 

Í romance],  ya  erótico,  ya  jocoso.  »  A.  Saav. 
iom.  hist.  pról.  {3.  ix).  —  «)  Si  no  hay 
errata  en  ios  siguientes  pasajes,  prueban  que 
hay  quien  diga  algún-otro  en  el  mismo  sen- 
tido. Seria  lástima  que  semejante  locución 
fílese  usual,  c  Tampoco  en  los  amores  tienen 
[los  Argensolas]  la  gracia  y  la  ternura  que  la 
poesía  erótica  pide,  y  si  se  exceptúa  algún 
otro  soneto  de  Lupercio,  no  puede  citarse  en 
esta  parte  composición  ninguna  de  ellos  que 
merezca  llamar  la  atención  y  encomendarse  á 
la  memoría  de  los  amantes.  >  Quínt.  Introd. 
al  Parn.  esjp.  4  iR.  19.  Í36*).  c  Para  comple- 
tarle te)  volumen  de  comedias  escogidas  de 
Rojas]  he  tenido  que  descender  á  dar  cabida 
en  él  i  alguna  otra,  tal  como  NueHra  Señora 


de  Atocka,  Don  Pedro  Mingo,  El  de$afio  de 
Carlos  Quinto,  Los  áspides  de  Cleopatra  y 
La  hermosura  y  la  desdicha,  que  en  buena 
critica  no  merecen  el  titulo  de  escogidas.  > 
Mesonero  (R.  54.  xi). 

rer.  anteei.  (Nótense  las  formas  algund, 
atgunt,dalguno,y  la  acepción  forense  ^Hdo, 
en  contraposición  á  Ninguno  ó  nulo.)  Siglo 
XV  :  t  Tanta  es  la  necesidad  mía,  que  sin 
minóse  sabría  alguna  sciencia  ó  disciplina 
perfetamente.  i  Vis.  delect.  1.6  (R.  36.  319'). 
c  Cuanto  á  las  naturales  faciones  de  la  propna 
persona,  no  podia  naturaleza  añadir  perfección 
alguna.  >  76.  1.5  (R.  36.  3i8*).  c  üixeroo 
que,  fablandocon  la  reverencia  debida,  ellos 
non  otorgaran  nin  concordaran  las  tales  cosas 
nin  alguna  dellas.  »  Seg.  de  Tardes.  00  (81*). 
(  Agora  después  quél  fuera  regidor  del  reyno, 
le  tratara  otros  casamientos  fuera  del  reyno, 
algunos  á  su  honra,  é  dellos  non  tanto.  > 
Crón.  P.  Niño,  p.  187.  <  Non  gelo  estorbaron 
el  conde  Martin  Basquez,  nin  Pero  Niño,  nio 
algunos  de  los  caballeros  que  ende  estaban.  > 
Ib.  p.  173.  f  Requirió  el  infante  algunos  ca- 
balleros que  con  él  estaban,  é  aun  algunos 
de  sus  criados.  >  Ib.  p.  173.  c  Ffuy  á  ver  este 
otro  dia,  (  Estandome  de  vagar,  |  Una  señora 
ue  amar  |  En  algund  tienpo  solía.  >  Canc. 
e  Baena,  p.  602.  i  Non  fue  esta  muger  la 
grant  amazona,  |  Nin  de  las  decssas  fcrmosas 
alguna,  i  Ib.  p.  82.  —  Siglo  XIV  .  t  El  ca- 
llares ninguno  ¡  Canon  merescc  nonbre;  ¡  El 
fablares  alguno,  |  Por  él  es  el  onbre,  onbrc.i 
Sem  Tob,  000  (R.  57.  368*).  «  El  rey  de  Por- 
togal  tomó  algunas  de  las  espadas,  ct  de  las 
siellas,  et  de  los  frenos,  et  de  las  espuelas.  > 
Crón.  Alf.  XI,  253  (It.  (i6.  330*).  t  Cuando 
araesciere  que  algund  montero  viei'c  el  vena- 
do, débele  tañer  de  rastro.  >  Mont.  Alf.  XI, 
1.  9  {Bibl.  ven.  i.  43).  c  Si  qualquier  de  nos- 
otros bobicse  eras  de  lidiar,  |  Con  algund 
enemigo  en  el  campo  entrar,  |  Cada  qual  bas- 
caría armas  para  se  armar.  »  Are.  de  Hita, 
155o  (R.  57.  27G<).  c  El  fase  caballeros  da 
necios  aldeanos.  |  Condes,  e  ricos  omes  de  al- 
gunos villanos.  »  Id.  474  (R.  57.  2i2<).  <  Si  el 
alcalde  que  oye  el  pleyto  por  alzada,  da  et 
pleyio  por  ninguno,  maguer  non  juzgue  bien, 
si  la  parte  o  el  personero  noa  se  alza,  finca  el 
juizio  firme  et  vale  :  mas  si  juzga  el  juizio  por 
alguno,  el  non  lo  es,  maguer  non  se  alze,  non 
vale  tal  juizio.  »  Leyes  del  esl.  154  (0.  L.  2. 
302).  —  Siglo  XIII :  c  Establecemos  que  no 
sea  sepultura  retenida  ú  nenguno  por  debda 
que  deba  á  arcediano,  ó  arccpreste,  ó  á  clé- 
rigo, ó  á  otro  orne  dalguno.  >  Conc.  de  León, 
año  1267  (Esp.  sagr.  36.  243).  c  Non  sospe- 
chaba alguno  de  mi, nin  me  tenían  por  malfe- 
chor.  »  Cal.  é  Dumna  (R.  51.  16').  «  E  si  al- 
gund caballero  o  escudero  fijodalgo  quisiere 
espedir  algund  rico  orne,  non  sciendo  este 

?ue  él  espide  suo  vasallo,  puédelo  facer.  > 
'Mero  viejo,  1 .  3. 3  (13).  <  Si  algunt  pariente 
o  algunt  amigo  lo  quisiere  defeoder.  peche 
cient  maravedís.  >  Fuero  rfe  Jf o/wa,  año  Í152 
{Uor.  Prov.vasc.  i.  iil).  <  Quando  se  levanU 
entencioDde  los  filos  entre  dalgunos  omnes» 
deven  pesquerir  las  senoales  que  ftieron  pues- 
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tas  aotiguamientre.  >  Fuero  Juzgo,  10.  3.  3 
(170).  c  Todo  iuez  que  tomar,  o  mandar  to- 
mar, o  fazer  algún  danno  en  las  cosas  que 
nOD  perteoesceo  á  él  segund  derecho,  ni  segund 
Is  ley.  faga  emienda  por  el  danno.  >  Ib.  2. 
1.  30  (¿3).  «  Si  algún  omne  quebrantar  estos 
nnestros  eslavlecimentos,  o  los  despreciar,  o 

Sor  daígnna  arte  quiser  contrariar  los  fillos 
el  rev,  ó  osmar  dellos  facer  mal  ó  dampno 
en  alguna  cosa,  sea  departido  de  la  companna 
de  los  cbrisüanos.  >  ib.  preámb.  15  (xiii ;  * 
por  alguna  cosa).  <  Se  algnnt  sayón  peaorar 
el  mamlamiento  de  oUro  sayón  ~-  i  Conc,  de 
Leóñ,  16.  año  lOSÜ  (Huños,  F.  79).  <  Andaoa 
tan  rauioso  cuerno  el  león  ieiuno,  {  Quando  lo 
cuela  fambre  e  falla  cordero  alguno.  >  Alex. 
á90  (R.  57.  íGi^).  c  Diol  qual  (eoa  pudo,  non 
le  ascondió  nada,  I  Aula  meior  cenado  en  al- 
gnua  vegada.  >  AppoU.  139  (R.  57.  288'). 
c  Bogó  á  Sant  Laurencio  a  es  sancto  varón  ] 
Oae  finiese  por  elÜ  alguna  oración.  >  Berc. 
S.  Laur.  80  (R-  57.  t  Puyaba  á  los  cielos 
sia  ayuda  ninguna,  |  Non  11  facía  embargo, 
nin  el'  sol,  oin  Ta  luna,  |  A  Dios  babia  pagado 
por  manera  alguna,  |  Sí  non,  non  subria  tanto 
ta  &\a  de  Amunna.  »  Id.  S.  Oria,  50  (R.  57. 
139').  t  Si  desondra  y  cabe  alguna  contra  nos, 
I  La  poca  e  lagrant  toda'es  demyo  sennor.  > 
Cid.  íJli  (R.  57.31'). 

THt.iat.hSay.  c  Todo  ommc  de  Madrid  que 
—  matare  el  señor  de  la  casa  aut  dona  de 
la  casa  Tel  flliio  de  casa  aut  alguno  de  suos 
pareotes.  >  Fuero  de  Madrid,  aüo  1202 
{Mm.  Acad.  Hiit.  8.  31).  <  Todo  fiador  uel 
aimtitaceb  vel  alio  homine  quí  algunas  de  istas 
medidas  roluerit  medir,  ibi  ó  la  tomare,  ibi 
la  meda.  >  Ib.  {ib.  c  £t  si  los  ñadores  di- 
lerint  ad  alguno  bomine  —  »  Ib.  {ib.  44). 

eum.  Port.  algum;  cat.,  val.,  malí,  algú; 
prov.  atcun;  fr.  ant.  alcun,  hoy  aucun;  it. 
aicuno  :  de  la  combinación  aliguis  unus,  co- 
món  ya  en  el  latin  clásico. 

wmrmm.  Sufre  apócope  :  ce)  Delante  de  un 
susi.  mase,  ora  le  preceda  inmediatamente, 
ora  iotcrveoga  un  adjetivo  :  algún  castillo, 
algütt  feliz  acontecimiento.  Pero  si  mediare 
palabra  que  no  sea  adjetivo,  permanece  inte- 
gro :  c  Sacaban  -—  de  sus  afanes  alguno  aun- 
que escaso  provecbo.  >  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  486.  —  duc)  Por  eso  disuena  el  algún  qve 
oiro,  usado  modernamente  por  tal  cual  escri- 
tor. 4  Ño  nos  lia  dado  cuenta  vuesa  merced 
sino  de  algún  que  otro  siatoma.  >  Harlz.  La 
locura  contagiosa  (374).  —  p)  Delante  de  un 
sosi.  fcm.  que  comience  por  a  acentuada  : 
algún  alma,  pero  también  se  dice  alguna 
alma,  c  Si  de  celos  ó  de  antojos  ¡  Canta  á  la 
primera  luz  |  Algún  ave  sus  enojos,  ]  Quisiera 
ser  arcabuz,  |  O  matalla  con  los  ojos.  >  Lope, 
La  boba  para  los  otros,  1 .  1  (R.  34. 523'). 

ALiAm.  V.  m)  Poner  de  acuerdo  y  reunir 
para  un  fm  común.  Con  acus.  oblicuo  (raro). 
«  La  furia  cantay  las  facciones  [  De  la  guerra 
civil  que  el  pueblo  híspano  |  Alió,  y  opuso  al 
alemán  soberbio,  i  Jovell.  A  sus  amigos  de 
Salam.  (R.  46.  390-  —  »)  Unirse,  coligarse, 
a)  Bedpr.  c  Fernán  Sánchez,  hijo  del  rey,  y 


don  Simón  de  Urrea,  su  suegro.  IVteron  los 
que  más  se  señalaron  como  caudillos  de  los 
alterados.  Pasaron  tan  adelante,  que  dejadas 
las  Cortes,  se  aliaron  entre  si  en  Alagón  con- 
tra las  pretensiones  y  fuerzas  del  rey.  >  Mar. 
Hist.  E$p.  13.  15  (R.  30.  391*).  c  El  color  fue 
que  los  grandes  se  aliaban  contra  el  rey,  y 
que  convenia  atajalles  los  pasos  antes  que  con 
la  dilación  se  hiciesen  más  poderosos.  >  Id. 
ib.  16. 18  (K.  30. 489').  <  Y  del  cabo  del  mun- 
do reunidas  |  Mil  gentes  se  aliaron,  |  Y  reci- 

Íroco  auxilio  se  ofrecieron.  >  Carvajal,  Isaías, 
1  (321).  —  ^)ñefl.  Con  con.  t  Procuró  de 
aliarse  con  muchos  grandes. »  Mar.  Hist  Esp. 
16. 17  (R.  30.  486').  —  r)  Parí.  A  menudo 
como  sust.  Aquel  con  quien  alguno  se  ha  unido 
y  coligado.  <  Este  fue  de  llamaros  el  intento 
I  Para  que,  haciendo  el  mismo  juramento  ¡ 
Que  los  demás,  conmigo  |  Quedéis  por  aliado 

Ípor  amigo.  •  Alarcón,  No  hay  mal  que  por 
ien  no  venga,  3.  2  (R.  20.  189^).  i  La  mano 
te  doy  con  eso  |  De  aliado,  no  de  amigo,  | 
Mientras  no  me  salisfares.  >  Id.  La  manga- 
nilla de  Melilla,:i  (R.20.  316*).  c  Unanse  con 
los  lobos  en  la  caza,  ¡  Con  milanos  y  balcones 
—  I  Mas  ¡  qué  dije !  Los  hombres  tan  malva- 
dos I  Ni  aun  merecen  tener  estos  aliados,  i 
Saman.  Fáb.  (i.  1  (R.  61.  379').  —  c)  En  es- 
pecial. Unirse  ó  coligarse  en  virtud  de  tra- 
tado los  príncipes  ó  estados  unos  con  otros 

Sara  defenderse  de  sus  enemigos  ó  para  ofen- 
erios.  a)  fíecipr.  t  Los  tratados  y  las  alian- 
zas, tos  rompimientos  y  las  guerras,  las  tre- 
guas y  las  paces  no  parece  que  se  proponían 
sino  un  solo  y  único  objeto  :  oponerse  al  en- 
grandecimiento de  ta  Francia.  Con  este  ña 
guerrearon  contra  ella  las  potencias  princi- 
nales,  celebrando  luégo  el  famoso  tratado  de 
Nímega  (en  1678);  con  el  propio  fin  volvieron 
luégo  á  aliarse  para  vindicar  la  ejecución  de 
los  tratados.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo, 
3.  1  Í5.  170).  <  Allí  vino  D.  Pedro  de  Azagra 
con  embajada  de  paz  de  parte  del  rey  de  Aragón 
para  que  se  aliasen  contra  los  moros.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  16.  6  (R.  30.  468*j.  —  p)  Refl.  Con 
con.  I  Les  dijeron  que  la  buena  cuenta  s  n  duda 
que  habían  dado  de  los  saguntiiios,  convidaba  á 
todos  á  aliarse  con  ellos.  >  Mar.  Hist.  Esp.  2. 10 
(R.30.4l').c  Le  llegaron  [á  Siraz)tresembaja* 
jadoresquelosScipiones  desde  España  le  des- 
pacharon, para  decirle  de  su  parte  que  harta 
una  cosa  muy  agradable  al  sonado  romano  si 
se  alíase  con  ellos,  y,  juntadas  sus  fuerzas, 
diese  á  Cartago  una  nueva  guerra  en  Africa.  > 
Id.  ib.  2.  17  (R.  30.  47').  c  Los  reyes  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón  en  un  mismo  tiempo  pro- 
curaban cada  cual  aliars<;  con  el  rey  Carlos 
de  Navarra.  »  Id.  ib.  iS.  Iti  (R.  30.  485'). 
c  Se  enajenó  |Ia  Francia]  los  ánimos  de  sus 
antiguos  aliados,  como  lo  eran  ta  Puerta  y 
la  Suecia,  mostrándose  no  sólo  tibia  con 
ellos,  sino  más  bien  inclinada  á  favor  de  sus 
enemigos;  y, decidida  al  fin  á  aliarse  con  és- 
tos —  ni  aún  siquiera  logró  llevar  á  cabo  su 
proyecto  de  cuádrupla  alianza.  >  M.  de  la  Ro- 
sa. Esp.  del  siglo,  3.  9  (5.  199).  —  ^)  Part. 
c  La  Inglaterra  y  la  Holanda,  recientemente 
reconciliadlas  (por  la  pas  de  Bredá  en  1667),  y 
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aliadas  con  la  Snecia  (en  virtud  de  la  triple 
alianza,  ajustada  á  principios  de  1668>,  ya 
lograron  contener  algún  tanto  la  ambición  de 
la  Francia.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo, 
3.  i  (5.  170).  c  Al  principio  no  se  suponía 
haber  sido  [el  combale]  de  éxito  enteramente 
contrario  á  las  naciones  aliadas,  i  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  35.  —  aa)  Sustantivado,  Po- 
tencia aliada.  «  Vino  luego  la  Vitoria  —  ] 
[A]  goberuarejérciLos  pagados,  |  A  tener  otros 
pueblos  por  vasallos,  [  Hríncipes  por  sujetos  y 
aliados,  i  Nend.  carta  6  (R.  U.  62').  c  Desde 
la  elevación  de  los  Borbones  al  trono  de  Es- 
paña, la  Inglaterra  contó  á  esta  potencia  en  el 
número  de  los  aliados  de  la  Francia.  >  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  3.  2  {5.  173).  —  *) 
Met.  Refl.  Con  con.  a)  <  La  misma  monarquia 
ha  sufrido  muchas  modificaciones,  aliándose 
ora  con  la  democracia  ora  con  la  aristocra- 
cia, j  Raimes,  Protest.  29  {±  151).  «  Importa 
mucho  recordar  que  la  irreligión  se  alia  con 
la  libertad  ó  con  el  despotismo,  según  á  ella 
le  interesa.  »  Id.  ih.  68  (4.  194).  e  Sirva  de 
e.\cusa  á  la  extensión  del  pasaje  que  acaba- 
mos de  copiar,  el  deseo  de  vindicar  la  memo- 
ria de  hombre  tan  benemérito  como  Fr.  Luis, 
complaciéndonos,  por  otro  lado,  en  demos- 
trar, por  medio  de  una  autoridad  tan  respe- 
table, cuán  bien  puede  aliarse  la  piedad  sólida 
con  la  justa  desconfianza  que  debe  inspirar 
todo  lo  que  se  presenta  con  visos  de  sobrena- 
tural y  milagroso,  i  Mora,  Vida  de  Gran.  (R. 
6.  xxiti).  f  La  cabeza  |  Verás  sacar  al  labo- 
rioso ingenio  |  Y  aliarse  con  la  gran  natura- 
leza. »  Jovell.  A  Pondo  (R.  4fi.  48*).  —  |3) 
Part.  c  El  valor,  aliado  con  la  galantería,  fue 
tomando  aquel  tierno  y  brillante  colorido,  que, 
si  no  cubrió  del  todo  su  fiereza,  por  lo  menos 
la  hizo  más  agradable.  »  Jovell.  Mem.  sobre 
espect.  1,  §  1  (R.  46.  483').  —  aa)  Sustanti- 
vado, c  La  vida  destos  es  una  perpetua  lucha 
y  una  conjuración  contra  la  carne  y  contra  to- 
dos sus  aliados,  que  son  sus  apetitos.  »  Gran. 
Simb.  5.  2.  5,  §  3  (R.  6.  621*).  t  Agui  el  cosa- 
rio  demonio  con  sus  aliados,  a  los  que 
cautiva,  pone  en  fuerte  cadena.  >  Sig.  Vida  de 
S.ler.  1 . 4  (43).  c  ¿  Qué  descrédito,  qué  añ«u(a 
no  debe  resultar  á  la  Envidia,  enemiga  del 
talento,  aliada  de  la  malignidad,  que  se  opone 
en  nuestros  días  á  la  perfección  de  las  artes  ín^ 
ventadas  y  al  descubrimiento  de  las  desconoci- 
das? »  T.  lriarte,Lííír.«i  cuarema  (7.17). 

r«r.  BB(«ei.  Siglo  XV  :  «  Prestamente  los 
collado.t  I  £  planos  de  la  montaña  [  Fueron 
llenos  de  compaña,  |  Enemigos  é  abados.  > 
Santill.  p.  360.  <  Estas  quatro  vertudes  son 
hermanas,  é  en  tal  guisa  son  aliadas  en  uno, 

3ue  el  t^ue  ha  la  una,  halas  todas,  i  Crón.  Pe- 
ro Niño,  p.  8.  €  Por  las  quales  fago  cab?ion 
otorgada  ¡  Contra  Soberbia  é  sus  aliadas,  s 
Canc.  de  Baena,  p.  297.  — Si¡;ío  XIV :  c  Fisie- 
ron  sus  pleytesias  é  sus  juramentos  en  esta 
manera  :  Que  los  dichos  reyes  fuesen  amigos 
é  aliados  en  uno  contra  qualesquier  personas 
de  qualquier  estado  ó  condición  que  mesen.  > 
Crán.  Pedro  /.  13.  9  (R.  66.  521*).  c  Por  el 
dicho  casamiento  nuevamente  se  ha  aliado  [el 
rey  de  Francia]  con  vos.  x  ib.  i.  12(R.  66. 433^. 


wMm.  Port.  alliar;  prov.  aliar,  alhíar; 
fr.  allier  :  lat.  alligare,  adligare,  comp.  de 
ad,  á,  que  expresa  aproximación,  y  ligare, 
ligar,  liar.  Otra  forma  cast.  es  alear,  que  se 
usa  tratándose  de  metales. 

rrM.  Se  acentúadíio,  aliaSyalien,  etc.  Salvá, 
Gram.  Según  esto,  en  toda  la  conjugación  for- 
marán dos  silabas  distintas  la  i  y  la  vocal  si- 
guiente (lo  mismo  que  en  /lar,  variar),  co- 
mo se  ve  en  los  pasajes  de  AlarcÓBi  Mendoza 
y  el  Gane,  de  Baena.  No  es  de  imitarse  la  si- 
néresis de  que  ofrecen  ejemplos  Jovellanos  y 
Samaniego. 

AI.IGEBAR.  V.  «.  •)  Hacer  ligero  ó  menos 
pesado  {trans.).  a)  c  Su  primer  cuidado  fue 
que  se  echase  el  esquife  a  la  mar,  y  luégo  or- 
denó que  en  él  se  fuese  trasportaiido  la  carga 
del  navio  á  una  isleta  ó  arrecife  que  estaba  á 
ta  vista,  por  cuyo  medio  le  aligeró  hasta  que 
pudo  nadar  sobre  los  bajíos.  >  Solis,  Coflf.  de 
Méj.^.  12  (R.  28.  219»).  «  Anda  la  mar  alte- 
rada, I  Y  aligeran  el  navio.  »  Lope,  La  Mc/ara 
de  su  galán,  1.  6  (R.  34.  489^).  c  Comprarla 
quiero  |  Tocas,  que  al  uso  de  corte  j  Me  deso- 
cupen la  cara,  |  V  aligeren  la  cabeza.  >  Tirso, 
Por  el  sótano  y  el  torno,  2.  6  (R.  S.  235^). 
c  En  un  atolladero'  |  El  carro  se  atascó  de 
Juan  Regaña —  |  A  Hércules  invocó  y  el  dios 
le  dice  :  {  Alígera  la  carga;  ceja  un  tanto  ; ! 
Quita  ahora  ese  canto.  >  Saman.  Fáb.  5.  U 
(R  61.  376').  e  Para  levantar  el  carruaje  ha- 
bía sido  preciso  aligerar  la  carga.  >  IlarU.£' 
madrileño  (336).  <  ¿  Le  parece  á  usted  que  yo 
nací  ladrón?  No  por  cierto;  si  me  puse  a  este 
oficio,  la  culpa  tuvo  un  picarón  de  un  gallego 
con  quien  hice  amistad,  —  el  cual  tanto  me 
dijo  y  me  predicó,  y  tan  buena  traza  le  pare- 
ció que  yo  tenía  para  esto  de  aligerar  niñe- 
tas, que  logró  persuadirme.  »  Mor.  Obr.  post. 
i,  p.  151.  —  c  A  la  entrada  hay  una  especie 
de  arco  de  triunfo  que  sólo  está  abultado  por 
una  parte :  consiste  en  un  arco  y  dos  puertas; 
sobre  las  puertas  dos  ventanas  cuadradas,  he- 
chas, sin  duda,  para  aligerarle.  »  Id.  ib.  U 
p.  458.  —  aa)  Pas.  <  Pero  si  con  tus  brazos 
[los  de  Simón  Cirineo]  se  aligera  |  La  carea, 
con  tu  culpa  del  mansano  |  También  añades 
peso  á  la  madera.  >  Quev.  Mu$a  9,  son.  24 
(R.  69.  327*).  —  pp)  Part.  c  Aunque  los  mas, 
viendo  en  su  poder  aquel  tesoro  abandonado, 
cuidaron  de  quedar  aligerados  y  prontos  para 
lo  que  se  ofreciese,  hubo  algunos,  y  particu- 
larmente los  de  Narváez,  que  se  dieron  al  pi- 
llaje con  sobrada  inconsideración.  >  Solis, 
Conq.  de  Méj.  4.  18  (R.  28.  334«).  —  Coa 
de,  para  expresar  el  objeto  que  uno  quita  con 
el  fin  de  disminuir  el  peso,  t  Si  hubieran  ali- 

f:erado  la  barca  de  la  cal  y  demás  cai^a  qu* 
levaba,  es  probable  que  no  hubiesen  pe*" 
cido.  »  Quiñi.  Las  Casas  (R.  19.  462*)-  —  '<^' 
Omitido  el  acus.  c  Rompió  Teresa  al  alma  jas 
amarras  |  Del  mundo  en  las  ñberas  ""f*""' 
sas,  j  Por  dar  su  bella  nave  al  golfo  a»'^''  , 
I  Aligeró  de  máquinas  pomposas,  |  De  Q»"'"' 
las  distintas  y  bizarras,  |  Que  la  adoroabao» 
oennando  el  puerto.  >  Jiur.  canc.  que  , 
ati  R.  42.  130«).  —  Ib)  Met.«)  c  A  ti,  fiel  pM* 
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tor  de  la  manada  |  SeguDtina,  es  justo,  y  te 
conviene  ]  Aligerarnos  carga  tan  pesada.  > 
Cerv.  Poes.  sueltas  (R- 1.  705*).  c  Templa  tu 
rigor  y  exceso,  |  Amor,  y  del  flaco  cuello  |  Ali- 
gera un  poco  el  peso.  »lá.  Gal.b  {R.  1.  81*). 
c  Considera  |  Que  la  carga  que  aplace  no  es 
pesada,  |  Y  que  el  nuevo  placer  se  la  aligera.  > 
B.  Argens.  epist.  ¿Esos  consejos  das  (R.  42. 
303^).  <  Puesto  que  los  hombros  jamás  quila 
I  Del  peso  con  que  Atlante  desmayara,  |  Con 
esto  lo  ídigera  y  facilita.  >  L.  Argens.  tere. 
Hay  un  luaar  <H.4á.  284*).  c  El  amor  grande 
del)  ios  todo  la  focilita  y  aligera.  >  Muñoz,  Vi- 
da de  Oran.  2.  8  (iQ9).  c  Bíás  de  una  vez  de 
sus  fatales  grillos]  Me  vio  el  cautivo  aligerar 
el  peso.  >  Quint.  Él  duque  de  Viseo,  3.  1  (R. 
19.  53*).  —  p)  Con  de.  t  ¡  Gracias  al  cielo  I 
Que  de  tal  peso  aligerar  me  miro!  >  Quint.  Él 
duque  de  Viseo,  2.  6  {R.  19.  51*). 

*.Het.a)  Hacer  más  ligero  ó  llevadero,  ali- 
viar, moderar,  a)  Trans.  t  Por  aligerar  el 
cansancio  del  camino  —  comenzó  a  cantar 
Elicio.  >  Cerv.  Gal.  i  (R.  1.  64*).  <  Allí  con 
tristes  cantos  y  piadosos  sacrificios  procure- 
mos aligerar  la  pena,  si  alguna  padece,  á 
aquella  venturosa  alma,  que  en  tanta  soledad 
nos  ha  dejado.  »  Id.  ib.  5  (R.  1.  80*)  —  aa) 
Pas.  €  En  lo  que  se  detuvo  Lauso  en  decir  estos 
versos, —  áely  á  Damón  se  les  aligeró  la  pe- 
sadumbre del  camino  y  se  tes  paso  el  tiempo 
sin  ser  sentido.  >  Cerv.  Gal.  5  (R.  1.  66*). 
(  Aquf  el  rey  está  empeñado  en  hacer  la  gue- 
rra a  los  franceses,  y  el  pueblo  en  que  se  le 
aligeren  los  tributos.  »  Mor.  Obr.  póst.  2, 
p.  126.  —  p)  Intrans.  Con  de-  Véase  i,  a, 
B;  y  compárese  acortar,  abreviar.  <  Vendí 
los^cinco  caballos  en  cien  doblas,  con  que 
acrecenté  el  caudal  y  aligeré  de  costa.  >  ES' 
Ub.  Cons.  11  (It.  33.  350').  —  fc)  Refl.  Ali- 
viarse (raro).  «  Sé  que  Roña  Estefanía  J  Todas 
las  veros  que  os  ve,  |  Del  mal  que  la  desatina 

kSe  aligera.  >  Tirso,  Ei  amor  médico,  3.  8 
.  5.  3003). 

s.  Hacer  más  ligero  ó  rápido,  acelerar 
(trans.).  c  Hermana,  esta  debe  de  ser  la  ron- 
da, aligera  los  pies  y  pon  alas  en  ellos  y  vente 
tras  mi  corriendo.  >  Cerv.  Qtiij.  2.  49  (R.  1. 
508'}.  —  <  Dudaron  si  los  matarían  :  el  res- 
peto de  Atahualpa  los  detuvo;  pero  procnra- 
ron  aligerar  cuanto  antes  la  remesa  del  oro 

gue  se  los  pedía,  y  con  él  tos  despacharon  á 
axamalca.  >  Quint.  Pizarra  (R.  19.  326*). 
4.  Hacer  más  ligero  ó  compendioso,  com- 

Eendiar(írans.).  cTíien  quisiera  yo  que  para 
acer  más  provechoso  este  estudio,  una  mano 
docta  y  piadosa  se  ocupase  en  acomodar  á  él 
la  obra  de  Granada,  reduciéndola  á  la  forma 
que  requiere  su  objeto,  —  aun  aligerando 
algunos  capítulos,  y  ampliando  ó  completando 
otros,  j  Joveli.  Trat.  de  ensen.  moral  relig. 
(R.  40.  259*). 

s.  Hacer  ligero  ó  leve,  atenuar  la  gravedad 
(trans.).  e  Yo  me  determiné  de  confesar  mis 
pecados  delante  de  Dios,  no  para  excusarme, 
sino  para  acusarme ;  no  aligerando  mis  culpas 
sino  agravándolas  y  ponderando  mucho  la  in- 
jusUeia  que  hice  eonlra  Dios.  »  Puente,  Med. 
1.28(1.  204). 


EUm.  Comp.  de  á,  que  expresa  reducción  á 
cierto  estado,  y  ligero.  Port.  aligeirar;  it. 
allegerire;  en  ir.  se  halla  también  alÜgérir 
como  término  de  manejo,  con  significación  pa- 
recida á  la  que  da  Terreros  (hacer  que  cuando 
el  caballo  trota  se  disponga  á  galopar),  y  que 
no  se  incluye  aquí  por  temor  de  que  sea  pura 
transcripción  itel  francés;  no  se  halla  ni  en  la 
Acad.  ni  en  Salvá,  ct  cual  ha  aprovechado  lo 
útil  del  diccionario  de  aquel  autor. 

ALiMEKTAK.v.t.a)Dar  ahmcnto  (tratts.). 
a.)  f  Su  gobierno  no  consiste  en  dar  leyes  ni 
en  poner  mandamientos,  sino  en  apacentar  y 
alimentar  á  los  que  gobierna,  j  León,  Nomb. 
i.  Pastor  (R.  3Í.  88«).  e  Y  los  alimentaba  á 
ellos  y  á  toda  la  familia  de  su  padre,  dando  á 
cada  uno  lo  necesario  para  vivir.  >  Araat,  Gen. 
47.  12.  —  ai)  Con  con,  para  expresar  la  clase 
de  alimento,  c  A  mis  buenos  amigos  yo  los 
recibiré  con  abiertos  brazos,  y  semejante  al 

ftelicano  amoroso,  los  alimentaré,  sí  necesario 
uese,  con  mi  sangre  misma.  >  Mor.  Hamlet, 
i.  16  (R.  2.  533).  €  Tu  amada  al  paternal  beso 
I  Desde  sus  brazos  te  ofrece  j  El  que  entre  su 
seno  abriga,  [  Y  alimenta  con  su  leche.  >  Mel, 
rom.  35  (11. 03. 150').  —  Pas.  «  Con  este  man- 
jar [el  maná]  fueron  alimentados  hasta  que 
tocaron  los  términos  de  la  tierra  de  Canaán.  » 
Sclo,  Ex.  16.  35.  —  p)  Refl.  La  clase  de  ali- 
mento se  señala  :  aa)  Con  con.  c  No  se  ali- 
mentaban [los  diosesj  con  pan,  ni  bebían  del 
licor  que  dan  las  uvas.  »  Hermosilla,  //.  disc. 

fireí.(l.xii).  —  pp)Con  de.  t  Pace  el  cordero 
a  menuda  hierba,  |  \'  el  lobo  se  alimenta  del 
cordero.  >  Jáur.  Aminta,  i  (R.  42. 135*).  <  In- 
secto que  de  llores  se  alimenta,  |  Y  labra  ací- 
bar en  lugar  de  miel.  >  Hartz.  La  muerte 
(401).  —  c  En  el  cuarto  de  un  célebre  erudito 
I  Se  hospedaba  un  ratón,  ratón  maldito,  ¡  Que 
no  se  alimentaba  de  otra  cosa  |  Que  de  roerle 
siempre  verso  y  prosa.  »  T.  triarte,  Fáb.  30 
(1.44).  —  h)  Dicese  de  las  mismas  cosas  co- 
mestibles en  cuanto  tienen  substancia  para 
nutrir  y  sustentar.  Dice.  Autor.  Hay  manjares 
que  alimentan  muy  poco.  —  Het.  a)  <  Se 
alimenta  [Fedra]  de  hiet,  lágrimas  bebe,  i 
Quint.  Las  reglas  del  drama,  2  (R.  19.  77*). 
c  £1  teatro,  tiranizado  entonces  por  estúpidos 
copleros,  administrado  por  cómicos  del  más 
depravado  gusto,  y  sostenido  por  una  plebe 
insolente  y  necia,  sólo  se  alimentaba  de  dis- 
parates, i  Mor.  Vida  de  N.  Mor.  (R.  2.  viii). 
—  P)  En  el  siguiente  pasaje,  poco  digno  de 
imitación,  aparece  ó  como  remedo  del  com- 

Elemento  á  sus  pechos,  c  La  han  encontrado  J 
as  almas  puras  |  Que  á  sus  dulzuras  I  Se  ali- 
mentaron. 1  Iglesias,  égl.  7  (R.  61.  457*).  — 
d)  Mct.  Dícese  de  las  cosas  que  moral  ó  inte- 
lectualmente  sustentan  la  vida  del  espíritu. 
a.)  4  No  son  deleites  que  dañan  la  vida  Ó  que 
debilitan  las  fuerzas  del  cuerpo,  sino  deleites 
que  alimentan  el  espíritu  y  le  hacen  que  crez- 
ca. >  León,  Nomb.  2,  Esposo  (R.  37.  157*). 
c  Animos  libres  de  temor  desnudos,  |  En  los 
peligros  siempre  habitiuidos,  |  Que  el  són  ho- 
rrendo que  á  otros  atormenta  j  Los  alegra,  des- 
pierta y  alimenta.  »  Ere.  Arauc.  13  (R.  17. 
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52').  —  p)  Refl.  Lo  que  se  mira  como  alimento 
se  señala  :  aa)  Con  con.  c  Alimentábase  con 
la  oración.  >  Quev.  Vida  de  Sto.  Tomás  de 
Vilian.  (K.  iS.  60*).  c  No  saben  qué  cosa  sea 
paz,  ni  vivir  en  ella;  se  alimentan  con  la  dis- 
cordia, con  las  riñas,  y  con  la  confusión  que 
introducen  en  todas  partes,  i  Scío,  S.  Pablo, 
Rom.  3,  nota.  <  Dejaba  á  los  puebbs  alimen- 
tarse con  vanas  ilusiones  á  fin  de  tenerlos  pro- 
picios. >  H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  6.  5 

Í6.  —  pp)  Con  de.  «  Los  espacios  que  no 
lora  I  De  memorias  se  alimenta.  »  Góng.  rom. 
62  (R.  32.  529'}.  c  Al  tiempo  cjue  más  se  ali- 
mentaba de  estas  generosas  ideas,  tuvo  que 
obedecer  á  la  voz  del  obispo.  >  Quint.  Las  Ca- 
sas (R.  19. 458*).  €  La  reputación  de  este  poeta 
[Villegas]  no  correspondió  entonces  álasespe- 
ranzas  orguUosasde  que  se  alimentaba  cuando 

Sublicó  su  libro.  »  Id.  íntrod.  al  Parn.  esp. 
(R.  19.  137').  «  En  vano  es  alimentarme  | 
De  ilusiones  y  fantasmas.  >  Bretón,  Los  dos 
sobrinos,  2.  3  (1.28).  —  n)  Con  fn,por  ana- 
logía con  cebarse,  apacentarse,  f  Mi  ingenio 
en  tus  escritos  se  alimenta.  >iáur.  sitvaEntre 
las  horas  (R.  42.  115')-  <  No  puede  carecer 
de  precio  referir  hechos  gloriosos  de  los  san- 
tos varones,  donde  se  alimenta  el  espíritu  en 
cosas  importantes  á  la  república  interior.  » 
Quev.  Vida  de  Sto.  Tomás  de  Villan.  Al  que 
leyere  (H.  i8.  57).  —  t)  Part.  t  Son  descen- 
dientes de  sangres  alimentadas  con  virtud  y 
valor  de  ánimo.  >  Espinel,  Escud.  1.8  (R.  18. 
396*). 

».  Suministrar  á  alguna  persona  lo  necesa- 
rio para  su  manutención  y  sunsislencia  {trans-). 
«  Cuando  se  separan  dos  personas  casadas,  debe 
alimentar  á  los  hijos  aquella  que  dio  motivo 
á  la  separación,  i  Escriche,  Dtcc.  legisl.  s.v. 
Alimentos. 

s.  Met.  Tratándose  de  cosas,  materiales  ó 
inmateriales.  Suministrarles  los  elementos 
necesarios  pnra  su  crecimiento  ó  conservación; 
hacer  crecer,  fomentar  (trans.).  •)  Aplicado  á 
objetos  materiales,  a)  <  Trasladan  los  árboles 
del  monte  nativo,  que  los  levantaría  á  las  nu- 
bes, ai  suelo  extraño  que  no  les  puede  ali- 
mentar. >  Jovell.  Ley  agraria,  i'  clase  (R. 
50.  92').  —  (xa)  Pas.  t  Y  con  sus  diestras  ma- 
nos se  alimenta  |  Al  templo  una  inmortal  y 
eterna  lumbre.  >  Valb.  Bern.  13  (B.  17.  280'). 
—  h)  Aplicado  á  objetos  inmateriales,  y  en 
especial  á  las  virtudes,  vicios,  pasiones  y  afec- 
tos, a)  €  Estos  mercaderes  son  los  que  alimen- 
tan todos  vuestros  desórdenes  y  apetitos.  » 
Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  3123).  ,  \^  egog. 
ranza  pido  |  Engaños  que  alimenten  mi  de- 
seo. >  Alarcón,  Las  paredes  oyen,  1.6  ÍR. 
20.  45').  €  ¿Arraigó  en  su  corazón  [  Las  virtu- 
des que  alimentan  |  El  trato  social  y  afable?  > 
T.  Inane,  La  señorita  malcriada,  2.  6  (7. 
205).  <  Otro  arbitrio  es  (y  siempre  felií)  hacer 
ridículos  áios  críticos,  alimenlando  á  costa  de 
ellos  el  eiilreteniraiento  de  la  gente  culta  y 
discreta.  >  Forner,  Exequias  de  la  lengua 
castell.  (It.  63.  396')-  i  De  aquí  resulto  la 
multitud  de  comedias  de  santos,  y  de  autos 
sacramentales  ó  natalicios  que  por  tanto  tiem- 
po alimentaron  la  equívoca  devoción  del  pue- 


blo. >  Mor.  Orig.  disc.  hist.  (R.  2. 160).  c  Opon- 
drán un  dique  insuperable  al  desenfreno  de 
nuevas  fundaciones,  reducirán  á  justos  limites 
las  que,  por  inmensas,  alimentan  un  lujo 
enorme  y  contagioso.  >  Jovell.  Ley  agraria, 
1*  clase  (R.  50. 107').  c  Las  grandes  capitales 
les  habían  señalado  [á  las  artes]  honroso  do- 
micilio, T  las  protegían  y  alimentaban  en  sa 
seno.  >  Id.  Elog.  de  las  bellas  arte»  (R.  46. 
353').  c  Bolonia  ha  sido  patria  de  excelentes 
pintores ;  y  en  varias  casas  principales  se  con- 
serva una  multitud  de  sus  obras,  como  tam- 
bién de  ios  mejores  maestros  de  otras  escue- 
las, capaces  de  alimentar  la  curiosidad  de 
lodo  extranjero  aQcionado;  •  Mor.  Obr.  póst. 
i,  p.  235.  <  No  pudo  recabarse  del  Rey  Chico 
ni  el  corto  respiro  de  una  tregua,  ya  por  la 
ojeriza  y  encono  que  contra  su  tío  alimentaba, 
ó  ya  estuviese  decretado  por  su  fatal  estrella 
que  por  todos  medios  contribuyese  á  la  ruina 
y  perdición  del  reino,  i  H.  de  la  Rosa,  H.  P.  del 
Pulgar  (4.  20).  —  aa)  Con  de,  para  expresar 
lo  que  se  mira  como  alimento,  c  Así  como  la 
candad  está  en  todas  las  virtudes  dándoles 
vida,  así  la  soberbia  asiste  en  todos  los  peca- 
dos alimentándolos  de  muerte,  i  Quev.Pciíe 
3<R.  48.  120').  c  Este  amor  que  yo  alimento 
I  De  mi  propio  corazón,  j  No  nace  de  inclina- 
ción, t  Sino  de  conocimiento.  >  Id.  Jlfusa 
4,  redond.  (R.  69.  64*).  €  Los  amores  |  Que 
de  un  casto  veneno  I  La  esperanza  alimentan 
de  Fileno,  i  Cóng.  son.  135  (R.  32.  443'). 

<  Reventando  el  pensamiento,  |  De  moral  ali- 
mentó, I  Como  gusano  de  seda,  |  Mi  necia  ima- 
ginación. 1  Id.  rom.  50  {R.  32.  522*).  —  ?) 
Refl.  ax)  Con  con.  «  Nace  [la  opinión  pública] 
y  se  forma  en  silencio,  se  alimenta  y  crRce 
con  el  aprecio  de  la  imparcialidad  y  con  la 
aprobación  de  la  sabiduría.  >  Jovell.  Disc 
sobre  la  geogr.  hist.  (R.  46.  325*).  t  El  ho- 
nor y  el  lujo  nacían  de  la  opinión  y  se  ali- 
mentaban con  la  vanidad,  i  Id.  Voto  sobre  la 
introd.  de  museL  (R.  50.  47>).  c  Su  vanidad 
se  alimentaba  con  el  sueño  agradable  de  que 
llegaría  la  época  de  manifestar  este  desprcodi- 
miento.  >  Quint.  Cartas  á  L.  Hollana,  5  (R. 
19.  557').  €  Los  romances  se  alimentaron  con 
todo  lo  que  había  en  la  historia  de  España  y 
en  las  leyendas  digno  de  ser  celebrado  por  la 
poesía.  »  Gil  y  Zarate,  fíesum.  histór.  p- 19'^- 
—  ¡3g)  Con  de\  <  Es  nuestro  deseo  siempre  pe- 
regrino en  las  cosas  desta  vida,  y  asi  con 
vana  solicitud  anda  de  unas  en  otras  sin  saber 
hallar  patria  ni  descanso.  Aliméntase  de  la 
variedad,  y  diviértese  con  ella.  •  Quev.  Mundo 
por  de  dmiro  (R.  23  .  326')-  «  Cruel,  las  fir- 
mezas mías  I  Se  alimentan  de  los  daños.  » 
Alarcón,  Todo  es  ventura,  2.  9  (R.  20. 127'). 

<  Será  esclavitud  la  paz  amada;  |  l^a  aborre- 
cida guerra  apremio  es  leve  :  |  Viva  con  ella 
libertad  presente,  |  Aunoue  de  nuestras  n»""" 
tes  se  alimente.  >  Jáur.  Fars.  2  (Fem.  7.  56). 
c  Desde  la  gruía  de  Trofonio  en  Beocia  y  » 
cueva  de  S.  Patricio  en  Irlanda,  la  credulidad 
humana  se  ha  alimentado  de  relaciones  y  i>ro- 
dtgios  obrados  en  las  cavernas,  i  CIcm.  Co- 
ment  i,  p.  419.  <  Las  esperanzas  de  que  la 
codicia  española  se  alimentaba,  no  se  lograroD 
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enlouces.  »  Quiot.  Balboa  (R.  19.  288»).  <  El 
crédito  se  alimenta  de  confianza,  padece  con 
la  menor  incertidumbre,  se  arruina  con  la  más 
leve  Tiolencia.  >  H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  si- 
glo, 1.  11  (5.  Ai),  f  £1  gobierno  representa- 
tivo —  se  alimenta  de  publicidad.  »  Id.  ib. 
2.  Í0(5.  141). 

wMm.  Derir.  de  alimento.  Port.  alimen- 
tar; ir.  alimenter;  it.  (üimentare. 

ALiif  BAK  (lI!I»ar).  V.  1.  Poncr  ó  señalar 
los  limites  de  una  heredad  {trans.).  c  Alindar 
heredades :  limito,  as,  avi.  »  Nehrija,  Vocab. 

a.  Tratándose  del  ganado,  Llevarle  á  las 
lindes  de  las  heredades  para  que  paste 
[trans.y.ts  acepción  usada  en  Asturias.  Acad. 
Dice. 

«.  a)  Estar  contiguo  un  paf  s  ó  terreno  á  otro 
(intrans.).  Hoy  se  dice  comúnmente  lindar, 
a)  Con  con*  para  expresar  la  posesión  confi- 
nante, c  Decfa  él,  que  no  le  fatigaba  tanto  esto, 
cuanto  le  ponia  en  confusión  saber  por  cosa 
muy  cierta,  que  nn  descomunal  gigante,  señor 
de  una  grande  ínsula  que  casi  alinda  con 
nuestro  reino  —  había,  de  pasar  con  gran  po- 
derlo sobre  mi  reino.  >  Cerv.  Quij.  i.  30  (K. 
1.  333'j.  f  Por  el  septentrión  y  á  la  parte  de 
levante  alinda  [Portugal]  y  esta  pegado  con  el 
reino  de  León.  >  Mar.  Hist.  Esp.  1.  i  (R.  30. 
4^).  —  (  Sus  estados  lindaban  con  los  de  San- 
cho. >  Quint.  Cid  (R.  19.  203").  —  t  Tendía 
el  sol,  que  con  el  mar  alinda.  |  Sobre  las  ca- 
nas ondas  el  copete.  >  Esquí!.  Náp.  recup.  6 
(R.  29.  320*).  <  Diana,  más  brlla  y  linda  |  Que 
la  luna  y  que  el  lucero  |  Que  con  sus  rayos 
alinda.  >  Lope,  El  hombre  de  bien,  3.  12  (R. 
52.  2(»5').  —  p)  En  sentido  recíproco,  t  Para 
movelle  guerra  no  podían  Faltar  achaques,  y 
siempre  los  hay  entre  los  príncipes  cuyos  es- 
tados alindan.  »  Mar.  Hist.  Esp.  li.  4  (R.  30. 
4(^)*  —  t)  Son  construcciones  raras,  hoy  ina- 
ceptables, las  que  ofrecen  los  ejemplos  si- 
(piientes  :  c  De  vuestro  tio  y  de  mi  padre 
alinda  |  La  casa  de  una  dama  sevillana.  >  Lope, 
El  desprecio  agradecido,  1.  4  (R.  34.  S53<). 
c  Sin  tapias  está  el  cercado  |  Que  á  los  casados 
alinda.  >  Id.  D.  Juan  de  Castro,  2*  pte.  1.  2 
(R.  52.  396^).  c  Por  el  mediodía  tocaba  en 
otro  tiempo  en  el  mar ;  hoy  ocupada  su  orilla 
por  el  nuevo  Lazareto  y  otros  edificios  más 
modernos,  linda  en  el  camino  que  pasa  ante 
ellos.  >  Jovell.  Descr.  del  cast.de  Betlver{R.i6. 
399').  <  Del  árbol  de  Borhón,  que  sus  eternas 
1  Ramas  al  tronco  de  Pelayo  almda.  »  Arríaza, 
Cant.  iir.  15  (R.  67. 116^).  c  Vio  nuestra  es- 
peranza ansiosa  I  Lo  cerca  del  dolor  que  el 
gasto  alinda,  i  Id.  Comp,  varias,  33  (R.  67. 
ití*).  —  k)  Hel.  f  Por  una  parte  alinda  [el 
hombre]  con  los  brutos.  >  Gran.  Simb.  4.  2 
(R.  6.  484*).  €  El  morábito  —  1  —  viendo  de 
Arminda  |  En  el  regazo  el  joven  valeroso  | 
Que,  ya  sin  habla,  cou  la  muerte  alinda,  I  Te- 
mió, aun  asi  mortal,  su  aire  brioso.  >  Valb. 
Bem.  21  (R.  17.  364').  —  t  En  las  cosas  hu- 
manas esta  el  raal  tan  cerca  del  bien,  y  el  error 
de  la  verdad,  la  prudencia  linda  de  tal  modo 
con  la  timidez  culpable  —  que,  así  en  teoría 
como  en  práctica,  no  siempre  es  fácil  mante- 


nerse en  los  limites  prescritos  por  la  razón.  > 
Balmes,  Protesl.  55  (4.  34). 

EUm.  Gomp.  de  d,  que  significa  aplicación, 
aproximación,  y  linde. 

(1)  ALISTAS.  V.  m)  En  general,  Poner  en 
lista  (trans.).  a)  c  Alistamos  en  el  discurso 
asado  algunos  elogios  que  gravísimos  varones 
e  la  orden  de  santo  Domingo  hicieron  al 
gran  maestro  en  lengua  vulgar.  >  Muñoz,  Vida 
de  Gran,  3.  6  (191).  c  Como  se  inventó  la  cen- 
sura para  corregir  las  costumbres,  se  iovcutó 
también  para  ios  bienes  y  haciendas,  regis- 
trando ios  bienes  y  alistando  las  personas.  > 
Saav.  Emp.  14  (R.  25.  42«).  —  p)  Cou  entre, 
para  expresar  las  personas  ó  cosas  que  figuran 
en  la  lista.  <  En  el  capítulo  noventa  le  alista 
entre  los  escritores  insignes  del  colegio,  i 
Muñoz,  Vida  de  Gran.  3.  5  (l)j8).  c  Si  asi 
probáis  los  amigos,  |  También  á  mf,  duque, 
entre  ellos  |  He  alistáis,  haciendo  alarde  f  De 
lo  que  08  estimo  y  quiero.  »  Tirso,  El  amor 
y  el  amistad,  2.  11  (R.  5.  337').  —  h)  En  es- 
pecial, Inscribir  como  miembro  de  un  cuerpo 
ó  sociedad,  a)  <  Gasas  se  encargó  de  hacer  por 
si  mismo  la  leva  de  los  labradores  qne  habían 
de  pasar  allá  —  Empezó  á  recorrer  los  pue- 
blos de  Castilla,  exhortando  á  los  labradores 
á  aquella  expedición,  y  alistando  á  los  que  se 
determinaban  á  seguirle.  >  Quint.  Las  Casas 
(R.  19.  445')-  —  })  Befl.  t  Conviene  que  ta 
enseñanza  sea  pública,  esto  es  que  no  so  dé  á 
puertas  cerradas  ni  se  limite  sólo  á  los  alum- 
nos que  se  alistan  para  instruirse  y  gaoar 
curso.  >  Qninl.  Inf.  sobre  instr.  púbi.  (It.  19. 
177').  —  aa.)  Con  en,  para  expresar  el  cuerpo 
ó  sociedad.  <  Tampoco  será  licito  á  los  ínai- 
viduos  de  un  arte  hacer  cofradía  ni  juntarse 
en  cuerpo  con  ningún  pretexto  piadoso  ó  de 
devoción,  siendo  libre  cada  uno  en  particular 
para  alistarse  en  las  que  estuvieren  estable- 
cidas con  autoridad  del  gobierno.  >  Jovell. 
Inf.  sobre  el  libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50. 
42*).  c  En  estos  últimos  años  es  cuando  se  le 
ve  alistarse  en  las  cofradías  religiosas  más 
acreditadas  de  Madrid.  >  Quint.  Cervantes 
(R.  19.  94').  —  pp)  Con  entre,  para  expresar 
los  individuos  que  forman  el  cuerpo  ó  socie- 
dad. (  No  la  hallará  en  su  vida  el  que  se 
aliste  I  Entre  los  matritenses  eruditos.  >  T. 
Iriarte,  epist.  3  (R.  63.  26').  t  La  real  socie- 
dad económica  de  Amigos  del  país,  de  Ma- 
llorca, honró  también  la  muerte  de  este  digno 
artista  que  se  alistaba  entre  sus  socios  de 
rito.  1  Jovell.  Mem.  de  los  conv.  de  S.  Dom. 
y  5.  Frane.  nota  15  (R.  46.  m%  c  Se  alistó 
entre  los  compañeros  de  Rodrigo  de  Bastidas 

Eara  el  viaje  mercantil  que  este  navegante 
izo.  ^  Quint.  Balboa  (R.  19.  284').  —  e)  En 
sentido  más  restricto.  Inscribir  para  el  servi- 
cio militar,  a)  t  Llamó  la  gente  de  todo  su 
estado  á  la  guerra,  y  alistó  todos  los  que  tenían 
edad  á  propósito  para  lomar  armas.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  8.  6  (K.  30.  227*).  c  Avisado  del 
intento  que  D.  Alonso  llevaba,  á  toda  diligen- 
cia levantó  y  alistó  gente  en  su  tierra.  »  Id.  ib. 
10.  17  (R.  30.  302').  i  Alistó  nuevas  compa- 
fUas  de  soldados  poir  todo  el  reino.  >  Id.  ib. 
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17.  6  (R.  30. 505<).  c  Uice  AntoDÍo  de  Herrera 
qae  pasaría  de  cien  mil  hombres  la  gente  de 
armas  que  ofrecieron  estos  caciques;  oo  la 
contó  Bemal  Díaz  del  Castillo  ni  llegó  el  caso 
de  alistarla,  i  Sotís,  Conq.  de  Méj.  2.  10  (R. 
28.  2i4>).  f  Diré  que  con  gran  secrelo  |  Sus 
amigos  convocaba;  |  Diré  que  gente  alistaba 

I  De  guerra  para  este  efelo.  >  Lope,  La  ino- 
cente Laura,  2.  1  (R.  52.  m^}.  <  Será  fuerza 
pasarme  |  A  Portugal,  cuyo  rey  |  Gente  alista 
que  se  embarque  |  AI  (Jriente.  >  Tirso,  El 
amor  médico,  1.  2  (R.  5.  384«).  c  El  patrio 
amor  os  alistó  en  campaña,  s  Jáur.  Fars.  13 
(Fern.  8.  21).  —  aa)  Refl.  «  A  los  españoles  á 
tomar  las  armas  convidaron  los  trabajos  que 
padecían  :  alistáronse  en  número  de  veinte 
mil  peones  y  mil  caballos.  >  Mar.  Hiit.  Esp. 
i,  3  (R.  30.  31^).  c  Concedió  que»  si  quisiesen, 
pudiesen  tomar  para  el  dicho  efecto  las  armas  y 
alistarse.  >  Id.  tb.  13.  15  (R.  30.  390<).  c  A  la 
misma  sazón  en  Castilla  se  hacían  apercibi- 
mientos muy  grandes  para  la  guerra  contra 
los  moros,  nuevas  levas  de  gente  que  se  alis- 
taba en  el  reino,  socorros  que  pretendían  de 
los  reyes  comarcanos,  i  Id.  ib.  15.  20  (R.  30. 
458').  c  Empezáronse  á  convocar  y  alistar 
gentes  de  armas  y  ballestería.  >  Quínt.  Princ. 
de  Viana  íR.  19.  2i5*).  —  P)  Con  en,  para 
expresar  el  cuerpo  ó  la  bandera,  t  Oh  varo- 
nes, [  Que  el  senado  imperial,  uo  aleve  mano 

\  Os  alistó  en  IcgíUmos  pendones.  >  Jáur. 
Fars.  i  (Fern.  7.  95).  —  aa)  Refl.  c  Ansiosos 
de  gloria  y  de  fortuna,  los  nobles  habían  co- 
rrido á  alrstarse  en  sus  banderas.  >  Quint. 
Gran  Capitán  (R.  19.  258*).  c  Se  alistó  á  muy 
poco  tiempo  en  uno  de  los  tercios  españoles 

7ae  militaban  en  Italia.  >  Id.  Cervantes  (R. 
9.  87*).  c  En  los  voluntarios  de  Cádiz  se  ha- 
bían alistado  solteros,  casados  y  viudos,  pa- 
dres é  hijos  de  familia.  »  A.  Galíano,  Recuer- 
dos, p.  129.  <  Publicóse  un  bando  obligando, 
so  pena  de  la  vida,  á  los  nobles  que  enviaran 
á  alistarse  en  la  tropa  popular  á  todos  sus 
criados  y  dependientes,  s  A.  Saav.  Masan.  1. 
13  (5.  102>.  —  pp)  Parí,  c  Iban  en  su  com- 

Sañfa  muchos  cristianos  alistados  en  la  duo- 
écima  legión.  >  Mar.  Hist.  Esp.  i.  6  (R.  30. 
96').  —  T)  Tratándose  de  la  bandera,  se  dice 
también,  bajo,  debajo,  c  Lleva  este  santo  pen- 
dón {  V  á  cuantos  debajo  dél  |  Se  alisten,  selle 
la  diestra  |  Esta  cifraaa  señal.  >  Alarcón,  El 
Anticristo,  1  <R.  20.  361>).  i  Vendrán  á  alis- 
tarse á  esta  comarca  |  Bajo  nuestro  estan- 
darte tremolado.  >  Jovell.  Pelayo,  i.  1  (R. 
46.  66*).  —  i)  Con  entre,  c  Ahora  entre  los 
franceses  escuadrones  [  Sus  fuerzas  toda  la 
fortuna  alisU.  i  Valb.  Bem.  3  <R.  17,  172'). 
—  >)  La  calidad  ó  categoría  en  que  alguno  se 
inscribe  se  expresa  de  varios  modos  :  aa)  Con 
nn  pred.  en  absoluto,  c  Con  alistarme  soldado 
I  Vendrán  bien  plumas  y  galas.  >  Lope,  Los 
Telhs  de  Meneses,  1»  pte.  1.  3  (R.  24.  513'). 
c  Cuando  adversos  militen  cielo  v  tierra,  |  Te 
alistarás  con  Júpiter  soldado.  >  Jáur.  Fars.  3 
(Fem.  7.  75).  <  Llevado  de  su  ardor  marcial, 
se  alistó  soldado  en  las  banderas  del  general 
de  las  armas  del  Papa,  Marco  Antonio  Colona.  > 
Gil  y  Zárate,  Resum.  histór.  p.  601.  —  ^p) 


Con  de  T  un  pred.  c  Guando  ocurrió  la  inva^ 
sión  de  los  franceses,  el  año  1808,  Solis,  aun- 

3ue  casado  y  cou  hijos,  —  se  alistó  de  grana- 
ero  en  el  segundo  batallón  de  voluotinos  de 
Madrid.  >  Harlz.  Biogr.  de  D.  D.  Solis.  (R. 
67.  236).  —  rr)  Con  por  y  un  pred.  <  Alis- 
tadme desde  hoy,  |  Puesto  que  la  corte  sigo,  | 
I  Por  soldado  vuestro  en  Flandes.  >  Lope, 
i  De  cuándo  acá  nos  vino?  3.  17  (R.  41. 
219').  f  Fue  notable  la  aclamación  con  que  le 
recibió  la  gente,  cuyo  número  empezó  luégo  á 
crecer,  alistándose  por  sus  soldados  algunos 
vecinos  de  la  Habana.  >  Solis,  Conq.  de  Mfj. 
1.  12  (R.  28.  219'). 

Etin.  Comp.  de  d,  que  expresa  agrega- 
ción, y  lisia.  Tal  vez  se  dice  listar  (R.  41. 62*). 
CAMtr.  Trans.  —  Refl.  —  Part. :  c,  p. 

—  Con  bajo,  debajo  :  c,  7.  — De :  c,  1, 

—  En:  ft,  p,  aa;  c,  Entre:  a,  p;é,?. 
pp;c,  í.— Por;c,«,  Tfif.— Con  un ;tr«íi.:c,». 

(II)  AEiSTAm.  V .  Tener  listo,  aprontar,  apa- 
rejar (trans.).  a)  c  Mandó  luégo  alistar  la  ar* 
tillería  y  cargar  las  velas  todo  lo  más  que  se 
pudiese.  »  Cerv.  (R.  1.  69*).  t  No  son 

aparato  de  Dios  gentileza  y  fuerzas  corpora- 
les ni  las  bravatas  del  aspecto,  sino  lo  haza- 
ñoso del  espíritu  y  lo  recto  de  la  intención. 
Alistó  una  guija  contra  una  estatua  que  desde 
el  oro  al  hierro  fortalecían  todos  los  metales; 
otra  contra  el  Filisteo  que  se  ostentó  promonto- 
rio humano.  >  Quev.  Vida  de  S.  Pablo  (B.  Í8. 
13*).  (  Sacó,  después,  de  un  gigantesco  arma- 
rio I  Conservas,  fruta  seca  y  golosinas. }  V  de 
una  arca  de  pino  las  toallas,  J  Con  que  la  mesa 
primorosa  alista.  1  A.  Saav.  Moro  expós.  6  (2- 
196).  —  fita)  Refi.  Con  para,  t  Viendo  que  ya 
el  dÓn  estaba  concedido,  y  con  la  diligencia  que 
D.  Quijote  se  alistaba  para  ir  á  cumplirle,  se 
levanto  y  lomó  de  la  otra  mano  á  su  señora. » 
Cerv.  Qttij.  1.  29  (R.  1.  331').  —  p)  A  veces 
pudiera  dudarse  si  el  verbo  hia  de  interpretarse 
en  el  sentido  de  inscribir  ó  en  el  de  aprontar, 
c  Iremos  al  Catay,  adonde  alista  |  Sus  gentes 
nuestro  padre.  >  Quev.  Nec.  de  Orí.  2  (R.  69. 
296*).  <  Diez  mil  jinetes  alista  I  Que  enviar  á 
la  conquista  |  De  Ceuta.  »  Cald.  El  principe 
constante,  1.  4  (R.  7.  245').  c  De  los  reinos 
de  amor  las  más  hermosas  |  A  grande  expensa 
y  gastos  son  buscadas,  |  Y  para  las  exequias 
doTorosas  |  En  pronósticos  tristes  alistadas.  > 
Valb.  Bem.  13  (R.  17.  280*). 

Ella».  Comp.  de  á,  que  expresa  reducción 
á  un  estado,  y  listo. 

ALiviAK.  V.  1.  m)  Aligerar,  hacer  menos 
pesado  [trans.).  c  Si  yo  os  mandara  humede- 
cer la  Libia,  |  Si  oponer  vuestros  hombros  á 
la  carga  |  Que  en  los  de  Atlante  nunca  el 
tiempo  alivia,  — -  |  ¿Pudiérades  estar  más 
pensativo?  »  L.  Argens.  sát.  á  Flora  (R.  42- 
371 ').  c  ¡  Que  no  quisiese  el  alcaide  |  Vién- 
dome herido  y  enfermo  J  Aliviarme  las  pri- 
siones I  >  Alarcón,  El  tejedor  de  Sevilla,  2* 
pte.  1.  15  (R.  20.  399»).  —  c  La  Caridad,  doo- 
cella  generosa  |  Que  junto  á  su  persona  cami- 
naba, I  La  cruz  tomó  con  fuerza  valerosa,  |  > 
algo  alivió  lo  mucho  que  pesaba.  —  |  AlttU 
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bien  y  pénesela  encima,  ]  Y  al  buen  Jesús  alí- 
Tia  el  gran  madero.  »  Hojeda,  CrÍstAi{R.Í7. 
485S486').— k)Met.  c  ¿Qué  maravilla  es  que 
sea  liviano  el  yugo  que  Dios  alivia,  y  él  mes- 
mo  ayuda  á  levantar?  >  Gran.  Guia,  1.  S8,  §  4 
(R.  6.  iOd*).  <  ¿  Qué  sabéis,  |  Si  porque  no  os 
condenéis  j  Entre  tanta  confusión  )  Parle  del 
peso  os  alivia?  >  Tirso,  Privar  contra  su 
gusto,  3.  3  (R.  5.  359').  —  c  Para  excusar  los 
excesivos  gastos  que  se  hacían  y  aliviar  las 
inmensas  cargas  de  los  vasallos,  reformó  quince 
legiones.  »  Mar.  Hist.  Esp.  i.  16  (R.  30.  109'). 
c  Nos  consta  que  alivia  mucho  la  carga  del 
trabajo  la  grandeza  del  galardón.  >  Gran. 
Adic.  al  Metn.  1.  i  (R.  8.  416*}.  «  Aquí  á  ali- 
viar la  grave  carga  viene  |  Del  cetro  de  oro  y 
maiestaa  pesada:  I  Aquí  en  alegres  cazas  se 
entretiene,  x  Valb.  Bem.  U  <R.  17.  287>). 
c  Siempre  resulte  de  tu  Ini  serena  |  Obv  sol 
que  te  alivie  el  peso  grave,  |  Que  el  peso, 
aunque  es  glorioso,  al  Un  es  pena.  >  Lope, 
epist.  6  (Obr.  tuelt.  i.  339).  c  Se  proponía 
por  principal  objeto  restaurar  la  hacienda,  lo 
que  no  podía  conse^irse  sin  aliviar  las  car- 

f[as  públicas  repartiéndolas  con  equidad  entre 
os  varias  clases.  >  M.  de  la  Rosa,  Etp.  del 
siglo,  2.  6  (5.  68).  —  e)  Irónicamente,  llurtar. 
c  A  Juan  le  aliviaron  la  bolsa,  los  cofres.  > 
Dice.  Autor.  (  Salí  á  un  pobrete,  que  iba 
muy  cansado,  |  La  alforja  le  alivié,  en  que 
echar  le  plugo  |  Un  jamón,  una  bota  y  un  men- 
drugo. »  Mto.  S.  Franco  de  Sena,  3.  9  (R. 
39.  135*}.  €  Nadie  de  vuestra  cuadrilla]  Ha 
mancilla  I  De  cuanto  puede  aliviar.  >  L.  Fer- 
nández, Égloga»  y  farsas,  p.  107.  —  á)  Por 
extensión.  Soliviar.  <  Si  un  nombre  estuviese 
colgado  de  una  soga,  y  bebiese  otro  gue  le  es- 
tuviese siempre  estirando  hacia  abajo  por  los 
pies,  y  no  bobiese  otro  que  lo  aliviase  hacia 
arriba  por  los  brazos,  ¿  en  qué  podría  parar 
éste,  sino  en  ahogarse  y  monr?  >  Gran.  Orac, 
y  consid.  3.  1.  3,  |  2  (R.  8.  175*).  *  Asi  obe- 
dece [Amidas],  y  aliviar  la  quilla  [  Tienta  en 
el  fondo  con  veloz  destreza;  j  Libra  el  bajel 
boyante,  alza  ta  vela,  j  Zarpa  en  las  costas, 
en  las  ondas  vuela.  »  Jáur.  Fars.  10  (Fern.  7. 
381  :  f  Solvensque  ratem  dat  carbasa  ventis,  i 
Luc.  5.  560). 

s.  Mel.  m)  Hacer  menos  pesado,  gravoso  ó 
duro;  hacer  llevadero,  a)  c  Se  ofreció  el  Sal- 
vador á  tales  tormentos  por  aliviar  con  éstos 
los  destos  fuertes  guerreros.  »  Gran.  Simb.  3. 
ti  (R.  6.  439').  f  Alivie  al  rej  el  trabajo  del 
mudar  las  bolsas  de  los  Consejos  de  una  parte 
&  otra  y  de  abrir  los  pliegos.  >  Quev.  Polit. 
de  Dios,  i.  17  (R.  23.  33').  i  Si  no  puede  ro- 
són 6  entendimiento  |  El  cuidado  aliviar  á 
quien  lo  tiene,  |  Siempre  queda  mayor  el  sen- 
timiento. 1  Mend.  elea.  (K.  3^.  66').  c  Alivia- 
ron cantando  sus  cuidados.  >  F.  de  la  Torre, 
3,  égl.  4  (116).  4  La  pena  y  el  tormento  |  Ali- 
via la  compañía.  >  Alarcón,  El  examen  di 
maridos,  3.  11  {R.  20.  4833).  <  Alivia  sus  fa- 
tigas I  El  labrador  cansado  [  Guando  su  yerta 
barba  escarcha  cubre,  |  Pensando  en  las  espi- 
gas I  Del  agosto  abrasado  |  Y  en  los  lagares 
ricos  del  octubre.  »  L.  Argens.  canc.  que  em- 
pieza asi  (R.  42.  260'}.  <  ¿A  qué  extremo  ha 


de  llegar  nuestro  descuido  en  aliviarles  la  fa- 
tigay  el  disgusto  de  los  estadios?  »  T.Iriarte, 
Liter.  en  cuaresma  (7.  32).  c  La  esperanza 
continua  del  premio  alivia  su  trabajo.  >  Jo- 
vell.  Ley  agraria,  1-  clase  (R.  50.  88»).  i  Si 
para  aliviar  sus  trabajos  creyere  necesario 
edir  informes  y  noticias  acerca  de  este  objeto 
algunas  personas  sabias  y  experimentadas, 
lo  hará,  eligiendo  á  este  fln  las  que  hallare 
más  dignas  de  su  confianza.  >  Id.  Plan  de 
instr.  públ.  (R.  46.  272').  —  t  Desta  manera 
se  puso  remedio  á  la  soltura  de  los  soldados; 
y  para  aliviar  los  gastos,  bajaron  el  sueldo, 

aue  recompensaron  con  privilegios  y  liberta- 
es  que  les  dieron.  •  Mar.  Hist.  Esp.  18. 13 
(R.  31.  22').  —  aa)  Pas.  c  Las  desgracias  y 
trabajos,  cuando  se  comunicau,  suelen  ali- 
viarse. »  Cerv.  Pers.  i.  i  (R.  1.  562*).  t  Este 
lugar  es  mejor  que  la  cátedra ;  lo  «pe  aquí 
tratamos  agora,  es  sin  comparación  muy  más 
dulce  que  lo  que  leemos  allí ;  y  ansí  con  ello 
mismo  se  alivia  el  trabajo.  >  León,  Nomb.  2, 
Padre  (K.  37.  113»).  c  Por  aquí  se  esfuerza 
nuestra  paciencia,  y  se  alivian  nuestros  tra- 
bajos, yse  despierta  nuestra  devoción.  ■  Gran. 
Simb.  2.  16  (fí.  6.  318»}.  c  La  muerte  que  se 
padece  por  Cristo  no  se  puede  llamar  muerte, 
porque  con  la  esperanza  del  galardón  se  alivia 
el  sentimiento  de  su  dolor.  >  Id.  ib.  2.  22  (R. 
6.  336').—  %)  En  especial,  tratándose  de  do- 
lores y  penas,  Mitigar,  endulzar,  a)  c  La  mú- 
sica compone  los  ánimos  descompuestos,  y 
alivia  los  trabajos  que  nacen  del  espíritu.  » 
Cerv.  Quij.  1.  28  (R.  1.  326').  c  Mi  desven- 
tura [es]  tanta,  que  la  deben  de  haber  llorado 
mis  padres  y  sentido  mi  linaje,  sin  poderla 
aliviar  con  su  riqueza ;  que  para  remediar 
desdichas  del  cielo  poco  suelen  valer  bienes 
de  fortuna.  >  Id.  ib.  1.  24  (R.  1.  310'). 
c  La  desgracia  de  este  aQo,  por  la  muerte 
de  tantos  principes  aciago,  alivió  en  alguna 
manera  el  parto  ae  la  reina  de  Castilla.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  14.  10  (R.  30.  417*).  «  David  ta- 
ñendo en  su  vihuela  aliviaba  el  trabajo  que 
padecía  Saúl.  >  Gran.  Simb.  3.  27,  §  8  (R.  6. 
450*}.  c  Animábalosálos  trabajos,  aliviaba  sus 
dolores,  y  finalmente  morando  en  ellos  obraba 
V  vencía  por  ellos,  j  Id.  ib.  5.  2.  19,  §  1  (R. 
6.6Í1').  <  Con  ellos  ponderaban  sus  agravios, 
J  Y  en  algo  le  aliviaban  sus  enojos.  >  Hojeda, 
Crtsí.9  (R.  17,  470*).  c  El  arcángel  Gabriel 
para  aliviar  la  aOicción  de  la  virgen  Maria,  le 
pinta  con  todo  el  calor  y  vivacii»d  que  da  de 
si  el  ingenio  del  poeta,  las  delicias  y  consuelos 

Sae  va  a  tener  en  su  resurrección  milagrosa.  » 
,uint.  Introd.  d  la  Musa  ép.  (R.  19.  165«). 
c  Renigno  licor  |  Al  labio  me  pone,  |  Me  ali- 
via el  dolor,  I  Y  parte,  i  Hartz.  Los  amantes 
de  Teruel,  S.  4  (7).  —  aa)  Pas.  t  Quizá  con 
no  velle  y  con  la  gran  distancia  del  camino 
que  llevamos,  se  me  aliviaría  la  pena  que 
ahora  llevo.  >  Cerv.  Quij.  i.  43  ÍR.  1.  377«). 

s.  a)  Quitar  á  alguna  persona  o  cosa  parte 
del  peso  que  sobre  ella  carga  (trans.).  a)*  Ali- 
viar pudo  la  cerviz  de  Atlante,  |  Sin  que  el 
orbe  sintiera  diferencia.  >  R.  Argens.  eleg. 
Con  feliz  parto  (R.  42.  342*}.  —  ^}  Con  de, 
para  expresar  el  objeto  que  se  quita,  c  Y  yo 
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te  aliviaré  de  aqueste  peso,  |  Porque  cantemos 
yendo  caminando.»  León,  Poes.  á,  égl.  9  (R. 
37.  27'.  €  Ego  hoc  te  fasce  levabo  :  >  t  Vo  te 
aliviaré  de  esta  carga.  >  Ochoa).  <  Aliviando 
los  pesados  ramos  j  Del  dulce  frnto.  >  Valb. 
Bern.  ¿O  (R.  17.  357*).  t  Concluyó  con  los 
manjares,  |  Aliviando  del  peso  á  la  redonda  | 
Mesa,  y  A.  Saav.  Aforo  expós.  10  (2. 390).  t  Se 
concertaron  los  dos,  viendo  ser  tan  para  en 
uno,  de  dejar,  Bartolomé  á  sus  amos,  y  la 
moza  sus  arrepentimientos;  y  asf  aliviaron  el 
bagaje  de  dos  nábitos  de  peregrinos.  >  Cerv. 
Pers,  3.  18  (R-  i.  tí56').  —  »)  Met.  a)  c  Ali- 
víale de  la  carga  [  Con  que  sus  fuerzas  opri- 
mes. 1  Tirso,  Privar  contra  $u  gusto,  2.  25 
(R.  5.  357>).  —  Refi.  c  A  muchos  ilustres 
varones  hemos  visto- sobrarles  fortuna  para 
emprender  y  aun  para  alcanzar  grandes  cosas, 
y  después  no  tener  ánimo  para  descargarse  y 
aliviarse  de  ninguna  dellas.  >  Guev.  (Capm. 
Teatro,  2.  12á).  —  e)  Irónicamente,  Despo- 
jar, robar,  c  Mejor  es  cerrar,  no  sea  (jue  nos 
alivien  de  ropa.  >  Hor.  El  si  de  Uu  ntñaSy  i. 
8  (K.  2.  423'). 

4.  Mel.  Disminuir  á  alguno  el  dolor,  fatiga 
ó  pena  que  le  aflige  {trans.}.  a.)  c  Tú,  noche, 
que  alivias  |  Los  cansados  miembros,  |  Cuyas 
negras  horas  j  Convidan á sueño.  >  Gdng.rom. 
102  (R.  32i  542').  c  Sostiene  la  inocencia^  la 
virtud  contra  los  peligros  á  que  la  necesidad 
las  expone;  —  alivia  á  la  naturaleza  doliente, 
débil  ó  decrépita.  >  Mor.  OÍ)r.  pdsí.  l,  p.  204. 
—  aa)  Hefl.  f  No  gime  ni  suda  debajo  de  la 
carga  mayor,  ni  se  alivia  con  la  menor.  >  Gran. 
Guia,  1.9  (R.  6.  38').— 3 -i)  í>arí.  t  Don  Qui- 
jote, que,  como  se  ha  dicho,  se  sintió  aliviado 
y  sano,  quiso  partirse  luégo  á  buscar  aventu- 
ras. »  Cerv.  Quij.  1.  17  (R.  1.  2tí9').  c  Don 
Quijote  se  apartó  con  Sancho  en  remota  parte, 
de  donde  vino  más  aliviado  y  con  más  deseos 
de  poner  en  obi-a  lo  que  su  escudero  orde- 
nase. >  id.  ib.  i.  49  (R.  1.  392*).  f  Después 
de  comido  échese  á  dormir  un  poco  sobre  los 
colchones  verdes  destas  hierbas,  y  verá  cómo, 
cuando  despierte,  se  hallaalgo  mas  aliviado,  i 
Id.  ib.  2.  5§  (H.  1.  528').  —  Sup.  c  Quedóse 
dormido  más  de  tres  horas,  al  cabo  de  las 
cuales  despertó  y  se  sintió  aliviadisimo  del 
cuerpo.»  Id.  ib.i.  17  (R.  1.  288*).  — p)  Con 
d0,  para  expresar  el  dolor,  fatiga  ó  pena  que 
se  hace  desaparecer.  <  Con  ellos  [los  bueyes] 
participamos  el  trabajo,  ¿qué  digo?  de  cuatro 
partes  de  afán  y  trabajo  las  tres  y  más  son 
suyas,  Y  dellas  nos  alivian.  >  Herr.  Agrie,  gen. 
5.  41  (3.  527).  c  El  oOcio  natural  de  la  mujer 
y  el  (in  para  que  Dios  la  crió  es  para  que  sea 
ayudadora  del  marido  —  para  que  le  alivie  de 
los  trabajos  que  trae  consigo  la  vida  casada,  y 
no  para  que  le  añada  nuevas  cargas.  >  León, 
Perf.  cas.  5  (R.  37.  219').  <  Hafió  aqui  Dá- 
maso buena  ocasión  para  traer  á  su  poder  y 
compañía  &  Jerónimo,  cosa  que  deseima  mu- 
cho, entendiendo  de  cuánto  provecho  y  des- 
canso le  habla  de  ser  para  aliviarle  de  la 
carga  de  su  oficio  si  le  tenia  consigo.  >  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  3.  5  <172).  «  Creo  cierto  que 
si  no  respiraran  dando  las  voces  qne  dieron, 
aliviando  sns  pechos  de  la  fuerza  grande  que 


en  ellos  hacía  su  sentimiento,  ó  por  especial 
favor  no  fueran  confortados,  que  sus  corazo- 
nes se  hicieran  pedazos,  como  suelen  las  tina- 
jas mal  cocidas  reventar  con  la  fuerza  del 
mosto.  >  Gran.  Serm.  Pentec.  (R.  H.  22'). 
(  Fara  aliviarle  de  la  pena  quepadecf  a  por  ver- 
los gravados  aun  sin  su  culpa,  le  enviaron  á  pe- 
dir que  se  alegrase  y  oyese  músicas.  >  Quev. 
Polit.  de  Dios,  2.  8  (R.  23.  58<).  <  Bien  será, 
dotor  Barbosa,  |  Que  de  la  pasión  que  os  dije 

I  Y  por  instantes  me  abrasa,  |  Vuestra  expe- 
riencia me  alivie.  »  Tirso,  Él  amor  médico^ 
3.  5  (^R.  5.  395*).  <  Y  si  acaso  te  alivia  tu  con- 
ciencia I  De  consideración  tan  importante,  x 
L.  Areens.  son.  Si  á  la  primera  causa  (R. 
42.  2j7').  c  El  tratar  bien  á  los  vencidos,  con- 
servarles sus  privilegios  y  nobleza,  aliviarlos 
de  sus  tributos,  es  vencerlos  dos  veces  :  una 
con  las  armas  y  otra  con  la  benignidad.  >  Saav. 
Emp.  96  (I(.  25.  252*).  <  Asi.  como  siempre 
acontece,  exigía  y  cobraba  las  contribuciones 
arbitrarias,  impuestas  por  su  capricho,  el  que 
levantó  el  pueblo  para  aliviarlo  de  las  gabelas 
y  para  darle  libertad.  >  A.  Saav.  Masan.  1 . 17 
(5.  133).  —  aa)  Refi.  t  Con  estos  [amigos] 
descansaba  un  rato  y  se  aliviaba  de  lo  fuerte 
de  la  vida  penitente.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
3.  2  {m).~^^)Part.  c  Marchó  á  cumplir  su 
comisión,  aliviado  de  sus  ansias.  >  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  317. — ff)  Lo  que  causo  la  pena 
puede  expresarse  con  una  prop.  subj.  c  Si  es 
mentira  la  sospecha,  |  De  que  la  temas  te  ali- 
vio. >  Cald.  El  mayor  monstruo  los  ceios, 
i.  13  (R.  7.  486').  —t)  Con  en,  que  expresa 
la  pena  ó  fatiga  que  se  minora  sin  hacerla  des- 
aparecer, f  Veucómo  Felicio  el  lado  |  Buscó 
de  su  amada  Silvia  |  Y  los  racimos  le  toma 

I  Y  en  el  trabajo  la  alivia.  >  Hel.  rom.  38  (R. 
63.  152^).  (  Lo  dije  porque  si  fuera  |  Posible 
que  me  aliviaras  [En  ciertas  cosas...  >  Mor. 
El  viejo  y  la  niña,  1 .  7  (R.  2. 3403). 

ft.  Met.  Atenuar,  aligerar  (trans.)  (raro), 
c  La  desgracia  de  su  suegro  fienabet  y  la  pena 
que  della  el  rey  tomó,  excusa  y  alivia  aquella 
crueldad. »  Mar.  Hist.  Esp.  10. 1  (R.  30.276'). 
c  Estas  fueron  palabras  de  malicia,  para  dar 
excusas  de  los  pecados,  con  las  cuales  más 
acrecientas  la  culpa,  que  ta  alivias.  >  Gran. 
Adic.  al  Mem.  med.  3,  §  1  (R.  8.  505').  <  San 
Esteban  defendía  delante  de  Dios  la  maldad 
de  sus  perseguidores,  que  lo  apedreaban,  di- 
ciendo que  aquello  hacían  por  ignorancia, 
aliviando  ta  culpa  de  sus  enemigos.  »  Estella, 
Kan.  del  mundo,  1.  14  (ilfi^t.  4. 30). 

•.  .Acelerar,  abreviar;  casi  se  suele  decir: 
Alivia,  ó  alivia  el  paso.  >  Dice.  Autor. 

rer.  anteei.  (Nótese  la  forma  alleoiar;  el 
siguiente  pasaje  muestra  la  variedad  del  uso 
á  principios  del  siglo  XVI  :  t  En  algunos  vo- 
cablos habemos  mirado  que  algunos  de  voso- 
tros ponéis  t  donde  otros  ponen  e.  —  Decid 
algunos.  —  —  aleviar  ó  aliviar.  »  Valdés, 
Dutí.  Mayans,  47.)  Siglo  XV :  t  Mira  el  qne 
menos  ha  [  E  mas  que  ÍA  merescia,  |  Que  en 
esto  se  aliviará  |  Tu  trabigo  e  cesaría.  >  P.  de 
Guzmán,  Prov.  45  (Rim.  inéd.  349).  c  La 
[halania]  que  mucho  alzare  catearla  mas,  e 
la  que  mucho  abaxare  aliviarla.  >  Crón.  P. 
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Niño,  p.  3.  c  Por  ayudar  al  estómago  alíuiando 
el  trauajo  disestiuo.  »  Villena,  Arte  cis.  % 
(Í5).  c  Oyd  dulces  cantos  d'alguut  buen  poeta  : 
j  Será  vestro  piensso  alquanto  aliriado.  » 
Canc.  de  Baena,  p.  10^.— Siglo  XIII :  c  £t 
otrosí  de  la  esperanza  que  ha  de  la  mi$ericor> 
día  de  Dios  que  non  sea  ademas,  porque  se 
alivie  nin  se  fie  tanto  en  ella,  que  se  atreva 
a  pecar  teniendo  que  cada  que  quisiere  será 
perdonado.  >  Part.i.  10.  15  (1.  367).  c  Por 
esta  unción  ganan  tres  bienes  aquellos  que  la 
reciben  ;  —  el  tercero  que  los  alivia  de  la 
enfermedat  que  han.  >  Part.  i .  4. 126  (1 . 191). 
c  Alivia  a  los  que  yacen  en  el  infierno  de  las 
penas  que  han.  >  Part.  1.  4.  97  (1.  165)- 
(  Quantos  dias  les  otorgan  de  perdón,  atan- 
tos  les  alivia  et  les  mengua  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  de  aquella  penitencia  que  habían 
recebida.  »  Part.  1.  4.  94  (1.  16-2).  c  Esto 
mismo  sea  de  las  cosas  que  fueren  echadas 
del  navio  por  aliviarlo,  o  cayeren  o  se  perdie- 
ren dél  por  alguna  guisa.  >  Fuero  real,  4. 
24. 1  (O.  L.  2.  161).  c  Esto  serie  como  si  al- 
gunos andando  sobre  mar  les  acaesciesen  pe- 
ligros poraueoviesenáecharen  el  agua  algu- 
nas cosas  ue  las  que  troxiesen  en  la  nave,  para 
aliviarla.  >  Eipéc.  5.  8.  19  (0.  L.  1.  371). 
c  Por  lealtat  auedes  grant  lazerio  leuado,  j 
Los  parientes  perdidos,  el  miedo  allevíado.  > 
Alex.  1496  (R.  57. 193»).  c  Esfuerza  a  los  fla- 
cos, defiendí  los  valientes,  {  Alivíalos  andan- 
tes, levanta  los  ia^íentes.  i  Berc.  Loores, 
[R.  57.  100*).  <  Quando  el  trufan  ovo  el  aver 
recabdado.  |  El  vaso  en  que  vino  fo  bien  es- 
codrionado  :  |  Echólo  so  su  lecho  ricca-ment 
alleviado.  »  Id.  Mil.  678  (R.  57.  124').  <  De 
la  grant  darídat  fo  mucho  embargada.  J  Pero 
de  la  su  cuita  fo  mucho  alleviada.  x  Id.  ib. 
530  (R.  57.  120*).  c  Hetioli  so  los  piedes  do 
estaba  colgado  I  Las  sus  manos  preciosas  :  tó- 
volo  alleviado.  »  Id.  ib.  150  (R.  57.  108*). 

KUm.  Port.  alliviar;  cat.  aliviar;  prov. 
aleviar,  aleujar;  t.  atléger;  it.  aUeviare  : 
lat.  bajo  Meviare,  comp.  de  ad,  á,  y  levis, 
leve,  ligero. 

ri-M.  Se  acentúa  siguiéndola  norma  de  olí- 
oto  :  alivia,  alivien. 

Cmir.  Trans.  —  Part.  :  4,  a,  ¡3?;  4,  p, 
^.  —  Con  de :  Z,a,p;  3,  b,  c;  4,  p.  —  £n: 
»T- 

AL«JAK.  V.  I.  ■)  Dar  lugar  á  cubierto 

Bara  recogerse  {trans.).  a)  Con  en.  c  En  esto 
egaron  el  señor  de  la  casa,  Marco  Antonio  y 
Leocadia,  y  á  todos  alojó  en  ella  con  mucho 
amor  y  magnificencia.  »  Cerv.  Nov.  9  (R.  1. 
207*).  <  Creedme,  fermosa  señora,  que  os 
podéis  llamar  venturosa  por  haber  alojado  en 
este  vuestro  castillo  á  mi  persona.  >  lo.  QuU. 
1.  16  (R.  1.  286*).  c  Apeáronse  en  un  mesón 
—  Alojáronle  en  una  sala  baja.  >  Id.  i6.  2. 71 
(R.  1.  553*).  —  p)  Reñ.  Tomar  alojamiento, 
recogerse  á  cubierto.  Con  en.  c  Preciosa  y  su 
abuela,  y  Cristina  con  otras  dos  ^itaníllas,  y 
los  dos,  Clemente  y  .\ndrés,  se  alojaron  en  un 
mesón  de  una  viuda  rica,  i  Cerv.  Nov.  i  (R. 
1. 115*).  (  En  una  venta  tan  peqnefia  y  adonde 
se  guarda  tanto  silencio  como  esta,  no  creo  yo 

cuEavo.  Dice. 


que  se  alojan  personas  dignas  de  corona  y 
cetro.  >  id.  Quij.  1.  43  (R.  1.  379*).  c  Hal  se 
aloja  en  las  marciales  tiendas  |  Quien  gusta 
de  nanquetes  y  meriendas.  >  Id.  Nttmancia,  1 
(Arríela,  10. 5).  c  La  tienda  de  seda  roja  y  car- 
mesí en  que  se  alojaba  el  rey  bárbaro  se  dio 
al  rey  de  Aragón.  >  Mar.  Hist.  Esp.  11. 24  (R. 
30.  338*).  (  Duerme  sobre  la  paja  y  se  aloja 
en  una  mala  cabaña.  »  Jovell.  Apuntes  para 
una  mem.  económ.  {R.  50. 5á*).  —  ax)  Absol. 
€  Para  curar  vuestras  heridas  y  alojaros  esta 
noche  no  os  faltará  comodidad  en  nuestro^  ran- 
chos. »  Cerv.  Nov.  1  (K.  1.  111*).  —  y)  Se 
usa  como  intrans.  en  el  mismo  sentido  de 
Tomar  alojamiento,  c  Los  mercaderes  que  se 
condenan  por  vender  están  con  Judas.  Los 
malos  ministros,  por  lo  que  han  tomado,  alo- 
jan con  el  mal  ladrón.  >  Qnev.  Alguacil  (R. 
z3. 304*).  <  Mira  si  traes  algo  en  esas  alforjas 

3ue  comamos,  porque  vamos  Inégo  en  busca 
e  algún  castillo  donde  alojemos  esta  noche,  t 
Cerv.  Quij.  1.  10  (R.  i.  274*).  c  Deseosos  de 
buscar  adonde  alojar  aquella  noche,  acabaron 
con  mucha  brevedad  su  pobre  y  seca  comida.  > 
Id.  ib.  1.  10  (R.  1.  274*).  <  Castillos  eran  ásu 
parecer  todas  las  ventas  donde  alojaba.  >  Id. 
ib.  1. 16  (R.  1.  286*).  —  xa.)  Coa  en.  «  Las 
dos  hicieron  una  muy  mala  cama  á  D.  Quijote 
en  un  camaranchón  que  en  otros  tiempos  daba 
manifiestos  indicios  que  había  servido  de  pajar 
muchos  años,  en  el  cual  también  alojaba  un 
arriero.  »  Cerv.  Quij. i. i6  (R.  1.  285*).  t  Dos 
huéspedes  que  aquella  noche  habían  alojado 
en  ella  ría  venta] — habían  intentado  irse  sin 
pagar  Ib  que  debían.»  Id.  ib.  1.  44  (R.  1. 
380*).  €  En  la  venta  que  está  más  arriba  de 
la  ermita  pienso  alojar  esta  noche.  »  Id.  t7f.2. 
24  (R.  1.  455').  c  El  tiempo  que  haya  |  De  es- 
tar en  lllescas  —  pienso  I  Alojar  en  la  po- 
sada. 1  Mor.  Et  barón,  2.  7  (R.  2.  386*).  — 
9)  Part.  (  Estando  el  aduar  alojado  en  nn 
valle  cuatro  leguas  de  Murcia,  una  noche, 
por  entretenerse  —  cantaron  estos  versos.  » 
Cerv.  Nov.  i  (R.  1.  114*).  —  u)  Empléase 
como  suj.  el  nombre  del  lugar  que  da  anrigo. 
<  Fuéroose  al  mesón,  y  hallaron  que  era  ca- 

faz  de  alojar  una  flota.  »  Cerv.Pfir*.  1.  12  (R. 
.  577').  —  e)  Mel.  €  Juntas  las  aguas  del 
Tisóo  y  el  Oja,  |  Forman  una  ancha  y  ventu- 
rosa vega,  I  Do  con  la  industria  la  abundan- 
cia aloja.  >  Jovell.  epist.á  Pondo  (R.  46.48»). 

a.  Es  de  especial  uso  en  la  milicia  :  »)  Dar 
alojamiento  á  latropa(írans.).Conett  c  Entre 
tanto  el  conde  de  Tendilla  recebía  y  alojaba 
la  gente  de  las  ciudades  y  señores  en  el  Al- 
baicin.  »  Mend.  Guena  ae  Gran.  1  (R.  21. 
79*).  <  Alojó  el  duque  su  campo  la  noche  de 
los  25  de  noviembre  en  Fema.  >  Coloma, 
Guerras  de  los  Bst.  Bajos,  3  (R.  28.  37*). 
c  Comenzó  h  batir  ta  muralla  del  burgo,  con 
intento  de  alojar  en  él  parte  del  ejército,  i  Id. 
ib.  8  (R.  28.  107*).  —  »)  Refi.  Situarse  las 
tropas  en  un  punto,  aun  cuando  no  baya  po- 
blación, como  Alojarse  en  la  brecha.  Acad. 
Dice.  También,  Atrincherarse  ó  fortificarse 
con  miras  ofensivas.  Almirante,  Dice.  Mil.  «) 
c  Algunos  días  después  pasó  casi  lo  restante 
del  ejército,  y  se  alojó  de  la  otra  parte  de  la 
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Sena,  que  servía  de  seguro  foso  á  la  villa.  > 
Coloma,  Guerras  de  lo$  EsU  Bajoi,  3  (R.  28. 
36^).  c  El  emperador  pasó  la  nbera  en  dos 
días,  y  alojóse  con  su  campo  en  na  valle  y 
sobre  una  montafia  cerca  del  rio.  i  Avila  y 
Zúfiiga,  Coment.  de  la  guerra  de  Alem.i  (R. 
21.  415').  €  Su  vanguardia,  ¿  las  órdenes  del 
general  Crawfurd,  se  alojaba  entre  el  Agueda 
y  el  Coa.  >  Toreno,  Hist.  12  (R.  64.  262*).  — 
P)  Se  usa  como  intrans.  en  el  mismo  sentido 
anterior,  c  Ocho  mil  romanos  que  alojaban 
por  las  comarcas  que  baña  el  rio  Júcar  con 
sus  aguas,  pidieron  fuera  de  tiempo  sus  pa- 
gas. 1  Mar.  Hist.  Esp.  2.  23.  (R.  30.  54*).  <  En 
todo  el  camino  no  quiso  alojar  en  los  lugares, 
sino  en  tiendas  y  pabellones  que  hacia  armar 
en  el  campo.  >  Id.  ib.  15.  7  (R.  30.  438«). 
c  Alojaba,  como  se  ba  dicho,  el  tercio  de  don 
Juan  Hanriaue  en  los  burgos  de  Gortray  T 
villa  de  Menin.  >  Coloma.  Guerra*  de  losÉst. 
Bajos,  3  (R.  28. 280-  <  Alojó  aquella  noche  el 
doque  en  campafia.  >  Id.  ib.  3  (R.  28.  37*). 
c  Finalmente,  reducido  Vitelio  con  inmenso 
trabajo  á  lugar  más  alto,  condujo  también  lo 
.restante  del  ejército,  alojando  aquella  noche 
sin  bagaje  y  sin  fuego,  la  mayor  parte  desnudos 
ó  con  el  cuerpo  aterido.  >  Id.  Tác.  An.  1  (1. 
57).  —  e)  En  especial,  Dar  el  hospedaje  gra- 
tuito que,  por  carga  vecinal  ó  por  disposición 
de  jefe  civil  ó  militar,  se  da  en  los  pueblos  á 
la  tropa.  Véase  Almirante,  Dice.  mil.  en  la 
Toz  Boleta.  ■  Envió  —  al  comisario  general 
Juan  de  Contreras  Gamarra  con  algunas  com- 
pañías de  caballos,  que  por  no  traer  dineros 
rué  fuerza  alojarlas  en  algunas  villetas,  donde, 
por  ser  la  gente  pofarfsima,  fue  mucho  lo  que 
padeció.  »  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Ba- 
jos, 6  (R.  28.  840-  —*)  Parí,  c  Los  capitanes 
con  mucha  priesa  y  turbación  hicieron  recoger 
los  más  de  los  solaadosq^ue  tenían  alojados  en 
las  aldeas  cerca  de  Hontiel.  >  Har.iftsf.  En. 
17. 13  (R.30. 518*).  c  Toda  la  demás  gente  de 
á  pie  y  á  caballo  quedó  alojada  en  Francia, 
alrededor  de  Rens,  en  l'hampaña.  i  Goloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  3  (R.  28.  38*). 
c  Procediendo  al  asalto,  no  se  pudo  hacer 
más  que  quedar  los  españoles  atojados  en  la 
muralla.  >  Id.  ib.  4  (R.  28.  42').  <  Media  le- 
gua pequeña  elige  un  puesto  j  De  donde  es- 
taba el  bárbaro  alojado.  »  Ere.  Arauc,  i  1  (R. 
17.  45'). 

rer.  Mtcei.  Siglo  XV:  f  En  do  era  lojada 
la  amada  nuestra  Brianda.  >  Docum.  de  UoS 
(Yanguas,  Dice.  ant.  Nav.  1.  185).  «  Allí  en 
Araflor  fue  alojado  el  capitán  é  su  gente.  > 
Crón.  P.  Aiíio.p.  113. 

Etim.  Port.  alojar,  y  loja,  tienda ;  cat. 
allotjar,  y  llotja,  lonja;  it.  alloggiare,  y  log- 
gia,  galería,  alojamiento;  fr.  loger,  y  loge, 
casilla,  tendajo,  palco.  En  cast.  la  voz  primi- 
tiva aparece  en  la  forma  lonja.  La  fonética 
romance  condena  la  etimología  vulgar,  lat. 
tocare. 

ALoncíAB.  o.  Este  verbo,  que,  después  de 
haber  sido  de  grande  uso  en  los  escritores 
anieclásicos,  alcanza  todavía  á  aparecer  en 
Cervantes,  está  hoy  completamente  olvidado, 


y  si  se  halla  empleado  alguna  vez,  es  un  poro 
arcaísmo,  m)  Prolongar,  alargar  {trans.).  <  Si 
desear  vivir  uo  es  por  más  de  alongar  la  vida 

—  es  impío,  V  no  de  cristiano,  i  Venegas, 
Agonía,  2.  5  (Slist.  3.  18).  —  b)  Alejar,  des- 
viar, apartar,  a)  Con  de.  <  Asió  la  espada  por 
la  empuñadura,  y  arrojóla  por  el  aire  con  tanta 
fuerza,  que  uno  de  los  labradores  asistentes 
que  era  escribano,  que  fue  por  ella,  dio  des- 
pués por  testimonio  que  la  alongó  de  sí  casi 
tres  cuartos  de  legua.  >  Cerv.  Quij.  2. 19  (R. 
1 . 444').  —  p)  Jtefi.  <  E),  sin  mirar  si  le  seguía 
su  escudero,  se  alongó  un  buen  trecho.  >  Cerv. 
Quij.  1.  17  (R.  1.  m*).  —  aa)  Con  de.  t  El 

Jue  se  aleja  de  la  ribera,  por  el  movimiento 
e  la  nao  o  del  barco,  no  deja  de  alongarse  de 
la  tierra,  aunque  ella  esté  queda.  >  Venegas, 
Agonía,  2.  3  (Mist.  3.  16).  €  Poco  trecho  se 
faabiaalongado  D.  Quijote  del  lugar  de  D.  Diego, 
cuando  encontró  con  dos  como  clérigos  ó  como 
estudiantes,  i  Cerv.  Quii.  2.  19  <R.  1.  UP). 
c  Sucedió  pues  oue  no  habiéndose  alongado 
mucho  de  la  Insuia  de  su  gobierno  —  vio  qne 
por  el  camino  por  donde  él  iba  venían  seis 
peregrinos.  >  Id.  ib.  2.  54  (R.  1.  517').  (La 
nave  comenzó  á  correr  en  popa  por  el  contra- 
rio rumbo  que  venia,  alongándose  de  las  bar- 
cas con  toda  priesa,  i  Id.  Pers.  1.  7  (R.  1. 
571').  c  Los  nuestros  media  legua  aun  no  se 
habían  |  De  aquel  su  muro  lejos  alonado,! 
Cuando  al  calar  de  un  monte  descubrían  |  El 
araucano  ejército  ordenado.  >  Ere. 
{R.  17.36*).  —  y)  Parí,  c  Sancho,  deja  ese  ca- 
ballo ó  asno,  ó  lo  que  tú  quisieres  que  sea, 
que  como  su  dueño  nos  vea  alongados  de  aaui. 
volverá  por  él.  »  Cerv.  Quij.  1 . 21  (R.  1 . 300*). 
c  Alongados  pues  un  tanto  de  la  isla,  cómase 
he  dicho,  adornaron  la  nave  con  flámulas  y 
gallardetes.  >  Id.  Pers.  1. 2  (R.  1.  564' t.  c  Aun 
mil  pasos  uo  está  de  su  castillo  |  Alongado 
Yelázquez.  x  A.  Saav.  Moro  expós.  10  (2. 356). 
e)  Trasladado  al  tiempo.  Dilatar  diferir  (trans.). 

—  J?e^.  c  Tanto  cuanto  más  se  dilatabasu par- 
tida, tanto  más  á  su  parecer  se  alongaba  el 
cumplimiento  de  su  deseo,  i  Cerv.  Pers.  2.  8 
(R.  1.  601').  c  El  tiempo  qne  se  aluenga  al 
mal  extraño,  |  Y  mis  pasos  me  muestra  bioo 
contados,  |  Sí  término  pusiese  á  mis  cuidados, 

I  Sería  á  mi  esperanza  desengaño,  x  Herr.  1. 
son.  97  <R.  32. 277*.  *  El  tiempo  que  se  alarga 
al  mal  extraño). 

rer.  «nicei.  Siglo  XV  :  €  Aunque  no  lo 
contradigo,  alongó  la  e.\ecucion  dello.  »  Crón- 
Juan  n,  14.  43  (R.  68.  396*).  t  E  aun  sy  a 
Vuestra  Exceleuíía  placje  que  tanto  non  nos 
alongnemos  de  las  vuestras  regiones  é  tierras, 
ayamos  memoria  del  Cid  Ruy  Diaz.  »  SantiU. 
p.  24  ('alexemos).  c  Pues  lee  nuestro  revé 
mira  los  servicios,  regrá^ialos  é  satisfácelos, 
é  si  se  aluenga,  non  se  tira.  >  Id.  p.  149.  ( ¡Oh 
viento !  oh  fortuna  I  —  ¿  quántos  amores, 

Íuántas  querencias  aluéngase  partes?  >  Crón. 
'.Niño,  p.  147.  e  Tal  es  su  oflcio,  vida  de 
grand  trabajo,  alongados  de  todo  vicio.  ■  f^- 

§,  10.  (  Si  el  comer  se  alongare  que  non  ayan 
e  pedir  tal  paño  estando  al  seruicio  del  cor- 
tar. >  Villena,  Arte  cis.  5  (36).  i  Les  eníiói 
decir  que  non  tomasen  enojo  porque  se  les 
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alongaba  sa  partida.  >  Gonz.  CUt.  p.  210.  «  E 
es  una  gran  maravilla  durar  este  castillo  entre 
tantos  moros,  étao  alongados  de  chrístíaDos.  i 
Id.  p.  106.  <  Siempre  fuios]  oyrá  á  quiea  lo 
oyere  —  |  E  quien  se  fe  aluengua,  él  se  alon- 
gará. >  Canc.  de  Baena,  p.  582.  c  £n  quanto 
aloneada  la  vy  de  plaseres  —  >  Ib.  p.  351. 
€  Doled  TOS  de  mi  que  bivo  en  tristura,  |  De 
bien  alongado  syn  plazer  é  vifio.  >  Ib.  p.  72. 

—  Siglo  AlV :  t  Tu  me  libra,  Sennor,  de  mal 
tan  alongado.  >  Rim.  de  Pal  766  (R  57.  U9^). 
c  Los  que  los  sus  pecados  no  quieren  confesáis 
I  E  eras  e  eras  diciendo  lo  quieren  alon- 
gar —  .  Ib.  121  (R.  57.429*).  «líos  que  eran 
del  consejo  querrian  que  la  conquista  se  feciese 
de  la  parte  donde  ellos  son  moradores»  por 
alongar  de  sf  los  enemigos.  >  Crón.  Alf.  J/, 
57  (R.  66. 207*).  c  Toro  oae  alongaría  aignnd 
tiempo  que  non  tomase  aon  Enrique  otra  ca- 
rrera. »  Crón.  Fern.  ¡V,  10  (R.  66.  126«). 
(  Deben  —  enviar  un  montero  con  bocina  á 
tafier  de  rastro,  alongado  de  la  ida  del  venado, 
porque  la  ova  el  señor.  >  Mont.  Alf.  XI,  1. 18 
(fit¿»/.  V£n.  1.62).  c  Es  bueno  porque  los  pueda 
alcanzar  ante  que  se  aluengoen  mucho.  »  Ib. 
1.  10  {Bibl.  ven.  1.46).  c  Entendimiento,  vo- 
luntad y  memoria  —  traben  al  alma  consola- 
ción e  aluengan  la  vida  al  cuerpo.  >  Are.  de 
Hita,  preámb.  (R.  57.  225^).  c  Que  ffagan  bien 
e  derechament  la  justicia,  e  que  non  consien- 
tan alongar  los  pleytos.  >  Corles  de  Vallado- 
did,  año  1312  (C.  de  L.  y  C  i.  209).  c  Et  Sa- 
laiUa  le  dijo  que  sin  todas  acuellas  razones  la 
amaba  mas  que  á  otra  mujer  del  mundo,  et 
ella  tenlagelo  en  merced,  non  dándole  á  en- 
tender que  entendia  otra  razón ;  i  ipié  vos  Iré 
alongando?  Saladtn  le  bobo  de  decir  como  la 
amaba,  i  J.  Man.  C.  Luc.  12  (R.  51.  421*). 
c  Et  ¿  qué  TOS  iré  alongando  ?  El  mancebo  fue 
juzgado  que  lo  matasen.  >  id.  ib.  37  (R.  51. 
419').  <  Alongáronse  tanto  de  las  gentes,  que 
ninguno  dellos  non  vio  por  donde  iban.  >  Id. 
ib.  6  (R.  51.  394').  i  Respondióle  que  poco 
seso  decia  si  por  esta  razón  quería  alongar  el 
casamiento.  >  Id.  ib.  18  (R.  51.  389').  c  Et 
cuanto  el  filósofo  mas  alongaba,  tanto  había 
el  rey  mozo  mayor  queja  por  lo  saber.  >  Id. 
ib.  18  (R.  51.  388*).  <  Cuando  ellos  ovieron  la 
puerta  de  la  ciudad  abierta,  los  tres  cavalle- 
ros  que  se  tomaron  su  paso,  eran  ya  cuanto 
alongados.  >  Id.  ib.  2  (R.  51. 383*).  c  Acaesció 

2ae  uno  de  aquellos  gallos  andaba  un  día 
looeado  de  la  su  casa  por  un  campo.  >  Id.  ib. 
32  (R.  51.  381*).  c  Páresela  muy  alongado  de 
la  carrera  de  la  salvación,  ct  por  esto  estaba 
el  ermitaño  de  muy  mal  talante  et  muy  lejano 
de  cnidar  que  este  sería  su  compañero.  >  Id. 
ib.  4  (R.  51.  373*).  i  Et  el  alcalde  les  pone 
plazo  a  que  parezcan  antell,  o  gelo  aluenga  a 
dia  cierto.  >  Leye$  del  ett.  140  (O.  L.  2.  295). 

—  Siglo  Xni :  c  Lo  debe  alongar  de  sí  el 
borne  quanto  mas  pudiere.  >  Part.  2.  27.  4 
(2.  307).  «  Débelos  el  rey  extrañar  et  alongar 
de  sí  como  aquellos  que  yerran  contra  su  se- 
ñor. »  Part.  2.  8.  2  (2.  56).  «  Una  es  la  con- 
sagración de  la  eglesia  et  otra  la  de  tos  alta- 
res; et  puédelas  el  obispo  facer  amas  en  un 
dia  si  quisiere,  ó  en  dos,  uno  en  pos  otro,  ó 


en  tiempo  mas  alongado.  >  Part.  1.  10. 12  (1. 
365).  <  La  enfermec^t  pequeña  podría  sanar 
aina  si  tomasen  á  ella  consejo  luego,  et  si  la 
alongasen,  crescería  el  mal.  >  Part.  1.  4.  77 
(1.  139).  c  Non  los  pueden  fallar  porque  se 
aseonden  o  se  aluengan  de  la  tierra.  >  Etpéc. 
5.  1.  10  (0.  L.  1.  295).  c  E  por  esta  razón 
alongar  se  yan  los  pleitos,  e  non  se  librarían 
tan  aina.  >  Ib.  4.  2.  2  iO.  L.  1.  130).  f  Deve 
por  ende  perder  merced  del  rey  e  seer  alon- 

fado  de  la  conpana  de  aquel  fíjo  del  rey. »  Ib. 
.  4. 1  (0.  L.  1.  26).  <  Cuanto  mas  se  trabaja 
en  andar,  tanto  mas  se  aluenga  del  logar  donde 
querie  Ileg».  >  Cal.  é  Dymaa  (R.  51.  13'). 
c  E  si  acaesciere  quel  obispo  so  aluengue  de 
su  sey,  lexe  en  su  vez  un  sacerdot  que  pueda 
complir  é  espedir  con  el  alcalde  de  la  tierra 
este  mandamiento  que  nos  mandamos.  >  Fuero 
Juzgo,  12.  3.  25  (202;  «alluengue).  c  Has  si 
en  estos  dos  annos  ambas  las  partes  quisieren 
mudar  los  pleytos  por  alongar  las  bodas  — 
noD  pueden  alongar  mas  de  dos  annos.  »  Ib* 
3. 1 .  4  (47 ;  *  alungar).  <  E  si  alguno  fíiere  alon- 
gado por  G  millas,  si  viniese  fasta  XII  días 
daquel  dia  del  plazo,  non  aya  ninguna  pena 
desta  ley.  >  J6.  2.1. 17  {17;  *alungado,  ailon- 
gado,  alnnguado).  €  Si  quisiere  alongar  el 
pleyto,  porque  se  asconde  solamíente,  peche 
cinco  sueldos  doro  ¿  aquel  que  se  querella.  > 
76.2. 1.17  (16;*allongar,  alungar, alunguar). 
4  Tanto  auemos,  sennores,  la  razón  allongada, 
I  Dexemos  la  natura  toda  desamparada.  » 
Alex.  2260  (R.  57. 216*).  c  Era  alfongado  e 
non  podríe  uyar.  >  Berc.  S,  Dom.  507  (R.  57. 
56').  <  El  rey  e  la  reyna  eran  much  allonga- 
dos,  I  Non  podríen  en  sex  dias  alia  seer  via- 
dos.  >  Id.  ib.  506  (R.  57.  56').  c  Aun  del  mo- 
nasterío  non  eran  alongados.  >  Id.  S.  Mili. 
273  (R.  57.  73').  t  Non  querré,  si  podiero,  la 
razón  alongar,  |  Ca  vos  avríedes  tedio.  »  !d. 
mi.  704  (K.  57. 125').  >  Ya  le  cre^e  la  barba, 
e  vale  allongando.  i  Cid,  1238  (R.  57.  15*). 

TMrt.  la*.  ki«p.  <  Postea  vero  aflirmatum 
monasterium  ad  fratres,  et  alongado  exinde 
episcopo  domino  Ero,  retomavit  fraler  Sinde- 
rigus  ipsum  signum  —  »  Docum.  de  934 
{Esp.  sagr.  40.  402). 

Etm.  Port.,  cat.  ant.  alongar;  prov.  alon- 
gar, alonguar,  alonjar,  alunhar;  fr.  allon- 
ger;  ít.  oiíttnjarf :  lat.  bajo  aUongare^cam^. 
de  ad,  á,  y  longus,  luengo,  largo. 

Cmjas.  Tiene  estas  formas  diptongadas 
alueng-o,  a»,  o,  on;  aluengu-e,  es,  e,  en; 
aluenga  tú. 

•rtosr.  Antes  de  e  lleva  gu  :  aluengue, 
alonguéi». 

ALTEmAB.  V.  «.  *)  Cambiar  en  parte  al- 
guna cosa,  introducir  novedad  en  ella,  a) 
Trane.  c  Comienza  luégo  [el  estómago]  á  al- 
terar el  manjar  que  recibe  y  darle  otra  for- 
ma. >  Gran.  Simfr.l.  26  (R.  6.  2i9').  fCíuerian 
alterar  el  estado  de  la  república,  y  intentar 
novedades.  »  Id.  ib.  4,  14,  §  1  (H.  6.  511  >). 
(  Son  más  estimadas  las  medicinas  simples 
que  las  compuestas,  porque  en  las  simples  no 
se  puede  errar,  y  en  las  compuestas  sí,  alte- 
rando la  cantidad  de  las  cosas  de  que  son 
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compuestas.  »  Cerv.  Quij.  2.  47  (R.  1.  501 
€  En  los  reinos  y  provincias  nuevamente  con- 
quistados nunca' están  tan  quietos  los  ánimos 
ae  sus  naturales,  ni  tan  de  parte  del  nuevo 
señor,  que  no  se  teuRa  temor  de  que  han  de 
hacer  alguna  novedad  para  alterar  de  nuevo 
las  cosas,  y  volver,  como  diwn,  á  probar  ven- 
tura. 1  Id.  ib.  1.  15  (R.  1.  284*).  c  No  solo  el 
intervalo  de  tiempo,  sino  la  distancia  de  los 
lugares  no  muy  grande  altera  á  las  veces  la 
memoria.  1  Har.  HisLEtp.  1. 13(R.30.16*>. 
<  ¿  Qnién  no  sabe  la  fuerza  que  el  tiempo  y 
la  antigüedad  lienen  en  trocar  y  alterar  los 
nombres?  >  Id.  ib.  i.  13  (R.  30.  105*).  c  Ni 
hay  cosa  mis  peijudicial  en  la  república  que 
alterar  la  fe  y  religión  que  los  mayores  abra- 
zaron. >  Id.  ib.  11.  1  (R.  30.  308*).  í  Inespe- 
rada pesadumbre  altera  I  Mis  honrados  pro- 
pósitos. >  Mor.  epist.  5  {R.  2.  582*).  c  Todas 
las  demostraciones  de  aprecio  y  de  cariño  que 
le  hizo  no  alteraron  en  nada  la  resolución 
firme  que  llevaba  de  tomar  venganza  del  atre- 
vimiento de  los  reyes  coligados.  >  Quint.  D. 
Alv.  de  LwnaíR.  19.  392').  «  Ni  al  poeta  ni 
al  novelista  t  s  licito  alterar  el  valor  recibido 
de  ias  voces.  >  Lista,  Ensayos,  1,  p.  162.  — 
aa)  Pos.  c  Por  el  mal  gobierno  se  padece  ne- 
cesidad, y  se  altera  el  precio  de  las  cosas,  y 
falta  el  comercio  y  trato.  »  Saav.  £mp.  60  (R. 
25.  167').  c  Mientras  más  precauciones  se 
tomen  para  impedir  (^ue  se  altere  una  consti- 
tución difnsa  y  prolija,  tanto  mayores  serán 
los  inconTenientes.  i  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
8Íffío,%.  S2  (5.  155).  —p)  Intrata.  Con  en, 
para  expresar  aquello  en  que  se  introducen 
modificaciones  (raro).  <  De  que  se  sigue  cuán 
forzoso  sea  permitir  á  la  prudencia  de  los 
ejecutores  alterar  como  lo  pidieren  los  acci- 
dentes en  las  Órdenes  que  reciben  del  prín- 
cipe, á  quien  es  imposible  consultar  á  tiem- 
po. >  Gol  foma.  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  1 
(R.  28.  8*).  —  *)  A  menudo  se  toma  por 
Cambiar  deteriorando,  adulterando  ó  pervir- 
tiendo, a)  c  Las  acciones  que  ni  mudan  ni 
alteran  la  verdad  de  la  historia,  no  hay  para 
qué  escribirlas  si  han  de  redundar  en  menos- 

§ recio  del  señor  de  la  historia.  >  Cerv,  Quij. 
.  3(R.  1.  410').  I  Esta  averiguación  no  es 
de  importancia,  ni  turba  ni  altera  la  verdad 
y  contexto  de  la  historia,  s  Id.  ib.  1  23  (R. . 
1.  452*).  c  La  historia  nunca  será  lo  que  debe 
ser,  depósito  de  la  verdad  j  maestra  de  la  vida, 
si  el  cnidado  de  escribirla  no  se  deja  para 
ersonas  y  tiempos  en  que  ninguna  especie 
e  interés  pueda  alterar  su  sinceridad  y  su 
Ce.  1  Jovell.  Mem.  del  cast.  de  Bellver  (R. 
46.  423').  c  Primero  alteraron  los  romanos 
la  sencillez  de  las  artes  griegas;  tuégo  empe- 
zaron á  gustar  de  los  adornos  magníficos,  y 
al  cabo  perdieron  todas  las  ideas  de  gusto  y 
proporción.  >  Id.  Elog.  de  las  bellas  artes 
(R.  46.  351 ').  —  aa)  Befl.  €  En  el  mismo  año  á 
Carlos  VI  rey  de  Francia  se  le  alteró  el  juicio 
por  un  caso  no  pensado.  >  Mar.  Hist.  Esp.  18. 
16  (R.  31.  30*). 

s.  Conmover,  agitar  {trans.).  m)  En  sentido 
material.  Dice  se  en  especial  del  mar,  del 
viento,  de  Ja  mano  ó  el  pulso,  a)  c  Más  soi^a 


á  mi  lamento,  |  Más  implacable  y  fiera,  |  Que 
á  la  voz  del  causado  marinero  I  El  riguroso 
viento  I  Que  el  mar  turba  y  altera.  >  Gerv. 
Gal.  3  (R.  1.  42*).  f  A  unas  rocas  que  el  mar 
de  espuma  cuaja  |  Cuando  le   alteran  con 
soplar  los  vientos,  j  A  espacio  se  retiran.  > 
Valb.  Bern.  22  (R.  17.  377*).  «  Ni  siempre 
altera  el  piélago  sonante  |  Bóreas.  >  Mor.  oda 
10  (R.  2.  SOI').  —  c  U  turbación  altera  la 
mano,  y  rige  sin  orden  la  aguja.  >  Celeét.  10 
(R.  3.  46').  —  aa)  Reft.  t  Todo  el  mar  se  al- 
teró, tembló  la  tierra  [  En  el  primer  furor.  » 
B.  Argens.  canc.  Pues  no  hay  voz  (H.  42. 
335').  c  Y  en  un  punto,  en  un  instante  |  Bra- 
ma el  viento,  el  mar  se  altera,  1  Que  parece 
que  sus  ondas  j  Van  á  apagar  las  estrellas.  > 
Cald.  La  gran  Cenobia,  3.  2  (R.  7.  199>). 
—  pQ)  Parí.  (  Ya  no  hay  ninguno  que,  sa- 
liendo deste  bosque,  entre  en  aquella  monta- 
ña, y  de  aquí  pise  una  estéril  y  desierta  playa 
del  mar  las  mas  veces  proceloso  y  alterado,  t 
Cerv.  Quij.  2.  1  (R.  1.  407*).  «  No  se  vio  con- 
fusión tan  temerosa,  |  Ni  el  mar  sus  ondas  vio 
tan  alteradas.  >  Valb.  Bern.  13  (R.  17.  283*). 
<  El  pino  envejecido  en  la  montaña,  |  La  haya 
honoi'  del  soto  ¡  Nunca  nacieron  á  turbar  la 
saña  I  De!  alterado  noto.  >  F.  de  la  Torre,  2, 
oda  3  (45).  —  »)  Turbar  la  paz,  inquietar, 
alborotar,  a)  c  Así  como  ellas  [las  pasiones], 
cuando  eran  señoras  y  estaban  apoderadas  del 
hombre,  lo  revolvían  y  alteraban  todo;  asi 
ahora  cuando  el  hombre  está  libre  de  la  lira- 
nia  dellas,y  las  tiene  captivas,  no  tiene  quien 
desta  manera  le  revuelva  la  casa  y  le  perturbe 
la  paz.  »  Gran.  Guia,  1.  20,  §  2  (R.  6.  78*). 
t  I  Cuándo  estará  tan  sosegado  este  mar, 
cuando  tan  sereno  este  cielo,  cuándo  tan  calla- 
das y  mortificadas  mis  pasíonrs,  que  no  haya 
onda,  ni  nube,  ni  clamor,  ni  otra  alguna  per- 
turbación que  altere  esta  paz  y  obediencia  v 
que  impida  este  vuestro  reino' en  mi?  >  la. 
Mem.  5.  orac.  6  (R.  8.  316*).  c  Unos  con  el 
ejemplo     otros  con  la  palabra  alteran  los 
ánimos  bien  ordenados,  y  poco  á  poco  los  des- 
quician del  bien.  >  León,  Perf.  cas.  10  (R. 
37.  228*).  c  Te  quiero  una  industria  dar  | 
Con  que  alteres  el  palacio.  »  Lope,  La  ino- 
cente Laura.  3.  17  (R.  52.  496').  c  Escar 
miente  en  su  cabeza  |  Prósp«ro,  quien  contra 
mí  I  A  alterar  mi  reino  empieza.  >  Tirso,  Pit' 
labras  y  plumas.  2.  1  (R.  5.  8*).  <  Tendrá 
sangrientas  guerras  con  su  hermano,  I  Que 
ha  de  alterar  el  reinóla  codicia.  >  Valb.wm. 
19  (R.  17.  337').  c  Los  Uimultos  y  discordia 
civil  que  alteraron  las  provincias  en  los  pri- 
meros años  de  su  gobierno  [de  Carlos  VJ  fue- 
ron incidentes  poco  favorables  á  los  progresos 
de  la  escena  española,  i  Mor.  Oria.  disc.  hist. 
(R.  2. 159).  c  Entre  ellos  se  hallaba  un  reli- 
gioso llamado  fray  Prono  de  Aydoua,  domini- 
cano, el  cual  habla  traído  letras  y  provisiones 
del  Papa  para  alterar  la  isla.  >  Quint.  R.  de 
Lauria  (R.  19.  224 —  aa)  Refí.  c  Üe  resul- 
tas de  uiia  diferencia  entre  los  naturales  y  los 
genoveses  sobre  asuntos  mercantiles,  se  alte- 
ró el  pueblo,  dio  muerte  á  algunos  de  aquella 
nación,  y  saqueó  y  quemó  sus  casas.  >  Quint. 
Guznum  el  Bueno  (R.  19.  217').  c  Se  puso 
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etra  ?ei  á  visla  de  Nápoles,  que,  alborotada 
coa  tao  grande  derrota,  se  volvió  á  alterar  y 
ulamar  el  nombre  del  almirante  español.  > 
Id.  R.  de  Lauria  {R.  19.  225*).  <  A  la  nueva 
impre<rÍ6ta  de  esta  prisión  toda  Lérida  se  al- 
teró eomo  si  de  repente  fuese  asaltada  de  ene- 
migos. >  Id.  PHttC.  de  Viana  (R.  19.  244'). 

<  Se  alleró [Nápoles]  por  la  escasez  de  víveres 
y  por  lo  penoso  de  los  impuestos.  >  A  Saav. 
Masan,  i.  I  (5.  27).  —  t  Por  eso  se  me  alteró 
la  cólera.  >  Cerv.  Quij.  2.  26  ÍR.  1 .  461 — 
p^)  Part.  i  Fernán  Sánchez,  hijo  del  rey,  y 
dou  Simón  de  Urrea,  su  suegro,  fueron  los 
qae  más  se  señalaron  como  caudillos  de  los 
alterados.  »  Mar.  Hi$t.  E$p.  13.  15  (K.  30. 
39P).  f  Asi  enfrenó  el  Piru  con  un  bocado  | 
Que  no  le  romperá  jamás  la  rienda,  ¡  Hacien- 
do al  umhicioso  y  alterado  |  Contentarse  cün 
sola  su  hacienda.  »  Ere.  Arauc.  12  (R.  17. 
51  (  Rumor  lejano  de  alterada  plebe  |  De 
repeote  escuché.  >  A.  Saav.  Moro  expás.  i 
{i.  lU).  —  c)  Causar  sobresalto,  inquietud  ó 
eofado.  a)  t  Por  una  parte  me  alteras  y  pro- 
TOeu  i  enojo;  por  otra  me  mueves  á  compa- 
sión. >  Celest.  4  (R.  3.  23'),  f  Cuadró  á  to- 
di»  lo  que  aquél  dijo,  y  alteró  mucho  á  mi 
amo.  >  Hend.  Lazar,  i  (R.  3.  83').  <  No  es 
ímpetu  de  afecto  el  que  me  altera  |  De  los  que 
el  tiempo  ó  la  ocasión  divierte.  >  B.  Argens. 
son.  Filis.,  yo  te  aborrezco  (R.  42.  319'). 
f  Que  mal  cantara  un  hombre,  si  supiera  | 
Qae  había  luégo  de  sacar  la  espada,  |  Que 
lanío  el  pecho  altera.  »  Lope,  Gatom.  3  {Obr. 
iuelt.  19.  208).  —  p)  Befl.  t  Cuando  vino  al- 
guna cosa  desas  á  mi  noticia,  que  no  fue  por 
carta  saya,  me  alteré  tanto  y  mo  tan  grande 
peoa,  que  ningún  provecho  me  hizo  para  la 
poca  salad  que  á  la  sazón  tonta.  »  Sta.  Ter. 
Carlas,  1.  20  (R.  55.  163').  <  No  os  alteréis, 
deteneos,  |  Qae  ni  entre  los  indios  feos  J  Ni 
eoEGopia  nací.  >  Lope,  Los  locos  de  Vatm~ 
eia,  i  8  (R.  2i.  IIS^).  <  El  moro  que  alte- 
rarse  el  alma  vía,  |  Como  suele  la  sangre  al 
parentesco,  t  Presume  que  es  más  llano  cpie 
la  palma,  ¡  Ser  el  ladrón  que  le  ha  robado  el 
alma.  >  Id.  Angel.  20  {Obr.  suelt.  2.  356). 

<  Si  lo  vitupera,  |  No  se  enoja  ó  defiende,  oi 
se  altera.»  Quev.  Epict.  53  (R.  69.  404*). 
(  De  repente  se  levantó  tal  estruendo  en  los 
palios,  corredores  y  portalón  del  palacio,  que 
parecía  hundirse  aquella  soberbia  máquina. 
.Alteróse  Mercurio,  dio  un  salto  de  la  cama  al 
suelo. » Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2. 
üCI ').  —  ¡xa)  Con  de,  para  indicar  el  origen  ó 
cansa  de  la  turbación.  <  Aunque  Leónida  se 
alteró  de  ver  á  Libeo,  Carino  la  aseguró  que 
QO  era  menor  amigo  mío  Libeo  que  él  |>ropio, 
V  qae  con  toda  seguridad  podía  ir  con  el  poco 
ápoco.  >  Cerv.  Gal.  1  (R.  1. 10*).  c  Amor, 

ne  esuiño,  se  altera  |  De  ver  espadas  desnu- 
as.  >  Tirso.  El  castigo  del  penseque^  2. 2 
(R.  5.  77 ').  c  Hasta  tu  tío  |^  (Que  no  se  altera 
de  Dada,  ]  Por  más  que  nña  y  dé  gritos,)  [ 
Ha  sentido  tu  silencio.  >  T.  Iriarte,  El  filóso- 
fo casado,  4.2(5.  116).  —  p?)  Con  ííb,  en 
Igual  sentido,  aunque  realmente  se  represen- 
la  con  esta  partícula  el  fundamento  ó  la  esfe- 
ra de  la  acción  (aat.).  c  Yo  no  me  he  alterado 


enoir  qae  ando  como  cuerpo  fantástico  por 
las  tinieblas  del  abismo,  ni  por  la  claridad  de 
la  tierra.  »  Cerv.  Quij.  2.  70  (R.  1.  551  *).  — 
7)  Part.  <  El  rey  don  Jaime,  avisado  de  loa 
intentos  del  infante  don  Alonso,  y  alterado, 
como  era  razón,  se  apoderó  de  Villena.  >  Mar. 
Hist,Esp.\i.  7  (R.  30.  379'). 

p«r.  «Btcei.  StgloXV :  t  La  mi  sangre  que 
alterara  |  La  visible  tentación,  |  Desque  frió 
me  dejara,  |  Robó  la  flor  de  mi  cara  |  Por 
prestarla  al  corazón.  >  Mena,  Coran.  22  (13'). 

<  El  que  eutra  en  la  mar  quando  está  alte- 
rada, será  maravilla  sí  escapará.  >  Crón. 
P.  Niño.  p.  33.  «  Todas  las  vyrtudes  se  van 
alterando.  >  Canc.  de  Baena,  p.  378. 

EHai.  Port.,  prov.  alterar aUérer;  H. 
alterare  :  lal.  bajo  alterare,  de  alter,  otro, 
esto  es,  hacer  otro  ó  diferente.  Véase  Otro. 

c«wtr.  Trans  :  en  general.  —  Intrans  : 
1,  a,  S.  —  Con  de  :  2,  c,  p,  «a.  —  Con  en: 
1.a.  ^;  2,  c,p,  pp. 

ALTBBCAm.  V.  Disputar  con  porfía,  impor- 
tunidad ó  descompostura,  a)  Intrans.  c  Pare- 
cióle á  D.  Unijote  que  cualquier  cosa  que  re- 
plicase acerca  de  su  seguridad  sería  poner  en 
detrimento  su  valentía,  y  así  sin  más  altercar 
subió  sobre  Clavileño.  >  Cerv.  Quij,  2.  41  (R. 
1.  489*).  <  Y  cuanto  á  lo  primero,  que  es  po- 
der Dios  por  minislerio  del  sacerdote  hacer 
esta  mudanza  susodicha  de  una  substancia  en 
otra,  no  tenemos  mucho  que  altercar.  >  Gran. 
Simb.  4,  dial.  8,  §  1  (R.  6.  573').  c  Querían 
instar  todavía,  y  el  rey,  irritado,  les  mandó 
que  no  tratasen  de  altercar  más  y  se  fuesen 
en  buen  hora.  ■  Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R. 
19.  379').  —  aa)  En  sentido  recipr.  c  Me  pesa 
mucho  de  hallar  |  A  ustedes  así  altercando.  | 
Haya  paz,  buena  armonía.  >  T.  Iriarte,  £a  se- 
ñorita ntalcriada,  3.  4  (7.  267J.  —  c  Estando 

Ío  un  tiempo  con  cierto  respeto  junto  á  la  celda 
e  unos  solitarios.  oÍ  que  estaban  entre  sí  al- 
tercando como  picazas  con  gran  furor  y  saña.  » 
Gran.  Esc.  éspir.  8  (R.  11.  321').  c  A  las  que 
entre  si  altercaban,  tornaba  á  componerlas 
con  palabras  amorosas.  >  Sig.  Vida  de  S.  3er. 
i.  12  (364).  —  pp)  Con  con,  para  expresar  el 
otro  disputante.  •  ¿Qué  más  diré  de  lo  que 
dice  san  Judas  Tadeo  que  el  arcángel  san  Mi- 
guel altercando  con  Satanás,  no  quiso  tomarse 
con  él  á  fuerzas?  >  Venegas,  Agonia,  3.  12 
{Mist.  3.  74).  (  Yo  soy  la  reina  Mitilena  sabia, 
I  La  que  con  los  espíritus  alterco.  >  Lope, 
Angél.  11  {Obr.  suelt.  2.  170).  <  Insultos  de 
una  y  otra  parte  :  viene  el  alcaide,  alterca  con 
ellos,  por  último  manda  que  les  den  tormentos 
crueles  durante  la  noche.  >  Mor.  Oria,  catál. 
130  (H.  2.  210').  <  El  alférez  general  de  Al- 
magro, que  casualmente  altercaba  con  él,  no 
pudiendo  sufrirle  y  perdiendo  toda  considera- 
ción y  respeto,  le  puso  una  daga  á  los  pechos.  > 
QuinL  Ptzarro  (R.  19.  355').  —  r^)  Co» 
sobrei  para  expresar  el  objeto  de  la  disputa, 
c  Como  no  había  alH  altercar  sobre  tanto  más 
cuanto  al  salario,  fue  cosa  fácil  hallar  el 
morisco  criado  á  quien  mandar  y  yo  amo 
á  quien  servir.  >  Cerv.  Col.  (R.  1.  242*). 

<  Comenzaron  á  altercar  sobre  dónde  se  pon- 
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dría  aquella  preciosísima  reliquia,  porque 
eada  uno  quisiera  honrar  su  tierra  con  ella.  * 
Grau.  Stmb.  2.  29,  §  »  (R.  6.  371*).  t  Los 
reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  altercaban  sobre 
el  reino  de  Murcia,  i  Har.  Hi$t.  Esp.  15.  7 
<R.  30.  437*).  c  Se  coocerUron  que  peleasen 
los  dos  reyes  con  cada  cien  caballeros.  Alter- 
cóse sobre  señalar  la  parte  en  que  se  baria  el 
campo.  1  Id.  ib.  U.  6  (K.  30.  410>).  c  Como 
no  se  podían  nombrar  todos,  los  que  dejó  de 
mentar  se  sentían  ellos  ó  sus  aliados.  Alter- 
cóse mucho  sobre  el  caso,  i  Id.  ib.  18.  15  (R. 
31.  26').  t  Cuando  quieren  altercar  I  Sobre 

auién  priva  ó  no  priva,  j  Pregunto  donde  ha 
e  seri  Y  qué  ventanas  se  alquilan.  >  Góng. 
rom.  i\9  (R.  32.  55P).  t  La  Fama  esparce 
varios  papeles  —  Mingo  Oveja  le  pide  uno 
para  él,  ella  no  quiere  dársele  y  altercan  sobre 
esto.  >  Hor.  Orig.  catál.  22  (R.  2. 185M.  c  Los 
críticos  han  altercado  sobre  la  verdad  de  estos 
remotos  acontecimientos.  >  Clem.  Coment.  2, 
p.  367.  —  Si)  Con  en,  en  igual  sentido  (ant.). 
<  En  la  imposibilidad  del  mandamiento  no 
hay  que  altercar;  porque  aquí  no  se  nos 
manda  cosa  imposible,  sino  posible.  >  Gran. 
Orac.  y  contid.  3. 1.  3,  J 1  (R.  8. 174«).  t  En 
esto  muestran  que  ni  tienen  contento  ni  lo 
pueden  tener,  pues  vacilan  y  altercan  en  la 
religión,  la  cual  es  e!  fundamento  de  toda  la 
prosperidad  y  felicidad  de  la  república.  >  Ri- 
vad.  Cisma,  2.  41  (R.  60.  296»).  —  p)  Tam- 
bién se  ha  usado  como  trans.  c  Y  lo  que  te 
diré  será  de  lo  descubierto,  que  si  de  lo  oculto 
hablar  te  pudiera,  no  fuera  necesario  altercar 
tan  miserablemente  estas  razones.  >  Celest.  1 
(R.  3.  8').  —  ct«)  Pas.  <  Por  ventura  empren- 
dería servir  en  este  argumento  á  la  Iglesia, 
declarando  este  misterio,  y  aplicándole  á  lo 
que  agora  entre  nosotros  y  los  herejes  se'  al- 
terca. »  León,  JVomft.  i,  Padre  (R.  37  104*). 
—  ^P)  Part.  c  Con  ánimo  de  solicitar  la  de- 
cisión última  de  la  antigua  controversia  alter- 
cada con  tanto  empeño  entre  los  mismos  cató- 
licos. >  Alcázar,  Crdn.  de  la  Comp.  de  Jesús, 
i,  pl.  82  (Dice.  Autor.). 

Per.  mteei.  Siglo  XV:  €  El  rey  les  mandó 
que  no  curasen  de  en  esto  mas  altercar,  que 
se  fuesen  en  buen  hora.  >  Crón.  Juan  II,  14. 
30  (R.  68.  392*).  t  Altercaron  mucho  este  ne- 
gocio y  detenninaron  q^ue  —  fuese  requerido 
tres  veces  que  renunciase.  Ib.  9.  25  (R.  68. 
369').  €  E  T 1  á  Cenobia,  é  vi  á  Filomena,  — 
I  E  tas  que  altercaron  sobre  la  mangana.  > 
Santill.  p.  138.  c  Todo  orne  puede  bien  dar,  | 
Si  le  plaQe,  su  facienda,  |  Sin  debates,  sin  con- 
tienda, I  Sin  reñir  nin  altercar.  »  Id.  p.  159. 
c  Puse  aquestas  [cosas]  por  memoria,  porque 
fuese  causa  que  vuestra  merced  por  aquestas 
me  preguntase  las  otras,  et  fuese  una  ocasión 
de  venir  á  hablar  et  altercar  vos  ct  vo  de  las 
cosas  semejantes.  >  Vis.  deleci.  2.  17  (R.  36. 
402').  c  Cerca  de  lo  qual  — -  fue  mucho  alter- 
cado ó  debalido.  »  Se(j.  de  Tardes.  82  (110'). 
€  Pero  como  quiera  que  este  dia  é  oíros  se- 
guientes por  esta  forma  fueron  ayuntados,  é 
sobre  ello  mucho  altercado,  nunca  se  pedie- 
ron concertar  los  anos  con  los  otros.  >  ib.  44 
165«). 


EttM.  Lat.  altgreari,  derív.  de  a<C«r,  el 
otro,  tratándose  de  dos  objetos.  Cp.  alUmar. 

•rtogr.  La  c  se  vuelve  qu  antea  de  e :  ai- 
terquet  (Uterquéis. 

ALTEKiffAm.  V.  f .  •)  Ejecutar  por  tum<» 
y  sucesivamente  {trans.).  a)  c  Unas  veces 
orando,  otras  dulcemente  platicando,  y  asi  al- 
ternando los  ejercicios,  vencían  e)  trabajo  del 
caminar.  >  Gran.  ifem.  del  crist.  35  (R.  11. 
208'1.  €  Que  sobre  el  margen,  para  vos  norído, 
I  Al  són  alternan  del  cristal  que  mueve,  |  Sus 
ninfas  coros  y  sus  faunos  danzas.  >  Góng.  son. 
28  (R.  32.  450»).  €  Coros  tejiendo,  voces  alter- 
nando, I  Sigue  la  dulce  escuadra  montañesa,  i 
Id.  Sol.  i  (R.  32.  467').  €  Con  diferencia  Ul. 
con  gracia  tanta  |  Aquel  ruiseñor  llora,  que 
sospecho  l  Que  tiene  otros  cien  mil  dentro  ael 
pecno,  I  Que  alternan  su  dolor  por  su  gar- 
ganta. 1  Id.  son.  54  <R.  33.  433*1.  <  Que  sos 
veces  no  alterna  atii  la  luna,  |  Ni  el  sol  la 
suya,  ni  de  las  estrellas  |  El  curso  con  mu- 
danzas importuna.  >  R.  Argens.  tere.  A  la 
fuente  anheló  (R.  42.  330').  c  Ella,  los  inter- 
valos de  la  gama  I  Diatónica  y  cromática  pa- 
sando, I  Alterna  el  alto  y  grave,  el  fuerte  y 
blando. »  T.  Iríarte,  Mús.  1  (1. 163).  c  Cruzando 

fior  el  aire  en  prontos  vuelos,  |  Alternaban 
as  aves  dulce  canto.  >  Id.  El  apretón  (R.  63. 
44*>.  —  cta)  Becipr.  t  Si  las  diferentes  voces 
[  Corren  por  tonos  distintos,  [  Si  se  alternan, 
SI  se  imitan,  [Si  á  un  tiempo  cantan  lo  mis- 
mo, —  I  Todas  por  varios  caminos  |  Excitan 
un  mismo  afecto,  i  T.  Iriarte,  epist.  9  (R.  63. 
35*).  —  p^)  Part.  <  Isaías  vio  que  los  serafi- 
nes, puestos  á  coros,  llamaban  con  voces  al- 
ternadas :  Santo,  Santo,  al  Señor  de  los  eiér- 
cilos  y  coros  celestiales.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
4.  2  (228).  c  Con  ellos  se  computa  la  armo- 
nía; I  Pero  se  les  añaden  los  de  aliento, 
I  Ya  porque  den  más  cuerpo  y  valentía  |  Al 
acompañamiento,  I  Ya  porque  en  intervalos 
se  introduzcan, J  Y  unidos,  solos,  ó  alterna- 
dos luzcan.  >  T.  Iriaríe,  Mús.  4  (1.  234). 
f  ¿Quién  no  admira  |  La  sabia  providencia  | 
Con  que  envía  alternadas  estaciones,  |  Que  al 
curso  de  los  astros  obedientes  ¡  Vegetales  re- 
nuevan á  millones?  »  Id.  égl.  (R.  63.  48*). 
c  Siempre  vi  sucederse  I  Las  penas  y  el  con- 
tento, I  Alternados  la  tela  !  De  mis  años  te- 
jiendo. >  Mel.  Anacr.  50  (R.  63.  105=).  —  p) 
Arriba  los  objetos  que  se  hacen  por  tumos 
aparecen  como  acus. ;  puede  también  ponerse 
uno  como  acus.,  acompañando  con  á  los  otros, 
c  Hi  ardiente  condición  no  me  permito  |  Por 
ahora  que  en  parte  tan  ajena  |  De  comercio  el 
espíritu  ejercite.  |  Nuestra  ciudad  gentil  de 
ingenios  llena,  |  Lo  retira,  lo  ocupa  y  lo  di- 
vierte, I  Alternando  el  alivio  con  la  pena.  > 
D.  Argens.  epitt.  Para  ver  acotar  (R.  42. 
303').  €  Sois  orbe  cuya  bella  compostura  I 
Nunca  nocivas  apariencias  hace,  |  N'Í  con  lo 
adverso  lo  feliz  alterna,  i  Jáur.  son.  Sois 
nueva  esfera  (R.  42.  125*).  t  Pasó  después  á 
Valladolid  á  estudiar  leyes,  allernando  las 
lecciones  de  la  escuela  con  la  amenidad  de  los 
poetas  clásicos  griegos  y  latinos.  >  Mor.  Vida 
de  K.  Mor.  (R.  2.  Tii).  c  Yo  soy  el  primero 
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en  los  especticnlos,  en  los  paseos,  en  las  di- 
versiones públicas ;  alterno  los  placeres  con 
el  estudio.  >  Id.  La  comedia  nueva,  1.  3  (R. 
2.  360').  €  Sólo  pienso  en  existir  el  corto 
tiempo  que  la  naturaleza  me  lo  permita,  al- 
ternando la  lectura  con  los  placeres  de  la  ciu- 
dad y  los  del  campo.  »  Id.  Obr.  póst.  3,  p. 
llü.  —  t)  Absol,  t  No  se  empeñara  en  com- 
pletar de  ana  Tei  ningún  ramo  parlicular  de 
doctrina,  pues  qae  esto  cedería  en  pei:}uicÍo 
de  los  demás,  smo  que  irá  alternando  y  ad- 
quiriendo sucesivamente  lo  mejor  y  lo  más 
necesario  de  cada  uno  de  ellos.  >  Jovell.  Real, 
del  COL  de  Calatr.  1.  3  (R.  Í6.  178>).  <  Sa- 
bed que  con  un  hábil  zapatero  |  Estudié  un 
año  entero  :  j  El,  dale  que  le  das  á  sus  zapa- 
tos, I  Y  alternando,  silbábamos  á  ratos,  i  Sa- 
man. Fáb.  9. 14  (R.  61.  39t<}.  —  b)  DisLribuír 
alguna  cosa  entre  personas  ó  cosas  que  se 
turnan  sucesivamente.  Con  entre,  a.)  c  Entre- 
gado otra  ves  á  mis  antiguos  estudios  y  alter- 
nando el  tiempo  entre  mis  libros,  mis  amibos 
y  las  atenciones  de  mi  empleo.  >  Quint.  Oor. 
tnéd.  p.  107.  —  as)  Pos.  <  Las  grullas  nos 
mostraron  la  democracia,  cuyo  público  cuidado 
se  alterna  entre  todas.  >  Saav.  Rep.  (R.  25. 
408  >). 

Hat.  Comparar  entre  si  los  antecedentes 
de  una  proporción  y  los  consiguientes  (irán».). 
Alternar  una  proporción. 

a.  s)  Hacer  ó  decir  una  cosa,  desempeñar 
tm  cargo  varias  personas  por  torno  (jintran*.). 
a)  Aparece  eomo  sujeto  el  conjunto  de  las  per- 
sonas que  turnan.  Con  «n,  para  expresar  lo 
qne  se  nace  ó  desempeña  por  tumo.  <  Todos 
ellos  alternan  en  estas  ocupaciones,  de  donde 
resulta  que  aprenden  cuatro  ó  cinco  oficios 
á  un  tiempo.  >  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  205. 
<  Eran  en  número  de  quince,  y  acordaron  que 
cinco  nada  más  estuviesen  en  ejercicio,  y  al- 
ternasen de  cuadro  en  cuatro  meses  en  la  asis- 
tencia á  la  corte  y  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios. >  Quint.  2).  Alv.  de  Luna  (R.  19.  375^). 
—  Aparece  una  de  las  personas  que  turnan 
como  sujeto,  y  á  la  otra  u  otras  se  antepone 
con.  (  Se  mandó  cerrar  el  teatro  de  lírury 
Lañe,  y  que  la  compañía  inglesa  alternase  en 
el  de  Hay  Harket  con  la  ópera  italiana. »  Hor. 
Obr.  póst.  1,  p.  Sfó.  c  El  destacamento  es  de 
ocho  dias,  y  su  regimiento  alterna  con  el  de 
Barbón,  turnando  entre  si  un  ciq>itáQ  y  un  su- 
balterno de  cada  cuerpo.  >  Jovell.  Corresp. 
con  Posada  (R.  50.  Ui  %  ~~  %)  Hacer  ó 
decir  una  persona  varias  cosas  por  turnos  y 
sucesivamente.  Con  entre,  para  expresar  las 
cosas  qne  se  hacen  sucesivamente,  c  Sus  fa- 
cultades [del  hombre]  acabarían  bien  presta 
si  DO  alternase  entre  la  fatiga  y  el  descanso.  > 
Mel.  Poes.  advert.  (R.  63.  89). 

«.  ■)  Variarse  las  cosas  sucediéndose  unas 
á  otras  (intrans.).  a)  c  Los  dias  de  amargura 

Í'  contento  que  alternan  siempre  en  nuestra 
rágil  existencia.  >  Mel.  Poes.  advert.  (R.  63. 
86).  c  Los  [teatros]  de  Madrid  siguieron  mez- 
clando con  su  antiguo  caudal  las  traducciones 
que  habían  adquindo  —  Las  musas  de  Lope, 
Bontalván,  Calderón  —  las  de  Bazo,  Regnard, 
Laviano,  Comeille  — -  todas  alternaban  en  dis- 


corde unión.  >  Mor.  Coi»,  disc.  prel.  (R.  2. 
31 8).  —  aa)  Suele  agregarse  el  compl.  entre  si, 
que  realza  el  concepto  de  reciprocidad,  c  Pero 
este  diapasón  no  se  divide  |  Por  espacios  sí- 
métricos  é  iguales  :  |  Hay  semitonos,  tonos 
hay  cabales;  I  Y  alternando  entre  sí,  según  lo 
pide  I  La  proporción  no  justa,  pero  grata,  | 
I  Dan  á  la  gama  división  distinta.  >  T.  triarte, 
JÉTií*.  1  (1.  160).  —  p)  En  lugar  de  aparecer 
como  sujeto  el  conjunto  de  cosas  que  se  suce- 
den, puede  ir  como  tal  una  sola  de  ellas,  ante* 
poniéndose  con  á  la  otra  ú  otras,  f  Estos  mis- 
mos tumos  se  sufadividirán,  y  se  formarán 
otros  subalternos,  de  forma  que  en  los  ejerci- 
cios de  humanidades  alterne  el  género  retó- 
rico con  el  poético.  >  Jovell.  Regí,  del  col.  de 
Catatr.  2.  5  (R.  Í6.  219').  c  La  música,  que, 
ayudada  de  la  poesía  y  el  canto,  alternaba 
con  la  conversación  ó  la  cubría,  tampoco  so- 
naba sino  amores  y  hazañas.  >  Id.  Mem.  sobre 
espect.  1 ,  §  2  (R.  46.  487').  t  No  es  fácil  de- 
cidir si  los  versos  se  cantaban  ó  se  represen- 
taban; pero  no  cabe  duda  en  que  á  lo  menos 
alternarían  con  ellos  las  mudanzas  del  baile 
ejecutadas  al  són  de  la  música,  i  Mor.  Oríg.  ca- 
tál.  1  (R.  2. 178*).  c  Madrid — se  contentaba  con 
oir  en  el  teatro  óperas  cómicas  francesas  me- 
dianamente traducidas,  en  las  cuales  alterna 
la  representación  con  el  canto.  »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  77.  i  En  la  vida  del  desterrado 
alternan  y  se  mezclan  las  penas  con  las  ilusio- 
nes. >  Id.  ib.  p.  456.  —  b)  Ofrecer  una  cosa 
en  sus  partes  un  aspecto  sucesivamente  va- 
riado. Con  con,  para  expresar  los  objetos  que 
causan  la  variedad,  c  Todo  el  terreno  hasta 
Bailón  alterna  con  olivos,  algunas  encinas, 
monte  de  carrasca  y  tierras  de  pan.  >  Mor. 
Obr.  póst.  2,  p.  19. 

a.  m)  Tratar  de  igual  á  igual,  tener  comu 
nicación  amistosa  (intrans.).  a)  Con  con. 
c  Usase  más  generalmente  en  sentido  nega- 
tivo, y  así  se  dice  no  quiero  alternar  con 
fulano,  refiriéndose  á  algún  sujeto  mal  con- 
ceptuado. >  Acad.  Dice,  c  Estoy,  vive  Dios, 
corrido,  [  De  verme  comprometido  1  A  alter- 
nar con  esta  gente.  »  A.  Saav.  Don  Alvaro,  3. 
2  (4.  146).  c  El  secreto  y  la  actividad  que  re- 
quieren las  relaciones  diplomáticas,  aun  pres- 
cmdiendo  de  otras  razones,  exigían  que  la 
asamblea  hubiera  dejado  al  gobierno  la  am- 
plitud correspondiente  en  aquel  ramo,  para 
que  pudiese  alternar  con  los  demás  gobiernos 
sin  cfesventaja.  »  M.  de  la  llosa,  Esp.  del  si- 
glo, 2.  24  (5. 159).  —  ax)  Hállase  usada  en  este 
sentido  la  construcción  recipr.  c  Alternábanse 
el  rey  y  Juan  de  Mena;  |  Ya  vino  i  ser  bajeza 
en  toda  España  |  La  parte  celestial  de  infusa 
vena.  >  Lope,  epist.  10  {Obr.  suelt.  i.  412) 

—  h)  Tomar  parle  de  igual  á  i^ual,  como  en 
la  conversación.  Con  en.  e  Asistía  á  los  afanes 
rústicos  de  aquella  gente  laboriosa,  abatida,  y 
mísera;  alternaba  en  sus  conversaciones,  se 
divertía  en  sus  rudas  fiestas.  >  Mor.  Vida  deN. 
Mor.  (R.  2.  XIX).  •  El  coro  alterna  eu  el  diá- 
logo con  los  personajes  del  drama.  >  Id.  Oriú- 
catál.  130  (11.  2.  210*).  —  t  lOh!  celebradla 

—  I  Y  si  no  es  dado  que  mi  lengua  alterne  I 
En  ritmo  ausonio  y  sus  elogios  cante,  |  Ella 
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comprende,  aungne  de  voz  carezca,  |  El  idioma 
del  alma,  i  Mor.  oda  i  (R.  3.  587').  —  e)  En- 
trar á  competir.  Con  con.  El  objeto  á  que  se 
reGere  la  competencia  se  expresa  con  en. 
<  Talassi,  célebre  poeta  repentista  ilaliano 
había  llegado  por  entonces  a  Madrid.  — -  A 
ninffuno  de  los  que  entonces  cultivaban  en 
Madrid  la  poesía  le  ocurrió  el  temerario  in- 
tento de  alternar  con  él.  >  Mor.  Vida  de  N. 
Mor.  (R.  2.  XVI).  c  Estaba  entonces  lisiada  de 
una  dolencia  que  no  la  dejaría  alternar  en  bi- 
zarría con  las  dos  reinas  concurrentes. »  Quint. 
Pñnc.  de  Viana  (R.  19.  2i1'). 

p«r.  anteei.  Siglo  XV  :  f  E  seys  á  seys 
bozes  en  alto  alternando  j  TeDeum  íaudamus 
todas  concordantes.  >  Canc.  de  B  iena,  p.  199. 

EtiM.  Lat.  alternare,  deriv.  de  altemvs, 
alterno;  éste  proviene  de  alter,  el  otro, 
hablánoDse  de  dos  objelos.  Véase  Otro. 

CwMCr.  Trans.  ;  1,  2.  —  ¡ntrans. :  3.  4, 
5.  —Recipr.  :i,a, «,  «a ;  5,  a, a,  aa.  —  Part. : 
i,  a,  a,  pp.  —  Con  con  :  1,  a,  p;  4,  a,  S;  4, 
b;  5,  o,  a;  5,  c.  —  En  :  3,  a,  a;  5,  6;  5,  c. 

—  Entre  :  1,  6;  3,  6;  4,  a,  a,  aa. 

(I)  ALTO,  A.  Hace  oficios  de  adjetivo,  de 
sustantivo  y  de  adverbio;  las  acepciones  se 
dividen  respectivamente  asi  :  1,  adj.  1,  a) 
extenso  en  dirección  verlical,  b)  abultado;  — 
S,  a)  distante  del  suelo,  b)  met.,  c)  aplicado  á 
los  pisos  de  una  casa,  d)  lo  alto;  —  3,  apli- 
cadoácalles,  paises;4,  á  los  ríos, al  mar;  — 
5,  aH  personas  de  gran  dignidad  ó  represen- 
tación, b)  &  Dios,  c)  á  la  clase,  empleo  ó  dig- 
nidad;—  6,  sobresaliente  en  su  línea  ;  a) 
noble,  santo,  b)  excelente,  insigne,  c)  pro- 
fundo, sólido,  d)  arduo,  dificu,  e)  grave, 
grande; —  7,  aplicado  al  precio  de  las  cosas; 

—  8,  á  tos  sonidos :  a)  agudo,  b)  i^ae  no  es 
bajo,  c)  fuerte;  — 9,  aphcado  al  tiempo. — 
II,  sust- 10,  altura;  —  ii,  la  parte  superior: 
a)  de  alto  á  bajo,  b)  en  alto,  c)  por  alto,  d) 
andar  por  alto;  —  i%  sitio  elevado;  —  13, 
piso  en  las  casas;  —  14,  hablándose  de  bro- 
cados; —  15,  Mús. :  a)  Contralto,  b)  viola;  — 
16,  altos  y  bajos.  ■ —  111.  adv.  17,  a)  á  distan- 
cia del  suelo,  b)  raet.  arriba;  18,  a)  en  voz 
alta,  b)  sin  miramiento. 

*.  (I)  adj.  m)  Que  se  extiende  considerable- 
mente en  la  dirección  vertical  sobre  una  linea 
ó  superOcie  horizontal  que  sirve  de  término 
de  comparación.  <  Acertaron  á  entrar  entre 
unos  árboles  altos,  cuyas  hojas  movidas  del 
blando  viento  hacían  un  temeroso  y  manso 
raido.  >  Cerv.  Quij.  1.  20  (K.  1.  295*).  c  Ue- 
garoD  en  estas  pláticas  al  pie  de  una  afta  men- 
tidla que  como  un  peñón  tajado  estaba  sola 
entre  otras  muchas  que  la  rodeaban.  >  Id.  ib. 
1. 25  (K.  i.  314').  <  No  escucha  el  alto  monte 
mis  enojos,  (Y  el  llano  de  escucharlos  se  ha 
cansado.  >  Id.  Gal.  1  (R.  1.  3<)-  <  También 
los  nogales  son  árboles  grandes  y  altos.  > 
Gran.  Simb.  1.  10,  §  3  (R.  6.  208').  t  Como 
se  subiese  á  un  monte  alto  á  ver  dende  allí 
un  ejército  que  tenía  ayuntado  de  infinitas 
gentes,  después  que  lo  hubo  bien  mirado,  — 
se  puso  á  llorar.  >  Id.  Orac.  y  consid.  1.  9, 
martes  en  la  noche  (R.  8.  26*).  <  Vio  que  un 


ediOcio  tan  soberano  j  tan  alto  no  se  podfft 
sustentar  sino  sobre  cimientos  tan  hondos.  > 
León,  Nomb.  2,  Rey  (R.  37.  124*).  c  Ediflcio 
suntuoso,  de  buenas  medidas,  tan  alto  que 
tenía  ciento  y  veinte  gradas  la  escalera, 
y  tan  corpulento  que  terminaba  en  un  plano 
de  cuarenta  pies  en  cuadro.  >  Solís,  Cong. 
de  Méj.  3.  13  (R.  28.  286').  <  Por  yerta 
frente  de  alto  escollo  osado,  |'Con  pie  dudoso 
ciegos  pasos  guío.  >  Quev.  Musa  i,  son.  39 
(R.  69.  oO').  €  ....  Ver  una  de  nosotras  enca- 
ramada sobre  unos  chapines,  muy  alta  y  muy 
derecha,  parecemos  túmulo  vivo.*»  Id.  Visila 
(R.  23.  344*).  —  Sup.  «  Y  en  medio  sus  allisi- 
mos  pinares  I  Ligeros  tigres  cazan  á  milla- 
res. »  Valb.  Bem.  14  (R.  17.  292*).  «  Las 
casas  [son]  altísimas.  »  Mor-  Obr.  póst.  1, 
p.  510-  —  x)  Con  de,  para  expresar  la  parte  en 
oue  se  considera  la  altura,  c  Parecía  de  edad 
ae  cuarenta  y  cinco  á  cuarenta  y  seis  años, 
alto  de  cuerpo,  moreno  de  rostro.  >  Cerr. 
Nov.  3  (R.  1.  138*).  c  Por  el  cielo  que  nos 
cubre,  que  peleé  con  D.  Quijote,  y  le  vencí  y 
rendí,  y  es  un  hombre  alto  de  cuerpo,  seco  de 
rostro.  >  Id.  Qííii.  2.  14  (R.  1.  431').  Item  : 
Quij.  1.  30;  2.  1,  U  (R.  1.  333«,  407",  432'). 
c  La  nueva  casa  es  —  alta  de  techos,  espa- 
ciosa, clara.  >  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  310.  — 
P)  Con  de,  para  expresar  la  medida  de  la  al- 
tura (raro),  c  Y  al  mismo  borde  [harás]  una 
cornisa  entretallada,  alta  de  cuatro  dedos,  i 
Scfo,  Ex.  25.  25.  Es  claro  que  aquí  no  se  ha 
empleado  esta  construcción  sino  para  traducir 
literalmente  el  altam  quatuor  digitis; 
Amat,  menos  ceñido  al  texto,  usa  la  expresión 
corriente  de  cuatro  dedot  de  aüo.  —  »)  Por 
extensión.  Abultado,  prominente,  anuque  no 
sea  en  dirección  vertical,  i  (^yocapit  al 
tronco  aguija  presto,  |  De  ser  el  mas  valiente 
confiado,  {  ¥  encima  de  los  altos  hombros 
puesto  I  Lo  deja  á  las  cinco  horas  de  can- 
sado. 1  Ere.  Arauc.  2  (R.  17.  9«).  —  a)  Con 
de,  nara  expresar  la  parte  en  que  se  considera 
la  altura.  <  Esta  que  veis  de  rostro  amondon- 

Bado,  I  Alta  de  pechos  y  ademán  brioso,  |  Es 
ulcinea,  reina  del  T^oso.  >  Cerr.  Quij.  i. 
52  (R.  1.401»). 

s.  m)  Levantado  considerablemente  sobre  el 
suelo,  distante  del  suelo  ó  el  horizonte, 
c  ¿  Cómo  dicen  éstos  que  vamos  tan  altos,  sí 
alcanzan  acá  sus  voces  y  no  parece  sino  que 
están  aquí  hablando  junto  á  nosotros?  >  Cerv. 
Quij.  2.41  (R.  1.  489>).  c  Van  altos  porque 
van  siempre  lejos  del  suelo,  que  es  lo  más 
bajo.  >  León,  Nomb.  1,  Camino  (R.  37.  86'}- 
<  Veré  sin  movimiento  |  En  la  más  alta  esfera 
las  moradas  j  Del  gozo  y  del  contento.  »  Id. 
Poes.  1,  ¿Cuándo  será  que  pueda  (R.  37. 7*). 
c  Esfuerza,  esfuerza  |  Tu  soplo,  y  esta  fuerza 
tan  caliente  |  Del  alto  sol  ardiente  hora  que- 
branta. >  Garcil.e^/.2  (R.  32.113).  ,  Es  como 
quien  llega  á  un  árbol  |  A  coger  fruta,  y  te- 
niendo I  En  la  más  vecina  rama  [  Para  lograr 
su  deseo,  |  La  deja  porque  está  fácil,  |  Y  pone 
los  ojos  luégo  I  En  la  que  está  en  la  más 
alta.  >  Mto.  El  poder  de  la  amistad,  1.  1  (R. 
39.  22').  «  Las  vagas  nubes  pasa,  |  IJegando 
á  do  su  trono  alzado  tienen  |  Al  inmenso  Ha- 
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cedor  los  altos  cielos.  »  MeL  Odas  filos,  9  (R. 
63.  223*).  —  Sup.  c  Nadie  tiene  por  novedad 
ver  Tolar  una  ave  altísima.  >  Gran.  »m. 
Asune.  (A.  il.  28*).  c  Y  de  su  esfera  cnuido 
I  La  cumbre  toca  altísimo  subido  |  El  sol,  él 
sesteando  |  Ue  su  bato  ceñido  |  Con  dulce  sÓn 
deleita  el  santo  oído.  >  León,  Poes.  1,  Aima 
región  (R.  36.  8*).  —  *>)  Het.  c  Día  venturoso 
—que  está  reservado  sin  duda  á  otrag;enera- 
ciÓD  más  inocente  y  más  digna  de  conocer,  por 
la  conlemplacióa  de  la  naturaleza,  el  alto 
grado  que  Tue  señalado  al  bombre  en  su  es- 
cala. »  Jovell.  Orac.  sobre  el  est.  de  las  cien- 
cias naí.  (R.  46.  341').  —  Sup.  t  Por  este 
medio  han  llegado  mucbas  personas  á  un  al- 
tísimo grado  ae  perfección.  >  Gran.  Sitnb.  5. 
3.  15,  S  1  <R.  6.  703*).  —  •)  Tratándose  de 
los  pisos  ó  cuartos  de  una  casa,  se  aplica  á  los 
que  se  hallan  sobre  los  bajos,  c  Era  el  palacio 
grande,  con  separación  de  cuartos  alto  y  najo.  > 
Solís.  Conq.  de  Méj.  3.  10  <R.  28.  2j9>).  — 
c  Con  estos  razonamientos  nistosos  á  todos, 
sino  á  D.  Quijote,  llegaron  á  lo  alto,  y  entra- 
ron á  D.  Quijote  en  una  sala  adornada  de  te- 
las riquísimas  de  oro  y  de  brocado,  i  Cerv. 
Qttij.  2.  31  (R.  1.  469«).  —  *)  Lo  alto:  la 
parte  superior  ó  más  elevada,  c  Acabó  la  co- 
pla, disparó  una  ílech»  por  lo  alto  del  castillo, 
T  retiróse  á  so  puesto.  >  Cerv.  QuÍ^.Í.  20  (R. 
1.  4i6').  c  Ya  que  no  asistes  ni  resides  en  los 
lugares  donde  la  luz  y  las  tinieblas  nacen,  ni 
alcanzas  con  tu  presencia  á  lo  alto  y  á  lo  pro- 
fundo del  mundo,  díme  á  lo  menos  si  tienes 
noticia  de  los  caminos  ó  de  la  morada  de  la 
luz  ó  de  la  casa  de  las  tinieblas.  »  León,  Ex- 
pos.  de  Job.  38.  19  (H.  37.  472*).  c  Mas  de 
Bootes  ya  que  el  carro  helado  1  Lo  alto  ocupó 
de  la  esmaltada  esfera  —  »  Valb.  Bern.  15 
<R.  17.297*).  <  En  lo  alto  del  cielo,  en  lo  pro- 
fundo I  Del  abismo,  al  Señor  tu  Dios  ahora  I 
Pide  alguna  señal  que  te  asegure.  >  Canrajal. 
Isaias.i  (193).  —  a)  En  especial,  E)  cielo, 
tanto  en  sentido  material  como  espiritual, 
c  Subid,  Señor,  para  que  subiendo  á  lo  alto  y 
llevando  por  cautivos  vuestros  á  los  que  antes 
lo  eran  del  príncipe  de  las  tinieblas,  repartáis 
magnilicamente  vuestros  dones  á  los  hom- 
bres.! Rivad.  Flos.  SS.  Ascensión  {Vida  de 
Cristo,  277).  c  \  Ob,  quién  me  concediese  en 
esta  hora  |  Acuello  que  demando!  ¡Oh,  si 
cumpliese  |  Hi  voluntad  el  que  en  lo  alto 
mora  T >  León.PoM. 3,  Job,  6 íR.  37. 60*).  c  Fue 
castigado  con  tal  enfermedad,  oue  él  mismo 
entendió  que  no  era  ella  natural  ni  ordinaria, 
sino  que  venía  de  lo  alto.  >  Gran.  Simb.i.  36, 
§  2  (R.  6.  271  ij.  «  Si  este  sér  natural  y  cor- 
poral nos  viene  de  lo  alto,  mucbo  más  ha  de 
venir  dése  lugar  lo  que  pertenece  al  buen 
sér.  >  Id.  modo  decateq.  STm.  8.  601'). 
a.  Traláudose  de  las  calles,  provincias  ó 

ftafses  con  respecto  á  su  situación,  se  aplica  á 
os  más  elevados,  c  Muchos  pueblos  y  aldeas 
se  yermaron,  y  más  en  el  reino  de  Toledo, 
como  más  sujeto  á  esta  calamidad  [la  seque- 
dad] por  ser  lo  más  alto  de  España.  >  Mar. 
HisU  Esp.  12.  3  (R.  30.  343*).  c  Los  ciudada- 
nos, perdida  la  parte  alta  de  la  ciudad,  que 
era  la  más  fuerte  delta,  se  dieron  á  partidoj 


salvas  las  vidas  y  haciendas.  >  Id.  ib.  17.  1 
(R.  30.  496')-  <  Desde  el  Nilo  sin  fuente  al 
mar  de  Allante,  j  Y  de  la  alta  Etiopia  á  Ber- 
bería, I  Al  pie  de  su  estandarte  en  ira  y  celo 
I  Lo  mejor  convocó  del  libio  suelo.  >  Valb. 
Bern.  22  (R.  17.  374«).  c  Las  dos  ricas  Mis- 
tecas,  alia  y  luga,  j  Con  sus  frescas  moreras 
V  nogales.  >  Id.  ib.  18  (R.  17.  3313).  —  x)  A 
Ta  manera  que  de  moneda  falsa  se  saca  mo- 
nedero falso,  para  denotar  al  natural  de  la 
Alemania  alta  se  halla  alemán  alto,  c  Cons- 
taba el  ejército  que  traía  el  conde  de  cuatro 
mil  alemanes  altos  en  dos  regimientos  nue- 
vos. >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  6 
(R.  28.  72*). 

4.  Aplícase  á  los  rios  y  arroyos  cuando  van 
muy  crecidos ;  y  en  un  sentido  análogo  se  dice 
también  del  mar.  c  Pelearon  con  gran  porfía 
con  las  galeras  de  Génova,  no  obstante  que  el 
mar  andaba  muy  alto  y  levantaba  grandes 
olas.  >  Mar.  Hist.  Esp.  16.  19  (R.  30. 490>). 
«  Sola  y  en  alto  mar  sin  luz  al^ua  |  Con  tera- 

B estad  sañosa  yace  y  viento  I  Mi  popa  abierta.  > 
;err.  1,  son.  98  (R.  32.  277*).  c  jOh  quién 
del  alto  ¡  Y  proceloso  mar  del  mundo  huyendo 
I  A  vuestra  eterna  calma,  aquí  seguro  |  Vivir 
pudiera  siempre  y  escondido!  >  Jovell.Fa6io 
á  Anfriso  (R.  46.  42').  —  «)  Alta  mar :  la 
parte  del  mar  que  está  á  bastante  distancia 
de  la  tierra,  c  Si  en  alta  mar,  Licioo,  |  No  te 
engolfares  mucho —  {  Sabrosa  vivirás  y  dulce- 
mente. I  León,  Poes.  2,  trad.  de  Hor.  od.  2. 
10  (R.  37.  31*).  —  aa)  Es  muy  raro,  y  acaso 
puro  latinismo,  el  uso  de  lo  alto  por  Alta  mar, 
c  Desde  alli  pasé  á  Sanlúcar  —  I  Vídenie  en 
lo  alto  un  día  |  Y  miré  ta  mar  soberbia  |  Le- 
jos de  la  tierra  amada,  |  Y  de  las  estrellas 
cerca.  >  Lope,  De  cosario  d  cosario,  i.  4 
(R.  41.485*). 

».  Hel.  m)  Tratándose  de  las  personas  con 
relación  al  puesto  que  oeupan  en  la  escala  so- 
cial, se  dice  de  las  que  tienen  gran  dignidad 
ó  representación.  <  venga  el  señor  caballero 
de  los  Leones  á  un  castillo  mío  que  está  aquí 
cerca,  donde  se  le  hará  el  acogimiento  que  á 
tan  alta  persona  se  debe  justamente.  >  Gerv. 
Quif.  2.  30  (11.  1.  468*).  c  Bendigo  y  bende- 
ciré [mi  fortuna]  todos  los  días  de  mi  vida, 
por  haberme  hecho  digno  de  merecer  amar 
tan  alta  señora  como  Dulcinea  del  Toboso.  > 
Id.  ib.  i.  31  (R.  1.  336').  c  Debía  de  estar  re- 
tirada entonces,  respondió  D.  Quijote,  en  al- 

f;ún  pequeño  apartamiento  de  su  alcázar  so- 
azáudose  á  solas  con  sus  doncellas,  como  es 
uso  y  costumbre  de  tas  altas  señoras  y  prin- 
cesas. >  Id.  ib.  2.  9  (R.  1.  421*).  c  Las  flores 
del  campo  están  |  Si^etas  á  cualquier  mano, 

LA  las  del  bajo  villano,  i  Y  á  las  del  alto  ga- 
1. 1  Id.  La  entretenida,  1  {Com.  2.  183). 
«  Cuanto  una  persona  es  más  alta,  lauto  es 
más  grave  la  injuria  hecha  contra  ella.  > 
Gran.  Simb.  1.  38,§  11  (R.  6.  284*).  c  Cuanto 
&  la  señora  Juana,  sujeto  de  la  mayor  parte 
destos  epigramas,  he  sospechado  que  debía 
de  ser  más  alia  de  loque  aquí  parece, porque 
como  otros  poetas  hacen  sus  damas  pastorasj, 
él  la  hizo  lavandera.  *  Lope,  Rimas  de  Burg. 
Al  lector  (Obr.  suelt.  19.  xxi).  c  Los  oficiales 
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de  la  corona,  los  altos  magistrados  y  todos 
los  personajes  que  formaban  la  jerarquía  ci- 
vil del  Estado,  deblui  ser  tomados  también 
de  la  misma  clase.  >  Jovell.  Disc.  sobre  un 
monte^  para  nobles  (R.  50.  15').  —  Sup. 
4  Altísimo  y  poderosísimo  señor,  á  mi  me  lla- 
man TrifaTdin  el  de  la  barba  blanca.  >  Cerr. 
Quij-i.  36  (R.  1.  4«2«).  —  a)  Con  di,  para 
especificar  ta  cualidad  ó  circunstancia  que 
constituye  la  elevación  ó  dignidad,  c  /  Ysi  soo 
altos  de  linaje  y  ricos  de  renta?  —  Aunque 
sean  cuan  altos  y  ricos  quisieren.  >  Valdés, 
Dial.  (Mayans,  59).  —  fc)  Aplicado  á  Dios, 
fl  Pues  queréis  edificar  casa  en  vuestra  ánima 
para  este  tan  alto  Señor,  sabed  que  no  los 
altos,  mas  los  humildes  de  corazón  son  sus 
casas.  >  Avila,  Audi,iH  (Mist.d.  241).  —  Sup, 
t  Era  sacerdote  del  Dios  altísimo.  »  Scfo. 
Gén.  U.  18.  —  a)  Sustantivado,  «M/f o  (raro), 
y  ordinariamente  el  muy  Alto,  el  AlÜsimo. 
Es  uso  tomado  de  la  sagrada  Escritora.  <  Mer- 
ced habed  de  mf,  merced  siquiera  |  Vosotros 
mis  amigos,  que  la  mano  |  Del  Alto  me  tocó, 
pesada  y  fíera.  ■  León.  Poes.  3.  Job,  19  {R. 
37.  64*).  —  c  Esta  mudanza  no  procedió  de 
la  carne  ni  de  la  sangre  sino  de  la  diestra  del 
muy  Alio.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  dedic.  (R. 
8. 1).  <  Estos  fieles  siervos  del  muy  Alto  antes 
quisieron  padecer  tan  cruel  muerte,  que  estar 

fior  aquel  tan  pequeño  espacio  en  pecado.  > 
d.  Simb.  5.  2.  !á2,  §  2  (R.  6.  655')-  «  Es  azote 
y  severo  castigo  de  la  mano  del  muy  Alto.  > 
Rivad.  Tn6.2.  2  (R.  60.  414*).  c  ¡  Oh  ¿randeza 
del  poder  divino,  oh  mudanza  de  la  diestra  del 
muy  Alto!  » Puente,  Med.  4.14(2.432).  t  lOh 
benéficas  artes  que  el  muy  Alto  I  Para  alen- 
tar á  la  virtud  produjo  I  >  Jovell.  A  Bymar 
(R.  46.  37').  —  c  Caballero  soy.  y  caballero 
he  de  morir.si place  al  Altísimo,  i  Gerv.  Qutí. 
%  32  rR.  1.  ^1>).  c  Ved  aquí  el  más  su- 
blime de  los  dones  con  que  plugo  al  Altísimo 
enriquecer  al  hombre.  >  Jovell. Orac.  sobreel 
est.  (te  las  ciencias  naí.  (R.  46. 341*).— «)  Apli- 
case á  la  clase  misma,  al  empleo  ó  dignidad, 
c  Los  asuntos  de  tas  comedias  se  deben  tomar 
de  acaecimientos  ordinarios  y  entre  gentes  de 
menos  alia  clase.  >  Jovell.  Human,  castell. 
Poét.  (R.  46.  iih^).  (  En  los  lugares  altos  ó 
se  ha  de  padecer  vituperio  con  Ta  flojedad  y 
matos  sucesos,  ó  invidía  y  peligro  con  la  vir- 
tud y  prosperidad.  >  Coloma,  Guerras  de  los 
E8t.Bajos,i  (R. 28.14*).  c  Cuanto  más  presto 
se  subiere  al  lugar  más  alio,  tanto  menor  será 
la  envidia.  >  Saav.  Emp.  9  (R.  25.  29*). 

«.  Met.  Dicese  de  lo  que  sobresale  conside- 
rablemente en  su  línea,  a)  En  contraposición 
á  lo  bajo  ó  ruin.  Noble,  elevado,  santo,  c  Ese 
capitán  tan  valeroso  que  decís,  es  mi  mayor 
hermano,  el  cual,  como  más  fuerte  y  de  más 
altos  pensamientos  que  yo  ni  otro  hermano 
menor  mío,  escogió  el  honroso  y  digno  ejer- 
cicio de  la  guerra.  >  Cerv.  Omí/'I.  Í2  (R.  1. 
375').  f  Ayuda  mucho  tener  alfós  pensamien- 
tos para  que  nos  esforcemos  á  que  lo  sean  las 
obras.  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf.i  (R.  53.  323«). 
€  Fue,  tal  como  todos  dicen,  de  oficio  barbero, 
aunque  eran  tan  altos  sus  pensamientos  que 
se  corría  le  llamasen  asL  >  Quev.  Gran  Toe. 


1  (R.  23. 485").  c  TA  dále  en  cambio  desto.  | 
De  los  etomos  bienes  la  nobleza,  |  Deseo  alto, 
honesto,  I  Generosa  grandeza.  >  León,  Poe». 
i.  Inspira  nuevo  canto  (R.  37. 4*).  <  Entre 
ellos  [los  cristianos]  ha  habido  y  hay  la  gente 
de  mas  alta  vida  y  perfectas  costumbres  que 
en  ningún  otro  tiempo  ó  generación  ha  ha- 
bido, y  AviU,  Audi,  34  {SHst.  3.  194).  —  a) 
Tómase  alguna  vez  en  mala  parte  por  Altivo, 
soberbio.  <  El  monje  que  tiene  altos  pensa- 
mientos, contradice  fuertemente  á  lo  que  le 
mandan;  mas  el  qne  tos  tiene  hnmildes,  no 
sabe  contradecir  ni  repugnar.  >  Gran.  Esc. 
espir.  22  (R.  11.  341*).  —  fc)  En  contraposi- 
ción á  lo  comün,  mediocre  ó  insignificante, 
Excelente,  insigne,  brillante.  «  Por  vida  de 
mi  padre,  dijo  Sancho  en  oyendo  tacarla,  qne 
es  la  más  alta  cosa  que  jamás  he  oído.  >  Gerv. 
Quij.  i.  25  (R.  1.  316*).  €  Puede  entretener, 
enselvar,  deleitar  y  admirar  á  los  más  ahos 
ingenios  que  los  leyeren,  i  Id.  ib.  i .  i9  (R. 
1.  393')'  c  Lo  qne  no  he  podido  dejar  de  sen- 
tir es  que  me  note  de  viejo  y  de  manco,  como 
si  hubiera  sido  en  mi  mano  haber  detenido 
el  tiempo  que  no  pasase  por  mf,  ó  si  mi  man* 
quedad  hubiera  nacido  en  alguna  taberna,  y 
no  en  la  más  alta  ocasión  que  vieron  los  siglos 
pasados.  >  Id.  ib.  2,  prdÍ.(R.l.  403).  t  Todos 
los  hombres  de  altos  y  excelentes  ingenios 
que,  menospreciados  los  cuidados  de  los  bie- 
nes temporales,  emplearon  sus  entendimien- 
tos y  su  vida  en  el  estudio  y  conocimiento  de 
las  cosas  divinas  y  humanas,  en  ninguna  cosa 
más  se  desvelaron  que  en  inquirir  cuál  fuese 
el  fin  del  hombre  y  su  último  y  sumo  bien.  > 
Gran.  Simb.  1.  1  {R.  6. 182*)-  «  Qne  no  podrá 
en  el  mundo  bastar  nada  |  Para  estoiiiar  la 
Qera  muerte  airada:  |  Ni  edad,  ni  geotileia 

—  I  Ni  ftierle  corazón,  ni  muestras  claras  l 
De  altas  virtudes  raras.  >  León,  Poe$.  1, 
Quien  viere  el  suntuoso  <R.  37.  i7*).  c  Gra- 
cias al  cielo  por  tan  altos  bienes  {  Conoo  dél 
recebimos  cada  día.  >  Lope,  La  hermosura 
aborrecida,  3v  H  (R.  34.  114*).  t  ¡  Oh  Oor  de 
alta  fortuna!  {  Cuantas  veces  to  miro  |  Entre 
los  admirables  lazos  de  oro,  |  Por  quien  lloro 
y  suspiro,  |  Por  quien  suspiro  y  lloro,  j  En  en- 
vidia y  amor  junto  me  enciendo.  »  Rioja,  Al 
clavel  (R.  32.  381*).  f  Reconozca  por  los  altos 
ejemplos  que  de  él  reciba,  que  ni  la  majestad 
ni  el  cetro  son  comparables  á  la  vijriud.  i 
Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2.  569'). 
c  Hacia  esta  época  fue  cuando  Diego  García 
de  Paredes  dio  un  alto  testimonio  de  la  lealtad 
y  mérito  de  Gonzalo,  i  Quint.  Gran  Capitán 
ÍR.  19.  276*).  c  ¡Oh  belleza,  alto  don,  rico 
tesoro,  I  Precioso  bien  á  la  mujer  guardado.  > 
Id.  Obr.  inéd,  p.  35.  t  ¿Celebra  por  ventura 
en  altos  himnos  I  De  regio  triunfo  la  solemne 
pompa?  >  H.  de  la  Rosa.  Poét.  3  (R.  1.  lOt). 

—  f  Entre  el  clero  y  aun  entre  los  frailes  go- 
zaba Napoleón  de  alio  y  favorable  concepto.  > 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  55.  —  «)  En  con- 
traposición á  lo  ligero  y  de  poco  fundamento 
ó  intensidad,  Profundo,  sólido  y  bien  sentado, 
c  Era  hombre  de  grande  valor,  de  agudo  in- 
genio, de  maduro  y  alto  consejo.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  17.  7  (R.  30. '608').  c  Cuando  los  sabios 
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reyes  orientales  |  Con  alta  admiración  y  re- 
pentinas I  Lágrimas,  interior  y  exteriormentc 
I  Echan  de  ver  que  Dios  está  presente  |  Entre 
aquellos  pedazos  de  rflinas  — ■  >  6.  Argens. 
eoHC.  La  estrella  que  hasta  attonces  (R.  ii. 
332*).  c  La  noche  ofuscaba  al  mundo,  |  Y  por 
horror  6  por  sueño  )  Todas  las  cosas  yacían  | 
En  el  más  alio  silencio.  >  Id.  Poes.  que  empieza 
asi  3il').  cSiempre  igual  cuando  nace 

y  cuando  muere  |  Yace  en  alto  silencio  sepul- 
tado. >  Rioja,  A  la  constancia  (R.  32.  384>). 

<  Tal  es  el  tribunal  augusto  á  ({uien  me  dirijo 
tan  confiado  en  su  alta  imparcialidad  como  en 
mi  propia  justicia.  »  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  introd.  (R.  46.  506'j.  c  Halló  Ho- 
ralin  la  oportunidad  que  deseaba  de  manifes- 
tar el  alto  aprecio  que  siempre  había  hecho 
del  mérito  efe  Moliere.  >  Hor.  La  escuela  de 
los  maridos,  advert.  (R.  3.  4ÍS).  c  ¿Qué  sirve, 
empero,  recordar  ahora  |  De  su  hermosa  vir- 
tud la  alta  esperanza  ?  >  Quínt.  En  ta  muerte 
de  un  amigo  (R.  19.  29»).  —  Sup.  <  Estada 
su  espíritu  levantado  en  alguna  altísima  con- 
templación. >  6ran.«tfrf».  J[nuiic.(R.11.11^. 

—  a)  Algunos  de  estos  ejemplos  recuerdan  el 
uso  latino  de  altas  por  Ftofnndo,  tanto  propia 
como  figuradamente  :  altum  vulutu,  a/Cum 
silentium.  La  métafora  pudo  haber  pasado  al 
castellano.  —  «)  En  contraposición  á  lo  fácil  y 
accesible  á  todas  las  fuerzas  ó  inteligencias, 
Ardno,  dificil,  recóndito.  <  Por  eso  [la  fe]  fue 
revelada,  porque  es  de  cosas  tan  altas  que 
trascienden  á  la  razón,  i  Venegas,  Agonta, 
3.2  (ilfijtt.3.  48).  e  No  hay  por  cierto  ni  puede 
haber  alguno  suficiente  por  si,  ^ara  entender 
cosas  tan  altas,  que  aun  á  sutileza  angélica 
exceden.  »  Gran.  Imit.  4.  4  (R.  ii.  424'). 

<  ¡Tan  altaempresa  y  tan  dificil  era  |  Fundar 
de  Roma  el  poderoso  imperio !  i  Hermosilla, 
Arte  de  hablar,  p.  103.  —  Sup.  <  Por  vida  de 
Tuesa  mciTcd  que  no  diga  nada  de  todos  los 
altísimos  secretos  que  le  he  comunicado  en 
materia  de  destreza,  t  Quev.  Gran  Tac.  9 
(R.  23.  500').  c  La  humedad  en  sus  celdas 
fdel  celebro]  recogida,  I  Que  secretos  altísi- 
mos revela  —  >  Valb.  Bem.  15  (R.  i7.  295*). 

—  e)  En  contraposición  á  lo  leve.  Grande, 
grave.  <  Hace  la  más  alta  injuria  y  afrenta  á 
fa  divina  Majestad,  que  puede  pensar,  si  la 
divina  Majestad  fuera  capaz  de  recibir  algún 
daño.  >  venegas.  Agonía,  2.  9  (jMmí.  3.  25). 
c  Conservaba  |  l^ofundamente  en  su  ánimo 
grabados  I  Los  motivos  de  enojo  y  senti- 
miento; I  El  juicio  de  Paris,  alto  agravio  [  De 
su  beldad  menospreciada.  >  T.  Iriarte,  Eneida, 
i  (3.  5>. 

«.  Met.  Tratándose  del  precio  de  las  cosas, 
Caro,  subido,  c  Porque  ni  los  arrendadores 
dejasen  de  ganar  andando  las  rentas  bajas,  ni 
por  otra  parte  perdiesen  andando  altas,  y  se 
encareciese  el  precio  de  las  cosas  como  acon- 
tece cuando  andan  altos  los  arrendamientos.  > 
Gran.  Vida  de  B.  de  los  Mdrt.  5  (R.ll.  436*). 
c  Nuestras  provincias  agricultoras,  siendo  me- 
nos industnosas,  tienen  ^e  consumir  las  ma- 
nufacturas de  otras  provincias  gne  son  por  su 
parte  menos  agricultoras.  Por  lo  mismo  estas 
manufacturas  sod  siempre  muy  caras  en  las 


primeras,  porque  su  valor  es  siempre  propor- 
cionado  al  salario  del  trabajo,  y  este  salario 
debe  ser  siempre  alto  en  las  segundas,  porque 
lo  es  el  precio  de)  pan  que  lo  regula.  >  Jo- 
vell. Leu  agraria,  !•  clase  (R.  50. 111*).  — 
Sup.  c  El  rédito  de  8  por  100  á  que  está  obli- 
gado el  labrador  que  toma  de  ellos,  es  altí- 
simo, y  cansa  la  mina  de  muchos. »  Id.  Carta 
á  Campom.  (R.  50.  141'). 

s.  Tratándose  de  los  sonidos,  a)  Más. 
Agudo,  c  Este  instrumento  está  demasiado 
alto;  esta  pieza  de  música  está  en  un  tono 
mny  alto.  »  Melcior,  Dice,  de  Mús.  <  Podéis 
dar  dos  rebuznos  de  ventaja  al  más  perito  re- 
buznador del  mundo;  porque  el  sonido  que 
tenéis  es  alto,  lo  sostenido  de  la  voz  á  su 
tiempo  y  compás.  >  Cerv.  Quij.  2.  25  (R.  1. 
457*).  (Én  la  música  no  suenan  todas  las  voces 
agudo,  ni  todas  grueso,  sino  grueso  y  agudo 
debidamente,  y  lo  alto  se  templa  y  reduce  á 
consonancia  en  lo  bajo.  >  León,  Nomb.  2, 
Bey  {R.  37.  124').  c  El  ruiseñor  á  cantar  le 
enseña,  j  Que  en  cláusulas  de  libre  melodía 
I  Precipitadas,  lentas,  altas,  graves  |  De 
sus  afectos  la  expresión  varia. »  T.  triarte, 
JIftís.  1  (1.  158).  —  fl  Y  semejante  á  un  niBo 
el  tiple  o  alto  |  Inquieto  corre,  salta,  juega  y 
griU.  »  Id.  ib.  3  (1.  213).  —  b)  Mús.  DIcese 
decualqniera  voz  puesta  sobre  el  bajo.  Acad. 
Dice.  —  e)  Fuerte,  que  se  oye  á  distancia,  c  Se 
puso  delante  de  la  carreta  y  con  voz  alta  y 
amenazadora  dijo  —  >  Cerv.'Qui;'.  2. 11  (R.  1 . 
425*).  Item  :  1.  8;  2.  29  (R.  1.  270»,  466«). 
c  Tan  altos  eran  los  gritos  de  D.  Quijote  que 
los  oyeron  y  entendieron  los  de  la  carreta,  i 
Id.  ib.  2.  H  (H.  1.  426').  <  Con  alto  y  súbito 
alarido  |  Apareció  por  uno  y  otro  lado  I  En 
tres  distintas  partes  dividido  (  El  ejército  bár- 
baro ordenado.  >  Ere.  Arauc.  25  (R.  17.  95*). 
c  Se  van  atrepellando  |  Oyendo  el  alto  grito 
y  voceria  |  De  aquellos  que  iba  el  tártaro  ma- 
tando. >  Villav.  Mosq.  ii  (R.  17.  6Ü2*).  c  Los 
canes  luégo  (horror  de  los  umbrales),  |  Como 
acostumbran,  con  ladridos  altos  |  De  su  fide- 
lidad dieron  señales.  >  B.  Argens.  epist.  Con 
tu.  licencia  (R.  42.  312>). 

Aplicado  al  tiempo,  se  dice  •)  De  la 
noche  cuando  está  muy  entrada.  <  A  alta 
noche.  >  Salvá,  Dice,  c  Siguió  la  ciudad  en 
silencio,  cuando  á  altas  horas  de  la  noche  — 
sonaron  dos  ó  tres  cañonazos.  >  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  285.  —  fc)  De  las  íieslas  movi- 
bles del  año  y  de  la  cuaresma,  cuando  caen 
más  tarde  quo  otros  años;  como  en  el  vefr. 
c  Altas  ó  bajas  por  Abril  son  las  pascuas,  i 
Acad.  Dice. 

«0.  (II)  8.  m.  Altura.  <  Resulta  que  el  arca 
tenia  cuatrocientos  y  cincuenta  pies  de  largo, 
setenta  y  cinco  de  ancho  y  cuarenta  y  cinco  de 
alto.  1  bcio,  Gén.  6.  15,  nota,  c  Harás  tam- 
bién una  mesa  de  maderas  de  selim,  que  tenga 
dos  codos  de  largo,  y  uno  en  ancho,  y  codo  y 
medio  en  alto.  >  Id.  Ex.  26. 23. 

■1.  La  parte  superior  6  de  arriba.  «)  De 
alto  á  bajo  :  de  arriba  abajo.  Véase  Abajo,  1, 
f.  <  Cuando  traen  las  desgracias  la  corriente 
de  las  estrellas,  como  vienen  de  alto  á  bajo, 
despeñándose  con  furor  y  con  violencia,  no  hay 
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fuerza  en  la  tierra  que  las  detenga.  >  Cerr. 
Quij.  I.  27  (R.  i-  321').  »  Toncaron  también 
la  túnica,  la  cual  no  era  cosida,  sino  tejida 
de  alto  á  bajo.  >  Gran.  Orac.  y  consta.  1, 
viernes  por  la  man.  (R.  8.  78').  t  Y  he  aquí 
se  rasgó  el  velo  del  templo  en  dos  partes  do 
alto  á  bajo.  >  Scio,  S.  Mat.  -2T.  51.  <  Los  cu- 
ras usan  un  traje  casi  igual  al  de  los  clérigos 
de  España  :  sotana  abotonada  de  alto  á  bajo, 
manteo,  sombrero  de  canal,  y  el  peto  cortado, 
sin  rizos  ni  polvos.  >  Hor.  Obr.  póst.  1, 
p.  349.  c  No  te  dejó  lugar  libre  de  azote,  [ 
Dicitiodo,  al  batanarle  de  alto  á  b^o  :  |  Mira 
cómo  te  luce  tu  trabajo.  >  Hartz.  Fáb.  14 
(431).  —  h)  Enalto:  a)  A  distancia  del  suelo, 
separado  del  suelo,  c  Come  poco,  cena  más, 
duerme  en  alio,  y  vivirás.  >  Refr.  Véase 
Sbarbi,  Refr.  gen. 3,  59.  «Son  de  a^disima 
vista  las  águifas,  y  asi,  aunque  aniden  en 
alto,  descubren  bien  de  allí  la  presa,  i  León, 
Expos.  de  Job,  39.  32  (R.  37.  479»).  —  p) 
Hacia  arriba,  c  Ordenó  Dios  que  la  agua  su- 
biese en  alto,  y  se  espesase  en  nubes  encima 
del  aire.  »  León,  Expo$.  de  Job,  26.  8  (R.37. 
409^).  t  Leemos  que  aquel  horno  de  fuego  que 
encendió  Nabucodonosor  eo  Babilonia,  con  le- 
vantar las  llamas  cuarenta  y  nueve  codos  en 
alto,  por  falta  de  un  codo  no  llegó  al  número 
de  cincuenta  (que  hace  año  de  jubileo).  >  Gran. 
Guia,  1.  10  (R.  6.  45').  t  Tiende  tos  brazos 
en  alto  por  ver  si  podrá  alcanzar  aquel  que 
tanto  ama.  >  Id.  ib.  1. 16  (R.6.  59").  t  Sobre 
ellas  pusieron  la  mano  del  santo  un  poco  le- 
vantada en  olio.  >  Id.  Simb.  5.  2.  30,  §  2  (R. 
6.  649').  —  e)  Por  alto  :  a)  Por  encima,  aa) 
Irse  por  alto  :  en  el  juego  de  trucos  y  billar 
se  dice  cuando  uno  hace  saltar  fuera  su  bola 

Sor  encima  de  la  tablilla,  con  lo  cual  se  pier- 
en  rayas.  Dice.  Autor.  —  pp)  Irse  ó  pa- 
sarse por  alto  bubo  de  usarse  primeramente 
en  el  juego  de  la  pelota,  cuando  ésla  pasa  por 
encima  del  jugador,  el  cual  por  esto  no  la 
puede  alcanzar.  Covarr.  Clemencin.  De  aqui 
metafóricamente  :  Pasar  inadvertido  ó  sin  ser 
comprendido.  <  l.e  importaba  —  tener  muy 

Eor  el  cabo  sabida  la  lengua  hebrea,  y  que  no 
ubiese  primor  en  ella  que  se  te  fuese  por 
alto. »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  2  (397).  c  O  es 
oscuro  lo  que  se  les  escondió,  ó  claro.  Si  os- 
curo» también  se  te  podrá  á  ti  pasar  por  alto 
y  engañarle  en  ello,  i  Id.  to.  5.  11  (518). 
c  Dice  que  lo  halló  en  Proco  pió,  autor  griego, 
que  se  maravilla  cómo  se  lo  pasó  por  alio  al 
traductor.  >  Id.  ib.  6.  2  (558).  c  ¿Este  vino 
es  de  Ciudad  Real?  ¡  Bravo  mojón !  respondió 
el  del  Bosque,  en  verdad  que  no  es  de  otra 
parte,  y  que  tiene  algunos  años  de  anciani- 
dad. A  mi  con  eso,  dijo  Sancho,  no  toméis 
menos  sino  que  se  me  luera  á  mi  por  alto  dar 
alcance  &  su  conocimiento.  >  Cerv.  Quij-  2.13 
(R.  1.430').  c  £1  ventero,  á  quien  no  se  le  pasó 

Eor  alio  la  dádiva  y  recompensa  que  el  cura 
abía  liecho  al  barbero,  pidió  el  escole  de 
D.  Quijote.  >  ld.i6.i.  46  (R.  1.  384^).  c  Otros 

tiican  tos  donaires  y  refranes  comunes. 
Dándolos  con  toda  atención,  dejando  pasar 
por  alto  lo  que  hace  más  al  caso  y  utilidad 
suya.  X  Celest.pról.  (R.  3.  3).  c       de  creer 


que  dejarla  pasar  por  alto  muchos  de  los  más 
importantes  negocios  del  imperio  y  los  rdco- 
mendaria  á  su  cuidado  y  resolución.  >  Coloma, 
Tac.  An.  4.  41  (1.  321).  c  Cosas  buenas  mu- 
chas se  les  pasarán  por  alto,  y  aun  por  ven- 
tura no  las  lemán  por  tales,  i  Sta.  Ter.  Can. 
perf.Z  (R.  53.  321»).  <  Ninguna  cosa  se  pasa 
por  alto  á  los  principes,  por  ser  ordinario  que 
muchos  con  derrirar  á  otros  por  medio  de 
acusaciones  verdaderas  ó  falsas  ;  de  chismes 
pretenden  alcanzar  el  primer  lugar-  ■  llar, 
üist.  Esp.  13.6  (R.  30.  378').  c  Quiero  decirte 
una  cosa  que  no  se  te  habría  pasado  por  alio; 

Sero,  sin  embargo,  quiero  aecirlela.  >  Mor. 
i6r.  pótt.  2,  p.  217.  —  Hoy  se  desG^raá 
veces  esta  expresión  diciendo':  No  quiero  pa- 
sar por  alto  esta  circunstancia.  Tal  oso,  coo- 
Irano  á  ta  práctica  corriente  y  autorizada,  es 
principalmente  inaceptable  porque,  apartando 
la  frase  de  aquella  de  que  se  tomó  la  metáfora, 
la  deja  inexplicable.  Loques!  se  dice  es  echar 
por  alto  en  el  sentido  de  Menospreciar, 
c  Echaron  por  alto  lodos  los  sanos  consejos  y 
honestas  proposiciones,  respondiendo  al  archi- 
duque con  tan  poco  respeto  y  con  tan  atrevi- 
das y  insolentes  palabras  —  >  Coloma.  Gut- 
rras  de  los  Est  Bajos,  7  (R.  28.  87').  -  ^) 
Het.  De  contrabando,  c  Lo  baeno  es  |  (tm  el 
tal  marqués  se  en<»rga  |  Del  aderezo,  di- 
ciendo j  Que  le  hace  venir  de  Francia,  ¡  Y  le 
introduce  por  alto,  i  T.  triarte,  La  señorita 
malcriada,  1.  10  (7.  176).  —  y)  MeL  Dicese 
de  ta  consecución  de  algún  empleo  ó  merced 
cuaodo  se  \ogr&  por  particular  favor  ó  protec- 
ción y  sin  ir  por  los  trámites  regulares.  —4) 
Andar  por  alio  :  menudear,  emplearse  con 
profusión.  La  metáfora  parece  tomarse  de  los 
ríos  cuando  van  crecidos,  c  Con  éstas  pasamos 
otras  corteses  razones,  y  anduvieron  por  alio 
los  ofrecimientos,  i  Cerv. Arf;'unío(R.l. 700*). 
c  ¿  Es  bermeja  de  cejas  1  encúbrelas  con  bo- 
lliu ;  es  acaso  morena  ?  anda  luego  el  al- 
bayalde  por  alto,  i  León,  Perf.  cas.  13  (R. 
37.  233^).  c  Dejemos  el  dinero, como  si  tal  do 
hubiera  sido,  y  anden  finezas  y  requiebros 
or  alto.  >  Quev.  Cartas  del  Cao.  de  la  Tt». 
i  (R.  23. 456>). 

ti.  Sitio  elevado  en  el  campo,  como  cerro 
6  collado,  c  Scipión.  advertido  el  peligro 
desde  un  alto  donde- estaba,  mandó  que  las 
demás  gentes  se  adelantasen.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  3.  9(R.  30.  69').  c  Dice  que  así  en  los 
allos  ásperos  como  en  los  lugares  llanos ; 
hondos  —  tienen  sus  cebos  y  pastos  seguros 
de  hambre  y  defendidos  del  sol.  >  León,A'(MRb. 
1,  Pastor  (R.  37.  90«).  c  Y  sólo  en  ver  asi 
ganado  el  alto  |  Los  bastaba  á  vencer  el  so- 
bresalto. »  Ere.  Arauc.  28  (R.  17.  107»). 
c  Barred  las  calles  |  De  ese  temor  que  las 
vermaba  un  día ;  |  Que  el  júbilo  las  pueble  y 
la  alegría;  [  Los  altos  coronad,  henchid  los 
valles.  >  Quint.  Al  armam.  de  las  prov-  «p- 
(R.  19.  11*). 

is.  Cada  uno  de  los  pisos  ó  suelos  que  di- 
viden los  cuartos  y  viviendas  de  vat  casa. 
«  Seria  [ta  ciudad]  de  hasta  diez  mil  casas  de 
segundo  y  tercer  alto.  >  Solís,  Conq.  de  Méj. 
3. 10  (R.  28.  279»),  c  Cayó  abajo  desde  el  tc^ 
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eer  alto  de  la  casa»  ;  lo  alzaroo  muerto.  » 
Scio,  Hechos  apost.  zO.  9.  c  Las  calles,  ex- 
cepbiando  algunas  pocas,  sou  muy  estrechas; 
las  casas  altísimas,  de  seis  ó  do  siete  altos 
por  lo  común.  »  Mor.  Obr.póst.  i,  p.  510. 

14.  c  Ea  esta  clase  de  brocados,  á  seme- 
janza de  los  altos  de  las  casas,  se  llamaba 

{irimero  al  fondo  de  la  tela,  segundo  á  la 
abor,  y  tercero  al  realce  de  los  hilos  de 

Slata,  oro  ó  seda  escarchada  ó  briscada,  i 
lem.  Coment.  i,  p.  173.  c  Esté  Sancho  de 
buen  ánimo,  que  cuando  menos  lo  piense  se 
verá  sentado  en  la  silla  de  su  ínsula  y  en  la 
de  sa  estado,  y  empuñará  su  gobierno,  que 
con  otro  de  brocado  oe  tres  altos  lo  deseche.  » 
Cerv.  Quij.  2.  33  (R.  1. 476<).  c  Sus  doncellas 
y  ella  todas  son  una  ascua  de  oro,  todas  ma- 
zorcas de  perlas,  todas  son  diamantes,  todas 
rubíes,  todas  telas  de  brocado  de  más  de  diez 
altos.  >  Id.  ib.  10  (R.  1.  423^).  c  Ya  no  les 
place  tanto  lo  galano  y  hermoso  como  lo  cos- 
toso y  preciado,  y  ha  de  venir  la  tela  de  no  sé 
dónde,  y  el  brocado  de  más  altos.  >  León, 
Perf.  cas.  4  (R.  37.  218«).  t  Ornamento  le 
viste  de  un  brocado  |  Cuyos  altos  no  le  era 
concedido  j  Al  serafín  pisar  más  levantado.  > 
Góng.  oct.  sacras  (R.  M.  457').  Item  :  Quev. 
ilusa  6,  rom.  88  (R.  69.222'). 

a».  •)  Mús.  Contralto.  XcAd.  Dice. —h)  Alto 
vicia,  6  simplemente  AUo  :  viola.  Helcior, 
Dice.  Mús. — Son  acepciones  poco  usadas. 

a«.  Altos  y  bajos  :  variedad  ó  cambio  de 
bien  i  mal,  de  próspera  á  adversa  fortuna,  de 
intensidad  i  remisión  y  viceveraa.  c  En  la  la- 
branza hay  sus  altos  y  bajos.  »  Acad.  Dice,  c  En 
la  guerra  tuvo  altos  y  bajos,  como  acontece.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  3.  5  (R.  30.  65>).  c  Por  se- 
mejantes rodeos  lleva  Uios  á  los  varones  ex- 
celentes por  estos  altos  y  bajos,  hasta  poner- 
los de  su  mano  en  la  cumbre  de  la  buena  an- 
danza que  lesustá  aparejada.  >  Id.  ib.  17.  10 
(R.  30.  514').  c  Con  estos  altos  y  bajos  duró 
esta  persecución  casi  medio  año.  >  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  2.  9  {Mist.  i.  142). 
a«.  (III)  adv.  m)  A  distancia  del  suelo,  c  Es 

Eropio  de  las  águilas  hacer  nido  en  las  cum- 
res  más  altas;  y  poroso  le  pregunta  si  le  dio 
él  aquesta  natural  propiedad,  ó  quién  se  ta 
dio,  si  es  su  mandamiento  y  querer  el  que  la 
aposenta  tan  alto.  >  León,  Éxpos.  de  Job,  39. 
30  <R.  37.  479>).  <  Y  porque,  adelgazada  el 
agua  ansf,  padiera  subir  tan  alto  que  no  fuera 
después  deprovecho,templó;f  compuso  el  aire 
«n  tal  forma  que,  llegada  á  cierta  parte  dél,  se 
detuviese.  ■  Id.  ib.  26.  S  (R.  37. 409>).c  Mien- 
tras más  alto  pretendieres  sDbir,'menos  bajo 
quedarás.  >  Gran.  Guia.  2.  16,§  1  (R.6.152*). 
<  Levantará  [la  mar^  sus  olas  tan  alto  que 
parecerá  haber  de  cubrir  la  tierra.  »  lá.Modo 
de  catea.  2,  g  1  (R.8.  600').  c  Alzándole  bien 
alto  de  la  tierra,  |  De  espaldas  le  tendió  con 
gran  caída.  >  Ere.  Arauc  Í5  (R.  17.  59').  — 
a)  Este  uso  adverbial  de  alto  es  semejante  al 
de  derecho,  solo,  y  ocasionado  por  su  empleo 
como  predicado;  arriba  (2,  a)  se  ha  visto  como 
se  dice  <  vamos  tan  altos,  >  <  volar  una  ave 
altísima.  >  En  el  ejemplo  siguiente  podría  du- 
darse si  es  adv.  ó  pred.  f  Estaba  tan  alto  [N. 


S.  J.  C.],qae  casi  se  les  iba  de  vista.  >  Rivad. 
Flos  SS.  Ascensión  {Vida  de  Cristo,  278).  — 
b)  Met.  itepresenta,  lo  mismo  que  arriba,  el 
curso  de  las  cosas  á  la  manera  de  un  río  cuyo 
origen  se  halla  en  parte  elevada;  de  abl  se 
dice  c  Tomar  de  mas  alto  una  historia,  un 
cuento,  »  Salva;  es  decir  desde  más  cerca  á  su 
origen  ó  causas  fundamentales.  «  Los  más 
toman  la  origen  de  su  nación  lo  más  alto  que 
pueden,  sin  mirar  á  las  veces  si  va  bien  fun- 
dado lo  que  dicen.  >  Mar.  Hist.  Esp.  9. 19  <R. 
30.  271*). 

as.  •)  En  voz  alta  ó  levantada,  c  Lo  pri- 
mero que  bailó  en  él  —  fue  un  soneto,  que, 
leyéndole  alto  porque  Sancho  también  lo 
oyese,  vio  que  decía  desta  manera.  »  Cerv. 
Quij.  1.  23  til.  1.  307').  c  Ueste  decreto  se 
ve  también  cómo  [el  evangelio]  se  ha  de  leer 
alto.  »  Gran.  Doct.  crist.  3.  20  (R.  11.  173'). 
f  Delante  della  ninguna  osaba  hablar  una  pa- 
labra descompuesta,  ni  [habla  alguna  que  (?)] 
se  riyese  alto.  >  Id.serm.  Anunc.  (R.11.11*). 
f  No  entiendo;  háblenme  más  alto.  >  Tirso, 
No  hay  peor  sordo.  3.  H  (R.  5.  282*).  —  b) 
Sin  rebozo,  con  claridad,  ó  bien  con  arrogan- 
cia, en  tono  de  superioridad.  Salvá,  Dice. 
€  Todo  lo  sufren  en  cualquier  asalto,  |  Sólo 
no  sufren  que  les  hablen  alto.  >  Cald.£/  8tíio 
JeBríTító,  1.3(R.  7.  IIO^). 

Per.  «Bteei.  Siglo  XV  :  <  En  los  mas  altos 
estados  |  Desfallecen.  >  J.Hanr.  Coplas  (Fern. 
16.  47).  (  Tan  sotil  é  alto  ingenio  habia,  que 
ligeramente  aprendía  qualquier  sciencia  y 
arte  á  que  se  daba,  i  P.  de  Guimán,  Genér. 
38  (R.  68. 710").  <  Fue  esU  reyna  alta  de 
cuerpo.  >  Id.  ib.  3  (R.  68.  700').  c  Tú  eres 
Rey  soberano;  |  Es  en  la  tu  obediencia  | 
Todo  lo  alto  e  lo  llano.  >  Id.  Ciar.  var.  201 
{Rim.  inéd.  302).  i  Parescióme  súbitamente 
—  ser  llevado  al  pie  de  un  altísimo  monte.  » 
Vis.  delect.  1.  1  (R.  36.  341»).  €  Era  orne 
muy  alto  de  cuerpo,  é  de  grand  fuerza.  » 
Orón.  P.  Niño,  p.  i  00.  t  Troxieron  muchos 
tajadores  de  fierro  eslañado  redondos,  con 
un  pie  alto  sobre  que  estaban.  >  Gonz.  Clav. 
p.  92.  <  El  mar  andaba  alto.  >  Id.  p.  80. 
4  El  mar  cresció  mucho,  y  el  viento  era  recio 
é  la  tormenta  alta.  >  Id.  p.  74.  c  A  la  mano 
izquierda  como  ome  entra  en  el  puerto  está 
un  cerro  alto,  i  Id.  p.30.  c  El  nadar  |  En  alta 
mar  |  Es  tentar  |  Al  señor  de  la  fortuna,  i 
Canc.  de  Baena,p.f6%.  c  Pongo  las[proe8as] 
de  llano  en  llano,  |  Ante  el  grant  rrey  caste- 
llano, I  Porque  cedo  é  de  rendon  J  Subades 
alto  escalón. »  Ib.  p.  172.  c  Hoy  linda  don- 
zella  de  alto  linaje,  [  Oyd  my  querella  é  mi 
fuerte  mal.  >  Ib.  o.  75.  —  Siglo  XIV  :  <  Et 
debedes  saber  que  los  falcones  neblis  crian  et 
nacen  en  la  alta  Alemania,  en  una  comarca 
que  es  llamada  Asuega.  >  L.  de  Ayala,  Caza, 
2  (Bibl.  ven.  3.  160).  c  Fincaron  en  seco  tres 
naves  de  ellas,  et  las  otras  fincaron  en  agua 
alta.  »  Crón.  Atf.  XI,  264  (R.  66.  340*).  «  Los 
de  las  naves  estavan  en  la  mar  alta  por  si  les 
viniese  viento  con  que  pudiesen  fuir.  i  Crón. 
Alf.  X,  72  (R.  66.  56').  f  Mataron  me  los  mis 
moros,  I  Con  que  la  mar  alta  pasé.  >  Alf-  XI, 
1856  (R.  57.  533').  c  Enviar  monteros  á  los 
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altos  del  monte  para  quo  deseñen.  >  Mont. 
Alf.  XI,  1.  18  {Btbl.  ven.  i.  62).  «  Los  que 
estudieren  en  los  altos  del  monte.  >  /6.  1.  9 
(Bibt.  ven.  1.  H).  <  Deben  poner  en  los  mas 
altos  lugares  del  moate  hombres  moateros.  i 
Ib.  1.  d  (Bibl.  ven,  i.  39).  c  Si  quisiere  cazar 
gana  et  se  atreviere  en  el  falcon  que  (raea 
quel  BOU  pierda  por  alto,  deben  poner  gentei 
en  los  lugares  do  entendiere  que  se  rendrá 
cuando  niere  vencida.  >  J.  Han.  Caza,  8 
(Bibl.  ven.  3.  62).  —  Sigh  XIII  :  c  Santa 
Haría  madre  de  nuestro  señor  Jesu  Cristo  fue 
mejor  et  mas  alta  que  todos  los  apóstoles.  » 
Part.  1.  6.  2G  (1.  270).  c  Non  fiarán  de  mi  los 
reyes  nin  los  altos  homes.  »  Cal.  é  Dymna 
(B.  51.  27^).  c  Amaneció  la  grandeza  derri- 
bada de  lo  mas  alto  al  fondón  de  lo  mas  bajo.  > 
Ib.  (R.  51.  18*).  e  Furon  en  poca  dora  en  alta 
mar  entrados.  >  Alex.  2135  (R.  57.  212»), 
f  Quandoluio  el  griego  dixo  a  altas  uoces —  > 
16.453  ^R.  57.  161*).  c  Embió  bonos  omnes,  e 
altas  podestades.  >  Berc.  5.  Dom.  214  (R.57. 
4r6*).  (  Ganó  tal  prez  |  Qual  non  dixrie  nul 
omne,  nin  alto,  niubefez.  >  Id.  ib.  55  (R.  57. 
il').  <  Alto  fue  el  casamieiito,  ca  lo  qnísiestes 
nos.  >  Cid,  2940  (R.  57.  3I<).  c  Aun  si  Dios 

tuisiere  e  el  fadre  que  está  en  alto,  i  Ib. 
m  (R.  57.  26^.  c  Los  de  Hyo  gid  a  alias 
uo<;es  laman.  >  Ib.  35  (R.  57.  S^-  <  Gn^do  <i 
ti  sennor  Padre  que  estas  en  alio.  >  Ib.  8  (R. 
57.  !•)■ 

Etim.  Port.  alto;  cat.  alt;  prov.  alt,  aut; 
fr.  ani.  aut,  halt,  boy  baut  (aquí  la  h,  según 
algunos,  es  resultado  de  influencia  germá- 
nica); it.  alto  :  lat.  allus,  propiamente  part. 
de  alere,  alimentar,  ó  sea  hacer  crecer;  cp. 
el  fr.  élever.  La  raíz  aparece  en  latín  con  sen- 
tido intraos.  en  la  forma  ol  {ad-ol-esco) ;  en 
r.  se  halla  en  áv-oXToc.  no  saciado,  Sxmí,  ar- 
oleda;  sans.  ar,  levantar,  mover  (cp.  oriri, 
oriens) ;  gót.  alan,  aljan,  alimentar,  de  donde 
el  al.  alt,  viejo.  Existe  también  en  tas  lenguas 
célticas  (Curtius,  Corssen»  Vanicek,  etc.). 

c«Mto.  Coa  dt:it  a,  a,S;  1,6,  a;  5,  a,  a. 
—  Confúndese  el  empleo  adverbial  cod  el  de 
predicado  ¡17^  a,  a. 

(II)  ALT*,  t.  m.  s.  a)  I«a  detención  ó  pa- 
rada que  hace  la  tropa  que  va  marchando, 
c  £n  aquel  breve  espacio  que  coosealian  al- 
gunos altos  en  el  marchar  y  ocasionaban  al- 
gunos ruines  pasos  del  camino,  enterráronlos 
más  que  pudieron.  >  Coloma,  Guerras  de  los 
Ett.  Bajos,  7  (R.  28.94*).  c  En  los  altos  de  la 
marcha  |  Embarazosa  y  prolija,  |  Varios  sol- 
dados de  cuenta  j  A  ver  al  rey  acudían.  » 
A.  Saav.  Lo  victoria  de  Pavía,  5  (3.  170).-— 
a)  Se  usa  más  de  ordinario  en  la  frase  hacer 
alto  :  pararse,  detenerse  la  tropa,  c  La  van- 
guardia caminiiba  cuanto  podía,  sin  hacer  alto 
ni  descargarse  de  la  presa,  i  Mend.  Guerra  de 
Gran.  2  (R.  SI.  86>).  c  Uisose  alto  en  Ama- 
cameca,  donde  se  alojó  el  ejército.  »  Solis, 
Conq.  de  Méj.  3.  9  (R.  28.  278').  c  Siguióse 
la  marcha,  sin  nuevo  accidente  que  diese  cui- 
dado, basta  la  misma  ciudad  de  Iztacpalapa 
donde  se  habla  de  hacer  alto.  >  Id.  ib.  3.  10 
<R.  28.  279^.  c  Yendo  asi  despeados  y  des- 


fallecidos, divisaron  un  día  en  un  cerro  á  unos 
indios  que  les  hacían  señales  de  que  aguar- 
dasen. Hicieron  alto  los  españoles  y  eUos  Ue- 

faron  delante  de  Balboa,  t  Quint.  Balboa  (R. 
9.  292*).  —  ata)  En  general.  Pararse  dete- 
nerse, c  Alto  en  el  sitio  alegre  Apolo  hacia, 
I  Y  alli  mandó  que  todos  se  sentasen,  i  Cerv. 
Viaje,  3  (R.  1.  687«).  —  pp)  Es  singular  el 
uso  de  la  combinación  AfcAo  alto  en  el  pasige 
siguiente,  en  que,  considerándose  como  par- 
ticipio deponente  de  un  verbo  intransitivo  ó 
reflejo,  concierta  hecho  con  la  persona  que  se 
detiene  ^  no  con  alto,  que  sería  lo  natura), 
c  Su  designio  era —  que  la  infantería  llegase 
por  aquella  parte  lo  más  cerca  del  fuerte  que 
se  puaiese  sin  ser  sentida,  y  con  la  caballería 
tocarle  arma  muy  viva,  estando  la  infantería 
hecha  alto  para  arremeter — á  las  trincheras.  » 
Coloma,  Guerra»  de  los  Est.  Bajos,  5  (R.  28. 
67*).  —  »)  Met.  c  Antes  de  salir  del  terreno  de 
la  política  por  aquellos  tiempos,  conviene  ha- 
cer una  especie  de  alto  para  examinar  con 
algún  detenimiento  un  paso  importantísimo 
del  gabinete  de  Hadríd.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  9iglo,  6.  8  <6.  35).  —  a)  Hacer  aUo  : 
parar  la  consideración  sobre  alguna  cosa, 
c  Gnando  hay  alguna  oposición  entre  la  me- 
lodía formada  por  las  pausas  y  el  sentido  de 
los  versos,  se  deben  leer  estos  según  lo  dicta 
el  sentido,  sin  hacer  alto  en  la  cesura.  >  Jo- 
vell.  Human,  castell.  Poét.  (R.i6.  Í40*).  i  La 
como  obscuridad  con  que  vivió  entre  los  semi- 
rebelados  encerraba  sm  duda  un  misterio,  si 
bien  en  ello  apenas  se  hizo  alto.  >  A.  Galiaoo, 
Recuerdos,  p.  394.  <  De  esta  suma,  pues,  de- 
terminó disponer  el  gobierno  de  Cádiz,  por  lo 
pronto,  para  sus  necesidades  grandísimas  y 
urgentísimas,  no  haciendo  alto  eo  que  no  era 
suyo.  >  Id.  ib.  p.  497. 

•)  Mil.  Voz  de  mando  y  toque,  general 
en  todas  las  armas,  para  cesar  en  la  marcha 
ó  en  el  fuego.  Almirante,  Dicc.  mil.  b)  Mil. 
Empléase  también  la  voz  para  detener  á  cual- 

Suier  persona  que,  según  consigna  militar, 
aya  de  retroceder,  ó  no  deba  pasar  adelante 
sin  ser  reconocida.  Se  usa  de  una  manera 
análoga  en  el  lenguaje  familiar,  c  j  Sea  usted 
muy  bien  venido,  |  Tío  del  almal  —  ¡Alto 
ahí !  I  Yo  no  recibo  en  mis  brazos  |  A  un  so> 
brino  malandrín. »  Bretón,  /  Que  hombre  tan 
anuble  !  i.  5  (3.  254).  —  o)  Con  alusión  á  la 
voz  militar  se  emplea  para  hacer  suspender  la 
conversación,  el  discurso  ú  otra  cosa  que  se 
está  haciendo.  Dicese  también  Alto  ahi  í  <  Alto, 
no  es  menester  más,  dijo  á  esta  sazón  Moni- 
podio; digo  que  sula  esta  razóu  me  convence 
y  me  fuerza  a  que  desde  luégo  asentéis  por 
cofrades  mayores.  9  Cerv.  Nov.  3  (R.  1. 139'). 
—  a)  De  ordinario  sugiere  que,  bastando  lo 
dicho,  se  quiere  pasar  á  otra  cosa;  de  ahi  le 
viene  cierta  fuerza  concesiva,  que  se  realza  á 
veces  con  la  agregación  de  pues,  para  denotar 
que  lo  que  se  va  á  decir  ó  hacer  es  consecaen- 
cía  del  discurso  que  se  corta,  t  No  son  bur- 
las las  que  redundan  en  desprecio  ajeno.  — 
Alto,  pues  vos  lo  queréis,  sea  así.  »  Cerv.  El 
vizcatno  fingido  (Com.  2.  2.33).  f  AUo  :  sí 
ansí  le  parece  |  A  vuestra  alteia,  desde  hoy  | 
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PrÍDCipio  á  este  engaSo  doy.  »  Tirso,  Amar 
por  razón  de  estado,  2.  8  (R.  5.  174').— 
(  ¿Gusto  es  de  vuestra  Excelencia  |  Que  sirva 
al  duque?  Pues  alto  :  ¡  Cúmplase,  señora, 
aosi.  >  Id.  El  vergonzoño  en  palacio,  i,  i  <R. 
5.  212').  —  (No  habremos  estado  dos  horas 
por  estas  encrucijadas,  cuando  veamos  más 
armados  que  los  que  vinieron  sobre  Albraca  & 
la  conquista  de  Angélica  la  bella.  Alto  pues, 
sea  asi^  dijo  Sancho,  y  á  Dios  prazga  que  nos 
suceda  bien.  >  Cerv.  Quij.  i.  10  (R.  1.  274*)- 
c  Alto  pues  :  echada  está  la  suerte,  y  ésta  es 
la  que  el  ciclo  quiere  que  yo  tenga.  >  Id.  Nov. 
7  (K.  1.  i73*).  — «)  De  aqnf  pasa á  emplearse 
para  excitar*d  animar  &  nna  acción  ó  á  diri- 
girse á  un  lugar,  Oon  d,  para  expresar  direc* 
ción  ú  objeto.  «  Por  eso  hermanas  mfas,  alto 
á  pedir  ai  Se&or,  que  pues,  en  alguna  manera 

Sedemos  gozar  del  cielo  en  la  tierra,  que  nos 
é  su  favor  para  que  no  quede  por  nnesü^ 
culpa.  B  Sta.  Ter.  Mor.  5.  1  (R.  53.  m*). 
t  Has  para  que  se  vea  qoit^n  sois,  ya  tenemos 
orden  para  que  volváis  á  nacer.  Ea,  picaños, 
alto  á  nacer,  alto  á  nacer.  >  Quev.  Entre- 
metido (R.  23.  363*).  €  Si  á  mal  me  lo  tie- 
nen todos,  I  Y  bien,  ¿qué  se  me  da  á  mí?  | 
Qoien  antes  quiere  ser  cfainche,  {  Alto  á  no 
dejar  dormir.  >  Id.  Musa  6.  rom.  73  (R.  69. 
207»).  «  Alto  pues  á  convertir  en  obras  las 
palabras.  >  Soíis,  Cono,  de  Méj.  i.  U  (R.  28. 
222*).  —  €  Enrique,  alto  á  la  defensa;  |  Que 
dos  pobres  escuderos,  !  Que  ayer  no  eran  ca- 
balleros I  No  nos  han  dé  hacer  ofensa.  »  Tirso, 
La  prudencia  en  ta  mujer,  1.  1 1  (R.  5. 29P). 
c  Alto  al  tomo,  aventureros;  \  Que  el  amor 
mantenedor  |  Hoy  os  llama  á  ganar  joya.  >  Id. 
Por  el  sótano  y  el  tono,  2.  U  (R.  5.  238'). 
c  Alto  al  puebro,  que  os  aguarda  [  Nueso 
amo.  >  Id.  Esto  si  que  es  negociar,  2.  18  (R. 
5.  258*j. —  a)  Así  como  en  el  caso  anterior  se 
excita  a  dirigirse  á  alguna  parle,  en  las  fra- 
ses alto,  alto  de  aqui,  alto  de  aki  se  manda 
á  alguno  irse  del  lugar  en  que  está.  —  p)  Es 
muy  probable  que,  dado  el  uso  interjectivo  de 
esta  voz  en  la  milicia,  hava  contribuido  consi- 
derablemente &  modincarlo  hasta  llegar  á  las 
aplicaciones  de  que  aquí  se  trata,  la  influencia 
de  alto,  elevado;  éste  se  emplearía  para  ani- 
mar como  sús  (suso),  arriba  t  «  Alto,  sús,  que 
yo  acepto  el  desafío.  >  Ere.  Arauc.  2  (R.  \1. 
9*).  En  el  siguiente  pasaje  de  Fr.  L.  de  León 
se  hallaempleado  para  traducir  el  surgamus 
de  Virg.  ecl.  10.  75  :  c  Alto,  que  el  ya  á  la 
sombra  estar  sentado J  Daña,  y  de  enebro  más 
la  sombra  siendo,  i  (R.  37.  38*). 

EUM.  Port.,  it.  alto;  fr.  hatt»  :  del  al. 
halte,  parada;  halten,  tener,  detener;  haltt 
alto  I 

ALVcnAm.  V.  «)  Confundirse,  ofuscarse, 
desvariar  {intrans.).  (Es  latinismo  inusitado 
hoy).  <  Parece  aquí  haber  alucinado  Juan  de 
Mena  en  tomarlas  Tebas  de  Ej<Ípto  por  las  de 
Reocia.  >  Comend.  Griego,  Lab.  38  (13*). 
€  Para  inferillo  ]  Advierte  que  ya  sabia  |  Que 
aquí  te  habías  de  hospedar  :  |  No  es  aquesto 
alucinar,  |  Tu  tío  se  lo  diría.  >  Lo  que  hace 
un  manto  en  Madrid,  3  (R.  5.  710*).  —  fc) 


Befi.  Ofuscarse,  confundirse.  —  a)  Con  en, 
para  expresar  la  materia  en  que  se  padece  en< 
gafio.  c  Alucinarse  en  el  examen.  »  Acad. 
Gram.  i  Alucinarse  en  su  opinión.  »  Siüvá, 
Gram.  c  Veldzquez  á  los  homores  conocía,  | 
Y  no  se  alucinaba  en  causa  propia.  >  A.  Saav. 
Jforo  expós.  10  (2.  358).  —  ax)  c  Alucinarse 
de  su  opinión  >,  que  Salvá  cita  de  Viera,  es 
impropio,  porque  la  opinión  no  puede  repre- 
sentarse como  origen  de]  engaño  ó  confusión. 

—  p)  Con  sobre  ó  respecto  á,  de,  para  expresar 
el  punto  á  que  se  reiiere  el  engaño.  <  ¿Cómo 
es  oosible  alucinarse  sobre  uua  cuestión  de 
hecnó,  en  la  cual  la  asistencia  de  una  semana 
al  teatro  vale  más  que  todos  los  miserables 
argumentos  empleados  en  su  favor?  >  Jovell. 
Mem.  sobre  espect.  i  (R.  Í6.  491*).  <  Yo  no 
me  alucino  respecto  de  nuestra  situación.  > 
M.  de  la  Rosa,  Abén  Humeya,  1. 1  (3.  297). 

—  «)  Ofuscar,  confundir  haciendo  que  se  tome 
una  cosa  por  otra  (trans.).  a)  t  Sabe  el  espec- 
tador que  aquella  estancia,  ¡  Templo,  calle, 
jardín,  bosque  ó  marina  j  Que  por  un  breve 
instante  le  alucina,  [  Es  un  pintado  lienzo.  > 
T.  triarte,  Mús.  i  (1.  227).  i  Luégo  advirtió 

Jue  doble  procedia  |  Nuestra  generación  de 
os  abuelos,  |  Y  que  un  extraño  error  le  aluci- 
naba, !  Dos  antiguas  regiones  confundiendo.  > 
Id.  Eneida,  3  (3.  193).  c  Querer  humillarse 
en  el  concepto  de  aquellos  á  quienes  se  va  á 
conquistar,  cuando  en  semejantes  casos  con- 
viene tanto  alucinarlos,  pide  un  corazón  más 

?ue  humano.  »  Cadalso,  Cartas  marr.  9  (2. 
1).  «  ¿  Tanto  nos  hade  alucinar  el  desoo  dol 
bien,  que  tengamos  el  bien  por  mal?  ■  Jovell. 
Ley  agraria,  1'  clase  (R.  50.  95*).  c  Te  alu- 
cina lo  acerbo  de  tu  pena;  J  Oye  mi  voz,  que 
en  tu  remedio  suena.  >  Arríaza,  himno  1  (R. 
67.83').  c  Alli  la  envidia  no  muerde,  J  El  en- 
gaño no  alucina.  >  Mel.  rom.  Í0  (R.  63.  154>). 
f  Por  exquisitos  que  fuesen  los  medios  de  que 
aquél  [Bonaparte]  se  valia  á  fin  de  alucinar  á 
los  pueblos  y  presentar  los  hechos  por  el  as- 
pecto favorable  á  sus  propios  designios,  no 
era  posible  en  la  ocasión  presente  encubrir 
los  graves  acontecimientos  que  acababan  de 
ocurrir  en  la  Península.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  siglo,  8.  23  (6.460).  c  Una  pérfida  voz.  un 
rumor  vago,  |  El  mismo  amor  de  madre  os 
alucina.  »  Id.  Móraima,  2.  1  (3.  200).  c  Hay 
errores  de  tanto  bulto,  hay  juicios  que  llevan 
ttu  maniflesto  el  sello  de  la  pasiÓu,  que  no 
alneinan  á  quien  no  esté  cegado  por  ella.  > 
Balmes,  Crit.  19,  §  9  (165).  c  Con  una  sola 
mirada  conoee  los  intentos  del  asesino,  y  — 

Eenetra  en  lo  intimo  de  sus  pensamientos  y  le 
ace  confesar  su  crimen,  alucinándole  con  la 
perspicacia  do  su  vista  sin  dejarle  arbitrio 
para  negar.  ■  A.  Uurán  (R.  5. 719").  <  Formaba 
una  música  que  encantaba  los  oídos,  y  lo  bri- 
llante de  las  ¡Iguras  alucinaba  al  par  a  imagi- 
naciones ardienles  que  reparaban  menos  en  lo 
exagerado  de  la  pintura  que  en  lo  espléndido 
del  cuadro.!  Gil  y  Zárate,  Resum.  histór.  p.  404. 
*  Si  le  dejas  disculparse  |  Verás  cómo  te  alu- 
cina. »  Bretón,  El  ingenuo,  3.  5  (1.  174).  — 
ao)  En  frases  de  construcción  y  sentido  pasivo, 
c  Señor  General,  no  os  dejéis  alucinar :  estos 
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sentimientos  que  ten^o  el  honor  de  expresa- 
ros, son  los  de  la  nación  entera.  >  Jovell.  Def. 
de  la  Junta  Central,  apénd.  8  (R.  46.  590'). 
f  Es  muy  frecuente  ea  los  libros  que  tratan 
de  arquitectura  atribuir  á  tiempos  ma^  remo- 
tos emficios  de  época  reciente,  y  conriene  te- 
ner á  la  vista  esta  observación  para  no  dejarse 
alucinar  con  el  testimonio  de  los  escritores.  » 
Id.  Elog.  de  Vent.  Rodr.  nota  10  (R.  46. 379^). 
c  No  nos  dejemos  alucinar  de  la  8parieDcia,y 
vamos  á  lo  substancial.  *  Cadalso,  Cari, 
marr.  4  (2.  32), 

Etim.  l.at.  alueinari,  allucinari,  haluci- 
nari.  El  origen  es  incierlo  :  Freund  y  Georges 
le  reducen  al  gr.  aXúu,  desvariar,  estar  fuera 
de  sí.  Vanicek  suprimió  en  su  Diccionoario 
etimológico  grecolatino  la  explicación  que  ha- 
bía dado  en  el  üicc.  etim.  latino,  supoiiién- 
dolé  cognado  de  haru-spex,  har~iolus.  La 
época  de  la  introducción  ae  este  vocablo  en 
nuestra  lengua  la  indica  Govarr  :  c  Alvzinar 
es  verbo  latino,  y  algunos  demasiados  de  ba- 
chilleres le  han  introducido  en  la  lengua  cas- 
tellana. > 

Ai.inHm.  V.  •)  Hacer  referencia  &  ana  per- 
sona ó  cosasin  mencionarla  dírectemente  (tn- 
tran$.).  a)  Con  á,  para  expresar  la  persona  ó 
cosa  cuyo  recuerdo  se  sugiere  indirectamente, 
c  Habéis  de  notar  que  en  aquel  Roma  está 
otro  primor,  ^ue  aludió  á  la  reina  doña  Isa- 
bel, que  tema  tas  narices  romas.  >  Valdés, 
Dial,  ae  la  lengua  (Mayans,  97).  c  Esto  signi- 
ficaban también  los  egipcios  por  un  ojo  puesto 
sobre  el  cetro;  porque  los  consejos  son  ojos 

alie  miran  lo  futuro.  A  lo  cual  parece  que  atu- 
íó  Jeremías,  cuando  dijo  que  vela  una  vara 
vigilante.  >  Saav.'Emp.  55  (R.  25.  146').  t  Y 
juntamente  alude  á  aquellos  versos  de  Vergilio 
en  el  sobredicho  higar :  Cuando  yo  llorando  me 
partí  de  la  costa  de  mi  tierra,  y  de  los  campos 
donde  había  sido  Troya.  >  Comend.  Griego, 
Lab.  41  (15*).  c  Tuvo  un  preceptor  que  por 
ser  muy  riguroso  le  llama  Orbilio,  aludiendo 
al  maestro  de  Horacio.  >  Sig.  Vida  de  S,  Jer, 
1.  1  (ii).  c  Se  llama  muchacho  cuando  estu- 
diaba cosas  de  retórica  y  se  ejercitaba  en  hacer 
declamaciones  y  otros  ejercicios  de  dialéctica 
y  filosofía,  y  hasta  que,  estando  en  el  yermo, 
comenzó  los  estudios  de  la  léngua  hebrea,  se 
llama  mozuelo,  —  aludiendo  de  callada  al 
proverbio  de  los  egipcios  Graeci  semper  pueri, 

fiorque  no  se  levantaban  al  conocimiento  de 
as  cosas  divinas,  y  siempre  se  estaban  estu- 
diando en  los  elementos  del  mundo  y  en  el 
bien  hablar.  >  Id.  ib.  6.  3  (582).  €  Se  tendrá 
consideración  k  la  época  del  estudio  en  que 
se  hallare  el  humanista,  no  exigiendo  de  los 
de  la  primera  serie  sino  las  explicaciones  re- 
lativas á  las  diferencias  de  los  estilos  y  sus 
bellezas  en  general ;  de  los  do  la  segunda  las 

aue  lo  fueren  á  cada  especie  de  las  compren- 
idas  en  los  géneros  retórico  y  poético,  así 
como  las  interpretaciones  relativas  á  historia, 
geografía,  mitología,  usos  y  costumbres  á  qne 
aludieren  los  autores.  >  Jovell.  Real,  dd  col. 
de  Caiatr.  2. 5  (H.  46.  219').  <  Por  lo  qne  se 
observa  en  varias  partes  del  Quijote,  no  pnede 


dudarse  que  Cerrantes  aludió  frecuentemente 
á  sucesos  y  costumbres  de  su  éra.  y  CIem, 
Coment.  2,  p.  28.  c  Cuando  Cervantes  dice  que 
D.  Quiote,  liallándose  ya  al  anochecer  can- 
sado y  muerto  de  hambre  —  vio  no  lejos  del 
camino  una  venta,  que  fue  como  si  viera  una 
estrella  qne  á  los  portales  si  no  &  los  alcáxares 
de  su  redención  le  encaminaba,  alude  mani- 
fiestamente á  la  estrella  de  los  tres  Magos.  > 
Uermosilla,  Arte  de  hablar,  p.  139.  —  aa) 
Este  compl.  con  á  no  es  convertible  en  dat. 
pron.;  de  suerte  que  se  dice  alude  á  mi,  d 
él,  pero  no  me,  le  alude.  —  p)  En  los  siguien- 
tes  pasajes  se  ve  usado  este  verbo,  ya  en  un 
sentido,  va  coa  una  construcción  que  no  son 
los  usuales  hoy.  <  También  alude  á  esto  lo 
que  sucedió  al  grande  emperador  Carlos  Quinto 
con  un  caballero  en  Roma.  >  Cerv.  Qutj.  2.  8 
(R.  1. 420')-  <  Alude  con  lo  que  dice  Josefo.  > 
Sig.  Vida  de  S.  Jer.  1.  2  (31).  —  -r)  Barait 
censura  con  razón  el  uso  de  este  verbo  como 
trans.,  v.  g.  El  me  aludió;  sólo  es  de  notarse 
que,  siendo  común  que  verbos  intransitivos 
admitan  la  construcción  pasiva  {usted  será 
servido,  obedecido^  la  sentencia  apelada), 
seria  demasiado  rigor  rechaxar  en  absoluto  el 
part. :  la  persona  aludida.  —  h)  En  los  cuer- 
pos deliberantes.  Referirse  á  persona  deter- 
minada, ya  nombrándola,  ya  hablando  de  sos 
hechos,  opiniones  ó  doctrinas.  Aead.  Dice. 

BUm.  Lat.  alludere,  comp.  dead,  á.  y  ¿h- 
dere,  jugar,  como  si  se  dijese,  referirse  a  una 
cosa  jugueteando. 

ALVMBKAK.  V.  1.  •)  Dar  luz  y  claridad, 
ct)  Abiol.  €  Querer  persuadir  á  nadie  que 
Amadfs  no  fue  en  el  mundo,  ni  lodos  losotros 
caballeros  aventureros  de  que  están  colmailas 
las  historias,  será  querer  persuadir  que  el 
sol  00  alumbra,  ni  el  hielo  enfria.  >  Cerv. 
Quv.  1.  49  (R.  1.  393*).  t  El  sol  es  más  cla- 
ro, más  resplandeciente  y  más  hermoso  que 
todas  las  estrellas  del  cielo  juntas,  y  él  solo 
alumbra  más  que  todas  ellas.  >  Grao.  Adic, 
alMem.  2.  14,  consid.  2  (R.  8.  479*).  c  Ma- 

Íor  resplandor  nace  boy  del  sepulcro  que 
el  mismo  sol  que  alumbra  en  el  cielo.  >  Id. 
Serm.  Resurr.  %  1  (R.  11.  13*)-  <  £>  sol, 
alumbrando,  hace  que  se  vean  tas  cosas  que 
las  tinieblas  encubren,  y  que  puestas  en  es- 
curidad  parecen  no  ser.  >  León,  Nomb.  3, 
Hijo  (R.^7.  169').  t  El  tri^o  que  fortifica  y 
el  olio  que  alumbra,  y  el  vino  que  alegra,  y 
todos  los  dones  del  ánimo,  con  esta  lluvia  flo- 
recen. >  Id.  ib.  i.  Padre  (ñ.  37.  110>).  <  Cese 
ya  la  ficción  de  Berenice,  |  De  quien  el  vulgo 
dice  I  Que  alumbran  sus  cabellos  en  el  cielo.  • 
B.  Argens.  canc.  Aquella  pecadora  (R.  ii. 
337').  t  No  hade  alumbrar  la  aurora  |  Otra 
vez  sin  que  pisemos  )  De  Guadarrama  las  ro- 
cas. >  Alarcón,  El  tejedor  de  Segoviat  ^  pie. 
i.  21  (H.  20.  401  >).  —  Con  acus.  de  cosa. 
Llenar  de  luc  y  claridad,  t  Se  levantó  un 
grande  y  maravilloso  fiiego,  (an  luciente  y 
claro,  que  en  un  momento  todo  el  escuro  valle 
quedó  con  tanta  claridad  como  si  el  mismo 
sol  le  alumbrara.»  Cerv.  Gal.  6  (R.  1.85'). 
<  El  sol  (cnanto  es  de  su  parte)  alumbra  á 
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todo  el  inundo;  mas  si  yo  cierro  todas  las 
puertas  por  donde  me  ha  de  entrar  la  luz,  en 
mí  está  la  falta  y  no  en  él.  >  Gran.  Simb.  5. 
3.  i,  §  i  ()t.  6.  683').  c  Más  hermosa  que  el 
sol  que  alumbra  el  día  j  Eros,  por  ser  mi 
amante  v  ser  mi  esposa.  >  Quev.  Musa  9, 
Cant.  de'cant.  (R.  69.  343').  t  El  delfín  que 
á  Arión  en  sus  espaldas  |  Cargó  ya  un  tiempo 
y  ahora  alumbra  el  mundo.  >  Valb.  Bern.  17 
(Ft.  17.  3Í7'j.  c  Dé  vuelta  á  su  dichoso  curso 
el  cielo,!  Y  el  vasto  mar  sus  crespos  golfos 
rinda,  |  Para  que  alumbre  de  su  lustre  el 
vuelo  I  La  gente  que  ahora  con  la  noche  alin- 
da. >  Id.  ib.  19  (R.  17.  339>).  (  Alumbraba 
los  teatros  una  araña.  >  A.  Galiano.  Recuer- 
doSy  p.  50.  —  aa)  Part.  <  Pues  como  aquellas 
dichosas  almas  vieron  ya  sus  tinieblas  alum- 
bradas, y  su  destierro  acabado,  y  su  gloría 
comenzada,  ¿qué  lengua  podrá  explicar  lo 

?ne  sintieron?  »  Gran.  Serm.  Besurr.  §  1  (R. 
1.  14*).  «  Viendo  el  siglo  por  venir  patente, 
i  De  superiores  luces  alumbrado  —  >  Valb. 
Éem.  19  (R.  17.  336*).  —  i»)  Met.  c  Como  va 
llegase  el  tiempo  que  Dios  tenía  determinado 
para  —  que  aquella  luz  clarísima  que  estaba 
encubierta  enlre  aquellas  estrechas  paredes 
saliese  en  público  y  se  pusiese  en  el  candele- 
ro  donde  alumbrase  á  su  Iglesia,  ordenó  que 
el  padre  general  de  Nuestra  Señora  dol  Car- 
men —  viniese  de  Roma  á  España.  »  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.±  13  (Mist.  i.  156).  c  Tú 
alumbraste  la  santa  Iglesia  por  toda  la  grande 
capacidad  del  mundo  con  tus  gloriosos  méri- 
tos y  ejemplos,  i  Gran.  Orac.  d  S.  Dom.  (R. 
ti.  iSb*).  c  En  mí  tus  varias  ciencias  infun- 
diste, I  Como  estrellado  cielo  me  alumbraste 
i  De  mis  tinieblas  en  la  noche  triste,  i  Ho- 
jeda,  Criaí.  5(R.  17.4M»). 

s.  a)  Aeompaítor  á  otro,  ó  estar  cerca  de 
otro,  COD  luz  para  que  vea  el  camino  ó  eje- 
cute alguna  cosa,  a)  Omilido  el  acus.  de  cosa 
(t.  g.  en  Alambro  áV.  el  camino),  queda  solo 
el  dat.  de  pers.  (No  le  quiso  alumbrar).  Esta 
es  lo  construcción  usual  hoy.  c  En  esta  mal- 
dita cama  se  acostó  D.  Quijote,  y  luégo  la 
ventera  y  su  hija  le  emplastaron  de  arriba 
abajo,  alumbrándoles  Maritornes,  i  Cerv. 
Quij.  1.  16  (H.  i.  <  Con  esa  antorcha 

me  alumbra.  >  Caíd.  La  puente  de  Mantible, 
2.  5  (R.  7.  2113).  ,  .  Qué  hacéis?  |  —  Alum- 
braros. —  No  faltaba  1  Más.  —  Pero  si  yo... 
—  Vos  sois  I  Mi  madre,  no  mi  criada.  >  Mor. 
El  barón,  2.  8  (R.  2.  388').  —  €  De  un  paje 
de  Alejandro  Magno  se  lee  que,  como  se 
le  fuese  acabando  una  candela  que  tenia  en  la 
mano,  con  que  estaba  alumbrando  á  su  se- 
ñor, y  se  le  comenzasen  ya  á  quemar  los  de- 
dos, no  la  osó  soltar  ni  hacer  desdén  con  el 
cuerpo  por  el  temor  y  reverencia  de  Alejan- 
dro. >  Gran.  Adíe,  ai  Mem.  %  13,  consid.  5, 
i  i  <R.  8.  Í67 ').  —  Con  acus.  de  pers.  c  En 
esto  llegó  toda  la  caterva  junta,  y  el  músico 
en  medio,  alumbrándolos  el  negro  y  Guiomar 
la  negra.  »  Cerv.  Nov.  7  (R.  1.  179').  —  ai) 
ReB.  Tener,  llevar  ó  encender  uno  mismo  luz 
para  andar  ó  hacer  algo,  c  Llega  á  soplar, 
para  alumbrarse,  el  fuego,  1  Y  sállanle  á  los 
ojos  las  centellas,  i  Valb.  Bern.  18  (R.  17. 


326'). — 7)  Tiene  cabida  un  compl.  con  <í 
para  expresar,  el  lugar  adonde  uno  es  acom- 
pañado, c  Arriba  subo,  [  V  alúmbrannie  al 
aposento.  >  Tirso,  Por  el  sótano  y  el  tomo, 
i .  15  (R.  S.  233').  c  Hasta  la  piadosa  llama  | 
Que  á  estos  jardines  me  alumbra,  j  A  fuer  de 
luz  recién  muerta,  |  Ya  no  arde  sino  ahuma.  > 
Cald.  auto  La  vida  es  sueño  (i.  27).  —  í)  Ab~ 
sol.  c  Esta  es  la  casa.  |  Alumbra,  á  ver  lo  que 
pasa.  >  Alarcón,  El  desdichado  en  fingir,  1. 
2  (R.  20.  139').  —  ii)  Met.  «  Nuestra  voluntad 
es  una  potencia  ciega  que  no  puede  dar  paso 
sin  que  el  entendimiento  vaya  adelante  alum- 
brándola y  enseñándola  lo  que  ha  de  querer 
y  cuánto  lo  ha  de  querer.  >  Gran.  Orac.  y 
consid.  1.  1.  §  3  (R.  8.  5h.  —  <  No  alumbra 
poco  quien  bace  visibles  los  tropiezos  y  des- 
peñaderos. 1  Quev.  Polit,  de  Dios,  2.  23  (R. 
23.  100').  —  e)  Asistir  con  luz  en  alguna 
procesión  ó  función  de  iglesia.  ( Sale  la  pro- 
cesión con  muchísimas  hachas  de  cera  blan- 
ca, con  que  van  alumbrando  los  indios  y  in- 
dias al  nnlo  Jesús.  >  Ovallc,  Hist.  de  Chile, 
fol.  167  {Dice.  Autor),  c  Concluía  una  estro- 
fa con  estos  dos  versos  :  V  era  tan  fuerte  el 
viento  I  Que  se  apagaban  las  hachas  de  los 
que  por  purísima  devoción  iban  alumbrando 
al  Santísimo  Sacramento.  >  Larra,  1,  p.  134. 

•.  •)  Dar  vista  al  ciego  (trans.)  (ant.). 
I  Andaba  por  la  tierra  lanzando  los  demonios, 
curando  les  paralíticos,  alumbrando  los  cie- 
gos. >  (irau.  Simb.  5.  3.  18,  §  2  (R.  6.  706'). 
Item  :  Mem.  del  crist.  31  (R.  11.  206').  <  Res- 
pondió el  Señor  que  no  había  sido  causa  de 
aquella  ceguedad  pecado  de  los  padres  ní  del 
hijo,  sino  que  Dios  se  la  había  dado  para  su 
ffloria,  la  cual,  alumbrando  al  ciego,  había 
de  resplandecer  v  conocerse  más.  1  Rivad. 
Trib.  1.  5  (R.  60.*368*).  <  Alumbró  un  ciego 
en  testimonio  desta  verdad.  >  Id.  16.  2.  12 
(R.  60.  i30')-  c  Es  fama  que  alumbráis  á  los 
ciegos,  y  hacéis  andar  á  los  lisiados  y  cojos.  > 
Id.  Flos  SS.  Vida  de  Cristo  (49)  —  b)  Met. 
f  Alumbra  también  mis  ojos  para  que  pueda 
mirar  tan  alto  misterio,  y  esfuérzame  para 
creerlo  con  firmísima  fe.  1  Gran.  Imit.  4.  4 
(R.  11.  424*). 

«.  Met.  •)  Considerados  la  ignorancia  y  el 
error  como  oscuridad  y  tiniebras,  vale  Disi- 
parlos, convertirlos  en  ciencia  y  acierto 
{trans.}.  t  Los  que  pusieron  leyes  para  alum- 
brar nuestro  error,  mejoraban  la  razón  sola- 
mente.» León,  Nomb.  1,  Principe  (R.  37. 
142*).  cEI  primeramente  alumbró  nuestra 
flaqueza  con  sus  ejemplos,  i  Gran.  Simb.  5. 
3.  9  (R.  6.  693*).  c  Alumbrad  mi  ignorancia 
y  mi  cuidado.  >  Cald.  La  Virgen  del  Sagra- 
rio, 1.  6  (R.  7.  330').  —  b)  Aplicado  á  las 

Sotencias,  Darles  luz,  ponerlas  en  capacidad 
e  ejercitarse  atinadamente  {trans.).  t  Cual* 
quier  rayo  que  del  sol  de  su  belleza  llegue  á 
mis  ojos,  alumbrará  mi  entendimiento  y  for- 
talecerá mi  corazón,  de  modo  que  quede  úni- 
co y  sin  igual  en  la  discreción  y  en  la  valen- 
tía. »  Cerv.  Quij.  2.  8  (R.  1.  419*).  «  Los 
demás  doctores  pueden  proponer  la  verdad  y 
enseñar  por  de  fuera,  mas  no  pueden  inte- 
riormente alambrar  el  entendimiento.  >  Ri- 

24 
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vad.  Flos  SS.  Vida  de  Cristo  (44).  <  Todo 
alumbró  el  confaso  entendí  mieato.  {  Y  una 

?uimera  fabricó  do  vista.  »  Valb.  Bern.  1(R. 
7.  15^ —  e)  Aplicado  &  las  personas.  Dar- 
les Inz,  enseñarlas  ó  ponerlas  en  capacidad 
de  salir  de  sus  dudas  6  ignorancia  (trans.). 
dc)  c  Su  Majestad  tenea  siempre  á  vuesa  mer- 
ced de  su  mano,  y  le  haga  tan  gran  santo, 
que  con  su  espíritu  v  luz  alumbre  á  esta  mi- 
serable, poco  humilde  y  mucho  afrevida,  que 
se  ha  osado  determinar  á  escribir  en  cosas 
tan  subidas.  »  Sta.  Ter.  Vida,  40  (R.  53. 127  *). 
<  Aunque  es  verdad  que  cada  una  destas  cosas 

f>or  sí,  cuando  en  los  libros  donde  están  las 
eemos,  nos  alumbran  y  enseñan,  pero  no  sé 
en  qué  manera,  juntas  y  ordenadas,  como  ros 
agora  las  habéis  ordenado,  hinchen  el  alma 
juntamenli'  de  luz  y  de  admiración.  >  León, 
Nomb.  1,  Padre  (R.37.  10:1').  c  Aquí  está  un 
padre  de  la  orden  de  san  Francisco,  al  cual 
tomará  nuestro  Señor  por  instrumento  para 
alumbrar  á  Italia,  y  auD<|ue  es  más  mozo  que 
yo,  será  primero  honrado  en  la  iglesia  que 
yo.  »  Gran.  Simb.  2.  29,  §  7  (R.  6.  Sm*). 
c  Confieso  que  quedo  atónito  y  ñiera  de  mi, 
viendo  cómo  estas  palabras  no  bastan  para 
alumbrar  la  gente  que  aun  permanece  obsti- 
nada en  sus  tinieblas.  >  Id.  ib.  i.  18, .§  2  (R. 
6.  524*).  4  Vinieron  después  á  cierto  tiempo 
á  tener  conocimiento  de  lo  que  era  más  agra- 
dable á  la  divina  voluntad,  ó  por  medio  de 
alguna  secreta  inspiración  con  que  Dios,  los 
alumbró,  ó  con  quitar  perfectamente  de  su 
ánima  la  una  de  las  dos  opiniones  que  los  te- 
nían perplejos,  i  Id.  Esc.  espir.  26,  §  3  (R. 
1 1.  357').  c  Así  se  te  pasaba  grande  parte  de 
las  noches  y  de  los  días  orando,  gimiendo, 
suspirando  y  suplicando  á  Dios  le  hiciese  mer- 
ced de  perdonar  y  alumbrar  aquellas  almas 
que  estaban  engañadas.  ■  Yepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  2.  13  {Mist.  i.  156).  c  Yo  doy  lumbre  á 
los  errores  |  Que  tú  causas  y  procuras;  | 
AIuQibro  á  los  oradores,  |  Letrados  predica- 
dores, I  Que  sin  mi  quedan  á  escuras.  »  Cas- 
tillejo, 3,  Didl.  entre  mm.  y  olv.  (R.  32. 
214').  c  Salió  por  fin  libre  Pablo  de  la  pri- 
sión, y  desde  luego  emprendió  nuevos  viiges 
para  alumbrar  también  á  las  naciones  del  oe- 
cidente.  i  Scio,  Epist.  de  S.  Pablo,  advert. 
—  P)  Con  de,  por  analogía  con  cui-ar,  sacar 
de  un  error  (raro),  c  Quiérete  advertir  que  te 
será  sano  callar  por  ahora,  ó  á  lo  menos  tra- 
tar de  otras  cosas  que  de  decir  mal  de  amor, 
si  ya  no  gustas  que  la  discreción  y  ciencia  de 
Tirsi  y  de  Damon  te  alumbren  de  la  cegue- 
dad en  que  estás.  >  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  54'). 

ft.  Met.  m)  Comunicar  alguna  idea  ó  noticia 
luminosa,  sugerir,  inspirar  {trans.).  c  De  aquí 
se  entiende  cuán  ajeno  de  razón  estaba  Rufi- 
no, y  cómo  reprende  maliciosamente  á  san 
Jerónino  en  cosa  que  tanto  provecho  trajo  á 
la  Iglesia  como  el  estudiar  las  cosas  de  ta 
lengua  hebrea  tan  por  el  cabo,  y  buscar  pre- 
ceptores que  esto  le  alumbrasen,  comprándo- 
los, pues  ellos  se  vendían.  >  Sig.  Vida  de  S. 
Jer.  a.  2  (398).  c  Razón  será  que  los  perlados 
que  vinieren  se  lleguen  á  este  parecer,  pues 
por  tan  buenos  está  determinado,  y  con  tan- 


tas oraciones  pedido  al  Señor  alumbrase  lo 
mejor.  >  Sta. Ter.  Cam.  perf.  5  (i.  423  -  en  R 
53.  326'  falta  el  pasaje).  —  b)  Es  de  creerte 
que  de  expresiones  como  Alumbrar  i  iinw 
una  especie,  una  idea,  haya  procedido  tí  si. 
guíente  uso  familiar  :  i  Si  quiere  usted,  ta- 
marada,  |  Con  toros  entrar  es  líd  |  Cosnde 
al  mejor  adalid  |  Le  alumbran  una  eomada  I 
Por  el  costado  derecho,  |  Buen  provecho.  > 
Bretón,  Poes.  letr,  sat.  7  (208). 

•.  Met.  «)  Conceder  feliz  parto  (írau.).  a) 
c  Comúnmente  se  salada  á  las  preñadas  di- 
cíémlolas  :  Dios  la  alumbre  con  bien,  i  Dice. 
Autor.  <  Se  saborean  y  relamen  en  qne  los 
tengan  por  santos,  en  que  les  pida  anaellfe^ 
ma  un  evangelio,  y  otra  que  está  para  parir 
que  se  esté  en  oración  junto  á  su  cama  basta 
que  Dios  ta  haya  alumbrado,  >  J.  de  la  Sal, 
Carlas,  2  (R.  36.  541').  <  Cit-rlo  ha  sido  mo- 
cha mi  alegría.  Plega  á  nuestro  Señor  me  la 
dé  del  todo  con  alumbrar  á  mi  señora  la  iIq- 
quesa.  »  Sta.  Ter.  Cartas,  2.  7  {R.  55.  3it*i. 
c  Vuesa  merced  dé  con  el  muchacho  en  U 
Piedad ;  que  allí  se  le  criará  un  capellúi  — 
Y  alumbre  Dios  á  vuesa  merced  con  bien,  t 
Quev.  Cartas  del  Cabalt.  de  ta  Tenaza,  ^ 
(R.  23.  459>).  —  aa.)  Pas.  <  Por  estas  pala- 
bras quiero  decir  que  la  mujer  qne  Uajn 
nueve  meses  en  su  vientre  á  la  criataracon 
tanto  trabajo,  y  después  la  parió  con  (aa  so- 
brado peligro,  y  por  gracia  de  Dios  fue  alum- 
brada en  el  parlo,  no  me  parece  sino  malo 
que  en  lo  que  más  va,  que  es  en  criarlo,  ten- 
ga descuido.  »  Guev.  Reloj  de  princ.  (Capm, 
Teatro.  2.  106).  —  pp)  Como  en  lagar  if 
esta  acepción,  que  se  halla  en  el  Dice.  Antor. 
y  no  aparece  en  el  vulgar,  se  ha  sustituido 
en  éste  ta  de  Parir  la  mujer,  la  cual  no  tene- 
mos comprobada  aún,  ocurre  la  sospecha  át 
que  la  Acad.  haya  padecido  aquí  algún  error. 
—  b)  Met.  Sacar  de  un  grande  apuro.  *  Ya  di 
en  ello;  I  Alúmbreme  l)ios  con  bien;]  la 
hambre  ei  discurso  me  ha  vuelto.  >  HUi.El 
parecido  en  la  corte,  1.  6  (R.  39.  314*). 

y.  Aeric.  •)  'Separar  la  tierra  del  ó 
tronco  de  un  árbol,  cuando  tiene  demasiada. 
(  Los  autores  de  agricultura,  asf  españoles 
como  extranjeros,  aconsejan  alumbrar  el  tron- 
co de  los  almendros  para  impedir  que  Horn- 
ean tan  pronto.  >  J.  Alv.  Guerra,  Dtcc.  agrie, 
de  Rozier.  s.  o.  —  b)  Dfccse  en  especial  dp 
la  vid.  f  Se  alumbran  las  cepas  de  las  üáv> 
con  dos  objetos  :  Primero,  que  broten  mi¡< 
tarde,  para  que  las  heladas  tardías  no  las  la^- 
limen;  segundo,  para  que  recojan  lasaguis 
de  invierno  y  primavera,  y  con  ellas  tos  abo- 
nos de  que  vienen  impregnadas. »  J.  AK> 
Guerra,  Dice.  Agrie.  Item,  Herr.  Agrie, 
gen.  2,  II,  y  Rojas  Clemente  en  la  nota  co- 
rrespondiente (1.  377,  379). 

m.  Met.  Refí.  Tocarse  del  vino  (fem.).  in- 
coando tiene  dinero,  lo  que  hace  es  ir  á  gafr 
térselo  eu  otra  taberna.  —  Eso  —  es  por  si 
acaso  me  alumbro,  no  armar  escándalo  ro 
casa  de  V.  y  comprometería.  >  Frontann, 
Tiendas,  10  (27). 

rer.  «■«eei.  Siglo  XV  :  c  Se  coligaron  | 
En  él,  e  se  conconlaron  |  Tantas  virtudes  f 
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tales,  \  El  resplandor  de  las  guales  |  A  toda 
^pafia  alumbraron. »  P.  de  Guzmán.  Ciar, 
var.  269  {Rim.  inéd.  p.  312).  c  La  candela 
mejor  alumbra  delante  cpie  non  detrás-,  é  la 
bandera  es  como  la  facha  en  la  sata  que  alum- 
bra á  todos.  1  Crón.  P.  Niño,  p.  107.  c  El 
crió  el  sol  é  la  luna,  é  mandó  al  sol  qu^  alum- 
brase por  el  dia  é  á  la  luna  que  alumbrase 
por  la  noche.  >  Ib.  p.  27.  c  Non  sabían  la  en- 
trada para  el  puerto  y  estaban  en  peligro,  é 
un  galeote  se  lanzó  al  agua,  é  fue  nadando  á 
tierra,  étomó  una  linterna,  é  alumbró  de  ma- 
nera que  la  galeota  fue  al  puerto  en  salvo,  i 
Gonz.  Ciar.  p.  81.  c  El  artyco  polo  en  sa  exe 
estable  |  Alumbre  á  los  prín<;ipes  aman  la 
justicia*  *  Canc.  de  Baena,  p.  119  (Lar  edic' 
de  Leipzig  :  amar),  c  Con  lunbrede  otro  can- 
dil I  Non  quiero  ser  alunbrado.  >  íb.  p.  166. 
—  Siglo  XfV:  f  Dios  alunbra  e  acorre  con  su 
grant  consolación.  >  Rim.  de  Pal.  15i6  (R. 
57.  474').  <  El  me  dono  su  gracia  e  me  quie- 
ra alumbrar.  »  Are.  de  Hita,  2  (R.  57.  227 
c  Non  podria  decir  ningim  homme  cuánto 
bien  este  noble  rey  fizo  [D.  Alonso  el  Sabio], 
sennatad  ara  ente  en  acrescentar  el  alumbrar 
el  saber.  >  J.  Man.  Caza,  pról.  {Bibl.  ten. 
3.  4).  —  Siglo  XIII  :  «  Ella  [la  fe]  es  luz  que 
alumbra  al  entendimiento  del  home  et  fácele 
conoscer  á  Dios.  >  Part.  2.  12.  3  (2.  95). 

<  Predicaron  la  fe  de  nuestro  señor  Jesu 
Cristo  por  toda  la  tierra  et  alumbraron  el 
mondo  mostrando  la  creencia  verdadera.  > 
Part.  i.  10.  16  (1.  368).  c  Luego,  leyendo 
aprenden  el  saber  et  alumbran  sus  eulendi- 
mientos.  t  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  13<).  <  El 
saber  esclarece  mucho  el  entendimiento,  asi 
bien  como  el  olio  que  alumbra  la  tiniebla.  > 
Ib.  [R.  51 . 12 ').  c  La  tiniebra  non  puede  alum- 
brar á  la  verdadera  luz.  >  Fuero  Juzgo,  \%. 
3.  12  (193).  c  Otro  dia  mannana,  el  mundo 
alumbrado,  j  Tornaron  al  trebeioenel  campo 
poblado.  >  Alex.  1891  (R.  57.  205»).  <  la  cie- 
ga allumnada,  e  ida  su  carrera,  [  Vino  un 
demoniado.  »  Berc.  S.Dom.  626  (R.  57.  60*). 

<  Rogó  que  la  tevassen  do  los  otros  sanaron, 
I  Ond  los  que  foron  ciegos  allumnados  torna- 
ron. >  Id.  ib.  623  (R.  57.  59«).  c  logo 
ciego]  bien  doQe  días  al  sepulcro  velando  | 

—  esperando  |  Quando  sintrie  que  iban  los 
oíos  aliumbrando.  »  Id.  ib.  610  (R.  57.  59*). 

<  Ante  el  cuerpo  precioso  que  Dios  mucho 
amaba,  |  Colgaba  una  lampada  que  siempre 
alumnaba.  %  Id.  8.  Mili.  §31  (H.  57.  75<). 
«  Avia  en  una  villa  dos  ciegos  muy  lazdrados, 

—  I  üdieron  estas  nuebas,  estos  buenos  man- 
dados, I  Ovieron  grant  feuza  de  seer  allum- 
nados. «  Id.  ib.  325  (R.  57.  74*).  t  Fijo,  que 
mas  alumnas  que  el  sol  nin  la  luna.  >  Id.  Du^ 
lo,  144  (R.  57.  135'). 

Ktim.  Comp.  de  d  y  lumbre.  Porl.  alu- 
miar;  cat.  alumar,  atumenar;  prov.  alum- 
nar,  alumenar;  fr.  allumer,  encender;  it. 
allaminare.  Hay  otro  verbo  alumbrar,  deri- 
vado de  alumbre,  que  significa  entre  tintore- 
ros Meter  los  tejidos,  madejas,  etc.,  en  una  di- 
solución de  alumbre  hecha  en  agua  para  que 
reciban  después  mejor  los  colores  y  resulten 
m&s  permanentes.  Acad.  Dice. 


ceiu4r.  Trans.  —  Con  á:  2,  a,  y.  —  Con 

de  :  4,  c,  o,  ata.  —  Con  dat.  :  2,  a,  a. 

ALCSióni.  s.  f.  Referencia  á  algo  que  se 
da  por  conocido,  pero  qne  no  se  mienta  ó  des- 
cribe expresamente,  a)  Absol.  t  Para  ponerse 
en  estado  de  seguir  á  Horacio  en  su  vuelo 
siempre  singular  y  atrevido,  era  menester 
comprender  nien  todas  sus  alusiones,  lijar  el 
sentido  de  muchas  frases  equívocas  ó  ambi- 
nas,  y  formar  un  juicio  exacto  del  carácter 
e  cada  una  de  sus  piezas,  >  Burgos,  trad.  de 
Hor.  pról,  (1. 13).  c  Sin  duda,  cuanto  habla 
visto  [Gervautesl  en  su  vida  militar,  en  su 
cautiverio  y  en  sus  largas  peregrinaciones,  y 
las  personas  de  toda  lava  con  quienes  había 
tratado,  le  dieron  ocasión  y  tipos  para  inven- 
tar y  formar  unos  personajes  tan  verdaderos 
como  los  del  Quijote;  pero  hay  una  enorme 
distancia  de  creer  esto  á  creer  que  todo  es 
alusión  en  dicho  libro,  j  Valora,  Disert.y.  30. 
—  p)  Con  d,  para  expresar  la  persona  o  cosa 
cuyo  recuerdo  se  quiere  evocar,  t  Y  vese  la 
gran  noticia  que  de  la  historia  tenia,  con  la 
continua  alusión  que  va  haciendo  á  ella  á 
cada  paso.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  1-  2  (31). 
c  Hay  innnítas  alusiones  á  esto  en  la  Santa 
Escritura.  >  Id.  ib.  5.  2  (397).  c  Todo  este 
salón  y  otro  más  pequeño  á  continuación  de 
él,  y  et  vestíbulo  están  pintados  por  el  caba- 
llero Thomhill,  con  alusiones  á  la  magniOcen- 
cia  real  y  al  objeto  del  establecimiento.  >  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  219.  c  Las  pinturas  y  ador- 
nos de  este  palacio  anuncian  su  destino  :  todo 
es  tro/eos  de  caza,  pintoras  y  alusiones  á  este 
placer.  >  Id.  ib.  1,  p.  533.  c  A  este  examen 
crítico  del  Tngenioio  Hidalgo  acompañarán 
las  observaciones  á  que  den  lugar  sus  indi- 
caciones, sus  noticias  históricas,  sus  ainsio* 
nes  á  las  crónicas  de  los  caballeros  andantes.  > 
Clem.  Coment.  1,  p.  xxxiv. 

ECim.  Lat.  allusionem,  allusio,  de  aliu- 
dere,  aludir. 

ALrsiv*,  A.  adj.  Que  alude,  en  que  se 
hace  alusión.  Con  á.  t  El  acto  empezará  por 
una  oración  latina,  que  compondrá  el  cate- 
drático de  humanidades,  alusiva  al  objeto  del 
dia.  >  Jovell.  Regí,  del  col,  de  Calalr.  2.5  (R. 
16.  225*}.  c  Pronunció  el  viceprolector  una 
oración  alusiva  al  asunto.  >  Id.  Elog.  de  la$ 
bellas  artes,  nota  5»  (R.  46.  363>).  c  Se  le 
hacen  decir  blasfemias  contra  todos  los  dioses 
y  aun  profecías  alusivas  á  la  venida  de  Jesu- 
cristo. »  Mor.  Orig.  catál.  43  (R.  2.  191«). 
c  Cantaron  sin  acompañamiento  de  música  dos 
de  los  miembros  de  la  junUt  unas  canciones 
alusivas  al  asunto  del  dia.  >  Id.  Obr.  póst.  i, 
p.  168.  f  -Me  alojé  en  la  Locnnda  de  Due 
Torri,  magnífica,  llena  de  escudos  é  inscrip- 
ciones alusivas  á  los  soberanos,  príncipes  y 
sátrapas  que  se  habían  alojado  en  ella.  >  Id. 
ib.  1,  p.  448.  c  El  romance  os  propiamente  la 
poesía  linca  de  los  españoles,  y  la  que  ha  ser- 
vido para  conservar  por  medio  de  la  tradi- 
ción vocal  la  memona  de  hechos  ilustres, 
siendo  los  romances  más  antiguos  los  históri- 
cos, como  los  del  Cid,  los  de  Bernardo  del 


Digitized  by 


ALZAR 


—  372  — 


ALZAR 


Carpió  y  otros  de  igual  clase,  alusivos,  por 
decirlo  asi,  á  nuestros  siglos  heroicos.  >  M.de 
la  Rosa.  Anot.  á  la  Poét.  i.  13  {1.  190).  c  Lo 
cierto  es  que  la  lectura  del  tal  libro  me  cau- 
tivó mucho,  y  que  tuve  por  buena  dicha  po- 
der sacar  de  ¿I  un  argumento  alusivo  cabal- 
mente ¿  mi  palsuatal.  >  Id.  Moraima,  advert. 
(3. 191).  c  Comenzó  á  cantar  un  antiguo  ro- 
mance, alusivo  á  la  conquista  del  reino  de 
Jaén.  »  Id.  Is.  de  Solis,  i.  5  {i.  213). 
Etim.  Véase  Alusión,  Aludir. 

ALZAK.  V.  Las  acepciones  se  dividen  en 
dos  grupos  que  corresponden  á  las  dos  funda- 
mentales de  alto  :  extenso  en  dirección  verti- 
cal y  separado  del  suelo  :  1,  1,  a)  hacer  más 
alto;  — 2,  construir;  — 3,  remover  haciendo 
subir  el  nivel,  como  a)  las  aguas,  b)  la  tierra. 

—  II,  4,  a)  poner  en  alto,  mover  á  lo  alto,  b) 
hablándose  del  vuelo,  c)  en  la  misa,  d)  entre 
albañiles,  e)  met.  en  general,  f)  el  estilo,  g) 

{loneren  alto  empleo; —  5.  a)  hablándose  de 
os  miembros  del  cuerpo,  b)  re&.  ponerse  en 
píe, dejar  su  asiento  y  retirarse,!/)  quebrar 
maliciosamente;  —  6,  aplicado  &  la  voz,  a) 
emitirla  en  tono  más  alto,  í)  soltarla  con  fuerza 

—  7,  aplicado  al  precio;  —  8,  a)  atraer  hacia 
arríba,  b}  separar  del  suelo  algo  pesado,  c) 
mover  hacia  arriba  )o  que  tapa,  d)  quitar,  re- 
tirar, e)  raet.  el  destierro,  entredicho  etc.,  ñ 
el  cerco,  la  mano,  de  obra,  de  eras;  —  9,  a) 
en  los  naipes,  b)  en  la  imprenta;  —  10,  a) 
recoger  lo  que  está  en  el  suelo,  b)  recoger  y 
llevarse,  c)  recoger  y  guardar  ú  ocultar,  a) 
reü.  refugiarse;  —  li,  a)  concitar  á  la  rebe- 
lión, b)  refl.  rebelarse,  c)  alzarse  á  mayores. 

1.  (I)  Dar  mayor  altura,  elevar  el  nivel 
{irans.).  a)  c  Alcé  tas  murallas  desta  casa, 

S[uilé  la  vista  á  las  ventanas  de  la  calle,  doblé 
as  cerraduras  de  las  paertas.  >  Cerv.  Nov.  T 
(R.  1.  m*).  —  ax)  Pos.  c  Todo  valle  será 
aleado,  y  todo  monte  y  collado  será  abatido. » 
Sclo,  ¡satas,  40.  4.  —  p)  Refl.  Uicese  espe* 
cialmente  de  los  montes  y  otros  objetos  ina- 
nimados que  ofrecen  á  la  vista  su  elevación, 
c  Del  monte  Iduheda  toma  principio  el  monte 
Orospeda,  que  al  principio  se  alza  tan  poco  á 
poco,  que  apenas  se  echa  de  ver.  >  Har.  Hist. 
Esp.  1.  3  (R.  30.  3*).  c  Cerca  de  aquel  lugar 
se  alzaban  unos  peñascos  á  propósito  de  armar 
allí  alguna  celada.  »  Id.  ib.  3.  9  (R.  30.  69^). 
€  Contempla  el  suelo  |  Cuál  nuestra  planta 
engaña,  y  cuán  hermoso  j  Se  hunde  aquí,  se 
alza  allá,  forma  ora  un  llano,  |  Después  un 
seno.  iQuint.PoM.A  Cienfuegos  {R.  19.  30*). 
(  Y  entre  tanto  la  playa  lisonjera,  |  Como  si 
sorda  oyera  su  agonía/  |  En  huecos  tumbos  se 
alza  de  manerat  T  Que  sus  deseos  ya  en  temor 
Tolvfa.  »  Valb.  Bem.  18  (R.  17. 329"). 

a.Constmir,fabricar,hacer(tratM.).  cQoiso 
ver  el  emperador  aquel  famoso  templo  de  la 
Rotunda,  que  en  la  antigüedad  se  llamó  el 
templo  de  todos  los  dioses,  y  ahora  con  mejor 
vocación  se  llama  de  Todos  los  Santos,  y  es 
el  edifícío  que  más  entero  ha  quedado  de  los 
ue  alzó  la  gentilidad  en  Roma.  >  Cerv,  Quij. 
.  8  (R.  1.  120').  •  A  la  orilla  del  a^ua  clara 
y  fría  |  De  mármol  alzaré  un  soberbio  templo 


I  En  la  extendida  y  verde  pradería.  >  Mend. 
carta  5  (R.  32. 60*).  <  Sobre  él  aleaste  al  cielo 
la  granara  |  Adonde  con  raión  estuvo  en  duda 

I  Si  la  materia  ó  arte  fiie  más  rara,  i  L.  Ar- 
gens.  Cuando  en  la  sed  <R.  42.  278').  c  Si 
piadoso  me  escuchares,  |  Yo  te  alzaré  un  altar 
sobre  el  florido  |  Suelo  que  honrare  Clori  con 
su  planta.  >  Jovell.  son.  A  la  mañana  (R. 
46.  25').  c  Allá  voló  prontísima  una  inmensa 

I  Rrígada  de  guerreros,  como  suelen  |  Ante 
un  real  campamento,  bien  armados  |  De  picos 
y  de  sables,  correr  listos  |  Los  piquetes  de 
bravos  gastadores  ]  A  alzar  una  trinchera  ó 
parapeto.  »  Id.  Paraiso  perd.  (R.  46.  32*).  — 

<  ¿Quieres  que  cante?  Pues  alxa  |  De  sus  rui- 
nas lastimosas  |  Ese  templo  cuya  afrenta  |  A 
ira  V  lástima  provoca.  >  Quint.  Obr.  inéd. 
p.  21 

s.  Remover  de  suerte  que  suba  el  nivel 
(trans.).  •)  Dicese  de  las  aguas  agitadas. 

<  Los  vientos  airados  |  Alzan  el  mar  Tunoso, 
I  Rompiendo  casi  sus  eternas  le^es.  >  L.  Ar- 
gens.  canc.  Estas  sierras  vecinal  (R.  42. 
286').  —  %)  Agrie.  Darla  primera  reja  ó  vuelta 
at  rastrojo  ó  haia  de  labor,  c  Las  tierras  re- 
cias quieren  cuatro  rejas  :  la  primera  poco 
antes  ó  después  de  la  sementera,  y  ésta  se 
llama  alzar  ó  barbechar  —  i  Herr.  Agrie, 
gen.  i.  5  (1.  31). 

(II;  Si  se  nota  la  diferencia  que  hay  entre 
Alzar  una  silla  y  Levantar  una  sílla,  Alzar  una 
losa  y  Levantar  una  losa,  se  echa  de  ver  que 
alzar  es  Separar  del  suelo,  poner  en  alio, 
mientras  que  levantar  puede  no  significar  sino 
Enderezar  sin  interrumpir  el  contacto  con  el 
suelo.  Por  eso  alzar  denota  una  acción  más 
intensa.  Esta  gradación  aparece  en  los  dos 
pasajes  siguientes  :  <  Poniendo  sobre  los  ma- 
deros veinte  y  cuatro  ladrillos,  los  levantó  con 
una  sola  mano  sin  pesadumbre;  de  suerte  que 
bien  se  dio  A  entender  que  podría  aliar  otros 
dos  más  —  Viendo  que  Abonuaile  habla  le- 
vantado veinte  y  cuatro  ladrillos,  puso  treinta 
y  dijo  que  había  de  alzarlos  ó  morir.  >  P.  de 
Hita,  Guerras  civ.  de  Gran.  2. 14  (R.  3. 636'). 
c  Veréis  en  el  Pirú  que  han  procurado  I  Le- 
vantar el  tirano  y  ayudarle,  [  Para  sólo  mos- 
trar después  de  alzado  I  La  traidora  lealtad  en 
derribarle.  >  Ere.  Arauc.  13  (R.  17.  52»). 

4.  •)  Poner  en  alto,  mover  hacia  lo  alto 
{trans.}.  a.)  c  Otro  día  por  la  mañana,  alzando 
bandera  de  paz,  volvieron  á  Trápana,  i  Gen-. 
Nov.  2  (K.  í.  122').  c  Alzó  la  tanza  á  dos  ma- 
nos y  dio  con  ella  tan  gran  golpe  al  arriero  en 
la  cabeza,  que  le  derribó.  >  Id.  Quij.  1.  3  (R. 
1.  26i'j.  «  ¿Para  qué  arrugas  la  frente  |  Y 
alzas  las  cejas  1  ¿  que  es  esto  ?  ■  Id.  El  rufián 
dichoso,  I  (Com.  i.  8).  —  aa)  Refl.  c  Se  alzó 
de  nuevo  en  los  estribos,  y  apretando  más  la 
espada  en  las  dos  manos,  con  tal  furia  des- 
cargó sobre  el  viieafno,  que  —  comcnió  á 
echar  sangre  por  las  narices  y  por  la  boca.  > 
Cerv.  Qu^.  1.  9  <R.  1.  272«).  —  fc)  Hablán- 
dose del  vuelo.  Tomarlo  hacia  lo  alto,  c  Y 
tuégo  convertida  [la  paloma]  |  En  águila,  alzó 
el  vuelo.  )  León,  Poes.  2,  Mi  trabajoso  dia 
(R.  37.39*).  t  Osaste  alzar  el  peligroso  vuelo, 
I  Icaro,  vanamente  confiado  )  En  mal  seguras 
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alas.  »  Arguyo,  son.  50  (R.  32.  400').  —  e) 
En  especial.  En  el  santo  sacrificio  de  la  misa 
elevar  la  hostia  y  el  cáliz  después  do  la  con- 
sagración (absol.).  <  Con  un  oficial  nos  ñii- 
mos  á  boca  de  noche  con  una  campnitia,  para 
tomar  posesión,  de  las  que  se  taiien  para  al- 
zar. )  Sla.  Ter.  Fund.  ú  (R.  53.  2050.  *  Ví- 
nome un  arrebatamiento  tan  grande  que  casi 
me  sacó  de  mi.  Senléme,  y  aun  paréceme  que 
no  pude  ver  alzar  ni  oir  misa.  >  Ead.  Vida, 
33  (R.  53. 102" ;  •  arr  baraiento).  —  «)  En  es- 
pecial, entre  albaiiiles,  Dar  el  peón  al  oficial 
el  yeso  amasado  para  usar  de  él  (absol.). 
€  Trujeron  el  cuezo  allí  I  Donde  tenían  el  yeso, 

JY  pusiéronse  á  la  par  |  A  tabicar  el  postigo; 
Que  no  me  le  cierren,  digo;  [  Y  el  maestro 
ijo  ;  Aliar,  i  Rojas,  Los  baiuíos  de  Varona, 
i  (Dice.  Autor.  R.  54.  369').  —  •)  Met.  En 
general,  a)  Coa  á,  para  eipresar  el  punió 
adonde  se  dirige  el  objeto,  c  En  su  vigor  y 
fuerzas  engañados,  I  No  alzaron  su  esperanza 
i  aquella  cumbre  I  De  eterna  luz.  »  Herr.  2, 
canc.  6  (R.  32. 319').  <  Mi  lira  y  mis  cancio- 
nes, I  Mis  juegos  y  donaires,  |  Que  un  dia  al 
cielo  alzabas,  j  Ya  tibia  te  desplacen.  >  Mel. 
Anacr.  Gal.  li  (R.  63.  119*).  —  p)  Con  de, 
para  expresar  el  objeto  que  queda  abajo.  *  Mi 
pensamiento  alzaban  I  Del  fango  en  que  tú 
¡ob  corte!  nos  humillas,  i  Quint.  Panteón 
del  Escorial  (R.  19.  35«).  —  v)  Interjectiva- 
mente (fam.).  c  ¡  Alza, hola!  |  Vate  un  mundo 
mi  manóla.  >  Bretón,  Poes.  Mr.  pie.  1  (337). 
—  r)  Het.  En  especial,  hablándose  del  estilo. 
Separarlo  del  llano  ó  común  dándole  más  ve- 
hemencia ú  ornato.  <  Cuanto  al  hacer  diferen- 
cia en  el  alzar  ó  abajar  el  estilo,  seg^  lo  que 
escribo  Ó  á  quien  escribo,  guardo  lo  mesmo 

2ue  guardáis  vosotros  en  el  latín.  >  Valdés, 
it4í.  de  la  lengua  (Mayans,  116).  c  Un  poco 
más  alcemos  nuestro  canto,  |  Musa,  que  no 
conviene  á  todo  oido  |  Decir  de  las  humildes 
ramas  tanto.  >  León,  Poes.  2,  égl.  4  (R.  37. 
21  * .  Es  el  c  Paullo  maiora  canamus ;  >  Caro  dice 
igualmente :  c  Musas!  el  tono  pastoral  un  tanto 
I  Alcemos.  >)  —  g)  Met.  En  especial,  Poner 
en  alto  empleo  ó  dignidad  (trans.).  a)  Con  d, 
para  expresar  el  puesto.  «  Yo  le  he  visto  solí- 
cito exponiendo  |  Su  propia  vida  por  alzarme 
al  trono.  >  M.  de  la  Rosa,  Sforatma,  3.  2  (3. 
209).  —  P)  El  cargo  ó  dignidad  puede  tam- 
bién expresarse  con  un  pred.  aa)  Sin  prep. 
c  Que  le  habló.podris  decir,  |  Como  á  nersona 
importante ,  I  Sobre  alzarme  rey,  y  hacer  | 
Gente  en  todos  sus  estados.  >  Lope,  La  ino- 
cente Laura,  2.  1  (R.  52. 483').  —  Refl.  <  Al- 
iarse ha  rey  un  sin  lealtad  vasallo.  »  Valb. 
Bem.  19  (R.  17.  337>).  —  pp)  Más  común- 
mente con  por.  c  Estuvieron  quedos  hasta  que 
en  Asturias,  adonde  se  recogió  mayor  número 
de  gente,  alzaron  por  rey  deEspafia  al  infante 
don  Pelayo.  >  Valdés,  Diál.  de  la  lengua 
(Mayans,  24).  c  Todos  alH  le  alzaron  por  dic- 
tador. »  Comend.  Griego,  Lab.  139  (56*).  «  Si 
fueran  los  tiempos  y  las  ocasiones  del  Tamor- 
lán,  le  alzaran  por  rev  de  los  aguadores.  > 
Cerv.  Nov.  8  (R.  1.  19^').  «  Agradó  tanto  á 
los  demás  gitanos,  que  le  alzaron  por  señor  y 
le  dieron  la  obediencia.  >  Id.  Col.  (R.  1.241*). 


c  Por  voto  de  todos  señalaron  al  mismo  D.  Pe- 
layo  por  su  capitán,  y  le  alzaron  por  rey  de 
España.  >  Mar.  Hist.  Esp.  7.  1  (R.  30.  190*). 
«  Le  suplicaban  —  mandase  á  Simón  de  Mon- 
forle  les  restituyese  el  niño  para  ponelle  en 
lugar  de  su  padre  y  alzalle  por  su  rey.  >  Id. 
ib.  12.  3  (R.  30.  343»).  «  Se  hicieron  él  y  su 
mujer  alzar  y  pregonar  por  reyes  de  Aragón,  i 
Id.  ib.  19.  6  (R.  31.  40^).  <  Envió  á  llamar  al 
hermano  menor  del  rey,  llamado  Cachil  Ta- 
barija,  que  andaba  huido  con  algunos  mal 
satisfechos ;  y  por  voluntad  de  todos  los  demás 

ue  ya  lo  estaban,  le  alzó  por  rev  del  Maluco.  » 

.  Argens.  (Gapm.  TeatrOt  i.  ^1).  <  Los  ha- 
bitantes de  Palermo  le  alzaron  al  instante  por 
su  rey.  »  Quint.  R.  de  Lauria  (R.  19.  2íd*). 

—  Pos.  c  Era  delbando  contrario,  y  el  tiempo 
pasado  fue  alzado  por  rey.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
8. 10  (R.  30.  239*}.  —  t)  Colmenares  (Dice. 
Autor.)  explica  del  siguiente  modo  el  origen 
de  esta  acepción  :  t  Asi  lo  llamaban  por  la 
ceremonia  que  usaban  alzando  los  nobles  al 
electo  rey  sobre  un  escudo  ó  pavés,  y  acla- 
mando real,  real,  real.  »  Hist.  de  Segovia, 
10.  Cp.el  pasaje  de  la  Crón.rim.  que  se  cita 
abajo  y  el  siguiente  de  Mariana  :  <  El  rey  y 
la  reina  vestidos  de  sus  paños  reales,  sus  coro- 
ñas  en  la  cabeza  á  la  manera  que  los  godos 
usaban,  fueron  levantados  en  sendos  paveses 

puestos  sobre  los  hombros  de  los  grandes. 
Izaron  por  ellos  los  esUmdartes,  y  fueron  en 
esta  forma  por  un  faraute  pregonados  por 
reyes.  >  Hist.  Esp.  21.  1  (R.  31.  89*).  Véase 
adeiDás  Dncange,  s.  t.  Isxfare. 

•)  Tratándose  de  los  miembros  ó  partes 
del  cuerpo,  Extenderlos,  enderezarlos  o  diri- 
girlos hacia  lo  alto  (trans.).  c  Estuvo  como 
pensativo  un  pequeño  espacio,  y  luégo  alzó  la 
cabeza  y  mandó  que  le  llamasen  al  viejo  del 
báculo.  »  Cerv.  Quij.  2.  45  (R.  1.  498*).  c  Al 
amanecer  alzaron  los  ojos  y  vieron  los  raci> 
mos  de  aquellos  árboles,  que  eran  cuerpos  de 
bandoleros.  >  Id.  ib.  2.  m  (R.  1.  531').  c  Al- 
zando el  brazo  hizo  señal  de  quererle  herir 
en  la  cabeza.  >  P.  de  Hita,  Guerras  civ.  de 
Gran.  1.  15  (R.  3.  572»),  c  E  invocaron  al 
Señor  misericordioso,  y  extendiendo  sus  ma- 
nos, alzáronlas  al  cielo;  y  el  señor  Dios  santo 
OYÓ  luégo  su  voz.  >  Scio,  Edi.  48.  22.  c  El 
Alípede  alzó  el  puño  en  ademán  de  descargar 
sobre  su  coronilla  un  tal  cachete,  que  él  solo 
hubiera  dado  fin  á  tantas  locuras,  i  Mor.  Derr. 
de  los  pedantes  (R.  2. 564*).  —  c  Alzando  la 
vista  distinguió  una  multitud  de  sombras  á 
manera  de  cuerpos  humanos,  que  arracima- 
dos y  en  cuadrilla  iban  cruzando  por  la  media 
región.  >  Id.  ^uío  de  fe,  nota  28  (R.  2. 622>). 

—  c  Gorro  y  te  miro  [á  un  río]  i  oh  qué  pla- 
cer I  furioso  I  Del  dique  opuesto  á  su  violen- 
cia en  vano  I  Clamoroso  agitarse,  alzar  la 
espalda,  |  Lucnar,  vencer,  hervir  y  en  alba 
espuma  [  Deshecho  y  raudo  arrebatarse  al 
llano.  »  Quint.  Poes.  A  Cienfuegos  (R.  19. 
30').  —  *)  Hefl.  Ponerse  en  pie.  a)  Ordina- 
riamente se  dice  del  que  está  arrodillado,  en 
cuanto  se  extiende  hacia  arriba;  al  paso  que 
levantarse  se  usa  propiamente  del  que  está 
acostado,  f  Llegué  ¿  postrarme  |  Ante  las 


Digitized  by 


ALZAR 


—  37i  — 


ALZAH 


lanías  por  adorno  hermosas.  (  Haiidóme  el 
ios  parlero  luégo  alzarme,  i  Gerv.  Maje,  i 
(R.  i.  681').  «  Conde  de  Ampurias,  si  del  ser 
y  vida  I  Os  soy  deudor,  alzaos.  >  Tirso,  El 
amor  y  el  amistad.  1.  7  {R.  5.  332»).  —  «a) 
Con  frecuencia  se  usa  como  intrans^  Gp.  Küh- 
mr,  Atisführl.  Gramm.  der  lat.  Sprache,% 
§  W,  2.  Se  usa  á  menudo  con  los  complemen- 
tos del  suelo,  de  la  tierra.  <  Ahora  bien,  va- 
sallos mios,  —  I  Aliad  de  la  tierra,  alzad.  » 
Tirso,  La  ventura  con  et  nombre,  i,  H  <R. 
5.  525^).  c  Dejadme,  señor,  primei-o  I  Besar 
estos  pies.  —  Alzad.  >  Id.  El  amor  y  el  amis- 
tad, 3.  U  (U.  5.  3i3').  (  Alzad.  Alarcón,  del 
suelo.  >  Alarcón,  Los  favores  del  mundo,  i. 
9  (R.  20.  5').  «  Alzad,  Garci-Küiz,  y  si  os  pa- 
rece I  Que  yo  estuve  enojado,  yerro  ha  sido.  > 
Id.  ib.  i.  i  (R.  20.  15»),  <  Alza  del  suelo.  |  No 
agravies  la  estimación  ]  Que  debo  á  tu  perfec- 
ción. >  Id.  La  amistad  castigada,  2.  3  (R. 
20.  290^).  c  Vuestras  plantas,  gran  señor,  | 
Una  y  mil  veces  me  dad.  [  —Don  Mendo,  del 
suelo  alzad.  |  Abad,  justicia  mayor  ¡  De  Ara- 
gón. >  Cald.  Las  tres  Justicias  en  una,  i.  H 
(R.  12.  400>).  f  Perdónalos.  —  Bien...  Alzad, 
I  Hijos.  >  Mor.  La  mojigata,  3.  17  (R.  2. 
417'}.  c  Cou  gran  bondad  la  reina  |  Que  alce 
del  snelo  mandóle,  i  A.  Saav.  Recuerdo*  de 
un  grande  hombre^  &(3.  97).  c  [Ayl  alce  us- 
ted por  Dios !  Papá  viene.  —  Julia,  si  usted 
me  quiere...  —  Si,  sí,  cuente  usted  con  mi 
amor,  pero  alce  usted.  >  Larra,  No  mas  mos- 
trador, 2.  12  (i.  26).  —  S)  Con  menos  fre- 
cuencia se  usa  del  que  esta  sentado  ó  en  otra 
posición,  f  Allí  la  vi  toda  pendiente  el  cuerpo 

—  I  Volvió  los  ojos  bien  acaso,  y  viendo  | 
Cómo  vo  la  miraba,  de  vergüenza  ¡  Se  alzó 
del  suelo  y  derramó  las  Oores.  >  Jáur.  Aminta, 
2  (R.  42.  rss*).  €  Levantóse  al  verlos  I  Aga- 
menón, caudillo  de  las  tropas;  |  Se  alzó  Ulises 
también.  >  Hcrmosilla,  II.  3  (1.  87).  —  c) 
Refl  Dejar  su  asiento  y  retirarse.  Decíase  del 
jugador  que  se  va  con  la  ganancia,  sin  espe- 
rar á  que  los  otros  se  puedan  desquitar  (ant.). 
<  Vnesa  merced  sabrá  que  este  gentil  hombre 
acaba  de  ganar  ahora  en  esta  casa  de  juego 

—  más  de  mil  reales  —  alzóse  con  la  ganao- 
cía,  y  cuando  esperaba  que  me  había  de  dar 
algún  escudo  por  lo  menos  de  barato,  él  em- 
bolsó su  dinero,  y  se  salió  de  la  casa,  i  Cerv. 
Ott^'.  2.  49  (R.  1.  5060*  <  Alababa  mucho  la 
paciencia  de  un  tabnr,  que  estaba  toda  una 
noche  jugando  y  perdiendo,  y,  con  ser  de  con- 
dición colérico  y  endemoniado,  á  trueco  de 
que  su  contrario  no  se  alzase,  no  descosía  la 
boca,  y  sutría  lo  que  un  mártir  de  Barrabás.  > 
lá.Nov.  5  (R.  1.  165»).  —  «)  Reft.  Quebrar 
maliciosameute  tos  mercaderes  y  nombres  de 
negocios,  ocultando  ó  enajenan<do  sus  bienes 

Sara  no  pagar  á  los  acreedores.  PuJiera  du- 
arse  si  la  metáfora  se  loma  de  la  acepción 
anterior  ó  si  es  tan  sólo  una  aplicación  del 
uso  antiguo  por  Irse,  acogerse,  t  A  la  quiata 
clase  de  quebrados  pertenecen  los  fraudulen- 
tos que  se  fugan  ó  alian  llevándose  efectos, 
dinero  ó  alhajas,  como  también  los  libros  ó 
papeles  interesantes,  sin  dar  ni  dejar  regular- 
mente cuenta  ni  razón  de  sus  dependencias; 


y  asimismo  los  que  alzan,  sustraen  ú  ocultan 
dichas  cosas  para  no  dar  evasión  á  sus  obli- 
gaciones, aunque  las  personas  no  se  ausenten ; 
V  así  se  llaman  alzados,  i  Tapia,  Jurispr. 
mere.  3.  1.  1  (220).  Gp.  Nov.  Recop.  11.  32; 
Orden.de  Bilbao,  17.  t  ¿Por  qué  me  nombras 
mujer,  j  Que  es  el  mayor  enemigo  I  Del  trato 
del  mercader?  |  Ni  el  ilar  ni  el  porfiar,  |  Ni  el 
alzarse  ni  el  quebrar,  1  Ni  el  no  pagar  los  se- 
ñores —  I  Igualan  á  que  se  arroje  I  Un  mer- 
cader á  qnerer. »  Lope,  £/  anzuelo  de  Fenita, 
1.  3  (R.  41.  365').  —  a)  Alzarse  con  algo  : 
hacerse  dueño  de  alguna  cosa  (material  o  in- 
raaleriat),  apropiársela.  <  ¿  De  esa  manera  te 
piensas  alzar  con  la  saya  y  el  diamante?  > 
Timoneda,  Los  Menemnot,  9  (R.  2.  300'). 
c  Era  la  intención  de  Hatima  la  misma  que  la 
de  Mahamut,  hacer  con  él  y  con  Ricardo  que 
en  el  camino  se  alzasen  con  el  bergantín.  > 
Cerv.  Nov.  2  {R.  1.  130*).  c  Me  quiero  alzar 
con  el  nombre  de  que  yo  sola  puedo  hacerle 
mercedes.  »  Id.  Nov.  i  (R.  1. 150').  c  Alzó- 
seme  con  la  ración  y  los  huesos,  y  los  míos 
poco  á  poco  iban  señalando  los  ñudos  del  es- 
pinazo. >  Id.  Col.  (R.  1.  23a').  t  Entró  luégo 
el  monstruo  de  la  naturaleza,  el  gran  Lope  de 
Vega,  y  alzóse  con  la  monarqiiia  cómica.  > 
Id.  Com.  pról.  {Com.  i.  lxii).  i  No  nos  han 
tocado  en  un  punto  de  honra,  cuando  no  se 
nos  acuerda  la  hemos  ya  dado  á  Dios  y  nos 
queremos  tornar  á  alzar  con  ella.  >  Sta.  Ter. 
Vida,  11  (R.  53.  44').  <  Ahora  me  han  dkho 
que  los  moriscos  dése  lugar  de  Sevilla  con- 
certaban alzarse  con  ella.  >  fiad.  Cartas,  i. 
64  (R.  55.  256').  c  Estando  tan  obligado  al 
servicio  de  su  Criador  cuanto  más  del  había 
recibido,  alzóse  con  todo,  y  de  donde  había 
de  tomar  mayores  motivos  para  más  amarle, 
de  ahí  los  tomó  para  hacerle  traición,  x  Gran. 
GvÁa,  1.  4  (R.  6.  23').  c  Por  estas  y  otras  ra- 
zones da  Dios  nuestro  Señor  los  bienes  tem- 
porales á  los  malos.  Pero  porque  no  se  alcen 
con  ellos,  y  piensen  que  ésta,  es  su  herencia  y 
que  no  tienen  parte  en  ella  los  buenos  y  sier- 
vos del  Señor,  también  los  reparte  con  lar^a 
mano  á  algunos  amigos  suyos.  >  Rivad.  Tnb. 
1.  25  (R.  60.  408>>.  c  Robo  á  Dios  su  gloría  y 
me  alzo  con  sus  bienes.  >  Puente,  Mea.  1.  %t 
(i.  185).  I  De  tal  manera  gobierna  por  si  mis- 
mo á  cada  uno,  atendiendo  á  todo  lo  que  ha 
menester,  que  no  quiere  alzarse  con  todo  el 
gobierno,  smo  dar  parte  de  él  á  sus  criaturas.  > 
Id.  ib.  6.  30  (3.  429).  <  Augusto  no  permitía 
que  sin  orden  suya  entrase  algún  senador  Ó 
caballero  romano  en  Egipto,  porque  era  el 
granero  del  imperio,  y  quien  se  alzase  con 
aquella  provincia  sería  árbitro  dél.  >  Saav. 
Emp.  51  (R.  25.  137').  c  Con  el  dominio  uni- 
versal se  alzaría  uua  monarquía  grande,  si 
acompañase  el  arte  con  la  fuerza.  »  Id.  ib-  84 
(R.  25.  226>).  c  Trampa  hace  á  Míos  el  rico 
que  no  da  limosna;  con  la  hacienda  suya  se 
alia,  ladrón  es.  >  Quev.  Cuna  y  sepuU.  o  (R. 
48. 91*).  <  La  representación  de  los  misterios, 
á  la  sombra  de  su  piadoso  objeto,  se  iba  al- 
zando con  la  estimación  y  el  aplauso  de  la  na- 
ción. >  Jovell.  Mem.  $obre  Hpect.  1. 2  (R.  46. 
488*).  —  c  Es  decir  que,  casándose  usted  con 


Digitized  by 


ALZAIl 


—  375  — 


ALZAÜ 


su  prima,  se  alza  con  el  santo  y  la  limosna,  y 
Hartz.  La  coja  y  el  encogido,  í .  3  (285). 

Tratándose  de  la  voz,  m)  Emitirla  con 
mayor  fuerza,  en  tono  más  alto  (trans.).  f  No 
es  sorda  del  todo,  alzad  |  La  voz.  >  Tirso,  No 
hay  peor  sordo,  3.  H  (R.  5.  282').—*)  De 
ordinario  se  toma  por  Prorrumpir  en  un  tono 
más  elevado  que  el  ordinario  (trans.),  a)  c  Oyó 
esta  voi  Garinarta,  y  alzando  al  cielo  la  suya, 
d^o  —  1  Cerv.  Nov.  3  (R.  J.  142*)-  <  Cuando 
los  vio  cerca,  alzó  la  voz  y  dijo  —  »  Id.  Quij. 
I.  19  {K.  1.  294<).  c  Se  dejaron  sin  hablar  al- 
gana  palabra  maniatar  de  los  cristianos,  los 
cuales  con  mucha  presteza  lo  hicieron,  ame- 
nazando á  los  moros  que  si  alzaban  por  alguna 
vía  ó  manera  la  voz,  que  luégo  al  punto  los 
pasarían  todos  á  cuchillo.  >  Id.  ib.  1.  41  (K.  i. 
370').  (  A  deshora  entre  las  otras  dueilas  y 
doncellas  de  la  duouesa  que  le  miraban  alzo 
la  voz  la  desenvuelta  y  discreta  Altisidora,  y 
en  són  lastimero  dijo  —  >  Id.  ib.  2.  57  (R.  1. 
523').  c  Se  oyeron  sonar  en  el  retablo  canti- 
dad de  atabales  y  trompetas,  y  dispararse 
mucha  artillería,  cuyo  rumor  pasó  en  tiempo 
breve,  v  luégo  alzó  la  voz  el  muchacho  y  di- 
jo —  » 'Id.  ib.  2.  26  (R.  1 . 459»).  —  €  Llenos  de 
alegría,  ¡  Alzad  el  canto,  versoscomponieodo.» 
Ucrr.  2.  égl.  1  (R.  32.  337').  —  c  U  cual 
naeva  dio  con  ella  en  el  snelo,  arañóse  el  ros- 
tro, akó  el  grito.  >  Gerv.  Col.  (R.  1.  235*). 
(  Cosa  de  lastima  fue  oír  los  gritos  que  las 
dos  buenas  señoras  alzaron,  i  Id.  Quij.  i.  52 
(R.  1 .  400<>.  c  Alzan  los  nuestros  al  momento 
un  grito  [Alegre  y  no  medroso.  >  Id.  Viaje,  6 
(R.  1.  695<).  c  l::n  llegándote  á  la  herida,  no 
pnede  disimular  el  dolor,  y  alza  el  grito.  > 
Síg.  Vida  de  S.  Jer.  4.  7  (303).  c  Alzaron  de 
ambas  partes  grandes  alaridos.  »  Har.  Hist. 
E$p.  16.  7  (R.  30.  4720-  —  t  iNo  fue  de  ti  un 
cabrón  á  Damo  hurtado,  j  ¥  la  Licisca  al 
cielo  alzó  el  ladrido?  »  León,  Poes.  2,  égl.  3 
(R.  37.  20').  (  Los  mastines  también  que  lo 
advirtieron,  |  Vigilantes  alzando  sus  ladridos, 
l  A  encontrarle  volaron. »  A.  Saav.  Moro  expós. 
5  (2.  144).  —  aa)  Pas.  c  Se  alzó  tal  gritería, 
fueron  taa  formales  las  amenazas  y  aun  los 
amagos  —  que  los  tres  con  dificultad  suma 
—  se  refugiaron  más  que  de  paso  á  su  gua- 
rida. >  A.  Saav.  Masan.  1.  7  (5.  69). 

«.  Tratándose  del  precio  de  las  cosas,  An- 
mentario,  subirlo  {trans.).  t  Alzáronse  los 

5 recios,  y  se  retiraron  las  mercancías.  > 
aav.  Emp.  69  (R.  25.  191  c  Sobre  crecer 
la  concurrencia,  se  podrá  alzar  el  precio  de 
las  entradas  sin  miedo  de  menguarlas.  »  Jo- 
vell.  Mem.  sobre  espect.  2  (R.  46.  49d>). 

«.  •)  Atraer  hacia  arriba  (trans.).  a)  Coná, 
para  expresar  el  punto  adonde  se  dirige  el 
movimiento,  c  Sólo  se  anubla  y  se  anochece 
[el  sol]  cuando  alza  más  á  si  los  vapores  hu- 
mildes y  bajos  de  la  tierra.  >  Quev.  ilf.  Bruto 
(R.  23.  139<).  —  p)  Con  de,  para  expresar  el 
lugar  inferior  de  que  algo  se  separa,  c  Por  un 
pequeño  beneficio  van  los  hombres  muy  largo 
camino,  y  por  la  vida  eterna  con  dincultad 
alzan  el  pie  del  suelo.  >  Gran.  Imit.  3.  3  (K. 
il.  398*).  —  k)  Separar  del  suelo,  un  objeto 
pesado  (trans.).  Véase  arriba,  U.  —  c  ¿Quién 


con  tres  dedos  alza,  cual  liviano  |  Peso,  la  tie- 
rra? ¿cerros  y  montañas  |  Quiéo  equilibra  en 
peso  soberano?  >  Carvajal,  Isaias,  i\  (Libr. 
poét.  p.  327).  —  e)  Mover  hacia  arriba  lo  que 
tapa  o  cubre  alguna  cosa  (Irans.).  a.)  c  Cre- 
ciendo la  tentación,  I  Alcéle  la  cobertera —  | 
Y  dije,  como  probase  |  Aquello  que  dentro  vi  : 
I  &i  la  carne  estaba  aquí,  |  ¿  Qué  mucho  que 
me  tentase?  »  Lope,  Im  juventud  de  S.  Isi- 
dro, t  (Obr,  Sttett.  12.  122).  i  Os  pido  que 
alcéis  la  visera  un  poco  porque  yo  vea  si  la 
gallardía  de  vuestro  rostro  responde  á  la  de 
vuestra  disposición.  >  Ger?.  Quii.  2.  14  (R. 
1.  432*).  c  Puesto  en  pie,  alzó  el  antifoz  del 
rostro,  y  hizo  patente  la  más  horrenda,  la  más 
larga,  la  más  blanca  y  más  poblada  barba  que 
hasta  entonces  humanos  ojos  habían  visto.  > 
Id.  ib.  2.  36  (R.  I.  4n2«).  —  na)  Part.  «  Ha- 
llando alzada  I  La  visera  al  jayán,  con  tan 
buen  tino  |  Metió  una  punta,  que  sacó  la  es- 
pada I  De  los  ojos  la  luz  al  más  vecino.  > 
Valb.  Bem.  17  (R.  17.  322*).  —  *)  En  gene- 
ral. Quitar,  reürar  (iraní.),  a)  c  El  maestre- 
sala le  llegó  otro  [plato]  de  otro  manjar,  iba 
á  probarle  Sancho;  pero  antes  que  llegase  á  él 
ni  le  probase,  ya  la  varilla  había  tocado  en  éí 

Íun  paje  alzádole  eon  tanta  presteza  como  el 
e  la  fruta.  >  Gerv.  Quij.  t.  47  (R.  1.  500>). 
c  Alzándote  la  plata,  estaño  y  cobre,  |  Te  dio 
la  tierra  en  tierra  la  comida.  >  Id.  jó.  1,  son. 
de  Amadis  á  D.  Quij.  (R.  i.  254').  c  Acabóse 
la  cena;  alzáronse  los  manteles,  x  Id.  Nov,  9 
(R.  1.203').  — f  Alcese  la  mesa,  irnos  hemos 
á  holgar.  >  Celest.  9  (R.  3.  44*).  —  ««)  Part. 
c  Comieron,  y  después  de  alzados  loa  man- 
teles, después  de  haberse  entretenido  un 
buen  espacio  con  la  sabrosa  conversación 
de  Sancho,  á  deshora  se  oyó  el  són  tristísimo 
de  un  pífaro.  >  Gerv.  Quij.  2.  36  (R.  1.  482*). 

—  «)  ílet.  Quitar,  declarar  terminado  lo  que 
pesa  sobre  alguno  ó  le  obliga  (trans.).  a.)  iTú 
mueres  porque  to  alce  el  entredicho  que  te 
tengo  puesto  en  la  lengua  :  dále  por  alzado, 
y  di  lo  que  (quisieres.  »  Cerv.  Quij.  i.  25  (R. 
i.  312*).  €  En  este  tiempo  mi  provincial  me 
alzó  el  mandamiento  y  obediencia  que  me 
habla  puesto  para  estar  allí.  >  Sta.  Ter.  Vida» 
35  (R.^.  107*).  c  Forzado  por  las  amenazas 
del  rey,  alzó  el  entredicho  que  en  todo  el 
reino  tenia  puesto.  >  Har.  Htst.  Esp.  tO.  17 
(R.30. 303*).  c  En  breve  le  alzaron  el  destie- 
rro por  graria  y  merced  de  Gésar.  >  Id.  ib,  3. 
19  (R.  3().  80»).  t  Y  pues  yo  le  desterré,  | 
Como  rey  le  alzo  el  destierro.  »  Lope,  Ronta 
abrasada,  3. 9  (R.  52.  298>).  c  l'saudo  de  de- 
mencia, I  Alce  el  destierro  á  su  hermano.  > 
Tirso,  El  castigo  del  penseque,  1.8(R.  5. 74M. 

—  c  Para  que  los  grandes  sin  escrúpulo  de 
conciencia  le  pudiesen  jurar  por  rey,  alzóles 
el  pleito  homenaje  que  á  él  le  tenían  hecho.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  6.  18  (R.  3ü.  175*).  c  Pósele 
por  condición  diese  orden  cómo  los  conjura- 
dos se  alzasen  entre  sf  unos  á  otros  los  home- 
najes y  la  palabra  que  se  tenían  dada.  »  Id. 
ib.  12.  13  (R.  30.  360')-  •  Si  la  casa  de  Ara- 
gón nos  abandona,  nosotros  alzamos  el  jura- 
mento de  fidelidad  que  le  hicimos.  >  Quint. 
R.  de  ¿OttHa  (R.  19.  227*).  c  Los  catalanes. 
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apellidando  á  su  rey  parricida  y  enemigo  de 
la  patria,  le  alzaron  el  juramento  de  fidelidad, 

Íse  pusieron  en  rebelión  abierta  contra  él.  > 
d.  Princ.  de  Viana  (R.  19.  2490-  —  «  Tra- 
tóse por  terceros  de  alzar  aquel  desafío  y  des- 
baratalle.  >  Mar.  Hist.  Esp.  18.  1  (R.  31.  i*). 

—  <  Temblando  obedeció  la  muerte  fiera,  I  Y 
alzó  confusa  al  muerto  el  cautiverio,  >  Ilojeda, 
Crist.  3  (R.  17.  424*).  —  aa)  Pas.  c  Le  fue 
alzado  el  destierro  y  tornó  en  Roma.  >  Co- 
mend.  Griego,  Lab.  119  (45*),  t  Cabalmente 
[Uie\  al  mismo  tiempo  en  que  se  alzaba  la 

ftrobibición  puesta  por  el  mismo  tribunal  & 
as  obras  de  Castillejo.  >  H.  de  la  Rosa,  Com. 
esp,  3  (2.  165).  —  p3)  ParU  c  Alzado  el  des- 
tierro en  que  le  tenían,  se  reconcilió  con  el 
rey.  i  Mar.  Hiíí.  Esp.  13.  9  (R.  30.  383').  — 
P)  En  Ingar  de  ir  en  dat.  el  nombre  de  la  per- 
sona que  queda  libre,  se  halla  también  con 
de,  con  lo  que  se  realza  la  idea  de  alejamiento. 
<  j  Ojalá  fuera  servido  el  cielo  que  en  mt  solo 
se  ejecutara  la  furia  de  su  ira,  con  tal  que  la 
alzaran  de  aquel  pequeño  y  desventurado  pue- 
blo! )  Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  27»).  <  ¿Cómo  no 
alzaria  de  mí  este  castigo  tan  pesado,  largo  y 
trabajoso    »  Rivad.  Trib.  \ .  10  (R.  60.  376'). 

—  r)  Met.  Hay  otras  expresiones  en  que,  me- 
diante el  concepto  de  levantar,  se  expresa  sus- 
pensión, cesación,  a)  Alzar  el  cerco  :  apar- 
tarse, desistir  del  sitio  ó  asedio  de  una  plaza, 
c  Imundaro  y  Alcama,  capitanes  moros,  se 

Itusieron  sobre  la  ciudad  de  León ;  pero  el  rey 
es  forzó  á  alzar  el  cerco  y  dar  la  vneha  con 
grande  estrago  que  en  sus  gentes  hizo.  >  Mar, 
Hiit.  Esp.  7.  17  (R.  30.  213»).  <  Le  avisó  que 
no  alzasen  el  cerco,  que  dentro  de  quince  días 
saldrían  con  la  empresa.  >  Id.  ib.  9.  16  (R.  30. 
267').  —  aa)  Parí,  t  Alzado  el  cerco  de  Nie- 
bla, acudió  á  Portugal. >  Id.  ib.  11. 16(R.30. 
326").  —  P)  Alzar  mano  ó  la  mano  :  desistir 
de  lo  comenzado,  dejar  de  atender  á  ello, 
c  Juntaron  los  pertrecbos  y  municiones  nece- 
sarias con  determinación  ae  no  desistir  ni  al- 
zar la  mano  hasta  tanto  que  se  apoderasen  de 
aquella  ciudad,  i  Mar.  Hist  Esp.  9.  16  (R. 
30.  266').  —  oa)  Con  de,  para  expresar  aque- 
llo de  que  se  desiste,  c  Al  cabo  de  tres  dfas 
de  cerco  alzaron  mano  de  él.  >  Mármol,  Des- 
crip.  de  Africa,  9.  36  (Dice.  Autor.),  t  Yo 
tengo  on  esta  villa  |  Más  de  cuatrocientas  da- 
mas I  Que  á  mi  casamiento  aspiran.  |  Yo  os  lo 
digo,  por  si  acaso  |  Vuestro  amor  d  Inés  se 
inclina,  I  Oue  yo  alzaré  mano  della.  »  Mto.  El 
lindo  don  Diego,  2.  10  (R.  39.  363*).  —  f) 
Alzar  de  obra  :  suspender  el  trabajo,  espe- 
cialmente entre  obreros  y  trabajadores.  En 
esta  frase,  como  en  la  siguiente,  aparece  el 
verbo  como  intrans.,  acaso  por  callarse  el 
acus.  mano  de  la  locución  que  acaba  de  ex- 
plicarse, f  Tomáronse  á  abrazar  —  concer- 
tando que  aquella  noche  después  de  haber 
«Izado  de  obra  en  la  casa,  se  viesen  en  la  de 
la  Pipeta,  i  Cerv.  iVoi?.  3  (R.  1.  145*).  <  Aca- 
bada como  he  podido  la  historia  de  nuestro 
antiguo  teatro,  alcé  de  obra,  dejé  de  ser  es- 
critor público,  y  me  he  ceñido  á  responder  á 
alguna  misiva  que  recibo.  >  Mor.  Obr.  p6$t. 
3,  p.  9i.  —  i)  Alzar  de  eras  :  acabar  de  co- 


ger el  ^rano  que  había  en  ellas.  Covarr., 
Acad.  Dice. 

9.  a)  En  los  juegos  de  naipes.  Separar  ó 
dividir  la  baraja  en  dos  ó  más  parles,  lo  cual 
comúnmente  hace  el  que  está  á  la  izquierda 
del  que  da  las  cartas,  para  que,  puestas  debajo 
las  que  estaban  encima,  se  evite  todo  fraude 
(absol.).  c  Tomé  de  mis  alhajas  las  que  pude,  y 
las  que  me  parecieron  más  necesarias,  y  entre 
ellas  saqué  estos  naipes;  —  usan  de  una  ma- 
ravillosa virtud  con  quien  tos  entiende,  que 
no  alzará  que  no  quede  un  as  debajo.  — -  A 
pocas  manos  alzaba  lan  bien  por  el  as  Cortado 
como  Rincón  su  maestro.  >  Cerv.  Nov.  3  (R. 
1.  135*,  135').  «  Pues  va  á  una  quínola  sola. 
I  ¿Qué  precio?  —  Como  no  baje  |  De  treinta 
escudos,  se  allana.  |  —  Pues  alto  :  el  mejor  la 
gana,  ]  V  el  ruin  la  pierde.  —  Baraje.  |  — 
Alzo  por  mano.  >  Lope,  Virtud,  pobreza  y 
mujer,  1.  6  (R.  52.  217*).  —  k)  Imp.  Puestas 
en  rueda  todas  las  jornadas  que  se  nan  tirado 
de  una  impresión,  sacar  los  pliegos  uno  á  uno 
para  ordenarlos,  de  suerte  que  cada  libro 
tenga  los  que  le  tocan  y  pueda  el  librero  en- 
cuadernarlos. Acad.  Dice. 

m)  Tomar  lo  que  está  en  el  suelo,  re- 
coger itrans.}.  c  No  hemos  topado  á  nadie, 
respondió  0.  Quijote,  sino  á  un  cojín  y  á  una 
maletilla  que  no  lejos  desle  lugar  hallamos. 
También  la  hallé  yo,  respondió  el  cabrero,  mas 
nunca  la  quise  alzar  ni  llegar  i  ella.  >  Cerv. 
Qttii.  1.  23  (R.  I.  30S>).  <  Dejáronla  caer,  y 
álcela  yo,  y  hallé  en  el  paño  en  toda  suerte 
de  moneda  de  plata  y  de  oro  más  de  cincuenta 
escudos.  >  Id.  ib.  1.  40  (R,  1.  367*).  <  Esa 
criada  se  encontró  un  retrato,  |  Y  menos  obli- 
gada á  su  recato,  ]  Le  alzó  del  suelo.  >  Mto. 
JVo  puede  ser...  2.  6  (R.  39.  196«).  <  Sentóse 
pues  al  lado  de  los  segadores,  y  cogió  por- 
ción de  la  polenta  para  si,  y  comió  y  se  sació, 
y  alzó  las  sobras.  >  Scfo,  Ruth,  2.  14.  i  Y  co- 
mieron todos  y  se  saciaron.  Y  alzaron  las  so- 
bras, doce  cestos  llenos  de  pedazos.  >  Id.  S. 
Mat.  14.  20  —  b)  Recoger  alguna  cosa  para 
marcharse  (trans.).  a)  c  De  noche  á  sordas,  sin 
dar  la  señal  acostumbrada  para  alzar  el  bagiúc, 
se  partieron.  >  Mar.  Hist.  Esp.  3.  8  (R.  30. 
67').  (  Contra  este  peligro  proveyó  el  rey  don 
Fadrique  que  alzasen  todos  los  bastimentos  y 
los  recogiesen  en  las  plazas  más  fuertes,  i  Id. 
ib,  15.  5  (R.  30.  435').  c  ¿  Qué  es  de  la  ha- 
cíeoda  de  tu  amo,  sus  arcas  y  paños  de  pared 

Í'  alhajas  de  casa  ?  — -  Sin  duda,  —  esta  noche 
o  deben  de  haber  alzado  y  llevado  á  aignna 

farte.  >  Mend.  Lazar.  3  (R.  3.  88*).  —  a») 
'art.  c  Alzadas  sus  haciendas  y  ropilla,  con 
sus  mujeres  y  hijos  se  recogieron  a  lugares 
ásperos  y  fragosos.  >  Mar.ffMÍ.  J?fp.3.24(R.30. 
85').  —  e)  Recoger  y  guardar  ú  ocultar  alguna 
cosa  {trans.).  a)  <  Los  colonos,  forzados  á 
abrigarse  bajo  la  protección  de  las  fortalezas, 
se  contentaban  con  sembrar  v  alzar  el  fruto.  > 
Jovell.  Ley  agraria,  1"  clase'iH.  50. 87*).  <  Los 
moros  apercebidos  de  la  venida  de  los  nues- 
tros, dieron  avisos  con  fuegos  por  toda  la  tie- 
rra, alzaron  la  ropa  y  personas  que  pudieron.  > 
Mend.  Guerra  de  &an.  3  (R.  21.  101')- 
f  Procuraron  persuadir  —  que  fortificasen  los 
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pueblos  y  fortalezas  del  reioo,  tomasen  los 
puertos,  alzasen  las  vituallas  y  le  entretuvie- 
sen y  catasen.  >  Mar.  Hisi.  Eíp.  17.  10  (R. 
30.  513*).  c  Los  naturales  parle  alzaron,  parte 
quemaron  las  vituallas,  i  Id.  ib.  18.  12  (K.  31. 
zO*).  c  Mandamos  que  las  leyes  que  bablao 
contra  los  que  se  alzan,  hayan  lugar  y  se  eje- 
cuten en  las  personas  de  aquellos  que  alzaren 
sus  bienes,  auuque  sus  personas  no  se  ausen- 
ten. »  Nov.  Recop.  H.  32.  3.  —  aa)  Part. 
c  Llegó  finalmente  á  Cádiz,  donde  ellos  días 
antes  se  retiraran  y  fortificaran,  juntadas  en 
uno  las  riquezas  del  reino,  alzados  los  mante- 
nimientos y  proveídos  de  bastimentos.  >  Mar. 
Uist.  Esp.  1.8  {R.30.  10»).  €  Otros  [querían] 
que,  recogidas  las  provisiones  y  alzadas  en 
lugares  seguros,  se  entretuviesen  basta  tanto 

3ue  las  fuerzas  de  los  bárbaros  —  con  la  tar- 
anza  se  enflaqueciesen.  >  Id.  ib.  8.  6  (H.  30. 
327*).  c  Por  estar  la  tierra  talada  y  alzados 
los  mantenimientos  eran  fonados  proveerse 
de  nnuy  lejos  de  vituallas  para  los  hombres 
y  forraje  para  los  caballos.  »  Id.  ib.  9.  16  (R. 
30.  267»).  —  *)  Refi.  Refugiarse,  acogerse 
(anl.^.  c  Recogiendo  su  ropa  y  dineros,  llevando 
la  Titnalla,  y  dejando  escondida  la  cpie  no 
pudieron^  con  los  que  quisieron  seguulos  se 
alzaron  en  la  montaña.  >  Mend.  Guerra  de 
Gran.  3  (R.  21.  96<). 

ta.  a)  Concitar  á  la  rebelión  (trans.). 
(  Enviaron  seis  banderas  de  monffs  y  de 
otros  hombres  sueltos  y  bien  armados,  á  que 
alzasen  los  lugares  del  río  de  Almería.  >  Mar- 
mol. Rebelión,  4.  29  (R.  21.  212*).  <  Desam- 

fiararon  sus  casas  por  huir  de  los  daños  que 
os  vecinos  de  SalobreQa  y  Motril  les  hacían, 
tos  cuales  podremos  decir  que  los  alzaron  ó  á 
lo  menos  les  dieron  priesa  a  que  se  alzasen.  > 
Id.  ib.  i.  27  (R.  21 .  209').  —  M  Refl.  Suble- 
varse, rebelarse,  a)  c  Manteníanse  contra  Gra- 
nada, hacían  presas,  solicitando  pueblos  que 
se  levantasen,  recogiendo  y  regalando  los  que 
se  aleaban.  >  Mend.  Guerra  de  Gran.  3  (H. 
•il.  107").  (  Un  solo  palmo  de  tierra  |  No  hallé 
á  vuestra  devoción  :  |  Alzóse  Castilla  y  León, 

j Portugal  os  hizo  guerra.  >  Tirso,  La  pru- 
encia  en  kt  mujer,  3.  i  (R.  5.  300').  —  oa) 
Part.  dep.  c  Toro,  Zamora  y  Valladolíd  esta- 
ban alzados  contra  el  rey.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
15.  20  (R.  30.  458*).  t  Entendieron  después 
que  este  incendio  hicieron  ciertos  negros  que 
andaban  alzados.  >  A.  Herr.  Déc.  de  Indias, 
i.  5.  11  (4.  97').  t  Se  pudieran  omitir  [estas 
circunstancias],  si  no  fueran  necesarias  para 
horrar  la  temprana  ingratitud  con  que  man- 
chan á  Cortés  los  que  dicen  que  salió  del 
puerto  alzado  con  la  armada.  >  Solfs,  Conq. 
de  Méi,  1 . 10  (R.  28. 21 7>).  —  p)  Con  en.  c  Al- 
zarse en  rebelión.  >  Acad.  warn.  —  e)  Al- 
zarse  d  mayores  :  pretender  ó  arrogarse  más 
de  lo  que  permite  la  representación  ó  méritos 
que  se  tienen;  engreírse,  envanecerse,  ct) 
c  Medios,  Sancho,  con  vuestro  estado,  respon- 
dió Teresa,  no  os  queráis  alzar  á  mayores.  > 
Cerv.  QuiJ.  2.  5  (R.  1.  4U*)-  *  Si  le  debe 
servicio  y  agradecimiento,  ¿qué  pecado  come- 
terá el  que  en  lugar  del  servicio  se  quiere 
alzar  á  mayores,  y  tener  presunción  de  allí  de 


donde  se  habla  de  humillar?  >  Venegas,  vlt/o- 
nia,  3.  10  (Mist.  3.  59).  <  ¿Por  ventura  has 
de  hablar  dulcemente  y  con  palabras  blandas 
á  unos  hombres  brutos,  necios  é  insensibles, 
que  á  veces  con  esto  se  ensoberbecen  y  alzan 
á  mayores?  >  Gran.  Guia,  2.  13,  §  1  (R.  6. 
141*).  c  ¿Cuál  será.  Señor,  la  bondad  que  alli 
les  descuoriréis,  cuando  estéis  ya  seguro  que  no 
se  alzarán  á  mayores,  ni  se  envanecerán  con 
el  favor?  i  Id.  Adic.  al  Mem.  14,  consid.  i, 
§  6  (R.  8.  478*). —  p)  Con  con,  para  expresar 
la  ocasión  de  la  arrogancia  ó  envanecimiento, 
c  No  quiero  mandar  sino  obedecer,  porque 
no  digan  que  por  la  calidad  de  mi  persona 
me  quiero  alzar  con  el  mando  á  mayores.  > 
Cerv.  Pers.  1.  17  (R.  1.  582').  c  Si  el  hombre, 
ya  que  se  alza  á  mayores  con  la  hacienda 
ajena,  conociese  su  hurto  y  se  humillase  por 
él,  menos  mal  sería,  i  Gran.  Orac.  y  consid. 
2.  5, 1 6  (R.  8.  145').  c  Receblendo  del  Señor 
estos  favores  para  que  Ies  sirvan  de  desperta- 
dores para  la  virtud  y  de  incentivos  para  su 
amor,  se  alzan  á  mayores  con  ellos,  tomándo- 
los para  descansar  en  su  manera  en  ellos  v  no 
para  ir  puramente  por  ellos  á  él.  >  Id.  Mem. 
vida  crist.  7.  1.  6,  §  2  (R.  8.  392'). 

Per.  «nteei.  (Nótense  estas  acepciones  :  a) 
Guardar;  p)  rcQ.  Apelar;  y)  Irse,  apartarse.) 
Siglo  XV  :  <  Los  moros  emularon  porun  her- 
mano suyo  que  llamaban  lucef,  —  é  alzá- 
ronlo por  rey.  »  Crón.  Juan  11,  2.  12  (R.  68. 
309»).  c  Mandó  alzar  todos  los  ganados  de  la 
tierra.  »  ib.  2.  7  <R.  68.  307  ').  c  Alzaron  to- 
do lo  suyo  é  sus  mujeres  é  hijos  en  el  casti- 
llo. 1  Ib.  1.  26  (R.68.  288«).  f  Quien  se  al?a 
de  la  tabla  ¡  Con  buen  sabor  de  comer  —  >. 
P.  de  Guzmán,  Prov.  91  (Rim.  inéd.  353). 
c  Oiole  allí  al  rey  grand  dolencia,  de  que 
murió  dende  á  poco  tiempo ;  e  alzaron  luej^ 
á  su  fijo  el  rey  don  Juan.  »  Crón.  P.  Niño, 
p.  168.  c  Le  defendían  algunos  pasos  é  le 
avian  alzado  todas  las  viandas.  »  ¡b,  p.  123. 
«  Alzaron  en  su  lugar  por  rey  al  conde  de  Ar- 
bi.  1  Ib.  p.  90.  c  Estaba  diviso  del  rey,  é  avia- 
se alzado  con  Pontevedra,  é  fizo  alzar  otros 
castillos  en  aquella  tierra  de  Galicia.  >  Ib. 
p.  39.  (  Alzáronse  contra  él  y  matáronlo.  > 
Gonz.  Clav.  p.  146.  c  La  puerta  era  baxa,  e 
mandóla  alzar.  >  Id.  p.  142.  <  El  se  quería 
alzar  e  ser  contra  él.  >  Id.  p.  117.  t  Quando 
quería  enfestar  el  pescuezo,  alzábalo  tan  alto 

Íue  era  maravilla.  »  Id.  p.  107.  t  Quando  el 
amurbec  venció  al  Soldán  de  la  Persia  — 
alzósele  en  este  castillo  de  Alinga.  y  Id. 

S.  106.  c  Alzóse  con  latierra  un  caballero  Ojo 
e  una  hermana  de  Zaratán.  >  Id.  p.  93.  «  A 
hora  de  la  media  noche  cresció  el  viento  con- 
trario, é  alzóse  el  mar.  >  Id.  p.  74.  c  Maravi- 
lla es  un  orne  solo  alzar  tan  grande  peso  como 
aipiella  imagen  pesa,  é  dicen  nue  otro  ome 
ninguno  noala  podría  alzar.  >  In.  p.  67.  c  El 
qual  Alcanzara  (tso  descercar  ¡  E  al  rrey  con 
miedo  las  tiendas  al^ar.  >  Gane,  de  Baena, 
p.  375  (Leipzig  :  Alcántara),  t  Con  bos  pe- 
rentoria el  gentil  infante  [  Alije  su  grito  en  son 
rasonable.  i  Ib.  p.  41.  —  Siglo  XIV:  c  lúa 
Dauid  en  hueste  por  quanto  Absalon.  |  Su 
fijjo.  se  le  alfara  por  rey  en  Ebron.  »  Rim.  de 
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Pal.  1395  (R.  57.  470*).  e  Quiso  alzar  una 
cosa  pesada,  é  quebrósele  el  brazo.  »  Crón. 
Pedro  I,  18.  22  (R.  66.  568').  c  Entraron  en 
la  villa  de  Ribate,  et  alzáronse  con  ella.  > 
Crón.  Atf.  XI,  2U  (R.  66.  313').  t  Alzó  rey 
&  este  Yuzaf.  »  Ib.  127  (R.  (i6.  258  Le  al- 
zaron, et  le  nombraron,  et  lo  recibieron  por 
rey  et  por  señor.  >/6. 1  (R.  66. 173').  f  Man- 
dó que  alzasen  todos  los  ganados.  >  Crón. 
Alf.  X,  65  (It.  66.         >  Pusieron  oostura 

Íiue  en  un  dia  se  alzasen  todos  al  rey  don  Al- 
onso, i  ib.  10  (R.  66.  90-  <  Después  que  fue 
flnado  el  rey  don  Ferrando,  alzaron  rey  en 
Castilla  é  en  León,  e  fue  alzado  en  la  muy 
noble  cibdad  de  Sevilla  don  Alfonso  su  fijo.  > 
ib.  i  (K.  66.  3').  <  Nos  pedieron  que  desque 
el  judio  commen^are  a  demandar  la  debda 
quel  deuiere  el  christiano  o  el  su  fiador  por 
cartas,  que  el  judio  que  se  non  alye  del  pleito 
fasta  quesea  librado  por  seulen(;ia.  >  Cortes 
de  Carrión,  año  1317  (C.  de  L.  y  C.  i.  312). 
c  £1  home  con  bondad  acrescienta  la  honra, 
et  alza  su  linaje  et  acrecienta  las  riquezas.  > 
J.  Man.  C.Luc.  6  (R.  51.394").  — Síy/o  XIII: 
€  Establecemos  —  que  las  sentencias  de  des- 
comunión —  que  las  fagan  fardar,  et  non 
las  alcen  sen  mandado  especial  de  aquel  que 
las  puso.  1  Conc.  de  León,  año  i  267  (Etp. 
$agr.  36.  iim).  <  Allanando  los  logares  altos 
et  alzando  losbaxos.  >  Purt.  i.  20.  7  (2. 195). 
c  Desque  el  homenaje  desta  guisa  fuera  fecho, 
debe  el  pueblo  todo  alzar  las  manos  el  otor- 
gatlo.  >  Part.  2.  15.  5  (2.  137j.  c  Alzanse 
muchas  vegadas  los  bornes  al  rey,  agravián- 
dose de  los  juicios  que  dan  contra  ellos  los 
judgadores  de  la  corle.  »  Part.  2.  9.  19  (2. 
74).  f  Se  alzó  la  tierra  con  él  [con  S.  Ambro- 
sio] como  siella  en  que  estaba  posado.  >  Part. 
1.  5.  23  (1.  211).  c  Tovo  por  bien  santa  egle- 
sia  que  asi  como  los  homes  doben  linear  los 
hinojos  homildosamenic  quando  alzasen  el 
Corpus  Christi  en  la  misa  —  >  Part.  1.  4. 
118  (1.  185).  c  Fizo  Moysen  en  el  desierto  una 
serpiente  de  arambre,  el  quando  la  alzaban 
amba  en  una  vara,  todos  aquellos  que  eran 
mordidos  de  seroientes  et  la  veian,  luego  les 
dexaba  el  dolor.  >  Part.  1.  4. 35  (1.  88).  c  Non 
sean  tenudos  de  ir  en  hueste  ninguna,  sino  á 
batalla  sabida  del  rey  ó  á  cerca  de  villa  ó  de 
casliello  que  se  alzase  en  su  tierra,  ó  quel 
otro  cercase,  ó  si  alguno  otro  se  le  alzar  con- 
tra él  en  su  tierra.  >  Fuero  de  Sahagún,  año 
1355  (Muñoz.  F.  316).  t  Todo  orne  que  se 
agraviare  del  juycio  de  cualquier  alcalle,  e  se 
aizare,  álcese  6  ífebe,  e  dende  a)  rey.  >  Fuero 
real,  2.  15.  4  (O.  L.  2.  62).  c  Luego  que  fuere 
dado  juyzio  contra  alguno,  se  puede  alzar  de- 
ziendo  por  palabra  átzome,  e  abondal  maguer 
non  diga  a  quien  se  alza  nín  por  qué  razón.  » 
Espéc.  5.  14.  16  (0.  L.  1.  462).  c  Alzarse 
puede,  si  quisiere,  lodo  orne  que  ovícre  pleito 
con  otro  sobre  cosa  que  sea  mueble  o  rayz, 
si  dit-ren  juyzio  contra  él.  »  Ib.  5.  14.  2(0. 
L.  1.  449).  «  Como  aquellos  que  tienen  sus 
casas  en  logar  que  an  buena  vista,  —  e  des- 
pués desto  sn  vezino  quisiere  alzar  sus  '  asas 
tan  altas  de  manera  que  tuelga  aquella  vis- 
la  —  >  Ib.  5.  6. 5  (O.  L.  1.  318).  «Si  aquela 


quien  dan  alguna  cosa  mueble  por  prenda  — 
es  sospechoso  que  la  trasporná  o  se  alzará 
con  ella  —  >  Ib.  5.  3.  7  (O.  L.  1.  306).  c  El 
del  fecho  que  fcziere  aquel  a  quien  fuere  en- 
biada  tal  carta, non  se  puede  ninguno  alzar.» 
Ib.  4.6.  25  {0.  L.  i.  190).  c  Aquel  que  pedie- 
ra acon'er  o  alzar  la  seña,  lo  texó  de  fazer 
por  acorrer  al  rey. »  Ib.  3. 5.  13  (O.  L.  1 . 94). 
f  Deven  acorrer  si  algunos  quisiesen  y  fazer 
mal,  o  cercasen  villa  o  casliello,  o  se  alzasen 
en  el  regno  >.  Ib.  3.  4  (0.  L.  1.  81).  c  Derrí- 
benles las  casas  e  nunca  mas  sean  alzadas,  y 
Ib.  2.  1.  9  (0.  L.  1.  17).  c  Porque  se  acaes- 
ciere  dubda  sobre  los  entendemientos  de  las 
leyes  e  se  alzasen  a  nos,  que  se  libre  la  dubda 
en  nuestra  corte,  i  Ib.  i,  preámb.  (0.  L.  1. 
2).  (  Estas  palabras  escribieron  con  oro  e  con 
píala  —  e  lexaronlas  a  los  discípulos,  e  al- 
áronlas los  rreyes  en  sus  [arcas]  o  tenían 
aleados  los  libros  de  la  sabiencia.  >  Buenos 
proverbios  (Knust,  Mitlh.  7).  <  El  home  vil  é 
desconocido  siempre  es  leal  é  provechoso  fas- 
ta que  lo  alzan  á  la  medida  que  non  merece.  > 
Caí.  é  Di/mna  (R.  51.  26»).  i  Del  fuste  que 
yace  en  tierra  ayúdase  home  dél  á  las  veces 
para  rascar  su  oreja,  et  álzalo  de  tierra.  >  Ib. 
(R.  51.  21  *).  c  Es  como  la  piedra  pesada  que 
es  muy  grave  de  alzar  de  tierra  al  hombro.  > 
Ib.  (R.  SI.  20>).  «  Puede  la  Qnieslra  tener 
fasta  quel  otro  alfe  sua  pared.  >  Fuero 
viejo,  4.  4.  8  (112).  «  Si  non  se  pagare  de 
aquel  juicio  de  aquell  alcalle  pueaesc  al^ar 
al  adelaoUdo.  >  /6.  3.  I.  4  (77).  €  Que 
los  sacerdotes  las  guarden  é  las  alcen  en 
el  tesoro  de  la  iglesia.  >  Fuero  Juzgo,  12. 
3.  28  (204*).  c  Qui  se  alzare  al  conde,  si 
fuese  jodíelo  de  diez  menciles  arriba,  va- 
yan al  conde.  >  Fuero  de  Molina,  año  1152 
(Llor.  Proo.  vasc.  4.  136).  c  E  luego  mandó 
Yusuf  a  todos  sus  maestros  I  Que  fi^iesea  gra- 
neros de  muy  grandes  peltrechos  —  |  Para 
adalzar  el  pan  de  los  tiempos  certeros.  > 
José,  160  (R.  57.  418<).  c  Dixoles  por  el  ángel 
que  a  Pelayo  vuscasen,  |  E  que  le  aleasen  por 
rrey.  >  Fem.  Gonz.  116  (R.  o7.  392»).  «  Poro 
en  el  poblado  non  osó  fincar,  )  Alfósse  a  la 
sierra  por  mas  saino  estar.  »  Alex.  1934  (R. 
57.  206').  «  Quando  auien  en  Grecia  rey  a 
coronar,  |  Allí  lo  auian  a  alear,  non  en  otro 
lugar.  >  Ib.  176  (R.  57.  153*).  c  Enclinó  los 
ynoios  e  besó  la  jgrada;  |  Desenl  aleóse  un 
poco  e  einió  lespadia.  »  Ib.  110  (R.  57.  150*). 
c  Dalde  de  mi  trasero  que  tenedes  aleado  j 
Quanto  sabor  outeredes,  que  ell  seya  paga- 
do, t  AppoU.  193  (R.  57.  290<).  c  Non  será, 
diz  Antioco,  en  tal  lugar  aliado,  |  Que  de  mi 
lo  defienda  yermo  nín  poblado.  >  Ib.  49  (R. 
57.  285').  c  Quando  fuere  passado,  luego  mo 
soterrat;  |  (^mmo  manda  la  regla,alzau  lue- 
go abbat.  >  Rere.  S.  Dom.  496  (R.  56.  55*). 
<  Aun  non  me  semeia  con  esto  me  alzar,  | 
Unos  pocos  mirados  quiero  aun  contar  >  Id. 
i7f.  387  <R.  57.  52*).  c  Sabemos  aue  tenedes 
alzado  granl  aver,  |  Quando  la  abbadia  tenia- 
des  en  pMler  —  [  Sobponesme  furto,  un  pe- 
cato  mortal,  I  Yo  nunca  aleé  proprio,  nin  uzc 
cosa  alai.  »  Id.  i6.  177,  178  (R.  57.  45«).  f  Fa- 
bló  el  rey,  e  dixo  :  don  monge  denodado,  ] 
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Fablades  commo  qui  siede  en  castiello  alza- 
do. >  Id.  ib.  150  (R.  57.  W).  c  Alzóse  a  los 
yermos,  do  omnes  non  moraban.  >  Id.  ib.  65 
(R.  57.  41').  f  Fue  alzado  el  mozo,  pleno  de 
bendición,  ¡  Salló  a  mancebía,  íkíó  sancto  va- 
ron.  >  Id.  ib.  40  (R.  57.  41')-  <  Pusieron  otro 
olio,  fue  aquello  alzado,  I  Com  era  sancta  co- 
sa. >  Id.  S.  ¡SiU.  338  (R.  57.  75*).  c  Querie 
aJiar  un  orrio  por  essa  entencion  —  |  Buscó 
buena  madera  qual  avie  mesler.  »  Id.  ib.  tS^ 
(R.  57.  72').  c  í>i  sopiesemos  los  bienes  que 
Dios  nos  tiene  alzados,  |  Estonce  conos^eria- 
mos  commo  somos  engannados.  >  Id.  Loores, 
188  (R.  57.  99*).  (  A  Sancho  Avarca  bessan 
las  manos,  e  rreal,  rreal  llamando  |  Por  Cas- 
tilla dan  los  pregones  por  tan  buen  rey  que 
alearon.  >  Crón.  rim.  66  {R.  16.  652*).  c  Al- 
eó ta  su  mano,  a  la  barba  ^e  tomó.  >  Cid,  2829 
(R.  57.  30*),  c  Forran  González  non  vio  alli 
dos  alfasso  nin  cámara  abierta  nin  torre.  »  Ib. 
2286  (R.  57.  25').  <  Quando  quitó  a  Alcoi;er 
Hyo  Cid  el  de  Binar,  |  Moros  e  moras  compe- 
caron  de  lorar,  |  Algo  su  senna,  el  Campeador 
se  na.  >  Ib.  857  <K.  57.  11^).  c  Veriedes  tan- 
tas langas  premer  e  al^ar.  >  Ib.  726  (R.  57. 
10').  «  Longioos  era  {iego  que  nunquas  vio 
alguandre;  |  Diot  con  la  lan^a  en  el  costado 
dont  fxió  la  sangre  :  j  Corrió  la  sangre  por 
el  astil  ayuso,  las  manos  se  ouo  de  vntar :  | 
M(ólas  arriba,  lególas  a  la  foi :  |  Abrió  sus 
oíos,  cato  a  todas  partes,  i  /6.355  (R.57.  5<). 

Va*,  la*,  felá».  <  Et  qui  ad  superreguero 
atiaret  sua  manu  per  fenr  per  causa  de  vici- 
iios,  pectet  XXX  solidos  ad  superreguero.  > 
Fuero  de  Peralta,  año  iUi  (Muñoz,  jF.  549). 
c  Et  si  cuilibet  eomm  illud  non  placuerit  iu- 
dicium  alcet  se  ad  imperatorem.  >  Docum. 
de  HiO(ld.  F.  530). 

kum.  Port.  alfar;  prov.  atsar,  ausar;  fr. 
ant.  haulcer,  haucer,  hoy  hausser;  it.  aí- 
zare  :  tat.  b^jo  altiare,  de  altus,  alto. 

•rfgr.  L&  z  Be  cambia  en  c  antes  de  e : 
alcé,  alcen. 

c«M««r.  Trans. :  en  general.  ~  Intrans.  : 
5,  b,a,  xx;H,f,-{.~Refl,:  i,  p;i,a,  a,cia;4, 
ff,  p,  oa;  5,  b,  c,  d;  10,  d;  11,  b.  —  Parí. :  8, 
C,  a,  aa;  8,  d,  a.,  aa;  8,  *,a,  ;  8,  A  a,  «a; 
10,  b,  a,  aa;  10,  c,  a,aa;  II,  6,  a.  —Con  á:4, 
e,«;4,  g,  a;  8,a>a;ll,c.— Con:5,  rf,  a  ;  11, 
c,  p.  —  Di  ;  4,  «,  p;  5,  6,  a,  aa;  8,  a,  fl;  8, 
e,P;8.  A  p,  aa;  8,    t.     -  En  :  H,  6,  p. 

—  Pw ;  4,  g,  p,  pp.  —  Con  pred. :  i,  g^  p. 

amjlA.  adv.  Denota  un  lugar  distante  de 
la  persona  que  habla;  pero  lo  denota  con 
cierta  vaguedad,  á  diferencia  de  alli,  que  lo 

Srecisa  y,  por  decirlo  asi,  lo  señala  con  el 
edo.  Véase  AcA.  t  No  se  dice  allá,  sino  alli 
se  dio  la  batalla;  alli  murió  César. El  sentido 
vago  de  allá  se  expresa  en  el  dicho  común  : 
aUd  me  las  den  todas.  >  Mora,  Sinón.  p.  21. 

—  Dividimos  en  cuatro  grupos  sus  varias  apli- 
caciones :  1,  el  tugar  en  donde;  — 2,  el  lugar 
adonde ;  —  3,  usos  comunes  á  las  dos  rela- 
ciones aulerioros  :  a)  en  su  casa,  á  su  casa,  b) 
en  el  otro  mundo,  al  otro  mundo,  c)  allá 
donde;  —  4,  trasladado  á  denotar  tiempo. 

a.  a)  Presenta  el  lugar  distante  como  campo 


en  que  se  baila  algún  objeto  ó  en  que  se 
hace  alguna  cosa  :  En  aquel  lugar,  en  ese 
lu^ar.  <  Ya  viene  allá  ....  ¡  Cuáii  candidas, 
cuan  bellas  |  Se  ostentan  sus  facciones!  > 
P.  Díaz,  La  inocencia  (51).  —  f  Vaya  uno 
en  tierra  de  cristianos,  y  compre  allá  una 
barca,  v  vuelva  por  los  demás.  >  Cerv.  Oííi}'. 
1.  40  (R.  1.  367').  c  Llegaremos  nosotros  los 
primeros,  1  Que  la  mitad  nos  falta  del  camino, 
J  Y  allá  nos  hallarán  los  compañeros.  »  Valb. 
Siglo  de  oro,  7  (156).  c  Mas  perdiéronse  ya 
las  esperanzas  |  Í)e  que  vo  á  ver  mi  antigua 
patria  vuelva,  \  Mi  deseaüo  padre  y  dulces  hi- 
jos. I  Allá  tal  vez  les  impondrán  la  (>ena  |  Que 
mi  fuga  merece.  >  T.  Iriarle,  Eneida,  2  (3. 
100).  —  a)  Algunas  veces  se  junta  con  un 
sust.  Su  permanencia  allá,  c  ¿Couque  fue  un 
ardid  la  nueva  I  De  su  boda  allá?  >  Larra, 
Macias,  3.  2  (4.  381).  —  p)  Contrapónesc 
con  frecuencia  á  aqui.  <  ¿  No  quedaba  en  la 

frisión,  I  Y  con  cien  guardas  cautivo?  |  — 
or  estos  ojos  le  vi.  1 — Pues  i  cómo  está  allá 
y  aquí?  j  Lope,  D-  Juan  de  Castro,^"  pie. 
1.14  (K.  52.  402').  c  La  detención  ha  sido 
para  que  la  señorita  visite  á  otra  Ifa  monja 
que  tiene  aquí,  tan  arrugada  y  tan  sorda  como 
la  que  dejamos  allá.  >  Mor.  El  si  de  las  ni- 
.ñas,  1.  8  (R.  2.  424')-  <  Allá  [en  la  corte]  es 
im  ¿obre  petate  |  El  mismo  que  aquí  es  ielis 
I  Con  cuatro  ó  cinco  heredades.  >  Bretón,  A 
Madrid  me  vuelvo,  1.  4  (1.  72).  —  aa)  ilon- 
trapónese  no  sólo  á  aqui  sino  á  otros  adver- 
bios de  lugar  para  representar  los  objetos  ó 
las  acciones  aisU'ibnidos  según  los  varios 
sitios  en  que  se  mii:jin.  <  Aquibiedra, allí  es- 
pinas, allá  rosas.  I  Riscos,  flores,  peñascos, 
ríos  y  fuentes.  »  Valb .  Bem.  12  (R.  1 7.  272'). 
(  Aquí,  ellas  te  dirán,  se  postró  humilde  |  A 
tus  pies,  y  la  mano  allí  le  diste ;  j  Allá,  loco 
en  su  ardor,  corrió  á  tu  encuentro;  |  —  con 
mil  ternezas  j  Más  allá  lino  te  oti'eció  su 
llama.  >  Mel.e/eff.  3  (R.  63.  165  ');  —  7)  Pue- 
den precederle  preposiciones  significativas  de 
una  relación  local,  salvo  d  y  en,  que  van  en- 
vueltas en  el  adverbio.  (Es  Incorrecta  esta 
frase  de  un  escritor  moderno  :  f  En  su  impa- 
ciencia por  llegar  á  allá,  no  quiso  aceptar 
aqnel  descanso.  >)  c  Apenas  muevo  el  pie  | 
Hacia  allá,  cuando  levantan  |  La  cana.  >  Cerv. 
Los  baños  de  Argel,  1  (Com.  1.  137).  i  Supo 
que  BU  hermano  estaba  doliente  en  Burgos, 
mese  para  allá  en  són  de  visitalle.  »  Mar. 
ÍÍÍSÍ.  Esp.  9.  4  (R.  30.  250»).  c  Vinieron  nue- 
vos embajadores  de  parte  del  duque  de  Alen- 
castre  para  rogalle  se  viesen  á  la  raya  de 
Guiena  y  de  Vizcaya.  —  Vino  leí  rejf]  en  ello, 

Í con  este  intento  partió  para  allá.  >Td.  i7>.18. 
2  (R.  31.21').  <  Los  vecinos  de  Agreda  no 
querían  sujetarse  —  Partióse  el  rey  de  Cas- 
tiRa  para  allá  con  intención  y  Gucia  que  con  sa 
presencia  se  apaciguarían  aquellos  disgus- 
tos. >  Id.  ib.  19.  6  (R.  31.  390.  t  A  ninguna 
tierra  del  mundo  le  quedaban  todas  estas 
condiciones,  sino  á  aquella  que  por  tantas 
mercedes  y  ñivores  del  cielo  mereció  el  re- 
nombre de  santa;  y  así  la  última  resolución 
fue  partirse  para  allá.  >  Sig.  Vida  de  S.  3er. 
2.  3  (94).  c  Asi  como  todos  los  bienes  y  frutos 
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lie  la  tierra  proceden  del  movimiento  de  los 
cielos,  así  entienda  que  todos  los  bienes  espi- 
rituales del  ánima  también  nos  vienen  de 
allá.  »  Gran.  Modo  de  cateq.  3.  (R.  8.  GOi*). 
t  Yo  creo  |  Que  á  estas  horas  el  deseo  i  De 
que  le  vean  vestido  |  De  capitán  en  Toledo  j 
Le  tendrá  cerca  de  allá.  »  Lope,  Peribáñez  y 
el  Comendador  de  Ocaña,  3. 13  (R.  ü .  299'). 
■  Gente  á  la  ventana  está  ;  1  Llegarme  quiero 
hacia  allá,  |  Por  si  acaso  doQa  InésJ  A  don 
Gil  está  esperando.  »  Tirso,  Don  Gil  de  las 
calzas  verdes,  3.  16  (R.  5.  120').  <  Vo  he 
sabido  ¡  De  persona  muy  de  allá  |  Cuán  cul- 
pado el  conde  está.  >  Id.  Del  enemigo  el  pri- 
mer consejo,  3.  3  (R.  5.  664').  t  ürusila, 
guarda  esa  puerta,  |  Y  avísame  desde  allá,  | 
Con  cualquiera  seña,  cuando  |  Mi  padre  vuel- 
va. »  Id.  Los  amantes  de  Teruel,  \  (R.  5. 
693').  c  Vuelve  la  rienda,  v  para  allá  camina, 
I  Deseoso  de  saber  dónde  se  halla,  |  Y  en 
tanto  que  anda  más,  menos  atina.  >  Valb. 
Bffm.  10  (R.  17.  24i*).  c  ¡No  ha  dos  horas, 
como  quien  dice,  que  salimos  de  allá,  y  ya 
empiezan  á  ir  y  venir  correos.  >  Mor.  El  si  de 
las  niñas,  i.  6  (R.  2.  423*).  t  Con  la  impen- 
sada entrega  de  Tortosa  tomaron  las  cosas 
del  rey  mejor  semblante,  no  sólo  por  la  im- 
portancia ue  la  plaza,  de  asaz  utilidad  á  sus 
intereses  pues  por  allá  se  facilitaba  el  paso 
de  Ebro  á  las  armas  católicas,  mas  también 
porque  su  reducción  inducía  á  la  esperanza  de 
otras.  >  Helo,  Guerra  de  Catal.  3. 47  (R.  21. 
492').  —  ax)  El  compl.  por  aÜá,  fuera  de  su 
valor  natural,  que  aparece  en  el  ejemplo  an- 
terior, se  usa  en  el  misioo  sentido  que  allá, 
con  la  particularidad  de  que  se  presta  tanto  á 
significar  el  lug^ar  en  donde  se  hace  ó  se  halla 
al^o,  como  aquel  á  que  se  dirige  el  movi- 
miento. (  El  sabio  Merlín  ha  echado  mano  de 
mí  para  el  desencanto  de  Dulcinea  del  To- 
boso, que  por  allá  se  llama  Aldonza  Lorenzo.  > 
Cerv.  Qitij.  ±  36fR.  i.  i82*).  f  ¿Cuántos  hom- 
bres de  los  que  van  á  las  Indias  son  los  que 
vuelven  ricos  y  prósperos  ?  ¿  No  son  más  los 
que  Ó  mueren  en  la  jornada,  ó  se  quedan  por 
allá  por  no  volver  sin  riquezas?  >  Gran.  Serm. 
contra  escánd.% 'i  (R.  11.  49*).  €  Encárgale 
que  cuanto  antes  pueda  se  vuelva  por  acá,  y 
hablaremos  de  lo  que  pasa  por  allá  largo  y 
tendido.  >  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  284.  «  Aun 
queda  por  allá  lo  mejor  de  mis  bienes.  > 
Hartz.  La  visionaria,  1.  3  (262).  —  c  En 
cuanto  al  inventario  de  Pastrana,  me  parece 

3ue  eso  mismo  viene  á  ser;bien  hará  el  Moro 
e  irse  por  allá  cuanto  antes,  y  determinar 
de  ello.  >  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  278.  —  *)  Ad- 
mite la  compañía  de  otro  adverbio  de  lu^ar 
que  lo  determina,  c  ¿  Quién  está  allá  abajo? 
¿quién  se  queja?  »  Cerv.  Quij.  2.  55  (R.  1. 
520*).  c  Después  de  dormir  allá  bajo,  soñó 
que  había  oespertado.  i  Clem.  Coment.  5, 
p.  3.  e  Salen  virtudes  del  centro,  |  Y  siempre 

Sueda  allá  dentro  |  Otra  virtud  escondida.  > 
.  Argens.  glosa  Hay  en  esta  peña  fuerte  (R. 
42.  340').  c  Esa  mentida  deicfad  j  Que  se  in- 
troduce en  los  pechos  t  Con  dulce  voz  de  ea- 
ñño,  I  Siendo  un  volcán  allá  dentro.  >  Hto. 
El  desdén  con  el  desdén,  1.  7  (B.  39.  6*). 


c  Dando  Mercurio  un  grande  aullido  desde 
allá  arriba.  Ies  hizo  callar  y  atender.  ■  Mor. 
Derr.  de  los  pedantes  (R.  2.  570*).  —  t)  Es 
común  la  frase  comparativa  más  allá  de;  en 
sentido  análogo  se  ha  dicho  de  allá  de,  pero 
hoy  no  sería  aceptable.  <  Auca  era  sujeta  á  Ta- 
rragona, cuyos  rastros  se  ven  más  allá  de  Bur- 
gos, j  Mar.  Hist.  Esp.  6.  15  (R.  30.  173*). 
c  Más  allá  de  las  islas  Filipinas  (  Hay  una  que 
ni  sé  cómo  se  llama,  |  Ni  me  importasaberlo.  > 
T.  Iriarte.  Fdb.  12  (1 .  21) .(  Si  encuentras  al- 
guna cosa  I  Puesta  tres  ó  cuatro  dedos  |  Más 
allá  de  donde  tú  (  La  dejaste,  armas  un 
pleito.  1  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  2.  5  (R.  2. 
345^).  —  c  Esto  es  lo  que  contiene  [Navarra] 
de  allá  de  Ebro,  porque  también  desta  parte 
del  mismo  rio  los  reyes  de  Navarra  por  vía  de 
dote  poseyeron  á  Tudela.  j  Mar.  Hist.  Esp. 
1.4  (R.  áO.  5*).  <  Los  que  no  trataban  ya 
sino  de  desamparar  sus  propias  tierras  y  reti- 
rarse de  allá  de  Albis,  piden  de  nuevo  la  ba- 
talla. >  Coloma,  trad.  de  Tdc.  An.  2.  19  (1. 
81.  El  original :  €  Trans  Albim  concederé  pa- 
rabaut.  i).  c  No  fue  [la  presa]  de  pora  consi- 
deración, por  ir  cargados  los  holandeses  de 
todo  cuanto  hallaron  de  precio  y  de  valor  en 
Huy  y  lo  que  en  aquellos  pocos  dias  habían 
robado  de  allá  de  la  Hosa.  i  Id.  Guerras  de 
tos  Est.  Bajos,  8  (R.  28.  IOS*)-  <  Llevó  su 
ejército  —  de  allá  del  Rin  y  á  los  cuatro  de 
julio  se  atrincheró  sobre  Grol.  »  Id.  ib.  8  (R. 
28. 121*).  — -  a<z)  Met.  c  Aunque  la  composi- 
ción no  era  del  gusto  de  los  pintores  de  las  úl- 
timas escuelas,  no  pudiendo  condenarla  por 
defecto  esencial,  fue  celebrada  aun  más  allá 
de  lo  que  su  mismo  autor  esperaba,  i  Azara, 
Obras  de  Mengs,  o.  xii.  —  t  Más  allá  uo  es 
posible  en  la  alegría  |  Que  en  mi  saciado  co- 
razón rebosa.  >  A.  Saav.  El  desengaño  en  un 
sueño,  1.3  (4.  461).  —  pp)  Lo  de  más  allá 
entra  con  aquello,  lo  otro,  como  último  tér- 
mino de  una  enumeración  (fam.).  i  Esta  se- 
ñora hadado  en  la  manía  de  quererte  mucho, 
porque  la  encajó  no  sé  quién  que  eras  esto, 
aquello,  lo  otro  y  lo  de  más  allá.  >  Isla,  Car- 
tas  fam.  i,  di  (K.  15.437*).  c  Unicamente 
expuse  qne  en  tal  y  tal  tomo  del  Parnaso  se 
leía  esto  y  aquello  y  lo  de  más  allá.  •  T. 
Iriarte»  D<mde  las  dan  las  toman  (6.  44). 
c  Le  manda  (pie  se  levante  inmediatamente, 
y  que  escriba  esto,  y  aquello,  y  lo  de  más 
alia,  y  de  este  modo  le  inlonna  de  cuanto  hay 

3 ue  saber  en  el  caso.  >  Mor.  Derr.  de  los  pe- 
antes  (R.  2.  5660-  <  En  cnanto  á  mi  moce- 
dad, no  hablemos, porqne  aon  cuentas  lai^s; 
pero  ni  esto,  ni  lo  otro,  ni  lo  de  más  allá  sea 
motivo  para  que  ustedes  lloren  hito  á  hito.  > 
Id.  Obr.  póst.  2,  p.  275.  —  1^  Antepónese  á 
un  compl.  de  lugar  para  dar  á  entender  que 
se  trata  de  algún  punto  remoto  ó  que  se  mira 
como  tal.  La  prep.  que  forma  el  compl.  es  de 
ordinario  en  .-Allá  en  Filipinas; pero  también 
pueden  formarlo  otras  :  Escribe  allá  de  Aus- 
tralia; Quiere  que  lo  acompañe  allá  á  Ceilán. 
c  Yo  he  visto  á  muchos  tomar  el  apellido  y 
alcurnia  del  lugar  donde  nacieron,  llamándose 
l^dro  de  Alcalá,  Juan  de  Ubeda  y  Diego  de 
Valiadolíd,  y  esto  mesmo  se  debe  de  nsir 
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¡ülá  en  Guinea,  tomar  las  reinas  los  nombres 
de  sus  reioos.  i  Cerv.  Quij.i.^  (R.  1.  33U'). 
(  Destos  fue,  y  por  su  origen,  de  quien  dijo  j 
El  bravo  Eneas,  cuando  allá  en  Cartago  | 
QnisoElisasaberel  mal  prolijo  |  DeTroya  —  > 
Villav.ifojf.  7  (B.  17.  596^  <  Por  despojos 
de  TalM*  los  hubo  |  Cuando  allá  en  los  habares 
guerra  lavo.  »  Id.  ib.  9  (R.  17.  608^.  <  Era 
el  faaé  la  cena  del  cordero,  1  Que  el  mayor 
sicramento  figuraba,  |  Y  alia  en  Egipto  se 
comió  primero.  >  Hojeda,  Cvist.  i  (Tt.  17. 
iO¿*).  (  Y  su  grave  prudencia  Arme  Atlante  | 
Será  de  una  encubierta  y  nueva  gente,  |  Que 
allá  en  la  otra  región  del  mundo  mora.  > 
Yalb.  Bern.  21  (R.  17.  363»).  c  Allá  en  mi 
hacienda  |  El  dote  me  prometisles  |  Pe  Lu- 
dada. >  Lope,  £1  hombre  de  bien,  3.  24  (R. 
ai.  ¿09^).  «  ¿  Hay  más?  ¿queda  ya  otra 
queja  1  \  —  Allá,  en  Castilla  la  Vieja  j  Üo  rin- 
cón se  me  olvidaba.  >  Tirso,  Privar  contra 
iu  gttsto,i.  19  (It.  5.  355'').  c  Cuando  allá  en 
el  centro  de  algún  sabio  |  Mueves  envidia,  tú 
de  envidia  mueres.  >  B.  Argens.  son.  Tuya 
t%,  oh  lucio  (R.  42.  322*).  —  c  Persuade  á 
huía  y  á  otras  matronas  —  que  se  vayan  á 
TÍvir  allá  á  la  Tierra  Santa,  x  Sig.  Vida  de 
S.  Jer.  4.  8  (314).  c  ¿  Tú  piensas  que  el  espe- 
rarjEs  alguna  confección  |  Venida  allá  del 
JapÓD?  >  Piarcón,  Lasparedes  oytn,  1.1  (R. 
m.  c  Las  contemplaba  cual  mira  el 
ápilaallá  desde  las  nubes  la  presa  que  ima- 
gina segura.  »  H.  de  la  Rosa^  H.  P.  del  Pul- 
gar {i.  20).  —  te)  Het.  De  este  aplicarse  á 
denotar  lo  remoto  de  un  lugar  viene  su  empleo 
para  dar  á  entender  lo  distante  gue  uno  se 
baila  de  alguna  opinión,  gusto  o  modo  de 
proceder,  c  La  protesión  de  mi  ejercicio  no 
consiente  ni  permite  que  yo  ande  de  otra  ma- 
nera: el  buen  paso,  el  regalo  y  el  reposo  allá 
se  inventó  para  los  blandos  cortesanos;  mas 
el  trabajo,  la  in^ietud  y  las  armas  sólo  se 
inventaron  é  hicieron  para  aquellos  que  el 
mundo  llama  caballeros  andantes.  >  Cerv. 
Quij.  1.13  (R.  1.  278').  f  Eso  allá  se  ba  de 
entender,  respondió  Sancho,  con  los  que  na- 
cieron en  las  malvas.  >  Id.  t¿.2.4  (R.  1.413'). 
I  Esa  costumbre,  señor  escudero,  respondió 
Sancho,  allá  puede  correr  y  pasar  con  los  ru- 
fianesy  peleantes  que  dice ;  pero  con  los  escude- 
ros de  tos  caballeros  andantes,  ni  por  pienso.  > 
Id.  ib.  2.  U  (R.  1 .  431').  f  No  hay  cosa  en  el 
mondo  de  peor  mantenimiento  que  una  olla 
podrida  :  allá  las  ollas  podridas  para  los  ca- 
nónifros  ó  para  tos  relores  de  los  colegios.  ■ 
Id.  ií.2.  47  (R.  1.  500*).— e)  Met.  Se  em- 
plea para  denotar  que  uno  no  tiene  ó  no  quiere 
teuer  participación  ó  ingerencia  en  algún 
asunto;  esto  es,  se  mantiene  á  distancia  de 
él.  I  íio  contrates  tú  conmigo,  |  Conciértalo 
allá  contigo.  »  Cerv.  Los  baños  de  Argel,  2 
(Com.l.  158).  c  Mas  si  son  cuestiones  de  pa- 
labra y  de  nombres,  y  de  vuestra  ley,  vedlo 
allá  vosotros  :  porque  yo  no  quiero  ser  juez 
de  estas  cosas.  >  Scio,  Hech.  apost.  18.  15. 
(  Levantan  de  cuando  en  cuando  |  Allá  una 
¡ü^axara  entre  ellas.  >  T.  Iriarle,  El  filósofo 
casado,  i.  2  (5.  10).  c  He  de  apuntar  aquí 
acunas  especies  para  que  usted  las  extienda 


allá  á  su  modo,  sin  que  esto  sea  querer  yo 
meterme  á  dar  á  usted  lecciones.  >  fd.  Epist. 
crit.  parenét.  (6.  348).  «  El  señor  impugna- 
dor tendrá  allá  sus  razones  para  meterse  en 
estos  bereugenales.  >  Id.  Donde  las  dan  las 
toman  (6.  128).  c  Téngase  allá  la  pálida  co- 
dicia I  Su  inútil  oro,  y  la  ambición  sus  hon- 
ras, i  Hel.  égl.  5  (K.  63.  182').  <  El  dóu  de 
la  invención  es  de  fortuna,  \  Gócele  allá  un 
inglés.  »  Quint.  Po«.(R.  19.5*).  t  Allá  mue- 
van feroz  ^erra  |  Ciegos  reyes  j  Por  un  palmo 
más  de  tierra.  >  Espronc.  Canc.  del  pirata 

Í92).  ol)  a  este  concepto  se  reducen  varias 
rases  idiomátícas  que  se  usan  para  denotar 
que  uno  no  quiere  ser  cómplice  ó  ingerirse  en 
alguna  cosa,  ó  que  se  separa  del  dictamen  de 
otro  por  temer  algún  mal  efecto  :  Allá  se  lo 
haya,  allá  se  las  bava,  allá  se  lo  avenga, 
allá  te  lo  avengas,  alhí  se  las  avenga,  allá  se 
las  campaneen,  allá  lo  verás,  etc.  <  Ni  yo  lo 
digo,  ni  lo  pienso,  respondió  Sancho,  atlá 
se  lo  hayan,  cou  su  pan  se  lo  coman;  si  fue- 
ron amancebados  ó  no,  á  Dios  habrán  dado 
la  cuenta.  >  Cerv.  Quij.  1.  25  {í\,  1.  313'). 
c  No  repararé  en  tanto  más  cuanto,  sino  que 
luégo  Qie  desistiré  de  todo,  y  me  gozaré 
mí  renta  como  un  duque,  y  allá  se  lo  hayan,  i 
Id.  ib.  1.  50  <R.  1.  3ü5').  c  Quisieras  tú  que 
lo  diera  del  asno,  del  mentecato  y  del' atre- 
vido, pero  no  me  pasa  por  el  pensamiento  : 
castigúele  su  pccaao,  con  su  pan  se  lo  coma 
y  allá  se  lo  naya.  »  Id.  ib.  i,  pról.  (R.  1. 
403).  <  Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas,  |  Ban'a- 
bás  te  acompañe,  allá  te  avengas.  >  Id-  ib, 
2.  57  (R.  1.  523').  c  De  boy  más  yo  les  dejo 
su  d,  que  allá  se  avengan  con  ella.  >  Valdés, 
Dial.  (Mayans,  57).  <  Séase  de  esto  lo  que 
quisieren,  y  allá  se  avengan  con  sus  fábu- 
las. »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4.  12  (373).  t  Allá 
se  avenga  el  mar,  allá  se  avengan  |  Los  mal 
regidos  subditos  del  tíero  {  Eolocon  soberbios 
navegantes  |  Que  su  furor  desprecian.  >  F.  de 
la  Torre,  2,  oda  4  (49).  <  Allá  te  compongas; 
I  Mas  ten  entendido  |  Que  tal  vez  sucede  ]  Lo 

2ue  no  se  ha  visto,  i  Saman.  Fáb.  2.  14  <R. 
1.  365*).  <  Los  hombres  olvidados,  |  Como 
se  llevan  á  la  mar  los  rios,  [A  la  vil  serri- 
dumbre  así  se  llevan,  |  Y  con  sus  hombros  la 
injusticia  elevan.  |  Allá  se  avengan.  >  Quint. 
Poes.  Para  un  convite  (R.  19.  32').  <  Si  á  ser 
cortejo  se  humilla  \  Luis  de  una  viejainfernal, 
I  Y  aunque  murmure  la  villa  (  Poco  le  im- 
porta, con  tal  I  Que  la  bruja  le  mantenga,  | 
Allá  se  las  avenga.  |  Si  el  pico  y  azadón  |  No 
puede  Gil  soportar,  I  Y  prefiere  ser  ladrón  | 
Sabiendo  c^uc  ha  de  llevar  I  Calcetines  de  Viz- 
caya, I  Alia  se  las  haya.  >  Bretón,  Poes.  letr. 
sat.  6  (203).  —  <■)  Met.  Denota  el  interior  de 
la  persona  de  quien  se  habla  como  lugar  re- 
moto y  al  cual  no  tiene  uno  acceso.  <  Hubie- 
ron de  pasar  por  el  parecer  del  cadi,  formando 
y  criando  cada  uno  allá  en  su  ánimo  una  espe- 
ranza que.  aunque  dudosa,  les  prometía  poder 
llegar  al  fin  de  sus  encendidos  deseos.  >  Cerv. 
ÍYoo.  2  (R.  1.  125>).  c  Asi  nos  dice  lo  que 
piensa  |  Y  lo  quedelermiDaalláensumente.i 
B.  Argeus.  sái.  Don  Juan,  ya  se  me  ha  puesto 
(h.  42.  350*).  c  Piensa  lo  que  has  de  hablar. 
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y  »llá  en  tu  pecho  |  Los  secretos  esconde.  > 
Quev.  Focil.  (K.  69.  407>).  c  Se  violenta,  |  \ 
allá  en  su  corazón  repnme  el  ansia.  >  T. 
Iriartc,  Eneida,  4  (3.  289).  t  Ya  me  anuncia- 
ban muchos  la  tremenda  |  Maldad  de  aquel 
traidor  artificioso,  |  Previendo  allá  entre  sf 
las  consecuencias.  »  Id.  ib.  2  (3.  99).  c  Se 
puedR  asegurar  que  los  mismos  que  fraguaron 
el  cai^o,  sentían  allá  en  su  corazón  que  era 
del  todo  contrario  v  repugnante  á  la  opinión 

fública.  >  Jovell.  Úef.  de  la  Junta  Central, 
.  t  ÍR.  i6.  524*/.  f  El  no  habla,  pero  todos 
leen  lo  que  calla,  esto  es,  cada  uno  allá  dentro 
de  su  pecho,  según  su  grado  de  sentir,  pone 
la  letra,  porque  el  diestro  pantomímico  nace 
inútiles  las  palabras,  i  Capm.  Filos,  eloc. 
Eloc.  exter.  acción  (659).  t  Si  ardes  |  Con 
fuego  inextingnible,  allá  en  el  seno  |  De  ese 
tu  corazón  más  escondido  I  Tu  afecto  oculta.  » 
Quint.  Poes.  Pastor  Fido,  2  (R.  19.  24»). 
c  Devorado  de  rabia  se  consume,  |  Y  allá  en 
su  corazón,  horrible  infierno,  |  Do  sangre,  de 
venganza,  de  exterminio  |  Revuelve  sin  cesar 
varios  proyectos.  >  A.  Saav.  Jlforo  expói.  2 
{2.  59).  t  Admiraba  á  aquel  héroe  sairaceno, 
J  Aunque  infiel  y  enemigo,  allá  en  su  noble  J 
Pecho  de  ser  rival  de  sus  hazañas  |  Nutriendo 
la  ambición.  >  Id.  ib.  7  (2.  254).  —  t  Aunque 
lo  calle  allá  su  sentimiento,  I  La  estará  ásolas 
condenando  á  necia.  >  Mto.  Él  desdén  con  el 
desden,  3.1  (R.39.  14').  e  Los  oyentes  á  quie- 
nes comprenda  la  carea,  so  quejarán,  ó  ten- 
drán allá  sus  remordimientos.  >  T.  triarte, 
Liter.  en  cuaresma  (7.  58).  c  Sabia  hacer 
oro  purísimo  con  estaño  y  ocre,  — y  ni- 
trate,  y  sulfureto,  acetite  y'cenizas  gravela- 
das,  en  fin,  él  allá  se  entendía,  y  sacaba  oro 
tal  y  tan  bueno  como  el  más  estimado  del 
Brasil,  y  en  su  vida  tuvo  calzones,  i  Mor. 
Auto  de  fe,  nota  27  (R.  2.  622').  <  Se  queda 
como  embebido,  |  Engolfándose  sin  duda  | 
Allá  en  repasar  consigo  1  Algún  gravísimo 
trance  |  En  que  el  infeliz  se  ha  visto.  »  Hel. 
rom.  37  (R.  63.  151=").  —  «)  Usase  también 
con  respecto  á  la  persona  que  habla,  cuando 
ésta  míralo  que  pasa,  por  decirlo  asi,  en  los 
senos  más  profundos  de  su  alma.  <  No  sé  qué 
siento  I  Allá,  dentro  de  mí,  que  enternecido, 
]  Suelto  la  rienda  al  llanto.  >  Cienf.  La  rosa 
del  desierto  (R.  67.  25^).  <  ¿Dijo  usted  eso  á 
mi  prima? —  ¡  Eh  !  no  :  rae  lo  dije  ámf  misma, 
alia  en  mis  adentros.  >  Hartz.  La  coja  y  el 
encogido,  3.  1  (300).  c  Me  quedé  dormido  — 
pero  allá  en  el  sueño  me  representaba  la  ima- 
ginación mil  géneros  de  muertes  espantosas.  > 
Cerv.  Per*.  1.  5  (K.  i.  568').  —  p)  Se  usa 
también  con  referencia  á  lo  que  pasa  secreta- 
mente entre  varios,  c  ¿Ves  cómo  penetramos 
tus  sutilezas,  las  que  habláis  allá  en  secreto 
en  vuestros  rincones?  »  Síg.  Vida  de  S.  Jer. 
5.  S  (486).  <  De  don  lllán  de  Toledo  |  U  vo- 
luntad me  ha  obligado,  |  Si  bien  puedo  pre- 
sumir I  Que  la  finge  por  cumplir]  Conmigo, 
y  que  allá  en  secreto,  |  Para  que  estorbe, 
su  efeto,  I  Sabe  á  Blanca  persuadir,  i  Alar- 
cón.  La  prueba  de  las  promesas,  1  (R.  20. 
134*).  —  e)  Met.  Empléase  para  significar  al- 
guna singularidad  ó  rareza  de  la  persona  de 


quien  se  habla,  c  El  es  allá  medio  filósofo,  y 
tal  vez  querrá  librar  á  su  amigo  por  medio  de 
una  acción  generosa.  >  Jovell.  £í  delincuente 
honrado,  S.  6  (R.  46.  9P).  <  A  la  política 

atendía  poco,  y  si  algo,  era  allá  constitu- 
cional á  su  modo,  como  buen  gaditano.  > 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  268.  c  La  rebelde, 
la  rústica  peonía  |  Dijo  á  la  perinola  con 
enfado  |  Alia  en  su  jerigonza.  >  Hartz.  Fáb. 
13  (430).  —  n)  A  veces  denota  algo  que,  como 
sí  estuviera  lejano,  no  se  distingue  con  cla- 
ridad ni  se  puede  definir,  c  Yo  no  sé  qué  dia- 
blos ha  imaginado  de  ti,  concibiéndote  como 
una  mujer  allá  de  no  sé  qué  materia  y  de  qué 
forma.  >  Isla,  Cartas  fam.  1.24(K.  15.438>). 
—  p  Otras  veces  es  despectivo,  mirándose  un 
objeto,  que  por  lo  distante  no  nos  interesa, 
como  de  poca  estimación,  c  Parece  que  adivi- 
nabais que  la  tal  visita  no  había  de  seros  muy 
agradable.  Figuraos  que  es  allá  don  Martín 
do  Harsilla,  que  no  os  puede  ver.  >  Hartz. 
Los  amantes  ae  Teruel,  t.  i  (6). 

».  a)  Presenta  el  lugar  distante  como  tér- 
mino á  que  se  dirige  un  movimiento  :  A  aquel 
lugar,  á  ese  lugar,  t  Los  hijos  del  rey  don 
Fruela,  segundo  deste  nombre,  andaban  alte- 
rados en  Asturias,  v  forzaban  á  don  Ramiro  á 
ir  allá.  >  Mar.  Hist.  Esp.  8.  5  (R.  30.  225«). 
c  Santa  Catalina  pedía  á  Dios  que  tapase  con 
ella  ta  boca  del  infierno  para  que  ninguna  de 
sus  criaturas  entrase  allá.  >  Gran.  Stmb.  4. 
17  (R.  6.  521*).  t  Como  José  era  naturnl  de 
Belén,  fuele  necesario  ir  allá  para  cumplir 
con  este  mandato.  >  Rivad.  Píos.  SS.  Vida  de 
la  Virgen  (12).  c  Mirad,  no  vais  allá,  porque 
en  sus  manos  |  Pondrá  Dios  el  cuchillo  y  la 
sentencia.  •  Ere.  Arauc.  9  (R.  17.  34*).' c  Y 

ftorque  puedas  verla  disciplina,  J  Los  ánimos, 
as  armas  y  la  gente,  |  Podrás  llegar  allá.  > 
Id.  ib.  31  (R.  17.  116^.  c  Si  me  amas,  I  :  Ay 
Ginés !  como  yo  á  ti,  |  Llévame  contigo  alia.  • 
Lope,  El  mejor  mozo  de  España,  3.  6  (R.  41 . 
626').  c  De  Valencia,  |  Conquista  antigua  del 
Cid,  I  Vendréis.  —  Antes  determino  f  Hacer 
allá  mí  camino.  >  Tirso,  La  villana  de  Valle- 
cas,  1 .  6  (R.  5.  46^).  <  Desde  aquí  ponen  dos 
leguas  :  \  Hoy  podré  llegar  allá.  >  Id.  La  vi- 
llana de  la  Sagra,  2.  1  (R.  5.  313»).  c  Valle- 
cas  dista  una  legua  :  |  DispÓnte  luego  á  par- 
tir I  Allá.  )  Id.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes, 
1.  1  (R.  5.  i03<).  i  Filida  un  día  á  voces  me 
llamaba,  I  Por  zarzas  fui  corriendo  á  ver  qué 
había,  |  Y  cuando  allá  llegué,  burlando  es- 
taba. >  Valb.  Siglo  de  oro,  4  (91).  <  Como 
nuevos  motivos  me  obligasen  entonces  á  re- 
solver mi  vuelta  á  Cádiz,  me  propuse  partii' 
allá  con  mi  escrito.  >  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  advert.  (R.  46.  503M.  i  Fueron  Un 
raras  |  tas  veces  que  ñii  allá,  |  Que  no  es 
mucho  lo  ignorara. »  Mor.  El  vi^o  y  la  niña, 
1.  1  (R.  2.338>).  f  Mi  hermano  os  quiere  ver, 
y  á  eso  vamos  allá.  >  Id.  Derr.  de  los  pedan- 
tes (R.  2.  563*).  —  a)  La  palabra  que  significa 
el  movimiento  puede  ser  un  sust.  •  Es  moio 
de  mucha  chispa  y  de  mucha  y  buena  ins- 
trucción, y  en  mis  viajes  allá  seguiremos 
nuestras  conversaciones.  >  Jovell.  Corresp. 
con  Posada  (R.  50. 182*).  —  p)  Con  un  adv. 
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que  lo  determina.  <  Sús,  entremos  allá  dentro, 
que  yo  le  quiero  pagar  con  lo  que  tengo  di- 
cho. >  L.  de  Rneda,  Los  engaños,  5.  3  (R.  2. 
i78*).  (  Cuando  llegaron  allá  abajo,  se  halló 
en  anos  palacios  y  en  unos  janlines  tan  lindos, 
que  era  maravilla.  >  Cerv.  Quij.  i.  32  (R.  1. 
339').  c  Salgámonos  allá  fuera,  |  Por  amor  de 
san  Cirilo.  >  Lope.  Dineros  son  calidad,  3.  1 
(R.  II.  70')-  (  Va  86  entraron  allá  dentro,  |  Ya 
qnieren  dar  colación.  >  Tirso,  El  vergonzoso 
mpaUieio,  9. 14  (R.  5.216').  c  Ami  me  importa 
volver  t  Allá  dentro,  i  Id.  Por  et  sótano  y 
tltomo,  1.  3  (R.  5.  229*).  c  Mira  que  si  se 
obstina  en  que  na  de  quedarse,  subo  allá  arriba 
y  la  saco  á  patadas.  >  Hor.  La  escuela  de  los 
maridos.  3.  1  (R.  2.  455*).  c  No  me  repli- 
ques. Harcha  allá  dentro  y  no  vuelvas  á  en- 
irar.i  Bretón,  A  la  vejez  viruelas,  2.  6  (i.  9). 

—  T)  Conlrapónese  á  un  compl.  formado  con 
di,  prep.  con  que  se  señala  el  punto  en  que 
romienza  el  movimiento,  c  Muerto  soy  de 
aquí  allá ;  no  soy  capaz  de  tanta  gloria,  i  Ce- 
Ust.  ii  (K.  3.  49').  «  Poco  más  de  tres  días 
has  tardado  en  ir  y  venir  desde  aquí  al  To- 
boso, habiendo  de  aqui  allá  más  de  treinta 
leguas.  »  Cerv.  Quij.  1.  31(8.  i.  336').  i  Yo 
os  prometo.  Señor,  que  de  aqui  allá  no  ha  de 
liaber  alegría  en  mi  corazón.  >  Qoev.  Carta 
á  D.  A,  de  Mendoza  (R.  48.  555*).  —  b) 
Agrégase  enf&ticamente  a  algunos  imperativos 
para  reforzar  6  indicar  la  idea  de  repulsión, 
aversión,  i  Apártateme  allá,  desabriao,  eno- 
joso. >  Cetest.  9  (R.  3. 41").  c  Ahora  más  que 
nunca  hueles,  y  no  á  ámbar,  respondió  D. 
Quijote.  Bien  podrá  ser,  dijo  Sancho;  mas  yo 
DO  lengo  la  cnipa  sino  vuestra  merced  que  me 
trae  á  deshoras  y  por  estos  no  acostu morados 
pasos.  Retírate  tres  ó  cuatro  allá,  dijo  D.  Qui- 
jote. 1  Cerv.  Quij.  i.  20  (R.  i.  298*).  c  ¿Que 
yo  me  vaya  de  aqui?  |  ¡Bueno!  Aunque  el 
mundo  me  den.  |  Toma  tu  diamante  allá.  » 
Lope,  Los  melindres  de  Belisa,  3.  12  ^R.  24. 
331*).  f  Toma,  vil,  tu  bolsa  allá,  ¡  Y  el  veneno 
en  laza  de  oro.  >  Id.  La  pobreza  estimada, 
3. 10  (R.  52. 158*).  i  Sabré  vengarme  enojada. 
I  Tomad  allá  los  cabellos  \  En  que  enlacéis 
íueslro  amor.  »  Tirso,  A  mar  por  arte  mayor, 
3. 1  (R.  5. 436*).  c  Toma  allá  á Boscán  y  muestra 
I  Otro.  >  Id.  Los  nmanies  de  Teruel,  2  (R. 
5.  700>1.  <  Guarda  esos  libros  allá.  >  Id.  ib. 
(R.  5.  700>).  c  Toma  allá,  Cintia,  tu  bocina  y 
ar»,  I  Que  desde  aquí  renuncio  |  Tu  aljaba, 

,  flechas,  ejercicio  v  vida.  >  Jáur.  Aminta,  1 
(R.  42. 133').  €  Quita  allá  las  historias;  |  Que 
ilel  Danubio  al  Ganges  ]  Furioso  sus  banderas 
[Kl  macedón  llevase,  |  ¿Qué  nos  hará,  Do- 
nla?  —  1  Mel.  Anacr.  27  (R.  63.  100*). 
f  Dijo  la  sartén  al  cazo  :  |  ¡  Que  me  tiznas ! 
¡quila  allá!  >  Bretón,  Me  voy  de  Madrid,  i. 
'i  [i.  50).  —  a)  En  ocasiones  no  indica  repul- 
siÓD,  sino  señala  meramente  la  persona  con 
quien  se  habla,  como  pnnto  á  que  va  á  parar 
lo  qoe  se  le  da  :  Toma  allá  esa  cadena,  vale  : 
tómala  para  ti.  Véase  AcA,  2,  c.  «  Temo  per- 
der. I  —  ¿Perder  qué?  —  La  coyuntura.  I  — 
Pues  eanalla.  —  El  cómo  aguardo.  |  —  Asiida. 

—  ¿Con  qué  cadena?  ¡  —  Con  ésta.  — jGa- 
Dancia  buena !  |  —  Guardalda  allá.  >  Tirso, 


:  —  kUÁ 

La  villana  de  la  Sagra,  2.  17  (R.  S.  319>)' 

—  «)  Met.  Significa  el  punto  á  que  convei-gen 
y  en  que  se  identifican  varios  conceptos.  Esto 
sucede  en  ciertas  frases  que  se  emplean  para 
denotar  que  varias  cosas  tienen  para  el  caso 
igual  valor  ó  importancia.  «  Estéril  ó  estil, 
respondió  Pedro,  todo  se  sale  allá.  »  Cerv. 
Qutj.  1.  12  (R.  i.  276il.  c  Digan  su  pleito 
apnesa  y  brevemente,  (  Que  apenas  me  le 
habrán  dicho,  en  mi  ánima,  I  Cuando  les  dé 
sentencia  rota  y  justa.  |  —  Recta,  señor  al- 
calde. —  Allá  va  todo.  >  fd.  Pedro  de  Urde- 
matas,  I  (Com.  2.  247).  c  No  se  intitula  Con- 
versaciones instructivas,  pero  sf  Ilustracio- 
nes varias,  qne  en  la  substancia  todo  se  va 
allá.  >  T.  Inarte,  Carta  al  P.  Arcos  (ti.  292). 
c  Los  defectos  de  los  cómicos  ingleses  me  han 
parecido  menos  absurdos  que  los  de  los  nues- 
tros; en  cuanto  á  presunción  de  hacerlo  bien, 
allá  se  van  todos.  >  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  242. 
t  En  Francia  é  Inglaterra  están  persuadidos 
de  que  allá  se  van  pelos  ybarlias;  y  tanto  por 
su  homogeneidad  cuanto  por  su  situación,  está 
en  uso  que  el  mismo  artince  que  empolva  los 
cabellos  haga  la  rasura,  i  LÍ.  ib.  1,  p.  276. 
c  Allá  nos  vamos  las  tros  |  En  carnes  y  en  esta- 
tura. »  Bretón,  Lances  de  carnaval,  2  (3. 100) . 

—  d)  ^  Uá  va,  allá  va  eso,  allá  va  lo  que  es  : 
expr.  con  que  se  denota  que  cae  algo  sobre 
alguno,  6  qiie  repentinameole  y  sin  preve- 
nirlo se  le  dice  algo  que  ha  de  dolerle  ó  dis- 

Snstarle.  c  No  ha  sido  usted  tao  saeaz  |  Como 
ebfu.  De  buenas  |  A  primeras  ¡allá  va!  |  — 
¿Cómo  reprimir  e)  labio  t  Cuando  el  pecho  es 
un  volcán?  >  Brotóo,  Ella  es  él,  9  (2.  279). 

—  a)  Guarda  alguna  analogía  con  las  frases 
anteriores  la  siguiente  expresión  :  <  Si  muere, 
matarme  han,  e  irán  allá  la  soga  y  el  calde- 
rón ».  Celest.  1  (R.  3.  6*).  Frases  semejantes 
se  oyen  en  el  lenguaje  familiar. 

Hay  algunas  aplicaciones  especiales  que 
tienen  cabida  igualmente  en  el  sciilido  de 
movimiento  y  en  el  de  reposo,  m)  Significa  la 
casa  ú  oficina  de  ta  persona  de  quien  se  habla 
ó  de  aquella  con  quien  se  habla,  c  Ese  diablo 
de  ese  inglés  [  Quiere  entregarme  el  dinero  | 
De  las  granas;  fui  allá;  |  Ya  no  estaba,  con 

Íue  tengo  |  Que  volver  precisamente.  >  Hor. 
]l  viejo  u  la  niña,  2.  I  (R.  2.  343>).  <  Si  os 
ha  dichola  criada  I  Que  os  fui  á  buscar,  se- 
ria I  Mejor  que  á  mi  me  avisaran,  I  Y  hubiera 
pasado  allá.  >  id.  El  barón,  2.  4  (R.  2.  3í<3*). 
(  Et  irá  I  Por  allá  con  la  respuesta.  >  Id.  La 
mojigata,  i.  4  (R.  2.  396*).  <  Yo  me  quedo  á 
merendar  en  casa  de  doña  Beatriz.  Me  ha  di- 
cho tantas  veces  que  por  qué  no  llevo  á  ésta 
por  allá,  que  yo  no  se  que  decirla;  conque, 
sí  usted  quiere.  Irá  conmigo  esta  tarde.  >  Id. 
¡jt  escueta  de  los  maridos,  1.  2  (R.  2.  445*). 
f  Mi  tío  se  lo  hubiera  dicho  á  usted,  si  hubiese 
parecido  por  allá  estos  días.  >  Hartz.  La  vi- 
sionaria, i.  4  (263).  —  fc)  Significa  el  mundo 
invisible  en  contraposición  al  visible,  c  Todo 
eslo  pasó  tu  buena  madre  acá,  debemos  creer 
que  le  dará  Dios  buen  pago  allá.  >  Celest-  7 
(K.  3.  34').  f  Acuérdate,  señor,  que  las  rique- 
zas mal  habidas  se  han  de  quedar  acá,  y  el 
pecado  que  hicieres  en  htüierias  asi,  ha  de  ir 
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contigo  allá.  >  Gran.  Guia,  8.  5,  S  1  (R.  6. 
129*J.  €  No  hay  cosa  que  tanlo  haga  despre- 
ciar lo  de  acá  como  la  esperanza  íirrae  de  lo 

Jue  gozaremos  allá.  >  Id.  Orac.  y  consid.  1, 
unes  por  la  man.  (R.  8.  66').  «  ¿Cómo  dicen 
en  el  lugar  de  lágrimas  tanta  vanidad,  tanta 

fiompa  de  mundo,  tantos  aderezos  de  casa  y 
amilia,  tantas  risas  y  placeres,  tantas  fiestas 
y  locuras,  tanto  allegar  para  acá,  tanto  olvido 
de  lo  de  allá,  como  si  de  lodo  punto  nacieras 
para  vivir  acá  coo  las  bestias,  y  uo  tuvieras 
parte  en  el  cielo  con  los  ángeles  ?  >  Id.  ib. 
martes  en  la  noche  (R.  8.  33*).  t  Esta  raesma 
vida  se  continuará  en  toda  la  eternidad,  pues 
acá  y  altá  viveu  los  justos  la  mesma  vida,  que 
es  vida  espiritual  y  oivina.  •  Id.  Adic.  alMem. 
med.  15  (R.  8.  5o2*).  c  No  me  des,  Se&or,  en 
este  mundo  descanso  ni  riqueza,  todo  me  lo 
guarda  para  allá.  »  Id.  Doctr.  crisí.  1.  15, 
I  4  (R.  f1.  87*).  c  Pues  nos  quiere  para  allá, 
razón  es  que  desde  acá  nos  parezcamos  con 
los  moradores  del  cielo.  »  Id.  ib.  3.  4,  §  4  (R. 
11. 142').  *  Nuestra  conversación  y  trato  prin- 
cipal es  allá  eu  los  cielos.  >  Id.  ib.  3-  18,  J  1 
(R.  H.  170*).  t  Venturoso  del  que  acá,  |  Pa- 
gando sus  culpas,  va  I  Con  firme  arrepenti- 
miento; I  Que  es  pintado  este  tormento  |  Si  se 
compara  al  de  altá.  >  Tirso.  El  condenado 
por  desconfiado,  3.  15  (R.  5.  -200*).  —  «)  Se 
usa  como  mero  antecedente  del  i'elativo  donde. 
c  Allá  miran  ojos  |  Donde  quieren  bien.  > 
Gerv.  Los  baños  de  Argel,  'i  {Com.  1.  15i). 

*.  Trasládase  de  la  significación  de  lugar  á 
la  de  tiempo,  y  denota  una  época,  pasada  ó 
futura,  oue  se  mira  como  distante  del  pre- 
sente. Solo  con  relación  á  lo  venidero  se  usa 
algunas  veces  en  absoluto  :  Allá  lo  veredes, 
<líjO  Agrajes.  De  ordinario  se  agrega  á  expre- 
siones que  por  sí  bastan  á  denotar  el  tiempo, 
con  el  fin  de  hacer  que  se  refieran  á  época  real 
ó  imaginariamente  lejana,  a)  Pasado,  c  ¡Oh, 
allá  en  nuestras  mocedades,  Y  qué  amigos 
los  dos  fuimos!  >  Cald.  Mañana  será  otro 
dia,  2.  12  (R.  7.  533').  t  Allá  en  tiempo  de 
entonces,  I  Y  en  tierras  muy  remotas,  |  Cuando 
hablaban  los  brutos  |  Su  cierta  jerigonza,  | 
Notó  ei  sabio  elefante  —  >  T.  Inarte,  Fáb.  1 
(1-  3^.  c  En  otros  tiempos,  allá  cuando  rae 
imaginaba  que  era  útil  y  glorioso  dejar  fama 
en  el  mundo,  trabajé  una  obra  sobre  varias 
partes  de  la  literatura  que  habla  cultivado.  > 
Cadalso,  Cart.  marr.  fi  (2.  43).  c  Uno  de  los 
primeros  objetos  de  esta  obrita  es  señalar  el 
enlace  de  las  dos  potestades  eclesiástica  y 
civil,  descubrir  y  fundar  los  derechos  legiti- 
mes de  cada  una,  y  Gjar  aquellos  aledaños  de 
entrambas,  tan  confundidos  y  tau  reciproca- 
mente traspasados,  allá  cuando  el  graciauismo, 
la  ignorancia  y  la  falla  de  crítica  de  una  parte, 
y  de  otra  el  espíritu  escolástico  y  polémico,  y 
el  casuitismo  práctico,  introducidos  eu  el  es- 
tudio canónico,  conspiraron  á  una  á  oscure- 
cerlos y  turbarlos,  s  Jovell.  Real,  del  col.  de 
Calatr.  2.  i  {W.  46.  214').  c  Iba  á  presenciar 
una  guerra  á  muerte  entre  dos  poderosas  na- 
ciones, como  la  que  allá  en  siglos  remolos 
sostuvierou  Roma  y  Carlago.  i  U.  de  la  Rosa, 
Esp.  del  siglo,  7.  21  (6.  271^  —  p)  Futuro. 


c  Te  suplican  que  esta  tarde,  |  Allá  couido  el 
sol  no  arde,  |  Hagas  de  tu  vista  alarde.  » 
Cer?.  El  rufián  dichoso,  i  {Com.  2.  5).  c  Allá 
lo  verás  el  dia  |  Que  te  corten  la  cabeza.  > 
Lope,  La  llave  de  ta  honra,  3.  3  (R.  3i.  1¿93). 
c- Allá  la  muerto  en  la  vejez  tardía  |  L'o  nuevo 
día  ponga  ante  tus  ojos.  >  Valb.  Siglo  de  oro, 
2  (52).  <  Cantando  la  cigarra  |  Paso  el  verano 
entero,  [  Sin  hacer  provisiones  |  Allá  para  el 
invierno.  »  Saman.  Fáb.  1.  2  (R.  61.  358*). 
c  Allá  por  el  otoño  pudieran  ustedes  empren- 
der su  vuelta  á  Madrid,  j  Mor.  Obr.  póst.  3, 
p.  43.  c  Y  si  un  pueblo  insólenle  allá  algún 
día  I  Al  carro  de  su  triunfo  atar  intenta  I  La 
nación  que  hoy  libramos,  nuestros  nietos  |  Su 
independencia  así  fuertes  defiendan.  >  Qiúnt. 
Pelayo,  5.  5  (R.  19.  73^).  <  Si  vuestros  nom- 
bres mueren,  |  Será  allá  cuando  el  mundo 
hecho  pedazos  |  En  el  estrago  universal  es- 
conda I  Los  nombres  que  sos  ámbitos  llena- 
ron. >  Id.  Poes.  A  Ü.  H.  Moreno  (R.  19.  28'). 

Per.  Mteci.  Siglo  X  r ;  c  Y  los  deleytcs  de 
acá  I  Son  en  que  nos  deleitamos,  |  Tempora- 
les, I  Y  los  tormentos  de  allá  j  Que  por  ellos 
esperamos,  |  Kternales.  t  J.  Manr.  Coplas 
(Fern.  16.  49).  <  Ellos  se  querían  partir  para 
el  concilio,  porque  allá  se  viese  el  remedio 
Que  convenia  dar.  •  Crón.  Juan  II,  9.  22  (R. 
68.  368').  €  Partiendo  de  Conejares,  |  Allá 
susso  en  la  moiitaüa  —  j  Encontré  moga  lo- 
zana. >  Santill.  p.  466.  c  E  pocos  eran  que 
non  fueron  ferídos  de  los  que  allá  salieron.  > 
Crón.  P.  Is'iño,  p.  79.  c  Asi  como  le  señala 
con  aquel  focino  lacia  do  vaya,  luego  va  allá.  » 
Gonz.  Clav.  p.  176.  t  Señor,  han  me  dicho 

Í[ue  altá  en  .\limaña  [  Tovistcs  ia  tela  con 
uertes  placones.  »  Canc.  de  Baena,  p.  470. 
c  Ffernand  Mannel,  á  los  de  Radique  |  O  del 
A^uayca  d'allá  de  Sevilla,  j  O  algunos  gallegos 
de  la*  Costanilla,  |  Porniedes  vos  miedo  ron 
vuestro  replique.  >  Ib.  p.  425.  c  Alá  vos  en- 
bio  sseys  o  ssiete  pares  |  De  brevas  maduras 
que  llaman  godenes.  p.  155.  — Siglo  XÍV : 
c  Querría  sy  pudiese  al  rey  fablar  e  ver  :  | 
Disen  :  estad  allá,  ca  ya  non  puede  ser.  > 
Bim.  de  Pal.  427  (R.  57,  438»).  c  Quando  le 
vio  venir,  sacó  un  estoque  que  tenia,  é  púsole 
delante  si  diciendo :  Allá! allá!  »  Cron.PedroI, 
0.  6  (R.  66.  48Í*).  «  E  diveron  —  que  fuese 
la  su  merced  de  se  ir  para  allá,  fasta  que  vie- 
sen en  que  se  ponían  estos  fechos.  >  Ib.  6.  6 
(R.  66.  462').  c  Envióle  decir  que  veniese  á 
la  cibdat  de  Cuenca,  ca  el  se  iba  para  allá.  » 
Crón.  Alf.  XI,  187  (R.  66.  293^).  c  Le  enviaba  ' 
decir  que  él  se  fuese  luego  para  allá  ante  qae 
ellos  y  llegasen.  >  Ib.  1  (R.  66.  173*/.  c  Ven- 
dóse el  infante  don  Juan  para  allá,  llegó  al 
campo  de  Oalatrava.  >  Crón.  Fem.  IV,  20  (R. 
66.  169').  <  Tomó  su  camino  para  allá  é  llegó 
á  Córdova.  >  Crón.  Alf.  X,  1  (R.  66.  70*). 
<  Yd  e  me  ponet  real  I  Allá  en  puente  de  Pi- 
nos. >  Alf  XI,  27  (R.  57.  478').  <  El  huésped 
acá  e  allá  fuia  deserrado.  >  Are.  de  Hita,  1351 
(H.  57.  269*).  —  Siglo  XIII :  c  Si  acaeciere 
que  les  Gzieren  tuerto  morando  ellos  allá  en 
los  logares,  que  les  rrespondan  allá.  >  Cortes 
de  Valladolid,  año  129^  (C  de  L,  y  C.  \. 
121).  c  Ellos  [los  mandaderos  del  rey]  bao  á 
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tlecir  por  él  ¡ülá  Jo  los  envía  lo  que  él  non 
puede  decir.  »  Parí.  2.  9.  21  (2.  76).  t  Yendo 
alguut  clérigo  en  servicio  de  su  cglesia  — 
bien  puede  tomar  el  beneficio  mientra  que 
allá  andudíere.  i  Part.  i.  16.  19  (1.  433). 
c  Joñas  —  non  os¿  ir  allá  ct  metióse  en  una 
nao  para  irse  á  otras  tierras.  >  Part.  1.  i.  84 
(I.  148).  «  E  si  ñiere  de  partir  términos,  dere 
nonbrar  los  logares  que  era  la  contienda  e  por 
ú  los  parte  él  dallá  adelante.  >  Espéc.  4.  li. 
13  (O.  L.  i.  255).  e  Si  lo  pudieres  facer  sin 
vergüenza  é  daño  del  león,  allá  lo  ve  é  fazlo.  » 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  25').  c  Oyendo  aquella 
voz  gozóse  ct  fue  contra  allá  fasta  que  llegó 
ende-  »  Ib.  (lí.  51.  22').  c  Yo  determiné  de 
tornar  acá  é  allá  ct  que  non  fuese  preso  por 
mi  culpa,  así  eomo  aquel  fue  por  la  suya.  >  Ib. 
(K.  51.  16').  f  £  si  el  alcalle  non  podier  allá 
ir,  el  enfermo  dcve  facer  suo  bocero  delante 
cinco  ornes  bonos.  >  Fuero  viejo,  3. 1.  2  (76). 
c  Ir  con  sol,  é  venir  con  sol.  Si  los  mas  alá 
tovieren,  dales  pan,  et  vino,  et  carne,  et  ce- 
vada.  >  Fuero  de  Sahagún,  año  1221  (Muñoz, 
Fueros,  180).  <  Allá  donde  nos  mandaren  vr 
por  fuerza,  allá  yremos,  >  Fem.  Gonz.  4d6 
iR.  57.  402^).  c  Ll  conde  don  Femando,  ma- 
i^üer  que  mal  ferrydo  |  A  tal  commo  eslava 
para  allá  fue  ydo.  »  76.  330  (R.  57.  399'). 
t  Allá  yuan  los  grifos  do  el  rey  quería.  > 
Alex.  2¿t7  (U.  57. 2Í9').  t  Fartaronlos,  e  fue- 
i-onse  allá  ond  vinieron,  i  Iterc.S.J9om.383{R. 
57.  52*).  €  Padre,  allá  do  yaces,  yo  a  ti  vin 
buscar,  |  O  exi  tu  o  manda  a  mi  allá  tornar.  > 
Id.  (¿1.341  (II.  57.  50').  f  Allávidieron  muchas 
honradas  procesiones.  >  Id.  S.  Oria,  48  (R. 
57.  139*).  €  A  grandes  voses  díxo  :  Tiratme 
alia  esse  pecado.  >  Crón.  rim.  407  (R.  16. 
655').  c  Moros  e  Ghrístíanos  de  mí  han  grant 
pauor.  I  Alá  dentro  en  Marruecos  ó  las  mez- 
quitas son,  1  Que  abrán  de  mi  salto  quigab 
alguna  nocb.  »  Cid.  2499  (R.  57.  27*).  «  El 
rey  Fariz  en  Teruel  se  fue  entrar,  ¡  Ga  Galue 
non  lo  cogieron  alia.  >  Ib.  774  (R.  57.  10*). 
c  El  uno  es  en  Parayso.  ca  al  otro  non  entró 
alá.  >  Ib.  350  (R.  57.  5').  c  Vna  piel  vermeía 
morisca  e  ondrada,  |  Qiá,  beso  nuestra  mano 
en  don  que  la  yo  aya.  f  Plazme,  dixo  el  Qid, 
daqui  sea  manaada;  |  Si  uos  la  aduxier  dallá, 
si  non  conlalda  sobre  las  arcas.  »  Ib.  181  (R. 
57.  33;. 

Btim.  Port.  ant.  alá,  hoy  Id;  gall.  alá,  la; 
cat.,  val.  lia;  prcv.  la,  lai;  fr.,  it.  la  :  del 
lat.  illac,  por  allí,  por  allá,  deriv.  de  Ule, 
aquel.  Este  adv.  pasó  al  significado  de  illic, 
itluc,  lo  mismo  que  hac  al  de  hic,  huc,  y 
nuestro  por  acá,  por  allá  al  del  solo  acá,  allá. 
La  a  inicial  tiene  aqui  el  mismo  valor  demos- 
trativo que  en  ahi,  t^ora. 

AM^LJkmjkm.  V.  M.  •)  Poner  llana  é  igual 
una  superficie  (trans.).  x)  c  Cuanto  pueden 
>acer  los  hombres  en  un  terreno  ingrato  y  des- 
igual, otro  tanto  se  ha  hecho  allipara  alla- 
nar el  piso,  edificar  sobre  él  habitaciones  deli- 
ciosas, rodearlas  de  frutos  y  flores,  y  defenderlas 
de  los  estragos  de  tas  inundaciones  y  torren- 
tes que  las  amenazan.  »  Mor.  Obr.  póst.  1, 
p.  5z1.  <  Mandó  al  pueblo  que  —  levantase 
cunvo.  Diee. 


unas  grandes  piedras  en  el  monte  Hebal,  y  las 
allanasen  con  cal.  >  Gran.  Simb.  2.  9  (R.  6. 
299*.  Scio  :  <  Levantaréis  las  piedras  —  y  las 
alisarás  con  cal.  >  Deut.  27.  4).  c  Luégo  Dios 
llamado  (  Las  mares  allanó,  serenó  eí  dia.  > 
León,  Poes.  3,  salmo  106  (R.  37.  56*).  <  Et 
alto  mar  sus  olas  allanaba.  1  Ere.  Araue.  24 
(R.  17.  91').  —  P)  Refl.  Presentarse  llano,  es- 
tar llano,  t  En  la  cumbre  y  más  alto  de  la 
cuesta  I  Se  allana  cuanto  un  tiro  de  ballesta,  x 
Ere.  Arauc.  4  (R.  17.  ála).  —  b)  Met.  c  Co- 
menzaron disensiones  y  alteraciones  entre  tos 
saguntinos,  que  era  abrir  la  puerta  y  allanar 
el  camino  al  enemigo.  >  Mar.  Hist.  Esp.  2.  9 
(R.  30.  39').  «  Enseñó  al  género  humano  des- 
caiTiado  y  perdido,  y  le  allanó  el  camino  de  la 
salud.  1  íd.t&.4.1  (R.30.  87*).  c  ¿Cuál  es  uno 
de  los  más  principales  frutos  de  su  pasión  y 
de  su  venida,  sino  habernos  altanado  el  ca- 
mino del  cielo,  que  antes  era  áspero  y  ditlcul- 
toso?  >  Gran.  Guia,  i.  28,  Ü  1  (R.  6.  106^). 
c  Sustituyendo  la  inducción  al  silogismo,  y  el 
análisis  a  la  síntesis,  allanó  el  camino  de  la 
investigación  de  la  verdad,  y  franqueó  las 
avenidas  de  la  aabidaria.  •  iovell.  Or.  sobre 
,el  est.  de  las  ciencias  nat.  <R.  46.  3;i6<).  c  El 
estudio  metódico  de  nuestra  lengua  y  su  apli- 
cación á  todos  los  ramos  de  la  enseñanza  alla- 
nará los  caminos  de  la  instrucción  general.  > 
Id.  Plan  de  instrucc.  públ.  (R.  46.271').  t  Vil 
lisonja,  1  Infame  adulación  noy  el  camino  j  Al 
esplendor  allanan  y  alto  puesto.  *  lieínoso, 
eptst.  2  (R.  67.  227*).  c  Tal  vez  hubiera  con- 
venido mucho  á  la  poesía,  ó  cuando  menos  á 
la  prosodia,  el  que  otros  claros  ingenios  hubie- 
sen trabajado  en  allanar  la  misma  senda.  >  M. 
de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  3.  10  (1.  160). 
(  Admite  Anaxímandro  una  iniiuinerable  serie 
de  dioses  que  nacen  y  mueren;  así  allanaba 
por  una  parte  el  camino  del  ateísmo  y  por 
otra  del  politeísmo.  >  Raimes,  Filos  elem. 
Hist.  7  (477).  —  e)  En  especia!,  Carp.  Poner 
plana  y  lisa  la  superficie  de  la  madera  con  el 
cepillo  ó  garlopa.  Parece  que  hoy  se  dice  más 
de  ordinario  aplanar. «  En  casa  de  nn  carpin- 
tero hay  una  sierra  para  aserrar,  y  una  azuela 
para  desbastar  y  un  cepillo  para  allanar.  > 
&ran.  Simb.  1.  23  (R.  6.  244'). 

a.  »)  Reducir  al  nivel  general  del  suelo  de- 
rribando ó  llenando  (trans.).  a)  c  La  hicieron 
[á  Jerusalén]  la  contradicción  más  nombrada 
'que  se  lee  en  los  libros  de  historias  humanas 
ni  divinas,  hasta  quemar  el  templo,  allanar 
las  cercas,  derribar  las  torres  —  >  Márquez, 
(Capin.  Teatro,  4. 111).  ■  Habían  los  católicos 
sido  señores  de  las  trincheras  más  de  cuatro 
horas,  y  como  tales  allanado  más  de  cuatro- 
cientas brazas  dellas.  >  Coloma,  Guerras  de 
los  Est.  Bajos,  5  (R.28. 55').  c  Asoló  la  ínclita 
ciudad  de  Burdeos,  y  talóle  los  campos,  alla- 
nóle los  templos.  1  nar.  Üist.  Esp.  7.  3  (R. 
30. 194').  c  Juntaban  los  montes  —  allanaban 
los  collados,  levantaban  los  valles.  1  Aldrete, 
Orig.  1.  SI  (134).  c  {  Oh  muerte  que  atajas  y 
acortas  el  bÍio  |  De  mil  pretensiones  gustosas 
humanas,  |  Y  en  un  volver  de  ojos  las  sierras 
allanas,  }  Y  haces  iguales  á  Henares  y  al  Nilo  I  * 
Gcrv.  Gai.  3  (R.  1.  41').  c  Pirámides  sublimes 
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levantadas,  |  Grandes  colosos  de  elevada  cum- 
bre I  El  tiempo  domador  huyendo  allana.  > 
Hcrr.  2,  canc,  7  (R.  32.  322').  c  Cuál  para 
hacer  quebranto  en  los  terrones  {  El  asta  dura 
del  legón  afierra,  |  Cuál  el  pico  acerado  al 
hombro  carga,  I  Y  cuál  el  monte  de  allanar  se 
encarga.  »  VillaT.  Masq.  i  (R.  i  7.  57ÍM.  c  A 
vuestra  fama  solos  los  mojones  |  Resta  allanar 
desta  enemiga  tierra.  >  Valb.  Bem.  24  (R.  17. 
391*).  «  Nada  quedó  en  pie,  ni  torre,  m  casa, 
ni  árbol,  ni  alquería  :  toao  lo  allanaba  aquella 
plaga  devastadora.  »  Quint.  D.  Alv.  de  Luna 
(H.  i9.  400*).  —  aa)  Pas.  i  La  ciudad  de  Tur- 
deto,  la  prmcipal  causa  de  aquellos  daños, 
Ifue]  echada  por  el  suelo  y  allanada.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  2.  16  (R.  30.  47*).  c  Horas  hay  de 
recreación  donde  el  afligido  espíritu  descanse : 
para  este  oFeto  se  plantan  las  alamedas,  se 
Ltuscan  las  fuentes,  se  allanan  las  cuestas.  > 
Cerv.  Nov.  pról.  (R.  1 . 100).  c  Mas  de  los  mu- 
chos muertos  y  heridos  ¡  De  nuestros  arcabu- 
ces de  mampuesto,  |  \  de  otros  arrojados  y 
caldos  [  £1  foso  se  cegó  y  allanó  presto.  >  Ere. 
Arauc.  19  (R.  17.  74*).  —  p)  Con  d,  para  ex- 

ftresar  la  superficie  con  la  cual  viene  á  igua- 
arse  el  objeto  qae  se  derriba,  c  El  esfuerzo 
regido  con  cordura  I  Allana  al  suelo  las  mis 
altas  sierras.  >  Cerv.  Numancta,  1  (Arrieta.  10: 
2). — f)  Con  con,  en  igual  sentido.  <  Amenazaba 
de  continuo  allanar  la  ciudad  con  el  suelo.  > 
H.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  (4.  U).  <  Su- 
pieron que  se  aproximaba,  con  Animo  de  ren- 
dir la  cmdad  ó  de  allanarla  con  el  sucio.  >  Id. 
Is.  de  Solis,  2.  28  (4.  383).  —  í)  Refí.  En  es- 
pecial, Aplanarse,  caerse  á  plomo  un  edificio, 
c  Presto  me  dicen  mis  males  |  Que  han  de  fal- 
tar los  puntales  }  Y  allanarse  el  edificio.  >  B. 
Alcázar,  Deseáis,  señor  Sarmiento  (R.  32. 
406').  —  h)  Met.  c  Allanó  los  montes  de  difi- 
cultades que  antes  se  le  ponían  delante,  i 
Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  i.  5  (Mist.  1.  15). 
c  Conviene  —  que  allanemos  estos  barrancos, 
en  que  los.  hombres  sensuales  y  de  poca  fe 
suelen  caer.  »  Rivad.  Trib.  2.2(R.60.  W). 
«  Que  el  gran  temor  nacido  de  amor  puro  | 
Todo  lo  allanaypone  porel  suelo. >Erc.Arauc. 
14  (R.  17.  55'-).  c  Tu  violencia.  |  Unida  con 
mi  libre  diligencia,  |  Las  cumbres  más  diHci- 
lesallana.  >  R.  Ai^ens. canc.  Cuandonuparo 
á  contemplar  (R.  42.  323>).  c  Abdimelík  lo 
quiso,  y  esto  basta  :  |  Que  el  favor  de  tan  altos 
personajes  J  Aun  montes  más  difíciles  altana,  x 
A.  Saav,  Moro  expós.  i  (2.  14).  —  e)  Met. 
Rebajar,  apocar  la  grandeza,  dignidad  ó  re- 
presentación, como  para  igualarla  con  lo  llano 
o  vulgar  (iraní.),  o)  €  Han  de  casar  las  fábu- 
las mentirosas  con  el  entendimiento  de  los  que 
las  leyeren,  escribiéndose  de  suerte,  que,  fa- 
cilitando tos  imposibles,  allanando  las  gran- 
dezas, suspendiendo  los  ánimos,  admiren,  sus- 
pendan, alborocen  y  entretengan  de  modo  que 
anden  á  un  mismo  paso  la  admiración  y  la 
alegría  juntas,  i  Cerv.  Quij.  1 .  47  (R.  1 .  3^*). 
—  xz)  Refí.  c  Estas  manos  son  testigos  |  De 

Suién  eres,  no  te  allanes,  i  Cerv.  Los  baños 
e  Argel,  2  (Com.  1.  148).  —  p)  Refi.  Des- 
cender, abajarse,  rebajarse,  aa)  Con  d.  c  Al 
llanto  y  ruego  recnrrír  medita  |  De  nuevo,  á 


más  humillación  se  allana,  |  Porque  antes  de 
morir  nada  se  omita.  >  Haury,  Dido  (R.  67. 
180').  —  pp)  Con  hasta,  t  No  puede  [la  tra- 
gedia] allanarse  hasta  la  frase  plebeya  ni  con- 
tentarse siquiera  con  una  urbana  medianía.  > 
H.  de  la  Rosa.  Anot.  á  la  Poét.  5. 20  (1 .  241). 
—  y)  Refí.  Igualarse  el  que  es  de  clase  dis- 
tinguida  con  alguno  de  estado  llano,  renun- 
ciando sus  privilegios.  Con  con.  c  Por  esta  vez 
renuncio  mi  hidalguía,  y  me  allano  y  ajusto 
con  la  llaneza  del  dañador.  >  Cerv.  Quij.  2. 
52  (R.  I.  514*).  —  e  Juntamente  con  esta  in- 
mensidad de  grandeza  y  celsitud  podemos  de- 
cir que  se  humilla  tanto  y  se  altana  con  sos 
criaturas,  que  tiene  cuenta  con  los  pajarícos, 

L provee  á  las  hormigas,  y  pinta  las  flores.  > 
!Ón,  iVomfi.  i, Faces  (R.  37. 88»). 
s.  Met.  Vencer,  superar  alguna  dificultad 
ó  inconveniente,  considerándose  éstos  como 
tropiezos  y  embarazos  que  se  levantan  y  obs- 
truyen el  paso.  Dícese  también  de  la  cosa  misma 
que  constituye  la  dificultad  itrans.).ix)  cYa  tú 
sabes  que  la  humildad  es  la  basa  y  funda- 
mento de  todas  las  virtudes,  y  que  sin  ella  no 
hay  ninguna  que  lo  sea  :  ella  allana  inconve- 
nientes, vence  dificultades,  y  es  un  medio  que 
siempre  á  gloriosos  fines  nos  conduce.  »  Cerv. 
Col.  (R.  1.  230').  c  ¡Quede  cosas  he  visto  en 
otros  negocios  que  parecían  imposibles,  y 
cuán  fácil  ha  sido  á  su  Majestad  allanarlas!  > 
Sta,  Ter.  Ftínd.  13  (U.  53.  202').  c  Enten- 
diendo que  la  fuerza  de  la  obediencia  suele 
allanar  cosas  que  parecen  imposibles,  la  vo- 
luntad  se  determina  á  hacerlo  de  muy  buena 
gana.  >  Ead.  Mor.  pról.  (R.  53.  434).  <  Va 
accidente  que  sobrevmo  acabó  de  allanar  to- 
das la$  dificultades.  >  Coloma,  Guerras  de  los 
Est.  Bajos,  8  (R.  28.  123').  c  Todo  lo  puede 
amor,  todo  lo  allana.  >  Lope,  Rim.  de  Burg. 
son.  113  (Obr.  suett.  19.  113).  <  Ya  sabéis 
que  el  poder  todo  lo  allana,  i  Id.  Quien  ama 
no  haga  pros,  2. 1  (R.  24.  440>).  c  ¿  Yo  no  te 
di  el  hacienda  con  que  vives,  |  Allanuidote  un 

Sleito  en  cuatro  meses  I  Que  no  fuera  enten- 
ido  eii  muchos  años  1 1  Id.  £í  alcalde  mayor, 
3. 16  (R.  52.  44<).  f  Mil  escudos  te  apercibo  J 
Si  tú  su  desdén  allanas.  >  Mto.  Él  desden 
con  el  desdén,  2.  2  (R.  39.  8').  c  Sobre  esU 
ocurrencia  que,  siendo  cierta,  allanta  mu- 
ctias  dificultades,  se  fundó  el  mensaje.  >  A. 
Saav.  Masan.  1.  10  (5.  85).  —  p)  Refí.  Mos- 
trarse, parecer  fácil  ó  superable ;  facilitarse, 
c  Cuando  ponía  los  ojos  de  la  imaginación  en 
la  singular  belleza  de  Leónída,  cualquiera  di- 
ficultad se  allanaba,  de  suerte  que  me  parecía 
poco  romper  por  entre  agudas  puntas  de  dia- 
mantes para  llegar  al  fin  de  mis  amorosos  y 
honestos  pensamientos,  i  Cerv.  Gal.  1  (R.  1. 
7*1.  c  Con  esta  sola  consideración  —  todo  se 
allana,  todo  se  aclara  y  explica.  >  Raimes. 
Protest  2  (1.  21). 

4.  Met.  •)  Sujetar,  pacificar,  reducir  (Irons.). 
a)  c  Movió  con  sus  gentes  la  vuelta  de  Toscana 
con  intento  de  hacer  rostro  y  allanar  á  Dár- 
dano  su  sobrino,  que  en  la  guerra  que  trafa 
contra  su  hermano  se  hedlaba  acompañado  de 
un  poderoso  ejército  deaborlgenes.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  1.  H  (R.  30.  13^'  <  Jesús  se  llamó  Jo. 
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saé,  capitán  valeroso  de  Dios,  que  allanó  con 
las  armas  la  tierra  de  promisión  y  la  repartió 
á  los  hijos  de  Israel.  >  ftivad.  Flos.  SS.  Nom- 
bre de  Jesús  {Vida  de  Cristo,  188).  c  Sólo  á 
mE  Santiago  me  da  pena;  |  Pero  modo  á  su 
tiempo  buscaremos  |  Para  poderla  entrar,  y  la 
Serena  ]  Fácilmente  después  la  allanaremos.  > 
Ere.  Arauc.  8  (R.  17.  32s).  <  Quiere  eu  esta 
tarde  |  Mostrar  a  España  del  modo  |  Que  alla- 
nar rebeldes  sabe.  >  Tirso,  La  prudencia  en 
la  mujer,  i.  13  (R.  5.  2923).  —  t  El  rey  don 
Felipe  estaba  ocupado  en  altanar  la  rebelión 
de  Granada.  >  Nend.  Guerra  de  Gran.  1  (R. 
SI.  75*).  <  Con  aquella  mata  nueva  tornó  á 
Toledo  y  allanó  la  revuelta.  »  Mar.  Híst.  Esp. 
iO.  3  (R.  30.  280').  —  aa)  Refí.  f  Con  este 
triste  escarmiento  y  el  éxito  igual  de  algunos 
otros  encuentros,  se  allanaron  ios  indios  de 
aquel  valle.  »  Quint.  Pizarra  (R.  19.  333'). 
—  PP)  Pari.  c  Metieron  sos  cenizas  en  so- 
lemne triunfo,  que  le  concedieron  por  dejar 
vencidos  y  allanados  á  los  enemigos.  >  Mar. 
mt.  Esp.  i.  5  (R.  30.  95>).  <  EnsobeH>ecido 
[Aníbal]  por  lo  que  babfa  necho  y  por  tener 
allanada  toda  la  provincia  de  aquella  parte 
del  río  Ebro,  sin  quedar  quien  le  níciese  ros- 
tro, revolvió  su  pensamiento  á  la  guerra  de 
Sagunto.  »  Id.  ib.  t.  9  (R.  30.  39»).  —  p)  Con 
d  o  con  un  dat.  pron.  <  Ftlipe  Dalmao,  viz- 
conde de  Rocabcrti,  general  de  la  armada 
aragonesa,  allanó  aquel  estado  al  rey,  ca  mató 
y  echó  fuera  de  aquellas  tierras  toda  la  gente 
(le  guarnición  de  los  navarros.  >  Mar.  Uist. 
Esp.  i8.  6  (R.-31.  9*).  —  aa)  fle/I.  i  U  nueva 
de  su  castigo  y  de  la  rota  tle  ViUalar,  exten- 
dida velozmente  por  toda  Castilla,  causó  tal 
espanto  y  desmayo  en  las  ciudades  levantadas, 
que  todas  se  allanaron  al  rey  y  rogaron  el 
penlón  á  sus  gobernadores,  i  H.  de  la  Rosa, 
Gaerra  de  las  Comunidades  (3.  ih).  c  Llega- 
ron á  la  orilla  del  Garcllano  y  empezaron  á 
hacer  sus  disposiciones  para  pasarle,  confia- 
dos en  que,  hecho  esto,  todo  el  país  que  hay 
desde  el  rio  hasta  la  capital  se  les  allanaría 
fácilmente.  »  Quint.  Gran  Capitán  (11.  19. 
'ÍGS*).  — h)  En  general,  a)  c  (]ontrasta  al  hado 
y  su  furor  allana.  »  Herr.  2,  son.  102  (R.  32. 
326*).  <  Con  más  noble  poderío,  |  La  razón 
allanó  mi  resistencia.  i.B.  Argcns.  son.  Visto 
has,  amor  (R.  42.  297»).  <  Los  moros,  des- 
confiados de  allanar  su  constancia  —  levanta- 
ron el  cerco.  »  Quint.  Guzmán  el  Bueno  (R. 
19.  216')-  —  aa)  Refl.  Con  á  ó  un  dat.  nron. 
<  A  una  buena  resolución  se  allana  todo,  y 
contra  quien  entra  dudoso  se  arman  las  difi- 
cultades, y  se  desdeñan  y  huyen  de  él  las  oca- 
siones. *  Saav.  Emp.  6i  (R.  25. 177>).  f  Quiso 
mostrar  el  poderío  |  Que  á  los  hombres  ha 
dado,  Y  que  se  allana  ]  Todo  á  ta  libertad  del 
albedrío.  >  B.  Argeus.  epist.  No  te  pienso  pe- 
rfir(R.  Í2.3I5').  c  A  un  atrevido  todo  se  le  alla- 
na. »  Vaib.  Bern.  17  (R.  17.  322').  c  Te  en- 
gañas I  Cuando,  en  la  fuerza  y  el  poder  fiando, 
J  Piensas  que  lodo  á  tu  querer  se  allana.  > 
Quint.  Pelayo,  i.  i  (R.  19.  70').  —  e)  Eu  es- 
pecial, Rendir  ó  reducir  el  ánimo  ó  la  volun- 
tad (tra  ns.).  x)  t  Recibiéronlos  los  ciudadanos 
con  muestra  de  mucha  voluntad  y  alegría  á 


persuasión  de  su  obispo  Don  Tello,  que  con  sn 
autoridad  y  diligencia  los  allanó  y  quitó  todas 
las  dificultades.  >  Mar.  Hist.  Esp.  12.  7  (R. 
30.  351').  t  £1  ardiente  deseo  que  entonces 
todos  tenían  de  acabar  la  guerra  de  los  moros 
los  allanaba;  ninguna  cosa  les  parecía  dema- 
siada. >  Id.  ib.  16.  9  (R.  30.  473*).  «  Señora 
ese  talle  y  brío  |  De  tal  manera  me  allana.  [ 
Que  no  digo  la  ventana,  ¡  Mas  por  vuestro 
gusto  V  mío,  I  Si  Ite^a  mañana  aquí  {  Mi  gente 
y  un  alazán,  |  Saldré  á  la  plaza  galán.  >  Lope, 
La  noche  toledana,  1 .  6  (R.  2í.  20G»).  —  p) 
Con  á,  para  expresar  el  objeto  á  que  se  mueve 
la  voluntad,  c  La  fineza  del  venir  ¡  Disfrazado 
á  verme,  hermana,  |  A  quererte  bien  me  alla- 
na. »  Tirso,  Quien  calla,  otorga  1.  10  ^R.  5. 
94').  —  *)  Refl.  Sujetarse,  rendirse  á  alguna 
ley  ó  convenio,  ó  bien  á  algún  precepto  ó  e\i- 

f;encía.  a)  <  Rastaba  lo  que  las  dijo  un  tal  per* 
ado  como  es  nuestro  padre,  para  que  se  hu- 
biesen allanado.  »  Sta.  Ter.  Cartas,  2.  63  (R. 
55. 146*).  —  p)  Con  á,  para  expresar  el  objeto 
á  que  uno  se  reduce  ó  accede.  «  Allanáronse 
á  lo  que  ta  santa  pedia.  >  Yepes,  Vida  de  Sla. 
Ter.  2.  21  (Mist.  1. 197).  «  Se  allanaron  desde 
luégo  á  ser  sus  vasallos.  >  Solís,  Conq.  de 
Méj.  3. 3  (R.  28.  268').  e  En  obligación  me  ha 

f uesto  I  El  favor  noble  y  extraño  ]  Que  de  don 
ñigo  escucho,  |  Y  á  premiársele  me  allano.  > 
Tirso,  Palabras  y  plumas,  1.  7  (R.  5.  5'). 
c  Había  nombrado  á  sus  diputados  —  y  rati- 
ficado este  acuerdo  en  sus  mstrucciones,  aun 
después  que  se  altanó  á  enviarles  poderes  más 
amplios.  >  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central, 
2.  2  (R.  46.  544*).  <  El  alcaide  respondía  que 
esto  no  estaba  en  su  arbitrio,  y  que  mientras 
el  bachiller  Quincoces  no  se  allanase  á  la  en- 
trega, excusado  era  que  ¿l  lo  ofreciese  por  su 
parte.  >  Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19.  395'). 
(  Mo  corrompió  el  teatro,  se  allanó  á  escribir 
segiín  el  gusto  que  dominaba  entonces,  y  Mor. 
Orig.  disc.  hist.  (R.  2. 164).  —  y)  Con  con,  en 
igual  sentido  (raro).  <  Vamos,  me  pondré  su 
fraque  —  \  Por  ser  de  Ramón  lo  estimo,  [  Y 
con  el  trueque  me  allano,  ]  Que  soy  su  amigo 
y  su  hermano.  >  Bretón,  El  amigo  mártir,  i. 
6  (2.  115).  —  9)  Con  en  (raro).  —  Part. 
<  No  puedo  yo  creer  que  el  alma  que  tan  junto 
llega  de  la'  mesma  misericordia  —  deje  de 
perdonar  luégo  con  toda  facilidad,  y  quede 
allanada  en  quedar  muy  bien  con  quieu  ta 
injurió.  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  36  (R.  53. 
367').  —  i)  Con  para,  c  Asegurados  coa  este 
concierto,  los  ciuaadanos  se  allanaron  para  que 
entrase  en  su  ciudad  la  guarnición  de  soldados 
que  el  cónsul  quiso.  »  Mar.  Hist.  Esp,  3.  2 
(R.  30.  61').  —  i:)  Con  dal.  de  pers. «  Al  pare- 
cer del  vie}0  se  arrimaron,  |  Y  asi  h  los  más 
los  menos  se  allanaron.  >  Ere.  Arauc.  16  (R. 
17.  65*). 

».  Het.  *)  Entrar  por  fuerza  {trans.).  a.) 
€  Embistieron  el  lugar  con  tan  grande  Ím- 
petu, que,  aunque  salieron  los  moros  de  Tí- 
jola,  no  fue  parte  para  que  dejasen  de  allanar 
el  lugar  del  primer  asalto.  >  Mend.  Guerra  de 
Gran.  4  (R.  21.  113*).  <  Sé  ta  poca  voluntad 
I  Que  tiene  de  que  os  caséis  |  El  alcalde,  á 
quien  queréis  |  Por  padre  de  afinidad ;  |  Y  que 
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á  pesar  suyo  allanas  |  Tapias,  saltando  pare- 
des. >  Tirso,  El  pretendiente  al  revés,  1.  12 
(R.  5.  39').  c  Los  pasos  á  los  átomos  negados 

!  Con  gran  facilidad  allana  y  pasa.  >  L.  Ar- 
gens.  canc.  En  tanto  que  gozaban  (R.  42. 
S59*}.  —  aa)  Pas-  *  El  marqués  fue  declarado 
traiaor,  á  lo  que  se  siguió  et  intento  de  ma- 
tarle, como  era  uso  hacer  con  los  traidores, 
iba  á  ser  allanada  la  casa  y  muerto  el  perso- 
naje, blanco  de  la  ira  de  los  sediciosos.  >  A. 
Galiano,  Recuerdos,  p.  134.  — fc)En  especial, 
Entrar  los  ministros  de  justicia  á  la  fuerza  en 
alguna  casa  y  recorrerla  contra  la  voluntad  de 
su  dueño  {trans.).  t  Pues  ¡qué!  allanar  la 
casa  de  un  hombre  que  está  en  plena  posesión 
de  su  inocencia,  escudriñar  hasta  sus  últimos 
retretes,  invadir  y  ocupar  sin  distinción  alguna 
todos  sus  papeles,  —  ¿  no  habrá  sido  lo  mismo 
que  invadir  y  violar  el  más  sagrado  de  todos 
los  depósitos?  >  Jovell.  Def.  de  ta  Junta  Cen- 
tral,  apénd.  '.i  (R.  4G.  579^).  c  También  alla- 
naron el  palacio  en  que  vivía  su  hijo,  la  casa 
de  su  hermana,  y  hasta  una  quinta  que  tenía 
en  Posilipo.  »  A.  Saav.  Masan.  1.  í)  (5.  79). 

•.  Mct.  a)  Franquear  ó  permitir  la  entrada 
(írans.).  <  Rorgoñones,  escoceses  j  Y  ingleses, 
hoy  os  allanó  |  Mi  tienda,  en  ella  podéis  | 
Vuestra  codíiia  aplacar.  >  Cald.  El  sitio  de 
Bredd,  3.  11  (R.  7.  1-253).  c  Si  en  el  momento 

I  Ante  mis  pies  no  allanas  |  La  firme  valla  del 
soberbio  fuerte,  |  Tú  que  le  diste  el  ser,  tú  le 
das  muerto.  >  Uuiut.  Poes.A  Guzmdn  el  Bueno 
(R.  19.  13').  — k)  En  especial.  Facilitar,  per- 
mitir á  los  ministros  de  justicia  que  entren  en 
alguna  iglesia  ú  oiro  edificio  {trans.}.  <  Os 
mandamos  que  siempre  que  por  las  susodi- 
chas personas  os  fuere  pedido  vais  en  su  com- 
pañía al  dicho  convento,  que  le  allanéis  la  casa 
Y  'as  partes  y  puertas  de  ella  que  fuere  nece- 
sario. >  Provisión  real  de  15(i7  (Eso.  Sagr. 
4i.  175). 

p«r.  «nteei.  Siglo  XV  .*  <  No  daría  lugar  á 

3ue  ol  infante  don  Juan  ni  los  de  su  parciaH- 
ad'  estuviesen  en  la  corte,  hasta  que  los 
hechos  fuesen  allanados.  >  Crón.  Juan  II,  14. 
38  (R.  6S.  395<).  <  Mandó  —  que  con  la  gente 
que  tenia  allanase  el  camino  por  donde  nabia 
de  ir  la  bastida  á  la  torre.  »  Ib.  4.  11  (R.  68. 
320*).  €  El  quería  partir  para  la  cíbdad  de 
Avila  para  la  allanar,  por  quanlo  le  descían 
que  estaba  levantada  é  sin  su  obediencia.  > 
Seg.  de  Tordes.  72  (9(i').  c  Temiendo  el  conde 
que  si  en  fahia  de  los  presentes  negocios  los 
grandes  que  allí  con  él  eran  viniessen  sin  mas 
fas  voluntades  se  allanar,  podrían  venir  las 
cosas  en  rotura,  suplicó  al  infante  que  en  aque- 
llo sobreseyesse.  >  ¡b.  M  (24').  <  Pomá  sal 
linpiaraente  con  el  cuchillo,  allanándola  con 
la  punta  dél.  >  Villena,  Arte  eis.  5  (39).  <  Para 
allanar  la  tabla  dura  —  fallaron  abuela  plana 
e  juntera.  >  Id.  ib.  4  (22).  c  E  los  unos  a  de- 
rrocar casas,  é  otros  á  allanar  el  suelo.  >  Gonz. 
Clav.  p.  185.  —  Siglo  XIV :  t  Fue  puesta  con- 
dición—  que  el  rey  mandase  derriitar  los  mu- 
ros de  la  Villa  de  l.erma,  et  allanar  las  cavas,  i 
Crón.  Alf.  XI,  172  (11.  66.  283»).  €  Fasta  en 
las  Majadas  de  Medina,  do  allana  el  camino.  > 
Mont.  Alf,  XI,  3.  14  {Bibi.  ven.  2.  216).  — 


Siglo  XIII :  <  Han  de  poner  un  escudo  en  tie- 
rra allanado  lo  que  es  de  parte  de  deairo  con- 
tra arriba.  >  Part.  2.  22.  3  (2.  222).  t  Alta- 
nando los  logares  altos  et  alzando  los  baxos  > 
Part.  2.  20.  7  (2.  195).  «  Debe  mandar  labrar 
las  puentes  et  las  calzadas  et  allanar  los  pa- 
sos malos.  >  Part.  2.  11.  1  (2.  92).  <  Quien 
allana  los  ñtos  por  enganno,  ó  los  arranca, 
que  non  parezcan,  por  cada  un  Gto  prthe 
treinta  sueldos.  >  Fuero  Juzgo,  10.3.2(170'; 
*  alana)  c  Quando  fuere  la  cosa  toda  bien  alla- 
nada, ¡  Tomarás  en  tu  regno.  >  Alex.  lólí 
(R.  57. 19i').  f  Tornaron  onna  cerca,  fue  toda 
allanada,  i  Ib.  1068  (R.  57.  180'). 

Etim.  Comp.  de  (i.  que  expresa  la  rcduccióü 
á  cierto  csUtdo,  y  llaiio.  Porl.  alhanar. 

constr.  Trans.  —  Refi.  :  1,  a, 
%c,  a,  ajt;2,  c,  P;  3,      4,  a,  a,  3ix;i,a/fi. 
XX ;  4,  b,  a,  aa;  4,  rf.  —  Parí. ;  4,  o, «,  í'f. 

—  Con  á  :  2,  a,  p;  2,  c,  p,  a«;  4,  a,  O. 
a,  aa;  4,  c,  P;  4,  d,  p.  —  Con  :  2,  o,  y,  t  c, 
Y ;  4,  d,  Y.  —  En :  4,  d,  9.  —  Hasta :  i,  e, }, 
pp.  —  Para  :  i,  d,  i.  —  Con  dat.  de  pm. : 
4,  a,  p;4,  6,  a,  aa;  4,  rf,  C. 

ALLECAm.  V.  I.  n)  Hacer  llegar,  acercar, 
arrimar  {Irans.).  a)  Con  á,  para  eipretarel 
objeto  hacia  el  cual  se  verifica  la  aproxima- 
ción, y  que  puede  ser  ó  la  persona  misma 
habla  ó  un  objeto  diferente,  c  ¿No  habéis  vista 
algunas  madres,  Sabino,  que,  teniendo  ron 
sus  dos  manos  las  dos  de  sus  niños,  baceQ(|ue 
sobre  sus  pies  dellas  pongan  ellos  sus  pies, 

Íansí  los  van  allegando  á  si  y  los  abrazan'?) 
,e6n,  Nomb.  1,  Camino  (H.  37.  85').-aii  , 
Refl.  Acercarse,  f  Desde  allí  á  algunos  días 
salió  al  camino  á  uno  de  nuestros  paslores,T  ' 
sin  deciUe  nadase  allegó  á  él  y  tedio  madias 
puñadas.  »  Cerv.  Quij.  1.  23  (11.  1. 308>).  - 
c  Así  las  dos  armadas  pues  venían  [  En  tal  i 
manera  y  orden  navegando,  |  Que  dos  espesos  | 
bosques  parecían  I  Que  poco  á  poco  se  iban 
alienando.  »  Ere.  Arauc.  24  (R.  17.  iKl'i.  i 
«Apártale  de  si  [Progne  áltisjlodafuriosa;  |  El  i 
niño  más  se  allega  y  más  la  mira,  i  l^ope,  ' 
Filom.  .1  {Obr.  suelt.  2.  419).  — fc)  Trasla-  j 
dado  al  tiempo,  Hacer  llegar,  hacer  que  algo 
se  verifique  (írans.)  (raro),  t  Ansí  vivas  en 
paz  cierto  y  seguro  |  De  gue  la  hija  de  la  sa- 
cra Ceres  [  Corresponde  a  tu  amor  con  amor 
puro,  I  Que  todo  aquello  que  en  proTecho 
vieres  1  Venir  del  pueblo  triste  que  le  invoca 
J  Lo  allegues  cual  se  espeYa  de  quien  eres.  > 
Cerv.  Numancia,  2  (Arríela,  10.  iO).  —  e)  Mci. 
Con  á.  a)  €  Paréceme  ahora  á  mí  quecuanda 
una  persona,  allegándola  Dios  á  claro  conoci- 
miento de  lo  que  es  el  mundo  — » Sla.  Ter. 
Cam.  perf.  6  (R.  53. 326» ;  'ha  llegádola  Dios). 

—  aa)  Refl.  «  El  primer  paso  queel  ápioia  ba 
de  dar  allegándose  á  Dios,  ha  de  ser  la  peni- 
tencia de  sus  pecados.  >  Avila,  i4udt,  71  (Jfü'- 
3.  269).  c  Mucho  se  allega  á  su  divinidad  qoien 
sabe  callar.  >  Saav.  Emp.  11  (R.  25.  35'). 
c  Luciano,  de  los  autores  griegos  que  vo  he 
leído,  es  el  que  más  se  allega  al  hablar  ordi- 
nario. >  Valdés,  Diál.  (Mayans,  22).-i3)Con 
hacia,  t  El  paso  y  la  obra  que  en  Cristo  no 
estriba  ycuyofuncíamento  no  es  él,  no  seade- 
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tanta  ni  se  allega  hacia  el  cielo.  >  León, 
Nomb.  U  Camino  {R.  37.  85*).  —  <)  Met. 
Af/I.  Adherirse.  <  Todas  estas  opiniones  son 
inciertas  —  Yo  me  allego  á  los  que  sospe- 
chan, y  es  muy  probable,  que  este  decreto  se 
hizo  primero  eñ  el  concilio  de  Braga.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  5.  9  (R.  30.  137»).  c  Salió  de  la 
obediencia  de  la  iglesia  romana,  y  no  quiso 
allegarse  á  ninguna  secta  antigua,  ni  á  las 
modernas  de  Lutero  y  de  Zuinglio.  >  Rivad. 
Cífffta,  argum.  (R,  60.  186).  <  A  este  parecer 
se  allegó  el  condestable.  »  Quint.  D.  Atv.  de 
Luna  (It.  19.  402').  —  e)  Met.  Atraer,  cauti- 
var {trans.)  (raro),  c  La  hermosura  allega  y 
convida  á  sí,  y  la  suciedad  aparta  y  ahuyen- 
ta. »  León,  Perf.  cas.  13  (R.  37.  230').  <  Co- 
múnmente toda  majestad  y  grandeza  en  los 
corazones  bajos  no  engendra  aBción  sino  ad- 
miración y  espanto,  y  más  retira  que  allega.  > 
«naos.  Vida  de  Gran.  2.  2  (8i).  —  r)  Part. 
Cercano,  próximo.  Con  d.  i  No  está  la  vesti- 
dura tan  allegada  al  cuerpo  del  que  la  vis- 
te—  >  León,  Nomb.  i.  Pastor  (R.37.92*).— 
st)  Het.  ciPues  ya  no  sabéis,  hermanas,  que 
la  vida  del  buen  religioso  y  del  que  quiere  ser 
de  los  allegados  amigos  de  Dios,  es  un  largo 
martirio?  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  12  (R.  53. 
333*).  — aa)  Sustantivamente,  Pariente,  par- 
cial, familiar.  <  La  salutación  que  el  mejor 
Maestro  de  la  tierra  y  del  cielo  enseñó  á  sus 
allegados  y  favorecidos  fue  decirlos  que  cuando 
entrasen  en  alguna  casa  dijesen  :  Paz  sea  en 
esta  casa.  >  Cerv.  Qaij.  l.  37  (R.  1.  360*). 
€  Con  mis  tios  —  y  otros  parientes  y  allega- 
dos pasamos  á  Berbería.  >  Id.  ib.  2.  63  (It.  1. 
540*).  c  Había  salido  con  sus  amigos,  deudos 
y  allegados  á  entrar  en  el  reino  de  Almería.  > 
Mend.  Guerra  de  Gran.  2  fR.  Si.  81>).  <  Sa- 
lieron de  relagaardia  de  todos  el  duque  de 
Feria,  y  á  sus  lados  don  Iñigo  de  Mendoza  y 
don  Diego  de  Ibarra,  ellos  y  cosa  de  ochenta 
entre  cnados  y  allegados,  con  muy  buenas 
armas.  >  Goloma,  Guerra  de  lo$  E$t.  Bajos, 
7  (R.  28.  90").  <  Familias  numerosas  con  sus 
amigos  yailegados,  trincando,  corriendo,  rien- 
do y  gritando  pasaban  alegremente  la  tarde, 
V  á  veces  todo  eidia.  >  Jovell.  Descr.  delcast. 
de  Bellver  (R.  46.  401*).  —  f  La  agricultura, 
madre  de  la  inocencia  y  del  honesto  trabajo, 
y,  como  decía  Columela,  parienla  y  allegada 
dfi  la  sabiduría.  >  Id.  Ley  agraria,  2»  cíase 
(R.  50.  120'). 

«.  Agregar  (trans.).  Con  d  ó  un  dat.  pron. 
a)  c  A  la  prudencia  de  la  edad  madura  alle- 
gaba la  fama  de  sus  juveniles  proezas.  >  H.de 
la  Rosa,  Is.  de  Soíis,  2.  29  (4.  386).  c  Au- 
menta [la  generación  presente]  el  caudal  de 
su  entendimiento  y  discurso,  anegándole  los 
tesoros  de  la  experiencia.  »  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos, p.  156.  —  aa)  Refl.  t  A  los  carac- 
teres mal  escogidos  allegábase  por  desgracia  la 
falta  de  nervio  y  energía  con  que  están  expre- 
sados los  sentimientos.  >  M.  de  la  Rosa,  Trag. 
esp.  (2.  101).  —  pp)  Part.  c  Ninguna  virtud 
se  cuenta  dél,  ninguna  empresa,  ninguna 
provincia  sujetada  por  guerra  y  allegada  á  su 
señorío,  f  Mar.  Hist.  Esp.  8.  5  (R.  30.  225*). 

9.  m)  Juntar,  reunir  {trans.).  c  Levantará 


su  bandera  entre  las  naciones  y  allegará  los 
fugitivos  de  Israel  y  los  esparcidos  de  Judá  de 
las  cuatro  partes  do  mundo.  >  León,  Nomb.  2, 
Brazo  (R.  37.  114').  t  Entendió  el  español 
del  indio  cuanto  ¡  El  bárbaro  enemigo  ^ter- 
mina, I  Y  cómo  allega  gentes  entre  tanto  | 
Que  el  oportuno  tiempo  se  avecina.  >  Ere. 
Arauc.  12  (R.  17.  50').  c  Allegó  de  aquel  rei- 
no brevemente  i  La  riqueza,  poder,  la  fuerza 
y  gente,  i  Id.  ib.  37  (R.  17.  135*;.  —  h)  En 
especial  se  dice  del  dinero,  las  riquezas,  a) 
c  Ilc  de  allegar  ducientos  ducados  que  Icngo 
prometidos  á  Montoya  el  canónigo.  »  Sta.  Ter. 
Cartas,  i.  48  (R.  5o.  214» ;  •llegar)  t  Busca 
el  manjar  porque  le  atormenta  la  hambre  ; 
allega  riquezas  por  salir  de  pobreza.  »  León, 
Nomb.  2,  Exposo  (R.  37.  155').  «  Hijo,  no 
trabajes  mucho  por  allegar  riquezas  :  porque 
si  ftieres  rico,  no  estaras  libre  de  pecado.  » 
Gran.  Simb.  4,  dial.  5,  §  2  (R.  6.  558').  %  No 
desperdicio  nada  y  allego  mucho.  >  Cerv. 
Nov.  ii  (R.  1.  mh.  —  p)  Absol.  Atesorar. 
(  El  avariento  cuva  felicidad  es  ver  el  dinero 
en  sus  cofres,  y  allegar.  >  Gran.  Doctr.  crist. 
%  8  (R.  H.  1(Í3').  —  r)  Met.  <  De  aquí  — 
aquella  hambre  que  tuvo  nuestro  padre  Elias 
de  la  honra  de  su  Dios,  y  tuvo  santo  Domingo 

Ísan  Francisco  de  allegar  almas  para  que 
uese  alabado.  >  Sta.  Ter.  Mor.  7.  4  (R.  53. 
4H8').  —  c)  En  especial,  entre  labradores, 
HcLOgor  la  parva  en  montones  después  de 
trillada.  Acad.  Dice  —  d)  fíefl.  Juntarse.  a> 
Con  á.  €  Allégate  á  los  buenos,  y  serás  uno  de 
ellos  :  »  refl".  (ya  en  Santill.  y  el  Comend. 
Griego)  en  que  se  pondera  la  benéfica  influen- 
cia de  las  buenas  compañías.  —  Q)  Con  con. 
(  Sucedió  después  que  esla  doncella  se  allegó 
con  otras  mujeres  bealas,  las  cuales  dieron 
en  tallas  disparates  y  desatinos^  ^ue  las  pren- 
dió y  casti<,'6  la  santa  Inquisición,  t  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  2.  20  (Mist.  1. 194). 

4.  •)  Llegar  (intrans.)  (anl.).  a)  c  A  buen 
tiempo  vengo,  que  ninguno  de  los  que  que- 
daron de  venir  hau  allegado,  i  L.  de  Rueda, 
Eufemia,  2.  1  (R.2.  250»).  «  Solo  fallaba  el 
infante  D.  Carlos,  hijo  del  rey  de  Navarra, 
que  se  decía  allegaría  muy  en  breve  acom- 
pañado do  mucha  y  muy  buena  gente.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  18.  9  (R.  31.  14').  c  Cuamlo  ve- 
mos que  algunos  muchachos  están  jugando 
y  traveseando,  y  que  allega  un  hombre  y  ase 
de  las  orejas  á  uno  dellos  y  le  castiga,  luego 
entendemos  que  aquél  es  su  padre.  >  Rivad. 
Trib.  1 .  5  (R.  60. 3Ó7* :  dice  Hega;  la  edic.  de 
Valencia,  1831  :  allega),  c  Allega,  y  da  repo- 
so I  Al  inmortal  cuidado,  y  entretanto  |  Cono- 
cerás curioso  I  Hil  historias  que  canto.  >  León, 
Poes.  i.  No  te  engañe  el  dorado  (R.  37.  6'). 
—  <  No  penséis  por  fuerza  vuestra  ni  diligen- 
cia allegar  aquí,  que  es  por  demás;  antes  si 
teníades  devoción,  quedaréis  frías,  i  Sta.  Ter. 
Cam.  perf.  32  (R.53.  360' ;  'llegar).  —  p)  Con 
á,  para  expresar  el  punto  adonde  se  llega, 
c  En  allegando  á  la  marina,  vieron  muchas 
espadas  fuera  de  las  vainas.  >  Cerv.  Non.  9 
(R.  1.  206').  «  Las  máscaras  se  quitaron  |  En 
allegando  al  zaguán.  >  Lope,  La  viuda  valen- 
ciana, 1.  16  (R.  24.  74*).  —  ir>  Con  á,  para 
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expresar  el  fin  ú  objeto,  c  No  es  empresa  de 
humilde  peregrino  [  Allegar  con  sus  votos  á 
ofrecer  |  Al  principal  sagrario  de  contino.  > 
Hend.  carta  6  (R.  32.  60*).  «  Esto  lo  digo 
por  dar  ]  Ocasión  k  que  con  ella  |  Allegáse- 
des  á  hablar.  »  Lope,  Las  ñores  de  D.  Juan, 
i.  19  (R.  24.  Í16S).  —  »)  Het.  Con  d.  <  Inten- 
tar aquello  con  que  no  podemos  salir,  y  á  lo 
que  no  allegan  nuestras  fuerzas,  no  es  otra 
cosa  sino  una  temeridad  y  locura.  >  Har.  Hist. 
Esp,  17.  7  (R.  30.  509').  <  Podría  de  alguno 
ser  aquí  una  cosa  |  Que  parece  sin  término 
notada,  |  V  es  que—  |  No  hubiese  uuacabeza 
señalada  |  A  quien  tocase  el  mando  y  regi- 
miento I  Sin  allegar  á  tanto  rompimiento.  > 
Ere.  Arauc.  2  (R.  17.  9').  c  iQué  no  será,  ó 
cuáles  quilates  le  faltarán,  ó  á  qué  fineza  no 
allegará  el  amor  que  Dios  en  el  hombre  hace, 
y  que  enciende  con  el  soplo  de  su  espíritu 

Íropio?  >  León,  Nomtt.  3,  Amado  (R.  37. 
93M.  —  «  1  Oh  Lícidal  Por  nuestro  mal  des- 
tino I  Uabemos  á  ver  vivos  allegado  |  Lo  que 
en  el  pensamiento  nunca  vino.  »  Id.  Poes.  % 
égt.  9Í;R.  37.  26>).  c  Oeslas  cosillas  yo  os  di- 
go, hijas»  que  cuando  eso  allegare  &  alcanzar 
el  demonio,  que  no  tenga  hecho  poco.  >  Sta. 
Ter.  Conc.  í  (R.  53.  391' :  dice  llegar  .  ¿la 
otra  forma  se  deberá  k  Fr.  Luis  de  León,  que 
la  usa  con  frecuencia  ?  La  misma  observación 
se  aplica  á  oíros  pasiges  de  la  Santa  copiados 
aquí)* 

Per.  mtoci.  (Nótese  la  forma  aplegar  y 
estas  acepciones  :  a)  Acoger;  ^)  Solicitar,  pro- 
curar j  y)  refi.  Conocer  camalmente).  Siglo  XV: 
c  Partimos  cuando  nascemos,  |  Andamos  mien- 
tras vivimos  I  Y  allegamos  [  AI  tiempo  que 
fenescemos.  >  J.  Hanr.  Coplas  (Fem.  16.  46). 
c  Había  alcanzado  al  rey  poco  antes  que  alle- 
gase á  la  barca.  >  Crón.  Juan  II,  lí.  46  (R. 
68.  397*).  c  Como  el  emperador  allegó,  el 
papa  se  levantó  de  su  silla.  >  Ib.  9.  15  (R.  68. 
36o').  <  Partió  ese  dia  viernes,  é  allegó  al  río 
de  las  Yeguas.  >  Ib.  4.  2  (R.  68.  317<).  <  Yo 
bien  me  allegaría  á  creer  esta  opinión.  »  F. 
de  Guzmán,  Gener.  34  (R.  68.  717'}.  c  El 
allegaba  bien  los  parientes  quando  los  habia 
menester,  é  después  los  olvidaba.  >  Id.  ib.  24 
(R.  68.  708*).  «  Has  dexemos  ya  las  estortas 
antiguas,  jiara  allegamos  mas  c^rc^  de  los 
nuestros  tiempos.  >  Santill.  p.  6  ('llegamos), 
t  Casa  á  casa;  guay  de  mi!  |  E  campo  á  cam- 
po allegué.  » Id.  p.  222.  <  El  tiempo  se  allega- 
ba en  que  las  galeras  debían  partir.  >  Cr^.  P. 
NiñOjD.  137.  <  El  rey  lo  honrró,  encomendán- 
dote  OD^io  de  tanta  nanea  e  allegó  k  su  serui- 
cio.  »  Villena,  Arte  cis.  15  flOO).  c  Des  que 
[esté  la  vianda]  en  la  mesa,  puesta  ya  en  ssu 
poder,  que  ninguno  non  allegue  a  ella  o  lan^e 
cosa  sospechosa  sobrella.  >  Id.  ib.  3  (20). 
<  Qui  á  verde  árbol  se  aplega  |  De  su  dulzor 
se  le  allega. »  Canc.  de  Baena,  p.  643.  -- 
Siglo  XIV :  t  Pues  si  por  los  enemigos  de 
rogar  somos  encanrados,  |  Mucho  mas  por 
amigos  e  nuestros  anegados.  >  Rim.  de  Pal. 
1442{R.  57.  471').  <  Por  algos  allegar  |  Fal- 
sando  y  rrobaudo,  |  Y  la  verdad  negar,! 
Sobre  ella  perjurando.  >  Sem  Tob,  296  (R. 
57.  350*).  c  Coydaron  qne  venia  alU  toda  la 
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flota  del  rey,  et  allegaron  á  tierra  todas  las 
sus  galeas.  >  Crón.  Alf.  XI,  317  {R.  66. 376'). 
c  Las  espuelas  allegó  1  Al  su  cauallo  B^ea- 
(;ia.  »  Alf.  XI,  1685  (R.  57.  528*).  <  Non  se 
alleguen  los  monteros  mucho,  nin  les  fid>leo 
muy  de  cerca.  >  Mont.  Alf.  XI,  i.  16(0iÑ. 
ven.  1. 57).  c  El  raposo  et  el  camero  eran  nüi 
allegados  á  la  privanza  del  león  et  delloroque 
las  otras  animalías.  >  J.  Han.  C.  Luc.  38  (It. 
51.389*).  c  Como  quier  que  el  tesoro,  como 
desuso  es  dicho,  es  ijueno  que  lo  alle^edes, 
guardat  dos  cosas  —  >  Id.  ih.  15  (R.  51. 383'). 

—  Siglo  XIII :  c  Deben  ellos  oirosi  jurar  que 
sean  leales  en  fecho  de  los  cativos,  alleganda 
su  pro  et  arredrando  su  daño  quanto  ellos  pu- 
dieren. »  Part.  2.  30.  2  (2.  337).  <  Esto  fue 
que  el  marido  non  se  allegase  á  la  mujer  en 
tal  sazón  que  por  culpa  del  padre  ó  poreofer- 
medat  de  la  madre  nascíesen  los  fijos  ocasio- 
nados, y  Part.  2.  20.  2  (2.  191).  c  Maguer 
hava  allegadas  muchas  dellas  [de  ríqueias], 
nol  cumplen,  ante  desea  todavía  de  haber 
mas.  >  Part  2.  5. 14  (2.35).  c  Se  allegan  los 
cristianos  &  oír  las  horas  et  rogar  á  Dios,  i 
Part.  1.  9.  1  (1.  358).  c  AUeganltaber  de  las 
rentas  de  aquellos  lagares,  et  desamparan  sns 
monasteríos. »  Part.  1.  7.  31  (1. 317).  <  Eteo 
todas  las  otras  [maneras]  que  sopiere,  sn  pro  I 

Íue  lo  allegue,  e  su  danno  que  lo  desvie,  i  ! 
eyes  adelant  i  (0.  L.  2. 173).  c  Allégate  al 
borne  entendudo  é  guíate  por  su  consejo,  i 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  33*}.  <  Si  se  me  Ta  i 
este  ladrón  con  el  trigo,  allegárseme  ha  mavaf 
pobreza  é  fambre,  que  nunca  estas  dos  cosas 
se  allegaron  á  homc  que  non  lo  llegasea  i 
punto  de  muerte.  »  Ib.  (R.  51. 12*].  c  Aquella 
eredat  comprada  oue  la  aya  aquel  que  ñas 

{iropinquo  e  mas  allegado  fuer  del  linage  oude 
a  eredat  viene,  i  Fuero  viejo,  1.  10.  3  (56). 
f  Si  el  fiío  mata  el  padre,  ó  el  padre  matad 
fiío  —  ó  otros  omnes  qualesquier  de  so  lioage, 
ó  que  son  allegados  á  so  linage  ;  el  que  nuU 
luego  de^e  morir,  i  Fuero  Juzgo,  6.  5. 18 
(117).  c  ¿Cuerno  será  contado  en  os  bivos  al 
qnalfiie  mas  allegada  la  muerte  qne  hi  vida1> 
Ib.  4.  2.  18  (72;  'legada,  axegada).  <  Non 
quieren  allegar  el  casamiento  que  promeiio- 
ron.  >  Ib.  3. 1.  3  (46;  *aiegar,  ayegaral.ale- 
gar  al,  allegar  al).  <  Nen  por  nei^un  enganno 
por  forcia  de  seer  rey,  non  traga  otros  consi- 
go, nen  él  non  se  alegue  á  otro  sobre  tal  co- 
sa. >  Ib.  preámb.  7  (vn ;  •allegue,  ayegue). 
c  Por  ende  establecemos  en  esti  degredo,  qae 
lodo  omne,  (^ue  —  faz  á  otrí  forcia  de  aver 
el  regno,  viviendo  el  principe,  ó  qne  allega 
los  omnes  k  sí,  por  dicer  que  lo  hade  haber, 
sea  escomungado.  i  Ib.  preámb.  6  (vii). 

<  Queñe  a  todas  guisas  á  Dário  allegar.  > 
Alex.  960  (R.  57.  177*).  «  Ante  que  fuesseaa 
Dário  las  cartas  allegadas  |  Fueron  por  loda 
Yndia  las  nonas  arramadas.  >  Ib.  132  (R.5". 
151').  c  Handó  que  se  aplegassen  el  so  sánelo 
conviento.  >  Berc.  S.  Dom.  493  (R.  57.  SS^). 

<  De  toda  la  gananí^ia,  con  toda  su  mission, 
I  Apenas  aplegaran  la  media  redemplion.  > 

Id.  tb.  358  (R.  57  51';  •allegaron).  <  Üeqoe 
a  esta  casa  viva  es  allega,  I  Sennor,  me^ 
te  clamo,  que  torne  meioráda.  >  Id.  ib.  30: 
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(R.  57.  49").  c  Aplegó  sa  conviento,  tractaron 
esla  cosa,  |  Vidieron  que  non  era  apuesta  nin 
fermosa.  >  Id.  ib.  115  (R.  57.  43>).  c  Fueron 
con  estas  nuevas  ante  de  pocos  días  |  Aplega- 
dos los  pueblos  elas  caballerias.  >  Id.  S.MtU. 
409  (R.  57.  77*).  <  Esto  van  diziendo  e  las 
yentes  se  alegando.  >  Cid,  2344  (R.  57.  26'). 
<  Vio  los  sos  commos  van  alegando.  »  Ib.  791 
(R.  57.  H*). 

Pórt.,  gall.  ackegar;  siciL  agghica- 
ri  :  del  lat.  oMlieare,  aplicar,  arrimar,  acer- 
car, arribar,  fljemploslatino-bispanos  :  <  Rex 
▼ero  Ordonius  omnem  exercitum  ad  civitatem 
applicavit.  >  Sebastiani  chronicon,  año  883 
{E$p,sagr.  13.  491).  c  Et  ex  alia  parte  quo- 
modo  cadit  ribo  de  Petra  in  trueba,  et  exit 
ad  illa  cobiella,  et  aplicat  ad  Busco  de  Corte- 
fas.  >  Docum.  de  1011  (Muñoz,  F.  56).  c  Vi- 
dentes autem  principes  et  duces  et  omnis  po- 
pólas Agarenorum  muUtpIicata  mala,  et  im- 
peratorem  et  principes  ejus  per  singulos  annos 
applicare  ad  Ones  eorum  —  congregati  sunt 
ia  plateis  et  in  acubitis  civitatura.  >  Crón. 
Alf.  VU  (Esp.  tagr.  21. 392).  De  aquí  la  for- 
ma aplegar,  que  aparece  totlavia  en  el  Canc. 
de  Baena,  y  usual  noy  en  Aragón  por  Arrimar 
ó  llegar  una  cosa  á  otra. 

•r*«sr.  Se  escribe  gvk  antes  de  e :  allegué, 
alleguéis. 

CMMrtr.  Tram. :  en  general.  —  IntroM. : 
l.  —  Beñ. :  1,  a,  «,  aa;  1,  e,  a,  aa;  1,  dj  í, 
a,  aa ;  3,  d.  —  i»ort. ;  1,  f;  2,  x,  pB.  —  Con 
á  :  1,  o, a;  1,  c;\,f;^\Z,  rf;  4, o, 8, y;  4,  6. 
—  Con  :  3»  d,  —  Hacia :  1,  c,  B.  —  Con 
daU  :  2. 

AiiiiEMBB.  Como  adverbio  que  es  en  su 
origen,  se  usa  absolutamente  ó  acompañado 
de  on  compl.  formado  coa  de;  pero  esta  partí- 
cula se  omite  á  menudo,  y  el  adverbio  se  con- 
vierte eu  preposición. 

M .  m)  Tratándose  de  lugar,  Más  allá,  de  la 
parte  de  allá.  Se  usa  con  verbos  que  signiücan 
movimieuto  tanto  como  con  verbos  que  deno- 
tan reposo.a)cSe  fue  áLisbona.y  de  abl  entró 
en  una  nao  v  pasó  allende  al  rey  Abén  Jacob 
de  Beiamarin.  >  Oomend.  Griego,  Lab.  159 
(64').  c  Les  baria  que  le  diesen  todo  su  cora- 
xÓD  hecho  oro,  que  es  decir  hecho  amor,  y 
que  fuese  su  deseo  continuo  rogar  que  su  reino 
creciese,  y  que  se  extendiese  más  y  allende 
su  gloria.  >  León,  Nomb.  3.  Amado  (R.  37. 
190*).  c  Eu  presencia  |  Begia  con  su  pruden- 
cia I  La  corte  allende  V  aquende,  |  Y  en  poco 
tiempo  de  ausencia,  |  Cuando  vuelve  no  la  en- 
tiende. >  Castillejo,  3,  Vida  de  corte  (R.  32. 
225*).  —  xa)  Precedido  de  prep.  c  En  allende 
robó  aquel  Idolo  de  Mahoma,  que  era  todo  de 
oro.  >  Úerv.  Quij.  1.  1  (R.  1.  257>).  Cp.  Clem. 
Coment.  i,  p.  13.  <  Te  celebran  I  Hasta  los 
moros  de  allende.  >  Id.  Pedro  de  üvdetnalas, 
1  {Com.  2.  257).  <  Distínguense  por  este 
monte  en  España  los  ultramontanos  de  los  ci- 
tramontanos, ó  como  el  vulgo  habla,  los  mon- 
tañeses de  aquende  y  de  allende.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  1.  3  (R.  30.  3«).  —  p)  Seguido  de  de. 
t  ¿Quién  podrá  conocer  las  costuinbres  góticas 
sin  saber  la  historia  antigua  de  estos  pueblos, 


su  gobierno  mientras  estaban  allende  del  Rin, 
su  religión,  su  cultura,  sus  usos  y  costum- 
bres? >  Jovell.  Disc.  sobre  la  legisl.  y  la 
hist.  (R.  46.  290^).  c  Nuestros  visigodos  ex- 
tendieron sus  conquistas  hasta  el  Ródano,  y 
fundaron  allende  del  Pirineo  una  provincia 

3ne  agregaron  al  imperio  español.  tiá.Descr. 
el  cast.  de  Bellver,  nota  6  (R.  46.  404').  — 
€  Allende  de  estas  eternas  barreras  no  encon- 
traréis sino  monstruos  y  peligros.  »  Jovell. 
Orac.  inaug.  del  In$tit.  Astur.  (R.  46. 319M. 

—  <xa)  Pospuesto  al  nombre,  c  Cuéntame  lo 
que  haya  acerca  del  ri^e  de  Sevilla;  esto  es, 
si  se  cree  que  la  corte  se  quede  por  allá  : 
quédese  en  buen  hora ;  que  yo  del  Tajo  allende 
no  pasaré  jamás.  >  Mor.  Obr.  póst.  z,  p.  169. 

—  y)  Como  prep.,  Más  allá  de,  de  la  parte  de 
allá  de.  <  Vimos  al  rey  último  Boabdelf  — 
tornado  á  su  primera  patria  allende  la  mar.  i 
Mend.  Guerra  de  Gran,  i  (R.  21.  69»).  t  A 
Sem  cupo  toda  [el  Asia  allende  el  rio  Eufrates 
hacia  el  oriente  con  la  Suria,  donde  está  la 
Tierra  Santa.  >  Mar.  Hist.  Esp.  1.  1  (R.  30. 
I').  <  Desamparando  la  Bética  ó  Andalucía, 
pasó  allende  el  mar  con  ochenta  mil  comba- 
tientes. >  Id.  ib.  5.  3  (R.  30.  121').  c  Tomó 
por  remedio  huir  allende  el  rio  Tigre.  >  Gran. 
Simé.  2.  28  (R.  6.  358').  t  Toda  la  tierra  que 
está  allende  el  rio  Jordán  quedó  en  poder  de 
los  romanos.  >  Id.  ib.  4.  15  (R.  6. 5U*).  c  Para 
forzar  al  rev  de  Mallorca  á  la  cesión  proyec- 
tada, el  de  Francia  tenía  como  en  renenes  á 
sus  dos  bijos  mayores,  Jaime  y  Sancho,  y  ocn- 
iMiba  con  las  armas  sus  estados  de  allende  el 
Pirineo.  >  Jovell.  Mem.  del  cast.  de  Bellver, 
nota  2  (R.  46. 4250.  <  Arrastran  á  los  pies  de 
sus  amos  una  pesada  cadena  allende  el  Medi- 
terráneo. >  fialmes.  Protest.  44  (3. 120).  <  En 
ningún  género  de  literatura  ha  sido  tan  per- 
judicial como  en  éste  [el  novelesco]  el  furor 
de  traducir;  y  en  ninguno  ha  ahogado  á  tal 
punto  el  genio  nacional  la  inmensa  avenida  de 
obras  con  que  diariamente  inundan  nuestro 
suelo  los  escritores  de  allende  el  Pirineo.  » 
Gil  y  Zarate,  Resum.  histór.  p.  570.  —  fc)  MeL 
<  Le  aparecieron  dos  doncellas  muy  hermosas 
é  apuestas  allende  la  humana  natura.  >  Pala- 
cios Rubios  (Gapm.  Teatro,  2.  6).  c  Sobre  tu 
edad,  contra  la  costumbre,  allende  tus  méri- 
tos te  ha  dado  todo  lo  que  podías  imaginar.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  6.  i2  (k.  30. 141^. 

s.  Met.  Además  (ant.).  a)  Como  adv.  Con  de. 
c  Y  aun  por  esto,  allende  de  lo  que  dicho  te- 
nemos, le  llama  Dios  Pastor  uno  en  el  lugar 
alegado.  »  León,  Nomb.  i.  Pastor  (R.  37. 93»). 
K  Allende  deste  autor  Flegón  —  deste  mismo 
temblor  de  tierra  parece  que  siente  y  escribe 
Plinio.  >  Gran.  Simb.  2.  29,  §  1  (R.  6.  360*). 
c  Allende  desto  debrias  aún  mirar  que  no  sólo 
siembras  lágrimas  para  adelante,  sino  tam- 
bién dificultades  para  la  buena  vida  por  el 
largo  uso  de  la  mala.  >  Id.  Guia,  1.  25,g  2  fR. 
6.94').  <  Aprovecha  esta  consideración  no  solo 

Eara  bien  vivir,  —  sino  allende  desto  para 
íen  morir.  >  Id.  Orac.  y  consid.  i,  miérc. 
en  la  noche  (R.  8.  36').  <  Que  por  esto  babfa 
caído  [el  clero]  en  mal  caso  y  perdido  todos 
los  bienes  eclesiásticos  que  lema  en  todo  el 
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reino,  y  se  debian  confiscar  para  el  rey,  y 
allende  desto,  que  las  personas  debian  ser  en- 
carceladas. >  Rivad.  Cisma,  \.  20  (R.  60. 
205').  <  Allende  de  esto,  el  tercer  atorraenta- 
dor  y  más  cruel  es  el  gusano  de  la  conciencia. » 
Puente,  Med-  i.  16  (1.  147).  —  aa)  Con  un  in- 
fin.  c  Allende  de  remediar  tu  vida,  ganaste 
muy  gran  honra,  i  Cetest.  2  {R.  3.  16<).  c  La 
guerra  de  esta  enemiga,  altende  de  ser  muy 
enojosa,  es  más  peligrosa.  »  Avila,  Audi,  5 
(MM.  3.  135).  <  Todas  las  sagradas  cerímo- 
nias  y  ejercicios  exteriores  (allende  de  ser  en 
si  obras  santas  y  virtuosas)  ayudan  grande- 
mente á  alcanzar  y  conservar  las  virtudes  ex- 
teriores. •  Gran.  Orac.  y  consid.  2.  5,  §  2  (R. 
8. 14-3').  <  Allende  de  levantarse  algunas  tea- 
taciones  del  ahondar  mucho  en  esta  materia, 
no  es  razón  que  anden  siempre  los  siervos  de 
Dios  con  esta  manera  de  tristeza  y  desmayo.  » 
Id.  ib.  2.  5,  §  19  (R.  8.  157*).  «  Al  fio,  soy  una 
cosa,  I  Si  no  lo  quieres  negar,  |  Que,  allende 
de  ser  sabrosa,  |  Muchos,  por  ser  tan  preciosa, 
I  No  la  pueden  alcanzar.  >  Castillejo,  3,  Diál. 
entre  mem.  y  otv.  (R.  32.  214*).  —  p)  Como 
prep.  Además  de,  ñiera  de.  <  Allende  lo  di- 
cho, la  cosa  que  más  claramente  prueba  la 
insuficiencia  de  la  filosofía  para  dar  reglas  de 
bien  vivir,  es  la  ignorancia  que  los  filósofos 
tuvieron  del  último  fin  del  hombre.  >  Gran. 
Simb.  2.  3  (R.  G.  289>).  t  Atiende  los  manja- 
res suavísimos  destas  virtudes  susodichas,  — 
había  aún  otro  manjar  de  mayor  precio  y  sua- 
vidad. I  Id.  ib.  3.  6.  §2  (R.  6.  41^).  <  Allende 
la  obligación  que  teuemos  de  amarle  por 
quien  el  es,  necesariamente  amamos  sus  co- 
sas. >  Id.  Carta  de  Euquerio,  §  4  (R.  6.  i77*). 
—  xa)  Con  un  prop.  indic.  c  Allende  que  en 
las  letras  profanas  se  hace  mucha  mención 
[de  la  imposición  de  los  nombres],  en  la  Es- 
critura sagrada  se  tiene  en  taolo  —  »  Vene- 

§as.  Agonía,  1. 1  {M%$t.  3.  1).  <  Allende  que 
e  locas  I  Pecan  muchas  que  sé  yo,  |  No  son 
todas  sanas,  no,  ¡  Las  que  veis  andar  sin  to- 
cas. >  Castillejo,  2,  Condic.  de  ¡as  mti}ere$ 
(R.  32. 185").  c  Allende  que  es  cosa  fea  |  Ante 
Dios,  y  muy  gran  victo,  |  Que  donde  el  hom- 
bre se  emplea,  [  Siendo  igual  el  buen  servicio, 
I  El  galardón  no  lo  sea.  >  Id.  3,  ConsiÜato- 
ria  (R.  32. 232^). 

Per.  anteci.  (Se  halla  atlent,  allm,  alende, 
alen,  alliende,  atiende.)  Siglo  XV :  c  Man- 
daron cerrar  las  puertas  porque  otros  no  en- 
trasen allende  de  los  que  ellos  querían.  > 
Crón.  Juan  II,  14.  2  {R.  68.  381*).  «  Y  el  in- 
fante les  mandó  que  esa  noche  pasasen  el 
puerto  é  lo  dexasen  tomado,  é  corriesen  las 
aldeas  de  allende.  >  Ib.  1.  46  (R.  68.  297*). 
c  La  libertad  es  preciada  \  Allende  de  todo 
precio.  1  P.  de  Gnzmán,  Prov.  26  (fíim.  inéd. 
348).  c  Sesenta  leguas  allende  |  Contiene  la 
su  longura.  i  Id.  Ciar.  var.  303  {Rim.  inéd. 
316).  (  Era  carga  allende  de  las  fuerzas  á  mí 
posibles.  >  Vis.  delect.  proem.  (K.  36.  340J. 
c  Aunque  ania  conuolado  I  Allende  de  la  ri- 
bera, I  Ni  ania  seso  cobrado  |  Ni  sus  miedos 
mitigado.  >  Mena,  Coron.  21  (13^1.  c  Este 
conquiso  jior  fuerza  de  {guerra,  |  Allende  de 
qaanlo  diré  relatando,  fUbeda,  Andujar  e 


mas  Hontiel  —  »  Id.  lab.  281-2  (93').  e  Cres- 
cian  los  titules  frescos  a  bueltas  |  De  aqueste 
rey  nuestro  muy  esclarecido,  |  Los  qnales 
aurian  allende  crescido  |  Si  no  recrecieran 
algunas  rebueltas.  i  Id.  ib,  147  (60').  c  Los 
sarmathas,  colchos  y  tos  massagetas  I  ¥  aun 
los  hircanos  que  son  mas  allende.  »  Id.  tí).  Slf 
(13*).  <  Asentó  real  allende  la  puente.  >  Crón. 
P.  Niño,  p.  48.  c  Por  la  mañana  falláronse 
allende  del  dicho  cabo  —  é  paresció  i  la 
mano  izquierda  una  isla  que  es  agora  deshabi- 
tada, —  é  paresció  otra  isla  mas  allende  fu- 
blada.  t  Gonz.  Clav.  p.  45.  c  El  rreyno  de  Por- 
togal  [tremerá]  |  E  Granada  otro' que  tal,  | 
Fasta  allende  la  (erdeña.  >  Canc.  de  Bae»a, 
p.  222.  —  Siglo  XIV :  <  Pasan  alen  la  mar  en 
Africa,  porque  es  mas  caliente.  >  L.  de  Avala, 
Caza,  45  (Bibl.  ven.  3.  326).  t  Quanlos  pas- 
saron  los  puertos,  |  Infantes  e  cauallería,  | 
Alen  mar  fincan  muertos.  »  Alf.  XI,  889  (R. 
57.  504*).  (  Son  las  vocerías,  la  una  á  las  co- 
lladas —  et  la  otra  allende  del  rio.  >  Mont. 
Alf.  XI,  3.  6  (Bibl.  ven.  2.  87).  <  Pasó  Ebro 
allende  é  lomó  luego  el  castillo  de  Caylay.  t 
Crón.  Sancho  IV,  5  (R.  66.  80*).  t  De  los 
maravedís  que  tienen  estos  bornes  buenos,  que 
asi  commo  los  tienen  en  lugares  sabidos,  que 
ge  los  mande  dar  en  este  servicio  que  agora 
cogen  en  el  reino  de  Castilla,  é  los  que  lo  iiod 
tienen  en  lugar  sabido,  que  gelos  mande  dar 
de  Duero  allende.  >  Crón.  Alf.  X,  40  (R.  66. 
31').  <  Aquel  moro  salió  é  —  pasó  allende  la 
mar.  >  Ib.  2  (R.  66.  4«).  t  Tengo  que  si  un 
moro  de  allende  la  mar  esto  ficiese.  que  le  de- 
bía yo  mucho  amar  et  preciar.  >  J.  Han.  C. 
Luc.  5  (R.  51.  39U*).  €  Destos  [falcones]  hay 
dos  naturas  :  los  unos  son  de  aquén  mar;  los 
otros  de  alien  mar.  *  Id.  Caza,  i  (Bibl.  ven. 
3. 12).  4  Los  de  allende  del  puerto  handehaver 
plazo  de  quince  dias  de  corte.  >  Leyetdelttt. 
22  (0.  L.  2.  2U).  —  Siglo  XIII :  c  Mandamos 
que  sea  tenudo  —  de  seguir  el  alzada  que  es 
fecha  para  el  rey  alende  los  puertos.  »  Étpéc. 
5.  14.  1 7  (0.  L.  i.  463).  c  Nin  en  mercados,  nin 
en  ultraportos,  nin  alende  la  marnon  osen  andar 
con  los  crístíanos.  >  Fuero  Juzgo,  12  2. 1» 
(184).  fl  Si  algún  omne  toma  heredad  de  su 
vecino  allende  de  los  fitos —  deve  perder  luego 
lo  que  tomó  demás.  »  Ib.  10.  3. 4(170). «Sonó 
por  la  Castiella  su  virtut  sin  mensura  I  Por 
toda  allende  sierra  e  por  Estremadura. »  Berr. 
S.  Dom.  730  (R.  57.  63').  t  Embió  un  su  omne 
mientre  ellos  comien,  I  Adocir  los  vestidos 
alland  ond  sedien.  .  Id.  ib.  482  (R.  57.  55*). 
c  Passó  alien  la  sieira  a  agosto  coger. »  W- 
ib.  421  (R.  57.  53»).  t  Al  fflumen  Jordán  ayna 
vino.  I  Alliende  passo  a  la  ribera.  »  S.  M- 
Egipc.  (R.  57.  318').  t  Mató  a  Rucar,  al  rej 
de  alen  mar.  >  Cid,  2425  (R.  57.  27*).  <  Ató 
torna  Rucar :  venist  dalent  mar.  [  Verle  m  «¡? 
el  Cid  el  de  la  barba  grant.  i  Ib.  2409  (R-5'- 
26»).  c  Dezir  uos  quiero  uueuas  de  alent  par- 
tes del  mar.  »  Ib.  1620  (R.  57. 19*). «  Soaamlo 
van  sus  oueuas  alent  parte  del  mar.  » 
i  156  (U.  57.  U«).  «  Alen  de  Teruel  don  Ro- 
drigo passaua. » Ib.  911  (Volm.  23).  c  La  serna 
de  Fuenle  Seca  aquent  la  carrera, 
carrera,  i  Docum.  de  1173  (Berg..4ii(.  2.  »^/- 
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vert.  M.  iilap.  (  Cum  aliis  villis  que  sunt 
frontariis  de  vestro  termino  allend  serram.  » 
Docum.  de  1208  {Mm.  Aead,  Uist.  8.  53). 
c  Et  do  bominibas  de  Palencuela  la  serna 
de  la  Beguela  per  ortos,  et  la  sema  alent  la 
Tioea.  >  Fuero  de  PáUtnzuela,  año  1074 
(Muñoz,  F.  277). 

E«iMi.  Gall.  anl.  a//«n,  alen;  port.  a/sm : 
comp.  de  aliá  y  ende.  La  construcción  allá 
de  Ébro,qtie  queda  consignada  en  ALLA,1,a, 
9j  da  luz  para  explicar  este  origen;  en  efecto, 
significando  alia  lo  mismo  que  má$  allá  y 
ende  lo  mismo  que  de  ese,  de  aquel  punto, 
allende  vale  más  allá  de  ese  punto.  Ende  re- 

Sresenta  en  este  caso  el  punto  de  partida  para 
jar  el  acá  y  el  allá.  - 

ALiii.  adv.  Sefiala  distinta  y  determina- 
damente un  lugar  distante  asi  de  la  persona 
que  habla  como  de  aquella  á  quien  se  habla. 
Véase  ALLÁ.. 

«.  a)  Denotando  el  lugar  donde  se  halla  6 
donde  sucede  alguna  cosa  :  En  aquel  lugar, 
c  ¿  Ves  aquella  polvareda  que  allí  se  levanta?» 
Cer^-.  Qfíiy.  1. 18  (K.  1.  290«).  t  Esfe  llano 
fue  plaza,  allí  fue  templo.  >  R.  Caro,  fíuinas 
áeItál.{Mem.  Acad.  Esp.  i.  210).  c  Descu- 
brióse al  fm  lii  ciudad  —  ¡  Alli  está !  gritó  Abén 
Farruch  desde  lejos  :  volvieron  todos  los  ojos 
hacia  el  lugar  que  el  moro  les  señalaba  con 
el  brazo.  »  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  1. 12 
(4.  232).  c  ¡  Allí  están !  exclamó,  volved  tos 
ojos,  I  Compañeros,  allí  :  nuevos  despojos  | 
\a  vuestra  invicta  mano  |  Va  á  conseguir.  > 
Ouint.  Poes.  Al  comb.  de  Trafalgar{R.  19. 
17'). — k)  En  los  ejemplos  que  preceden  ladesi^j- 
naciÓD  es  material,  como  que  se  trata  de  si- 
tios que  se  tienen  á  la  vista;  otras  veces,  como 
sucede  en  adverbios  semejantes,  se  señalan 
lugares  que  en  la  imaginación,  ó  según  el 
conteito  del  discurso,  se  ven  á  cierta  distan- 
cia. <  Esta  sola  batalla  [la  de  Guadalete]  des- 
pojó á  España  de  todo  su  arreo  y  valor.  Día 
aciago,  jomada  triste  y  llorosa.  Allí  pereció 
elnombre  ínclito  de  los  godos;  alli  el  esfuerzo 
militar,  alli  la  fama  del  tiempo  pasado,  alli 
ta  esperanza  del  venidero  se  acabaron.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  6.  23  (R.  30.  183»).  <  En  ha- 
llando algún  hondo  valle,  algún  monlc  ás- 

{tero,  atgulias  peñas  quebradas,  allí  era  el 
ugar  de  mi  oración,  alli  la  morada  pobre 
de  mi  carne.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2.  4 
(121).  (  Sobre  las  aguas  de  la  ciudad  ene- 
miga que  lleva  de  suelo  perseguirnos,  cuyo 
nombre  solo  basta  para  renovar  en  nuestras 
almas  amargos  sentimientos,  alli  nos  sentamos 
á  llorar.  >  Márquez  (Capin.  Teatro,  4.  127). 
c  En  la  casa  de  los  locos  de  Sevilla  est^a  un 
hombre  á  quien  sus  parientes  hablan  puesto 
allí  por  falta  de  Juicio.  »  Cerv:  Quij.  2.  1  (R. 
1.  406').  c  Ningún  lugar  hay  más  seguro  cpie 
el  cielo,  y  allf  me  malo  Lucifer.  >  Gran.  Esc. 
«tnr.S6,§3(R.11.358').c  Hasta  los  mismos 
Sarracenos  tenían  en  gran  veneración  aquel 
lugar;  y  para  conservar  la  memoria  de  haner 
estado  Jesucristo  nuestro  Redentor  allí,  pu- 
sieron una  lámpara  que  en  él  ardiese  perpe- 
tuamente. >  Rivad.  Flos  SS.  Vida  de  Crtsto 


(38).  f  Una  rama  hermosa  |  De  jazmines  ne- 
vada I  A  dar  sobre  sus  hombros  descendía;  | 
Y  alli  flores  llovía,  (  Cual  nieve  por  la  sierra.  > 
Valb.  Siglo  de  oro,  1  (tí),  c  Severo  partió  al 
momento  [  A  su  quinta,  con  cuidado  |  De  dis- 
poner lo  que  importe;  j  Que  allí  se  han  de 
efetuar  |  Las  bodas.  >  Alarcón,  El  dueño  de 
ka  estrellas,  Ü  (R.  20.  279').  c  Do  quiera 
España :  en  el  preciado  seno  ]  De  América,  en 
el  Asia,  en  los  coníines  |  Del  Africa,  allí  Es- 
paña. »  Quint.  Poes.  A  España  (U.  19.  38*). 
—  c)  Más  ideal  todavía  es  la  designacióü  en 
casos  como  los  siguientes,  puesto  que  se  re- 
presenta cual  si  fuese  lugar  un  estado  ó  situa- 
ción que  se  acaba  de  describir.  <  Si  de  la  sutil 
red  amorosa  se  halla  enlazada  el  alma,  allí 
están  los  sentidos  tan  trabados  y  tan  fuera  de 
su  propio  sér,  que  la  memoria  sólo  sirve  de 
tercera  y  guardadora  de  olñetos  que  los  ojos 
miraron.  >  Cerv.  Gal.  2  (H.  1.  30»).  i  ¿En 

aué  entendían  aquoUos  padres  antiguos,  aque- 
os  moradores  de  los  desiertos,  sino  en  ocu- 
parse en  la  contemplación  de  las  cosas  celes- 
tiales, noche  y  día?  Aquel  ocio  es  el  mayor  de 
los  negocios;  aquel  no  hacer  nada  es  sobre 
todo  lo  que  se  puede  hacer.  Cerque  allí  el 
ánima  religiosa  dentro  de  su  retraimiento 
alaba  á  Dios,  allf  ora,  allí  adora,  allí  ama,  allí 
teme,  allí  cree,  allí  espera,  allí  reverencia, 
allí  llora,  allí  se  humilla  delante  ta  majestad 
de  Dios,  allí  canta  y  predica  sus  alabanzas, 
y  allí  hace  todas  las  cosas  tanto  más  pura- 
mente cuanto  más  ocultamente  y  sin  testigos 
humanos.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  3,  S  1 
(R.  8.  506').  —  d)  Otras  veces  viene  la  de- 
mostración á  ser  puramente  lógica,  y  se  em- 
plea el  adverbio  para  señalar  un  objeto  que 
acaba  de  nombrarse  como  lo  haría  un  pro- 
nombre :  En  él,  en  eso.  c  Ve  claro  que  para 
aquella  excesiva  merced  y  grandiosa  no  hubo 
diligencia  suya  —  ve  su  miseria;  va  tan 
fuera  la  vanagloria,  que  no  le  parece  la  podría 
tener,  porque  ya  es  por  vista  de  ojos  lo  poco 
ó  ninguna  cosa  que  puede,  que  alíi  no  hubo 
casi  consentimiento,  sino  que  parece  que» 
aunque  no  quiso,  le  cerraron  la  puerta  á  to- 
dos los  sentidos  para  que  más  pudiese  gozar 
del  Señor,  i  Sta.  Ter.  Vida,  19  (R.  53.  61«j. 
c  Si  observase  ta  conducta  |  De  su  prima,  allf 
aprendiera  |  A  servir  á  Dios.  >  Mor.  La  moji- 
gata, 1.  i  (R.  2.  393»).  —  c  Rusco  lo  mejor 
para  eso  poco  que  bebo  :  una  sola  docena  de 
veces  á  cada  comida,  no  me  harán  pasar  de 
allí,  salvo  si  soy  convidada,  como  agora.  » 
Celest.9{^.  3. 4t*).  —  c  En  los  negocios  muy 
dificultosos  allf  es  adonde  se  hacen  los  hom- 
bres muy  afamados.  »  Guev.  (Capm.  Teatro, 
%.  126).  —  «)  Con  respecto  á  la  construcción 
es  de  notarse  :  a)  Que  pueden  acompañarle 
preposiciones  de  signiñcación  local,  menos 
á,  en.  €  Acertó  á  pasar  por  allí  un  muchacho 
que  iba  de  camino.  >  Cerv.  Quij.  i.  31  (It.  1. 
í{37*).  c  Ninguno  de  tos  pastores  se  movió  ni 
apartó  de  allí.  >  Id.  ib.  1.  14  (R.  1.283'). 
c  Sujetó  á  su  corona  á  Cataluña  la  vieja,  que 
estaría  asimismo  en  poder  de  moros,  en  la 
parte  en  que  anliguamenle  estuvieron  los  cere- 
tanos  y  por  allí.  >  Mar.  Hist.  Esp.  7. 1 1  (R.  30. 
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205').  <  Volviendo  por  allf  con  grandes  ríqae- 
zas  y  muy  próspero,  acordándose  con  cuanta 
soledad  y  pobreza  habla  por  alli  pasado,  — 
dijo  —  »  Gran.  serm.  Ase.  §  1  (R.  ii.  iT). 
c  Hasta  allí  llegue,  v  en  llegando  pare.  > 
\a\b.Bem.  23  (K.  ií.  380».  Dice  parando, 
ín  vez  de  llegando,  pero  es  error  manifiesto). — 
ax)  Con  para  se  prefiere  altó,  lo  cual  sin  duda 
proviene  de  que  el  significado  primordial  de 
'¿s(a  prep.  se  aviene  mejor  con  la  vaguedad  de 
illa  que  con  la  determinación  de  alli.  Com- 
párense los  ejemplos  puestos  en  Allá,  1,  a, 
con  el  siguiente  :  <  Me  encaminé  á  mí  puesto 
en  las  Cortes.  Cuando  para  alli  iba^  me  de- 
tuve á  hablar  con  un  amigo.  >  A.  Galiano,  Ae- 
cuerdos,  p.  428.  —  P)  ^régansele.  para  me* 
jor  determinarle,  adverbios  o  complementos, 
c  Sancho  dijo  que  entrasen  ellos,  que  él  es- 
perarla allí  fuera.  >  Cerv.  Quij.  i.  26  (R.  1. 
319').  (  Se  dijo  en  et  lugar  cómo  en  una  ciu- 
dad allí  cerca  se  habia  casado  D.  Fernando 
con  una  doncella  hermosísima.  >  Id.  i6.  1.  28 
(R.  1.328*).  t  Hallándose  Cárdenlo  alli  junto. 
— -  acudió  á  sostener  á  Luscinda.  >  Id.  ib.  1. 
36  (R.  1 . 356^).  I  Se  había  desviado  del  camino 
á  nedir  un  poco  de  leche  á  unos  pastores  que 
alli  junto  estaban  ordeñando  unas  ovejas.  > 
Id.  ib.  2.  16  (R.  1.  437').  <  Una  isleta  del 
mar,  alli  cerca,  tiene,  según  dicen,  hoy  este 
nombre,  i  Mar.  Hist.Esp.  6. 15  (R.  30.  173«). 
c  Que  si  el  rey  iba  á  Valladolid.  su  yerno 
vendría  á  Cigales,  que  es  un  pueblo  alli  cerca.  > 
Jd.  ib.  14.  h  (R.  30.  420").  c  Las  estrellas  y 
soles  que  alH  abajo  |  Relucen,  su  esplendor  a 
él  solo  deben.  >  Lista,  El  imperio  ae  la  e$tur 
pidez,  3  <R.  67.  387>).  —  t)  Contrapónese  á 
aguí  para  presentar  en  contraste  dos  lugares, 
lejano  uno  y  cercano  otro,  que  se  tienen  pre- 
sentes en  la  realidad  ó  en  la  imaginación, 
c  ¿  Qué  he  de  hacer  ?  |  Aquí  del  amor  me  lla- 
ma I  El  delicioso  placer;  I  Alli  de  Harte  me 
incita  I  £1  estrépito  cruel.  |  Aquí  el  amor  me 
da  voces ;  |  Pero  allí  el  honor  también  |  Me 
llama.  : Ay  amor  v  honor!  |  ¿A  quién  he  de 
responder?  I  Aquí  pierdo  la  victoria  1  De  un 
invencible  desdén -,  |  Y  allí  pierdo  la  espe- 
ranza I  Del  más  honroso  laurel.  >  Ca\á.  Judas 
Macabeo,  3.  1  (R.  7.  322»).  c  Con  la  cual  re- 
gión si  comparamos  aqueste  nuestro  mise- 
rabie  destierro,  es  comparar  el  desasosiego 
con  la  paz,  y  el  desconcierto,  y  la  turbación  y 
el  bullicio  y  disgusto  de  la  mas  inquieta  ciu- 
dad con  la  misma  pureza,  y  quietud  y  dulzura. 
Que  aquí  se  afana  y  alU  se  descansa.  Aqui  se 
imagina  y  alli  se  ve.  Aqnl  las  sombras  de  las 
cosas  nos  atemorizan  y  asombran,  alli  la  ver- 
dad sosiega  y  deleita.  Esto  es  tinieblas,  bu- 
llicio, alboroto;  aquello  es  luz  purísima  en  so- 
siego eterno.  >  León,  Nomb.  1,  Pastor  (R. 
37.  89').  —  9)  Contrapónese  á  otros  adverbios 
de  lugar  para  representar  varios  objetos  ó 
varías  acciones  que  se  ofrecen  á  un  mismo 
tiempo  distribuidos  por  varios  lugares,  c  Aqui 
suspira  un  paslor,  allí  se  queja  otro,  acullá 
se  oyen  amorosas  canciones,  acá  desesperadas 
endechas,  i  Cerv.  Quij.  1.  12  <R.  1.  277*). 
f  Luégo  se  oyeron  por  aquí  y  por  alli,  por 
acá  y  por  acullá  infinitas  cornetas  y  otros  ins- 


trumentos de  guerra.  —  AlU  sonaba  el  din 
estruendo  de  espantosa  artillería,  acullá  se 
disparaban  infinitas  escopetas,  cerca  casi  so- 
naban las  voces  de  los  combatientes,  lejos  te 
reiteraban  tos  lelilíes  agarenos.  >  Id.  ib.  1 
34  (R.  1 .  478»,  479*).  —  •)  Se  usa  como  tote- 
cedente  del  relativo  donde,  y  se  presta,  des- 
tilo latino,  á  la  separación  é  inversión  propias 
de  frases  en  que  figuran  palabras  de  igual 
naturaleza,  c  Allf  donde  más  feroces  1 1^ 
enemigos  se  agolpan,  |  Allí  hay  laureles  rnavo- 
res.  >  A.  Saav.  La  mctoria  de  Pavía,  1  (3. 
153).  —  c  £s  la  invidia  como  el  ffusano,  que 
allí  hace  el  daflo  donde  nace.  »  Gna.  Dotír. 
crist.  2.  17  (R.  11.  m*).  —  c  Donde  tá.  Se- 
ñor, estás,  allí  es  et  cielo.  >  Id.  Imit.  3.  6i 
(R.  11.  421').  c  Adonde  vive  y  se  goia  el  pas- 
tor, alli  han  de  residir  sus  ovejas.  >  uia, 
Nomb,  U  Pastor  (R.  37.  89»).  —  i;)  Alma 
vez  acompaña  á  un  sust.  c  Su  residencia  alli.  > 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  473.  c  Conoce  que 
su  porvenir  depende  de  su  permanencia  allí,  i 
Hartz.  El  ama  de  llaves  (368). 

«.  Denotando  el  lugar  adonde  se  dirige  ¿ 
llega  un  movimiento  ;  A  aquel  lu^ar.  f  Tra- 
jéronle  allí  su  asno.  ■  Cerv.  Qu*;.  1.17(K. 
1.  290').  c  Les  rogaba  qne  le  sacasen  alli 
alvo  de  comer,  i  Id.  t¿.  1.  26  (R.  1.319'). 
c  Con  esta  bnena  fe  el  buen  capellán  pidii  al 
retor  mandase  dar  los  vestidos  con  qae  alli 
había  entrado  el  licenciado.  >  Id.  ib.  z.  i  (R. 
1 .  406').  c  El  sacerdote  que  va  alli  á  orar  por 
sí  y  ^or  el  pueblo,  también  va  allf  á  ofrecer 

Sor  sí  y  por  el  poeblo  la  ofrenda  más  tgra- 
able  á  Dios.  >  Gran.  Doetr.  erist.  3. 18,  $  I 
(H.  11. 171*).  <  Al  aportar  allí,  mnroi  de  un 
pueblo  I  Con  aciago  principio  en  las  oriUis] 
De  una  ensenada  establecer  emprendo.  >  T. 
Iriarte,  Eneida,  3  (3.  175J.  —  t  Qoe  como 
acontecen  ellas  |  En  muy  diferentes  parles,  | 
Voime  alli  donde  acontecen.  >  Cerv.  El  rajlaa 
dichoso,  2  (Com.  2.  S6). 

s.  Trasladado  á  significar  tiempo,  señala 
una  época,  pasada  ó  futura,  que  de  ordinario 
se  fija  por  el  contexto,  a)  Precedido  de  prep.: 
Entonces,  ese  tiempo,  c  Quedé  admirado  deste 
nuevo  accidente,  hasta  allf  jamás  en  elli 
visto.  »  Cerv.  Quij.  1.  27  {R.  1.  321»).  f  Acor 
daron  que  se  hiciesen  de  nuevo  levas  de  eeale 
en  mayor  número  que  hasta  allí.  *'  Mar.  Atit. 
Esp.  18.  10  (R.  31.  17*).  €  Mas  porqoe  el 
aquel  pasQ  hay  muchas  cosas  que  retraeo  al 
hombre  deste  negocio,  cosa  es  peligrosa  y  fC* 
ciña  á  la  muerte  dilatar  hasta  allí  el  remedio 
de  la  penitencia.  >  Gran.  Guia,  1. 26, 1 1  (R. 
6.  91*).  c  Dijo  el  principe  que  habla  |  vislolo 
en  esta  andad  |  Antes  de  alli,  y  en  verdad  | 
Que  yo  también  juraría  |  Que  lo  encontré  en 
esta  calle  I  Alguna  vez.  >  Alarcón,  El  detü- 
ehado  en  fingir,  3.  10  (R.  20.  154').  -  «) 
Es  eomAn  precedido  de  4e  (alguna  vet  desde) 
y  acompañado  de  un  compl.  formado  poro, 
en.  Véase  Adblante.  €  Añora  promete  mo 
de  enmendarse  de  sus  vicios,  y  de  allí  á  un 
momento  cae  en  otros  mayores.  »  Cert.  Coi. 
(R.  1.  233*).  c  De  allí  á  poco  el  barbero  1^ 
sacó  de  comer.  «  Id.  Quij.  1.  26  (R.  L  319*). 
€  Llevóle  de  nuestro  lugar,  siendo  mncbscbo 
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de  hasla  doce  años,  un  capitán  que  con  su 
compañía  por  alli  acertó  á  pasar,  y  volvió  el 
mozo  de  allí  á  otros  doce,  vestido  a  la  solda- 
desca. >  Id.i6.1.5i  (R.  1.  397').  <  Quedaron 
eo  esto  y  en  que  la  partida  seria  de  allí  á  ocho 
días.  •  Id.  ib.  i.  i  (R.  1.  ilS^).  c  Según  se 
tardaba  en  responderle,  parecía  que  no  acer- 
taba &  hacerlo,  pero  de  alli  á  bueu  espacio  le 
dijo  —  >  Id.  ib.  2.  i6  ÍR.  1.  435»).  t  De  allí 
á  seis  días  le  llevaron  a  caza  de  montería.  > 
Id.  ib.  2.  34  íR.  1.  477*).  <  De  allí  á  poco  vol- 
vieroD  el  hombre  y  la  mujer,  más  asidos  y  afe- 
rrados que  la  vez  primera.  >  Id.  í&.  2.  45  (R. 
1.  i98*).  c  Persuadido  [se  queda]  el  moro  con 
esto  de  que  se  trata  de  pagarle  de  alli  k  un 
rato.  >  Mor.  Oria,  catál,  109  (R.  2.  204<).  — 
c  Volvió  desde  allí  á  un  poco  con  una  gran 
bota  de  vino.  >  Cerv.  Quif.  2. 13  (R.  1.  430'). 
—  ^)  En  absoluto  es  notablemente  enfático  : 
Eo  aquel  punto,  en  aquel  trance,  en  aquella 
coyuntura.  De  ordinario  se  usa  en  frases  en 
que  entra  ter.  c  Si  lo  dicho  viene  acompa- 
ñado de  pobreza,  allí  verás  callar  todos  los 
otros  trabajos.  >  Celest.  4  (R.  3.  22').  <  Las 

ftalabras  que  entrambos  hermanos  se  dijeron, 
os  sentimientos  que  mostraron,  apenas  creo 
que  pueden  pensarse,  cuanto  más  escribirse. 
Allí  en  breves  razones  se  dieron  cuenta  de 
sus  sucesos,  allí  mostraron  puesta  en  su 
punto  la  buena  amistad  de  dos  hermanos: 
allí  abrazó  el  oidor  á  Zoraida»  alli  la  ofreció 
su  hacienda,  alli  hizo  que  la  abrazase  su  hija, 
alli  la  cristiana  hermosa  y  la  mora  hermosí- 
sima renovaron  las  lágrimas  de  todos.  >  Cerv. 
Qtt(f.  1.  i2  (R.  1.  376^).  c  Aunque  él  quisiera 
sentarse  y  ponerse  en  la  silla,  no  podía  sino 
estar  en  pie  ó  arrancarse  la  mano.  Allí  fue  el 
desear  de  la  espada  de  Amadis,  contra  quien 
no  tenía  fuerza  encantamento  alguno;am  fue 
el  exagerar  la  falta  que  haría  en  el  mundo  su 
presencia  el  tiempo  que  allí  estuviese  encan- 
tado. »  Id.  ib.  1.  42  (R.  1.  378').  c  Queda  el 
ánima  animosa,  que  si  en  aquel  punto  la  hi- 
ciesen pedazos  por  Dios,  le  seria  gran  con- 
suelo. Allí  son  las  promesas  y  determinaciones 
heroicas,  la  viveza  de  los  deseos,  el  comenzar 
á  aborrecer  el  mundo,  el  ver  muy  claro  su 
vanidad.  >  Sta.  Ter.  Vida.  19  (R.  53.  61»). 
<  Entonces  vendrán  aunque  tarde,  á  caer  en 
la  cuenta  de  sus  yerros,  y  allí  será  decir  : 
Esto  ó  lo  otro  nos  convenía  hacer,  y  bien  fui- 
mos muchas  veces  avisados  dello,  y  no  nos 
aprovechó.  >  Gran.  Guia,  1.  8  (R.  6.  37*).  c  AI 
tiempo  que  una  persona  espiritual  sale  de  al- 
guna profunda  y  devota  oración,  allí  se  le 
renuevan  todos  los  buenos  propósitos,  allí 
son  los  fervores  y  determinación  de  bien 
obrar;  allí  el  deseo  de  agradar  y  amar  á  un 
Señor  tan  bueno  —  >  Id.  Comp.  doctr.  esp. 
1  (H.ll.  238').  (  Eu  llegando  á  JeUemaní,  al 
tiempo  que  el  santo  cuerpo  se  hubo  de  poner 
en  el  sepulcro,  allí  fue  el  renovarse  el  llanto, 
el  besarle  de  nuevo  y  adorarle  con  gran  reve- 
rencia. »  Rivad.  Fl08  SS.  Vida  de  la  Virgen 
(29).  c  Alll  fue  ella,  que  el  compañero,  viendo 
que  andaban  á  pescuezo,  le  dio  lu  pan  como 
unas  nueces,  sin  irle  ni  venirle.  >  Quev.  Cuento 
de  cuentos  (R.  48.  409').  c  Allí  es  Troya,  allí 


el  temor  |  Corta  á  la  esperanza  el  vuelo.  > 
Alarcón,  Mudarse  por  mejorarse,  3.  2  (R.  20. 
114»).  t  Guando  [los  médicos]  se  acordaron  | 
Del  enfermo,  allí  fue  ella;  |  Allí  fue  sacar  re- 
tazos, I  Vengan  al  caso  ó  no  vengan,  \  De  Hi- 
pócrates el  divino.  >  Mor.  La  mojigata,  1.  9 
(11.  2.  400'  *).  —  aa)  En  el  pasaje  siguiente 
se  ha  remedado  la  construcción  aqui  del  rey, 
aqui  de  mi  paciencia;  pero  acaso  con  poco 
acierto  :  aquellas  frases  se  usan  primordial- 
mente  para  pedir  auxilio,  y  por  traslación  para 
siguiGcar  la  necesidad  que  en  un  caso  arduo 
^  siente  de  una  cosa  inmaterial,  y  nada  de 
esto  se  observa  en  el  lugar  que  examinamos  : 
c  Pidenle  la  paga,  y  al  declararse  mi  hombre 
insolvente,  allí  de  las  risotadas  de  todo  el 
concurso. »  Hartz.  £1  manileño  en  la  aldea 
(338). 

Per.  unieei.  Siglo  XV  :  <  Alli  van  los  se- 

fiorfos  I  Derechos  a  se  acabar  \  Y  consumir,  i 
J.  Hanr.  Coplas  (Fem.  16.  45).  c  Allí  los  ríos 
caudales,  |  Alli  los  otros  medianos  |  Y  mas 
chicos  I  Allegados  son  iguales.  >  Id.  ib.  {ib.}. 
c  El  rey  embió  llamar  á  Fernán  Alonso  de 
Robres,  su  contador  mayor,  é  si  doctor  Diego 
Rodríguez  de  Valladolid  que  se  fuesen  luego 

Jara  el  alli  al  castillo  donde  estaba.  >  Crón. 
uan  ü,  U.  33  (R.  68.  393»).  c  Lo  qoal  escrivo 
brevemente,  por  quanto  parte  de  este  caso 
ya  mas  largamente  es  recontado  ante  de  esto 
ally  do  se  labia  del  dicho  Sexto  Tarquino.  > 
Santill.  p.  79.  c  Puesto  recabdo  en  la  villa  — 
fue  el  conde  á  los  palacios  que  el  rey  alli 
tiene,  é  dio  orden  como  alli  se  aposentasen.  > 
Seg.  de  Tordes.  9  (19').  c  Estaba  en  un  campo 
que  llaman  Ciarabaque  con  su  hueste,  que 
hibernara  alli  :  é  «1  camino  mas  directo  para 
ir  alli  do  él  estaba,  era  desde  esta  ciudad.  > 
Gonz.  Clav.  p.  203.  —  Siglo  XTV ;  c  E  tú 
mesmo  responde  a  lo  que  diré  ally.  >  ^tm.  de 
Pal.  1052  ^.  57.  460'].  c  Trataron  con  él  la 
reyna  et  el  infante  don  Joan  que  non  fuese 
allá;  ca  si  de  allí  partiese,  luego  eran  derra- 
madas las  Cortes.  >  Crón.  Alf.  XI,  8  (R.  66. 
179').  c  Les  fueron  derribadas  las  casas  e  to- 
mado lo  que  auyan,  et  perdieron  aly  los  pa- 
drones e  las  cartas  del  rey  e  los  otros  escnp- 
tos  por  do  auyan  a  dar  cuenta.  >  Cortes  de 
Carrión,  año  1317  (C.  de  L.  y  C.  1.  307).  — 
Siglo  XIII  :  f  Nos  pidieron  —  que  alli  o 
auien  CTecho  las  malHetrias,  que  allí  conplies- 
sen  de  derecho  a  los  querellosos.  >  Cortes  de 
Valladolid,  año  1293  (C.  de  L.  u  C.  i.  122). 
c  Todo  escarmiento  que  el  cabdíello  íiziese 
matandol  las  bestias  o  tomandol  lo  que  aii 
troxiesen,  tenemos  que  es  derecho,  i  Espéc. 
3.6.6  (0.  L.  1. 102).  (  Se  deve  parar  el  alcayde 
en  el  logar  que  entendiere  que  mas  cunplirá 
su  defendemiento,  e  ali  deve  estar  fasta  que 
sea  preso  o  por  fuerza  muerto.  >  Ib.  2.  7.  4 
(0.  L.  1. 35).  c  E  mandamos,  que  ninguno  non 
aya  poder  de  vender  so  siervo  en  otro  regno, 
sinon  alí  o  ellos  suelen  estar.  >  Fuero  Juzgo, 
12.  2.  14  (181).  «  Los  siervos  que  fuyen,  si 
fasta  cinqüenta  annos  non  son  fallados,  dali 
adelantre  non  pueden  seer  demandados  por 
siervos.  >  Ib.  10.  2.  2  (167).  «  Es  derecho  e 
razón  que  dali  ayan  el  servicio  onde  ovieron 
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d  bien  fazer  de  franqueza.  >  Ib.  5.  7.  19  f99). 
c  Anda  destro  siniestro  en  el  sancto  altar,  j  En 
cabo  do  se  sovo  alí  a  do  tomar.  >  Itere.  Sacrif. 
.i8  (R.  57.  81*).  €  Allí  pienssan  de  aguiiar,  alli 
sueltan  las  riendas.  >  Cid,  10  (It.  57.  1>). 

K*tm.  Port.  alli;  gall.  ali;  it.  ti  :  del.  lat. 
iltic,  derivado  de  Ule,  aquel.  Nuestro  vocablo 
ofrece  la  misma  composición  que  allá;  pero  es 
notable  que  el  primitivo  Ui  no  aparezca  en 
los  dialectos  hispánicos. 

AMABLE,  adj.  m)  Digno  de  ser  amado,  a) 
Aplicado  á  personas,  t  ¡  Ob  Sancho  benditíf! 
,0h  Sancho  amable!  respondió  D.  Quijote,  y 
cuán  obligados  hemos  de  quedar  Dulcinea  y  yo 
ñ  servirte  todos  los  dias  que  el  cíelo  nos  diere 
de  vida !  >  Cerv.  Quij.  2.  71  (R,  1.  5523).  , 
mujer  hermosa  que  lleva  tras  sf  las  manadas 
de  mozuelos  locos,  muy  presto  descubre  la 
frente  arada  con  arrugas ;  y  la  que  antes  era 
amable,  de  ahí  ú  poco  viene  á  ser  aborreci- 
ble. »  Gran.  Comp.  doctr.  esp.  i  (R.  11. 
2il*).  <  Pues  si  tan  amable  es  la  hermosura, 
¿que  tan  amable  seréis  vos,  Sei^or,  que  sois 
piélago  y  fuente  de  inñnita  hermosura?  >  Id. 
Adic.  al  Mem.  %  \K,  consid.  2  (K.  «.  Í79'). 
c  Entre  el  príncipe  y  el  pueblo  suele  haber 
una  inclinación  ó  simpatía  natural  que  le  hace 
amable,  sin  que  sea  menester  otra  diligen- 
cia. »  Saav.  Emp.  38  (R.  25.  97*).  c  Pido  pres- 
tado el  plectro  ó  el  coturno  [  Con  que  Mantua 
los  hechos  maniñcsla  j  Del  poco  amable  ven- 
cedor de  Turno.  »  B.  Argens.  epist.  No  te 
pienso  pedir  (H.  i2.  3U*).  <  Üuélonic  por  ti, 
oh  hermano  mío  Jonatás,  nermoso  sobre  ma- 
nera, y  amable  sobre  el  amor  do  las  mujeres.  > 
Scío,  Beyes,  2.  1.  26.  —  a«)  Con  d.  para  ex- 
presar la  persona  cuyo  amor  se  merece,  t  Fue 
príncipe  muy  señalado  en  la  prosperidad  con- 
tinua que  tuvo  en  sus  cosas,  diestro  en  las 
armas  —  amable  á  los  suvos  y  espantoso  & 
los  extraaos.  >  Mar.  Hist.  Esp.  7.7  (R.  30. 
201*).  c  Se  quiso  hacer  semejante  á  los  hom- 
bres por  ser  mAs  amable  á  los  hombres.  > 
Gran.  serm.  Nacim.  (U.  H.  39*).  c  Hizose 
Motezuma]  amable  á  todos  con  su  agrado  y 
iheralidad.  >  Solís,  Conq.  de  Méj.  i.  ^  (R. 
28.  300').  —  pp)  Con  para,  en  igual  sentido. 
€  Amable  para  lodos.  »  Acad.  Gram. —  fT^Con 
de,  en  virtud  del  sentido  nasivo  que  el  adj. 
envuelve  (ant.).  t  En  virtud  de  este  buen  go- 
bierno, Marco  Bruto  hizo  á  César  amable  de 
lodos  los  que  primero  le  aborrecían.  >  Quev. 
SI.  Bruto  (U.  23.  139*).  <  Ponderaré  la  infinita 
bondad  de  Dios,  por  la  cual  es  sumamente 
amable  de  todas  sus  criaturas.  TtVueüte¡,Med. 
1.  5  (1.  76).  —  ¡3)  Aplicado  á  cosas,  t  Los 
filósofos  dicen  que  et  bien  naturalmente  es 
amable  y  que  cada  uno  ama  su  propio  bien.  > 
Gran.  Jaem.  vida  crist.  i,  regia  2.  2  (li.  8. 
278*).  t  Estas  dos  cosas  nos  hacen  dificultoso 
el  camino  de  la  virtud,  siendo  ella  de  suyo  la 
cosa  más  dulce,  más  hermosa,  más  amable 
del  mundo.  »  Id.  Comp.  doctr.  esp.  28  (R.  il. 
260').  «  Todos  aman  y  quieren  |  Por  la  razón 
de  bien  lo  que  es  am'ahie.  >  Lope,  Gatom.  4 
{Obr.  suelt.  19.  210).  <  Vivos  los  cuerpos  ves 
y  los  semblantes,  |  Huésped,  de  aquellos  sícu- 


los  hermanos,  |  En  paternal  amor  tan  seme- 
jantes, [Que,  ea  el  incendio  v  su  peligro  nía- 
nos,  I  Al  hombro  encalcan  el  amable  peso.  > 
Jáur.  tere,  que  empiezan  an(B.  42.  Iil'). — 
aa)  Con  a.  c  A  los  ojos  enfermos  es  penosa  la 
luz  que  á  los  puros  es  amable.  >  Gran.  Comp. 
doctr.  esp.  38  (R.  11.  273*).  «  Admirados  de 
tanto  valor  y  fortaleza,  echando  un  garfio  le 
sacaron  vivo,  y  le  trataron  con  gran  humani- 
dad, curándole  las  heridas  recibidas  :  fuerza 
de  la  virtud,  amable  aun  á  los  mismos  enemi- 
gos. »  Saav.  Emp.  37  (R.  25.  95*).  c  La  encina 
a  Jove,  á  Isis  el  acebo  [  Y  á  Palas  es  la  verde 
oliva  amable.  »  F.  de  la  Torre,  3,  égl.  i  f95). 

—  fc)  One  sabe  y  procura  agradar,  i  ¡Y  gra- 
cias si  tu  mujer  |  En  vez  de  ser  dulce,  ama- 
ble, —  I  No  es  díscola  ó  jugadora!  >  Rrelón, 
La  vida  del  hombre,  5  {Poes.  490).  —  a)  Con 
con,  para  con,  para  expresar  la  persona  á 

3uien  se  trata  de  agradar,  i  Amable  con  to- 
os.  Amable  para  con  todos.  >  Arad.  Gram. 

—  p)  Con  en,  para  expresar  aquello  en  que 
se  muestra  la  amabilidad,  c  £1  hombre  ama- 
ble en  el  trato  será  amigo,  más  que  un  her- 
mano. >  Scío,  Prov.  18. 24.— y)  Con  de,  para 
determinar  la  parte  (ó  manera  de  sér)  en  que 
se  mira  la  amabilidad,  c  Amable  de  genio.  > 
Acad.,  Salvé,  Gram. 

Per.  «Dtcei.  Siglo  XV  :  c  Fijo  mió  muy 
agradable,  tanto  á  mí  mas  amable  cuanto  es 
elmavor  trabajo  recebido  por  ti.  >  Vis.  delect. 
i.  1  (R.  36.  3i2<).  c  Sepa  que  logar  falló  mi 
pequeña  obra  en  vuestro  engeñoso  entendi- 
miento e  que  rres<;ibimiento  le  físo-  vuestra 
amable  voluntad.  »  Villena,  Arte  ds.  carta 
remis.  (116). 

vnim.  Port.  amavel;  cat.,  prov.  amable; 
fr.  aimable;  it.  amabiíe  :  del  lat.  amabilis, 
de  amare,  amar. 

AMAESTBAK.  V.  •).  Según  el  valor  eti- 
mológico, Hacer  maestro,  dar  la  ciencia  y  ex- 
periencia de  tal;  en  el  uso  común.  Enseñar, 
adiestrar  (trans.).  a)  c  Eran  perversas  las  in- 
clinaciones que  en  aquel  mozo  se  descubrían; 
para  criarle  y  amaestrarle  hizo  venir  desde 
Atenas  al  famoso  filósofo  Platón.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  2.  3  (II.  30.  3á').  €  Desde  tu  níAez  — te 
crié  y  amaestré  con  cuidado.  »  Id.  ib.  5.  12 
(R.  30. 141*).  c  Acordaron  —  que  les  quitasen 
los  hijos  —  y  los  entregasen  a  crístianos  que 
los  criasen  y  amaestrasen.  >  Id.  ib.  6.  18  (R. 
30.  176*).  c  Si  amaestrase  el  buho  al  águila, 
no  la  sacarla  i  desafiar  con  su  vista  los  rayos 
del  sol,  ni  la  llevaría  sobre  los  cedros  más  al- 
tos. X  Saav.  Emp.  i  (R.  25. 10*).  c  Tres  siglos 
de  calamidades  han  amaestrado  un  tanto  á  las 
naciones,  manifestándoles  cuán  peligroso  es, 
aun  para  el  buen  éxito  de  las  empresas,  el  en- 
comendarlas á  los  duros  azares  del  empleo  de 
la  fuerza.  »  Balmes,  Protest.  61  (4.  150).  — 
aa)  Befl.  c  Además  de  ser  Aríaja  muy  sagaz 
y  advertida,  y  de  haberse  amaestrado  largos 
años  en  la  escuela  de  la  desgracia,  poseía  en 
la  ocasión  presente  la  singular  ventaja  de  co- 
nocer á  fondo  la  índole  de  Isabel.  >  M.  de  la 
Rosa,  U.  de  Solis,  1.  29  (4.  281).  ~  pp)  Part. 
c  Formó  aquel  arte  admirable  en  que  brillaba 
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tanto  el  ingenio  de  los  hombres  como  el  rapaz 
instinto  de  las  aves  amaestradas  por  él.  >  Jo- 
vell.  Mem.  sobre  espect.  1,  §  S  (R.  46.  m^). 
<  Salieron  los  italianos  bien  amaestrados  por 
Próspero  Colonna,  y  pertrechados  de  todas 
armas.  >  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  iW). 
—  c  Si  una  vez  eutra  el  primor  en  un  linaje, 
se  continúa  en  los  sucesores,  amaestrados  con 
lo  que  vieron  obrar  á  sus  padres,  y  con  lo 
que  dejaron  en  sus  diseños  v  mcmorins.  > 
Saav.  Émp.  2  {R.  25.  12*).  <"En  los  países 
amaestrados  con  la  prúcltca  del  sistema  parla- 
mentario no  se  empeña  tan  ciegamente  la 
lucha  poliUca,  que  llegue  á  destruir  los  instru- 
mentos necesarios  para  gobernar,  i  M.  de  la 
Rosa,  Esp.  del  siglo,  i.  10  (5.  253).  c  La  ñlo- 
sofia  de  la  historia,  amaestrada  con  las  leccio- 
nes de  la  experiencia  y  con  mayor  caudal  de 
conocimientos  —  ha  fallado  irrevocablemente 
la  causa.  »  Raimes,  Protest.  i2  (3.  75).  — 
c  De  entre  ellos  mismos  nombraron  y  señala- 
ron sus  capitanes,  hombres  valerosos  y  amaes- 
trados en  la  escuela  do  Señorío.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  3.  17  (R.  30.  77^).  <  No  se  ocultó  á  aquel 
gobierno  amaestrado  en  la  dura  escuela  de  la 
revolución,  que  ta  enemistad  de  Elspafui  — 
podía  causarle  una  distracción  harto  peligro- 
sa. >  M.  de  la  Rosa,  E$p.  del  siglo,  5.  21>  (5. 
465).  —  P)  Con  en,  para  expresar  el  ramo  ó 
materia  que  se  enseña.  <  Le  entregaron  [á 
Héspero]  á  su  rey  Corito,  que  era  de  muy 
tierna  edad,  para  que  funse  su  ayo,  y  como 
tal  le  amaestrase  en  lo  que  saber  le  conve- 
nía. >  .Mar.  Hist.  Esp.  1.  fU  (R.  30. 1 1*).  «  Su 
madre  —  la  amaestrara  en  el  culto  de  la  ver- 
dadera religión.  >  Id.  ib.  5.  7  (R.  30.  132*). 
c  Le  enseño  todo  lo  que  un  principe  debe  sa- 
ber y  amaestró  en  todas  buenas  costumbres.  > 
Id.  tb.  8  (R.  30.  237*).  c  En  vez  de  amaestrar 
á  la  juventud  en  hablar  la  lengua  patria  con 
propiedad,  pureza  y  elegancia,  la  hacen  hablar 
un  latín  bárbaro  y  pedantesco.  >  Korner,  Exe- 
quias de  ta  lengua  caslell.  <R.  63. 401 0-  <  l'Os 
objetos  se  presentarían  en  confuso,  sin  que  el 
sujeto  que  las  experimentara  pudiese  apreciar 
bien  sus  diferencias  antes  que  la  práctica  le 
hubiese  amaestrado  en  discernir  y  clasiíicar.  > 
Raimes,  Fitos,  fund.  2.  13  (1.  337).  —  aa) 
Parí.  €  Llamóse  él  Manco-Cápac,  ella  Hama- 
Oello,  y  diéronse  por  hijos  del  sol,  cuyo  culto 
y  adoración  predicaban,  amaestrados  por  él  en 
todas  las  arles  de  buena  política  y  de  virtud,  i 
Quint.  Pizarro  {R.  19.  318-).  c  Amaestrado 
en  ta  lengua  de  Horacio  y  de  Virgilio,  de  cuya 
melódica  enseñanza  había  carecido  su  padre, 
era  invitado  por  éste  para  traer  á  lengua  vul- 

Sar  los  más  acabados  modelos  de  la  antigüc- 
ad  clásica.  >  A.  de  los  Rios,  Vida  del  M.  de 
Santal.  (Obras  de  éste,  lxxxiv).  —  Con  á, 
por  analogía  con  enseñar.  *  Estableció  en  dos 
ó  tres  provincias,  como  por  vía  de  ensayo, 
administraciones  provinciales ;  institución 
muy  útil  y  oportuna  para  ir  amaestrando  á 
los  pueblos  a  tomar  parte  en  el  manejo  de 
sus  intereses.  >  M.  de  ta  Rosa,  Esp.  del  siglo, 
2.  5  (5.  66).  —  aa)  Parí.  €  El  cuerpo  desde 
sus  principios  amaestrado  á  obedecer  al  espí- 
ritu. »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2.  1  (61).  t  Envió 


á  Francia  á  Paterno  sacerdote  y  doce  compa- 
ñeros para  que,  acostumbrados  y  amaestrados 
á  la  manera  de  vida  del  monasterio  de  Cluñi, 

—  ti*ajeseu  á  España  aquella  forma  de  insti- 
tuto. 9  Mar.  Hist.  Esp.  8.  U  ÍR.  30.  244>).  — 
Garcés  (2.  1.12;  tomo  2,  p.  58,  Madrid,  1853) 
cita  de  Sta.  Ter.  :  c  Una  persona  amaestrada 
A  negar  su  voluntad.  >  Cam.  perf.  19.  I,as 
ediciones  dicen  amostrada,  demostrada,  mos- 
trada 53.  343'),  y  asi  es  indudable  que 
dicha  cita  está  errada.  —  b)  Germ.  c  Amaes- 
trar, enseñar  ó  amansar.  ■  J.  Hidalgo,  Voc. 

Per.  «ntoci.  (Usábase  el  simple  maestrar, 
y  el  part.  se  tomaba  por  Artilicioso,  dispuesto 
con  astucia.)  Siglo  XV :  t  E  Diana  me  depara 
]  En  todo  tiempo  venados  —  |  E  archos 
amaestrados  j  Con  que  fago  <;iertos  tiros.  > 
Saiitill.  p.  386.  c  La  vide  venir  cscontra  el 
ryo  —  f  Arco  en  la  mano,  frecha  maestrada.  » 
Canc.  de  Baena^  p.  234.  c  E  ella  tendió  el 
arco  maestrado.  i  ib.  —  Siglo  XIII :  <  Yuan- 
los  maestrando  rica  mente  de  la  era.  >  Alex. 
10G5  (K.  57.  180').  c  Maestrólos  el  bíspo,  udió 
su  confession.  >  Berc.  Mil.  399  (R.  57.  115*). 
c  Issió  de  la  eglesia  el  novio  maestrado.  >  Id. 
ib.  343  (It.  57.  114<).  t  Estos  penitenciales 
quaiido  fueron  macstrados  —  I  Departiéronse 
luego  tristes  e  desarrados.  >  Id.  ib.  401  (R. 
57.  116').  €  Mientre  iagie  dormiendo  fue  de 
Dios  aspirado,  |  Quando  abrió  los  oíos  des- 
pertó maestrado.  »  Id.  S.  Mili.  11  (R.  57.65'). 

EtiBi.  Gomp.  de  á,  que  expresa  reducción 
á  cierto  estado  ó  condición,  y  taaestro. 

AHACAB.  V.  m)  Dejar  ver  la  intención  ó 
disposición  de  ejecutar  próximamente  alguna 
cosa,  a)  Intrans.  Con  á  y  un  inün.  c  ¿Saben 
á  qué  los  comparo  yo  estos  amantes  campanu- 
dos que  hacen  apariencias  y  no  ofrecen?  — 
Son  como  hombres  de  reloj  que  amagan  ú 
quebrar  la  campana,  y  sólo  la  hacen  sonar.  » 
Picara  Justina,  i.  3  (R.  33. 162').  t  Habiendo 
amagado  á  escribir  estas  excelencias  de  Méjico 
con  deseo  de  darlas  á  conocer  al  mundo  — •  > 
Valb.  Grand.  mejic.  dedic.  c  Amagó  á  darle 
dinero,  amagó  á  pagarte,  á  ser  su  ami^o.  > 
Terreros,  Dice.  <  El  enemigo  amagaba  a  ata- 
car los  puntos  de  Sierra  Morena,  y  la  disper- 
sión que  habían  sufrido  nuestras  tropas  no 
ofrecía  bastante  seguridad  para  contenerle.  > 
Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central.  2.  2  (R.  16. 
558').  —  aa)  Es  muy  rara  esta  construcción 
con  un  sust.  c  £1  aviso  me  ha  dado  |  Que  á 
mi  deshonra  cruel  |  Amaga  tan  triste  estado.  > 
Mto.  La  fuerza  de  la  ley,  3.  8  (U.  39.  97>). 

—  ^p)  Con  de,  para  expresar  aquello  que  pa- 
rece va  á  hacerse  (ant.).  c  Ayunos  conlrana- 
cia.  I  Ahitos  disimulaba,  |  De  milagros  ama- 
gaba I  .\  las  horas  del  comer.  >  Quev.  Musa 
5.  lelr.  sat.  20  (R.  69.  94*).  «  Y  si  está  en£t- 
dado  con  sus  talegos,  vacíelos  en  una  necesa- 
ria; y  cuando  se  arrepienta,  los  sacará  con 
más  facilidad  y  más  limpieza  que  de  los  fue* 
lies  y  hornillos  deste  maldito,  que  siendo  mina 
de  arrapiezos,  se  hace  Indias  de  hoz  y  de  coz 
V  amaga  de  Potosí.  »  Id.  Hora  de  todos  (R. 
53.  402').  —  p)  Trans.  Siendo  acus.  un  nom- 
bre de  accióu  ó  que  represente  el  efecto  de 
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una  accióu.  Nótese  que  nuestros  clásicos  de- 
cían amagar  á  herir  como  empezar  á  hacera 
y  amagar  un  golpe  como  empezar  una  obra. 
€  Los  amibos,  para  pintar  la  imprudencia  y 
condición  de  la  mujer,  pintaban  una  bellísima 
doncella  pisando  un  gallardo  mancebo  y  dando 
la  mano  á  un  horrendo  salvaje,  que  con  un 
ñudoso  bastón  amagaba  un  golpe  á  sus  hermo- 
sos ojos.  »  Picara  Juftina,  2. 1  i  (R.  33.  99»). 
c  No  quise  pues  dejar  pasar  la  hermosa  y  apa- 
cible luna  de  julio,  sin  que  me  alumbrara  en 
la  penosa  diversión  de  trepar  á  las  cumbres 
del  Tolrán,  que  estaba  además  encendido  y 
amagando  una  pequeña  erupción.  >  A.  Saav. 
Vieye  al  Vesubio  (o.  300).  «  Ora  las  cejas  ar- 
quea, I  Ora  amaga  una  sonrisa.  lid.  La  &«ma 
ventura,  3  (3.  izb).  c  Las  riendas  se  le  desli* 
Kan,  l  La  pierna  cuelga  á  su  arbitrio  I  Y  la  es- 
pada fluctuando  |  Le  amaga  tajos  y  chirlos.  > 
Fomer,  rom.  i  (R.  63.  328>).  c  Hay  en  la 
corle  cierta  sirena  |  De  airoso  talle,  de  tez 
morena,  |  Cuyos  ojitos,  que  muerte  amagan, 
J  Prometen  |mucho,  mas  nunca  pagan.  >  A.  L. 
de  Ayaia,  Guerra  á  muerte,  8  (1.  395).  t  Mi 
triste  enlace  detesto  [Que  horrores  sin  fin  me 
amaga.  »  Harlz.  Dona  Mencia,  3.  5  (iT).  — 
c  Annelaba  [un  bigote]  á  remontación,  y  otro 
—  amagaba  precipicio.  »  Esteb.  Gonz.  1  (R. 
33. 288*).  —  aa)  Hoy  se  usa  esla  construcción 
con  un  ínñn.,  sin  duda  á  causa  de  ta  analogía 
con  amenazar  de  que  hablamos  más  abajo. 
(  Estas  [las  tropas  francesas],  antes  de  termi- 
nar diciembre,  se  habían  eitendido  hasta 
Manzanares,  y  amagaban  aproximarse  á  las 

gatvanlas  de  Sierra  Morena,  i  Toreno,  ffütl. 
(R.  64.  15i'}.  c  La  avenida  amagaba  — 
inundar  sin  remedio  la  escena  española.  » 
Quiñi.  Poes.  del  siglo  XVIIl,  3  (R.  19.  i50*). 

<  Los  enemigos  —  amagaban  bombear  y  caBo- 
near  la  plaza.  >  Id.  Cartag  á  L.  Holland,  9 
(II.  19. 58^*). — b)  Délas  construcciones  anterio- 
res se  originan  las  siguientes  :  a)  Omítese  el 
infin.  ó  el  nombre  de  acción  por  colegirse  del 
contexto.  Amaga  [á  salir]  y  no  sale.  No  hiere 
aunque  amaga,  c  Quien  amaga  y  no  da,  miedo 
ha.  >  Refr.  en  el  Comend.  Griego,  c  Basta 
para  malar  que  sólo  amague.  >  Quev.  Musa 
(i,  son.  32  (R.  69.  i3i').  t  En  los  días  de  feria 
damos  licencia  que  en  las  tiendas,  Platería, 
calle  Mayor,  el  verdadero  caballero  de  la  Te- 
naza amague,  y  no  dé.  >  Id.  Cartas  del  Cab. 
de  la  Tenaza  (R.  23.  454«).  —  aa)  En  el 
ejemplo  que  precede  se  alude  acaso  al  juego 
de  muchachos  llamado  amagar  y  no  dar,  el 
cual  se  reduce  á  levantar  la  mano  para  dar  á 
otro  un  golpe,  sin  dársele,  porque  en  este  caso 
se  pierde.  ~~  p)  Omítese  el  nombre  de  acción 
que  sirve  de  acus.,  y  queda  sólo  un  dat.  de 

f ers.,  lo  mismo  que  cuando  se  dice  le  dio,  te 
iró,  le  acertó,  le  pegó,  t  Dale,  dale  rodíón, 
I  No  le  estés  así  amagando  |  Porque  esté  re- 
funfuñando. I  Encina  {Ens.  bibl.  esj^.  2.  845). 

<  Como  viese  atravesar  un  puerco  jabalí  por 
delante  de  ellos,  amagando  al  puerco,  tiro  el 
venablo  4  Foco  su  hermano  y  le  mató.  >  Gra- 
cián.  Morales  de  Plutarco,  fot.  83  íDicc.  Au- 
tor.), t  ;.De  qué  os  presta  amagar  a  la  ambi- 
ción, si  dais  el  golpe  en  el  recato?  >  Márquez 
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(Capm.  Teatro,  4.  208).  c  Quien  no  os  teme, 
señor,  |  Os  amaga,  aunque  no  os  tira.  >  Mto. 
El  valiente  justieiero,  2.  4  (R.  39.  339*). 
c  Pedazos,  traidor,  te  haría,  |  Y  pues  ama- 
gando en  vano  |  Me  está  tu  impulso  villano,  | 
Solo  á  arrojarle  me  írrito.  >  Id.  La  fuerza  de 
la  ley,  3.  4  (R.  39.  96>.  Se  habla  con  un  re- 
trato en  que  el  pintado  lo  está  con  una  espa* 
da.).  <  Advierte  cuerdo,  si  á  tu  bolsa  amagan. 
I  Que  hay  locos  que  echan  cantos,  y  otros 
locos  I  Que  recogen  los  cantos,  y  los  pagan.  > 
Quev.  Musa  6,  son.  43  (R.  69.  136«).  €  Ya 
amagan  las  uñas  á  los  cuellos-  >  Fomer,  Exe- 
quias de  la  UngvM  castell.  (R.  63.  421').  — 
aa)  Rector.  Los  cobardes  se  amagan  y  no  se 
hieren.  Ésta  es  la  aplicación  que  la  Acad.  de- 
flnia  :  c  Hacer  amago  ó  ademán  de  querer 
arremeter.  »  Con  el  sentido  en  que  la  Acad. 
toma  el  calificativo  reciproco,  no  hablamos 
podido  explicarnos  tal  uso ;  pero  al  ver  el  pa- 
st^  del  Centón  epistolario  con  que  se  com- 
prueba en  el  Dice.  Autor.^  se  ha  desvanecido 
toda  duda.  Dice  asi  :  c  Si  yo  lo  vero  atino, 

f:ozques  son  que,  mientra  se  comen  el  hueso 
os  canes  grandes,  se  amagan  con  las  presas 
dcscobiertas.  >  40  (R.  13.  t3«).  —  p^)  Alguna 
vez  se  halla  ya  en  lo  antiguo  con  acus.  de 
pers.  c  Heridos  van  de  esta  llaga  |  Las  tres 
parles  de  los  vivos;  |  Aun  á  los  contemplati- 
vos I  Muchas  veces  los  amaga  |  Y  rodea. »  Cas- 
tillejo, i.  Sermón  de  amores  (R.  32.  Í46*). 
—  y)  Absol.  Hacer  ademán,  mostrar  disposi- 
ción do  favorecer  ó  hacer  daño.  Con  con,  que 
representa,  bajo  el  concepto  de  instrumento 

?ue  se  emplea  para  hacer  el  ademán,  el  favor 
el  daño  que  se  prepara,  c  Todo  lo  que  podía 
[yo]  sisar  y  hurlar,  trata  en  medias  blancas, 
y  cuando  le  mandaban  rezar  y  le  daban  blan- 
cas, como  él  carecía  de  vista,  no  había  el  que 
se  la  daba  amagado  con  ella,  cuando  yo  la  te- 
nia lanzada  en  fa  boca  y  la  media  aparejada.  > 
Mend.  Lazar,  i  (R.  3.  79*)-  c  Amagas  con  la 
vida  y  das  la  muerte.»  Id.  Poes.  eleg.{R.  32. 
67'}.  c  Amaga  con  favores  |  Y  eyecula  con  des- 
denes. >  Cald.  La  vida  es  siteno,  2. 11  (R.  7. 
10^).  c  El  rey  está  mirando  hacia  Zamora,  y 
Rellido  está  á  sus  espaldas  como  que  le  amaga 
con  la  daga.  >  G.  de  Castro,  Las  mocedades 
del  Cid,  2*  pte.  2  (R.  43.  266').  t  Careado  i 
veces  de  aplomadas  nubes  |  Amaga  el  cielo 
con  tormenta  oscura.  >  Pastor  Díaz,  A  la  luna 
(197).  <  Oráculos  inciertos,  |  Que,  con  soña- 
dos riesgos  amagando,  |  Fios  sepultan  en  ma- 
les verdaderos,  x  H.  de  la  Rosa,  Edipo,  4. 2 
(3.  279).  —  ^  Sin  complemento  alguno,  se 
particulariza  más  el  sentido  :  Amenazar  con 
ademán  de  herir,  c  Hasta  que  llegue  este 
tiempo,  el  Señor  se  detiene  y  espera,  y  entre 
tanto  algunas  veces  amaga,  y  en  llegando 
aquel  tiempo,  hiere  y  asusta.  »  Rivad.  Trib. 
2.  13  (R.  60.  430'}.  c  A  no  herir  tal  vez  ama- 
ga. >  Valb.  Bem.  22  fR.  17.  370').  t  Es  el 
miedo  en  el  vulgo  semejante  |  Al  i*uido  que  en 
la  nube  se  levanta,  I  Que,  sin  herir,  con  ama- 
car  espanta.  >  Id.  ib.  24  (R.  17.  396').  —  «) 
Modernamente  se  le  dan  las  mismas  construc- 
ciones que  á  amenazar,  y  aun  á  veces  se  halla 
usado,  no  sin  impropiedad,  como  sinónimo  de 
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éste.  Pudiera  acaso  creerse  que  la  análisis  por 
la  cual  se  lia  calificado  de  dativo  el  comple- 
mento en  I»,  ^,  es  infundada;  pero  dicha  aná- 
lisis es  la  única  que  permite  ordenar  debida- 
mente las  acepciones  por  lo  que  hace  al  siglo 
de  oro.  La  analogía  áeamenazar,  qae  influencia 
tan  notoria  ha  tenido  aquí,  no  nos  permite 
senür  hoy  en  todos  los  pasajes  arriba  copia- 
dos la  presencia  del  dativo  con  igual  distin- 
ción que  en  los  lugares  de  Márquez  y  Gracián, 

Eor  ejemplo ;  pero  éstos  bastan  á  dar  luz  so- 
re  los  otros  y  explicar  et  trámite  por  el  cual 
se  ha  llegado  al  uso  actual.  Algunos  de  los 
ejemplos  que  siguen  ofrecen  la  misma  estruc- 
tura de  otros  citados  antes,  y  apareados  con 
los  que  se  apartan  del  oso  antiguo,  ponen  de 
manifiesto  cómo  el  sentido  y  la  igualdad  de 
algunas  construcciones  han  ocasionado  la  con- 
fusión de  los  dos  verbos.  —  aa)  AbsoL  c  Con 
otra  parte  de  la  fuerza  se  contuvo  en  respeto 
á  la  división  de  los  guardias  que  no  había  en- 
trado todavía  en  Madrid  y  amagaba  por  el 
rio.  >  Uuint.  Cartas  á  L.  Holland,  6  (R.  19. 
564*).  —  pp)  Con  acus.  de  la  persona  ó  cosa 
amenazada,  t  No  quedaba  al  débil  Federico  111 
ningún  valedor  en  Italia :  el  rey  de  España  era 
el  solo  que  podía  defenderle  del  daño  que  le 
amagaba.  >  Quint.  Gran  Capitm  (R.  19.  !¿58'}. 
c  La  parca  airada,  I  Que  feroz  amagándote  ya 
estuvo,  I  Cedió,  y  la  mano  en  tu  exterminio 
alzada  I  A  su  voz  imperiosa  se  detuvo.  >  Id. 
A  la  Duq.  de  Alba  (R.  19.  35*).  c  Vuela  y 
ahuyenta  la  espantosa  plaga  |  Que  me  insulta 
y  me  nmnga.  >  Id.  .4  Padilla  (R.  19.  3^).  c  La 
nube  ¡  Podremos  conjurar  que  nos  amaga.  > 
Id.  El  duque  de  ViseOy  3.  9  (R.  19.  56'.)  t  Tu 
ligera  planta  |  Podrá  escapar  tal  vez  al  gran 
peligro  I  Que  en  su  ciego  furor  ú  ambos  ama- 
ga. >  Id.  ib.  3.  6  (R.  19.  55').  <  ¿  Quién  hacia 
el  solio  I  Que  Dido  fundó  un  tiempo,  sacudía 
I  La  nube  que  amagaba  al  Capitolio?  >  Id. 
Ttafalgar  (R.  19.  17*).  c  Resolvió  — diri- 
girse á  .\Tersa,  para  ponerse  á  la  cabeza  de 
fas  tropas  que  amagaban  á  Capua.  >  A.  Saar. 
Masan.  2.  :¿5  (5.  296).  <  Suspendieron  la  cu- 
chilla I  Que  ya  amagaba  á  tus  padres.  >  Id. 
Don  Alvaro,  5.  8  {i.  186).  —  c  Segura  de  la 
amistad  de  la  corte  de  Turín,  y  poco  escrupu- 
losa respecto  de  la  neutralidad  de  la  Suiza,  á 
fiu  de  amagar  por  varias  partes  las  dilatadas 
fronteras  de  la  Francia,  hallábase  el  Austria 
en  la  posición  más  favorable  para  guerrear 
contra  ella.  >  H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo, 
i.  13  (5.  261).  c  Apenas  mal  seguro  |  Del  golpe 
inexorable  I  Que  amaga  de  mis  días  |  El  deli- 
cado estambre  —  >  Mel.  Anacr.  51  (R.  63. 
107').  <  Alzando  el  cuchillo,  armada  en  muerte, 
I  Cuantos  su  imperio  detestable  esquivan,  | 
Tantos  amaga,  i  Quint.  A  Jovell.  (R.  19. 2i^). 
f  Y  si  en  el  un  perverso,  un  forajido  l  Ama- 
gase mi  honor,  ¿quién  me  escudara?  >  Id.  El 
iuQue  de  Viseo,  í.  5  (R.  19.  46»).  —  Part. 
€  Pudiendo  á  duras  penas  creer  que  la  Pnisia 
se  adelantase  á  desnudar  la  espada  en  cuanto 
viese  amagada  á  su  antigua  competidora.  > 
H.  de  la  Rosa.  Esp.  del  stglo»  i.  14  (5.  270). 
<  Declaradas  en  contra  de  la  Francia  casi  todas 
las  potencias  de  Europa,  amagadas  por  todas 


partes  sus  fronteras  y  su  existencia  misma 
—  la  revolución  se  exponía  á  perecer  si  no 
eocomendaba  sn  suerte  al  partido  más  enér- 
gico y  audaz,  i  Id.  ib.  5.  4  (5.  308).  c  Al  ver 
aquel  movimiento,  creyó  Venegas  amagada  su 
derecha,  y  por  tanto  atendió  ccm  particulari- 
dad á  su  defensa.  >  Toreno,  Hist.  7  <R.  64. 
162').  c  Consideradle  desde  niño  mal  querido 
de  sus  padres,  —  rodeado  de  espías,  y  ama- 

f;ado  muchas  veces —  de  perder  alevosamente 
a  vida.  »  Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  3  (R. 
19.  546*).  <  El  pensamiento,  |  De  la  opresión 
sacrilega  amagado,  |  No  se  atreve  á  romper  el 
claustro  obscuro  |  En  que  le  hundió  el  temor.  > 
Id.  A  Cienfuegos  (R.  19.  31").  —  yt)  Con  con. 
<  Consiguieron  del  nuevo  ministerio  mitigar 
el  rigor  de  las  órdenes  con  que  se  le  ama- 
gaba. >  Id.  Meléndez  (R.  19.  117').  c  Hubo 
nota  pasada  á  la  Junta  Central  en  que  se  la 
amagaba  con  el  disgusto  del  pueblo  inglés.  > 
Id.  Cartas  á  L.  Holland,  i  (R.  19.  535»).  t  La 
muerte  misma,  con  que  atroz  me  amagas,  |  De 
ti  me  va  á  librar.  >  Id.  El  duque  de  Viseo,  3. 
7  (R.  19.  55').  c  Fue  necesario  que  el  obispo 
amenazase  á  la  abadesa  de  proceder  contra 
ella,  y  que  Garc!  Fernández  amagase  con  que 
iba  á  derribar  el  monasterio.  >  Id.  D.  Alv.  de 
Luna  (U.  19.  376').  c  Amagábalos  él  con  que 
les  haría  restituir  el  rescate  de  Atabualpa.  > 
Id.  Pizarro  (R.  19.  344').  —  •)  Estar  próximo 
á  sobrevenir,  o)  Absol.  c  Amargar  el  motín.  » 
Acad.  Dice,  f  Fe  te  jurara,  sí,  mas  solamente 
I  Por  librar  de  la  muerte  que  ahora  amaga  | 
Ese  afligido  pueblo.  >  Quint.  Peiayo,  4.  5  (K. 
19.  71').  —  P)  Trans.  «  Era  una  fresca  azu- 
cena, I  A  quien  cruda  muerte  amaga,  |  Porque 
un  corroeaor  gusano  |  Ya  su  hondo  cáliz  des- 

farra.  >  A.  Saav.  El  alcázar  de  Sevilla,  i  (3. 
1).  —  aa)  En  especial,  hablándose  de  los 
accidentes  y  de  ciertas  enfermedades,  Empe- 
zar á  manifestarse  algunos  síntomas  de  ellas, 
aunque  no  pasen  adelante.  <  Amagar  la  ter- 
ciana, la  perlesía.  >  Acad.  Dice,  c  Ni  en  su 
vida  conoció  otro  mal,  sino  una  especie  de 
alferecía  que  le  amagaba  de  cuando  en  cuan- 
do. >  Mor.  El  si  de  las  niñas,  1.  i  (R.  2.  423*). 
c  La  convulsión  |  Te  amaga.  >  A.  L.  de  Ayala, 
El  tanto  por  ciento,  3.  5  (5.  176).  —  Part. 
€  TÚ  sientes  inapetencia;  |  ¿  Eh?  —  ¡No  por 
cierto.  —  Pues  bien.  |  Estás  amagada  de  ella.  > 
Bretón,  La  falsa  ilustración,  2. 1  (1.  219).  — 
PP)  £1  uso  del  part.  hace  considerar  aquí  el 
verbo  como  trans. ;  no  obstante,  disonaría  El 
accidente  lo  amagaba,  en  vez  de  Le  amagaba. 
Podría  amagar  equipararse  á  servir,  obede- 
cer, que,  construyéndose  con  dat.  de  pers., 
tienen,  no  obstante,  participio  pasivo;  pero  lo 
más  cierto  es  que  aquí  ha  mfluído  también  la 
semejanza  de  amenazar.  —  d)  Con  frecuen- 
cia se  sugiere  en  varias  de  las  aplicaciones 
expuestas  que  la  intención  de  hacer  ó  decir 
algo  no  se  lleva  á  efecto.  De  aquí  se  usa  en 
especial  en  lenguaje  militar  para  denotar  la 
maniobra  táctica  de  hacer  ademán  ó  demos 
tración  de  querer  dar  un  golpe,  pero  sin  íi:- 
tenciónde  llevarlo  acabo.  Almirante,  i)icc.ilfií. 

Ver.  «Bteei.  Siglo  XV :  <  No  sé  como  no  lo 
vistes,  I  Queenlugardevercegastes  |  Porque 
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á  ellos  amagastcs  |  Y  á  vos  en  lleno  heríales,  i 
Canc.  de  Baena,  p.  xxxvii.  —  Siglo  XIII : 
c  Todo  homine  qaod  armas  trassieret  per 
mandado  de  alcaltles  et  de  fiadores,  el  feriare 
con  illas  á  uezioo  de  Madrid  uel  a  lilío  de 
uezino,  peclet  XII.  m".  et  exeat  iuiinico  :  et 
si  anis«uare  con  illas,  pectet  VI  m».  Et  si  de- 
derit  ad  alio  bomine  quod  fera  con  illas  uel 
amague  con  illas,  simífiler  pectet.  >  Fuero  de 
Madrid,  año  120:2  {Mem.  Acad.  Hist.  8.  i2>. 
(  Todo  omme  qui  sacaret  cutello  auezino  uel 
lilio  de  uezino,  uel  amagaret  cum  illo,  peclet. 
II.  ni».»/6.(i6.  39). 

Eiiw.  Al  tratar  de  investigar  el  origen  de 
este  oscuro  vocablo  se  nresenta  desde  luégo 
ta  dificultad  de  saber  si  lia  de  buscarse  el  ca- 
mino partiendo  del  sentido  puramente  mate- 
rial de  Movimiento  ó  golpe  con  que  se  ame- 
naza, ó  si  más  bien  ha  de  tentarse  ventura 
por  el  concepto  de  Intención  ó  voluntad  de 
ejecutar  un  acto.  Por  el  primer  lado  no  es  fá- 
cil la  salida,  pues  el  amagar  por  esconder 
(verbo  de  sentido  material)  que  ofrecen  el 
provenzal  y  demás  dialectos  peninsulares  afi- 
nes, no  se  deja  enlazar  fácilmente  con  nuestro 
verbo  ni  en  cuanto  al  sentido  ni  en  cuanto  & 
la  construcción ;  lo  cnal  es  también  razón  po- 
derosísima para  considerar  como  vocablo  dis- 
tinto el  amagarse,  agacharse,  que  la  Acade- 
mia calificaba  de  provincial  (según  el  Dice. 
Autor.  lo  es  de  Aragón,  annque  ni  Borao  ni 
Peralta  lo  registran)  y  hoy  de  familiar,  y  que  á 
ojos  vistas  es  el  citado  verbo  cal.  y  prov.  Por 
el  segundo  lado  se  ofrece  esta  conjetura  :  la 
intención  de  ejecutar  próximamente  un  acto, 
así  como  también  la  proximidad  con  que  ba 
de  verificarse  algún  suceso  ó  fenómeno,  puede 
expresarse  con  un  término  que  deje  entender 
que  se  tiene  la  posibilidad  ó  la  voluntad  de 
ejecutarlo.  Se  dice  que  una  leja  puede  caerse 
cuando  hay  motivos  para  temer  que  así  suce- 
da; quiere  llover  (en  inglés  it  wiíl  rain,  it 
looks  as  if  it  meant  ta  rain,  Head,  Shalt  and 
WiU,  p.  62)  se  dice  cuando  el  aspecto  del  cielo 
anuncia  una  lluvia  próxima.  Ahora  bien,  si  se 
supone  que  amagar  es  el  germánico  magan, 
que  envuelve  aquellos  dos  sentidos,  tendremos 
que  amaga  d  llover  es  lo  mismo  que  puede  ó 
quiere Uover,amagaban  á  prenderme  es  (¡ue- 
rian prenderme;amagaá  mi &oÍ8a,podríaex- 

Eresarse  en  ñ^ncés  portí  en  veut  á  ma  bourse. 
a  a  inicial  seria  igual  á  la  de  aguardar, 
aguaitar,  voces  de  igual  origen.  La  rareza  de 
este  verbo  en  los  monumentos  anteclásicos 
quita  la  fuerza  al  argumento  histórico  que 
podría  oponerse,  de  que  la  construcción  con 
infinitivo  no  aparece  como  la  más  antigua. 
Igualmente  se  na  objetado  que,  existiendo  ya 
el  germánico  magan  en  desmayar,  fonética- 
mente es  inadmisible  la  misma  etimología 

ftara  amagar;  pero  nada  tendría  de  particu- 
ar  que  aquél  nos  hubiese  venido  por  medio 
del  provenzal  cuando  ya  estaba  formado  ama- 
gar. Por  lo  que  hace  al  sentido,  la  Acad.  ha 
reconocido  en  la  definición  siguiente  gue  la 
significación  primaria  no  es  la  exclusiva  de 
Levantar  la  mano  ó  el  brazo  para  herir,  como 
se  decía  antes  en  el  Diccionario,  aunque  toda- 


vía la  ha  especificado  demasiado,  pues  no 
sólo  se  amaga  para  hacer  daño  ;  c  Hacer  ade- 
mán ó  demostración  de  ir  á  ejecutar  alguna 
cosa  en  daño  de  otro.  >  Agregaremos  ^ue  si 
se  quisiese,  para  la  ordenación  del  articulo, 
poner  como  base  el  sentido  matoríat  de  Ame- 
nazar con  la  mano,  podría  en  cierto  modo 
servir  de  patrón  el  latín  intentare,  pues  se 
dice  intentare  manui,  ictu$,  mortem,  y  en 
castellano  decimos  ya  intentar  herir.  El  punto 
está  por  decidir,  y  nuestra  explicación  es 
puramente  conjetural. 

AHAi!VAB.  V.  t.  m)  Dajar  ó  arriar  las  velas 
de  algún  navio  u  otra  embarcación;  dícese 
en  especial  por  Recogerlas  en  todo  ó  en  parte 
para  que  la  embarcación  no  camine  tanto 
[trans.).  a)  c  Con  dificultad  grandísima  amai- 
naron todas  las  velas,  porque  la  borrasca  cre- 
cía, y  la  mar  comenzaba  á  alterarse.  >  Cerv. 
Caí.  5  (^R.1.68-).  —  e  Mandó  amainar  la  entena 
para  anorcar  luégo  luégo  al  arráez  y  á  los 
demás  turcos  que  en  el  bajel  había  cogido.  » 
Id.  Quij.  2.  03  (R.  i.  539'5.  <  La  chusma  izó 
la  entena  con  la  misma  priesa  y  ruido  que  la 
hablan  amainado.  >  Id.  2.  m  (K.  i.^S'-j. 
—  ^)  Ab$ol.  €  En  menos  de  dos  [horas]  se  les 
pusieron  á  tiro  de  cañón ;  viendo  esto,  amai- 
naron, soltaron  los  remos,  tomaron  los  armas 
y  los  esperaron.  »  Cerv.  Nov.  2  (R.  1.  131*)* 
c  Vimos  cerca  de  nosotros  un  hB\e\  rodondo 
que  con  todas  las  velas  tendidas,  llevando  un 
poco  á  orza  el  timón,  delante  de  nosotros  atra- 
vesaba, y  esto  tan  cerca  que  nos  fue  forzoso 
amainar  por  no  embestirle.  »  Id.  Quij.  i.  ii 
(R.  1.  372').  €  Diciendo  al  timonero  ;  A 
orza,  pára,  |  Amaínese  de  golpe ;  y  todo  á 
un  punto  I  Se  hizo,  y  el  peligro  se  repara.  > 
Id.  Viaje,  3  (R.  1.  686»).  <  Amaina,  dice, 
amaina,  cuando  mira  |  Que  se  arma  el  OríÓn 
de  rayos  de  ira.  >  Lope,  Circe,  1  {Obr,  sueit. 
3. 38).  c  Allí,  porescapar  las  vidas  solas,  |  Más 
mira  al  cielo  que  al  amaina  y  vira,  [  V  últi- 
mamente la  esperanza  espira  [  En  competen- 
cia de  montañas  de  olas.  >  ¡d.  El  desprecio 
agradecido,  3. 17  (R.  34.  26G>).  —  »)  Met.  a) 
Tran$.  c  Y  si  alguno  hay  que  se  duela  ]  De 
mi  mal  tan  lastimero,  |  Al  mal  amaina  la  vela, 

I  y  al  bien  pasa  más  ligero  ¡  Oue  el  tiempo 
que  |iasa  y  vuela.  »  Cerv.  Gal.  I  (R.  1.  12*). 
c  Viéndose  el  araucano  pues  sin  maza  [  No 
por  eso  amainó  al  furor  la  vela.  »  Ere.  Arattc. 
25  (R.  17.  97^).  c  Impulsos  me  dan,  Pascual... 

I  —  ¿De  qué ?  —  De  besar  al  buey  —  |  —  Y 
á  mi  de  besar  la  muía  —  |  Pero  la  vela  al 
deseo  |  Por  los  pastores  amaino.  >  Lope,  Rim. 
de  Burg.  égl.  2  {Obr.  suelt.  19.  28it).  —  ^) 
.ibsol.  <  En  la  violenta  borrasca  |  Que  la  nave 
del  discurso  [  Corre  aquí,  si  amor  no  amaina, 

I  Es  fuerza  hacerse  pedazos  |  Arboles,  velas 
y  jarcias.  »  Uta.  Anttoeo  y  Seleuco,  3.  8  (R. 
39. 54'). 

«.  Het.  •)  Aflojar  ó  hacer  ceder ;  dieese  en 
particular  de  los  empeños,  deseos  ó  pasiones 
(trans.).  c  Su  hijo  Pedro  Benito  |  Amainará 
desde  luégo  |  El  alto  espantoso  grito,  [  Con 
que  se  queja  en  el  fu^o,  |  Que  abrasa  el  ne- 
gro distrito,  t  Cerv.  Pedro  de  ürdemalas,  3 
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Com.  2.  278).  (  Fernando  intenta  |  Que  la  vana 
furia  amaines.  >  Lope,  La  inocente  sangre,  1 . 
6  (R.  52.  352').  c  Podrá  ser,  si  el  brío  amaina 
I  Don  Sancho  con  la  igualdad,  |  Que  se  huma- 
ne. »  G.  de  Castro.  Las  mocedades  del  Cid, 
l'pte.  3  (K.  43.  257»).  t  El  voluble  murmullo 

IUe  sus  plácidas  linfas  |  De  mis  penas  agudas 
AmainaLba  las  iras.  >  Mel.  Anacr.  4  (R.  63. 
94').  c  Con  mil  rendidas  ansias  j  Amainar 
tentó  sus  iras.  >  Id.  rom.  31  (R.  63.  148*).  — 
tíí  Ceder,  aflojar  (intrans.).  Se  dice  del  viento 
(Acad.  Dice.)  y  de  otras  cosas  asi  materiales 
como  inmatenales.  a)  c  La  mudanza  del  traje 
habta  hecho  ya  qae  amainase  la  admiración.  > 
Cen-.  Pers.  3.  í  (R.  1.  625').  -  p)  Con  en, 
para  expresar  aquello  cuya  intensidad  se  dis- 
mioaye.  c  Propúsole  Cristo  la  pobreza  que  en 
ella  se  profesaoa,  y  luego  amamó  en  sus  pro- 
pósitos. >  J.  Puente,  Conveniencia  de  las  do» 
monarquías,  2.  5.  §  1  (Dice.  Autor.). 

Etitn.  Port.  amainar;  cat.  ant.  maynar 
(Jal);  it.  ammainare,  mainare  :  del  fr.  ame- 
ner,  amainar,  hacer  bajar  (Jal),  conducir, 
comp.  de  a  y  mener^  UeTar,  conducir,  lat. 
minore.  Veáse  Amenazar. 

AMALSAMAR.  V.  •)  QuCni.  Combinar  el 
mercurio  con  otro  ú  otros  metales  {trans.).  — 
»)  Met.  Juntar,  combinar  cosas  diferentes 
(trans.).  a.)  c  Consultado  por  la  Comisión 
sobre  el  modo  de  organizar  las  Cortes,  creyó 
conservar  los  prÍTÍlegios  de  la  nobleza  y  el 
clero  amalgamando  los  tres  estamentos  en  un 
solo  cuen>o.  t  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Cen- 
tral, 2.  i  (R.  46.  554*).  c  Su  lin  era  amalga- 
mar i  todos  los  partidos  y  reunirlos  al  reue< 
dor  de  si.  >  H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  7. 
8  (6.  159).  —  p)  Con  con.  i  Se  aprovechó 
Cerrantes  de  tas  antiguas  hablillas  creídas 
Tulgarmente  en  el  país  de  su  béroe;  las  amal* 
gamó  con  las  noticias  de  tos  romances,  tam- 
bién antiguos,  que  andaban  en  boca  de  todos 
sobre  Montesinos,  sobre  Durandarte  y  los 
amores  de  éste  con  Belerma.  >  Clem.  Coment. 
4,  p.  452.  —  <ta)  Refl.  t  He  creído  que  debo 
pedir  otro  beneBcio  que  pueda  unirse  y  amal- 
gamarse con  el  de  Hontoro.  >  Mor.  Obr.  póst. 
2,  p.  148.  c  A  no  ser  por  esta  diferencia  de 
culto,  los  sarracenos  se  hubieran  tal  vez 
amalgamado  con  los  naturales,  i  Gil  y  Zárate, 
Resum.  histór.p.  5.  —  pp)  Part.  «  ¿Conque 
está  usted  amalgamado  ron  mi  canónigo  ta- 
rraconense ?  I  Cuánto  lo  celebro !  Tendrá  us- 
ted un  buen  lazarillo  para  pasear  ese  país, 
fecundo  de  antiguallas.  >  Jovell.  carta  á  var- 
gas Ponce  (R.  50.  266«). 

«tim.  Fr.  amatgamer;  it.  amalgamare.  De- 
rivado de  amalgama;  lat.  bajo  malagma,  gr. 
fiiÉXaf^a,  ablandamiento,  emoliente,  [ixistm», 
ablandar. 

AMAMC1LLAR(MA!BC1L1.AR).  V.  Se  USaO 

promiscuamente  estas  dos  formas.  En  el  sen- 
tido propio  apenas  tienen  cabida  hoy  en  verso; 
en  el  figurado  se  usan  también  en  prosa,  pero 
no  pertenecen  at  lenguaje  familiar. 

*.  m)  Manchar  (iraní.)-  «)  —  R^fl-  <  ^an- 
cillanse  mis  manos  si  se  apuran,  |  La  paz  y  la 

cvmo.  Dice. 


amistad  me  es  cruda  guerra.»  León,  Poes.  i, 
tere.  Huid,  contentos  (R.  37.  10').  —  aa) 
Part.  Con  de,  para  expresar  lo  que  causa  la 
mancha,  c  Y  tú  Bctis  divino,  ¡  De  sangre  ajena 
y  tuya  amancillado.  »  León,  Poes.  \,  Prof.  del 
Tajo  (R.  37.  5«).  —  ap)  Con  en,  en  igual  sen- 
tido (poét.).  c  Envuelta  en  humo  oscuro  j  Tu 
ciudad  bella,  y  rotos  y  deshechos  j  Ejércitos, 

Íen  sangre  amancillado  \  Tu  raudal  crista- 
ino.  1  Mor.  oda  9  (R.  2.  591*).  —  »)  Met.  a) 
c  Dijole  el  padre  que  ninguna  deslas  honras 
se  le  había  de  dar,  por  el  pecado  que  había 
cometido  en  amancillar  la  cama  de  su  padre.  > 
Gran.  Simb.  5.  4.  6  (R.  6.  733»).  e  Asi  el  dor- 
mido joven,  satisfecho  \  Del  hermoso  fulgor 
de  tu  luz  pura,  |  Amancille  jamás  tu  alegre 
lecho.  íHerr.l.e/ej.  i7fR.32.  293*).  €  Man- 
cillaron lo  primero  |  Los  lechos  conyugales,  | 
Las  casas  y  el  linaje  verdadero.  »  L.  Argens. 
trad.  de  Hor.  Od.  3.  6  (R.  42.  289*).  t  Los 
lechos  conyugales,  y  aun  las  cunas,  |  Mancilla 
vuestra  industria.  iB.  Argens.  epist.  Dicesme, 
Ñuño  (R.  42.  310*).  —  aa)  Parí.  Con  de. 
c  ¿Será  necesario  traer  á  la  memoria  las  infa- 
mias de  que  están  mancillados  los  escritos  de 
los  antiguos  cuando  nos  retratan  las  costum- 
bres de  su  tiempo?  >  Raimes,  Protest. 
28  (2. 138).  —  e)  Met.  Aplicado  á  las  cuali- 
dades ó  prendas  morales,  ó  á  las  personas 
con  respecto  á  éstas,  a)  c  Guardad  secreto, 
porque  no  se  publique  antes  de  tiempo 
cosa  que  amancille  nuestro  honor.  >  Rivad. 
Cisma.  1.  4  (R.  60.  1910.  <  Htzola  de  la  san- 
gre virgen  de  una  Virgen  purísima,  en  su 
vientre  della  misma,  sin  amancillar  su  pure- 
za. >  León,  Nomb.  3.  Hijo  (R.  37.  im.  <  Re- 
cibieron tantas  penas  y  fatigas  por  no  aman- 
cillar la  hermosura  de  su  fe.  >  CTran.  Simb.  3. 
24,  §  2  (R.  6.  440*).  «  Vendrás  á  ser  deudor  y 
reo,  no  de  pequeño  precio  sino  de  la  sangre 
de  Cristo,  si  afeas  y  amancillas  el  ánima  puri- 
Jicada  con  su  sangre,  abatiéndola  á  la  vileza 
de  los  vicios  carnales.  >  Id.  ib.  3. 8  (R.  6.  412*). 
I  Bienaventurado  el  que  puede  renunciar  toda 
cosa  que  puede  amancillar  ó  agravar  su  con- 
ciencia. >  Id.  Imit.  i.  21  (R.  11.  388*).  t  Lo 
m&s  temible  para  la  mtñer.  como  lo  más  pro- 
pio para  conducirla  á  la  degradación,  es  lo  que 
manciUa  el  pudor.  »  Raimes,  Protest.  25.  nota 
(2.  331).  —  aa)  Refl.  c  Son  tales  las  cosas  que 
allí  se  hacen,  que  no  puede  nadie  no  sola- 
mente decillas,  pero  ni  acordarse  de  ellas  sin 
amancillarse.  >  Rivad.  Trib.  i.  II  (R.  60. 
380*).  (  No  gasta  la  polilla,  (  Ansí  como  tu 
enojo  y  tu  poitia  I  Contra  quien  se  amancilla. » 
León.Poeí.  3,  íaímo  38  (MVrino, 6.361).—  p3) 
Pas.  c  Si  viviendo  en  este  mundo  tan  malo 
es  tantas  veces  amancillada  la  pureza  de 
nuestra  ánima,  ¿por  qué  no  procuraremos 
que  haya  para  esto  ordinario  remedio,  pues 
es  tan  ordinario  el  peligro?  i  Gran.  Mem. 
vida  crisl.  3.  8  (R.  8.  253»),  —  yt)  Pa^t- 
€  Quieren  ser  primero  maestros,  sin  haber 
sido  buenos  discípulos,  y  limpiar  las  concien- 
cias ajenas,  teniendo  mancilladas  las  suyas.  > 
Gran.  Vida  de  B.  de  los  Márt.  3  (R.  H .  434«). 
c  A  ninguno,  Astolfó,  tengo  ]  Mavor  lástima, 
que  á  un  noble  |  Ofendido,  en  quien  contem- 
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ylo  I  Amancillado  el  honor,  |  Mal  Yalido  del 
esfuerzo.  9  Cald.  El  gala»  fantasma,  1.  4  (H. 
7.  293')  —  P)  Con  con,  para  expresar  lo  que 
mancha,  t  Sois  dignos  ueste  nombre  los  que 
amanciilastes  con  tan  gran  mancha  nuestro 
linaje  y  casa.  >  Mar.  Hist.  Esp.  8.  13  (R.  30. 
243').  *  Conservaron  ellos  la  blancura  y  pu- 
reza de  sus  ánimas  que  los  tiranos  pretendían 
amancillar  con  sus  abominables  sacrificios.  > 
Gran.  Disc.  de  la  Encarn.  §  6  (R.  11.  234'). 
--  m)  Refl.  c  Desde  el  áitt  que  se  amaneüla- 
ron  con  este  pecado,  inégo  se  les  siguieron 
persecuciones  sobre  persecuciones,  i  Gran. 
Simb.  i.  18,  S  4  (R-  6. 526>).  —  pp)  Pa$.  c  Es 
purísima  [nuestra  fej  y  con  ninguna  disimula- 
ciÓD  ni  l'eaulad  debe  ser  amancillada,  x  Rivad. 
Cima,  3.  15  (R.  60.  319*).  t  Se  araanrilla  su 
sencillez  [de  los  religiosos]  con  las  artes  polí- 
ticas. >  Saav.  Emp.  30  (H.  25.  78*).  <  Mas 
nunca  el  almo  coro  |  Consiente  que  con  frase 
torpe  6  baja  I  Su  pudor  se  amancille  ó  su  de- 
coro. »  M.  de  la  Rosa,  Poét.  2  (1.  100).  —  n) 
Parí,  t  ¿  Cuánto  debes  al  Señor  por  haberte 
dejado  una  fuente  abierta  en  su  precioso  cos- 
tado para  que  en  ella  te  bañases  y  lavases  to- 
das cuantas  veces  sintieses  tu  ánima  amanci- 
llada con  algún  pecado?  >  Gran.  Mem.  vida 
crist.  7.  2,  §  8  (R.  8.  397»). 

».  •)  Afear,  ajar  (trans.)  fraro).  a)  t  La 
muerte  los  semblantes  amancilla.  »  Quev. 
Musa  2,  son.  101  (R.  69.  32M.  —  «  Yo  seré 
como  aquel  que  su  belleza  |  Con  hierro  aman- 
cilló. >  Herr.  2,  «on.  18  (R.  32.  304«).  —  aa) 
Refl.  €  La  flor  de  extraña  maravilla,  |  Clicie, 
se  entorna  y  busca  al  sol  ardiente,  |  Y  cuando 
se  le  esconde,  se  amancilla,  |  Haciendo  a&l 
por  él  otro  occidente ;  |  Y  abre  su  faz  hermosa 
y  amarilla  |  En  viendo  al  sol  nacer  en  el 
oriente,  i  Hojeda,  Crisí.  6  (R.  17.  447«).  — 
Ib)  Met.  Deslucir,  afear,  ajar,  a)  <  Le  amanci- 
lló grandemente  la  abominable  avaricia  por 
enriquecer  los  sujos.  >  Mar.  Hist.  Esp.  lo.  6 
fR.  ífo.  437').  €  INingán  acto  de  rigor  que  pu- 
diera parecer  cruel,  ninguna  sedición  que  per- 
turbase la  tranquilidaa  pública,  ningún  des- 
orden ó  desgracia  notable  mancilló  su 
reinado.  >  Lista,  Ensayos,  i,p.  161.  t  El 
vecino  imperio  llora  en  tanto  I  El  baldón  que 
sus  glorias  amancilla.  »  M.  de  la  Rosa,  fragm. 
de  Htt  poema,  5  (1.  70).  <  Cual  la  mesura  y 
los  Telos  I  De  la  viudez  dolorida,  ¡  Si  al  baile 
van  melindrosos,  I  Todo  su  placer  mancillan,  x 
Mel.  rom.  28  (R.  63.  146»).  —  i3)  Con  con, 
para  expresar  lo  que  desluce  ó  afea,  c  Fue 
muy  esclarecido  principe  i>or  las  cosas  que 
hizo  y  su  perpetua  prosperidad,  si  no  aman- 
cillara las  demás  virtudes  con  una  insaciable 
codicia.  >  Mar.  Hist  Esp.  7.  3  (R-  30.  193*). 
c  Su  memoria  ^eria  más  respetable  si  no  la 
hubiera  amancillado  con  su  inobediencia  y 
alzamiento.  >  Quint.  Guzmán  el  Bueno  (R. 
19.  216*).  «  ¿Qué  mucho,  si  habla  un  tribunal 
que  —  amancillaba  con  afrenta  el  nombre  de 
un  sabio  religioso  tan  acreedor  á  la  estima- 
ción pública  por  la  excelencia  de  su  talealo 
como  por  sus  costumbres  inculpables!  >  Mor. 
Obr.  póst  3,  p.  205. 
s.  Lastimar,  así  en  sentido  propio  como 


flguradaraente  {trans.)  (ant.).  a)  <  Amanci- 
llar:  lastimar;  amancillado  :  lastimado.  >  Co- 
varr.  c  Suelen  los  jardineros  poner  encañados 
á  las  plantas  aun  antes  que  se  descubran  sobre 
la  tierra,  porque  ni  ¡4S  ofenda  el  pie  ni  las 
amancille  la  mano.  •  Saav.  Emp.  1  (R.  25. 
10*).  c  Sube,  frondosa  vid,  —  [Sube,  así  no 
amancille  el  aterido  |  Invierno  en  duro  hielo 
tu  excelente  |  Cima.  >  Rioja,  ion.  amor.  2 
(R.  32.  375*).  t  Nunca  volvitis  del  puesto  co- 
nocido I  A  amancillar  el  corazón  cuitado.  > 
Herr.  1,  son.  108  (R.  32.  281*}.  c  Oyó  gemir 
con  músico  lamento  1  Y  mustia  y  ronca  voz* 
tórtola  amante,  J  Amancillando  quereUosa  el 
viento.  »  Quev.  Musa  7,  son.  15  (R.  69.  246*). 
fl  Aunque  pudieran  sin  mal  |  Ki  rencilla  [  i>a 
sed  que  los  amancilla  |  Entrambos  satisracer, 
I  Ninguno  quiere  ceder  ]  La  posesión  de  su 
Orilla.  >  D.  Solls,  fáb.  14  (R.  67.  247«).  —  ix) 
Refl.  Lastimarse,  quejarse.  <  Filomena  sos- 
pira  en  dulce  canto,  I  Y  en  amoroso  llanto  se 
amancilla.  »  Garcil.  égl.  2  (R.  32.  15*).  —  p?) 
Part.  f  Mandóme;  ay  Fabio!  que  la  amase 
flora  I  Y  que  no  la  quisiese ;  y  mi  cuidado,  1 
Obediente,  confuso  y  mancinado,  |  Sin  de- 
searla, su  belleza  adora,  i  Quev.  Uusa  4, 
son.  40  (R.  69.  58'). 

Per.  snieei.  (Nótense  las  formas  manee- 
llar,  amancellar.)  Siglo  XV :  c  Pero  demos- 
tradme  con  quien  me  acompañe  |  Que  pueda 
llamarse  el  non  mancellado.  >  Canc.  de 
Baena^  p.  102.  —  Siglo  XIV ;  c  La  su  fuerza 
con  fanbre  será  adelgasada,  |  Con  mengua  é 
pobresa  su  vida  amanseUada.  x  ^m.  de  Pal. 
1096  (U.  57.  461*).  e  Nunca  vos  esfortedes 
mansillar  »1  puptllo  :  |  Non  es  barraganía  de- 
rribar al  chiquillo.  >  Ib.  926  (R.  51.  456*). 
c  Con  lagrimas  le  lloro,  ca  so  muy  mauscUa- 
do.  »  Ib.  34  (R-  57.  426').  t  E  Uegó  muy 
amansellado  I  A  las  ipuerlas  de  Algesira.  » 
Alf.  XL  mi  (R.  57.  532*).  t  E  Osmin  fue 
arrancado,  |  Esussenna  quebrantada,  |  Entró 
muy  amansellado  f  Por  las  tierras  de  Granada^» 
Ib.  350  (R.  57.  488*).  t  MansiUas  la  limpieza, 
cortesía  envileces.  >  Are.  de  Hita,  1523  (R.  57. 
275*).  —  Siglo  XIII:  *  Dieron  penas  ciertas  á 
los  que  contra  esto  íiciesen  por  el  yerro  et  la 
falseuat  que  facien,  porque  ellos  non  tan  sola- 
mente fincaban  amancellados,  mas  aun  los  que 
dellos  venieo.  x  Part.  2.  27.  2  (i.  306).  c  Bien 
asi  como  el  que  tañe  la  pez,  que  por  fuerza  se 
ha  de  mancellar  della.  x  Part.  2.  6. 2  (2.  43). 
<  Hostia  pura,  sánela,  non  manzelada,  |  Ca  fue 
tal  Jesuchristo,  uol  falleció  nada.  >  Berc. 
Sacrif.  185  (R.  57. 86*).  <  Maguer  que  man«e- 
llada  metios  en  carrera,  x  id.  S.  Dom.  G88  (H. 
57.  61*).  €  Querría  mas  un  davo,  I  Que  vos 
seades  mi  señor,  nin  yo  vuestro  vasallo:  |  Por- 
que vos  la  besso  [la  mano]  mi  padre,  soy  to 
mal  amansellado.!  CróH.  rim.  410  (R.  16.655'}. 

Etim.  Comp.  de d  y  mmciUa.PQrL maze* 
llar,  amazellar. 

AHAXECER.  V.  1.  •)  Empezar  u.  aparecer 
ta  luz  del  día  (intrans.).  a.)  Imperé.  Elacersc 
de  día.  <  Amaneció  más  tarde,  i  mi  parecer, 
de  lo  que  quisiéramos.  >  Cerv.  Quij.  1.  4! 
(R.  1.  373*).  c  Otro  día,  al  amanecer,  llegó  la 
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relaítiardia.  >  Hend.  Guerra  de  Gran.  2  (R. 
21.  83*).  (  El  madrugar  es  tan  saludable  que 
la  raz6n  sola  de  la  salud,  aunque  no  despertara 
el  cuidado  y  obligación  de  la  casa,  hnola  de 
levantar  de  la  cama,  en  amaneciendo,  ¿  las 
casadas.  »  León,  Perf.  ca».  8  (R.  37.  22i'). 

—  cía)  Con  dat.  de  pers.  c  Amanecióme  cii 
estos  pensamientos,  y  con  determinación  de 
ponerlos  en  efecto  aguardaba  á  que  el  día  más 
se  levantase.  >  Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  c  Bien 
habríamos  navegado  treinta  millas,  cuando 
nos  amaneció  como  tros  tiros  de  arcabuz  des- 
viados de  tierra,  i  lá.Quij.  1.  il  (11.1.371»). 
t  Allá  me  anocheció  y  amaneció  y  tornó  á 
anochecer  y  amanecer  tres  veces.  >  Id.  ib.  2. 
23  (K.  1.  4o3»).  —  p?)  Part.  dep.  i  Antes  que 
amaneciese  se  fue  el  que  llevaba  las  lanzas  y 
las  albardas;  y  ya  después  de  amanecido  se 
vinieron  á  despedir  de  D.  Quijote  el  primo  y 
el  paje.  >  Cerv.  Quij.  2.  26  (R.  I.  461*).  4  En 
esto,  amanecido  ya,  las  tropas  acantonadas  en 
el  Puerto  habían  salido.  >  A.  Galiano,  Recuer- 
dos, p.  235.  —  •¡•¡)  £1  iufin.  se  sustantiva  á 
menudo,  t  £1  amanecer  de  un  dia  de  mayo.  > 
Acad.  Dice.  Qoevedo  lo  pluralizó  festivamente : 
cTú  miras  con  dos  batallas,  I  Donde  de  estre- 
llas alojan  j  Ejércitos  que  fulminan  [Amane- 
ceres y  auroras.  >  MusaBJác.  t2(R.69.  IH')* 

—  P)  A  menudo  se  le  da  por  sujeto  un  nombre 
como  dia,  mañana,  alba,  iol,  luz  y  otras  se- 
mejantes :  Rayar,  apuntar.  <  Éu  amaneciendo 
el  dia  comencemos  á  hacer  oración.  >  Gran. 
Mem.  vida  crisl.  5.  3  (R.  8.  303<).  <  Amane- 
ció el  dia  que  se  siguió  á  la  noche  de  la  ronda 
del  gobernador.  >  Cerv.  Quij.  %  51  (R.  1. 
511').  <  Estuvieron  armados  hasta  quo  ama- 
neció el  día  siguienlc.  >  Mar.  Hist.  Esp.  10.  2 
(R.  30.  278').  í  Comenzó  á  jugar  la  artille-ía 
en  amanecieudo  el  día  de  tos  IB  de  agosto.  > 
Coloma,  Guerras  de  los  £M.  fiajos.O  (R.28. 
1-45').  c  Amaneció  el  día  en  que. la  Iglesia 
católica  celebra  la  institución  del  Santísimo 
Sacramento  del  altar.  »  Meló,  Guerra  de  Catal. 
i  (R.  21.  470<)-  <  El  feliz  día  de  tu  glorioso 
nacimiento  amaneció  entonces,  ¡oh  ilustre 
Academia !  i  Jovell.  Elog.  de  la»  oellas  artes 
<R.  46.  359>).  —  c  ¡  Üh  qué  mal  dia  amane- 
ció éstel  >  Celest.  13  (R.  3.  56>).  t  En  la 
reina  do&a  Blanca  nunca  se  vio  cosa  porque 
ella  mereciese  ser  sino  muy  estimada  y  que- 
rida; sin  embargo  no  amaneció  para  ella  un 
día  alegre,  todos  para  ella  fueron  tristes  y 
aciagos?  >  Mar.  Hist  Esp.  17.  4  (R.  30.  502'). 

—  €  Hermosos  días  |  De  justicia  y  saber  ama- 
necieron. >  A.  Saav.  Moro  expós.  2  (2.  42). 

—  €  Cuando  viene  el  sueño,  me  digo  :  si 
amanecerá  mi  mañana?  >  León,  Nomb.  3. 
Jesús  (Ri.  37.  20(i').  —  «  Amanecía  eu  esto  el 
alba.  »  Cerv.  Pers.  2.  18  (R.  1.  616»).  .  ¡Oh 
mora,  la  más  hermosa  —  |  Desde  do  el  alba 
amanece,  |  Hasta  donde  el  sol  reposa !  >  Id. 
Los  baños  de  Argel,  3  (Com.  1. 167).  «  Yo  os 
dejaré  satisfecha,  I  Si  salgo  con  loque  intento, 

I  Antes  que  el  alba  amanezca,  i  Tirso,  Pri- 
var contra  »u  gusto,  3.  13  (R.  5.  362'). 
c  Antes  que  amanezca  el  alba  —  |  De  Ocaí\a 
rae  tengo  do  ir.  i  Cald.  Casa  con  dos  puer- 
tas,^. 12  (R.  7.  139*).  r  Hasta  que  ef  alba 


amanezca  j  Darme  á  conocer  dilato.  >  Hto.  La 
misma  conciencia  acusa,  3.  1  {R.  30.  H5*)- 
c  Regálate  en  la  imagen  de  tu  ausente  | 
Cuando  el  alba  amanezca,  |  Y  al  morir  y  al 
nacer  el  sol  ardiente.  >  Lista,  Poes.  amor.  19 
(R.  67.  328*).  —  f  Bien  así  semejaba,  cual  se 
ofrece  |  Entre  líquidas  perlas  y  entre  rosas  | 
La  anrom  que  aespunta  y  amanece.  >  Cerv. 
Viajej  4  (R.  1.  688*).  —  <  Ni  el  cosario  corre- 
ría a  la  presa  si  el  sol  no  amaneciese.  >  León, 
Nomb.  2,  Brasa  (R.  37.  117').  <  El  venir 
sobre  los  montes  es  hacer  que  el  sol,  que  sobre 
ellos  amanece,  nos  descubra  aquel  dia.  i  Id. 
ib.  2,  Esposo  (R.  37.  161'}.  c  Solo,  siempre 
que  el  sol  amanecía,  |  Entrando  de  unas  hayas 
la  espesura,  I  Con  los  montes  á  solas  razo- 
naba. >  Id.  Poes.  %  égl.  2  {R.  37.  19').  «  No 
hay  planta  que  no  se  alegro  |  Ni  pájaro  que 
no  anuncie  ]  El  nuevo  sol  que  amanece,  [ 
Aunque  el  del  cielo  se  turbe.  »  (ióng.  rom. 
115  (R.  32.  550').  c  Apenas  amanecía  |  El  sol 
con  rayos  dorados,  |  Cuando  mis  bienes  pasa- 
dos t  Despertaban  mis  recelos.  >  Lope,  Querer 
ta  propia  desdicha,  i.  i  (R.  34.  270').  c  Tan- 
tas las  nuevas  son,  cuantas  mañanas  |  Ama- 
nece en  la  corte  el  claro  Febo.  »  Id.  epist. 
al  Dr.  M.  de  Porras  {Obr.  suclt.  i.  328).  — 
f  Amaneciendo  la  luz,  desaparecen  las  tmie- 
blas  de  la  noche.  >  Gran.  Simb.  3.  11  (R.  6. 
415').  —  c  La  niebla  fría  |  Al  rayo  que  ama- 
nece odiosa  ofende,  i  León,  Poes.  i.  No 
siempre  es  poderosa  {R.  37.  9*).  —  aa)  i»arí. 
dep.  t  Amanecido  pues  el  día  glorioso  de  la 
Epifanía,  celebró  el  santo  obispo  los  sagrados 
misterios.  »  Gran.  Simé.  2.  22,  §  5  (R.  6. 
344*).  f  Amanecido  el  día  que.  se  temía,  vinie- 
ron los  siervos  de  Dios  como  lo  habían  pro- 
metido. »  Id.ift.  2.  20,  §5  (^R.  6.  365').  —  ?3) 
Es  notable  este  pasaje  :  c  Yo  Irt  más  noble  de 
tas  criaturas  ¡  (Dijo  el  soberbio  antiguo),  que 
amanezco  [  Origen  de  mis  vivos  resplandores, 
I  Mi  solio  ensalzaré. »  B.  Argens.  canc.  Pues 

Sue  no  hatí  vos  (R.  42.  335').  —  yt)  Con  dat. 
e  pers.  <  Al  cabo  de  una  noche  tan  oscura  | 
Las  amanece  más  sereno  dia.  i  T.  Iriarte, 
Mú».  1  (1.  109).  —  -f)  En  un  concepto  dife- 
rente se  dice  que  Dms  amanece,  expresión 
que  corresponde  á  un  orden  de  ideas  muy 
otro  <nie  las  locuciones  paganas  i  0»;  üit,  vbii, 
nit\,  Júpiter  tonat.  c  Aunque  es  terrible  este 
paso  en  que  mo  veo,  muchas  veces  me  he  visto 
en  otros  más  terribles.  Preguntáronle  ¿  y  cuáles 
eran?  respondióles  que  el  amanecer  Dios,  y 
el  rodealle  seis  hijos  pequeños  pidiéndole  pao, 

{no  teniendo  para  dárselo,  t  Cerv.  Pers.  3. 
4  (R.  1.  649«).  <  En  amaneciendo  Dios,  |  Ya 
en  chinela,  ya  en  chapín  |  De  los  nidos  salen 
bandas  |  De  busconas.  >  Alarcón,  Los  favo- 
res del  mundo,  3.  9  (R.  20. 17').  t  Y  cuando 
amanezca  Dios,  j  Esto  es,  á  las  once  dadas,  [ 
Os  sentís  algo  mejor.  »  Mor.  La  mojigata,  3. 
10  (R.  2.  412^).  «  Amaneció  el  Señor  v  pusí- 
mouos  lodos  en  arma.  >  Qucv.  Gran  Tac.  15 
fR.23. 510').  — aa)  Entra  este  modo  de  hablar 
eu  algunas  frases  idiomáticas.  c  Vivamos  to- 
dos y  comamos  en  buena  paz  y  compaña,  pues 
cuando  Dios  amanece  para  lodos  amanece.  > 
Cerv.  Quij.  2.  49  (R.  1.  595^).  €  Quédese  aquí 
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nuestra  pendenrin,  y  vamos  á  dorinir  y  ama- 
necerá Üios  y  medraremos.  >  Id.  Nov.  8  (R. 
i.  Í86-J.—  I»)  Mel.  (intrans.).  a)  t  Muchos 
hay  que,  conociendo  que  todo  lo  bueno  es  de 
Dios  y  dado  por  gracia,  todavía  pit^nsan  que 
tieneíi  más  de  lo  que  tienen  ó  que  tienen  más 
que  sus  vecinos,  pareciéndoles  que  en  sola  su 
casa  amanece  y  no  en  tas  de  los  otros.  >  Gran. 
Adic.  al  Mem.  2.  6,§  3  (R.8.  4i9*).  c  Leván- 
tate Jerusalén  para  que  seas  alumbrada,  porque 
es  venida  ya  tu  lumlire  y  la  gloria  del  Señor 
amaneció  sobria  ti.  t  Id.  Simb.  4.  9,  g  2  (R. 
6.  i9o^).  c   Supliquemos  coii  liumiídad  á 
aquesta  divina  luz  que  uos  amanezca,  quiero 
decir  que  envíe  en  mi  alma  los  rayos  de  su 
resplandor  y  la  alumbre.  >  León,  Nomb.  in- 
iroá.  (R.  37.  70').  c  Dice  Salomón  que  su 
buena  casada  —  se  levantó  la  primera,  y  que 
ganó  por  la  mano  al  lucero,  v  amaneció  antes 
que  el  sol.  >  Id.  Perf.  cas^S  {R.  37.  223*1. 
c  En  tanto  el  alba  su  esplendor  risueño  [ 
Difunde  hasta  el  cénit;  ¡y  el  sol  que  adoro  ¡ 
No  amanece  á  templar  la  pena  mía!  »  Lista, 
son.  31  (R.  67.  318')-  —      Part.  dep.  t  Mu- 
chos viejos  y  caducos  ven  enterrar  niñeces  y 
juventudes  recién  amanecidas  y  llorecientea.  » 
Uucv.  Fant.  i  {R.  M.  158').  *  ¡  Y  felice  el  día, 
señora,  |  En  que  lui  patria  os  merece  |  Por 
amanecida  aurora!  >  Cald.  Los  tres  mayores 
prodigios,  3  (R.  7.  287*).  —  c)  Met.  Repre- 
sentándose algunas  facultades,  virtudes,  cua- 
lidades, etc.,  como  luz  que  alumbra  y  alegra  el 
alma,  se  si^iflca  con  este  verbo  su  apareci- 
miento ó  entrada,  a)  Suavizándose  la  expre- 
sión con  luzú  otro  término  análogo,  c  Todos 
aquellos  en  quien  no  ha  amanecido  la  luz  de 
la  gracia  viven  así,  sin  tener  otra  ley  sino  la 
de  sus  miembros  y  apetitos.  »  Gran.  Mem. 
vida  crist,  6.  7,  §  3  {R.  8.  37i').  t  Aquel  rin- 
concitlo  de  Judea  donde  solamente  hama  ama- 
necido la  lumbre  de  la  fe.  >  Id.  Simb.  i,  dial. 
9,  §  )  (R.  6.  585*).  —  ax)  Part.  dep.  c  Suave- 
mente cobrará  amor  á  estas  artes,  y  después, 
ya  bieu  amanecida  la  luz  de  la  razón,  podrá 
enteudellas  mejor  con  la  conversación  de  nom- 
bres doctos.  >  Saav.  Emp.  5  (H.  25.  20'}.  — 
Netamente  metafórico,  c  Mi  bien  se  ha  de 
acabar  y  la  alegría  |  Que  apenas  en  mi  alma 
amanecía.  >  Valb.  Bem.  5  (K.  17.  192»). 
c  Faltáronle  las  fuerzc^  y  el  entero  |  Rrío  que 
en  su  alma  nueva  amanecía,  i  Id.  ib.  2i  (R. 
17.  396').  <  Luégo  que  amaneció  en  mi  pen- 
samiento I  La  justa  estimación  dcsta  noticia, 
I  Sin  hacer  caso  de  otro  humilde  intento,  I  De 
ser  vuestro  me  dio  noble  codicia.  >  Id.  ib.  7 
(R.  17.  218').  (  ¿Cuándo  se  grabarán  estas 
pintura.s,  y  las  que  hay  en  Hataró,  del  mismo 
artífice  ?  Cuando  amanezca  en  nosotros  el  buen 

usto,  cuando  lleguemos  á  sentir  una  chispa 
e  amor  á  la  patria.  >  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  li. 
—  *}  Met.  Hallarse  en  su  oriente,  en  la  flor 
de  la  vida,  f  De  otra  arte  me  parecías,  |  Lais, 
que  ahora  me  pareces  :  |  Yo  te  vi  que  ama- 
necías, I  Y  véote  que  anocheces.  >  Mcnd.  A 
Lais  (R.  3-2.  103'). 

•  .  Hallarse  ó  aparecer  al  rayar  el  día  (in- 
trans.). •)  Con  respecto  al  lugar.  Llegar  ú 
alepín  paraje  ó  encontrarse  en  el  al  npai-ecer 


la  luz  del  día.  c  Hay  sabio  destos  que  coge  á 
un  caballero  andante  durmiendo  en  su  cama, 
y  sin  saber  cómo  ni  en  qué  manera,  amanece 
otro  día  más  de  mtl  leguas  de  donde  anoche- 
.  ció.  ^  Cerv.  Quij.  i.  31  (R.  1.  336')-  <  De 
razón  se  debia  temer  míe  por  allí  anduviesen 
bajetes  de  cosarios  de  Tetuáo,  tos  cuates  ano- 
checen en  Derbería,  y  amanecen  en  las  costas 
de  España.  >  Id.  ib.  1.41  (R.  1.  373*).  c  .\qui 
amanecían,  acullá  comían.  »  Id.  ib.  2.  61  (K. 
i.  534').  f  Mandóse  á  D.  Antonio  de  Luna, 
capitán  de  la  Vega,  que  con  cinco  banderas 
de  infantería  y  doscieotos  caballos  amaneciese 
sobre  el  lugar.  >  Mend.  Guerra  de  Gran.  í 
(R.  21.  91').  <  Al  coarto  dia,  con  ánimo  esfor- 
zado I  Sobre  el  campo  enemigoamanecieron.  s 
Ere.  Arauc.  11  (R.  17.  44*).  <  El  que  tiene 
carro  necesita  por  lo  menos  tres  6  cuatro  ho- 
ras de  noche  para  amanecer  en  el  punto  del  tra- 
bajo. >  Jovell .  Ley  agraria,  3*  clase  (R.50. 1 34'). 
—  fc)  Con  respecto  al  tiempo,  Llegar  con  vida 
á  la  hora  de  rayar  el  día.  x)  c  Dia  vendrá  en 
que  amanezcas  y  no  anochezcas,  ó  anochezcas 
y  no  amanezcas.  >  Gran.  Guia,  ).  7,§  1  (R.  6. 
32*).  —  aa)  Part.  dep.  e  Día  vendrá  que, 
amanecido,  no  le  anochezca,  ó  anochecido,  no 
le  amanezca.  >  Venegas,  Agonía,  2.  7  {Slist.  3. 
22).  —  e)  Con  respecto  ú  la  situación  ó  estado. 
Hallarse  al  rayar  el  día  de  tal  Ó  cual  manera, 
la  cual  se  expresa  por  medio  de  un  pred.  ó 
un  compl.  x)  Siendo  sty.  un  nombre  ac  pers. 
c  Acostándose  el  hombre  sano,  otro  día  ama- 
nece al  lado  de  su  mujer  finado.  >  Gran.  Orae. 
y  comid.  1,  martes  en  la  noche  (R.  8.  29*). 
c  Amanecieron  en  un  tiempo  muertos  |  Aque- 
llos que  con  más  poder  y  mano  |  Hablan  se- 
guido el  bando  del  tirano.  >  Ere.  Arauc.  ii 
(R.  17.  51').  c  A  la  mañana  siguiente  ama- 
neció Iciar  ahorcado  de  una  ventana  en  cas- 
tigo de  su  desacato.  »  Quint.  Gran  Capitán 
(R.  19.  26i«).  -  I  Pues  tal  vez  con  su  valor, 
I  Por  despojos  de  la  guerra,  |  Desde  el  polvo 
de  la  tierra  I  Amanece  emperador.  >  Guillén 
de  Castro,  D.  Quij,  de  la  Mancha,  3  (Clem. 
Coment.  2. 12).  —  t  Yo  finalmente  amanecí 
sin  blanca  :  [  Debió  de  ser  que  me  acosté  sin 
ella.  >  Lope,  Rimas  de  Burg.  son.  29  (Obr. 
suelt.  19.  29).  «  Neguijón  debió  ser  ó  coití- 
miento  |  El  que  daño  las  perlas  de  su  boca  : 
I  Quiero  decir  sus  dientes  y  sas  muelas,  j  — 
Una  mañana  amaneció  sin  ellos.  |  —  Asi  es 
verdad;  mas  Itie  de  eso  la  causa,  [Que  ano- 
checió sin  ellos.  »  Cerv.  Ei  rufián  viudo 
(Com.  i.  WO).  —  p)  Con  un  nombre  de  cosa, 
c  Se  ha  de  disponer  de  suerte  el  castigo  que 
amanezcan  quitadas  las  cabezas  de  los  autores 
de  la  sedición.  >  Saav.  Emp.  73  (R.  25.  201  •). 
c  Dése  jardín  las  plantas  |  Amanecen  florída.s.  > 
Mto.  Primero  es  la  honra,  1.  8  {R.  39.  233»). 
«  Amanecieron  los  contornos,  en  cuanto  alcan- 
zaba la  vista,  cobijados  de  espesísima  nieve.  > 
M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  22  (4.  368).  »  A 
raposo  durmiente  no  le  amanece  la  gallina  en 
el  vientre.  »  Refr.  en  Valdés,  Diál.  (Mayans, 
85). 

«.  Se  ha  usado  en  verso  por  Alumbrar,  ilu- 
minar; pero  el  uso  actual  no  lo  toleraría 
{trans.).  <  Mas  como  el  rayo  de  tus  bellos 
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ojos  I  Otras  tinielilas  amanece  agora  ]  En  el 
que  fue  mi  ocaso  escurecido,  |  Silencio  eterno 
esconde  el  que  te  adora,  i  F.  de  la  Torre,  2, 
fon.  1  (3Í).  c  Tres  diosas  que  al  subir  por 
aquel  monte  |  Amanecían  todo  el  horizonte.  » 
SuTestre,  Proserpina,  3,  oct.  33  (Otee.  Au- 
tor.*). 

p«r.  utoei.  (^Nótese  en  Bercco  el  pret. 
añasco,  á  semejanza  de  na$co,  visco.)  Si- 
glo XV:  €  Miércoles  primero  dia  de  Junio  del 
año  de  mil  quatrocientos  é  diez  y  ocho  años, 
amanesció  muerta  la  reyna  doña  Catalina.  > 
Crón.Juan  II,  ii.  l  (R.  68.  374*).  t  Lunes 
en  la  mañana  amanescieron  bien  cerca  de 
donde  les  anocheció.  >  Gonz.  Glav.  p.  Íl. 
<  Qnando  amaneció  el  día  claro,  fueron  ó  par 
de  Mila^,  é  echaron  ancla  en  el  puerto.  >  Id. 
p.  27. 1  £  commo  quando  el  dia  amanesge  | 
Qnepoco  á poco  se  muestra  lo  oculto.  >  Canc. 
ée  éaena,  p.  245.  —  Siglo  XIV  :  «  Echase 
orne  sano  e  amanes(;e  frió.  >  Rim.  de  Pal.  370 
(R.  57.  433*).  c  Enriaron  decir  á  los  que  fin- 
caron en  el  Adrada  que  amaneciesen  hi.  > 
Mni.  Alf.  Xr.  3.  9  (Bibl.  ven.  2.  120).  i  Et 
ú  acorro  de  oUt>s  canes  non  hobieren,  tomar 
otro  día  en  amanesciendo  con  aquellos  canes 
mesmos  el  rastro.  >  Ib.  i.  i5  (Bibl.  ven.  i .  55). 
f  E  otro  día  jueves  en  amanesciendo,  envió  la 
reina  porFernand  liemon,  chanciller  desfe  in- 
fante don  Juan.  »  Crón.  Fern.  IV,  17  (R.  66. 
166*).  f  Este  mandado  llegó  á  la  reina  viernes 
en  amanesciendo,  primero  día  de  Agosto.  > 
Ib.  11  (R.  66.  132').  €  El  infante  don  Sancho 
foB  para  allá,  é  entre  dia  y  noche  andudo 
cuanto  pndo  en  guisa  que  amanesció  y  unama- 
ilana.»  Crón.  Alf.  77  (R.  66.  64>).  t  E  des- 
que el  infante  don  Sancho  supo  esto,  pensó  de 
andar  mas,  en  guisa  que  amanescieron  con  él 
siu  sospecha  en  Ledesma.  »  Jb.  77  (R.  66. 63*). 
f  Dndia  en  amanesciendo  llegaron  i  la  puerta 
de  Cáliz.  »  Ib.  19  (R.66. 14»).  —  Siglo  XIII: 
(  Bendicto  amanesció  para  mi  este  dia.  > 
S.  Ildef.  (R.  57.  326*).  c  Semeja  que  la  trai- 
ción amaneció  despierta  é  la  lealtad  ador- 
mida. »  Cal.  é  Dymna  (R.  51. 18*).  €  ¿Non 
veedes  las  yerbas  floridas  que  amanescen  ver- 
des e  aoocnescen  secas?  >  Buenos  proverbios 
(Knnst,  Mitth.  42).  c  Non  deuie  este  dia,  sen- 
Dor,  amanecer  |  Que  nos  fizo  a  todos  tan  bon 
sennor  perder.  >  Alex.  2490  (R.  57.  223*). 
1  Amaneció  la  mannana  (iega  e  tenebrosa.  > 
/6.2438  (R.  57.  222<J.  c  Fija,  non  amanesció 
pora  mi  tan  buen  dia.  >  Appoll.  544  (R.  57. 
301*).  c  Non  amanescie  dia  que  non  fuese  Ho- 
nda. >  i6. 326  (R. 57.  294').  f  Ante  que  ama- 
nes^esse  echaron  lis  pelada.  >  Berc.  S.  Dom. 
737  (R.  57.  63*).  c  Siempre  oy  decir  e  sobre 
mi  avino  Que  mal  dia  li  amasco  al  qni  a  mal 
veiino.  »Id.S.  MiÜ.  Hi  (R.  57.  68*).  «  Ama- 
neció el  sabbado  un  pecemento  dia.  i  Id. 
Dutio,  162  (R.  57.  136M.  c  Amaneció  a  Myo 
(id  en  tierras  de  Mon  Real,  t  Cid,  1186  (R. 
57. 15'). 

EHn.  Port.  amanhecer;  cat.,  val.  ama- 
neixer;  malí,  amanexer  :  supofie  un  com- 
puesto aimanetcere  (á  semejanza  de  adve- 
tperascere),  cuvo simple  manescere,  de  mane, 
mañana,  se  halla  en  documentos  latino-hispa- 


nos  :  c  Et  die  lunis  mamisceiitc.  Rege  equi- 
lanfe  suo  equo  rosello  cuni  tutos  suos  varo- 
nes. »  üocum.  del.  arch.  de  S.  Juan  de  la 
Peña  (Ducan^e).  c  In  his  evigilans  coepit  ni- 
mia anxietudine  Quctuaro,  quod  tarde  manes- 
ceret.  t  S.  Valerio,  siglo  Vil  (  Esp.  mar.  16. 
405). 

AMASTE,  adj.  m)  Que  ama.  que  está  po- 
seído de  amor,  a)  t  Mostróse  ella  gran  tiempo 
agradecida,  |  O  lo  fingió  con  vanas  aparien- 
cias, I  Al  puro  aféelo  del  amante  joven,  t 
Quint.  Pastor  Fido,  2(R.  19.  21*).  <  Si  —  | 
Pretendes  ser  de  todos  el  amado,  |  Vives,  pas- 
tor, amante  y  engañado.  *  F.  de  la  Torre,  3, 
égl.  1  (92).  c  Al  que  ingrato  me  deja,  busco 
amante;  I  Al  que  amante  me  sigue,  dejo  in- 
grata. 1  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  son.  que 
empieza  tai  (R.  42.  545*).  c  El  monte  todo 
con  mortal  anhelo  |  Celosa  más  que  amante 
discurría.  »  Huerta,  Endimión  (R.  61.  2J0n. 
—  aa)  Sup.  €  [tamos  los  bienes  era  obra  oe 
señor  libcralísimo;  mas  damos  persona  y 
bienes  todo  junto  es  de  amantisimo  esposo.  > 
Gran.  Adic.  al  Mem.  13,  consid.  5,  §  3  (R.  8. 
467*).  —  p)  Se  usa  á  menudo  como  sust.  <  Es 
imposible  que  el  amante  esté  contento  basta 
que  á  la  clara  conozca  que  verdaderamente  es 
amado,  t  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  60*).  (El  frío 
riguroso  de  Castilla  pasa  el  amante  desde  la 
mitad  de  la  noche  hasta  que  se  ríe  el  alba  de 
verle  por  ventura  cubierto  de  la  mismíi  escar- 
cha que  los  árboles,  hablando  con  la  liorna 
doncella  que  está  posando  lo  mismo.  >  Lope, 
Peregr.  4  (Obr.  suelt.  5.  302).  t  Yo_  sospecho 
que  los  amantes  tienen  alguna  simpatía  y 
conformidad  unos  á  otros,  que  se  juntan  y 
comunican  de  la  suerte  que  habréis  echado  de 
ver  por  este  discurso,  pues  casi  no  halla 
nuestro  peregrino  posada  sin  enfermo  de  este 
mal.  >  Id.  i6.  3  {Obr.  suelt.  5.  220).  «  Solo 
el  cuitado  amante  se  lamenta  |  Del  injusto 
dolor  que  le  atormenta.  >  F.  de  la  Ton  e,  3, 
égl.  6  (137).  <  No  siempre  fueron  media- 
neras de  amores  felices,  como  sucedió  á 
Lindorena  confidenla  de  la  princesa  Claristea, 
amante  no  correspondida  de  Relianis.  i 
Clem.  Coment.  2,  p.  177.  —  aa)  A  menudo 
se  usa  en  plural  para  significar  un  hombre 
y  una  mujer  que  se  aman.  Los  amantes 
de  Teruel.  Cp.  los  novios,  los  esposos.  <  Ya 
no  les  era  molesto  á  los  dos  amantes  aquel 
género  de  vida;  —  como  dos  que  se  amen 

Íuedan  hablarse  y  verse,  be  oído  decir 
muchos  y  yo  lo  tengo  experimentado,  que 
no  sienten  los  medios  trabajosos  por  que  lo 
consiguen.  »  Lope,  Peregr.  4  (Obr.  suelt.  5. 
301).  e  Gran  cosa  es  ver  dos  amantes  :  |  Que 
como  dos  monos  son,  |  Que  cuando  llegan  á 
riña,  I  Muy  armados  de  furor,  |  Se  tocan  y  no 
se  muerden,  |  Y  luégo  juegan  los  dos.  >  Mto. 
El  caballero.  2.  9  (R.  39.  299»).  — fc)  En  ge- 
neral, Que  ama,  aprecia  ó  estima.  Con  de,  en 
sentido  objetivo.  «  Ixis  aragoneses  son  hom- 
bres de  valor  y  espíritu,  honrados  y  tenaces 
eu  su  dictamen,  amantes  de  su  provincia  y 
notablemente  preocupados  á  favor  de  sus  pai- 
sanos. »  Cadalso,  Cart.  man:  26  <2.  131). 
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(  ¡Gloriosa  nación  que  produce  nobles  tan 
amantes  de  su  rey !  >  Id.  ib .  45  (2.  <  Su- 
pone Flórez  que  la  división  de  este  ubro  en 
capítulos  no  se  hathi  en  ninguno  de  los  códi- 
ces antiguos,  y  que  es  obra  ae  algún  moderno 
amante  de  la  claridad.  >  J.  Villan.  Viaje  liter. 
3,  p.  209.  «  Somos  más  ambiciosos  que  aman- 
tes de  la  gloría,  i  Lista,  Ensayos,  %  p.  51. 
<  Fue  (an  amante  de  las  letras  [P.  López  de 
A_yala],  que  á  pesar  de  sus  elevadas  ocupa- 
ciones bailó  tiempo  para  emplearlo  en  ta  lec- 
tura y  el  estudio.  >  Gil  y  Zárate,  Resum.  kis- 
tór.  p.  19.  —  e)  Se  aplica  por  extensión  á  las 
cosas  en  que  se  muestra  el  amor  ó  que  se  re- 
fieren á  él.  «  Este  será  el  premio  injusto  |  Del 
dolor  de  ausencias  tantas,  [  De  tus  amantes 
porfías  I  Y  mis  resistencias  vanas.  >  Mto. 
Trampa  adelante,  3.  10  (R.  39.  162'). 
f  ¡Triste  de  mil  que  eu  páramo  apartado  — 

I  Hallé  muerte  de  celos,  que  derriba  |  El  edl- 
flcio  amante  que  hube  alzado  j  Sobre  agua  fu- 
gitiva. >  Iglesias, 3  (R,  61.  W).  c  Aprx- 
rará  en  las  delicias  1  De  sus  amantes  caricias 

I  La  humana  felicidad.  >  A.  Saav.  Bl  desen- 
gaño en  un  sueño,  1.  1  (i.  i49).  <  Aquí  mi 
pecho  sintió  I  El  primerlatído  amante.  >  Hartz. 
La  jura  en  Santa  Gadea^  1.  1  <162). 

Eiim.  Lat.  amantem,  amans,  part.  de 
amare,  amar. 

AMiiitAB.  V.  a)  Componer  ó  llevar  á  cabo 
mañosamente  {trans.}.  a)  <  Adhirieron  á  la 
paz  general  que  con  tanta  prudencia  amañó 
el  joven  don  Jaime  entre  sus  ricos  hombres 
antes  de  esta  conquista,  i  Jovell.  Mem.  del 
cast.  de  Bellver,  nota  i  (R.  46.  424*).  —  ¡3)  A 
menudo  se  toma  en  mala  parte.  <  Ni  el  visto 
bueno  del  intendente,  ni  el  atestado  de  los 
escribanos  estarán  jamás  libres  de  las  suplan- 
teciones  que  puede  amañar  el  interés.  »  Jo- 
vell. Dtct.  ioore  embarque  de  paños  extra^j. 
(R.  50.  73>).  c  Y  no  vengan  diciéndonos  que 
estas  demostraciones  de  aprobación  y  contento 
suelen  aparecer  también  en  apoyo  ae  la  tira- 
nía, porque  entonces  no  es  la  voluntad  quien 
las  fi'anquea,  es  la  fuerza  quien  las  arranca. 
1  Fueron  acaso  tales  las  que  mereció  la  insti- 
tución del  Gobierno  Central?  Si  así  lo  creen 
los  consultantes,  vengan  y  señalen  cuál  fue  el 
impulso,  cuáles  los  medios,  cuáles  los  artifi- 
cios que  empleó  para  amañarlas.  >  Id.  Def, 
déla  Junta  Central,  1.  1  (R.  46.  512*).  — 
az)  Pas.  (  Para  cometer,  pues,  el  fraude  que 
supone  el  segundo  medio,  era  preciso  que 
fuese  primero  concebido  por  todos  y  luego 
amañado  en  la  sección  y  decretado  por  todos 
en  la  junta.  >  Id.  ib.  1.  2  (H.  40.  r)2ü»).  —  i») 
Refl.  Darse  maña,  acomodarse  con  facilidad  á 
hacer  alguna  cosa.  «)  Con  á.  <xa)  Con  un  ínfin. 
<  Por  esta  sencillez  lo  quiero  como  á  las  telas 
mí  corazón,  y  no  me  amaño  á  dejarle  por 
más  disparates  que  haga.  >  Cerv.  Quij.  2.  13 
(R.  1.  429*).  c  ¿Quién  diablos  se  ha  de  ama- 
Bar  4  reñir  á  secas?  >  Id.  ib.  3.  U(R.  1.  432*). 
x  Gastad  ese  dinero,  que  yo  le  desquitaré  con 
la  fuerza  de  mis  brazos,  qpe  todavía  se  ampi- 
ftarán  antes  á  domeñar  un  remo  que  un  aza- 
dón. >  Id.  Pert.  3.  13  (R.  1.  6i8>).  c  Bien  & 


hacer  este  camino  |  Tu  ingenio  y  virtud  se 
amaña.  »  Id.  El  rufián  dichoso,  i  (Com.  t. 
19).'  (  Corre  lozuio  en  torno  la  campaña  I  Y 
&  volver  á  su  cueva  no  se  amaña.  >  Vaib. 
Bern.  24  (R.  17.  300').  t  Nunca  me  amaño  | 
A  gastar  zalamerías.  >  T.  Inarte,  El  señorito 
mtmado,  1.  8  (4.  178).—  p?)  Con  un  sust. 
c  lA  qué  género  de  poesía  es  vuestra  merced 
más  inclinado,  al  Unco,  al  heroico  ó  al  cómi- 
co? A  lodos  estilos  me  amaño,  respondió  él.  » 
Cerv.  Adj.  (R-  1-  700').  c  Tan  mal  me  amaño 
al  vestido,  I  Que  parece  que  ando  armado,  > 
Lope,  /  Sí  no  vieran  las  mujeres!  2.  8  (R.  34. 
584*).  —  p)  Con  con  c  Amañarse  con  la  vida 
solitaria.  >  Salvá,  Gram.  €  Amañarse  con  cual- 
quiera. >  Acad.  Gram. 

per.  ant«ei.  Siglo  XV  :  *  E  tenga  ya  ama- 
ñada la  espuerta  de  palma  cubierta  defuera 
de  cuero  colorado.  >  Villena,  Arte  cís.5  (36). 

Vtim.  Comp.  de  d  ^  mana.  El  nombre  y  el 
verbo  pueden  reducirse  á  distintas  denva- 
ciones  de  manus,  mediando  la  influencia  re- 
ciproca de  los  dos  en  sus  respectivas  acepcío- 
ciones.  Maña  en  su  signiOcado  primordial  de 
manojo  podría  ser  el  plur.  lat.  manipula 
(manpla,  manila,  manya,  maña,  como  úngu- 
la, ungía,  unlla,  unya,  uña;  singularius,  se- 
ñero), sin  que  el  haber  rotrocedido  el  acento 
sea  objeción  grave,  pues  no  faltan  casos  se- 
mejantes. Véase  Diez,  Gramm.  1,  P-  467, 
trad.  fr.;  Schuchardt,  Vokal.  2,  p.  420  {aun- 
culi»  por  cuniculis),  3,  p.  290.  Amañar  co- 
rrespopdería  á  manicutare,  t  dolum  vel  stro- 

5 has  excogitare  >,  que  Oucange  explica  como 
erivado  de  manus,  comparándolo  con  el  fr. 
manigance,  manganilla,  manigancer.  armar 
una  treta,  en  lo  cual  hay  sin  duda  afusión  á 
las  juegos  de  manos  y  mucha  analogía  con 
manejar,  manejo,  manipular,  manipuleo. 
Confundidas  en  una  sola  lorroa  las  dos  voces 
latípas,  el  nombre  se  amoldó  á  la  significación 
del  verbo.  Todo  esto  no  puede  pasar  de  una 
mera  conjetura,  que  si,  por  lo  que  hace  al 
castellano,  pudiera  po  ser  muy  infundada, 
halla  grandes  tropiezos,  vistas  lasformasque 
presentan  otros  dialectos,  las  cuales  por  su 
misma  semejanza  hacen  sospechosa  toda  com- 
paración. El  port.  amanhar,  preparar,  dispo* 
ner,  y  también  labrar  la  tierra,  es  idéntico  i 
nuestro  amañar;  pero¿  podrá  decirse  lo  mis- 
mo del  it.  manna,  manojo,  gavilla,  amman- 
nare,  ammannire,  alistar,  preparar;  sardo. 
ammaniá,  amanojar,  ammaniare,  aparejar; 
sicil.  antntannan,  hacer  mañas  ó  manojost 
pudiera  suceder  que  en  última  instancia  toda» 
estas  voces  fuesen  modificaciones  de  «nano, 
aunque  por  cierto  difíciles  de  explicar :  Rónsch 
propone  como  base  manua,  puñada,  manada, 
y  Thurneysen  sugiera  que  nuestro  mañfi 
puede  provenir  de  un  tema  manea.  Diez  indi- 
ea  para  la  una  acepción  el  lat.  machina,  por 
artificio,  y  para  la  otra  elgaéi.  mam,  puüadSi 
manada.  Todo  es  coi^eturar. 

AMAWt.  V,  Tener  amor  4  alguna  persona  ó 
cosa  (truns.].  Expresa  todas  las  gradaciones 
desde  la  pasión  vehemente  que  ptrae  un  sexo 
hacia  el  otro,  hasta  la  beoévolfi  disposíeióo 
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que  se  nos  manda  tener  para  con  nuestros  ene- 
migos, y  se  extiende  á  denotar  la  inclinadón 
que  nos  mueve  á  los  objetos  inanimados  que 
nos  atraen  ya  por  su  bondad,  ya  por  su  belle- 
zá,  ya  por  la  conveniencia  que  Dallamos  en 
ellos  con  nuestro  carácter  ó  con  nuestros  gus- 
tos. •)  Con  acus.  de  pers.  a)  En  general, 
c  Amamos  naturalmente  la  bondad  y  la  her- 
mosura, amamos  A  nuestros  padres  y  bienhe- 
chores, amamos  á  nuestros  amigos  y  á  aque- 
llos con  quien  tenemos  semejanza,  y  Imalmenle 
toda  bondad  y  perfección  es  el  blanco  de 
nuestro  amor,  i  Gran.  Simb.  1.  2  (R.  6. 185>). 
K  Ama  el  hombre  la  hacienda,  y  ama  al  hijo  ; 
pero  cuando  se  eucuenlra  el  amor  de  la  ha- 
cienda con  el  del  hijo  qae  está  enfermo  ó  en 
algún  peligro,  gástase  la  hacienda  porque  no 
muera  el  hijo.  >  Rivad.  Flos  SS.  Puñfic.  (Vi- 
da de  la  Virgen^  161).  —  Significando  la  pa- 
sión amorosa,  c  Hizonie  el  cielo,  según  voso- 
tros decís,  hermosa,  y  de  tal  manera,  que  sin 
ser  poderosos  á  otra  cosa,  á  que  me  améis  os 
mueve  mi  hermosura,  y  |ior  el  amor  que  me 
mostráis  decfs  y  aun  queréis  que  esté  yo  obli- 
gada á  amaros.  >  Cerv. Qu^'.  1 . U (R.  1.282'). 
c  Tirsi,  pastor  del  más  famoso  rio  |  Que  da 
tributo  al  Tajo,  en  la  ribera  |  Del  glorioso 
Sebeto  á  Dafne  amaba  I  Con  ardor  tal,  que  fue 
mil  veces  visto  |  Tendiao  en  tierra  en  doloroso 
llanto  I  Pasar  la  noche.  >  Figueroa,  Egl.  pa$t. 
(R.  42. 507*).  —  Significantlo  el  amor  de  Dios, 
f  Vemos  que  premia  conocida  y  aventajada- 
mente el  Hacedor  de  todas  las  cosas  aquellos 
que,  sin  moverles  otro  interese  alguno  de  te- 
mor de  pena  ó  de  esperanza  de  gloria,  le 
quieren,  le  aman  y  le  sirven  solamente  por 
ser  bueno  y  digno  de  ser  amado.  >  Cerv,  Gal. 
3  (R.  1.  c  Con  esa  manera  de  amor  he 
oído  yo  predicar  que  se  ha  de  amar  á  nuestro 
Señor,  por  sí  solo  sin  qqe  nos  mueva  espe- 
ranza de  gloria  ó  temor  de  pena.  >  Ld.  Quij. 
i.  31  (R.  1.  337*}.  c  Los  que  de  veras  amaná 
Dios,  todo  lo  bueno  aman,  todo  lo  bueno  quie- 
ren, todo  lo  bueno  favorecen,  todo  lo  bueno 
loan,  coa  los  buenos  se  juntan  siempre,  y  los 
favorecen  y  defienden ;  no  aman  sino  verdades 
y  cosas  que  sean  dignas  de  amar.  »  Sta.  Ter. 
Cam.  Mrf.  ití  (R.  53.  371  *).  —  Significando  el 
amor  randado  en  la  caridad  cristiana.  <  No 
sabré  determinar  con  qué  ganó  mis  ánimas 
para  Cristo,  si  con  las  palabras  de  su  doctrina 
ó  eon  la  grandeza  de  la  caridad  y  amor,  acom- 
pañada de  buenas  obras,  que  á  todos  mostra- 
ba ;  porque  asi  los  amaba  y  asi  se  acomodaba 
¿  las  necesidades  de  todos  como  si  fuera  padre 
de  todos.  >  Gran.  Vida  de  Avila,  2,  §  4  (R. 
11.  455*).  <  Oh  Salvador  dulcísimo,  yo  pro- 
|H}ugo  con  vuestra  graoia  de  amar  á  mi  pró- 

Íimo  como  vos  nos  amasteis,  compadecién- 
lome  de  ellos  como  vos  os  campadecisteis  de 
nosotros.  >  Puente,  Me4,  3.  50  (2.  301).  — 
Significando  otras  maneras  de  amor  en  la  fa- 
milia Ó  en  la  vida  social.  <  Tu  Dios  y  Señor 
te  trajo  de  £ginto  por  todo  este  camino  ds  la 
manera  que  ef  padre  amoroso  trae  en  sus 
bnutos  el  nííio  que  regalada  y  tiernamente 
ama.  »  Gran.  «n».  Pentee,  (R.  11.20*).  cGo- 
mensó  ¿  estudiar  las  artes,  y  fue  su  maestro 


en  ellas  el  P.  Fr.  Domingo  de  Soto,  el  cual, 
vista  la  delicadeza  de  su  ingenio,  acompañada 
con  mucha  virtud,  lo  amaba  mucho.  »  Gran. 
Vida  de  Avila,  i  (R.  11.  451').  c  Nunca  Por- 
tugal desnadó  el  acero  ni  penlió  el  respeto  ¿ 
sus  reyes,  porque  eon  entrañable  amor  los 
ama,  y  si  alguna  vez  excluyó  i  alguno  y  ad- 
mitió ú  otro,  fue  porque  amaba  al  uno  y  abo- 
rrecía al  otro  por  sus  malos  procedimientos.» 
Saav.  Emp.  38  (H.  25.  97i).  i  Siempre  ha 
habido  I  En  dos  míe  se  crían  juntos,  |  Un  li- 
naje de  cariño  ¡  Que,  aunque  es  amar,  no  es 
querer;  |  Que  en  el  querer  es  preciso  |  Que 
haya  deseos ;  y  amores  |  Sin  deseos  hay  inQ- 
nitos.  >  Mto.  Antioco  y  Seleuco,  1.  3  (R.  39. 
41').  <  Tal  vez  es  ésta,  señor,  la  primera  vez 
en  que  se  culpa  á  un  escritor  de  que  ame 
fuertemente  á  su  patria.  >  Quint.  Obr.  inéd. 

fi.  78.  —  Aplicado  por  extensión  á  los  anima- 
es.  <  En  bosques  y  florestas  |  Aman  las  fieras, 
y  en  las  ondas  aman  |  Las  oreas  graves  y  el 
delfin  ligei-o.  >  Quint.  Poes.  Pastor  fido  (R. 
19.  21*).  —  <  Quien  feo  ama,  hermoso  le  pa- 
rece >  :  refr.  con  que  se  expresa  cuánto  en 
gaña  el  deseo  y  la  voluntad  ó  el  afecto.  Acad. 
Dice.  —  aa)  Itefl.  y  reápr.  <  ¿  Cómo  podrá 
el  hombre  amar  de  corazón  áDios,  su  cnador 
y  bienhechor,  sin  que  se  ame  á  sí  mismocomo 
criatura  suya  y  objeto  señalado  de  su  amor?  » 
Jovell.  Trat,  de  enseñanza,  inorai  relig.  (R. 
46. 263*).  <  Ud  mandamiento  nuevo  os  doy :  Que 
os  améis  los  unos  A  los  otros,  así  eomo  yo  os  he 
amado,  para  que  vosotros  os  améis  también 
entre  vosotros  mismos.  En  esto  conocerán 
todos  que  sois  mis  discípulos,  si  tuviereis  ca- 
ridad entre  vosotros.  >  Scio,  S.  Juan,  13.  34 
y  35.  —  p^)  Pas.  <  Todo  el  reino  de  Castilla 
se  puso  al  lado  del  infante  don  Enrique  con- 
tra el  rev  don  Pedro  el  Cruel,  porque  aquél 
era  amado  y  éste  aborrecido.)  Saav.  £nip. 
38  (R.  25.  96»).  — rr)  Pa^l-  «  El  amante,  con- 
forme la  casta  voluntad  de  la  cosa  amada,  la 
suya  templa,  i  Cerv.  Gal.  4  (R.  1 .  5U*).  c  Ama- 
da del  Señor,  flor  venturosa,  |  Llena  de  amor 
murió  y  de  juventud.  >  Espronc.  Estud.  de 
Saiam.  2.  —  Sustantivamente.  <  Goiyúroos 
¡  oh  hijas  de  Jenualén !  si  sabréis  de  mi  amado, 
que  le  digAis,  que  desfallesco  de  amor.  — 
Ven,  amado  mfo,  y  salgamos  al  campo.  >  León, 
Nomb.  3.  Amado  (R.  37.  196*).  c  i  Oh  mi 
suave  descanso  de  los  amadores  de  mi  Dím  ! 
No  falléis  á  quien  os  ama,  pues  por  vos  ha  de 
crecer  y  mitigarse  el  tormento  que  causa  el 
amado  al  alma  que  le  desea.  >  Sta.  Ter.  Ex- 
clam.  15  (R.  53.  498*).  —  S)  Con  de,  que  ex- 
presa como  la  fueate  ó  el  origen  del  amor, 
f  Amarás  Señor  tu  Dios  de  todo  tu  corazón, 
y  de  toda  tu  alma,  y  de  ledo  tu  entendimien- 
to, i  Scio,  S.Wat.  22. 37.  i  El  que  de  verdad 
y  de  todo  corazón  ama  i  Dios,  desea  también 
con  el  mismo  ímpetu  y  fuerza  agradarle,  y 
Grao.  Modo  de  cateq.  9  (R.  8.  609").  «  La 
bella  Guacolda  enamorada  |  A  quien  él  de 
enceodido  amor  amaba.  »  Ere.  Arauc.  13  (R. 
17.  54*).  —  az)  El  uso  de  esta  |>rep.  está  cir- 
cunscrito á  casos  eomo  los  anteriores,  y,  salvo 
el  compl.  dé  coraMá»,.M  dice  más  A  menudo 
con  :  Amar  con  pasito.  <  Amarás  al  Señor 
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Dios  luyo  con  todo  tu  rorazón,  y  con  toda  tu 
alma,  y  ron  toda  tu  fuerza.  >  Sclo,  Deut-  6. 
5.  —  Y)  Para  denotar  la  reducción  de  los  de- 
más amores  á  la  caridad  perfecta,  se  dice  amar 
en  Dios,  por  Dios.  <  Si  las  ánimas  te  agra- 
dan, ámalas  en  Dios,  porque  también  ellas  en 
si  son  mudables,  y  ñjas  en  Dios  son  estables, 
y  de  otra  manera  perecerían.  Amatas  unes  en 
él  van'ebata  cuantas  pudieres  para  e\.  >  Ri- 
vaa.  Conf.  de  S.  Agust.í.  ii.  c  Solo  Jesús  se 
debe  amursingularisintamente,  porque  él  solo 
se  halta  bueno  y  fidelísimo  más  que  lodos  los 
amigos.  Por  él  y  en  él  debes  amar  los  amigos 
y  los  enemigos,  y  rogarle  por  lodos,  para  que 
le  conozcan  y  amen.  >  Gran.  Imit.  2. 8  (R.  H. 
394*V  —  Absoí.  *  Bien  ama  quien  nunca 
olvida  :  »  refr.  en  Santiü.  y  en  el  Comend. 
Griego.  Hoy  suele  decirse  :  <  Quien  bien  ama, 
tarde  olvida,  i  «  Carmen  |  Tiene  ya  su  que- 
bradero I  De  cabeza.  ¿  No  es  así  ?  |  Y —  como 
dice  el  proverbio,  |  Quien  bien  ama,  tarde  ol- 
vida. »  Bretón,  A  Madrid  me  vuelvo,  3.  6 
(1.  90).  —  f  Aquel  ama  de  veras  que  rompe 
por  todo;  que  ningún  estorbo  le  puede  hacer 
que  no  ame ;  qne  no  tiene  otro  bien  sino  al 
que  ama.  >  León,  Nomb,  3,  Amado  (R.  37. 

c  Dice  un  común  proverbio  nuestro: 
quien  bien  ama,  teme.  >  Cerv.  Gal.  3  (R.  t. 
45').  c  Todo  el  tiempo  se  pierde  I  Que  en 
amar  no  se  gasta.  >  Jáur.  Aminta,  \  (R.  42. 
133').  c  Alma  celeste  para  amar  nacida,  |  Era 
el  amor  de  su  vivir  la  fuente.  »  Espronc.  £s- 
tud.  de  Salam.  2.  —  b)  Con  acus.  de  cosa, 
para  significar  ta  inclinación  vehemente  del 
animo  á  poseer  ó  disfrutar  los  objetos  que  nos 
atraen  por  su  bondad  ó  su  belleza,  ó  por  la 
conformidad  que  ofrecen  con  nuestro  carácter 
ó  nuestros  gustos,  a)  <  Desde  mis  tiernos  años 
amé  el  arte  |  Dulce  de  la  agradable  poesía.  > 
Cerv.  Viaje,  i  i^.  i.  688»).  c  Perdonad  los 
pecadores,  hacemos  participantes  de  mis  tra- 
bajos y  de  mi  muerte.  Decidles  ({ne  uo  amen 
ta  vanidad,  j  las  cosas  transitorias,  y  las  ri- 

riezas  perecederas.  >  Gran.  serm.  Asceta. 
f  (R>  16>).  c  Si  [esj  meláncolico,  abo- 
rrece la  Gompaflía,  ama  la  soledad.  *  Saav. 
Emp.  1  (R.  35.  10').  c  Ame  el  trabajo,  y  acre- 
centará su  casa.  »  León,  Perf.  cas.  10  (R. 
37.  225*).  <  Amó  el  silencio  con  tai  extremo 
que  nunca  se  detuvo  en  corrillos  ni  conver- 
sación de  otros  religiosos  ni  seglares,  si  no 
fuese  tratando  de  caridad  ó  de  obediencia,  ó 
consolando  algún  afligido.  »  Quev.  Vida  de 
S.  Tomás  de  Villan.  2  (R.  48.  60»)-  *  No  in- 
fieras de  esto  aue  amaré  el  reposo  |  Estrecha- 
do á  ta  aldea,  huyendo  el  trato  j  A  la  vida  po- 
lítica forzoso.  >  B.  Argens.  epist.  Para  ver 
acosar  (R.  42.  303»).  €  No  dejes  el  lugar  qne 
tanto  amaste,  y  Garctl.  égl.  1  (R.  32.  4^).  c  Só- 
lo on  sér  de  desvelos  y  dolores  |  Ama  tu  yerta 
luz.  >  Pastor  Díaz,  A  la  tuna.  —  a<x)  Pos. 
f  Naturalmente  se  ama  la  libertad,  y  la  parte 
de  animal  que  está  en  el  hombre  es  inobe- 
diente á  la  razón,  i  Saav.  Emp.  38  (R.  25. 
98').  —  •)  Con  acus.  de  cosa,  significa  también 
el  apego  que  naturalmente  tenemos  á  lo  qne 
nos  pertenece  y  (con  menos  frecuencia)  el 
aprecio  qne  se  nace  de  algnna  cosa  ó  la  com- 


ptacencia  que  en  ella  se  encuentra.  Esta  apli- 
cación se  miraría  hoy  como  galicismo,  a)  <  Co- 
mo el  hombre  naturalmente  ame  á  si  mismo 
con  grande  amor,  sigúese  que  ha  de  amar 
también  sus  cosas  como  bienes  propios  que  le 
pertenecen.  Y  por  esta  razón  cada  uno  ama 
su  casa,  y  su  viña,  y  su  dinero  —  y  finalmente 
todo  lo  que  es  suyo,  porque  todo  esto  'sirve 
para  su  bien.  >  Gran.  Adíe,  al  Mem.  2.  ÍA, 
consid.  7  íR.  8.  490").  c  El  principe,  que,  re- 
conocido el  daño  de  sus  resoluciones,  fas  deja 
correr,  más  ama  su  opinión  qne  el  bien  pú- 
blico. »  Saav.  Emp,  65  (K.  25.  178*).  «  Ama 
en  los  demás  el  rigor  de  la  justicia  y  eu  si  te 
aborrece.  »  Id.  Emp.  46  (R.  25.  llV).  —  p) 
Menos  aceptable  parecería  hoy  su  empleo  ron 
infin.  <  Es  estado  de  amor  y  de  paz,  porque 
se  hermanan  en  él  las  dos  partes  del  alma  que 
decimos,  y  el  sentido  ama  servir  á  ta  razón,  y 
Jacob  y  Esaú  se  hacen  amigos.  >  l^ón,  Nomb. 
3,  //i>o(R.37.  179*).  f  Primero  que  hablemos 
con  el  entendimiento  y  le  descubramos  lo  que 
este  oficio  es,  con  todas  sus  cualidades  y  par- 
tes, convendrá  aue  iiiclioemos  la  voluntad  á 
que  ame  el  saberlas,  y  á  qne  sabidas,  se  quiera 
aplicar  á  ellas,  t  Id.  Perf.  cas.  introa.  (R. 
37.  212').  —  d)  Het.  Consnj.  de  cosa.  <t)  cEs 
difícil  empresa  contener  dentro  del  pecho  á  un 
espíritu  generoso,  llama  que  se  descubre  por 
todas  partes,  y  que  ama  la  materia  en  qne  en- 
cendei-se.  >  Saav.  Emp.  10  (R.  25.  32*).  <  Ama 
el  sembrado  el  agua,  sigue  amigo  |  La  rama 
el  cabrittllo  destelado.  >  León,  Poes.  %  égl.  3 
(R.  37.  21*).  €  De  amor  la  vivaltama  —  fLoa 
medios  huye,  los  extremos  ama.  >  L.  Argens. 
son.  H  (R.  42.  263").  c  También  aman  los  ár- 
boles y  plantas.  |  Mirar  puedes  la  vid  con 
cuánto  afecto  ¡  Y  con  cuántos  abrazos  repeti- 
dos I  A  su  marido  enlaza.  |  Ama  un  abeto  al 
otro,  el  pino  al  pino,  t  Jáur.  Aminta,  1  (R. 
42.  134»).  —  p)  En  no  representándose  el 
nombre  de  cosa  como  que  efectivamente  ama, 
es  decir,  en  no  habiendo  metáfora  inmediata, 
este  uso  es  un  verdadero  galicismo;  t.  gr. 
c  Difinilto  que  el  pais  de  la  présenle  aventa- 
ra lleve  adelfas,  las  cuales  aman  los  países 
cálidos,  y  creciendo  espontáneamente ennoes- 
tras  provincias  meridionales  desaparecen  en 
las  interioresdelapeninsu1a.iClem.  Commf. 
1,  p.  257. 

Per.  M<«ci.  (Es  muy  frecuente  la  construc- 
ción con  inlio.).  Siglo  XV .-  c  Aquel  de  buenos 
abrigo,  I  Amado  por  virtuoso  1  De  la  gente.  » 
J.  Manr.'  Coplas  (Fcm.  16.55).  t  Sabia  que 
eran  suyos  é  le  amaban  hacer  placer  é  servi- 
cio. »  Crón.  Juan  11,  1.  37  (R.  68.  292"). 
c  Ama,  é  serás  amado.  >  Santill.  p.  29.  c  Co- 
mo aquel  que  todas  oras  |  Vos  amó  servir  de 
grado.  >  Id.  p. 408.  c  A  mi  por  vestro  acorred,  | 
Pues  que  vos  amo  servir.  »  Canc.  de  BamOt 
p.  161.  c  Te  amo  onrrar  é  servir.  »  16.  p.  137. 
—  Siglo  XIV :  <  Entendió  que  los  que  prime- 
ro la  amaban  servir,  é  en  qnien  tenía  esfuer- 
zo, la  desamparaban. »  Crón.  Pedro  /,  1 .  3 
(R.  66.  405*).  <  Eran  los  omes  del  mundo  que 
mas  amaban  servir  é  consejar  al  rey.  »  Crón. 
Alf.  X,  48  (R.  66.  36*).  c  Era  casado  con 
Komayquia,  et  amábala  muy  mas  que  á  rosa 
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del  mundo.»  J.  Mnn.  C.  Luc.  li(R.51.  40l>). 
—  Siglo  Xlll :  (  El  mayor  poderío  et  mas 
compfído  que  el  emperador  puede  haher  de 
fecho  en  su  señorío  es  quanao  él  ama  á  su 
genle  et  él  es  amado  della.  >  Part.  t.  i.Z 
(2.  6).  K  Como  el  padre  que  ama  su  fijo  et  le 
puña  de  guardar  porque  vivaet  dure  en  buen 
esudo.  »  Parí.  \.  15,  preámb.  (1.  399).<Co- 
mo  auier  que  él  amara  los  suyos  en  este 
mundo,  á  la  fin  mostró  que  los  amaba  mas.  > 
Parí.  \.  4.  37  (i.  !>á).  «  Creyendo  bien  en  él 
[en  Dios],  por  derecho  conviene  que  lo  amen 
et  que  lo  honren  et  lo  teman,  amándole  por 
la  bondat  que  en  él  ha  el  otrosí  por  el  bien 
que  nos  face.  »  Part.  1.  1.  7  <1.  f6).  <  Mues- 
tran [las  leyes]  como  los  ornes  se  amen  unos 
a  otros,  queriendo  el  uno  para  el  otro  su  de- 
recho guardándose  del  non  fazer  lo  que  non 
querie  quel  feziesen.  >  E$péc.\.  1.  6  (O.  L.  1. 
4).  (  El  malo  non  ama  á  los  buenos  nin  á  los 
que  facen  las  obras  de  Dios.  >  Cal.  é  Dymna 
(R.  5t .  40').  €  Si  aquellos  aman  la  tierra,  que 
se  ponen  á muerte  por  la  defender,  ¿por  qué 
non  diremos  nos  que  aquellos  que  la  non 
ouieren  vengar  que  la  non  aman?  »  Fuero 
Juzgo,  9.  2.  8  (159).  <  Por  esto  conucerantlos 
omnes  que  sodes  míos  disciplos,  si  vos  amar- 
des  entre  vos.  >  Ib.  preámb.  9  (ix).  c  Fizo 
pora  los  bonos  que  lo  aman  a  seruir  —  |  El 
regnodel  parayso.  >  Alex.^in{\{.  57.  214»). 
c  Plogo-uie  quando  oue  ante  ti  a  uenir,  |  Ca  se 
que  amarás  derecho  departir.  >  Ib.  341  (R.57. 
158*)-  <  Semeia  que  non  amas  gozo  nin  ale- 
gría. 1  Appolt.  168  (R.  57.  2890.  <  Temido 
de  los  moros,  de  chnstianos  amado,  i  Berc. 
S.Dom.  761  (R.  57.  64*).  c  Despidióse  de  to- 
dos los  sus  firaires  queridos,  |  Los  que  bien  lo 
amaban,  ñncaban  doloridos.  >  Id.  ib.  104  (R. 
57.  43').  c  Amaba  desti  mundo  seerdesembar- 
gado  —  I  Bien  amane  que  fuese  su  corso 
acabado.  »  Id.  S.  Mili.  3i  (R.  57.  66*).  t  Non 
te  podi  servir,  I  Pero  ámete  siempre  laudare 
bendecir.  »  Id.  MU.  522  (R.  57.  H9«).  *  Amó 
a  la  Gloriosa  siempre  fn^er  serrigio.  i  Id.  ib. 
462  (R.  57.  i  17').  <  Non  amaba  oir  palabras 
de  vanidat.  »  Id.  S.  Oria,  22  (R.  57.  138*). 
c  Mas  ama  con  los  sanos  jugar  |  Que  los  en- 
fermos visitar.  »  S.  M.  Egipc.  (R.  57.  308*). 
f  Alegre  fiic  Myo  ^id,  que  nunqua  mas  nin 
tanto,  I  Ga  de  lo  que  mas  amaba  val  viene  el 
mandado.  >  Cid  ,  1563  (R.  57. 18*). 

Kt%mm.  Port.,cat.,prov.  amarjír.  ant.  amer, 
hojaimer;  it.  amare;  del  lat.  amare.  La 
opinión  más  recibida  es  que  corresponde  al 
sansc.  kam,  amar,  desear,  mediante  la  desa- 
parición de  la  gutural,  como  enu6í,  unde,  etc. 
Pott  sugiere  qne  la  k  hubo  de  convertirse  pri- 
meramente en  qu,  y  perdida  la  q  (cp.  venio 
=  gam),  la  t>  se  desvaneció  por  disimilación, 
i  causa  de  la  m  siguiente.  (Pott,  WWb.  2.  2. 
156;  Vanicek,  Gr.  lat.  etym.  Wb.  117,  etc). 
Entre  otras  explicaciones  que  se  han  presen- 
tado ofrece  interés  la  de  Pictel,  quien  refiere 
nuestro  verbo  al  sansc.  am,  eslar  enfermo; 
idea  qne  coincide  con  la  manera  en  que  los 
romanos  solian  considerar  el  amor  :  t  Medea 
animo  aegra,  amore  saevo  saucia.  >  Enio. 
Véase  Caro,  VirgiliOt  1.  lxv. 


AMARC*,  A.  adj.  t.  a)Que  tiene  un  sabor 
semejante  al  de  la  niel,  el  ajenjo  ó  el  acíbar. 
a)  €  Es  aquel  endurecido  y  muy  amargo  licor 
que  en  Castilla  se  dice  acíbar.  >  Laguna,  Diosc. 
3.  23  (3.  29).  c  Para  los  empeines  son  buenas 
las  almendras  amargas  majadas.  >  Herr.  Agrie, 
gen.  3.  9  (2.  111).  c  .\o  podían  beber  las  aguas 
de  Mará,  porque  eran  amargas.  >  Scío,  Ex. 
15.  23.  —  Sup.  €  Por  haber  ella  bebido  un 
brebaje  amarguísimo  sirviendo  á  una  enferma, 
le  apareció  y  fe  dio  á  beber  un  licor  celestial.  > 
Gran.  Adic.  al  Mem.  2.  14,  §6  (R.  8.  477*). 
c  No  hubo  cosa  en  nuestro  Bien  adonde  no 
llegase  el  cuchillo  y  el  diente  :  al  costado,  á 
los  pies  —  y  á  la  boca  con  gusto  amaivui- 
simo.  1  León.  Nomb.  3.  Cordero  (R.  37. 184*). 
—  p)  Con  et,  para  expresar  la  parte  ó  sentido 
en  que  obra  el  objeto  amargo.  <  Amargo  al 
paladar.  >  Salvá,  Gram.  <  Amarvo  al  gusto.  > 
Acad.  Gram.  <  Es  aquella  planta  olorosa, 
aunque  con  olor  algo  grave,  y  amarga  al 
gusto.  >  Laguna,  Z>iojC.  3.  27  (3.'33).c  La  una 
[especie  de  endibia]  tiene  las  hojas  muy  an- 
chas y  se  parece  á  la  lechuga  infinito,  la"  otra 
las  tiene  angostas  y  al  gusto  es  amarga.  >  Id. 
ib.  2.  121  (2.  134).  —  t)  Con  de,  para  parti- 
cularizar el  concepto  en  que  un  objeto  es 
amargo,  c  Amargo  de  sabor.  >  Acad.  Gram. 
€  Amargo  de  gusto.  >  Salvá,  Gram.  —  S)  Con 
en,  en  sentido  análogo,  c  Es  [el  ajenjo]  hierba 
en  el  sabor  amarga,  mas  muy  medicinal.  > 
Herr.  Agrie,  gen.  \.  10  (3.  51).  —  fc)  Üicese, 
por  extensión,  del  árbol  que,  á  distinción  de 
otros  individuos  de  la  misma  especie,  produce 
fruto  amargo,  t  Los  almendros  dulces  se  hacen 
amargos  dejándolos  de  labrar  mucho  tiempo.  > 
Herr.  Agrie,  gen.  3.  9  Í2.  108).  c  Se  ha  ha- 
llado el  modo  de  trocar  los  almendros  amar- 
gos en  almendros  dulces,  sólo  con  agujerarles 
el  pie.  >  Quev.  Vida  devota,  1.  2i  (R.  48. 
269').  —  e)  Met.  Que  causa  disgusto  o  pena, 
en  lo  físico  (en  este  caso,  raro)  ó  en  lo  moral  : 
doloroso,  triste.  <  El  sentido  todo  del  tacto, 
rasgado  y  herido  por  infinitas  partes  del 
cuerpo,  no  tocó  cosa  que  no  le  fuese  enemiga 
y  amarga.  »  León,iYowift.2,  Hey{R.  Ti.  127'). 
(  En  eco  amargo  del  cansado  aliento  |  Res- 
ponde el  monte.  »  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  3').  €  Vé, 
amigo,  y  guíete  otra  mejor  ventura  que  la  mía, 
y  vuélvate  otro  mejor  suceso  del  que  yo  quedo 
temiendo  y  esperando  en  esta  amarga  sole- 
dad. >  Id.  Quij.  2.  10  (R.  1.  422*).  «  Muévate  á 
compasión  mi  amargo  duelo.  »  Id.  Numanciat 
i.  2  (Arrieta,  10.  1  /).  c  Sólo  deseaban  alguna 
manera  de  servidumbre  tolerable  y  de  vida 
no  tan  amarga  como  era  la  que  padecían.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  7.  1  (R.  30.  189»).  «  No  po- 
drás gustar  de  Dios  hasta  que  los  bienes  deste 
mundo  y  sus  deleites  tengas  por  amargos  y 
desabridos.  >  Estella,  Kan.  del  mundo,  1. 1 
{Mist.  4.  1).  c  Mi  lengua  prueba  |  A  razonar 
con  vos,  olí  dulce  amigo,  |  De  la  amarga  me- 
moria de  aquel  día.  >  Garcil.  $on.  19  (R.  32. 
34*).  (  Ahora,  que  reciente  el  daño  siento  | 
Con  la  memoria  dulcemente  amarga,  |  Busco 
alguna  ocasión  al  sufrimiento.  >  Herr.  \  ,eleg. 
12 (R.  32. 281*).  c  ¡  Ay !  qué  vida  tan  amarga  | 
Do  no  se  goza  el  Señor  I  »  Sta.  Ter.  Poes.  1 
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(R.  53.  509*)>  (  Los  lazos  de  tormento,  ]  Que 
estrechamente  ciñen  mi  afligida  |  Alma,  ya  sou 
sin  cuento;  |  ¡Ay  Dios!  libra  mi  vida  |  De 
suerte  tan  amarga  y  abatida.  »  l.eón,  Poes.  3, 
ialmo  24  (H.  37.  49').  <  La  amarga  noche  sin 
dormir  pasaban  |  Al  són  de  dolorosos  instru- 
mentos. 1  Ere.  Arauc.  7  (R.  17.  28*).  t  Ya 
tiene  los  sentidos  entregados  [  Al  ocio,  y  tos 
amargos  pensamientos  |  En  el  profundo  olvido 
sepultados.  >  Jáur.  eleg.  Partió  ta  noche  (R. 
it.  107').  (  Debo  decir  que  pocos  días  de  nii 
larga  vida  han  sido  más  amargos,  s  A.  Galiaao, 
Becuerdos,  p.  386.  c  Guando  dice  con  seque- 
dad á  su  hijo  que  se  prepare  á  la  muerte  por- 
que los  dioses  la  han  decretado  y  es  forzosa, 
más  bien  excita  indignación  y  odio  que  la 
compasión  que  debiera  un  padre  colocado  en 
lan  amargo  trance.  >  M.  de  la  Rosa,  Trag. 
esp.  (2.  121).  c  No  quisiera  omitir  una  re- 
flexión, amarga  y  desconsoladora,  pero  que  me 
parece  importantísima  y  conlírmada  por  la 
experiencia.  >  Id.  Etp,  del  siglo,  3.  11  (5. 
209).  t  Las  virtudes  sou  severas  |  Y  la  verdad 
es  amarga.  >  MeL  Disc  i  (U.  63.  255«).  f  En 
donde  tus  dichas  fueron  [  Sólo  hay  recuerdos 
amargos.  >  A.  Saav.  Moro  expós.  5  ^2.  172). 
<  ¿No  son  bastantes  [  Tres  siglos  infelices  |  De 
amarga  expiación?  >  Quint.  Poes.  A  la  exped. 
esp.  (R.  19.  5*).  —  <  Lloraba  la  vieja  á  cada 
paso,  enclavijábalas  manos,  y  suspiraba  de  lo 
amargo.  >  Quev.  Gran  Tac.  16  (R.  23.  513*). 
—  Sup.  c  Entre  tanto  que  me  atormentaban, 
meditalia  como  podía  la  amarguísima  pasión 
de  mi  Salvador,  llena  de  innumerables  dolo- 
res. >  Gran.  Smb.  5.  2.  23.  S  1  (R.  6.  657*). 
c  Tú,  que  buscas  el  verdadero  descanso,  el 
cnal  se  promete  á  los  cristianos  después  de  la 
muerte,  ten  por  cierto  que  también  lo  halla- 
rás entre  las  molestias  amarguísimas  desta 
vida,  si  amares  los  mandamientos  de  aquel 
aue  lo  prometió.  >  Id.  Guia,  \.  17,  %  1  (R.  6. 
d4*).  c  La  muerte  amarguisima  que  trae  con- 
sigo la  privación  de  la  divina  gracia.  >  Puente, 
Med.  1.  22  (1.  22í).  —  «)  A  menudo  se  con- 
trapone á  dulce  y  sus  cognados,  c  Las  letras 
tienen  amargas  las  raíces,  si  bien  son  dulces 
sus  frutos.  »  Saav.  Emp.  5  (R.  25. 19')-  «  Por- 
que suele  ser  amarga  lu  verdad,  es  menester 
endulzalle  los  labios  al  vaso  para  que  los 
príncipes  la  beban,  x  Id.  Emp.  48  (R.  25. 
124*).  c  Ni  conoce  la  dulzura  de  la  paz  quien 
no  ha  probado  lo  amargo  de  la  guerra.  >  Id. 
Emp.  ^  (R.  25.  257*).  €  ¡Qué  dulce  cosa 
amor,  qué  amaiva  celos  I  >  Lope,  Gat(m.  1 
(06r.  $uelU  19.  183).  <  Y  de  sus  bellos  ojos  | 
Solía  gustar  una  dulzura  extraña,  |  Que  al  An 
dejaba  un  no  sé  qué  de  amaivo.  >  Jáar.  Amtnto, 
1  (R.  42. 135*).  —  4)  Met.  Que  hiere  ú  ofende, 
doro,  ofensivo.  Véase  Acad.  Dice.  s.  v.  Sar- 
casmo, fl  Oyeron  en  su  tránsito  inusitados  in- 
sultos del  populacho,  y  recriminaciones  muy 
amargas  aunque  bien  fundadas.  >  A.  Saav. 
Ma»a%.  1.  6(5.60).  c  Vi  los  ojos  de  Lope  y  de 
Cervantes  |  lloverse  en  encontradas  direccio- 
nes, I  Y  por  suif  labios  extenderse  lepta  I  Son- 
risa amarga  de  piedad  que  afrepta.  >  Harly. 
La  md^a^%a  d$  ingenio  (412).  <  No  er^  fácil 
respfwder,  oi  mucho  menop  ftcatlar  estas  que- 


jas amaraas  del  desaliento.  >  Quint.  Pizam 
(R.  1 9. 307*).  —  e)  Met.  Funesto,  negro,  t  Poes 
amargas  cien  monedas  serian  éstas.  >  Ctlat. 
4  (R.  3.  20*).  f  ¿Es  posible,  señor  hidalpi, 
quo  haya  podido  tanto  con  vuestra  merced  la 
amarga  y  ociosa  letura  de  los  libros  de  caba- 
llerías, que  le  hayan  vuelto  el  juicio?  >  Gen. 
Quij.  1.  49  (R.  1.  3í)3').  —  €  Considera  qat 
mala  y  amarga  cosa  es  el  haber  dejado  tú  al 
Señor  tu  Dios.  >  Scio,  Jerem.  2. 19.  —  r)  üei. 
Dícese  de  la  persona  áspera  y  de  genio  desa- 
brido. Acad.  Vice,  c  ¡,\e¡s  qué  hombre  é«ie? 
~  Asperillo  de  condición,  y  amargo  de  res- 

fuestas.  1  Mor,  La  escvela  dt  lot  uariiot, 
.  6  (R.  2.  447*).  -~  c)  Met.  Lleno  de  nesari 
amai^ura,  desdichado,  c  Yo  quedo  la  más 
amarga  del  mundo  y  echada  por  puertas,  i 
Quev.  Cuento  de  cuentos  (R.  48. 
inclinas  los  oídos  1  A  las  piadosas  y  dolieote 

Í nejas  |  De  un  espíritu  amargo  —  >  F.  de  la 
'orre,  1,  canc.  i  (19).  c  Asiéntate  agora  ni 
poco  á  tos  pies  del  profeta  Jeremías,  y  lomán- 
dole las  palabras  de  la  boca,  con  amargo  y 
doloroso  corazón  sospirando,  di  asi  —  >  Gran. 
Orac.  y  consid.  i,  sdb.por  la  tnañana{^. 
8.  82*).  t  Presta  atento  oido  |  No  al  concertado 
són  sino  al  ruido  I  Que  de  lo  hondo  de  m¡ 
amargo  pecho,  {  Llevado  de  un  forzoso  des- 
varío, I  Por  gusto  mío  sale  y  tu  despecho,  i 
Cerv.  Quij.  1.  14  (R.  1.  281').  (  jAy  Alá! 
¿({uién  me  picó?  |  Mira  por  aquí,  Gostaon, , 
Si  es  avispa?  amarga  yo,  l  Que  parece  qiie 
una  lanza]  Por  el  cuello  se  me  entró. » M. 
Los  baños  de  Argel,  2  (Com.  1.  157). -i) 
Interjectivamente  con  de.  <  i  Ay  amam  de 
mi !  j  En  qué  laio  me  he  metido  1  >  Ceutt.  i 
(R.  3.  20*;  *  cuitada),  c  i  Ay  amargo  de  mi! 
voime,  sefior,  que  es  tarde,  i  Alemán,  Gus- 
mán,  1.  3.  8  (R.  3.  253*1.  c  ¿Uó  el  di- 
nero ?  —  Aquí  en  el  pecho  |  Lo  tengo,  amarga 
de  mí.  X  Gerv.  Los  oanos  de  Argil,  i  (Con. 

1.  158).  —  tt)  Aplicado  ¿  las  %rimasde- 
nota  las  que  se  derraman  &  causa  de  tin  grao 
dolor,  c  Ahora  despreciada  |  Derramas  luolt 
amargo,  i  Jovell.  Anfriso  á  ¿eíúa,  4  (R.  i6- 
13-).  <  Zabira  contemplaudo  las  Faccíoaes  ¡  De 
aquel  rostro  infantil  y  tiernas  gracias,  {  Dean 
oculto  dolor  sobrecogida,  }  Ranó  el  semblaole 
en  lágrimas  amargas.  >  A.  Saav.  Moro  expót- 
1  (2.  6).  —  Sup.  €  Otros  abrazaban  sucoello 
y  lo  besaban  derramando  amarguísimas  lágri- 
mas por  aquel  apartamiento.  >  Gran.  Sim- 

2.  22,  §  3  (R.  6.  340*).  —  t)  Met.  Dicese  dd 
semblante  ó  expresión  que  demuestra  nn  grao 
dolor.  <  Con  expresión  tan  amarga,  |  Mas  m 
una  fe  tan  fuerte  |  Alza  el  rostro,  y  ambas 
manos  |  Hacia  los  cielos  extiende  —  t  A- 
Saav.  El  solemne  deteuqaño,  5  (3. 213). 

».  Sust.  m)  Amaif  or.  El  amai^p  del  acíbar. 
—  b)  Dulce  seco  compuesto  con  almendras 
amargas.  Acad.  Dice.  —  •)  Licor  confeccio- 
nado con  almendras  amargas.  Acad.  Dice- 
ú)  Farm.  Composición  que  príocipaloMote  se 
hace  dtj  ingredientes  amargos.  Acad.  .. 

p«r.  MiMi.  (Llegó  á  usarse  en  el  sigíol* 
la  forma  latina  amaro.)  Siglo  XY  :  <  I^o  se 
Qs  haga  tan  amarga  J  La  batalla  lemerauj 
Que  esperáis.  >  i.  Hanr.  Copias  (Feni.  lt>- 
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60),  t  En  el  Viernes  de  h  Cruz,  |  Pasó  á  la 
clara  luz  |  Deste  amargo  e  turbio  mar.  >  P.  de 
Guxmán,  Ciar.  var.  366  {Rim.  inéd.  3:26).  c  Y 
uo  te  mostraras  a  el  tan  amargo  |  Ni  triste 
dexaras  a  mi  querellosa.  >  Mena,  lab.  S05 
(71*).  c  La  fiel  es  amarga.  >  Vis.  detect.  1-  2 
(R.  36.  345*).  <  Algasaras  muy  amaras!  Con- 
tra muchos  buenos  fases.  >  Canc.  de  Éaena, 
p.  540.  —  Siglo  XIV  :  c  Dfxole  donna  Rama, 
como  veiiides,  ami^a?  |  Como  vengo,  sennora, 
non  sé  como  lo  diga,  I  Corrida  e  amarga.  > 
Are.  de  Hita,  799  (R.  57.  252*}.  <  Agora  con 
fame  et  con  mengua  comía  altarmuces  que 
son  tan  amargos  et  de  tan  mal  sabor,  i  J.  Man. 
C.  Luc.  25  (R.  51.  378*).  —  Siglo  XIII :  <  El 
gostar  departe  las  cosas  dulces  de  las  amar- 
gas. »  Parí.  2.  13,  A  (2.  105).  <  Pierden  los 
cuerpos  t't  quanlo  Iraeti  afogándose,  bebiendo 
el  agua  amarga  de  la  mar,  >  Parí.  2.  9.  28 
(2.  84).  (  Es  dulce  en  el  comienzo,  é  en  la  fin 
amargo  é  lleno  de  tósigo  mortal.  >  Cal.  é 
Dymna  (B.  51.  28').  c  Et  pensé  en  los  delei- 
tes deste  mundo,  de  que  ba  sabor  el  alma,  et 
dije  :  ¡  Oh  qué  amargo  é  qué  tan  fuerte  es 
esto!  *  Jb.  (R.  51.  I?').  <  Juro  por  el  que 
mudó  las  aguas  amargas  por  echar  la  viga  en 
ellas,  é  llcieronse  dulces.  >  Fuero  Juzgo,  12. 
3. 15  (197).  (  Essas  ypocrisias  que  combusco 
traedes,  I  Bien  creo  que  en  cabo  amargas  las 
veredes.  »  Berc.  S.  Dom.  179  (R.  57.  45«J. 
■  Avie  una  azemila,  bestia  era  de  carga  : ) 
Turibio  e  Sirapronio  vidiéronla  amarga,  |  Por 
so  mal  ta  moararon  del  pasto  de  la  varga.  » 
Id.  S.  Mili.  271  (R.  57.  73').  c  Si  revellar  qui- 
siere, levémoslo  en  peso,  1  Si  non,  darnos  a 
De<;io  amargos  ajos  queso  [?]  »  Id.  S.  Laur. 
76  (R.57.  ñ^). 

Test.  imt.  ut»p.  (  Radmiro  test.  Vincenti 
test.  Petro  Amargo  test,  »  Docum.  de  1062 
(Berg,  Ant.  2.  432.). 

EMa.  Port.  amargo;  val.,  malí,  amarg; 
cat.  amarch  :  corresponde  á  una  forma  latina 
amaricut,  de  donde  amaricare,  amargar, 
amaricoiUA,  amargoso ;  cp.  Üiefenbach.  Gíojs. 
lal.  germ.  De  la  forma  clasica  amarus  :  prov. 
amar;  fr.  amer;  it.  y  port.  amaro ;  vál.  amar, 
amarul  de  minet  amargo  de  mi!  Se  ha  com- 
parado la  voz  latina  con  el  gr.  üju';,  crudo, 
sansc.  dmas,  amas,  crudo,  amlas^  ácido,  ant. 
al.  ampher,  acedera,  irl.om,  crudo,  inmaturo; 
considerándose  lo  ácido  y  lo  amargo  como 
diversas  fases  de  lo  crudo  é  inmaturo.  El  su- 
fijo sería  el  mismo  que  en  (it)artu.(Curtiusi, 
Grieck.  Etym.  341 ;  Vanicek,  Gr.  Utí.  et.  Wb. 
38.  1234;Pictet'.  Or.  1.381). 

AMAKTELAK.  c.  El  scDtido  ctimológico  es 
Amartillar,  y  de  aquí  ;  «)  Met.  Atormentar, 
dar  cuidado;  y  en  especial.  Atormentar  con 
celos  (írana.)  (ant.).  a)  f  Quiero  decirte  unos 
versos  que  oí  en  una  comedía  á  propósito  de 
tus  celos,  de  tus  jornadas  y  de  este  indiano 

3ue  te  amartela ;  que,  según  imagino,  ese 
espertador  desvela  más  tu  pensamiento  que 
las  gracias  y  hermosura  de  Oorotea.  i  Lope, 
Dorotea,  3.  1  {Obr.  suelt.  7.  178.  Antes  se 
dicho  que  está  tratado  el  oasanúento  de 
Dorotea  con  un  indiano.)  c  ¿  No  me  dirás  á  qué 


efeto  I  Eres  tercero  conmigo  |  De  tu  amigo? 
—  Ser  su  amigo,  |  Y  tener  del  buen  conceto. 
I  Porque  quiere  amartelar  |  Una  dama  coa 

Íuien  nabla.  >  Id.  Los  embustes  de  Celauro, 
.  16  (B,  24.  94').  c  La  culpa  tuvo  mi  her- 
mano, I  Que  me  ha  hecho  hablar  un  hombre, 
I  Y  que  mudándome  el  nombre,  |  El  me 
requebrase  en  vano  I  Sólo  por  amartelar  I  Cna 
mujer  con  cautela,  t  Id.  ib.  2.  8  (R.24. 100'). 
c  Si  vuestra  Niña  de  Plata  |  Os  ba  hecho  algim 
desdén,  [  O  vos  (con  celos  también  |  De  que 
nuevos  gustos  trata)  |  La  queréis  amartelar  | 
Tan  enfrente  que  lo  vea,  |  Soy  yo  muy  necia  y 
muy  fea,  |  Y  antes  la  podréis  vengar.  I  Id  con 
Dios,  que  no  soy  buena  |  Para  dar  celos  cou- 
migo.  »  Id.  La  Niña  de  Plata,  2.  12  (R.  24. 
285*J.  €  ¿Cómo  os  va  con  el  traidor  [  Que  con- 
migo os  auiartela?  >  Id.  El  hombre  de  bien,  3. 6 
(R.  52.  203^).  <  Eu  fin,  ¿dices  que  en  castigo 
I  Del  que  tu  desdén  le  da,  ¡  Finge  por  amar- 
telarte I  Que  me  quiere  bien?  >  Tirso,  Celos 
con  ceks  se  curan,  3.  3  (R.  5.  375^).  <  Pensé 

2ue  no  me  amartelara,  pensé  que  ella  me  diera 
mi  y  no  me  quitara,  pensé  que  no  tuviera 
otro  con  quien  nñera,  pensé  que  se  contentara 
conmigo  solo,  pensé  que  me  adoraba.  >  Quev. 
Zahúrdas  (R.  23.  317*).  <  ¿Para  qué  me 
amartelas?  I  Déjame  vivir;  |  No  sé  qué  gusto 
tienes  \  En  verme  morir.  >  Copla  pop.  {Dice. 
Autor.  *).  —  aa)  Refl.  Picarse  de  celos. «  Pero 
advierte  que  nos  veu.  |  —  Mucho  teme  que  le 
vean.  |  Calle,  no  se  le  dé  nada,  |  Y  amartela- 
ráse  ahora,  {  Si  no  lo  está,  la  seüora  |  Que 
nuevamente  le  agrada.  |  Y  cuando  riñan  un 
poco  I  Por  celillos,  bien  sabrá  [  Dar  satisfac- 
ciones ya.  >  Lope,  La  viuda  valenciana,  Z.  i 
(R.  24. '82*).  —  h)  Dar  cuidado  amoroso,  ena- 
morar, a)  <  ¡  Qué  bravos  corazones  amartela 
i  La  fama  de  hermosura  de  la  infanta!  >  Vi- 
llav.  JlfoM.  2  (R.  17.  578«).  t  En  tanto  que  el 
viñadero  |  O  se  ausenta  ó  se  desvia,  |  Por 
amartelar  los  grumos,  |  Cantaron  esta  letri- 
lla. »  Quev.  Musa  5,  baile  4  (R.  69.  120*). 
a  Con  estos  recuerdos  alentó  los  descaecimien- 
tos de  su  dicha  para  venir  á  ponerse  á  sus 

Síes,  y  á  vuelta  de  esta  finesa,  con  intención 
e  hallarse  de  buen  aire  á  lo  que  sucediese, 
procurando  con  caricias  engañosas  amartelar 
de  nuevo  la  fortuna.  >  Id.  Grandes  anales 
(R.  23.  195*).  <  El  galán  breve  de  la  cuarta 
esfera  [Que  con  dudoso  y  divertido  vuelo  | 
I  Las  lumbres  quiso  amartelar  del  cielo.  > 
Id.  ifiua  3,  Túmulo  de  la  mariposa  (R.  (19. 
49*).  c  Con  el  llanto  1  Amarteló  del  cielo  los 
zafiros.  >  Id.  Musa  9,  Cant.  de  los  cantares 
(R.  69.  342').  —  aa)  Refl.  Enamorarse,  tener 
particular  aÁciÓn  ó  pasión  á  alguna  pei'sona  ó 
cosa.  —  3p)  Part.  dep.  Enamorado,  amante; 
apasionado.  <  Andaba  don  Francisco  de  Silva 
en  este  tiempo  amartelado  en  la  calle  Catala- 
nes, guardándole  yo  el  cuerpo  mientras  hablaba 
con  una  doncella  bija  de  un  mercader.  >  Sold. 
Pind,  1.  14  m.  18.  304*). «  María  Magdalena 
tan  favorecida  de  Cristo  y  tan  amartelada  y 
tierna  amante  suya.  >  Quev.  PoUt,  á»  Dios, 
2.  20  (R.  23.  81^).  —  c  Mirad  quien  tíeoo 
amartelados ;  que  vale  más  la  suela  de  mi  bo- 
tín, que  las  arandelas  de  su  euelto  :  otra  ves 
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vuelvo  á  decir,  la  ventura  de  las  feas.  >  Cerv. 
£1  vizcaíno  fingido  {Com.  1 .  tiO).  —  Aplicado 
á  cosas.  <  Tu  que  con  terneza  amartelada  no 
temes  que  el  fuego  haga  ceniza  mi  ingenio, 
¿qnieres  qne  yo,  ya  ceniza,  vira?  »  Qoev.  JIf. 
Bruto  (R.  Ü3.  169*)'  <  Desta  pues  Galayo  an- 
daba I  Tiesamente  enamorado,  |  Lanzando  del 

gecbo  ardiente  |  Hegüeldos  amartelados.  » 
óng.  rom.  68  (R.  32.  532«).  —  p)  Con  de, 
para  expresar  el  objeto  del  amor  ó  de  la  afición, 
c  Tres  virtudes  desaparecieron  el  miedo  de  su 
cuerpo  :  fe,  esperanza  y  caridad.  Estas  del 
alma  son,  y  con  ellas  el  alma,  dando  conoci- 
miento de  la  inmortalidad  al  cuerpo,  debajo 
de  las  fianzas  de  su  resurrección  le  amartela 
de  la  muerte  que  por  sí  temía.  »  Quev.  Provid. 
de  Dios  (R.  48.  189*).  —  act)  Part.  dep.  c  Fá- 
cil será  al  marqués  et  persuadirle;  j  Que  de 
su  prima  amartelado  estaba.  >  Tirso,  El  bur- 
lador de  Sevilla,  3.  16  (R.  5.  587').  c  Leed 
estos  renglones  con  ta  benignidad  que  á  vues- 
tra grandeza  merece  un  español  extremada- 
mente amartelado  de  vuestras  glorías.  >  Quev. 
Carta  á  Lui$  XIII  (R.  23.  f60<).  c  Fue  un 
amante  tan  amartelado  de  la  observancia  y 
retraimiento  de  sn  religión  y  su  celda,  que 
desdeñaba,  no  sólo  con  desprecio  sino  con  asco, 
las  dignidades  v  cargos.  >  Id.  Vida  de  S.  To- 
más de  Villañ.  3  ^R.  i8.  62')-  f  Era  muy 
amartelado  Diego  de  Almagro  de  los  hombres 
valerosos,  y  asi  amó  mucho  al  capitán  Vilta- 
gra.  »  Ovalle,  Hist.  de  Chile,  fol.  200  {Dice. 
Autor.),  c  La  literatura,  enemiga  de  mando  y 
amartelada  de  la  dulce  independencia,  se  aco- 
moda mucho  mejor  con  la  vida  privada.  > 
Jovell.  Orac.  sobre  el  e$t.  de  la  lit.  y  tas 
ciencias  (R.  i6.  333').  —  f)  La  Acad.  agrega 
esta  acepción  :  Amar  ó  tener  particular  afición 
ó  pasión  á  alguna  persona.  Eale  sentido  no 
puede  corresponder  sino  á  la  construcción  refl. 
aegta  queda  explicada. 

BiiM.  Gomp.  de  d  y  martelo.  Port.  amar- 
telar, amartillar,  importunar;  prov.  martel- 
tar,  martillar,  aquejar;  fr.  marteler,  id.;  it. 
marteítare,  martillar,  martello,  martillo,  mar- 
telo. Salta  á  los  ojos  que  la  semejanza  de  forma 
con  amar  ha  contribuido  mucho  á  modificar 
el  sentido  primitivo. 

AMAKKAm.  V.  *)  Sujetar  por  medio  de 
amarras  ó  cables;  entre  la  gente  de  mares 
propiamente  Sujetar  el  buque  en  el  puerto  ó 
en  otro  cualquiera  fondeadero,  á  lo  menos  por 
medio  de  dos  anclas  y  cadenas  ó  cablesíírati*.). 
Dice.  Marit.  x)  c  Amarré  mi  navichuelo.  > 
Pie.  Just.  1 .  2.  1 ,  §  4  (R.  33.  87*).  —  aa)  Refl. 
c  Amarrarse  en  dos  f  (esto  es,  anclas) ;  t  Ama- 
rrarse en  cuatro  >  ( esto  es,  amarras,  dos  por 
la  proa  y  otras  dos  por  la  popa);  <  Amarrarse 
en  tal  rumbo,  >  etc.  Dice,  marit.  —  p)  Con  á. 
<  Después  que  estuvimos  fuera  de  las  aguas, 
amarraron  Tos  marineros  el  batel  á  la  ribera.  > 
Gil  Polo,  Diana,  t  (il).  t  A  remo  |  A  la  vecina 
costa  encaminada  |  La  nave,  echaron  anclas  y 
á  la  orilla  j  La  amarraron.  >  Hermosilla,  H.  1 
(1.  22).  —  b)  Met.  —  Part.  «  Están  amarra- 
dos y  seguros  con  el  áncora  de  la  esperanza.  • 
Gran.  Mem.  vida  eríst.  1.  3(R.  «.  212»). 


a.  m)  En  general.  Atar  y  asegurar  por  me- 
dio de  cuerdas,  cadenas,  etc.  {trans.).  a) 
t  Manda  —  |  Si  hallarle  por  ventara  pueden, 

[  Le  detengan,  le  amarren,  y  al  momento  ( 
Al  castillo  de  Salas  se  le  lleven.  >  A.  Saav. 
Moro  expós.  8  (2.  307).  —  aa)  Part.  c  Está 
muriendo  vivo,  |  Al  remo  condenado,  |  En  la 
concha  de  Venus  amarrado,  i  Garcil.  cañe-  5 
(R.  32.  51').  —  p)  Con  á,  para  expresar  el  objeto 
en  que  se  aseguran  las  cuerdas  ó  cadenas, 
c  Amarraros  he  á  un  árbol,  desnudo  como 
vuestra  madre  os  parió,  y  no  digo  tres  mil  y 
trescientos  sino  seis  mil  y  seiscientos  azotes  os 
daré.  >  Cerv.  Quij.  2.  35(R.  1.  480*).  c  Des- 
nudando al  mártir  y  amarrándolo  á  un  ma- 
dero, mandó  que  le  rasgasen  las  carnes  con 
garfios  de  hierro.  >  Gran.  Simb.  2.  22,  §  1  (R. 
6.  337*).  —  <  A  David  prende  [el  Amor],  á  Sa- 
lomón derríba,  |  Y  deja  al  gran  Sansón  á  sus 
pies  muerto,  |  Amarrando  á  los  remos  de  su 
banco  Al  niño,  al  mozo,  al  viejo,  al  negro,  al 
blanco.  >  Valb.  Bem.  7  (R.  17.  210*).  —  aa) 
Part.  €  Es  grandísima  limosna  rogar  por  los 
que  están  en  pecado  mortal,  muy  mayor  qne 
sería  si  viésemos  im  cristiano  atadas  las  manos 
atrás  con  una  fuerte  cadena,  y  él  amarrado  á 
un  poste  y  muriendo  de  hamnre.  >  Sta.  Ter. 
Afor.7.  1  (R.  53.  481*).  c  ¿Qué  sería  ver  al 
Señor  de  todo  lo  criado  amarrado  á  una  co- 
lumna, y  azotado  con  tan  crueles  azotes  como 
uD  público  malhechor?  >  Gran.  Mem.  6.  6,  §  8 
{R.  8.  362').  «  Dejándole  amarrado  áun  grue- 
so pino,  ¡  La  relación  siguieron  y  camino.  > 
Ere.  Arauc.  33  (R.  17. 124>).  «  Amarrado  al 
duro  banco  I  De  una  galera  turquesca,  ]  Ambas 
manos  en  el  remo  |  Y  ambos  ojos  en  la  tierra, 

I  Un  forzado  de  Dragnt  ]  En  la  playa  de  Mar- 
bella  I  Se  quejaba  al  ronco  són  I  Del  remo  y 
de  la  cadena.  >  Góng.  rom.  40  (R.  32.  518*). 
t  Cuando  volvió  en  sí  el  triste,  ya  amarrado  j 
Halló  su  cuerpo  á  la  fatal  cadena.  >  Quint.  Él 
duque  de  Viseo,  t.  3  (R.  19.  i9«).  —  y)  Con 
de,  en  igual  sentido,  c  Amarrar  del  árbol.  > 
Salvá,  Gram.  Nótese  que  este  modo  de  hablar, 
aceptable  tratándose,  por  ejemplo,  denna  em- 
barcación, no  seria  admisible  cuando  hay  con- 
tacto, como  en  los  ejemplos  que  preceden.  — 
9)  Se  usa  también  como  sujeto  el  nombre  de 
la  cuerda.  <  Grillos,  esposas,  |  Cadenas  son, 
qaB  en  vergonzosos  lazos  |  Por  siempre  ama- 
rren tan  inertes  brazos.  >  Quint.  Poes.  A  Es- 

{iíiíia(U.  19.  38*).  <  Los  hierros  aquí  ved  que 
e  amarraban.  >  Id.  El  duque  de  Viseo,  3.  i 
(R.  19.  54*).  —  h)  Met.  a)  <  Destino  vario  |  A 
ti  te  arroja  cabe  el  turbio  Sena,  |  A  mí  en  Ma- 
drid me  amarra  solitarío.  >  V.  de  la  Vega, 
Poes.  (577).  —  pj  Con  d.  <  Tantos  estragos,  sin 
respeto  holladas  |  Justicia  y  fe,  la  detestable 
ofensa  I  Hecha  á  la  patría*de  amarrarla  al 
yugo  I  Y  ahogar  su  libertad,  á  un  tiempo  al- 
zaron I  Su  poderoso  gríto.  >  Quint.  Poes.  A 
Padilla  (R.  19.  4">-  —  ««)  Pa».  t  Anunciaron 
[las  órdenes  del  rey]  á  la  nación  espa&ola  el 
yugo  de  oprobio  y  servidumbre  á  que  iba  á 
ser  amarrada.  >  Quint.  Cartas  á  L.  Holtand, 
i  (R.  19.  538*).  —  pp>  Part.  €¿  No  me  ve  us- 
ted día  y  noche  amarrada  á  este  bastidor,  sin 
alzar  la  cabeza,  para  que  el  fruto  de  mi  tra- 
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bajo  nos  saque  de  la  estrechez  ciiqucuos  pone 
la  corta  viudedad  que  usted  goza?  >  Hartz.La 
visionaria,  i.  i  (261).  —  «)  Met.  En  varios 
juegos  de  naipes  Hacer  la  fullería  de  barajar 
de  tal  suerte  que  ciertas  cartas  queden  juntas 
y  salgan  ó  no,  según  convenga.  Acad.  Dice. 
Dfcese  también,  en  sentido  análogo,  de  los  da- 
dos. 

Etim.  Port.,  cat.  amarrar;  fr.  amarrer; 
en  Dncange  se  da  un  ejemplo  de  amarrare  de 
i3H.  La  mayor  parte  ne  los  eiimologistas  es- 
tán por  la  procedencia  germánica :  hol.  mar- 
ren, merren,  detener,  amarrar;  alto  alemán 
medio  me  tren  (Uiez,  l)iefenbach>  Liltré). 
Sobre  el  supuesto  origen  arábigo  véase  Martí- 
nez Harina. 

AMASAS.  V.  •)  Formar  ó  hacer  la  masa 
mezclando  la  harina,  yeso  ó  cosa  semejante 
con  agua  ú  otrasustaucia  líquida  (írans.)-  Se 
ha  usado  también  el  simple  masar,  pero  hoy 
es  poco  común,  a)  Siendo  acus.  el  resultado 
de  la  combinación.  Suele  agregarse  un  comnl. 
con  con,  que  denota  la  sustancia  liquiaa. 
c  Este  valle  en  que  agosto  se  corona  |  Es  la 
patria  del  pan,  y  de  una  sici-va  I  Cuya  indus- 
tria lo  amasa  y  perficiona.  >  B.  Argens.  epist. 
Para  ver  acosar  (R.  4á.  305*).  t  ¿Cómo  no  de- 
tenerse en  el  debido  encomio  de  ciertas  em- 
panadas, en  mi  sentir  deliciosas,  y  tan  propias 

Í privativas  de  por  allá,  que  la  mujer  que  no 
aya  nacido  cordobesa  no  poseerá  jamás  el 
quid  divinum  que  para  amasarlas  se  re- 

Suiere?  i  Valera,  La  cordobesa.  cTú,  funda- 
ordelos  soberbios  muros  |  Que  amasaste  con 
sangre  de  tu  hermano.  >  Hojeda,  Crist.  7  (ít. 
17.  458*).  —  f  El  aceite  con  que  en  medio  ] 
Lo  roasastes  y  envolvistes  [el  pan],  |  Esperan- 
za es  que  me  distes  ¡  De  consuelo  ó  de  reme- 
dio. »  Castillejo,  i  (R.  32.  111').  —  aa)  Pas. 
t  Es  hoy  poderosa  villa,  |  Cuyos  muros,  entre 
horrores  [  De  atroz  guerra  levantados,  |  Fue- 
ron con  sangre  amasados  |  De  sus  fuertes  po- 
bladores. >  Hartz.  Los  amantes  de  Teruel,  1. 
i  (3).  c  La  mote  donde  estriba  su  arrogancia 
I  Se  amasó  y  se  asentó  también  con  sangre.  > 
A.  Saav.  Moro  expós.  9  (2.  3)2).  —p^)Part. 
(  Por  mi  vida  que  parece  éste  buen  pan.  i  Y 
cómo  agora,  dije  yo,  señor,  es  bueno  ?  Y  á  fe, 
dijo  :  ¿  adonde  le  hubiste? ¿si  es  amasado  de 
manos  limnias?»  Mend.  Lazar.  3fR.  3.  84*). 
c  Género  de  comunión  ridicula,  que  ministra- 
ban los  sacerdotes  ciertos  dfas  del  año,  repar- 
tiendo en  pequeños  bocados  un  Idolo  de  harina 
amasada  con  miel.  >  SoUs,  Conq.  de  M^.  3. 
17  (R.  Í8.  293*).  —  p)  Siendo  acus.  uno  de 
los  ingredientes  y  señalándose  el  otro  por 
medio  de  con.  a)  — Pas.  <  Tampoco  se  puede 
amasar  el  barro  con  el  hierro,  por  la  niesma 
causa;  porque  el  uno  es  duro  v  el  otro  blando.  » 
Gran.  Adic.  al  Mem.  \.  9  (R'.  8.  438').  <  Ella 
[la  mar]  es  la  que  por  las  venas  y  caminos 
secretos  qae  el  Criador  ordenó,  se  amasa  con 
la  tierra  para  muchos  provechos.  >  Id.  Simb. 
\.  9  (R.  é.  204').  —  aa)  Parí,  t  Bien  masado 
el  tal  barro  con  el  alpechín,  embarren  muy 
bien  toda  la  troje.  »  Herr.  Agrie,  gen.  1. 1i 
(1.  107).  —  t)  Absol.  Se  entiende  especial- 


mente del  pan.  <  A  quien  amasa  y  cuece,  mu- 
chas le  acontecen.  >  Hefr.  en  el  Comend.  Grie- 

fo.  «  A  quien  cuece  y  amasa  no  le  hurtes 
ogaza  >  Refr.  en  Cerv.  Quij.  2.  33  ÍR-  1 . 476'). 
c  ¿  Qué  sabes  hacer?  —  Lavar,  [  Masar,  cocer 
traer  |  Agua.  >  Lope,  La  moza  de  cántaro, 
.  4  (R.  24.  562').  i  ¿Qué  haciendas  sabéis 
hacer?  |  —  Las  que  por  allá  sabemos  :  |  La- 
var, masar  j  hacer  red.  »  Id.  Por  la  puente, 
Juana,  1.  OfR.34.  544*).  —  b)PDrextensión, 
Formar  mediante  la  combinación  de  varios 
elementos.  Dicese  tanto  de  lo  físico  como  de 
lo  moral  itrans.).  a)  c  ¿Qué pureza,  qué  lira- 
pieza,  qué  santidad  tendrá  el  cuerpo  que  fa- 
bricó el  inñnitamenle  santo  de  materia  tan 
santa?  Cierto  es  que  le  amasó  cou  todo  el  ex- 
tremo de  limpieza  posible.  >  León,  Nomb.  3, 
Cordero  (R.  37.  186^).  c  Como  es  pan  de  vida, 
como  él  mismo  se  llama,  se  quiso  amasar  con 
todo  lo  que  conviene  para  estos  dos  fines  ;con 
lo  santo,  que  hace  vida,  y  con  lo  trabajoso  y 
amargo,  que  purga  lo  vicioso.  »  Id.  ib.  3,  Je- 
sús (R.  37.  206*).  f  Nuestro  licenciado  así 
amasaba  uua  alegación  causídica,  como  hacia 
un  soneto  ó  una  canción.  >  Forner,  Exequias 
de  la  lengua  castell.  (R.  63. 380*).  —  aa)  Part. 
De  ordinario  con  de  para  expresar  los  compo- 
nentes. <  ^  Qué  tan  gran  milagro  es  —  colo- 
car en  el  cielo  la  criatura  amasada  del  cieno 
de  la  tierra?  >  Gran.  Simb.  5.  2.  i3  (K.  6. 
629').  (  Esotra  turbamulta  congregada  |  £s 
pueblo  soez,  bárbara  canalla  |  De  diversas  na- 
ciones amasada.  >  Kvc.-Arauc.  24  (R.  17. 91'). 

<  La  jguarnición  de  la  gallarda  espada  |  De  es- 
mcralaas  y  perlas  amasada.  >  valb.  Bern.  3 
(R.  17.  167*).  —  •)  Met.  Unir,  amalgamar 
Itrans.).  a)  <  El  amor  amasa  de  tal  manera  los 
corazones  que  de  dos  hace  uno.  >  Gran.  Simb. 
4,  día/.  4,  §  1  (R.  6.  554')-  —  i^)  Con  con. 
i  Cuando  [la  voluntad]  ama  las  cosas,  hácese 
semejante  á  ellas,  abrazándose  y  amasándose 
con  ellas.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  1.  1,  §  7 
(R.  8.  422'i.~  aa)  Part.  c  Bernardo  la  cruel- 
dad con  la  belleza  |  Amasada  juzgó  en  un  mis- 
mo grado  ]  Sobre  et  tirano  pecho,  que  en  el 
mundo  I  Ni  en  desdén  tuvo  ni  en  beldad  se- 
gundo. >  Valb.  Bern,  4  (R.  17.  185*).  —  r) 
Con  en,  para  expi'esarel  resultado  de  la  unión 
ó  amalgama  (raro),  c  Amasando  [los  holani^- 
ses]  su  discordia  en  un  comercio  político,  des- 

fiués  de  haberse  con  el  robo  constituido  en 
ibertad  y  soberanía  delincuente.  >  Quev.  Hora 
de  todos  (R.  23.  399').  —  d)  Met.  Disponer, 
amañar  bien  las  cosas  para  el  logro  de  lo  que 
se  intenta  {trans.}.  De  ordinario  se  toma  en 
mala  parle,  c  Con  particular  secreto,  cuidado 
y  habilidad  iba  Furlado  amasando  y  dispo- 
niendo todo  lo  necesario  para  el  logro  de  ne- 
gocio tan  importante.  >  B.  Argens.  Conq.  de 
las  Malucas,  Z,fol.  108  (Dice.  Autor.). 

Per.  Mteei.  Siglo  XV  :  i  Amasaban  un  po- 
co de  harina  é  facían  unas  tortas  muy  delga- 
das. »  Gonz.  Cía?,  p.  90.  —  Siglo  XIV  : 

<  Dándole  así  de  comer  sin  razón,  otro  día 
cuando  amanesce  fíncale  grand  parte  de  la 
vianda  en  el  papo,  et  finca  con  una  dureza 
amasada,  el  es  gnmd  peligro,  que  vienen  dende 
los  falcónos  á  se  apostemar.  >  L.  de  Ayala, 
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Caza,  16  (Bibl.  ven.  3.  238>.  t  Asi  como  a  ty 
a  uif  ouo  formado  l  Aquol  Dios  poderoso  del 
lodo  amasado.  >  Rim.  de  Pal.  1258  ([i.  57. 
I(i6').  t  Decimos  asi,  que  cuando  se  Ies  que- 
maren las  uñas  andando  á  caza,  toD3en  de  la 
Ceniza,  et  amásenla  con  de  la  miel,  et  pon- 
gángelo  sobre  las  uñas.  »  SSont.  Alf.  Jf/,z.2. 
16  ipibl.  ten.  \.  182).  «  Tomad  fariña  de  ce- 
bada, e(  sea  amasada  con  agua,  et  ecliad  lii 
aceite  et  fierva  hasta  que  se  torne  espesa.  > 
Ib.  2.  1.  17  {Bibl.  ven.  í.  153).  *  Diome  fo- 
guera de  ensina,  mucho  gazapo  de  solo,  |  o 
Ruonas  perdices  asadas,  fogazas  mal  amasa-  q 
das.  »  .\ic.  de  Hita,  912  (R.  57.  2562).  _  j] 
Siglo  XIll :  c  El  aire  masa  aquella  espernia 
é  aquella  sanare  fasta  que  torna  alai  como  ei 
suero.  >  Cal.  e  Dymna  {R.  51.  17^).  c  Amas- 
saba  Judas  la  massa  mal  lebdada.  >  Bcrc.  Sa- 
trif.  77  (R.  57.  Si*),  t  Amasaron  su  massa  de 
fariña  de  ordio.  >  Id.  MU.  552  {R.  57.  120^1. 
c  Fueron  aluos  e  blancos J  Como  ssi  del  día 
fuessen  amassados.  >  S.  M.  Egipc.  (R.  57. 313<). 

mtim.  Conip.  de  d  y  masa.  Port.,  cat.  amas- 
sar.  En  el  prov.  amaísar,  fr.  amasser,  it. 
ammassare,  amontonar,  allegar,  se  toma  el 
sust.  en  el  sentido  de  conjuulo,  cautidad. 

AHHicib«t#,  A.  adf.  m)  Que  tiene  ambi- 
ción, a]  Absol.  c  Julio  Cesar  animosísimo,  pru- 
dentísimo y  valeiitlsÍDio  capitán,  fue  notado 
de  ambicioso  y  algún  tanto  no  limpio  ni  en 
sus  vestidos  ni  en  sus  costumbres.  »  Ccrr. 
Quij  1.  _2(R.  1.409^.  c  Piensa  también,  hom- 
bre ambicioso,  á  cuanto  peligro  te  pones  de- 
scando mandar  á  otros.  >  Gran.  Guia,  2.  i{R. 
6.  126*).  c  ¿Qué  mujer  no  es  ambiciosa?  | 
;Cuál  no  previene  y  dispone  j  Antes  el  mando 
nuc  cl  gusto?  »  Cald.  Saber  del  mal  y  del 
ot^n,  1.  I  (R.  7.  20').  €  Si  porque  es  el  rey  un 
uirio  I  Y  una  mujer  quien  le  ampara,  1  Os  atre- 
véis ambiciosos  |  Contra  la  fe  castellana —  > 
Tirso,  La  prudencia  en  la  mujer,  1.  2  (R.  5. 
288').  —  <  Quedarás  con  la  opinión  |  Que  tu 
fortuna  ambiciosa  |  Pretende.  >  Id.  La  ventu- 
ra con  el  nombre,  3,  7  (R.  5. 535*).  —  Sup. 
c  Era  su  candidato  un  catalán  —  ambiciosí- 
simo, inquieto,  sospechado  antes  y  después 
de  iiilidelidad  á  la  causa  liberal.  »  A.  Galiauo, 
Recuerdos,  p.  535.  —  Dim.  «  Ambiciosillo  es 
usted.  ¿Le  parece  poco  acompañar  á  una  niña 
y  almorzar  con  ella?  >  Ilartz.  La  coja  y  cl 
encogido,  2.  5  (2!)3).  —  aa)  Sustantivado, 
f  Ningún  ambicioso  [  Puede  jamás  sosegar,  ! 
Porque  vive  congojoso  )  Por  subiry  por  man- 
dar. »  CastiUejo,  3,  ríí/arffiCoríe(R.3á.218'). 
<  Fabio,  las  esperanzas  eorlesanas  |  Prisiones 
son  do  el  ambicioso  muere.  >  Epist.  moral 
(R.  32.  387').  <  Los  tales  ambiciosos  van  y 
vienen,  vuelven,  rodean  y  trastornan  el  mun- 
do, á  Od  de  salir  con  sus  pretensiones.  >  Co- 
varr.  s.  v.  ambición.  —  p)  Con  de,  para  ex- 
presar el  objeto  de  la  ambición.  «  Muchos,  ó 
malcontentos  del  puesto,  ó  ambiciosos  de  otro 
mejor,  le  renunciaron,  v  se  hallaron  después 
arrepentidos.  >  Saav.  Émp.  23  (R.  25.-éB»). 
c  Como  ambicioso  de  glona,  no  quiso  que  se 
debiese  á  otro  el  bien  de  su  república.  »  So- 
l[s,  Conq.de  Méj.  2.  21  (R.  28.  202^).  «  Aaor 


y  guerra  |  Acuesta  licencia  dieron  [la  de  en- 

Eanar]  |  Desde  que  los  hombres  fueron  |  Am- 
iciosos  de  la  tierra.  >  Lope,  £1  despertará 
quien  duerme,  3.  18  (R.  -It.  36l«).  «Ambi- 
ciosos  de  crédito  y  loores,  |  Vienen  con  (prtnde 
orgullo  y  bizarría  |  Al  són  de  presurosos  atanh 
bores.  »  Ere.  Arauc.  i  (R.  il.  5').  i  Ambicio- 
sa pues  de  gloria  |  Los  peligros  solicita,  i 
Gong.  rom.  89  (U.  32.  538^).  «  Partime  á  Ita- 
lia, ambicioso  |  De  las  glorias  de  la  guerra.) 
Alarcón,  La  cueva  de  Salamanca,  1  (R.  iO. 
88').  — y)  Con  en,  para  expresar  aquello  en 

Jue  se  muestra  la  ambición,  c  No  cncareieo 
el  dañóla  grandeza  |  Que  no  soy  en  mi  llanta 
ambicioso,  f  Ni  procuro  alabanza  en  mi  tris- 
teza. >  Herr.  1,  eleg.  6  (R.  32.  268<).-fti 
En  general,  Que  tiene  deseo  ó  ansia  vehe- 
mente. Con  de,  para  expresar  el  objeto  del 
deseo,  c  Machas  veces  ambicioso  de  vietoríai 
coutra  los  trabajos  y  calamidades,  provocaba 
fervoroso  á  Dios,  exclamando  :  Llueve,  oh  Jú- 
piter, calamidades  sobre  mi.  »  Quev.  Vidadi 
Epicteto  (R.  09.  389).  «Ambicioso  demibies 
I  Hasta  el  cielo  me  atreví.  >  Cald.  Amor, 
Aonor  «  poder,  2.  4  (R.  7.  374n.  —  *  Ambi- 
ciosos ue  ocuparse,  aunque  con  gasto  denole 
y  hacienda.  >  Mend.  Guerra  de  GraM.3  (B. 
21.  9G').  c  Si  los  románticos  de  nuestros  días, 
ambiciosos  de  ser  originales,  no  lo  son  sÍdo 
como  los  revolurionarios  de  1789,  destruyendo 
todo  lo  existente,  y  alterando  las  formas  i\a 

Sroducir  nada,  adquirirán  una  triste  celebri- 
ad  que  no  les  envidiaremos.  >  Lista,  En»- 
yes,  \,  p.  170.  «  Será  [la  poesía  castelbu] 
más  cuidadosa  de  evitar  defectos  qHeatmida 
y  ambiciosa  de  producir  bellezas.  >  Qoinl. 
Poes.casteli. del  tigUtXVlU,  i  (R.19.1i6i); 
—  e)  Met.  c  Llaman  los  poetas  ambidosa  á 
la  hiedra,  por  la  tenacidad  con  que  abraza  las 
plantas  de  que  se  pretende  valer.  >  Nárqaei 
ÍCapm.  Teatro,  i.  176).  —  4)  Met  Dícese  de 
aquellas  cesasen  que  se  muestra  laambición: 
Soberbio,  magnifico.  <  Cuando  sostuve  eooUa 
edad  más  firme  I  Ciencias  prolijas,  de  su  es- 
ludio  ingrato  |  Pudieron  esos  versos  diver- 
tirme ;  I  Mas  para  ornarlos  no  pasé  ni  ao  ralo 
I  Dándoles  energía,  ó  reprimiendo  |  El  follaje 
ambicioso  del  ornato.  »  B.  Argens.  «piit-  SI 
íííMÍo  me  das  (R.  42.  352».  Es  el  «  ambiliosa 
recidet  Ornamenta  »  de  Horacio,  A.  P.  -UT-Sí- 
<  A  cabellos  de  mal  seguros  reyes  |  Ofireicaa 
ambiciosos  resplandores  |  Las  ondas  y  las  ni- 
nas del  Oriente.  >  \á. son. Suelta  el  cabtUn% 
t2.  297>).  «  i  De  dónde  en  fin  pudo  aprender 
el  encanto  continuo  de  aquella  dicción  mra* 
vUÍosa,  tan  apacible  y  tan  pura,  tan  en  armo- 
nía siempre  con  el  objeto  que  finia ;  candorosa, 
natural  y  fluida  en  las  narraciones;  IngeatoM 
y  festiva  en  las  burias  y  donaires;  animada  y 
verdadera  en  los  razonaraíenlos;  loberliM, 
rica  y  ambiciosa  en  las  descripciones:  >  Quisl. 
Cermnles[\\.  19.  9í»). 

per.  «ntcei.  Siglo  XV :  c  Algunos  lo  rwo- 
naban  porbollicioso  é  ambicioso  de  mandar 
é  regir.  »  P.  de  Guümáu,  Gener.  Í4  (R-  *»■ 
708»).  c  Dos  Sanchos  Bravos,  tiraaos,  |  Ingra- 
tos e  ambiciosos;  |  Diez  Alfonsos  virtaosos-- 
I  A  edcs  aquí  Ogurados. »  Id.  Ciar.  sar.  w 
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iRim.  iitéd.  32S).  c  Movióse  con  grao  maldad 
I  Ud  godo  muy  ambicioso  I  De  reynar.  »  Id. 
ib.  m  {ib.  28Í). 

Ktim.  Lat.  amhitioms,  deriv.  de  ambilio, 
ambición.  Prov.  ambecios;  fr.  ambitieux;  il. 
anüiizioio. 

rrM.-cto-ao  forma  ualuralmeute  sino  una 
sola  silaba;  pero,  conforme  á  ta  pronunciación 
latina,  se  ba  osado  alguna  vez  la  diéresis,  co- 
mo lo  muestra  el  ejemplo  de  Herrera  en  a>  if. 

AMBOM,  AS  (EKTBAIIB08).a<^'.pí.«)El 

uno  y  el  otro,  los  dos.  a)  ReGríendose  á  dos 
objetos  ya  mencionados,  c  El  estaba  en  Abido 
y  ella  cd  Sesto  :  |  De  ambos  lugares  ambos 
eran  gloría.  >  Boscán,  3,  Leandro  y  Hero 
vS90).  c  Como  ellas  por  una  parte  oyen  tanto 
alalmr  la  virtud  de  la  obediencia,  y  por  otra 
uaceu  con  una  ínclinaciún  de  sujetarse  á  sus 
mayores,  ambas  cosas  las  inclinan  á  esta  ma- 
nera de  siqecióü  y  obediencia,  cuando  no  tie- 
nen otros  superiores  á  que  se  sujeten.  ■  Gran. 
Serm.  contra  e$cáná.  §  10  <R.  11.  56*).  c  Le 
biso  alcaide  della  [de  Antequeral,  para  que 
pues  había  sido  tanta  parte  en  ganalla,  lo  fuese 
en  defeudella.Hizole  también  alcaide  de  Mora, 
de  suerte  que  tenia  á  cargo  ambas  fueraas, 
repartiendo  el  tiempo  en  ambas  partes,  acu- 
diendo siempre  á  la  mayor  necesidad.  >  Ant. 
de  Villegas,  Abencerraje  (R.  3.  507').  <  Ser- 
vir y  porfiar  (odo  lo  alcanza,  |  Cuando  ambas 
cosas  se  hacen  coa  templanza.  >  Valb.  Bern. 
4  (R.  17. 183').  €  Al  són  de  belicosos  instru- 
mentos, I  Por  partes  diferentes  en  la  plaza  | 
Entran  ambas  cuadrillas.  >  K.  Saav.  Moro 
taepós.  1  (2.  2i).  —  c  Acudió  dos  veces  &  visi- 
tarla, haciendo  ambas  dispouer  la  gente  en 
batalla.  >  Coloma,  Querrás  de  to»  £».  Bajos, 
i  {Ré  28.  7*).  —  aa)  Es  muy  raro  que  se  junte 
con  un  nombre  cuyo  plural  se  use  colectiva- 
mente, como  /¿(/rimas,  añicos.  <  Estas  lágñ- 
mas  son  semejantes  á  las  que  derramaba  la 
Magdalena  en  esta  ocasión,  buscando  ¿  su 
Maestro  y  Redentor,  y  ambas  lágrimas  son 
rendas  de  que  hallaremos  á  Dios  nuestro 
eñor,  si  con  ellas  le  deseamos  y  buscamos.  > 
Puente,  Medit.  5.  i  (3.  30).  —  m  Se  usa  á 
menudo  como  en  aposición  con  el  nombre  ó 
nombres  con  que  se  representan  los  dos  obje- 
tos. <  El  uno  era  aadaluz  y  el  otro  era  catalán, 
ambos  muy  discretos  y  sunbos  poetas.  >  Cerv. 
jVoí.2  (R.  1. 127*).  <  Llámase  el  uno  D.  Fran- 
cisco Pízanv  y  el  otro  D.  Juan  de  Orellana, 
ambos  rao»s,  ambos  libres,  ambos  ricos,  y 
ambos  en  todo  extremo  generosos. »  Id.  Pers. 
3.  3  (R.  1.  62&*).  <  Otras  dos  fuentes  |  Aun 
quedan,  Agauipe  é  Hipocrene,  I  Ambas  sabro- 
sas, ambas  excelentes.  >  Id.  Viaje,  3  (R.  1. 
687').  c  Hubo  dos  monasterios  eu  Toledo, 
MoboB  de  benitos  y  ambos  i  la  ribei-n  de 
Tajo.  1  Mar.  Ui$t.  Esp.  6.  10  (R.  30.  163>). 
€  Dos  corazones  heridos  I  De  una  misma  en- 
fermedad, I  Arabos  se  daban  la  muerte  I  Por 
no  decir  la  verdad.  >  Mto.  La  fuerza  de  la 
hy,  3.  2  (R.  39.  95*1.  c  Garcilaso  de  la  Vega 
y  D.  Alonso  de  Ercilla  ambos  fueron  ilustres 
poetas.  »  Clem.  Coment.  %  p.  90.  —  3)  Refi-» 
riéndose  á  objetos  conocidamente  dobles,  sin 
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que  preceda  mención  anterior,  c  Amarrado  al 
duro  banco  |  De  una  galera  turquesca,  |  Am- 
bas  manos  en  el  remo,  |  ¥  ambos  ojos  en  la 
tierra,  I  ün  forzado  de  Dragut  |  En  la  playa 
de  Marbella  |  Se  quejaba  al  ronco  són  |  Del 
remo  y  de  la  cadena.  >  Góng.  rom.  tO  {R.  32. 
518*).  t  La  peligrosa  relumbrante  espada  | 
Cou  ambas  manos,  afrentado,  afierra,  i  Valb, 
Bern.  10  (R.  17.  á48»).  <  Los  tendones  |  De 
ambos  pies  le  horadó  junto  al  tobillo,  i  Her- 
mosilla,  n.  22  {2.  331).  *  En  la  brígula  am- 
bos ojos,  I  En  el  timón  ambos  puños,  \  Go- 
bierna la  dócil  nave.  >  A.  Saav.  Hecuerdos  de 
un  garande  hombre,  6  (3. 101).  —  y)  Ambos 
significa  el  uno  y  el  otro  copulativamente, 
cada  uno  (le  f>or  si,  de  suerte  que  no  indica 
de  suyo  proximidad  en  el  espacio  Ó  en  el 
tiempo;  en  virtud  de  esto  se  encuentra  á  me- 
nudo combinado  con  juntos,  f  El  emperador 
Carlos  Quinto  solfa  decir  que  la  tardanza  era 
alma  del  consejo  y  la  celeridad  de  la  ejecu- 
ción, y  juntas  ambas  la  quinta  esencia  de  un 
principe  prudente.  >  Saav.  Emp.  ñi  (R.  25. 
176').  f  ürestes  y  Ptlades  querían  morir  el 
uno  porel  otro  ó  ambos  juntos.  >  Itivad.  Conf. 
de  S.  Agust.  4. 6.  <  Ponderaré  las  causas  por  las 
cuales  hizo  Cristo  nuestro  Señor  este  favor  á 
san  Juan.  Las  principales  fueron  dos,  y  am- 
bas juntas  le  dispusieron  para  recibirle.  ^ 
Puente,  Medit.  i.  47  (2.  600).  €  Ambos  juntos 
á  un  tiempo  en  tierra  dieron.  >  Ere.  Arauc. 
11  (R.  17.  .i3*).  «  Luego  con  un  gallardo  con- 
tinente I  Ambos  juntos  de  mise  despidieron.  > 
Id.  ib,  20  (R.  17.  78*).  Item,  U&a,  Poes.  t 
trad.  d«  Hor.  od.  3.  16  (R.  37. 33<).  <  Tierna 
le  pide  al  joven  valeroso  |  Hasta  Colonia  le 
haga  compañía^  |  Con  que  su  estado  cobre  ó 
su  reposo,  |  Ojuntos  ambos  bienes  en  un  dfa.  > 
Valb.  Bern.  18  (R.  17.  330'J.  —  aa)  De  este 
valor  de  ambos  proviene  que  no  puede  usarse 
para  denotar  ftl  total  de  una  frase  partitiva; 
por  eso  disuena  en  los  siguientes  pasajes  : 
c  El  primero  de  ambos  autores,  naciao  en  una 
época  de  corto  saber  y  de  estragado  gusto, 
halló  el  teatro  en  suma  decadencia.  >  M.  de  la 
Hosa.Com.  £5^.5(2.219).  c  Aun  no  es  tiempo 
de  revelar  al  público  el  importante  secreto  que 
cada  uno  de  ambos  esposos  guarda.  >  Id. 
Edipo,  aávert.  (3.  2i7}.  «  Sus  amigos  y  par- 
ciales levantaron  su  alabanza  hasta  el  cielo, 
creciendo  en  uno  y  otro  bando  el  anhelo  y 
zozobra  hasta  ver  cuál  de  ambos  contendores 
lograba  al  fín  el  triunfo.)  Id.  Is.de  SoUStt.G 

Íi.  326).  <  En  ninguno  de  ambos  tratados  se 
lalla  semejante  reserva.  >  Id.  Esp.  del  siglo, 
7.  21  (6.  217).  c  Tuvo  también  presente,  al 
trasar  su  crónica,  el  más  antiguo  de  ambos 
monumentos.  >  A.  de  los  Bios,  Hist.  crit.  4, 
p.  438.  c  Ninguno  de  ambos  pudiera  |  Tener 
el  capricho  tonto  |  De  darme  un  susto  capaz  | 
De  ocasionar  un  trastorno.  >  Hartz.  Prmero 
yo,  i.  i  (112).  —  Lo  propio  hubiera  sido 
estos  dos  autores,  los  dos  esposos,  ele.  Véase 
Bello,  Gram.  cap.  11.  —  i^)  En  el  mismo  lu- 
gar dice  Bello  :  i  Otra  observación  hay  que 
hacer  en  ambos,  y  es  que  en  las  frases  nega- 
tivas la  negación  se  refiere  á  uno  de  los  dos, 
y  no  al  uno  y  al  otro.  *Ño  era  grande  el  la- 


Digitized  by 


AMBOS 


—  416  — 


AMBOS 


leiilo  de  anihos'  sólo  quiere  decir  que  en  uno 
lie  ellos  lio  era  grande.  No  es  pues  propio  el 
empleo  de  este  numeral  en  un  escritor  geae- 
ralmente  elegante  y  correcto :  'No  se  descubrió 
el  valor  en  ambos  ejércitos;'  porque  lo  que  se 
quiere  decires  que  uno  y  otro  se  portaron  con 
poco  valor,  y  lo  que  se  dice  es  que  sólo  se 
portó  con  valor  uno  de  ellos.  La  obserra- 
ción  abraza,  por  supuesto,  el  caso  en  que  se 
trata  de  expresar  una  relación  entre  los  dos  : 
*Ño  era  igual  en  ambos  el  valor*,  quiere  decir 
que  uno  tenía  más  y  otro  menos,  a  —  s)  Según 
el  uso  actual,  excluye  la  compañía  de  artículos 
y  pronombres  en  la  forma  que  aparece  en  épo- 
cas anteriores  de  la  lengua,  c  Apartando  á 
Sancho  entre  unos  árboles  del  jardín  y  asién- 
dole ambas  las  manos,  le  dijo  —  >  Gefv.  Quij. 
2.  41  {R.  1.  489*).  €  Dice  la  Escritura  que  ju- 

Í;aba  de  ambas  las  manos  igualmente,  así  de 
a  siniestra  como  de  la  diestra,  i  Gran.  Adic. 
al  Mem.  2.  iO  (R.  8.  i53«).  c  Están  en  Cristo 
ambas  las  ruedas.  >  León,  Nomb.  '¿,  Jesús  (R. 
37.  198').  c  El,  ambas  las  mejillas  bechas 
rosas  —  l  No  sabe  qué  decir.  »  L.  Argens. 
sát.  Muv  oien  se  muestra  (R.  i2.  271').  c  Su 
cinto,  \  Que  fue  del  seno  virginal  custodia,  | 
De  aquella  ofeusa  era  ministro,  y  ambas  I  Las 
manos  le  apretaba  al  duro  tronco.  >  Jáur. 
Amintat  3  (R.  ii.  142').  c  Guerreando  en  ra- 
zón desto  ambos  los  reyes.  »  Valb.  Bem.  12  (R. 
17.268').  —  «  Este  camino  tiene  ambas  estas 
cosas,  conviene  saber,  dificultad  y  suavidad. » 
Gran.  Guia,  1 .  28,  §  i  (R.  6.  109').  t  En  ambas 
estas  facultades  es  admirable  este  apóstol.  > 
Id.  Simb.  2.  9,  §  4  (R.  6.  302»).  —  c  Muestra 
Dios  que  quiere  ser  á  veces  mantenimiento 
y  esfuerzo  de  ambos  nuestros  hombres  inte- 
rior y  exterior.  >  Id.  ib.  4. 2,  dial.  8,  S  2  (R.  6. 
574*).  — «  Como  en  el  hombre  haya  dos  prio- 
cipalfis  potencias  que  son  entendimiento  y  vo- 
luntad, á  ambas  ellas  proponían  los  predica- 
dores las  cosas  más  arduas  y  dificultosas  que 
se  les  podían  proponer.  »  Id.  ib.  2.  30  (R.  6. 
379').  <  Gomo  las  unas  y  las  otras  sean  obras 
suyas,  y  ambas  ellas  sean  hermanas  y  hijas 
de  un  mismo  padre,  que  es  Dios,  justo  es  que 
tentón  semejanza  entre  sf. »  Id.  io.  5. 3.  2  (R. 
6.  676»).  —  «  Salí  á  tierra,  hinqué  las  rodi- 
llas ambas  en  tieira.  •  Espinel,  Escud.  3.  10 
ÍR.  18.  459»).  —  C)  De  conformidad  con  los 
demás  dialectos  romances  se  dijo  primera- 
mente en  cast.  ambos  dos,  que  después  se 
convirtió  en  ambos  á  dos,  acaso  por  analogía 
con  complementos  como  «no  d  uno,  dos  á  dos 
(véase  A,  16,  e,  a);  es  completamente  sinó- 
nimo de  ambos,  t  Al  fin  ambos  á  dos  tercios 
se  apoderaron  en  breve  de  la  villa.  »  Coloraa, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  3  (R.  28.  37'). 
f  Juntóse  una  compañía  con  la  nuestra,  y  am- 
bas á  dos  se  encaminaron  á  Cartagena  a  em- 
barcarse en  estas  cuatro  galeras  de  mi  her- 
mano. >  Cerv.  Pers.  3.  12  (R.  1.  647M. 
<  Liberalidad  era  grande  perdonar  al  que  había 

riecado  tan  de  balde  y  tan  sin  causa;  y  mayor 
iberalidad  perdonarle  tan  luégo  después  del 
pecado;  Y  mayor  que  ambas  á  dos,  ñuscarte 
para  darle  perdón.  >  León,  Nomb.  2,  Bftt  (R. 
37.  130').  «  ¿Cuánto  va  que  arabas  á  dos  | 


Hoy  se  enamoran  de  mí?  >  Mto.  El  lindo  don 
Dieao,  1.  8  (R.  39.  354').  t  Cruzó  los  dilata- 
dos llanos,  apartándose  de  la  sierra,  y  en  busca 
del  Geni!,  como  quien  busca  un  compañero  al 
alejarse  de  la  tierra  en  que  ambos  á  dos  han 
nacido.  >  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  SoUs,  i.  33  (4. 
400).  —  %)  Otro  sinónimo  de  ambos  es  entram- 
boSt  cuyo  origen  y  usos  se  explican  en  se^tda : 
a)  Entre,  lo  mismo  que  otras  preposiciones, 
puede  juntarse,  en  sus  varias  acepciones,  con 
ambos.  <xa)  Expresando  una  relación  material 
en  el  espacio.  «  iban  estos  dos  capitanes  el 
uno  del  otro  media  legua,  y  entre  ambos  iba  el 
duque  con  el  resto  de  la  infantería.  »  Nend. 
Guerra  de  Gran.  4  (H.  21. 120»).  —  pp)  Ex- 
presando participación  en  un  acto  ó  concu- 
rrencia para  efectuarlo,  c  Como  está  compuesta 
I  De  números  concordes,  luégo  envía  j  Con- 
sonante respuesta,  I  Y  entre  ambos  á  porfía  j 
Se  mezcla  una  dulcísima  armonía.  »  León, 
Poes.  1,  El  aire  se  serena  (R.  37.  4').  c  Las 
dos  partes  contratantes  se  ocuparán  en  los 
medios  de  consolidar  la  paz  general  —  obli- 
gándose á  obrar  de  concierto  en  todas  las  me- 
didas de  conciliación  ó  de  rigor  convenidas 
entre  ambas  para  bien  de  la  humanidad.  > 
M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  7.  17  (6. 198). 
c  Déjeme  usted  arreglar  |  Entre  ambos  el 
tiempo  y  modo.  >  Hartz.  Primero  vo,  3.  8 
(110).  —  c  ¿Uué  palabras  se  han  dado  uste- 
des? ¿  qué  compromisos  median  entre  ambos?» 
Id.  La  visionaria,  3.  2  (276).  —  p)  De  esta 
combinación  ha  nacido  el  compuesto  entram- 
bosy  ((ue  primeramente  hubo  de  emplearse 
para  significarla  concurrencia  de  dos  agentes 
para  la  consecución  de  algún  fin.  Vestigios  de 
este  valor  se  echan  de  ver  en  casos  como  los 
siguientes  :  <  Tu  vida  y  la  mía  son  entrambas 
I  Una  sola,  no  más,  la  que  me  alienta,  i  Hartz. 
Los  amantes  de  Teruel,  i.  7  (22).  c  Ordenó 
este  divino  sacramento,  para  que  por  medio 
dél  fuesen  las  ánimas  uñidas  y  encorporadas 
espiritualmente  con  Cristo,  con  tan  fuerte 
vínculo  de  amor,  que  de  entrambos  se  haga 
unamesma  cosa.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  1, 
lunes  por  ta  mañana,  §  1  (R.  8.  66').  <  El 

3ue  tiene  manos  muy  grandes  tendrá  grandes 
edos,  y  diez  uñas  en  entrambas.  »  Quev.  Libro 
de  todas  las  cosas  (R.  23. 479*).  —  t)  Aunque 
este  uso  no  está  abolido,  lo  común  es  que  se 
use  por  ambos  en  sus  varias  aplicaciones : 
aa.\  Refiriéndose  á  objetos  mencionados,  c  Las 

f tatabras  que  entramóos  hermanos  se  dijeron 
os  sentimientos  que  mostraron,  apenas  creo 

2ue  pueden  pensarse,  cuanto  más  escribirse.  > 
erv.  Quij.  1.  42  (R.  1.  376').  c  Comenzó  á 
relinchar  Rocinante  v  á  sospirar  el  rucio,  que 
de  entrambos,  caballero  y  escudero,  fue  te- 
nido á  buena  señal  y  por  felicísimo  agüero,  i 
Id.  ib.  2.  8  (R.  1.  419^.  <  Porque  no  ofrecie- 
ron [Nadaby  Abiú]  á  Dios  sacrificio  con  fuego 
del  santuario,  con  que  había  de  ser  ofrecido, 
salió  fuego  del  santuario  y  quemó  á  entram- 
bos. >  Gran.  Serm.  contra  escánd.  7  (R.  11. 
54*).  c  Tirreno  destos  dos  el  uno  era,  I  Aleioo 
el  otro,  entrambos  estimados,  i  Garcii.  ¿gl.  3 
(R.  32.  22").  <  El  mundo  tiembla  á  mis  pies. 
I  Sirve  á  mis  manos  In  muerte.  |  —  Más  in- 
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vencible  y  más  fuerle  I  Que  entrambos  es  mi 
albedrío.  >  Alarcón,  Ét  Anticristo,  i  (R.  20. 
'¿GP).  c  Venid,  dice,  los  dos;  que  ambos  es- 
pero I  Que  muertos  me  paguéis  mejor  mi 
euojo  :  I  A  entrambos  juntos  digo,  á  entram* 
bos  quiero,  I  Por  mi  bonra  al  uno.  al  otro  por 
mi  antojo.  >  Valb.  Bern.  U  (R.  i7.  39-is).  c  El 
comercio,  la  industria}  y  la  opulencia  que  nace 
de  entrambos,  son,  y  probablemente  serán  por 
largo  tiempo,  los  únicos  apoyos  de  la  prepon- 
ilerancia  de  un  estado.  >  Jovell.  Inf.  sobre  el 
libre  ejerc.  de  las  artes  (U.  50.  39*J.  c  Las 
dos  son  huérfanas;  su  padre,  amigo  nuestro, 
DOS  deió  encargada  al  tiempo  de  su  muerte  la 
edncaciÓD  de  entrambas.  >  .Mor.  La  escuela 
dt  ios  maridos,  1.  1  (R.  f.  iU*).  c  Resulta- 
ron pues  de  aquel  trastorno  general  dos  efec- 
tos entre  sí  contrarios,  pero  entrambos  perju- 
diciales al  bienestar  de  las  naciones.  >  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  delsiglo,  7. 16  (G.  188).  —  <  Si 
fuera  la  que  debía  y  la  que  entrambos  pen- 
sábamos, ya  te  hubiera  dado  cuenta  de  mi 
solicitud.  >  Cerv.  Quij.  i.  34  {R.  i.  3i8*).  — 
^P)  Refiriéndose  á  objetos  que  forman  un  par, 
anoqne  no  se  hayan  mencionado  antes,  c  Por 
no  oille  se  tapó*  con  las  manos  entrambos 
oídos.  >  Cerv.  Quij.  i.  43  (R.  1.  377*).  c  Sobre 
lodo  con  el  trato  continuo  entre  España  é  Ita- 
lia, adquirió  nuestra  literatura  aquel  sabor  de 
antigüedad,  aquel  gusto  clásico  que  la  distin- 
guió en  el  siglo  déctmosexto,  y  que  se  echa 
de  ver  generalmente  desde  Boscán  y  Garcílaso 
hasta  Fr.  Luis  de  León  y  entrambos  Argenso- 
las.  >  M.  de  la  Rosa,  Poes.pról.  (1.  5).  —  fí) 
Acomjiañado  de  juntos,  t  Yo  llego  4  buena 
ocasión,  |  Pues  juntos  os  hallo  á  entrambos.  > 
Upe,  Los  Teltos  de  Meneses,  2»  píe.  á.  17  {R. 
ii.  541').  (  Los  bailé  juntos  á  entrambos.  > 
fjuov.  Musa  6,  rom.  «3  {R.  69.  218*).  €  Mi 
ánimo  es  que  entrambos  se  publiquen  juntos,  i 
Jovell.  Corresp.  con  Trigueros  {R.  50.  IfiS'). 
—  93)  Acompañado  del  articulo  (ant-).  <  Le 
besó  entrambas  las  manos.  >  Corv.  Quij.  1 . 46 
iR.  L  386').  —  I»)  Entrambos  á  dos.  t  La 
palabra  que  entrambos  á  dos  se  habían  dado 
di"  ser  marido  y  mujer.  »  Cerv.  iVof.  4  (R.  1. 
157').  (  Las  cosas  dificultosas  se  intentan  por 
Üiosópor  el  mundo,  ó  por  entrambos  á  dos.  > 
ii.QHij.  1.  33  (R.  1.  3iá>).  <  Mas  yo  criado 
por  él  ]  Y  defendido  por  vos,  |  Deudor  de  en- 
trambos á  dos,  I  Üno  leal  y  otro  fiel,  |  Es  justo 
qae  satisfaga  |  Por  los  dos  con  beneficios.  » 
Tirso,  Priiwr  contra  su  gusto,  1.8  (R.  5. 
'iW).  — 9)  Llegó  á  olvidarse  hasta  tal  punto 
su  origen,  que  aun  se  halla  acompañado  de 
eníre,  cosa  hoy  inadmisible.  <  Entre  entram- 
bos podrían  llevar  basta  sesenta  reales.  >  Cerv. 
Quij.  i.  60  (R.  1.  533<).  c  Entre  entrambos 
lomaron  el  cuidado  como  sí  fuera  para  ellos 
propios.  1  Sta.  Ter.  Fund.  29  (R.  oi.  238')- 
•  No  quiero  alargarme  más  de  decir  que  en 
<^sla  amistad  ya  el  Señor  muestra  al  alma  que 
Inquiere  tener  tan  particular  con  ella,  que  no 
huya  cosa  partida  entre  entrambos.  >  Ead. 
Concept.  4  (lí.  53.  399'}.  —  «a)  Vese  además 
la  preponderancia  que  había  adquirido  en- 
trambos en  ei  siglo  \VI  por  este  pasaje  de 
Valdés  :  «  Ni  tampoco  digo,  como  algunos, 
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ambos  y  ambas  por  entrañaos  y  entranU>att 
porque,  aunque  al  parecer  se  conformau  más 
con  el  latín  aquéllos  que  éstos,  son  éstos  m&s 
usados  y  han  adquirido  opinión  de  mejores 
vocablos.  iDiál.  (Mayans,8¿). 

i*er.  Mteci.  (Era  comunlsimala  asimilactóo 
amox,comolomo,paioma=lumbus,palumba, 
forma  que  hubo  de  usarse  aún  en  el  siglo  XVI, 
pues  Gacilaso  dijo  ;  c  Por  ella  no  conviene  lo 
que  entramos  [  Con  ansia  deseamos.  »  Garcil. 
egt.  2  (R.  32. 14').  La  forma  dambos  (cp.dai- 
guno)  del  Poema  de  José  aparece  todavía  en 
Juan  de  la  Encina;  asi  como  también  de  las 
combinaciones  ambos  y  dos,  ambos  dos,  se 
hallan  reliquias  en  el  mismo  autor  y  en  Co- 
loma  :  t  Mas  por  tu  vida  que  aqui  ]  Dainbos  y 
dos  nos  posemos.  >  Encina  (Ens.  bibl.  esp.  2. 
810).  <  Escribió  luego  al  senado^  sin  confesar 
la  muerte  de  Silay  de  Plauto,  diciendo  sola- 
mente que  ambos  dos  eran  de  naturales  in- 
iniietos. »  Colonia,  Tac.  An.  14.59;  p. 524,  edic. 
de  Douai,  1629).  Siglo  XV :  <  La  conclusión  de 
los  debates  que  entre  entrambos  los  reyes  pen- 
dían llevaba  dilación.  >  Crón.  Enr.  lY,  41 
(R.  70.  121').  c  Los  i-eyes  ambos  4  dos  orde- 
naron sus  batallas,  i  Crón.  Juan  ¡I,  5. 15  (R. 
68. 338').  t  Quebró  las  espuelas  ambas  &  dos.  i 
Ib.  2.  i  (R.  r>8.  303*).  €  Vos  pedimos  por 
merced  que  ambos  á  dos  nos  queráis  prometer 
é  jurar  de  lo  así  mantener,  i  Ib.  1 .  11  (R.  68. 
282').  <  Ambos  estos  defectos  le  escusaron  de 
las  guerras.  »  I*.  de  Guzmáo,  Gener.  2  (R.  68. 
699*). «  Ca  partirme  de  tos  ó  de  la  fe,  !  Ambas 
dos  cosas  judgo  ser  eguales.  »  Santill.p.287. 
í  Falláronse  allí  amos  á  dos,  e  ovieron  grand 
placereluno  de  ta  compañía  del  otro.  >  Crón. 
P.  Niño,  p.  92.  «  Fijas  legitimas  amas  á  dos 
de  un  rico  ome  que  llamaban  don  Beltrán  de 
Guevara.  >  ló.  p.  1 1 .  «  El  quarlo  [instrumento] 
es  ya  quanto  menor,  e  su  ca^o  non  muy  grueso 
e  desuaydo  de  enmedío  adelante  de  nmas 
partes.  »  Villena,  Arte  cis.  4  (26).  c  Esta  mar 
es  puerto  destas  amas  ciudades.  >  Gonz.Clav. 
p.  70.  c  Eslas  fuentes  que  veya  |  Eran  criadas 
de  Dios,  I  Porvertud  d' amas  y  dos  |  Una  verga 
se  regia.  >  Canc.  de  Baena,  p.  545.  c  Entre 
las  svgnogas  amas  |  Estó  bien  aposentado.  » 
Ib.  p"  33  i.  f  O  sy  entendedes  commo  por  fa- 
saña  I  Que  cunple  el  callar  á  amos  á  dos,  J 
Callemos,  amigo.  »  Ib.  p.  266.  —  Siglo  XIV: 
<  Estos  ambos  á  dos  eran  capdiellos  de  Ja 
Compaña  de  los  Marines.  >  Crón.  Aif.  XI,  216 
(R.  66.  311*)-  «  El  infante  don  Joan  se  quería 
avenir  con  el  infante  don  Pedro,  porque  fue- 
sen amos  á  dos  tutores  con  ella.  >  ¡b.  2  (R.  66. 
175').  €  Ansy  morieronsvn  falla  |  Amos  aques- 
tos infantes.  »  Alf.  XI.  Í6  (R.  57.  478*).  c  Si 
vieren  amos  á  dos  que  es  aquel  el  rastro  del 
mejor  venado,  irán  amos  á  dos  por  su  ida  fasta 
que  lo  concierten  en  el  otro  monte.  >  Mont. 
Alf.  XI,  1.  8  {Bibl.  ven.  i.  33).  *  Los  pleitos 
lirmados  por  amos  á  dos  desta  guisa  —  »  Crón. 
Alf.  X,  ni  (R.66.5l»}.c  Que  irien  amos  á  dos 
con  c!.  >  ib.  56  (R.  6(i.  U*).  «Los  amigos  en- 
trambos en  uno  rasonaron.  >  Are.  de  Hita, 
1443  (R.  57.  272»).  <  En  el  mi  cuello  échalos 
sus  blazos  entrambos  :  [  Ausi  una  grand  pieza 
nn  uno  nos  estamos.  »  Id.  783  (R.  57.  251'). 
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t  Comiólos  a  entriimbos.  >  Id.  iOi  (R.  57. 
239-).  c  Los  unos  nin  los  otros  non  guardan 
entramas  las  carreras,  que  son  lo  de  Dios  et 
del  mundo;  et  para  las  guardar  amas  ha  mes- 
ler  muy  buenas  obras  et  muy  grant  entendi- 
miento. >  J.  Man.  C.  Lüc.  12  (R.  51.i21*). 
«  Yü  he  un  amigo,  et  querríamos  facer  una 
cosa  que  es  pro  et  honra  de  amos  —  Costó 
muy  grand  haber  los  adhogados  ct  los  pleitos 
á  entramas  las  parles,  t  Id.  ib.  20  (it.  51. 
402*).  c  Dos  hermanos  que  vo  he  son  casados 
entramos.  >  Id.  ib.  5  (R.  51.  396')-  <  Desque 
turó  mucho  la  contienda  entre  nos,  fablamos 
eatramoB  por  nuestra  pro  de  nos  avenir.  >  Id. 
ib.  2  (R.  51.  383*}.  c  £t  ambos  ados,  también 
el  alguacil  como  el  que  lo  mató,  dase  ú 
entender  que  ambos  son  en  culpa,  et  son  te- 
nidos a  la  muerte.  >  Leyes  del  est.  132  (0.  L. 
2.  291).  —  Siglo  Xni:t  Ambos  et  dos  deben 
secr  privados  de  los  beneOcios.  >  Conc.  de 
León,  año  1267  (Eso.  sagr.  36.  244).  t  Dere- 
cbamiente  non  puede  ser  llamada  véndida  ai 
arrendamiento,  como  quierque  en  si  haya  na- 
tura de  amas  ádos.»  Part.  1 .14.3  (1 .393).  *  Non 
debe  poner  vino  enel  cálizsoloó  agua.mas  amos 
á  dos  los  debe  bi  mezclar,  i  Part- 1.4.1 08  (1 . 
179).c  Aqueldiaeraenotravillao  en  otro  lugar 
luene  de  aquel,  de  manera  que  non  podiese 
seer  en  amos  aquellos  logares  en  ese  día.  » 
Espéc.  4.  12.  50  (O.  L.  I.  -27(i).  t  Como  si  dos 
homes  fuesen  que  scrvicsen  el  uno  al  otro,  c 
fuese  ci  uno  ciego,  é  cayesen  amos  á  dos  en 
un  foyo.  »  Cal.  é  Dymna  {U.  51.  12*).  c  Su 
lengua  aguda  como  cuchillo  que  taja  de  amas 
partes.  >  Buenos  proverbios  (Knust,  Mittk. 
33).  c  Si  algunos  ornes  an  pleito  el  uno  con  el 
otro,  e  amas  las  partes  son  avenidas  de  lo  me- 
ter en  manos  de  amigos  —  >  Fuero  viejo,  3. 
i.  1  (74).  c  Ambas  las  partes  deven  buscar  en 
sus  casas  otros  escriptos  y  otras  carias.  >  Fuero 
Juzgo,  2. 5. 16  (42).  i  Faga  presentar  amas  las 
partes  antel  rey.  »  76.  2. 1. 11  (14).  t  Amas  las 
partes  deben  pagar  al  iucz  c  al  sayón.  »  Ib.  2. 
1 .  24  (20).  c  I'aga  iuramcnto  con  agua  cátente 
por  mano  do  bonos  sacerdotes  —  si  plougier 
a  amhalas  píirtis.  >  Concilio  de  León,  año 
102Ü  (Cortes  de  L.  y  Cast.  1.  19).  t  E  abra- 
záronse dambos  e  andarían  un  millero.  >  José, 
2i6  (U.  57.  421').  €  Nacimos  dambos  juntos  en 
el  vientre  de  mi  madre. »  //i.244(R.  57.420»). 
«  Entrre  amos  en  su  fabla  grran  pie^a  esto- 
vyeron.  >  Fern.  Gonz.  611  (R.  57.  408'). 
<  Eran  de  fuertes  golpes  amos  y  dos  llaga- 
dos. >  ¡b.  492  (R.  57.  404').  c  Entramos  vno  a 
otro  tales  golpes  se  dieron,  |  Que  los  fierros 
de  las  laD<;as  a  vna  parte  salieroo.  i  Ib.  313 
(R.  57.  399').  c  Batió  ambas  sus  manos.  » 
Alex.an  (R.  57.  217').  c  Eran  entrambos 
muy  buenos  por  uerdat.  r  Ib.  324  (R.  57. 1 57'). 
c  Pensaron  amos  de  la  ducnya  fasta  que  fue 
Icuantada.  »  AppoU.  322  (K.  57.  294<).  <  Dos 
mugieres  contrechas,  una  de  una  mano,  |  La 
otra  de  entrambas,  sanó  esle  buen  serrano.  > 
Bcrp.  S.  Dom.  675  (R.  57.  61*).  c  Alzó  ambas 
las  manos.  >  Id.  ib.  595  f  R.  57.  59').  t  Ambas 
a  ducs  las  villas  que  an  nomne  Filero.  >  Id. 
S.  Mili.  471  (R.  57.  79').  c  Entramos  me  los 
dieron  los  ynfantes  de  Carrion. »  Cid,  3232  (R. 


57.  33^).  c  Entramos  hermanos  conssciaron 
iraijion.  »  Ib.  2660  (R.  57.  28«).  c  Con  aaueste 
consseio  amos  tornados  son.  >  /6.2557  (11.57. 
28').  c  Assi  (Tazie  a  bs  duennas  e  a  sus  fijas 
amas  a  dos.  »  Ib.  1661  (R.  57.  19'}.  t  Merced 
nos  pide  el  ^\á,  si  nos  cayesse  en  sabor,  |  Por 
su  mugier  donna  Ximcna  e  sus  fijas  amas  a 
dos.  »  Ib.  1352  (R.  57.  17').  c  Aparte  yxieron 
amos.  »  Ib.  191  (H.57.  3').  —  c  Amos  sachen 
uno  lidele  que  lo  pregunten,  i  Fuero  de  Ma- 
drid, año  1202  iMem.  Acad.  Hist  8.  43). 
f  Todo  moro  qui  nrieret  ad  otro  moro  catiuos 
ambos,  peclet  I.  m<*.  ad  suo  sénior.  >  Ib.  (ib. 
39).  c  ioanui  Pelriz  Sotello  de  Entrambas 
Aguas.  >  Docum.  deiiWiEsp.sagr.Zh.m). 

Test.  lat.  bi«|i-  <  Fació  cautum  eidem  Mo- 
nasterio per  terminum  de  Ccssurns,  et  inde 

—  per  intrambas  Infestas  —  »  Docum.  de 
mí  {Esp.  sagr.  38.  289).  «  Per  intra  ambas 
infestas.  »  Docum.  de  1031  {ib.  287). 

Ktím.  Vori,  ambos;  prov.  ambs,  ambat; 
fr.  ant.  atts,  ambes:  it.  ambo,  ambi,  ambe; 
vá!.  ambi,  ambe.  —  Port.  ambos  de  dos;  cat. 
ant.  amdos,  amdues,  amdossos,  amdux,  am- 
duy;  prov.  ambidoi,  amdui,  abdjii,  andui, 
abdos,  amdos,  ambedos;  fr.  aiil.  andui; 
it.  ambedüo,  ambedui,  ambidui,  amendua, 
amendue,  amenduni;  vál.  amindoi.  —  It. 
intrambo,  tramendui.  Del  lat.  ambo,ambae; 
sr.  iiLtfa;  sansc.  ubhau;  zcnd  uba;  gol.  bai, 
bajóths;  a],  ant  beidé;  anglos.  bá,  btitíi  (ing. 
boílt);  isl.  bádir  etc.;  escl.  oba  y  lo  mismo 
en  ruso;  lit.  abbu.  BoclUlínkt  yRoth,  y  en  su 
apoyo  Pott,  lo  refleren  á  ubh,  juntar.  I<a  com- 
binación de  ambos  y  dos,  tan  genial  de  nues- 
tras lenguas  romances,  aparece  en  anglosa- 
jón, pues  bútü,  butvA  es  compuesto  de  bd, 
amb(»,  j  twa,  dos,  y  en  lituano  :  abbi,  abbas 
diíti.  (Diez,  Gramm  ^Dict. ;  Cihac.Düt . ;  Bopp, 
Gloss.;  Curlius,  Griech.  Etym.;  Pott,  Wwb. 
5.  28 1). 

AMEDHEiwT.tB.  V.  Causaf  miedo,  llenar 

de  míedo.aL)Absol.  <  Lo  mismo  con  que  pensó 
amedrentar  y  poner  espanto,  alteró  grande- 
mente á  los  naturales.  >  Mar.  Hist.  Esp.  3.  4 
(H.  30.  65').  —  p)  Trans.  t  El  atrevimicnlo 
no  pensado  hizo  maravillar  y  amedrentó  á  los 
vencedores  de  tal  suerte  que  sin  tardanza  vol- 
vieron las  espaldas.  »  Mar.  Hist.  Esp.  2.  19 
(R.  30.  49*).  t  Los  amedrentaron  de  manera 

3ue  se  volvieron  todos.  >  Coloma,  Guerras 
e  los  Est.  Bajos,  6  (R.  28.  84';  dice  ame- 
drantaron). «  Y  asi  lo  hizo  el  santo  varón  que 

—  les  dio  causas  y  razones,  para  que  se  ase- 
gurasen y  no  me  inquietasen  más.  El  confesor 
poco  babía  menester;  el  caballero  tanto,  qoe 
aun  no  del  todo  bastó,  mas  fue  parte  para  ijue 
no  tanto  me  amedrentase.  >  Sta.  Ter.  Vida, 

30  (R.  53.  9t').  K  Si  ei  demonio  nos  comienza  ¡ 
á  amedrentar  ron  que  nos  faltará  la  salud,  I 
nunca  haremos  nada.  >  Ead.  Caín.  perf.  10 
(R.  53.  332').  c  En  medio  del  pantano  se  pre- 
senta I  Y,  la  sangrienta  maza  floreando,  [  La 
gente  de  poco  ánimo  amedrenta. »  Ere.  ^ravc. 
22  (R.  17.  84').  4  Ni  la  falla  de  un  hombre 
asi  eminente  |  En  que  nuestra  esperanza  iba 
fundada,  |  Amedrentó  ni  acobardó  la  gente.  » 
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Id.  ib.  34  (R.  17.  1^7*).  t  Los  simulacros  y  el 
aliar  rodean,  |  Cual  bauda  Tugiliva  do  palo- 
mas I  Si  obscura  tempestad  las  amedrenta.  > 
T.  triarle,  Eneida,  2  (3.  i  11).  t  El  relámpago 

Erenlo  reluciente  |  Te  ciegue  y  amedrente.  » 
.Gooí.El  murciélago  alecoso  (R.6f  .IHfi^). 
f  ¿  Qué  peligro  le  amedrenta  ?  » Mor.  El  viejo 
y  ta  niña,  '.i.  12  (II.  2.  353^).  t  Con  su  gesto, 
ademán  y  armas  le  amenazan  y  procuran  ame- 
drentarle. >  Quiiit.  Gran  Capitán  (It.  lU. 
iGt^).  c  Los  esclavos  humildes  la  amedrentan 
¡  Y  la  aliuyciitau  de  sí.  >  Id.  El  duque  de 
Viseo, 'i-  -i  (H.  10.50').  t  Sin  amor,sÍn  hogar, 
sin  dulce  patria,  [  El  peligro  más  leve  me 
amedrenta.  >  M.  de  la  Rosa,  Poes.  La  tor- 
menta (I.  i'¿).  —  aa.)  Part.  «  Muflios  de  los 
nuestros  quedaron  en  el  campo,  los  demás 
están  desauimados  y  amedrentados,  i  Mar. 
Hist.  Etp,  7. 13  (R.  30.  á08').  c  Cansados  de 
la  tardanza  y  con  la  difícultad  de  aquella  em- 
presa comenzaban  á  tratar  de  desamparar  los 
reales  y  las  banderas,  además  de  las  eufcr- 
niedade's  que  sobrevínierou  y  los  tenían  muy 
amedrentados.  >  Id.  ib.  13.  7(R.30.380*).  c  No 
habéis  de  tral<ir  con  quien  conviene  con  turbado 
ó  amedrentado  corazón,  porque  de  eso  mu- 
chas veces  suele  nacer  la  misma  tentación.  > 
Avila,  Audi,  8  {Mtst.  3. 142).  c  Estaban  ellos 
[los  demouiosj  como  amcdrentiidos  y  espan- 
tados delante  de  Vos.  >  Sla.  Tcr.  Vida,  38 
(R.53.  IIU').  <  j  Oh  verdadera  guarida  de  los 
pohrecitos  amedrentados,  Cristo  Jesús!  > 
León,  Nomb.  i.  Monte  (R.  37.  952).  ,  y  con 
aquel  amor  que  el  padre  cura  |  Sus  hijos  rc- 
l^ulados,  I  La  vida  tu  piedad  y  el  bien  pro* 
cura  I  De  tus  amedrentados,  i  Id.  ib.  3,  Je- 
íMfít.  37.  210*).  I  Encerráronse  lodos  los  de 
^a^váez  en  sus  torreones  tan  amedrentados, 
ue  no  se  atrevían  á  disparar.  >  Solís,  Con(¡. 
e  Uéj.  i.  10  (R.  28.  3iíl*).  t  Y  como  la  cor- 
cilla  —  I  Se  embosca,  y  deja  al  cazador  bur- 
lado, I  Tal  su  ligero  curso  amedrentado  [  Si- 
guió mi  amada  ninfa  al  mismo  instante  I  Que 
me  iDtró  delante,  i  Jáur.  silva  En  ta  e$pe- 
tura  (R.  42. 118*;.  c¿Uó  toruarán  los  lieros 
enemigos  |  La  amedrentada  faz?  i  M.  de  la 
llosa,  Zaragoza  (1.81).— y)  Refi.  t  Publicóse 
este  suceso  por  todos  los  judíos  y  gentiles  que 
había  en  E^eso  :  amedrentáronse,  y  era  glori- 
ficado el  nombre  de  Jesús.  »  (Juev.  Vida  de 
5.  Pablo  (R.  48.  36').  c  RasU  que  se  presente 
en  el  foso  y  que  baga  resonar  su  voz,  para 
que  los  tróvanos  se  amedrenten  y  dejen  de 
perseguir  el  cadáver  de  Patroclo.  »  M.  de  la 
llosa.  Anoí.  ó  la  Poét.  6.  Iti  (I.  25H).  —  ai) 
Lo  mismo  que  en  otros  verbos  de  signiñca- 
cióu  análoga,  la  causa  se  expresa  con  de. 
i  Ausí  que,  hermanas,  lodo  lo  que  imdicredes 
sin  ofensa  de  Dios,  procura  ser  afaoles,  y  en- 
tender de  manera  con  todas  las  personas  que 
os  trataren,  que  amen  vuestra  conversación, 
y  deseen  vuestra  manera  de  vivir  y  tratar,  y 
no  se  atemoricen  y  amedrenten  de  la  virtud.  > 
Sla.  Ter.  Cam.  perf.  41  (1.  5S8;  en  Rivad. 
falla),  c  £1  malvado  que  gima  y  se  amedrente 
I  De  rendir  á  la  muerte  la  cerviz.  »  Harlx. 
La  muerte  (402). 
EiiM.  Supone  un  adj.ffle<fer«n(o.  semejante 
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á  sederento  {Alex.  1133)  por  sediento;  no  de 
otra  suerte  medroso  supone  ruederos»,  en 
port.  tnedoroso,  formado  á  semejanza  de  te- 
meroso, íemoroso.  Port.  amedrentar,  ame- 
drontar,  amedorentar.  En  España  como  en 
América  se  usa  vulgarmente  amedrantar,  y 

10  luisnio  se  halla  tal  cual  vez  impreso  en 
ohi-as  antiguas  v  modernas;  quizá  en  este 
caso  se  debe  á  los  cajistas,  pues  la  otra  ha 
sido  siempre  la  forma  culta. 

_  (I)  AMÉir.  adv.  1.  Excepto,  fuera  de  (ant). 
Con  de.  «  Si  vuestra  merced,  señor  caballero, 
busca  posada,  amén  del  lecho  (porque  en  esla 
venta  uo  hay  ninguno),  todo  lo  demás  se  ha- 
llará en  ella  en  mucha  abundnncia.  >  Cerv. 
Qaij.  i.  2  (U.  I.  25Ü^).  «  Dios  loado,  mi  alma 
tengo  en  las  carnes,  y  todos  mis  dientes  y 
muelas  en  la  boca,  amén  de  anos  pocos  que 
me  han  usurpado  unos  catarros  que  en  esta 
tierra  de  .\ragóo  son  tan  ordinarios,  i  Id.  ib. 
2.  48  (R.  I.  503*). 

•  .A  más  de,  además  de  (fam.).  Conde,  c  Este 
mesón  es  suyo,  y  amén  desto  tiene  muchos 
majuelos  y  oíros  dos  pares  de  casas,  s  Cerv. 
A'ot!.  1  (R.  1.  115*).  c  \o  he  visto  á  otros  de 
menos  habilidad  que  ellos  salir  cada  día  con 
más  de  veinte  reales  en  menudos,  amén  de  la 
pluta,  con  una  baraja  sola,  v  ésa  con  cuatro 
na¡[)es  menos.  >  Id.  Nov.  3(11.  1.  l  ii*).  t  Pu- 
siérunse  en  camino  con  muías  propias  y  con 
dos  criados  de  casa,  amén  del  ayo,  que  se  ha- 
bía dejado  crecer  la  barba  porque  diese  auto- 
ridad á  su  cargo.  >  Id.  Nov.  8  (R.  1.  184^). 
e  Aniéu  de  los  corredores  del  asno,  estaban 
otros  cuatro  aguadores.  >  Id.  Nov.  8  (R.  1. 
193').  cilubo  un  labrador  — al  cual  dio  Dios, 
amén  de  las  muchas  y  grandes  riquezas,  una 
hija  de  cuyo  parto  murió  su  madre.  »  Id. 
Quij.  1. 12  (R.  1.  277').  f  Le  coudonaron  por 
seis  años  á  galeras,  amén  de  doscientos  azotes 
que  ya  lleva  en  las  espaldas.  >  Id.  ib.  i.  22 
(R.  1.  IÍ03%  c  Dos  ducados  gauaba  cada  mes, 
amén  de  la  comida.  >  Id.  ib.  2.  28  (R.  1. 
4(íi^).  c  Las  ventanas,  amén  de  estar  con  llave, 
las  guarnecen  con  rejas  y  celosías.  >  Id.  El 
viejo  celoso  {Com.  2.  319).  Item,  Quij.  1.  26 
(II.  1.  319').  c  Basta  por  hoy,  porque,  amén 
de  lo  dicho,  el  otoño,  que  ha  sido  muy  rigo- 
roso, me  ha  traído  muy  resfriailo.  >  Jovcll. 
Corresp.  con  Posada  (II.  50.  -201').  t  No  me 
quejaré  ni  de  Gabriel  Pieras,  que  nos  trajo  á 
punto  cuatro  halijas,  ni  de  usted,  que  envió 
en  ellas  tres  cartas  y  dos  notas  escritas  en 
ocho  días,  y  amén  de  esto,  las  acompañó  con 
una  del  padre  Corredor  á  don  Antonio  Car- 
los, s  Id.  ib.  (R.  50.  253*.  Item.p.  258»). 

Etin.  Según  Cabrera,  es  compuesto  de  á  y 
menos;  conlinna  esla  opinión  la  circunstan- 
cia de  haber  sido  muy  común  la  locución  á  me- 
nos de  en  el  sentido  de  sin,  la  cual  en  su  for- 
mación guarda  analogía  con  d  más  de :  t  Mando 
que  las  non  fagan  [las  entregas!  á  menos  de 
los  alcalides  o  de  los  jurados,  e  silos  non  pu- 
dieren auer  fagan  las  con  otros  omnes  bue- 
nos. »  Cortes  de  Jerez,  año  1268  (C.  de  L. 
yC.i.  82).  c  Tovo  por  bien  sania  Eglesia  que 
non  aitdouiesen  los  perlados  á  menos  de  cami- 
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sas  romanas  sobre  los  otros  paños,  i  Part.i. 
5.  39  (1.  c  Non  pueden  bien  fazer  a  me- 
nos deslas  dos  cosas,  de  defender  lo  suyo,  e 
ganar  de  lo  de  los  enemigos.  >  Espéc.  '¿.  6. 
preámb.  (0.  L.  I.  97).  <  Todo  orne  debe  saber 
que  non  puede  seer  rey  a  menos  de  regiio, 
nin  regno  sin  rey.  >  Ib.  '2.  6.  2  (0.  L.  1.  30). 
c  El  orne  deslo  todo  non  puede  aver  nada  por 
sise  amenos  de  ayuda  do  muchos.  >  Ib.  2.  i. 
'¿  (0.  L.  1.  13).  c  A  menos  de  ella  nada  non 
se  guiaba.  >  Berc.  Mil.  22  (R.  57.  tOl').  f  A 
menos  de  lid  nos  partirá  aquesto.  >  Cid,  1106 
(R.  57.  H*).  El  sentido  Además  de,  fuera  de, 
se  ha  desen\'ucltoenaíHí'n  de,á  menos  de  por 
los  mismos  trámites  que  en  sin,  según  se  ve 
duramente  por  este  pasaje  de  Juan  de  Mena  : 
<  De  gran  estrado  de  rosas  [  Vi  la  fuente  cir- 
cundada I  E  de  sillas  muy  temosas,  [  A  me- 
nos de  otras  cosas,  |  En  torno  bien  ordenada; 
Sillas  de  ricas  labores  I  Vacantes  de  sus  se- 
inores  I  Vi  defieras  esculpidas,  |  Sin  otras  que 
vi  guarnidas  I  De  muv  prudentes  actores,  t 
C'oron.  35  (Í7').  Compárese  esta  locución  pro- 
venzal :  <  Pauc  val  sella  ab  meiuhs  d'arzons.  i 
(Haynouard,  Lex,  rom.) 

(II)  AMÉ».  •)  Voz  hebrea  que  se  usa  al  íin 

de  las  oraciones  de  la  Iglesia,  y  sígniGca  Así 
sea  ó  Así  es.  c  Concluye  la  Iglesia  la  oración 
que  nos  enseñó  nuestro  Rcdenlorcon  esta  par- 
tícula amén.  Pedimos  con  ella  coníirmación 
de  todas  las  pciiciones,  rogando  que  no  es- 
torben nuestros  pecados  aquello  que  por  ladi- 
vina  misericordia  nos  es  prometido,  sino  que 
lodo  tenga  efecto.  >  Gran.  Doclr.  crist.  3.  i, 
§  8  (R.  11.  1i5*).  <  Uno  de  los  cargos  era  que 
ai  lin  del  padrenuestro  decía  amen  como  la 
Iglesia,  y  no  amén  Jesús  como  el  vulgo.  >J.  L. 
Villanueva,  Vida  liter.  I,  p.  90.  —  Amén  Je- 
sús se  halla  en  Qucv.  Musa  7,  entremés  La 
venta  (R.  69.  SHá').  ~  a)  Se  usa  también  pa- 
ra confirmar  alguna  oración  ó  plegaría  parti- 
cular, c  Dejemos  &su  volnnlade!  dar,  pues  ya 
le  tenemos  dada  la  nuestra,  y  sea  para  siempre 
santificado  su  nombre  en  los  ciclos  y  en  la 
tierra,  v  en  mí  sea  hecha  su  voluntad,  amén.  > 
Sta.  TeV.  Cam.perf.  42  (R.  53.  374^).  t  Sea 
Dios  nuestro  Señor  por  siempre  alabado  y 
bendito.  Amén,  Amén.  »  Ead.  Mor.  7.  i  (R. 
53.  489').  c  El  venerable  Telesio  con  graves 
y  sosegados  nasos  comenzó  á  rodear  la  pira  y 
echar  en  todos  los  ardientes  fuegos  alguna 
cantidad  de  sacro  y  oloroso  incienso,  diciendo 
cada  vez  que  lo  esparcía  alguna  devola  y  breve 
oración,  á  rogar  por  el  alma  de  Meliso  enca- 
minada, al  fia  de  la  cual  levantaba  la  tre- 
mante voz,  y  todos  los  circunstantes  con  triste 
y  piadoso  acento  respondían  amén,  amén,  tres 
veces,  »  Cerv.  Coi.  6  {K.  1.  83*).  —  fc)  Inter- 
cálase en  frases  optativas  para  manifestar  el 
ahinco  con  que  se  desea  el  efecto  de  lo  que  se 

8ide.  c  ¡  On  bien  haya,  amén,  mil  veces  | 
uien  sirve  á  señor  discreto!  >  Lope,  El  perro 
del  hortelano,  1.  i9  (R.  24.  UV).  i  j  Ríen 
havan,  amén,  las  tierras  I  Adonde  tiene  valor, 
I  Más  que  el  oro,  la  nobleza!  »  Id.  De  cosü' 
rio  á  cosario,  1.  i  (It.  41.  485^).  <  \  Ay  hom- 
bres sin  verdad,  falso  el  más  fuerte !  |  Mal 


haya,  amén,  quien  de  vosotros  fia!  >  Id.  £J 
despertar  á  guien  duerma, d.  12(R.  41.359'). 
c  ¡Mal  haya  la  caza,  amén,  [  A  que  sois  tan 
inclinado,  |  Pnes  tal  ocasión  ha  dado  j  A  los 
que  no  os  quieren  bien!  >  Tirso,  Privar  con- 
tra su  gusto,  1.  9  (R.  5.  348»).  t  ¡  Mal  haya, 
amén,  ta  rigurosa  estrella  |  Que  me  obligo  á 
querella!  >  Cald.  La  devoción  de  la  cruz,  i. 
3  (R.  7.  60*).  <  ¡  Mal  haya,  amén,  quien  os 
cree,  I  Astrólogos  mentirosos!  »  Id.  El  astró- 
logo fingido,  3.  24  (R.  7.  593*).  c  j  Mal  hava 
laliesta,amén,  |  Queme  impide  las  de  amor!* 
Alarcón,  La  industria  y  la  suerte,  2.8(11. 
20.  33').  —  e)  Se  usa  para  denotar  una  ciega 
aprobación.  A  veces  se  emplea  como  sust.  y 
aun  admite  plur.  i  ?io  intrigo,  miro  y  escU' 
cho,  I  Y  á  todo  contesto  amén.  >  Núftei  de 
Arce,  Deudas  de  la  honra,  i.  i  (17).  c  ¿  No 
le  viste  siempre  inclinada  la  cabeza  como  si 
recibiera  bendiciones,  y  negociar  de  puro  ha- 
milde  á  lo  Guadiana  por  debajo  de  tierra,  y 
aquel  amén  sonoro  y  anticipado  á  todos  los 
otros  bergantes  á  cuanto  el  patrón  dice  y  con- 
tradice? >  Quev.  El  mundo  por  de  dentro 
23.331*).  c  El  [demonio]  me  lleve,  pues  no 
acierto  |  A  servirle.  —  Amén.  —  Amen,  |  Mil 
amenes,  pues  lu  gusto  I  En  esto  solo  acerté.  > 
Alarcón,  Los  empeños  de  un  engaño,  3.  i  (R- 
20.  261'). — d)  «  Amén,  amén  al  cielo  llega,  > 
c  Muchos  amenes  llegan  al  cielo  :  >  rcfrs. 
que  denotan  la  eficacia  que  tienen  las  oracio- 
nes ó  ruegos  repetidos  para  alcanzar  lo  que 
so  pide.  Acad.  Dice. 

Prr.  uteel.  Siglo  XIV  :  t  Señor,  todo  es- 
to yo  lo  conozco  que  asi  es,  é  yo  vos  fago 
pleito  é  omenajc  que  lo  cumpla  asi,  é  si  noa, 
bios  me  lo  demande,  amén.  >  Crón.  Sanr 
cho  IV,  12  (R.  66.  89»).  t  Benedictus  qui  ye- 
nit  :  todos  responden  amén,  i  Are.  de  Hila, 
1213  (R.  57.  205').  t  El  que  amén  diiiere,  lo 
que  cobdicia  vea.  >  Id.  668  (R.  57.  248*).  - 
Siglo  XIII :  c  Todos  responden  amen  con  vo- 
luntat  pagada,  s  Berc.  Sacrif.  til  (R-  ó?- 
88*1.  <  Tlios  lo  mande  que  por  uos  se  ondre 
oy  la  cort.  I  Amen,  dixo  Mvo  Cid  el  Campea- 
dor. »  Cid,  3033  (R.  57.  3á*). 

Etin.  Lat.  amen;  gr.  i^-h  :  del  faebr.  amen, 
que  como  adj.  vale  firme,  fiel,  y  como  adv. 
seguramente,  ciertamente ;  úsase  en  especial 
en  este  sentido  para  confirmar  loque  otro  dice 
agregando  el  deseo  de  que  tengan  efecto  sas 
deseos  ó  predicciones.  El  verbo  correspon- 
diente vale  apoyar,  sostener. 

AMEKABAK.  V.  1.a)  Dar  á  entender  con 
ademanes  ó  palabras  que  se  quiere  hacer  al- 
gún mal  á  otro  {trans.}.  a)  Con  acus.  de  pprs. 
c  Puesto  en  pie  en  el  barco,  con  grandes  vo- 
ces comenzó  á  amenazar  á  los  molineros  di- 
cíéndoles  :  Canalla  malvada  y  peor  aconseja- 
da, dejad  en  su  libertad  y  libre  albedrío  á  la 
persona  que  en  esa  vuestra  fortaleza  ó  pnsiM 
tenéis  oprimida  —  que  yo  soy  Ü.  Qu>J*ff  * 
la  Mancha,  i  Cerv.  Q^.  2.  Ú  (R.  1.  466*)- 
c  Después  de  vencidos  y  domados  to^^^, 
monstruos  del  mundo,  dicen  que,  vencido  |l'^p 
cules]  del  amor  torpe  de  una  mujer,  dejada  la 
maza,  se  asentaba  entre  sus  cnadas  a  oilar 
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con  una  rueca  en  ta  cinta;  porque  ella  se  lo 
mandaba,  y  amenazábale  si  no  lu  hiciese.  > 
Gran.  Guia,  1.  19,  g  2  (It.  G.  IV).  c  El  gatazo 
arrogante,  |  Sin  soltar  el  relleno,  despedaza  1 
£1  papel,  que  en  los  dientes  |  Con  la  espuma 
celosa  vuelve  estraza,  {  Y  á  Zapaquilda  atóni- 
ta ajnenaza.  >  Lope,  Gatom.  2  {Obr.  suelt. 
19.  187).  — aa)  Recipr.  t  Ya  los  bandos  di- 
vididos I  Se  amenazaoan  furiosos.  >  Cali).  La 
gran  Cenobia,  i.  2  (R.  7. 1873).  _  p^)Part, 
€  Más  son  los  amenazados  que  los  acuchilla- 
dos >  reír,  con  que  se  da  á  entender  que  es 
más  £&cil  amenazar  que  castigar  ó  ejecutar.  — 
p)  Con  con,  para  expresar  el  mal  con  cuyo 
anuncio  se  quiere  iotimidar.  c  Amenazó  con 
el  castigo  de  pocos  á  muchos,  y  con  el  premio 
de  algunos  cebó  las  esperanzas  de  todos.  > 
Saav.  Emp.  101  (R.  25.  266*).  c  Si  ninguno 
de  aquellos  favores  susodichos  que  Dios  pro- 
mete á  los  guardadores  de  su  ley  cabe  en  este 

ftneblo,  y  si  los  azotes  y  calamidades  con  que 
e  amenaza  vemos  á  la  letra  ejecutados  en  él, 
¿quién  podra  dudar  que  no  guardan  la  lev  de 
Dios?  >  Grau.  Simb.  4.  18,  §  i  (R.  6. 
€  La  circunferencia  de  sus  muros  [de  Roma] 
es  la  misma,  poco  más  ó  menos,  que  tenia  en 
tiempo  de  Aureliano,  el  cual  la  cercó  y  forti- 
ficó, por  temor  de  los  bárbaros  que  amenaza- 
bitn  ya  con  irrupciones  á  aquella  capital  del 
imperio.  »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  ifs.  «  No 
bien  aceptó  la  autoridad  que  los  del  Darién  le 
daban,  cuando  sin  haber  salido  de  Nombre  de 
Dios  los  amenazaba  con  castigos.  >  Quint.  Bal- 
boa (R.  19.  283").  <  Hunuza  le  amenaza  con 
la  muerte,  y  le  envia  preso  á  un  castillo.  > 
H.  de  la  llosa,  Trag.  esp.  (S.  105).  <  Defién- 
dese el  tirano,  cercado  en  una  torre  por  los 
sublevados,  y  escoge  como  medio  de  defensa 
amenazará  los  padres  con  quitar  la  vida  ásus 
hijos,  que  tiene  en  rehenes.  >  Id.  ib.  (2.  7i). 
—  aa)  También  se  usa  fon  para  denotar  la 
persona  que  ha  de  castigar  ó  dañar,  c  Me  lla- 
mó de  bordonera,  picanera,  y  que  su  gervilla 
valia  más  que  todo  raí  linaje  —  Y  amenazán- 
dola yo  contigo,  me  dijo  :  Vayase  el  ladrón  des- 
orejado. ■>  Lope  de  Rueda,  El  rufián  cobarde 
(H.  2.  246*).  <  El  rey  de  Babilonia  era  el  coco 
con  que  los  profetas  le  amenazaban.  >  Már- 
quez (Capm.  Teatro,  4. 127).  —  y)  Se  usa  de 
ea  igual  sentido  que  con,  aunque  el  uso  del 
primero  es  más  limitado,  t  Le  amenazó  de 
muerte  si  tal  hiciese.  >  Cerv.  Tia  fina.  (R.  1. 
250*).  4  Arbolando  las  lanzas,  sin  hablar  pala- 
bra alguna  rodearon  á  D.  Quijote  y  se  las  pu- 
sieron á  las  espaldas  y  pechos,  amenazándole 
de  muerte.  »  Id.  Óuij.  2.  68  (R.  1 .  548').  t  Me 
hallé  tendido  en  el  suelo,  y  la  punta  de  la  es- 
pada de  mi  enemigo  puesta  sobre  mis  ojos, 
amenazándome  de  presta,  inevitable  muerte.  > 
Id.  Pers.  2.  20  (R.  1.  619<).  c  U  amenazó  de 
muerte  si  no  tenía  misericordia  de  la  reina 
doña  Blanca.  >  Mar.  Hisl.  Esp.  17.  4  (R.  30. 
502*).  c  Recibió  el  duque  de  Parma  aviso  del 
almirante  Villars  á  los  doce  de  abril,  en  que 
le  amenazaba  de  rendir  la  ciudad  si  no  era 
socorrido  para  los  veinte.  >  Goloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  5  (R.  28. 56M.  c  Había  ame- 
nazado á  su  esposa  de  matar  ta  criatura  que 


ariese  si  no  era  varón.  *  Mor.  Orij;.  catát. 
8  (R.  2. 188').  «  Fue  necesario  que  el  obispo 
amenazase  á  la  abadesa  de  proceder  contra 
ella.  »  Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19.  :í76*). 

—  aa)  Con  una  prop.  indic.  t  Y  bien,  ¿  tú  qué 
le  has  dicho? —  Amenazarla  de  que  usted  y 
don  Manuel  sabrán  todo  lo  que  pasa.  >  Mor. 
La  escuela  de  los  maridos,  3.  1  (U.  2.  455*). 

—  &P)  Part.  s  Allí  atadas  las  manos  á  las  es- 
paldas y  con  un  cordel  en  el  cuello,  amenazado 
por  instantes  de  ser  ahorcado,  sostuvo  con 
Igual  serenidad  que  discreción  las  amenazas 

L preguntas  de  aquel  tigre.  >  Quínt.  Cermn- 
s  (R.  19.  88').  c  Aun  era  mayor  el  interés  de 
la  Grao  Bretaíia  en  favorecer  fas  pretensiones 
y  la  autoridad  del  Slathouder,  amenazada  no 
menos  que  de  completa  destrucción,  >  H.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  3.  9  (5.  197).  —  9) 
Con  ü,  acaso  por  analogía  con  sentenciar, 
condenar.  Hoy  no  tiene  uso.  f  Al  lado  izquier- 
do has  de  llevar,  señora,  ¡  Al  verdugo,  oían-  ■ 
diendo  el  terso  acero,  |  Instrumento  mortal, 
que  te  amenace  |  A  muerte  irreparable,  si  por 
(lidia  I  Venciere  Dagobcrio  en  lu  deshonra.  > 
Cerv.  El  laberinto  de  amor,  3  (Com.  2. 163). 
(  Amenazan  á  damnación  eterna  del  infierno 
á  los  que  no  oyeren  las  persuasiones  inicuas  y 
desvariadas  que  les  hacen.  >  Rivad.  Cisma,  3. 
16  (R.  60.  32|í).  t  A  eterna  servidumbre  le 
amenaza.  »  Valb.  Bern.  G  (R.  17.  203').  — 
<xa)  Refl.  €  Sé  que  estaba  resuelto  de  matarse 
I  Aun  antes  que  esto  sucediese.  —  Es  uso  [  Y 
arte  del  que  ama  amenazarse  á  muerte.  > 
Jáur.  Aminia.  3  (R.  42.  143').  —  m  Part. 

<  AI  hijo  mira  amenazado  á  muerte  j  Y  entro 
las  huestes  enemigas  preso.  >  Jáur.  son.  Las 
altas  voces  (R.  42.  104*).  -'t)Absol.  c  Toda 
ella  [la  Escritura]  se  resuelve  en  tres  cosas, 
que  son  mandar,  prometer  y  ¡imenazar.  »  Gran. 
Simb.  2.  7  (R.  6.  297*).  -  aa)  Aun  faltando 
el  acus.  tienen  cabida  los  cumpis.  especilica- 
dos  arriba,  t  Ya  cómo  con  el  mismo  sobre- 
salto I  Que  aquel  que  vio  en  la  espléndida  co- 
mida  j  Encima  su  cabeza  la  homicida  |  Espa- 
da, que  suspensa  estaba  en  alto,  |  Con  muerte 
amenazando  por  momentos.  >  L.  Argens.  canc. 
En  tanto  que  gozaban  (R.  42.  259*).  c  El 
pueblo  andaba  ya  inquieto  y  desasosegado  pi- 
diendo la  vuelta  del  rey  y  amenazando  con  ir 
á  traerle  á  viva  fuerza.  »  .M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  siglo, ''2.  12  (5.94). —  c  Amenazaban  de 
asolar  la  ciudad  y  dar  la  muerte  á  todos  los 
moradores.  »  Mar.  Hist.  Esp.  9.  9  (R.  30. 
258^).  —  f  Viendo  aquel  movimiento  desusa- 
do, I  Y  los  prodigios  tristes  y  señales  |  Que 
su  destrozo  y  pérdida  anunciaban,  |  Y  á  per- 

Íetua  opresión  amenazaban.  >  Ere.  Arañe. 
6  (R.  17.  63I).  —  h)  Festivamente  se  aplica 
á  la  promesa  ó  anuncio  de  un  obsequio  o  re- 
galo, cuya  aceptación  no  seria  agradable. 

<  Hay  en  ella  [la  catedral  de  Colonia]  cua- 
dros muy  antiguos  y  un  san  Cristóbal  de 
enorme  tamaño.  Me  amenazaron  con  el  tesoro 

Ílas  riquezas;  pero  no  lo  quise  ver  ;  algo  se 
a  de  dejar  al  viajero  que  venga  detrás  de 
mi.  »  Mor.  Obr.  póst.  1 ,  p.  282.  ~  e)  Mediante 
personificación  más  ó  menos  viva,  se  usa  con 
acus.  de  cosa,  c  Vese  el  pérfido  bando  [  En  la 
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fipagosa,  yerta,  aeria  pumbre,  |  Que  sube  ame- 
nazando I  La  soberana  lumbre,  ¡  Fiado  en  su 
animosa  muchedumbre.  >  Ih;rr.  i.canc.  6(U. 
32.  287*).  «  ¿  V  qué,  el  tirano  |  Amenaza  su 
vida?  j  M.  de  la  Rosa,  Morama,2. 1  (H.  200). 
—  a)  A  causa  de  la  personificación  el  acus. 
aparece  con  á.  c  No  sólo  amenazaba  á  su  in- 
dependencia, sino  que  tenía  ya  oprimida  y  casi 
subyugada  su  libertad  con  numerosos  ejérci- 
tos y  poderosos  partidarios.  >  Jovell.  Def.  de 
la  Junta  Central,  i.  i  (It.  46.  510*).  t  Le 
ofrece  el  moro  |  Pactos  indignos,  y  amenaza 
al  cuello  I  Del  inocente,  si  Guzmáií  resiste,  i 
Mor.  epist.  3  (R.  2.  —  d)  La  construc- 

ción con  acus.  de  pers.  que  se  ha  explicado, 
es  la  común  hoy;  en  épocas  anteriores  menu- 
deaba la  conslrucrión  latina  morlem  alicui 
minarU  en  la  cual  ligura  comu  acus.  la  pala- 
bra que  significa  el  daño  que  se  anuncia,  y  va 
en  dat.  el  nombre  de  la  persona,  a)  <  No  quie- 
ras mostrarte  agora,  haciéndome  el  mal  que 
me  amenazas.  >  Ccrv.  Gal.  5  i.  76').  c  Por 
nna  parte  pide  Dios  al  hombre  la  obediencia 
y  guarda  oe  sus  mandamientos,  y  por  otra 
promete  grandísimos  premios  al  que  los  guar- 
dare-, asi  como  amenaza  grandísimos  castigos 
al  que  los  quebrantare,  i  Gran.  Guia,  i.  12 
(R.  6.  iü*).  «  Vi  salir  del  mar  hinchado  |  Una 
bestia  cuyo  aspecto  ¡  Daba  terror  á  la  tierra, 
I  tJuerra  amenazaba  al  cielo,  t  Alarcón,  El 
Anticristo,  i  (R.  20.  359').  — <  Por  ti  mi  pue- 
blo me  aborrece  :  guerra  |  Me  amenazan  los 
reyes  de  esta  tierra,  j  Por  tu  causa.  >  Maury, 
Dido  (R.  G7.  170').  —  ax)  Pas.  t  ¿Quién  po- 
drá dudar  que  no  guardan  la  ley  de  Dios,  pues 
ningún  favor  de  los  prometidos  se  vee  en 
ellos,  y  por  el  contrario  véense  el  destierro,  tos 
miedos  y  abatimientos  que  se  amenazan  á  los 
que  uo  la  guardan?»  Gran.  Simb.  i.  18,  §  2 
(R.  6.  524*).  c  Esta  pena  siéntenla  los  que 
aman,  no  los  (|ue  la  desprecian.  Y  porque  po- 
cos en  esta  vida  la  sienten,  se  amenaza  otra 

?ue  se  siente  mucho,  de  (erribilfsimo  fuego.  > 
uente,  Med.i.  6  (1.  85).  ~  p^)  Part.  «  La 
pena  que  Dios  tiene  en  sus  Escrituras  amena- 
zada á  los  matos.  >  Gran.  Mem.  vida  crist.  i. 
i,  1 1  (R.  8.  205^).  (  Hoy  es  el  dia  ¡  Que  me 
está  amenazado  por  los'hados.  >  B.  Argens. 
sát.  Yendo  por  la  via  sacra  (R.  42.  II08'*). 
€  Avezado  [el  Tiber]  |  A  hacer  temer  á  todas 
las  naciones  [  Con  sus  inundaciones,  |  Üe  Pi- 
rra el  siglo  a  Roma  amenazado.  >  D.  Gonz. 
El  iriunfo  de  Manzanares  (R.  01.  192-). 
<  Amenazas  de  una  ofensa  |  Me  tienen,  señor, 
ansí. )  —  Ofensas  amenazadas  |  Mientras  os 
adore  yo,  |  Si  es  amor  quien  las  temió  1  Ñolas 
tiemble  ejecutadas.  »  Tirso,  Amar  por  arte 
mayor,  3.  12  (R.  5.  440').  c  Volverte  luégo 
conviene  |  Antes  que  ocupen  el  paso  |  Las 
amenazadas  huestes  I  De  Portugal,  >  Cald.  El 
principe  constante,  3.  5  (R.  7.  ¿58*);  esto  es, 
anunciadas.  —  p)  El  acus.  puede  ser  una' 

firop.  indic.  ó  un  pron.  neutro.  <  Mi  amo,  en- 
adado  de  oirme,  con  un  grueso  palo  me  ame- 
nazó que,  si  no  callaba,  me  maltrataría.  1 
Cerv.  Nov,  2  (R.  i,  123').  c  Amohinóse  mu- 
cho desto  el  ventero  y  amenazóle  que,  si  no 
le  pagaba,  qne  lo  cobrarla  de  modo  que  le  pe- 


sase. »  Id.  Quij.  1.  17  (R.  1.  289*).  c  Amenazó 
al  Daroés  que  si  no  le  entregaba  los  autores 
de  aquel  daño,  tomaiía  por  otros  medios  la 
venganza.  »  B.  Argens.  (Capm.  Teatro,  4. 
304).  K  Lleváronla  insolencia  nasta  amenazar 
al  rey  de  P'ez  que  le  quitarían  la  corona.  » 
Quint.  Guzmán  el  Bueno  (R.  19.  212^.  — 
<  Estaba  claro  que  algún  día  les  había  de  ha- 
cer dentera  este  bocado,  según  que  lo  amena- 
za Dios  por  su  profeta.  >  Gran.  Orac.  y  con- 
sid.  1,  viernes  en  la  noche,  §  5  (K.  o.  51*J. 
—  y)  Él  dat.  puede  faltar.  <  Los  unos  amena- 
zaban de  parte  de  Dios  castigos  de  justicia,  y 
tos  otros  prometían  de  su  propia  cabeza  falsa 

?az  y  misericordia.  >  Gran.  Guia,  1 .  27  (H.  6. 
01*).  —  c  Envió  una  carta  al  emperador  ame- 
nazando que  destmiría  la  ciudad  de  Constan- 
tinopla.  >  Clem.  Coment.  2,  p.  171.  <  Ame- 
nazaban defeixderian  con  las  armas,  si  nece- 
sario fuese,  su  libertad.  >  Mar.  Hist.  Esp.  19. 
6(R.  31.  39'). 

s.  Mct.  Siendo  suj.  un  nombre  de  cosa.  «) 
c  Viendo  que  llovía  sobre  él  un  nublado  de 

E ledras,  y  que  le  amenazaban  mil  encara<'as 
alleslas  y  no  menos  cantidad  de  arcabuces, 
volviólas  riendas  áRocinante.  1  Cerv.  Quij.  2. 
27  (l(.  1.  i63-h  <  El  pérfido  enemigo  veis  de- 
lante, ¡  Va  os  amenaza  la  contraria  lanza.  » 
Ere.  Arauc.  3  (R.  17.  13*).  c  Los  amenaza  el 
azote.  >  T.  Triarte,  Liter.  en  cuaresma  (7.  Si), 
t  Mil  puñales  |  Vi  amenazar  mi  inalterable 
pecho.  >  M.  de  la  Rosa,  ¿u  viuda  de  Padilla, 
5.  2  (3.  69).  —  €  Sin  remedio  alguno  íbamos 
á  embestir  en  ella  [una  isla],  y  no  en  alguna 
playa,  sino  en  unas  muy  levantadas  peñas, 
que  á  la  vista  se  nos  ofrecían,  amenazando  de 
inevitable  muerte  nuestras  vidas.  >  Cerv.  Nov. 
2  (R.  1.  123').  —  b)  Dícese  de  los  objetos  que 
se  elevan  considerablemente  ó  con  mucha 
impetuosidad.  Sirve  de  acus.  el  objeto  áquicn 
parece  se  quiere  ofender.  <  Los  árboles  ramo- 
sos y  cerrados  I  Que  amenazan  al  cielo  con  la 
cima.  >  Mend.  Fáb.  de  Adonis  (K.  32.  70'). 
c  El  Ganges  —  ¡  Con  las  ondas  el  cielo  ame- 
nazaba, ¡Turbio,  fuera  de  madre,  dcsdeiío- 
so.  »  Id.  carta  3  (R.  32.  57>}.  c  Mira  cuántas 
ciudades  fabricadas,  |  Que  al  cielo  amenaza- 
ran con  su  cumbre —  |  Gallan  entiv  las  aguas 
sepultadas.  >  Rioja,  son.  14 (R.  32. 380').  c ¿  Ves 
levantarse  el  mar  tempestuoso  |  Y  amenazar 
al  cielo  con  su  espuma?  »  Hojeda,  Crist.  8  (R. 
17.  404').  —  a)  Aunque  este  es  el  sentido  que 
los  etimologistas  dan  como  primitivo,  parece 
no  ser  en  nuestra  lengua  sino  un  latinismo 

Soético.  Véase  cómo  han  expresado  varios  tra- 
urtores  de  Virgilio  el  c  geminiquc  minantur 
Incaelum  scopuli.  ».4e.  1.162-3  :  cYdos  altos 

f léñaseos,  cuyas  cimas  |  Parece  que  amenazan 
as  estrellas.  >  Hern.  de  Velasco.  t  Dos  jteñas- 
cos,  cuyas  cimas  |  Amenazan  al  cielo.  » 
T.  Iríarte.  c  Dos  escollos  gemelos  amenazan 
el  cielo.  »  Ochoa.  —  «J  Con  la  construcción 
explicada,  en  1,  d,  Dar  indicios  de  estar  inmi- 
nente alguna  cosa  mala  ó  desagradable,  anun- 
ciarla Ó  presagiarla,  tanto  en  lo  físico  como  en 
lo  moral,  a)  El  acus.  denota  la  cosa  que  se 
teme  suceda,  c  En  la  vega  de  Toledo,  junto  á 
la  ribera  del  Tajo,  hay  un  templo  de  santa 
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Leocadia,  muy  viejo  y  me  amenaza  ruina.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  (i.  3  (li.  30.  t  Esta 

[casa]  nunca  amenazará  caída  por  antigüedad 
Di  vejez.»  Gran.  Guia,  i.  30  (R.  (i.  li<)^). 
f  Como  una  casa  vieja  que  por  todas  partes 
amenaza  la  cuida.  >  Id.  Mem.  vida  cnst.  5. 
i>  §2  (R.  8.  '297*).  c  Expusieron  la  necesidad 
en  que  se  hallaba  elmonüsÉerio  de  reparar  su 
iglesia  y  claustros,  que  anieiinzabau  ruina.  > 
Jovell.  Mem.  del  cast.  de  Beílver  (R.  46.  i-li^}. 
c  El  museo  y  el  observatorio  en  la  capital  aun 
no  estaban  concluidos,  y  ya  amenazaban  rui- 
na. >  Quint.  Inf.  sobre  instrucc.  püf/l.  (R. 
19.  189').  —  f  Miro  las  tajadas  rocas  |  íjue 
amenazan  desplomarse  |  Sobre  mi.  >  Mel. 
rom.  31  (R.  63.  150')-  —  «  No  tiene  cimiento 
de  sér  macizo  y  suvo  ninguna  de  las  cosas 
criadas  —  luego  todas  ellas,  cuanto  de  si  es, 
amenazan  caída.  >  León,  Nomb.  3,  Jestis  (U. 
37.  á07').  f  La  falta  deste  principe  con  que 
las  cosas  de  los  cristianos  amenazaban  mina, 
reparó  en  gran  parte  Remardo  Taltatenv, 
conde  de  Besatú,  que  hacia  rostro  con  valor  & 
los  morvs.  i  Har.  Hist.  Esp.  8.  11  (R.  30. 
241 —  I  Con  tal  entreteni miento  sentiremos 
menos  la  pesadumbre  del  camino  y  los  rayos 
del  sol  que  ya  parece  que  van  amenazando  el 
rigor  con  que  esla  siesta  han  de  herir  la  tie- 
rra. *  Cerv.  Gal.  6  (R.  1.  91').  c  Trató  este 
nuevo  Licurgo,  I  Gran  padre  de  aquella  patria, 

1  De  dar  paso  a  estas  crecientes  |  Que  ruina 
amenazaban.  >  Alarcón,  El  semejante  d  si 
mismo,  1.  1  (R.  áO.  63^).  «  Esa  incesante  llu- 
via que  amenaza  |  De  laaQigida  Pirra  el  triste 
siglo.  1  LisU,  Poes.  ñlosóf.i^.  67.  30.t»).  — 
c  Las  tinieblas  del  sol  amenazan  tas  tinieblas 
eternas.  >  Puente,  Med.  1.  13  (1.  121).  t  Yo 
vi,  yo  vi  los  ojos  (no  es  mentira)  |  Que  muerte 
amenazaban,  detenerse  ]  Con  blando  afecto  en 
la  miseria  mia.  >  L.  Argens.  son.  30  (R.  i^. 
2íio').  c  Parecía  que  el  negocio  amenazaba 
rompimiento.  >  Mar.  Hist.  Esp.  15.8  (R.  30. 
-139*).  <  Las  cosas  amenazaban  un  rompi- 
miento escandaloso.  >  Quint.  D.  Alv.  de  Luna 
(R.  19.  376*).  ~  pl  Con  un  dat.  oue  expresa 
la  persona  ó  cosa  á  quien  va  i  sobrevenir  el 
daño,  c  A  prevenir  el  remedio  |  Del  daño  que 
esta  desdicha  |  Nos  amenaza,  bsijemos.  >  Alar- 
cón, Los  empeños  de  un  engaño,  2.  18 
(R.  10.  260*).  c  Arremetamos  todas  diligentes 

I  A  talar  su  verdura  sospechosa,  |  Que  ame- 
naza el  estrago  á  nuestras  gentes.  >  B.  Argens. 
epist.  No  te  pienso  pedir  (R.  42.  316*).  <  El 
cielo  con  terror  y  horror  oscuro  |  Amenazó  la 
muerte  á  toda  España.  >  Herr.  1,  son.  128  (R. 
32.  283').  <  El  riguroso  viento  |  Que  el  mar 
turba  y  altera,  |  ¥  amenaza  á  la  vida  el  fin 
postrero.  >  Cerv.  Gal.  3  fR.  1.  42').  <  Aquella 
noche  horrenda  |  Que  ciñó  el  mundo  de  enlu- 
tado velo,  I  Rubó  la  luz  al  ciclo  [  Y  al  sol  la 
ardiente  rienda,  |  Y  amenazó  á  la  esfera  dia- 
mantina I  Su  postrimer  ruina.  >  Lista,  Poes. 
sugr.  2  (R.  67.  274*).  —  y)  También  tiene 
cabida  la  construcción  explicada  en  1,  a, 
€  Una  gran  derrota  de  la  flor  de  nuestro  ejér- 
cito, mandada  por  el  regente  Blake,  amena- 
zaba aún  con  mayores  males,  i  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  186.  —  i)  Absol,  Estar  inmi- 


nente, acercarse  infundiendo  temor.cAsimismo 
la  reina  Ester,  temerosa  del  peligro  que  ame- 
mazaba,  se  acogió  al  Señor.  »  Sclo,  Libro  de 
Ester,  ti.  1.  <  Quiere  haceros  general  |  En 
la  guerra  que  amenaza,  i  Tirso,  Palabras  y 
plutnas,  2.  14  (R.  5.  15').  t  La  noche  amena- 
za oscura  |  Tendiendo  su  negro  velo.  >  Cald. 
La  devoción  de  la  Cruz,  2.  5  (R.  7.  OO^).  — 
OLx)  Con  dat.  para  expresar  la  persona  ó  cosaá 
quien  va  á  sobrevenir  el  daño,  c  Verdadera- 
mente más  son  las  miserias  del  hombre  que 
los  días  y  aun  que  las  horas  de  la  vida  del 
hombre ;  porque  cada  día  amanece  con  su 
cuidado,  v  á  cada  hora  le  está  amenazando  su 
miseria.  í  Gran.  Gata,  I.  29,§2  (R.  6.  112*). 
4  \  Ay  del  alma  desdichada  que  se  ve  puesta 
eu  términos  de  acordarse  del  bien  perdido,  y 
con  temor  del  mal  que  está  por  venir,  sin  que 
vea  ni  halle  remedio,  ni  medio  alguno  para 
estorbar  la  desventura  que  le  está  amenazan- 
do! »  Cerv.  Gal.  5  (R.  1.  74*).  c  No  por  eso 
dejó  de  pedir  y  rogar  á  Mauricio  mírase  muy 
bien  de  qué  parte  les  podía  venir  el  dnfio  que 
les  amenazaba.  1  Id.  Pers.  1.  18  (R.  1.  582*). 
c  .\  lo  menos  de  mf  sé  decir  que  no  tendré 
ánimo  para  esperar  el  suceso  y  ruina  que  á 
esta  casa  amenaza.  >  Id.  Nov.  1Í)(R.  1.  217*). 
(  El  muera  en  cruz  :  pero  temed  la  nena  j 
Que  ya  á  vuestras  cabezas  amenaza.  >  Hojeda, 
Crist.  10  {R.  17.  476*).  c  No  contento  con 
haber  indicado  el  peligro  que  amenaza  á  los 
poetas  cuando  se  dejan  seducir  por  el  orgullo, 
señala  Horacio  el  mayor  riesgo  que  corren  los 
que  son  ricos  y  poderosos.»  M.  de  la  Rosa, 
Arte  poét.  de  Hor.  nota  38  (1.  315). 

».  Conducir,  guiar  e!  ganado  (írfiní.)(ant.). 
<  El  becerro,  y  el  león  y  la  oveja  morarán 
juntos,  v  un  mnchacbo  pequeño  los  amenaza- 
rá. I  Gran.  Simb.  4. 12  (R.  6.  501*).  c  Y  Tirsi 
y  Coridón  al  mismo  asiento  |  Su  halo  cada  uno 
amenazaba.  »  León,  Poes.  2,  égl.  7  (R.  37. 
24').  €  Notando  que  era  [  El  día  ya  pasado,  | 
Amenazó  el  ganado  \  Y  caminó  seguro  á  su 
alquería.  »  D.  Gonz.  Llanto  de  Delio  (R.  61. 
184').  ff  He  ha  enviado  á  decirquesin  tardan- 
za I  Amenace  hacia  el  Tormos  el  ganado.  > 
lú.  égL  Delio  y  Mirta  (R.  61. 185*). 

Per.  «nteei.  (Usábase  también  ta  forma 
simple  menazar.)  Siglo  XV :  c  No  temá  | 
Mas  dolor  que  darme  ya,  |  Ni  mal  con  quien 
m'amenace.  >  J.  Manr.  (Fern.  16.  42^  «  Vi  el 
cielo  menazar  caída  total.  >  Vis.  delect.  1. 1 

ÍR.  36.  341«>.  —  Siglo  XIV :  <  Bien  sabe 
Diosj  perdonar  aunque  mucho  amenase.  > 
tii«.  ííe  Pal.  1288  ^R.  57.  467').  «  Avian  mie- 
do del  infante  don  Ferrando  que  los  enviara 
amenazar  porque  iban  con  él.  »  Crón.  Pe- 
dro I,  17.  10  (R.  66.  5i3').  f  E  ella  por  esta 
razón  fue  muy  sañuda  é  amenazólos  de 
muerte.  >  Crón.  Fern.  IV,  i  (R.  66.  101*). 
(  Andavan  amenazando  que  se  irían  por  las 
montañas  é  que  farian  cuanto  mal  pudiesen  en 
la  tierra.  »  Crdn.  Alf.  X,  75  (R.  66.  59*). 
K  Non  debe  amenazar  el  que  atiende  perdón.» 
Are.  de  Hita,  415  (R.  57.  240*).  t  Desque  vio 
la  pelea  tenie  mal  aparejada,  1  Dexós  de  ame- 
nasar  do  non  gelo  prestían  naída.  >  Id.  53  (R. 
57.  228*).  <  Aquel  que  los  alcalleso  los  jueces 
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denostar,  o  menazar,  o  desmentir  en  juicio  — 
péchele  quinientos  sueldos  si  probarlo  non 
pudiere.  »  Fuero  de  Llanas,  trad.  del 
siglo  XIV  (Llor.  Proo.  Vasc.  i.  184).  t  Andan 
por  las  villas  c  por  las  aldeas  pidiendo  e 
tomando  pan  e  amtínas?ando  los  ornes.  >  Cor- 
tes de  Valladolid,ai\o  1;112(C.  de  L.  y  C.U 
218).  c  Non  amenaze  a  los  congeios  nio  les 
ffaga  premia  por  que  los  aya  a  despechar  nin 
conecnar.  i  Ib.  (io.  i.  213).  «Otrossi  a  loque 
me  pedieron  por  IFccho  de  las  justicias  que  Ife- 
zieron  e  CFazen  los  mis  merinos  e  los  mis  juy- 
zes  e  los  mis  alcaldes,  que  los  amenazan  e 
los  dessaQant  sus  parientes  por  ende  —  >. 
Cortes  deZamora,  año  1301  (C.  deL.yCA. 
156).  c  Si  alguno  dijo  palabras  de  amenaza 
contra  otro,  et  acaesce  que  matan  o  líeren 
después  de  la  amenaza  a  este  amenazado, 
si  non  puede  ser  sabido  quien  lo  mató,  o  lo 
ferió,  este  que  lo  amenazó,  si  es  probado  por 

firuebas  e  por  perquisas  que  le  amenazó,  et 
as  pruebas  et  las  perquisas  son  átales  que 
non  pueden  ser  desechadas,  será  tenido  a  la 
muerte  o  a  la  ferida.  »  Leyes delest.  60  (0.  L. 
2.  264).  —  Siglo  Xlll :  «í  Amenazó  [el  profeta 
Amósjpor  mandado  de  nuestro  Señor  Dios  á 
Azahel,  que  fue  rey  de  Damasco.  >  Part.  1 . 4. 
67  (1.  125).  f  Non  debe  denostar  nin  amena- 
zar á  ninguno  antel  en  pleito  nin  en  razón  nin 
en  otra  manera.  >  Espéc.  2.  2.  i  (0.  L.  1.20). 
<  Habíale  demandado  su  amor  muchas  veces, 
é  ella  non  curaba  dél,  el  amenazólo  muy  mal.  » 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  40*).  t  Oyó  Alexandre 
adosomnesde  sus  privados  que  se  rrazona- 
van,  e  amenazavanse  el  uno  al  otro.  >  Buenos 
proverbios  (Knnsl,  Mitth.  3S).  c  Dirá  el  glo- 
rioso juez,  el  bravo,  el  justo,  raenazándolos  : 
Idvos,  raaldichos,  en  el  fuego  durable.  > 
Fuero  Juzgo,  12.  3.  15  (198).  c  Los  principes 
non  deven  menaszar  á  los  que  facent  ben.  > 
Ib.preámb.  9  (x).  c  Avya  muy  fieramente  al 
conde  amenaoado  |  Que  non  "fyncaría  tierra 

fne  non  fuese  vnscado.  »  Fern.  Gonz.  199  (It. 
7.395*).  «  Las  gentes  quando  oyeron  prego- 
nes aquexados,  |  Que  de  averes  e  de  cuerpos 
eran  mal  amena(;ados,  |  Non  era  y  ninguno 
para  fvncar  osados.  >  Ib.  77  (R.*57.  3ül*). 
€  Elli  los  menazaba  de  meter  en  farropeas,  | 
Si  revolver  quisiessen  conchristiaiios  peleas.  > 
Bcrc.  S-  Dom.  735  (K.  57.  63').  t  Yo  non  lo 
mereciendo,  rey,  so  de  ti  mal  trecho,  |  Mena- 
zasnie  a  tuerto,  yo  diciendo  derecho.  »  Id.  ib. 
145  (It.  57.  44').  (  Menazóli  la  duenna  con  la 
falda  del  manto.  >  Id.  Mil.  4G9  (R.  57.  118*). 
f  Fablallis  duramente,  menazatlis  a  san  ñas.  > 
Id.  Duelo,  174  (R.  57.  130*).  <  Cadavno  tenie 
ssu  espada,  ¡  Mcnazauaiila  a  la  entrada.  >  S. 
M.  Egipc.  (lí.  57.  310*). 

EtiiB.  Comp.  de  á  y  menazar.  Port.  amea- 
far;  cat.  amenassar;  prov.  menassar;  fr. 
menacer,  it.  minacciare :  formados  sobre  el 
lat.  minaciae,  amenazas,  deriv.  de  minax, 
amenazador,  que  á  su  vez  sale  de  minari,  ame- 
nazar; éste  vale  propiamente  Alzarse,  levan- 
tarse, y  es  cognado  de  eminere,  prominere. 
En  el  sentido  de  Conducir  el  ganado  corres- 
ponde al  lat.  minare,  en  cast.  ant.  nunar  (en 
el  Alex.  y  S.  M.  Egipc;  en  Berceo  :  mal 


menado^  mal  traído,  ma)  parado).  proT. 
menor:  fr.  mener;  it.  menaro;  así  es  que  en 
el  pasaje  de  Granada  sirve  para  traducir  el 
c  Puer  parvulus  minabit  eos  >  de  la  Vulgata. 
Según  Frisciano,  en  latín  se  dijo  minare  por 
minari,  y  de  un  cambio  inverso  ofrece  ejem- 
plo el  siguiente  pasaje  de  un  antiguo  brevia- 
rio de  Tarazona  :  t  Futuras  pastor  omnium 
Btus.  Emilianus  erat  pastor  ovium,  minaba- 
tur  oves  ad  vireta  montium.  >  (Esp.  sagr.  50. 
75).  Probablemente  una  y  otra  forma  repre-. 
sentan  un  solo  verbo,  y  guiar  el  ganado  no  es 
otra  cosa  que  hacerlo  andar  amenazándolo; 
así  lo  entienden  Freund,  Georges  y  otros,  y 
el  haberse  conservado  los  dos  sentidos  en 
amenazar  es  argumento  no  insignificante  en 
favor  de  esta  opinión.  Sobre  las  voces  germá- 
nicas semejantes  en  la  forma  y  en  el  sentido, 
véase  Diefenbach,  Vergl.  Wb.  Úer  gotk. 
Sprache,  2.  83. 

OF««Br.  La  2  se  convierte  en  c  antes  de  e : 
amenace,  amemcHt, 

c^Mir.  Trans.  en  general.  —  Intrans. : 
2,  c,  —  Refl. :  i,  a,  S,  aa.  —  Becipr. :  1, 
a,  a,  aa.  —  Part. :  i,  a,  a,  pi3;  1,  o,  7,  pS; 
l,a,5,  PP;i,  a,  a,  pp.  —  Con  á;l,  a,  í; 

1,  a,  t,  aa;  1,  c,  a.  —  De  :  i,  a,  f;  1,  a,  i, 
aa;  2,  a.  —  Con  ;  1,  o,  p  ;  1,  a,  »,  aa;  1,  6 ; 

2,  c,  f. —  Condal. :  1,  d;  2,  c,  p;  2,  c,  *,cui. 
—  Con  prop,  indio.:  1,  a»T,  u;  \,d,  P;  1, 
d,  Y- 

AMiCíABLC  adj.  m)  Aplicado  á  personas, 
Afable  y  que  convida  al  trato  amistoso,  c  Cor- 
tés, amigable,  expresivo  en  sus  palabras,  nin- 
guno obligará,  ninguno  persuadirá,  mejor.  > 
Jovcll.  Orac.  sobre  el  est.  de  la  liter.  y  las 
ciencias  (R.  46.  333«).  —  a)  En  sentido  reci- 
proco, c  Son  [los-  moradores  del  cielo]  tan 
amigables  enli'e  si,  que  todos  ellos  son  una  áni- 
ma y  un  corazón.  »  Gran.  Orac.  y  eonsid.  1 , 
sáb.  en  la  noche^i  (R.  8. 54<).  —  »)  Aplicado 
á  cosas.  Amistoso,  c  Olvidándose  á  los  que 
nos  conocían  el  nombre  de  Timbrío  y  el  de 
Silerio,  que  es  el  mío,  solamente  los  dos  ami- 
gos nos  llamaban,  haciendo  nosotros  con 
nuestra  continua  conversación  y  amigables 
obras  que  tal  opinión  no  fuese  vana,  y  Cerv. 
Gal.  2  (R.  1.  26').  t  El  Señor  piadoso  y  po- 
deroso mandará,  cuando  nos  convenga,  que 
nuestro  adversario  calle,  y  no  nos  impida 
nuestra  secreta  y  amigable  habla  que  solía- 
mos tener  con  el.  i  Avila,  Audi,  6  {Mist.  3. 
139).  c  Lo  sempiterno,  lo  soberano,  el  trato 
con  Dios  familiar  y  amigable,  el  enlazarse 
amando,  y  el  hacerse  cuasi  uno  con  él,  es  lo 
que  solamente  satisface  á  su  pecho.  >  León, 
Nomb.  2.  Retí  (II.  37.  130^).  <  h¡  la  compañía 
y  comunícacióu  de  los  buenos  es  tan  dulce  y 
amigable  :  ¿qué  será  tratar  allí  con  tantos 
buenos,  hablar  con  ios  apóstoles,  conversar 
con  los  profetas?  >  Gran.  Orac.  y  consid.  1, 
sáb.  en  la  noche  (R.  8.  53').  Item,  Doctr. 
espir.  H  (R.  II.  244^).  c  Le  envió  á  Padua  los 
capítulos  de  las  Corles,  y  cartas  suyas  muv 
amigables  v  regaladas.  >  Rivad.  Cuma,  1.26 
(R.  60.  211^).  c  Se  dejaron  caer  como  por  vía 
de  consejo  amigable  que  ninguno  sena  tan  á 
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propósito  como  un  sacerdote  anciano  que  pa- 
raba en  su  poder.  >  Solís,  Conq.  de  méj.  i. 
n  (R.  28.  33á').  <  Al  que  tan  fácilmente,  i 
Envidioso,  obstinado,  [  Se  convierte  y  trans- 
forma ¡  En  amigable  forma,  [  Teme  Raimundo 
de  prudencia  armado.  >  L.  Argoiis.  canc. 
¿Erei  tú  á  ^utm  el  mundo  (U.  ii.  :281-}. 
(  ¿  Oe  cuál  Hopso  me  dices  ?  ¿  del  que  tiene  J 
En  la  lengua  melosas  las  pidabras,  |  Un  ami- 
gable término  en  los  labios,  |  Y  engaños  y 
traiciones  en  el  pecho?  >  Jáur.  Aminta.l  (R. 
ii.  136^).  —  e)  Agradable,  grato,  que  tiene 
conformidad  con  otra  cosa.  Con  á.  <  O  Dios, 
¿  qué  es  lo  que  amo  cuando  á  vos  os  amo?  No 
ligara  de  cuerpo,  ni  hermosura  de  tiempo,  ni 
resplandor  de  luz  amigable  á  estos  ojos,  — 
sino  —  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  2.  ii,consid. 
5.  §  1  (R.  8.  m*). 

rer.  mmtttti.  Siglo  XV :  i  Estas  dos  virtu- 
des clemencia  é  franqueza  son  muy  amiga- 
bles á  la  natura  é  suplen  grandes  defectos.  > 
P.  de  Guzmán,  Gener.  ii  (R.  68.  700'). 
c  Hombre  de  buen  cuerpo  y  de  buen  gesto, 
muy  alegre  e  gracioso  e  amigable  conversa- 
cioM.  j  Id.  ib.  5  (R.  68.  702').  c  Las  dona- 
ciones notables  |  AI  buen  fijo  enriquecieron,  [ 
Pero  mas  le  ennoblecieron  |  Las  costumbres 
muy  loables,  |  Benignas  e  amigables  |  En  que 
ella  lo  informó.  >  Id.  Ciar.  var.  '263  (Rim. 
inéd.  311).  c  Es  virtud  e  muy  loable  |  La  jus- 
ticia executar,  I  Mas  de  natura  amigable  |  Non 
menos  el  perdonar.  >  Id.  Prov.H{Rim.inéd. 
347).  c  Pues  todos  notemos  un  caso  mirable 

Jl  Y  nótenlo  quantos  vinieren  de  nos,  |  Que 
e  TOS  ydetia  y  dellay  de  vos  |  Nunca  se  parte 
ya  paz  amígame.  >'Mena,  Lab.  267  (90*). 
c  La  sangre  es  muy  amigable  a  la  carne,  y  en 
qualquier  lugar  que  la  carne  recibe  alguna 
pasión,  luego  socurre  muy  ayna  la  sangre  a 
aquel  lugar.  >  Id.  Coron.  ^  (13<).  c  Por  la 
infanta  Ino  nieta  de  Venus  podemos  entender 
qnalquiera  que  es  amigable  a  la  luxuría  y 
pariente  suyo,  como  fue  esta  Ino.  >  Id.  ib.  5 
|5').  4  Confiando  de  vnestra  benibo1en(;¡a  e 
amigable  soporta^ion  vn  pequeño  ordené  de 
la  dicha  materia  tractado.  >  Villena,  Arte 
cis.  carta  remis.  (115).  c  Con  plaser  muy 
amigable  |  Querrá  ver  en  lus  palpable  ¡  Ssy 
va  bien  guardado  el  tyno.  >  Canc.  de  Baena, 
p.  ¿67.  <  Desechen  vandillos  con  pas  ami- 
gable. >  ¡b.  p.  119. 

tsam.  í.aLt.amicabilem,  amicabilis,de  ami- 
care,  hacer  amigo  ó  propicio,  deriv.  de  ami- 
eiu,  amigo.  Port.  amtgavel;  prov.  amieable; 
fr.  amiaole;  it.  amicabile. 

AMIM,  A.  1.  sust.  m)  Persona  unida  á 
otra  por  el  vinculo  del  cariño  y  estimación  re- 
cíproca, c  Decía  él,  y  decía  bien,  c[ue  el  ca- 
sado á  quien  el  cielo  había  concedido  mujer 
hermosa,  tanto  cuidado  había  de  tener  qué 
amigos  llevaba  á  su  casa,  como  en  mirar  con 
qué  amigas  su  mujer  conversaba.  >  Cerv. 
Quij,  1.  33  (R.  1.  341*).  f  No  sé  si  por  la  mu- 
cha bondad  suya  ó  )>or  la  fuerza  de  las  estre- 
llas, que  á  ello  me  inclinaban,  yo  procuré  por 
todas  las  vías  que  pude  serle  particular  amigo, 
y  fiieme  en  esto  el  cielo  tan  favorable,  que 


casi  olvidándose  á  los  que  nos  conocían  et 
nombre  de  Timbrio  y  el  de  Silerio,  nue  es  el 
mío,  solamente  los  dos  amigos  nos  llamaban, 
haciendo  nosotros  con  nuestra  continua  con- 
versación y  amigables  obras  que  tal  opinión 
no  fuese  vana.  >  Id.  Gal.  2  (R.  1.  26').  c  Un 
amigo  fiel  es  negocio  raro  y  muy  dificultoso 
de  hallar.  Que  como  el  Sabio  dice  :  El  amigo 
üel  es  fuerte  defensa,  el  que  le  hallare  habrá 
hallado  un  tesoro.  >  l^n,  Nomb.  3,  Amado 
(R.  37.  191*).  <  Yo  quiero  tanto  á  don  Juan,  | 
Que  se  ha  criado  conmigo,  |  Que  más  nombre 
de  su  amigo  I  Que  no  de  su  rey  me  dan,  t 
Lope,  La  discreta  venganza,' i.'iO  (It.  41. 
30{'').  «  Con  breve  llanto  por  su  muerto  amigo 
I  Muestras  dio  de  su  grave  sentimiento,  i 
Hojeda,  Crist.  3  (R.  17.  424').  <  Ninguno 
tiene  mayor  amor  que  éste,  que  es  poner  su 
vida  por  sus  amigos.  >  Scio,  S.  Juan,  15.  13. 
€  Elige  uno  amigos  entre  los  autores  que  lee 
como  entre  los  hombres  que  trata:  yo  confieso 
que  no  lo  soy  de  estos  poetas  [los  .Argensolas] 
que,  á  juzgar  por  sus  versos,  parece  que  nunca 
amaron  ni  estimaron  á  nadie.  >  Quint./nírofí. 
al  Parn.  esp.  4  (R.  19.  137').  <  i  Oh  ilustre 
Cienfuegos,  mi  noble  y  digno  amigo  !  Tu 
suerte  ha  sido  bien  triste;  pero  al  menos  tu 
desgracia  venia  toda  entera  de  los  extraños,  y 
descendiste  at  sepulcro  sin  tener  que  beber  la 
hiél  de  la  persecución;  no  te  has  visto, 
como  yo.  en  pago  de  tus  bnenos  servicios  y  de 
tu  ardiente  celo,  despojado  de  tu  fortuna  y  de 
tus  honores,  arrancado  &  tu  familia  y  &  tus 
amigos,  entregado  sin  defensa  á  la  perversi- 
dad y  á  la  calumnia  —  y  todo  por  mano  de 
españoles!  i  Id.  06r.ínea.  p.  176.  —  Aument. 
c  Prestar  y  confiar  es  gran  locura;  |  Que  en 
amigotes  ue  los  que  hay  agora  |  Ni  deuda  ni 
mujer  está  segura.  >  tope,  Elamigo  basta  la 
muerte,  3.  22  (R.  52.  ¡Cuál  tu  her- 

mano quedará  {  Y  sus  amigotes!  >  Id.  Las 
flores  de  D.  Juan,  1.  8  (K.  24.  413*).  <  El 
amigóte  de  tu  marido  está  en  la  torre,  y  dicen 
es  quien  mató  al  marqués.  >  Jovell.  El  delin- 
cuente honrado,  2.  9  (R.  46.  88«).  —  b)  Se 
usa  como  tratamiento  afectuoso,  aun  cuando 
no  baya  verdadera  amistad.  <  Podemos  pre- 
guntar á  los  que  así  andan  desterrados  :  Ami- 
gos, ¿qué  se  hizo  aquella  tan  antigua  repú- 
blica, aquel  famosísimo  templo,  aquel  orden 
de  sacerdotes  y  levitas?  >  Gran.  Simb.  2.  14 
(R.6.  316^).  c  V  cuando  llegaron  los  primeros, 
creyeron  que  les  dariao  mas ;  pero  no  recibió 
sino  un  denarío  cada  uno.  Y  tomándole  mur- 
muraban contra  el  padre  de  familias,  diciendo : 
Eslos  postreros  sola  una  hora  han  trabajado, 
y  los  oas  hecho  iguales  á  nosotros,  que  he- 
mos llevado  el  peso  del  día  y  del  calor.  Mas 
él  respondió  á  uno  de  ellos,  y  le  dijo  :  Amigo, 
no  te  hago  agravio  ¿uo  te  concertaste  con- 
migo por  un  denario  7  j»  Scío,  S.  Mat.  20.  10- 
14.  «  Tantas  idas  |  Y  venidas,  |  Tantas  vueltas 
I  Y  revueltas  |  Quiero,  amiga,  |  Que  roe  diga 
j  i.  Son  de  alguna  utilidad?  >  T.  Iriarte,  Fab. 
31  (i.  47).  —  Dimin.  c  Amiguito,  |  Todos  he- 
mos de  vivir.  »  Bretón,  El  amigo  mártir,  1. 
1  (2.  111).  —  e)  Uícese  de  las  personas  con 
quienes  se  simpatiza  por  tener  unos  mismos 
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principios  ú  opiniones.  «  Este  hombre,  con 
quien  fue  mi  suerte  trabajar  unido  muchos 
años,  que  tuvo  en  el  alzamieolo  de  enero  de 
iSiO  una  de  las  partes  principales,  que  des- 
pués ha  hecho  gran  papel  en  la  historia  de 
nuestra  patria,  y  del  cual  por  no  breve  tiempo 
he  sido  amigo  polÍtico,y  por  más  largo  tiempo 
contrario,  viniendo  en  sus  últimos  días  á  re- 
novar nuestra  amistad  privada  —  era  DJuan 
Alvares  y  Mendizabal.  >  A.  Galiano,  Recuer- 
dos, o.  '2'áO.  í  Absorto  me  he  quedado  de  ver 
que,  nabiendo  sido  yo  ami^o  de  Espronceda 
(amigo  literario,  quiero  decir),  y  habiendo, en 
vida  suya  y  después,  intervenido  en  la  impre- 
sión de  gran  parle  de  sus  obras,  no  había  he- 
cho reparo  en  varios  pasajes,  que  cita  usted 
muy  al  caso.  »  Hartz.  —  d)  Por  eufemismo  se 
dice  de  la  persona  con  quien  otra  tiene  (rato 
ilícito,  c  Ama  con  amigo,  ni  la  tengas  ni  la  des 
á  tu  vecino.  »  Refr.  en  el  Comend.  Griego. 
«¿Qué  le  iba  á  vuestra  merced  en  volver 
tanto  por  aquella  reina  Magimasa,  ó  como  se 
llama?  ¿O  qué  hacia  al  caso  que  aquel  abad 
fuese  su  amigo  ó  no?  »  Cerv.  Quii.  i.  25  (!l. 
1.  312*).  «  Más  quiero  ser  mujer  Icgílinia  de 
un  lacayo,  que  no  amiga  y  burlada  de  un  ca- 
ballero. >  Id.  ib.  2.  56  (R.  1.  523').  «  Los  más 
testifican  que  esta  señora  adelante  casó  con  el 
mismo  don  Alonso  en  sazón  que  era  ya  rey  de 
Castilla  —  Don  Pelayo,  el  de  Oviedo,  dice 

2ne  no  fue  su  mujer,  sino  sn  amiga.  >  Mar. 
Ust.  Esp.d.  3  (R.30.  Íi9*),  c  Haló  el  rey  de 
Portugal  á  un  Pero  Cuello,  y  á  otro  cierto  es- 
cribano llamado  Alvaro,  porque  se  acordaba 
que  éstos,  por  mandado  ae  su  padre,  dieron 
la  muerte  a  su  amiga  doña  Inés  de  Castro.  > 
Id.ib.  17.  4 (R. 30.  5010-  <  Ana  era  hermana 
de  una  de  las  amigas  de  Enrique  (que  tuvo 
muchas)  é  hija  de  otra.  >  Rivad.  Cisma,  ar- 
gum.  (R.  GO.  186).  «  Escribió  al  rey  una  caria 
en  que  le  aconsejaba  que,  quedándose  la  reina 
por  su  mujer,  tuviese  á  Ana  Bolena  por  su 
amiga,  j  Id.  ib.  i.  Í6(R.  60.  203').  —  e)Son 
notables  las  siguientes  expresiones  :  x)  Amigo 
del  asa  :  amigo  íntimo  de  otro,  Ó  parcial  suyo 
muy  adicto  (íam.).  Acad.  Dice.  —  p)  Amigo  de 
taza  de  vino  :  el  que  lo  es  solamente  por  in- 
terés ó  conveniencia  (fam^.  Acad.  Dice.  —  y) 
Amigo  hasta  las  aras :  fino  en  la  amistad 
hasta  donde  lo  permiten  los  dictados  de  lo 
justo  y  honesto.  Ordinariamente  se  usa  esta 
expresión  en  latín  :  amicus  usqne  ad  aras, 
y  es  dicho  que  se  atribuye  á  Péneles.  Clem. 
Coment.  3,  p.  iO.  <  Los  buenos  amigos  han 
de  probar  á  sus  amigos  y  valerse  dellos,como 
dijo  un  poeta,  usque  ad  aras,  que  quiso  decir 
que  no  se  había  de  valer  de  su  amistad  en 
cosas  que  fuesen  contra  Dios.  >  Cerv.  Qüij. 
l.  33  (R.  1.  34á*).  «  Habéis  de  saber,  com- 
padre, que  los  antiguos  latinos  usaban  de  un 
refrán  que  decía  :  amicus  usque  ad  ara5,que 
quiere  decir  :  el  amigo  hasta  el  altar;  infi- 
riendo que  el  amigo  ha  de  hacer  por  su  amigo 
todo  aquello  que  no  fuere  contra  Dios.  >  Id. 
El  viejo  celoso  (Com.  2.  320).  —  J)  Entre  dos 
amigos  :  hablando  del  precio  de  las  cosas,  se 
suele  familiarmente  usar  para  denotar  el  que 
es  más  moderado  ó  conforme  á  equidad;  y  ad 


sedice  :  «  Aquí, entre  dos  amigos, valdrá  eslo 
tal  cantidad.  >  Acad.  Dicc.  —  t)  Ganar  amigos 
y  dinero  :  granjear  en  una  acción  intereses  y 
honra.  Acad.  Dice.  —  O  Tan  amigos  como 
áe  antes  :  denota  la  indiferencia  con  que  uno 
ve  que  se  le  conceda  ó  no  lo  que  pide  á  otro. 
Sbarbi,  Libro  de  los  refranes,  c  Declarad  á 
vuestra  Teresa  mi  intención,  y  si  ella  gustare 
y  vos  gustáredes  de  estar  á  merced  conmigo, 
oene  quidem,  y  si  no,  tan  amigos  como  de 
antes.  >  Cerv.  Quij.  2.  7  (R.  1.  418').  —  ^ 
Figura  en  muchos  refranes;  hé  aquí  tos  que 
traen  la  Acad.  y  el  Comend.  Griego  :  c  Amigo 
reconciliado,  enemigo  doblado :  >  no  debe  uno 
fiarse  de  un  amigo  con  quien,  después  de  ha- 
ber reñido,  se  han  hecho  de  nuevo  las  amis- 
tades. —  í  Amigo  viejo,  tocino  y  vino  añejo ;  » 
en  estas  tres  cosas,  respectivamente,  la  más 
antigua  es  la  mejor.  —  c  Amigo  quebrado, 
soldado,  mas  nunca  sano  :  >  la  amistad,  una 
vez  interrumpida,  difícilmente  se  restablece 
del  todo  después  de  una  reconciliación. 
<  Amigo  de  todos  y  de  ninguno,  todo  es  uno  :  » 
quien  nace  á  todos  demostraciones  de  amistid, 
probablemente  no  es  amigo  sincero  de  nadie. 
—  s  Amigo  Horozco,  si  te  vi,  no  te  conozco  :  » 
moteja  á  los  que  desconocen  antiguas  amista- 
des. —  c  Amigo  Pedro,  amigo  Juan,  pero 
más  amiga  la  verdad  :  »  la  causa  de  la  verdad 
es  superior  á  toda  consideración  personal 
(  c  Amicus  Sócrates,  amicus  Plato,  sed  oiagis 
árnica  veritas;  »  ^ÍXc;  i  ltúK}¿rr,í,  áXXa  fi>.TÍax 
i  a.-ffitit.).  —  c  Amigo  por  su  provecho,  la 
golondrina  en  el  techo  :  >  duran  poco  las 
amistades  que  ha  formado  el  interés.  — 
c  Amigo  del  buen  tiempo,  múdase  con  el 
viento  :  i  son  poco  estables  las  amistades  del 
tiempo  de  la  prosperidad.  —  <  Amigo  de 
Villalón,  tuyo  sea,  y  mío  non ;  porque  dicen  ser 
gente  recatada  é  interesal.  >  Comend.  Griego. 
Análogos  son  estos  otros  dos  :  c  ,\migo  bor- 
galés, y  zapato  de  baldrés,  y  caballo  de  an- 
dadura, poco  dura;  >  <  .\migo  de  montaña, 
quien  le  pierde  le  gana,  i  —  c  Al  amigo,  ron 
su  vicio  :  1  no  se  ciebe  dejar  al  amigo  porque 
tenga  algún  defecto.  —  c  Al  amigo  y  al  ca- 
ballo, no  apretallo  :  >  no  se  debe  importunar 
á  los  amigos.  —  c  Al  buen  amigo,  con  tu  pan 
y  con  tu  vino  :  >  al  amigo  ha  de  hacerse  toda 
suerte  de  agasajo  y  buenos  oficios.  —  c  A  mi 
amigo  soy  leal  hasta  salir  del  umbral  :  >  con- 
tra los  amigos  falsos.  —  «A  muertos  y  á  idos, 
no  hay  más  amigos  :  >  la  ausencia  suele  enti- 
biar la  amistad,  c  No  se  ha  el  Señor  con  sus 
amigos  como  se  usa  acá,  que  suele  salir  ver- 
dadero el  proverbio  que  dice  :  A  muertos  y  á 
idos,  no  hay  amigos.  >  Gran.  serm.  Toáoslos 
Santos  (R.  11.  30^).  —  c  Aquel  es  tu  amigo, 
que  te  quita  de  ruido  :  j  los  servicios  oportu- 
nos son  ta  mejor  prueba  de  amistad.  — 
f  Aquellos  son  ríeos,  que  tienen  amigos  :  » 
pondera  la  ventaja  de  contar  con  buenos  ami- 
gos. —  f  A  su  amigo  el  gato  le  deja  siempre 
señalado  :  >  tieue  malas  consecuencias  la 
amistad  con  gentes  de  mala  ley.  —  c  A  tu  ami^o 
díle  ta  mentira  :  sí  te  guardare  poridad,  dile 
la  verdad  :  >  advierte  la  cautela  con  que  se 
ha  de  hacer  confianza  de  persona  aun  do  ex- 
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perímentada.  —  t  fíe  amigo  á  amigo,  ite 
compadre  á  compadre,  sangre  en  el  ojo  :  »  no 
conviene  confiar  demasiado  en  todos  los  que 
se  venden  por  amigos.  —  c  Descubrime  á  él 
como  amigo,  y  armoseme  como  tesUgo  :  i  en- 
seña la  cautela  con  que  debe  procederse  para 
confiar  un  secreto.  —  c  El  amigo  que  no 
presta  y  el  cucbillo  que  no  corta,  que  se  pierda 
poco  importa :  >  poco  importa  que  se  pierdan 
amigos  egoístas  o  poco  luspuestos  á  hacer  al- 
gún sacrilicio  ó  tomarse  alguna  incomodidad. 

—  c  Entre  amigos  con  verlo  basta  :  i  ensefla 
la  suma  precaución  con  que  debe  obrarse  en  ma- 
teria de  intereses ;  y  también  da  á  entender  la 
desconfianza  que  se  tiene  del  testimonio  ajeno. 

—  <  Entre  amigos  y  soldados,  cumplimientos 
son  excusados  :  >  entre  los  que  se  traLm  con 
amistad  y  llaneza,  no  se  debe  reparar  mucbo 
en  ceremonias.  —  c  Entre  dos  amigos,  un  no- 
tario y  dos  testigos  :  >  la  seguridad  y  forma- 
lidad eu  lo  que  se  trata  no  se  debe  juzgar  des- 
confianza en  la  amistad;  antes  bien  sirve  para 
mantenerla  sin  quiebra  ó  discordia.  —  <  Más 
vale  un  amigo  que  pariente  ni  primo :  >  á  veces 
vale  más  una  buena  amistad  que  el  paren- 
tesco. —  c  Mientras  más  amigos,  más  claros :  > 
entre  amigos  se  debe  hablar  con  toda  inge- 
nuidad y  inmoueza.  —  t  Reniego  del  amigo 
qup  cubre  con  las  alas  y  muerde  con  el  pico :  > 
reprende  á  los  engañosos  y  lisonjeros  que, 
dando  á  entender  que  favorecen  6  defienden  á 
otro,  le  penndícan  descubriendo  sus  faltas. 

■  .  adj.  •)  En  las  signíñcaciones  que  van  ex- 
plicadas es  propiamente  un  adjetivo  sustanti- 
vado ;  asi  es  que  se  dice  Una  persona  aipiga, 
Somos  muy  amibos,  c  En  Florencia  —  vivían 
Anselmo  y l<otano,dos  caballeros  ricos  y  prin- 
cipales, y  tan  amigos,  que,  por  excelencia  y 
antonomasia,  de  todos  los  que  los  conocían  los 
dos  amigos  eran  llamados.  >  Cerv.  Quij.  1.33 
(R.l.S-iÜ'). —  Por  esta  razón  se  halla  también 
alguna  vez  con  d,  como  en  lat.  con  dat.  : 
c  nmicus  est  nobis.  s  n  ¿Es  mi  Sosia  mi  se- 
creto amigo?  el  que  yo  me  quiero  bien  sin 
que  él  lo  sepa?  el  que  deseo  conocer  por  su 
buena  fama?  El  fiel  a  su  ama  ?  el  buen  amigo  á 
sus  compañeros?»  Cc/í«í.f7(R.3.G5'  ;*amigo 
de  sus  compañeros),  c  Fue  á  mi  locura  amigo 
I  Quien  fne  á  mi  razón  ingrato.  >  Mto.  El  li- 
cenciado Vidriera,  3. 15  (iT.  39. 268*).  —  Poro 
en  este  uso  adjetivo  se  ofirecen  aplicaciones  que 
se  apartan  algo  del  concepto  etimológico  de 
amar^  v  por  esta  razón  figura  en  primer  tér- 
mino el  sustantivo.  —  k)  Que  favorece  ó  no 
hostiliza  nuestros  intereses  ó  designios,  c  Ima- 
ginó que  algún  sabio,  ó  ya  amigo,  ó  enemigo, 
por  arte  de  encantamento  las  habría  dado  á  la 
eslampa.  >  Cerv.Ouy.  2.  3  {H.  1.409*).  c  Por- 
que en  este  camino  no  faltan  peligros  de  otras 
aves  enemigas,  ordenó  la  divina  Providencia 

3ne  hubiese  otras  aves  amibas  que  Ies  fuesen 
eles  compañeras  de  su  camino  y  las  avudasen 
A  defender.  >  Gran.Stmft.l .  16.§  2  {R.e.225*). 
<  Eslimaba  [Inglaterra]  más  fácil  influir  en  el 
gobierno  de  la  república  y  someterle  á  su  polí- 
tica, si  la  mayor  parte  del  poder  supremo  se 
hallase  reconcentrada  en  una  sota  mano,  y  ésa 
amiga.  >  H.de  la  Rosa,  Esp.del  siglOf  3.  8  (5. 


197).  c  Llegó  el  campo  áLan  en  dos  alojamien- 
tos, y  en  otros  dosá  Suasón.todopais  amigo,  i 
Coloma,  Guerras  de  los  Eít.  Bajo»,  7  (It.  28. 
87').  c  Saltan  en  los  bergantines,  atraviesan 
el  golfo,  y  bascan  en  la  costa  opuesta  la  tierra 
amiga  que  se  los  anunciaba.  >  Quint.  Balboa 
(R.  19.  282<).  —  e)  Met.  Tratándose  de  obje- 
tos materiales.  Benigno,  benéfico,  grato.  Es 
de  particular  uso  en  poesía,  c  Considero,  apar- 
tado yo  conmigo,  |  Del  rojo  so)  la  inmensa  li- 

Sereza,  ¡  Ven  cuánto  infunde  su  calor  amigo.  > 
err.  %eleg.  13  (R.  32.332').  «  Este  que  ves, 
oh  huésped,  vasto  pino,  |  Util  sólo  á  la  llama 

Ja  en  el  puerto,  |  Selva  frondosa  un  tiempo  en 
escubierto  |  Cíelo,  dio  amiga  sombra  al  pe- 
regrino. »  Rioia,  son.  mor.  2  (R.  32.  37S*). 
c  Asi  en  ta  fe  cfel  bosque  Filomela  |  Al  álamo 
que  el  caro  nido  abriga,  |  A  sus  implumes  pa- 
jarillos  vuela;  |  Y  discurriendo  por  la  sombra 
amiga,  |  Que  á  entregarle  el  depósito  seguro 
I  De  las  insidias  rústicas  se  obliga,  I  La  pie- 
dra, que  escondido  tiró  el  rudo]  Villano,  la 
derriba  de  la  planta,  ]  Ya  infausto  apoyo  del 
amor  más  puro.  >  B.  Argeas.  eleg.  Con  feliz 
parto  (R.  42.343').  c  Defendidos  de  la  sombra 
amiga,  |  Este  se  acerca  al  campo  y  pabellones, 

jY  aquél  ía  retirada  prevenía,  i  Mor.  Toma 
e  Granada  (R.  2.  575*).  c  Alguna  vez  á  mi 
dolor  se  presta  |  Benigno  el  sueño  con  amigas 
alas.  1  Id.  A  ta  ausencia  (R.  2. 609').  —  ') 
Net.  Dicese  de  las  cosas  pertenecientes  al 
amigo;  amigable,  amistoso,  c  Del  bárbaro  es- 
cribir seré  culpado,  |  Pero  no  del  sentir  con 

Secho  amigo.  >  Lope,  eleg.  en  la  muerte  de 
fedinilla  (Obr.  suelt.  i.  512).  c  Cama  os  lle- 
varán allá  I  Y  regalos  de  una  mesa,  |  Si  no  po- 
derosa, amiga.  >  Tirso,  El  amor  médico,  1. 
9  (R.  5.  386^).  I  El  sufrir  una  injuria  vergon- 
zosa I  Con  rostro  amigo  y  frente  sosegada,  ]  Y 
padecer  por  Dios  grandes  tormentos,  [  Es 
muestra  en  la  víiludde  altos  cimientos.  >  Ho- 
jeda,  Crist.  4  (R.  17.  430';.  e  ¿  Permanecerán 
indecisos  un  solo  instante,  ó  se  negarán  á  ten- 
deros una  mano  amiga?  »  M.de  la  Rosa,  Aden 
Humeya,  1. 11  (3.  316).  <  Elisio  hubiera  su 
postrer  aliento  |  En  sus  amigos  labios  reco- 
gido. >  Lista,  égl  (R.  67.  313').  c  Bajo  la 
sombra  de  tu  augusto  velo  ¡  Las  artes  viven 
en  concierto  amigo.  »  Quint.  Poes.  A  la  paz 
<R.  19.  9*). 

s.  adj.  m)  Que  gusta  mucho  de  alguna  cosa. 
Con  de.  €  Taato  del  oro  te  mostraste  amiga, 
J  Que  echaste  á  las  espaldas  mis  pasiones.  > 
Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  37').  c  Era  de  complexión 
recia,  seco  de  carnes,  enjuto  de  rostro,  gran 
madrugador  y  amigo  de  la  caza.  >  Id.  Quij. 
i.  1  (R.  1.25/*).  í  Era  el  cura  tan  buen  cris- 
tiano y  tan  amigo  de  la  verdad,  que  no  diría 
otra  cosa  por  todas  las  del  mundo.  >  Id.  ib.  i, 
6  (R.  1.  2o6*).  c  Siempre,  hermano,  fui  amiga 
de  la  igualdad.  >  Id.  ib.  2.  5  (R.  1. 414').  c  Yo 
te  perdono  con  que  te  enmiendes,  y  con  que 
no  te  muestres  de  aquí  adelante  tan  amigo  de 
tu  interés.  >  Id.  ib.  2.  28  (».  1.  465').  c  Acá 
tenemos  noticia,  buen  Sancho,  que  sois  tan 
amigo  de  manjar  blanco  y  de  albond  i  guillas, 
que,  si  os  sobran,  las  guardáis  en  el  seno  para 
el  otro  dia.  » Id.id.  2. 62  (R.  1. 5350-  c  Quiera 
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Dios  no  le  venga  en  voluntad  al  cura  de  en- 
trar en  el  aprisco,  según  es  de  alegre  v  amigo 
de  holgarse.  >  Id.  ib.  2.  67  (It.  1^  516'). 
c  Amigos  en  particular  de  traer  por  lodo,  como 
superiores,  su  autoridad.  >  Mend.  Guerra  de 
Gran.  \  {H.21.  70»).  c  Puede  haber  prioras 
tan  amigas  de  tener  monjas,  que  de  poco  se 
satisfagan.  »  Sta.  Ter.  Modo  de  visitar  (R. 
53.  2%*).  t  £1  cangrejo  es  muy  amigo  de  la 
carne  de  tas  ostras.  >  Gran.  Stmb.  1. 14,  §  1 
(K.  6.  215^).  <  Conózcome,  señor,  por  amigo 
de  ral  mesrao.  >  Id.  Orac.  y  consÍd.i,viern€S 
parla  mañana,  §  i  (U.  8.  81').  «  Cuando  los 
principes  son  naturalmente  amigos  del  dinero, 
conviene  que  no  le  vean  y  manejen.  >  Saav. 
Emp.  53  (ít.  25.  142*).  <  Yo  te  juro  que  le  hu- 
bieras ahorrado  muchos  ducados  si  te  hubie- 
ras encomendado  á  mí,  porque  no  soy  nada 
amiji^a  del  dinero.  >  Quev.  Gran  Tac.  21  (U. 
23.521<).  c  Son  por  su  condición  aborrecibles, 
I  Amigas  de  mudanzas  imposibles.  >  Lope, 
Gatom.  3  {Obr.  »uelt.  19.  207).  <  Yo  uo  he 
visto  gente  más  amiga  de  llorar.  >  Hor.  Obr* 
póst.\  p.  251.  —  Sup.  (  Andaba  enlonces  en 
Sevilla  un  gran  príncipe  —  amiguísimo  de 
hacer  bien.  >  Espinel,  Escud.  2.5(H.  18.  431*). 
—  Dimin.  €  Amiguita  soy  yo  de  oír  resque- 
brajos. >  Gerv,  Quij.  2. 10  (R.  i.  424').  c  Que 
soy  hombre  de  bien  á  las  derechas,  ]  V  no 
amiguilo  de  banquete  y  torta.  »  Quev.  Musa 
7,  tere.  (R.  69.  272').  —  »)  Met.  Tratándose 
de  cosas.  <  La  mi»  [mí  condición]  es  tierna, 
blanda  y  amorosa,  |  V  amiga  de  hacer  bien  á 
todas  gentes.  »  Cerv.  Quij.  2.  35  (R.  1.  480'). 
c  Unas  condiciones  que  hay  de  suyo  amigas 
de  ser  estimadas  y  tenidas  y  mirar  las  fnftas 
ajenas  y  nunca  conocer  las  suyas.  >  Sta.  Ter. 
Cam.  perf.  13  (R.  53.  334').  t  ¿  Qué  diré  del 
paladar  ?¿  cuán  amigo  es  de  manjares  curio- 
sos, y  sabrosos,  y  costosos?  t  Gran.  Sitnb.  4, 
diái.  6  (R.  6.  559*).  c  Los  santos  evangelistas 
no  hacen  más  que  contar  con  palabras  sim- 
ples, amigas  de  la  verdad,  la  uistoria  de  la 
vida  y  pasión  de  nuestro  Salvador.  »  Id.  ib.  2. 
9,  §  3  (H.  6.  m^). 

Per.  «BCcei.  Siglo  XV :  <  Habiéndole  sido 
amigo,  i  [  Quán  poco  dnrá  con  él  i  Lo  que  le 
diof»  J.  Hanr.  Coplas  (Fern.  16.  52).  c  Has 
si  amigo  es  Platón,  |  La  verdad  es  mas  ami- 
ga. »  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  230  {Rim. 
inéd.  306).  f  Era  hombre  de  buen  seso  é  que 
en  pocas  palabras  hacia  grandes  conclusiones, 
é  buen  amigo  á  sus  amigos.  »  Id.  Gener.  8 
(R.  68.  703').  —  Siglo  XIV:  <  Pero  amigo 
claro  I  Leal  y  verdadero,  I  Es  de  faltar  muy 
caro  :  I  Non  se  ha  por  dinero.  >  Sem  Tob, 
489  (R.57.  361').  c  Guardevos  Dios,  amigos, 
de  tales  amigotes.  >  Are.  de  Hita,  1452  (R.  57. 
273').  <  Quien  con  amigo  malo  pone  su  amis- 
tanza, I  Por  mucho  que  se  tarde,  mal  galar- 
dón alcanza.  >  Id.  1450  {H.  57.  273<).  €  Catón 
sabio  romano  en  su  libro  lo  manda.  |  Dis  que 
la  buena  poridat  en  buen  amigo  anda.  >  Id. 
.542  (R.  57.  244*).  i  Comenzó  á  acompañarse 
et  á  partir  de  lo  que  habia  con  muchos  bornes 
por  tal  de  los  haber  por  amigos.  Et  todos 
aquellos  decían  que  eran  sus  amigos,  et  que 
farían  por  él  lodo  lo  que  á  él  cumpliese.  >  J. 


Man.  C.  Luc,  37  (R;  51.418*).  —  Siglo  Xlll : 
fl  Asmadera  virtud  es  llamado  el  quarto  sentido 
que  asma  el  face  saber  las  cosas  naturalmente 
por  vista  quál  es  amiga  et  á  pro,  et  quál  ene- 
miga et  á  daño.  »  Part.l.  13.  iO  (2.  UO). 
c  El  mejor  de  los  amigos  es  el  que  mas  leai- 
mente  conseja  á  sus  amigos.  >  Cal.  é  DymM 
(R.  51 .  26*).  f  Si  probar  non  lo  podier,  digal 
verdal  al  otro,  como  amigo  dis  a  amigo.  > 
Fuero  viejo,  4.  2.  3  (107).  i  Si  algunos  ornes 
an  pleito  el  uno  con  el  otro,  e  amas  las  partes 
son  avenidas  de  lo  meter  en  manos  de  amigos; 
después  que  lo  an  metido  en  manos  de  amigos, 
e  firmado,  non  pueden  sacarlo  de  suas  manos 
sino  por  quatro  cosas,  i  Ib.  3.  1.  1  (74). 
<  El  ermano  que  esto  rescíve,  devegelo  mos- 
trar la  primera  vegada  ante  parientes  e  ami- 
gos fijosdalgo  el  tuerto  quel'face.e  devel'rogar 
ante  ellos  que  gel'  enderece.  >  Ib.  1.5.  5  (20). 
c  Quien  amigos  non  ha,  pobre  es  e  mendigo.  > 
Alex.  898  (R.  57. 175^.  c  El  amico  de  miedo 
que  serie  acusado  |  Porque  con  Apolonio  fa^ie 
tan  aguisado,  ]  Üespidiosse  del  rey  su  amor 
asentado.  ^Ápoll.  78  (R.  57.  286*).  c  Dissolis 
el  sant  omne  una  respuesta  dura :  |  Ami- 
gos, empezastes  soberbia  e  locura.  >  Bcrc. 
8.  Mili.  275  (R.  57.  73^-  <  Scnnores  e  ami- 
gos, en  vano  contendemos.  >  Id.  Mil.  42  (R. 
57.  104').  c  Fixa,dixo  Ollallia,  tu  tal  cosa  non 
digas,  I  Ca  as  sobre  los  cielos  amigos  e  ami- 
gas.  >  Id.  S.  Oria,  36  (R.  57. 138').  <  Non  dizes 
verdad  [áj  amigo  ni  ha  sennor,  f  Ffalsso  a  to- 
dos e  mas  al  Criador.  >  Cid,  3386  (R.57.  35'). 
c  Dios  salue  a  nuestros  amigos  c  a  uos  mas, 
sennor.  >  Ib.  3038  (R.  57.  32'). 

Eiim.  Porl.  amigo;  cal.aMÍcA.-prov.omíc; 
fr.  ami;  it.  amico  :  del  lat.  amicus,  derivado 
de  amar«,  amar  (Bopp,  Gramm.comp.,§  949). 
En  el  superlativo  se  nallaalguna  vez  la  forma 
puramente  latina  amicisimo  :  t  Aquel  hombre 
amicisímo  que  habia  perdido  era  mejor  y  mis 
verdadero  qtie  aquel  fantasma  en  que  yo  le 
decía  que  esperase.  »  Rivad.  Conf.  ie  S. 
Agustín,  4.  4.  c  Es  cordero  castísimo  y  ami- 
cisimo esta  puresa  virginal.  >  Puente,  Med. 
A.  9  (2.  414). 

AMiuiiAB.  ff. «)  Causar  tal  miedo  á  alguno 
qae  quede  aturdido  y  sin  acción  (trans.).  c  La 
voz  del  leÓD,  y  sus  bramidos,  amilana  los  ani- 
males y  bestias.  »  Fr.  J.  de  la  Puente,  Conr;- 
niencia  de  las  dos  monarguias,  2.  i  {Dice. 
Autor.).  —  k)  En  general,  Abatir,  hacer  caer 
de  ánimo  (trans.).  a)  c  Oh  alma  mia,  si  te 
amilana  la  culpa  que  tú  hiciste  por  tu  volun- 
tad, anímete  á  confianza  la  obra  que  Dios  hizo 
por  su  omnipotencia.  »  Puente,  Med.  6. 12  (3. 
322).  —  <  Va  mucho  á  los  principios  de  comen- 
zar oración  á  no  amilanar  los  pensamientos.  • 
Sta.  Ter.  Vida,  13  (R.  53.  48').  —  p).  Reft. 
€  En  las  tribulaciones  y  tentaciones  no  tengo 
de  amilanarme  ni  estar  ocioso,  dejando  mi 
remedio  á  solo  Dios,  sino  hacer  de  mi  parte 
lo  que  pudiere.  >  Puente,  Med.  3.  19  [i.  135). 
—  aa)  Como  en  los  verbos  de  signiUcación 
análoga,  la  causa  de  la  impresión  se  puede 
expresar  con  de;  pero  también  tienen  cabida 
otros  complemeolos.  c  ¿Piensas  tú  que  me 
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amilaoo  |  De  mirarle  cara  á  cara?  >  A.  L.  de 
A^;ala,  Los  comuneros,  i.  i  (3. 188).  —  «  Eslo 
dijo  para  humillarlos  por  una  parle  y  ahajar 
los  humos  de  sn  ambición,  avisándoles  de  la 
flaqueza  y  cobardía  que  habían  de  tener,  y  por 
otra  parte  para  prevenirlos  porque  no  deses- 
,  perasen  ni  se  amilanasen  por  su  caída.  > 
Puente,  Med.  i.  i7  (2.  4i5).  i  No  te  amilanes 
por  ver  |  Que  es  un  pobre  ganadero  j  Tupodre, 
y  tu  dote  humilde  |  tres  bueyes  y  cien  borre- 
gos. »  Tirso.  Esto  si  que  es  negociar,  1.  i 
(R.  5.  SiU*).  —  <  Menester  era  más  que  un 
ámmo  varonil  para  no  arredrarse  por  tantos 
obstáculos  ni  amilanarse  con  tamaños  peli- 
gros. >  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  i.  \  (i. 
197).  —  y)  Part.  t  Este,  con  haber  sido  dis- 
cípulo oculto  de  Cristo  nuestro  Señor,  amila- 
nado por  temor  de  los  judíos,  entonces  con 
grande  ánimo  se  manifestó  y  tuvo  atrevimiento 

Sara  entrar  á  Pílalos  y  pedirle  el  cuerpo  de  su 
laestro.  >  Puente,  Med.  i.  54  (2.  627). 
EUm.  Comp.  de  d  y  milano,  c  porque  esta 
ave  se  acobarda  y  atierra  cuando  el  águila  la 
I  acomete,  y  lo  mismo  sucede  á  los  pájaros  me- 
nores cuando  el  milano  los  persigue.  »  Dice. 
Autor.  Formaciones  semejantes  son  agaza- 
parse, alebrarse,  azorarse. 

AM1S1AD.  s.  f.  *.  m)  Afecto  puro  y  desin- 
teresado, ordinariamente  recíproco,  gUe  nace 
y  se  fortalece  con  el  trato.  Acad.  Dtcc.  <  La 
amistad  presupone  que  los  amigos  son  iguales, 
6  ella  los  hace  iguales,  y  de  este  jaez  es  la 
amistad  que  Dios  tiene  con  nosotros,  i  Puente, 
Med.  6.  9  (3. c  TJcerón  dice  que  la  ver- 
dadera amistad  consiste  en  un  querer  y  no 
querer,  en  querer  lo  que  quiere  y  en  no  que- 
rer lo  que  no  quiere  el  amigo.  En  ninguna 
cosa  muestra  el  hombre  más  lo  que  quiere  á 
Dios,  que  en  esta  verdadera  amistad  y  en  la 
conformidad  y  sujeción  de  sn  voluntad,  y  en 
querer  lo  qae  quiere,  v  en  no  querer  lo  qne 
no  quiere.  »  Rivad.  Trib.  i.  U  (R.  60.  385«). 
c  El  parentesco  puede  estar  sin  benevolencia 
y  afecto,  la  amistad  no.  >  Saav.  Emp.  91  (K. 
Í5. 239*}.  cEI  parentesco  puede  bailarse  des- 
unido, sin  comunicación  ni  asistencia  recí- 
proca :  la  amistad  no.  >  Id.  ib.  (ib.),  c  En  las 
repúblicas  es  más  importante  la  amistad  que 
la  justicia,  porque  si  todos  fuesen  amigos,  no 
serían  menester  las  leves,  ni  los  jueces,  y 
aunque  todos  fuesen  buenos,  no  podrían  vivir 
si  no  fuesen  amigos.  >  Id.  Emp.  91  (R.  25. 
238').  f  ¿Es  su  amiga  ó  es  su  hermana?  |  — 
Hermana  por  sangre  soy,  |  De  buena  sangre 
heredada,  |  Que  os  suplico  respetéis;  |  Y  ami- 

Sa,  porque  se  llama  I  amistad  que  es  ver- 
adera  f  Parentesco  de  las-almas.  >  Lope,  El 
premio  del  bien  hablar,  1.  7  (R.  24.  4U5ñ. 
c  Obsérvese  que  las  amistades  contraídas  en  la 
primera  edad  son  más  Hrmes  y  duraderas; 
señal  de  que  la  simpatía,  sentimiento  ciego, 
dirige  ai  nombro  con  más  seguridad  que  el 
raciocinio  en  una  edad  más  avanzada.  >  Lista, 
Ensayos,  i,  p.  6.  —  c  Amistad  de  yerno,  sol 
en  invierno  :  >  refr.  que  denota  la  tibieza  ó 
poca  duración  de  la  amistad  entre  suegros  y 
yernos.  —  a)  IBasta  que  se  exprese  de  algún 


modo  que  dos  ó  más  personas  tienen  amistad, 
para  que  se  comprenda  que  se  trata  de  una 
relación  recíproca.  <  Dejó  el  autor  escrito  que 
los  había  comparado  en  la  amistad  á  la  que 
tuvieron  Niso  y  Enríalo,  y  Piladesy  Orestes.  > 
Cerv.  Quij.  2.  12  (R.  1.  427*).  «  fio  se  podía 
esperar  tal  hecho  de  la  mucha  y  familiar  amis- 
tad de  los  dos,  que  dicen  que  era  tanta,  que 
los  llamaban  los  dos  amigos.  >  Id.  ib.  i.  35 
(R.  1 .  354').  c  Puos  nuestra  amistad  —  ha  de 
ser  perpetua,  comencémosla  con  santas  y  loa- 
bles ceremonias.  >  Id.  Nov.  3  (R.  1.  135*). 
c  El  tiempo  deshace  la  amistad  de  los  peca- 
dores. >  Estella,  Van.  del  mundo,  1.  15 
{Mist.  4.  35).  <  Entre  los  griegos  se  celebró 
la  amistad  de  Teseo  y  Pirítoo.  i  Cllem.  Coment. 
4,  p.  210.  —  ^)  En  otros  casos  se  particula- 
riza la  relación  con  entre  ó  con.  c  Entre  los 
pobres  pueden  durar  las  amistades  porque  la 
Igualdad  de  la  fortuna  sirve  de  eslabonar  los 
corazones;  pero  entre  los  ricos  y  los  pobres  no 
puedo  haber  amistad  duradera,  por  la  desi- 
gualdad que  hav  entre  la  riqueza  y  la  po- 
breza. »  Cerv.  P"ers.  2.  5  (R.  1.  597«).  <  No 
hay  amistad,  ni  la  puede  haber,  sino  entre 
los  buenos.  >  Estella,  Van.  del  mundo,  1.  15 
{Mist.  4.  35).  c  La  mucha  amistad  que  hay 
entre  el  P.  Salazar  y  mí,  y  la  merced  que  me 
hace,  yo  no  la  negaré  jamás.  >  Sta.  Ter.  Car- 
io», I.  20  (R.  55.  163').  «  Kue  el  Señor  ser- 
vido, que  comencé  á  tomar  amistad  con  una 
señora  viuda,  de  mucha  calidad  y  oración.  » 
Ead.  Vida,  24  (R.  53.  76').  f  Urgulania,  abuela 
de  Silvano,  envió  á  su  nieto  un  puñal ;  y  creyóse 
que  por  advertimiento  del  príncipe,  respecto 
a  la  amistad  de  Augusta  con  Urgulania.  >  Go- 
loma.  Tac.  An.  4.  ti  (1,  204).  —  y)  La  cons- 
trucción con  por  disuena  á  oídos  castellanos  y 
parece  calcada  sobre  el  francés.  Gp.  Barait, 
Diec.  galic.  p.  508.  c  No  tengo  aliento  para 
aumentarla  el  dolor  con  la  memoria  de  mi 
amistad  por  el  difunto.  »  Isla,  Cart.  fam.  i . 
43  (R.  15.  441^).  c  Mucha  es  mi  amistad  por 
vos ;  I  Pero  en  llegando  tal  caso  |  Sólo  escucho 
del  honor  |  Los  imperiosos  mandatos.  >  Gil  y 
Zárate,  ¡Cuidado  con  las  novias!  4.  5(19). 
—  í)  De  amistad  :  amistosamente  (ant.). 
c  ¡  Oh  Señor,  cómo  os  desconocemos  los  cristia- 
nos! ;Qué  será  aquel  día  cuando  vengáis  á 
juzgar,  pues  viniendo  aqui  tan  de  amistad  ¿ 
tratar  con  vuestra  esposa,  pone  miraros  tanto 
temor!  >  Sta.  Ter,  JMor.  6.  9  (R.  53.  476»).  — 
b)  Se  usa  en  plural  (á  la  manera  de  amores), 
lo  cual  sucede  especialmente  en  la  frase 
Hacer  las  amistades.  Reconciliar  &  los  que 
están  reñidos,  y  en  sentido  reciproco  Recon- 
ciliarse. Hoy  pertenece  al  lenguaje  fiamiliar. 
También  se  dice  romper  las  amistades.  <  Es* 
tando  con  una  persona,  bien  al  principio  del 
conocerla,  quiso  el  Señor  darme  á  entender 
que  no  me  convenían  aquellas  amistades,  y 
avisarme,  y  darme  luz  en  tan  gran  ceguedad.  ■ 
Sta,  Ter.  Vida,  7  (R.  53.  35*).  —  <  Grande 
fue  el  gusto  que  todos  recibieron  de  la  gra- 
ciosa pendencia  de  los  pastores,  y  más  de  la 
cólera  y  enojo  que  Erastro  mostraba,  que  fue 
menester  que  el  padre  de  Gatatea  hiciese  las 
amistades  de  Lenio  y  suyas,  annqae  Erastro, 
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si-  no  fuera  por  no  perder  el  respeto  al  padre 
de  su  señora,  en  ninguna  manera  las  hiciera.  > 
Cerv.  Gal.  1  (fi.  1.  17*).  c  La  reina  se  fue  á 
(lindad  Hodrigo  para  verse  con  el  infante  don 
Alonso  de  Portugal,  su  yerno,  y  hacer  las  amis- 
tades entre  él  y  su  padre.  »  Har.  Hist.  Esp, 
15.  16  (R.  30.  452').  e  Üáiiie  esa  mano,  y  des- 
pués, }  Que  se  hagan  las  amistades.  >  Lope,  El 
perro  del  hortelano,  2.  18  (R.  24.  353').  — 
•)  En  sentido  menos  estricto  se  dice  de  la  ar- 
monía V  relaciones  pacílicas  entre  los  sobera- 
nos, c  La  pérdida  de  la  Holanda,  que  había 
servido  largo  tiempo  de  nudo  á  la  alianza  de 
la  luglaterra  y  de  la  Prusia,  acabó  de  resfriar 
la  amistad  de  entrambas  potencias.  >  M.  de  la 
Rosa,  Esp.  del  siglo,  5.  "¿8  (5.  441).  —  d)  Por 
eufemismo,  Amancebamiento.  <  Amistad  lla- 
man al  amancebamiento,  Irnto  á  la  usura, 
burla  á  la  estafa.  >  Quev.  Mundo  por  de  den- 
tro (R.  23.  327*).  c  Esto  era  que  saliese  del 
mal  estado  en  que  andaba  con  la  amistad  de 
doña  María  de  Padilla,  y  la  enviase  fuera  del 
reino.  >  Mar.  Hist.  Esp,  16.  20  (R.  30.  491'). 

—  e)  Het.  Aplicado  á  cosas  que  tienen  alguna 
afhiidad  ó  conexión.  <  Grande  nnión  hay  entre 
el  oro  y  el  aiogue  —  Pero  con  toda  esta  amis- 
tad, en  entrando  el  oro  en  el  fuego,  el  azogue 
lo  deja  y  desampara,  y  se  convierte  en  humo.  » 
Estefla,  Van.  del  mundo,  1.  15  (Mist,  4.  34). 

—  a)  Con  entre  6  con.  c  La  razón  deslo  es  la 
uratide  fuerza  que  tiene  la  aGción  para  cegar 
la  razón,  por  ta  grande  amistad  que  hay  entre 
la  voluntad  v  el  entendimiento,  y  üran.  Simb. 
i,  diál  i  1 , 1  3  (R.  6.  598«).  t  V  si  en  el  cuerpo 
se  halla  la  unidad  de  concordia  con  que  tienen 
los  miembros  amistad  entre  sí,  más  razón  es 
que  tos  cristianos  sean  concordes  y  se  amen  á 
veces  en  Cristo  nuestro  Redentor  que  es  nues- 
tra cabeza,  t  Venegas,  Agonía,  3.  20  {Mist. 
3.  115).  f  Si  queréis  ver  el  amistad  que  ta 
lengua  castellana  tiene  con  la  h  —  ya  dos 
veces  os  he  dicho  que  cuasi  en  todos  los  voca- 
blos que  tiene  latinos,  sí  comienzan  en  f,  ta 
convierten  en  h.  >  Valdcs,  Diál.  (Mayans,63). 
c  Rabiaba  de  hambre,  la  cual  con  el  sueBo  no 
licno  amistad.  »  Meud.  Lazar.  3  (R.  3.  85'). 

s.  Pacto  amistoso,  confederación  (ant.). 
I  Luégo  que  [Josué]  hizo  amistad  con  ios  ga- 
baonitas,  se  dio  por  obligado  á  aventurarse 
con  ellos.  >  Márquez,  Gohem.  crist.  2.  35, 
%  2  (2.  S40}.  —  <  Hizose  liga  enti-c  ellos  y 
amistades  no  más  duraderas  que  otras  veces.  * 
Mar.  Hist.  Esp.  17.  7  (R.  30.  507'). 

Inclinación,  aGción  (ant.).  c  A  cabo  deste 
tiempo  que  estuve  aquí,  ya  tenía  más  amistad 
de  ser  monja,  aunque  no  en  aquella  casa.  > 
Sta.  Ter.  Vida,  3  (R  53.  20*).  t  Va,  señor, 
habréis  sabido  |  La  inclinación  y  amistad  j  Que 
desde  mi  tierna  edad  |  A  las  letras  he  tenido.  » 
Alarcón,  La  prueba  de  las  promesas.  1  (R.  20. 
430'). 

4.  Por  metonimia,  ■)  Muestra  de  amistad, 
favor,  merced,  c  Le  movi  á  que  viniese  á  unas 
justas  que  se  hacían  en  Zaragoza,  adonde  yo 
iba  y  en  verdad  en  verdad  que  le  hice  muchas 
amistades,  y  que  le  quité  de  que  no  le  pal- 
mease las  espaldas  el  verdugo  por  ser  dema- 
siadamente atrevido.  >  Cerv.  Quij.  1.  72  (R. 
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1.  5Si*).  A  propósito  de  este  pasaje  cita  Cle- 
mencin  los  siguientes :  c  AI  fin  me  hizo  amis- 
tad (por  mi  dinero)  de  alcanzar  de  los  demás 
lugar  para  que  yo  fuese  con  ellos.  >  Quev. 
Gran  Tac.  22  (R.  23.  523').  e  Hizomc  mu- 
chas amistades,  s  Alemán,  Guzmán,  1.  3.  3 
(R.  3.  243*).  (  El  se  los  echó  [tos  rosarios]  en 
la  faltriquera,  prometiéndome  hacer  amistad 
por  ello.  »  Id.  tb.  1.  3.  8.  i  Erame  de  mucho 
gusto  tener  á  la  mano  algunas  cosas  con  que 

f oder  hacer  amistades  a  forzados  amigos,  i 
d.  iíí.  1.  3.  9;  etc. —  t  A  muchos  cristianos 
dio  libertad  sin  rescate.  Esta  amistad  con  los 
nuestros  le  acarreó  mal  y  daño.  >  Mai".  Hist. 
Esp.  18.  16  (R.  31.  29*).  <  Pero  decidme  :  una 
amistad  tan  buena  |  Como  sería  daros  libre  al 
conde,  |  Y  negando  mi  sangre  por  la  ajena,  [ 
¿  Merece  galardón  ?  *  Lope,  El  molino,  i.  18 
(R.  24.  33').  €  ¿  Tú  no  ves  que  es  reclilud  | 
Hacer  á  un  hombre  amistad  ?  >  Id.  ib.  3.  i 
(R.  24.  360'  *  A  los  grandes  amigos  se  lian 
de  pedir  grandes  amistades.  >  Id.  El  arewd 
de  Sevilla,  3.  2  (R.  41.  541*).  —  c  Llegaron 
Belalcázar  y  otros  principales  capitanes  de  Al- 
magro, y  besaron  tas  manos  al  adelantado;  lo 
mismo  hicieron  los  de  éste  con  Almagro,  y  todo 
se  volvió  corlesias,  amistades  y  ofrecimientos 
urbanos  v  caballerosos.  >  Qutnt.  Pizarro 
(R.  19.  339*).  —  *)  pl.  Personas  con  quienes 
se  tiene  amistad,  conexiones.  <  Juntaodoáésie 
los  criados  y  allegados  del  conde  de  Tenditla, 

Bersonas  de  crédito  y  amistades  en  la  ciudad,  i 
íend.  Guerra  de  Gran.  1  (R.  21. 76^). «  Los 
peregrinos  tienen  muchas  posadas  y  mngunas 
amistades.  >  Estalla,  Van.  aelwuHdo,i{¥tst. 
i.  4). 

Per.  uteei.  (Nótese  la  forma  amizal,  y  la 
frase  tornar  la  amistad,  que  se  usaba  como 
fórmula  para  rescindir  el  pacto  de  amistad). 
Siglo  XV  :  €  El  ni  aprobó  su  disculpaciou  ni 
la  reprobó,  é  asi  quedaron  ni  en  su  amistad 
ni  fuera  della.  j  Crón.  Juan  II,  14. 25  (R.  68- 
390').  c  Piensa  mucho  en  elegir  |  Tat  amistat 
I  Que  te  recuerde  honestat  l  E  buen  vivir.  > 
Santill.  p.  63.  ■  Conviene  á  los  ornes  averse 
asy  en  el  uso  del  amistat  como  si  se  mcmbras- 
sen  que  podie  ser  convertida  en  grave  éue- 
mistat.  1  Id.  p.  153.  —  Siglo  XIV:  «  Puso  coa 
él  amistad  et  prometióle  ayuda  contra  el  rey.  > 
Crón.  Alf.  XI,  66  (R.  06.  214').  c  Porque  las 
amistades  fuesen  guardadas  entre  los  reyes-;— 
el  rey  de  Portogal  avia  á  dar  villas  et  castie- 
llos  para  esto  mismo.  >  Ib.  65  (R.  60.  213  )■ 
c  En  el  segundo  año  del  reinado  deste  rey  don 
Alfonso  —  el  rey  de  Granada,  por  haber  la 
voluntad  e  amistad  del  rey  don  Alfonso  más 
de  cuanto  ta  avia,  vino  á  él  á  Toledo.  >  Crí»- 
Alf.  Jr,-3  (R.  66  5').  €  Si  algunos  en  Llanes 
o  en  sus  términos  Gciesen  juramento  o  amis- 
tad de  bullicio  —  fáganles  como  a  falsos  e  a 
traidores.  >  Fuero  de  Llanes,  trad.  del  si- 
glo XIV  {Llor.  Prov.  Vasc.  4.  188).  -  Si- 
glo XIII:  «  Nos  el  róncelo  de  Placenzia  etilc 
Talavera  con  sabor  de  fazer  mejor  vida  de  con- 
suna  et  por  nos  defender  á  muchas  fuerzas,  et 
á  muchos  tuertos,  é  á  muchas  soverbias  que 
sufrimos  et  avemos  sofrido  graut  sazón  ha  de 
muchas  guisas  del  conceio  de  Avila,  paramos 
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uuestra  amizdad  de  consuaa  ñrme  y  estable 
contra  eí  concejo  Davila.  >  Docum.  de  iáííG 
(Muñoz,  F.  441).  f  Deshonra,  ó  tuerto  ó  daño 
faciendo  un  lijodalgo  á  otro,  puedel  desaliar 
por  ello  en  esta  manera,  diciendo  asi  :  Torno- 
TOS  amistad  et  desatiovos  por  tal  deshonra,  6 
tuerto  ó  daño  que  ücistes  á  mí  ó  á  fulaa  mi 
pariente,  »  Parí.  7.  H.  2  (3.601).  c  Antigua- 
mieiilc  los  fijosdalgos  con  consentimiento  de 
los  reyes  pusieron  entre  sí  amistad  e  dieronse 
fe  anos  a  otros  de  se  la  tener  e  de  se  non  facer 
mal  unos  a  otros  a  menos  de  se  tomar  ante 
amislad  p  de  se  desafiar,  i  Fuero  real,  4.  t5. 
1  (0.  L.  2.  162).  <  E  si  dixieren  que  son  ami- 
gos, deve  preguntar  aquel  que  los  recibe  si  el 
amistad  era  nuevamicnte,  o  si  dante.  >  E$péc, 
4.  7.  18  (O.  L.  1.  202).  f  Faz  tu  estas  dos  co- 
sas, e  avras  la  amiztad  de  los  ornes,  i  Buenos 
proverbios  (Knust,  Mitth.  35).  c  Si  el  fijodalgo 
a  querella  de  otro  fijodalgo,  [ante]^  quel'faga 
otro  mal  alguno,  devel  tornar  amistat,  e  si 
aqueste  a  qne  torna  amíslat,  dijíer  que  gelo 
rescive,  e  otrosí  tornal'amistat,  fasta  nueve 
dias  non  se  deven  facer  mal  el  uno  al  otro.  > 
Fuero  viejo,  1.  5.  2  (lU).  *  E  esta  prueba  tal 
viene  sobre  todo  pleito  de  rais,  o  ne  mueble, 
D  de  amistat.  >  Ib.  3.  2.  7  (84).  c  Comenzó  de 
dezir  paraulas  damizat.  >  Alex.  2045  (K.  57. 
210*).  I  Loro  e  pcnlonóles  e  firmóles  amizat.  » 
Ib.  i:m  (R.  57. 19-i').  f  El  seniior  de  Damasco 
asmé  grant  maluesiat,  |  Asmó  con  Alexandre 
de  poner  aniizad.  i  ¡b.  1038  (11.  57.  179'). 

<  Envioli  sues  letras  ruegos  de  amiztat.  > 
Itere.  S.  MUI.  74  (R.  57.  67*).  4  Non  dizes 
Terdad[á]am¡gu  ni  ha  sennor,  |  Ffalsoa  todos 
e  mas  al  t>iador,  |  En  tu  amistad  non  quiero 
aver  ración.  »  Cid.  2388  (R.  57.  35')-  <  Salu- 
darnos hemos  amos,  e  taíaremos  amistas.  > 
/6.24H  ÍR.  57.26'). 

E(iM.  Port.  amizade;  cat.  amistat;  prov. 
amiitatz;ír.  aut.  amisté ^amistié, hoy  amitié ; 
il.  amistade,  amistate,  amista  :  del  lat.  bajo 
amicitatem,  amicitas,  por  amicitia,  de  ami- 
cw,  amigo  :  <  Ule  tamen  in  nostra  amicítate 
persistit,  et  persistere  velet;  sed  Rex  noster 
ei  adfaue  non  conseotit.  »  Cron.  Albeld.  año 
883  {Esp.  sagr.  13.  459). 

AMHiKAK.  V.  m)  Causar  mohína  ó  enojo 
(Irans.).  a)  c  Amohinábanle  sus  flaquezas  de 
estómago,  sus  vaguidos  de  cabeza,  su  modo 
(le  hablar  con  más  repulgos  qun  sus  toras,  y 
finalmente  su  inutilidad  y  sus  vainillas,  j  Cerv'. 
A'oti.  5  (R.  1.  HU*).  (  Paréceme,  Cloe,  que  te 
enojas;  I  Mi  celo  es  pío;  si  esto  te  amohina, 
I  Klete  hasta  que  escupas  las  quijadas.  >  B. 
Argens.  son.  Aunque  Ovidio  (R.  42.  319*)- 

<  ¿No  te  cansa  y  te  amohina  I  Tanto  entrar, 
tanto  partir?  >  l.ope,  Et  caoaUero  de  Ol- 
medo, 2.  1  (R.  34.  373Í).  —  ¡3)  Refí.  c  Aquí 
fue  el  Krítar  del  pueblo,  aquí  el  amohinarse 
el  t'o  alcalde,  aquí  el  desmayarse  Preciosa,  y 
el  turbarse  Andrés  de  verla  desmayada.  > 
Corv.  Sov.  1  (R.  1.  116»).  c  Amohinábase  el 
P<^rro,  y  daodo  ladridos  y  aullidos  no  paraba 
en  tres  calles.  »  Id.  Quij.  %  pról.  (R.  1.  404). 
«  Los  oídos  quieren  oír  cosas  placenteras  y 
Tanas,  y  historias  de  vidas  ajenas,  y  amohf- 


nanse  si  habláis  cosas  honestas  y  graves.*  * 
Gran.  Simb.  4,  dial.  6  (R.  6.  559*).  €  Esto  qu^ 
le  he  dicho,  baste;  |  Que  por  Dios,  si  me 
amohino,  |  Que  ha  de  llevar  las  señales  |  í)e 
ta  cadena  en  el  cuerpo.  >  Tirso,  El  conde- 
nado por  desconfiado,  3.  11  (R.  5.  199^). 
<  Amohinóse  e!  despensero,  creyendo  mal  re- 
compensado su  celo  en  favor  de  su  amo.  >  M. 
de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  \.  5  (4.  21  f).  —  act) 
Con  de,  para  expresar  la  causa  del  enojo, 
c  Amohinóse  mucno  desto  el  ventero,  y  ame- 
nazóle que,  si  no  le  pagaba,  que  lo  cobraría 
de  modo  que  le  pesase.  >  Cerr.  Quij.  1.  17 
(R.  1.  289').  c  Amohinóse  Menga  de  esto.  » 
TÍ!*so,  Et  pretendiente  at  revéSy  3.  17  (R.  5. 
í2^).  —  P3)  Con  con,  para  expresar  la  ocasión 
del  enojo,  c  Es  algo  teatina  I  Mí  condición,  y 
va  siempre  de  gorja,  j  Y  con  tanto  boato  se 
amohina.  >  Jovell.  Jovino  á  Pondo  (R.  46. 
48').  —  f)  Absol.  <  Vengo  por  seis  raciones  | 
Que  rae  deben  :  aue  amohina  )  Ver  que  so- 
bren á  Cristina,  |  V  resobren  á  Quiñones,  |  Y 
que  falten  para  mi.  »  Cerv.  La  entretenida,  1 
[Com.  2.  192).  —  fc)  Hacer  enojoso  (trans.). 
t  Darla  muchas  gracias  á  Dios  si  fuese  sorda 
y  tartamuda,  partes  que  amohinan  las  conver- 
saciones y  dificultan  las  visitas.  »  Quev.  Ca- 
lid.  de  un  casam.  (edic.  de  Sancha,  2.  79). 

Kiim.  Comp.  de  d  y  mohíno,  mohína. 

Pro»,  -mohi-  forma  naturalmente  dos  sila- 
bas; pero  cuando  el  acento  cae  fuera  de  esta 
combinación,  se  admite  la  sinéresis,  como  se 
ve  en  et  amohinóse  de  Tirso. 

AHOLDAB.  V.  1.  •)  Ajustar  al  molde,  dar 
forma  en  el  molde  {trans.).  a)  c  Venga  mi 
cadena  verdadera,  y  tómese  vuesa  merced  sa 
falsa,  que  no  ha  de  haber  conmigo  trnsforina* 
clones  de  Ovidio  en  tan  pequeño  espacio. 
¡Oh  —  y  qué  bien  que  la  amoldaron,  y  qué 
presto!  >  Cerv.  El  vizcaíno  lingido*(Com.  i. 
243).  c  Hecho  harina  [et  maíz],  lo  reducían  á 
masa  —  y  lo  tendían  o  amoldaban  sobre  unos 
instrumentos  como  torteras  de  barro.  >  Solis, 
Conq.  de  Méj.  1 .  20  (R.  28.  230*).  —  aa)  Refi. 
c  La  oveja  le  tributa  todos  los  años  su  rico 
vellón,  y  el  gusano  de  seda  hila,  para  vestirle, 
su  preciosa  trama;  el  metal  se  amolda  y  la 
piedra  se  ablanda  entre  sus  dedos,  j  Anón,  en 
Capmany,  Filos,  eloc.  3.  3,  g  2,  descrió.  (488). 
—  PP)  Pat  t.  t  Diérasme  tú  otro  molde,  y  sa- 
liera yo  más  amoldada.  >  Picara  Justina,  1. 
1.  3.  2  (R.  33.  72*).  —  p)  Con  d,  que  significa 
la  conformidad  con  el  molde  ó  modelo.  <  No 
pienses  amoldara  á  tu  figura  I  Rronce  ó  már- 
mol tenaz;  tal  es  mi  estrella,  1  Que, aunque  la 
viera  ser  de  piedra  dura,  |  Era  capaz  de  ena- 
morarme de  ella.  >  Arríaza,  sát.  4  (R.  67. 
131 ').  — y)  Con  en,  representándose  el  molde 
como  receptáculo  donde  se  pone  la  materia 

Sara  darle  forma,  c  La  palabra  original  quiere 
ecir  hacer  príncipe.  \  porque  signiBca  tam- 
bién lo  que  los  plateros  llaman  vaciar,  que  es 
infundir  en  el  molde  el  oro  ó  la  piala  derre- 
tida para  hacer  la  pieza  principal  que  preten- 
den, entrando  el  metal  eu  el  molde  y  ajustán- 
dose á  él,  podremos  der.ir  aquí  que  la  Sabidu- 
ría divina  dice  de  sí  que  fue  vaciada  por  el 
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PaSre  desde  la  elernidad,  porque  es  imageii 
suya,  que  la  pintó,  no  apartándola  de  sí,  sino 
amoldándola  en  sí,  y  ajustándose  del  todo  con 
ella.  »  León,  Nomb.  3,  Hijo  (R.  37.  Í71M.  — 
t  Concebida  ana  idea  singular,  mírala  el  en- 
tendimiento con  aquella  predilección  exclusiva 
y  cie^a  con  que  suele  un  padre  distinguir  á 
sus  hijos ;  y  uesenrol viéndola  con  esta  preo- 
cupación, amolda  en  ella  todos  los  hechos,  y 
le  ajusta  todas  las  reflexiones.  >  Balmes,  Pro- 
test. 7  (1.  97).  —  fc)  Por  extensión,  Arreglar, 
acomodar,  reducir  á  ta  forma  propia  ó  conve- 
niente (irans.).  a)  c  Prosiguió  en  tos  golpes  y 
ios  trotes  j  Amoldándose  á  tiento  los  bigotes.  » 
Qutív.  Musa  7,  Nec.  de  Orí.  2  (R.  69.  294*)- 

—  aa)  Refl.  €  E!  valor,  aliado  con  la  galante- 
ría, fue  tomando  aquel  tierno  y  brillante  colo- 
rido, que  si  no  cubrió  del  todo  su  liereza,  por 
lo  menos  la  hizo  más  agradable.  Asi  se  amoldó 
y  fijó  el  carácter  de  los  caballeros  de  la  edad 
media.  »  Joveli.  Mem.  sobre  espect.  1  (R.  46. 
483*_). —  cEs  linda  cosa  irse  entablando  el  ros- 
tro a  tercios  concertados,  amoldándose  con  la 
postura  y  venciendo  dificultades.  >  Picara 
Justina,^.  2.  1.  i  (R.  33.  98*.  El  Dice.  Autor, 
cita  este  pasaje  con  alguna  diferencia). 

•  .  Met.  Arreglar  ó  ajustar  á  cierta  pauta  ó 
modelo  (írant.).  a)  Con  á  para  expresar  el 
objeto  que  se  toma  como  norma,  c  Costóle 
bastante  diligencia  amoldarle  á  las  costumbres 
serías  y  religiosas,  i  Alcázar,  Crono-hist.  de 
la  Cotnp.  de  Jesús,  i,  fol.  24  (Dice.  Autor.). 
(  Debe  [el  poeta]  amoldar  los  sucesos  vei'da- 
dcros  á  su  plan  general,  adornarlos,  inventar 
cosas  verosímiles  y  presentar  un  total  completo 
y  agradable.  >  M.  de  la  Rosa,  Poes.  ép.  {-i.  ÍÍ3). 

—  aa)  Refl.  c  Si  entran  en  religión,  no  pueden 
llevar  la  aspereza  y  rigor  della,  no  se  saben 
amoldar  á  los  ejercicios  de  la  humildad  y 
mortificación.  >  Kivad.  Trib.  i.  26  (R.  CO. 
410').  «  Deben  tener  siempre  delante  de  sus 
ojos  como  un  espejo  la  vida  de  esta  Virgen 
santísima  para  amoldarse  á  ella  y  seguir  sus 
ejemplos. »  Id.  Flos.  SS-  Present.  de  Ntra.  Sra. 
(vida  de  la  Virgen,  H8).  c  Como  la  índole 
de  la  doncella  era  de  suyo  blanda,  poco  á  poco 
se  fue  amoldando  á  tas  costumbres  v  á  los 
usos  de  las  gentes  con  quienes  vivía.  >ííl. de  la 
Rosa,  Is.  de  SoiU,  1. 29  (4.  285).  <  Recelaban 
que  se  nro^nía  el  astuto  moro  amoldarse  al 
linaje  de  vida  y  lisonjear  tos  gustos  del  mo~ 
narca,  para  granjear  poco  á  poco  su  gracia  y 
valimiento,  ild.  ib.  2. 1 1  (4.  343).  c  La  versia- 
cación  añade  un  atractivo  más  á  la  comedia — ; 
pero  importa  mucho  no  olvidar  que  en  este 
caso  se  la  emplea  para  adornar  el  habla  fa- 
miliar, y  que,  por  consiguiente,  debe  amol- 
darse á  ella,  en  vez  de  ostentar  vanas  preten- 
siones. >  Id.  Anot.  á  la  Poét.  5.  30  (f .  251). 
fl  EspaSa,  donde  el  poder  era  desde  tiempo 
antiguo  democrático,  pero  la  sociedad  no,  en- 
cogida en  el  recinto  de  Cádiz,  se  amoldó  á  los 
usos  de  aquella  ciudad,  donde  reinaba  la 
igualdad.  >  A.  Gatiano,  Recuerdos,  o.  154. 
<  Tenían  vivos  deseos  de  que  la  civilización 
moderna  se  amoldase  á  la  antigua.  >  Balmes, 
Protest.  22  (2.  44).  c  Se  ha  amoldado  siempre 
|el  romance  octosilábico  castellano]  con  ven- 


taja á  todos  los  géneros,  á  todos  los  tonos,  á 
todos  los  matices,  á  todos  los  asuntos  imagi- 
nables, en  manos  de  nuestros  mejores  poetas,  t 
A.  Saav.  Rom.  histór.  prói.  (3.  x;  item,  3, 
XIX).  c  El  ama  entonces  se  amolda  at  carácter 
del  amo.  »  Hartz.  El  ama  de  llaves  (37i). 
<  ÜOQ  Nicolás  Fernández  de  Horatín  se  nabia 
esforzado  por  amoldarse  á  las  severas  pres- 
cripciones de  los  preceptistas  y  de  los  gramá- 
ticos. Y  Cueto,  Bosquejo  histór.  10  (K.  61. 
civ).  —  pp)  Part.  <  A  otros  usos  amoldados  | 
Y  á  la  ganancia  entregados,  |  Olvidan  nnestros 
modales.  >  A.  Saav.  Tanto  vales  cuanto  (ü> 
nes,  2.  22  (4.  60).  —  p)  Con  con,  en  seutido 
análogo.  —  Reft.  c  Tarde  se  amoldan  «m  la 
obediencia  y  voluntad  ajena  tas  que  están  lao 
casadas  con  la  propia.  >  Yepes,  Vida  de  Sla. 
Ter.  2.  29  (3/tsí.  1.  238). 

Per.  «Bteci.  (En  el  sentido  de  Marcaré  se- 
ñalar el  ganado  lanar),  c  Algunos  acostumbran 
en  los  pueblos  dar  cargo  á  un  pastor  que 
guarde  sus  ovejas,  y  cada  uno  señala  las  sayas 
con  almagre  de  su  señal  que  tiene  conocida. 
A  este  señalar  llaman  los  pastores  atnoldar.t 
II.  riel  Pu!(;ar,  sobre  la  copla  tO  de  Min§o 
Revulgo  :  c  Idodorrado  con  el  sueño  |  .\o  lo 
cura  de  almagrar  [al  ganado]  —  I  Quanto  vo 
no  amoldarla  |  Lo  de  Christoval  Hexia,  |  Ni 
del  otro  tartamudo,  I  Ni  del  Meco  Moro 
do.  »  (edic.  de  Sancha). 

EtiM.  Comp.  de  d  y  molde. 

AM91VBSVAR.  V.  1.  «)  Hacer  presente  al- 
guna cosa  para  que  se  considere,  procure  ó 
evite.  Con  acus.  de  cosa,  a)  c  Tus  oídos  oirán 
lavoz  del  que  tienes  á  las  espaldas,  y  te  amo- 
nesta el  camino  que  has  de  andar.  >  Paenle, 
Med.  5. 4  (3.  30).  <  Fueron  machas  las  señales 
que  amonestaron  á  Julio  César  su  muerte,  i 
Quev.  M.  Rruto  (R.  23.  í48«).  «  Aunque  con 
palabras  y  ejemplos  amonestó  tanto  las  perr- 
grinaciones,  disuade  á  Paulino,  monje,  que 
no  lo  haga,  porque  para  su  instituto  convenía 
más  ta  quietud  v  encerramiento.  »  Sig.  Vida 
de  S.  Jer.  i.  9  f3i3).  c  Por  la  virtud  divina 
convalecieron,  y  cobraron  súbita  alegría  de 
corazón  y  fuerzas  corporales,  no  en  balde, mas 
para  amonestar  á  los  otros  la  virtud  de  la 
perseverancia.  >  Gran.  Simb.  2.  23,  §  2  (11 
6.  347^).  —  c  Al  fin  de  la  mesma  carta  voelve 
otra  vez  á  encargarle  este  mesmo  consejo, 
diciendo  :  Quiero  juntar  el  fin  con  el  princi- 
pio, porque  no  me  contento  con  haber  amo- 
nestado esto  ana  vez.  >  Id.  Orac.  y  eonsid.  i- 
2, 1  5  (R.  8.  105*).  c  Del  modo  mismo  otra 
visión,  soñando,  |  Tiene,  y  lo  mismo  le  amc- 
nesta.  >  Maury,  Dido  (R.(j7.  181*)-  —  C»" 
unaprop.  indic  ,  para  presentar  como  un  he- 
cho positivo  aquello  qne  se  quiere  íncalcar 
(en  latín  acus.  con  innn.)  <  Veloz  pasas  vo- 
lando, I  Al  humano  linaje  amonestando,  [ 
Viendo  las  rosas  que  tu  aliento  cría  |  Cómo 
nacen  y  mueren  en  un  día,  |  Cíue  las  huma- 
ñas  cosas,  |  Cuanto  con  más  belleza  resplan- 
decen, I  Más  presto  desvanecen.  »  Rioja, 
verano  (R.  32.  383»).  c  Amonestó  á  los  soU 
dados  en  pocas  palabras  ^ealtí  eraprecisoó 
vencer  ó  morir. »  Quint.  Ptzarro  (R.  19. 351*). 
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—  7)  Con  una  prof).  subj.,para  [presentar como 
consejo  ó  prevención  lo  que  se  inculca  (en  la- 
lia,  ut,  ne  con  subj.).  c  Os  amonesto  que  así 
coDUO  habéis  de  ser  enemiga  de  vuestra  vo- 
hulad,  asi  mucho  más  lo  seáis  de  vuestro  pa- 
recer, Y  de  Querer  salir  con  la  vuestra.  •  Avila, 
iudt,  55  (Jtfi<t.3.235).c  Hacer  otra  cosa  sino  lo 
dicho,  y  seguirse  nadie  por  su  parecer  en  esto, 
léngoto  por  cosa  muy  peligrosa;  y  ansí,  her- 
manas, os  amonesto  de  parte  de  nuestro  Se- 
ñor que  Uunás  os  acaesca.  >  Sta.  Ter.  Mor. 
6.  3  (R.  i65*).  c  Dios  que  nos  amonesta 
que  peleemos,  nos  ayuda  para  la  victo- 
ria. >  Gran.  Doctr.  críst.  2.  20,  §  1  (R.  Íl. 
131').  c  Amonestóles  no  desfalleciesen,  antes 
defendiesen  la  ciudad  con  el  esfuerzo  y  valor 

3ue  dellos  se  esperaba.  1  Mar.  Hist.  Esp.  14. 
(R.  30.  414<) .  c  Presentó  á  los  legados  un 
libro  doctisimo  que  había  escrito  en  defen- 
sión del  matrimonio  del  rey  y  de  la  reina,  y 
amonestóles  con  un  razonamiento  gravísimo 
que  no  buscasen  dificultades  donde  no  las 
había.  >  Rivad.  Cisma,  1.  14  (R.  60.  200'^. 
(  El  rey  don  Juan  el  Segundo  de  Aragón  escri- 
biendo á  sus  hijos  los  Reyes  Católicos  una 
carta  en  la  hora  de  su  muerte,  les  amonestó 
que  nii^aa  cosa  hiciesen  sin  consejo  de  va- 
rones Tirtnosos  y  prudentes.  »  Saav.  Bmp.  55 
(R.  25. 147*).  c  Ya  pues  que  hemos  traído  ai 
principe  entre  el  polvo  jr  la  sangre,  ponién- 
dole en  el  sosiego  y  felicidad  de  la  paz,  le 
amonestamos  que  procure  conservalla  y  go- 
sar  sus  bienes  sin  turballos  con  los  peligros  y 
desastres  de  la  guerra.  >  Id.  Emp.  99  (R.  25. 
258*).  <  Yo,  sobrino,  os  amonesto,  |  Antes  de 
ir  esta  jornada,  |  (Jue  miréis  en  aquel  texto  | 
l)e  la  Escritura  sagrada  |  Que  guardar  |  Nos 
manda  y  desconfiar  |  De  los  principes  huma- 
nos. )  Castillejo,  3,  Vida  ae  corte  (It.  32. 
£28*).  (  Le  muestra  el  grave  mal  de  su  acci- 
dente, I  Y  le  amonesta  que  del  cuerpo  humano 
I  Comience  á  levantar  a  mejor  parte  |  El  alma 
suelta  con  volar  liviano.  »  Garcil.  eleg.  2  (R. 
32. 26').  (  Amonestó  á  los  suyos  que  $e  die- 
sen |  Y  en  ninguna  manera  resistiesen.  >  Ere. 
irottc.  33  (R.  17.  124>).  c  Su  hermano  le 
amonestó  que  no  tuviese  la  temeridad  de  ten- 
tar á  la  fortuna  lejos  de  su  casa,  y  ^ue  se 
volviese  á  Sicilia.  >  Quint.  R.  de  Laarta  (R. 
19.  230').  c  IjC  amonestó,  por  ñn,  que  no  diese 
tugar  con  su  tenacidad  á  los  últimos  extremos 
de  la  indignación  pública.  1  Id.  Princ.  de 
Viam  (R.  19.  245*).  —  c  Has  lo  que  os  amo- 
nesto es  que  no  juzguéis  de  lo  que  está  por 
venir,  porque  ninguno  puede  juzgar  lo  que  de 
cierto  no  puede  jnrar.  >  Venegas  (Capm.  Tea- 
íro,  2.  2/3).  —  fc)  Advertir,  prevenir.  Con 
acos.  de  pers.  1)  t  Por  tres  años  no  he  cesado 
noche  y  aia  de  amonestar  con  lágrimas  á  cada 
uno  de  vosotros.  »  ?>úo.  Hecho»  aposf.20.31. 

aa)  Pos.  (  &i  tanta  manera  se  despertaban, 
y  aguijaban  los  unos  á  los  otros  para  las  co- 
sas de  Dios,  que  casi  no  tenian  necesidad  de 
ser  para  esto  amonestados  por  el  padre  espi- 
ritual. »  Gran.£íc.e«p»r.4,  §  1  (li.  11.296'). 
r-  pp)  Part.  c  Los  de  mayor  edad  deben  dar 
ejemplo  á  los  de  menos  aúos>  amonestando 
las  buenas  costumbres  coa  blaúdora  de  pala- 

cuBBvo.  /Mee. 


bras ;  y  los  amonestados  reconozcan  con  hu- 
mildad la  obligación  que  tienen  de  recibir  de 
buena  gana  los  consejos  y  agradecerlos.  1 
Gran.  Doctr.  crist.  3.  24  (R.  11.  176*).  c  Si 
alguno,  amonestado  una  vez  ó  dos,  no  se  en- 
mendare, no  contiendas  con  él.  >  Id.  Imit.  1. 
16  (R.  11.  386').  —  3)  Con  de,  para  expre- 
sar la  cosa  á  que  se  llama  la  atención,  t  Amo- 
nestóle en  sueños  Dios  del  peligro  que  co- 
rría. >  Mar.  Hist.  E$p.  5.  8  (R.  30.  134>).  i  No 
quiso  que  gastase  todo  el  tiempo  en  procurar 
esta  vina  de  acá,  sino  que  tuviese  días  seña- 
lados que  le  amonestasen  de  otra  TÍda.  »  Gran. 
Doctr.  crist.  2.  4  (R.  H.  100*).  c  Burló  el 
crédito  á  los  astrólogos  que  amenazaron  á  Cé- 
sar, con  día  señalado,  su  fin;  á  los  animales, 
que,  muertos,  con  entrañas  introducidas  á  la 
profecía  (por  ta  superstición)  se  le  predijeron; 
y  á  tantas  señales  y  agüeros  que  le  amones- 
taban de  su  riesgo.  >  Quev.  M.  Bruto  (R.  23. 
146*).  c  Habla  en  boca  de  Marco  Aurelio  amo- 
nestando á  su  mujer  Faustina  de  sus  fragili- 
dades, y  de  cómo  se  debe  resistir  á  la  sensua- 
lidad. 1  Capm.  Teatro, %p.  119.  c  Advertido 
con  tiempo  el  rey  de  Fez  del  ocio  en  que  ya- 
cía su  amigo  y  aliado,  le  envió  de  tiempo  en 
tiempo  cartas  y  mensajes  amonestándole  del 
peligro.  >  M.  de  la  Ron,  Is.  de  Soli$,  i.  10 
(4.  227).  f  A  esto  aludía  sin  duda  el  apóstol 
san  Pedro,  cuando  amonestando  i  los  fieles  de 
la  obligación  de  obedecer  á  las  potestades, 
les  decía  —  >  Raimes,  Protest.  4&  (3.  203). 
—  aa)  Part.  <  No  podría  reprimirlos  su  au- 
toridad [á  los  tlascaltecas],  ni  los  españoles 
quejarse  de  lo  que  padeciesen,  tantas  veces 
amonestados  de  lo  que  aventuraban.  »  Solís, 
Conq.  de  Méj.  3. 2  (R.  28.  265').  ~  y)  Con  d, 
para  expresar  el  objeto  á  que  se  mueve  la  con- 
sideración, c  Y  amonestando  á  los  romanos  á 
las  buenas  obras,  les  dice  y  escribe  —  » 
León,  Nomb.  1,  Pimpollo  (R.37.  78»).  —  aa) 
Pas.  c  Aun  por  este  ejemplo  es  amonestado  el 
pobre  á  que  sea  misericordioso.  >  Gran.  Orac. 
y  consid.3.  3,  §  11  (R.  8. 199').—  pp)i>arí. 
<  Amonestado  á  ello  también  por  la  santidad 
del  pontífice  Gregorio  XIU. »  Coloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  1  (R.  28.  6').  —  J)  En  a, 
Y  aparece  el  nombre  de  persona  como  dat  y 
la  prop.  subj.  como  acns. ;  y  frases  como  amo- 
nestar á  alguno  la  muerte,  la  virtud,  dan  á 
entender  que  tal  análisis  no  es  desacertada. 
Pero  á  veces  el  pronombre  va  en  acns.,  sin 
que  disuene  la  construcción,  lo  cual  persuade 
que,  á  lo  menos  para  estos  casos,  ha  de  bus- 
carse otra  explicación  :  podria  decirse  que  el 
pronombre  va  en  acus.  y  et  que  se  toma  en 
sentido  fínal  (latió  :  c  Discípulos  moneo,  ut 
pracceptores  suos  ament  1).  Véase  Bello,  Gram. 
§  368,  g.  c  Reprendiendo  á  los  unos  y  á  los 
otros,  ios  amonesta  que  vivan  en  paz  y  en  con- 
cordia, t  Scio,  S.  Pablo,  Rom.  advert.  c  Las 
amonestó  que  no  llorasen  tanto  á  Él  cuanto  á 
sus  pecados  y  los  castigos  que  por  ellos  hablan 
de  venir  á  aquella  ingrataciodad.  >  Rivad.  Fio» 
SS.  Vida  de  Cristo  (84). 

9.  Publicar  en  la  iglesia  al  tiempo  de  la 
misa  mayor  las  personas  que  quieren  eontnier 
matrimoDÍo  ú  ordenarse,  para  que,  si  alguno 
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supiere  algún  impedimento,  lo  deouDcie 
(trans.).  a)  —  Parí,  c  Si  amonestado  es- 
táis, I  Y  mañana  os  desposáis,  ¡  ¿Qué  teméis?» 
Tirso,  La  villana  de  Vallecas,  3. 6  (R.  5.  64*). 
fl  Amonestada  con  vos  |  Dos  veces,  y  la  tercera 

I  A  punto  de  publicarse,  |  ¿Qué  faltas  vistes 
en  ella  |  Para  ocasionar  venganzas  |  A  la 
sangre  portuguesa,  |  Que  en  respetos  seme- 
jantes I  O  pierde  el  seso  ó  se  venga?  >  Id. 
Desde  Toledo  á  Madrid,  3.  10  (R.  5. 498').— 
P)  Refi.  Ser  amonestado,  hacerse  amonestar, 
c  Lo  que  digo  yo  |  Es  cosa  en  razón  fundada, 

I  Pues  que  casando  á  don  Juan,  |  Lo  hacéis 
con  tanto  secreto,  j  —  Si  es  burla, ¿para  qué 
efetoV  I  —  (Burla,  y  él  y  Pedro  están  [  Pi- 
diendo que,  por  temor  |  Vuestro,  licencia  le 
den  I  Sin  que  se  amoneste ! »  Lope,  La  esclava 
de  su  gataa,  1.  4  (R.  3i.  4883). 

Per.  anieei.  Stglo  XV :  cLe  amonestaron 
que  desamparase  la  cibdad.  >  Pulgar,  Ciar, 
mr.  13  (94).  c  Los  embaxadores  de  Gatalueña 
le  amonestaron  é  aconsejaron  que  viniese  á 
mi  servicio, como  era  tenido.»  Crón.JmnII, 
7.  13  (R.  68.  354*).  c  Rodrigo  le  dixo  que  le 
amonestaba  de  parte  de  Dios  que  lo  dixese 
luego  al  infante.  >  Ib.  4.  23  {R.  68.  325»). 
<  Que  la  Iglesia  fuese  unida  |  A  su  fijo  enco- 
mendó ;  I  E  después  le  amonestó  |  Que  siem- 
pre buena  amistanza  |  Oviese  e  firme  alianza 

I  Con  Francia  quel  Unto  amó.  >  P.  de  Guz- 
mán.  Ciar.  var.  379  {Rim.  inéd.  328).  c  Por 
tanto,  señor,  quantoyo  puedo,  exhorto  é  amo- 
nesto á  la  vuestra  magniflfen(;ia  que  vaes- 
tro  muy  elevado  sentido  y  pluma  non  cessen.  » 
Santill.  p.  18.  c  El  canto  maestro  de  toda  su 
flota  I  Al  conde  amonesta  del  mal  que  de- 
nota. »  Mena,  Lab.  i63  (65^).  c  Amonestar  los 
hombres  á  los  actos  virtuosos  et  retraerlos  de 
las  pravas  concupiscencias.»  Vis.  delect.  i.  2 
ÍK.  36.  345«).  «  La  gloria  mundana  |  Vos 
fuerza  é  amonesta,  |  Que  por  Estrella  Diana  | 
Tomedes  tan  grant  rrequesta.  »  Canc.  de 
Baena,  p.  228.  —  Siglo  XIV :  t  Quien  las 
cosas  secretas  de  Dios  quiere  fablar,  j  Con 
buen  tiento  tas  diga  é  podrá  aprouechar  |  Su 
fabla  a  los  simples  en  los  amonestar.  »  Rim. 
de  Pal.  1156  (R.  57.  463*).  c  Sobresté  e  sobre 
otras  cosas  ^e  an  de  yr  algunos  legos  a  juy- 
cio  ante  los  jae^^s  de  la  eglesia,  e  amonestan- 
loa  e  ponen  senteuQÍa  sobre  ellos.  >  Cortes  de 
Medina  del  Campo»  año  1318  (C.  de  L.  y  C. 
1 .  331).  —  Siglo  XIII :  c  Et  qualesquier  que 
por  desprecio  de  Dios  et  de  los  santos  non 

Suisiesen  guardar  las  Oestas  asi  como  sobre- 
ichoes,  debenlos  amonestar  dello  los  perla- 
dos et  desque  los  hayan  amonestados  pué- 
denlos  por  ende  descomulgar.  »  Part.  i.  23. 
2  (I.  488).  <  Si  el  obispo  non  bebiere  cuidado 
de  castigallo,  el  arzobispo  debel  amonestar 
que  se  parta  de  aquel  yerro.  >  Part.  1.  9.  9 
(I.  335).  €  Non  podrien  ellos  [los  perlados] 
bien  amonestar  a  los  otros  que  feciesen  ali- 
mosnas,  si,  quando  veniesen  á  sus  casas  los 
que  bebiesen  mengua,  cerrasen  las  puertas 
et  non  los  quisiesen  recebir.  >  Part.  f.  5.  40 
(1.  225).  c  E  por  ende  si  alguno  de  la  ley  de 
los  judíos,  varón  o  mugier,  se  tomare  a  la 
nuestra  fe  e  fner  casado»  tenemos  por  bien 


que  el  perlado  daquel  lu^ar  amoneste  al  que 
fincare  en  la  ley  de  los  judíos,  que  se  lome 
chrislíano,  e  si  non  lo  quisiere  fazer,  quedalK 
adelante  que  los  departa.  »  Espéc.  5.  8.  35 
(0.  L.  1.  384).  c  Establescemos  que  tod  onme 
que  apusiere  algún  mal  al  principe  fatsa- 
mientre,  ó  <{ue  lo  non  amonesto  ante  en  bon- 
dad de  su  vida,  mas  qoiérese  levantar  eontn 
él  soberTiosamíentre,  é  con  sanna  —  pierda 
la  meetadde  todas  sus  cosas.  >  Fuero  Juxgo, 
2. 1.  7  (12).  c  Por  emendar  estas  cosas,  nos 
nos  costrínne  razón  solamientre ;  mes  demais 
las  cosas  mismas,  que  nos  amonestan  qae 
pongamos  tal  sentencia  de  nuestros  corauncs 
porque  los  principes  non  pasen  á  las  cosasqoe 
non  deven,  é  los  poblos  podan  víver  salva- 
mientre.  »  Ib.  preámb.  i  (v).  c  He  depoii 
amonestó  todo  el  concello  con  grant  deTodoa 

3oe  se  nembrasen  de  los  degredos  de  sos  pa- 
res. » Ib.  1  (I).  c  Establecemos  et  manda- 
mos que  los  clérigos  de  misa  amonesten  i  n 
pueblo  que  se  vengan  á  confesar.  >  Conc.  ie 
León,  año  1228  {Esp.  sagr.  36.  221).  <  DeseM 
amonéstalos  que  piensen  de  orar.  >  Bere.  £a- 
crif.  248  (R.B7.  88«). 

EtiM.  Port.  amoestar;  cat.,  prov.  amonet- 
tar;  fr.  ant.  amonester  (en  ing.  ant.  mo- 
nesU,  Ghaucer,  Rom.  of  the  Rose,  3579),  hoy 
admonesUr,  admonéter.  En  qae  es  comp.  de 

a,  ad  y  monere,  no  hay  dada;  pero  la  lorma 
en  que  aparece  el  último  componente  es  de 
difícil  explicación :  se  ha  stmuesto  nn  partici- 
pio monestus  por  monitus.  Véanse  las  obser- 
vaciones (pie  á  este  respecto  hace  A.  Hossafia, 
Zeitschrift  für  romanische  Philologie,  3. 
268.  Monere,  representado  en  nuestro  muñir» 
pertenece  á  la  raíz  man,  pensar,  y  corres- 
ponde á  la  forma  causativa  mánayámi;  por 
tanto  su  valor  primario  es  Hago  pensar.  (Bqtp, 
eíoss.  ,•  Sehieícber,  Comp.  §  48;  Pott,  WWb. 
2.  2.111). 

c*a«tr.  Trans.  —  Reft. :  2,  p.  —  Part. : 
i,  b,a,  pp;  1,  b,  p,  (ta;  I,  6,7,  pp;  2,  a.  - 
Con  d  :  1,  ¿,  y.  —  De  :  1,  b,  S.  —  Con  prop. 
indic. :  i»  a,  p.  —  Prop.  subj. :  1,  a,  7;  1, 

b,  S. 

Aii»iirTOiSAB.  V.  I.  m)  Poner  unas  cosas 
sobre  otras  ain  orden  ni  concierto  (trant.).  s) 
c  Si  trastornare  todas  las  cosas,  y  las  amralo- 
nare  en  un  lugar,  ¿  quién  será  poderoso  para 
contradecirle,!»  decirle:  por  que  haces  eso?  » 
Gran.  Simb.  1.  37,  S  1  (R.  6.  272«).  «  Hasta  el 
techo  I  En  su  casa  la  plata  amontoaartHi.  > 
León,  Po«.  S,Job,  3  (R.  37.  59*).  <  Ansí  la  lox 
que  agora  |  Serena  relucía,  con  nublados  [  Ve- 
réis negra  á  deshora,  I  Y  los  vientos  alados  | 
Amontonando  luégo  |  Nubes,  lluvias,  horro- 
res, trueno  y  fuego.  >  Id.  ib.  i.  La  cana  y 
alta  cumbre  (R.  37.  14<).  c  Y  las  nubes  de- 
rraman sobre  el  suelo,  |  Que  el  cierzo  amon- 
tonara, un  mar  entero.  >  Id.  ib.  2,  Geórg.  1 
(R.  37.  43*).  —  <ta)  Re^.  c  En  el  rio  Jordán 
cuando  se  puso  en  medio  dél  el  arca  de  la  lev 
vieja  para  nacer  paso  al  pueblo  que  caminad 
al  descanso,  en  la  parte  de  arriba  dél,  las 
aguas  que  venían  se  amontonaron  crecteode, 
y  en  la  parte  de  abEqe  siguieron  sn  corso  »*- 
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tural  V  corrieron.  »  León,  JVoraft.  3,  Hijo  (R. 
37.  ilt*).  —  Sp)  Parí,  i  Blanqueaban  cala- 
veras de  hombres  y  huesos  de  caballos,  amon- 
tonados, desparcidos,  según  como  y  ilonde 
habían  parado,  y  Mend.  Guerra  de  Gran,  i 
(R.  21. 118'  —  Este  pasaje,  en  que  se  pinta 
el  campo  donde  se  perdieron  don  Alonso  de 
Agnilar  y  el  conde  de  Urefin,  orrece  notable 
semejanza  eon  el  de  Tácito,  An.  i.  61,  en 

3 De  se  describe  el  sitio  en  que  fueron 
eshechas  las  legiones  de  Varo  :  <  Veíanse 
por  la  campaña  los  huesos  blanqueando,  es- 
parcidos ó  juntos,  segúu  hablan  huido  ó  he- 
cho rostro.  »  Goloma).  —  Coa  sobre. 
c  La  gran  plaza  de  muertos  deja  llena;  I 
Que  su  espada  &  ninguno  alU  perdona,  |  Y 
nnos  cuerpos  sobre  otros  amontona.  >  Ere. 
Arauc.  ii  (R.  17.  57*).  —  ik)  Tratándose  de 
seres  animados,  Estrechar  y  reducir  á  un  apt- 
fiadognipo  {tratu.).a.)  <  Mendoza,  que  manda 
el  ala  izquierda,  —  avanzará  á  viva  fuerza 
sobre  la  opuesta  de  los  enemigos  á  fin  de 
amontonarlos  por  aquella  parto  Mor.  Derr. 
de  los  pedantes  (R.2.  571').  —  aa)/íe^.  Atre- 
pellarse desordenadamente,  c  Encima  de  los 
platos  se  amontonan,  |  Y  boy  comen  lo  que 
ayer  quedó  fiambre.  >  L.  Argens.  sát.  Muy 
bten  se  muestra  (R.  42.  272').  ~  c  ¿Qué  son 
los  años,  I  Qué  los  siglos  ante  él?  Ruedan  fü- 
ríosos,  [Y  á  contrastar  su  solio  se  amonto- 
nau.  1  Qnint  Poe».  Despedida  de  la  juven- 
tud (R.  19.  26*).  —  pp)  Part.  «  ¿Pudiera  el 
gobierno  hallar  un  medio  más  sencillOt  más 
efícaz.más  compatible  con  la  libertad  natural 
para  atraer  á  sus  tierras  y  labranzas  esta  mu- 
chedumbre de  propietarios  de  mediana  fortuna 

3ue.  amontonados  en  la  corte  y  en  las  gran- 
es capitales,  perecen  en  ellas  á  manos  de  la 
corrupción  y  el  lujo?  >  Jovell.  Ley  agraria, 
i'  clase  (R.  50.  90*).  —  p)  Con  sobre,  t  Qui- 
sieron subir  adonde  él  estaba,  ó  para  decla- 
mar contra  él,  ó  para  hacerle  sentar  por  fuerza; 
amontonáronse  unos  sobre  otros,  empezaron 
una  docena  de  ellos  á  darse  de  cachetes;  y 
como  las  mesas  no  fuesen  teatro  dispuesto 
para  tal  pelea,  se  desvencijaron.  >  Mor.  Obr. 
póst.  i,  p.  169.  —  «)  En  mala  parte,  c  Allí  se 
manifesw  cuáa  poco  duran  unidos  aquellos 
que  amontona  el  delito  ó  el  error,  y  que  sólo 
entre  los  que  siguen  el  recto  camino,  ya  de  ta 
virtud,  ya  de  la  sabiduría,  puede  hallarse  du- 
rable paz  y  amistad  verdadera,  i  Hor.  Derr. 
de  los  pedantes  (R.  i.  572*).  —  «)  Befi.  Tra- 
tándose de  los  sucesos,  Sobrevenir  muchos 
en  corto  tiempo,  c  Las  discordias,  los  infortu- 
nios y  los  sinsabores  se  sucedieron  y  amonto- 
naron con  la  rapidez  consiguiente  á  los  ele- 
mentos opuestos  de  que  el  eslablecimíento  se 
componía.  >  Quint.  Balboa  (K.  19.  295*). 
c  Fueron  tales  y  tantos  los  sucesos  que  se 
amontonaron  en  aquel  breve  término,  que  al 
acabar  de  recorrerlo  con  fatiga  y  sobre- 
aliento, no  parece  sino  que  hemos  atravesado 
el  espacio  cíe  un  siglo.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  siglo,  5.  32  (5.  492). 

*.  Por  extensión,  Juntar,  allegar  en  abun- 
dancia (trans.).  ■)  Tratándose  del  caudal  y 
riquezas.  «)  c  Ganando  siempre  y  gustando 


nunca,  llegan  y  amontonan  la  mayor  cantidad 
de  dinero  que  "hay  en  España.  >  Cerv.  Col.  (R. 
1.  2i2').  €  Considera  otrosí,  oh  avariento, 
para  quién  amoDtouas  (antas  riquezas;  pues 
es  cierto  que  asi  como  veniste  á  este  mundo 
desnudo,  así  también  has  de  salir  dél.  >  Gran. 
Guia,  2.  5  (R.  6.  128').  *  No  aprobamos  los 
casamientos  que  se  hacen  por  amontonar  ri- 
quezas. >  Id.  Docir.  crist.  3.  16  (R.  11. 166»). 
c  Vino  Hatton  á  ser  muy  rico  y  poderoso,  y 
deseando  casarse  para  tener  hijos  y  dejarles 
la  mucha  hacienda  que  había  amontonado, 
nunca  la  reina  se  lo  consintió,  i  Rivad.  Cuma, 
3.9  (R. 60.311^).  (  En  pos  de  la  codicia  torpe 

Í ciega  I  Amontonar  riquezas  excesivas,  i 
iur.  eleg.  Engámste,  Ltcino  (R.  42.  111'). 
—  c  ',Cuán  en  vano  |  Se  cansa  amontonando 
I  Lo  que  deja,  y  no  sabe  á  quién  y  cuándo!  » 
León,  Poes.  3,  salmo  38  (R.  37.  49^).  —  p) 
Absoí.  f  Los  individuos  como  las  familias  se 
afanan  para  amontonar.  >  Balmes,  Protest. 
47  {3. 175).  —  b)  Tratándose  de  cosas  inma- 
teriales, a.)  c  Si  dice  David  que  es  Dios  admi- 
rable en  sus  santos,  ¿cuánto  más  lo  será  en 
aquella  en  la  cual  amontonó  todas  las  prerro- 
gativas, gracias  y  dones  de  lodos  los  santos?  > 
Gran.  Serm.  Concepc.  fR.  11. 35').  t  Todas  las 
gracias  que  Dios  repartió  á  lodos  los  otros 
santos,  las  amontonó  y  juntó  en  María  con 
mayor  perfección  y  con  medida  más  colmada. » 
Rivad.  Flos  SS.  Nativ-  de  Ntra.  Sra.  (Vida 
de  la  Virgen,  78).  f  Pudiera  —  amontonar 
ejemplos  de  heroicidad  y  patriotismo,  de  valor 
y  constancia,  de  prudencm  y  sabiduría.  >  Jo- 
vell- Elog.  de  Carlos  Ilí  (R.  46. 312').  —  aa) 
Part,  f  Los  tiene  todos  [los  bienes],  y  amon- 
tonados en  sí.  I  León,  JVomft.  1,  Paííor  (R. 
37.  92').  —  «)  Tómase  á  menudo  en  mala 
parte,  ora  por  razón  de  la  calidad  de  las  cosas 
que  se  allegan,  ora  por  el  poco  acierto  de  su 
elección  ó  la  poca  oportunidad  de  su  empleo. 
2)  c  Las  conciones  y  razonamientos  que  tinge 
hace  el  santo,  cuando  está  ya  en  el  extremo, 
son  indiscretas,  largas,  desatadas,  sin  propó- 
sito, caídas  por  el  suelo,  y  de  un  entendi- 
miento bajo;  y  amontona  Escritura  á  (roche 
moche,  como  dicen.  »  Si^.  Vida  de  S.  Jer.  6. 
3  (570).  t  No  aguardes  m  confíes  que  el  dis- 
curso de)  tiempo  temple  ta  justa  saña  que 
contra  ti  tengo,  ni  quieras  amontonar  los  agra- 
vios. »  Cerv.  Nov.  6  (R.  1. 167*).  c  Lo  que  ha 
dehacerelalmaenlos  tiempos  deesta  quietud 
no  es  más  de  con  suavidad  y  sin  ruido  :  llamo 
ruido  andar  con  el  entendimiento  buscando 
muchas  palabras  y  consideraciones  para  dar 
gracias  de  este  beneñcío,  y  amontonar  peca- 
dos suyos  y  faltas  para  vert]ae  no  lo  merece,  i 
Sta.  Ter.  Vida,  15  (R.53.  54').  c  Siendo  chis- 
toso yde  felices  ocurrencias,  amontonaba  con- 
tra Mina  acres  y  á  veces  ingeniosas  frases  de 
vituperio.  »  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  481. 
c  En  otras  cuatro  comedias  que  escribió  con 
el  mismo  título,  amontonó  cuantos  disparates 
le  pidieron  y  algunos  más.  >  Mor.  Com.  disc. 
prel.  (R.  2.  311).  c  ¿Qué  quiere  decir  aquel 
recitado  monótono  y  fastidioso,  aquellos  pre- 
ludios instrumentales  que  enfrían  j  detienen 
el  progreso  de  la  acción  en  las  situaciones 
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más  agitadas,  aquella  lentitud  con  que  ex- 
presa el  canto  los  afectos  más  vehementes, 
aquellas  repeticiones  fuera  de  sazón,  donde 
apura  la  música  todos  sus  esfuerzos,  haciendo 
aifudo  lo  que  ha  de  ser  grave,  haciendo  largo 
lo  que  ha  de  ser  breve,  renovando  mil  veces 
una  misma  idea,  dando  expresiones  distintas 
y  contrarias  entre  sí  á  un  mismo  afecto,  amon- 
tonando conceptillos,  retruécanos  y  repique- 
teado de  voces,  en  vez  de  expresar  con  so- 
briedad, vigor  y  sencillez  tas  agitaciones  del 
ánimo?  >  Id.  übr.  póst.  i,  p.  39i.  <  En  los 
versos  burlescos  amonlonará  las  alusiones 
forzadas,  los  equívocos  y  los  despropósitos.  > 
Quint.  Introd.  ai  Pam.  esp.  5  (R.  19.  m% 
—  aa)  Part.  t  El  odio  amontonado  en  ocho 
siglos.  >  M.  de  la  Kosa,  H.  P.  del  Pulgar  (4. 
27).  —  p)  Con  sobre,  t  Los  europeos  del  siglo 
presente  están  insufribles  con  las  alabanzas 
que  amontonan  sobre  la  era  en  que  han  na- 
cido. >  Cadalso,  Cart.  matT.  4  (S.  31).  c  La 
mala  estrcUa  del  duque  de  Arcos  amontonaba 
nuevas  borrascas  sobre  su  frente,  i  A.  Saav. 
Masan.  2. 1  (5. 157). «  Los  ojos  alza,  I  Y  con- 
templando los  inmensos  males  |  Que  amonto- 
naste sobre  mi,  tu  alma  |  Digna  de  su  inten- 
ción goce  un  deleite.  >  Quint.  El  duaue  de 
Viseo,  3.  7  (El.  19.  55»).  (  Dando  rienda  á  su 
imaginación  inventiva,  amontona  episodios 
sobre  episodios.  >  Id.  Introd.  á  la  Musa  ép. 
{R.  19.  172').  —  aa)  Refl.  <  En  esa  tragedia 
se  amontonan  incidentes  sobre  incidentes.  > 
M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  67).  —  pp)  Parí, 
c  Ellos  en  lanío  á  la  ganancia  atienden,  |  Y 
absurdo  sobro  absurdo  amontonados  {  Con- 
templa la  razón  en  cuanto  emprenden.}  Quiñi. 
Reglas  del  drama,  1  (R.  19.  76').  —  y)  Con 
d,  que  expresa  agregación,  asi  como  sobre 
superposición,  c  Fot  naber  desde  su  primer 
principio  comenzado  á  apartarse  de  Oíos  — 
amontonando  i  pecados  pecados,  mereció  ser 
autor  de  la  mayor  ofensa  que  se  hizo  jam&s.  > 
Lc6n,JYoni6.9,prílaroft.(R.37.U3').  «¿Quién 
bastará  6  decirle  las  grandezas  —  |  Títulos» 
nombres,  señoríos,  riquezas  |  Que  este  tiempo 
á  su  casa  amontonaba?  >  Valb.  Bem.  21  (R. 
17.  362'). 

s.Met.A^/l.a)  Montar  en  cólera,  enfadarse 
sin  querer  oír  razón  alguna  (fam.). «  Escucha, 
Rufma,  un  rato.  |  Muy  de  prisa  te  amontonáis.» 
A.  Saav.  Tanto  vales  cuanto  tienes,  3.  9  (4. 
86).  —  h)  Amancebarse  (fam.).  Acad.  Dice. 

Per.  aateei.  Siglo  XIV  c  Los  malos  en 
este  mundo  cobdi^ian  amucbíguar,  |  Riquesas 
e  poderíos  luego  en  vn  punto  amontonar.  » 
Btm.  de  Pal.  966  (R.  57.  457»). 

Etim.  Gomp.  de  át  que  expresa  agregación, 
y  montón. 

AMM.  $,  m.  fl.  ■)  Pasión  que  abrae  an 
sexo  hacia  el  otro,  c  Galisto  anda  de  amor 

Siejoso,  y  no  lo  juzgues  por  eso  por  flaco,  que 
amor  improbo  todas  Tas  cosas  vence.  >  Ce- 
lest.  i  (R.  3.  12>).  c  £1  amor  no  tiene  otra 
paga  ni  otra  satisfacción  sino  el  mismo  amor, 
y  il  propio  es  su  propia  y  verdadera  paga;  y 
por  esta  razón  es  imposible  que  el  amante 
esté  contento  hasta  que  á  la  clara  conozca  que 


verdaderamente  es  amado,  certificándole  desto 
las  amorosas  señales  que  ellos  saben,  y  asi 
estiman  en  tanto  un  regatado  volver  de  ojos, 
una  prenda,  cualquiera  que  sea,  de  su  amada, 
un  no  se  qué  de  risa,  de  habla, de  burlas,  que 
ellos  de  veras  toman  como  indicios  que  les 
van  asegurando  la  paga  aue  desean.  >  Cerv. 
Gal.  4  (R.  1 .  60^).  <  Aquello  que  dicen  oue  le 
llama  amor,  que  es  una  vehemente  pasión  del 
ánimo,  —  va  que  no  dé  celos,  puede  dar  te- 
mores que  lleguen  á  quitar  la  vida,  del  cual 
temor  a  mi  me  parece  que  no  puede  estar 
libre  el  amor  en  ninguna  manera.  >  Id.  Pers. 

3.  19  (R.  1.  658').  c  El  amor  ni  mira  respetos 
ni  guarda  términos  de  razón  en  sus  discursos, 
y  tiene  la  misma  condición  que  la  muerte, 
que  asi  acomete  los  altos  alcázares  de  los 
reyes  como  las  humildes  chozas  de  los  pas- 
tores, y  cuando  toma  entera  posesión  de  una 
alma,  lo  primero  que  hace  es  quitarle  el  te- 
mor y  la  vergüenza.  >  Id.  Qmi,  2.  58  (R.  1. 
535').  c  Poco  a  poco  nació  en  el  pecho  mió  I 
No  se  de  qué  raíz  (como  la  hierba,  |  Que  suele 
de  sf  misma  ella  nacerse)  I  Un  inci5^ni(o  afecto 

I  Que  mi  deseo  movía  |  A  ver  siempre  de- 
lante ]  Mi  compañera  Silvia,  [  Y  de  sus  be- 
llos ojos  I  Solía  gustar  una  dulzura  extraña,  | 
Que  al  fin  dejaba  un  no  sé  qué  de  amargo.  [ 
Mil  veces  suspiraba,  y  no  sabia  |  Cuál  niese 
la  ocasión  de  mis  suspiros.  |  De  manera  qae 
fui  primero  amante  [  Que  al  amor  conociese.  > 
Jáur.  Aminta,  1  (R.  42.  135*).  c  Ese  llanto  es 
de  amor,  yo  lo  conozco,  I  De  amor,  constante, 
sin  doblez,  sin  tacha,  |  Ferviente,  abrasador, 
igual  al  mío.  >Hartz.¿os  amantes  de  Tetuel, 

4.  7  (22).  —  a)  Üfcese  por  extensión  de  los 
animales.  «  Pues  la  culebra,  si  es  que  no  lo 
sabes,  ]  Deja  el  Teneno  y  corre  1  Fervorosa  al 
amante;  |  Siente  de  amor  el  tigre.  I  Ama  el 
bravo  león.  >  Jáur.  Aminta,  1  (R.  42.  134'). 
—  p)  Personificado,  aa)  Gomo  dios  mitológico, 
c  Bravamente  la  debe  de  tener  herida  y  tras- 
pasada aquel  que  llaman  Amor,  que  dicen 
que  es  un  rapaz  ceguezuelo,  que,  con  estar 
lagañoso,  ó  por  mejor  decir  sin  vista,  si  toma 

flor  blanco  un  corazón,  por  pequeño  que  sea, 
e  acierta  y  traspasa  de  parte  a  parte  con  sos 
flechas.  >  Cerv.  Quij.  2.  58  (R.  1.  525').  <  T6, 
sacro  Amor,  que  con  doradas  alas  |  Atraviesas 
del  austro  al  oriente,  |  Y  abres  con  tu  fuerxa 
el  mar  sonante,  ¡  Y  á  Febo,  al  arrogante  ( 
Marte  subiendo  vences,  y  alio  igualas  J  A 
Jove  y  sobrepujas;  tú  presente,  ]  Pues  viste 
la  Luz  mia,  dame  aliento  |  Para  extremar  sus 
glorias.  »  Herr.  2,  canc.  i  (R.  32.  300').  — 
PP)  En  plural.  «  Ni  estéril  hielo  ó  soplo  crudo 
os  hiera;  |  Antes  Venus,  las  Gracias,  los 
Amores  [  Os  miren,  y  en  vos  reine  la  alegría.  > 
Herr.  1,  son.  112  (R.  32.  281^).  t  Aquí  jonto 
á  las  flores,  |  Al  pie  de  este  alto  lauro  coro- 
nado, I  Volaban  los  Amores.  >  Id.  1,  canc.  7 
(R.  32.  296*).  c  El  marido  de  Giteres  |  Allá  en 
sus  fraguas  de  l^emnos  |  Las  flechas  de  los 
Amores  |  Labraba  del  duro  hierro.  »  Castillo 
y  Ayensa,  Anacr.  35.  —  -ff)  Es  muy  comüa 
el  diminutivo  amorcillo,  amorcito.  <  Hil  lia- 
dos Amorcitos  |  Jugando  en  torno  vuelen.  > 
Mel.  Anacr.  16  (R.  63.  97').  <  Bigo  un  parral 
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frondoso  I  De  racimos  cargado  |  Pon  Gracias 
vAmorcillos  |  Sinflechasysinarco.  >  Castitloy 
Ayensa,  Anacr.  39.  —  íí)  Se  usa  k  veces  sin 
fUasión  directa  á  la  mitología,  pero  en  virtud 
de  la  personificación,  todavía  aparece  con  fre* 
cnencia  sin  artículo.  <  Hirióle  Amor  con  su 
axote,  I  Ño  con  su  blanda  correa.  »  Cerv. 
dtttf.  ].  26  (R.  i.  318*).  c  Suelea  las  fuerzas 
de  Amor  |  Sacar  de  quicio  á  las  almas.  >  Id. 
ib.  2.  46  (R.  1.  499>).  <  No  te  pese  que  tenga 
Amor  deshecho  |  Tu  preso  corazón  en  dulce 
ftiego.  1  Herr.  í.eleg.G  (ñ.ZÍ.S68*).  c  Ahora 
en  instrumento  menos  grave  {  Canto  de  Amor 
suave  I  Las  iras  y  desdenes,  |  Los  males  y  los 
bienes.  >  Lope,  Gatom.  i  {Obr.  suelt.  19. 
172).  c  A  Ammta  y  Lisis  en  unión  dichosa  | 
Amor  unido  habla.  |  El  casto  Amor,  de  la  ino- 
cencia hermano.  >  Mal.  égl.  2  (R.  63.  178'). 
—  ^)  Se  usa  en  plural  con  e!  mismo  sentido 
que  en  singular,  aunque  más  á  menudo  se 
toma  por  la  pretensión  amorosa  ó  por  el  amor 
liviano  ó  incasto.  <  Se  dio  &  entender  que  no 
le  faltaba  otra  cosa  sino  buscar  una  dama  de 

3nien  enamorarse,  porque  el  caballero  an- 
ante  sin  amores  era  árbol  sin  hojas  y  sin 
fruto  y  cuerpo  sin  alma.  >  Cerv.  Quij.  1.1  (R. 
1.^8').  c  Andaba  Anselmo  perdido  de  amores 
de  una  doncella  principal  v  hermosa  de  la 
misma  ciudad,  hija  de  tan  Auenos  padres,  y 
tan  buena  ella  por  si.  que  se  determinó  — - 
de  pedilla  por  esposa  á  sus  padres.  »  Id.  ib. 
1.33  (R.  i.  341  c  Nuestros  amores  |  Man- 
tuvo la  virtud  Ubres  de  mancha  :  |  Su  pureza 
de  armiño  conservemos.  >  HaTli.  Los  amantes 
de  Teruel,  i.  7  (22).  —  t  Ella  siempre  me 

ftreguaUba  cómo  á  mi  amigo  en  sus  amores 
e  iba,  y  si  su  dama  tenia  ya  alguna  noticia 
dellos.  >  Cerv.6a<.  3(R.1. 33').  c  De  Teodoro 
entiendo  |  Que  estos  amores  dirige  ]  A  fin  tan 

{'usto  y  honesto  |  Como  el  casarse  conmit^o.  > 
^ope,  El  perro  del  hortelano,  i.  10  (R.  24. 
343').  —  (  Los  amores  que  con  vos  tuve  fue- 
ron de  pasatiempo,  sin  que  dellos  alcanzase  otra 
cosa,  SIDO  las  ñores  que  vos  sabéis.  >  Cerv. 

(R.1.  208').  €  ¿Casóse  vuesa  merced? 
replicó  Peralta.  Si,  señor,  respondió  Campu- 
zano.  Seria  por  amores,  dijo  Peralta,  y  tales 
casamientos  traen  consigo  aparejada  la  ejecu- 
ción del  arrepentimiento,  y  Id.  Jvop.  li  (R.  i. 
222').  c  Tan  bien  suelenandar  los  amores  y  los 
no  buenos  deseos  por  los  campos  como  por  las 
ciudades.  >  Id.  Quij.  2.  67  (R.  1. 546>).  c  Mu- 
jer que  turo  amores  [  No  es  buena  para  ca- 
sada. >  Lope,  Los  milagros  del  desprecio,  2. 
10  (R.  34.  243').  —  b)  En  general,  Afecto  por 
el  cual  busca  el  ánimo  el  bien  verdadero  ó 
aprendido,  y  apetece  gozarle.  Acad.  Dicc.t  El 
amor  es  una  especie  de  deseo  que  atiende  y 
mira  al  bien  que  se  llama  bello;  pero  para 
más  clara  definición  y  división  del  amor  se  ha 
de  entender  que  en  tres  maneras  se  divide,  en 
amor  honesto,  en  amor  útil  y  en  amor  delei- 
table. Y  á  estas  tres  suertes  de  amor  se  re- 
ducen cuantas  maneras  de  amar  y  desear  ca- 
ben en  nuestra  voluntad,  porque  el  amor 
honesto  mira  á  las  cosas  del  cielo,  eternas  y 
divinas;  el  útil,  á  las  de  la  tierra,  alegres  y 
perecederas,  como  son  las  riquezas,  mandos  y 


señoríos;  el  deleitable,  á  las  gustosas  y  pla- 
centeras, como  son  las  bellezas  corporales  vi- 
vas, que  tú,  Lenio,  dijiste.  >  Cerv.  Gal.  i  (R. 
1.  58').  c  El  amor  es  una  complacencia  en  el 
bien  por  la  conveniencia  que  tiene  con  nues- 
tra naturaleza. Sus  principales  actos  son  tres: 
el  primero  es  general  y  se  llama  benevolen- 
cia, que  es  querer*hien  á  otro,  complacién- 
dome en  el  bien  que  tiene  ó  queriendo  que  le 
tenga.  El  segundo  es  amor  que  llamamos  de 
concupiscencia,  amando  alguna  cosa  por  mi 
provecho  ó  por  el  provecho  de  otro,  como  amo 
el  dinero,  el  manjar,  el  esclavo.  El  tercer  acto 
es  amor  de  amistad  entre  dos  personas, 
amando  la  una  á  la  otra  por  el  bien  que  hay 
cu  ella,  conociendo  que  se  aman;  y  cuando 
este  bien  os  sobrenatural,  la  tal  amistad  se 
llama  caridad.  >  Puente,  Med.  6.  9  (3.  296). 
«  Esta  fuerza  tiene  el  amor  (si  es  perfelo)  que 
olvidamos  nuestro  contento  por  contentar  á 
quien  amamos.  >  Sta.  Ter.  Fund. 5  (R .  53. 1 88'). 
c  De  suerte  que  el  amor  es  una  alienación  y 
destierro  de  si  mesmo  que  nace  de  estar  el 
hombre  todo  trasladado  y  trasportado  en  el 
amado.  »  Gran.  ¡íem.  vida  crist.  6.  6,  §  4  (R. 
8.  357').  f  Muchas  veces  habréis  oído  decir, 
Sabino,  respondió  Juliano,  que  el  amor  con- 
siste en  una  cierta  unidad.  —  Si  he,  dijo  Sa- 
bino, oido  y  lefdo  que  es  unión  el  amor  y  que 
es  unidad,  y  que  es  como  un  lazo  estrecho 
entre  los  que  juntamente  se  aman,  y  que  por 
ser  asi  se  transforma  el  que  ama  en  lo  que 
ama  por  tal  manera»  que  se  hace  con  él  una 
misma  cosa.  »  León,  ifomb.  2,  Principe  (R. 
37.  148').  c  Aquel  amor  es  verdaderamente 
grande  y  de  suoidos  quilates,  que  vence  gran- 
des dificultades.  >  Id.  ib.  3,  Amado  (R.  37. 
194').  c  El  amor  no  lo  es,  si  es  tibio  ó  me- 
diano. »  Id.  ib,  (K.  37.  192').  f  No  hay  mayor 
señal  de  amor  que  morir  un  hombre  por  sus 
amigos.  >  Avila,  Audi,  40  (Mist.  3.  203).  t  A 
la  medida  del  amor  es  el  gozo  de  los  bienes 
que  tiene  la  persona  amada,  y  el  dolor  de  los 
males  que  padece.  >  Puente.  Med.  4.  1  (2. 369). 
—  €  El  amor  es  muy  mirado, humilde,  recto; 
y  no  liviano,  ni  regalado,  ni  entiende  en  cosas 
vanas;  med¡do,casto,  Arme,  reposado  y  guar- 
dado en  todos  sus  sentidos.  El  amor  es  sujeto 
y  obediente  álos  prelados,  y  á  si  mismo  vil  y 
despreciado.  A  Dios  devoto  y  agradecido; 
conna  siempre  en  él  con  viva  esperanza,  aun 
en  el  tiempo  de  la  sequedad,  cuando  no  gustade 
Dios ;  porque  no  vive  ninguno  en  amor  sin  do- 
lor. >  Gran.  Imit.3.  6  (R.  11 . 400').  c  Paréceme 
que  es  el  amor  una  saeta  que  envía  la  volun- 
tad, que  si  va  con  toda  la  fuerza  que  ella  tiene, 
libre  de  todas  las  cosas  de  la  tierra,  empleada 
en  solo  Dios,  muy  de  verdad  debe  de  herirá 
su  Majestad;  de*  suerte  que  metida  en  el 
mesmo  Oíos,  que  es  amor,  toma  de  alli  con 
grandísimas  ganancias.  )  Sta.  Ter.  Conc.  6 
(R.  53.  402').  c  Quiero  concluir  con  esto,  que, 
siempre  que  se  piense  de  Cristo,  nos  acorde- 
mos del  amor  con  que  nos  hizo  tantas  merce- 
des, y  cuán  grande  nos  le  mostró  Dios  nues- 
tro Señor,  en  darnos  tal  prenda  del  que  nos 
tiene,  que  amor  saca  amor.  >  Ead.  Vida,  22 
(R.  53.  72').  c  I  Oh  quién  pudiera  rastrear  la 
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longura  y  anchura,  la  alteza  y  profundidad  de 
la  caridad  de  Jesús  !  ¡  Oh  quién  entrara  en  su 
encendido  corazón  y  viera  cl  horno  de  fuego 
ínlinito  que  en  él  ardía,  y  se  derritiera  con 
aquel  fuego,  saliendo  todo  lleno  de  amor,  para 
amar  como  soy  amado,  y  para  padecer  con 
amor  por  quien  padece  con  tanto  amor!  » 
Puente,  Med.  i.  1  (2.  362).  t  Esta  llama  de 
amor  es  el  espíritu  de  su  Esposo,  que  es  el 
Espíritu  Santo,  al  cual  siente  ya  el  ahna  en 
sí,  no  sólo  como  fungo  que  la  tiene  consumida 

?•  transformada  en  suave  amor,  sino  como 
uego  que,  ardiendo  en  ella,  echa  llama,  y 
aquella  llama  baña  al  alma  en  gloria  y  la  re- 
fresca con  temple  de  vida  eterna.  >  S.  Juan 
de  la  Cruz,  Llamade  amor,  1.1  (R.  27.218>). 

—  c  El  amor  qne  hay  entre  dos,  mtger  y  ma- 
rido, es  el  más  estrecho,  como  es  notorio, 
porque  le  principia  la  naturaleza,  y  le  acre- 
cienta la  gracia,  y  le  enciende  la  costumbre, 
y  le  enlazan  estrechísi mámente  otras  muchas 
obligaciones.»  León, Per/-. cojt.  I9(R.37.2il*). 
c  El  amor  hace  con  los  padres  sufrir  todas  las 
molestias  y  cargas  de  sus  hijos,  y  desposeerse 
de  cuanto  tienen  por  remediarlos.  >  Gran. 
Simb.  3.  U  (U.  6.  4l9 ').  t  Gozábame  yo  con 
el  testimonio  de  mi  madre ;  porque  en  esta 
su  última  enfermedad,  sirviéndola  yo  y  que- 
riéndome ella  regalar,  me  llamó  piadoso,  y 
con  un  maravilloso  afecto  de  amor  dijo  que 
nunca  había  oído  de  mi  boca  mala  palabra 
ni  pesada  contra  ella.  ¿Pero  qué  tiene  que 
ver.  Dios  mío,  la  honra  que  vo  la  hacia  con 
el  amor  y  solicitud  con  que  ella  me  servia?  > 
Bivad.  Cmf.  de  S.  Ag.  9. 12.  c  Tenía  uno  [un 
hermano]  casi  de  mi  edad  —  que  era  aquel 
que  yo  mas  quería,  aunque  ¿todos  tenía  grande 
amor,  y  ellos  á  mí.  »  Sta.  Ter.  Vida,  I  (R.  53. 
24*), — €  Es  el  deseo  tan  grande  que  cast  todos 
tenemos  de  volver  a  España,  que  los  más  de 
aquellos,  y  son  muchos,  que  saben  la  lengua 
como  yo,  se  vuelven  á  ella,  y  dejan  allá  sus 
mujeres  y  sus  hijos  desamparados :  tanto  es  el 
amor  que  la  tienen.  »  Cerv.  Qttij.  2.  5í  (R.  i. 
518*).  — c  Porque  sin  alguna  especie  de  temor 
se  convertiría  el  amor  en  desprecio,  y  peli- 

f[raría  la  autoridad  real,  conveniente  es  en 
os  subditos  aquel  temor  que  nace  de  respeto 
y  veneración.  >  Saav.  Emp.  38  (R.  25.  98*). 

—  e)  Construcción,  a)  El  compl.  con  de  que 
suele  acompañarle  admite  dos  sentidos  opues- 
tos :  OLO.)  Es  sujetivo,  ó  sea  corresponde  al  su- 
jeto del  verbo  amar,  si  se  pusiera  en  lugar 
del  sustantivo;  v.  g.  amor  de  padre  =  el 
padre  ama.  <  Si  los  súbditos  no  experimen- 
tan en  el  príncipe  la  solicitud  y  amor  de  pa- 
dre, no  le  obedecerán  como  hijos.  >  SaaT.£mp. 
20  (R.  25.  55').  4  Si  un  príncipe  se  ^clonase 
tanto  á  una  esclava,  que  viniese  á  tomarla 

(tor  esposa  j  hacerla  rema  y  señora  de  todo 
o  qne  él  tiene,  ¿qué  tan  grande  dinamos 

Íae  había  sido  el  amor  del  principe  que  tal 
iciese?  1  Gran.  Orac.  y  consid.  1,  lunes 
por  la  man.  §  1  (R.  8.  Goí).  —  pp)  Es  obje- 
tivo, ó  sea  corresponde  al  acusativo  de  amar : 
el  amor  de  la  viaa  =  amamos  la  vida.  <  El 
amor  de  mis  hijos  y  de  mi  mujer  me  hace 
que  me  muestre  interesado,  i  Cerv.  Quij.  2. 


71  (R.  i.  552*).  c  Aunque  el  amor  del  hombre 
ya  había  hecho  |  Mover  al  Padre  eterno  á  qne 
enviase  |  El  único  engendrado  de  su  pecho  | 
A  que  encamando  en  vos  le  reparase,  1  Con 
vos  se  remedió  nuestro  derecho.  >  LeóíXj  Poesm 

1,  A  Ntra.  Sra.  (R.  37. 14').  «  Lo  que  pone 
espanto  en  las  palabras  del  evangelista  es  de- 
cir que  Cristo  era  subdito  y  sujeto  á  sas  pa- 
dres, no  solamente  á  la  Virgen,  que  era  su 
verdadera  madre,  sino  por  amor  de  la  Virgen 
también  á  José.  >  Rivad.  Fias  SS.  Vida  de 
Cristo  (32).  —  yt)  Tratándose  de  cosas,  el  sen- 
tido es  precisamente  objetivo,  c  ¿  Qué  diré  de 
aquel  tan  grande  amor  de  la  soledad,  y  de 
aquel  huir  de  la  compa&ia  de  los  hombres?  i 
Gran.  Simb.  i.  10  (R.  6.  304').  <  ¿Dónde  está 
aquí  el  amortan  natural  de  la  vida?  >  Id.  ib. 

2.  30.  §  2  (R.  6.  382').  c  El  amor  del  dinero 
hace  al  hombre  ir  hastael  cabo  del  mundo  y  no 
recelar  peligros  de  mar  ni  de  tierra.  >  Id.  t6. 
3. 14  (R:  6.  410*).  (  ¿Dónde  me  llevó,  á  pesar 
del  arte,  |  Tu  nombre,  oh  gran  ciudad,  gloria 
de  Hesperia,  |  Y  el  invencible  amor  de  cele- 
brarle Y  »  B.  Argens.  epist.  Para  ver  acosar 
(R.  42.  30:í*).  —  p)  En  obsequio  de  la  clari- 
dad se  reemplaza  á  menudo  el  de  objetivo  con 
d  (más  frecuentemente  hoy  que  en  tiempos  an- 
teriores), as)  Tratándose  de  personas.  <  T  el 
caso  debe  ser  que  á  quien  Dios  hace  merced 
de  tener  esta  humildad  yamorgrande  áDios, 
en  cosa  que  sea  servirle  más,  ya  se  tiene  á  sí 
tan  olvidado,  que  aun  no  puede  creer  que  otros 
sienten  algunas  cosas,  ni  lo  tiene  por  injuria.  > 
Sta.  Ter.  Caí»,  perf.  36  (R.  53.  366«).  t  Su- 
plicóos queráis  añadir  otra  gracia  á  todas  es- 
tas gracias,  que  es  darme  —  amor  ardentísi- 
mo á  quien  tanto  bien  me  hiso.  >  Gran.  Adic. 
al  Mem.  13,  consid,  3  (R.  8.  463*).  c  El  pri- 
mer precepto  de  ta  ley  es  el  amor  a  Dios.  >  Jo- 
vell.  Trai.  de  ensen.  Moral  relig.  (R.  46. 
262').  c  Yavesquenomeciega  el  amor  á  mis 
herederos.  >  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  394.  <  Por 
amor  á  tu  rey.  Iberia  altiva,  |  Hiciste,  vuelta  á 
tu  valor  primero,  |  Emula  de  tu  fama  al  mundo 
entero,  i  Arriaza,  oda  10  (R.  67.  70«).  «  El 
amor  á  Rogundo  contribuye  ventajosamente  á 
aumentar  su  fortaleza.  >  H.  de  la  Rosa,  Trag. 
esp.  (2.  107).  —  p3)  Tratándose  de  cosas,  i  El 
celo  de  la  gloría  de  Dios  y  el  amor  á  su  santa 
le^  no  nos  permite  aprobar  lo  malo  de  nin- 
gún modo.  >  Scio,  S.  Marcos,  3.  5,  nota,  c  A 
el  solo  fueron  dados  este  amor  á  la  verdad, 
este  respeto  á  la  virtud,  este  intimo  religioso 
sentimiento  de  la  Divinidad.  >  Jovell.  Orae. 
sobre  el  e$t.  de  las  cieñe,  nat.  (R.  46.  342*). 
c  La  multitud  de  profesores  difunde  el  amor 
á  las  artes,  estimula  á  conocerlas,  y  obli^  « 
discernir  en  ellas  el  verdadero  ménto.  >  MOf. 
Obr.  póst.  1 ,  p.  570.  f  i  No  envuelve  en  sí 
esta  virtud  la  justicia,  el  amor  al  orden,la  ge- 
nerosidad, la  humanidad?  »  Quint.O^r.  iwd. 

f>.  78.  c  £1  amor  á  la  patría,  el  entusiasmo  de 
a  independencia,  el  heroísmo  de  la  virtud 
han  bailado  en  Ayala  un  intérprete  fiel.  > 
de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  111).  c  Es  de  ad- 
mirar el  arte  con  que  supo  valerse  de  uns 
guerra  popular,  promovida  por  el  celo  reli- 
gioso y  por  el  amor  A  la  independencia.  >  Id* 
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E»p.  del  tíglo,  i.  10  (5.  36).  —  fí)  Yendo 
nrecpdido  de  una  de  las  dos  preposiciones  á 

0  de,  se  prefiere  la  otra  para  significar  et  ob- 
jeto, c  Señal  de  amor  &  los  trabajos  es  desear 

3ue  vengan  presto.  >  Puente,  Med.  A.  1  (2. 
G¿).  f  Hamlet,  movido  como  Orestes  del  amor 
á  su  padre  y  de  la  misma  resolución  de  ven- 
gar su  mnerte,  no  detesta  menos  el  delito  de 
sa  madi-e.  >  Mor.  Hamlet,  3,  nota  16  (R.  2. 
SSS*).  <  Llevado  del  amor  á  las  letras,  aban- 
dono volontaríaraente  aquellas  sendas  que 
Jirígen  á  la  opulencia  con  aiiiitrios  tan  comu- 
nes y  seguros,  t  Id.  Obr.  póst.  i ,  p.  109.  c  £s' 
tas  advertencias  contienen  una  bella  descrip- 
ción del  estado  y  continente  de  una  doncella 
de  alta  guisa  agitada  del  amor  al  galán  que 
le  envia  la  embajada.  >  Clem.  Coment.  i,  p. 
163.  —  <  Los  beneficios  recebidos  mueven  al 
amor  del  bienhechor.  >  Gran.  Adic.  al  Mem. 
2.  U,consid.3  (R.8.481>).  c  El  amor  ála  glo- 
ria estaba  subordinado  en  Cervantes  al  de  ta 
virtud.  1  Clem.  Coment  i,  p.  52.  —  No  obs- 
tante, ésta  no  es  regla  absoluta,  c  No  extra- 
i&aréís,  señores,  que  aconsejado  de  la  impar- 
cialidad y  del  amor  de  la  patria,  no  de  incli- 
naciones ó  fines  particulares,  me  extienda  en 
este  ponto  más  que  en  otros.  >  T.  triarte, 
Liter.  en  cuaresma  (7.36).  —  Después  de 
nn  pronombre  posesivo  tomado  en  sentido  su- 

J'eiivD  se  prefiere  á.  Véase  A,  4,  a,  6.  t  Llegó 
L  promulgar  leyes  sanloarias,  leyes  inúlilus, 
leyes  siempre  inútiles,  pero  muestras  de  sn 
amor  á  la  parsimonia.  ■  Clem.  Elog.  de  Is.  la 
Cat.  {Mem.  Acad.  Hi$t.  6.  36).  t  No  es  fácil 

1  Que  eche  en  olvido  tan  presto  }  Su  amor  al 
marqués.  >  Gil  y  Zárate,  Un  año  después  de 
la  boda,  3.  i  (43).  —  f)  En  otro  tiempo  se 
osó  también  con.  c  Uesta  compañía  tan  con- 
tinua nace  un  amor  ternísimo  con  su  Majes- 
tad. >  Sta.  Ter.  ifor.  6.  8  (R.  53.  475').  e  Pá- 
sóle  Dios  tan  grande  amor  con  nosotras,  que 
desde  que  fuimos  —  i  Ead.  Fund.  25  (R.  53. 
225*).  c  Poco  amor  puede  tener  con  el  niño  el 
ama  que  lo  cría,  cuando  ve  tan  gran  desamor 
en  la  madre  que  lo  parió,  t  Guev.  (Capm. 
Teatro,  2. 107).  c  Más  lleno  está  vuestro  co- 
razón de  amor  con  vuestros  enemigos,  para 
padecer  por  sa  provecho,  que  el  suyo  de 
aborrecimiento  para  buscar  vuestro  daño.  » 
Paente,  Med.  4.  1  {%,  359).  —  Con  por.  D. 
T.de  triarte  califica  de  galicismo  el  amor  per 
la  lengua,  en  lugar  de  el  amor  de  la  lengua 
Epist.  crit.  parenét.  (6.  382);  y  lo  mismo 
opina  Baralt,  Dice.  Galic.  p.  508.  Ejemplo 
antiguo  no  tenemos  anotado  otro  que  el  si- 
guientu  :  €  j  Oh  amor  inmenso  por  la  bella 
infanta  I  >  Villav.  Mosq.  10  (R.  17.  612«).  — 
Eo  el  siguiente,  el  por  va  con  escuerzo,  como 
ahi  mismo  contra  va  con  hazaña  :  c  En  las 
demás  acciones  milagrosas  referidas  se  vieron 
esfuerzos  de  su* amor  por  el  hombre,  haza- 
ñas de  su  justicia  contra  el  pecado  original; 
mas  en  el  Jordán  se  cumplió  toda  justicia.  > 
Que?.  Polit  de  Dios,  2.  19  (R.  23.  85*).  —  En 
lo  moderno  es  harto  frecuente,  pero  siempre 
será  más  acertado  arrimarse  á  la  práctica  más 
genuina  y  autorizada.  Amor  por  quiere  decir 
amor  en  favor»  y  es  por  tanto  expresión  im- 


propia, c  Ha  extendido  su  examen  hasta  las 
más  menudas  indagaciones,  deseoso  de  cum- 
plir la  orden  de  vuestra  Alteza  de  un  modo 
correspondiente  á  su  constante  amor  por  el 
bien  publico.  >  Jovell.  Inf.  sobre  un  monte- 

Í)io  en  Sev.  (R.  50.  7').  c  ¿Había  de  ser  mi  Q> 
osofia  y  mi  amor  por  la  razón  y  la  justicia 
una  mera  liojarasca  y  charlatanería?  >  Quint. 
Obr.  inéd.  p.  221.  c  Sn  amor  por  Eduardo,  su 
himeneo,  |  A  vuestro  negro  afín  dieron  princi- 
pio. >  td.  El  duque  de  Viseo,  1.  3  (R. 19.44*). 
c  Lo  que  me  trae  algo  inquieta  |  Es  su  amor 
por  mi  sobrina.  >  Gil  ylkrale,  ¡  Cuidado  con 
lasnoviasí'i.i  {!).  cEl  historiador  arábigo 
da  también  noticia  del  amor  de  Abd-uI-Has- 
sáo  iror  Zoraya.  >  Valera,  Poes.  y  arte  de  los 
árabes,  2,  p.  236.  —  ■)  Cuando  ocurre  expre- 
sar el  agente  y  el  objeto,  </«  expresa  el  primero, 
y  d  ó  menos  comúnmente  con,  para  con,  el 
ses:undo.  (  Este  triunfo,  señor,  será  tan  digno 
del  paternal  amor  de  nuestro  soberano  á  los 
pueblos  que  le  obedecen,  como  del  patriotismo 

Íde  las  virtudes  pacificas  de  vuestra  Alteza,  i 
ovell.  Ley  agraria,  2«  clase  (U.  50.  135'). 
c  Importa  tanto  este  amor  de  unas  con  otras; 

Íue  nunca  querría  que  se  os  olvidase.  >  Sta. 
er.  Mor.  1.  2  (R.  SS.  439*).  «  El  amor  de  la 
Virgen  para  con  so  Hijo  foe  el  mayor  que  ja- 
más tuvo  ni  tendrá  pura  criatura.  »  Rivad. 
Flos  SS.  Vida  de  ¡a  Viraen  (18).  —  5)  Los 
pronombres  posesivos  que  lo  acompañan  se  to- 
man de  ordinario  en  senUdo  sojetiTO :  mj  amor 
vale  generalmente  el  amor  que  yo  tm^o, 
c  Esto,  Señor,  hace  to  amor,  que,  sin  yo  me- 
recerlo, me  previene  y  me  socorre  en  tanta 
mnltilud  de  necesidades,  y  me  guarda  de 
graves  peligros,  y  me  libra  de  innumerables 
mates.  »  Gran.  Imit.  3.  9  (R.  11.  401*).  —  aa) 
Si  se  agrega  el  objeto,  se  usa,  como  arriba, 
d,  y  algunas  veces  con,  para  con.  «  Los  cen- 
trales acreditaron  en  el  curso  de  su  gobierno 
sn  constante  amor  y  fidelidad  á  la  patria.  > 
Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central,  1.  3  (R.46. 
531').  €  Me  quiere  mucho  Leandro  para  no 
pensar  con  la  generosidad  que  debe.  Su  amor 
es  á  mí,  no  á  su  dinero  de  usted.  «  Mor.  El 
médico  á  pa/oi.3. 10  (R.  2.  472*).  <  Su  amor 
á  las  cosas  de  la  antigüedad  les  hizo  dejar 
sus  nombres  y  trocarlos  por  otros  forjados  al 
gusto  y  hechura  de  los  anti^os.  >  Clem.  Co- 
ment. 4,  p.  340.  <  Jamás  mi  amor  á  ti.  jamás 
se  entibia.  »  A.  Saav.  Moro  ewpós.  6  (2.  180^. 
c  Lo  demanda  el  reino  entero;  |  Y  yo,  hin- 
cando la  rodilla,  |  De  vuestro  amor  á  Castilla 
I  Este  sacrificio  espero.  »  V.  de  laVega,i)on 
Femando,  2. 11  (1^7).  —  «  Si  viniéremos  á 
pobreza  y  &  menos  estado,  nos  amará,  y  si  el 
mundo  nos  aborrece,  él  conservará  su  amor 
con  nosotros.  >  León,  Nomb.  2,  Principe  (R. 
37.  149*).  <  Verás,  don  Juan,  que  el  amor  mió 
I  Contigo  era  mayor  que  con  Rósela  |  En  que 
jamás  ta  miraré  a  la  cara.  >  Lope,  Don  Juan 
de  Castro,  2'  pie.  1 .11  (R.  52.  378').  —  t  Era 
esta  señora  muy  temerosa  de  conciencia; 

5or<|ue  aunque  era  lenguaje  suyo  muy  usado 
ecir  que  nuestro  Señor  la  amaba,  dudaba 
ella  de  su  amor  para  con  él.  >  Gran.  Vida  de 
Avila,  5,  §  6  (R.  11.  481  *).  —  pp)  También 
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se  toman  algunas  veces  los  posesivos  en  sen- 
tido objetivo,  y  en  tal  caso  mi  amor  vale  el 
amor  que  alguno  me  tiene,  c  Yo  sé  (]Ue  mi 
scñorn  la  princesa  será  servida  por  mi  amor 
de  mandar  á  su  escudero  dé  á  vuestra  merced 
la  silla  de  su  muía.  >  Cerv.  Quij.  1.  29  (R.  1, 
331').  c  Don  Quijote  le  replico  que  por  su 
amor  le  hiciese  merced  que  de  allí  adelante 
se  pusiese  don,  y  se  llamase  doBa  Tolosa. »  Id. 
i6. 1.  3  (R.  1 .  262*).  —  n)  Sin  embargo,  tam- 
bién dicen  los  clásicos  por  amor  de  mi. 
<  Como  yo  sé  quién  es,  y  considero  que  por 
amor  de  mf  viene  á  pie  y  con  tanto  trabajo* 
muérome  de  pesadumbre.  >  Cerv.  Quij,  i, 

ÍR.  1.377').  c  Ninguno  hay  que  deje  casa, 
lermanos  ó  hermanas,  padre  ó  madre,  hijos 
ó  heredades  por  amor  de  mi  y  por  el  evangelio, 
que  no  reciba  agora  en  este  mundo  presente 
ciento  tanto  más  de  lo  que  dejó,  y  después  en 
el  siglo  advenidero  la  vida  eterna.  >  Gran. 
Guia,  1.  li,  §1  (R.  6.  47').  t  Por  cuanto  no 
perdonaste  á  tu  hijo  unigénito  por  amor  de 
mi,  por  ese  hijo  te  daré  tantos  hijos  como  las 
estrellas  del  cielo.  >  Id.  Simb.  i,  dial.  11, §  1 
ÍR.  6.  595*).  <  Ninguna  cosa  le  pediréis  por 
amor  de  mi,  que  no  os  la  conceda.  >  lA.  Aaic. 
al  Mem.  med.  18  (R.  8.  567').  c  ¡  Que  vea  yo  ¿ 
Dios  qne  me  crió,  hecho  niño  por  amor  de 
mil  »  Id.  Serm.  Nacim.  2  (R.  lf.39*).  <  Pues 
este  SeKor  no  se  cansó  de  trabiyar  por  amor 
de  TOS,  no  os  canséis  vos  de  pensar  en  sus 
trabajos  y  dolores  por  amor  dél.  t  Id.  Dúc. 
de  ia  Encam.  e  {ñ.  11.235'). 

t.  Por  metonimia,  •)  El  objeto  amado,  a) 
En  singular,  c  Hi  brazo  abrirá  carrera  |  A  tu 
vida  y  á  mi  muerte,  |  Porque  más  me  mata 
el  verte,  |  Oh  mi  amor,  desa  manera.  >  Cerv. 
Numancia  (Arrieta,  10.  59).  <  Niña,  la  que 
esperas  I  En  reja  ó  balcón,  |  Advierte  que 
viene  I  Tu  poliuo  amor,  i  Id.  Pedro  de 
Urdemalas,  i  íCom.  2.  260).  <  Ya  ten^o  con 
que  hacer  á  mi  querido  I  Amor  gentil  pre- 
sente, porque  veo  |  Adónde  dos  palomas  ha- 
cen nido.  1  León,  Poes.  2,  égl.  3(R.  37.  20>). 
c  Al  campo  va  mi  amor,  y  va  á  la  aldea.  > 
Id.  Poes.  2,  trad.  de  Ti6.(R.  37.  37").  c  ^Qué 
me  dijo  una  vez  la  blanca  Alcea,  |  Movida  i 
compasión?  ¿Qué  dijo Clori,  |  LambiaClorí, 
amor  de  mil  pastores  ?  »  Figueroa,  Egl.  pa$t. 
(R.  42.  507').  c  La  blanca  ^cea,  amor  de  mil 
pastores.  »  Id.  eUg.  2  (Fem.  53).  <  Lloraba  la 
niña,  I  Y  tenía  razón,  |  La  prolija  ausenciaj 
De  su  ingrato  amor,  i  Góng.  rom.  83  (R.  32. 
536').  —  p)  En  plural,  aa)  Significando  varías 
personas,  c  Hijos  de  mis  entrañas,  ¿  cono- 
céisme?  |  Amores,  ¿  dónde  es  ida  vuestra  ma- 
dre? I  ¿Por  qué  se  nieV  ¿porqué  os  dejÓ  tan 
solos?  >  Bermúdfcz,  JVise  laureada,  1.  3  (Parn. 
de  Sedaño,  6.  102). c  ¡Oh  mis  lindos  amores! 
I  Mitad  del  alma  mía!  |  ¡De  vuestra  madre 
bella  fiel  traslado  I  |  Creced,  tempranas  flores, 
f  De  gloria  y  alegría  |  Colmando  á  vuestro 
padre  afortunado. '  >  Mel.  égl.  2  (B.  63.  178^). 
—  p3)  Significando  una  sola  persona,  c  Sin 
que  los  arrendadores  |  Os  vean,  mi  bien,  ve- 
nid, j  Que  de  las  flores,  amores,  |  Hay  alca- 
bala en  Madrid.  »  Lope,  Rimas  de  Burguillos 
(OAr.  suelt.  19.  297).  c  Anda,  amores,  que 


estás  loco  :  1  Tener  celos  y  encubríllos  \  Es 
amor,  pero  pedillos  |  Es  estimarte  á  ti 
en  poco.  >  Tirso,  Palabras  y  plumas,  1.  i 
(R.  5.  2*).  c  No  son,  mis  amores,  éstas  |  Las 
promesas  esperadas;  I  Dígante  aquestas  cria- 
das ¡  Las  lágrimas  que  me  cuestas.  >  Alarcón, 
Siempre  ayuda  la  verdad,  3.  20  (R.  20.  246>). 
c  Darme  quiere  Lisardo  |  Por  el  mi  manso  un 
choto.  I  Para  llevarlo  en  don  á  sus  amores.  > 
Mel.  éal.  1(R.63.  178*)-  <  Cercaré  las  caba- 
las I  De  los  demás  pastores,  |  Buscando  á  mis 
amores  I  Con  un  ansia  importuna.  >  Iglesias, 
cantil.  4  (R.  61.  i35').  —  fc>p/ttr.  Expresio- 
nes de  amor,  requiebros,  c  i  En  qué  jardín, 
en  qué  fuente  |  No  me  dijo  el  conde  amores?» 
Lope,£/caaítoo  sin  ccnffanza,2(R.  21.575*). 
(  ¿  Que  no  hablaréis  conmigo  |  Ni  me  diréis 
amores?»  Id.  El  remedio  en  la  desdicha, 

1.  13  (R.  41. 140').  <  Con  esto  la  primera  lux 
del  dia,  |  Y  con  ella  su  cándido  lucero,  |  En 
mis  ojos  brillaba  |  Primero  que  en  las  flores, 

I  A  su  ventana  repitiendo  amores.  >  Id.  Ga- 
tom.  6  iObr.  suelt,  19.  244).  t  Galas  y  joyas 
me  ofrece,  |  Píceme  tiernos  amores  I  Con  que 
el  que  le  tengo  crece.  >  Tirso,  El  celoso  pru- 
dente, 3.  1  (R.  5.  626»).  €  A  recibirte  han 
salido  I  Las  aves  cantando  amores,  j  El  campo 
vertieudo  flores,  J  Y  con  tonos  diferentes,) 
Dando  músicalasfuentes,  |  El  viento  espirando 
olores.»  Ca.\á.  Judas  Macabeo,  1.  2  (R.  7. 
312').  <  Una  doncella  debe  guardarse  de 
leer  jamás  ios  billetes  que  un  hombre  la  en- 
vié ;  porque  la  cnriosidad  que  en  esto  descu- 
bre dará  á  sospechar  que  interiormente  no  la 
disgusta  que  la  escriban  amores.  >  Mor.  La 
escuela  de  los  maridos,  2,  4  (R.  2.  450*). 
<  Con  las  serranas  viene  |  A  triscar  por  el 
prado,  I  Y  enguirnalda  lasien  defrescas  flores; 

j  Ni  entonces  libre  tiene  |  Su  pecho  otro 
cuidado,  I  Que  cantarles  ufano  mil  amores.  > 
Mel.  égl,  1  {R.  63.  I77«). 

s.  En  sentido  menos  estricto :  •)  c  Rtandura, 
suavidad;  y  así  se  dice  que  los  padres  cas- 
tigan á  los  hijos  con  amor.  >  Acad.  Dice,  c  Don 
Fernando  I  de  Aragón — con  benignidad  y 
amor  supo  granjear  las  voluntades  de  aquel 
reino,  y  las  de  Castilla  en  el  tiempo  que  la 
goberné.  >  Saav.  Emp.  38  (R.  25.  97')<  —  h) 
Benevolencia,  afectuosa  eortesanfa.  •  La  se- 
ñora, que  doña  Cristina  se  llamaba,  le  redbié 
con  muestras  de  mucho  amor  t  de  mucha 
cortesía,  y  D.  Quijote  se  le  ofreció  con  asas  de 
discretas  y  comedidas  razones.  >  Cerv.  Quij. 

2.  18  (R.  1.  440').  c  Con  palabras  de  amor  tos 
obligamos,  |  No  sólo  ádar  graciosa  la  comida, 
J  Pero  á  ofrecer  también  hacieuila  y  vida.  » 
Ere.  Arauc.  27  (R.  17. 104»).  c  Estos  ofreci- 
mientos, eslas  palabras  de  buen  amor  no  obli- 
gan. >  Celest,  12  (R.  3.  54  *).  c  Y  así,  sobre 
el  amor  del  hospedaje,  |  Dijo  que  no  hay  Pla- 
tón, no  hay  Ateneo  |  Que  en  -su  conversación 
se  le  aventaje.  >  B.  Argens.  epist.  Para  wr 
acosar  (R.  42.  304').  c  Que  dejasen  las  armas 
[decían],  yse  diesen  las  manos,  y  respondiesen 
en  amor  a  los  que  á  él  les  convidaban.  >  Mar. 
Hist.Esp.i.  Í8(R.  30.  23';.  —  e)  Buena 
voluntad,  c  Pedírnosle  también  que  cuando 
hubiese  menester  el  sustento,  sin  el  coal  no 
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podía  pasar,  nos  dijese  dónde  le  hallaríamos, 
porque  con  mucho  amor  v  cuidado  se  lo  lleva- 
rlamos.  >  Cerr.  Quij.  1.23  (R.  i.  308>).  c  Los 
dos  sierros  de  Dios  uiiraron  con  gran  candad 
y  amor  lo  qne  me  convenía.  >  Sta.  Ter.  Vida, 
23  (R.  53.  751)-  —  *)  Entre  artisUs,  La  pa- 
ciencia y  esmero  con  que  el  artíQce  trabaja 
una  obra,  como  recreándose  en  dejarla  bien 
acabada.  Salvá,  Dice,  c  Habiendo  vo  descu- 
bierto una  casa  antigua  en  el  monte  £squilíno 
con  varias  pinturas  a  fresco,  corrió  al  instante 
Mengs  á  verlas ;  y  determinando  que  se  gra- 
basen, oñ'eció  hacer  los  dibujos.  No  contento 
con  eso,  emprendió  copiarlas  en  pequeño  con 
an  amor  y  empeño  increíbles.  »  Azara,  Obras 
de  Mengs,  p.  xxxvi. 

4.  Locuciones  varias,  a)  Amor  platónico  : 
amor  puro,  sin  mezcla  de  interés  Ó  sensuali- 
dad, cual  lo  aconsejaba  Platón,  c  Yo  la  quiero 
bien,  y  no  con  aquel  amor  vulgar  con  que  á 
otras  be  querido,  sino  con  amor  tan  limpio, 
que  no  se  extiende  á  más  que  á  servir  y 
a  procurar  que  ella  me  quiera,  pagándome 
con  honesta  voluntad  lo  que  á  la  mía,  tam- 
bién honesta,  se  debe.  A  este  punto  dio  una 
gran  Toz  e)  asturiano,  y  como  eiclamando 
dijo :  ¡  Oh  amor  platónico  I  ¡Oh  fregona  ilus- 
tre! ¡  felicísimos  tiempos  los  nuestros,  donde 
vemos  que  ta  belleza  enamora  sin  malicia,  la 
honestidad  enciende  sin  que  abrase,  el  do- 
naire da  gusto  sin  que  incite,  y  la  bajeza  del 
estada  humilde  obliga  y  fuerza  á  que  le  suban 
sobre  la  rueda  de  la  que  llaman  fortuna !  > 
Cerv.  Nov.  8  (R.  1 . 189 »).  €  Dukinea  no  sabe 
escribir  ni  leer,  y  en  toda  su  vida  ha  visto 
letra  mía  ni  carta  mfa,  porque  mis  amores  y 
los  suyos  han  sido  siempre  platónicos,  sin  ex- 
tenderse á  más  que  á  un  honesto  mirar.  > 
Id.  Quij.  1.  15  (R.  1. 315  •}.  —  S)  Amor  pro- 
pío  ;  inmoderada  estimación  de  si  mismo, 
c  El  natural  de  las  mujeres  es  flaco,  y  el 
amorpropioque reina  en  nosotras  muy  sutil.  > 
Sta.  Ticr.  Fund.  4  (R.  5¿.  186  *).  t  ¿  Quién 
reducirá  con  razones  el  amor  propio  de  los 
principes?  a  Saav.fmp.  9(R.  25.  30').c  Suele 
ser  tan  ci^o  el  amor  propio,  que  desconoce  la 
lisonja,  dejándose  halagar  de  la  alabanza,  sin 
que  haya  alguna  tan  desigual,  que  no  crean 
los  principes  que  se  debe  á  sus  méritos.  >  Id. 
Emp,  48  (R.  25. 1 22 ') .  f  Porque  tanto  á  su  pro- 
prio  amor  conceden,  j  Que  ni  con  un  pesar 
qne  lo  embarace,  |  Ni  sin  nuevos  designios 
vivir  pueden.  >  B.  Argens.  epist-  Con  tu  li- 
cencia (R.  42.  311^.  f  El  amor  propio,  que 
es  la  pasión  más  dominante  y  más  profunda- 
mente grabada  en  nuestro  corazón,  nos  fuerza 
iasensiblomcnte  á  creernos  superiores  á  los 
demás  de  nuestra  especie,  y  consiguiente- 
mente ú  disimular  las  faltas  propias  y  á  des- 
cubrir y  notar  las  ajenas.  >  V.  de  los  Ríos. 
Anal,  ael  Quij.  14. —  7)  Al  amor  del  agua  :ú- 
iendolacorrienle  alnadaró  navegar.  aa)Het. 
ntemporizando,  dejando  correr  las  cosas 
qnedebienui  reprobarse.  cOiros  habiaque,  aun- 
que inteiíoniiente  se  alegraban,  eiteriormente 
mostraban  dolor,  por  lisotúear  al  rey,  como 
se  saele  en  las  4»rtes;  destús  era  Volseo, 
cardenal,  el  coal,  aunque  se  entendía  qne  sen- 


tía lo  mismo  que  el  cardenal  Campegio,  toda- 
vía, por  ir  al  amor  del  agua  y  agradar  al  rey, 
daba  gran  priesa  ála  expedición  del  negocio.  > 
Rivad.Cíima,  1.  14  (R.  60.  201  —  Ai 
amor  de  la  lumbre  :  cerca  de  la  lumbre,  de 
modo  que  caliente  y  no  queme,  c  No  debe 
olvidar,  so  penado  amargo  desengaño,  que  su 
obra  no  va  a  leerse  descansadamente,  al  amor 
de  la  lumbre,  para  pasar  las  largas  noches  de 
invierno,  sino  que  va  á  representarse  en  el 
teatro.  >  M.  de  la  Rosa,  Apuntes  sobre  el 
drama  kistór.  (3.  425).  —  t)  A  su  amor  : 
holgadamente,  t  Para  que  los  hechos  estén 
colocados  á  su  amor  en  un  drama  histórico, 
y  puedan  sucederse  sin  confusión  ni  desorden, 
tal  vez  no  baste  un  estrecho  recinto.  >  M.  de 
la  Rosa,  Apuntes  sobre  el  drama  histór. 
(3. 4á6).  —  O  Con  mil  amores,  de  mil  amo- 
res :  con  mucho  gusto,  de  muy  buena  volun- 
tad (fam.).  (  Sus  dolores  |  Me  son  tan  altos 
favores,  |  Que  por  más  aae  me  han  venido,  I 
A  todos  los  lie  subido  |  Recebir  con  mil 
amores.  1  T.  Naharro,  Propal.  1,  p.  48.  c  Si 
cualquiera  de  nosotros  se  levanta  y  Le  pide  la 
última  peseta  que  tiene,  se  la  da  con  mil 
amores.  >  Cadalso,  Cart.  marr.  29  (2.  146). 
c  Pero  luégo  almorxaremos  |  Juntos,  ¿  eh?  — 
Con  mil  amores.  >  Núñez  de  Arce,  Deudas  de 
lalionra,  i.  5  (20). <  ¿Qué  exige  usted f  — 
Que  haga  usted  lo  posible  para  que  se  me 
venda  esta  casa.  —  ¿No  más  que  eso?  De  mil 
amores.  1  Hartz.  La  visionaria,  2.  3  (272). 

—  c  ¡  Ah  señor  prebendado  de'  la  renta  I  [ 
Eche  un  azumbre.  —  De  dos  mil  amores.  > 
Quev.  Musa  7,  La  venta  (R.  69.  285').  —  n) 
En  amor  (ó  en  buen  amor)  y  compana  :  en 
amistad  y  buena  compañía  (fam.).  c  Ibamos 
los  tres  en  amor  y  compaña,  cuando  de  re- 
pente nos  asaltaron  seis  hombres  enmasca- 
rados. >  Salas  Barbad.  Coronas  del  Parn.  fol. 
185  (Dice.  Autor.),  c  Se  pusieron  á  caminar 
por  donde  la  voluntad  de  Hocinantequiso,  que 
se  llevaba  tras  sf  la  de  su  amo,  y  aun  la  del 
asno,  que  siempre  le  seguía  por  dondequiera 
que  guiaba,  en  buen  amor  ycompaña.  >  Cerv. 
M.  1-  21  (R.  1.  30i  c  Acudieron  á  la 
despensa  de  sus  alforjas,  y  sentados  todos 
tres  «n  buen  amor  y  compana,  merendaron  y 
cenarontodo  junto,  lid.  ib.  2.  22(R.l.  451>). 
c  Señora,  trate  |  De  hacerse  Inenos  huraña; 

I  Venga  en  amor  y  compaña  j  A  tomar  el 
chocolate.  >  Hartz.  Dona  Mencia,  2.  9  (39). 

—  6)  Hacer  el  amor :  enamorar.  Hoy  se  re- 
putaría como  galicismo.  Véase  Barait,  Dice, 
galic.  p-  324.  c  Trujo  en  su  compañía  una 
muchacbnela  de  muy  buena  gracia,  her- 
mosa como  un  ángel  —  Híceia  el  amor, 
mostróse  arisca.  >  Alemán,  GuzTnán,  2.  3.  2 
íU.  3.  327  *).  f  Hallará  que  un  gran  señor  | 
Hace  á  su  hija  el  amor,  |  Y  un  secretario  á 
Lucía.  >  Alarcón.  Laprueba  de. las  promesas, 
2  (R.  20.  441 ').  — t)  Por  amor  de  :  por  causa 
de,  en  atención  á.  Véase  1,  c,  X,  n*  * 
ello  [con  al^chín]  hacen  barro  para  emba- 
rrarlas trojes  por  amor  de  los  ratones.  1 
Herr.  Agrie,  gen.  3.  35  (2.  346).  c  Agora  en- 
comienzan  ya  las  palomas  á  ahijar  y  en  todo 
este  mes;  por  ende  dende  agora  kis  limpien 
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mucho  por  amor  de  los  piojos,  i  Id.  ib.  6, 
hebrero  (4. 102).  c  Si  le  venian  anchos  [los 
lapatos]  decian  que  asi  hablan  de  venir  por 
amor  de  la  gota,  i  Gerv.  Nov.  5  (R.  1.  IGí*). 
c  Cuanto  al  lugar  de  los  acentos,  tenemos 
alguna  libertad  por  amor  de  la  variedad.  > 
SovelX,  Human,  castell.  Poét.  (R.  46.139*). 
c  Los  episodios  se  introducen  principalmente 
en  las  composiciones  épicas  por  amor  de  la 
variedad.  >  Id.  ib.  (R.  46.  1«»)-  ~  »)  Por 
amor  de  Dio$ :  úsase  para  pedir  con  encare- 
cimiento ó  excusarse  con  humildad,  i  Galle 

Eor  amor  de  Dios,  y  tenga  vergüenza  de  lo  que 
a  dicho.»  Cerv.  Quij.i.  31  (11. 1.  337').  c  De 
esto  se  guarden  por  amor  de  Dios,  y  por  su 
sangre  se  lo  pido  yo.  »  Sla.  Ter.  Cam.  perf. 
2  (R.  53.  320*).  (  Concertábamos  irnos  á 
tierra  de  moros,  pidiendo  por  amor  de  Dios, 

Íara  que  allá  nos  descabezasen.  »  Ead.  Vida, 
(R.  53. 24*).  «  Deprendemos  por  amor  de 
Dira  de  nuestro  santo,  y  escuchemos  con  él 
aquella  santa  alabanza  que  hace  de  sf  el  Real 
Profeta  cuando  dice  —  x  Vida  de  S.  Jer. 
S.  3  (95).  —  aa)  Esta  expresión,  lo  mismo  que 
otras  que  se  emplean  para  suplicar,  puede  ir 
seguida  de  una  prop.  subj.  c  Por  amor  de 
Dios,  señor  alférez,  que  no  cuente  estos  dispa- 
rates á  persona  alguna,  si  ya  no  fuere  á  quien 
sea  tan  su  amigo  como  yo.  i  Cerv.  Nov.  11 
(R.  1.  226*).  f  Si  tienen  algo  que  darme  á 
comer,  por  amor  de  Dios  quémelo  den  .  i  Id. 
Quij.  i.  24  (R.  1.  310»). 

ft.  Algunos  refranes,  c  Amor  con  amor  se 
paga  >  :  denota  la  mutua  correspondencia  de 
algunas  personas  en  cualquier  cosa  favorable 
ó  adversa.  —  c  Amor  de  asno,  coz  y  bocado  >  : 
se  dice  de  aquellos  que  muestran  su  cariño 
haciendo  malo  incomodando.  —  c  Amor  de 
moqja,  fuego  de  estopa  > :  manifiesta  lo  poco 
duradero  de  aquel  amor.  Se  halla  ya  ea  el  H. 
de  Santillana.  —  c  Amor  de  niao,  agua  en 
cestiUo  >  :  manifiesta  la  poea  segundad  que 
hay  en  elcariñode  los  niños.  Asf  en  el  Comend. 
Gnego;  el  M.  de  Santillana  :  c  Amor  de  niña 
agua  en  cestilla.  i  —  (  Amor  de  padre,  que 
todo  lo  demás  es  aire  >  :  el  amor  de  los  padres 
es  el  único  seguro.  —  c  Amor  de  señor,  amor 
de  hurón  >:  el  amor  de  los  señores  suele  ser 
interesado  ó  peligroso.  Comend.  Griego.  — 
<  Amor  lisonjero  no  da  placer  entero  >  :  el 
cariño  verdadero  tiene  por  basa  la  sinceridad. 
Comend.  Griego.  —  c  Amor  loco,  yopor  vos,  y 
vos  por  otro*  :  muchas  veces  la  persona  que  es 
muy  amada  de  uno,  ama  á  otro  que  no  le  co- 
rresponde. —  c  Amor,  opinión  y  fortuna  corren 
la  tuna  >  :  denota  lo  incierto  y  voluble  de 
estas  tres  cosas.  Sharbi,  Libro  de  los  refr. 
—  c  Amor  no  mira  linaje,  ni  fe,  ni  pleito 
homenaje  >  :  advierte  lo  inconsiderado 
de  un  amor  violento.  Comend.  Griego.  — 
c  Amor  trompero,  cuantas  veo  tantas 
quiero  >  :  nota  la  fadlidad  con  que  algu- 
nos se  enamoran  de  cuantas  mujeres  ven. 
El  Comend.  Griego  dice  también  c  Amor 
mesonero  —  >  —  c  Amores  nuevos  olvidan 
viejos.  »  Comend.  Griego. —  c  De  los  amores  y 
lu  cañas,  las  entradas  >  :  manifiesta  que  el 
amor  á  los  principios  es  más  vehemente  (ó 


más  gustoso),  asi  como  en  el  jnego  de  las  cañas 
son  mayores,  cuando  se  empieza,  el  ardor  y 
la  gallaraia.  c  Luégo  que  vi  tan  recia  la  tem- 
pestad, me  prometí  la  serenidad  que  veo,  por- 
que de  las  amores  y  las  cañas,  las  entradas,  i 
Lope,  Santiago  el  Verde,  2.  16  fR.  34. 204*). 
—  (  Donde  hay  amor  hay  doior  >  :  da  i 
entender  «luo  las  penas  de  las  personas  que- 
ridas se  sienten  como  propias.  —  c  El  amor  y 
el  dinero  no  puede  estar  encubierto  >  :  es 
muy  fácil  conocer  quién  es  rico  ó  está  enamo- 
rado. Sbarbi,  Libro  de  los  refr.  El  Comend. 
Griego  :  (  Amores,  dolores  y  dineros  no  pue- 
den estar  secretos.  >  —  (El  amor  y  la  fe  en 
las  obras  se  ve  >  :  las  obras  son  el  lestimonio 
más  seguro  de  la  intención  con  que  se  pro- 
cede, liomend.  Griego,  Sbarbi. —  (  El  amor 
y  la  guadaña  quieren  fuerza  y  quieren 
maña  >  :  el  enamorado  ha  de  juntar  la  digni* 
dad  y  la  entereza  con  la  delicadeza  y  la  indiu- 
tría.  Comend.  Griego.  —  c  Para  el  amw  j 
muerte  no  hay  cosa  inerte  » :  pobdera  tí  poder 
de  estas  dos  cosas.  —  c  Vanse  los  amores  y 
quedan  los  dolores  >  :  da  á  entender  que  ao 
se  debe  uno  llevar  solamente  del  amor  irre- 
flexivo, con  desprecio  de  otras  circunstancias; 
porque  las  pasiones  vehementes  pasan  pnnio, 
y  sus  consecuencias  son  duraderas. 

e.  Figura  en  la  denominación  vulgar  de  va- 
rías plantas,  a)  Amor  al  u$o :  Arbolillo  pare- 
cido alabelmosco,  de  ramoscubiertos  de  borra 
fina,  hojas  acorazonadas,angulosasy  con  cinco 
lóbulos ;  pedúnculos  casi  tan  largos  como  la 
hoja,y  flor  cuya  corola  es  blanca  porta  mañana, 
algo  encarnada  al  mediodía  y  rosada  por  la 
tarde.  Se  cría  en  la  isla  de  Cuba  y  se  cultiva 
en  los  jardines  de  Europa.  Acad.  Dice.  —  p) 
Amor  de  hortelano  :  Planta  anua  parecida  al 
galio,  de  tallo  ramoso,  velludo  en  los  nudos 
y  con  aguijoncitos  echados  hacia  atrás  en  los 
ángulos,  verticilos  de  ocho  hojas  lineales,  lan- 
ceoladas y  ásperas  en  la  margen,  nedáneoloc 
sencillos  y  fruto  globoso  y  lleno  de  cerdilas 
ganchosas  en  su  i^íee.  Acad.  Dice.  —  oa)  En 
Granada  se  llama  asi  una  planta  especie  de 
grama,  que  echa  una  espiga  llena  de  nnss 
como  cerdas  ásperas,  que  nacen  que  se  agirre 
con  facilidad  á  la  ropa.  Acad. iítcc. —  -dAfU- 
res  :  cadillo,  om)  En  Granada  :  planta  anas, 
de  dos  á  tres  pies  de  altura,  hojas  de  color 
verde  oscuro,  acorazonadas  y  con  aguijones 
en  forma  de  ganchos,  y  fruto  aovado,  de  tres 
á  cuatro  líneas  de  largo  y  lleno  también  de 
aguijones.  Acad.  Dice. —  9)  En  ediciones  an- 
teriores del  Diccionario  de  la  Academia  se 
hallaba  amores  mil  ó  mil  amores,  especie  de 
valeriana  (valeriana rubra);  falta  enla12._* 

Per.  •■teci.  (Nótese  el  uso  como  femeniio 
á  estilo  provenzal  y  francés,  y  las  acepciwies 
siguientes  :  a)  Voluntad;  S)  Gracia,  lavor;^) 
Convenio,  tyuste.)  Siglo  A  K :  c  El  trabajo  con 
amor  |  Etcontinuoexercicio  |  Fazenalhombre 
en  su  officio  I  Ser  maestro  y  sabidor.  >  Anéa- 
en  Villan.  Vít^a  Ht.  4,  p.  57.  c iBuseades 
amor?...  amat  i  Santill.  p.  229.  c  £  fice  dél 
este  libro,  que  fabla  de  los  sus  fechos,  é  gnuides 
aventuras  a  que  él  se  puso,  asi  en  armas  cota 
en  amores.  >  Crón.  P.  Niño,  p.  il>  — 
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Sigto  XIV:  <  Quería  aver  amor  con  él,  asi 
commo  lo  avia  con  el  rey  don  Sancho.  >  Crón. 
Fem.  IV.  13  (R.  66.  U3*)- «  Q«eriaque — se 
partiese  de  amor  de  don  Juan  Núñez.  >  Ib.  13 
(H.  66.  m*).  t  Tenia  que  en  este  tiempo  podria 
partir  la  avenencia  que  avia  entre  don  Dieg;o  é 
entre  don  Juan  Núñez,  por  que  ayuntase  de 
amor  é  de  pleito  al  infante  don  Juan  é  á  don 
Diego.  » Ib.  13  (R.  66.  141M.  c  Su  voluntad 
era  de  guardar  el  amor  é  el  pleito  que  avia 

8 ueste  con  él.  >  Crón.  Sancho  IVj  9(R.  66. 
5*).  c  El  rey  don  Sancho  envió  á  don  Mar- 
tino  —  é  á  don  Gómez  García  — -  con  su  man- 
dado al  rey  de  Francia  para  poner  su  amor  con 
él.  >  Ib.  2  (R.  66.  72*).  c  E  entre  amos  posie- 
ron  I  Avenengia  e  amor,  y  Alf.  XI,  3  (K.  57. 
477').  c  Amad  al  buen  amigo,  quered  su  buen 
amor.  •  Are.  de  Hita,  U26  (R.  57.  272'). 
c  Llamatme  buen  amor,  e  faré  yo  iealtat,  [  ta 
de  buena  palabra  págase  la  vesindat.  >  Id.  906 
(R.  57.  2^').  c  El  amor  fas  sotíl  al  orne  que 
es  rudo.  »  Id.  146  (R.  57.  231').  t  Díjolé  [el 
ciego]  que  fuesen  amos  á  otra  villa  cerca  de 
aquella  que  ellos  moraban,  et  que  pedirían  por 
amor  de  Dios,  et  habrían  en  qué  se  mantener 
.  et  gobernar.  >  J.  Man.  C.  Luc.  U  (R.  51 . 404«). 
t  Vaya  el  aynda  que  le  fizo  por  el  amor  de 
Dios.  >  Leyes  del  e$t.  20  (0.  L.  2.  243).  — 
Siglo  XIII :  €  Quanto  á  la  pena  temporal  pu- 
siérrales  que  perdiesen  amor  del  rev  et  que 
los  echasen  del  regno.  »  Part.  2.  26.  16  (2. 
285).  c  Gela  diera  con  maestría  de  engaño  por 
amor  de  librarle  de  los  otros,  i  Espéc.  5.  11. 
10  (O.  L.  1.  403).  (  Si  el  alcalle  non  lo  qui- 
úere  enplazar,  ol  alongare  el  plazo  por  ruego 
o  por  amor  —  peche  el  alcalle  de  lo  suyo  las 
despensas  que  fizo.  >  Ib.  5.  1.  4  (O.L.  1.289). 
c  Non  le  deven  dar  que  coma,  sinon  si  alguno 
le  quisiere  fazer  amor.  >  Ib.  3.  8.  8  (0.  L.  1. 
125).  c  Si  el  pleito  fuere  comenzado  por  él, 
péchelos  mili  mrs.Jalrey],  e  pierda  su  amor.  > 
te.  3.  2,  vreámb.  (O.  L.  1.  77).  <  Han  otro  foro 
los  labradores,  et  todo  esto  por  amor  de  amor: 
que  en  el  año  una  vez  darán  posada  al  merino 
con  solos  quatro  bornes,  y  Fuevo  de  Durango, 
redacción  del  siglo  XIII  (Llor.  Prov.  Vasc.  4. 
256).  I  Suos  parientes  non  la  quieren  casar 
por  amor  de  eredar  lo  suyo.  »  Fwero  Viejo,  5. 
5.  3  (138).  <  El  iuez  non  deve  parcir  al  malfe- 
chor  por  nengon  miedo,  ni  por  nen^n  amor.  > 
Fuero  Juzgo,  7.  4. 6  (128).  c  El  luez  mismo 
deve  iurar  que  lo  non  fizo  por  amor  ni  por 
desamor,  i  Ib.  2. 1.  18  (17).  «  Todas  sus  uo- 
fontades  e  todos  sus  amores  |  Azíen  en  Poro  e 
en  sus  ualedores.  i  Alex.  1980  (R.  57.  208')- 
c  Qui  te  promete  riqueza  non  te  faz  nul  amor. » 
Ib.  359  (R.  57. 158»).  c  Si  nender-te  quisiere 
tu  senyor,  I  Yo  te  quitaría  de  muy  buen  amor.i 
AppoÚ.  497  (R.  57.  300*).  t  Cojlaron  la  gatea 
por  amor  de  huuiar.  >  Ib.  386  (R.  57.  296*). 
c  De  tai  amor  me  pago,  tan  dul?e  e  tan  com- 
plida.  y  Ib.  105  (R.  57.287*).  c  Dios  por  lasue 
sancta  gra<;¡a  nos  dé  la  sue  amor.  >  Bcrc. 
S.  MilL  488  (R.  57.  79'). «  En  que  los  dexaron 
grant  amor  nos  Üzieron.  >  Id.  ib.  405  (R.  57. 
77*).  t  Todo  lo  fará  é!  de  muy  buen  amor.  » 
Id.  Mil.  798  (R.  57.127>).  <  Fue  luego  est  mi- 
rado eseripto  e  notado,  |  Por  amor  que  non 


fuesse  en  oblldo  echado.  >  Id.  ib.  410  (R.  57. 
116*).  c  Mandáronme  que  fuese  dende  á  otro 
lugar  I  Por  amor  que  oviesse  remedio  del 
pesar.  >  Id.  Duelo,  158  (R.  57.  136*).  *  Mas 
tu  busca  conseío,  fesme  esta  amor. »  Id.  ib.  11 
(R.  57. 131').  c  Commo  ovieron  siempre  grant 
amor  e  complida,  |  En  la  muerte  y  todo  non 
an  cosa  partida.  >  Id.  S.  Oria,  182  (K.  57. 
143*).  c  Si  solo  un  poquieUo  me  oviesen 
dexado,  I  Grant  amor  me  finieran,  i  Id.  ib.  152 
(R.  57.  142').  c  De  amor  e  de  grado  leíes  nues- 
tras razones,  y  Id.  ib.  34  (R.  57. 138>).  c  Yaga 
en  su  preson  fata  que  peche  el  coto,  o  su  amor 
del  querelloso.  »  Fuero  de  Escalona,  año 
1226  (Muñoz,  F.  491).  c  Mas  la  merget  del 
Criador  1  Después  le  fizo  grant  amor.  >  S.  M. 
Egipc.  (R.  57.  307*).  <  ües¡  escurra-las  fasta 
Mee  fina  por  la  mi  amor.  >  Cid,  2640  (R.  57. 
28*).  c  Los  amores  que  les  fazen  mucho  eran 
sobeianos.  >  Ib.  2272(R.  57.  25').  <  Si  esto  non 
feches,  non  auredesmy  amor  —  |  Assi  estando 
dedes-me  nuestra  amor,  que  lo  oyan  quantos 
aqui  son.  I  Ib.  2029, 2032  {R.  57. 23*)-  <  ¿¿ommo 
son  las  saludes  de  Alfonsso  myo  sennor?  ¡  Si 
es  pagado  o  recibió  el  don?  |  Di&o  Minaya  : 
dalma  e  de  cora(;on  |  Es  pagado,  e  danos  su 
amor.  >  Ib.  1924  (R.  57.  22').  <  Essora  dixie- 
roo  todos  :  damor  e  de  voluntad.  >  Ib.  1692 
(R.  57.  20').  €  Merced,  sesnor  Alfonsso,  por 
amor  del  (>iador  —  Echastes-le  de  tierra,  non 
ha  la  uuestra  amor,  y  Ib.  1321,  1325  (R.  57. 
16  *).  c  Feríd-los,  caualleros,  damor  e  de 
gradoet  de  grand  voluntad,  i  J6. 1139  (R.  57. 
14«). 

ECiiM.  Port.,  prov.  amor;  fr.  amour;  it. 
amore :  del  lat.  amorem,  amor.  Véase  Amar. 
En  Ducange  se  hallan  ejemplos  de  nuestras 
acepciones  anteclásicas. 

c»n«tr.  Con  á:í,c,p,t;  1,  c,1^,  act.  —  Con; 
1,  c,  ir,  i;  1,  c,  C,aot.  —  De:  i,c,  a;  p,  yj;»; 
K,  17- —  eon  :  1,  c,  s;  l,c,  t,  aa.  —  Por; 
1,  c,  á".  —  Con  pron.  poses. :  l,c,  0,  íá";  1,  c, 
:  —  Sin  artfc.  :  i,a,  p,t9. 

AJH*meso,  A.  adj.  •)  Que  tiene  amor, 
lleno  de  amor;  cariñoso,  amable,  c  Ni  yo  en- 
gendré ni  pari  á  mí  señora,  puesto  que  la  con- 
templo como  conviene  que  sea  una  dama  que 
contenga  en  sí  las  parles  que  puedan  hacerla 
famosa  en  todas  las  del  mundo,  como  son  her- 
mosa sin  tacha,  n-avc  sin  soberbia,  amorosa 
con  honestidad.  tCerv.Qut/.  2.32(R.  1.473*). 
t  Por  esto  quiere,  más  que  ver  ingratos,  |  Caa- 
tarbatallasde  amorosos  gatos.  >Lope,  Gafom. 
5  {Obr.  suelt.  19.  221).  c  Mas  mira  tú  tas  aves 
amorosas,  ¡  Entre  las  verdes  ramas  asoma- 
das. I  Iglesias,  égl.  8  (R.  61.  459').  —  Sup. 
«  Un  gemido,  una  lágnma  tan  sola  |  De  sin- 
cero dolor  al  juez  airado  |  En  padre  amorosí- 
simo transforma.  >  A.  Saav.  Jtforo  expós.  10 
(2.  371).  —  a)  Con  con,  para  expresar  la  per- 
sona á  quien  se  muestra  amor,  c  Conira  los 
malhechores  eran  rigurosos;  con  los  extranje- 
ros benignos  y  amorosos.  >  Mar.  Bist.  Esp. 
1.  6  (R.  30.  6*).  c  Grave  i  Le  vio,  piadoso,  se- 
vero, I  Temido  al  tiempo  que  amable,  |  Amo- 
roso con  los  suyos,  1  Con  extraños  formi- 
dable, y  Tirso,  La  ventura  co»  *l  nom^rtf* 
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1. 6  (R.  5.  522*).  c  Con  don  Alfonso  cruel  I  Y 
amorosa  con  don  Lope,  |  He  escribió  agrade- 
cimientos. I  Id.  Del  enemigo  el  prinur  con- 
iejo,  i.  i  (R.  5. 653=>).  c  Aquí  vendrán  las  dos, 
y  yo  escuchando  \  Oculto  lo  que  pasa,  ver 
espero,  |  Amoroso  con  ésta,  tierno  y  filando,  | 
Gomo  sabéis  con  la  otra  ser  severo,  i  Id.  ib. 
2. 10  (R.  5. 681<).  —  <vx)  También  se  dice  para 
con.  €  Amoroso  para  con  los  suyos.  >  Acad. 
Gram.  —  h)  Aplicado  á  cosas,  o)  Propio  del 
amor,  y  particularmente  de  la  pasión'amorosa, 
que  la  signifíca  ó  se  refiere  á  ella,  c  Si  quieres 

2ue  yo  tenga  vida  que  pueda  decir  que  lo  es, 
esde'  luégo  has  de  entrar  en  esta  amorosa 
batalla,  no  tibia  ni  perezosamente,  sino  con  el 
ahinco  y  diligencia  que  mi  deseo  pide.  >  Cerv. 
Quij.  i.  33  (R.  1.  342').  <  Apéate,  amigo,  y 
quita  los  frenos  á  los  caballos,  que  á  mi  pare- 
cer este  sitio  abunda  de  hierba  para  ellos,  y 
del  silencio  y  soledad  que  han  menester  mis 
amorosos  pensamientos.  >  Id.  ib.  2.  12  (R.  i. 
427').  c  Yo  de  mi  sé  decir  que  me  rindiera  y 
avasallai'a  la  mis  mínima  razón  amorosa 
suya.  1  Id.  ib.  2.  58  (R.  1.  526*).  c  Fortuna 
acompaña  al  dios  I  Que  amorosas  flechas  tira; 
I  Que  en  un  templo  los  deEgira  |  Adoraban  á 
los  dos.  >  Alarcón,  La$  paredes  oyen,  i.  1 
(R.  20.  43').  (  A  poder  tanto  ]  Como  el  deseo 
el  papel,  |  Les  diera  á  las  letras  dél  |  Fuerza 
de  amoroso  encanto,  i  Id.  La  industria  y  la 
suertera.  1  (H.20.  36').  c  Siga  otra  los  conten- 
tos amorosos,  |  Si  es  que  hay  en  el  amor  algún 
contento. »  Jáur.  Aminta,  í  (R.  42. 133').  <  Fer- 
nando, á  quien  las  artes  reverentes  |  Ciñen 
guirnaldas  de  amoroso  mirto  |  \  de  olivas 
pacificas.  )  Mor.  Poes.  suelt.  (R.  2.  610*).  — 
<  ¿  Quién  no  tiembla  con  amorosa  reverencia 
de  aquel  de  quien  Itemblan  los  poderes  del 
cielo?  »  Gran.  Vida  de  Avila,  3,  §  5  (R.  II. 
460').  —  Sup.  €  AI  tiempo  que  yo  estaba  con 
ella  en  dulcísimos  y  amorosisímos  coloquios, 
sin  que  yo  la  viese,  ni  supiese  por  dónde  venia, 
vino  una  mano  pegada  á  algún  brazo  de  algún 
descomunal  gigante,  y  asentóme  una  puñada 
en  las  quijadas,  tal  que  las  tengo  todas  bañadas 
en  sangre.  >  Cerv.  Quij.  1.  17  (R.  1.  288<).  — 
p)  Afectuoso;  que  demuestra  cariño  ó  procede 
de  afectuosa  cortesanía,  c  Salieron  de  do  escon- 
didas estaban,  y  con  amorosas  y  corteses  pala- 
bras á  la  triste  pastara  saludaron.  >  Cerv.  Gal. 
i  (R.  1.  13')-  (  Partióse  Anselmo,  y  otro  dia 
vino  á  su  casa  Lotario,  donde  fue  recebido  de 
Camila  con  amoroso  y  honesto  acogimiento;  la 
cual  jamás  se  puso  en  parte  donde  Lotario  la 
viese  á  solas,  porque  siempre  andaba  rodeada 
de  sus  criados  y  criadas.  >  Id.  Quij.  i.  33  (R. 
1.  'Mñ*).  €  D.  Antonio  y  todos  los  demás  se  le 
ofrecieron  con  todo  lo  a  ellos  posible  para  ser- 
virle, con  palabras  y  razones  tan  amorosas  y 
tan  verdaderas  que  el  capitán  se  tuvo  por  bien 
satisfecho  de  sus  voluntades.  >  id.  ib.  1.  42 
(R.  1 .  374').  c  En  aquel  tiempo  dio  lugar  6 
todos  para  que  le  viesen  y  hablasen.  Consoló- 
los con  palabras  muy  amorosas  :  pidió  perdón 
asi  como  estaba  á  todo  el  pueblo  en  común,  y 
misericordia  i  Dios,  t  Mar.  Hist.  Esp.  6.  7 
(R.  30.  159').  f  Enseñaba  los  ignorantes,  des- 
pertaba los  perezosos,  procaraba  levantar  los 


caídos;  mas  nunca  con  palabras  áspera^  sino 
amorosas ;  no  con  ira,  sino  con  espíritu  de 
mansedumbre,  como  lo  aconseja  el  Apóstol.  > 
Gran.  Vida  de  Avila,  2.  4  (R.  11.  453*). 

c  ¿  Cuántas  veces  está  amorosa  y  risueña  u 
frente,  y  el  corazón  ofendido  y  enojado?  > 
Saav.  Emp.  78  (R.  25.  210*).  «  Con  ánimo  v 
rostro  agradecido  [  Los  lazos  amorosos  le  echo 
al  cuello  I  Dándole  encarecidas  gracias  dello.  i 
Ere.  Arauc.  31  (R.  17.  1i4«).  c  Dijo;  y  Us 
blandas  últimas  razones  |  Con  voz  fueron  tan 
dulce  y  amorosa,  I  Que  mostró  ser  en  su  ade- 
mán y  acciones  I  No  caballero,  sino  dama  her- 
mosa. >  Valb.  Bern.  13  (K.  17.  284').  —Sup. 
c  Ese  dia  que  resucitó,  les  envió  una  amoro- 
sísima embajada  con  la  santa  pecadora,  di- 
ciendo :  Vé  á  mis  hermanos  y  diles  que  subo 
á  mí  Padre  y  á  vuestro  Padre,  á  mi  Dios  yá 
vuestro  Dios.  >  Gran.  Simb.  5.  3. 18,  §  2  (K.  6. 
707').  —  «)  Templado,  apacible ;  c  así  se  oice : 
la  tarde  está  amorosa.  >  Acad.  Dice.  «  AUi,  de 
un  viento  fresco  y  amoroso  |  Los  árboles  se 
mueven  con  rflido.  i  Ere.  Arauc.  2  (R.17. 6'). 
c  El  viento  sopla  allí  más  amoroso.  >  Id.  ib, 
12  (R.  17.  490-  <  Perlas  apacibles  sombras  | 
Destas  amorosas  selvas,  f  A  divertir  pensa- 
mientos, I  Vén  conmigo,  Timoclea.  >  Cald. 
Argenis  y  Poliarco,  2.  1  (R.  7.  443»).  -  *) 
Suave,  blando,  c  Comenzó  en  esto  á  salir,  al 
parecer,  debajo  del  túmulo  un  són  sumiso  y 
agradable  de  flautas,  que  por  no  ser  impedido 
de  alguna  humana  voz,  porque  en  aquel  sitio 
el  mismo  silencio  guardana  silencio,  asimismo 
se  mostraba  blando  y  amoroso.  >  Cerv,  Quij. 
2.  69  <R.  1.  548*).  t  En  la  yesca  arrebata  una 
dudosa  I  Centella,  y  vuelta  alU  dorada  brasa, 
I  Entre  la  seca  leña  una  amorosa  I  Llama  Gan- 
diendo va.  1  Valb.  Bem.  11  (R.  17.  255»).  - 
e)  Dicese  de  las  cosas  fáciles  de  labrar,  cultiru 
ó  beneíiciai'.  Acad.  Dicc. 

Per.  «nteei.  Siglo  XV  .*  c  Intercediendo 
Haría  |  De  quien  él  ftie  amoroso,  J  Vencido  e 
vitoríoso  I  Entró  por  la  común  vía.  >  P.  de 
Guzmán,  Ciar.  tJor.  309  (iiím.  inéd.  317).  c  Vi 
venir  —  |  Un  orne  que  tan  fermoso  |  Los  vi- 
vientes nunca  vieron,  |  Nin  aquellos  qn'escri- 
vieron  l  De  Narciso,  el  amoroso.  >  Santill. 
p.  380.  c  Laquinta  causa— es  tos  hombres  ser 
alicionados  et  amorosos  á  aquellas  cosas  en 
las  cuales  han  sido  inslructos  y  ensenados 
desde  la  inocencia  dellos.  >  Vis.  delect.  1.  S 
(R.  36. 35i').  c  Qual  fue  Narciso  el  muy  amo- 
roso j  En  la  fuente  clara  é  á  su  nas^on,  I  Sea 
este  infante  mucho  gracioso  |  En  conversa- 
ción, en  fablar  rrason.  t  Canc.  de  Saena, 
p.  203.  e  Por  amor  de  Dios,  mandat  I  Con  gesto 
muy  amoroso  |  De  bueno,  leal,  gracioso,  |  Al- 
varo vuestro  criado,  |  Que  mande  que  loman- 
dado  I  Por  vos  Dou  seadubdoso.  »  Jó.  p.  I»* 
—  Siglo  XIV :  <  Quien  á  él  [á  Dios]  fue  con- 
trario fincará  muy  perdidoso  :  |  Por  ende  lo 
mejor  es  tenerlo  más  amoroso.  » Itím.  de  iw» 
970  (R.  57.  457*).  c  Todo  su  mayor  fecho  es 
dar  muchos  sometes  [sonetes?],  J  Palabrillas 
pintadas,  fermosillos  afeytes,  |  Con  geslos 
amorosos  y  engannosos  juguetes.  >  Are.  tic 
Hita,  1231  (R.  67.  266*).  c  Detalle  muj  apues- 
ta, de  gestos  amorosa.  >  Id.  556  (R.  5?.  w*)- 
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— Siglo  XÍII :  c  Qae  estavíesen  aun  amo- 
rosas >  =  adhuc  fanmentibiia.  Jueces,  16.  7. 
(Scfo).  <  La  torronle  amorosa  bona  peral  lagar.  > 
Alex.  mi  (R.  57.  207»;  dice  twronts). 

BUnt.  Deriv.  de  amor;  lat.  bajo  amorosus; 
port.,  it.  amoroso;  prov.  amoros;  fr.  amou- 
reux. 

AHPABAm.  V.  t.m)  Defender  cubriendo 

Ítrans.).  a)  «  Derribaron  los  moros  al  in- 
ante.  Amparábale  el  conde  don  García  con  su 
escudo,  y  con  la  espada  arredraba  y  aun  de- 
tuvo por  buen  espacio  los  moros  que  los  ro- 
deaban y  acometían  por  todas  partes.  >  Mar. 
Bisi.  Esp.  10.  5  (R.  30.  284").  «  Vio  á  nuestra 
Señora  con  grandísima  glona,  vestida  de  un 
manto  blanco,  debajo  del  cual  amparaba  á  la 
Santa  y  á  todas  sas  monjas.  »  Yepes,  Vida  de 
Sta.  Ter.  10  {Mist.  1.  Ii3).  c  HaUa  la  viada 
tórtola  su  nido  |  Do  amparar  sus  hijuelos.  >  fi. 
Argens.  salmo  83  (R.  12.  329>).  —  c  Por  un 
inculto  paso  y  encubierto,  |  Que  la  fragosa 
sierra  le  amparaba, )  Le  pareció  con  tiempo 
retirarse.  >  Krc.  Arauc.  22  (R.  17.  —  aa) 
Befi,  <  Por  el  suelo  llano  J  Su  duro  tronco  echo 
rayo  ligero;  |  Al  dar  en  tierra,  el  segador  cer- 
cano I  Que  k  ampararse  á  su  sombra  iba  pri- 
mero, I  Suspenso,  ni  se  acerca  ni  retira.  > 
Valb.  Bem.  20  (R.  17.  350*}.  —  pp)  Part 
c  Amparados  de  la  obscuridad  llegaron  sin  ser 
sentidos  al  Parián.»  B.  Argens.  Conq.  de  las 
Malucas,  lib.  4,  fol.  111  {Dice.  Autor.)  —  p) 
Con  contra,  para  expresar  lo  que  daña  ú 
ofende.  «  De  nube  un  pabellón  maravilloso  | 
Los  amparaba  contra  el  sol  de  día,  |  Y  una 
columna,  cual  ardiente  vela,  |  Les  hacía  de 
nocbe  centinela.  »  Uojeda,  Crist.  6  (R.  17. 
449').  —  Tf)  Con  de,  en  igual  sentido,  aunque 
mediante  conceptos  distintos  :  contra  denota 
oposición  á  lo  que  daña;  de  alejamiento  ó  se- 
paración, t  Entre  las  cimas  del  Alpe  I  Sobre- 
salen dos  montañas.  |  Que  coronadas  de  nieve 
I  Al  cielo  sus  frentes  alzan;  |  Una  al  grato 
mediodía  |  Presenta  la  herbosa  falda;  |  Otra 
hacia  el  norte  se  eleva  |  Y  del  aquilón  la  am- 
para. 1  Lista,  rom.  2  (R.  67.  334^).  c  De  enla- 
zados ramos  |  Espacioso  dosel  hora  me  am- 

Sara  |  Del  crudo  ardor  del  polvoroso  estío.  > 
uint.  Poes.  A  Cienf.  (R.  19.  29*).  —  Con 
en,  para  expresar  el  lugar  donde  se  deliende 
algo.  <  De  los  montes  Pirineos,  en  que  nues- 
tros mayores  ampararon  su  libertad  —  ba- 
jamos y  extendimos  los  términos  de  nuestro 
señorío  no  sólo  por  España,  sino  que  suje- 
tamos valerosamente  á  nuestro  cetro  muchas 
islas  del  mar  Mediterráneo.  »  Mar.  Hisi.  Esp. 
19.  9  (R.  31.  «*).  —  ata)  Reñ.  <  Llevemos  |  A 
Gui  de  Bonoña  al  fiiortet  |  Y  amparémonos 
en  él.  1  Gald.  La  puente  de  MantiblCf  3.  7 
(R.  7.  218^.  —  8^)  Part.  <  Amparados  en  la 
distancia,  se  defendían  de  la  suíedón. »  Solls, 
Conq.  de  Méj.  1.  7  (R.  28.  SOS»).  —  •)  Con  de, 
para  sígnifícar  lo  que  sirve  de  defensa  ó  res- 
guardo, c  Desta  colina,  Federico,  quiero] 
Amparar  nuestra  gente.  >  Mto.  El  licenciado 
Vidriera,  1.  9  (R.  39. 253').—  t  De  ti,  madre 
de  Dios,  exclama,  vengo  I  A  amparar  mi  ino- 
cencia. >  GU  ;  Zárale,  JB/anca  de  Borbón,  1. 


1  (B5).  —  aa)  Refi.  Guarecerse.  <  Me  amparé 
del  palacio  de  don  Marco  Antonio  de  Gapna.  > 
Etieb.  Gonz.  6  (R.  33. 317').  (  Un  hombre  que 
ha  venido  |  A  ampararse  deste  reino.  >  Lope, 
Guardar  y  guardarse,  i.  16  (R.  34.  390>). 
c  .\taja,  ataja,  no  entren  |  A  ampararse  de  las 
rocas.  >  Cald.  Los  tres  mayores  prodigios,  3 
iR.  7.  285*).  <  Quítame  este  manto  aprisa,  ¡ 
Que  aunque  no  importara.  Inés,  j  El  que  mi 
hermano  supiera  |  Que  fui  en  casa  de  Bea- 
triz, I  Importa  que  no  lo  sepa  |  Por  circuns- 
tancias que  hubieron  |  De  obligarme  á  que 
por  fuerza  |  Me  amparase  de  un  portal  |  En 
que  él  me  vio.  »  Id.  ¿  Cuál  es  mayor  perfec- 
ción? ±  20  (K.  7.  823).  c  Deste  bufete  |  Meam- 

Íiaro.  —  Estará  debajo  [  De  un  bufete  otro  bu- 
ete.  >Alarcón,í.a  cueva  de  Salamanca,  1  (R. 
20. 85').  c  Do  vuestras  aguas  me  amparo  |  Go- 
mo cierva  en  la  corriente,  |  Que  viene  henda  i 
la  fuente.  >  Lope,  San  Diego  de  Alcalá,  2  (R. 
52.  522»).  c  Este  sagrado  me  valga.  I  —  No 
podrá,  aunque  dél  te  ampares.  >  Mto.  S. 
ÍVanco  de  Sena,  3.  16  (R.  39.  142').  <  ¡Oh, 
salve,  chocita  mía!  |  De  ti  mí  aQicción  acam- 
para, t  Cienf.  Poes.  El  propósito  (R.  67.  tO>). 
—  Con  con,  en  sentido  análogo,  t  Ampararse 
con  algo.  »  Acad.  Gram.  t  Ampararse  con  el 
rastillo.  >  Salvá,  Gram.  —  *)  Het.iíe/I.  Acudir 
en  busca  de  favor  ó  protección,  a)  Con  de, 
para  expresar  la  persona  cuyo  amparo  se 
solicita,  c  Es  su  costumbre  favorecerá  los  que 
de  ella  se  quieren  amparar.  >  Sta.  Ter.  Fund. 
23  (R.  53.  220*).  c  Nada  temeré  sino  mis  pe- 
cados y  tu  justicia;  roas  de  tal  manera  la  te- 
meré, que  de  ti,  ofendido  como  juez,  me  am- 

Í araré  como  hijo.  >  Quev.  Fant.  i  (R.  48. 
63').  c  Un  principe  de  la  sangre,  |  Desde  que 
nace,  obligada  |  La  tiene  á  lavorecer  |  A  los 
que  della  se  amparan.  >  Lwe,  Más  pueden 
celos  que  amor,  1.9  <R.  34.  178^).  c  Van  á 
Castilla  &  ampararse  |  De  Femando  ó  Isabel. » 
Tirso,  La  gallega  Mari-Hernáadez,  1.1  (R. 
5.  109').  c  Advierte  [  Que  éste  se  ampara  de 
mi.  1  Álarcón,  Siempre  ayuda  la  verdad, 
1. 1  (R.  20.  229<).  c  Calla,  necio.  ¿  Del  her- 
mano I  Del  muerto  había  de  ampararse  ?  »  Id. 
Ganar  amigos,  1.  7  (R.  20.  343^).  €  Huyendo 
de  la  fortuna  |  Vengo  á  ampararme  de  vos,  | 
Por  dar  con  tal  capitán  ¡  Al  mismo  infierno 
temor.  »  Id.  El  tejedor  de  Segovia,  ^  pte.  2. 
14  (R.  20.  406*).  (  Hasta  agora  no  creí  |  Que 
caballeros  engañan,  |  Devuestrasobligacioues, 
I  A  los  que  dellos  se  amparan.  >  Cald.  Casa 
con  dos  puertas,  3.  16  (R.  7.  147').  c  Mas 
aunque  todo  esto  aquí  |  Está  contra  vos,  está 
I  De  vuestra  parte  que  ya  |  Os  amparasteis 
de  mi.  1  Id.  Mejor  está  que  estaba,  i.  4  (R. 
7.  226').  c  Vida  y  alma  le  debo  |  En  un  te- 
soro; pero  no  me  muevo  |  Por  eso  solamente, 

JSino  porque  de  mi  y  de  ti  valiente  |  Y  ren- 
ido se  aminra.  >  lá.Argenis  y  Poliarco,  3. 
12  (R.  7. 455*).  —  ^)  Con  un  nombre  de  cosa. 
<  Mal  su  justicia  asegura  |  Quien  en  sus 
pleitos  ignora  |  Que  mi^er  competidora  (  Se 
ampara  de  su  hermosura.  *  Tirso,  La  Huerta 
de  Juan  Fernández,  2.  2  (R.  5.  639').  t  Es  tu 
poder  tan  grande,  que  me  llama  |  Para  que  yo 
me  ampare  de  su  fuersa  |  Contra  su  mismo 
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brazo  y  poder  santo.  >  Quev.  Musa  9,  salmo 
\i  (R.  69.  333*).  ~  aa)  Con  un  infin.  (raro), 
t  Ella,  quejosa,  de  peair  se  ampara  |  Que  de 
mujer  común  la  diferencie,  j  Que  le  promete 
desde  el  mismo  dia  |  Escucharle  más  blanda 
que  solía.  >  Lope,  Ángél.  16  {Obr.  suelt.  2.!252). 

a.  Favorecer  al  que  se  halla  desvalido 
(trans.).  a)  <  A  un  ejercito  considerable  se  le 
auxilia  para  hacer  más  poderosa  é  irresistible 
su  fuerza;  á  una  plaza  que  sostiene  con  difi- 
cultad un  sitio,  se  la  socorre  para  que  no  se 
rinda;  &  un  infeliz  vencido  y  derrotado,  se  le 
ampara,  píu-a  que  no  perezca  —  Se  auxilia 
al  índaslríoso,  se  socorre  al  necesitado,  se 
ampara  al  desvalido.  >  Huerta,  Sinón.  c  Los 
pobres  virtuosos  y  discretos  tienen  quien  los 
siga,  honre  y  ampare,  como  los  ricos  tienen 
quien  los  lisomee  y  acompañe.  >  Cerv.  Quij. 
i.  21  <R.  1.  4490,.  <  I  Desdichada  nad  pues 
no  me  queda  á  quien  volver  los  ojos  I  ¿  Quién 
ha  de  amparar  á  una  pobre  mujer  sola?  » 
Quev  ¿fundo  por  de  dentro  (K.  23.  328'). 
c  Si  como  lo  muestra  |  El  traje,  sois  caballero 
I  De  obligaciones  y  prendas,  |  Amparad  á 
una  mujer  |  Que  á  valerse  de  vos  uega.  i 
Cald.  La  dama  duende,  f.  2  (R.  7.  167'). 
c  Callad,  |  No  dieáis  más,  que  no  deben  |  Es- 
cuchar los  caballeros  |  Más  razón  á  las  mu- 
jeres I  Para  ampararlas,  que  verlas  ¡  Afli- 
gidas. >  Id.  El  escondido  y  la  tapada,  2. 15 
(R.  7.  4703).  (  Como  el  cielo  dorará  para 
siempre  cubriendo  la  tierra,  asi  su  miseri- 
cordia durará  amparando  á  los  que  le  aman,  i 
Puente,  Med.  6. 42  (3. 325).  c  Mucho  los  viejos 
una  casa  amparan  :  |  Los  mozos  son  polilla 
de  la  hacienda.  >  Lope,  La  discreta  enamo' 
rada,  i.  7  (R.  24.  159').  «  Dios  vuestra  casa 
ampara,  |  Y  él  os  sabrá  defender.  >  Id.  El 
gran  duque  de  Moscovia,  i.  15  (R,  52. 260'). 
c  En  su  Dios  deposita  la  esperanza,  |  Y  de  su 
protección  perpetua  fía,  |  Viendo  que  de  su 
mano  le  bendijo  j  Y  con  amor  le  ampara  como 
á  hijo.  >  Jáur.  Expos.  del  salmo  113  (R.  42. 
123*^.  —  aa)  Pas.  c  El  tiempo  que  estamos  en 
el  siglo  por  razón  de  alguna  necesidad,  ahí 
somos  amparados  por  mano  del  Señor  ó  por 
ventura  por  la  oración  del  padre  espiritual  ; 
porque  el  nombre  del  Señor  no  sea  por  nos- 
otros blasfemado.  >  Gran.  Esc.  espir.  15. 
1  (R.  11.  332').  —  p^)  Part.  «  Acuérdeme 
cuando  el  ángel  dijo  á  la  Viiven  santísima 
nuestra  Señora  :  la  virtud  del  muy  Alto  te 
hari  sombra,  j  Qué  amparada  se  debe  ver  un 
alma,  cuando  el  Señoría  pone  en  esta  gran- 
deza !  y  Sla.  Ter.  Conc.  5  (R.  53.  400>).  —  p) 
Con  de,  para  expresar  la  persona  ó  cosa  que 
amenaza  ú  ofende,  c  Se  huyó  y  acogió  al  apo- 
seüto  de  la  reina,  que  se  puso  delante  para 
amparalie  del  rey  que  venía  en  su  segui- 
miento con  la  espada  desnuda,  y  por  sus  ruegos 
y  lágrimas  hizo  tanto  que  le  libró  de  la 
muerte.  >  Mar.  Hüt.  Esp.  U.  12  (R.  30.  421')- 
<  Si  ella  con  muy  culpable  atrevimiento  no 
se  aparta  de  su  Esposo,  él  la  amparará  de 
todo  el  mundo,  y  aun  de  todo  el  infierno.  > 
Sta.  Ter.  3for.  6.  4  (R.  53.  *68«).  «  Vosotros 
«s  tenéis  por  satisfechos  con  un  sucesor  de 
David  que  os  reUuzga  á  vuestra  primera 


tierra.y  os  mantenga  en  justicia,y  defienda  y 
ampare  de  vuestros  contrarios.  >  León,  ^01116. 
2,  Brazo  (R.  37.  115*).  c  Y  lú  también,  oh 
singular  princesa,  |  Justicia  es  que  me  am- 
pares deste  ingrato,  I  Y  que  me  cumpla 
mandes  la  promesa,  |  V  torne  de  su  amoral 
primer  trato.  >  Valb.  Bern.  9  (R.  17.  Í40'). 
<  No  entres,  no  entres  á  mirarla;  |  Porque  á 
su  lado,  señor,  |  Está  Asfolfo,  que  la  guarda. 
I  Verdad  es  que  el  ciclo  quiere  |  De  ti, 
señor,  ampararla.  >  Cald.  El  galán  fatía*- 
ma,  3.  Ú  (R.  7.  3103).  _  ^  Del  béüe« 
furor  las  amparaban.  »  liáre.  Arañe.  18  (R.  17. 
70<).  <  El  brazo  deste  joven  Talen>so  |  Demí 
culpa  podrá  satisfacerte,  |  Cuando  su  espida 
ampare,  no  vencida,  |  De  varios  riesgos  tn 
importante  vida.»  Valb.  Bem.'A  (R.  17. 167*). 
(  j  Cuando  está  aquí  don  Félix,  tras  en  aa< 
sencia,  \  Que  me  puede  amparar  desta  vio- 
lencia, I  Quiere  á  otra!  >  Mto.£í  cabalUro, 
2.  7  (R.  39.2983).  <  Solicitad  los  mares  |  Para 
que  no  os  escondan  los  logares  I  En  donde 
procelosos  |  Amparan  la  inocencia  [  Devnestra 

?ere|;rina  diligencia.  >  Quev.  Musa  S,  tifra 
2  (R.  69.  309^).  c  A  vueltas  de  los  muchos 
que  venian  á  pedirle  el  bautismo  y  la  doc- 
trina, venían  muchos  otros  también  á  pediríe 
que  los  amparase  de  las  demasías  de  los  espa- 
ñoles. >  Quint.  La»  Casas  (R.  19.  464«).-m) 
Refi.  <  Con  éste  [el  ayuno]  se  ampiúvroo  j 
defendieroD  aquellos  tres  mosos  del  furor  del 
rey  de  Babilonia.  >  Gran.  Mem.  %  3. 3,  $  1  (R. 
8.  239'}.  c  Le  dio  \&  la  rosa]  las  espiaas  | 
Para  guardar  su  belleza;  I  T  no  hay  imageo 
más  clara  |  De  la  castidad  hermosa,]  Pues  de 
la  mano  la  rosa  |  Con  las  espinas  se  ampara. » 
Lope,  Mirad  á  quién  aiaodis,  2.  12 
46d3).  c  Aqnesa  mujer  venía  |  A  ampararse  á 
vos  de  un  riesgo.  >  )lto.  El  Hndo  don 
Diego,  2.  14  (R.  39.  364').—  i)  Con  coidm, 
para  el  mismo  fin.  c  Si  éste  al  cielo  amparara 
I  Contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante,  [  Ni 
el  trance  recelara  |  El  vencedor  Tenante,  [  Ni 
sacudiera  el  brazo  fulminante.»  Herr.1,canc. 
6  (R.  32.  287').  c  Si  guardarle  es  nobleza,  | 
Pues  que  viene  á  que  le  ampare  |  Aragóa 
contra  Castilla  I  En  un  peligro  tan  grave,  ¡ 
También  guardarme  es  prudencia  |  De  qtü 
don  Félix  me  mate.  >  Lope,  Guardar  y  guar- 
dañe,  i.  18  (R.  34.  391^).  c  Recordábale  al 
mismo  tiempo  la  honra  que  ganaría  eo  ampa- 
rar &  un  principe  huér&no  y  desvalido  contra 
las  injurias  de  los  extraños.  >  Qnínt.  Guau» 
el  Bueno  (R.  19.  217*).  —  ^  Con  m,  en  la 
frase  forense  amparar  en  la  posesión :  man- 
tener á  uno  en  la  posesión  que  tenía  aales  de 
moverse  el  pleito.  Acad.  Dice. 

m.  For.  Embargar  bienes  muebles  [Irant.] 
(proT.  de  Aragón).  Rorao.  c  Prendiendo  sos 

Eersonas,  y  amparando  y  distribuyendo  sus 
ienes  basta  la  entera  y  condigna  satisfacción.  1 
Estatutos  de  Zaragoza,pl.  mS  {Dice. Autor.). 

Pedir  prestado  (iraní.)  (ant. ;  probable- 
mente valencianismo).  *  Estando  un  vecino 
en  casa  de  un  compadre  suyo  para  ampararie 
un  ducado,  que  tenía  grandísima  necesidad 
dél  —  dijo  —  >  Timoneda,  Afino  de  «wi». 
21(R.  3.  171*). 
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K.  Lleoar  las  condiciones  bajo  las  cuales 
está  concedido  el  derecho  de  sacar  d  benefi- 
ciar nna  mina  {trans.)  (prov.  Amér.)>  c  Am- 
parar nna  mina.  >  Salva,  Dice.  Esta  acepción 
nnbo  de  aparecer  por  suponerse  la  existencia 
en  el  positivo  de  la  correspondiente  á  ttaam- 
parar.  Gp.  Leyes  de  Indias,  4.  19.  6. 

Per.  «aieai.  (Nótense  las  formas  emparar, 
amperar  (ésla  pudiera  ser  errata,  pero  le 
prestan  apoyo  el  imperare  del  fuero  de  To- 
ledo, j  el  ft.  ant.  emperer,m  Ducange,  s.  t. 
Emparamentum),  y  las  acepciones  :  a)  De- 
fender; refl.  defenderse;  Embargar,  impe- 
dir; y)  Apoderarse.)  Siglo  XV  :  c  Hicieron  un 
maro  muy  grueso  de  piedra  seca,  é  con 
aquello  se~  amparaba  algo  el  muro  é  la  torre 
mayor.  >  Crón.  Juan  II,  i .  43  (R.  68.  295'). 
<  Cubriéndome  de  tu  manto  ¡  Tú  me  quieras 
amparar.  >  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  202 
{fítm.  méd.  302).  c  Al  su  saber  divino,  glo- 
rioso ]  Non  se  le  ampara  escoro  secreto,  i 
Canc.  de  Baena,  p.  549.  <  Pues  hanparades 
fien  mili,  |  Amparad  á  mi.  >  Ib.  p.  166.  c  He 
mandastes,  |  Non  sé  ssy  tos  mienbra,  una 
Testra  ropa :  j  Yo  bien  tengo  que  quanto  tal 
opa,  I  En  todo  este  tienpo  que  non  la  enpa- 
rastes.  f  Ib.  p.  101.—  Siglo  XIV  :  c  Las 
casas  que  avian  fecho  eraolcs  caídas  las  mas 
dellas,  asi  que  los  non  amparaban  del  sol  nin 
del  agua  qnando  llovía.  >  Crón.  Alf.  XI,  325 
(R.  66.381').  (  Et  poníanlas  adagaras  delante 
que  los  amparasen  de  las  saetas.  >  Ib.  120  (R. 
66.  253').  c  Et  veno  y  don  Yuzaf  el  judio,  que 
ella  amparó  de  la  muerte.  »  Ib.  ¡O  (R.  66. 
217').  (  Esto  quería  él  facer  aviando  en  su 
ayuda  los  malfechoms,  et  amparándolos  del 
rey.  >  Ib.  45  (R.  66.  201').  c  Nunca  don  Joan 
recudió  álos  amparar.  >  Ib.  16  (R.  66.  185*). 
(  Les  envió  decir  —  que  luego  seria  con 
ellos,  é  que  ampararía  la  tierra  de  los  males 
que  los  moros  facían  en  ella.  >  Crón.  Alf.  X, 
64  {R.  66.  51').  «  El  é  las  sus  gentes  eran 
para  amparar  é  defender  la  su  tierra,  i  Ib.  8 
(R.  66.  7*).  (  Por  la  ^agaanparar,  |  Muy  bien 
lidió  don  Juan,  |  E  bien  asy  la  mesnada,  |  En 
los  moros  bien  «ilparon.  >  Alf.  XI,  437 
(R.  67.  490").  f  non  sopare  nin  deSienda 
en  el  sso  barrio  al  mío  algnazil  ningún  omme 
8  quien  el  quiera  prender,  x  Cortes  de  Valla- 
doíid,  afio  f312  (C.  deL.yC.i.  211).  «  Et  si 
dellos  fizieren  algunas  fuercas  o  muertes  de 
ornes  o  enbargaren  o  eopararen  la  mi  justicia, 
mandarlos  he  derribar.  >  Cortes  de  Valla- 
dotid,  año  1307  (C.  del.  y  C.  i.  189).  c  Que 
pierda  lo  quel  tomaren  et  sea  para  mí,  et  que 
el  su  cuerpo  non  aya  penna,  saluo  si  se  qui- 
sier  anparar.  >  Cortes  de  Burgos,  año  1301 
(C.  de  l.yC.i.  148).  —  Siglo  XIII :  €  Dizen 
que  tos  cogedores  que  cogen  los  nuestros  pe- 
clios,  fallando  peyndras  en  las  nuestras  villas 
e  en  los  nuestros  logares  et  non  ge  las  ampa- 
rando, que  uan  peyndrar  por  los  caminos  e 
por  las  ferias,  i  Corles  ae  Valladotid,  año 
1293  {C.  de  L.  y  C.  1.  111).  <  Si  sobresto  los 
otros  non  gelo  quisieren  aun  dexar,  emparán- 
dorelo  por  fuena  con  armas,  estonce  si  gelo 
toll  [eren  Ó  les  flcieren  daflo  los  que  van  en  pos 
lo  sayo,  non  caen  por  ello  en  pena  nin  en  ca- 


loña alguna.  >  Part.  2.  26.  24  (2.  293).  t  La 
segunda  manera  de  guerra  de  que  agora  que- 
remos fablar,  es  de  aquella  que  deben  facer 
contra  los  enemígvs  que  son  fuera  del  regno 
que  les  quieren  tomar  por  ñierza  su  tierra  ó 
empararlesla  que  con  derecho  deben  haber. » 
Parí.  2. 23.  2  (2.  228).  c  Los  oficiales  et  los 
mayorales  deben  servir  et  obedecer  al  rey 
como  á  su  sefior,  et  amparar  et  mantener  el 
regno  como  á  su  cuerpo,  i  Part.  2. 19.  1  (2. 
57).  c  Si  el  clérigo  quiere  ferir  á  alguno,  et  el 
otro  fiere  luego  a  él  por  ampararse.  »  Part.  1. 
9.  3  (1.  329).  c  Como  sí  alguno  demanda  al- 
guna raugíer,  e  se  aupara  por  si  o  por  otrí 
por  ella,  mostrando  alguna  de  aquellas  ra- 
zones que  manda  el  derecho  de  santa  eglesia.  > 
Esféc.  4.7.  33  (0.  L.  1.  212).  t  Si  aquel  que! 
pide  quel  demuestre  la  cosa,  no  la  avie  por* 
dida  por  tienpo  en  esta  sazón  que  dixiemos, 

—  aquel  a  qui  la  demandan  que  la  a  de  mos- 
trar, non  se  puede  enparar  diziendo  que  la 
a  ganada  por  tienpo.  >  ¡b.  5.  7.  13  (O.  L.  1. 
344).  c  Por  la  defensión,  quando  derecha- 
miente  se  faze,  alcanza  orne  mas  ayna  su  de- 
recho. E  enparase  del  mal  quel  podríe  venir 
por  razón  de  la  demanda  quel  fazen.  »  76.5. 
4,  predmb.  (0.  L.  1.  306).  c  Si  aquel  que  es 
tenedor  de  aquella  cosa  en  que  manda  fazer 
el  asentamiento  non  consintiere  que  lo  fega, 
deve  enbiar  el  rey  al  juez  o  al  merino  de 
aquel  logar,  o  a  otro  orne  qualouier  quel  eche 
ende.  £  sí  gelo  anperare,  peche  ciento  mrs. 
al  rey,  e  ciento  a  aquel  que  feziere  el  asenta- 
miento por  su  mandado  —  Mas  si  el  asenta- 
miento fuere  fecho  por  mandado  de  otro  ^ud- 
frador,  deve  él  enbiar  al  que  a  de  fazer  la  jus- 
ticia en  aquel  logar,  quel  eche  ende  a  aquel 
que  lo  enpara,  e  asiente  al  demandador  en 
aquello  que  el  juez  le  mandó.  E  si  a  este  lo 
anperase,  mandamos  quel  peche  diez  mrs.  i 
Ib.  5.  3.  2  (O.  L.  1.  302,  303).  Item,  Part. 
3.  8,3 ;  salvo  que  aquí  se  lee  amporarfeltitalo 
de  la  ley,  y  también  después  en  el  cuerpo  de 
ella  :  embargar)*  t  Con  ayuda  de  los  otros 
del  regno  defienda  el  regno  e  enparelo  e  ten- 
galo  en  justicia  e  en  derecho  fasta  que  el  ref 
sea  de  «dat  que  lo  pueda  fazer.  >  1$.  2. 16.  5 
(0.  L.  1.  72).  (  Devense  guiar  los  de  la  villa 
por  su  conseio,  e  deven  le  obedescer  quanto 
en  anparar  la  villa  e  en  guardarla-  para  el 
rey.  >  Ib.  2.  7.  5  (O.  L.  ^  36).  c  Pero  si  al- 
guno dellos  matase,  o  feríese  o  prisiese  o 
desonrase  defendiendo  su  rey  —  u  al  niayor 
fijo  que  devie  ser  heredero,  o  euparando  el 
regno,  non  aya  ninguna  pena.  >  Ib.  2.  4.  5 
(0.  L.  1.  28).  €  Naturalmente  el  rey  es  cabeza 
de  su  reyno  e  es  ayuntamiento  de  su  pueblo 

—  e  es  muro  que  los  aupara  que  non  reciban 
daño  de  los  de  fuera,  i  /6.'2.  1. 1  (O.  L.  1. 
13).  c  Es  por  ta  mala  ventura  de  que  se  non 
puede  ninguno  amparar.  >  Cal.  é  Dymna  (R. 
b1 .  28*).  (  Cuanto  mas  pensé  en  las  cosas 
deste  mundo  é  en  sus  sabores,  tanto  mas  le 
desprecié,  et  tove  por  bien  de  me  amparar 
con  religión  et  despreciar  este  mundo.  >  Ib, 
(R.  51. 17').  <  El  anima  que  se  ampara  de 
demandar  siempre  las  cobdicias  muere.  > 
Bueiwt  prmeroios  (Knust,  SSitíh.  64).  c  Si 
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por  aventura  escapare  el  homiciero,  ampare 
el  seynor  de  ta  villa  sus  cosas  por  su  omi- 
cidio.  >  Fuero  de  Arguedas  (Muñoz,  F.  331). 
<  La  dcbda  que  ficieren  otras  mugeres,  a 
menos  de  lo  mandar  o  de  lo  otorgar  suo  ma- 
rido, non  las  deven  quitar  suos  maridos  de 
mas  de  cinco  sueldos,  e  puedeulas  emparar 
suos  maridos  mientras  que  fueren  vivos,  e  non 
pa^ar  ellos  nin  ellas  nada  de  cinco  sueldos  en 
arnba.  x  Fuero  viejo,b.  1.  i2  (124).  i  Quie- 
ren mas  guardar  sus  labores  que  sos  cuerpos» 
é  amparan  sus  casas  é  desamparan  á  sí  mis- 
mos. »  Fvero  Juzgo,  9.  2.  8  (Í59). «  Si  —  al- 
guno de  sus  parientes  mata  por  tuerto  quel 
razie  el  otro,  ó  parque  se  quería  amparar  dél 
el  oue  lo  mató.  >  Ib.  6.  5.  19  (118).  c  De  tan 
mal  enemigo  tan  malo  de  arrancar,  |  El  qne 
saluó  el  mundo  nos  denne  a  emparar.  i  Alex. 
2205  (R.  57.  215').  c  Nunca  en  al  cuydaua  J 
Por  fer  matar  a  Ector,  mas  non  se  ge  gui- 
saua,  I  Ga  enlendie  que  Troya  por  él  se  am- 
paraba. >  Ib.  634  (K.  57.  167»).  «  Que  si  non 

fiorque  era  cuenlra  ellos  la  fada,  j  Quieran 
os  griegos  á  Troya  amparada.  >  Ib.  435  (R. 
57.  161').  c  Si  non  los  amparare  el  padrón 
del  logar,  I  Nos  non  podremos,  rey,  contigo 
baraiar.  >  Berc.  S.  Dom.  155  (R.  57.  44«). 
c  Astragaban  la  tierra  quanto  podian  trobar, 
I  Ca  non  avíen  conseio  por  seli  amparar.  >  Id. 
S.  mu.  415  (R.  57.  77^).  c  Siempre  toda  su 
cosa  es  mejor  allinada,  |  Del  diablo  en  cabo 
el  alma  emparada.  >  Id.  Loores,  206  (R.  57. 
99*).  <  Dios  solo  faz  tal  cosa  que  sus  siervos 
erapara.  i  Id.  S.  Oria,  78  (R.57.  140').  «  Que 
por  su  merced  non  la  dexasse,  I  Del  diablo  la 
amparasse.  >  S.  M  Egipc.  (R.  57.  312*). 
c  Aquel  rey  de  Seuilla  el  mandado  legaua,  | 
Qne  presa  es  Valencia  que  non  ge  la  en- 
paran.  t  Cid,  1223  (R.  57.15»). 

T«mt.  imt.  iiiap.  c  Praeterea  mando,  quod 
üat  inquisitio  per  bonos  homiiies  de  illis  qui 
remanserunt  de  meo  fosato,  quantum  levave- 
mnt  alcaltes,  ct  quantum  amparaverant  ma- 
jordomo  Episcopi,  et  integrent  totum  ei.  > 
Docum.  de  1225  {Esp.  sagr.  41.  359).  c  Juret 
ille  qui  tenet  ipsa  heredítate  que  non  fuit  sa- 
bidore  quod  anparaverlt  suos  párenles  direc- 
tum  et  penóos  pro  isla  hereditate.  >  Fuero  de 
Madrid,  año  1202  {Mem.  Acad.  üisi.  8.  39). 
c  Et  si  «1  qui  anpara  disierit  homines  ha- 
buerít  ibi.  cognominet  los  homines  con  qni 
firmara,  et  iurent  quod  in  illa  ora  ibi  fueroot 
quando  achela  buelta  ftiil  fgurta.  >  Ib.  (ib,  8. 
30).  c  Concedo  autem  ad  infanzones  quod  de- 
fendant  et  emparent  suos  excúsalos  et  suos 
caseros.  *  Fuero  de  Larraónt  año  1192  (Llor. 
Proy.  Vaac.  4.  324).  <  Convenio  et  concedo 
vobis  quod  nunqnam  sepedicta  castella  for- 
cem  vobis  —  et'quod  amparemus  ea  de  óm- 
nibus qui  fecerint  ib¡  malum.  >  Docum.  de 
1191  {Dice,  de  la  Rioja,  287).  t  Si  vero  do- 
minus  domus  liadorera  non  presentaverit,  et 

Signus  ampnravcrit,  merinus  vel  sagio  det 
nos  testes  super  hoc  ad  domínum.  >  Fuero 
de  Santander,  año  1187  (Prov.  Vasc.L  306). 
c  Conquestus  csl,  quod  comes  ea  occasione 
illius  terliae  partís  Jaoucnstum  quosdam  ho- 
nores imparaverat. »  Docum.  de  1165  (catalán) 


sagr.  42.  293).  «  Non  sil  super  eos  ali- 
quod  servitium  ad  faclendum  supra  bestias 
illorum,  non  semam,  nec  fossatoria,  nec  vi- 
gilia in  civitate,  nec  in  castello,  sed  sint  ho- 
norati,  et  liberi,  et  ab  ómnibus  laceribos  im- 
perali  —  Jussit  ut  saiones  non  intrent  in  eas, 
nec  maiorinus,  sed  sint  imperaii  per  amorem 
populatioois  illius  in  Tolete.  >  Fuero  de  To- 
ledo, año  1118  (Huñoz,  F.  365). 

Ktim.  Gal!,  emparar ;  port.  emparar, 
emparar;  cal.  amparar,  proteger,  embargur; 
val.,  malí,  amparar,  emparar,  proteger,  se- 
cuestrar; cat.,  val.,  malí,  empara,  embargo; 
arag.,  cat.,  vid.,  amprar,  tomar  prestado,  ea 
mafl.  usar,  gastar;  prov.  amparar,  empvar, 

Stroteger,  tomar,  aprender;  ir.  anU  emparer, 
artiGcar;s'0mparer,  apoderarse;  it.im|unir», 
aprender  :  latín  bajo  imparare,  propiamente 
preparar,  alistar,  y  de  ahí  (emparare,  ampor 
rare)  fortalecer,  defender,  proteger;  del  sen- 
tido de  defender,  mediando  el  de  impedir, 
pasó  al  de  embargar;  del  de  tomar  bajo  so 
protección  pasó  al  genérico  de  tomar,  qne 
es  el  fundamental  en  apoderarse,  tomar  pres- 
tado, servirse,  y  finalmente  en  aprender  (o^- 
prendere,  tomar  para  si).  Mamparar,  de  uso 
común  hasta  el  siglo  XV,  es  man»  /Miran; 
aparece  como  variante  en  el  siguiente  lugar : 
<  Deve  seer  constrennido  de  responder  ea 
aquellos  días,  é  non  se  puede  mamparar  por 
las  ferias.  »  Fuero  Juzgo,  1. 2. 10  (13;  *  em- 
parar, amparar).  ' 

coMtr.  Trans.  —  Refi. ;  1 ,  a,  a,  aa. ;  1,  a,  i,  \ 
aa;  1,  a,  •,  aot;  1,  h;  %  aa.  —  Part.  1,  a,  i 
a,  3¡3;  1.  a,  S,  pp;  2,  a,  p8.  ~  Con  con  :  i.  \ 
a,  t.  —  Contra  :  i,  a,  p;  2,  y.  —  i)í  ;  1,  o,  j 
r,  1,  a,  i;  1,  6;  2,  p.  -  JSn  :  1,  a,  J;  2,  *. 

AMPLIAS.  V.  m)  Ensanchar,  dilatar 
(trans.).  a)  c  Ganaron  de  moros  muy  i  los 
príacipios  aquellas  tierras,  y  con  nombre  y 
corona  real  las  poseyeron  y  conservaron 
hasta  la  edad  y  inemona  de  nuestros  padres  ¡ 
constantemente,  extendiendo  muchas  veces  ! 
por  varios  sucesos  de  la  guerra  y  ampliando  | 
su  señorío,  de  manera  que  en  la  ciudad  de 
Nájara  se  veen  sepulcros  de  aquellos  reyes.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  1.  4  (R.  30.  5').  c  De  aqni 
nace  el  buscar  pretextos  y  títulos  aparentes 
para  despojar  al  vecino  y  aun  al  m¿s  arouo, 
anhelando  siempre  por  ampliar  los  estados, 
sin  medir  sus  cuerpos  con  sus  fuerzas,  y  so 
gobierno  con  la  capacidad  humana,  U  cual 
no  puede  mantener  todo  lo  que  pudiera  ad- 
quirir. >  Saav.  Emp.  41  (R.  25.  1040-  <  B 
emperador  Rodulfo  el  I,  solía  decir  que  era 
mejor  gobernar  bien,que  ampliar  el  imperio.  > 
Id.  ib.  59  (R.  25.  159').  <  El  hospital  [de 
Turio]  no  me  pareció  tan  bien  asistido  como 
el  de  Génova :  en  las  salas  hay  muchos  bustos, 
muy  mal  hecbos,  de  los  que  han  contríboido 
con  sus  limosnas  á  sostener  y  ampliar  aquel 
establecimiento.  >  Hor.  06r.  p<íst.  1,  p.  526. 
—  oa)  Pas.  c  Dejó  dispuesto  en  su  testa- 
mento que  se  amplíase  con  nuevos  adornos  et 
sepulcro  de  su  amado  maestro  Ambrosio  de  ' 
Morales.  >  Clem.  Coment.  4,  p.  xin.  —  h) 
Aplicado  á  lo  inmaterial,  a)  c  ¿En  qué  em-  ' 
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presa  mejor  podía  hallar  la  muerte  á  un  rey 
cristiano,  que  cuando  procuraba  ampliar  y 
defender  nuestra  santa  fe  y  católica  religión?  > 
Mar.  Hist.  Esp.  16.  15  (R.  30.  4811*).  «  Am- 
pliar la  lengua  propia  es  cosa  urbana*  |  Adul- 
terarla es  bárbaro  defelo.  >  Lope,  Rimas  de 
Bura.  son.  i39  {Obr.  suelt.  19.  139).  c  No 
hallo  todo  el  estudio  de  la  maldad  y  todo  el 
desvelo  de  la  traición  otra  manera  de  hacer 
á  César  aborrecible  sino  ampliarle  la  sobe- 
ranía, las  hooras  y  el  poder.  >  Quev. J(f.  Bruto 
(R.  23.  ii'ó^).  €  Siempre  fue  causa  para  la 
conjuración  contra  Cesar  quien  le  amplió  la 
soberanía.  »  Id.  ib.  (R.  23.  iW).  <  Kn  vano, 
amigos,  definir  pretendo  |  Una  composición 
que  en  esta  éra  |  Felizmente  sus  limites  am- 
plía. >  T.  IriaLVte,  Mus.  i  (1.  241).  <  La  legis- 
lación,  ampliando  los  derechos  señoriles,  co- 
locó entre  ellos  el  dominio  de  los  montes 
bravos  y  la  facultad  exclusiva  de  perseguir 
las  (íeras.  »  ioveii.  Mem.  sobre  espect-  1. 
(K.  46. c  Ya  di  &  usted  alguna  noticia 
[de  D.  Francisco  Tomás],  que  ampliaré 
caando  haya  recogido  las  demás  que  espera 
de  sos  obras,  i  id.  Mem.  tobre  los  conv.  de 
S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R.  46.  435*).  c  Con- 
vendrá que  el  refl:eQle  extienda  y  amplíe  sus 
explicaciones,  i  Id.  Regí,  del  coi.  de  Calatr. 
t  4.  3  (R.  46.  210^.  c  Cervantes,  siguiendo 
la  fama  según  el  precepto  de  Horacio,  amplió 
los  rumores  populares,  supuso  que  por  la 
coeva  de  Montesinos  pasana  un  gran  rio, 
eomo  ereian  los  naturales,  y  fingió  que  Be- 
lenna  tuvo  una  dueña  llamada  Ruidera,  y 
Durandarte  un  escudero  llamado  Guadiana.  > 
Clem.  Coment.  i,  p.  ió5.  c  £1  cristianismo, 
pues,  DO  sólo  sugirió  nuevos  géaeros  de  lile- 
ralura,  sino  amplió  y  perfeccionó  los  que 
existían.  »  Lisia,  Ensayos,  1,  p.  26.  —  aa) 
Pos.  <  Porque  el  cullo  divino  se  amplia  más 
con  sufragios  perpetuos  que  temporales, 
queda  que  es  mejor  dejar  sacrificios  ó  li- 
mosDas  perpetuas  que  no  temporales,  i  Ve- 
negas,  Agonía,  2.  15  {Mist.  3.  36).  t  Se  re- 
duce á  hacerles  decorar  una  parte  del  cate- 
cismo, que  se  aprende  y  no  se  comprende  en 
la  primera  edaa,  y  sobre  la  cual  en  ninguna 
otra  se  renueva  ni  amplía  la  enseñanza.  > 
Jovell.  Trat.  de  ensen.  Moral  relig.  (R.  46. 
258*).  —  p)  Con  á  ó  hasta,  para  expresar  el 
punto  adonde  se  llega  al  ensanchar  alguna 
cosa.  (  Lnégo  se  amplió  á  los  gatos  la  sen- 
tencia. 1  Somoza,  El  calumniador  (R.  67. 
476*).  (  La  Junta  ha  rreido  que  la  enseñanza 

Iirímera  debería  ampliarse  en  estos  fiueblos  á 
os  conocimientos  indicados.  >  Quint.  Inf. 
tobre  instrucc.  públ.  (R.  19.  179*).  —  t  En 
algunas  de  las  [escuelas]  del  reino,  dirigidas 
por  maestros  hábiles  y  celosos,  se  amplía  la 
enseñanza  hasta  dar  algunos  principios  ele- 
mentales de  gramática  castellana,  algunas 
nociones  de  geografía,  y  tal  cual  conocimiento 
de  la  historia  de  España.  »  Id.  ib.  (R.  19. 
178*).  c  Así  puede  conciliarse^  á  mi  entender, 
la  opinión  de  los  muy  rígidos,  que  entienden 
la  Unidad  de  tiempo  en  el  sentido  más  estricto, 
7  la  opinión  comunmente  admitida  que  am- 
plia aquélla  hasta  el  término  de  veinticuatro 
COEEVO.  Di<x. 


horas.  »  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  ta  Poét.  5.  9 

(1.  224). 

Per.  anteei.  Siglo  XV :  <  Por  tas  quales 
cosas,  é  aun  por  otras  muchas  que  por  mi,  é 
mas  por  quien  mas  sopiesse,se  podrían  ampliar 
é  dcfir,  podrá  sentir  é  conosfer  la  vuestra 
maniGcencia  en  quanta  reputación  —  estas 
s^íencias  averse  deven.  >  Santill.  p.  18. 

Etin.  Lat.  amptiaref  de  amptus,  ancho. 
Véase  Ancho 

rro».  Se  dice  amplio,  amplié,  á  pesar  de 
que  el  adjetivo  lleva  el  acento  en  la  a.  Es  no- 
table que  ni  Lope  ui  Somoza  disuelven  la 
combinación  en  otras  inflexiones,  como  lo 
exige  la  analogía  de  criar,  confiar,  etc. 

AHVEBI.AR    (AHOBLAK,  HVKBLAR, 

MOBLAR).  V.  •)  Proveer  de  muebles  algún 
edificio  ó  parte  de  él  {trans.).  a)  c  He  gastado 
en  componer  y  amueblar  el  cuarlito  de  mí 
estudio  más  de  cuatrocientos  francos.  »  Mor. 
Obr.  póst.  2,  p.  479.  —  aa.)  Pas.  <  Una  par- 
ticularidad de  la  cultura  gaditana  —  era  el 
cuidado  con  que  se  amuenlaban  las  habita- 
ciones interiores.  >  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  11.  —  Sp)  Part.  €  El  teatro  representa 
una  sala  bien  amueblada.  »  Bretón,  A  la 
v^0Z  viruelas  (1.  1).  <  Lo  interior  de  los 
cuartos  —  está  mueblado  con  buen  gusto, 
pero  no  con  particular  grandeza,  x  Mor.  Obr. 
póst.  i,  p.  358.  —  p)  c  Amueblar  con  sillas  y 
mesas.  »  Acad.  Dice.  —  y)  *  Amueblar  de 
nuevo  (es  decir,  con  muebles  nuevos).  >  Acad. 
Dice.  —  u)  Hct.  Con  de  ó  con.  c  Para  es- 
cribir bien  es  necesario  amueblarla  memoria 
de  una  infinidad  de  ideas  accesorias  al  asunto 
que  se  trata.  >  Capm.  Filos,  eloc.  2.  1  (220). 

E(in.  Amueblar  (que  es  la  forma  más 
usual)  y  amoblar  son  compuestos  de  d  y 
mueble;  moblar  y  mueblar  (éste  no  se  halla 
en  el  Dice,  de  la  Acad.)  son  derivados.  No 
aparece  todavía  en  el  Dice,  de  Autor,  ni  en  el 
de  Terreros. 

amAloco,  a.  adj.  m)  Que  guarda  analo- 

f;ia  ó  tiene  semejanza,  a)  Con  a.  <  La  poesía, 
a  elocuencia,  la  historia,  las  ciencias  natura- 
les, las  abstractas  exigen  un  estilo  propio, 
análogo  á  su  naturaleza,  conveniente  6  los 
varios  métodos  con  que  pueden  tratarse  y 
proporcionado  á  sus  objetos.  >  Jovell.  Disc. 
sobre  el  leng.  de  un  dice.  geog.  (R.46.309*|. 
c  Las  reformas  sociales  nunca  deben  consistir 
en  la  mudanza  de  la  forma  del  gobierno,  sino 
en  la  perfección  más  análoga  á  ella.  »  Id. 
Trat.  de  enseñ.  Etica  (R.  46.  255*).  t  No 
hablaré  ni  de  la  historia  del  teatro  italiano, 
ni  de  los  que  han  cultivado  con  acierto  la 
poesía  dramática,  porque,  además  de  no  ser 
análogo  á  mi  intento,  es  cosa  harto  conocida 
ya  de  quien  tenga  alguna  instrucción  en  tales 
materias.»  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  476.  €  El 
que  está  poseído  de  pena,  de  alegría,  de  tris- 
teza, busca  á  quien  comunicarla,  quiere  des- 
ahogar su  ánimo;  y  no  hallando  testigos  de 
su  congoja  ó  alborozo,  llama  la  compaliía  de 
aquellos  obietos  más  cercanos  Ó  más  análogos 
á  la  causa  ae  su  pasión  que  le  presenta  la  na- 
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luralezn.  >  Capm.  Filos,  eloc.  2.  2,  protopo- 
peya  (5Í7).  t  Severo  parece  esle  juicio  que 
comprende  todas  las  traducciones  de  dichos 
autores  anleriorcs  á  Figweroa,  pero  muy  aná- 
logo á  mis  opiniones  en  la  materia.  »  Clem. 
Coment.  6,  p.  289.  t  Estas  inspiraciones  son 
siempre  análogas  á  las  que  sintió  el  alma  del 
artista  al  componerlo.  >  Lista,  Ensayos,  i, 
p.  171.  cEn  cana  idioma  debe  adoptarla  epo- 
peya aquella  especie  particular  de  versiAca- 
cion  que  sea  más  susceptible  de  elevación  y 
sublimidad  para  que  sea  instrumento  análogo 
al  tODO  de  la  composición.  >  M.  de  la  Rosa, 
Anot.  á  la  Poét.  6.  ^  (i.  W3).  t  £1  coro  debe 
cantar  cosas  análogas  al  drama  particular  que 
se  esté  representando,  i  Id.  Arte  poét.  de 
Uor.notaw  ii.  306).  c  La  guardia  nacional 
en  tiempo  de  la  Asamblea  Constituyente  ha- 
bla correspondido  á  su  objeto,  porque  los  ele- 
mentos de  que  se  componia  eran  análogos  á 
suíin.  »  Id.  Esi)ir.  del  siglo,  4.  15(5.  Í76). 
(  Laokiún,  sabio  chino,  que  vivía  antes  de 
Confucio,  emite  ideas  análogas  á  las  de  Pla- 
tón y  de  los  brahmanes  de  la  India,  en  orden 
al  misterio  de  la  Trinidad.  >  Balmcs,  Filos. 
Elem.  Hist.  2(471). —  0)  El  complemento 
con  á  puede  faltar  :  aa)  O  por  hallarse  men- 
cionado poco  antes  el  objeto  con  que  otro 
guarda  analogía.  «  Siempre  que  la  acepción 
secundaria  que  damos  á  una  palabra  por  si- 
nécdoque ó  metonimia,  sea  clara  y  acomodada 
al  caso  particular  en  que  deseamos  emplearla, 
puede  tener  cabida,  aun  cuando  no  esté  indi- 
vidualmente consagrada  por  el  uso,  con  tal 

aue  éste  tenga  autorizadas  otras  análogas.  > 
ermoailla.  Arte  de  hablar,  p.  239.  —  pp) 
Cuando  la  relación  es  recíproca.  Estos  dos  pa- 
siges  no  son  análogos;  es  decir,  entre  si.  ~ 
b)  Filos,  f  El  térmmo  común  se  divide  en  uni- 
voco, equívoco  y  análogo.  Unívoco  es  el  que 
tiene  para  muctios  el  mismo  significado,  como 
hombre.  Equívoco  es  el  que  tiene  significados 
diversos,  como  león,  tjue  se  aplica  al  animal 
y  al  signo  celeste.  Análogo  es  el  que  tiene  un 
significado  en  parte  idéntico  y  en  parte  di- 
verso, como  sano,  que,  encerrando  siempre 
una  relación  á  la  salud,  se  dice  del  hombre 

aue  la  posee,  del  alimento  que  la  conserva, 
el  medicamento  que  la  restaolece.  >  Balmes, 
Filos,  elem.  td^.  2.2.  3  (37). 

EUnt.  tir.áváX67C(;  comp.  de  ává,  conforme^ 
y  XáYc;,  razón  :  conforme  Ó  proporcionado  á 
cierta  razón. 

Asrcno,  A.  atff.  i .  •)  De  grande  extensión 
Ó  capacidad,  c  Alii  fen  el  cielo]  el  lugar  es 
ancho,  hermoso,  resplandeciente  y  seguro.  } 
Gran.  Doctr.  espir.  §  (R.  H.  2ii*l.  (Yo  sov 
el  dios  poderoso  |  En  el  aire  v  en  la  tierra  I  V 
en  el  ancho  mar  undoso.  »  Cerv.  Quij.  2.  20 
(R.  i.  446').  t  Mete  [oh  noche]  en  el  ancho 
piélago  espumoso  ]  Tus  luengas  trenzas  ne- 
gras y  semblante.  >  Herr.  2,  eleg.  9  (R.  32. 
323*).  <  Asi  surcaréis  seguros  los  anchos  ma- 
res, y  así  conduciréis  á  las  regiones  más  re- 
motas el  pacífico  negociaute  que  buscare  en 
ellas  ta  recompensa  de  vuestro  sudor.  >  Jo- 
veU.  Orae.  inaug.  del  Instit.  Astur.  (R.  46. 


322').  (  El  ancho  imperio  de  la  granCartago 
I  Tuvo  su  fin  con  los  soberbios  techos.  ■  Cés- 
pedes, Pint.  1  (K.  32.363«).  <  El  distrito  que 
lenian  los  prelados  de  Toledo  como  metropo- 
litanos era  más  ancho  que  hoy.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  6.  2  (R.  30.  153').  <  ¿Mo  son  á  la  verdad 
harto  anchas  estas  regiones  para  que  exten- 
dáis vuestra  autoridad  y  mando  en  ellas?  i 
Ouint.  Pizarra  (R.  19. 354').  <  Los  anchos 
prados  y  los  campos,  llenos  |  Están  de  las  es- 
cuadras vencedoras.  >  Cerv.  Viaje,  B  (R.  1. 
697*t.  <  Mas  la  ciudad  era  muy  ancha  y  grande, 
y  hanía  dentro  de  ella  muy  poco  pueDlo,  y  no 
Iiabfa  casas  fabricadas.  >  Scio,  Ésdras,  1 7. 
4.  (  Halló  D.  Quijote  ser  la  casa  de  D.  Diego 
de  Miranda  ancha  como  de  aldea,  i  Ccrv.Oui)'. 
2.  18  (R.  1.  440*).  c  Vén  conmigo  después  á 
la  ancha  casa  l  lio  están  depositados  los  mila- 
gros I  Do  arte  y  naturaleza.  >  Jovell.  evisl-d 
Eymar  (R.  46.  36').  t  El  Hijo  del  hombre  do 
tiene  donde  recline  su  cabeza,  ¿y  tú  estás 
trazando  y  midiendo  portadas  soberbias,  apo- 
sentos anchos?  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  1.  l 
(43).  (  Fue  al  parecer  bajando  largo  trecho 
Cuando  dentro  se  halló  ae  una  ancha  sala, 
De  un  medio  globo  de  cristal  el  techo, 
Obrado  todo  de  artificio  y  gala.  »  Valb.  Bern. 
ii  (R.  17.  294').  «  Condena  j  Las  espléndidas 
mesas,  y  tras  esto  |  Tiene  más  ancho  el  vientre 
que  ballena,  i  L.  Argi^ns.  epist.  Aqui  donde 
en  Afranio  (R.  42.  268*}.  c  Cedi  al  encanto  | 
De  su  elocuencia,  y  vieras  conducida  |  Del 
rústico  gallego  que  me  sirve  I  Ancha  bandeja 
con  tazón  chinesco  j  Rebosando  de  hirrieote 
chocolate.  »  Mor.eptst.  á  Claudio  (R. 2.586'). 
(  En  vano  |  Mezclarme  quise  al  alborozo  in- 
sano I  Del  ruidoso  festín,  y  la  ancha  copa  ¡ 
Henchí  tres  veces  de  espumoso  vino.  >  Quiñi. 
Poes.  Al  sueno  (R.  19.  27').  —  (  El  aire  ve 
de  pavorosa  niebla  |  Y  de  sombra  confusa  ro- 
deado; I  Opaca,  triste  y  hórrida  tinicbla  I  Lo 
tiene  de  ancha  oscuridad  cercado.  >  Hojeda, 
Criíí.  2(R.  17.418*). —Sup.  <  Hizo  después 
dcsto  César  la  guerra  muy  nombrada  de  Ga- 
lia,  con  que  allanó  en  gran  parte  aquella  ao- 
chisima  provincia.  >  Har.  Hist.  Esp.  3.  Í7. 
(R.  30.  77*).  <  De  Afi-ica  vinieron  á  España 
grandes  gcntios  para  arraigarse  más  los  mo- 
ros en  ella,  para  cultivar  y  poblar  aquella 
anchistma  tierra,  á  causa  de  las  guerras  pa- 
sadas falta  de  moradores  y  yerma.  >  Id.  ib.  G. 
27  (R.  30.  187^).  c  Membruda  imagen  de  San- 
són el  fuerte  |  Ilustra  aquellos  Ínclitos  pala- 
cios, I  Y  con  victorias  mu  en  vida  y  muerte  | 
Ocupa  mil  ancliisimos  espacios.  >  Hojeda, 
Crist.  2  (R.  17.  4I3«).  —  a)  Con  en,  para  ex- 
presar la  parte  en  que  se  considera  la  an- 
chura. €  Y  hacia  el  frío  norte  una  cavenia 
hecha  |  Ancha  en  los  senos,  v  en  la  boca  es- 
trecha. >  Valb.  Bern.  12  (R:  17.  271').  -  ») 
Met.  t  Ancho  es  el  campo,  señora,  I  De  lo  po- 
sible. >  Alarcón,  La  culpa  busca  la  pena,  2-  ■ 
8  (R.  20.  203').   (  Unos  van  por  el  ancho 
campo  de  la  ambición  soberbia,  otros  por  |' 
de  la  adulación  servil  y  baja.  >  Orv.  Qu^-  *■  i 
32  (R.  1.  471*).  t  Bien  sé  que  muchas  cosas  | 
de  las  que  escribiere  parecerán  á  algunos  h- 
TÍanas  y  menudas  para  historia,  compara*»" 
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a  los  grandes  que  de  España  se  hallan  escri- 
tas :  guerras  largas,  de  Tarios  sucesos,  lomas 
y  desolaciones  de  ciudades  populosas 
libre  y  extendido  campo,  y  ancha  salida  para 
¡os  escritores,  i  Meod,  Guerra  de  Gran.  1 
(R.  ii.  68').  I  Entrad  por  la  puerta  estrecha  : 
porque  ancha  es  la  puerta  y  espacioso  el  ca- 
mino que  lleva  á  la  perdición,  v  muchos  son 
los  que  enli-an  por  el.  >  Scio,  Mat.  7.  i3. 
—  Sup.  <  Esta  lelicidad  y  gloria  es  la  jjue 
hinche  lodo  el  seno  y  capacidad  anchisima 
de  nnestras  ánimas,  y  asi  las  hace  hienaven- 
loradas.  »  Gran:  Simh.  4.  2  (R.  G.  48i'). 

t.  Met.  La  idea  de  anchura  sugiere  la  de 
libertad,  holgura;  de  ahí  estas  aplicaciones  : 
b)  Tratándose  del  ánimo.  Libre  de  angustia, 
desembarazado  de  cuidados  enojosos,  c  Des- 
pués qoe,  dejado  el  camino  del  mundo,  tras- 
lada su  conuón  al  amor  de  los  bienes 
eternos,  y  pusieron  toda  su  felicidad  y  con- 
lania  en  Dios,  pasan  ordinariamente  por  to- 
das estas  cosas  [las  ocasiones  de  trabajos] 
cop  nn  corazón  tan  ancho,  tan  quieto  y  tan 
rendido  á  la  voluntad  de  Dios,  que  —  les  pa- 
rece no  ser  ellos  los  que  antes  eran,  i  Gran. 
Guia,  i.  20,  §  2  (R.  6.  78').  <  Decir  que  [la 
caridad]  es  sufrida  es  decir  que  hace  un 
áDÍmo  ancho  en  el  hombre,  con  que  lleva  con 
i^aldad  todo  lo  áspero  que  sucede  en  la 
Tida,  y  con  que  vive  entre  los  trabajos  con 
descanso.y  en  las  contradicciones  en  paz,  y  en 
medio  de  los  temores  sin  miedo.  >  León, 
Nomb.  3,  Amado  (R.  37.  194«).  —  fc)  Tratán- 
dose de  doctrinas  morales  y  dft  la  conciencia, 
Poco  ajustado  ó  estricto,  t  Estotros  [los  con- 
fesores de  pocas  letras]  tampoco  me  debían 
de  qaerer  engañar,  sino  no  sabían  más  :  ^o 
pensaba  que  sí,  y  que  no  era  obligada  á  mas 
de  creerlos,  como  era  cosa  ancha  lo  que  me 
decían  y  de  más  libertad ;  que  si  fuera  apre- 
tada, yo  soy  tan  ruin  que  buscara  otros.  > 
Sla.  Ter.  FtVa,  5  (R.  53.  30*).  c  Si  alguno  te 
persuade  doctrina  ancha  y  dilatada,  aunque 
la  confirme  con  milagros  no  la  creas.  >  S.  Juan 
de  la  Cruz,  Avisos  {Mist  3.  52á.  R.  27.  259» 
dice  :  c  Si  alguno  te  persuadiere  doctrioa  de 
anchura.  >).  — c  Tenéis  ancha  la  conciencia :  | 
¿Ya  coméis  carne  en  los  días  1  Vedados?  » 
Cerr.  Los  baños  de  Argeí,  2  (Com.  1.  U9). 
(  Reprende  en  ella  [el  santo]  todos  los  esta- 
dos corrompidos  de  la  Iglesia  y  los  linajes  de 
vicios  todos  que  pueden  caer  en  gentes  (|ue 
traen  título  de  siervos  de  Jesucristo,  gente 
recogida,  profesores  de  santidad  en  lo  de 
fuera,  siendo  muy  ajeno  de  esto  lo  do  dentro, 
coaciencias  muy  anchas  y  malsanas.  >  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  i.  7  (303).  t  Fuera  justo  ese 
reparo  [  Si  tuviese  religión.  [  Pero  vive  ese 
mancebo  |  Con  la  conciencia  tan  ancha...  t 
Küñez  de  Arce,  Justicia  providencial,  i .  1 
(234).—  a)  En  lugar  de  decir  que  alguno  tiene 
ancha  la  conciencia,  se  dice  también  que  es 
OMcko  de  conciencia.  <  Es  gente  ancha  de 
eenciencia,  desalmada,  sin  temer  al  rey  ni  á  su 
jostícia.  1  Cerr.  Col.  (fí.  1.  227*).  c  Son  muy 
aochos  de  conciencia  {  Vuesas  mercedes,  i  Id. 
Pedro  de  Ürdemalas,  3  {Com.  2.  288).  —  e) 
IVatándose  del  modo  en  que  uno  se  halla  res- 


pecto á  la  habitación.  Desahogado.  <  Por  Dios, 
que  á  mi  parecer  [Alemanes  han  entrado  | 
En  esta  casa.  —  ¿  Por  qué  |  Lo  dices  ? —  Por- 
que ha  quedado  |  Dcsbalijada  Aun  bien, 

¡  Que  viviremos  más  anchos.  >  Cald.  El  es- 
condido y  la  tapada,  1. 16  (R.  7.  465*).  — 
d)  Tratándose  de  la  conducta  y  modo  de  vivir, 
Libre  de  sujeción,  licencioso.  <  La  vida  de 
alojamiento  es  ancha  y  varia,  y  cada  día 
se  topan  cosas  nuevas  y  gustosas.  >  Cerv. 
JVoi?.  5,(K.  1.  Í59').  €  Le  aguarda  una  vida 
ancha,  libre  y  muy  gustosa,  si  quiere  acomo- 
darse á  ella.  >  Id.  Nov.  1  (R.  1.  108*).  c  El 
que  quiere  desnudarse  del  hombre  viejo  y  ves- 
tirse del  nuevo,  ¿cómo  podrá  hacer  esto  en  una 
vida  anchay  regalada  ?  i  Gran.  Doctr.  espir.35, 
§  2  (R.11.S67*).  c  Piensa  el  hombre  que  todo 
lo  que  se  promete  de  deleite,  lo  ha  de  hallar 
como  lo  trazó  en  la  vida  ancha  del  TÍcio;y  no 
ha  dado  cuatro  pasos,  cuando  echa  de  ver  los 
cansancios,  las  costas,  los  peligros.  >  Márquez 
(Capm.  Teatro, t  No  todas  las  personas 
de  uno  y  otro  sexo,  que  hacían  profesión  y  vida 
de  gitanos,  lo  eran  realmente,  sino  á  las  veces 
personas  de  otra  casta  que  se  Ies  agregaban  ó 
para  ocultarse  entre  ellos  como  Ginés  de  Pa- 
samente, ó  por  amores  de  gitanas  como  el 
D.  Juan  de  la  Gitanilla,  ó  con  el  Qn  de  gozar 
de  la  vida  licenciosa  y  ancha  de  sus  aduares.  > 
Clem.  Coment.  2,  p.  477.  c  Toda  la  ciudad 
sabía  i  Que  por  sus  vicios  y  altivez  don  San- 
cho I  A  su  santa  mujer  aborrecía,  |  Y  que, 
para  vivir  á  lo  más  ancho,  |  Procuraba  ma- 
tarla. >  Lope,  La  hermosura  aborrecida^  3. 
3  (R.  34.  110'). 

a.  «)  Amplio,  holgado  en  demasía.  <  Ves- 
tido ancho.  >  Acad.  Dice.  <  Como  una  vesti- 
dura I  Ancha  y  dulce  al  vestir,  y  á  la  salida  | 
Estrecha  y  desabrida,  I  Ansí  es  amor.  >  Hend. 
égl.  (R.  32.  53').  c  I^s  pueblos  orientales 
usaban  vestidos  anchos  de  manera  que  podían 
recibir  y  llevar  cómodamente  sobre  su  seno 
lo  que  íes  daban,  v  Sclo,  S.  Lucas,  6. 38,  nota. 
—  €  Sábado  es  buen  día  para  levantarte  tarde, 
andar  despacio,  comer  caliente,  hablar  mucho 
y  vestir  ancho  y  calzar  hulgado.  >  Quev.  Libro 
de  todas  las  cosas  (R.  23.  479«).  —  fc)  De 
aquí  la  frase  met.  Veair  ancho  :  ser  una 
cosa  superior  al  mérito  de  la  persona  á  quien 
se  da.  «  Aquí  se  hace  devola  de  la  Reina  del 
cielo  pura  que  os  aplaque,  aquí  invoca  los 
santos  que  cayeron  después  de  haberlos  vos 
llamado,  para'qiu;  li'  iiyuden,  aquí  es  el  pare- 
cer que  todo  le  viene  ancho  lo  que  le  dais, 
porque  ve  no  merece  la  tierra  que  pisa.  >  Sta. 
Ter.  Vida,  19  (R.  53.  62»).  Cp.  Yenes,  Vida 
de  Sta.  Ter.  1.9  {Mist.  i.  37).  e  El  segundo 
título  [que'obliga  á  oír  con  presteza  la  divina 
vocación]  es  por  la  infinita  bajeza  del  que  es 
llamado,  á  quien  le  viene  muy  ancho  que  Dios 
se  digne  llamarle  y  servirse  de  él,  mereciendo 
ser  dejado  y  desamparado  en  el  abismo  de  stis 
miserias.  >  Puente,  ifed.6.37  f3.481).  c  Res- 

Sondiendo  en  defensa  de  verdad  tan  manifiesta 
un  hombre  rúsUco,  que  apenas  sabía  gra- 
mática, era  hacerle  demasiaoa  honra,  y  le  ve- 
nía muy  ancho  responderle  para  vencerle.  > 
Sig.  Véa  de  S.  Jer.  4.  7  (307). 
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4.  •)  En  sentido  restricto.  Que  se  extiende 
considerablemente  oq  la  menor  de  las  dos  di- 
mensiones que  se  consideran  en  una  super- 
licie;se  contrapone  á^ar(/o.<  Sacó  de  la  vaina 
un  ancho  y  desmesurado  alfanje.  >  Cerv.  Quij. 
2.  39  (R.  1.  486*).  <  Marchan  á  las  riberas 
arenosas  ¡  Del  ancho  y  caudaloso  Biobío.  > 
Ere.  Arauc.  21  (R.  17.  82*).  «  Las  calles  [de 
Cholula]  eran  anchas  y  bien  distribuidas.  > 
Solis,  Conq.  de  Méj.  3.  6  (R.  28.  272*).  €  Las 
calles  son,  en  general,  bastante  rectas  y  an- 
chas. I  Hor.  Obr.  póst.  i,  p.  416.  —  Sup.t  A 
los  que  por  ancnisimos  caminos  [  Perdidos 
Tan,  reduce  al  más  estrecho,  |  Gl  pellejo  de- 
jando en  los  espinos.  >  L.  Argens.  tere.  Cuando 
m  ta  sed  (R.  42.  278*).  c  El  continente,  el 

faso,  la  gravedad  y  la  anchísima  presencia 
de  Montesinos]  cada  cosa  de  por  si  y  todas 
juntas  me  suspendieron  y  admiraron.  >  Cerv. 
Quij.  2.  23  (R.  1.  452').  ~  a)  En  lugar  de  de- 
cir que  alguno  tiene  la  cara  ancha,  se  dice  tam- 
bién que  es  ancho  de  cara. «  Servia  en  la  venta 
asimismo  una  moza  asturiana,  ancha  de  cara, 
llana  de  cogote,  de  nariz  roma.  >  Cerv.  Quij. 
1.  16  {R.  1.  285*).  €  Me  atrevo  á  decir  que  era 
ancho  de  rostro,  de  color  bermejo,  los  ojos 
bailadores  y  algo  saltados.  >  Id.  ib.  2.  i  (R. 
i.  408*).  <  [Ha  de  ser  el  toro]  ancho  de  lomos 
y  aguja  —  ancho  de  anca,  alto,  no  enano.  > 
Herr.  Agrie,  gen.  5.  42  (3.  530).  t  Era  un 
jazmín  la  yegua,  poderosa  |  De  cola  y  crin, 
de  cuello  angosto  y  breve,  |  Ancha  de  pechos, 
de  ancas  portentosa,  i  Alarcón  (V),  El  tejedor 
de  Segovta.  i^pte.  i.  17  (R.  iO.  381*).  t  La 
gente  del  campo  usa  sombreros  redondos,  ne- 
gros, muy  anchoa  de  ala.  >  Mor.  Obr.  póst.  1, 
p.  278.  —  h)  Denota  sin  encarecimiento  la  di- 
mensión contrapuesta  á  la  longitud.  <  Su  cor- 
teza era  como  de  pino,  los  ramos  encorvados 
hacía  la  tierra,  las  hojas  largas  un  codo,  y 
anchas  cuatro  dedos.  >  Har.  Hist.  Esp.  1.  15 
(R.  30.  18*). 

i.  sust.  m)  Anchura.  (  El  ancho  del  paño.  > 
Acad.  Dice,  c  Tendría  por  esta  parte  la  cal- 
zada veinte  pies  de  ancho.  >  Solis,  Conq.  de 
Méj.  3.  9{R.  28.  278*).  c  La  casa  (jue  edifi- 
caba el  rey  Salomón  al  Señor,  tenia  sesenta 
codos  de  fargo,  y  veinte  codos  de  ancho,  y 
treinta  codos  de  alto.  >  Scio,  Reyes,  3.  6.  2. 
c  Levántate  y  pasea  toda  esta  tierra  en  ancho 
y  en  largo,  y  mírala  por  todas  partes,  porque 
a  ti  ta  tengo  de  dar.  >  Gran.  Orae.  u  consid. 
iy  sáb.  en  la  noche  (R.  8.  54').  —  h)  Pedazo 
de  tela  de  todo  el  ancho  de  la  pieza  y  de  lon- 
gitud proporcionada  al  objeto  á  que  se  des- 
tina. c¿Qué  es  loque  labrando  está?  |  — Una 
flamenca  vainilla  I  En  un  ancho  de  cambrav.  > 
l^e,  ta  inocencia  laureada,  1.  6  <R.  B2. 

•.  Locuciones  diversas,  a)  AncAa  Ceutilla, 
Ancha  es  Castilla  :  expr.  con  que  se  atienta 
unoá  sí  mismo  ó  anima  á  otros  a  usar  de  libe- 
ralidad y  franqueza,  ó  á  obrar  libre  y  desem- 
barazadamente, sin  guardar  miramientos,  ó  sin 
reparar  en  riesgos  o  dificultades  ^fam.).  Acad. 
Dícc.  c  Pero  sí  cojo  la  rauta,  |  Entonces,  an- 
cha es  Castilla  ...  i  Mor.  La  mojigata,  3.  10 
(R.  2.  412").  —  p)  A  mis, átustá$ü$  anchas: 


cómodamente,  sin  sujeción,  con  entera  liber- 
tad (fam.).  Se  ha  dicho,  y  aun  se  dice  hov  al- 

tuoa  vez^  d  mis  anchos,  c  Entre  los  míos  | 
staré  más  á  mis  anchas.  >  Rretón,  Medidas 
extraordinarias,  9  (2.263).  «  Lo  menos  que 
decían  era  que  iban  á  arrojar  al  gobernador  á 
mandar  á  sus  anchos  en  ias  tierras  de  los 
manglares,  i  Quint.Pisarrü  (K.  19.  354*).  — 
Tf)  Estar,  ponerse  muy  ancho,  tan  ancho  : 
engreírse,  desvanecerse  (fam.).  f  ¿Y  no  debe 
temer  nada  |  Quien  se  llevó  la  diadema  ?  |  No 
estéis,  conde,  tan  ancho. »  Hartz.  Alfonso  el 
CastOt  1.  12  (61).  —  aa)  Con  de,  para  expre- 
sar el  objeto  de  la  vanidad.  <  Y  está  de  su  pa- 
sión tan  satisfecha,  |  Tan  ancha  está  de  su 
gallardo  amante,  |  Que  hasta  la  tierra  le  pa- 
rece estrecha  I  Y  no  hay  dicha  á  su  dicha  seme- 
jante. »  Espronc.  Diablo  mundo, i  (316)  —  9) 
Darse  tantas  en  ancho  como  en  largo  :  ha- 
cer ó  disfrutar  alguna  cosa  cumplidamente,  á 
toda  satisfacción,  c  Es  modo  iranslaticío  de  ha- 
blar :  tanto  por  un  lado  como  por  otro,  cua- 
drada, enteramente,  por  todos  lados.  >  A.Fer- 
nández Guerra,  sobre  este  lugar  de  Quev.  ; 
c  El  picarón  andaba  listo,  como  una  jugadera, 
de  ceca  á  meca,  engolondrinado,  dándose  tan- 
tas en  ancho  como  en  largo,  i  Cuento  de 
cuentos  (R.  48.  410*). 

Per.  •■(eei.  Siglo  XV  :  <  Por  esso  tiene 
mas  ancho  cafo,  que  puedan  engíroa  ferir  con 
la  mano.  >  Villena,  Arte  cii.  4  (25).  «  Esta 
ciudad  es  muy  grande,  é  era  cercada  de  ana 
cerca  de  tierra  muy  ancha,  que  avia  en  el 
muro  en  ancho  treinta  pasos.  >  Gonz.  Clav.  p. 
137.  c  Avia  muy  fuerte  muro  de  piedra  é  de  to- 
rres, é  muy  ancho.  >  Id.p.  100.  c  Luego  en  la 
entrada  del  puerto  es  angosto,  é  de  dentro  mas 
ancho.  >  Id.  p.  30.  —  Siglo  XIV  :  <  Ponió  en 
una  labia  ancha  et  llana  romo  mesa.  >  L.  de 
Ayala.  Caza,  28  (Bibl.  ven.  3.  275J.  t  Et  las 
armadas  á  la  otra  punta  del  soto  á  do  hiere  lo 
mas  ancho.  »  Mont.  Alf.  XI,  3.  28  {Bibl.  ven. 
2.  377).  <  Escatimarle  bien  el  ancho  de  la 
uña.  >  /6. 1 . 2  (Bibl.  ven.  1.18).  —  Siglo  XIII: 
<  Carrera  de  ganado  deve  ser  tan  ancha  que 
si  se  encontraren  dúos  canes  que  pasen  sin 
embargo.  >  Fuero  viejo,  5.  3.  16  (134).  <  E 
de  ortali^a  devel  dar  cada  guerta  quanto  po- 
dier  en  amas  manos  teniendo  los  pulgares 
ajustados  e  los  otros  dedos  anchos.  *  Ib.  i. 8. 
1  (39).  €  Avie  palmo  e  medio  [la  puente],  ca 
mas  ancha  non  era.  >  fiero.  S.  Dom.  23i  (R. 
57.  47').  (  A  mesura  del  cuerpo  fue  la  penna 
taiada,  |  En  ancho  e  en  luengo  a  siesto  com- 
passada.  >  Id.  S.  Mili.  313  (R.  57.  74*J. 

wttím.  Pori.  ancho  :  del  lat.  amplus,  lo 
mismo  que  henchir,  povl.encher,  de  tmplere. 
Ancho,  ampio  (hoy  amplio)  son  formas  diver- 
gentes de  uu  mismo  tipo :  omp/us, romanceado 
el  primero,  trasunto  del  latín  el  segando.  Am- 
plüs  se  mira  como  formado  de  am,  amb,&nm 
y  otro  lado,  en  torno,  y  el  mismo  sufijo  que 
aparece  en  simplus,  duplus,  que  es  de  la  raíz 
de  ple-nus,  lleno,  implere,  llenar;  es  decir, 
lleno  por  todos  lados,  y  de  ahí  vasto,  espa- 
cioso. Hé  aquí  un  ejemplo  de  ampio,  en  el 
sentido  especial  secundario  de  ancAo  ;  t  Qui 
prado  zarrare  a  valadar  de  dos  palmos  en 
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alto,  et  otros  dos  en  ampio,  pase  por  tres 
años.  »  Fuero  de  MedinaeeUy  copia  del  si- 
glo XIII  (Muñoz,  F.  435). 

c«M«r.  Con  de ;  2,  6,  a;  4,  a,  a.  —  De  :  6. 
f ,  cMi.  —  En  :  l,  a,  a. 

AMBAR.  V.  Las  acepciones  se  distribuyen 
asi  :  1,  a)  moverse  dando  pasos,  b)  ir  reco- 
rriendo algún  espacio, c)  ir  errando  ó  viajando, 
rf)  ir,  venir,  e)  recorrer,  A  infin.  sustantivado, 
d  largo  andar;  —  2,  aplicado  á  objetos  ina- 
nimados, a)  á  los  cuernos  celestes,  b)  á  las 
máquinas,  c)  hacer  anaar;  —  3,  aplicado  al 
tiempo;  4,  pasar  de  unas  personas  a  otras,  a) 
los  escritos,  b)  los  cuentos  ú  otras  especies,  c) 
las  personas  ó  cosas  en  los  escritos,  a)  las  en- 
fermedades; —  5,  a)  aplicado  al  progreso  de 
UDa  operación,  b)  al  ruido,  las  contiendas,  c) 
á  otras  cosas  en  acción;  —  6,  a)  andar  a,  b) 
andar  con,  c)  andar  de,  d)  andar  en,  e)  an- 
dar por,  f)  andar  tras;  —  7,  haberse,  ha- 
llarse, mostrarse,  a)  las  personas,  6)  las  cosas; 

—  8,  con  gerundio,  a)  andar  dando  voces,  b) 
andar  recogiendo,  c)  andar  votando,  d)  an- 
dar dudando;  —  9,  locaciones  diversas;  — 
10,  refranes. 

m.  a)  Moverse  dando  pasos  (intram.). 
■  Acaece  que  si  el  hombre  na  estado  cuatro  ó 
cinco  meses  en  la  cama  enfermo,  apenas  acierta 
á  audar  cuando  se  levanta,  con  ser  el  andar 
una  cosa  tan  natural  j  tan  usada.  >  Gran.  Orac. 
y  contid.  1.  1,  §  3  (R.  8.  6*).  <  También 
acaece  que  los  que  tienen  grillos  ó  cadenas  en 
los  pies  andan  con  ellos,  aunque  mal  y  con 
trabajo.  >  Id.  Esc.  espir.  i  (K.  ii.  290'). 
c  Somos  semejantes  á  los  que  enseñan  á  an- 
dar á  los  niños.  >  Id.  ib.  29  (R.  H.  372*). 
c  Allí  —  se  acabó  de  criar  mí  hermanico 
hasta  qne  supo  andar.  >  Mend.  Lazar.  1  (R. 
3.  78').  c  Anda  despacio,  habla  con  reposo.  > 
Cerv.  Quij.  2.  43  (R.  1.  493*).  <  Se  sentaron 
en  la  menuda  hierba  dejando  andar  á  sus  an- 
charas el  ganado.  >  Id.  Gal.  1  (R.  1.  4'). 
c  Antes  ojos  tenia,  mas  no  ^a ;  |  Lengua,  pero 
con  ella  no  hablaba ;  |  Pies,  mas  andar  con 
ellos  no  podía.  >  Hojeda,  Crist,  10  (R.  17. 
481*).  c  Las  damas  de  este  pais  no  me  pare- 
cen fas  más  á  propósito  para  enseñar  actitudes 
elegantes  al  teatro  ni  a  las  bellas  ai-tes;  se 
visten  para  no  estar  desnadas,  y  andan  por  no 
estar  paradas.  >  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  296. 
(  No  cesan  de  andar  y  de  sudar  desde  que 
amanece  hasta  que  se  acuestan.  >  Id.  ib.  1, 
p.  438.  €  Al  mando  |  Estamos  dando  ejemplo 
sin  segundo,  |  El  más  vil  y  grosero,  |  En  andar 
hacia  atrás  como  el  soguero.  >  Saman.  Fáb. 
5.  7  {R.  61.  376*).  t  El  pie  vacila,  I  Y  á  andar 
se  niega. »  Quint.  Pees.  A  Fileno  (ft.  19. 16'). 

—  Como  se  ve,  andar  denota  la  manera  na- 
tural de  locomoción  en  los  animales  de  tierra 
que  se  valen  para  ello  de  los  pies  ó  patas;  de 
suerte  que  por  una  parte  se  contrapone  al  co- 
rrer, y  por  otra  al  nadar  y  al  volar.  <  La 
enseñanza  y  ejercicios  de  esta  educación  [la 
física]  se  paeden  reducir  á  las  acciones  natu- 
rales y  comunes  del  hombre,  como  andar,  co* 
rrer,  trepar,  mover  levantar  y  arrojar  cuerpos 
pesados  —  »  Jovell.  Plan  de  insiruee.  publ. 


(R.  46.  268>).  (  Sois  ambos  á  ta  par  |  Algo 
duros  de  mover  :  |  Antes  de  echar  á  correr,  | 
Mirad  si  podéis  andar.  >  Hartz.  Fáb.  55  (445). 
€  Más  me  espanto  de  la  ligereza  de  la  mosca 
que  vuela,  que  de  la  grandeza  de  la  bestia 
que  anda,  i  Gran.  Simo.  1.  18  (R.  6.  229'). 
c  Lo  que  anda  sobre  la  tierra,  y  lo  qne  nada 
en  las  aguas,  y  lo  que  vuela  por  el  aire,  y  lo 

?ue  resplandece  en  el  cielo,  tuyo  es.  >  Id.  (Suia, 
.  3  (R.  6.  21*).  €  Soy  de  agua,  tierra  y  aire  : 
Cuando  de  andar  me  canso,  |  Si  se  me  antoja, 
vuelo,  I  Si  se  me  antoja,  nado.  »  T.  Iriarte, 
Fáb.  13  (1.  23).  —  a)  Hé  aquf  un  ejemplo 
metafórico  de  esta  contraposición  ;  c  La  lición 
anda,  la  meditación  corre,  la  oración  vuela, 
mas  la  contemplación  llega  al  cabo  de  la  jor- 
nada y  reposa  en  Dios.  >  Gran.  Adic.  al  Mem. 
2.  i  (R.  8.  440*).  —  fc)  En  general.  Ir  reco- 
rriendo algún  espacio,  ora  sea  dando  pasos, 
ora  de  alguna  otra  manera  {intrans.).  <  El 
que  no  deja  de  andar  é  ir  adelante,  aunque 
tarde,  llega,  i  Sla.  Ter.  Vida,  19  (R.  53.  63*). 
<  Ahora  andemos  por  tierra,  ahora  por  mar, 
andamos  en  peligros  de  muerte  ó  del  ánima, 
si  caemos  en  pecado  mortal,  i  Avila,  Audi,  70 
iMist.  3.  265).  c  Se  suele  decir  della  [de  la 
sardina)  que  más  anda  por  la  tierra  qae  por 
la  mar.  i  Gran.  Simb.  1.  8,  §  1  (R.  6.  203'). 
—  Met.  c  De  tal  manera  querrían  gozar  de 
Dios,  que  no  querrían  perder  estos  buenos 
bocados  del  mundo.  Estos  no  piensen  que  po- 
drán jamás  aprovechar  en  este  camino  mien- 
tras anduvieren  á  este  paso.  >  Gran.  Orac.  y 
conMd.  2.  3,  §  5  (R.  8.  117').  <  Mucho  tuvo 
que  andar  el  queso  manchego  para  aventajarse 
al  de  Tronchón.  >  Clem.  Coment.  6,  p.  81. — 
a)  El  vehículo  se  expresa  con  en,  y  algunas 
veces  con  á,  por  haber  asimilado  el  uso  estos 
complementos  á  los  que  signiñcan  el  modo, 
f  Andando  por  las  calles  en  su  coche,  acos- 
tumbraba llevar  consigo  papel  y  tinta  para 
apuntar  lo  que  podía  ofrecerle  sü  continuada 
aplicación.  >  Tarsia,  Vida  de  Quev.  (Obras 
de  éste,  edic.  de  Sancha,  10.  37).  c  Has  de 
saber,  Teresa,  que  tengo  determioado  que 
andes  en  coche,  que  es  lo  qae  hace  al  caso, 
porque  todo  otro  andar  es  andar  á  gatas.  > 
Cerv.  Quij.  2.  36  (R.  1.  482*).  c  Este  navio  en 
que  yo  ando,  más  se  puede  llamar  de  cosario 
que  de  hijo  de  rey.  >  Id.  Pers.  1 . 17  (R.  1 . 582*). 
c  Tome  pulsos  y  ande  en  muía,  |  Pues  vive  de 
lo  que  mata.  >  Quev.  Musa  6,  rom.  80  (R.  69. 
216*).  —  •  Ya  sabes  andar  á  muía.  >  Tirso, 
El  amor  médico,  2.  12  (R.  5.  392»).  —  e  Pues 
mirando  las  cuartillas,  |  Son  tan  largas  y  sen- 
cillas, I  Que  parece  que  anda  en  zancos.  >  Cas- 
tillejo, 2  (R.  32.  16§*).  —  p)  Con  dat.  reíl., 
que  da  á  entender  el  gusto  ó  libertad  con  que 
se  ejerce  la  acción,  c  Llamándome  yo  el  pastor 
Quijotiz  y  tú  el  pastor  Pancino,  nos  andaremos 

Sor  los  montes,  por  las  selvas  y  por  los  pra- 
os.  »  Cerv.  Quij.  2.  67  (U.  1.  546*).  c  Andase 
vuesamerced  cm  encantados  ayunos  y  vigi- 
lantes, mirad  si  e>  mucho  que  ni  coma  ni 
duerma  mientras  con  ellos  anduviere.  >  Id.  ib. 
2.  S3  (R.  1.  453*).  <  Pisen  ellos  los  Iodos,  y 
ándeme  yo  en  mi  coche  levantados  los  pies 
det  suelo.  I  Id.  ib.  2.  50  (R.  1.  510>).  —  •}  Ed 


Digitized  by 


ANDAR 


—  454  — 


ANDAR 


especial,  dicese  del  que  va  eirante  6  recorre 
tierras  como  viajero  ó  peregrino,  i  Los  que 
en  las  montai^as  andaban  alzados  rendíanse  á 
merced  del  rey  sin  condición.  >  Mead.  Guerra 
de  Gran.  2  (R.  21.  84*).  <  Tengo  más  hambre 
que  cuando  andábamos  los  dos  por  las  selvas 
y  por  los  despoblados.  1  Cerv.Oui;.  2. 51  (R.  I. 
5l2^).  c  Andando  lo  más  del  tiempo  de  su 
vida  por  las  florestas  y  despoblados  —  su  más 
ordinaria  comida  serta  de  viandas  rústicas.  » 
Id.  ib.  1.  10  (R.  1.  274*).  c  ¿Es  posible  que 
en  cuanto  há  que  andas  conmigo,  no  bas 
echado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los  ca- 
balleros andantes  parecen  rmimeras,  neceda- 
des y  desatinos  ?  »  Id.ift.  l.S5(R.  1.314*).  — 
a)  Absol.  Viajar.  <  El  que  lee  mucho  y  anda 
mucho,  ve  rauclio  y  sabe  mucho,  i  Cerv.  Quij. 

2.  25  (R.  i.  458').  —  Ir  (intrans.)  (fam.). 
c  Esto  les  respondo»  |  Y  andad  con  Dios.  > 
Cerv.  El  gallardo  español,  1  (Com.  1.  12). 
c  Anda,  y  dila  que  venga,  i  Mor.  El  viejo  y 
la  niña,  3.  5  (K.  2.  351').  <  Con  permiso  de 
usted  me  retiro.  Mi  madre  está  un  poco  indis- 
puesta. —  Si,  si,  querida  :  anda,  cuida  de  lu 
mamá.  >  Bretón,  A  la  vejez  viruelas,  2.  13 
(i.  10).  c  Anda  á  vestirte;  no  tardes.  >  Id. 
Ella  es  él,  1 .  4  {2. 277).  c  Pero  ha  de  ser  hoy. 

I  —  Ahora  mismo,  si  usted  quiere.  |  Tomo 
sombrero  y  bastáu,  |  Y¡  andando!  »  Id.  La 
redacción  de  un  periódico,  i.  4  {2.  95).  —  a) 
Es  raro  por  Venir,  c  Hochachas,  mochachas 
bobas,  andad  acá  bajo,  presto.  »  Celest.  9  (R. 

3.  41*)>  <  Anda  acá,  entremos  á  sentamos.  > 
Ib.  17  (R.  3.  65*).  c  Llévame  á  Zurguén,  |  Do 
está  quien  vo  quiero;  |  Anda  acá,  llévame,  ca- 
rretero. »  Iglesias,  ííír.2.  3  (R.  61.  421*}.  — 
e)  Recorrer  (trans.).  El  acus.  denota  el  fugar 
ó  la  extensión  recorrida,  a)  c  Los  otros  anima- 
les poco  después  de  salidos  del  vientre  de  su 
madre  —  andan  los  campos,  pacen  las  hier- 
bas, y  según  su  manera  gozan  del  mundo.  > 
P.  de  Oliva,  Dial.  (R.  65.  387*)-  «  Pues  yo 

Songo  mi  honor  en  mis  manos,  bien  pue- 
es  creer  dél  que  le  tengo  con  la  entereza 
y  verdad  que  podían  poner  en  duda  tan- 
,  los  caminos  como  he  andado,  y  tantos  com- 
bates como  he  sufrido.  >  Cerv.  Nov.  2.  (R. 
1.  129').  c  El  andar  tierras  y  comunicar 
con  diversas  gentes  hace  á  los  hombres  dis- 
cretos. 1  Id.  Col  (R.  1.  236').  c  En  seis  horas 
anduve  doce  leguas.  >  Id.  ib.  (R.  1.  2^10'). 
c  Han  sido  cansa  de  que  mi  mujer  lleve  en 
paciencia  los  caminos  y  carreras  ^ue  he  an- 
dado sirviendo  á  mi  señor  D.  Quijote.  >  Id. 
Quij.  a.  4  (R.  i.  412*).  c  Junléme  con  estos 
eregrinos  que  tienen  por  costumbre  de  venir 
España  muchos  dellos  cada  año  á  visitar  los 
santuarios  della.  —  Andanla  casi  toda,  y  no 
hay  pueblo  ninguno  de  donde  no  salgan  comi- 
dos y  bebidos.  >  Id.íí».  2.5i  (R.  1.  519').  t  Era 
tarde  v  fallaba  mucho  que  andar  del  pueblo.  > 
Id.  ib:  2.  49  (R.  1.  508»).  »  Anduvieron  toda 
la  casa  y  halláronla  desembarazada.  >  Mcnd. 
Lazar.  3  (R.  3.  88').  «  Aquel  largo  camino  le 
anduvo  la  Virgen  a  pie.  >  Rivad.  Flos.  SS. 
Nativ.  de  N.  S.  J.  C.  {Vida  de  Cristo,  152). 
<  Cerqué  la  tierra  y  andúvela  toda.  >  Quev. 
Job  (R.  48.  ^1').  c  Juzgó,  Hanlio,  tu  mente 


aue  sin  duda  ¡  £1  ánimo  y  el  tiempo  se  ma- 
ara  |  Si  otro  el  lu^ar  y  si  otro  el  aire  fuen; 
j  Mas  ¿qué  hizo  efque  mares  mil  sulcara  .  ¿ 
incógnitas  naciones  anduviera?  »  Rioja.  to*. 
mor.  11  (R.  32.  379').  c  Llevados  en  hombros 
de  indios,  reclinados  en  hamacas,  auduvieron 
las  doscientas  leguas  que  hay  de  Caiamalca 
al  Cuzco.  >  Qnint.  Pizarra  (K.  19.  326').  - 
aa)  Pas.  t  De  Londres  á  SouthamptOD  por 
Winchester,  hay  75  millas  (ó  25  de  nuestras 
leguas);  se  andan   en  doce  horas  en  el 
coche  público.  >  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  208.  — 
PP)  Part.  c  Pocas  calles  andadas  del  lu^, 
sintieron  ruido  de  cuchilladas.  iCerr.Qntf.l 
49  (R.  1 .  506').  f  Como  era  más  ligero  el  [n- 
balto|  de  la  Blanca  Luna,  llegó  á  U.  Quijote  i 
dos  tercios  andados  de  la  carrera.  >  Id.  té.  1 
6i  (R  1.  542').  —  p)  En  sentido  análogo  se 
dice  andar  estaciones.  Visitar  iglesias  reiaodo 
las  oraciones  prevenidas  para  ganar  inilal. 
gencias.  c  Habiendo  andado  la  estación  dehs 
siete  iglesias  —  determinó  irse  á  Ñápeles.  > 
Cerv.  Nov.  5  (R.  1.  160').  t  Desde  su  casa  t 
desde  su  oratorio  andaba  con  el  pensamiealÓ 
los  viernes  de  cuaresma  la  santísima  estacÜB 
de  la  cruz.»  Id.  Nov.  i  (R.  1.  155«).-<  Es- 
taos quedito  en  vuestra  casa  y  ahorraréis  la  | 
vuelta.  Vo  sé  que  estoy  bueno,  refdicÓ  el  li- 
cenciado, y  no  habrá  para  qué  tornar  á  andar 
estaciones. » Id.  Quij.  2. 1  (R.  1 .406*).— <  Acodi 
¿  los  hospitales,  anduve  romerías,  frecaentc 
devociones.  >  Alemán,  Guzmán,  2.  3.  7  (R.  3. 
351*).  —  t)  Part.  Por  extensión  significa : «)  > 
Muy  trillado  y  pasajero,  hablándose  de  cami- 
nos. De  ordinario  va  con  adverbios  como  toa, 
muy,  más,  menos,  poco,  c  No  aspiro  |  A  taiDi* 
nar  por  senda  tan  andada.  »  B.  Aireos,  ejñit. 
Dicesme,  Ñuño  (R.  42.  307*).  —  ^¡3)  Met.  Tri- 
llado, común,  ordinario.*  Acad.  Dice.  —  ■ff) 
l'sado  ó  algo  gastado.  Dicese  de  las  ropas  é 
vestidos.  Acad.  Dice.  —  f)  Sustantívase  el 
tníin.  :  El  acto  ó  modo  de  andar,  c  La  vesti- 
dura del  cuerpo,  y  la  risa  de  los  dientes,  j  el 
andar  del  hombre  dan  testimonio  dél.  >  Gran- 
Ese,  espir.  26,  §  2  (R.  H.  356»).  <  Pasabin 
después  á  otra  clase,  donde  se  aprendía  la 
modestia  y  la  cortesía,  y  dicen  que  hasta  |i 
compostura  en  el  andar.  >  Solis,  Con^.  deMéj. 
3.  16  (R.  28.  291*).  c  Hélas,  hélas  por  do  Tie- 
nen )  La  Cornija  y  la  Carrasca  —  \  El  andar 
á  lo  escocido,  1  El  mirar  á  lo  de  la  hampa,  i 
Quev.  JAi^a  5.  baile  2  (R.  69.  116>).  c  Coi 
gran  diflcnltad  el  paso  afirma,  I  Que  ambis 

S lernas  hinchadas  entorpecen  |  Su  tardo  ai- 
ar.  »  A.  Saav.  Moro  expás.  6  íí. 
«  Cuando  quería,  bailaba  como  una  sllGde;ea 
el  andar  airoso  semejaba  á  la  divina  caiadon 
de  Délos.  >  Valera,  Doña  Luz,  2  (H)-*! 
Het.  (  Esta  es  la  condición  del  mundo,  qae 
nunca  permanece  en  un  audar,  sino  antes, 
como  os  él  redondo,  así  anda  siempre  rodando 
de  unas  cosas  en  otras,  y  siempre  para  peor,  * 
Gran.  Simb.  4,  diál.  10  (R.  6.  589').  - 
tai'go  andar  :  á  más  andar,  á  toda  pnesa- 
c  Coronen  presto  hermosísimos  hijos  niestri 
mesa,  y  á  largo  andar  se  dilate  vuestro  amw 
en  vuestros  nietos.  >  Cerv.  Pers.  i.  IO(R. j- 
575').  c  Forzosamente  á  la^o  andar  había  de 
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tener  hasta  las  piedras  por  enemigos.  >  Co- 
lonia, Guerras  ae  los  Est.  Bajos,  3  (R.  28. 
33').  c  ¿  Quién  do  adivinará  que  dentro  de 
poco,  ó  por  lo  menos  á  largo  andar,  ha  crecido 
el  secundo  poder  con  los  despojos  del  pri- 
mero? >  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central, 
apénd.  15  (R.  46.  603*).  —  7)  Tomábase  tam- 
bién por  Suelo,  pavimento.  Acad.  Dice,  c  An- 
dares bajos  »  =  deorsum  cnnacula.  Biblia  de 
Ferrara,  Gen.  6.  16  (Scío).  De  aquí  la  frase 
familiar  Estar  d  un  andar,  que  se  dice  de 
las  rasas  ó  aposentos  cuando  están  á  uo  mismo 
piao  ó  suelo.  Gomo  este  uso  no  es  natural  en 
el  infinitivo,  es  más  acertado  rer  aqni  una 
formación  diferente  con  sentido  análogo  al  de 
andén,  andana. 

«.  Se  usa  para  denotar  el  movimiento  na- 
tural de  algunos  objetos  inanimados.  «)  Tra- 
tándose de  los  cuerpos  celestes,  a)  Intrans. 
c  Aquel  gran  Señor  (cuya  familia  es  todo  este 
mundo),  con  la  revolución  del  sol,  que  se 
hace  en  un  año.  y  con  estas  cuatro  diferencias 
de  tiempo,  provee  cada  año  de  mantenimiento 
y  de  todo  lo  necesario  para  esla  su  eran  casa 
y  familia;  y  eslo  hecho,  manda  luego  al  sol 
que  vuelva  á  andar  por  los  mismos  pasos  con- 
tados, para  hacer  otra  nueva  provisión  para  el 
afto  siguiente.  >  Gran.  Simh.  í.  5  (R.  6. 197'). 
—  3)  Trans.  e  La  envidia  el  mundo,  el  sol  los 
cielos  ande.  >  Lope,  epist.  al  conde  de  Lemos 
ÍO&r.  suelt.  1.  449).  —  Parí.  *  En  poco  más 
do  cuatro  semanas  está  el  sol  en  uno  de  los 
doce  signos,  y,  estos  andados,  se  hace  el  año 
solar.  1  Gran.  Simb.  1.5,  §  1  (R.  6.  197').  — 
fe)  Tratándose  de  máquinas  Ó  de  sus  partes 
(iHtrantJ).  c  Andando  gana  el  aceña,  qae  no 
estándose  queda.  >  Refir,  en  el  Comead. 
GrieffO  (10*).  <  Mire  vuestra  merced,  respondió 
Sancho,  que  aquellos  que  allí  se  parecen,  no 
son  gigantes  sino  molinos  de  viento,  y  lo  que 
en  ellos  parecen  brazos  son  las  aspas,  que 
volteadas  del  viento  hacen  andar  Ta  piedra 
del  molino.  »  Cerv.  Quij.  1.  8  (R.  1.  269»). 
c  Aun  cuando  hubiese  en  el  reloj  piezas  qne 
nos  pareciesen  superfluas,  y  se  nos  áemostrase 
que  sin  ellas  podía  andar,  ta  superfluidad  de 
estas  pieias  no  desvanecería  el  raciocinio  que 
hubiésemos  becho  sobre  la  utilidad  de  las 
otras.  »  J.  L.  Villanueva,  Teol.  nat.  de  Paley, 
1.  —  a)  Met.  Dicese  de  los  objetos  que  figuran 
como  enseres  ó  instrumentos  para  alcanzar 
algún  fia.  <  No  es  otra  cosa  la  color  y  albayal- 
de  sino  pegajosa  liga  en  que  se  traban  los 
hombres.  Ande  pues  mi  espejo  y  alcohol,  que 
tengo  dañados  estos  ojos ;  anaen  mis  tocas 
blancas,  mis  jforgueras  labradas,  mis  ropas 
de  placer.  >  Cetest.  17  (R.  3.  65').  —  p)  Dí- 
cese  de  aquellas  cosas  que  no  tienen  lugar 
fijo,  j  que  hoy  están  acá  mañana  allá,  c  Ha- 
biendo en  el  día  pensado  lo  que  habla  de 
hacer  y  dejado  un  cuchillo  viejo,  que  por  allí 
andaba,  en  parte  do  le  hallase,  voime  al  triste 
arcaz.  >  Mend.  Lazar.  2  ÍR.  3.82*).— e)  Mo- 
ver, dar  impulso  á  una  maquina  ;  hacer  andar 
(trans.).  c  Dormía  echado  en  el  umbral  del 
Alego  1  Un  mastín  que  pudiera  andar  la  no- 
ría.  >  Lope,  El  premio  del  bien  hablar,  2.  1 
(R.  24. 498*).  c  Bien  habrá  visto  el  lector  j  En 


hostería  ó  convento  |  Un  artificioso  invento  ) 
Para  andar  el  asador.  »  T.  Iriarte,  Fáb.  29 
(1 .  42).  (  A  un  autor  da  por  gran  yerro  |  Car- 
gar con  lo  que  después  |  No  podrá  llevar  : 
esto  es,  I  Que  no  anae  la  noria  el  perro.  >  Id. 
ib.  (1.  4i).  <  Yo  cuando  me  andan  [habíala 
peonza],  cimo  |  Al  compás  de  la  bárbara  co- 
rrea. )  Harlz.  Fáb.  13  (430). 

a.  Aplicado  al  tiempo.  Transcurrir  (in- 
trans.). a)  <  Los  que  viven  con  esperanzas 
de  promesas  venideras,  siempre  imaginan  que 
no  vuela  el  tiempo,  sino  que  anda  sobre  los 

Íies  de  la  pereza  misma.  >  Cerv.  ¡fov.  4  (R. 
.  152*).  <  Gomo  no  estás  experimentado  en 
las  cosas  del  mundo,  todas  las  cosas  que  tie- 
nen algo  de  dificultad  te  parecen  imposibles ; 
pero  andará  el  tiempo  ™  y  yo  te  contará 
algunas  de  las  que  allá  abajo  he  visto.  »  Id. 
Quij.  2.  23  <R.  1.  454>).  c  Andará  el  tiempo  y 
según  las  ocasiones,  así  serán  mis  documen- 
tos. >  Id.  ib.  2.  43  (R.  1.  493>).  c  Esto  se 
entiende  mejor  cuando  anda  el  tiempo  por  los 
efectos,  porque  se  entiende  claro  por  unas 
secretas  aspiraciones  ser  Dios  el  que  da  vida 
á  nuestra  alma.  >  Sta,  Ter.  ifor.  7.  2  (R.  53. 
483').  —  aa)  Part.  dep.  «  En  el  año  de  qui- 
nientos y  cuarenta  y  seis,  á  nueve  días  anda- 
dos del  mes  de  abnl  —  los  cinco  maté,  v  los 
dos  tomé  á  merced.  >  Lope  de  Rueda,  El  ru- 
fián cobarde  (R.  2.  246').  c  Al  principio  del 
siguiente  año,  diez  y  ocho  días  andados  del 
mes  de  enero,  en  Zaragoza  ^e  hicieron  las 
bodas  del  rey  de  Aragón  y  de  doña  Sancha.  » 
Mar.  HÍ$t.  Etp.  11.  12  (R.  30.  32Í*). 

«.  Met.  Pasar  de  unas  personas  á  otras,  co- 
rrer, circular  {intrans.).  m)  Tratándose  de 
libros  y  otros  escritos,  f  ¿Este  vuestro  señor 
no  es  uno  de  quien  anda  impresa  una  historia 
que  se  llama  del  Ingenioso  nidalgo  Don  Qui- 
jote de  ia  Mancha?  >  Cerv.  Quij.  2.  30  (R. 
1 .  468').  c  Item  suplico  á  los  dichos  señores 
mis  albaceas,  que  si  la  buena  suerte  les  trn- 
jere  á  conocer  al  autor  que  dicen  que  compuso 
una  historia  qne  anda  por  ahi  con  el  título  de 
Segunda  parte  de  las  hazañas  de  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  de  mi  parte  le  pidan  — 
perdone  la  ocasión  qne  sin  yo  pensarlo  le  di 
de  haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  dispa- 
rates. >  Id.  ib.  2.  74  (R.  1.  557«).  <  Anda  una 
declamación  suya  [de  Porcio  Latrón]  contra 
Lucio  Catiliiia.  >  Mar.  Hist.  Esp.  4.  2  (R.  30. 
89').  <  Los  decretos  deste  concilio  no  se  po- 
nen ni  andan  entre  los  demás  concilios,  »  Id. 
ib.  6.  19  <R.  30.177').  f  Seoultáronle  en  Pre- 
via [á  Hauregato]  en  la  iglesia  de  San  Juan, 
como  lo  dice  el  cronicón  que  anda  en  nombre 
del  rey  don  Alonso  el  Magno.  1  Id.  ib.  7.  7 
(R.  30.  201').  c  Asi  lo  cuenta  la  Historia 
general  que  anda  en  nombre  del  rey  don  Alonso 
el  Sabio?  >  Id.  ib.  9.  16  (R.  30.  268').  c  Mu- 
chos de  estos  malos  escritos  ordinariamente 
andan  en  las  manos  de  mujeres,  doncellas  y 
mozas.  >  León,  Nomb.  i ,  predmb.  (R.  37.  68'). 
<  A  este  yerro  hadado  ocasión  la  mala  mane- 
ra de  enseñar  de  algunos  libros  espirituales 
que  andan  en  romance.  »  Gran.  Orac.  y  con- 
éid.  2.  5,  §  18  (R.  8.  156').  c  Aunque  no  está 
impresa,  anda  en  algunos  originales  de  mano.  > 
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Sig.  Vida  de  S.  Ser.  3.  i  (161).  <  Dfdimo 
está  corao  olvidado,  y  pasó  como  dicPQ,  el  rio 
Leleo,  y  Homero  anda  en  las  manos  de  todos.  > 
Id.  ib.  5. 1  (390).  c  Los  ejemplares  andaban  va 
tan  varios,  que  no  se  atrevió  á  traducirle  de 
griego  en  laUo.  »  Id.  ib.  5.  3  (417).  c  Todo 
esto  dgo  santa  Isabel,  ó  por  mejor  decir,  por 
su  boca  el  niño  Jaan,  que  estaba  en  sos  en- 
trañas, romo  lo  notaron  Nicéforo,  Teofilacto  y 
el  autor  De  mirahilibw  ScripturcB,  que  anda 
entre  las  obras  de  san  Agustín.  >  tíivad. 
Fío»  SS.  Visitación  {Vida  de  la  Virgen,  i30). 
c  También  bará  traducir  el  diálogo  De  Ora- 
toribus  que  anda  con  las  obras  del  mismo 
Tácito.  >  Jovell,  Regí,  del  col.  de  Catatr.  2. 
1  (fi.  46.  195').—  fc)  Tratándose  de  cosas  que 
divulga  la  fama  ó  se  transmiten  oralmente, 
c  Si  no  es  [verosímil]  oue  Gravinia  se  convir- 
tiese en  árbol  y  Estoroiánen  gusano  de  seda, 
eslo,  y  muy  posible,  que  aquellos  cuentos  por 
entonces  anduviesen  en  las  bocas  de  tos  hom- 
bres de  aquel  mundo  y  los  unos  los  contasen 
á  los  otros  debajo  de  aquella  misma  opinión 
que  los  oían.  >  Valb.  Bern.  pról.  (R.  17. U2). 
c  Estaba  toda  Italia  llena  de  esta  fama,  y 
andaba  en  las  bocas  de  todos  la  plática  de  sus 
cosas.  »  SIg.  Vida  de  S.  Jer.  2. 1  (64).  «  Si, 
haciendo  lo  que  debes,  fueres  infomado,  y 
anduvieres  por  lenguas  de  hombres,  cónsul' 
late  con  Jesucristo,  que  por  amor  de  ti  fue 
infomado.  »  Estella,  Kan.  del  mundo,  1.  12 
(Mist.  i.  27).  —  e)  Hallarse  mencionado  en 
algún  libro  ó  escrito.  «  Tome  á  tomar  el 
libro  y  mire  si  ando  yo  por  ahí  y  si  me  ha 
mudado  el  nombre.  >  Clerv.  Qui^.  2.  59  (R.  1 . 
529*)-  <  No  porque  sea  muy  justo  ]  Que  tu 
nombre  en  versos  ande;  |  Mas  porque  el  peli- 
gro es  grande,  |  Y  muy  abreviado  el  gusto.  » 
B.  Argens.  redond.  ail  mieiax,  niña  (R.  42. 
296').  —  d)  Tratándose  de  las  enfermedades, 
c  Con  una  enfermedad  de  cámaras  que  anduvo 
por  todo  el  ejército,  pereció  con  muchos  dolo- 
res gran  parte  de  aquella  morisma.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  8.  8(R.  30.  232"). 

s.  Met.  m)  Aplicado  á  los  hechos  ú  opera- 
ciones denota  su  progreso  ó  tránsito  sucesivo 

Sor  diversas  fiises  ó  grados  {intram.).  «  An- 
abá la  obra  con  fervor  y  prisa,  y  la  santa 
madre  no  se  descuidaba  un  punto  en  proveer 
todo  lo  que  era  necesario.  >  Yepes,  Vida  de 
Sía.  Ter.  2.  4  (Mist.  .1.  120).  t  Hallan  por 
experiencia  cuotidiana  que  al  paso  que  anda 
la  oración,  á  este  mismo  paso  anda  la  vida;  y 
de  la  manera  que  andan  los  ejercicios  espiri- 
tuales, así  anda  la  vida  espiritual  que  dellos 
procede.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  3.  1,  §4 
(R.  8.  169').  —  fc)  Dfcese  elegantemente  de 
ciertas  cosas  como  el  ruido,  las  contiendas, 
que  en  su  duración  y  progreso  suponen  un 
movimiento  real  ó  figurado  {intrans.).  c  Nísi- 
da  y  Blanca  se  miraban  sin  hablarse  palabra, 
confusas  del  estruendo  y  vocería  que  en  la 
nave  andaba.  >  Cerv.  Gal.  5  (R.  1.  69').  <  Te- 
níale suspenso  la  venida  del  corregidor,  y  el 
alboroto  que  en  toda  la  casa  andaba.  >  Id. 
Nov.  8  (R.  1.  198*).  c  Quiso  la  mala  suerte 
que  su  padre  despertase  en  el  Interin,  y  sin- 
tiese el  mido  que  andaba  en  el  jardín,  i  Id. 


Quij.  i.  41  (R.  í.  370*).  f  No  tenia  bastante 
autoridad  un  hombre  forastero  para  apaciguar 
los  alborotos  que  andaban.  >  Mar.  Ht$t.  E$p. 
14.  1  (R.  30.402').  c  En  tanto  que  por  estos 
debates  la  resolución  se  dilataba  y  estas  dife- 
rencias andaban,  llegó  Aníbal  desde  Espafia 
muy  á  propósito  á  Cartago.  >  Id.  ib.  2.  8  (R. 
30. '37').  c  Andaban  grandes  diferencias  sobre 
el  día  en  que  se  debía  celebrar  la  pascua  de 
resurrección.  »  Id.  ib.  4.  16  (R.  30.  108'). 
—  c)  Se  usa  también  para  representar  en 
acción  el  influjo  de  ciertas  cosas  mmateriales. 
c  Con  éste,  que  es  nuestro  igual,  estará  bien 
casada,  y  la  tendremos  siempre  á  nuestros 
ojos,  y  seremos  todos  unos,  padres  y  hijos, 
nietos  y  yernos,  y  andará  la  paz  y  la  bendi- 
ción de  Dios  enire  todos  nosotros.  >  Cerv. 
(?uy.2.  5(R.  1.414'). 

Met.  Tomándose  el  movimiento  progre- 
sivo como  signo  de  actividad  en  general,  se 
modifica  notablemente  el  significado  de  este 
verbo  según  las  preposiciones  con  que  se 
combina  {intrans.) .  Los  casos  más  notables 
son  :  a)  Con  á.  a.)  Con  un  infín.  Pe  signiñcar 
el  fin  que  alguno  se  propone  al  pasar  de  un 
lugar  a  otro,  viene  á  denotar  el  objeto  á  que 
se  encamina  su  diligencia  ó  solicitud.  Hoy 
tiene  poco  uso,  y  se  expresa  el  mismo  con- 
cepto con  andar  y  el  gerundio,  c  Acertó  aca- 
so, andando  á  buscar  á  Camila,  que  vio  sus 
cofres  abiertos.  >  Cerv.  Quij.  i.  35  (R.  1. 
354').  c  También  algunas  veces  me  daban 
contento  las  grandes  con  tradiciones  y  dichos 
que  en  este  andar  á  fundar  ha  habido.  >  Sta. 
Ter.  Fund.  27  (R.  53.  230»).  —  t  Entonces  no 
es  menester  andar  á  buscar  señales,  ni  qué 
espíritu  es.  »  Ead.  Vida,  25  íR.  53.  78'). 
c  Ella  anda  á  buscar  reparo,  y  permite  Ülos 
no  le  halle.  >  Ead.  ib.  30  (R.  53.  91<).  c  EsU 
bendita  mujer,  como  la  enseñaba  el  Señor, 
tenía  bien  entendido,  con  no  saber  leer,  lo 
que  1^0,  con  tanto  haber  andado  á  leer  las 
constituciones,  ignoraba.  >  Ead.  ib.  35  (R. 
53.  106*).  <  No  penséis,  hermanas,  que  por 
no  andar  á  contentar  á  los  del  mundo,  os  ha 
de  fallar  de  comer,  i  Ead.  Cam.perf.  2  (falta  en 
K.  53.  319*).  I  Señor  comisario,  —  viyase 
poco  á  poco,  V  no  andemos  ahora  á  deslindar 
nombres  y  sobrenombres,  i  Cerr.  Quij.  i.  22 
(R.  1.  304').  c  Vano  eres,  pues,  teniendo  tan- 
tas culpas  graves  que  enmendar  en  ti,  andas 
á  corregir  los  defectos  pequeños  de  tus  her- 
manos. >  Estella,  Van.  del  mundo,  1.  14 
{Mist.  4.  32).  c  Tardando  en  escoger,  [  Lo 
mejor   suelen  pasar,  |  Y  andan  después  i 
rogar,  i  Lope,  Los  melindres  de  Betisa,  i.  1 
(R.  24.  317').  (  Los  hombres  que  andan  |  A 
saber  curiosidades,  |  A  cuantos  tratan  enfa- 
dan. >  Id.  La  vengadora  de  las  mujeres,í. 
6(R.  41.  516*).  —  aa)  Andar  pneae  atraer 
á  si  los  pronombres  pertenecientes  al  infin. 
c  Encontré  luégo  mi  gente,  |  Que  me  andaba 
á  buscar  confusamente.  >  Ere.  Arauctl  (R. 
17.  104').  c  Por  ocultas  selvas  |  La  anduve  á 
buscar.  >  Tirso,  El  condenado  por  áescoti- 
fiado,  3.  17  (R.  5.  201^).  <  El  mismo  os  anda 
á  buscar.  >  Jáur.  redond.  Tanto  se  levanta 
(R.  42.  i31<).  —  pp)  En  la  forma  re/1,  en 
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más  propio  del  estilo  familiar,  y  ha  alcanzado^ 
&  usarse  en  época  más  reciente.  <  No,  sino 
andaos  á  traer  sonetos  cada  día  en  vuestra 
alabanza,  y  veréis  cuál  os  le  ponen,  i  Cerv. 
Nov.  i  (fí.  1.  108*).  c  Si  es  que  se  anda  á 
decir  verdades  ese  señor  moro,  —  á  buen 
seguro  que  entre  los  palos  de  mi  sefior  se 
hallen  los  míos.  >  Id.  Quij.  2.  3  (R.  1.  410*). 
f  No  sino  andaos  á  hacer  versos  y  sustentaos 
con  humo.  >  Forner,  Exequias  ae  la  lengua 
castelt.  (R.  63.  383>).  —  Con  un  nombre  ó 
pronombre,  para  denotar  el  objeto  á  que  uno 
se  aplica  :  Ponerse,  c  Yo  no  tengo  de  andar 
contigo  á  pruebas.  >  Lope,  El  servir  con  mala 
estrella,  13  (K.  5*2.  58i).  —  f  No  podrían 
dejar  de  padecer  grandes  baldones  de  su  pen- 
samiento, viendo  que  —  sucesores  de  capita- 
nes que  hablan  puesto  el  pie  sobrecuellos  de 
reyes,  andaban  ya  á  cortesía  de  los  esclavos.  > 
Márquez  (Capm.  Teatro,  4.  U4).  —  aa)  Reft. 
€  Habla  vuesa  merced  muy  á  lo  santo;  — 
ándese  á  eso,  y  cortarémosle  de  los  harapos 
para  reliquias.  >  Cerv.  iVotí.  1  (R.  1.  10i*). 
<  Perseveran  comúnmente  hasta  el  lin  sin  pro- 
vecho, andándose  á  caza  de  gustos  y  deleites.  > 
Gran.  Esc.  0Spir.  26,  §  2  (R.  11.  255*).  — 

J)  Con  un  nombre,  para  denotar  la  clase 
e  heridas  ó  golpes  que  se  menudean,  6 
la  manera  en  que  se  riñe.  (  Ponía  mano  á 
la  espada,  y  andaba  á  cuchilladas  con  las 
paredes.  >  Gerr.  Quij.  1.  5  (R.  1.265M.  <  Pa- 
recióme que  por  mi  persona  y  talle  todos 
me  favorecieran,  y  alia  llegado,  anduvieran 
á  las  puñadas,  haciendo  diligencias  sobre 
quién  me  llevara  consigo.  >  Alemán,  Guz- 
mán,  1.  2.  1  (R.  3.  218»J.  c  ¿  Os  parece  que 
es  poco  negocio  andar  siempre  á  remoquetes 
con  los  malos  poetas?  >  Forner,  Exequias  de 
la  lengua  castell.  (R.63.  383<).  c  El  gracioso, 
que  es  un  leguito  llamado  Chocolate,  anda 
con  todos  ellos  á  cordonazos,  y  les  hace  ado- 
rar, mal  que  les  pese,  la  sagrada  cifra  de 
Jesíis.  >  Mor.  Obr.  póst.  3,  p.  136.  c  Ya  en 
los  patios,  I  Cuadras  y  corredores  á  cachetes  | 
Andaba  con  los  pajes,  \a  basura  |  En  las  ollas 
echaba,  y  con  aceite  |  Escaldaba  á  los  gatos,  x 
A.  Saav.  JToro  expós.  8  (2.  378).  <  En  la  vir- 
tud I  Unicamente  lo  cifro  [el  honor]  |  Y  no  en 
andar  á  estocadas  |  Por  tan  frivolo  motivo.  > 
Bretón,  Los  dos  sobrinos,  i.  7  (1.  26).  —  *) 
Con  con  a)  y  un  nombre  de  persona,  Tener 
que  ver,  meterse  con  alguien  para  molestarle, 
c  I  Qué  tengo  de  dormir,  pesia  á  mi?  respon- 
dió Sancho,  lleno  de  pesadumbre  y  de  des- 

Eecho ;  que  no  parece  sino  que  todos  los  día- 
los han  andado  conmigo  esta  noche,  i  Cerv. 

Si«y.  i.  17  ÍR.  1.  287»).  —  p)Con  un  nombre 
e  cosa,  Haberse,  comportarse,  pi-oceder. 
c  Si  esto  no  hay,  anden  con  gran  recelo,  crean 
ue  tienen  bien  que  temer;  procuren  enten- 
er  qué  es,  y  hagan  oraciones,  anden  con 
humildad,  y  supliquen  al  Señor  no  las  traiga 
en  tentación  —  Creed  que,  si  no  andáis 
con  malicia,  ni  tenéis  soberbia,  con  lo  que  el 
demonio  os  pensare  dar  la  muerte,  os  da  la 
vida.  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  .40  (R.  53.  71'). 
—  ^)  Con  un  nombre  de  cosa  en  plural.  Va- 
lerse, emplear,  dejarse  llevar,  c  Ni  tienen 


¡contiendas,  ni  andan  con  envidias,  ni  pre- 
tenden otra  cosa  sino  contentar  al  amado.  » 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  40  (R.  53.  371*).  t  ¿Yo, 
señor? —  Si,  usted.  No  andemos  ahora  con 
disimnlos.  >  Mor.  La  escuela  de  losmaridos, 
t.  3  (R.  2.  449').  <  Yo  no  ando  con  etiquetas, 
I  Ni  estoy  con  usted  sentido,  t  H.  de  la  Rosa, 
Los  celos  infundados^  i.  i  (3.  70).  —  c)  Con 
de.  a)  Con  un  nombre,  para  expresar  manera, 
tanto  en  to  físico  como  en  lo  moral,  c  Andar 
de  capa.  >  Acad.  Gram.  c  Andar  de  jarana,  i 
Salva,  Gram.  c  De  su  criada  Lucía,  |  Con 
quien  de  amores  he  andado,  |  Lo  he  sabido.  > 
Alarcón,  La  prueba  de  las  promesas,  1  (R. 
20.  434*).  —  p)  Con  un  infin..  Dar  muestra, 
tener  traza  (raro,  y  hoy  inusitado).  <  Harto 
alivio  me  diera  tenerla  conmigo ;  mas  no  anda 
ahora  nuestro  Señor  de  querer  dármele  en 
nada.  »  Sta.  Ter.  Cartas,  2.  28  (R.  55.  210'). 

—  4)  Con  en.  a)  Hallarse,  estar,  vivir,  c  Para 
conjeturar  uno  de  sf  que  ama  á  Dios,  es  me- 
nester que  examine  si  tiene  en  si  las  cosas  que 
andan  eu  compañía  de  este  amor,  i  Gran. 
Simb.  3.  27,  §  14  (R.  6.  455*).  c  El  corazón 
del  malo  es  como  la  mar  cuando  anda  en  tor- 
menta, que  no  puede  reposar.  >  Id.  Guia,  1. 
20,  §  1  (R.  6.  77').  c  Confusión  grandevos  ver 
un  viejo  andar  en  la  escuela  con  los  mucha- 
chos. »  Id.  Esc  espir.  26,  %  i  (R.  11.  351'). 
c  Herodes  andaba  en  busca  del  niño  para 
matarlo.  >  Id.  Mem.  vida  crist.  6.  5,  §  7  (R. 
8.  342').  c  Desmandados  pensamientos  |  Han 
dado  en  ser  estudiantes,  |  Y,  como  sonj>rin- 
cipiantes,  |  Andan  en  los  rudimentos,  y  Tirso, 
El  castigo  del  penseque,  i.  10  (H.  5.  75*). 

—  c  Estallan  en  verdadera  humildad,  vivían 
en  sencilla  obediencia,  andaban  en  caridad  y 
paciencia.  >  Gran.  Imit.  1.  18  (R.  11.  387'). 
c  Es  amigo  de  mentiras,  y  la  mesma  men- 
tira. No  hará  pacto  con  quien  anda  en  ver- 
dad. »  Sta.  Ter.  Vida,  25  (R.  53.  80').  t  Mas 
Salomón  amó  al  Señor  andando  en  los  man- 
damientos de  David  su  padre.  >  Scío,  Reyes, ' 
3.  3.  3.  c  No  se  contentó  en  andar  en  los  peca- 
dos de  Jeroboam.  >  Jd.  ib.  3.  16.  31.  c  Mas 
Jehú  no  guardó  ni  anduvo  en  la  ley  del  Señor 
de  todo  su  corazón.  >  Id.  ib.  i.  10.  31.  —  Esta 
construcción  de  los  pasajes  bíblicos  se  halla 
en  la  Vnlgata,  enlosLXX  yenel  texto  hebreo; 
Gesenius  traduce  en  este  caso  el  verbo  halak 

g)r  Vivir,  llevar  cierta  manera  de  vida.  —  8) 
cuparse,  intervenir,  tener  mano  en  algún 
asunto.  <  Los  numantinos,  con  una  salida  que 
hicieron,  maltrataron  á  los  soldados  contrarios 
y  á  ios  que  andaban  en  ta  obra.  >  Mar.  Uist. 
Esp.  3.  6  {R.  30.  66*).  <  Algunas  veces  parece 
que  las  cosas  ellas  mismas  se  hacen,  como  si 
Ja  divina  Providencia  no  las  menease  y  andu- 
viese en  ellas.  »  Rivad.  Flos  SS.  Nativ.  de  N.  S. 
/.  C.  {Vida  de  Cristo,  148).  <  Hijos  de  Adái, 
linaje  de  hombres  ciegos  y  engañados,  i  qué 
hacéis,  en  qué  andáis,  que  buscáis  ?  »  Gran. 
Mem.  del  crist.  18  (R.  H.  196').  e  Mal  haya 
la  hora  en  que  me  casé  contigo.  —  Y  maldito 
sea  el  picaro  escribano  que  anduvo  en  ello.  > 
Mor.  Él  médico  d  palos,  1.  1  (».  2.  461')- 
c  Ráete  del  casco  la  idea  de  que  se  imprima 
aquí  el  tal  nkanoscrito  :  es  materia  imposible 
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que  esto  se  haffasia  que  al  segundo  dia  sepan 
ya  los  perros  de  la  calle,  no  quién  es  el  autor, 
sino  quiéu  anda  en  ello,  quién  coiTige  las 
pruebas.  »  Id.  Obr.  póst.  2,  p.  337.  —  oa) 
En  lugar  del  compl.  con  en  aparece  en  oca- 
siones un  adverbio  ó  locución  adverbial,  c  Que 
me  maten  si  no  anda  por  aauí  nuestro  señor 
amo  D.  Quijote,  que  debe  ae  haber  dado  á 

fiadre  el  gobíeroo  ó  condado  que  tantas  veces 
e  habia  prometido,  i  Cerv.  Quij.  á.  50  (K. 
1.509').  — y)  Estar  hurffando  ó  tentando. 

<  Fueron  bastantes  [las  rágrimas]  á  lavarme 
las  manos  y  limpiarme  con  ellas  la  sangre 
que  tenían  de  baberos  andado  en  las  entra- 
ñas. 1  Cerv.  Quii.  2.  n  (R.  1.  452»).  c  ¿  An- 
dáisme  en  las  faltriqueras?  |  Algo  me  queréis 
hurtar.  »  Lope,  Los  locos  de  Valencia,  2.  2 
(R.  2i.  122*).  t  I  Qué  haces,  madre?  ¿para 
qué  me  andas  en  las  faldriqueras?  —  Como  te 
TÍ  tan  elevado  en  la  voz  do  Dorotea,  quise 
hacerte  una  burla.  >  Id.  Dorotea,  2 .  5  (06r. 
suelt.  7.  137).  (  Advirtiendo  que  le  andaban 

Ía  en  los  cimientos  de  la  fortaleza,  se  dispuso 
practicar  la  contramina.  »  A.  Saar.  Masan. 
2.  6  (5.  187>.  —  i)  Entretenerse,  emplear  el 
tiempo  inútilmente.  De  ordinario  como  reft. 
c  Sépalo  el  tío,  la  lia,  [  Mi  padre  y  todos.  No 
me  ando  |  En  conlempl aciones,  i  T.  Iriarte, 
La  señorita  malcriada,  3.  7  <7.  277).  <  No 
hay  más  que  saber  —  sino  buscar  &  Apolo, 
darle  parte  de  lo  que  pasa  y  acudir  todos  á  la 
defensa,  sin  andarse  en  aqui  me  la  puse,  ni 
en  tú  te  la  tienes,  Pedro.  >  Mor.  Derr.  de  los 
pedantes  (R.  2.  561*).  c  Esto  se  hace  con  paz 
y  quietud,  como  buenos  hermanos,  sin  andarse 
en  más  puerca  es  ella,  ni  quién  es  él,  ni  pri- 
mero soy  yo.  »  Id.  ib.  (R.  2.  572*).  —  ©)  Con 
por.  Procurar,  tratar  de.  c  Don  Fernando  supo 
que  mis  padres  andaban  por  darme  estado, 
por  quitaRe  á  él  la  esperanza  de  poseerme.  > 
Cerv.  Quij.  í.  28  (R.  1.  32(!*).  c  En  Medina 
entré  una  con  ocho  mil  ducados,  y  otra  anda 
por  entrar  aquí,  que  tiene  nueve  mil.  i  Sta. 
Ter.  Cartas,  Í.W{R.  55.  il%  c  Gomo  niño 
que  DO  anda,  |  Has  anda  por  andar  ya.  »  Bos- 
cán,  1  (136).  c  Ando  por  ver  si  puedo  zurcir 
un  discursito.  ■  Jovell.  Corresp.  con  Posada 
(R.  50.  204*).  —  r)  Con  tras,  a)  Ir  en  segui- 
miento ó  alcance.  A  veces  se  signiñca  un 
seguimiento  más  bien  afectivo  que  real,  c  Cada 
uno  de  estos  linajes  [de  personas  que  se  lle- 
gaban á  S.  Jerónimo]  produjo  después  el  fru- 
to de  lo  que  en  esta  conversación  sembraba, 
como  les  acontecía  á  los  que  tras  Cristo  anda- 
ban. »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  6  (292).  e  El 
sol  andaba  tras  Dafne  |  Con  la  luz  en  las  alfor- 
jas, t  En  forma  de  cuadrillero,  |  Con  más 
saetas  que  joyas.  >  Quev.  Musa  6,  rom.  93  {R, 
69.  227^).  c  Con  esto  andábase  todo  el  mundo 
tras  él,  especialmente  mujeres,  que  cuanto  les 
decía  creían.  >  Mead.  Lazar,  i  {R.  3.  79*). 

<  Tales  parece  que  somos  en  esta  parte,  como 
algunas  malas  mujeres  que  se  andan  perdidas 
tras  un  rufián  que  Ies  come  y  juega  cuanto 
tienen,  y  sobre  esto  las  arrastra  y  da  coces 
cada  día;  y  ellas  con  una  miserable  sujeción 
y  cautiveno  se  andan  perdidas  tras  él.  >  Gran. 
Guia,  i.  2»,  §  9  (R.  6.  118^.  —  p)  Buscar  ó 


pretender  con  diligencia,  c  Tras  esto  anda 
ella  hoy  todo  el  dfa  con  sus  rodeos.  »  Cetest. 
6  (H.  3.  30*).  c  Vos  andáis  tras  que  publique 
I  Lo  que  está  mejor  secreto  |  Para  mi  foma 
y  la  vuestra.  >  T.  Nabarro,  Comedia  himenea, 
S  (R.  2.  238^).  f  Veinte  y  dos  años  há  que  ando 
tras  hallar  el  punto  lijo,  y  aqui  le  dejo  y  aUi 
le  tomo.  >  Cerv.  Col.  (R.  1.  244*).  t  Honras, 
dignidades  y  mandos  —  son  cosas  tras  que 
todos  los  hijos  de  Adán  tan  perdidos  andan, 
que  se  meten  por  lanzas  por  ellos.  >  tiran. 
Vida  de  B.  de  los  Mdrt.  10  (R.  11.  446^). 
c  El  senescal,  que  es  hombre  de  bien  si  los 
hay,  no  las  tiene  todas  consigo,  porque  sabe 
que  el  conde  anda  tras  de  quitarle  el  empleo, 
y  continuamente  lleva  chismes  al  emperador 
contra  él.  i  Mor.  La  comedia  nueva,  1.  2  (R. 
2.  362'). 

Met.  Tomándose  el  movimiento  progre- 
sivo como  símbolo  de  vida  ó  existencia,  se 
usa  este  verbo,  á  veces  con  particular  énfiists 

Í elegancia,  para  representar  el  modo  de 
aberse,  hallarse  ó  presentarse  las  personas  ó 
las  cosas  y  su  estado,  precisándose  uno  y  otro 
por  medio  de  un  predicado  ú  otro  modificativo 
{intrans.).  ■)  Tratándose  de  personas,  a)  Coa 
relación  al  vestido,  al  porte  exterior  ó  la  situa- 
ción, c  No  andes,  Sancho,  desceñido  y  flojo, 
que  el  vestido  descompuesto  da  indicios  de 
animo  desmazalado.  >  Cerv.  Quij.  2.  43  (R. 
i.  493*).  (  Cesó  esta  plática,  y  comenzóse  otra, 
preguntando  el  que  se  llaniaba  Vivaldo  á  D. 
Quijote  qué  era  la  ocasión  que  le  movía  de 
andar  armado  de  aquella  manera  por  tierra 
tan  pacífica.  >  Id.  ii.  i.  13  (R.  1.  278«).  — 

<  Viendo  pues  el  arriero  á  la  luz  del  candil 
del  ventero  cuál  andaba  su  dama,  dejando  & 
D.  Quijote,  acudió  á  dalle  el  socorro  necesa- 
rio. »  Id.  ib.  16  (R.  1.  287*).  —  p)  Con  rela- 
ción al  estado  del  ánimo.  <  Riñes  mucho,  y 
comes  poco;  |  Algo  celosila  andas.  *  Cerv. 
Nov.  1  (R.  1.  103^).  <  En  uo  lugar  cerca  del 
suyo  había  una  moza  labradora  de  mny  buen 
parecer,  de  quien  él  nn  tiempo  anduvo  ena- 
morado. »  Id.  Qu^.  1. 1  (R.  1.  S58*).  c  Se  ha 
de  cumplir  todo  sin  faltar  nada,  como  lo  dejé 
mandado  Grisóslomo,  y  sobre  esto  anda  el 
pueblo  alborotado.  >  Id.  ib.  1. 12  (R.  i.  276>). 

<  Andaba  la  santa  muy  fatigada,  y  no  sabia 
qué  se  hacer.  >  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2. 
2  (Mist.  i.  112).  —  t)  Con  relación  al  modo 
de  discurrir  ó  proceder.  <  Este  mil  bienes  del 
amor  pregona,  |  Aquél  publica  dél  vanos  cui- 
dados; I  Yo  no  sé  si  los  dos  andan  perdidos,  ¡ 

I  Ni  sanré  al  vencedor  dar  la  corona.  >  Cerv. 
Gal.  1  (R.  1.  18*)  c  Le  dijo  que  andaba  muy 
acertado  en  lo  que  deseaba,  v  Que  tal  prosu- 
puesto era  propio  y  natural  de  los  caballeros 
tan  principales  como  él  parecía.  >  Id.  Quij. 
1.  3  (R.  1.  260>).  <  Dejóse  la  bacía  en  el  suelo, 
con  la  cual  se  contentó  D.  Quijote,  y  dijo  que 
el  pagano  habia  andado  discreto.  >  Id.  ib.  i. 
21  (R.  i.  300').  c  En  esto  de  las  campanas 
anda  mny  impropio  maese  Pedro,  porque  en- 
tre moros  no  se  usan  campanas.  »  Id.  ib.  S. 
26  (R.  i.  4600-  c  £1  car&elerde  Hormesinda 
no  aparece  bien  desenvuelto,  y  hasta  anduvo 
poeo  acertado  el  poeta  al  preientarU  coa 
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derla  roancha  y  vilipendio.  >  M.  de  la  Rosa, 
TTag.  esp.  (2.  i05).  —  <  Todo  el  día  se  pasa 
en  averiguar  si  dijo  bien  ó  mal  Homero  en  tal 
verso  de  la  lliada,  si  Marcial  anduvo  desho- 
nesto ó  no  en  tal  epigrama.  >  Gerv.  Quij.  2.  16 
(R.  1.  436').  (  Considorada  anduvo  la  natura- 
leza con  el  unicornio.  Entre  los  ojos  le  puso 
las  armas  de  la  ira.  >  Saav.  Emp.  8  (R. 
261).  c  Creces  sobre  esas  playas  descubiertas 
I A  ser  débil  juguete  de  los  cierzos ;  |  Por 
uerto  que  contigo  |  Anduvo  muy  cruel  natu- 
raleza. >  Jovell.  Poes.  fáb.  1  (R.  46.  21^).  — 
f  Aunque  tonto,  no  andaba  en  esto  muy  ftiera 
de  camino.  >  Cerv.  Quij.  2.8  (R.  i.  4190< 
(  Leonor  andaba  á  lo  igual  con  sus  criadas,  y 
se  entretenía  en  lo  mismo  qne  ellas.  >  Id.iVov. 
7  (R.  \  ¡Qué  mal  anduve  I  En  fiarme 

Declámente  |  De  mi  enemigo!  >  C^m.  Argenis 
y  Poliarco,  3.  16  (R.  7.  457»).  —  b)  Tratán- 
dose de  cosas,  se  dice  primariamente  de  aque- 
llas que  ofrecen  alguna  especie  de  movi- 
miento, real  ó  figurado;  extiéndese  loégo  á 
signilícar  la  mera  existencia,  equivaliendo  á 
Hallarse,  estar,  sentido  en  que  disonaría  hoy 
íinlrans.).  c  En  los  altos  montes  andan  reríos 
los  vientos,  que  no  se  sienten  en  los  valles 
bajos  y  humifdes.  >  Gran.  Serm.  Ador,  de  los 
Reyes  (R.  11.  5*).  <  Pues  ¿qué  remedio  para 
que  Qo  la  ahoguen  las  ondas  de  la  mar  cuando 
anda  altet-ada?  s  Id.  Simb.  i,  17,  §  2  {R.  6. 
227*).  (  Cuanto  más  brava  anda  la  mar,  y  más 
altas  levanta  bus  ondas,  que  parece  que  han 
de  cubrir  la  tierra,  en  llegando  á  la  arena 
reconoce  la  ley  que  le  está  puesta,  y  no  osa 
Moar  adelante.  ■  Id.  ib.  5.  i.  4,  §  1  (R.  6. 
609*).  €  Holgó  el  mago  de  oír  cuán  extendida 
I  Por  aquella  región  su  fama  andaba.  >  Ere. 
Árauc.  n  (R.  17.  88>).  c  Anda  el  combate  asi 
trabado  y  fiero,  |  Que  cada  cual  parece  que 
revive  |  Con  las  heridas  de  la  mano  ajena.  > 
Valb.  Bem.  i9  (R.  17.  3ii»>.  <  Andábala  casa 
alborotada.  »  Qerv.  Quij.  2.  74  (R.  1.  558*). 
<  Adonde  andan  las  obras  verdaderas,  no  han 
detener  lagar  los  demasiados  comedimientos. 
Id.  Gal.  4  (R.  1 .  50*).  <  Esta  admiración  de  las 
obras  de  Dios  anda  siempre  acompañadacon  una 

nnde  alegría  y  suavidad.  >  Gran.  Simb.  1. 
.  j  1  (R.  6.  1841).  <  No  dejaban  por  todos  los 
caminos  que  podían  de  ofender  á  los  nuestros 
poner  en  duda  la  vitoria,  que  hasta  al  me- 
iodia  anduvo  varía,  i  Moneada,  Exped.  13 
(R.  21.  14*).  «  No  era  mucho  que  se  tuviesen 
por  presagios  entre  amielta  gente  bárbara, 
ooüáe  anchan  juntas  la  ignorancia  y  la  su- 
perstición. >  SoHs.  Conq.  de  Méj.  2.  4  (R.  28. 
236*).  c  Las  cosas  de  los  navarros  no  andaban 
más  sosegadas  en  aquel  tiempo.  >  Mar.  Hist. 
E$p.  i4.  1  (R.  30.  4020-  <  Lo  que  hav  mucho 
que  loar  en  el  rey  don  Jaime  fue  que  los  prin- 
cipados de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  ordenó 
anduviesen  siempre  unidos  sin  dividirse.  > 
Id.  16.  i5.  19  (R.  30.  4579).  c  De  Laxamhur- 
que  me  viene  j  De  heno,  paja  y  avena  |  Tanta 
copia,  que  anda  llena  |  Mi  caballeriza,  y  tiene 
i  Poca  envidia  de  la  ajena.  >  Castillejo,  2, 
ééc.  No  sé  si  por  darme  pena  (R.  32.  179'). 
--  c  Sentáronse  luégo,  anduvo  la  cosa  de 
buena  manera,  y  quenendo  jugar  antes  el  di- 


nero que  el  tiempo,  en  poco  rato  perdió  Lope 
seis  escudos  que  tenía.  >  Gerv.  ISov.  8  (R.  1 . 
193').  «  La  verdad  adelgaza,  y  no  quiebra,  y 
siempre  anda  sobre  la  mentira,  como  el 
aceite  sobre  el  agua.  »  Id.  Quij.  2.  10  (R.  1, 
422*).  t  ¡  Cuando  ya  los  gallos  cantan  I  Anda 
esta  casa  en  pendencias !  >  Alarcón,  El  desdi' 
ehado  en  fingir,  1.  11  (R.  20. 142»),  c  Poseyó 
A  CastiHa  y  á  las  demás  provincias  que  anda- 
ban con  eUa.  >  Mar.  Hist.  Esp.  ii.  5  (R.  30. 
312^).  — e)  En  todos  estos  casos  era  común 
en  ios  siglos  XVI  y  XVÜ  usar  con  andar  el  lo 
reproductivo  de  predicados  y  complementos. 
Hoy  no  se  toleraría.  1  Determinada  en  admitir 
esta  fundación,  me  pareció  ir  yo  con  las  mon- 
jas que  en  ella  hablan  de  quedar,  por  muchas 
cosas  que  se  me  representaron,  aunqoe  el  na- 
tural sentía  mucho,  ppr  haber  venido  bien 
mala  y  andarlo  siempre.  >  Sla.  Ter.  Fund.  28 
{R.  53.  233').  «  Pues  él  no  anda  descuidado, 
no  lo  andemos  nosotras.  >  Ead.  Cam.perf.  19 
(R.  53.  343'}.  <  Andaban  taná  una  sus  volun- 
tades, que  no  había  concertado  reloj  que  asi 
lo  anduviese. »  Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  1.  340'). 
f  Así  como  el  cuerpo  anda  con  fuerza  y  vi^or 
con  la  virtud  del  mantenimiento  que  recibe 
una  ó  dos  veces  al  día,  así  lo  anda  también 
el  hombre  interior  con  la  virtud  deste  pasto 
espiritual,  t  Gran.  Mem.  vida  crist.  5.  3,  §  2 
(R.  8.  304*).  <  En  tanto  que  en  cumplimien- 
tos I  Allá  estos  señores  andan,  |  Andémoslo 
acá  nosotros.  »  Cald.  Los  h'ee  mayores  pro- 
digios. 3  (R.  7.  289>). 

s.  Con  un  gerundio.  «)  Conservando  uno  y 
otro  verbo  su  valor  natural,  de  modo  que  se 
representan  distintamente  dos  acciones.  <  Lo 
primero  que  hizo  fiie  ir  á  ver  sus  libros,  y 
como  no  hallaba  el  aposento  donde  le  había 
dejado,  andaba  de  una  en  otra  parte  buscán- 
dole. >  Cerv.  Quij.  i.  7  (R.  1.  268*).  <  Esto 
debía  sentir  san  Francisco  cuando  le  toparon 
los  ladrones  que  andaba  por  el  campo  dando 
voces,  y  les  ano  que  era  pregonero  del  gran 
rey.  i  Sta.  Ter.  Mor.  6.  6  (R.  53.  471»).  — 
h)  Empieza  á  desvirtuarse  el  significado  de 
andar  cuando,  junlándoso  con  verbos  de  mo- 
vimiento, predominan  éstos  en  cuanto  al  sen- 
tido, y  el  otro  apenas  sirve  para  sugerir  lo 
prolijo  de  la  operación  ó  la  diligencia  con  que 
se  lleva  á  efecto.  <  Un  porquero  —  andaba 
recogiendo  de  unos  rastrojos  una  manada  de 
puercos.  >  Cerv.  Quij.  1.  2  (R.  1.  259").  1  Por 
eso  digo  — -  que  nos  dejemos  de  andar  bus- 
cando aventuras,  y,  pues  tenemos  hogazas,  no 
busquemos  tortas.  »  Id.  ib.  8.  43  (R.  1.  430'). 
<  Me  ha  acaecido  parecerme  que  andan  los 
demonios  como  jugando  á  la  pelota  con  el 
alma.  »  Sta.  Ter.  Vtda,  30  (R.  53. 91*).  t  Todo 
este  tiempo  estuve  en  casa  de  la  hermana  que 
he  dicho  que  estaba  en  el  aldea,  esperando  el 
mes  de  abril,  y  no  andar  yendo  y  viniendo.  > 
Ead.  ib.  4  (R.  53.  28»).  «  Esfiírilu  doliente 
que  anda  errando J  Por  solitarios  y  desiertos 
valles.  »  F.  de  la  Torre,  2,  oda  5  (54).  —  a) 
En  este  caso,  y  lo  mismo  en  el  anterior,  ad- 
mite la  forma  reft.  <  La  vida  de  la  niSez, 
cuando  no  ha  venido  aún  el  uso  de  la  razón, 
que  nos  hace  hombres^  no  se  puede  llamar 
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vida  de  hombres  sino  vida  de  bestias,  como 
es  la  de  un  cabriüllo  que  se  anda  por  ahí 
saltando.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  1,  mar- 
tes en  la  noche,  i  (R.  8.  27').  €  ¡  Que  tan 
simple  sea  este  hijo  del  corregidor,  que  se 
ande  dando  músicas  á  una  fregona  1 1  Cerv.  Nov. 
8  (R.  1.  186*).  —  e)  Descolorase  algo  más  el 
significado  de  andar  cuando,  aunque  haya 
morimiento  real,  no  se  trata  del  verdadero 
andar  ó  se  habla  de  objetos  inanimados.  <  Mu- 
chas aves  nocturnas  que  volando  |  Andaban 
por  los  aires,  conocieron  |  Los  agoreros  tris- 
tes, que  eo  sus  voces  j  Juzgaban  á  los  hados 
por  atroces.  >  Villav.  Mosg.  12  (R.  17.  619'). 
c  Una  abeja,  que  ligera  andaba  |  Su  miel  co- 
giendo en  los  lloridos  prados,  j  A  Filis  fue  vo- 
lando. >  Jáar.  Amtnta,  1  (R.  A^.  135*).  <  Ape- 
nas esto  dijo,  cuando  estaban  |  Feroces  las 
espadas  esgrimiendo  |  Y  ya  de  todos  por  la 
sala  andaban  |  Los  desnudos  aceros  relucien- 
do. >  Lope.  Angéi.  6  {Obr.  melt.  3.  82).  —  d) 
Finalmente  asume  casi  en  un  todo  el  carácter 
de  auxiliar,  cuando,  tratándose  de  operacio- 
nes inmateriales,  denota  la  solicitud  ó  ansie- 
dad con  que  se  ejecutan,  t  Estaba  en  el  ca- 
mino un  hermano  de  mi  padre,  muy  avisado  y 
de  grandes  virtudes,  viudo,  á  quien  también 
andaba  el  Señor  disponiendo  para  si.  >  Sta. 
Ter.  Vida.  3  (R.  53.  27*).  <  Andan  muriendo 
porque  los  ame,  y  ansí  ponen  la  vida  en  en- 
tender cómo  le  agradarán  más.  >  Ead.  Cam. 
perf.  iO  (R.  53.  371').  <  Los  desventurados 
nerejes  de  nuestros  tiempos  —  andan  qni- 
taudo  todas  las  cosas  arduas  y  dificultosas  y 
dejando  tas  fáciles  y  conformes  i  los  apetitos 
de  nuestra  carne.  >  Gran.  Simb.  2. 31,  §  i  (R. 
6.  389^).  «  Los  que  esta  regla  guardan  sin 
andar  dudando  y  vacilando,  están  llenos  d% 
una  grande  y  profunda  humildad.  >  Id.  Esc. 
espir.  «6,  §  3  (R.  11.  357*).  e  Su  fortuna  y  va- 
lor andaban  compitiendo  en  el  aumento  de  su 
poder  y  estimación.  >  Moneada,  Exped.  de  cat. 
y  arag.  proem.  (R.  21.  Vpt  Os  he  llamado  | 
Viendo  que  con  tal  cuidado  |  Andáis  huyendo 
de  m(.  >  Alarcón,  El  examen  de  maridos,  1. 
15  (R.  20.  4723).  (  ^eja  de  ser  muy  útil  al 
observador  para  apreciar  debidamente  el  pro- 
fundo efecto  que  andaban  produciendo  las 
ideas  é  instituciones  religiosas.  >  Raimes, 
Protest.  18  (1.  275).  —  e)  Puede  atraer  á  si 
los  pronombres  pertenecientes  al  geruudio. 
(  Los  dos  se  andaban  paseando  por  un  prado 
ñiera  de  la  ciudad.  »  Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  1. 
341').  c  Quitar  la  ocasión  á  quien  siempre  la 
anda  buscando,  i  Gran.  Esc.  espir.  2.  8  (R. 
11.  366').  r)  Hoy  disonaría  el  uso  de  lo  para 
reproducir  el  gerundio,  c  Entienda  el  cris- 
tiano <(ae  mientras  anduviere  coxqueando  en 
este  ejercicio,  también  lo  andaii  en  la  victo- 
ria de  sus  pasiones,  i  Gran.  Orac.  y  consid. 
3.1.  l,8  4íR.  8.  169'). 

Locuciones  diversas.  •)  Anda  :  úsase 
interjectivamente  para  denotar  enfado  á  una 
persona,  expresando  de  ordinario  al  mismo 
tiempo  el  gusto  que  se  tendría,  como  por 
despique,  de  que  le  sucediera  algo;  díccse 
tamnien  al  castigar  ó  reprender,  t  Tú  recibes 
á  burla  mis  consejos  |  rieles,  y  asi  con  mis 


Ealabras  juegas.  I  ¡  Oh  en  amor  sorda,  cuanto 
oba  T  necia!  I  Mas  anda,  vendrá  tiempo  en 
que  ae  veras  |  De  no  haberlos  seguido  te 
arrepientas.  >  Jáur.  Aminta,  1  {R.  42.  134'). 
(  i'e  aseguro  que  no  comprendo  á  qué  pro- 
pósito puede  venir  nada  de  cuanto  dices.  — 
Anda,  necio,  que  bien  merecido  está  lo  que  tu 
sucede,  t  Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  3. 
4  (R.  2.  457').  —  Plur.  c  Por  cierto  dijo  ta 
dueña,  que  si  no  os  algún  demonio  el  que  te 
ha  de  enseñar,  que  no  sé  quién  te  pueda  sa- 
car músico  con  tanta  brevedad.  Andad,  dijo  el 
negro,  que  lo  oiréis  y  lo  veréis  algún  día.  > 
Cerv.  Nov.  7  (R.  1.  176*).  c  ¿Cómo  estáis. 
Rocinante,  tan  delgado  ?  |  —  Porque  nunca  se 
come,  y  se  trabaja.  [  —  Pues  ¿qué  es  de  k 
cebada  y  de  la  p^ja  ?  I  —  No  me  deja  mi  amo 
ni  un  bocado,  j  —  Andá,  señor,  que  osláis  muy 
malcriado^  ¡  Pues  vuestra  lenf^ua  de  asno  al 
amo  ultraja.  >  Id.  Quij.  1,  dial,  entre  Babie- 
ca y  Rocin.  (R.  1.  255*).  (  Ejecutad  vos  la 
ley  ]  Como  se  ha  de  ejecutar.  |  Que  es  coa 
hacer  excepción.  |  —  Andá,  que  sois  impor- 
tuno. >  Lope,  La  hermosura  aborrecida,  2. 
1  (R.  34.  102>).  —  a)  En  no  tuteando  á  la  per- 
sona, se  dice  ande  usted.  <  De  veras  te  digo 
que  este  hombre  me  da  compasión.  —  Ande 
usted,  que  no  merece  tanta  como  usted  pien- 
sa. >  Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  2.  11 
(R.  2.  453*).  —  h)  Andar  ;  úsase  interjecti- 
vamente para  aprobar  alguna  acción,  como  si 
se  dijera  :  Adelante,  está  bien.  Es  el  infin. 
usado  como  imper^vo.  c  Pues  yo  me  quiero 
sentar,  I  Hirad,  si  sois  caballero,  |  Que  la 
Iglesia  ha  de  ir  primero.  |  —  Pues  si  va  pri- 
mero, andar.  >  n.  León,  Obr.  tom.  1,  pl.  429 
(Dice.  Autor.*). —  En  el  mismo  sentido  se 
ha  dicho  Andares,  t  Vamos  pues.  —  Ya  yo  te 
sigo.  I  —  Rien  haya  mi  suerte.  —  ¡  Andares !  ¡ 
Eso  sí :  marido  á  gusto,  |  Aunque  sea  pobre.  > 
Mto.  El  parecido  en  la  corte,  3.  9  (R.  39. 
327^).  —  e)  Andar  á  la  que  salta  :  darse  ¿ 
la  bribonería  y  á  no  traoajar  (faro.).  Acad. 
Dice.  —  a)  Además  :  aprovecharse  para  sus 
fines  de  cualquiera  ocasión  que  se  presenta. 
Acad.  Dice.  —  *)  Andar  á  mia  sobre  tuya  : 
andar  á  golpes  (fam.).  Acad.  Dice.  —  e)  An- 
dar de  acá  para  allá,  6  de  acá  para  acullá  : 
andar  vagando,  no  fijarse  en  parte  alguna 
(fam.).  Acad.  Dice.  —  f)  A  más  andar :  á 
toda  priesa,  c  Al  fuerte  á  más  andar  nos  reco- 
gimos. >  Ere.  Arauc.  30  (R.  17.  112').  <  La 
casa  deja  y  estación  devota,  |  Y  á  más  andar 
apresta  su  viue.  »  Villav.  Mosq.  i  (R.  17. 
577').  c  Se  va  el  hombre  á  más  andar  acer- 
cando á  la  casa  de  su  eternidad,  i  Gran. 
Guia,  1. 25,  §  3  (R.  6.  95').  c  La  escara  noche 
en  esto  se  snbia  |  A  más  andar  á  la  mitad  del 
cielo.  >  Ere.  Arauc.  3  (R.  17.  16').  c  Viendo 
Sancho  aue  á  más  andar  se  venia  la  ma&ano, 
con  mucno  tiento  desligó  á  Rocinante.  >  Cerv. 
Quij.  i.  20  (R.  I.  298^).  <  Mi  suerte,  que  por 
puntos  se  iba  á  más  andar  mejorando,  hiso 
que  me  diesen  crédito,  y  me  tuviesen  lásti- 
ma. >  Id.  Pers.  3.  12  (R.  1.  648').  <  Y  pues  te 
deja  agora  ta  discordia  —  |  Y  á  más  andar  le 
sigue  la  concordia,  |  Haz,  buen  rey,  que  por 
ti  sea  acabado  |  Lo  que  con  tanta  audacia  y 
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valor  tanto  |  Fue  por  tu  amado  padre  comen- 
zado. >  Id.  Los  tratoi  de  Argel,  i  (H.  2. 220»). 
V  La  dulce  atrocidad  de  at[uellos  ojos,  |  Ante 

auien  ya  perdí  color  y  aliento,  |  Tras  sí  la 
eva  á  más  andar  el  día.  >  Uioja,  son.  mor. 
19  (R.  32.  380*).  —  t)  Anden  y  ténaanse  : 
expr.  con  que  se  moteja  al  que  manda  á  un 
mismo  tiempo  cosas  contrarias.  Acad.  Dice.  — 
k)  Todo  se  andará  :  da  á  entender  al  que 
echó  menos  alguna  cosa,  creyéndola  olvidada, 
que  á  su  tiempo  se  ejecutara.  <  Acabemos  lo 

aue  teníamos  empezado  del  almuerzo,  que 
espués  todo  se  andará,  i  Cerv.  Nov.  3  (R. 
1.  UV). 

M9.  Algaiit»  refranes,  c  Ande  yo  caliente  y 
ríase  la  gente  >  :  aplícase  al  que  preñare  su 
gusto  ó  su  comodidad  al  híen  parecer,  i  Pisen 
ellos  los  lodos,  y  ándeme  vo  en  mi  coche  le- 
vantados los  pies  del  sueío.  Mal  año  y  mal 
mes  para  cuantos  murmuradores  hay  en  el 
mundo  :  y  ándeme  yo  caliente,  y  ríase  la 
gente.  »  Cerv.  Quij.  i.  50  (R.  1.  510").  — 
(  Quien  mal  anda,  mal  acaba  >  :  el  que  vive 
desordenadamente  tiene  por  lo  común  Gn  des- 
astrado. >  —  c  Quien  no  pueda  andar,  que  co- 
rra >  :  dicese  cuando  se  manda  lo  qne  es  di- 
fícil á  quien  no  puede  lo  fácil. 

Per.  Mteci.  (Véase  abajo  :  conjug.)  Si- 
glo XV :  (  Has  cumple  tener  tino  |  Para  andar 
esta  jornada  |  Sin  errar.  »  J.  Manr.  Coplas 
(Fern.  16.  46).  c  Anduvieron  quanto  pudieron 
eu  tal  manera  que  en  menos  de  dos  horas  lle- 
garon al  castillo  de  Villalva.  »  Crón.  Juan  11, 
U.  26  (R.  68.  390').  c  Mandó  llamar  quatro- 
cíenlas  tanzas,  é  mandóles  que  á  mas  andar 
se  fiiesen  para  el  rey  de  Aragón  su  hermano.  > 
Ib.  7.  id  (R.  68.  356').  <  Sí  vos,  señor,  podéis 
ser  edificado  quien  son  los  que  en  eslo  an- 
daUf  si  TOS,  señor,  lo  mandardes,  quienquiera 
que  sean,  yo  los  prenderé.  >  Ib.  2.  13  (n.  68. 
Ít09*)-  <  Pero  non  andove  tanto  [  Quanto  andar 
me  cumplía,  i  Santill.  p.  377.  c  Non  han  otra 
cosa  salvo  estas  tiendas,  é  andanse  en  hibier- 
no y  en  verano  por  los  campos.  >  Gouz.  Glav. 

fi.  132.  <  E  miércoles  andovieron  su  viaje.  » 
d.  p.  30.  €  Tyren  el  clavo  é  ande  la  rrueda.  > 
Canc.  de  Baena,  p.  612.  <  En  la  grand  de- 
manda del  Santo  Greal,  |  Se  lee  de  muchos 
que  assy  andudieron.  »  Ib.  p.  368.  <  Andovie- 
ron me  tiranos  |  Buscándome  mal  asas.  >  Ib. 
p.  335.  <  Andan  oy  mis  ojos  tristes.  >  Ib. 
p.  l7l.  —  Siglo  XIV  :  t  Salían  de  Cuenca 
cincuenta  de  caballo,  las  lanzas  en  las  manos, 
e  venían  á  mas  andar  contra  ellos.  »  Crón. 
Pedro  /,  5.  25  (R.  66.  i50*).  c  Es  por  andar 
la  raedalDe  molino  presgiada.  >  Sem  Tob, 
18i  (R.  57.  343').  c  Los  chrístianos  fueron  en 
el  alcance  matando  et  feriendo  en  los  moros, 
et  andodieron  todos  tanto,  fasta  que  ge  lo 
partió  la  noche,  i  Crón.  Alf.  XI,  331  (R.  66. 
385*).  c  En  esta  pelea  Lope  Diaz  de  Almazan 
andido  muy  bravo  caballero.  >  Ib.  305  (R.  66. 
369').  c  Pareseieron  otras  seis  velas  que  ve- 
niao  de  contra  Tarifa,  et  avian  el  viento  dere- 
cho, et  andaban  mucho.  >  Ib.  118  (R.  66. 
251').  c  Desque  llegó  al  muro  et  andido 
grand  pieza  a  derredor,  et  folló  todas  las 
puertas  de  la  villa  abiertas,  entendió  que 


era  mentira  lo  que  le  dixo  el  conde  Alvar 
Nuñez.  >  Ib.  70  (R.  66.  217*).  t  Juan  Ramírez 
de  Guzman,  que  tenia  las  torres  de  la  ciubdat 
por  el  rey,  sabiendo  en  como  don  Joan  andaba 
por  cobrar  las  torres  —  veno  á  fablar  con  la 
muy  noble  reyna  doña  María.  >  Ib.  22  (R.  66. 
188*).  c  Salió  de  Cuellar  et  andido  ese  día  et 
toda  la  noche.  >  Ib.  19  (R.  66.  187*).  <  Salió 
de  aquella  su  posada  con  su  gente,  é  andudo 
toda  la  noche.  >  Crón.  Fern.  IV,  17  (R.  66. 
167*).  c  Sodes  ya  grande  é  de  edad,  é  si  siem- 
pre avedes  &  andar  en  pos  de  vuestra  madre , 
nunca  vtüdredes  nada,  é  non  vos  presciaráa 
los  ornes  nía  vos  ternao  que  sodes  para  en 
este  lugar  en  que  vos  Dios  puso,  é  andaredes 
siempre  como  andastes  fasta  aquí,  muy  pobre 
é  muy  menguado.  >  Ib.  8  (R.  66.  121').  c  E  el 
rey  don  Sancho,  saliendo  el  viernes  de  la 
Cruz,  que  iba  k  pie  á  Santa  Haría  de  Villa 
Sirga,  que  iba  á  andar  sus  indulgencias,  lle- 
gáronle cartas  de  Salamanca.  »  Crón.  San- 
cho IV,  i  (R.  66.  77*).  c  Por  excusar  de  non 
echar  pecho  ninguno  en  la  tierra  —  [la  me- 
jor manera]  era  facer  dos  monedas,  una  de 
plata  é  otra  de  cobre,  porque  andasen  todas 
las  mercadurías  grandes  é  pequeñas,  é  porque 
el  pueblo  fuese  mantenido.  >  Crón.  Alf.  X, 
75  (R.  66.  60').  <  Comienzó  á  reinar  en  el 
mes  de  mayo  á  veinte  e  nueve  dias.  E  andaba 
el  año  de  la  era  de  Adán  en  cinco  mili  e  veinte 
e  un  años.  >  Ib.  1  (R.  66.  3^).  c  Ayna  se  bien 
guisasen,  |  E  por  ninguna  manera  I  Gommo 
moros  non  andasen.  »  Alf.  XI,  126¿  (R.  57. 
515*).  <  Su  camino  Inego  andó,  |  E  fao  correr 
Anteqnera.  » Ib.  190  (R.  57.  iSS*)-  <  Et  ando- 
diemos  en  pos  él  un  día  todo.  >  JIfont.  Alf.  XL 
3.  9  {Bibl.  ven.  2. 106).  c  Sea  atado  con  una 
toca  que  sea  de  nna  mano  en  ancho,  et  tan 
luenga  que  ande  tres  ó  cuatro  veces  en  derre- 
dor. >  Ib.  2.  7  {Bibl.  ven.  i.  136).  t  Si  andu- 
dieren  canes  con  dos  venados,  parar  mientes 

for  los  que  andudieren  con  el  mejor  venado.  » 
b.i.9  (Bibl.  ven.  1.  42).  <  Dando  al  can  ante 

aue  entre  en  el  monte  medio  pan,  mejor  an- 
ará  con  el  venado  que  sí  non  hohiese  comido 
nada.  >  Ib.  1,  pról.  {Bibl.  ven.  1 .  6).  <  Al  que 

3ulsiere  el  amor  loco  en  la  carrera  que  an- 
udiere  puede  cada  uno  bien  depir  —  >  Are. 
de  Hila,  ^ról.  (R.  57.  226*).  €  El  su  andar 
euQesto  bien  como  de  pavón.  >  Id.  1460  (R. 
57.  273').  e  Los  mures  con  el  miedo  fuyeron 
al  andar.  >  Id.  1350  (R.  57.  269*).  <  Andé  lo 
mas  que  pud  aína  los  oteros.  >  Id.  959  (R.  57. 
257*).  <  Andan  por  escarnecerla,  coyda  que 
es  amada  e  quista.  >  Id.  840  (R.  57.  263'). 
c  Deue  andar  ssegnut  qne  andido  en  tienpo  de 
los  otros  reyes,  i  Cortes  de  Medina  del  Campo, 
año  1318  (C.  de  l.  y  C.  1.  335).  c  Quemaron 
las  mis  villas  e  andaron  a  mío  desseruicio.  > 
Corte»  de  Zamora,  año  1301  (C.  de  L.  y  C. 
i.  158).  —  Siglo  Xin  :  c  Mandamos  á  los 
adelantados  qne  andaren  por  Nos  en  Galicia, 
é  á  los  merinos  que  y  andaren  por  ellos  — - 
que  entreguen  é  apoderen  al  obispo  é  al  ca- 
bildo sobredicho  en  todas  las  cosas  sobredi- 
chas. >  Dociim  de  1295  (Esp.  sagr.  41.  387), 
' «  Tenemos  por  bien  qne  el  inffante  don  Ffer- 
Lnando  nncstro  ^jo  e  heredero  non  enbie  de- 
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mandar  yantar  díd  la  lome  eo  quanto  andu- 
diere  connusco.  >  Cortes  de  ValladoUd,  año 
lá93  (C.  de  L.y  C.  i.  109).  «  Mando  á  Este- 
ban Nuñez  mío  merino  mayor  en  tieira  de 
León  ó  k  qualquier  otro  que  andar  en  so  lo- 
gar, que  esta  mi  carta  vir,  que  vos  príndc  —  > 
Doeum.  de  lá85  (Esp.  sagr.  35.  i51).  c  Blando 
á  los  juizes  e  alcaldes  dessa  puebla,  é  al  me- 
ryno  que  y  andar,  que  vos  lo  non  consientan 
que  passedes  contra  esto.  >  Docum.  de  iSdi 
(Fuero  de  Aviles,  54).  c  Andudi  =  ambulavi.  > 
Tobías,  5.  H  (Scío,  ±  057).  <  Quando  ando- 
diere  en  odat  de  treinta  años  [pnede  recibir 
orden]  de  preste,  i  Part.  1.  6.  27  (1.  270), 
c  Gclo  manda  por  aquel  que  andudo  con  sus 
pies  sobre  la  mar.  >  Part.  i.  i.  15  (1.  60). 
t  Duró  :  fasta  :  el :  Yueves  :  XX  :  e  :  VI :  dias  : 
andados  :  de  :  Ueciembre.  »  Insct:  de  1258 
{Esp.  sagr.  2.  27).  c  Si  nave,  o  galea,  o  otro 
navio  qualquier  peligrar  o  qaebrar,  manda- 
mos que  el  navio  e  todas  tas  cosas  que 
en  él  andavan  sean  daquellos  cuyas  eran  ante 

?ue  el  navio  peligrase.  >  Fuero  real,  4.  24. 
(0.  L.  2.  101).  <  Este  recibo  yo  aqui  i'or 
fijo,  e  desde  aquí  adelanlre  ande  por  mío  fijo.  » 
Ib.  4.  21.  6  (0.  L.2  158).  «  Mientre  andudie- 
ren  en  pleyto,  el  padre  sea  tonudo  de  dar  el 
gobierno  fasta  que  sea  judgado  el  pleyto.  >  Ib. 
3.  8.3(0.  L.  2.85).  eEsi  andaren  íuidosporL 
añoseandaren  por  libres  non  les  pneda  ninguno 
demandar  después  de  L  años  por  siervos.  » 
Ib.  2.  i1.  6  (0.  L.  2.  55).  <  Como  si  algunos 
feziesen  carreras  •—■ •  e  —  andudiesen  por 
ellas.  >  Espéc.  5.  5.  4  (O.  L.  1.  317).  c  Si  al- 
gún siervo  andodierc  fuydo  treynla  aflos  —  i 
Jb.  5.  5.  3  (O.  L.  1.  317;.  c  Mandamos  que  sea 
echado  del  regno  el  e  aquellos  que  andodie- 
sen  en  la  mandaderia.  >  Ib.  f.  4.  3  (O.  L.  1. 
20).  <  Andudo  predicando  por  el  mundo.  >  Ib. 

1.  2,  preámb.  (0.  L.  1.  8).  <  Quien  non  anda 
tas  luengas  carreras,  non  alcanza  los  grandes 
fechos.  >  Cal.  é  Dymna{R.  51.  21').  <  Andudo 
tanto  fasta  que  llegó  á  tierra  de  india,  v  Ib. 
(R.  51.  13';  Item,  19*).  <  Si  nn  home  dijese 
que  otro  home  sabia  otra  carrera  provechosa, 
e  andodicra  por  ella  deciendo  que  tal  era  —  > 
Ib.  (R.  51.  12').  4  Tu  sanna  fará  que  te  quie- 
ran mal  en  sus  corazones,  y  que  olvides  tu 
de  andar  las  carreras  dcrecnas  que  has  de 
andar.  >  Buenos  proverbios  (hnust,  29). 
c  Uevelo  facer  saber  al  merino  del  rey  o  al 
orne  del  rey  que  andaré  con  el  que  deve  facer 
las  entregas,  i  Fuero  vi^'o,  i  9.  3  (54). 
<  Devel'  dar  vianda  por  suos  dineros,  e  non 
gela  deven  encarecer  mas  de  quanto  andava 
ante  que  fuese  echado  de  la  tierra.  *  Ib.  1.  4. 
2  (14).  c  Andó  de  sus  pies  sobre  las  aguas.  > 
Fuero  Juzgo,  12.  3.  15  (190;  •  andudo,  an- 
dido), c  La  raaldade  de  los  judios  atoller  se 
deve  de  entre  los  cristianos,  que  el  pueblo  de 
Dios  pueda  andar  en  amor  de  Cristo.  >  Ib.  ii. 

2.  14  (181).  c  Escriba  primeramienire  todo 
el  fecho,  cuerno  andudo.  >  i6.  6. 1 . 2  (101 ;  *  an- 
dido, andó).  c  Después  que  andar  el  pleytea- 
miento  de  las  bodas  ante  testimonias.  >  Ib. 
•3. 1.  3  (4G).  c  Andodioron  grant  tiempo  erra- 
dos e  yrados.  »  Alex.  2135  (R.  57.  212'). 
■c  Andnron  musiando  fasta  que  fuessen  cay- 


dos.  >  Ib.  1005  (R.  57.  196»).  €  El  peccado, 
que  siempre  andido  en  follia,  ¡  Cogió  con  esta 
paz  ujia  melanconia.  i  Ib.  316  (R.  57.  157*). 
c  Vio  luzir  las  ondas  e  las  ñaues  andar.  >  Ib. 
277  (R.  57.  150').  <  El  estado  deste  mundo 
siempre  asi  andido.  »  Appoll.  134  (R.  57. 
288').(  Nin  perdió  la  carrera,  nin  andido 
errado,  i  Berc.  S.  Dom.  666  (K.  57.  61*>- 
c  Avie  otro  contrecto  que  non  podie  andar,  i 
Id.  ib.  597  (R.  57.  59*).  <  Anduvo  algo  aprísa 
la  primera  semana.  >  Id.  ib.  37  (R.  57.  40*). 
4  Quatro  annos  andido  pastor  con  el  ganado.  > 
Id.  ib.  32  (R.  57.  40').  e  Andidieron  las  car- 
tas e  tas  messaierias.  >  Id.  S.  Mili.  409  (R. 
57.  77').  4  Los  parientes  del  duelo  andaban 
enloquí^dos.  »  Id.  ¡6.  347  (R.  57.  75').  c  An- 
daban dando  vozes  commo  erabellninados.  > 
Id.  í7>.  344  (K.  57.  75').  <  Era  de  grandes  dias, 
en  C  annos  andaba.  >  Id.  ib.  279  (R.  57.  73*). 
4  Tanto  podió  andar  de  los  omnes  fuyendo.  > 
Id.  ib.  07  (R.  57.  67').  <  En  tierra  de  tristi^ia 
tan  grant  gozo  andaba.  >  Id.  Loores,  102  (R. 
57.  90').  c  lo  con  derecho  ando,  |  Ca  buenos 
testes  tengo  de  lo  que  te  demando.  >  Id.  Mil. 
080  (R.  57.  124').  «  Andido  un  grant  tiempo, 
ganó  muchos  dineros.  >  Id.  ib.  683  (R.  57. 
124').  <  Sin  muchas  romerías  quo  lis  mandó 
andar.  >  Id.  ib.  400  (R.  57.  116').  4  Mas  U 
verdal  non  quiso  que  mentira  sobrase,  |  E  la 
vertut  del  ^lelo  so  los  piedes  andasse.  >  Id. 
Duelo,  201  (R.  57.  137*).  c  Allá  me  quiero 
andar.  >  Id.  S.  Oria,  192  (R.  57.  143>). 
c  Siempre  fueron  con  ella,  con  ella  andidie- 
ron. y  id.  ib.  99  (R.  57. 140«).  4  Tanto  andó 
por  la  montanya  |  Por  ffallar  alguna  ermitan- 
ya.  >  S.  M.  Egipc.  (R.  57.  314').  c  María  de 
andar  no  fíoa.  f  Ib.  (R.  57.  312').  c  Luego  al- 
earon las  velas,  I  Toda  la  noche  andan  a  las 
estrellas.  >  Ib.  (R.  57.  310').  t  Salien  de  Va- 
lenfia  e  andan  quanto  pueden.  >  Cid,  2920 
(K.  57.  31').  <  Apriessa  caualgan,  los  dias  e 
las  noches  andan.  >  ¡b.  2842  (R.  57.  30«). 
4  Salios-te  de  sol  espada,  ca  mucfaol  andido  el 
cauallo.  »  Ib.  1726  (R.  57.  20').  <  Andidieron 
los  pregones,  sahel,  á  todas  partes.  »  Ib.  1497 
(R.  57. 15*).  4  Andana  Myo  Qi  sobre  so  buen 
cauallo.  .  Ib.  788  (R.  57.  11').  4  Andidieron 
todol  dia,  que  vagar  non  se  dan.  >  Ib.  650  (R. 
57.  9*).  4  Andidieron  de  noch,  que  vagar  non 
se  dan.  >  Ib.  434  (ti.  57.  6').  4  Por  tierra  an- 
didiste  XXXII  annos.  >  Ib.  343  (H.  57.  5^. 
c  Ca  el  plazo  viene  ai;erca,  mucho  auemos  de 
andar,  i  Ib.  321  (R.  57.  5'}. 

Test.  tac.  kisp.  c  Et  esto  firme  qne  se  an- 
daba por  la  uilla  nel  estaba  in  estos  cotos  de 
segurado.  >  Fuero  de  Madrid,  año  1202 
(3fm.  Acad.  Uist.  8.  41).  c  Et  sí  alcalde  ant 
adelantado  uel  fiador,  andando  in  isto  seruizio 
de  concilio  ad  alguno  uecino  uel  filio  de  uecino 
si  firiere  aut  dcsomare,  pectet  lo  dnplado.  > 
Ib.  {ib.  33).  c  Do  foro  a  festo  Sancti  Mirbaelis 
usque  in  annum  II  solidos  in  fossadera  de 
la  moneda  que  andidierc  en  Castilla.  >  Fuero 
de  Ibrillos,  año  1200  (?)  (Dice  de  la  Rioja, 
291).  4  Quantum  polaentis  in  uno  die  andaré 
et  tornare,  »  Fuero  de  Sangiiesa,  año  1122 
(Muñoz,  F.  430).  <  Et  andavit  suo  genitore 
cum  dolore  et  íletu.  >  Docum.  de  982  {Tumb9 
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de  Celanova,  3.  99  vuelto ;  Üomama,  9. 299). 

Etim.  Las  formas  correspondientes  en  los 
demás  dialectos  romaDces  son  :  port.,  gall. 
andar;  cat.,  val.,  malí,  anar;  prov.  anar 
annar  {sobr-andar),  hoy  ana,  na,  ala  (Mis- 
tral); fr.  ant.  aner,aler,  hoy  aller;  it.  andaré, 
ant.  anare  (Raynouard,  Lex.  rom.;  Traina, 
Voc.  sicil.);  nap.  annare;  sicil.  annari.  La 
etimología  de  estas  palabras  es  uno  de  los 
problemas  más  discutidos  entre  los  romanis- 
tas. La  primera  difícullad  que  se  ofrece  es  la 
de  resolver  si  las  formas  arriba  mencionadas 
pueden  reducirse  todas  á  un  solo  tipo.  Dado 
el  it.  andaré,  de  ahf  salen  annare,  annart, 
como  el  nap.  onna,  onne  de  onda,  onde,  y  el 
sicil.  mannan  de  mandare;  asimilación,  que, 
extendiéndose  en  algún  tiempo  más  hacia  el 
norte,  hubo  de  dejar  sus  huellas  en  el  anti- 
guo anare.  Lo  mismo,  la  forma  hispánica 
antear,  darla  anar,  como  onda,  mandar  han 
dado  en  cal.  ona,  manar;  y,  dilatándose  la 
asimilación  hacia  el  norte,  pudo  dejar  allende 
el  Loira  aner.  La  inflexibilidad  con  que 
ahora  se  aplican  las  leyes  fonéticas  hace  que 
muchos  nieguen  la  identidad  de  este  aner  y 
aler,  aller.  La  segunda  dificultad,  y  por  cierto 
aquella  en  que  las  opiniones  andan  más  dis- 
cordes, consiste  en  averiguar  cuál  es  la  pala- 
bra latina  de  que  provienen  las  formas  ro- 
mances. Se  han  propuesto  aditare,  adnare, 
ambitare,  ambulare,  addere,  vadere;  en  fa- 
vor de  cada  cual  se  ha  alegado  algo  oportuno 
ó  ingenioso,  pero  nada  que  sea  decisivo  y 
produzca  entero  convencimiento;  los  que  los 
apadrinan  suponen  en  cada  caso  condiciones 
tao  poco  comunes»  reclaman  privilegios  tan 
especiales,  que,  aunque  uno  á  uno  pudieran 
tu  vex  darse  por  concedidos,  todos  juntos 
engendran  recelo  j  desconfianza.  Hé  atjní 
sQstanciada  cada  etimología,  sin  poner  obje- 
ctán  alguna  :  Aditare,  ir  á  menudo,  da  an- 
dar, mediante  la  intercalación  de  n,  como  la 
TDz  cognada  aditus  da  ándito,  y  reddere, 
reddita  dan  rendir,  renda.  Adnare,  llegar 
nadando  (Papías  lo  interpreta  ya  por  venire), 
faabo  de  experimentar  una  transposición  se- 
mejante á  la  que  vemos  en  nuestras  antiguas 
formas  imperativas  dundos,  tenendos  por 
d  idnos,  tenednos,  y  el  sentido  hubo  de  gene- 
ruiiiarse  como  en  arribar  de  adripare.  Am- 
bitare,  frecuentativo  ó  intensivo  de  ambire, 
Midar  en  torno,  pararía  en  andar  pasando 

Sor  la  sincopa  amtare.  Ambulare,  andar,  nos 
arfa  el  mismo  resultado  mediante  otra  sín- 
copa :  amlar.  Addere,  añadir,  mediante  la 
frase  addere  gradum,  añadir  paso  á  paso, 
esto  es  andar  aprisa  (ó  haciéndose  sinónimo 
de  admovere  y  tomándose  como  intransitivo), 
cambiada  la  conjugación  por  reducirse  el 
compuesto  á  la  del  primitivo  daré  é  interca- 
lada la  n.  Vadere,  ir,  cambiando  de  conjuga- 
ción, intercalada  la  n  y  desvanecida  la  v  ini- 
cial (cp.  el  sardo  andu  6  bandu,  andat  ó 
banda$,  etc.).  Vistas  sin  preocupación  estas  eti- 
inologias,  y  teniendo  en  cuenta  que  las  dos 
Altimas,  al  mismo  tiempo  que  son  las  más 
complicadas,  son  también  acaso  de  las  más 
recientes,  se  comprende  desde  luégo  que, 


habiendo  sido  todas  objeto  de  discusión  para 
sabios  romanistas,  no  se  podrá  tildar  de  poco 
discreto  al  que  guarde  en  punto  tan  contro- 
vertido una  prudente  reserva;  cuanto  más  si 
se  repara  en  que,  desahuciando  todas  estas 
etimologías  latinas,  otros  no  menos  insignes 
han  buscado  luz  en  distinta  región  :  Schu- 
chardt  ha  atribuido  á  aler  origen  céltico,  y 
Thurneysen,  desaprobando  su  explicación,  ha 
iiitentado  otra  también  céltica  para  andar, 
que  es  posible  halle  igual  contradicción 
(Tbumeysen,  Keltoromanisckes,  31 ;  Roma- 
nía, 13.  493). 

c««iBS.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
anduv-e,  iste,  o,  irnos,  isteis,  ieron;  andU' 
v-iera,  ieras,  etc.;  anduiHiese,  teses,  etc.; 
andm-iere,  ieres,  etc.  En  el  periodo  anteclá- 
8Íco  se  usó  a  veces  como  regular,  y  tuvo  otras 
formas,  que,  así  como  las  actuales,  ofre- 
cen casos  muy  interesantes  del  poder  de  la 
analogía.  Esta  hizo  que  á  la  traza  de  formas 
etimológicas  existentes  se  sacasen  ó  modifica- 
sen otras;  asi,  estido,  de  stetit,  produjo  an- 
dido,  como  calido,  entrido;  los  varios  pre- 
téritos con  o,  u  en  la  penúltima  (kobo,  sopo, 
troxo;  hubo,  supo,  truxo)  ocasionaron  el 
cambio  de  la  i  en  andudo,  andodiera;  la 
misma  analogía  convirtió  la  forma  portuguesa 
etimológica  teve  {te'uit,  tenuit)  en  iovo,  tuvo, 
y  hobo,  tovo,  hubo,  tuvo  determinaron  los 
pretéritos  anduve,  estuve. 

Cttiutr.  Jnlrans. :  en  general.  —  Trans.  : 
i,  e;  2,  a,  p;  2,  c.  —  Refi.  :  1,  b,  p;6,  a,  a, 

;  6,  a.  p,  aa;6,d,S;  8,  b,  a.  —  Part.  :  i, 
e,  a,  pi3;  1,  e,  t;  3,  a,  aa.  —  Con  á  :  1,  b,  a; 
6,  a;  9,  c.  —  Con;  6,  b.  —  De: 6,  c.—En  : 
i,  b,a;6,d.—  Por  :  6,  e.  —  Tras  :  6,  f.  — 
Con  predic. :  7.  —  Con  lo  :  7,  c;  8,  f.  ~  Con 
gerundio :  8. — Atrae  los  pronombres  del  veAo 
sigui«ite  :  6,  a,  a.,  an;  8,0.— /n/fn.  iu$t  i,  f. 

AXEGAB.  V.  f .  •)  Ahogar,  sumergir  en  el 
agua  ú  otro  líquido  {trans.).  a)  <  Por  los  pe- 
cados de  Faraón  r  de  su  reino  mató  un  ángel 
en  una  noche  todos  los  primogénitos ;  y  otro 
día  anegó  todo  su  ejército  de  innumerables 
hombres.  >  Puente,  Med.  1.6  (i.  K2).  <  Un 
diluvio  de  agua  arrebata  v  anega  á  los  hom- 
bres. »  Rivad.  Trib.  1.4  (R.  60.  365').  <  Tam- 
bién me  burlaré  del  aue  navega,  |  Por  tener 
oro,  desde  España  á  Cnilc,  I  Y  en  el  camino 
el  hero  mar  le  anega.  >  L.  kr^cm.epxst.Aqui 
donde  en  Afranio  (R.  42.  268*).  e  Corren  és- 
tos al  mar  no  diferentes  ]  En  caudal,  pero  va- 
ríos  en  el  uso  :  {  Siempre  el  uno  apacible  se 
navega;  J  Las  naves  otro  siempre  airado 
anega.  »  Jáur.  Fars.  10  (Fern.  7.  274).  —  aa) 
Refí.  Comúnmente  se  toma  por  Naufragar, 
c  Cada  ponto  que  la  galeota  tardaba  en  ane- 
garse Ó  en  embestir  en  las  peüas,  era  para  mí 
un  siglo  de  más  penosa  muerte.  »  Gerr.  Nov, 
2  (R.  1. 123').  c  Ve  cuauta  gente  de  acompa- 
ñamiento saqué  de  mi  reino  no  me  ha.quedado 
sino  solo  este  buen  barbado  escudero,  porque 
todos  se  anegaron  en  una  gran  borrasca  que 
tuvimos  á  vista  del  puerto,  t  Id.  Quij.  i.  30 
^R.  1.  334').  «  Como  nosotros  nos  rimos  ir  á 
rondo,  comenzamos  todos  á  grandes  voces  á 
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pedir  socorro,  y  á  rogar  á  los  del  bajel  que 
nos  acogiesen  porque  nos  anegábamos.  >Id. 
ib.  1.  i!  (R.  í.  372*).  f  Gomo  si  la  nao  que 
llega  á  vista  de  tierra  estuviese  ya  muy  segura 
de  entrar  en  el  puerto,  y  no  se  pudiese  ane- 
gar en  la  costa,  i  Venegas,  Agonía,  3.  10 
(jfúí.  3-  64).  c  Llegando  una  vez  ciertos  ba- 
jeles cerca  del  puerto  de  Viana  en  gran  peli- 
gro y  á  punto  de  anegarse,  haciendo  la  señal 
de  la  cruz  el  arzobispo,  se  sosegó  la  mar,  y 
las  naves  llegaron  al  puerto  en  salvamento.  > 
Gran.  Vida  de  B.  de  los  Mdrt.  11  (R.  11. 

(  Quien  vio  iutemimpid{i  la  navega- 
ción de  la  armada  y  aquel  navio  que  se  ane- 
gaba, pudo  tener  este  embarazo  por  una  des- 

Íracia  fácil  de  suceder.  >  Solis,  Cono,  de  Méj. 
:  16  (R.  28.  224').  t  ¿Qué  es  eso  ?  —  Que  se 
despeña  |  Un  coche,  y  en  lo  profundo  |  De  esa 
laguna  se  anega,  j  Cald.  Argenis  y  Poliarco, 
2.  3  (R.  7.  4ii^).  <  Quiso,  abreviando  su  vivir 
prolijo,  I  Eu  las  marinas  ondas  anegarse.  | 
Dio  el  cuerpo  al  agua,  de  morir  contento,  | 
Y  luego  el  alma  desatada,  al  viento.  >  Jáur. 
Bat.  nav.  (R.  42.  115*).  t  Recuerda  haber 
visto  anegarse  en  el  mismo  estanque  una 
persona  querida,  i  Raimes.  Filos,  elem.  Lóg. 
noc.  prel.  2  (8).  —  t  En  dos  palmos  de  agua 
me  hundo  y  anego,  i  T.  Naharro,  Propal.  i, 
p.  34.  —  Sp)  Pas.  t  No  era  lugar  propio  del 
mar  aquel  donde  el  conde  fue  anegaao,  sino 
lugar  que  la  mar  con  la  creciente  le  cubre  de 
agua.  í  Comend.  Griego,  Laft.  160  (64^).  c  En 
aquel  dia  fueron  anegados  los  carros  de  Fa- 
raón y  los  enemigos  del  pueblo  de  Israel  en  el 
mar  Bermejo. »  Graü.  Adic.  al  Mem.  med,  14  (R. 
8.  548*).  f  San  Pedro  se  ofreció  á  echarse  eu 
el  mar  tempestuoso,  pareciéndole  que  en  vir- 
tud de  su  Maestro  andaría  sobre  las  aguas 
como  él  andaba  sin  ser  anegado  de  ellas.  > 
Puente,  Med.  3.  19(2.  140).  c  Dulce  ver  es 
de  tierra  un  bravo  viento  |  Que  levanta  la  mar 
alta  y  hinchada,  |  Sacando  las  arenas  del  ci- 
miento, ¡  Entre  las  altas  ondas  trabajada,  | 
Una  pequeña  fusta  abandonarse,  I  Que  en 
breve  será  rota  ó  anegada.  >  Mend.  carta  9 
(R.  32.  65»).  —  rr)  Part.  <  Desdichado  por 
la  pérdida  de  veinte  y  tres  galeras  anegadas 
con  su  capitán  general  don  Juan  de  Mendoza,  y 
Mend.  Guerra  de  Gran.  2(R.  21 .  82*).  c  Como 
primero  estuviese  [la  tierra]  anegada  en  la 
mar,  mandó  Dios  que  se  apartasen  Tas  aguas.  > 
León,  Nomb.  1,  Padre  (R.  37. 110'}.  ~fc) 
Het.  a)  c  Temo  solamente  entrar  |  En  esta 
mar  cuyas  olas  |  Anegan  la  libertad,  s  Lope, 
El  piadoso  veneciano,  2.  13  (R.  41.557'). 
c  Las  aguas  de  las  tribulaciones  son  para 
mayor  guarda  y  defensión  de  los  buenos,  y 
ara  conservación  y  ejercicio  de  su  humil- 
ad  y  de  su  paciencia ;  mas  para  los  malos  son 
como  olas  y  tormenta  que  los  anega  y  los 
sume  en  el  abismo  de  la  impaciencia,  de  la 
blasfemia  y  de  la  desesperación.)  Gran.  Guia, 
1.  22,§2  (R.  6.  83»).  —  aa)  Refl.  t  SÍ  él  con 
todo  este  desengaño  quiso  porfiar  conira  la 
esperanza  y  navegar  contra  el  viento,  ¿qué 
mucho  que  se  anegase  en  la  mitad  del  golfo 
de  su  desatino?  •  Cerv.  Qut).  1. 14  (R.  1. 
2820.  c  Considera  despacio  la  sustancia  de  lo 


que  pide,  si  no  quisieres  que  se  anegue  lu 
razón  en  su  llanto  y  tu  bondad  en  sus  suspi- 
ros. >  Id.  ib.  2.  42  (R.  1.  492').  €  U  nave, 
pues,  de  mi  esperanza  rota  |  — -  Ya  se  ane- 

Saba  en  mar  de  tierno  llanto,  i  Lope,  D,i)m 
e  Castroy  2*  ote.  2.  20  (R.  52,  468'). 
«.  Het.  •)  Dícese  de  aquellas  cosas  que  por 
su  grandeza  ó  abundancia  ahogan,  embara- 
zan ú  ocasionan  tma  destrucción  completa 
(trans.).  a)  c  Excusado  es  ir  buscando  ejem- 
plos en  esto  adonde  la  muchedumbre  nos 
puede  anegar.  >  León,  Nomb.  1,  Monte'{R. 
37.  98').  c  Ese  millón  de  hermosos  edificios,  | 
Cuando  huéspedes  tantos  encerraba  |  De  tan 
varias  provincias  colecticios,  |  Las  grandes 
novedades  anegaba  ¡  En  su  mismo  tumulto,  t 
B.  Argens.  epíst.  No  te  pienso  pedir  (R.  42. 
315').  —  aa)  Refl.  c  El  discurso  más  elegante 
y  mas  adornado  carecerá  de  precisión,  clari- 
dad y  energía,  cuando  el  pensamiento  se  anega 
en  aquella  profusión  de  palabras  análogas,  i 
Capm.  Filos,  eloc.  i.  3  (109).  —  p^)  Part. 
c  Los  indios  embistieron  tumultuariamente, 
y,  anegados  en  su  mismo  número,  se  impedían 
el  uso  de  las  armas,  i  Solls,  Conq.  de  SSéj.i. 
12  (R.  28.  324*).  —  fc)  Aplicado  á  lo  inmate- 
rial, ct)  f  Prevénganme,  Sefior,  en  mis  peli- 
gros tus  santas  inspiraciones,  para  que  no  me 
aneguen  mis  miserias.  »  Puente,  Med.  5.  il 
(3.  149).  c  Mil  confusiones  me  anegan.  >  .\lar- 
cón.  La  industria  y  la  tuerte,  2.  4  (B.  SO. 
303).  El  mismo  verso  en  El  semejante  á  ti 
mismo,  3.  23  (R.  20. 81«).  —  oLoSRefl.  «  Lope, 
que  se  vio  asaetear  de  tantas  lenguas  y  con 
tantas  voces,  dio  en  callar,  creyendo  qne  en 
su  mucho  silencio  se  anegara  tanta  insolen- 
cia. >  Cerv.  mv.  8ÍR.  1.  194*). 

s.  Inundar,  dejar  cubierto  de  agua 
{Irans.).  a)  <  Los  ríos  caudalosos,  cuando 
corren  por  sus  madres,  á  ninguna  cosa  da&ao; 
mas  cuando  se  desmandan  y  crecen,  ane^ 
todos  los  lugares  por  do  pasan,  i  Cran-jlaic 
al  Mem.  1.  3  (R.  8.  426').  c  Indignado  él  por 
tantos  males,  anegó  todo  el  mundo  con  las 
aguas  del  diluvio.  >  Id.  Disc.  de  la  Encam. 
(h.  11.  224').  <  Cayó  en  tierra  una  tan  grande 
lluvia  de  agua  que  bastó  para  anegar  el 
mundo,  y  ¡d.  Simh.  5.  2.  16,  §  6  (R.  6.  638»). 
c  Hándese  el  alto  cielo,  y  lo  que  al  hielo  [  V 
al  sol  labrara  el  buey,  el  aguacero  1  Lo  anega-  > 
León,  Poes.  2,  Georg.  (R.  37.  43j).  c  Coando 
llueve,  en  un  instante  anega  {  El  trabajo  y 
sudor  de  todo  el  año.  »  Villav.  Mosq-  o(>>- 
17.588').  —  !io.)Refi.tS\  detuviere  lasaguas, 
todo  se  secará;y  si  las  enviare  con  demasiada 
abundancia,  toda  la  tierra  se  anegará.  «Gran. 
Simb.  \.  37  (R.  6.  272').  -  pS)  Parí.  «  La 
lluvia  baña  el  techo,  !  Invían  largos  ríos  los 
collados,  I  Su  trabajo  deshecho,  |  Los  campos 
anegados  \  Miran  los  labradores  espantados.' 
León,  Poes.  \ y  ¿Cuándo  será  que  pueda  i^- 
37.  7*).  —  h)  Hiperbólicamente  se  dice  para 
ponderar  la  abundancia  de  algúu  liquido  que 
se  derrama  {trans.).  a.)  €  Pero  desde  el  ai* 
I  Que  una,  la  más  buena,  |  Huyó  del  rebaáo 
I  Lágrimas  me  anegan.  >  Tirso, E/condíiMwJ 
por  desconfiado,  3.  17  (R.  5.  201»)-  «  B 
llanto  que  al  dolor  los  ojos  niegan,  |  U2"~ 
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massoD  de  hiet  que  el  alma  anegan.  >  £s- 
pronc.  Diablo  mundo,  S  (285).  —  B)  En  los 
ejemplos  anteriores  el  nombre  del  líquido 
ligura  como  sujeto;  rn  los  siguientes  aparece 
como  complemento  con  en.  <  Nuestra  rica 
tierra  —  |  Anegaron  en  sangre.  >  Herr.  2, 
canc.  5  {B.  32.  316').  —  aa)  fíe/?,  t  Mi  amor 
se  extiende  |  Tanto,  que  á  luz  y  á  sombra  y  á 
roció  [  Muero  en  llamas,  y  en  lágrimas  me 
iuiego.  >  Rioja,  son.  «mor.  Í2  (R.  32.  376*). 
—  ^P)  Part.  «  En'busca  entró  del  afligido 
pcclio  I  Ue  Arlaja,  que  anegada  en  tierno 
llanto  I  Eq  lo  espeso  la  halló  del  mirto  santo,  i 
Valb.  Bern.  22  ^R.  17.  375*).  4  Mis  propios 
ojos,  I  En  tierno  llanto  entonces  anegados,  ¡ 
ViFron  ¡oh  maravilla!  los  tres  nombres.  » 
Jovell.  Poe».  A  sus  amigos  de  Salam.  (R. 
i6.  38*).  c  Todas  suspiran  cual  ella,  |  Venia 
llorar,  y  anegado  |  Su  rostro  en  lágrimas  tris- 
tes, I  Conmueven  todo  el  palacio.  >  Mel.  rom. 
Doña  Elvira,  2  (R.  63.  157*).  —  e)  Met.  i) 

<  En  falsas  leyes  y  opiniones  vanas  |  Anegaré 
la  tierra,  el  mar  y  el  viento.  >  Alarcón,  El 
Anticristo,  i  (R.  20.  360*).  —  aa)  Parí,  c  Mi 
padre  es  un  pobre  viejo  |  Con  más  vanidad  y 
más  ¡  Trampas,  y  anegado  en  pleitos  |  Que 
le  desuellan,  i  Mor.  La  mojigata,  2.  14 
(K.  2.  iO(')*  <  Jardines  amenos  y  apacibles 
plantados  entre  arenales  que  tarde  ó  tem- 
prano perecen  anegados  en  la  esterilidad 
lue  los  rodea.  >  Quint.  Inf.  sobre  imtrucc. 
p«6/.  (R.  19.  176').  <  Tal  fue  entonces  Ar- 
mida  —  I  Ya  en  ternura  y  delicias  anegada, 
I  Temerosa  después,  y  al  lin  furiosa,  ¡  Viendo 
su  gloria  y  su  beldad  hollada.  >  Id.  Poes.  A 
Luüa  Toái  (R.  19.  6*).  —  d)  Met.  Üicese  del 
deleite  intenso  6  inefable,  que  llena  todo  el 
^ér.  a)  c  Ni  es  deleite  tosco,  ó  que  se  siente 
ú  la  ligera —  sino  divino  bien  y  gozo  íntimo, 
ydeleite  abundante, y  alegría  no  contaminada 
ijuebafla  el  alma  toda,  y  la  embriaga  y  anega 
portal  manera,  que  cómo  ello  es  no  se  puede 
declarar  por  ninguna.  >  León,  Nomb.  z.  Es- 
poso {R.  37.  156*).  —  aa)  Refl.  <  Amándole 
á  ti,  oh  dulcísimo  bien,  se  enciende,  se  apura, 
SI!  esclarece,  se  levanta,  se  arroba,  se  anega 
'■1  alma,  el  sentido,  la  carne.  >  León,  Aomo. 
■i.  Amado  (R.  37. 197*).  —  Aquí  parece  alu- 
ilirse  al  torrente  de  deleites  de  que  se  habla 
nnol  salmo  35.  9.  Cp.  además  este  pasaje  : 
*  Aquí  la  alma  navega  j  Por  un  mar  de  dul- 
lura.y  finalmente  (  En  él  ansi  se  anega  |  Que 
ningún  accidente  {  Extraño  y  peregrino  oye  y 
sieate.  i  León,  Poes.  1,  A  Salinas  (R.  37.4'). 

*.  Mar.  Perder  de  vista  los  objetos  por  ale- 
jarse de  ellos  (trans,).  —  x)  Refi.  Desapa- 
ivcer  los  objetos  de  la  vista  del  que  va  nave- 
gando. Dice.  Marit. 

Pw.  nteei.  Siglo  XV :  c  Mandaron  que- 
brar e  anegar  todos  los  barcos  del  rio  de  Tajo 
en  esta  comarca,  i  Crón.  Juan  II,  14.  31  (R. 
^■392*).  ■  Por  toda  la  Sota  fue  voz  divulgada 
I  Quei  rey  se  anegava.  >  Santill.  p.  129. 

<  Aquel  que  en  la  barca  parece  sentado,  | 
Vestido  en  engaño  de  las  brauas  ondas,  ¡  En 
Aguas  crueles  ya  mas  que  no  hondas  |  Con 
mncba  gran  gente  en  la  mar  anegado,  |  Es  el 
valiente  —  conde  |  De  Niebla.  >  Mena,  Lab. 


160  (64«).  f  ¡  Oh  viento !  —  al  rico  ensalias, 
é  matas  al  pobre,  e  aniégaslos  en  la  mar  — - 
aniegas  las  grandes  carracas,  é  cocas,  é  ur- 
cas. »  Crón.  P.  Niño,  p.  147.  <  La  dicha  ga- 
leota facia  mucha  agua  en  demasía,  tanto 
que,  por  esgotar  que  facían,  estaba  ya  en 
punto  de  se  anegar.  >  Gonz.  Clav.  p.  75.  c  Sy 
el  rrey  é  sus  gentes  non  se  converliereu,  [  A 
quarcnta  días  serán  anegados.  »  Canc.  de 
Baena,  p.  557.  —  Siglo  XIV :  «  E  fue  el  rey 
Faron  con  su  hueste  anegado.  >  Rim.  de  Pal. 
13IÜ  (R.  57.  46«i).  c  Soberbia  e  cobdiíía, en- 
tiendo las  ondas  ¡  Que  aquesta  ñaue  fasen 
anegar.  > /¿.  ijOO  (R.  57.  451').  cAsant  Pablo 
andando  sobre  mar  |  Libraste  de  tormenta  do 
se  yba  anegar,  t  Ib.  lli  (R.  57.  450^.  <  Ven- 
cieron dos  galeas  de  las  de  Portogal  et  ane- 
gáronlas en  la  mar.  >  Crón.  Alf.  Xl,  181  (R. 
66.290*).Item,i&.262(R.66.338<)-  t  Tomóles 
muchos  navios  et  quemó  et  anegó  en  la  mar 
otros  muchos.  >  Ib.  174  (R.  66.  286*).  c  Los 
christiauos  tomaron  tres  galeas  de  las  de  tos 
moros  el  anegaron  otras  qualro  so  el  agua.  > 
Ib.  59  (R.  66. 209*).  t  Después  que  —  vieron 
que  eran  desbaratadas  é  quemadas  las  galeas, 
e  ellos  non  eran  tantos  que  se  pudiesen  de- 
fender, nin  les  facia  viento  con  que  las  pu- 
diesen mover,  las  mas  dellas  foradaronlas  é 
anegáronlas  en  la  mar.  >  Crón.Alf.  X,  72  (R. 
66.56*).  —  Siglo  XIII:  t  Non  seas  atal 
commo  el  que  se  aniega  en  el  agua.  >  Boc.de 
oro,  2  (Knust,  90). 

Eum.  Port.  anegar;  val.  anegar,  negar; 
cat.,  malí., prov. ne(/ar;  fr.  aai.neier,  naier, 
«í'er,  hoy  noyer;  il.  annegare;  venec.  ne- 
gare; mil.  negá;  vát.  innec  :  del  IsA.enecare, 
necare,  matar,  que  en  la  baja  latinidad  se 
usó  eu  el  sentido  específico  de  Matar  aho- 
gando. A  los  ejemplos  que  trae  Ducange 
agrégnese  este  español  :  c  Uoc  etiam  tem- 
pere Diabolus  in  speciem  Hoysi  Judaeís  io 
Greta  appareus,  dum  eos  per  mare  pedesicco 
ad  terram  repromisstonis  promittit  perducere, 
piurimis  uecatis,  relíqni  qui  remanseront, 
Christiani  efl'ecti  sunt.  >  Cron.  Álbeldense, 
año  883  íEsp.  sagr.  13.  443). 

ConjHS-  En  varias  parles  de  .\mérica  se 
usan  las  formas  irregulares  aniego,  aniega^. 
usadas  ya  en  los  primeros  tiempos  de  la  con- 

Juisla.como  que  se  hallan  repelidas  veces  eu 
uan  de  Castellanos  (R.  4.  359*,  526^),  y  no 
desconocidas  antiguamente  en  la  Península, 
como  se  echa  de  ver  por  tos  pasaies  citados 
de  la  Crónica  de  P.  Niño  y  de  los  Bocados  de 
oro.  No  se  hallan  en  los  escritores  clásicos  y 
hoy  se  mirarían  como  incorrectas.  El  Diccio- 
nario marítimo  dice  aniega  (s.  t.),  t  no  sa- 
bemos si  esto  sea  peculiaridad  del  habla  ma- 
rinesca. Por  otra  parte  es  completa  la  analogía 
entre  n'écat  =  aniega,  sUcat  =  siega,  negal 
=  niega. 

•rtosr.  Antes  de  e  se  escribe  gu :  anegue, 

aneguéis. 

AMBJ»,  A,   ANTEXe,  A.  üdj.  m.  ünido  á 

ülra  cosa  con  dependencia  de  ella,  a)  Con  d. 
<  No  era  lugar  propio  del  mar  —  sino  lugar 
que  la  mar  conla  creciente  le  cubre  deagna, 
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y  coD  lameuguaiite  queda  seco  anejo  á  lu  otra 
tíerra.  >  Gomend.  Griego,  Lab.  160  (Gi*). 

<  Sé  muy  cierto  que  todas  estas  incomodida- 
des son  muy  anejas  al  ejercicio  de  las  ar- 
mas. >  Cerv.  Quij.  \.  i5  (ít.  i.  28i»).  t  Aun- 
que es  anejo  al  ser  rico  el  ser  honrado,  más 
lo  era  él  por  la  virtud  que  tenia  que  por 
la  riqueza  que  alcanzaba.  >  Id.  ib.  i .  51  ^R. 
1.396*).  c  Sabe  Dios  si  quisiera  llevar  conmigo 
al  señor  D.  Lorenzo,  para  enseñarle  cómo  se 
han  de  perdonar  los  sujetos,  y  supeditar  y 
acocear  tos  soberbios,  virtudes  anejas  á  ía 

frofesiÓD  que  yo  profeso.  »  Id.  ib.  z.  18  (R. 
.  c  Parece  que  el  ser  pobre  I  Al  ser 

hidalgo  es  anejo.  »  Id.  La  gran  sultana^  3 
(Coffl.  2.  101).  <  Todas  estas  cosas,  con  otras 
anqas  á  ellas,  atormentan  al  malo  en  aquel 
tiempo.  >  Gran.  Guia»  1. 24  (R.  6.  86')*  c  Para 
que  mediante  ella  [la  oración}  tengamos  con- 
tinua memoria  de  nuestro  padre,  y  andemos 
siempre  en  su  presencia,  y  muchas  veces  pla- 
tiquemos con  él ;  pues  todo  esto  está  anejo  á 
la  condición  y  obligación  de  los  buenos  hijos 
para  con  sns'padres.  >  Id.  ib.  2. 17,  §  4  (H.  6. 
154*).  c  Esta  flaqueza  es  aneja  á  nuestra  natu- 
raleza. >  Id.  Orac.  y  consin.  2.  4,  §  5  (R.  8. 
130').  <  Así  como  está  anejo  al  tañer  de  la 
vihuela  el  templarla  primero  para  esto,  asi 
también  está  anejo  al  oficio  de  ta  oración  es- 
lar  el  hombre  templado  y  dispuesto  para 
ella.  »  Id.  ib.  3.  '2,predmb.  (R.8.  179').  t  No 
se  compadece  [la  evidencia]  con  la  oscuridad 
que  está  aneja  á  la  fe.  ■  Id.  Simb.  1.  3  (R.  6. 
187').  c  Es  proprio  de  la  virtud  tener  aneja  & 
si  diBcultad.  »  Id.  ib.  4.  diál.  6,  §  1  (R.  6. 
560*).  c  Pues  conoces  la  malignidad  del  mundo 
y  que  ese  pesar  es  anejo  á  sus  deleites,  ¿  por 
que  no  vfas  eso  antesque  pecaras?  >  Estetia, 
ron.  del  mundo,  i.  7  {Mist.  4.  15).  t  Ya  que 
fuesen  amigos  de  huir  trabajos,  hablan  de  ele- 
gir los  que  tienen  anejos  á  la  perfecta  virtud, 

Sor  huir  los  que  se  siguen  á  la  falta  de  ella.  > 
Tila,  Atidi,íZ  (irú¿.3.172).  €  No  solamente 
cpiieren  que  tenga  esta  autoridad  como  aneja 
a  la  potestad  real,  pero  también  que  establezca 
y  ordene  lo  que  han  de  predicar  los  predica- 
dores. >  Rivad.  Cisma,  3.  15  (R.  60.  319'). 

<  Es  tan  anejo  el  ser  desvergonzado  |  Al  ser 

fiobre,  que  piensan  atrevidos  |  Todos  tos  que 
o  son,  que  se  les  debe  —  »  Lope,  Las  flores 
de  don  Juan,  "i.  4  (R.  24.  418*).  c  Propon- 
drélo  ámi  Consejo,  |  Yharélo  luego  elegir;  | 

Y  porque  este  cargo  ha  de  ir,  |  Laura,  á  vues- 
tra boda  anejo,  |  Sí  Próspero  os  es  odioso,  | 

Y  al  español  guardáis  fe,  |  A  un  tiempo  le 
llamaré  |  Yo  general,  vos  esposo.  »  Tirso, 
Palabras  y  plumas,  S.  ii  (R.  5.  13^.  c  Es- 
tos incómodos  afones  |  Anexos  &  mi  suerte 
ocupan  macho  |  Mi  atención  distraída  en  otro 
objeto.  I  TAñarle,  El  huérfano  de  la  ChiTui, 
4.  i  (5.  244).  fl  Los  demás  [oficios]  serán  in- 
compatibles con  su  cargo,  así  como  lo  son 
con  tas  funciones  á  él  anexas.  >  Jovcll.  Real, 
del  col.  de  Calatr.  1.2  ÍR.  46.  17i»).  t  En 
tanto  que  los  tribunales  de  hacienda  no  resuel- 
van esta  cuestión,  usted  no  puede  disponer 
de  ninguno  de  los  bienes  anejos  á  la  fianza.  » 
A.  L.  de  Ayala,  El  tanto  por  ciento,  1.  9(5. 


í 


55).  —  f  A  los  vocablos  que  son  arábigos,  ó 
tienen  parte  dallo,  es  muy  aneja  la  x.  >  Val- 
dés,  Dtál.  (Mayans,  70).  —  aa)  Este  compl. 
es  convertible  en  dat.  pron.  mediando  na 
verbo  como  ser,  estar,  c  Con  serle  anejo  áeste 
género  de  vida  la  miseria  y  eslrecheza,  mos- 
traba Carriazo  ser  un  príncipe  en  sus  obras.* 
Cerv.  Nov.  8  (It.  1.  183')-  <  Las  ventajas  que 
proporcionaban  al  clero  para  dedicarse  al  estu- 
dio, y  las  inmunidades  que  le  estaban  ane- 
jas. >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  1.  6  (5. 
21).  —  p)  Con  con  (raro),  e  Esta  fe  que  está 
acompañada  con  la  caridad»  tiene  también 
aneja  consigo  la  obediencia  de  los  manda- 
mientos divinos.  1  Gran.  Simb.  i.  2  (R.  6. 
288*).  fl  Librándole  de  la  esclavonía  del  de- 
rnouio  y  de  la  cárcel  eterna  del  infierno  y  de 
todas  las  demás  miserias  que  andan  anejas  con 
la  culpa.  >  Puente,  Med.  2.  2  (1.  259).  — 
)  Con  un  comnt.  recípr.  «  Las  cuales  [vírtu- 
es]  están  de  tal  maneraentre  sí  anejas  ysubor- 
dinadas,  que  no  se  puede  sustentar  la  una  sin 
la  otra.  >  Gran.  Orne,  ^con^td.  1.7,§  1  (R.  8. 
14').  —  í)  Omítese  á  veces  el  compl.  por  en- 
tenderse fácilmente,  t  Todas  ellas  [las  virtu- 
des] tienen  alguna  dificultad  aneja.  »  Gran. 
C«ía,  2.  23  (R.  6. 168').  c  Todos  los  pecados 
mortales  por  la  parte  que  tienen  anejo  menos- 
precio de  Dios  y  de  sus  santos  mandamientos, 
tienen  en  su  manera  razón  de  crimen  laesae 
maiestatis.  >  Id.  Simb.  i,diál.  7  (R. 6.561'). 
ff  El  cabildo  eclesiástico  se  compone  actual- 
mente de  un  obispo  —  de  doce  dignidades, 
con  canoQgia  aneia,  dos  personados  y  veinti- 
séis canónigos.  >  Jovell.  Corresp.  con  Posada 
(R.  50.1890*  —  »)  Tratándose  de  personas  se 
dice  de  lo  qne  es  consiguiente  &  su  condición  i 
empleo.  Con  d.c  Estas  dos  habilidades,  d  gra- 
cias por  mejor  decir,  son  anejas  á  los  enamo- 
rados andantes.  >  Cerv.  Quij.  1.23  (R.  I. 
307'^.  <  Gomo  todos  los  más  eran  caballeros, 
á  quien  son  anejas  las  armas,  le  escachiban 
de  muy  buena  gana.  »Id.tM.37  (R.  1.36^. 
c  Yo  os  agradezco,  señor  caballero,  el  deseo 
que  mostráis  tener  de  favorecerme  en  mi 
gran  cuita,  bien  asi  como  caballero  á  ^nien 
es  anejo  y  conceniiente  favorecer  a  los 
huérfanos  y  menesterosos.  >  Id.  ib.  i.  ^ 
(R.  1.  385').  c  No  lloréis,  mis  buenas  seño- 
ras, que  todas  estas  desdichas  son  anejas 
á  los  que  profesan  lo  que  yo  profeso.  >  Id. 
ib.  1.  47  (R.  1.  387').  i  Segón  vuesa  mer- 
ced dice,  más  anegas  son  álos  caballeros  an- 
dantes las  desgracias,  que  á  sus  escuderos.  » 
Id.  ib.  2.  2  (R.  1 .  408>).  —  e)  Sastantirase  en 
la  forma  an«/o,  significando  Cosadporciéa 
anexa,  i  Tomada  esta  virtud  [del  ayuno]  con 
todos  sus  anejos  (que  son  todas  las  aspereas 
maltratamientos  de  nuestro  cuerpo),  es  una 
e  las  virtudes  que  nos  hacen  en  gran  manm 
semejantes  á  Cristo,  i  Gran.  Orac.  tf  CMSid. 
3.  2.  I,  §  7  (R.  8.  183*).  c  Todo  el  lerrílorio 
está  sembrado  de  casas  de  campo  con  anejos 
de  tierras  de  corla  extensión.  >  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  486.  —  a)  En  especial.  La  igle- 
sia parroquial  de  un  lugar  por  lo  común  pe- 
queño, aneja  á  la  de  otro  pueblo  en  donde 
reside  el  párroco;  ó  la  qne  en  un  mismo  poe- 
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blo  está  sujeta  á  otra  príndpal.  Acad.  Dice. 

Per.  Mteci.  Siglo  XV  :  c  Tengo  de  haber 
las  dichas  tierras  por  título  de  principado  é 
mayorasgo,  —  como  cosa  anexa  é  conexa  á 
mí.  >  Docnm.  de  HM  (Esp.  sagr.  39.  303). 
t  Anexo  es  á  carídat  |  El  buen  querer.  »  San- 
lili.  p.57.  t  Ya  cesen  vestros  quexos,  |  Ca  ves- 
Irosaichosanexos  {  Nonvalensolouncornado  | 
Koradado.  »  Canc.  de  Baena,  p.  150.  — Siglo 
XIII :  c  Se  alguno  ha  eglesia  parochial,  sierva 
en  ella  personalmiente  en  aquel  oficio  que  de- 
manda laeffiesia,  ó  —  sea  priTado  de  ella,  si 
no  fuere  ála  razion  ó  á  la  dignidad  annexa.  > 
Conc.de  León,  año  1258  (Eíp.  $agr.  3ft.  221). 

Etm.  Lat.  annexus,  part.  de  annectere, 
juntar,  unir,  comp.  de  ad,  á,  que  expresa 
aqni  aproximación,  contacto,  y  neeterey  enla- 
tar, unir. 

Pi>M.  Rengifo  pone  juntos  en  la  silva  de 
eoiKonantes  annexa,  quexa,  aconseja,  rimas 
míe  se  hallan  comprobadas  por  los  pasajes 
del  Gane,  de  Baena  y  de  Tirso  de  Molina  cita- 
dos arriba;  de  suerte  que  con  razón  los  edi- 
tores modernos  han  puesto  anejo  al  acomodar 
á  la  ortografía  actual  las  obras  de  nuestros 
clásicos.  El  Dice.  Autor,  en  1726  no  advertía 
nada  sobre  la  [pronunciación (como  lobada  en 
axioma,  por  ejemplo)  y  en  1770  escribía  aún 
anexo  y  no  anexó;  pero  Terreros  (1786)  es- 
cribe anejo,  y  advierte  que  algunos  pronun- 
cian anexo,  dándole  á  la  a;  ef  sonido  de  es. 
be  snerte  que  esta  pronunciación,  que  es  hoy 
la  más  extendida  cuando  se  usa  como  adj., 
dala  del  siglo  pasado  y  es'  hija  de  ta  reacción 
hacia  la  etimología  que  entonces  empezó  á 
Teríficarse. 

AHBXAB.  V.  •)  Unir  ó  agregar  una  cosa 
á  otra  con  dependencia  de  ella  (Irans.).  Se 
usa  prina|kalmente  hablando  de  la  agrega- 
ción de  una  eindad  ó  provincia  á  una  nación, 
de  una  nación  á  otra,  o  de  un  beneficio  ecle- 
siástico á  otro.  a)c  La  conquista  fue  no  por  más 
de  por  ganar  aquel  reino,  y  después  anexarle 
al  imperio  romano.  »  Guer.  Vida  de  M.  Au- 
retio,  i.  29,  fol.  28  {Dice.  Auíor.»).  t  Ha- 
biendo Andrea  Lipomano  alcanzado  de  la  Sede 
Apostólica  facultad  de  anexar  á  un  colegio 
de  la  Compañía  su  priorato  de  Padua.  i  Alcá- 
zar, Cron.  de  la  Comp.  de  Jesús,  i,  pí.  33 
(Dice.  Autor.}.  —  xa)  Pas.  t  Alcanzó  de  la 
reina  dofia  Catalina  —  que  este  monasterio 
de  Anscde  se  anexase  á  Santo  Domingo  de 
Lisboa.  >  Muñoz,  Vida  de  Gran.  1.  10  (;U). 
—  P)  Podría  dudarse  si  en  el  pasaje  siguiente 
con  es  régimen  peculiar  del  verbo,  ó,  lo  que 
parece  mas  cicrio,  éste  ha  de  tomarse  en  el 
sentido  de  Agregar  como  accesorio,  y  laprep. 
en  el  de  Junto  con,  como  si  dijera  :  Lo  había 
adquirido  al  tomar  el  hábito :  <  Toda  la  la- 
cena del  mundo  estaba  encerrada  en  éste ;  no 
sé  si  de  sa  cosecha  era,  ó  lo  habla  anexado  con 
el  hábito  de  clerecía.  >  Hend.  Lazar.  2.'(R. 
3.  81').  — h)  Referir,  señalar  ó  arreglar  una 
cosa  fie  modo  que  corresponda  á  otra  (raro), 
c  En  año  cuarto  de  Abdalla  le  señala  también 
Isidoro  como  debe,  anexándole  al  año  754  de 
Cristo.  >  JSíp.  sagr.  2,  p.  63.  —  aa)  Part. 


t  Arreglaron  el  cómputo  de  los  años  del  Se- 
ñor con  el  principio  de  los  años  círíles,  y  así 

Íuedó  todo  anexado  al  primero  de  enero.  » 
'sp.  sagr.  2,  p.  3. 

rer.  •■(eei.  Siglo  XV :  tUnió  é  anejó  á  su 
calongia  el  dicho  príorazgo.  i  Docum.  de 
U97  (Esp.  sagr.  23.  228).  c  Y  desde  agora 
apropriamos,  anitexamos  é  imponemos  el  dicho 
tributo  á  los  tales  heredamientos  y  bienes,  y 
en  ellos,  y  sobre  ellos.  >  Orden,  reales,  5.  9. 
7  (433). 

BUm.  Lat.  bajo  annexare.  Véase  Anejo. 

AHCeSTO,  A.  adj.  «.  a)  Estrecho,  redu- 
cido. <  Si  queréis,  yo  veo  por  donde  atrave- 
semos más  aína  sin  nos  mojar,  porque  se 
estrecha  allí  mucho  [el  arroyo],  y  saltando 
pasaremos  á  pie  enjuto  —  y  dijele  :  tío,  éste 
es  el  paso  más  angosto  que  en  el  arrovo  hay.  t 
Mend.  tazar,  i  {R.  3.  8I<).  c  Es  imposible 
que  la  serpiente  despida  de  si  el  pellejo  anti- 
guo^ sino  entrando  por  agujero  angosto.  > 
Gran.  Esc.  espir.  27  (R.  U.  364»).  t  Claro  es 
que  el  afeite,  ya  que  haga  engaño  en  la  color, 
pero  no  puede  en  las  (¡guras  poner  enmienda ; 
que  ni  ensancha  la  frente  angosta,  ni  los  ojos 
pequeños  los  engrandece,  ni  corrige  la  boca 
desnaratada.  »  León,  Perf.  cas.  13  (R.  37. 
230*).  c  Jam&s  se  puso  ta  capilla,  por  grandes 
soles  y  aguas  que  níciese,  ni  cosa  en  los  pies, 
ni  vestido,  sino  un  hábito  de  sayal,  sin  nin- 
guna otra  cosa  sobre  las  carnes,  j  éste  tan 
angosto  como  se  podía  sufrir,  t  Sta.  Ter.  Vida, 
27  (R.  53.  84*).  «  Por  una  angosta  puerta  que 
allí  había  |  Solo  y  sin  lanzad  combatir  salía.  > 
Ere.  Aratic.  19  (R.  17.  74*).  c  Yo  entonces, 
porpodermejorlibrarme,  |  En  una  casa  angos- 
ta retiróme.  >  Lope,  Los  tocos  de  Valencia, 
i.  i  (R.  24.  iW).  ~  a)  Adverbialmente.  t  Ni 
sortio  angosto,  ni  me  calzo  estrecho,  i  Quev. 
Musa  6,  son.  18  (R.  69.  131').  —  b)  Met. 
c  ¡  Qué  angosta  es  la  puerta,  y  qué  estrecho 
el  camino  que  lleva  á  la  vida;  y  pocos  son  los 
que  atinan  con  él!  »  Scío,  S.  Mat.  7.  14. 
c  Inclinado  de  mi  estrella,  voy  por  la  angosta 
senda  de  la  caballería  andante,  por  cuyo  ejer- 
cicio desprecio  la  hacienda,  pero  no  la  honra. » 
Cerv.  Quij.  2.  32  (R.  1.  471').  —  c  Siendo  á 
su  grandeza  ]  Palacio  angosto  la  región  del 
cielo,  ]  Quiso  alojarse  ufano  |  En  solo  un 
simple  corazón  humano.  >  Jáur.  tiras  Espíri- 
tu abrasado  (R.  42. 131'). 

».  Met.  •)  Ajustado,  estricto.  —  Cou  de. 
t  Angosto  de  conciencia.  »  Salvá,  Gram.  —  fc) 
Mezquino,  poro  noble  ó  magnánimo,  c  ¿  Qué 
cosa  es  hacer  mercedes  á  gentes  de  poco  saber 
y  de  pecho  angosto,  que,  porque  exceden  á  lo 

Sue  ellos  hicieran,  ponen  en  duda  si  se  las 
acen?  >  León,  Nomb.  3,  Hijo  (R.  37.  i72'). 
<  No  tiene  Dios  tan  angosto  corazón  como  los 
hombres  tenemos.  >  Id.  ib.  2,  Brazo  (R.  37. 
115'). — e)  Escaso  (ant.).  <  Imaginasle  tá  la 
bolsa  angosta,  |  O  por  ser  muy  avaro,  ó  por 
ser  pobre,  |  Personas  de  que  huyes  por  la 
posta.  >  L  Argens.  sát.  Mutí  bien  se  muestra 
(R.  42.  271'). 

Per.  Mteei.  (Nótense  estas  acepciones  :  a) 
Angostara;  ^)  Apuro,  estrechura.  En  los  dos 
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ejemplos  siguientes  que  trae  el  Dice.  Autor. ^ 
para  comprobar  las  acepciones  Escaso  y  Triste, 
angustioso,  trabajoso,  éstas  son  latinismos 
personales  ó  aislados  :  c  Y  puso  la  tal  violen^ 
cia  al  pueblo  romano  en  cuidado  de  angosto 
mantenimiento.  >  A.  de  Falencia,  Varones 
ilustres,  Pompeyo.  c  No  hay  cosa  de  mayor 
calamidad  que  refrescar  las  llagas  viejas,  y 
las  cosas  angostas,  y  los  infelices  tiempos.  ■ 
Garibay,  Uist.  Esp.  i.  8.)  Siglo  XV  :  €  El 
paso  era  muy  angosto,  que  non  podía  ir  salvo 
un  orne  ante  otro.  >  (ionz.  Clav.  p.  87.  c  La 
qual  vestidura  [de  Jesucristo]  era  forrada  de 
un  dimite  colorado,  que  es  como  cendal,  é  la 
manga  era  angostilla  de  las  que  se  abrochan, 
y  era  fendida  fasta  el  codo.  >  Id.  p.  65.  c  En 
la  entrada  del  puerto  es  angosto,  é  de  dentro 
más  ancho,  y  es  cerrado  todo  en  derredor  de 
altas  sierras.  >  Id.  p.  30.  —  Siglo  XIV  :  t  Et 
es  la  vocería  desde  el  angosto  del  arroyo  de 
los  Sanctos  por  la  ladera  fasta  en  la  senda  que 
sale  de  la  casa  de  la  Huerta  del  Escalzo  para  las 
Salinas  de  Val  Tablada.  >  Mont.  Alf.  XI,  3.  U 
{Bibl.  ven.  1.  '202).  c  Suelen  decir,  que  el  can 
con  grand  angosto,  |  E  coa  rabia  de  la  muerte 
ásu  duenno  traba  el rosUv.»  Are.  de  Híta,i676 
(H.  57.  281*).  c  Las  cncivas  bermejas,  los 
dientes  agudíllos,  |  Los  labros  de  la  boca  ver- 
raejos,  angostillos.  >  Id.  m  (R.  57.  240>).— 
Siglo  Xlñ  :  <  El  fierro  yaze  fondo  en  auiesso 
lugar,  I  La  llaga  es  angosta,  non  lo  podré 
tirar.  >  Alex.  ^89  (R.  57.  211>).  c  Las  sie- 
rras eran  alias,  e  las  cuestas  oafiestas,  |  Las 
carreras  angostas,  las  posadas  auiessas.  >  Ib. 
796  (R.  57.  i  72').  <  Maguer  era  la  casa  angos- 
ta epoqutella,  ]  De  precioso  tesoro  estaba  Sien 
plenieira.  >  Berc.  S.  MUI  i07  (R.  57.  68')- 
<  Desamparó  el  mundo  Oria  toca  negrada,  | 
En  un  rencon  angosto  entró  emparedada.  > 
Id.  S.  Oria,  21  (R.  57.  138»i.  t  Las  gentes 
de  revuelta  revolvien  las  obradas,  |  Faíien 
las  cortas  luengas  e  las  angostas  laclas.  >  Id. 
Duelo,  157  (R.  57.  J36»).  <  La  tierra  es  angos- 
ta c  sobeiana  de  mala.  >  Cid,  838  (R.  57.11'). 

Etim.  Port.,Ít.  angut.to:  del  lat.  angustus 
formado  del  nombre  abstracto  angor  (h  de  un 
inusitado  angus)  mediante  el  sufijo  tus»  lo 
mismo  onustus,  vennstm,  robustus,  hones- 
tus  (Bopp,  Gramta.  comp.  §§  8¿i,  93i).  La 
raíz  ana,  estrechar,  apretar,  se  htdla  muy 
«xtendida  en  las  lenguas  indoeuropeas,  tanto 
en  el  sentido  propio  como  en  el  figurado  :  lat. 
ango,  apretar,  anogar,  angustiar;  gr.  v^a^ 
estrechar,  angustiar;  sans.  anhus,  angosto; 
gól  .aggvus,  angosto,  aggvja,  estrechar;  ant. 
al.  an(7«íí,angustia  (hoy  onflis/, y  enjr,  angosto); 
ant.  escl.  onza,  lazo  {en  ruso  uza),  onznkii, 
angosto;  lit.  anksztas,  angosto;  ant.  irt.  ocht, 
angustia.  {Curtius,  Orieck.  Etym^.  190). 

Ai«HEi,AiVTE.  adj.  m)  Que  anhela  ó  res- 
pira con  dificultad,  c  Casi  toda  la  plaza  estaba 
ocupada  de  acémilas  cargadas  dellos  [de 
libros];  y  algunas,  aunque  traían  uno  solo, 
llegaban  sudadas  y  anhelantes:  tal  es  el  peso 
de  una  carga  de  necedades,  insufrib  e  aun  á 
los  lomos  de  un  mulo.  >  Saav.  Rep.  (R.  25. 
395').  c  El  segador  anhelante  )  En  ti  en  la 
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siesta  abrasada  |  Llamó  al  sueño,  que  eo  sus 
brazos  j  Calmó  su  congoja  amarga.  >  Hel 
rom.  3  (R.  63. 133^).  c  Mamas  de  nuevo  |  Coa 
medidos  compases  j  Al  fugaz  ceGrillo  ¡  A  ta 
seno  anhelante.  >  Id.  oda  42,  El  abanico  (R. 
63.  103^).  —  k)  Ansioso,  f  Si  corres  cooio 
Dafne,  y  mis  fortunas  ¡  Corren  tarobl^  i  so 
esperanza  vana  I  En  segairte  anhelaates  j 
importunas,  |  ¿  Cuándo  serás  lanrel,  dolce 
tirana?  i  l^e.  Rimas  de  Burg.  ion.  ^  (Mr. 
suelt.  19.  22).  c  Mi  espíritu  anhelante  |  Te 
sigue  al  ecuador,  te  halla  en  el  polo.  >  Qoint. 
Poes.  Al  mar  (R.  19.  20*).  t  Ya  tras  el  biei 
perdido  [  Vaga  anhelante  y  con  dolor  suspi- 
ra. .  Id.  ib.  A  Luisa  Todt  (R.  l9.(}»).-ij 
Con  de,  para  expresar  el  objeto  del  ansiit 
deseo.  <  Los  árabes,  anhelantes  de  sombra; 
de  bebida,  habían  fantaseado  su  paraíso  como 
un  lugar  de  delicias  lleno  de  irescan  y  de 
fuentes  murmuradoras,  t  Valera,  PoM.  yarlí 
de  los  árabes,  3,  p.  3i. 

Etim.  Lat.  anhelantem,  anhelans,  part. 
de  anhelare,  anhelar.  Esta  voz  parece  ialro- 
ducidapor  los  culteranos;  después  de  visto  el 
pasaje  siguiente  de  Góngora,  léase  Horelo, 
El  Itndo  don  Diego»  2.  8  (R.  39.  361*)  :<  i 
media  rienda  eu  tanto  el  anhelante  |  Caballo, 

Jue  el  ardiente  sudor  niega,  I  En  coaulas  le 
ensó  nieblas  su  aliento  |  A  los  indignos  dt 
ser  muros  llega  I  Céspedes.  »  G¿ng.  SoÍe¿.  i 
(R.  32.  477»). 

AivuELAB.  V.  i.  •)  Respirar  coa  dtficnl- 
tad.  a)  Intrans.  c  A  la  mañana  volvía  al  balo 
sin  haber  hallado  lobo  ni  rastro  dél,  aubelas* 
do,  cansado,  hecho  pedazos  y  los  pies  abiertos 
de  los  garranchos,  t  Cer\.  Col.  (U.  I.  ü9'í. 
(  No  ha  muchas  horas  que,  viniendo  yo  en 
compañía  desta  pastora,  le  hallamos  en  la 
fuente  de  las  Pizarras,  tendido  en  el  saelo. 
cubierto  el  rostro  de  sudor  frío,  y  anhelMido 
el  pecho  con  una  extraña  priesa.  *  Id.  Gal.h 
(R.  1.  79*).  c  Dijo  j  Con  desmayado  aliento,] 
Con  voz  turbada,  y  anhelar  prolijo  —  *  Id.  | 
El  laberinto  de  amor,  2  (Com.  2. 152).  ■  Fal-  i 
tábale  ya  casí  la  respiración :  estaba  anbe-  | 
lando  con  la  muerte,  y  el  alma  á  las  puertas 
para  salirse.  »  Sig.  Vida  de  S.  3er.  5. 10 
(510).  c  Como  en  la  Libia  con  el  tigre  el  pardo 

I  Luchan,  anhelan,  sudan  y  forcejan,  \  Se 
traban  y  se  muerden  y  se  enlazan,  |  Asi  ks 
dos  se  aprietan  y  se  abrazan.  >  Lope,  A14ÍI 
6  iObr.  sueít.  2.  83).  c  Como  los  galsos  qne 
la  lengua  estiran,  |  Y  con  la  fuerza  del  can- 
sancio anhelan.  >  Vlllav.  Mosq.  11  (R. 
618^).  c  Gimen,  sudan,  anhelan.  >  \alh.  Bern- 
20  ÍR.  17.  351«).  c  Andaba  suelto  y  despun- 
tando el  heno  |  Un  lozano  caballo  —  I  &  loi 
píes  remendado  y  en  la  irente,  |  Ojos  fogosos, 
anhelar  valiente,  i  Id.  16.  7  (R.  17.  álO*l. 
c  Cuya  garganta,  aunque  escarchada  de  oro,  i 

I  Llamas  lanzaba  en  anhelar  sonoro.  >  Id.  t¿-  | 
18  (R.  17.  33f').  c  Ya,  por  los  vientos  sabli-  ¡ 
mado,  anhela.  |  Entreabiertas  las  faoresdevo-  I 
rantes.  »  Lista,  Poes.  sagr.  6  (R.  67.  271*1- 
—  p)  Tram.  Se  usa  á  la  manera  de  reipirar 
por  Lanzar  ó  expeler  con  el  aliento.  Ucorre  ei 
estilo  culterano,  c  Abrasáronse  pues  los  dos, 
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?'  luégo  I  Humo  anhelando  el  i[ue  no  suda 
dego,  I  De  recíprocos  nudos  impedidos  J  CuaJ 
duros  olmos  de  implicantes  vides,  |  Hiedra 
el  uno  es  tenaz  del  otro  muro.  »Góng.  Soled, 
i  (R.  32.  470').  c  El  caballo  mejor  que  tiene 
apresta  — •  |  Anhela  fuego  cuando  nieve 
vierte  |  En  copos  de  la  espuma.  »  Quev.  Nec. 
de  Orí.  2  (R.  69.  293»).  t  Su  clamor  truena, 
su  mirar  fulmina,  |  Rayos  de  Apolo  bebe, 
faego  anhela.  >  Jáur.  Far$.  9  (Fern.  7.  251). 
—  h)  Tratándose  de  la  pronunciación,  Aspi- 
rar {intrans.)  (raro),  t  Acordé  de  hacerme 
diseipalo  de  nno  de  aquellos  hermanos  i[ae 
vivían  en  el  desierto,  que,  siendo  hebreo,  se 
había  convertido  h  la  fe,  para  que  —  depren- 
diese el  alfabeto  hebreo,  y  estuviese  pensan- 
do en  las  palabras  que  se  habían  dejpronun- 
ciar  anhelando  y  rechinando.  >  Sig.  Vida  de 
S.Jer.  3.  i  (126). 

».  Met.  Tomándose  la  respiración  fatigosa 
como  signo  del  empeño  y  ansia  con  que  se  va 
en  pos  de  alguna  cosa,  Desear  con  ansia,  m) 
Intrans.  a)  Con  tras,  como  si  se  corriese  en 
seguimiento  de  alguna  cosa  (raro),  c  Sabed 
que  aqueste  cáliz  de  dulzura,  ¡  Tras  el  que 
anhela  el  corazón  sediento,  |  .\  filena  de 
amarguras  y  martirios  |  Está  ya  en  mi  inte- 
rior vuelto  en  veneno.  >  Quint.  Pelayoj  1.  2 
(R.  19.  59*).  c  Anhela  tras  el  plicido  sosie- 
go. >  H.  de  la  Rosa,  Poes.  fragm.  de  un 
poma,  A  (i.  66).  —  p)  Con  por,  que  repre- 
senta el  objeto  que  se  desea  como  causa  del 
ansia,  c  No  menores  fueron  las  otras  [bata- 
lUsI  que  en  su  provincia  (digo  en  Egipto)  ven- 
cieron otros  DÍenaventorados,  asi  nombres 
como  mujeres,  niños  y  viejos,  despreciándola 
vida  presente  por  la  fe  de  ta  eternidad,  y 
anhelando  por  la  gloria  verdadera  que  en  ver 
á  Jesucristo  consiste.  >  Gran.  Simb.  2.  18,  §  1 
ÍR.  6.  329*).  <  No  hay  para  qué  yo  os  exhorte 
á  correr  tras  aquella  bienaventurada  y  eterna 
corona  que  os  está  aparejada,  y  anhelar  por 
ella,  aunque  sea  padecienao  todos  los  tormen- 
tos y  penas  que  el  mundo  os  puede  dar.  > 
Rivad.  Cíífna,  1.  32  fR.  60.  216»).  t  Anhele- 
mos por  aqael  que  siempre  es  uno  y  el  mis- 
mo, y  DO  se  muda  con  ninguna  mudansa  de 
üempo.  >  Id.  Trib.  i.  13  (R.  60.  384<).  c  Allf 
está  Adán,  de  su  jgentil  denuedo  I  Y  su  noble 
persona  envanecido,  |  Con  sa  bella  mujer 
gozoso  y  ledo  |  Por  el  trono  anhelando  más 
subido.  1  Hojeda,  Crist.  i  (R.  17.  407*).  t  Al 
de  Pompeyo  ó  al  cesáreo  bando  |  Se  inclinará 
el  que  más  atento  lea,  |  Con  alborozo  trémulo 
anhelando  I  Por  el  fin  ya  que  la  intención 
desea.»  Jáur.  Fars.  13  (Fern.  8.  U).  t  Con 
las  treguas  están  llenos  |  Sus  pechos  de  iras  y 
sañas,  |  Anhelando  por  hazañas.  >  Cald.  La 
pvente  de  Mantihle,  1.  5  (R.  7.  207*).  c  Si 
é\  es  grato  á  tus  ojos,  |  Cuanto  tú  á  los  suyos 
linda,  I  Por  más  que  anhelar  no  tienes,  (  Las- 
timada casadilla,  i  Mel.  rom. 28(R.  63.147»)- 
<  ?ío  anhelaban  por  oro,  plumas  ni  cacao.  > 
Qaint.  Las  Casas  (R.  19.  457»).  <  Influyeron 
noble  y  generosamente,  sacrificando  toda  mira 
Moda  pasión  particular  al  grande  o^eto  por 
«qae  anhelaban.  >  Id.  Carias  á  L,  Éolland^ 
z  (R,  19.  544').  <  Algunos  siglos  después,  si 


bien  se  habían  corregido  mucho  los  iibusos, 
todavía  eran  d(!  ransíderacióii,  bastando  para 
convencernos  de  esta  verdad  los  lamentos  de 
los  varones  respetables  que  anhelaban  por  la 
reforma.  >  Raimes,  Protest.  2  (I.  29).  --  ai) 
Con  ínñn.  c  ¿  Por  qué  pues,  oh  avariento, 
anhelas  por  tenerlo  qne  las  cosas  más  des^m- 
ciadas  del  mundo  te  pueden  con  razón  pedir?  » 
Quev.  Peste  4  (R.  48.  1.35*).  c  De  aquí  nace 
el  buscar  pretextos  y  títulos  aparentes  para 
despojar  al  vecino  y  aun  al  más  amigo,  anhe- 
lando siempre  por  ampliar  tos  estados.  > 
Saav.  Emp.  41  (R.  25.  104»).  c  Como  emana- 
ron de  la  eterna  sabiduría  de  Dios,  anhelan 
por  parecerse  á  su  Criador  on  aquello  que 
solamente  es  propio  de  su  divinidad,  i  Id.  Rep. 
{  R.  25.  401').  tDon  Francisco  de  Velasco,  | 
Herido   entre   furia   tanta  ¡  Anhelaba  por 
entrar.  >  Mto.  De  fuera  vendrá...  i.  2  (R.  c!9. 
583).  ,  Si  es  amor,  |  Fácil  está  de  advertir,  1 
Porque  es  una  ardiente  llama,  I  Porque  es  un 
rayo  sutil,  |  Que  en  lo  más  rebelde  siempre  | 
Va  anhelando  por  herir.  >  Cald.  La  puente  de 
Mantible,  1.2  (R.  7.  206').  cLos  dos  anhela- 
ban por  tener  en  su  gobernación  la  capital  del 
Perú.  »  Quint.  Pizarra  (R.  19.  342^).  c  El 
rey,  por  otra  parte,  cansado  de  ser  juguete  de 
aquel  tropel  de  ambiciosos,  anhelaba  por 
salir  de  la  opresión  en  que  le  tenían.  »  Id.  D. 
Alv.  de  Luna  (R.  19.  378»).  t  Anhela  por 
salir  de  tan  violento  estado.  >  M.  de  la  Rosa, 
Anot.  á  ta  Poét.  5.  15  (I.  237).  c  Anhelan 
éstos  por  besar  la  planta  |  De  su  reina  infe- 
liz. >  Gallego, ííeí.3(R.  67.  i02').  «Prudente 
anhela  |  Por  cefiir  á  su  suerte  sus  deseos,  i 
Id.  Comp.  varias  (R.  67.  426»).  —  pp)  Con 
una  prop.  suhj.  c  ¿Quién  es  el  que  amando  | 
No  anhela  por  que  le  amen  ?  >  Quint.  Obr.  inéd. 

§.  12.  — y)  Con  para,  que  representa  la  cosa 
eseada  como  objeto  del  afán  ó  an^ia  (raro),  c  Ha 
alumbrado  y  despertado  [el  Señor]  algunas 
almas  devotas  para  que  á  menudo  comulguen, 
y  esforzadas conlagraciayvirtud  de  este  mis- 
terioso bocado,  resistan  á  sus  gustos  y  apeti- 
tos, y  se  abracen  con  los  ejercicios  de  oración 
y  virtud,  y  anhelen  para  la  vida  eteroa.  » 
Rivad.  Flos  SS.  Smo.  Sacr.  {Vida  de  Cristo, 
373).  t  Es  cosa  milagrosa  —  [que]  sin  nin- 
guna esperanza  de  premio,  antes  con  certi- 
dumbre dé  perder  sus  bienes  y  de  pasar  peli- 
gros, afrentas  y  muertes,  con  tan  encendida 
devoción  y  deseo  anhelen  para  el  sacerdocio,  t 
Id.  Cisma,  2.  29  (R.  60.  264').  —  í)  Con  d, 
que  representa  la  cosa  deseada  como  objeto  á 
que  uno  se  encamina  con  afán.  <  Dáme  gracia 

Sara  sufrir  pacientemente  las  miserias  deste 
estierro,  y  para  anhelar  siempre  á  la  celes- 
tial Rethlehem.  »  Gran.  Mem.  vida  crist.  5. 
7,  orac.  2  á  Ntra.  Sra.  (R.  8.  324').  €  Con 
mucha  razón  debe  anhelar  todo  hombre  á  la 
perfección  de  la  vida  espiritual,  i  lil.  ib.  7. 1. 
1,  §  1  (R.  8.  379».  Así  el  mismo  repelidas 
veces).  «  Si  yo  quiero  verá  Cristo  con  la  vista 
de  la  contemplación  y  conocer  sus  misterios 
con  luz  celestial, he  deprocurarsubir  al  monte 
de  la  vida  peifecta  y  anhelar  á  la  cumbre  de 
la  caridad  y  unión  fratenia.  >  Puente,  Med.  5. 
14  <3.  76).  c  Muy  enfermos  son  de  aqueste 


Digitized  by 


Google 


ANHELAIt 


—  470  — 


ANHELO 


achaque  de  soberbia  los  que  mandan  y  los  que 
pueden  sobre  lodos,  porgue  üeneu  aquella 
grandeza  qae  la  soberbia  quiere,  y  a  que 
anhela  y  hace  anhelar.  >  Quev.  Pesie  3  (R. 
48.  125^).  c  No  tiene  más  parte  en  el  reino  de 
Cristo  el  m&s  noble  ui  el  más  honrado  y  más 
rico  y  abundante  de  los  bienes  temporales, 
sino  el  que  con  más  ansia  sube  con  Cristo  al 
cielo  y  anhela  á  la  bienaventuranza.  »  Rivad. 
Flos  SS.  Ascens.  {Vida  de  CristOy  268). 
<  Todos  los  males  y  molestias  deesta  vida  nos 
deben  ser  motivos  y  estímulos  para  desear  la 
otra,  y  anhelar  á  ella  como  á  puerlo  seguro.  > 
Id.  ib.  Todos  los  Santos  {Vida  de  ta  Virgen, 
375).  c  Anhelan  á  la  eminencia  de  las  letras,  i 
Muñoz,  Vida  de  Gran.  1.  4  (9).  «  Basta,  oh 
señor,  que  anhele  ni¡  esperanza  |  Al  favor 
luyo.  1  Jaur.  Fars.  i  ^Fcrn.7.  3).  <No  anhelo 
&  minas,  ni  codicio  erarios.  >  B.  Argens.  son. 
Ya,  Mercurio,  no  es  bien  (K.  42.  Já8*).  «  A 
la  fuente  anheló  de  eterna  vida  |  Con  sed  el 
alma,  y  quebrantar  pretende  ¡  La  cárcel  donde 
gime  detenida.  »  B.  Argens.  trad.  dei  himno 
Aáperennis  vitae  fotOem  (R.  42.  329>).  c  Si 
son  desas  tempestades  t  Cansa  las  dificultades 
]  Opuestas  á  nuestro  intento.  1  Vuestra  soy, 
cobrad  aliento;  |  AI  puerto  anhelad  seguro.  • 
Alarcdn,  Los  empeños  de  un  engaño,  z.  4  (R. 
20.  255').  <  Ya  el  mar  se  lleva  lejos  las  rique- 
zas I  A  que  anhelaba  Pigmalión  avaro.  >  T. 
Iriarte,  Eneida,  i  (3.  41).  —  aa)  Con  infin. 
c  Emplea  tu  consideración  en  los  furiosos  que 
en  su  contorno  anhelan  á  sacarle  de  sua  manos 
el  raudal  de  su  poder.  >  Quev.  Fant.  3  (R. 
48.  15á*).  —  pp)  Con  un  pred.  (raro),  c  Que 
las  malas  compañías  |  Te  volverán  los  canta- 
res I  En  lágrimas  y  pesares,  {  Por  más  que  á 
sirena  anhelas.  >  Quev.  Mtisa  5,  letr.  tir.  2 
(R.  69.  97^).  —  I»)  Trans.  Aparece  la  cosa 
deseada  como  acus.  a)  c  Creen  que  alguna  vez 
pueden  ser  dichosos,  mas  nunca  pueden  llc- 

f;ar  á  serlo.  De  aquí  se  ori^na  el  aborrecer 
a  quietad,  desear  el  morimiento,  cansarse  de 
lo  presente  y  aahelar  lo  fiituro. »  Qnev.  Rómu~ 
lo  (R.  23.  llS').  c  Et  bíen  qne  anhelé  |  De 
ser  tuya  he  conseguido.  >  Tirso,  La  Viílana 
de  la  Sagra,  3.  24  (K.  5.  326<).  €  Y  tú.  si  vida 
anhelas  descansada,  |  Acomódale  al  trato 
humilde  y  llano.  >  B.  Argens.  sát.  ¿  Esos  con- 
sejos das  (R.  42.  301^).  c  Las  guerras  boy, 

?ne  recelaba,  anhela.  >  Jáur.  Fars.  9  (Fern. 
.  243).  c  El  hombre  anhela  novedades.  >  T. 
Iriarte,  Miis.  3  {i.  212>.  c  Habéis  de  saber 
que  vuestro  espíritu  jamás  se  contentará  con 
el  recuento  y  clasificación  de  los  seres,  sino 
que  suspirará  principalmente  por  conocer  sus 
propiedades.  Él  hombre  no  puede  anhelarlos 
sin  también  anhelarsu  conocimiento.  >  Jovell. 
úrac.  sobre  el  est.  de  las  cieñe,  nat.  (R.46. 
33S').  c  Vos  sabéis  cuánto  anhelan  et  momento 
I  De  sacudir  un  yugo  intolerable,  s  Id.Pelayo, 
2.  1  (  R.  46.  57').  c  Oro  no  les  daban,  porque 
los  castellanos,  según  las  juiciosas  disposicio- 
nes de  su  capiún.  ni  lo  pedían  ni  lo  tomaban, 
ni  mostraban  anhelarlo.  »  Qnint.  Pizarra 
(K.  19.  3i0').  fl  De  ahí  es  que  la  nación  ente- 
ra anheló  con  tanto  ahinco  la  apertura  de  los 
Estallos  Generales.  >  M.  de  la  Rosa.  Etp.  del 


siglo,  i.  6  (5.  67).  c  Yo  no  anhelo  |  Más  que 
la  dicha  y  el  amor  de  Roma. »  V.  de  la  Vega 
La  muerU  de  César,  3. 10  (362).  —ax)  Pa$, 
c  Los  recuerdos  dulc^de  la  patria  |  Lejos  del 
propio  hogar  se  fortifican ;  f  Que  en  ella  es 
todo  eterno  imaginamos,  |  Y  la  vuelta  se  anhela 
y  se  suspira .  i  A.  Saav.  Moro  expós.  6  (2.  220). 
—  PP)  Part.  t  No  desatendía  medio  alguno 
para  llevar  á  cabo  la  anhelada  reforma.  >  H. 
de  la  Rosa.  Com.  esp.  5  (2.  223^  v  El  tibio 
amante  por  la  vez  primera  \  Su  anhelada  veni- 
da retardaba.  >  la.  Fragm.  de  un  poeiaa,'i 
(1 .  62).  <  Mi  solo  dulce  amor,  Corina  hermosa. 

I  Anhelada  mitad  del  alma  mía.  »  Gallego, 
son.  10  (R.  67.  414«).  c  A  paso  lento  |  Vaga,  y 
espera  la  anhelada  noche,  |  Que  nunca  tanto 
retardara  el  vuelo.  >  A.  Saav.  Jlforo  expós.  2 
(2.  68).  —  p)  Con  infin.  t  Tú  quieres  ser  todo 
cuerpo,  y  tu  cuerpo  anhela  ser  alma.  »  Quev. 
Provid.  de  J}ios{R.  48.  172').  c  Subir  aabela 

\  Al  propio  honor  que  el  émulo  pretende.  > 
Jáur.  canc.  Util  yderto  amigo  (R.  42.  lll')* 
<  Desesperados  anhelaban  ya  volverse  k  Pana- 
má. »  Quint.  Pizarra  (R.  19.  303^-  «  El  que 
anhela  ostentar  variedad  suma,  |  En  el  bosque 
delfines  y  en  las  olas  |  Pintará  jabalíes.  >  H. 
de  la  Rosa.Aríepoeí.  de  Hor.  (1.  270).  c  Has 
¿cómo,granJehová,tualtezaanhela  |  Engran- 
decer el  hombre  dignamente,  |  Si  el  quemUn 
del  sol  su  rostro  vela  |  Ante  tu  rostro  ar- 
diente? >  Lista,  Poes.  lir.  prof.  13  (H.  67. 
292*).  — Omitido  el  acus.  c  Así  coronó  la 
Junta  Central  las  funciones  de  su  augusto 
ministerio,  salvando  á  la  patria  de  la  horrible 
anarquía  en  que  sus  enemigos  internos  la 
tenían  envuelta,  y  si  pesarosa  de  no  haber 
tenido  la  gloria  de  resignar  su  autoridad  en 
manos  de  los  augustos  represuotantes  de  la 
nación,  como  había  tan  ardientemente  anhe- 
lado, al  roeuos  muy  consolada  con  iu&adir  este 
último  sacrificio  á  los  demás  qne  había  hecho 
en  su  servicio  y  obsequio.  >  Jovell.  Def.  de 
la  Junta  Central,  S.  2  (R.  46.  560<). 

rer.  Mteci.  Siglo  XV  :  «  Vii^ínal  templo 
do  el  Verbo  divino  |  Vistió  la  forma  de  boma- 
nal  librea,  J  A  qnien  anhela  todo  amor  beni- 
no.  1  Saolill.  p.  292. 
mam.  Lat  anhelare,  comp.  de  an,  prefijo 

3ue  existe  en  oseo  y  úmbrico  con  el  sentido 
el  gr.  ávK,  hacia  arriba,  y  halare,  soplar. 
(Curtius,  Grieck.  Etym.^  307). 

c»Mtr.  Intrans,  :  en  general.  —  Trans.: 
1,  a,  p ;  2,  6.  —  Part  :  2,  6,  a,  aa.  —  Con 
á  :  2,  a,  J.  —  Para  :  2,  o,  t-  —  Por  :  2,  a, 
p.  —  Tras :  2,  a,  a.  —  Con  d  v  un  pred. :  í, 
a,  pp. 

AMHBLe.  s.  ffi.  •)  Aunque  derivado  de 
anhelar,  no  ha  conservado  el  sentido  propio 
correspondiente  á  la  signidcación  primitiva  de 
este  verbo  :  Respirar  con  dificultad ;  A  lo  me- 
nos si  se  le  da  este  valor  en  el  pasaje  si- 
guiente, habrá  de  eoDveoirse  en  que  esta  ínA- 
cionado  de  gongorismo  :  c  Oyelos  César  con 
suspensa,  atenta  |  Inquietud  y  silencio  de  re- 
celo; I  Pero,  excitada  al  lín  su  llama  lenta.  | 
Ya  exhala  guerras  con  ferviente  anhelo.  »  Jáur. 
Fars.  1  (Fem.  7.  24).  —  i»)  Hoy  no  tiene  sino 
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la  acepción  met.  de  Deseo  vehemente.  a)A()SQl. 
c  Si  el  éxito  no  corresponde  á  mis  anhelos,  no 
pretendo  se  atribuya  enlerameole  á  la  inferio- 
ridad de  nuestra  lengua  respecto  de  la  latina, 
sino  en  gran  parle  á  la  inferioridad  de  mi  ta- 
lento respecto  del  de  Virgilio.  >  T.  Iriarte, 
Eneida,  pról.  (8.  xvi).  <  Loco  de  contento  el 
duque  de  Guisa  con  ver  tan  cercano  el  objeto 
de  sus  anhelos  —  daba  incautamente  una  in- 
considerada publicidad  á  todas  las  negocia- 
ciooes.  >  A.  Saar.  jtfa<att.  2.  19  [o.  ¿57).  —  8) 
Gon  de,  para  expresar  el  objeto  del  deseo.  <  ni 
el  amor  de  la  vida  ni  el  temor  de  la  muerte 
podrán  separarnos  del  deseo  y  anhelo  de  ser- 
virle. >  Scio,  S.  Pablo,  Cor.  z.  5,  noto,  i  Ha- 
DÍfestaron  por  una  parte  su  laudable  anhelo 
de  rer  el  arle  en  toda  su  perfección,  y  por  otra 
su  corta  inteligencia  para  indicar  á  fos  que  le 
practican  los  medios  de  lograrlo,  i  Mor.  La 
mojigata,  advert.  (R.  t.  39¿).  <  No  quería  v.¡c 
se  le  disminuyese  la  gente  con  que  contaba, 
por  el  anhelo  de  ir  al  descubrimiento  del 
Perú.  >  Quiñi.  Pizarra  (R.  19.  30i*).«  ¿En 
qué  mercado  hallarían  el  ingenio,  el  talento, 
el  haeu  gusto,  el  anhelo  de  sobresalir  — ?  > 
ld./W«c.  *n  la  Univers.  Central  (R.  19.196»). 
f  No  debe  el  poeta,  por  el  anhelo  de  causar 
impresión  más  vira,  sacar  á  vista  del  público 
lo  que  deba  ocultársele  sagazmente,  i  M.  de 
la  Rosa,  Arte  poét.  de  Hor.  nota  17  (1.  302). 
c  Ed  laráuísimo  espacio  no  se  pudo  saber  con 
certesa  lo  que  había  aconteciao;  tanto  era  el 
anhelo,  el  aran  de  enterarse  de  aquel  suceso.  * 
Id.  H.  P.  Oet  Pulgar  {L  31)  <  Creció  pues,  y 
era  natural  qne  creciese  sn  anhelo  de  abatir  ta 
altivez  de  la  Gran  Bretaña.  »Id.  Esp.  del  $iglo, 
8. 13  (6.378).  <  Empezaron  á  notarse  síntomas 
de  indignación  y  anhelo  de  prevenir  el  pe- 
ligro. »  A.  Saav.  JIfoían.  2.  3  (5. 171).  —  t) 
•  Con  por^  reapareciendo  el  concepto  de  ansie- 
dad quemotiva  en  el  verbo  el  mismo  régimen. 
Ordinaríaraente  no  se  usa  sino  pai-a  evitar  la 
concurrencia  de  dos  complementos  formados 
con  di.  c  Las  Cortes  allí,  deseosas  de  coulrí- 
huir  por  su  parte  al  grande  anhelo  de  su  prin- 
cipe por  la  continuación  de  la  guerra,  le  otor- 
aron  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  marave- 
ises  para  la  campaña  siguiente,  i  Quint.  D. 
Alv.  de  Luna  (R.  19.  i03')-  <  ¿Cómo  pues 
podrá  creerse  que,  á  pesar  de  tanto  annelo 

Eor  mejorar  la  suerte  de  los  estados  —  no  se 
aya  desentrañado  suficientemente  cuál  es  el 
carácter  peculiar  del  siglo  en  que  vivimos?  > 

H.  de  la  llosa,  Etp.  del  siglo,  1 . 1  (5.  8).  c  No 
es  por  lo  tanto  extraño  que  de  resultas  de 
aquella  intempestiva  amenaza,  se  avivase  el 
anhelo  de  Ronaparle  por  enseñorearse  de  Es- 
paña. >  Id.  ib.  8.  U  (6.  403).  c  La  junta  se 
esmeró  en  agasajarle  y  darle  pruebas  de  su 
constante  annelo  por  estrechar  los  vínculos  de 
alianza  y  amistad  con  su  Majestad  Británica.  > 
Toreno,  Hist.  3  (R.  &i.  GV).  c  El  anhelo  de  la 
parte  más  granada  de  la  población  por  paz  y 
reposo  estable  y  duradero.  >  A.  Saav.  Masan. 

I.  19(5.145). 
Eitai.  Derivado  de  anRelar. 

MTOHiMMmm^  A.  adj.  •).  Dícese  de  la  res- 


eiración  frecuento  y  fatigosa,  t  Y  cesado  ( 
abian  va  el  sudor  y  el  anheloso  |  Respirar,  x 
Hermosílla,  //.  15  (á.  86).  —  a)  Se  dice  en 
general  de  lo  que  se  hace  con  afán  ó  congoja, 
c  Pues  con  vuelo  anheloso  |  Cortando  el  aura 
leve  I  En  su  busca  partiera.  >  Mel.  Anacr.  La 
paloma  de  Filis,  13  (R.  63. 113»).  —  b)  Que 
respira  con  dificultad,  ron  sobrealiento,  c  Y  vio 
también  tendido  en  lu  llanura  |  A  Héctor,  de 
sus  amibos  rodeado,  |  Exánime,  sin  fuerzas, 
sin  sentido,  |  Anheloso,  y  vertiendo  por  la 
boca  j  Purpúrea  sanare.  >  Hermosílla,//.  15 
(2.  75).  <  Así  que  dijimos  quiénes  éramos,  se 
apresuró  á  conducirnos  á  una  ancha  y  mansa 
escalera,  precediéndonos  anheloso  para  dar 
aviso  al  prelado,  x  A.  Saav.  Viaje  á  Pesto 
(5.  3¿5).  —  •}  Het.  Ansioso,  c  La  desespera- 
ción á  la  esperanza  {  Sucederá  en  sus  pe- 
chos anhelosos.  >  Arriaza,  Cantos  lir,  4  (R. 
67.  95*).  —  a)  Con  de,  para  expresar  el  ob- 
jeto del  ansia,  c  Cada  interjección  vale  por 
toda  una  oracióu  completa,  no  siendo,  como 
no  son  en  realidad,  sino  rápidas  exclama- 
ciones y  desahogos  del  ánimo  conmovido  por 
una  pasión  ó  afecto,  y  necesitado  ó  anheloso 
de  manifestarlos.  >  Acad.  Gram.  p.  346  (1880). 
c  Anheluso  de  remedio  consultó  sus  temores 
con  Francisco  Patti.  >  A.  Saav.  Masan-t.  18 
(5.  254).  <  Formó  índice  de  ellos  el  doctor 
Juan  Pérez  de  Montalbán,Aiihelosode  henchir 
de  noticias  su  Para  todos,  libro  de  varia  lec- 
ción,el  más  descosido  y  entretenido  que  puede 
imaginarse.  >  L.  Fernandez-Guerra  (R.  39.  v). 
—  ^  Con  por.  que  representa  la  causado  la 
ansiedad,  c  El  espectador,  anheloso  por  ver 
el  fin  del  gobierno  de  doiia  Haría,  y  la  ma- 
nera como  se  desenvuelve  de  los  traidores 
que  la  persiguen,  no  repara  en  el  tiempo  que 
para  ello  emplea.  >  A.  Durán  (R.  5.  719'). 

BtiM.  Deriv.  de  anhelo.  No  aparece  todavía 
en  el  Dice.  Autor,  ni  en  Terreros. 

Aníii»AB.  V.  1.  «)  Hacer  nido  las  aves  ó 
vivir  en  él  (intrans.).  c  Son  de  agudísima 
vista  las  águilas,  y  asi,  aunque  aniden  en 
alto,  descubren  bien  de  allí  la  presa  y  se 
abalen  á  ella,  i  León,  Expos.  de  Job,  39.  33 
(11.  37.  479*).  c  De  allí  se  viste  el  bosque  y  la 
arboleda,  |  Y  el  cedro  soberano,  |  Adonde 
anida  el  ave,  adonde  enreda  |  Su  cámara  el 
milano.  «  Id.  Poes.  3,  salmo  103  (R.  37.  55»). 
c  lina  águila  anidó  sobre  una  encina.  >  Saman. 
Fáb.  1.  30  (R.  61.  3620-  —  «)  Mel.  Andar 
anidando  (fam.)  :  dfeese  de  las  miqeres 
cuando  estáu  cercanas  al  parto.--  n)  Het. 
Horar.  Oléese  más  comúnmente  de  las  cosas 
inanimadas,  a)  <  Este  tan  fácil  á  mi  corta 
suerte  |  Ver  con  la  amarga  muerte  |  Junta  la 
dulce  vida,  |  Y  estar  su  mal  á  do  su  bien 
anida,  |  Que  entre  contrarios  veo  |  Que  men- 
gua la  esperanza,  y  no  el  deseo.  »  Cerv,  Goi. 
Z  (R.  1.  23').  c  No  es  tan  dulce  al  cansado  ca- 
minante, I  Sí  la  ercinia  montaña  ]  Venció,  ó  el 
hielo  de  la  cumbre  alpina,  |  Cooiplacido  vagar 
por  los  pensiles  |  Del  sosegado  Po,  como  á  lu 
Anfriso,  |  Del  crimen  fatigado  y  de  los  hom- 
bres, I  Hallar  en  lu  alma  pura  f  El  no  violado 
é  inocente  asilo  |  Do  anidan  la  virtud  y  la  ler- 
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nura.  >  Lista,  Poes.  filos.  3  (R.  67.  304').  —  p) 
Con  en,  para  expresar  lo  que  se  mira  como  mo- 
rada. (  Anidara  en  tí  toda  la  hermosura,  |  V 
vestirás  tesoro.»  heón,  Nomb.i,Espo$o  (R.37. 
161').  c  El  deseo  |  Del  bien  de  los  demás  ^por 
qué  no  anida  |  En  el  humano  corazón?  i  Lista, 
Poes.  filos.         67.  31  in.  e  Dios  no  permite 

I  Que  en  el  corazón  culpado  |  La  felicidad 
anide.  »  Núñez  de  Arce,  Deudas  de  la  honra, 
i.  i  (6).  —  «  Ella,  negada  al  reposo,  |  Por  su 
ausencia  querellosa,  ¡  Sóloenlágrimas reposa, 

I  Sólo  en  suspiros  anida.  *  Góng.  íetr.  67  (R. 
32.  505i). 

9.  a)  Acoger  como  en  un  nido  itrans.). 
fl  Queréis  ser  como  el  labrador  que  crió  la 
víbora  serpiente  eu  el  seno  todo  el  invierno,  y 

Sor  merced  del  cielo,  cuando  llegó  el  verano, 
onde  ella  pudiera  aprovecharse  de  su  pon- 
zoña, no  la  halló,  porque  se  habla  ido;  el 
cual,  sin  agradecer  esta  merced  at  cielo,  quiso 
irla  á  buscar,  y  volverla  á  anidar  en  su  casa  y 
en  su  seno.  >  Cei-v.  Pers.  3.  7  (R.  1.  637*). 
f  Tú  puedes,  si  te  olvidas  de  tus  hechos  |  Y  de 
tu  condición  tan  desabrida,  |  Hacer  alegres  tá- 
lamos y  lechos  [  Do  el  yugo  conyugal  á  dos 
anida,  i  Id.  Gai.  3  (R.  K  f  A  quien  sus 
flores  le  anida  |  El  Tajo  glorioso,  t  Góng.  déc. 
No  os  diremos  como  al  Cid  (K.  '.H.  4íi2*).  — 
I»)  ií¿^.  Acogerse  en  el  nido,  a)  Tratándose  de 
las  aves,  t  Extendiendo  [el  cedro]  su  sombra, 
se  anidaron  {  Las  aves  que  sustenta  el  grande 
cielo.  »  Herr.  2,  canc.  6  (R.  32.  3i9*).  — 
aa)  Con  en.  c  No  sofrió  dos  cabezas  un  go- 
bierno, ni  se  anidaron  bien  dos  pájaros  juntos 
en  un  agujero.  *  Alemán,  Guziaán,i.  3.  5  (R. 
3.  345').  c  Yo  ronco  y  tú  sereno  despertemos 
J  Cuantos  en  nuestra  orilla  cisnes  graves  | 
Sns  blancas  plumas  bailan  y  se  anidan.  > 
Góng.  son.  45  (R.  32.  432*).  —  p)  Met.  Tra- 
tándose de  personas.  Acogerse  como  en  un 
nido,  c  Mirábalo  —  |  Solicitar  los  balcones  | 
Donde  se  anida  su  bien,  i  Góng.  rom.  2  (R. 
32.  506').  —  t)  Met.  Tratándose  de  cosas  inma- 
teriales. (  El  amor  propio,  do  quiera  ^ue  se 
anidfí,  trata  de  clasifícarse  y  distinguirse.  » 
Jovel!.  Trat.  de  enseñ.  (R.  46.  234*1.  t  Cán- 
dido seno,  donde  Amor  se  anida,  )  Disculpa  de 
mi  ciego  desvario.  >  Mor.  Poes.  suelt.  (R.  2. 
609'_). —  ««)  Con  en.  c  Aunque  va  tan  de  caída 
I  Mi  dichosa  nueva  andanza,  |  En  ella  este 
bien  se  anida  :  |  Que  quien  llevó  la  esperanza 
I  Llevará  presto  la  vida.  >  Ccrv.  Gal.  i  ÍR.  I. 
Í2*).  c  Blanca  gentil,  en  cui^o  blanco  pecho  | 
El  contento  de  amor  se  anida  y  cierra.  >  Id. 
Gal.  3  (R.  1. 32*).  c  Tengo  amor,  y  sé  que  no 
me  enga&O',  1  Pero  no  sé  en  qué  parte  en  mí 
se  anida.  »  Herr.  2,íííff.  5(R.  32.  311*).  t  En 
ti  se  encierra  y  anida  |  Todo  el  bien  que  tiene 
el  cielo.  >  Lope,  La  viuda  talenciana,  1.  1 
(R.  24.69').  €  Ni  en  pechos  duros  el  placer  se 
anida.  >  Gallego,  comp.  var.  <R.  67.  419'). 
c  Llora,  Fileno,  Hora;  este  consuelo  |  Señaló 
ya  el  destino  á  la  amargura  |  Cuando  en  uu 
tierno  corazón  se  anida.  >  Quiot.  Poes.  A 
Fileno  (R.  19.  15*).  c  ¡Son  tan  pocos  los  fe- 
lices pechos  I  En  que  se  anida  la  virtud!  >  Id. 
Poes.  En  la  muerte  de  un  amigo  (R.  19.  29'). 
BtiM.  Comp.  de  d  y  nido. 


ahihar.  t).  fl.  •)  Infundir  alma  ó  vida 
{trans.).  «)  <  Yo  luégo,  !  Porque  cobre  el 
quebradizo  1  Barro  en  su  materia  forma,  |  Te 
daré  el  vital  suspiro  |  Que  hiriendo  en  su  íaz 
le  anime,  i  Cald.  auto  La  vida  es  sueno  (I. 
14).  f  i  Nunca  en  nube  de  gualda  |  Listada  de 
carmín,  l  Liberal  ella  en  dar,  |  Avaro  yo  cd 

fiedir,  I  Me  alentara  á  que  hurtase  —  ¡  Aquel 
uciente,  bello,  |  Encendido  rubí,  |  Que  ofre- 
cido en  (u  mano,  |  Te  animó  1  >  Id.  La  estatua 
de  Prometeo,  3.4  (R.  12.  714*).  <  Del  vulgo 
de  vivientes  {  Para  animar  al  hombre  que  for- 
mara, ¡  Es  fama  que  tomara  {  Prometeo  atri- 
butos diferentes.»  J.  Rnrgos, trad.de  tíor.  od. 
i .  16.  c  El  ánima  está  inmersa  y  embebida  en 
el  cuerpo,  y  entiende  en  animar  y  vivificar  el 
cueroo  en  quien  aposenta.  Y  como  su  virtnd 
sea  finita,  no  está  tan  viva  ni  tan  cendrada 
cuando  está  arraigada  en  el  cuerpo,  como 
cuando  está  fuera  del.  Porque  entonces  no  se 
emplea  en  animar  ni  dar  vida  á  cuerpo  mor- 
tal —  Luego  sigúese  que  cuando  menos  en- 
tiende, es  en  el  cuerpo,  asi  porque  se  emplea 
en  animalle,  como  porque  entiende  con  ayuda 
de  los  cinco  sentidos.  >  venegas.  Agonía,  3.  i 
{Mist.  3.  45,  46).  €  ¿No  adviertes  que  quedará^ 
I  Sin  el  alma  que  te  anima,  |  SÍ  dejo  raerle 
eucima  |  Una  manopla  no  más?  >  G.  de  Castro. 
Las  mocedades  del  Cid,  1'  pte.  3  (R.  43. 
256*).  f  Pues  ^qué  le  falla  á  mi  dueño?  ]  — 
Lo  que  á  una  imagen  de  leño  :  I  Espíritu  que 
le  anime.  >  Tirso,  La  Huerta  ae  Juan  Fer- 
nández, 3.  1  (R.  5.  644«).  —  ax)  Refl.  Cobrar 
vida,  c  Buscan  su  voz  y  su  terneza  aprenden  | 
1^8  troncos  yertos,  tos  peñascos  graves ;  |  Las 
corrientes  al  métrico  lenguaje  |  Se  impelen 
con  retrógrado  viaje,  |  Su  inmensa  actividad 
reconocida,  1  Asunto  ya  de  prodigioso  espauto; 
I  Pues  tos  objetos  sin  sentido  ó  vida  |  be  ani- 
man al  impulso  de  su  canto.  »  Jáur.  Orfeo,  1 
(Fem.  8.  ^9).  —  p)  Absol.  c  Lo  que  anima, 
que  es  el  alma,  es  inmortal;  el  que  fiie  ani- 
mado, que  es  el  cuerpo,  se  desata  y  derrama, 
no  se  aniquila.  »  Quev.  Fant.  1  (R.  48.  13S»'). 
(  En  estos  arrobamientos  parece  no  anima  el 
alma  en  el  cuerpo,  y  ansi  se  siente  muy  sen- 
tido faltar  dél  el  calor  natural.  »  Sta.  Tcr. 
Fida,  20  (R.  53.  64*).  i  Tiene  este  tal  amor 
gran  fuerza  para  tiranizar  el  corazón,  y  llevarlo 
á  lo  que  quiere,  y  hacerlo  estar  fijo  en  la  cosa 
que  ama;  por  lo  cual  se  dice  que  el  ánima 
está  más  adonde  ama  que  adonde  anima,  más 
adonde  quiere  que  adonde  da  vida.  >  Gran. 
Doctr.crist.  3.  11,  §5  (R.  11.  157*).  c  Estos 
son  sus  pensamientos  y  sus  deseos  :  más  está 
el  alma  donde  ama  que  donde  anima.  »  i^ig. 
Vida  de  S,  Jer.  4.  ii  (367).  Item,  Alemán, 
Guzmdn,  1.  I.  2  (R.  3.  193^).  —  b)  Met.  Con 
respecto  á  las  creaciones  del  arte,  nacer  que 
parezcan  dotadas  de  vida  (trans.).  a)  i  El 
escultor  á  Deucalión  imite  |  Guando  anime  las 
piedras  de  su  casa.  >  Quev.  Musa  2,  son.  50 
(R.  69.  23*).  c  Con  cincel  primoroso,  |  Noble 
Escultura,  igual  sabes  los  duros  j  Mármoles 
animar,  y  alecto  blando  ]  Diestra  inspirar  en 
modelados  bustos,  i  Luzáo,  canc.  3.  8  iR.6t. 
118').  «  La  suave  pintura  |  Por  allí  vida  im- 
prime al  lienzo  blando;  |  Por  allá  la  esoultnra 
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I  Va  los  mármoles  duros  animando.  >  J.  Burgos, 
odaHR.  67.  Ü6*).  c  Sombras  sublimes, cup 
hermosa  idea  |  Inventar  y  animar  el  genio 
pndo,  I  ¿  Será  que  nunca  ya  mí  mente  os  vea?  » 
Qainl.  Poes.  A  Luisa  Todi  (R.  19.  7*).  c  Ca- 
recía también  nuestro  autor  de  la  í<:racia  y  do- 
naire con  que  el  poeta  italiano  sabía  animnr 
lo5  persoDsges  y  escenas  cómicas  de  la  vida.  • 
Id.  Introd.  á  la  Musa  év.  (B.  49.  i  72»).  —  aa) 
Refl.  c  Pero  el  mármol  se  anima,  del  agudo 

I  Cineel  herido,  y  á  mis  ojos  veo  |  A  Laocóu, 
cercado  I  De  silbadoras  sierpes.  »  He!.  Qdíu 
fitos.  6  (R.63.  Ui^).  —  pS)  Part.  c  ¿Cómo  el 
pueblo  acostumbrado  á  ellas  [las  historias  ca- 
ballerescas] sabría  contentarse  en  el  teatro 
coa  una  Gcción  verosímil,  imitada  de  la  vida 
doméstica,  aoimada  con  la  expresión  de  los 
caracteres  y  afectos  comunes?  >  Mor.  Oríj. 
dise.  hist.  (K.  160).  —  Met.  Represéntase 
el  espíritu,  ó  sea  cierto  orden  de  ideas  y  sen- 
timientos, como  principio  de  vida  y  acción 
para  personas  ó  comunidades,  Mover,  excitar. 
2)  <  Aquí  resultó  la  votación  antigua  hecha 
coD  arreglo  al  espíritu  de  los  partidos  polí- 
ticos antiguos  y  no  con  el  que  comenzaoa  á 
animar  alas  dos  sociedades  hasta  convertir 
su  rivalidad  en  guerra.  >  A.  tialíano,  Recuer- 
dos, p.  400.  c  Nos  anima  sola  |  El  ansia  de 
comj>lacerte.  »  A.  Saav.  El  desengaño  en  un 
sueno,  i.  3  (4.  464).  —  aa)  Pos.  c  l,es  dice 
también  que  do  sabían  de  qué  espirita  eran 
animados.  »  Scfo,  S.  Lucas,  9.  55,  nota.  — 
PP)  Pctrt.  c  Sé  que  en  oscunit  |  Deliciosa 

Suietud,  contento  vives, }  Siempre  animado 
e  incansable  celo  |  Por  el  páblíco  bien.  * 
Mor.  epist.  S  (B.  bH\*).~  «)  Por  extensión. 
Vivir  íintrans.).  c  ]  Ay  amigos  I  decid  :  ^  quién 
fue  homicida  |  De  un  hijo,  en  cuya  vida  yo 
animaba?  >  Gald.  La  devoción  de  la  cruz,  i. 
10  (R.  7.  58*),  <  Ni  me  iré  ni  volveré,  i  Pues 
desde  este  instante  asisto  |  Con  vos  :  que  ya 
vivo  más  I  Donde  amo,  que  donde  animo.  > 
Id.  Mañanasetd  otro  dío,2.  ii  (R.  7.532*). 
En  este  pasaje  so  halla  aplicada  á  la  persona 
la  expresión  que  se  rio  aplicada  amba  &  el 
alma. 

•.  Met.  Tratándose  de  objetos  inanimados, 
Comunicar  mayor  vigor,  intensidad  ó  mo- 
vimiento (trans.).  x)  c  Muchos  príncipes, 
arrimado  el  cetro,  hinchaban  los  fuelles  para 
animar  las  llamas.  »  Saav.  Rep.  (R.  25.  400*). 
(  Bestablec íó  el  precio  de  los  granos,  animó 
el  tráfico  de  los  frutos.  >  Jovell.  Lgy  agraria, 
¡ntrod.  (R.  40.  8i<).  c  Puso  en  movimiento 
las  máquinas,  imitó  las  tempestades,  v  animó 
sos  fábulas  con  el  aparato  estrepitoso  de  com- 
bates V  ejércitos.  >  UoT.Orig.disc.  hist.  (K. 
2.  162).  c  Y  las  aves  con  dulce  melodía  |  Ani- 
maban los  céfiros  suaves,  y  Lope,  Rim.  de 
Burg.  canc.  Ya  pues  que  todo  el  mundo 
{Obr.  suelt.  19.  165).  —  aa)  Refl.  «  Amor  se 
anima  |  Con  memorias  y  prendas  no  pequeñas 

j  Que  estudios  citan  v  concuerdan  señas.  > 
Jáur.  Fars.  7  (Fern.  7.  186).  —  ?^)  Part. 
Vivo,  lleno  de  movimiento.  <  Las  cristalinas 
aguas  I  Cual  vivas  flechas  hieren,  |  V  hacen 
de  bosque  y  prados  I  Más  animado  el  verde.  > 
Hel.  Anacr.  8  (R.  63.  95^).  <  Hará  bien  el 


especiado)' en  dar  media  vuelln  hacia  el  ocaso, 

Sor  disfrutar  un  espectáculo  todavía  mas  gran- 
ioso  y  animado.  >  Ochoa,  París,  Londres  y 
Madrid,  p.  290.  <  Después  de  haber  recorrido 
la  historia  nacional,  y  buscado  en  ella  el  es- 
tado progresivo  de  nuestra  agricultura  en  sus 
diferentes  épocas,  puede  asegurar  á  vuestra 
alteza  que  en  ninguna  la  ha  encontrado  tan 
extendida  ní  tan  animada  como  en  ta  pre- 
sente. »  Jovell.  Ley  agraria, predmb.  (R.  50. 
H0*>.  —  c  El  diálogo  en  general  es  animado  v 
fácil,  y  Mor.  Oria,  catáí.  77  (R.  2.196').  f  La 
dicción  [es]  excelente,  la  versificación  sonora, 
el  dialogo  rápido,  animado  v  Heno  de  chistes.  > 
Id.  Com,  d&c.  prel.  (R.  308).  c  Podrán 
otros  [que  Ercillaj  haber  dado  á  estas  acciones 
lerribics  de  guerra  más  grandeza  y  aparato  y 
más  variedaa,  pero  no  igual  calor,  no  igum 
movimiento,  no  una  expresión  más  interesante 
y  animada.  >  Quint.  ¡ntrod.  á  la  Musa  ép. 
(R.  19.  161*).  <  El  diálogo,  generalmente  vivo 
y  animado,  está  sombrado  de  refranes  y 
chistes  oportunos.  >  Cil  y  Zárate,  He?nm. 
ftistór.  p.256. 

s.  Infundir  ánimo  ó  valor  {trans.).  a)  c  Todo 
se  me  hacía  imposible,  y  si  entonces  acertara 
con  alguna  persona  que  me  animara,  hicié- 
rame  mucho  provecho,  j  Sta  Ter.  Fund.  29 
(H.  53.  237').  c  Disimule  la  noticia  de  los  vi- 
cios hasta  que  pueda  remediatlos  con  el 
tiempo,  animando  con  el  premio  á  los  buenos, 
y  corrigiendo  con  el  castigo  á  los  malos.  > 
Saav.  Emp.  J8  (R.25. 5Ü*).  t  Alejandro  Magno 
animaba  a  su  ejército  representándole  que 
era  el  primero  en  los  peli^os.  i  Id.  ib.  86  (R. 
25.  230*).  c  Animen  la  virtud  con  el  honor, 
afeen  los  vicios  con  la  infamia  y  descrédito, 
enciendan  la  emulación  con  el  ejemplo.  >  Id. 
i¿<.2  (R.  25.  13*).  <  Sál  cortés  á  recibiria.  | 
Compadézcante  sus  penas,  |  Sus  esperanzas 
anima,  |  A  su  agrado  corresponde,  |  Y  sus 
llamas  patrocina.  >  Tirso,  En  Madrid  y  en 
una  casa,  2.  3  (R.  5.  544^),  c  No  puedo  sufrir, 
Esteban,  |  Aunque  más  celos  me  animen,  |  Ni 
las  lágrimas  que  llora,  [  Ni  las  palabras  que 
dice.  í  Lope,  El  ausente  en  el  lugar,  2. 13 
(R.24.  264^). —  02)  iíí/í.  Cobrar  ánimo  y  es- 
fuerzo; en  ocasiones  Atreverse,  c  No  os  tur- 
béis, animaos,  y  no  penséis  que  habéis  llegado 
á  un  pueblo  de  ladrones,  sino  á  un  asilo  que 
os  sabrá  guardar  y  defender  de  todo  el  mun- 
do. »Cerv.  Nov.  1  (R.  1.  112').  Item,  Quij.  I. 
19  (R.  1.  293*).  c  Dolor,  vuestras  muchas  le- 
tras I  En  afios  tan  juveniles  ¡  Merecen  que  yo 
las  honre,  |  Porque  los  demás  se  animen.  > 
Tirso,  El  amor  médico,  3.  1  (R.  5. 394*;.  i  La 
multitud  se  animayensoberbece cuando  no  ve 
luégo  el  castigo  ó  la  oposición.  >  Saav.  Emp. 
73  (R.  25.  202>).  c  Miremos  la  tormenta  rigu- 
rosa I  Dende  la  playa,  que  el  airado  cielo  | 
Menos  se  encruelece  de  contino  |  Con  quien 
se  anima  menos.  >  F.  de  la  Torre,  2,  oda  4 
(49).  —  {3)  Con  á,  para  expresar  el  objeto  para 
el  cual  se  da  valor,  c  Cristo  nuestro  Señor  les 
anima  á  la  ejecución  de  su  oficio.  »  Puente, 
Med.  3.  15  (2. 119).  <  Pensó  fabricar  su  for- 
tuna con  las  ruinas  de  muchos;  para  eUo  no 
hubo  tiranía  que  no  intentase;  las  primeras  lo 
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animaron  á  las  demás,  y  lo  precipitaron,  per- 
diendo el  estado  y  la  vida,  i  Saav.  Emp.  65 

IR.  25.  Í78*).  <  El  són  de  las  acordes'líras  ] 
llevado  de  los  céfiros  veloces,  |  Al  canto  y 
danza  animará  festivo.  >  Mor.  oda  9  (R.  2. 
591*).  —  c  Animándole  á  proseguir  la  em- 
presa, y  prometiéndole  de  volver  la  noche  si- 
guiente eOQ  todo  recaudo,  apriesa  se  despi- 
dieron. »  Cerv.  Nov.  7  (R.  1. 177').  «  Fue  el 
padre  provincial  susodivlio  á  visitarla,  v  ani- 
móla á  estar  muy  conforme  ron  la  vofuntad 
de  nuestro  Señor.  >  Gran.  Simb.  2.  29,  %  13 
(R.  6.  374*).  —  M)  Refl.  <  A  extrañas  cosas 
me  animo  :  |  Pero  conseguirlas  creo,  i  Tirso, 
En  Madrid  y  en  una  casa,  2.  i  {R.  5.  5433). 
—  <  Con  esto  se  tendrá  por  bien  pagado  y  sa- 
tisfecho, y  se  animarñ  a  sacar  y  buscar  otras 
[historiasj  si  no  tan  verdaderas,  á  lo  menos  de 
tanta  invención  y  pasatiempo.  >  Cerv.  Quij. 
1.  bt  (R.  i.  400^).  f  Se  animan  no  sólo  á  tra- 
tar con  fidelidad  sus  obras  y  oíicios,  sino  tam- 
bién á  aventajarse  seüaladaniejite  en  ellos.  » 
León,  Perf.  cos.8(R.  37.225*).  -PP)  Recipr. 
€  Los  pastores  no  echaron  en  olvido  la  reve- 
lación, sino  con  caridad  se  animaban  unos  á 
otros  á  esta  jornada.  >  Fuente,  Med.  i.  19  (1. 
349).  —  •{)  Con  para,  que  expresa  el  fin  con 
c^ue  se  da  ánimo.  <  Con  fortaleia  y  pecho  cris- 
tiano los  aoimd  para  que  muriesen  con  grande 

¡laeiencíay  constancia.  >  Kivad.  Cisma,  3. 1 
R.  60. 30S^).  —  S)  Con  contra,  para  expresar 
a  persona  ó  cosa  á  quien  se  ha  de  dañar  ó  re- 
sistir con  ánimo.  <  Corre  luégo  ta  voz  de  la 
desgracia  y  disfavor,  y  todos  se  animan  contra 
él  y  se  le  atreven.  >  Saav.  Emp.  50  (R.  S5. 
132^ 

Per.  «ateei.  Siglo  XV  :  «  Relatar  |  Los 

buenos  fechos  aplaze  {  A  los  nobles  e  los  face 
I  A  virtudes  animar.  >  P.  de  Guzmán,  Ciar, 
var.  107  (flim.  inéd.  287).  «  Por  mí  se  exci- 
tan et  despiertan  los  corazones  en  las  batallas, 
y  se  animan  el  provocan  á  causas  arduas  et 
fuertes.  >  Vis.  delect.  \.  6  (R.  36.  349*). 

EtiH.  Lat.  animara,  denominativo  tanto  de 
anima,  alma,  como  de  animuSy  ánimo,  sen- 
tidos que  abraza  igualmente  el  verbo  caste- 
llano. 

AiniiM«,  A.  adj,  m)  Que  tiene  ánimo  y  va- 
lor, c  El  que  en  el  palenque  puesto  |  Teme  á 
su  contrario,  yerra ;  |  Y  está  el  que  animoso 
derra  I  A  la  victoria  dispuesto,  i  Cerv.  El 
rufián  dichoso,^  (Com.2.38).  c  Yo  le  libraré 
su  remedio  en  la  fuerza  de  mi  brazo  y  en  la  in- 
trépida resolución  de  mi  animoso  espíritu,  i 
Id.  Quij.  1.  36  (R.  1 .  483*).  <  Queda  el  ánima 
animosa,  que  si  en  aquel  punto  la  hiciesen 
pedazos  por  Dios,  le  sería  gran  consuelo.  » 
Sta.  Ter.  Vida,  19  (R. 53.61').  t  Vese  el  pér- 
fido bando  I  Enlah'agosa.yerta.aéreacumDre, 
I  Que  sube  amenazando  f  La  soberana  lum- 
bre, I  Fiado  de  su  animosa  muchedumbre.  » 
Herr.  1,  canc.  6  (R.  32.  287*).  c  Cuidó  de 
que  anduviesen  delante  dél  alegres  y  animo- 
sos los  españoles,  i  SoHs.  Conq,  de  Méj.i.  6 
(R.28.  3iO«).  —  Sup.  €  Julio  César,  animosí- 
simo y  valentísimo  capitán,  fue  notado  de  ambi- 
cioso y  algún  tanto  no  limpio,  ni  en  sus  vestidos 


ni  en  sus  costumbres.  »  Cerv.  Quij.t.  2  (R.t. 
409*).  — a)  Con  en,  para  expresar  la  cosa  en 
que  se  muestra  valor,  c  Animoso  en  los  peli- 
gros. »  Salva,  Gram.  c  Tú  perdiste  un  romajio 
generoso  en  la  sangre,  modesto  en  las  pros- 
peridades, animoso  en  los  trabajos,  solícito 
en  los  ncffocios.  >  GaeT.(Capm.T0airo,2.86). 
c  Tan  animosa  es  (la  multitud]  en  las  resoln- 
cíones  arriscadas  como  en  las  injustas,  porne, 
repartido  entre  machos  el  temor  ó  la  cmpa, 
juzga  cada  uno  que  ni  le  ha  de  tocar  el  peli- 
gro ni  manchar  la  infomia.  i  Saav.  Emp.  10 
(R.  25.  33>).  —  p)  Con  para,  á  fin  de  expre- 
sar la  cosa  que  se  puede  hacer  ó  intentar  con 
ánimo,  t  De  los  franceses,  por  estar  más  cérea, 
vino  mayor  número :  gente  muy  alegre  y  ani- 
mosa para  tomar  las  armas,  no  tan  safrídon 
de  trabaios.  »  Mar.  HisU  Esp.  9.  16  (R.  30. 
266').  <  Hale  mudado  et  Señor  casi  del  todo, 
de  manera  que  casi  él  no  se  conoce,  á  manera 
de  decir,  y  dado  fuerzas  corporales  para  peni- 
tencia que  antes  no  tenia,  sino  enfermo,  y 
animoso  para  todo  lo  que  es  bueno.  >  Sti. 
Ter.  Vida,  34  (R.  53. 105*).  —  aa)  Con  menos 
frecuencia  se  usa  en  igual  sentido  /jor.  c  Ani- 
moso por  vencer,  |  Saldré  al  campo  á  pelear.  * 
G.  de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  l*pt(. 
3  (R.  43.  256*).  —  f)  Con  i,  para  expresar  la 
cosa  que  se  puede  acometer  con  valor,  c  Ani- 
moso á  los  peUgfDs.  »  Salvá,  Gram.  c  Pocn 
veo  verdaderos  contemplativos,  que  no  los  ves 
animosos  y  determinados  á  padecer.  >  Sta. 
Ter.  Cam.  perf.  18  (R.  53.  340<;  dice  sólo 
animosos).  —  b)  Het.  Aplicado  á  cosas,  i  Al- 
cemos, pues,  con  tiempo  la  licencia  |  Al  cn- 
noso  temor  :  vamos  por  donde  |  Nuestra  ani- 
mosa ceguedad  nos  guia.  >  R.  Argens.  so%. 
Soto  ofende  el  agüero  (R.  42.  327*).  (¿Ves 
el  furor  del  animoso  viento  |  Embravecido  en 
la  fragosa  sierra  í  >  Gavcíl.  égl.  3  (R.  32.23')- 
c  Entre  los  animosos  vientos  puesto,  |  Levanta 
su  tridente.  »  F.  de  la  Torre,  1 ,  oda  2  (8).  — 
c)  Que  exige  ó  Aitraña  valor,  c  Vanos  fueron 
los  consejos  animosos,  aunqne  convenientes, 
que  daban  áVitelio;porque,oo  teniendo  valor 
para  ejecutallos,  se  mostraba  sordo  á  ellos. » 
Saav.  Emp.  36  (R.  25.  94>).  i  No  hay  qpie* 
lo  crea  si  no  ha  pasado  por  ello,  y  ansí  so 
creen  á  la  pobre  alma,  eomo  la  nan  visto 
ruin,  y  tan  presto  la  ven  pretender  cosas  Un 
animosas; porque  luégo  da  en  no  se  contentar 
con  servir  en  poco  al  Señor,  sino  en  lo  ath 
aue  ella  puede,  i  Sta.  Ter.  Vida,  20  (R.  53. 
67*).  <  Hago,  Fili,  en  el  alma  ausente  |  Para 
hablarte  animosas  prevenciones;  |  ¥  tú  con 
un  mirar  las  descompones.  >  R.  Aréeos-  son. 
que  empieza  asi  (R.  42.  297*).  t  El  entendi- 
miento se  esfuerza  con  más  animosas  Ine». 
cuanto  más  de  cerca  trata  los  confines  de  la 
muerte.  >  Quev.  Prov.  de  Dios  (R.  A8. 1"' 

Per.  anteci.  Siglo  JtK  :  t  Fue  rey  de  (fran 
discreción,  |  Esforzado  e  animoso.  >  P- J|* 
Guzmán.  Ciar.  var.  212  {Rim.  ineá.  3tM). 
c  Tanto  fuerte  et  animosa  j  Fue  la  su  com«- 
nidad,  i  Que  en  toda  estremidad  I  Aboffeci* 
el  servir.  »  Id.  ib.  18  (ib.  274).  c  Viril  be  l« 
vista  que  pudo  miralla  |  Sin  temor  demoene, 
é  masque  animosa. »  SantiU.p.lS2- 
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traba  vuestro  deTOto  é  animoso  propósito.  > 
pam  honroso,  37  (31«). 

BiUN.  Lat.  animo$u»,  deriv.  de  animng, 
inimo. 

ASMWCBm.  V.  i.  Empezar  á  faltar  la 
lox  del  dia.  m)  Impen.  Venir  la  uoche.  c  Desde 
que  anochece  hasta  la  mañana  no  sale  del 
aposento  de  su  ama.  i  Cerr.  Nov.  8  (B.  1. 
189*).  c  Llegaron  al  lugar  á  la  hora  que  ano- 
checía; pero  el  labrador  aguardó  á  que  fuese 
ftlffo  más  noche,  poraue  no  viesen  al  molido 
liidftlgo  tan  mal  caballero.  >  Id.  Quij.  1-  5  (R. 
1.264*).  <  El  anduvo  todo  aquel  día,  y  al 
anochecer  su  roclo  y  él  se  hallaron  cansados 
y  moertos  de  hambre.  >  Id.  ib.  i.  %  (R.  1. 
259').  c  Revolvió  al  anochecer,  y  enderezóse 
áTamarit.  i  Meló,  duerra  de  Uatal.  i.  103 
,(R.  21.  .^U*).  —  «De  vuestro  lado  me  apar- 
tan I  Mis  deberes;  nos  veremos  |  Este  ano- 
eliecer  sin  falta.  >  Gil  y  Zárate,  /  Cuidado 
con  lia  novias  / 1 .  2  (3).  —  a)  Con  dal.  de 
pers.  (Se  usa  más  comunmeale  en  el  estilo 
familiar.)  c  AUá  me  anocheció  y  amaneció.  » 
Cen.  Quij.  2.  23  (B.  1.  i53>).  c  DÜe  á  Enri- 
que no  sea  |  Este  destierro  de  hurlas,  i  Pues 
es  mi  enojo  de  Teras,  |  Y  que  por  ningún  su- 
ceso I  En  Sevilla  le  anochezca.  >  Lope,  Lo 
cieHo  por  lo  dudoso,  i.  íi  (R.  ti.  m% 
I  Yendo  en  gna  ocasión  desde  Peznela  de  las 
Torres  al  Nuevo  Bastán,  le  anocheció  por 
aquellos  párannos.  >  Mor.  Auto  de  fe,  nota 
28  (R.  2.  622*).  —  p)  Cerv.  lo  conjuga  á  veces 
con  ler  en  lugar  de  haber,  c  Sólo  sé  decir 
qoe  cuando  llegué  á  do  pensaba  hallarle,  era 
ya  algo  anochecido,  i  Ga/.3  (R.  1.  37').  c  Era 
anocnecido,  pero  antes  que  llegasen  les  pare- 
ció á  todos  que  estaba  delante  del  pueblo  un 
cielo  lleno  de  innumerables  y  resplandecientes 
estrellas,  i  Qu^.  2. 19  (R.  1 .  Ui*).  —  y)  Part. 
dep.  (  Entramos  en  la  posada  todos  tres  jun- 
tos, ya  anochecido.  »  Quev.  Gran  Tac.  10 
(R.  33.  503>).  <  A  la  larde  iré  I  Al  rastro;  de 
álli  volveré,  J  Ya  anochecido, al  portal,  i  Gald. 
Homhre  pobre  todo  es  trazas^  ^  (R.  7. 
506*).  (  A  cosa  de  dos  horas  después  de  ano- 
rheddo  Tolvieron  todos  tocando  arma.  »  Co- 
loma, Guerras  de  los  Est.  Bajos,  2  (R.  28. 
iQ%  €  Partió  de  la  plaza  de  armas  después  de 
anochecido.  »  Id.  ib.  5  (R.  28.  61').  c  Revo- 
cóse la  orden  cuando,  después  de  una  hora 
anochecido,  estaba  ya  todo  a  punto  para  hacer 
el  efeto.  >  Id.  ib.  i  (R.  28.  49').  —  fc)  En 
sentido  propio  no  es  nada  común  que  se  ase, 
caá!  lo  nace  amanecer,  con  un  sujeto  como 
dUi,iuz;s\  bien  metafóricamente  no  disuena. 
1  Inmensa  hermosura  |  Aqui  se  muestra  toda, 
?  resplandece  |  Clarisioialuz  pura.  |  Que  ja- 
más anochece.  »  León,  Poes.  i, Noche  serena 
(R.37.  6').  c  Antípodas  me  parece  J  Que  so- 
mos Dionís  v  yo,  |  Pues  que  cuando  en  mi 
anochece  |  El  sol  de  amor,  le  salió  |  Y  en  su 
TQilura  amanece,  i  Tirso,  Averigüelo  Var- 
gas, 3.  6  (R.  6.  685^.  <  Casi  se  puede  decir 
qne  estos  bellos  días  anochecieron  con  el  si- 
po XVI.  >  Jovell.  Poes.  Carta  á  su  hermano 
(R.  46. 3)  —  c)  Con  un  siqeto  como  los  di- 
chos se  halla  osado  alguna  vez  ta  verso  eomo 


refi,  c  Contino  en  grare  llanto  se  anochece  { 
El  triste  dia  qne  le  imaginamos  |  Con  aquella 
virtud  que  no  parece.  >  Cerv.  Poes.  suelt. 
(R.  1.  706').  <  Purpúreo  Febo,  despreciando 
el  suelo,  I  A  sí  mismo  fatal  se  anochecía.  > 
Lope,  son.  que  empieza  asi  {Obr.  suett.  i. 
451).  —  d)  net.  Hallarse  bacía  et  fin  de  la 
vida  y  deslustrada  ta  berniosurn  (raro),  c  De 
otra  arte  me  parecías,  |  Lais,  que  abora  me 
pareces;  I  Yo  te  vi  que  amanecías,  j  Y  véote 
que  anocheces.  >  Mend.  Comp.  var.  A  tais 
(R.  32.  1031). 

».  Hallarse  ó  llegar  al  empezar  la  noche 
(intrans.).  m)  Con  respecto  al  lugar,  c  Ano- 
checen [los  cosarios  de  Tetuán]  eu  Berbería 
y  amanecen  en  las  cosías  de  España.  >  Cerv. 
Quij.  1.  41  (R.  1.  373').  €  ¿Qué  ingenio,  si 
no  es  del  todo  bárbaro  ¿  inculto,  podrá  con- 
tentarse leyendo  que  una  gran  torre  llena  de 
caballeros  va  por  la  mar  adelante  como  nave 
con  próspero  viento,  y  hoy  anochece  en  Lom- 
bardia,  y  mañana  amanece  en  tierras  del 
Preste  Juan  de  las  Indias?  »  Id.  ib.  1.  47  {R. 
1.  389').  c  Son  los  cuervos  de  velaje  |  Tan 
ligeros,  que  se  van  |  Dos  mil  leguas  en  un 
tris  :  I  Que  vuelan  con  tal  instancia,  |  Que  hoy 
amanecen  en  Francia  I  Y  anochecen  en  Paris.  > 
Id.  ¿a  gran  sultana,  2  (Coin.2.87).  i  Pondre- 
mos delante  de  los  ojos  del  ánima  que  vamos 
camino,  y  que  las  casas  en  que  moramos  son 
mesones  ó  ventas  donde  anochecemos.  >  Ve- 
negas,  ^í;onía,  2.  7  (Jfííí.  3.  21).—  a)  AnO' 
checer  y  no  amanecer  :  dicese  familiarmente 
del  que  ha  desaparecido  ó  huido  repentina- 
mente y  á  escondidas.  «  Cuando  más  se- 
guros parecen  que  están,  sueleo  anochecer 
y  no  amanecer.  >  Ovalle,  Hist.  de  Chile,  fol. 
395  (Dice  Autor.).  —  fc)  Con  respecto  al 
tiempo.  Llegar  con  vida  al  fin  del  día.  <  Día 
vendrá  en  que  amanezcas  y  no  anochezcas  ó 
anochezcas  y  no  amanezcas.  >  Gran.  Guia,  i. 
1,  §  1  (R.6.32í).~  «)  Part.  dep.  «  Día  vendrá 
en  que,  amanecido,  no  le  anochezca,  ó,  anoche- 
cido, no  le  araanezea.  >  Venegns,  Agonía,  2.  7 
(Mist.  3. 22).—  c)  Con  respecto  á  la  situaciónó 
estado,  Hallarse  á  la  entrada  de  la  nodie  de  tal 
ó  cual  manera,  la  cual  se  expresa  con  un  pred. 
ó  nn  compl.  c  Que  anochezca  cano  el  viejo,  I 
T  qne  amanezca  bermejo,  I  Bien  puede  ser;  f 
Mas  que  á  creer  nos  estrecne  [  Que  es  milagro 

Íno  escabeche,  |  No  puede  ser.  >  Gón^.  ktr. 
i  (R.  32.  493').  I  Campo  amanezca  estéril  de 
ceniza  !  La  que  anocheció  aldea.  >  Id.  Soled, 
i  (R.  32.  468').  c  La  villa  entera  |  Vio  que 
calvo  anocheció  |  Y  á  la  mañana  sacó  I  Abri- 
gada la  mollera,  i  Alarcón,  La  prueba  de  las 
promesas,  3  (fí.  20.  444*).  —  c  Neguijón  de- 
bió ser  ó  corrimiento  |  El  que  dañó  las  perlas 
de  su  boca  :  J  Quiero  decir  sus  dientes  y  sus 
muelas.  |  —  lina  mañana  amaneció  sin  ellos. 
I  —  Así  es  verdad;  mas  fue  de  eso  la  causa 
I  Que  anocheció  sin  ellos.  »  Cerv.  Et  ruñán 
viudoiCom.i.  200). 

s.  »)  Por  extensión ,  Oscurecer  {trans.) 
(gongoríno).  a)  c  Infinitas  veces  se  ha  mos- 
trado con  sus  aplausos  el  pueblo  semejante  al 
humo,  qne  siendo  producido  de  la  dandad  de 
la  llama,  hijo  obscuro  la  anochece  y  afea.  » 
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Que?.  Vida  de  S.  Pablo  (R.  i8.  23').  —  xi) 
Refl.  f  Para  que  conozcan  los  reyes  cuán  te- 
meroso y  ejecutivo  riesgo  es  el  levantar  á 
grande  altura  los  bajos  y  los  ruines,  aprén- 
danlo en  el  sol,  que  sólo  se  anubla  y  se  ano- 
chece cuando  alza  más  á  si  los  vapores  hu- 
mildes y  bajos  de  la  tierra,  que  en  viéndose 
en  aquella  allura,  se  cuajan  y  te  desfiguran.  > 
Id.  SI.  Bruto  (R.  23.  Í39*).  —  p3)  Pnrt 
€  Aunque  negra  me  veis  y  anochecida,  | 
Hijas  de  la  magnífica  y  gloriosa  |  Jerusalén,  y 
en  sombras  escondida,  f  Sí  bien  se  considera, 
soy  hermosa.  >  Quev.  Musa  9, Cant.de  cant. 
m.  69.  34S*).  —  b)  Met.  c  Estos  [los  senti- 
dos], como  corruptibles  y  mortales,  cuanto 
más  se  van  lleganao  h  la  vejez,  caducan  más 
y  se  anochecen.  »  Quev.  Prov.  de  Dios  /R. 
48. 181M. 

p«r.  anteei.  Siglo  XV  :  c  Duré  el  combate 
basta  ser  bien  anochecido.  >  Crón.  Juan  IJ, 
2.  4  (R.  68.  305*).  <  Hasaron  á  un  otero  alto 
porque  anochecía  ya.  >  P.  deGuzmán,  Gener. 
i  (R.  68.  699').  t  Llegaron  las  galeras  ante  la 
villa  de  Orán  :  alli  anocheció  á  las  galeras.  > 
Crón.  P.  Niño,  p.  78.  c  Et  este  dicho  día  sá- 
bado dieronles  caballos  del  Señor,  é  en  ano- 
checiendo partieron  de  aquí.  »  Gonz.  Clav. 
p.  118.  —  Siglo  XIV :  c  Llegó  en  anoche- 
ciendo. >  Crón.  Alf.  XI,  163  (R.  66.  278'). 
t  Et  en  anocheciendo  salió  dende,  et  andido 
de  noche  fasta  que  llegó  á  una  legua  de  Ler- 
ma.  »  ib.  132  (R.  66.  261«).  —  Siglo  Xlll : 
i  Yasía  en  qualquier  lugar  doquier  que  le 
anocheciese.  >  Boc.  de  oro,  10  (Knast,  144). 
c  ¿Nonveedes  las  yerbas  floridas  que  amanes- 
cen  verdes  e  anochescen  secas?  >  Buenos 
proeerbios  (Knust,  42). «  El  sol  era  ya  puesto, 

Íueria  anochecer,  i  Fern.  Gonz.  50H  (R.  57. 
1)4').  (  Luego  lo  Quieran  morto,  asmaron  al 
fazer,  |  Quando  anoche^iesse  de  uiuo  lo  pren- 
der. »  Alex.  1538  (R.  57.  19i«).  f  Los  dias 
son  non  grandes,  anochecerá  privado,  i  Derc. 
S.  Oria,  10  (R.  57.  138')-  <  Ante  que  ano- 
chesca  píenssan  de  caualgar.  >  Cid,  432  fR. 
57.  6«). 

nm.  Gomp.  de  á,  que  expresa  tránsito 
á  cierto  estado,  ó  aproximación,  y  un  simple 
nochecer,  correspondiente  al  inceptivo  latmo 
nocteseere,  empezar  á  ser  noche.  Port.  anoi' 
teeer.  En  otros  dialectos  romances  aparecen 
derivados  inmediatos  del  sustantivo  :  prov. 
anoítor,  anuekir;  fr.  anuiter;  it.  annottare. 
VáL  innoptez.  Nótesela  pronunciación  dialéc- 
tica anochecer  :  c  Vamos  d'aqiii,  que  afto- 
rhece.  i  L.  Fernández,  Eglogas  y  farsas,  p.  33. 

AnsiA.  s.  f.  fl.  a)  Congoja  ó  fatiga  que 
causa  en  el  cuerpo  inquietud  Ó  agitación  vio- 
lenta, c  Con  las  ansias  y  agitación  del  vómito, 
le  dio  un  sudor  copiosísimo.  >  Gerv.  Quij.  1.17 
(R.  1.  288*).  c  El  estómago  del  pobre  Sancho 
no  debiade  sertan  delicado  como  el  de  su  amo, 
y  asi,  primero  que  vomitase,  le  dieron  tantas 
ansias  y  bascas,  con  tantos  trasudores  y  des- 
mayos que  él  pensó  bien  verdaderamente  que 
era  llegada  su  última  hora.  »  Id.  ib.  (R.  1. 
289*).  c  Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo,  |  Con 
las  ansias  de  la  muerte,  |  Gran  sefíor,  ésta  te 


escribo.  >  Coplas  antiguas  acomodadas  por 
Cerv.  Pers.  dedic.  (R-  1.  559*).  <  El  enfermo 
á  quien  la  sed  1  De  la  calentura  abrasa,  |  Se 
arroja  á  perder  la  vida  (  Porvencer.bebiendo, 
el  ansia.  >  Mto.  Trampa  adelante,  3.  10  (R. 
39.  162*).  <  En  el  lecho  de  dolor  postrado  | 
Le  viste  padecer  ansias  crueles.  »  Mor.  oda 
10  (R.  2.  592*).  —  %)  Met.  Angustia  ó  inquie- 
tud grandf  del  ánimo,  c  Hallaron  á  Camila 
con  ansia  y  cuidado,  esperando  á  su  esposo, 
porque  aquel  día  tardaba  en  venir  más  de  lo 
acostumbrado.  >  Cerv.  Quij.  1.33  (R.1.3U«). 
c  Con  esto  quedó  contento  el  gobernador,  y  es- 

E eraba  con  grande  ansia  llegase  la  noche  y  la 
ora  de  cenar.  >  Id.  ib.  2.  49  (R.  1.  505«). 
c  Llegó  la  noche  esperada  de  D.  Ouijote  con 
la  mayor  ansia  del  mundo,  pareciéndole  que 
las  ruedas  del  carro  de  Apolo  se  habían  que- 
brado. >  Id.  ib.  2.  71  (R.  1.  552').  t  Mientras, 
todas  estas  cosas  pasaban,  estaba  yo  con  una 
ansia  extraña  esperando  á  Carino  y  á  l«eó- 
nida.  >  Id.  Gal.  1  (R.  1.  10»).  t  Por  una  con- 
tradicción pequeña  fallas  en  lo  comenzado,  y 
buscas  la  consolación  con  mucha  ansia,  i 
Gran./míí.  3.  7  (R.  11.  400').  «  ¿Górao  he  de 
creer  las  ansias  |  Que  siempre  me  estás  di- 
ciendo I  Que  pasabas  con  tu  esposo,  |  Sí  aquí 
las  buscas  de  nuevo?  »  Mto.  De  fuera  ven- 
drá... 2.  6  (R.  39.  67s).  c  Mas  estando  ena- 
morado I  Burktr  yo  su  sentimiento  |  Fuera  de- 
lito y  infamia.  >  Id.  Lo  que  puede  la  apre- 
hensión, 3. 5  (R.  39.  i82').  <  Sobre  cuál  había 
de  ser  el  gobierno  de  Espalia  darante  la  cau- 
tividad del  rey,  no  habla  menos  ansia,  pero 
de  ésta  sólo  participaba  la  gente  entendida.  > 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  101.  —  «)  Met.  En 
especial  se  loma  por  la  ansiedad  que  acora- 

Íaña  á  un  deseo  vehemente,  y  de  ahí  por  An- 
clo ó  deseo  vehemente,  c  Cuando  se  desea 
con  ansia  una  cosa,  parece  imposible  que  se 
ha  de  llegar  á  conseguirla,  i  M.  de  la  Rosa, 
/  Lo  que  puede  un  empleo  It.  4  f3. 16).  e  Verle, 
señores,  querría  ;  |  Que  desde  el  Andalucía] 
Con  ansia  le  vengo  á  ver.  >  Lope,  S.  Diego  ae 
Alcalá,  3  (R.  52.  527').  —  i  Dirae,  valeroso 
joven,  I  Que  Dios  prospere  tus  ansias,  (  Si  te 
criaste  en  la  Libia,  I  O  en  las  montañas  de 
Jaca.  »  Cerv.  Quij.  2.  43  (R.  1.  496').  t  Toda 
la  ansia  es  morirme  entonces;  ni  me  acuerdo 
de  purgatorio,  ni  de  los  grandes  pecados  que 
he  hecho  por  donde  merecía  el  infierno ;  todo 
se  me  olvida  con  aquella  ansia  de  ver  á 
Dios. »  Sta.Ter.Ktda,»)  (R.  53. 65*).  c  Omni- 
potente Dios  y  Señor  mío,  á  buscar  corre  mi 
corazón  y  vuela  á  recibir  con  suma  ansia  y 
reverencia  al  sacramento  de  tu  Hijo  y  Señor 
mío.  >  Gran.  Mem.  del  crist.  17  (R.  1 1. 194'). 
—  a)  Con  de,  para  expresar  el  objeto  del  de- 
seo. <  Viénenmc  algunas  veces  unas  ansias  de 
comulgar  tan  graimes  que  no  sé  si  se  podría 
encarecer.  >  Sta.  Ter.  Vida,  39  (R.53.  123'). 
t  Destas  mercedes  tan  grandes  queda  el  alma 
tan  deseosa  de  gozar  del  todo  al  que  se  las 
hace,  que  vive  con  harto  tormento,  aunque 
sabroso;  unas  ansias  grandísimas  de  morirse, 
y  ansí  con  lágrimas  muy  ordinarias  pide  4 
Dios  la  saque  deste  destierro.  >  Ead.  jfor.6. 
A  <R.  53.  470*).  c  Hnrhas  veres  también 
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orba  i)iu*a  alcanzar  devocióa  la  demasiada 
ausia  de  tenerla.  >  Gran.  Imit.  4.  10  (R.  11. 
Í26*).  c  Aunque  es  común  con  los  animales 
aquella  ansia  natural  de  prorrogar  la  vida,  es 
eu  ellos  su  Gn  la  conservación,  en  el  liombre 
es  obrar  bien.  >  Saav.  Emp.  15  (H.  25.  43*). 
(  El  ansia  general  que  se  advierte  de  romper 
tierras  y  extender  el  cultivo.  >  Jovell.  Ley 
agraria,  1'  cía»  (R.  50. 115').  i  Este  pueblo 
tendrá  más  ansia  de  enriquecerse,  porque  sa- 
brá que  aumentará  su  placer  al  peso  que  su 
fortuna,  t  Id.  Mem.  sobre  espect.  2  (R.  46. 
Í9Í*).  <  ¿  Qué  prueba  mi  queja,  sino  grande 
ansia  de  sus  cartas  ?  »  Id.  Corresp.  con  Po- 
sada (H.50.  256').  f  ¿Esta  ansia  |  De  indagar 
y  saber  será  culpable  1  n  Id.  Poes.  A  Berm. 
(R.  46.  43').  —  aa)  Con  una  prop.subj.  c  An- 
sia tengo  de  amar,  de  que  resuene  |  Un  acento 
de  amor  en  mis  oídos,  i  L.  de  Ayala,  Un 
hombre  de  Estado,  3.  8  (1..  164).  —  p)  Con 
menos  frecuencia  se  usa  por,  que  representa 
la  causa  de  la  ansiedad,  c  Tantas  ansias  por 
reducirme  á  vos.  >  Fr.  Alonso  del  Castillo 
Ptóí.  tiern,  íGarcés,  2.  62).  «  Tal  era  por 
aquel  tiempo  el  ansia  que  tenia  Ronaparte  por 
reconcentrar  el  poder  en  sus  manos,  que  se 
Saaáó  entonces  un  consejo  privado,  s  M.  de 
la  Hoaa,  E$p,-  del  siglo,  7.  S8  (6.  252).  —  «) 
Het.  Avidez,  tesón.  <  Las  aborrecía  [las  dig- 
nidades] más  que  la  misma  muerte,  y  con 
tanta  ansia  quería  huir  dallas,  con  cuanta  las 
procuran  los  que  de  tales  ojos  carecen.  >  Gran. 
Vida  de  B.  de  los  Márt.  2(R.  11.  434*).  c  Si 
no  se  mezcló  en  las  diversiones  de  la  nobleza, 
por  lo  menos  se  dio  con  ansia  á  verlas  y  ad- 
mirarlas. >  Jovell.  SAem.  sobre  espect  i  (R. 
46.  483').  <  Al  músico  y  cantor  no  ceda  el 
vate  I  En  e-studiar  con  ansia  nocho  y  día  |  El 
mágico  poder  de  la  armonía,  x  H.  de  la  Rosa, 
Poet.  3(1.  104). 

t.  Gerro.  a)  La  tortura  ó  tormento.  <  Los 
dias  pasados  dieron  tres  ansias  á  un  cuatrero 

Jue  había  nnurciado  dos  roznos,  j  con  estar 
acó  y  cuartanario,  asi  las  sufrió  sin  can- 
tar, como  si  fueran  nada.  >  Cerv.  Nov.  3  (K. 
1. 137'),  <  Llevádolo  han  á  la  trena,  |  Donde 
losjueces  son;  |  Siete  ansias  le  habían  dado 
I  Todas  de  grande  pasión.  >  Rom.  de  germ. 
p.  15;  Ítem,  p.  37.  —  a)  Cantar  en  el  ansia  : 
Goiifesar  en  el  tormento.  <  ¿  Pues  cómo  ?  re- 
pitió D.  Quijote,  ¿por  músicos  y  cantores  van 
también  á  galeras?  St,  señor,  respondió  el 
galeote,  que  no  hay  peor  cosa  (jue  cantar  en 
el  ansia  —  No  lo  entiendo,  dijo  D.  Quijote, 
mas  una  de  las  guardas  le  dijo  :  Señor  caba- 
llero, cantar  en  el  ansia  se  dice  entre  esta 

Senté  non  santa  confesar  en  el  tormento.  » 
erv.  Quij,  1.  22  (R.  1.  303').  —  h)  Agua.  J. 
Hidalgo,  Vocab.  —  c)  pl.  Las  galeras,  c  Y 
cortadas  ambas  mirlas,  |  Y  á  las  ansias  en- 
tregado, ¡  Donde  sirvió  lie  proel  |  A  la  corulla 
amarrado.  >  Rom.  de  germ.  p.  90.  <  Murió, 
llorándole  todos  [  Los  que  navegan  en  an- 
sias. »  Quev.  Jlfttía  5,  baile  1  fR.  69.  115'). 

Per.  anteci.  Siglo  XV  :  i  Ca  non  pienssi-s 
que  el  estado  [  b  ascensión  I  Augmenten  la 
perfection  |  En  mayor  grado;  |  Mas  acres^ien- 
tan  cnydado,  |  Ansia  é  pena.  »  Sanlill,  p.  59. 


— Siglo  XJIÍ:  c  Fue  conna  grant  anxia  el  suen- 
no  posponiendo,  ¡  Azic  en  grant  cuela  grant 
lazerio  sufriendo,  i  Alex.  1Í01  (R.  57.  181'). 

Etim.  Aparece  con  igual  forma  en  los  de- 
más dialectos  peninsulares  y  en  it.  :  del  lat. 
anxius,  ansioso,  angustiado,  que  es  de  la 
misma  raiz  que  angosto;  de  suerte  que  pri- 
mariamente vale  apretado,  oprimido.  (Lur- 
tim.Griech.  EtymK  190;  Vanicek,  fin'ecA.  íat. 
Wb.fi). 

AMSIAK.  O.  Desear  con  ansia,  a)  Trans. 
c  Desdo  Valencia  pasó  á  la  corte,  ansiando  ver 
los  grandes  modelos  que  en  ella  y  sitios  reales» 
se  conservan.  »  Jovell.  Mem.  de  los  conv.  de 
S.Dom.yS.  Franc.  nota  15  (R.  46.439*). 
<  i  Cuál,  palomita,  envidio  |  La  fortuna  ^ue 
logras,  I  Y  seguirte  en  tus  vuelos  |  Mí  pasión 
ansia  loca!  >  Mel.  Anacr.  25  (R.  63.  115>). 
c  Aquel  pueblo  rey  que  antes  distribuía  el 
imperio,  las  fasces,  las  legiones  y  todo,  á  la 
sazón  ansiaba  tan  sólo  dos  rosas:  pan  y  jue- 
gos. 1  Raimes,  Protest.  14  (1.  207;  traduce 
á  Juvenal  :  c  anxius  optal  >,  10.  80).  <  Sirvió 
después  acusación  tan  vaga  para  mancillar  y 
perseguir  á  ciudadanos  honrados  que  sólo 
ansiaban  ta  defensa  del  trono  y  de  las  leyes.  > 
M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  4.  15  {5.  275). 

I  Hasta  el  rudo  lapón,  si  en  hora  infousta  J 
Se  vio  arrancado  del  materno  suelo,  |  Envidia 
y  ansia  las  eternas  noches,  ¡  Los  yertos  cam- 
pos y  el  [lerpetuo  hielo.  >  Id.  Poes.  la  vuelta 
á  lapatria(i .  51). «  Llegarán  los  contraríos... 
Su  venida  |  En  dura  incertidumbre  ansia 
Toledo  I  Por  evitar  los  bárbaros  horrores  | 
Del  popular  tumulto.  »  Id.  La  viuda  de  Padi- 
lla, 5. 2  (3.  69).  ( ¿Sabes,  hermosa  Emilia,  | 
Cuál  es  el  bien  que  ansio,  ]  V  cuyo  ardiente 
voto  1  Los  dioses  me  inspiraron  ?»  Lista,  idtl. 

II  (R.  67.  357'|.  c  El  vulgo,  ya  extinguido  el 

Erimer  fuego,  [  Ansia  sólo  quietud,  busca  tra- 
ajo.  >  A.  Saav.  Moro  expós.  3  (2. 105).  €  Unos 
sueñan  en  despojos,  [  Otros  nombre  y  lauros 
ansian.  >  \ú.  Recuerdos  de  un  grande  nombre, 
3  (3.  80).  c  Juré  ser  suya;  y  sabe  el  cielo  | 
Cómo  mi  corazón  ansia  cumplirlo.  >  Quint. 
El  duque  de  Viseo.  1 . 5  (R.  19.  45«).  —  c  Coro- 
nábala el  goce,  y  lirégo  el  curso  l  De  afán  tan 
delicioso  renacía;  |  Ansiábase  otra  vez.  y  se 
esperaba  [Y  se  gozaba,  j  Quint.  Poes.  A  Fi- 
leno (R.  19. 15').  —  Gta)  Con  una  prop.  subí, 
f  Quién  quo  la  alarma  fue  falsa  presume;  | 
Quién  teme  que  los  moros  invasores  [  Dueños 
son  de  la  villa  ....Todos  ansian  |  Que  el  escu- 
dero explorador  retorne.  >  A.  Saav.  Moro 
expós.  7  (2.  253).  —  pp)  Parí,  t  La  ansiada 
cita  que  en  llegar  se  tarda  ¡Al  impaciente  y 
amoroso  anhelo.  >  Espronc.  Diablo  mundo,  2 
(287).  —  p)Intrans.  Con  por,  á  semejanza  de 
anhelar,  suspirar,  para  denotar  el  objeto  del 
deseo,  c  Todo  había  contribuido  á  dar  un 
fuerte  impulso  á  la  opinión  pública,  que,  pre- 
parada de  antemano  por  el  espíritu  del 
siglo,  ansiaba  por  tomar  parte  en  las  discu- 
siones políticas.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  i.  6  (5.  67).  t  En  nada  piensa  sino  en 
que  tiene  un  corazón  que  ansia  por  compla- 
cerse y  gozar.  >  Raimes,  Protest.  21  (2.  37). 
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f  Se  sabia  ó  se  suponía  que  Napoleón  ansiaba 

ftor  que  sus  marinos  probasen  sus  fuerzas  con 
a  de  los  odiados  isleños  en  un  combale.  >  A. 
Galiano,  Recuerdos^  p.  32.  «  Ansiaba  por  ver 
reducidas  á  la  obediencia  á  las  provincias  ya 
casi  rebeladas.  >  Id.  ib.  p.  389.  €  En  ince- 
sante anhelo  |  Siempre  ansió  por  el  bien.  > 
Quint.  Poes.  A  Jovelt.  (R.  19.  25*).  <  Ansian- 
do por  el  último  momento  |  Arrastra  el  peso 
de  su  amarga  vida.  >  Lista,  Poes.  sagr.  13 
(R.  67.  282»). 

Etim.  Dcriv.  de  ansia.  El  Dice.  Autor,  no 
da  sino  un  ejemplo  del  Hércules  furente  de 
'Zárate  (publicado  en  1651),  en  el  cual  aparece 
el  a^j.  ansiado,  que  en  el  sentido  de  Ansioso 
calificaba  de  familiar  la  Academia  (en  la  12* 
edición  se  ha  omitido).  Es  de  creerse  que  este 
adjetivo  es  muy  anterior  al  verbo,  y  que  se 
sacó  inmediatamente  de  ansia;  ni  sería  impo- 
sible que  hubiera  ocasionado  la  formación  del 
verbo.  Véanse  otros  ejemplos  de  dicho  acHe- 
tivo,  anteriores  al  arriba  mencionado  :  c  Es- 
taba muy  ansiado  por  el  cerco  de  la  ciudad 
de  Valencia,  sin  saber  en  lo  que  pararla,  i 
Mar.  Hist.  Esp.  17.  7  (R.  30.  507*).  t  ¿Viste  | 
Al  novio  de  Dos  Hermanas?  [—También  le 
vi,  ansiado  y  triste.  »  Tirso,  Ei  burlador  de 
Sevilla,  3. 10  (R.  5.  585^). 

Pras.  La  pronunciación  más  conforme  á  las 
analogías  de  la  lengua  es  ansio,  ansias,  ansie 
ansien;  asi  aparece  on  los  ejemplos  poéticos 
arriba  citados.  No  obstante,  en  aquellas  inOe- 
xiones  se  usa  también  acentuar  la  i ;  ansio, 
ansia :  c  Un  misero  fiscal,  penitenciado,  | 
Pobre  de  bienes  y  de  penas  neo,  |  A  crueles 
verdugos  entregado  [Y  ya  de  ellos  ^ito  y 
satisfecho,  |  Ansia  por  pasar  á  otro  derecho.  * 
Forner,  Poes.  Al  Princ.  de  la  Paz  <R.  63. 301  *). 
I  tioces  que  avaro  el  corazón  ansia.  >  Espronc. 
Diablo  mundo,  2  (289).  c  Parar  los  vientos 
ansio,  I  Por  si  en  sus  alas  envías  |  Un  eco  de 
tus  palabras,  |  Una  nueva  de  tu  vida.  >  Valora, 
Poes.  y  arte  de  los  árabes,  i,  p.  107.  «¡Cuán- 
tos de  nuestro  pueblo  en  las  mazmorras  | 
Encerrados  están,  y  en  vano  ansian  |  La  dulce 
libertad !  >  Id.  ib.  1 ,  p.  151. «  Yo  anhelo  tu  amor, 
lo  ansio.  *  A.  L.  de  Ayala,  (7it  hombre  de  esta- 
do, 1.  6(1.  39). 

Ansioso,  A.  adj.  m)  Lleno  de  ansias  ó 
congojas,  a)  Tratándose  de  personas,  t  Llegó 
en  fin  ya  vuelto  en  su  acuerdo,  y  al  llegar  se 
dejó  caer  del  rucio  ú  los  pies  de  Rocinante, 
todo  ansioso,  lodo  molido  y  todo  apaleado.  > 
Cerv.  Quij.  2.  28  (R.  1.  m%  c  Cuando  más 
el  desventurado  rabiare,  y  se  despechare,  y 
ansioso  se  volviere  á  mil  partes,  no  podrá  for- 
mar queja  sino  es  de  si  solo,  que  buscando  la 
muerte  a  Cristo,  á  si  se  derrocó  á  la  miseria 
extrema.  >  León,  Nomb.  i.  Brazo  (R.  37. 
12i*).  t  Esa  hermosa  recreación  ¡  Es  de  Pedro 
de  los  Cobos.  I  — Hase  retirado  á  ella  |  Melan- 
cólico y  ansioso  |  (Dicen  que  de  hipocondría) 
I  El  conde  don  Juan.  >  Marcón,  El  tejedor  de 
Segovia,  2«  pte,  3.  1  (R.  20.  408'J.  t  Acudió 
ansioso  á  ver  el  desenlace  de  aquel  espantoso 
drama  y  el  hn  anhelado  de  tan  violenta  situa- 
ción. >  A.  Saav.  Masan.  1.  11  (5.93).  —p) 


Tratándose  de  cosas.  <  Mucha  fuerza  tiene  el 
amor  —  Ansiosa  cosa  es,  temerosa  y  solícita ; 
todas  las  cosas  mira  en  derredor.  >  Celest.  9 
(R.  3.  12').  c  No  tiene  el  hombre  otros  más 
emoles  enemigos  que  despedacen  su  corazón 
y  le  hagan  guerra  cruel,  sino  la  vehemencia 
y  furor  de  sus  apetitos  y  pasiones  y  deseos 
ansiosos  de  cosas  que  no  puede  alcanzar.  > 
Gran.  Simb.  2.  U  (R.  6.  306').  e  Muestra  con 
tolerancia  ánimo  altivo  |  En  el  conflicto  ansio- 
so de  la  muerte.  >  Zárate,  Rimas  sacras  {Dice. 
Autor.),  c  La  ansiosa  agitación  en  que  te  miro 
I  Disculpe  tu  osadía.  >  Quint.  Et  duque  de 
Viseo,  1.  5  (R.  19.  46*).  —  fc)  Met.  Que  tiene 
ansia  ó  deseo  vehemente,  a)  Con  de,  para  ex- 

S rasar  el  objeto  del  deseo,  c  ¡  Ojalá  que,  con- 
olida  de  perdida  tan  lamentable,  ojalá  que, 
ansiosa  de  repararla,  vuelva  los  cgos  á  este 
objeto!  >  Jovell.  Dtsc.  sobre  la  geogr.  hist.  (R. 
46.  329*).  c  Mientras  una  parte  de  nuestra 
juventud,  ansiosa  de  ejercer  los  ministerios 
de  ta  religión  y  de  la  justicia,  recibe  en  las 
escuelas  generales  los  principios  del  dogma  y 
la  moral  pública  y  privada,  venid  vosotros  a 
estudiar  la  naturaleza.  >  Id.  Orac.  inaug. 
de!  Instit.  Astur.  (R.  46.  320').  e  Los  minis- 
tros, ansiosos  de  complacerle,  anhelaban 
conocer  sus  deseos,  i  Mor.  Com.  disc.  prel. 
(R.  2. 31 4).  <  Ansioso  de  vengar  aquella  aírenla, 
hizo  armar  los  barones  y  caballeros  que  con 
él  estaban,  y  —  salió  él  mismo  en  persona  en 
busca  de  los  nuestros.  >  Quint.  A.  de  Lauria 
(R.  19.  220*).  «  En  mucha  estima  tuvo  el 
comendador  tan  señalada  muestra  de  confiania, 
y  ansioso  de  corresponder  á  ella,  no  excusó 
t^án  ni  diligencia.  >  H.  de  la  Rosa,  h.  de  Solii^ 
1.  i  (4.  197),  (  Al  declinar  el  sol,  resuelve, 
ansioso  |  De  abrazar  un  partido,  el  acercarse  f 
A  Córdoba.  >  A .  Saav*.  Moro  expós.  12 
(2.  431).  c  Ansioso  ya  de  encontrarse  |  En  la 
corte  de  otro  reino  ]  Aguija  la  tarda  muía.  > 
Id.  Recuerdos  de  un  grande  hombre,  i  (3. 
92J.  <  Ansioso  [Quevedo]  —  de  ostentar  la 
universalidad  de  sus  conocimientos,  no  hubo 
materia  que  no  tocase.  >  Gil  y  Zárate,  Re^m. 
histór.  p.  506.  c  Nada  ansiosos  de  fama,  no 
cuidaban  de  publicar  sus  composiciones.  >  Id. 
ib.  p.  129.  —  p)  Con  por,  que  representa  el 
objeto  del  deseo  como  causa  que  produce  la 
ansiedad,  c  Estaban  tan  deseosas  ne  servir  á 
su  Majestad  á  su  costa,  sin  estos  grandes  rega- 
los, y  tan  ansiosas  por  padecer,  que  se  que- 
jaban á  nuestro  Señor  porque  no  se  los  daba.  > 
Sta.  Ter.  Mor.  6.  9  (R.  53.  478»).  c  Mirad  alli 
con  atención  en  ^ué  paran  la  carne  v  su  glo- 
ria, y  veréis  cuan  necios  son  aquellos  que, 
habiendo  de  salir  tan  pobres  de  este  mondo, 
andan  ansiosos  agora  por  ser  muy  ríeos.  » 
Avila,  Audi,  60  (Jfúí.  3.  245).  «Viéndolas 
fealdades  de  sus  desconciertos,  y  aborrecién- 
dolos, y  considerando  el  enojo  merecido  de 
Dios  y  doliéndose  dél,  ansiosa  por  aplacarle, 
se  convierte  con  fe,  con  amor,  con  dolor  á  la 
misericordia  de  Dios  y  al  rescate  de  Cristo.  > 
León,  iVom6.  3,  Hijo  (R.  37. 177').  *  Ansiosa 
por  hijos  Ana,  |  Porque  es  mayorazga  rica, 
I  A  san  Antonio  suplica  I  Que  se  le  cumpla 
la  ganA.  i  Forner,  epigr.  59  (R.  63.  340*).  — 
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c)  Abtol.  Mu;  solicito,  c  Correrían  ansiosos 
á  haeer  esle  servicio  á  la  patria  con  el  mismo 
celo  y  generosidad  con  que  la  han  socorrido 
siempre  en  todos  sus  apuros.  >  Jovell.  Ley 
agraria,  1«  dase  (R.  50.  103*). 

rer.  «Dieei.  Siglo  XV:  c  El  ansioso  dolor  é 
auffostia  que  tiene  no  le  dio  lugar  á  que  del 
todo  dixese  lo  que  suplicar  le  convenia.  > 
Crón.Juan  11,  7.  12  ÍR.  68.  354'). 

Kttm.  Derivado  de  aiuia,  con  el  sutijo 
abnndancial  oso. 

AüTE.  prep.  Señala  ud  panto  en  la  línea 
que  trasa  uno  al  moverse  rectamente  para 
llegar  al  frente  de  una  persona  6  cosa.  Esta 
relación  puede  consideraríse  en  el  espacio,  en 
el  tiempo  ó  lógicamente,  y  de  ahí  sirve  para 
expresar  estos  conceptos  :  con  respecto  a  un 
objeto  material,  en  frente  de  él;  con  respecto 
á  an  suceso,  sin  haber  llegado  ó  alcanzado  á 
¿I,  antes  de  él;  y  en  el  orden  de  las  ideas,  con 
precedencia  &  otras  cosas  en  razón  de  mayor 
importancia.  Las  acepciones  se  dividen  pues 
asi  :  I,  i.  enfrente  y  á  corta  distancia  de,  a) 
tratándose  de  personas,  b)  de  cosas,  c)  en 
sentido  menos  material;  2,  a)  á  presencia  de, 
en  presencia  de,  b)  con  respecto  aJ  voto  ó 
dictamen,  c)  para  denotar  ima  comparación 
desventajosa;  —  3,  delante  de;  —  II,  4,  apli- 
cado al  tiempo,  antes  de;  —  5,  inmediata- 
mente antes  de;  —  III,  6,  en  lugar  más  im- 
portante ó  elevado  que;  aníe  iodo; —  IV, 
aplicaciones  varias  :  a)  antes,  b)  sustantivado. 

fl.  (I)  Enfrente  y  á  corta  distancia  de.  m) 
Tratándose  de  personas,  c  Asióla  su  hermano 
de  la  mano,  y  ella  sin  hacer  resistencia  se 
dejó  llevar  donde  él  quiso,  que  fue  ante  Marco 
Antonio,  que  la  conoció  y  se  abrazó  con  ella.  » 
Cerv.  Nov.9  {H.i.  W).  c  Llamó  al  ventero, 

Í encerrándose  con  él  en  la  caballeriza,  se 
incó  de  rodillas  ante  él.  i  Id.  Qaij.  1.  3  (R. 
1.260^).  (  Los  pobres  son  médicos  de  nuestras 
llagas,  y  las  manos  que  ante  nos  extienden 
son  remedios  que  nos  dan.  >  Gran.  Orac.  y 
consid.3.  3,  §  4  (R.  8.  193*).  t  Viniendo  él 
una  vez  de  fuera,  y  prostrado  ante  el  abad 

Eidiéndotc  la  bendición  (según  era  de  costura- 
re), él  lo  dejó  estar  prostrado  en  tierra  dende 
el  principio  de  la  noche  hasta  la  hora  de  los 
maitines.  >  Id.  Simb.  2.  29,  §  6  (R.  6.  367*). 
c  Vio  al  natural  á  su  Florinda  bella,  [  Y  fue 
admirado  á  arrodillarse  ante  ella.  >  Valb. 
Bem.  9  (R.  17.  232«).  —  a)  A  menudo  se  es- 
pecifica una  parte  del  cuerpo,  c  Por  no  ser 
conocida  de  Damón  y  Tirsi,  se  habla  puesto 
un  blanco  velo  ante  su  hermoso  rostro.  » 
Gerr.  Gal.  2  (R.  1.  33>).  c  Debió  de  ser  que 
como  su  merced  estaba  aechando  aquel  tngo 
que  dije,  el  mucho  polvo  que  sacana  se  le 
puso  como  nube  ante  el  rostro,  y  se  le  escure- 
ció.  »  Id.  Quij.  2.  8  (R.l.  419*).  t  ¿Quésin- 
tieras,  ánima  mía,  si  vieras  allí  á  Dios  arrodi- 
llado ante  los  pies  de  los  hombres,  y  ante  los 
pies  de  Jndas?  >  Gran.  Orac.  y  consid.  1, 
lunes  por  ia  mañ.  (R.  8.  63').  i  Derribará 
Dios  ante  tus  pies  todos  los  enemigos  que  se 
levantaren  contra  ti.  >  Id.  Guia,  1.  23  (R.  6. 
8i*).  c  ¿  Y  tú,  ingrata,  riendo  |  Dejas  morir 


mí  bien  ante  mis  ojos  ?  —  t  Busquemos  otro 
llano,  I  Rusquemos  otros  montes  y  otros  rios, 

I  Otros  valles  lloridos  y  sombríos,  |  Donde 
descanse  y  siempre  pueda  verte  |  Ante  los 
ojos  míos,  I  Sin  miedo  y  sobresalto  de  per- 
derte. >GarciI.ég'í.  1  (R.  3á.  6'). —h)  Tratán- 
dose de  cosas,  t  Ante  la  puerta  del  rezador, 
nunca  eches  tu  trigo  al  sol.  >  Refr.  fn  el  Co- 
mend.  Griego  (H*).  t  Do  si  algiin  alto  espí- 
ritu guiado  I  Por  la  luz  vuestra,  á  pocos  otor- 
gada, I  Quiso  llegar,  primero  anie  la  entrada 

I  Gran  tiempo  estuvo  de  velar  cansado.  >  Fi- 
gneroa,son.35(Fern.19).c  Es  de  notar  quede 
estas  mismas  conchas  se  encuentran  en  otras 
partes  y  á  casi  igual  altura  y  á  flor  de  tierra, 
ya  amontonadas  y  en  grupos,  como  ante  las 
casitas  de  can  Trau  y  á  la  entrada  del  predio 
de  son  Boté,  ya  —  »  Jovelt.  Déscr.  del  cast. 
de  Bettver,  nota  10  (R.  46.  407»).  t  Tales  tí- 
tulos se  dan  á  pueblos  ó  edificios  situados  en 
lugares  altos,  que  tienen  ante  sí  como  éste, 
una  hermosa  perspectiva.  >  Id.Mem.  del  cast. 
de  Bellver  (R.46.411*).  — c  Impuro  incienso 
quema  ante  sus  aras,  i  Id.  Poes.  A  Bermudo 
(B.  46.  43*).  —  e)  A  veces  la  relación  no  es 
completamente  material.  <  Todo  mi  ejercicio 
ha  de  ser  estar  siempre  dando  gemidos  ante 
vos  como  paloma,  y  llamaros  como  hace  á  sus 

f adres  el  nijo  de  la  golondrina.  >  Gran. Guia, 
.  21  (R.  6.  79*).  f  Poned  los  ojos  en  esle 
gran  libro  que  la  Providencia  abrió  ante  todos 
los  li.tmbres  para  que  conünu  adamen  te  le 
leyesen.  >  Jovell.  Orac.  inaug.  del  Instit.  As- 
tur.  (R.  46.  320*).  c  Hijos  de  Apolo.  ¿  la  ga- 
llarda  frente  |  Doblai^is  m&s  ante  el  guerrero 
imusto?  >  Usía,  Poes.  filos.  18  (R.  67.  311'). 
<  Todas  las  puertas  iban  cerrándose  ante  el 

f gobierno,  cada  dia  más  desatentado.  >  M.  de 
a  Rosa,  Esp.  del  siglo,  2.  5  (5.  65).  c  A  su 

Soder  me  humillo,  |  Y  depongo  ante  el  ara  la 
¡adema.  >  Id.  Edipo,  3.  i  (3.  268).  «  Con  su 
sabiduría  inflnita  él  tuvo  todos  aquellos  por 
quien  padeció  tan  presentes  ante  sus  ojos 
como  si  fueran  uno  solo.  >  Gran.  Guia,  1.  i 
(R.  6.  250- 

».  •)  Por  extensión, A  presencia  de,  en  [ire- 
sencia  de.  c  Puesto  que  le  había  dicho  que 
ella  le  mandaba  que  saliese  de  aquel  lugar  y 
se  fuese  al  del  Toboso,  donde  le  quedaba  es- 
perando, babia  respondido  que  estaba  deter- 
minado de  no  parecer  ante  su  fermosura  fasta 

3ue  hobiese  fecho  fazanas  que  le  flcíesen  digno 
e  su  gracia.  >  Cerv.  Quy.  1 .  29  (R.  1 .  330*). 
c  Convendrá  que  — ■  se  vaya  acostumbrando  á 
hablar  ante  otros.  «Jovell.  Regí.  col.  de  Ca- 
latr.  1.4  (K.  46.  ]82>).  c  Va  áleerun  soneto  de 
su  composición  ante  una  asamblea  respetable.» 
Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  SOS.  —  c  Diré  lo  que 
supiere  por  moverte  t  A  que  ante  Apolo  su  va- 
lor alabes.  »  Cerv.  Wíy'fi.  1  (R.  1.  682*).  —  a) 
Es  de  mucho  uso  tratándose  de  magistrados, 
testigos,  ele.  c  Fue  empero  citado  a  que  pa- 
reciese ante  el  rey  en  Madrid  á  responaer  á  la 
acusación  que  le  ponían.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
16.  7  (R.  30.  470*).  t  Llamóme  [el  rey]  ante 
sí,  preguntóme  de  qué  parte  de  España  era,  y 
que  dineros  y  qué  joyas  traía.  »  Cerv.  Quij. 
2. 63  (R.  1.  540*).  (  Seftor  gobernador,  yo  y 
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este  hombre  labrador  venimos  ante  vuesa 
merced—  »  Id.  ib.  2.  45  (R.  i .  497«).  c  A  vuesa 
merced  suplico  por  lo  que  debe  á  ser  caba- 
llero sea  servido  de  hacer  una  declaración  ante 
el  alcalde  deste  lugar,  de  que  vuesa  merced 
no  me  ha  visto  en  todos  los  días  de  su  vida 
hasta  ahora. » Id.  ib. 2. 72  (R.  1 . 554*).  *  ¿Dónde 
Las  visto  lú  ó  leído  jamás  que  caballero  an- 
dante haya  sido  puesto  ante  la  justicia  por 
más  homicidios  que  hubiese  cometido?  >  Id. 
ib.  \  .  10  (R.  1.273').  f  Existe  en  los  archivos 
del  cabildo  una  escritura  que  otorgó  ante  el 
notario  Pedro  Lidra.  >  Jovell.  Mem.  del  cast. 
de  Bellver,  nota  8  (R.  46.  427').  «  Ofendié- 
ronse todos  de  la  aspereza  de  las  invectivas 
y  más  los  ministros  del  rey,  que  fuerou  por  la 
tarde  á  acusar  al  religioso  ante  su  prelado,  y 
á  intimarle  que  le  hiciese  retractar,  i  Quint. 
Las  Casa»  (fí.  19.  439').  —  b)  En  ocasiones, 
más  que  la  presencia  material,  se  sugiere  la 
sujeción  al  juicio,  voto  ó  dictamen  déla  per- 
sona de  que  se  trata.  <  No  sólo  tiene  el  mérito 
de  haber  sido  el  primero  en  la  nación  que 
mereciese  el  título  de  fabulista,  sino  de  haber 
sobresalido  bastante  para  que  pueda  citársele 
sin  desconliauza  ante  los  extranjeros.  >  M.  de 
la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  4. 18  (1  202j.  — 
I  Vi  uno  que  públicamente  pecó  y  secrela- 
iiiente  hizo  penitencia,  y  habiéndolo  yo  juz- 
gado por  malo,  después  hallé  que  anle  Dios 
era  inocente,  »  Gran.  Esc.  espir.  10  (R.  11. 
323^).  «  Mandad,  Señor,  pregonar  lo  que  su 
obediencia,  paciencia  y  caridad  os  agradó,  y 
lo  que  vale  ante  vos.  »  Id.  Adic.  al  Mem.  16, 
§  4  (R.  8.557*).  <  lNo  hablamos  aqui  de  cual- 

auier  manera  de  oración  ó  meditación,  sino 
e  aquella  que  está  informada  con  caridad, 
sin  la  cual  ninguna  virtud  tiene  forma,  ni 
vida,  ni  merecimiento,  ni  valor  ante  Dios.  > 
Id.  Orae.  y  conUd.  3.  i.  i  (R.  8. 16l«).  —  «) 
Met.  Esta  contraposición  del  reo  al  juez,  del 
inferior  al  superior,  ha  venido  á  sugerir  un 
contraste  ó  comparación  desventajosa  entre 
objetos  de  otro  orden,  c  Es  tan  soberana  y 
sobrepujante  la  divina  bondad  entre  todas  es- 
tas bondades  criadas  y  tan  diferente  dellas, 
que  en  comparación  della  pierden  todo  su  es- 
plendor, y  no  lucen  más  que  una  candelica 
pequeña  ante  el  sol  de  mediodía.  >  Gran. 
Simo.  5.  3.  6,§  1  (R.  6.  685').  t  Es  tan  grande 
su  sabiduría,  que  todo  otro  saber  ante  él  es 
ignorancia,  j  Id.  ib.  5.  2.  4  (R.  6.  G18*). 
c  Ante  su  rica  boca  |  La  lengua  de  Demóste- 
nes  se  apoca.  >  León,  Poes.  i,  A  todos  ios 
santos  ÍR.  37. 11'). 

9.  Delante  de,  precediendo  á  corta  distan- 
cia. (Casi  no  sé  usa  sino  en  estilo  elevado.) 
c  La  Geografía  fue  siempre  ante  ellos  alum- 
brándolos en  la  investigación  y  conocimiento 
de  la  naturaleza.  >  Jovell.  Disc.  sobre  la 
geogr.  hist.  (R.  46.  326*). 

<.  (11)  Aplicado  al  tiempo,  Antes  de.  n  Ante 
toda  obra  preceda  maduro  consejo  v  delibera- 
ción. »  Gran.  Guia,  2.  15,  §9  (R."6.  149*). 
c  No  estaban  aún  criados  los  abismos,  y  ya  yo 
era  concebida; aun  no  habían  brotado  tas  fuen- 
tes de  tas  aguas;  aun  no  se  habían  asentado 
los  montes  cu  sus  lugares;  ante  lodos  los  co- 


llados ya  yo  era  engendrada.»  Id.  Adic.alMem. 
raed.  5,  §1  (R.  8.  513^).  c  Claramente  señala 
dos  nacimientos  deste  Señor  :  uno  en  tiempo, 
en  el  lugar  de  Bethlehem;  y  otro  ante  todo 
tiempo,  que  es  dende  los  días  de  la  eternidad, 

3ue  es  propria  de  solo  Dios.  >  Id.  Simb.  4, 
idl.  2,  §  1  (R.  6.  515*).  €  Pues  cuando  esU 
ánima  santísima  so  viese  así  engrandecida 
con  tantos  privilegios  y  dones  ante  todo  me- 
recimiento, ¿  con  qué  amor  amaría  al  dador 
de  tan  grandes  bienes?  »  Id.  ib.  3. 14,  S  5  (R. 
6.  423'.  Esta  expresión  ocurre  repetidas  ve- 
ces en  el  mismo  autor). 

V.  Tratándose  del  ordenen  que  s<;  proGereu 
los  sonidos  ó  las  voces,  Inmediatamente  antes 
de.  <  Grande  pierde  también  por  lo  regular 
su  última  silaba  cuando  precede  á  los  sus- 
tantivos; bien  que  suele  no  perderla  ante 
aquellos  que  empiezan  por  vocal.  »  JoveU. 
Rudim.  de  gram.  cast.  (R.  46.  107').  <  Ho- 
racio notó  con  razón  lo  rápido  que  era  el 
yámbico  puro  latino  por  la  combinación  de 
una  sílaba  breve  ante  otra  larga.  >  M.  de  la 
Rosa,  Anot.á  la  Poét.  3.  3(1.  155).  <  Una 
sílaba  breve  ante  otra  larga  |  Forma  el  pie 
yambo.  >  Id.  Arte  poét.  de  Hor.  (1.  280.) 

«.  (111)  En  lugar  más  impoi-tante  ó  elevaJo 
que.  c  Otro  no  hubiera  llamado  al  clero  :  yo 
sí;  otro  acaso  no  hubiera  puesto  al  párroco 
ante  el  comandante  de  las  armas,  ante  los 
diputados  de  la  diputación,  ante  el  coronel 
de  milicias  :  yo  sí.  i  Jovell.  Corr.'sp.  con  Po- 
sada (R.  50. 194*).  —  a)  De  aquí  la  expresión. 
Ante  todo,  anle  todas  cosas,con  preferencia 
á  todo,  primera,  principalmente,  c  Pues  sepa 
vuestra  merced  anle  todas  cosas  que  6  mi  me 
llaman  Lázaro  de  Tormes.  i  Mend.  Lazar,  i 
(R.  3.  78').  t  Se  debe  ante  todas  cosas  huir 
de  cuanto  sea  afectado.  >  M.de  la  Rosa,  Anof. 
ala  Poét.  4.  3(1.  166). 

«.  (IV)  Aplicaciones  varias.  •)  En  el  siglo 
XVI  se  usaba  todavía  algunas  veces  como  ad- 
verbio, en  lugar  de  antes,  conforme  á  la  prác- 
tica de  épocas  anteriores,  c  Traigamos  á  la 
memoria  la  historia  de  Josef  y  aquella  grande 
hambre  de  los  siete  años  de  Egipto,  ante  de 
la  cual  dice  la  Escritura  que  fue  tan  grande 
lii  abundancia  ' —  >  Gran.  Mem.  vida  crist. 
1.  1,  §  3  (R.  8.  208').  c  ¿  Herirá  Escalante? 
I  —  Ya  no,  porque  mucho  ante  I  Pagó  la 
deuda  postrera.  >  Castillejo,  1  (R.  32.  134*). 
(  Aunqu}  haya  tenido  ante  |  Por  marido  al- 
gún escuerzo*^  |  Luégo  toma  en  él  esfuerzo  | 
Para  ponerle  delante  — >  Condic.de  las 
mujeres  (R.  32.  195*).  —  h)  Usóse  también 
como  sust.  a)  El  frente,  la  parle  delantera 
(raro),  c  Los  aledaños  son  con  quien  confina 
I  El  ante  y  retro,  el  uno  y  otro  lado,  |  Las  cua- 
tro parles  de  la  inmóvil  traza  |  Y  el  cielo  que 
en  su  círculo  la  abraza,  i  Villav.  Jlfos^.  3  (R. 
17.  580').  —  6)  El  pialo  ó  principio  con  que 
se  empezaba  la  comida  ó  cena,  c  Siéntase  a  la 
abundante  mesa,  llena  I  Ya  de  lo  que  antes 
sobre  el  fuego  había,  |  V  sin  hacerle  salva  al 
compañero  |  Por  anle  se  comió  un  venado  en- 
tero.iValb.  Bem.  21  (R.17.  366*).«  De  rateen 
ralo  le  pegaba  con  la  oiozuela,  diciendo  queme 
había  preguntado  por  él,  y  que  le  tenia  en  el 
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<tlma,  y  otras  mentiras  deste  modo,  con  lo 
cual  llevaba  mejor  el  verme  engullir;  porque 
tal  destrozo  como  yo  hice  en  el  ante,  no  lo 
hiciera  una  bala  en  el  de  un  coleto.  >  Uuev. 
Gran  Tac.  15  (R.  23.  512*).  c  Los  rudimen- 
tos de  la  mesa  se  han  de  llamar  los  antes, 
y  los  postres  la  contera  del  mascar.  »  Id. 
Culta  lalinip.  (R.  i8.  iW).  c  Miraba  yo 
desde  el  banco  |  £n  los  platos  relumbrantes  | 
De  almendra  y  pasa  tos  antes,  )  f^s  postres 
de  manjar  blanco.  > '  Alarcón,  La  cueva  de 
Salamanca,  2  (R.  20. 89*).  —  clol)  Het.  <  Cada 
día  en  la  corte  hay  naevo  cuento  [  Desta  dama 
cansada  y  enfadosa,  |  Porque  son  sus  melin- 
dres postres  y  antes,  |  Alivio  de  cansados  ca- 
minantes. >  Lope,  Los  melindres  de  Belisa, 
i.  5  (R.  21.3193).  c  Si  losantes  de  la  culpa  | 
.No  recogen  el  metal,  |  Los  postres  siempre 
profesan  I  De  murria  y  necesidad.  >  Quev. 
m$a  6,  rom.  67  (H.  69.  203'). 

Per.  «nteel.  (A  los  USOS  preposicionales 
reunía  los  adverbialtís  y  coniuntivos  que  hoy 
deserapefia  antes.  Nótense  las  formas  ant, 
anír0  (menos  común  ésta  que  delantre),  y  las 
combinaciones  de  ante,  en  ante,  con  el  mismo 
Talor  que  antei.)  Siglo  XV :  t  Yo  estaba  en 
próposito  de  le  servir  —  é  agora  do  estó  me- 
nos, ante  mncho  mas.  >  Crán.  JuanH,\.Q  (R. 
68.  280*).  <  E  las  batallas  ordenadas,  el  ma- 
riscal mandó  que  como  so  batalla  moviese  pie 
ante  pie,  que  la  batalla  de  los  dos  mil  y  qui- 
nientos cbristianos  se  moviese  paso  á  paso,  y 
fuese  á  pelear  con  los  moros  peones.  >  /6.  i. 
5  (R.  68.  280')-  <  Yo  con  buena  intención  |  E 
sin  punto  de  malicia —  |  Ante  con  gran  ami- 
cicia  —  I  Declaro  e  manifiesto  |  ¡ni  simple 
imaginación.  >  P.  de  Guzmán,  Prov.  4  {ñim. 
inéd.  3-Í5).  f  Ante  de  todos  los  simios  engen- 
drado. »  Mena,  Lab.i9  de  las  añadidas  {iOV). 
c  La  tardanza  no  habia  sido  por  su  daño, 
ante  por  su  provecho,  t  Vis.  deiecl.  1.8(R. 
36.  350*).  <  Non  quiso  obedescer  por  rey  al 
conde  de  Arbi  como  los  otros  del  reyno;  ante, 
con  el  gran  pesar  que  ovo  de  su  mal,  facía 
grand  guerra  al  rey.  i  Crón.  P.  Niño,vAQ9. 
€  Llegaron  las  galeras  ante  la  villa  de  Orán. » 
f¿.p.78.  f  Allí  sentaron  el  real  ante  la  villa.  > 
Ib.  p.  39.  c  Digagelo  él  mesmo  ante  algnnos 
de  que  aya  vergüenza,  mandándole  que  por 
tres  dias  non  paresca  antél.  >  Villena,  Árte 
cis.  17  (104).  c  Yo  vos  rrequiero  por  ante  no- 
laryo  |  Que  luego  veades  el  fecho  sumario.  > 
Canc.  de  Baena,  p.  469.  «  Fiz  onrra  muy  de 
tálente  J  Quanto  pude á sus  perlados,  |  Seyendo 
de  mi  llamados  \  Señores  ante  la  gente.  >  Ib. 
p.335.  <  E  mando  que  ssea  de  gran  perfecjion, 

I  Maguer  vos,  señoras,  le  distes  enante  |  To- 
das las  noblezas  que  en  el  mundo  son.  >  Ib. 
p.  218.  c  Pongo  esta  relagion  |  Ante  el  vestro 
poderlo.  >  Ib.  p.  160.  —  Siglo  XIV  :  e  E  Dios 
non  menosprecia  la  pobre  ora(;ion,  )  Mas  ante 
la  res^ibe  e  oye  a  toda  sason.  >  Rim.  de  Pal. 
240  (R.  57.  432»).  c  Vino  por  ant  Alvar  Sán- 
chez de  Castellanos,  merino  por  nuestro  señor 
el  rej  en  Asturias,  mostró  é  fizo  leer  por  ant 
el  dicho  merino  un  alvalá  del  dicho  señor 
rey.  »  Docum.  de  1376  (Esp.  sagr.  39.  242). 
c  Gomo  estaba  cansado  de  aate  dia,  fincó  ese 
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dia  en  Val  de  Infierno.  »  Mont.  Alf.XÍ,  3.  9 
{Bibl.  ven.  2.  150).  c  Et  ta  razón  porque  para 
fallar  es  buena  la  lluvia  de  ante  día,  es  porque 
amata  los  rastros  viejos,  et  fallarán  bien  el 
rastro  fresco.»  Ib.  1.  1  {Bibl.  ven.  1.  28). 
4  Et  salieron  dende  ante  qu«>  amanesciese.  > 
Crón.  Atf.  XI,  163  (R.  66.  W).  c  Aquí  ante 
todos  vos  llamo  mal  caballero.  >  Ib.  102  (R. 
66. 238<).  c  Pidiéndogela  algunos  de  los  otros 
sns  hermanos,  la  quiso  dar  ante  á  vos  que  á  nin- 
guno dellos.  >  Crón.Alf.X,  29(R .  66. 24<).  c  Ante 
de  las  bodas  el  rey  don  Alfonso  armó  caballero 
á  aquel  su  sobrino  Aduarte,  que  ñie  después 
rey  de  Ingalaterra.  »  Ib.  18  (R.  66.  13').  c  E 
otrosí  este  rey  don  Alfonso,  seyendo  casado, 
desde  ante  que  finase  el  rey  su  padre,  con 
doña  Violante  —  non  avia  della  fijo,  i  Ib. 
2  (R.  66.  4').  c  Non  es  dicho  amigo  el  que  da 
mal  consejo,  |  Ante  es  enemigo  et  malque- 
riente sobejo.  •  Are.  de  Hita,  1453  (R.  57. 
273')-  «  El  ornen  muy  soberbio  et  muy  deno- 
dado —  I  Antre  muere  que  otro  mas  Traco  et 
mas  lasrado.  »  Id.  226  {R.57.  234»).  t  Fue  de 
mejor  entendimiento  et  mas  apercibido  que 
los  que  lo  fueran  ante.  >  i.  Man.  C.  Luc,  40 

ÍR.&1.4200.  c  Se  cumplió  todo  lo  que  don  Pero 
inflei  dijiera  ante  uue  entrara  en  el  campo; 
—  pudieron  traer  los  huesos  del  conde  su 
señor,  ya  cuanto  mas  sin  la  lacería  que  ante.  • 
Id.  ib.  Z  (R.  51.  414*}.  c  Et  soldán  aconsejara 
al  conde  que  le  diese  á  su  fija  ante  que  á  nin 
guno  de  los  otros  fijos  de  los  reyes,  i  Id.  ib.  6 
(R.  51.  393^).  «  Esperad  ante  que  vos  ñeran.t 
Id.  ib.  2  (R.  51.  384').  c  Ante  que  el  pleito 
fuese  acabado,  entendió  él  que  ya  el  su  pleito 
era  librado.  >  Id.  ib.  13  (R.  51.  3790-  <  Ante 
desto,  cuando  la  golondrina  vio  que  non  que- 
rían poner  las  aves  recabdo  en  aquel  dapno 
que  les  venia,  fuese  para  el  home.  »  Id.  ib. 
27  (R.  51.  376»).  «  Non  se  extiende  á  las  cosas 
pasadas  et  de  ante  fechas.  >  Leyes  del  est.  200 
(0.  L.  2.  319).  f  Estonce  pagará  estas  costas, 
et  las  otras,  et  non  ante.  >  Ib.  113  (0.  L.  2. 
284).  c  Si  —  ante  que  le  den  por  fechor  pa- 
resce  antel  rey  sobre  este  pleyto.  »  Ib.  48  (0. 
L.  2.  256).  c  Non  le  puede  reptar  de  cosa  que 
oviese  fecho  de  ante  de  la  tregua.  » Ib.  42  (O. 
L.  2. 253).  c  Ante  que  me  lo  eUos  pidiesen  lo 
tenia  ordenado  de  lo  facer. »  Cortes  de  Medina 
del  Campo,  aüo  1302  (C.  de  L.  p  C.  i.  164). 
<  Et  que  esté  a  conplir  de  derecho  para  ante 
los  juyztis  e  alcaldes  que  y  fiiieren  puestos.  > 
Cortes  de  Zamora,  año  fSOl  (C.  de  L.  y  C. 
1.153).  —  Siglo  XIII :  «  Como  solían  seer 
en  tiempo  de  los  otros  rreyes  que  fueron  ante 

3ue  nos.  >  Cortes  de  Valladoud,-dñú  1293  (C. 
e  L.  y  C.  i.  111).  c  Tenemos  por  bien  gelos 
demanden  para  ante  nos.  >  Daewn.  de  1293 
(Mem.  Acad.  Hist.  8.  64).  <  Conozca  luego  de 
sí  o  de  non  ante  el  alcalde.  >  Orden,  de  tafur. 
30  (0.  L.  2.  225).  c  Et  los  personeros  de  la 
iglesia  respondieron,  que  los  apaniguados  de 
los  de  la  iglesia  solían  ser  emplasados  para 
ante  los  juises  de  la  villa  sobre  muerte  de 
ome,  ó  sobre  furto,  ó  sobre  otra  cosa  crimi- 
nal. >  Docum.  de  1269  (Esp.  tagr.  35.  447). 
c  (hiebrantenle  las  medidas  ante  las  puertas.  > 
Cortes  de  Jerez,  año  1268  (C.  de  L.  yC.i. 
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76).  <  Sí  les  ficieren  demanda  delante  su 
maestro,  en  su  escogencía  es  de  responder  á 
ella  ante  él,  ó  delante  del  obispo  del  logar,  ó 
del  juez  del  fuero  qual  mas  quisiere.  *  Part. 
2.  3i.  7  (2.  343).  c  Nín  los  deben  eaajeQar 
en  ninguna  manera  en  vida  nin  en  muerte  á 
bornes  de  fuera  de  su  señorío  —  ante,  se- 
gunt  fuero  antiguo  de  España,  si  los  quisiesen 
vender  ó  camiar.  débenlo  primeramente  facer 
saber  al  rey.  >  Part.  2.  IH.  i  <£.  ié»),  c  Fá- 
cele  envejecer  ante  de  tiempo  et  morir  ante 
de  sus  días.  *  Part.  2.  6.  ID  (2.  Zi).  <  Tal 
nie^o  como  este  non  es  bueno,  nin  debe  ser 
cabido  en  ninguna  manera,  ante  le  deben  des- 
echar al  que  lo  Qciere  como  &  cobdicioso.  » 
Part.  1.  Í7.  3  (1.  i27).  c  Bien  se  puede  tor- 
nar al  sieglo  ante  que  se  cumpla  el  año.  > 
Part.  1.  7.  7  (1.  300).  t  Mandó  que  echasen 
de  la  casa  do  yacíe  muerta  todos  los  que  fe- 
ciescn  duelo  por  ella,  et  non  la  quiso  de  ante 
resucitar.  >  Part.  1.  4.  99  (I.  {68).  t  Debe 
catar  el  que  las  leyes  feciere  lo  de  ante  et  lo 
después.  »  Part.  i.  i.  Í9  (1.  26).  <  Dixo  el 
rey  Salomón  —  que  quando  el  rey  sobiere  en 
su  cátedra  de  justicia,  que  ante  el  su  acata- 
miento serán  desatados  todos  los  males.  » 
Part.  pról.  (1.  4).  c  El  que  prímeramiénte 
demandare  [por  omecilio,  o  por  fnrio],  aquel 
sea  ante  entregado,  maguer  que  sea  dante  te- 
nido a  alguno  de  lea  otros.  >  Fuero  rtal,  3. 
"20.  5  (0.  L.  2.  114).  c  Esto  podríe  seer  tan 
bien  en  ante  que  el  pleito  fuese  comenzado 
por  respuesta,  como  despnes.  t  Espéc.  5.  5. 
11  (O.  L.  1.  314).  <  Deve  preguntar  aquel  que 
los  recibe  [los  testigos]  si  el  amiziad  era  uue- 
vamiente  o  si  dante.  >  Ib.  4.  7.  18  (0.  L.  1. 
202).  <  Pero  en  ante  conviene  que  digamos 
qual  es  aquel  derecho.  >  Ib.  2. 16.  2  (0.  L.  1. 
69).  «  Et  yo  ofrézcote  mi  cuerpo  francamente, 
et  cómeme,  señor,  ante  que  non  mueras  de 
fambre.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  30*}.  «  Ante 
prueba  borne  las  cosas  que  suba  á  ellas,  i  Ib. 
(R.  51.  20').  c  Piensa  de  tu  alma  ante,  e  ade- 
lanta con  que  adereces  el  otro  mundo,  i  Boc. 
de  oro,  2  (Kjiust,  106).  c  Dios  crío  los  pobres 
e  crío  los  rrícos  de  un  criamiento,  é  son 
eguales  ant'  eL  i  Ib.  2  (Knnst,  97).  <  Que  fue- 
sen seguros  los  unos  de  los  otros  después  que 
se  desafiaren  a  nueve  dias ;  o.  el  que  ante  que 
de  este  termino  (¡riese  o  matase  el  un  fijodalgo 
al  otro,  que  fuese  por  ende  alevoso,  e  qnel' 
pudiese  díicir  mal  ante  el  emperador  o  ante  el 
rey.  s  Fuero  viejo,  1.  5.  1  (18).  €  Faga  es- 
cripto  por  su  mano  daquello  quél  diere  ante 
dos  testimonios  ó  ante  tres.  >  Fuero  Juzgo, 
5.  2.  7  (84).  (  Si  ta  mugier  después  de  muerte 
de  su  marido  se  casa  con  otro  ante  que 
cumpla  el  anno  —  Se  casan  ante  del  anno 
complido  —  >  Ib,  3.  2.  \  (50).  c  Si  non  so- 

Riere  escrivir,  ó  non  pudiere  por  enfermedad, 
iga  su  manda  ante  sus  siervos.  >  Ib.  2.  5.  12 
(41).  c  Non  meta  y  su  sennal  por  nenguna  ma- 
nera sí  non  leyere  ante  la  caria  por  si.  >  Ib. 
i.  5.  2  (39).  c  El  mandado  que  él  da  sea  fir- 
mado por  tres  testigos,  ó  por  él  mismo  antel 
iuez.  >  Ib.  2.  3.  4  (30).  <  La  cosa  que  era  de- 
mandada deve  Qcar  con  aquel  que  la  tenie 
anic.  »  Ib.  2.  1  21  (19).  i  Puedo  apellar  ante 


el  principe,  i  Ib.  2.  1.  22  (19).  c  Lo  non  amo- 
nestó ante  en  bondad  de  su  vida.  *  Ib.  i.  1.7 
(12).  c  Los  meges  que  son  sabidos,  ante  an 
cura  del  mal  de  la  cabeza  que  de  todos  los 
otros  miembros  4bI  cuerpo,  i  Í6.  2.1.  i  (9). 
c  De  X.  annos  los  nueue  aun  non  son  passados, 
I  Et  uos  ante  con  ante  sodcs  desfiuzados.  » 
Áíex.  684  (R.  57. 168>).  <  Ant  que  lo  embiasse 
Diomedes  golpar  [  Ono  el  dianlo  los  oíos  a 
encantar.  »  íb.  516  (R.  57.  163*).  <  Todo  flue 
ante  ffecho  que  fuesen  a  yantar.  >  AppoU.  61 1 
(R.  57.  303*).  c  Aqui  ante  uos  todos  qníero  que 
me  lo  diga.  >  Ib.  599  (R.  57.  303>).  f  Ante  de 
póceos  días  fo  Estevan  fínado.  »  fierc.  MU. 
241  ÍR.  57.  ■111').  €  Vino  ante  el  obispo  el 
preste  peccador.  »  Id.  i6.  223  (R.  57.  110«). 
c  Los  omnes  que  avien  la  voz  ante  oída,  I  Tan 
aína  vidieron  la  promessa  complida.  >  Id.  ib. 
139  (R.  57.  108').  «  Si  ante  fue  en  cuita,  des- 
pués fue  mas  collada.  >  Id.  S.  Oria,  169  (K. 
57.  142*).  c  Fincó  sos  ynolos  ante  todel  pue- 
blo. »  Cid,  1318  (R.  57. 16").  «  Ante  gue  ano- 
chesca  pienssan  de  caualgar.  i  76.432  (R.  57. 
6*).  (  Antel  Campeador  donna  Ximeoa  fincó 
los  ynoios  amos.  >  Ib.  264  (It.  57.  4>). 

KUm.  Vori.,  gall.  ante;pToy.ant;it.aHte  : 
del  lat.  ante,  {ua  formas  que  llevan  una  sil- 
bante :  pT0v.anz,ans;  fr.  ant.  aÍHz;it.aHZi, 
corresponden  á  antea.)  En  gr.  «vxt  vale  en 
frente,  contra,  en  ]ugar;el  sans.  anti  no  apa- 
rece como  voz  independiente,  pero  en  deriva- 
dos y  compuestos  da  el  sentido  de  contra,  ante, 
á  vista  de;  en  las  lenguas  germánicas  le  co- 
rresponde el  gót.  and,  á  lo  largo  de,  contra, 
que  es  boy  en  al.  ant-,  ent-.  Hallase  también 
en  las  lenguas  léticas  y  célticas  (Curtius. 
Gri>cA.£íj/m.*205).Se  supone  que  pertenece 
al  tema  pronominal  ana*  aquel  (Pott,  Et. 
Forsch.»  1.  260;  Vanicek.  Gr.  lat.  Wb.  31). 

AHTECESEivTK.  1 .  adj.  •)  Que  antecede. 
(  Guando  estaban  D.  Quijote  y  Sancho  en  las 
razones  referidas  en  el  capítulo  antecedente, 
se  oyeron  grandes  voces  y  gran  ruido,  i  Gerv. 
Quií.  2.  21  (R.  1.  U7>).  Item,  Quy.  i.  24  (R. 
1.  454*).  2.  27  (H.  1.  462*).  c  Es  gran  mengua 
de  los  que  nos  llamamos  doce  Pares  dejar  tan 
sin  más  ni  más  llevar  la  victoi^ia  de  este  tor- 
neo á  los  caballeros  cortesanos,  habiendo  nos- 
otros los  aventureros  ganado  el  prez  en  los 
tres  dias  antecedentes.  >  Id.  ib.  1.  7  (R. 
1.  267*).  c  Murió  en  los  principios  del  año 
antecedente  el  rey  don  Fernando  el  Cató- 
lico. >  Solís,  Conq.  de  Méj.  1.  3  (R.  28.  210')- 
fl  El  trato  con  los  griegos  refugiados  á  Italia 
después  de  la  toma  de  Constantinopla  por 
Mahometo,  hijo  de  Amurates  II,  había  adelan- 
tado mucho  la  instrucción  de  los  italianos,  y 
mejorado  et  arte  del  dibujo,  que  ya  cultiva- 
ban con  aplicación  desde  el  siglo  antecedente.  » 
Joveli.  Elog.  de  las  bellas  artet  (R.  46.  352*). 
«  Pasé  al  ñu,  y  en  una  selva  j  He  hallé  tan 
dulce  y  tan  fértil,  |  Que  me  pude  divertir  |  De 
todo  lo  antecedente.  >  Cald.  El  purgatorio 
de  S.  Patricio,  3.  10  (R.  7.  165>).  —  a}  Con 
á,  para  expresar  lo  que  viene  luégo.  <  El  dia 
antecedente  al  de  la  muerte  de  Apio  Con- 
ti  —  >  Coloma,  Guerra»  de  lo$  Esi.  BajoMt 
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6  (R.  28.  74').  c  Partidos  ruega  de  cortés 
contrato,  |  Cuya  respuesta  no  suspenso  espera, 
!  Que  los  semblantes  le  diseñan  luego  \  La 
aceptación  antecedente  al  ruego.  >  Jáur,  Fars. 
5  (Fem.  7.  120).  —  i»)  Que  se  halla  delante 
(raro).  <  Ya  ve  delante  el  sueño,  la  tristeza,  | 
El  de  pálida  tez  lánguido  morbo,  |  La  guerra 
atroz,  las  scilas  y  quimeras  |  Y  otras  del  Orco 
antecedentes  fieras.  >  Jáur.  Orfeo,  i  (Feni. 
8.264). 

»u$t.  m)  Gram.  a)  El  primero  de  los  tér- 
minos de  la  relación  gramatical,  c  En  esta 
oración  :  *Moisés  dio  la  ley  de  Dios  al  pueblo 
judio',  hay  tres  relaciones  ;  i*  entre  dto  fan- 
lecedenle)  y  ley  (consecuente) ;  2*  entre  ley 
(antecedente)  y  Dios  (consecuente) ;  y  3*  entre 
dio  (antecedente)  y  pueblo  judio  (conse- 
cuente). >  Monlan.  Vocab.  gramat.p.  i95. 
En  este  sentido  es  poco  usado.  —  ^)  Tennino 
á  que  hace  referencia  un  pronombre  ó  adver- 
bio relativo.  En  esta  frase  :  <  Murió  la  per- 
sona de  quien  hablábamos  ayer,  >  persona  es 
antecedente  de  guien.  En  esta  otra  :  *  Kenun- 
eió  el  gobernador,  de  que  se  siguieron  muchas 
novedades,  >  es  antecedente  de  gue  la  propo- 
sición que  precede.  En  c  Se  encontrai-on  en  un 
valle,  donde  pelearon  encarnizadamente,  > 
valle  es  antecedente  de  donde.  —  *)  L6g.  a) 
La  primera  proposición  de  un  entimema  6  de 
nn  argumento  que  tiene  dos  proposiciones. 
<  Porque  todo  tu  argumento  |  Es  como  en 
otros,  qne  aprietan,  |  Verdad  el  antecedente  I 
Y  Falsa  la  consecuencia.  »  Mto.  Trampa  ade- 
lante, 1.  i  (R.  39.  143').  c  Puso  iodos  los 
antecedentes,  y  no  vio  la  consecuencia  que  de 
ellos  naturalmente  se  deducía.  >  Prof.  d  las 
Part.  (i.  xxl).  —  p)  c  En  las  proposiciones  con- 
dicionales la  parte  en  que  está  la  condición  se 
llama  antecedente,  y  lo  condicional  se  llama 
consecuente.  'Si  llueve  habrá  cosecha'  :  si 
Üueve  es  el  antecedente,  habrá  cosecha  es  el 
eonsecuente.  i  Balmes,  Filos,  elenl.  tóg.  2. 
4-  8  (57).  —  e)  Mat.  Primer  término  de  una 
razón.  —  é)  Acción,  dicho  ó  circunstancia  an- 
terior, que  sirve  para  juzgar  hechos  posterio- 
res, f  Tan  conocidos  favores  del  cielo  en  Co- 
zumel,  una  victoria  en  Tabasco,  y  en  aquella 
tierra  tanto  regalo  y  prosperidad,  no  eran  an- 
tecedentes de  que  se  habia  de  inferir  seme- 
jante desaliento.  »  Solls,  Cong.  de  Méj.  2.  5 
(R. 28.238').  c  iNo  te  he  dicho  que  tenia  I  an- 
tecedentes fundidos  I  Para  no  narme  yn  \  Del 
earíño  de  ese  ingrato?  >  T.  Iriarie,  Él  seño- 
rito mimado,  1.11  (4. 180).  c  ¿No  ves  |  Que 
es  un  picaro  y  te  engaña  ?  |  ¿No  lo  ves?  — 
No,  porque  tengo  |  Antecedentes  que  bastan 
I  A  persuadirme.  >  Mor.  El  barón,  2.  6  (R.  2. 
386').  c  Aquí  no  se  trata  de  ningún  desliz,  se- 
íVora  doña  Irene,  se  trata  de  una  inclinación 
faoaesta,  de  la  cual,  hasta  ahora,  no  hablamos 
tenido  antecedente  alguno.  >  Id.  El  si  de  las 
niñas,  3.  H  (R.  2.  440').  t  Resistióse  el  ma- 
gistrado popular,  con  una  energía  digna  de  un 
nombre  de  mejores  antecedentes,  á  autorizar 
aquella  agresión.  >  A.  Saav.  Jjfasan.  2.  II  (5. 
2Í3). 

Ver.  «Bteci.  Si^lo  XV :  f  Demuestro  como 
el  nombre  es  regido  de  verbo,  y  en  cuantas 


cosas  ha  de  convenir;  eso  niesmo  del  relativo 
con  el  antecedente,  del  adjetivo  con  el  subs- 
tantivo. »  Vis.  delect.  i.  1  (R.  36.  3i3*).  t  E 
por  conclusyon  de  aquestos  notares  |  [Decid] 
£1  antecedente  con  la  irelat^ion.  »  Canc.  dé 
Baena,  p.  273. 

EUn.  Lat.  antecedentem,  antecedem,  part. 
de  antecederé,  anteceder. 

AiVTBCEBEB.  V.  m)  Ir  delante  {intrans.). 
c  Antecedían  [en  la  comitiva]  ios  poetas,  por- 
que en  España,  asi  como  en  todas  las  naciones 
que  han  cultivado  las  potencias  del  ánimo, 
rae  la  poesía  la  que  abrió  el  camino  á  los  pro- 
gresos de  la  sabiduría.  >  Fomer,  Exequias  de 
ia  lengua  caatell.  (R.  63.  4U>).  —  b)  Existir 
ó  hallarse  antes;  preceder,  adelantarse,  a) 
Absol.  <  Una  reflexión  se  presenta  natural- 
mente por  consecuencia  de  las  observaciones 
que  anteceden,  y  es  que  sin  la  buena  división 
y  población  de  las  laoorcs,  los  mismos  auxi- 
lios dirigidos  á  favorecer  la  agricultura  se  con- 
vertirán en  su  daño.  »  Jovell.  Ley  agraria, 
!•  clase  (II.  50.  90»).  —  p)  Lo  mismo  que  on 
los  demás  verbos  que  signiQcan  Preceder  ó 
seguir,  la  construcción  vacila  entre  el  acus.  y 
el  dat.  aa)  Trans.  (raro),  c  Si  la  muerte  no 
tiene  otra  cosa  mala,  que  los  ansiosos  pensa- 
mientos del  ánimo  y  los  dolorosos  tormentos 
del  cuerpo  que  la  preceden,  la  que  viene  an- 
tecediendo las  ansias,  aquella  que  arriba  pres- 
to, previniendo  los  dolores,  será  buena.  > 
Quov.  Rómulo  (tí.  23.  126*).  —  El  paH.  es 
de  raro  uso,  como  nota  Terreros.  —  M)  in- 
trans. Con  dat;  c  En  el  lugar  de  Esaias  casi 
no  hay  palabra,  ansí  en  él  como  en  lo  que  le 
antecede  ó  se  le  sigue,  que  no  señale  á  Cristo 
como  con  el  dedo.  >  León,  Nomb.  i,  Monte 
[H.  37.  93*).  c  Antecedió  Ilomero  en  antigüe- 
dad á  muchos  poetas,  pero  en  ciencia  á  todos 
cuantos  antes  dél  y  después  fueron.  >  Comend. 
Griego,  Lab.  132  (48*).  €  Antecediendo  al 
paso  de  la  aurora,  |  El  sol  te  nacerá  de  tu  con- 
tento. »  Hojeda,  Crist.  6.  (R.  17.  447').  t  Es 
forzoso  que  antecediese  el  conocimiento  de 
los  objetos,  su  comparación  y  reflexión,  á  las 
palabras  que  iban  formando  para  expresar 
uno  y  otro.  »  Jovell.  Human,  castelt.  Hetór. 
(R.  46.  119').  c  Lo  público  antecede  á  lo 
privado,  lo  general  siempre  á  lo  particular,  i 
PróL  á  las  Part.  (1.  xiii).  c  En  un  prólogo 
muy  bien  escrito,  que  antecede  á  las  leyendas, 
explica  por  qué  ha  escrito  en  versos  rimados,  t 
Lista,  Ensayos,  2,  p.  80. 

EciBi.  Lat.  antecederé,  comp.  de  antCf 
y  cederé^  andar. 

AüTBpaiVGK.  t'.  •)  l'ouur  delante,  poner 
inmediatamente  antes  {trans.).  Con  á,  para 
expresar  lo  que  viene  á  quedar  después,  a) 
€  YO  estorbaré  el  desafro,  f  Y  de  Carlos  á  des- 
pecho, I  Como  escudo  de  su  pecho  |  Sabré  an- 
teponer el  mío.  »  Náñez  de  Arce,  Quien  debe, 

Ímga,  3.  5  (198),  i  En  algunas  provincias  sne- 
en  anteponer  el  articulo  femenino  á  los  nom- 
bres de  las  mujeres.  >  Lista,  Ensayos,  I, 
p,  38.  fl  En  general,  siempre  que  la  lengua  lo 
permite  es  más  bello  y  poético  anteponer  el 
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adjetivo  al  sustantivo.  >  H.  de  la  Rosa,  Anot. 
d  la  Poét.  2.  9  (1. 135).  «  Si  se  quiere  un  jui- 
cio más  profundo  y  cabal  de  este  escritor, 
léase  la  introducción  que  á  su.  Musa  épica 
antepuso  el  seQor  Quintana.  »  Rosell,  Advert. 
del  tomo  il  de  ta  Bibl.  Rivad.  p.  iv.  —  oa) 
Part.  c  Naestro  ver  trae  de  suyo  |  Antepuesto 
nn  gran  nublado.  >  T.  Naharro,  Propal.  1, 
p.  H2.  —  p)  Refl.  Adelantai-se  (raro),  f  La 
prevenida  mano  se  antepuso  |  Al  tardo  paso, 

3ue  engañado  piensa  |  Hallar  en  ella  natural 
efensa.  >  Csquíl.  Ndp.  recup.  10  (R.  29. 
338').  —  fc)  Mel.  Estimar  en  más,  dar  la  pre- 
ferencia {trans.).  Con  d,  para  expresar  lo  que 
viene  á  quedar  postergado,  a)  <  Veamos  por 
qué  causa  el  Espíritu  Santo  á  la  buena  mujer 
la  llama  mujer  de  valor,  y  después  veremos 
con  cuánta  propiedad  la  compara  y  antepone 
á  las  piedras  preciosas.  >  León,  Perf.  cat.  3 
(R.  37.  215').  t  Todo  pasatiempo  le  cansaba, 
y  á  todos  los  mayores  que  se  le  ofrecían  an- 
teponia  el  que  haliia  recebido  en  las  almadra- 
bas. >  Gerv.  Nov.  8  (R.  1 .  i84>).  c  Pareciéndole 
no  ser  injusto  anteponer  los  rizos  de  un  criado 
mió  á  mis  canas  —  no  solamente  tuvo  gusto 
de  quitarme  la  honra,  sino  que  procuró  mnto 
con  ella  quitarme  la  vida.  »  Id.  Pen.  x.  14 
(R.  i.  611*).  c  Bien  creo  que  nadie  sea  tan 
atrevido  que  ose  anteponer  su  parecer  á  éste,  i 
Gran.  Guia,  1.  Í6  (R.  6.  95>).  c  Ame  pues  la 
Üción  de  libros  sagrados;  pero  antepóngala 
oración  á  la  lición.  >  Id.  Mem.  vida  crist.  i. 
1,  §  9  (R.  8.  272<).  c  El  vacar  á  Dios  antepón 
á  todas  las  cosas  exteriores.  >  Id.  ¡mit.  3.  58 
(R.  11.  417^}.  c  Juzgaba  por  inútil  y  pesada  la 
vida  sin  el  mando  y  cetro,  y  anteponía  el  de- 
seo y  apetito  de  remar  á  la  ley  de  la  natura- 
leza. >  Saav.  Emp.  7  (R.  25.  23>).  c  Los  áni- 
mos generosos  deoen  anteponer  el  servicio  de 
sus  reyes  y  el  beneficio  público  á  sus  pasio- 
nes. >  Id.  Emp.  9  (R.  25.  31«).  c  El  que  des- 
estima esla  gloria  vana*  adquiere  la  verda- 
dera :  bien  lo  conoció  Fabio  lláximo  cuando 
antepuso  la  salad  pública  &  los  rumores  y  acu- 
saciones del  vulgo,  que  culpaba  su  tardanza.  > 
Id.  Emp.  32  (R.  25.  84').  c  Yo  ni  estoy  que- 
joso de  los  que  anteponen  mis  escritos  á  mi 
vida,  ni  agradecido  al  que  prefiere  mi  vida  á 
mis  escritos.  >  Quev.  M.  Bruto  (R.  23.  m'). 
a  ¿Piensas  aue  porque  están  los  niños  de  llia 
I  Con  su  looa  en  tu  vaso  relevados,  |  Y  pasa 
vinculado  en  tu  familia,  |  Lo  antepongo  yo  á 
cántaros  tostados,  [  Si  be  de  beber  en  él  con 
los  recelos  )  Apenas  por  la  salva  asegurados?  > 
B.  Argens.  epist.  Con  tu  Ucencia  (R.  42. 
311*).  (  Antepones  las  selvas  á  las  casas,  [  Y 
al  sabor  de  los  más  nobles  manjares  |  Unas 
legumbres  débiles  y  escasas.  >  Id.  ib.  (R.  42. 
312').  (  Honrando  al  turco,  que  le  daba  el 
oro,  I  El  premio  á  la  virtud  anteponiendo.  » 
Lope,  eptst.  2  (Obr.  suelt.  1.  296).  c  Y  el  an- 
teponer un  sueño  |  A  la  fe  de  Dios,  ¿  quién 
duda  I  Que  es  pecado  manifiesto?  >  Tirso,  El 
condenado  por  desconfiado»  1.  4  (R.  5.  1^*). 
c  Las  quimeras  |  De  amor,  efectos  del  gusto, 
j  No  son  para  anteponerlas  |  Al  bonor.  »  Hto. 
Lo  aue  puede  la  aprehensión,  2.  10  (R,  39. 
478').  c  Hi  padre  no  es  |  En  mi  amor  tan  poco 


atento,  |  Que  viendo  tan  justa  causa  |  Como 
de  quejarme  tengo,  |  A  toda  una  vida  mía  ( 
Anteponga  otro  respeto.  >  Id.  El  lindo  do* 
Diego,  i .  13  (R.  39.  357>].  c  Si  los  [projiresosj 
de  la  razón  hacen  preferir  la  ciencia  á  la 
ignorancia  y  la  verdad  al  error,  los  del  gasto 
hacen  anteponer  la  elegancia  á  la  grosería  ; 
la  sólida  utilidad  á  la  mera  apariencia.  >  Jo- 
vell.  Carta  al  redactor  del  Diario  de  Ma- 
drid ÍR.  46.  389*).  —  aa)  Pos.  <  Siempre 
aconseja  que  se  antepongan  las  cosas  de  obli- 
gación á  las  de  devoción.  »  Gran.  Pro/,  gal. 
§  4  (R.  6.  9).  Item,  Sertn.  contra  escánd.  §  9 
(R.  11.  55^).  c  No  se  debe  anteponer  el  interés 
y  conveniencia  á  la  amistad,  i  Saav.  Emp.  91 
(R.  25.  239').  <  Siempre  he  creído  con  Cice- 
rón que  á  todo  se  debe  anteponer  la  amistad, 
menos  al  honor  y  á  la  virtud.  »  Jovell.  Def. 
de  la  Junta  Central,  2.  2  (R.  46.  538').  —  p) 
ñefi.  Aventajarse,  exceder,  c  En  propiedad, 
corrección  y  fluidez  se  antepone  también  [el 
lenguaje  de  la  Araucana]  á  casi  todos  los 
escritos  de  su  tiempo,  y  es  tan  clásico  en 
esta  parte  como  los  mismos  versos  de  Gar- 
cilaso.  »  Quint.  Introd.  á  la  Musa  ép.  (R. 
19.  161').  —  t)  Este  compl.  es  convertible 
en  dat.  pron.  c  Abandonaban,  por  una  parle, 
el  cultivo  á  sus  esclavos,  y  por  otra,  le 
anteponían  la  cria  y  granjeria  de  ganados.  > 
Jovell.  Ley  agraria,  preámb.  (R.  50.  80*). 
c  Con  tal  facilidad  versificaban,  que  tal  vez 
por  eso  tenían  á  menos  valerse  de  metros  sen- 
cillos, y  les  anteponían  otras  combinaciones 
más  diuciles  y  embarazosas.  >  M.  de  la  Rosa, 
Com.  esp.  4  (2.  206).  —  9)  A  veces  falta  ó  se 
perifrasea  el  compl.  c  El  caudillo  de  la  tropa 
y  el  gobernador  de  la  ciudad  se  hallan  ambos 
a  dos  enamorados  de  la  reina  y  celosos  de  que 
anteponga  á  un  principe  extranjero.  »  H.  de 
la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  62}.  a  Nada  les  duele 
tanto  como  confesar  que  ignoran  lo  que  no 
han  esifekado;  y  en  vez  de  esta  costosa  con- 
fesión, atfiepotten  dcúarse  cegar  del  amor  pro- 
pio, hasta  el  punto  de  creer  cada  uno  de  ellos 
que  se  aventi(ia  á  los  demás.  >  M.  de  la  Rosa, 
Arte  poét.  de  Hor.  nota  37  (1.  315).  —  •) 
Met.  [referir,  dar  mcgor  puesto  ó  atribuir  me- 
jor derecho  (trans.).  Con  d  ó  un  dat.  proa, 
para  expresar  el  objeto  postergado,  a)  <  A 
persuasión  de  su  mujer  pretendía  nombrarle 
por  su  sucesor  [Claudio  á  Nerón],  y  antepo- 
nelle  á  su  mismo  hijo  llamado  Británico.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  4.  2  (R.  30.  89').  c  Estaba 
mal  enojado  contra  él  después  que  su  padre, 
sin  embargo  que  era  hijo  menor,  se  ie  ante- 

Ínso  en  el  estado  de  Barcelona.  »  Id.  ib.  9. 
5  (R.  30.  266').  c  Del  duque  de  Guisa  decían 
cuán  inicua  cosa  parecía  anteponerle  á  todos 
los  príncipes  de  la  casa  de  Borbón.  >  Coloma, 
Guerras  de  tos  Est.  Bajos,  6  (R.  28.  71»). 
f  Juzgaban  también  sufnria  dificultosamente 
—  el  a^vio  de  anteponerle  un  segundo.  > 
Id.  ib.  (tb.).  —  m)  Pos.  c  Mereció  ser  ante- 

Sueste  á  todos  en  honra,  y  amor,  y  privanza 
e  los  príncipes.  >  Grao.  Stmb.  2.  16,  $  2  (R. 
6.  320^.  c  Esta  enfermedad  [los  celos]  es  sin 
remedio  y  —  á  todas  las  demás  debe  antepo- 
nerse. >  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  tó*).  —  p)  Refi. 


Digitized  by 


ANTERIOR 


—  485  — 


ANTES 


Atribuirse  on  lu^ar  prefereDle.  juzgarse  me- 
jor. <  No  anteponiéndose  á  nadie,  ni  queriendo 
derrocar  á  ninguno  de  su  preeminencia  y  oii- 
cío.  »  León,  Nomb.  1,  Monte  (R.  37.  98'». 
f  Sabia  que  aquel  ofírecimíento  procedía  de 
soberbia  y  presunción  de  si  mismo,  con  algún 
desprecio  de  nos  compañeros,  anteponiéndose 
&  ellos.  >  Puente,  Med.  3.  19  <S.  Ul).  c  De 
donde  sacaré  aviso  para  no  presumir  de  mi  ni 
aDleponerme  á  otros.  >  Id.  ib.  i.  17  (2.  446). 
—  f )  Recipr.  c  Habiendo  recibido  muchos  y 
diversos  dones  de  Dios,  cada  uno  tenía  el  suyo 
por  mejor,  y  así  se  anteponían  anos  ¿  otros.  » 
Gran.  Gttía,  2.  21  (R.  6.  165*).  —  «)  Net. 
Poner  delante,  hacer  presente,  proponer 
{trant.)  {raro),  c  Anteponía  ante  todas  cosas 
el  duque  la  iacapacídad  de  los  puertos  del  con- 
dado de  Flandes  para  recibir  bajeles  de  tanto 
porte  como  los  cpie  habían  de  venir  de  Espa- 
ba.  >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  i 
(R.  S8.  6*).  <  Propuso  con  elocuencia  militar 
el  caso,  deseando  que  los  propios  qae  introdu- 
cían las  dificultades  antepusiesen  también  los 
remedios.  >  Id.  ib.  8  (B.  28.  121*). 

Per.  míCmi.  Siglo  XV  :  <  Pues  que  la  es- 
piritoal  I  Obra  deve  preceder,  |  Escrebir  c 
aoteponer  |  A  la  humana  e  temporal  —  >  P. 
deGiuraán,  Ciar.  mr.  152  {Rim,  inéd.  294). 
I  Se  adelantaron  é  antepusieron  los  gállicos 
cesalpinos  é  de  la  provincia  de  Equitania  en 
el  solepnifar  ¿  dar  honor  &  estas  artes.  >  San. 
tilL  p.  18.  <  E  vimos,  venidos  un  poco  ade- 
lante, I  PlaKir  a  Pasiphae  sus  actos  indignos, 
I  La  qual  aotepuso  el  toro  a  ti,  Minos.  » 
Nena,  íab.  104  (35*)*  «  Estas  son  las  enuidio* 
sas  redargneiones  de  los  maldizíentes,  que  se 
aateponen  como  nuue  a  los  buenos  e  uírtuosos 
hechos.  »  Id.  Coron.  49  (21«).  —  Siigío  XIII  : 
t  Amar  debe  home  á  su  padre,  mas  anteponer 
debe  el  amor  de  Dios,  que  lo  crió.  >  Part.  2. 
12.6  (2.  99).  c  Las  tres  [cosas]  que  demanda 
soD  éstas  :  ahondada  vida,  et  haber  alguna 
dioidat  entre  los  homes,  et  anteponer  buenas 
obras  para  el  otro  sí^lo.  >  Cal.  é  Dymna  (R. 
51.  Í9').  c  Ellos  quieren  anteponer  las  mu- 
gieres a  los  barones  —  quando  casan  las  mu- 
gieres de  ^[Tand  edad  con  los  ninnos  pequen- 
Dos,  é  assi  anteponen  la  edad  que  devien 
posponer.  »  Fuero  Juzgo,  3.  1.  4  (47). 

bom.  Lat.  anieponere,  comp.  de  ante, 
ante,  delante^  y  poneré,  poner. 

c«a|^.  Sigue  en  mi  todo  A  ponír. 

Asmu^B.  adj.  I  Tratándose  de  lugar, 
situdo  delante,  que  se  halla  delante,  c  La  ■ 
parte  anterior  del  ojo  está  cubierta  con  una 
membrana  transparente,  finísima,  llamada 
«MranÜTa.  >  Raimes,  Fitos  elem.  Estét  2 
(183). 

t.  Tratándose  del  tiempo.  Que  precede, 
beeho  ó  sucedido  antes,  a)  Absol.  c  Eran  las 
milicias  de  aquellos  lugares  cercanos,  que  de 
orden  anterior  sallan  á  cortar  la  marcha  ocu- 
pando las  quiebras  del  camino.  »  Solís,  Cono. 
de  Méj.  4.  20  (R.  28.  338<).  c  En  el  siglo  an- 
terior se  ocuparon  en  reunir  y  publicar  las 
noticias  de  su  vida  [de  Cervantes]  algunos 
beneméritos  literatos,  y  entre  ellos  Nayans, 


Ríos  y  Pellicer.  »  Mor.  Orig.  catál.  167  (R.  2. 
2á5*).  c  Sólo  Castaños  insistió  en  su  anterior 
dictamen.  >  Toreno,  Hist.  4  (R.  64.  103').  — 
P)  Con  á,  para  expresar  el  objeto  que  viene 
después,  c  El  célebre  Antonio  Pérez  había 
visto  también  muchas  representaciones  ante- 
riores á  las  de  Lope  de  Rueda.  >  Jovelt.  Mem. 
sobre  espect.  i  (R.  46.  489^.  f  Estos  obelis- 
cos, por  más  que  se  crean  exagerados  los  cál- 
culos de  su  antigftedad,  son,  sin  disputa  al- 
guna, anteriores  á  todos  los  monumentos  que 
se  conocent  >  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  431.  c  El 
Conde  Lucanm-  [es]  la  primera  colección  de 
este  género  que  se  vio  en  España,  anterior 
sin  duda  ai  Decamerón  del  Bocacio,  aunque 
en  el  mérito  no  le  compita.  >  Id.  Orig.  disc. 
ki$t.  (R.  2.  154).  f  Los  instintos  son  anterio- 
res en  el  hombre  á  las  ideas.  »  Lista,  En- 
sayos, i,  p.  4. 

wMmm.  Lat.  anteriorem,  anterior,  compa- 
rativo formado  sobre  ante,  ante,  antes,  delante. 
Se  halla  ya  en  Corarmbías. 

ahteriorheute.  adv.  Con  anteriori- 
dad, a)  Absol.  €  Heredó  de  su  padre  (de 
quien  se  ha  hecho  mención  anteriormente)  la 
inclinación  á  la  poesía  dramática.  >  Mor. 
Com.  disc.  prel.  (R.  2.  311).  i  El  puente  de 
Marmolejo  —  aunque  cortado  anteriorraeote, 
estaba  va  transitable.  >  Toreno,  Hist.  4  (R. 
64.  104^).  —  p)  Coa  á,  para  expresar  lo  «pie 
viene  después,  c  Sólo  se  combate  la  opinión 
de  los  que  miran  las  ideas  como  una  colección 
de  tipos  preexistentes  en  nuestro  espíritu,  an- 
teriorgjante  á  todo  ejercicio  de  actividad.  > 
Balmés,  F<íos.  elem.  ídeol.  5  (185).  i  Si  ante- 
riormente á  Ib  reforma  de  Lotero  se  hubiera 
visto  á  la  sociedad  estacionaria,  sin  salir  del 
caos  en  que  la  sumergieran  las  irrupciones 
de  los  bárbaros  —  entonces  tuviera  el  aserto 
alguna  verosimilitud.  »  Id.  Protest.  67  (4. 
1^).  c  Anteriormente  á  esta  época,  la  historia 
refiere  que  todos,  ó  casi  todos  los  monarcas 
de  Castilla,  y  León  residieron  largas  tempo-> 
radas  en  Madrid.  >  Mesonero,  El  antiguo 
Madrid,  1,  p.  136. 

eum.  Formado  de  anterior  con  la  termi- 
nación mente. 

AHTBV.  Denota  en  general  anterioridad, 
precedencia,  la  cual  puede  mirarse  en  el  espa- 
cio 6  en  el  tiempo;  metafóricamente  pasaá 
significar  preferencia,  y  asume  faena  correc- 
tiva cuando  esta  preferencia  se  refiere  á  un 
término,  á  una  proposición  con  resjpecto  á  lo 
que  precede.  El  valor  adverbial  primitivo  se 
modifica  por  uná  parte  basta  tocar  en  el  pré- 
posicioual,  y  por  otra  en  el  conjuntivo.  Las 
acepciones  se  distribuyen  así :  i,  aplicado  al 
lugar,  a)  antes  de  la  ciudad,  b)  antes  de  los 
marqueses,  c)  en  los  escritos ;  —  2,  aplicado 
al  tiempo,  a)  absol..  b)  con  de,  c)  con  que,  d) 
dias  antes,  el  dia  antes,  e)  antes  de  anoche, 
antes  de  ayer,  antes  del  dia,  antes  con  antes; 
—  3,  a)  mas  bien,  primero,  sujetivamente,  6) 
más  bien,  objetivamente;  — 4,  toma  fuerza 
correctiva,  más  bien,  mejor  dicho,  a)  como 
adv.,  p)  como  conj. 
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«.  aeív. Tratándose  de  tugar,«)En  unpunlo 
situado  á  cierta  distancia  del  sitio  adonde  uno 
sf>  dirige  y  en  la  línea  que  uno  traza.  Con  de, 
que  expresa  la  distancia.  <  Iba  pues  el  altísimo 
conceto  |  Del  Padre  y  hombre  y  Dios,  debili- 
tado I  De  suerte,  que  la  fiera  compañía  |  Te- 
mió que  antes  del  monte  moriría.  >  Hojeda, 
Cñst  il  (R.  17.  487*).  c  Estaba  poco  antes 
de  la  ciudad  un  baluarte  de  piedra  une 
ocupaba  todo  el  plano  de  la  calzada.  »  Solfs, 
Conq.  de  Méj,  3.  lü  (R.  28.  280«).  c  Habién- 
dose quedado  Nisida  media  legua  antes  de  la 
Tilla  en  unos  jardines  como  conmigo  había 
concertado,  con  excusa  que  dio  á  sus  padres 
de  lio  iialtarse  bien  dispuesta,  al  partirme 
dellame  encargó  la  brevedad  de  mí  tomada.  > 
Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  37').  c  Saliólos  á  recebir 
ot  duque  á  una  sala  antes  de  donde  estaba 
Cornelia.  »  Id.  iVot).  iO  (R.  1.  221<).  —  h) 
En  punto  más  adelantado  del  camino  que  se 
lleva,  ó  más  cercano  á  la  parte  que,  dado 
cierto  orden,  se  mira  como  principal.  Con  de 
ó  que,  para  expresar  los  objetos  que  quedan 
atrás.  <  Antes  de  los  marqueses  vau  los  du- 
ques, antes  que  el  soldado  el  capitán.  >  Acad. 
hicn.  —  c)  Tratándose  de  las  partes  de  un 
escrito,  de  una  obra,  denota  las  más  cercanas 
al  principio,  f  Especificando  más  el  mismo 
apóstol  la  grandeza  dettas  riquezas,  dice  un 
poco  antes  —  i  Gran.  Simb.  3.  U,  %  t  (R.  6. 
420').  c  Hasta  aquí  son  las  palabras  de  la 
primera  carta;  mas  en  otra  antes  desta  prosí- 

?ue  la  misma  materia.  »  Id.  Vida  de  Avila, 
,§5(R.  II.  460«). 

%.  Tratándose  de  tiempo.  En  una  época 
pasada  ó  precedente  con  respecto  á  aquello 
de  que  se  habla.  •)  Absol.  a)  Modificando  á 
un  verbo,  c  Procura  agora  en  cuanto  dice  y 
hace  reconciliarse  con  el  amor;  y  por  los 
mismos  términos  que  antes  le  vituperaba, 
agora  le  ensalza  y  honra.  >  Cerv.  Gal.  5  (R. 
1.  79'].  <  Creció  con  la  edad  del  mundo  la 
malicia,  é  hizo  recatada  á  la  virtud,  que  antes 
sencilla  é  inadvertida  vivía  por  los  campos.  > 
Saav.  Emp.  21  (R.  25.  56*).  c  El  rey  moro, 
ensoberbecido  con  esta  victoria,  talaba  nues- 
tras tierras  sin  que  ninguno  le  fuese  á  la 
mano,  mudada  la  lorbina  de  la  guerra,  y  tro- 
cado en  abrevimíento  el  temor  y  miedo  que 
los  moros  tenían  antes,  i  Mar-  tíut.  Esp.  13. 
3  (R.  30.  374').  c  Partió  la  sania  madre  de 
Avila  para  Salamanca,  donde  llegó  víspera  de 
Todos  ¡Santos  año  de  1569,  habiendo  caminado 
antes  coo  mucho  frío.  »  Yepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  2.  2á  (Jtfisí.  1.  199).  —  S)  Con  un  adje- 
tivo, c  Tinta  en  sangre  mira  Borgoña  la  verde 
cabellera  de  su  altiva  frente,  rasgadas  y  abra- 
sadas sus  antes  vistosas  faldas.  >  Saav.  Emp. 
99  'R.  25.  257').  c  Lago  de  roja  sangre  dieron 
hecho  I  El  antes  verde  prado.  >  Valb.  Bern.  8 
(R.  17.  230*).  <  La  muerte  antes  tardía  |  De 
entonces  ¡  ay  !  acelerara  el  vuelo.  >  J.  Burgos, 
trad.  de  Hor.  Od.  1.  3  (1.  61).  —  aa)  De  la 
misma  manera  se  combina  á  veces  con  un 
susl.  f  Vituperaron  entonces  agriamente  los 
comuneros  (si  no  todos,  los  mas  de  ellos,  y 
entre  éstos  los  que  entre  los  antes  caudillos 
de  la  sociedad  se  habían  resistido  á  unirse  con 


los  ministeriales)  el  atentado  cometido  contra 
la  real  persona  y  las  leyes.  »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  418.  —  f)  Como  segundo  tér- 
mino de  una  comparación,  c  En  la  ira  no  es  el 
hombre  el  mismo  que  antes,  porque  con  ella 
sale  de  si.  i  Saav.  Emp.  8  (R.  25.  26').  c  Us 
godos  que  no  se  hallaron  en  esta  batalla,  se 
apellidaron  de  nuevo  y  se  atrevieron  á  probar 
ventora  en  la  comarca  de  Burdeos :  el  suceso 
fue  el  que  antes,  y  Mar.  Bist.  Bsp.  5.  6  (fi> 
30.  130').  —  9)  Precedido  de  prep.  i  Se  ha- 
llaban cansados  con  las  guerras  de  antes.  » 
Mar.  Hitt.  Esp.  18.  1  (R.  31.  1').  c  Los  f^nuf 
des  que  no  podían  disputarles  la  autoridad, 
se  dividieron  entre  ellos,  según  la  afición,  el 
interés,  la  ocasión  y  las  obligaciones  y  pactos 

3ue  de  antes  los  enlazaban.  >  Quint.  D.  Alv. 
e  Luna  (R.  19.<>375>).  —  aa)  El  compl.  de 
antes  se  tomaá  menudo,  sobre  todo  en  estilo 
familiar,  por  De  tiempo  anterior,  anterior- 
mente, antes.  Véase  de.  c  Si  ella  gustare  y 
vos  gustáredes  de  estar  á  merced  conmigo, 
bene  quídem;  y  sí  no,  tan  amigos  como  de 
antes.  >  Cerv.  Quij.  2.  7  (R.  1.  418').  c  Las 
volvieron  á  enviar  [las  galeras^  en  oiayor  nú- 
mero que  de  antes.  >  Mar.  Htst.  E$p.  16.  8 
(R.  30.  473').  c  Vuelva  el  hombre  a  atar  su 
hilo  como  de  antes.  >  Gran.  Orac.  y  contid. 
2.  4,  S  5  (R*  8.  131').  c  Triunfando  de  la 
muerte,  resntiló  vivo  como  estaba  de  antes,  i 
Id.  Adic.  al  Mm.  med.  19,  S  2  (R.  8.  572'). 
c  Pasados  los  ocho  días  volvía  como  de  antes 
á  la  misma  enfermedad.  >  Id.  Vida  de  Avila, 
4,  §  5  (R.  11 .  473').  <  Al  tercer  día  tomó  á 
ser  de  ellos  combatido  como  de  antes.  >  Rivad. 
Vida  de  S.  Ign.  1.6  (R.  60.  20«).  c  ¡  Vive 
Dios  que  be  de  ser  |  Aquello  que  de  antes 
eral  »  Lope,  Querer  la  propia  desdicha,  2. 
23  (R.  34.  283*).  c  He  cerró,  como  de  antes, 
los  oídos.  >  Valb.  Bem.  11  (R.  17.  262').  — 
i)  Cuanto  antes,  cuanto  más  antes  ;  lo  más 
pronto  posible,  con  la  mayor  diligencia,  c  May 
buena  es  la  plazuela  de  Afligidos,  pero  en 
Griñón  estará  mejor.  Si,  cuanto  antes;  y  allí 
volverá  &  divertirse  con  sus  lechugas  y  sus 

fallinitas.  >  Hor.  La  escuela  de  los  maridos, 
.  4  (R.  2.  446^).  <  Era  tal  la  impaciencia  que 
mostraba  la  reina  por  disfrutar  cuanto  antes 
la  vista  del  mar,  que  Albo  Hacén  anticipó  por 
complacerla  el  día  de  la  partida,  i  H.  de  la 
Rosa,  ü.  de  Solis,  2. 14  (4.  351).  «  Manda,  si. 
que  os  alejéis  |  Cuanto  antes  de  una  morada  | 
Peligrosa,  donde  albergan  |  La  corrupción  y 
la  infamia.  »  Gil  y  Zárate,  /  Cuidado  con  las 
novias!  1. 1  (1).  c  Semejantes  ejemplos,  c^ia- 
ees  de  corromper  la  inocencia  del  pueblo  más 
virtuoso,  deben  desaparecer  desús  ojos  cuanto 
más  antes.  >  Jovell.  Mem.  sobre  espeU.  2  (R. 
46.  496').  —  i>)  El  término  con  respecto  al 
cual  se  denota  la  autorioridad  se  expresa  :  a) 
Con  de  y  un  sust.  ó  un  adv.  c  Otros  mayores 
embustes  le  gruñen  en  las  entrañas,  y  tilo 
dirá  antes  de  muchas  horas.  >  Cerv.  Quij.  2. 
13  (R.  1.  429').  c  Como  por  las  grandes  ea- 
fermedades  y  flaqueza  que  padecía,  tenía  nece- 
sidad de  comer  algo  á  las  dos  ó  á  las  tres  de 
la  mañana,  procuro  breve  de  su  santidad  para 
poder  comulgar  antes  deslas  horas.  >  Gna. 
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Vidade  Avila,  i,  §  8  (R.  i  1.  475>).  <  Sucedió 
eslo  —  el  Bño  de  nuestra  «{dración  de  411,  en 
que  fue  eónaol  Teodosio  el  HeniNr  la  cuarta 
Tel.  emperador  del  Orieole  en  luyar  do  so 

Sidre  Arcadio,  que  ftilleeió  tres  afios  antes 
este.  >  Mar.  üist.  Esp.  5.  1  (R.  30. 118^. 
( La  tierra  se  alegra,  porque,  esiando  antes 
de  ahora  sembrada  de  espinas,  al  presente  )a 
Temos  pintada  y  hermoseada  do  ílores.  >  Id. 
ib.b.  15  (R.  30.  149').  i  No  he  querido  que 
se  pierdan  tas  noticias  que  forman  la  materia 
principal  de  mis  apéndices,  que  son  inéditas, 
y  en  la  mayor  parte  ignoradas  antes  de  ahora 
aoa  eo  Mallorca.  >  Jovell.  Mem .  del  cast.  de 
Bellcer,  carta  prel.  (R.  46.  410').  —  aa)  No 
es  menester  que  el  sust.  signifique  tiempo ; 
el  nombre  de  una  persona  puede  representar 
la  época  en  que  vivió  ó  en  que  ejecotó  algún 
acto,  lo  mismo  que  un  suceso  fija  un  momento 
en  la  duración,  c  Muchos  otros  fíeles  padecie- 
ran el  martirio  antes  dellos.  >  Gran.  Simb.  2. 

§  5  (K.  6.  344*).  c  Instituísteis  por  mi  res- 
peto una  procesión,  la  cual  honra  antes  de 
mi  ao  se  hizo  á  ningún  logado.  >  Laguna, 
trai.  de  Cic.  CatiL  i.  3.  <  Antes  de  Homero 
se  habían  escrito  ya  en  la  Grecia  infinitas  eom- 
posiciones  en  verso.  >  Hermosílla,  Arte  de 
hablar,  p.  450.  <  Antes  del  grande  Atrida  ¡ 
Mil  valientes  caudillos  existieron.  >  J.  Burgos, 
trad.  de  Uor.  od.  4.  9  {2.  255).  <  Los  deste- 
rrados y  fugitivos  de  ningún  modo  podrán  vol- 
Ter  i  sus  ciudades  antes  de  la  muerte  del 
ponlílice.  »  Sc(o,  Núm.  35.  32.  —  p)  Coa  de  y 
DO  infin.  Esta  construcción  es  hoy  la  que  se 
asa  más  comúnmente  cuando  el  sujeto  del 
iaGaitivo  es  el  mismo  del  verbo  principal.  <  Se 
mandó  que  no  se  diese  el  velo  á  las  vírgenes 
3Dtes  de  ser  de  cuarenta  años.  >  Mar.  Hist. 
Esp.h.  7  (R.  30.  131«).  e  Llegaron  un  poco 
aotesde  anochecer.  >  Cerv.  Qu^.  2.  24  (R.  1. 
-155*).  —  i  .Antes  de  casar  ten  casas  en  que 
morar,  y  tierras  en  que  labrar  y  vinas  que 
podar.  >  Refr.  en  el  Comend.  Griego,  c  Para 
evitar  equiroeaciones,  antes  de  hablar  de  esta 
capilla  prevendré  á  usted  que  no  es  la  que  hoy 
tiene  el  nombre  del  Beato  Ramón  fíou.  > 
JoTelL  Mem.  de  los  canv.  5.  Dom.  y  S.  Franc. 
(fi.  46.  433*).  c  i  No  es  mejor  [  Que  antes  de 
romer  se  vayan?  >  Mor.  El  vtejo  y  la  niña, 
i.  l  (H.  2.  338>).  c  Antes  de  echar  á  correr.  ¡ 
Mirad  si  podéis  andar,  i  Hartz.  Fáb.  55  (445). 
—  i)  Con  de  y  una  prop.  subj.  c  Antes  de  que 
los  Reyes  Católicos  expeliesen  los  judíos, 
babian  sido  éstos  perseguidos  y  degollados 
en  muchas  ciudades  durante  los  reinados  de 
Enrique  111,  Juan  11  y  Enrique  iV.  >  Lista, 
Easayot,  2,  p.  113.  -~  c)  Asimilase  á  las  vo- 
ces comparativas  y  se  construye  con  qne  para 
expresar  la  prioridad  de  una  cosa  con  respecto 
ú  otra.  Los  términos  comparados  pueden  ser : 
t)  Dos  participios,  ó  dos  adjetivos  que  se  les 
asemejen,  c  Enviando  á  vuestra  Excelencia 
los  días  pasadosmis  comedias,  antes  impresas 
que  representadas,  sí  bien  me  acuerdo,  dije 
que  Do»  Quijote  quedaba  calzadas  las  espue- 
las para  ir  á  besar  las  manos  &  vuestra  Exce- 
leneia.  >  Cerv.  Quij.  i,  ieÚic.  (R.  1.  403). 
c  Üofta  Sancha,  antes  viuda  que  casada,  per- 


dió el  sentido  y  se  desmayó  con  la  nueva  cruel 
de  aquel  caso.  >  Mar.  ¡íiet.  Bsp.  8.  12  (R. 
30.  242').  —  03)  Esta  combinación  se  usa  á 
menudo  hiperbólicamente,  c  Alazán  tostado, 
antes  muerto  aae  cansado.  >  Reír,  en  Covarr. 
c  Esa  fama  |  Es  de  estopa  fácil  llama,  |  Antes 
muerta  que  encendida.  >  Lope,  La  viuda  va-- 
lenciana,  U  i  (R.  24.  69«).  —  ¡3)  Dos  verbos, 
de  los  cuales  el  que  sigue  á  que  va  precisa- 
mente eo  subjuntivo.  <  Antes,  vaquero,  se 
verá  vestido  J  El  seco  campo  de  doradas  flores 
J  En  medio  del  invierno  desabrido,  |  Que  dejo 
de  sembrar  amor  dolores,  t  Valb.  Siglo  de 
oro,  11  (222).  c  Anteb,  desterrados  ambos  de 
sus  confínes,  el  Parlo  beberá  las  aguas  del 
Araris  ó  el  Germano  las  del  Tigris,  que  se 
borre  de  mi  pecho  la  imagen  de  aquel  dios.  > 
Ochoa,  Virg.  égl.  i.  —  t)  La  consti-ucción 
anterior,  en  que  antes  va  separado  de  que, 
es  poco  frecuente  fuera  del  estilo  elevado;  en 
el  uso  común  se  dice  antes  que.  Según  se 
apuntó  en  k,  cuando  el  sujeto  de  los  dos 
verbos  es  nno  mismo,  se  prefiere  hoy  la  cons- 
trucción coa  infinitivo;  en  siendo  diferentes, 
la  claridad  exige  en  ocasiones  el  empleo  de 
que  y  subj.  Este  giro  es  uatoralmente  más 
enfático,  y  por  lo  mismo  es  oportuno  cuando 
se  quiere  presentar  la  prioridad  como  resul- 
tado de  una  preferencia  intencional.  En  los 
escritores  clásicos,  aun  sin  esta  circunstancia, 
menudea  más  que  en  los  modernos,  probable- 
mente á  influencia  de  la  sintaxis  latina,  y  en 
no  raros  pasaies  lo  extrañamos  los  que  boy 
vivimos.  cParo  doña  Estefanía  en  casa  de  una 
amiga  suya,  y  antes  que  entrásemos  dentro, 
estuvo  un  buen  espacio  hablando  con  ella.  > 
Cerv.  iVotJ.  11  (R.  1.  224*).  <  Antes  que  nos 

riartiésemos  de  aquel  puerto,  hizo  este  caba- 
lero  dos  sonetos  á  manera  de  epitaíios.  >  Id. 
QuiJ.  1.  39  (R.  1.  364').  c  Antes  que  la  noche 
viniese,  di  conmigo  en  Torrijos.  >  Mend. 
Lazar,  i  (R.  3.  81').  <  Antes  que  llegase  la 
vanguardia  publicaron  sus  gritos  el  rompi- 
miento del  tratado.  >  Solis,  Conq.  de  Méj.  5. 
24  (R.  28. 385*).  c  Para  llorar  de  alegría  |  Te 

Bido,  señor,  licencia,  |  Y  para  abrazarle  ¡ay 
ios!  I  Antes  que  llegue  a  tus  pies.  >  G.  de 
Castro,  £as  mocedades  del  Cid,  1'  pte.  2  (R. 
43.  250^.  <  Le  debí  muchos  festejos  |  Antes 

?ue  se  fuese  á  Flandes.  >  Mto.  El  caballero, 
.  3  (R.  39.  290*).  «  Dijo  al  condestable  que, 
entrada  la  villa  y  siendo  él  el  principal  objeto 
del  encono  de  los  coligados,  le  convenía  salir 
y  ponerse  en  salvo  antes  que  se  apoderasen 
de  todo.  >  Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19. 
412'). —  e  Mucho  se  hizo  de  rogar  Leonela 
antes  que  saliese  á  llamar  á  Lotario.  >  Cerv. 
Quij.  1.  34  (R.  1.  350').  «  La  noche  se  nos  va 
entrando  á  más  andar,  y  con  más  escuridad 
de  la  que  habíamos  menester  para  alcanzar  á 
ver  con  el  día  al  Toboso,  adonde  tengo  deter- 
minado de  ir  antes  que  en  otra  aventura  me 
ponga.  >  Id.  ib.  2.  8  (R.  1.  419<).  «  Antes  que 
allá  llegasen  les  sucedieron  cosas,  que  por 
muchas,  grandes  y  nuevas  merecen  ser  escri- 
tas y  leídas,  i  Id.  ib.  2. 10  (R.  1 . 424^.  c  Antes 
que  comencemos  la  pelea  yo  me  llegaré  bonita- 
mente á  Tuesa  merced  y  le  daré  tres  ó  cuatro 
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bofetadas  que  dé  con  él  á  mis  pies.  >  Id.  ib.  i. 
14(R.  1.43z*).  <  La  primera  palabra  que  habló 
autes  que  cousolase  á  su  afligidísima  madre  y 
que  encomendase  su  espíritu  al  Padre,  fue 
pedirle  perdón  por  aquellos  que  le  crucifica- 
ban. >  Gran.  Simb.  3.  19,  §  i  (R.  6.  433»). 
c  Antes  que  éntre  en  esta  materia,  me  será 
necesario  advertir  al  lector  de  algunas  cosas, 
para  que  saque  más  fruto  desta  lectura.  >  Id. 
¿6.  i.  16  (R.  6.  318*).  c  Muchos  años  las  más 
noches,  antes  que  me  durmiese,  cuando  para 
dormir  me  encomendaba  á  Dios,  siempre  pen- 
saba un  poco  en  este  paso  de  la  oración  del 
Hnerto.  >  Sta.  Ter.  Vida,  9  (R.  53.  40»). 
<  Antes  <{ne  diga  de  lo  interior,  que  es  la 
oración,  diré  algunas  cosas  que  son  necesarias 
tener  las  que  pretenden  llevar  camino  de  ora- 
ción. »  Ead.  ib.  Cam.  perf.  4  {R.  53.  323*). 
c  Guando  á  pasar  por  este  hielo  sales,  |  Antes 
que  lo  atravieses,  consideras  \  Si  agua  en  el 
fondo  bulle  desatada-  >  B.  Argens.  epist.  Pa- 
ra ver  acosar  (R.  42.  306*).  —     Siendo  uno 
mismo  el  verbo  de  las  dos  proposiciones,  se 
omite  en  la  segunda,  y  aparece  que  acompa- 
ñando al  sujeto.  «  Tardaron  mucho  en  la 


navegación,  tanto,  que  llegó  antes  que  ellos  la 


epopeya  —  otros  antes  que  él  nabían  hecho 
lo  mismo.  »  Mor.  Orig.  dUc.  fUst.  fR.  2. 163). 
—  ■)  También  pneden  compararse  dos  ínQniti- 
vos.  c  Antes  quebrar  que  doblar.  >  Refr.  en 
el  Gomeod,  Griego.  —  C)  Lo  mismo  que  las 
demás  voces  comparativas,  se  construye  con 
mucho,  tanto,  y  no  con  muy,  tan.  t  Escogió 
asimismo  este  Se&or,  como  Señor  de  los  tiem- 
pos, el  tiempo  más  oportuno  para  venir  al 
mundo  después  de  tantos  siglos  y  millares  de 
años  que  nabían  pasado  desde  el  pecado  de 
nuestros  primeros  padres  —  para  que  habiendo 
sido  tanto  antes  prometido  á  los  patriarcas  y 
anunciado  por  los  profetas  —  mese  mejor 
recibido  y  abrazado  de  todos.  >  Rivad.  Flos 
SS.  Vida  de  Cristo  (9).  t  Tengamos  memoria 
que  tenemos  de  Dios  el  sér,  y  que  nos  crió  de 
nonada,  y  que  nos  sustenta,  y  todos  los  demás 
beneficios  d^  su  muerte  y  trabajos,  que  mucho 
antes  que  nos  criase  los  tenia  hechos  por 
cada  uno  de  los  que  ahora  ñven.  >  Sta.  Ter. 
Vida,  10  (R.  53.  42*).  c  Ya  mucho  antes  que 
ellos  él  mismo  le  condena  en  su  historia.  > 
Quint.  ¿OI  Casas  (R.  Í9.  445*).  —  «)  La 
expresión  latina  pauci»  diebus  ante  pasó  al 
castellano  en  \&  (oraidí  pocos  dios  antes.  Algu- 
na vez  puede  reconocerse  en  la  combinación 
el  carácter  adverbial  de  antes,  como  en  el 
pasaje  siguiente  :  «  Tal  estaba  Lisardo  viendo 
aquella  |  Que  tantas  veces  antes  vio  sin  ve- 
Ila.  iLone,  Angél.  14  (Obr.  suelt.  2.  17).  Aguí 
se  pueden  considerar  separadamente  tos  dos 
elementos,  supuesto  que  lo  mismo  se  dice  La 
vio  muclias  veces,  que  La  vio  antes;  pero  de 
ordinario  no  sucede  así,  pues  antes  ha  adqui- 
rido tal  cohesión  con  el  sustantivo  anlerior, 
que  juntos  forman  nna  expresión  advei^ial  en 
que  la  partícula  hace  el  oficio  de  preposición 
pospuesta.  Gp.  ab^jo,  adelante,  afuera»  arri- 


ba, etc.  Aunque  á  primera  vista  pudiera 
creerse  que  antes  es  aquí  adj.  equivalente  á  ■ 
Anterior,  aparece  con  claridad  que  el  carácter 
que  le  hemos  asignado  es  el  verdadero,  de  la 
cu-cunstancia  de  no  usarse  estas  expresiooes 
como  sujeto ;  así  es  que  se  dice  <  Llovió  la 
noche  antes,  >  pero  no  c  i<a  noche  antes  fue 
lluviosa.  »  Al  decir  c  La  noche  antes  de  sa 
partida  se  le  pasó  en  llorar  >,  parece  el  caso 
algo  diferente,  paes  antes  de  $u  partida  se 
considera  como  complemento  qne  modifica  i 
noche,  c  Entendieron  días  antes  la  ida  de  don 
■luau,  y  tuvieron  tiempo  de  salvar  lo  mejor  de 
su  ropa,  sus  personas  y  ganados.  >  Heod. 
Guerra  de  Gran.  3  (R.  21.  109»).  c  Obra  de 
gran  ingenio  y  costa  ejecutada  por  los  mismos 
artífices  que  dos  años  antes  habían  hecho  la 
estacada  v  puente  de  barcas  cou  que  se  sitió  y 

Íanó  Amneres.  >  Goloma,  fhierra  de  los  Est. 
ajos,  l  (R.  28.  5*).  f  Ni  otro  que  El  podía 
acabar  esa  obra  tan  admirable  con  tan  flacos 
instrumentos,  ni  profetizarla  con  todas  sus 
particularidades  y  circunstancias  tantos  años 
autes.  >  Gran.  Simb.  4,  diál.  1,  §  1  (R.  6. 
539»).  c  Estas  concesiones,  que  dos  meses 
antes  hubieran  evitado  tos  horrores  y  escán- 
dalos de  la  guerra  civil,  parecieron  ya,  por 
tardías,  indicios  de  flaqueza  ó  lazos  de  ase- 
chanza, i  M.  de  la  Rosa,  Guerra  de  ta$  ComUf 
nidades  (3.  35).  —  c  Había  llovido  roncho  la 
noche  antes.  >  Hend.  Lazar,  i  (R.  3.  81'). 
c  Y,  sí  estando  san  Pedro  vestido  y  calzado  la 
noche  antes,  padecía  frío,  ¿cuánto  mayor  lo 
padecería  aquel  delicadísimo  cuerpo  estando 
tan  llagado  y  desnudo.  >  Gran.  Comp.  doctr. 
esp.  16  (R.  11.  251*).  <  El  dolor  aue  había 
comenzado  la  tarde  antes,  se  pasó  a  la  ijada 
izquierda.  >  Id.  Vidade  Avila,  7  {R.  11.  485*). 
c  Le  encargó  el  gobierno  de  toda  la  caballe- 
ría, no  sin  disgusto  de  don  Ambrosio,  aue  la 
había  gobernado  todo  el  año  antes.  >  Goloma, 
Guei-ras  de  los  Est.  Bajos,  4  (R.  28.  47'). 
<  Esperaban  en  la  misma  disposición  y  con 
las  mismas  amenazas  que  la  tarde  antes.  > 
Solís,  Con?.  deMéj.  1.  17  (R.  28.  225*).  *  El 
remedio  que  vio  mas  oportuno  |  Fue  darla  una 

Eoción  ¡  bebida  rara!  |  Que  para  otro  tal  caso 
abía  traído  |  La  noche  antes  del  río  del  Olvi* 
do.  *  Valb.  Bem.  10  (R.  17.  252*).  —  a)  Es- 
tas combinaciones  pueden  ir  precedidas  de 
preposiciones  como  de,  desde,  c  En  las  cosas 
semejantes  J  Es  bien  gastar  los  dineros  |  Guar- 
-  dados  de  tiempos  antes.  >  Gerv.  Pedro  de 
Urdemalas,  2  (Com.  2.  268).  c  Caminó  la 
vuelta  dellos,  con  deseo  de  vengar  la  rota  del 
año  antes.  •  Moneada,  Exped.  13  (R.  21.  13*). 
(  Ya  desde  el  año  antes  andaba  el  presidio 
de  Santa  Gerlrudenberg  medio  amotinado  por 
falta  de  pagas.  >  Coloma,  Guerras  de  los  É$t. 
B(yos,  2  (R.  28.  16*).  —  p)  Todavía  en  esta 
combinación  puede  construirse  con  de  ó  que, 
lo  mismo  que  lo  hace  yendo  de  por  si.  c  Eo 
contemplar  las  gracias  del  pastor,  que  impre- 
sas en  el  alma  me  quedaron,  se  me  pasó  todo 
aquel  día  y  la  noche  antes  de  la  solemne 
fiesta.  >  Gerv.  Gal.  1  (R.  1.  15').  c  Recogieodo 
sus  ganados,  puesto  que  era  algunas  horas 
antes  de  lo  acostumbrado  —  bada  el  aldea 
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se  eneaminaron.  i  Id.  «'6.  i  (R.  1.  W).  — 
t  B  día  antes  que  don  Juan  llevase,  siüieron 
cuatrocientos  hombres.  >  Mena.  Guerra  de 
Gran.  3  (R.  SI .  109<).  c  Leemos  del  bienaven- 
turado san  Augiistin  que  diez  días  antes  ¡{ue 
muriese  mandó  que  le  escribiesen  los  siete 
salmos  penitenciales,  y  los  pusiesen  en  una 
pared  enfrente  dél.  »  Gran.  Mem.  vUia  cnst. 
5.  i  (R-  8.  304').  (  Nuestro  rey  don  Ramiro, 
el  dia  antes  que  alcanzase  aquella  memorable 
ricloria  del  Clavijo  contra  los  moros,  se  vio 
laa  apretado  delfos,  que,  herida  y  muerta 
buena  parte  de  su  gente,  se  retiró  á  una  mon- 
taña-iRivad.  Trib.  2.  li(R.  60.  433«).  —  e) 
Expresiones  diversas,  a)  Antes  de  anoche : 
antenoche.  —  p)  Antes  de  ayer:  anteayer, 
c  Tuve  antes  de  ayer  con  mi  tfo  la  trifulca 
mis  horrorosa,  i  Hartz.  La  visionaria^  i .  7 
(265).  —^)  Antes  del  dia:  al  amanecer.  — 
i)  ántet  con  antes,  antes  y  con  antes :  con 
demasiada  anticipación.  Acaíl.  Dice. 

s.  Met.  a)  Sít  hablando  de  cosas  en  que 
tabe  libre  elección,  se  dice  que  se  hace  una 
antes  que  otra,  la  escojgfida  aparece  como 
objelo  de  una  preferencia  que  la  califlca  de 
mejor  ó  mas  aceptable,  al  mismo  tiempo  que 
se  sugiere  que  se  renuncia  á  la  otra.  I)e  aqui 
laacepcion  :  Primero,  más  bien.  Conque,  para 
expresar  lo  que  qneda  pospuesto,  c  £1  usónos 
ha  hecho  tener  por  mejores  los  [vocablos] 
arábigos  que  los  latinos;  é  de  aqui  es  que 
decimos  antes  alhombra  que  tapete,  t  Valdes, 
Dial.  (Mayans,  24.).  <  Por  parecerme  que  debo 
antes  acudir  á  su  remedio  que  á  obedecer  su 
mandado,  os  lo  vengo  á  decir.  >  Cerv.  Gal.  2 
(R.  1. 32').  <  Antes  engendra  [la  pobreza]  odio 
y  aborrecimiento  donde  llega,  que  otra  bene- 
voleacia  alguna.  >  Id.  ib.  4  {R.  i.  57').  c  De 
edo  tiene  la  culpa  algún  amigo  de  los  murhos 
que  en  el  discurso  de  mi  vida  he  granjeado 
sales  con  mi  condición  que  con  mí  ingenio.  » 
lá.Nov.  pról.  (R.  1.  99).  c  Antes  alabó  que 
Titaper^  su  gasto.  >  Id.  Nov.  8  (R.  1.  184*). 
(Lúferidasqne  se  reciben  en  las  batallas 
ules  dan  honra  que  la  quitan.  ■  Id.  Qa^.  i. 
15  (R.  1.  285').  €  Los  más  de  los  caballeros 
qne  ahora  se  usan,  antes  les  crujen  los  damas- 
coa,  los  brocados  y  otras  ricas  telas  de  que  se 
visteo,  que  la  malla  con  que  se  arman.  >  Id. 
ib.  i.  f  (R.  i.  407').  f  Qué  tonto  hubiera 
andado  yo,  si  hubiera  escogido  en  albricias 
los  despojos  de  la  primera  aventura  que  vuesa 
merced  acabara,  antes  que  las  crias  de  las 
tres  yeguas.  >  Id.  ib.  2.  12  (R.  1.  427»). 
*  Ni  yo  tengo  requesones,  ni  leche,  ni  otra 
cosa  que  lo  valga,  y  —  si  la  tuviera,  antes 
la  pusiera  en  mi  estómago  que  en  la  ce- 
lada.» Id.  ib.  2.  17  (R.  1.  437^.  c  De  quien 
M  ^ía  esperar  antes  buenos  consejos  que 
iobmes  vituperioe.  >  Id.  ib.  1 32  (R.  i.  471'). 
f  Lo  que  me  tiene  admirado  es  no  saber  por 
qa¿  se  fue  mi  mujer  y  mí  hija  antes  á  Berbe- 
ría qne  á  Francia.  » Id.  ib.  í.  54  (R.  1.  519'). 
f  Llenábalos  [ciertos  monasterios}  más  bien 
la  necesidad  que  la  vocación  religiosa,  y  eran 
antes  un  refugio  de  la  miseria  que  de  la  devo- 
ción. >  Jovell.  Ley  agraria,  i*  clase  (R.  50. 
101*).  —  a)  Obsérvese  que  como  la  preferen- 


cia denotada  por  antes  no  implica  de  suyo 
exclusión  absoluta,  cabe  suponer  que  tal  pre- 
ferencia sólo  se  reBere  al  orden  en  que  han 
de  veriGcarse  las  cosas.  Nótase  esto  en  la 
expresión  antes  de  todo,  c  En  vano  queremos 
dirigir  su  conducta,  sí  antes  de  todo  no 
procuramos  merecer  su  confianza  y  su  cari- 
ño. »  Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  1.  2 
{tí.  2.  445*).  —  b)  De  significar  preferencia 
pasa  á  denotar  mayor  cercanía  á  uno  de  dos 
términos  que  se  toman  como  puntos  de  com- 
paración, f  Fue  de  mediana  estatura,  pelo 
antes  negro  que  castaño.  >  Goloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  5  (R.  28.  69«).  e  Llegaban  al 
número  de  mil  ochocientos  caballos  escogidos, 
antes  más  que  menos.  >  Id.  ib.  i  (R.  28.  7'). 

Mel.  Una  vez  que  significa  preferencia, 
puede  ésta  referirse  á  los  términos,  á  los  con- 
ceptos que  acaban  de  expresarse;  y  cuando 
esto  sucede,  por  el  hecho  de  denotar  la  pre- 
ferencia que  se  da  á  lo  que  sigue  con  respecto 
á  lo  que  precede,  asume  fuerza  correctiva  : 
Uás  bien,  mejor  dicho,  por  el  contrario,  a) 
Como  adverbio,  c  Tan  grande  era  la  crueldad 

Í fiereza  de  aquel  hombre,  si  se  debía  llamar 
ombre,  y  no  antes  bestia  fiera,  i  Mar.  Hist. 
Esp.  4.  3  (R.  30.  91').  c  No  temamos  pues  las 
cortes,  deseémoslas  antes.  >  Jovell.  Def.  de 
la  Junta  Central,  apénd.  12  {R.  46.  599*). 
t  En  decir  que  maldecía  mi  fortuna  dijiste 
mal,  dijo  D.  Quijote,  porque  antes  la  bendigo 
y  bendeciré  todos  los  dias  de  mi  vida.  >  Cerv. 
CiMi;.  1.  31  (R.  1.  336»).  «  Si  algunas  veces 

S revalore  contra  ellos  la  corriente,  no  por  eso 
esmayan,  sino  antes  con  doblada  fuerza  v 
diligencia,  vuelven  á  enderezar  el  barco  y  a 
proseguir  su  camino,  i  Gran.  Orac.  yconsid. 
2.  2,  §  1  (R.  8.  I00>).  <  Los  temores  deste 
padre  no  sólo  no  son  argumento  de  imperfec- 
ción, mas  antes  lo  son  de  grande  prudencia  y 

Jerfección.  >  Id.  Vida  de  Avila,  7  (R.  H. 
85*).  c  Y  de  cuidados  enojosos  libre,  |  No 
sólo  no  apetece  |  Cuanto  riega  Pactólo  y  baña 
Tibre,  |  Mas  antes  lo  aborrece.  >  F.  de  la 
Torre,  1,  oda  3  (14).  <  Sin  ellos  [ciertos  epi- 
sodios] la  primera  parte  del  Quijote  no  solo  no 
queda  seca,  sino  antes  bien  más  agradable. 
V.  de  los  Ríos,  Anál.  del  Quij.  §  309.  — 
Como  conjunciSu.  c  Sí  alguno  querrá  decir 
que  la  lengua  vizcaína  es  en  España  aun  más 
antigua  que  la  griega,  yo  tanto  no  curaré  de 
contender  sobre  lo  contrario,  antes  diré  (|ue 
sea  mucho  en  buena  hora,  i  Vatdés,  Duil. 
(Mavans,  23).  c  ¿Bien  diréis  —  lo  que  á  roí 
me  linbéis  dicho  á  vuestro  hermano  el  señor 
Lorenzo?  Antes  me  pesa,  respondió  el  duque, 
de  que  tarde  tanto  en  saberlo.  >  Cerv.  Nov. 
10  (It.  1.  218*).  (  Cuando  se  ven  en  ocasión 
de  acometer  una  grande  y  peligrosa  aventura 
—  nunca  —  se  acuerdan  ae  encomendarse  á 
Dios  —  antes  se  encomiendan  á  sns  damas 
con  tanta  gana  y  devoción  como  si  ellas  fueran 
su  dios.  »  Id.  Quij.  i.  13  (R.  1.  279').  <  La 
honesta  y  casta  mujer  es  arminio,  y  es  más 
que  nieve  blanca  y  limpia  la  virtud  de  la 
honestidad;  y  el  que  quisiere  que  no  la  pier- 
da, antes  la  guarde  y  conserve,  ha  de  usar  de 
otro  estilo  diferente  qne  con  el  arminio  se 
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tiene. »  Id.  ib.  i.  33  (R.  i.  343>).  c  Si  acaso 
viniere  á  verle  cuando  estés  en  la  Ínsula  algu- 
no de  lus  parientes,  no  le  deseches  ni  le  afren- 
tes ;  antes  le  has  de  acoger,  agasajar  y  rega- 
lar. >  Id.  ib.  2.  4á  (R.  1.  492*).  c  Yo  no  soy 
con  él  ni  le  doy  á  ello  ayuda;  antes  os  desen- 
gaño y  declaro  su  maldad.  >  Mend.  Lazar.  5 
(R.  3.  88^).  <  La  victoria  no  costó  á  Tioioleón 
poca  sangre ;  antes  por  quedar  muy  maltratado 
su  ejército  ni  pudo  salir  con  su  pretensión  de 
echar  los  cartagineses  de  la  isla,  ni  aun  lo- 
malles  ciudad  alguna.  >  Blar.  HUt.  Bsp.  i.  5 
(R.  30.  33*).  f  No  paró  en  esto  el  daño;  antes 
Éugenio,  de  maestro  de  gramática  que  había 
sido,  con  ayuda  del  dicho  Arbogastes  se  llamó 
emperador.  »  Id,  ib.  4.  20  (R.  30.  iii').  <  Se 
fue  don  Enrique  á  Toledo ;  allí  sin  ninguna 
dificultad,  antes  con  mucho  regocijo,  le  abríe- 
ron  las  puertas.  »  Id.  ib.  17.  8  (K.  30.  510<). 
c  No  cesó  la  suavidad  del  olor,  antes  perse- 
veró de  la  mesma  manera  hasta  el  segundo  y 
el  tercero  dia.  >  Gran.  Guia,  1.  24,  §  S  (R.  6. 
90*).  c  En  hecho  de  verdad  los  escrupulosos, 
cuanto  es  parle  de  sus  escrúpulos,  son  muy 
injuriosos  á  la  divina  bondad^  y  no  sienten 
della  como  era  razón;  antes  tratan  con  Dios 
como  tratarían  con  un  juez  muy  achacoso,  que 
anduviese  buscando  puntillos  de  derecho  y 
maneras  de  calumnias  para  negar  al  reo  su 
justicia.  >  Id.  Orac.  y  consid  2.  3.  §  3  (R. 
8.  115*).  c  La  divina  misericordia,  que  ya 
habla  escogido  á  Ignacio  por  su  soldado,  no 
le  desamparaba,  antes  le  dispertaba  de  cuando 
en  cuando.  »  Rivad.  Vida  de  5.  Ign.  1. 2  (R. 
60.  14').  c  ¡Oh  fuego  de  amor  que  no  te 
amortiguas  con  las  aguas  délas  tribulaciones, 
antes  creces  con  ellas  t  >  Puente,  Med.  5.  31 
(3. 187).  <  No  por  esto  la  dura  empresa  deja; 
I  Antes  más  los  persigue  y  va  afrentando.  » 
Ere.  Araue.  9  (R.  17.  39').  <  No  es  nuestro 
ánimo  referir  como  milagro  este  suceso  tan 
favorable  y  tan  oportuno  álos  españoles,  antes 
confesamos  (|ue  fue  casual  la  desunión  de 
aquellos  caciques.  >  Sotis,  Conq.  de  Méj.  2. 
18  (R.  28.  258').  c  No  se  atrevieron  á  prose- 
guir su  engaño,  antes  confesaron  luego  la 
traición  con  todas  sus  circunstancias.  >  Id.  ib. 
3.  6  (R.  28.  273').  «  Era  un  viejo  venerable 
en  sus  canas,  mal  tratado,  roto  por  mil  partes 
el  vestido  y  pisado;  no  por  eso  ridículo,  antes 
severo  y  digno  de  respeto.  >  Quev.  Mundo  por 
de  dentro  (R.  23.  326*).  c  Pregúntame  vuesa 
merced  qué  calidad  ha  de  tener  aquel  senti- 
miento para  no  ser  reprensible,  antes  loable.  » 
Id.  Fant.  1  (R.  48.  137').  c  £1  justo  Simeón, 
sagrado  Atlante,  ¡  Ha  en  sus  manos  los  cielos 
sostenido»  I  Antes  al  autor  de  ellos  reducido  | 
A  forma  humana  de  pequeño  infante.  >  L. 
Argens.  son.  60  (R.  42.  283>).  c  Tú  serás  en 
el  cielo  nueva  aurora,  |  Antes  luciente  sol  que 
muestre  al  dia  |  La  riqueza  y  valor  que  en  ti 
atesora,  i  Herr.  2,  eleg.  6  (R.  32.  314»).  k  No 
ha  mostrado  en  eso  el  rey  [  Lo  que  dicen  que 
te  quiere.  |  — Antes  sí;  que  es  honra  mía  |  La 
que  el  de  amparalle  tiene.  >  \\a.rcón.  Siempre 
ayuda  la  verdad,  1.  4  (R.  20.  230*).  —  aa) 
Refuérzase  el  valor  correctivo  diciendo  antei 
bim;  y  si  se  trata  de  una  completa  contra- 


dicción, antee  por  el  contrario,  y  en  ocasio- 
nes antes  al  revés,  i  No  respondía  el  mancebo 
ni  menos  daba  muestras  de  dolor  ó  flaqueia; 
antes  bien  besaba  humilde  la  mano  de  su 
padre,  y  le  pedia  su  bendición,  seguro  de  lle- 
var con  ella  la  del  cielo.  >  M.  de  la  Rasa, 
U.  P.  del  Pulgar  {4.  8).  c  No  fue  Quevedo 
partidario  del  nuevo  género  de  poesía  intro- 
ducido por  Góngora;  antes  bien  lo  criticó 
severamente.  >  Gil  y  Zárate,  Resum.  ktstor. 
p.  104.  c  No  se  le  debe  pues  achacar  [á  Lope], 
como  generalmente  sucede,  el  desarreglo  de 
nuestro  teatro;  antes  bien  —  fue  un  verda- 
dero reformador  en  el  sentido  del  verdadero 
drama,  y  Id.  ib.  p.  290.  —  <  Fuera  de  estas 
cédulas,  no  hay  otra  alguna  en  que  se  conce- 
diese á  las  chancillerias  el  conocimiento  de 
negocios  de  las  órdenes ;  antes  por  el  coBtra- 
riOf  todas  las  que  hemos  apuntado  las  inhiben 
expresa  y  repetidamente  de  tal  conocimien- 
to. >  JovcU.  Jurisd.  del  Cons.  de  tas  árd. 
(R.  46.  472*).  c  Mediante  su  gracia  y  sin  que 
precediese  ningún  mérito  de  nuestra  parte, 
antes  por  el  contrario  siendo  indignos  de 
merecerla,  nos  hizo  dignos  de  la  gloria  en 
atención  á  los  méritos  de  Jesucristo.  »  Scio, 
S.  Pablo,  Efes.  i.  6,  nota.  <  La  experiencia 
ha  enseñado  que  una  organización  política 
que  no  esté  acorde  con  la  social,  no  sirve  de 
nada  para  el  bien  de  la  nación,  y  antes  al 
contrarío  derrama  sobre  ella  un  diluvio  de 
males,  i  Balmes,  Proteet.  61  (4.  99>.  <  Ni 
conviene  que  nos  alegremos  con  los  buenos 
sucesos,  ni  que  nos  angustiemos  con  los  ma- 
los. Antes  al  revés  el  buen  suceso  y  la  buena 
dicha,  y  el  responder  y  obedecer  á  nuestro 
gnsto  las  cosas,  nabin  de  criar  recelo  en  noso- 
tros. »  León,  Expos.  de  Job,  2  (1. 28). 

p«v.  ntoei.  <En  todas  las  acepciones  era 
mocho  mis  eomun  ante;  pero  á  veces  en  una 
misma  página  se  hallan  usados  promiscua- 
mente. Por  otra  parte  hay  variedad  en  distin- 
tas ediciones  ó  manuscritos  con  respecto  á 
unos  mismos  pasajes  :  así  en  la  pág.  414  del 
tomo  LI  de  la  Biblioteca  de  Rivad.  se  hallan 
en  el  Conde  Lucanor :  ante  y  antes,  y  en  edi- 
ciones vulgares  (cap.  111)  se  lee  antes  por  ante 

?'  al  contrario.  Véase  además  Knnst,  Mitthei- 
ungen  aus  dem  Etkurial,  pp.  24,  50,  599). 
Siglo  XV :  c  Antes  de  todo,  obrad  |  Según 
las  divinas  leyes.  >  P.  de  Guimán,  Ciar.  var. 
251  {Bim.  inéd.  309).  c  Bien  sé  qoo  nunca 
me  viste,  |  Por  quaoto  yo  fui  ded'ecno  |  Antes 
que  tu  fueste  fecho,  |  Digo  antes  que  nas- 
ciste.  »  Id.  ib,  394  (Rm.  inéd.  330).  — 
Siglo  XIV  :  c  El  rey  don  Pedro  non  se  partía 
de  Sevilla,  antes  estaba  quedo  alli.  >  Crá». 
Pedro  f,  19.  3  (R.  66.  581^.  c  Antes  que  este 
mensajero  llegase  á  don  Joan,  ñjele  enviada  de 
casa  ael  rey  una  carta.  >  Crón.  Alf  XI,  77 
<R.  66.  220^).  c  Tomó  mas  miedo  que  tenia 
de  antes.  >  Crón.  Sancho  IV,  2  (R.  66.  71»). 
c  Digaie  que  el  domingo  antes  del  sol  salida 
[Iremos  lidiar  con  ella.  >  Are.  de  Hita,  1170 
(R.  57.  264*).  <  Lunes  antes  del  alba  comenzé 
mi  camino.  »  Id.  967  (R.  57.  257*).  c  Por 
estar  en  servicio  de  Dios  non  moriredes  antes, 
nin  vivredes  mas  por  estar  en  vuestra  tierra.  > 
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J.  Han.G.  Lue.  4(R.51.  ZlK^).—Siglo  XÜÍ : 
t  Nos  dio  á  entender  quel  non  piaxie  de  los 
duelos,  ca  non  se  aprovechaban  dellos  las 
almas  délos  mnertos.  antes  las  embargaban.  > 
ParU  i.  i.  99  (1.  168).  c  Develos  vender  a 
nueve  días  pasados  antes  testigos  de  la  viella. » 
Fuero  viejo,  i.  8.  1  (35).  <  Deve  él  entrar 
dentro  e  cerrar  las  puertas  antes  los  testigos 
que  y  fueren.  >  76.  1.  2.  1  (6).  t  Matar-mé  yo 
antes  que  nunca  sea  en  su  poder,  i  Fem. 
Gonz.  iU  (R.  57.  403<).  c  Ector  con  los  tro- 
ianos  faxiea  despuerlos  grandes,  |  Eran  muy 
mas  alegres  que  nunca  fueron  antes.  >  Alex. 
603  (R.  57.  166').  i  Se  este  lugar  ha  de  seer 
destroydo,  ¡  Que  mates  a  mi  antes  ca  assaz  e 
beuido.  >  Ib.  328  (R.  57.  157>).  c  Antes  de  la 
noche  en  Burgos  dél  entró  su  cana.  >  Cid, 
IZ  (R.  57. 1').  c  Si  antes  lo  desornare,  pecte 
IU.  m*.  >  Fuero  de  Madrid,  año  1202  {Mem. 
Acad.  Hist.  8.  33). 

BU».  Port.,  cat.,  malí,  antes :  formado  de 
ante  con  la  misma  $  paragógica  que  se  agre- 
gó i  entonce^  mientra. 

AHVB  viEB.  V.  Ver  eon  antici  pación  (trans.). 
a)  c  La  suma  Omnipotencia  j  Antevió  todas 
las  cosas  |  Desde  que  su  misma  esencia  |  Sacó 
esa  fábrica  á  luz  |  Del  ejemplar  de  su  idea.  > 
Cald.  El  purgatorio  de  S.  Patricio,  2.  14  (R. 
/.  158*).  <  \o  te  escribí  aquesta  tarde  ¡  En  el 
último  papel  |  Qae  nos  veríamos  presto,  (  Y 
anteviendo  aquesto  fue.  >  Id.  La  dama 
duende,  2.  19  (R.  7.  180<).  <  Uon  este  estudio 
de  la  historia  podrá  vuestra  alteza  entrar  más 
seguro  en  el  golfo  del  gobierno,  teniendo  por 

Siloto  á  la  experiencia  de  lo  pasado  para  la 
irección  de  lo  presente  y  disponiéndolo  de 
tal  suerte,  que  fije  vnestra  alteza  los  ojos  en 
lo  futuro,  y  lo  antevea,  para  evitar  los  peli- 
gros, ó  para  que  sean  menores  prevenidos,  i 
Saav.  Emp.  2¿  (R.  25.  75<)-  <  Sus  parientes  y 
amigos,  anteviendo  su  caida  y  el  peligro  que 
ios  amenaxa,  temen  que  no  los  lleve  tras  sí  la 
miiu.  >  Id.  Bmp.  50  (R.  25.  132S).  t  Acon- 
té Salomón  qae  los  mismos  reyes  oigan, 
porque  ése  es  su  oficio,  y  en  ellos,  no  en  sos 
ministros,  está  la  asistencia  y  virtud  divina, 
la  cual  acompaña  solamente  al  cetro,  en  que 
iafhade  espíritu  de  sahiduria,  de  consejo,  de 
fortaleza  y  piedad,  y  una  divinidad  con  que 
antevé  el  principe  lo  futuro,  sin  qiíe  le  pue- 
dan engañar  en  lo  que  ve  ni  en  lo  que  oye.  > 
Id.  Emp.  86  (R.  25.  229>).  c  Persuádeme  que 
Séneca,  solicitado  de  algún  temor  de  la  varie- 
dad é  mconstancia  que  anteveía  en  su  disci- 
nlo,  por  prevención  le  recomendó  la  virtud 
que  parecía  se  inclinaba,  t  Quev.  Vida  de 
S.  Pablo  (R.  48.  47' ;  '  antevía).  t  Cual  si 
anteviera  el  ánimo  presago  {  Ya  por  su  me- 
dio el  venidero  estrago.  >  Jáur.  Orfeo,  1 
(Fem.  8.  251).  c  Demandando  al  vidrio  |  Lo 
qQ«  antevió  su  ilusa  fontasia,  |  Cede  al  engaño, 
y  da  á  la  vil  materia  1  La  omnipotencia  que 
u  gran  Ser  rehusa.  >  Jovell.  Poe$.  A  Berm. 
(R.  46.  43^.  c  ¿  Quién  eonoeerá  mejor  esta 
conveniencia  que  el  poder  ejecutivo,  que  está 
levantado  en  medio  de  los  demás  para  velu 
More  el  bien  j  seguridad  del  estado,  antever 


sus  males,  conocer  y  prevenir  sus  remedios?  » 
id.  Def.  de  ta  Junta  Central,  apénd.  15  (R. 
46.  6(^').  c  Ven  pues  luégo  los  espectadores 
propuesta  la  única  cuestión  que  encierra  el 
drama,  y  antevén  d  peligro  de  Hormesinda, 
expuesta  á  una  pasión  violenta,  apoj^da  en  el 

Soder  jr  por  ninguna  barrera  contenida.  >  H. 
e  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  105).  c  El  pueblo, 
que  por  una  especie  de  instinto  antevé  mu- 
cnas  veees  trastornos  y  mudanzas  —  acogió 
con  escaso  crédito  las  promesas  de  reconcifía- 
cióo  y  de  paz.  »  Id.  h.  de  Solis,  2.  9  (4.  335). 
c  Nada  tan  común  en  tiempos  borrascosos 
como  vanagloriarse  los  partidos  de  haber  ante- 
visto tos  sucesos,  explicando  después  al  tenor 
de  ellos  su  anterior  conducta  para  vindicarla 
contra  las  imputaciones  de  sus  enemigos.  > 
Id.  Esp.  delsiglo,  4.  10  (5.  254).  —  p)  Con  una 
prop.  indíc.  c  Todo  es  artificio  y  traza  —  de  los 
mancos  magos  que  me  persiguen,  los  cuales 
anteviendo  que  yo  había  de  quedar  vencedor  en 
ta  contienda,  se  previnieron  de  que  el  caba- 
llero vencido  mostrase  el  rostro  de  mi  amigo 
el  bachiller.  »  Cerv.  Quij.  2.  16  <R.  f.  434<). 
c  Se  retiró  á  Aragón,  despidiéndose  dellos  con 
tan  agradable  semblante  y  tan  sin  darse  por 
entendido  de  las  ofensas  recibidas,  como  si  an- 
teviera que  había  de  volver  al  gobierno  del 
reino,  como  sucedió  después.  >  Saav.  Emp.  8 
(R.25.28'}.  «Anteveía  [Jacob]  que  Pablo  había 
de  nacer  del  tribu  de  Benjamín.  >  Quev.  Vida 
de  S.  Pablo  (R.  48.  8').  —  ^)  Con  una  prop. 
interr.  c  No  podemos  antever  por  dónde  al 
castigo  ú  al  premio  encamina  sus  jomados  la 
divina  Providencia  en  los  vivos.  >  Ouev.  Prov. 
de  Dios  (R.  48.  210*).  —  9)  Part.  t  Antevista 
la  tempestad  que  amenazaba  á  Castilla  á  causa 
de  estar  los  grandes  desabridos,  reprehendió 
á  D.  Alonso  con  gravísimas  palabras.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  13.  20  (R.  30.  396*).  c  Presto  vere- 
mos del  inconveniente  que  fue  no  obedecer  el 
de  Mansfelt  á  esta  prevención  tan  antevista 
por  el  duque.  >  Coloma,  Guerras  de  los  Est. 
Batos,  3  (R.  28.  29*J.  c  Porque  era  muy  po- 
sible que  los  enemigos,  teniendo  antevisto 
este  daño,  se  hubiesen  prevenido  de  estacas 
Ó  de  otros  impedimentos  á  flor  del  agua,  pa- 
reció á  propósito  reconocer  el  río.  >  Id.  io.  3 
(R.  28.  36').  c  Guando  no  falten  enemigos  ex- 
temos, la  misma  opulencia  derriba  ios  cuer- 
pos, como  se  expenmentó  en  la  grandeza  ro- 
mana; lo  cual  antevisto  de  Augusto,  trató  de 
remediallo  poniendo  limites  al  imperio  roma- 
no. >  Saav.  Emp.  59  (R.  25.  159»). 

Per.  Mteei.  (El  anteviso,  que  con  el  sen- 
tido de  Advertido  aparece  en  el  siguiente 
lugar,  es  la  forma  primitiva  de  anvtso,  tan 
común  en  lo  antiguo  :  c  El  inez  deve  ser  en- 
tendudo  en  iudgar  derecho  :  deve  seer  muy 
anteviso.  >  Fuero  Juzgo,  1 .  1.7).  SigtoXIII: 
<  Esta  [la  cordura]  face  antever  tas  cosas  et 
juzgarlas  ciertamente  segunt  son  ó  pueden 
ser,  et  obrar  en  ellas  como  debe,  et  non  re- 
batosamente, j  Part.  2.  5.  8  (2.  30).  <  En  el 
tiempo  de  paz  se  deben  aparejar  et  auteveer 
todas  las  cosas  que  les  son  menester  para  en 
tiempo  de  guerra.  »  Part.  2.  I.  4  (2. 6). 
mum.  Comp.  de  ante  y  ver. 


Digitized  by 


ANTICIPADAMENTE 


—  492  — 


ANTICIPAR 


cmmimg.  Sigue  en  nn  todo  la  de  ver. 

AHVlcirABAMEiiTE.  adv.  Con  anticipa- 
ción. <  Sucedió  á  los  persas  en  la  guerra  con- 
tra los  atenienses,  que  se  previnieron  de  már- 
moles de  la  isla  de  Paro  [tara  escribir  en 
ellos  las  victorias  que  anticipadamente  se 
prometían.  >  Saav.  Emp.  29  (B,  25.  77'). 
c  Peligran  mucho  los  mmístros  que,  llevados 
del  celo,  hacen  conjeturas  y  discursos  de  los 
daños  futuros  para  que  se  prevenga  el  re- 
medio ;  porque  más  quieren  los  príncipes 
ignorallos  que  temellos  anticipadamente.  > 
Id.  Emp.  i8{R.  25.  123»).  c  Va  impri- 
miendo las  poesías  conrorme  se  le  vienen 
ri  la  mano,  sin  haber  hecho  anticipadamente 
un  plan  general  y  metódico  de  su  colección.  > 
T.  Iriarte,  Donde  las  dan  las  toman  (6.  79). 
c  Explicamos  muchos  cuadros  porque  sabemos 
anticipadamente  su  historia  :  para  quien  la 
ignórenlos  museos  podrán  ser  objetos  agrada- 
bles; pero  los  eoadros  son  testigos  mudos,  ó  que 
sólo  le  oñvcen  narraciones  indeterminadas.  » 
Balmes,  Filos,  elem.  Gram.  gen.  Í6  (281).  — 
a)  Con  conservando  el  régimen  de  antici^ 
par  (raro).  <  Asimismo  les  enseñará  la  histo- 
ria literaria  de  tos  derechos  romano,  nacional, 
y  eclesiástico,  según  el  orden  con  que  hicie- 
ren estos  estudios,  y  anticipadamente  á  cada 
uno,  para  que  puedan  aprovechar  y  hacer  en 
ellos  más  rápidos  progresos.  ■  Jovell.  Regí, 
del  col.  de  Calatr.  2.  4  (R.  46.  208«). 

wMm.  Formado  del  part.  anticipado  y  la 
terminación  adverbial  -mente. 

ANTICIPAS.  V.  1.  •)  Hacer  ú  ocasionar 
antes  del  tiempo  regular  o  señalado  (trans.). 
a)  c  Anticiparéis  su  muerte  |  Si  á  su  hijo  se  la 
dais.  1  I^e,  La  obediencta  laureada,  3.  7 
(R.  52.  182*).  I  Desviad,  don  Juan,  los  brazos; 

I  Que  anticipáis  los  abracos  |  Que  en  espe- 
ranza tenéis.  >  Id.  El  bobo  del  colegio,  t.  2 
(R.  24. 187<).  —  c  [Importa]  que  se  naga  su- 
perior á  todos  los  trabajillos  que  puedan  ve- 
nir, en  la  suposición  de  que  el  mayor  de  todos 
es  anticiparse  la  muerte  con  pesadumbres  que 
seria  bueno  sacudir  y  ahogar  en  vino,  »  Mor. 
Obr.  póst.  3,  p.  16.  c  El  orador,  adelantán- 
dose á  las  objeciones  que  puede  hacerle  el  con- 
trario, y  allanando  las  dificultades  que  puedan 
encontrar  los  oyentes,  él  mismo  se  anticipa  los 
reparos,  y  los  satisface  con  las  razones  que  ex- 
pone luégo.  >  Capm.  Filos,  eloc.  3. 3,  §  2  (441). 
— ao)Parí.  «  ¿Qué  celos  hay  que  te  inquieten, 

I  Ni  qué  escrituras  que  valgan  |  Contra  consu- 
mados gustos  I  Y  dictias  anticipadas?  i  Tirso, 
El  celoso  prudente,  2.  15  (R.  5.  624').  —  p) 
Con  á,  para  expresar  lo  que  viene  á  quedar 
después,  c  No  puedo  juzgar  por  racional  el 
método,  hasta  aquí  generalmente  seguido,  de 
anticipar  el  estuaio  de  la  retórica  al  de  la  Álo- 
soña.  »  Capm.  Filos,  eloc  pnH.  (xi).  —  fc) 
Con  respecto  á  plazos  y  fechas,  Adelantar,  fíjar 
antes,  a)  c  No  pudiera  malicia,  ni  fuerza,  ni 
artificio  humano  quitar  la  vida  al  Señor,  si 
El  no  quisiera,  ni  ser  parte  para  abreviarla  ni 
para  anticipar  un  momento  el  tiempo  y  la  hora 
que  El,  como  Señor  de  los  tiempos,  había  se- 


ñalado por  término  de  snperegrínación.  >  Ri- 
vad.  Fias  SS.  Vida  de  Cristo  (55).  c  Era  tal 
la  impaciencia  que  mostraba  la  rema  por  dis- 
frotar cuanto  antes  la  vista  del  mar,  que  Albo 
Hacén  anticipó  por  complacerla  el  dia  de  la 
pai-tida.  >  M.  de  la  Rosa,  h.  de  Solis,  H 
(4.  351).  —  p)  Con  á,  para  expresar  lo  qne 
viene  á  quedar  después,  c  Como  la  concordia 
que  apaciguó  estas  turbaciones  nó  se  verificó 
basta  fines  del  siglo  Xlll,  es  claro  q[ue  no  se 
puede  anticipar  á  ella  el  principio  de  nuestra 
obra.  »  Jovell.  Mem.  del  cosí,  de  Bellver  (R. 
46.  412*).  —  e)  Con  respecto  á  los  puntos  que 
se  tratan  en  el  discurso  {trans.).  j)  c  Para 
conferir  con  estos  orígenes  las  obras  del  gusto 
gótico,  se  debe  tener  á  la  vista  un  carácter 
general,  sobre  el  cual  anticiparemos  aquí  al- 
gunas observaciones.  >  Jovell.  Rlog.  d«  Y. 
ñodr.  nota  li  (R.  46.  383')-  c  También  se 
cuidará  de  no  anticipar  en  la  introducción  al- 
guna parte  principal  de  lu  materia.  >  Id. 
Human,  casiell,  Retár.  (R.  46.  135>).  c  U 
dicho  acerca  del  estilo  de  la  comedia  anticipa 
lo  que  hay  que  decir  acerca  de  la  locución.  » 

H.  de  la  Hosa.  Anot.  á  la  Poét,  5.  29  (1. 
250).  —  P)  (^n  á,  para  expresar  lo  que  viene 
después,  c  Aunque  tengo  ya  en  mi  poder 
cuantas  noticias  pudieron  recogerse  sobre  ta 
fábrica  de  esta  catedral,  y  aunque  he  empeza- 
do á  ordenarlas  en  una  memoria,  quiero  anti- 
cipar á  ellas  las  que  tenía  anteriormente  ex- 
tendidas para  el  ultimo  de  mis  apéndices,  i 
Jovell.  Mem.de  los  cono.  S.  Dom.  y  S.  Franc. 
(R.  46.  428^).  —  d)  llar  antes  del  tiempo  re- 
gular ó  señalado,  a)  c  Es  cierto  que  piden 
tanto  las  barbas  como  las  tocas,  v  ha  pare- 
cido conveniente  anticipar  el  remedio.  »  Quev. 
Cartas  del  cab.  de  la  Tenaza  (R.  ^.  454'}. 
c  Por  heredera  os  declara  |  Y  este  aviso  anti- 
cipar I  Conmigo  os  quiso,  j  tras  mi  |  El  tes- 
tamento venmi.  »  nto.  Industrias  contra 
finezas,  1.  9  (R.  39.  274*).  —  t  El  principe 
don  Garlos,  primero  de  este  nombre  en  España 
y  quinto  en  el  imperio  de  Alemania,  á  quien 
anticipó  la  corona  el  impedimento  de  sn  ma- 
dre, residía  en  Flandes.  »  Solís,  Conq.  dóM^. 

I.  3  (R.  28.  210*).  —  aa]  Part.  f  Tan  vergon- 
zosa Venus,  tan  mirlada  |  Iris  salió  del  sol, 

3ue  parecía  |  Que  celosa  de  Dafnes  daba  al 
ia  I  Escrúpulos  de  luz  anticipada,  i  Lope, 
Rim.  de  Burg.  son.  29  (Obr.  suelt.  19.  29). 
—  e)  Aplícase  en  especial  tratando  de  dinero 
ó  fondos.  (  La  concesión  que  se  haga  al  banco 
de  la  administración  ó  asiento  del  ejército  y 
marina,  sea  siempre  con  calidad  de  anticiparie 
ó  pagarle  por  mesadas  ó  tercios,  ó  á  buena 
cuenta,  las  cantidades  que  se  crean  suficientes 
para  continuar  sus  negociados.  >  Jovell.  Diet. 
sobre  un  proy.  de  Banco  Nacional  (R.  50. 
13*).  c  Se  dice  que  los  pannesauos  son  hol- 
gazanes; pero  ¿ha  hecho  ya  el  gobierno  cuanto 
debe  para  excitar  su  aplicación  ?  —  ¿  Anticipa 
los  fondos  para  las  grandes  empresas  ¥  >  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  3^.  €  D.  Fr.  Gaspar  de  Vi- 
llarroel,  religioso  de)  convento  de  S.  Felipe  el 
Real,  electo  obispo  de  Santiago  de  Chile,  que- 
riendo obsequiar  con  este  motivo  i  sos  her- 
manos los  frailes,  anticipó  los  gastos  de  tres 
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comedias  que  habían  de  representarse  en  la 
sacristía.  >  Cleni.  Coment.  A,  p.  195. 

9.  Anteponer,  reputar  meior  ó  mayor 
{trans.).  Con  á  para  expresar  la  cosa  poster- 
gada, c  A  rosas,  á  azucenas»  á  claveles,  |  Al 
marfil,  á  las  perlas  la  anticipo.  >  Lope,  Mirad 
á  quién  alabáis,  1.  4  (R.  52.  457*).  c  ¿Qué 
ingenio,  ya  de  Zeuxis  6  Lisipo,  |  A  ñgurar 
bastara,  o  qué  Timante,  |  Nuevo  dolor,  que  á 
todos  anticipo?  >  Jáur.  eíeg.  Partió  la  noche 
(R.42. 107»). 

s.  Aventajar,  sobrepujar  (trans.).  Cou  á. 
4  En  ensalzar  la  ley  del  evangelio,  |  Con  que 
el  moro  y  hereje  se  disipa,  |  Y  la  silla  que 
está  en  el  monte  Celio,  |  ¿  Qué  católico  rey  los 
anticipa?  »  Lope, Anj/e/.  i9(0br.sueU. 2. 297). 

4.  •)  Prevenir  {trans.).  c  Señor  Dios  mío, 
anticipa  á  tu  siervo  con  beodiciones  de  tu 
dalzura,  porque  merezca  llegar  digna  y  devo- 
tamente k  tu  magnifico  sacramento.  >  Gran. 
Imit.  A.  4  (R.  11.  424')-  <  DeUa  bajé  pura  sa- 
car la  espada  |  V  ponerlos  en  paz,  y  una 
estocada  ]  Anticipó,  Limón,  mi  buen  deseo.  > 
Lope,  Amar  sin  saber  á  quién,  i.  5  (U.  34. 
4433).  <  ¿Que  Tomé  de  Rnrguíllos  rae  llamase, 
I  Podiendo  yo  llamarme  Paulo  Emilio,  |  Tra- 
jano,  Octavio,  Régulo  ó  Marsilio,  |  Que  el  cré- 
dito al  valor  anticipase  ?  >  Id.  jRm.  de  Burg. 
ton.  115  {Obr.  suelt.  19.  115).  —  b)  Beft. 
Tomar  la  delantera,  adelantarse,  a)  toa  á, 

fiara  expresar  la  persona  ó  cosa  á  que  se  toma 
a  delantera,  c  ¿  Martelos  á  mi  con  él !  |  ¿  Mi 
madre  así  me  amenaza!  |  Pues  yo  daré  mejor 
traza  |  Pam  anticiparme  á  él.  >  Lope,  Boma 
abrasada,  2. 14  (R.  52.  291')-  c  £n  vano  voló 
él  mismo  acompañado  de  unos  pocos  caballe- 
ros, para  anticiparse  al  infante  y  ocupar  la 
ciudad  de  antemano.  >  Quint.  D.  Álv.  de  Luna 
(R.  19.  409»).  c  Al  tin,  porque  su  muerte  á  la 
ael  hijo  I  Pudiera  sin  estorbo  anticiparse,  | 
Quiso,  abreviando  su  vivir  prolijo,  f  En  las 
marinas  ondas  anegarse.  >  Jáur,  Bat.  naval 
(R.  42.  115*).  —  aa)  Tratándose  de  personas 
el  compl.  cou  á  es  convertible  en  dat.  proa. 
(  La  vida  que  me  puede  quitar  es  tan  poca» 
que  en  ana  que  se  tarde  el  verdugo,  puede 
anticipársele  mi  hora.  >  Quev.  JIf.  Br^ito  (R. 
23.  168>).  c  Yo  adoro  á  doña  Felipa,  |  Don 
Dionis  se  me  anticipa.  »  Tirso,  Averigüelo 
Vargas.  2.  8  (R.  5.  678>).  —  p)  Con  á,  para 
expresar  el  fin  con  que  uno  se  adelanta,  c  Fue 
buena  invención  j  Anticiparse  á  reñir.  >  Lope, 
La  dama  boba,  3. 14  (11.  .24.  3133).  _  y)  ¿on 
en,  para  expresar,  como  campo  donde  se  ejerce 
la  acciÓQ,  aquello  en  que  se  lleva  ventaja  ó 
delantera,  c  Anticiparse  en  contar.  »  Salvá, 
Gram.  <  Oh  alma  mia,  sí  el  amar  mueve  á  ser 
amado,  muévate  tal  amor  y  de  tal  Dios,  para 
amar  á  quien  asi  te  ama  y  se  anticipa  en  el 
apor.  >  Puente,  Med.  6.  10  (3.  306).  c  Parti- 
cipa I  De  tus  cosas  don  Pedro  por  amigo,  í  Y 
uu)  pienso  que  en  gozarlas  se  anticipa.  1  Lope, 
Servir  á  señor  discreto,  3.  5  (H.  52.  85*).  — 
V  Part.  dtp.  (raro),  c  Fue  ahí  el  primero  que 
empe;^  el  asalto  I  El  prosto  Fenistón  anUci- 
Pwo,  I  Dando  un  ligero  y  no  pensado  salto  | 
Con  el  cnal  descargo  an  bastón  pesado.  1  Ere. 
Arañe.  19  (R.  17.  75*).  —  •)  Bcfi.  Aplicado 


á  cosas.  Ocurrir  .antes  del  tiempo  regular  ó 
señalado.  <  Anticiparse  las  lluvias,  la  calentu- 
ra, la  llegada  del  tren.  1  Acad.  Dice. 

Per.  Mrteei.  Siglo  XV :  <  Vale  asimismo 
para  ser  amado  |  Anticiparse  primero  en  amar, 
I  Ca  no  es  ninguno  tan  duro  en  el  dar  I  Que 
algo  no  diese  si  mucho  ha  tomado.  >  Hena, 
Lab.  112  (37>). 

EUa.  Port.,prav.  anticipar;  fr.  anttciper; 
it.  anticipare  :  del  lat.  anticipare,  comp.  de 
ante,  ante,  antes,  y  capere,  tomar.  Véase 
Ante  y  Caber. 

aiwtipatIa.  s.  f.  •)  Aversión  natural  é  in- 
fundada, c  Ellos  mismos  huyen  de  su  presen- 
cia como  de  señor  á  quien*  aborrecen  por  la 
antipatía  natural.  >  Espinel,  Escud.  1  ■  15  (R. 
18.  410*).  c  Tú  no  sabes  lo  que  es  antipatía, 

I  ¿Por  qué  secreta  estrella  me  aborreces?  > 
Lope,  El  villano  en  su  rincón,  3.  22  (R.  34. 
153»).  (  Yo  la  tengo  antipatía,  ¡  Porque  es  del 
color  del  miedo.  >  Mto.  El  valiente  justi- 
ciero, 3.  7  (R.  39.  340*).  <  De  este  insecto 
refieren  una  cosa  :  |  Que,  comiendo  cualquiera 
porquería,  |  Nunca  pica  las  hojas  de  la  rosa. 

I  Aqui  el  autor  con  toda  su  energía  |  Irá  ex- 
plicando como  Dios  le  ayude  j  Aquella  ex- 
traordinaria antipatía.  >  T.  Iriarto,  Fdb.  65 
(1.  104).  —  a)  Se  construye  con  aquellas  pre- 
posiciones que  se  emplean  para  denotar  el 
objeto  de  un  sentimiento  desfavorable,  como 
á,  con,  contra,  i  Si  en  los  sentidos  y  apetitos 
naturales  se  halla  una  simpatía  ó  antipatía 
natural  á  las  cosas,  ¿por  que  no  en  los  afectos 
y  pasiones?  >  Saav.  Emp.  49  (R.  25.  125*). 
c  En  Nápoles  no  había  antipatía  contra  Es- 
paña. »  A.  Saav.  Matan.  1.  1  (5. 28).  —  p)  En 
sentido  recíproco.  La  antipatía  que  hay  entre 
los  dos.  —  b)  Met.  Aplicado  á  cosas,  t  Dicen 
que  las  estrellas  tienen  cierta  antipatía  con  la 
complexión  de  aquel  hombre.  >  Cerv.  Pers. 
2.5(R.1.5960. 

B*in.  Gr.  avTináasuc,  comp.  de  ¿vrV,  contra, 
y  náOoc,  sentimiento,  pasión.  Véase  Ante  y 
Padecbb. 

AHViPÁTiM,  A.  adi.  m)  Que  tiene  anti- 
patía, c  Nuestros  genios  ]  Son  opuestos,  anti- 
páticos. >  Rretón,  Me  voy  de  Madrid,  2.  8  (2. 
64).  —  »)  Qae  cansa  antipatía  ó  repugna  na- 
turalmente. Una  persona  antipática,  a)  Con  á, 
para  expresar  la  persona  ó  cosa  ú  que  se 
causa  repugnancia.  Sujeto  antipático  a  todo 
el  mundo.  —  P)  Con  con,  para  expresar 
el  objeto  con  que  hay  desconformidad  ó  re- 
pugnancia natural.  €  Tan  ridículo  y  pedan- 
tesco será  hablar  griego  en  el  teatro  de  Ma- 
drid, por  serlo  el  asunto  de  una  tragedia,  como 
presentar  al  pueblo  ideas  que  no  puede  conce- 
DÍr  ni  creer,  ó  que  son  antipáticas  con  su 
gusto.  »  A.  Durán  (R.  5.  xv). 

KUm.  Derivado  de  antipatía. 

AOTMABVK.  V.  refi.  El  sentido  etimo- 
lógico es  Ponerse  ante  los  ojos ;  de  aqui : 

fl.  »)  Representarse  ála  imaginación  como 
real  lo  que  no  existe,  c  El  no  ser  antojo  está 
muy  claro;  porque  aunque  otras  veces  lo  pra- 
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cure,  no  podrá  contrahacer  aquello;  y  es  cosa 
tan  Dotona,  que  eo  uioguna  manera  se  puede 
antojar  (digo  parecer  que  es,  no  siendo) 
ni  dudar  de  que  es,  y  si  alguna  quedare, 
sepan  que  no  sou  éstos  verdaderos  ímpetus.  > 
Sta.  Ter.  Mor.  6.  2  (R.  53.  463').  c  En- 
tiendan las  personas  que  no  han  pasado  por 
esto,  que  es  verdad  que  pasa  ansí,  y  que 
se  entiende,  y  lo  entiende  el  alma  más  claro 
que  yo  lo  digo  ahora,  que  no  es  esto  cosa  que 
se  puede  antojar.  »  Ead.  ib,  4.2  (R.  53. 449*). 
—  a)  Con  nn  dat.  pron.  para  denotar  la  per- 
sona á  quien  se  figura  algo,  c  Yo  les  dije  una 
vez  que  si  los  que  me  decían  esto  me  dijeran 
que  una  persona  que  hubiese  acabado  de  ha- 
blarme 7  la  conociese  yo  mucho,  que  no  era 
ella  sino  que  se  me  antojaba,  que  ellos  lo  sa- 
bían, que  sin  duda  yo  lo  creyera  más  que  lo 
que  naofa  visto ;  mas  si  esta  persona  me  de- 
jara algunas  joyas,  y  se  me  quedaban  en  las 
manos  por  prendas  de  mucho  amor,  y  que  an- 
tes no  tenía  ninguna,  y  me  veía  rica  siendo 
pobre,  qne  no  podría  creerlo,  aunque  yo  qui- 
siese. 1  Sta.  Ter.  Vida,  28  (R.  53.  87').  t  Mí- 
ralo bieu ;  no  te  fíes  en  los  ojos,  que  se  les 
antoja  muchas  veces  uno  por  otro.  >  CelesU 
12  (R.  3.  53*).  c  Como  muchas  veces  se  en- 
gaña la  vista,  al  que  dice  haber  visto  tal  cosa, 
si  los  presentes  le  quieren  deslumhrar  ó  des- 
engañarle, dicen  que  se  te  antojó.  >  Govair. 
s.  T.  antojos,  c  Quien  asnos  ha  perdido,  cen- 
cerros se  le  antojan.  >  Valdés,  DitU.  (Hayans, 
4S).  f  Quien  bueyes  ha  menos,  cencerros  se 
le  antojan,  t  Refr.  en  Santill.  y  el  Gomend. 
Griego,  c  Quien  ha  menos  cochinos,  todo  se 
le  antoja  gruñidos.  >  Rgfr.  en.  el  Gomend. 
Griego.  —  <  Era  tan  grande  el  miedo  de  la 
muerte,  |  Que  al  más  valiente  y  bravo  se  le 
antoja  (  Ver  un  fiero  español  tras  cada  hoja,  i 
Ere.  Arauc.  14  (R.  17.  56*).  —  p)  A  menudo 
se  construye  con  un  pred.  t  Unos  mismos 
son  los  cristales  y  unas  mismas  las  cosas; 
pero  está  la  diferencia  en  que  por  una  parte 
pasan  las  especies  ó  los  rayos  visuales  del 
centro  á  la  circunferencia,  con  que  se  van 
esparciendo  y  multiplicando,  y  se  antojan 
mayores  los  cuerpos,  y  de  la  otra  parte  pa- 
san de  la  circunferencia  al  centro  v  llegan 
disminuidos.  >  Saav.  Emp.  7  (R.  ¿5.  "i'ó*). 
<  Hay  lai^  se  les  antojó  el  dfa,  sin  embargo 
de  ser  uno  de  los  más  cortos  del  año.  i  H.  de 
de  ta  Rosa,  B.P.delPulgar  —  c¿Bar- 

das  de  corral  se  te  antojaron  aquellas,  Swicho, 
• —  adonde  ó  por  donde  viste  aquella  jamás 
bastante  alabada  gentileza  y  hermosura?» 
Gerv.  Quij.  2.  8  ÍR.  1.  419').  —  e  Ir  á  verla 
para  aeseagañarla  más  aún,  se  le  antojaba 
mayor  refinamiento  de  crueldad  que  partir 
sin  decirle  nada,  i  Valora,  Peipita  Jiménez, 
p.  184.  —  c  En  la  mano  el  látigo,  que  se  me 
antojó  como  varita  de  virtudes  con  que  pu- 
diera hechizarme  aquella  maga.  »  Id.  ib.  p. 
83.  —  y)  ^'  sujeto  es  con  frecuencia  una  prop. 
indic.  c  No  vayas,  que  se  me  antoja  |  Que  de 
tu  sangre  veo  roja  I  1^  espada  del  enemigo.  > 
Cerv.  ¡iumancia,  3  (Amela,  10.  61).  t  ¡  Vos 
señora,  en  esta  casa !  |  Que  me  engaño  se  me 
antoja.  *  Alarcón,  El  semejante  á  «t  ntMino,3. 


17  (R.  20.  79>).  <  ¿Qué  maldad  hay  qoe  no 
acometa  un  principe  injusto,  si  se  le  antojaqne 
importa  para  su  conservación?  >  Moneada, 
Exped.  27  (R.  21.  26*).  c  Al  punto  se  me  an- 
tojó que  Pepita  me  miraba  compasiva.  >  Valere, 
Pepita  Jiménez,  p.  80.  <  Guando  sonríe,  se  rae 
antoja  que  un  rayo  de  luz  inmaterial  se  me 
entra  en  el  corazón  y  le  alegra.  >  Id.  ib.  p.  120. 

—  S)  Según  el  uso  de  los  siglos  XVI  y  XVII, 
se  halla  alguna  vez  el  infio.  que  debía  ser  sa- 
jeto,  precedido  de  de,  cosa  noy  inaceptable. 

<  Véngase  menos  el  qne  más  se  enoja,  ]  Y  al- 
guno se  tocó  sienes  y  frente  I  Que  de  estar 
coronado  se  le  antoja.  »  Gerv.  Viaje,  8  (R.  1. 
698*).  —  t)  Son  de  todo  punto  excepcionales  : 
aa)  El  empleo  del  verbo  como  simplemente 
transitivo  sin  que  medien  los  pronombres  re- 
flejos. (¿Si  fue  mágico  embuste  ó  eie^en- 

faño  I  (iue  le  antojaba  ver  lo  que  no  vía?  i 
alb.  Bem.il  {R.  1 7. 320').  —  pp)  Elporí.diíp. 

<  Fue  bastante  |  A  quitarle  el  sosi^o  en 

re  vivía,  I  Y  antojado,  sacarle  de  su  tierra  | 
buscar  la  que  ausente  le  hace  guerra,  i 
Valb.  Bern.  12  {R.  17. 274»).  t  Dpsde  que  dio 
la  espada,  |  Las  pendencias  me  retozan;  |  T 
antojada  de  mostachos  I  Me  estoy  tentando  la 
boca.  >  Quev.  Jlíuío  6,  rom.  93  ÍR.  69.  226*). 

—  h)En  sentido  menos  estricto.  Ofrecerse  á  ¡a 
consideración  como  probable,  c  Se  me  antoja 
que  va  á  llover.  »  Arad.  Dice. 

s.  Presentarse  á  la  voluntad  como  objeto 
deseable  :  venir  en  deseo,  dar  gana,  o»* 
rrirse.  Muchas  vecesdenota  un  deseo  vehemente 
originado  de  voluntariedad  ó  puro  capricho, 
c  Si  botines  le  pedía,  |  Le  presentaba  nna 
cofia;  I  Si  guindas  se  le  antojaban,  |  Iba  á 
buscalla  algarrobas.  »  Tirso,  Ét  pretendiente 
alrevés,  3.  17  (R.  5.  42').  —  t  Antojóselecn 
esto  á  uno  de  los  arrieros  que  estaban  en  la 
venta,  ¡r  á  dar  agua  á  su  recua.  >  Gerv.  Quíj. 
1.3(R.l.  261*).  f  Me  ha  traído  á  qoe  me 
veáis  cual  me  veis,  roto,  desnudo,  falto  de 
todo  humano  consuelo,  y  lo  que  es  peor  de 
todo,  falto  de  juicio,  pues  no  le  tengo  sino 
cuando  al  cielo  se  le  antoja  dármele  por  %ún 
breve  espacio,  i  Id.  ib.  1.29  (R.  1.  329*). 
c  Yo  padezco  ahora  la  enfermedad  que  suelen  . 
traeralgunas  mujeres,que  se  les  antoja  comer  | 
tierra  y  yeso,  carbón  y  otras  cosas  peores. » 
id.  (6. 1 . 33  (R.  1 .  3U*).  c  Ni  sé  qné  son  cali», 

S lazas  ni  templos,  ni  ann  hombres,  íbera 
e  mi  padre  y  de  un  hermano  mío,  y  de  Mn 
Pérez  el  arrendador,  que,  por  entrar  de  ordi- 
nario en  mi  casa,  se  me  antojó  decir  qne  era 
mi  padre,  por  no  declarar  el  mío.  >  Id.  ib.  2. 
49  (R.  1.  507«>.  —  a)  Con  una  prop.  subj.  Se 
le  antojó  que  yo  ta  acompañara.  —  p)  Ante- 
pusieron á  veces  nuestros  clásicos  de  al  innn. 
que  debía  aparecer  como  sujeto.  ■  No  sena 
mucho  que  habiendo  sanado  mi  señor  tío  de 
la  enfermedad  caballeresca,  leyendo  éstos,  se  ¡ 
le  antojase  de  hacerse  pastor  y  andarse  por  | 
los  bosques  y  prados,  cantando  y  tañendo. » 
Cerv.  Qiiij.  1.  6  (R.  1.267*).  (El  tal  Caniacho 
es  liberal,  y  básele  antojado  de  enramar  v  ffl- 
brir  todo  el  prado  por  arriba.  >  Id.  ib.  s-  " 
(R. 1.443*).  (  Al  obispo  envié  ápedir  ellibw. 
porque  quizá  se  me  antojará  de  acabarle.  > 
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Sta.  Ter.  Cartas,  i.  32  (R.  55.  127»).  —  y) 
Sulwntendido  el  sujeto  por  bailarse  expreso 
á  poca  distancia,  parece  usarse  absolutamente 
p&ra  denotar  los  setos  más  libres  ó  capricho- 
sos de  la  voluntad,  c  D^ole  Sancho  que  mirase 
que  era  hora  de  comer.  Respondióle  su  amo 
qae  por  entonces  no  le  hacia  menester,  que 
comiese  él  cuando  se  le  antojase,  i  Gen.Quij. 
1.8<R.  1.  269*J.  c  Yo  que  soy  Neptuno,  el 
padre  y  el  dios  de  las  aguas,  lloveré  todas  las 
veces  que  se  me  antojare  y  fuere  menester.  > 
Id.  ib.  2.  1  (R.  i.  406>).  c  También  ella  dice 
mal  de  mi  cuando  se  le  antoja,  i  Id.  ib.  2.  22 
(R.  1.  450*).  c  Es  necedad  correrse  por  solo 
oirun  rebuzno,  que  rae  acuerdo  cuando  mu- 
ehacbo  que  rebuznaba  cada  y  cuando  que  se 
me  antojaba,  sin  que  nadie  me  fuese  á  la 
mano.  »  Id.  ib.  2.  ti  (R.  1.  463»).  <  Hola,  se- 
ñores caballeros,  vuesas  mercedes  dejen  al 
mancebo,  y  vuélvanse  por  donde  vinieron,  ó 
por  oti-a  parle,  si  se  les  antojare.  >  Id.  ib.  2. 
32  (R.  j.  474*).  <  Los  tales  no  pueden  mentir 
sino  es  cuando  se  Ies  antoja  ó  les  viene  muy  á 
coento.  »  Id.  ib.  2.  33  (R.  1.  476").  c  Es  fácil 
á  los  encantadores  tomar  la  figura  que  se  les 
antoja. « Id.  ib.  1 . 48  (R.  1 . 391  ■).  c  Con  dádivas 
y  presentes  alcanza  el  cargo  que  más  se  le  an- 
toja. >ld.  .Voc.  2  (R.  1 .  j  20').  c  Quiso  vivir  como 
á  él  se  le  antojase,  y  hacer  en  todo  su  volun- 
tad. >  Gran.  Orac.  y  consid.  i,  lunes  en  la 
noche  (R.  8.  24>).  c  ¿Qué  tal  será  la  mujer 
que  dijese  á  su  marido  :  Yo  no  tengo  de  ser 
mala  mujer  ni  haceros  traición ;  mas  fuera 
deslo  sab«!d  que  tengo  de  hacer  todo  cuanto  se 
rae  antojare,  aunque  sepa  que  os  pese  dello?  » 
Id.  íi».2.3,§  1  (R.  8.  M2«).  c  Cuando  de  andar 
me  canso,  |  Si  se  me  antoja,  vuelo,  |  Si  se  me 
antoja,  nado.  »  T.  Iriarte,  Fáb.  13  (1.  23). 

Fe»,  ««««el.  Siglo  XV  :  «  Aun  se  m'an- 
toxa,  senyor,  |  Si  esta  tema  tomaras,  |  Que 
justas  é  quebrar  varas  1  Ficieras  por  su  amor.  » 
Canc.  di  Baena,  p.  lxxxii.  —  Siglo  XIV  : 
<  Su  color  amarillo,  é  la  su  fas  mudada  \  En 
todos  los  sus  fechos  vos  trae  antojada.  >  Are. 
de  Hila,  805  (R.  57.  252').  (  Con  quien  se  les 
antma,  con  aquel  se  apartan.  >  Id.  393  (R. 
57.239»).  —  Siglo  XIll  :  €  Siempre  se  le  an- 
tojan riquezas  catando  ganancias  el  rentas  que 
cobdicia  de  haber,  i  Fart.  1.  5.  58  (1.  243). 
I  Et  dixo  [Jonás]  :  ó  Dios  verdadero,  ¿  et  qué 
se  te  antojó  agora  en  me  tirar  aquesta  yerba 

?ue  me  facia  sombra  et  me  facía  bien?  >  Farl. 
•  4.  32  (i.  150).  c  Aquellos  que  fazen  fechi- 
zos  antojandoseles  que  podran  fazer  a  alguno 
men  o  mal  con  ellos  —  pueden  ser  desecha- 
dos de  testimonio.  »  E$pic.  4.  7.  6  (0.  L.  1. 
195).  ^ 

bum.  Comp.  de  ante  y  ojo;porl.  antolhar, 
antolharse.  £1  cat.,  val.  aniMxane  es  tomado 
del  castellano. 

AWW»A«,  AitKttAB.  ti.  %.  a)  Hacer  uno  ó 
ifás  nudos  (írans.).  e  Añuda,  ob  Amarilis, 
con  tres  ñudos  |  Cada  uno  destos  hilos  colo- 
¡^aos;  I  Añuda  ya,  y  no  estén  los  labios  niu- 
I  l'J  ^^^^  destos,  por  ti  dados  : 

Nudos  de  amor  estrechos»  ciegos,  crudos, 
I  Nudos  de  amor  doy  firmes  y  añudados.  > 


León,  Poes.  %églB  (R.  37.  26*;  Meiino 
omite  et  último  y).  —  h)  Met.  c  Desde  el  indio 
apartado  del  remoto  |  Mundo  llegó  mi  amigo 
Montesdeoca.J  Y  el  que  anudó  de  Arauco  el 
roto  nudo,  i  Cerv.  Vtaje,  4  (R.  1.  690») . 

9.  m)  Unir  por  medio  de  un  nudo  dos 
hilos,  dos  cnerdas  ó  cosas  semejantes  ó  las 
extremidad»  de  una  misma  (trans.).  a) 
c  Comparecían  ambos  contrayentes  en  el  tem- 

filo,  y  uno  de  los  sacerdotes  examinaba  su  vo- 
untad  con  preguntas  rituales,  y  después,  to- 
maba con  una  mano  el  velo  de  la  mujer  y  con 
otra  el  manto  del  marido  y  los  añudaba  por 
los  extremos.  >  Solis,  Conq.  de  Méj.  3. 17  (R. 
28.  293*).  c  Creed  ]  Que  os  ha  de  pescar  la 
red  I  Que  veis  agora  anudar.  >  Góng.  rom.  20 
(R.  32.  511').  f  Si  se  anuda  la  venda,  queda 
ciego;  [Si  descubre  los  ojos,  deslumhrado.  > 
Valb.  ¿crn.  10  fR.  17.  250').  —  «a)  Part. 
€  Su  traje,  un  manto  de  sutilísimo  algodón, 
anudado  sin  desaire  sobre  los  hombros.  >  So- 
lis,  Cong.  de  Méj.  3.  10  (R.  28.  280*).  ~  h) 
Met.  a)  f  Anudando  el  roto  hilo  de  mi  cuento, 
digo  que  —  »  Cerv.  Col.  (R.  1.  228«).  c  Añu- 
demos el  roto  hilo  de  mi  desdichada  historia.  » 
Id.  Quij.  1.  27  (R.  1.  321>).  c  Aquí  cesó  la 
referida  exclamación  del  autor,  y  pasó  ade- 
lante anudando  el  hilo  de  la  historia,  t  Id.  ib. 
3. 17  (R.  1. 438*).  f  Tiempo  vendrá  quizá  donde 
anudando  este  roto  hilo,  diga  lo  que  aqui  me 
felta.  >  Id.  Pers.  pról.  (R.  1.  560).  e  Volvió 
Periandro  á  repetir  algunas  palabras  antes  di- 
chas,para  que  viniese  con  concierto  á  anudar 
el  hilo  de  su  historia.  >  Id.  ib.  2.  12  (R.  1. 
608').  —  oEci)  Pos.  í  De  esta  suerte  se  Iban 
anudando  por  todas  partes  los  hilos  de  la  paz 
ó  sueltos  ó  rotos.  >  H.  de  la  Rosa,  Esp.  dei 
siglo,  7. 18  (6.  200). 

s.  Met.  m)  Continuar  lo  interrumpido 
(trans.).  a.)  *  Una  vez,  tornando  á  anudar  la 
plática  pasada,  le  dijo  —  >  Cerv.  Pers.  2.  3 
(H.  1.  594*).  t  Atenta  estaba  la  enamorada 
Sinforosa  á  las  discretas  razones  de  Auristela, 
y  no  respondiendo  á  ellas,  sino  volviendo  áanu- 
darlas  del  pasado  razonamiento,  le  dijo  —  » 
Id.  ib.  2.  4  (R.  1.594').  <  Aun  cuando  el  poeta 
creyese,  tal  ves  con  razón,  que  era  conve- 
niente afiadir  alguna  nueva  circunstancia  más 
eficaz  para  volver  á  anudar  la  disuelta  conju- 
ración y  traer  al  cabo  la  catástrofe,  debió  ima- 

f^inar  un  incidente  propioy  verosímil.  >  M.de 
a  Rosa,  Tvag.  esp.  (2.  114).  «Y  toma  á  sus- 
pirar, y  de  este  modo  |  La  narración  anuda 
interrumpida.  >  A.  Saav.  JIforo  expós.  6  (2. 
201).  c  Escribió  un  curioso  billete  al  cardenal 
Filomarino,  —  rogándole  anudase  á  toda 
costa  las  negociaciones,  i  Id.  Masan.  1. 12  (5. 
100).  —  aa)  Pas.  c  Un  crítico  francés  observó 
que  si  después  de  leer  el  primer  acto  de  aquella 
tragedia,  saltase  el  lector  hasta  la  mitad  del 
tercero,  la  acción  principal  pudiera  anudarse 
igualmente  bien.  »  M.  de  la  Rosa,  Anot.  d  la 
Poét.  5.  4  (1.  220).  —  b)  Enlazar  una  cosa 
con  otra  en  virtud  de  la  conexión  que  entre 
sí  tienen,  a)  Con  con.  c  Y  añade  esta  grao  pa- 
labra que  añuda  esta  acción  con  lo  que  oüo 
Isaías.  »  Quev.  Polit.  de  Dios,  2.  19  (R.  23. 
^')'  —  P)       <)■  <  Camino  sobre  abrojos,  } 
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Encontrando  pasiones  ya  perdidas,  |  Lo  pasado 
anudando  á  lo  presente,  \  Solo,  entre  precipi- 
cios y  ruinas.  >  A.  Saav.  iforo  expós.  6  (2. 
212).  —  «)  En  general,  Unir,  juntar,  estrechar, 
a)  c  ¿  Vístete  romper  el  hilo  ¡  Que  anudó 
nuestra  amistad?  i  ti.  Alcázar,  Diál.  entre  el 
galán  y  el  eco  (K.  3:2.  40H').  c  Pero  él  anudó 
con  tanto  temperamento  estas  dos  virtudes, 
que,  juntas  eo  sus  versos,  hacen  una  armonía 
igualmente  proporcionada.  >  F.  Herr.  Vida  de 
Garcil.  (Dice.  Autor.),  t  Almas  valientes  que 
en  la  lid  sañuda  |  Muerte  arrostraron  firmes, 
muerte  dieron,  |  Ya  la  concordia  añuda,  |  Y 
amigos  son  los  que  contrarios  fueron,  i  Lista, 
Oda  á  Isabel  ll  (II.  67.  377«).  —  aa)  Pos. 
(  No  es  posible  que  se  añude  con  paz  elreioo, 
cuyas  partes  están  tan  opuestas  entre  si  y  tan 
diferenciadas,  unas  con  mucha  honra  y  otras 
con  señalada  afrenta. »  León,  Nomb.  2,  Bey  (R. 
37.  129^).  f  ¿Podréisme  decir,  Sabino»  cuán- 
tas y  cuáles  sean  las  cosas  que  tienen  esta 
fuerza,  ó  que  la  pretenden  tener,  de  cortar  y 
dividir  aquello  con  que  el  amor  se  añuda  y  se 
hace  uno?  »  Id.  ib.  2,  Principe  (K.  37.  i48'). 

4.  •)  Asegurar  con  nudo  (trans.).  a)  <  Y 
compartida  en  rizos  y  trenzado  {  Tu  cabellera 
con  primor  se  anuda.  >  Hartz.  Doña  Mencia, 
i.  \  (28).  —  3)  Con  á.  t  Las  flechas  inficionas 
de  veneno,  ¡  Y  cuerda  infatigable  al  arco  añu- 
das. »  B.  Ar'gens.son.¿  Contra  qué  entrañas 
(R.  42.  299').  «  Vuelve,  pastora,  vuelve  y 
acnbala  tragedla  de  mi  miserable  vida,  pues 
con  tanta  facilidad  puedes  anudar  este  cordel 
á  mi  garganta,  ó  ensangrentar  este  cuchillo 
en  mi  pecho.  >  Gerv.  Gal.  i  (R.  1.  630>  < 
que  el  yelmo  inventó  resplandeciente  |  Y  anudó 
al  jaco  mallas  enlazadas,  i  Valb.  Bem.  8  (R. 
17.  222*).  —  aa)  Part  <  Sólo  halló  puestas 
unas  sábanas  añudadas  á  la  ventana,  indicio  y 
señal  que  por  atli  se  habla  descolgado  é  ido.  > 
Cerv.  Ottij.  1.  35  (R.  1.  353').  —  b)  Met. 
(  Añudad  a  vuestros  cuellos  el  yugo  de  Cristo.  > 
León,  Perf.  cas.  13  (R.  37.  m^}.  —  «)  Por 
extensión,  Afianzar,  asegurar,  c  Tuya  es.  oh 
Lucio,  esa  canción  sin  duda,  |  Como  esa  greña 
es  de  tu  calva  lisa;  ]  Y  á  pesar  de  la  tos  y  de 
la  risa,  |  Los  dientes  que  en  tu  boca  el  arle 
añuda,  i  B.  Argens.  son.  que  emsuza  asi  (R. 
42.  322*). 

Empléase  por  extensión  para  expresar  el 
concepto  de  Abrazar,  mediante  diversas  cons- 
trucciones, a)  Aparecen  los  brazos  (acus.)  como 
si  formasen  un  nudo,  c  Pecho  á  pecho  force- 
jando I  Andaban  cou  ñirioso  movimiento  | 
Tanto  los  duros  brazos  añudando  |  Que  ape- 
nas recibir  pueden  aliento,  x  Ere.  Arauc,  29 
(R.17.110^).  —  Aparecen  los  brazos  (acus.) 
como  asegurados  á  algo  (con  d)  por  medio  de 
un  nudo.  <  Mientras  que  te  agradaba,  |  Y 
mientras  qiie  ninguno  más  dichoso  |  Los  bra- 
zos añudaba  |  Al  blanco  cuello  hermoso,  j 
Más  que  el  persiano  rey  fui  venturoso.  >  León, 
Poes.  2,  trad.  de  Hor.  Od.  3.  9  (R.  37.  33»). 
—  c  Y  por  las  alas,  cresta  y  las  escamas  |  Le 
anuda  y  ciñe  los  fornidos  brazos,  i  Valb.  Bem. 
9  (R. 17. 237*).  —  t)  Aparece  un  objeto  (acus.) 
ceñido  con  los  brazos  (con  de  ó  con).  <  \  San- 
tos cielos  1  dijo  á  esta  sazón  la  hermosa  Sul- 


picia  arrojándose  del  caballo  al  suelo,  Ó  yo  oo 
tengo  vista  en  los  ojos,  ó  es  éste  mi  libertador 
Per]andro;y  el  decíroslo  y  añudarme  el  cuello 
con  sus  brazos  fue  todo  uno.  i  Cerv.  Pm.2. 
19  (R.  1.  618*).  €  ¿  Cuál  es  el  cuello  que  como 
en  cadena  |  De  tus  hermosos  brazos  anu> 
daste?»  Garcil.  égl.  \  (R.  32.  4').—  i¿A 
quién,  di,  tus  amores  das  primero?  |  De  qué 
brazos  el  cuello  te  anudasle  ?  >  Iglesias,  egi. 
4  (R.  61.  451*).  —  S)  Refl.  Omiüdo  el  nombre 
brazo,  se  hace  el  verbo  sinónimo  de  abrazar. 
Con  á.  c  Ya  besando  unas  manos  cristalinas, 
j  Ya  anudándome  á  un  blanco  y  liso  cuello 
I  Estaba,  oh  claro  sol  envidioso,  |  Guando  ta 
luz,  hiriéndome  los  o^os,  |  Mató  mi  gloria  j 
aeabó  mi  suerte.  >  Gong.  son.  181  (R.  3¿ 
448*) .  —  c  Se  anuda  |  Como  hiedra  ¿  un  estéril 
olmo  ingrato.  >  Valb.  Bem.  17  (R.  17. 318'). 
—  oca)  Partdep.  c  Anudada  á  su  cuello  |  Po- 
drás verla  dormida.  >  Góng.  canc.  amor.t 
(R.  32.  452'). 

Met.  Tratándose  de  los  órganos  vocal« 
y  de  la  voz  misma.  Embalsar  su  uso  á  cansa 
de  una  pasión  vehemente  {trans.).  a)  c  Virfm, 
el  dolor  fiero  |  Añuda  ya  la  lengua,  y  no  con- 
siente ¡(Jue  publique  la  voz  cuanto  desea.  > 
León,  Poes.  1,  Virgen  que  el  sol  más  pura 
(R.  37.  12').  c  Cualquiera  sensación  repentioa 
de  dolor  ó  alegría,  cualquiera  idea  fuerte, 
cualquiera  expresión  pronunciada  con  vehe- 
mencia, los  alteraba  y  conmovía  [los  nervios], 
y  tal  vez  añudaba  mi  garganta  y  arrasaba  mis 
ojos  en  lágrimas  involuntarias.  »  Jovell.  Def. 
de  la  Junta  Central,  2. 1  (R.  46. 539»).  —  m) 
Refl.  c  Anúdeseme  el  aliento  |  Al  dolor  que  le 
quebranta,  I  Y  la  voz  á  la  garganta  |  Quede 
asida  en  tal  tormento.  >  Mto.  S.  Franco  dt 
Sena, 3. 1 0  (R.  39. 140').  —  c  Pasmóme  cuando 
vi  tan  cerca  de  mi  tanta  hermosura;  quise  ha- 
blar, y  añudóseme  la  voz  á  la  garganta.  > 
Cerv.  Pers.  1.  10  (R.  1.  574»).  c  Me  pasmo; 
los  cabellos  se  me  encrespan,  |  Y  la  voz  se  me 
anuda  á  la  garganta.  >  T.  Iriarie, Eneida.i  (3. 
169).  —  c  Más  dijera,  pero  el  llanto,  1  En  que 
sus  ojos  abundan,  |  Le  interrumpe,  y  las  pa- 
labras I  En  la  garganta  se  anudan.  »  Manry, 
La  timidez  (R.  67.  175»). 

9.  a)  Refl.  Díccse  de  las  personas  y  de  los 
árboles  y  plantas  que  dejan  de  crecer  ó  me- 
drar, no  llegando  al  desarrollo  que  podían  te- 
ner. Acad.  Dice.  —  b)  En  el  siguiente  lugar 
se  entiende  de  la  gota  cuando  el  humor  que 
la  causa  se  endurece  en  las  coyunturas  (ín- 
trans.).  Cp.  el  fr.  la  goutte  se  noue.  «  Que  lo 

Sue  padezco  yo  {  De  males  nuevos  y  viejos  | 
o  admite  m«lico,  no,  |  Como  gota  que  añado 
I  Encima  de  los  arteios.  »  Castillejo,  3  (K.  ^■ 
211').  —  e)  En  el  siguiente  pasue  el  part. 

Earece  signtOcai;  Paralizado  :  <  Ya  ella  hn- 
iera  dado  la  mano  de  esposa  á  mi  bachiller, 
sino  que  no  la  puede  extender,  que  está  añu- 
dada, y  con  lóelo  en  las  uñas  largas  y  acana- 
ladas, se  muestra  su  bondad  y  buena  he- 
chura. >  Cerv.  Quij.  2.  47  {W.  1.  502»).  -  *) 
Otro  uso  intrans.  ofrece  (¡ovarr.  en  la  frase 
anudar  en  los  esludios  :  no  aprovechar  o 
hacer  pausa  en  ellos ;  pero,  según  este  autor, 
la  metáfora  no  tiene  el  mismo  origen,  pues 
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se  toma  <  de  la  cuenta  ó  otra  cosa  horadada 
que  pasa  por  la  cuerda  ó  cordón,  que,  sí  llega 
adonde      ñudo,  repara  sin  pasar  adelante.  > 

EiiM.  Comp.  de  a  y  nudo  ó  ñudo.  Anudar 
es  más  común  hoy  qiic  añudar;  éste  suele 
usarse  como  arcaísmo  enfático. 

c*aa(r.  Traits. :  en  general.  —  Intrans.  : 
7.  ft,  d.~Refi. :  5,  5;  (i,  a,  aa;7,  a.  —  Parí. : 
2,  o,  a,  aa;  4,  o,  p,  aa;  5,  í,  aa;  7,  C.  — 
Coná;3,  6,p;4,  a,  p;5.  p;  5,  J;  6,  a,  aa. 

—  Con  :3,  6,  *;  5,  >  —  Bí  :  5»^- 

AmJHCiAm.  V.  fl.  •)  Üar  la  primera  noti- 
cia ó  a?iso  de  alguna  cosa  {tmm.).  i)  <  Por 
Gn  la  nación  española  se  va  á  juntaren  cortes. 
El  real  decreto  que  las  anuncia  para  el  próxi- 
mo agosto  se  lee  ya  con  entusiasmo  en  todas 
partes.  >  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central, 
introd.  (B.  46.  504^).  c  Tuvo  la  satisfacción 
de  anunciar  olfín  de  aquella  guerra  que  había 
sido  por  largo  espacio  el  azote  y  ta  plaga  de 
la  república.  >  M.  de  ta  Rosa,  Etp.  del  siglo, 
6.  i  (6.  15).  —  (  Maldicen  tos  gallos,  porque 
anuncian  el  día.  >  Celest.  3  (R.  3.  19').  «  I-a 
luz  las  aves  anunciaban  |  Y  alegres  sus  can- 
tares repetían.  >  Ere.  Arauc.  3  (R.  17.  16*). 
~  P)  El  objeto  del  anuncio  puede  expresarse 
con  una  prop.  indic.  c  Despareciendo  al  mo- 
mento la  espantosa  claridad,  un  tremendo 
estampido  vino  muy  en  brcvo  á  anunciar  que 
itn  aavio  se  habfa  volado.  >  A.  Galiano,  Recuer- 
áot,  p.  34.  c  Las  aclamaciones  de  los  vence- 
dores, dilatándose  por  plazas,  por  casas  y  por 
calles,  anunciaron  a  los  buenos  españoles  que 
la  libertad  y  la  patria  estaban  todavía  en  pie.  » 
Quint.  Cartas  á  L.  HoUand,  6  (R.  19.  564^). 

—  b)  Son  aplicaciones  especiales,  imitadas 
del  francés  :  a.)  Avisar,  dar  noticia  al  público, 
f  Hizo  venir  al  que  escribía  los  carteles  públi- 
cos y  las  órdenes  del  gobierno  que  se  ponían 
en  las  esquinas,  y  le  mandó  que  annunciaso 
en  todas  ellas  al  siguiente  día  que  nadie  le 
obedeciese  más  tiempo  y  que  todos  recono- 
ciesen por  única  y  legítima  autoridad  la  del 
yirrcy.  i  A.  Saav.  Masan,  i.  18  (5.  140).  — 
p)  (ion  acus.  de  pers.,  Decir  el  nombre  de 
alguien  que  va  á  presentarse,  i  Mientras  yo 
lio  tenga  mi  magnílica  casa  —  y  no  entren 
mis  lacayos  abriendo  la  mampara  y  anuncian- 
do :  El  conde  tal...  el  vizconde  cual...  —  me 
verás  aburrida.  »  Larra,  No  más  mostrador, 
I.  1  (i.  4).  —  aa)  Refl.  Manifestarse  en  cali- 
dad de  tal  ó  cual  cosa,  c  Me  dijo  que  le  pare- 
cía aun  temprano  para  visitar,  y  que  se  alc- 
graria  infinito  de  verla  k  usted  antes  de 
aaondarse  como  pariente.  >  Hartz.  La  coja  y 
el  encogido,  1.  7  (288). 

t.  Pronosticar  (írnns.).  <  Luégo  que  veo — 
algún  malo  feliz  y  rico,  le  anuncio  su  desas- 
trado fin.  >  León,  Expos.  de  Job,  5.  4  (1.  7!»). 
»  Al  rey  envió  á  decir  —  que  ya  tenía  en  las 
manos  la  batalla  que  tanto  deseaba,  y  que  él, 
coQ  la  ayuda  de  Dios,  le  anunciaba  la  victo- 
ria, y  Quint.  D,  Alv.  de  Luna  (R.  19.  401»). 
*  El  generoso  Artildo,  insigne  en  ciencia  — 

I  Mil  cosas  de  su  esfuerzo  le  anunciaba,  I  Que 
ahora  las  veo,  y  antes  las  dudaba.  >  Valb.  Bem. 
14  (R.  17.  290»).  c  No  te  anuncien  las  aves  |- 

coBRTo.  Dice. 


Tempestades  terribles.  »  Lope,  Dorotea»  3. 
1  {Oor.  suelt.  7.  171).  t  Unas  victorias  eran 
presagio  de  otras  mayores  :  la  deiTota  del 
Garelfano  y  la  rendición  de  Gaeta  anuncia- 
ban para  después  la  prisión  de  un  rey  y  el 
saqueo  espantoso  de  Roma.  >  Mor.  Oria.  atsc. 
hist.  (It.  i  157). 

s.  Met.  Dar  indicios,  descubrir,  argüir. 
€  Siempre  las  dan  [señales]  los  que  tratan  de 
amotinarse,  como  los  edificios,  que  anuncian 
su  propia  ruina. »  Coloma,  Guerras  de  los  Est. 
Bajos,  t  (R.  28.  W).  c  En  los  días  más  so- 
lemnes, en  vez  de  la  alegría  y  bnllicio  que 
debieran  anunciar  el  contento  de  sus  mora- 
dores, reina  en  las  calles  y  plazas  una  pere- 
zosa inacción,  un  triste  silencio,  que  no  se 
pueden  advertir  sin  admiración  ni  láslima.  > 
Jovell.  Mem.  sobre  espect.  i.  (R.  46.  49l«). 
c  Firme  y  erguido  entre  los  demás  seres,  su 
aspecto  mismo  anuncia  su  superioridad.  >  Id. 
Orac.  sobre  el  est,  de  las  ciencias  nat.  (R. 
46.  341').  c  No  las  copiamos,  porque  habla 
poco  tiempo,  y  porque  la  letra  alemana  no 
anunciaba  grande  antigüedad.  >  Id.  Corresp. 
con  Posada  (R.  50.  179').  c  ¿  Qué  misterios  | 
Anuncia  esta  mudansa?  »  Id.  Pelayo,%  5  (R. 
46.  59*).  c  La  convidó  con  tales  exprcsitmes. 
I  Que  anunciaban  sin  duda  provisiones  |  De 
lo  más  excelente  y  exquisito.  >  Saman.  Fáb. 
1. 10  (R.  61.  3600-  «  Laoscuridad  del  sentido 
anuncia  desde  luégo  que  el  impresor  estropeó 
por  descuido,  ó  no  llegó  á  entender  el  ongi- 
naL  >  Mor.  Orig.pról.(R.^.  149).  f  Sus  versos 
[de  Rerceo]  anuncian  la  inocencia  de  sus  eos* 
lumbres.  »  Id.  ib.  disc.  hist.  nota  3  (U.  S. 
166*).  c  Mucho  talento  anuncia,  J  Hucha  cons- 
tancia y  dirección  prudente  |  El  acercarse  de 
Minerva  al  templo.  >  Id.  epist.  5  (R.  2.  583*). 
(  Más  anunciaba  su  semblante  el  dolor,  que 
la  ii-a.  >  Id.  llamlet,  1 .  6  (R.  2. 484).  <  j  Triste 
de  aquel  que  anuncie  alguna  inteligencia  del 
arle,  eslunio  de  las  obras  clásicas,  felicidad 
en  la  imilación  de  caracteres  y  costumbres, 
pureza  y  cultura  cu  el  idioma  y  el  estilo,  y  se 
atreva  a  poner  en  el  teatro  piezas  no  traduci- 
das del  francés,  en  que  tales  requisitos  abun- 
den !  >  Id.  Obr.  póst.  1,  p.  156.  t  Todo  lo  que 
anuncia  que  el  poeta  trágico,  en  vez  de  aban- 
donarse al  ímpetu  de  la  pasión,  llevaba  en  la 
mano  el  compás  para  medir  los  períodos  y 
distribuir  los  miembros  con  simetría,  peiju- 
dica  á  la  ilusión  dramática.  >  M.  de  la  Rosa, 
Anot.  álaPoét.Bii.'Üi),  cSicn  las  tablas 
I  Ix:nto  se  arrastra  un  verso  y  recargado,  | 
Descuido  anuncia  en  el  autor,  ó  pnsa,  |  O 
grosera  ignorancia  de  su  arte.  >  Id.  Artepoét. 
de  Hor.(\.  280).  c  El  humo  supone  que  el 
centro  de  las  montañas  está  ardiendo  cuando 
Dios  ha  tocado  su  cima,  y  anuncia  por  consi- 
guiente una  acción  más  intima,  mas  pronta, 
más  poderosa.  >  Lista,  Ensayos,  1,  p.  31. 

Per.  «nteci.  Siglo  XV:  f  Fallarás,  si  lo 
buscares,  [  Anunciar  la  fantasía  |  Lo  que,  por 
derecha  vía,  I  Avino  en  muchos  logares.  » 
Sanliil.  p.  349.  —  Siglo  XIII :  c  E  quando 
quier  ques  non  castigare  aquel  herege  depues 
que  fuere  anunciado  e  ensenuado  sufra  la 
pena  que  es  puesto  en  el  pacto  de  suso  en  la 
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ley  que  deven  sofrir  los  hereges.  >  Fuero 
Juzgo,  12.3.1  {i  88). c  Goniurámoslos  [á  los  obis- 
pos] por  Dios  el  padre  sancto  que  ellos  amones- 
ten á  los  alcaldes  étos  anuncien  que  non  fagan 
tuerto,  nin  demás  á  ningún  omne  del  pueblo 
con  sus  inicios  torticeros.  >  Ib.l'i.  1.  3  (175). 

Etim.  Port.  annunciar;  prov.  annunciar, 
anunciar,  annonciar;  fr.  annoncer;  lU  anun- 
ziare  :  del  lat.  annuntiare,  comp.  de  ad,  á, 
y  ttuntiare,  derivado  de  nmtiHSt  mensajero, 
nuncio. 

aHamw.  V.  i.  «)  Poner  alguna  cosa  á más 
de  lo  que  ya  existe  o  se  tiene,  para  integrarlo 
ó  agrandarlo  (trans.).  a)  c  Lo  que  se  añade 
compone  parle  integrante  de  aquello  á  que 
se  añade ;  lo  que  se  agrega  conserva  su  indi- 
vidualidad; de  modo  que  añadir  es  aumentar 
el  todo,  y  agregar  es  aumentar  el  conjunto 
—  Cuando  se  quiere  ensanchar  ó  alargar  una 
pieza  de  ropa,  se  le  añade  un  pedazo  del  mis- 
mo tejido  y  color.  Las  guarniciones,  los  flecos 
y  otros  adornos  postizos  se  agregan,  no  se 
añaden,  >  Mora,  Sinón.  p.  25.  (He  aumen- 
tado el  número  de  libros  de  mi  biblioteca, 

Borque  he  añadido  algunos  que  me  fallaban.  » 
uerla,  Sinón.  56.  <  Wamba,  con  intento  de 
meter  dentro  de  la  ciudad  los  arrabales  y 
para  mayor  fortaleza,  añadió  la  otra  muralla 
más  abajo.  >  Mar.  Hist.  Esp.  6.  14  (R.  30. 
1 71*).  <  ¿  Cuánto  parece  que  os  debo  dar  más 
de  lo  que  os  daba  Tomé  Carrasco?  A  mi  pa- 
recer, dijo  .Sancho,  con  dos  reales  más  que 
vuestra  merced  añadiese  cada  mes,  me  ten- 
dría por  bien  pagado.  »  Cerv.  Quij.  28  (R. 
1.  464*).  (  Nunca  deja  Dios  al  nombre  de 
manera  que  sea  tentado  sobre  sus  fuerzas, 
antes  cuanto  son  más  fuertes  las  peleas,  tanto 
son  mayores  las  fuerzas  que  él  añade  para 
que  podamos  resistir.  >  Rivad.  Trib.  i.  líi 
(R.  60.  389a).  <  Creía  Moratín  que  siempre  se 
habían  traducido  mal  en  español  las  comedías 
de  Moliere  —  por  haberse  impuesto  la  ley  de 
no  añadir  ni  alterar  nada  de  lo  que  dijo  el 
autor,  quedando  por  coasiguiente  sin  com- 
pensación las  muchas  bellezas  que  se  pierden 
en  el  paso  de  una  lengua  á  otra.  >  Mor.  La 
escuela  de  los  maridos,  advert.  (R.  2.  442).  — 
aa)  Part.  c  En  el  salterio  solo  pudiera  tener 
esto  alguna  apariencia,  y  es  asi,  que,  por  ser 
emnendado  cfel  griego,  pudiera  tener  estas 
señales,  para  que  se  viera  lo  soperfluo,  lo 
añadido  y  aclarado  conforme  á  lo  que  en  el 
hebreo  se  halla.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4.  4 
(278).  —  p)  Con  dat.  para  expresar  el  ob- 
jeto <|ne  se  agranda  ó  completa,  c  Añadió  á 
su  reino  el  señorío  de  Vizcaya  y  á  Nájara,  que 
en  aquel  tiempo  era  la  ciudad  principal  y 
silla  de  aquel  estado.  >  Mar.  Hüt.  Esp.  8.  7 
(R.  30.  W).  c  Sobre  el  tiempo  en  que  se 
ganó  Jaén  no  concuerdan  los  autores;  los 
más  doctos  y  diligentes  señalan  el  año  1243; 
los  Anales  de  Toledo  añaden  áeste  cuento  tres 
años.  >  Id.  Hist.  Esp.  13.  3  (R.  30.  375*). 
c  Extremo  mal  parece  no  agradecer  tan  gran- 
des bienes;  pues  ¿qué  será  añadir  al  desagra- 
decimiento menosprecio  y  ofensas  del  bienhe- 
faor?  >  Gran.  Guia,  1.  4,  S  1  (R.  6.  260. 


c  No  basta  decir  :  Señor,  Señor,  para  entrar 
en  el  ciclo;  es  menester  añadir  á  esas  buenas 
palabras  las  buenas  obras.  >  Id.  Doctr.  crist. 
3.  5  (K.  11.  Ií6*).  (  Añade  al  mar  hermo- 
sura I  La  mañana  de  San  Juan.  >  Lope,  Las 
flores  de  D.  Juan,  1.  11  (R.  24.  414*). 
c  Huyamos  :  |  No  añada  mi  presencia  aplauso 
al  vicio.  1  B.  Argens.  tere.  Domadas  ya  (R. 
42.  330*).  c  La  que  vista  no  os  suspende  J 
¿  Cuando  es  ingrata  os  admira?  |  ¿Qué  le 
añade  á  la  hermosura  J  El  rigor  que  la  ilu- 
mina? >  Hto.  El  desde»  con  $1  desdén,  i. 
1  (B.  39.  2*).  c  Si  el  traductor  ha  sabido 
desempeñar  la  obligación  que  se  impuso 
de  presentarle  como  es  en  sí,  no  añadién- 
dole defectos,  ni  disimulando  los  que  halló 
en  su  obra,  los  inteligentes  deberán  juzgar- 
lo. »  Mor.  Hamlet,  advert  (R.  2.  473).  c  U 
falta  de  fuentes,  de  estatuas  y  otros  adoraos 
añaden  [?]  soledad  y  silencio  al  sitio.  >  Id. 
Obr.  póst.  1 ,  p.  358.  c  Son  muy  poderosas  las 
razones  que  hay  para  elegir  tos  héroes  de  la 
tragedia  en  épocas  y  regiones  distantes  de 
nosotros,  y  muy  conocida  la  perfección  que 
añade  á  tales  poemas  el  practicarlo  así.  >  id. 
ib.  1,  p.  130.  c  ÍA  voz  más  armoniosa.  |  Si 
fuerza  ó  gracia  á  la  expresión  no  añade,  | 
Desluce  el  verso  ociosa.  »  M.  de  laRosa,Poeí. 
3  (1 . 105).  ~~  aa)  Pas.  c  Están  todas  las  obras 
de  Dios  hechas  con  tanta  perfección  quo  do 
hay  en  ^gnna  dellas  cosa  que  se  pueda  añadir 
como  necesaria,  ni  que  se  le  pueda  quitar 
como  superflua.  »  Gran.  5im6.  1.  38,  §^  (R. 
6. 278^).  <  Al  principio  aquel  libro  fue  pequeño, 
después,  con  el  tiempo  se  le  añadieron  las 
leyes  de  los  otros  reyes,  como  se  iban  hacien- 
do. >  Mar.  Hist.  Esp.  6. 5  (R.  30. 157*).  c  Todo 
lo  que  se  quitó  a  Navarra  por  muerte  de 
D.  García  se  añadió  á  Castilla.  »  Id.  ib.  9.  7 
(R.  30.  254»).  —  pp)  Part.  «  El  texto  que 
presento  es  todo  de  los  autores;  no  hay  ni 
una  silaba  añadida  á  lo  que  ellos  escribieron.  > 
Mor.  Orig.  pról.  (R.  2.  149).  —  y)  Omitido  el 
acus,,  por  ser  un  término  general  como  algo, 
mucho,  todavía  cabe  el  dat.  c  Para  esta  pena 
ningún  alivio  es  pensar  que  tiene  nuestro 
Señor  ya  perdonados  los  pecados  y  olvidados, 
antes  añade  á  la  pena  ver  tanta  bondad.  >  Sta. 
Ter.  Mor.  6.  7  (R.  53.  472«).  —  Con  en, 
en  igual  sentido,  aunque  representando  sim- 
plemente el  campo  donde  se  ejercita  la  ac- 
ción, c  Este  yelmo  fue  el  mismo  que  yo  le 
quité,  sin  haher  añadido  en  él  ni  quitado  cosa 
fügima.  >  Cerv.  Quij.  1.  44  (R.  1.  382*).  c  Es 
justo  darte  |  Délo  que  quitó  en  tu  parte  |  Para 
añadir  en  la  mía.  »  G.  de  Castro,  Las  moce- 
dades del  Cid,  1-  pte.  3  (R.  43.  254*).  —  k) 
Con  dat.  de  pers.  1)ar  además,  c  Mira,  San- 
cho, cuándo  quieres  comenzar  la  disciplina, 
que  porque  la  abrevies  te  añado  cien  reales.  > 
Cerv.  Quij.  %  71  (R.  1.  552').  c  Ordenó  que 
los  monjes  siguiesen  la  regla  de  san  Benito, 
y  él  mismo  les  añadió  otras  constituciones  y 
estatuios  á  propósito  de  la  vida  relisñosa.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  5. 13  (R.  30.  1U«).  <  Es  de 
los  efetos  delta  [de  lamúsica]  i  Añadir  tristeza 
al  triste.  »  Lope,  El  bobo  del  colegio,  2.  7 
(R.  24.  189'). 
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a)  Decir  ó  escribir  eu  aclaración  ó  con' 
firmación  ó  simplemente  además  de  lo  dicho 
ó  escrito  (trans.).  c  Dése  parecer  soy  yo,  dijo 
cl  barbero.  Y  ana  yo,  anadió  la  sobrina.  > 
Ccrv.  Quij.  1.  6  (R.  1.  ±66%  <  Otras  cosas 
añadí  á  éstas,  con  que  á  mi  parecer  le  dejé 
aleo  confuso,  pero  no  satisfecho  ni  convenci- 
do. >  Id.  ib.  1.  48  (R.  1.  390*).  c  Eso  no  lleva 
camino  —  seAora,  porque  yo  conoico  muy 
bien  i  Pedro  Pérez,  y  sé  que  no  tiene  bijo 
niagano  ni  varón  ni  hembra ;  y  más  qne  decís 
qne  es  vuestro  padre,  y  luégo  aí\adis  que, 
^uele  ir  muek&s  voces  en  casa  de  vuestro' 
indre.>Id.  ib.  2.  49  (R.  i.  507>).  c  Añade 
iurto  atrevidamente  que  nuestro  santo  doctor 
«retractó  de  lo  que  había  dicho  contra  los 
setenta  v  dos  intérpretes.  >  Sig.  Vida  de  S. 
Jer.  4. 3  (248).  —  ■>)  Decir  más  de  lo  verda- 
dero ó  justo,  abultar,  exagerar  {trani.)-  <  Lo 
que  quiero  saber  es  que  me  diga  sin  añadir 
ni  quitar  cosa  ninguna  sino  con  toda  ver- 
dad ~  1  Cerv.  Quil  1 . 48  (R.  1 .  392').  <  No  se 
llamará  lisonja  á  la  mujer  que  es  mediana- 
mente hermosa  y  parece  bien,  llamarla  muy 
hermosa —  ni  lo  será  al  que  canta  al  gusto 
de  quien  le  oye,  decirle  que  es  un  Orfeo;  ni 
al  que  es  muy  razonable  poeta  decirle  que  es 
UD  Horacio;  que  algo  se  ha  de  añadir  para 
que  los  ánimos  se  alienten  á  pasar  adelanto 
con  los  actos  de  virbid.  >  Espinel.  Escud.  1. 
19  (B.  18. 416*> 

s.  Agregar,  juntar,  como  unidad  á  unidad 
para  obtener  un  conjunto,  un  cúmulo  {trans.}. 
x)  Con  para  expresar  lo  que  se  toma  como 
base  para  la  acumulación.  <  El  que  allega 
tesoro,  va  cada  día  añadiendo  dineros  á  dine- 
m  y  riquezas  á  riquezas,  para  que  asi  crezca 
el  uoatin.  >  Gran.  Guia,  1.  la  (R.  6.  43'). 
( .Asi  acaba  el  araña  la  tela  que  hace  para 
eaiar,  añadiendo  un  hilo  á  otro.  »  Id.  Adic.  al 
Mm.  2. 12  {H.  8.  457').  t  ¡  Qué  edificios  tan 
grandes  se  acaban  poco  á  poco  añadiendo  una 
piedra  á  otra  piedra!  »  Id.  Mem,  tida  crist. 
7. 1. 6,  §  4  _{R.  8.  393").  <  ¿  No  sería  razón  que 
cesase  de  añadir  pecados  á  pecados  y  deudas  á 
deudas?» Id.  ib.  1.4 (R. 8. 213*).  cContinuando 
cada  dia  los  pecados,  claro  está  que  adelante 
liabrás  añadido  otros  ñudos  ciegos  álos  que  ya 
tenías  dados;  adelante  habrás  añadido  otras  ca- 
denas nuevas  á  las  que  ya  te  tenían  preso.  >  Id. 
Guia,  1.  25,  §  1  (R.6.  92*).  c  Añadiendo  galas 
á  galas,  perlas  á  perlas,  y  bellesa  A  belleza,  que 
suele  acrecentarse  coa  el  contento,  se  vistió 
de  modo  que  de  nuevo  caiia6  admiración  y 
maraviUa.  i  Cerv.  Nov.  2  (R.  1.  132»).  <  Lo 
que  has  de  hacer,  amigo,  es  aconsejarme  qué 
barc  yo  para  caer  en  desgracia  de  mi  amo  y 
de  todos  a(|uello5  con  quien  vo  comunicare, 
{«ra  que  siendo  aborrecido  dél  y  dellos,  los 
unos  y  los  otros  me  maltraten  y  persigan  de 
suerte  que,  añadiendo  dolor  á  dolor  y  pena 
á  pena,  alcance  con  brevedad  lo  que  deseo, 
que  es  acabar  la  vida.  »  Id.  ib.  (R.  1.  124'). 
i  Al  padre  de  Lusoinda  le  pareció  que  por  bue- 
nos respetos  estaba  obligado  á  negarme  la 
entrada  de  su  casa  —  y  fue  esta  negación 
añadir  llama  á  llama,  y  deseo  á  deseo.  »  Id. 
m.  1.24(R.1.31(H).c  A  este  atrevimiento 


de  quererse  vengar  por  sus  manos  añadieron 
otro  mayor.  »  Mar.  Hist.  Esp.  14.  13  (R.  30. 
422').  (  Ya  es,  amigo,  la  ocasióu  llegada,  | 
£n  que  la  fe  de  vuestro  hidalgo  pecho  I  A 
tantas  pruebas  la  mayor  añada.  >  Alarcon, 
Mudarse  por  mejorarse,  3.  6  (R.  20.  116*). 
c  Al  desaire  de  mi  afrenta  |  £1  de  quitarme  el 
acero  j  Añadieron  atrevidos.  >  Mto.  El  valiente 
justiciero,  1.  5  (R.  39.  333*).  c  ¿  Qué  piensas 
hacer?  No  añadas  |  Nuevos  males  á  mi  mal.  > 
Mor.  El  viejo  y  la  niña,  1.  i2  (R.  2. 342*). 
—  Con  $obre,  que  realza  el  concepto  de 
acumulación,  c  Mira  r.ómo  luégo  comienzan 
con  grandteíma  crueldad  A  descargar  sus  láti- 
gos y  disciplinas  sobre  aquellas  delicadísimas 
carnes,  y  como  se  añaden  azotes  sobre  azotes, 
y  llagas  sobre  llagas,  y  heridas  sobre  heri- 
das. »  Gran.  Orac.  y  consid.  1,  miérc.  por  la 
man.  (R.  8.  74').  c  Sobre  todos  estos  benefí- 
cios  añade  otro  aquella  infinita  bondad  y  lar- 
gueza. »  Id.  Guia,  1.  5,  §  1  (R.  C.*28'). 
t  Sobre  las  desórdenes  pasadas  añadieron  una 
nueva  deslealtad.  >  Alar.  Uist.  Esp.  8.  11  (R. 
30.  241').  —  f)  Refl.  Agregarse.  Con  un  pred. 
precedido  de  por,  para  expresar  la  calidad 
en  que  entra  el  que  se  agrega  (raro),  t  Corre 
pues  á  este  lugar,  y  añádese  por  compañero 
de  los  que  lloraban,  y  háccso  participante  de 
su  tristeza.  »  Gran.  £<c.  «ipir.  5  (R.  11.312'. 
Gp.  <  Addet  sese  comitem.  >  Vii^.  Ae.  6. 778). 

p«r.  aaied.  (Nótense  las  formas  annader, 
anader^  ennader^  ennadir,  y  las  formas  irre- 
gulares ennadráf  madrán,  enyadrie.)  Si- 
glo XV:  c  Con  todo  eso,  añadiendo  mal  á 
males  hizo  tratos  y  alianzas  con  gentes  extra- 
ñas. »  Crón.  Juan  //,  7.  i3  (R.  68.  355*). 
(  Quando  sus  mienbros  corpóreos  no  son  dis- 

Suestos  por  se  faser  algunt  acto,  saben  e  pue- 
on  añadir  [los  ornes]  mienbros  arteGciados 
orcanicos  dissjuntos  para  traer  su  entencion  al 
fin  que  desean.  >  Villena.  Arte  cis.  4  (22). 
c  E  los  dos  jueces  lo  aceptaron,  ó  aun  añadie- 
ron algunas  cosas  álos  capítulos  que  el  mesmo 
Suero  tenia  publicados.  »  Passo  honroso,  12 
(10*).  t  Dcsides  |  Que  sodcs  enamorado,  j 
Añadides  que  bevides  |  Por  mí  triste  desma- 
yado. >  Gane,  de  Baena,  p.  544.  <  Añadísles 
I  En  mí  mas  tribulation.  >  Ib.  p.  171.  — 
Siglo  XIV :  <  £1  santo  confesor  quiso  mas 
annader.  >  Riui.  de  PaL  572  (R.  57.  443'). 
(  Et  fecho  este  pequeño  libro,  acordé  de  vos 
lo  enviar,  así  como  á  mi  S^or  et  á  mi  maes- 
tro, para  que  lo  vos  veades,  et  eaiendedes  et 
aniadadés  et  mengüedes  lo  que  &  vuestra 
merced  ploguiere.  »  L.  de  A^ala,  Caza,  pról. 
[Bibl.  ven.  3.  143).  «  Qualquier  ornen,  que  lo 
oya,  si  bien  trovar  sopiere^  |  Puede  mas  y 
annadir  et  emendar  si  quisiere.  >  Are.  de 
Hita,  1603  (R.  57.  277').  <  Quince  anuos  de 
vida  annadió  al  culpado.  >  Id.  1117  (R.  57. 
262*).  c  Do  annadicres  ta  lonna  cre^e  sin  dub- 
da  el  fuego,  i  Id.  664  (R.  57.  248').  t  Et  tan 
complidaniente  lo  fizo,  que  bien  cuidan  que 
non  podría  otro  emendar  nin  enadir  ninguna 
cosa  más  de  lo  que  él  fizo.  >  J.  Man.  Caza, 
pról.  {Bibl.  ven.  3.  5).  —  Siglo  XIII :  €  Por 
las  leyes  de  Espanya  que  ficieron  los  godos  — 
los  reyes  han  poder  de  facer  leyes,  et  de  ena- 
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dcr  en  ellas.  »  ParU  1 .  1 .  *  15  ( 1 .  ái).  *  Des- 
pués que  el  alcalle  diere  seotencia  o  juycio 
afinado  sobre  todo  el  pleyto,  non  pueda  aña- 
der,  nin  toller,  nin  mudar  ninguna  cosa  en  la 
sentencia.  »  Fuero  real,  2.  13.  5  {0.  L.  2. 
59).  c  Primero  dcve  demandar  a  las  partes  si 
quisieren  aun  razonar  mas,  o  añadir  en  sus 
razones.  »  Espéc.  5.  i'A.  6  (0.  L.  1.  430). 
c  Ueven  [los  testigos}  —jurar  que  digan  ver- 
dal de  lo  que  sopieren  en  aquel  pleito  dere- 
cbamieote.así  como  la  saben,  e  que  non  ana- 
dan  V  ninguna  palabra  uín  ninguna  cosa.  > 
Ib.  (.  7.  Id  (0.  L.  1.  200).  *  Por  las  leys  des- 
paña  que  fozieron  los  Godos  —  los  reyes  an 

Soder  de  fazer  leyes  e  de  anader  en  ellas,  j 
1.  1. 13  (0.  L.  1.  7).  f  E  vio  un  maestro 

Íuc  mostravauna  manceba  a  cscrebir,  e  dixo  : 
u,  maestro,  non  ennadas  al  mal  otro  mal.  > 
Buenos  proverbios  (Knust,  60).  cEsto  ennadrá 
K\\  lu  nombre  en  dezirles  rrazon  con  omil- 
danía.  »  76.  {ib.  35).  «  Quien  probó  enn adió 
en  su  saber,  qui  se  aseguró  ennadíó  en  su 
creencia.  »  Ib.  {ib.  20).  i  El  sesudo  siempre 
ennade  en  sus  pruebas.  »Ib.  (ib.  12).  «Anna- 
demos  en  aquel  establecimiento  que  iodo  omnc 
que  fuere  traído  por  verro  de  nescíedad  — 
vaya  al  obispo  daqueila  provincia,  i  Fuero 
JuzgOt  12.  3.  1  (188;  *  ennademos).  c  La 
maldad  do  las  falsas  testimonias  non  saben 
prender  mesura  en  dezir  falsedad,  mas  enna* 
der  un  periurio  á  otro.  >  Ib.  2.  i.  8  (35). 
<  Esto  ennademos  nucvamientrc  en  esta  ley. » 
Ib.  2. 1 .  2i  (20).  t  Los  príncipes  an  poder  de 
cnnadnr  leyes  en  este  libro  todavía.)  /6.2. 
1.  12  (11).  «  A  los  que  fueren  ricos  endré 
fenadré?]  en  riqueza.  >  Alex.  025  (H.  57. 
176').  c  Si  mas  lo  quisiese,  de  auer  mone- 
dado I  El  enyadrie  veyente  pesos  de  buen  oro 
colado.  >  Appoll.  398  (R.  57.  296»).  c  Avn 
treinta  dias  te  quiso  anyader.  >  Ib.  28  (R.  57. 
2H4').  €  Sabemos  que  en  ello  toda  verdal 
dixieron,  |  Nin  un  vierbo  menguaron,  nin  otro 
ennadicron.  >  Berc.  S.  Dom.  227  (R.  57. 
47').  c  Non  menguó  dello  nada,  nada  non 
ennadió.  >  Id.  Mtí.  587  (R.  57. 12]»).  c  Yo  flo 

for  Dios  que  en  nuestro  pro  enadran.  »  Cid, 
112tR.57,U»). 

B«hM.  Port.  anaddiVy  anl.  enadir,  enader; 
estas  formas,  lo  mismo  que  las  antiguas  nues- 
tras enader,  enadir,  representan  un  compues- 
to latino  in-addere,  como  si  se  dijera  Añadir 
incorporando.  Se  ha  dicho  también  anidir  : 
asi  pronunciaba  Santa  Teresa  (R.  53.  32', 
472*),  y  así  se  halla  en  Aldrete,  0rig.,  pp. 
214.  2Go,  275  (Roma,  1G06);  Valbuena  lo  usa 
como  consonante  de  voces  en  ide,  ida.  Bei'n. 
19  (R.  17.  347*),  Grand.  mcj.  2  (30).  Hoy  es 
vulgar  en  España  y  en  América;  véase  T. 
Iriarte,  La  señorita  malcriada,  2.  4;  Zeit- 
schrift  für  romanischc  Philologie,  5.  311; 
Cuervo,  Apunt.  crit.  *  §  671 . 

Coiwtr.  Trans.  —Rcfl.  :  3.  f.—Part.  :i, 
a,  a,  «a;  1,  a,_S,  pe.  —  Con  á  :  1,  a,  B,  y; 
2,  a;  3,  a.  —  gn  :  i,  a,  í.  -  Por  :  3,  ^.  — 
Sobre:  Z,p, 

APACEMTAK.  V.  i.  •)  HacoF  pacer,  dar 
pasto  á  los  ganados  (trans.).  a)  <  Fue  querida 


y  con  entrañable  ahinco  amada  de  muchos 
pastores  y  ganaderos  que  por  las  riberas  del 
T&io  su  ganado  apacentaban.  >  Cerv.  Gal.  i 
(R.  1.  3*).  c  Su  ganado  apacientan  en  las  ex- 
tendidas dehesas  del  tortuoso  Guadiana.  >  Id. 
Quij.  1.  18  (R.  1.  201*).  c  £1,  apacentando  una 
gran  cantidad  do  ovejas  suyas  propias,  y  yo  un 
numeroso  rebaño  de  cabras  también  mías, 

Jasamos  la  vida  entre  los  árboles.  »  Id.  ib. 
.  51  (R.  1.  397').  c  David,  rey  invencible  y 
glorioso,  no  sólo  antes  del  reino  apacentó  las 
ovejas,  pero  después  de  rey  los  pecnos  de  qne 
se  mantenía  eran  sus  labranzas  y  sus  gana- 
dos. »  León,  Perf.  cas.  6  (R.  37.  221>).  e  Por 
aquellas  vecinas  faldas  apacentaban  su  ganado 
Teócrito,  Sanazaro  y  el  Guarino  con  pellicos 
de  blancos  v  suaves  armiños.  >  Saav.  Rep. 
(R.  25.  401*).  —  aa)  Pas.  c  Deja,  hermosa 
Galatea,  que  tu  rebaño  venga  con  el  nuestro,  y 
si  no  gustas  de  nuestra  compañía,  escoge  la 

3ue  más  te  agradare,  que  no  por  tu  ausencia 
ajarán  tus  ovejas  de  ser  bien  apacentadas.  » 
Cerv.  Gal.  1  (R.  1. Refi.  t  Pacer  : 
apacentarse  el  ganado  en  la  hierba.  »  Covarr. 

—  <xx)  Es  raro,  y  aun  puede  tildarse  de  in- 
correcto, el  empleo  intrans.  en  lugar  del  rcfl. 
<  Entramos  en  seguida  en  nn  campo  extenso 
— donde  como  para  dar  un  aspecto  más  tétrico 
y  salvaje  al  país  apacientan  un  gran  número 
de  búfalos  con  sus  crias.  >  A.  baav.  Viaje  á 
Pesio  (5.  320).  —  y)  Absol.  c  A  tu  choza  me 

§uía,  I  Do  apacientas,  do  estás  al  mediodía.  > 
uev.  Musa  9,  Cant.  de  cant.  (R.  69.  344*). 

—  b)  Siendo  suj.  un  nombre  de  lugar.  Dar, 
summistrar  pasto  {trans.).  c  Siempre  tuvo  la 
flor  de  los  caballos  |  Que  Betis  apacienta  en 
sus  orillas.  >  Quev.  Nec.  de  Orí.  2  (R.  69. 
293').  —  o)  Met.  «  Como  éstos  eran  sucesores 
de  los  apóstoles,  así  también  eran  imitadores 
de  su  fe,  de  su  constancia,  de  su  caridad,  del 
celo  de  ta  salvación  de  las  almas,  y  del  cuidado 
de  apacentar  su  ganado  con  los  ejemplos  de 
su  doctrina  santísima.  >  Gran.  Simo.  5.2.  16, 
§  3  (R.  6.  635*). 

».  En  general,  •)  Alimentar  (trans.).  a)  c  Y 
las  aves  apacienta  Dios,  y  á  los  pájaros  da  de 
comer,  y  a  los  hijos  de  los  cuervos  que  le  lla- 
man. »  Gran.  Orae.  y  consid.  3.  3,  §  i1  (R.  8. 
199*).  —aa)  Pos.  c  Estaban  entonces  en  el  tem- 
plo de  la  diosa  Juno  ciertos  ánseres  consagra- 
dos á  esta  diosa,  los  cuales  solían  ser  apacen- 
tados muy  abundosamente.  >  Gomend.(iriegOt 
Lab.  139  (56*).  —  pp)  Reñ.  c  De  aqui  les 
nace  aquel  gusano  remordedor  de  la  concien- 
cia, con  que  tantas  veces  amenaza  la  Escritura 
divina,  el  cual  noche  y  día  siempre  morderá,  y 
roerá,  y  se  apacentara  en  las  entrañas  do  los 
malaventurados.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  I, 
viernes  en  la  noche  (R.  8.50*).  — *)  Siendo  suj. 
el  nombre  de  la  cosa  que  sirve  de  alimento, 
c  Su  sangre  odiosa  |  Al  monstruo  horrible 
apacentar  debía  |  Que  en  la  prisión  del  labe- 
nnto  erraba.  >  Quint.  Pees.  Ariadna  (R.  19. 
11*).  —  c)  Siendo  suj.  el  nombre  del  tugar 
que  suministra  alimento,  f  Sierpes  apacienta 
el  pecho  j  De  una  mujer  ofendida.  >  Alarcón, 
El  examen  de  maridos,  1.  16  (R.  20.  473*). 

—  ú)  Het.  a)  (  Asiéutcnse  [los  grandes]  en  el 
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lugar  postrero  sí  quieren  ser  de  Dios  npaccn- 
laaos.  >  Estella,  Van.  del  mundo  (Mi$t.  i. 
10).  — '  Con  de,  para  expresar  el  alimeuto. 
c  ¿  Qué  criatura  hay  debajo  del  cielo  tan  amada 
como  el  ánima  devota  á  la  cual  entra  Dios  á 
apacentar  de  su  e-loriosa  carne  ?  »  Gran.  Imit, 
4.  13  (R.  11.  m*).  ~  aa)  Refl.  (  Sería  im- 

Sosible  que  tantos  mancebos  nobles,  delica- 
os,  y  aun  regalados  en  sus  casas,  entrasen 
con  tanto  ánimo  y  denuedo  en  un  golfo  es- 
pantoso de  infinitos  peligros  y  dificultades,  y 
en  una  selva  de  Oeras  bravas  que  se  apacien- 
tan de  sangre  humana.  >  Hivad.  Cisma,  3.  28 
(R.  60.  332>). 

a.  Met.  •)  Con  alusión  al  olicio  del  pastor, 
Dar  pasto  espiritual,  enseñar  (trans.).  *  Fue 
llamado  de  Praga  —  y  enviado  por  sus  supe- 
riores á  Inglaterra  á  confirmar  los  católicos,  y 
administrarles  los  sacramentos,  y  apacentarlos 
con  la  doctrina  de  la  fe.  >  Gran.  Simb.  5.  2. 
23  (U.  6.  fi55í).  —  *)  En  general,  Recrear, 
cebar  el  cspiñtu,  los  afectos  Ó  pasiones,  los 
sentidos,  a.)  Con  con,  para  expresar  lo  que  se 
mira  como  alimento.  (  En  muchos  de  sus  sal- 
mos recrea  y  apacienta  su  espíritu  con  la  con- 
sideración asi  ae  las  obras  denaturaleiacooio 
de  gracia.  »  Gran.  5im6. 1. 1,  gl  <R.  6.  m^- 
€  Por  aquí  en  alguna  manera  se  entenderá 
cuáles  sean  las  consolaciones  con  que  este  tan 

f grande  amador  recrea,  esfuerza  y  apacienta 
as  ánimas  que  así  ama.  i  Id.  ¿6.2. 11.  §  1  (R. 
6.  307').  —  na)  Refl.  €  Con  este  ejercicio  se 
apacienta  el  entendimiento  con  el  conocimiento 
de  la  verdad,  y  también  la  voluntad  con  el 
amor  y  gusto  della.  >  Gran.  Mem.  vida  ctist. 
4.  1 .  g  9  (R.  8.  272').  —  (3)  Con  de,  en  sentido 
análogo,  aunque  representándose  en  el  ali- 
meuto una  acción  más  directa.  «  Por  guía  de 
los  ángeles  [la  caridad]  fue  dad»,  I  Y  ella 
del  mismo  bien  los  apacienta,  y  Hojoda, 
Crist.  11  (R.  11.  m^).  ~aoL)Refi.  <  Yo  me 
debía  apacentar  de  la  verdad,  y  me  hencliía 
de  la  vanidad,  y  servia  al  mundo,  que  sólo 
se  hizo  para  servir  á  mi.  »  Quev.  Vida  den. 
1. 10  (R.  48.  S61').  c  Se  apacentaban  de  las 
penas  y  se  embriagaban  de  la  sangre  de  los 
fíeles.  >  Rivad.  Ctsma,  pról.  (R.  GO.  183).  — 

ÍlCon  en,  que  expresa  el  objeto  donde  se 
alia  pábulo  y  recreo.  <  ¡  Oh  colmo  de  ali  o- 
cidadl  I  ;Aun  quiereseu  nuestra  sangre  j  Los 
ojos  apacentar  ?  >  Drelón,  Don  Fernando  el 
Emplazado,  3.  8  (2.  242).  e  Apacienta  bien 
tu  ira  en  estas  nuevas.  >  P.  de  Oliva,  An^~ 
tridn  (1.145).  t  Todo  es  torpeza,  imperfección 

Í afrenta  |  Que  estraga  la  salud,  y  en  tiempo 
revé  |  La  vida  que  en  sus  gustos  apacienta.  > 
B.  Argens.  epist  Dicesme,  Ñuño  (R.  42.  309'). 
—  «  Temed,  por  Dios,  temed  el  acerado  [  Cu- 
chillo, aquel  cuchillo  que  apacienta  |  Sus  tilos 
en  las  carnes  del  malvado.  >  León,  Poea.  S, 
Job,  19  (R.  37.  64»).  —  aa)  Refl.  c  Si  tan 
grande  y  tan  ttnivcrsal  es  este  bien,  ¿cuiU 
será  la  felicidad  y  gloria  de  aquellos  biena- 
venturados ojos  que  en  él  se  pacentarán  ?  > 
Gran.  Cuta,  1.  9  (R.  6.41*).  c  Deleitosamente 
se  apacienta  |  Ui  obstinación  en  tus  execra- 
ciones. >  Ahircón,  £í/lntícrí<to,l  (R.20.360*). 
Ktím.  Port.  apaeentart  apascentar,  orlo- 


gralia  esta  última  usada  anteriormente  en  cas- 
tf>llano  :  formado  de  pacer,  mediante  el  part. 
act.,  lo  mismo  que  acrecentar,  amamantar 
de  crecer,  mamar;  el  prefijo  denota  la  reduc- 
ción á  la  condición  del  que  pace.  El  sentido 
es  pues  hacer  que  alguno  pazca.  Usóse  también 
apacer.  <  Que  apace  >  =  qui  pascit  oves. 
Reyes,  1.  16.  11  (Scío).  c  Contiende  el  sancto 
onuie  en  fer  a  Dios  placer,  |  Convertir  los  erra- 
dos, los  pobres  apacer.  »  Berc.  S.  Mili.  100 
(R.B7.  68»). 

Conloe.  Tiene  estas  formas  diptongadas : 
apacient-o,  os,  a,  an;  apacient-e,  «,  e,  en; 
apacienta  tú. 

Cttwrtr.  Trans.  en  general.  —  Intrans.  : 
1,  a,  p,  ax.  —  Refl.  :  i,  a,  p;  2,  a,  a,  pp;  2, 
d,  p,  pp;  3,  b,  a,  az;  3,6,  8,  aa;  3,  b,  f,  aa. 
—  Con  con  :  3,  b,  x.  —  De  :  %  d,  p;  3,  6, 
p.  —  En :  3.  6,  y. 

ArABMiwAK.  V.  m)  Acompañar  haciendo 
olicio  de  padrino  ó  asistiendo  a  otro  en  algún 
acto  público,  como  en  la  justa,  en  ia  palestra 
literaria,  etc.  (trans.).  c  La  mano,  señora,  os 
doy,  I  Y  ai  principe  le  suplico  j  Nos  apa- 
drmc.  »  Lope,  Más  pneden  celos  qm  amor, 
3. 18  (R.  34.  19U').  c  El  alcalde.que  apadrina 

JLos  novios,  como  parientes  |  De  su  alcuña  y 
e  su  linca.  >  Id.  ÍM  novios  de  Homachue- 
los,  2  (K.  41.  394^).  c  Señora,ya  que  queréis, 
I  Para  más  favor,  conmigo  |  Honrar  a  Laura 
y  Lisardo,  }  Que  no  se  dilate  os  pido  |  Su  di- 
cha, ya  prevenida,  j  Por  la  que  yo  participo  | 
De  apadrinarlos  con  vos.  >  Mto.  El  licenciado 
Vidriera,  3.  10  (R.  39.  2C5>1.  t  Yo  os  estimo, 
don  Rodrigo,  |  Tanto,  que  de  apadrinaros  | 
Hoy  el  gusto  he  de  mostraros,  i  Id.  El  va- 
liente justiciero,  1.  2  (R.  39.332').  t  De  opo- 
sición leo  mañana ;  |  Apadríneme  aquella  hora 
I  Vueselcucia  y  sus  amigos;  j  Sera  cierta  mi 
victoria,  y  Tirso,  El  amor  médico,  2.  8  (R. 
5.  391*)'  —  <  Dando  por  ocasión  1  Que  yo  os 
voy  apadrinando  |  Para  que  vos  vais  pagando 
I  Visitas  de  obligación,  |  No  ha  de  haber 
dama  en  Lisboa  |  Que  esta  tarde  no  veáis.  > 
Alarcóo,  Siempre  ayuda  la  verdad,  1.4  (R. 
20.  SSC).  —  b)  Met.  Patrocinar,  prolcgei-. 
como  el  padrino  al  ahijado  (trans.).  a)  Con 
acus.  de  pers.  c  Oh  Espíritu  santísimo,  i-i-nitl 
á  vuestro  siervo,  que  está  suspirando  por  lio- 
neros consigo;  apadrinadme  en  las  haialias. 
amparadme  en  los  peligros.  »  Puente,  M<'d. 
5.  22  (3.  H5).  €  A  mi  amo  apadrináronle  unos 
colegiales  conocidos  de  su  padre,  y  entró  en 
su  general.  »  Quev.  Gran  Tac.  5  (ít.  :¿3. 
493*).  c  Viene  con  él  el  alcaide  |  Que  pienso 
que  le  apadrina  [  Para  no  sé  qué.  »  !-opo.  Los 
novios  de  Hornachuelos,  1  (R.  41.  391*). 
c  Que  pues  yo  á  mi  cargo  lomo  |  Hoy  apadri- 
narte, atento  |  A  tu  gran  valor  heroico,  |  A 
todo  he  de  acompañarle.  »  Cald.  Los  tres 
mayores  prodigios,  1  (R.  7.  260').  *  ¡  César 
escondido  aquí !  j  César  dentro  de  mi  rasa,  | 
¡Y  yo  apadrinando  á  César!  |  Tercera  soy  de 
mi  uifamia.  »  Id.  Peor  esta  que  estaba,  2. 
15  (R.  7. 103').  c  No  me  toques,  no  me  lle- 
gues, I  Que  llegarás  á  perder  |  La  mayor  dicha 
que  el  ciclo  |  Te  previno,  por  merced  |  De! 
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bado,  que  te  apadrina  |  Por  decretos  de  su 
ley.»  Id.  La  dama  duende,  2.19  (R.  7. 180^^. 
<  Aplaque  al  irritado,  y  apadrine  j  AI  que  de 
la  maldad  es  enemigo.  >  T.lriarte,^rt0 po^t. 
de  Hor.  (4.  27).  <  Los  ejércitos  de!  tirano, 
que  un  traidor  había  introducido  en  su  seno, 
y  que  otros  traidores  socorrían  y  apadrina- 
ban. >  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central,  i.  i 
(R.  iO.  509<).  c  Ya  no  es  posible  (venian  di- 
ciéndonos  por  otro  lado)  sumr  más  tiempo  los 
insultos  de  los  comuneros,  á  quienes  la  auto- 
ridad en  vez  de  refrenar  parece  como  que  apa- 
drina. >  A.  Galiano,  Becuerdos,  p.  404.  —  p) 
Con  p«.us.  de  cosa,  f  Los  que  apadrinan  las 
desútúenes  y  demasías  de  sus  megos  confines 
ue  banquetes,  fiestas  y  bailes,  sospechosa  ha- 
cen su  pretensión.  »  Quev.  Vida  de  S.  Pablo 
(R.  48.  c  Para  apadrinar  t  persuadir  co- 
sas extraontinarias*  es  forzoso  nascar  razones 
que  lo  sean.  »  Id.  Mem.por  el  patronato  de 
Santiago  (R.  23.  231').  t  Estos  no  confiesan 
verdad,  aunque  sea  para  apadrinar  sa  mego. 

Í[ue  no  la  acompañen  con  blasfemia.  »  Id.  Po- 
it.  de  Dios,  i.  3  (R.  23.  14^.  c  Apadrinemos 
su  boda.  >  Lope,  Los  embustes  de  Celauro, 
3.  20  (R.  24.  HO*).  «  Cuando  llegó  á  en- 
tender su  comisión  y  entendió  eme  se  iba  em- 
peñando en  apadrinar  la  razón  de  Cortés,  atajó 
el  razonamiento  y  se  apartó  de  él  con  alguna 
desazón.  >  Solfs,  Conq.  de  M^'.  4.  8  <R.  28. 
3i5*).  c  Estamos  muy  lejos  de  apadrinar  el 
desorden  con  el  nombre  de  libertad.  >  Jovell. 
Inf.  sobre  el  libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50. 
40^).  f  Apadrinaba  el  pensamiento  la  reina  de 
Castilla  doña  Juana.  >  Ctem.  Elog.  de  Is.  la 
Cat  ilustr.  2  (Mem.Acad.Hist.  6.  62).  <  Bien 
supieron  discernir  los  caudillos  del  bando  de 
Aixn  lo  que  habla  de  falso  y  de  increíble  en  las 
Toces  qne  apadrinaba  el  vulgo.  >  M.  de  la  Rosa, 
Is.  de  Sotii,  1.24  (4.266).  <  Salió  Albo  Hacén 
de  Málaga  sin  séquito  ni  boato,  encubriendo  á 
todos  sn  designio,  y  apadrinando  el  rumor  de 
que  se  encaminaba  a  Ronda.  >  Id.  ib.  2. 16  (4. 
355).  (  Trabajaron  con  el  mayor  empeño  en  apa- 
drinar el  levantamiento  de  cotonías  subleva- 
das. >  Id.  Esp.delsiglo,^.d  (5.  61).  cEI  apa- 
drinó el  trojel  de  proposiciones  con  aue  cada 
diputado  quiso  señalar  su  fervor  en  el  princi- 
pio. »  Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  6  (R.  19. 
561*).  — aa)  Pflí.  e  Como  si  se  atribuyesen  los 
sucesos  al  influjo  de  las  estrellas  y  se  apadrina- 
sen los  delirios  de  la  astroto^ia.  >  Clem.  Co- 
ment.  2,  p.  368.  —  y)  Con  suj.  de  cosa.  «  Salí 
amparado  de  la  noche  oscura,  I  Qne  apadrina 
al  amante  prevenido,  i  Tirso,  El  castigo  del 
penseque,  z.  3  (R.  5.  78*).  c  Si  apadrinan,  j 
Sus  favores  mis  desgracias,  |  Resucitarán  mis 
dichas.  >  Id.  Mari-Hernández,  3.  6  (R.  5. 
122^).  c  Liviana  imaginación,  |  Huyendo  voy 
de  imposibles  :  |  Resistencias  inveneíbtes,  f 
Apadríneos  la  razón.  >  Id.  Amar  por  señM,i. 
2  (R.  5. 462>).  c  El  donaire  la  saiona,  |  La  dis- 
creción la  apadrina.  >  Id.  En  Madriayeu  una 
casa,  8. 3  (R.  5.  544*).  c  Amor  muestra  en  el 
campo  cobardía,  I  Los  celos  le  apadrinan  con 
antojos.  1  Lom, D.Juan  de  Castro,    pte.  i. 
i  (R.  52.396*).  c  Del  favor  goza  al  plazo  con- 
sentido, I  Que  apadrinó  la  oscuridad  secreta.  > 


Jáur.  Fars,  19  (Fem.  8.  214).  c  ¿Cómo.pnes, 
será  posible  reprimir  unmonopolio  que  tinloí 
intereses  provocan,  y  que  la  misma  necesidad 
fomenta  y  apadrina?  »  Jovell.  Ley  aartiría. 
1»  clase  (R.  50. 1 12»).  —  ««)  Paríf c  Os  pidj 
Señor,  perdón,  apadrinado  de  las  afrentas  de 
vuestra  pasión,  de  todas  las  malas  obras  de 
que  me  acuerdo.  »  Quev.  Cano  y  tepult.  (R. 
48.  98*).  c  Hoy  no  pocos  su  campo  dismi- 
nuyen, I  Que  apadrinados  de  lu  sombni 
huyen.  )  Jáur.  Fars.  8  (Fern.  7.  229).  i  Del 
secreto  |  Y  la  noche  apadrinada,  i  Tirso.jlauir 
por  razón  de  estado,  1.  9  {R.  5.  170').  — e) 
Refl.  A  semejanza  de  ampararse,  favorecertt, 
socorrerse.  Buscar  favor  y  avuda  (raro).  Con 
de,  para  expresar  la  persona  o  cosa  con  pro- 
tección se  trasca,  c  Alcantó  lo  que  pedís :  ■» 
embarazó  con  ceremonias  ambiciosas  h 
Inntad  del  Señor;  fuese  con  su  hiunildad  i 
apadrinarse  de  su  memoria.  »  Quev.PoÜ.¿e 
Dios,  1. 13  (R.  23.  26«). 
WMm*  Gomp.  de  á  y  padrino. 

ArAlABBAB.  D.  a)  Citar  á  una  pei^na, 
quedando  de  acuerdo  con  ella  para  Inlaró 
efectuar  alguna  cosa  {trans.).  Es  de  raro  uso 
fuera  del  participio ;  pero  no  disuenan  frases 
como  Le  apalabré  para  terminar  boj  el  ne^ 
ció.  Nos  apalabramos  para  este  asunto.  — 
Pari.  a)  Ábsol.  <  Ya  tenía  apalabrados  eo 
Burgos  más  de  doscientos  hombres  de  armas,  > 
Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19.  425'). 
Con  para,  que  expresa  el  objeto  de  la  ciiaó 
compromiso,  c  Señora  doncella,  yo  estoy  apa- 
labrado para  casarme,  y  los  gitanos  no  nos 
casamos*  sino  con  gitanas,  i  Cerr.  Nov.  I  (H. 
1.  115).  c  Desde  anoche  |  Quedamos  uala* 
bradas  {  Para  ir  juntas  al  teatro,  i  H.  de  la 
Rosa,  ta  niña  en  casa,  2.  5  (3.  96).  < ;  Esiá 
usted  apalabrado  |  Para  mochas  conlradao- 
zas  I  Esta  nocfae?  >  Id.  La  boday  el  dwto, 
1.  7  (3.  445).  c  Una  señora  de  menos  edad, 
casada  ya  tres  veces  según  dijo,  y  apalabrada 
para  el  cuarto  matrimonio.  »  Hartz.  Ün  tiajt 
(352).  —  y)  Con  de,  como  si  se  dijera :  Ha- 
biendo dado  palabra  de.  <  Nos  retiramos  que- 
dando apalabrados  de  volvernos  á  ver  la  tarde 
siguiente.  >  Gil  Blas  de  SantilL  2.  3.  -  fc) 
Tratar  de  palabra  algún  negocio  ó  conrenio 
{trans.).3.)  c  Ya  he  apalabrado  el  conveolo.  > 
Mto.  El  parecido  en  la  corte,  3.  20  (R-  39. 
3293).  —  aa)  Pas.  €  De  aquí  resultó  la  tísü 
entre  los  dos  generales,  que  se  apalabró  pan 
el  día  siguiente,  y  se  verificó  en  Riobamba.  > 
Quint.  Pizarro  (R.  19.  339*).  —  pp)  Parí, 
c  Al  paso  que  la  nueva  administración  au- 
menta las  precauciones  para  percibir  la  alca- 
bala, se  retraen  de  venir  los  ferieros,  qne  ban 
despedido  todos  los  pastos  que  tenían  apala- 
brados en  estas  inmediaciones.  »  JoveO.  Co- 
rretp.  con  Posada  (R.  50. 170>). 
Btim.  Gomp.  de  d  y  palabra. 

ArAKAB.  r.  «.  Del  sentido  etimológico  y 
antiguo  de  Preparar,  aparejar,  apenas  quedan 
vestigios  en  aplicaciones  especiales  con  que 
se  designan  operaciones  que  pueden  mirarse 
como  preparación  ó  arreglo  previo  para  la 
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consecución  de  cierto  ña.  a)  Coser  las  piezas 
de  cordobán,  cabra  ú  otra  materia  de  que  se 
compone  el  zapato  para  unirlas  y  coserlas 
después  con  la  plantilla  y  suela  {trans.). 
Acad.  Dice.  —  b)  En  la  arquitectura  naval, 
Igualar  con  la  azuela  los  tablones  ó  tablas 
de  forro  de  fondos,  costados  y  cubiertas,  de 
suerte  que  formen  una  superficie  igual  ó  lisa 

{ trans.).  Dice.  mañt.  —  c)  Dar  segunda 
abor  á  las  plantas  ya  algo  crecidas  quitando 
la  hierbecilla  extraña  que  ha  nacido  entre 
ellas  {trans.).  Aead.Ptce. —  d)  Pelar,  mondar 
(trans.).  <  Pidió  un  cuchillo  para  aparar  una 
manzana,  como  solía*  y  diéronsele.  >  Gran. 
Simb,  i.  36.  §  2(R.  6.  270').  Este  uso  es  pro- 
bablemente un  portuguesismo  que  se  le  escapó 
á  Fray  Luis,  pues  ni  to  registran  los  diccio- 
nai*ios  ni  aparece  en  otros  autores.  Cp.  en 
cuanto  al  sentido  el  fr.  ant.  parer  une  ponnu 
(üucange),  en  ingl.  to  pare. 

9.  ■)  Acudir  con  las  manos  ó  con  la  capa, 
falda,  etc.,  á  recibir  ó  tomar  alguna  cosa,  ai 
Absol.  Se  usa  mucho  en  el  imperativo  o 
formas  subjuntivas  correspondientes  :  Apara, 
apare  usted.  Acad.  Dice.  —  p)  Trans.  Lo 
mismo  en  este  uso  que  en  el  anterior  se 
suelen  agregar  complementos  con  en  ó  con. 
€  Echate  de  golpe,  |  Te  aparíiré  en  un  pañuelo, 
I  Para  que  no  se  nos  quiebre  10  se  lastime 
eso  cuerpo  |  De  alfeñique.  >  n.  de  la  Cruz, 
La  Petra  y  la  Juana  (1.  14).  —  u)  Met. 
<  ¿  Quién  quiere  apararme  allá  [  Mil  secretos, 
qne  le  arrojo?  >  Tirso,  AmoryceloSj  3.2  (R. 
5.  160*;  se  na  corregido  le  por  lo  sigaiendo 
la  edic.  primera  de  Hartz.  í.  309).  —  e)  En 
general.  Recibir,  c  Nadie  se  puede  espantar, 

I Ni  de  que  azote  el  verdugo,  |  Ni  de  que  aparo 
rufián.  >  Quev.  Musa  5,  jác.  4  (R.  69.  1Ó0'). 
Mto«i.  (El  Dice.  Autor,  da  esta  acep- 
ción :  c  Ponerse  las  hembras  irracionales, 
como  la  yegua,  la  perra,  etc.,  en  punto  de  que 
la  pueda  tomar  el  macho;  >  y  la  comprueba 
con  esta  cita  del  Libro  de  la  Montería,  2. 
1  :  €  Déxenlas  folgar  algunos  dias  [habla  de 
las  perras]que  nonracen,  nin  corran  fasta  que 
se  aparen,  e  después  que  fueren  paradas  apá- 
renlas con  los  canos.  >  En  la  Bibl.  ven.  se  lee 
asi  :  c  Déjenlas  folgar  algunos  días  que  non 
cacen,  nin  corran  fasta  que  se  paren;  et  des- 
pués que  fueren  paradas,  apártenlas  con  tos 
canes  en  la  manera  qne  snso  dicho  habemos  » 
(1.  163).  Parece  indudable  que  este  texto  es 
el  auténtico  :  en  primer  lugar*  el  participio 
paradas  da  á  entender  qne  el  Terbo  anterior 
es  parar;  en  segundo,  en  vez  de  apárenlm 
debe  leerse  apártenlas,  pues  éste  es  el  tér- 
mino que  se  halla  en  et  lugar  á  que  aqui  se 
hace  referencia  {lib.  i,  cap.  38),  no  solo  en 
la  Bibl.  ven.  (1.  IOS)  sino  en  la  edición  de 
Argote  de  Molina,  de  que  se  ha  servido  la  Aca- 
demia; asf  como  es  el  que  aparece  luégo  en 
el  cap.  4  del  mismo  libro  en  que  está  la  cita 
cuestionada,  si  bien  la  edición  de  Argote  dice 
aqui  aparen.  No  es  esto  soto  :  al  compen- 
diar el  Dice.  Autor,  se  desentendieron  del  pri- 
mer aparen  con  que  se  autorizaba  allí  ta 
acepción  citada,  y  que  nada  ofreceria  de  ex- 
traño una  vez  qae  el  verbo  significaba  Dispo- 


ner, aparejar,  y  se  forjó  sobre  el  apárenlas, 
qne  ni  siauiera  iba  de  bastardilla,  esta  defini- 
ción :  c  Juntar  las  hembras  de  los  animales 
con  los  machos,  >  que  ha  figurado  en  el  Dicr. 
vulgar  hasta  que  en  la  12'  edíc.  se  re  reempla- 
zada por  la  de  Aparear.  Se  colige  de  lo  dicho 
que  nada  de  esto  se  halla  bien  comprobado.) 
Siglo  XV  :  c  No  le  quiso  hablar  antes  que  se 
afeilasse  y  arreasse,  y  después  que  se  aparó 
assi  fuese  al  su  espejo  que  eran  las  claras 
aguas.  >  Mena,  Coron.  34  (17*).  t  El  rey  de 
Castilla  [hizo]  la  tercera  [fiesta!  muy  mayor, 
¿  mas  noble  que  ninguna  de  las  otras;  de- 
jando los  grandes  fechos  qne  en  ella  se  apa- 
raron, seguod  que  diré.  »  Crón.  P.  Niño,  p. 
203.  c  Et  frueto  de  la  prudencia  [  Asas  bien 
llano  se  apara.  »  Cañe,  de  Baena,  p.  2(39.  — 
Siglo  XIV  :  c  Mandó  á  don  Lope  que  se  fuese 
luego  para  allá  á  apararse  contra  don  Juan 
Nuñez,  e  don  Lope  fízolo  asf.  »  Crón.  Alf.  X, 
67  (R.  66.  63').  f  ¿  Es  aparado  bueno  que  Dios 
vos  trajo  agora?  i  Are.  de  Hita,  712  {R.  57. 
249').  —  Siglo  XIII :  t  Por  negra  de  cobdícia 
que  por  mal  fue  aparada,  |  Por  ganar  tal  tre- 
soro,  ganancia  tan  famaua,  |  Muchos  auien 
cobdifia,  non  la  tenien  pelada,  |  Por  matar  a 
Apolonio  por  qual  quiere  entrada.  >  Appoll. 
55  (R.  57.  285^. 

Ktim.  Port.  aparar  :  lat.  apparare,  comp. 
de  ad,  k,  y  parare,  preparar.  De  este  sentido 
general  nacen  los  especiales  en  la  jardinería  y 
zapatería,  como  se  ve  en  los  análogos  de  que 
es  susceptible  el  fr.  parer;  en  prov.  ant.  y 
rood.  se  usa  también  por  Presentar  :  para  la 
man,  ton  capéu,  lou  faudau,  presentar  la 
mano, el  sombrero,el  delantal.  De  aquíopam, 
oparf  «sted^  como  preparación  para  recibir. 

ArABECEB.  V.  I.  •)  Presentarse  á  la  vis- 
ta, dejarse  ver  {intrans.S.  a)  c  Salió  de  aque- 
lla calumnia  mas  probaoo  v  acreditado,  orde- 
nando los  señores  inouisidores  que  predicase 
un  dia  de  Qesta  en  la  misma  iglesia  donde 
antes  predicaba  —  y  en  apareciendo  en  el 
púlpito,  comenzaron  á  sonar  las  trompetas  con 
grande  aplauso  y  consolación  de  la  ciudad.  » 
Gran.  Vida  de  Ávila,  4,  8  6  (R.  11.  473«).  — 
c  El  invierno  es  ya  pasado;  las  lluvias  y  tor- 
bellinos han  cesado;  las  flores  han  aparecido 
en  nuestra  tien-a.  >  Id.  Orac.  y  consia.  1 ,  sáb. 
por  la  man.  (R.  8.  82*).  —  oa)  Con  un  pred. 
c  Guando  los  espectadores  e»t&a  ya  temiendo  las 
resoltas  de  la  determinación  del  rey,  aparece 
en  la  escena  la  desgraciada  Inés,  sola,  separada 
de  su  esposo,  rodeada  de  sus  tiernos  hijos,  y 
acosada  de  fatales  presentimientos.  >  H.  de 
la  Rosa,  Trag.  esp,  (2. 49).  —  p^)  Coa  dat.  de 

Gers.  para  expresar  aquella  áquien  el  objeto  se 
ace  visible,  f  Una  vez,  estando  en  una  nece- 
sidad, que  no  sabia  qué  me  hacer  ni  con  qué 
pagar  imos  oficiales,  me  apareció  san  José.  » 
Sta.  Ter.  Kída,"  33  (R.  53.  102').  t  El  apóstol 
Santiago  me  apareció  entre  sueBos,  y  me  cer- 
tificó de  la  victoria.  >  Mar.  líist.  Esp.  7.  13 
(R.  30.  208').  <  El  ángel  de  Dios  le  apareció 
entre  sueños  y  le  reveló  este  tan  gran  miste- 
rio. >  Gran.  Mem.  vida  crist.  6.  5,  §  2  (R.  8. 
337').  c  fit  ángel  apareció  á  san  José,  y  le 
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mandó  que  volviese  á  Judea  ron  el  Hijo  y  con 
la  niadro.  >  Rivad.  Flos  SS.  Vida  fie  Cristo 
(29).  e  Como  perseveraba  con  gran  aflicción  y 
lágrimas  en  la  oración,  pidiendo  el  cumpli- 
miento de  la  voluntad  divina,  aparecióle  Cris- 
to nuestro  Redentor.  >  Yepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  1.  9  (Mist.  i.  37).  i  Breve  y  funesto 
sueño  le  adormece,  |  £ii  el  cual  Julia,  su 
anterior  esposa,  j  En  imagen  de  espanto  le 
aparece,  i  Jáur.  Fars.  5  (Fem.  7.  H2).  — 
t  Mayor  agrado  tiene  Dios  en  una  suerte  de 
obras,  por  pequeñas  que  sean,  hechas  en  se- 
creto y  retiro,  sin  deseo  de  que  aparezcan  & 
los  hombres,  que  no  millares  de  otras  gran- 
des, emprendidas  con  la  intención  de  que 
las  vean  los  hombres.  >  S.  Juan  de  ta  Cruz, 
Sentencias,  301  (R.  27.  257»).  —  p)  Hefl.  Se 
usa  en  especial  hoy  para  denotar  un  apareci- 
miento súbito  ó  inopinado.  El  siguiente  lugar 
de  Jovellanos  muestra  esta  diferencia.  <  Ve- 
mos dos  cosas  bien  dignas  de  advertirse  en 
abono  de  nuestra  opinión  :  una  que  la  arqui- 
tectura llamada  gótica  ó  tudesca  se  apareció  de 
repente  y  casi  á  un  mismo  tiempo  en  toda  Euro- 
pa ;  y  otra,  que  apareció  ya  en  su  mayor  pompa 
y  perfección.  »  Jovcll.  Etog.  de  V.  Rodr.  nota 
iii  (R.  i6.  380^).  f  La  casualidad  hizo  apare- 
cerse algunos  forasteros,  que  aumentaron  el 
concurso  y  el  aplauso.  »  Id.  Corresp.  con  Po' 
sada  (R.  50.  201').  c  Los  ángeles  que  é  cada 
paso,  dicen,  "te  aparecían,  dieron  testimonio 
de  la  verdad,  como  testigos  abonados  y  sin 
tacha.  »  Mar,  UisL  Esp.  1.  10  (R.  30.  204»)- 
c  Y  aunque  el  buen  viejo  mandó  |  Decir  cien 
misas  por  ella,  |  AGrman  que  no  ha  cesado  | 
De  aparecerse.  •  Tirso,  D.  Gil  de  tas  calzas 
verdes,  3.  1  (R.  5.  415')-  •  Aparécese  la  som- 
bra del  rey  Hamiel  hacia  el  fondo  del  tea- 
tro. >  Mor.  Hamlet,  1.  10  2.  -488).  c  En 
ambos  con  furor  la  insana  turba  |  Su  saña  ho- 
rrible y  ciego  encono  ceba.  |  Velázquez  se 
aparece,  y  acalora  [  El  horrible  tumulto.  » 
A.  Saav.  'Moro  expos.  4  (i.  I19K  —  aa)  Con 
un  pred.  <  Aparécese  glorioso  el  espíritu  de 
Isabela,  i  Mor.  Orig.  catál.  161  (R.  2.  223'). 
—  pp)  Con  dat.  de  pers.  €  El  Señor  se  apare- 
ció primero  á  María  Magdalena  sola  —  y  des- 

Snés  á  ella  y  &  las  otras  Harías  y  mujeres  pía- 
osas.  >  Rtvad.  Flo$  SS,  ñesurr.  {Vida  de 
CristOy  239).  <  Aunque  san  Juan  fue  con  él  al 
sepulcro,  con  todo  eso  no  se  le  apareció  Cristo 
nuestro  Se&or,  pera  que  se  vea  cómo  muchas 
veces  se  hacen  mayores  favores  á  los  pecado- 
res bien  arrepentidos  que  á  los  justos  que  no 
pecaron.  >  Puente,  Mea.  5.  6  (3.  41).  c  Bien 
pudieran  los  ángeles  que  se  aparecieron  á  los 

Eastores  aparecerse  á  los  huespedes  que  em- 
arazaban  los  aposentos.  >  Quev.  Polit.  de 
Dios.  2.  16  (R.  23.  76').  <  Apai-eciósele  el  án- 
gel del  Señor,  y  dijo  :  El  Señor  es  contigo, 
oh  el  más  fuerte  de  los  hombres.  >  Scio,  Jue~ 
ees,  6.  12.  f  Se  le  apareció  el  Señor  segunda 
vez,  como  se  le  bahía  aparecido  en  Gabaón.  > 
Id.  Rejfes,  3.  9.  2.  —  f)  Part.  dep.  Se  usa 
sustantivamente  para  denotar  una  alma  que. 
según  cree  superstiaosamcnte  el  vulgo,  viene 
del  otro  mundo  en  forma  visible,  c  Le  he  ro- 
gado que  se  venga  á  la  guardia  con  nosotro  i 


para  que,  si  esta  noche  vuelve  el  aparecido, 
pueda  dar  crédito  á  nuestros  ojos,  y  le  hable 
si  quiere.  >  Mor.  llamlet,  1.  2  {W.  2.  477).  - 
b)  Por  extensión,  a.)  Tratándose  de  personas, 
Nacer  ó  llegar  á  ser  conocido  en  el  mundo 
(intrans.).  c  Fenómeno  singular  quizá  en  U 
historia  de  los  pueblos,  llevar  diez  y  siete 
años  de  revoincion,  de  agitación  y  de  pasio- 
nes, y  no  haber  aparecido  ni  ono  siguiera  de 
estos  grandes  caracteres.  >  Quint.  Cartas  á 
L.  Holland,  10  {R.  19.  585').  <  En  tanto  que 
aparece  el  Honti  español,  justo  es  que  apre- 
ciemos en  su  mérito  real  la  elegante  y  traba- 
jada versión  de  Hermosilla.  »  Menéndez  Pe- 
layo  (Hermosilla,  II.  3.  47).  —  p)  Tratándose 
de  obras  de  ingenio.  Publicarse,  salir  á  luí. 
c  La  lliada  de  Homero  apareció  en  Grecia 
cuando  la  civilización  no  había  hecho  todavía 
grandes  progresos.  >  Lista,  Ensayos,  %  p.  50. 

<  Al  instante  que  aparecieron  los  escritos  de 
Meléndez,  la  verdadera  poesía  castellana  se 
presentó  bella  con  sus  gracias  nativas  y  rica 
con  todas  las  ^alas  de  Ta  imaginación  v  del 
ingenio.  >  Quint.  Meléndez  (R.  19-  Í20*). 

<  No  por  eso  deja  de  merecer  la  obra  de  Bcr- 
múdcz  que  se  la  examine  con  particular  aten- 
ción, ya  por  el  mérito  que  en  sf  encierra,  y  ya 

Sor  la  temprana  época  en  que  apareció.  > 
[.  de  la  Rosa.  Trag.  esp.  (2.  46).  —  aa>  Part 
dep.  <  Adivinando  profeticamente  que  lo  ase- 
guraba asi  en  su  cronicón,  aun  no  aparecido 
entonces.  »  Mondéjar,  Disert.  3. 1  {Dtcc.  Au- 
tor.). —  c)  Denota  en  general  la  manera  de 
presentarse  los  objetos  á  los  ojos  del  espíritu. 
Con  un  pred.  a)  <  Entonces  todo  aparecerá  en 
derredor  de  vosotros  lleno  de  movimiento  y 
vida,  y  Jovell.  Orac.  inaug.  del  Instit.  Astur. 
(R.  46.  322').  f  Cobrando  después  bríos  en  los 
reinados  de  S.  Fernando  y  de  D.  Alfonso  el 
Sabio,  especialmente  con  la  protección  de  este 

firíñcipe  superior  á  su  época,  y  esforzándose 
a  versiflcación  por  seguir  una  pauta  segura, 
aparece  ya  la  poesía  algún  tanto  adelantada  en 
el  siglo  decimotercio.  >  M.  de  la  Rosa.  Anot. 
á  la  Poét.  1.  10  (i.  123).  «  Nada  es  bastante 
á  calmar  la  inquietud  de  doña  Inés,  que  cada 
vez  aparece  persefrnida  con  más  angustia  por 
tristísimos  presentimientos.  >  Id.  Trag.  esp. 
(2.  51).  <  Hasta  el  mismo  Justicia  Mayor  pro- 
tagonista de  aqnel  sangriento  drama,  aparece 
mas  grande  en  el  patíbulo  que  en  la  silla 
curul.  1  Id.  (Dísc.  Acad.  Hisi.  151).  c  Medios 
había  para  que  triunfasen  los  dioses  protecto- 
res de  los  griegos,  sin  que  apareciesen  tan 
cobardes  y  débiles  los  defensores  de  los  troya- 
nos.  »  Hermosilla,  II.  21,  nota  (3.  245).  — 
aa)  Cuando  el  pred.  hubiere  de  ser  un  sust., 
le  acompaña  como,  t  El  joven  poeta  es  el  solo 
que  en  su  conducta  y  sus  versos  aparece  como 
hombre  entre  aqueflos  tigres  feroces,  oyendo 
las  voces  de  la  clemencia  y  de  la  compasión  y 
siguiendo  las  máximas  de  la  equidad  y  de  la 
justicia,  >  Quint.  Introd.  á  la  Musa  ép.  (R. 
19.  163').  t  Se  decidió  —  á  aprobar  con  su 
autorización  oficial  los  nombramientos  que 
hiciesen,  y  cuantas  disposiciones  de  gobierno, 
buenas  6  malas,  tomasen  los  sublevados,  para 
aparecer  siempre  como  la  cabeza  y  jefe  supre- 
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DIO  del  reino.  >  A.  Saav.  Ma$an.  1.  7  ^5.  G5>. 

9.  «)  De  significar  cl  acto  de  ofréceme  á  la 
vista  pasa  á  acnotar  el  aspecto  continuo  que 
presentan  los  objetos  {intrans.).  t  La  pers- 

fiectÍTa  de  S.  Marcos,  que  ocupa  el  fondo,  co- 
orída  con  tintas  muy  fuertes,  de  que  resulta 
que  aparece  muy  inmediata,  y  confunde  las 
figuras  que  están  delante.  >  Mor.  Obr.  póst- 
i ,  p.  Í9-1. — b)  Hallarse,  encontrarse  (intrans.). 
Su  nombre  no  aparece  en  ta  lista,  c  Podemos 
atribuir  el  aparecer  con  j  una  vez  [jurar  en 
el  Fuero  Juzgo]  á  algún  descuido  tipográfico.  > 
Galindo  y  de  Vera,  Progr.  y  vicisit.  del  idio- 
ma cast.  p.  33. 

Per.  Mteei.  Siglo  XV  :  €  Estaban  captivos 
y  metidos  en  una  mazmorra  en  Antequera,  é 
dentro  en  ella  les  aparcsció  una  mujer  muy 
hermosa,  é  les  dijo  que  saliesen  de  allí  é  no 
hubiesen  miedo,  i  Crón.  Juan  II,  3.  8  (K. 
68.  31i').  c  Tengo  que  estava  la  luna  bien 
llena,  |  Él  «ielo  e  la  tierra  muy  esclarecido, 

JQuando  este  infante  fue  aparesQÍdo.  »  Canc. 
e  Baena,  p.  2á0.  —  Siglo  XIV  :  t  El  rey 
llegó  á  este  castillo  et  mandó  llamar  al  alcaydo 
dendc  et  aparesció  encima  de  la  torre,  i  Cron. 
Alf.  XI,  139  (R.  66.  2G5*).  c  En  la  tierra  apa- 
reciste, I  Santo  Spiritu  por  natura.  >  Alf.  Xí, 
1520  (R.  57.  523^.  —  Siglo  XIII :  <  Apares- 
yiole  en  semejanza  de  fuego.  >  Cortes  de  Je- 
rez, año  1268  (C.  del.  y  C.  A.  83).  t  Et  esto 
deben  facer  porque  lo  mandó  nuestro  Señor 
Dios  en  la  vieia  ley  á  Moysen  :  non  aparesce- 
rás  ante  mi  vacio,  que  me  non  ofrezcas  alguna 
cosa.  »  Part.  i.  19.  8  (1.  450).  €  Nascer  tanto 
os  como  seer  fecho  nuevamiente  lo  que  ante  non 
era,  et  aparecer  lo  que  ante  non  aparecía.  > 
Part.  1 .  i.  19  (1 .  70).  <  Et  debe  rogar  otrosi  á 
Dios— -el  quai  aparesció  en  el  monte  Sinav  á 
Hoysensu siervo.» Parí.  1. i.  15(1. 60).  <£  si 
por  auentura  alguno  lo  fiziesse,  mando  a  los  al- 
caldes e  al  jniz  quel  tomen  bonos  fiadores  e 
buen  recabdo  de  guisa  que  aparesca  ante  mi.  > 
Cortes  de  Valladolid^  año  1258  (C.  de  L.  y  C. 
1.  63).  <  Pues  que  el  alcalle  pusiere  plazo  a 
las  partes  que  aparezcan  ante  el  re^  —  si  el 
que  se  alzo  non  aparesciere  ni  signiere  el 
alzada  por  el  o  por  su  personero,  el  juicio  de 
que  se  &lzó  vala.  >  Fuero  real,  2.  15.  3  (O.L. 
z.  61).  <  Será  atal  como  el  borne  que  dijeron 
los  sabios  que  pasara  por  un  campo  é  le  apa- 
reció un  tesoro.  »  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  lí*). 
f  Estovieron  asi  setecientos  anuos  fasta  que 
aparesció  Platón  el  físico.  >  Boc.  de  oro,  8 
(Knust,  126).  f  Si  se  ascondieren  é  non  vinie- 
ren al  plazo,  et  juez  deve  meter  i  aquel  en  la 
cosa  que  demanda,  salvo  el  derecho  del  <me 
non  aparesció.  »  Fuero  Juzgo,  2.  1.  17  (l7). 
c  Nio  aquel  non  puede  seer  escusado  por  esta 
ley,  que  sabie  quel  querien  Hamar  a  pleyto 
y  en  los  otros  días  se  ascondift  ijne  nol 
podien  follar,  y  apareció  en  estos  días  ma- 
guer que  non  fuese  ante  comenzado  el  pley- 
lo.  »  Ib.  i.  i.  11  iU).  <  Quando  se  fbe  la 
noche,  et  dia  quiere  aparescer.  >  Fern.  Gonz. 
637  (R.  57.  408>).  c  Ay  conde  Antipater,  non 
fuesscs  apparecido.  >  Alex.  2292  (R.  57. 
217').  <  Fueron  apareciendo  de  Asia  los  colla- 
dos. »  Ib.  m  (R.  57.  155').  <  La  maestría 


nuestra  tan  gran  e  tan  complida  |  Agora  es  la 
hora  do  seyer  aparescida.  >  AppoU.  486  (R. 
57.  2!M)').  f  En  tierra  de  christianos  yo  por  li 
aparesco,  |  Por  li  exi  de  caree!.  >  líerc.  S. 
Dom.  670  (R.  57.  61').  «  Apareciol  de  noche 
Sancta  Virgo  María.  >  Id.  Mil.  Til  (R.  57. 
127').  <  Apareciol  la  Madre  del  Rey  de  mages- 
tat.  >  Id.  ib.  529  (R.  57.  119»).  *  Apareijiol  a 
un  clérigo  de  buen  entendimiento.  >  Id.  i6. 105 
(R.  57.  107*).  c  Estos  casamientos  non  foe- 
ssen  aparecidos  [  Por  consograr  con  Myo  Cid 
don  Rodrigo.  »  Cid,  3356  (H.  57.  31*).  c  En 
Belleem  aparefist  commo  fue  tu  voluntad.  > 
Ib.  334  (R.  57.  5»). 

Etim.  Port.  apparecer;  cat.  apareixer; 
prov.  apareysser,  appareysser ;  fr.  appa- 
rattre;  it.  apparire,  apparisco  :  forma  ia- 
roativa  del  lat.  apparerCt  comp.  de  ad,  k,  y 
parere,  parecer. 

APABBJAB.  V.  1.  m)  Preparar  y  disponer 
convenientemente  {trans.}.  a)  t  Timbno  mi 
señor  y  vuestro  amigo  nos  quiere  dejar  v  par- 
tirse esta  noche,  y  no  me  ha  dicho  dónde, 
sino  que  lo  apareje  no  sé  qué  dineros  y  que  á 
nadie  difpi  que  se  parle.  >  Ccrv.  Gal.  i  (R.  1. 
31*).  c  Publica  la  guerra  y  avisa  antes  do 
comenzarla,  y  como  dice  el  Profeta,  alza  la 
espada,  flecha  el  arco,  apareja  im  saetas,  y 
muy  de  espacio  se  pone  a  punto  de  guerra.  » 
Hivad.  Trtb.  2.  13  {R.  60.431').  <  Ya  cl  ver- 
dugo el  cuchillo  aparejaba,  t  Valb.  Bern.  13 
(R.  17.  281').  €  Parecióme  declarároslas  [las 
palabras  del  Audi  filia]  invocando  primero 
cl  favor  del  Espíritu  Santo,  para  que  rija  mi 
pluma  y  apareje  vuestro  corazón.  >  Avila, 
Audi,  1  (Mist.  3.  128).  t  Por  lo  cual  dijo  cl 
Eclesiástico  :  antes  de  la  oración  apareja  tu 
alma.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  1.2(R.  8.  10'). 
<  Mira,  ruégote,  en  qué  tiempo  se  puso  cl 
Señor  á  aparcamos  este  bocado  de  tanta  sua- 
vidad. >  Id.  Mem.  vida  crist.  6.  6,  §4  (R.  8. 
358').  —  aa)  Pos.  €  Comoálos  antiguos  capi- 
tanes y  emperadores  en  premio  de  sus  tra- 
bajos y  fatigas  les  eran —  aparejados  t^iunfos^ 
así  á  los  amantes  les  están  guardados  muche- 
dumbre de  placeres  y  contentos.  >  Ccrv.  Gal. 
4  (R.  1.60').  t  Aguarda  pues  que  allí  se  te  apa- 
reje I  Albergue  a  tu  fiereza.  >  Jáur.  Aminta,  1 
(R.42.134').  — pp)  Parí,  t  Aqui  son  las  verda- 
deras revelaciones  en  este  éxtasi,  y  las  grandes 
mercedes  y  visiones,  y  todo  aprovecha  para 
humillar  y  fortalecer  el  alma,  y  que  tenga  en 
menos  las  cosas  desta  vida  y  conozca  más  claro 
las  grandezas  del  premio  que  cl  Señor  tiene 
aparejado  á  los  que  Ic  sirven.  >  Sta.  Ter. 
Vida,  21  (R.  53.  69»).  —  p)  Con  para,  que 
denota  el  qbjcto  al  cual  se  procura  adaptar  ó 
hacer  coiresponder  lo  que  se  prepara.  <  Vén, 
Iños  mío,  y  aparéjame  para  ti  con  la  ríqueza 
de  tus  dones  y  misericordias. »  Gran.  Mem.  del 
erist.  12  (R.  11.  189').  <  Ruégote,  Señor, 

{[uieras  aparejar  mi  corazón  para  tu  morada.  > 
d.  Mem.  vida  erist.  5.  5.  orac.  1  (R.  8. 
305').  c  Antes  4}ue  entremos  en  la  oración  es 
necesario  aparejare!  corazón  para  aquel  santo 
ejercicio, que  escomo  quien  templa  la  vihuela 
para  tañer.  »  Id.  Orac.  y  eonstd.  1.  2  (R.  8. 
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10').  c  E!  fin  para  que  nuestro  Señor  edificó  y 
aparejó  este  lugar,  es  para  manifestación  de 
su  gloria.  »  iá.  Güia,  1.  9  (R.  6.  38').  — t  Con 
esta  experiencia  que  tienen  del  socorroy  favor 
que  da  nuestro  Señor  á  los  atribulados  cuando 
le  llaman  con  humildad  y  confianza,  se  dispo- 
nen ellos  más,  y  aparejan  el  corazón  para 
recibir  el  divino  amor.  >  Rivad.  Trib.  i.  9 
(R.  60.  375').  c  Ella  sólo  tenia  cuidado  de 
aparejar  su  almacén  esclarecidos  actos  de  vir- 
tud, para  servir  mejor  á  su  Hijo.  >  Puente, 
Med.  2.  15  (1.  335).  —  t  Hijo,  cuando  te  lle- 
gares á  servir  á  Dios,  vive  con  temor,  y  apa- 
reja tu  ánima  para  la  tentación.  »  Gran.  Guia, 
2.  a  (H.  6.  122').  —  aa)  Part.  «  Aparejado 

Ía  todo  lo  necesario  para  el  convite,  envió  á 
lámar  los  convidados.  *  Gran.  Jtfent.  vida 
crist,  3.  4,  §  2  (R.  8.  248*).  —  t)  Port.  Pre- 

S arado  convenientemente;  y  de  ahí,  Acomo- 
ado,  apto,  idóneo.  Acad.  Dice,  c  Hasta  que 
Melibea  con  aparejada  oportunidad  que  baya 
lo  compre.  »  Celest.  3  (R.  3.  20»).  —  b)  Uis- 

ftoner  y  trazar  previamente  (trans.).  a)  i  En 
a  misma  noche  de  su  pasión,  cuando  al  Señor 
le  estaban  aparejando  los  mayores  trabajos  y 
dolores  del  mundo,  él  nos  aparejó  este  sua- 
vísimo y  divino  bocado.  »  Rivad.  Flos  SS. 
Vida  de  Cristo  (59).  —  aa)  Pas.  €  Mira,  rué- 
gote,  en  qué  tiempo  se  puso  el  Señor  á  apare- 
jamos este  bocado  de  tanta  suavidad,  cuando 
á  él  se  le  estaban  aparejando  los  mayores  tra- 
bajos y  dolores  del  mundo.  De  manera  que, 
cuando  á  él  se  le  aparejaban  los  dolores,  nos 
aparejaba  él  estos  sabores;  cuando  á  él  se 
le  aparejaba  la  hie),  nos  aparejaba  él  esta 
miel.  >  Gran.  Mm.  vida  en$U  6.  6,  §  4  (R. 
8.  358^.  —  ^)  Refi.  Tratándose  de  cosas  que 
están  por  venir,  Prepararse,  aguardar,  ame- 
nazar, estar  reservado,  c  España  estaba  toda 
llena  de  alboroto  y  de  llanto,  no  sólo  por  la 
pena  y  cuita  del  mal  presente,  sino  también 
por  eí  miedo  de  lo  que  para  adelante  se  apa- 
rejaba. >  Mar.  Hist.  E$p.  6.  24  (R.  30.  183*)- 
c  Sólo  con  esta  embajada  quería  justificar  su 
causa  con  todo  el  mundo,  vencer  en  modestia, 
y  que  todos  entendiesen  eran  muy  fuera  de 
su  voluntad  las  muertes,  destruíción  y  pérdi- 
das que  se  aparejaban.  >  Id.  ib.  9.  4  (R.  30. 
250").  <  ¿  A  guién  volveré  los  ojos  |  En  el  mal 
que  se  apareja,  |  Si  cuando  mi  bien  se  aleja,  ] 
Se  acercan  más  mis  enojos?  i  Cerv.  Gal.  5  (K. 
1.  74').  —  f  Cuerpo  de  tal,  dijo  el  ventero, 
que  aqui  está  el  señor  maese  Pedro  :  buena 
noche  se  nos  apareja,  i  id.  Quij.  2.  35  (R.  1. 
457>).  €  Estando  muy  contenta  de  no  me  ha- 
llar en  aquel  ruido,  dtíome  el  Seilor  que  en 
ninguna  manera  deje  ae  ir,  qne,  pues  deseo 
cruz,  que  buena  se  me  apareja,  que  no  la 
deseche.  >  Sta.  Ter.  Vida,  35  (R.  53.  lOT»). 
<  Grande  tela —  me  parece,  Juliano,  que  ur- 
dís, y,  si  no  me  engaño,  maravillosas  cosas  se 
nos  aparejan.  >  León,  Nomb.  3,  Hijo  (R.  37. 
107*).  —  y)  Part.  <  Ni  oyen  las  voces  é  ins- 
piraciones de  Dios,  ni  ven  los  grandes  males 
que  les  están  aparejados.  >  Gran.  Guía,  1.5, 
§  I  (R.  6.  27*).  c  Le  quedaban  aparejadas  rau- 
clias  prisiones  y  peligros  en  Jerusalén.  >  Quev. 
Polit,  de  Dios.i.  17  (R.  23.  32»).  —  •)  Refí. 


Di^nerse  y  prepuane  convenientemente,  a) 
c  Encomiéndeme  á  Sanchica  su  hija,  y  dígala 
de  mi  parte  que  se  apareje,  que  la  tengo  de 
casar  altamente  cuando  menos  lo  piense.  > 
Cerv.  Ouij.%  50  (R.  i.  509*).  <  El  que  hoy  no 
se  apareja,  más  pereza  tendrá  mañana  que 
hoy.  1  Venegas,  Agonia,  2.  7  (Jíisí.  3.  "ti). 
c  Guando  llegan  al  Santísimo  Sacramento,  en 
si  se  aparejan  bien  ó  no,  se  les  va  el  tiempo 
que  hauian  de  recibir  mercedes.  »  Sta.  Ter. 
Cam.  perf.  39  (R.  53.  370';  *  si  me  dispuse 
bien).  —  p)  Con  á,  para  expresar  el  objeto 
con  que  se  hace  la  preparación,  c  Movido  por 
estas  cosas  el  senado  cartaginés  determinó 
aparejarse  á  la  resistencia.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
1.  20  (R.  30.  25*).  c  Aparéjese  á  la  persecu- 
ción, que  está  cierta  en  los  tiempos  de  ahora, 
cuando  de  alguna  persona  cpiiere  el  Señor  ss 
entienda  que  le  hace  semejantes  mercedes.  > 
SU.  Ter.  Vida,  31  (R.  53.  91<).  —  t  Suene 
Marsilío  su  zampoña,  y  aparejaos  á  oír  lo  ^e 
jamás  pensé  que  mi  lengua  tuviera  ocasión 
de  decirlo.  >  Cerv.  Gal.  5  (R.  1.  78').  c  Dejad 
luégo  a)  punto  las  altas  princesas  ([ue  en  ese 
coche  lleváis  forzadas;  si  no,  aparejaos á rece- 
bir  presta  muerte  por  justo  castigo  de  vues- 
tras malas  obras.  >  Id.  Quij.  1.  8  (R.  1.270'). 
c  Aparéjese  á  echarme  su  bendición,  que  luégo 
pienso  partirme.  »  Id.  ib.  1.  25  (R.  1.  31^). 
c  No  responden  en  los  servicios  conforme  á 
tan  gran  merced,  ni  tornan  á  apareiu^e  á 
recibirla.  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  31  (R.  53. 
35S*).  —  ax)  Partí  <  Sosiega  el  pecho,  lasti- 
mado pastor,  que  el  que  aquí  viene  trae  el 
sayo  aparejado  á  lo  one  mandarle  quisieres.  » 
Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  7').  <  Aparejado  está  mí 
corazón  :  conviene  saber,  aparejado  á  volar 
por  el  cielo,  y  aparejado  á  andar  por  los  agu- 
jeros de  la  tierra;  aparejado  para  reposar  con 
vos,  y  aparejado  para  trabajar  con  el  prójimo  ; 
aparejado  para  gozar  de  vuestras  consolacio- 
nes, y  aparejado  á  llorar  las  miserias  de  mis 
hermanos.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  2.  10  (R. 
8.  454*).  —  y)  Con  para,  que  á  menudo  se 
emplea  para  denotar  una  preparación  mate- 
rial ó  un  plazo,  c  Se  aparejaron  luégo  para 
la  profesión,  y  la  recibieron  todas  con  grande 
contento  y  confianza  en  el  Señor.  »  Tepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  2. 30  (Mist.  1 .  242).  <  ¿Tor 

3ué  no  bastarán  estas  amenazas,  pues  son  de 
ios,  para  hacerte  temer  un  tan  gran  peligro 
y  aparejarte  para  esta  hora  con  tiempo?  > 
Gran.  Guia,  1.  26,  §  3  (R.  6.  98').  —  c  Apa- 
rejándose para  orar  con  ayunos  y  abstinencia, 
hizo  una  oración  devotísima  y  muy  larga,  i 
Id.  Simb.  4.  19,  §  1  (R.  6.  531*).  <  Va  se 
aparejaba  Erastro  para  seguir  adelante  en  su 
canto,  t  Cerv.  Goí.  1  (R.  í.  5*).  —  iza)  Part. 
€  Aparejados  estamos  para  subir  al  lugar  de 
que  ha  hablado  el  Señor.  >  Scío,  Núm.  i4. 40. 

a.  En  especial,  «)  Poner  los  aparejos  á  los 
muías  y  caballos  de  paso  y  bestias  tie  carga 
(írofu.).  «  Con  todo  este  trabajo,  aparejó  su 
asno.  >  Cerv.  Quij.  1.15  (R.  1. 285').  «  EnsilU, 
Sancho,  á  Rocinante,  y  apareja  tu  jumento  y 
el  palafrén  de  la  reina,  t  Id.  ib.  i.  46  (R.  1. 
385').  c  Le  ruego  que  á  los  caballos  [del  Sol] 
I  Les  hurte  al  aparejallos  |  Mercurio  sillas  y 
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frenos.  >  Tirso,  El  vretendiente  al  revés,  1. 
6  (R.  5.  23').  —  fc)  Mar.  Guarnecer,  vestir  un 
bnqne  de  todos  los  palos,  vergas,  jarcias  y 
velas,  colocando  cada  cosa  en  sulugar  y  segúu. 
arte,  jtara  qne  esté  upto  para  navegar.  Df cese 
también  en  particular  de  un  palo,  verga, 
mastelero,  etc.  —  a)  Met.  Refl.  Vestirse  con 
esmero,  acicalarse,  ponerse  la  mejor  ropa. 
Dice.  Marit.  —  e)  Pint.  Preparar  con  la 
imprimación  el  lienzo  ó  tabla  que  se  ha  de 
pintar.  Terreros,  Acad.  Dice.  —  ú)  Entre  do- 
radores. Dar  las  manos  de  cola,  yeso  y  bol  & 
la  pieza  que  se  ha  de  dorar.  Acad.  Dícc.  — 
Terreros  agrega  :  Par  con  albayalde  á  la 
parte  que  se  ha  ensuciado  con  el  color  ama- 
rillo, y  que  se  quiere  conservar  blanqueada. 
—  e)  En  la  carpintería,  cantería  y  otros  ofi- 
cios, Labrar  y  disponer  las  piezas  que  bao  do 
servir  para  alguna  obra.  Acad.  Dice. 

p«r.  «Bicci.  (Nótense  las  formas  aparellar, 
apitírelar,  apreiar,  pareiar.)  Siglo  XV  :  <  Se 
Alerón  á  sus  tierras  para  se  aparejar  de  gue- 
rra. >  CróH.  Juan  II,  U.  6  (R.  68.  383'). 
c  Conoció  que  todas  estas  cosas  eran  dilacio- 
nes, é  mandó  aparejar  para  su  partida.  >  Ib. 
9.  35  (R.  68.  368!).  <  tmbió  decir  al  infante 
que  mandase  aparejar  sus  gentes,  que  los 
moros  iban  ó  pelear  con  él.  >  Ib.  i.  8  (R.  68. 
319*).  (  Fiqo  aparejar  muy  noblemente  de 
cenar,  é  filote  aposentar  en  la  cámara.  > 
SantiU.  p.  74.  <  A  unos  por  cobdi^iosos  |  Apa- 
rejas la  eayda.  >  Id.  p.  171.  c  La  buena  vida 
del  hombre  virtuoso — apareja  preciosa  coro- 
na de  la  gloria  de  la  buena  fama.  >  Mena, 
Coron.  49  (21*).  c  Esa  noche  los  marineros 
aparejaron  todas  sus  cosas  que  eran  menester 
para  navegar.  »  Crén.  P.  Niño,  p.  94.  c  Du- 
rante el  buen  tiempo  se  apareja  [el  marinero] 
para  el  malo.  >  lo,  p.  30.  f  Fueronse  para 
Pera  donde  tenían  aparejado  donde  posasen.  > 
Gonz.  Clav.  p.  50.  c  Digo  que  aparejar  |  Se 
uede  el  omne  en  sy  proponiendo  |  Deseemen- 
ar.  >  Canc.  de  Bacna,  p.  562.  c  E  ante  pe- 
chos el  escudo  tiene,  {  Por  se  escudar  quando 
el  golpe  viene,  I  De  gualquiera  parte  muy 
aparejada,  i  Ib.  jt.  S50.  —  Siglo  XIV  :  c  Es- 
tovo y  aquel  invierno  lo  que  fincaba  deste 
año,  aparejando  sn  flota  con  la  mayor  acucia 
ane  pudo.  >  Crón.  Pedro  I,  9.  i\  (R.  66. 
m6*).  (  Esto  fizo  el  rey  porque  pudiese  mejor 
aparejar  lodo  su  fecho  para  lo  prender  ó  matar 
aauel  dia.  >  Crdn.  Fem.  IV,  17  (R.  66.  166'). 
*  La  flota  del  rey  fue  toda  aparejada  de  gentes 
é  de  armas,  é  de  todas  tas  otras  cosas  que  fue- 
ron menester.  >  Crón.  Alf.  X,  59  (R.  66.  54')- 
(  Desque  vio  la  pelea  tenie  mal  aparejada, 
I  Dexos  de  amenasar.  >  Are.  de  Hita,  53  (R. 
57.  228*).  c  Cuanto  los  mozos  son  mas  sutiles 
de  entendimiento,  tanto  son  mas  aparejados 

Jara  facer  grandes  yerrosparasus  faciendas.  > 
.  Man.  C.  Lttc.  24  (R.  51.  371*).  —  Siglo  XIII  : 
€  Aparellados  somos»  =  parati  sumus. iV«i». 
U.  40  (Scio).  c  £n  el  tiempo  de  paz  se  deben 
apaníjar  et  antever  todas  las  cosas  que  les 
son  menester  para  en  tiempo  de  guerra.  » 
fart.  2.  i.  4  (2.  6).  c  Maguer  que  Dios  está 
^■areiado  siempre  para  facer  bien,  embarga- 
seles  a  las  veces  a  los  homes  por  sus  malda- 


des que  gelo  non  faga.  >  Part.  i.  20.  21  (I- 
466).  €  La  [unción]  de  somo  de  la  cabeza  facen 
porque  sea  aparejado  de  dar  razón  de  la  fe  á 
todo  home  que  gela  demande,  t  Part.  1. 14. 
15  (1.  96*).  «  Deven  venir  —  apareiados  en 
todas  cosas  para  conprir  aquello  que  han  de 
fazer  segunt  que  el  rey  les  mandare.  >  Espéc. 
3.  1. 3  (0.  L.  1.  76).  c  Dile  que  nos  emiendeel 
tuerto  que  nos  fizo  ;  é  si  lo  ficiere,  bien ;  donde 
non,  aparejarnos  hemos  para  lidiar  con  él.  i 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  31*).  «  Habia  fecho  un 
caño  desde  su  casa  fasta  la  calle,  cerra  del 
pozo  do  tienen  el  agua,  et  aparejó  una  puerta 
al  caño.  »  Ib.  (R.  51.  16').  <  Aparejadvos  e 
guisatvos  pora  quando  ovierdes  de  yr  at  logar 
do  yo  vo.  >  Buenos  proverbios  (Knust,  43). 
c  Aparejatvos  de  seguir  todos  mios  buenos 
fechos.  >  76.  {ib.  40).  «Partid  vos  de  mí,  mal- 
ditos, é  it  vos  en  fuego  perdurable,  el  qual  es 
dado  y  aparellado  al  diablo  é  á  sus  amigos.  > 
Fuero  Juzgo  (197*).  c  E  quando  el  nmno  a 
la  tierra  por  heredad  é  las  cosas  celestiales 
que  son  apareiadas,  sus  herederos  ayan  las 
terrenales.  >  Ib,  4.  2.  18  <72).  «  Onde  los 
reys  daquf  adelantre  por  esta  nuestra  Ice 
mandamos  que  —  sean  aparellados  por  aver 
mercet.  >  Ib.  preámb.  i  (vi;  *  apareiados, 
apareiados).  c  Fne  ante  de  mediodía  el 
comer  adobado,  |  El  palacio  bien  rico,  rica- 
raent  pareiado.  »  Alex.  2444  (R.  57.  Í.W). 
€  Fizo  apareiar  toda  la  clerizia.  >  Ib.  1092  (R. 
57.  181 M.  «  Defazer  quanto  mandares  somos 
apareiados.  »  Ib.  Til  (R.  57.  170*).  c  Porque 
es  tan  fremosa  la  rueda  del  paon,  |  Fue  a  mi 
appareiada  por  esta  razón.  >  Ib.  344  (R.  57. 
158*).  c  Fueron  luego  las  ñaues  prestas  e 
apreiadas.  ^Appoll.  ¿58  (R.  57.  29¿»).  «Te- 
man su  conducho  todo  apareiado.  >  Berc.  S. 
Dom.  508  (R.  57.  56*).  c  Seiinor  Sánelo  Do- 
mingo, confesor  tan  onrrado,  |  Debe  a  San 
Martino  seer  apareiado.  >  Id.  ib.  252  (R.  57. 
48').  c  Por  res^ebir  la  gracia  estaban  apareia- 
dos. >  Id.  Loores,  154  (R.  57.  98').  <  Condu- 
chos largos  el  rey  enbiar  mandaua  |  A  las 
aguas  del  Taio,  o  las  uistas  son  apareiadas.  i 
Cidj  1973  (R.  57.  2S<).  <  Passe  la  noche 
e  venga  la  mannana :  |  Apareiados  me  sed  a 
caualkis  e  armas.  >  Ib.  1123  (R.  57. 14>). 

etim.  Port.  apparelhar;  galL,  cat.  apare' 
llar;  prov.  aparelhar,  apareillar;  fr.  appa- 
reiller;  it.  apparecchiare  (vál.  pareckiez)  : 
comp.  de  a,aa,  que  denota  reducción  á  cierto 
estado,  y  parejo  (en  su  sentido  etimológico 
de  igual,  semejante),  parelh,  pareil,  parec- 
chio;  del  sentido  de  Igualar,  asemejar  (cono- 
cido en  proT.  y  aun  en  cast.  ant.,  según  apa- 
rece del  pasaje  de  Rere.  S-  Dom.  252)  se  pasó 
al  de  Adaptar,  adecuar,  y  de  ahí  al  de  Prepa- 
rar. Cp.  hit.  par,  igual,  y  parare,  preparar. 

APABEMTE.  adj.  I.  Quc  parece  y  se  mues- 
tra á  la  vista,  c  fiaja  con  forma  aparente  al 
campo  damasceno.  >  Paravícino,  Aav.  y  cuar. 
foU  170  {Dice.  Autor.). 

9.  m)  Que  parece  y  no  es,  en  contraposición 
á  lo  verdadero  y  sólido,  c  Fui  yo  por  dos  tíos 
míos  llevada  á  Bertierfa,  sin  que  me  aprove- 
chase decir  qne  era  cristiana,  como  en  efecto 
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lo  soy,  y  no  do  las  fingidas  y  npamnlrs,  sino 
<fe  las  verdaderas  y  católicas.  »  Cerv.  Quij.  2. 
63  (II,  1 .  539").  <  Como  en  todas  las  cosas, 
así  naturales  como  artifícíales,  generalmente 
se  hallan  unas  verdaderas  y  otras  aparentes, 
que  parecen  verdaderas  y  no  lo  son;  porque 
hay  oro  verdadero  y  oro  falso  —  asi  tambrén 
se  halla  esto  mismo  en  las  virtudes,  que  hay 
unas  verdaderas  y  otras  aparentes,  que  pare- 
cen verdaderas,  y  no  lo  son.  »  Gran.  Orac.  y 
consid.  2.  5  (R.  8.  141')-  f  Acaece  en  la  feli- 
cidad del  hombre  que  hay  una  verdadera  y 
olra  aparente,  que  parece  verdadera  y  no  lo 
es.  »  Id.  Simb.  3,  dial.  3,  §  2  (R.  6.  465*). 
«  Al  tiempo  de  llevar  frutos  se  descubre  quién 
es  cada  uno,  y  si  son  verdaderas  ó  apárenles 
las  virtudes  que  tiene  por  las  obras  que  hace.  > 
Puente.Jtfed.  3. 45  (2. 270).  <  Yo  he  debuscaroca- 
sión,  I  Verdadera  o  aparente,  j  Para  que  pueda 
en  tal  duda  |  Pensar  lo  que  debe  hacerse.  » 
Cald.  La  dama  duende,  3.  i2  (R.  7.  185'). 
(  Viendo  a  los  hombres  frecuentemente  des- 
viados de  su  verdadero  interés,  y  arrastrados 
por  las  pasiones  tras  de  una  especie  de  bien 
más  aparente  que  sólido,  foe  tan  fácil  creer — > 
Jovell.  Ley  agraria,  preámb.  (R.  50.  K2<). 
c  Los  progresos  del  gusto  no  se  deben  medir 
solamente  por  la  preferencia  de  lo  majestuoso 
á  lo  humilde,  y  de  lo  elegante  y  gracioso  á  lo 
grosero  y  extravagante,  sino  tarnbién  y  prin- 
cipalmente por  la  ue  lo  útil  y  sólido  á  lo  apa- 
rente c  inútil,  i  Id.  Carta  al  red.  del  Diario 
de  Madrid  íR.  46.  389*).  <  Son  bienes  éstos, 

fiorque  —  diferencian  los  buenos  amigos  de 
os  apárenles.  >  Quev.  Remedios  (R.  48.  374'). 
c  Aunque  los  gustos  que  nos  da  el  demonio  son 
aparentes  y  falsos,  todavía  nos  parecen  gustos, 
y  el  deleite  mucho  mayor  es  imaginado  que 
gozado.  »  Cerv.  Coi.  (R.  1.  240*).  e  Los  teso- 
ros de  los  caballeros  andantes  son  como  los  de 
los  duendes,  aparentes  y  falsos.  >  Id.  Quij.  2. 
67  ÍR.  1.  545').  <  Asi  es  verdad  —  porque 
no  fiiera  acertado  que  los  atavíos  de  la  come- 
dia fueran  ñnoSy  sino  fingidos  y  aparentes, 
como  lo  es  la  misma  comedía.  >  Id.  ib.  2é 
12  (R.  1.  iiV).  c  Quiso  —  que  buscasen  la 
verdadera  santidad  donde  eUaestá.y  no  en  las 
cosas  inciertas  y  aparentes,  que  traen  consigo 
tan  grande  engaito  y  peligro.  »  Rívad.  Trib. 
i.  17  (R.  60.  m*).  (  Las  unas  [W&gas]  fueron 
acompañadas  con  verdadera,  y  las  otras  con 
aparente  santidad  —  Las  unas,  como  fruto 
solido  y  maduro,  han  permanecido;  las  otras, 
como  una  flor  aparente,  se  han  marchitado  y 
desaparecido  como  humo.  »  Id.  ib.  (ib.)  t  ¡Oh 
cuin  ajenas  son,  cuan  diferentes  |  De  la  vida 
feliz  y  descansada  |  Estas  vulgares  honras 
aparentes !  >  Jáur.  eleg.  Engañaste,  Licino  (H. 
42. 111').  c  Ya  estaba  yo  tan  hallado  con  ellos 
como  si  todos  fuéramos  hermanos,  que  esta 
facilidad  y  aparente  dulzura  se  halla  siempre 
en  las  cosas  malas.  »  Quev.  Gran  Tac.  15 
(R.23. 510*)'  <  ¡Cuántas  Tvcces]  esta  aparente 
prosperidad  ha  conducido  á  la  destrucción  y 
á  la  ruina  de  los  más  grandes  imperios !  »  Jo- 
vell. Disc.  en  la  Soc.  Econ.  (R.  50.  32").  c  No 
será  superfluo  advertir  á  los  jóvenes  que  la 
facilidad  del  verso  suelto  no  es  más  que  apn- 
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rente.  »  M.  de  la  Rosa,  Anot.  d  la  Poét.  3. 
10  (I.  1()0).  «  El  hombre  se  deslumhra  con  lo 
hermoso;  |  Elige  lo  aparente,  I  Abrazando  tal 
■vez  lo  más  dañoso.  »  Saman.  Fáb.  1.  14  (R. 
61.  360*).  — fc)  Tratándose  de  razones  ó  fun- 
damentos. Especioso,  que  parece  sólido  y  con- 
vincente sin  serlo.  <  Esta  opinión  connrmau 
con  dos  raiones  harto  aparentes,  i  Valdés, 
Dial.  (Mayans,  18).  c  El  aragonés  se  mostró 
muy  liberal  por  dejar  lo  que  tenía,  sin  em- 
bargo de  razones  aparentes  que  para  contr- 
nnar  no  faltaban,  como  es  ordinario.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  10.  12  (R.  30.  294*).  t  Entrambos 
los  reyes  sospecharon  que  era  trato  doble  — 
para  tener  color  de  no  favorecer  á  ninguno 
dellos,  y  después  excusa  aparente  con  el  qm- 
venciese.  »  Id.  ib.  17.  10  (R.  30.  51 3n.  c  Mas 
con  ser  todo  esto  verdad,  no  faltan  á  la  mali- 
cia humana  excusas  y  aparentes  razones  con 

Sue  defenderse  ó  consolarse  en  sus  males.  > 
ran.  Guia,  1.  25  (R.  6.  91*).  <  De  aquí  nace 
el  buscar  pretextos  y  títulos  aparentes  para 
despojar  al  vecino  y  aun  al  más  amigo,  i  Saav. 
Emp.  41  (U.  26.  104*).  c  Es  razón  harto  apa- 
rento ver  que  son  los  mismos  pasos  los  de  la 
una  y  de  la  otra.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jerón.  4. 
10  (348).  <  Con  razones  aparentes  prueba  | 
Que  me  dan  sus  prisiones  tanta  gloria,  |  Que 
debiera  ofrecerles  culto  y  aras.  >  R.  Argens. 
canc.  Cuando  me  paro  (R.  42.  323*).  c¿C6mo 
es  que  por  alguna  aparente  sospecha  ó  por 
alguna  delación  calumniosa  se  ha  tomado  con- 
migo tan  violenta  y  extraña  providencia?  > 
Jovell .  Def.  de  la  Junta  Central,  apénd.  3(R .  46. 
579*).  —  e)  Aplicado  á  personas  (raro).  <  ¡  Cuán 
callada  que  pasa  las  montañas  |  El  aura  res- 
pirando mansamente !  |  Qué  gárrula  y  sonante 
por  las  cañas !  J  Qué  muda  la  virtud  por  ol 
prudente !  |  Que  redundante  y  llena  de  rúido 
I  Por  el  vano,  ambicioso  y  aparente!  >  Epist. 
mor.  (R.  32.  389'). 

9.  a)Quetiene  tal  ócual  aspectoÓaparicncia. 
Con  de.  <  El  se  atuvo  á  lo  que  se  atienen  los  po- 
derosos que  quieren  atrepellar  una  doncella  te- 
merosa y  recatada  poniéndole  ála  vista  el  dulce 
nombre  de  esposo,  haciéndola  creer  que  por 
ciertos  respetos  no  se  desposaba  luégo  :  men- 
tiras ajparentes  de  verdades,  pero  falsas  y  mal 
intencionadas,  t  Cerv.  Nov.  -10  (R.  i.  z16*). 

—  b)  Que  tiene  el  aspecto  6  apariencia  ade- 
cuada al  caso,  c  Respondíles  con  callar,  y 
hacer  todas  las  señales  de  mudo  más  aparen- 
tes que  pude.  >  Cerv.  Pers.  1.  9  (R.  1.  57;í*). 

—  e)  Oportuno,  conveniente.  Con  para,  c  Esto 
es  aparente  para  e!  caso,  i  Acad.  Dice. 

p©r.  anteei.  (Bien  aparente  :  bien  pare- 
cido.) SigloXV:  <  Gran  virtud  es  ser  el  hom- 
bre gracioso,  é  bien  aparente,  é  virtuoso  : 
mas  vale  que  oro  ni  plata.  >  Rodríguez  de 
Almcla,  Valer,  de  tas  hist.  2.  5.  2  {Dice. 
Autor.),  c  Cuando  son  condepnados,  |  Con 
apparentes  querellas  |  Entretienen  el  verdugo, 
I  Por  fuyr  |  El  doloroso  morir.  »  Santill. 
p.  204.  c  Quieren  ser  vistos  et  aparentes  mu- 
cho mas  que  existentes.  >  Vis.  delect.  1.  S(R. 
36.  346*). 

EHiM.  Lat.  apparentem,  apparens,  part.  áe 
apparere,  aparecer. 
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ArAmTAm.  v.  i .  >)  Separar  según  las  va- 
rías especies  (trans.).  a.)  <  ^  Quién  recogió 
cosas  tan  derramadas,  y  aparto  cosas  tan  con- 
fusas, y  dio  nueva  figura  á  las  que  estaban 
afcacias  y  escondidas  f»  Gran.  Simb.  i.  1  (U. 
6. 183>).  —  c  Los  UcTaroD  á  una  tierra  de  in- 
dios caribes,  cuyo  cacique  mandó  apartar  lue- 
go á  los  que  venían  mejor  tratados  para  sa- 
crificarlos á  sus  ídolos,  t  SoHs,  Cong.  de  Méj. 
i.  16  (R.  28.  224*).  —  p)  Con  de,  para  expre- 
sar una  de  las  especies,  c  Apartará  los  bue- 
nos de  los  malos,  como  cl  pastor  aparta  las 
ovejas  de  los  cabritos.  >  Puente,  ]^ed.  i.  14 
(1. 127;  Ítem,  Scio,  S.  Mat  13.  32).  <  Apar- 
tará el  trigo  de  la  cizaña,  el  grano  de  la  paja, 
los  buenos  peces  de  los  malos,  y  los  cortleros 
(lelos  cabritos.  >  Id.  ib.  i.  i4  (i.  128).  ■  vSal- 
(Irúa  los  ángeles,  y  apartarán  á  los  malos  dv. 
entre  los  justos,  y  los  meterán  en  cl  hoino 
del  fuego.  »  Scío,5.  Mat.  13.  49,  50.  —  b)  En 
especial,  tratándose  del  bcneQcio  de  los  me- 
tales, c  Andaban  llenos  de  boruos  y  crisoles, 
(le  lodos,  de  minerales,  de  escorias  —  Aquí 
calcinaban,  allí  lavaban,  allí  apartaban,  y 
acullá  purílicaban.  »  Quev.  Zahúrdas  (U-  23. 
318').  —  e)  En  especial.  Separar  el  ollcial 
apartador  las  cuatro  suertes  ó  clases  de  lan:i 
que  se  hallan  en  cada  vellón.  Acad.  Dice.  —  d) 
£n  general.  Separar  una  parte,  a)  c  Mira,  has 
de  calentar  el  caldo  que  apartamos  al  medio- 
día. *  Mor.  El  si  de  las  niñas,  2.  3  (It.  2. 
426-).  —  8)  Con  de,  para  expresar  el  total, 
c  Apartó  del  escuadrón  dos  bandas  de  ai'ca- 
bucería  y  cien  caballos,  con  que  su  hijo  don 
Francisco  fuese  á  tomar  las  cumbres  de  la 
moQtaiía.  >  Mend.  Guerra  de  Gran,  i  (It.  21. 
80*). 

s.  ■)  Separar  á  los  que  están  unidos  por 
algúu  vínculo  moral  (trans,).  í  Üue  advir- 
tiese, ilijo  el  cura,  que  sola  la  muerte  podía 
apartar  á  Luscinda  de  Cárdenlo.  >  Ccrv. 
0«i/;.  1.  3G  (It.  i.  357*).  €  No  es  nada  el  apjir- 
lamicnto  que  suele  enlrevcnir  en  las  guerras, 
cuando  apartan  á  los  hijos  de  sus  padres  y  á 
las  mujeres  de  sus  maridos,  respecto  de 
aquella  división  y  apartamiento  eterno.  » 
Gran.  Doctr.  crist.  1.  16  (R.  ii.  900-  «  De- 
lermioado  [  A  ponerla  en  mi  lecho  y  mi  fa- 
milia, I  Ved  sí  debf  apartarla  de  su  her- 
mano. »  Jovell.  Pelayo,  1.  3  (R.  46.  56').  — 
k)  En  especial.  Divorciar;  declarar  nulo  el 
niairimonio  {trans.).  a)  t  Me  será  forzoso 
suplicar  á  vucsa  merced,  señor  juez,  pues  ya 
por  pobres  son  tan  enfadosos  los  hidalgos,  y 
mi  mujer  lo  pide,  que  nos  divida  y  aparte.  » 
Cerv.  El  juez  de  tos  divorcios  (^Cóm.  1.1ÍÍ2). 
~ax)Pas.  e  Apartó.se  aquel  matrimonio  del  rey 
de  León  por  causa  del  parentesco  que  tenían 
él  y  su  mujer,  con  dificultad  y  larde.  »  Mar. 
llist.  Esp.  \i.  20  (R.  30.  332*).  <  Finalmente 
osle  desposorio  se  apartó  por  autoridad  de 
(Ion  Gonzalo  primado  de  Toledo.  >  Id.  ib.  11. 
n  (R.  30.  328*).  —  €  Doña  Urraca,  por  el  pa- 
rentesco que  tenia  con  su  marido,  fue  dél  re- 
pudiada y  apartada,  i  Id.  ib.  11. 11  (R.  30. 
;{ií)').  —  ppj  Part.  f  Auuel  matrimonio  era 
ninguno  y  como  tal  estaba  apartado. »  Mar. 
Üist.  Esp.  10. 12  (R.  30.  294*).  -  p)  Con  de. 


para  expresar  el  otro  cónyuge.  €  Oueri-ía,  sí 
vuesa  merced  fuese  servido,  ó  que  me  apar- 
tase de  ella,  ó  por  lo  menos  le  mudase  la 
condición  acelerada  que  tiene  en  otra  más  re- 
portada y  blanda.  >  Lcrv.  El  juez  de  los  di- 
vorcios {Com.  i.  lí)4).  —  aa)  Uefl.  t  Uesla 
scflora,  después  de  tener  dos  hijas,  se  apartó 
por  decreto  del  papa  Eugenio  llf  á  causa  que 
eran  parientes.  >  Mar.  Hist.  Esp.  10.  15  (R. 
30.  3(X)*};  Ítem.  11. 17  {R.  30.  328'). 

s.  En  general,  «)  Separar,  dividir  (trans.). 
x)  €  Por  vecinos  tienes  los  españoles,  que 
solo  un  angosto  estrecho  de  ti  los  aparta.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  16.  1  {R.  30.  461-).  —  aa) 
Refl.  c  Entonces  Dios,  agradándose  de  aquella 
fe  y  lealtad  de  los  buenos  hijos  para  ton  sus 
víeios  padres,  hizo  que  se  dividiese  y  apartase 
la  llama  en  dos  partes,  para  que  diese  lugar 
y  paso  seguro  á  ios  virtuosos  mancebos  con 
sus  padres.  >  Gran.  Simb.  1.  36,  §  1  (U.  6. 
2(10*).  —  b)  Separar,  alejar  uu  objeto  de  otro 
(trans.).  a)  t  De  tal  manera  creció  la  tor- 
menta, que  en  menos  de  media  hora  esparció 
y  aparto  á  diferentes  partes  los  bajeles.  9 
Curv.  Gal.  5  (R.  1.  71*).  <  De  Nísída  se  podía 
creer  y  cometurar  que  por  ver  á  Tímbrio  au- 
sente se  hafiria  partido  en  su  busca ;  y  que  si 
entonces  la  fortuna  por  tan  extraños  acc¡(ientcs 
los  había  apartado,  agora  por  otros  no  menos 
extraños  sabría  juntarlos.  >  Id.  Í6.  3  (R.  1. 
3S*).  —  aa)  Part.  t  No  tengas  envidia  de  mi 
gloria,  no  hagas  de  suerte  que  para  siempre 
quedemos  apartadas.  >  Sig.  Viaa  de  S.  Jer. 
4.  6  (300).  t  Quien  bien  ama  puede  estar  I 
Apartado,  más  no  lejos;  |  Que  no  se  entiende 
en  las  almas  [  Esto  de  la  tierra  en  medio.  > 
Quev.  misa  4,  rom.  4  (lí.  G9.  67').  —  p¡3) 
Part.  Distante  uno  de  otro,  c  Este  yermo  es 
muy  grande,  y  las  celdas  están  tan  apartadas 
que  ni  se  pueden  ver  ni  oír  las  voces  de  unas 
a  otras.  >  Gran.  Simb.  4. 12,  §  5  (K.  6.  507*). 
—  YY)  Part.  Lejano,  remoto.  <  Longincuos, 
respondió  D.  Quijote,  quiere  decir  apartados.  * 
Cerv.  Quy.  2.  29  (R.  í.  466*).  c  ¿  A  qué  apar- 
tado clima,  I  A  qué  región  iucierta  |  Iré  á 
vivir?  >  Id.  Gaí.  3  (R.  1.  41»).  €  Ellos  están 
contentos,  pues  están  juntos,  ora  estén,  como 
suele  decirse,  en  los  remotos  y  abrasados  de- 
siertos de  Libia,  ó  en  los  solos  y  apartados  de 
la  helada  Escitia.  i  Id.  Nov.  9  (R.  1.  205'). 
c  ¿  Qué  es  menester  traer  ^emplos  (au  pasa- 
dos y  antiguos  y  poner  delante  los  ojos  lo  que. 
de  muy  apartado,  cuasi  se  pierde  de  vista?  * 
León,  Perf.  cas.  6  ÍU.  37.  222').  c  No  había 
lugar  que  estuviese  libre  de  su  furia,  por  re- 
molo y  apartado  que  fuese.»  Moneada,  Exped. 
38  (R.  21.36*).  —  P)  Con  de,  para  expresar 
el  objeto  que  viene  á  quedar  distante,  t  De- 
scoso el  conde  Mauricio  de  apartarle  de  allí, 
tentó  la  diversión  con  arrimarse  á  Nimega.  i 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  3  (11.28. 
27').  c  En  los  de  á  pie  no  bobo  resistencia  por 
ser  gente  allegadiza,  y  porque  los  moros  los 
apartaron  de  sus  caballos.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
19.  3  ÍR.  31.  36').  —  xci)  Hefl.  c  Otra  vez  te 
contare  los  rodeos  por  donde  la  fortuna  me 
tr^o  á  este  estado  después  que  de  ti  me 
aparté,  ó  por  mejor  decir,  mo  apartaran.  ■ 
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Ccrv.  Nov.  2  (ft.  1.  130').  —  pp)  Part 

<  Como  no  le  puedo  ver,  querría  estar  apar- 
tada de  él  dos  millones  de  leguas.  >  Cerv.  El 
juez  de  los  divorcios  (Com.  1.i93).  —  y) 
Con  un  dativo,  que  representa  á  la  persona 
que  queda  distante  como  sensible  al  aleja- 
miento, f  Parece  que  el  aire  de  los  saspiros 
que  el  enamorado  moro  arrojaba,  impelía  con 
mayor  fiicrza  las  velas  que  le  apartaban  y 
llevaban  el  alma.  »  Cerv.  Nov.  S  (R.  1.  ISO^). 

—  c)  Refl.  Desviarse,  retirarse  de  un  sitio,  a) 
Absol.  I  Asi  como  se  apartó  Lorenzo,  (¡lútó  D. 
Juan  la  toquilla  que  encubría  el  rico  cin- 
tillo. >  Cerv.  A'oü.  10  (U.  1.  -¿W).  t  Sin  acor- 
darse de  Sancho  ni  del  peligro  en  que  le  de- 
jaba, se  apartó  tanto  cuanto  le  pareció  que 
bastaba  para  estar  seguro.  >  Id.  Quij.  2.  28 
(U.  1.  464*).  —  ^)  Con  de,  para  expresar  el 
lugar  que  uno  deja,  c  Apenas  se  habrá  vuestra 
merced  apartado  de  a^uí,  cuando  yo  de  miedo 
dé  mi  ánima  á  quien  quisiere  llevarla.  > 
Corv.  Oüij.  1.  20  (H.  1.  ¿96').  c  Apártense 
ñora  en  tal  del  camino,  y  dcjcnmos  pasar. » 
Id.  ib.  2.  10  (U.  I.  m*).  e  Se  apartó  del  ca- 
mino con  intención  de  esperar  la  mañana.  > 
Id.  ib.  2.  55  (tt.  1.  520').  c  Volviendo  las  es- 
paldas, se  apartaron  bien  lejos  del  camino 
porque  conocieron  que,  si  esperaban*  les  po- 
día suceder  algún  peligro,  i  Id.  ib.  S.  58  (R. 
1.  527').  c  Los  demás  soldados  vansc  como 
pueden,  y  &  las  veces  se  apartan  de  donde  ven 
el  m^or  peligro.yoo  los  echa  nadie  de  ver.» 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  18  (R.  53. :W).—  y)  Se 
usa  la  misma  construcción  tratándose  de  per- 
sonas, c  En  apartándome  ác  vuestra  merced, 
luégo  es  conmigo  el  miedo.  »  Corv.  Quij.  \. 
23  (R.  1.  308').  c  El  sin  decir  más  palabra  se 
apartó  de  nosotros,  y  se  emboscó  corriendo 
por  entre  estos  jarales  y  malezas.  >  Id.  ib.  i. 
23  (R.  1.  309').  «  Me  entristece  el  haberme  de 
apailar  de  ti  y  de  mis  hijos.  »  Id.  ib.  2.  5  (R. 
l.  ilS').  <  Aquí  vemos  cómo  escogió  el  lugar 
conveniente  y  solitario  para  su  oración,  cuando 
se  fue  al  monte  Olívete,  y  se  apartó  de  sus 
discípulos  para  esto,  >  Gran.  Adic.  al  Mem. 
med.  16,  §  1  (R.  8.  554*).  c  Me  pesa  que 
llegue  el  dia  |  En  que  os  apartéis  de  mí.  > 
Lope,  El  bobo  del  colegio,  2.  i  (R.24.  188'). 
c  Siempre  fue  consejo  sabio  |  Que  se  aparten 
los  dichosos  I  De  los  que  son  desdichados,  x 
Id.  Porfiando  vence  amor,  3. 5  (R.  41.  251" . 
t  Como  me  vio  que  á  todo  iba  callando, 

I  Dijo  :  Ya,  ya,  señor,  bien  os  entiendo; 
Que  apartaros  de  mí  vais  procurando.  >  D. 
Argens.  sát.  Yendo  por  la  via  sacra  (R.  42. 
358').  —  aa)  Tiene  también  cabida  el  dat.  para 
sugerir  el  concepto  de  daño   ó  provecho. 

<  Apártateme  allá,  desabrido,  enojoso.  >  Celest. 
9  {n.  3.  41*),  c  l'u(>s¿  qué  será?  ¿Una  co- 
dicia I  De  aquello  que  se  mo  aparta?  1  No,  i 
Mto.  El  desdén  con  el  desdén,  1 . 1  (R.  39.2=). 

—  p?)  En  casos  en  que  la  separación  está  ya 
expresada  con  de,  el  pronombre  es  un  mero 
dativüs  ethicus  (véase  A,  8,  e).  c  Una  parte 
guardé  de  tus  cabellos,  1  Elisa,  envueltos  en 
un  blanco  paño,  I  Que  nunca  de  mi  seno  se  me 
apartan.  >  Garcil.  égl.  i  (R.  32. 5*).  c  ¿Nunca 
has  visto  cuando  yerra  |  La  vaca  por  monte  y 


f irado,  I  No  apartársele  del  lado  |  Un  momento 
a  becerra?  >  Alarcón,  Mudarse  por  mejo- 
rarse, 2.  7  (R.  20.  109').  €  Vé  con  ¿1,  ayúdale, 
y  no  te  me  apartes  de  allí  basla  que  se  hayan 
Ido.  >  Mor.  Et  ti  de  las  ninas,  t.  H  (R.  1 
432*).  —  "tt)  Es  muy  raro  el  dat.  de  los  nom- 
bres en  esta  construcción,  c  ¡Que  no  quiera 
esta  mujer  1  Llegarse  á  desengañar  |  De  que  ¡ 
no  me  he  de  casar  |  Con  ella!  —  Pues  ¿qné 
ha  de  hacer,  |  Si  la  traes  siempre  á  tn  lado?  '• 
I  Apártate  á  su  inquietud.  »  Mto.  El  valiente  ! 
justiciero,  1.1  (R.  39.  331 'j.  —  *)  Con  á,  \ 
para  expresar  el  lugar  adonde  uno  se  dirige,  j 
c  Apartándose  los  dos  á  un  lado  del  camino,  j 
tornaron  á  mirar  atentamente  lo  que  aquello  j 
de  aquellas  lumbres  que  caminaban  podía  : 
ser.  »  Ccrv.  Quij.  1.  19  (R.  1.  2í)3*).  <  Hizo 
seña  para  que  se  apartasen  á  la  pared  los  ca- 
balleros que  andaban  cerca  do  su  persona.  > 
Solis,  Conq.  de  Méj.  3.  11  (R.  28.  281*).- 
hol)  Con  á  también  se  indica  el  fin  ú  objeto. 
€  Llegamos  á  la  puente  de  Toledo,  y  yo  eutré 
por  ella,  y  él  se  apartó  á  entrar  por  ta  de  Se- 
ffovia.  >  Cerv.  Pert.  pról.  (K.  1.  560).  — 
Este  ejemplo  ofrece  las  dos  constraccionés,  o, 
de.  c  .Apartémonos  del  camino  á  aquella  ala- 
meda que  allí  parece.  »  Cerv.  Qttij.  2.  5i  flt. 
1.  518*).—  d)  Met.  a)  t  El  riesgo  es  inmi- 
nente, y  si  tu  prudencia  no  le  aparta,  se  per- 
dió el  Parnaso.  »  Mor.  Derr.  de  ios  pedantes 
(R.  S.  5620.—     Con  de.  <  Olvidas  á  la  que  , 
jamás  te  apartó  do  su  memoria.  >  Cerv.  GaL  i 
4  (R.  1 .  48*).  —  y)  Befl.  Distar,  diferenciarse. 
Con  de.  f  No  se  aparta  tanto  el  ser  del  no  ser,  I 
ni  se  aleja  tanto  aelas  tinieblas  U  luz,  cuanto 
dél  mismo  toda  especie,  todo  género,  todo 

Erincípio,  toda  imaginación  de   pecado,  i 
eón,  Nomb.  3,  Cordero  (R.  37.  i85«).  —  í) 
Part.  Distante,  diferente.  Con  de.  <  Porque  no 
hay  cosa  tan  limpia  ni  tan  apartada  de  las 
heces  do  la  tierra  como  es  el  cielo.  >  Comead. 
Griego,  Lab.  fot.  12  (?)  {Dice.  Autor.).  •  El 
hombre,  aunque  engendra  hombro,  engendra, 
otro  hombre  apartado  de  sí.  >  León,  A'omé.S, 
Hijo  (R.  37.  167').—  €f)  TraUindose  de  la 
vista  y  de  las  facultades  del  alma.  Desviar,  no 
poner  ó  aplicar,  c  Si  vas  conmigo*  Amarilis, 
I  ¿  Para  qué  se  llama  ausencia  [  Querer  apar- 
tar los  OJOS  I  De  donde  el  alma  se  queda?» 
Lope,  Dorotea,  4.  1  OObr.  sueü.  7.  382).  j 
<  Ayudóle  á  levantar  D.  Quijote  y  Tomé  Cecial  | 
su  escudero,  del  cual  no  apartaba  los  ojos  j 
Sancho.  »  Cerv.  Quii.  2.  14  (R.  1.  433»). 
c  Aparte  la  imaginación  de  los  sucesos  adver- 
sos que  le  podran  venir.  »  Id.  ib.  2.  24  (R.  I. 
456*) .  <  Guando  te  sucediere  juzgar  algún  j 

SIcito  de  algún  tn  enemigo, aparta  las  mienle5 
e  tu  injurta.yponlas  en  la  verdad  del  caso.i 
Id.  Í6. 2.  42  (R.  1.4922).  ] 

4.  •)  Llevar  aparte,  á  lugar  retirado 
{trans.j.  a}  c  Llegaos  aquí,  Sancho,  que  con  ' 
licencia  dcstos  señores  os  quiero  hablar  aparte 
dos  palabras;  y  apartando  á  Sancho  entre 
unos  árboles  —  >  Cerv.  Quij.  2.  41  (R.  I. 
489').  (  Tomando  por  la  mano  á  don  Luis,  te 
apartó  á  una  parte  y  le  preguntó  qué  venida 
había  sido  aquélla.)  Id.  ib.  i.  44  (R.  1.380>). 
—  ax)  Refi.  c  D.  Quijote,  sin  agiiardar  téi^ 
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minos  ni  horas,  en  aquel  mismo  punto  se 
apartó  k  solas  con  el  bachiller  y  el  cura,  y  en 
breves  razones  les  contó  su  vencimiento.  > 
Cerv.  Quij.  2.  73  (R.  i.  555").  —  pp)  Part. 
Retirado,  c  Tomando  D.  Antonio  por  la  mano 
á  D.  Quijote,  se  entró  con  él  en  un  apartado 
aposento.  >  Cerv.  Quij.  2.62  (R.  1.  535*). 
—  te)  Refl.  £n  especial,  Retirarse  á  hacer  vida 
solitaria,  a)  t  De  allí  adelante  se  dio  mucho 
más  á  la  oración,  y  se  apartó  en  un  monasterio 
de  su  orden,  donde  hay  mucha  soledad.  • 
Sta.  Ter.  Vida,  33  (R.  53. 101>).  —  p)  Con  á, 
para  expresar  el  lugar  adonde  ano  se  retira, 
c  .\partandose  á  los  desiertos,  crucificaron  con 
Cristo  su  carne  con  todos  sus  apetitos. »  Gran. 
Guia,  2.  8  (R.6.  133>).  c  Esta  es  la  manera 
de  vida  que  vivieron  los  santos,  y  particu- 
larmente aquellos  que  se  apartaron  á  los  de- 
siertos. »  Id.  Simb.  3.  20  (R.  6.  433«).  —  -y) 
Con  á,  para  expresar  el  objeto  del  retiro,  c  Fi- 
lón, filósofo  pitagórico,  refiere  que  en  su 
tiempo  muchos  principales  de  los  judíos  se 
apartaban  á  vida  solitaria  cerca  de  una  la- 
guna llamada  Harián.  i  Gran.  Simb.  i.  12, 
8  4(R.  6. 505»). 
s.  Quitar  una  cosa,  hacer  retirar  á  una 

Sersona  del  lugar  donde  estaba  para  dejarle 
esembarazado  (iraní.),  a)  <  La  hermosa 
moza  alzó  la  cabeza,  y  apartándose  los  cabe- 
llos de  delante  de  los  ojos  con  entrambas  ma- 
nos, miró  los  que  el  ruido  hadan.  >  Cerv. 
QhO'.I-  28  (R.  f.325').—  c  Hoy  subís  pene- 
trando, I  Cual  luciente  cometa,  |  Que  aparta 
j  hiende  el  aire  por  do  pasa.  »  fi.  Ai^ens. 
eane.  Mdrtiret  y  doncellas  (R.  42. 333^.  — 
oa)  Pas.  c  Se  aparta  una  piedra  qae  impide  el 
paso.  Y  Huerta,  Stndn.  43.  c  Se  aparta  el  pa- 
ftnelo  de  la  cara,  x  Id.  ib,  —  pp)  Refí.  <  Nunca 
he  tropezado,  como  otras  veces.  Las  piedras 
parece  que  se  apartan,  y  me  hacen  lugar  que 
pase.  >  Celest.  i  (R.  3.21*).'—  p)  A  veces  la 
construcción  intrans.  reemplaza  á  la  rcfl., 
sobre  lodo  en  el  imperativo  (cp.  alzar, 
levantar  =:  alzarse,  levantarse,  etc.).  e  Dice 
el  otro  :  Aparta,  aparta,  |  Que  entra  el  vale- 
roso Muza  I  Caballero  de  unas  cañas.  »  Góng. 
rom.  107  (R.  32.  BW^). 

Met.  a)  Quitar  la  participación  ó  inge- 
rencia. Con  de.  «  La  intención  del  rey  era 
aparlalle  de  los  negocios.  »  Mend.Gwírra  de 
Gran.  3  (R.  2i.  100').  —  a)  En  ciertos  casos 
puede  el  verbo  tomarse  igualmente  en  sentido 
material,  pero  sugiriendo  al  mismo  tiempo 
exclusión,  repulsa,  c  Diana  entonces,  por  te- 
ner seguro  I  Del  mal  ejemplo  el  coro  —  |  La 
apartó  de  su  casta  compafiia.  »  Lope,  LaurBl 
deApolo,5iObr.  1.104).  —fc) Distraer, 
divertir.  Con  de.  a)  <  Apartónos  desta  consi- 
deración el  ruido  que  andaba  en  una  casa  á 
nuestras  espaldas,  i  Quev.  Jlfundo por  de  den- 
tro (R.  23.  328*).  —  oa)  Refi.  c  Mucho  del 
caso  me  aparto,  (  Llevado  de  la  pasión.  > 
Cald.A  secreto  agravio  secreta  venganza,  l. 
3  (R.  7.  596'). —  e)  Separar  inspirando  desa- 
pego, ó  entibiando  el  afecto.  Con  de.x)  c  Des- 
aprueban la  rusticidad  de  tu  carácter,  esa  as- 

Eereza  que  te  aparta  del  trato  y  los  placeres 
on«[tos  de  la  sociedad.  >  Mor.£a  escuela  de 


los  maridos,  1.1  (R.  2.  444*).  c  Enrique  VIII 
mudó  la  fe  de  Cristo  y  apartó  de  la  comunión 
y  obediencia  del  romano  Pontífice  aquel 
reino.  >  Rivad.  Cisma,  argum.  (R.  60.  185).  — 
aa)  Refl.  (  Por  el  mismo  caso  que  le  prestaba 
obediencia,  se  apartaba  de  la  amistad  que  te- 
nía con  el  rey  de  Aragón.  >  Mar.  Hist.  Esp.  9. 
7  (U.  30.  255*).  <  Perdió  lo  que  tenia  de  Dios, 
porque  se  apartó dél.»  León.jVomfr.  i, Padre 
(R.  37. 101*).  <  De  muchos  vicios  se  apartó  : 
muchas  buenas  obras  bízo  en  esta  vida.  » 
Cerv.  Col.  (R.  1.  238*).  c  No  sé  lo  que  deja- 
mos del  mundo  los  que  decimos  que  todo  lo 
d^amos  por  Dios,  si  no  nos  apartamos  de  lo 
pnncipal,  que  son  los  parientes.  >  Sta.  Ter. 
Cíif».  perf.  9  (R.  53.  330;  *dejamos).  «  Por 
cierto,  Señor  mío,  no  hace  nada  quien  ahora 
se  aparta  dei  mundo.  >  Ead.  ib.  1  (R.53. 319'). 
c  No  sé  si  por  falta  de  ingenio  ó  por  reflexión 
se  han  apartado  ya  los  escultores  modernos  de 
la  extravagante  escuela  one  por  tantos  años 
ha  reinado  en  Roma,  x  Mor.  Obr.  póst.  1,  p. 
568.  ■—  pp)  Part.  e  Virtudes  que  en  ellas  res- 
plandecían como  en  gente  apartada  del 
mundo.  »  Gran.  Simb.  4.  12,  §  5  (R.  6.  507*). 
c  Dichoso  el  que  apartado  |  De  negocios, 
imita  1  A  la  primera  gente  de  la  tierra,  i  L. 
Argens.  trad.  de  Hor.  epod.  2  (R.  42.  287'). 
—  d)  Disuadir,  hacer  desistir.  Con  de.  a) 
€  No  me  pudo  apartar  de  hacer  esta  jornada.  » 
L.  de  Rueda,  Eufemia,  1.  1  {R.  2.  248*). 
<  Procuraban  por  todas  las  vías  posibles  apar- 
tarle de  tan  mal  pensamiento.  *  Cerv.  Quij. 

2.  6  (R.  1.  415').  <  Con  muchas  razones  pre- 
tendió apartalle  de  aquel  propósito.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  13.  22  (R.  30.  399').  t  Como  no  le 
pudiesen  apartar  de  su  parecer,  finalmente, 
que  quisieron  ó  no,  hubieron  de  condescender 
con  loque  él  pedía.  »  Rivad.  Vida  de  S.lgn. 

3.  1  (R.  60.  55').  t  Quien  quisiere  apartar  al 
vulgo  de  sus  opiniones  con  argumentos,  per- 
derá el  tiempo  y  el  trabajo.  >  Saav.  Emp.  i6 
(R.  25.  117').  —  p)  Refl.  Desistir,  i  Avísale 
que  se  aparte  de  este  propósito,  y  serle  ha 
sano.  >  Celest.  4  (R.  3.  24*).  «  Se  apartó  el  rey 
de  Aragón  desta  demanda  y  desistió  de  las 
armas.  í  Mar.  Hist.  Esp.  10.  8  (R.  30.  28«'). 
c  Prometió  de  dalle  tres  mil  marcos  de  plata 
porque  se  apartase  de  aquella  querella.  »  Jíar. 
Hist.  Esp.  11.  13  (R.  30.  322').  t  Con  estas 
bodas  se  pretendía  que  el  rey  san  Luis  en  su 
nombre  y  de  sus  hijos  se  apartase  del  derecho 
que  se  entendía  tenía  á  la  corona  de  Castilla.  » 
Id.  ib.  13.  19  ÍR.  30.  395').  c  Tomaron  ñor 
ocasióa  deste  alboroto  la  fuerza  que  á  don 
Jaime,  conde  de  Urgel,  se  hizo,  para  que  desis- 
tiese y  se  apartase  del  derecho  de  la  suce- 
sión. >  Id.  ib.  16.  13  (R.  30.  478»).  —  •()  Refl. 
En  especial,  For.  Desistir  formalmente  de  la 
acción  intentada  en  juicio.  —  ©)  Refl.  Disentir, 
no  seguir,  no  ajustarse.  Con  de.  t  Estrabón 
parece  que  se  aparta  de  los  demás,  y  dice,  ó 
por  hablar  más  propriamente,  quiere  dar  á  en- 
tender que  se  llamaron  Scenitas  de  la  ciudad 
de  Sccnas,  metrópoli  destos  árabes.  »  Aldrete, 
Antig.  3.  21  (409).  <  No  duda  de  decir  que  los 
Setenta  y  san  Jerónimo  se  apartaron  de  la  ver- 
dad hebraica.  >  Id.  ib.  i.  t  (209).  c  No  con- 
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viene  apartarse  de  la  ley,  y  que  obre  el  poder 
lo  que  se  puedo  cotisoguir  con  ella.  >  Saav. 
Emp.  ii  (R.  25.  57').  <  Dice  que  nunca  de  la 
ley  y  fueros  ¡  Del  romano  senado  se  apartara, 
I  Si  el  insufrible  mando  y  desafueros  |  De  un 
cóusul  y  otro  uo  la  fatigara.  »  Cer\. Numancia, 
\  (Arricia,  10.  12).  c  Es  hija  obediente  y  no  se 
apartará  jamás  de  lo  que  determine  sn  ma- 
dre. >  Mor.IÍ/íi  de  las  niñaí,  1.  3  (R.2.  i2I«). 

9.  Moni.  Seguir  el  perro  el  rastro  de  una 
res,  sin  hacer  caso  de  otros  perros  ni  aun  de 
otras  reses  que  halte  al  paso.  Véanse  los  ejem- 
plos del  siglo  XIV. 

Per.  «n(«ci.  Siglo  XV :  <  Era  grand  moa- 
lero,  é  placíale  muchas  veces  de  andar  por  los 
bosques  apartado  de  las  gentes,  x  pulgar, 
Ctar.  var.  1  (6).  c  ho  habían  por  hombre 
muy  porfioso  é  de  condición  muy  apartada  é 
áspera.  »  Crón.Jmn  II,  12.  1  (R.  68.  375*). 
f  Travóle  de  la  halda,  é  apartólo,  e  dixole  —  > 
ib.  i.  23  (R.  68.  326').  «  Dicronsele  porque 
les  asegurase  la  vida  e  los  llevase  presos,  y  el 
alcayde,  temiendo  <^ue  no  los  podría  defender 
de  los  moros  mando  apartar  el  combalo.  >  Ib. 
i.  22  (R.  68.  287*).  «  El  [Enrique  III]  era 
muy  apartado,  como  dicho  es,  ca  ausi  como  la 
mucha  fainiliaridad  é  llaneza  causa  menos- 
precio, ansí  el  apartamiento  é  la  poca  con- 
versación hace  al  principe  temido.  >  P.  de 
Guzmán,  G«tt«r.2  (R.  68. 6U9*}.  c  Por  el  enten- 
der el  hombre  es  apartado  ae  las  bestias. » 
Vis.  deleci.  1.  1  (K.  36.  342*).  c  O  lúcido 
Jovc  —  I  El  rústico  modo  aparta  é  desvia  |  E 
torna  mi  lengua,  de  ruda,  eloqüente.  x  San- 
till.  p.  96.  <  Aparlando  mucha  gente  que  de- 
lante do  la  possada  del  rey  estaba,  para  ver 
como  su  merced  avia  de  partir.  >  Sea.  de 
Tordes.  75  {99*).  c  £1  infante  le  suplicó  que 
á  su  merced  ploguicse  de  le  mandar  dar  au- 
diencia delanle  los  del  su  Consejo,  é  el  rey  le 
respondió  que  Ic  plascia,  c  mandó  que  todos 
su  apartasen,  t  Ib.  11  (21*).  c  Apartóse  con 
dos  mil  de  á  caballo,  ú  fue  mirar  á  Ronda,  é 
púsose  ante  la  villa.  »  Crón.  P.Niño,  p.  16!). 
c  Apartólos  ú  dixoles  muchas  razones.  >  Ib. 
p.  15.  t  El  aragonés  traia  un  caballo  que  al 
tiempo  del  encuentro  se  apartaba.  >  í*asso 
honroso,  Gi  {bi*).  t  A  vos  lodos  tres,  limados 
poetas,  I  E  á  caua  uno  por  sy  apartado,  |  — 
Eubio  saludes.  >  Canc.  de  Baena,  p.  ^73. 
f  Conviene  de  yerros  é  males  te  apartes.  >  Ib. 
p.  3'J2.  c  Ninguno  non  aya  pessar  niu  aflan  J 
Por  ser  apartado  de  altas  privanzas.  »  lo. 
p.  281.  <  h  pues  de  los  tales  me  quiero  apar- 
tar, I  El  tu  galardón  non  me  ssea  negado.  » 
Ib.  p.  137.—  Siglo  XIV:  t  Agora  es  el  tiempo 
de  —  I  Pedir  a  Dios  merced  los  que  somos 
errados,  I  Que  por  sn  piedat  seamos  perdo- 
nados i  E  podamos  gozar  con  los  sus  apiirta- 
dos.tRim.de  Pal.  551  (11.57.  4i2*}.  «El  non 
se  siniió  I  Tan  digno  para  ello,  e  por  ende  se 
apartó.»  Ib.  193  (R.  57.  43l').  c  El  infante 
don  Audalla  |  Con  el  rey  se  apartó  I  E 
dixo  —  »  Alf.  XI,  2413  (R.57.  550*).  «  Por- 
que el  buen  can  maestro  que  aparta  bien  el 
ciervo,  desque  lo  sacan  de  la  montería  del 
ciervo  ct  le  ponen  en  la  montería  del  oso  et 
del  puerco,  aquel  levantará  bien.  >  Mont. 


Alf.  XI,  1.  32  (Bibl.  ven.  1.  99).  t  En  el 
tiempo  del  mundo  que  peor  es  de  levantar  el 
otrosí  de  apartar  el  puerco  para  le  dar  canes, 
si  es  en  el  tiempo  que  anda  con  las  puercas. » 
Ib.  1.  26  (Bibl.  ven.  1.  84).  Véase  Aparar. 
«  Et  de  las  otras  gentes  de  la  hueste  que  fui- 
caban  para  ir  con  él,  apartó  una  compaña  de 
caballeros  et  escuderos  que  puso  enlas  naves. » 
Crón.  Alf.  XI,  291  (R.  66.  360').  c  Apartá- 
ronse en  unas  capillas  que  ha  en  las  casas  de 
la  Hadalena.  >  Crón,  Fem.  IV.  15  (R.  66. 
151*).  c  Apartóse  en  su  posada  con  nn  escri- 
bano, é  Ozo  pesquisa  sobre  todos  los  ornes 
buenos  que  avia  en  la  villa.  »  Ib.  i  (R.  66. 
iW).  c  Apartóse  en  una  cámara  solo.  >  Crón. 
Alf.  X,  77  (R.  66.  65').  «  Aparta  el  alcalde,  e 
con  él  fablarás.  >  Are.  de  Hita,  1433  (R.  57. 
272*).  c  Trillando  e  ablentando  aparU  ptga 
pura.  »  Id.  1269  (R.  57.  267').  f  El  apartó  lo 
menudo  para  el  león  que  lo  comiese.  >  Id.  74 
(R.  57.  229*).  t  Un  día  se  apartó  el  conde  Lu- 
canor  con  Patronio  su  consejero  el  dijole 
así  —  »  J.  Man.C.  Lucí  (R.51.  372«).  c  Fa- 
llóle que  estaba  leyendo  en  una  cámara  muy 
apartada.  >  Id.  ib.  13  (R.  51.  379»).  c  Pero  si 
hobiere  hi  algún  corredor  que  aparte  ó  derribe 
por  sí,  non  lo  deben  lanzar  fasta  que  entieuda 
que  ante  habrá  apartado  el  maestro,  que  él 
pueda  llegar  á  las  ^as.  >  Id.  Caza,  8  {Bibl. 
ven.  3.  60).  c  Si  dice  el  demandado  contra  el 
demandador,  que  es  descomulgado  porque 
flrió  a  tal  clengo,  si  non  es  denunciado  por 
descomulgado,  et  la  iglesia  non  lo  aparta,  nin 
lo  estraña^  non  le  rescibirán  al  demandado 
tal  defensión.  >  Leyes  del  est.  176  (O.  L.  2. 
309).  —  Siglo  XIII :  c  El  enlendimienlo  solo 
aparta  al  borne  de  todas  las  otras  animalias.  > 
Part.  1.  13,  preámb.  (1.  379).  «  Echallol 
fuera  del  rcyno  de  sania  eglesia,  et  lo  aparta 
de  todos  los  bienes  que  se  facen  en  ella.  » 
Part.  1.  9.  13  (1.  3ÍÍ8).  «  Esta  [la  razón] 
aparta  al  homo  et  le  face  ser  mas  noble  que 
todas  las  otras  almas  que  han  las  animalias 
et  las  plantas.  >  Porí.1.4.99  (1. 167).  «  Sania 
eglesia  tanto  es  llena  de  piedat,  que  non  tovo 
por  bien  que  los  culpados  recibiesen  luego 
muerte  :  mas  que  penasen  lungamieotc  en 
este  mundo,  non  apartando  el  alma  del 
cuerpo.  »  Part.  1.  i.  86  (1.  152).  c  Debe  ser 
,  echado  de  la  eglesia,  ane  se  entiende  por 
apartado  de  los  bienes  della.  >  Part.  I.  4.83 
1.147).  I  Débense  guardar  [los  clérigos]  de 
as  non  parar  mientes^  nin  de  se  apartar  con 
ellas  en  lugar  encobierto  para  darles  peni- 
tencia. »  jPorí.  1.  4.  72  (1.  133).  f  Era  de  su 
mesnada,  ó  de  sus  privados  et  de  los  honrados 
de  su  corte,  et  con  quien  el  rey  mas  se  apar- 
taba, e  mas  fiaba.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  51. 
34*).  e  Et  luego  se  apartó  el  león  dende,  muy 
triste,  é  con  grant  pesar,  y  Ib.  (R.  51.  31^). 
c  Non  falló  nada,  mas  falló  que  cada  uno  de 
aquellos  habia  apartado  para  sí  lo  que  le- 
vaua.  >  Ib.  (R.  51.  11^).  c  (Juando  tu  te  apar- 
tabas, vedavas  a  los  privados  e  a  los  otros  pue- 
blos que  non  llegasen  a  tu  puerta.  >  Buenos 
proverbios  (Kuust,  51).  <  Piden  por  merced 
que  se  aparte  [el  rey]  a  un  logar  del'  puedan 
conosuer,  porquel'  puedan  guardar,  que  non 
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nsán  daño.  >  Fuero  vi^o,  1.  4. 2  (17).  c  Si 
ganado  de  los  bornes  de  Molina  se  volTiere  al 
Kuado  de  palacio,  apártenlo  sin  catoana.  > 
Fuero  de  Molina  (Llor.  Proo.  Vasc.  i.  lál). 
(  Clitas  e  Tholomeus  dos  uassatlos  leales  | 
Apartaron  al  rey  fuera  de  los  tendales.  >  Atex. 
m  (R.  57. 156^).  e  Mas  me  Tale  buscar  logar 
mas  apartado.  >  Berc.  S.  Dom.  52  (11. 57.  41*). 
f  Desende  apartábasse  luen  de  la  albergada.  * 
M.  Sacrif.  138  (R.  57.  84-).  t  A  vna  quadra 
él  m  los  apartó.  >  Cid,Mi9G  (R.  57.24^).  t  En 
porídad  flablar  [cp.  Hablemos,  1941,  VoUmól- 
fer]  querría  con  amos.  |  Non  lo  detnrdan,  to- 
dos tres  se  apartaron.  >  ib.  105  (R.  57.  2*). 

EUn.  Formado  de  aparte,  como  acercar 
de  cerca,  alejar  de  lejos.  Port.,  cat.  apartar; 
\l.appartare.  El  prov.  apartir  no  es  de  for- 
mación análoga. 

CM*tr.  Trans. :  en  general.  —  Intrans.  : 

5,  —  Refl.  :  %  b,  p,  aa;  3,  a,  a,  aa;  3,  6, 
?,aa;  3,  c,-3,  d,y;A,  a,  a,  aa;  4,  6;5,a,  pp; 

6,  b,  1,  «a;  (i,  C,  a,  aa;  6,  d,  fi,  Y!  6>  ^'  — 
íart. :  2,  6,  a.  pp;  3.  b,  a,  «a,  pp,  ttí  3.  6, 
%  pp;  3,  <í.  í ;  4,  a,  a,  pp; 6,  c,  a,  p¡3.  —  Con 
d«;  en  general. —  Con  á  :  3,  c,y,  rrí^.í^.^i 
1.6.  PiY-—  Conrfflí.  :3,  6,  r;3,  c,  y,  aa,  pp. 

APABTE.  Oí/o.  f .  »).  Hacia  parte  ó  sitio 
retirado,  á  lugar  en  que  se  pueda  hablar  sin 
testigos.  <  Llamando  aparte  á  D.  Fernando,  á 
Cardento  y  al  cura,  Ies  contó  lo  que  pasaba,  i 
Cenr.  Qu^'.  1.  42  (R.  1.  375*).  t  Llamando  Do- 
rotea á  Cardenio  aparte,  le  contó  en  breves 
razones  la  historia  del  músico  y  de  doña 
Clara.  »  Id.  ib.  1.  44  (R.  1.380»).  i  Llamando 
aparte  al  ventero,  le  ordenaron  que  ensillase 
á  Rocinante.  »  Id.  ib.  1.  47  (R.  1.  387'li:  <  Y 
tomándote  el  tribuno  de  la  mano,  retirándole 
aparte,  le  preguntó  :  ¿Qué  es  lo  que  tienes 
que  decirme?  x  Scio,  Hechos  aposí. 23.  19. 
—  a)  CoD  de.  c  Habiendo  á  Citerea  |  Llamado 
aparte  de  los  otros  dioses,  |  Asi  dijo  en  acento 
cariñoso  —  >  Hermosilla.  II.  14  {%.  58).  —  b) 
En  parte  retirada  y  sin  compañía,  c  Llegaos 
aqol,  Sancho,  que,  con  licencia  destos  se&ores, 
os  qniero  hablar  aparte  dos  palabras.  »  Cerv. 
Quij.t.  41  (R.  1.  489*).  c  Llegó  en  esto  D.  Fé- 
lix y  habló  aparte  al  corregidor,  suplicándole 
no  las  llevase,  i  Id.  Tia  ^ng.  (R.  1.  250'). 
I  Tú,  doüa  Ana  hermosa,  |  Escúchame  aparte.  > 
Alarcóa,  El  tejedor  de  Segovia,  2*  pte.  2.  1 1 
(R.  20.  405'). 

t.  a)  En  lugar  separado,  separadamente. 
<  Púsole  aparte  [el  libro]  con  grandísimo 
psto.  »  Cerv.  Quij.  1.6  (R.  1.  267*).  t  Eii 
las  congregaciones  moran  aparte  los  hombres 
T  aparte  las  mujeres.  >  Gran.  Simb.  4,  diál. 
10  (R.  6.  588«).  —  c  Ni  da  lumbre  el  pedernal 
I  Sin  auxilio  de  eslabón,  |  Ni  hay  buena  dis- 
posición I  Que  luzca  faltando  el  arle.  |  Si  obra 
cada  cual  aparte,  |  Ambos  inútiles  son.  >  T. 
Iriarte.  Fáb.  54  (1.  87).  ~  a)  Lo  mismo  que 
rerea,/e^'oj,  etc.  puede  ir  precedido  de  algunas 
preposiciones,  eu  especial  de,  desde.  <  Villa- 
grán,  que  miraba  esto  de  aparte,  |  Viéndolos 
jue  quedaban  tan  heridos,  |  Les  envió  con  dos 
indios  de  su  parte  |  A  decir  que  se  entreguen 
por  ¥enc¡dos.  i  Ere.  Araue.  15  (R.  17.  59'). 

cusaTo.  Dice. 


c  Espantado  también  de  lo  que  oyera,  |  Qué 
un  poco  desde  aparte  había  escuchado,  |  Me 
ayudó  á  consolarla.  >  Id.  ib.  20  (R.  17.  79*). 
c  Yo  estaré  desde  aparte  contando  por  este  mi 
rosario  los  azotes  que  te  dieres.  »  Cerv.  Quy. 
2.  71  (R.  1.  552*).  t  Pregunté  á  un  moto  sin 
armas  |  Que  miraba  desde  aparte.  >  Lope,  El 
alcalde  mayor,  i.  22  (R.  52.  32»).  —  0)  Se- 
guido de  de.  €  De  industria  he  dejado  algunos 
particulares  ejemplos  de  sus  virtudes,  que  me 
pareció  que,  leídos  aparte  de  la  historia,  se 
considerarían  más  atentamente. »  Rivad.  en  Ra- 
ralt.  Dice.  Galic.  p.  58.  —  b)  Hállase  á  veces  en 
conexión  tan  estrecha  con  un  sustantivo  ante- 
rior, que,  más  que  adverbio  referente  al  verbo, 
parece  adjetivo  que  modifica  á  aquél.  No  se 
extrañará  esto  si  se  considera  primeramente 
la  multitud  de  casos  en  que  va  con  un  verbo 
acompañado  de  un  acusativo  (Le  dieron  un 
cuarto  aparte),  lo  cual  ha  suavizado  la  comhi- 
uación;  y  luégo  gue,  siendo  originariamente 
complemento,  se  dice  lo  mismo  Unlibro  aparte, 
que  Una  corrección  á  tiempo.  Ademas,  eo 
ocasiones  basta  que  un  adverbio  corresponda 
á  un  complemento  para  que  pueda  modincar  á 
un  sustantivo  :  Una  cosa  asi  =  Una  cosa  de 
esta  especie,  c  El  tenía  un  cuarto  aparte  en  la 
casa  de  su  padre,  i  Cerv.  Nov.Q  (R.  1.  166"). 
<  Les  dieron  cuarto  aparte  y  las  sirvieron 
como  á  forasteras.  >  Id.  Quij.  2.  52  (R.  1. 
51 4^).  c  Antes  de  hacer  esto,  quiere  que  el  es- 
cribano haga  otra  escritura  aparte,  en  la  cual 
proteste  que  hace  el  juramento  contra  su  vo- 
luntad. »  Rivad.  Cisma,  1.  18  (R.  60.  204'). 
f  üiole  luégo  un  aposento  aparte  para  ella  y 
sus  compañeras,  para  que  así  tuviese  más 
qxiietud  y  recogimiento.  >  Yepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  2.  20  (JIfísí.  1.  189).  c  Ausentándose  de 
allí,  I  Sólo  á  murmurar  de  mi  |  Hicieron  un 
corro  aparte.  >  Alarcón,  Las  paredes  oyen,  2. 
1  (R.  20.  50').  c  Hernán  Cortés  envió  regalo 
aparte  para  su  padre  Martín  Cortés.  >  Solís* 
Cono,  de  Méj.t.  13,  (R.  28.  249*). «  Concuer- 
dan  los  judíos  y  moros,  con  quien  para  mayor 
seguridad  lo  comunicamos,  según  que  en  un 
libríto  aparte  bastantemente  lo  tenemos  todo 
deducido.  »  Mar.  HUt.  Esp.  6.  26  (R.  30. 
187*). «  Alli  fue  colocada  sobre  todos  los  coros 
de  los  ángeles,  en  coro  aparte  y  por  si  á  la 
diestra  de  su  Hijo,  i  Rivad.  Flos  SS.  Vida  de 
la  Virgen  (27).  t  AHÍ  fue  colocada  á  la  diestra 
de  su  Hijo  en  un  trono  aparte  y  por  sí  sobre 
todos  los  coros  de  los  ángeles.  >  Id.  ib.  Asun- 
ción {Vida  de  la  Virgen,  211).  e  No  con  tal 
duda  me  tengas,  |  Porque  es  otra  pena  aparte 
I  Vivir  dudando  una  pena.  >  Calit.  El  galán 
fantasma,  2.  1  (R.  7.296'').  t  De  uno  de  ellos, 
llamado  Florisando,  se  hizo  libro  aparte.  > 
Clem.  Coment.  1,  p.  264.  —  a)  Con  de.  c  Pa- 
recíale á  Fernán  Jiménez  que  para  asegurar 
sus  cosas  importaba  tomar  alguna  plaza  donde 
pudiese  tener  cuartel  aparte  del  que  tenia  Ro- 
cafort.  »  Moneada,  Exped.  40  (R.  21.  37*). 

m.  En  ciertos  casos  se  emplea  para  expresar 
el  concepto  de  omitir,  desechar»  excluir,  m) 
Con  verbos  como  dejar,  poner,  quitar,  c  De- 
jando esto  aparte  [no  hablando  de  esto],  dí- 
game vuestra  merced  qué  haremos  deste  ca- 
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bailo  rucio  rodado.  >  Cerv.  Quij.  1.  2i  (R.  1. 
300*).  €  Dejemos  esto  aparte,  que  es  laberinto 
de  muy  dílicultosa  salida.  >  id.  Quij.  1.  38 
(R.  1.  361*).  Item,  Quij.  2.  71  (II.  1.553>); 
Nov.  2  (R.  1.  127*).  c  Gomo  nunca  paffa  lo 

Te  debe  (  La  patria,  dejé  aparte  [abandoné] 
Las  trompetas  de  Harte.  >  Lope,  FUom.  2 
{Obr.  suelt.  i.  460).  c  Y  cnando  el  amigo  ti- 
rase tanto  la  barra,  que  pusiese  aparte  [olvi- 
dase, no  tomase  en  cuenta]  los  respetos  del 
cielo  por  acudir  á  los  de  su  amigo,  no  ha  de 
ser  por  cosas  ligeras  y  de  poco  momento,  i 
Cerv.  Quij,  1.  33  (R.  1.  342»).  <  Puesto  aparte 
[desechado]  todo  temor,  sin  hacer  discurso  ni 
advertencia  al  manifiesto  peligro  que  les  ame- 
naza —  se  arrojan  intrépidamente  por  la  mi- 
tad de  mil  contrapuestas  muertes  que  los  es- 
peran. >  Id.  tí».  1 . 33  (R.  1 .  3i2').  e  Quita  aparte 
esto  inestimable  bien,  no  estimo  en  tanto  esta 
vida  que  por  ella  haya  de  sudar  y  trabajar,  y 
Gran.  Simb.  1 .  1  (R.  6. 182').  <  Quitada  aparte 
aquella  suma  gracia  de  la  unión  de  nuestra 
humanidad  con  el  Verbo  divino,  ¿qué  más  nos 
podiades  dar?  >  Id.  Adic  al  Mem.  ii,  consid. 
2,  §  1  (R.  8.  483').  —  fc)  Elípticamente,  com- 
binado con  el  nombre  de  aquello  que  se  ha  de 
omitir  ó  excusar,  c  Rústico,  engaños  aparte, 
f  Que  aqn(  no  hay  vino  ó  cabrito.  >  Lope, 
coffl.  La  Arcadia,  3.  7  (R.  41.  174«).  <  fio- 
céis  los  desengaños  |  De  ese  amor,  de  esa  fe 
felices  años;  |  Y,  aparte  el  cumplimiento,  | 
¿No  me  diréis,  amigo,  con  cjué  intento  [  Aquí 
entrasteis?  >  Cald.  Peor  esta  que  estaba,  i.  5 
(U.  7.  94^).  <  El  Cuarto  Filipo  ¡  Fue  deste 
cielo  planeta,  |  Hijo  del  sol  y  la  aurora  —  | 
Y  (aparte  la  alegoría)  |  Permite  que  me  de- 
tenga I  En  pintarte  de  Filipo  |  La  gala,  el  brío 
y  destreza  |  Con  que  iba  puesto  á  caballo.  > 
Id.  La  banda  y  la  flor,  i.  5  (R.  9. 1533).  €  Le 
hizo  presente  que,  preso  y  todo,  antes  de  ser 
condenado  era  un  coronel  á  quien  debía  res- 
peto un  subalterno,  y  que,  esto  aparte,  nunca 
un  hombre  de  honor,  como  debe  serlo  quien 
viste  uniforme,  maltrata  ni  aun  de  palabra  á 
persona  alguna,  i  A.  Galiano,Jíecueríío«,  p.  319. 
—  a)  Modernamente  so  usa  en  un  sentido  aná- 
logo la  locución  aparte  de,  que  Baralt  tilda 
de  afrancesada,  c  Le  han  agasajado  con  vino  y 
magras;  por  señas  que  nada  de  ello  ha  pro- 
baooacomo  si  fuera  moro  ó  judio.  Aparte  de 
esto,  es  muy  lindo  muchacho.  >  Hartz.  Los 
amantes  de  Teruel,  2.  8  (11).  <  Me  parece, 
con  todo,  que  mi  patrona  es  más  fea  que  yo. 
Una  bendita  de  Dios,  aparte  de  esto.  >  la.  Tro- 
piezos de  una  escalera  (347).  c  Aparte  de  la 
gracia  susodicha  —  ¡  Hablaban  además  á 
trompicones,  >  Id.  Fdb.  62  (449). 

4.  m)  Empléase  para  significar  al  que  escribe 
que  ha  concluido  un  párrafo,  y  ha  de  poner  lo 
que  se  dicte  en  otro  separado.  De  aquí :  —  fc) 
sust.  La  división  que  se  hace  al  escribir 
cuando,  concluido  un  párrafo,  se  empieza  ren- 

61ón  nuevo  más  adentro  de  la  línea  marginal, 
ícese  también  párrafo  aparte.  Salva,  Gram. 
ortogr.  Acad.  Proní.  ortogr.  1874.  —  «)  Por 
extensión,  El  contexto  de  un  discurso  com- 
prendido entre  dos  apartes,  ó  entre  un  aparte 
y  el  principio  Ó  fin  del  escrito.  Salvá,  Dice. 


—  d)  Por  analogía.  El  espacio  ó  hueco  qae,  así 
en  lo  impreso  como  en  lo  escrito^  se  deja  entre 
dos  palabras.  Según  la  Acad.  y  Borao,  es  pro- 
vincial de  Aragón.  Salva  no  lo  cree  provincial. 

».  a)  En  las  obras  dramáticas  denota  que 
ciertas  palabras  las  dice  el  actor  suponiendo 
que  los  demás  no  las  oyen.  De  aquí  :  %)  gust. 
LAS  mismas  palabras  ó  versos  que  se  han  de 
recitar  como  si  los  demás  no  las  oyesen, 
c  Esta  comedia  tiene  muchos  apartes.  »  Acad. 
Dice,  t  La  [comedia]  de  los  Mártires  de  To- 
ledo y  tejedor  Palome^ue  no  es  mejor.  Cu- 
chilladas, devoción,  resistencias  á  la  justicia, 
celos,  apartes,  escondites,  salir  y  entrar  sin 
saber  á  qué,  requiebras,  locuras,  chocarrerías, 
bravatas,  naufragio,  martirio,  bautismo  ridi- 
culo. 1  Mor.  Com.  disc.  prel.  (R.  2.  311). 

Per.  muieti.Siglo XV. 't  Ficieron dolías  trac- 
tados  aparte.  »  Pulgar,  Ciar.  var.preámb,{\). 
<  Mandó  que  dixesen  al  rey  en  presencia 
de  todos  los  de  su  consejo,  de  todos  los  pro- 
curadores que  ende  estaban,  é  después  á  él 
solo  aparte,  si  ser  pudiese  que  —  »  Crón. 
Juan  tí,  14. 12  (R.  68.  384>).  «  Luego  en  esc 
mesmo  dia  se  faga  escriptura  aparte  por  los 
dichos  señores  rev  de  Navarra  e  el  infante  é 
por  los  tres  caballeros  del  su  consdo  qae  el 
rey  nuestro  señor  envió.  >  Seg.  de  Twdes.  27 
(40').  <  Los  jaeces  tomaron  aparte  su  consejo 
con  el  rey  de  armas  é  faraute  para  le  respon- 
der, t  Passo  honroso,  40  (34*).  c  Saquélas  á 
parte,  commo  vi  mejor,  [  E  nos  asentamos 
con  sabia  prudencia.  >  Canc.  de  Baena,  p.  412. 

—  Siglo  XIV :  «  Llámalos  luego  aparte  e  dí- 
seles  —  >  Rim.  de  Pal.  456  (R.  57.  43!»^. 
c  Fablaron  con  ellos  aparte,  estando  y  algunos 
que  con  ellos  venían.  >  Crón.  Pedro  /,  5.  ÍG 
(R.  66.  450').  t  Yuntólo  todo,  et  púsolo  en  un 
palacio,  las  doblas  á  su  parle,  etias  espadas  á 
otro  cabo,  et  las  cintas  á  su  parte,  et  los  paños 
á  otra  parte.  >  Crón.  Alf.  XI,  253  (R.  66. 
330*).  —  Siglo  XIII :  c  Los  pesqueridores  en 
poridad  duvenloescribiraparte.  i  Fuero  viejo, 
1.  9.  2  (54).  c  Sacó  a  part  al  hispo  bien  a 

Íuiníe  passadas.  >  Berc.  Jlfíí.  5w  (R.  57. 
20*).  «  Essora  salien  a  parte  ynfantes  de  Ca- 
rrion.  »  Cid,  3217  (R.  57.  33^).  c  Amos  her- 
manos apart  salidos  son.  >  Ib.  2319  (R.  57. 
25V<  (  Ya  caualleros  apart  fazed  la  ganancia.  > 
Ib.  985  (R.  57.  13').  «  Martin  Antolinei  Tn 
colpe  dio  a  Galue  :  |  Las  carbonclas  del  yelmo 
echo-gelas  aparte.  >  Ib.  766  (R,  57.  lO»). 

Btim.  Port.,  it.  aparte;  prov.  a  part,,  fr. 
á  part :  latín  baio  aa  partera,  in  partem  (Da- 
cange).  Parte  significa  aquí  lado,  y  en  nues- 
tros clásicos  (cosa  no  desconocida  en  francés 
ant.)  se  halla  d  una  parte  por  aparte,  c  Si 
es  que  tanto  temes,  retírate  á  una  parte,  y 
déjame  solo.  >  Cerv.  Quij.  1.  18  (R.  i.  292'). 
c  Apártate  á  una  parte,  y  déjame  con  él  á  so-  < 
las.  1  Id.  ib.  1.  21  (R.  1,  299").  Item,  1.  25 
(R.  1.  316*);  1.  44  (R.  1.  380«h  2.  60  (R.  i. 
533*).  c  Dejando  en  él  [en  ItoIdAn]  lo  de  la 
valentía  á  una  parte,  vengamos  á  lo  de  per- 
der el  juicio.  >  Id.  ib.  i.  26  (R.  1.  317*). 
«  Deja  encarecimientos  á  una  parte,  i  Tirso, 
La  villana  de  la  Sagra,  2. 15  (R.  5.  318*). 
<  Y  esto  á  ana  parte,  señor,  |  ¿  Qué  razón  hay 
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de  que  sea  |  Tan  cerrado  tu  capricho—?  > 
Cald.  El  escondido  y  la  tapada,  i.  i  (K.  7. 
459*).  t  Tú  verás  en  lo  quepara.  |  Mas  dejando 
esto  á  una  parte,  |  ¿Hasta  cuándo  ha  de  durar 
I  £1  estar  yo,  por  mis  paces,  j  De  embozada 
en  el  retiro  —  ?  »  Mto.  El  lindo  don  Diego* 
3.  II  (R.  39. 368*). 

APASioivAB.  V.  «.  a)  Gausar,  excitar  al- 
guna pasión  (trans.).  <z)  c  Aunque  esté  uno 
pacifico  le  inquietan,  y,  aunque  esié  desapa- 
sionado, le  apasionan.  >  Guevara,  Aviso  de 
privados,  {Dice.  Autor.),  c  De  que  es 
lindo  cascabel  I  He  ha  dado  su  amor  indicio ; 

I  Que  viendo  diez  mil  mujeres  |  Esta  sola  le 
apasiona.  >  Alarcón,  Siempre  ayuda  la  ver^ 
dad,  l.U  (R.  SO.  2330-  t  Bien  sé  que  apa- 
sionáis tos  corazones.  »  Quev.  Musa  6,  eanc. 
i  (R.  69.  i4i>).  —  p)  Refi.  Llenarse  de  pasión, 
dejarse  llevar  de  ella,  c  Cuando  acontecían 
algunos  casos  graves,  apasionábase  y  enojá- 
base de  súbito.  >  Guevara,  Vida  de  Xdrúino, 
13  {Dice.  Autor.).  <  A  las  cuales  pasiones 
está  el  hombre  tan  sujeto,  que  muchas  veces 
56  apasiona  sin  causa  y  teme  donde  no  hay 
qae  temer.  >  Gran.  Orac.y  consid.  i,  martes 
en  ta  noche  (H.  8.31^).  f  Dios  no  se  apasiona, 
no  hace  distinción  de  personas,  porque  cono- 
ciendo to  más  secreto  del  corazón  del  hombre, 
juzgará  á  cada  uno  según  sus  méritos.  >  Scfo, 
Rom.  2.  2,  nota,  t  Ha  visto  que  en  su  repre- 
sentación se  apasionan  los  espectadores,  lloran 
ó  ríen  según  el  autor  quiso  que  lo  hiciesen.  > 
Mor.  Com.  disc.  prel.  (R.  2.  32i).  —  ax)  Con 
á,  para  expresar  el  punto  adonde  lleva  la  pa- 
sión, c  Si  el  demasiado  celo  la  apasiona  á  que 
tal  ves  se  deslice  con  indiscreto  ardor,la  tem- 
plará el  jnicio  más  regalar.  >  Moudéjar,  Di- 
sertaciones, i.  1  {Dice.  AtUor.).  —  pp)  Con 
en,  para  expresar  aquello  en  que  se  muestra 
la  pasión.  <  Yo,  siempre  que  un  criado  se  apa- 
siona I  En  decir  mal  de  otro,  pienso  y  creo,  ¡ 
O  que  le  quiere  mal,  ó  que  le  envidia.  »  Lope, 
Castelvines  y  Monteses,  i.  6  (R.  52.6').  — n) 
A  veces  se  expresa  lo  mismo  con  un  gerundio. 
<  Menos  satisfecha  llego,  I  Después  que  et  rey 
se  apasiona  |  Tanto  liablando  en  Pénix.  > 
ÍMpe,  Servirá  buenos,  i.  2(R.34.  -i25').  —  7) 
Part.  Poseído,  movido  de  una  pasión.  €  Desne- 
dfmc  de  clla,'y  nunca  I  La  vi  más  apasionada  : 

I  Lloró,  suspiró,  rogo  |  Que  no  la  ¡dejase.  > 
Mor.  El  viejo  y  la  niña,  i.  3  (R.  2.  339'), 
—  (za)  Tómase  a  menudo  en  mata  parte.  <  Lo 
peor  era  estar  disgustado  conmigo  nuestro 
Padre  General  —  harto  sin  causa,  sino  con 
informaciones  de  personas  apasionadas,  s  Sta. 
Tí-r.  Fund.  27  (R.  53.  230*).  t  Levantaron  una 
grita  y  alboroto,  cual  se  puede  presumir  de 
gente  que  estaba  tan  apasionada.  >  Yepes» 
Vida  de  Sta.  Ter.  2.24  {Mist.  i.  212).  c  Pu- 
diéndole presentar  nuestros  émulos  [al  histo- 
riador espaSol]  por  testigo  mayor  de  toda 
excepción,  como  no  apasionado  contra  noso- 
tros^ me  ha  parecido  no  menos  justo  que  con- 
veniente procurar  deshacer  tan  dañosas 
nieblas  con  ia  luz  de  la  verdad.  >  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  BajoSf  pról.  (R.  28.  2). 
c  Es  muy  compatible  no  transigir  con  la  pa- 


sión,  y  ser  indulgente  con  la  persona  apasio- 
nada, ser  inexorable  con  la  culpa,  y  sufrir  be- 
nignamente al  culpable.  1  fialmes.  Protest.  25 
(2.  84).  —  p3)  Aplicado  á  cosas.  Lleno  de  pa- 
sión, sugericlo  ó  dictado  por  la  pasión.  Dicese 
tanto  en  buena  como  en  mala  parte,  i  Es  cosa 
extraña  qué  apasionado  amor  es  éste,  qué  de 
lágrimas  cuesta,  qué  de  penitencias,  qué  de 
oración.»  SU. Ter.  Cam.perf.l  (R.53.  328»). 

<  Ix)  que  son  los  vientos  en  la  mar  son  estas 
pasiones  en  nuestro  corazón,  que  así  lo  alte- 
ran y  desasosiegan  con  sus  apasionados  ape- 
titos y  movimientos.  1  Gran.  Ádic.  al  Mem.  3. 
5  (R.  8. 446').  c  Aynda  también  la  guarda  del 
coraxÓQ  —  de  todas  turbaciones  y  movimien- 
tos apasionados.  »  Id.  Poctr.  «sptr.  29  (R.  11. 
260").  c  Afirman  que  hizo  esta  apasionada 
demostración  César  con  Marco  Bruto  por  el 
amor  que  tenia  á  Serrilia  su  madre.  >  Quev. 
M.  Bruto  (R.  23.  136').  c  £1  súbito  rnmor 
heló  á  Mudarra  [  Sq  acción  apasionada  sus- 
pendiendo. >  A.  Saav.  Moro  ea^tés.  2  (2.  56). 
—  c  Andan  en  bandos  muy  apasionados,  he- 
redados de  padres  y  abuelos,  sin  dar  lin  á 
ellos. >  Gran.  Serm. contra esaind.  (R .  1 1 . 52^). 

<  ¡  Qué  desigual  aprecio  y  qué  apasionado  es 
el  de  la  codicia !  £n  trescientos  dineros  tasa 
el  ungüento  quien  dio  á  Cristo  por  treinta.  > 
Quev.  Polit.  de  Dios,  1.  5  (R.  23.  16').  —  b) 
Reñ.  En  especial,  AGcionarse,  enamorarse  con 
vehemencia,  a)  Con  d^.para  expresar  la  per- 
sona ó  cosa  objeto  de  la  afición.  <  También 
de  mí  se  apasiona  J  Fernando,  su  secretario.  | 
Y  yo  le  quiero.  >  Lope,  Las  bizarrias  de  Be- 
Usa,  2.  il  (R.  34.  567').  <  Tienes,  Florinda, 
rasón  |  En  apasionarte  dél;  |  Que  su  mucha 

Eerfección  I  Habla  en  las  almas  por  él.  i  Id. 
i./uan  de  Castro,i^pU.%  18  (R.  52. 387<). 
c  Apenas  de  la  ninfá  se  apasiona,  [  En  traje 
pastoril  ya  se  disfraza.  >  T.  Inarte,  Mús.  2 
(1.  182).  <  Hoy  Cupido  esta  burla  vengar 
quiere,  |  Mandando  que  de  Orminta  me  apa- 
smne.  >  Id.  son.  Al  ver  yo  mil  poetas  (7. 350). 
«  Que  Alfonso,  después  de  quedarse  Raquel, 
se  apasionase  aun  más  ciegamente  de  ella  y 
volviese  á  su  antiguo  cautiverio  —  pudiera 
parecer  natural.  >  H.  de  la  Rosa,  Trag.  esp. 
(2.  114).  —  €  Para  el  ingenio  de  vuestra  mer- 
ced —  excusada  fuera  esta  exposición;  pero 

fiara  el  desengaño  de  los  que  se  apasionan  de 
os  términos  nuevos  de  decir,  aunque  sean 
bárbaros,  y  no  reparan  en  el  alma  de  los  con- 
ceptos, no  será  fuera  de  propósito.  >  Lope, 
eptst.  9  (Obr.  suelt.  i.  401).  c  Se  corrompió 
y  degradó  hasta  el  punto  de  apasionarse  de  lo 
que  era  más  deforme  y  despreciable.  >  A.  Da- 
rán (R.  10.  XXXI).  c  En  apasionándome  yo  de 
un  objeto,  no  puedo  disimularlo,  y  sacrifico 
cualesquiera  intereses  al  logro  de  mis  de- 
seos. »  Harlz.  La  visionaria,  1 .  3  (262).  — 
az)  Part.  €  Los  apasionados  del  príncipe  de 
Bearne  anteponían  á  cualquiera  otra  razón  su 
derecho.  >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  BeríoSf 
G  (R.  28.  71*).  c  Ya  sé  cuán  apasionada  |  Ma- 
tilde, si  no  se  muda,  |  Es  del  conde  mi  ene- 
migo. >  Tirso,  Palabras  y  plumas,  1.2  (R. 
5.  2*).  €  El,  Rosita,  no  sabia  que  tú  estuvieras 
tan  apasionada  de  mi.  >  Hor.  La  escuela  de 
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los  maridos,  ±  K  {il.  i.  iSl*).  t  Por  apasio- 
nailo  que  sea  de  Cervantes,  uo  dejará  de  con- 
formai'sc  con  el  fallo  de  D.  Vicente  de  los 
llíos.  >  Clem.  Coment.  3.  p.  90.  —  •  Tengo 
escritas  más  de  cien  hojas,  y  para  hacer  la 
experiencia  de  si  correspondían  á  mi  esUma- 
cioD,  las  he  comunicado  con  hombres  apasio- 
nados desta  leyenda,  dotos  y  discretos,  s  Cerv. 
Quii.  1.  i8  (R.  1.  3!)00.  (  Uecfan  los  apasio- 
nados de  la  novedad  que  el  cardenal  era  go- 
bernador nombrado  por  otro  gobernador.  > 
Solís,  Conq.  de  Méj.  í.  3  (R.  28.  210').  c  Era 
conmn  entonces  en  España  decirse  que  unos 
pueblos  eran  constitucionales  y  otros  no,  y  el 
lie  Ecija  estaba  contado  por  de  los  apasiona- 
dos de  la  constitución,  y  en  alto  grado.  >  A. 
Ualiano,  Recuerdos,  p.  357.  —  p)  Con  por, 
que  expresa  el  objeto  en  cuyo  favor  se  mues- 
tra la  pasión,  t  De  juez  que  se  apasiona  [  Por 
una  de  las  dos  partes  —  |  ¿Cómo  podra  ser 
piadosa  |  La  sentencia  desta  causa?  >  Lope, 
la  llave  de  la  honra,  3.  15  (R.  34.  133*). 
c  Apasionándose  naturalmente  por  todo  lo  que 
os  grande  y  heroico,  se  anima  y  exalta  para 
imitarlo.  >  Quint.  Vidas,  pról  (R.  19. 199). 

—  aa.)  Parí.  «  Y  cuanto  puede  te  suplica  y 
ruega  —  |  Que  Filis,  por  quien  vive  apasio- 
nado, I  No  le  aborrezca  tanto. »  F.de  la  Torre, 
%  son.  12  (43).  c  Asi  no  verán  que  estoy  ¡ 
Apasionada  por  él.  >  Gald.  Lances  de  amor  y 
fortuna,  1.  11  (R.  7.  41*).  c  Herrera,  apasio- 
nado toda  su  vida  por  la  condesa  dejLicIves, 
dio  á  sn  amor  el  heroísmo  del  amor  plató- 
nico. >  Quint.  Introd.  al  Parn.  e$p.  3  (H.  19. 
134').  c  Sus  obras  [de  Cicnfuegos]  serán 
siempre  gratas  á  cuantos  tengan  un  corazón 
bien  puesto,  y  sepan  apreciar  Tos  esfuerzos  de 
un  ingenio  apasionado  por  todo  lo  bueno  y 
sublime.  >  Gil  y  Zarate,  fíesum.  histór.  p.  G3'2, 

—  y)  Clon  dat.  de  pers.,  á  semejanza  de  afi- 
cionarse. €  Heme  opuesto,  |  Por  los  que  se 
me  apasionan,  |  A  la  cátedra  de  vísperas  |  De 
medicina.  >  Tirso,  El  amor  médico,  2.  8  (R. 
o.  391').  —  á")  Part.  Siguiendo  también  la 
analogía  de  aficionado,  se  junta  á  menudo 
con  á,  c  Allí  encontré  inmediatamente  sujetos 
tan  apasionados  á  mí,  tan  deseosos  de  com- 
placerme, que  su  amistad  y  el  hermoso  país 
que  habitan  me  determinaron  desde  luégo  á 
permanecer  allf .  t  Mor.  Obr.  póst.  %  p.  204. 
<  Fue  tan  apasionado  [Cicerón]  á  lo  que  él 
llama  oración  llena  y  numerosa,  que  se  le 
tacha  de  excesivo  y  exuberante  algunas  veces.  > 
Gapm.  Filos,  eloc.  1.  2  (9(i).  c  Los  apasio- 
nados á  aquella  ciudad  [Toledo]  quieren  decir 
que  los  judíos  que  la  habitaban  en  tiempo  de 
Tiberio,  desaprobaron  la  muerte  q^ne  sus 
hi'rmanos  de  Jerusalén  procuraron  á  ^.  S.  Je- 
sucristo. >  Clem.  Coment.  1,  p.  I!)9.  t  Con- 
siderando lo  apasionado  que  fíic  Cervantes  á 
I).  Diego  de  Mendoza,  como  lo  mostró  celc- 
bi'/indolo  con  encarecidos  encomios  en  la  Ga~ 
latea  liajo  el  nombre  de  Mcliso,  se  puede  sos- 
pet'bar  que  no  es  sincera  la  preferencia  que 
ila  sobre  el  Lazarillo  á  la  vida  uc  Pasamente.  > 
Id.  ib.  2,  p.  209.  c  Con  la  protección  de  un 
principe  tan  apasionado  á  las  ciencias,  se  des- 
envolvió un  vivo  movimiento  intelectual.  > 


Valora,  Pees,  y  arte  de  los  árabes,  1,  p.  58. 
—  O  Part.  Se  usa  eu  absoluto  y  aun  sustan- 
tivamente por  Partidario,  que 'gusta  de  al- 
guien ó  de  alguna  cosa,  c  Uios  sabe  lo  que 
sentí  al  dejar  tantos  amigos  y  apasionados.  > 
Quev.  Gran  Tac.  8  <R.  23.  498»J.  t  El  pri- 
mogénito de  Carlos,  delicia  y  esplendor  de  la 
naaón  española, ¿no  es  el  primero  y  el  más 
ardiente  apasionado  de  nuestras  artes?  >  Jo- 
vell.  Eloy,  de  las  bellas  arles  (R.  40.300^). 
c  La  industria  está  por  lo  común  situada  en 
las  grandes  ciudades,  á  vista  de  los  magis- 
trados públicos  y  rodeada  de  apasionados  y 
valedores.  >  Id.  Ley  agraria,  1*  clase  (R.  50. 
120^).  c  Los  apasionados  de  la  compañía  del 
Príncipe  se  llamaban  Chorizos,  y  llevaban  en 
el  sombrero  una  cinta  de  color  de  oro; los  de 
la  compañía  de  la  Cruz  Polacos,con  cinta  en 
el  sombrero,  de  azul  celeste.  >  Mor.  Com. 
disc.  prel.{li.  2.314).  t  Ambos  escritores  te- 
nían razón  en  colocar  en  primer  lugar,  ha- 
blando de  autores  dramáticos,  al  gran  Lope 
de  Vega,  hombre  extraordinario  que,  como 
todos  los  de  su  clase,  no  ha  encontrado  en 
general  sino  ciegos  apasionados  Ó  injustos 
despreciadores. »  H.  de  la  Rosa*  Com-  esp.  4 
(2.  1 76).  —  O  Part.  sust  Germ.  El  alcaide  de 
la  cárcel.  No  es  fácil  determinar  si  es  aplica- 
ción irónica  del  uso  que  precede,  ó  si  ba  de 
referirse  al  que  se  explica  en  a  f,  aa.  c  Trá- 
pala llama  á  la  cárcel  |  Y  al  alcaide  apasio- 
nado. »  ñom.  de  Germ.  p.  23. 

«.  Atormentar,  aquejar,  afligir  {trans.) 
(ant.).  a)  c  Primero  se  han  de  curar  |  Los 
afectos  que  apasionan  |  El  alma,  que  los  del 
cuerpo.  >  Tirso,  El  amor  medico,  2. 8  (R.  5. 
390').  c  El  dolor  prolijo  I  Que  agora  os  ator- 
menta y  apasiona,  |  Será  muy  presto  gloría  y 
regocijo.  >  Lope,  El  molino,  i.  12  (R.  24. 
25^).  ■  Cuando  algo  quiero  gozar,  {  Se  pone 
cu  la  vista  mía  [  Una  cosa  como  tía,  |  Que  no 
me  deja  mirar;  |  Digo  como  tía  grande  |  Y 
como  viva  persona,  |  Que  me  cansa  y  apasiona 
I  De  que  no  mirar  me  mande.  »  Id.  Él  acero 
de  Madrid,  1.  9  (R.24.  mV).  t  Se^n  do  se 
ba  empleado  1  £1  amor  que  os  apasiona,  |  Es 
hablar  en  lo  excusado  |  Pensar  de  ser  reme- 
diado, I  Si  no  mudáis  la  persona. »  Castillejo, 
1  (R.  32. 1I5>).  c  Autt9[ue  sea  en  desprecio  | 
Del  amor  que  me  apasiona,  |  Negar  no  paedo 
que  ha  sido  |  Cuerda  elección.  >  uto.  Primero 
es  la  honra,  1.6  (R.  39.  231*).  —  aa)  Refí. 
€  Pregunta,  y  no  te  apasiones,  |  Que  el  cielo 
te  ba  de  ayudar.  >  Lope,  La  portuguesa  y 
dicha  del  forastero,  3.  1  (R.  34.  168*).  — 
PP)  Pas.  c  Gozarán  mis  ojos  con  todos  los 
otros  sentidos,  pues  juntos  han  sido  apasio- 
nados; gozará  mi  lastimado  corazón,  aquel 
iiuc  nunca  recibió  momento  de  placer,  i  CeCest. 
6  (R.  3.  30*)-  —  P)  Part.  c  Yo  te  prometo  y 
juro  que  el  poco  tiempo,  que  será  bien  poco, 
que  esta  apasionada  ánima  mía  rigiere  la  pe- 
sada carga  destc  miserable  cuerpo,  y  la  voz 
cansada  tuviere  aliento  que  la  forme,  de  no 
tratar  otra  cosa  en  mis  Instes  y  amargas  can- 
ciones, que  de  tus  alabanzas  y  merecimien- 
tos. >  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  6*).  <  El  apasionado 
que  cuenta  sus  desdichas  á  quien  no  las 
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siente,  bien  es  que  cause  en  quien  las  escuche 
más  sueño  que  lástima.  >  id.  Nov.  9  (R.  1. 
201^).  t  .\  todos  pedía  la  encomendasen  á 
Dios  y  á  nuestra  Señora  su  Madre  ;^eslo  con 
tanto  sentimiento,  que  á  mi  me  hizo  llorar; 
—  principalmente  se  mostró  más  apasionado 
D.  Pedro  Gregorio,  aquel  mancebo  mayorazgo 
que  tú  conoces,  que  dicen  la  quería  mucho.  > 
Id.  (?uí;.2.  5i  (íl.  1.519*).  «  Si  una  vez  to 
hice  fue  por  ver  á  vuesa  merced  apasionado 

rr  la  enfermedad  de  su  hija.  >  Espinel,  Escud. 
iO  (R.  18.  437*).  —  y)  Parí.  Doliente, 
achacoso,  enfermo.  Decíase  tanto  de  las  per- 
sonas como  de  la  parte  del  cuerpo  que  padece 
algún  dolor  ó  enfermedad.  <  En  uinguna  ma- 
nera es  aliviado  mi  corazón  viendo  que  es 
obra  pía  y  sania  sanar  los  apasionados  y  en- 
fermos. 1  Celest  i  (R.  3.  c  Lué^  le 
duelen  los  apasionados  ríñones.  >  Villalobos, 
Probl.  fot.  it  (Dice.  Autor.),  c  El  da  tales 
muestras  de  tener  apasionado  el  corazón,  que 
tememos  todos  los  que  le  conocemos  que  el 
dar  el  si  mañana  la  hermosa  Quitería  ha  de 
ser  la  sentencia  de  su  muerte,  i  Cerv.  Quij. 
t.  19  (R.  1.443^).  —  aa.)Conde,  para  expresar 
ó  la  parle  doliente  ó  la  enfermedad.  <  Vo 
suelo  ser  apasionado,  del  corazón,  v  tómanme 
á  veces  estos  desmayos.  >  L.  de  Rueda,  Los 
engaños,  2.  6  (R.  2.  272*).  c  Dice  Plinio  que 
á  los  que  están  muy  apasionados  de  gola  que 
les  aprovecha  meter  aquel  miembro  en  el 
montón  del  trigo.  >  Herr.  Agrie,  gen.  1.  12 
(1.113). 

Per.  anieei.  Siglo  XV  :  t  Murió  en  el  al- 
cázar de  la  villa  de  Madrid  de  dolencia  del 
ijada,  de  la  quat  en  su  vida  muchas  veces  fue 
gravemente  apasionado.  >  Pulgar,  C/ar.  var. 
1  (17).  <  Ya  viejo  en  edad  de  setenta  años, 
niay  apasionado  de  gota  é  otras  dolencias  — 
mnrió  en  Valencia  clel  Cid.  >  P.  de  Gnzmán, 
Gener.  5  (R.  68.  702*).  «  El  rey  [Enrique  111] 
su  hermano  por  ser  apasionado  no  podía  bien 
regir  é  governar.  >  Id.  ib,  4  (R.  08.  700*). 
<  Huyd  uo  peligro  tan  apasionado]  Sabed  ser 
alegres,  dexad  de  ser  tristes,  i  Mena,  Lab. 
107  (36*). 

EUB.  Comp.  de  d,  que  expresa  reducción 
á  cierto  estado,  y  pasión. 
comtr.  Trans.  —  Refl. :  1,  a,  p;  i,b;  2, 

a,  aa. —  Parí.  ;  1,  a,  y;  1,  6,  z,  az;  1,  6,  p, 
aa;  f,  b,  i;  2,p,  f.  —  Con  á  :  \,  a,  p,  aa;  1, 

b,  —  De  :  i,b,  a;  2,  Y,aa.  —  En:  1,  a,  p, 
pp.  —  Por  :  1,  6,  p.  —  Con  dat.  :  i,b,  7. 

APEAM.  V.  Todas  las  acepciones  se  redu- 
cen en  última  instancia  al  concepto  etimoló- 
gico de  pie;  pero  como  no  proceden  seguida- 
mente unas  de  otras,  sino  que  se  redoren  á  su 
origen  mediante  formaciones  ó  aplicaciones 
diversas,  es  menester  distribuirlas  en  varios 
grupos  cuyo  valor  originario  puede  represen- 
tarse así  :  I,  poner  á  pie ;  II,  recorrer  á  pie, 
medir  por  pies;  III,  poner  pie  (cp.  pie  de 
amigo)  ó  apoyo;  IV,  poner  apea. 

i.  (I)  •)  Desmontar  ó  bajar  á  alguno  de  una 
caballería  ó  carruaje  {trans.).  «)  t  Pidió  en 
entrando  un  aposento,  y  como  le  dijeron  que 
en  la  venta  no  le  había,  mostró  reeebir  pesa- 


dumbre, y  llegándose  á  la  que  en  el  traje  pa- 
reciaraora,la  apeó  en  sus  brazos.»  Ccrv.Ouy. 
1.  37  (R.  1.  359*).  <  Vayalavuestragrandezaá 
apear  á  mi  señora  la  duquesa.  >  Id.  ib.  2.  31 
(K.  1.  409*).  c  Hasta  llegar  á  este  sitio,  j 
Donde  gozoso  os  apeo,  [  A  la  muía  abrojos 
quito,  I  Ella  pace,  y  yo  descanso  |  Mieniros 
adorando  os  miro.  »  Tirso,  Desde  Toledo  d 
Madrid,  2.13  (R.5.492»).  —  aa)  Refl.  <  Apeá- 
ronse los  cuatro,  y  fueron  á  apear  los  dos  an- 
cianos. >  Cerv.  Nov.  S  {R.  i.  190*).  s  Apeán- 
dose los  cuatro  de  á  caballo  — fueron  á  apear 
la  mujer  que  en  el  sillón  venía.  1  Id.  Quij.  1. 
36  (R.  1.  355*).  «  A  poco  espacio  que  cou  él 
hablaron,  el  caballero  se  apeó.  >  Id.  Gal.  4 
(R.  i.  47').  «  Sólo  digo  que  vuesa  merced  no 
se  apee,  porque  ne  tengo  cama  que  darle.  » 
Id.  Nov.  9  (R.  1 . 199*).  <  Acosado  de  sus  pen- 
samientos, le  fue  forzoso  apearse  y  arrendar 
su  caballo  á  un  árbol.  1  Id.  Quij.  1.  35  (tí.  \. 
354*).  €  Vio  que  eran  dos  hombres  á  caballo,  y 
que  el  uno  dejándose  derribar  de  la  silla,  dijo 
al  otro:  Apéate,  amigo, y  quita  los  frenos  á  los 
caballos,  t  Id.  ib.  2.  12  (R.  1.  427>).  <  Apeaos, 
buen  hombre,  y  pues  sois  el  leonero,  abrid 
esas  jaulas,  y  echadme  esas  bestias  fuera.  > 
Id.  ti  2.  17  (R.  i.  438').   c  En  esto  llegó 
D.  Quijote,  alzada  la  visera,  y  dando  muestra 
de  apearse,  acudió  Sandio  a  tenerle  el  es- 
tribo. >  Id.  ib.  2.  30  (R.  1.468').  ~  pp)  Part. 
(de  ordinario  dep.)  c  En  estas  pláticas  se  en- 
tretuvieron el  caballero  andante  y  el  mal  an- 
dante escudero,  hasta  que  llegaron  donde,  ya 
apeados,  los  aguardaban  el  cura,  el  canónigo 
y  el  barbero.  »  Cerv.  Quij.  1.  49  (R.  1.  392*). 
€  Vino  á  verle  su  dama,  |  Aunque  tenía  en  un 
desván  su  cama,  |  Adonde  la  carroza  no  po- 
día I  Subir  por  alta  y  por  la  estrecha  vía;  | 
Pero  en  fin,  apeada,  |  Entró  de  su  escudero 
acompañada.  1  Lope,  Gatom.  i  {Obr.  suelt. 
19.  182).  —  p)  Con  de,  para  expresar  la  ca- 
ballería ó  carruaje  que  se  deja,  c  Se  llegaron 
á  Sancho,  y,  apeándole  del  asno,  uno  dellos 
entró  por  la  manta  de  la  cama  del  huésped.  > 
Cerv.  Quij.  i.  17  (R.  1.  289=).  —  aa)  Ro/l. 
€  Apeándose  del  asno,  dio  á  palos  tras  los  mu- 
chachos. »  Cerv.  JVoo.  8(R.  1. 194').  t  Apeándose 
de  una  sierpe  en  que  venia  caballero,  entró  en 
el  aposento.  »  Id.  Quij.  1 . 7  (R.  1 .  2(Í8*).  t  El 
vizcaíno,  que  así  le  vio  venir,  aunque  quisiera 
apearse  de  la  muía  —  no  pudo  hacer  otra  cosa 
sino  sacar  su  espada.  •  hl.íi'.  1.  8  (R.  1.  271*). 
c  Cuando  estaba  por  las  bardas  del  corral  mi- 
rando los  actos  ae  tu  triste  tragedia,  no  me 
fue  posible  subir  por  ellas,  ni  menos  pude 
apearme  de  Rocinante.  »  Id.  ib.  1. 18  (R.  1. 
290*).  c  Se  apeó  de)  jumento,  y,  sentán- 
dose al  pie  de  un  árbol,  comenzó  á  hablar 
consigo  mismo.  >  Id.  ib.  i.  10  (R.  1.  422'). 
c  Apeáronse  de  sus  bestias  amo  y  mozo.  >  Id. 
ib.  2.  60  (R.  1.  530').  c  Apenas  hubo  oído  el 
nombre  de  Cervantes,  cuando  apeándose  de 
su  cabalgadura  —  arremetió  á  mí.  >  Id.  Pers. 
pról.  (R.  1.  560).  <  A  ta  puerta  de  casa  |  Se 
apean  tres  caballeros  |  De  tres  hermosos  ca- 
ballos. »  Lope,  El  mejor  alcalde  el  rey,  3. 
10  (R.  24.  489*).  «  De  un  caballo  feroz  |  Se 
apea.  »  Id,  Contra  valor  no  hay  desdicha. 
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3.  H  (R.  41.  14').  <  Tres  hombres  ¡bravo 
rigor  I  I  Se  apean  de  un  coche  alli.  >  Id.  La 
mayor  virtud  de  un  rey,  3.  7  (R.  41.  90'). 
f  SiDlíó  mucho  la  madre  el  haber  de  apearse 
y  salir  en  público  ella  y  sos  monjas  delante  de 
aquella  gente,  pero  no  pudiéndolo  excusar, 
apeáronse  todas  de  sus  carros,  i  Yepes,  Vida 
deSta.  Ter.  2.  27  (itft*í.l.228)  —  p^)Part. 
t  Apeados  de  sus  rocines,  defendían  el  paso  á 
la  caballería  católica,  i  Coloma,  Guerras  de 
los  E$t.  Bajos,  3  (R.  28.  37*).  —  t)  Con  á, 
para  denotar  el  lugar  adonde  uno  ha  lle- 
gado con  el  fin  de  entrar  después  de  des- 
montarse, t  Acompafiado  de  los  suyos  á 
manera  de  triunfador  hizo  su  entrada  y  se 
fue  á  apear  al  alcázar.  >  Mar.  Hi$t.  Esp.  9. 
16  (R.  30.  267').  t  Cuando  el  mismo  rey  D. 
Femando  se  vio  en  Saona  con  el  rey  de  Fran- 
cia, asentó  á  su  mesa  al  Gran  Capitán,  á  cuya 
casa  se  fue  á  apear  cuando  entró  en  Ñápeles.  » 
Saav.  Emp.  58  (R.  25.  157').  c  Fuese  á  apear 
á  una  posada.  >  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2. 
22  (Mist.  i .  199).  —  c  Veo  un  coche  y  gente  cor- 
tesana I  Apearse  á  una  casa  prevenida.  •  Lope, 
Porfiando  vente  amor,  1.  16  (R.  41.  242*). 
—  i)  Con  en,  que  expresa  sencillamente  el 
interior  del  lugar  donde  uno  se  desmonta 
(Apearse  en  el  palio,  en  el  Ka([uán),  ó,  por  una 
especie  de  prolepsís,  el  exterior  o  frente  del 
lugar  á  que  va  ano  a  entrar,  ó  donde  piensa 
alojarse  (Apearse  en  una  posada).  <  Piso  el 
amoral  y  en  el  zaguán  me  apeo.  >  V.  de  Gue- 
vara, Reinar  después  de  morir,  i  (R.  45. 
no*).  <  Arrastrar  [veo]  colas  de  potros  [  A 
quien  de  carro  triunfal  I  Se  apeó  en  el  Capi- 
tolio. >  Góng.  rom.  35  (R.  32.  517«).  c  Llega- 
mos á  Medina  del  Campo  víspera  de  nuestra 
Señora  de  Agosto,  á  las  doce  de  la  noche; 
apeáraonos  en  el  monasterio  de  Santa  Ana, 
por  no  hacer  ruido,  y  á  píe  nos  fuimos  á  la 
casa.  >  Sta.  Ter.  Fund,Z  (R.53.  184«).  «  Llc- 
gámos  á  la  villa;  apeámonos  en  mesón.  > 
Quev.  Gran  Tac.  4  (R.  23.  493').  <  En  estas 
pláticas  Ilegáraos  á  Rejas,  apeámonos  en  una 
posada.  >  Id.  ib.  8  (R.23.  499»).  —  aa)  Donde 
envuelve  indistintamente  los  dos  sentidos  de 
d  y  en.  c  En  una  hostería  ó  posada  donde  me 
apeé  hallé  al  conde  Amesto.  »  Gerv.  ¡fov.  i 

Ín.  1. 157').  c  Le  mandó  que  ae  viniese  áTo- 
edo  y  le  esperase  en  la  posada  del  Sevillano, 
donde  vendría  á  apearse,  i  Id.  ib,  8  (R.  1. 
185*).  (  No  me  había  parecido  bien  una  [po- 
sada] donde  me  había  apeado,  i  Id.  Pers,  3. 
6  (R.  1.  634').  —  i)  Con  de,  para  expresar  el 
lu^ar  de  donde  se  viene  (raro),  c  En  aquel 
mismo  instante  |  Que  os  vi  en  Madrid,  de  Se- 
villa I  Acababa  de  apearme.  >  Mto.  El  pare- 
cido en  la  coríe,3.  7  (R.  39.  326').  —  fc) 
Met.  Befl.  Tratándose  de  un  lance  apurado. 
Hallarle  salida,  de  ordinario  ridiculamente. 
í  (Qué  demonio  de  guitarra!  |  ¡  SÍ  esto  pa- 
rece un  cencerro  11  —  ¡  Miren  por  dónde  se 
apea  |  £1  señorito !  »  Bretón,  A  Madrid  me 
vuelvo,  3.  6  (1 .  90^. 

*.  •)  Por  extensión  se  dice  de  las  cosas 
(trans.).  <  Acudid,  Otáñez,  vos  |  A  ver  apear 
la  ropa  |  Del  carro.  »  Cald.  Elescondido  y  la 
tapada,  %  7  (R.  7.  4680'  —  b)  En  general. 


Bajar,  echar  ahajo,  c  El  leveche  farioso  so- 
brevino, I  Que  el  árbol  alto  de  su  altara 
apea.  >  Villav.  Mosq,  5  (R.  17.  591*).  —  e) 
Arq.  Bajar  de  su  sitio  alguna  cosa,  como  las 
piezas  de  un  retablo,  de  una  portada,  etc. 
Acad.  Dice.  —  d)  En  el  corte  de  maderas  en 
los  montes.  Cortar  por  su  pie  y  derribar  un 
árbol.  Dice.  Xarit. 

m.  Met.  s)  Quitar  á  alguno  de  su  empleo  Ó 
destino  {trans.).  «)  <  Apearle  muchas  veces 
significa  derrocarle  de  la  dignidad  en  que  es- 
taba. >  Covarr.  —  aa)  Part.  c  El  que  na  ocu- 
pado un  empleo,  aunque  no  sea  más  qne  nn 
solo  día,  y  al  otro  queda  apeado,  ése  lleva  ya 
la  honrosa  denominación  de  cesante.  »  Gil  y 
Zárate,  El  cesante  {Album  liter.  esp.Gi.  Ma- 
drid, 1846).  c  Creerá  cándidamente  que  el 
verdadero  motivo  para  dejar  á  nn  hombre 
apeado,  ha  de  ser  soto  su  ineptitud,  su  inmo- 
ralidad ó  su  mal  comportamiento.  >  Id.  ib. 
(65).  —  p)  Con  de,  para  expresar  el  destino, 
c  A  N.  le  han  apeado  de  la  intendencia.  > 
Salvá,  Dice.  —  aa)  Part.  t  Aunque  de  re- 
pente se  vio  apeado  del  gran  poder  que  te- 
nía, no  se  olvidó  de  sus  mañas.  >  Mar.  Hiét* 
Esp.  12.  7  (R.  30.  350>).  —  b)  Disaadir  á  al- 
guno de  su  dictamen  á  opinión  (trans.)  (fam.). 
a)  c  No  pude  apearle.  >  Acad.  Diec.  c  Es  un 

Sran  rey.  —  Mas  pudiera  |  No  ser  tan  tenas  y 
uro.  I  raes  nadie,nadie  lo  apea  |  En  diciendo 
no.  »  A.  Saav.  D.  Alvaro,  4.  6(4. 173).  —  «z) 
Refl.  Renunciar,  dejar.  Con  de.  <  Se  desnude 
del  amor  á  sf  mismo,  y  se  ajaee  de  la  presun- 
ción en  que  le  pone  la  dignidad.  »  Núñez, 
Emp.  16  (Dice.  Autor.).  —  «)  Aplicado  á  ro- 
sas, Quitar.  €  Yo  no  quiero  olvidar  adverten- 
cia (que  apea  nuestra  presunción)  arrimada  á 
las  palabras  de  Dios,  para  que  conozcamos 
que  de  nosotros  no  podemos  esperar  sino 
muerte  y  condenación.  >  Quey.Poht.de  Dios, 
1.  2  (R.  23. 12*).  t  Estoy  loco  de  contento  — 
Carlotita,  á  usted  le  apearé  el  tratamiento, 

fue  no  quiero  engreírme ;  nosotros,  señor  don 
abíán.síempre  amigos.  >  M.  de  la  Rosa,  /  Lo 
que  puede  un  empleo  !  2.  9  (3.  22). 
4.  (II)  •)  Pasar  á  pie,  vadear  {trans.) 

Íant.).  c  Apear  el  río.  >  Covarr.  —  a)  Absol. 
lacer  pie  (ant.).  c  Vino  por  alta  mar  una  tor- 
tuga é  llegó  tan  cerca  de  la  isleta,  qne  ovo 
lugar  qael  licenciado  entró  en  la  mar  apeando, 
é  aquel  su  criado  Espinosa  fue  por  detrás  é  la 
assió  del  collar.  »  Oviedo,  Hist.  de  Indias, 
50.  10  (Dice.  Autor.*),  c  Mézclanse  entre  si 
los  manípulos,  con  el  agua  ya  á  los  pechos,  ya 
á  la  garganta;  y  muchos,  en  no  pudieoao 
apear,  se  iban  á  fondo.  >  Coloma,  Tac.  An.  1 
70  (1.  57;  el  original  :  <  subtracto  solo  dis- 
iecti,  aut  obruti.  >).  — b)  Met.  Compáranse 
las  cosas  muy  arduas  con  un  mar  ó  un  abismo 
en  que  no  se  puede  hacer  pie,  que  no  se  pue- 
den sondear,  a)  c  Sólo  aouel  á  quien  Diosho- 
hiere  dado  ojos  para  ver  la  enfermedad  y  mi- 
sería  en  que  la  naturaleza  quedó  por  el  pecado 
—  y  el  que  hobíere  llegado  al  profundo  desta 
pobreza,  y  apeado  este  piélago  tan  hondo,  ése 
podrá  entender  la  necesidad  que  el  hombre 
tiene  del  socorro  divino.  >  Gran.  Orac.  y  con- 
sid.  3.  1.  3,  §  2  (R.  8. 175*).  c  Grande  ba- 
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tumba  de  cosas  se  dos  pone  delante,  y  mayor 
peso  que  tan  pequeñas  Tuerzas  puedan  llevar; 
inmenso  piélago  y  hondura,  que  con  dilicoltad 

Sodrán  apear  aun  los  grandes  ingenios.  > 
ar.  HíJÍ.  Esp.  26.  i  ÍR.  31.  240*).  €  ¿Quién 
podrá  dar  razón  desta  diversidad,  quién  apear 
el  abismo  de  la  sabiduría  divina?  y  Id.  ib.  26. 
17  (U.  31.  261>).  —  aa)  Pas.  c  Lo  primero 
aue  decimos  es  ser  incomprensibles  los  juicios 
de  Dios,  como  el  Apóstol  dice,  y  ser,  como 
dice  David,  un  profundísimo  abismo  que  no 
se  puede  apear.  >  Gran,  Simb.  5.  4.  6  (R.  6. 
732*).  €  La  propria  voluntad  —  es  un.  abismo 
profundisiino,  que  apenas  se  puede  apear  ni 
entender.  >  Id.  Adtc.  al  Mem.  1.  5  (R.  8. 
•^O*  *  ¿Qué  diré  de  los  secretos  juicios  de 
Dios  T  de  los  maravillosos  efectos  de  su  divina 
providencia,  que  son  nn  abismo  sin  suelo,  y 
no  se  pueden  apear,  y  agotan  el  humano  en- 
tendimiento? >  Rivad.  Flo$  SS.  Todos  los 
Santos  {Vida  de  la  Virgen,  357).  —«)  Omi- 
tido el  término  de  comparación,  Penetrar,  su- 
perar, a)  c  Es  grandísima  presunción  y  locura 
querer  yo  apear  y  comprender  esta  infinita 
sabiduría  de  Dios,  porque  infinitamente  excede 
á  toda  capacidad  de  hombres  y  ángeles,  i 
Puente,  Med.  6. 15  (3.  34i).  c  Grave  disputa 
es  ésta,' enmarañada,  escabrosa,  de  muchas 
entradas  y  salidas;  pleito  en  que,  si  bien  mu- 
chos ingenios  han  empleado  su  tiempo  en  lie- 
valle  al  cabo,  ninguno  del  todo  ha  salido  con 
ello,  ni  ha  podido  apear  su  dificultad.  >  Mar. 
Hist.  Esü.  20.  3  (R.  31.  64»).  c  Enséñale,  que 
pues  es  iiombre,  no  se  ponga  con  Oíos  en 
cuentas,  ni  quiera  apear  sus  juicios,  y  León, 
Sxpos.  de  ioby  argum.{\.  xxviu).  —  aa)  Con 
una  prop.  interr.  c  Los  filósofos  y  oradores 
antiguos  que  pretendieron  averiguar  cuál  fuese 
la  naturaleza  divina,  dándose  su  ingenio  por 
Tencido  y  faltándoles  palabras  de  lal>oca,  úl- 
timamente confesaron  que  no  podían  apear 
cómo  fuese,  sino  sólo  que  Dios  era  incom- 
prensible. >  Nieremb.  Hermas,  de  Dios,  1.  1, 
§  2  (10). 

a.  a)  Medir,  deslindar  las  tierras  y  hereda- 
des señalando  sus  lindes,  cotos  y  mojones 
(trans.).  t  Mandamos  que  se  reconozcan  y 
a^een  todas  las  dehesas  del  reino  y  pastos 
públicos  por  ante  tas  justicias  de  cada  lugar.  > 
Nov.  Recop.  7.  25.  9  (3.  2851.  c  Penarán  y 

firenderán  á  los  que  hallaren  las  han  cerrado, 
abrado  ó  ocupado  [las  cañadas  reales],  vi- 
sitándolas y  apeándolas  por  sus  propias  per- 
sonas. )  Ib.  7.  27.  22  (3.  5l2).  ~  fc)  Tratán- 
dose de  edificios,  Medirlos  en  sus  tres  di- 
mensiones. Dice.  Autor. 

m.  (111)  Arq.  «)  Sostener  con  maderas  ó  fá- 
bricas las  partes  de  un  edincio  que  se  hallan 
capaces  de  subsistir,  para  demoler  ó  derribar 
las  inmediatas,  sean  inferiores  ó  laterales, 
qne  por  su  mal  estado  es  menester  renovar. 
(tram.).  Acad.  Diec.  —  u)  En  general.  Sos- 
tener, apoyar,  c  Siempre  que  los  brocbales 
estuvieren  a  lo  largo  de  las  paredes  haciendo 
oficios  de  carrera,  será  excusado  el  galillo,  y 
bastará  apearlos  por  debaxo  con  canecillos  de 
hierro  de  cuadradillo.  >  Baíls,  Arquit.  civ. 
p.  342.  <  En  toda  iábríca  de  carpintería  los 


pies  derechos  y  demás  maderos  cuyo  destino 
es  apear  plantados  en  situación  vertical,  van 
asegurados  ó  apeados  ca  la  parte  de  arriba  y 
la  de  abajo,  y  á  imitación  de  esto  se  han  in- 
ventado las  basas  y  los  capiteles  de  las  co- 
lumnas. >  Id.  ib.  p.  705. 

V.  Calzar  algún  coche  ó  carro  arrimando  á 
la  rueda  una  piedra  ó  leño  para  que  no  ruede 
(íí-ans.).  Acad.  Dice. 

s.  (IV)  Poner  una  apea,  maniatar  (trans.). 
f  Apear  una  caballería.  >  Acad.  Dice. 

rer.  Mteei.  Siglo  XV :  <  Quando  llegó 
apeóse  del  caballo,  e  besó  la  espada  con  gran 
reverencia.  »  Crón.  Juan  II,  4.  2  (R.  68. 
317').  c  E  como  ya  les  fuesse  de  cerca,  apeóse 
del  cavallo,  é  fue  por  abracar  á  la  madre  Ven- 
turia.  i  Santill.  p.  89.  <  Penssé  qne  seria 
mesura  |  Yo  á  ella  me  apear.  >  Canc.  de 
Baena,  p.  242.  c  Un  picorro  de  cavallo  | 
Traygo  e  otro  apeado.  »  Ib.  p.  71.  —  Siglo 
XIV :  <  Mandóles  á  todos  apear  luego,  et 
embatióse  con  ellos  luego.  >  Crón.  Alf.  XI,  9 
(R.  66.  180').  €  Dcve  fazer  pregunta  al  repta- 
dor  o  al  acusador,  que  oiga  sobre  quales 
bienes  labrando  fue  ferido,  ct  el  reptador 
es  tenudo  de  lo  decir  ct  aun  de  apearlos.  > 
Leyes  delest.  41  (0.  L.  2.  253;*  apartarlos, 
departirlos).  —  Siglo  XIII :  c  Eso  mesmo  de- 
cimos de  los  pesquiridores  que  el  rey  diere 
para  departir  algunos  términos  ó  que  sean 
veedores  como  los  apean  por  juicio  de  su 
corte.  »  Parí.  3.  17.  7  (2.  543).  c  Si  un  orne 
demanda  a  otro  eredat  que  dís  que  es  sua,  c 
aquel  que  demanda  dís  que  pues  quel  de- 
manda eredat,  que  gela  apee  qual  eredat  le 
demanda,  el  alcalle  deve  mandar  que  gela 
apee,  e  ágela  de  apear  ante  cinco  testigos.  » 
Fuero  viejo,  4.  4,  1  (110).  c  E  si  le  dier  fia- 
dor, devela  apear  aquella  eredat.  i  Ib.  3.  6. 
2  (100).  c  Si  un  orne  a  demanda  contra  fljo- 
dalgo  de  eredamiento,  o  contra  monasterio,  e 
sil'  apeare  lo  que  non  fuer  suo,  deve  pechar 
otra  tal  eredat,  e  tanto  como  aquella  qne  le 
apeó.  >  Ib.  3. 1. 9  (80).  c  Después  que  este  tér- 
mino es  apeado  por  mandado  del  alcalle.  i  Ib. 
3.1.6(78;  Ítem,  79).  e  Estava  apeada  en 
derredor  la  su  buena  companna. »  Fern.  Gonz. 
497  (R.  57.  404").  t  Bucifal  cayó  muerto  a  los 
pies  del  sennor,  [  E  tincó  apeado  el  bon  em- 
perador. »  A/ffa;.1930  (R.57.  206>).c  Compecó 
de  foyr,  |  Apeós  el  bon  ombre  por  meior  se 
encobrir,  |  Portalquenolpodiessenlosgriegos 
pergebir.  »  Ib.  1028  (R. 57.179').  f  Los  cbris- 
tianos  con  esto  foron  mas  esforzados,  I  Finca- 
roo  los  ynoios  en  tierra  apeados.  >  fien-.  S. 
mu.  440  (R.  57.  78*). 

WiUm.  Existe  con  igoal  forma  en  los  demás 
dialectos  peninsulares,  especialmente  en  el 
sentido  de  desmontar;  sardo  ajip^ar,  desmon- 
tar, atar  del  pie ;  nap.  appedare,  correr  tras 
alguno,  y  afianzar,  apoyar.  En  el  sentido  de 
Medir,  deslindar,  alude  á  la  mensura  por  pies ; 
véanse  en  Ducange  los  verbos  pedare,  pe- 
diare,  pedificare,  percalcare.  Por  lo  que  hace 
á  la  acepción  de  Poner  apea,  es  de  notarse  la 
forma  apiedgan  que  se  halla  en  el  Espéculo, 
4. 11.  16  (0.  L.  1.  247);  pasaje  que  se  repro- 
digo  en  las  Partidas,  pero  cambiando  apted- 
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gan  en  apean,  según  queda  copiado  arriba. 
Como  en  latín  bajo  se-  confundieron  peda, 
nombre  de  una  medida  de  tierra,  y  petííca,  lazo 
comoapea,  tendremos  que  si  apear  corresponde 
á  un  verbo  hipotético  appedare,  apedgar  se- 
ria appedicnre;  y  el  dicho  apiedgan  gruar- 
darfa  analogía  con  piezgo,  de  pedicus. 

Canatr.  /fon*.  —  Refl. :  1,  a,  a,  «a;  i,  a, 
a,  aa;  1,  b;  3,  b,  a,  aa.  —  PaH. :  1,  a,  a, 
Bp;  1.  o.  pp;  3,  a,  a,  aa;  3,  a,  p,  aa.  — 
IPiOn  á  :  if  a,  y. —  De:  i,  a,  P;  1,  a,*;  3,  a, 

f;3,  6,  a,  aa.  —  J5»  ;  1,  o,  S.  —  Por  : 
.6. 

APECHCGAB.  V.  •)  Dar  Ó  empajar  con  el 

pecho,  ó  cerrar  pecho  á  pecho  {inlrans.).  Con 
con,  como  si  se  tratara  de  una  lucha .  <  Yo  en 
el  Interin,  apechugando  con  la  puerta  y  lla- 
mando á  Dios  —  al  fin  le  eché  un  cerrojo.  > 
Sold.  Pind.  -1.  5  (R.  18.  332*).  «  Y  luego,  to- 
dos á  una,  apechugando  cada  cual  con  el  suyo, 
hacen  fuerza  á  una  voz.  »  Ovalle,  Hist.  de 
Chile.  fol.Hd {Dice.  Autor.).  — b)  Met.  Resol- 
verse ¿alguna  cosa  ó  á  habérselas  con  alguna 
persona,  atrepellando  los  inconvenientes  que 
se  presentan  ó  venciendo  la  repugnancia  que 
se  tiene  {intran$.),  <  Lo  que  es  la  chica  es 
muy  guapa,  |  Eso  es  otra  cosa;  pero...  |  ¿  Qué 
quiera  usted  que  le  diga?  |  No  es  tanto,  tanto 
mi  afecto  |  Que  apechugue...  Mire  usted  —  » 
Bretón,  A  Madrid  me  vuelco,  3.  6  (i.  91). 
—  a)  Con  con.  t  Señor,  Laura  está  aqui  sola. 
I  Ea.con  ella  apechugo.  >  Mto.  El  licenciado 
Vidriera,  2,  13  (R.  39.  259»),  c  Y  si  todas  me 
quisieren  I  Apechugaré  con  ellas  :  J  A  más 
moros,  mas  ganancias.  >  Id.  El  lindo  D. 
Diego,  2.  6  (R.  39.  360').  c  Siendo  absoluta- 
mente necesario  [este  trabajo]  para  poner  de 
par  en  par  la  mala  fe  del  señor  abogado,  es 
preciso  apechugar  con  él.  >  Isla,  Cart.  fam. 
1.  1<Í9  (R.  15.  i81').  c  No  se  me  diga  que  pido 
mucho,  si  lo  que  pido  es  necesario ;  si  lo  es, 
es  menester  apechugar  con  todo  ó  renunciará 
la  ciencia.  »  Jovell.  Intlr.  á  «n  teól.  (R.  i6. 
278*).  —  p)  Con  por,  como  si  se  abriera  uno 
camino  empujando  con  el  pecho,  c  Y  como 
Dios  hace  la  costa,  apechugan  por  todos  los 
riesgos  y  peligros,  i  Ovalle,  Hist.  de  Chile, 
fol.  i06  (Dice.  Autor.),  c  Creo  yo  que  pu- 
diera apechugar  por  todo  y  seguirla  fatiga 
con  que  se  le  amenaza.  »  Mor.  Obr.  póst.  3, 
p.  60. 

Btim.  Comp.  de  d  y  pechuga  tomado  en  el 
sentido  de  pecho.  £1  pasaje  siguiente  ofrece 
modificadas  la  forma  y  la  construcción,  c  Nin 
devc  otrosí  quando  a  el  [al  rey]  veniere  ape- 
chiguar  a  la  su  bestia  —  mas  venir  a  el  man- 
samiente  c  omildosamiente  como  orne  deve 
venir  a  su  rey  e  a  su  señor.  »  Espéc.  2.  2.  4 
(O.  L.  1 .  22). 

Ortogr.  Antes  de  e  se  escribe  gu :  ape- 
chugue. 

APEc¡4kR.  V.  Este  05  uno  de  aq^uellos  ver- 
bos compuestos  con  u  que,  habiendo  sido 
muy  usados  aiitiguamcnle,  han  cedido  cl 
puesto,  en  todo  ó  en  parle,  á  sus  simples;  de 
suerte  que  en  los  clásicos  se  halla  empleado  á 


menudo  en  casos  en  que  hoy  diríamos  pegar, 
pues  cl  uso  actual  no  lo  admite  sino  en  ciertas 
acepciones  metafóricas. 

1.  •)  Pegar,  conglutinar (írans.)  (ant.).  — 
Part.  c  Hizo  unas  alas  de  plumas  apegadas 
con  cera  —  la  cera  con  que  estaban  las  alas 
pegadas  se  deiritió  con  el  calor  del  sol.  > 
Comend.  Griego,  Lab.  52  (21').  —  a)  Refi. 
Pegarse,  adherirse  (ant.).  Con  daU  c  No  sé 
mejor  oAcio  á  la  mesa  que  escanciar,  porque 

Suien  la  miel  trata,  siempre  so  le  apega  do- 
a.  I  Celest.  9  (R.  3.  4tn.  —  %)  Met  Befl. 
Pegarse,  no  separarse  de  alguno,  c  Si  el  cor- 
tesano es  pobre,  no  tiene  con  que  se  ir,  y  si 
es  rico,  apegansele  otros  para  que  en  el  cami- 
no les  dé  de  comer.  >  Guevara,  Aotso  de  pri- 
vados, i  (Dice.  Autor.). — €  Paréceme  prove- 
chosa esta  visión  para  personas  de  recogimien- 
to, para  enseñarse  á  considerar  al  Señor  en  lo 
muy  interior  del  alma;  que  es  consideración 

?[ue  más  se  apega  y  muy  más  fructuosa  que 
uera  de  sí.  »  ¿ta.  Ter.  Vida,  40(R.  53.125*). 
—  e)  Unirse  intimamente,  c  El  arcano  emi- 
nente I  Arrancará  á  natura  |  De  las  funciones 
de  la  humana  mente;  1  Cómo  al  lodo  el  espí- 
ritu se  apega;  1  Quién  los  une, cuándo, dónde; 
de  qué  suerte  ]  De  la  materia  inerte  |  Afecta 
la  impulsión  al  alma  para.  >  J.  Burgos,  El 
porvenir  (R.  67.  M4>). 

». «)  Pegar,  juntar  (trans.)  (ant.).  a)  c  Lo  que 
se  junta  y  apega  mucho  parece  que  se  come  y 
se  oebe.  t  Leoo.  Expos.de  Job^  6.7  (1.  104). 
c  Deje  que  apegue  la  boca  |  Para  temprar  en 
la  nieve  |  El  fuego  ^ue  me  provoca.  >  Lope, 
Las  Batuecas,  2  {Dice.  Autor.).  —  oa)  Refi. 
Con  con,  para  expresar  el  objeto  que  se  toca. 
c  Mandándolo  él,  los  vientos  se  enojaron,  |  V 
las  olas  alzaron  |  Al  cíelo  furiosos;  ya  se  apega 
I  Con  las  nubes  la  nao,  ya  en  el  suelo  |  Se 
hunde.  >  León,  Poes.  3,  salmo  lOtí  (R.  37. 
.55*).  —  p)  Part.  f  Va  esto  junto  y  apegado 
con  el  verso  do  arriba.  >  León,  Expos.  de  Job, 
35.  11  (2.  210).  €  Esta  alma  —  está  junta,  y 
si  lo  habernos  de  decir  asi,  apegadísima  por 
unión  personal  al  Verbo  divino.  »  Id.  Nomb. 
1,  Faces  (R-  37.  83').  —  »)  Met.  (ant.l.  <  No 
tenemos  entonces  otro  más  fácil  remedio  ^ae 
apegarlo  [el  corazón]  á  las  palabras  de  Dios, 
que  son  unas  brasas  y  saetas  encendidas,  para 
que  coa  ellas  se  encienda  y  díspierte  &  devo- 
ción. »  Gran.  JITm.  del  crist.  30  (R.  11.' 
204»). 

s.  Met.  Pegar,  comunicar  (trans.)  (ant.). 
a)  c  Al  tin,  cualquier  novel  que  se  le  allega,  | 
O  le  reduce  la  virtud  á  menos,  10  algui» 
grave  enfermedad  le  apega.  >  B.  Argeos. 
epist.  Dicesme,  Ñuño  (R.  42.  308<)-  <  Ella 
recibió  cualidades  divinas,  mas  no  apegó  á  la 
divinidad  sus  Oaquezas.  »  León,  Nomb.  3, 
Hijo  {R.  37.  172»).  —  aa)  Con  dat.  recípr. 
c  Siempre  se  apegan  algo  unas  provincias 
comarcanas  á  otras.  >  Vafdés,  Diál.  (Mayans, 
20).  —  p)  Refl.  <  Forzoso  es  que  á  quien  trata 
de  engañar  que  lo  engañen;  y  que  á  quien 
contrata  y  se  comunica  con  gentes  de  ingenio 
y  de  costumbres  diversas,  se  le  apeguen  mo- 
chas malas  costumbres.  >  León,  Perf.  cas.  4 
(R.  37.  218').  c  Lo  que  se  vee  y  se  trata, 
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cuanlo  peor  es,  tanto  más  ligeramente,  por 
nuestra  miseria,  se  nos  apega.  >  Id.  ib.  11  (U. 

37.  m*). 

«.  Het.  a)  Cautivar,  mantener  atento  ó  in- 
teresado (trans.).  a)  <  Asi  su  estilo  [de  Már- 
quez] jamás  cansa,  antes  llama  y  apega  al 
lector.  »  Capm.  Tea^'o,  i,  p.  107.  —  p)  Con 
á.  c  Gansanao  [el  terror]  una  impresión  triste, 
pero  agradabui,  nos  apega  á  la  acción  ^ne 
Temos  representar,  por  el  testimonio  íntimo 
de  nuestra  flaqueza.»  H.  de  la  Rosa,  Arte 
poét  de  Bor.  nota  17  (1.  302).  —t)  Refi. 
Asirse  y  mantenerse  lirme.  c  ¿  Por  qué  no 
desechamos  luégo  de  nosotros  todas  estas 
ranas  y  engañosas  esperanzas,  y  no  nos  ape- 
gamos con  todo  fervor  y  devoción  á  esta  espe- 
ranza tan  segura?»  Gran.  Guia,  1.-18  (R. 
6.  66*).  —  b)  Infundir  cariño  ó  añción.  Con 
á.  a)  c  El  mismo  bienestar  que  disfrutan,  las 
apega  al  sosiego.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  sialo,  8.  19  (6.  451).  —  p)  Refí.  De- 
jarse llevar  de  afición  particular  á  alguna 
cosa,  c  Estaba  muy  estimada  y  era  muy 
loada,  y  ofrecíanse  hartas  cosas  á  que  me 
pudiera  Dien  apegar.  >  Sta.  Ter.  Vida,  39  (R. 
63. 1S1').  c  Son  muchos  los  que  se  apegan  en 
la  vida  a  nuestra  hacienda,  y  son  pocos  los 
que  en  la  muerte  se  encargan  de  nuestra  con- 
ciencia. >  Guev.  (Capm.  Teatro,  2.  90).  <  Los 
demás  historiadores  y  cronistas  se  [apegaron 
con  mayor  ahinco,  caat  era  natnral,  a  los 
hechos  más  notables  por  su  grandeza. »  H.  de 
la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  69).  c  Alimen- 
tado con  estos  pensamientos,  me  apegué  más 
más  al  designio  de  escribir  una  novela 
istórica.  »  Id.  Is.  de  SoHs,  advert.  (4. 19i). 
c  No  es  extraño  que  el  pueblo  español  se  ape- 
gase con  tanto  ahinco  a  los  varios  géneros  de 
composiciones  sagradas.  >  Id.  Apuntes  tobre 
el  drama  hist.  (3.  AU). 

r«r.  «Bteei.  Sigto  XV :  t  Ella  le  da  mu- 
chas vueltas  ala  garganta,  assi  como  la  yedra 
a  los  arboles  a  que  se  apega,  i  Mena,  Coroti. 
34  (i7').  —  Siglo  XIV  :  c  Trávame  luego  del 
braco,  yo  apegru]éme  a  las  paredes,  i  Rim. 
dePttt.  435  (R.  57.  439*}.  c  El  arroyo  Alcor- 
Docoso,  qne  es  allende  Alcalá,  que  está  ape- 
gado á  la  sierra  de  Jahen,  es  buen  monte  de 
puerco  en  ivierno.  9Mont.Ai¡'.XI,Z.^  {Bibl. 
pm.  8. 374).  c  Esta  yerba  non  mas  de  una 
raiz  sola,  que  se  va  derecha  ayuso,  et  es  así 
como  soga,  et  apégase  á  las  paredes,  et  sube 
contra  arriba.  >  Ib.  2. 2,  38 {Bm.  ven.  i.  208). 
c  Si  fiiere  [el  sabueso]  blanco,  que  haya  la 
nariz  prieta;  et  haya  las  orejas  colgadas  et 
Qon  mny  grandes,  et  bien  apegadas  ála  cabe- 
Ja,  et  los  ojos  tristes.  >  76.  1.  40  (Bibl.  ven. 
1.113). 

BtiMi.  Comp.  de  á,  que  realza  la  idea  de 
contacto,  y  pegar. 

•rt*Br.  Antes  de  e  se  escribe  gu:  apegué, 
apeguen. 

APE«*.  s-  m.  ft)  En  sentido  material, 
Cohesión  (raro).  <  Al  impulso  del  viento  se 
dispersan  los  granos  de  arena  por  no  tener 
entre  sf  ni  apego  ni  enlace,  i  Raimes,  Protest. 
10  (1.  139).  —  k)  Het  Afición  ó  inclinadón 


particular,  c  Siempre  se  miran  con  mayor 
apego  y  carino  los  negocios  de  la  propia  casa 

2U6  no  los  ajenos. »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
iglOf  5.  29  (5.  450).  —  a)  Con  á,  para  expre- 
sar et  objeto  de  ta  ailción.  <  Diga,  en  fin,  el 
ansioso  negociante  I  Qué  impulso  le  arrebata 
I  Cuando  confia  al  piélago  inconstante  |  La 
suspirada  plata,  |  Fruto  de  sus  desvelos  y  su- 
dores, I  Sino  la  confianza  lisonjera  |  Y  el  ma- 

f[uinal  apego  |  A  Rancias  mayores.  >  T. 
riaiie.  Él  egoísmo  (R.  63.  41^).  c  Nadie  tiene 
menos  apego  que  yo  á  Oviedo ;  nadie  conoce 
mejor  lo  poco  que  vale.  »  Jovell.  Corresp.  con 
Posada  (R.  50.  179*).  «  El  mal  es  tan  radical 
como  añejo  :  es  conocido  de  cuantos  merecen 
el  nombre  de  jurisconsultos,  y  seria  confesado 
por  todos,  si  nuestro  amor  propio  y  el  apego 
que  naturalmente  tomamos  a  nuestros  rancios 
métodos  y  viejas  costumbres,  no  le  conservase 
aún  apasionados  y  defensores.  >  Id.  Carta  al 
Dr.  Prado  (H.  50.  145*).  t  \o  siempre  á  los 
romances  tuve  apego,  |  Pues  con  olios  su  vida 
el  ciego  gana,  [  Y  á  mi  me  falta  poco  para 
ciego.  >  Arríaza.  «pút.  7  (R.  67.  77^).  <  in- 
herente es  á  la  miseria  del  hombre  el  apego 
á  los  oficios  lucrativos  y  honrosos.iJ.L.Villa- 
nncva.  Vida  liter.  2,  p.  392.  c  Bajó  la  regia 
comitiva  por  la  calle  de  los  Gomeres,  la  más 
ancha  tal  vez  de  cuantas  encerraba  en  su 
seno  Granada,  casi  todas  estrechas  y  torcidas, 
bien  por  apego  de  aquellas  gentes  á  los  usos 
de  Africa,  bien  para  guarecerse  de)  ardor  del 
estío.  >  H.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  4  (4. 
319).  <  Cuento  —  lo  que  vi,  y  lo  que  otros 
han  callado,  lo  cuento  como  viejo,  pero  — 
sin  necio  apego  á  lo  pasado.  >  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  44.  <  Sólo  la  costumbre,  el 
apego  á  las  cosas  nacionales  y  la  obstinación 
en  seguir  distintas  vías  podían  retardar  una 
revolución  necesaria.  >  Gil  y  Zárate,  Resum. 
histór.  p.  41.  <  Primero  se  contenta  con  es- 
escarmentar  viejos  enamoradizos  y  parientes 
sin  apego  á  su  sangre.  »  Hartz.  Prw.  á  las 
obras  de  Bretón  (1.  vu). 

Etim.  Derív.  de  apegar.  El  Dice.  Autor*, 
trae  un  ejemplo  de  ffieremberg,  y  además 
otro  del  Ciomendador  Griego;  pero  éste  se 
halla  errado,  porque  el  texto  no  dice  apego 
sino  aparco. 

APELAcióiv.  s.  f.  m)  For.  El  acto  de  ape- 
lar, c  Diciendo  que  no  los  conocía  por  sus 
jueces,  apeló  al  Papa  dellos;  pero  no  que- 
riendo ellos  admitir  la  apelación,  —  el  día 
siguiente,  después  que  se  sentaron  los  legados 
en  su  tribunal,  la  reina  vino,  y  habiendo  tor- 
nado á  hacer  su  excepción  y  apelación,  dijo 
las  causas  que  tenía  para  apelar  al  Papa.  > 
Rivad.  Cisma,  1.  13  (R.  60.  199»).  —  a)  El 
compl.  con  de  puede  tomarse  sujetiva  ú  obje- 
tivamente :  aa)  Señalando  la  persona  que  apela, 
c  El  Papa,  sabiendo  lo  que  pasaba,  admitió  la 
apelación  justísima  de  la  reina,  y  avocó  á  si 
la  causa,  mandando  á  los  legados  que  no  tra- 
tasen más  della  y  que  se  viese  en  la  Rota.  » 
Rivad.  Cisma,  i.  15  <R.  60.  201*)-  —  PP) 
Señalando  el  auto  apelado,  c  De  las  apelacio- 
nes de  las  sentencias  definitivas  de  cuantía  de 
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veinte  mil  maravedís  y  de  menos  cantidad, 
que  fueren  dadas  eu  las  ciudades  y  lugares 
de  estos  reinos  por  las  justicias  de  ellos,  co- 
nozcan los  ayuntamieotos  en  los  lugares  y 
partes  donde  acostumbran  conocer  de  las  di- 
chas apelaciones.  >  Nov.  Rect^,  11.  20.  10 
{i.  431).  —  Con  á,  para  expresar  el  juez  ó 
tribunal  ante  el  cual  se  apela.  <  De  dos  en  dos 
años  vienen  doce  diputados  de  los  cantones,  á 
tomar  residencia  al  capitán,  admiten  las  que- 
jas á  que  haya  dado  lu^ar  su  administración, 
y  Ic  castigan  si  ha  deIin(|uido  :  del  juicio  de 
estos  doce  hay  apelación  a  los  cantones  en  los 
casos  extraordinarios.  >  Mor.  Obr.  póst.  1, 
p.  ¡106.  —  y)  For.  Dar  por  desierta  la  apela- 
ción :  declarar  el  juez  ser  pasado  el  término 
en  que  el  apelante  debió  llevar  la  causa  al 
IribuDal  superior,  conforme  á  la  ley.  Acad. 
Dice.  —  i)  For.  Desamparar  la  apelacim : 
no  seguir  uno  la  que  iolerpuso.  Acad.  Dice, 

—  i)  For.  Interponer  apelación :  apelar. 
Acad.  Dice,  t  La  reina  instaba  que  los  jueces 
admitiesen  la  apelación  que  ella  había  inter- 
puesto. >  Rivad.  Cisma,  i.  13  (R.  60.  199*). 

—  K)  For.  Mejorar  la  apelación  :  acudir  el 
litigante  á  un  juez  ó  tribunal,  sosteniendo  la 
apelación  que  para  ante  él  le  ñie  admitida  por 
otro  juez  o  tnbunal  inferior,  y  tratando  de 
demostrar  el  agravio  que,  &  su  juicio,  le  hace 
la  sentencia  de  que  se  alza.  Acad.  Dice.  —  fe) 
Met.  c  El  público,  como  juez  único  y  supremo, 
aprobará,  condenará  sin  apelación  ó  tal  vez 
disimulará  los  yerros  y  descuidos  del  autor.  > 
Quint.  Vidas,  prói.  {R.  19.  201).  —  «)  Met. 
Recurso,  remedio,  t  No  trueques  á  dinero  la 
nobleza;  |  Que  ésa  ha  de  ser  en  un  hidalgo 
pecho  I  llltima  apelación  de  la  pobreza.  > 
Alarcón,  La  industria  y  la  suerte,  2.  13  {R. 
20. 35').  —  a)  No  haber  o  no  tener  apelación  : 
no  haber  remedio  ó  recurso  en  alguna  dilicul- 
lad  ó  aprieto  (fam.). 

p«r.  Mteei.  Siglo  XV  .*  c  Lo8  hecbos  6  ne- 
gocios é  pleytos  que  á  la  audiencia  é  chanci- 
Ueria  pertenescen,  como  apellacíones  é  supli- 
caciones. >  Crón.  Juan  II,  i.  19  (R.  68.285«). 

<  Mando  que  non  haya,  nin  pueda  aver  dello, 
nin  de  cosa  alguna  mn  parte  dello  apelación,  i 
Seg.  de  Tordes.  16  (26').  c  Non  seguiste  la 
apelación  [  En  tienpo  devido  qn'  el  derecho 
manda. »  Canc.de  Baena^p.^tQ.— Siglo  XIV: 

<  Desta  cruel  sentencia  non  ouo  apeliacion.  > 
üiffl.  de  Pal.  U24  (R.  57.471').  (  E  por  ende 
el  consejo  desta  tal  ordenación  |  Es  que  la  su 
voluntad  sea  a  nos  satisfa(;ion  [  De  quanto  él 
ordenare  syn  auer  apelación.  >  Ib.  1294  (fí. 
57.  467'.  Item,  Conc.  de  Baena,  p.  555). 
c  Prometióle  de  dar  la  muía  pora  seguir  la 
apelación.  »  Ib.  333  (R.  57.  435*).  f  D  esque 
todo  el  proceso  vieron,  é  de  commo  el  pleito 
fincara  en  razón  de  la  jura,  é  que  apelara  don 
Diego  antel  Papa,  por  esta  razón  acordaron 
todos  los  mas  que  aon  Diego  non  podia  facer 
esta  apelación. »  Crán.  Fem,  IV,  13  (R.  60. 
139").  c  E  fizo  luego  el  infante  don  Sancho  por 
sí  é  por  los  de  la  tierra  una  apelación  para 
otro  Papa  primero  que  viniese,  o  para  ante  el 

6 rimero  concilio  que  se  ficiese,  o  para  ante 
ios  deste  i^^raviamieuto  que  el  Papa  facia  á 


la  su  tierra,  i  Crón.  Alf.  X,  77  (R.  66.  65'). 
c  Fesieron  luego  de  mano  buenas  apelacio- 
nes. >  Are.  de  Hita,  1681  (R.  57.  281^).  c  Las 
partes  que  apellan  toman  sus  apelaciones,  et 
las  vnas  partes  van  antel  rey  et  las  otras 
naresQien  ante  nos  en  manera  que  sobre  las 
dichas  aleadas  van  unas  cartas  contra  otras,  i 
Cortes  de  Carrión,  año  1317  (C.  de  L.  y  C.  1. 
314).—  Siglo  XTII :  <  Licuaron  [los  judíos] 
cartas  de  la  mi  chancelleria  que  ouiescn  ape- 
laciones contra  los  christianos,  e  los  cbrístia- 
iios  que  las  non  ouiesen  contra  ellos.  >  Cortes 
de  Valladolid,  año  1299  (C.  de  L.  y  C.  1. 
144). 

Etim.  Lat.  ai^eÜationemt  appellatiOj  de. 
riv.  de  appellare,  apelar. 

APELAR.  V.*.  m)  Recurrir  al  juez  ó  tribu- 
nal superior  para  que  revoque,  enmiende  ó 
anule  la  sentencia  que  se  supone  injustamente 
dada  por  el  inferior(j(i^atu.).a)  A6soL  c  Man- 
damos q^ue  cuando  el  alcalde  ó  juez  diere  sen- 
tencia, siquier  sea  juicio  acabado,  siquier  otro 
sobre  cosa  que  acaezca  en  pleito,  aquel  que  se 
tuviere  por  agraviado  pueda  apelar  basta  cinco 
días,  desde  el  día  que  fuere  dada  la  sentencia 
ó  recibido  el  agravio  y  viniere  á  su  noticia.  > 
Nov.  Reeop.  11.  20.  1.  c  Señaló  doce  oidores 
ácuyo  conocimiento  perteneciesen  los  n^ocios 
mayores  y  los  pleitos  queden  los  otros  tribuna- 
les se  tt'atasen,  por  vía  de  apelación  con  las  mil 
y  quinientas  doblas  que  deposita  el  que  apela, 
y  las  pierde  en  caso  que  se  dé  sentencia  con- 
tra él.  1  Mar.  Hist.  Esp.  13.  8  (R.  30.  382*). 

—  P)  El  superior  á  quien  se  recurre  se  señala 
con  a,  ante,  para,  para  ante,  para  delante. 
c  Por  la  real  cédula  de  11  de  mayo  de  1554  y 
sus  sobrecartas,  se  concedió  que  sobre  pleitos 
de  estanco  y  nuevas  imposiciones  pudiesen  las 
partes  apelar  al  Consejo  ó  á  las  cnaucillertas, 
según  les  pareciese.  >  Jovell.  Cons.  sobre  la 
jurisd.  del  Consejo  de  las  órd.  (R.  46.  472*). 

—  c  Al  presente,  foera  del  nombre  y  asiento, 

Íue  se  les  da  el  primero  [á  los  anobispos  de 
oledo],  ninguna  otra  cosa  ejercitan  sobre  las 
otras  provincias  de  España,  tocante  á  la  pri- 
macía; por  lo  menos  ni  para  ellos  se  apela  en 
los  pleitos,  ni  castigan  delitos,  oi  promulgan 
leyes  fuera  de  la  provincia  que  corao  á  metro- 

folitanos  les  está  sujeta.  >  Mar.  Hist.  Esp.  9. 
9  (R.  30.  273>).  c  Viéndose  falsamente  acu- 
sado, ¿  qué  hiciera,  qué  dijera?  —  ¿No  ape- 
lara para  el  César  como  hizo  sao  Pablo  ?  i 
Gran.  Simb.  3.  18  (U.  6.  430*).  t  Don  Juan, 
para  vos  apelo.  >  Alarcón,  El  semejante  á  si 
mismo,  i.  11  (R.  20.  68^).  c  El  juez  superior 
para  quien  se  apele,  ha  de  ser  el  inmediato 
en  grado.  >  Febr.  nov.  3.  2.  17,  §  28  — 
f  Cuando  los  prelados  eclesiásticos  tienen  ju- 
risdicción temporal,  ha  de  apelarse  en  lo  res- 
pectivo á  ella  no  para  ante  sus  superiores 
eclesiásticos  sino  para  ante  el  Soberano  t  sos 
tribunales  seculares.  >  Ib,  3.  2.  17,  §  63.  — 
i)  La  sentencia  ó  el  jnez  6  tribunal  por  qnicn 
se  siente  uno  agraviado  se  señala  con  de. 
c  Puede  apelar  de  la  sentencia  no  sólo  el  liti- 
ante  que  se  sintiere  agraviado  ó  su  procura- 
or,  smo  también  coalquiera  otro  á  quioi 
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aquélla  cause  perjuicio.  >  Febr.  nov.  3.  %. 
17,  §  5.  c  Y  viéndome  sentenciado  |  No  apelo 
de  la  sentencia.  >  Mto.  industrias  contra 
finezas,  %.  12  (R.  39.  m^).  ~  c  No  se  impi- 
den [las  plantas]  ni  molestan  |  Por  ver  su  fruta 
en  extranjeras  hojas,  J  Ni  del  agravio  apelan 
y  protestan,  |  Gomo  tu,  frágil  hombre,  que  te 
enojas  |  Si  tener  ves  al  otro  lo  qne  es  tuyo,  | 
Y  con  rabia  lo  usurpas  y  despojas.  »  L.  Ar- 

gens.  tere.  Hay  un  lugar  (R.  ií.  283*).  —  J) 
é  aqui  ejemplos  en  que  se  combinan  las 
construcciones  explicadas  en  3,  y  :  c  Quieres 
que  quede  la  ciudad  vacia  [  De  gente  inútil, 
enviando  á  España  |  Las  mujeres,  los  viejos  y 
los  niftos  —  [  Y  apelan  de  esto  á  ti  de  ti.  » 
Cerv.  Él  gallardo  español,  1  (Com.  1.  ii). 
€  Diciendo  que  no  los  conocía  por  sus  jueces, 
apeló  al  Papa  deltos.  »  Rivad.  Cisma,  1.  \'í 
(íi.  60. 199^).  <  De  eso  pienso  apelar,  y  no  con 
las  mil  y  quinientas,  sino  á  mi  juez.  >  Quev. 
Gran  Tac.  10  (R.  23.  502i).  —  c  Diréisle  al 
duque  que  ante  él  mismo  apelo  [De  aquesta 
acusación  vana  que  ha  hecho.  »  Gerv.  El  la- 
berinto de  amor,  \  [Com.  2.  129).  —  c  El  rey 
dio  cargo  á  Gniilelmo  Nogareto,  natural  de 
Tolosa,  nombre  atreTÍdo^  de  apelar  de  la  sen- 
tencia de  Bonifacio  para  la  santa  sede  Afwstó- 
líca  romuia,  privaila  entonces  de  legitimo 
pastor.  >  Mar.  Bitt.  Esp.  15.  6  (R.  30.  437'). 
c  Proveyó  que  ningimo  pudiese  apelar  de  la 
sentencia  del  romano  Pontíñce  para  el  concilio 
general.  >  Id.  ib.  23.  1  (R.  31.  151').  <  Al 
tiempo  de  publicar  los  decretos,  él  mismo,  en 
nombre  de  la  clerecía,  apeló  para  la  santa 
sede  Apostólica  de  algunos  deltos  qne  pare- 
cían demasiadamente  rigurosos.  >  Gran.  Vida 
de  B.  de  los  Márt.  7  (R.  H.  442*).  <  Esta 
misma  virtud  hacia  que  no  tuviese  por  agra- 
vio apelar  de  su  sentencia  para  el  superior.  > 
Id.  ib.  6  (R.  11.  438^).  c  Nombraron  á  este  fin 
un  protector  al  inca,  y  apelaron  formalmente 
de  la  sentencia  para  el  emperador.  >  Quint. 
Pizarro  (R.  19.  331*).  —  c  Tampoco  se  puede 
apelar  del  vicario  general  del  obispo  para 
ante  éste.»  F«6r.  nov.  3.  2.  17,§  61.  —  i)  Ei 
siguiente  lugar  particulariza  las  varias  cons- 
trucciones que  puede  admitir  el  verbo :  c  Puede 
apelarse  de  la  sentencia  verbalmente  en  el 
acto  de  notíflcarse,  diciendo  solamente  apelo, 
sin  necesidad  de  otros  términos ;  pero  apelando 
después  de  algún  intemilo,  se  ha  de  hacer  por 
escrito  diciendo  en  qué  causa,  de  qué  senten- 
cia y  contra  ctnién;  para  ante  qué  juez  ó  tri- 
bunal se  apela,  y  pidiendo  el  testimonio  de 
los  autos.  >  Febr.  nov.  3.  2.  17,  §  3.  —  í)  A 
pesar  de  ser  verbo  netamente  intransitivo, 
admite  la  construcción  pasiva,  c  Mandamos 
que  los  procesos  que  fueren  apelados  para  ante 
¡Sos  ó  para  la  cnancillería,  y  las  pesquisas  y 
testimonios  que  enviaren  cerrados  y  sellados, 
los  hagan  sobreescribir  encima,  poniendo  entre 
qué  partes  es,  y  el  juez  delante  quien  fue 
apelado,  y  á  quién  va  remitido,  si  al  consejo 
ó  á  la  cbancillerfa.  »  iVoü.flíCOjí. 11. 20.17.— 
n)  Igualmente  usual  es  el  part.  aa)  Tratándose 
de  la  sentencia.  <  Nodo  de  remitir  los  jueces 
y  escribanos  al  consejo  y  chancillerías  los  pro- 
cesos apelados,  i  Nov.  Recop,  epígrafe  de  ta 


ley  que  se  acaba  de  citar.  <  Cuando  uno 
apela  de  la  sentencia  que  en  parte  le  es  favo- 
rable y  en  parte  contraria,  debe  decir  que  la 
consiente  en  lo  primero,  y  que  apela  de  ella 
en  lo  perjudicial,  para  que  en  lo  consentido 
y  no  apelado  no  pueda  pedir  el  que  no  apeló 
reformación  de  la  sentencia.  >  Febr.  nov.  3. 
2.  17,  §  10.  —  p^)  Tratándose  de  la  persona 
contra  quien  se  interpone  apelación.  <  Modo 
de  proceder  el  juez  en  caso  de  no  parecer  el 
apelado  á  seguir  la  apelación  —  Si  al  apelado 
fue  asignado  término  para  que  viniese  á  se- 
guir la  apelación  y  no  Tino,  i  Nov.  Recop.  11. 
20.  6.  —  ik)  Dicese  por  analogía  Apelar  á  Dios, 
como  á  juez  supremo,  y  metafóricamente  á 
todo  aquello  á  que  cabe  atribuirse  poder  ó 
capacidad  de  juzgar,  c  Apelo  desta  crueldad 
I  Al  supremo  Autor  del  cíelo.  >  Lope,  Los 
melindres  de  Belisa,  2.  15  (R.  24.  329*). 

<  Aquella  noche  con  armada  gente  [  La  roba, 
sin  dejarme  |  Vida  que  viva,  protección  que 
intente,  (  Fuera  de  vos  y  el  cielo,  |  A  cuyo  tri- 
bunal sagrado  apelo.  >  Id.  El  mejor  alcalde 
el  rey,  2.  11  (R.  24.  4«4«).  <  Rey  que  sabe  el 
agravio  \  No  cumple  su  obligación,  |  Si  deja 
qne  un  padre  apele  |  Para  el  tribunal  de  Dios. » 
Id.  La  mayor  virtud  de  un  rey,  3.  8  (R.  41. 
90^).  c  Considerando  la  injusticia  de  aquella 
sentencia,  apeló  para  el  sumo  Juez.  >  Gran. 
Simb.  5.2.  23,  §  2  (R.  6.  657«).  «  Desta  injus- 
ticia para  Dios  apelo. »  Tirso,  El  rey  D.  Pedro 
en  Madrid,  i.  6  ÍR.  5.  595»).  t  Cumplió  su 
palabra  el  cielo,  |  i  así  para  él  mismo  apelo.  > 
Cald.  La  vida  es  sueño,  2.  6  (R.  7.  Q*).  «  De- 
cían qne,  pnes  las  orejas  del  rey  estaban  sor- 
das á  sus  quejas  y  descargos,  que  ellos  apela- 
ban para  delante  el  divino  tribunal.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  15.  H  (R.  30.  445').  —  t  Yo  apelo 
en  este  punto  á  los  que  conocen  el  pormenor 
de  cada  uno  de  estos  ramos,  seguro  oe  que  su 
diclamen  no  dejará  desautorizado  el  mío.  > 
Jovell.  Dict.  sobre  un  banco  nacional  (R. 
50.  121).  (  Así,  ni  más  ni  menos,  porque  en 
vida  I  No  ha  conseguido  ver  su  obra  aplau- 
dida I  Algún  mal  escritor,  al  juicio  apela  |  De 
la  posteridad  y  se  consuela.  >  T.  Iriarte,  Fáb. 
19  (1.  30).  f  En  todas  mis  miserias  y  caldas 

guedo  apelar,  como  dice  santo  Tomás,  del  trí- 
nnal  de  la  justicia  al  de  la  misericordia.  » 
Puente,  Mea.  6.  12  (3.  320).  <  Salió  á  cam- 

Saña,  I  Y  apeló  de  la  sentencia  |  Al  tribunal 
e  las  armas. »  Mto.  Ei  licenciado  Vidriera, 
i.  1  (R.  39.  250*).  €  Amor,  ante  vos  apelo.  > 
Tirso,  Esto  si  que  es  negociar,  2.  4  (R.  5. 
253^).  <  Salgo  de  la  pertinacia  |  Do  me  tuvo 
mi  malicia  |  Y  el  estar  en  tu  desgracia,  |  Y 
apelo  de  tu  justicia  |  Ante  el  rostro  de  tu  gra- 
cia. »  Gerv.  Gal.  5  (R.  1.  81*).  e  Para  tu  pie- 
dad apela,  I  Señor,  mi  preso  marido.  >  Lope, 
La  discreta  venganza,  2.  5  (R.  41.  312«). 

<  Desta  mi  digresión  file  causadora  |  La  luz  de 
su  beldad:ante  ella  apelo  Valb.ií«rn.l7(R. 
17.  316').  —  a)  Con  una  prop.  subj.,  para  ex- 
presar el  objeto  de  una  reclamación  (raro), 
c  Le  hallé  una  noche  durmiendo  sobre  un  li- 
bro, y  diciéndole  que  mirase  lo  que  hacia,  que 
se  quemaba  las  pestañas,  respondió  que  ape- 
laría para  el  tiempo  qne  le  cfiese  otras;  pero 
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que  si  perdía  el  tiempo,  no  tenia  para  quien 
apelar  sino  para  el  arrepentimiento.  >  Espinel, 
Escud.  i.  5  (R.  18.  390*).  —  «)  Met.  Dícese 
que  un  enfermo  apeló,  cuando  ha  escapado  de 
la  muerte  que  le  tenían  pronosticada.  Covarr. 

9.  Met.  a)  Emplear  d  buscar  como  último 
recurao  (intrans).  Con  á,  para  expresar  ol 
objeto  en  que  se  cree  hallar  favor  ó  remedio. 
<  Quien  queda  |  Solo  y  en  tan  gran  peligro, 
I  ¿A  qué  escapatoria  apela?  »  Lope,  Al  pasar 
del  arroyo,  3.  '23  (R.  24. 106*).  c  Habiéndome 
conocido,  I  Apelamos  á  los  pies.  >  Cald.  El 
escondido  y  la  taftada,  1.  U  (R.  7.  464>). 
c  En  cuanto  no  le  rinde  el  accidente,  |  Pálida 
y  muda  á  la  esperanza  apela.  »  Jáar.  Far$.  3 
(Fem.  7.  60).  c  En  conjeturas  tantas,  si  la 
mia  I  Luffar  no  pierde,  á  nueva  causa  apelo.  > 
Id.  to.  20  (Fern.  8.  2¿8).  <  Estábame  en  casa 
yo  I  Tan  pedido  de  ventanas,  {  Que  aun  las 
dos  de  las  narices  |  Hube  también  de  negar* 
las.  I  Apelaron  á  terrado  |  Doña  Inés  y  doña 
Rapia.  >  Quev.  Mtisa  6,  rom.  76  (R.  69.  210*). 
cNo  existiendo  tai  carta,  inventada  sólo  por  el 
rencor  y  la  calumnia,  apelaron  los  persegui- 
dores á  otras  pruebas.  >  Quint.  Princ.  de  Viana 
(R.  19.  244').  c  No  esperando  ya  remedio  al- 
guno de  la  sumisión  ni  de  las  representaciones, 
el  principado  apeló  á  las  armas.  >  Id.  ib.  (R. 
19.  245'!.  <  Luis  XIl,  en  vez  de  perder  el  áni- 
mo con  la  ruina  de  sus  cosas  en  Nápoles,  apeló 
á  su  poder,  y  juntó  tres  ejércitos  y  dos  escua- 
dras a  un  mismo  tiempo,  para  atacar  por  to- 
das partes  á  su  enemigo.  >  Id.  Gran  Capitán 
(K.  19.  268*).  (  Cádiz  —  apeló  al  recurso  de 
aquel  tiempo,  en  que  era  fácil  y  común  nom- 
brar gobierno  creando  ana  Junta.  >  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  143.  <  No  faltaban  quienes  se 
figurasen  que  en  aquel  pueblo  indefenso  y 
nada  belicoso,  podia  haber  personas  capaces 
de  apelar  á  las  armas.  >  Id.  ib.  p.  310.  <  En 
vano  apelaron  aquellos  miserables  á  la  fuga, 
sin  provecho  buscaban  un  asilo.  »  A.  Saav. 
Masan,  i.  11  (5.  94).  c  Esto  es  apelar  al 
absurdo  para  eludir  la  diHcultad.  >  Raimes, 
Filos,  elem.  Estét.  6  (130).  —  k)  Se  ha  usado 
en  igual  sentido  como  refl.  (ant.).  c  Por  esto 
no  te  admires  si  me  excluyo  |  Dol  tráfago,  y 
me  apelo  á  mi  retrete,  |  Donde  á  mi  soledad 
me  restituyo.  >  It.  Argens.  epist.  ¿Esos  con- 
sejos das  (R.  42.  302*).  c  Tragedia  escribirás 
sano  y  maduro;  |  Que  agora,  aunque  Sófocles 
te  convide,  |  Has  de  apelarte  al  término  fu- 
turo. •  Id.  sdt.  Don  Juan,  ya  se  me  ka  puesto 
(R. 42. 350*).  c  t  Ob  santo  Dms,  qué  trazas,  qué 
papeles  |  Perfiaos  has  de  hallar !  Yo  me  pre- 
fiero I  Que  á  diferente  tribunal  te  apeles.  > 
Id.  emst  No  te  pienso  pedir  (R.  42.  314»). 

•.Referirse,  recaer (¿ntraní.).  ot)  Consobre, 
para  denotar  el  objeto  á  que  se  hace  relación, 
c  En  esta  oración  [Pedi-o  e&  hombre  grande] 
lo  {^nde  puede  entenderse  en  estatura  ó  en 
sabiduría,  y  —  el  declarar  en  qué  sentido  se 
dice  y  sobre  cuál  de  los  dos  significados  apela, 
se  llama  apelación  dialéctica.  »  Dice.  Autor. 
s.  V.  Apelación,  c  La  voz  Baetis  apela  no  so- 
bre la  de  ofí)idum  sino  sobre  la  de  aestua- 
ria.  »  Esp.  sagr.  7,  p.  100.  c  Decimos  que 
no  empezó  á  escribir  en  la  éra  de  888,  año  de 


850,  porque  aunque  el  capitulo  I  del  libro  11 
empieza  expresando  aquella  éra,  no  apela  esta 
mención  sobre  el  año  en  que  el  santo  [S.  Eu- 
logio] escribía,  sino  precisamente  sobre  (>l 
tiempo  en  que  padeció  S.  Perfecto.  >  Ib.  10, 
p.  440.  c  Conliesa  en  la  citada  carta  ;  '  Molesta 
semper  est  et  injucunda  peregrinatio  quara 
afíicmnt  duri  labores,  et  lacrymabiles  neccssi- 
tatum  curae.  — '  Estas  necesidades  no  ape- 
lan sobre  la  precisión  de  padecer  después  de 
haber  salido.  »  Ib.  16,  p.  92.  <  Beativs  est 
magis,  en  la  Vulgata  es  un  pleonasmo  :  á  no 
ser  también  que  eladveibio  magi*  apele  sobre 
el  daré  y  no  sobre  el  conaparativo  oeatiu».  » 
Scio,  Hee/u»  apost.  20.  35,  nota.  <  Esta  voz 
no  apela  sobre  la  que  usted  dice,  sino  sobre 
otra  muy  diversa,  i  Terreros,  Dice.  —  p)  Con 
d.  c  Apelar  una  cosa  á  otra.  >  Acad.  Dice. 

rer.  «nteei.  Siglo  XV  :  <  Apellastes  syii 
ser  agraviado  j  De  una  sentencia  que  di  con 
rason.  >  Canc.  de  Baena,  p.  525.  c  Sy  non 
trato  en  vestro  onor  |  Por  yo  ser  tal  judga- 
dor,  I  Sea  por  vos  apellado.  >  Ib.  p.  iíi.  — 
Siglo  XIV :  c  Después  llega  ordenada  |  Aque- 
lla justa  sentencia'  la  qual  non  es  apellada.  ■ 
Rim.  de  Pal.  1547  ÍR.  57.  475»).  <  Allá  será 
judgado  do  non  pueda  apellar.  >  Ib.  1168  <R. 
57.  463*).  c  E  de  la  su  sentenvia  non  aurá  re- 
clamor,  I  Non  podrá  apellar  para  ante  otro 
mayor.  >  Ib.  144  (R.  5/.  429 >).  c  Mas  a  poco 
apellar  I  Desla  rrason  me  piase.  »  Sem  Tob, 
70  (R.  57.  335*;  '  Mas  apelo  a  poco  |  Ralo 
deste  juysyo).  c  E  sy  tengo  tiempo ,  prouoco 
y  apelo,  y  Danza  de  la  muerte  (U.  57.  382*). 

<  Commo  el  pleito  fincara  en  razón  de  la  jura 
é  que  apelara  don  Diego  antel  Papa,  por  esta 
razón  acordaron  todos  Tos  más  que  don  Diego 
non  podia  facer  esta  apelación.  »Crón.  Fem. 
IV, \3  (R.66.  139').t  Dis:  amigos,yo  querría 
que  toda  estaquadrilla  ¡  Apellásemos  del  Pacu 
aniel  rey  de  Castilla.  >  Are.  de  Hita,  1668  (R. 
57.  280>).  c  Non  apellaron  las  partes,  del  jui- 
sio  son  pagados.  >  Id.  357  (R.  57.  238*).  c  Si 
acaescíese  alguna  cosa  en  el  ployto  por  que 
han  de  dar  sentencia,  que  es  llamada  interlo- 
cutoria,  et  apeUan  della.  rescibeu  personeros 
en  casa  del  rey  en  tal  alzada  si  gela  dan.  i 
Leyes  del  est.  15  (0.  L.  2. 242).  —  Siglo  XIII  : 

<  Los  menores  non  se  deben  alzar  contra  los 
mayores  por  las  sentencias  ó  los  mandamien- 
tos que  les  facen,  fueras  endo  si  lo  ficiesen 
como  manda  el  derecho  apellando  ó  alzándose 
de  la  sentencia  que  dieron  contra  ellos  ai  se 
agraviaren  delU.  >  PaH.  1.  9.  19  (1.  342). 

<  fit  lo  que  alli  ^ere  puesto  con  otorgamiento 
de  aquellos  quatro  que  sea  guardado,  et  non 
lo  pueda  ninguno  embargar  contradeciéndolo 
ó  apellando,  ó  poniendo  alguna  escusación.  x 
Part.  1.  7. 17  (1.  308).  t  Manda  el  rey  que 
así  como  el  indio  puede  apellar  del  iuyxio  que 
se  agraviare,  gtrosi  el  cristiano  pueda  apellar 
si  quisiere.  »  Leyes  ntta7as,29  (O.L.  2.  198). 
c  Puede  [el  descomulgado]  poner  por  si  todas 
las  defensiones  que  oviere,  e  puede  apellar.  » 
Espéc.  5.  4.  1 1 ,  epigr.  (0.  L.  1 .  31 4).  <  Et  todo 
orne  que  díze  que  a  el  íudez  por  sospechoso  — 
puede  apellar  antel  príncipe  aquel  iudez.  i 
mero  Juzgo,  2. 1 . 22  (19;  *  daquel  iudez,  de 
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aquel  iuicio,  daote  el  príncipe),  t  Mas  apello 
a  \po  a  la  su  audiencia.  >  Berc.  Mil  93  (R. 
57.  ÍÜ6*). 

mam.  Port.,  prov.  appellar;  cal.  apellar; 
fr.  appHer;  it.  appellare :  del  lat  appellm'e, 
adpellare,  dirígir  la  palabra,  llamar  en  auxi- 
lio, apelar*  llamar.  Freund,  Georges,  Vanicek 
dan  por  sentado  que  es  forma  cognada  de  ap- 
peUere,  empujar,  y  que  el  sentido  originario 
hubo  de  ser  acercarse  á  alguno  para  hablarle 
(cp.  adire,  accederé,  aggredi).  Véase  Pott, 
WWb.  2.  1.  i09.  —  El  Dice,  de  la  Acad.  trae 
otro  verbo  apelar  con  la  sigDÍlicaciÓD  de  c  Ser 
de  uu  mismo  pelo  ó  color  dos  ó  más  caballe- 
rías; >  aunque  es  vocablo  completamente  dis- 
tinto, derivado  de  pelo,  apuntaremos  que  el 
Dice.  Autor.*,  así  como  Terreros  y  el  Dice,  de 
equitación  (Madrid,  185i)  sólo  dan  el  adj.  ape- 
lado, c  del  mismo  pelo,  >  <  se  dice  de  dos  ó 
más  caballos  que  tienen  el  pelo  y  los  cabos 
de  un  mismo  color.  >  <  Trae  dos  muías  ape- 
ladas. »  Ksto  hace  sospechar  que  si  dicho 
verbo  existe,  ha  de  ser  muy  poco  usado.  Sa- 
bido es  que  hay  adjetivos  en  ado  sin  verbo 

Í[ue  les  corresponda,  v.  gr.  apaitado,  acane- 
ado,  atraidorado. 

CMMrtr,  Intran».  :  en  general.  —  ñefí.  : 
2,  6.  —  Part. :  1,  a,    n.  —  Con  d  ;  i,  o,  p, 
1.  b;  2,  a;  3,  p.  —  Ante  ;  i,  a,  p,  J;  1.  b. 

—  Contra  :  1,  a,  ».  —  De  ;  1,  a,  t,  J,  t;  1,  b. 

—  ;  1,  a,  t.  —  Para  :  i,  a,  p,  <f;  1,  b.  — 
Para  ante  :  i,  a,  e.  —  Para  delante  : 
1,  a,  p;  l,  b.  —  Sobre  :  3,  a.  —  Con  prop. 
subj.  :  i,b,  at. 

AIPELLI»AB.  V.  i.  •)  Gritar  convocando, 
excitando  ó  proclamando  (írans.).Se  usa  como 
acus.  el  grito  mismo  con  que  se  convoca  ó  el 
nombre  del  objeto  á  que  se  excita  ó  que  se 
proclama,  a)  €  Tomando  alfanjes  de  los  muer- 
tos, saltaron  en  crujía,  y  apellidando  liber- 
tad, libertad,  y  ayudados  de  fas  buenas  boyas, 
cristianos  griegos,  con  facilidad  y  sin  recebir 
herida  los  degollaron  á  todos.  *  Cerv.  JVoi\  2 
(R.  i.  132^).  c  Udo  dellosnos  preguntó  si  éra- 
mos nosotros  acaso  la  ocasión  por  eme  un  pas- 
tor habla  apellidado  arma.  »  Id.  Quij.  i,  41 
( R.  1.  373*.  Antenormenlc  habla  dicho  que  el 
pastor  (  comensó  á  dar  los  mayores  gritos  del 
mundo  diciendo  :  Moros,  moros  hay  en  la 
sierra;  moros,  moros,  arma,  arma  >  ).  f  Vol- 
vieron las  espaldas,  y  entre  huyendo  y  espe- 
rando á  grandes  voces  apellidaron  :  Aquí  de 
la  Santa  Hermandad.  >  Id.  Pers.  3.  i  (R.  1. 
630').  c  Todos  por  saber  la  lengua  castellana 
apellidaban  Castilla  :  ardid  que  les  valió  para 

?ue  la  matanza  fuese  menor,  i  Mar.  Hist.  Esp. 
G.  i  (H.  30.  465*).  <  Ai  alba  del  día  se  le- 
vantó un  estruendo  y  vocería  de  soldados  <|uc 
con  clamores  y  voces  apellidaban  el  nombro 
del  rey  Filipo.  >  Id.  ib.  15.  6  (11.  30.  437'). 
<  Roto  el  puente  levadizo  y  la  puerta,  entraron 
hasta  la  plaza  apellidando  vitoria.  >  Goloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  7  (R.  28.  95*). 
«  Cerró  con  los  indios  apellidando  á  voces  el 
nombro  de  sao  Pedro.  »  Solis,  Conq.  de  Méj. 
S.  17  (R.  28.  256').  c  Todo  vuestro  reino  viene 
I  Marchando  de  partes  varias  ]  Contra  vos 


apellidando  j  El  nombre  de  vuestra  herma- 
na. >  Hlo.  Industrias  contra  finezas,  3.  8 
(R.  39.  284').  c  Divisando  éntrela  obscuridad 
la  barca  y  los  cristianos,  comenzaron  á  ape- 
llidar auxilio  con  tal  estruendo  y  algazara  que 
el  patrón  tuvo  ó  bien  retirarse  y  hacerse  a  la 
mar  por  no  ser  descubierto.  >  V.  de  los  Ríos, 
Vida  de  Cerv.  §  i5.  c  Pisa,  Florencia — y  otras 
ciudades  apellidaron  libertad,  y  la  sostuvieron 
con  varia  fortuna.  >  Mor.  Oria.  disc.  hist. 
(R.  2.  152).  c  Padilla,  seguido  de  los  más  es- 
forzados capitanes,  repitiendo  su  nombre  y 
apellidandoiibertad,  se  arroja  álos  enemigos.  ■ 
M.  de  la  Rosa,  Guerra  de  las  Comunidades 
(3.  45).  «  Propio  proceder  de  la  plebe  feroz 
por  su  ignoranciay  cruel,  sea  cual  fuere  la  voz 
que  apellida  ó  la  bandera  que  sigue.  >  A.  Ga- 
liano,  Becuerdos,  p.  54i.  —  aa)  Part.  t  Su 
nombre  apellidado  ha  valido  por  ejército,  donde 
álos  gloriosos  antecesores  de  vuestra  Majestad 
faltó  la  gente.  >  Quev.  Mem,  por  el  patrón,  de 
Santiago  (R.  23.  226<)-  —  »)  Met.  c  Final- 
mente á  esto  nos  llaman  y  obligan  todas  las 
cosas  que  en  el  libro  precedente  habernos  tra- 
tado; porque  todas  eUas  apellidan  virtud,  y 
declaran  la  grandeza  de  su  valor.  >  Gran. 
Guia,  2.  i  (R.  6.  122*}.  c  ¿  también  vos,  | 
Como  Blanca  con  mi  amo,  1  Apellidáis  casa- 
miento ?  >  Alarcón,  La  prueba  de  las  prome- 
sas, 2  (It.  20.  4411;).  —  e)  Por  extensión.  Lla- 
mar en  auxilio,  c  Viéndose  maltratar  asf  de  su 
criada,  comenzó  ádargrandes  alaridos  y  voces 
apellidando  á  la  justicia.  >  Cerv.  Tía  fina.  (R. 
1.  250'). 

s.  •)  Llamar  á  las  armas,  convocar  para 
alguna  expedición  de  guerra  (trans.).  a)  <  Si 
allí  los  dejaban,  apellidarían  luego  la  tierra  y 
alborotarían  la  ciudad,  y  serían  causa  que  sa- 
liesen á  buscarnos  con  algunas  fragatas  li- 
geras. >  Cerv.  Quij.  1.  41  (R.  1  .  371*).  c  Mo- 
vido del  peligro  y  daño,  y  encendido  en  deseo 
de  tomar  emienda  de  lo  pasado  y  de  vengarse, 
apellidó  todo  el  reino.  Mandó  que  lodos  los 

auo  fuesen  de  edad  acudiesen  á  las  banderas.  » 
ar.  Hist.  Esp.  6.  23  (R.  30. 181>).  <  Los  mo- 
ros volvieron  a  rehacerse  y  apellidar  toda  la  co- 
marca, y  vinieron  segunda  vez  á  dar  sobre  los 
críslianos.  »  Gran.  Simb.  2.  29,  $  9  (R.  6. 
370*).  c  Por  pronto  que  tos  moros  apellidaron 
la  tierra  desde  sus  torres  y  atalayas,  ya  ha- 
bían asolado  los  cristianos  el  campo  á  la  re- 
donda. >  M.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  (4. 
28).  —  aa)  Recipr.  y  refí.  <  Entendida  la  vo- 
luntad del  rey,  se  apellidaron  unos  á  otros,  y 
junto  buen  golpe  de  gente,  rompieron  por  el 
reino  de  Valencia.  >  Mar.  Hist.  Esp.  12.  11  (It. 
30.  356').  €  IjOs  godos  que  no  se  hallaron  en 
esta  batalla,  se  apellidaron  de  nuevo  y  se  atre- 
vieron á  probar  ventura  en  la  comarca  de  Bur- 
deos.» Id.í/í.  5.6  (II.  30.  130').  f  Con  deseo  de 
libertad  y  con  la  ocasión  que  los  daba  la  re- 
vuelta de  los  tiemposseapollidaron  en  grau  nú- 
mero y  tomaron  las  armas.  >  Id.  ib.  (R.  30. 199*). 
cApeltídáronse  los  de  la  comarca,  encontraron 
los  contraríos  cerca  de  ViUanueva,  desbaratá- 
ronlos. >  Id.  ib.  1 6. 4  (R.  30. 466*).c  No  osó — de- 
tenerse mucho  en  aquella  comarca  porque  tenía 
aviso  que  las  ciudades  vecinas  se  apellidaban 
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contra  él.  >  lá.ib.  46.10  (R.30.Í75').  t  Sabido 
estopor  los  caballeros  de  lacíudad  de  Jaén  y  de 
los  pueblos  de  su  comarca,  se  apellidaron  con- 
tra ellos,  y  les  quitaron  toda  la  presa.  » Id.  ib . 
17,  5(R.  yo,  503*).  <  La  gente  déla  tierra  se 
apellidaba  para  hacelles  rostro.»  Id.  ib.  10. 18 
(R.  30.  305*.)  —  fc)  Met.  <  El  cielo,  la  tierra, 
y  la  mar,  y  el  aire,  y  el  fuego,  y  todos  los  ele- 
mentos se  arman  contra  el  hombre —  todas 
las  criaturas  se  conjuran  y  apellidan  conti-a 
él.  »  Rivad.  Trib.  1.2  (R.  60.  363').  —  «)  En 
ffeneral,  Convoi'-ar,  llamar,  c  ¿  Y  los  alumnos  de 
Sofía  en  tanto  |  A  risa  y  juego  se  darán  tan 
sólo,  I  Mientras  de  Apolo  y  de  MInerra  el  grito 
I  Los  apellida?  »  Jovell.  Oda  táfica  (R.  46. 
23»). 

«.  Levantar  la  voz  por  alguno,  aclamar  con 
repetidas  voces  {irans.).  a)  c  El  vasallo  que, 
teniendo  emperador,  apellida  ¿  otro  no  sólo 
agravia  á  su  principe,  pero  pesadamente 
ofende  al  que  apellida.  >  Mañero,  Apol.  cap. 
3i  (Dice.  Autor.).  —  P)  Con  un  pred.  que 
expresa  el  título  ó  nombre  con  que  se  aclama. 
(  Lion  grande  alarido  que  todos  levantaron,  le 
apelli(Hiron  Augusto  y  emperador.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  L  3  (R.  30.  9f').  <  El  vulgo  le  apellida 
señor  —  llegando  á  las  nubes  la  voz  gene- 
ral que  repite :  Laertes  será  nuestro  rey,  ¡  viva 
Laertcs!  «  Mor.  Hamlet,  i.  15  (R.  2.  532j.  — 
aa)  Esto  pred.  va  á  menudo  con  por.  f  Oomo 
se  hubiesen  fortifícado  en  lo  más  alto  de  la 
ciudad,  apellidaron  por  rey  á  Ü.  Alonso  de  la 
Cerda.  »  Mar.  Hüt.  Ésp.  14.  13  (R.  30. 422'). 
«  Luego  que  murió  el  rey  D.  Alonso,  su  hijo 
1).  Pedro,  habido  en  su  legitima  mujer,  como 
era  rasón  fue  en  los  mismos  reales  apellidado 
por  rey.  >  Id.  ib.  Í6. 16(R.  30.  483*).  t  Temo 
pues  que  si  pasase  |  Adelante  lo  que  agora  | 
Vemos,  después  por  seflora  |  El  pueblo  la  ape- 
llidase. >  Cald.  La  gran  Cenobio,  1.  5  (R.  7. 
189^).  — c  Las  avesporsu  reina meapellidan.» 
H.  do  la  Rosa,  Poe$.  Fant.  noet.  (1,  41). 

4.  •)  Nombrar  ¿  alguno  por  su  apellido  ó 
por  su  nombre.  De  ordinario  se  usacomo  refl. 
c  Cristiano,  caballero  eres,  Guzmán  te  apelli- 
das, Rravo  te  llaman.  >  Lope,  Guzmán  el  Bravo 
(O&r.  melt.  8.  203).  €  Jerónimo  me  apellido; 

I  Desde  Roma  vengo  aquí.  >  Lope,  El  carde- 
nal de  Belén,  i  (R.  41.  493*).  <  Don  Sancho  de 
Guevara  me  apellido,  i  Id.  La  hermosura  abo- 
rrecida, I.  4  (R.  34.  96').  ~  c  Este  mar  que 
de  Atlante  se  apellida.  »  Rioja,  son.  mor.  8 
(R.  32.  379*).  —  h)  En  general.  Nombrar,  lla- 
mar. Con  un  nombro  que  se  refiere  como  pred. 
al  arus.  o)  c  ¿No  vendrá  el  día  en  que  la  adusta 
guerra  |  Tengan  en  odio,  y  bárbaro  apelliden 

I  Y  enemigo  común  al  que  atisarc  |  De  nuevo 
su  furor?  >  JoveU.  episi.  á  Mor.  (R.  46.  47'). 
€  Doma  el  Asia  Alejandro,  |  Y  de  Júpiter  hijo 
se  proclama;  |  Mas  con  él  mucre  el  orgulloso 
nombre.  (  Perdona  Tito  y  hace  bien  :  la  fama 

I  Delicias  de  los  hombres  le  apellida,  I  Y  el 
nombre  no  se  olvida,  »  Reinóse,  oda  11  (R.  67. 
220').  (Apellidaban  inicoaé inhumana  la  sen- 
tencia dada  contra  él.  >  Quint.  Pizarra  (H.  19. 
331').—  €  El  teatro  español  se  hallaba  todavía 
realmente  sin  crear,  cuando  apareció  Lope  de 
Rueda,  que  es  á  quien  debe  apellidarse  su  ver- 


dadero padre.  >  Gil  y  Zárato,  Resum.  histár. 
p.  278.  —  aa)  Reft.  <  Pues  Dios  de  las  ven- 
ganzas te  apellidas,  |  Baja  al  tirano  débil  en- 
cumbrado. ■  Quev.  Musa  2,  son.  76  <R.  69. 
2«i).  part.  c  No  eran  —  los  de  la  so- 

ciedad ni  los  apellidados  exaltados  los  más 
furiosos  en  aquellos  días.  »  A.  Galiano.  Re- 
cuerdos, p.  3j4-  c  Fue  el  elegido  el  oficial  de 
marina  D.  Olegario  de  los  Cuetos,  á  quien  ha 
visto  la  generación  presente  figurar,  al  cabo, 
en  primer  término  en  elpartido  ^llidado pro- 
gresista, y  Id.  ib.  p.  389.  — p)  El  pred.  puede 
reemplazarse  pornnadv.ócompl. reproductivo, 
c  i  Ignoraban  acaso  que  este  derecho  de  in- 
sniTección,  si  asi  quieren  apellidaríe,  le  tiene 
el  pueblo  español  por  las  l^es  fundamentales 
de  su  constitución  ?  >  Jovell.  Def,  de  (a  Junta 
C(fníra/,1.1(R.  46.  509*). 

rer.  •■tc«i.  51^/0  XV :  <  E  los  moros  de  la 
tierra,  como  sintieron  la  entrada  de  los  chrís' 
tianos,  apellidáronse  todos,  é  fueron  siguiendo 
á  los  chnstianos.  »  Orón.  Juan  II,  i.  30  (B. 
68.  289*).  —  Siglo  XIV  :  t  La  tierra  de  Cór- 
doba, et  de  Sevilla,  et  del  Andalucia  se  ape- 
llidaba toda  conlraellos.  »  Crón.  Alf.  Xí,  ¿76 
(R.  66.  350*).  <  Apellidó  muchas  gentes  que 
pasaron  con  él.  »  Ib.  252  ÍR.  66.  329').  «  Res- 
celóse  que,  pues  los  de  Córdoba  eran  allí  lle- 
gados, et  estaban  en  Espejo,  que  era  apellidada 
la  tierra  de  la  frontera.  »  Ib.  108  (R.  ¿6.  243'}. 
(  Apellidó  gentes  de  Vizcaya,  el  en  Castielia 
todos  sus  vasallos  et  sus  amigos.»  /6.32(R.  66. 
195*).  (  Sí  ayuda  menester  fuese  para  alffuna 
cosa,  que  apellidaría  toda  la  tierra.  >  Grán. 
Fern.  IV,  11  (R.  66. 131>)-  «  Envió  por  todos 
sus  vasallos  que  avia,  é  mandó  apellidar  toda 
la  tierra.  >  Ib.  6  (R.  66. 115').  c  Sopieron  que 
se  apellidaba  toda  la  tierra  é  ayuntábanse  muy 
grandes  gentes  de  moros  para  venir  allí  por 
mar  é  por  tierra.  >  Crón.  Alf.  Jf,  19  (R.  66. 
14').  f  Creóselos  el  ne^io,  comenzó  de  au- 
llar, I  Los  cabrones  e  las  cabras  en  alta  vosba- 
lar,  I  Oyéronlo  los  pastores  aquel  grand  ape- 
llidar. »  Are.  de  Hita,  746  (R.  67.  2503).  _  si- 
glo XIII :  í  Guisó  mui  bien  su  gente  é  desí 
envió  por  sus  ornes  buenos  é  apellidó  su  tie- 
rra. »  Crón.  gen.fol.  203  {Dice.  Autor.),  t  Ape- 
llidóse Trancia  con  gentes  en  derredor;  |  Ape- 
llidóse Lombardia,  asy  como  el  agua  corre.  > 
Crón.rim.  790fR.  16.  659').  <  Apellydat  vues- 
tros reynos  desde  Ios-puertos  de  Aspa  fasta  en 
Santiago.  >  Ib.  755(R.  16.  658>). 

KMm.  Deriv.  de  apellido. 

adv.  4.  •)  Con  dificultad,  casi 
no.  f  Cuando  en  mt  vuelvo,  me  hallo  tan  can- 
sado y  molido,  que  apenas  puedo  moverme.  > 
Gerv.  Quij.  1.  27  (R.  1.  3S4').  i  Si  yo  pudiera 
sacar  mi  corazón,  y  ponerle  ante  los  ojos  de 
vuestra  grandeza  aquí  sobre  esta  mesa  y  en 
un  plato,  quitara  el  trabaio  á  mi  lengua  de 
decir  lo  que  apenas  se  puede  pensar. » Id.  ib.  2. 
32  (R.  \.  473').  c  Por  mucnas  experiencias 
sabemos  que  no  es  menester  ni  muciia  habili- 
dad ni  mochas  letras  para  ser  uno  goberna- 
dor, pues  hay  por  ahí  ciento  que  apenas  saben 
leer,  y  gobiernan  como  unos  giríialtes.  >  Id. 
ib.  2.  32(R.  1.  4743).  «Fueron  después  á  la 
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celda  de  otro  ennitaño,  seco,  duro  ^  desabri- 
do, el  cual  apenas  los  quiso  admitir  y  dar 
entrada  en  su  celda.  >  Rivad.  Tñb.  2.  á  (R. 
60.  ^16^).  I  La  penitencia  que  se  hace  á  la 
hora  do  la  muerte,  apenas  es  verdadera  peni- 
tencia, por  la  dificnltad  grande  que  entonces 
hay  para  hacerla.  >  Gran.  Guia,  1.  26,  p  (R. 
6.  97').  c  Apenas  se  hallará  salmo  que  no 
cngrandexca  esta  virtud,  i  Id,  ib.  i.  iH{R.  6. 
66*).  <  Tan  desenfrenado  y  suelto  [tienen]  su 
apeüto,  que  apenas  saben  qué  cosa  sea  resis- 
tirle en  nada,  i  Id.  ib.  1.  ^0.  §  1  (R.  6.  75'). 
c  Tengo  poraverignado  que  si  los  vocablos  que 
la  lengua  castellana  tiene  tomados  de  la  lati- 
na, los  escribiese  y  pronunciase  enteramente, 
apenas  habría  latino  que  no  entendiese  cnal^ 
quier  libro  escrito  en  castellano,  y  apenas 
habría  castellano  que  no  entendiese  lo  mas  de 
cualquier  libro  latino. »  Valdés,  Diál.  (Mayans, 
140).  <  Dio  bastante  prueba  de  aquellas  virtu- 
des, fe,  liberalidad,  constancia,  culto  muy 

Snro  de  la  religión,  en  que  apenas  tuvo  par.  > 
lar.  Hist.  E$p.  10. 12  (R.  30.  294^.  <  Quien 
voluntariamente  se  destierra,  I  Y  aeja  por  el 
oro  el  patrio  techo,  |  Y  aquel  que  apenas 
queda  satisfecho  |  Con  cuanto  trigo  en  Africa 
se  encierra.  >  L.  Argens.  son.  8  (K.  42.  263'). 
c  Apenas  hubo  teja  o  chimenea  1  Sin  gato  ena- 
morado- »  Lope,  Gatom.  i  {Obr.  suelt.  19. 
Í79).  c  Apenas  había  calle  sin  su  dios  tule- 
lar.  »  Solis,  Coro,  de  Méj.  3.  13  <R.  28.286'). 
c  Apenas  dice  |  Palabra  que  verdad  sea.  » 
Mor.  La  mojigata,  i.  i  (R.  2.  394«).  c  Así,  y 
no  de  otra  suerte,  pudo  hacer  aquellos  esfuer- 
zos gigantescos,  que  apenas  parecerán  creíbles 
á  los  ojos  de  la  posteridad.  »  M.  de  la  Rosa, 
Esp.  del  siglo,  5.  9  (5.  332).  c  En  el  monarca 
de  Lesbos  vemos  un  mortal  favorecido  por  el 
cielo,  que  se  admira  él  propio  de  sentir  en  su 
pecho  el  primer  arranque  de  las  pasiones,  y 
apenas  extrañamos  que  con  tanto  caudal  de 
filosofía  y  de  virtud  se  muestre  clemente  y 
generoso.  >  Id.  Trag.  esp.  (2.  131).  —  t  Al 
pie  de  un  olmo  halló  sobre  la  hierba  j  Al 
amante  zagal  apenas  vivo.  >  Mor.  Poes.  idil. 
(R.2.  609'). — b)  Son  de  notarse  las  siguientes 
combinaciones :  a)  Apenas  si.  t  Acercándose  el 
ejército  á  la  sorda,  apenas  si  se  oía  ct  confuso 
rumor  de  los  pasos.  >  H.  de  la  Rosa,  H.  P. 
del  Pulgar  (i.  21).  t  Al  leer  la  [tragedia]  de 
Séneca,  se  echa  de  ver  desde  luego  que, 
habiendo  dejado  subsistentes  los  defectos  que 
se  imputan  por  lo  común  á  la  de  Sófocles» 
apenas  si  acertó  k  sacar  de  ella  algún  prove- 
cho. »  Id.  EdipOj  advert.  (3.  228).  <  Muchos 
volúmenes  en  folio  han  dejado  sobre  este 
asunto  esos  gigantes  de  la  ciencia,  y  apenas 
si  le  han  Iratado  de  un  modo  medianamente 
completo.  »  Ochoa,  Hist.  de  Jerus.por  Pou- 
joulat,  9  (90).  —  €  Se  ha  introducido  recien- 
temente 1,  dtce  Bello,  <  tomada  de  la  lengua 
francesa  la  frase  apenas  si —  No  creo  deba 
desecharse,  porque  se  ajusta  bien  á  la  signifi- 
cación de  los  elementos  que  la  componen,  y 
la  elipsis  que  la  acompaña  es  natural  y  expre- 
siva :  »  Apenas  si  se  oía  —  si  se  oía,  era 
apenas.  Baralt  igualmente  la  aprueba.  —  ^) 
Apewu...  cuanto  más.  c  Las  palabras  que 


entrambos  hermanos  se  dijeron,  los  senti- 
mientos que  mostraron,  apenas  creo  que  pue- 
den pensarse,  cuanto  más  escribirse.  »  Cerv. 
Quij.  1.  42  (K.  1.  376*).  <  Camináis  de  noche 
por  llegar  presto,  y  vais  fuera  de  camino  por 
entre  bosques,  y  encinares,  que  no  tienen 
sendas  apenas,  cuanto  más  caminos.  >  Id.  iVov. 
1  (R.  1.  112>).  —  c  En  este  modo  de  hablar,  ■ 
dice  Bello,  c  es  indiferente  decir  más  ó  menos. 
Empleando  el  primero  de  estos  adverbios,  ape- 
nas conserva  su  significado  positivo;  como 
si  dijésemos,  dificilmente  puede  pensarse, 
cuantomás  dificiimente  escribirse;  emplean- 
do el  segundo,  hacemos  á  apenas  en  cierta 
manera  negativo,  como  si  e!  sentido  fuese  no 
puede  pensarse,  cuanto  menos  escribirse. 
De  aquí  proviene  la  construcción  apenas  ... 
sino  :  Apenas  dormía,  sino  después  de  un  lar- 
go y  laborioso  ejercicio.»  Gram.  cap.  50.  í. 
—  c)  Sobre  este  carácter  ambiguo  de  apenas, 
vacilante  entre  la  negación  y  la  añrmación, 

aue  apunta  Bello  en  ei  lugar  citado,  y  su  ten- 
encia á  asumir  el  carácter  negativo,  es  ade- 
más de  notarse  :  a)  Después  de  él  tiene  cabida 
ni  en  vez  de  y.  c  Apenas  hay  un  cristiano  que 
sepa  un  evangelio  ae  coro  ni  una  epístola  de 
san  Pablo.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jerón.  4.  4 
(266).  (  Cuando  apenas  la  lanza  sostenías,  | 
Ni  avasallabas  el  corcel  soberbio,  [  Quisiste 
acompañarme  á  la  frontera.  >  A.  Saav.  iforo 
expós.  2  (2.  61).  —  p)  Si  se  pospone  al  ver- 
bo, se  halla  usada  la  negación  antes  de  éste ; 
construcción  que  ofrece  hoy  algo  de  extraño, 
f  Siempre  seguimos  el  orden  que  el  cielo  y 
naturaleza  dispuso,  ni  se  alteró  por  particular 
aborrecimiento  ó  aJlción,  cim  no  haber  apenas 
reino  donde  no  se  hayan  visto  estos  trueques  y 
mudanzas.  >  Moneada,  Exped.  10  (R.  21.  11'). 
(Tú,  famoso  Gaspar  Alfonso,  ordenas,  |  Según 
aspiras  á  inmortal  subida,  |  Que  yo  no  pueda 
celebrarte  apenas  |  Si  te  he  de  dar  loor  á  tu 
medida.  >  Cerv.  Gal.  6  (R.1.  87*).  i  Si  no  es- 
tará el  duque  apenas  ¡  Tres  días  sin  que  se 
case,  I  ¿  Como  dejaré  que  pase  |  El  tiempo 
como  me  ordenas?  >  Id.  El  laoerinto  de  amor, 
i  {Com.  2.  127).  c  Si  no  tengo  apenas  mesa 
firme  |  Ni  aposento  un  momento  que  sea  mudo, 
I  Adonde  retirarme  y  divertirme,  (  ¿  Cómo 
podré  escribir  lo  que  no  pudo  I  El  otro  sin 
morder  el  lauro  verde,  |  Que  lo  volvió  de  torpe 
tan  agudo?  >  L.  Argens.  ejñst.  Aqui  donde  en 
Afranio  (R.  42.  267'J.  c  No  existían  apenas 
sumideros  ni  alcantanllas  subterráneas  para 
la  necesaria  limpieza.  »  Mesonero,  Madrid 
antiguo,  1,  p.  91.  c  La  poesía  popular  no  era 
apenas  contada  como  poesía,  y  era  altamente 
desdeñada  y  despreciada  por  los  trovadores  y 
poetas,  y  Introd.  al  Canc.  de  Baena,  p.  xxiii. 
(  ¡  Extraña  por  cierto  y  dura  es  la  condición 
de  todo  preso!  —  estar  expuesto  al  mal  que 
cualquiera  puede  hacerle,  no  teniendo  apenas 
nadie  el  poder  de  hacerle  bien.  »  Quint.  Obr. 
inéd.  p.  223.  —  Para  construir  esta  frase 
dando  á  apenas  su  significado  positivo  serla 
menester,  poner,  v.  gr.  Mientras  apenas  tiene 
alguien.  —  aa)  En  el  siguiente  pasaje,  por 
una  mera  inversión  poética,  se  halla  ajpencu 
junto  con  la  otra  voz  negativa  antes  del  parti- 
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cipio  deseada :  i  Llegas  á  ser  de  alguno  al  Dn 
loada;  |  Mas  de  ntiwuQO  apenas  deseada.  > 
Hioja,  silva  li  (11.  31  3H5*).  —  p?)  Como  se 
vio  en  i,  a,  el  uso  común  es  que  este  adv.  se 
anteponga  al  verbo;  de  modo  que  hoy  disuena 
cuando  va  después,  c  No  deis  al  mundo  da 
mi  estado  nuevas,  I  Pues  puede  el  cielo  ape- 
nas remedialle.  >  F.  de  la  Torre,  2,  canc.  Ü 
(59).  c  El  uno  que  surgía  |  Alegre  ya  en  el 
jiuerto,  salteado  |  De  bravo  soplo,  guía,  |  En 
alta  mar  lanzado,  [  Apenas  el  navio  desarma- 
do. >  l.eón,  Poes.  ),  i  Olí  ya  seguro  puerto 
(II.  37.  8*J.  —  y)  Precediendo  apenas  al  ver- 
bo ^uede  ir  después  de  ésle  otra  voz  negativa, 
c  Ln  el  encierro  aquel  |  Apenas  penetra  nunca 
I  Hayo  de  luz.  »  llartz.  Los  amantes  de  Te- 
ruel, \.  t  (2).  —  í)  Para  enlazar  copulativa- 
mente una  frase  eu  que  apenas  precede  al 
verbo,  con  una  frase  negativa  anterior,  no  sólo 
se  usa  y  sino  también  ni.  c  Las  calles  estre- 
clias,  y  tan  agrias  que  muchas  veces  no  so 
pueden  andar  á  caballo,  y  apenas  se  andan 
á  pie.  «  Mar.  Hist.  Esp.  11.  U  (R.  3Ü. 
323*).  <  Que  mirase  el  rey  lo  que  bacía  y 
las  víboras  que  criaba  en  su  seno,  si  no 
quería  agnardar  á  caer  en  la  cuenla  cuando 
ya  no  le  quedase  remedio,  ni  apenas  reino  & 
quien  preservar  del  menor  de  los  males  que 
se  le  aparejaban.  *  Coloma,  Guerrat  de  \o$ 
Est.  Bajos.  1  (K.  28.  U>).  <  Yo  no  sé  |  Qué 
extraña  mudanza  es  ésta,  [  Ni  apenas  puedo 
creer  |  Que  en  tres  semanas  de  ausencia  |  Se 
haya  trocado  mí  suerte  |  De  favorable  en  ad- 
versa, í  Mor.  El  barón,  1.  1  (R.  2.  37o*). 

t.  Escasamente,  á  lo  más.  c  No  anduve  yo 
en  Sierra  Morena,  ni  en  todo  el  discurso  de 
nuestras  salidus,  sino  dos  meses  apenas,  y 
¿dices,  Sancho,  que  há  veíutoaños  que  te  pro- 
metí la  ínsula?  >  Cerv.  Quij.  2.  28  (R.  i.  4G5'). 
c  Si  en  la  Goleta  y  en  el  fuerte  apenas  había 
siete  mil  soldados,  ¿  cómo  podía  tan  poco  nú- 
mero,aunque  más  esforzados  fuesen,  sali  r  á  la 
campaña  y  quedar  eu  las  fuerzas  contra  tanto 
como  era  el  de  los  enemigos?  »  Id.  ib.  1.  39 
(R.  i.  36i*).  <  Eo  un  instante  fueron  degolla- 
dos cuatrocientos  y  más  deUos,  salvándose 
apenas  el  capitán  y  veinte  Ó  treinta  soldados 
de  los  más  honrados.  >  Coloma,  Guerras  de 
los  Est.  Bajos,  2  (R.  28,  19')-  c  Esto  llano 
fue  plaza,  allí  fue  templo;  |  De  todo  apenas 

Suenan  las  señales.  *  R.  Caro,  A  las  ruinas 
e  Itálica  {Mem.Acad.EspA.tXQ).  cAunque 
más  oloroso  que  todas  estas  plantas,  |  Apenas 
medio  palmo  del  suelo  te  levantas.  >  T.  Inartc, 
Fáb.  10  (1.  19).  4  Encontrándose  sin  fuerzas 
españolas,  pues  apenas  dos  rail  hombres  de 
ellas  con  algunas  compañías  de  tudescos  guar- 
necían todo  el  reino,  levantó  apresuradamente 
seis  mil  soldados  de  naturales  y  allegadizos.  » 
A.  Saav.  Masan.  1.  3  (5.  38). 

4.  Aplicado  á  designar  tiempo,  sirve  para 
significar  la  inmediata  sucesión  de  dos  accio- 
nes. La  frase  en  que  entra  apenas  denota  la 
primera  en  el  orden  del  tiempo,  y  parece 
darse  á  entender  que  escasamente  ha  habido 
lugar  para  que  ella  se  verílique,  cuando  se 
comienza  la  otra,  a)  Exprésase  el  primer 
hecho  por  medio  de  una  cláusula  absoluta 


(  c  Haec  ego  omnia,  vixdum  cttam  coetu  ve- 
stro  dimisso,  comperi.  >  Cic.  Cat.  1 .  i.  10.). 
(  ¿Apenas  salido  el  sol,  |  Después  de  haber 
almorzado,  j  Queréis  comer?  i  G.  de  Castra, 
Las  mocedades  del  Cid,  i^pte.Z  (R.  i3.  ■i3i% 
I  Apenas  reunida  esta  asamblea,  acabó  con  el 
mal  aconsejado  ministro.  »  H.  de  la  Bosa, 
Esp.  del  siglo.  2.  5  (5.  66).  c  Dicción  bellísi- 
ma, esmaltada  de  modismos  familiares  y  de 
sales  castizas,  mil  dotes,  en  fio,  tan  nuevai 
como  agradables,  dieron  grandísima  fama  á 
esa  composición,  apenas  nacida.  »  Id.  Com. 
esp.  2  (2.  153).  i  Desata  de  una  cuerda  el 
duro  I  Vínculo  que  sus  manos  oprimía,  !  Y 
apenas  dueño  del  presidio  y  muro,  (  Libre,  y 
armado  al  prisionero  envía.  »  Jáur.  Fars.  1 
(Fern.  7.  94).  —  b)  Enlázanse  las  dos  frases 
por  medio  de  y  :  combinación  expresiva  t 
elegante.  <  Había  aqueste  apenas  acabado,  f 
Y  llega  otro  diciéndole  que  el  cielo  j  Con  fue- 
go las  ovejas  ha  abrasado.  >  León,  Expos.  de 
Job,  1  (1.  20).  c  Vasco  de  Acuñase  ha  partido 
apenas,  |  Y  ya  el  honor  le  quitas.  >  AlarcÓD, 
Siempre  ayuda  la  verdad,  2. 24  (R.  20. 
c  ¡Oh  patria!  ¡Oh  dulce  nombrel  Te  oi|^ 
apenas,  J  Y  agítase  mi  pecho,  arden  mis  ve- 
nas. »  M.  de  la  Rosa, Zaragoza  (1.  82).  — e) 
Se  yuxtaponen  las  dos  frases,  c  Apenas  se 
empezó  á  cultivar  la  poesía  escénica,  los  mis- 
mos que  la  adelantaron  contribuyeron  ñ  co- 
rromperla.» Mor.  Ort^.  disc.hist.  (R.  2.160). 
<  Apenas  ha  resuello  esta  nueva  maldad,  se 
presenta  en  la  escena  lleno  de  compunción  y 
arrepentimiento.  »  Id.  Hamlet,Z,  nota  17  (R. 
2.  5o8*).  c  Vemos  pues  que  apenas  se  verificó 
la  división  en  el  partido  popular,  cada  frac- 
ción de  él  quiso  establecer  como  un  campa- 
mento distinto.  >  M .  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo, 
2.  14  (5.  103).  <  Apenas  puse  |  Las  plantas  en 
Gijón,  y  apenas  vieron  j  De  vuestro  rostro  el 
resplandor  mis  ojos,  |  Us  rendí  el  corazón.  > 
Jovell.  Pelayo,  2.  3  (R.  46.  58»).  c  Apenas 
apareces,  la  morada  1  De  Ceres  brota  flores.  » 
LisU,  Poes,  filos.  U  (R.  67.  309*).  —  a)  EsU 
yuxtaposición  parece  no  haber  sido  en  lo  anii- 
RUO  tan  frecuente  como  hoy;  en  cambio  se 
decia  apenas  que,  como  luégo  que,  c  Ansí 
viene  llamada  |  Una  tormenta  de  otra,  y  con 
rüido  I  Descarga  una  nublada  |  Apénas  que  se 
ha  ido  I  La  otra,  y  de  mil  olas  soy  balido.  > 
León,  Poes.  3,  salmo  41  (R.  37.  50*).  c  Lafe 
que  á  Cristo  diste  |  (km  presta  diligencia  has 
ya  cumplido  :  |  De  su  cáliz  bebiste  |  Apenas 
que  subido  |  Al  cielo  retomó,  de  ti  partido.  > 
Id.  ib.  1,  A  Santiago  (R.  37.  11*).  —  «)  La 
contraposición  de  apenas  y  ruando  sí  fue  tan 
usual  en  el  siglo  de  oro  como  hoy.  c  Ordena 
I  Se  restituya  Eurídice  al  amante:  |  Y  ambos 
después  á  la  región  serena  :  I  Manda  apenas 
el  Dios,  cuando  delante  |  El  bello  origen  de  su 

f loria  y  pena  1  El  Trace  mira.  >  Jáur.  Orfeo, 
(Fern.  8.  2S0).  c  Apenas  llega  |  Al  caro 
puerto  en  paz,  cuando  rehace  |  El  frágil  vaso, 
y  navegar  le  aplace.  >  Id.  canc.  Util  y  cierto 
amigo  (R.  42. 112').  —  c  Apenas  vieron  el 
rio,  cuando  se  les  ofreció  á  la  vista  la  mis 
extraita  cosa  que  imaginar  pudieran.  »  Cerv. 
Gal.  6  (R.  1.  95').  c  Apenas  vio  ol  ama  qne 
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Sancho  Panza  se  encerraba  con  su  señor, 
cuando  dio  en  la  cueiifa  de  sus  tratos.  >  Id. 
Qaij.  2.  7  (R.  \.  417*).  c  Apenas  rompió  mi 

flecho  I  La  flecha  de  amor  dorada,  j  Cuando 
os  celos  se  entraron  |  Por  la  misma  herida  al 
alma.  >  Alarcón,  Mudarse  por  mejorarse,  'i. 
16  (R.20. 112^).  €  Apenas  amante  fui,  |  Cuando 
empiezo  á  estar  celosa.  >  Id.  El  dueño  de  las 
estrellas,  2.  7  (R.  20.  276*).  c  Yo  así  apacible 
juzgué  ¡  El  mar  de  amor;  pero  apenas  |  Re- 
conocí sus  halagos,  ¡  Cuando  sentí  sus  víolen- 
eias.  1  Catd.  Casa  con  dos  puertas,  2.  1  (K. 
7.  135").  €  Apenas,  oh  gran  señor,  ]  Nos  reco- 
cimos, apenas,  I  Cuando  en  un  punto,  un 
instante,  f  Creció  el  fuego  de  manera  |  Que 
parece  que  tomaba  |  Venga:nza  de  su  violen- 
cia. »  Id.  A  secreto  agravio  secreta  venganza, 
3.  18  (R.  7.  610').  c  De  esta  manera  vemos 
con  lástima  que  un  talento  sobresaliente, 
nacido  para  perfeccionar  la  dramática  espa- 
ñola, concibió  apenas  el  funesto  dnsignio  de 
abrir  una  nueva  senda,  apartándose  de  la  de 
los  antiguos,  cuando  cayó  en  los  mayores  pre- 
cipicios. »  M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (.'2.61). 
c  Apenas  ha  producido  esta  península  un 
hombre  superior  á  los  oíros,  cuando  han  llo- 
vido sobre  él  miserias  hasta  ahogarle.  > 
Cadalso,  CarLtnarr.Si  (2.  3i1).  —  <  Apenas 
paeselalba  placentera  I  Aljófar  lloverá  en  el 
verde  prado  —  |  Cuando  el  sol  sacro  de  la 
empírea  esfera,  |  Que  en  el  oriente  de  su  Padre 
amado  |  R^sa.  animará  al  tercero  día  |  Sn 
cuerpo.  »  Hojeda,  Crist.  6  (R.  17.  U7*).  —  a) 
Elípticamente.  <  ¡  Ay  de  mí!  |  Viuda  cuando 
esposa  apenas.  >  Alarcón,  El  dueño  de  las 
estrellas,  3. 29  (ft.  20. 284*).  —  p)  Algunas  ve- 
cessedice  apenas  —  cuando  ya,  ycon  menos 
frecuencia  cuando  luégo.  c  Apenas  se  había 
alojado  don  Luis  de  Velascoen  Arscot,  cuando 
ya  tuvieron  aviso  los  amotinados  de  sn  inten- 
to. »  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  7  (R. 
28.  100*).  c  Vemos  soldados  que  apenas  han 
visto  al  enemigo,  cuando  ya  juzgan  por  cortas 
las  mayores  mercedes.  >  Moneada,  Exped.  6 
(R.  21.  8').  «  Apenas  acabaron  de  tomar  este 
consejo,  cuando  luégo  lo  pusieron  en  ejecu- 
ción. >  Id.  ib.  61  (R.  21.  57»).  —  e)  Son  hoy 
inadmisibles  estas  combinaciones:  (i)Ap'!nas 
que  ...  cuando,  c  Apenas  que  salí,  siéndome 
gaía  [  Una  criada,  cuando  en  postas  salgo  | 
Yo  de  Madrid,  y  del  oriente  el  dia.  >  Lope, 
La  portuguesa  y  dicha  del  forastero,  3.  9 
(R.  34.  170').  —  p)  Apenas  no  ...  cuando. 
«  Apenas  el  caballero  no  ha  acabado  de  oír 
la  voz  temerosa,  cuando  sin  entrar  más  en 
cuentas  consigo  —  se  arroja  en  mitad  del 
bullente  lago.  »Cerv.  Quij.  1.  50  (R.  1.  394*). 
c  No  vio  su  padre  vuestra  letra  apenas,  | 
Cuando  con  ellos  y  un  testigo  solo  f  Se  que- 
rella de  vos.  >  Lope,  El  alcalde  mayor,  3.  1 
(H.  52.  38').  —  aa)  Salvá,  Gram.  sint.  5, 
califica  de  modismo  familiar  <  Apenas  no  hubo 
leído  la  carta  » ;  y  reduce  el  uso  de  no  en  este 
caso  á  la  analogía  de  por  poco  no.  Véase 
Cuervo,  Apunt.  cKí*.  pp.  xxxii,  264,  268. 
—  f)  Apenas...  que.  Hoy  se  reputaría  como 
galicismo,  c  En  tan  buen  hora  fue  escrita  |  Y 
enviada,  |  Y  en  tan  bnen  punto  llegada,  (  Que 
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apenas  la  tuve  abierta,  [  Que  sin  salir  de  la 
puerta,  |  La  vida  me  fue  tornada.  »  T.  Na- 
harro,  Propal.  1,  p.  77.  cFiioron  castillos  en 
arena,  fantásticas  quimeras;  apenas  nic  vestí, 

?ue  todoestaba  en  tierra,  s  Alemíin,  Gitzmán, 
.  -2.  i  {R.  H.  218*).  €  Apenas  había  mudado 
de  vTstido  y  lavádome,  que  ya  mi  amo  sabia 
de  mi  lodo.  »  Id.  í6.2.  4.  6  (R.3.!278*).€  Ape- 
nas hizo  la  razón  ausencia  |  Ue  la  parte  divi- 
na, del  más  cierto  |  Palacio  á  su  reposo  dedi- 
cado, I  Que  el  tirano  cruel,  ya  no  encubierto. 
I  Le  negó  abiertamente  la  obediencia.  »  B. 
Argens.  canc.  que  empieza  ajt(R.42.  323'). 
c  Apenas  fui  de  mi  niñez  salido,  |  Que  amor 
se  apoderó  del  alma  mía.  >  Figueroa,  son.  44 
(Fcrn.  20.  23).  <  Apenas  acabo  Alcida  de  oír 
la  canción  del  pastor,  que,  conociendo  quién 
era,  toda  temblando,  con  grande  priesa  se  le- 
vantó. »  Gil  Polo,  Diana,  i  (áí).  ■  Apenas 
llega  una  persona  á  hablarme,  que  ya  esioy  al 
cabo  de  la  calle  de  cuanto  intenta  y  desea.  >  Gil 
y  Zarate.  El  entremetido,  i.  i  (59).  —  $)Aiin 
Oten  apenas  no.  Enojosa  acumulación  de  par- 
tículas. <  Veis  aquí  donde  salón  á  ejecutar  la 
sentencia,  aun  bien  apenas  no  habiendo  sido 
puesta  en  ejecución  la  culpa.  >  Cerv.  ^«í;.  2. 
26  (R.  1.  4G0').  —  r)  A  lo  que  aparece  sobre 
el  uso  de  los  tiempos  en  los  ejemplos  hasta 
ahoracitados,  hay  que  agregar :  a)  Tratándose 
de  hechos  pasudos,  no  sólo  tiene  cabida  con 
apenas  el  pretérito  simple  (amé)  sino  el  com- 
puesto (Auoe  amado).  <  Apenas  hube  aquesto 
recordado,  I  Me  volví  de  otro  lado.  >  D.  Gonz. 
A  Melisa  (R.  61.187*).  c  Apenas  hubo  cono- 
cido [Lucifer]  e!  bien  que  ordenaba  Dios 
para  el  hombre,  cuando  se  resolvió  en  des- 
truirle. >  León,  Expos.  de  Job,  5  (1.  87). 
<  Otro  día  bien  ae  mañana  se  plantaran 
en  la  plaza  de  San  Salvador,  y  apenas  hubie- 
ron llegado,  cuando  los  rodearon  otros  mozos 
del  olicio,  >  Cerv.  Nov.  3  (R.  1.  136<).  t  Se 
entró  hasta  el  patio  de  la  posada,  y  apenas 
hubo  entrado,  cuando  de  una  sala  que  en  el 
patio  estaba  vio  salir  una  moza.  >  Id.  JVot'.  8 
(R.  i.  185*).  «  Apenas  me  hube  desembarrado 
en  Osuna,  cuando  oí  decir  tantas  hazañns  suyas, 
que  luégo  me  dio  el  alma  que  era  el  mismo 
que  venía  á  buscar.  >  Id.  (Juij.  1.  30  (It.  1. 
333*).  (  Mentís  en  lodo,  le  dije;  1  Mas  húbclo 
dicho  apenas,  |  Cuando  le  tiro  en  un  guante  | 
A  mi  honor  una  saeta.  >  Alarcón,  Z.o<  favores 
del  mundo,  i.  9  (R.  20.  i%  —  8)  Tratándose 
de  hechos  futuros,  el  verbo  de  la  frase  enca- 
bezada por  cuando  aparece  en  subjuntivo  ora 
por  denotar  el  objeto  de  una  asevcnición  enér- 
gica (V.  Relio,  Gram.  §218,  o),  ora  porque, 
siendo  éste  el  régimen  ordinario  de  cuando 
al  referirse  á  lo  venidero,  se  ha  introducido 
en  estas  frases  por  una  falsa  analogía.  €  Ape- 
nas habrá  salido  ¡  Guando  luégo  se  arrepien- 
ta. »  Lope,  Í.OS  locos  de  Valencia,  3.  5  (R. 
24.  130').  f  Amor,  aunque  falte  el  trato,  1  Vi- 
virá, señora,  en  él ;  |  Que  apenas  le  mirarás  | 
Tierna,  cuando  vuelva  luégo  |  Más  obediente 
que  al  fuego  |  La  cera.  >  Id.  Porfiando  vence 
amor,  3.  11  (R.  41.  253').  «  No  quiero  de- 
cirle más,  I  Porque  apenas  llegarás,  |  Cuando 
le  veas.  >  Tirso,  El  condenado  por  desean- 
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fiado,  1.  4  (R.  5.  185*).  t  Entrará  al  reino  sn 
soberbio  hijo  |  Don  Pedro,  tierno  joven;  mas 
apenas  |  El  real  cetro  empuñará  en  la  mano, 
I  Cuando  descubra  su  ánimo  inhumano.  > 
Valb.  Bern.  19  {H.  il.  339').  —  aa)  Üicbo  se 
csiá  que  ambas  frases  irán  (-on  subjuntivo 
cuando  la  combinación  dependa  de  un  verbo 
que  rija  este  modo.  «  Sobre  todo  esio  aviso 
que  en  despertando  por  la  mañana,  apenas 
huyamos  abierlo  los  ojos,  cuando  ya  esté  plan- 
taifa  en  nuestro  corazón  la  memoria  del  Se- 
ñor. >  Gran.  Orne,  y  consid.  S.  ±  §  10  (R.  8. 
110'). 

■•cr.  antrci.  Siglo  XV  :  €  Apenas  verá 
hombre  ;i  alguno  bien  dispuesto  á  su  oficio, 
que  no  se  dcleyle  en  lo  usar.  »  P.  de  Guzmán, 
(jVncr.2i(U.6B.  708').  «  Apenas  usaran  moros 
I  De  tan  cruel  avaricia.  >  Id.  Ciar.  var.  "¿'¿i 
(ñim.  inéd.  306).  c  En  sus  tratados  |  Apenas 
ay  tal  que  fable  I  bcsta  provincia  notable.  > 
Id.  ib.  10  (Rim,  inéd.  282).  —  Siglo  XIV: 
c  El  malo  a  los  suyos  non  les  presta  un  íi^o,  ] 
Apenas  qtiel  pobre  viejo  falla  ningund  amigo.  > 
Are.  de  Hila,  1340  (II.  57.  2G9»).  c  Toda 
mujer  que  mucho  otea  o  es  risuemia,  I  Dil  sin 
miedo  tus  coy  tas.  non  te  embargue  vei^ucnna; 
I  Atenas  de  mili  una  te  desprecie,  k  Id.  584 
(lí.  o7.  !2i5-).  1  La  costumbre  es  otra  natura 
vicrtameiilc,  |  Apenas  non  se  pierde  fasta  que 
viene  la  muerte,  s  Id.  150  (ll.  57.232').— 
Siglo  XUl :  <  Platón  fue  caido  en  muy  grand 
vergueiica,  que  apenas  non  cayó  muerto  con 
muy  grao  pesar,  i  Boc.  de  ot  o,  6  (Knust,  78). 
«  Valo  en  el  mercado  apenas  vn  dinero.  > 
Appoll.  5-20  (li.  57.  300»).  <  Los  que  andaban 
antes  apenus  por  los  planos  |  Después  corrien 
la  pella  fuera  por  los  solanos,  i  Berc.  S.  Laur. 
48  (R.  57.  91  í). 

Etim.  Gomp.  do  dy.^f^na.  Port.  apenas; 
pror.  a  pena,  a  penas;  fr.  á  peine;  ital.ap- 
petia,apena.  En  cast.  tenemos  también  ape- 
na-, de  algún  uso  en  poesía,  c  Ya  subo  apena 
y  nunca  descansando  |  Por  yertos  riscos,  pa- 
sos despeñados,  i  Hcrr.  1,  canc.  2  (R.  32. 
2t!G").  f  Lo  que  la  gloria  vana  alcanza  apena, 
I  Por  quien  se  cansa  la  ambición  profana,  | 
Y  en  mil  graves  peligros  se  condena,  |  La  vir- 
tud menosprecia  soberana.  >  Id.  2,  etcg.  H 
(R.  32.  327').  <  Siente  sus  fuerzas  flacas  y  sin 
brío,  I  Y  su  deseo  vano  y  peligroso,  |  V  me- 
drosa levanta  apena  el  vuefo.  >  Id.  J,  son.  42 
(It.  32.  263').  c  Oye  con  qué  ruido  la  violenta  I 
Furia  del  viento  en  el  jnixlin  se  extiende,  |  Y 
que  apena  aun  la  puerta  se  deQende  |  Del 
soplo  que  en  mi  daño  se  acrecienta.  >  llioja, 
$on.  mor.  lu  (H.32.  37G*).  c  Hi  propio  amor 
entiendo  que  es  la  cierta  |  Causa  que  mi  ga- 
nado sin  contento  j  Se  rige  apena  en  pie.  > 
F.  de  la  Torre,  2,  son.  11  (39).  c  Este  silencio 
triste  [  Apena  interrumpido  |  Del  ruiseñor, 
que  entona  |  Armoniosos  trinos.  >  Mel.  idil.  7 
(R.  63.  13P).  f  Pálido,  alicntaapcna,  en  lomo 
gira  j  Los  ojos,  que  terror  pintan  y  espanto.  » 
A.  Saav.  JMoro  expós.  3  (2.  78).  —  Las  locu- 
cionea  ii  (turas  penas,  á  malas  penas,  á  gra- 
ves penas  recuerdan  el  origen  de  este  adver- 
bio :  c  Era  cosa  do  ver  un  cuerpo  hecho  como 
de  raíces,  sustentado  á  duras  penas  sobre  los 


dos  troncos  flacos  de  las  canillas. »  Sig.  Vida  de 
S.  Jer.  6.  3  (566).  c  Por  no  descomponerse  | 
A  duras  penas  se  Hen.  »  Gong.  rom.  114  (R. 
32. 5493).  f  ¿Quién  le  enseñó  el  arte  dificilísi- 
mo del  diálogo  en  que  naeslro  escritor  no  hz 
encontrado  basta  añora  quien  le  venza,  y  á 
duras  penas  encontrará  quien  le  igualef  > 
Q\iia\. Cervantes  (R.  19.  92*).  lAduras penas 
pudo  conseguir  el  noble  nuncio  que  Jos  de 
aquellos  moros  principales  tomasen  sobre  si 
el  arriesgado  encargo  de  subir  á  la  fortaleza.  > 
ÍI.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  {}.  24).  e  A 
duras  peuas  llega  j  Atestado  do  mies  á  la  al- 
quería I  Bamboleando  el  carro.  >  Hartz.  La 
campana  (418).  <  Todas  las  cuales  cosas  co- 
nocí luego,  padres  conscriptos,  en  habiéndose 
deshecho  á  malas  penas  vuestra  congrega- 
ción. »  Laguna,  traa.  de  Cic.  Cat.  1.  <  A  nu- 
las penas  acabó  de  entender  la  Argüello  trae 
los  dos  se  quedaban  en  casa,  cuando  hizooe- 
signio  sobre  el  asturiano.  %  Cerv.  ífot.  8  (R. 
1.  188').  c  Les  parece  qne  á  malas  penas  las 
oyen,  tanto  así  por  la  mucha  brevedad  con  que 
se  les  dice  —  cuanto  porque  se  las  dice  en  b 
muy  hondo  y  muy  secreto  del  alma.  >  Leóa, 
Expos.  de  Joby  4  (1.  64). 

APERCIBIS.  V.  i.  «)  Preparar  convenien- 
temente alguna  cosa  para  liancrla  á  la  mano 
ó  poderla  usar  oportunamente;  y  en  general. 
Preparar,  a)  «  Cené  en  mi  aposento,  cerré  la 

f'uerla,  apercebí  mi  espada,  enconiendéme  á 
lios  V  no  quise  acostarme.  >  Cerv.  Nov.  4  (R. 
i.  1^7').  c  Los  marineros,  entendiendo  por 
este  pece  lo  que  por  sí  no  alcanzan,  se  repa- 
ran ellos  también,  y  aperciben  las  áncoras  con 
todo  lo  demás  para  contrastar  á  la  tormenta.  > 
Gi-an.  Smb.  1.  15,  §  1  (K.  6.  222').  <  En  vano 
os  apercibo,  |  Dulce  instrumento  mío,  |  Sí 
templar  mi  dolor  con  vos  pretendo.  «  Arguijo, 
A  la  vihuela  (R.  32.  397*).  i  Apercibe  TPara 
tu  esposa  un  presente,  |  Que  hasta  el  fénii 
del  oríenle,  |  Que  solo  en  el  mundo  vive,  [ 
Pienso  que  en  él  te  previene  |  Entre  tantas 
cosas  raras.  »  Lope,  La  corona  merecida,  3. 
6  (R.  24.  243').  c  Cuando  los  labradores  ¡ 
Limpian  lagares  y  aperciben  cubas.  >  Id.  Ga- 
tom.  7  (Obr.  suell.  19.  256).  t  Por  quinto 
destos  varones,  |  Aunque  primero  en  las  su- 
mas [  De  tan  ilustres  Vitorias,  |  Está  el  mar- 
qués que  ahora  vive,  |  A  quien  España  aper- 
cibe I  Laureles,  palmas  y  glorias,  t  Id.  Servir 
á  señor  discreto,  i .  9  (11.  52.  72*).  c  Vuelve 
de  noche  á  su  mujer  honesta,  |  Que  lumbre, 
mesa  y  lecho  le  apercibe,  i  L.  Argeiis.  son. 
Tras  importunas  lluvias  (R.  42.  27 i'),  c  Gra- 
cioso de  la  mesa  se  levanta,  |  Y  otra  les  aper- 
cibe sacrosanta.  >  Hojeda,  Crist.  i  (R.  17. 
403').  c  Cena  os  quiero  apercibir.  >  Cald.  El 
médico  de  su  honra,  2.  5  (R.  7.  354^).  c  En 
tanto  que  yo  apercibo  j  La  silla,  ponte  tú  el 
manto.  »  Id.  El  galán  fantasma,  3.  6  (R.  7. 
305^).  c  El  en  medio  de  sus  niieses  |  Contrasta 
con  pecho  firme  |  La  congojosa  agonía,  |  V  el 
trillo  y  bieldo  apercibe.  »  Nel.  rom.  27  (R. 
63.  146').  «  Lo  que  pasma  á  la  par  y  maravi- 
lla es  la  vasta  comprensión  y  constancia  de  los 
Reyes  (^tólicos,  que  conociendo  muy  desde 


Digitized  by 


APERCIBIR 


—  531  — 


APERCIBIR 


los  principios  la  magnitud  de  la  empresa  que 
babian  acometido,  apercibieron^  los  medios 
necesarios  para  so  feliz  logro,  sin  olvidar  ni 
uno  siquiera  .  i  M.  de  la  itosa,  h,  de  SoUs, 
2.  46  (4.  Í3Q).  c  Genios  ^ae  acompañáis  á  la 
Tictona.  I  Volad,  y  apercibid  en  vuestras  ma- 
nos I  Lauros  de  Salamlna  y  de  Platea.  >  Quint. 
Poes.  (R.  i9.  11').  —  <  Altas  hayas,  robles 
duros,  I  Apereebidme  esos  brazos.  >  Lope, 
los  pradoi  de  León,  t.  23  (R.  52.  UV). 
c  Dejad  que  desde  aquella  I  Punta  vecina  al 
sol,  que  de  una  estrella  |  Corona  su  locado, 

I  A  las  saladas  ondas  despeñado!  Baje  quien 
tantas  penas  se  apercibe,  i  Gald.  El  purgato- 
rio de  S.  Patricio,  1.  1  (R.  7.  149').  —  ««) 
Pas.  c  Manda  luégo  á  la  gente  del  gobierno  — 

I  Que  se  aperciban  postas  y  caballos,  |  En  que 
camine  el  rey  y  sus  vasallos.  >  Villav.  Mosq. 
3  {R.  17.  581  >).  —  c  ¡Oh,  á  cuánto,  cielos,  se 
atreve  |  Quien  se  atreve  á  entrar  en  parle  | 
Donde  ni  alcanza  ni  entiende  I  Qué  daños  se 
le  aperciben,  I  Qué  riesgos  se  le  previenen !  » 
Cald.  ¿d  dama  duende,  3.  4  (R.  7.  183').  — 
pp)  Part  c  Tenia  soldados  viejos  y  provisio- 
nes apercebidas  de  antes.  »  Har.  Hist.  Esp. 
8.  13  (K.  30.  243').  —  p)  Refl.  Prevenirse, 
prepararse.  <  No  se  pierde  nada  en  que  yo 
me  aperciba,  que  sé  por  experiencia  que  ten^ 
enemigos  visibles  é  invisibles.  >  Cerv.  Qmj. 
2.  17  (R.  1.  437').  c  Hizo  marchar  la  gente 
muy  de  espacio,  con  que  sf.  dio  lugar  al  ene- 
migo para  apercebirse  y  fortificarse.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  6.  12  {R.  30.  106*).  —  ax)  Parí, 
dep.  Que  se  ha  preparado  ó  prevenido,  c  Hom- 
bre apercebido,  medio  combatido.  >  Refr. 
en  el  Comend.  Griego;  Cerv.  Qmj.  2.  17  (R. 
1.  437')-  <  £1  hombre  apercibido,  |  Dicen  que 
doquier  que  fuere  |  Va  ya  medio  defendido.  » 
Castillejo,  3,  Vida  de  corte  (R.  32.  217=").  4  Yo 
creo  que  mañana  ó  esotro  dia  han  de  salir  en 
campaña  los  de  mi  pueblo  —  contra  otro  lu- 
gar que  está  á  dos  leguas  del  nuestro,  que  es 
uno  de  los  que  más  nos  persiguen,  y  por  salir 
bien  apercebidos  llevo  compradas  estas  lanzas 
y  alabardas  que  habéis  visto.  >  Cerv.  Quij.  2. 
z5  (R.  1.  457').  c  No  teme  la  muerte,  porque 
toda  la  vida  gastó  en  aprender  á  morir  y  en 
aparejarse  para  morir;  y  el  hombre  bien  aper- 
cebido no  tiene  porqué  temer  á  su  enemigo.  > 
Gran.  Guia,  1.  44,  §  1  (R.  G.  87').  —  i)  Con  á 
ó  para,  que  expresan  el  fin  ú  objeto  de  la  pre- 
paración, c  El  á  nuevas  victorias  |  Su  dureza 
apercibe.  >  Mei.  Anacr.  4-1  (R.  63.  104*).  — 
ax)Refl.  cCoo  la  misma  felicidad  en  un  punto 
de  tiempo,  antes  que  los  enemigos  se  pudie- 
sen apercebir  á  la  defensa,  los  entraron.  > 
Mar.  Hiit.  Msp.  2.  19  (R.  30.  50').  «  V  manda, 
sin  que  un  punto  se  dilate,  [  Que  se  nrm<t 
toda  la  robusta  gente  |  Y  se  aperciban  al 
mortal  combate.  >  Villav.  Afosa.  10  (R.  17. 
609').  c  Alegre  te  apercibes  j  A  la  celebridad 
con  que  recibes  [  Los  hijos  a  quien  Asta  dio 
la  muerte.  >  Arguijo,  canc.  Celebra  ufana 
(R.  32.  396').  c  Con  estas  injurias  enconados 
más  los  ánimos,  todos  se  apercibieron  á  la 
pelea,  i  Quint.  Cid  (R.  19.  207').  c  Luégo  que 
llegó  á  Sorrento  envió  un  esquife  al  almirante 
enemigo,  diciéndole  que  se  apercibiese  á  la 


batalla,  porque  él  iba  á  presentársela.  >  Id. 
R.  de  Lauria  {K.  19.  224').  —  c  Y  tú,  mi  lira, 
agora  suspendida,  f  Para  las  sacras  bodas,  |  A 
los  nnpciales  himnos  te  apercibe.  >  B.  Argens. 
canc.Pues  las  piadosas  lagrimas  (R.42. 355'). 
—  c  Vían  venir  la  armada  de  los  Almónidas,  y 
porque  venia  enramada,  creyendo  que  fuese 
isla  nuevamente  descubierta,  no  se  apercibie- 
ron para  defenderse,  y  asi  fueron  tomados.  9 
Valdés,  Dial,  (Mayans,  137).  <  Se  apercibe 
para  la  pelea  aguzando  aquel  cuerno  en  una 
piedra,  para  herir  mejor  con  él.  i  Grun.Simb. 
1. 16,§  1  (R.6.  224'^  €  Aníbal  no  dormía,  antes 
con  todo  cuidado  se  apercebia  para  la  guerra.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  2.  10  (R.  30.  41').  e  Había 
muchos  años  que  aguardaba  este  golpe  — y 
se  habia  apercebido  para  recibirle.  >  Rivad. 
Cisina,  2.  40  (R.  60.  m'-).  c  Callóse  Mar- 
celo luégo  que  dijo  esto,  y  comenzábase  á  aper- 
cebir para  tornar  á  decir,  i  León,  Nomo.  1, 
Padre  (R.  37.  103^).  <  Apercebiase  el  conde 
para  pasar  el  rio,  con  intento  de  echar  al  ene- 
migo, y  para  esto  hizo  bajar  algunos  ponto- 
nes. »  CoJoma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  3 
ÍR.  28.  28').  —  pp)  Part.  «  Al  fuerte  van  á 
dar  de  sobresalto,  |  Al  fuerte  más  de  sueño 
bastecido,  |  Que  al  presente  peligro  aperce- 
bido. »  Ere.  Arauc.  14  (R.  17.  55*)-  <  Dentro 
del  pecho  desleal  suspira,  |  Los  ojos  á  llorar 
apercebidos.  »  B.  Argens.  epist.  No  te  pienso 
jiedir  (R.  42.  314').  —  ParU  dep.  c  Cual  león 
á  la  presa  apercibido,  |  Sin  rocoto  los  impios 
esperaban  j  A  los  que  tú.  Señor,  eras  escudo.  > 
Herr.  2,  canc.  3  (R.  32.  307*).  —  *)  Con  con- 
tra,  para  e.\presar  aquello  que  uno  se  prepara 
á  resistir  ó  rechazar,  c  Nosotros,  como  gente 
avisada  deste  peligro,  debemos  ostar  aperce- 
bidos contra  él.  1  wzn.Mem.vidacrist.  5.  2, 
§  6  (R.  8.  302').  —  h)  Proveer  oportunamente 
de  lo  necesario.  Con  de  Ó  con,  para  espresar 
lo  que  se  da  ó  suministra,  a.)  c  Les  dicen  me- 
nudamente los  lugares  por  donde  han  de  pasar, 
y  las  cosas  do  que  se  ban  de  guardar,  y  los 
aperciben  de  todo  aquello  que  entienden  les 
será  necesario.  >  l^eón,  Perf.  cas.  dedic. 
(R.  37.  211*).  c  Mandó  apercibir  la  gente 
de  Andalucía  y  de  los  señores  della,  de  á 
pie  y  de  á  caballo,  con  vitualla  para  quince 
días,  que  era  lo  que  parecía  que  bastase  para 
dar  Tin  á  esta  guerra.  >  Mend.  Guerra  de 
Gran.  4  (R.  21.  118*).  —  aa)  Refí.  Prepa- 
rarse proveyéndose  de  lo  necesario,  c  Las  ti- 
nieblas de  la  noche  y  un  ruido  que  sintieron, 
les  detuvo  el  paso  y  nizo  que  Antonio  el  mozo 
se  apercibiese  de  su  arco,  perpetuo  compa- 
ñero suyo.  >  Cerv.  Pers.  3.  2  (R.  1.  (í2b'). 
t  Concerté  con  un  criado  tuyo  que  me  ence- 
rrase esta  noche  en  este  aposento  —  entré 
en  él,  apercebinie  destc  cuchillo,  y  acrecentf! 
el  deseo  de  quitarle  la  vida,  t  Id.  ib.  3.  17 
(R.  1.  655').  €  Los  cartagineses  se  apercibie- 
ron de  armadas  muy  fuertes,  con  que  se  hi- 
cieron poderosos  por  mar  y  por  tierra.  >  Mar. 
Hist,  Esp.  1. 16  (R.  30. 19^).  c  Entretanto  que 
se  apercebian  de  lo  necesario  para  la  guerra, 
consintieron  y  vinieron  en  todo  lo  que  los  em- 
bajadores pidieron.  >  Id.  ib.  2.  8  (R.  30.  38'). 
c  Ellos,  para  apercebirse  de  lo  necesario. 
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nombraron  por  su  capitán  un  hombre  llamado 
Caro.  >  Id.  ib.  '¿.  i  (lí.  30.  5^).  e  Con  grande 
diligencia  se  apercebia  de  todo  lo  necesario.  > 
Id.  ib.  7.  1  (íl.  30.  iOi').  «  Con  grande  cui- 
dado se  apercebia  de  caballos, armas.dincrosy 
vituallas.  >  Id.  í6.  H .  23  (lí .  30. 33ti| ).  —  €  Dende 
el  día  que  [los  cristianos]  determinaban  serlo, 
se  estaban  apercibiendo  con  estas  armas  para  el 
tiempo  de  la  batalla.  ■  Gran. 
(It.  b.  314*).  c  Todos  se  aperciben  con  la  fe 
y  obras  comunes  de  cristianos,  cuanto  á  )o 
exterior,  que  pide  el  ser  cristiano.  >  Í*uente, 
Med.  3.  57  (2.  331).  <  No  ignorando  la  afición 
de  .Mfonso  VI  al  juego  de  ajedrez,  se  aperci- 
bió con  uno  de  costoso  trabajo,  cuyas  figuras, 
eran  do  ébano,  sándalo  y  aloe.  »  Valera,  Poe- 
sía y  arte  de  los.  árabes,  2,  p.  83.  —  ppj 
Part.  dep.  t  Vencidas  de  sus  ruegos,  por  ser 
ellos  tales,  concedimos  lo  que  querían,  y  luego 
seis  de  los  más  mozos,  apercebidos  de  sus 
hocinos,  se  partieron  con  gran  contento  á 
traernos  los  verdes  despojos  que  buscába- 
mos. >  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  «  üe  allí  á 
quince  días  volvió  á  Madrid,  como  tenía  de 
costumbre,  con  otras  tres  muchachas  con  so- 
najas y  con  un  baile  nuevo,  todas  aperrcbidas 
de  romances  y  de  cantarcíllos  alegres,  pero 
todos  honestos.  >  Id.  Nov.  1  (R.  1 . 101^).  t  Gas- 
táronse en  él  los  meses  de  marzo  y  abril  sin 
hacer  efecto  que  de  contar  sea,  por  estar  los 
moradores  apercebidos  de  todas  las  cosas, 
almacén  y  municiones  contra  la  tempestad 
que  les  amenazaba.  >  Mar.  Hisí.  Esp.  10.  15 
(II.  30.  298').  e  Apercehido  de  nuevas  gentes, 
marchó  para  aquella  guerra,  i  Id.  ib.  11.  16 
(It.  30.  326»).  f  Se  tenía  [en  Moutalegre]  D. 
Suero  Téllez  Girón,  caballero  de  muy  antiguo 
y  noble  linaje,  y  bien  apercebido  de*  soldados 
para  delender  aquella  plaza.  »  Id.  ib.  12.  6 
(R.  30.  349').  <  Trataban  estas  cosas  en  se- 
creto y  por  embajadores,  porque  si  el  nego- 
cio fuese  descubierto  no  les  acarrease  su  per- 
dición, por  no  estar  ann  apercebidos  de  fuerzas 
bastantes.  »  Id.  ib.  13.  15  (R.  30.  390*). 
c  Hallábanse  los  nuestros  alejados  del  río,  al 
tiempo  que  el  sol  más  ardía,  sin  ir  apercebi- 
dos de  agua.  »  Id.  ib.  15.  16  (R.  30.  452»). 
c  En  los  casos  aviesos  {  No  pierde  la  esperanza, 
ni  confia  |  En  los  buenos  sucesos  ¡  El  ánimo 
que  está  de  noche  y  dia,  |  Para  ser  comba- 
tido, I  De  templanza  y  valor  apercebido.  » 
León,  Poes.  2,  trad.  de  Hor.  Od.  2. 10  (R. 
37.  31').  —  «  Estaban  estos  nobles  caballeros 
apercebidos  con  estas  armas  espirituales,  > 
Gran.  Simb.  2.  13,  §  2  (H.  6.  314»). 

».«)  Mfit.  Prepararel  ánimo,  avisar (írans.). 
í  Y  á  la  verdad  este  miedo  que  afligía  á  Job 
desde  que  tuvo  sentidoj  Dios  le  despertaba  en 
él  por  su  providencia,  con  la  cual  dispone  y 
va  como  apercibiendo  á  los  suyos  para  aquello 
que  tiene  ordenado  les  venga.  »  León,  Escpot. 
de  Job,  3  (i.  50).  c  Adelantóse  U.  Antonio 
para  apercebir  á  Cornelia,  por  no  sobresal- 
tarla con  U  improvisa  llegada  del  duque  y  de 
su  hermano.  »  Cerv.  Nov.  10  ÍR.  1.  219'). 
I  Habiendo  pnes  apercebido  y  esforzado  los 
disi  ípulos  al  negocio  con  esta  promesa,  mán- 
dales que  vayan;por  el  mundo  y  prediquen  á 


todas  las  gentes.  »  Gran.  Simb.  3.  7  (R.  6. 
411*).  <  La  centinela,  en  esto,  descubriendo 
I  De  la  punta  de  un  cerro  nuestra  gente,  | 
Dio  la  voz  y  señal  apercibiendo  |  AI  descuidado 

féneral  valiente.  >  Ere.  Arauc.  33  (R.  17. 
24*).  —  b)  Advertir,  amonestar,  prevenir,  a) 
Con  acus.  de  pers.  c  Hoy  bas  de  ser,  |  Y  asi, 
Estrella.te  apercibo,  |  Su  esposa  :  |faarda  si- 
lencio, I  Porque  importa  al  honor  mío.  >  tope. 
La  estrella  de  Sevilla,  2.  9  (R.  24.  145*). 
c  Cuando  la  falta  ó  exceso,  por  su  tamaño  ó 
por  su  publicidad,  no  fuere  de  la  mayor  gra- 
vedad, el  rector  la  reprenderá  en  secreto,  lla- 
mando al  culpado  á  su  cuarto,  sin  nota,  y 
amonestuidole  y  apercibiéndole  como  mere- 
ciere. >  Jovell.  Regí.  col.  de  Calatr.  i.  5  (R. 
46.  228*).  —  I  Hágante  ajenos  casos  enseñado, 
I  ¥  el  miserable  Qu  de  tantos  pueda  |  Con 
fuerte  ejemplo  apercebir  tu  olvido.  »  Arguijo, 
son.  8  (R.  32.  393»)-  —  ««)  Con  d  ó  para,  que 
expresan  el  objeto  á  que  se  endereza  la  ad- 
vertencia ó  prevención.  <  Yo  comencé  á  decir 

auti  me  babia  visto  tan  ocupado  con  negocios 
e  su  H^estad,  y  cuentas  de  mi  mayorazgo, 
que  había  temido  el  no  poder  cumplir;  y  que 
así  las  apercibía  á  merienda  de  repente.  > 
Quev.  Gran  Tac.  20  (R.  23.  518').  c  Aben 
Humeya  con  miedo  que  le  tomasen  los  nues- 
tros las  cumbres  que  tenia  para  su  acogida, 
dejó  libre  el  paso,  aunque  la  noche  antes  ha- 
bía tenido  su  campo  enfrente  del  nuestro  c«n 
muchas  lumbres  y  música  en  su  manera,  ame- 
nazando nuestra  gente  y  apercibiéndola  para 
otro  dia  á  la  batalla.  •  Meno.  Guerra  de  Gran. 
1  (R.  21.  79').  t  Se  contentaban  con  desha- 
cer el  consejo  que  se  hallaba  en  Valladolíd, 
dejando  en  libertad  á  sus  individuos,  y  sin 
mas  que  apercibirlos,  lo  mismo  que  al  carde- 
nal gobernador,  para  que  no  siguiesen  ejer- 
ciendo la  autoridad  real.  >  M.  de  la  Rosa, 
Guerra  de  las  Comunidades  (3.  39).  —  ^P) 
Con  de,  acerca  de,  para  expresar  el  objeto 
sobre  que  versa  la  advertencia,  c  Vine  á  mi 
centro  en  venir  |  Donde  vuestra  esclava  vive; 
I  I^rece  que  me  apercibe  |  De  que  os  tengo 
de  servir.  >  Lope,  El  pr«mío  del  bien  hablar, 
1.  11  (R.  24.  4971)-  <  Por  esta  causa  es  el 
aviso  conveniente,  dijo  Juliano,  y  necesario, 
porque  si  no  lo  fuera,  no  nos  apercibiría  Cristo 
en  el  Evangelio,  como  nos  apercibe,  acerca  de 
los  falsos  profetas.  »  León,  Nomb.  3,  Je$ús 
(R.  37.  204';*  apercibiera).  —  p)  Con  acus. 
de  cosa,  aa)  Siendo  el  acus.  un  sust.  (raro), 
c  El  ejército  así  de  canto  á  canto  |  Se  fue  por 
dos  hileras  disponiendo;  |  Y  la  trompeta  re- 
tumbó sonora,  j  Y  del  partir  apercibió  la 
hora.  »  Hojeda,  Ciist.  i  \  (R.  IT.  486»).  — 
PP)  Siendo  el  acus.  una  prop.,  ya  indic.  para 
manifestar  y  hacer  presente  un  hecho,  ya  subj. 
para  intimar  una  orden,  c  El,  como'á  hijo, 
amenazaba  al  uno,  y  al  otro  apercebia  que 
tendría  por  enemigo  aquel  que  mostrase 
mayor  odio  v  aversión  á  la  paz.  iMar.  Hist. 
Esp.  5.  6  (R.'30.  129').  c  De  la  una  y  de  la 
otra  parte  te  apercibo  serás  castigado.  >  Id.  ib. 
8.  10  (R.  30.  239').  c  Esto  es  lo  que  me 
escribe,  |  Y,  pidiéndoos  licencia,  os  aper- 
cibe  I  Que  á  Nareisa.  señora,  |  Elige  por  es- 
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posa.  >  Tirso,  Quien  calla,  otorga,  3.  i  (R. 
5.  i02*}.  —  f  Le  apercebfa  esperase  el  premio 
de  la  castidad  si  la  guardase,  y  temiese  el 
castigo  si  In  menospreciase,  i  Mar.  Hist.  Esp. 
11.18  (R.  30.  330^).  <  En  eso  yo  no  te  engaño. 
I  Pues  antes  que  te  apartases,  |  Te  apercebí 

3ue  callases.  >  Castillejo,  3,  Didt.  entre  ver- 
ad  y  lisonja  (R.  3^J.  —  e)  En  espe- 

cial, For.  Requerir  el  juez  á  alguno  conminán- 
dole para  que  proceda  según  le  está  ordenado. 

]«•••.  Apercibir  llegó  á  usarse  en  los  bue- 
nos tiempos  como  forma  enfática  de  percibir : 
c  Como  babéis  tan  bajo  bablado,  ¡  Solamente 
he  apercibido,  [  Carlos,  cual  y  cual  razón.  > 
Tirso,  El  pretendiente  al  reoéa,  3.  8  (R.  5. 
39*).  fl  Ni  sus  misterios  alcanzo,  |  Ñi  sus  que- 
jas apercibo. »  M.  En  Madríd  y  en  una  casa, 
«.  13  (R.  5.  5Í8>).  <  El  contento  de  miralla  | 
Le  obliga  al  ansia  de  vella  :  |  Esto  en  rigor 
es  amalla;  |  Luego  aquel  gusto  que  halla  | 
Lo  obliga  sólo  á  querella.  |  Y  esto  mejor  se 
apercibe  |  Delqueaborrecidoestá,  ]  Puosnuuel 
amando  vive  ]  No  por  el  gusto  que  da  j  Sino 
por  el  que  recibe.  >  Mto.  El  desdén  con  el 
desdén.i.  2(R.  39.  9').  <  La  reina  ha  visto  él 
retrato,  |  Y  ningún  medio  apercibo  |  Para  en- 
mendar este  Térro.  >  li.  Antioco  y  Seleuco,  1. 
4.  (R.  39.  i2').  —  No  obstante,  se  comete  sin 
duda  un  galicismo  inadmisible  cuando  aper- 
cibir, apercibirse  se  toman,  como  se  hace  hoy 
á  menudo,  por  Observar,  notar,  advertir,  caer 
en  la  cuenta,  reparar,  divisar,  columbrar,  des- 
cubrir. Quevedo  mismo  agregó  éste  á  los  varios 
galicismos  en  que  incurrió  al  traducir  la  in- 
troducción d  la  vida  devota  de  S.  Francisco 
de  Sales;  y  entre  los  escritores  de  nuestra  éra 
lo  han  usado  algunos  de  los  más  respetables. 
<  Aunque  por  entonces  no  aperciba  su  buena 
dicha,  él  la  conocerá  poco  después  sin  duda,  i 
OaOT.  Vidadev.  3.  2í  (R.  48.303*).  t  El  mun- 
do, que  nos  ha  tanto  engañado,  será  engañado 
en  nosotros  :  porque  no  apercibiendo  nuestra 
jnudanzaporserpocoápoco,  pensará  que  somos 
siempre  de  los  de  Esnú,  y  seremos  de  los  de 
Jacob.  »  Id.  tí».  4.  16  (R.  340*).  c  Están 
tejidas  tan  estrechamente,  que  apenas  se  aper- 
ciben á  la  simple  lectura.  >  Capm.  Filos,  eloc. 
3.  3,  §  3  (559).  c  Tampoco  entre  austeridad, 
rigor  y  severidad  se  apercibe  á  primera  vista 
la  diferencia.  >  Id.  ib.  1.  3  (113).  c  Al  ir  á  des- 
embarcar se  cayó  en  el  agua  por  una  hurla 
que  dispusieron  Garmesina,  su  madre  la  em- 
peratriz y  sus  damas  :  saliendo  á  la  orilla  y 
apercibiéndose  de  la  burla,  juró  á  Dios  y  á  su 
señora  no  dormir  en  cama  —  >  Clem.  Co> 
ment.  i,  p.  222.  c  Apercibiéronse  los  grandes 
de  este  engaño,  y  conocieron  qne  ya  no  era 

Sosible terminar  él  hecbosin  venir  á batalla.» 
uinl.  D.  Atv.  de  Luna  (R.  19.  416*)-  <  Pero 
tal  era  el  candor  de  Isabel,  ó,  si  se  quiere,  su 
carActer  poco  reflexivo,  que  ni  siguiera  se 
apercibía  de  los  riesgos  de  su  situación.  >  M. 
de  la  Rosa,  Js.  de  Solis,  1.  19  (4.  251^).  c  Era 
muy  fácil  apercibirse  de  que  en  las  dos  ó  tres 
horas  que  hubiese  durado  la  representación  de 
una  tragedia,  no  podia  haber  sucedido  una 
acción  que  necesitaoa  veinticuatro.  >  Id.  Anot. 
á  la  poét.  5.  9  (1.  224).  t  Coa  tal  arte  imitada 


y  semejante  |  A  la  misma  verdad,  que  el  pur- 
blo  vea  I  La  imagen  (iel  y  viva,  [  Y  ron  grato 
dolor  y  sobresalto  |  De  su  ilusión  apenas  se 
aperciba.  »  Id.  Poét.  5  (1.  Ii2).  t  Tal  vez,  en 
su  cuita  sumergido,  |  Sin  dcllo  apercebirse, 
I  Se  escapa  de  sus  labios  un  gemido.  >  Id. 
Zaragoza  (1.  81).  i  Luchan  entre  sí  para  ver 
cuál  de  olios  llevará  la  victoria,  sin  aperci- 
birse que  el  triunfo  es  de  Dios  y  que  ellos  son 
los  instrumentos  de  sus  designios,  i  Och..n, 
Pról.  á  las  obras  de  Sta.  Ter.  {Mist.  i.  ix). 

rcr.  «nteci.  Síglo  XV  :  Oy  de  todas  parti- 
das I  Nuevas  cómo  apercebia  ¡  Amor  toda  su 
valía  l  De  las  gentes  faroridas.  >  Santill.  p.  348. 

<  Razonable  et  justa  cosa  es  la  que  deman- 
dáis, et  yo  ya  venía  apercebido  de  aquesto  > 
Vis.  delect.  1.  8  fR.  36.  351<).  c  Filo,  parad 
bien  mientes  en  mis  palabras,  apercibid  vues- 
tro corazón  en  mis  dichos,  é  retenedtos  en  él.  > 
Crón.  P,  Niño,  p.  26.  <  De  tanto  podedes  ser 
cierto,  é  saber  de  lo  que  es  por  venir,  qne  en 
pos  del  verano  viene  el  invierno  :  é  que  vos 
apercivades  de  casas  abrigadas  é  calientes,  é 
leña,  é  vituallas  para  el  tiempo  fuerte  é  men- 
guado en  que  las  non  podíades  aver.  >  Jb.  p.  30. 

<  Nos  ya  somos  d'eslo  apercebídos  |  Por  el 
Apóstol.  >  Canc.  de  Baena,  p.  5^.  <  Dias, 
messps  é  aun  semanas  |  Ande  ledo  é  aperce- 
bido. »  Ib.  p.  169.  —  Siglo  XIV :  t  Apercibo 
vos  de  tanto,  que  si  lo  non  facedes,  que  vos 
estados  en  peligro  de  vuestra  persona.  >  Crón. 
Pedro  I,  7.  1  (R.  66.  469»)-  t  Mándele  aper- 
eebir  para  se  confesar.  >  Rim.  de  Pal.  599  (R. 
57.  444').  c  En  esta  corta  vida  conuiene  apcr- 
cebir  I  De  Caser  algunt  bien  e  limosnas  par- 
tir. »  ¡b.  m  (R.  57.  4301)-  c  Si  de  totes  ral- 
eones hobieres  de  comprar  -—  es  menesler 
de  te  apercibir  et  catar  et  avisarte  bien  qué 
lomas,  en  lo  que  de  fiiera  puede  parecer,  el 
farás  asi  —  >  L.  de  Avala,  Caza,  8  {Bibl.  ten. 
3.  187).  c  Ca  el  que'  aper^ebir  |  Se  sabe  en 
la  su  fabla,  |  Sos  bienes  escreuir  \  Non  se  po- 
drian  en  tabla.  >  Sem  Tob,  590  (R.  57.  36i*). 
t  Mandóle  —  que  ficiese  mucho  por  saber  lo 
que  los  moros  querían  facer,  et  que  todavía 
ge  lo  ficiese  snoer.  et  le  apercibiese  dello.  > 
Crón.  Alf.  XI,  273  (R.  66.  347').  f  Los  enrió 
decir  en  quál  dia  cercaba  á  don  Joan  Nuite/. 
en  Lerma,  porque  se  apcrcebieseii  de  lo  que 
avian  menester  para  estar  fronteros  contra 
don  Joan,  fijo  del  infante  don  Manuel-  >  ///. 
156  (R.  66.  3T4»).  <  Eran  amos  á  dos  bien  en- 
tendidos et  bien  apercibidos  en  todos  sus  fe- 
chos. >  Id.  ib.  39  (R.  66.  198*).  c  Nin  quiso 
dar  á  entender  á  don  Enrique  que  lo  ella  en- 
tendía por  lo  non  apercebir  dello  nin  que  to- 
mase sospecha  della.  >  Ci'ón.  Fem.  tV,  10 
(R.  66.  iíV).  €  Envió  la  infanta  doña  Isabel 
su  lija  á  Guadalbnjara,  é  apercibióla  de  todos 
estos  fechos.  »  ¡b.  2  (R.  66. 105').  c  Aperci- 
bieron todos  sus  parientes  é  todo  su  bando,  c 
desque  leyeron  las  cartas  en  concejo,  é  non 
lits  quisieron  los  portogaleses  cumplir,  commo 
iban  apercibidos  pelearon  con  ellos  é  mataron 
muchos  de  los  portogaleses.  >  Crón.  San~ 
cho  IV,  6  (R.  66.  82').  €  Todos  se  apercibie- 
ron !»  ir  á  la  frontera.  •  Crón.  Alf.  X,  63  fll. 
66.  50*).  €  l*s  envió  á  decir  —  que  se  aper- 


Digitized  by 


APERGIBIK 


—  534  — 


APESARAR 


cibiesen  para  ir  con  él  á  la  guerra  de  los  mo- 
ros. >  Ib.  62  (R,  66.  49').  f  Fue  —  porque 
sean  todos  apercebidos,  e  se  puedan  mejor 
guardar. »  Are.  de  Hita,  prmtitd.  (R.  57. 226'). 
fl  Aina  yerra  ornen  que  non  es  apercebudo.  > 
Id.  89(i  tU.  57.  255').  e  Vienes  manso  e  quedo. 
I  Nunca  me  apercibes  de  tu  ojo  n¡n  del  dedo.  > 
Id.  203  (R.  57.  233»).  <  El  acaesció  que  bobo 
Una  vez  aquel  señorío  un  home  que  fue  de 
mejor  entendimiento  et  mas  apercibido  que 
ios  que  lo  fueran  anle.  »  S.  Man.  C.  Luc.  40 
{R.  51.  420*).  c  Este  me  puede  desengañar  el 
apercibir  como  pueda  mas  ligeramente  facer 
daño  á  aquel  mi  enemigo.  >  Id.  ib.  35  (R.  51 . 
:í8tí').  í  Dando  á  entender  que  quiere  vuestro 
servicio  et  que  tos  desengaña,  et  que  vos 
apercibe,  et  que  se  duele  de  vuestro  daño, 
vos  dirá  siempre  cosas  para  vos  meter  en  sos- 
pecha. >  Id.  ib.  2  (R.  51.  383*).  c  Apercibidvos 
et  poned  recabdo  ante  que  el  dapno  tos  pueda 
acaescer.  .  Id.  ib.  27  (R.  51.  376»).  —  Si- 

ffío  Xílí  :  c  Et  todas  estas  cosas  deben  saber 
os  cabdiellos  el  seer  macho  apercebudos  en 
ellas  para  guardarse  del  daito  que  les  podrie 
venir  de  los  enemigos.  >  Part.  2.  23.  17  (2. 
243).  c  Halo  á  destorvar  quanto  podiere  que 
non  sea,  et  si  non  apercebírle  dello.  >  Part. 
2.  21.  16  (2.  210).  (  Si  alguno  después  quel 
apercibiesen  matase  á  sobresabiendas  á  qual- 
quier  de  los  que  veniesen  á  la  corte  del  rey, 
por  el  atrevimiento  que  face  debe  morir  por 
ello.  >  Part.  2. 16.  4  (2.  143).  <  El  si  aperce- 
budos non  fuesen,  non  sabrien  desviar  nin 
acorrer  á  los  peligros  que  á  so  hora  podrien 
acaescer.  >  Part.  i.  9.  9  (i.  G6).  <  Et  aperce- 
budos ha  mester  que  sean  [los  escríbanos  del 
rey]  para  escuchar  bien  las  razones  que  les 
dixicren,  de  manera  que  las  cnliendau.  >  Part. 
2.  9.  8  (2.  65).  (  Debe  seer  [el  capellán  del 
i-evl  de  buen  seso  et  leal  —  et  quel  sepa  aper- 
rebir  de  las  cosas  de  que  se  debe  guardar.  » 
Parí.  2.  9.  3  (2.  59).  k  Debe  el  rey  seer  muy 
apercebudo  que  lo  non  faga  mucho  apriesa,  i 
Part.  2.  5.  4  (2.  28).  f  Debe  el  enfermo  ser 
siempre  apercebido,  que  maguer  otro  consejo 
le  den  que  non  lo  tome.  >  Part.  1.  4.  83  (1. 
147).  c  E  estos  que  sean  jurados,  que  non 
descubran  ninguna  cosa  de  lo  que  allí  vieren, 
nin  aperciban  a  ninguno  dello.  >  Espéc.  5.  7. 
6  (O.  L.  1.  341).  «  Apercebiendo  los  pesquiri- 
dores  porque  non  cayan  en  yerro  quanifo  las 

fiesquisas  lezieren,  queremos  mostrar  que  son 
íts  cosas  que  deven  fazer  c  guardar.  %  Ib.i.ü. 
5  (O.  L.  1.  24í).  €  El  fazedor  de  las  leyes  — 
deve  seer  entendudo  por  saber  departir  el 
derecho  del  tuerto,  e  apercebido  de  razón  para 
responder  ciertamente  a  los  que  ta  demanda- 
ren. »  /í».  1. 1.  4  (0.  L.  J.  3).  «  Es  grand  avi- 
samiento  pora  se  lióme  guardar  de  los  bornes 
traidores,  é  se  apercibir  contra  los  mezclado- 
res et  terreros.  »  Cal.  é  Dymna  (K.  51.  34-). 
c  Et  el  eiiviso  «s  mejor,  et  de  mejor  consejo, 
que  se  apercibe  de  las  cosas  ante  que  acaez- 
can. »  ¡b.  (It.  51.  26')-  c  El  rey,  maguer  sea 
bien  mesurado  é  enviso  et  apercebido  c  de 
grant  uoder  —  »  Ib.  (R.  51.  18*).  t  Tu  sey 
apercebido,  furlatelí  quediello,  |  Ponti  alguna 
cosa  de  yus  el  cerbiguíello.  »  Rere.  S.  üom* 


723  <R.  57.  62').  c  Corriendo  uan  por  la  ribera 

1  Jugando  por  la  eglera.  |  Quaodo  se  aperci- 
bió Haría,  |  Non  pudo  estar,  que  non  se  hiria.  > 

S.  M.  Egipc.  (R.  57.  309'). 

EHin.  Gomp.  de  á  y  percibir,  Port.  aperce- 
ber;  cat.  apercebir,  apercébrer;  prov.  aper- 
cebre,  apercepre;  fr.  apercevoir.  Sólo  en 
los  dialectos  peninsulares  aparece  el  sentido 
de  Preparar,  que  puede  explicarse  :  Percibir 
ó  tomar  para  cierto  objeto.  El  simple  per- 
cibir se  llalla  también  usado  por  apercibir  : 
(  [Si]  díze  palabra  porque  perciba  a  alguno  ol 
faga  sabidor  del  fecho  del  castiello  por  quel 
castiello  se  pierda,  es  traydor.  >  Espéc.  2.  7. 

2  (0.  L.  1.  33). 

CoDjiiK.  Hoy  es  perfectamente  regular;  en 
la  edad  de  oro  se  decía  apercebir,  y  se  conju- 
gaba como  concebir  :  apercibo,  apercibes, 
apercibe,  apercebimos,  apercebú,  ajperci- 
beUy  y  asi  en  las  demás  formas.  En  ediciones 
modernas  de  obras  de  alguna  antigüedad  se 
nota  naturalmente  no  poca  inconsecuencia. 

CoMir.  Trans.  —  Befl.  ;  I,  a,  p;  1,  a, 
<iti;  i,  b,  a,  aa.  —  Part. ;  1,  a,  a,  pp;  1,  a, 
p,  aa;  1,  a,  y,  0?;  i,  o,      1,  b,  x,  pp.  — 
Con  á :  1,  o,  y;  2,  ft,  a,  ««.  —  Acerca  de  :  2, 
b,  a,  pp.  —  Con  :  1,  b.  —  Contra  :  l,  o, 

—  De  :  1,  6;  2,  6,  a,  p¡3.  —  Para  :  1,  a,  t; 
2, 6, a,  aa.  —  Con  prop.  ind.  ó  subj.  ;2, 6,  p,  p^. 

APESABVHBKAK.  V-  Causar  pesadumbre 
ó  sentimiento  {trans.).  a)  <  Me  apesadumbra 
mucbo  que  nos  hayamos  de  quedar  sin  oír  ei 
último  sermón  nmral.  >  T.  Iriarle,  Liter. 
en  cuaresma  (7.  61).  «  Eso  quo  á  usted  le 
apesadumbra  debiera  hacerle  concebir  mayor 
esperanza.  >  Mor.  La  escuela  de  los  maridos, 
1.  6  (R.  2.  447').  €  Este  cortejo  [de  males]  | 
íios  espera  al  nacer,  y  apesadumbra  |  La  her- 
mosa candidez  de  nuestra  infancia.  >  CieoT. 
Poes.  Es  justo,  si  (R.  67.  23*).  —  p)  Refl.  No 
hay  motivo  para  apesadumbrarse. —  nx)  Con  de 
ó  con,  para  expresar  la  causa  del  pesar,  c  Ape- 
sadumbrarse con,  de  la  noticia.  *  Acad.  Gram. 
t  Apesadumbrarse  de  lo  hecho,  i  Salva,  Gram. 

—  7)  Part.  <  i  Pero  si  usted  viera  qué  apesa- 
dumbrado le  dejé,  qué  triste !  >  Mor.  El  si  de 
ias  niñas,  3.  1  (R.  2.  434'). 

Etim.  Comp.  de  á,  que  expresa  reducción  á 
cierto  estado,  y  pesadumbre. 

APEBAKAR.  V.  Causar  pesar  ú  pesadumbre 
(trans.).  a)  No  quise  apesararlo  con  tan  mala 
noticia.  —  aa)  Heft.  <  No  cesó  la  cautiva  de 
proferir  tristísimas  palabras,  cu  términos  que 
al  cabo  apesaróse  la  doncella,  y  hasta  le  rogó 
blandamente  que  no  más  la  angustiase,  i  M.  de 
la  Rosa,  Is.deSolis,  1.  2  (4.205).  ~pp)Parí. 
c  Rocinante  de  puro  mal  parado  no  se  pudo 
mover  por  entonces.  Sancno,  todo  triste,  todo 
apesarado,  uo  sabía  qué  decirse  ni  qué  ha- 
cerse. 1  Cerv.  Quif.  2.  64(R.  1 . 542^-  —  h  ^«A- 
Con  de,  para  expresar  la  causa  del  pesar.  .\pe- 
sararse  de  la  noticia.  —  aa)  Part.  t  Aullan 
como  perros  lastimados,  I  De  la  gloria  de  Dios 
apesarados.  »  Hojeda,  Crisl.  7<R.  17.  458'). 

KUm.  Comp.  de  á,  que  sígufica  reducción 
á  cierto  estado,  y  pmr* 
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ArETECEK.  V.  Dcsear  para  si,  tener  gana, 
tanto  tratándose  de  lo  físico  como  de  lo  moral 
(írans.).  a)  c  La  necesidad  natural  me  da  á 
conocer  el  mantenimiento,  y  despierta  en  mi 
el  deseo  de  apetecerlo  y  la  voluntad  de  to- 
marlo. »  Cer?.  Qui}.  1.  27  (ll.  1.  324*).  «  El 
consejo  que  ahora  me  has  dado  le  apetezco  y 
recibo  de  bonísima  gana.  >  Id.  í6.  2.  9.  (R.  1. 
422').  <  No  se  juzgue  por  vana  la  fama  que  re- 
sulta después  de  la  villa,  que,  pues  la  apetece 
el  únimo,  conoce  que  la  podrá  gozar  entonces.  > 
Saar.  Emp.  15  (R.  2a.  c  Un  ánimo  grande 
apetece  lo  más  alto,  x  Id.  t¿.31  (R.25. 81*.  Trad. 
de  Tácito.  Ann.  4.  38;  Coloma  dice  :  c  Los 
más  excelentes  entre  los  mortales  apetecieron 
siempre  altísimas  cosas.»). «  Empeñar  su  honra 
en  el  cuidado  ajeno  parece  que  no  puede  ape- 
tecerlo la  ambición  más  ciega.  >  Coloma, 
Guerras  délos  Est.  Bajo$jZ{R.  28.26*).  tU 
ceguedad  de  nuestra  misena,  movida  del  deseo 
no  conociendo  el  bien  á  que  se  endereza  el 
eseo,  y  engañada  de  otras  cosas  que  tienen 
apariencia  de  aquello  que  se  desea,  por  ape- 
tecer la  vida,  sigue  la  muerte,  i  León,  Nomb. 
i ,  Pastor  (R.  37. 90').  •  Apeteció  para  si  aquella 
excelencia  y  de  apetecería  vino  á  no  sujetarse 
á  la  orden  y  decreto  de  Dios.  >  Id.  ib.  i, 
Monte  (R.  3?.  99*).  <  La  mujer  siempre  ape- 
tece I  Aquello  que  se  le  va,  |  Porque  lo  que  en 
casa  esta,  1  Como  á  seguro,  aborrece,  i  Lope, 
La  noche  toledana,  f.  3  <R.  24.  204*).  c  Los 
que  aborrecidos  son  |  De  la  dama  que  ape- 
tecen, !  No  sienten  la  desazón  |  Porque  causa 
su  pasión,  j  Sino  porque  ellos  padecen.  >  Mto. 
El  desdén  con  el  desifén,  2.  2  (R.  39.  9»).  <  El 
hombre  no  sólo  apetece  vehementemente  su 
bien,  sino  de  tal  manera  le  apetece,  que  no 
contentándose  con  una  porción  de  él,  por  muy 
grande  que  sea,  pasa  continuamente  de  deseo 
en  deseo.  >  Jovell.  Trat.  de  en*en.  Mor.  relig. 
(H.  m.  261*).  €  Otros  eruditos  italianos  que 
residían  en  Madrid,  apetecieron  su  amistacl.  > 
Mor.  Vida  de  iV.  Moratin  (R.  2.  ix).  —  aa) 
Pos.  <  ¿  Que  tenarece  de  la  vida  de  este  hom- 
bre? ¿  No  es  de  las  pocas  que  pueden  ser  ape- 
tecidas? »  Cadalso,  Cart  marr.  69  {2.  291). 
t  Por  esta  causa  sola,  omitiendo  otras  varias, 
ningún  género  de  verso  he  creído  preferióle 
al  de  silva,  que,  en  mi  opinión,  reúno  cuan- 
tas ventajas  pueden  apetecerse  para  el  inten- 
to, i  T.  Inarte, JIfiíí.  prol.  (1 . 1 50).  —  pp)  Part. 
«  Estos  inocentes  y  fáciles  placeres,  tan  ardien- 
temente apetecidos  como  sencillamente  gozados 
por  todo  un  pueblo  alegre  y  laborioso,  le  fue- 
ron al  ña  robados.  >  Jovell.  Descr.  del  cast. 
de  Betlter  (R.  46.  401*).  —  Como,  según  el 
uso  común^  esto  verbo  vale  desear  para  si, 
disuena  su  empleo  con  un  dativo;  asi  se  echa 
de  reren  este  lugar  de  Jovellanns  :  <  A  vosotros, 
oh  ingenios  peregrinos  —  |  Desde  la  playa 
del  ecuóreo  Ketis  |  Jovino  el  gijonense  os  ape- 
tece I  Muy  colmada  salud.  >  Poes.  A  sus  arni- 
Sos  de  Salam.  (R.  46.  37*).  —  y)  Se  ha  usado 
con  contra  para  traducir  el  c  caro  concupisrit 
adversus  spiritum,  >  S.  Pablo,  Gal.  5. 17  :  c  ta 
carne  codicia  contra  el  espíritu  ■  >  Sclo.  c  En 
tanto  que  estamos  aprisionados  en  este  cuerpo 
frágil»  mieatras  tenemos  este  tesoro  en  vasos 


de  barro,  el  espíritu  pelea  contra  la  carne 
v  la  carne  apetece  contra  el  espíritu.  »  Muñoz, 
Vidade  Gran.  2.  9  ÍHI).  —  '5')En elsiguienie 
lugarde  Cerv.  parece  signtfirar  :  (^uu^:ir  ape- 
tito, provocar  el  apetito  :  c  Eslc  primo  nomn 
adrada,  |  Dulce  amiga  Dorotea  :  \  PIog;ue  á 
Dios  que  por  bien  sea  |  Su  venida  no  espera- 
da. I  —  Como  le  ves  mal  vestido,  ¡  No  te  pa- 
rece galán.  [  —  Las  galas  nu  siempre  dan  j 
Aire  y  brío,  ni  el  vestido.  |  Desmayado  me 
parece,  |  Aunque  atrevido  tal  vez.  |  —  De  su 
causaercs  jttez.  [  — Basta ;  poco  me  apetece.  » 
La  entretenida,  2  (Com.  2.  20K). 

Etin.  Port.  appetecer,  appetir;  cat.  ape- 
téixer,  apetir,-  it.  appelere,  appetire  ípres. 
appetisco);  del  lat.  appelere,  comp.  de  ad,  á, 
y  pete  re,  pedir,  es  decir,  pedir  para  sí,  corno 
apprendere,  lomar  para  si.  Nuestro  verbo  es 
forma  inceptiva,  como  ofrecer,  padecer,  etc. 

CMiinc.  Tiene  estas  formas  irregulares : 
apetezco;  apetezc-a,  as,  a,  amo»,  ais,  an. 

APETECIBLE,  adj.  Digno  de  apetecerse, 
j;)  €  ¿  Qué  le  parece  la  saya  ?  |  —  Muy  bien. 

—  ¿Yel  manto?  —También.  ]  — ¿No  voy  muy 
apetecible  ?  >  Lope,  La  discreta  enamorada,  2. 
4  (R.  2i.  16i*).  <  El  intei-és  I  De  tu  dote  ape- 
tecible, I  Alas  le  puso  en  los  pies.  >  Tirso, 
D.  Gil  de  las  calzas  verdes,±Á{íí.  5.  4IU*). 
c  ¡Ojalá  [oh  oro]  que  no  fueras  á  los  hom- 
bres I  Apetecible  dañol  >  liucv.  Focil.  (R.  69. 
408').  c  El  bien  es  de  suyo  apetecible  :  cono- 
cerle es  e)  primer  paso  para  amarle,  i  Jovell. 
Trat.  de  enseñ.  (R.  46.231  >}. «  Tantaanloridad 
concedida  á  los  maestres  no  podía  dejar  do 
hacer  muy  apetecible  la  dignidadá  que  estaba 
unida.  >  Id.  Jarisd.  del  Cons.  de  las  órd. 
(R.  i6. 459'). c  El  empleo  de  director  nada  tiene 
de  apetecible  :  por  consi^iente  nunca  le  dis- 
pensará el  favor,  sino  la  justicia,  i  Id.  Mem. 
sobre  admisión  de  señoras  en  la  Soc.  eco». 
(R.50. 54').  t  ¿Cuál  sería  entre  todas  ellas  la 
que  no  estuviese  ya  preveuida  enfavor  de  otro 
amanie  más  apetecible  que  yo  ?  •  Mor.  El  sí  de 
las  niñas,  2.  5  (K.  2.  427').  —  p;  Ccu  «.  que 
expresa  la  persona  ó  el  sentido  cuyo  deseo  se 
excita,  c  Apetecible  al  gusto.  >  Acad.  Gram. 

—  y)  Con  para,  en  sentido  análogo,  aunque 
expresa  una  acción  menosdirecta.  (Apetecible 
para  los  muchachos.  »  Acad.  Gram.  — 
Con  en,  que  expresa  la  materiá  ó  el  funda- 
mento que  hace  que  algo  sea  deseable. 
«  Supo  que  era  virtuosa  |  t^mo  bella,  y  en 
belleza  [  La  misma  exageración,  |  Celebrada 
en  opinión,  |  Apetecible  en  riqueza.  >  Tirso, 
La  vilttna  de  Vaíiecas,  1.  4  (II.  5.  46*). 

BtiM.  Deriv.  de  apetecer. 

APETITO. «.  m.«.  Impulso  vehemente  que 
nos  lleva  á  satisfacer  deseos  ó  necesidades.  Los 
íilósofos  distinguen  el  apetito  sensitivo  ó  con- 
cupiscible y  el  racional ;  pero  cuando  se  usa 
absolutamente,  se  entiende  de  ordinario  el 
primero.  <  Primeramente  se  nos  ofrece  el  ape- 
tito sensitivo  que  comprende  todos  lus  afectos 
y  movimientos  naturales,  como  son  amor,  odio 
alegría,  tristeza,  deseo,  temor,  esperanza,  ira 
y  otros  semejantes  afectos.  Este  apetito  es  la 
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más  baja  parle  de  nuestra  ánima,  y  por  con- 
sieiiienle  la  quo  nos  hace  semeiantes  á  bes- 
lias.  1  Gran.  Guia,  2.  15,  §  5  (lí.  6.  lití*). 
c  Para  alcanzar  esta  mortificaciün  susodicha 
ayuda  en  grande  manera  la  reformación  y  or- 
namento de  la  volunlad  superior,  que  es  el 
apelilo  racional.  »  Id.  ib.  §  6  (K.  6.  Ii7*).  cEs 
una  verdad  constanl«  que  el  Criador  imprimió 
á  lodos  lósenles  animados  el  apetito  de  su  fe- 
licidad para  proveer  á  su  conservación  y  per- 
fección. Los  brutos  siguen  sin  desvio  ta  di- 
rección de  este  apelilo,  según  ia  'sola  lev 
de  su  instinto,  y,  siguiéndola,  hallan  cu  el 
los  medios  necesarios  para  alcanzar  aquel  fín. 
Pero  el  hombro,  compuesto  de  dos  substancias 
entre  sí  difercutes.  es  movido,  por  decirlo  así, 
de  dos  diversos  apetitos.  El  uno  procede  del 
instinto  animal  que  nos  es  común  con  los  bru- 
tos, y  porlo  mismo  sellama  inferior ;  el  otro, lla- 
mado superior,  procede  de  la  razón  con  que  el 
hombre  fue  distinguido  entre  todas  las  criatu- 
ras.Sin  combinar  el  impulso  de  estos  dos  ape- 
titos, ol  hombre  no  puede  hallar  la  perfección 
lie  su  sér;  porque  el  primero  le  mueve  sola- 
mrnlc  á  buscar  el  placer  y  evitar  el  dolor,  sin 
considerarolra  ley  que  la  de  su  bienestar  pre- 
sente, y  sin  idea  de  otra  perfección  que  la  de 
la  í^afisfacciónde  sus  sentidos.  Pero  el  segundo, 
descubriéndole  c!  fin  para  que  fue  criado,  y 
presentándole  la  idea  de  un  bien  más  real  y 

Scrmancnte  y  de  una  perfección  más  propia 
e  su  ser,  le  inspira  el  deseo  de  aspirará  ella 
y  de  alcanzar  la  verdadera  felicidad.  >  Jovell. 
Trat.  de  emeñ.  Mor.  relia.  (R.  46.  MV).  — 
<  Dios  crió  al  hombre  con  libre  albedrio,  y  le 
dijo  que  debajo  de  su  señorío  tendría  su  ape- 
lilo, aunque  estacón  su  favory  gracia.  >  Gran. 
Simb.  i.  3  (II.  6.  485*)  t  No  se  arrojen  á  vi- 
tuperar semejantes  libertades,  hasta  oue  mi- 
ren en  sí,  si  alguna  vez  han  sido  locados  ües- 
tas  que  llaman  flechas  de  Cupido,  que  en  efeto 
es  una  fuerza,  si  asi  se  puede  llamar,  incon- 
trastable, que  hace  el  apetito  á  la  razón.  > 
Cerv.  Nov.  7  (K.  I.  210*).  t  El  apetito  ciego 
[  ¡  A  cuántos  precipita,  [  Que  por  lograr  un 
nada,  [  L'a  todo  sacrifican!  >  Saman.  Fáb.  i. 
i  (R.  61.  359').  —  €  Ocupados  en  las  guerras 
que  se  hacían  entre  sí  por  cumplir  sus  ape- 
titos particulares,  poco  cuidaban  del  bien  pú- 
blico y  de  la  afrenta  de  la  cristiana  religión.  > 
Mar.  lüst.  Eso.  13.  18  (II.  30.  39i').  <  Aud- 

3ue  hayamos  de  tener  siempre  guerra  con  to- 
es nuestros  apetitos,  pero  especialmente  la 
conviene  tener  con  los  deseos  de  honra,  de  de- 
leites y  de  bienes  temporales.  >  Gran.  Cfuta, 
•i.  15,  §  5  (R.  6.  Ui').  —  a) Con  rfíí,  para 
expresar  el  objeto  apetecido.  «  Tuvo  —  basta 
lo  postrero  de  su  edad  grande  apetito  de  glo- 
ria y  mando.  >  Mar.  Hist.  Esp.  i5.  7  (R.  30. 
43K').  (  El  ser  vedada  una  cosa  despierta  el 
apetito  dclla.  >  León,  Nomb.  2,  Rey  (R.  37. 
131').  «  En  el  rey  pudo  más  el  apelilo  de  rei- 
nar que  la  vírtuií  de  la  clemencia. »  Saav.  Emn. 
37  (R.  25.  OG').  c  El  senado  romano  mandó 
quemar  los  anales  de  Cremucio  por  libres; 
pero  los  escondió  y  divulgó  más  el  apetito 
deleellos.  i  Id.  ib  M  (H.  25.  41-).  <  A  los 
demás  [libros],  por  lograr  el  papel,  ya  que  se 
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había  perdido  el  trabajo,  destinaban  (no  con 
mal  gusto)  para  los  usos  y  ministerios  caseros 
de  la  república,  burlánaose  del  vano  apetito 
de  gloria  de  sus  autores.  >  Id.  Bep.  (if.  ih. 
395^).  c  Gula  es  apetito  desordenado  de  comer 
y  beber.  >  Gran.  Guia,  2.  8(R.  6.  133»).  c  La 
memoria  de  la  muerte  hace  que  los  que  viven 
en  monasterios  se  ejerciten  en  trabajos  y  as- 
perezas, y  que  tengan  un  dulce  deseo  y  ape- 
tito de  padecer  injurias  por  amor  de  Dios.  > 
Gran.  Esc.  espir.  6  (R.  11.  3U').  —  c  En- 
tonces se  perturba  el  ánimo,  ó  por  el  amor 
puesto  en  fas  felicidades  que  pierde,  ó  por  el 

{leligro  de  la  vida,  cuyo  apetito  es  natura!  eo 
os  hombres.  >  Saav.  Emp.  33  (R.  25.  86').  — 
3}  Con  á,  para  expresar  el  blanco  del  deseo 
(raro).  <  En  e|  apetito  al  sumo  bien  se  en- 
vuelve necesariamente  la  aversión  al  mínimo 
mal  —  Quién  pues  no  conoce  que  este  natu- 
ral apetito  del  nombre  al  sumo  bien  le  cod- 
duce  continuamente  hacia  Dios,  único  sér  per* 
feclisimo  y  fuera  del  cual  no  puede  existir  nin- 
guna especie  de  felicidad  ?  »  JovelL  TraU  de 
enseii.  Mor.  relig.  (H.  46.  261»). 

•.  Fn  un  sentido  restricto,  a)  Deseo  amo- 
roso, c  El  amor  en  los  mozos  por  la  mayor 
parle  no  lo  es,  síno  apetito,  el  cual  como  liene 
por  último  fín  el  deleite,  en  llegando  á  alcan- 
zarle .se  acaba.  >  Cerv.Cíui;.  I.  24  (R.  I.  311')- 
(  Después  de  cumplido  aquello  que  el  apetito 
pide,  el  mayor  gusto  que  puede  venir  es  apar- 
tarse de  donde  le  alcanzaran,  i  Id.  ib,  1.  28 
(R.  1 .  327').  —  %)  Gana  de  comer,  i  Ni  come 
hasta  más  no  poder,  como  hacían  los  de  So- 
doma,  ni  con  demasiado  gusto  y  apetito,  de  la 
manera  que  comió  Esaú  la  escudilla  de  lente- 
jas. »  ííran.  Guia,  2.  15,  §  2  (R.  6.  lU'). 
<¿  Qué  [es]  el  traerle  tanta  diferencia  de  man- 
jares, tan  sab'*osamen1e  guisados,  que  no  sabe 
el  apelilo  á  cuál  deba  de  alargar  la  mano?  > 
Cerv.  Qnij.  1.  50  (R.  1.  395*).  —  «)  Abrir  el 
apetito  :  excitar  la  gana  de  comer  por  medio  de 
cualquier  ejercicio  corporal,  ó  lomando  en 
corla  cantidad  ciertos  manjares  ó  bebidas,  ó  de 
alguna  otra  manera  (fam.).  c  Es  menester  que 
no  tenga  imaginación,  ó  que  esté  más  repleto 
que  el  autor  del  Quijote,  aquel  á  quien  por  lo 
menos  no  se  le  abra  el  apetito  leyendo  tan  her- 
moso capítulo  [el  de  las  bodas  de  Camacho].  > 
Lisia,  Ensayos,  1,  p.  19.  —  Q)  Despertar  el 
apetito  :  excitarle  (fam.).  c  La  delicadeza  y 
precio  de  los  manjares  despierta  el  apetito  del 
comer.  »  Gran.  Guia,  3.  15.  §  2  (R.  6.  144»). 

s.  Het.  Lo  que  eicita  el  deseo  de  alguna 
cosa;  estimulante.  <  De  las  advertencias  de 
todos  he  procurado  adornar  esta  versión  que 
hago  en  versos,  con  la  suavidad  de  conso- 
nantes, para  que  sea  á  la  memoria  apetito  la 
armonía.  »  Quev.  Epict.  pról.  (R.  69.  382).— 
En  este  seutido  se  decía  ordinariamente  ape- 
tite \  el  mismo  Quevedo  lo  usa  (R.  48. 5¿1')> 
aunque  varía  la  lección  entre  éste  y  apetito. 

Per.  «mecí.  Siglo  XV  :  <  por  ende  te  pido 
quieras  tomar  j  Venganza  de  tales  que  van  por 
su  grado  |  Seguiendo  apelilo,  pasando  el  man- 
dado I  Dety,alto,fuerte,  quepuedesmandar.  > 
Canc.  de  Baena,  p.  137.  <Non  podiendo  la 
cruda  digirir  vianda,  como  antes  fasían,  oui^ 
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ron  deynvísl¡};are  fallar  sus  adobos  de  coser 
asar  e  frcyr  e  los  salsameolos,  por  espitar  el 
apetito  e  laser  mas  fa^il  dieistion.  i  Villena, 
Artecis,  2  (Í5).  —  Siglo  XUl:  t  La  [dieta] 
communal  es  de  noncomersÍDOu  por  apetito.  > 
Boc.  de  oro,  12  (Knust,  SiO). 

Ktiat.  Port.  appetiio.  appetite;  cat.  ape- 
tit;  proT.  appetitj  fr.  appétit;  it.  appelito : 
del lai.appetiluStderiv.  doappetere,  apetecer. 

AMABAS.  V.  1.  Mover  á  piedad,  causar 
eompasión  (trang.).  a)  <  ¿  Será  posible  qae 
fliis  lágrimas  no  te  ablanden,  que  mis  suspi- 
ros no  te  apiaden,  y  que  mis  servicios  no  te 
muevan?  >  Cerv.  tial.  '.i  (R.  I.  63*).  €  Eufra- 
sia, bija  de  Evandro,  habiendo  sabido  que 
Dionisio  ba  mandado  que  dejen  morir  de 
bambre  á  su  padre  en  la  prisión,  va  á  ella,  y 
logra  apiadar  á  los  que  la  guardan,  en  térmi- 
nos de  abrirla  y  sacar  á  su  padre,  que  está  ya 
moribundo.  >  Ittor.  Obr.  póst.  3,  p.  1 86. «  Si  mi 
infeliz  estado  te  apiada;  |  Si  aun  abriga  tu  pe- 
cho un  leve  resto  |  Del  tierno  amor  que  un 
tiempo  me  jurabas  —  >  M.  de  la  Rosa*  Edipo, 
2.  i  (3.  26(>).  c  Con  tal  que  tu  hermosa  mano 

I  Hi  llanto  eigugue  benigna,  |  Lágrimas  que 
te  apiadan,  I  Amor  llorarlas  querría.  >  Lista, 
rom.  4  (R.  67.  337*).  c  Ya  en  fln  mis  suspiros 

I  Tu  duropecbo  apiadaron.  >  Id.  rom.  10.  7 
(R.  67.  343').  —  p)  Refl.  Tener  piedad  ó  com- 
pasión, c  Que  se  apiade  un  hombre  áunas  li- 
grimas de  mujer,  es  mucha  nobleza;  pero  que 
ella  las flnjapormal  fin, parece  abominación.  > 
Espinel,  Escud.  2.  4  (R.  18.  429").  ~  aa)  Con 
de,  para  eipresar  el  objeto  que  causa  la  com- 
pasión. (Es  cosa  muy  propia  de  Dios  apiadarse 
de  los  miserables,  socorrer  los  afligíaos,  usar 
de  misericordia  con  los  maltratados,  avudar  á 
muchos,  y  generalmente  procurar  el  bien  de 
todos.  >  Gran.  Simb.  2.  5,  §  1  fR.  6.  294'). 
<  Por  esa  causa  le  pide,  que  se  apiade  de  ellos 
y  que  no  los  consuma.  >  León,  ríomb.  \,  Fa- 
ces (R.  37.  82*).  (  Es  muy  bien  las  unas  se 
apiaden  de  las  necesidades  de  las  otras.  >  Sta. 
Ter.  Cam.perf.  7  ÍR.  53.  329*).  t  San  Jeró- 
nimo se  apiado  de  él,  y  mandó  que  no  le  mal- 
tratasen. *  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  8  <475). 
c  Aunque  quieran  esforzarse  |  Y  tener  la  in- 
tención buena,  |  No  pueden  apiadarse  |  De 
ajeno  daño  ni  pena.  >  Castillejo,  3,  Concilia- 
toria (R.  32.  233^).  ( ¡  Dichoso  yo  si  tu  desdón 
me  llora,  |  Y  si  tienes  por  premio  del  cuidado 

I  Apiadarte  de  un  hombre  desdichado !  > 
Que?.  Musa  4.  Hit.  4(R.  69.  84').  c  ¿Posible 
es  que  llegó  el  día  ¡  En  que  se  ha  apiadado  el 
cielo  I  De  mi  pena  y  desconsuelo  |  Vde  la  des- 
dicha mía?  )  Lope,£/  testimonio  vengado,  3. 
8  (R.  41.419').  (  Enarda,  al  (in  los  cielos  |  De 
mi  se  han  apiadado,  |  Tú  lloras  y  te  afliges,  | 
Yo  estoy  alegre  y  canto.  »  Joveíl.  Anfriso  á 
Belisa  (R.  46.  13").  <  Ni  el  sacerdotal  rostro 
veneraban,  |  Ni  de  su  ancianidad  se  apiada- 
ban. >  Carvajal,  Jeremías,  trenos,  4  (4G0). 
c  La  suerte  que  le  aguarda  es  tan  tremenda  | 
Qae  de  ella  al  fin  te  apiadarás  tú  mismo.  > 
Quint.  El  duque  de  Viseo,  %  6  (R.  19.  51«). 
—  T)  Part.  dep.  Que  se  ha  movido  &  compa- 
sión. €  Por  eso  se  conmovieron  mis  entrañas 


or  él  :  apiadado  tendré  yo  misericordia  de 
I,  dice  el  Señor.  >  Scfo,  Jerem.  31.  20.  c  Hoy 
diciéndole  su  Madre  (apiadada  de  los  hués- 
pedes, y  de  su  pobreza  y  defecto)  que  no  te- 
nían vino,  )a  responde  con  menos  caricia  que 
majestad.  >  Quev.  Potit.  de  Dios,  i.  8  (R.  23. 
19*).  (  Un  acaso  dichoso,  |  O  el  cielo  apiadado, 
quiso  I  Que  &  su  libre sér  volviese,  I  Y  ¿morar 
su  antiguo  nido,  i  Mel.  rom.  37  (Rl  63. 152*). 

*.  Mirar  con  piedad,  compadecer  (trans.) 
(ant.).  c  Experimenta  cuin  verdadero  es  Dios 
— -  y  cuáo  lleno  es  de  misericordia,  pues  vi- 
sita y  apiada  á  los  que  tan  extremamente  es- 
tán fatigados.  >  Avila,  Audi,  29  (Misl.-S.iSb). 
(  Cuando  son  tan  viejas  [las  cigüeñas]  que  ya 
no  pueden  volar  ni  buscar  el  sustento,  se  re- 
cogen á  sus  nidos,  en  los  cuales  los  hijos  las 
sustentan  —  compadeciéndose  con  maravi- 
lloso natural  instinto,y  apiadando  á  la  cansada 
vejez  de  los  que  tos  sustentaron  en  su  niñez. » 
Gran.  Doctr.crist.  2.  5  (R.  11.  101*).  c  Con 
la  boca  lo  despide,  |  Con  los  ojos  lo  convida  | 
Y  apiada.  >  Castill^o,  i,  Serm.  de  amores 
(R.B2.  150»). 

r«r.  mteci.  Stglo  XV :  t  Apiado  la  igno- 
rancia I  Del  culpante,  del  ygnaro.  >  nena, 
copias  Santapaz  (104*).  c  Apiada  los  tristes 
é  los  tribalaaos.  >  Canc.  de  Baena,  p.  391. 
—  Siglo  XIV :  c  El  que  sabe  apiadar  el  cuy- 
tado.  >  Bim.  de  Pal.  1078  (R.  57.  461').  <  £ 
por  ende  se  toma  rogando  al  poderoso  [  Que 
piadando  cate  al  flaco  e  medroso.  >/&.92l  IR. 
57.  456*).  c  Mandaste  tu,  Sennor,  al  pobre 
acorrer  —  I  Vesitar  al  enfermo,  mucho  le 
apiadar.  >  Ib.  130  (R.  57.  429*).  t  Pierden 
mano  e  narises  e  son  de  apiadar.  >  Ib.  114 
(R.  57.  428*).  <  Esperando  en  la  misericordia 
del  mi  Críador  —  apiadándome  en  la  su  pia- 
dad  —  >  Tract.  de  la  doclr.  preámb.  (R.  57. 
373*).  —  Siglo  XIII :  t  Con  todo  eso  hame 
Dios  dado  quien  me  apiade  é  quien  me  vesite 
é  me  quiera  bien  por  su  bondat.  i  Cal.  e 
Dymna  (R.  51.  39>). 

WMmm.  Comp.  de  d  y  piadad,  forma  antigua 
de  piedad.  Port.  apiadar,  apiedar.  De  forma- 
ción análoga  es  el  fr.  apitoyer.  £1  prov. 
piadar  vale  hacer  piadoso,  afectuoso. 

rr«a.  Conservándola  pronunciación  de  pío, 
se  disolvió  ordinariamente  en  lo  antiguo  la 
combinación  ia,  de  suerte  que  en  Castillejo 
se  halla  todavía  apiadarse,  en  cinco  sílabas; 
pero  después  acá  no  suele  hacerse  esto  sino 
cuando  el  acento  carga  en  la  segunda  de  es- 
tas vocales  :  apiado,  apiada;  hoy  siempre  se 
dice  a-pia-dar,  a~pia-daron,  a-pia-darás. 

AFLAC AH.  V.  ■)  Quitar  la  cólera  ó  el  enojo 
{trans.).  a)  Con  acus.  de  pers.  <  Saliéronse 
al  portal  de  la  venta  ¿  consolar  ¿  Sancho  Panza 
de  no  haber  bailado  la  cabeza  del  gigante, 
aunque  más  tuvieron  que  hacer  en  aplacar  al 
ventero,  que  estaba  desesperado  por  la  re- 

? entina  muerte  de  sus  cueros.  >  Cerv.  Quij. 
.  :J5  (R.  1.  353').  c  Habiendo  aplacado  San- 
cho á  su  mujer,  y  D.  Quijote  á  su  sobrina  y  i 
su  ama,  al  anochecer  —  se  pusieron  en  ca- 
mino del  Toboso.  >  Id.  ib.  2.  7  (R.  i.  418*). 
c  Bascar  á  Flnardo  quiero,  |  Para  que  á  Lu- 
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cindo  saque  |  Donde,  pues  es  caballero,  I  O 
saquemos  el  acero,  |  O  casándose  me  apla- 
que. >  Lope,  La  discreta  enamorada,  2.  13 
(H.  24. 167*}.  e  Luégo  me  dijeron  estaba  muy 
enojado  dello  el  arzobispo  :  yo  le  aplaqué  todo 
lo  ^ue  pude,  que  como  es  "bueno,  aunque  se 
enoja,  pásasele  presto,  s  Sta.  Ter.  Fnnd.  31 
(K.  53.  ¿i8').  c  Si  algo  os  aplaca,  es  leiter 
acá  tal  prenda.  >  Ead.  Cam.  perf.  ¡ío  fíl.  53. 
3tíi^).  c  En  tos  mayores  peligros  no  enlendiaii 
se  podia  bastantemente  aplacar  aquel  dios  sino 
era  con  sacrílicar  at  bijo  mayor  del  mismo 
rey.  >  Mar.  Hisl.  Esp.  1.  16  (R.  30.  20'). 
c  Mandóse  que  en  lodo  el  reino  se  hiciesen 

Srocesiones  para  aplacar  á  Dios.  >  Id.  ib.  11. 
3  (R.30.336V-  «Cruel y  abominable  religión, 
aplacar  á  Dios  con  TÍda  y  sangro  inocente.  > 
Mend.  Guerra  de  Gran.  2(R.  21 . 85').  —  c  Apla- 
caelpecbo  airado,  quela  ira  |  Esen  el  poderoso 
impertineole,  |  Y  si  en  darme  la  muerte  es- 
tás ya  puesto,  I  Especie  de  piedad  es  darla 
presto.  >  Ere.  Arauc.  34  (R.f7.  126*).  —  aa) 
ñefl.  Deponer  la  cólera  ó  el  enojo.  «  Como 
llegué  V  di  mi  descuento  á  la  perlada,  apla- 
cóse algo,  y  todas  enviaron  al  provincial,  y 
quedóse  la  causa  para  delante  del.  >  Sla.Ter. 
Vida,  36  (R.  53.  110*).  t  No  lo  permitáis, 
Emperador  mío,  apláquese  ya  vuestra  Majes- 
tad, no  miréis  á  los  pecados  nuestros  sino  á 
que  DOS  redimió  vuestro  sacratísimo  Hijo.  > 
Ead.  Cam.  perf.  3  (R.  53.  322»).  •  Por  tanto 
perseveremos  agora  llamando  hasta  el  fin  de 
nuestra  vida;  porque  misericordioso  es  el 
Señor,  v  eon  nuestra  perseverancia  se  apla- 
cará. »  'Gran.  Mem.vida  cníí.2.2  (R.8.237>). 

—  PP)  Part.  c  Con  esto  fuimos  muy  conso- 
ladas, y  con  que  algunas  personas  santas,  que 
nos  solían  ser  contrarias,  estallan  ya  más 
aplacadas,  y  algunas  nos  ayudaban.  »  Sta. 
Ter.  Vida,  32  (R.  53.  100').  «  Cuando  esto 
oyó  Saúl, aplacado  con  las  palabras  deJonalás, 
juró  :  Vive  el  Señor,  que  no  se  le  quitará  la 
vida.  >  Scío,  Reyes.  1.  19.  6.  —  p)  Con  de 

ara  indicar  la  causa  de  enojo  que  se  har« 
esaparecer  (raro),  c  Yo  en  tanto  a  Fiilgencia 
aplaco  I  Desta  mi  ausencia  tardía.  >  Lope, 
Los  embustes  de  Celauro.  1.  3  {R.  24.  90^). 

—  t)  Con  acus.  de  cosa,  para  denotar  el  afecto 
mismo  que  se  amansa  óliace  desparecer.  cEI 
beneficio  hecbo  en  secreto  apaga  las  iras,  y 
el  dón  escondido  en  el  seno  del  pobre  aplaca 
la  indignación  de  Dios.  >  Gran.  Orac.  y  con- 
Sid.  3.  3,  §  4  (R.  8.  193').  c  Procuraba  el  Pon- 
tífice con  destreza  aplacar  aquella  indigna- 
ción. >  Mar.  Hist.  Esp.  19.  5  (R.  31.  38M. 
c  La  clemencia  á  los  mismos  enemigos  | 
Aplaca  el  odio  y  ánimo  indignado,  i  Ere. 
Arauc.  37  (R.  17.  135M.  c  Caupolicán,  que 
estaba  por  juez  puesto,  |  Mostrándose  impar- 
cial discretamente,  I  La  furia  de  Orompello 
aplaca  presto  I  Con  sabrosas  palabras  blanda- 
mente. >  !d.  ib,  10  (R.  17.  41*).  —  aa)  Pas. 
€  El  maestro  me  recibió  con  ira,  hasta  que 
oyendo  la  causa  do  la  riña,  se  te  aplacó  el 
enojo,  considerando  la  razón  que  había  te- 
nido. >  Quev.  Gran  Tac.  2  (R.  23.  487«).  — 
h)  Met.  a)  <  Si  de  mi  baja  lira  {  Tanto  pu- 
diese el  són,  que  en  un  momento  |  Aplacase 


la  ira  |  Del  animoso  viento,  |  V  la  furia  del 
mar  y  el  movimiento  —  |  No  pienses  que  can- 
tado I  Seria  (le  mi,  hermosa  flor  de  Gnido.  |  El 
liero  Marte  airado.  >  Garcil.  canc.  5  (R.  33. 
30').  c  En  grave  rostro  y  término  amoroso  [ 
El  bullicio  aplacando  que  crecía,  ]  Libre  le 
pide,  en  fe  de  caballero,  |  En  sus  manos  se 
dé  por  prisionero,  t  Valb.  Bem.  9  (R.  17. 
242*).  —  aa)  Pas.  *  Parece  también  como  uu 
fuego  que  es  grande,  y  para  que  na  se  apla- 
que, es  menester  haya  siempre  qué  quemar.  > 
Sta.  Ter.  Vida,  30  (R.  53  .  93*).  <  Parecíales 
que  por  este  medio  se  aplacarían  los  bandos 
que  todavía  continuaban  éntrelos  dos  tíos  del 
rey,  I).  Sancho  y  D.  Fernando.  >  Mar.  Hist. 
Esp.n.  9  (R.  30.  354*).  —  e)  En  general. 
Mitigar,  suavizar  {trans.).  a)  c  Estos  son 
buenos  consuelos  para  tan  gran  trabajo,  y 
aplacará  su  pena,  y  ganará  mucho,  pues  por 
servir  al  mesmo  Señor  se  quiere  acá  pasar,  y 
vivir  con  su  pena.  *  Sta.  Ter.  Cam.perf.  19 
(R.  53.  343*).  c  Estas  razones  y  otras  aplacan 
la  mucha  pena  que  dan  estas  alabanzas,  aun- 

3ue  casi  siempre  se  siente  alguna.  >  Ead. 
lor.  6.  1  (R.  53.  461*).  c  Con  espanto  |  Pro- 
dujo flores  súbitas  la  cuna,  |  Uue  aplacó  de  su 
infancia  el  primur  llanto.  »  B.  Argens.  eleg. 
Cayó,  Señor  (R.  42.  344').  —  aa)  Pas.  c  De- 
más deslo,  líbranos  la  tribulación  de  las  pe- 
nas del  purgatorio,  que  son  terribilísimas,  y 
más  graves  que  todas  las  que  en  esta  vida  se 
pueden  pasar,  como  dice  san  Agustín,  aunque 
se  aplacan  con  la  esperanza  que  se  han  de 
acabar.  >  Rivad.  Tnb.  i.  7  (R.  60.  370*). 
c  Sueño  con  quien  se  aplaca  |  Del  trabajo  el 
dolor,  I  Descanso  que  á  nuestra  alma  así  re- 
crea. >  Herr.  trad.  de  Séneca  (Fem.  5.  228). 
—  ^p]  Part.  <  Xo  sólo  quedaron  vengadas 
las  injurias  públicas,  sino  también  aplacado 
el  particular  dolor  que  tenía  D.  Pelayo  por  ta 
afrenta  de  su  casa.  >  Mar.  Hist.  Esp.  7.  2  (R. 
30.  192*).  —  d)  Deponer  la  ira  ó  el  enojo,  cal- 
marse, aflojar  (mfrans.).  Tiene  el  mismo  valor 
de  la  construcción  refleja  (cp.  alzar,  mo- 
ver, etc.).  a)  Con  suj.  de  pers.  <  Ya  el  que  es- 
taha  en  la  casa  tiene  por  bien  que  nos  vamos 
pasado  mañana,  que  es  día  de  San  Felipe  v 
Santiago,  por  donde  entiendo  que  va  ya  el 
Señor  queriendo  aplacar  en  los  trabajos.  > 
Sta.  Ter.  Carlas,  1.  47  (II. .55.62'). —  p)  Met. 
Con  suj.  de  cosa,  c  Mas  viendo  el  cíelo  ya 
desocupado  |  V  que  las  bravas  olas  aplacaban, 
I  Con  ordenada  muestra  y  rico  alarde  |  Salie- 
ron de  los  Reyes  una  tarde.  »  Ere.  Araitc.  13 
(R.  17.  53').  c  Cayendo  y  levantando  al  cabo 
vino  I  De  sansre,  lodo  y  de  sudor  cubierto,  ¡ 
Junto  donde  los  nuestros  esperaban  |  Si  las  fu- 
riosasaguas  aplacaban,  i  Id.i6.4(R.  17.  20*). 

Per.  uiteei.  Siglo  XV :  <  Con  aquello  pen- 
saban aplacar  el  enojo  que  tenia.  >  Crott. 
Juan  ¡I,  14.  21  (R.  68.  389*).  c  E  hacia  hacer 
muy  grandes  plegarias  á  .Nuestro  Señor  que 
le  pluguiese  aplacar  su  ira  é  le  diese  lugar 
para  poder  haber  aquella  villa.  >  ib.  4.  24  (R. 
68.  327').  <  Non  solamente  las  yras  de  los 
ornes,  mas  aun  á  las  furias  infernales  con  las 
sonorosas  melodías  é  dulces  modulaciones  de 
sus  cantos  oplacavan.  >  Santill.  p.  10. 
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Btim.  Port.,  cat.  aplacar;  it.  placare  :  del 
lat.  placare,  que  guarda  con  placeré^  como 
nota  Georges,  la  misma  analogía  que  tédare 
con  tMere.  Hott  sugiere  que  el  sentido  origi- 
nario es  allanar,  igualar  {pla-nus)  (WWb.  3. 
187.);  Vanicek  forma  un  grupo  dn  placare^ 
suppUcare,  placeré  bajo  la  raíz  park  (á  que 
corresponde  también  prex,  precor)  pedir,  ro- 
gar. 

orioffr.  La  c  se  vuelve  qu  antes  de  e :  apla- 
quéis, aplaquen. 

APi.ACEK.t\  Agradar, contentar^tnírans.). 
Frecuente  en  nuestros  clásicos,  apenas  tiene 
hov  cabida  en  verso,  aj  Absol.  t  La  traición 
apface,  mas  no  el  que  la  hace.  >  Refr.  en  el 
Comend.  Griego,  c  Lo  nuevo  aplace,  y  lo  viejo 
satisface.  »  Refr.  Acad.  Dicc.t  Todo  lo  nuevo 
aplace,  seuor  padre.  >  Cerv.  El  retablo  de 
las  maravillas  (Com.  8.  302).  c  Todo  es  can- 
sancio para  vosotras  :  si  habéis  dejado  el 
mundo,  los  regalos,  contentos  y  riquezas, 
que  aunque  falsas,  al  fin  aplacen,  ¿qué  te- 
méis?» Sla.Ter.Conc.2(R.53.3<Jon.  cAmis- 
tades  que  nacieron  \  Por  interese,  aunque  apla* 
cen,  [  Como  por  él  se  hicieron,  I  Por  él  mis- 
mo se  deshacen.  >  Castillejo.  3,  Vida  de  corte 
<R.  3¿.2¿83).  c  Retira  el  pie,  que  asconde  | 
Sierpe  mortal  el  prado,  aunque  florido  |  Los 
ojos  roba;  adonde  |  Aplace  más,  metido  j  El 

Íeligroso  lazo  está  y  tendido.  >  León,  Poes. 
,  Las  sirenas  á  Querinto  (R.  37.  6').  e  Si  la 
reglón  remola  ve  que  aplace  [  Alguna  planta 
suya  en  ésta,  luego  |  La  envía,  y  ú  su  duefio 
satisface.  >  L.  Argeiis.  tere.  Hay  tin  lugar  (R. 
42.  284').  —  p)  Con  dat.  de  pers.  i  Eso  no, 
que  es  herejía  olvidar  á  aquella  por  quien  la 
vida  me  aplace.  >  Celest.  6  (R.  3.  32^).  t  Tú 
aplaces  á  los  hombres,  agradas  á  los  ángeles, 
confundes  á  los  demonios,  y  atas  las  manos 
al  Criador.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  i,  lunes 

Sor  la  man.  (R.  8.  64M.  c  Aquélla  aplace  á 
ios  regalándose  con  él;  ésta  le  ha  de  servir 
irab^aado  en  el  gobierno  de  su  casa  por  él.  > 
León,  Perf.  cas.  aedic.  (R.  37.  213*).  c  Aun- 
que me  enseñó  en  las  Santas  Escrituras,  nunca 
por  eso  me  aplactó  su  opinión  pertinaz  y  mala 
doctrina,  i  Sig.  Vida  de  S.Jer.  3.  4  (162). 
(  Es  cosa  fea  y  sin  orden  querer  honrar  con 
demasiada  hartura  al  mártir  que  sabemos 
aplació  á  Dios  con  ayunos.  >  lii.io.  i.  7  (305). 
c  Buscaban  entrambos  un  On,  que  es  la  ver- 
dad, y  aplacar  á  Cristo,  y  servir  á  la  Iglesia.  > 
Id.  ib.  5.  11  (535).  <  Gustaron  mi'is  de  aplacer 
al  tirano.  »  Puente,  Med.  2.  ±2  (1.  3G6). 
c  Ahora  en  lo  que  haces,  [  A  ti,  Ani  irilís,  y  al 
amor  aplaces.  >  L.  Argens.  canc.  Ya  el  altivo 
semblante  (R.i'i.  285*).  *  ¿  Por  qué  culpa  que 
tú  haces  I  £1  te  castiga  y  tú  jamás  le  aplaces  ?  > 
Hoieda,  Crist.  10  (K.  17.  478').  c  La  liber- 
tad lozana,  |  El  nunca  domado  orguRo  —  I 
Rindieron  ya  la  cerviz  |  A  la  sujeción  tirana  | 
De  una  pena  que  me  aplace.  >  Alarcón,  Mu- 
darse por  mejorarse,  2.  Ifi  (R.  20.  112'). 
c  ¿Hi  modo  te  satisface?  |  ¿  Mi  talle  y  rostro 
te  aplace,  |  Y  mi  condición  también?  >  Id.  El 
desdichado  en  fingir,  2.  7  (R.  20. 149*).  c  Tal 
Yez  en  mi  dolor  más  me  apiada  |  De  agreste 


sitio  el  solitario  aspecto.  >  M.  de  la  Rosa, 
Poes.  La  vuelta  d  la  patria  (1.51).  —7)  Con 
dat.  de  cosa,  c  No  se  contentan  con  amar  cosa 
tan  ruin  como  estos  cuerpos,  por  hermosos  que 
sean,  por  muchas  gracias  que  tengan,  bien 
que  aplace  á  la  vista,  y  alaban  al  Criador,  mas 
para  detenerse  en  ello,  no.  »  Sta.  Ter.  Cnm. 
perf.6{R.  53.  327»;  •  les  aplace  á  la  vista), 
c  Cuerpo  humano  de  un  joven  excelente,  I 
Gallardo  y  lintlo  que  á  la  vista  aplace.  >  Ho- 
jeda,Cr(4Í.  2  (R.  17.  418*).  e  Razón  es,  pues, 
que  con  su  fe  te  midas,  |  Y  no  aplazga  á  tu 
gusto  I  Más  tu  vecino  Enípeo  de  lo  justo.  » 
L.  Argens.  trad.  de  Hor.  od.  3.  7  (R.  42. 
289').  —  í)  Siendo  suj.  un  infln.  <  Un  gran 
desatino  y  exceso  que  nacen,  les  es  principio 
de  otro  mayor,  y  cuanto  más  gastan,  tanto  les 
aplace  más'el  gastar.  >  León,  Perf.  cas.  4  (R. 
3j.  218*).  «  Monte  en  el  cual  le  aplació  á  Dios 
morar  en  él, y  morará  en  él  eternamente.  >  Id. 
Nomb.  1 ,  Monte  (R.  37. 94*). 

Per.Mteei.  (Se  usaba  también  comoreft.). 
Siglo  XV :  <  Apiádale  mucho  oÍr  astrólogos.  > 
P.  de  Guzmán,  Gener.  5  (R.  68.  702*)-  <  Re- 
latar I  Los  buenos  fechos  aplaze  |  A  los  nobles 
e  los  faze  |  A  virtudes  animar.  >  Id.  Ciar, 
var.  107  (ñím.  inéd.  287).  —  Siglo  XIV  : 
c  De  lo  que  a  Dios  aplase  I  Nos  pesar  non  to- 
memos. >  Sem  Tob,  628  (R.  57.  369*).  «  Non 
castigues  al  mozo  maltrayendo  |  Mas  dilepa- 
labras  con  que  se  vaya  aplaciendo.  >  J.  Man. 
C.Luc.  18  (R.  51.389'). 

Etim.  Comp.  de  á  y  placer.  Port.  apracer; 
cat.  apláurer;  it.  appiacere. 

Conjoit.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
aplazco ;  aplazc-a,  as,  a,  amos,  ais,  an.  Nó- 
tese que  las  terceras  personas  fueron  las  más 
usuales;  acaso  de  vanas  formas  no  se  hallen 
ejemplos. 

APLAiniB.  V.  a.  Palmetear  en  señal  de 
entusiasmo  ó  aprobación;  y  en  general,  Ce- 
lebrar con  palabras  ó  demostraciones  de  jú- 
bilo, a)  Trans.  c  Todos  los  domingos  y 
días  de  fiesta  salen  Pulchinela  Ó  Arlequín  a 
hacer  locuras ;  los  teatros  se  llenan  desde  el 

Ratio  á  los  palcos;  el  vulgo,  y  el  que  no  se 
ama  vulgo,  sufre  v  aplaude  aquellos  inde- 
centes dramas.  >  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  484. 

<  El  eco  lleve  mi  dichoso  nombre,  |  Y  lodo  un 
pueblo  con  furor  le  aplauda.  >  Quínt.  Poes.  A 
R.  Moreno  (H.  19.  28').  c  Los  embajadores 
procuraron  disímularsuconfusión  aplaudiendo 
el  suceso  de  auel  día,  y  Hernán  Cortés  se  con- 
gratuló con  ellos.  >  Soils,  Conq.  de  Méj.  3.  7 
(R.  28. 275*).  —  aa)  Pas.  t  Motezuma  gustaba 
mucho  de  mirar  el  combate  de  sus  cazadores 
y  lograr  alguoos  tiros,  que  se  aplaudían  como 
aciertos  de  mayor  importancia.  >  SoUs,  Conq. 
de  Méj.  3. 14  (R.  28.  288^).  c  Aplaúdese  lo  es- 
crito; por  el  corro  |  Resuena  la  alabanza.  > 
Forner,  sai.  (R.63. 305*)-  —  3?)  Part.  c  Con- 
siderábase —  aplaudido  y  aclamado  de  todos 
lo^  que  le  seguían,  t  Solls,  Conq.  de  Méj.  1. 
13  (R.  28.  ^19*).  c  La  avenida  |  De  coplas 
suyas  con  estruendo  suena  |  De  todos  los  oven- 
tes  aplaudida.  >  Hor.  Lecc  poét.  (R.  2.  577>). 

<  Donde  reconocemos  el  mayor  mérito  de  ut 
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composición  es  en  la  disposición  y  contraste 
singulares  del  acto  cuarto  y  del  final  del  dra- 
ma :  acaso  por  esa  misma  razón  no  ha  sido 
lo  más  aplaudido  :  el  (error  hace  enmudecer ; 
las  manos  no  pueden  reunirse  y  golpear 
cuando  han  de  acudir  á  los  ojos.  >  Larra  (2. 
228).  —  Absol.  €  Había  en  Roma  [el  uso] 
úe  pedir  un  cantor  ó  el  coro  á  los  espectado- 
res, al  acabnrse  el  drama,  que  aplaudieseD.  > 
M.  de  la  Rosa,  Arte  poét.  de  Hor.  nota  16 
(1.  301).  c  Los  profetas  profetizaban  mentira, 
y  los  sacerdotes  aplaudían  con  sus  manos,  i 
Scfo,  Jerem.  5.  31.  —  -f)  Intrans.  Con  a,  que 

Sarece  significar  el  objeto  ó  bien  la  ocasión 
el  aplauso.  Esta  construcción  tiene  trazas  de 
ser  imitada  del  francés.  <  A  nuestro  tierno  en- 
lace I  Aplaude  amor.  »  Hel.  Anacr.  11  (R.63. 
119'}.  c  ¿Quieres  un  triunfo  Tcr,  dice  la  Glo- 
ría, I  A  que  aplaudirla  humanidad  no  tema  ?  > 
Arriaxa,  son.  33  (R.  67.  58>).  <  Cantó,  y  la 
verde  cumbre  de  Helícona  |  Al  destino  aplau- 
dió del  genio  ibero.  »  Usta,  Poes.  lir.  Tprof. 
10  (R.  67. 290*).  c  Loa  inventores  del  dogma 
de  U  legitimidad  aplaudían  &  nuestro  levan- 
tamiento. >  Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  1 
(R.  19.  534«). 

Aprobar  con  entusiasmo  {trans.).ii)  <  El 
que  se  lo  dice,  más  le  acusa  que  le  aplaude  > 
Quev.  PoUt  de  Dios,  i.  18  (R.  23.  8I>).  t  El 
mismo  sol  no  arde  |  En  tan  puros  esplendores 

¿Como  él  recatos  me  aplaude.  *  Mío.  El  lindo 
.  Diego,  3.  9 (R. 39. 368*).  <  ¡Qué  mal  sabes 
observar  ¡  Los  preceptos  saludables  ]  De  la 
gran  filosofía,  ]  Que  tanto  estudias  y  aplau- 
des! 1  T.  Iriarte,  El  filósofo  casado,  5.  1  (5. 
150).  <  La  Sociedad,  aplaudiendo  el  celo  de 
estos  venerables  españoles,  quisiera  caminar 
al  término  que  se  propusieron  por  una  senda 
más  llana  y  segura.  >  Jovell.  Ley  agraria, 
2*  clase  (R.  50.  m*).  c  Más  de  una  vez  ha 
aplaudido  la  Europa  los  rápidos  progresos  en 
que  no  brillan  menos  la  superioridad  de  sus 
talentos  que  el  desvelo  de  vuestra  N^estad.  > 
Id.  Felicit.  de  la  Soc.Econ.  á  Carlos  IIJ 
(R.  46.  307').  c  Aplaudió,  si  no  el  acierto,  la 
aplicación  y  los  deseos  del  autor.  >  Mor.  El 
vu^úy  la'nim,  advert.  (R.  2.  335).  c  Sus 
buenas  prendas  me  inclinan;  [Las  aplaudo  y 
las  venero.  >  id.  rom.  1  (R.  2.  600*).  —  aa) 
Pas.  f  Por  esto  fue  desterrado  Aristides,  en 
quien  fue  culpa  el  ser  aplaudido  por  justo.  » 
Saav.  Emp.  10  (R.  25.  32*).  —  Sp)  Part. 
c  Evitó  los  errores  que  veía  difunairse  y  au- 
mentarse diariamente,  aplaudidos  por  la  igno- 
rancia y  la  falsa  crítica.  >  Mor.  Com.  disc. 
prel.  (H.  2.  325).  c  Tus  obras,  aplaudidas  de 
toda  la  Europa,  son  estudio  digno  de  los  sa- 
bios, y  se  cantan  en  las  plazas  públicas,  donde 
el  rudo  vulgo  las  escucha  con  admiración  y 
deleite.  >  Id.  Obr.  póst  1,  p.  475.  —  p)  Con 
como  en  1,  T  (raro),  c  Lector,  si  no  aplau- 
des al  buen  entendimiento,aplaude  á  la  buena 
voluntad,  i  Quev.  Rómulo,  pról,  (R.  23.112). 
c  Sin  dejar  de  bajar  respetuosamente  la  cabeza 
ni  de  aplaudir  almérito  que  en  ellos  [los  Ár- 
geusolas]  se  reconocía,  hizo  manifiesta  al 
mundo  la  queja  de  su  amistad.  >  Quiut.  Cer- 
vantes (R.  19.  95').  —  oa)  Podría  sospe-  - 


O  —  APLAZAR 

charse  que  la  preposición  en  el  prímero  de 
los  ejemplos  anteriores  viene  del  original  ita- 
liano, y  que  en  el  segundo  la  ha  motivado  la 
frase  inmediata  bajar  la  cabeza. 

Etim.  Port.,  fr.  applaudir;  iUapplaudtre  : 
del  lat.  applaudere,  comp.  de  ad,  a,  que  ex- 
presa tendencia,  objetOt  y  plaudere^  golpear, 
en  especial  las  manos. 

APLAKAm.  V.  1.  En  general,  Señalar  plazo 
y  lugar  (trans.).  ■)  Tratándose  de  personas. 
Convocar.citar  para  tiempo  y  lugar  señalado.  El 
plazo  y  el  lugar  se  señalan  con  para,  a)  c  Con 
esto  el  rey  de  Castillase  volvió  al  Burgo, y  hecho 
allí  el  alarde  de  su  gente,  les  mando  ir  á  sus 
casas,  aplazándolos  para  el  mes  de  marzo  si- 
guiente, en  que  pensaba  hacer  la  guerra  po- 
derosamente al  rey  de  Granada,  i  Quint.  i>. 
Alv.  de  Luna  (R.  19.  399»).  —  aa)  Refi.  Fi- 
jarse un  plazo.  (  Pidió  [el  defensor  de  Catan- 
zarol  treguas  de  cuarenta  dtas,  ¿  condición  de 
rendir  la  plaza  si  en  ellos  no  era  socorrido. 
Concediósele  este  partido,  y  todos  los  pueblos 
de  la  comarca  siguieron  él  ejemplo  de  Ca- 
tanzaro,  y  se  aplazaron  del  mismo  modo.  » 
Quint.  R.  de  Lauria  (R.  19.  228*).  —  ^p) 
Part.  €  Pues  yo  te  vi  |  Salir  de  la  casa,  in- 
fiel, I  De  un  caballero  soldado  |  A  auien  ya 
dejo  aplazado  |  Para  ir  á  reñir  con  él.  >  Hto. 
Trampa  adelante,  3.  6  (R.  39.  160*).  —  ») 
Tratándose  de  alguna  reunión,  fiesta,  com- 
bale, etc.  Disponer  ú  ordenar  su  verificación 
en  tal  ó  cual  tiempo  ó  lugar,  a)  «  Carlos  con 
deseo  de  castigar  la  insolencia  del  almugá- 
var,  aplazó  el  desafío,  y  quiso  asistir  y  ver  la 
batalla.  >  Moneada.  Exped.  7  (R.  21.  8**).  c  En 

fiúblicos  carteles  de  alegría  j  Fiestas  aplaza  y 
es  señala  día.  >  Valb.  Bern.  3  (R.  17.  172'). 
—  aa)  Part.  «  Cuenta  la  historia  que  se  llegó 
el  día  de  la  batalla  aplazada,  i  Cerv.  Quij.  s. 
56  (R.  1.  532*.  Antes  se  habla  dicho  :  c  £1  ace- 
taba el  tal  desafío  en  nombre  de  su  vasallo, 
y  señalaba  el  plazo  de  alli  á  seis  dias,  y  el 
campo  en  la  plaza  de  aquel  castillo,  i  2.5:2; 
p.  514*).  c  Ya  tendréis  en  memoria  el  desafio 
I  Que  Rengo  y  vo  tenemos  aplazado.  >  Ere. 
Arauc.  29  (It.  17.  109'),  <  Se  fue  á  la  ciudad 
de  Victoria  pai'a  donde  el  rey  de  Ingalaterra 
le  tenía  aplazadas  vitelas,  y  prometido  que  en 
breve  serla  con  él  para  tratar  cosas  y  nego- 
cios muy  graves.  >  Mar.  Hist.Esp.  13.16(R. 
30. 393').  f  Se  maravilla  de  tan  gran  concurso 
de  gente  como  había  acudido  á  aquel  sermón 
que  él  tenia  ya  aplazado.  >  Gran.  Simb.  2.  29, 
§  4  (R.  6.  363').  c  Habrá  otros  desafíos  apla- 
zados, I  Irá  otra  vez  á  Troya,  conducido  j  De 
su  virtud,  Aquiles,  y  sus  hados.  >  León,  PoM. 
2.  ífg'í.4(R.37.  21«).€  Etr tanto  con  las  fiestas 
aplazadas  I  El  francés  hinche  de  alegría  la 
tierra.  .  Valb.  Bern.  13  (R.  17.  276*).  —  ?) 
El  tiempo  ó  lugar  se  señalan  con  para,  rara 
vez  con  d.  <  No  dejó  que  pasase  adelante  la 
fiesta  en  ningún  modo.  No  le  pesó  á  mi  amo 
del  alboroto,  porque  se  quedó  ron  los  dineros, 
y  aplazó  para  otro  día  y  en  otro  hospital  lo 
que  en  aquél  habia  faltado.  >  Cerv.  CoL  (R. 
1.  237*). —  aa)  Pas.  c  Acordaron  se  aplatasen 
de  nuevo  cortes  generales  del  reino  para  la 
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villa  de  Madrid.  >  Mar.  Uist.  Esp.  19.  1  (R. 
31.  33*).  —  pg)  Part.  t  De  allí  fueron  á  Bur- 
gos para  asistir  en  las  cortes  que  tenían  apla- 
zadas para  aquella  ciudad.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
H.  7  (R.  30. 351').  f  En  el  mes  de  setiembre 
fae  el  rev  á  las  cortes  que  tenfa  aplazadas 
para  Maclrid.  »  Id.  ib.  16.  6  (II.  30.  i6ü*J.  — 
f  Al  venidero  mes,  que  abre  las  flores,  |  La 
fiesta  principal  eslá  aplazada.  >  Valb.  Berti. 
13  (R.  17.  -2/8').  —  e)  Tratándose  del  tiempo 
ó  lugar  para  el  cual  se  dispone  la  TeriRcacion 
do  uu  acto,  Fijar.deterniiuar  con  anticipación. 
a)  c  El  respondió  que  quería  |  Componernos, 
y  aplazamos  |  Este  puesto  y  este  dia.  i  Cald. 
La  vida  es  sueño,  i.  5  (R,  7.  -I').  —  aa)  Pas. 
c  Adviertan  que  en  tierra  raía  I  Campo  apla- 
sarsc  no  puede  |  Sin  mi.  >  Cald.  El  pHncipe 
constante,  3. 4  (R.  7. 257*).  —  p0)  Parí,  c  Fue 
proso  por  el  rey  desleal  que  se  halló  en  el  lu- 
gar aplazado  con  gente  y  con  armas.  ■  Mar. 
Ilist.  Esp.  8.7  (R.  30.  230*).  t  Acudieron  allí 

Íse  juntaron  el  dia  aplazado,  á  14  de  seliem- 
re  del  ano  del  Señor  de  1279.  >  Id.  ib.  14.  4 
(H.  30.  405').  c  El  dia  que  tenían  aplazado 
vinieron  á  hablarse  con  cada  cincuenta  hom- 
bres de  á  caballo  con  armas  iguales.  >  Id.  ib. 
i6.  20  (R.  30.  491*1.  «  De  Alejandro  Limbién, 
obispo  de  Alejandría  se  escribe  en  la  historia 
eclesiástica,  que  habiéndole  señalado  los  arría- 
nos un  día  aplazado  en  que  había  de  rece- 
btr  á  Arrio  á  la  comunión  de  la  Iglesia,  el 
santo  varón  estuvo  toda  aquella  noche  par  del 
altar.»  Gran.  Oi-ac.  yconsid.  2.  5,  §15  (R.  8. 
154*).  c  A  las  siete  de  la  tarde  |  líe  escribió 
que  me  aguardaba  |  En  San  Blas  —  I  Llegué 
al  aplazado  sitio.  >  Alarcón,  La  verdad  sos- 
pechosa, 3.  7  (R.  20.  337=*).  —  c  A  1°  de  junio, 

?ue  era  el  día  aplazado  para  la  batalla,  el  rey 
I.  Garlos,  coa  el  escuadrón  de  sus  caballeros, 
se  presentó  en  Bordeaux.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
14.  6  (R.  30.  4!!*). 

Diferir  (trans.).  <  liOs  capitanes  que  ha- 
bían seguido  el  pendón  real  hasta  las  mismas 
puertas  de  Granada,  no  pudieron  sin  desabri- 
miento y  pesadumbre  volver  otra  vez  las  es- 
paldas á  [ciudad  tan  famosa  y  aplazar  por  un 
año  su  anhelada  conquista,  t  H.  de  la  Rosa, 
H.  P.  del  Pulgar  {4.  39). 

Prr.  MDteei.  Siglo  XV  :  €  Fue  tanto 
aquexada  que  se  ovo  de  aplazar  [la  villa],  é 
requirió  á  so  rey  que  la  socorriese,  é  no  ha- 
biendo socorro,  entregóse.  >  P.  de  Guzmán, 
Gener.  2  (R.  68.  699').  c  Cercó  á  Gibraltar,  é 
teniéndola  ya  aplazada  murió  sobre  ella.  > 
Crón.  i».  JViño,  p.  U.  —  Siglo  XIV  :  t  En 
Inerte  tiempo  me  aplazastes  la  mi  villa,  ca 
non  sé  agora  quién  por  mi  la  quiera  tener.  > 
Crón.  Pedro  /,  1.  3  (R.  66.  405").  t  En  gran 
lid  aplasada  |  Los  moros  ffueron  vencidos.  > 
Alf.  XI,  191  (R.  57.  483<).  c  E  que  pues  don 
Diego  se  fuera  sin  su  mandado  seyendo  apla- 
zado, que  le  consejaban  que  ñiese  por  el 
pleito  adelante.»  Crón.Fern.IV,  13  (R.  66. 
139'),  c  Et  si  viene  el  aplazado  et  se  va  sin 
mandado  del  alcalde  ante  del  pleyto  contes- 
tado, mandará  el  alcalde  asentar  en  sus 
bienes.  >  Leyes  del  est.  27  (O.  L.  2.  247).  — 
Siglo  XIII:  «  La  aplasó  >  =  sin  filio  suo  des- 


ponderit  eam.  Ex.  21.  9(Sc!o).  cE  dixieron  a 
Socrat :  ¿  Qual  es  la  cosa  que  mas  acerca  es?  E 
dixo  el  :  La  cosa  que  aplazada  es.  >  Buenos 
proverbios  (Knust,  25).  t  Deve  ser  aplacado 
aquel  de  que  querellare  ante  la  justicia.  > 
Fuero  viejo,  2.  i.  3  (71).  t  El  que  primero  lo 
fallare,  aplacel'  nueve  días,  que  paresca  ante 
el  rey,  doquier  que  sea,  e  que  faga  quantol* 
mandare,  i  ¡b.  í.  9. 3  (56).  c  E  quando  quier 

3ue  el  siervo  íueie  fallado  en  poder  del  judío, 
espues  destos  días  aplazados,  salga  libre.  » 
Fuero  Juzgo,  12.  3.  12  (193).  c  Aplácelas  el 
rey,  pues  que  me  damnaron,  |  Que  digan  la 
verdad  porque  me  acusaron.  >  José,  137  (R. 
57.  417*).  «  Puesto  lo  he  con  ellos,  e  an  me 
aplazado  ¡  Que  ajiocos  de  dias  prenda  su  os- 
pedado.  >  Berc.  S.  Dom.  512  (R.  57.  56*). 

Etim.  Comp.  de  d  y  plazo.  Port.  aprazar; 
cal.  aptassar. 

OHvcr.  La  z  se  vuelve  c  antes  de  e  : 
aplacé,  aplacéis. 

APLICABLE,  adj.  Que  puede  ó  debe  aplí- 
rurse.  Se  construye  con  d,  como  aplicar.  <  Lo 
imposible  y  lo  raro  no  es  aplicable  á  lo  po- 
sible y  común.  >  Forner,  Exequias  de  la  ten- 
gaa  castell.  (R.  63.  404*).  c  Nuestros  princi- 
pios serán  fácilmente  aplicables  á  todas  clases 
y  situaciones,  i  Joveli.  Mem.  sobre  espect.  2 
(R.  46.  491*).  c  Si  se  trata  de  preceptos,  ó  no 
merecerán  este  nombre  ó  serán  aplicables  á 
todas  las  lenguas,  i  Id.  Trat.  de  ensen.  Gram. 
(R.  46.  244').  c  Este  dictamen  —  se  apoya  en 
un  solo  principio  —  tan  general  y  fecundo, 
que  envuelve  en  si  todas  las  consecuencias 
aplicables  i  su  grande  objeto.  >  Id.  Ley 
agraria,  introd.  (R.  50.  79«).  c  Convendrá 
formar  —  unos  elementos  qne,  al  mismo 
tiempo  que  reúnan  cuantas  verdades  y  cono- 
cimientos puedan  ser  provechosos  y  aplica- 
bles á  los  usos  de  la  vida  civil  y  doméstica, 
descarten  tantos  objetos  de  vana  y  peligrosa 
investigación.  »  Id.  ib-'í"  clase  (R.  50.  125*)- 
c  Ni  por  esto  se  crea  que  condenamos  el  uso 
del  siíogismo,  sino  su  abuso;  conocemos  que 
su  forma  es  aplicable,  no  sólo  á  los  métodos 
analítico  y  sintético,  sino  también  al  geomé- 
trico y  demostrativo.  >  lá.  Regí.  col.  de  Ca- 
latr.  2.  5  (R.  46.  22M).  c  Existe  en  efecto  la 
tácita  convención,  pero  aplicable  solamente  á 
disculpar  los  defectos  que  son  inherentes  al 
arte.  >  Mor.  Com.  disc.  prel.  (R.  2.  321). 
c  Una  de  ellas  es  la  Ntmancia  destruida,  de 
don  Ignacio  López  de  Ayala,  á  la  que  son 
aplicables  algunas  de  las  reflexiones  hechas 
respecto  de  la  composición  de  Cervantes.  > 
M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  109).  c  Una  pro- 
mulgación de  los  derechos  del  hombre  hecha 
como  desde  un  foro  en  el  centro  de  Europa,  y 
de  un  modo  general,  aplicable  á  todas  las  na- 
ciones,  debfa  lisonjearlas  pasiones.  >  lA.Esp. 
del  siglo,  2.  11  {5.  89). 

Etino.  Deriv.  de  aplicar;ÍT.  appHcable. 

APLiCACidif.j.  1-  a)  La  acción  de  apli- 
car ó  poner  una  cosa  contra  olra  ó  sobre  otra, 
f  La  aplicación  de  tal  hierba,  confección  ó 
medicamento  es  buena  para  tal  ó  tal  enferme- 
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daiL  »  Dice.  Autor.  —  fc)  Met.  «  Hice  men- 
ción de  un  modo  de  orar  por  aplicación  de  los 
sentidos  sobre  los  mislerios  de  nuestra  fe,  y 
es  un  modo  más  de  conleniplación  que  de  nie- 
dilación.  >  í'ucnle,  .«t'd.  2.  "26(1.  il81). 

•  ■  La  acción  de  emplear  ó  poner  en  práctica, 
c  Los  preceptos  de  las  arles  son  universales, 
las  aplicaciones  pueden  ser  infinitas.  >  Forner, 
Exequias  de  la  lengua  castell.  (R.  G3.  389'). 
c  Ños  dice  en  su  prólogo  [Valbuena,  en  el  del 
iiernardo]  que  aquella  obra  era  fruto  üe  sus 

En  meros  trabajos  y  una  aplicación  que  quiso 
acer,  cuando  joven,  de  las  reglas  de  humani- 
dades que  acababa  de  aprender  eii  las  aulas 
de  retórica.  >  Quint.  Jntrod.  á  la  Mma  ép. 
(R.  19. 170*}.  —  a)  Con  á,  para  expresar  el  ob- 

Í'eto  en  que  se  enipicaó  utiliza  algo,  c  Aunque 
os  objetos  de  la  filosofía  práctica  sean  de  me- 
nor alteza  y  dignidad  que  los  que  van  indica- 
dos, la  junta  se  penetrará  de  su  grande  ¡ni- 

fortancia  si  la  midiere  por  los  inmensos 
ienes  que  su  aplicación  á  los  usos  de  la  vida 
civil  ofrece  á  la  nación,  i  JoveH.  Plan  de 
instr.  públ.  (R.  46.  272*). 

s.  ■)  £1  acto  de  referirlo  general  áun  caso 
particular,  ó  un  caso  individual  á  otro.  <  El 
epigrama  es  agudo,  |  Mas  la  aplicación  te  nie- 
go; I  Que  no  es,  como  tu  imaginas,  |  Que 
venza  ei  duque,  tan  cierto.  «Alarcón,  ioí  pa- 
rida oyen^  2.  2  (R.  20.  51*).  t  ¿  Quién  ne- 
gará que  esta  acción  y  palabras  literalmente 
y  sin  ningún  rodeo  ni  esfuerzo  de  aplicación  no 
es  y  son  el  original  de  la  doctrína  estoica?  » 
Quev.  Doctr.  estoica  (K.  69.  415).  —  a) 
Con  á.  c  Si  la  sátira  es  vaga,  no  interesa;  su 
vida  y  su  interés  nacen  de  la  aplicación  inge- 
niosa y  oportuna  á  circunstancias  y  personas 
determinadas.  >  Quint.  Cervantes  (U.  11).  'Xi*}. 
—  k)  Tratándose  del  empleo  y  uso  de  las  pa- 
labras en  determinado  caso.  <  La  aplicación 
de  los  epítetos.  >  Hermosilla,  Arte  de  hablar, 
p.  198.  f  Sancho  Panza,  si  es  que  ha  de  entrar 
en  esta  cofradía,  podrá  celebrar  á  su  mujer 
Teresa  Panza  con  nombre  de  Teresaina.  Rióse 
D.  Quijote  déla  aplicación  del  nombre.  >  Cerv. 
(>iiy.  2.  73  (R.  1.  5oG*).  (  En  las  palabras  de 
los  idiomas,  aunque  autiguas,  puede  ser  nueva 
su  aulicación  y  uso,  y  en  cstoluce  la  origina- 
lidad é  invención  de  los  escritores.  >  Llem. 
Coment.  4,  p.  3i8. 

4.  a)  La  acción  de  destinar,  c  Las  licencias 
que  se  don  á  los  presidiarios  cumplidos  con- 
tengan la  calidad  expresa  de  que  se  hayan  de 
presentar  precisamente  dentro  de  treinta  días 
o  mas  (sefli&n  la  distancia)  ante  las  justicias  de 
su  domicilio,  para  que  tomen  razón  de  ella,  y 
lien  cuenta  al  tribunal  que  hubiere  hecho  la 
aplicación.  >  Jovell.  ¡nf.  sobre  ¡ndulío$  (R.  4G. 
453')  —  h.)  For.  Adjudicación.  *  Aplicación 
de  bienes  ó  hacienda.  >  Acad.  Dice. 

ft.  ■)  La  acción  de  aplicarse  ó  dedicarse. 
Con  á.  €  i  Quién  persigue  á  los  judíos  de  Lon- 
dres t  —  ¿  Quién  les  prohibe  la  aplicación  á 
las  arles,  á  la  agricultura,  al  comercio?»  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  234.  <  Este  le  escribiri  dfsdc 
Salamanca,  y  le  daba  noticia  de  los  jóvenes  que 
allí  se  distinguían  por  su  aplicación  al  estudio 
délas  buenas  letras  y  su  talento  poético.  >  Id. 


Vida  de  N.  Mor.  {R.  2.  xviii).  c  ¡h)s  géneros 
nobles  y  elevados,  á  que  él  [Joreltanos]  por 
carácter  y  estudios  propendía,  ganaran  mucho 
sin  duda  ron  su  aplicación  á  ellos.  >  Quint. 
Poes.  castell.  del  siglo  XVIII,  5  (R.  19. 155^)  — 
b)  El  esmero,  diligencia  y  cuidado  con  que  s<' 
hace  alguna  cosa;  dicese  particularmente  del 
empeño  que  seponeenel  estudio.  <  Le  admitió 
desde  luego  entre  los  suyos,  y  ofreció  cuidar  de 
sus  aumentos  con  particular  aplicación.»  So- 
lis,  Conq.  de  Méj.  1.  9  (R.  28.  216«).  t  El  es- 
tudio era  continuo,  mucha  la  aplicación.  %  Uu- 
ñoz,  Vida  de  Gran.  1.  3  (7).  «  Corto  será  el 
trabago,  pero  si  vuestra  aplicación  correspOD- 
diere  á  nuestros  deseos  y  al  tierno  desvelo  del 
laborioso  profesor  que  está  encargado  de  vues- 
tra enseñanza, el  fruto  será  grandeycopioso.  » 
Jovell.  Orac.  sobre  el  est.  de  la  liter.  y  las 
ciencias  (R.  4tí.  331').  c  Los  empezamos  á  leer 
con  aplicación.  >  Cadalso,  Cartas  marr.  78 
bi.  323).  c  En  habiendo  acto  público,  perdía 
a  vista  de  una  concurrencia  numerosa  todo  el 
concepto  que  me  había  granjeado  mi  aplica- 
ción entre  los  catedráticos  y  los  compañeros.  > 
Hartz.  La  coja  y  el  encogido,  1.  3  (286). 

Per.  aR««ri.  Siglo  XV  ■'  <  Seguirse  ha  la 
aplicación  moral  [de  los  trabajos  de  Hércules] 
a  los  estados  del  mundo.  »  Viltena  {Arte  cis. 

LI). 

Etim.  Lat.  applicationem,  applicatio,  de- 
riv.  de  applieare,  aplicar. 

AmcAB.  e.  1.  •)  Poner  una  cosa  contra 
otra  ó  sobre  oira  (tran^.).  Con  á,  para  indicar 
el  objeto  principal  con  el  cual  viene  el  otro  á 
quedar  en  contacto,  a)  c  Hemos  tomado  al- 
gunas de  nosotras  por  remedio  ahorrativo  de 
usar  de  unos  pegotes  ó  parches  pegajosos,  y 
aplicándolos  á  los  rostros,  y  tirando  de  golpe, 

3uedamos  rasas  y  lisas  como  fondo  de  mortero 
e  piedra.  »  Cerv.  Quij.  i.  40  (R.  1.  187*1. 
c  Un  canto  aplica  á  su  pecho,  |  Con  golpes, 
de  tal  manera,  [  Que  aunque  de  diamante 
fuera,  j  Le  tuviera  ya  deshecho.  »  Id.  El  ru- 
fián dichoso,  2  (Com.  i.  39).  e  Vosotros  os 
vencéis,  que  estáis  vencidos  ]  Del  bajo  antojo 
femenil  liviano,  |  Coa  Venus  y  con  iJaco  en- 
tretenidos, ¡  Siu  que  á  las  armas  apliquéis  la 
mano.  >  Id.  Numancia,  1  (Arrieta,  lU.  6).  c  Del 
león  á  quien  dio  la  muerte  fiera  |  Alcides  se 
vistió  la  piel  valiente,  |  Y  el  mejor  yelmo  que 
aplicó  á  su  frente  |  Fue  la  cerviz  y  dientes 
de  la  llera.  >  B.  Argens.  son.  ¿  Será  posible  (K. 
42.  328*).  c  Abrazándole,  y  aplicándole  á  sus 
virginales  pechos,  le  envolvió  en  aquellos  pa- 
ñales pobres,  limpios  y  aseados  que  Iraia  apa- 
rejados. >  Rivad.Flos  SS.  Vida  de  Cristo  (ió). 
€  Tu  Alteza,  señor,  aplique  |  La  espuela  al 
ijar.  >  Cald.  El  médico  de  su  honra,  1.9  (R. 
7.  350').  c  Aplicó  la  boca  á  la  llanta  y  sonó  la 
(lauta  por  casualidad,  i  Hermosilla,  ¡liada, 
dise.  prel.  (i.  ix).  e  Aplicando  |  Tu  mano  al 
corazón,  verás  cuál  baic  [  De  anhelo  palpi- 
tante y  fie  alegría.  »  Quint.  Poes.  Artadna 
(R.  19.  12*).  «  A  mi  frente  aplico  |  Guirnalda 
rosada.  »  Iglesias,  letr.  2.  1  (R.  fil.  420*).  — 
€  Le  aplicaba  por  diferentes  partes  el  tacto, 
como  quien  deseaba  conocerle,  supliendo  con 
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las  manos  el  defecto  de  los  ojos.  >  Solis,  Cono, 
de  Méj.  3.  2  (U.  28.  266').  —  aa)  Pos.  t  El 
cual  [lempto]  uo  ardió,  no  por  milagro,  sino 

fiorque  las  puertas  eran  de  hierro,  y  porque 
ue  poco  el  luego  que  se  les  aplicó.  »  Cerv. 
Pcrs.  3.11  (li.  1.645*).  —  p)  Con  sobre.  €  Te 
apliqué  el  pebete  encendido  sobro  el  muslo,  t 
Solis,  Cong.  de  Mej.  2.  i  (It.  28.  236*).  —  h) 
Eit  ocasiones  no  se  denota  un  contacto  inme- 
diato, sino  sólo  la  aproximación,  real  ó  ideal, 
necesaria  para  que  el  un  objeto  pueda  ejerci- 
tar su  acción  sobre  el  otro.  Con  d  ó  un  dat. 
pron.  a)  t  Miembro  por  miembro  |  Ya  me  la 
trincha;  |  El  microscopio  ¡  Luego  la  aplica.  > 
T.lriarte,  Fd6. 57  (1. 89).— e  Tíio  sin  fuerzas 
siento  I  Mi  fuerza  en  esto,  que  será  forzoso  ¡ 
Que  apliquéis  los  oídos  |  A  los  tristes  gemi- 
dos I  De  un  desdeñado  pecho  congojoso.  > 
Cerv.  Gal.  i  (H.  1.  53»).  <  Aplicad  el  oído  ]  A 
mi  doliente  voz  entristecida.  »  F.  de  la  Torre, 
3,  égl.  2  (lOij.c  ¿En  qu<i  veré  que  tá  á  mi 
Uaolo  agora,  |  Padre  benigno,  aplicas  los 
oídos?  i  B.  Argens.  Son.  que  empieza  asi  {R. 
42.  325^).  c  Aplica  á  mis  accnios  el  oído.  > 
Alarcón, El  Anlicristo,  i  (R.  2Ú.3G3').c  .\pli- 
ca,  Evmar,  atento  |  Tu  oído  á  sus  discursos.  > 
Jovell.  epist.  á  Eymar  (ií.  46.  36*).  —  p) 
Acaso  la  expresión  Aplicar  el  oído  sugirió  el 
siguiente  empleo  del  vari.  :  t  Breve  |  De  ca- 
beza y  de  clm  bello]  Y  crespo,  y  corto  de 
cuello,  I  Ancho  en  pecho,  de  pies  leve,  |  De 
piernas  alto  y  derecho,  |  De  rodillas  desviado, 
I  De  vientre  corlo,  y  corvado  |  De  los  lados 
junto  al  pecho,  |  Largas  cerdas,  encrespadas, 
I  Niñas  negras  descubiertas,  |  Narices  anchas 
y  abiertas,  |  Las  orejas  aplicadas.  >  Lope,  El 
testimonio  vengado,  1.2  -iOi').  —  c) 

Met.  a)  <  Ordéuales  que  —  l  Api-cndan  de 
las  dos  ñlosofias  |  Con  qué  medio  se  alcanzan 
las  Tilorías  I  Y  se  guarda  la  paz,  y  al  fín,  que 
apliquen  |  El  pensamiento  á  verdaderas  glo- 
rias. >  B.  Argens.  epiit.  Dice$me,  Nuiio  (11. 
i2.  307*).  c  Diflcultaba  la  comunicación  do 
Méjico  ala  Vera-Cruz,  paso  que  debía  quedar 
libre  y  asegurado  antes  de  aplicar  el  ánimo  á 
mayores  empresas.  >  Solis,  Conq.  de  Méj.  5. 

2  (U.  28.  342*1  ¡u)  Pos.  t  Sólo  en  la  época 

presente  pocfía  aplicarse  la  mano  á  esta 
grande  obra  con  esperanza  de  buen  éxito.  > 
guint.  ¡nf.  sobre  tnstrucc.  pübl.  (R.  Ií). 
176*).  —  p)  Con  otros  corapls.  «  .No  podía  [el 
ministerio  I  aplicar  su  aiencióii  ni  exlcnder 
sus  liberalidades  en  beneficio  del  teatro.  > 
Mor.  Com.  disc.  piel.  (K.  2.  309).  i  El  mismo 
cuidado  aplicarán  para  dar  á  conocer  la  tradi- 
ción apostólica,  intérprete  y  suplemento  de 
las  santas  Escrituras.  >  Jovell.  Hegl.  para  el 
col.  de  Calatr.  2.  2  (R.  46.  2Ü3*).  —  *)  Indu- 
dablemente por  extensión  del  uso  anterior  se 
halla  usado  por  Dirigir  (ant.).  s.)  <  Ella,  es- 
forzando el  corazón  medroso,  |  Penetra  el 
bosque,  y  á  lo  más  fragoso  |  Y  oculto  el 
curso  aplica.  >  Jáur.  silva  En  ía  espesura 
(R.  4á.  118»).  (  Todo  el  resto  dol  cielo  el 
|iaso  aplica  |  A  verla,  y  de  María  aclama 
el  nombre.  >  Cristobalina  de  Alareón 
(U.  35.  276*).  —  0.0.)  Refl.  Dirigirse  (aut.). 
a  Visto  os  han,  y  acá  se  aplican.  >  Tirso, 


Celos  con  celos  seatranyi.Z  (R.5.  366'). 

t.  a)  Tratándose  de  remedios,  no  hubo  de 
usarse  primeramente  sino  con  relación  á  los 
apositos  ú  otros  exteriores;  hoy  se  dice  por 
extensión  de  cualquiera  clase  de  medica- 
mento, x)  <  Tomando  algunas  hojas  de  ro- 
mero, de  mucho  que  por  allí  había,  las  mascó 
y  las  mezcló  con  uu  poco  de  sal,  y  aplicándo- 
selas á  la  oreja,  se  la  vendó  muy  bien.  »  Cerv. 
Quij.  1.  11  (K.  1.276*).  e  Toma  esta  medicina 
en  las  manos,  y  aplícala  al  miembro  flaco  y 
enfermo  que  la  ha  menester.  >  Gran.  Orac.  y 
comid.  1.  1,§  2  (R.  8.  i*),  t  Entendida  la 
calidad  y  condición  de  tas  partes  dol  cuerpo, 
y  la  dependencia  que  tienen  unas  de  otras, 
suben  Los  médicos  dónde  han  de  aplicar  las 
medicinas.»  Id.  Simb.  1.  2o  (R.6.  248').  — 
f  Acudieron  los  médicos  con  grande  priesa,  y 
mandáronla  bajar  adonde  antes  estaba,  por  ser 
muy  fría  aquella  pieza,  y  con  grande  cuidado 
comenzaron  á  aplicarle  medicinas.  >  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  2. 38  (jtf wí.  1 . 278). «  En  la 
medicina  y  en  el  médico  que  la  aplica,  consi- 
deramos dos  cosas,  que  son  el  oficio  y  el  (In; 

Eorque  el  oficio  es  curar,  mas  el  lin  es  sanar.  » 
ran.  Simb.  5.  2. 14  (U.  6.  629*).  —  ax)  Pas. 
€  Es  medicina  que  se  aplica  á  las  postemas  y 
secas,  como  lo  enseñan  los  médicos.  >  León, 
Expos.  de  Job,  2  (1.  26).  —  b)  Met.  Tratán- 
dose de  lo  moral,  a)  c  Vuesa  merced  está  en- 
fermo, conoce  su  dolencia,  y  el  cielo,  ó  Dios, 
por  mejor  decir,  que  es  nuestro  médico,  le 
aplicará  medicinas  que  le  sanen,  las  cuales 
suelen  sanar  poco  á  poco.  »  Cerv.  Quij.  2. 
60  (R.  1.  533').  e  Cuando  vieres  que  tu  cora- 
zón se  comienza  á  levantar,  luégo  debes  apli- 
car el  remedio,  y  éste  será  traer  á  la  memo- 
ria tus  pecados.  »  Gran.  Guia,  2.  4,  §  1  (R.  6. 
120*).  —  aa)  Pas.  <  Gran  daño  amenaza 
este  desorden  si  no  se  aplica  el  remedio.  > 
Saav.  Emp.  82  (R.  25.  222'). 

m.  •)  Enijjlear  alguna  cosa,  Ó  los  principios 
ó  procedimientos  que  le  son  propios,  para 
mejor  conseguir  determinado  fin  (trans.).  a.) 
Con  á.  c  El  tornillo  de  Arquimedes,  que  apli- 
caron los  ingleses  hace  veinte  años  á  la  na- 
vegación por  el  vapor,  neutralizó  enteramente 
tas  serías  medidas  coercitivas  y  reaccionarias 
do  la  Santa  .\Iianza.  >  Somoza,  Recuerdos  (H. 
67.  462^).  «  El  señor  censor  da  muestras  de 
no  saber  lógica;  y  si  la  sabe,  ignora  el  modo 
de  aplicarla  á  la  poesía.  >  Korner,  Carta  á  L. 
de  Ayala  (H.  63.  377').  c  Entonces  es  cuando 
—  Descartes,  aplicando  la  {sic]  álgebra  á  la 
geometría,  Newton  y  Leibnilz,  inventando  el 
cálculo  intlnitesimar,  acrecentaban  prodigio- 
samente el  poder  de  la  análisis  matemática.  * 
Quint.  Disc.  en  la  Vnívcn.  Central  (R.  19. 
lOü*).  <  Pocos  eran  en  aquella  numerosa 
asamblea  los  que  poseían  el  talento  precioso 
de  saber  aplicar  oportunamente  las  doclrinas 
lilosóücas  a  los  negocios  públicos.  »  Id.  Carfás 
á  l.  Holland,  5  (R.  19.  559*).  c  Una  cosa  es 
exponer  las  reglas  que  deben  tenerse  pre- 
sentes para  componer  en  prosa  y  verso;  otra 
aplicarlas  al  examen  crítico  de  los  autores 
que  mas  se  han  distinguido  en  ambos  géne- 
ros. >  Hermosiila,  Arle  de  hablar,  advert. 
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—  ool)  Part.  €  Peüicer  y  Perreras  fueron  los 
más  consumados  en  el  estudio  critico  aplicado 
¿  la  historia.  1  Forner^  Exequias  de  la  lengua 
caslell.  (R.  63.  417*).  c  Enseñarán  aquellos 
principios  de  dibujo,  de  geometría,  de  mecá- 
nica y  de  química  que  sean  convenientes  á 
los  artistas,  considerando  estas  facultades 
como  reducidas  á  práctica  y  aplicadas  al  uso 
de  las  artes. »  Jovelt.  Inf. sobre  el  libre  ejerc. 
de  las  artes  (R.  50.  42>^.  c  Junto  á  este  es- 
tudio, en  )a  misma  sección  ponemos  cinco 
cursos  respectivos  á  la  física  general,  historia 
natural,  botánica,  química  y  mineralogía,  y 
mecánica  elemental  :  aplicados  estos  tres  úl- 
timos al  uso  de  la  agricultura  y  de  las  artes 
y  oficios  que  tienen  una  relación  directa  y  res- 
pectiva con  ollas.»  Quint.  Inf. sobre  instrucc. 
pübi.  (R.  19.  m*).—  h)En  general, Emplear 
alguna  cosa,  utilizarse  de  ella,  a)  <  Ninguna 
consideración  á  sus  virtudes,  muy  poca  a  sus 
talentos,  y  aun  en  tal  caso  solian  decir  ^ue 
era  preciso  aplicarlos  mejor,  pues  era  visto 

S[no  allí  no  servían.  >  Quint.  Cartas  á  L.  tiol- 
and,  4  (R.  19.  552').  —  p)  Con  para,  qne 
expresa  el  fin  ú  objeto  que  uno  se  propone. 
€  Tener  en  muy  poco  todas  las  cosas  de  la 
tierra,  si  no  fuere  las  que  puede  aplicar  para 
servicio  de  tan  gran  Dios.  »  Sta.  Ter.  Jtfor.6. 
5  (R.  53.  470').  c  Las  maneras  ocultas  por 
donde  sabe  Dios  aplicar  su  virtud  para  los 
efectos  que  quiere,  ¿quién  las  sabe  enten- 
der? j  León,  JVomí».  3,  Hijo  (R.  37.  172»). 

4.  Comunicar  ó  transferir  eficazmente.  Se 
usa  especialmente  en  el  lenguaje  teológico 
{trans.).  <  ¿Qué  nos  aprovechara  el  beneficio 
de  la  redención  sino  se  siguiera  el  de  la  jus- 
tificación, mediante  la  cual  se  nos  aplica  la 
virtud  deste  soberano  beneficio?  >  Gran.  Guia, 
i.  5  (R.  6.  26*). 

s.  •)  Referirá  un  caso  particular  lo  que  se 
ha  dicho  en  general,  ó  á  un  individuo  lo  que 
se  ha  dicho  de  otro  (trans.).  a)  >  Yo  te  ase- 
euro  que  estos  refranes  te  han  de  llevar  un 
día  á  la  horca  —  Dimc  ¿  dónde  los  hallas, 
ignorante?  ¿ó  cómo  los  aplicas,  mentecato? 
que  para  decir  yo  uno  y  aplicarle  bien,  sudo 
y  trahajo  como  si  cavase.  >  Cerv.  Quij.  2.  43 
(R.  1. 494').  —  p)  Con  d.  c  ¿No  ves  tú  que  apli- 
cando aquella  palabra  á  mí  intención,  quiere 
significar  que  no  tengo  de  ver  más  á  Dulci- 
nea? 1  Cerv.  Quij.  2.  73  (R.  i.  555').  —  aa) 
Esle  complemento  es  convertible  en  dat.pron., 
especialmente  cuando  se  traía  de  personas, 
c  Los  defectos  de  composición,  de  versifica- 
ción y  de  estilo  que  tiene  esta  segunda  com- 
posición de  Gai'cilaso  son  tantos  y  tan  vi- 
sibles, que  atropellando  por  los  respetos  de 
comentador,  ya  Herrera  se  atrevió  á  manifes- 
tarlos aplicándole  los  versos  de  Catulo  sobre 
Quincia.  >  Quint.  Pam.  esp.  Garcil.  <  Cuando 
veo  yo  algunos  que  de  otros  escritores  |  A  la 
sombra  se  arriman,  y  piensan  ser  autores  | 
Con  poner  cuatro  notas,  ó  hacer  un  prolo- 
guillo,  I  Estoy  por  aplicarles  lo  que  dfijo  el 
tomillo.»  T.  marte.  Fáb.  10  (1.  19).  —  b)  En 
especial,  dfcese  de  los  términos  que  se  em- 

{dean  para  la  designación  de  las  pei'sonas  ó 
as  cosas,  a)  c  Luégo  un  famoso  templo  te 


dedica,  |  Y  en  la  sagrada  fuente  á  los  infantes 
I  Tu  nombre.  Eufrasio,  el  sacerdote  aplica,  i 
L.  Argens.  tere.  Cuando  en  la  sed  (R.  41 
278*).  —  aa)  Pas.  c  Por  la  misma  manen 
hay  unas  palabras  ó  nombres  que  se  aplican 
á  muchos,  y  se  llaman  nombres  comunes.  > 
León,  Nomb.  introd.  (R.  37.  71»).  —  •)  En 
especial,  dícese  de  las  penas  y  castigos  que  se 
ejecutan  en  alguno.  *  ¿Qué  puede  usted  es- 
perar de  un  juez  que  le  aplicad  c.nstígo  antrs 
de  averiguar  si  es  delincuente?»  Mor.  Oftr. 

Íióst.  3,  p.  43.  —  d)  Son  raros  y  disuenan  hm 
os  siguientes  usos  extensivos  :  c  Salomóii 
aplicó  divinamente  á  las  generaciones,  que 
van  y  vienen,  el  (lujo  y  redujo  del  mar.  > 
Lope¡  Dorotea,  4.  3  {Obr.  suelt.  7.  35í). 
c  Adelantóse  el  fuerte  Ludovico,  [  Generoso 
mancebo,  rey  de  Francia,  |  Que  su  valor  al  de 
Hércules  aplico.  >  Id.  Servir  á  buenos,  1.  t7 
(R.  34.  429^).  <  Las  alabanzas  extrañas  |  Que 
aplicaste  á  aquel  Fernando,  j  Contándome  sm 
hazañas,  |  Se  me  fueron  estampando  J  En 
medio  de  las  entrañas.  »  Cerv.  El  galuria 
español,  i  (Com.  i.  15). «  Uuien  de  la  hones- 
tidad los  muros  |  Rompe,  mil  males  se 
aplica,  y  Id.  El  laberinto  de  amor,  2  (Com. 
2.  144). 

Atribuir,  imputar,  achacar  (trans.).  ai 
Con  a.  c  Puede  mudarse  vuestro  amor  ar- 
diente I  Y  quedar  mi  opinión  en  opiniones  ¡ 
Del  vulgo  maldiciente,  ]  Que  á  lo  peor  aplica 
las  acciones.  >  Alarcón,  Las  paredes  oyen.i. 
10  (R.  20.  46»).  c  Ya  no  me  espanto  qne 
aplique  |  A  un  galán  que  es  tan  nerfeto  I  Como 
el  marqués,  tu  señora  |  Mis  faltas.  »  Id.  La 
prueba  de  las  promesas,  2  (R.  20.  443*).  —  p} 
Este  complemento  es  convertible  en  dat.  proii. 
cuando  se  trata  de  persona,  c  Tus  engaños 
cometieron  |  El  delito  que  me  aplicas.»  Alar- 
cón, Ganar  amigos,  2.  8  (R.  20.  349').  c  Bar- 
bosa Machado  le  aplica  en  su  Bibliotneca  Lu- 
sitana, varias  obras,  en  ninguna  de  las  cuales 
hay  nombre  de  antor.  >  Esp.  Sagr.  21 ,  p.  225. 
—  aa)  Con  dat.  refl.  c  Salió  con  más  tríuifo 
desta  empresa  qne  de  todas  las  muchas  mt 
él  se  aplicaba.  >  Cerv.  Quij.  1 .  .51  (R.  1 .  387'). 

«.  a)  Destinar,  apropmr,  adjudicar  (trans.). 
a)  La  persona  ó  cosa  en  cuyo  favor  se  hace  ja 
destinación  se  señala  con  á  6  para,  t  Averi- 
guóle que  había  mezclado  con  ana  hanega  de 
avellanas  nuevas  otra  de  viejas,  vanas  y  po- 
dridas :  apliquélas  todas  para  los  niños  de  la 
doctrina,  que  tas  sabrían  bien  distinguir,  i 
Cerv.  Quij.  2.  51  (R.  1.  513').  f  Como  el  qne 
labra  el  campo,  de  lo  que  coge  en  él  da  sus 

frimicias  y  diezmos  á  Dios;  ansi  ella  de  las 
ibores  suyas  y  de  sus  criadas,  aplique  sn 
parte  para  vestir  á  Dios  en  los  desnudos,  y 
hartarle  en  los  hambrientos.  >  León,  l^rf. 
cas.  11  <R.  37.  §27*).  t  Le  estimaban  como 
exquisito  [el  oro],  pues  le  aplicaban  sola- 
mente al  culto  de  sus  dioses  y  á  los  instru- 
mentos de  su  adoración. »  Solis,  Cono,  de  Mej. 
1.  5  (R.  28.  212*).  c  Aplicó  Hernán  Cortes  i 
cada  bergantín  veinte  y  cinco  españoles  con 
un  capitán,  i  Id.  ib.  5.  20  (R.  28.  376').  <  ^o 
creo  que  convenga  aplicar  íiucas  separadas 
para  la  escuela  y  para  el  capellán,  sino  qne 
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todas  se  apliquen  á  la  escuela.  »  Jovell.  Co- 
rresp.  con  Posada  (R.  50.  200»).—  c  Mira, 
Delio;  yo  lengo  un  corderillo  |  Blanco,  de  ro- 
jas manchas  salpicado,  j  Cuya  madre,  al  de- 
jarle en  un  tomitlo,  |  Hurio  de  un  accidente 
no  esperado;  |  Apliquéle  á  otra  oveja  que 
criaba  I  Otro  de  blanco  y  negro  variado.  >  D. 
Gonz.  eal.  Delio  y  lUirta  (R.  61.  Í85*).  —  p) 
Tratándose  de  personas,  se  usa  el  dat.  pron. 
<  Moviéronse  á  piedad  los  religiosos  reden- 
tores, y  aplicándole  direrentes  limosnas  de  la 
redención,  y  buscando  algún  dinero  prestado, 
consiguieron  completar  la  suma  que  Azán 
pedía.  >  Quint.  Cervantes  (R.  19.  89*).  —  aa) 
Con  dat.  refl.  c  Ante  todas  cosas,  se  aplicó  to- 
das las  rentas  eclesiásticas,  heredades  y  po- 
sesiones que  habia  renunciado  la  reina  su 
hermana. »  Rivad.  Cisma,  2. 25  (R.  60.  258^). 
c  Había  en  él  [en  el  lugar]  alguna  ropa,  ga- 
llinas y  otros  bastlntentos  que  se  aplicaron  los 
soldados  como  bienes  sin  dueño,  o  como  des- 
pojos de  la  guerra  que  no  hnbía.  >  Solis, 
Cong.  de  Méj.  i.  ii  (R.  28.  221«).  —  ib)  En 
especial.  Adjudicar  por  autoridad  pública;  y 
en  lo  forense,  Adjudicar  bienes  ó  efectos  por 
sentencia  de  juez  {trans.).  a)  <  Después  cre- 
ciendo su  crueldad,  pasó  á  cuchillo  los  sacer- 
dotes y  ministros  del  Señor,  y  derribó  las  igle- 
sias, y  aplicó  al  común  de  los  pueblos  los 
vasos  y  Joyas  que  tenlau.  >  Gran.  Simb.  2.  24 
(R.  6.350^.  c  Por  su  mandado  aplicó  al  fisco 
todos  los  bienes  de  los  principales.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  5. 14  (R.  30.  Í47»).  c  A  este  obis- 
pado después  por  voluntad  de  Inocencio  IV, 
pontilicc  máximo,  y  de  Alejandro  IV,  su  su- 
cesor, aplicaron  la  ciudad  de  Segorbe  en  el 
tiempo  que  volvió  á  poder  de  cristianos,  y  la 
hicieron  cabeza  de  aquella  diócesi,  i  Id.  ib. 
11. 12  (R.  30.  321'). c  Aplicaron  áesta  milicia 
los  bienes  y  tierras  que  en  aquel  reino  tenían 
los  témplanos.  >  Id.  ib.  15. 16  (R.  30.  451'}. 
c  No  sé  si  el  señor  administrador  de  Vitoria 
aplicará  al  fisco  el  tal  cuadro  y  adornará  con 
él  su  sala  de  conversación.  >  Mor.  Obr.  póst. 
3,  p.  87.  f  Aplicaron  al  fisco  todos  los  bienes 
de  los  templos,  y  la  dotación  del  culto  y  sa- 
cerdocio en  Oncnte  y  Occidente.  >  Jovell. 
Elog.  de  V.  Rodr.  nota  6  (R.  46.378*).  — 
aa)P<irf.  c  La  institución  deste  mayorazgo  es 
con  cláusula  que  esté  siempre  entero  este  nú- 
mero de  galos,  so  pena  de  tres  mil  ducados 
aplicados  al  hospital  de  la  Misericordia. » 
Gran.  Simb.i.  22  (R.  6.  240*). 

9.  ■)  Dedicar^  destinar  á  alguno  á  alguna 
profesión,  ejercicio,  etc.  {trans.).  a)  Con  d, 
para  expresar  el  ejercicio  ó  profesión.  <  El 
resultaao  de  esta  prueba  indicará  la  clase  en 

aue  debe  entrar  el  nuevo  colegial  al  estudio 
e  humanidades,  v  se  le  aplicará  6  á  empezar 
este  estadio  desde  su  primer  grado,  ó  á  se- 
j^irle  desde  aquel  que  correspondiere  á  su 
instrucción.  >  Jovell.  Uegl.  col.  de  Calatr.  2. 
1  (R.  46. 192').  —  aa)  iíe/J. Dedicarse  á  alfrún 
estudio  ó  ejercicio,  c  A  esto  se  aplicó  mi  in- 
genio, por  aquí  me  lleva  mí  inclinación,  y  más 
que  me  doy  á  entender  (y  es  así)  que  yo  soy 
el  primero  que  he  novelado  en  lengua  caste- 
tlana.  i  Cerv.  Nov.  prél.  (R.  1. 100).  c  Era  sin 

convo.  Dice. 


duda  osado,  diestro,  astuto,  y  de  indnstña 
singular  en  cualquier  cosa  á  que  se  aplicase. » 
Mar.  Hisi.  Esp.  14.  8  (R.  30.  412>).  c  El  in- 
fante D.  Sancho,  como  mozo  que  era,  de  in- 
genio agudo  y  de  grande  industria  para  cual- 
quier cosa  [áj  que  se  aplicase,  en  aquel  pe- 
ligro de  la  república  se  hizo  capitán  contra 
los  moros.  >  Id.  ib.  14.1  (R.  30.  402').  <  Sacra 
ciudad  que  adoro,  |  Si  acaso  yo  olvidare  ¡ 
Esto  dolor,  que  tu  memoria  pide:  |  Si  al  cán- 
tico sonoro  ¡  V  al  plectro  me  aplicare,  ¡  Antes 
mi  diestra  el  movimiento  olvide,  i  Jáur.  canc. 
En  la  ribera  undosa  (R.  42.  124M.  — 
(  Nuestra  mala  inclinación  más  se  aplica  á 
emular  vicios  que  virtudes.  >  Saav.  Emp.  13 
(R.  25.  38').  —  <  Dicen  unos  que  se  ofreció  á 
esta  jornada  por  disfrutar  sus  riquezas  acor- 
dando el  beneficio,  y  otros  que  fue  su  inten- 
ción mediar  con  Narváez  y  embarazar  en  cuanto 
pudiese  la  ruina  de  su  amigo;  á  cuyo  sentir 
nos  aplicaremos  antes  que  al  primero.  >  Solis, 
Con?,  de  Méj.  i.  5  (R.  28. 3Ó9*).  —  pp)  Este 
complemento  no  es  convertible  en  dat.  pron. 
Habiéndose  hablado  de  carpintería,  no  se  po- 
dría decir  de  alguno  que  se  le  aplicó,sino  que 
se  aplicó  á  ella.  —  h)  Be/Í.  Poner  gran  dili- 
gencia y  esmero  en  ejecutar  al^na  cosa,  espe- 
cialmente en  estudiar,  z)  Con  a,  para  expresar 
el  objeto  del  cuidado  ó  estudio,  f  Para  esto  es 
necesaria  aplicación;  esto  es,  que  se  junte  el 
hombre  con  Dios,  para  que  asi  se  aplique  á 
recebír  las  influencias  de  su  luz.  >  Gran. 
Adic.  al  Mem.  2.  1  (R.  8.  440*).  c  A  diferen- 
cia de  otros  —  nuestro  socio  se  aplicaba  en 
el  silencio  de  su  retiro  á  llenar  sin  estrépito 
el  espacio  de  sus  obligaciones.  >  Jovell.  Elog, 
del  M.de  los  Llanos  (R.  46.  283*).  <  Se  aplicó 
á  ganar  la  afición  de  los  naturales  del  pafs  y 
atraer  á  su  partido  todas  las  personas  de  dis- 
tinción. *  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  260'). 
c  Fadrique  siguió  el  consejo,  y  vuelto  á  la 
isla,  se  aplicó  con  gran  diligencia  á  pertrechar 
y  fortalecer  los  lugares  y  castillos  de  la  ma- 
rina. 1  Id.  fi.  deLauria  (R.  19.230*).  <  Ües- 

Kués  de  haber  estudiado  el  derecho  civil  de 
orna,  me  apliqué  á  la  lectura  de  ías  leyes  de 
España.  >  Jovrll.  Disc.  sobre  la  legisl.  y  la 
hist.  (R.  46.  288*).  c  Las  Geórgicas  de  Virgilio 
serán  eternamente  el  encanto  de  los  que  se 
aplican  á  la  literatura  romana,  por  la  perfec- 
ción del  estilo.  >  Lista,  Ensayos,  1,  p.  19. 
—  p)  Part.  dep.Que  se  dedica  con  empeño 
á  alguna  cosa,  especialmente  al  estudio,  c  Me 
acuerdo  de  que  en  muchas  ocasiones  que  he 
visto  á  usleo  dedicado  á  leer  libros  de  dispu- 
tas literarias,  me  ha  dicho  que  lo  hacía  para 
saber  cuánto  han  sufrido  siempre  y  en  cuol- 

Suier  país  todos  los  hombres  aplicados  que 
an  sacado  algo  á  luz.i  T.lriarte,£|n3í.cm. 
parenét.  (6.  387).  —  xa)  Es  inaceptable  la 
construcción  siguiente,  c  Este  instanto  es 
para  mí  completamente  dichoso  —  porque 
estoy  [sentado  entre  una  ^porción  escogida  de 
patriotas,  seriamente  aplicados  por  el  bien  y 
felicidad  de  mí  pafs.  >  Jovell.  Disc.  sobre  el 
ext.  de  las  cieñe,  nat.  {R.  46.  302*).  —  _«) 
Ingeniarse  para  buscar  la  vida,  a)  c  Nin< 
guno  de  todos  los  mundanos  con  tanta  afición 
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se  aplicó,  ni  padeció  tanto  por  las  cosas  de  la 
tierra,  cuanto  ellos  lo  hicieron  por  los  bienes 
del  cielo.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  tned.  21,  §  2 
(R.  8.  581").  c  Hay  mil  modos  de  vivir,  |  Para 
el  que  quiere  aplicarse,  t  Honteser,  El  caba- 
Uero  de  Olmedo,  3  {Dicc.Autor.íí.  49. 170>). 
«  ¡Qué  quieres,  [  Hijo!  Para  dos  mujeres  | 
Una  viudedad  escasa  ...  |  Ya  ves  :  si  una  no 
se  aplica  ...  |  Harto  lo  he  sentido,  Diego;  | 
Pero  la  miseria  ...  s  Bretón,  Un  novio  para 
la  niña,  2.  15  (1.  355).  —  aa)  Parí.  dep.. 
c  Que  atendiese  á  granjear  hacienda  por  me- 
dios lícitos  é  industriosos,  que  nunca  faltan  á 
los  prudentes  y  aplicados.  >  Gerv.  Quij.  2.  22 
(K.  1.  449').  <  Mariauita,  como  usted  sabe,  es 
aplicada,  haccndosilla  y  muy  mujer.  >  Mor. 
la  comedia  nueva,  1.  6  (R.2.  36íS).  c  i  Será 
aplicado  y  trabajador  como  su  esposa?  —  Sí; 
pero  basta  ahora  poco  le  ha  lucido  su  tra- 
bajo. »  Hartz.  La  coja  y  el  encogido,  3. 7  (305). 

Per.  «nteei.  Siglo  XV  :  <  Si  compradores 
non  se  fallaren  de  los  dichos  bienes,  los  apli- 
camos para  la  nuestra  corona  real.  »  Orden, 
reales,  6.  6. 3  (468). 

Ettn.  Port.  applicar;prov.  aplicar;  fir.ajH 
pliquer;  it.  appticare  :  del  lat.  applicare, 
comp.  de  ad,  que  indica  la  aproximación,  y 
ptícare,  plegar,  como  si  se  dijera  :  plegar  una 
cosa  hasta  qne  toque  con  otra. 

•rt«sr.  La  c  se  vuelve  qu  antes  de  e  : 
aplique,  apliquéis. 

c*niCr.  Trans,  —  Refi. :  i,d,  <x,  <xa ;  8,  a, 
a,  aa;S,  b,  c  —  Part.:  1,  6,  P;  3,  a,  a.,  «a; 
7,  b,  a,  aa;  8,  b,  P;  8,  c,  «,  aa.  —  Con  á  :  en 

general.  —  Para  :  3,  6,  p;  7,  a,  a.  — Por  : 
,  b,  6,  cu.  —  Con  dat.  pron.  :  en  general 
cuando  86  trata  de  persona. 

APODAB.  V.  m)  Calcular,  estimar  (trans.) 
(ant.).  <  Quitóse  [Cleopatra]  de  los  pechos  un 
balaj  que  le  apodaban  en  una  cibdad,  y  lo 
metió  en  un  vaso  de  vinagre.  »  Herr.  Agrie, 
gen.  2.  34  (1.  522).  c  El  cual  [alcaide]  vino 
luégo  turbado  con  hasta  setenta  hombres  — 
peraiendo  honra  y  hacienda,  que  dicen  se 
apodó  &  más  de  un  cuento  de  maravedís,  i 
Salazarde  Mendoza»  Cnín.  de  los  Ponces  de 
León,  foL  139  {Dice.  Autor.*).  ~  h)  Compa- 
rar {fyrans.)  (ant.).  <  Aristóteles  en  su  retó- 
rica decía  que  Platón  apodaba  á  estos  con  los 
perros,  que  muerden  las  piedras  arrojadas,  y 
no  se  llegan  á  los  que  se  las  arrojan,  i  Na- 
varro de  Azpilcueta,  Alabanza  y  murmura- 
ción, fot.  250  (Dice.  Autor.*).  —  e)  Decir  ó 
poner  apodos  (que  es  propiamente  una  com- 
paración ridícufa)  (trans.).  a.)  <  ¿Qué  alboro- 
tas la  posada,  {  Lacayo  del  rey  Herodes  ?  | 
—  No  me  feltaya,  por  Dios,  |  Sino  que  os  jun- 
téis los  dos,  I  El  se  burle  v  tú  me  apodes.  > 
Lope,  El  mejor  mozo  de  España,  3.  4  (R.41. 
635^).  c  Gaitero  del  Cid,  |  Entrad  el  primero 
vos.  I  —  Diréselo  á  mi  señora,  |  En  apo- 
dando. >  Id.  La  porfía  hasta  el  temor,  i.  12 
(R.  34.  314>).  c  Comer  pudiera  y  callar  |  El 
señor  cara  de  alambre.  |  — Seflor  soldado  fin- 
gido, I  ¿Sabe  cómo,  si  me  apoda,  [  Alborotaré 
la  boda?  >  Id.  S.  Diego  de  Alcalá»  3  (R.  62. 
528*).  <  Cnéntanme  que  me  bailaron  mil  bitas. 


y  que  todo  se  les  fue  en  apodarme  y  reírse,  i 
Quev.  Carlas  del  caball.ae  la  Tenaza  (R.23. 
455'}.  c  Ansí  de  cansarte  dejen  |  Similitudes 
prolijas  I  Que  de  lisonja  en  lisonja  I  Te  apodan 
y  te  fatigan.  >  lá.Musa  6,rom.2l  <R.  69. 170'). 

<  Culpa  á  aquel  que,  de  sa  alma  |  Olvidando 
los  defelos,  |  Graceja  con  apodar  |  Los  que 
otro  tiene  en  el  cuerpo.  ^  Míircón,  Los  pechos 
privilegiados,  3. 1  (R.  20.  427').  c  Que  le  atri- 
buyan cosas  que  no  piensa;  |  Que  le  apoden 
con  términos  indignos.  >  T.  Iríarte,  epist.  3 
(R.  63.  26').  —  p)  Con  de  y  un  pred.,por 
analogía  con  mo^ar,  notar,  c  Llama  á  mis 
españoles  bestias,  brutos,  ]  Y  apódamelos 
bien  de  teologotes.  »  Foruer,  Exequias  de  la 
lengua  castelt.  (R.  63.  4230-  —  f)  AbsoL 
i  Las  gracias  y  donaires  de  algunos  no  están 
bien  en  otros  :  apode  el  truhán,  juegue  de 
mano  y  voltee  el  histrión,  rebuzne  el  pi- 
caro —  >  Cerv.  Col.  (K.  1.  230»). 

p«F.  Mteei.  Siglo  XV :  c  Aqui  tengo  un 
anillo  I  Que  me  dio  Pero  Garryllo  |  En  grant 
precio  apodado.  »  Canc.  de  Éaena,  p.  111. 

<  £1  tu  amenasar  apodo  I  A  grant  loco  syn 
abrigo.  >  Ib.  p.  106.  —  Siglo  XIV :  c  Nunca 
jamas  vos  contescate  lo  que  díxe  apodo :  |  Yo 
lo  desdiré  muy  bien  e  lo  desfaré  ael  todo.  > 
Are.  de  Hita,  905  (R.  57.  255*.  ¿Signiacará 
aquí  podo,  cortOt  cerceno?).  —  Siglo  XIII : 
t  Le  apodaremos  >  =  cui  parabolae  compara- 
bimus  illud  ?  S.  Marcos,  4.  30  (Scío). 

Etioa.  En  port.  tiene  las  mismas  acepciones 
que  en  cast.,  y  los  diccionaristas  de  aquella 
lengua  definen  apodo  :  comparación  ridicula 
ó  grotesca;  de  suerte  que  en  el  verbo  el  sen- 
tido de  Poner  apodos  es  secundario  y  derivado 
del  de  Comparar  (sin  duda  mediante  el  sustan- 
ttTo);éste  se  daría  la  mano  con  el  de  Calcular, 
eslimar,  como  en  medir  cuando  se  dice  :  c  Mi- 
diendo sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  con  las  del 
rey  de  España,  hallaron  no  ser  bastantes  para 
coDtrastalle.  i  Mend.  Guerra  de  Gran,  i  (R. 
21.  75');  como  que  toda  tasa  ó  medida  no  es 
sino  la  comparación  con  la  unidad.  Si  el  sen- 
tido primitivo  es  pues  Calcular,  estimar,  la 
etimología  se  viene  á  los  ojos  en  el  lat.  pu- 
tare,  que  en  el  sentido  material  dio  podar, 
y  en  eí  moral  apo^r,  estimar,  comparar. 

APODEBAB.  0. 1.  a)  Poner  en  posesión, 

hacer  dueño  (trans.)  (ant).  Con  tíe,  para  ex- 
presar el  objeto  de  que  se  da  posesión,  c  Al- 
zaron por  emperador  á  un  Tiberio  Apsimaro, 

fiara  apoderalle  del  imperio  pasaron  con  él 
a  misma  ciudad  de  Constan  ti  nopla.  >  Mar. 
Uist.  Esp.  6.  22  (R.  30. 180').  <  Salió  secreta- 
mente de  la  ciudad,  y  trajo  al  rey  en  hábito 
disfrazado  con  cierta  esperanza  de  apoderalle 
de  todo.  >  Id.  xb.i\.  10  (R.  30.  318*).  t  Tenía 
el  gobierno  de  la  ciudad  y  la  tenencia  de  los 
alcázares  en  premio  del  servicio  que  hizo  los 
años  pasados  al  rey  cuando  le  apoderó  de  To- 
ledo. >  Id.  ib.  11.  21  (R.  30.  334<).  c  Algunos 
de  los  que  favorecían  a  D.  Enrique  intentaron 
de  apoderalle  de  una  torre  del  muro  de  la 
ciudad  que  miraba  al  real,  que  se  ¿ce  de  la 
torre  de  tos  Abades,  x  Id.  %b.  17. 13  (R.  30. 
517*).  —  b)  Refi.  Hacerse  duefio  de  una  cosa. 
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ocuparla  y  ponerla  bato  su  poder.  Dicese 
también  con  respecto  á  fas  personas.  Con  de, 
para  expresar  el  objeto  ocupado,  a)  <  Juntó 
en  Huesca  buen  número  de  siente,  y  con  ella 
se  encaminó  la  vuelta  de  Albero,  pueblo  de 

aae  se  habfa  apoderado  el  Rodrigo  Lizana.  > 
[ar.  Hitt.  Eip.  12.  9  (R.  30.  353»).  c  Si  el 
francés  enemigo  se  apodera  I  De  España, 
cmeda  muerto  el  Talor  godo.  >  Valb.  Bem.  2 
(R.  17.  159*).  €  Al  rey  de  España  sobran  ocu- 
padones  y  gastos  con  los  holandeses,  que  en 
rlandes  le  han  tomado  lo  que  tenia, y  le  quie- 
ren tomar  lo  tiene ;  que  se  han  apode- 
rado en  la  mejor  y  mayor  parle  del  Brasil 
del  palo,  tabaco  y  azúcar,  con  que  so  asegu- 
ran flota.  >  Quev.  Hora  de  todos,  32  (R.  !23. 
404').  c  Los  soldados  en  cumplimiento  de  la 
orden,  apoderándose  de  la  persona  de  Pablo, 
llegaron  con  él  aquella  noche  á  Antipatra.  > 
Id.  Vida  de  S.  Pablo  (R.  48.  40').  t  Pudieron 
los  emperadores  romanos  por  armas  apode- 
rarse violentamente  de  los  cuerpos  de  los 
hombres;  mas  Cristo  sin  ellas  alcanzó  victo- 
ria de  sus  corazones.  >  Gran.  Simb.  5.  2.  25, 
§3(R.  6.  663*).  c  ¿Hay  núes  tirano  en  el 
mundo  que  así  se  apodere  del  cuerpo  de  su  es- 
clavo como  este  vicio  del  corazón  7  >  Id.  Guia, 
i.  19,  §  2  (R.  6.  71').  (  Tengo  por  conveniente 
que  nos  apoderemos  de  Molezuraa,  trayéndole 
preso  á  nuestro  cuartel.  >  SoMs,  Conq.  de 
3.  18  (R.  28.  296*).  c  Encargó  al  caballero 
fiemanlo  Sort  que  pasase  con  una  partida  de 
almugávares  á  apoderarse  de  él  [del  castillo 
de  R^lver].  >  Jovell.  Mm.  del  c<ut.  de  Bell- 
fter  (R.  46. 416*).  c  A  nombre  de  vuestra  Ma- 
jestad se  apoderó  súbitamente  de  mi  persona 
y  de  todos  mis  papeles.  »  Id.  Def.de  la  Junta 
Central,  apénd.  Z.  3  (R.  46.  579*).  <  De  po- 
cos años  á  esta  parte,  el  rey  se  ha  apoderado 
de  gran  porción  de  estas  riquezas,  asi  en  las 
iglesias  de  la  corte  como  en  las  de  las  provin- 
cias. >  Mor.  Obr.  pósí.l,  p.378.  —  aa)  Part. 
dep.  Que  ha  ocupado  alguna  cosa  y  héchose 
dueño  de  ella.  <  Has  Ramiro,  hecho  rey,  aun- 
que por  mego,  1  Cegarle  ha,  ya  del  reino 
apoderado.  >  Valb.  Bem.  19  (R.  17.  337'). 
c  Mira  la  ¡lustre  Ñápeles  Tamosa,  |  V  á  Roma 
que  gran  tiempo  antiguamente  ¡  Se  vio  del 
universo  apoderada  |  Y  de  cada  nación  des- 
pués hoUada.  >  Ere.  Arauc.  27  (R.  17. 102'). 
—  tt)Befí.  Het.a)  c  No  be  podido  reposar  esta 
noche,  lleno  de  las  cosas  que  oímos  ayer  á 
Marcelo,  que  demás  de  haber  sido  muchas, 
fueron  tan  altas,  que  mi  entendimiento,  por 
apoderarse  dellas,  apenas  ha  cerrado  los 
ojos.  1  León,  Nomb.  3,  introd.  (R.  37.  163'). 
c  Creen  que  á  la  simple  lectura  de  cada  ley 
se  apoderan  de  todo  el  espíritu  con  que  la 
escribió  el  sabio  y  profundo  legislador.  » 
Jovell.  Disc.  sobre  el  est.  de  la  lengua  (R. 
46.  300*).  —  <  Si  su  espíritu  os  deja  y  el 
demonio  se  os  apodera  de  las  almas,  tos  que 
os  asisten  os  buscarán  el  divertimiento,  y 
no  la  medicina.  >  Quev.  Polit.  de  Dios,  2. 
1  (R.  23.  46').  —  f  Apenas  puede  dejar  el 
libro  de  las  manos  el  que  una  vez  comienza  á 
leerle;  poraue  se  apodera  del  lector  con  tanta 
ftierza  que  le  arrebata  y  suspende  sin  dejarle 


señor  de  sí.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  9  (500). 

—  aa)  Part.  dep.  t  Triunfó  del  pecado,  que 
tan  apoderado  estaba  de  todos  los  hombres 
del_  mundo.  >  Gran.  Mem.  del  crtst.  31  (R.ll. 
206'^.  c  A  no  estar  el  demonio  apoderado  de 
sus  animas,  no  era  posible  caber  en  corazón 
humano  tal  fiereza  y  crueldad.  >  Id.  Sirnb-  3. 
24,8  2  (R.  6.441*).  <  No  había  dormido  el  va- 
ronil soldado,  I  ¥  apoderado  dél  el  dios  Lieo, 

I  A  tas  ninfas  det  campo  encomendado  I  Le 
dejan  y  en  los  brazos  de  Morfeo.  »  Villav. 
Mosq.  6  (R.  17.  596*).  c  El  frío  bóreas  y  el 
ardiente  noto,  |  Apoderados  de  la  mar  insana, 

I  Anegaron  agora  en  este  piélago  I  Una  di- 
chosa nave.  »  F.  de  la  Torre,  2,  oda  4  (48). 

—  d)  Refl.  Met.  Por  extensión,  Dominar  com- 
pletamente, dar  la  ley,  manejar  á  su  gusto, 
c  Como  las  tinieblas  que  ocupan  la  casa,  me- 
tiendo en  ella  la  luz,  desaparecen;  ansí  la 
muerte,  que  se  apoderaba  del  hombre,  jun- 
tándose Dios  con  el, se  deshizo.»  León, iVom¿. 
3,  Hijo  (R.  37. 173*).  c  Cuando  Lope  se  apo- 
deró de  la  escena,  hallábase  ésta  todavía  muy 
atrasada.  >  M.  de  la  Rosa,  Com.  esp.  4  (2. 
186).  €  La  mayor  ventaja  provino  de  que  desde 
entonces  se  apoderaron  del  tuatro  muchos 
buenos  ingenios.  >  Id.  ib.  3  (2.  171).  —  c  De 
manera,  que  se  había  con  él  como  un  caballero 
que  va  sobre  un  caballo  furioso  y  mal  enfre- 
nado, del  cual  con  industria  y  valor  se  apo- 
dera, y  te  hace  caminar  por  do  quiere,  y  al 
paso  que  quiere.  >  Gran.  Adíe,  al  Mem.  f.  4, 
§  1  (R.  8.  431').  —  e)  Befí.  Met.  Tratándose 
de  los  afectos  y  pasiones,  Ocupar  y  dominar 
completamente.  <  No  se  apodera  tan  presto  el 
veneno  de  la  injusticia  de  muchos  corazones, 
como  se  apodera  de  uno  solo.  »  Cerv.  Nov.  8 
(R.  1. 185^).  c  Reparto  de  mis  bienes  con  los 
pobres,  sin  hacer  alarde  de  las  buenas  obras 
por  no  dar  entrada  en  mi  corazón  á  la  hipo- 
cresía y  vanagloria,  enemigos  que  blandamente 
se  apoderan  del  corazón  más  recatado.  >  Id. 
Quij.  2.  16  (R.  1.  436*).  c  La  rabia  de  la  en- 
demoniada enfermedaa  de  los  celos  se  le  apo- 
deró del  alma  en  tal  manera,  que  estuvo  por 
dar  voces  y  pedir  venganza  de  quien  en  nin- 
guna cosa  le  había  ofendido.  >  Id.  Pers.  2.12 
(R.  1.  607*).  €  En  aquella  hora  está  el  cora- 
zón tan  dispuesto,  que  cualquier  pensamiento 
que  primero  se  le  ofrece,  de  tal  manera  se 
apodera  déi,  que  después  no  bay  quien  lo 

Íueda  echar  de  casa.  >  Gran.  Orac.y  consid, 
.  3  (R.8. 12').  c  La  súbita  y  vil  desconfianza 
I  De  todos  juntos  se  apodera  á  una.  »  Villav. 
Moiq.  1  (R.  17.  574*).  c  i  Cuán  débil  criatura 
soy  cuando  una  fuerte  idea  se  apodera  de  mi 
fantasía,  y  qué  poco  puede  mi  razón  para  des- 
echarla! >  Mor.  06r.pd<t.2,p.  417. <  Cuando 
algún  afecto  poderoso  se  apodera  del  alma, 
se  expresan  los  labios  con  todo  el  calor  de 
ta  elocuencia.  >  Lista,  Ensayos,  1,  p.  166. 

—  f)  Refl.  Met.  Tratándose  de  las  plantas, 
Prender,  arraigar  (raro),  t  Vi  también  algu- 
nas veces  caerse  descuidadamente  algunos 

foranos  de  trigo  de  ta  mano  del  sembrador; 
os  cuales  se  apoderaron  bien  de  la  tierra,  y 
vinieron  después  á  dar  grande  fruto.  »  Gran. 
£«c.  «ptr.  1  (R.  11.  ÍW).  —  m)  Hasta  la 
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época  ie  Cervantes  se  constniia  también  con 
en.  Este  régimen,  olvidado  hoy,  es  reliquia 
de  la  acepción  antigua  Hacerse  fuerte  ó  pode- 
roso. <  Uomo  se  apodera  Dios  en  el  alma, 
vala  dando  señorío  sobre  todo  lo  criado.  > 
Sta.Ter. Caríoí,  1.32  (R.55.126*).  c  Goneslo 

f[uc  el  asturiano  dijo,  se  acabó  de  apoderar 
3  admiración  en  todos  los  presentes,  y  mandó 
el  corregidor  al  huésped  que  trújese  olK  al 
mozo  de  la  cebada,  x  Gerr.  Nov.  8  (R.  1. 
198*}.  c  Sin  duda  el  demonio  no  tiene  tantas 
ftierzas,  ni  se  apodera  en  sus  cuerpos  y  al- 
mas. >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  3  (íl).  t  Se 
iba  él  más  de  hecho  lanzando  en  el  amor  de 
Jesucristo,  apoderándose  el  fuego  de  su  e^i- 
ritu  en  sus  entrañas,  >  Id.  ib.  2.  2  (74). 
*  ¡base  lanzando  en  el  amor  de  Cnsto,  apo- 
derándose el  fuego  de  su  espíritu  en  sus  en- 
trañas. >  Muñoz,  Vida  de  Gran.  1.  2  (5). 
c  Dio  á  la  maldad  lugar  que  se  arraigase,  [  Y 
en  los  ánimos  más  se  apoderase.  >  Ere. ^rauc. 
4  (R.  17.  17*).  <  Es  este  tiempo,  en  estas 

e artes,  cuando  |  £1  encogido  invierno  con  su 
ielo  I  Del  lodo  apoderándose  en  la  tierra,  | 
Pone  punto  al  discurso  de  la  guerra.  »  Id.  ib. 
9(R.  17.  35*).  c  ¡Oh  sospechas  y  respetos,  ] 
Y  cuántos  males  causáis  |  Siempre  que  os 
apoderáis  ¡  En  corazones  sujetos  I  >  Hend. 
redond.  Cuando  al  hombre  (R.  3S.  96*).  — 
aa)  Part.  dep.  c  Bien  será  que,  señor,  nos 
contentemos  |  Con  lo  qne  nos  dejaron  tos  pa- 
sados, I  Y  á  nuestros  enemigos  desterremos  | 
Que  están  en  lo  más  dello  apoderados.  >  Ere. 
Arauc.  8  (R.  17.  32*).  c  Ya  estaba  en  mi  pen- 
samiento [  Apoderado  el  furor  |  De  vuestro 
amoroso  ardor.  »  Alarcóo,£/  examen  de  ma- 
ridoí,  1. 19  {R.  20,  473»). 

*.  Dar  poder  á  una  persona  para  que  re- 
presente a  otra  ú  otras  en  juicio  ó  fuera  de 
él.  a)  c  Digan  si  será  ilegitima  la  autoridad 
de  los  regentes  sólo  porque  el  consejo  no  re- 
conoció el  acta  de  erección  de  la  Regencia,  en 
que  la  Junta  Central  los  apoderó  para  el  go- 
bierno del  reino.  >  Jovell,  Def,  de  la  Junta 
Central,  1.  1  (R.  46.  510»).  —  aa)  Part  Que 
tiene  poder  de  otro  para  proceder  en  su  nom- 
bre. Generalmente  se  usa  como  sustantivo, 
c  La  mujer  casada  puede  nombrar  apoderado 
con  licencia  de  sn  marido.  —  Los  religiosos 

Srofesos  pueden  constituir  apoderado  para  su 
efensa,  si  se  ven  oprimidos  por  sus  superio- 
res. » Febr.  nov.  2.  4,  14  (2.  361,  362). 

Per.  «Bteei.  (Nótense  estas  acepciones  :  a) 
Tomar  ó  dar  posesión  {Irans.) ;  p)  Hacer  pode- 
roso, (trans.);  aa)  refi.  Hacerse  fuerte  Ó  po- 
deroso. El  part.  dep.  ocurre  todavía  en  épo- 
cas posteriores  (véase  lo  dicho  en  1,  g)  :  c  No 
hay  pecado  tan  grande,  ni  vicio  tan  apode- 
rado, que  con  el  arrepentimiento  no  se  borre 
ó  quite  del  todo.  >  Cerv.  Pers.  1.  14  (R.  1. 
580'}.  c  Sertorio  se  recogió  á  la  Lusítania, 
donde  estaba  más  apoderado,  i  Mar.  Hist. 
Esp.  3.  13  (R.  30.  74«).J  —  Siglo  XV  :tE  co- 
mo quier  que  los  moros  pelearon  bien  en  tas 
torres  é  barreras  que  babian  fecho  por  las 
calles,  se  apoderó  todavía  la  dicha  ciudad.  > 
Docum.  de  1482  (Aldrete,  Ant.  p.2U).  c  Los 
caballeros  é  hombres  darmas  que  subieron  en 


la  torre  pelearon  tan  valientemente  con  los 
moros,  que  los  echaron  dende  é  se  apodera- 
ron de  la  torre.  >  Crón.  Juan  lí.L  30  (R.68. 
3¿9').  c  Qoraunmente  los  reyes  desde  (jue  son 
hombres  desaman  los  que  quando  niños  los 
apoderaron,  s  P.  de  Guzmán,  Gener.  5  (R.68. 
7U2*).  c  Presumió  privar  del  sf^eptro  real  á  su 
padre  é  apoderarse  en  el  sn  dominio.  »  San- 
till.  p.  91.  c  E  vi  el  fermoso  sino  |  So  quieu 
Jullio  conquistó  I  El  mundo  ¿  lo  apoderó.  > 
Id.p.303.  <  Apoderóse  del  tesoro  é  de  la  ciu- 
dad!, é  tomó  á  su  abuelo,  é  soterrólo ,  é  apo- 
derado, envió  mandar  á  Hiaxa  Hirassa  sa 
padre,  que  fuese  luego  á  Samarcante  é  que  le 
entregaría  el  tesoro.  »  Gonz.  Clav.  p.  208. 

<  Fue  á  la  ciudad  de  Samarcante  é  tomóla  é 
apoderóse  en  ella.  »  Id.  p.  146.  —  Siglo  XIV: 
€  Otorgamos  vos  esta  dicha  donación  [del  se- 
ñorío de  Noreña]  —  en  sus  términos  —  como 
después  acá  lo  poderamos  nos,  desapoderán- 
donos de  ello,  é  apoderándolo  —  á  tos  dicha 
iglesia  e  Obispo.  >  Docum.  de  1383  (Esp. 
sagr.  39.  268).  c  Sopo  que  —  apoderaron  el 
convento,  et  estaban  en  él  et  lo  tenían.  > 
Crón.  Alf.  XI,  203  (R.  66.  303*).  c  Fallaron 
el  monasterio  desamparado,  et  apoderáronle, 
et  dexaron  y  gentes  que  lo  guardasen,  i  Ib, 
146  (R.  66.  270').  c  Los  concejos  estaban  en 
grand  miedo  qne  por  consejo  de  alguno  de 
entre  si  ó  por  otro  engaño  entrañan  don  Joan 
et  don  Joan  en  las  Tillas,  et  que  las  apodera- 
rían de  manera  que  el  rey  non  las  podria  des- 
pués cobrar.  >  Ib.  125  (R.  66.  257*).  <  Dios 
tOTo  por  bien  de  dar  á  este  rey  don  Alfonso 
los  regnos  de  Gastíella  et  de  León,  seyendo  él 
muy  niño,  et  después  le  dio  manera  porque 
los  pediese  apoderar.  »  Ib.  92  (H.  66.  228»). 

<  Fue  á  la  calongia  el  á  la  iglesia,  et  apode- 
rólo todo  —  et  apoderó  en  fa  villa  á  Garci- 
laso.  1  Ib.  3i  (R.  66. 196*),  c  Acogiéronlos  eo 
la  villa  et  apoderáronlos  en  ella.  >  Ib.  32  (R. 
66. 195*).  «  Cuidaba  que  entraría  en  la  villa 
é  se  apoderaría  della  e  que  ta  tomaría,  >  Cróft. 
Fern.  IV,  11  (H.  66.  132'),  c  Fizóle  entender 
comnio  Qciera  mal  recabdo  en  apoderar  al 
conde  tanto,  i  Cron.  Sancho  IV,  4  (R.  66. 
76^).  c  Los  cristianos  apoderáronse  en  las 
torres  del  muro  é  en  las  puertas  de  la  villa.  » 
Crón.  Atf.  X,  i9  (R.  66.  14*).  <  Pero  tanto 
íEcieron  los  moros,  que  lo  tomaron  con  aque- 
llos garfios  preso  á  vida,  é  apoderáronse  ea  el 
atcásar,  é  fueron  los  moros  apoderados  ea 
todo.  >  Ib.  10  (R.  66.  9<).  c  Ficieron  entender 
al  rey  que  aquel  su  privado  que  se  trabiyaba 
de  guisar  porque  él  muriese,  et  que  un  fí^o 
pequeño  que  el  rey  había,  que  fincase  en  su 
poder,  et  de  ^ue  él  fuese  apoderado  en  la 
tierra,  qne  guisaría  cómo  muriese  el  mozo  et 
que  linearía  él  señor  de  la  tierra.  >  J.  Han. 
C.  Luc.  23  (R.  51.  370*).  <  Tenia  por  bien  de 
le  dejar  la  mujer  et  el  Ujo  en  su  poder  et  entre- 
garle et  apoderarle  en  todas  las  fortalezas  et 
lugares  del  reino.  » Id.  ib.  23  (R.  51 . 370*).  €  El 
león  et  el  toro  eran  muy  amigos,  et  porque 
ellos  son  dos  animalias  muy  fuertes  et  muy  re- 
cias, apoderábanse  eteuseñoreábanse  de  todas 
las  otras  animalias.  >  Id.  ib.  38  (R.  51.  389*). 
c  Asi  como  ellos  eran  ante  apoderados  de  todas 
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las  animalias,  asi  fueron  después  todas  apode- 
radas de  ellos,  i  Id.  íft.38  (R.  51. 390<).  <  Dijo 
á  la  condesa  etálos  parientes  del  conde— •  que 
le  apoderasen  enteramente  de  todo  el  condado 
luego  et  de  todas  las  rentas.  >  Id.  ib.  6(R.  51. 
393").  «  Apoderáronle  luego  de  todo,  et  él 
viéndose  apoderado  en  muy  grand  haber,  en 
gran  poridad  armó  pieza  de  galeas.  »  Id.  ib.  6 
(R.  51  .SBS*}.  c  Et  las  mentiras  que  dicen  sá- 
nenlas tan  bien  apostar  et  aprorechane  en 
ellas,  que  me  traen  á  mi  grana  dafio,  et  ellos 
ftpodéranse  mocho,  et  hanse  las  gentes  muy 
fieramenle contra  mf.>  M.  «6.43 ^R.  51.  395'}. 
c  Facia  mucho  por  su  mujer  et  la  apoderaba 
mucho  en  toda  su  facienda.  >  Id.  ib.  5  (R.51. 
398').  ~~  Siglo  XIII:  c  Estos  átales  debe  apo- 
derar [el  alcayde]  sobre  los  otros  homes  que 
estodíeren  en  el  castiello.  »  Part.  3. 18.  9  (2. 
157).  (  Et  todas  estas  armas  que  dicho  habe- 
rnos, tan  bien  de  las  que  ha  [el  rey]  de  vestir 
como  de  las  otras,  ha  menester  que  las  tenga 
tales  que  él  se  apodere  della$,quenon  ellas  dél.i 
Part.  2. 5. 19  (1  39) ;  ilem  2. 23. 8  (2.234). «  La 
saña  et  la  ira  et  la  malquerencia  son  tres  co- 
sas que  tormentan  mucho  los  corazones  de 
los  homes  en  que  se  apoderan.  >  Part.  2.  5.  9 

Í2.  32).  c  Has  si  non  cuydaodo  que  era  agena 
a  beredat  feziese  alguno  casas  o  otra  lavor  en 
elta,  maguer  que  aquello  que  y  fíiere  fecho 
sea  del  sefior  daqnella  heredat,  eupero  non 
es  tenudo  de  sallir  della  el  qne  lo  labró,  nín 
del  apoderar  dello  fasta  que  el  señor  de  la 
beredat  le  dé  el  precio  de  lo  quel  costó 
aquella  lavor.  i  Espéc.  5. 8. 13  (O.  L.1.  365). 

<  üevel  aun  mas  preguntar  si  me  tenedor  o 
apoderado  de  aquella  heredat.  ■  Ib.  5.  7.  19 
(O.  L.  1.  348).  c  Deve  pedir  al  judgador  quel 
Dieta  en  tenencia  de  aquella  cosa,  e  quel  apo- 
diere  en  ella.  >  Ib.  5.  7.  2  (0.  L.  i.  339). 

<  Los  que  an  villas  e  castiellos  —  de  quel  [el 
rey]  aya  de  fazer  algún  derecho,  asi  como  de 
guerra  o  de  paz  o  de  hueste  o  de  moneda  o 
asi  como  de  apoderar  los  castiellos  al  rey  o 
de  recebir  las  fortalezas.  >  Ib.  2.  16.  4  (0.  L. 
1.71).  (  Deve  seer  guardado  [el  rey]  e  onrado 
en  todas  cosas,  asi  como  si  vivo  fuese  fasta 

3ue  el  heredero  que  finca  en  su  logar  sea  apo- 
orado  del  regno.  >  Ib.  2. 16.  2  (O.  L.  1.  69). 
c  Face  andar  al  borne  flaco  sobre  el  elefante 
inerte,  é  apodera  al  encantador  sobre  las  ví- 
boras. >  Cal,  á  Dymna  (R.  51.  28*).  <  Et 
cuando  Tiene  &  la  sazón  del  parto  apodera 
Dios  á  la  criatnraen  la  madrisde  su  madre.  > 
Ib.  (R.  51. 18').  <  Obedecer  al  rrey  que  pone 
Dios  en  sn  lugar  en  la  tierra  e  le  apodera  del 
pueblo  suyo,  t  Boc.  de  oro,  1  (Knust,  81). 
c  Tu,  Dios,  que  das  la  vida  verdadera,  tu  eres 
poderoso  de  toller  aquestos  peligros  deste 
mundo  si  apoderasses  en  los  omes  el  seso  que 
tu  les  pusiste.  >  Buenos  proverbios  (Knust, 
63).  c  Qui  quiere  aprender  la  sapiencia  guár- 
dese de  apoderar  las  mujeres  sobre  si.  >  Ib. 
(Knust,  22).  c  Después  que  la  véndida  fuer 
fecha,  quier  de  mueble  quier  de  rais,  e  fuer 
apoderado  de  ella  el  comprador,non  se  puede 
después  desfacer.  >  Fuero  viejo,  4. 1.  6  (105). 

<  Nengon  judío  —  non  sea  osado  de  se  apo- 
derar ó  mandar  — -  6  poner  plejto  ó  coto  á 


nengun  cristiano.  »  Fuero  Juzgo,  12.  3.  17 
(199).  <  Traen  los  elefantes  de  castiellos  carga- 
dos, I  Que  son  uestias  ualientes  e  muv  apode- 
rados. 1  Alex.  1813  (R.  57.  203*).  c"  Fueron 
enna  ?idat  los  griegos  apoderados.  >  Ib.  712 
(H.  57. 169').  <  El  lugar  era  estrecho  e  él  apo- 
derado. I  Ib.  153  (R.  57.  152*).  c  Fita  es  un 
castiello  fiiert  e  apoderado.  »  Berc.  S.  Dom. 
733  (R.  5?.  630- 

EiiM.Comp.  de  d  y  poder.  Port.,  cat.,  prov. 
apoderar.  En  prov.  vale  Sujetar,  subyugar. 

coaMr.  Trans.  ~~  Refí. :  1,  b,  c,  a,  e,  g. 
~  Part.  .-1,  6,  a,  aa\  1,  c,  a,  aa;  1,  g,  a, 
aa;  2,  a,  aa.  —  Gon  de  :  1,  a,  b,  C,  d,  f.  — 
En:Ug. 

AP*mTAB.  V.  I.  Tomar  puerto  ó  arribar 
á  él  (intrans.).  Con  á  6  en  para  denotar  el 

Suerte;  sobre  lo  cual  establece  Salva  esta 
iferencia,  que  no  siempre  se  halla  observa- 
da :  c  Aportar  á  Cádiz  :  llegar  á  aquel  puerto 
sin  designio  y  por  extravio;  A  portar  en  Cádiz: 
tomar  puerto  allf  como  fm  ó  escala  de  la  nave- 
gación. »  Gram.  Cast.  a)  Con  á.  «  Aportó  una 
vez  á  Sicilia  á  la  orilla  del  mar  donde  estaban 
los  Ciclopes.  >  Comend.  Griego,  Lab.  18  (7*). 
c  Ciertos  hombres  de  la  isla  Creta  aportaron 

Íor  la  mar  á  Ttro,cibdad  de  Fenicia.  »  Id.  ib. 
2  (16*).  f  El  otro  hermano  Eolo  aportó  á  unas 
islas  que  están  cabe  Sicilia.  >  Id.  ñ.  62  (21*). 
c  Porque  sn  padre  Telamón  no  le  permitió 
volver  á  su  tierra  solo,  aportó  primero  á  la 
isla  de  Chipre,  y  en  ella  edificó  la  ciudad  de 
Salamina.  »  Mar.  Hwt.  Esp.  1. 12  (R.  30. 15'). 
c  Hecho  esto,  con  lo  demás  de  su  ejército 
últimamente  dio  la  vuelta  y  aportó  á  Italia, 
donde  halló  que  ya  su  hermano  Héspero  era 
fallecido.  >  Id.  é.  1.  10  (R.  30.  12<).  <  El 
cónsul  Marcelo,  luégo  que  con  toda  su  gente 
aportó  á  España,  procuró  lo  más  presto  que 
pudo  de  apoderarse  de  la  ciudad  Ocile.  >  Id.  ib. 
3. 1  (R.  30.  60').  <  El  rey  Juan  de  Breña  pasó 
en  España  y  aportó  por  mar  á  Barcelona,  año 
de  1232.  >  Id.  ib.  12.  16  (R.  30.  365*).  c  El 
rey  del  puerto  de  Salu  se  hizo  á  la  vela  y 
aportó  á  Mallorca.  >  Id.  ib.  <  Aportó  á  España 
el  infante  D.  Enrique,  tío  del  rey  D.  Sancho, 

Íue  muchos  años  estuvo  preso  en  Nápoles.  > 
d.  ib.  14.  16  (R.  30.  426*).  c  Gomo  este  em- 
bajador con  recio  temporal  corriese  fortuna  y 
aportase  á  la  costa  de  Granada,  fue  preso  por 
mandado  del  rey  moro.  >  Id.  ib.  17.  18(K.30. 
53^').  €  Avino  muy  á  propósito  que  Dalmao  á 
la  vuelta  de  Grecia  aportó  á  Sicilia.'  t  Id.  ib. 
18.  6  (R.  31.  9*).  c  Aportó  á  la  Coruña  á  los 
26  de  julio.  »  Id.  ib.  18.  10(R.  31.  17»).  cCon 
la  prora  espumosa  las  galeras,  j  Como  nadan- 
tes fieras,  el  mar  cortan,  |  Hasta  que  en  fin 
aportan  con  corona  |  De  lauro  á  Rarcelona.  > 
Garcil.  égl.  2  (R.  32.  19>).  c  Siguiendo  van  al 
marinero  experto,  |  Que  á  la  opuesta  ribera 
más  remota,  |  Estudiando  en  la  piedra  y  en  el 
norte,  ¡  Le  busca  el  puerto  á  do  la  fiota  aporte.  > 
Villav.  Mosq.  4  (R.  17.  585').  c  No  en  propia 
defensión  limitan  éstos  |  El  preservado  fuero, 
que  en  la  ajena  ]  Aun  le  ejercitan  á  sanar  dis- 

Í uestes  I  Al  ofendido,  que  aportó  á  sn  arena.  > 
áur.  Far$.  18  (Fem.  8.  192).  c  ¿Nosotros, 
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prole  tuya,  que  eu  el  cielo  |  Destinada  man- 
sión por  ti  logramos,  |  Las  esperanzas  de 
aportar  á  Italia  i  Frustradas  veremos  — ?  i 
T.  Iriarte,  Eneida,  i  (3.  29).  t  Zarpa  preñada 
1  De  oro  la  nao  gaditana,  aporta  J  A  las  ori- 
llas gálicas,  y  vuelve  i  Llena  de  objetos  fútiles 
V  vanos.  >  Jovell.  $at.  1  (R.  46.  33«).  c  Ha- 
biendo aportado  á  la  ínsula  de  Sílanchia  Ama- 
dís  de  Grecia  en  compafiia  del  rey  de  Sicilia, 
vieron  un  fuerte  castillo  con  dos  cercas.  > 
Glem.  Commt.  1,  p.  30.  c  Otra  tormenta  hin> 
que  el  príncipe  don  Duardos  de  Inglaterra 
aportase  á  la  isla  deCintara,  donde  se  hallaba 
el  caballero  Primateón  encantado  en  una 
cueva.  »  Id.  ib.  5,  p.  96.  c  Pedro  III,  desde 
la  costa  de  Africa,  donde  se  había  acercado 
con  pretexto  de  hacer  guerra  á  los  moros, 
aportó  con  su  escuadra  a  Palermo,  cuando  ya 
los  pobres  mecinesesse  hallaban  en  el  mayor 
aprieto  y  agonía.  >  Quint.  R.  de  Lauria{K. 
19.  219*).  €  A  los  soldados,  y  aun  á  los  oficia- 
les poco  instruidos,  repugnaba  atravesar  el 
mar  para  ir  á  aportar  a  tierra  ingrata  y  ene- 
miga. 1  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  217.  —  p) 
Con  en.  c  Determinó  de  ir  á  buscallo  con  un 
esclavo  suyo,  y  á  cabo  de  tiempo  aportó  en 
Valencia.  >  Timoneda,  Los  Menemnos,introd. 
{K.  2.  292^.  <  Las  demás  [galeras]  dieron  al 
través  en  Córcega  y  Cerdeña.  ó  aportaron  en 
otras  partes  con  perdida  de  la  ropa,  vitualla, 
municiones  y  aparejos,  i  Hend.  6u«rra  de 
Gran.  3  (R.'Sf .  95<).  c  Avicena  fue  noo,  al 
cual  algunos  tienen  por  hombre  principal  y 
hijo  de  rey,  otros  pretenden  que  no  fue  espa- 
ñol, ni  jamás  aportó  en  España.  >  Mar.  Htst. 
Esp.  10.  17  (R.  30.  303«}.  €  Las  prevenciones 
de  armas,  caballos,  bastimentos  y  demás  efec- 
tos de  guerra  fueron  correspondientes  á  la 
importancia  de  este  armamento,  el  mayor  que 
hasta  entonces  se  había  construido  y  aportado 
en  los  puertos  de  las  Indias,  i  Quint.  Ptzarro 
(R.  19.  336*).  —  T)  *^on  por,  que  indica  va- 
gamente el  lugar  del  arribo.  <  Me  preguntó 
si  había  aportado  por  esta  isla  una  cristiana 
dése  nombre,  de  tales  y  tales  señas.  >  Cerv. 
JVot).  2  (R.  1 .  126«).  —  5)  Parí.  dep.  Que  ha 
tomado  puerto.  Aportado  á  Cartago  (véanse 
los  ejemplos  anteclásicos). 

9.  ■)  Por  extensión,  Llegar  á  alguna  parte, 
aunoue  no  sea  puerto;  de  ordinario  se  toma 
por  llegar  á  parte  no  pensada,  como  á  im  lu- 
gar, casa  ó  paraje,  después  de  haber  twdado 
perdido  ó  extraviado  (tnlrans.).  Con  á  ó  con 
un  adverbio  que  envuelva  esta  preposición, 
c  Cristina,  después  de  tan  largo  viaje,  última- 
mente aportó  a  Toledo.  >  Mar.  Hist.  Esp.  13. 
9  (R.  30.  384*).  t  Su  hijo  D.  Fernando  se 
detenia  en  Burgos,  donde  aportó  después  que 
visitó  el  reino.  »  Id.  ib.  U.  i  (R.  30.  401»). 
c  El  conde  de  Fox,  á  cuya  casa  primero  apor- 
tó, le  recibió  muy  bien.  >  Id.  ib.  17.  12  (R. 
30.  516').  c  Preguntándoles  adónde  están,  por 
no  ser  lomados  en  mentira,  dicen  que  están 
adelante  de  los  montes  Caspios,  donde  nadie 
aportó,  ni  los  vio,  ni  se  puede  dar  razón 
dolió.  >  Gran.  Simb.  5.  4. 1,  §  9  (R.  6.  721»). 
«  En  una  ciudad  vecina  de  Tebas  llamada 
Oxirinco,  adonde  aportaron,  era  tan  grande  la 
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santidad  de  los  moradores  della,  que  igual- 
mente hacían  oración  en  la  plaza  que  en  U 
iglesia.  >  Id.  ib.  5.  2.  16,  §  3  (R.  6.  636'). 
<  Así  también  lo  hacen  éstos,  cuando  vieooi 
á  aportar  á  sus  casas  los  pobres  de  Cristo.  > 
Id.  Mem.  vida  crist.  7.  4,  §  4  (R.  8.  387«). 
c  Descubrióse  á  un  ermitaño,  que  estaba  en 
Alcalá,  y  rogóle  se  fuese  con  ella,  sin  que 
jamás  lo  dijese  á  ninguna  persona;  y  aporta- 
ron adonde  está  este  monasterio,  donde  halló 
una  covezuela,  que  apenas  cabla  ;  aquí  la 
dejó.  1  Sta.  Ter.Fttnd.28(R.  53.  2340- <  Me- 
jor es  no  navegar  |  Que  ver  la  mar  mann  y 
rasa,  |  Y  mejor  estar  en  casa  |  Que  á  bneo 
mesón  aportar  i.  Castillejo,  1,  Sermón  de 
amores  (R.  32.  155*).  €  Nadie  habrá  que 
habiendo  aquí  aportado,  |  Lea  mi  mal,  y  roo 
la  faz  serena  |  Pase,  y  no  bañe  el  rostro  en 
tierno  llanto.  >  Herr.  2,  son.  104  (R.  '¿i. 
327').  —  b)  Aplicado  á  lo  inmaterial  <  Coa 
estafe  y  esperanza  salían  desta  vida  los  anti- 
guos, certíbcados  que  aportarían  á  la  gloria, 
aunque  después  de  largos  tiempos.  >  Grao. 
serm.  Todos  los  Santos  (R.  11.  330- 

Per.  antoei.  (Ñótese  la  conjugación  irre- 
gular.) Siglo  XV :  c  Nunca  allí  aportó  caballe- 
ro que  á  la  su  bondad  pasase,  i  Ám.  de  Gavia, 
2.  1  (R.  40. 110>)-  <  Aportado  a  Cartazo,  cib- 
dad  que  la  reyna  Dido  de  nuevo  edifican, 
ñieron  ende  anwos  enamorados.  >  Mena,  Ce- 
rón. 48  (210.  c  Aportó  allí  una  de  las  galeras 
de  Hosen  Charles.  >  Crón.  P.  Niño,  p.  96. 
c  Aportó  (jEneas]  en  Italia,  donde  era  sefior 
el  rey  Latino,  que  lo  rescirió  en  su  tierra.  ■ 
Ib.  p.  88.  cQuier  mansa,  quierleda  entre  nos 
apuerte  |  Aquesta  fortuna  syn  calma  enbiada.» 
Vane,  de  Baena,  p.  612.  «  Dilatoria,  peren- 
toria I  A  mi  puerta  non  apuerte.  >  Ib.  p.  5iO. 
—  Siglo  XIV  :  <  Tomó  camino  de  Sons  para 
Aragón  é  —  aportó  en  Aragón  cerca  de  ula- 
tayud.  >  Crón.  Pedro  I.  18.  14  (R.  66.559»). 
c  Dos  galeas  —  aportaron  al  puerto  de  Car- 
tagena que  es  allí  cerca,  é  escaparon.  >  Ib.  9. 
9  (R.  66.  485»).  c  Pasaron  con  sus  flotas 
aquende  de  la  mar,  et  venieron  aportar  al 
puerto  de  Estepooa.  >  Crón.  Alf.  XI,  3^ 
(H.  66.  377»).  f  Et  el  rey  partió  de  la 
ciubdad  de  Sanctiago,  et  fue  al  Padrón 
otrosí  en  romería,  porque  en  aquel  \ofar 
aportó  el  cuerpo  de  Sanctiago.  i  Ib.  99  (R. 
66. 234').  c  Et  al  infiinte  don  Pedro  pusiéronlo 
en  un  mulo  atravesado  —  et  aportaron  con 
él  á  Priego.  >  Ib.  14  (R.  66. 1840.  <  Con  be!^ 
tías  brauas  et  perros  marinos  |  Las  aguas  fon- 
das pasarán,  |  Cobrirán  montes  é  caminos,  I 
En  la  Espanna  aportarán,  t  Alf.  XI.  1820  (R. 
57.  532').  €  En  los -puertos  aríbaron  |  (joe 
llaman  de  Algesira  —  |  Muy  grand  dUxt 
ouieron  |  Desque  fueron  aportados.  >  ih.  998 
(R.  57.  507»).  c  A  la  insola  legaron  |  E  apor- 
taron en  tierra.  >  76.  453  (R.  57.  491*).  »  U 
ilota  fue  aportada  I  E  luego  ssalieron  fnera.  > 
Ib.  443  (R.  57.  490»).  c  Por  todo  el  mondo 
tiene  [donna  Venus]  grant  poder  et  fnerte : 
I  Todo  por  su  consejo  se  fará  ado  apoerle.  i 
Are.  de  Hita,  558  (R.  57.  2440- 

Etim.  Comp.  de  á  y  puerto.  El  port  apor- 
tar reúne  los  dos  sentidos  de  Llegar  al  puerto  <r 
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Llevar  al  puerto ;  en  este  úllimo  se  halla  también 
usado  CD  nuestra  lengua :  t  Solo  iba  j  Confiado 
eo  el  cielo  y  en  el  viento,  I  Que  próspero  y 
furioso  arrebatado,  [  La  mal  formada  barca  la 
aportase  |  En  cualquiera  ribera  de  cristianos.» 
Cerv.  Los  baños  de  Argel,  3  {Com.  1.  i  74). 
c  /,  Al  tiempo  que  los  dioses  te  aportan  á  puerto 
seguro,  quieres  engolfar  otra  vez  en  el  piélago 
mas  peligroso?  >  Guev.  (Gapm.T0aíro,2.93). 
c  A  todas  [las  olas]  I  Resistía  en  las  espaldas  J 
De  no  delfín,  que  hasta  la  orilla  [  Le  aporto, 
bajel  de  escama.»  Cald.£/  castillo  de  Linda- 
bndis,  3.  i6  <R.  9.  275').  <  |  Oh  válgame  Dios 
del  cielol  |  ^Qaién  aqiu  os  fue  á  aportarYj 
Porque  en  tierra  tan  extraña  I  Gente  no  suele 
habitar.  >  Bomanc.  (R.  10. 357').  No  obstante, 
pudiera  creerse  que  aquí  se  ha  usado  el  otro 
verbo  aportar  fprov.  aportar,  ir.  apporter, 
it.  apportare,  oel  lat  appartare^  comp.  de 
oJ,  a,  y  portare)  que  como  voz  forense  vale 
Llevar  cada  cual  la  parte  que  le  corresponde 
á  la  sociedad  de  que  es  miembro,  ^  más  co- 
múnmente, llevar  bienes  el  marido  Ó  la  mujer 
á  la  sociedad  conyugal.  En  su  valor  latino  se 
usó  antiguamente,  y  Cervantes  lo  empleó 
también,  ya  por  arcaísmo,  va  por  italianismo. 
(  Hi  padre  e  mi  madre,  Sennor,  me  engen- 
draron :  I  En  la  lus  deste  mundo  ellos  me 
aportaron.  >  Rim.  de  Pal.  33  (R.  57.  iW). 
c  De  cualquiera  manera  que  responda,  saldré 
del  conOito  y  trabajo  en  que  me  dejares,  go- 
zando el  bien  que  me  trajeres  por  cuerdo,  no 
sintiendo  el  mal  que  me  aportares  por  loco.  > 
Cerv.  Ouy.  1. 25  (R.  1.  3lá*). 

AMSESniVAB»  MSESIOVAB.  V.  (Las 
dos  formas  se  usaron  promiscuamente  en 
épocas  anteriores,  aunque  era  m&s  común  la 
primera ;  hoy,  al  contrario,  se  prefiere  la  últi- 
ma.) Poner  en  posesión  ((ran«.).  a)  Con  en, 
para  expresar  aquello  que  se  entra  á  poseer, 
c  Es  dueño  principal  [  De  los  sentidos  el  al- 
ma, I  Y  en  ella  aposesionáis  ¡  Al  dichoso  que 
os  merece.  >  Tirso,  Los  balcones  de  Madrid, 
1.  17  (R.  5.  559^),  —  <  La  suplica  que  en  mi 
herencia  [  La  ampare  y  posesione,  s  Id.  Del 
enemigo  el  piHmer  consejo,  1.  \  (R.  5.  653*). 
—  ¡3)  Se  usa  más  comúnmente  como  refl. : 
Tomar  posesión,  tanto  propia  como  ñ^rada- 
mente.  aa)  Con  de.  <  Todo  le  causó  [a  la  da- 
ma] profundísima  melancolía,  y  tan  de  veras 
fue  aposesionándose  della,  cateóle  tan  pesa- 
damente, que  las  fiestas  no  eran  bien  acaba- 
das, cuando  reventándole  el  corazón  en  el 
cne^o,  quitándose  de  la  ventana,  se  fueron  á 
la  posada,  i  Alemán,  Guzmán,  1. 1.  8  (R.  3. 

<  No  me  atrevo  á  preguntaros  [  Por 
dónde  entrada  tavisteis,  |  Pues  romo  dueños, 
pudisteis  I  De  todo  aposesionaros.  >  Tirso, 
£n  Madridyen  una  caía,3.5  (R.  5.  552«).— 
c  Como  dneilos  pudistes  |  De  todo  posesiona- 
ros. »  Refundición  de  la  anterior  pieza  de 
Tirso  (R.  5.  710^).  <  Yo  voy  á  posesionarme 
de  las  salidas  secretas  del  castillo.  >  M.  de  la 
Rosa,  Abén  Humeya,  3.  3  (3.  355).  c  Estalló 
la  guerra  contra  dos  naciones  poderosas,  ape- 
nas se  posesionó  del  mando  el  partido  de  la 
Gironda.  >  Id.  Esp.  del  iiglOt  5.  6  (5.  315). 


c  Reconcentrando  en  seguida  Dupont  sus  fuer- 
zas, volvió  á  posesionarse  de  parte  del  te- 
rreno perdido.  »  Toreno.Hííí,  4  (R.  6i.  J05'). 
c  No  se  posesionaron  de  aquel  puesto  sino  al 
cabo  de  horas  de  pelea.  >  Id.  ib.  5  (R.  64. 
114").  €  Envió  el  virrey  á  don  Carlos  de  la 
Gatta  á  posesionarse  de  ella  [de  la  fortaleza].  > 
A.  Saav.  Masan.  2.  25  (5.  295).  —  j3p)  Con 
en,  en  el  mismo  sentido,  aunque  hoy  se  usa 
menos,  c  Mercadead  en  ella,  y  aposesionadvos 
en  ella  >  =.  negotiamini,  et  possídete  eam  [ter- 
ram].  Biblia  de  Ferrara,  &n.  34.  10.  c  E 
aposesionáronse  en  ella»  —  et  possedit  eam 
[terram  Gessenl.  Jb.  Gén.  VI.  27  c  Siendo 
justo  dar  lo  de  César  á  César  y  aposesionarse 
cada  uno  en  snhacienda.  >  Alemán,  Guzmán, 
1,  2.  6  (R.  3.  228*).  —  f)  Part.  t  Los  moros 
entonces  estaban  aposesionados  en  Espaiia, 
excepto  una  pequeña  parte  que  era  las  Astu- 
rias, donde  era  él  rey. »  Gomend.  Griego,  Lab. 
274  (92').  c  Sé  que  está  en  casa  la  prenda  | 
Que  de  Toledo  usurpasteis,  |  Y  engañada  la 
dejasteis,  |  Porque  más  de  vos  se  ofenda,  | 
Después  de  aposesionado  I  En  su  crédula  her- 
mosura. >  Tirso,  En  Madrid  y  en  una  casa, 
.  3.  3  (R.  5.  551*).  c  Este  idolo  [el  qué  dirán] 
entonces  tendrá  nombre  de  idolo  cuando  tu- 
viere competencia  contra  alguna  de  tas  virtu- 
des, contra  las  cuales  á  veces  está  tan  apose- 
sionado. )  Venegas  (Gapm.  Teatro,  2.  255). 

wMm.  Comp.  el  uno  de  á  y  posesión,  y  el 
otro  derivado  de  este  sustantivo. 

APOSTAS.  t>.  I.  ■)  Pactar  entre  sf  los  4)ne 
tienen  alguna  disputa  Ó  competenda  que  quien 
salga  vencido  en  ella  perderá  cierta  cantidad 
ú  otra  cosa  (trans.).  Las  personas  que  figuran 
en  el  pacto  pueden  aparecer  eramatical- 
mente  :  como  sujeto  del  verbo  :  Ellos,  él  y 
ella  apostaron;  una  como  sujeto  y  otra  prece- 
dida ae  con  ó  en  dat.  :  El  apostó  conmigo,  yo 
le  apuesto.  Otras  veces  aparece  sólo  uno  de 
los  contendores,  como  sujeto,  cual  si  mera- 
mente se  quisiera  proponer  la  apuesta.  En 
las  citas  del  presente  párrafo  se  verán  ejem- 
plificadas  estas  construcciones,  a)  c  Quién 
apostaba  ropa,  quién  ganado, J  Quiéu  tierras 
de  labor,  quién  granjerias.  >  Ere.  Arauc.  29 
(R.  17.  109').  <  El  rey  ha  apostado  contra  él 
seis  caballos  bárbaros.  »  Mor.  üamlet,  5.  5 
(R.  2.  548).  —  P)  Con  á,  para  expresar  la 
materia  de  la  competencia,  c  Ha  apostado  el 
hablador  |  Un  doblón  de  A  ocho  conmigo  [  A 

?[ne  no  me  pagáis  hoy.  >  Hto.  Trampa  ade- 
ante,  2.  3  (R.  39.  152M.  —  c  Ayer  noche 
apostaba  yo  al  marido  de  la  graciosa  seis  on- 
zas de  oro  á  que  no  tienen  esta  tarde  en  su 
corral  cien  reales  de  entrada.  >  Mor.  La  co- 
media nueva,  2. 1  (R.  2. 365').  c  Son  cuidados 
I  Que  las  señoras  tenemos.  J  —  ¿Y  cuál  es  el 
que  to  aflige?  ...  |  Un  abanico  te  apuesto  |  A 
que  lo  acierto,  i  H.  de  la  Rosa,  La  niña  en 
casa,  1.  2  (3.  78).  —  <  Un  cuarto  apostaré  á 
que  en  este  instante  ¡  Dice,  hablando  del  león, 
algún  amante,  |  Que  de  la  misma  muerte  ha- 
ría gala,  J  Con  tal  que  se  la  diese  la  zagala,  i 
Saman.  Fáb.  3.  7  (R.  61,  367«).  c  Su  carta  de 
usted  se  habrá  extraviado  en  Oviedo  ó  Gijdn; 
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apuesto  esta  pluma  (que  es  acaso  lo  menos 
espreciable  que  poseo)  á  que  soy  el  primero 
después  del  venerable  tío,  á  quien  usted 
aounrió  su  satisfacción.  iJovell.  Corresp.con 
Posada  (R.  50.  178*).  c  Yo  uo  he  menester 
citar  los  nombres  de  tantos  ilustres  calumnia- 
dos ;  pero  apostaré  mi  cabeza  á  que  si  se  pre- 
senta su  lista  á  mis  lectores,  para  que  seña- 
len con  el  dedo  los  que  crean  capaces  de 
cometer  tan  grave  y  ruin  delito,  resultará  de 
esle  criterio  que  la  más  considerable  parte  de 
nosotros  queda  exceptuada  y  libre  de  tan  in- 
fame presunción.  >  Id.  Def.  de  la  Jtmta  Cen- 
tral. 1.  2  (R.  46.  524»).  c  Pues  apostara  |  La 
cabeza  á  que  rai  padre  [  Lo  aprueba  y  me  da 
las  gracias.  >  Mor.  La  mojigata,  3. 14  (H.  2. 
415*).  c¿A  que  no  tiene  reglas  la  comedia 
de  hoy?  —  ¡  Oh !  eso  yo  te  lo  no  :  bien  puedes 
apostar  ciento  (¡ontra  uno  á  que  no  las  tiene,  i 
Id.  La  comedia  nueva,  i.  í  (R.  2.  359*).  — ■ 
aa)  Como  se  ve  por  los  ejemplos  c[ue  prece- 
üeu^el  uso  actual  no  permite  la  omisión  de  la 
preposición  delante  de  que,  cuando  va  expreso 
el  atms.  En  época  anterior  era  Tario  el  uso. 
c  Yo  apostaré  un  brazo  que  puede  Gamacho 
envolver  en  reales  á  Basilio.  »  Cerv.  Quij.  2. 
80  (R.  1.  445*).  c  Apostaré  un  ducado  que  mi 
roíla  I  Acabas  de  entender  en  este  verso»  |  Al 
fuego  condenando  mi  zampoña.  >  Quev.  Mma 
7.  aát.  á  una  dama  (R.  69.  <  ¿  Qué  apos- 
taremos, [  ah  perros!  I  Que  no  me  alcanzáis 
de  un  salto?  >  G.  de  Castro,  Las  mocedades 
del  Cid,  1'  pte.  2  (R.  43.  249').  —  r)  Absol. 
c  Porfiar,  mas  no  apostar.  >  Refr.  en  el  Co- 
mend.  Griego,  c  Apuestas  en  favor  y  contra 
había,  |  Otros  sin  apostar  dudosamente  |  Ha- 
cia el  oriente  vueltos,  aguardaban  |  Si  los 
febeos  caballos  asomaban.  >  Ere.  Arauc.  2 
(R.  17. 10').  —  í)  Omitido  el  acus.,  ó  porque 
no  se  fija  lo  que  ha  de  perder  el  vencido  ó 
por  no  venir  a  cuento  el  decirlo,  tiene  todavía 
cabida  el  compl.  con  á,  para  expresar  la  ma- 
teria de  la  contienda,  c  Los  he  visto  yo  en 
sus  fiestas,  holguras  y  juegos  apostar  á  correr 
de  dos  eá  dos  con  gran  ligereza,  x  Ovalle, 
Hist.  d0  Chile,  (ol.  86  {Dice.  Autor.).  <  Fuei^ 
tes,  valerosos  griegos,  {  ¿Hay  quien  me  apueste 
á  luchar?  t  —  Luchemos  los  dos.  >  Alarcón, 
M  dueño  de  las  estrellas,  i.  7  (R.  20.  269'). 
<  Apostarla  |  A  que  tienen  mala  cena  |  Mis 
amos.  >  Bretón,  Los  dos  sobrinos,  4.  14  (1. 
41).  —  aat)  Es  raro  que  en  lugar  de  formar  el 
compl.  un  infm.  ó  una  prop.  indic,  lo  forme 
un  sust.  ordinario  ó  uo  pred.  c  Un  alma  su 
amada  encieiTa,  |  Que  puede  apostar  ajuicio  | 
Con  la  más  fína  Lucrecia.  >  Forner,  rom.  9 
(R.  63.  332«).  <  Viéndote  en  pobrezas  tantas  | 
Que  en  lu  amorá.firme  apuestas —  |  Me  acor- 
dó mi  hambre  prolija  |  De  un  mercader  rico  y 
sano  I  De  mi  tierra.  >  Mto.  Trampa  adelante, 
1.  8  (R.  39.  148*).  —  pp)  Ahora,  como  en 
tiempo  de  Cervantes,  se  omite  comúnmente 
la  prep.  antes  de  que,  cuando  falta  el  acus. 
natural;  probablemente  el  carácter  aseverati- 
To  qne  asume  el  verbo  hace  que  venga  á  signi- 
ficar algo  como  Sostener  con  apuesta.  Admiti- 
da osta  análisis,  la  prop.  indic.  es  el  verda- 
dero ocas,  c  Apostarla  que  tiene  en  sus  pape- 


les notadas  algunas  cosillas  sobre  esta  mate- 
ria de  que  Fe  queremos  hablar.  »  Valdés, 
Diái.  (Hayans,  15).  f  Apostaré  yo  que  hace 
melindres,  y  que  niega  el  hurto  con  habér- 
sele cogido  en  las  manos.  >  Gerv.  Nov.  i  (R. 

1.  116').  c  Apostarla  yo,  Ricardo  amigo,  qne 
te  traen  por  estos  lugares  tus  continuos  pen- 
samientos.  >  Id.  Nov.  2  (R.  I.  119')-  <  Yo 
apostaré  que  lleva  aquel  juez  viboias  en  el 
seno,  pistoletes  en  la  tinta  y  rayos  en  las 
manos,  para  destruir  todo  lo  que  alcanzare 
su  comisión,  i  Id.Nov.  5  (R.  1.  163').  cApos- 
taré  que  es  ya  de  día,  y  que  debe  hacerse 
alguna  fiesta  en  un  monasterio  de  nuestra 
Señora  del  Carmen  que  está  aqui  cerca.  >  Id. 
Nov.  8  (R.  1.  186>).  c  Apostaré,  replicó  San- 
cho, que  piensa  vuestra  merced  que  yo  he 
hecho  de  mi  persona  alguna  cosa  que  no  de- 
ba. >  Id.  Qui;.  1.  20  (R.  1.  298*).  <  Apostaré 
que  está  mirando  la  muía  de  alquiler  que 
estámuerla  en  esa  hondonada.  *  Id.  ib.  1.  23 
(R.  1.  308'),  c  También  mi  señor  es  poeta; 
todo  lo  sabe,  todo  lo  alcanza  :  yo  apostaré  que 
si  quisiera  ser  albañil,  que  supiera  fabricar 
ana  casa  como  una  jaula.  >  Id.  t6.  2.  6  (R.  1. 
416*).  f  Yo  apostaré,  dito  D.  Quijote,  qne 
debe  de  ser  mas  amigo  ae  Camocho  que  de 
Basilio  el  tal  bachiUer.  x  Id.  ib.  2.  20  (R.  1. 
446*).  <  Estos  bien  nos  han  conocido;  yo 
apostaré  que  han  leído  nuestra  historia,  y 
aun  la  del  aragonés  recién  impresa.  >  Id.  ib. 

2.  61  (R.  1.  ^i'*).  <  Apostare  qne  el  ánima 
del  muerto  I  Por  gozar  este  sitio  boy  ha  de- 
jado I  La  gloria  donde  vive  eternamente.  > 
Id.  Poes.  (R.  1.  709«).  cA  chinches  hiede, 
dije  yo;  apostaré  que  alojan  por  aqui  los  xa- 
pateros.»  Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  311»),  <  Yo 
apostaré  que  no  sabe  por  qué  traigo  este 
sombrero  con  la  falda  presa  arriba.  »  Id. 
Gran  Tac.  14  (R.  23.  509*).  c  En  la  mano 
tengo  excusas,  |  Que,  siendo  tú  misma  el  juez, 

I  Apostaré  qne  otra  vez  \  Ni  te  quejas  ni  me 
acusas.  »  B.  Argens.  redond.  Mil  gufjas,  niña 
(R.  42.  296*).  c  Yo  apostaré  que  en  Castilla  | 
Se  humillan  los  más  lozanos,  i  Góng.  déc.  Pen^ 
sé.  Señor  (R.  32.  486').  c  Apostaré  que  Lu- 
cinda I  Debe  de  andar  por  aqui.  >  Lope,  El 
arenal  de  Sevilla,  4.  14  (R.  4l.  545>).  c  Agil 
y  andaluz  mancebo  |  Eres,  Tello,  y  yo  me 
atrevo  |  A  apostar  que  á  dos  liciones  |  Que  te 
dé  solas,  te  pones  |  En  los  caballos  de  Febo.  > 
Alarcón.  Todo  es  ventura,  2.  i  (K.  20.  125«). 
f  ¿  Y  quién  será  el  amante  infeliz  que  se  riene 
á  puntear  á  estas  horas  en  ese  callejón  tan 

Suorco?  Apostaré  que  son  amores  con  la  moza 
e  la  posada,  que  parece  un  mico.  >  Mor.  El 
si  de  las  niñas,  3.  i  (R.  2.  434<).  c  Apostaré 
que  me  viene  á  hablar  de  los  cómicos.  >  Id. 
Hamlet,  2.  9  ÍR.  2.  502).  —  tt)  Suena  menos 
bien  la  omisión  de  á  delante  de  una  prop. 
ioterr.  c  Apostando  entre  sus  doncellas  cual 
arrojaba  mas  lejos  la  flecha.  >  Corral,  Argenis, 
fol.  128  [Dice.  Autor.).  —  ■)  Parí.  En  el  si- 
guiente lugar  se  toma  como  deponente  por 
Que  se  ha  comprometido  ó  empeñado  con 
apuesta.  ¿  No  seri  un  portuguesismo  de  fr. 
Luis?  c  Con  la  recordación  desta  paldira 
luégo  recoja  y  componga  su  corazón,  y  sn 
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cuerpo,  y  sns  sentidos,  como  hombre  (sí  de- 
cirse puede)  apostado  á  nunca  desmandarse 
ea  nada,  oí  desviarse  de  la  presencia  de  su 
Sefior.i  Gran.  Adic.al  Mem.  2.  15,  §  i  (R.8. 
id6*).  —  b)  Met.  Competir,  r¡TaiÍzar(tntranjt.)- 
a)  CoQ  en,  para  expresar  la  materia  de  la 
eootienda,  y  con,  para  expresar  la  persona 
con  quien  se  compite,  c  Con  estas  cosas  que- 
daron tan  bien  doctrinados  sns  limosneros, 

Íoe  daban  lo  que  les  mandaba  el  santo  arzo- 
ispo  y  lo  que  tenían,  y  apostaban  en  actos 
de  piedad  unos  con  otros ;  y  en  solo  esto  y  la 
rirtad  y  oración  había  competencia  en  at^uella 
casa.  >  Qner.  Vida  de  S.  Tomás  de  VtUan. 
4  (R.  i8.  65*].  <  Recibir  de  Dios  para  dar  á 
Dios,  es  en  cierta  manéra  apostar  coa  él  en 
liberalidad.  >  Id.  Polit.  de  Dios,  2.  23  (B. 
23. 107*).  —  p)  Análogo  sentido  tiene  la  frase 
idiomática  Apostarías,  apostárselas  á  algu- 
no, cfm  a/^uno:  declararse  su  competidor, 
competir  con  él.  c  Cuyos  insignes  maes- 
tros y  estudiantes  las  pueden  apostar  con  los 
más  aventajados  de  cualquiera  otra  parte.  » 
Ovalle,  Hist.  de  Chile,fol.  Í26  {Dice.  Autor.). 
f  En  correr  sortijas  puede  |  Apostárselas  al 
rey  I  Y  á  mi.  >  Cald.  Mañana  será  otro  dia, 
3.3(K.  7.  5393).  c  Estacritica  ha  sido  para  mi 
nna  lección.  u>nfesaré  sinceramente  que  no 
he  acertado  &  aprovecharme  de  ella,  si  en  mí 
colección  no  se  halla  más  de  la  mitad  de  fá- 
bolas  que  en  la  claridad  y  sencillez  del  estilo 
no  pueda  apostárselas  á  la  prosa  más  trivial.  > 
Saman.  Füh.  pról.  (R.  61. 357>).  <  ¿  No  es  bas- 
tante lo  que  ne  ensartado  para  poder  apos- 
társelas á  todos  los  juristas  presentes,  preterí- 
ritos  y  futuros?»  Cadalso,  Erud.  (i.  249). 
f  En  punto  á  sutilezas,  veo  que  puede  usted 
apostárselas  al  mismo  Escoto.  »  Gallego,  Diál. 
crtí.  (R.  67.  439').  c  No  merece  grande  elogio 
la  policía  de  los  teatros  de  Londres  :  el  popu- 
ladlo de  esta  capital  (que  puede  apostárselas 
en  ferocidad  é  ignorancia  al  primero  en  Eu- 
ropa) tiene  facultad  por  el  ainero  que  da  á 
la  puerta,  de  gritar,  cantar,  alborotar.  >  Mor. 
(Hnr.  póst.  i,  o.  238.  <  Vi  —  un  altar,  rico 
de  mármoles,  dedicado  á  san  Antonio  de  Pa- 
dua,  de  lo  más  extravagante  que  pudo  soñar 
Ghnrriguera;  y  en  frente  de  esta  iglesia  hay 
un  cierto  palacio,  que  se  las  apuesta  con  el 
altar.  »  Id.  ib.  1,  p.  458.  c  Esta  mujer  pasaba 
por  simple,  por  tonta  :  á  fe  que  én  todo  el 
Iranscarso  do  sn  vida  de  sirvienta  pudo  apos- 
társelas á  la  más  hábil  y  honrada.  »  Rarts. 
El  ama  de  llaves  (369).  —  aa)  El  Dice.  Au- 
tor, comprueba  con  el  pasaje  de  Ovalle  citado 
arriba  la  acepción  de  Emularse,  que  bajo  el 
lítalo  de  reciproco  so  encuentra  en  el  Vulgar. 
No  sabemos  si  se  hallan  ejemplos  que  cuadren 
mejor  con  dicha  calificación.  —  a^'j  La  Aca- 
demia da  también  á  esta  frase  el  signiQcado 
de  Amenazar.  ~  yy)  En  apostárselas  el  se 
paede  ser  reflejo,  es  decir,  referirse  al  sujeto : 
El  palacio  se  fas  apuesta  con  el  altar,  como 
Tnvo  que  habérselas  conmigo  (Tuve  que  ha- 
bérmelas con  él);  ó  bien  oblicuo,  referente  á 
na  dativo  inmediato  :  Usted  se  las  apuesta  al 
mismo  Escoto,  como  Se  las  chantó  al  merca- 
der. Por  aqui  se  echa  de  ver  la  incoherencia 


gramatical  de  este  pasaje  :  c  Guando  este 
enorme  trozo  del  hielo  empedernido  no  me 
ha  levantado  uu  chichón,  digo  que  puedo  apos- 
társelas á  cabeza  con  el  coloso  de  Rodas.  > 
Forner,  Exequias  de  la  leng.  castell.  (R.  63. 
395*).  El  puedo  exige  luégo  apostármelas; 
pero  éste  seria  inaceptable,  porque  se  aparta 
de  la  fórraa  consagrada  por  el  uso  en  esta  ex- 
presión. Debió  pues  ponerse  tan  solo  apos- 
tarlas, ó  bien  adoptar  otro  giro,  como  Puede 
mí  cabeza  apostárselas  á  la  del  coloso  de 
Rodas. 

s.  Poner  una  ó  más  personas  ó  caballerías 
en  puesto  ó  paraje  señalado  para  algún  fin.  Es 
de  mucho  uso  como  término  militar  {trans.). 
a)  c  Repitió  el  infeliz  lo  que  había  dicho  á  la 
mujer,  añadiendo  que  ya  anteriormente  Ce- 
maco  babía  tratado  de  dar  muerte  á  Vasco 
Núñez,  y  que  para  eso  habia  apostado  gue- 
rreros suyos  disfrazados  de  trabajadores  en 
una  de  sus  labranzas.  >  Quint.  Balboa  (R. 
i9.  288').  c  Al  ver  la  novedad,  avisaría  |  El 
zagal  que  aposté  sobre  la  loma.  >  Hartz.  Al- 
fonso el  Casto,  1.  7  (57).  —  aa)  Befl.  c  Orros 
cuerpos  pequeños  se  iban  apostando  por  todos 
los  caminos  y  sendas  del  Parnaso,  que  abso- 
lutamente ignoraban  los  enemigos,  y  Mor. 
Derr.  de  lot  pedantes  (R.  2.  572>).  c  Aunque 
Rodrigo  se  apostó  en  parte  donde  avisado 
pudiese  efectuar  su  unión*  sea  descnido,  sea 
error,  ésta  no  se  veríficó.  >  Quint.  Cid  (R. 
19.  206>).  c  Mandando  á  su  alférez  Juan  de 
Silva  que  tendiese  su  bandera,  se  apostó  en 
la  plaza  de  San  Antolín.  >  Id.  D.  Alv.  de 
Luna  (R.  19.  412^).  <  Tomadas  estas  disposi- 
ciones, se  salió  de  la  plaza  y  se  fue  á  apostar 
en  Gerona  con  un  cuerpo  de  tropas  escogidas, 
para  atender  desde  allí  y  acudir  á  donde  ñiese 
menester  hostigar  y  fatigar  al  enemigo  para 
romper  y  burlar  sus  intentos,  i  Id.  Obr.inéd. 
p.  139.  c  Se  llamó  batallón  sagrado,  se  apostó 
en  otra  de  las  avenidas  de  la  casa  real  para 
rondar,  observar  y  hacer  el  servicio  de  guerra 
que  las  circunstancias  exigiesen.  >  Id.  (¡artas 
a  L.  Holland,  6  (R.  19.  563*).  c  ¿Cómo  has 
perdido  |  Hoy  el  golpe  también?  ¿Dó  te  apos- 
taste?! Cerca  de  Burgos,  respondió;  en  el 

Easo  I  Que  cierran  á  una  mano  los  tapiales  | 
e  la  arruinada  ermita,  y  á  la  otra  I  El  espe- 
so oncinar.  »  A.  Saav.  Moro  exjMs.  9  (2.  340). 
—  p^)  Part.  c  Formando  el  mismo  león  una 
enramada,  |  Mandó  al  asno  que  en  ella  se  ocul- 
tase —  I  Pues  apenas  se  vio  bien  apostado, 
I  Cuando— »  Saman.  FÓ6.  3.  14  (R.  61.368»). 
c  Se  refería  haber  pasado  los  franceses  el 
famoso  desfiladero  de  Despeñaperros,  sin  tro- 

fiezo  alguno,  retirándose  fugitivas  y  dispersas 
as  poquísimas  tropas  constitucionales  aposta- 
das en  aquel  paso.  »  A.  Galiano,  Becuei'dos, 
p.  427. 

Per.  Mteei.  (Usábase  generalmente  en  el 
sentido  de  Adornar,  ataviar,  aparejar,  pro- 
veer.) Siglo  XV :  c  ¿E  quién  dubda  que  — 
las  dulces  voges  é  fermosos  sones  non  apues- 
ten e  acompañen  todo  rimo,  todo  metro,  todo 
verso?  »  Santill.  p.  10.  c  Salió  otra  mujer  de 
las  del  señor,  la  gual  venia  apostada  según 
esta  otra,  con  tales  vestimentas  coloradas. 
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con  tal  cimera  é  con  tales  aparejos,  é  con 
tales  cerimoaias  como  la  primera.  >  Gonz. 
Clav.  p.  ili.  c  Todos  cuantos  con  él  venían 
traían  vestidos  de  pellejos,  dellos  traían  el 
pelo  á  fuera  é  dellos  adentro ;  é  también  apos- 
tados que  parescían  ferreros  ^ue  sallan  de 
labrar  fierro* >  Id.  p.  159.  «Cierto  es  |  Que 
nunca  vy  al  marques  |  De  tal  jaes  apostado.  > 
Canc.  de  Baena,  p.  146.  «  Non  salaredes  de- 
nodado, I  Mas  vestido  é  apostado  |  Üe  rropa 
maginatíva.  >  Ib.  p.  113.  «  Gasté  toda  mi  ia- 
zienda  |  Por  bien  apostar  tres  lanzas  |  Para 
mis  fuertes  andanzas.  >  Ib.  p.  71.  c  Non 
truxe  mucho  dinero  |  Nin  vine  muy  apostado.  > 
Ib.  p.  65.  —  Siglo  XIV :  c  Conosce  como  Dios 
de  muchos  bienes  le  dotara,  |  Al  omne  de  ñ- 
quesa  e  de  rasen  apostara.  >  lUm.  dé  Pal. 
1503  (R.  57.  473<).  c  Otrosí  mandó  al  sn  te- 
sorero que  diese  á  Hosen  Beltran  treinta  mil 
francos  para  se  apostar  é  encavalgar  é  ar- 
mar. »  Crán.  Pedro  I,  18.  18  (R.  66.  m*). 
c  Todo  cazador  debe  ser  mny  apostado  en  sus 
aves  ~  debe  traerlos  [los  halcones]  bien 

fuarnidos  et  bien  apostados,  et  para  esto  an- 
ar  bien  apercebido  de  traer  buenos  capiro- 
tes. >  L.  de  Ayala,  Caza,  (Bibl.  ven.  3. 
338).  «  Desque  los  cuchillos  et  tijeras  hobieren 
derribado,  et  apuestan  las  tiicras  cuanto  dos 
dedos,  sácalo  de  la  muda  en  la  noche,  et  ande 
en  la  mano,  y  Id.  ib.  40  {Bibl.  ven.Z.  311.  Es 
de  sospecharse  que  en  vez  de  apuestan,  haya 
de  leerse  apuntan;  e\  pasaje  paralelo  de  D. 
Juan  Manuel  dice  :  <  De  que  nieren  saliendo 
las  tiseras.  >  Caza,  9,  ubi  svfra  3.  76).  <  Lo 
que  vno  denuesta  [  Veo  otro  loarlo,  |  Lo  que 
este  apuesta  I  Aquel  otro  fdéarlo.  »  Sem 
Tob,  57  (R.  57.  335').  c  Su  hueste  Iue|^  al- 
cancaroD,  |  Vndiaamanesfiente,  |  Los  xnstia- 
nos  apostaron,  I  Commo  fueron  noblemente.  > 
Alf.  XI,  130S  (R.  57.  516*).  c  Hay  algunos 
montes  que  son  muy  espesos  et  non  son  muy 
grandes,  et  son  bien  apostados.  >  Mont.  de 
Alf;.  XI,  1.  21  {Bibl.  ven.  1.  71).  <  Et  esto 
facían  ellos  porque  avia  muy  poco  tiempo  que 
fuera  el  fuego  muy  grande,  et  coydando  que 
estaban  mal  apostados,  i  Grón,  Alf.  XI,  300 
(R.  66.  366*).  (  Es  un  decir  ferraoso  e  saber 
sin  pecado,  |  Rason  mas  plasentera,  fablar 
mas  apostado.  >  Are.  de  Hita,  5  (R.  57.  227»). 
<  Joglares  para  te  facer  alegría  et  solaz,  et 
muy  buena  posada,  mucho  apostada  de  camas 
et  de  estrados  —  de  todas  estas  cosas  á  ti 
non  mengua  nada.  >  J.  Man.  C.  Luc.  25  (R. 
51.  375*)-  <  Et  las  mentiras  que  dicen,  sáben* 
las  tan  bien  apostar  et  aprovecharse  en  ellas 
que  me  traen  á  mi  grand  daño.  >  Id.  i2 
51. 395*). 

bum.  En  última  instancia  (odas  las  acep- 
ciones se  refieren  á  po»«r,  aunque  inmediata- 
mente proceden  de  distintos  derivados  de 
éste  :  por  Hacer  apuesta,  se  acen»  á  puetia, 
en  el  juego  (cp.  it.  poita,  puesta,  compromi- 
so); por  Adornar,  á  apitetto;^OT  Situar  gente 
ó  caballerías,  á  posta.  Port.  apostar,  hacer 
apuesta,  adornar,  aparejar;  apostado,  firme- 
mente resuelto;  fr.  ap(Xter,  poner  en  acecho; 
posteTf  poner  en  nn  puesto,  it.  appaUare» 
id. 
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c*«|ag;.  Tiene  estas  formas  diptongadas  : 
apwst-o,  as,  a.  an;  amtest-e,  es,  en; 
apuesta  tú:  pero  en  el  sentido  de  Situar 
gente  ó  cdgallerfaa  es  regular,  según  la  Acad. : 

yo  aposto. 

vnmtr.  Trans. ;  1 ,  a;  1 , 6,  p ;  2.— Intrans.  : 
i,b.  —  Refl.:%,  a.  aa.  —  Part.  :l,o,»;  2,  a, 
pp.  —  Con  á  :  i,  o,  p,  *.  —  Con  .■  1,  a,  p; 
1,  b,  a,  p.  —  Contra  :  1,  a,  a.  ~  £n  :  i ,  6, 
a,  p.  —  Coa  dat.  :  1,  a,  p;  1,  b,  p.  —  Con 
prop.  indic. ;  1,  a,  p,  oa;  1,  a,  ^,  pp.  — 
Prop.interr.  .*1,  a,  tt- 

APMTATAm.  V.  a)  Negar  la  fe  de  Jesn- 
cristo  recibida  en  el  bautismo  {intrans.).  a) 
Absol.  c  Prometía  y'daba  la  vida  A  los  cris- 
tianos que  apostatasen,  y  la  quitdba  á  los  que 
estaban  firmes  y  constantes.  >  B.  Argens. 
(Capm.  Teatro,  4. 401 ).—  p)  Con  de.  cPara  pro- 
curar el  remedio  y  rescate  destos  cautivos  se 
ordenó  esta  religión,  cuyos  frailes  con  limos- 
nas allegadas  de  todas  partes  rescatasen  los 
cautivos  autes  que  apostatasen  de  la  fe.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  12.  8  (R.  30.  353*).  c  En  el  mesmo 
cielo,  y  en  el  paraíso,  y  en  la  escuela  de 
Cristo,  y  en  el  colegio  de  los  siete  primeros 
diáconos  de  la  Iglesia  —  hubo  quien  cayese, 
y  quien  desobedeciese,  y  quien  vendiese  i 
su  Señor,  y  quien  apostatase  de  la  fe.  > 
Gran.  Orac.  y  consid.  2.  5,  §  6  (R.  8. 147'). 
c  Llamaron  de  Alemania  á  Martin  Bncero.  tu- 
desco, y  á  Pedro  Mártir  y  á  Bemardino  Ochino, 
italiano,  que  todos  habían  apostatado  de  la  re- 
ligión, y  á  otros  apóstatas  imparísimos.  > 
Rivad.  Cisma,  2.  2  (R.  60.  236*).  c  ¿  Qué  diré 
de  la  codicia  j  de  la  sed  insaciable  del  dinero? 
de  la  cual  dice  el  Apóstol  que  es  la  raíx  de 
todos  los  males  y  que  machos  por  eUa  apos- 
tataron de  la  fe.  >  Id.  Flos  SS.  Nativ.  de  N.  S. 
J.  C.  (Vida  de  Cristo,  142).  c  Habiendo  apos- 
tatado de  la  fe,  se  hicieron  extraños  de  ella.  > 
Scio,  S.  Pablo.  Cor.  1.  5. 12,  nota,  c  A  cansa 
de  las  dilatadas  guerras  con  los  infieles,  ge- 
mían en  poder  de  éstos  un  sinnúmero  de 
cristianos,  privados  de  sn  patria  y  libertad,  y 
expuestos  a  los  peligros  en  que  su  penosa  si- 
tuación los  colocaba  á  menudo,  deapostatarde 
la  fe  de  sus  padres.  >  Balmes,  Protest.  44 
(3.  116).—  cEI  principio  de  la  soberbia  del 
hombre  es  apostatar  de  Dios,  porque  se  apartó 
su  corazón  del  que  lo  hizo.  >  Quev.  Peste  3 
(R.  48.  129<).  —  h)  Dicese  por  extensión  del 
religioso  que  abandona  su  instituto  {intrans.). 
€  Y  más  si  después  de  hecha  profesión  le  hizo 
apostatar  sin  justa  dispensación.  >  Navarro 
Azpilcueta,  Manual,  21  (Dice.  Autor.).  —  •) 
Met.  Apartarse  de  aquello  á  que  uno  está  U- 
gado  por  nn  deber  sagrado,  y  en  general, 
Cambiar  de  partido  ú  opinión  {intrans.).  a) 
Absol.  €  Antes  el  entendimiento,  que  había 
de  ser  oficial  y  ejecutor  de  toda  la  virtnd,  de 
tal  manera  (si  decir  se  puede)  ha  apostatado, 
que  se  bahecho  oficial  y  inventor  de  todos  los 
vicios.  I  Gran.  Simb.  3  1.  2,  §  3  (R.  6.  402*). 
—  P)  Con  de.  €  Por  esta  rémora  [la  pereza] 
veréis  apostatar  á  los  niños  de  la  señal  de  vir- 
tud, á  tos  muchachos  crecidos  de  la  obedieo- 
cia,  á  los  estudiantes  del  silencio,  A  los  man- 
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cebos  de  tos  consejos,  á  los  hombres  de  la 
prudencia,  á  los  viejos  de  la  franqueza.  Por 
esta  rémora  veréis  apostatar  —  á  los  alcaldes 
de  la  justicia,  á  los  jurados  del  juramento,  álos 
regidores  de  la  república —  »  Venegas,  Ago- 
nía, %.  7  {Mist.  3.  S3).  <  Los  hombres  de 
mundo  os  llamáis  hombres  de  honor  y  de  ca- 
rácter, y  á  cada  suceso  nuevo  cambiáis  de 
opinión,  apostatáis  de  vuestros  principios.  > 
Larra,  La  nochebuena  de  1836(3. 213). 

Ettna.  Port,  proT.  apostatar;  m  ant.  apo<- 
tater,  hoy  apo$tasier;it.  apostatare  :áellaX. 
apostiUaret  denomioatiro  de  opoftota. 

APWTAB.  V.  1.  •)  Sostener  y  afianzar  por 
medio  de  un  apoyo.  Dice.  Autor.  Terreros 
define  :  Apear,  apuntalar  (trans.).  c  ]No  más 
debilidad  t  Sed  madre  al  menos.  |  Aquí  tenéis 
un  brazo  que  os  apoya,  i  V.  de  la  Vega,  D. 
Femando,  2. 16  (257).  —  n)  Met.  Tratándose 
de  opiniones,  doctrinas.  Sostener,  contirmar. 
a)  €  Tal  vez  ha  de  aprobar  lo  que  le  enfada  J 
Y  apoyar  como  licito  lo  injusto.  »  T.  Iriarte,  Él 
egoísmo  (R.  63.42*).  c  Siesta  [censura] la  ex- 
tienden hasta  el  punto  de  culpar  á  Lope  como 
corruptor  de  la  escena  española,  no  hallarán 
las  pruebas  que  se  necesitan  para  apoyar  una 
acusación  tan  injusta.  »  Mor.  Orig.  disc.  hist. 
(R.á.l63).ciPues,señor,  |  No  he  de  llorar? 
¿Góraopuedo  I  Sufrirunaacusación  |  Queapoya 
con  tal  empeño  I  Hi  tío?  >  Id.  La  mojigata^ 
2.  12  (R.  2.  i05^.  —  Con;cM,  que  repré- 
senla la  raión  o  autoridad  como  un  puntal, 
c  Muchos  apoyaban  sus  discursos  con  paridades 
sacadas  de  lo  que  sucede  en  otros  países.  > 
Cadalso,  Cari.  marr.  74(2.301).  <  Si  hubiera 
visto  este  libro  portugués  antes  de  imprimir 
mi  Discurso  Preliminar,  no  hubiera  dejado  de 
apoyar  con  aquella  autoridad  el  inicio  que 
formé  de  Espinel.  »T.  triarte.  Donde  las  dan 
tas  toman  (6.  H).  —  «)  En  general.  Favo- 
recer, patrocinar,  ayudar,  a)  Tratándose  de 
personas.  <  Por  faltarme  instrumento  ó  un 
principe  que  me  apoye,  y  me  dé  á  la  mano  los 
requisitos  que  la  ciencia  de  la  alquimia  pide, 
no  estoy  ahora  manando  en  oro.  >  Cerv.  Col. 
(R.  1.  244*).  c  ¡  Qué  bobada!  Cuando  yo  ]  La 

hago  poner  en  escena  |  El  barba  la  dio 

por  buena  |  Y  el  consueta  le  apoyó.  >  Bretón, 
Un  tercero  en  discordia,  2.  8  (1. 320).  —  aa) 
Refi.  <  El  declararse  por  ellos  podría  parar  en 
DO  ganarlos  y  en  perder  la  fación  contraria, 
con  que  él  se  úwyaba  entonces.  >  Goloma, 
Guerra»  de  los  Ett.  BajosM^-  ^S-  70').— p) 
Tratándose  de  cosas.  <  No  hay  duda  deso,  re- 
plicó Anselmo,  todo  por  apoyar  y  acreditar  los 
peasamienfos  de  Lotario  con  Camila.  >  Cerv. 
Quij.i.ZM^.  1.347*).  c  Cuando  esperaba 
que  me  hablado  dar  algún  escudo  por  lo  me- 
nos de  barato,  como  es  uso  y  costumbre  darle 
á  los  hombres  principales  como  yo,  que  es- 
tamos asistentes  para  bien  y  mal  pasar,  y  para 
apoyar  sinrazones  y  evitar  pendencias,  el  em- 
bolsó sn  dinero.  >  Id.  ib.  2.  49  (R.  1.  506<). 
t  Aprobaron  v  ofrecieron  apoyar  con  el  em- 
perador todo  lo  que  se  había  obrado.  >  Solfs, 
Con?.  deUéj,  5.6  ÍR.28. 353«).  t  Nada  arries- 
gas, si  al  marqués  |  Quieres  tanto  r.omo  dices, 


J  Que  sus  bodas  solenices,  [  Y  apoyes  la  mía 
después.  1  Tirso,  Amar  por  razón  de  estado, 
3.9  ÍR.  5.  181*).  f  Dicen  en  fin,  condesa,  | 
Quede  casar  con  vos  os  da  promesa  |  El  duque 
de  Saboya,  |  Si  sus  intentos  vuestro  amor 
apoya.  >  Id.  Del  enemigo  el  primer  consejo, 
3.  7  (R.  5.  666*).  c  No  solamente  recelo  |  Que 
no  hallara  quien  apoye  |  Su  parte,  pero  cau- 
sara I  Más  graves  alteraciones.  >  Alarcón,  La 
crueldad  por  el  honor,  i.  i  (R.  20.  452^).  c  No 
hay  hoy  disparate  en  el  mundo  tan  grande, 
que  no  tenga  ley  que  lo  apoye.  >  Quev.  Libro 
de  todas  las  cosa»  (R.  23.  481*).  c  Es  bien 
verdad  que  allí  el  correr  Sebeto  |  Por  tan  rico 
arenal  como  Pactólo,  |  Tanto  apoya  el  honor 
de  cada  objeto,  j  Que  en  ta 'milicia  juzgarás 
que  solo  |  Se  edificó  para  el  furor  de  Marte.  > 
B.  Argens.  epist.  Paraver  acosar{R.  42. 303*). 
—  aa)  Con  con,  para  expresar  el  medio  que 
se  emplea  para  sostener,  como  si  se  tratase  de 
un  puntal  ó  apoyo.  <  En  vano  el  rey  de  Por- 
tugal quiso  apoyar  con  las  armas  los  dudosos 
derechos  de  la  infanta  doña  Juana  su  sobrina.  > 
Mor.  Orig.  disc.  hist.  {R.  2. 157). 

9.  a)  Hacer  que  una  cosa  descanse  sobre 
otra  (trans.).  a)  Con  en,  para  expresar  el 
punto  de  apoyo,  c  Apoyarel  codo  en  la  mesa.  > 
Acad.  Dice.  —  ax)  Refl.  Servirse  de  alguna 
persona  ó  cosa  por  apoyo.  Con«n.  (¿Qué 
sientes? Prueba  |  Si  te  puedes  sostener —  | 
Apóyate  en  mí.  >  Hor.  Él  viejo  y  la  niña,  8. 
12  (R.  2.  353*).  f  Apoyábase  en  un  bastón 
costoso.  >  Cadalso,  Cart.  marr.  40  (2.  177). 

<  Estaba  tan  tuitiado  y  como  fuera  de  sí,  al 
verse  rodeado  de  la  flor  de  Castilla,  elmoaarca 
delante,  la  hueste  toda  Gjos  en  él  los  ojos,  que 
perdió  la  color  del  rostro,  y  hubo  de  apoyarse 
en  su  lanza.  >  M.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar 
(4.31).  —  pp)  Part.  <  Fuese  acercando  con 
dificultad,  apoyado  en  los  brazos  de  algunos 
indios  nobles.  >  Solfs,  Conq.  de  Méj.  2.  8  (R. 
28.  242').  —  p)  Con  sobre,  c  Apoyar  el  codo 
sobre  la  mesa.  »  Salvá,  Dice.  — aa)  Part. 

<  Entonces  los  tornapuntas,  apoyados  oblicua- 
mente sobre  las  jambas  para  sostener  el  gran 
dintel,  producianla  forma  piramidal,  que  des- 
pués se  copió  en  el  uso  de  la  piedra.  >  Jovell. 
Elog.  de  V.Rodr.  nota  11  (R.46.  385').  ~r) 
Con  á,  que  realza  el  concepto  de  arrimar,  re- 
costar. (  Mi  mano  diligente  |  Apoyará  oficiosa, 

I  Ya  el  vástago  á  la  vid,  ya  Ta  caída  |  Rama 
al  frutal,  que  al  paladar  convida,  |  Doblada  al 
peso  de  doradas  peras.  >  Mel.  silva  H  (R. 
63.  174'h<  La  espalda  apoya  á  un  solitario 
tronco,  )  Falto  de  fuerzas  en  tan  gran  borras- 
ca. »  A.  Saav.  Moro  expós.  i  (2.  20).  t  El 
hierro  |  Clavó  en  el  tronco  á  que  la  espalda 
apoya.  >  Id.  ib.  2  (2.  70).  —  h)  Met.  Basar, 
fundar,  a)  Con  en,  que  representa  el  funda- 
mento, las  razones  o  principios  como  un  ci- 
miento ó  basa.  (  Cuando  do  se  hallare  autori- 
dad en  que  apoyar  el  uso  de  la  palabra,  como 
sucederá  con  frecuencia,  entonces  se  pondrá 
una  frase  ó  ejemplar  en  que  se  emplee  la  misma 
palabra  según  su  verdadTera  acepción.  >JoTell. 
Corresp.  con  Posada  (R.  50.  207»).  c  No 
molestaré  á  mis  lectores  ampliando  los  hmda- 
mentOB  de  mi  diclamen,  como  pudiera,  porque 
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no  quiero  que  se  juxgne  ahora  sino  por  las 
raionea  en  que  le  apové  entonces.  >  la.  Def. 
de  la  Junta  Central,"^. ^(R.  46.540»).  —  aa) 
Refl.  Tener  por  base  ó  fundamento,  estribar, 
c  Era  [santa  Paula]  la  columna  en  que  la  vida 
de  todas  se  apoyaba.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
5. 10  (508).  (  Perecerá»  tan  presto  cuanto  es 
flaco  el  fundamento  en  que  se  apoyan.  >  Id. 
ib.  1.  1  (14).  «  Si  Cristo  no  resuello,  ninguno 
de  nosotros  puede  tener  esperanza  de  resu- 
citar, pues  toda  nuestra  esperanza  estriba  y 
se  apoya  en  haber  resucitado  Cristo,  i  Hi- 
vad.  Flos  SS.  Resurr.  {Vida  de  Cristo,  248). 
<  La  industria  de  una  nación  ni  se  cifra  en 
un  solo  objeto,  ni  se  apoya  en  una  sola, 
sino  en  muchas  proporciones,  i  Jovell.  Ley 
agraria,  i'  clase{K.  50.  tl4').  t  La  grandeza 
de  las  naciones  ya  no  se  apOTará,  como  en 
otro  tiempo,  en  el  esplendor  de  sus  triuufos, 
en  el  espirita  marcial  de  sus  hijos,  en  la  exten- 
sión de  sus  limites  ni  en  el  crédito  de  su  glo- 
ria, de  su  probidad  ó  de  su  sabiduría.  >  Id. 
Inf.  $obre  tibre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50. 
38'').  c  Se  apoya  [el  método  matemático]  en  lo 
que  conoce  para  llegar  con  seguridad  á  lo 
que  no  conoce.  >  Quint.  Inf.  sobre  instrucc. 
públ.  (R.  19.  18i*).  <  Cada  linaje  de  tiranía 
escoge  y  mantiene  sus  auxiliares  propios  : 
un  monarca  absoluto  se  apoya  por  lo  común 
en  el  ejército;  una  aristocracia  opresora  en  el 
poder  vinculado  en  pocas  familias;  el  partido 
jacobino  en  la  muchedumbre-  >M.  déla  Rosa, 
Esp.  del  siglo,  5. 11  (5.  347).  c  Se  suspendió 
la  formación  de  la  guardia  nacional ;  indicio 
manifiesto  de  que  el  gobierno  no  contaba  con 
la  opinión  pública,  y  prefería  apoyarse  on  el 
ejército.  »  Id.  ib.  6. 12(6.  67).  —  pp)  Parí, 
c  Héaqui  las  proposiciones  que  le  presentamos, 
apoyadas  en  ta  misma  relación.  >  Jovell.  Mem. 
m  cast.  de  Bellver,  notai  (B.  46.  m%  c  El 
crecido  número  de  las  composiciones  dramá- 
ticas de  Lope  de  Vega  no  es  una  tradición  os- 
cura :  está  apoyada  en  testimonios  irrecusa- 
bles. >  Mor.  Orig.  disc.  kist.  nota  64  (H.  2. 
177*). — p)Conio6re,que  figura  más  al  vivo  el 
concepto  material  de  que  se  toma  la  metáfora. 
Es  mas  común  como  refl.  <  Los  judios  car- 
nales, y  todos  los  que  se  apoyan  sobre  la  ley 
y  no  sobre  la  fe  animada  de  la  caridad,  son 
excluidos  de  la  herencia  eterna.  >  Scfo,  S.  Pa- 
blo, Gal.  4.  30,  nota.  —  €  Si  es  cierto  que  las 
ciencias  morales  se  apoyan  principalmente 
sobre  el  conocimiento  del  hombre, ¿cuántaluz, 
cuánto  auxilio  no  podrán  esperar  de  la  geo- 
grafía histórica?  >  Jovell.  Disc.  sobre  la  geogr. 
kist.  (R.  46.  3^*).  c  El  estudio  sistemático  y 
elemental  de  las  materias  de  ambas  íkcaltades, 
que  ocupará  á  los  discípulos  por  el  largo  es- 
pacio de  ocho  años,  debe  apoyarse  sobre  él,  v 
aun  hacerse  en  las  fuentes  mismas.  >  Id.  Regí, 
col.  de  Calatr.  %  2  (R.  46. 204*).  c  Sobre  este 

Srincipio  se  apoya  y  debe  fundarse  ^la  santidad 
e  toda  ley.  >  Id.  Inf.  sobre  el  libre  e^erc.  de 
ka  artes  (R.  50.  36').  c  Instruya  vuestra  al- 
teia  la  clase  propietaria  en  aquellos  útiles 
conocimientos  sobre  que  se  apoya  la  prospe- 
ridad de  los  estados.  >  Id.  Ley  agraria, 
3*  ctoitf  (R.  50.  135*).  —  cw)  Part.  i  El  es- 


tudio 'de  la  física,  apoyado  ya  sobre  la  expe- 
riencia y  el  cálculo,  se  perfecciona.  >  Jovell. 
Elog.  de  CarlosIII  <R.  46.  3U«).  —  t)  Con  d. 
f  Acabó  sus  días  [madama  de  Raliñil  pocas 
horas  antes  que  le  fuese  necesario  dejar  de 
ser  princesa,  por  ventura  consolada  con  esta 
última  burla  de  la  fortuna,  con  que  remaló 
las  grandes  esperanzas  en  qne  la  babia 
puesto ;  costumbre  harto  ordinaria  suya,  es- 
pecialmente en  tas  que  se  apoyan  á  malos  fun- 
damentos. »  Cotoma,  Guerras  de  los  Est. 
Bajos,  8  (R.  28.  125*).  —aa)  Parí,  c  Ckinfirmó 
la  re  de  los  que  le  seguían,  apoyada  A  tanto 
más  honestos  fundamentos.  >Colomaa6umvi< 
de  las  Est.  Bajos,  6  (R.  28.  75<).  —  e)  Met. 
Refl.  Servirse  de  algo  como  razón  ó  randa- 
mento  de  una  doctrina  ú  opinión.  (k»a  «n,  para 
representar  las  razones  como  base,  o)  No  debe 
usted  apoyarse  en  lo  que  de  allá  le  digm. 
—  aa)  Porí.  dep.  *  Apoyados  en  el  poco  aro- 
rabie  éxito  que  la  pieza  había  tenido  en  el 
teatro,  y  de  [?j  la  especie  de  afectación  qne  re- 
sultaba del  continuo  uso  de  arcaísmos  y  for- 
mas líricas,  disparaban  contra  él  y  contra  su 
compañero  el  diluvio  de  epigramas  que  el  des- 

Íiecho  de  su  desaire  les  sugería.  >  Quint.  Me- 
éndez  (R.  19.  113*).  —  *)  En  lug:ar  de  la 
construcción  refleja,  se  usa  el  verbo  intransi- 
tivamente (cp.  alzar.  Véase  Kühner,  Aúsf. 
Gramm.  der  lat.  Sprache,  2,  §  26,  2)  :  Ase- 
gurarse, cargar,  estribar,  c  La  columna  apoya 
sobre  el  pedestal. »  Acad.  Dice,  c  Suenan  tres 
golpecitos  suaves  en  la  pared  donde  apoya  la 
cabecera  de  mi  cama.  >  Hartz.  Tropiezos  de 
una  escalera  (347).  <  La  Iglesia,  única  maes- 
tra y  columna  donde  apoya  la  verdad,  tiene 
determinado  que  las  peregrinaciones  á  los 
Lugares  Santos  son  cosa  pía  y  religiosa.  >  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  i.  9  (335).  t  Estaban  en  él 
[en  el  racional  que  el  sumo  sacerdote  llevaba 
sobre  el  pecho]  puestas  las  doce  piedras,  gra- 
badas con  el  nombre  de  las  doce  tribus,  por- 
que todo  apoya  sobre  el  corazón  de  los  doc- 
tores de  su  Iglesia. »  id.  ib.  5. 8  (479).  c  Eü  otro 
claustro  es  muy  grande  y  sencillo,  ysus  arcos, 
también  punteados,  sólo  apoyan  sobre  estribos 
lisos  V  sin  adorno  alguno.  >  Jovell.  Mem.  de  los 
conv.  de  S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R.  46.  431»). 

a.  Mil.  Situar  ó  disponer  una  fueraa  de 
suerte  que  puedan  prestarle  abrigo  ó  protec- 
ción una  buena  posicióoú  otra  fuerza(íratu.). 
<z)  Con  en,  para  expresar  la  fuerza  ó  posición, 
c  El  marques  de  Lazán,  que  con  tropa  colec- 
ticia se  había  adelantado  hasta  Tudela,  se  re- 
plegó y  lomó  posición  el  13  junto  á  un  olivar 
apoyando  su  izquierda  en  la  villa  de  Mallén, 
y  la  derecha  en  el  canal  de  Aragón.  >  Toreno, 
Hist.  4  (R.  64.  91*).—  p)  Cona,  en  igual  sen- 
tido, aunque  es  menos  común,  c  El  ejército 
cristiano  seacampóenla llanura. apoyando  su 
derecha  al  mar,  pues  que  siempre  tuvo  comu- 
nicación con  la  escuadra  que  estaba  en  la 
Porrasa.  y  ioYell.Mem.  deleast.  de  Bellver 
(R.46.  411>). 

a.  Equit.  Btyar  los  caballos  la  cabeza  io- 
clioando  el  hocico  hacia  el  pecho,  Ó  dejándole 
caer  abtgo.  Acad.  Diec.  Se  usa  también  como 
refl. 
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Eiim.  Port.apotfar;fr.  appuyer;it.  appoO' 
giare  :  del  laun  bajo  aj>podÍare,  comp.  de 
ad,  que  indica  aproximación,  ypodíuffl,  poyo, 
y,  en  general,  cualquier  cosa  que  sirve  de 
apoyo. 

coDatr.  Trans. :  en  general.  —  Intrans.  : 
%  d.  —Refi. ;  1 ,  c,  a,  xa;  2,  a,  a,  aa ;  2, 6,  a,ax ; 

2.  í»,  p ;  2,  c;  i.  -  Part.  :  2,  a,  a,  ;  2,  a,  p, 
aa;  2,  6,  a,  p¡3;2.  6,  p,  aa;  2,  6,  y,  aa;2,  C, 
a,  aa.— Coná;2,  a,  y;  2,  6,  tíS,  p.  —  Con; 

P;  l»c,  p,  aa.  —  £n.-  2,a,  a;  2,  6,  a; 

3,  9L.~-Sobr$:%a,  p;  2, 6,  p;2,  d. 

APKECIAK.  O.  «)  Poner  precio  ó  tasa  á  las 
cosas  rendibles  {trans.).  a)  c  Después  que 
eran  traídos  los  manteuitnientos,  de  tal  ma- 
nera los  apreciaba,  que  ni  el  que  compraba 
fuese  robado,  ni  el  que  vendía  fuese  defrau- 
dado: >  Gnev.  Vida  de  Adriano,  9  {Dice.  Au- 
tor.), <  Enviándola  [la  joya]  á  apreciar,  |  De- 
clararon los  plateros  {  Que  no  tiene  el  rey  di- 
neros I  Para  podella  comprar.  »  Lope,  Los 
milagros  del  desprecio,  d.  5  (R.  34.  245*). 
<  Quisiera,  |  Para  tratar  de  la  conmra,  |  Que 
un  oficial  las  aprecie.  »  Alarcón,  Él  examen 
de  maridost  2.  3  (R.  20.  476').  —  c  Las  pren- 
das que  se  compran  á  deseos  y  tienen  su  esti- 
mación en  el  alma  del  comprador,  aquello  va- 
len que  vate  una  alma,  que  no  hay  precio  en 
la  tierra  con  que  apreciarla.  >  Gerv.  Nov.  4 
(R.  1,  150").  —  aa)  Pos.  €  Verdad  sea  que  si 
sucediese  (lo  cual  ni  lo  creo  ni  lo  espero)  que 
vnesa  merced  me  diese  la  ínsula  que  me  tiene 
prometida,  no  soy  tan  ingrato,  ni  llevo  las  co- 
sas tan  por  los  cabos,  que  no  querré  que  se 
aprecie  lo  que  montare  la  renta  de  la  tal  ín- 
sula, y  se  descuente  de  mi  salario.  >  Cerv. 
Quij.  2.  7  ÍR.  1.  UV).  —  pp)  Part.  <  Si 
entre  ellas  Mas  joyas]  hubiese  [  Alguna  que 
de  tal  dama  |  Mereciese  por  ventura  |  Ser  para 
saya  estimada,  I  Por  el  valor  apreciada,  | 
Aunque  pierda  de  ia  hechura  |  Mucha  parte, 
la  a>mpréis.  »  Alarcón,  El  examen  de  mari- 
dos, 2.  2  (R.  20.  4743).  —  e)  para  ex- 
presar el  precio.  <  Oabiénuole  dado  á  Ricardo 
de  balde,  cuyo  rescate  apreciaba  en  dos  mil 
escudos,  facilitábalo  la  entrega  con  ta  misma 
industria  que  él  se  había  imaginado  de  hacer 
muerta  la  cautiva  cuando  el  Gran  Turco  en- 
viase por  eHa.  >  Cerv.  JVoi!.  2  (R.  i.  130*1. 
c  Habiéndole  echado  la  misma  reina  al  cuello 
una  sarta  de  perlas  de  las  mejores  que  traía 
la  nave,  que  las  apreciaron  en  veinte  mil  du- 
cados, y  puéstole  un  anillo  de  un  diamante, 
que  se  apreció  en  seis  mil  escudos^  y  estando 
alborozadas  tas  damas  por  la  fiesta  que  espe- 
raban del  cercano  desposorio,  entró  la  cama- 
rera mayor  á  la  reina.  >  Id.  Nov.  i  (R.  i. 
152*).  — *)  Met.  Reconocer  y  estimar  el  mé- 
rito de  las  personas  ó  de  las  cosas  (frans.).  a) 
c  Esle  sí  que  podrás  tener  en  precio,  |  Que  es 
Alonso  de  Salas  Barbadillo,  |  A  quien  me  in- 
clino y  sin  medida  aprecio.  >  Gerv.  rta;V,  2 
(R.  1.  682').  <  No  se  obra  generosamente  sin 
la  estimación  de  la  fama,  y  no  la  aprecia  un 
ánimo  vil  sujeto  &  la  avaricia.  >  Saav.  Emp. 
53  (R.  25.  142*).  c  Su  Santidad  apreció  la 
lección,  é  hizo  borrar  con  yeso  los  letreros  que 


hablan  dado  motivo  á  aqueUa  burla.  >  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  426.  c  La  patria  no  os  apre- 
ciará uunca  por  lo  que  supiereis  sino  por 
lo  que  hiciereis.  »  Jovell.  Orac.  sobre  el 
esl.  de  la  liter.  y  las  ciencias  (R.  46.  333'). 
—  aa)  Refl.  e  Aprecíate  en  lo  que  vales.  > 
Hartz.  Primero  yo,  i.  i  (87).  —  pp)  Pas. 
fl  Se  debe  cuidar  mucho  de  conservar  la 
estimación  de  tales  premios,  distribuyén- 
dolos con  gran  atención  á  los  méritos;  por- 
que en  tanto  se  aprecian,  en  cuanto  son 
marcas  de  la  nobleza  y  del  valor.  >  Saav. 
Emp.  23  (R.  25.  63*).  —  e)  Met.  Tratándose 
de  la  magnitud,  intensidad  ó  grado  de  las  co- 
sas y  sus  cualidades,  Reducir  á  cálculo  ó  me- 
dida, percibir  debidamente  {trans.).  <  Hay 
varias  disputas  entre  los  investigadores  pro- 
fundos del  arte  músico  sobre  fijar  límites  á  la 
suma  de  los  sonidos  que  llaman  apreciables, 
esto  es  á  aquellos  que  el  oido  humano  puede 
percibir  y  apreciar  clara  y  distintamente,  con- 
tando desde  el  más  grave  hasta  el  más  agudo.  > 
T.  Iriarte,  Música,  advert.  (1.  284).  <  Toda 
la  prosodia  latina  se  fonda  en  la  cantidad  de 
las  sílabas,  que  ellos  conocían  y  apreciaban.  > 
Lista,  Ensayos,  2,  p.  7.  <  Para  apreciar  cier- 
tas bellezas  arústicas  se  necesita  una  educa- 
ción conveniente,  un  gusto  formado  al  efecto,  i 
Gil  y  Záfate,  Resum.  histór.  p.  4.  —  ú)  Refi. 
Preciarse  (ant.).  c  M  hubo  romano  que  se 
apreciase  más  del  griego  para  encomendar  á 
él  su  nombre  y  su  fama,  que  de  su  propia  len- 
gua, sino  fue  Aulo  Albino.  >  A.  Mor.  Pról.  al 
Diál.  de  la  dignidad  del  hombre  (R.  65. 378). 

Per.  «nteei.  Siglo  XIV  :  (  Pidió  que  — 
[los  caballeros]  te  fuesen  á  él  entregados,  é 
que  los  apreciasen  en  precio  razonable,  é  que 
el  lo  pagaría  á  los  que  los  tenían  presos.  > 
Crón.  Pedro  I,  18.  19  (R.  66.  563*).  «  Et  «i 
negaran  el  venado,  que  pechen  por  él  el  doblo 
de  la  cuantía  que  lo  apreciaren  [?]  en  buena 
vcrdat  aquel  que  lo  levantó.  »  Moni.  Alf.  XI, 
i.  42  {mi.  ven.  1.  124).  c  Daba  el  rey  de 
Granada  la  meitad  de  todas  sus  rentas,  que 
eran  apr^sciadas  en  seiscientas  vcce%  mili 
maravedís  de  la  moneda  de  Castilla.  >  Crón. 
Alf.  X,  i  (R.  66.  4*).  f  Que  dándoles  los  de 
aquel  logar  la  quantia  que  costó  o  lo  que  ffuere 
apreciado  por  ornes  bonos,  que  gelo  dexen.  » 
Cortes  de  Falencia,  año  13Í3  (C.  deL.yC. 

1.  244).  —  Siglo  XIII :  <  Que  lo  tome  ell  en 
entrega  de  .su  debda  por  quanto  ornes  bonos, 
aquellos  que  dieren  los  alcaldes  del  logar,  lo 
apreciaren  que  vale.  >  Cortes  de  ValladoUd, 
año  1293  (C.  de  L.  y  C.  1.  H5).  t  Tovieron 
por  bien  que  lo  pechasen  doblado  segunt  lo 
apreciaren  los  quadrilleros.  >  Part.  í  28.  8 
(2.  324).  <  Almoneda  es  dicho  el  mercado  de 
las  cosas  que  son  ganadas  en  guerra  et  apre- 
ciadas por  dineroscadauuaquanto  vale,  i  Part. 

2.  26.  32  (2.  302).  c  Tovieron  por  bien  los  an- 
tiguos que  ante  que  la  hueste  ó  la  cabalgada 
moviese  del  logar  onde  hobiesen  á  salir,  que 
fúesen  apreciadas  las  armas  et  las  bestias  que 
levasen,  i  Part.  2.  25.  4  (2.  270).  €  Non  era 
su  corazón  [de  Simón  el  Mago]  íirme  en  Dios, 
pues  que  las  cosas  temporales  apreciaba  á  las 
espirituales.  >  Part.  i.  17.  1  (1.  424).  t  Et  la 
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[demanda]  deben  facer  ante  el  alcalle  en  esta 
manera  :  apreciando  por  quanto  non  querrían 
que  Ies  hobiesen  fecho  aquella  desondra,  t 
Part.  i.  13. 14  (1. 390).  c  Et  si  ella  non  fiiíere 
la  querella  e  este  complimiento  segfund  so- 
bredicho es,  en  querellándose  e  apreciándose 
aquel  de  quien  querellare,  sálvese  por  su  ca- 
beza, o  sea  quito.  >  Leyes  nuevas  (0.  L.  2. 
199).  c  Puede  demandar  a  aquel  que  lo  ganó 
quel  dé  por  él  tanto  quanto  apreciaren  que 
Tale.  »  Espéc.  5.  8.  9(0.  L.  1.  363).  c  Deve 
lomar  condacbo  un  suo  orne ;  e  devenlo  apre- 
ciar ornes  bonos  de  la  viella.  >  Fuero  viejo,  1. 
8..  1  (Si),  c  Recibiólo  Hyo  Qid  commo  apre- 
Siaron  en  la  cort.  »  Cid,  3245  (R.  57.  33').  — 
f  Et  primero  aprcciet  el  alcalde  las  liuores  de 

?ue  fuerint  facías.  >  Fuero  de  Madrid,  ano 
"¿Oi  {Mem.  Acad.  tíist.  8.  30.  Lo  mismo  sin 
duda,  y  no  apretaren,  ha  de  leerse  adelante» 
p.  42.). 

Eum.  Port.  apresar;  prov.  apreciar;  fr. 
apprécier;  it.  apprezzare,  appreggiare :  del 
lat.  appretiare,  comp.  de  ad,  á,  y  pretium, 
precio  :  reducir  á  precio. 

FrM.  Sigue  la  norma  de  precio  :  yo  api'á- 
cío,  ellos  aprécien. 

AJPMBClo.  s.  m.  »)  La  tasa  ó  avalúo  que  se 
hace  de  las  cosas  vendibles,  i  )  Qué  desigual 
aprecio,  y  qué  apasionado  es  el  de  la  eodicial 
En  trescientos  dineros  tasa  el  ungüento,  quien 
dio  i  Cristo  por  treinta.  >  Quev.  Polit.  de  Dios, 
1.  5  (R.  23.  16').  (  No  conviene  se  declaren 
responsables  los  apreciadores,  en  caso  de  ha- 
liarse  que  una  prenda  vale  menos  cantidad 
que  la  del  aprecio.  >  Jovell.  Inf.  sobre  un 
montepío  en  Sevilla  (R.  50.  10^).  c  La  pena 
que  señala  es  pecuniaria,  reducida  á  la  can- 
tidad en  que  el  mismo  injuriado  apreciase  ta 
satisfacción  de  la  injuria;  pero  con  dos  limi- 
taciones :  la  una  de  que  el  juzgador  pueda 
regalar  el  aprecio,  si  fuese  excesivo,  y  la  otra 
que  este  aprecio  nunca  debe  subir  de  cien 
marawdises.  x  Id.  Refl.  sobre  u$o  de  las  $e- 
pult.  (R.  46.  479*).  —  k)  Het.  Lft  estimación 
que  se  hace  de  las  cosas  ó  personas  según  la 
reprobación  ó  alabanza  de  que  se  las  juzga  dig- 
nas, a)  Ab$ol.  c  Fue  ofdo  este  dictamen  en  la 
junta  con  grande  atención,  y  no  sin  algún 
aprecio.  Eran  muchos  los  que  se  hallaban  in- 
clinados á  adoptarle.  >  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  2.  2  (R.  46.  540*).  e  Excusada  [  Cosa 
será  repetirte,  |  Pues  no  debes  olvidarla,  |  La 
estimacióu  y  el  aprecio  |  Que  has  merecido  en 
mi  casa.  >  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  1.  1  (R. 
2.  337*).  c  Su  mérito  incontestable  en  los  ver- 
sos cortos,  los  buenos  ejemplos  dados  en  los 
mayores,  y  su  aplicación  y  celo  incansable  por 
el  adelantamiento  de  las  letras  le  dan  [á  Ca- 
dalso] un  lugar  muy  distinguido  entre  los  res- 
tauradores de  la  poesía,  y  harán  que  se  miente 
siempre  su  nombre  con  aprecio  y  con  amor.  > 
Qnint.  Poeáa  del  siglo  XVIII,  2  (R.  19. 148^). 
—  P)  Con  genitifo  sujetivo.  «  Lo  mismo  pu- 
diera censurarse  á  Solfs  en  su  historia  de  la 
conquista  de  Nueva  España,  y  sin  embargo' 
Solis,  no  se  sabe  por  qué,  merece  el  apreao 
del  Sr.  Romey.  »  Usta,  Ensayos,  1,  p.  98.  — I 


f)  Con  genitivo  objetivo,  c  ¿  De  qué  tienes  en- 
tendido I  Que  nace  este  temor  necio  |  Al  deseo 
siempi-e  unido  ?  I  —  Señor,  de  hacer  mucho 
aprecio  |  De  aquello  que  se  ha  querido.  >  Mío. 
Antioco  y  Seleuco,  1.  5  (R.  39.  43'}.  c  Siem- 

Ere  acostumbra  hacer  el  vul^  uecio  I  De  lo 
ueno  y  lo  malo  i&:ual  aprecio.  >  T.  Iriarte, 
Fáb.  28  (1.  41).  c  Hace  de  la  eleganeia  igual 
aprecio  |  Que  del  peor  estilo  de  gaceta.  »  Id. 
epist.  i  (K.  63.  24^).  c  Las  inclinaciones  de 
los  que  gobiernan  tienen  también  grande  in- 
flujo eu  el  mayor  ó  menor  aprecio  de  las 
artes.  >  Forner,  Exequias  de  lu  lengua  cas- 
tell.  (R.  63.  392«).  —  S)  Guando  se  ofrece  ex- 
presar conjuntamente  las  dos  relaciones  ante- 
riores, en  lugar  del  de  objetivo  se  usa  á,  que 
tampoco  disonaría  en  otros  casos  (véase  A,  4, 
a,  6).  c  Ei  aprecio  de  los  extranjeros  á  nues- 
tra literatura  me  la  ha  bocho  más  interesaole.  > 
A.  Durán  (R.  iO.  vi). 
EtiBK.  Deriv.  de  apreciar. 

AnEBnAB.«.  i.Oprimir,apretar  (trans.) 
(ant.).  a)  c  Oido  he  decir  que  es  peligroso 
abrir  ó  apremiar  las  apostemas  duras,  porqne 
más  se  enconan.  >  Celest  i  (R.  3.  6').  <  Tu. 
Señor,  quitaste  de  encima  dellos  el  jago  pe- 
sado que  los  apremiaba,  y  la  vara  que  los 
hería.  >  Gran.  Guia,  1.  19,  §  3  (R.  6.  72*).  — 
aa)  Part.  <  Se  deja  prolongar  [el  lino]  al 
mismo  estilo,  |  Y  entre  rústicos  dedos  apre- 
miado, J  Dellos  revuelto  al  boj,  resulta  el 
hilo.  >  B.  Argens.  epist.  No  te  pienso  pedir 
(R.  42.  316').  c  Un  blando  hilo  de  un  sutil 
cabello  |  En  un  tazo  lo  aflige  apremiado,  |  Sin 
que  pueda  quebrallo  ó  desbacello.  >  Herr.  1 , 
eleg.  13  (R.  32.  283«).  —  pp)  En  el  siguiente 
pasaje  puede  ser  ó  arcaísmo  ó  aplicación  me- 
tafórica de  2.  <  No  es  un  leve  vapor  el  que 
apremiado  |  En  los  cóncavos  senos  de  la  tierra 
f  Súbito  desatado  |  Race  temblar  sus  íntimos 
cimientos.  >  M.  de  la  Rosa.  Poét.  6  (1. 120). 

•  .  •)  Het  Estrechar,  dar  prisa,  ejercer 
coacción  {trans.).  a)  c  Tumbando  venían  [ios 
diablos]  unos  sobre  otros  á  su  llamado ;  no  le 
osaban  decir  mentira  según  la  fuerza  con  que 
los  apremiaba.  Después  que  la  perdí,  jamás 
les  oí  verdad.  »  Celest.  7  (R.  3.  33*).  c  i  Hay 
Minos  ni  Radamanto  que  así  castiguen  y  apre- 
mien las  desdichadas  condenadas  almas,  como 
castiga  y  apremia  el  amor  al  enamorado  pe- 
cho que  al  insufrible  mando  suyo  está  sujeto  ?  > 
Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  56').  c  La  deshonra  me  in- 
cita, I  Me  apremia  y  me  solicita.  >  Lope,  Cas- 
telvines  y  Monteses,  2.  4  (R.  52.  8').  c  Puesto 
que  habéis  querido  |  Apremiarme,  esta  ma- 
ñana I  La  misma  figura  he  visto.  >  Cald.  El 
astrólogo  fingido,  3.  li  (R.  7.  589').  t  Huye, 
y  huyendo,  quiere  que  la  alcancen ;  |  Niega,  y 
negando,  quiere  que  ta  apremien;  |  Lucha, 
y  luchando,  quiere  que  la  venzan,  t  Jáur. 
Aminta,  2  (R.  42.  139*).  c  Aun  de  la  heroica 
voz  no  asegurado  |  El  temor,  le  obedecen 
compelidos,  IQue  los  apremia  ei  César  en(H 

Jado  I  Con  mas  ley  que  los  dioses  ofendidos.  > 
áur.  Fars.  6  (Fern.  7.  147).  —  <  ¡  Oh  yogo 
del  amor  suave,  cuán  dulcemente  prendes, 
cttán  poderosamente  atas,  cuán  faertemenl« 
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aprietas,  cuán  blandamente  apremias !  >  Gran. 
Adic.  al  Mem.  i,  §  7  (R.  8.  421»).  —  c  Señor, 
esta  premática  es  hecha  por  gracia;  que  no 
tiene  fuerza  ni  apremia,  por  estar  falta  de 
autoridad. »  Quev.  Gran  Tac.  10  (R.  23.  502*). 
—  aa.)  Part.  <  El  presbítero  Sagrera  fue  mas 
diligente  ó  más  apremiado  en  la  ejecución  de 
su  obra,  pues  que  la  hermosa  urna  de  alabas- 
tro se  concluyo  en  la  forma  que  hoy  se  ve  en 
el  monumento. »  Jovell.  Mem,  sobre  los  cono. 
de  S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R.  Í6.  Í3i').  c  Es 
tan  grande  nues^a  miseria,  que  nadie  quiere 
la  virtud  desnuda,  si  no  viene,  ó  apremiada 
con  castigo,  6  acompañada  con  provecho.  » 
Gran.  Guuz,  1.  7  (R.  é.  32i}.  —  Con  á,  para 
expresar  aquello  que  se  ha  de  hacer  por  coac- 
ción ó  fuerza,  aa)  Con  un  nombre.  <  Sólo  al 
señor  de  Imposición  le  viene  |  Servicio  perso- 
nal de  sus  vasallos,  |  Y  en  cualquiera  ocasión 
cuando  conviene  |  Puede  por  fuerza  al  débito 
apremiallos.  >  Ere.  Arauc.  1  (R.  17.  4").  «  Oh 
Antonio,  claro  honor  del  academia  |  Del  Tajo, 
vuestro  dulce  entendimiento  |  A  lisonjas  pa- 
rece que  me  apremia.  »  Lope,  epist.  i  (OV. 
suelt.  i.  283).  €  Llegó  la  cosa  á  tanto,  que  los 
zuinglianos,  que  con  una  falsa  blandura  so- 
lían engañar  á  los  simples  y  predicar  que  nin- 
guno debe  ser  apremiado  a  la  fe,  sino  dejarle 
creer  lo  que  quisiere,  quemaron  á  un  Jorge 
Parisio  por  hereje  amano.  >  Rivad.  Cismt,\ 
7  (R.  60. 240<).  —  pp)  Coa  un  infin.  c  No  cabe 
en  raxón  natural  que  las  cosas  que  están  im- 
posibilitadas de  alcanzarse,  puedan  por  largo 
liempo  apremiar  la  voluntad  á  quererlut, 
DÍ  fatigar  al  deseo  por  alcanzarlas.  >  Cerv. 
GaL  3  (R.  1.  44»).  ~  yt)  Con  una  prop. 
subj.  c  En  el  escuro  reino  del  espanto  |  Apre- 
mia á  los  callados  infernales  |  A  que  digan 
por  áspero  conjuro  [  Lo  pasado,  presente  y  lo 
futuro.  »  Ere.  Arauc.  23  (R.  17.  87»).  <  Le 
pedí  que  pues  estábamos  solos,  y  él,  como  mi 
confidente,  sabía  mis  cosas  secretas,  y  yo, 
como  amigo,  las  suyas,  que  le  dejase  hablar, 
apremiándole  sólo  á  que  no  maltratase  el  cuer- 
po del  alguacil,  t  Quev.  Alguacil  (R.  23. 
304').  c  Apremióle  áque  callase.  >  Id.  ib.  (R. 
23.  307').  c  Los  mismos  amigos  de  Mina  le 
apremiaban  á  que  obrase,  i  A.  Gaiiano,  Re- 
cuerdoSf  p.  539.  —  9$)  Antiguamente  se  omi- 
tía A  veces  la  prep.,  ya  sola,  ya  junto  con  el 
qutf  antes  de  la  prop.  subj.  c  Apremiaolos  que 
se  vengan  6.  lavar  los  ojos  en  las  aguas  de 
acniellas  fuentes.  >  Comend.  Griego,  Lab.  53 
(2^').  <  Para  dar  principio  &  esto,  apremiaron 
al  abad  de  Santander,  que  era  chanciller 
mayor,  diese  cuentas  del  patrimonio  real, 
cuya  administración  tuvo  á  su  cargo.  >  Mar. 
Hut.  Esp.  15.  6  (R.  30.  436*).  —  Con  para, 
en  sentido  análogo,  c  Todo  el  ahinco  que  en 
esto  ponia,  eran  espuelas  que  apremia!oan  el 
deseo  de  Andrés  para  oírle.  »  Cerv.  Nov.  i 
(R.  1.  108*).  c  Como  el  mancebo  le  apremiase 
con  nuevas  instancias  para  que  accediese  á  su 
mego  —  >  M.  de  la  Rosa,  u.  P.  del  Pulgar 
(4.  26).  —  aa.)  Part.  t  Apremiado  por  Gil 
Taboada  para  que  pasase  á  Zaragoza,  en  donde 
aquél  aguardaba,  le  contestó  cómo  se  le  había 
pMleríonnente  mandado  lo  contrario.  >  To- 


reno,  Hist.  2  (R.  64.  54*).  —  b)  Met.  <  ¿Os 
dejaréis  llevar  de  un  loco  acento  |  Por  el  fü- 
ror  dictado  y  la  venganza?  |  No,  toledanos! 
que  el  peligro  apremia,  |  No  es  tiempo  de  ilu- 
sión ;  la  muerte  amaga  —  >  H.  de  la  Rosa,  La 
viuda  de  Padilla,  3. 1  (3.  62).  —  e)  En  espe- 
cial, For.  Compeler  ú  obligar  á  alguno,  con 
mandamiento  de  juez,  á  que  haga  alguna  cosa, 
c  Esta  era  la  verdad,  y  asi  el  tormento  dado 
al  indio  á  quien  antes  se  apremió,  ñie  una 
crueldad  bien  superfina,  pues  su  declaración 
era  falsa,  i  Quiñi.  Pizarra  (R.  19.  321>).  — 
<i)  Refi.  Darse  prisa,  afanarse  (ant.).  <  Ayer 
miércoles  de  tinieblas  me  dieron  los  recauiios, 
y  por  tener  cabeza  para  ayudar  á  ellas,  como 
somos  pocas,  no  osé  apremiarme  para  más 
de  las  cartas.  »  Sta.  Ter.  Cartas,  2.  40  (R. 
55.  283').  <  No  estoy  más  mala  de  lo  que  suelo, 
sino  que  tengo  la  cabeza  cansada,  y  no  me  oso 
apremiar  en  estas  cartas,  que  otras  hay  de 
cumplimiento,  que  no  se  pueden  excusar.  > 
Ead.  ib.  2. 104  (R.  55. 330*).  <  Este  trabajo  ~ 
no  ha  de  ser  por  via  de  tarea,  apremiándose 
á  acabar  la  obra  y  hacienda  en  tiempo  deter- 
minado, que  esto  quiere  decir  tarea,  porque 
esta  ansia  y  codicia,  cuando  es  sin  discreción, 
ahoga  y  apaga  el  espíritu.  >  Yepes,  Vida  de 
Sta .  Ter.  2.  37 .  3  (Éist.  1. 268). 

rer.  «Bieei.  Siglo  XV  :  c  Le  fueron  pues- 
tas algunas  dudas  del  infante  su  hermano  : 
siempre  le  tuvo  muy  apremiado  y  encogido.  » 
P.  de  Guzmáo,  Gener.i  (R.  68.  700*).  <  Des- 
pués de  llegado  a  su  tierra  mató  muchos  de 
aquellos  que  apremiaban  a  su  muger  al  casa- 
miento. »  Mena,  Coron.  6  (5*).  «  E  en  este  casti- 
llo [de  Galipolij  tiene  el  turco  toda  su  ñicia  para 
apremiar  a  los  griegos.  >  Gonz.  Glav.  p.  49. 
(  Cohechados  de  arrendadores  |  Los  traben 
muy  apremiados,  |  Ga  les  venden  ssus  vesty- 
dos  I  Por  muy  poco  bien  ayoa.  >  Canc.  ae 
Baena,  p.  328.  —  Siglo  XÍY:  c  La  carga  que 
traemos  de  la  mortalidat,  |  Nos  apremia  é 
abaxa  de  alcanijar  la  verdal.  »  Rim.  de  Pal. 
1368  (R.  57.  469*).  €  ¿Quien  es  el  que  dará 
licencia  é  logar  ¡  A  mi  porque  yo  pueda  res- 

Sonder  é  fablar,  |  E  non  me  apremiase  aquel 
e  alto  logar  |  Porque  yo  ya  supiese  como 
deuo  pasar?  >  ¡b.  1146  (R.  57.  463*).  t  Et 
con  poder  que  tomó,  apremió  tanto  los  moros 
alárabes  —  que  non  osaron  Qncar  aquende  la 
mar.  >  Crdn.  Alf,  XI,  214  (R.  66.  310«).  c  Los 

aue  estaban  en  estos  logares  facían  grand 
año,  el  apremiaban  mucho  las  gentes  de 
aquella  comarca.  »  Ib.  133  (R.  66.  262'). 
(  Estando  el  rey  acuciando  como  tirasen  los 
engeños  aquella  villa,  el  faciendo  todas  las 
otras  cosas  que  entendían  con  que  los  podia 
apremiar  —  llegaron  cartas  et  mandaderos 
de  Castiella.  » Ib.  125  (R.  66.  256»).  t  Los  que 
avian  el  poder  —  apremiaban  los  que  poco 
podian.  »  Ib.  37  (R.  66.  197«).  e  Apremiaban 
los  moros  que  estavan  en  aquella  cibdad  lo 
mas  que  podian,  lo  uno  aviendo  con  ellos  mu- 
chas peleas  —  é  lo  otro  guardándoles  que 
les  non  entrasen  viandas.  >  Crón.  Alf.  X,  72 
(R.  66.  55»).  c  El  león,  con  la  ayuda  del  loro, 
apremiaba  á  todas  las  otras  animalias  que 
comian  carne.  >  J.  Man.  C  Luc.  38  (R.  51. 
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389*).  c  Et  qae  apremiemos  a  los  officiates  de 
los  rre^os  e  de  los  logares  que  an  de  CTaier 
la  justicia,  que  la  cunplan  derechamiente.  > 
Cortet  de  Falencia.  aBo  1313  {C.  de  ¿.  y  C. 
1.  236).  —  Siglo  XIII :  c  Echauan  pechos  a 
los  prelados  e  a  las  eglesias  e  a  la  clerizta 
ct  los  apremiauan  a  ello  tomando  lo  que  auieu 
a  ellos  e  a  sus  vassallos.  »  Cortes  de  Vallado- 
lid,  año  1295  (C.  de  L.  y  C.  1.  13i).  t  Et  nol 
debe  apremiar  quel  faga  picylo  que  non  se 
querelle  déi  al  rey.  >  Part.  2.  26.  ?7  (2.  287). 
(  Apremian  á  los  pobres  faciéndoles  mal.  > 
Part.  1.  19.  10  (t.  451).  c  El  marido  ha  po- 
der de  apremiar  á  ella  que  faga  emienda  et 
salga  déla  descomulgacion.  >  Part.  1.  9.  3i 
(1.353).  <  Ninguno  non  debe  serjudgado  nin 
apremiado  sinon  por  aquel  que  ha  poder  de 
judgarle.  >  Part.  1.  9.  8  (1.  334).  c  Apremia 
mucho  [la  cuaresma]  la  voluntad  de  la  carne, 
et  apremiándola  face  que  se  conosca  de  sus 

rcados  et  que  se  arrepienta  dellos.  >  Part. 
i.  32  (1. 83).  <  El  adelantado  deve  apremiar 
a  aquel  quel  venga  facer  derecho.  >  Leyes  ade- 
lani.  4  (O.  L.  2.  175).  <  Non  semeia  cosa  gui- 
sada qae  el  grant  orne  e  poderoso  en  el  lugar 

Íueda  seer  apremiado  del  menor.  >  Espéc.  5. 
0. 12  (0.  L.  1.  395).  t  E  si  porfiaren  que  non 
quieran  dezir  su  testimonio,  devenles  mas 
apremiar  fasta  que  lo  digan.  >  Ib.  4.  7.  44  (0. 
L.  1.  219).  c  E  después  que  es  librado  de  la 
pena  del  mamar,  métenle  á  la  pena  del  apren- 
der á  leer  é  á  estar  apremiado  de  su  maes- 
tro. >  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  18').  c  Apremia 
tus  cobdicias,  que  pobre  es  el  que  se  guia  por 
ellas,  i  Boc.  de  oro,  5  (Knust,  117).  <  Ilarra 
buena  nonbradia,  e  poblarse  han  las  villas,  e 
apremiará  sus  enemigos.  >  Ib.  4  (Knnst,  112). 
c  Apremiáronlos  que  diziessen  la  verdat.  > 
Buewis  proverbios  (Knust,  ^.  c  El  dnro  sen- 
nor  faie  que  non  le  osa  omne  demandar  nada, 
porque  tiene  los  clérigos  macho  apremiados,  t 
Fuero  Juzgo,  5.  1.  6  (80).  c  Nengun  omne 
non  deve  meter  por  personoro  de  su  pleito 
omne  mas  poderoso  de  si  por  querer  apremiar 
su  adversario  por  poder  daquel.  >  Ib.  2.  3.  9 
(32;  *  apremar).  c  Mandamos  que  todos  los 
condes  é  los  merinos  —  que  non  apremien  é 

Sk]  los  pobres  sen  derecho  en  juyzio.  >  Conc. 
e  Coyanza  (Muñoz,  F.  21 7 ;  '  apriman),  c  Ver- 
gon<^  mas  que  miedo  los  tenie  premiados.  > 
Alex.  1518  (R.  57.  194*)-  c  Mas  la  lumbre  del 
sol  las  tien  [las  estrellas]  apremiadas.  »  Ib. 
1167  (R.  57.  183*).  e  Demás  porque  podicsses 
vevirmas  apremiado  —  |  Fcgiste  obediencia, 
fnisti  monee  encerrado.  >  Berc.  S.  Dom.  765 
(R.  57.  6v).  c  Apremiábalas  mucho,  tenielas 
encerradas.  »  Id.  Mil.  510  (B.  57. 119*). 

mtim.  Port.  apremiar.  Comp.  de  á  y  el 
nombre  antiguo  premia,  coacción,  urgencia. 
Usábase  además  en  el  siglo  XIll  apremer, 
apremir  comp.  de  premer  :  t  Los  que  uos 
apremien  auede[s]los  apremidos;  |  Los  que 
se  uos  alearon  auedeslos  uen^idos.  >  Alex. 
2460  (R.  57.  222I).  <  Apretauan  los  pumios, 
apremien  los  corazones.  »  Ib.  2036  (R.  57. 
209').  <  La  rueda  de  la  uenlura  siempre  assy 
corrió,  ]  A  los  unos  ali^,  a  los  otros  apre- 
mió. >  Ib,  1491  (R.  57. 193*).  c  Qnando  oto  el 


buen  omne  los  oios  apremidos,  |  ToTÍeron 
bien  el  siesto  los  falsos  aescreidos.  i  Berc.  S. 
Mili.  215  (R.  57.  71»).  c  Fuelo  de  fiera  ffuisa 
el  suenno  apesgando;  I  Apremió  la  cabeza, 
fosse  adormilaado.  >  Id.  ib.  10  (R.  57.  65<). 
c  Golonges  fueron  estos,  omnes  de  sancú 
vida;  I  Tuvieron  en  el  mundo  la  carne  apre- 
mida.  í  Id.  5.  Oria,  54  (R.  57.  139«).  —  Há- 
llase en  port.  otro  verbo  apremiar,  lo  mismo 
que  Premiar,  dar  premio;  si  no  hay  errata  en 
el  siguiente  pasaje,  él  prueba  que  en  cast. 
también  ha  existido  :  c  Propio  es  de  Cristo 
nuestro  Señor  cumplir  los  deseos  de  los  que 
le  aman,  y  honrar  y  apremiar  á  los  que  le  sir- 
ven y  obedecen.  >  Puente,  Med.  3.  3  (2.  37). 

PrM.  Sigue  la  norma  de  prémia,  apre- 
mio :  yo  aprémie,  ellos  apremian.  Herrera 
empleó  la  diéresis  apremuúio  en  el  pasaje  ci- 
tado en  1. 

c«Ka4r.  Trans.  —  Befi.  :-  2,  d,  —  Part. : 

1 ,  a,  xa ;  2,  a,  a,  as ;  %,  a,  y»  aa.  —  Con  á  : 

2,  a,  p.  —  Paro :  2,  a,  t.  —  Con  prop.  svbj. 
2,  a,  p,  M. 

APBUHDEB.  V.  €.  •)  Adquirir,  general- 
mente por  medio  del  estudio  ó  aplicación,  el 
conocimiento  de  alguna  cosa.  a>  Trans.  e  He 
aprendido  la  lengua  latina  por  arte  y  libros, 
y  la  castellana  por  uso.  >  Valdés,  Bidi. 
(Hayans,  7).  c  EnVrancia  ni  varón  ni  mujer 
deja  de  aprender  la  lengua  castellana.  »  Cerv. 
Pers.3.13  (R.  1. 649').  t  Algunos  días  le  acom- 
pañé en  el  oficio,  y  le  aprendí  de  manera,  que 
no  daría  ventaja  en  echar  las  bulas  al  que  más 
presumiese  en  ello,  i  Id.  Nov.  3  (R.  1.  134*). 
c  Cada  soldado  una  arma  solamente  ¡  Ha  de 
aprender,  y  en  ella  ejercitarse.  >  Ere.  Arauc. 
1  (R.  17.5').  —  na)  Part.  <  Entretiene  los  oí- 
dos el  dulce  y  no  aprendido  canto  de  los  pe- 
queños, infinitos  y  pintados  pajaríllos,  que 
por  los  intrícados  ramos  van  cruzando,  x  Cerv. 
Quij.  1.  50  (R.  1.  394').  c  En  larpas  redes, 
en  nudosos  lazos  [vi]  |  Presa  la  ligereza  de 
sus  alas;  |  Mudando  el  dulce,  no  aprendido 
canto,  I  En  lastimero  són,  en  triste  llanto.  > 
Quev.  Musa  3,  canc.  fún.  (R.  69. 48*).  c  Y  las 
aves  sin  dueño  |  Con  canto  no  aprendido  I 
Hinchen  el  aire  de  dulce  armonía.  »  Garcil. 
égl.  2  (R.  32.  7*)-  «  Las  primeras  letras,  bien 
aprendidas,  te  ocuparáu  hasta  los  nueve 
años.  >  Jovcll.  Trat.  de  enseñ.  Gram.  (R.  46. 
243').  —  p)  Intrans.  Con  a  y  un  infin.  para 
eipresar  el  conocimiento  que  se  adquiere, 
c  Gran  falta  es  la  que  llevas  contigo,  y  así 
querría  que  aprendieses  á  firmar  siquiera,  i 
Cerv.  Quij.  2.43  (R.  1.494*).  <  Si.  como  otros 
quieren,  alguna  vez  aprendió  á  leer,  fue  ya 
muy  tarde,  cuando  so  dignidad  y  obligaciones 
le  precisaron  á  (Alo.  >  Quint.  Ptzarro  (R.  19. 
301^).  —  aa)  Si  ei  infinitivo  va  con  articulo, 
se  omite  la  prep.  <  Ni  el  leer  ni  el  danzar 
aprender  puede  |  Aunque  está  menos  ruda 
que  solía.  >  Lope,  La  dama  boba,  2.  9  (R. 
24.  306^).  —  pi3)  Es  puro  latinismo  la  cons- 
trucción con  infin.  solo,  c  Ven  pues,  y  desde 
luégo  acostumbrado  |  Aprende  como  dios  ser 
invocado.  >  León,  Poes.  2,  Geórg.  i  (R.  37. 
40*).  —  xí)  Nótese  si  que  un  innnitiTO  ante- 
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rior  poedc  reproducirse  con  lo,  ú  otro  néntro, 
como  si  fuese  acusativo.  <  Yo  sé  hacer  flores 
con  primor  notable,  |  Que  lo  aprendí  de  cierta 
hermana  mía.  i  Lope,  Lm  flores  de  D.  Juan^ 
%  5  (R.  24.  Í19>).  —  SS)  Puede  atraer  los 

tronombres  pertenecientes  al  infin.  si&:nienle. 
o  aprendió  a  hacer.  — f)  Absol.  «  Aprende 
llorando,  reirás  ganando.  >  Befr.  en  el  Comend. 
Griego,  fl  Comenzó  á  imitar  el  camino  de  los 
varones  señalados  que  aprendieron  viendo  y 
peregrinando.  >  Sig.  Vida  de  S.Jer.  2.  1  (65). 
c  A  los  casos  pasados  se  ha  de  volver  los  ojos 

Íara  aprender,  no  para  afligirnos.  >  Saav. 
;mp.  63  (R.  25.  175').  —  S)  En  todos  estos 
casos  la  fuente  del  conocimiento,  el  maesLro, 
se  denota  con  de.  c  Fuera  desto  aprendí  de 
un  cocinero  de  un  embajador  ciertas  tretas  de 

Íninolas  y  del  parar.  >  Cerv.  Ifov.  3  (R.  i . 
35').  4  De  las  bestias  han  reeebido  muchos 
advertimientos  los  hombres  y  aprendido  mu- 
chas cosas  de  importancia,  i  Id.  Quij.  S.  12 
(R.  1.  427*).  c  Tan  grande  era  el  deseo  que 
en  todos  se  vía  de  tenelle  por  su  capitán  y 
aprender  dél  el  ejercicio  de  las  armas»  que  a  ' 

fiorfía  daban  sus  nombres  y  con  grande  vo- 
untad  se  alistaban.  >  Mar.  Hist.  Esp.  3.  9 
(R.  30.  68'),  c  En  oyéndole  decir  que  Cristo 
era  Cordero  de  Dios,  luégo  dejó  á  sn  maestro 
y  se  fue  tras  Cristo,  por  seguir  á  otro  maestro 
mejor,  de  guien  pudiese  aprender  mayor  per- 
fección. >  Puente,  Med.  3.  tí  (2.  53).  c  Delta 
aprenden  las  aves  |  Números  dulces  que  tri- 
nar suaves,  i  Lope,  Laurel  de  Apolo,  i  {Obr. 
suelt.  1.  17).  <  Con  él.!  Hablé  un  ralo  de  las 
letras  |  Humanas,  que  le  ha  enseñado  [  La 
muda  naturaleza  |  De  los  montes  y  los  cíelos, 

JEn  cuya  divina  escuela  |  La  retorica  apren- 
ió  I  De  tas  aves  y  las  fieras.  >  Cald.  La  vida 
es  sueñOf  2. 1  (R.  7.  6*).  <  ¿Cómo  se  apren- 
derán [la  urbanidad  y  policial  de  los  cstcriles 
documentos  de  un  pedagogo?  >  Jovetl.  Trat. 
de  enseñ.  'S'  cuestión  (K.  46.236<).  <  Aprended 
de  Velázqnez  el  arte  de  animarlas  con  el  en- 
canto de  la  ilusión.  >  Id.  Elog.  de  las  bellas 
artes  (R.  46. 356*).  —  c  El  dice  que  es  mauso 
y  humilde,  y  nos  convida  á  que  aprendamos 
aserio  dél.  >  León,  Nomb.  i.  Faces  (R.  37. 
83').  —  (  Todos  los  que  deseamos  alcanzar  el 
espíritu  del  Señor,  lleguemos  á  él  como  dis- 
cípulos á  maestro  para  aprender  dél.  >  Gran. 
Esc.  espir.  24  (K.  11.  345').  c  Según  de  mis 
mayores  he  aprendido,  |  Aquella  sangre  real 
hierve  en  mi  seno  |  Que  al  triforme  Gerión  de 
cuello  erguido]  Doblado  yugo  puso  y  0rme 
freno.  >Valh.  Bem.  6  (R.  17. 198*)-  <  A  pesar 
de  eso  (el  ruiseñor  replica),  |  Si  él  anrencnó  de 
ffll,  yo  de  él  aprendo.  »T.  Iriarte.  F(í6.  48(1. 
78).  c  Bienaventurados  son, Señor,  estos  siervos 
tuyos  que  asisten  siempre  delante  de  ti,  apren- 
diendo de  tu  ¡nflnita  sabiduría,  t  Puente, 
Med.  2.  23  (i.  371).  c  No  quiero  de  hoy  más 
aprender  de  los  ejemplos  del  mundo,  que  son 
para  mi  condenación,  sino  de  los  vuestros, 
que  son  para  mi  salvación  y  perfección.  »  Id. 
tí».  3.  23  (2.  166).  —  i)  También  se  dice 
c  Aprender  con  tal  maestro,  x  Salvá,  Gram. 
Acad.  Gram.  —  K)  Con  en,  para  denotar  el 
objeto  donde  se  Gja  la  eonsideración  á  fin  de 
convo.  Diec* 


adquirir  el  conocimiento,  c  Descubría,  dice,  en 
la  imagen  de  la  verdad  su  inclinación  secreta 
la  naturaleza,  aprendiendo  en  aquella  pintura 
los  lances  verdaderos  de  In  miseración.  > 
Márquez  (Capm.  Teatro,  i.  164).  —  r,)  Salvá 
trae  <  Aprender  de  música,  aprender  de  za- 
patero 1  (como  Trabajar  de  zapatero),  pero 
no  son  construcciones  naturales  ni  comunes. 
Véase  en  los  ejemplos  anteclásicos  uno  del 
Conde  Lucanor.  —  b)  Adquirir  el  hábito  de 
hacer  ó  practicar  una  cosa  ó  de  proceder  de 
cierta  manera,  a)  Trans.  f  No  inventé  la  ti- 
ranía, ni  sus  malas  costumbres  Tiberio  las 
aprendió  de  mi,  que  más  las  padecí  aprobán- 
dolas  lisonjero,  que  en  las  cárceles  y  el 
cuchillo  los  sentenciados.  »  Qüev.  El  entreme- 
tido (R.  23.  3570.  <  Más  se  me  ha  de  agra- 
decer á  mí,  que  no  he  tenido  de  quien  apren- 
der virtud,  que  al  que  la  hereda  de  sus 
agüelos. » Id.  Gran  Tac.  9  (R.  23.  500>).  c  An- 
demos jimtos  los  dos ;  |  Que  quiero  aprender 
de  vos  I  La  piedad  y  valentía,  i  Alarcon,  Los 
favores  del  mundo,  1.  9  (R.20.5*).  «  El  tigre 
asi  reserva  la  heredada  |  Rabia,  que  en  el 
hircano  bosque  umbrío  I  Aprendió  fácil  de  la 
madre  fiera.  >  Jáur.  Fars.  2  (Fern.  7.  30). 
<  Fuerza  fue  que  allí  aprendieses  [  Cuatro 
mil  caballerías  :  |  No  dormir  en  cuatro  días, 
I  No  desnudarse  en  dos  meses.  >  Hto.  El  ca- 
ballero, i.  1  (R.  39.  289*).  «  La  virtud  y  la 
gloria  de  raí  aprendes,  I  Y  de  otros  la  for- 
tuna, y  Lista,  Ensayos,  1,  p.  47.  —  p)  Con  á 
y  un  infin.  <  Apr^de,  hombre,  á  obedecer; 
aprende,  tierra,  á  estar  debajo  de  los  pies; 
aprende^  polvo,  á  tenerte  en  nada;  aprende, 
oh  cristiano,  de  tu  Señor  y  tu  Dios,  que  fue 
manso  y  humilde  de  corazón,  x  Gran.  Guía, 
2.  4  (R.  6. 125*).  c  Cada  cual  mire  lo  que  le 
toca;  los  unos  aprendan  i  gobernar  en  esta 
mujer  tan  prudente,  santa  y  discreta;los  otros 
á  obedecer,  i  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4.  12 
(365).  <  Vosotros,  príncipes  buenos,  aprended 
á  tener  vuestros  beneficios  mismos.  Vosotros, 
tiranos,  aprended  á  tener  vuestras  crueldades 
propias.  >  Quev.  M.  Bruto  (R.  "23.  159').  — 
c  Aprende  de  este  Niño  á  humillarte,  porque 
quien  se  humillare  como  él  en  la  tierra,  será 
por  él  engrandecido  en  el  cielo,  t  Puente, 
iled.  2.  17  (1.  343).  c  Aprended  de  mí  á  hu- 
millaros, á  encubriros  y  á  convidaros  con  ca- 
ridad unos  á  otros.  >  Id.  ib.  6.  44  (3.  514). 
t  Angela  me  toca  á  mí,  |  Porque  he  aprendido 
de  ti   A  defender  las  mujeres.  >  Lope,  £í  pre- 
mio del  bien  hablar,  3. 11  (R.  24.  507'').  c  De 
él  primero  aprendieron  los  mortales  |  A  robar 
de  la  tierra  el  centro  oscuro,  i  Jovell.  Paraíso 
perd.  (R.  46. 32')*  —  T)  Medíanle  la  omisión 
del  inun.  ser,  viene  á  construirse  con  á  y  un 
pred.  (  Las  mulitas  de  alquiler  |  De  ti  apren- 
dieron á  falsas,  |  Pues  á  quien  llevas  encima 
I  Le  derribas  y  le  arrastras.  >  Quev.  Musa 
6,  rom.  70  (R.  69.  205*).  <  Bien  pueden  los 
aromas  de  tu  aliento  |  Aprender  a  fragantes, 
si  supieren,  i  Id.  Musa  9,  CaiU.  de  los  cant, 
(R.  69. 342*). 

a.  Tomar  de  memoria  (írans.).  <  En  los 
días  de  domingo  solamente  entienden  en  ora- 
ciones y  lecciones;  y  en  los  otros  días,  cnm- 
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plidas  sus  tareas,  hacen  el  mismo  ejercicio  : 
cada  día  aprenden  algo  de  la  Escritura  sa* 
grada.  »  Gran.  Simb.  i.  12,  §  3  (R.  G.  504'). 
fl  Por  opinión  y  por  uso  sus  fábulas  [las  ao 
Samaniegoj  se  han  hecho  clásicas;no  hay  niño 
que  uo  las  aprenda  con  facilidad  y  con  gusto,  no 
hay  hombre  hecho  que  no  les  tenga  afición.  > 
Quiiit.  Pocs.  del  siglo  XVIII  (K.  19.  i5"i'j. 
c  Hombres  y  mujeres,  jóvenes  y  ancianos 
doctos  ó  indoctos,  todos  se  arrancaban  el  libro 
de  las  manos,  lodos  aprendían  sus  versos,  lo- 
dos los  aplaudían  á  porfía.  >  lii.Meléndez  (U. 
19.  113*).  —  t  ¿Y  no  podrías,  si  fuese  me- 
nester, aprender  de  memoria  unos  doce  ó  diez 
y  seis  versos  iiue  quiei'O  escribir  é  insertar 
en  la  pieza  ?  »  Mor.  Hamlet,  2. 10  (H.  2.505). 

s.  Concebir  alguna  cosa  por  lo  que  apa- 
rece, ó  con  poco  fundamento  {trans.}.  a)  c  No 
los  habían  visto  [los  indios  a  los  caballos] 
hasta  entonces,  y  apreadicron  con  el  primer 
asombro  que  eran  monstruos  feroces,  com- 

Suestos  de  hombre  y  bruto.  >  Solís,  Cong.  de 
léj.  i.  19  {R.  28.  t29').  <  Tenían  aprendido 
que  las  centellas,  cuando  se  derramaban  por 
el  aire  y  no  volvían  á  caer  en  el  volcán,  eran 
las  almas  de  los  tiranos  que  salían  á  castigar 
la  tierra.  »  Id.  ib.  3.  4  (lí.  28.  269»).  *  Julián 
de  Aldereie,  con  el  oído  en  el  rumor  de  las 
armas  y  con  la  vista  en  el  avance  de  los  espa- 
ñoles, aprendió  que  no  era  decente  á  su  per- 
sona la  ocupación,  á  su  parecer  mecánica,  de 
cegar  un  foso  cuando  estaban  peleando  sus 
compañei-os.  >  Id.  ib.  5.  22  {H.  28.  381'). 
c  Esloile,  Inés,  mirando  |  De  espacio,  y  voime 
asi  desengañando;  |  Porque,  aunque  es  pare- 
cido, I  Mo  es  tanto  como  había  yo  aprendido.  > 
Cald.  Hombrepobre  todo  es  traztu,3. 15  (R. 
7.  518').  4  El  cual  como  puso  los  ojos  en  el 
cintillo,  laégo  se  dio  á  entender  que  el  que 
le  traía  era  don  Juan  de  Gamboa,  el  que  le 
había  librado  en  la  pendencia;  y  tan  de  veras 
aprendió  esta  verdad,  que  sin  hacer  otro  dis- 
curso, arremetió  su  caballo  hacia  don  Juan,  i 
Cerv.  Nov.  10  (fí.  1.  218').  i  Y  esto  nace  de 
dos  causas  :  |  Una  de  haber  aprendido  |  Per- 
fección en  el  sujeto,  |  Que  no  halló  Otra 
—  >  Mto.  Lo  que  puede  la  aprehensión,  i.  1 
(II.  39.  l(>8*).c  Aquí  llegaba  cuando  siento  es- 
tremecerse mi  cuerpo —  bien  así  como  cuando 
aprendemos  que  nos  amenaza  alguna  grande 
fatalidad.»  Vorner,  Exequias  de  la  lengua  cas- 
íe«.(ll. 03.4249).  — aa)  J>a3.  ,  ^gí  equivócala 
imaginación  de  los  hombres  la  esencia  y  et 
color  de  las  cosas,  que  ordinariamente  se  es- 
timan como  se  aprenden,  y  se  aprenden  como  se 
desean.  »  Solfs, C0n9.de  3/íy.3.5(lt. 28.272'). 

■"cr.  Mteei.  (Nótese  la  acepción  Prender, 
jr  la  conjugación  irregular  en  el  pretérito  y 
tiempos  afines  :  aprisa,  aprisiera,  aprisiese, 
aprisierej  el  part.  apreso  (á  veces  aprisó), 
enseñado,  se  usaba  con  bien  y  mal  como  en 
fr.  bien,  mal  appris,  prov.  malapres,  y  se 
tomaban  á  menudo  las  dos  combinaciones  por 
Dichoso,  Desdichado,  respectivamente.)  Si- 

Írío  XV  ."  <  Del  iniquo  é  malicioso  |  Non  apre- 
lendas;  |  Ga  sus  obras  son  contiendas  |  Sin 
reposo.  >  Sanlill.  p.  31.  «  E  cómo  del  fuego 
la  verva  curada  |  Velóle  s'aprende,  universal- 


mente  I  Por  toda  la  flota  fue  voz  divulgada  | 
Quel  rey  se  aaegava.  1  Id.p.  129.  c  Aprendan 
los  grandes  bivir  castamente.  »  Nena,  Lab. 
83  {^).  c  ¿Quién  le  habia  mostrado  esta  fa- 
bta,  como  no  hobiese  habido  participación  de 
otra  gente,  de  quien  hobiese  aprendido?  » 
Vis.delect.  1. 1  (B.36.  342»).  «  Llegó  la  dicha 
galeota  que  avia  ido  en  la  dicha  embajada,  e 
non  se  pudo  aprender  con  que  venia.  »  Gonz. 
Clav.  p.  45.  c  E  porque  sodes  sabio  muy  dis- 
creto I  Seda  muy  contento  de  vos  apreender.  > 
Canc.  de  Baena,  p.  517.  t  Vuestra  rrason  in- 
fyngyda  ¡  Va  contra  los  mal  apressos,  |  Ssyn- 
ples,  ynoranles,  tessos  |  Syn  memoria  é  syn 
medida.  >  Ib.  p.  260.  c  Assy  todo  sabio  es- 
cuche é  aprehenda,  j  Jft.p.  IS.  — Siglo  XIV : 
c  Svenpre  mientes  debía  |  Poner  en  las  tiseras, 
I  Dcllas  aprendería  [  Muchas  buenas  mane- 
ras. »  Sem  Tob,  499  (R.  57.  362«).  €  Otrosí  si 
acaesciere  que  fueren  dos  o  tres  venados  en 
uno,  saber  bien  escatimar  cual  es  el  mayor:  et 

Eara  aprender  bien  esto,  debe  ir  siempre  á  la 
Qsca  con  un  buen  montero,  por  quel  emieode 

raudo  fecíere  algún  yerro.  >  Mont.  Álf.  Xl^ 
2  {Bibl.  ven.  1.  18).  c  Dixo  el  enforcado : 
tus  obras  mal  apresas  |  Me  iroiíeron  a  esto, 
porque  tu  me  sopesas.  >  Are.  de  Hita,  1444 
(R.  57.  272').  f  Fue  con  él  a  su  casa,  et  diol 
mucho  de  queso  —  ¡  Gon  esto  el  aldeano  to- 
vos  por  bien  apreso.  )  Id.  1347  (R.  57.  269*). 
c  Dixo ;  yo  so  elalfres  contra  esta  mal  apresa,  | 
Yo  justaré  con  ella,  que  cada  anno  mesospesa.  > 
Id.  1052  (R.  57.  26(r«).  t  Ay  viejas  pitofleras, 
mal  apresas  seades.  » Id.758(R,57.2oO*).€Sea 
el  mal  andante,  sea  el  mal  apreso  J  Quien  a  si 
e  a  otros  estorva  con  mal  seso.  >  Id.5i5  (R.57. 
244*).  c  Vínose  para  Toledo,  para  aprender  de 
aquella  ciencia,  s  J.  Han.  C.  Luc.  13  (R.  51. 
379').  c  Ufjole  —  que  si  él  por  bien  tuviese, 
que  él  quería  vivir  aignnd  tiempo  en  la  su 
casa  por  aprender  dél  alguna  cosa  de  euanto 
bien  habia  en  él  et  en  las  sus  gentes.  >  Id.tft. 
6  (R.  51.  394*).  —  Siglo  XIII :  c  El  que  tra- 
bajade  te  servir  de  grado,  |  Ese  es  bien  apreso 
e  bien  aventurado.  )  S.  Ildef.  (R.  57.  327'). 
c  Luego  se  aprendió  mucho  ahina,  é  comenzó 
á  arder  la  rúa  tan  fieramente,  que  bien  la 
cuarta  parte  se  ardió.  »  Conff.  de  ültr.  2.  77 
{R.  44.  238'}.  c  E  con  el  viento  aprisose  el 
fuego  A  las  tiendas,  c  fizo  muy  gran  daño.  • 
Crón.  gen.  fol.  55  {Dice.  Autor.),  t  Ca  la  en-  1 
señara  el  que  era  ende  más  sabedor  que  havie 
en  España  á  esta  sazón,  ca  lo  apnsiera  de  ' 
Hercules.  »  Ib.  fol.  8  (Dice.  Autor.).  *  Orde- 
naron que  asi  como  en  tiempo  de  guerra  1 
aprendían  fecho  darmas  por  vista  et  por  I 
prueba,  que  otrosí  en  tiempo  de  pax  lo  apri-  ' 
siesen  por  oido  et  por  entendimiento.  >  Part. 
2.  21 .  20  (2. 21 3).  fl  Quando  los  mozos  delios  lo 
aprisieron,  Aneárseles  ha  en  la  voluntad,  et 
membrárseles  ha  siempre.  »  Part.  2.  7.  9  (2. 
51).  c  Et  dixieron  los  sabios  que  tales  son  los 
mozos  para  aprender  las  cosas  mientras  son 
pequeños  como  la  cera  blanda  quando  la  po- 
nen en  el  sello,  que  quanto  mas  tierna  es, 
tanto  mas  aina  se  aprende  en  ella  lo  que  esti 
en  el  sello  figurado.  »  Part.  2.  7.  4  (2.  46). 
c  Acucioso  debe  el  rey  seer  en  aprender  lo$ 
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saberes,  ca  por  ellos  entenderá  las  cosas  de 
raíz.  >  Part.  2.  5.  i6  (2.  36).  t  Aprenden  los 
homes  castigamienlos  buenos  en  la  eglesia.  > 
Parí.  i.  10.  Í6  (l.  368).  <  Manda  el  derecho 
que  en  cada  una  eglesia  obispal  haya  un 
maesiro  de  gramática,  que  es  arte  de  apren- 
der el  leaguaie  del  latin.  >  Part.  1.  5.  37  (I. 
£21*).  €  Ueben  preguntar  á  los  que  se  les 
eonfiesan  si  saben  estas  cosas  [el  Avemaria, 
Paternóster  et  Credo]  —  et  si  dixíeren  que 
non,  debengelas  mostrar,  et  couseíarles,  et 
mandarías  que  las  aprendan,  i  Part.  i.  i.  37 
(1. 140*).  €  Jure  que  non  pudo  aver  aquellas 
[testimonias]  que  querte  aducir  en  aquellos 
plazos,  nin  apriso  lo  que  dijieron  las  que 
aduxo  primero.  >  Fuero  rea<,  8.  15  (0.  L.  2. 

€  Quiérete  facer  compañía  e  aprender  de 
ti.  1  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  23').  c  Non  tiene 
en  mucho  lo  que  sabe  nin  io  que  aprendió 
ilello.  >  Ib.  (R.  5Í.12').  €  Muchos  omncs  fue- 
roa  que  nascierou  ciegos  —  que  apresieron 
machas  buenas  cosas.  >  Boc.ae  oro,preámb. 
1  (Knust,  67).  c  La  sapiencia  es  arma  del 
alma  e  espejo  del  seso,  e  j  commo  es  bien 
apreso  el  gue  puna  en  demandarla!  »  Jb.  13 
(knust,  2oi).  c  El  que  preguntó  apriso.  > 
Buenos  proverbios  (Knust,  12).  c  Después  que 
avien  fecha  su  oración  fablava  el  fijo  del  rrey 
d'aquella  sapiencia  e  d'aquel  ensennamicnto 
que  avie  apreso  de  su  maestro.  >J&.(Knust,  9). 
I  Dellos  aprenden  toda  la  buena  sapiencia.  » 
Ib.  (Knust,  di),  c  Quanlo  auemos  visto  ante  no 
lo  sabiemos,  {  Se  al  non  aprisiessemos,  en 
balde  aeuiemos.  >  Aiex.  212G  (R.  57.  2i2>). 
(  Ca  ennos  primeros  done  seer  cuntado,  | 
Tanto  hy  fne  bien  apreso  e  sobre  bien  guyado.  > 
Ib.  i27Ü  (R.  57. 186>).  c  Escusó  a  los  otros,  ca 
era  mas  letrado,  I  Fue  siempre  bien  apriso 
desque  ouo  fablado.  >  Ib.  IIGO  (R.  57.  183'). 
c  Achillesporyerrotóuosporafrollado,  |  Tóuos 
por  mal  apreso  e  fue  fuerte  yrado.  >  Ib.  654  (R. 
57.  167*).  €  El  Criador  nos  lexe  bien  apressos 
seer.  >  Ib.  i  (R.  57. 147*).  c  Aprendrá  bonas 
gestas  que  sepa  retraer.  >  Ib.  3  (R.  57.  147'). 
(  Fuimos  hí  bien  aprisos,  grado  al  Criadür.  t 
Appoll.  563  (R.  57.  302').  c  Apriso  bien  gra- 
mátiga  é  bien  tocar  viuela.  >  Ib.  350  (R.  57. 
295*).  c  Desend  apriso  letras,  fo  preste  orde- 
nado, t  Berc.  S.  Dom.  25i  (R.  57.  48*). 
c  Siempre  es  bien  apriso  qui  de  Dios  es 
amado.  >  Id.  ib.  15  (R.57. 40').  c  El  beso  del 
altar  significa  el  beso  |  £1  que  dio  a  don 
Ctiristo  Judas  el  mal  apreso.  >  Id.  Sacr.  209 
(R.  57.  87*).  <  Commo  era  mal  apriso  scdie 
fuert  embargado.  »  Id.  S.  Mili.  333  (R.  57. 
75').  c  Esti  es  nuestro  sire,  e  esta  nuestra 
dama  :  |  Siempre  es  bien  apreso  qui  a  ellos 
se  clama.  >  Id.  Mil.  650  (R.  57.  m^).  c  Tc- 
nie  muchos  criados  a  letras  aprender.  »  Id. 
ib.  354  (R.  57.  H4S).  c  Qui  con  Dios  se 
aprende  duramientre  impetra.  >  Id.  Duelo, 
203  (R.  57.  137*).  «  Apriso  las  costumbres 
de  los  buenos  parientes.  >  Id.  S.  Oria,  16 
(R.57.  138'). 

Etiai.  Port.  aprender;  cat.  apéndrer; 
pro?,  aprendre,  apenre,  aprener;  fr.  ap~ 
prendre;  it.  apprendere  :  del  lat.  appren- 
dm,  aprehwaere,  comp.  de  ad,  &,  y  pren- 


dere,  prehendere,  prender,  tomar;  esto  es, 
tomar  para  sí.  Como  se  ve,  aprender  y  apre- 
hender son  idénticos;  no  obstante  el  uso  ha 
establecido  diferencia  en  su  empleo.  Algunas 
veces,  sin  embargo,  so  hallan  empleados  uno 
por  otro;  cosa  parecida  ai  uso  de  reprehender, 
comprehender  por  reprender,  comprender. 

Con««r.  Trans.  :  en  general.  —  Intrans.  : 
1,  a,  p ;  1 ,  6,  |3,  Y-  —  Part.  :  i,  a,  a,  aa.  ■— 
Con  á  :  i,  a,  ^;  1,  b,  f.  —  Con :  1,  a,  «. 
—  De  :  \,  a,     «;  1, 6,     —  En  :  1,  a,  C. 

ArsESTAB.  c.  a)  Disponer  alguna  cosa  de 
suerte  que  se  halle  presta  y  aparcjada(írans.).a) 
c  Todos  los  años  hacía  aprestar  todo  lo  nece- 
sario para  visitar  las  provincias,  por  otra 
parte  resuelto  de  no  dejar  á  Roma  ni  ausen- 
tarse. »  Mar.  Hist.  Esp.  4. 1  (H.  30. 88*).  c  So- 
segadas las  alteraciones  de  aquella  provincia, 
aprestó  una  armada  en  Cartagena  con  deseo 
de  deshacer  á  los  vándalos  en  Africa.  >  Id.  ib. 
5.  4  (R.  30.  125*).  <  Aprestaban  nuevos  in- 
genios para  batir  las  murallas  y  entrar  por 
fuerza  la  ciudad.  >  Id.  ib.  10.10(R.  3U.  291*). 
€  Solamente  se  hicieron  por  entonces  cortes 
del  reino  en  la  ciudad  de  Toledo  para  aprestar 
las  cosas  que  eran  necesarias  para  la  guerra,  i 
Id.  ib.  11.  23  (R.  :íO.  :J352).  í  Habló  con  su 
hermana  cu  esta  razón  :  que  el  rey  su  marido 
pedía  justicia;  por  ende  que  sm  dilación 
aprestase  la  partida.  >  Id.  ib.  i8.  13  (R.  31. 
22*).  c  Hizo  aprestai'  ocho  compañías  de  hom- 
bres de  armas.  >  Coloma,  Guerras  de  los  Est. 
Bajos,  6  (R.  28.  77*).  e  Dijo  —  que  apres- 
tasen luego  su  salida,  si  no  querian  verse 
muertos  ó  cautivos.  >  Moneada,  Exped.  64  (R. 
21.  58*).  <  No  falta  autor  que  diga  que  ta  causa 
de  haberse  mudado  el  rey  en  el  casamiento  de 
la  duquesa  de  Alausón,  fue  porque  entre  tanto 
que  el  cardenal  aprestaba  su  jornada  para 
Francia,  envió  él  con  diligencia  uu  cabaDero 
de  su  corte  para  que  le  trajese  el  retrato  de 
la  duquesa,  el  cual,  romo  le  vio,  se  desagradó 
de  el.  >  Rivad.  Cisma,  \.  6  (R.  GO.  m^). 
í  Pero  si  queréis  venir,  [  Vamos  á  aprestaren 
qué.  >  Lope,  Don  Juan  de  Castro,  1".  pte.  2. 

12  (R.  52.  385*).  «  Aprestemos  la  jornada,  | 
Pues  queda  desengañada,  I  Y  yo  de  su  en- 
gaño cierto,  t  Id.  Et  aiisente  en  el  lugar,  3. 
10  (R.  24.  269').  <  Mientras  que  los  pesca- 
dores I  Van  de  regocyo  y  fiesta,  |  Tú  las  dos 
yeguas  apresta.  >  Tirso,  El  burlador  de 
Sevilla,  i.  15  (R.  5.  577*).  aa)  Pas.  <  Los 
capitanes  recogieron  su  gente  en  Mesina, 
donde  la  armada  se  aprestaba.  >  Moneada, 
Exped.  6  (R.  21.  7*).  c  Con  presteza  y  orden 
conveniente  |  Todo  lo  necesario  se  aprestaba, 

I  Esperando  con  muestra  apercibida  |  Al  día 
amenazador  de  tanta  vida.  »  Ere.  Arauc.  21 
(R.  17.  80*).  <  Aprestóse  en  Málaga  una  ar- 
mada de  sesenta  velas,  y  en  ella  embarcados 
cinco  mil  infantes  y  seiscientos  caballos,  sa- 
lieron en  junio  de  aquel  año  y  se  dirigieron  á 
Sicilia.  >  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  25H*). 
c  Salieron  nuevos  emisarios  á  extender  el  odio 
á  la  nobleza  y  A  los  españoles,  y  se  aprestaron 
más  piezas  de  artillería,  t  A.  Saav.  Masan.  1. 

13  (5.  102).  c  Un  trabuco  se  aprestó  |  Frente 
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á  la  puerta,  y  al  punto  ]  Que  á  su  impulgo 
arroUador  |  Laiga,  entramos.  >  Hartz.  Ei  ba- 
chiller Mondarias,  4.  2  (U9).—  <  Cuando  ins- 
piras 1  EIno  esperado  honor  con  que  se  apresta 
I  Para  ti  la  floresta  |  Haciendo  en  el  rigor  de 
cuanto  miras  |  Tan  dichosa  mudanza,  |  Misera 

Íace  y  sola  mi  esperanza.  >  B.  Argens.  canc. 
'ilis,  naturaleza  (R.  42.  292').  —  m  Part, 
€  En  UQ  caballo  que  para  esto  tenían  apres- 
tado se  fue  á  su  tierra,  t  Mar.  Hist.  Esp.  8.  7 
(R.  30.  230^).  c  Ya  entiendo  I  Que  se  quedaba 
aprestado ;  f  Levantaros  poaéis  luego,  |  Que 
no  tardará  un  instante,  i  Lope,  El  ausente  en 
el  lugar,  3.  17  (R.  24.  272'!.  —  bl  Refl.  Apa- 
rejarse y  estar  presto,  c  Mandóme  el  del  aligero 
calzado,  |  Que  me  aprestase  y  fuese  luégo  á 
tierra  1  A  dar  á  los  Lupercios  un  recado.  > 
Cerv.  Viaje,  3  (R.  1.  685*).  «  Sólo  era  nece- 
sario usar  de  presteza  para  que  los  contra- 
rios no  tuviesen  tiempo  de  aprestarse.  >  Mar. 
Hist  Esp.  6.  22  (R.  30.  181»).  c  El,  lo  mis 
presto  que  se  pudo  aprestar,  partió oara  Espa- 
ña,  y  en  ella,  con  ri^or,  cuidado  y  ailigencia, 
en  breve  redujo  el  ejército  á  mejores  térmi- 
nos. >  Id.  ih.  3.  9  (U.  30.  68»).  c  Tras  éstos, 
treinta  mozos  animosos  |  Y  un  astuto  caudillo 
se  aprestaban,  ¡  Que  con  algunos  bárbaros 
amigos  1  Fuesen  á  descubrir  Tos  enemigos.  > 
Ere.  Arauc.  12  (R.  17.50*).  —  a)  Con  a, para 
expresarel  objeto  iumediatodel  apresto,  c  Es- 
cnbtóles  —  que  si  confiaban  en  la  justicia  de 
su  querella  y  en  el  valor  de  sus  soldados,  se 
aprestasen  á  la  batalla.  »  Mar.  Hist.  Esp.  iñ, 
5  (R.  ;íí.  8-).  «  Suspende  por  un  rato  la  jor- 
nada, I  En  tanto  q^ue  esta  víctima  sangrienta 
I  En  tu  altar  sacrifico,  y  yo  tras  esto  |  A  se- 
guirle y  morir  por  ti  me  apresto,  i  Valb.  Bcm. 
i  (R.  il.  151*).  f  Furiosos  los  moros,  se 
aprestaban  nuevamente  al  asalto,  cuando  el 
inicuo  infante  acude  á  otro  medio  más  pode- 
roso para  vencer  la  constancia  del  caudillo.  > 
Quint.  Guzmdn  el  Bueno  (R.  lO.  215*).  t  Sus 
cuellos  agitaron  |  Las  sierpes  de  la  envidia,  y 
de  su  seno  |  Ya  á  lanzar  se  aprestaban  |  Con 
torpe  lengua  el  infernal  veneno.  >  Id.  A  Me- 
léndezíyi.  10.  10')-  <  España,  concitando  sus 
guerreros,  I  Magnánima  se  apresta  á  nuevas 
fides.  >  Id.  'Trafalgar  (R.  lí).  18*).  €  i.os  aus- 
tríacos se  aprestaban  á  penetrar  otra  vez  en 
Italia,  llenos  de  aliento  v  de  esperanzas;  y  el 
caudillo  francés,  confiatio  en  la  fortuna,  se 
apercibia  á  nuevos  triunfos,  i  M.  déla  Kosa, 
hsp.  del  niglo,  0. 6  ((i.  27).  t  Uno  y  otro  par- 
tido cu  rabia  ardían  ;  |  Enfurecidos  se  apresta- 
ban ambos  I  Aguerraiie  exterminio.  >  A.  Saav. 
Moro  nxpós.'.i  (2.  lü-i).  €  Su  fantasía  |  Abrazó 
con  placer  tales  ideas,  |  Y  al  aprestarse  á  dar- 
les cumplimiento,  j  El  éxito  terrible  saborea. » 
Id.  iO.  i  (2.  I2i).  c  Al  combate  (  Se  apresta, 
y  romper  intenta  |  Lasmal  concertadas  paces.  > 
V.  (le  la  Vega,  Don  Fernando,  i.  i  (171). 
«  Ha  llegado  el  solemne  momento,  |  Y  un 
pueblo  ultrajado  |  Se  apresta  á  lidiar,  t  A.  L. 
de  Ayala,  Los  comuneros,  %  14  (3.  286).  — 
xa.)  Part.  c  Es  necesario  pedir  al  Señor  —  lar- 
gueza de  corazón  para  despreciar  y  tener  en 
poco  lodo  lo  que  fuere  estorbo  para  la  paz, 
aprestados  y  muy  determioados  á  nunca  dar 


mal  por  mal,  sino  con  gloriosa  venganza  dar 
bien  por  mal.  »  Gran.  Doctr.  críst.  6(R.  11. 
104*).  — p)  Con  para,  que  expresa  el  designio 
con  que  uno  se  aparca,  c  Se  aprestaba  para 
de  nuevo  con  mayor  merza  que  antes  hacer 
guerra  en  las  tierras  de  Castilla.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  12.  7  (R.  30.  352').  c  Mis  cabaUos  |  Y 
monteros  al  proviso  |  Se  apresten  para  la 
caza,  I  Que  ir  al  campo  determino.  >  A.  Saav. 
El  desengañoeñ  unsueño,  3. 1  (4.  489).  — f) 
Con  contra,  para  significar  que  el  apresto  se 
hace  para  ofender  Ó  para  defenderse,  c  Si  el 
enemigo  contra  vos  se  apresta,  |  Salgárnosle 
al  camino  antes  que  venga,  i  Villav.  Mosq.  3 
(R.  17.  583>).  —i)  Con  dé,  para  significar  la 
cosa  en  que  consiste  el  apresto,  por  analogía 
con  apercibirse,  c  Pero  visto  que  el  rey  se 
aprestaba  de  gente,  los  grandes  que  no  tenían 
fuerzas  para  resistir  á  la  potencia  real,  toma- 
ron mejor  acuerdo.  »  Mar.  Hist.  Esp.  19.  4 
(R.  31.  36<).  —  e)  Met.  Aplicado  á  lo  inma- 
terial. <  Mujer  parece  que  mora  |  Esta  cuadra, 
estrado  es  éste  :  I  Porque  más  riesgos  me 
apreste  I  Mi  estrella  perseguidora.  >  Tirso, 
Desde  Toledo  d  Madrid,  1.  1  (R.  5.  482*). 
€  Sabía  bien  la  pena  |  Que  el  bárbaro  verdugo 
le  aprestaba.  »  L.  Argens.  trad.  de  Hor.  Od. 
3.  5  (R.  42.  288*).  i  Mota  esta  rosa,  que  auo 
agora  pudo  |  Abrir  el  paso  á  su  niSei  modesta; 
I  Pero  i  cuan  breves  términos  apresta  |  La 
grana  que  libró  del  verde  ñudo!  > B.  Argens. 
son.  Cioris,  este  rosal  (R.  42.  327*).  c  ¡Im- 
prudente! j  Yo  bien  previa  los  lazos  |  Que  la 
maldad  le  aprestaba.  »Gil  y  Zárate,  ¡Cuidado 
con  ¡as novias!  i.  12  (21). 

Per.  Mtc«i.  Siglo  XV  Eres  tú  Rocagio, 
el  que  copiló  |  Los  casos  perversos  del  siglo 
mundano  ?  |  Señor,  si  tú  eres,  apresta  la  mano 
J  Que  non  fue  ninguna  semblante  que  yo.  > 
Santill.p.  101.1  Guárdese  en  el  cortar  que  non 
esté  resollando  en  la  mesa  o  los  bracos  echa- 
dos, sy  non  las  manos  tan  solamente,  con 
buen  continente,  e  apuesto,  conponlendo  e 
aprestando  aquellos  estrumentos,  que  espera  o 
sabe  qne  sera  menester  con  ellos  de  seruir.  » 
y illeadi.  Arte  cú.  5  (41 ;  dice  :  apresentando). 

—  Siglo  XIV:  <  Aprestósse  noble  miente,  J 
En  la  mar  feso  entrada.  >  Alf.  XI,  606  (R.  57. 
495').  c  Cortes  flisoonrradas  |  Formas  cumn- 
nal  prouecbo,  |  Coopannas  muy  aprestadas  | 
Legaron  a  este  fecho.  >  Ib.  76  (R.  57.  479*). 
—Siglo  XIJI :  €  Ueve  el  merino  decir  a  los 
conceios  que  apresten  conducho,  e  todas  las 
otras  cosas  que  ovieren  menester  en  aquellos 
logares.  »  Fuero  viejo,  i.  9.  1  (51).  t  Ca 
tenie  grani  rimero  de  lena  allegado;  |  Por 
quemar  a  su  fiio  el  fuego  aprestado.  >  Berc, 
6'acrt/.203(R.57.87').<  Aprestad  los  cauallos 
e  bistades  las  armas.  >  Cid,  991  (R.  57.  13'). 

Etim.  Comp.  de  d  y  presto.  Port.,  prov. 
aprestar:  fr.  appréter ;  it  apprestare. 

constr.  Trans.  —  Refí. :  b.  — Parí.  :o,  a, 
pp ;  6,  a,  xct.  —  Con  á  :  b,  a.  —  Contra :  6,  y. 

—  De  :  b,  S.  —  Para  :  6,  p. 

APBEscmAB.  V.  m)  Dar  prisa,  hacer  andar 
aprisa  (trans.).  a)  c  Ya  el  céfiro  las  naves 
apresura; )  Tocan  la  orilla  donde  el  Asia  em- 
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piezt.  >  Jáur.  Far$.  15  (Fern.  8.  3tí).  e  Vedla, 
que  en  santo  amor  está  encendida,  [  Y  asi  de 
amor  el  fuego  la  apresura.  >  Hojeda,  Cr'ist.  2 
(R.  17.  Hernán  Cortés  —  trató  esta  no- 

ticia como  netocio  indiferente,  aunque  le  apre- 
suró algo  en  la  resolución  de  dar  cuenta  al  rey 
de  su  persona.  »  Solis,  Cong.de  Méj.^.  13  (R. 
28.  2i8').f  Como  tienen  [los  santos]  tan  vivos 
aquellos  deseos  del  alma,  Iráeiilas  tan  levan- 
tadas, generosas  é  inclinadas  á  cosas  arduas, 
no  pueden  sufrir  con  paciencia  el  paso  corto 
del  cuerpo,  y  como  le  sacan  tantas  veces  de 
él.  y  le  apresuran  con  la  espuela  del  espirilu, 
faácenle  hacer  demasías.  >  Sig.  Vida  de  S.Jer. 
6.  1  (548).  —  p)  Con  d,  para  expresar  el  fm 
con  que  se  da  prisa.  <  Apresuro  al  marqués 
con  la  gente  que  trajo  de  la  Peza —  á  ponerse 
sobre  Galera.  >  Hend.  Guerra  de  Gran.  3  (R. 
21.  107>).  c  El,  pareciéndole  hora,  despertó 
al  uno  de  su  pensamiento,  y  al  otro  de  su  re- 
poso; y  diciéndoles  (¡ue  su  oficio  era,  no  sólo 
repartirles  la  obra,  smo  también  apresurarlos 
á  ella,  y  avisarlos  del  tiempo,  ellos  con  él  y 
en  el  barco  se  pasaron  al  solo.  >  León,  Nomb. 
3,  introd.  (R.  37.  164*).  -  k)  Activar,  ejecutar 
con  rapidez  (iraní.).  a)t  Si  se  cansare,  como 
temo  I  Más  de  su  edad  que  de  su  buen  intento, 

1Y  no  pudiere  al  uno  y  otro  remo  |  Apresurar 
lento  movimiento  —  I  Haré  que  al  nuevo 
ministerio  acoda  I  La  turba  grañcana  á  darle 
ayuda. »  VillaT.  Mo$g.  8  (R.  17.  600').  e  Viendo 
esto  los  turcos  apresuraron  el  combate,  y  en 
cuatro  horas  nos  embistieron  cuatro  veces,  y 
otras  tantas  se  retiraron  con  mucho  daño 
suyo.  >  Cerv.  Qal  5  (R.  1.  70').  i  Sazón  no 
pierde,  tiempo  y  coyuntura,  |  Antes  las  pre- 
venciones apresura.  >  Ere.  Arauc.  9  (R.  17. 
36').  c  Mientras  que  con  tanto  afán  y  tan  corta 
ventura  iba  Pizarro  reconociendo  aquellos 
tristes  parajes,  su  compañero  Almagro,  apre- 
surando el  armamento  con  gue  debia  seguirle, 
se  hizo  á  la  mar  en  otro  navichuelo  coa  sesenta 
y  cuatro  españoles.  >  Quint.  Pizarro  (R.  19. 
304')-  —  ^íw.  e  Por  esta  causa,  y  por  la 
muerte  de  Oto  de  Moneada  y  de  D.  Fihpo  de 
Castro  y  de  otros  nobles,  se  apresuraron  estos 
conciertos  y  se  concluyeron  en  el  mes  de  no- 
viembre. >  Mar.  Hist.  Esp.  16. 20  (R.  30. 490»). 
—  pp)  Part.  €  El  sonido  que  tenéis  es  alto, 
lo  sostenido  de  la  voz  á  su  tiempo  y  compás, 
los  dejos  muchos  y  apresurados.  »  Gerv.  Qüij. 
2.  25  (R.  1.  457*}.  <  Triste  y  pesarosa  llegó 
donde  Rasilio  estaba,  ya  los  ojos  vueltos,  el 
aliento  corto  y  apresurado.  >  Id.  ¿6.  2.  21 
(R.  1.  448").  €  Cuando  oí  de  cerca  apresurado 
aliento,!  este  es,  dije,  el  traidor.  >  Valb. 
Bem.  13  (R.  17. 269*).  —  t)  üicese  á  menudo 
del  paso,  la  carrera  :  Acelerar,  hacer  más 
rápido,  a)  c  Viendo  que  ya  el  sol  apresuraba 
su  carrera  hacia  el  ocaso,  cesaron  las  concer- 
tadas voces.  1  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  47*).  f¿  Qué 
fue  ver  al  profeta  Isaías  dar  á  escoger  a)  rey 
Ecequfas,  qué  quería  que  hiciese  del  mismo 
sol ;  si  le  placía  más  que  le  mandase  apresurar 
su  carrera,  ó  que  se  volviese  atrás?  >  Gran. 
serm.  Toaos  los  santos  (R.  11.  30*).  c  Agora 
de  cuidados  enojosos  |  Y  de  negocios  libre,  por 
ventura  |  Andes  á  caza,  el  monte  fatigando  | 


En  ardiente  jinete,  que  apresura  |  El  curso 
tras  los  ciervos  temerosos,  |  Que  en  vano  su 
morir  van  dilatando  —  >  Garcil.  égl.  1  (R. 
32.  3').  e  El  curso  de  los  rios  apresura,  j  Y 
le  detiene;  el  pedio  á  furia  incita,  |  Y  le 
reduce  luego  á  mas  blandura.  >  Cerv.  Viaje, 
i  (11. 1.  689').  f  Pizarro  al  volver  se  encontró 
con  el  mensajero  que  le  llevaba  la  noticia  de 
la  llegada  de  Montenegro,  y  apresuró  su  mar- 
cha para  abrazarle.  »  (Juint.  Pizari'o  (R.  19. 
303*).  c  Me  turbó  el  sentido  y  acabó  la  pacien- 
cia, y  por  no  estar  mi  paare  en  el  lugar  le. 
tuve  yo  de  ponerme  en  el  traje  que  ves,  y 
apresurando  el  paso  á  este  caballo  alcancé  a 
don  Vicente  obrade  una  legua  de  aqui.  »  Cerv. 
Quij.  2.  60  (R.  1.  53t«).  «  Cerró  la  noche, 
apresuraron  el  paso,  creció  en  los  dos  presos 
el  miedo.  »  Id.  ib.  2.68(R.l.  548').  tElamor 
nos  hará  apresurar  los  pasos,  y  el  temor  nos 
hará  ir  mirando  adonde  ponemos  los  pies,  i 
Sla.  Ter.  Cam.  per f.  iO  (R.  53.  371').  <  Apre- 
surar el  paso  á  su  destino  |  Veo  las  cosas  to- 
das, y  en  mi  pecho  I  Hacer  los  pensamientos 
un  camino.  »  Ilerr.  1,  eleg.  II  (R.  '¿'2.  28(1'). 
<  Vista  por  los  enemigos  la  desorden,  hicieron 
muestra  de  encubrirse  con  el  peñón  bajo, 
dando  apariencia  de  escapar  :  pensaron  los 
nuestros  que  huían,  y  apresuraron  el  paso.  > 
Mend.  Guerra  de  Gran.  2  (R.  21 . 83*).  «  Óycndo 
los  cañonazos,  apresuraron  el  paso.  >  Coloma, 
Guerras  de  los  EsL  Bajos,  7  (R.  28. 97«).  c  Sir- 
viéndome de  norte  una  luz  que  estaba  algo 
apartada,  y  pensando  que  fuera  algún  pastoral 
albergue,  apresuré  el  paso  á  ella,  i  Esteb. 
Gonz.  4  (R.  33.  305*).  f  El  eco  dulce  escuché 
I  De  tu  voz,  y  apresuré  |  Por  esta  montana  el 

?a$o.  >  Cald.  El  principe  constante,  2.  1  (R. 
_ .  250^).  c  A  Madrid  apresuraba,  |  Logrando 
instantes  del  día,  |  Su  jornada.  >  Alarron,  La 
culpa  busca  lapena,  1.  11  (R.  20.  199»).  — 
¡17.)  Part.  «Volviéronsccon  paso  apresurado.  > 
Valb.  Bern.  7  (R.  17.  215*).  c  Sentí  que  hacia 
donde  yo  estaba  venía  uno  con  apresurados 
pasos.  »  Cerv.  Gal.  i  (R.  1. 10*).  —  d)  Hacer 
que  algo  suceda,  ó  ejecutar  algo,  prontamente 
y  antes  del  término  natural  ó  fijado,  a)  t  To- 
dos estos  errores,  nacidos  unos  de  otros  y 
multiplicados,  le  apresuraron  la  muerte.  > 
Saav.  Emp.  65  (R.  25.  178*).  <  Le  hicieron 
las  honras,  alabando  y  ensalzando  sus  vir- 
tudes, y  reprehendiendo  y  detestando  al 
rey  Ennque  y  á  los  de  su  consejo,  que  le  ha- 
bían apresurado  la  muerte  con  un  tratamiento 
tan  cruel  y  tan  extraño.  >  Rivad.  Cisma,  1 .  33 
(R.  60.  218*).  «  Todo  esto  fuera  poca  parte 
para  apresurar  mí  perdición,  sí  no  sucediera 
venir  el  duque  de  Ferrara  á  ser  padrino  de  unas 
bodas  de  una  prima  roía,  i  Cerv.  Nov.  10  (R. 
1.  214').  fl  Haniendo  dicho  Cristo  que  no  era 
Hegada  su  hora  para  hacer  aquel  milagro,  por 
la  oración  de  su  Madre  apresuró  la  hora,  y  le 
hizo  luéío.  »  Puente,  Med.  3.  9  (2.  72).  t  La 
ocasión  de  apresurar  tanto  su  salida  era  el  in- 
creíble cuidado  que  tenía  de  dar  principio  á 
la  fundación  de  algunos  monasterios  de  frai- 
les. >  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2.  18  {Mist. 
i,  181).  (  Antes  de  salir  llegaron  cartas  suyas, 
en  que  mandaba  á  Roger  que  apresurase  la 
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navegación.  »  Moneada,  Exped.  7  (R.21.  9')- 
c  El  rabioso  |  Bóreas  le  apresuró  la  muerte  á 
solas.  >  F.  tle  la  Torre,  2,  son.  20  (50j).  «Apre- 
surar la  ejecución  conviene.  >  Ere.  Árauc.  31 
(H.  17.  lio').  <  El  rey  se  entristece  viéndose 
precisado  á  quitar,  la  vida  á  Muley,  pero  su 
confidente  Audalla  'procura  tranquilizarle,  y 
le  anima  á  que  apresure  la  ejecución,  t  Mor. 
Orig.  catdl.  161  (H.  2.  223').  —  aa)  Pos. 
€  Aun  por  eso  i  Conviene  <}ue  se  apresure  | 
Su  marcha,  i  Mor.  £1  viejo  y  la  nina,  %  iO 
(R.  2.  348^).  —  e)  Refl.  Movei'se  ó  andar 
aprisa,  darse  prisa,  a)  c  Como  la  piedra  que 
cae  de  lo  alto,  cuanto  más  desciende,  tanto 
más  se  apresura,  ansí  la  sed  destas  crece  en 
ellas  con  el  beber.  >  Léon,  Perf.  cas.  i  {R.  37. 
218*).  t  Tenía  aviso  que  en  gran  número  se 
apresuraban,  y  que  llegaban  ya  cerca  para 
dar  socorro  á  los  de  Ampurías.  >  Mar.  Hist. 
Bsp.  2.  25  (K.  30.56*).  «  La  partida  fue  á  ma- 
nera de  huida,  como  se  entendió  por  los  des- 
pojos que  dejaron  en  los  reales,  y  cosas  que 
por  el  camino  con  el  deseo  de  apresurarse  arro- 
jaban, y  Id.  ib.  8.  9  (R.  30.  236*).  f  No  hay 
cosa  más  segura  en   las  revueltas  civiles 
que  apresurarse.  »  Id.  ib.  ii.  10  (R.  30. 
317').  «  Era  menester  apresurarse,  porque 
si  se  detenia,  todos  ó  la  mayor  parte  no  mu- 
dasen de  parecer.  >  Id.  ib.  13.  2  (R.  30. 
373*).  «  Negociante  necio,  negociante  men- 
tecato, no  te  apresures,  espera   saxón  y 
coyuntura  para  negociar.  >  Cerv.  QuiJ.  2.  49 
(R.  i.  505*).  <  ¿  Por  qué  de  mi  te  olvidas,  y 
uo  pidos  I  Que  se  apresure  el  tiempo  en  que 
este  velo  I  Rompa  del  cuerpo,  y  verme  libre 
Ijueda?  >  Garcil.íVi.  I  (R.  ¿2.  &),  —  p)  Con 
d  y  un  infin.,  para  expresar  lo  gue  se  quiere 
ejecutar  prontamente,  c  AI  mismo  Rodulfo 
mandó  ^e  lo  más  presto  que  pudiese  se  apre- 
surase a  pasar  á  Italia  a  coronarse.  >  Mar. 
HisL  Esp.  i3.  22  (K.  30.  398*).  t  ¿  No  es  más 
fácil  que  todo  el  mundo  se  apresure  á  convertir 
su  propiedad  territorial  en  dinero,  con  des- 
aliento y  ruina  de  la  agricultura  ?  >  Jovell. 
Ley  agraria,  i'  clase  (H.50.  119').  t  Ei  prín- 
cipe se  apresuró  á  dar  como  pudo  órdenes  é 
instrucciones.  >  A.  Saav.  Masan .  1 . 6  (5. 62).  — 
t)  Con  para,  que  expresa  el  designio  con  que 
uno  se  da  prisa.  <  Tras  mil  cabalfos  qne  envió 
delante,  él  mismo  se  apresuró  para  cargar  so- 
bre los  contrarios  con  lo  demás  dei  ejér- 
cito. >  Mar.  nisl.  Esp.  3.  9  (R.  30.  69'). 
c  Se  apresuraron  para  hallarse  en  el  cerco 
de  Sevilla.  >  Id.  ib.  Í3.  7  (R.  30.  380»). 
c  Mandó  en  Burgos  á  su  hijo  D.  Alonso  se 
apresurase  para  asegurar  con  su  presencia  el 
nuevo  reino  de  Murcia.  »  Id.  ib.  13.  3  (R.30. 
37  t').  c  Era  forzoso  que  el  rey  D.  Fernando, 
pospucslo  todo  lo  ál,se  apresurase  para  tomar 

goscsión  de  aquel  reino.  >  Id.  ib.  12. 15  (R.  30. 
63-).  c  Despedidas  las  cortes,  se  apresuró  para 
ir  áCastilla.  >  Id. /ó.  U.  8  (U.  30,  413*).  —  í) 
Con  por,  que  expresa  la  causa  de  la  prisa  ó 
solicitud,  y  por  lo  mi.smo  el  fin  con  que  se 
emplea.  «  Don  García,  con  deseo  de  apresu- 
rarse por  ver  á  su  esposa,  dejó  al  rey  don 
Sancho  en  Sabagún,  y  él  con  pocos  ó  la  li- 
gera se  adelantó  sin  algún  recelo  de  lo  que 


sucedió.  >  Mar.  Hist.  Esp.  8.  i2  (R.  30. 241»). 
<  El  amor  divino,  cuanto  es  más  vehemente  y 
más  arde  con  el  deseo  de  lo  que  ama,  tanto 
menos  sosiega,  y  más  se  apresura  por  agradar 
á  quien  ama.  >  Gran.  Aaic.  al  Mem.  I,  §  4 
(R.  8.  418').  €  A  la  manera  que  una  tierna 
planta  recompensa  con  las  primicias  de  sus 
esquilmos  la  benéfica  mano  a  quien  debió  el 
riego  y  el  cultivo,  la  Sociedad  se  apresara  por 
presentar  á  sus  bienhechores  los  nuevos  fini- 
tos que  su  aplicación  y  sus  desvelos  van  sa- 
zonando. »  Jovell.  Dise.  en  la  disirib.  de  pre- 
mios de  hilados  (R.  50.  32*).  c  ¡  Ojalá  que 
los  pueblos  á  cayo  bien  consagra  la  Sociedad 
sus  tareas,  atentos á su  voz, y  alrespetafole  mo- 
delo que  Ies  propone,  se  empeñasen,  se  apre- 
surasen á  porfia  por  imitarle  !  >  Id.  Orac.  por 
el  desposorio  de  los  Infantes  de  España 
(R.  46. 307^).  —  ()  Con  en,  que  expresa  aquello 
que  se  ejecuta  como  campo  donde  se  muestra 
la  prisa,  c  Apresuraos  en  aprender  no  los  so- 
fismas de  los  paganos  —  sino  aquella  dulzura 

Í sabiduría  de  las  sabidurías,  la  cual  se  llama 
orencia  de  Dios,  i  Comend.  Griego,  Lab. 
117  (39').  í  Se  apresuraron  en  ejecutar  la 
maldad  y  dar  la  muerte  á  aquel  príncipe.  > 
Mar.flísí.  Esp.  8. 12  (R.  30.  212').  <  Y  de  her- 
mosos hijuelos,  I  Cual  oliva  viciosa,  |  Le  cerca 

?cn  servirle  so  apresura.  >  Mel.  égl.  i  (R.  63. 
79').  €  Se  apresura  [En  restañar  la  sangre 
del  herido.  »  A.  Saav.  Moroexpós.  11  (2.  418). 

—  ¡í)  Con  un  dat.  pron.,  para  denotar  la  per- 
sona á  quien  algo  se  acerca  aprisa-  (raro), 
c  Triste  siento  f  La  muerte  apresuráj'seme 
importuna.  >  Herr.  l,son.  98  (R.  32.  277'). 

—  n)  Parí.  dep.  Que  anda  ó  va-  aprisa,  c  No 
por  eso  se  detuvieron  los  apresurados  corre- 
dores. »  CcTv.  Quij.  2.  58  {R.  i.  527').  «  Los 
pastores,  viniendo  apresurados,  adoraron  el 
Niño  que  lloraba.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4.  12 
(368).  f  Has  de  hacer  cuenta  (¡ue  vas  en  un 
carro  de  dos  caballos,  uno  apresura4Ío  y  otro 
perezoso.  »  Gran.  Oroc.  y  consid.  1.  8,  1 2 
ÍR.  8.  16*).  —  aa)  Met.  Precipitado,  inconsi- 
derado. €  Casi  todos  los  ingenios  fogosos  y 
apresurados  se  resuelven  presto,  y  presto  se 
arrepienten,  i  Saav.  Emp.  64  (R.  25.  177»). 

—  fLos  bienes  del  siglo  son  como  los  ríos,  que 
en  su  mayor  afanndancta  tienen  menos  fir- 
meza, y  cuanto  má^  salen  de  madre,  llevan 
más  arrebatado  el  curso  :  aviso  necesario  para 
desviar  do  ellos  el  corazón,  no  nos  lo  trabu- 
quen con  su  inconstancia  apresurada.  >  Már- 
quez (Capm.  Teatro,  4.  132). 

rer.  »n(eei.  Siglo  XV  :  t  Ya  apresurana  ó 
aceleraua  mí  querer  fuycndo.  >  Mena,  Corott. 
17  (11').  — Siff/o  XIV  :  €  Otrosí  tenga  mien- 
tes si  las  voces  del  can  6  de  los  canes  fueren 
mas  agudas  ot  muy  apresuradas.  it  Mont.  Alf. 
XI,  1.  6  (Bife/,  ven.  1.  24).  t  Et  en  rrazon  de 
los  sseruicios,  porque  [es]  mucho  apresurado 
el  tienpo  del  sseruicio,  tengo  por  bien  —  que 
se  coian  commo  se  cogieron  antanno.»  Cortes 
de  Zamora,  año  1301  (C.  de  L.  y  C.  l.  156). 

—  Siglo  XIII :  c  Pensad  bien  en  vuestras  co- 
sas e  non  vos  apresureiles,  qnanto  mas  en 
gualardonar  al  que  fase  mal.  »  Boc.  deorOji 
(Kuust,  92).  c  Todas  las  cosas  apresuradas  a 
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minguarse  avran.  >  Buenos  proverbios  (Kaust. 
53).  <  Qui  se  apresura  mas  que  non  ilere* 
eogannase.  >  Ib.  (Knust,  12). 

EiiM.  Comp.  de  á  y  presura. 

c«u<r.  Trans.  —  ítefí.  :  e.  —  Part.  :  b, 
a.  pp;  c,  a,aa;  e,  -n.  —  ton  ó  .-a,  «,  p.  — 
En:  Cy «.  —  Para  :  e,  y.  —  Por  :  e,  S.  —  Con 
iat.  pron. :  C. 

APKETAB.  t;.  Las  acepciones  se  distri- 
buyen ari  :  i,  a)  tístrechar  contra  el  ppcho, 
6) 'estrechar  ciñendo,  c)  aplicado  al  vestido, 
rf)  poner  una  cosa  sobre  otra  comprimiendo, 
e)  poner  más  tirante,  f)  allegar  con  fuerza 
aua  cosa  á  otra,  g)  condensar,  espesar,  h) 
aplicado  al  corazón,  i)  aprieta  l —  2,  met. 
expresando  dureza,  pusilanimidad,  escasez, 
peligro;  —  3,  o)  estrochar  persiguieudo,  6) 
acosar,  importunar,  c)  angustiar,  atormentar, 
á)  tratar  con  rigor;  —  4,  constreñir,  apremiar; 

—  5,  afligir,  aquejar  a)  las  penas  o  dolores 
materiales,  b)  las  morales,  c)  obrando  con 
mayor  intensión; —  6,  o)  hacer  más  estricto, 
poner  en  mayor  observancia,  b)  aplicado  al 
cerco  ó  sitio,  c)  activar,  d)  acelerar,  e)  apre- 
tar á  correr,  f)  apretar  con  alguno. 

t.  En  el  sentido  material  el  valor  genérico 
es  Hacer  presión,  sujetar  á  mayor  presión.  «) 
Estrechar  contra  el  pecho  (trans.).  a)  Con  á, 
qae  expresa  aproximación  y  contacto,  c  Tem- 
blar sintió  Parténope  sus  techos,  I  Y  al  mismo 
horror,  las  madres  apretaron,  |  Tímidas,  sus 
infantes  á  los  pechos,  i  B.  Argens.  eleg.  Con 
Mis  parto  (R.  42.  342*).  c  ¡Con  qué  placer 
las  almas  pías,  ]  Humildes,  le  darán  dulces 
abrazos,  ¡  Lanzando  por  sus  ojos  alcerias,  | 
Y  apretándole  á  si  con  firmes  lazos.  »  Hojeda, 
Cutí.  6  (R.  17.  4i7«).  —  p)  Con  con,  que 
expresa  unión  y  contacto,  t  Algunas  veces, 
aunque  era  niño,  me  subías  á  la  cabecera,  y 
me  apretabas  contigo.  >  Celest.  1  (R-  3.  13*). 

—  aa)  Refi.  c  Oyó  Sancho  las  voces,  y  apre- 
láüdose  con  su  amo,  y  ciñéndole  con  los 
brazos,  le  dijo  —  >  Cerv.  Quij.  2.  41  (R.  1. 
489*).  —7)  Con  coníro.para  expresar  lo  que 
sirve  de  apoyo.  <  Un  laúd  con  ambas  manos 
I  Apretaba  contra  el  pecho.  »  A.  Saav.  La 
buena  ventura,  1  (3. 1 12).  — í)  Con  en,  para 
espresar  el  punto  donde  se  ejerce  la  presión. 
<  Abrázase  la  madre  con  el  cuerpo  despeda- 
zado, apriétalo  fuertemente  en  sus  pechos.  > 
Gran.  Doctr.  e$p.  17  {R.íi.  263«).  —  »)  Es- 
trechar cifiendo  (de  ordinario  con  la  mano  ó 
los  brazos)  ó  cogiendo  una  cosa  entre  otra  ú 
otras,  a)  c  Si  fuere  muy  gordo  el  tronco, 
paédenle  hender  en  crnz,  y  en  cada  cabo 
poner  su  púa,  y  apretarlas  bien.  «  Herr. 
Agrie,  gen.  3.  8  (2.  89).  —  «  Dicen  que 
quien  mucho  quiere  apretar  junto,  lo  pierde 
todo.  »  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  31  (R.  53.  358*). 
c  Echándole  la  garra  asi  le  aprieta,  |  Que  le 
oprime,  le  rinde  y  le  sujeta.  >  Ere.  Arauc.  10 
(R.  17.  41*).  <  Apretóle  la  mano  Claudia.  > 
Ccrv.  Quij.  2.  60  (R.  1.  532*)-  <  Apretó  la 
chusma  los  remos,  impeliendo  las  galeras  con 
tanta  furia,  que  parecía  que  volanan.  »  Id. 
ib.  2.  63  (R.  1.  5á9').  c  La  espada  aprieta  y 
á  buscarle  viene.  »  Valb.  Bern.  2Ü  (R.  IT. 


351').  —  aa)  Part.  c  Quedan  las  llagas  bien 
apretadas  y  cubiertas,  j  Herr.  Agrie,  gen.  3. 
8  (2.  89).  —  P)  Las  preposiciones  con  que  se 

1*unla  se  explican  naturalmente  :  con  los 
trazos  :  el  instrumento ;  entre  los  brazos  :  la 
situación  de  lo  rodeado  ó  cefiido ;  en  ¡a 
mano  :  la  situación  de  lo  encerrado,  ya  en 
todas  sus  dimensiones,  como  un  pedazo  de 
cera,  ya  en  parte,  como  una  lanza;  por  la 
cintura,  la  parte  que  se  ciñe,  c  Sus  manos  co- 
gerás,) oh  Virgen  pura!  j  Y  apretarásias  con 
tus  .manos  bellas.  »  Uojeda,  Crist.  6  (R.  17. 
4480-  —  í  Volvió  á  humedecer  sus  ojos  y  á 
acrecentar  sus  suspiros,  apretóme  más  entre 
sus  brazos,  de  los  cuales  jamás  me  había  de- 
jado. »  Cerv.  Quij.  1 .28  (R.  1 .  327*).  —  c  Apre- 
tando más  la  espada  en  las  dos  manos  — 
descargó  sobre  el  vizcaíno.  >  Id.  ib.  1.  9  (R. 
1.  272*).  «  Este,  que  vio  venir  tan  sin  recelo 
I  A  Adonis  con  sus  canes  por  el  llano,  [  A  la 
madre  huyó  con  presto  vuelo,  |  Apretando  las 
ílectias  en  la  mano.  1  Mend.  Adonis  32. 
69').  e  Viéndose  en  tanto  estrecho  los  cris- 
tianos, I  De  temor  y  vergüenza  consti-eñidos, 
I  Las  espadas  aprietan  en  las  manos,  i  Krc. 
Arauc.  2  (R.  17.  H*).—  «)  Dícese  del  ves- 
tido y  cosas  semejantes  cuando  vienen  estre- 
chas, a)  c  Lo  que  yo  siento  más  es  |  Lo  que 
aprieta  este  vestido.  >  Hto.  La  misma  con- 
ciencia acusa,  3.  12  (R.  39.  119').  —  aa) 
Par¿. Zapato  apretado.—  pp)  Por  extensión, 
Estrecho,  de  poca  cabida,  c  Fne  luego  ence- 
rrado en  una  cárcel  oscurísima,  y  tan  apre- 
tada, que  no  podía  estar  ni  en  pie  ni  acos- 
tado. 1  Gran.  Simb.  5.  2.  23  (R.  6.  G56').— 
d)  Poner  una  cosa  sobre  otra  comprimiendo 
ó  haciendo  fuerza.  <  Apriétate  en  los  chi- 
chones I  Unos  cuartos  segovianos.  >  Hto.  El 
valiente  justiciero,^.  11  (R.  39.  341').  c  Es- 
perad :  no  03  quejéis  tanto,  j  Y  apretaréos 
una  venda.  1  Lope,  El  cardenal  de  Belén, 

3  (R.  41.  602^).  c  La  vez  que  se  sangra  deja 
I  Que  le  aprieten  bien  la  cinta,  I  Has  no  que 

saquen  lanceta.  >  Góng.rom.48  (R.32.  521'). 
c  ¿Quieres  que  donde  te  heriste  ¡  Te  apriete 
una  venda  yo  í  »  Mío.  La  fuerza  de  la  ley,  2. 

4  (R.  39.  89*).  —  a)  En  este  sentido  se  tonia 
en  la  frase  apretar  la  mano.  ■  Se  apretó  la 
mano  en  el  castigo,  porque  sucedió  en  este 
lugar  la  muerte  de  tos  españoles.  >  SoUs, 
Conq.  de  Méj.  5.  4  (R.  28.  346*).  —  e)  Tra- 
tándose de  lo  que  sirve  para  estrechar:  Aumen- 
tar su  tirautez  para  que  haga  mayor  presión, 
a)  (  No  hay  mazo  que  tanto  apriete  ios  aros 
de  una  cuba.  >  Cerv.  Quij.  2.  7  (R.  1.  418*). 
c  Aprieta  un  poco  las  cinchas  á  Rocinante,  y 
quédate  á  Dios.  >  Id.  16. 1.  20  (R.  1.  2üG>). 
c  Lo  que  has  de  hacer  es  apretar  bien  las 
cinchas  á  Rocinante  y  quedarte  aquí,  que  yo 
daré  la  vuelta  presto  ó  vivo  ó  muerto.  >  Id. 
ib.  i.  20  (R.  1 .  —  aa)  Part.  c  Pregim- 
láronmc  su  nombre,  y  no  bien  lo  dije,  cuando 
el  uno  de  los  estudiantes  se  llegó  á  él,  medio 
llorando,  y  dándole  un  abrazo  apretadísimo, 
dijo  —  »  Quev.  Gran  Tac.  4  (R.  23.  492'). 
—  P)  Met.  (  Estaban  tan  discordes  los  ánimos, 

Íue  no  hallaban  á  ningún  lado  que  volviesen 
a  vista  asilo  ni  esperanza  :  descaecidos  unos, 
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alentados  otros,  inciertos  j  mudables  los 
más,  la  salvación  dudosa,  inminente  el  pe* 
ligro,  apretando  el  dogal  la  hambre  —  > 
M.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  (i.  2i).  —  f) 
Allegar  una  cosa  á  otra  con  fuerza.  <  Voto  ... 
(y  miró  al  cielo,  y  apretó  los  dientes)  que 
estoy  por  hacer  un  estrado  en  ti.  >  Cerv.  Quij. 
1.  3?  (R.  1.  359*).  <  Sintieron  los  pobres  ani- 
males las  nuevas  espuelas,  y  apretando  las 
colas,  aumentaron  su  disgusto,  de  manera 
quedando  mil  corcovos  dieron  con  sus  dueños 
en  tierra,  i  Id.  Í6.2.  61  (B.l.  53i*). —b)  Es- 
trechar ó  reducir  algo  á  menor  volumen  ó  di- 
mensión condensándolo, espesándolo  ó  solidán- 
dolo, a)  <  Aprieto  los  miembros  flojos.  |  V  dó 
carne  en  las  encías.  »  R.  de  Cota  (K.  2.  tW). 
c  El  temor  no  abre  el  cuerpo,  ni  llama  afuera 
la  sangre,  antes  la  recoge  adentro,  y  la  pone  á 
la  redonda  del  corazón,  y  deja  friólo  exterior 
de  la  carne,  y  por  la  misma  razón  aprieta 
los  poros  de  ella.  >  León,  Nomb.  %  Rey  (R. 
37.  —  aa)  Pas.  t  Tomóla  [la  celada]  D. 
Quijote,  y  sin  que  echase  de  ver  lo  ipie  den- 
tro venia,  con  toda  priesa  se  la  encajó  en  la 
cabeza;  y  como  los  retjuesones  se  apretaron 
y  exprimieron,  comenzó  á  correré!  suero  por 
todo  el  rostro  y  barbas  de  D.  Quijote.  »  Cerv. 
Qüij.  2.  17  (R.  i.  437*).  t  Llegando  [los  va- 
pores] á  esta  media  región  del  aire,  que  es  — 
fría,  espésanse  y  apriétanse  con  el  frió,  i 
Gran.  Simb.  1.  7  {R.  6.  200^).  —  p^)  Parí. 
<  Si  los  pies  en  el  agua  habían  parecido  pe- 
dazos de  cristal,  las  manos  en  los  cabellos 
semejaban  pedazos  de  apretada  nieve.  >  Cerv. 
Quij.  1.  28  <R.  i.  3250.  —  3)  Refi.  y  recipr. 
Apiñarse  estrechamente.  <  Desta  míuiera  los 
soldados  mataron  á  palos  á  muchos,  y  otros 
huyendoy  apretándose  anos  áotros.y  cayendo 
unos  sobre  otros,  fueron  miserablemente  abo* 

fados  y  muertos.  »  Gran.  Simb,  4.  14  (R.  6. 
11')-  <  Ni  desnudar  el  hierro  arremeliendo, 
I  Ni  en  ordenanza  saben  conservarse;  |  Aprié- 
tanse y  apremian  confundiendo,  |  Y  unos  con 
otros  vienen  á  implicarse.  >  Herr.  octavas 
(Fern.  5.  233).  —  aa)  Part.  t  Al  principio  de 
la  pelea  murió  el  rey  Teodoredo,  por  su  mu- 
cha edad  pisado  y  hollado  de  los  suyos,  dado 
que  con  grande  ánimo  peleó  y  acometió  lo 
más  fuerte  y  apretado  de  los  enemigos.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  5.  3  (R.  30.  123*).  f  Era  dificul- 
tosa la  entrada  en  el  castillo  por  tenelle  los 
enemigos  rodeado  :  animóles  Diego  Pérez  de 
Vargas,  ciudadano  de  Toledo,  y  por  su  orden, 
apretado  su  escuadrón  y  cerrado,  pasaron 
por  medio  de  sus  enemigos  eon  pénlida  de 

Eocos.  >  Id.  ib.  13. 1  (R.  30.  SW).  c  Estaba 
i  gente  puesta  en  orden,  y  aunque  unida  y 
apretada  —  ocupaba  larao  espacio  de  tierra,  i 
Solís,  Conq.  de  Méj.  3.  5  (R.  28. 271  *).  c  Aco- 
modándose á  la  impaciencia  del  público  (que 
había  de  oírle  en  una  plaza,  en  un  corral,  ó  un 
almacén,  de  pie,  apretado,  y  sujeto  á  con- 
tinua distracción)  escribió  pequeños  dramas.  > 
Mor.  Orig.  disc.  hist.  (R.  2.  161).  —  y)  Met. 
Aplicado  al  estilo,  c  Y  porque  hay  en  esta 
parte  muchas  cosas  notables,  que  seria  ha- 
cerles agravio  apretarlas  todas  en  un  dis- 
curso, las  repartiré  por  sus  güeros.  >  Sig. 


Vida  de  S.  Jer.  2.  4  (11 1).  —  aa)  Popí,  c  Se 
le  puede  considerar  Helo}  como  el  Tácito 
español.  Su  estilo,  no  exento  de  cierto  énfasis, 
es  conciso,  apretado,  enérgico  al  mismo 
tiempo  que  animado  y  pintoresco.  >  GU  ^  Za- 
rate, Resum.  histór.  p.  556.  —  <f)  Refl.  Dícese 
de  algunas  cosas  que  se  consumen  y  ahondan 
como  si  cediesen  á  alguna  presión,  c  Algunos 
días  me  estragaron  la  conciencia  las  dadivas 
de  la  negra,  pareciéndome  que  sin  ellas  se 
me  apretarían  las  ijadas,  y  daría  de  mastín 
en  galgo.i  Cerv.  Co/.(R.  1.232»).—  h)  Dicese 
del  corazón  cuando  se  siente  como  oprimido  por 
un  gran  dolor  ó  pesar,  a)  c  Le  aj^retó  el  co- 
razón tanto  el  dolor  y  la  angustia,  que  sin 
ser  poderoso  &  otra  cosa,  se  dejó  caer  des- 
mayado sobre  el  lecho,  i  Cerv.  Ñov,  7  (R.  1. 
181').  c  El  mozo  asiéndole  fuertemente  de  las 
manos,  como  en  señal  de  que  algún  gran 
dolor  le  apretaba  el  corazón,  y  derramando 
lágrimas  en  grande  abundancia,  le  dijo  —  » 
Id.  Quij.  1.  44  (R.  1.  381').  <  La  gravesa  de 
los  males  presentes  y  la  incertidumbre  de  lo 
que  han  de  durar,  aprietan  el  corazóo  por 
todas  partes,  sin  darle  lugar  que  respire.  > 
León,  Expos.  de  Job.  6  (1. 106).  —  aa)  Re/1. 
c  Aprelósele  á  ella  el  corazón  ae  manera  que 
sobre  la  sangre  y  pecho  de  don  Vicente  se 
quedó  desmayada.  >  Cerv.  Quij.  2.  60  (R.  1- 
532').  «  Sólo  por  estar  sujeta  [A  mi  esposo, 
estoy  de  suerte  |  Que  el  corazón  se  me 
aprieta.  »  Id.  Los  baños  de  Argel,  2  {Com.  1. 
145).  —  i)  Aprieta  l  úsase  interjectivamente 
para  expresar  admiración,  sorpresa,  y  en  par- 
ticular notando  alguna  cosa  de  incoherente  ó 
desatinada.  Cp.  toma  I  alzal  c  Treinta  fac- 
ciosos I  Le  atacan;  y  él¿  qué  hace?  Cierra  | 
Con  todos,  T  á  veinticuatro!  I^^Jb  tendidos. — 
¡Aprieta!  f  —  Al  fin  sucumbió.  jQué  lás- 
tima! 1  hnMifiyMuéretey  verás,  3.  4  <2. 174). 

«.  Met.  Aquí,  lo  mismo  que  en  otros  casos, 
se  toma  la  estrechez  como  símbolo  de  dureza, 
pusilanimidad,  ruindad,  escasez,  peligro,  á  la 
manera  que  con  la  anchura  se  representan 
las  cualidades  contrarias  (írans.).  a)  c  ¿Cómo 
ha  este  Señor  cerrado  los  ojos  para  no  ver 
tantas  calamidades,  y  tapado  los  oídos  para 
no  oír  tantos  clamores, y  apretado  las  entrañas 
para  no  apiadarse  de  tantas  aflicciones?  > 
Gran.  Simb.  4.  20  (R.  6.  535').  —  S)  Refl. 
Acongojarse,  afligirse  con  extremo,  c  Importa 
mucho  que  de  sequedades,  ni  de  inquietud  y 
distraimientos  en  los  pensamientos,  nadie  se 
apriete,  ni  aflija,  si  quiere  ganar  libertad  de 
espíritu,  y  no  andar  siempre  atribulado,  i 
Sta.  Ter.  Vida,  11  (R.  53.  46>).  <  Ansí  esta 
suavidad  y  ensanchamiento  interior  se  ve  en 
el  que  le  oueda,  para  no  estar  tan  atada  como 
antes  en  las  cosas  del  servicio  de  Dios,  sino 
con  mucha  más  anchura.  Ans{  en  no  se  apre- 
tar con  el  temor  del  infierno,  |)orque  aunque 
le  queda  mayor  de  no  ofender  á  Dios,  el  se^ 
vil  piérdese  aqui,  y  queda  con  gran  confianza 
que  le  ha  de  gozar.  »  Ead.  JIfor.  4.  3  (K.  53. 
451').  c  No  os  apretéis,  porque  si  el  alma  se 
comienza  á  encoger,  es  muy  mala  cosa  para 
todo  lo  bueno,  y  a  las  veces  da  en  ser  escre- 
pnlosa,  y  veisla  aquí  inliabilitada  para  sf,  t 
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Sara  los  oíros.  >  Ead.  Cam.perf.  il  (R.  53. 
72;  fallaj.  —  y)  Part.  ««)  Pusilánime,  apo- 
cado, c  Tenemos  unos  corazones  tan  apre- 
tados, que  parece  nos  ha  de  faltar  la  tierra, 
en  queriéndonos  descuidar  unjpoco  del  cuerpo 
y  dar  al  espíritu.  >  Sta.  Ter.  Vida,  13  (R.  53. 
48').  c  Algunas  veces  acaece  dar  una  cosa 
mny  liviana  tan  gran  pena,  como  á  otra  daría 
un  gran  trabajo;  y  á  personas  que  tienen  el 
natural  apretado,  darle  lian  mucho  pocas 
cosas.  >  Ead.  Gam.  perfJ  (R.  53.  328';  falta), 
t  Cuando  esto  que  he  dicho  entendamos  de 
nosotros,  no  es  menester  andar  tan  encogidos, 
ni  apretados,  que  ol  Señor  nos  favorecerá,  y 
ya  la  costumbre  nos  será  ayuda  para  no  ofen- 
derle. »  Ead.  ib.  M  (R.  53.  373*).  —  pj3)  Me2- 
quino,  miserable.  <  No  es  franco,  smo  tan 
apretado,  que  no  tiene  corazón  para  dar,  1 
Sta.  Ter.  Cam.perf.^  (R. 53.  347»),  e  Por  no 
decir  :  Antes  es  apretado  de  bolsa  que  dadi- 
voso, dirá  :  Vuesa  merced  antes  es  estítico 
de  bolsa  que  diurético.  1  Quev.  Culta  latini- 
parla (R.  18.  i22*).  —  17)  Angustioso,  arduo, 
peligroso,  c  Este  mismo  año,  que  se  contó  del 
nacimiento  de  Cristo  999,  y  fue  apretado  por 
la  dicha  carestía  grande  y  falla  extraordinaria, 
se  hizo  también  sefialado  por  la  muerte  que 
sucedió  en  él  del  rey  do»  Bermudo.  >  Mar. 
Bist.  Esp.  8. 9  (R.30.  237*).  c  Si  los  negocios 
de  Aragón  andaban  apretados,  en  Castilla  [no 
tenían  mejor  término  por  las  alteraciones  que 

{revaleciau  entre  el  rey  D.  Alonso  y  su  h^o.  1 
d.  ib.  14.  7  (R.  30.  iíi*).  c  Seria  cosa  muy 
iniosta  quitarle  el  gobierno  al  tiempo  de  la 
felieidad,  habiéndole  tenido  en  tiempos  tan 
apretados.  >  Moneada,  Exped.  47  (K.21.  45'). 
c  En  los  casos  apretados  se  han  de  arrebatar  y 

00  tomar  los  consejos.  »  Saav.  Emp.  80  (R. 
25.  214').  <  ¿Qué  hará  el  marqués  |  En  lance 
tan  apretado?  >  Alarcón,  Ganar  amigos,  1.  8 
(R.  26.  343>). 

s.  a)  Estrechar  persiguiendo  ó  atacando, 
aeosar((ra}u.).  a),  c  Si  los  apretaban,  no  tenían 

Sor  cosa  fea  retirarse  y  volver  las  espaldas.  > 
lar.  Hist.  Esp.  3.  13  (R.  30.  74').  c  Los  mo- 
ros no  fueron  iguales  á  los  portugueses,  por- 

Joe  el  padre  por  frente,  y  el  hijo,  que  salió 
e  la  villa,  por  las  espaldas,  los  apretaron.  > 
Id.  ib.  11.  16  (K.  30.  327').  c  Corrieron  la 
tierra  de  Campos  haciendo  todo  el  mal  y  daño 
que  podian.  Armóse  el  rey  contra  ellos,  y 
apretólos  de  manera  que  fueron  forzados  á  des- 
embarazar la  tierra.  >  Id.  t6.  12.  7  (R.  30. 
352').  c  Ibanles  los  franceses  á  los  alcances, 
y  apretábanles  por  todas  partes.  >  Id.  16.  14.3 
ÍR.  30.  404').  <  Pudieron  fácilmente  ser  ro- 
deados de  los  enemigos,  y  apretándolos  recia- 
mente por  ambas  partes,  los  vencieron  y  des- 
barataron. >  Id.  ib.  17.  10  (R.  30.  514').  c  El 
marqués, visto  que  remolinaban  algunas  picas 
de  su  escuadrón,  arremetió  adelante  con  la 
gente  particular,  de  manera  que  apretó  los 
enemigos  hasta  forzarlos  á  dejar  la  puente.  > 
^eaá.  Guerra  de  Gran.i  (R.  21.79*).  c  Dando 
sobre  el  enemigo,  |  Le  apretó  con  furia  tanta, 

1  Que  obligándole  á  la  niga  I  Del  rayo  que  le 
amenaza,  |  Ho  dio  lugar  al  valor  |  Para  que  le 
lúeiese  cara.  »  Hto.  ue  fuera  vendrá...  1. 2 


(R.  39.  59').  c  El  conejo  también  se  vale  de 
su  industria;  porque  hace  dos  ó  tres  agujeros 
en  su  madriguera,  y  cuando  le  aprietan  por 
una  boca,  escapa  y  nuve  por  las  otras.  >  Gran. 
Simb.  5.  1. 1,  §  2  (R.  fe.  604').  «  Creciendo  la 
porfía  y  apretándola  siempre  más,  á  doquiera 
que  iba  [el  .ave],  forzada  se  dejó  caer  en  el 
agua,  grilaiido,  y  como  pidiendo  favor.  » 
León,  Ñomb.  3,  Hijo  (R.  37.  182*).  <  No  me 
parece  tan  malo  ni  tan  peligroso  vivir  solo  en 
un  desierto  con  las  fieras,  de  que  ya  estoy 
cierto  que  carecen  de  razón,  y  que  no  enojan 
sí  no  las  aprietan,  como  vivir  con  los  que,  pa- 
reciendo que  la  tienen,  jamás  usan  de  ella.  > 
Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2. 1  (09}.  —  ata)  Part. 
€  OÍOS  bendijo  la  paz  y  maldijo  las  riñas, 
porque  si  un  gato  acosado,  encerrado  y  apre- 
tado se  vuelve  en  león,  yo,  que  soy  hombre. 
Dios  sabe  en  lo  que  podré  volverme.  »  Cerv. 
Quij.  2.  14  (R.  1.  43S').  c  Como  cuando  los 
enemigos  en  tiempo  de  guerra  han  corrido 
toda  la  tierra,  y  viéndose  el  señor  della  apre- 
tado, se  recoge  á  una  ciudad,  que  hace  muy 
bien  fortalecer,  y  desde  alli  acaece  algunas 
veces  dar  en  los  contrarios.  >  Sta.  Ter.  Cam. 
perf.  3  (R.  53.  321*).  t  Por  la  respuesta  y 
palabras  de  don  Pelayo  se  entendió  la  resolu- 
ción que  lodos  tenían  de  vencer  ó  morir  en  la 
demanda,  pues  apretados  de  tantas  maneras, 
demás  desto  convidados  con  el  perdón,  no  se 
querían  entregar  ni  daban  oído  a  ningún  par- 
tido. >  Mar.  Hiit.  Esp.  7.  2  (R.  30.  192'). 
—  Sup.  <  Después  de  —  inculcarles  la  nece- 
sidad de  disciplinar  su  gente,  de  procurar  so- 
corros á  los  españoles  apretadísimos  en  los 
castillos  y  puestos,  designó  á  cada  cual  el  que 
debía  ocupar  y  sostener.  >  A.  Saav.  Masan. 
2. 14  (5.  230).  —  fc)  Mct.  Acosar,  importunar 
hrans.).  c  Sabed  que  un  hombre,  á  quien 
aebo  I  Ochocientos  reales,  hoy  |  Me  aprieta 
mucho  por  ellos.  >  Cald.  Hombre  pobre  todo 
es  trazas,  3.  6  (R.  7.  515').  c  Si  engañado  ol 
acreedor  le  aprieta,  |  Por  más  que  le  persiga 
diligente,  |  Le  entretiene,  lo  burla  ^  lo  su- 
jeta. >  B.  Argens.  epist,  Dicesme,  Nuno  (lt.42. 
310*).  —  €  1  Qué  de  favores  alegres  |  A  censo 
echaron  pesares,  |  Que  entonces  tomaba  á 
usura.  I  Y  agora  aprietan!  >  Tirso,  El  amor 
médico.  1.  2  (R.  5.  383*).  —  e)  Met.  Ani- 
llar, atormentar  (trans.).  a)  <  Aunque  aprieta 
el  Señor,  jamás  ahoga.  >  A.  Saav.  Moro  ei» 
pós.  10  (2.  385).  c  Levántenles  agora  falsos 
testimonios,  apriétenlos  con  afrentas,  pón- 
ganlos encárcelesidestierros,  miserias.  »  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  4.  8  (312).  —  ««)  Parí,  c  Es- 
taba apretado  con  injurias  y  falsos  testimonios 
de  sus  contrarios.  ■  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  3.  6 
(196).  —  d)  Met.  Tratar  con  rigor  excesivo, 
con  estricto  tmistamiento  á  la  ley  ó  regla 
{trans.).  a)  c  Teniendo  por  cierto  los  ecle- 
siásticos que  él  con  su  celo  y  religión  los  ha- 
bía de  apretar  mucho,  no  fue  así,  porque  al 
tiempo  de  publicar  los  decretos,  él  mismo  eu 
nombre  de  la  clerecía,  apeló  nara  la  santa 
Sede  apostólica  de  algunos  dellos  que  pare- 
cían demasiadamente  rigurosos.  >  Gran.  Vida 
de  B.  de  los  Márt.  7  (R.  11.  442'i.  «  Quedó 
mi  alma  de  esta  confesión  tan  blanda»  que  me 
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parecía  no  hubiera  cosa  á  que  no  me  dispu- 
siera,  y  ansí  comencé  á  hacer  mudanza  en 
machas  cosas,  aunque  el  confesor  no  me  apre- 
taba, antes  parecía  hacia  poco  caso  de  todo.  > 
Sta.  Ter.  Vida,  23  (B.  53.  75*).  t  Siguiéronse 
luégo  ofensas  en  su  ley,en  las  haciendas  y  en 
el  uso  de  la  vida,  asi  cuanto  á  la  necesidad, 
como  cuanto  al  regalo,  á  que  es  demasiada- 
mente dada  esta  nación;  porque  la  Inquisi- 
ción los  comenzó  á  apretar  mas  de  lo  ordina- 
rio. »  Mend.  Guerra  de  Gran,  i  (R.  21.  71»). 
c  Siempre  fue  cosa  peligrosa  el  apretar  mucho 
á  los  subditos,  i  Rivad.  Citma,  3.  S7  (R.  60. 
342').  —  ^)  Absol.  (  Entienda,  mi  padre,  que 

0  so;  amtga  de  apretar  mucho  en  las  virlu- 
[es,  mas  no  en  el  rigor,  como  lo  verán  por 

estas  nuestras  casas. »  Sta.  Ter.  Cartas^  2. 46 
(R.55.  IIOM. 

4.  Met.  Constreñir,  tratar  de  reducir  con 
ruegos,  amenazas,  argumentos  ú  otro  apremio 
{trans.).  a)  t  Vuesa  merced  me  deje  dormir, 

Íno  me  apriete  en  lo  del  azotarme,  que  me 
ará  hacer  juramento  de  no  tocarme  jamás  al 
pelo  del  sayo,  no  que  al  de  mis  carnes.  > 
Cerv.  Quij.  2.  68  (R.  1.  517*).  c  Apretáronle 
entonces  los  criados,  diciéndole  que  en  ningún 
modo  volverían  sin  él,  y  que  le  llevarían, 
quisiese  ó  no  quisiese.  >  Id.  ib.  1.  44  (R.  1. 
380*).  c  Requebrábanle  como  á  hurto  las  da- 
miselas, y  éltambién  como  á  hurto  las  desde- 
ñaba; pero  viéndose  apretar  de  requiebros  alzó 
la  voz,  y  dijo  —  >  lá.  ib.  2.  62  (R.  1.  536'). 
€  Por  una  parle  les  parecía  peligroso  apretar 
al  rey  moro ;  por  otra  tenían  que  sería  mengua 
suya  y  de  la  cristiandad  si  volviesen  sin  la 
santa  reliquia.  >  Mar.  Hist.  Esp.  9.  3  (R.  30. 
248*^.  c  Respóndele  Jerónimo,  y  apriétate  sin 
evasión,  diciendo  —  i  Sig.  Vida  de  S.Jer.  5. 
8  (486).  f  Suplicóos  no  roe  apretéis;  |  Que  soy 
hombre,  que,  en  ausencia  |  De  lasmujeres,dare 

1  La  vida  por  no  decir  |  Cosa  indigna  de  su 
ser.  »  Cald.E/  médico  de  su  honra,  i.  16  (R. 
7. 352^).  c  Comunicándolo  primero  con  Volseo  y 
con  sus  letrados,  se  determinó  de  apretar  al 
cardenal  Carapegio.que  con  muy  justas  y  gra- 
ves razones  se  excusaba  y  dilataba  este  nego- 
cio. >Rivad.  Cisma.l.  13  (R.  60. 199').  —  aa) 
Part.  €  Si  no  es  cuerda,  y  yo  me  veo  |  Apre- 
tado, claramente  |  Le  diré  que  no  la  quiero,  i 
Alarcón^  La  industria  y  ia  suerte,  z.  7  {R. 
20.  320*  <  Me  dará  cuanto  fuere  yo  á  pedirla. 

I  —  Pesia  mi  vida,  vamos  á  embestirla.  |  — 
Éso  ha  de  ser  al  vernos  apretados.  >  Mto.  De 
fuera  vendrá...  1.  1  (R.  3'J.  57*).  t  El  desdi- 
chado pastor,  apretado  de  tan  recio  manda- 
miento y  de  tan  extraña  crueldad,  quiso  cum- 
plirle haciendo  lo  que  habéis  visto,  y  Cerv. 
Gal.  6  (R.  1.  96').  t  No  pecó  ni  apretado  de 
la  uecesidad,  ni  ciego  de  la  pasión,  sino  mo- 
vido de  una  liviandad  y  desagradecimiento  in- 
finito. >  León,  Nomb.  2,  Retj  (R.  37.  130').— 
p)  Con  d,  para  expresar  el  fin  á  que  se  enca- 
minad apremio.  <  Hechas  pues  estas  preven- 
ciones, no  quiso  aguardar  más  tiempo  a  poner 
en  efecto  su  pensamiento,  apretándole  a  ello 
la  falta  que  él  pensaba  que  hacía  en  el  mundo 
su  tardanza,  t  Cerv.  Omi;.  1.2  (R.  1.  258«). 
c  Ella  aprieta  á  que  se  haga  lo  que  quiere.  » 


!d.  ib.  2.  7  (R.  1.  418»).  c  Otras  veces,  como 
era  tan  discreto,  respondía  de  manera  que 
las  respuestas  venían  bien  con  las  pregun- 
tas; y  como  nadie  le  apuraba  ni  apretaha  i 
que  dijese  cómo  adevinaba  su  mono,  á  todos 
hacia  monas,  y  llenaba  sus  esqueros.  >  Id.  ib. 
2.  41  (R.l.  489*).  <  Teniendo  por  ciertas  estas 
nuevas,  |  Mi  padre  me  apretó  con  llanto  y 
ruegos,  I  A  que  diese  la  mano  á  don  Gon- 
zalo. >  Tirso,  ¿05  amantes  de  Teruel,  3  (R. 
5.  706').  c  Vos  me  apretáis  sin  racón  j  A  no 
acudir  a  lo  justo...  >  Alarcón,  El  semejante  d 
si  mismo,  1.  10  (R..20.  68*).  —y)  Con  poro, 
que  expresa  el  designio  con  que  se  hace  el 
apremio,  c  Si  entrasen  dos  compañeros  juntos 
en  uu  mesón  y  comiesen  en  éi  a  sn  placer,  y 
después  el  uno  se  huyese  secretamente,  el 
mesonero  apretarla  al  compañero  que  quedd 
para  que  pagase  el  escote  por  ambos.  >  Rí- 
vad.  Trib.  1.  7  (R.  60.  370*).  <  Vo  hacía  q^ue 
lloraba,  daba  muchas  voces,  y  fbame  á  quejar 
á  mi  señor,  y  apretábale  para  que  envíase  el 
mayordomo  a  saberlo,  para  que  callase  el  ama, 
que  adrede  porfiaba.  »  (Juev.  Gran  Tac.6  (R. 
23. 495*).  —  aa)  Alguna  vez  se  halla  omitida  la 
prep. delante  de  una  prop.  subj.,  lo  cual  diso- 
naría hoy.  t  £1  cardenal,  a  quien  habia  encar- 
gado el  gobierno  de  su  reino,  ya  no  le  apretaba, 
como  solia,que  se  descasase.  >  Rivad.  CismOt 
i.  10  (K.  60. 195*).  —  9)  Con  m,  para  expre- 
sar el  punto  á  que  se  reflere  el  apremio,  t  Le 
apretó  de  nuevo  en  que  dejase  la  idolatría.  > 
SoHs,  Conq.  de  Méj.  2.  12  (R.  28.  247*).  t  Le 
apretó  muctin  en  que  no  fuese  por  aquella  du- 
dad. >  Id.  ib.  3. 4  (R.  28.  S70').  <  Le  apreUba 
con  horribles  amenazas  en  que  los  apartase  de 
si.  >  Id.  ib.  3.  5  (R.  28.  270^).  r  Tú  me  aprie- 
tas tanto  en  eso,  J  Que  es  forzoso,  aunque  lo 
sienta,  |  Que  te  declare  el  secreto.  »  Mto.  De 
fuera  vendrá...  2.  5  (11.  39.  66^).  —  i)  Omitido 
el  acus.  c  Esto  he  alegado  de  las  letras  pro- 
fanas —  mas  luégo  apretaré  con  las  letras 
sagradas,  i  León,  Perf.  cas.  13  (R.  37.233»). 
—  í)  Absoí.  Apremiar,  urgir.  <  Todo  tu  argu- 
mento I  Es,  como  eu  otros  que  aprietan,  | 
Verdad  el  antecedente  |  Y  falsa  la  consecuen- 
cia, í  Mto.  Trampa  adelante,  1.  1  (R.  39. 
143*).  —  c  Pero  no  nos  detengapaos  |  En 
balde,  que  el  tiempo  aprieta.  >  Mor.  £1  viejo 
y  la  nina,  3.  8  (R.  2.  352'). 

m.  Het.  Afligir,  aquejar  (trans.).  m)  Tratán- 
dose de  penas  ó  dolencias  materiales.  aj|  c  Fue 
su  principal  mal  de  un  dolor  grandísimo  de 
espaldas,  que  jamás  se  le  quitaba;  algunas 
veces  le  apretaha  tanto,  que  le  congojaba  mu- 
cho. »  Sía.  Ter.  Vida,  7  (R.  53.  36s).  «  Un 
caballero  cortesano  principal,  que  en  su  cora- 
zón era  católico,  cayó  malo,  y  apretándole  la 
enfermedad,  comenzó  á  pensar  en  la  otra 
vida.  »  Rivad.  Cisma,  3.  13  (R.  60.  317»). 
c  Era  ya  noche, y  apretábale  mucho  el  dolor.  > 
Gran.  Vida  de  Ávila,  7  (R.  11.  486').  €  Doña 
Aldonza,  mi  señora,  |  A  quien  ha  apretado 
ahora  |  El  melancólico  humor,  |  Os  suplica 
que  al  momento  |  La  visitéis.  >  W&rcón, Qttien 
mal  anda,  en  mal  acaba,  2.  5  (R.  20. 
c  Le  aprietan  los  sabañones.  >  Hto.  Lo  qne 
puede  la  aprehensión,  1. 11  (R.  39.  172*). 
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c  Al  rey  cargado  de  aüos,  ca  vivió  setenta  y 
nueve,  le  apretó  una  enfermedad  que  le  duró 
un  año  y  siete  meses.  >  Mar.  Hist.  Esp.  10. 7 
(U.  30.  286').  €  Le  iba  apretando  su  hidrope- 
sía, y  Coloma.  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  5 
(U.  28.  62>).  c  El  entretanto,  doliente  y  mo- 
ribundo, salió  de  Loja.y  se  hizo  llevar  en  ao- 
das  por  los  contomos  de  Granada,  ¿  ver  si  la 
mudanka  de  aires  cortaba  las  cuartanas  tena- 
ces que  le  apretaban.  »  Qaint.  Gran  Capitán 
(R.  ?9.  279*).  —  «a)  Part.  <  El  afio  de  15C9 

Eor  el  mes  de  marzo  estuvo  este  siervo  de 
ios  muy  apretado  con  recios  dolores  de  la 
ijada  y  de  los  ríñones.  >  Gran.  Vida  de  Avila, 
7(R.  11.  iSS').  c  Uno  dellos  apretado  de  la 
tos,  pidió  con  gran  instancia  que  le  matasen, 
por  no  dañar  á  sus  compañeros.  >  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  3  (R.  28.  26»). 
c  Se  trasladó  á  la  villa  de  Mancera  aquella 
primera  casa,  donde  vivieron  por  algunos 
años  con  gran  rigor  y  penitencia,  pero  tan 
apretados  los  religiosos  de  enfermedades, 
que  no  tenían  un  día  de  salud.  >  Yepes,  Vida 
deSta.  T«r.2. 19  (jtfwí.  1. 186).  —  Sup. 
t  Un  día  estuvo  apretadísimo  y  muy  angus- 
tiado con  los  dolores.  >  Gran.  Vida  de 
Avila,  4,  §  5  ÍR.  11 . 472»).  —  pp)  Estar  muy 
apretado  :  hallarse  en  gran  nesgo  ó  peligro; 
se  dice  comúnmente  de  los  enfermos.  Acad. 
Dice.  —  ?)  Absol.  <  ¿No  sabes  tú  lo  que 
aprieta  I  La  hambre  de  mediodía?  >  Cald. 
Saber  del  mal  y  del  bien,  2.  6  (R.  7.  27'). 
—  if)  El  uso  frecuente  de  le  hace  sospechar 

3ue  se  loma  el  verbo  como  intrans.,  y  que  se 
ice  apretar  la  hidropesía  como  apretar  el 
calor,  pero  el  uso  del  parí,  da  á  entender  que 
la  construcción  trans.  es  la  natural.  —  i») 
Tratándose  de  lo  moral,  a)  c  Estos  sobresaltos 
y  combates  me  apretaban  de  manera,  que  sin 
procurar  la  salud  ajena,  comencé  á  dudar  de 
la  propia.  >  Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  29*).  <  Ibanse 
los  días,  y  el  deseo  de  ver  á  Leonisa  apretaba 
tanto  á  Ricardo,  que  no  alcanzaba  un  punto  de 
sosieío.  »  lá.Nov.  2(R.  1.  127*).  <  Vive  so- 
segado, y  seguro,  y  alentado  más  que  otro 
hombre  ninguno,  como  aquel  á  quien  ni  la  po- 
breza le  aprieta,  ni  la  enfermedad  le  es 
grave.  »  León,  Nomb.  2,  Principe  (R.  37. 
U5*).  í  Apretóme  esto  en  tanto  extremo,  que 
estaba  toda  turbada,  y  con  grandísima  aQic- 
ción.  >  Sta. Ter.  Vida,  33  (R.  53. 101*).  «  Yaque 
había  acabado  con  el  cuidado  de  aquí,  me  aprie- 
to estotro.»  Ead.  Cartas,  2.  32 (R.  55.  210*). 
t  Quiso  padecer  tantas  maneras  de  dolores  é 
injurias,  porque  —  todos  los  mártires,  y  to- 
das las  otras  ánimas  que  habían  de  abrazar 
la  cruz  y  aspereza  de  la  vida  perfecta,  cuando 
más  los  apretasen  sus  trabajos,  levantasen  los 
ojos  á  su  Dios  y  Señor  enclavado  en  la  cruz, 
no  por  sí,  sino  por  ellos.  *  Gran.  Simb.  5.  2. 
19.  §2  (R.  G.  6Í2>).  €  Apretaba  á  su  hija  el 
dolor,  y  la  afrenta  recebida  la  tenía  como 
fuera  de  sí.  >  Mar.  Hüt.  Esp.  6.  21  (R.  30. 
179*).  c  ¡  Cuán  presto  se  distrae  con  cualquier 
negocio,  y  cuáu  presto  vierte  todo  lo  que 
tíene,  y  cuán  pequeños  trabajos  bastan  para 
apretarlo,  y  congojarlo,  y  ahogarlo  1  >  Gran. 
Orac.  y  consid.i,  lunes  en  la  noche  (H.  8. 


24*).  c  El  celoso  temor  con  mano  fría  |  En 
medio  del  calor  y  ardiente  arena  |  El  triste 
corazón  me  apretaría.  >  Garcil.  eleg.  2  (R.32. 
27*).  (  La  necesidad  te  escribe  ¡  Que  en  la 

fuerrade  Navarra  |  Y  la  del  raoro  le  aprieta.  > 
Ofe,Los  Tellos  de  Meneses,  pte.  2.  16 
(R.  24. 522*).  c  Apriétame  de  manera  |  Cierto 
pensamiento  mío,  |  Que  cuanto  máslo  desvío. 
I  Se  introduce  y  apodera.  >  B.  Argens.  déc. 
que  empiezan  asi  (R.  42.  293').  <  ¿  Quién  se 
admira  de  que  tanto  inquiete  |  El  desconsuelo 
un  corazón  materno,  |  Y  tanto  el  suyo  á  la  con- 
sorte apriete  ?»Jáur.  eleg.  Partió  la  noche  (R, 
42. 108*).  (  Estáte  en  el  corredor;  |  Que  sí  me 
aprieta  el  temor,  |  Te  daré  voces.  >  Alarcón,¿a 
cueva  de  Salamanca,2{R.  20.94*).  t  Aquesta 
mujer  le  da  |  Cuanto  puede ;  y  cuando  el  vicio 
I  Del  juego  suele  apretalle,  |  Se  viene  á  su 
casa  él  mismo,  |  Y  le  quita  á  bofetadas  |  Las 
cadenas,  los  anillos  —  >  Tirso, El  condenado 
por  desconfiado,i.  7  (R.  5. 186*).  t  Dirás  que 
tanto  la  pasión  le  aprieta  |  Que  mueres  infeliz 
y  desdeñado.  »  Mor.  Poes.  Lecc.  poét.  (R.  2. 
577').  —  (ta)  Part.  t  Ocho  meses  [había  es- 
tado] acosada  de  una  recia  enfermedad  y  gra- 
vísimos dolores,  y  sobre  todo  apretadísima 

?or  todas  partes  con  escrúpulos  y  temores.  > 
epes.  Vida  de  Sta.  Ter.  2. 22  {Mist,  i .  202). 
—  En  el  siguiente  pasaje  el  concepto  de  es- 
casez ha  determinado  la  construcción  con  ¿e. 
c  Asegurado  de  no  ser  socorrido,  hubo  de 
rendirse  con  honradas  condiciones  que  le  con- 
cedieron, hallándose  también  apretadísimo  de 
vituallas.  »  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Ba- 
jos, 5  (R.  28.  68*1.  —  p)  Absol.  t  Los  conten- 
tos que  están  dicnos  no  ensanchan  el  corazón, 
antes  lo  más  ordinariamente  parece  aprietan 
un  poco,  aunque  con  contento,  todo  de  ver 
que  se  hace  por  Dios.  »  Sta.  Ter.  Jtfor.  4.  1 
(R.  53.  446').  c  Una  cosa  advertid,  hermanas, 
en  estos  grandes  deseos  de  ver  á  nuestro  Se- 
ñor, que  aprietan  algunas  veces  tanto,  que  es 
menester  no  ayudar  á  ellos,  sino  divertiros.  » 
Ead.  ib.  6.  6  (R.  53.  471*).  —  •)  Obrar  con 
mayor  intensión  quo  de  ordinario  (intrans.). 
<  Lo  que  importa  es  marchar,  y  pronto,  porque 
el  calor  aprieta,  i  Mor.  carta  a  Fomer{R,^. 
217*).  <  El  calor  ha  dado  en  apretar  estos  días 
ñiriosamente;  viajamos  de  noche.  >  Id.  Obr. 
póst.  ifp.  289.  c  El  invierno  ha  sido  hasta 
ahora  templadísimo,  y  aunque  quiera  apretar 
de  pronto,  todo  será  negocio  de  un  mes.  >  Id. 
ib.  2,  p.  344.  <  I  Mucho  trabígo  es  éste  I  ...  Y 
como  hoy  aprieta  el  calor,  me  fatigo,  y  me 
rindo,  y  no  puedo  más.  >  Id.  El  médico  a  pa~ 
los,  i.  1  (R.  2.  461').  —  a)Part.  A  esta  sí^- 
nilicación  parece  allegarse  en  el  pasaje  si- 
guiente, en  que  significa  Intimo,  estrecho  : 
c  Afirman  que  hizo  esta  apasionada  demostra- 
ción César  con  Marco  Bruto  por  el  amor  que 
tenía  á  Servilla,  su  madre,  ae  quien  en  un 
tiempo  estuvo  muy  enamorado;  y  porque  en 
lo  mas  apretado  de  estos  amores  y  trato  nació 
Marco  Rnito,  Julio  César  se  persuadió  era 
hijo  suyo,  t  Quev.  Jf.  Bruto  (R.  23.  136*}. 

Mct. »)  Hacer  más  estriclo.reducir  á  más 
cstrícta  observancia  (trans.).  ct)  c  Manda  que 
en  la  metrópoli  por  lo  menos  cada  alio  se  na- 
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gan  concilios  de  obispos  —  por  ser  muy  á 
propósito  para  apretar  la  severidad  de  la  dis- 
cipUaa.que  por  culpa  de  los  hombres  se  suele 
mucbas  veces  aflojar.  »  Mar.  Hist.  Esp.  5.  7 
(R.  30.  131').  —a.a.)Part.  Estricto,  ri^roso. 
c  Por  órdenes  apretadas  del  rey  atendía  á  so- 
correr las  cosas  de  la  Liga,  i  Coloma,  Gue- 
rras de  los  Est.  Bajos,  3  (R.  28.  30').  <  Otras 
veces  por  el  contrario  pretende  engañarles 
coa  más  altos  pensamientos,  poniéndoles  de- 
lante otras  religiones  más  apretadas,  espe- 
cialmente de  la  Cartuja.  »  Gran.i)ocír.«/iir. 
iO(R.  11.275>).  f  Buen  letrado  nunca  me  en- 
gañó :  estotros  tampoco  me  debían  de  querer 
engañar  sino  no  sanfan  más  :  yo  pensaba  que 
si,  y  que  no  era  obligada  &  mas  de  creerlos, 
como  era  cosa  ancha  lo  que  me  decían,  y  de 
más  libertad;  que  si  fuera  apretada, yo  soy  tan 
ruin  que  buscara  otros,  i  Sta.  Ter.  Vida,  5 
(R.  53.  30*).  —  b)  Uicese  del  cerco  ó  sitio  de 
una  plaza  ó  fortaleza  {trans.).  a)  <  No  con 
menos  esfuerzo  apretaban  los  de  Castilla  por 
mar  y  por  tierra  ei  cerco  de  Algecira.  >  Mar. 
Hist  Esp.  15.  9  {R.  30.  i41*).  t  Para  más 
apretar  el  cerco  por  tierra  y  por  mar,  armaron 
en  Sevilla  trece  galeras  y  doce  naves.  >  ld.i6. 
18.  8  (R.  31. 12').  f  Cercóla  [Alarico  á  Roma] 
y  apretó  el  cerco  gravemente.  >  Sig.  Vida  de 
S.  Jer.  6.2  {55i).  —  aa)  Part.  c  Tenia  puesto 
sitio  sobre  Mecina,  tan  apretado  ijue  de  mu- 
chos años  á  aquella  parle,  no  se  dio  á  ciudad 
ninguna  batería  más  recia  ni  más  brava,  x  Har. 
HUt.  Esp.  ii.  6  (R.  30.  m*).  (  Con  un  cerco 
mn;  apretado  que  pusieron  sobre  Ptolemaide, 
ciudad  que  sólo  quedaba  allí  en  poder  de 
cristianos,  la  combatieron  de  suerte  oue  la 
entraron  por  fuerza.  >  Id.  ib.  14.  U  (K.  30. 
424').  c  El  cerco  fue  muy  apretado  por  mar  y 

f or  tierra,  y  sin  embargo  duró  muchos  días.  » 
d.  ib.  15.  2  (R.  30.  432').  —  p)  Dícese  tam- 
bién de  la  plaza  ó  fortaleza  misma;  en  este 
caso  se  reduce  ó  la  acepción  explicada  en  3, 
a,  OL.  <  Andrea  Polito  entre  tanto  apretó  el 
castillo  de  Santelmo,  y  avanzó  la  mina.  >  A. 
Saav.  Masan.  2.  5  (5.  182).  —  aa)  Part.  c  La 

Elaza  seguía  apretada,  y  el  duque  de  Arcos 
acia  nuevos  esfuerzos  para  socorrerla.  »  A. 
Saav.  Masan,  i.  3  (5.  39).  —  «)  Activar,  tra- 
tar de  llevar  á  efecto  con  urgencia  ó  instancia 
(trans.).  a)  <  No  se  descuidaban  los  prelados 

Isdiores  que  tomaran  la  mano  en  concertar 
as  diferencias  susodichas,  de  apretar  y  llevar 
adelante  estas  oráticas.  »  Har.  ¡íist.  Esp,  10. 
16  (R.  30.  301*).  (  AI  fin,  por  do  perder  tam- 
bién el  casamiento  (que  ya  yo  me  conside- 
raba remediado  con  el  dote),  determiné  de 
qaedarme  y  apretarlo  sumamente.  >  Quer. 
Gran  Tac.  20  (R.  23.  520<).  €  Apretóle  el 
casamiento,  I  Y  él  se  lo  dijo  á  su  padre.  > 
Lope,  La  nina  de  plata,  3.  6  (R.  24.  292*). 
—  <  Muntaner  aprieta  más  et  hecho,  pues 
dice  que  el  proprio  dia  se  ejecutaron  es- 
tas muertes.  >  Moneada,  Exped.  31  (R.  21. 
29*).  —  aa)  Pas.  c  En  las  cortes  de  Guadala- 
jara  —  se  propuso  y  apretó  con  mayor  cuidado 
este  negocio  de  los  extranjeros.  >  Har.  Hist. 
Esp.  19. 1  (R.  31. 33>).  —  d)  Tratándose  del 
paso.  Acelerar  (trans.).  t  Oh  Ninbs,  retroce- 


ded: I  No  seáis  tan  inhumanas  -—  ¡  Has  ellas 
el  paso  aprietan,  |  Y  ya  ni  vuelven  la  cara.  » 
T.lriarte,  Poeñas  varias  (7.374).  c  Yo,  como 
perro  con  maza,  |  Aprieto  el  paso.  Me  siguen,  i 
Bretón,  ingenuo.  4.  1  (1.  176).  — e)  Es  de 
sospecharse  que  la  aplicación  anterior  ha 
dado  margen  á  que  sobre  el  patrón  de  Echar 
á  correrse  diga  Apretar  á  correr.  —  f)  Apre- 
tar con  algvno  :  embestirle,  cerrar  con  él 
(intrans.)  (fam.).  La  prep.  sugiere  el  concepto 
de  lucha,  a)  c  En  el  pehgro  se  metió  tanto, 
que  con  los  que  llevó  y  halló,  apretó  coa  los 
moros  hasta  los  echar  adelante  de  la  puente 
de  Tablate.  >  Pérez  del  Pulgar,  Breve  parte 
de  las  hazañas  del  Gran  Capitán  (H.  de  la 
Rosa,  4.  109).  c  Yo  que  veía  poco  remedio  en 
el  negocio  y  que  me  iban  á  echar  la  garra, 
fingí  que  me  babia  dado  mal  de  corazón, 
agárreme  á  los  palos  y  hice  visajes.  Ellos,  que 
ssuiían  el  misterio,  apretaron  conmigo,  di- 
ciendo :  ¡Gran  lástima  1  >  Quev.  Gran  Tac.  5 
(R.  23.  494*).  —  p)  Met.  t  Memorias  á  todas, 
y  apretar  con  Dios  para  que  me  asista  en  mi 
viaje.  »  Isla,  Cartas,  1.  74  (R.  15.  455»). 

Per.  anieci.  (Nótesela  forma  apertar,como 
en  port-,  y  la  conj.  regular,  correspondiente  á 
preto  por  prieto.)  Siglo  XV  :  <  Las  cosas  se 
apretaban  tanto  que  la  cibdad  era  forzada  de 
se  entrar.  >  Crón.Juan  11,  7.  9  (R.  68.  352*). 
c  Traía  saya  apretada]  Muy  bien  pressa  en  la 

fintura.  »  Santill.  p.  466.  c  La  calentura  afloja 
as  cosas  et  la  friura  las  aprieta.  »  Vis.  delecl. 
1. 2  (R.36.  344*).  c  Su  punta  es  aguda  porque 
entre  en  logares  apretados  a  desjuntar  tos 
huesos.  >  Yillena,  Arle  cis.  i  (36).  c  E  ce- 
Qida,  bien  apretada,  |  Coa  vestros  bracos, 
amada,  |  He  (ingades  por  pintura.  >  Canc.de 
Baena,  p.  227.  c  La  noche  tercera  de  la  re- 
dempcion  |  Del  año  de  mili  quatro  cientos  é 
syete,  \  Non  sé  en  qual  guisa  mis  manos 
apriete,  J  Tan  grande  pavor  ove  de  una  vis- 
sion.  >  ib',  p.  35.  —  Siglo  XIV  :  <  Después 
quel  falcon  comienza  á  desecar,  aunque  coma, 
non  le  aprovecha  nin  tiene  fuerza  en  si  et  verlo 
has  triste  et  apretado,  et  sacúdese  flojo,  i  L. 
de  Ayala,  Caza,  13  (Bibl.  ven.  3.  230).  c  Coje 
tu  falcon  dulcemente,  que  lo  non  apretes.  » 
Id.  ib.  9  (Bibl.  ven.  3.  215).  c  Et  las  pihuelas, 
que  sean  de  buen  cuero  delgado  et  bien  ado- 
vado, et  que  le  non  apriete  el  zanco,  i  Id.  t6. 
8  (Bibl.  ven.  3. 189J.  c  El  sol  la  sal  aprieta, 
I  A  la  pes  enblandesce.  >  Sem  Tob,  64  (R.57. 
^*).  <  Hys  manos  aprieto.de  mis  ojos  lloro,  i 
Danza  de  la  muerte  (R.57.  381*).  <  Et  de  su 
parte  el  cardenal  apretóle  mocho,  dicien- 
do —  >  Crón.  A  If.  XI,  27  (R.  66. 192»).  f  Si  lea 
trabare  hueso  alguno  en  las  gargantas,  échen- 
les dentro  del  aceite,  et  apriétenles  las  bocas, 
et  abágengelas  ayuso  contra  los  pechos.  > 
Afoní.  Alf.XI,  2.  2.30  (Bibl.ven.i.  199).  cSi 
sobre  el  rastro  que  fue  fecho  sobre  tiempo 
temprado,  et  viniere  después  muy  grand  he- 
lada, apretarlo  ha,  et  facerlo  ba  menor.  >  Ib. 
1.  2  (Bibl.  ven.  I.  17).  c  Abrazólo  tan  fuerte, 
que  lo  quería  afogar,  ¡  Apretándolo  mucho, 
ci-uelmeote  sin  vagar.  >  Are.  de  Hita,  1327  (R. 
57. 269').  <  Apriétame  mis  dedos  en  sus  manos 
qaedmo.>ld. 784 (R.57.251  ■).€£!  lobo  dixo  : 
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Como?  yo  non  te  pudiera  tragar  ]  El  cuello 
con  mis  dientes  si  quisiera  apretar  7  >  Id.  tH 
(R.  57.23Í*).  —  Siglo  XIII :  i  Echando  sobre 
sí  la  santa  vestidura  |  Asi  lo  apretó  al  orne 
sin  ventara  |  Que  !o  fiso  partir  por  oiedio  de 
la  cintura.  >  S.  Ildef.  {B.  57.  330*).  <  Trabó 
con  sus  tenazas  al  cuello  de  la  garza,  et  apre- 
tóla tanto  que  se  cayó  muerta.  >  Cal.  é  Dymna 
(B.5I.  <  E  cerróle  Eclitóa  los  oios  a 
api%t¿  sus  carrillos.  >  Boc.  de  oro,\\  (luiust, 
163).  <  Non  apertaríen  tanto  cadenas  de  aram- 
bre.  >  AUx.  2179  (R.  57.  tW).  c  Apretanan 
los  pannos,  apremien  los  corazones.  »  16.2036 
[R.  57.  209*).  <  Fue  perdiendo  la  fuerza  los 
golpes  apretando,  i  Ib.  661  (R.  57.  168*)- 
t  Yuanse  poco  a  poco  los  la^os  apretando.  » 
/b.i65  (R.  57.  161>).  c  Apretó  bien  la  carta, 
cumplió  su  triduano.  >  Rere.  MU.  82i  (R.  57. 
128*).  <  Demostraba  el  brazo  que  teñí  livo- 
rado,  ¡  El  que  en  Saot  Ijaurent  lo  ovo  apre- 
tado. »  Id.  ib.  265  {R.  57.  111>).  c  Con  ambos 
sus  labriellos  apretaba  sus  dientes.  »  Id.  S. 
Olia,  Í6(R.57.  138»). 

Ettm.  En  los  dialectos  peninsulares  se 
baila:  port.,  gall.  úperfar,  apretar;  perto, 
cerca,  cercano;  porl.  preto,  prieto;  gall. 
preto,  cerca  y  prieto.  El  apretar  del  cat.  y 
dialectos  cognados  es  sin  duda  de  procedencia 
rastellaua.y  lomismo  puede  decirse  del  sardo 
apreUire;  nap.  apprettare,  estrechar,  provo- 
car, aplicarse,  tomar  á  pechos,  apprietto, 
aprieto,  ahognio,  fastidio;  sicil.  appriUari, 
apretar,  instar,  provocar,  fastidiar.  En  casi. 
meto  vale  negro  y  apretado.  Tomando  como 
nmdamental  el  sentido  de  Apretar,  éste  se 
enlata  con  el  do  cercanía  que  ofrecen  las  vo- 
ces porUignesa  y  gallega,  como  en  el  ír.prés, 
que  es  el  lat.  presse,  apretadamente,  en  el  al. 
mckt,  etc. ;  y  denotaría  la  negrura  á.  la  ma- 
nera que  Denso  y  espeso,  cuando  se  reíieren  á 
tinieblas.  Vulgarmente  se  saca  este  verbo  del 
lat.  premre,  pressus,  pero  para  que  eso 
fnera  posible  sería  menester  que  hubiese  un 
part.  pretus  (cp.  pre-lum,  prensa,  y  partici- 
pios sánscritos  comoyata  de  yam);  no  siendo 
asi,  ni  ofreciéndose  otra  conjetura  más  plau- 
sible, habrá  de  echarse  mano  de  la  de  Diez  : 
Si  se  repara  en  que  pretal,  pretina,  repre- 
sentan derivados  de  pectuSt  pectaris,  no  será 
diReil  conceder  que  apretar  corresponda  á  ad- 
pectorare,  acercar  al  pecho,  que  se  registra 
en  Dacange,  y  algo  semejante  á  apechugar, 
na.apetar, petar, dar  con  el  pecho, pegar;  en 
apoyo  de  lo  cual  podía  alegarse  también  que  en 
nap.  DO  sólo  se  dice  apprietto,  sino  appietto, 
sacado  directamente  de  pietto,  pecho.  Pero 
queda  una  diñcultad  ;  si  apretar  casa  con 
adpeclorare,  ¿cómo  se  explican  prieto,  pr«f  o, 
perto?  Diez  sugiere  que  pudieran  ser  formas 
«miradas,  como  cuerdo  de  cordatus,  expli- 
cación que  no  es  fácil  aprobar  ni  desaprobar 
decididamente. 

CvBjBc.  Tiene  estas  formas  diptongadas  ; 
apriet-o,  as,  a,  an;  apriet-e,  es,  e,  en;  aprieta 
íú.La  edic.  de  Fern,  dice  por  eiTata  aprétanse 
en  el  pasaje  de  Herrera  (1 ,  g,  ;  conjugación 
que  se  oye  alguna  vez  en  América. 
CM«tr.  Trans* :  en  general.  —  Intratu. : 


5  a,  y;  5,  c;  6,  e,  f.  —  Refl.  1,  a.p,  aa;l,ff, 
p;  i,  g,  í;  1,  k,  a,  xa;  %  p.  —  Part.  :  1,6, 
a,  aa;  1,  c,  a,  ;  1,  e,  «,  «a;  1,  g,  a,  pS;  1, 
í/,7,  «i;  2,y;3,  a,  a,  aa;3,  C,  a,aa;  i,  ti, 
aa;  5,  a,  úc,  aa;  5,  b,  a,  aa;  5,  c,  a;  6,  a, 
ci,  aa ;  6,  b,  a,  aa ;  6,  6,  p,  aa.  —  Con  á  :  i, 
a,  a; 4,  p.  —  Con:  l,a,  p;  1,  6,  p.  —  Con- 
tra :  i,  a,f.  —  De  :  5,  b,  a,  aa.  —  En  :  i, 
a,  i,  b.  p;  4,  í.  —  Entre  :  i,  h,  p.  — 
Para  :  4,  y.  --Por  .1,  6,  p.  —  Con  prop. 
subj. :  i,  y,  aa. 

APB*BACidi«.  $.  f.  m)  El  acto  de  apro- 
bar, ya  sea  de  palabra,  ya  por  escrito  o  de 
otra  manera.  <  Todos  estos  inconvenientes 
cesarían,  y  aun  otros  muchos  más  que  no  digo» 
con  que  hubiese  en  la  corte  una  persona  inte- 
ligente y  discreta  que  examinase  todas  las 
comedias  antes  que  se  representasen;  no  sólo 
aquellas  que  se  nicieseu  en  la  corte,  sino  to- 
das las  que  se  quisiesen  representar  en  Espa- 
ña, sin  la  cual  aprobación,  sello  y  firma,  nin- 
guna justicia  en  su  lugar  dejase  representar 
comedia  alguna.  >  Cerv.  Quij.  i.  48  (R.  1. 
391').  t  Esta  fama,  estas  gracias,  estas  pre- 
rrogativas, como  llaman  á  esto,  respondió 
Sancho,  tienen  los  cuerpos  y  las  reliquias  de 
los  santos,  que  con  aprobación  y  licencia  de 
nuestra  sapta  madre  Iglesia  tienen  lámparas, 
velas,  mortajas  —  que  aumentan  la  devo- 
ción. »  Id.  ib.  2.  8  (K.  1.  420').  c  Para  que 
más  nos  maravillemos,  esta  aprobación  y  re- 
probación de  los  dos  hermanos,  como  el  Após< 
tol  encarece,  fae  hecha  antes  que  ellos  nacie- 
sen. >  Gran.  Simb.  5.  4.  6  (R.  6.  732*).  <  El 
mira  siempre  á  lo  bueno  con  vista  de  aproba- 
ción Y  de  amor.  >  León,  Nomb.  2,  Principe 
(R.  37.  140*).  c  Estaba  la  santa  muy  contenta 
con  los  testimonios  y  aprobaciones  que  tenía 
del  cielo  y  de  la  tierra  de  su  fundación.  » 
Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2.  2  (Mist.  i.  111). 
c  Fue  después  [Cañizares]  fiscal  de  comedias, 

3ue  este  nombre  se  daba  entonces  al  encardo 
e  censor,  y  existen  aprobaciones  suyas  desde 
el  año  de  1702  hasta  el  de  1747.  i  Mor.  Com. 
disc.  prel.  (R.  2.  312).  —  a)  Con  de  para  in- 
dicar el  objeto  de  ta  aprobación,  c  No  les  salió 
vana  su  esperanza,  ni  se  engañaron  en  lo  que 
se  prometían  de  su  bondad  [de  Héspero],  co- 
mo lo  da  á  entender  el  nombre  de  Italia  muda- 
do así  mismo  desde  aanel  tiempo  á  ejemplo 
de  España  en  el  de  Hesperia,  que  también 
tiene,  que  fue  prueba  bastante  de  la  aproba- 
ción de  Héspero.  >  Mar.  Hist.  Esp.  1.  10  (R. 
30. 11*).  cSe  partieron  para  Roma  paraalcan- 
zar  aprobación  del  pontílice  Alejandro  de  su 
instituto  y  manera  de  vida.  >  Id.  ib.  11. 13 
(R.  30.  322*).  —  p)  Con  d  (véase  A,  4,  a,  6). 
c  El  soberano  mismo,  que  muchas  veces  se 
complace  en  asistir  á  los  principales  teatros 
de  la  corle,  no  ha  manifestado  nasta  ahora 
particular  protección  á  las  musas;  ni  sus 
aplausos  ni  su  aprobación  á  ciertos  dramas 
indican  demasiada  inteligencia  ni  buen  gusto 
en  esta  materia.  >  Hor.  Obr.póst.  1,  p.  392. 
—  b)  El  efecto  de  aprobar  :  (¡rédito,  acepta- 
ción, c  Comenzó  á  hacer  el  oficio  en  que  le 
habla  puesto  el  arzobispo,  con  grande  apro- 
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bación  y  fruto,  i  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  %. 
15  {Mist.  1.  169).  c  Era  hombre  de  singular 
erudición  y  aprobación  de  costumbres.  >  Mar. 
Hüt.  Esp.h.  1:2  (K.30.  Ul«).—  •)  Probación, 
c  No  dices  mal,  Sancho,  respondió  D.  Qui- 
jote ;  mas  antes  que  se  llegue  á  ese  término, 
es  menester  audar  por  el  mundo  como  en  apro- 
bación, buscando  las  aventuras,  para  que  aca- 
bando algunas,  se  cobre  nombre  y  fama.  > 
Cerv.  Quij.i.'ii  (R.  1.  301').  t  Quiero,  para 
asegurarme,  |  Que  estéis  en  aprobación;  \  Que 
hay  amante  que,  enojado,  |  Sirve  otro  sujeto 
un  mes,  |  Y  vuelve  á  echarse  á  sus  pies  |  Más 
tierno  y  enamorado.!»  Lope,  Las  bizarrías 
de  Belisa,  2.  3  (H.  34.  534»).  c  Quedan  de  tal 
manera,  como  convenia  que  quedasen  para 
nuestra  aprobación,  y  para  nuestra  humildad.  > 
Gran.  Guia,  i.  28,  §  2  (R.  6.  107*).  €  Pasado 
el  año  de  la  aprobación,  admitido  por  los 
padres,  ofreció  a  Dios  aquel  gran  sacrificio 
de  la  profesión  religiosa.  >  Muñoz,  Vida  de 
Gran.  1  ■  S  (6).  <  La  lectura  de  los  libros  sa- 
grados habrá  ocupado  á  los  conventuales  que 
vengan  si  colegio  la  mayor  parte  del  ^o  de 
su  aprobación.  >  Jovell.  fíegt.  col.  de  Calatr. 
2.  1  (R.  46.  199«). 

Per.  «Bteei.  Siglo  XV  :  t  has  guales  pala- 
bras fueron  mandadas  que  los  procuradores 
dixesen,  é  luego  solevantaron  ciertos  cscriva- 
nos  de  cámara  para  oir  las  aprobaciones  é  dar 
testimonio  dellas,  de  lo  qual  todo  se  hizo  un 
gran  instrumento.  >  Cron.  Juan  JI,  14.  17 
(R.  68.  387*).  (  De  aquí  adelante  non  puedan 
ser  fechas  las  dichas  cofadrias  e  hermandades 
syn  aver  la  dicha  aproua(;ion  suficiente  para 
ello.  >  Cortes  de  Toledo,  año  1462  (C.  de  L. 
y  C.  3.  729). 

Etim.  Lat.  approbatíonem ,  approbatio, 
de  approbare,  aprobar. 

ATMBAa.  V.  m)  En  general :  Calificar  ó 
dar  por  bueno  (trans.).  a)  <  Si  dijere  coma- 
mos, To  también;  si  quisiere  derrocar  la  casa, 
aprobarlo  he.  »  CeUtí.  2  (R.  3.  17>).  c  Es 
regla  cierta  que  tanto  aprueba  uno  cuanto 
alcanza  á  entender.  »  Valdés,  Dial.  (Mayans, 
33).  <  Guando  queremos  aprobar  una  medici- 
na, no  miramos  si  es  dulce  ó  amarga,  sino  los 
efectos  que  obra.  >  Grao.  Simb.  5.  3.  21,  §  i 
(R.  6.  715^).  <  Siendo  incierto  el  juicio  delíos 
[de  los  sujetos],  y  la  alabanza  una  como  sen- 
tencia defínitiva,  puede  descubrir  el  tiempo 
que  fue  ligereza  el  dalla,  y  queda  el  principe 
obligado  por  reputación  á  no  desdecirse  de  lo 
que  una  vez  aprobó.  »  Saav.  Emp.  H  (R.  25. 
35*).  €  Comenzó  el  Señor  á  mover  á  los  que 
más  nos  habían  perse(^uido,  para  que  mucho 
nos  favoreciesen,  é  luciesen  limosna,  y  ansí 
aprobaban  lo  que  tanto  habían  reprobado,  y 
poco  á  poco  se  dejaron  del  pleito.  »  Sta.  Ter. 
Vida,  36  (R.  53. 112*).  c  Todo  lo  tiene  de  lie- 
Tar  con  igualdad  de  ánimo;  y  cuando  leropre- 
faendiere,  aprobar  su  recto  y  ajustado  juicio, 
humillándose.»  Ead.  Cartas,  1.  8  (R.  55. 
286<).  c  Lo  que  la  voluntad  ama,  eso  mismo 
es  lo  que  aprueba  el  entendimiento.  »  León, 
Nomb.  %  Príncipe  (R.  37.  143>).  <  Oídos  que 
me  oyeron  bendecían  |  3U  lengua,  con  las  se- 


fias  me  aprobaban  |  Los  dichos  que  de  mis 
labios  salúin.  »  Id.  Poes.  3,  3ob,  29  (H.  37. 
65*).  <  Aprobó  la  elección  el  p:q[ia  Inocencio  IV, 
mas  el  electo  no  parece  se  consagró,  por  su 
poca  edad.  >  Mar.  Hist.  Esp.  13.  S  (R.  30. 
381*).  c  Esta  confederación,  para  que  fuese 
más  fuerte,  se  procuró  que  el  romano  Pontí- 
flce  la  aprobase.  »  Id.  ib.  13.  9  (R.  30.  383^). 

<  Los  mismos  qne  sentían  diversamente  eran 
los  primeros  á  besalle  la  mano  y  hacelle  todo 
homenaje  para  mostrarse  leales,  y  que  apro- 
baban su  elección.  >  Id.  ib.  18.9  (R.  31.  14*). 
€  Yo  cumplí  mi  obligación;  [  Lo  que  intentas 
no  to  apruebo;  |  Pero  lo  que  mandas  debo  ] 
Peñeren  ejecución.  >  Lope,  La  corona  mere- 
cida, i.  11  (R.  24.  233').  tYo  confieso,  que 
Cristo  da  excelencia  |  Al  matrimonio  santo,  y 
que  le  aprueba,  |  Que  Dios  siempre  aprobó  la 
penitencia.  >  (ineY,Musa6,sát.  (R.  69.237'). 
c  A  no  aprobar  tal  virtud  |  Dios  con  traza  mi- 
lagrosa. I  Pareciera  sospechosa  |  Especie  de 
ingratitud.  »  Jáur.  A  Sta.  Ter.  (R.42.  131'). 

<  Aunque  en  mi  confuso  pecho  siento  |  El  bien 
y  el  mal,  y  lo  mejor  apruebo,  ]  Aqudlo  solo 
sigo  que  repruebo.  t  Valb.  Bem.  i  (R.  17. 
1K3*).  c  Yo  sé  que  el  ejército  y  senado  ]  En 
todo  aprobarán  lo  i;ue  hiciere.  >  Ere.  Arauc. 
34  (R.  17.  126').  t  Previno  que  si  andando  el 
tiempo  queríamos  casarnos  con  ellas,  desde 
luégo  aprobaba  y  bendecía  esta  unión.  >  Mor. 
La  escuela  de  los  maridos,  1.  1  (R.  2.  444*). 
—  aa)  Pos.  (  Siempre  que  el  delito  no  se  cas- 
tiga, se  aprueba.  >  Moneada,  Exped.  46  (R. 
2Í.  43*).  c  Ninguna  acción  se  aprueba  de 
quien  es  aborrecido.  >  Saav.  Emp.  38  (R.  25. 
97*).  —  pp)  Parí.  <  Importaba  enviar  religiosos 
y  sacerdotes  de  aprobada  virtud.  >  Solis,  Con;. 
de  Méj.  5.  6  (R.  28.  351^).  *  Tan  grande  era 
su  valor  y  esfuerzo,  tan  señalada  su  destreza, 
conocida  y  aprobada  en  muchas  guerras.  > 
Mar.  Hist,  Eso.  14.  5  (R.  30.  408*  :  dice  pro- 
bada). —  P)  Con  un  pred.  precedido  de  por, 
para  expresarla  calidad  en  que  algo  se  aprueba, 
c  Con  silencio  grande  estuve  escuchando  lo 
^ue  mi  amigo  me  decía,  y  de  tal  manera  se 
imprimieron  en  mí  sus  razones,  que  sin  po- 
nerlas en  disputa,  las  aprobé  por  buenas,  y 
dellas  mismas  quise  hacer  este  prólogo.  > 
Cerv.  Quij.  \  ,pról.  (R.  1.  253).  c  Aunque  su 
determinación  no  fuera  tan  buena,  la  aprobara 
yo  por  una  de  las  más  acertadas  que  se  po- 
dían imaginar,  por  ver  cuán  buena  ocasión  y 
coyuntura  se  me  ofrecía  de  volver  á  ver  á  raí 
Luscinda.  »  Id.  ib.  1.  24  (R.  1.  311').  <  El  vul- 
go las  oye  con  gusto,  y  las  tiene  y  las  aprueba 
por  buenas,  i  Id.  ib.'i.  48  (R.  1.  390').  tEs- 
perando  que  en  aquel  año  podría  ser  curado, 
concedieron  con  su  buena  intención,  y  aproba- 
ron por  discreta  su  locura.  >  Id.  ib.  2.  73  (R. 
1.  556').  <  Toda  criatura  de  Dios  es  buena,  y 
ninguna  se  ha  de  desechar  por  titulo  de  ser 
mala,  si  se  recibe  y  come  con  acción  de  gra- 
cias, porque  está  santificada  por  la  palabra  de 
Dios  y  por  la  oración;  porque  el  Verbo  divino 
la  aprueba  por  buena,  y  la  oración  que  acom- 
paña la  comida  la  hace  santa.  >  Puente,  Med. 
6.  21  (3.  380).  —  aa)  Es  muy  raro  que  falle  la 
preposicióu.  c  Volvió  en  sí  Delio,  y  la  visión 
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(Qviera  I  Por  sueño  lisonjero,  |  Si  un  gozo 
celestial,  que  dulcepiente  f  Sintió,  no  la  apro- 
bara Tcrdudera.  >  Í).  Gooz.  Lianto  de  Üelto 
(R.  61. 18i*).  —  ■>)  En  especial,  tratándose  de 
doclrinns  ú  opiniones,  Asentir  á  ellas  por 
creerlas  buenas  ó  fundadas,  o  Desa  manera, 
dijo  Sancho  sin  dejar  de  mascar  apriesa,  no 
aprobará  vuesa  merced  aquel  refrán  que  di- 
cen ;  Muera  Marta,  y  muera  narta.  >  Cerv.  Quij. 
i.  59  (R.  1 .  5á8').  c  Todo  esto  se  comunicó  con 
Auristela,  la  cual  aprobó  su  parecer.  >  Id. 
Pers.  ü.  8  (R.  1.  602*).  c  Vosotros  levantadlas 
diestras  manos  |  En  señ.il  que  aprobáis  el  voto 
mío.  »  Id.  Numanciu,  1  (Arrieta,  10.  9). 
<  Ta-tipoco  aprobamos  lo  que  en  esta  parte 
aüadeo,  qae  an  hijo  de  Atlante  llamado  Mor- 
gete,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  reinó 
en  Italia.  >  Mar.  Htst.  Esp.  1.  iO  (R.  30.  12')- 
I  'So  acabó  su  razón  el  indio,  cuando  |  Se  le- 
vantó un  rumor  entre  la  gente,  |  El  parecer  á 
Toces  aprobando  |  Sin  mostrarse  ninguno  dife- 
rente. »  Ere.  Arauc.  3i  (R.  17.  129').  —  c) 
Tratándose  de  personas  :  Declarar  hábil  y 
competente,  a)  c  Muchos  de  los  ordinarios 
encomiendan  el  examen  &  sus  oficiales,  algu- 
nos de  los  cuales  son  como  mercenarios,  que 
DO  pretenden  más  que  llevar  su  salario,  hacien- 
do este  ofício  superficialmente,  y  más  por 
cumplimiento  que  con  deseo  de  acertar.  Y  asi 
aprueban  á  algunos  que  no  debieran.  >  Gran. 
Vida  de  B.  de  los  Jlíórí.  7  (R.  H.  442»).  — 
aa)  Part.  c  Varones,  invencibles,  |  Entre  las 
armas  ásperas  criados,  |  Y  en  guerras  y  traba- 
jos insufribles  ¡  Tantas  y  tantas  veces  aproba- 
dos. »  Ere.  Arauc.  2i  (R.  17.  91'}.  —  pp)  Con 

,  para  expresar  el  oflcio  ó  facultad  en  que 
alguno  es  calificado  de  competente,  i  Aprobado 
de  boticario.  >  Salvá,  Gram.  —  p)Re/t.  «Apro- 
barse en  teología,  i  Salvá,  Gram. 

vmr.  ratoei.  (Nótese  el  uso  intrans.)  5t- 
glo  XV  :  f  Falló  luego  capitán  que  le  rescibió 
en  sn  compañía,  en  la  qual  aprobó  tan  bien 
seyendo  mozo.  ¿  después  en  las  cosas  que 
hombre  mancebo  debe  facer,  que  ganó  por  las 
armas  estimación  de  hombre  valiente  y  esfor- 
zado. »  Pulgar,  Ciar.  var.  7  (61).  «  El  rey  dixo 
•|ae  asf  mandaba  á  todos  que  lo  aprobasen  élo 
diesen  por  bien  hecho.  >  Crón.  Juan  JI,  14. 
I7(R.68.  387').  <  Asy  mesmo  Valerio,  en  el 
qaarlo  de  su  reporlono,  aprueba  [Codro]  ser 
rey  de  Atenas.  >  Santill.  p.  82.  c  Lo  qual  en 
verdal,  ya  sea  que  breve,  á  mi  ver,  ha  decla- 
rado assaz  bien  é  abiertamente,  aprovando  la 
Totencion  suya  con  Platón,  philosopno  cstoyco.  > 
Id.  p.  487.  <  Vistos  los  capítulos  que  por  él 
le  fueron  enviados  por  el  arcediano  su  primo, 
por  su  merced  fueron  luego  aprobados.  >  Seg. 
de  Tardes.  26  (38).  c  Parescta  mucho  en  to- 
das sus  maneras  á  su  padre ;  aprobó  bien  en 
todos  sus  fechos,  é  en  buenas  costumbres.  » 
Crdn.  P,  Niño,  p.  46.  c  La  primera  [parte] 
£d)la  de  su  niñez  —  é  cómo  comenzó  á  tomar 
armas,  é  en  qué  tiempo ;  las  valentías  que  con 
ellas  comenzó  i  facer,  é  cómo  de  cada  día  iba 
aprobando  de  ble»  en  mejor,  i  7ó.  p.  11.  c  E 
ordene  que  corte  ante  él  e  ante  otros  caualle- 
ros,  e  alanos  días,  por  que  en  obra  apruoven 
lo  que  vieron  de  vista  e  les  fue  demostrado 


en  los  tajos. »  Villena,  Arte  ci$.  13  (94).  c  Es- 
pejo luziente  de  clara  cieni;ia,  |  En  todas 
proezas  famoso,  aprovado,  |  Non  vos  enogedea 
con  este  tratado,  i  Canc.  de  Baena,  p.  145. 
—  Siglo  X¡V :  «  Fuera  tiene  frescura  con  que 
ha  engannado  |  La  vista  de  los  omnes  que  lo 
han  aprouado.  >  fiím.  de  Pal.  1529  (R.  57. 
474').  —  Siglo  XIU :  c  El  este  rey  era  muy 
acucioso  en  allegar  el  saber,  et  en  aprobar  los 
filósofos  é  amarlos  mas  que  á  otros. »  Cal.  é 
Dymna  (R.51.  14»). 

Etm.  Port.  approvar;  prov.  aprobar, 
aproar;  fr.  approuver;  it,  approvare;  del 
lat.  approbarSf  comp.  de  (uf,  a,  y  probare, 
probar. 

Coajus.  Tiene  estas  formas  diptongadas  : 
aprueb-o,  a$,  a,  an;  aprueb-e,  es,  en; 
aprueba  tú. 

APm^iiVAm.  V.  i.  Disponer,  prevenir  con 
prontitud  (trans.).  a)  i  Entretanto  no  se  des- 
cuidaba D.  Patricio  en  ir  aprontando  su  plá- 
tica sobre  los  estudios  de  la  niñez.  >  T.  Iriarte, 
Liter.  en  cuaresma  (7. 31).  —  aa)  Pas.  c  An- 

3uises,  entretanto,  el  aparejo  |  Üe  los  buques 
ispone  que  se  apronte,  |  Porque  no  haya 
retardo,  ya  que  fresco  |  Él  viento  ayuda.  >  T. 
Iriarte,  Eneida,  3  (3.  225).  —  p)  Refl.  Con 
para,  que  expresa  el  designio  de  la  preven- 
ción. <  Se  presentaron  en  medio  del  círculo 
que  formó  el  concurso,  en  ademán  de  apron- 
tarse para  la  dispata,  i  Forner,  Exequias  de 
¡a  lengua  castell.  (R.  63.  408'). 

*.  Entregar  sin  dilación  (trans.).  c  Yo,  mis 
señores,  no  puedo  |  (Dios  sabe  lo  que  me 
pesa)  I  Henos  de  que  este  recibo  |  Se  me  ase- 
gure, ó  con  prenda  |  Suüciente,  ó  aprontando 
I  La  corta  suma  que  reza.  >  A.  Saav.  Tanto 
vales  cuanto  tienes,  2. 89  (4. 69).  c  Vuelven  los 
facciosos  al  pueblo,  entran  en  casa  del  anciano 
— -  y  por  contribución  extraordiniuria  le  inti- 
man que  apronte  hasta  el  último  ochavo.  > 
Harlz.  El  ama  de  llaves  (369).  c  Aprontas  J 
Cinco  mil  duros,  y  yo  J  Itiez  mil.  >  A.  L.  de 
Ayala,  El  tanto  por  ctento,  1.  15(5.  75). 

Etiot.  Comp.  de  d  y  pronto.  El  Dice.  Autor, 
dice  que  es  voz  modernamente  usada. 

APB*Pi*B.o.  i.a)  Hacer  propia  de  alguno 
alguna  cosa (/rans.). Condal,  de  pers. a)  c  Llá- 
mase propia,  porque  siendo  mi  voluntad  be- 
chura  de  Dios,  criada  para  conformarse  con  la 
divina,  yo  me  alzo  con  ella,  y  la  apropio  á  mí 
solo  como  si  fuera  mia,  y  uso  de  ella  para  que- 
rer solamente  lo  que  me  da  gusto.  >  Puente, 
Afíd.l. 27(1. 198). ~-aa)Pa5.  «El  rey  ha  re- 
suelto-que  el  territorio  real  de  la  jurisdicción 
del  castillo  de  Bellver  se  apropie  al  goberna- 
dor que  es  actoalmcnte  del  castillo,  ó  fuere  en 
adelante,  para  que  goce  y  disfrute  á  su  favor 
las  pasturas,  caza  y  demás  obvenciones  y  be- 
neficios que  pueda  producir  el  referido  te- 
rreno. >  Joven.  Mem.  del  cast.  de  Bellver 
(R.  46.  422').  —  b}  Con  dat.  refl.  Tomar  para 
si  alguna  cosa,  naciéndose  dueño  de  ella, 
c  Como  nacian  en  su  principio  tiernas  y  como 
niñas  las  criaturas  entonces,  respondiendo  á 
esta  semejanza,  dice  la  divina  Sabiduría  de  si. 
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que  no  sólo  las  crió  con  el  Padre,  sino  que  se 
apropió  á  sí  el  oficio  de  ser  como  sn  aya  de- 
llas,  Ó  como  su  ama.  >  León,  Nomb.  3,  Hijo 
(R.  37.  17i').  c  Cuando  entra  en  el  alma  que 
dignamente  le  recibe,  se  la  apropia  y  toma 
por  suya,  y  la  bace  su  casa  de  oración.  » 
Puente,  üea*  i.  10  (2. 418).  <  Horacio  da  este 
pnidonte  aviso,  para  que  el  poeta  dramático 
se  apropie  con  acierto  un  asunto  que  otro  bízo 
ya  público.  >  M.  de  la  Hosa,  Arte  poét.  de 
Uor.  nota  U  (1.  298).  —  «)  Con  dat.  refl.  A 
menudo  sugiere  que  se  procede  de  propia 
autoridad  ó  arbitrariamente  al  tomar  para  si 
la  cosa,  e  La  honra  que  te  hacen,  como  la 
causa  porque  la  hacen,  es  de  Dios.  Por  donde 
todo  el  favor  que  á  ti  aproprias,  á  él  lo  hur- 
tas. >  Gran.  Guia,  %  i  (R.  6.  1-25*).  *  Por  eso 
no  te  apropries  á  ti  alguna  cosa  de  bien,  ni 
atribuyas  a  algún  hombre  la  virtud.  » Id. ImiY. 
3.10  (R.  H.  401*).  <  Se  tenia  por  cierto  valer 
los  despojos  de  la  ciudad  y  del  país  que  en  el 
discurso  deste  tiempo  se  apropiaron  ||RalütÍ  y 
su  mujer]  pasados  de  quinientos  mil  duca- 
dos. »  Coloma,  Guerras  de  los  Ett.  BajoSj  7 
\R.  28.  89").  <  En  todas  partes  hay  hombres 
que  se  apropian  lo  que  no  es  suyo,  y  to  os- 
tentan con  más  pompa  que  aquellos  á  quienes 
toca  legítimamente.  »  Cadalso,  Cart.  marr. 
80  (2.  331).  c  La  Francia  anunciaba  el  desig- 
nio de  apropiarse  la  Bélgica.  >  M.  de  la  Rosa, 
Esp.  del  siglo,  5.  8  (5.  3^0).  c  El  rey  de 
Prusia  volvia  las  espaldas  al  Rin  y  se  enca- 
minaba hacia  el  Vístula,  para  apropiarse  te- 
rritorios ajenos,  x  Id.  ib.  5.  31  (o.  487).  <  Se 
indignó  sobremanera  de  ver  como  que  se 
apropiaban  su  invención.  >  A.  Galiano,  Be- 
cuerdos,  p.  382. 

a.  •)  Atribuir  como  cosa  exclusivamenle 

Sropia  (trans.).  Con  dat.  de  pers.  a)  c  Plinio 
ice  que  cortado  ó  desmochado  el  ciprés 
nunca  loma  á  brotar,  y  por  eso  los  gentiles 
los  apropriaban  á  los  muertos.  »  Herr.  Agrie, 
gen.  3.  n  (2.  200).  <  No  habiendo  nombre 

nio  con  que  llamar  á  la  tercera  Persona  de 
mtisima  Trinidad,  la  apropió  el  nombre 
de  bondad  y  santidad,  y  no  le  llamó  Espíritu 
eterno  ó  inmenso,  sino  Espíritu  Santo.  > 
Puente,  Ued.  6.  6  (3.  286).  —  a«)  Pas.  c  Esta 
obra,  entre  las  personas  divinas,  se  atribuye  al 
Espíritu  Santo,  á  quien  se  apropria  la  boailad, 
por  ser  esta  obra  de  suma  bond;id.  >  Gran.  Simb. 
3,  dial.  4,  §  2  (R.  6.  471*).  t  Este  efecto  de  la 
creación,  que  con  particular  consideración  se 
apropria  alPadre,  es  tan  común  á  todas  las  tres 
personas  como  lo  es  la  unidad  de  la  esencia 
y  sustancia.  >  Id.  Doctr.  crist.  1.  4  (R.  11. 
66').  a  Este  divino  Pan  vino  del  supremo 
cielo,  por  obra  no  de  ángeles,  síno  del  Espí- 
ritu Santo,  á  quien  se  apropia  la  encamación 
del  Verbo  divino.  »  Puente,  ^ed.  6.  39  (3. 
487).  —  pp)  Part.  <  Asi  como  la  obra  de  la  en- 
camación se  le  atribuye,  por  ser  obra  de  ines- 
timable bondad  y  amor,  que  son  atributos  apro- 
iriados  al  Espíritu  Santo,  así  se  le  atribuye 
a  de  nuestra  santificación.  >  Gran.  Serm. 
Pentecostés  {R.H.W^).  —  c  En  aquella  lengua 
las  palabras  apropriadas  al  tiempo  futuro  se 
ponen  algunas  veces  por  el  presente»  y  en 


aquel  lugar  podemos  muy  bien  entender  que 
se  pusieron  ansf.  i  León,  íitmb.  i.  Faces  {K. 
37.  81 M  *  apropiadas),  c  La  propiedad  con- 
siste en  la  elección  de  aquellas  palabras  de  I» 
lengua  patria,  apropiadas  por  el  oso  cst^le- 
cido  á  aquellas  ideas  que  intentamos  expmv 

Jor  ellas.  »  Jovell.  Human,  castell.  Jteíor.  (R. 
5.,114*).  —  b)  Atribuir  arbitrariamente  coma 
cosa  propia,  c  Las  sinagogas  del  pueblo  en- 
durecido le  apropiaron  el  reino  que  deseaba 
su  codicia,  no  el  conveniente  á  las  demoalra- 
ciones  de  su  amor,  y  Quev.Polif.de  Diot.,i.Í 
(U.  23.  12'). 

s.  Aplicar  y  adaptar  de  la  manera  más  pro- 
pia y  conveniente  {trans.).  a)  Con  á,  que  ex- 
presa conveniencia, conformidad.  <  Apropríal» 
en  cuanto  podía  toda  su  pronunciación  al  pro- 
pósito de  lo  que  hablaba.  >  Gomend.  Griego, 
Lab.  119  (45*).  c  De  secreta  virtud  pequeña 
hierba  [  ?jo  nace,  ó  planta  en  este  monte  i 
valle.  I  De  quien  no  tenga  yo  cierta  noticia,  | 
Y  la  sepa  apropiar  á  sus  efectos.  >  Figueru, 
Egl.  past.  (Fern.  20.  64).  <  Salido  en  agra- 
dable poesía  I  Tal  vez  les  inventaba  las  un- 
ciones, I  Y  ael  metro  á  las  varias  expre- 
siones, I  Apropiaba  la  acorde  sinfonía,  i 
T.  Iriarte,  Mús-  2  (1.  183).  t  Concedió  fia 
musa]  á  Virgilio  |  Amenizar  la  sólida  doc- 
trina, I  Y  apropiar  con  deleite  y  enscüania  [ 
Urbano  estilo  a  rústica  labranza.  >  Id.  epitt. 
8  (R.  63.  34*).  <  I  Con  qué  de  movimientos 
I  Has  logrado  apropiarle  [el  abanico]  |  A  los 
juegos  que  ensena  f  Do  embelesar  el  arte!  > 
Mel.  Anacr.  42  (R.  63.  103").  t  Con  una  ha- 
bilidad suma  para  escoger  losoportunos  argu- 
mentos y  apropiar  el  discurso  á  la  cuestión, 
las  palabras  que  salían  de  sus  labios  eraa  nn 
espejo  cristalino  donde  su  corazón  se  maai- 
festaba  todo  entero.  >  Quint.  Obr.  inéá.  n. 
279.  —  aa)  Part.  Acomodado  ó  proporcíonaao 
para  el  fin  á  que  se  destina,  c  Penandro  estaba 
sin  sentido  en  el  lecho,  adonde  acndieron 
maestros  á  curarle  y  á  concertarle  los  dislo- 
cados huesos;  diéronle  bebidas  apropiadas  i. 
caso,  halláronle  pulsos  y  algún  tanto  de  r<i- 
nocimiento  de  las  personas  que  al  rededor  ii< 
si  tenía.  >  Cerv.  Pers.  3.  15  (R.  1.  651»í.  <  ^■' 
dice  fiiúnte,  sino  fuentes  :  que  son  los  situ  ^ 
sacramentos,  de  donde  manan  siete  difen?:; 
cías  de  aguas  de  gracia  apropriadas  al  remedí 
de  todas  las  maneras  de  flaquezas  y  dotenrii 
espirituales  de  las  ánimas.  >  Gran.  Simb. 
1. 12  (R.  6.  417').  c  La  pintura  que  se  hace 
de  Sancho  —  de  sus  puñadas  y  deuiás  de- 
mostraciones que  se  cuentan,  es  bellisimi, } 
muy  apropiada  al  carácter  que  se  le  señala  ec 
la  fábula.  >  Clem.  Coment.  2,  p.  344.  —  p 
Con  para,  que  expresa  el  designio  ó  el  b* 
menos  próximo  con  que  se  obra,  c  Escogió  un 
cenáculo  grande  y  bien  aderezado,  ofrMidoF 
con  muy  buena  voluntad,  por  un  hombre' 
cuyo  nombre  no  se  declara,  y  Cristo  nuestro 
Señor  le  aceptó  y  apropió  para  sus  obras 
misteriosas.  »  Puente,  Med.  4.  10  (2.  Í17). 
—  ao)  Part.  <  Fuese  con  ellas  [las  bar- 
bas] d,onde  yacía  maese  Nicolás  dando  ana 
voces  todavía,  y  de  un  golpe,  llegándole  Is 
cabeza  á  su  pecno,  se  las  pnso,  mnnnnrando 
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sobre  él  unas  j^alabras  que  dijo  que  era  cierto 
ensalmo  apropiado  para  pegar  barbas.  >  Gerv. 
Quij.  1.  29  (R.  1.  3S2').  «  Por  experiencia  he- 
inos  visto  que  nos  ba  sanado  de  algunas  ea- 
fermedades  para  que  es  apropiada.  >  Sta.Ter. 
Mor.  6.  9  (R.53.476*).  t  Pedid  al  que  tuviere 
cai^o  de  encaminar  vuestra  ánima,  que  os 
busque  en  la  sagrada  Escritura,  en  doc- 
bina  de  ta  Iglesia  y  dichos  de  los  santos,  pa- 
labras apropiadas  para  las  necesidades  de 
vuestra  anima.  »  Avila,  Audt,  45  {Mi$t  3. 
S16).  c  Lo  cual  todo  es  maniflesto  alimento 
de  la  providencia  que  Dios  tiene  de  los 
hombres,  pues  tantas  cosas  crió  tan  apropria- 
das  para  el  uso,  y  provisión  y  regalo  de  los 
hombres,  de  que  las  oestias  no  son  capaces.  > 
Gran.  Simb.  1.  36.  §  i  (K.  6.  269').  <  Este 
gobierno  no  es  apropiado  para  el  hombre, 
qne  tiene  alma  eterna  detenida  en  barro.  > 
Onev.  PoiÜ.  de  Dios,  i.  2  (R.  23. 13*).  c  Por 
el  raesmo  modo  es  apropiado  |  riempo  para 
entregar  el  lino  al  suelo.  »  León,  Pees.  3, 
Geórg.  (R.  37.  42*). 

4.  Acomodar  ó  aplicar  con  propiedad  á  un 
caso  particular  las  circunstancias  ó  moralidad 
de  un  suceso  ó  narración  (tratis.).  Con  dat.de 
pers.  c  Desafie  usted  á  todos  los  Segarras  del 
universo  á  que  apropien  la  f^ula  del  Asno 
erudito  á  otro  que  a  D.  Tomás  de  Iriarte.  > 
T.  Iriarte,  Epist.  criU  parenét.  (6.  3M). 

Per.  «ntMi.  Siglo  XV :  <  Apropriar,  ó  as- 
semqar  =  Assimilo,  at.  t  Neor.  Vocab. 
c  Viendo  aquesto  y  otras  cosos  semejantes  que 
se  hacían  por  el  maestre,  é  como  de  conbno 
apropiaba  para  sí  en  detrimento  de  la  corona 
real  —  >  Crón.  Enr.  IV,  Í50  (R.  70.  206»). 
c  Se  entremeten  en  vuestra  juredifion  seglar 
e  tenporal  e  la  usurpan  e  apropian  a  sí  por 
quantas  maneras  pueaen.  »  Cortes  deBurgos, 
año  li53  (C.  de  L.  y  C.  3.  659).  c  La  virtud 
mas  apropiada  |  A  la  real  presidencia  |  Es  la 
benigna  clemencia  |  Discreta  et  bien  orde- 
nada, i  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  58  (Rim. 
inéd.  280J.  <  Qualquier  destos  cavalleros  que 
.ahora  diximos,  apropriados  tienen  sus  votos, 
provisiones  é  juramentos,  segunt  que  en  la 
regepfion  de  las  órdenes,  grados  é  obelos  á 
cada  uno  conviene.  >  Santill.  p.  494.  c  Por 
macho  que  arrebate  o  aproprie  el  auariento, 
assi  nunca  se  farta.  »  Mona.  Coron.  7  (8'). 
c  Esto  digo  platicando  j  Quanto  alcanzo  plati- 
car, I  Qne  se  puede  apropiar  |  A  Alvaro,  ver- 
dat  (ablando.  »  Gane,  de  Baena,  p.  185. 
<  Aquella  vysyon  le  ñie  apropyada,  |  Gommo 
por  perro  la  grey  es  guardada.  *  Ib.  p.  13i. 
(  Loando  veslra  nobleza,  |  Arbol  de  mucha 
lynpieza,  I  Este  nombre  apropiado  )  Vos  es 
nado.  >  Ib.  p.  69.  —  Siglo  XIY  :  t  Estas  co- 
sas que  he  dicho  quiero  apropiar  |  A  la  en- 
trada perigrosa  que  omne  va  buscar  |  De 
riuancas  de  reyes.  »  Rim.  de  Pal.  650  (R. 
7.  445«).  c  E]  oficio  al  hombre  |  Es  joya  es- 
prestada,  [  Costumbre  buena  y  nonbre,  [Cosa 
suya  apropiada.  »  Sem  Tob,  363  (R.  57. 354'). 
t  Otrosí  dise  David  :  Anima  mea  illi  vivet  : 
quEerite  Dominum  et  vivet  anima  vestra.  Et 
non  es  apropiada  al  cuerpo  humano,  que  dura 
poco  tiempo.  »  Are.  de  Hita,  pr«im&.  (R.  57. 
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226*).  c  Para  los  instrumentos  estar  bien  acor^ 
dados,  I  A  cantigas  algunas  son  masapropria- 
dos.  »  Id.  Í489  (R.  57.  274').  —  Siglo  XIII: 
c  E  Dios  por(]ue  ama  a  sus  siervos  dioles  el 
seso  e  apropió  a  sus  profetas  e  a  sus  manda- 
deros con  el  Espíritu  Santo.  >  Boc.  de  oro, 
2  (Knust,  92). 

E«im.  Gomp.  de  a,  q^ue  expresa  reducción 
á  cierto  estado,  y  propio.  Lat.  appropriare; 
fr.  approprier;  it.  appropriare,  appropiare. 
En  nuestros  cliuicosse  lee  comúnmente  apro- 
priar, pero  en  ediciones  modernas  se  en- 
cuentra con  frecuencia  apropiar,  reducido  á 
la  prononciacidn  actual. 

APBOPüvciiAasi:.  v.  refl.  Acercarse  (hoy 
no  tiene  uso  sino  en  el  lenguaje  festivo).  Se 
construye  lo  mismo  que  acercarse.  <  Cardiloro 
arremete  á  media  rienda  :  |  Et  toro  vuelve,  al 
bayo  se  apropinca,  I  Y  del  rejón,  que  un  nácar 
ata  en  prenda,  |  La  dura  punta  basta  los  cer- 
cos hinca.  »  Lope,iln¡/í7.  i  {Obr.suelt.i.  11). 
<  Deténte  :  1  No  te  apropincues  á  mi.  >  Cald. 
No  hay  burlas  con  el  amor.,  1.  6  (R.  9.  312'. 
Habla  una  dama  en  estilo  culto  y  pedantesco). 
(  Miren  cómo  se  apropincua  j  El  filósofo  á  las 
faldas.  >  Bretón,  Él  ingenuo,  2.  2  (1.  167). 

Per.  uteei.  Siglo  XV  :  f  Da  tu  lumbre 
caucásea  |  Pues  a  1»  fuente  pegasea  |  Mis  re- 
gistros a^pinco.  >  Hena,  Coron.  31  (15*). 
—  Siglo  Xtíl :  t  Hi  me  fallarás  ho  y  me  es- 
pera. I  Quiero  seer  comulgada,  {  Que  por  ello 
seré  apropinquada.  >  S. M. Egipc.  (R.57. 316>). 

Bunt.  Lat.  appropinquare,  comp.  de  ad, 
<t>  y  propinquus,  propincuo,  cercano.  La  pro- 
nunciación apropincor  en  el  ejemplo  de  Lope, 
puede  ser  exigencia  de  la  rima. 

APK9VBCHAB.  V.  1.  Ser  alguna  cosa  de 
provecho  ó  utilidad  {intrans.).  a)  Absol. 
€  Don  Pedro  Vique,  desde  la  popa  ae  la  ga- 
lera capitana  amenazaba  á  los  que  se  hablan 
embarcado  en  los  esquifes  para  ir  á  socorrer 
á  los  suyos ;  mas  viendo  que  no  aprovechaban 
sus  voces  ni  sus  amenazas,  hizo  volver  las 
proas  de  las  galeras  á  la  ciudad.  >  Cerv.  Not>. 
9  (R.  1.  206').  c  No  por  esto  cesaban  ellos  de 
su  lisa  y  de  su  obra,  ni  el  volador  Sancho  de- 
jaba sus  quejas,  mezcladas  ya  con  amenazas, 
ya  con  megos;  mas  todo  aprovechaba  poco, 
ni  aprovechó  hasta  que  de  puro  cansados  le 
dejaron.  >  Id.  Quij.  1.  17  (R.  1.  290*).  c  Los 
pastores  y  ganaderos  que  con  la  manada  ve- 
nían, dábanle  voces  que  no  hiciese  aquello; 
pero  viendo  que  no  aprovechaban,  desciñé- 
ronse las  hondas  y  comenzaron  á  saludalle 
los  oídos  con  piedras  como  el  puño.  >  Id. 
ib.  1.  18  (R.  1.  292')-  <  Ya  te  acuerdas,  An- 
drés, que  yo  juré  que  si  no  te  pagaba,  que 
había  de  ir  á  buscarle,  y  que  le  había  de  ha- 
llar aunque  se  escondiese  en  el  vientre  de  la 
ballena.  Asi  es  la  verdad,  dijo  Andrés;  pero 
no  aprovechó  nada.  Ahora  verás  si  aprovecha, 
dijo  D.  Quijote;  y  diciendo  esto,  se  levantó 
muy  apriesa,y  mandó  á  Sancho  que  enfrenase 
á  Rocinante.  »  Id.  Í6.1.31  (R.  1.  338').  «  Este 
modo  de  traer  á  Cristo  con  nosotros  aprove- 
cha en  todos  estados.  >  Sta.Ter.  Vida,  12  (R<. 
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53, 47^).  I  Cnaado  el  Señor  quiere,  puco  apro- 
Techan  estas  diligencias.  >  £ad.  38  (H.53. 
115*).  c  Caando  el  príncipe  ha  perdido  la  re- 

ÍutaciÓD  y  es  despreciado,  no  aprovecha  la 
enignidad;  antes  Los  mismos  remedios  que 
hablan  de  curar  los  males,  los  enconan  más.  » 
Saav.  Emp.  73  <R.  25.  202*)-  «  Ahora  veo 
tarde  el  desengaño;  |  Mas  llega  á  tiempo  que 
aprovecha  poco,  J  Que  pierde  en  mi  fortuna  el 
bien  su  efeto.  >  Herr.l, canc.  10  (R.3á.334*). 
—  S)  P®'"^-  y  alguna  vez  de  cosa. 

<  £.1  se  fue  luégo,  dejando  muy  encargado  al 
cadi,  que  con  brevedad  enviase  la  caultva,  es- 
cribiendo al  Gran  Señor  de  modo  que  le  apro- 
vechase para  sus  pretensiones,  i  Cerv.  Nov. 
i  (R.  i.  {27>).  c  .\un  no  está  desposado  mi 
hijo.  Ni  lo  estará,  dijo  la  reina,  con  Isabela 
hasta  que  por  sf  mismo  lo  merezca;  quiero 
decir,  que  no  quiero  que  para  esto  le  aprove- 
chen vuestros  servicios,  ni  de  sus  pasados.  » 
Id.  ib.  4  (R.  1.  U7').  c  Yo  creo,  Sancho»  que 
todo  este  mal  te  viene  de  no  ser  armado  caba- 
llero, porqne  tengo  para  mi  que  este  licor  no 
debe  de  aprovechar  á  los  que  no  lo  son.  >  Id. 
Quij.  t.  17  (R.  1.  289<).  <  Vosotros  estáis  va 
en  edad  de  tomar  estado,  ó  á  lo  menos  de  ele- 
gir ejercicio  tal,  que  cuando  mayores  os  honre 
y  aproveche.  »  Id.  ib.  1.  39  (R.  1. 362^).  <  An- 
dando yo  en  estas  vanidades,  como  las  veía 
amigas  de  rezar,  las  decía  cómo  temían  me- 
ditación, y  les  aprovechaba,  y  dábales  libros.  > 
Sta.  Ter.  Vida,  7  (R.  53.  36»).  e  Es  cosa  que 
hace  maravillar,  que  en  gentes  que  profesa- 
ban una  misma  religión  baya  podido  aconte- 
cer que  lo  que  antes  les  aprovechaba,  les 
dañe  agora,  y  mayormente  en  cosas  tan  subs- 
tanciales. iLeón,  Nomb.  iy  preámb.  (R.  37. 
67»).  c  Pongamos  caso  que  un  gran  médico 
(como  file  Galeno)  usase  ae  las  mas  excelentes 
medicinas  que  sabía  eo  la  cura  de  un  enfermo, 
sin  aprovecharle  cosa  alguna.  »  Gran.  Simb. 
4,  dial.  7,  §  3  (R.  6. 5G4<).  —  c  La  medicina 
y  el  manjar  corporal  no  aprovechan  al  cuerpo 
muerto  y  sin  espíritu.  »  Rivad.FÍ05  SS.Smo. 
Sacram.  {Vida  de  Cristo,  369).  —  y)  Con  á, 
á  fin  de  expresar  el  objeto  para  el  cual  algo  es 
provechoso,  c  Ni  un  querer  firme,  levantado, 
ardiente,  |  Aprovecha  á  templar  deste  tor- 
mento I  La  dura  pena  y  el  furor  violento.  > 
Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  42^).  —  í)  Con  contra, 
para  expresar  el  objeto  de  que  alguna  cosa 
ayuda  á  defendemos  ó  curarnos,  c  Los  pi- 
ruétanos secos  aprovechan  mucho  contra  las 
cámaras.  >  Herr.  Agrie,  gen.  3.  38  (2.  395). 
c  No  menos  aprovecha  este  gusto  celestial 
contra  el  furor  de  la  ira  que  contra  los  de- 
leites de  la  carne.  >  Gran.  Esc.  espir.  8  (R. 
11.  321*).  —  i)  El  qué  interrogativo  va  algu- 
nas veces  con  de  ^acaso  por  analogía  con 
la  misma  constmcción  de  seroír);  pero  más 
á  menudo  se  usa  á  la  latina  adverbial  mente, 
sin  preposición  alguna  (c  Quid  prodest  men- 
tiri  f  »  Hadvíg,  Gramm.  §  229,  b ;  Key,  S  909 ; 
Kühner,  2,  §  72.  3.  3;  Caro  y  Cuervo,  §284, 
1°).  «  i  De  qué  aprovecha  querer  sanar  de 
repente  lo  que  en  largo  tiempo  enfermó  1  > 
Mar.  Bist.  Esp.  16. 16  (R.  30.  483*}.  <  Es- 
pántome.  Enrice,  de  que  supieses  naaa.  ¿  De 


que  te  aprovecharon  tas  letras  v  agudezas?  > 
Quev.  Zakurdas  (R.  23.  323^.  —  «  Apos- 
taría yo,  Ricardo  am¡(^,  que  te  traen  por 
estos  lugares  tus  continuos  pensamientos. 
—  Sí  traen  —  mas  ¿  qué  aprovecha,  si  en 
ninguna  parte  á  do  voy  hallo  tregua  ni  des- 
canso en  ellos,  antes  me  los  han  acrecen- 
tado estas  ruinas  que  desde  aquí  se  descu- 
bren? »  Cerv.  Nov.  2  (R.  1.  H5')-  «  No  canto 
mal,  respondió  el  negro;  pero  ^ qué  aprove- 
cha? pues  no  sé  tonada  a|oiina,sinoes  la  de  la 
estrella  de  Venus.  »  Id.  Nov.  7(R.  1.  175'). 
c  ¿Qué  aprovechan  las  espuelas,  si  el  cami- 
nante es  perezoso  ?  >  Gran.  Orac-  y  consid. 
2.  6,  §6  (R.  8.  U5»).  <  Ser  vuestro  brazo 
fuerte  ¿  (fué  aprovecha,  |  Si  es  más  fuerte  y 
mayor  mi  desventura?  »  Ere.  Arauc.  13  (R. 
17.  54»).  <  ¿Qué  me  aprovecha.  Guato,  que  me 
adores  |  Como  á  Dios  inmortal,  si  como  hom- 
bre [  Siento  los  accidentes  y  dolores?  >  L.  Ar- 
gens.  e^t.  Aquí  donde  en  Afranio  (R.  42. 
267*).  —  i;)  Con  ra  ó  con,  para  señalar  la  per- 
sona  en  quien  algo  ejerce  provechosa  influeo* 
cía.  c  Llegóse  en  esto  don  Félix  y  habló  aparte 
al  corregidor,  suplicándole  no  las  llevase,  que 
él  las  tomaba  en  fiado,  mas  no  pudieron  apro- 
vechar en  él  !os  ruegos,  ni  menos  las  prome- 
sas. >  Cerv.  Tía  /tng.  (R.  1.250').  —  c  Todas 
estas  dádivas  y  promesas  aprovecharon  con 
el  cadí  no  más  de  ponerle  en  la  voluiftad  que 
abreviase  su  partida.  >  ld.Nov.%  (R.  1. 130»>. 
<  No  os  canséis  en  persuadirme  ni  aconsejarme 
lo  que  la  razón  os  dijere  que  puede  ser  bneno 
para  mi  remedio,  porque  ha  de  aprovechar  con- 
migo lo  que  aprovecha  la  medicina  recetada 
de  famoso  médico  al  enfenno  querecebir  no  la 
({uiere.  >  Id.  Quij.  1.  27  (R.  1.324*)-  c  Rogóle 
Camila  que  no  se  fuese,  y  Lotario  se  ofreció  á 
hacerle  compaiíía;  mas  nada  aprovechó  con 
Anselmo,  antes  importunó  á  Lotario,  que  se 
^dase  y  le  aguardase.  »  Id.  t¿.  1 .  33  (R.  1 . 

«.  •)  Hacer  bien,  prestar  servicios,  JkTorfr- 
cer.  a)  AbioL  <  ^rvicio,  según  yo  pienso, 
agradable  á  vuestra  benignidad  por  la  gran- 
deza de  la  empresa  y  por  el  deseo  que  tengo 
de  aprovechar  y  servir.  >  Mar.  Htst.  Esp. 
pról.  (R.  30.  Li).  <  Más  deseoso  de  aprovechar 
que  de  pasar  por  fecundo  escritor,  no  alucina 
Dí  embelesa  con  la  brillantes  de  su  estilo,  t 
Gil  y  Zárate.  Resum.  histór.  p.  520.  —  c  Eso 
será,  Damón,  por  haberme  sido  tú  maestro 
en  ellos  [los  versos],  y  el  deseo  que  tienes  de 
ver  lo  que  en  mí  aprovechaste,  te  hace  desear 
oírlos.  >  Cerv.  Gal.  5  (R.1.66')-  —  P)  Tran$. 
(ant.)  c  Tentfo  por  gran  principio  de  apro- 
vechar mucho  tener  amor  al  confesor,  si  es 
santo  y  espiritual,  y  veo  que  pone  mucho  en 
aprovechar  mi  alma;  porque  es  tal  nuestra 
flaqueza,  que  algunas  veces  nos  ayuda  mucho 
para  poner  imr  obra  cosas  muy  grandes  en 
servicio  de  Dios.  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  5  (R. 
53.  324»).  c  Guando  se  vea  de  manera,  oue  lo 
tome  por  cruz,  véalos  [á  los  deudos]  alguna 
vez  en  hora  buena,  para  aprovecharlos  eo 
algo,  que  cierto  los  aprovechará,  y  no  hará 
daño  á  sf.  >  Ead.  ib.  S  (R.  53.  330').  t  Sí 
aprovechar  ta  patria  quieres,  |  Perdiendo  tu 
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virtud  y  tu  templanza,  |  Que  son  las  prendas 
dignas  de  alabanza,  j  Serás  un  ciudadano  | 
Pérlido  en  tu  ciudad,  de  ti  tirano.  >  Quev. 
Doctr.de  Epict.  25  (R.  69.  397*).  c  Tarde  ó 
nunca  aprovecha  coa  el  fruto  de  su  ingenio  y 
estudio  a  los  que  esperan  y  desean  ayudas  y 
ejemplos  semejantes  para  pasar  adelante  sus 
ejercicios.  >  Cerv.  Gal.  próí.  (R.  1.  2).  t  Es- 
tando yo  mala  en  aquellos  primeros  días,  antes 

3ae  supiese  valerme  ámf,  me  daba  grandísimo 
eseo  de  aprovechar  á  los  otros.  >  Sta.  Ter. 
Vida.  7  (R.  53.  SS^).  c  Si  no  usamos  bien  del 
tesoro  y  del  gran  estado  en  que  nos  pone,  nos 
lo  tomará  á  tomar,  y  quedamos  hemos  muy 
más  pobres,  y  dará  su  Majestad  las  joyas  a 
quien  lozga  y  aproveche  con  ellas  á  sí  y  á  los 
otros.  Pues  ¿cómo  aprovechará,  y  gastará  con 
largueza,  el  que  no  entiende  que  está  rico  ?  > 
Ead.  ib.  10  (K.  53.  42>).  <  Comienza  á  apro- 
vechar á  los  prójimos  casi  sin  entenderlo,  ni 
hacer  nada  de  sí.  >  Ead.  ib.  19  (R.  53.  61>). 
€  Nunca  digas  en  tú  corazón  :  ¿Qué  tengo  yo 
que  ver  cou  éste,  ó  en  qué  le  soy  obligado? 
no  le  conozco,  ni  es  mi  pariente,  nunca  me 
aprovechó,  y  alguna  vez  me  dañó.  >  Gran. 
Guío,  2.  7  (R.  6. 133*).  c  No  me  escondió  esto 
aquel  memorable  y  dulcísimo  padre,  deseando 
aprovecharme.  >  ta.  Esc.espir.i,^  2  (R.  11. 

€  El  amor  de  Dios  está  allí  en  su  punto, 
y  desea  sumamente  ver  á  su  amado  para 
unirse  con  él ;  y  no  tiene  cosa  que  le  divierta 
ai  entretenga*  como  se  entretiene  en  esta 
vida,  con  merecer  nueva  gloria,  aumentar  su 
rfección  y  aprovechar  á  los  prójimos,  todo 
ettal  cesa  en  el  purgatorio,  t  Puent^  Med. 
1.  36  (I.  237).  c  Escribió  á  don  Luis  Fajardo 
—  animándole  á  juntar  gente  de  aquellas 
provincias  y  de  sus  deudos  y  amigos,  y  entrar 
en  el  rio  de  Almería,  donde  haría  servicio  al 
rey,  socorrería  aquella  ciudad,  que  de  mar  y 
tierra  estaba  en  peligro,  y  aprovecharía  á  la 

Senté  con  las  riquezas  de  los  enemigos.  > 
.end.  Guei-ra  de  Gran,  i  (R.  21.  77^).  —  aa) 
Part.  c  Como  el  Señor  es  tan  celoso  de  su 
honra  y  tan  amigo  de  nuestro  bien,  no  es 
maravilla  que  permita  estas  peleas,  de  las 
cuales  él  ha  de  ser  tan  glorificado,  y  los  hom- 
bres tan  aprovechados.  >  Rivad.  Cisma,  3.  32 
(R.60.  34d«).  ~tt)Refl.  Utilizarse,  sacar  pro- 
vecho, a)  Absol.  c  Por  estar  yo  fuera  del 
mando,  y  entre  poca  y  santa  compañía,  miro 
como  desde  lo  alto,  y  dáseme  ya  bien  poco  de 
qne  digan  ni  se  sepa ;  en  más  temía  se  apro- 
vechase un  tantico  nn  alma,  qne  todo  lo  qne 
de  mí  se  puede  decir.  ■  Sta.  Ter.  Vida,  40 
(R.  53.  Í27^).  —  p)  Con  de,  para  expresar  la 
mente  del  provecho,  aquello  de  que  se  saca 
utilidad,  c  Lo  que  yo  nacía  malo,  era  mny 
rancho,  y  ansí  en  muchos  años  solas  tres  se 
aprovecnaroo  de  lo  que  vo  les  decía;  y  des- 
pués que  el  Señor  me  había  dado  más  fuerzas 
en  la  virtud,  se  aprovecharon  en  dos  ó  tres 
«ños  muchas.  >  Sta.  Ter.  Vida,  13  (U.53.  W). 
c  Ese  mismo  abecedario  [de  autores]  pondréis 
vos  en  vuestro  libro ;  que  puesto  que  á  la  clara 
se  vea  la  mentira,  por  la  poca  necesidad  que 
vos  teniades  de  aprovecharos  dellos,  no  im- 
porta nada;  y  qniu  alguno  habrá  tan  simple 


que  crea  que  de  todos  os  habéis  aprovechado 
en  la  simple  y  sencilla  historia  vuestra.  > 
Cerv.  Quij.  1,  pról.  (R.  1.  253).  <  También 
diré  yo  ahora  —  que  hay  varias  habilidades 

Sórdidas  en  el  mundo,  y  que  son  mal  emplea- 
as  en  aquellos  que  no  saben  aprovecharse 
dellas.  >  id.  ib.  2.  25  (R.  4.  457*).  t  ¿Dónde 
estaba  nuestro  juicio,  dónde  nuestro  seso, 
pues  no  supimos  aprovecharnos  de  tal  oportu-- 
nidad?  >  Gran.  Mem.  vida  crist.  1. 1,  §  3  (R. 
8.208*).  c  Las  tragedias  de  uno  y  otro  se  ase- 
mejan tanto,  que  parece  indudable  ^ue  uno 
de  ellos  se  aprovechó, aunque  sin  decirlo,  del 
ajeno  trabajo,  s  H.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2. 
45).  c  Llevado  al  tambo  y  guardado  allí  estre- 
cbaraente,  no  por  eso  perdió  el  ánimo,  pues 
aprovechándose  del  descuido  en  que  los  ven- 
cedores estaban,  entregados  á  la  algazara  y 
borracheras  de  la  victoria,  con  una  narra  de 
cobre  que  le  dio  una  mujer  rompió  la  pared 
de  su  prisión,  y  pudo  escaparse  a  los  suyos.  > 
Quiñi.  Pizarra  (I\.i9.  319^j.  —  -j)  Part.  dep. 
Que  aprovecha  lo  que  otros  suelen  despreciar, 
c  La  primera  parte  de  ser  hacendosa  es  que 
sea  aprovechada,  y  que  de  los  salvados  de  su 
casa  y  de  las  cosas  que  sobran  y  que  parecen 
perdidas  y  de  aquello  que  no  hace  cuenta  el 
marido,  baga  precio  ella  para  proveerse  de 
lino  y  de  lana.  »  León,  Perf.  cas.  6  (R.  37. 
220').  <  No  quiero  yo  que  por  mí  pierdan  las 
gitanas  el  nombre  que  por  luengos  siglos  tie- 
nen adquirido  de  codiciosas  y  aprove^adas  : 
¿cien  escudos  quieres  tú  qne  deseche.  Pre- 
ciosa? »  Cerv.  Nov.  1  (R.  1.  105>).  <  Le  en- 
cargó que  pusiese  otras  dos  candelicas  á  los 
santos  que  a  ella  le  pareciesen  que  eran  de 
los  más  aprovechados  y  agradecidos.  »  Id. 
Nov.  3  (R.  1.  140').  c  No  desecha  ripio  amor, 
I  Que  es  dios  muy  aprovechado^  |  Piies  al  hu- 
milde favor  I  De  un  nombre  bajo,  ha  obligado 
I  De  Sigismundo  el  valor.  >  Tirso,  El  celoso 
prudente,  1. 1  (R.  5.  614').  c  Haces  muy  bien 
en  ser  aprovechado,  |  Que  con  eso  tendrás 
cuando  te  mueras  |  Un  pedazo  de  pan  asegu- 
rado. >  T.  Iriarte,  Poes.  varias  (7. 400).  —  #) 
Part.  dep.  En  general,  Aplicado,  diligente. 
<  ¿  Y  sabes  tú  lo  que  es  una  miijer  aprove- 
chada, hacendosa,  que  sepa  cuidar  de  la  casa, 
economizar,  estar  en  todo?  >  üor.El  si  de  las 
niñas,  i.  i  (R.  2.  420').  —  e)  Refí.  Valerse, 
usar.  Con  de.  i  Viendo  pues  Sancbo  la  última 
resolución  de  sn  amo,  y  cuán  poco  vallan  con 
él  sus  lágrimas,  consejos  y  ruegos,  determinó 
de  aprovecharse  de  su  industria,  y  hacerle  es- 

ferar  hasta  el  día.  si  pudiese.  >  Cerv.  Quij. 
.  20  (R.  1.  296>).  c  Con  todo  eso  le  rogó  que 
no  dejase  la  empresa,  aunque  no  fiiese  más 
de  por  curiosidad  y  entretenimiento,  aunque 
no  se  aprovechase  de  aUi  adelante  de  tan 
ahincadas  diligencias  como  hasta  entonces.  > 
Id.  ib.  i.  34  (R.  1.  347').  e  Aquéllos  se  levan- 
tan ó  con  la  ambición  ó  con  la  virtud ;  éstos  se 
abajan  ó  con  la  flojedad  ó  con  el  vicio  :  y  es 
menester  aprovecharnos  del  conocimiento  dis- 
creto  para  distinguir  estas  dos  maneras  de 
caballeros  tan  parecidos  en  los  nombres,  y 
tan  distantes  en  las  acciones.  >  Id.  ib.  2.  6  (R. 
1.  416').  c  Pasó  por  ello  con  harto  dolor  de  su 
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alma  y  faliga  de  su  estóniago^haciéndole  creer 
Pedro  Recio  que  los  manjares  pocos  y  delica- 
dos avivan  el  ingenio,  quo  eraloqup  más  con- 
venía á  las  persouasconstiluídas  en  mandos  y 
en  oQcios  graves,  donde  se  han  de  aprovechar, 
no  tanto  do  las  fuerzas  corporales,  como  de  las 
del  entendimiento,  i  Id.  ib.Í.  51  (R.  1.511*). 
c  Para  darlo  mejor  á  entender,  me  quiero 
aprovechar  de  una  comparación,  que  es  buena 
para  esle  fin.  i  Sta.  Ter.  Mor.  5.  2  (R.  5:í. 
454').  «  Aprovecharme  quiero  del  encanto,  | 
Pues  no  aprovecha  con  Aminta  el  llanto.  > 
Quev.  Musa  8,  silva  6  (R.  69.  306*).  t  Pareció 
novedad  la  diligencia  con  que  se  aprovecha- 
ban de  los  remos.  >  Snlis,  Conq.  de  Méj,  1. 
16  (U.  -IH.  2-24*).  —  d)  Refl.  Adelantar,  pro- 
gresar. <  Es  á  mi  parecer  loca  osadía  |  Querer 
contra  nosotros  sustentaros ;  |  Pues  ni  por 
arte,  maña,  ni  otra  vía  |  Podéis  en  nuestro 
daño  aprovecharos.  >  Ere.  Arauc.  12  (R.  17. 
17^).  —  e)  Bu  el  sentido  anterior  se  usa  más 
comúnmente  como  intrans.,  hablándose  de  la 
virtud,  los  estudios,  las  artes,  etc.  a)  Absol. 
c  Por  el  método  de  que  se  hablaba  en  la  ora- 
ción aprenden  los  jóvenes  en  poco  tiempo,  se* 
ún  Cicerón  nos  lo  ha  apuntaclo;  lo  cual  viene 
e  perilla  á  la  gramática  de  Iríarte,  con  la 
cual  ban  aprovechado  infinito  en  pocos  meses 
alffunos  niños,  que  sería  fácil  citar.  >  T.  triarte, 
htter.  en  cuaresma  (7.  5¿).  —  aa.)  Part.dep. 
Que  ha  adelantado  6  progresado.  <  Otra  ten- 
tación, y  muy  común,  es  mquietarse  con  de- 
seos de  mudanzas  de  lugares,  pareciéndoles 
ue  en  otra  parle  estarán  más  quietos,  ó  más 
evotos,  ó  más  aprovechados  y  recogidos,  i 
Gran.  Mem.  vida  crist.  4.  2  (R.  8.  275^). 
c  Encargará  el  catedrático  á  alguno  de  los 
discípulos  más  aprovechados  que  le  vaya  ins- 
truyendo separadamente  en  ellos.  »  Jovell. 
Jtegl,  col.  de  Calatr.  2. 1  (R.  46.  194*).  —  p) 
Con  en,  para  expresar  la  materia  en  que  se 
adelanta.  <  Es  un  medio  segurísimo,  para  ir 
aprovechando  en  el  primero,  y  llegar  en  breve 
al  segundo  grado  de  oración. »  Sta. Ter.  Vida, 
12  (R.  53.  47^).  c  El  las  conserva  [tas  ánimas] 
en  la  pureza  de  la  nueva  vida,  y  las  hace  cre- 
cer y  aprovechar  en  ella.  >  Gran.  Modo  de 
cateq.  ti,§2  (R.8.605').  <  Entrarán  al  estudio 
de  las  fuentes  y  obras  elementales  de  las 
facultades  mayores  con  toda  la  disposición 
necesaria  para  aprovechar  en  ellas.  »  Jovell. 
Regí,  del  col.  de  Calatr.  2.  i  (H.  46.  199«). 
—  aa)  Part.  t  No  os  aflijáis,  hijo,  replicó 
Monipodio,  que  á  puerto  y  á  escuela  habéis 
llegado,  donde  ni  os  anegaréis,  ni  dojaréis  de 
salirmuy  bien  aprovechado  en  todo  aquello  que 
más  os  conviniere.  >  Cerv.  A'OK.  3  {R.  i. 139'). 

».  Emplear  útilmente,  utilizar  (Irans.).  a) 
«  Del  árbol  que  enciende  el  rayo,  I  Ya  que 
verle  arder  de  pena,  )  Aproveche  el  desabrigo 
I  la  que  el  incendio  calienta.  >  Mto.  San 
Franco  de  Sena,  2.  6  <R.  39. 1313).  «  sólo 
falta  el  tiempo  á  quien  no  sabe  aprovecharle.  > 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  235*). 
<  No  hay  cosa  más  constante  que  el  que  Jos 
montes  se  reproducen  naturamiente  por  sí 
mismos,  y  que  una  vez  formados,  apenas  pi- 
den de  parle  del  colono  otra  diligencia  que  la 


de  defenderlos  y  aprovecharlos  con  oportu- 
nidad. >  Jovell.  Ley  agraria,  l' clase  (R.  50. 
91').  c  ¿Por  ventura  |  Te  parece  cosa  mala  | 
Guando  vemos  favorable  |  La  ocasión,  apro- 
vecharla? t  Mor.  El  barQn.  2.  6  (R.  t.  3^5*). 
c  Va  grandezuelo,  y  viendo  que  á  pesar  de 
sus  ruegos  v  aun  de  su  llanto  no  le  permitía 
su  abuelo  el  duque  ir  á  la  guerra  que  á  la 
sazón  se  hacía  en  Castilla  por  la  discordia  ci- 
vil de  las  Comunidades,  quiso  aprovechar  el 
latín  que  había  aprendido  y  diose  á  leerá  Ve- 
gecio.  »  Quiut.  Obr.  inéd.  1,  p.  119.  <  Apro- 
vechando las  ventajas  del  terreno,  se  dieron 
tan  buena  maña  que  empeñaron  un  reñido 
combale,  i  A.  Saav.  Masan.  2.  15  (5.  235). 

<  Entretanto  la  armada  española,  aprovechando 
una  oscurísima  noche,  con  ágiles  maniobras, 
y  sin  ser  sentida,  se  reuuió  en  Baya.  >  Id.  ib. 
%  22  (5.  276).  —  aa)  Part.  <  Sólo  el  tiempo 
que  gastas  en  servir  á  Dios,  es  el  tiempo  apro- 
vechado. >  Estella,  Van.  del  mundo,  f.  4 
{Mist.  4.  8).  c  Ved  de  lo  que  sirve  caudal  de 
razón  y  doctrina  y  buen  entendimiento  mal 
aprovechado.  »  Quev.  Z  ahur  das  {W.a.'iiQ^). 
—  p)  Con  vara,  para  expresar  el  fia  con  que 
se  utiliza  aleo,  c  Cuide  sólo  de  estudiar  la  na- 
turaleza, y  los  preceptos  que  ha  dictado  la 
sana  razón;  aproveche,  para  componer,  aque- 
llos pocos,  breves  v  felices  momeulos  en  que 
la  disposición  del  ánimo  lo  consiente.  »  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  99.  f  En  Ifadridejos  hay  un 
gran  plantío  de  árboles,  que  aprovechan  para 
hacer  inslrumentos  de  labranza.  >  Id.  ib.  z,  p. 
20.  —  y)  Gonen.  para  expresare!  empleo  que 
se  hace  de  aquello  de  que  se  trata.  <  Aprove- 
chan en  teña  su  ramaje,  |  Hasta  de  las  cortezas 
lo  despojan.  í  A.  Saav.  Moro  expós.  10  (2.  359). 

4.  Mar.  •}  Orzar  todo  to  que  permita  el 
viento,  aprovechándose  de  las  alargadas  de 
éste  ó  de  sus  rachas  más  frescas  y  largas 
para  ganar  á  barlovento  {trans.).  Dice.  Ma- 
rit.  —  ■>)  Ceñir  mucho  ó  en  menos  de  las 
seis  cuartas  el  viento,  por  ser  el  buijue  ó  la 
vela  á  propósito  para  ello.  Dice.  Martt. 

Per.  ant«ei.  (Se  usaba  también  la  forma 
simple  provechar.  Nótese  la  acepción  Hacer 
provechoso,  hacer  producir.)  Siglo  XV  '■  c  La 
cava  honda  chapada  |  O  qualquier  otro  re- 
paro, I  ¿Qué  aprovecha  ?  t  J.  Manr.  Coplas 
(Fem.  16.  55).  <  Hacían  tan  extraños  tiros 
que  no  aprovechaba  á  los  moros  ninguna  ar- 
madura, é  asi  armados  los  pasaban  de  parte 
en  parte.  »  Crón,  Juan  11.  4.  30  (R.68.329'). 

<  Halló  que  aprovechada  poco  la  sierra  pri- 
mera si  aquella  no  se  tomase.  »  Ib.  4.  3  (R. 
68.  317^).  €  ¿Qué  nos  aprovecha  quanto  ave- 
rnos fecho  en  Francia,  si  agora  fuimos,  é  en 
la  fin  nos  mostramos  cobardes?  >  Cróa.  P. 
Niño,  p.  122.  c  Alguno  lo  lerrná  lue^o  á  grant 
juego,  I  Que  le  provecharú,  sy  bien  lo  re- 
mira. >  Canc.  de  Baena,  p.  244.  —  Siglo 
XIV:  <  ¿Qué  aprouecha  a  Dios  si  tú  muy  justo 
fueres?  >  Rim.  de  Pal.  1140  (R.  57.  162*}. 
(  Ca  si  en  tu  coraron  el  rencor  guardarás,  ] 
Non  te  aprouechan  bienes,  por  muchos  que 
farás.  >  Ib.  179  (R.  57.  431*)-  «Mando  que 
ayades  por  tutora  de  los  fijos  é  fijas  que  fue- 
ron del  dicho  Garci  Fernandez  —  á  la  dicha 
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dofta  Teresa,  é  le  entregnedes  los  logares,  é  la 
üigades  recudir  con  las  reñías  é  derechos  — 
que  á  los  dichos  sus  fijos  pertenesce  hien  é 
cnmplidamenle ;  porque  lo  ella  aproveche  é 
administre  como  su  tutora ;  é  pueda  poner  en 
ellos  aquel  ó  aquellos  que  ella  viere  que  cum- 

flen  para  que  los  aprovechen.  >  Docum.  de 
363  (Dice.  Autor.^).  c  Cató  manera  como  les 
tírase  el  agua  del  rio  de  Arlanza,  oue  les  co- 
rría cerca  de  la  villa,  et  de  que  se  ellos  mucho 
aprovechaban.  >  Crón.  Alf.  XI,  164  (R.  66. 
279').  €  Et  fallaron  que  avia  ciento  omes  fe- 
ridos  et  que  los  sesenta  estaban  en  tal  manera 
que  se  non  podia  delios  avudar  nin  apro- 
vechar. >  Ib.  108  (R.  66.  242»).  <  Et  si  á  los 

auatro  dias  non  vinieren,  que  se  aprovechen 
el  venado,  et  que  guarden  el  cuero  nueve 
dias.  >  Jtfoní.  Alf.  XI,  i.  42  {Bibl.  vm.  i. 
124).  <  Entre  las  palabras  entremetí  algunos 
enxemplos  de  que  se  podrían  aprovechar  los 
que  los  oyeren.  Et  esto  ñz  segund  la  manera 
que  facen  los  físicos  —  cuando  quieren  ha- 
cer una  melecina  que  aproveche  al  ligado.  > 
J.  Han.  C.  Luc.  pról.  (R.  51.  3690-  c  Muy 

Í oco  vos  aprovecharía  A  vos  que  él  muriese.  > 
d.  id.  44  (R.  51.  405^.  c  Si  el  alcalde  res- 
cibe  a  qualquierde  las  partes  a  probar  sobre 
tal  artículo  que  maguer  que  lo  probase  non 
se  aprovecharia  de  aouello  que  probase  —  el 
alcalde  ha  de  pechar  Tas  costas.  »  Leyes  del  est. 
174  (O.  L.  2.  308).  —  Siglo  XIIl :  c  De  los 
homes  sabios  los  regnos  etias  tierras  se  apro- 
vechan. >  Part.  2.  31,  preámb.  (2.  .339). 
c  Así  como  Ies  place  de  aprovecharse  los 
bienes  que  della  lievan,  asi  deben  tener 
por  bien  de  pagar  su  parte  en  tales  des- 
pensas. >  Part.  1.  10. 11  (1.  364).  <  Et  de  los 
DÍenes  que  vieren  en  él  tomen  enxíemplo 
bueno  de  que  se  aprovechen.  >  Part.  i.  5.  i9 
(1.  244).  <  Por  esto  nos  dio  á  entender  quel 
non  plazie  de  los  duelos,  ca  non  se  aprove- 
chaban dellos  las  almas  de  los  muertos,  antes 
laa  embargaba»  mas  los  bienes  que  por  ellas 
faeian  les  tienen  pro.»  Part.  1.4.99(1. 
168).  (  Provecha  tanto,  que  faz  al  alma  limpia 
et  al  cuerpo  bueno.  >  Part.  1.  4.  61  (1.  118). 

<  Ruega  á  Dios  que  le  abra  la  puerta  de  la  su 
piadat,  porgue  sus  mandamientos  pueda 
siempre  seguir  alegremiente  en  la  su  eglesia, 
et  proveche  de  día  en  día.  i  Part.  1.  4.14  (1. 
57).  «  Otrosí  dezimos  que  gana  e!  sennor  te- 
nencia en  las  cosas  cpie  aprovechare  o  ganare 
su  siervo.  »  Espéc.  5.  8.  23  (O.  l.  1.  374). 

<  Lb.  sapiencia  que  es  de  fecho  provecbarte  ha 
en  el  mundo  iincable.  >  Boc.  de  oro,  12 
(Knust,  217).  «  CastigOTOs  —  que  les  seades 
■menos  en  dicho  y  en  fecho  de  guisa  que  so 
aprovechen  ellos  de  vos  e  vos  dellos.  »  Bue- 
no» proverbios  {Knust,  62).  f  Aprovéchate  de 
lo  que  sopiere.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  33'). 
c  Et  aquel  que  sopiere  la  cosa  é  non  usare 
de  su  saber,  non  le  aprovechará,  i  Ib.  (R.51. 
12*).  (  E  despienden  mal  sus  cosas,  é  danlas 
&  las  personas  estrenuas,  é  tuellenlas  á  los 
fiios  é  A  los  nietos  sin  razón,  que  estos  non 
puedan  aprovechar  en  el  pueblo  los  que  solien 
seer  escusadosdc  su  trábalo  por  sus  padres.  > 
Fuero  Juzgo,  4.  5.  1  (76).  e  [Si]  acaesciere 


por  aventura  que  amas  las  partes  quieran  pro- 
vecharse  de  la  testimonia  de  los  clérigos, 
mandamos  —  i  Ib.  2.  47  (35,  nota). 

Kttm.  Gomp.  de  á  y  provecito,  parar  en 
provecho,  reducir  á  provecho.  PorU  aproveitar. 
.A  la  forma  antigua  ^rocecAar  corresponden  el 
cat.  profliar  (también  aprontar),  prov,  pro- 
fechar,  profichar,  profeitar,  profitar;  fr. 
profiter;  it.  profittare. 

coiMtr.  Trans. :  2,  fl,p;  3;4.  — /íiíranj.  ; 
1 ;  2,  ff.  —  Befl.  :  2,  b,  c,  d.  —  Parí.  :  2,  a, 
¡3,  aa;  2.  6,  y,  2,  e,  a,  aa;  2,  e.  p,  aa ;  3,  a, 
aa.  —  Con  a  :  1,  y-  —  Con  :  \  ,X,.  —  Contra : 
i,».—  De  :  1,  «;2,  ft,  p;2.c.— En  ;  i,!:;2, 
e,     3,  Y-  —  Pnra  :  3,  p.  —  Con  dat. :  1,  p. 

APKOXiHAR.  V.  «)  Poner  ó  llevar  á  corta 
distancia,  cerca  de  algún  objeto  {trans.).  Con 
á.  Nótase  la  misma  diferencia  que  en  acer- 
car :  hablándose  de  una  persona  puede  de- 
cirse :  Me  le  aproximé;  pero  con  respecto  á 
una  cosa  no  se  diría  sino  :  Me  aproximé  á 
ella,  a)  c  Luégo  que  hayas  partido,  y  te  aproxi- 
me I  A  las  nbcras  sículas  el  viento  — -  >  T. 
triarte,  Eneida,  3  (3.  218).  c  Rumbo  mejor, 
Licíno,  I  Seguirás  no  engolfándote  en  la  altura 
I  Ni  aproximando  el  pino  J  A  playa  mal  segu- 
ra. >  Mor.  trad.  de  Hor.  od.  2. 10  (R.  2.  594'). 
c  Habiendo  recientemente  lomado  posesión  de 
los  círculos  de  Franconia,  que  le  aproximaban 
al  común  enemigo,  anhelaba  el  momento  de 
conseg^uir  un  triunfo  tan  conforme  con  sus  de-  r 
seos.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  4.  20 
(5.  290).  —  p)  Refl.  t  Tan  solamente  Arlaja 
parecía  enajenada,  absorta,  sin  poder  conte- 
ner las  lágrimas  ni  explicar  con  voces  su  ale- 
gría; basta  que  habiéndose  calmado  algún 
tanto,  se  aproximó  aun  más  á  Isabel,  le  ten- 
dió la  mano  con  cariño,  v  empezó  á  desabogar 
su  pecho  con  estas  palabras  —  »  M.  de  la 
Rosa,  I»,  de  Solis,  i.  12  (4.  232).  c  A  nada  | 
Cede,  aferrado  el  tronco  á  los  cimientos;  |  Que 
su  raíz  al  Orco  se  aproxima  |  Cuanto  á  los  cie- 
los se  acercó  la  cima,  t  Maury,  Dido  (R.  67. 
180*).  c  Que  alce  del  suelo  mandóle,  |  Que  á 
la  mesa  se  aproxime.  »  A.  Saav.  Recuerdos 
de  un  grande  hombre,  5  (3.  97).  c  Este  afa- 
ble lo  recibe,  |  Que  se  le  aproxime  manda.  » 
Id.  Una  noche  de  MadHd,  3  (3.  228).  —  aa) 
(^n  de,  para  expresar  el  limite  que  se  pasa  al 
acercarse  (raro),  c  Y  nadie  —  ]  Osará  aproxi- 
marse de  cien  pasos,  |  Ni  menos  penetrar  la 
humilde  cerca  |  Que  á  gran  distancia  la  cir- 
cunda en  torno.  >  A.  Saav.  D.  Alvaro,  2.  7 
(4.  143).  —  pp)  Absol.  c  Las  galeras  habían 
cambiado  de  fondeadero,  se  habían  aproxi- 
mado, y  mantenían  las  proas  á  la  tierra.  >  A. 
Saav.  Masan.  1.  20  (o.  147).  —  b)  Met.  a) 
(  Estos  [los  bailes]  y  la  música  teatral  necesi- 
tan un  gran  reformador  que  los  aproxime  á 
la  naturaleza,  despojándolos  de  tanta  ridiculez 
absurda  como  abunda  en  ellos.  >  Hor.  Obr. 
póst.  2,  p.  33.  ~  aa)  Refl.  (  La  misma  maes- 
tría ostenta  Ercilla  en  todo  género  de  descrip- 
ciones;  y  si  se  prescinde  de  la  prolijidad  con 
que  á  veres  suele  afearlas,  no  temo  afirmar 
que  en  ese  punto  es  difícil  aproximarse  tanto 
como  él  á  la  verdad  y  sencillez  de  Homero.  » 
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H.  de  la  Rosa,  Poes.  épica  (2.  29).  —  pp) 
Recipr.  c  Por  el  extremo  opuesto,  cada  dia  se 
iban  aproximando  más  y  más  tos  ánimos  del 

Sobierno  francés  y  del  gabinete  de  Prusía.  > 
de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  5.  28  (5.  Mi). 
c  Presentó  mal  unidos  en  una  fábula  desani- 
mada y  lenta  personajes,  caracteres  y  estilos 
que  no  se  pueden  aproximar  sin  que  ta  armo- 
nía generaíl  de  la  composición  se  destruya.  > 
Mor.  Com.  disc.prel.  (R.  2.  319).  —rí)Part. 
Que  no  dista  mocho  de  lo  cierto  o  exacto, 
c  En  el  cálculo  aproximado  qae  hemos  hecho 
del  costo  ¿  que  podrán  ascender  los  dífereo- 
tes  establecimientos  que  proponemos  para  la 
enseñanza  pública,  hemos  hallado  que  no  ex- 
cederá de  treinta  millones  de  reales.  >  Quint. 
Inf.  sobre  instruec.  públ.  (K.  19. 190*).  c  Pa- 
rece  —  que  en  un  principio  se  empleaba  sólo 
el  consonante,'  aunque  con  poco  rigor  en  su 
exactitud,  ya  sea  por  el  ningún  escrúpulo  de 
los  poetas,  ya  porque  satisficiese  el  oido  un 
sonido  aproximado.  >  Gil  y  Zarate,  Resum. 
histór.  p.  192. 

E«iw.  Gomp.  ie  áy  próximo.  It.  approssi- 
mare.  No  se  nalla  en  la  1*  edición  del  Dice. 
Autor. ;  en  la  3*  está  usado  en  la  voz  aproxi* 
moción;  en  Terreros  tiene  ya  articulo  propio. 

APTITIJ».  i.  f.  »)  La  cualidad  que  consti- 
tuye un  objeto  apto,  adecuado  ó  acomodado 
para  cierto  fin.  Con  para,  t  La  naturaleza  co> 
locó  en  la  cabeza  —  el  entendimiento  aue 
aprendiese  las  ciencias,  y  la  memoria  que  las 
eonserrase;  pero  á  las  manos  y  &  los  demás 
miembros  solamente  dio  una  aptitud  para 
obedecer.  >  Saav.  Emp.  66  (R.  25.  180>).  <  Ni 
la  templanza  y  benignidad  del  clima,  ni  la  ex- 
celencia y  fertilidad  del  suelo,  ni  su  aptitud 
para  las  más  varías  y  rícas  producciones,  ni 
su  venUgosa  posición  para  el  comercio  marí- 
timo, ni,  en  fin,  tantos  dones  como  con  larga 
mano  ba  derramado  sobre  ella  la  naturaleza, 
han  sido  poderosos  á  vencer  los  estorbos  que 
esta  situación  oponfa  á  sus  progresos.  >  Jo- 
vell.  Ley  agraria,  prelvm.  (R.  50.  81').  c  El 
Críador,  derramando  en  tomo  de  nosotros 
tanta  abundancia  y  variedad  de  bienes,  do- 
tándonos de  la  aptitud  necesaria  para  conver- 
tirlos en  nuestro  uso  y  provecho  y  en  nuestra 
comodidad  y  regalo  —-quiso  que  füesen  para 
nosotros  un  medio  de  perfección  v  de  felici- 
dad. »  Id.  Tra<.  de  muñ.  Morat  relig.  (R. 
46.  SBS").  c  La  úllima  de  las  advertencias  con 
que  creo  haber  ilustrado  mi  poema,  casi  me- 
rece nombre  de  disertación,  porque  en  ella 
examino  menudamente  la  aptitud  de  la  lengoa 
castellana  para  el  canto.  >  T.  íri&Tte,Mús.pról. 
(1. 146).  <  De  las  excelencias  de  la  lengua  cas- 
tellana, de  su  aptitud  nara  toda  clase  de  argu- 
mentos, hablaron  Ambrosio  de  Morales,  Ber- 
nardo Aldrete  y  otros.  >  Clem.  Coment.  4, 
p.  286.  —  fe)  Su6ciencia  é  idoneidad  para  ob- 
tener y  ejercer  algún  empleo  ó  cargo.  Con 
para,  c  Encargamos  al  rector  que  en  sus  pro- 
puestas y  nombramientos  tenga  siempre  á  la 
vista  la  aptitud  y  calidades  délos  sujetos  para 
los  respectivos  ministerios.  >  Jovell.  Regí.  col. 
de  Calatr,  1.  3  (H.  46.  ilV).  c  Entonces  y 


ahora  he  estado  perfectamente  convencido  de 
mi  ninguna  aptitud  para  estos  altos  empleos 
de  política  activa,  en  que  se  necesitan  un  ca- 
rácter y  unos  talentos  que  no  son  los  mios.  » 
Quint.  06r.  inéd.  p.  214.  —  «)  Capacidad  j 
disposición  para  el  buen  desempeño  de  alglin 
negocio,  industria,  etc.  c  El  bieu  de  la  socie- 
dad crecerá  siempre  en  razón  de  la  aptitud  de 
los  socios.  >  Jovell.  Dict.  sobre  decad.  de  las 
socied.  económ,  (R.  50.  59*).  —  c  Estoy  en 
duda  si  será  bien  enviarle  al  gobierno  de 
quien  vuestra  grandeia  le  ha  hecho  merced, 
aunque  veo  en  él  una  cierta  aptitud  pan  esto 
de  gobernar,  que,  atusándole  taniico  el  en- 
tendimiento, se  saldría  con  cualquiera  go- 
bierno como  el  rey  con  sus  alcabalas.  > 
Cerv.  Quij.  2.  32  (R.  1.  474').  <  Puede  uno 
ser  buen  ciudadano,  pero  no  buen  goberoa- 
dor;  porque,  aunque  tenga  muchas  virtudes 
morales,  no  bastarán  si  le  faltan  las  civiles  y 
aquella  aptitud  natural  conveniente  para  sa- 
ber, disponer  y  mandar.  >  Saav.  Emp.  52  (R. 
25.  140^).  c  Queriendo  Donnarumma  acredi- 
tar su  aptitud  para  el  mando,  determinó  ata- 
car ta  aduana  de  la  harina.  >  A.  Saav.  Masan. 
2.  12  (5.  219). 

Per.  aatoei.  Siglo  XV:  c  He  habido  nuevas 
de  vuestro  ingenio  et  aptitud ;  por  ende  yo  tos 
suplico  me  queráis  decir  vuestro  principio,  et 
fin  et  oficio.  >  Vis.  delect.  1.  2  (R.  36.  3U*). 
c  Ansi  como  su  dignidat  [del  rey]  es  sobe- 
rana, ausi  los  semidores  suyos  deuen  ser  mas 
esmerados  en  apetitud  e  costumbres,  i  Vi- 
Uena,  Art0  cis.  3(17). 

Etim.  Fr.  aptitude;  it.  attitudine.  En  latín 
bajo  aptitudo,  oportunidad,  de  apius,  apto. 

APVO,  A.  adj.  •)  Aplicado  á  cosas  :  Que 
tíene  las  cualidades  necesarias  ó  más  á  pro- 
pósito para  cierto  fin.  a)  Con  para,  c  El  más 
apto  instrumento  para  vaciar  el  corazón  es  la 
lengua.  >  Avila,  Epitt.  1.  29  (R.  13.  323s). 
<  En  España  no  es  el  mayor  daño  el  de  los  pre- 
ceptos, sino  el  descuido  de  los  padres  en  no 
aprovecharse  de  la  infancia,  apta  y  dispuesta 
para  las  lenguas  por  la  misma  naturalexa.  > 
Saav.  Rep.  (R.  25.  397*).  cAcontécele,  cuanto 
á  este  propósito,  al  alma  con  Dios,  como  al 
madero  no  bien  seco,  cuando  se  le  avecina  el 
fuego,  le  aviene.  El  cual  ansi  como  se  va  ca- 
lentando del  fuego,  y  recibiendo  en  sí  su  ca- 
lor, ansí  se  va  haciendo  sujeto  apto  y  dispuesto 

Eara  recebir  más  calor,  y  lo  recibe  de  hecho.  > 
eón,  Nomb.  %  Esposo  (R.  37.  157M.  c  Dios 
nuestro  Señor  más  desea  la  soledad  del  cora- 
zón aue  la  soledad  del  cuerpo,  y  en  medio 
del  bullicio  de  mucha  gente  puede  haber 
corazón  quieto  y  pacífico,  y  apto  para  ver 
y  recibir  á  Dios.  >  Puente.  Med.  5.  17  (3. 
91).  c  Con  más  pesado  rumbo  las  [fustas] 
romanas  |  Procuran  en  valor  aventajarse. 
I  Que,  á  semejanza  de  la  fírme  tierra,  |  Son 
aptas  para  el  uso  de  la  guerra,  i  Jáur.  Bal. 
naval  (R.  42.  112>).  c  Si  el  estado  de  Parma 
no  es  rico  y  opulento  en  lo  que  permite  sn 
extensión,  no  es  culpa  ciertamente  de  la  nata- 
raleza  :  su  terreno  y  su  clima  son  los  más 
iq)tos  para  la  propagación  de  frutos  y  anima- 


Digitized  by 


Google 


APTO 


—  583  — 


APUNTAR 


les.  »  Mor.  Obr.  póst.  í,  p.  322.  t  Creyendo 
los  poetas  que  era  bastante  para  celebrar 
asuulos  graves  y  nobles  el  verso  de  arte 
mayor,  y  apto  para  los  leves  y  amorosos  el  de 
ocho  silabas,  quedó  casi  reducido  á  eotram* 
bos  —  el  caudal  de  la  métrica  española.  » 
M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  3.  i  (1. 
152).  —  Süp.  €  Es  [nuestra  lengua]  aptísima 
para  la  epopeya,  para  la  tragedia,  para  la 
Bistoria.  >  Mor.  Vida  de  N.  Mor.  (R.  2. 
XIV).  —  p)  Con  d.  €  No  he  visto,  en  fin, 

Sráctica  mas  absurda,  más  inicua  ni  más  apta 
corromper  las  costumbres  públicas.  »  Mor. 
Obr.  póít.  i ,  p.  500.  c  Este  es  el  espacio  de  la 
noche  apto  á  los  maleficios ;  ésta  es  la  hora  en 
que  los  cementerios  se  abren,  i  Id.  Hamfot, 
3.  19  (R.  2.  519).  c  El  furor  armó  á  Arquiloco 
del  yambo ;  I  Y  el  zueco  y  el  coturno  lo  eligie* 
ron]  Después  para  la  escena,  cual  nacido  | 
Para  seguir  veloz  la  acción  del  drama,  |  Pro- 
pio para  el  diálogo,  y  sonoro,  |  Apto  &  acallar 
el  popular  bullicio.  >  H.  de  la  Rosa,  Arte 
poet.  de  Hor.  (1.  272).  —  b)  Tratándose  de 
personas  :  Que  tiene  las  cualidades  necesa- 
rias ó  más  á  propósito  para  bacer  alguna  cosa 
ó  desempeñar  algún  car^o.  a)  Con  para. 
<  Hay  —  otros  más  coléricos  y  hacendosos, 
que  son  más  hábiles  para  la  vida  activa;  otros 
más  robustos  y  sanos,  y  más  desamorados  para 
consigo  mesmos,  y  éstos  son  más  aptos  pam 
los  trabajos  de  la  penitencia,  i  Gran.  Guia,  2. 
21  <R.  6.  166').  f  Descubre  la  preciosidad  de 
la  vida  religiosa  á  los  que  son  aptos  para  ella, 

Sira  que  con  gusto  la  compren.  >  Puente, 
ed.  3.  Al  (2.  28i).  c  Cualquier»  hombre  va- 
liente y  animoso  qne  vela  Saúl,  y  apto  para  la 
guerra,  le  acaríciuta  y  traia  i  si.  »  Quev.  Po- 
Ut.  de  DioSy  3.  23  (R.  23.  103^.  c  Cariñoso, 
tierno,  compasivo  en  sus  sentimieutos,  nin- 
guno será  más  apto  para  dirigir  y  consolar.  > 
Xovell.  Orac.  sobre  el  est.  de  la  liter.  y  ía« 
cieñe.  (R.  46.  333').  c  Designó,  como  persona 
eminentemente  apta  para  tan  alto  y  aelicado 
oficio,  al  maestro  Fr.  Rartoloraé  de  los  Már- 
tires. >  Mora,  Vida  de  Gran.  (R.  6.  xviii).  — 
Sap.  <  Yo  no  sé  á  quién  deberemos  los  buenos 
informes  de  que  me  hablas  :  vente  hay  aqui 
aptísima  para  chismes  y  embrollos  de  viejas.  » 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  161.  —  p)  Con  á.  f  ¿Có- 
mo yo  al  presente  no  me  valgo  |  De  mi  fero- 
cidad para  defensa  |  De  mi  salud,  pues  la  na- 
turaleza I  Apto  me  hizo  á  la  violencia  y  robo  ?  > 
Jáur.  Aminia,  2  (R.  42. 138*).  c  Censor  mo- 
lesto, aunque  oportuno  á  veros,  í  Más  que 
apto  á  producir  obras  perfectas,  |  A  reprobar 
las  malas  inclinado.  *  Arríaza,  Arte  poét.  de 
Boileau,  i  (R.  67. 126>). 
Per.  «■(e«i.  Siglo  XV  ;  c  La  tierra  apta 

Stra  ta  palma  leñar  es  en  Egypto  y  Syría.  > 
ena,  Coron.  33  (i6').  c  E  1a  continuación 
desto  les  fará  aptos  que  puedan  ante  el  rey 
cortar,  en  su  tienpo  e  sason.  >  Villana,  Arw 
Ci$.  13  (95).  <  Disiendo  por  cierto  que  non  es 
contara  |  A  ningunt  omme,  por  abto  que  ssea, 
j  Escodrinartaíduda,  salvante  que  crea  |  Muy 
llanamente  la  santa  Escritura.  >  Canc.  de 
Baena,  p.  551 .  i  Muchas  veses  faella  el  sable 
I  Quien  non  es  ahto  nin  dygno.  x  Ib.  p.  267. 


Btiat.  Lal.  aptue,  asegurado,  apegado,  y  de 
abi  acomodado,  adecuado,  part.  ael  inusitado 
apo,apio,  asegurar,  atar,  sans.  áp,  alcanzar, 
obtener,  llegar  á  su  objeto;  apta,  adecuado, 
estoea,queUegaá8uobjeto(Pott,  WWb.h.iñ). 

APVIWTA».  V.  Las  acepciones  se  dividen 
en  dos  grupos  según  que  se  refieren  á  punió  ó 
á  punía;  pero,  como  en  algunos  casos  se  to- 
man inmediatamente  de  significados  especiales 
de  estos  sustantivos,  no  es  posible,  dentro  de 
cada  grupo,  fijar  un  orden  genealógico.  I,  1,  a) 
señalar  con  puntos,  puntuar,  b)  marcar  con 
raya,  esUrelhi  ú  otro  signo,  c)  anotar  las  faltas 
de  asistencia;  —  2,  a) poner  por  escrito  sucin- 
tamente, b)  hacer  apuntaciones,  c)  poner  por 
escrito,  escribir,  d)  concertar,  convenir  en  po- 
cas palabras;  —  3,  a)  insinuar  ó  tocar  lige- 
ramente, b)  sugerir  recordando  ó  corrigiendo, 
c)  objetar  brevemente,  d)  en  el  teatro,  e)  en  la 
pínlnra;  —  4,a)  Dirigirel  tiro  á  cierto  punto, 
o)  met.,  c)  apuntar  y  no  dar;  ^  5,  señalar 
con  el  dedo  o  de  otro  modo,  —  6,  en  el  juego ; 
—  II,  7,  sacar  punía;  —  8,  n)  empezar  á  fijar 
ó  colocar  interinamente,  b)  unir  con  puntadas, 
c)  mar.;  — 9,  en  el  obraje  de  paños;  —  10, 
apuntalar;  11,  a)  empezará  manifestarse,  b) 
tirar  ó  empezar  á;  —  12,  red.  empezar  á  em- 
briagarse; —  13,  refl.  empezar  á  tener  punta 
de  agrio; —  14,  refl.  repuntarse. 

a.  (1)  s)  Señalar  con  jiuntos,  puntuar  (trans.) 
(ant.).  c  Era  necesano  que  la  apuntasen  [la 
pronunciación  legítima  del  hebreo]  y  señala- 
sen de  allí  adelante  en  tos  libros  que  se  escri- 
biesen. *  Sig.  Vida  dé  B.  Jer.  3. 1  (129;.  c  Jun- 
táronse, es  verdad  ^como  arriba  vimos),  los 
gramáticos,  que.senlnunan  Hasoretas,  á  apun- 
tu  y  distinginr  -tos  versos  y  poner  los  voca- 
blos en  Tiberiades.  1  Id.  ib.  4.  4  (261).  <  Apun- 
tar  una  cláusula.  >  Esp.  $agr.  7,  p.  100.  <  La 
mejoramos  [la  edición]  quitando  las  erratas,  y 
el  modo  de  apuntar  las  cláusulas  y  división  de 
parágrafos.  >  ¡b.  17,  p.  260.  —  h)  Notar  ó  se- 
ñalar alguna  cosa  con  una  raya,  estrella  ú  otra 
nota,  para  encontrarla  fácilmente  {Irans.).  — 
e)  En  las  iglesias  catedrales,  colegiales  y  otras 
que  tienen  horas  canónicas.  Anotar  las  faltas 
que  sus  individuos  hacen  en  la  asistencia  al 
coro,  ó  en  alguna  otra  de  sus  obligaciones  (lo 
cnal  naturalmente  se  hace  poniendo  un  pnnto 
en  la  nómina  ó  tabla).  Covarr.  Acad.  Dice.  — 
a)  Aplícase  á  otros  casos  análogos,  c  £1  sacris- 
tán —  con  mncho  cuidado  apnntaba  las  faltas 
de  los  que  no  íbamos  á  misa  los  domingos  y 
días  de  fiestas,  i  Mármol,  Rebetián,  i.  12  (R. 
21. 195*). 

9.  •)  Poner  por  escrito  sucintamente  alguna 
especie  de  to  que  se  ha  visto,  oído  ó  leído 
(iraní.),  a)  c  Sacó  Fabio  su  libro  de  memorias, 
I  En  que  todos  los  dias  apuntaba  ¡  De  su  im- 
portante vida  las  acciones.  >  (^atso,  Poe$. 
(R.  61.  251*).  (  Escríbeme  i  menudo,  y  no 
dejes  de  apuntar  en  una  carta  lo  más  esencial 
que  hayas  dicho  en  otra,  por  el  nesgo  de  que 
alguna  se  pierda.  >  Mor.  bbr.  póst.  z,  p.  l7l. 
€  Suele  decirse  que  es  más  útil  leer  con  la 
pluma  en  la  mano,  apuntando  lo  más  impor- 
tante que  ocurre,  y  Raimes,  Filos,  etem.,  Lóg. 
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2.  8  (106).  «  Todo  lo  observa  v  lo  apunta,  go- 
bierna la  numerosa  falange  de  los  mozos,  y 
cambia  tal  vez  expresivas  miradas  con  algunos 
asiduos  parroquianos.  >  Ochoa,  Paris,  Lon- 
dreSf  Madrid,  p.  39.  —  oa)  Part.  c  Has  todo 
era  muy  poco,  y  estaba  todo  ello  imperfecto,  y 

Soco  más  que  apuntado,  para  proseguirlo 
espués  de  espacio,  y  tan  borrado  que  no  se 
entendía  bien  lo  que  le  agradaba  ó  lo  que  re- 
probidia.  »  A.  Mor.  Prelm.  de  iat  obra$  de 
P.  de  Oliva  (1.  iv).  —  b)  Abiol.  Hacer  apun- 
taciones, c  Sobre  todo,  repito,  me  duele  ver 
que  viiga  y  no  escribe,  que  observa  y  no  apun- 
ta, ni  ordena,  ni  deduce,  y  que  se  fatiga  y  no 
coge  fruto,  ni  para  si  ni  para  otros.  >  Jovell. 
Corresp.  con  Posada  (B.  50.  S2i*).  —  c)  En 
general,  Poner  por  escrito,  escribir  {trans.). 
a)  €  No  se  le  quedó  nada,  respondió  Sansón, 
al  sabio  en  el  tintero  :  todo  lo  dice  y  todo  lo 
apunta,  hasta  lo  de  las  cabriolas  que  el  buen 
Sancho  biso  en  la  manta.  >  Cerv.  Quij.  %.  3 
(fí.  1.  410*).  <  Hablando  de  los  nombres  de 
Cristo,  no  sé  cómo  no  apuntó  en  su  papel  el 
nombre  propio  de  Cristo,  que  es  Jesús.  > 
U6n,  Nomb.  3,  introd.  (R.  37.  iW)  c  Las 
cantidades  enormes  invertidas  en  estos  usos 
atroces  se  apuntaban  públicamente  como 

SBrtidas  de  cargo  contra  la  nación  española.  > 
uint.  Cartas  Sl.  Holland,  3  (R.  19.  549'). 
—  aa)  Pa$.  c  Donde  se  apunta  la  aventura 
del  rebuzno  y  la  graciosa  del  titerero,  con 
las  memorables  adivinanzas  del  mono  adi- 
vino. >  Cerv.  Quij.  25,  en  eUtf.  (R.  1. 
4515").  —  pp)  Part.  c  En  estos  libros  se  es- 
cribe toda  nuestra  vida  con  tanto  recaudo, 
que  aun  no  has  echado  la  palabra  por  la  bo- 
ca, cuando  ya  está  apuntada  y  asentada  en  su 
registro.  >  Gran.  Orac.  y  coneid.  1,  jueves 
en  la  noche  (R.  8.  46*).  —  ú)  Concertar,  con- 
venir en  pocas  palabras.  —  c  Hoy  he  dejado 
apuntado  con  tu  hermano  Periandro,  que  nos 
partamos  mañana,  ó  ^a  para  Inglaterra,  ó  ya 
para  España  ó  Francia.  »  Cerv.  Pen.  1.  17 
(R.  1.583'). 

a.  m)  Insinuar  ó  tocar  ligeramente  alguna 
especie  ó  materia  {Irans.).  a)  c  Y  habiendo 
dicho  esto  Rildad  pasóse  á  otra  cosa  sin  apli- 
car ia  comparación,  y  dejando  la  sentencia 
suspensa  Es  costumbre  lo  que  se  cita  ó 
refiere,  solamente  apuntarlo.  >  León,  Expos. 
de  Job,  8  (1. 147).  c  Todo  esto  es  ai  revés  en 
el  ausencia,  como  apuntó  bien  Crísio  en  sos 
versos.  >  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  44*).  c  Si  yo  no 
me  engaño  y  el  ojo  no  me  miente,  otras  gra- 
cias tiene  vuesa  merced  secretas,  y  no  las 
quiere  manifestar.  Si  tengo,  respondió  el  pe- 
queño; pero  no  son  para  en  público,  como 
vuesa  merced  ha  muy  bien  apuntado,  i  Id. 
Nov.  3  (It.  1.  134«).  c  Has  hablado  y  apun- 
tado muy  bien,  respondió  D.  Quijote,  y  así 
anulo  el  juramento  en  cuanto  á  lo  que  toca 
á  tomar  dél  nueva  venganza.  >  Id.  Quij.  i.  10 
(R.  1.  273*).  <  Anduvieron  demandas  y  res- 
puestas hasta  apuntar  que  se  valdrían  de  las 
armas  y  fuerza,  i  Mar.  Hist.  Esp.  18. 14  (R. 
31.  a*),  c  Queda  mal  dicho,  porque  no  he 
hecho  smo  apuntarlo.  >  Sta.  Ter.  Conc.  6  (R. 
53.  401').  c  fintre  tantas  consideraciones  como 


sobre  esta  materia  se  pueden  hacer,  una  sda. 
apuntaré.  >  Gran.  Simb.  2.  25  (R.  6.  352<). 
c  Aunque  sobre  esto  habla  infinitas  cosas  que 
decir,  mas  por  agora  no  haré  más  gue  apun- 
tar sumariamente  tres  cosas  principales  que 
se  deben  considerar  en  este  sumo  beneficio,  i 
Id.  Orac.  y  eonsid.  1 ,  cap.  ÚU.  §  3  (R.  8. 93*). 
c  En  pocas  palabras  apuntó  tres  grados  nece- 
sarios para  esta  unión.  *  Id.  Adic.  al^em.  1. 
9  (R.  8.  438*).  c  Primeramente  hallaréis  que 
en  ese  medio  que  vos  apuntastes,  falta  una 
de  las  dos  perpetuas  compañeras  de  las  obras 
de  Dios,  que  son  misericordia  y  justicia.  >  Id. 
Dije,  de  la  Encarn.  g  2  (R.  H.  227*).  c  Tor- 
nando I  A  lo  que  os  iba  contando  |  De  las 

Sersonas  privadas,  |  Y  A  lo  que  vais  apuutan- 
0  I  De  sus  riquezas  sobradas  —  >  Castillejo, 
3,  Vida  de  corte  (R.  32.  225').  <  Las  cosas 
que  de  amor  apunto  y  toco  |  No  alcanza  esa 
profana  y  ruda  gente,  i  Herr.  2,  eleg.  14  (R. 
32.  335').  I  Bien  entendido  tengo  yo,  varo- 
nes, I  Para  que  nuestra  fama  se  acreciente,  | 
Que  no  es  menester  fuerza  de  razones,  |  Mas 
sólo  el  apuntarlo  brevemente.  >  Ere.  Arauc. 
8  (R.  17.  31*).  f  En  mi  pensamiento  estabas; 
I  Y  pues  ta  objeción  apuntas.  |  Responde  tú 
mismo.  1  Lope,  Et  alcalde  mayor,  1.  1  (R. 
52.  26*).  t  ¡J>  que  apuntáis  me  contad,  |  Y 
dejaréisme  obligado.  >  Alarcón,  No  hay  mal 
que  por  bien  no  venga,  1.  2  (R.  20.  i77>). 
c  Quiero,  Ramiro,  que  vos  |  Con  su  engaño 
os  conforméis,  |  Para  evitar  la  ocasión  |  Oe 
apuntar  esta  materia.  >  Id.  ib.  3.  5  (R.  20. 
191*).  c  Señora,  |  Mi  amo  me  manda  decir  | 
Que  agora  no  os  quiere  oir.  I  —  ¿  Pues  por 
qué  no  quiere  ahora?  |  — También  me  manda 
que  apunte  |  Que  no  es  más  de  ao  querer.  > 
Mto.  El  valiente  justiciero,  1.  i  (R.  39.  331»). 
c  Sólo  me  he  propuesto  dar  una  sucinta  noti- 
cia de  lo  más  necesario  para  la  exposición  de 
algunos  textos  importantes,  y  apuntar  las 
razones  en  que  se  fundan  ciertos  modos  de 
traducir  que  á  primera  vista  pudieran  parecer 
arrojados.  >  T.  Iriarte,  Arte  poét.  de  Hor. 
disc.  prel.  (4.  lxii).  c  Los  nombres,  ya  sean 
comunes,  propíos  ó  abstractos,  se  reQeren 
también  á  género,  como  lo  hemos  visto  en  la 
gramática  general ;  por  lo  que  no  haremos  más 
que  apuntar  algunas  reglas  propias  de  noes- 
tra  lengua,  i  fovell.  Human,  castelí.  Gram. 

ÍR.  46.  107*).  c  Concluiremos  aqni  nuestras 
ecdones  de  pronunciación,  persuadidos  de 
que  en  esta  materia  no  conviene  multiplicar 
las  reglas,  sino  apuntar  las  precisas  y  soste- 
nerlas con  buenas  explicaciones.  >  Id.' Gram. 
franc.  (R.  46.  157*).  c  Tales  abusos  son  tan 
frecuentes  y  notorios,  que  bastará  apuntarlos 
para  combatirlos,  i  Id.  Inf.  sobre  Uore  tjerc. 
de  las  artes  (R.  50.  38').  c  ¿  Quién  siuie  si 
Cervantes,  que  apuntó  en  el  Quijote  tantos 
sucesos  suyos  efectivos,  al  hablar  aauf  de  una 
señora  vizcaína  —  quiso  aludir  á  algún  rival 
dichoso?  1  Clem.  Coment.  1,  p.  181.  c  Como 
los  caracteres  propios,  retratados  al  natural, 
son  una  de  las  dotes  más  esenciales  del  dra- 
ma, por  eso  vuelve  Horacio  á  insistir  en  esta 
regla,  que  apuntó  en  otro  lugar,  y  que  desen- 
vuelve ahora.  >  H.  de  la  Rosa.  Aru  poét.  d$ 
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Ser.  nota  16  (i.  301).  <  Sin  que  yo  lo 
uoBle,  I  lluTbienimaffinarlo  pueden  todos.  > 
Z  Soar.  Moro  expós.  ñ  (2. 44Ó).  —  aa)  ParU 
i  Este  documento  repito  aquí  por  ser  tan  im- 
portante; aunque  ya  estaba  apuntado  en  nues- 
tro Memorial  de  la  vida  cristiana,  i  Gran. 
Guia,  2.  22  (R.  6.  168^.  <  Algunas  cosas  que 
ahora  se  están  sosteniendo,  se  hallaban  ya 
explicadas  ó  al  menos  apuntadas  en  sus  escri- 
tos. >  A.  Galíaoo,  Hüt.  liter,  p.  55.  —  h)  En 
especial,  Sugerir  al  que  habla,  alguna  es- 
pecie para  ^ue  recuerde  lo  olvidado  ó  para 
qne  se  corrija.  <  Asf  es  la  verdad,  respondió 
ut  doncella,  y  desde  aquí  adelante  creo  que 
DO  será  menester  apuntarme  nada,  que  yo 
saldré  á  hueo  puerto  con  mi  verdadera  histo- 
ria. >  Cerv.  Oai/.  1.  30  (R.  1.  333').  «  Yo  no 
he  de  saber  decirla  |  Eo  su  presencia  lisonja. 
I  íQd¿  es  no?  Yo  te  apuntaré,  [  Que  sé  mu- 
aoi  de  memoria.  *  Mto.  El  poder  de  la  amis- 
tad, ti  <R.  39.  30*)-  —  •)  En  especial,  Ob- 
jetar brevemente,  t  Me  parece  que  usted  se 
Lace  el  desentendido  de  lo  que  le  apunta  el 
amigo  Sedaño  en  su  critica.  >  T.  Iríarte,  Dmde 
(oi  om  lai  toman  (6.  29).  —  d)  En  la  repre- 
sentación de  obras  dramáticas,  Ir  el  apunta- 
dor leyendo  á  los  actores  lo  que  han  de  reci- 
tar. —  e)  Por  extensión,  Pint.  Dibujar  muy 
ligeramente  cualquier  objeto.  Acad.  incc. 

4.  ■)  Dirigir  ó  enderezar  el  arma  de  suerte 
^e  el  tiro  oé  en  el  punto  que  se  quiere  herir 
{iratu.).a)  (  Ella  hacía  cargarlas  piezas,  y  las 
apuntaba  y  disparaba  como  el  mejor  artille- 
ro. >  Coloma,  Guerras  de  los  E$t.  Bajos,  8 
(R.  28. 12i*).  t  Aquí  no  sé  si  arguya  |  Que  era 
galán  ó  deudo;  que  curioso  [  La  rondaba,  la 
calle  escura  y  sofá,  |  Un  bravo  que  me  apunta 
una  pistola. »  Lope,  Los  peligros  de  la  au- 
te»eia,3.i  {K.U.HS*).—  Omítese  el 
nombre  del  arma,  y  el  objeto  á  que  se  asesta 
d  tiro  gaeda  en  dat,  t  Arremetiendo  al  comi- 
sario caldo,  le  quitó  la  espada  y  la  escopeta* 
con  la  cual  apuntando  al  uno  y  señalanao  al 
otro,  sin  disparalla  Jamás,  no  quedó  guarda 
en  lodo  el  campo,  i  Cerv.  Qutj.  i.  22  (R. 
1.  305>).  «  AI  otro  [lado]  un  sayón  que 
apunta  I  A  un  san  Sebastián.  »  Tirso,  La  vi- 
llana de  Vallecas,  1.  4  {R.  5.  45').  <  Hasta 
aquí  respeto  ha  sido  |  Apuntarme  sin  herir.  > 
id.  El  rey  D.  Pedro  en  Madrid,  2.  24  (R.  5. 
60i*).  c  Tomó  un  arcabuz  cargado  |  Y  apun- 
tóle á  nn  su  vecino.  >  Alarcón,  Todo  es  ven- 
iura,  i.  9  (R.  20.  122').  t  Confieso  que,  si 
me  apunta,  |  Jamás  me  yerra  Cupido.  >  Id. 
La  manganilla  de  Melilla,  1  (K.  20.  3050- 
~T)Con  d,  para  expresar  el  objeto  adonde 
H  dirige  la  puntería,  c  Blandienuo  el  lanzón 
I  Con  tal  aire  á  la  tetilla  |  Le  apuntó,  que  ya 
e  enviara  (  A  almorzar  en  la  otra  vida.  > 
lovell.  JíiwDo  relación  etc.  2  (R.  46.  17").  — 
r)  Con  contra,  Met.  c  ^  De  que  os  sirve  apuñ- 
ar contra  la  torpeza,  si  hacéis  el  tiro  eu  la 
inmildad?  >  Márquez  (Capm.  Teatro,  4. 

—  •)  Abiol.  c  Primero  hacemos  el  daño 
tue  se  oiga  el  ruido ;  y  como  para  apuntar 
erramos  un  ojo  y  abrimos  otro,  lo  conquista- 
nos  todo  en  uii  abrir  y  cerrar  de  ojos.  » 
ínev.  Hora  de  todos,  39  (R.  23.  418S).  c  Al 


herir  lejos  no  dirige  atento  J  El  brazo  el  tiro, 
ni  la  vista  apunta.  »  J&ur.  Fars.  14  (Pern.  8. 
37).  —  b)  Het.  Represéntanse  como  un  tiro 
ciertas  cosas  inmateriales,  como  palabras, 
persecuciones,  etc.  <  Deseando  saber  con  certi- 
dumbre quién  era  el  alevoso  á  quien  apunta- 
ban las  quejas  del  Señor,  pidió  por  señas  á 
Juan  le  preguntase  cuál  de  ellos  le  había  de 
entregar.  »  Valverde,  Vida  de  Cristo,  6.  10 
{Dice.  Autor,).  (  Gl  santo  abad  Mauril,  contra 

auien  junta  |  Toda  esta  nube  y  tempestad 
ovia,  I  Viendo  que  á  sola  su  persona  apunta 
I  Y  á  su  humilae  y  devola  rompañía,  |  Ha- 
ciendo della  una  medrosa  junta,  j  Propuso  el 
riesgo  en  que  su  estado  vía.  >  Valb.  Bem.  12 
(R.  17.  268«).  €  Lastimado  él  de  tu  olvido,  | 
Dolor  que  al  alma  le  apunta,  |  De  médicos 
hizo  junta  I  En  casa  de  un  conocido.  >  Mto. 
El  parecido  en  la  corte,  2.  1  (R.  39.  318'1. 
<  ¡  Oh  cara  y  afligida  patria  I  si  este  tríunfo 
basta  jaara  nuestro  sosiego,  no  basta  para  tu 
segundad.  La  calumnia,  apuntando  á  nosotros, 
ha  herido  más  gravemente  tus  eutraSas.  > 
Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central,  1.  3  (R.  46. 
533').  ~  c)  Apuntar  y  no  dar:  c^cer  y  no 
cumplir  (fam.). 

«.  Señalar  cou  el  dedo  ó  de  cualquiera  otra 
manera  hacia  sitio  ú  objeto  determinado ;  como 
los  maestros  cuando  enseñan  á  leer,  que  van 
señalando  así  las  letras  á  los  niños  {trans.). 
a)  €  Atiende  tan  sin  recato  [  Sólo  4  hacer  tram- 
pas y  enredos,  |  Que  ya  faltan  en  sus  men- 
guas, I  Para  murmuralle  lenguas  |  Y  para 
apuntalle  dedos.  >  Alarcón,  No  hay  malgüe 
por  bien  no  venga,  i.  7{R.  20. 179^.  —  i  Las 
mañas  |  Del  reloj  tiene  su  amor;  |  La  campa- 
na es  Leonor  bella,  [  Tú  eres  la  hora;  y  así  | 
Apunta  la  mano  á  ti  |  Yda  los  golpes  á  ella.  > 
Id.  Todo  es  ventura,  2. 14  (B.  20.  129»).  — 
2a)  Part.  c  Remos  de  andar,  como  ves,  |  Sin 
un  pan.  hechos  pedazos—  |  Corridos  de  unos 
r  otros  1  Y  con  el  dedo  apuntados.  »  Cueva, 
Rom.  htst.  10.  1  {Ens.  bibl.  esp.  2.  639). 

•.  En  el  juego  de  la  banca  y  otros.  Poner 
sobre  una  carta  ó  á  su  inmediación  la  cantidad 
que  se  quiero  jugar  (trans.).  a)  <  Señora,  á 
la  talla  anterior  pudo  cualquiera  haber  apun- 
tado, que  habla  bastante  fondo,  i  Cadalso, 
Cart.  marr.  75  (2.  306)  —  p)  Con  ó,  para 
expresar  la  carta  que  se  señala  ó  escoge,  c  Ca- 
milo apunta  [  Cien  onzas,  mil,  á  la  mayor  de 
espadas,  ¡  En  ilustres  garitos  disipando  |  La 
sangre  de  sus  pueblos  infelices.  >  Mor.  epist. 
9  (R.  2.  586"). 

«.  (II)  Sacar  la  punta  á  las  herramientas  ó 
instrumentos  agudos,  como  lancetas,  espadas. 
Covarr.  Acad.  Dice. 

s.  •)  Empezar  á  ^ar  ó  colocar  alguna  cosa 
interinamente,  como  se  hace  cuando  se  em- 
pieza á  clavar  una  tabla  ó  un  lienzo  sin  re- 
machar los  clavos.  Acad.  Dice.  —  fc)  Unir  li- 
geramente por  medio  de  puntadas.  —  c  Mi- 
rándole,  notamos  la  tendida  |  Y  áspera  barba, 
el  asqueroso  aspecto,  |  Y  el  vestido  apuntado 
con  espinos.  >  T.  Iriarte,  Eneida,  3  (3.  238). 
—  a)  La  Acad.  explica  apuntado  cuando  se 
emplea  para  designar  cierta  clase  de  sombre- 
ro, como  derivado  inmediatamente  de  punta, 
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en  cuanto  remala  en  punta  algo  roma ;  pero 
como  el  verbo  se  ha  usado  en  el  mismo  caso, 
pudiera  creerse  que  en  un  principio  se  dijo 
asi  porque  el  ala  va  apuntada  á  la  copa,  c  £1 
arte  de  cortar,  apuntar  y  armar  sombreros.  > 
Cadalso,  Cari.  marr.  64  (2.  250J.  —  t  Las 
demás  tropas  tenían  mediano  aspecto  —  lle- 
vando aún  la  infantería  el  sombrero  de  picos, 
hoy  dicho  apuntado,  el  cual  era  entonces  pe- 
queño. >  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  103.  — 
p)  En  especial,  tratándose  de  piezas  de  ropa 
que  se  llevan  ó  se  dan  á  lavar,  Unirlas  con 
algunas  puntadas  para  que  no  se  pierdan.  — 
e)  Uar.  Apuntar  las  botinas  :  tesarlas  lo  ne- 
cesario para  manteuer  abiertas  las  vetas  por 
la  parte  de  baríovento.  Dice,  marit.  c  Y  en 
este  caso  las  bolinas  pueden  ir  largas,  apun- 
tadas ó  haladas.  >  Fernández,  Práctica  de 
maniob.  p.  4  (Jal.  Gtoss.  naut.). 

9.  En  el  obraje  de  pairos.  Doblarlos  por  el 
lomo  y  plegarlos,  y  después  pasar  tos  pliegues 
con  uü  hilo  bramante  por  ambos  lados  para 
que  se  les  ponga  el  sello,  y  conste  estar  fabri- 
cados según  la  ley.  El  Dice.  Autor,  cita  la 
Recop.  7.  13.  98. 

1*.  Apuntalar(íran«.)  (ant.).  cHácenselas 
minas  en  forma  de  cavernas  é  pozos  ó  cuevas, 
y  siguiendo  el  oro  vanlas  apuntando,  porque 
son  peligrosas  é  cubiertas  debajo  de  la  tie- 
rra. 1  Oviedo,  Hist.  de  Indias,  I,  p.  18ti. 

«i.  m)  Empezará  manifestarse  alguna  cosa, 
como  si  se  dijera  Aparecer  la  punta  {intrans.). 
a.)  Hablándose  de  la  barba,  c  La  voz  tienes 
ronca,  las  barbas  te  apuntan.  >  Ceiest.  I  (R. 
3.  13*).  <  Mi  padre  quiso  que  á  la  corte  fuese 

1  Al  apuntar  de  mi  primero  bozo.  >  Lope,  Los 
embustes  de  Celauro,  3.  13  (R.  24.  107>). 
c  j  Que  de  doctor  tenga  el  grado  |  Antea  de 
amintarle  el  bozo !  >  Id.  El  alcalde  mayorti.  i 

g\.  52.  33*).  c  El  rojo  bozo  apenas  le  apuuta- 
a.  >  Valb.  Bern.  i  (B.  17.  150').  i  Niño  que 
el  tierno  hozo  le  apuntaba.  >  Id.  ib.  3  (R.  17. 
167").  «  Venia  una  vieja  —  Om  una  cara 
hecba  de  un  orejón  —  la  boca  á  la  sombra  de 
la  nariz,  de  hechura  de  lamprea,  sin  diente  ni 
muela,  con  sus  pliegues  de  bolsa  á  lo  jimio, 
y  apuntándole  ya  el  nozo  de  tas  calaveras  en 
un  mostacho  erizado.  »  Quev.  Visita  (R.  23. 
344').  «  V  como  le  apuntaba  |  La  barba  ya,  y 
estaba  |  El  mozo  en  su  vigor  y  (lorecía,  |  Al 
rico  y  generoso  casamiento  |  Que  entonces  se 
ofrecía,  |  £1  ánimo  aplica  y  pensamiento.  > 
León,  Poes.  2,  trad.  de  Pind.  (R.  37.  37*).  — 
p)  Hablándose  del  día,  la  luz.  c  Llegó  el  cam- 
0  en  dos  alojamientos  á  vista  de  Hau  á  los 

2  de  julio  al  apuntar  del  día.  >  Coloma, 
Guerras  de  los  E$t.  Bajos,  S  (R.  28.  110^). 
c  Al  6n,  cuando  apuntaba  en  el  oriente  |  EÍ 
nuevo  día  de  color  de  grana,  I  Sembrada  en 
el  salado  mar  la  gente,  |  El  aol  la  vio  de  su 
primer  ventana,  i  Valb.  Bem.  6  (K.  17,  200'). 
<  Al  apuntar  del  alba,  los  reyes  y  con  su 
ejemplo  los  demás  del  ejército  confesaron  y 
recibieron  el  santísimo  sacramento  de  la  Eu- 
caristía. »  Mar.//i*í.  Esp.  16.  7  (R.  30.  170'). 
€  Vén  y  bebamos  la  embriaguez  del  amor,  y 
gocémonos  en  dulces  abrazos,  hasta  que 
apunte  el  aurora,  i  León,  Perf.  cas.  10(R. 


37.  226').  c  En  viniendo  la  noche  salen  de  sos 
moradas  tas  fieras,  y  esforzadas  y  guiadas  por 
las  tinieblas,  discurren  por  los  campos,  y  dan 
estrago  á  su  voluntad  en  ellos;  mas  luégo  que 
amanece  el  día,  y  que  apunta  la  luz,  esas 
mismas  se  recogen  y  encuevan.  >  Id.  Nomb. 
%  Principe  (R.  37.  144').  <  Dentro  del  fértil 
lago,  hacia  la  parte  |  Que  le  apunta  la  luz  de 
la  mañana,  [  O  por  natural  cui-so  ó  fuerza  de 
arte,  |  Está  una  fresca  isleta  y  tierra  llana.  > 
Valb.  Bern.  \  (R.  17.  146*).  —  y)  Hablándose 
de  otras  cosas,  así  en  lo  físico  como  en  lo  mo- 
ral, c  El  humor  que  al  apuntar  de  las  hojas  se 
halla  en  unas  vejigas  suyas,  da  claro  lustre  al 
rostro  si  se  untan  con  él.  >  Laguna,  Diósc. 
i .  93  (126).  <  Apuntar  el  viento  :  >  empesar  á 
soplar;  c  Apuntar  la  marea  :  »  enupeiar  i 
crecer.  Dice,  marit.  i  Tras  él  le  dauna  punta 
y  otra  punta,  |  Por  quien  tal  vez  la  roja  sangre 
apunta.  .  Valb.  Bern.  í  (R.  17,  ító«>.  c  El 
temprano  almendro  aun  no  florece,]  Ni  el 
verde  apunta  á  la  encarnada  rosa.  >  Id.  ib.  20 
(R.  17.  347>).  c  Ellas  el  puro  lustre  y  la  visto- 
sa I  Plkpura  en  que  apuntar  te  vi  teñida  |  Te 
arrebatan,  i  Kioja,  son.  amor.  8  (R.  32. 
376').  <  ¿Qué  es  eso?  ¡Ob  qué  lindo  ensayol 
I  —  Apuntábale  el  desmayo,  |  Y  túvela.  ■ 
Lope,  Elacero  de  áfodrid,  1. 16(R.24.  37l«). 
t  Él  año  apunta  mal  y  el  tiempo  crece,  ]  Y  es 
mejor  que  el  sustento  esté  en  depósito,  j 
.\unquc  lo  contradicen  más  de  trece.  >  la. 
Fuente  Ovejuna,  2.  1  (R.  41.  638').  c  En 
apuntando  la  tentación,  levante  luégo  el 
hombre  losojos  á  mirará  Cristo  crucificado.  * 
Gran.  Simb.  5.  3.  14,  J  3  ÍR.  6.  701*)-  —») 
Tirar  ó  empezar  apenas  á  hacer  alguna  cosa. 
Con  d  y  un  infin.  (raro),  c  Con  todo,  creo  que 
fuera  mejor  dar  cuenta  desto  á  Anselmo;  pero 
ya  se  la  apunté  á  dar  en  la  carta  que  le  es- 
cribi  al  aldea.  >  Cerv.  Quii.  1 .  34  Ot.  1 . 350*J. 
c  Tomen  los  agraces  cuando  están  bien  gordos 
y  acedos,  antes  que  apunten  á  madurar.  > 
Herr.  Agrie,  gen.  2.  29  (1.  504). 

la.  Refl.  Empezar  á  embriagarse  (fára.). 
Acad.  Dice. 

is.  Refl.  Hablándose  del  vino.  Empelar  i 
tener  punta  de  agrio.  Acad.  Dice. 

t*.  Refl.  Repuntarse,  indisponerse  (aut.). 
c  No  se  apunte  vuesa  merced  conmigo,  res- 

Sondió  Sancho,  pues  sabe  que  no  me  ne  cría- 
0  en  la  rorle,  ni  be  estudiado  en  Salamanca, 
para  saber  si  añado  ó  quito  alguna  letra  ámis 
vocablos.  >  Cerv.  Qui).  2. 19  (R.  1.  4U*).  f  i)e 
dos  mil  es  su  bella  escuadra  junta,  |  Gente 
insigne,  ligera  y  belicosa,  |  Arrogante,  feroz, 
y  que  se  apunta  I  En  cólera  y  furor  por  cual- 
quier cosa.  ■  Valb.  Bern.  8  (R.  f7.  211'). 
c  Sobre  entrar  en  una  huerta  |  Y  comer  de 
una  manzana,  |  Se  apuntaron  Dios  y  el  hombre 
]  Con  obras  y  con  palabras.  >  Lope,  en  Clem. 
Coment.  4,  p.  361. 

rer.  aateci.  Siglo  XV :  c  Habia  gran  pla- 
cer en  oir  palabras  alegres  é  bien  apuntadas.  > 
P.  de  Guzmán,  Gener.  33  (R.  68.  713*).  t  Con 
aquel  amor  ferviente  |  Que  buen  médico  pre- 
gunta I  Al  que  pades^e,  é  apunta  J  La  dolor  ó 
mal  que  siente.  >  Santilt.  p.  352.  c  Era  fa- 
blado  é  apuntado  que  e)  coñde  de  Ribadeo  se 
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iniese  deleoiendo  por  el  camino.  >  Seg.  de 
""ordes.  24  (37*).  €  rué  apuntado  que,  plas- 
iendo  al  rey,  era  via  muy  expediente  a  dar 
Dssiego  á  tanto  escándalo  como  presto  esta- 
a.  )  76.  S  (3*).  <  Alli  se  a^nnt¿  con  el  rey  de 
apeles  en  manera  que  el  infante  fuese  súel- 
).  >  Crón.  P.  NinOy  p.  202.  c  Abrieron  las 
artas  de  navegar  é  comenzaron  &  apuntar  é  á 
ompasar.  » Ib.  p.  83.  <  La  su  cota  era  rom- 
ida  en  muchas  partes  de  feridas  de  lanzas,  é 
Igaaas  dellas  apuntaban  en  la  carne.  >  Ib. 
I.  41.  c  Diole  un  fuerte  viratón  por  medio  del 
ostro,  que  él  tenia  descubierto,  que  le  apuntó 
erca  de  la  otra  parte  por  las  narices.  >  Ib. 
.41.  €  Suero  encontró  á  Negrete  en  la  falda 
.el  guardabrazo  izquierdo,  é  diole  tal  golpe 
ne  se  le  falsó,  é  apuntóle  en  el  peto,  i  Passo 
mroso,  58  (50*).  c  Encontró  Beoavides  á 
'esgaen  el  piastron  en  derecho  del  corazón, 
:  falsando  ei  piastron,  le  apuntó  en  el  peto  de 
as  platas.  >  ¡b.  30  (26').  <  Dolengia  muy 
Tare  que  siento  |  Que  me  fas  perderel  eulen- 
limieeto  |  A  las  vegadas  que  mi  ror  apunta.  > 
^attc.  de  Baena,  p.  539.  «  Que  me  respónda- 
les atiesta  pregunta,  J  Que  ha  grandes  días 
[De  mi  cor  apunta  |  E  de  ella  respuesta  fallar 
nuca  pude.  >  Ib.  p.  87.  —  Siglo  XW:  c  Ya 
ineria  en  lodesto  apuntar  el  atuor.  >  Alex. 
te  (R.  57.  172<).  r  (jTando  apuntó  el  sol  cató 
neatra  la  mar.  >  Ib.  277  (K.  57. 156*).  c  Qnan* 
lo  riniere  la  nuumana,  que  apuntare  el  sol, 
J  Verán  a  sus  esposas  a  don  Eluira  e  a  donna 
Sol.  1  Cid,  2180  (R.  57.  24*).  c  Otro  día  ma- 
maDael  sol  querie  apuntar.  >  Ib.  682  (R.  57. 
)*).  f  Yxie  el  sol.  Dios,  que  fennoso  apan- 
ina! » Ib.  457  (B.  57.  7*). 

Etim.  Comp.  de  á  y  punto,  punta.  Port. 
ipontar;  pro?,  apontar^apointar,  concertar 
y  apoyar;  fr.  appointer,  señalar  (sueldo), 
uncerlar,  sacar  la  punta;  en  otras  acepciones 
Miitier;it.  appuntare,  asegurar,  anotar,  de- 
termioar. 

c«Mir.  Trans. :  en  general.  —  Intrans.: 
\i.-Refi. :  12,  i3,  U.  —  Part. :  %  a,  a,  aa; 
te,  a,  pfl;  3,  a,  a,  aa;  5,  a.  xa;  8,  6,  a.  — 
Cm á :  4,  a,  t;  6,  11»  b-  —  Contra  :  i, 
>,<.— Omítese  el  aeus.  .-  4,  a,  p. 

APVBAB.  V.  1.  •)  Reducir  á  estado  de 
pureza  separando  lo  impuro  ó  extraño  (trans.). 
i)  (  Los  hombres  que  trabajaron  en  buscar  y 
hallar  las  minas,  y  en  sacarlo  [el  oro],  apurar- 
lo v  labrarlo.  >  Puente,  Med.  6.  28  (3.  419). 
( Otros  derivan  este  nombre  de  tribulación 
de  tritnda,  que  en  latín  es  lo  quo  nosotros 
llamamos  trilla,  instrumento  bien  conocido  de 
los  labradores,  con  la  cual  en  la  éra  se  trillan 
japuran  las  mieses.  >  Rivad.  Trib.  i.  t  (R. 
60.  361*),  í  ¿Cómo  no  será  justo  que  con  ma- 
ratillosa  virtud,  no  sólo  le  santifique  el  alma, 
mas  también  con  la  abundancia  de  la  gracia 
ípe  en  ella  pone,  le  apure  el  cuerpo,  y  le  ave- 
cine á  sí  mismo  todo  cuanto  pudiere?  >  León, 
Sot^.  i.  Esposo  (R.  37.  152*).  €  Esta  carne 
comida  enriuuézcanos  ansí  con  su  gracia,  que 
auQ  descieuda  su  tesoro  á  la  carne,  que  la 

S ore,  y  le  dé  vida,  y  la  resucite.  »  Id.  ib. 
'  37. 153*) —  cta)  Pas.  c  Aplícame,  tirano, 


APURAR 

más  al  fuego ;  |  Que  en  él  se  apiu^  y  aquilata 
el  oro.  >  L.  Argens.  canc.  8  (R.  42.  283*). 
t  Mientras  el  ánima  se  va  más  desarraigando 
del  cuerpo,  se  va  más  recogiendo,  y  apurando 
en  su  esencia  y  sér  natural,  t  Venegas,  Ago" 
nia,  3.  1  {Mist.  3.  46).  c  Hancillanse  mis  ma- 
nos si  se  apuran,  |  La  paz  y  la  amistad  me  es 
cruda  guerra,  |  Las  culpas  faltan,  mas  las 
penas  duran.  >  León,  roes,  i,  tere.  Huid, 
eontentos  (R.  37.  10*).  c  La  lenc^ua  catalana 
diz  que  era  antiguamente  lemosma,  que  es 
ahora  tenguadoc  :  base  apurado  tomando 
mucho  del  latín.  >  Valdés,  Diál.  (Mayans,  27). 

—  P)  Con  de,  para  expresar  el  objeto  que 
constituye  la  impureza.  —  Parí,  t  Los  he- 
rreros purgan  ol  hierro  en  la  fragua,  y  despi- 
den y  echan  fuera  lo  más  terrestre,  que  lla- 
man mocos  del  herrero,  y  se  sirven  de  lo  que 
está  ya  más  apurado  destas  heres  de  la  tie- 
rra. 1  Gran.  Stmb.  1.  27,  §  1  (R.  6.  255*).  — 
»)  Met.  Aplicado  á  lo  moral.  Purificar,  a) 
c¿Qué  es  sino  —  no  irles  á  la  mano  en  es- 
tos sus  malos  siniestros,  ni  procurar  librarlos 
dellos,  ni  apurarles  las  almas  reduciéndolas  á 
la  salud  de  Jesús?  »  León,  Nomb.  3,  Jesús  (R. 
37.  204*).  c  El  fin  que  ellas  tienen,  y  lo  que 
las  mueve  é  incita  á  este  oficio,  por  más  qne 
ellas  lo  doren  y  apuren  ni  se  puede  apurar,  ni 
calUr.  »  Id.  Perf.cas.  13  (R:  37.  231*).  c  Do 
está  más  sereno  |  El  aire  me  coloca,  mientras 
curo  j  Los  dafios  del  veneno  [  Que  bebí  mal 
seguro,  I  Mientras  el  mancillado  pecho  apu- 
ro. >  Xá.Poes.i.Al  apartamiento  (R.  37.8*). 

—  aa)  Befl.  c  Oh  clara  y  luciente  estrella,  | 
En  cuya  lumbre  me  apuro.  |  Al  punto  que  te 
me  encubras,  |  Será  de  mi  muerte  el  punto.  > 
Cerv.  Quij.  i.  43  (R.  1.  376*).  «  Así  como  el 
oro  pasa  sin  detrimento  por  el  fuego  y  se  re- 
fina en  el  crisol,  así  el  verdadero  siervo  de 
Dios  se  apura  y  perficiona  en  las  contradício- 
nes  Y  adversidades.  >  Rivad.  Trib.  2.  19  (B. 
60.  Í42*).  —  pi3)  Pas.  t  Pueden  y  deben  hacer 
la  limosna  más  en  público,  coti  tanto  que  la 
intención  se  apure  y  rectifique  delante  de 
Dios.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  3.  3,  §  13  (R. 
8.  201*).  —  rr)  f'tifi'  *  Para  que  el  ánimadel 
que  muere  vaya  más  limpia  y  apurada  á  pre- 
sentarse en  el  juicio  divino.  >  Gran.  Modo  de 
cateq.  6,  S4  m.  8.  605*).  c  Cuando  más  apa- 
rado me  fiama  de  tener  el  conocimiento  de 
estas  cosas,  me  hallé  todo  en  poder  de  la  con- 
fusión, poseído  de  la  vanidad.  »  Quev.  Mundo 
por  de  dentro  (R.  23.  326*}.  c  No  pretenda- 
mos negocios,  ni  prosigamos  intentos  en  que 
no  se  pueda  pedir  la  ayuda  de  Dios  —  Des> 
pués  de  ansí  apurados  y  justificados,  no  los 
fiemos  de  nuestras  fuerzas,  sino  que  los  eche- 
mos en  las  suyas,  y  nos  remitamos  á  él  con 
esperanza  segura.  »  León,  iVomé.  1,  Camino 
(R.  37.  85*).  c  ¿Gómopudistes  |  Tan  inocente, 

I  Tan  apurada  |  Sangre  verter?  >  Bermú- 
díez,  Nise  laureada,  z.  i  (Sedaño,  Pam.  6. 
112).  —  c  En  este  su  dfa.  cuando  él,  y  lo  apu- 
rado y  escogido  de  sus  vasallos  resplandecerá 
solamente,  quedando  los  demás  sepultados  en 
oscuridad  y  tinieblas,  en  este  tiempo  y  en  este 
día  su  puenlo  serán  principes.!  l^6u, Nomb. 
%  Rey  (R.  37.  129*).  —  c  En  los  ojos  de  Dios. 
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en  su  apurado  juicio,  aun  en  los  ángeles  se 
escubren  faltas.  >  Id.  Expos.  de  /oo,  5  (i. 
76).  —  Con  de,  para  expresar  lo  que  cons- 
tituye la  impureza,  c  Como  el  hierro  aue  se 
enciende  del  fuego,  aunque  en  el  sér  es  hierro 
y  es  fuego,  en  el  parecer  es  fuego  y  no  hierro : 
ansí  Cristo  ayuntado  conmigo,  y  necho  total- 
mente señor  (le  mi,  me  apura  ae  tal  manera 
de  mis  daños  y  males,  y  me  incorpora  de  tal 
manera  en  sus  saludes  y  bienes,  que  yo  ya  no 
parezco  yo.  i  León,  Nomb.  3,  Jesús  (R.  37. 
z05').  f  De  esta  fuente  perenne  manaba  — 
aquella  ley  evangélica,  sonerana  y  divina  que 
Cristo  enseñó  de  palabra  é  imprimió  con  su 
espíritu  en  los  corazones  de  los  nombres,  qui- 
tando las  imperfecciones  de  la  antigua  ley  y 
apurándola  de  la  escoria  y  cosas  que  por  la 
dureza  y  rudeza  de  aquel  pueblo  se  Ies  per- 
mitían. »  Rivad.  Vida  de  Cristo  (41).  —  aa) 
ñefi.  <  Ansí  es  lo  que  decimos  de  Gnsto,  i^ue 
aunque  pone  en  nosotros  todo  su  espíritu 
cuando  nace,  no  ejercita  luégo  en  nosotros  to- 
da ni  vida;  sino  conforme  á  como  movidos 
dél  le  seguimos,  y  nos  apuramos  de  nosotros 
mismos,  ansí  él  va  en  su  vivir  continuamente 
subiendo.  >  León,  Nomb.Z,Hiio  (R.  37. 178'). 

».  Het.  Averiguar  y  saber  alguna  cosa  radi- 
calmente, esto  es,  separando  cuanto  pueda  os- 
curecerla y  hacerla  confusa  (írans.).  a)  c  Pro- 
cura ser  tan  discreta,  que  no  apures  los  pen- 
samientos ajenos,  ni  quieras  saber  más  de 
nadie  de  aquello  que  quisiere  decirte.  *  Cerv. 
Pers.  1.  23  (R.  i.  590').  «  Porque  esU  verdad 
que  digo  apures,  |  Entra  conmigo  en  mi  gale- 
ra y  mira  [  Cosas  con  que  te  asombres  y  ase- 
gures. >  Id.  Viaje,  \  (R.  1.681').  t  Apuremos 
más  aquesta  razón,  para  mayor  claridad  y  evi- 
dencia. 1  León,  JVomft.  3.  Cordero  (R.  37. 
185'}'  <  Hernán  Cortés  oyó  sus  disculpas  sin 
apararlas,  y  guardó  su  queja  para  mejor  oca- 
sión. 1  Solfs,  Cona.  de  Méj.  2. 6  (R.  28. 239'). 
c  Viendo  Hernán  Cortés  que  duraba  el  silen- 
cio del  enemigo,  con  senas  de  cavilación, 
porque  no  parecía  un  hombre  por  las  calles 
ni  en  todo  lo  que  se  alcanzaba  con  la  vista, 
dispuso  que  saliese  Diego  de  Ordaz  á  recono- 
cer la  ciudad  y  apurar  el  fondo  á  este  miste- 
rio. >  Id.  ib.  L  Í2  (R.  28.  324').  i  Hernán 
Cortés  admitió  sus  disculpas,  porque  le  pare- 
cieron verisímiles,  ó  porque  no  era  tiempo  de 
apurar  los  escrúpulos  de  la  razón.  >  Id.  ib.  5. 
i7  (R.  28. 371').  c  Si  fue  verdad,  Dios  lo  sabí; : 
I  No  quiero  apurar  historias.  >  Quev.  Musa 
^,jác.  H  (R.  é9.  110').  <  Amigos  sabios  |  No 
han  de  romper,  hasta  apurar  agravios.  >  Tir- 
so, El  amor  y  el  amistad,  2.  9  (R.  5.  336'). 
c  ¡Qné  dulce  desengai^ol  |  j  Bien  haya,  amén, 
el  que  apuró  su  daño!  >  Cald.  El  médico  de 
su  kmra.  1 18  (R.  7.  359<)-  i  Ya  mi  duda  es 
evidencia  —  Yo  lo  he  de  apurar,  si  puedo.  > 
Hto.  El  caballero,  i.  4  (R.  39.  291*).  «  Ras- 
trearás en  sus  razones  |  El  color  de  sus  in- 
tentos —  I  Muéstrate  de  mi  quejoso,  |  Y  en 
lin,  apura  su  pecho.  >  Id.  La  misma  con- 
ciencia acusa,  1.  5  <R.  39.  I03>).  c  Lo  que 
■apurare  iráá  usted  para  que  sirva  de  suple- 
mento á  las  noticias  que  le  dieren  otros  ami- 
gos. >  Jovell.  Corresp.  con  Trigueros  (R.  50. 


Í61').  c  El  jesuíta  Martín  del  Río  gastó  una 
erudición  inmensa  en  apurar  cuanto  se  ha  di- 
cho y  escrito  sobre  magia.  >  Glem.  Coment. 
5,  p.  214.  —  cta)  Ptis.  €  Estas  dos  cosas  debeo 
hacer  los  que  no  son  examinadores  y  jueces 
destas  llagas  y  extraordinarios  favores  de 
Dios,  antes  que  se  declare  y  se  apure  la  ver- 
dad por  los  que  Dios  ha  puesto  en  su  Iglosia 
para  ello.  >  Rivad.  Trib.  2.  18  (R.  60.  440*1. 
e  Cosas  hay  que  es  mejor  no  sabcllas,  y  no 
todo  se  debe  apurar.  >  Mar.  Hist.  Esp.  3.  15 
(H.  30.  76').  c  Son  dudas  que  ocurren,  pero 
imposibles  ya  de  apurarse.  >  Clem.  Coment. 
2,  p.  210.  —  p^)  Part.  t  Bien  apurada  la  co- 
sa, hurla  fue  y  pasatiempo,  que  á  no  enten- 
derlo yo  así,  ya  yo  hubiera  vuelto  allá,  y 
hubiera  hecho  en  tu  venganza  más  daño  qne 
el  que  hicieron  los  griegos  por  la  robada 
Elena.  >  Cerv.  Quij.  1 . 21  (K.  1 .  :W0*).  —  ?)  Con 
una  prop.  interr.  c  Apurar,  cielos,  pretendo.  I 
Ya  que  me  tratáis  asi,  |  Quédelitoeoroell  |  Con- 
tra vosotros  naciendo.  >  Cald.  La  vida  es  sueño, 
1.1  (R.  7.  i').  I  Ya  apurar  deseo  |  A  qué  lian 
venido  los  dos  |  A  este  palacio.  >  Id.  Agra- 
decer y  no  amar,  2.  12  (R.  9.  607»).  c  Es 
otro  objeto  digno  de  la  atención  de  usted. 
Pero  lo  es  más  apurar  cuáles  fueron  los  eslu- 
dios de  Miramar  y  Randa,  y  cuándo  se  esta- 
blecieron. »  JoTeU.  carta  á  /.  Barberi  (R. 
50.  155'). 

«.  Extremar,  llevar  hasta  el  cabo  (trans.). 
a)  c  Amigos  en  particular  de  traer  por  lodo, 
como  superiores,  su  autoridad,  y  apuralla  á 
veces  hasta  grandes  inconvenientes  y  i-aicesde 
los  que  agora  se  han  visto.  >  Mead.  Guerra  de 
tíran.i  (R.  21.  70*).  c  Ejecutar  siempre  el 

Eoder,  es  apurar  los  hierros  de  la  semdam- 
re.  >  Saav.  Emp.  8  (R.  25.  228«).  <  Del  arte 
apuran  hoy  las  invenciones  |  Empleadas  en 
cánticos  divinos,  i  T.  Iriarte,  Jtfúv.S  (1.217). 
—  aa)  Pas.  t  Sal»  el  que  tiene  cordura,  | 
Que  en  la  firmeza  se  apura  |  El  triunfo  de  la 
batalla.  »  Cerv.  Gal.  6  <R.  1.  92>).  f  La  pre- 
ciosa I  Honestidad  hermosa  I  Con  todo  extre- 
mo de  bondad  se  apura.  >  Id.  Nov.  i  (R.  1. 
115'). 

4.  Agotar,  acabar  (trans.).  •)  En  lo  mate- 
rial, a)  e  Apurando  botellas  y  haciendo  extra- 
vagancias, se  paseaba  por  el  mar.  i  A.  Saav. 
Masan.  1.  19  (5.  U4).  (  Débelo,  Calatea,  y  dá 
otro  paso  |  Por  apurarle  la  ponzoña  al  vaso.  > 
Góng.  Polif.  {R.  32.  461»).  t  Mi  temor,  con  su 
rudeza,  |  l.a  ponzoña  apura  al  vaso.  >  Mto.  La 
misma  conciencia  acusa,  1.  4  (R.  39.  102^). 
c  Al  cielo  el  rostro  alzado,  I  Este  vaso  de 
leche  alegre  apuro.  »  Mel.  égl.'  1  (R.  63. 177'). 
c  1.a  ancha  c<^a  \  Henchí  tres  veces  de  espu- 
moso vino.  J  Tres  veces  la  a^uré,  sediento  y 
ciego.  >  Qumt.  Poís.  Al  taeno  <R.  19.  27'j. 
c  Volvedme  el  vaso  á  henchir,  brindad  con- 
migo, I  Y  otra  vez  le  apurad.  >  Id.  ib.  Para 
un  convite  (R.  19.  33*).  —  c  Los  puercos,  con 
su  hocico  minador,  todo  lo  talan  y  apuran.  > 
Jovell.  Descr.  del  cast.  de  Betlver  (R.  46. 
401').  (  De  la  venta  en  la  cocina  |  Se  hallaban 
dos  reverendos,  |  De  una  sartén  apurando  | 
Magras  con  tomate  y  huevos.  >  A.  Saav.  D. 
Alv.  de  Luna,  i  (3.  47).  —  aa)  Pas.  <  Palla- 
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ba  en  las  tropas  el  valor,  y  ya  Saqueaba  su 
fidelidad;  los  bastimentos  se  apuraban.  > 
Quint.  Cartas  áL.  Holland,  9{R.  19.  583'). 
—  p^)  Parí,  c  Agotados  todos  los  manteni- 
mientos, apurados  los  manjares  más  viles  y 
asquerosos,  caíanse  muertos  de  flaqueza  los 
habitantes  por  las  calles,  >  QuinL  Cid  (R.  19. 
:á09').  —¡3)  Met.  <  Y  más  y  más  amantes  [  La 
copa  de  delicias  |  Sedientos  apuremos,  ¡  Que 
Veaus  Sel  nos  brinda.  »  Mel.  Calatea,  3  (H. 
63.  117*).  t  Las  fuentes  del  saber  tranquilo 
apura.  >  Quint.  Poes.  A  Joveílanos  (K.  19. 
¿4^).  —  b)  En  lo  inmaterial,  a)  c  Por  más  que 
se  conjuren  |  El  odio  y  el  poder  y  el  falso 
engaño,  [  Y  ciegos  de  ira  apuren  |  Lo  propio  y 
lo  diverso,  ajeno,  extraño,  |  Jamás  le  harán 
daño.  >  León,  Poes.  i.  No  siempre  es  podero- 
sa (R.  37.  9*).  <  Parece  que  el  ingenio  de 
aquellos  artistas  apuraba  todo  su  saner  para 
iciear  una  morada  digna  del  Ser  Supremo.  > 
Jovell.  Elog.  de  ¡as  bellas  artes  (R.  46.  351*). 

<  Claudio  Goello,  el  discípulo  de  la  naturaleza 
y  la  última  esperanza  de  las  artes  españolas, 
apuraba  todo  su  saber  en  una  obra  capaz  de 
restituirles  el  honor  que  habían  peraido.  » 
Id.  ib.  (R.  46.  358*).  <  Los  diferentes  miem- 
bros de  una  división  deben  apurar  la  mate- 
ria, pues  de  otro  modo  no  sería  completa  la 
división,  y  se  presentaría  el  asunto  por  trozos, 
sin  dar  uñ  plan  que  lo  manifestase  todo.  >  Id. 
Human,  castell.  Retór.  (R.  46.  136^).  c  En  la 
pobreza  absoluta  á  que  le  ha  reducido  el  si- 
lencio de  los  buenos  ingenios  de  la  nación,  los 

3ue  hoy  le  administran  apuran  arbitrios  á  fin 
c  procurarle  aquella  novedad  continua,  sin 
la  cual  ningún  teatro  puede  sostenerse,  i 
Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  115.  c  En  las  bóvedas 
apuró  la  pintura  lodos  los  encantos  de  la  fic- 
ción. >  la.  Derr.  de  ¡os  pedantes  (R.  2.  56i*). 
c  Cuando  las  luces  de  su  Olimpo  alabes,  | 
Apura,  por  tu  vida,  en  el  asunto  |  Las  trave- 
suras métricas  que  sabes.  >  Id.  Lecc.  poét. 
(R.  2.  577").  c  Si  su  autor  pudiera  levanlai-se 
del  sepulcro,  y  viera  á  los  unos  apurar  su  in- 
genio, á  otros  su  erudicíán,  á  otros  su  cavi- 
losa metafísica,  y  á  todos  sudar  para  hacer  del 
Quijote  una  obra  á  su  modo,  quizá  les  dijera 
con  compasión  —  »  Quint.  Cervantes  (R. 
19.  92*).  c  Pero  el  autor  apura,  di  parecer, 
todos  sus  medios  épicos  en  los  araucanos,  y 
nada  le  queda  para  los  españoles.  »  Id.  Introa. 
ála  Mmaép.  ih,  19.  162*).  t  A  veces,  es  ver- 
dad, su  ingenio  apura  |  En  la  vida  ordinaria.  > 
Id.  Las  reglas  del  drama,  3  (R.  19.  79*). 

<  Autor  hay  que,  prolijo,  no  descansa  |  Si  su 
objeto  no  apura  y  desmenuza.  >  Arriaza,  Arte 
poét.  de  Boileau.  i  (R.  67.  119').  —  aa)  Pos. 
€  Cuando  se  apura  la  materia,  desfallece  el 
brío  y  el  interés.  >  Capm.  Filos,  eloc.  2,  con- 
cisión (193).  —  pp)  Parí,  t  Poca  ayuda  era 
■oda  ésta,  por  estar  ya  las  fuerzas  apuradas.  » 
Mar.  Hist.  E$p.  18.  10  (R.  31. 17*).  ~-  «)  Es 
de  sospecharse  que  de  la  frase  met.  Apurar 
el  cáliz  del  dolor  :  c  El  cáliz  del  dolor  tu  labio 
apura.  »  QuinL  Poes.  A  Gélida  (R.  19.  19*), 
se  haya  pasado  á  decir  Apurar  el  dolor,  los 
insultos,  estoes,  sufrirlos,  padecerlos.  <  Apu- 
ró la  desventurada  por  las  calles  que  atrave- 


só, todo  linaje  de  insultos,  todo  género  de 
amarguras.  >  A.  Saav.  Masan.  1.  20  (5.  151). 
c  Después  de  apurar  con  indiferencia  musul- 
mana los  más  atroces  tormentos,  fue  enreda* 
do.  >  Id.  ¿6.  i.  15(5. 118).  —«)  Dicese  en  es- 
pecial de  la  paciencia  ó  sufrimiento,  c  &i  los 
trabajos  de  Job  solos  tres  amigos  le  visitaron, 
y  éstos  inspirados  de  Dios;  pero  no  le  asistie- 
ron con  obras,  sino  con  palabras  y  exhortacio- 
nes pesadas  que  le  apuraron  la  paciencia,  i 
Saav.  Emp.  47  (R.  25.  107*).  t  Don  Diego  ha 
dado  en  pesado,  |  ¥  la  paciencia  me  apura.  > 
Alarcóu,  La  aieva  de  Salamanca,  1  (R.  20. 
83*).  c  Si  su  omnipotencia  |  Solícita  mi  reme- 
dio, [  No  ha  sido  acertado  medio  |  Apurarme 
la  paciencia.  >  Id.  La  manganilla  deMelilla, 
3(R.20.  317»).  c  ¡Hay  tal  flema!  [  Vélo  aquí; 
estas  son  las  cosas  [  Que  me  apuran  la  pacien- 
cia. >  Mío.  De  fuera  vendrá...  3.  7  (R.  39. 
74').  <  Entonces  es  cuando  del  montón  de  ta 
chusma  [salen]  —  los  silbos  y  el  murmullo 
general  que  desconciertan  al  infeliz  represen- 
tante, y  apuran  el  sufrimiento  del  más  mode- 
rado y  paciente  espectador.  >  Jovell.  Jtfnn. 
sobre  espect.  2  (R.  46.  499*).  c  Ignoro  lo  que 
decís.  I  —  ¿tx)  inoras?  Pero  no  quieras  | 
Apurar  mi  sufrimiento.  >  Hor.  Et  nejo  y  la 
niña,  3.  10  (R.  2.  352>).  c  Calla,  1  No  me  apu- 
res la  paciencia.  >  Id.  La  mojigata,  1.  8  (H. 

2.  399»).  —  De  aquí  : 

ft.  Sacar  de  paciencia,  acosar,  apremiar 
{trans.).  <x)  c  Sobre  apuramos  y  empobrecer- 
nos con  sus  tributos  —  quiere  también  man- 
dar en  la  bonra  de  sus  vasallos.  >  SoIís,  Conq. 
de  Méj.  2.  9  (R.  28.  243<).  <  Y  es  temible  una 
mujer  |  Desesperada  y  resuelta,  j  —  Ya  lo  has 
visto,  no  la  abures.  >  Mor.  El  viejo  y  laniña, 

3.  13  (R.  2.  3o5*).  (  Si  me  apura  m^s,  tan  fijo 
I  Que  le  digo  cuatro  frescas.  >  Id.  La  moji- 
gata, 1.  2  (R.  2,  394').  €  Y  si  nos  apuran,  | 
Fuga,  depósito.  »  Id.  ib.  3.  1  (R.  2.  407'). 
c  ¿  Coa  que  mañana  se  ha  de  cantar  y  aun  no 
están  hechas  ni  letra  ni  música?  —  Y  aun 
esta  tarde  pudieran  cantarla,  si  usted  me  apu- 
ra. ¿  Qué  dificultad?  »  Id.  La  comedia  nueva^ 
1. 3  (R.  2.  360').  (  Huye  el  cordero,  y  el  león 
lo  apura.  »  Hojeda,  Crist.  2  (R.  17.  415*). 
f  Aunque  el  gasto  es  tan  crecido,  |  No  es  esto 
lo  que  me  apura.  |  —  Pues  ¿  qué?  —  Que 
afrentado  vivo  |  Con  él.  >  Rretón,  Los  dos  so- 
brinos, 1.  1  (1.22).  c  Culpándole  todos,  con 
voz  unánime,  de  los  desastres  que  apurabaná 
aquella  infeliz  ciudad.  »  A.  Saav.  masan.  2. 
5  (5.  183).  —  c  No  es  amor  el  que  le  apura,  i 
Sino  apetito  y  locura.  >  Cerv.  Gal.  6  (R.  1. 
92').  <  Respondía  de  manera  que  las  respues- 
tas venían  bien  con  las  preguntas;  y  como 
nadie  le  apuraba  ni  apretaba  á  que  dijese 
cómo  adevinaba  su  mono,  á  todos  nacía  mo- 
nas, y  llenaba  sus  esqueros.  >  Id.  Quij.  2.  27 
(R.  1.  462').  c  Así  lo  confesó  ella,  descubrien- 
do á  Camila  cómo  trataba  amores  con  un 
mancebo  bien  nacido  de  la  misma  ciudad, 
de  lo  cual  se  turbó  Camila,  temiendo  que  era 
aguel  camino  por  donde  su  honra  podía  correr 
riesgo.  Apuróla  si  pasaban  sus  platicas  á  más 
que  serlo.  >  Id.  ib.  1.  34  (R.  1.  348>).  <  Al 
hijo  fiierte  del  mayor  planeta,  [  Que  al  cielo  y 
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á  los  dioses  fue  coluDa,  |  Sierpes  le  acometie- 
ron en  la  cuna,  I  Y  llamas  lo  apuraron  en  Oe- 
ta.  »  L.  Argens.  son.  66  (R.  42.  287*).  —  p) 
Absol.  €  Pero¿  piensa  usted  que  mi  hermana 
estará  mal  en  mi  compañfa?  —  ]  Oh,  qué  apu- 
rar! i  Mor.  La  escueta  de  los  maridos,  i.  1 
(R.  2.  445').—  ^)  Refl.  Acongojarse,  afligirse, 
c  ¡  Mal  haya,  replicó,  la  rain  cordura  |  Que  de 
riesgos  que  no  hay  tiembla  y  se  apura!  > 
Hartz.  Fab.  2  (426).  c  tínsto  de  bailarme  sola. 
I  —  ¿Y  por  qué?  —  No  sé  por  qué,  |  En  todas 
partes  me  apuro.  >  A.  L.  de  Ayala',  Los  dosGuz- 
manes,  2.  4  (1.  276).  —  9)  Part.  ««)  Acongo- 
jado, c  Atented  al  quejido  |  De  aquesta  s^un- 
dfsima  persona,  [  Que,  como  en  vuestros 
montes  no  ha  nacido,  )  Y  se  crió  en  corte  re- 
galona I  No  sabe  despachar  tal  diligencia  [ 
Sino  sentado  á  toda  conveniencia.  >  T.  Iriarte, 
El  apretón  (K.  63.  43*)-  <  Estrechado  por  to- 
das partes,  llegó  á  verse  apuradísimo  en  me- 
dio de  aquella  baraúnda,  donde  las  palabras 

Ílos  discordes  gritos  se  confundían,  imposí- 
ilitando  todo  concierto.  >  A.  Saav.  Masan,  i . 
5  {5.  55).  —  pp)  Necesitado,  fallo.  Con  de, 
para  señalar  lo  que  falta,  f  No  estoy  tan  apu- 
rado de  maravedises  como  cuando  me  salí  á 
tomar  aires,  en  el  mes  de  agosto,  t  Mor.  Obr. 
póst.  3,  p.  2(^.  c  Estoy  muy  apurado  de  dioe- 
ro«  y  lo  estaré  hasta  fines  de  marzo  :  onvio, 
por  consiguiente,  á  la  Pacíta  lo  único  qne 
puedo  daña.  »  Id.  ib.  3,  p.  73.  —  xÚ 
mioso,  arduo,  peligroso,  c  Los  incidentes  se 
deben  suceder  unos  á  otros,  de  forma  que 
presenten  situaciones  apuradas  y  que  lleven 
toda  nuestra  atención,  dando  lugar  al  propio 
tiempo  para  mostrar  los  caracteres,  que  de- 
ben ser  siempre  el  objeto  principal  del  poeta 
cómico.  »  Jovell.  Human,  castelt.  Poéi.  (R. 
46.  145').  c  No  da  el  cielo  tan  apurados  los 
males,  que  quite  de  todo  en  todo  el  remedio 
dellos,  principalmente  cuando  nos  tos  deja  ver 
primero.  >  Cerv.  Gal.  5  (R.  1.  74"). 

p«r.  «aieei.  (El  Dice.  Autor,  atribuye  á 
este  verbo  la  acepción  de  Supurar,  ta  cual 
conserva  como  ant.  el  Dice,  vulgar.  En  aquél 
se  baila  comprobada  con  este  pasaje  del  Libro 
de  la  Montería,  2.  2  :  <  Que  toda  llaga  que 
can  oviere  en  la  cabeza,  sea  apurada  en  esta 
guisa.  >  Aquf  hay  sin  duda  errata,  y  además 
interpretación  eiróoea,  pues  en  la  Bibl.  ven. 
(1. 128)  se  lee  Cttr(Hla,yell contexto  excluve  ab- 
solutamente el  sentido  de  Supurar.  El  lugar, 
copiado  con  mayor  extensión,  dice  asi  :  <  Co- 
mo quier  qne  en  los  hombres  non  8e  debe  co- 
ser ferida  de  cabeza,  porque  se  puede  juntar 
bien  con  atadura,  et  na  entendimiento  para 
estar  quedo,  en  los  canes  non  puede  ser  des- 
ta  guisa;  porgue  ha  menester  que  toda  llaga 

aue  can  nobiere  en  la  cabeza  que  sea  curada 
esta  guisa  :  >  [sigue  la  receta].  Adelante  se 
lee  :  c  Por  tanto  sea  curada  [la  llaga]  en  esta 
manera  que  se  sigue,  i  Cap.  11.  Véase,  no 
obstante,  el  pasaje  del  Gane,  de  Baena, 
p.  557,  que  se  copia  adelante,  el  cual  podría 
servir  para  defensa  de  la  lección  apurar, 
aunque  no  para  apovar  la  significacióo  que  le 
da  la  Academia).  Siglo  XK  .*  c  Tú  en  el  gran 
luego  apuras  |  Los  metales  muy  preciados.  * 


P.  de  Guzmáo.  Ciar.  var.  1i4  (Rim.  inéé. 
288).  c  Mases  obra  d'enemigo  |  Apurar  mucho 
el  testigo,  I  Que  d'amigo  verdadero.  >  SanLill. 
p.  385.  c  Ca  el  í^nrugiano  que  la  Haga  apon 
I  Por  todos  contrarios  conviene  que  la  vea.  i 
Canc.  de  Baena,  p.  557.  c  Sy  delante  el  or- 
dinario I  Apuramos  el  asero,  |  Yo  non  basa- 
ré bozero  I  Para  que  le  dé  salario.  >  Ib.p.  360. 
c  Diz  :  Yo  le  enfloyo  sseso  é  rrazon,  |  fi  sabi- 
duría porque  él  solo  apure  |  A  JosbDÍaiwm 
Cevil  jure,  |  Leyes  é  partidas  las  que  buenas 
son.  >  Ib.p.  204.  c  En  boca  de  dos  testigos  { 
Toda  verdat  apuraron.  >  Ib.  p.  157.  <  Obro 
rrycamente  la  naturalesa  |  En  este  sefiorbyen 
aventurado,  |  Quel  fiso  commo  ángel  fermoso. 
apurado,  [  Onesto,  logano,  león  en  bravesa.  > 
lo.  p.  14.  —  Siglo  XIV  :  <  Dale  algunos  días 
de  la  vaca  lavada  en  el  agua  tibia,  fecha  pe-  I 
dazos  pequeños,  el  apurada  de  la  grosura  et  ¡ 
nervios.  >  L.  de  Ayala,  Caza,  8  (Bibl.  ven.  3. 
190).  c  Sennora  de  gran  nohiesa  |  (^ntra  Dios 
muy  omildosa,  |  Quita  de  mal  e  uilesa,  |  Apa- 
rada commo  rrosa.  tAlf.XI,  372  (R.  57. 488^. 
—  Siglo  XIII :  c  E  fue  por  don  Alfonso  la 
verdat  apurada.  >  S.  Ildef.  (R.  57.  329<). 
c  Apurando  i  =  poríGcaos,  Hech.  apott.  15.  9 
(Scio).  c  De  manera  que  sea  aquella  ancídn 
aparada  et  fecha  de  los  saeramentoa  de  santa 
eglesia  et  de  Dios.  >  Part.  i.  4.  47  {1.  105; 
^aparada,  apuesta).  <  El  bautismo  alimpia  el 
cuerpo  et  apura  el  alma,  i  Part.  1.  4.  3  (1. 
49).  c  Et  Sennor,  luengo  tienpo  ha  que  víaen 
mala  vida,  |  Son  mucho  apurados  de  la  gente 
descreyda.  >  Fem.  Gonz.  188  (R.  57.  395*). 

Eiim.  Comp.  de  (f  y  puro.  PorL  apurar; 
it.  appurare. 

cvMtr.  Trans.  ~  Refl. :  1>  ¿,a,  m;  1.  6. 
p,  aa;  5,  -j.—  Part. :  1,  a,  p;  i,  6,  a.n;*. 
a,  pp;  4,  a,  «,  ep;  4,  6,  a,  0p;  5,  i.  —  Con 
de:  1,  «,  fi;  1,  b,p;S.  9,  pp.  —  Con  prap. 
interr. :  2.  p. 

A#ciEi.,  A«inELi.A,  AffCELL*.  Pronom- 
bre demostrativo  con  que  se  señalan  objetos 
distantes  de  la  persona  qne  habla,  y  tamoién 
de  la  persona  á  quien  se  habla,  si  interriniere 
en  el  discurso;  Aquel»  aquella»  aqueUoe, 
aquellas  se  asan  como  sustantivos  y  como 
aqjetivos,  pero  cuando  son  sustantivos  se  mai^ 
can  con  acento;  aquello  es  siempre  stistan- 
tivo  :  Aquel  niño,  aquella  niña,  aquellos  Arbo- 
les, aquellas  casas;  Entre  todos  los  árboles, 
entre  todas  las  casas  el  m&s  alto  me  parece 
aquél,  la  más  alta  roe  parece  aquélla :  No  al-  | 
canzo  á  distinguir  qué  es  aquello.  «)  Con  res- 
pecto al  lugar  señala  un  objeto  distante  que 
se  halla  materialmente  á  la  vista,  c  Estos  son, 
Orestes,  los  campos  de  Grecia,  do  te  han 
traído  tus  altos  deseos ;  aauella  que  ves  lejos 
es  Argos,  la  antigua  ciudacl.  >  P.  de  Oliva,  La 
venganza  de  Agamenón  (1.  177).  f  ¿Ves 
aquella  polvareda  que  allí  se  levanta  f  t  Cerv. 
Quij.  1.  18  (R.  1.  290').  e  Aquel  caballero  que 
allí  ves  de  las  armas  jaldes  —  es  el  valeroso 
Laurcalco.  >  Id.  ¡6.  (R.  1.  291').  «  Mas  por 
aquella  loma  )  Con  sosegada  planta.  |  Al  viento 
dando  el  pastoril  acento,  I  El  dnlce  Areadio 
asoma.  >  llel.  égl.  1  (R.  63. 175*).  c  Allá  mis 
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lejos  I  Dentro  de  aquella  gruta  solitaria  1  Que 
guarda  el  olmo  en  cavidad  sombría —  >  Quint. 
Poe$.  Á  Cimfuegos  (R.  19.  31^).  —  k)  Con 
relación  al  tiempo  señala  una  época  lejana,  en 
lo  pasado  ó  en  lo  venidero,  a)  Pasado.  <  Solo 
fui  el  triste  entre  tantos  libres,  porque  fueron 
quince  mil  cristianos  los  que  aquel  día  alcan- 
zaron la  deseada  libertad.  >  Gerv.  Quij.  1.  39 
(R.  1.  363').  t  ¿No  te  acuerdas  que  buscaba  | 
Por  prados,  por  arenales,  [  Por  sierras,  por 
altos  montes  f  Una  oveja  aquella  tarde  ?  >  Lope, 
La  buena  guarda,  3  (R.  41.  34M).  c  Ni  el 
triunfo,  allá  en  la  justa,  del  mancebo,  |  Ni  la 
pasión  que  descubrió  en  su  frente  |  Su  mente 
exaltan  en  aquel  momento.  >  A.  Saav.  Moro 
expós.  i  (i.  Si).  —  c  Es  que  el  dicho  don 
García  |  Llegó  ayer  en  aquel  día  |  De  Sala- 
manca á  Hadríd.  >  Alarcón,  La  verdad  soipS' 
chosa,  2.  13  (R.  20.  332*).  —  aa)  Se  usa  para 
representar  una  pei-sona  ó  una  cosa  en  una 
situación  ya  pasada  que  contrasta  vivamente 
con  la  actual,  c  El  daño  está  en  que  yo  pienso 

auc  no  eres  el  Anselmo  que  solfas,  y  tú  debes 
e  baber  pensado  que  tampoco  yo  soy  el  Lota- 
rio  aue  debía  ser;  porque  las  cosas  que  me 
has  dicho  ni  son  de  aquel  Anselmo  mi  amigo, 
ni  las  que  me  pides  se  han  de  pedir  á  aquel 
Lotarío  que  tú  conoces.  >  Cerv.  QuijA.22{R. 
1 .  3i2*).  c  Las  razones  que  aquí  has  dicho,  | 
Dijo  aquel  tú,  y  otras  muchas,  j  Que  todas  se 
encaminaban  |  A  desear  mí  ventura,  i  Id. 
El  laberinto  de  amor,  3  (Com.  2.  166).  <  Yo 
aquel  que  en  los  pasados  |  Tiempos  canté  las 
selvas  y  los  prados  —  |  Ahora  en  instrumento 
menos  grave  |  Canto  de  amor  süave  |  l^as  iras 

Í desdenes.  >  Lope,  Gatom.  1  {Obr.  suelt.  19. 
72).  c  No  os  admiréis,  les  digo,  ¡  Que  llore  y 
que  suspire  ¡  Aquel  barquero  pobre,  j  Que  ale- 
gre conocistes.  >  Id.  Dorotea,  Z.  i  (Obr.  $uelt. 
7. 175).  «  No  huyades,  la  condesa,  i  No  os  que- 
ráis espantarj  J  Que  yo  soy  el  conde  Dirlos,  | 
Vuestro  mando  carnal.  |  Estos  son  aquellos 
brazos  |  En  que  solíades  holgar.  >  Romane. 
(R.  10.  204*).  —  p)  Futuro,  t  Si,  como  dice  el 
Profeta,  los  montes  en  aquel  día  se  derretirán 
delante  la  cara  de  Dios,  ¿cómo  nuestros  cora- 
zones son  más  duros  qne  las  peñas,  pues  aun 
con  esto  no  se  mueven?  >  Gran.  Orac.  y  con- 
ñd.  i,  jueves  en  la  noche\f{.  8. 45').  c  A  mil 
gentes  que  agraviadas  I  Tenéis  con  vuestra 
porfía!  Dejaréis  en  aquel  día  |  Alegres  y  bien 
vengadas.  >  León,  Poes.  2,  Vuestra  tirana 
exención  (R.  37.  38').  <  Y  luégo  después  de 
la  tribulación  de  aquellos  días  el  sol  se  obs- 
curecerá y  la  luna  no  dará  su  lumbre,  y  las 
estrellas  caerán  del  cielo.  >  Scfo,  S.  Mat.  24. 
29.  —  c  Mañana  en  aquel  día  me  habéis  de 
armar  caballero.»  Cerv.  Qwy.  1.3  {R.  1.  260'). 
Véase  Clemeocín,  sobre  este  lugar.  —  e)  Se- 
ftala  enfáticamente  un  objeto  muy  conocido, 
como  si  se  le  viera  á  cierta  distancia  desco- 
llando entre  los  demás,  t  Tomóla  la  capitana 
de  Ñápeles,  llamada  la  Loba,  regida  por  aquel 
ravo  de  la  guerra,  por  aquel  venturoso  y  ja- 
mas vencido  capitánD.  Alvaro  de  Bazán.  >Cerv. 
Oay.  t.  39  (R.  1.  363").  c  Preguntáronle  á 
Julio  César,  aquel  valeroso  emperador  romano, 
en&l  era  la  mejor  muerte.  >  Id.  ib.  2. 24  (R. 


1.  456*).  c  Ni  aquella  soberbia  Roma,  que 
pudo  con  armas  sujetar  al  mundo,  pudo  con 
todos  sus  tormentos  vencer  ta  Iglesia.  >  tiran. 
Simb.  5.  2.  H  (R.  6.  627').  <  Amigos,  ¿qué 
se  hizo  aquella  tan  antigua  república,  aquel 
famosísimo  templo?»  Id.  ib.  1.  U(R.  6.316'). 
c  ¿  Cuándo  veré  aquellos  palacios  de  oro,  aque- 
llos jardines  de  flores  eternas?  >  Id.  jf£tn. 
vida  crist.  7.  2.  1,  §  11  (R.  8.  408*).  <  Sí  tú 
eres  hija  de  Cidipe  y  ésta  [  Nació  del  dios  de 
nuestro  noble  rio,  |  El  de  Silvano  es  hijo,  cuyo 
padre  |  Fue  Pan,  aquel  gran  dios  de  los  pas- 
tores. 1  Jáur.  Aminta,  I  (R.  42.  133').  <  Tú, 
aquel  potente  dios  á  quien  el  Dauro  ¡  Señor  te 
hace  de  mayores  bienes.  >  Espüiosa,  Fáb.  del 
Genil  (R.  29.  476').  —  c  En  una  isla  llamada 
Ticuadra  —  nació  á  Amilcar  un  hijo  por  nom- 
bre Aníbal,  aquel  que  con  la  grandeza  de  sus 
hazañas  y  con  la  fama  de  su  valor  hinchó  la 
redondez  de  la  tierra.  >  Nar.  Htst.  Esp.  2.  6 
(R.  30.  35').  c  ¿Quién  podrá  decir  quo  esta 
señora  que  está  a  mi  lado,  es  la  gran  reina  que 
todos  sanemos,  y  que  yo  soy  aquel  caballero  de 
la  Triste  Figura,  que  anda  por  ahí  en  boca  de 
lafama?»  Cerv.  Qiíy.  1.37 {R.i.360*).—€ Tie- 
ne culos  labios  I  Los  contagiosos  resabios  |  De 
aquellacatervamoza:  j  Aquel  hablar  arrojado, 
I  Mentirsin  recato  y  modo,  ¡  Aquel  jactarse  de 
todo,  I  V  hacerse  en  todo  extremado.  >  Alar- 
cón,  La  verdad  sospechosa,  2.  5  (R.  20.  328»). 
€  ¿  No  son  de  Leonisa,  cielos,  |  Estos  ojos,  esta 
cara,  ]  Aquel  aire,  aquel  hechizo,  |  Aquella 
risa,  aquel  habla  ?  >  Tirso,  Esto  si  que  e$  ne- 
gociar^ 2.  14  (R.  5.  2573).  —  a)  En  ocasiones 
se  usa  para  realzar  alguna  cualidad  represen- 
tándola lejana,  como  si  se  concibiese  su  cabal 
desenvolvimiento  en  el  campo  de  lo  ideal, 
c  Debe  ser  una  historia  que  agrade  é  interese 
á  todos  los  lectores  —  que  esté  llena  de  inci- 
dentes oportunos,  animada  con  la  variedad  de 
caracteres  y  descripciones,  y  que  se  conserve 
en  toda  aquella  propiedad  de  sentimientos  y 
aquella  elevación  de  estilo  que  requiere  un 
poema  de  la  mayor  nobleza.  >  Jovell.  Human, 
castell.  Poét.  (R.  46.  Uá').  t  Me  aseguran 
que  no  hay  en  Suiza  todo  aquel  desinterés  re- 
publicano, aquella  energía  de  ánimo  que  es 
tan  necesaria  en  estos  peligros  inminentes.  > 
Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  303.  t  Llamo  yo  íilosofia 
de  la  elocuencia  aquella  sabiduría,  aquella  dis- 
creción en  producir  con  vigor,  gracia  y  propie- 
dad de  palabras  lo  que  se  engendra  en  nuestro 
discurso.  »  Capm.  Filos.eioc.  próL  (vil).  —  0) 
Se  usa  familiarmente  para  encarecer  el  aspecto 
que  ha  orrecido  alguna  cosa  ó  la  importancia 
del  papel  que  ha  desempeüado.  Se  puso  el 
homore  como  ima  furia;  si  hubieras  visto 
aquellos  ojos,  t  No,  pues  los  de  arriba  bien  se 
conoce  que  son  del  arte.  ¡Válgame  DiosI 
i  cuántos  [versos]  han  echado  por  aquella  bocal 
Hasta  las  miijeres.  >  Mor.  La  comedia  nueva, 
1.1  (R.  2.  3efe').  ~  a)  Perdiendo  mucho  de  la 
énfasis  que  lleva  en  los  casos  que  se  acaban 
de  notar,  se  usa  como  antecedente  del  relativo 
ó  acompañando  á  la  palabra  que  desempeña 
este  oficio;  si  bien  conserva  todavía  algo  de 
su  fuerza,  como  se  echa  de  ver  reemplazán- 
dolo con  el  articulo  el,  la,  etc.  <  La  que  es 
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buena  por  temor  ó  por  falta  de  lugar,  yo  no  la 
quiero  tener  en  aquella  estima  en  que  tendré 
á  la  solicitada  y  perseguida,  que  salió  con  la 
corona  del  vencimiento.  >  Gerv.  Quij.  I.  33 
(R.  1.  341').  c  Bueno  es  que  quiera  darme 
vuestra  merced  á  entender  que  todo  aquello 
que  estos  buenos  libros  dicen  sea  disparates  y 
mentiras.  »  Id.  ib.  1.  32  (R.  1.  340*).  <  Abrazó 
Hernán  Cortés  su  consejo,  admirándose  de 
hallar  tan  buena  política  en  el  cacique,  á  quieu 
debió  de  enseñar  algo  de  la  razón  que  llaman 
de  estado  aquello  poco  que  tenía  de  principe.  > 
Solis,  Conq.  de  Uéj.  i.  15  (R.  ^8.  2á2»). 
c  Cuando  se  habla  de  guerra,  suele  ser  enga- 
ñosa virtud  la  prudencm,  porque  tiene  de  pa- 
sión todo  aquello  que  se  parece  al  miedo.  >  Id. 
¡6.  2.  16  (R.  28.  254*).  —  a)  A  estilo  latino, 
aquel  se  separa  elegantemente  del  relativo, 
quedando  yuxtapuestas,  y  uo  intercalada  una 
en  otra,  las  proposiciones  en  que  cada  uno 
6gura.  fl  Yo  ten^o  para  mí,  oh  amigo,  que  no 
es  una  mujer  mas  buena  de  cuanto  es  ó  no  es 
solicitada,  y  que  aquélla  sola  es  fnerte,  que  no 
se  dobla  á  las  promesas,  á  las  dádivas,  á  las 
lágrimas  y  á  las  continuas  importunidades  de 
los  solicites  amantes,  i  Cerv.  Quij.  1.  33  (R. 

1.  341').  <  Aquella  intención  se  ba  de  estimar 
en  más,  que  tiene  por  objeto  más  noble  fin.  > 
Id.  ib.  i.dl  (R.  1.  360*).  c  Aquel  decimos  ser 
mejor  médico,  que  mejor  cura  y  más  enfermos 
sana.  >  Gran.  Stmb.  5.  2.  28,  §1  (R.6.  669*). 
<  Aquella  con  verdad  se  podía  llamar  edad 
dorada  y  tierra  bienaventurada,  do  el  priucipe 
amaba  á  su  república  y  la  república  ado- 
raba á  su  príncipe.  >  Guev.  (Capm.  Teatro, 
t.  70).  c  Aquel  provechosamente  usa  de  lo 
temporal,  próspero  ó  adverso,  gozoso  ó  triste, 

3ue  no  se  le  pega  el  corazón  a  ello.  >  Avila, 
«di,  4  {Mist.  3.  133).  c  Aquella  gloria  es  se- 
gura, que  nace  de  la  generosidad  y  se  contiene 
dentro  de  la  razón  y  del  poder.  »  Saav.  Emp. 
15  (R.  25.  44').  c  Aquél  entre  los  héroes  es 
contado  |  Que  el  premio  mereció,  no  quien  le 
alcanza.  >  Epist.  moral  (R.  32.  387*).  <  Vei^ 
dades  digo;  |  Y  aquél  es  mejor  amigo,  Que 
desengaña  mejor.  >  Alarcón,  El  semejante  á 
si  mismo,  2.  i3  (R.  20.  73^).  —  c  Por  entonces 
templó  la  fantasía,  |  Que  aquello  es  cuerdo  lo 
que  duerme  un  loco.  >  Lope,  Gatom.  2  {Obr. 
suelt. i9. 194). —  aia)Otra inversión  puramente 
latina  nos  ofrece  el  siguiente  pas^e  :  c  Suele 
no  pocas  veces  acontecer  que  los  que  pensaban 
con  sus  consejos  remediarnos,  aquéllos  nos 
meten  en  mayores  peligros.  >  Guev.  (Capm. 
Teatro,  2.  97).  —  p)  Se  usa  enfáticamente  en 
las  exclamaciones  para  representar  como  á 
cierta  dislaucia  el  oojeto  de  nuestros  afectos, 
c  [  Miserable  de  aquel  —  que  tiene  la  honra 
espantadiza,  y  piensa  que  desde  una  legua  se 
le  descubre  el  remiendo  del  zapato ! »  Cerv.  Quij. 

2.  44  (R.  1.  496*).  c  |  Triste  de  aquel  que  vive 
destinado  |  A  esa  antigua  colonia  de  los  vicios, 

I  Augur  de  los  semblantes  del  privado !  > 
Épist.  moral  (R.  32.  388*).  c  ¡  Pobre  de  aquel 
que  corre  y  se  dilata  |  Por  cuantos  son  los  cli* 
mas  y  los  mares  J  Perseguidor  del  oro  y  de  la 
plata  I  >  Ib.  (R.  32.  388^).  —  •)  Aplicado  á  la 
reproducción  de  conceptos  expresados  en  el 


discurso,  denota  lo  mencionado  antes,  con  tal 
que  lio  preceda  inmediatamente;  pues  en  tal 
caso  se  diría  isie.  c  Añadióse  á  ellas  \i  las 
acusaciones]  el  desabrimiento  de  que  el  qoe 
más  las  enconase  fuese  el  caliildo  de  Cinud 
Real,  por  medio  de  su  apoderado  Gil  Quintana, 
aquel  deán  de  la  iglesia  de  Chiapa  que  dio  cm 
la  cuaresma  del  año  de  1545  ocasión  con  sa 
inobediencia  y  rebeldía  á  los  escándalos  t  des- 
acatos que  se  han  referido  arriba,  t  Quiot. 
Las  Casas  (R.  19.  473*).  <  Se  ordenó  —  que 
todas  las  mujeres  se  entrasen  en  el  camaran- 
chón ya  referido,  y  que  los  hombres  se  queda- 
sen fuera  como  en  su  guarda;  y  asi  fue  coa- 
tento el  oidor  que  su  liija  —  se  fuese  can 
aquellas  señoras.  >  Cerv.  Quij.  1.  42  (R.  1- 
3*^*).  c  Tomada  que  fue  Tarifa, primero  quedó 
en  ella  por  gobernador  D.  Roarigo,  maestre 
de  Calatrava;  después  Alonso  Pérez  de  Gua- 
mán  se  ofreció  de  defender  aquella  plaza  con 
solo  que  le  diesen  la  tercera  parte  de  lo  que  i 
otros  se  solia  dar.  >  Har.  Hist.  Esp.  14.  15 
(R.  30. 425*).  f  Tratando  conmigo  un  caballero 
principal,  mancebo,  me  dijo  que  sí  queiia 
hacer  monesterío  en  Valladolid,  que  él  daria 
una  casa  que  tenía  —  Murió  muy  en  breve, 
harto  lejos  de  adonde  yo  estaba.  Dijome  el  Se- 
ñor que  había  estado  su  salvación  en  harta 
aventura,  y  aue  había  habido  misericordia  de 
él  por  aquel  servicio  que  había  hecho  á  su 
Madre  en  aquella  casa  que  había  dado  para 
hacer  monesterio  de  su  orden.  >  Sta.  Ter. 
Fund.  10  (R.  53.  196*).  c  Es  un  secreto  tan 
grande  y  una  merced  tan  subida  lo  que  coma- 
nica  Dios  allí  al  alma,  y  el  grandísimo  deleite 
que  siente  el  alma,  que  no  sé  á  qué  lo  compa- 
rar, sino  á  que  quiere  el  Señor  manifestarle 
por  aquel  momento  la  gloria  que  ,bay  en  el 
cielo  por  más  subida  manera,  que  por  ninguna 
visión  ni  gusto  espiritual.  >  Eao.  Mor.  7.  2 
(R.  53. 483").  —  a)  Cuando  se  trata  de  repro- 
ducir separada  é  individualmente  dos  concep- 
tos anteriores,  aquél  señala  el  mis  distante, 
asi  como  éste  el  que  se  acaba  de  nomlvar. 
(  Divididos  estaban  caballeros  y  escuderos, 
éstos  contándose  sus  vidas  v  aquéllos  sus 
amores.  >  Cerv.  Qui;.  2.  13  (B.  1.  428').  c  Si 
un  mismo  premio  se  da  al  vicio  y  á  la  virtud, 
queda  ésta  agraviada  y  aquél  insolente.  » 
Saav.  Emp.  23  (R.  25.  64*).  c  El  verde  mirto 

Íel  laurel  hermoso,  ¡  Aquel  á  Venus  y  éste  i 
ebo  caro,  i  F.  de  la  Torre,  3,  égl.  1  (87).  — 
aa)  En  el  principio  de  la  Gatomaquia  están 
sin  duda  trocados  los  oficios  de  los  dos  demos- 
trativos, pues  el  sentido  exige  que  éste  se  re- 
fiera á  selvaSt  que  es  el  nombre  más  distante, 
y  aquél  á  prados,  que  es  el  más  cercano.  Por 
esta  razón  Bello  (Gram.  cast.  ^  130,  e)  ha  co- 
rregido el  texto  común  asi :  c  Yo  aquel  que  en 
los  pasados  |  Tiempos  canté  las  selvas  y  los 
prados,  I  Estas,  vestidas  de  arboles  mayores, 
J  .Aquéllos,  de  ganados  y  de  flores.  >  (Lope, 
Obr.  suelt.  19.  172).  —  í)  Alterna  con  voces 
demostrativas  y  relativas  en  las  enumeracio- 
nes y  para  distribuir  diversas  acciones  en  va- 
rios sujetos.  <  Este  la  maldice  y  la  llama  anto- 
jadiza, varia  y  deshonesta;  aquél  la  condena 
por  f&cily  ligera;  tal  la  «disuelve  y  perdona  — > 


Digitized  by 


AQUEL 


SOS- 


AQUEL 


Cerr.  O»»;- 1-  51  (R-  1.  397"}.  <  ¿No  has  visto 
tú  representar  alguna  coraeaia  adonde  se  in- 
troducen reyes,  emperadores  y  pontilices,  ca- 
balleros, damas  y  otros  diversos  personajes? 
Uno  hace  el  rufián,  otro  el  embastero»  éste  el 
mercader,  aauél  el  soldado,  otro  el  simple  dis- 
creto, otro  el  enamorado  simple,  y  acabada  la 
comedia  y  desnudándose  de  los  vestidos  della, 
quedan  todos  los  recitantes  ig:uales.  >  Id.  ib. 
2.  12  (R.  1.  427*).  —  s)  Se  usa  con  una  fuerza 
análoga  ála  que  tiene  ese  cuando  se  dice  :  por 
esos  mundos,  por  esos  trigos; pero  acaso  per- 
tenece aquel  á  un  estilo  más  eleTado.  c  Todos 
á  una  voz  por  aquellos  aires  cantaban  alaban- 
zas á  Dios.  >  Gran.  Adic.  al  Meta.  med.  5,  §  2 
(R.  8.  514^).  c  Mira  á  los  discípulos  por  el 
contrario, tendidos  por  aquel  suelo,  durmiendo 
con  un  sueño  tan  pesado,  que  no  basta  ni  la 
reprehensión  del  Maestro  —  para  hacerlos 
Tolver  en  sí,  » Id.  Orac.  y  consid.  1,  martes 
por  la  man.  (R.  8.  69').  t  Comenzó  á  bramar 

Í echar  espumajos  por  la  boca,  y  torceila,  y 
acer  visajes  con  el  gesto,  dando  de  pie  y  de 
mano,  revolviéndose  por  aquel  suelo  á  una 
parte  y  á  otra.  »  Mena.  Lazar.  5  (R.  3.  89*). 
—  k)  Se  usa  familiarmente  como  sustantivo, 
en  la  forma  aquél,  para  denotar  algo  que  no 
se  quiere  ó  no  se  acierta  á  nombrar.  En  este 
raso  le  precede  algún  modificativo.  Tómase  á 
menudo  por  Gracia,  donaire,  atractivo,  t  Fu- 
lana tiene  mucho  at|uél.  >  Acad.  Dice,  c  El 
trata  |  Con  oüen  aquel  á  los  pro6e«,  |  Y  es  gar- 
boso. >  T.  Iriarte,  La  señorita  malcriada,  1. 
3  (7.  127).  c  El  mozo  se  ciscó;  mas  ella  se 
estaba  repantigada  á  lo  de  mi  suegro,  como 
si  fuera  padre,  con  mucho  aquél.  >  Qnev. 
Cuento  de  cuentos  (R.  48.  415*).  c  En  fin 
tengo  I  Diez  mil  ducados  de  renta;  |  Mas  con 
tantas  campanillas,  I  Tanto  aquél,  tantas  ri- 
quezas... I  Escandalícese  usted  :  |  No  falla 
quien  me  desprecia.  >  Bretón,  A  Madrid  me 
vuelvo,  t.  3  (1.  80).  <  ¿  Qué  estás  diciendo? 
I  —  I  La  veraad  !  Que  no  comprendo  |  Tanto 
aquél  y  tanto  ramo.  |  Todos  los  días  regata  { 
Uno  á  la  señora.  »  Núñez  de  Arce,  Justicia 
providencial,  i.  1  (^4).  —  i)  También  se 
usa  familiar  ó  vulgarmente  por  uno  de  dos 
casados  para  designar  al  otro.  €  ¿  Y  cómo  tie- 
nes á  la  costilla?  —  Aquélla,  buena,  mejo- 
rando lo  presente.  >  Trueba,  Cuentos  de 
vivos  y  muertos.  La  ambición,  81 . 

!«•<«.  »)  Hállase  usado  con  frecuencia  aquel 
en  lugar  de  aquella  cuando  el  sustantivo  si- 
guiente empieza  por  a  aguda  :  aquel  alma, 
aquel  agua,  aquel  arca.  Véase  Salvé,  Gram. 
cast.  sint.  cap.  10.  c  Venia  á  aquel  alma  un 
poder  que  señoreaba  toda  la  tierra.  >  Sia. 
Ter.  Adíe,  á  la  Vida  {R.  53.  153*).  t  He  dijo 
el  Señor  que  me  diese  priesa,  que  padecía  mu- 
cho aquel  alma.  >  Ead.  Fund.  iO  (R.  53. 196*). 
«  Parece  que  quiere  nuestro  Señor,  que  todos 
eutiendan,  que  aquel  alma  es  ya  suya.  >  Ead. 
Afor.  6.  4  (R.  53.  468').  <  Parece  le  pone  el 
Señor  allí  por  ayuda  de  aquel  alma,  i  Ead. 
ib.  6.  8  (R.  53.  475»).  «  Con  esto  tentaré 
aquel  alma  Uera.  >  León,  Poes.  2,  égl.  8  (R. 
37.  26*h  (  ¡  Qué  gozos  y  júbilos  ocuparon 
aquel  alma  santísima,  cnando  el  Espíritu  Santo 
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sobrevino  en  ella  — !  »  Rivad.  Flos.  SS.  En- 
carnación (Vida  de  Cristo,  136).  t  Es  cierto 
que  adonde  el  Padre  y  el  Hijo  vienen,  también 
viene  el  Espíritu  Santo,  no  solamente  enrique- 
ciendo aquel  alma  en  que  viene  con  sus  dones, 
sino  también  con  su  real  presencia.  >  Id.  ib. 
Pentecostés  (ib.  309).  t  Aun  no  había  cortado 
Proserpina  |  El  rubicundo  pelo,  ni  aquel  alma 

1  Por  víctima  ofrecido  al  Orco  Estigio.  »  T. 
Iriarte,  Eneida,  4  (3.  330).  i  Aquel  alma  apa- 
cible y  casi  indiferente  á  las  emociones  det 
corazón  ó  de  la  fantasía.  >  Cueto,  Bosq.  hist.  5 
(R.  61 .  L).  c  Desde  que  entré  aquí  puse  los  ojos 
en  aquel  arpa.  >Lope,í)oroíea,2.  SíOfr.  suelt. 
7. 129).  c  Dame  aquel  arpa,  Celia,  i  Id.  ib.  5. 
9  {ib.  433).  c  Hasta  tener  cierta  edad  |  No  dan 
aquel  agua  pura,  s  Id.  El  cardenal  de  Belén, 
i  (R.  41.  591*).  f  Fue  aquel  agua  de  virtud 
tan  grande,  I  Que  en  sí  volvió.  »  Jáur.  Aminta, 
5  (R.  42.  148*).  (  Aquel  agua  se  convierte  en 
sabandijas.  »  Cañizares,  en  Mor.  Obr.  póst. 
3,  p.  167.  c  ¿Cuánto  mayor  cosa  es  lu  sacra- 
mento que  aqnel  arca?  »  Gran.  Mem.  del 
crist.  16  (R.  11.  192').  c  Descúbrese  en  aquel 
acta  el  espíritu  del  siglo  décimoctavo.  >  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  det  siglo,  2.  11  (5.  87).  —  h) 
Aquel,  lo  mismo  que  los  demás  demostrativos, 
puede  ir  separado  del  sustantivo  por  un  ad- 
jetivo, un  complemento  ó  una  proposición.  En 
este  último  caso  es  necesario,  para  que  no  di- 
snene la  construcción,  que  el  sustantivo  vaya 
acompañado  de  un  adjetivo,  c  A  lo  último  se 
había  venido  á  recoger  á  aquel  su  castillo.  > 
Cerv.  Ouij.  1.  3  (R.  f.  260").  t  Pensaba  sacu- 
dir presto  de  su  cuello  aquella  para  él  tan 
pesada  carga.  >  Id.  Nov,  2  (R.  1.  130'). 
<  Aquella  que  alli  ves  luciente  estrella,  \  Del 
alba  precursora,  I  Bella  madre  de  amor,  de 
amores  muere,  f  Y  enamorada  luce  y  enamo- 
ra. »  Quint.  Pastor  fido,  i  (R.  19.  21*;  el 
original  :  c  Quella  che  lassfi  miri  innanzi  all' 
alba,  I  Cosí  leggiadra  slella,  |  Arde  d'amor 
anch'  ella.  >  1.1).  —  «)  Puede  posponerse  al 
sustantivo,  pero  en  tal  caso  éste  ha  de  llevar 
el  articulo  definido.  «  Aun  podría  ser  que  me 
deparase   la  aventura  aquella  de  Amadís, 
cuando  se  llamaba  el  caballero  de  la  Ardieuto 
Espada.  >  Cerv.  Quij.  i.  18  (R.  i.  290').  €  El 
pajarillo  aquel  que  dulcemente  |  Canta  y  las- 
civo vuela.  >  Quint.  Poes.  Pastor  fido,  1  (R. 
19.  21*).  €  Desde  el  momento  aquel,  beldad 
ninguna  I  Mis  ojos  aduló  con  su  atractivo.  » 
Id.  El  duque  de  Viseo,  1.  2  (R.  19.  4i'). 
c  Sobre  la  losa  helada  del  sepulcro  {  Deja  el 
collar  precioso,  y  huye  lejos  |  Del  sitio  aqnel, 
que  profanado  juzga.  >  A.  Saav.  JHoro  expós. 

2  (2.  57).  <  Y  los  siete  cipreses  que  cercaban 
I  £1  sitio  aquel,  sus  punías  verdinegras  |  Agi- 
taron á  un  soplo  repentino  ]  Con  lúgubre  ru- 
mor. »  Id.  ¡6.  4  (2.  131).  €  Las  varias  y  terri- 
bles sensaciones,  I  Que  en  el  espacio  de  la 
noche  aquella  |  El  alma  generosa  de  Muda- 
rra  |  Sacudieron  con  rápida  violencia,  I  Su  vi- 
gor agotaron.  »  Id.  ib.  4  (2.  142).  c  Ella  en  el 
reino  aquel  prudente  maada.  t  Hartz.  La 
campana  (416). 

v«r.  «iiteei.  Siglo  XV  :  (Nótense  las  for- 
mas aquelli,  aquelo,  agüela;  guelo,  quela 
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50D  dudosos.)  t  Aquel  que  con  ellos  so  eom- 
batia  no  lo  pudo  conocer.  >  Am.  de  Gaula, 
preámb.  (R.  iO.  1*).  t  No  curemos  de  saber 
I  Lo  de  aquel  siglo  pasado  |  Qué  fue  de  ello.  » 
J.  Manr.  Coplas  (Fern.  16.  51).  «  Mandó  á 
Alonso  Alvarez  de  Écija,  comendador  de 
Azuaga,  que  cavalgase  con  cincuenta  de  ca- 
ballo, é  fuese  á  ver  que  cosa  era  aquello.  > 
Crón.  Juan  II,  4.  28  (R.  68.  328*).  «  Vi  las 
cavernas  de  las  eolias  ínsulas,  por  la  luenga 
edad  de  los  fados  cerradas,  ser  abiertas  y  sa- 
lir et  proceder  de  aquellas  vientos  de  innu- 
merables opiniones  et  dudas.  >  Vis.  delect,  i. 
i  (U.  36.  341').  —  Siglo  XIV  :  €  Tú  me  gana, 
e  oluidados  seau  [mis  pecados]  por  la  tu  me- 
sura. I  E  me  lieua  [á1  aquel  altura  do  es  el 
plaser  colero.  >  Rim.  de  Pal.  783  (R.  57. 450*). 
c  E  si  non  lo  diere  ó  non  oviere  de  que  pague, 
que  pa^e  el  alguacil  cuyo  fuere  el  orne,  aquello 

aue  oviera  de  pagar  el  orne  que  fi<;o  el  yerro.  > 
rden.  de  Alcalá.  20.  5.  5  (38).  t  Quando 
oyó  lo  que  le  envió  decir  aquel  caballero  de 
Avila,  OTO  ende  moy  grand  placer.  >  Crón. 
Atf.  XI,  i  (R.  66.  173*).  €  Dios  les  dio  aquel 
dia  I  Grant  seso  e  saber.  »  Alf.  XI,  62  (R.  57. 
479*).  —  Siglo  XIII  :  <  Aquellos  aman  et 
temen  á  Dios,  que  aman  et  temen  á  los  reyes 

?ue  tienen  su  logar  en  tierra.  >  Part.  2.  13. 
5  (2.  114).  c  La  simonía  se  faz  á  las  veces  de 
parte  de  aquel  que  da  et  beneficio  ó  la  orden, 
et  á  las  veces  de  aquel  que  lo  recibe.  »  Part. 
i.  27.  17  ^1.  436).  c  E  que  iure  el  cristiano 
que  non  se  face  aquela  carta  mas  de  tres  por 
cuatro,  ni  a  de  pajgar  mas  por  ella,  ni  de  dar 
pan,  ni  dineros,  ni  otra  cosa  ninguna  en  razón 
de  quelo  que  da.  >  Leyes  nuevas,  preámb. 
(O.  L.  2.  iai ;  más  abajo :  c  daquelo  quel  da.  ») 
c  E  mat¿  a  Faraón  e  a  sn  hueste,  que  yvan  en 
pos  ellos  en  quela  mar.  >  Ib.  38  (0.  L.  2. 195). 
c  Aquel  rrey  es  aventurado  el  que  mejora  el 
rre^o  de  su  padre  con  el.  >  Buenos  prover- 
bios (Knust,  Mitth.  27).  c  E  si  non  ovier  otro 
vino,  devel'  dar  de  aquello  que  él  bere.  i 
Fuero  viejo,  i.  8.  1  (38).  <  E  si  lo  dixiere 
con  falsedad  —  sea  dado  por  siervo  á  aquel 
á  quien  acusó,  é  reciba  aquela  pena  en  si 
mismo  y  en  sus  cosas,  ^ual  querie  fazer  que 
recibiesse  aquel  quien  el  acusaba,  i  Fuero 
Juzgo,  6.  1.  6  (103).  t  Onde  convien  que  el 
omne  mostré  en  si  bonas  obras,  que  por  aque- 
llo entienda  el  nuestro  Seanor,  que  somos  sos 
bonos  obreros.  »  ib.  preámb.  4  (vi).  <  Y  vido 
a  su  padre  que  llamaban  Garfia,  |  Aquelli  que 
non  quiso  seguir  aulla  folia.  »  Berc.  S.  Oria, 
86  (H.  57.  140').  c  Besaba  le  los  pies  aquel 
Nunno  Guztíoz.  >  Cid,  l¿935  (R.  57.  31*). 

TMt.  imt.  hi»p.  c  Et  iurent  quod  in  illa  ora 
íbi  fuerunt  quando  achela  boefta  fuit  focta.  > 
Fuero  de  Madrid,  afio  120S  (Mem.  Acad. 
Hist.  8.30).  <  Et  niitat  ín  la  inraqnod  achelos 
son  los  homioes  primeros  que  uenerunt  alas 
uoces.  »  Ib.  (ib.  8.  31). 

EtiH.  Port.  agüeite;  gall.  aquel,  aquil; 
cBt.,  val.,  malí,  itguelt;  prov.  aquel,  aauelh; 
it.  queÜo  :  representa  los  elementos  latinos 
eccu'iUe,  he  aquí  aquel.  La  vocal  inicial  se 
explica  lo  mismo  que  en  ahí,  allá,  alli.  • 
rrmm.  Cuando  aquel  precede  al  sustantivo, 


tiene  el  acento  algún  tanto  débil,  pero  no  tan 
insignificante  que  no  bastase  á  destruir  el  ver- 
so cíe  Iriarte  :  c  Las  maravillas  de  aquel  arte 
canto.  >  Pospuesto,  cobra  el  acento  particular 
fuerza. 

AQVBWDB.  adv.  Del  lado  de  acá.  Es  co- 
rrelativo de  allende  y  se  halla  usado  con  las 
mismas  construcciones.  Hoy  es  de  rarísimo 
uso.  <  Se  descubren  en  las  rocas  que  abren 
paso  á  los  ríos, tales  como  el  Pigüeña,  aquende, 
en  el  escobío  de  Sonisedo  y  el  Bernesga, 
allende  de  nuestros  montes,  en  Peña-gotera.  > 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  225*). 
«  Distingueose  por  este  monte  en  España  los 
ultramontanos  de  tos  citramontanos,  ó  como 
el  vulgo  habla,  los  montañeses  de  aquende  v 
de  allende.  >  Mar.  Hist.  Esp.  1.  3  fR.  30.  'i^j. 
€  El  rey  moro  entregue  la  ciudad  de  Valencia 
con  los  demás  castillos  y  villas  aquende  el 
rio  Júcar.  i  Id.  ¿6. 12.  19  (R.  30.  370'). 

Per.  •■«eei.  Siglo  XV  :  <  Alli  se  nooibravao 
los  de  Barcelona  |  E  los  llobregates,  é  de 
Rosellon  —  |  E  muchos  que  dexo  d'aquendc 
Aviñon.  >  Santill.  p.  12o.  <  Han  corndo  la 
ribera,  ]  Aquende  de  Guadiana,  j  Moros  de 
Val  depure  llena.  »  Id.  p.  471.  c  Ordenó  r 
mando  que  la  vuestra  cbancellería  estoníese 
en  cada  vn  anuo  seys  meses  aquende  los 
puertos.  >  Cortes  de  Madrigal,  año  1438 
(C.  de  L.  y  C.  3.  312).  <  El  principe  partió 
para  Roa  —  é  el  rey  llegó  aquende  Roa  una 
grand  legua,  i  Crón.  P.  Niño,  p.  219.  c  .\sf 
volvieron  [de  la  isla}  la  gente  á  las  galeras  : 
é  quando  llegaron,  eran  ya  pasados  aquende 
muchos  ingleses,  ornes  de  armas  e  frecheros. » 
Ib.  p.  103.  c  E  non  se  entiende  esta  lengua 
[ajqueode  el  rio  —  Pero  la  letra  que  sirven 
estos  de  Samarcante  del  rio  allende,  non  la  en- 
tienden nin  saben  leer  los  del  río  aquende.  » 
Gonz.  Glav.  p.  138.  c E ála entrada  desla  igle- 
sia debaxo  de  un  arco  que  está  aquende  de  la 
puerta,  está  él  puesto  armado  sobre  quatro 
marmoles.  >  Id.  p.  58.  <  E  quende  la  mar  será 
establecido  |  Qual  quier  que  ayunare  en  el 
rramadan,  |  Creyendo  la  seta  del  nescio  alco- 
ran,  |  Que  devaser  muerto  ó  ser  convertido.  > 
Gane,  de  Baena,  p.  176.  —  Siglo  XIV.  «  1* 
daba  los  puertos  de  Algecira  e  de  Tarifa,  en 
que  pudiese  poner  las  viandas,  é  las  armas, 
e  las  otras  cosas  que  él  trojiese  de  alien  la 
mar,  é  para  en  que  morase  de  que  él  fuese 
pasado  aquende.  >  Crón.  Alf.  X,  60  (R.  66. 
48').  c  Et  son  las  armadas  á  la  boca  de  cima 
de  la  Hoz,  una  que  esté  allende  del  rio,  et 
otra  que  esté  aquende. »  Mont.  Alf.  XI,  3.  30 
{Bibl.  vm.  2.  403).  c  Et  son  las  vocerías,  la 
una  pasante  las  aceñas  de  Texeda  fasta  en  par 
de  jVava  Redonda  :  et  la  otra  aquende  del 
camino  que  viene  del  Escorial  á  los  Veneros.  > 
Ib.  3.  8  {Bibl.  ven.  2.  95).  c  Esto  mesmo 
habrán  los  de  aquende  del  puerto.  >  Leues 
del  est.  22  (O.  L.  2.  244).  c  He  pidieron  los 
de  Segouia  que  los  cogedores  que  cogieren  los 
pechos,  que  cojan  los  logares  que  son  de 
Segouia,  también  los  de  alien  sierra  commo 
aquén  sierra.  »  Cortes  de  Medina  del  Campo, 
año  1302  (C.  de  L.  y  C.  1.  Í65).  —  Stglo 
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XIU :  c  E  lo  que  troxeren  a  Seuilla  por  tierra 
aquende  del  puerto  rala  el  quintal  a  tres 
mrs.  >  Cortes  de  Jerez,  año  C.  de  L.  y 
C.  1.  65).  c  Mandamos  que  sea  tenudo  el  que 
se  aizó  de  seguir  el  alzada,  que  es  fecha  para 
e!  rey,  fasta  treynta  dias,  seyendo  el  rey 
alende  los  puertos,  e  si  fuere  aquende  los 
puertos,  fasta  quinze  dias.  »  Espéc.  5.  ii.  16 
(O.  L.  i.  c  E  si  el  sennor  del  siervo 

fuere  aquende  de  x  millas,  el  siervo  non 

yueda  traer  al  omme  libre  autel  iuez.  >  Fuero 
uzgo,  2.  2.  10  (28,  nota).  <  Adeiant  la  serna 
de  Fuente  Seca,  aquent  la  carrera  et  allent  la 
carrera,  i  Üocum.  di  1173(Berg.  Aní.2.  4ül). 

Etm.  Port.  aquem  :  comp.  de  acá  y  ende, 
como  si  se  dijera  :  acá  partiendo  de  aquel 
punto.  Véase  Allende.  El  Señor  Cornu  (Roma- 
nia,  10,  91)  interpreta  de  acá  ende  las  voces 
dofjuand,  aaquant,  que  aparecen  en  los  pa- 
sajes siguientes  :  «  Qni  auiere  yr  comigo  a 
las  bodas,  o  re^ebir  mi  clon,  |  Daquand  vaya 
comigo  cuedo  quel  aurá  pro.  i  Cía,  Si  30  (R. 
57.  ii').  c  Prendellas  con  nuestras  manos  edal- 
das  a  los  yfautes,  [  Assi  commo  yo  las  prendo; 
daqnaut,  commo  si  fosse  delant,  |  Sed  padrino 
dellos  a  todel  velar.  >  Ib.  2137  (R.  57.  !24*). 

AGÜESE,  A, O.  Pronombre  demostrativo  si- 
nónimo de  ese.  De  frecuente  uso  en  nuestros  clá- 
sicos, es  hov  absolutamente  inusitadoen  prosa, 
Y  apenas  admisible  en  verso.  <  Pues  antes  que 
aqueso  sea,  )  Bóreasyyo.señores,  |  ^os  damos 

Sor  servidores  |  A  la  señora  Febea.  >  T. 
abarro,  Himenea,  5  (R.  2.  241 3).  <  Yo  creo 

Siie  soy  aquese  por  quien  preguntáis.  >  L.  de 
ueda,  Eufemia,  2.  4  (R.  2.  254').  «  Toma  y 
dale  aqueso^  vaya  con  Dios.>  Id.  ib.  3.3  (R. 
S.  Í56*).  t  Traedme,  señor  huésped,  aquesos 
libros,  que  los  quiero  ver.  i  Cerv.  Quij.  i .  32 
(R.  1 . 339').  <  El  descuido  pasado  nuestro  ha 
sido  )  £1  que  os  hace  hablar  de  aqnesa 
suerte.  >  Id.  Numancia,  1  (Arríela,  10.  15). 
c  Yo  confieso  |  Que  fuera  bueno  aqueso  que 
ahora  haces,  i  Garcil.  égl,  2  (R.  32.  9').  c  Ni 
pienses  que  á  la  muerte  tengo  miedo,  |  Que 
aquesa  es  de  los  prósperos  temida.  >  Ere. 
Araue.  34  (R.  17.  126*).  c  Eso  mismo  es  por 
lo  que  el  demonio  andabu,  aunque  iba  por 
rodeo  de  traer  pensamientos  diterentes  de 
aqueso.  »  Avila,  Audi,  26  (Jíisí.  3.  176). 
c  Luego  que  obligada  |  Tuviste  la  cabeza  á 
tu  promesa,  |  Saliste  mejorada,  |  Resplande- 
ciendo mucho  más  aquesa  |  Hermosura  que 
antes,  |  Ea  Lu  amor  enredando  mil  amantes.  > 
U  Argens.  trad.  de  Hor.  od.  2.  8  (R.  42. 
S89').  c  ¿Todas  aquellas  fierezas  |  Paran  en 
esas  tristezas  |  Y  en  aquesos  tiernos  lloros?  > 
Lope,  Et  dómine  Lucas,  i.  i  (R.  24.  45'). 
c  Almas,  les  dice,  vuestro  vuelo  santo  ]  Se- 

guir  pienso  hasta  aquesos  sacros  nidos.  » 
óng.  son.  109  (R.  32.  440').  c  Llega  aquesas 
rillas,  Celia,  |  Que  aquí  estaremos  mejor  |  Que 
en  el  estrado.  >  Gala.  Casa  con  dos  puertas, 
2.  1  íR.  7.  134').  €  Templad,  Leonor,  la 
tirana  ]  Pasión,  advirtíendo  aquí  |  Que  todo 
aqueso  es  asi.  »  Id.  Mañana  será  otro  dia,  3. 
8  (R.  7.  541').  <  El  les  aconsejó  qae  aqnesa 
estatua  |  En  vez  del  Paladión  aquí  erigieran,  i 


T.  triarte,  Eneida,  2  (3.  105).  <  No  han  de 
veros  de  aquesa  manera.  >  Hartz.  Lo$ 
amantes  de  Teruel,  2.  4  Í8). 

rer.  Mi«eei.  Siglo  XV :  c  £1  estaba  alU  para 
tos  socorrer  cada  que  menester  lo  oviessen,  é 
aqueso  mismo  el  príncipe  su  fijo.  >  Crón. 
Alv.  de  Luna,  55  (149).  t  Al  pie  d'aquessa 
montaña,  |  La  que  di^en  de  Ber^osa,  |  Vi 
guardar  muy  grand  cabaña  |  De  vacas  moca 
terraosa.  >  SantiU.  p.  475.  —  Siglo  XIV  : 

<  Lievate  dende  apriesa,  desvuélvete  de  aques 
hato.  »  Are.  de  Hita,  945  (R.  57.  256»).  c  Mas 
porque  cada  día  veo  pasar  esto,  |  Por  aqueso 
lo  digo,  otrosi  veo  aquesto.  >  Id.  141  (K.  57. 
231»).  —  Siglo  XIU:  t  Por  seso  deben  los 
homes  conoscer  la  tierra  et  saber  para  qué 
será  mas  provechosa,  et  adobarla,  et  ende- 
reszarla  por  maestría  segunt  aqueso.  >  Part. 
2. 20.  6  (2. 195).  c  Por  eso  vos  digo  aqueso, 
que  byen  lo  entendades.  >  Fem.  Gwz.  146 
(R.  57.  393*).  c  Segunt  dize  sant  Agostin,  |  Ya 
non  es  buena  aqueixa  fin,  |  Que  pnes  que  a 
la  muerle  viene,  I  Nin  puede  fer  mal  nin 
biene.  >  8.  M.  Egipc.  (R.  57. 307>). 

Etim.  Port.  ant.  agume.  Representa  los 
elementos  latinos  eecu'ipse.  Véase  Aquel, 
Aci,  etc. 

AQVE9TB,  A,  O.  Pronombre  demostrativo 
sinónimo  de  este.fne  muy  usado  de  nuestros 
clásicos,  pero  ya  Quevedo  {Cuento  de  cuen- 
tos, R.  48.  400)  dfcía  con  motivo  del  uso  de 
aqueste  por  este  :  c  Son  infinitas  las  veces 
que,  pudiendo  escocer,  usamos  lo  peor.  >  Hoy 
apenas  tendría  cabida  en  verso,  c  De  crueles 
angustias  tengo  aqueste  corazón  cercado.  » 
L.  de  Rueda,  Eufemia,  4.  2  (R.  2.  257>). 

<  Aprended  pues,  sierva  de  Cristo,  de  vues- 
tro Maestro  jr  Señor  aquesta  santa  bajeza, 
para  que  seáis  ensalzada. »  Avila,  Audi,  63 
(Mist.  3.  251).  c  Aquestos  dos  que  vienen 
aquí,  encubiertos  los  rostros,  son  el  cura  de 
nuestro  lugar  y  el  barbero.  >  Cerv.  Quij.  i .  48 
(R.  1.  391*).  (¿Qué  carro  es  éste,  qué  lleváis 
en  él  y  qué  banderas  son  aquestas?  >  Id.  ib. 
2.  17  (R.  1.  437>).  X  Arboles,  hierbas  v  plan- 
tas, I  Que  en  aqueste  sitio  estáis.  >  Id.  10. 1. 26 
(R.  1.  ZiV).  t  Sancho  Panza  es  aqueste,  en 
cuerpo  chico,  |  Pero  grande  en  valor.  >  Id.  ib. 
1.  52  (R.  1.  401').  t  ¡Y  es  posible  que  la 
herida,  |  Que  átite  dejó  difunto,  |  En  aqueste 
instante  y  punto  |  No  me  quita  á  mi  la  vida!  i 
Id.  iVumaíicm,  4  (Arrieta,  10.  73).  t  Mucha 
tierrasedescnbre  |  Deencimadeestamontaña: 

I  De  aquesta  parte  es  campaña,  |  De  estotra 
el  bosque  la  cubre.  >  Id.  La  casa  délos  celos, 
1  {Com.  1.76).  t  ¿  Por  qué,  pues  has  ílacado 

I  Aqueste  corazón,  no  le  sanaste?  >  S.  Juan 
de  la  Cruz,  Cánt.espir,  (R.  27. 15K').  c  Aquesta 
divina  unión  [  Del  amor  con  que  yo  vivo,  | 
Hace  á  Dios  ser  mi  rautivo  |  Y  libre  mi 
corazón.  >  Sta.  Ter.  (R.  53.  509').  t  Inspira 
nuevo  canto,  |  Caliope,  en  mí  pecho  aqueste 
dfa.  >  León,  oda  que  empieza  asi  (R.  37.  4'). 
c  La  noche  estoy  llorando  J  Y  el  día,  y  solo 
aquesto  es  mi  contento.  >  la.  Poes.  salmo  41 
<R.  37.  50').  i  Antes  que  aquesta  mies  inútil 
siegue  I  De  la  severa  muerte  dura  mano,  t 
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V  á  la  común  materia  se  la  entregue.  »  Episl. 
moral      32.  388*).  c  El  puerto  resplandece 

I  Con  mitras  y  coronas,  que  reciben,  |  Aqué- 
llas saDlidad.aquestasbrio.  ■  B.  Argens.  canc. 
Ya  la  primera  nave  (R.  43.  334").  c  Acoge  la 
postrera  voz  doliente  |  Y  con  ella  el  espíritu 
-cansado  |_De  aqueste  miserable  cuerpo  mío.  i 
F.  de  la  Torre,  3,  égl.  6  (133).  <  No  pensé  que 
para  el  llanto  [  Eran  los  diamantes  buenos. 

I  ¿  Qué  valdrá  aqueste?  »  Alarcón,  Siempre 
ayuda  la  verdad,  3. 19  {B.  20.  240»).  €  Deseo 
ya  que  se  acaben  [  Aquestas  carnestolendas.  > 
Mto.  El  desdén  con  el  desdén,  3.3  (R.  39. 
I  i3).  K  Soy  quien  aquesto  os  suplica  [  Por 
deuda  de  caballero.  >  Id.  El  caballero,  I.  "Z 
(R.  31),  *290*).  t  Aiiueste  instinto,  |  Que  mi 
alma  eleva  á  la  verdad,  esta  ansia  I  De  inda- 
gar y  saber,¿será  culpable?  »  Jovell.  A  Ber~ 
mudo  (K.  4Ü.  43*).  c  Eterna  ley  del  mundo 
aquesta  sea.  >  Quint.  Poes.At  armam.  de  las 
prov.  esp.  (R.  19.  10').  t  ¿  Y  es  aquesto  ver- 
dad? ¿  Pudo  Teseo  |  Sin  mí  parlir?  i  Id.  ib. 
Ariadna  (R.  19,  11*).  <  Cese  ya  aqueste  afán, 
este  delirio.  >  Id.  El  duque  de  Viseo,  1.  3  (R. 
19.  44*).  c  ¡  \y  que  esto  no  es  vivir !  Oh  cuán 
horrible  |  bs  aquesta  ansiedad  en  que  me 
veo !  i  A.  Saav.  El  detengaño  en  un  sueño, 

3.  4  (4.  504).  <  Salid  de  aquestos  muros,  y 
dispersos  j  Queden  vuestros  soldados.  »  Gil  y 
Zái  ate,  Blanca  de  Barbón,  1.  2  (86). 

i*cr.  »HM«i.  (Nótese  la  forma  aquesti.)  Siglo 
XV:  c  Sisebuto  ya  pasado  [  De  aquesta  vida 
presente,  |  Créese  piadosamente  |  Que  &  glo- 
ria fue  trasladado.  >  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var. 
84  {Rim.  inéd.  284).  c  Yo  ros  suplico  que 
mas  abierta  et  mas  prolijamente  me  queráis 
dficlarar  aquesto.  »  Vis.  delect.  1.  2  (R.  36. 
3ii').  (  Aquesto  es  cordura,  é  lo  ál  peresfe.  > 
Canc.  de Baena,p.'iM}.— Siglo XIV :  <  Douos 
dos  mili  caualleros  |  De  aquestos  de  Albo- 
toyan.  »  Alf.  XI,  16á3  (R.  o7.  526').  c  Para 
Burgos  se  tornó  {  Aqueste  noble  ssennor.  > 
Ib.  390  (R.  57.  489*).  —  Siglo  XIII :  c  Con 
lodo  aquesto  non  hi  ba  ningunos  á  quien  mas 
convenga  [la  -  voluntad  de  seer  bueno]  que  á 
los  defensores.  >  Part.  2. 21 .  4  (2. 200).  c  Et  si 
algunos  de  aquestos  que  lo  hobíeson  á  complír 
lo  embargasen  Ó  non  lo  quisiesen  facer,  tiene 
santa  egíesia  que  facen  pecado  de  sacrile- 
gio. >  Part.  1. 19.  7  (1.  450).  c  Parat  mientes 
en  aquesto,  y  entendetlo.  >  Buenos  proverbios 
(Knusi,  .49).  c  Deve  aver  el  quinto  ele  las  cosas 
de  la  muier  aqueste  que  fíziere  aqueste  nego- 
cio por  su  trabaio.  »  Fuero  Juzgo,  ^.  4.  13 
(58).  c  Salga  de  Molina  —  el  sobre  lodo 
aquesto  peche  cienl  maravedís  en  coto.  > 
Fuero  de  Jfo/i'na.año  1152  (Llor.Prot?.  Vasc. 

4.  132).  <  Enuionos  Dios  por  esto  en  aquestas 
partidas,  i  Alex.  2127  (R.  57.  212»).  c  Se  nos 
aqueste  úq  podiessemos  passar  —  |  Aune- 
mos a  Poro  buscado  graiit  pesar.  >  76.  1839 
(II.  57.  203*).  f  Jeremías  el  noble  que  niuno 
se  clamó,  |  Otro  igual  de  aquesti  ninguno  non 
asmó.  >  Bure.  Loom,  16  <H.  57.  94*).  <  Oy  en 
aqueste  día  assi  vos  emos  mandado.  >  Id.  Sacr. 
9i  (R.  57.  83*).  <  Por  escapar  daquest  peri- 
glo  ¡  Por  esso  pasan  tan  grant  sospiro.  i  S.  M- 
Egipc.  (R.  5/.  3M*).  c  Ffcm  ante  uos  yo  e 


nuestras  ffíjas  :  yffantes  son  e  de  días  chi- 
cas; I  Con  aquestas  oiys  duennas  de  quien  so 
yo  seruida.  i  Cid,  270  (R.  57.  i*).  <  Non  se 

aual  es  achesta  strela.  i  Reyes  magos,  1  (A. 
e  los  Ríos,  Hist.  crit.  3.  658). 
Teai.  lat.  kisp.  c  Damns  vobis  —  quan- 
tum habet  en  aqueste  comarco,  vobis  cond- 
lis  de  Gastrotoraf.  >  Fuero  de  Castrotorafe, 
año  1129  (Muñoz,  F.  480). 

EtiBÉ.  Port.  ant.  aqueste;  cal.,  val.,  prov. 
aquest;  it.  guesto.  Representan  los  elementos 
latinos  eccu'iste  :  he  aqui  ése  (éste).  De 
ecc'iste  proceden  el  prov.  aic$$t.  fr.  ant.  icest, 
cest;  vál.  acest. 

Affcl.  afir.  Denota  distinta  y  determina- 
damente el  lugar  en  que  se  halla  la  persona 
que  habla.  Véase  Acá. 

«.  ■)  En  este  lugar,  eu  el  sitio  en  ^ue  es- 
toy hablando.  Pueden  precederle  preposicioues 
de'  significación  local,  pero  no  á,  en,  y  acom- 
pañarle adverbios  y  complementos  determi- 
nativos, c  Toma  el  manto  y  vamos,  que  por  el 
camino  sabrás  lo  que  si  aquí  me  tardase  en 
decir,  impediría  tu  provecho  y  el  mío.  >  Ce- 
test,  i  (R.  3.  10').  <  Aqui  esperaré  intrépido 
y  fuerte,  si  me  viniese  a  embestir  todo  eiin- 
Ucrno.  >  Gerv.  Oiiy.2.34  (R.1.  4790-  c  Aqui 

Quedarás  colgada  desta  espetera  y  deste  hilo 
e  alambre,  no  sé  si  bien  cortada  ó  mal  la- 
jada  péñola  mía.  >  Id.  ib.  2.  74  (R.  1.  558'). 
f  Triste  está  mi  ánima  hasta  la  muerte;  es- 
peradme aqui  y  velad  conmigo.  >  Grao.  Orac. 
y  consid.  1,  martei  por  la  man.  (R.  8.  67'). 
<  En  cierto  templo  de  Portugal  en  la  ciudad 
de  Viseo  se  halló  uua  piedra  cou  un  letrero 
en  latín,  que  vuelto  en  romance  dice  :  Aquí 
reposa  Rodrigo,  último  rey  de  los  godos.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  6.  23  (R.  30. 183*).  ~  c  Vilo, 
alegróme  y  hasta  aquí  seguile.  >  (^erv.  El  la- 
berinto de  amor,  2  {Com.  2.  157).  c  Hasta 
aqui  llegarás,  y  no  pasarás  adelante,  y  aquí 
se  quebranlara  el  furor  de  tus  olas  bincha- 
das.  »  Gran.  Simb.  i.  8  (U.  6.  202').  c  Ahí  en 
la  esquina  |  Le  vi  que  se  encaminaba  |  Hada 
aquí.  I  Mor.  La  mojigata,d.  lü(R.  2.  AiV). 
c  Cruzó  varías  calles,  viniendo  hacia  aqui.  > 
Hartz.  Lia  amantes  de  Teruel,  2.  4  (7)-—  ») 
Por  extensión  denota  el  pueblo,  ciudad  ó  co- 
marca eu  que  se  halla  el  que  habla.  <  .\ 
vuestra  merced  suplico  yo  que  no  dé  luda  á 
nadie  de  ésa,  sino  que  la  coma  por  amor  de 
mí;  y  en  acabándose,  me  lo  haga  saber,  que 
valo  aquí  barato,  y  no  es  de  dineros  del  coa- 
vento.  »  Sta.  Ter.  Cartas  (R.  55.  71«).  <  Si 
ahí  tengo  amigos,  aquí  los  tengo  también.  » 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  328.  c  Va  no  aplauden 
ni  festejan  aqui  á  los  napolitanos.  ■  Id.  ib.  % 
p.  352.  <  No  tienes  idea  de  la  superGdalidad 
con  que  aquí  se  estudia  la  medicina.  »  Id.  ib. 
2,  p.  299.  c  Aquí  hemos  tenido  unos  ocho 
días  de  lluvia,  y  sigue  ahora  un  tiempo  her- 
mosísimo. >  Id.  ib.  2,  p.  300.  —  f  Pienso 
salir  de  aquí  dentro  do  unos  ocho  días,  i  Id. 
ib.  2,  p.  308.—  <  En  Toledo  se  hizo  clérigo, 
I  Y  aquí  en  M^ico  fue  firaile.  >  Gerv.  El  m- 
fián  dichoso,  2  {Com.  2.  26).  —  •)  Significa 
este  mundo,  á  distinción  del  invisible,  de  la 
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eternidad,  c  Quicu  no  quisiere  aquí  ser  azo- 
tado con  los  hijos,  serú  en  el  infierno  conde- 
nado con  los  demonios,  i  Gran.  Guia,  2.  17, 
§  6  (R.  6.  i  57*).  c  ¿Qué  tanto  es  lo  que  sufres 
aquí,  si  por  ullo  te  perdonan  las  penas  de 
allá?  >  Id.  Doctr.  crist.  2.  3  (R.  U.  99"). 
c  Cuando  de  veras  les  ha  dado  el  Señor  aquí 
SQ  reÍDOf  ya  no  le  quiere  en  este  mundo.  > 
Sta.  Tep.  Cam.  perf.  36  (R.  53.  36fi2).  —  d} 
Hiperbólicamente  sigDiQca  un  lugar  muy  cer- 
cano á  aquel  en  que  se  habla.  De  ordinario  ra 
acompañado  de  un  adverbio  4  complemento. 
<  Aquí  arriba  le  encontré. »  Hend.  Lazar.  3 
(H.  3.  87*).  c  Vé  por  la  vasija  de  agua  al  río, 
que  aquí  abajo  está,  i  Id.  16.  3  (R.  3.  85i). 
—  ©)  En  todos  estos  casos  puede  modificar  á 
un  sustantivo  verbal,  como  permanencia,  de- 
tención. €  Sabiendo  después  mi  detención 
aqui  y  el  desami)aroá  que  me  reducía  la  ecu- 
ación de  Asturias,  voló  á  estar  á  mi  lado.  > 
ovell.  Dcf.  de  la  Junta  Central,  2.  3  (R.46. 
562')-  —  a)  Fuera  de  este  caso  es  muy  raro 
que  modifique  á  palabra  que  no  sea  verbo, 
f  Según  lo  que  viendo  estoy,  |  Lo  sprás  [ba- 
chiller] por  todas  partes.  |  —  Los  bachilleres 
aqui  I  En  todas  parles  lo  son.  >  Alarcón,  La 
cueva  de  Salamanca,  2  (R.  20.  90=*).  —  f)  El 
eompl.  por  a^ui,  fuera  de  su  valor  natural : 
c  Por  aqui  pasó  una  compañía  de  soldados,  > 
Cerv.  Quij.  2.  52  (R.  i.  515*),  se  usa  para 
denotar  con  vaguedad  el  lugar  en  que  se 
halla  la  persona  que  habla,  y  las  inmedia- 
ciones, c  ¿Sabréisme  decir,  buen  amigo,  que 
buena  ventura  os  dé  Dios,  dónde  son  por 
aqui  los  palacios  de  la  sin  par  princesa  doña 
Dulcinea  del  Toboso  ?  »  Cerv.  Quij.  2.  9  (R.  1 . 
422*).  c  ¡  Que  no  haya  podido  fialfar,  |  Ya  que 
espada  no  (raía,  |  Una  piedra  por  aquí !  > 
Alarcón,  La  cueca  de  Salamanca,  \  (R.  20. 
84').  c  Yo  no  dudo  ¡  Que  vive  por  aqui 
cerca.  »  Cald.  No  hay  cosa  como  callar,  1. 
1  (R.  7.  550').  e  Tomaré  una  mn^er  de  las 
muchas  que  hay  por  aquí,  que  guisan  y  la- 
van, y  veremos  si  sale  buena  ó  mala.  >  Mor. 
Obr.  póst.  2,  p.  328.  c  Por  aquí  no  hay  no- 
vedaa  ninguna.  »  Id.  16.  2,  p.  357.  <  A  lo  me- 
nos, en  un  lugar,  bendito  Dios,  no  se  ven 
estas  locuras  de  por  aquí.  >  Id.  La  escuela  de 
los  maridos,  1.5  (R.  2.  U7i).  —  a)  Se  usa 
también  con  verbos  de  movimiento,  signifi- 
cando el  punto  á  que  éste  se  dirige,  c  No  ha 
Tenido  todavía  por  aquf  ese  don  Juan  Dot  de 
que  me  hablas  en  la  ultima  tuya.  »  Mor.  Obr. 
Pótt,  t,  p.  364.  —  m)Aqui  fue  Trova  (fam.) : 
da  á  entender  que  sólo  han  quedado  las  mi' 
Das  de  alguna  población  ó  edificio,  ó  indira 
algún  acontecimiento  desgraciado  y  ruinoso, 
|a  pasado,  ya  inminente,  c  Al  salir  de  Barce- 
lona volvió  D.  Quijote  á  mirar  el  sitio  donde 
había  caído,  y  dijo  :  Aquí  fue  Troya;  aquí  mi 
desdicha,  v  no  mí  cobardía,  se  llevó  mis  al- 
canzadas glorias;  aqui  usó  la  fortuna  conmigo 
de  sus  vueltas  y  revueltas;  aquí  se  escurc- 
cieroQ  mis  hazañas;  aqui  finalmente  cayó  mi 
íenlura  para  jamás  levantarse.  »  Ccrv.  Quij. 
2.  66  {R.  i.  5U').  c  Aquí  fue  Troya  :  aqui  se 
nacen  rajas  :  |  Los  de  las  cachas  amarillas 
salen.  |  Aqui  otra  vez  fue  Troya.  >  Id.  El  ru- 


ñan viudo  {Com.  1.  á02).  c  La  que  viene  os 
la  justicia.  I  —  Aqui  es  Troya.  ■  Alarcón,  í,a 
cueva  de  Salamanca,  1  (H.  20.  Si^).  ~~  b) 
Aqui  para  entre  los  dos  (fam.) ;  úsase  para 
recomendar  reserva  y  sigilo  con  respecto  a  lo 
que  se  va  á  contar.  <  Aquí  para  entre  los  dos. 
I  Cuanto  habéis  pensado  es  cierto.  >  Cald.  El 
astrólogo  fingido,  i.  15  (R.  7.  578»).  —  1) 
Aqui  donde  veis,  aqui  donde  me  vé  usted,  etc. 
(fam.)  :  denota  que  va  á  decirse  de  una  per- 
sona alguna  cosa  que  no  es  de  presumir;  v. 
gr.  <  Aquí  donde  usted  me  ve,  soy  noble  por 
los  cuatro  costados.  >  Acad.  Dice.  Véase  Aiii, 
2,  a,  a,  OLOL.  <  Aquf  donde  me  ves,  he  tenido 
algunas  temporadas  de  petimetre.  »  Cadalso, 
Cart.  marr.  64  (2.  259).  —  j)  Aqui  te  cojo, 
aqui  te  malo  (fam.)  :  significa  que  alguno 
quiere  aprovechar  la  ocasión  que  se  le  pre- 
senta favorable  á  sus  intentos.  Acad.  Dice. 

9.  «)  A  este  lugar,  i)  1  lugar  en  que  estoy 
Iiüblando.  <  Oh  señor,  dije  yo,  acuda  aquf. 
que  nos  traen  un  muerto.  >  Mend.  Lazar.  3 
(R.  3.  87*).  «  ¿Quién  diablos  os  ha  traído 
aquí?»  Gorv.  Quij.  1.  19  (R.  1.  294»).  <  No 
pensé  yo,  hermosa  Camila,  que  me  llamabas 
para  preguntarme  cosas  tan  fuera  de  la  in- 
tención con  que  yo  aquí  vengo.  »  Id.  ¡6.  \.  34 
(11.  1.350^).  €  Está  en  este  lugar  asalariado 
para  matar  á  cuantos  gobernadores  aqui  vi- 
nieren. »  Id.  ih.  2.  51  (R.  1.  512*).  <  Por  olio 
damos  gracias  al  Señor  que  nos  trajo  aquí,  y 
de  nosotros  recibió  el  sacrificio.  >  Gran. 
Doctr.  crist.  3.  22  (R.  H.  176').  c  Solo  id 
mudarte  aqui  |  Porque  de  ti  no  supiese,  |  Le 
obligaba  á  que  te  diese  |  Satisfacciones  á  ti.  > 
Upe,  La  niña  de  plata,  2.  9  (R.  24.  284*). 
c  Y  así  obediente  ya  á  lo  que  dispuso  |  La 
deidad,  de  mi  patria  vine  huyendo  |  Aquí, 
donde  fietzaida  un  tiempo  ha  sido.  >  Alarcón, 
El  Anticristo,  i  (R.  20.  360').  i  Ya  no  he  de 
volver  aquí  |  En  mi  vida.  >  Cald.  El  astrólogo 
fingido,  i.  5  (R.  7.  575^).  €  Aqui  encamino 
mis  inciertos  pasos.  »  Jovell.  Poes.  Fabio  d 
Anfriso  (R.  46.  il»).  —  <  ¿Cómo,  atrevido, 
I  Habéis  entrado  aquí  dentro,  |  Sabiendo  que 
en  mi  retiro  1  Estaña  yo  con  mis  damas?  > 
mo.Eldfísdén  coneldesdén,'¿.9  (R.  39. 13*). 
—  a)  Contrapónese  A  complementos  formados 
por  de,  desde,  que  señalan  el  punto  en  que 
principia  el  movimiento,  c  Desde  la  ciudad 
nqui  I  He  venido  en  solo  un  punto.  >  Alarcón, 
La  industña  y  la  suerte,  i .  8  (R.  20.  25»).  — 
h)  Hiperbólicamente  señala  un  lugar  muy 
cercano, que  de  ordinario  se  precisa  por  medio 
de  un  adverbio  ó  complemento,  c  ¿Adónde  | 
Vais  cuando  el  sol  echa  fuego?  |  —  Aqui  á 
los  trucos  me  llego  |  De  nuestro  vecino  el 
conde.  >  Alarcón, La  verdad  sospechosa,  i. 
4  (R.  20.  328*).  «  Yo  voy  !  Aquí  cerca  en  un 
momento  ¡  A  traerme  á  los  muchachos  j  Y  á 
Juliana.  Pronto  vuelvo.  >  tírelén.  Los  dos  so- 
brinos, 5.  1  fl-  42).  —  e)  Se  usa  en  varias 
frases  interjectivas  para  invocar  auxilio.  Con 
de,  para  indicar  la  persona  cuyo  auxilio  se 
solicita.  Parece  que  al  decir  :  ¡Aquí  del  rey! 
hubo  de  entenderse  primeramente  :  Acudan 
aqui  los  del  rey,  los  que  están  de  la  parte 
del  rey.  De  una  manera  semejante  se  dice  t  Ah 
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ele  casaliAh  de  la  hospedería t  c  ¡Aquí del 
rev,  señores  1  i  Por  ventura  I  Fui  yo  Caín  de 
mi  iuocente  hermano  ?  >  Lope,  Rim.  de  Burg. 
son.  46  {Obr.  $uelt.  19. 46).  c  ¡  Aquí  de  Dios  y 
del  reyl  cómo  ¿y  que  se  ha  de  sufrir  que  ro- 
ben en  poblado  en  este  pueblo,  y  que  salgan 
á  saltear  en  él  en  la  mitad  de  las  calles?  » 
Gerv.  Quij.  2.  49  (R.  1.  506^.  c  [Aqui  de  los 
naratros  1  que  por  esta  parte  cargan  más  los 
enemigos.  >  Id.  ib.  S.  53  (R.  1.  516*).  <  Pues 
si  me  enojo  con  tos,  |  Caro  os  habrá  de 
costar.  I  —  jAquí  de  Dios!  ¿Por  rezar  ¡  Ma- 
tan á  un  siervo  de  Dios  1  >  Alarcón,  La  in- 
dustria y  la  suerte,  3.  12  (R.  ¿0.  40^). 
f  ¡Aqui  de  Dios,  que  me  matan!  >  Id.  La 
cueva  de  Salamanca,  1  (R.  20. 84^).  —  <  ¡  Aquí 
de  Amor!  que  mata  la  dureza  I  De  Juana,  sin 
respeto  de  su  grado,  j  El  más  impertinente 
licenciado.  >  Lope,  Rim.  de  Burg.  son.  Ití 
{Obr.  suelt.  19.  16).  —  a)  Por  analogía  se 
usa  en  otras  frases  en  que  metafóricamente 
se  invoca  el  auxilio  de  alguna  cosa  inmate- 
rial, para  dar  á  entender  la  necesidad  que  ac- 
tualmente se  siente  de  emplearla,  c  ¿Tú 
eres  (i  aquí  de  mi  aliento  I)  —  |  De  Jerusa- 
lén  tetrarea?  >  Cald.  El  mayor  monstruo  los 
celos,  3.  5  (R.  7. 497').  t  ¡  Aquí  de  mi  pre- 
sunción, I  Y  de  la  vanidad  mía !  >  Id.  Mañana 
será  otro  dia,  2.  21  (R.  7.  556>).  t  j  Aquí, 
aquí  de  mi  valor,  |  Aquí  de  roí  misma,  cie- 
los! >  Id.  El  secreto  á  voces,  1.  9  (R.  7. 
416').  «  ¡Y  yo  no  rae  sé  vencer  [  Por  su  amor! 
¡Aquí  del  alma!  ¡  De larazón  asistida  |  Contra 
mi  pasión  tirana,  |  Compítale  mi  fineza,  i 
Hto.  AntiocQ  y  Seleuco,  3.  7  (K.  39.  53'). 
c  j  Chito !  Ya  se  apean  [  Del  coche.  —  ¡  Aqui  de 
mi  brio !  »  Bretón,  La  falsa  ilustración,  2. 
3  (1. 220).  c  Mas  siento  pasos.  |  Ella  es  :  ¡  aquí 
de  mi  ingenio !  >  Id.  ib.  4.  5  (1 .  23^).  —  c  Aquí 
de  los  zapatos  de  mi  dama,  |  Que  me  suelen 
servir  de  bigotera.  >  Lope,  Rim.  de  Burg. 
son.  42  {Obr.  suelt.  19.  42).  —  aa.)  Es  muy 
raro  que  se  empleen  estas  frases  cuando  no 
habla  la  persona  misma  que  ioTOca  el  auxilio, 
c  Aqui  de  la  prudencia  del  veturino  :  desata 
sus  caballos,  márchase  con  ellos  por  el  ca- 
mino adelante  sin  decir  palabra,  y  nos  deja 
dentro  del  coche  en  manos  de  la  Providen- 
cia. 1  Mor.  Obr.póst.  1,  p.  521.  —  pp)  Pa- 
rece que  en  el  pasaje  siguiente  se  confundió 
este  modo  de  nablar  con  el  que  se  explica 
adelante,  4,  b.  c  Un  lobo  le  hizo  preso  :  | 
Aquí  de  sus  clamores,  [  De  sus  llantos  y  rue- 
gos. »  Saman.  Fáb.  5.  18  (R.  61.  377'). 

•.  Asi  en  el  sentido  de  movimiento  como 
en  el  de  reposo  se  presta  á  combinaciones 
con  otros  adverbios  análogos.  •)  Contrapónese 
á  alli  para  contrastar  dos  lugares,  presente 
uno,  distante  otro.  Véase  Allí,  1,  e,  7,  á". 
c  Aquí  gano  del  amor  |  Glorias  que  tanto  es- 
peré; I  Allí  gano  eterna  fama,  j  Con  que  in- 
mortal he  de  ser.  >  Cald.  Judas  Macabeo,  3. 
i  (R.  7.  322').  —  a)  Se  usa  como  antecedente 
del  relativo  donde,  c  Aqui,  |  Donde  mi  gloria 
perdí,  I  Quiero  engaitar  mi  cuidado.  >  Alar^ 
cÓn,  La  manganilla  de  Melilla,  2  (R.  20. 
SOS'). —  it) Aqui  y  alli  :  poruña  parte  y  otra, 
sin  permanecer  óballar  descanso  en  ninguna. 


AQm 

Dfcese  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral. 

<  Cual  suelen  las  ovejas  descuidadas,  |  Siendo 
del  Sero  lobo  acometidas,  |  Andar  aquí  y  allí 
descarriadas,  |  Gontemordeperderlassimples 
vidas.  >  Cery.  Numanda,  i  (Arrieta,  10.81}. 
c  Aquí  y  allí  los  ánimos  tentando,  |  Buscaba 
con  razones  disfrazadas  ]  Vaso  capaz  y  sufi- 
ciente seno  I  Donde  vaciar  pudiese  el  pecho 
lleno.  >  Ere.  Arauc.  30  (R.  17.  Il5i).  <  Les 
hace  andar  buscando  aquí  y  allí  diversos  gus- 
tos y  contentamientos,  con  que  se  derraman 
por' las  criaturas,  y  vierten  con  esto  la  devo- 
ción. >  Gran.  Mem.  vida  crist.  3.  9  (R.  8. 
257*).  c  Aquí  y  allí  los  tray  el  aire  blando.  1 
F.  de  la  Torre,  3,  égl.  1  (87).  c  Cual  incons- 
tante nao  en  mar  airada,  |  De  un  viento  y 
otro  aquí  y  allí  llevada.  »  Valb.  Bern.  II  (R. 
17.  259').  «  El  separado  cuerpo  al  mar  vio- 
lento I  Arrojan,  que  vagante  en  la  ribera,  | 
Aqui  y  alli  lo  lleva  el  agua  y  viento.  >  Jánr. 
Fars.  Ití  (Fern.  8. 118).  c  ¿De  qué  te  sirve  la 
agitada  planta  |  Aquí  y  allí  mover,  y  en  hondos 
ayes  |  Los  ámbitos  llenar  de  aqueste  atcázart  > 
Quint.  Pelayo,  4.  1  (R.  19.  68').  —  a)  En 
igual  setatido  se  dice  de  aqui  para  aiU.dt 
aqai  para  allá.  <  No  sé  cuando  acabarás  üe 
llevarme  de  aqui  para  allá  y  de  Rodas  i 
Poyatos.  >  Timoneda,  Los  MenemnoSy  5  (R.  2. 
297').  —  c)  Aqui  y  allá :  acó  y  allá,  en  varias 
partes  i  nde  Ierro  i  n  adámente,  c  Otros  tercetos, 
y  no  pocos,  se  encuentran  aquí  y  allá  de 
Igual  temple  y  de  igual  gusto  :  pero  buenos 
como  por  acaso.  >  Quint.  Cervantes,  apénd, 
3  (R.  19.  103').  —  4)  Combínase  con  otras 
voces  demostrativas  para  distribuir  varias  ac- 
ciones en  diferentes  sitios.  <  Pon  la  oreja  á 
escucharlo  que  hablan, y  hallarás  que  apenas 
se  oye  palabra  que  buena  sea  :  sino  que  aqui 
oirás  murmuraciones,  allí  torpezas,  aquí  ju- 
ramentos, allí  blasfemias.  >  Gran.  Guia,  I .  z7, 
§  2  (R.  6.  103').  t  Aquí  suspira  un  pastor, 
alli  se  queja  otro,  acullá  se  oyen  amorosas 
canciones,  acá  desesperados  lamentos.  >  Cenr. 
Quij.  i.  12  (R.  1.  277>).  <  Quise  resucitar 
la  ya  muerta  andante  caballería,  y  há  muchos 
días  que  tropezando  aquí,  cayendo  allí,  despe- 
ñándome acá,  y  levantándome  acullá,  he  cam- 

filido  gran  parte  de  mí  deseo.  >  Id.  ib.  2.  16 
R.  1.435^).  (  Aqui  destroza  y  hunde,  acuUi 
mata,  |  Y  un  campo  entero  asombra  v  desba- 
rata. »  Valb.  Bem.  1  (R.  17.  Í49«).  ^Aqui  la 
gente  corre  amontonada,  t  Acullá  en  tropas  el 
furor  se  extiende.  >  Id.  ib.  22  (R.  17.  373*). 

<  Aquí  uno,  dos  allí  y  acullá  ciento  I  Por 
tierra  arroja  su  furor  violento.  »  Id.  ib.  24 
(R.  17.  39á*j.  c  Viva  el  señor  de  Salas,  reso- 
naba I  En  algún  arrabal;  en  otro  barrio  :  | 
Viva  el  de  Barbadillo.  Aquí  una  trompa,  | 
Allá  de  espadas  el  rumor  lejano.  >  A.  Saav. 
iforo  expós.  3  (2. 105).  c  Aqui  aSafiles  mo- 
riscos, I  Allí  taroboril  y  gaita,  |  Más  allá  trom- 
pas guerreras,  j  Acá  sonorosas  flautas.  •  Id. 
El  conde  de  Villamediana.  2  (3.  2-45).  <  Aquí 
amarás  la  candidez  de  Alcira,  |  Allá  la  falsedad 
de  Celimena  |  Desprecio  á  un  tiempo  v  coiik 

fasiÓn  te  inspira.  1  Qváüi.Reglas  tul  drama, 
(R.  19.  76'). 

•A.  •)  Aplicado  i  la  designadón  de!  tiempo. 
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denota  el  momenlo  presente.  De  ordinario  le 

Írecede  alganade  las  preposiciones  de,  desde, 
asta.  I  Nunca,  Señor,  escuchéis  las  peticiones 
de  nuestra  carne;  de  aqui  las  revocamos  y 
damos  por  ningunas,  i  Gran.  Doctr.  crist.  3. 
i,§  4  (R.  li.  IÍ2')-  «  Conlirmen  estos  abra- 
zos I  Firme  amistad  desde  aqu{.  i  Cald.£lí  mé- 
dico de  M  honra,  %.  15  (R.  7.  357').  <  Ya  el 
mie^  que  tengo,  excede  |  A  todos  los  de 
basta  aqof.  >  Cerv.  La  gran  suUana.  á  (Com. 
i.  91).  c  En  estos  trabajos  y  misenas  hasta 
aqui  nos  ha  sustentado  la  esperanza.  »  Mar. 
üist.  E$p.  16.  1  (R.  30.  461*).  c  Tenemos  es- 
perania  que  —  con  más  edad  y  más  libro  de 
tñtüü,  echéis  de  ver  y  conozcáis  la  verdad 
que  decimos,  y  el  engaño  de  hasta  aqui.  i  Id. 
ib.i6. 20  (R.  m.  Í9i>).  c  Ya  sabes  lo  que  te 
be  querido  siembre,  y  en  obrando  tú  se^&n 
corresponde,  seré  ta  amigo,  como  lo  he  sido 
hasta  aqui.  >  Mor-  El  si  de  tas  niñas,  2.  1á 
(B.  1  432*)-  —  «)  A  menudo  le  sigue  un 
compl.  con  á,  en,  ó  un  adv.  que  envuelva 
estas  preposiciones.  Véase  Adelante,  2,  a,  a. 
( Lai^a  me  la  levantáis. —  No  es  tan  larga 
i|ue  no  sea  más  largo  el  día  de  aqui  á  que  sea 
hora  de  irnos  á  Nápoles.  >  Valdés,  Dial. 
(Mayans,  133).  c  De  aquiá  pocos  días  me  par- 
tiré al  gobierno,  adonde  voy  con  grandísimo 
deseo  de  hacer  dineros.  »  Cerv.  Quij.  2.  36 
IR.  1.  483*).  c  Está  advertido  de  aquí  ade- 
lante en  una  cosa.  >  Id.  ib.  1.  20  (R.  1.  299')- 
I  Desde  aqní  adelante  ten  más  cuenta  con  lu 
penona,  y  con  lo  que  debes  á  la  mia.  »  Id. 
tA.(R.  1.2980  —  fc)  Denota  enéticamente 
el  panto  y  lance  critico  en  que  un  suceso 
cambia  de  aspecto,  ó  en  que  se  ofrecen  nuevos 
incidentes.  De  ordinario  va  con  ser,  entrar, 
Dtnir.  <  Aquí  fue  el  gritar  del  pueblo  :  aquí 
el  amohinarse  el  tío  alcalde  :  aquí  el  desma- 
yarse Preciosa,  y  el  turbarse  Andrés  de  verla 
ilesmayada  ;  aqui  ol  acudir  todos  á  las  armas, 
y  dar  tras  el  homicida.  >  Cerv.  Nov.  1  (R.  1. 
tl6*).  (  Aqui  entra  luégo  el  hacer  mercedes 
á  su  escudero  y  á  todos  aquellos  que  le  ayuda- 
ron á  subir  á  tan  alto  estado.  >  Id.  Quij.  1. 
il  (R.  1.302<).  <  Basta,  dijo  entre  sí  Don  Qui- 
jote: aquí  será  predicar  en  un  desierto  querer 
reducir  á  esta  canalla  á  que  por  ruegos  haga 
íirtnd  alguna.  >  Id.  ¿6.2.  29  (R.  1.  467% 
<  Aqní  si  que  fue  el  admirarse  de  nuevo  : 
aqai  sf  que  fue  el  erizarse  los  cabellos  k 
todos  de  puro  espanto.  >  Id.  ib.  2.  62  (R.  1. 
536').  <  Aqui  eran  mis  lácrimas,  y  mi  enojo 
de  ver  lo  que  sentía,  viéncfome  de  suerte,  que 
estaba  en  víspera  de  tomar  á  caer,  i  Sta.  Ter. 
Vida,  7<R.53.  37>).  c  Aaui  son  las  verdade. 
m  revelaciones  en  este  éitau,  j  las  grandes 
mercedes,  y  visiones,  y  todo  aprovecna  para 
humillar  y'  fortalecer  el  alma.  >  Ead.  ib.  21 
(R.  53. 69«).  c  Luégo  pasaste  á  enseñar  á  todos 
qoe  sabías  más  que  yo,  cosa  que  debiste 
excusar;  y  aquí  fue  mi  enojo.  »  Quev.  Entre- 
metido {R.  23.  366*).  -  •  a)  De  esta  aplicación 
son  caso  especial  las  locuciones  idiomáticas  y 
familiares  Aqui  es,  aqui  fue  ello,  ella. 
(  Cuando,  no  habiendo  qué  comer  ni  adóude 
salirlo  á  buscar,  se  sacaban  de  casa  las  pren- 
das para  vender,  aquí  era  ello,  aquí  perdió 


pie  Y  paciencia.  >  Alemán,  Guzmdn,  2.  3.  3 
(R.  3.  33á*).  <  Proseguimos  en  la  conversación 
propia  de  picaros,  y  venimos  á  dar,  de  una 
cosa  en  otra,  en  Flandes.  Aqui  fue  ello,  que 
empezó  á  suspirar  y  decir  :  Más  me  cuestau  á 
mi  esos  estados  que  al  rey.  >  Quev.  Gran  Tac. 
8  (R.  23.  498').  c  Teodora  viene.  —  Aquí  es 
ello.  I  Desla  vez,  que  la  tramoya  |  Descubre, 
se  abrasa  Troya,  i  Alarcón.  Los  empeños  de 
un  engaño,  2. 3  (R.  20.  255>). 

ft.  Aplicada  la  demostración  de  este  adver- 
bio al  hilo  del  discurso  y  á  los  conceptos  que 
en  él  figuran,  se  presentan  estos  casos  :  «) 
Denota  la  parte  c^ue  actualmente  se  está  escri- 
biendo, pronunciando  ó  citando,  c  Yo  pues 
huyendo  destos  dos  inconvenientes,  paso  en 
silencio  aquí  las  grandezas  y  títulos  de  la 
antigua  y  real  casa  de  vuestra  Excelencia.  > 
Cerv.  Nov.  dedic.  (R.  1.  99).  c  Aquí  Uegaba 
con  su  juramento  el  buen  Loaisa,  cuando 
una  de  las  doncellas  que  coa  atención  le 
había  estado  escuchando,  dio  una  gran 
voz.  >  Id.  Nov.  7  {R.  1.  179*).  t  Las 
consideraciones  que  basta  aquí  habernos 
escrito,  servirán  para  tener  el  hombre  su 
ánimo  bien  dispuesto  y  armado  contra  todo 

f enero  de  pecados.  >  Gran.  Guia,  2.  13  (R.  6. 
íO*).  —  a)  Algunas  veces  vale  ;  En  seguida, 
f  Y  porque  la  consideración  deste  beneficio 
íncitaunucho  al  agradecimiento  dél  y  al  deseo 
de  la  virtud,  declararé  aquí  en  pocas  pala- 
bras los  grandes  bienes  que  trae  consigo  este 
bien.  >  Gran.  Guia,  1.  5.  J 1  (R.  6.  26<).  <  De 
esta  fiesta  de  la  Visitación  dice  el  concillo  de 
Basilea  unas  palabras  que,  por  comprender 
brevemente  todo  este  misterio,  las  quiero 
poner  aquí.»  Rivad.f  ios  SS.  Visitación  {Vida 
de  la  Virgen,  142).  —  b)  Representa,  á  veces 
con  particular  énfasis,  el  objeto  ó  caso  de  que 
se  está  tratando,  y  que  se  acaba  de  nombrar, 
c  Aquí  en  este  alojamiento  le  sobrevino  al 
duque  de  Pastrana  un  accidente  tan  recio,  que 
le  tuvieron  todos  por  muerto,  i  Coloma,  Gue- 
rras de  los  Est.  Bajos,HiR.  28.  111*).—  «  A 
este  escuadrón  frontero  forman  y  hacen  gentes 
de  diversas  naciones  :  aquí  están  los  que 
beben  las  dulces  aguas  del  famoso  Janto,  los 
montuosos  que  pisan  los  masilicos  campos.  > 
Cerv.  Quij.  1.  18  (R.  1.  291'^.  c  Por  su  estilo 
éste  es  el  mejor  libro  dei  mundo  :  aquí 
comen  los  caballeros  y  duermen,  y  mueren 
en  sus  camas,  y  hacen  testamento  antes  do 
su  muerte,  con  otras  cosas  de  que  todos  los 
demás  libros  deste  género  carecen.  >  Id. 
ib.  1.6  (R.  1.266').  c  En  esta  considera- 
ción hallaban  los  santos  agudísimos  estímulos 
para  todas  las  virtudes  :  aquí  ardentísimos 
mcentivos  de  amor  :  aquí  profundísimo  temor 
de  Dios  —  >  Gran.  SÍmb.  3.  21  (R-  6.  435*). 
c  Su  proprío  efecto  es  perseguir  á  los  buenos, 
y  á  los  que  por  sus  virtudes  y  habilidades  son 
preciados;  porque  aquí  seiialadamente  tira 
ella  sus  saetas.  »  Id.  Guia,  2.  7  (R.  6.  132'). 
€  Si  uno  ayunare,  y  diere  limosna,  y  fuere 
casto,  justo  V  sufrido,  y  nada  desto  hiciere  por 
Dios  — ¿  qné  tiene  Dios  que  ver  ni  que  agrade- 
cer aquí  ?  >  Id.  Adic.  al  Mem.  1,  §  3  ÍR.  8. 
417').  «  ¿Qué  queda  al  siervo  fiel  que  hacer 
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por  la  gloría  de  su  Señor,  después  que  aquí 
ba  llegado?  >  Id.  Simb.  3.  1.  24,  §  1  (R.  6. 
439').  t  Ni  carece  esta  maleria  de  notable 
fruto  para  las  ánimas;  porque  por  aquí  so 
conGrnia  nuestra  fe,  por  aquí  se  enciende  nues- 
tra caridad,  por  aqui  se  conoce  el  poder  de  la 
divina  gracia  que  tal  fortaleza  puso  en  carne 
tan  flaca,  i  Id.  ib.  %  16  (U.  6.  5l8»).  —  a)  A 
veces  desaparece  la¿iifasis,comú  en  las  expre- 
siones  de  aqui,  por  o^ui»  que  reproducen  lo 
que  se  acaba  de  decir,  cual  lo  haría  este. 
c  Aunqne  para  muchas  cosas  de  las  que  nombra- 
mos con  vocablos  arábigos,  tenemos  vocablos 
latinos,  el  uso  nos  ha  hecho  tener  por  mejores 
los  arábigos  que  los  latinos,  é  de  aqui  es  que 
decimos  antes  alhombra  que  tapete.  >  Valdés, 
Dial.  (Hayans,  24).  <  No  es  posible  que  el 
mal  ni  el  bien  sean  durables,  y  de  aqui  se 
sigue  que,  habiendo  durado  mucho  el  mal,  el 
bien  está  ya  cerca.  »  Cerv.  Quij.  i.  18  (R.  1. 
!292^).  <  De  aqui  es  que  porque  los  malos 
pecando  se  apartan  de  Dios  y  le  desprecian, 
merecen  por  esto  ser  ellos  despreciados  y 
desechados  de  la  vista  y  de  la  compañía  y  de 
la  casa  hermosísima  de  Dios,  y  Gran.  Guia,  1. 
5,  §  1  (R.  6.  27*).  <  Por  aqui  podrás  ver,  her- 
mano, la  obligación  que  tienen  los  escogidos  al 
Señorporeste  tan  grande  beneficio.  >  Id. tí».  1. 
6(R.  6.31*).  t  Este  contentamiento  hallaban 
enlos  azotes  los  que  poco  antes  por  pura  cobar* 
dfa  hablan  huido  y  dejado  al  Salvador  solo  en 
medio  de  sas  enemigos ;  para  que  por  aqui  se 
entienda  que  esta  alegría  no  nacía  dellos. »  Id. 
SÍII16.  2.  30.  §  2  (R.  6.  382»).  c  Y  la  malicia 
secreta  da  lugar  al  robo  público;  y  al  robo 

S úblico  no  hay  quien  le  vaya  á  la  mano;  y 
e  aquí  viene  a  resultar  después,  que  la 
codicia  de  un  hombre  malif^o  se  na  de 
cumplir  en  perjuicio  de  todo  un  pueblo.  > 
Guev.  (Capm.  Teatro,  2.  60).  —  p)  Según 
lo  que  antecede,  las  expresiones  ké  aqui,  ved 
aqui,  pueden  servir  para  llamar  la  atención 
tanto  sobre  lo  que  precede  como  sobre  lo  que 
sigue,  pues  uno  y  otro  pueden  considerarse 
como  a  la  vista;  por  esla  razón  no  parece 
acertada  la  opinión  de  Bello,  quien  cree 
(Grara.  cap.  Í9)  más  propio  ved  ahi  cuando 
se  hace  relación  á  lo  que  precede,  c  Hételo 
aqui,  cuando  no  me  cato,  que  remanece  un 
día  la  melindrosa  Marcela  hecha  pastora.  > 
Cerv.  Quij.  i.  12  (R.  1.  277«).  t  Pocos  días  ha 

3ue  después  de  haber  fomentado  la  epístola 
e  san  Pablo  ad  Philemonem,  dejándome 
otras  muchas  en  medio,  paséá  hacer  lo  mismo 
en  ta  ad  Galotas;  y  cuando  estoy  más  seguro, 
vé  aquí  me  vienen  cartas  de  la  Ciudad.  »  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  5.  7  (460).  t  De  su  rieccióu 
depende  la  salud  y  prosperidad  de  todo  un 
remo;  y  vé  aquí  por  qué  esta  elección  debe 
arreglarse  ¿  la  condescendencia  de  aquel 
cuerpo  de  fjuien  es  cabeza.  »  Mor.  Hamlet,  1. 
7  (R.  2.  4S,->).  (  Aplicar  este  conocimiento  al 
socorro  de  vuestras  necesidades,  al  servicio  de 
vuestra  patria  y  al  bien  del  género  humano  ; 
ved  aqui  el  ün  de  la  nueva  ciencia  á  que  os 
preparáis.  >  Jovell.  Orac.  sobre  el  est.  de  las 
ciencias  mt  (R.  46.  335>).  c  Hé  aquí  el  cen- 
tro de  toda  la  doctrína  moral,  y  adonde  deben 


ser  conducidos  la  razón  y  el  corazón  de  los 
jóvenes,  i  Jovell.  Trat.  de  ensen.  {R.  46. 
261').  c  Examinaron  lo  que  para  ello  babiao 
hecho  sus  autores,  lo  redujeron  á  máximas 
generales,  y  hé  aquí  las  reglas.  >  Clem. 
Coment.  1,  p.  xxiv.  —  e)  Tratándose  de 
reproducir  dos  conceptos,  se  contraponen  ele- 

f antemente  aguí  y  alli;  pero  no  siempre  se 
ace  esta  reproducción  de  la  misma  manera 
que  con  este  y  aquel,  pues  caando  los 
pronombres  señalan  el  lugar  de  los  ob- 
jetos en  el  discurso,  los  adverbios  los  pue- 
den representar  según  su  mayor  ó  menw 
distancia  en  el  tiempo.  <  Este  sacrifício  que  se 
ofrece  eu  la  misa  es  el  mismo  que  se  ofreció 
en  el'altar  de  lacrus  en  el  monte  Galvarío,  con 
la  misma  aceptación  y  gracia  aqui  que  allí  — 
El  mismo  sacríGcio  que  se  ofreció  alli  se 
ofrece  aquí,  aunque  no  de  la  misma  manera  : 
allí  fue  visible  y  pasible;  mas  aqui  se  ofrece 
por  otra  excelente  manera,  sacramental,  invi- 
sible, impasible.  »  Gran.  Doclr.  crist.  3.  18 
(R.  11.  160').  <  La  ley  de  Partida  dispone  lo 

aue  debe  hacerse  cuando  muere  el  rey  sin 
ejar  nombrados  tutores  para  el  pupilo, 
heredero  del  trono,  ó  cuando  se  vuelve  de- 
mente. ¿  Dónde  está  pues  la  exacta  semejanza 
de  estos  casos,  que  pueden  no  ser  raros,  con 
el  extraordinario  y  rarísimo  en  que  se  formó  el 
Gobierno  Central?  —  Allí  se  trataba  de  evitar 

Scligros internos,  contingentes,  remotos;  aqui 
e  rechazar  el  más  grande  é  inminente  peli- 
gro, y  de  evitar  males  atroces  y  urgentes,  cau- 
sados por  una  fuerza  extraña  y  feroz  —  > 
Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central,  i.  1  (R.  46. 
512"). 

r«w.  anteei.  Siglo  XV  :  <  Demandé  licen- 
cia al  rey  mi  señor  para  venir  aqui,  donde 
serviré  á  vuestra  merced  con  esa  poca  gente.  > 
Crón.  Juan  11,  7.  5  (R.  68.352').  c  Deve  aqui 
ser  notada  |  E  relatada  en  istoria,  |  Por  muy 
digna  de  memoria,  j  Esta  razón  señalada.  > 
P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  135  (ñim.  inéd. 
292).  —  Siglo  XIV :  e  E  por  ende  contar  lo 
toue,  e  comedy  1  Que  era  bien,  porque  se 
guarde  qualquier  desde  aqui.  >  Rim.aePat. 
609  {W.  57.  447').  <  Aqui  e  en  el  otro  muodo 
fincó  asi  condenado.  >  Ib.  392  (R.  57.  437*). 
c  Yo  bos  lo  mando  desde  aqui,  ]  Tal  mens^ye 
non  Irayades  l  Desde  oy  mas  ante  mi.  >  Aíf. 
XI.  2344 (R.  57.  548').  —Siglo  Xlll :  c  Señor 
fulano,  rico  orne,  beso  vos  yo  la  mano  por  él, 
e  de  aqui  adelante  non  es  vostro  vasallo.  > 
Fuero  viejo,  1.  3.  3  (13).  c  E  de  todas  las 
cosas  que  ganaron  los  principes  en  el  regno 
desdel  tiempo  que  regnó  el  rey  don  Sintisiand 
fasta  en  esaqui,  ó  que  ganaren  los  príncipes 
daquí  adelantre,  quantas  cosas  fincaron  por 
ordenar,  porque  las  ganaron  en  el  regno, 
deben  pertenecer  al  regno.  >  Fuero  Juzgo,  2. 
1.  5  (10).  t  Aqui  ya^e  el  rrey  don  Rrodigo,  vn 
rrey  de  ¿rran  natura,  i  Fem.  Gonz.  92  (R. 
57.  392').  <  Desde  aqui  le  prometo  qual  cosa 
tu  quisieres.  >  Appoll.   40  (R.  57.  284«J. 
<  Dios  nos  de  la  ^ra^ia  el  buen  Rey  spirilal  ¡ 
Que  alia  nin  aquí  nunca  veamos  mal.  >  Bere. 
S.  Oria,  205  (ít.  57.  144').  <  En  tierra  de 
Egypto  fuy  nada  |  £  aqui  fuy  muy  desacon- 
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seiada.  »  S.  M.  Egipc.  ÍR.  57.  309»).  c  Otor- 
gado lo  han  esto  los  yaoantes  de  Garrion.  | 
Aquí  reciben  las  fijas  del  Campeador.  >  Cid, 
mi  (R.  57.  28').  t  Venció  la  batalla  ma- 
rauillosa  e  grant.  |  Aquis  ondró  Hyo  ^íd,  e 
quaolos  con  él  son.  t  Ib.  (R.  57.  "27>). 
—  (  Aqni  tras  las  casas  vna  ferrena.  aletanis 
don  Nunno  &  Migaet  Pérez,  i  Docum,  de  MIZ 
{Berg.  Ant.  S.  Ui). 

KUm.  En  los  dialectos  peniosnlares  aqui; 
prov.  aqui;  fr.  ant.  igui,  equi,  engui,  an^ uí; 
it.  qui  :  represeotan  los  elementos  latinos 
eccu'hic,  ved  aqui.  Las  formas  cat.  a$si,  prov. 
aim,  aici;  fr.  íct,  ci;  it.  ci;  vál.  aici,  ici,  pro- 
vienen de  ecce  hic.  La  a  inicial  tiene  en  cast. 
la  misma  fuerza  demostrativa  que  en  aAi, 
ahora,  atli,  etc. 

A#ifiESCEMCiA.  s,  f.  Aseuso,  consenti- 
miento, a)  Absoi.  €  La  revolución  de  Francia 
h&bia  trocado  hasta  tal  punto  el  aspecto  poli- 
tico  de  las  cosas,  que  la  corte  de  Rusia  pudo 
contar  con  la  aquiescencia  del  gabinete  bri- 
tánico ó  á  lo  menos  con  su  silencio.  »  H.  de  la 
Rosa,  Esp.  del'siglo,  5.  3i  (5.  485).  —  p)  Con- 
á,  para  indicar  el  objeto  á  que  no  se  hace  con- 
tradicción, c  Pocos  días  habían  pasado,  cuando 
otro  posta,  despachado  de  Bayona,  me  trajo 
otra  orden  de  Uonaparte  y  sn  hermano  José, 
en  que,  liODr&ndome  con  expresiones  muy 
lisonjeras,  me  mandaban  pasar  á  Asturias  para 
reducir  á  mis  paisanos  al  sosiego  y  aquies- 
cencia al  naevo  orden  de  cosas.  >  Jovell.  Def. 
de  la  Junta  Central,  %  1  (R.  46.  537*). 
c  ¿  No  será,  pues,  más  justo  esperar  de  su 
generosidad  una  abdicación  decorosa,  que  le 
granjeará  la  gratitud  y  veneración  de  los  pue- 
blos, que  no  la  aquiescencia  k  un  despojo  que 
le  envilecerá  á  sus  ojos?  x  Id.  Ley  agraria, 
1'  clase  (R.m.  103*). 

■sub.  l)el  lat.  acquiescere,  descansar, 
aquietarse,  comp.  de  ad,  á,  que  denota  el  con- 
tacto ó  apoyo,  y  quiesco,  reposar.  Fr.  (tequies- 
cence;  it.  acquiescenza. 

AQUIETAR,  QUIETAR.  V.  (La  Última 
forma,  común  en  nuestros  clásicos,  tendría 
acaso  hoy  algún  sabor  de  arcaísmo.)  Sosegar, 
apaciguar,  ya  se  trate  de  ana  inquietud  ó 
tumulto  que  se  manifiesta  con  actos  exteriores, 
ya  de  la  lotranqoilidad  del  ánimo  (frans.).  x) 
*  Vo  quisiera  por  aquietar  tus  bien  nacidos 
recelos  buscar  nuevas  esperanzas  que  me 
acreditasen  contigo.  >  Gerv.  Pers.d.  4  (A.  i. 
629*).  c  Encarceló  á  nuestro  enemigo  el  domo- 
Dio,^  nos  libertó  de  lacodiciaydel  miedo, y  nos 
aquietó  y  pacificó  cuanto  bey  de  enemigo  y 
de  adverso  en  la  tierra,  i  León,  Nomb.  2,  Prin- 
cipe (R.  37.  146').  <  Ella,  diciendo  así,  mi 
afán  aquieta.  »  T.  Iriarte,  Eneida,  2  (3.  Í69). 
(  Ningún  medio  roás  á  propósito  para  aquietar 
a  los  grandes,  para  afirmar  su  autoridad  y 
ganarse  las  voluntades  del  estado  entero,  que 
tratar  de  arrojar  enteramente  á  los  sarrace- 
nos de  España.  >  Qoint.  Gran  Capitán  (R.  19. 

)'  '  Prosiguió  haciendo  su  deber,  aquie- 
tando los  soldados,  que  se  amotinaban  porque 
H  les  hacia  salir,  enviándolos  á  España,  y 


arreglando  las  cosas  del  reino.  >  Id.  ib.  (R. 
19.  274*).  c  Para  aquietarle  y  contentarle  le 
decían,  que  aunque  los  demás  cortesanos 
eran  malos,  Alvaro  de  Luna  era  muy  buen  ser- 
vidor suyo.  »  Id.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19. 
376*).  f  La  interrogación,  como  figura  retó- 
rica, no  es  una  simple  pregunta  hecha  & 
personas  determinad as.paraque  aquieten  nues- 
tras dudas  ó  satisEagan  nuestra  ansia  ó  curio- 
sidad. »  Gapm.  Filos,  eloc.  3.  3,  interrogación 
(422).  f  Logró  aquietar  un  momento  el  desor- 
den, y  entrar  en  el  convento.  >  A.  Saav. 
Masan.  1.  5  (5. 57).  —  <  Unos  en  llegándose 
á  la  oración  lué^o  enti'an  en  calor,  y  otros  á 
cabo  de  mucho  tiempo  y  trabajo,  apenas  pue- 
den quietar  el  corazón,  i  Gran.  Orac.  y  con- 
sid.i.  2,§  4  (R.  8.  104*).  c  No  tiene  el  hombre 
otros  más  crueles  enemigos  —  sino  la  vehe- 
mencia y  furia  de  sus  apetitos,  y  pasiones,  y 
deseos  ansiosos  de  cosas  que  no  puede  alcan- 
zar :  los  cuales  quieta  Dios  por  medio  de  esta 
paz  y  justicia,  i  Id.  Simb.  2. 11  (R.  6.  307'). 
c  Ouicta  la  conciencia;  aviva  los  sentidos 
interiores.  >  Rivad.  Flos.  SS.  Dulce  nombre 
deJesús  {Vidade  Criíío,  193). «Es  propio  del 
buen  espíritu, cuando  habla,  atemorizar  en  los 
principios,  y  después  sosegar  y  quietar  el  co- 
razóu,  como  sucedió  á  Daniel.  >  Puente,  Med.  3. 
22  (2. 157).  c  Viendo  fUrusolálas  legiones 
airepentidas  de  su  moun  por  naber  tenido  á 
mal  agüero  un  eclipse  de  la  luna  que  se  ofre- 
ció, entonces  se  valió  de  él  para  quietallas, 
como  biso  en  otra  ocasión  Hernán  Cortés,  i 
Saav.ffRp.  73(R.25. 199*).  c  Bruto,  poniéndose 
en  medio  de  todos  por  verlos  turbados,  intentó 
con  razones  detenerlos  y  quietarlos;  mas  no 
lo  pudo  conseguir,  t  Quev.  if.  Bruto  (R.  23. 
ifÁ').  €  Admitió  Hernán  Cortés  el  hospedaje, 
y  ordenó  su  cuartel  con  todas  las  puntualidades 
que  parecieron  convenientes  para  quietar  los 
escrúpulos  de  la  seguridad.  >  Solís,  Conq. 
de  Mej.  5.  1  (R.  28.  341').  <  Todo  lo  altera 
amor  y  lo  quTeU.  >  Lope,  El  molino,  1.  13 
(R.  24.  26*).  <  Quiero  j  Con  razón  y  causa 
urgente  |  Castigar  un  delincuente  \  Y  cjuietar 
un  reino  entero.  »  Alarcón,  Cañar  amigos,  3. 
12  (R.  20.  355').  «  La  maga,  que  advirtió  sus 
desalientos  :  |  Quietad,  dice,  los  Animos  tur- 
bados. »  Jáur.  Fars.  12  (Fern.  7.  347).  —  oa) 
Reñ.  c  Es  la  melodía  acordada  y  dulce  sobre 
toda  manera,  á  cuyo  santo  sonido  todo  lo  tur- 
bado se  Eiquieta  y  compone.  *  León,  Nomb. 
3,  Jesús  (R.  37.  203»).  t  El  pueblo  con  la  mis- 
ma ligereza  que  se  alborota,  se  aquieta.  > 
Saav.  Emp.  73  (R.  25.  199«).  t  Mandó  á  las 
chancillerias  que  observasen  pantualmente 
las  dos  primeras  cédulas.  Aun  no  se  aquietó 
la  de  Valladolid,  y  el  principe  des- 
pachó segunda  sobrecarta  en  5  de  julio 
siguiente.  >  Jovell.  Jurisd.  del  Cons.  de  las 
órd.  (R.  46.  463't.  f  Huyen  los  vientos  á  sus 
cuevas  hondas,  |  Reluce  el  aire,  aquiétanse 
las  ondas,  i  kdivxy.  Agres,  britán.  (H.  29. 
487').  —  €  No  continuándose  el  rumor  y  quie- 
tándose las  postas,  comenzaban  ya  a  reti- 
rarse. >  Coloma,  Ott«rras  de  los  Est.Bajos,  3 
m.  28.  35^- 1  Llegó  pues  á  la  procesión  y  paró 
a  Rocinante,  que  ya  llevaba  deseo  de  quietarse 
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nn  poco.  >  Cerv.  Quij.  1.  52  (R.  i.  399*).  t  Y 
todos  los  otros  discípulos  que  le  querían  eslor^ 
bar  la  jornada  se  quietaron  y  sosegaroui 
diciendo  :  Hágase  la  voluntad  del  Señor.  > 
Rivad.  Trib.  1.  U  (lí.  00.  asO»).  —  p)  Con 
con,  para  expresar  el  medio  quo  se  emplea 
para  lograr  la  quietud  ó  sosiego.  <  Pidiendo 
silencio  con  la  mano,  quería  quietar  con 
razones  el  pueblo.  »  Quev.  Vida  de  S.  Pablo 
{K.  i8.  36').  —  aa)  Refl.  <  Quietóse  con  esto 
Teolínda,  y  con  atención  se  puso  á  mirar  lo 
que  Rosaura  hacía.  >  Cerv.  Gal.  i  (R.  1.  i8'). 
f  Le  respondió  que  se  sosegase,  porque  aun  no 
era  pasada  la  media  noche,  y  que  la  escuridad 
era  tanta,  que  seria  temeridad  ponerse  en 
camino.  Quietóse  con  esto,  y  volviendo  á  ce- 
rrar la  puerta,  se  arrojó  en  la  cama  de  golpe. » 
Id.  Nov,  9  (R.  i.  200').  c  En  lo  de  las  armas 
blancas,  pensaba  limpiarlas  de  manera,  en 
teniendo  lugar,  que  lo  fuesen  más  que  ud 
armíBo  :  y  cou  esto  se  quietó,  y  prosiguió  sn 
camino.  »  Id.  Quij.  1.  2  (R.  1.  2o8*).  «la  avi- 
saba (|ue  en  ei  Andalucía  babia  un  gran  siervo 
de  Dios,  que  era  el  P.  Avila,  y  de  grande 
experiencia  en  las  cosas  espirituales;  que  le 
diese  por  escrito  cuenta  de  toda  su  vida  y 
qne  se  quietase  con  lo  que  él  respondiese.  > 
Gran.  Vida  de  Avila,  3.  II  (R.  11.  461Í')- 
«  Quietáronse  con  esta  noticia  los  paisanos,  y 
asistían  lodos  con  diligente  servidumbre  al 
obsequio  de  los  españoles.  •  Solís,  Cong.  de 
Méj.  3.  3  (R.  28.  268').  —  t)  Con  en,  para 
expresar  la  base  ó  fundamento  del  reposo. 
<  Cuando  la  quieren  quietar  Tal  alma]  en  la 
consideración  de  las  cosas  divinas,  no  les 
obedece,  por  el  mal  hábilo  que  tiene  cobrado.  > 
Gnn.  Guía.  2.  14,  |  7  <R.  6.  148').  -  aa)  Refl. 
c  Aquella  natural  inclinación  que  se  baila  en 
todos  los  hombres  de  adquirir  ciencia  y  saber, 
jam&s  se  aquieta  en  estas  cosas  bajas,  infe- 
riores al  alma.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2.  1 
(61).  —  c  Manda  á  su  alma  que  se  quiete  en 
18  gran  cantidad  de  cosechas-,  no  pudiendo 

amelarse  el  alma  sino  en  el  .Sumo  Bien.  > 
uev.  Peste  3  {R.  48.  122').  c  Ella  [la  virtud] 
es  dón  de  sí  misma  :  quietaos  en  ella.  >  Id. 
Zahúrdas  (R.23.  310'). 

Per.  •n««ei.  Siglo  XV  :  f  í  Vaes  quién 
podrá  ó  puede  quietar  ¡  Mis  grandes  cuytas, 
mis  penas,  mis  males?  >  Sautiil.  p.  288. 

Eti».  Formado  de  quieto.  Port.  aquietar, 
(juietar;  it.  acquietare,  acquetare,  quietare^ 
quetare  :  lat.  bajo  acquietare,  quietare. 

ProH.  I,a  diéresis  i-e,  conforme  á  la  pro- 
nunciación latina,  aparece  en  Lope;  hoy 
forma  comúnmente  diptongo. 

ABBEB.  V.  fl.  •)  Estar  encendido  (t'n- 
tran$.)*  a)  «  Delante  de  sus  sepulturas  anlen 
limpu-aSiV  están  llenas  sus  capillas  de  gentes 
devotas,  t  Cerv.  Quij.  2.  8  (R.  1.  420*).  c  To- 
mando en  peso  y  arrebat.idamente  á  Sancho  y 
á  D.  Quijote,  los  entraron  en  el  patio,  al  rededor 
del  cual  ardían  casi  cien  hachas  puestas  en 
sus  blandones,  y  por  los  correderos  del  patio 
más  de  quinientas  luminarias.  >  Id.  ib.  2.  09 
(R.  1.  548').  <  La  castidad  sin  la  caridad  es 
lámpara  sin  olio;  si  quitas  el  olio,  no  arderá 


la  lámpara;  y  si  quitas  la  caridad.no  agra- 
dará la  castidad.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  3.  {  2 
(R.  8.  507').  c  Esto  es  echar  agua  en  la  fragua 
para  hacer  que  arda  más  la  llama.  >  Id .  One. 
y  consid.±  S,  §  U  (R.  8.  154').  «  Seria 
digno  de  escarnio  quien  quisiese  apagar  el 
fuego  cjue  arde  en  su  rasa,  y  él  mismo  le 
echase  leña  muy  seca.  >  Avila,  Audi,  5  (ifésl. 
3.137).  «  Es  como  imagen  la  zarza  del  Exodo. 

3ue  ardía  y  no  quemaba,  porque  era  cualidad 
e  la  ley  vieja,  que  alumbraba  el  entendi- 
mieiUo,  mas  uo  ponía  calor  á  la  voluntad.  > 
León.  Nomb.  2,  Rey  (R.  37.  132').  «  Mírame 
con  piedad,  y  arda  el  cometa,  |  Filis,  que 
agora  pálido  nos  mira.  >  B.  Ai^ens.  ion.  ^ue 
principia  asi  (R.  42.  296*).  —  p)  El  genuidío 
ardiendo,  apartándose  de  su  valor  nonnal, 
aparece  como  puro  a^ifitivo  en  conexión  inme- 
diata con  UQ  snst.  c  Él  dios  Apolo  me  manda 
qne  queme  los  ojos  áesta  mmer  r^n  lámparas 
ardienda).  *  Timoneda.  Los  Jféiumtto*,  10  (H. 
2.  '¿Oi*).  t  La  apagó  con  nn  tiión  ardiendo 

3ue  metió  con  enojo  por  aquella  misma  parte 
onde  era  molestada.  >  Mar.  Bist.  £sp.  i6. 
17  (R.  30.  486').  <  Apagados  los  fu€«08,  res- 
friadas las  láminas  de  hierro  ardiendo,  no  se 
olvidaban  del  ejemplo  de  Cristo.  »  Gran. 
Simb.  2.  23,  §  4  (R.  6.  350').  <  Echó  á  su  hijo 
en  un  horno  ardiendo,  donde  ¿I  solia  cocer  el 
vidrio.  »  liivad.  Flos  SS.  Smo.$acram.(Vida 
de  Cristo,  389).  f  Vuela  la  estopa  en  vivo 
fuego  envuelta,  |  Alquitrán,  y  resina,  y  pex 
ardiendo.  >  Ere.  Arana.  24  (R.  19.  92»).  —  y) 
Itefr.  Arde  verde  por  seco  :  pagan  justos  por 
pecadores.  Acad.  Dice.  —     Arda  Bayona  : 
expresión  cou  que,  al  tomar  alguna  resolución, 
se  muestra  uno  determinado  a  arrostrar  cua- 
lesquiera consecuencias,  f  Arda  Bayona»  dijo 
el  alguacil;  que  estoy  yo  hasta  el  gollete,}  be 
de  hacer  mi  oOcio.  >  t^uev.  Cuento  dt  ou» 
tos  (R.  48.  412').  —  h)  Met.  Resplandecer 
(poét.).  a)  <  Como  el  lustre  reluciente  1 1>ue 
arde  en  la  tierna  belleza  |  Robar  y  perder  se 
siente,  |  Y  deshace  su  viveza  |  Cualquier  pe- 
queño accidente.  >  Herr.  2,  redond.  (R.  32. 
338^).  <  Y  en  vez  del  hacha  tosca  ó  dardo 
nido,  }  Arde  en  su  diestra  refulgente  acero,  k 
Gallego,  oda  3  (R.  67.  405').  f  ¿  Yo  dejaros  | 
Sin  ver  vuestra  sangre  impura  |  Vertida  jwr 
esta  espada  i  Que  arde  en  mis  manos  des- 
nuda? 1  A.  Saav.  D.  Alvaro,  5.  6  (4.  181). 
—  p)  Con  en,  para  expresar  la  cosa  que  pro- 
duce el  resplandor,  c  El  mismo  sol  no  arde  | 
En  tan  puros  esplendores  |  Gomo  él  recatos 
me  aplaude.  >  Uto.  El  lindo  D.  Diego,  3.  9 
(K.  39.  368*).  c  Puedes  arder  en  púrpura  de 
Tiro,  I  Y  no  alcanzar  descanso  verdadero. > 
Quev.  ifuM  2,  son.  2  (R.  69.  13').  <  Bisarn 
calza  de  amarillo  y  pardo,  \  Grabado  peto  ar>* 
diendo  en  oro  puro.  »  Vatb.  Bem.  1  (R.  17. 
150').  — e)  Met.  Estar  aquejado  por  uo  fnn 
calor,  a)  Con  en,  que  representa  el  objete 
como  sumergido  en  el  fuego,  c  En  un  mardo 
lava  hirviente  |  Mí  cabeza  siento  arder.  ■  Es- 
pronc.  A  Jarifa  (150).  —  p)  Con  con,  que 
expresa  el  instrumento,  la  cansa  que  prodoce 
el  rnlor.  <  El  enfermo  que  arde  con  una  ca- 
lentura pide  al  médico  que  le  dé  agua,  danda 
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YOces,y  diciendo  que  arde,  y  que  muere  y  que 
perece  de  sed.  »  (jran.  Mem.  vida  cñst.  5. 
z,  §  6  (R.  8.  301^).  <  Como  acaece  á  los  que, 
artUendo  con  alguna  grande  calentura,  beoen 
sin  aguardar  tiempo  un  gran  golpo  de  agua.  > 
Id.  Orac.  y  consid.  3.  2.  2,  §  5  (R.  8.  187'). 
c  Si  un  enfermo  tfue  arde  con  calenturas  pi- 
diese con  gran  instancia  al  médico  que  le 
consintiese  beber  una  taza  de  vino  —  >  Id. 
Simb.  A,  dial.  9  (R.  6.  583^).  ~  «)  Me(.  Se 
asa  para  signiflcar  que  alguna  pasión  ó  afecto 
ealá  obrando  con  grande  intensidad.  «  ¿  Qué 
diré  del  amor  que  nos  liene  Dios,  y  de  la  ca- 
ndad para  con  nosotros  que  arde  en  el  alma 
de  Cnsto  t  »  León,  Nomb.  1,  Faces  (R.  37. 
84*).  <  Si  en  todos  los  nobles  ardiese  la  emu- 
lación de  sus  mayores,  merecedores  fueran 
délos  primeros  puestos  de  la  república  en  la 
paz  y  en  la  guerra.  >  Saav.  Emp.  17  (R.  it}. 
46').  c  El  símbolo  desta  empresa  quisiera  ver 
en  los  pechos  gloiiosos  de  los  principes,  y 
que,  como  los  fuegos  artificiales  arrojados 
por  el  aire  imitan  los  astros  y  lucen  desde  que 
salen  de  la  mano  hasta  que  se  convierten  en 
cenizas,  asi  en  ellos  (pues  los  compara  el  Es- 

Siritu  Santo  á  un  fuego  resplandeciente)  ar- 
iese  siempre  el  deseo  de  la  fama  y  la  antor- 
cha de  la  gloria.  »  Id.  ib.  15  (H.  25.  43'). 
f  En  todas  fas  ciudades  y  provincias  dél  se 
publicaban  sus  crueles  edictos,  y  así  en  todas 
ellas  ardía  el  furor  de  los  inlteles.  >  Gran. 
Simb.  3.  U,  §  3  (R.  6.  UP\.  —  «)  Dicese 
también  de  una  guerra  ó  lucha  encaniizada. 
c  Arde  la  guerra,  y  su  furor  rehace  |  La  mons- 
truosa esperanza  del  tirano,  i  B.  Argens.canc. 
Pues  que  no  hay  voz  <R.  42.  336^).  c  No  hay 
cosa  en  ét  peifecta  :  ]  En  medio  de  la  paz 
arde  la  guerra,  i  León,  Poes.  1,  Loi  que  te- 
néis en  tanto  (R.  37.  1^').  <  Aquí  ardía  la 
batalla,  j  Que  un  infierno  parecía  |  La  confu- 
sión. >  mto.De  fuera  vendrá.. A. "¿{^.39.5%^). 
(  Arde  la  lucha,  |  Retumba  el  bronce,  los  va- 
lientes caen.  >  Quint.  Poes.  Al  armam.  de 
las  prov.  esp.  (R.  19.  11').  c  Nueva  lucha 
arde  allí  :  nuevo  destrozo  [  Allf.  >  M.  do  la 
Rosa,  Zaragoza  (1.83).  —  e)  Met.  Dícese 
de  las  personas  que  están  poseídas  ile  una 

Sasión  vehemente,  a)  Absol.  <  Sin  verla  me 
ielo,  y  en  viéndola  ardo.  >  Encina  {Ens. 
bibl.  esp.  i.  I  Ardo,  si  los  colores  que 
lo  adornan  }  Brillar  miro  en  tu  pecho  femen- 
tido. »  Lista,  Poes.  amor.  7  (R.  67.  321>).  — 
<  IjH  sangre  noble  |  Que  arde  en  mi  pecho, 
restaorar  me  manda  )  De  mi  familia  el  man- 
cillado nombre.  >  A.  Saav.  Moro  expós.  7  {i. 
Íñ9).  —  p)  Con  en,  representándose  la  pasión 
como  una  llama  ó  incendio  dentro  del  cual 
está  el  apasionado.  <  Caliste  arde  en  amores 
de  Melibea.  »  Celest.  \  (R.  3.  ÍO').  c  Cristo 
naciendo  hombre,  que  es  monte,  en  lo  alto  de 
so  alma  ardía  todo  en  llamas  de  amor,  y  go- 
z>ba  de  la  gloria  de  Dios  alegre  y  descansa- 
damente. >  León,  Nomb.  3,  Hijo  (R.37.172*). 
(  Tales  fueron  los  suspiros  cuando  |  De  amor 
de  Harte  presa  suspiraba,  |  Ardiendo  en  fuego 
Jeleitoso  y  blando.  >  Herr.  1,  eleg.  3  (R.  32. 
^^).  c  Ardo  en  la  llama  más  hermosa  y 
para  |  Qae  amante  generoso  arder  pudiera.  > 


Rioja,  son.  mor.  26  (R.  32.  378*).  <  Contra 
mí  mesmo  estoy  ardiendo  en  ira,  |  Por  ver 
que  sufro  tanto.  »  Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  25'). 
c  Ardiendo  en  ira  y  en  honroso  celo,  |  De  los 
cuerpos  la  fuerza  ejercitastes.  »  Id.  Quij.  1. 
40  (K.  1.  364*}.  i  Parecióles  sería  bien  con- 

3uistar  para  este  efecto  á  Tifón  hermano  de 
siris,  y  concertarse  con  él ;  de  qaícn  se  en- 
tendía y  tenían  aviso  ardía  en  deseo  de  reinar 
y  quitar  á  su  hermano  el  reino.  »  Mar.  Hist. 
Bxp.  i.  8  <ll.  30.  »>),  (  Con  tales  demostra- 
ciones públicas  procuraba  disimular  su 
ánimo  :  ardía  en  invidia  de  Germánico,  y  en- 
cendía más  su  gloria  para  apagalla  mejor,  y 
Saav.  Emp.  (R.  25.  210«).  c  ¿Qué  fe  te 
guarda  el  vano  |  —  por  quien  velaste;  |  Por 
quien  ardiste  en  celo?  —  >  León,  Poes.  i^ 
Elisa,  ya  el  preciado  (R.  37.  5').  <  Ansí  falsa 
canlalia,  j  Ardiendo  en  crueldad;  mas  el  pru- 
dente j  A  la  voz  atajaba  |  El  camino  en  su 

f:ente  !  Con  la  aplicada  cera  suavemente,  i 
d.  ib.  1,  Las  sirenas  o  Querinto  (R.  37.  6*). 
c  Viéndolos  á  miserias  sometidos  |  El  error 
ignoraute  conocieron,  |  Ardiendo  en  viva 
rabia  avergonzados  |  Por  verse  de  mortales 
conquistados.  »  Ere.  Arauc.  2  (R.  17.  8'). 
<  Incorregible  Néstor.de  los  daños  |  Que  trae 
consigo  la  vejez  le  dueles,  |  Porque  ardes  en 
afectos  más  noveles  |  Que  Venus  alentó  en 
robustos  años.  >  B.  Argens.  son.  que  princi- 
pia asi  (R.  42.  321').  t  El  émulo  fiero  desta 
gloria,  1  A  singular  batalla  provocado,  |  Ar- 
diendo en  ira  salla  de  las  haces.  »  Id.  canc. 
Pues  que  no  hay  voz  (R.  4¿.  335').  <  Ar- 
diendo en  deseos  de  venganza,  |  A  solo  este 
deleite  y  gusto  aspira.  >  Valb.  Bern.  1  (R. 
17.  145').  f  Dudosa  |  De  si  es  él,  se  abrasa  y 
arde  i  En  celos.  >  Gald.  Hombre  pobre  todo 
es  trazas,  t.  10  (R.  7.  51 3>).  c  Leyendo  los 
viajes  de  Sausseze  por  los  Alpes,  y  de  Ra- 
mond  por  los  Pirineos,  ardo  en  el  deseo  de 

Íue  se  escriba  otro  por  los  Alpes  arbasios.  > 
ijvell.Cormp.coji  Posada  (R. 50.  225').  t  La 

firíncesa  Plorisbella,  hija  del  soldán  de  Babi- 
onia,  se  aflige  al  saber  que  el  caballero  des- 
conocido, en  cuyo  amor  ardía,  era  cristiano.  > 
CIcm.  Comenl.  2,  p.  68.  c  Animaba  á  los 
nuestros  el  deseo  de  conservar  el  dominio  y 

{gloria  recientemente  ganados,  mientras  que 
os  franceses  ardían  en  ansia  de  veagar  las 
afrentas  y  daflos  recibidos.'  >  Quint.  R,  de 
Lauria(R.  19.  22K).  c  Si  :  tú  me  inspira, 
y  en  amor  divino  l  Arda  por  li  mi  corazón.  > 
Mor.  oda  i  (B.  2.  587<).  «  Ardió  mi  fantasía 
I  En  ansia  de  admirar.  >  Quint.  Poes.  Al 
mar  (R.  19.  19*).  <  Ardió  -mi  pecho  [  En 
guerrero  valor.  •  V.  de  la  Vega,  üon  Fer- 
nando, 1.  5  (183).  —  OLx)  Dícese  también 
de  los  países  que  están  trabajados  por  gue- 
rras encarnizadas,  c  Italia  estaba  dividida  en 
muchos  señoríos,  ardía  en  bandos  y  guerras.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  9.  14  (R.  30.  263*).  €  Flore- 
cía en  aquel  tiempo  España  con  los  bienes  de 
una  muy  larga  paz;  Africa  y  Francia  ardian 
en  guerras  civiles.  >  Id.  ib.  7.  4  (R.  30. 195'). 
c  Fue  tan  cobarde  y  afeminado,  que,  huyendo 
de  las  guerras  en  que  ardia  su  patria  Grecia, 
se  fue  £  Italia.  >  Quev.  Prov.  de  Dios  (R.  48. 
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190*).  c  Ardía  en  aquella  sazón  Castilla  en 

fruerras  civiles,  atizadas  por  la  ambición  de 
os  grandes.  •  Qnint.  Princ.  de  Viana  (R.  19. 
235»).  —  y)  Con  rfc.representándose  la  pasión 
como  origen  ó  causa  del  fuego.  €  Todo  ardia 
de  rabia  y  de  celos.  >CeiT.  Quij.  1.27  (R.  i. 
323*).  <  Gomo  se  os  viene  ante  los  ojos  [  &li 
culpa,  ardéis  de  generosa  ira.  >  B.  Argens. 
son.  ¿Qué estratagema  {fi.  42.  3il').  t  E^ono 
sé,  porque,  de  furia  ardiendo,  [  Corrí  por  al- 
canzarla y  detenerla,  i  Jáur.  Aminta,  3  (R.  42. 
i42*).  (  Ardía  de  saña  el  rey  porque  no  aca- 
baban de  entregar  las  fortalezas  que,  según 
el  pacto  hecho  cuando  la  libertad  del  prin- 
cipe, se  habían  de  poner  en  poder  de  arago- 
neses. >  Qnint.  Princ.de  Viana  (B.  19. 239'). 
c  Arde  de  amor;  que  amada  |  De  tí  la  vii^on 
bella,  I  Del  fuego  que  te  abrase  I  Será  su  pe- 
cho hoguera.  >  Lista,  idil.^Q  (R.  67.  36é'). 
—  f  Yo  miré  á  Rui  Velázquez,  cuyos  ojos  j 
Ardieron  de  furor.  >  A.  Saav.  íforo  expós.  3 
{2.  98).  —  aa)  Dfcese  también  de  los  países 

Jue  estén  trabajados  por  guerras  encarniza- 
as.  f  De  Ferrara  tomo  el  camino  paraGénovn 
por  Lombardía,  la  cual  ardía  toda  de  cruelí- 
sima guerra  que  entonces  había  entre  los 
espaíloles  y  franceses.  »  Rivad.  Vida  de  S. 
Ign.  i.  12(R.  60.  28*).  —  9)  Dícese  arder  de 
amor  por  alguien:  <  Ardí  de  amor  por  la 
voluble  Elfrida,  |  Y  ella  en  mi  incendio  se 
mostró  abrasar.  »  Arriaza,  idil.  5  (R.  67. 
49*).  —  De  aquí  simplemente  arder  por  al- 
uien  :  Amarle  extremadamente.  €  Ardía  por 
oña  Berengruela  de  Rebolledo.  >  Qnev.  Gran 
Tac.  18  (R.  23. 516*).  c  Alcipe  ama  á  Damón : 
Damón  i  Clori  :  |  Arde  Glorí  por  Tirsi;  y 
Tirsi  ingrato  j  Por  Dafne  :  Dafne  está  entre- 
gada á  Glauco :  |  En  Glauco  no  hay  amor.  > 
Figueroa.  égl.  patt.  {Ven.  63).  c  Ama  un 
abeto  al  otro,  el  pino  al  pino,  |  El  fresno  al 
fresno,  el  sauce  por  el  sauce,  |  Y  una  por 
otra  haya  arde  y  suspira.  >  Jáur.  Entinta,  i 
(R.  42.  134').  (  ¿Y  creeréis  capaz  de  un  sen- 
timiento I  Tan  vil  al  corazón  que  por  vos 
arde?»  Jovell.  Pelayo,  2.  1  (R.  46.  57*). 
c  Primero  á  mí  me  quiso,  (  A  poco  tiempo 
ardía  |  Por  Dafnis,  y  al  presente  |  Ya  por 
Cleón  suspira.  >  Id.  Poes.  trad.  de  Montes- 
quieu{K.  46.  9').  —  <  La  materia, en  saliendo 
del  caos  rudo,  |  Vio  á  la  forma,  y  ardió  por  su 
hermosura,  (  Y  de  ambas  hizo  amor  el  primer 
&udo.  »  B.  Argens.  eteg.  Con  feliz  parto  (R. 
i2.  343').  —  t  En  fuego  Coridón,  pastor,  ar- 
día I  Por  el  hermoso  Alcxi.  >  León,  Poes.  2, 
éifLt(R.  37. 19»).  —  fita)  Arderpor  vale  tam- 
bién Desear  con  ansia,  c  Rompiste  mi  cadena 
I  Ardiendo  por  prenderme;  al  gran  consuelo 
I  Subido  he  por  tu  pena,  v  León,  Po».  1, 
¿Qu¿  vale  cuanto  vee  (R.  37.  8').  c  Miraban 
los  napolitanos  desde  sus  murallas  esta  de- 
vastación, y  ardían  ya  por  salir  á  castigar  la 
soberbia  insolente  de  sus  contrarios.  >  Qnint. 
fl.  de  Lauria  (R.  19.  220*).  —  «)  Con  con, 
representándose  la  pasión  como  el  instru- 
mento con  que  se  forma  ó  atiza  el  incendio, 
c  Algunos  destos  [pecadores],  mayormente  en 
la  juventud,  como  dice  san  Jerónimo,  arden 
más  que  los  fuegos  del  monte  Etna,  con  lla- 


mas de  li^uría,  otros  con  ardores  de  codicia, 
otros  con  deseos  encendidísimos-y  rabiosísi- 
mos de  venganza,  otros  con  apetitos  de  pri- 
vanzas, dignidades  y  honras,  y  Gran.  Ádic.al 
Mém.med.i,%  i  (R.  8.  499*).  «  Asi  Umbién  el 

aue  desta  manera  arde  con  entrañable  deseo 
e  aquella  esposa  celestial,  que  es  la  divina 
sabiduría  v  la  caridad,  ninguna  otra  cosa 
piensa.  >  id.  Mem.  vida  crist.  7.  3,  §  1  (R.  8. 
384*). 

9.  Abrasar  (tran*.).  Este  uso  fue  harto  co- 
mún en  los  tiempos  clásicos,  pero  ya  en  el 
siglo  pasado  lo  notaba  de  raro  el  Dice.  Autor.; 
en  el  Dice,  vnlgar  tuvo  la  marca  de  anticuado 
hasta  la  décima  edición ;  en  la  ondéüma  y 
duodécima  está  rehabilitado.  •)  En  sentido 
propio,  a)  c  No  pnede  arder  el  Etna  |  Fuera 
de  si  otra  cosa.  >  Quev.  Peste  1  (R.  48.  106*>. 
t  DIme,  dije  yo  :  i  qué  eres  y  de  qué  te  que- 
jas, si  ninguno  te  molesta,  si  el  fuego  do  te 
arde  ni  el  hielo  te  cerca?  >  Id.  Zahúrdas  (R. 
23.  315*).  c  Icaro  en  senda  de  oro  mal  segura 
I  Arde  sus  alas  por  morir  glorioso.  >  Id.Afvia 
4.  son.  8  (R.  69.  74*).  <  Tú  que  los  montes  ar- 
des, si  los  tocas,  I  Y  al  suelo  das  temblores.  > 
León,  Nomb.i,  Padre  (R.37.111*).  t  Cuando 
en  un  ara  la  fraterna  mano  |  Ardió  los  dos 
cadáveres  reales.  »  Jáur.  Fars.  2  (Fern.  7. 
48).  (  Ruda  trompa  |  Triste  al  concurso  fune- 
ral preceda,  I  Y  en  torno  al  fuego,  que  los 
miembros  arde,  |  Sin  armas  gire  belicoso 
alarde.  >  Id.  ib.  16  (Fern.  8.  121).  c  Ardió  en 
religioso  aroma  |  A  Dios  piadosos  olores.  » 
Cald.  Judas  Macabeo,  \.  \  (R.  7.  311»>. 
c  Cumplidos  I  Breves  inviemos,  las  soberbias 
torres  I  Arderá  de  Illón  la  llama  arnva.  > 
Mor.  írad.  d»  Hor,  od. \.  15  (R.  2.  596»).  — 
c  ¿  Y  qué  otra  cosa  hace  este  ealor  día  y 
noche,  cuanto  es  de  su  parte,  sino  arder  y 
abrasar  todo  lo  bueno  que  hay  en  nuestras 
ánimas?  >  Gran.  Orac.  y  consta.  3. 1.  3,  $  2 
(R.  8.  175*).  —  p)  Refi.  t  Andrónico  de  los 
mnros  miraba  como  se  ardían  las  casas.  » 
Moneada,  Exped.  39  (R.  21.  37').  €  Miraremos 
el  teatro  |  Cómo  se  arde  y  centellea.  >  Lope, 
Boma  abrasada,  Z.^  (R.  52.  298*).  —  aa) 
Con  en.  <  Será  cosa  conveniente  imaginar  el 
lugar  del  inñerno  —  como  una  ciudad  espan- 
table y  tenebrosa,  que  toda  se  arde  en  vivas 
llamas.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  1,  viernes  en 
la  noche  (R.  8.  47*).  <  Muy  bien  pudiera  Jove 
de  su  mano  \  Librar  el  pleito  de  las  díosn<: 
luégo  ¡Sin  remitirlas  al  lagal  troyano;  \ 
Y  con  esto  evitar  el  sacro  ruego  |  En  que 
Troya  se  ardió.  >  B.  Argens.  emst.  No  te 
pienso  pedir  (K.  42.  315*).  c  ¿No  era  bas- 
tante, impíos,  I  Los  vientos  escuchar  qne^  en 
torno  braman,  |  Los  escollos  temblar,  mirar 
el  cielo  I  Cubrirse  lodo  de  espantosas  nubes, 
I  Y  arderse  en  rayos  — ?  >  Quint.  Poes.  Al 
wiartR.  19.  20*).  —  y)  A6jo/.  <  Hallábanse 
los  nuestros  alejados  del  rio  al  tiempo  que  el 
sol  más  ardía,  sm  ir  apercebidos  de  agua.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  15. 16  (R.  30.  452*^.  f  Mandó 
Cortés  que      fabricasen  número  suficiente  de 
barracas  en  que  defenderse  del  sol,  que  ardia 
con  bastante  fuerza.  >  Solis,  Conq.  de  Méj.  1. 
21  (R.  28,  231*).  —  t)  Part.  Recalentado. 
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Dieese  de  algunas  materias  como  el  trigo,  el 
tabaco,  las  aceitunas,  etc.  Acad.  Dice.  —  %) 
Met.  Represéntense  las  pasiones  y  afectos  ve- 
hementes como  fuego  que  abrasa  á  las  perso- 
nas, a)  c  Honestísimo  decoro  |  Se  guardará 
en  esta  casa,  J  Puesto  que  me  arda  ia  brasa  | 
De  esta  niña  a  quien  adoro.  >  Cerv.  La  enU^ 
tenida,  2  {Com.  2. '204).  c  Por  las  llamas  que 
despiden  sus  lenguas,  conoceremos  el  infinito 
fuego  que  les  ardía  los  pechos.  >León, iVomí). 
'¿,  Amado  (3.  349).  c  La  crecida!  Llama 
que  arde  el  pecho  aun  no  ha  menguado.  >  Id. 
Poe$.  2,  égl.  2  (R.  37.  19*).  <  ¿Qué  vanas 
confianzas  |  De  uu  morir  atrevido  j  Llevan  tu 
mariposa  ]  A  la  luz  amorosa  I  Del  mismo  fuego 
que  arde  tu  sentido?  >  Lope,  La  buena 
guarda,  i  ÍR.  Ai.  330*).  —  *  Ni  dura  el  mal, 
ni  el  bien  le  llega  tarde  j  A  quien  hiela  el 
desdén  y  el  amor  arde.  >  Id.  Arcadia,  1 
[Obr.  sueU.  6. 18.Cp.  Glem.Com«nt.3,  p.52K 
c  Son  varios  ios  agravios  con  que  ei  pecho  | 
La  francesa  nación  me  enciende  y  arde.  » 
Valb.  Bern.  ii  (K.  17.  254*).  —  p)  Refl.  i  Y 
como  mientras  bebia,  |  A  la  zagala  miraba,  | 
Su  boca  se  refrescaba,  |  Pero  su  pecho  se  ar- 
día. 1  Somoxa,  cañe.  4  (R.  67.  472M.  —  <ia) 
Con  en,  para  expresar  la  pasión.  «  ¡  vive  Dios 
que  se  me  arde  en  rabia  el  pecho !  >  Cerv.  El 
laberinto  de  amor,  2  {Com.  2.  146).  <  En 
ira  mi  pecho  se  arde,  |  Por  verte  hablar  sin 
cordura.  >  Id.  Numancta,  2  (Arrieta,  10.  33). 

—  Part.  Inflamado,  f  Las  manos  virginales  j 
Y  el  rostro  ardido  en  caridad  levantas.  >  Lisia, 
PoM.  sagr.  9  (R.  67.  280*}.  —  0p)  Con  en, 
tratándose  de  la  algazara  y  bullicio  de  una 
fiesta  (raro),  c  Granada  en  fiestas  de  placer  se 
ardia.  >  Valb.  Bern.  23  (R.  17.  379*).  —rr) 
Con  con.  c  Llóreme  ya  perdido,  |  Creyéndote 
mudable,  |  Y  ardiéndoseme  el  pecho  I  Gonce- 
Ios  infernales.  >  Mel.  Anocr.  42  (R.  63.  1033). 

—  ii)  En  especial,  con  por,  para  expresar  la 
persona  amada.  <  Ya  ni  por  Angélica  se  arde, 

I  Ni  de  goiarlaen  paz  recibe  gloría.  >  Lope, 
Angél.  10  {Obr.  melt.  2. 155).  —  •)  Met.  Re- 
preséntase la  pasión  como  materia  que  puede 
encenderse,  o  sea  excitarse  (raro).  1 1  Ese  im- 
placable Uios  fue  quien  mis  pasos  [  Encaminó 
al  umbral  desta  morada  —  !  |  i  El,  quien  ar- 
dió improvisa  en  mis  entrañas  |  La  compasión 
que  libertó  al  proscripto!  i  V.  de  la  Vega,  La 
muerte  de  César,  2.  3  (331). 

p«r.  «BMci.  Siglo  XV  :  €  Quando  mas  ar- 
día el  fuego  I  Echaste  el  agua.  >  J.  Manr.  Co- 
plas (Fern.  16.  53).  t  Arder  [verde?]  por  seco 
é  lacerar  justo  por  pecador,  y  Refr.  en  San- 
'ill-  p.  506.  <  Acordaron  que  le  quemasen  la 
ferida  con  un  fierro  ardiendo.  >  Crón.  i*. 
Niiio,  p.  84.  t  Quando  el  sol  les  toma,  diz 
lúe  les  va  luego  al  corazón,  que  les  face  vas- 

3uear  é  morir,  é  diz  que  les  arde  las  espal- 
as mucho.  >  Gonz.  Clav.  p.  114.  —  Stglo 
aIV  .*  c  Ca  yo  en  amar  la  justicia,  así  ardo 
como  luego.S  Rim.  de  Pal.  362  (R.  57.436*). 
<  Acaesce  á  los  falcónos  qne  se  les  Anchan 
los  pies  et  le[s]  arden  por  desvariadas  ra- 
zones. »  L.  de  Ayala,  Caza,  27  (Bibl.  ven.  3. 
270).  c  Los  rreales  se  ardieron,  I  E  la  gente  se 
■Qorian.  »  Alf.  XI,  2288  (R.  57. 546')-  c  E  es- 


)5  —  ARDOR 

tando  v  el  rey  en  la  cibdad  de  León,  encen- 
dióse de  noche  fuego  en  ta  villa,  é  ardieron 
tres  mas  las  mejores  que  y  oviera.  i  Crón, 
Fern.  IV,  16  (R.  66.  160*).  t  A  los  perdidos 
malos,  que  dexó  en  tu  poder,  j  En  fuego  in- 
fernal los  fases  tu  arder.  >  Are.  de  Hita,  1539 
(R.  57.  275").  —  Siglo  XIU  :  t  Será  ardido  » 
=  cremabitur.  Leviticoy  6.9  (Scío).  <  Si  des- 
pués que  la  vendida  fuere  complída,  la  casa 
ardiere  o  cayere  —  el  daño  sea  de  aquel 
que  la  compró.  »  Fuero  real,  3. 10. 17  (O.  L. 
2.  91).  <  E  si  algún  omne  mientra  la  casa  ar- 
dió levó  deod  alguna  cosa  —  péchelo  en  qua- 
tro  duplos.  »  Fuero  Juzgo,  5.  5.  3  (91 ;  *  ar- 
deÓ).  c  Et  esto  semeja  al  fuego  ardiente  que 
toda  leña  que  le  echan  arde  mejor.  >  Caí.  é 
Dymna  (K.  51. 12*).  «  Fueron  en  este  con- 
medio las  comarcas  con'idas,  I  Las  que  non 
se  rendioron  fueron  todas  ardidas.  >  Alex. 
867  (R.  57.  174Ó.  c  Plegó  á  Sant  Fagunt, 
quemó  una  partida,  I  Fue  cerca  de  la  media 
de  Garrion  ardida.  >  Berc.  S.  IIRII.  389  (R.  57. 
76*).  c  Naes  los  fe^ie  arder  que  una  grant  fo- 
guera. »  ld.i&.  163  (R.  57.  70*).  c  Ardrá  todo 
el  mundo,  el  oro  e  la  plata.  >  Id.  Signot,  ti 
(R.  57.  101«). 

mtim.  Port.  arder;  cat.  ant.  artfr^r;  prov. 
ardre;  fr.  ant.  ar(jre,ardoir;  it.  arderé  :  del 
lat.  arderé,  de  ardus,  aridus,  árido  :  árida 
febris,  Virg.  Gebre  abrasadora.  (Corssen, 
Beitr.  111 ;  Pott.  Et.  Forsch.*  2.  481 ;  Vani- 
cek,  Griech.  lat.  Wb.  53).  En  el  sentido  de 
Abrasar  se  usaba  ya  arderé  en  la  baja  latini- 
dad española:  <  Messes  ullius  hominis  nemo 
ardeat.  >  Docum.  de  fines  del  siglo  XI  (Vi- 
lian.  FiajV,  6.321). 

c«nair.  Intrans.  :  1.  —  Tranj.  :  2.  — 
Refl. :  2,  a.  p;2,  b,  p.  —  Porí.  .-2,  o,  2,6, 
p,  az.  —  Con  con  :  i,  c,  P;  1,  «,  »;  2,  6,  p, 
Tf.  —  De  :  I,  e,  y.  —En  :  1,  6,  0;  í,c,  a;l, 
e,p;  2.  a.  a,  aa;  2,  b,  p,  «a,  pp.  —  Por  : 
l,í,*;2,  íp.M. 

AmB«B.  s.  m.  •)  Calor  grande,  c  El  calor 
y  el  dia  que  allí  llegaron  era  de  los  del  mes 
de  agosto,  que  por  aquella  parte  suele  ser  el 
ardor  moy  grande.  >  Cerv.  Quij.  1.  27  (ñ.  1. 
320').  c  Bien  haya  el  que  inventó  el  sueño, 
capa  que  cubre  todos  los  males  —  fuego  que 
calienta  el  frío,  frío  que  templa  el  ardor.  >1d. 
ib.  2.  68  (R.  1.  547').  c  Pues  babemos  de  pa- 
sar I  Aquí  el  ardor  de  la  siesta  —  i  Cald.  El 
mayor  encanto  amor,  2.  6  (R.  7.  397»). 
c  Cuando  aquella  fértil  provincia  [Extremadu- 
ra] se  hubo  agregado  al  reino  de  León,  el 
ardor  y  sequedad  del  nuevo  territorio  se  com- 
binó con  la  frescura  del  antiguo,  y  la  trashu- 
mación  se  estableció  entre  Extremadura  y 
Babia.  >  Jovoll.  Ley  agraria,  1*  clase  (R.  50. 
98').  c  Allí  se  le  representaban  los  trabigos 
de  todos  los  santos,  y  señaladamente  la  inSni* 
nad  de  aquellos  santos  monjes  que  vivían  en 
los  desiertos,  apartados  de  toda  consolación 
humana,  andando  descalzos  y  medio  desnudos, 
sufriendo  los  ardores  del  verano  y  los  fríos  del 
invierno.  >  tiran.  Simb.  5.  2.  19,  §  1  (R-  6. 
642').  c  Pasa  ligero  el  sol  adonde  mora  I  El 
cancro  abrasador  que  en  sns  ardores  |  Des- 
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trn;e  campos  y  marchita  flores.  >  Arg;nijo, 
son.  12  (R.  32.  393'^.  —  b)  Met.  Se  asa  pon- 
derando la  viveza  del  color  de  fuego,  lo  extre- 
mado de  la  belleza  (poét.)-  «  ¿  A  dó  la  blanca 
mano  generosa  |  Que  el  yugo  puso  blanda- 
mente al  cuello,  I  Y  fue  prenda  a  mi  alma  do- 
torosa?  ]  A  dó  el  ardor  luciente  del  cabello?} 
Herr.  1,  eleg.  17  (R.  32.  293*).  «Con  voz,  que 
entre  las  perlas  blanda  suena,  |  Teñida  en 
puro  ardor  de  fresca  rosa,  |  De  honesto  miedo, 
y  tierno,  y  de  amor  llena,  |  Me  dijo  así  la  belta 
desdeñosa.  >  Id.  2,  eleg.  9  (R.  32.  323*).  *  In- 
menso ardor  de  eterna  hermosura  |  En  vues- 
tra dulce  faz  se  me  aparece.  >  Id.  2,  son.  23 
(R.  32.  305«). 

Het.  •)  Se  usa  para  denotarla  ezcitacióo 
causada  por  alguna  pasión  ó  afecto,  ó  la  efica- 
cia con  que  obra.  <  Has  la  perfección  de  la 
vida  cristiana  no  consiste  en  sola  la  luz  del 
entendimiento,  sino  mucho  más  en  el  ardor 
de  la  caridad  que  está  en  la  voluntad.  »  Gran, 
Simb,  S,  dial.  4,  concl.  §  1  (R.  6.  476').  c  El 
valeroso  corazón  ardiente  |  Le  habla  por  las 
entrañas  esparcido  |  Un  belicoso  ardor,  como 
si  fuera  |  En  la  verde  y  robusta  edad  prime- 
ra. >  Ere.  Aratic.  19  (ít.  17.  74*).  t  Y  con  ar- 
dor fatidico  predice  |  Paz  á  la  España.  >  Jo- 
veti.Poes,  epitalamio  (R.  46.  24*).  c  El  ardor 
de  la  cólera  acrecienta  el  ánimo,  y  la  injuria 
reciente  despierta  la  venganza.  >  Cerv.  Nov. 
JO  (R.  1.  216*).  f  No  te  burles  de  ver  cuánto 
conRo,  I  Ni  al  arte  de  decir  vana  y  pomposa  | 
El  ardor  atribuyas  de  este  brio.  »  Epist.  mo- 
ral (R.  32.  389*).  c  Pues  ¿cuáles  serian  aquí 
las  alegrías  de  so  áoima,  las  lágrimas  de  sus 
ojos,  los  ardores  y  i&bilos  de  su  corazón?  > 
Gran.  Mem.  vida  crtst.  6.  5,  |  5  (R.  8.  34i*). 

—  <  Entró  por  la  ventana  |  Ue  aquestos  ojos 
á  mi  helado  pecho,  [  Suave  ardor  de  mis  sentí- 
dos  hecho.  >  Lope,  Rim.  de  Burg.  eanc.  Ya 
pues  que  todo  etmundo(Obr.  suelt.  19. 164). 

—  fc)  En  sentido  especial  y  concreto.  Objeto 
de  la  pasión  amorosa  (poét.).  <  Pero  ¡qué 
mucho,  oh  selva,  si  la  ardiente  |  Hacha  con 
que  te  alienta  el  claro  día  |  Declina  tanto  al 
austro  pluvioso!  [  Y  yo  estoy  tan  cercano  al 
refulgente  |  Rayo,  que  de  sus  luces  siempre 
envía  |  Mi  dulce  ardor,  Aglaya,  y  glorioso.  > 
Rioja,  son.  amor.  13  (R.  32.  376«).  €  Y  di  á 
mi  ardor,  que  crece  tu  espumoso  ¡  Seno  á  las 
muchas  lágrimas  que  envío.  >  Id.  ib.  i  (Fern. 
18, 1 ;  •  amor,  R.  32. 375*).  e  Rien  conoces  la 
hija  de  Gidipe  j  Y  del  rico  Montano,  Silviti 
cara,  |  Honor  de  nuestras  selvas,  |  Y  ardor  do 
nuestras  almas.  »  Jáur.  Aminta,  i  (R.  42. 
135'^.  —  c)  Denota  lo  más  intenso  ó  empeñado 
de  ciertas  acciones,  como  la  disputa,  la  bata- 
lla, etc. 

s.  Met.  Empléase  para  denotar  la  intensi- 
dad de  la  acción  ó  el  esfuerzo,  m)  Ardimiento, 
intrepidez,  denuedo,  c  Los  franceses  divididos 
no  pudieron  sostenerse  contra  el  ardor  de  los 
españoles.  >  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19. 
257').  c  Siendo  ya  entonces  mas  en  número  y 
peleando  con  más  ardor  y  confianza,  fácilmente 
los  desbarataron.  »  Id.  Pizarra  (11.  19.  334*). 
c  Hesina  es  sitiada,  embestida,  y  á  pesar  del 
ardor  de  sus  defensores,  conoce  su  fiaqueza  y 


trata  de  capitular.  >  Id.  J{.  de  Lauria  (R.  19. 
219*).  —  b)  Empeño,  tesón,  eficacia.  <  Dic« 
[Salomón]  que  si  deseamos  alcanzar  la  verda- 
dera sabiduría,  la  bus({uemos  con  el  ardor  coa 
que  los  hombres  trabajan  por  el  dinero,  y  con 
la  codicia  de  los  que  cavan  buscando  tesoros 
debmo  de  la  tierra.  >  Gran.  Simb.  i.  26,^5 
(R.  6.  253*).  <  ¿Qué  es  de  maravillar  que  se 
procuren  con  tan  grande  ansia  los  tesoros  del 
cielo  después  de  conocidos,  pues  con  tanta 
buscan  los  hombres  el  polvo  de  la  tierra 
que  se  lleva  el  viento? Pues  el  que  con  este 
ardor  y  cuidado  buseai-e  esta  joya  tan  pre- 
ciosa, tenga  por  cierto  que  la  hallara.  > 
Id.  Adic.  al  Mem.  2. 11  (R.  8.  445*>.  c  Sii 
son  solas  las  artes  del  diseño  las  que  hacen 
célebre  &  Rolonia  entre  las  demás  ciudadm  de 
Italia  :  la  música  se  cultiva  con  el  mayor  ar- 
dor; y  —  compiten  los  músicos  asi  en  la 
composición  como  en  ta  ejecución  de  tov^cs  é 
instrumentos.  >  Hor.  Obr.  póst.  1,  p.  ^6. 
cPero  siendo  ordenadas  todas  las  demás  [cieii- 
cias]  á  promover  la  felicidad  temporal  del 
hombre,  ¿cómo  es  que  hemos  olvidado  las 
más  necesarias  á  este  fin,  promoviendo  con 
tanto  ardor  las  más  inútiles  ó  las  más  daño- 
sas? 1  Jovell,  Ley  agraria,  2  (R.  50.  123*). 

<  Se  dedicó  con  ardor  á  la  pintura.  >  Id.  Mem, 
de  los  conv.  de  S.Dom.  y  S.  Franc.^nota  15 
(K.  46.  439*).  c  Se  emprendió  desde  luégo  [la 
iglesia  de  Santa  Eulalia]^  continuó  con  ¿^or, 
á  devoción  de  los  conquistadores  catalaDcs.  > 
Id.  ib.  nota  i  (R.  46.436*).  c  Apenas  me  vio, 
cuando  empezó  á  clamar  jpor  su  libertad  coa 
un  ardor  increíble.  >  Id.  Él  delincuente  kom- 
rado,  3.  8  (R.  46.  92>).  —  e)  Ansia,  aohelo. 
El  objeto  se  expresa  con  de  ó  por.  i  Amor 
es  este  ardor  de  verte,  este  |  Inefable  placer 
coando  le  veo.  >  Lista,  son.  27  (R.  67.  318*). 
c  Empieza  la  época  bnllaute  de  esta  clase  de 
obras  [los  libros  de  caballeriasl  en  nuestra 
nación,  y  el  ardor  que  hubo  por  leerlas.  »GiI 
y  Zárate,  Resum.  histór.  p.  573. 

Per.  «Bte«i.  Siglo  XV  :  €  Tal  ardor  de  li-  ' 
bertad  |  Ovo  esta  cibdad  fumosa  —  |  Que  en 
toda  estrem ¡dad  j  Aborreció  el  servir,  t  P.  de 
Guzmáo,  Ciar.  var.  18  (Rim.  inéd.  274). 

<  Mas  peligros  e  mayores  |  Vienen  de  la  ne- 
gligencia, ]  Que  vienen  de  los  ardores  [  De  la 
mucha  diligencia.  »  Id.  Prov.  74  (Rim.  inéd. 
352).  —  Stglo  XIII:  €  Ca  el  ardor  del  sol  la 
quexa  fieramiente.  >  Alex.  836  (R.  57.  173'). 
c  Sofrieron  sed,  e  fambre,  eladas  e  ardores.  > 
Berc.  S.  Dom.  54  (R.  57.  41').  c  El  fnego 
figuraba  el  ardor  plenero  |  Que  debe  traer 
siempre  el  preste  semanero.  >  Id.  Sacrif* 
119  (R.  57.  84*).  c  Averio  fambre  e  frío,  tem- 
blor e  callen  tura,  J  Ardor  vuelto  con  Mo,  set 
ñera  sin  mesura.  >  Id.  Signos,  38  (R.  57.  102*). 

Edm.  Port.,  prov.  ardor;  fr.  ardmr;  ít. 
ardore  :  del  lat.  ordorm,  ardor,  derivado 
de  arderé,  arder. 

AMOKiVTAm.  V.  m)  Platear  (trans.).  Casi 
no  se  usa  hoy  sino  en  el^arí.,  según  se  de- 
duce de  la  11*  edic.  del  Dice,  de  la  Acad.  — 
»)  Guarnecer  con  plata  (trans.).  a.)  EX  Dice 
Autor,  cita  :  c  A  la  que  cuatro  de  á  ocho  |  Ar- 
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gentaron  el  pantuflo.  >  Góng.  rom.  57  (R.  3'2. 
525').  —  aa)  Part.  t  Levantándose  en  pie  la 
argentada  ninfa,  que  junto  al  espíritu  de  Uer- 
Un  venia,  quitándose  el  sutil  veto  del  rostro, 
le  descubrió  tal,  aue  á  todos  pareció  más  que 
demasiadamente  nermoso.  y  Gerv.  Quij.  2.  35 
(R.  1.  i80*.  Antes  se  hahia  dicho  :  c  Una  nin- 
fa vestida  de  mil  velos  de  tela  de  plata,  bri- 
llando por  todos  ellos  inBnitas  hojas  de  argen- 
tería de  oro  >).  —  P)  Pellicer,  con  ocasión  del 
pasaje  del  Polifemo  de  Góngora  que  se  rita 
en  c,       escribe  :  <  Dicen  que  argentar  de 
plata  es  lo  mismo  que  dorar  de  oro  y  platear 
de  plata,  no  dándose  por  entendido  ál^ún  an- 
dalnz  que  lo  notó,  que  es  frase  provmcial  y 
sólo  usada  en  la  Andalucía,  donde  argentar 
sirve  al  oro  y  plata,  yse  d'tceargentar  de  oro 
y  argentar  ae  plata,  y  esto  es  más  frecuente 
en  los  borceguis.  >  (R.  32.  i59*.  Gp.  Clein. 
jComenU  5>  p.  ti9).  —  e)  Met.  Guarnecer, 
adornar,  orlar  de  alguna  cosa  blanca  y  lu- 
ciente como  la  plata,  v.  gr.  de  espuma  {trans.). 
Era  frecuente  y  se  admite  aún  eu  poesía,  a) 
«  Sudor  y  espumas  el  caballo  argentan.  > 
Lope,  Angél.  18  {Obr.  suelt.  2.  290).  c  U- 
miendo  flores  v  argentando  arenas  |  A  Doris 
llega.  »  Góng.  Polif.  (R.  32.  463*).  <  Aunque 
tu  curso  en  cuantos  pasos  gira  |  Tanta  juris- 
dicción argenta  y  dora,  |  Tu  claro  proceder 
más  me  enamora  ]  Que  lo  que  en  ti  naturale- 
za admira.  >  Saav.  Rep.  A  un  arroyo  (R.  25. 
400').  —  aa)  Part.  «  Ni  las  canoras  aves  por  el 
viento.  I  Ni  en  su  aiventada  margen,  por  mil 
giros  I  Serpeando  el  arroyuelo  murmuran- 
te —  I  Le  causa  algún  placera!  alma  mía.  > 
Jovell.  Poe$.  A  ius  amtgos  de  Sev.  (R.  46. 
38').  —  p)  Con  de  ó  con,  para  expresar  lo 
que  forma  el  adorno  ó  guarnición,  c  Mostrá- 
banse las  aguas  religiosas ;  |  De  blanda  espu- 
ma sos  cristales  canos  |  Argentaban,  alegres  y 
festivas,  i  Emulas  de  las  fuentes  de  aguas 
Tivas.  *  Hojeda,  Crist.í  (R.  17.  403»).  c  En 
los  golfos  oel  mar  el  sol  nadaba,  |  Y  en  sus 
ondas  temblaba;  |  Y  ella  [la  nave]  preñada 
de  riquezas  sumas,  |  Rompiendo  sns  cristales, 
I  Le  argentaba  de  espumas.  >  Quev.  Musa  3, 
canc.  fún.  (R.  69.  iV).  <  De  anhelantes  espu- 
mas argentaba  |  La  razón  de  metal  que  le 
regia  >  Id.  Musa\,  oct.  (R.69.  10*).  c  Donde 
espumoso  el  mar  siciliano  |  El  píe  argenta  de 
plata  al  Lilibeo  —  >  Góng.  Polif.  (R.  32. 
«59^).  «  Por  esquina  |  Me  juzgó  tu  pwro,  I  Y 
alzando  la  pierna  |  Con  gentil  denuedo,  |  Me 
argentó  de  plata  |  Los  zapatos  negros.  >  Id. 
rom.  66  (R.  32.  531S).  i  Salía  el  sol  del 
peí  austral,  que  argenta  |  Las  escamas  de 
nieve.  >  Lope,  égl.  Amarilis  (Obr.  sueU. 
10.  181).  c  El  animal  que  á  Venus  tanto 
ofende  [  Las  medias  lunas  que  del  sol  de- 
fiende I  De  espumoso  furor  atenta  en  va- 
no. >  Id.  Obr.  suelt.  1,  p.  394.  -  -  c  Con  ne- 
vadas j  rojas  I  Flores  su  verde  vivo  atienta  y 
dora.  »  P.  de  la  Torre,  1.  ííinc.  2  (25).  c  En 
U  ilustre  Barcelona,  |  A  cuyo  altivo  dosel  |  El 
mar  con  rizas  espumas  I  Argenta  el  sagrado 
pie,  I  Naci  noble.  >  Cald.  Lances  de  amor  y 
fortuna,  1.  8  (R.  7.  40*).  —  t)  Part.  Se  decía 
del  zapato  picado  que  descubría  por  las  pica- 


dui-as  la  niel,  ó  la  tela  de  distinto  color  que 
se  ponía  debajo,  c  ün  manteo  de  tabf  [  Pues- 
to en  corto,  v  cortés  era,  |  Pues  descubría  al 
descuido  I  Lna  argentada  chinela.  »  Lope, 
Los  peligros  de  la  ausencia,  i.  11  (R.  34. 
410')-  —  *<)  Met.  Teñir  de  color  semejante  al 
de  la  plata  {trans.)  (poét.).  a)  <  Ni  sigas  de 
la  aurora  el  rojo  paso,  |  Ni  el  mar  argentes, 
ni  los  campos  olores.  >  Góng.  son.  58  (R.  32. 
434*).  c  El  ámbar  y  arrebol  de  la  maiiana,  | 
Que  entre  rayos  y  aljófares  de  hielo  [  El  mun- 
do argenta  y  su  tiniebla  aclara,  |  Dirás  que 
son  vislumbres  de  su  cara.  »  Valb.  Bem.  5  (R. 
17.  194*).  <  Ciña  el  ciprés  las  canas  de  mi 
frente,  |  Que  argentó  del  pesar  la  roano  adus- 
ta, j  Más  bien  que  de  los  años  la  corriente.  > 
Gallego,  eleg.  3  (R.  67.  401»).  c  Si  alguien  la 
vela  J  En  una  helada  noche  de  diciembre.  [ 
De  pie  en  un  risco,  y  su  contorno  oscuro  I  Di- 
bujarse en  las  nubes  trasparentes  |  Que  la  luna 
argentaba  detrás  de  ella,  |  Cosa  del  otro 
mundo  —  la  juzgaba.  >  A.  Saav.  Moroexpós. 
8  (2.  280).  f  Mientras  el  velo  nocturno  |  Rayos 
de  la  luna  argenten.  >  Valera,  Poesía  y  curte 
de  los  árabes,  2,  p.  94.  —  ««)  Part.  c  Luna, 
que  resplandeces]  Sola,  fiia,  argentada  |  En 
el  callado  cielo  tenebroso.  >  Herr.  2,  cano.  2 
(R.  32.  303').  c  Más  alta  se  ve  la  luna,  |  Y  de 
su  cerco  argentado  |  Bajó  por  Endimión  ¡  Mil 
veces  al  monte  Latmo.  i  Lope,  El  castigo  sin 
venganza,  2  (R.  24.576*).  «  Y  eu  cuanto  de 
su  luz  Febo  enriquece  |  Del  rojo  toro  el  [al] 
argentado  pece.  >  Arguíjo,  canc.  Celebra 
ufana  (R.  32.  396').  i  Restituyendo  al  mundo 
las  colores  j  Que  la  ausencia  del  sol  llevó  ro- 
badas, I  La  aurora  entre  argentados  resplan- 
dores I  Sale,  siguiendo  á  Apolo  sus  pisadas,  i 
Valb.  Bem.  11  (R.  17.  257>).  c  Volviendo  lo 
argentado  del  roció  {  El  antes  rostro  bárbaro, 
elegante,  I  Desnudo  del  primer  capote  y  ceño 

I  Que  de  horrible  le  hacia  zahareño.  »  Id.  ib. 
3  (R.  17.  166*).  f  Entre  otras  bien  aacidas 
flores  una  |  Bella  llor  argentada,  semejante  I 
Ai  amor  de  Endimión  cuando  anochece.  >  F. 
de  la  Torre,  3,  égl.  3  (107). 

Per.  »n««ei.  Siglo  XV  :  €  Es  mi  merced  e 
mando  e  ordeno  —  que  ningún  orebce  o  pla- 
tero non  sea  osado  de  aquí  adelante  de  dorar 
sobre  cobre,  so  pena  que  los  que  lo  contrario 
tizieren,  dorando  o  argentando  lo  tal  o  vsando 
dello  engannosamenle,  que  por  el  mesmo  fe- 
cho yncuiTan  en  pena  de  falsos.  >  Cortes  de 
Madrigal,  año  1438  (C  de  L.  y  C.  3.  357), 
Esta  ley  reproducen  en  términos  semejantes 
las  Orden,  reales,  5.  7.  3,  y  la  Becop.  5. 
24.  8.  —  Siglo  Xlll :  i  Sylla  cárdena  de 
clérigo  con  freno  e  con  espuelas  aigentadas. 
quinse  mrs.  >  Cortes  de  Jerez^  año  1268  (C. 
de  L.y  C.  1.  71).  c  Non  t rayan  pennas.blan- 
cas,  nin  cendales,  nin  siella  de  barda  dorada 
nin  argentada.  >  Cortes  de  Vtüladolid,  año 
1258  (C.  de  L.y  C.  i.  55).  c  Freno  e  peytral 
argentados.»  Ib.  (ib.  56).  i  Parecen  e  relum- 
bran [las  estrellas]  que  semeian  aiventadas.  > 
Alex.mi  (R.  57.  183*). 

Kttm.  Port.,  prov.  argentar;  fr.  argenter  : 
del  lat.  argentum,  argento,  plau ;  que  en  oseo 

es  aragetom;  gr.  áp^poc;  sans.  rag'atam; 
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zend  erezata;  ant.  ir),  arset :  de  la  raiz  rag', 
brillar.  Véase  Argüir  (Gorssen,  Nachtr.  ^3; 
Curtius,  GriícA.  Etym.^  llí;  Pott,  WWb.  3. 
584;  Vauicck.  Griech.  lat.  Wb.  58;  Fabretti, 
Gloss.  ital.  i51). 

arckíb.  V.  1.  a)  Sacar  en  claro,  deducir 
como  consecuencia  natural  (trans.).  Con  de, 
para  expresar  las  premisas  ó  fundamento.  El 
acus.  puede  ser  :  a)  Una  prop  indic.  c  He 
acuerdo  yo  que  me  decia  una  mi  agOela  dtt 
partes  de  mi  padre,  cuando  veía  alguna  dueña 
con  tocas  reverendas :  Aquélla,  nieto,  se  pa- 
rece á  la  dueña  Quintañona; de  donde  arguyo 
yo  que  la  átibwt  de  conocer  ella,  ó  por  lo  me- 
nos debió  de  alcanzar  |á  ver  algún  retrato 
suyo.  1  Cerv.  Quij.  i.  49  (R.  1.  393').  —  p) 
Un  sust.  €  De  la  grandeza,  y  hermosura,  y 
cualidad  de  los  medios  argüiremos  la  exce- 
lencia sin  medida  del  íin.  i  León,  Nomb.  i. 
Pimpollo  (R.  37.  77»).  t  Más  teme  el  pueblo 
tales  trasform aciones  que  los  mismos  vicios, 
porque  deltas  arguye  mavor  malicia.  >  Saav. 
Emp.  59  (K.  25.  162'}.  €"No  hubo  recato,  dis- 
culpa ó  pretexto  de  que  se  pudiese  argüir 
menos  sinceridad  en  la  intención  de  los  tlas- 
caltecas.  i  Solís,  Cong.  de  Méj.  5.  2  (B.  28. 
343').  «  De  vuflstra  persona  arguyo  I  Toda  vir- 
tud y  valor.  »  Lope,  Por  la  puente,  Juana^ 
i.  2'{R.  34.  54t^).  f  Juana,  el  cruel  rigor  de 
tus  hazañas,  |  De  tan  pequeño  mal  tu  pecho 
arguya,  |  Pues  tus  ojos  por  él  en  perlas  ba- 
ñas. »  Id.  Rim.  de  Burg.  son,  69  (Obr.  sueU. 
19.  69).  c  Quédate,  falso,  t&ique  pues  arguyo 
I  Tu  engaño  de  tu  prueba  cautelosa,  ]  Mo 
quiero  ser  tu  amante  ni  tn  esposa.  >  Alarcón, 
ta  cueva  de  Salamanca,  i  (R.  80.  89').  — 
aa)  Pas.  f  De  aqui  se  arguye  el  yerro  de 
aquellos  que,  estando  en  la  juventud,  propo- 
nen de  hacer  penitencia  en  la  vejez.  >  Vene- 
gas,  Agonía,  3.  7  (Míst.  3.  22).  —  ^)  Alguna 
vez,  en  lugar  de  de,  aparece  en,  indicando  el 
fundamento  donde  estriba  la  consecuencia. — 
Pas.  <  Será  gobernador  de  mi  condado,  | 
Porque  en  sus  canas  su  valor  se  arguya.  ■ 
Tirso,  El  castigo  del  penseque,  2.  3  (R.  5. 
78*).  —  S)  Más  natural  que  el  uso  de  en  es  el 
de  por,  que  representa  el  camino  gue  con- 
duce á  la  consecuencia,  c  Por  afligir  Dios  á 
uno  y  deshacerlo,  no  se  ha  de  argüir  con  cer- 
teza que  es  pecndory  malo  el  afligido,  x  León, 
Expos.  de  Job,  9  (1.  163).  —  h)  Het.  Dicese 
de  cosas  quo  son  indicio  y  como  prueba  de 
otras  :  Descubrir,  probar,  dejar  ver  con  clari- 
dad {trans.).  i  No  pude  vengarme  por  es- 
tar enfrenado  entonces,  y  después  á  sangre 
fiía  no  quise ;  que  la  venganza  pensada  arguye 
crueldad  y  mal  ánimo.  >  Cerv.  Col.  (fí.  1. 
243').  c  Llaman  liberalidad  |  Al  dar  que  el 
extremo  huye  |  De  la  prodigalidad,  |  ¥  del 
contrario  que  arguye  I  Tibia  y  floja  volun- 
ud.  1  Id.  Quij.  2.  20  (R.  1.  446').  i  No  saber 
un  hombre  leer,  ó  ser  zurdo,  arguye  una  de 
dos  cosas  —  >  Id.  ib.  2.  43  (R.  1.  493').  cEl 
traducir  de  lenguas  fáciles,  ni  arguye  ingenio 
ni  elocución.  »  Id.  ib.  2.  62  (R.  1.  537*).  t  La 
imperfección  en  la  obra  arguye  imperfección  en 
el  artífice,  x  Gran.  Simb.  3. 1.  2,  $  1  (R.  6. 


401').  c  Aunque  un  estado  arguya  perfección 
de  vida  sobre  otro,  no  prueba  la  fidelidad  de 
las  personas  particulares,  y  Venegas,  Agonia, 
3. 16  {Mist.  3.  36).  (  Su  bajeza  y  muerte  no 
arguyen  en  él  falta  de  poder  ó  saber,  pues  por 
ser  omnipotente  y  todo  sabio  nos  puaiera  re- 
mediar por  otros  muchos  modos  sin  éste,  mas 
arguye  en  él  grandísimo  exceso  de  bondad  y  | 
de  amor.  >  Avila,  Audi,  40  {Mist.  3.  203). 
c  Argi^e  bajeza  í  Y  envidia  la  tristeza.  > 
Lope,  Laurel  de  Ápo/o,l  {Obr.  suelL  1.  13). 
c  La  fecha  de  dicho  romance,  según  arguye 
su  lenguaje,  no  puede  ser  posterior  al  siglo 
XIV.  1  Glem.  Coment,  J,  p.  90. 

s.  •)  Del  concepto  de  Sacar  en  claro,  sacar 
á  lux,  ha  venido  la  acepción  de  Echar  meara, 
acusar  (trans.).  El  acus.  representa  el  ca^. 
a)  €  Pecaron  los  fariseos  de  cierta  ciencaa, 
conociendo  á  Jesucristo  —  por  el  odio  que 
le  cobraron,  asi  porque  les  argüía  sus  avari- 
cias, como  porque  eran  ambiciosos  de  la  hon- 
ra y  aplauso  popular,  i  Gran.  Doctr.  crist.  2. 
21  (R.  11.  133').  —  p)  Con  un  pred.  precedi- 
do de  por.  c  Tus  hazañas  por  crímeaes  ar- 
guye.» Jáor.  Fars.  1  (Fern.  7.  27).  —  *) 
Acusar  y  convencer  (trans.).  Con  acus.  de 
pers.  y  de,  para  expresar  el  cargo,  a)  c  Nadie 
te  argüiríi  de  que  nos  permitiste  caer,  pues 
nos  reparaste  también.  >León,  Nomb.  3,  Jesús 
(R.  37.  210').  <  Tendré  licencia  |  De  obede- 
ceros también  |  Entonces,  sin  que  argüir  I  He 
puedan  de  deslealtad. »  Alarcón,  La  crueldad 
por  $t  honor,  2.  1 1  (R.  20. 461*).  c  Mo  es  jus- 
to I  Que  intempeslÍTamente  le  arguyamos  | 
De  un  delito  que  oculta  cauteloso  )  Alu 
en  su  corazón.  >  Jovell.  Pelayo,  1.  1  (R. 
46.  55').  <  Duro  tirano  de  ambición  armado, 
j  En  la  miseria  ajena  presumido,  ]  O  la  pie- 
diul  de  Dios  llamas  olvido,  |  O  arguyes  su 

faciencia  de  pecado.  *  Quev.  Musa  2,  son- 
08  (R.  69.  33^).  Co.  c  ¿Quién  de  vosotros  me 
argüirá  de  pecado?  >  Scío,  S.  Juan,  8.  46.  — 
ax)  Pas.  c  Y  asi  cuando  á  mi  malicia  |  Des  el 
castigo  debido,  |  Si  fueres  de  ello  ar^do  | 
Tornaré  por  tu  justicia.  »  Sig.  Parafr.  del 
Miserere  (Vida  de  S.  Jer.  xxii).  —  p)  El 
cargo  puede  también  expresarse  con  de  y  un 
pred.  «  Pero  el  emperador  movido  con  ira, 
viendo  los  atormentadores  quebrantados,  des- 
honrábalos, arguyéudolos  de  flacos  y  para 
poco.  >  Gran.  Simb.  t,  20  (R.  6.  332').  c  Ai^ 
güyeome  de  seguidor  de  le  herejía  de  &J>elio, 
confesando  con  voces  incesables  tres  perso- 
nas subsistentes,  verdaderas  y  perfectas.  > 
Sig.  Vida  de  S.  Jer.Z.  3  (158).  c  Toma  ejem- 
plo del  tiempo,  que  nos  huye,  |  Y  en  snsflo' 
res  de  tardos  nos  arguye.  >  Rioja,  Al  verano 
(R.  32.  383').  f  ¿Es  por  ventura  menos  pode- 
rosa I  Que  el  vicióla  virtud?  Es  menos  fuerte? 
I  No  la  arguyas  de  flaca  y  temerosa.  »  E^U 
mor.  (R.  32.  389')-  <  Señora,  corrido  estoy  i 
De  ver  (jue  me  ofeudas  tanto,  (  Quo  me  culpes 
de  atrevido  |  Y  que  me  arguyas  de  ingrato.  > 
G.  de  Castro,  Las  mocedade.%  del  Cid,  ^pte. 
2  (R.  43.  267»).  f  No  me  arguyas  de  maldi- 
ciente porque  digo  mal  de  los  que  hay  en  él, 
ues  no  es  posible  que  haya  dentro  nadie  que 
ueno  sea.  i  Quev.  Zahúrda»,  pról.  (R.  »• 
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308).  <  Al  reñir  de  U  licencia  es  preciso  po- 
ner manos  al  trabajo,  no  sea  que  nos  arguyan 
de  perezosos.  »  Jovelt.  Corresp.  con  Posada 
(R.  50.  167').  c  Después  de  liaber  querido 
eicusar  con  los  presentes  la  beüaqueria  de 
Sanebo  por  el  medio  usado  otras  veces  de  que 
todas  sus  cosas  iban  fuera  del  orden  natural, 
concluye  finalmente  por  argñfr  á  Sancho  de 
embustero.  >  Clem.  Coment.  5,  p.  Sil.  — 
c  Esto  que  he  hecbo,  traidor,  J  No  es  solicitar 
tu  amor,  |  Sino  culpar  tu  mudanza.  |  Yasf  no 
es  raxón  que  arguyas  I  De  livianas  mis  por- 
fías. >  Alarcón,  La  industria  y  la  suerte,  i . 
10  (K.  20.  26*)-  <  ¿No  sería  absurdo,  ó  más 
bien  ridículo  que  Luís  XIV  arguyese  de  nulas 
aquellas  grandes  y  majestuosas  transacciones 
de  la  nación  inglesa,  porque,  para  llegar  á 
celebrarlas,  los  jefes  y  cabezas  de  la  revolu- 
ción se  babian  concertado  y  entendido  por 
medios  ocultos  y  callados?  >  Quint.  Carian  d 
L  Holland,  2  (R.  19.  512*).  —  y)  También 
se  halla  alguna  vez  señalado  el  delito  con  en. 

<  Tomaba  el  retrato  á  solas,  I  Y  hablando  con 
él  sin  juicio.  I  Del  no  responderme  ingrato  } 
Le  ai^üia  en  el  delito.  >  Mío.  Antioco  y  Se- 
leueo,  1.  3  (R.  39.  41>).  —  «)  fin  genera)  : 
Acusar  (trans.).  «)  c  Plega  al  Seflor,  que  yo 
haya  servido  á  su  Majestad  algo  en  esto»  que 
de  que  le  servían  los  que  me  condenaban  y 
argüían,  bien  cierta  estoy,  y  que  era  todo  por 
(rran  bien  mío.  •  Sta.  Ter.  Vida,  28  (R.  53. 
1^7*).  t  Aunque  asevero  mi  opinión,  protesto 
[Que  D¡  á  la  docta  escuela  petrarquista,  I 
Ni  á  su  autor  venerable  arguyo  en  esto.  >  B. 
Argens.  sát.  Don  Juan,  ya  se  me  ha  puesto 
(R.  42.  349<).  c  Salieron  papeles  por  todas 
partes,  ridiculizando,  abommando,  arguyendo 
los  principios  adoptados  uor  el  Parlamento.  > 
Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  264.  —  aa)  Part.  f  Es- 
to visto,  j  Argüido  este  malquisto  |  De  los  que 
linir  te  rieron,  |  Respondió  —  >  Castillejo,  2 
(B.  32.  169').  —  ^)  Con  á,  por  análoga  con 
achacar,  interpretar  (raro).  <  No  es  justicia 
que  á  maldad  se  arguya  |  Que  á  quien  quiere 
matarme  á  mediodía,  |  Le  mate  yo  á  la  auro- 
ra. >  Lope,  Contra  valor  no  hay  desdicha, 
2. 6  iR.il.  8»), 

a.  m)  El  concepto  de  Deducir,  sacar  conse- 
cuencias, sirve  de  base  á  la  acepción  de  Ar- 
^menlar,  disputar  irapuniando  la  sentencia 
a  opinión  ajena (intrans.).  t  Muy  bien  puede 
del  vencido  |  Hacer  el  vencedor  lo  que  qui- 
siere. I  —  De  tu  falso  argüir  eso  se  infiere.  > 
Cerr.  La  casa  de  los  celos,  3  (Com.  i.  ííí), 

<  Pusiéronle  una  ley  rigurosa,  que  no  pudiese 
él  preguntar  nada,  ni  argüir  contra  los  otros, 
sino  solamente  responder  álo  que  se  le  pre- 
guntase. •  Rirad.  Clima,  2.  32  (R.  60.  271»). 
«  Y  tú,  padre  de  insignes  agudezas,  |  Escoto, 
en  argüir  jamás  vencido,  |  Meditabas  profun- 
das sutilezas.  »  Hojeda,  Crtaí.  5  (R.  17.  4U*). 

<  No  hay  ahora  quien  con  ella  arguya,  |  Por 
experiencia  y  arte  que  le  sóbre,  |  En  medici- 
na. >  Lope,  Angét.  14  {Obr.Süelt.  2.  204j. 

<  Si  en  forma  me  arguyera,  |  Ni  Ildefonso  ni 
Pablo  me  venciera.  |  Argüyó  falsamente; J  Y 

pueblo,  que  con  él  está  presente,  j  Por 
complacerle,  quiso  |  Darle  ol  lauro  sin  causa 
CDUTo.  Dfee. 
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y  sin  aviso.  >  Cald.  La  Virgen  del  Sagrario, 
Í.5  (H.  7.  330').  <¿ Quién  podrá  llevar  en 

az  —  que  en  vez  de  promover  las  ciencias 

tiles,  se  ensefie  y  se  aprenda  una  algarabía 
ridicula,  de  la  cual  ni  el  maestro  ni  el  discl- 
ptilo,  ni  el  que  arguye  ni  ol  que  sustenta^  en* 
tienden  palabra,  y  al  cabo  de  media  hora  de 
disparatar  sin  .freno,  hágote  doctor?  »  Mor. 
Obr,  póst.  U  p'  —  b)  Poner  argumentos 
contra  alguna  opinión  ó  contra  el  que  la  sos- 
tiene («ntran<.).  c  Contra  el  uso  de  los  tiem- 
pos no  hay  que  argüir  ni  de  qué  hacer  consor 
cuencias.  í  Cerv.  Quij.  1.  49  (R.  1.  392'), 
c  Idos  luégo  á  vuestra  tierra,  |  Porque  nunca 
bien  sirvió  |  £1  que  con  su  dueño  arguye.  ^ 
Alarcón.  Los  favores  del  mundo,  3.  23  (R. 
20.  213).  c  Cederé  con  gusto,  no  á  quien  me 
arguya  con  la  autoridad  y  la  costnmore,  sino 
al  que,  ilustrado  por  el  estudio  y  la  experien- 
cia, me  mostrare  un  camino  más  seguro  de 
llegar  al  bien  común,  i  Jovell.  Inf.  sobre  el 
libre  ejerc.  de  las  artes,  3  (R.  50.  45'). 
c  Jamás  he  visto  que  convengan  de  buena  fe 
en  ninguno  de  los  puntos  sobre  que  con  tanta 
razón  se  les  arguye.  >  Mor.  Obr.  póst.  i, 
p.  181.  —  e)  En  general :  Alegar  (trans.). 
<  De  aquesta  primera  muerte  del  pecado,  y 
del  viejo  hombre,  que  se  celebró  en  la  muerte 
de  Cristo  —  nace  la  fuerza  de  aquello  que 
dice  y  arguye  san  Pablo,  cuando  escribiendo 
á  los  romanos,  les  amonesta  que  no  pequen.  » 
Le*n,  Nomb.  i.  Padre  (R.  37.  i0tí«). 

Per.  uteel.  Siglo  XV  :  t  Por  tanto,  si 
bien  ai^uyo  |  Con  maneras,  j  Non  tbesorices 
nin  quieras  |  Lo  non  tuyo.  >  Sautill.  p.  61. 
c  Vi  ta  discordia  et  infernal  compañia  reinar 
sin  contradicción  en  toda  la  tierra,  et  ser  ar- 
güidas todas  tas  faces  de  las  celestiales  virtu- 
des, y  Vis.  delect.  l.  i  (tt.  36.  341»).  c  No 
solamente  preguntáis,  mas  argüís  en  una  muy 
oculta  et  hermosa  manera.  >  Ib.  proem.  (R. 
36.  340).  <  Si  encierra  nobleza  o  vileza  tal 
fecho,  ó  si  arguye  mal  deseo,  juxguenlo  los 
que  saben  de  armas.  >  Passo  Aonroto,  24  (20'). 
f  Sy  Santo  Agostyn  toviera  {  D'ella  esta  en- 
tenoion,  (  Desto  nunca  arguyera  I  La  erege 
condición.  >  Caite,  de  Baena,  p.  368.  c  Alvaro 
sseffor,  yo  arvnyo,  |  Maguer  non  sé  argayr,  I 
Que  me  digades  por  cuyo  |  Devo  en  Castilla 
bevir.  »  Ib.  p.  167.  <  Areredes  que  reyr  |  De 
mi  nescio  arguyr  |  En  quaresma  con  ta  seed.  > 
Ib.  p.  161.  c  Yo  so  muy  contento  de  contynuor 
I  Tu  corte  solepne  á  non  arguyr  |  Contra  los 
deleytes,  cantar  é  rreyr,  |  Que  lyndas  perso- 
nas desean  usar.  »  Ib.  p.  136. 

Btim.  Lat.  arguere,  propiamente  esclare- 
cer,  aclarar,  argulus,  claro;  gr.  flEp70(,  claro, 
blanco ;  satis,  arg'unas,  claro,  rag'atas,  blan- 
co, rág',  brillar  (Corssen,  Nachtr.  243 ;  Curtius, 
Griech.  Etym^.  1 71 ;  Pott,  WWb.  3.  582 ;  Vani- 
celí,  Griech.  lat.  Wb.  57).  Véase  Argentar. 

c««iBg;.  Tiene  estas  formas  irregulares : 
arguy-o,  es,  e,  en;  arguy-a,  as,  a,  amos,  líú. 
an;  arguye  tú. 

9vt*gr.  La  u  va  con  diéresis  cuando  el  acen- 
to carga  en  la  t  ó  va  esta  letra  seguida  de  con- 
sonante :  argüía,  argüías  etc.,  air^^tr.  ar> 
gUiré,  argüiría;  argüid.  En  las  otras  formas 
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se  escribe  arguyo,  arguye,  arguya,  arguyera, 
arguyese,  argüyere,  arguyendo.  El  pret.  de 
ind.  es  :  argüi,  argüisíet  argüyó,  argüimos, 
argüísteis,  argüyeron. 

c*nMtr.  Trans.  :i,Í;Z,c.  —¡ntrant. :  3. 
—  Parí. :  'i,  c,  a,  att.  —Con  d  :  %  c,  p.  — 
De:  1,  o;  2,  6.  —  En :  1,  a,  f,  %  b,  y-  — 
Por  :\,  a,  í.  —  Con  un  príd. :  2,  a,  p;  2? 
b,p\—  Con üna prop. indio. :  1  > a,  a. 

AKCiiH£nTAm.  1).  •)  Argüir :  poner  ai^u- 
montos  ó  disputar  haciendo  argumentos  (tn~ 
trans.).  a)  <  Los  segundos  [á  quienes  tienta  el 
diableen  la  fcj  son  los  hombres  doctos  qne  de 
costumbre  han  ejercitado  el  artede  la  sonstcría 
y  arte  de  argumentar,  porque,  conflados  en 
aquélla,  piensan  que  sabrán  responder  al 
diablo.  »  Venegas,  Áqonia,  3. 12  (iíwí.  3.  70). 
€  Yo  no  te  sé  responder,  |  Porque  no  sé  argu- 
mentai*.  >  Tirso,  EÍ  amor  médico,  1.  1  (R.  5. 
3813).  (  Pues  porque  veas  que  yo  |  Mejor  que 
argumento  lidio,  ]  Ya  que  esto  no  es  conquis- 
tar I  El  dorado  vellocino,  |  Loseráirpor  él.  > 
Cala.  Los  tres  mayores  prodigios,  i  (R.  7. 
272*).  «  No  quiero  presumir  con  arrogancia  | 
Ue  argumentar  contigo.  >  Lope,  £í  verdadero 
amante,  2  (R.  24.  U^).  —  p)  Con  en,  para 
denotar  la  materia  sobre  que  se  disputa.  Aca- 
so hoy  se  usarla  más  bien  sobre,  t  He  pesa 
que  los  dos  ]  Estemos  argumentando  |  En  cosa 
tanviL  >  Lope,  Lapor/íaAa<to«/ temor,  3. 16 
(R.3Í.  326>).  — fc)  Deducir  por  medio  de  argu- 
mentos (iraní.)  (raro),  c  Si  los  que  antigua- 
mente filosofaron,  argumentando  por  los  efec- 
tos descubiertos  las  causas  ocultas  de  ctlos, 
hincaran  los  ojos  en  esta  consideración,  ella 
misma  les  descubriera,  que  en  nuestra  natu- 
raleza había  alguna  enfermedad  v  daño  encu- 
bierto. >  León,  JV(ím6.2,  mírorf.  (R.  37. 112*). 
■ —  e)  Dar  indicio,  probar  (iraní.)  (raro).  *  É\ 
servicio  que  se  recibe  del  inferior  argumenta 
debilidad,  y  solicita  gran  recompensa.  >  Quev. 
Rómulo  (R.  23.  1170. 

Per.  M(«ei.  Siglo  XV :  «  Porsy  argumen- 
tados I  Alguna  dubda  muy  fonda,  |  Bien  podrá 
ser  que  rresponda  (  Mejor  que  vos  no  cuyda- 
des.  »  Canc.  de  Baena,  p.  263.  t  Tal  era  yo 
cerca  deltas  andando,  |  Sus  condiciones  bien 
argumentando.  >  Ib.  p.  251. 

Biim.  Lat.  arj^um^fart,  denominativo  de 
argumentum,  argumento.  Véase  Argüík. 

AKMAR.  V.  Las  acepciones  se  distribuyen 
asi  :  1,  a)  vestir  ó  poner  las  armas,  proveer 
de  armas,  h)  aplicado  á  los  animales  y  á  ob- 
jetos inanimados,  c)  &  lo  moral,  d)  en  ge- 
neral, e)  siendo  suj.  el  nombre  del  arma;  — 
2,  a)  aparejar  para  lo  guerra,  b)  excitar,  pro- 
vocar a  la  guerra;  —  3,  aplicado  á  las  emnar- 
caciones ; —  4,  proveer  de  lo  necesario, aviar ;  — 
5,  a)  concertar  las  varias  piezas  de  alguna 
cosa,  b)  aplicado  á  las  casas  y  tiendas,  c)  á 
las  armas,  d)  á  las  trampas  y  armadijos,  e) 
met.;  —  6,  a)  hacer,  formar,  6)  disponer, 
fraguar,  c)  mover,  suscitar;  ■ —  7,  a)  sentar, 
iundar,  b)  aplicado  á  los  vestidos,  c)  asentar, 
convenir;  —  8,  a)  aplicado  á  los  árboles,  b) 
&  las  vides. 


i.«)  Vestir  ó  poner  á  otro  las  armas  defen- 
sivas ú  ofensivas,  ó  simplemente  entregár- 
selas ó  proveerle  de  ellas  {trans.).  a)  f  Re- 
solvióse de  tomar  las  armas  al  descubierto,  t 
para  matar  los  principales,  y  apoderarse  de  li 
ciudad,  armó  sus  esclavos,  que  eran  valieDles 
y  en  gran  número.  »  Mar.  Hist.  Esp.  1  i 
(B.  30. 32^).  c  Enarbola,  oh  madre,  tas  ban- 
deras, I  Arma  á  tus  hijos,  vara  tus  galeras.  > 
Góng.  canc.A«r.  2  (R.  32.  450').  —  aa)  Rtfi. 
c  Armese  luégo  vuestra  señoría,  si  no  quiere 
perderse  y  que  toda  esta  ínsula  se  píenla. 
¿Qué  me  tengo  de  armar?  respondió  Sancho, 
¿ni  qué  sé  yo  de  armas  ni  de  socorros?» 
Cerv.  Quij.  2.  53  (R.  1.  516').  <  Armábase  n 
al  sÓD  de  las  trompetas  |  El  ejército  Hel  de  las 
venganzas  |  En  daño  de  los  hombres  misr- 
rables.  >  L.  Argens.  canc.  4  (R.  42.280'). 
c  Los  troynnos  ]  Dentro  de  la  ciudad  también 
se  armaban.  >  Hermosilln,  U.  8  (1.  — 
p¡3)  Part.  «  Elicura  pasó  luégo  tras  éstos  | 
Armado  ricamente,  el  cual  traía  |  Unabaiidi 
de  jóvenes  dispuestos  ¡  De  grande  presuurión 
y  gallardía.  >  Ere.  Aratíc.  21  (R.  17.  81^. 
€  Pudiste  ver  tu  proprio  brazo  hoguera;  1  So 
pudo  verle  Pórsena,  y  ampara  |  Deshecho  á 
quien  armado  no  pudiera.  >  Quev.  iíwa  1, 
son.  8  (R.  69.  5*).  —  B)  Con  de,  para  eipre- 
sar  el  arma,  c  La  madre  más  piadosa  al  hijo 
amado  I  De  acero  le  arma,  y  le  ocasiona  vt- 
mado.  >  Valb.  Bem.  8  (R.  17.  221>).  i  De 
acero  el  pecho  fuerte,  |  De  acero  el  brazo  ar- 
mad. ■  M.  de  la  Rusa,  Poes,  canc.  guerrera 
(1.  38).  —  ai)  Refl.  <  tina  mañana  antes  del 
día  —  so  armó  de  todas  sus  armas.  >  Cerr. 
Quij.  1.  2  (R.  i.  258>).  «  Los  que  quedan, 
ministros  de  tu  ira,  |  Atina  voz  tuya  del  panal 
se  arman.  >  M.  de  la  Rosa,  Jlforaíma,  1.  i 
(3.  196).  —  |38)  Parí,  t  ¿Quién  piensas  lú 
que  arrojó  á  Horacio  del  puente  abajo,  ar> 
mado  de  todas  armas  en  la  profundidad  áo\ 
Tibre  ?  >  Cerv.  Quij.  2.  8  (R.  1 .  420').  €  ¡  Oh ! 
si  en  edad  más  fuerte  |  Se  hubiese  visto,  t 
del  arnés  armado  [  En  la  sangrienta  areaa.» 
Mor.  oda  10  (R.  2.  592*).  —  y)  Con  con,  en 
sentido  análogo,  c  Júpiter,  que  da  la  pluvia  al 
saelo  I  Y  arma  con  rayos  l.i  tonante  mano.  > 
Ai^uijo,  son.  6  (R.  32.  393<).  <  Le  armaban 
la  mano  diestra  con  un  estoque  de  oro  y  pe- 
dernal. >  Solís,  Conq.  de  Méj.  3. 17  (H.  jlt- 
292'').  —  S)  Con  en  (poét.).  c  Cuál,  ardieBdo 
en  furor  de  Marte  indino,  |  Arma  el  osado 
pecho  en  duro  hierro  1  Contra  el  estrecho 
deudo  y  el  vecino.»  Herr.  2,  eleg.  13  (R.  33. 
333*).  —  aa.)  Dijose  primeramente  armado  tn 
blanco  (fr.  ant.  armé  á  6/anc),  eslo  es,  Ar- 
mado de  todas  armas  de  pies  á  caheia. 
c  Viendo  al  rey  Minos  qne  andaba  entre  loí 
suyos  armado  en  blanco,  enamoróse  macho 
dél.  »  Comend.  Griego.  Lab.  104  (35*).  <  Al- 
cambisto,  nacido  en  Zaragoza,  |  Alcaide  en 
Portugal,  casado  en  Toro,  )  De  anciano  pair- 
cer  y  sangre  moza,  |  Armado  en  blanco  con 
plumajes  de  oro  !  A  encontrallo  salió.  >  Valb. 
Bem.  3  (R.  17. 170').  Luégo  se  dijo,  yse  dice 
hoy,  armado  de  punta  en  blanco,  modo  de 
hablar  cuya  explicación  se  nos  oculta.  <  Amo 
el  roy  caballero  á  muchos  se&ores  y  nobles. 
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que  le  presentaroa  delante,  armados  de  todas 
piezas  de  punta  en  blanco.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
16.2  (R.  30.  463<).  c  No  de  punta  en  blanco  | 
Van  armadas  ya.  »  Qiiev.Musa  5,  baile  10  (R. 
69.  126*).  —  i)  El  siguiente  lugar  da  á  enten- 
der que  armar  se  usó  con  una  construcción 
análoga  á  vestir  ropas  de  paño,  cubrir  un 
manto,  ceñir  una  espada  (cp.  en  porl.  :  ar- 
mando humas  armas,  Moraes,  Vice),  Pu- 
diera también  explicarse  como  indutus  exu- 
vias,  vestido  ropas  de  luto,  desnuda  el  pe- 
cho, etc.  t  Un  riquísimo  y  fuerte  peto  armado 
I  Con  tanta  autoridad,  que  parecía  I  En  su 
disposición,  figura  y  arte  |  Hijo  de  la  Fortuna 
y  del  dios  Marte.  >  Ere.  Arauc.  24  {R.  17. 
90*). —  í)  Armar  á  uno  caballero  :  vestirlo 
las  armas  otro  caballero  ó  et  rey,  el  cual  le 
ciñe  Ift  espada  con  ciertas  ceremonias.  Hoy  se 
observa  y  practica  con  los  caballeros  de  las 
órdenes  militares,  y  de  algunas  otras,  que 
son  armados  por  otros  de  su  orden,  c  Propuso 
en  su  corazón  de  armarle  caballero  en  la  pri- 
mera ocasián  que  se  le  ofreciese,  i  Cerv. 
Quij.  1.  U  (R.  1.  381>).  c  Armóle  alti  caba- 
llero á  la  manera  que  entonces  se  usaba;  ^ 

fiara  muesti'a  de  darle  la  obediencia,  le  beso 
a  mano.  »  Mar.  Hist.  Esp.  11.  17  (R.  30. 
3^^).  c  Y  el  dia  antes,  el  mismo  celebró 
misa  de  pontifícal  en  el  monasterio  de  las 
Huelgas,  en  que  el  rey  se  armó  á  sí  caba- 
llero, por  no  hallarse  otro  más  digno  que  hi- 
ciese aquella  ceremonia.  »  Id.  ib.  12.  9  (lí. 
30.  35-i').  —  jParí.  t  Dijo  —  que  concluyese 
con  la  mayor  brevedad  que  pudiese;  porque 
si  fuese  otra  vez  acometido,  y  se  viese  ar- 
mado caballerOj  no  pensaba  dejar  persona 
viva  en  el  castillo.  >  Cerv.  Quij.  t.  3  (H.  1. 
262').  —  aa)  Met.  c  Y  os  armaron  caballeros 
con  todas  las  armas  de  las  virtudes  para  pe- 
lear con  este  enemigo,  b  Gran.  Serm.  contra 
escánd.  §  5  tR.  11. 51').  —  pp)  El  uso  clásico 
es  el  qne  aparece  en  todos  estos  ejcm[)Ios, 
según  el  cual  el  predic.  no  lleva  preposición; 
modernamente  se  ha  usado  con  de.  «  En  otros 
varios  libros  caballerescos  se  hace  frecuente 
y  honoriíica  mención  de  las  acciones  de  los 
escuderos,  como  de  —  Üarisio,  á  quien  su 
señor  D.  Olivante  de  Laura  armó  de  caballero 
en  el  castillo  de  Aspicel.»  Clem.  Coment.  i, 
p.  A6.  Item,  i,  p.  134.  c  El  Cid,  que  viene  re- 
pitiendo que  no  es  vasallo  del  rey,  le  exige 
ahora  que  pai'a  serlo  se  arme  á  si  propio  de 
caballero  en  el  Padrón  de  Santiago.  »  A.  Du- 
ran (It.  16.  664*).  —  fc)  Aplicado  para  denotar 
las  defensas  naturales  de  los  animales,  a.) 
(  Un  cabrón —  |  Cuya  prolija  barba  hacer 
pudiera  |  Venerable  la  faz  de  un  liermitaño, 
I  Guisado  nos  lo  sirve  por  ternera  |  Que  aun 
no  dejó  la  leche  por  la  grama,  |  Ni  armó  la 
frente  de  altivez  primera.  >  B.  Argcns.^pist. 
Para  ver  acosar  (R.  i2.  305^).  <  Ya  como 
[el  leónj  armarse  las  quijadas  siente,  I  Pom- 
posa ondea  en  la  cerviz  la  greña.  >  Id.  eleg. 
Cayó,  Señor  (R.  42. 344«).  —  aa)  Parí.  «  Y 
entre  ellos  unos  están  armados  con  caernos, 
y  otros  se  defienden  huyendo  con  ta  ligereza 
de  sus  alas.  >  Gran.  Simb.  1.  3,  S  8  ^R.  6. 
193*).  c  Y  asi  á  unos  dio  ligereza  de  pies,  á 


otros  de  atas,  á  otros  armas  defensivas,  como 
son  las  conchas,  y  las  que  tienen  los  peces 
armados,  como  es  la  langosta  y  el  lobagante.  > 
Id.  ib.  1.  12  (R.  6.  211*).  —  p)  Dicese  tam- 
bién de  los  objetos  inanimados.  <  Dispuso  que 
le  trajesen  luego  trescientas  [varas]  para  re- 
partirlas entre  sus  soldados,  y  las  hizo  armar 
con  puntas  de  cobre  templado,  t  Solis,  Cono. 
de  Méj.i.  G  (R.  28.  310*).  —  c)  Met.  Aplicado 
á  lo  moral,  con  relación  á  las  cualidades  ó 
medios  C[ue  ponen  al  ánimo  en  condición  de 
vencer  o  resistir  {trans.).  a)  t  ¡  Ah !  que  es 
de  solo  Dios  ta  fortaleza  I  Que  arma  nuestros 
cobardes  corazones.  >  Hojeda,  Crist.  3  (R. 
17.  42G').  —  p)  Con  coníra,  para  señalarla 
persona  ó  cosa  que  se  ha  de  atacar  ó  á  que  se 
ha  de  resistir,  c  Si  el  odio  ó  si  la  envidia 
arma  los  corazones  ícenos  contra  él,  como  sab  e 

2ue  no  le  pueden  quitar  su  bien,  no  los  teme.  > 
eów^Nomb.t, Principe  (R.  37.  144*).—  aa) 
Refl.  c  Conozca  pues  el  príncipe  estas  artes; 
ármese  contra  sus  afectos  y  contra  los  qne  se 
valen  dellos  para  gobernalle,  i  Saav.  Emp.  7 
(R.  25.  23').  c  Con  suma  diligencia  y  cuidado 
conviene  armamos  contra  esta  serpiente  de  la 
ira.  >  Gran.  Esc.  espir.  8  (R.  il.  320*).  —  y) 
Cou  de,  para  señalar  lo  que  se  considera 
como  arma  defensiva  ú  ofensiva,  c  De  justa 
indignación  armad  el  pecho.  >  Cerv.  Viaje, 
6  (R.  1.  G95').  c  Perseverando  en  santidad  de 
vida,  armó  de  fortaleza  su  corazón.  »  Gran. 
Simb.  2.  20  (R.  6.  331*1.  t  Mostrábale  ser 
yerro  y  ser  mal  hecho  |  Armar  contino  el  pe- 
cho de'  dureza,  I  No  dando  á  la  terneza  alguna 
puerta.  »  Garcil.  égl.  2  (R.  32.  17').  c  ¡A 
cuántos  armó  el  oro  de  crueza,  |  Y  a  cuán- 
tos ha  demdo  |  En  el  ultimo  trance  ó  dura 
suerte!  »  Rioja,  A  la  riqueza  (R.  32.  385'). 
c  Arma  de  mi^estad  su  mansedumbre.  > 
B.  Ai^ens.  canc.  De  los  campos  ^  mares 


(R.  42.  292').  (  Hermosas  damas,  si 
ciega  I  No  os  arma  de  desdén,  no  os  anna  de 
ira,  t  ¿Quién  con  piedad  al  andaluz  no 
mira?  >  Góng.^on.  39  (R.  32.  431')-  <  Sí  al- 
guna cosa  I  Te  desasosegare  por  hermosa,  | 
Para  su  resistencia  |  Arma  tu  corazón  de 
continencia;  |  Y^síte  molestare  algún  trabajo, 
i  Acude  cou  presteza  |  Y  ármate  de  inven- 
cible fortaleza.  >  Quev.  Doctr.  de  Epict. 
12  (R.  69.  393').  c  No  temeré  los  fuertes  ni 
tos  sabios  I  Que  el  mundo  contra  mi  de  en- 
vidia armare.  »  Id.  Musa  9,  salmo  14  (R.  69. 
333').  —  aa)  Refl.  <  Los  celos  rompen  toda 
seguridad  y  recato,  aunque  dél  se  armen  tos 
pechos  enamorados,  i  Cerv.  Pers.  1.  2  (R.  1. 
563').  c  Me  armé  |  De  filosofía  en  vano  ]  Con- 
tra aquel  hermoso  sexo.  >  T.  lriarte,£<  filó- 
sofo casado,  1.  1  (5.  2).  c  También  se  armará 
tu  madre  |  De  valor  en  tu  defensa,  t  Hartz. 
Los  amantes  de  Teruel,  2.  II  (12^.  —  í)  Con 
con,  en  el  mismo  sentido,  c  Armólos  con  una 
tan  grande  fortaleza,  que  ni  trabajos,  ni  pe- 
ligros, ni  cárceles,  ni  cansancios,  ni  caminos, 
Qi  tormentos,  ni  amenazas  de  tiranos  basta- 
sen  para  hacerlos  aflojar  ó  desmayar  en  esta 
empresa.  >  Gran.  Simb.  5.  2.  26  <K.  6.  665*). 
—  aa)  Refl.  c  Muchos  santos  y  graves  varones 
nos  han  enseñado  á  armarnos  con  el  escudo 
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de  la  paciencia  contra  los  daros  golpes  de  la 
adversidad,  t  Rivad.  Trib.  pról.  ñ\.  60.  359). 

—  d)  En  general,  úsase  tratando  de  cualquier 
cosa  que  pueda  considerarse  como  arma,  ya 
ofensiva,  ya  defensiva,  c  Fue  necesario  que, 
con  el  largo  uso  y  experiencia  de  los  sucesos^ 
se  fuesen  las  repúblicas  armando  do  leyes 
penales  y  distributivas.  >  Saav.  Emp.  ^1  {Ft. 
'Í5.  56^).  <  Allí  lio  arde  el  estío,  ni  el  invierno 

1  Se  arma  de  su  aspereza  y  rigor  duro.  i<  B. 
Argens.  irad.  A  la  fuente  anheló  (II.  Vi.  3'29*). 

—  f  Para  conmover  al  pueblo,  para  eolerne- 
cer  á  los  jueces,  se  armaban  los  oradores  con 
la  elocuencia  que  biere  á  los  ojos,  más  pode- 
rosa que  la  que  capta  los  oídos.  >  Capm.  Filos, 
eloc  acción  (66i).  —  e)  A  veces  se  usa  como 
sujeto  el  nombre  del  arma  ó  de  lo  que  se  con- 
sidera como  tal.  Cp.  Virg.  A.U.  682;  Ochoa 
traduce  :  c  Un  agreste  venablo  arma  su  dies- 
tra >  (685).  c  Sacude  al  punto  Amor  la  abra- 
sadora )  Antorcha  qae  arma  su  terrible 
mano.  »  Quint.  Poes*  A  Gélida  {R.  19. 18*). 

*.  •)  Apercibir  y  aparejar  para  la  guerra 
(írans.).  a)  c  En  Sevilla  el  ayuntamiento 
pensó  seriamente  en  armar  la  provincia,  y 
tratóse  de  planes  de  armamento  y  defensa.  > 
Toreno,  Hwí.  3  (R.  64.  64').  —  aa)  Refi. 
(  Mandó  el  cardenal  —  que  se  armasen  las 
ciudades  y  villas  del  reino,  y  que  cada  una 
tuviese  alistada  su  milicia.  ■>  SoHs.  Conq.  de 
Méj.  1.  3  (R.  28.  910*).  —  p)  En  este  sentido 
se  ha  empleado  absolutamente;  pero  hoy  no 
tiene  uso.  <  Comúnmente  se  dice  :  tal  prin- 
cipe arma  poderosamente ;  esto  es  se  apercibe 
y  hace  grandes  prevenciones  de  guerra,  i 
vice.  Autor,  f  £1  cardenal,  hombre  de  su 
condición  armígero  y  aun  desasosegado,  armó 
contra  él,  haciendo  capitanes  á  Diego  de  Vera 
y  Juan  del  Río.  >  Mend.  Cu«rra  de  Gran.  2 
(R.  21.  94<).  —  h)  En  un  sentido  menos  ma- 
terial :  Excitar  o  convidar,  jiroTocar  á  la 
giierra.a)  c  Más  se  han  de  estimar  las  victo- 
rias por  los  progresos  que  de  ellas  pueden 
resultar  qne  por  si  mismas  —  El  dar  tiempo 
es  armar  al  enemigo,  y  el  contentarse  con  el 
fruto  cogido,  dejar  estériles  las  armas.  » 
Saav.  Emp.  96  (R.  25.  2520-  t  Por  hallarse  á 
tanta  distancia  y  por  no  haber  recibido  toda- 
vía el  vigoroso  impulso  que  había  de  armar 
contra  la  Francia  á  casi  todas  las  naciones  de 
Europa,  se  contentaron  por  entonces  las  po- 
tencias de  Italia  con  manifestar  su  mala  vo- 
luntad. >  M.  de  la  Rosn.Esp.  del  siglo,  i.  13 
(5.  265).  —  p)  Met.  i  Mas  porque  yo  machas 
veces  pequé  gravemente  contra  ti,  con  razón 
se  arman  contra  mí  todas  las  criaturas,  s 
Gran,  /mií.2.46  (R.  II.  412'). 

s.  Habljmdosé  de  embarcaciones,  Apres- 
tarlas y  proveerlas  de  todo  lo  necesano.  a) 
Trans.  t  En  lo  de  la  comodidad  de  llevarle, 
una  galeota  armaré  con  sola  mi  chusma  y  mis 
esclavos.  »  Cerv.  Nov.  2  (R.  i.  125*).  i  Den- 
tro de  veinte  días  aderezó  un  bergantín  de 
quince  bancos,  y  le  armó  de  buenas  boyas 
moros  y  algunos  cristianos  griegos.  >  Id.  ib. 

2  (R.  1.  13UI).  <  Sobre  esto  le  pedia  todavía 
el  rey  don  Martín  de  Aragón  otras  dos  galeras 
para  acabar  la  reducción  de  Cerdefta,  y  el 


magistrado,  nunca  refaacio  ni  detenido  ea  ma- 
nifestar su  celo,  le  había  ofrecido  armarlas  x 
enviárselas  dentro  de  cuatro  meses.  >  Jovelf. 
Descr.  de  la  lonja  de  Palma  (R.  46.  442*). 
—  aa)  Parí.  €  Se  ofreció  de  volver  á  Ai^el  eo 
algún  barco  pequeño  de  bastaseis  bancos,  ar- 
mado de  remeros  cristianos.  >  Cerv.  Quij.  i. 
63  (R.  1.  541»).—  pp)  Armar  en  guerra  : 
constituir  el  armamento  del  buque  á  són  de 
guerra.  Dice.  Marit.  —  p)  Intrans.  (ant).  Cp. 
(  Si  aliquis  pirata  sen  cursarius  voluerit  ar- 
mare contra  inimicos.  s  Docum.  de  1288  (Dq- 
cange).  t  Junto  con  esto  mandó  hacer  gente 
por  tierra  y  armar  por  el  mar  para  por  en- 
trambas parles  dar  guerra  á  Portugal. »  Mar. 
Hist.  Esp.  18.  5  ÍR.  31.  8*).  «  Armaron  los 
vizcaínos,  en  que  hicieron  grande  gasto,  cos- 
tearon con  sus  naves  las  marinas  de  Espafla ; 
alargáronse  después  al  mar,  descubrieron  las 
Canarias.  >  id.  tb.  19.  1  (R.31.  33'). 

«.  Met.  Proveer  á  alguno  de  lo  que  necesita 
para  algún  íin,  como  para  comerciar»  poner 
tienda,  etc.  (írans.)  (fam.).  a)  c  Armar  al 
que  juega  es  darle  dineros.  >  Covarr.  —  mi 
Refl.  Hacerse  á  dinero,  c  [  Vamos  allá !  En  el 
armario  I  Están  las  onzas...  l^s  pesco  |  Y  me 
armo.i  Núñez  de  Arce,/tuítcia  providencial, 
2.1  (290).  —  p)  Con  de,  para  expresar  aquello 
que  se  suministra,  t  Dos  tróvanos  y  dos  grie- 

gos,  ]  Con  sus  celosas  porfías,  ¡  Arman  á 
lena  en  dos  días  [  De  joyas  y  de  talegos.  > 
Góng.  leti:  2  (R.  3á.  49I«).  —  y)  Con  con,  en 
sentido  análogo.  —  Part.  c  Armado  con  una 
consulta  de  dos  doctores  en  medicina,  que 
opinaron  me  serían  útilísimos  los  baños  de 
Aixj  me  dio  Castaños  mi  pasaporte.  >  Mor. 
Obr.  póst.  2,  p.  289. 

m.  m)  Concertar  y  juntar  entre  sí  las  varias 
piezas  de  que  se  compone  alguna  cosa  (trans.). 
€  Armar  una  cama,  una  máquina.  >  Acad. 
Dice,  x)  t  Por  darle  gusto  quiero  armar  mi 
retablo  y  dar  placer  a  cuantos  están  en  la 
venta  sm  paga  alguna.  >  Cerv.  Quij.  2.  25 
(R.  1.  458').  <  Con  mucha  presteza  volvierou 
a  armar  y  a  encajar  las  tablas  del  castillo,  y 
la  donccíla  se  encerró  en  él  como  (?)  de  nuevo.) 
Id.ié.  2.  20  (R.  1.  416*).  t  Arrendaban  para 
esto  algunos  patios  ó  corrales,  y  en  ellos  ar- 
maban sus  tablados  y  disponían  los  asientos 
para  el  concurso.  »  Mor.  Oria.  disc.  hist. 
nota  63  {R.  2.  176*).  —  ax)Part.  »  No  la 
barca  de  Amidas  asaltada  |  Fue  del  viento  y 
del  mar  con  tal  porfía,  |  Que  aunque  de  leños 
frágiles  armada  [  El  peso  y  sér  del  mondo 
sostenía.  »  Ere.  Arauc.  16  (R.  17.  62').  —  n) 
En  especial,  Formar  la  armadura  de  algtua 
cosa  para  cubrirla  después  (trans.).  c  Armar 
una  casa,  ponerla  en  jaula,  con  toida  la  ma- 
dera que  ha  de  llevar,  t  Covarr.  —  Dfcese  en 
un  sentido  semejante  de  las  tiendas  ó  pabe- 
llones. <  El  emperador  cayó  enfermo,  y  como 
no  pudiese  sufrir  ni  disimular  por  más 
tiempo  la  fuerza  de  la  dolencia  —  cerca  del 
lugar  de  Fresneda  mandó  debdo  de  una  ea- 
ciña  le  armasen  una  tienda.  >  Mar.  Hi$t.  £sp. 
11.  4  (R.  30.  312').  c  Cuál  arma  pabellóa. 
cuál  toldo  ó  tienda.  1  Erc.ilraKC.  Í6(R.  tí. 
63').  —  «)  Disponer  y  preparar  las  parles  de 
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un  anna  para  usarla,  a)  c  Armar  la  ballesta, 
apreslaria  para  poder  tirar.  >  Covarr.  —  aa) 
nrt.  €  ¿Qué  es  esto?  —  Un  hombre  embo- 
zado I  Con  una  pistola  armada,  y  Lope,  El 
mayor  imposible,  3.  i  (R.  34.  479>).  —  d) 
Tratándose  de  trampas  y  armadijos.  Dispo- 
nerlos convenientemente  para  cazar  ó  coger 
ta  pieza,  a)  Trans.  e  Ni  es  vedado  |  Cercar 
con  valladares  el  sembrado,  |  Ni  menos  el 
nrtnar  al  are  engaSo.  >  León,  Poes.  '¿,Geórg. 
1  (R.  37.  42*).  c  Junto  de  las  fuentes  puras  | 
Arma  á  los  pájaros  redes,  i  Tirso, /,a  villana 
de  Vallecas,  2.  5  (II.  5.  54«).  —  ax)  Parí, 
t  Bascó  prestada  una  ratonera,  y  con  cortezas 
de  queso,  que  á  los  vecinos  pedía,  continuo  el 
¡Tilo  estaba  armado  dentro  del  arca.  >  Mend. 
Lazar.  2  (R.  3.  m*).~  p)  Absol.  Poner  ar- 
madijo ó  trampa.  «  Armamos  á  los  pájaros,  á 
los  conejos,  á  las  zorras,  ele,  y  estos  instru- 
mentos llamamos  armadijos.  Armamos  á  las 
perdices  ;  á  otras  aves,  y  llamamos  perchas 
los  engaños  con  que  las  asimos.  Arman  á  los 
pájaros  con  redes,  i  Covarr.  c  El  mejor  re- 
medio que  hallo,  pues  el  de  hasta  aquí  no 
aprovecna,  armaré  por  de  dentro  á  estos  ra- 
tones malditos.  *  Wcnd.  Lazar.t  (R.  3.  83'). 
t  Uno  de  los  principales  avisos  de  tos  caza- 
dores es  saber  á  qué  linaje  de  cebo  son  más 
aGcionadas  las  aves  que  quieren  cazar,  y  con 
ése  les  arman.  >  Gran.  ifm.  vida  crhl.  i. 
1, 1  8  (R.  8.  271').  —  e)  Met.  t  Armar  zan- 
cadilla. >  Covarr.  a)  c  Prometióle  Antonio  á 
su  padre  de  poner  en  obra  todos  sus  consejos 
con  el  ayuda  de  Dios,  á  pesar  de  todas  las  per- 
snasiones  v  lazos  que  contra  su  honestidad  le 
armasen.»  Cerv.  Pers.  2. 12(R.  1.  G07').  c  No 
liarán  cosa  con  que  nos  puedan  dañar,  aunque 
más  nos  traigan  en  tentación,  y  nos  armen 
bios  secretos.  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  il  (1. 
5X1;  en  R.  falta),  t  La  adulación  y  la  caricia  el 
laro  I  Te  van  á  armar,  do  caerás  incauta.  » 
lovell.  íóí.  A  Arnesto,  1  (R.  46.  34*).  *  La 
reina  doña  Teresa,  miyer  de  ánimo  feroz,  por 
10  (labelle  sucedido  como  pretendía  el  enj^año 
|ae  tenía  urdido  contra  ei  conde  de  Castilla, 
determinó  armalle  nuevos  lazos.  »  Mar. 
\Iist.  Esp.  8.  7  (R.  30.  330<).  c  Ningunas  ase- 
-hanzas  nay  más  perjudiciales  que  las  que  se 
traían  debajo  de  nuestra  amistad.  >  Id.  ib. 
13. 14  (R.  30.  389*).  «  Si  se  engafiare  quien 
e  armaba  asechanzas  pensando  liallarle  dor- 
nido,  y  creyere  que  está  dispierto,  suyo  será 
^1  engaño,  no  del  león,  i  Saav.  Emp.  i5  (R. 
!5.  H3').  —  8)  Absol.  Poner  celada  (anl.). 
Sabido  por  Gonzalo  Fernández  cómo  estaba 
dlí  Manfot,  y  dó  ponía  la  guardn,  armóle  bajo 
leí  lugar,  y  preso  envióle  á  lllora.  >  Pérez 
leí  Pulgar  en  M.  de  la  Rosa,  4,  p.  96.  t  Es- 
ando  aquí  en  esta  fortaleza  de  la  Malaha  don 
iaocho  de  Castilla,  que  armado  tenía  en  dos 
•artes,  de  las  escusañas  supo  ser  entrados 
ooros.  >  Id.  ib.  4,  p.98. 
■■a)  Hacer, formar  (trans.).  *  En  la  laguna 
ropia  en  que  hoy  esUi  plantada  una  grande 
lameda,  armaron  una  hoguera.  >  Mar.  Hist. 
íJp.  17.  10  (R.  30,  514«).  (  Sobre  las  torres 
le  los  templos  arma  su  nido  la  cigüeña,  y  con 
r  sagrado  asegura  su  sucesión.  >  Saav.  Emp. 


25  (R.  25.68»).—  b)  Met.  Disponer,  fraguar 
{trans.)  (fam.).  a)  c  Mal  hemos  hecho  en 
armar  ]  Hoy  el  baile  acostumbrado,  |  Que  es, 
en  fia,  día  cansado,  i  Tirso,  El  pretendiente 
al  revés,  i.  1  (R.  5.  21«).  —  p)  Refí.  En  esta 
forma  se  usa  fuera  del  estilo  familiar,  c  Por 
lodo  esto,  bieu  se  dejaba  entender  que  se  ar- 
maba alguna  gran  tempestad.  >  Mar.  HiH. 
Esp.  ti.  12  (R.  30.  421*).  <  Volvió  la  paz  á 
Aragón, ^  no  se  perdió  de  todo  punto  ci  reino 
de  Sicilia,  contra  la  cual  claramente  se  ar- 
maba una  nueva  tempestad  de  guerras.  >  Id. 
ib.  14.  17  (R.  30.  427*).  e  Por  hacer  pesar  á 
su  rey,  y  vengar  sus  particulares  enojos,  no 
echaban  de  ver  —  la  tempestad  que  se  ar- 
maba. >  Id.  ib.  16.  i  (R.  30.  462*1.  c  El  la- 
brador prudente  teme  en  su  heredad  la  tem- 
pestad que  ve  armarse  en  las  cimas  de  los 
montes,  aunque  estén  muy  distantes.  >  Saav. 
Emp.  75  (R.  25.  205').  c  Éste,  viendo  la  tem- 
pestad que  iba  á  aimarse  en  su  daño,  co- 
menzó á  conjurarla  por  todos  los  medios  que 
su  sagacidad  y  su  experiencia  le  sugerían.  » 
(iuint.  Gran  Capitán  (R.  19.  254*)-  «  Pare- 
cíale que  se  le  armaba  de  allí  mayor  mal  que 
al  principio  temía.  >  Síg.  Vida  de  S.Jer.  3.2 
(137).  —  c)  Provocar,  mover,  suscitar  (iraní.), 
a)  c  Armar  pendencias,  pleitos.  )  Sa.lvk,Dicc. 
c  No  le  armes  conversación,  j  Que  estará  de 
aquí  á  mañana.  >  Mto.  S.  Franco  de  Sena, 
2.  2  (R.  39.  128»).  c  Rien  :  observa,  escucha, 
cuenta  |  Lo  que  vio,  y  arma  un  enredo  |  De 
mil  demonios.  »  Mor.  El  viejo  y  la  niñ»,  2. 
i  (R.  2.  343').  (  Si  encuentras  alguna  cosa  | 
Puesta  tres  ó  cuatro  dedos  |  Más  allá  de 
donde  tú  |  La  dejaste,  armas  un  pleito.  >  Id. 
ib.  2.  4  <R.  2.  345»).  c  Aquí  se  viene  todas 
las  mañanas  á  desayunar,  y  arma  unas  dispu- 
tas con  los  peluqueros,  que  es  un  gusto 
oírle.  )  Id.  La  comedia  nueva,  1.  1  (U.  2. 
359*).  c  Más  ruido  armas  tú  solo  que  todas  las 
mujeres.  >  U.  de  la  Rosa,  La  conjuración  de 
Venecia,  4.  7  (3.  407).  — -  p)  Armarla  :  pro- 
mover riña  ó  alboroto  (fam.).  Acad.  Dice.  — 
aa)  En  el  juego,  Hacer  trampas  componiendo 
los  naipes  para  ganar.  Acad.  Dice. 

«.  a)  Sentar,  fundar  una  cosa  sobre  otra 
(trans.).  a)  Con  sobre,  c  ¿Qué  tanto  podrá 
durar  el  edificio  que  se  armare  sobre  este  ci- 
miento ?  >  Gran.  Orac.  y  consid.  1 ,  martes  en 
la  nocke  (R.  8.  33').  c  Por  la  parte  que  es 
fundamento,  conviene  que  sea  sólido  y  urme  : 
pues  ha  de  dar  firmeza  á  todas  las  pnrtcs  del 
edificio  que  se  arman  sobre  él.  »  Id.  Simb. 
5.  2.  3{R.6.617*).  —ax)  Part.  t  ¿Qué  caso  ha- 
rías de  un  hermoso  edificio,  si  estuviese  ar- 
mado sobre  un  falso  cimiento?  *  Gran.  Orac. 
y  consid.  martes  en  la  noche  (R.  8.  33'). 
f  Puede  también  compararse  esta  fábrica  con 
la  de  una  casa  alta,  armada  sobre  dos  co- 
lumnas. >  Id.  Simb.  1.  24  (R.  6.  246>).  —  8) 
Met.  €  De  modo  que  estas  tres  virtudes,  demás 
de  ser  cuchillo  de  todos  los  tícíos,  son  tam- 
bién tres  firmísimas  columnas  sobre  que  se 
arma  lodo  el  edificio  de  las  virtudes.  >  Gran. 
Simb.  4,  dial.  5  (R.  6.  556*).  —  oa)  Part. 
c  Con  asto  se  juntan  los  males  que  cada  uno 
por  su  parte  bene  hechos,  y  el  estrago  que 
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su  ánima  ha  recebido  con  ellos,  y  la  mala 
compañía  del  mundo  que  está  todo  armado 
sobre  vicios  y  malos  ejemplos.  »  Gran.  Mem. 
vida  crist.  5.  2.  §  2  (R.  8.  §97»).  —  r)  En  es- 
pecial, Poner  los  pasamaneros  y  tiradores  de 
oro  este  metal  ó  la  plata  sobre  otro  metal. 
cOro  armado  sobre  cobre.  >  Acad.  Dice.  —  fc) 
Hablándose  de  vestidos.  Asentar  bien,  ajustarse 
6  hacer  al  talle  ó  parle  que  cubren  (tnírans.). 
a)  c  Ni  sobre  cuello  macizo  ]  Arman  bien 
los  corbatines;  |  Ni  se  pintan  figurines  |  Para 
un  mancebo  rollizo.  >  Bretón,  Marcela,  i  ■  1 
(1.  242).  —  c)  Net.  Asentar,  cuadrar,  conve- 
nir, acomodarse  al  genio,  gusto  ó  dictamen 
de  alguno  (intrans.).  a)  Con  d  ó  dat.  pron. 
c  Pasan  los  años,  pero  nunca  viene  [  El  vues- 
tro, y  cuando  viene,  danos  cosa  j  Que  ni  arma 
á  vuestro  talle  ni  os  conviene.  >  B.  Argens. 
epst.¿Esos  consejos  das  (R.  42.  302*).  c  El 
ejercicio  de  la  armas,  aunque  arma  y  dice 
bien  á  todos,  principalmente  asienta  y  dice 
mejor  en  los  bien  nacidos  y  de  ¡lustre  san- 
gre. >  Ccrv.  Nov.  10  (R.  1.  211*).  «  No  hay 
cosa  en  el  mundo,  que  tan  bien  arme  al 
cuerpo  y  al  alma,  al  niño  y  al  viejo,  al  pobre 
y  al  rico,  al  siervo  y  al  señor,  al  vasallo  y  al 
principe,  al  lego  y  al  sacerdote,  al  secular  y 
religioso,  como  el  mandamiento  de  Dios,  i 
Venegas,  Agonía,  1.  2  (iMiíí.  3.  2).  «  Mire 
cada  uno  cuál  es  la  [manera]  ^ue  más  arma  á 
su  propósilo,  y  la  que  hace  mas  á  su  gusto,  y 
ésa  trabaje  por  llevar  seguida.  >  Gran.  Orac. 
y  consid.  2.  2,  §  8  (R.  8.  109').  c  Todas  estas 
consideraciones  arman  á  nuestro  propósito. » 
Id.  Adic.  al  Mem.  2. 11  (R.  8.  m^).  <  Otras 
[doctrinas]  hay  particulares,  que  son  para 
remedios  particulares  de  personas,  que  no 
arman  tanto  á  otras.  »  Id.  Guia,  2.  20,  §  3 
(R.  6.  164').  c  Halló  que  el  [estado]  que  más 
armaba  á  sus  deseos,  y  en  que  más  de  raíz  se 
renunciaba  al  mundo  —  era  la  vida  monás- 
tica. >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2.  2  (71).  <  El 
estado  religioso  armaba  más  á  sus  intentos, 
que  fueron  desde  sus  tiernos  años  de  servir  á 
Dios.»  Muñoz,  Vida  de  Gran.  2.2  (5). — 
€  ¿Por  qué  serás  tan  cruel  para  contigo,y  tan 
enemigo  de  ti  mesmo,  que  liejes  de  ahi-azar 
una  cosa  que  por  todas  partes  te  arma  tau 
bien?»  Gran.  Gttia,i.  30  (R.  6.119').  <  Cada 
uno  permanezca  en  su  lLamamiealo,y  se  mida 
consigo  mesmo,  y  ponga  los  ojos  en  lo  que 
más  Te  arma,  y  no  los  extienda  á  lo  que  de 
todo  en  todo  excede  sus  fuerzas.  >  Id.  ib.  2. 
17,  S  5  (R.  6.  150')<<  Ninguna  cosa  corporal 
apetece  ni  le  arma,  sino  las  cosas  espiri- 
tuales.i  Id.  Simb.Z.  1.  20  (R.6.  433M.  t  Mire 
pues  cada  uno  diligentemente,  como  dicho  es, 
el  estado  que  más  le  arma. »  Id.  £sc.  espir.  i 
(R.  11.291').  <  Muchos  se  han  llamado  iesús 
y  Salvadores,  pero  ninguno  de  ellos  ha  sido 
Jesús  ni  Salvador,  de  tal  manera  (jue  este 
nombre  propiamente  le  arme,  ni  hincha  la 
entera  signilicación  de  Salvador.  >  Rivad. 
Nombre  de  Jesús  {Vida  de  Cristo,  187).  c  Les 
arma  la  doctrina  á  sus  costumbres.  >  Sig.  Vida 
de  S.  Jer.  4. 13  (383).  c  ¿Es  Arneslo  el  que 
cayó?  I  —  El  es.  — Juráralo  yo.  I  No  le  arma 
lo  caballero.  >  Alarcón,  La  inaustria  y  la 


suerte,  2.  9  (R.  20.  33').  —  p)  Con  para,  i 
fm  de  expresar  el  objeto  Ó  designio  á  que  se 
reliere  la  conveniencia  ú  oportunidad,  c  Nece- 
sario era  haher  libros  santos  v  devotos  en 
lengua  que  se  pudiesen  entenoer  para  estos 
propósitos;  y  ningunos  parece  que  podían  ar- 
mar mejor  para  esto  que  los  que  escribieron 
aquellos  santísimos  padres.  *  oran.  Esc.  e$pir. 
dedie.  (R.  1 1 . 281).  c  No  es  cosa  indigna  de  la 
persona  real  vestirse  de  picote  A  de  sa^al 
cuando  va  á  cazar,  porque  para  este  propósito 
más  arma  el  sayal  que  la  tela  de  oro.  i  Id. 
Mem.  del  crist.  31  (R.  11.  206»).  —  t)  Con 
con,  que  realza  el  concepto  de  conformidad, 
c  Cada  uno  de  los  amadores  de  las  virtudes, 
por  un  cabo  desea  acertar  en  lo  mejor,  j  por 
otro  busca  lo  que  más  arma  con  su  natura- 
leza. »  Gran.  Guía, 2  21  (R.6.  165'). 

».  a)  En  los  árholes,  dejarles  una  ó  más 
guías,  según  la  (¡gura,  altura  ó  dispüsicióa 
que  se  les  quiere  dar  {trans.}.  Acad.  Dice. 
—  b)  En  las  vides,  Enderezarlas  y  levantarlas 
apoyándolas  sohre  estacas  ó  árholes  para  que 
se  mantengan  en  pie.  Herr.  Agrie,  gen.  2.  8 
(1.  365).  c  no  contentos  los  labradores  esme- 
rados, cómelos  chelvauos,  con  los  apoyos  del 
almez,  aunque  tan  numerosos,  se  sirven 
desde  luego  para  armar  la  vid  á  todo  su  sabor 
de  cañas  y  de  palos  ó  latas  de  varias  dimen- 
siones, que  emperchan  artificiosamente  á  las 
ramas  del  árbol  sirviéndose  de  ligaduras  de 
esparto.  >  Rojas  Clemente,  sobre  el  eiteido 
btgar  de  Herrera  (1.  3C9). 

Per.  «nteei.  Siglo  XV  :  <  Llegó  ende  nn 
hijo  segundo  del  conde  de  Fox  por  se  armar 
caballero  de  la  mano  del  infante.  >  Crón. 
Juan  II,  t.  29  (R.  68. 328*).  «  El  infante  tenia 
ordenado  de  armar  estas  bastidas  en  un  llano 
que  se  hace  delante  desta  torre.  »  Ib.  i.  11 
(It.  68.  320n.  i  En  este  dia  armó  el  infante 
caballeros  á  Juau  de  Velasco,  camarero  mayor, 
é  á  Juan  López  de  Osorio  —  e  á  muchos 
otros  que  llegaron  al  infante  que  les  armase 
caballeros.  ^  Ib.  1.  48  (R.  08.  297»).  «  \o  pu- 
diera ser  caballero  en  otros  lugares  é  plazas 
en  quo  me  yo  he  acaescido,  en  que  otros 
nobles  ornes  se  armaron  caballeros.  >  Crón. 
P.  Niño,p.  167. «  Armó  la  mayor  Ilota  de  na- 
vios é  galeras  que  en  el  mundo  fue  armada 
de  las  que  las  historias  cuentan.  >  Ib.  p.  127. 
c  Entró  delante  el  príncipe  ante  el  rey  todo 
armado  en  blanco,  mostrando  como  venia  de 

Buerra.  >  Ib.  p.  125.  t  Non  son  todos  caba- 
eros  quantos  cavalgan  cahallos;nín  quantos 
arman  caballeros  los  reyes  son  lodos  caba- 
lleros. >  Ib.  p.  9.  c  Salió  Suero  con  aquel 
arnés  sencillo,  porgue  el  Per  Davio  le  pidió 
su  arnés  doblado,  é  ninguno  de  los  doblados 
que  á  Suero  quedaron,  le  armó  bíeu.  >  Passo 
Aonroso,24  (20»).  c  Entraron  en  la  liza  bien 
armados  en  blanco  Ravanal  é  Jardín  i\  com- 
plir  sus  armas,  que  non  complieron  el  día 
nassado.  »  Ib.  23  (19').  «  El  honorable  ca- 
ballero Suero  de  Quiñones  con  los  otros  nueve 
caballeros  é  gentiles  omes  de  suso  nombra- 
dos, armados  todos  en  blanco,  muy  discreta- 
mente é  con  muy  humilde  reverencia  llegó 
adonde  el  señor  rey  sentado  estaba. »  ¡b.  3 
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(3*).  c  Una  tienda  que  llevaban  ficieronla 
armar  en  un  prado  cerca  de  una  acequia  de 
agua.  1  Gonz.  Clav.  p.  148.  t  Non  pudieron 
cude  fallar  navio  mas  presto  que  fue  una  ga- 
leota de  fasta  diez  y  nueve  bancos,  é  ficieron- 
la armar,  i  Id.  p.  78.  c  Que  si  vos  non  res- 
pondcdcs,  |  Que  vos  armarán  las  rredes,  \  E 
seredes  emplazado,  ]  E  pitado.  »  Canc.  de 
Baena,  p.  150.  c  Comento  á  correr  tormenta 
I  E  fue  caballero  armado.  »  Ib.  p-  71.  — 
Siglo  XIV  :  *  Enbiau  á  la  marisma  las  sus 
ñaues  armar,  i  Rim.  de  Pal.  517  (R.  57. 
■141-).  c  Et  el  rey  entró  eu  el  un  barco,  et  con 
el  dos  ornes  que  remaban  el  el  orne  que  le 
armaba  la  ballesta,  ca  él  lanzaba  muy  bien 
con  ella.  >  Crón.  Alf.  XI,  269  (R.  Ü6.  313»). 
<  Et  don  Joan  Nuñez  armó  á  otros  diez  caba- 
lleros en  aquel  dia  que  él  fue  caballero.  »  Ib. 
194  (R.  66.  296').  c  Mandó  levar  una  tienda 
en  que  estudiesen  á  media  legua  de  Pancorvo, 
é  mandóla  armar  en  un  prado.  >  Crón.  Fern. 
¡V,  14  (R.  66.  146*).  (  Este  rey  de  Aragón 
tenia  armada  una  Ilota  muy  grande  que  avia 
muy  graud  tiempo  que  estava  en  armarla  para 
ir  sobre  el  reino  de  ^e(;ilia.  >  Crón.  Alf.  X, 
"6  (R.  67.61').  €  Ante  de  las  bodas,  el  rey 
don  Alfonso  armó  caballero  á  aquel  su  sobrino 
Aduarte.  >  Ib.  18  (R.  66.  13*).  «  Pues  la 
hueste  es  ayuntada,  |  La  flota  fased  armar,  i 
Alf.  XI,  972  (R.  57.  506*).  «  Ricos  omnes  que 
llcgauan,  [  E  omnes  de  gran  valor,  |  Caua- 
lleros  ^sse  armauanj  Por  manos  deste  ssen- 
nor.  >  Ib.  393  (R.  57.  489»).  c  Armanse  san- 
cadilla  en  esta  falsa  lucha.  >  Are.  de  Hila, 
m  (R.  57.  237*).  f  En  grand  poridad  armó 

Sieza  de  galeas,  ct  tuvo  muy  grant  baber  guar- 
ado.  >  J.  Man.  C.  Luc.  2o  (R.  51.  393*).  — 
Siglo  XIII  :  c  Antiguamente  establecieron 
que  á  los  nobles  bornes  feciesen  caballeros 
seyendo  armados  de  todas  sus  armaduras.  > 
Part.  2.  21. 14  (2.  208).  c  Para  defenderse 
cada  una  trae  consigo  sos  armas  natural- 
mieate,  porque  non  eonviene  que  otro  las 
arme.  >  Espéc.  %  1.  3  (0.  L.  1.  13).  c  Et  el 
pajarero  armó  la  red  et  esparció  y  su  trigo 
qae  traia.  >  Cal.  i Dumna  (R.  51 .  41*).  c  Guár- 
date del  laso  que  las  mujeres  arman  en  la 
tierra  a  los  varones.  >fioc.¿e  oro,  11  (KnusI, 
179).  c  Faz  contra  los  seanores  los  uasallos 
armar,  i  Alex.  1668  (R.  57.  198»).  i  Tomó 
ana  balesta  armada  a  tesura,  t  Ib.  249  (R.57. 
155').  (  Ante  que  se  mouiesse  ol  infante  del 
logar  I  Armó  mas  de  quinientos  omnes  de 
prestar.  >  Ib.  111  (R.  57.  151')-  <  Afcuos  el 
obispo  don  Iheronimo  muy  bien  armado.  > 
Cid,  2368  (R.  57.  26»).  i  Veriedes  armarse 
moros,  apriessa  entrar  en  az.  >  Ib.  697  (R. 
57.  10<).  c  Otro  dia  manuana  el  sol  querie 
apuntar,  j  Armado  es  el  Myo  C>d  con  quaotos 
que  el  ha.»  Ib.  683  (R.  57.  9^). 

BUm.  Port.,  prov.  armar;  fr.  armer;  it. 
ornare  :  del  lat.  armare,  denominativo  de 
orna,  armas. 

c*M«r.  Trans. :  en  general.  —  Intrant.  : 
f  a»  P;3.p;5,d.  8;  5, e,  p;l,b,c.  — Refl.: 
1.  o,  a,  aa;  i,  a,  p,  aa;  1,  c,p,  «a;  1,  c,  y, 
1,  c,  *,  aa;  1,  d;  2,  a.  a,  m:  6,  b,  p.  — 
Part. :  i,  o,  a,  pp;  1,  o,  p,  PP;  í,  a,  i;  1,  a. 


C;  1,  6,  a,  aa;  3,  a,  «a;  4,  y;  5,  a,  a,  «a;  5,  c, 
a,  ox;  5,  d,  «,  aa;  7,  o,  a,  aa;  7,  a,  p,  «a.  — 
Con  á  :  7,  c.  —  Con  ;  1,  a,  t;  1>  c,  í;  1,  d; 
4.  y;  7,  c,  Contra  :  \,c,  De:i,a, 
P;l,  a,:.  a?;1,  b:i,  c,-í;i,d;  4,  p. - 
En  :  i,  a,  í;  3,  a,  pp.  —  Para  :  7,c,  p.  — 
Sobre  ;  7,  a,  a.  —  Con  dat.  pron. :  7,  c,  cu 
—  Con  un  pi-ed. :  1,  a,  C 

ARMONIZAR.  V.  •)  Estar  en  armonía  (ín- 
trans.).  Con  con.  c  ¿Quién,  pues,  recordando 
aquella  época,  en  medio  de  estos  salones,  cuya 
gallarda  arquitectura  armoniza  tan  admira- 
blemente con  tales  destinos,  no  se  detendrá  á 
meditar  sobre  lo  que  en  otro  tiempo  pasaba 
en  ellos?  >  Jovell.  Descr.  del  cast.  ae  Belloer 
(R.  46.  395^).  —  »)  Poner  en  armonía  (tran$.). 
a)  '<  En  la  reunión  de  estas  determinaciones 
nos  hace  columbrar  aquel  orden  grande  y  ad- 
mirable que  armoniza  el  universo,  y  en  el 
cual  tan  gloriosamente  resplandece  el  nn  de  la 
creación.  >  Jovell.  Orac.  sobra  el  e$t.  de  la$ 
ciencias  nat.  (R.  46.  340').  —  aa)  Part. 
€  Todo  en  el  mundo  está  milagrosamente 
unido  y  armonizado.  >  Mir,  Armonía  entre  la 
ciencia  y  la  fe,  introd.  —  P)  Con  con.  <  En 
tamaño  conflicto  no  era  pequeña  empresa  la 
de  desterrar  el  error  —  enfrenar  el  poder  y 
armonizarle  con  los  intereses  públicos,  i  Bal- 
mes.  Proíeíí.  15  (1.215). 

Etin.  Fr.  harmoniser,  de  Aarmonte,  ar- 
menia. Este  verbo  es  de  data  comparativa- 
mente reciente,  y  la  Academia  acaba  de  darle 
cabida  en  la  12'  edición  de  su  Diccionario, 
aunque  sólo  como  Irans,  Baralt  lo  aprobaba, 
pero  se  inclinaba  á  no  emplearlo  sino  como 
mtrans.  Ambas  construcciones  son  usuales. 

ortogr.  La  z  se  convierte  en  c  antes  de  e  : 
armonice,  armonicemos. 

ARBAittAR.  0.  1.  •)  Hacer  echar  rafees, 
a)  Trans.  c  El  cielo  cria  las  mieses  con  la 
benignidad  de  sus  roclos,  y  las  arraiga  y  ase- 
gura con  el  rigor  de  la  escarcha  y  nieve.  » 
Saav.  Emp.  22  (R.  25.  62«).  —  aa)  En  el  si- 
guiente pasaje,  sin  salir  del  sentido  material, 
se  toma  traslaticiamente  por  Embargar  : 
c  ¡Válgame  Dios  I  voces  siento  |  En  la  plaza 
del  alcázar.  I  ¿Oué  puedo  ser  á  estas  horas? 
I  Un  hielo  el  pecho  me  arraiga.  >  Tirso,  Et 
burlador  de  Sevilla,  2.  15  (R.  5.  582').  —  p) 
Refl.  Echar  ó  criar  raíces.  A  menudo  con  en, 
para  expresar  el  lugar  donde  se  afirman  las 
raíces,  c  Las  plantas  trabajan  por  buscar  el 
sol  y  arraigarse  todo  cuanto  pueden  en  la 
tierra  que  las  produjo.  >  Gran.  Guia,  1.  2, 
%  2  (H.  6.  20').  c  Detienen  como  con  la  mano 
las  plantas  para  que  no  suban  á  lo  alto,  por- 
que empleen  toda  su  virtud  en  lo  bajo  arrai- 
gándose más  en  la  tierra.  >  Id.  Simb.  1.  7  (R. 
6.  200').  c  Es  gran  beneficio  de  los  sembra- 
dos, que  con  esto  se  arraigan  más  en  la  tie- 
rra.  »ld.  Simb.  5.  1.  4,  §  f  (R.  6.  609«).  t  U 
cual  es  imitarla  orden  que  vemos  en  las  plan- 
tas, que  primero  se  arraigan  en  la  tierra  y 
crecen,  y  después  de  crecidas  dan  fruto  y  no 
antes.  >  Id,  Vida  de  B,  de  los  Mdrt.  3  (R.  11. 
434*).  c  El  árbol,  cuanto  sube  al  cielo  con  sus 
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ramas,  tanto  se  va  descendiendo  con  sus  rai- 
ces en  la  tierra;  y  cuanto  más  se  ahonda  y- 
arraiga  en  la  tierra,  tanto  más  seguramente  se 
levanta.  >  Ouer.  Peste  Z  (R.  48.  120*>.  — rj 
Frecuentemente  se  usa  como  intrafu.  eon  el 
mismo  sentido  que  en  la  conslr.refi.  <  Las  no* 
ches  grandes  y  dfas  pequeños  de!  invierno 
sirven  para  que  las  plantas  arraiguen  mucho 
con  el  frió  de  la  noche  larga.  >  Gran.  Simb.  1. 

5,  %  i  <R.  6.  197>).  c  Próvida  para  si  la  breve 
hormiga,  |  Allá  en  sns  trojes  muerde  el  rubio 
grano.  |  Poi'(}ue  no  arraigue  y  suba  á  honrarse 
ufano  I  Del  fértil  colmo  en  la  segunda  espiga.  » 
B.  Argens.  son.  Ya,  Mercurio,  no  es  bten  (R. 
i2.  3z8').  c  Tú  también,  insigne  palma,  [ 
Eres  aquí  forastera,  |  De  Algaroe  las  dulces 
auras  |  Tu  pompa  halagan  y  besan  :  |  En  fe- 
cundo suelo  arraigas,  i  Y  al  cielo  tu  cima  ele- 
vas.» Conde,  Domin.  z.  9  (8o). —  aa)  Con  en. 

t  Acuérdese  V.  R.  que  los  sembrados  á 
tiempos  han  menester  blandura,  y  á  tiempos 
helada  y  seca,  para  que  con  lo  uno  suban  á 
lo  altOt  y  eon  lo  otro  arraiguen  en  lo  bajo.  » 
Gran.  eH  Hnñoz,  Vida,  3.4  (186).  —  9)  Part. 
Asegurado  con  raices,  lirmemente  prendido 
en  la  tierra.  <  Por  incnlto  camino  se  derrama 
I  Los  arraigados  troncos  arrancando,  i  Ere. 
Árauc.  11  (R.  17.  46'}.  c  El  árbol  de  muchos 
años  arraigado  en  la  tierra  sufre  mejor  la  falta 
del  riego  y  de  la  labor,  que  el  que  está  aun 
tierno  y  recién  plantado.  »  Gran.  Orac.  y 
consid.t.hA  2  (R.  8. 143<).  c  Emplean  toda  su 
virtud  en  cenar  sus  raices  más  iiondas,  para 
que  después  tanto  más  seguramente  crezcan, 
cuanto  más  arraigadas  estuvieren  en  la  tie- 
rra. » Id.  Simb.  i.  5  (R.  6.  197').  —  *)  Met. 
Afirmar  y  establecer  alguna  cosa,  como  al  ár- 
bol con  las  raices,  a)  Tran$.  c  Por  el  mismo 
camino  que  ellos  pretenden  arrancar  la  fe  ca- 
tólica, el  Señor  la  arraiga  y  fortifica  más.  i  Ri- 
vad.  Cisma,  'á,pról.  (Madrid,  1786,  p.  365). 
c  Bien  se  conoce  cuán  urgentes  eran  las  cau- 
sas por  qae  prohibió  el  Espíritu  Santo  dos 
veces  los  intentos  de  san  Pablo,  pues  le  tifgo 
á  Hacedonia,  donde  bautizó  dos  familias, 
arraigó  la  fe.padecíó  por  Cristo.  >  Quev.  Vida 
de  S.  Pablo  (R-  48.  32>).  c  No  porque  mira  A 
la  limosna,  que  es  buena,  es  justo  y  bueno 
poner  en  obra,  y  traer  á  ejecución,  y  arraigar 
más  con  el  hecho  la  pasión  y  vanidad  de  la 
estima  misma,  que  vivía  en  el  hombre.  » 
León,  Nomb.  3,  Jesús  (R.  37.  204«).  t  ¿Per- 
demos un  buen  amigo,  que  lo  ba  sido  machos 
anos  de  toda  la  familia;  y  arraigamos  un  odio 
para  siempre,  cuando  habfa  otros  medios  sua- 
ves de  componerlo  todo?  >  M.  de  la  Rosa, 
¡  Lo  que  puede  un  empleo  / 1 .  9  (3.  13).  —  aa) 
Con  en,  que  expresa  la  misma  relación  que 
cuando  se  habla  de  un  árbol.  «  Enlo  cual  se 
ve  cuán  poderosamente  arraigó  el  Criador  este 
afecto  de  religión  en  nuestros  corazones.  > 
Gran.  Simb.  1.  3,  §  3  (R.  6. 189*).  €  Cada  mi- 
lagro es  como  una  martillada  con  que  el  Es- 
píritu Santo  confirma  y  arraiga  más  el  hábito 
de  la  fe  en  las  ánimas.  >  Id.  ib.  2.  S9,  §  4  (R. 

6.  36S*).  <  La  norma  está  escrita  con  mis  ó 
menos  claridad  en  él  espíritu  de  todos.  Im- 
|K)rta  sin  duda  desenrollarla,  aclararla,  am- 


pliarla; pero  importa  más  todavía  arraiffarla 
en  el  corazón  de  los  jóvenes,  movemis  á 
amarla  y  abrazarla.  >  Jovell.  Trat.  de  ensei. 
moral,  rtlig.  (R.  46. 261<).  c  Yo  no  debo  can- 
sarme en  persuadiros  la  utilidad  de  onos 
tudios  de  cnya  necesidad  estáis  coDveBcidos. 
Lo  que  conviene  es  buscar  los  medios  de 
atraerlos  á  esta  provincia  y  arraigarlos  en 
ella.  >  Id.  Disc.  sobre  el  esc.  de  las  ciencias 
nal.  (R.  46.  303^).  c  Todas  se  dirigen  á  en- 
grandecer las  almas,  y  si  algunas  á  perfeccio- 
nar las  facultades  físicas  del  cuerpo,  endure- 
ciéndole y  acostumbrándole  á  la  agilidad  y  á 
la  fatiga,  era  sólo  para  arraigar  en  los  ciuda- 
danos aquellas  dos  grandes  virtudes  sobre  que 
descansan  los  estados.  »  Id.  Orac.  inaug. 
del  Insta.  Astur.  (R.  46.  318").  «  Hemos 
unido  á  la  idea  de  su  existencia  una  idea 
de  debilidad  y  flaqueza,  que  la  educación 
y  la  costumbre  han  arraigado  más  y  más 
cada  día  en  nuestro  espíritu.  >  Id.  Jnf.  sobre 
el  libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50.  33*j.  c  Los 
moros  andaluces,  estableciendo  la  agricoltnra 
nabatea  en  los  climas  más  acomodados  á  sus 
cánones,  la  arraigaron  poderosamente  en 
nuestras  provincias  de  levante  y  mediodía.  > 
Id.  Ley  agraria,  preámb.  (R.  50.  80>).  c  Gomo 
éstas  no  tenían  de  españolas  sino  estar  escri- 
tas en  castellano,  no  eran  bastantes,  á  lo  que 
yo  alcanzo,  para  arraigar  en  el  público  el 

Knsto  á  esa  clase  de  composiciones.  >  H.  de  la 
osa,  Trag.  esp.  (2.44).  —  p)  Befí.  Afirmarse 

Í'  fijarse,  como  el  árbol  con  las  raices,  c  Va 
uese  de  la  melancolía  que  le  causaba  el  verse 
vencido,  ó  ya  por  la  disposición  del  cielo,  que 
asi  lo  ordenaba,  se  le  arraigó  una  calentura, 
que  le  tuvo  seis  dfas  en  la  cama.  »  Cerv. 
Qttij.  2.  74 (R.  1.  556').  c  Contal  prudenciase 
hande  irpocoá  poco  deshaciendo  estas  sombras 
de  libertad,  que  se  vaya  quitando  de  los  ojos 
al  mismo  paso  que  se  va  arraigando  el  domi- 
nio. >  Saav.  Emp.  59  (R.  25.  163*).  «  Dio  á 
la  maldad  lugar  qne  se  arraigase,  |  Y  en  los 
ánimos  más  se  apoderase.  »  fire.  Arauc.  4 
(R.  17. 170'  <  £1""  t^^go  más  blando  se  de- 
tiene I  Poco  á  poco  en  crecer  y  en  amigarse.  > 
Hend.  carta  9  (R.  33.  65*).  <  Las  firmes  afi- 
ciones I  Se  suelen  arraigar  con  dilaciones.  > 
Tirso,  Quien  calla  otorga,  3.  1  (R.  5.  102*}. 
c  Si  el  mal  comienza  á  arraigarse,  |  Peregrina 
I  Receta  es  el  ausentarse.  >  Id.  Privar  con- 
tra su  gusto,  1.  1  (R.  5.  346*).  <  Y  amores 
que  no  se  arraigan  |  Hiélanse  con  ana  ausen- 
cia. >  Id.  El  celoso  prudente,  2.  14  (R.  5. 
624*).  —  €  Me  da  gran  pena  esa  su  calentura  : 
¿para  qué  me  dice  (juc  está  buena?  Que  de 
eso  me  enojo.  Mas  mire  si  es  de  algunas  opi- 
laciones, y  hágase  algo,  no  la  deje  arraigar.  > 
Stó.  Ter.  Cartas,  2.  83  (R.  55.  99»).  —  aa) 
Con  «n.  c  A  su  muerte  dejó  un  hijo  y  discí- 
pulo, llamado  Gregorio,  por  cuyo  medio  se 
arraigó  v  fructificó  en  Mallorca  el  buen  gusto 
de  su  padre.  >  Jovell.  Jlfetn.  sobre  los  conv.de 
S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R.  46.  435"J.  t  Reco- 
mendamos —  la  paz,  armonía  y  unión  frater- 
nal —  y  deseamos  muy  ardientemente  qne 
de  tal  manera  se  arraiguen  en  esta  comunidad, 
que  jamás  puedan  introducirse  en  ella  lis 
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discordias  y  parcialidades,  i  Id.  Begl.  col.  de 
Calatr.  1.  5  (R.  iS.  187M.  c  El  odio  se  arrai- 
<,'aba  mis  y  más  en  mí  alma. »  M.  de  la  Rosa» 
Aben  Humeya,  1.  6  (3.  307).  <  Se  conservaba 
|1a  libertad]  en  toda  sa  fuerza  y  vigor  en  In- 
glaterra, mostrando  los  excelentes  rrutos  que 
produce  cuando  está  de  acuerdo  con  las  de- 
más instilucioDes,  y  llega  á  arraigarse  en  las 
coitambres.  »  id.  Esp.  del  siglo,  %.  15  (5. 
110).  c  I  Ah !  Tú  no  sabes  cuánto  se  ha  arrai- 
gado en  so  corazón  ese  fatal  amor.  >  Bretón,  A 
la  vejez  viruelas,  3. 8  (i .  16).  —  y)  Intrans. 
Con  Igual  sentido  que  en  la  constr.  refl.  c  Si 
arraiga  |  Amor,  natnc  echarle  intente.  >  Tirso, 
Palabrat  y  plumas,  1.  3  (R.  5.  3').  —  aa)  Con 
nt.  c  Nunca  arraigó  en  mi  pecho  |  El  pensa- 
miento primero.  >  Cerv.  La  entj-etenida,  2 
{Cota.  2.  211).  —  i)  Part.  t  Si  agora  que  es- 
Un  los  vicios  más  flacos,  dices  que  no  puedes 

fire?alecer  contra  ellos,  ¿cómo  podrás  aUe- 
ante  cuando  estén  más  arraigados  y  TortiHca- 
dost »  tiran.  Cuta,  1.  25,  §  i  (R.  6.  93i}. 
1  ¿Qaiéa  tendrá  brazo  para  vencer  la  mas 
poderosa  de  todas  nuestras  aficiones,  especial- 
mente estando  ella  tan  couBmuida  y  arraigada 
eoaeinso  de  todalaT¡da?»ld.A<i{c.aJ  Mem.  2. 
ii  ÍR.  8.  456').  —  aa)  Con  «».  c  Tenían  arrai- 
gada la  memoria  de  la  injuria  en  lo  Intimo 
de  su  corazón.  »  Gran.  Esc.  espir.  8  (R.  H. 
320*).  —  Sp)  Con  ó,  que  realza  el  concepto 
de  adhesión,  apegamiento,  c  Y  quien  antiguo 
cuidado  I  Arraigado  al  alma  tiene,  |  Ha  de 
obligare!  que  viene  |  Sin  despedir  el  pasado,  i 
Alarcón,  Las  paredes  oyen,  1.  7  (R.  20.  i5*). 
—  e)  Afirmar  y  fyar  á  alguien  en  una  virtud, 
vicio,  costumbre,  posesión,  etc.  {trans.).  a.)  Con 
en.  c  Si  con  los  trabajos  quiere  moverme  á 
impaciencia  y  desesperación.  Dios  con  los 
mismos  quiere  arraigarme  en  paciencia  y 
conlianza.  >  Paente,  Med.  6.  32  (3.  U9).  — 
(  N'o  desees  pues  con  un  deseo  entero  y  for- 
mado los  bienes  que  no  tienes.  No  arraigues 
la  corazón  demasiado  en  los  que  tienes.  > 
Quer.  Vida  den.  3.  U  (R.  48.  2!i7').  c  Per- 
maneci6  algl&n  tiempo  IS.  Pablo  en  Corinto] 
esperando  nueTas  de  Tesalónica,  para  salir 
del  cuidado  en  quo  le  tenía  la  persecución 
movida  contra  aquellos  fieles,  á  quien  oo  había 
tenido  tiempo  de  afirmar  y  arraigar  bien  en 
la  fe.  >  Scío,  S.  Pablo,  \ ,  Tesal.  advert.  c  Se 
vio  en  la  precisión  de  dejar  allí  una  persona 
llena  de  virtud,  de  celo  y  de  doctrina  que 
atendiese  á  arraigar  en  la  fe  á  los  neófitos,  i 
W.  S.  Pablo,  TU.  advert  —•  p)  lieft.  Esta- 
bjecersey  afirmarse  en  alguna  posesión,  uso, 
virtud,  vicio,  etc.  Con  en.  *  Su  competidor 
Remismundo,  antes  que  el  nuevo  rey  cobrase 
fuerzas  y  se  arraigase  en  el  reino,  pretendió 
apoderarse  por  fuerza  de  armas  de  todo  el 
señorío  y  nación  de  los  suevos,  j  Mar.  Hist. 
Esp.  5.  5  (R.  30.  126').  c  Luego  que  D.  Pe- 
layo  ganó  aquella  gloriosa  victoria,  no  solo  se 
arraigó  y  fortificó  en  las  Asturias  —  sino  que 
también  bajó  con  su  gente  á  lo  llano,  i  Id. 
ib.  7.  3  (R.  30.  192»).  €  No  sólo  no  se  ufanó  v 
eDraneció,  sino  creció  más  en  humildad, 
arraigándose  más  en  el  propio  conocimiento  y 
en  la  fe  de  la  omnipotencia  de  Cristo,  que 


con  una  sola  palabra  podía  sanar  á  su  criado.  > 
Puente  Med.  3.  30  (2.  206).  <  Nos  arraigare- 
mos más  y  más  en  una  sólida  piedad  y  reli- 
gión. >  Scío,  Biblia,  disert.  prel.  6  (1.  xxxiv). 
—  c  En  buena  tierra  quedáis;  |  Procurad  de 
arraigaros,  I  Porque  no  pueda  arrancaros  |  El 
viento  cuando  crezcáis.  »  Castillejo,  2  (R.  32. 
1.64*).  —  t)  Part.  c  A  los  mejores  combate 
con  mayor  luria;  v  si  no  están  arraigados  en 
humildad,  derríbalos  de  la  cumbre  de  la  san- 
tidad. »  Puente,j|feíi.4.28  {2.  501).  —  d)  Refl. 
Establecerse  de  asiento  en  algún  lugar,  adqui- 
riendo en  él  bienes  raíces.  —  e)  Part.  Que 
tiene  bienes  raíces,  c  Tanto  vales  cuanto  tie- 
nes, decía  una  mi  agüela,  y  del  hombre  aiTai- 
gado  no  te  verás  vengado.  >  Cerv.  Quij.  2.  43 
(R.  1.  404*).  El  Marqués  de  Santitlana  y  el 
Comendador  Griego  traeu  así  este  refrán  : 
(  Del  hombre  heredado  no  te  verás  vengado;  > 
fl  De  hombre  regalado  nunca  to  verás  ven- 
gado. » 

•.  For.  Afianzar  la  responsabilidad  ó  las 
resultas  del  juicio.  Díccse  asi  porque  esta 
fianza  suele  nacerse  con  bienes  raíces,  pero 
también  se  puede  hacer  por  medio  de  depó- 
sito en  metálico,  ó  presentando  fiador  abo- 
nado {trans.).  <z)  c  Si  el  juicio  es  ejecutivo, 
puede  pedir  el  reo  demandado  se  le  compela 
a  arraigar  el  juicio  por  medio  de  fiador  abo- 
nado; aunque  también  se  puede  pedir  en  esta 
forma  contra  el  reo.  >  Dtcc.  Autor,  s.  v.  — 
aa)  Refi.  c  Ninguno  sea  obligado  de  se  arrai- 
gar pordemantut  de  dinero  que  le  sea  puesta, 
sin  que  preceda  información  de  la  dcuua,  á  lo 
menos  sumaria  de  testigos,  ó  de  escritura  au- 
téntica. »  Leyes  de  Toro,  66  (Nov.  Recop.  10. 
íl.  5). 

Per.  anteci.  (Dccíase  comúomeute  raigar.) 
Siglo  XV  :  t  Las  plantas  nuevas  o  enxertos 
tiernos  han  menester  mucha  labor  y  gran  dili- 
gencia y  guarda,  hasta  ser  bien  raigadas  y 
presas.  >  P.  de  Guzmin,  Gener.  26  (R.  68. 
709*).  €  Esto  te  viene  —  por  otros  muchos 
terribles  males  que  engendraste  en  ti,  que 
son  raigados  en  las  entrañas  de  las  tus  mal- 
vadas gentes.  >  Santill.  p.  484.  c  Son  raigadas 
en  su  corazón  tanto,  que  los  accidentes  son 
convertidos  en  sustancia.  >  Vü.  delect.  1.  7 
(R.  36.  349*).  f  En  vos  ser  ocasión  |  Que 
aquesta  soberbia  e  sus  aliadas  |  Oviesen  de 
ser  en  él  rravgadas,  [  Seria  otra  ves  tractar 
confusión.  >  Canc.  de  Baena,  p.  299.  c  Alto 
árbol  bien  raygado,  |  Con  fructo,  flores  e  fo- 
jas  —  »  /&.  p.  149.  —  Siglo  XIV:  t  Desque 
habla  et  celo  en  ti  arraygar,  |  Sospiros  é  cora- 
■'es  quierente  afogar.j  Are.  de  Hita, 268  (R,  57. 
235*).  —  Siglo  XIII :  t  Los  que  son  raigados 
et  asesegados  en  la  tierra  han  razón  natural- 
miente  de  la  amar  et  de  facer  hi  bien.  »  Part. 
2.  20.  4  (2.  193).  c  Et  avenirle  bie  asi  como 
al  árbol  que  es  |)Iantado  cerca  de  las  aguas, 
que  por  la  humidat  dellus  raiga  de  manera 
quel  non  puede  empescer  la  sequedal  en 
tiempo  de  las  calenturas.  >  Part.  2.  12.  4  (2. 
97).  €  Malquerencia,  á  que  llaman  en  latin 
odio,  que  quiere  tanto  deeir  en  romance  como 
mala  voluntad  que  está  todavía  raigada  en  el 
corazón  del  home>  es  la  tercera  cosa  de  que 
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se  debe  el  rey  mucho  guardar.  >  Part.  2.  5. 
12  (2.  34).  <  Ira  es  mala  voluntad  —  el  por 
ende  se  le  arrayga  en  el  corazón.  *  Part.  2. 
5.  9  (2.  31).  I  Caen  en  pecado  de  simonía  los 
bornes  queriendo  et  habiendo  muy  graat  vo- 
luntad por  sobeiana  cobdicia  que  han  arrai- 
gada en  los  corazones  de  comprar  ó  de  vender 
cosa  espiritual,  i  Part.  i.  17.  1  (1.  i23).  c  Si 
algunos  arboles  troxiere  consigo  e  fincaren  en 
aquel  loear,  e  aquellos  arboles  raygaren  en 
aquella  heredat  a  que  se  allegó  aquella  par- 
tida del  otra,  gánalas  el  sefior  de  la  l)(^^edat  á 
que  se  allegaron.  >  Espéc.  5.  8.  9  (0.  L.  1. 
31)3).  c  Quercla  avíendo  un  ome  dofro  que  sea 
raygado,  si  el  quisiere  onplazar  por  si,  puede 
lo  fazcr.  >  /6.  5. 1.  6  (0.  k  1.  200).  c  Dezimos 

3ue  deven  los  juezcs  enplazar,  o  los  merinos 
e  las  cibdades  o  de  las  villas,  a  aquellos  que 
non  fueren  y  raygados.  j  76.  5.  1.  i  (0.  L.  I. 
2K8).  (  £  SI  non  dio  fiadores,  c  los  quisier 
dar,  el  merino  tomegelos  átales,  que  sean  bien 
raigados  en  la  quantia  e  abonados  en  ac^uello 
que  fallare  el  pesqueridor.  >  Fue¡-o  viejo,  1. 
y.  3  (SH).  €  E  todas  las  gentes  eu  la  fe  vyen 
arraygadas.  »  Fem.  Gonz.  39  (R.  57.  390»). 

EtiBi.  Port.  aiTaigar  :  comp.  de  d  y  el  anl. 
raigar  :  prov.  radicar,  razicar,  razigar, 
il.  radicare :  del  lat.  radicari  denominativo 
de  radix,  rafz.  Los  significados  y  constrac* 
ciones  del  verbo  castellano  corresponden  no* 
tableroenle  con  los  del  gr.  ^iCou. 

•rt«sr.  Antes  de  e  se  escribe  gu  :  arraú 
guéj  arraigues. 

ABmASCAB.  V.  Las  acepciones  se  distri- 
bayen  asi  :  1,  a)  sacar  de  raíz,  b)  aplicado  á 
lo  moral ;  —  2,  sacar  con  violencia;  —  3,  a) 

?[uitar  con  violencia,  b)  obtener  con  violencia, 
raudc,  etc.,  c)  denotando  la  acción  de  una 
pasión  vehemeole;  —  4,  o)  hacer  salir  con 
violencia  ó  astucia,  b)  met.;  —  5,  despedir 
con  fuerza,  a)  flemas,  b)  la  voz,  los  suspiros; 
—  6,  a)  empezar  á  andar,  b)  partir  de  carrera, 

c)  principiar,  empezar  á  tomar  tal  dirección, 

d)  mel.,  e)  náut.,  /)  partir  ó  salir  de  alguna 
parle. 

4.  m)  Sacar  de  raíz  (trans.).  <  Se  volvió 
loco,  arrancó  los  árboles,  enturbió  las  aguas 
de  las  claras  fuentes.  >  Cerv.  Quij.  1.  25  (^R. 

I.  313').  c  La  Insula  ¡lue  yo  os  be  prometido 
no  es  movible  ni  fugitiva,  rafees  tiene  tan  hon- 
das, echadas  en  los  abismos  de  la  tierra,  que 
no  la  arrancarán  ni  mudarán  de  donde  esta  á 
tres  lirones.  >  Id.  ib.  2.  41  (R.  1.  488*).  t  Ya 
se  ve  cuán  dificutloso  será  arrancar  un  árbol 
que  con  tantas  raíces  está  preso.  >  Gran. 
Adic.  al  Mem.  2. 11  (R.  8.  4558).  j  mira  dili- 
gentemente no  arranques  la  buena  hierba  por 
arrancar  la  mala,  i  Id.  Esc.  espir.  28,  §  1  (R. 

II.  370*).  €  Como  en  la  cultura  del  campo 
primero  arranca  el  labrador  las  hierbas  daño- 
sas, y  después  planta  las  buenas,  ansí  noso- 
tros agora  desarraiguemos  primero  ese  error, 
para  dejar  después  su  campo  libre  y  desemba- 
razado á  la  verdad.  >  León,  Nomb.  2,  Brazo 
(R.  37.  114').  f  Arrancamos  con  tiempo  las 
hierbas  inñ'uctuosas  que  nacen  entre  las  mie- 
ses.  >  Saav.  Emp.  7  (R.  25.  230>  <  Todo  lo 


coge,  lleva  y  va  esparciendo,  |  Y  arranca 
aquel  furioso  movimiento  |  Los  arraigados 
troncos  de  su  asiento.  >  Ere.  Arauc.  22  (R. 
17.  83').  c  Cuando  su  arista  el  grano  rubio 
ofrece,  ¡  La  arrancando  raíz,  porque  la  siesta, 
I  Pálida  ya  la  aprieta  y  endurece,  y  B.  Ar- 
gens.  epist.  No  te  pienso  pedir  (R.  42. 3i6<). 
c  Arranca  el  airado  viento  J  Todo  un  roble  en 
la  montaña,  j  Y  por  humilde  la  caña  |  Burla 
su  impulso  violento,  i  Mío.  La  misma  con- 
ciencia acusa,  1.  8(R.  39.  104«).  <  Podrá  ex- 
presar al  rápido  torrente,  |  Cuando  precipi- 
tándose y  cayendo,  j  Los  árboles  arranca 
ferozmente.»  Quiut.  Reglas  del  drama,^  (R. 
19.  77*).  —  c  Bien  sabe  mi  Señor  que  no  pre- 
tendo otra  cosa  en  esto,  sino  que  sea  alabado 
y  engrandecido  un  poquito,  de  ver  que  en  un 
muladar  tan  sucio  y  de  mal  olor  hiciese  huerto 
de  tan  suaves  flores.  Plega  á  su  Majestad  que 
por  mi  culpa  no  las  torne  yo  á  arrancar,  y 
Sla.Ter.  Vida,  10  (R.  53.  43*).  t  Su  Majestad 
arranca  las  malas  hierbas,  y  ha  de  plantar 
las  buenas.  >  Ead.  ib.  H  (R.  53.  41*).  —  U} 
Het.  Dícese  en  lo  moral,  por  extirpar  y  quitar 
cualquier  cosa  que  podemos  figuramos  ase- 
gurada con  raíces,  a)  c  Sí  la  elocuencia  es 
poderosa  para  persuadir  lo  que  quiere  ; 
arrancar  de  rafz  las  opiniones  falsas,  ninguno 
hubo  en  Atenas  —  que  fuese  más  elocuente 

Sue  él.  >  Gran.  Simb.^.  30  (R.  6. 384').  c  Ver- 
ad  es  que  no  podemos  estar  sin  ellas  [sin 
faltas];  mas  siquiera  múdense,  porque  no 
echen  raíces,  queserán  más  malas  de  arrancar, 
y  aun  podrían  venir  dellas  á  nacer  otras  mu- 
chas. >  Sta.  Ter.  Conc.  2  (R.  53.  394»).  c  Y 
una  falsa  opinión  que  tanto  dura  [  Ño  se 
puede  mudar  tan  de  corrida,  |  Ni  ael  rado 
común  mal  informado  [  Arrancar  un  error  tan 
arraigado,  i  Ere.  Arauc.  32  (R.  17.  H9'). 
€  ¿Por  qué  este  porfioso  desvario  ¡  No  extirpas, 
rey  ingrato,  y  de  mi  pecho  |  No  arrancas  este 
indigno  dolor  mío?  >  Herr.  1,  eleg.  15  (R. 
32.  288*).  c  Recobrará  su  juicio,  y  de  la 
mente  |  Arrancará  el  frenético  deseo  |  De  una 
muerte  famosa.  »  H.  de  la  Rosa,  Arte  poét- 
de  Hor.  (1.  289).  —  aa)  Part.  <  Veis  aqui, 

fias  (oras,  en  qué  ha  parado  el  fruto  de  mis 
ágrimas  y  sospiros;  veis  aquí  ya  arrancada 
de  raíz  toda  mi  esperanza.  »  Cerv.  Gal.  6  (R. 
1.96'). 

s.  Sacar  ó  quitar  con  violencia  lo  que  está 
puesto  ó  asegurado  en  su  lugar,  ó,  en  gene- 
ral, lo  que  está  (irme  y  prendido  (traiM.).  ai 
c  El  fruto  va  maduro  y  con  sazón  se  caT¿  del 
árbol  que  lo  trata,  y  no  había  necesidad  de 
arrancar  con  fuerza  lo  que  de  sn  voluntad  se  nos 
ofrecía.  »  Gran.  Mem.  vida  crtíí.  6.  o,  §  3  <R. 
8.  339').  c  Fue  tan  grande  su  sentimiento  que 
rasgó  sus  vestiduras,  bástala  misma  camisa, y 
arrancó  los  cabellos  de  su  cabeza,  y  mesó  los 
pelos  de  su  barba.  >  Id.  Sei'm.  contra  escánd. 
§  1  (R.  11.  44').  (  ¿Quién  podrá,  juntas  las 
cerdas,  arrancar  ta  cola  de  un  caballo  ó  rom- 
per un  manojo  de  saetas?  >  Saav.  Emp.  89 
(R.  25.  235').  <  ¿Cómo  no  rompo  estos  hie- 
rros ?  I  ¿  Cómo  estas  rejas  no  arranco  ?  »  Tirso, 
El  condenado  por  desconfiado^  3.  3  (R.  5. 
198*).  c  Si  arranco  la  cerradura  |  Con  la  daga, 
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soy  perdido,  i  Id.  Desde  Toledo  á  Madrid,  1. 
i  (R.  5.  482*).  €  Oigámosle  á  él  —  en  la  epís- 
tola que  desde  la  nave  escriJjió  á  la  santa  vir- 
gen Asela,  antes  que  arrancasen  áncoras  y 
desplegasen  velas.»  Sig.  Vida  de  S.Jer.  4.  8 
Ciib).  c  Llégome  al  bosquecillo,  con  intento  1 
De  arrancar  verdes  y  frondosas  ramas.  >  T. 
Iríarte,  Eneida,  3  (3.  176).  c  Las  gentes  del 

(lais  arrancan  pedazos  de  sus  paredes,  que  se 
abran  en  Ñápeles,  y  tienen  la  dureza  y  bri- 
llantez del  mármol.  >  Mor.  Obr.póst  1,  p.4il. 

—  aa)  Pa».  f  Ella  sacó  aquella  lengua  que 
siempre  se  ocupaba  en  las  alabanzns  divinas, 
la  cual  fue  luego  corlada  y  los  dientes  arran- 
cados. >  Gran.  Sirnb.^  21  (R.íi.  '¿■¿Ó'),  t  ¿.No 
hubiera  alguna  espada  aquí  de  cuantas  |  Con- 
tra mi  se  arrancaron  á  porfía,  |  Que,  usada  á 
nuestras  miseras  gargantas,  |  Cercenara  de  un 
golpe  aquesta  mía?  >  Ere.  Arauc.  '¿i  \R.  17. 
127^).  —  Con  dat.  de  pers.  c  Kstábase  todo 
este  tiempo  Sancho  sobre  la  cuesta  mirando 
las  locuras  que  su  amo  hacía,  y  arrancábase 
las  barbas,  maldiciendo  la  hora  y  el  punto  en 
que  la  fortuna  se  le  había  dado  á  conocer.  > 
tíerv.  Quij.  1.  18  (R.  i.  292*).  t  Sin  más  ni 
más  se  ecnó  enlranobos  puños  á  las  barbas,  y 
se  arrancó  la  mitad  dellas.  >  Id.  ib.  1.  26  (R. 
1.  318>).  c  Aunque  él  quisiera  sentarse  y  po- 
nerse en  la  silla,  no  podía  sino  estar  en  pie  ó 
arrancarse  la  mano.  >  Id.  ib.  1.  43  (K.  i. 
378*).  c  Se  lamenta,  y  se  arranca  de  pesar  sus 
hermosos  cabellos.  >  Id.  ib.  2.  26  (R.  1. 
459').  <  Y  luégo  le  cortaron  las  orejas  y  le 
arrancaron  los  dientes.  >  Gran.  Simb.  5.  2. 
20.  §  2  (R.  6.  m%  (  Buitres  que  á  pobres  y 
ricos  I  Arrancan  los  corazones.  >  Castillejo,  2, 
Condic.  de  las  mujeres  (K.  32.  197').  c  Ko 
hallando  armas  á  la  mano,  se  ha  arrancado  los 
ojos  en  el  delirio  de  su  furor.  »  M.  de  la  Rosa, 
Anot.  á  la  Poét.  5.  15  (1.  237).  —  t  No  me 
repliquéis  palabra,  que  os  arrancaré  el  alma.  > 
Cerv.  Quij.  2.  35  (II.  1.  480»).—  y)  Con  de, 
?ara  señalar  el  lugar  donde  se  halla  la  cosa 
que  se  quila,  c  Vive  Dios,  que  es  gran  mila- 
gro éste,  las  barbas  le  ha  derribado  y  arran- 
cado del  rostro,  como  si  las  quitaran  aposta.  > 
Cerv.  Quii.  1.  29  (11.  1.  332*).  t  Vieron  al  po- 
bre caballero  pugnando  con  todas  sus  fuerzas 

Sor  arrancar  el  gato  de  su  rostro.  >  Id.  ib.  2. 
}  (R.  1.  500').  <  Y  á  vueltas  un  granizo  y  llu- 
via espesa  ¡  De  lanzas  y  saetas  arrojaban,  | 
Peñas,  tablas,  maderas  que  á  gran  priesa  |  Do 
los  muros  y  techos  arrancaban.  >  Lrc.  Araw. 
IH  (R.  17.  69^).  c  Por  su  mano  arrancó  del 
pecho  abierto  |  El  tierno  corazón  enamo- 
rado. »  Valb.  Bern.  22  (R.  17.374*).  —  t  Clo- 
doveo,  que  peleaba  en  el  primer  escuadrón, 
se  fue  para  él,  y  de  un  encuentro  y  bote  de 
lanza  le  arrancó  "del  caballo. »  Mar.  Hist.Esp. 
5.  6  (R.  30.  130*).  —  f  iTa!  escucho,  |  Sin 
que  dolor  tan  extraño  |  Arranque  un  alma  tan 
triste  I  De  un  pecho  tan  desdichado  I  >  Alarcón, 
La  industria  y  la  suerte,  3.  15  (R.  20.  41*). 

—  aa)  Part.  f  De  los  cascos  los  ojos  arranca- 
dos, >  Ere.  Arauc.  6  (R.  17.  26").  —  í)  Por 
analogía  con  asir,  aferrar,  se  baila  construido 
eoD  de  (ant.).  <  E  arrancó  de  una  espada  que 
tenia  &  la  cabecera.  >  Comend.  Griego,  Lab. 


102  (34^).  c  E  arrancó  de  una  espada,  e 
corlóle  la  lengua.  >  Id.  ib.  103  (35').  —  () 
Reft.  Desprenderse  ó  separarse  violentamente. 
Coa  de.  c  Viera  luégo  la  piedra  arrancarse  de 
lo  alto  y  caer  en  tierra.  >  Gran,  Vida  jie  S. 
J.  Clim.  (R.  11.286*).  c  Le  causó  tanto  dolor, 
que  creyó  ó  que  la  muñeca  le  cortaban,  ó  que 
el  brazo  se  le  arrancaba,  porque  él  quedó  tan 
cerca  del  snelo,  que  con  los  extremos  de  las 
puntas  de  los  pies  besaba  la  tierra.  >  Cerv. 
Quij.  1.  43  (R.  1.  379*).  —  c  Vino  á  ser  el 
martirio  tan  fuerte,  que  por  la  grandeza  de  ios 
dolores,  sin  llaga  mortal,  se  arrancó  aquel 
ánima  santísima  del  cuerpo.  >  Gran.  Orae.  y 
consid.X.  i\,  §  1  (H.  6.  91'). 

s.  •)  Quitar  con  violencia  {irans.).  Con  dat. 
de  pers.  a)  t  Sácale,  infame  [el  acero],  ó  yo 
mesmo  |  Te  le  arrancaré,  y  será  |  Para  ma- 
tarte primero.  >  Mto.  Primero  es  la  honra, 
3. 6  (R.  39.  244').  c  ¿Cómo  arrancar  la  tímida 
paloma  |  Podrá  su  presa  al  águila  valiente  ?  * 
Uuint.  A  Guzmán  el  Bueno  (R.  19.  13*). 
c  Poco  el  salir  me  embaraza  |  Gomo  estoy, 
siu  un  acero  :  |  Se  le  arrancaré  al  primero  | 
Que  ati'aviese  por  la  plaza.  >  Harlz.  Alfonso 
el  Casto,  2.  10  (68).  i  A  buen  seguro  que 
cuando  vuestro  dueño  llegue  á  ser  empera- 
dor, que  lo  será,  sin  duda,  según  van  encami- 
nadas sos  cosas,  que  no  se  lo  arranquen  como 
quiera,  y  que  le  duela  y  te  pese  en  la  mitad 
del  alma  del  tiempo  que  hubiere  dejado  de 
serlo.  >  Cerv.  Quij.  2.  42  (R.  .1.  491*).  <  Decía 
expresamente  ^ue  el  rey  para  mandar  mejor 
debería  mandar  menos,  y  que  si  la  nación 
tenia  la  fortuna  de  vencer  en  la  guerra  y  de 
arrancarlo  al  tirano  que  le  había  puesto  en 
cautiverio,  debía  salirsele  á  recibir  con  una 
constitución  en  la  mano  para  que  la  jurase  á 
su  entrada.  >  Quint.  Obr.  inéa.  p.  180.  <  A 
pesar  de  su  esfuerzo,  viose  aiTancar  la  victo- 
toria  que  ya  tenia,  y  precisado  á  entregarse 
prisionero  ai  arbitrio  de  su  rival.  >  Id.  Cid 
(R.  19;  204').  <  En  vano  el  injuriado  Juceí  in- 
tentó por  dos  veces  arrancarle  la  conquista 
enviando  ejércitos  numerosos  á  destruirle,  y 
Id.  ib.  (R.  19.  2U9^).  <  El,  viéndose  arrancar 
de  las  manos  la  victoria,  redobló  sn  esfuerzo 
y  osadía,  y  atacó  con  los  que  le  acompañaban 
el  batallón  en  que  estaba  su  padre.  >  Id. 
Princ.  de  Viana  (R.  19.  237«).  c  Se  propaso, 
no  sólo  sostenerse  contra  las  grandes  fuerzas 
que  venían  sobre  él,  sino  repelerlas  y  airan- 
carles  la  victoria.  >  Id.  Obr.  inéd.  p.  128.  — 
p)  Con  de  y  un  nombre  de  cosa,  i  ¡  Oh  confu- 
sión I  ¿Quién  de  las  manos  mias]  Ha  arran- 
cado el  alfanje?  >  Quint.  Pelayo,  5.  4  (R.  19. 
72>).  —  k)  Met.  Hacer  que  una  persona  diga  ó 
conceda  algo,  empleando  para  conseguirlo  la 
violencia,  la  importunación,  el  fraude,  e'tc. 
(trans.).  a)  c  A  fuerza  de  importunaciones  ha 
logrado  arrancar  mi  tardío  consentimiento.  > 
Mor.  Hamlet.i.  4  (R.  2.  481*).  f  El  pretexto 
de  falla  de  salud,  apoyado  con  dictamen  del 
médico,  suele  arrancar  muchas  veces  estas 
licencias,  cediendo  de  ordinario  los  facultati- 
vos á  impulsos  de  piedad.  >  Jovell.  Regí.  col. 
de  Calatr.  1. 5  (R.  46. 190').  c  Se  ha  querido 
también  ocurrir  á  la  sabida  de  las  ventas 
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manteniendo  los  colonos  en  sus  arriendos,  y 
una  rasón  de  equidad  momentánea  arrancó  en 
su  favor  esta  providencia,  tantas  veces  solici- 
tada en  vano.  >  Id.  Ley  agraria,  !■  clase  (R. 
50.  91*).  —  p)  Con  dat.  de  pers.  t  Ni  la  arro- 
gancia ni  la  crueldad  pudiuron  arrancar  nada, 
a  unos  porque  lo  ignoraban,  á  otros  porque 
fueron  más  tuertes  que  sus  verdugos.  >  Quint. 
Pizarra  (R.  19.  335*).  *  Y  si  aun  negüs  lo 
que  saber  deseo,  |  La  muerte  y  los  tormentos 
os  lo  arrancan.  >  Id.  Pelayo,  i.  i  (R.  19.  70'). 
c  Se  obliga  á  hacer,  para  decoro  de  la  obra, 
diferentes  ornatos  —  que  usted  hnbrá  visto 
en  el  texto  de  la  escritura,  que  con  su  versión 
castellana  me  arrancó  tanto  tiempo  ha.  >  Jo- 
vell.  Descr.  de  la  lonja  de  Palma  (R.  16. 
i43*).  c  Menos  humillado  el  partido  de  las 
ciudades,  conservó  todavía  el  derecho  .de  con- 
currir con  su  voto  al  otorgamiento  de  las  con- 
tribuciones; arrancó  á  uno  de  los  monarcas 
más  absolutos  y  poderosos  la  confesión  explí- 
cita de  ser  indispensable  este  requisito  —  > 
M.  de  la  Rosa,  E$p.  del  Hglo,  i.  10  (5.  39). 
c  Desconfía  de  Dios  y  pretende  arrancarle  el 
secreto  de  su  destino,  como  si  la  fe  en  lo  re- 
velado no  le  asegurase  que  el  premio  y  cas- 
tigo será  según  las  obras  del  nombre.  »  A. 
Durán  (R.  5.  722*).  —  aa)  Pos.  *  El  secreto 
del  dinero  que  trene,  es  el  último  que  se 
arrancaáuncodictoso.'M.  delaRosa,Anot.á/a 
Poét.  5.  23  (1.  249).  —  y)  Con  de,  €  Instó  con 
ahinco  el  gobierno  francés  hasta  arrancar 
del   gabinete  de  Madrid  una  providencia, 

3ue  aun  cuando  diese  sobrados  indicios 
e  obsequiosa  debilidad,  es  probable  que 
no  satisficiese  cumplidamente  los  deseos  del 
directorio,  i  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  iiglo, 
7.  19  (6.  201).  ~  •)  Het.  Empléase  para  sig- 
nificar que  se  da  ó  'se  consigne  alguna  cosa 
en  fuerza  del  entusiasmo,  admiración  ú  otro 
afecto  vehemente  que  se  siente  ó  se  inspira, 
a)  c  Taa  viva  su  imagen  nos  presenta  |  Que 
con  tierno  placer  arranca  el  llanto.  >  M.  de  la 
Rosa,  J»o¿í.  5(1.  111).  —  p)  Con  dat.  de  pers. 
c  Echase  de  ver  que  tuvo  gran  fUerza  en  el 
corazón  de  nuestro  Redentor  este  pensa- 
miento, pues  le  arrancó  las  lágrimas  en  me- 
dio del  mayor  aplauso  que  jamás  se  hizo  á 
príncipe  ni  señor  en  el  mundo,  »  Hárifiez 
(Capm.  Teatro,  4.  126).  c  Colón  debió  arran- 
car á  sus  contemporáneos  aquel  tributo  de 
respeto  y  benevolencia  que  es  la  más  infa- 
lible, asi  como  la  más  sabrosa  recompensa  del 
heroísmo.  »  Jovell.  Introd.  á  un  escrito  fo- 
rense (R.  46.  448').  c  Arrancó  á  la  opinión 
pública  el  titulo  de  primer  arquitecto  de  su 
tiempo,  y  fijó  en  él  la  época  más  brillante  de 
la  arquitectura  española.  >  Id.  Elog.  de  K. 
BQdr.  (R.  46.  369*).  f  ¡  Cuánto  valor  no  dare- 
mos á  los  mismos  testimonios  que  nos  arran- 
quen estas  TÍrtudes !  >  Id.  Mem.  sobre  admi- 
sión de  señoras  en  la  Soc.  Econ.  (R.  50. 55'). 
<  Los  aplausos  del  mundo  literario  —  han 
respondido  harto  decisivamente  á  la  crítica 
injusta  y  libera  que  el  despecho  de  ser  ven- 
cido arranco  entonces  á  Iriartc.  >  (^int.  Me- 
léndez  (R.  19.  112*).  c  Te  contaré  ladolorosa 
historia  I  De  nuestros  malea,  que  arrancar 


pudiera!  Llanto  y  piedad  á  las  encinas  do- 
ras. 1  Id.  Poes.  Pastor  fdo,  2  (R.  19.  21*}. 
<  La  sensación  que  experimenta  le  causa  uoa 
pena  tan  profuDda,  que  le  arranca  una  excla- 
mación doforosa  antes  de  proseguir.  >  M.  de  la 
Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  2.  9  (1 .  135). 

«.  •)  Separar  con  violencia  ó  astucia  una 
persona  de  alguna  parte  (trans.).  a)  Con  de, 
para  expresar  el  punto  que  se  deja,  c  IMgote 
en  fin,  bárbaro  discreto,  que  la  persecución 
de  los  que  llaman  inquisidores  en  £spaña,  me 
arranco  de  mi  patria ;  que  cuando  se  sale  por 
fuerza  della,  antes  se  puede  Ihimar  arrancada, 
que  salida.  >  Cerv.  Pers.  2.  9  (R.  1.  602«). 
c  Apolo  le  arrancó  de  Guatimala,  |  Y  le  tmjo 
en  su  ayuda  para  ofensa  |  De  la  canalla  en 
todo  extremo  mala.  >  Id.  Viaje^  7  (H.  1. 
695I).  c  Pero  el  soberbio  bárbaro  impaciente. 

¿Viendo  que  un  nuestro  á  ciento  resislia,  | 
n  diabólica  furia  ^  movimiento  |  Arranca  á 
los  cristianos  del  asiento.  »  Ere.  Arauc.  S  (R. 
17.  11').  t  ¡Ay!  en  tan  dulce  y  noble  compa- 
ñía I  ¿Por  qué  no  se  halla  el  triste  de  Jovino? 
t  ¿  Quién  le  arrancó  de  tan  feliz  morada  ?  | 
¿Quién  le  privó  de  tan  cabal  ventura?  i  Jo- 
vell. A  sus  amigos  de  Sev.  (R.  46.  40').  c  De 
tu  seno  y  de  mi  hogar  j  Mi  dura  estrella  me 
arranca.  >  M.  de  la  Rosa,  Aben  Humeya,  3.  ] 
(3.  345).  c  Sucesos  que  yo  no  podía  sospechar 
que  sobreviniesen,  me  nan  arrancado  de  mi 
retiro.  »  A.  Galiano,  Hist.  liter.  p.  5.  — 
c  Vuelves  los  ojos  I  Al  sitio  mismo  en  que 
arrancar  la  viste  I  De  la  rápida  rueda,  que. 
sonando,  |  Tu  pecno  aun  más  que  el  pavi- 
mento hería.  >  Quint.  Poes.  A  Ftleno  (R.  19. 
15').  —  aa)  Befl.  t  Arranquéme  pues  de  los 
brazos  de  aquellos  buenos  amigos,  acompa- 
ñado de  mis  particulares  favorecedores.  > 
Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central,  2.  1  <R.  46. 
536*).  —  pp)  Part.  t  Sin  precedente  culpa, 
juicio  ni  sentencia,  me  vi  ue  repente  arran- 
cado de  mi  casa.  >  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  %preámb.  (R.  46. 534*).  —  p)  Con  á, 
para  señalar  el  lug^r  de  donde  se  separa  i 
alguien.  Este  uso  adolece  de  impropiedad 
cuando  no  hay  una  personificación  que  haga 
aparecer  el  lugar  como  en  cierto  modo  sen- 
sible á  la  separación,  i  Los  pobres  españoles 
se  han  visto,  sin  poderlo  resistir,  arrancados 
de  repente  á  sus  asientos  y  llevados  acá  y 
allá  como  por  un  incontrastable  torbellino.  > 
Quint.  Vidas,  3,  pról.  (R.  19.  367).  c  Maldi- 
ciendo afligido  aquel  momento  [  Que  te  arran- 
có á  tu  albergue.  ►  Id.  Poes.  A  Jovell.  (II. 
19.  25*).  —  fc)  Meí.  a)  Con  de.  t  Tal  vez  el 
tierno  interés  de  su  corazón,  unido  á  las  luces 
de  su  espíritu,  arrancándolos  del  camino  de 
las  pasiones,  los  pondrá  en  el  buen  sendero 
de  la  virtud.  >  Jovell.  Trat.  de  enseñ.  (R.  46. 
236').  —  P)  Con  á.  c  Ninguno  de  nuestros 

Kersonajes,  por  grandes  que  se  les  suponga,  se 
a  encontrado  en  la  situación  de  —  Licareo, 
airancando  de  un  golpe  á  la  molicie  loa  eJiiaa- 
danos  de  Esparta.  >  Quint.  Vidas,  pról.  (ñ. 
19.  200).  <  La  áspera  mano  de  Napoleón  vino, 
con  aquel  sacudimiento  terrible,  á  arrancarnos 
á  esta  indolencia,  i  Id.  Cartas  á  L.  HoUand, 
1  (R.  19. 534*).  f  Aquellos  que  al  silenció  en 
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queyacias,  |  Sangrienta,  encadenada,  te  arran- 
caroQ.  »  Id.  Poes.  (R.  19.  5*)-  —  Befl. 
€  No  bien  fueron  terminadas  las  solemnidades 
tie  aquel  nuevo  bimeneo,  cuando  el  condes- 
table, arrancándose  á  los  halados  de  su  bella 
desposada,  y  dando  de  mano  a  las  intrigas  y 
solicitudes  de  la  corte,  quiso  ir  al  instante  a 
Andalucía.  >  Quiut.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19. 
399^).  c  El  duque  de  Alba,  ansioso  de  seña- 
larse, se  arrancó  de  pronto  á  las  delicias  de 
la  corte,  donde  se  hacia  notar  igualmente  por 
su  gala  y  bizarría  que  por  su  gravedad  y 
compostura,  y  voló  al  servicio  de  la  guerra.  > 
Id.  Obr.  inéd.  p.  122. 
ft.  Despedir  con  fuerza,  a)  Arrojar  flemas 

£or  la  bocii.  <  ¿Cómo  se  pudiera  arrancar  la 
ema  del  pecho,  si  no  ayudara  la  lengua?  > 
Espinel,  Escud.  1. 18  (R.  18.  iW).  ~  A  esta 
acepción  alude  el  pasaje  siguiente  :  c  Pára 
como  los  tahúres  |  De  boca, que  es  bendición; 
I  Y  arranca  como  gargajo  [  Con  dificultad  y 
los.  »  (iuev.  Musa  6,  rom.  30  (R.  (i9.  175*). 
—  b)  Uicese  de  la  voz,  tos  suspiros,  etc.,  como 
si  se  sacaran  con  violencia  de  lo  hondo  del 
pecho  itrans.).  t  No  dijo  más  Teodolinda, 
porque  la  infinidad  de  lágrimas  que  le  vinie- 
ron á  los  ojos,  y  los  sospiros  que  del  alma 
arrancaba,  impiaieron  el  oficio  á  la  lengua.  > 
Cerv.  Gal.  6  (R.  1.  96»).  c  De  cuando  en 
cuando  arrojaba  un  suspiro  que  parecía  que  lo 
arrancaba  de  lo  profundo  de  sus  entrañas.  > 
Id.  Quü.  I.  17  (R.  1.  2890.  c  Desencajó  y 
arrancó  del  ancho  y  dilatado  pecho  ana  toi 
grave  y  ¡wnora.  *  Id.  ib.  %  36  (R.  1.  ^t'). 
€  ta  primera  voz  que  de  aquel  tan  angustiado 
y  cansado  pecho  arrancó,  fue  pedir  al  Padre 
eterno  perdón  para  sus  crucificadores.  »  Gran. 
Doct.crist.  2.  (i  (R.  11. 106')-  <  Otros  vi  estar 
allí  asentados  en  tierra,  tristes,  abajados  los 
ojos,  y  meneando  muchas  veces  las  cabezas,  y 
arrancando  gemidos  y  bramidos.  >  Id.  Esc. 
espir.  5  ¡R.  11.  309*).  <  Su  grave  desventura 
contemplando,  J  Con  lágrimas  regando  el 
verde  suelo,  |  Tan  ardientes  suspiros  arran- 
cando, I  Que  encendieran  al  más  helado 
hielo.  >  Figueroa,  est.  Sobre  nevados  riscos 
(Fern.  31).  c  Tan  graves  quejas  de  su  pecho 
arranca.  >  T.  Iriarte,  Eneida,  A  (3.  3U). 

Empléase  para  significar  el  esfuerzo 
por  el  cual  empieza  á  moverse  el  que 
estaba  quieto  y,  como  si  se  dijera,  mo  y 
plantado  en  el  suelo.  •)  Tratándose  de  ca- 
rruajes, Empezar  á  andar  {Íntran$.).  c  Tú- 
vome mi  ailigencia  |  Dentro  de  un  carro 
embutido,  j  Y  cuando  ouíso  arrancar,  |  Vi  á 
un  carretero  cargado  |  De  cartas,  recién  lle- 

Sado,  I  Que  se  acercó  á  pr«pmtar.  >  Tirso, 
fo  hay  peor  tordo,  3.  12  (R.  5. 283«).  —  i») 
Partir  de  carrera  para  proseguir  corriendo 
Untrans.).  a)  c  Salió  confuso  ejército  á  la- 
dralle,  i  Chusma  de  gozques,  negra,  roja  y 
blanca,  j  Como  de  aldea  furibunda  arranca  | 
Para  seguir  al  lobo  en  monte  ó  valle,  i  Lope, 
Bim.  de  Burg.  son.  77  {Obr.  suell.  i9.  77). 
(  Galán  me  pienso  poner.  [  Roy  en  el  overo 
arranco.  >  la.  El  testimonio  vengado,  1.  6 

ÍR.  41.  406*)-  <  Carlos  que  vio  la  grita  y  ta- 
lahola,  I  Y  que  Oliveros  agarró  una  ta^ca  — 


I  Mandó  escurrir  á  Galalón  la  bola,  |  Que  á 
toda  furia  por  la  pueila  arranca.  >  Quev.  Musa 
3,  Neced.  de  Orí.  1  (R.  69.  291').  «  Arrancó 
el  tiro  á  un  galope  de  más  de  tres  leguas  por 
hora.  >  Cadalso ,  Cari.  marr.  64  (2.  260). 
c  Le  dio  tal  vuelco  el  corazón,  al  ver  la  buena 
dicha  del  Abencerraje,  que,  ciego  de  enojo  y 
trémulo  de  Ira,  arrancó  con  más  furia  que  la 
vez  primera;  y  sin  ser  poderoso  á  ensartar  la 
sortija,  dio  con  el  hierro  en  el  cuello  del 
cisne.  1  H.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  6  (4. 
326).  c  Y  con  los  ojos  fijos  en  la  prenda  |  Y  la 
mano  en  el  cuello  de  la  lanza,  |  ton  despejo  y 
con  noble  gallardía  |  A  escape,  y  sin  temor  de 
nuevo  arranca.  >  A.  Saar.  JIforo  expós.  1  (2. 
28).  —  c  Llegó  en  fin  la  señal  esperada ;  y  á 
un  mismo  tiempo  arrancaron  todas  cuatro  bar- 
cas, que  no  por  el  agaa,  sino  por  el  viento 

farecia  que  volaban.  >  Cerv.  Pers.  2.  U  (R. 
.  606').  —  P)  Se  ha  dicho  arrancar  á  correr, 
como  echar  á  correr,  c  Aguarda,  espera,  mi 
dolor  no  temas.  |  —  ¿Qué  llamas  esperar?  A 
huir  arranco.  >  Mto.  S.  Franco  de  Sena,  2. 
14  (R.  39.  134>).  c  Aquí  no  hay  Otro  remedio 
I  Sino  arrancar  á  correr.  >  la.  El  lindo  D. 
Diego,  3.  1  (R.  39.  365').  —  y)  Júntase  con 
las  preposiciones  (|ue  de  ordinario  acompañan 
á  verbos  de  significación  análoga,  c  Furioso 
un  toro  de  la  puerta  arranca,  j  Rajando  el 
cuello  y  erizando  el  cerro,  i  útpe,  AngéL  1 
(flbr.  »uelt.  i.  11).  c  Un  bellaco,  viéndome 
cubierto  y  ^ue  no  tenia  en  la  cara  cosa, 
arrancó  hacia  mi,  diciendo  —  »  Qnev.  Gran 
Tac.  5  (R.  23.  493*).  c  Arrancaron  tras  el 
picaro  y  asiéronte.  >  Id.  ib.  21  (R.  23.  522'). 
fl  Cual  suelen  escapar  de  los  monteros  |  Dos 
grandes  jabalís  fieros,  cerdosos,  |  —  Y  salen 
en  su  alcance  los  ligeros  |  Lebreles  irlandeses 

f generosos,  |  Con  no  menor  codicia  y  pies 
ivianos  |  Arrancan  tras  los  miseros  cristia- 
nos. »  Ere.  Arauc.  3  (R.  17.  15').  c  Con  el 
estoque  desnudo  |  Arranco  tras  la  visión.  > 
Hartz.  Honoria,  5.  4  (254).  c  Movido  Pinees 
de  un  gran  dolor  causado  de  tan  exorbitante 
insolencia,  arrancó  contra  entrambos  con  sen- 
timiento y  coraje  varonil,  y  matóles  de  una 
estocada.  »  Márquez  (Capm.  Teatro,  4.  141). 
c  Contra  el  gran  Fifotgel  lurioso  arranca,  j 
Sin  temor  de  su  fuerte  lancizanca.  >  ViUav. 
Mosq.  11  (R.  17.  614*).  —  e)  Sosteniendo  la 
metáfora  que  representa  como  si  estuviesen 
corriendo,  los  objetos  que  se  extienden  por 
más  ó  menos  trecho  (la  costa,  la  cordillera 
corre),  se  dice  que  arrancan  cuando  jprínni- 

{lian  ó  empiezan  á  tomar  tal  dirección,  tal 
brma.  Rabláudose  del  arco  ó  bóveda,  vale  en 
especial  Empezar  á  formar  su  curvatura  sobre 
el  salmer  ó  la  imposta  {intrans.).  Con  de, 
para  expresar  el  punto  en  que  principia  el 
objeto.  <  De  entre  una  y  otra  [la  puerta  Mo- 
naica  y  la  de  Elvira]  parece  que  arrancaba  la 
antigua  muralla,  de  que  aun  se  ven  no  pocos 
vestigios.  >  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  31 
(4.  392).  <  Los  moradores  de  las  sierras  que 
arrancando  del  Pirineo  se  derraman  por  lo 
interior  de  nuestro  continente  —  sintieron  la 
necesidad  de  congregarse. »  JoveU.  Ley  agruh 
ría,  1*  clase  (R.  50.  96*).  c  Es  nn  paralelo- 


Digitized  by 


ARRANCAR 


—  ess  — 


ARRANCAR 


gramo,  de  la  mitad  de  cayos  ángulos  arran- 
can cuatro  arcos,  que  vienen  k  posar  en  una 
sola  columna,  colocada  en  el  centro,  y  Id. 
Mem.  sobre  ios  conv.  de  S.  Dom.  y  S,Franc. 
(R.  46.  43i').  c  A  estas  peanas  «ene  á  morir, 
y  al  mismo  tiempo  de  ellas  nace  y  arranca 
aquella  muchedumbre  de  arcos.  >  íd.  Descr. 
del  cast.  de  Bellver  (K.  46.  394*).  —  «)  Het. 
c  Elige  acertadamente  un  punto  adelantado  de 
donde  arranque  [la  epopeya],  y  después  en  el 
mismo  curso  de  la  acción,  busca  y  aprovecha 
las  ocasiones  oportunas  de  ir  dando  a  conocer 
los  antecedentes  necesarios.  >  H.  de  la  Rosa, 
Arte  poét.  de  Bor.  nota  15  (i.  300).  k  Son 
menester  motivos  que,  arrancando  de  más  alto 
origen,  ejerzan  más  eficaz  intiuencia.  >  Balmes, 
Protest.  14  78).  ■  Sucede  muy  á  menudo 
que  admitimos  principios  coyas  consecuencias 
rechazamos,  y  que  damos  por  buena  una  línea 
de  conducta  sin  advertir  las  máximas  inmora- 
les de  donde  arranca.  >  Id.  ib.  55  (4.  34). 
c  Arrancando  [la  religión  católica]  del  mismo 
cielo,  se  extiende  como  la  luz  del  sol  sobre 
todas  las  cosas.  >  Id.  ib.  61  (4.  101).  —  e) 
Nául.  a)  Empezar  á  moverse  el  buque  (in- 
trans.).  —  P)  Adquirir  el  buque  mayor  veloci- 
dad de  la  que  llevaba  (intrans.).  —  Véanse 
otras  aplicaciones  en  el  Dice.  Mañt.  —  r)  En 
general.  Partir  ó  salir  de  alguna  parte  (in- 
trant.).  Es  de  mucho  uso  en  el  lenguaje  fami- 
liar, fl  Sospecho  qne  el  nuevo  prelado  sea  por 
su  poca  edad,  sea  por  otras  causas,  se  detuvo 
en  Aragón  antes  de  arrancar  para  venir  á  su 
iglesia.  >  Mar.  Hist.  Esp.  13. 16  (R.  30. 393>). 
«  ¿  Va  por  ahí  un  hombre,  hermano?  Ahí  ade- 
lante ;  que  aqui  me  pisó,  loado  sea  el  Señor. 
Arrancaron  con  esto,  y  fuéronse.  »  Qnev. 
Gran  Tac.  6  (R.  23.  496>).  c  Arranca  con  su 
gente  el  gran  caudillo,  |  La  muerte  amena- 
zando á  la  contraria.  >  Villav.  Mosq.  11  (R. 
17.  616').  «Dispuestas  así  las  cosas,  todavia  se 
detuvo  algún  tauto  en  arrancar  con  su  gente.  > 
Quint.  Pizarro  (R.  19.  318*).  «  Al  paso  que 
se  acerca  el  tiempo  de  marchar,  se  me  hace 
más  duro  el  arrancar  de  aquí.  »  Mor.  Obr. 
póst.  %  p.  172.  f  No  hay  más  medios  de  vemos 
que  el  de  arrancar  yo  de  aquí  á  fines  de 
marzo,  si  es  que  para  entonces  tengo  conclui- 
das mis  cosas.  *  Id.  ib.  2,  p.  ^96. 

Per.  anteei.  (Nótese  la  forma  ranear,  y  la 
acepción  Vencer^  desenterrada  por  Jovellanos 
en  alusión  á  aquellos  tiempos  :  c  Ya  me  Úguro 
á  una  parte  a  los  ancianos  caballeros,  tan 
venerables  por  sus  canas  como  por  las  cicatri- 
ces ganadas  en  la  guerra,  haolando  de  las 
batallas  arrancadas  y  peligrosos  fechos  de 
armas  de  un  buen  tiempo  pasado.  >  Descr. 
del  cast  de  Bellver  (R.  46.  395»).  La  forma 
arrincar,  vulgar  hoy  en  algunas  provincias 
de  España,  fue  de  uso  más  extenso,  y  aun  se 
halla  en  Gabriel  Alonso  de  Herrera  :  c  Porque 
no  yerren  arrincando  el  cogollo  del  almenara 
pensando  que  es  hierba.  >  Agrie,  gen.  3.  9 
(2.  107).  *  Onde  los  traspusieren,  no  vayan 
hondos,  porque  al  tornar  á  arrincarios  para 
poner  á  cada  uno  con  su  vid,  no  sean  penosos 
de  arrincar.  »  Ib.  3.  16  {2.  150).^  —  Si- 
glo XV  :  «  Lo  arrancó  de  la  silla  e  cayeron 


ambos  en  el  suelo  abrazados.  >  Am.  de  Gaula^ 
i.  41  (R.  40.  97*).  «  Cerca  de  Roncesvalics 
fue  arrancado  el  emperador  Garlo  Magno  de 
las  gentes  del  rey  don  Alonso  el  Casto.  »  San- 
tíll.  p.  500.  c  Üicen  que  Diomedes  un  dia, 
seyeudo  arrancados  los  suyos  de  la  gente  de 
Eetor  que  eu  eUos  feria  —  »  Id.  p.  496.  c  |j 
batalla  fue  muy  ferida  de  amas  las  partes,  é 
arrancaban  ya  los  flamencos  á  los  franceses, 
ea  eran  gente  sin  cuenta,  s  Crón.  P.  Niño, 

{).  127.  <  Después  tomaban  rabiosos  como 
eones,  c  arrancaban  á  los  cristianos,  fasta  qae 
á  algunos  los  facían  lanzar  á  la  mar.  >  Ib. 
p.  77.  (  Arrancando  el  uno  contra  el  otro,  el 
caballo  de  don  Juan  non  corría.  >  Passo  kom- 
roso,  71  (60').  c  Los  dichos  jueces  manda- 
ron —  que  las  lanzas  se  corriesseo  arrancando 
los  caballeros  con  ellas  puestas  en  ristre  ¿ 
non  sobre  el  musso  [?].>  76.13  {H»).cDendc 
abrir  el  ala  —  teniendo  firme  fasta  que  se 
aparten  el  brazuelo  con  el  ala,  que  es  dicha 
aquella  parte  del  cuerpo  media,  bien  ayuso, 
quedando  poco  por  arrincar.  t  Víllena,  Art^ 
cis.  7  (5S).  <  Otra  ves  e  otras  probé  arrincar 
daquellos  rramos  tenptando  las  causas  escon- 
didas de  tal  emanación  sanguínea.  >  Id.  (Arte 
cis.  Lxvn).  —  Siglo  XIV  :  «  La  su  fuer?a  con 
fanbre  sera  adelgasada  —  1  La  fiusia  de  su 
casa  del  todo  arnncada.  >  Rim.  de  Pal.  1096 
(R.  57.  461').  c  Si  vieres  que  la  uña  quiere 
salir  del  dedo  del  falcon  et  está  aun  trabada 
en  amiel  lugar  que  non  es  del  todo  arrineada, 
derrAialo  luego  et  córtale  la  dicha  uña.  >  L. 
de  Avala.  Caza,  25  {BibL  ven.  3.  363).  c  To- 
dos Tueron  adelante,  |  En  los  moros  bien 
feriendo;  |  Arrancosse  el  infante,  I  Con  ssus 
moros  fue  foyendo.  »  Alf.  XI,  694  (R.  57. 
498').  <  E  esUndo  fablando  con  él,  levantóse 
un  viento  é  tormenta  muy  grande,  é  arrauca- 
ron  las  áncoras  de  las  naves,  y  Crón.  Alf.  X, 
72  (R.  66.  57').  <  Denos  Dios  atal  esfuerzo, 
tal  ayuda,  et  tal  ardid,  |  Que  venzamos  los 
pecados  et  arranquemos  la  lid.  >  Are.  de  Hita, 
1579  (R.  57.  277Í).  <  A  la  muela  pesada  de  la 
penna  mavor  |  Maestría  e  arte  la  arrancan 
mejor.  >  íd.  591  {R.  57.  245').  c  A  la  penna 
pesada  non  la  muebe  vna  palanca,  |  Con  cue- 
ros et  almádanas  poco  á  poco  se  arranca.  >  Id. 
491  (R.  57.  242').  <  Les  consejaba  que  antes 
quel  lino  nasciese,  que  fuesen  allá  et  que  lo 
arrancasen.»  J.Man.G.  Luc.  27  (R.  51.  376'1. 
—  Siglo  Xlll :  €  Taje  [el  rey]  los  malos  del 
regno  con  la  espada  de  la  justicia,  et  arran- 
que los  torticeros  echándolos  de  la  tierra  por- 
que non  fagan  daño  en  ella.  >  Part.  2.  10.  3 
(2.  89).  f  Todas  las  oü'as  órdenes  de  qual  ma- 
nera quier  que  sean  deben  dar  diezmo  de  to- 
das las  heredades  que  hobieren,  fueras  ende 
de  aquellas  qne  comenzaren  á  labrar  nueva- 
mente derrompiendo  tos  montes  et  arrancán- 
dolos et  metiéndolos  en  labor.  >  Part.  1.  20. 
4  (1.  456).  c  La  eglesia  non  defienda  robador 
conoscido,  nin  borne  gne  de  noche  quemare 
mieses,  o  destnijiere  vn"ias  o  arboles,  o  arran- 
care los  molones  de  las  heredades.  >  Fuero 
real,  1.  5.  8  (O.  L.  2.  15).  f  Ayuntémonos 
todas  eu  uno,  é  quizá  arrancaremos  la  red,  é 
libramos  hemos  las  anas  &  las  otras.  >  Col-  é 
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Dymna  (R.  51.  41').  c  Si  dos  erederos  qae 
son  aldeanos  uno  cerca  del  otro,  Tiene  el  uu 
eredero  a  derramar  los  moioues,  e  toma  de  la 
eredat  del  otro  —  non  gana  tenencia  por 
arrancar  los  moíones,  ca  a  pena  por  ello.  » 
Fuero  viejo,  i.  i.  7  (112).  t  Quien  allana  los 
filos  por  engitnno,  ó  tos  arranca,  que  non  pa- 
rezcan, porcada  un  (ito  peche  b-cinta  sueldos.  > 
Fuero  Juzgo,  10.3,  2  (170).  «  De  vinnataiada, 
ó  arrancada,  ó  de  los  panes.  >  íb.  8.  3.  5 
(138).  c  Somos  tenudos  de  arrancar  las  cosas 
que  son  mal  tomadas  fasta  aquí  contra  jusli- 
cía,  como  es,  cosas  agcnas  robar.  >  Cortes  de 
León,  año  1189  (?)  (C.  de  L.  y  C.  i.  5-i). 
«.  Quando  ovyeres  tu,  cí  buen  conde,  el  canpo 
arrancado,  |  Véngate  en  mientes  que  somos 
convenio  lacerado,  |  E  no  se  le  oluide  el  pobre 
os|>edado.  »  Fein.  Gonz.  2i5  (It.  57.  3ÜÜ*). 
€  Semciauan  moijuelos  de  cepos  arrancados.  > 
Aíex.  2070  (R.  57.  210«).  t  Feritlos,  caualle- 
ros,  ca  auedes  raneado.  »  Ib.  995  (R.  57. 
178*).  €  Meior  es  que  en  campo  ranquemos  o 
morramos.  >  Ib.  Ü3l  (Fí.  57.  167*).  «  Pero 
ellos  nin  ellos  ranear  non  se  dexauan.  >  Ib. 
531  (R.  57.  Í63<).  c  £1  rey  por  la  veste  mandó 
ferir  pregones  |  Que  rancassen  las  tiendas  é 
alcassen  los  pendones.  >  Ib.  i09  (R.  57.  160'). 
c  Cnemo  sabial  falso  que  se  fties  arrancado  | 
i  ^ol  ualdric  todol  mundo  que  non  fues  iusti- 
5iado.  »  Ib.  152  (U.  57.  152').  e  Ouo  el  rey 
Fhilippo  este  manto  ganado  |  Olio  tiempo 
quando  ouo  a  Susis  arrancado.  >  Ib.  93  (R. 
57. 150').  (  Quando  Dios  quisier  que  lalidefuer 
raneada,  I  Parte  bien  la  ganancia  con  tu  gente 
laídrada.  »  Ib.  71  (R.  57.  119«).  t  Quando 
entran  en  campo  non  se  quieren  ranear.  >  Ib. 
5i  (R.  57.  149*).  <  Cavaron  en  la  uerta  de  la 
sánela  mongia,  |  Mas  ranear  non  pudieron 
puerro  nin  chirivia.  b  lícrc.  S.  Dom.  378  (It. 
57. 52*).  <  Ovóse  de  las  cuevas  por  esso  arran- 
car, I  Ca  non  querie  al  so  grado  el  voto  que- 
brantar. »  Id.  S.  Mili.  10  (R.  57. 66*).  t  La  fazien- 
da  raneada,  los  moros  enzalzados  [encalzados], 
J  Tornaron  a  sues  tiendas  los  varones  onrra- 
dos.  >  Id.íi».  457  (R.  57.  78').  c  Fue  con  los 
azadones  la  ^erraia  raneada,  |  Desquizadas  tas 

Suertas,  la  cglesia  robada.  >  Id.  Mil.  877  (R. 
7.  130').  c  nadre,  agora  somos  en  ora  de 
ranear  \  Qua  ia  los  enemigos  quieren  cuestas 

8 arar.  »  Id.  Duelo,  89  (II.  57.  134*).  t  Mandó 
[yo  el  que  en  buen  ora  násco,  |  Dcsia 
batalla  que  han  arrancado,  |  Que  todos  prisie- 
ssen  so  derecho  contado,  t  Cid,  2485  (R.  57. 
27').  c  Tanta  cuerda  de  tienda  y  veriedes  que- 
brar, I  Arrancar-se  las  estacas  o  acostar-se  a 
todas  partes  los  tendales.  >  Ib.  1142  (R.  57. 
14^).  c  Grado  a  Dios  aquel  que  está  en  alto,  | 
Quando  tal  batalla  auemos  arancado.  >  Ib. 
793  (R.  57.  11*\.  <  Voluio  la  rienda  por  yrse- 
le  del  campo  :  j  Por  aquel  colpe  raneado  es  el 
fonssado.  »  Ib.  764  (R.  57.  1Ó*).  —  t  Per  la 
calomnia  que  arancaren  per  indicio  ucl  per 
carta,  los  fiadores  non  sollcn  de  illo  nada.  > 
Fuero  de  Madrid,  año  1202  {Mem.  Acad. 
Hist.  8.  42).  f  Todo  omme  aui  arancado 
houiere  por  indicio  de  alcaldes  aa  suo  conten- 
dor et  después  gelo  negaret,  pectet  U  m,",  sil 
armarct.  >  Ib.  ((6. 35). 


Teai.  imi.  Mmt.  <  Era  xcvi,  die  IV  feria  xiv 
Kal.  Angustí  miserunl,  beltum  dúo  fratres  fdii 
Fred«nand¡  regís :  majoris  nomen  rex  Saucius, 
et  minoris  rex  Aldefonsus,  adunafi  super 
ripam  Pisoricfe  Duvü  secus  villaui  Plantada 
vocitatam,.et  fnit  arrancatns  rex  Aldefonsus 
cum  suo  exercitu.  >  Ann.  Complat.  {Esp. 
$agr.  23.  314).  Véase  Dacange,  s.  r. 

EUm.  Port.  arrancar;  cal.  arrancar,  ar~ 
rencar;  prov.  mod.  arranca,  aranca,  aran- 
eha,  arrenca,  arrinca,  arringar  (Mistral) ; 
prov.  ant.  arrancar,  arancar;  it.  ant.  ar- 
rancare, que  se  conserva  hoyen  napolitano; 
piam.  ranche;  gen.  arranca;  sardo  arran- 
cai;  el  it.  tiene  además  dirancare.  Ducauge 
trae  arrancare,  arancare,  arrencare.  Las 
etimologías  latinas  son  inaceptables,  en  cuanto 
no  satisfacen  las  exigencias  de  la  fonología 
romance,  pues  ni  por  eradicare  ni  por  íí'um- 
care  pueden  explicarse  las  formas  menciona- 
das ;  aiTtncar  no  puede  venir  de  eruncare,  y 
eradicare,  cuyo  simple  radicare  ya  dio  otros 
derivados  {raigar,  arraigar ;  en  prov.  aroí- 
gar,  araizar,  arrancar),  no  hubiera  conver- 
tido uniformemente  su  d  en  n,  desapareciendo 
la  t  larga,  ni  daila  la  clave  para  la  gradación 
de  la  serie  vocal  en  las  varías  formas.  Lo 
mismo  cabe  decirse  del  otro  compuesto  irra- 
dicare  que  aparece  puesto  en  el  siguiente  pa- 
saje con  visible  intención  de  dar  la  forma 
latina  correspondiente  á  arrancar  :  c  Siquis 
vero  de  meo  vel  alieno  genere  contra  istam 
cartam  venire  presumpserit,  vcl  moionesistos 
irradicaverit,  sit  maledíctus  et  excomniunica- 
tus.  >  Docum.  de  1208  [Mem.  Acad.  Hist.  8. 
51).  Es  pues  necesario  acudir  con  Diez  á  un 
origen  germánico.  El  anglosajón  vringatt, 
torcer,  retorcer,  representa  una  raíz  que  tiene 
en  algunos  dialectos  cognados  la  significación 
de  Tirar  retorciendo,  arrancar  :  ing.  wrench 
{wrench  kis  sword  from  him,  arrancadlc  la 
espada),  al.  medio  renken,  tirar  torciendo, 
bávaro  renken,  tirar.  En  el  nasajc  de  Moratín 
citado  en  3,  b,  a,  corresponde  á  nuestro  verbo 
en  el  original  el  cognado  lo  wring.  De  suerte 
que  el  vocablo  español  pertenece  al  mismo 
grupo  que  renco,  rengo  (it.  raneo],  rincón, 
antiguamente  rencón,  rancón  (Diez,  Wb.; 
Diefenbach,  GoíA.  Wb.  1.  237;Pott.  WWb. 
3.  651;  Schnde,  AUdeutsches  Wb.  12021. 
Aunque  la  misma  raíz  ofrece  el  sentido  de 
luchar,  disputar,  parece  que  la  acepción  anti- 
gua de  Vencer  se  tomó  del  sacar  á  alguno  con 
violencia  de  sus  posiciones,  c  arrancarle  de 
su  asiento,  »  como  dice  Ercilla;  y  es  metáfora 
tan  natural,  que,  olvidado  ya  el  uso  antiguo, 
se  viene  como  de  suyo  á  la  imaginación  en  el 
pasaje  siguiente  :  *  Comenzaron  á  batir  la 
casa  de  que  so  había  apoderado  et  enemigo, 
y  arremetiendo  vivamente  á  ella,  arrancaron 
á  los  herejes,  y  con  muerte  de  muchos  los 
echaron  fuera.  >  Coloma,  Guerras  de  los  E$t. 
Bo;os,  2  (R.  28.  20*). 

ortogr.  La  c  se  convierto  en  qu  antes  de  e : 
arranquéis,  arranque. 

conatr.  Trans.  :  en  general.  —  Intrans. : 
2,       6.  —  lieft. ;  2,  i;  4,  o,  a,  aa;  4,  b, 

ax.  —  Part.  :  i,  6,  a,  aa;  2,  t»  «*»  *» 
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a,  «,  pp.  —  Conrf  :  'i,  p;  4.a,  p;  4,  6,  p;  6, 
6,  p.  —  Coniro ;  6,  6,  y-  —  í>e  :  %  t,  * ;  3, 

fl.  P ;  3,  ft,  T ;  4. «. « ;  *>  6* « ;  6»  T ;  6,  c.  d,  /: 

—  Hacia  :  6,  6,  y.  —  Tro»  ;  6,  b,  f.  —  Con 
rfoí.de  pm. :  2.  p;  3,  a,  a;  3,  6,  p ;  3,  c,  p. 

ABBASAm.  V.  fl.  Dejar  rasa,  allanar  la 
saperíicie  de  alguna  cosa  {trans.).t  Y  porque 
para  tan  inmensa  muUitud  de  reos  como  han 
de  comparecer  ante  mf,  no  será  bastante  su 
amplitud  [del  valle  de  Josafat^,  se  arrasará 
este  Monte  de  tas  Olivas,  continuándose  con 
lo  llano  y  humilde  de  ese  valle.  »  Valverde, 
Vida  de  Cristo,  5.  40  (Dice.  Autor.). 

9.  m)  Echar  por  tierra,  destruir,  arruinar 
{trans.).  a)  <  La  villa  de  Trencatayo  que  era 
muy  fuerte,  tomado  que  la  hobo  por  fuerza, 
la  allanó  y  arrasó  el  año  1161.  i  Mar.  Hist. 
Esp.  11.  9  (R.  30.  3168).  t  Mandó  el  empera- 
dor arrasar  todos  los  muros  y  edificios  della 
[de  Jerusalén],  que  eran  en  gran  manera  her- 
mosos. >  Gran.  Simb.í.  1.  16,§4  (U.6.  5l9i). 
c  La  arquitecUira,  acogida  por  la  religión 
entre  los  vlsígodos>  babm  hallado  á  lo  menos 
nn  pobre  asilo  en  los  templos  católicos;  mas 
los  árabes  los  arrasan  todos  desde  Tarifa  á 
Gijóo ;  nada  se  libra  de  los  golpes  de  su  brazo 
aselador.  »  Jovell.  Elog.  de  V.  Bodr.  {R.  46. 
371*).  c  Gonzalo  embistió  con  los  suyos  por 
aquella  parle,  deshizo  los  suizos,  quemo  y 
arrasó  los  molinos,  y  con  esta  facción  llevo 
la  hambre  v  la  miseria  dentro  de  la  plaza.  > 
Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  256').  <  Incen- 
dió villas,  arraso  palacios,  |  Destruyó  fortale- 
zas, y  de  miedo  |  Temblaron  León  y  Burgos.» 
A.  Saav.  Moro  expós.  2  (2.  3S).  t  Aunque  la 
artillería  arrasase  la  ciudad,  no  so  lograría 
más  que  arruinar  casas  y  palacios.  >  Id.  Ma- 
san, i.  10  (5.  208).  <  Las  turbas  —  acome- 
tiendo el  palacio  d'e  Andrés  Naclerio, el  electo, 
entregaron  al  fuego  sin  piedad  cuanto  en  él 
habla  :  arrasaron  ñiríosas  un  precioso  jardín 
de  plantas  y  ñores  exóticas  —  »  Id.  io.  1.  8 
(5.  74).  <  Mientras  Femando  tus  castillos 
toma,  I  Las  vegas  tala,  arrasa  las  campiñas, 

; Gustosos  juegan  Mazas  y  Gómeles.  >  Ñor. 
oes.  Toma  de  Gran.  (U.  2.  573*).  —  aa) 
PaS'  c  Toda  ella  con  sus  hermosísimos  pala- 
cios y  edificios,  y  sobre  todo  con  aquel  sacra- 
tísimo templo  celebrado  en  todo  el  mundo 
fue  abrasado  y  arrasado  por  tierra,  sin  que- 
dar en  ella  piedra  sobre  piedra.  >  Gran. 
Simb.  2.  14  (R.  6.  316^  El  pasaje  debe  de 
estar  viciado  v  ha  de  leerse  abrasada  y  arra- 
sada). <  Ordenó  la  divina  justicia  que  vi- 
niese este  rey  contra  la  ciudad ;  y  que  así 
como  no  hahia  en  ella  cosa  sana,  asi  no  de- 
jase en  ella  cosa  entera,  sino  que  toda  ella 
mese  arrasada  y  puesta  por  tierra.  >  Id.  ib. 
4.  1.  13  (R.  6.  510*).  —  pp)  Parí.  <  Allí  se 
verán  hechos  señalados  —  |  Postas,  muros 

? fosos  arrasados.  »  Ere.  Arauc.  18  (R.  17. 
1').  —  b)  Por  analogía.  <  Dios  te  dé  un  bar- 
bero pfo,  I  Que  esa  prolija  barba  arrase  ó 
tunda.  1  h.^rgeas. son.  ¿Cómo  tienes  noticia 
(R.  42.  319').  ¿  O  estará  anui  por  rauirarf 

s.  •)  Llegar  á  igualar  el  licor  con  el  borde 
de  la  vasija.  Esta  acepeíto,  que  registran  Ne- 


brija  y  Govarrubias,  olvidada  hoy  en  el  uo- 
tido  propio,  se  usa  metafóricamente  para  sig- 
nificar el  llenarse  los  ojos  de  lágrimas  aaia 
de  empezar  á  llorar  (frans.).  a)  c  Las  le- 
rnas gue  arrasaron  mis  ojos  cuando  vi  desfilar 
los  diputados  desde  el  palacio  de  la  regendi 
á  la  iglesia,  fueron  fiel  demostración  ái  mi 
gozo  y  mi  entusiasmo.  >  Quint.  Obr.  itiii. 
p.  300.  ~~  p)  Con  en.  c  Cualquiera  sensación 
repentina  de  dolor  ó  alegría  —  añudaba  oí 
garganta  y  arrasaba  mis  ojos  en  lágrimas  ia- 
voluntarias.  >  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Cen- 
tral, 2. 1  (R.  46. 539*).  —  t)  Refí.  Con  di  ó  en 
de  denota  el  instrumento,  como  en  Uenmt 
de  lágrimas ; en,  e\  medio,  como  al  decir  atí- 
garse  en  Idgrimas.Lo  primero  es  más  propio, 
así  como  más  autorizado,  c  Ya  en  esto  se  le 
arrasaban  los  ojos  de  lágrimas,  y  al  dogue  lo 
mismo,  enternecidos,  el  uno  coula  pérdida  de 
su  esposa,  y  el  otro  con  el  hallazgo  de  tan  bneo 
cuñado.  »  Cerv.  Nov.  10  (R.  1.  219').  c  Todas 
las  veces  que  me  acuerdo  de  mi  mal  logndo 
se  me  arrasan  los  ojos  de  lágrimas.  >  Id.  Qiij. 
2.  4R  (R.  i.  504*}.  c  Se  le  demudó  la  cara; 
se  le  arrasaron  los  ojos  de  lágrimas,  t 
GucF.  Bpist.fam.  i.  47  (R.  13.  1 47*).  c  Siem- 
pre que  nombro  esgrima  y  esgrimidores 
se  me  arrasan  los  ojos  de  lágrimas.  >  Pie. 
Justina,  2.  2.  4.  2  (R.  33.  «7»).  -  c  Los 
ojos  se  le  arrasaron  en  lágrimas  al  prooondar 
estas  palabras.  >  H.  de  la  Rosa,  Is.  de  Soli». 

1.  1  (4.  198).  c  Si  no  tengo  nada...  nada.  |  — 
¿Nada,  dices,  y  tus  ojos  |  Veo  que  en  IIsdIa 
se  arrasan?  >  Gil  y  Zárale,  Cecilia  la  ciegue- 
cita,  2.  8  (358).  —  aa)  Part.  <  De  lágrimas 
arrasados  t  Los  ojos  al  escucharle,  {  Pescara; 
t  Señor,  le  dice,  |  Vuestra  súplica  es  en 
balde.  >  A.  Saav.  La  mcíoria  de  Pavia,  3  (3. 
166).  —  pp)  Constructio  praegnans.  c  ¿So 
te  he  de  querer  ?iNo  vesj  Que  ámi  tambiéD 
se  me  arrasan  I  Los  ojos  ?  >  Mor.  El  barón, 

2.  5  (R.  2.  385').  c  Miró  al  buen  y  fiel  ríaSo, 
cuyos  ojos  I  A  la  muda  pregunta  se  arrasa- 
ron. 1  A.  Saav.  Moro  expós.  3  (2.  89).  i  Los 
recomienda  con  tanto  |  Extremo,  afán  y  cari- 
cias, I  Que  se  arrasaban  los  ojos  |  De  cuntas 
allí  venían.  »  Id.  La  victoria  de  Pavia,  i 
169).  —  k)  Mar.  Inundar  á  la  embarcacíoo 
las  olas  que  chocan  sobre  ella.  Dice.  MarÜ.  _ 

4.  Hablándose  de  los  granos.  Poner  rasa  ó 
igual  la  medida  de  ellos  con  el  rasero.  Hoy  se 
ince  rasar,  c  De  este  mesrao  verbo  ñdo 
viene  rasero,  con  qne  arrasamos  é  igoali- 
mos  la  medida.  >  Covarr.  s.  v. 

s.  Se  dice  del  cielo  cuando  queda  desfa- 
jado de  nubes  (intrans.  y  reft.).  Acad.  Dice. 
€  Arrasar  el  cielo,  cuando  esta  sin  nobes.  > 
Covarr,  s.  v. 

Per.  sBteei.  (Se  decía  rasar  en  sentidos  en 
que  después  se  dijo  arrasar.  En  tiempos  pos- 
teriores se  ha  dicho  lo  mismo  hablándose  délos 
ojos  :  c  Vime  apretado,  y  casi  se  me  rasann 
los  ojos  de  agua.  >  Alemán,  Guzmán,  i.t-i 
(R.  3. 219*}.  c  Este  juramento  fue  reeebidode 
Abderahman  con  tan  manifiestas  demost» 
(iones  do  amor  y  respetuoso  decoro,  ^  se 
rasaron  de  lágrimas  Tos  mos  de  los  circius- 
tantes.  >  Conde,  DomiH.  2.  68  (179).)  Si^ 
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XV :  <  Arrasar  el  vaso  ó  medida :  hostia,  w.» 
ííebrija,  Vocab.  —  Siglo  XiJf  :  <  La  carcaaa 
es  bien  fonda,  dagua  bien  rosada.  >  Alex. 
1361  (R.  57. 189'). 

E«M.  Comp.  de  d  y  raso.  Fr.  ant.  arrasar. 
iat.  bajo  arrasare,  arasare. 

ABBAsrBAR.  V.  Las  acepciones  se  dis- 
íríliuyea  asi :  1,  a)  Llevar  algo  por  el  suelo 
lirauílo  de  ello,  o)  llevar  algo  que  toca  ó 
barre  el  suelo,  c)  llevar  ó  mover  rasando  el 
suelo,  d)  reñ.  ir  rozando  con  el  cuerpo  en  el 
sttelo,  e)  intrans.  en  sentido  análogo;  —  % 
ai  denotando  la  violencia  de  un  poder  irrvsis- 
lible,  b)  aplicado  á  las  pasiones  y  afectos,  c) 
i  lo  que  lleva  tras  si  el  ánimo,  los  afectos,  d) 
tener  por  eoosecuencia  inevitable ;  —  3,  lle- 
nr  aaelante  penosamente,  a)  la  vida,  b)  el 
estilo,  la  versificación,  c)  traer  como  por  los 
cabellos,  d)  mostrai'  mala  gana;  —  i,  en  jue- 
gos de  naipes. 

I.  m)  Llevar  á  una  persona  Ó  cosa  por  el 
;uelo  tirando  de  e\h{tran8.).  a)  c  Corrieron  á 
la  cárcel,  y  sacándolos  los  mataron  cruel- 
meale,  arrastrándolos  unas  veces  boca  arriba, 
otras  íeces  por  las  espaldas.  >  Gran.  Simb. 
S.Í3,  §  1  (U.  6.  313»).  €  ¡—Que  bastasen 
taitlas  maneras  de  vituperios  y  deshonras 
para  que  todas  las  gentes  arrastrasen  y  que- 
masen los  dioses  que  antes  adoraban  — !  > 
M.  ib.  3.  3,  dial.  4,  §  2  (R.  6.  i72»).  <  A  la 
p^ta  echándole  una  cuerda,  |  Le  arrastra 
ñn  piedad.  >  A.  Saav.  Jforo  expós.  i  (2. 
119).  <  Soldados,  arrastradle,  y  que  al  ins- 
lantc  I  En  medio  de  esas  funenres  moradas 

1  Lejos  de  mí  fenezca.  >  Quint.  El  duque  de 
Kttfo,3.  7  (R.  i9.  55>).  —  ax)  Part.  «  Esa 
{ne  veis  llegar,  máquina  lenta,  |  De  fatigados 
)rulos  arrastrada,  |  Que  en  vano,  de  rigor  la 
liesira  armada,  \  Vinoso  auriga  acelerar  in- 
mola —  >  Mor.  son.  9  (R.  2,  597').  —  p)  Con 
m  ó  de,  para  expresar  ta  parte  por  donde  se 
ise  la  persona.  €  Arrastraban  las  mujeres  por 
os  cabellos,  si  algo  les  hallaban  en  el  regazo 
|ue  quisiesen  encubrir.  »  Gran.  Simb.  A.  16, 

2  (It.  6.  517*).  —  c  Con  garfios  me  arras- 
raron  de  las  quijadas  por  las  calles,  y  la 
rueldad  infanda  no  se  detuvo  en  la  sepul- 
ura.  >  Uuev.  El  entremetido  (R.  23.  3663). 
-  t)  Combinado  el  gerundio  con  verbos  como 
[erar,  traer,  viene  á  formar  una  especié  de 
oojueación  compuesta,  de  suerte  que  basta 
a  solo  acusativo,  c  Antes  de  espirar  le  llevé 
rraslrando  adonde  Leónida  estaba,  i  Cerv.'Gai. 
(R.l.lO*).  c  Herido  y  peleando  hasta  que  cayó, 

sacó  arrastrando  por  los  píes  un  esclavo  á 
uien  dio  libertad.  1  Mcnd.  Guerra  de  Gran. 
(R.  21.  83').  <  HIzole  callar  üomiciano,  aue 
"aia  arrastrando  por  una  pierna  al  miserable 
uetonio  Tranquilo.  »  Quev.  El  entremetido 
fl.  ^.  37i*).  «  Tres  veces  I  Uevó  el  cadáver 
e  Héctor  arrastrando  |  Al  rededor  de  los 
"Oyanos  muros.  >  T.  Iriartc,  Eneida,  l  (3. 
i),  f  Ella  me  respondió  que  sí  uo  la  sacan 
rrastrando  de  los  cabellos,  que  no  se  irá.  > 
[or.  La  escuela  de  tos  maridos,  3.  I  (U.  2. 
55*).  —  k)  Dícese  de  lo  que  se  lleva  en  pos 
G  si  locando  ó  barriendo  el  suelo»  como  una 
GOERTO.  Dice. 
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ropa  muy  larga,  ct)  c  Mujeres  sin  chapines  por 
el  lodo  I  A  gran  priesa  las  faldas  arrastra- 
ban. >  Ere.  Arauc.  7  (R.  17.  29').  c  Asi 
muestra  contento  |  Cautivo  que  de  penas  ¡ 
Escapó,  las  cadenas  j  Que  arrastró  por  su 
mal.  »  Mel.  letr.  i  (R.  63.  122').  —  p)  De 
aquí,  con  alusión  á  los  vestidos  rozagantes, 
arrastrar  sedas,  terciopelos,  vale  sencilla- 
mente usar  ó  traer  vestidos  de  estas  telas, 
c  No  sólo  son  bárbaros  los  hombres  que  andan 
desnudos  como  salvajes  debajo  de  la  linea 
equinoccial,  sino  también  mudhos  de  los  que 
arrastran  sedas  y  terciopelos.  »  Grao.  Simb. 
i.  10  (R.  6.  SOe'^).  c  Y  otros  en  carros  con 
verdad  triunfantes,  |  Rompiendo  el  aire  con 
doradas  ruedas,  )  Irán  gallardos,  correrán 
pujantes,  |  Oro  esparciendo,  y  arrastrando 
sedas.  >  Hojeda,  Crist.  10  (2761.  edic.  prtuc). 
c  Todos  saben  la  vida  alegre  y  picaresca  que  por 
lo  general  ban  llevado  en  Lspai^a  los  alumnos 
de  Minerva;  y  todo  el  que  arrastraba  baceta 
se  dejaba  inficionar  de  este  contagio.  >  Gil  ^ 
Zárate,  Resum.  histór.  p.  587.  —  «)  Llevar  o 
mover  rasando  el  suelo,  c  Arrastrando  llegó 
su  zanca  coja.  >  Villav.  Mosq.  8  (R.  17.  600'). 
<  Pero  no  importa,  no  importa,  |  Pues  que 
ya  la  sierpe  vino  |  Arrastrando  el  medio 
cuerpo.  >  Cald.  Los  tres  mayores  prodigios,  1 
(R.  7.  273').  f  Todo  fiero  animal  por  ti  ves- 
tido l  Va  diverso  en  color  del  vario  velo  — 
I  Los  que  cortan  el  mar,  y  el  que  tendido  | 
Su  cuerpo  arrastra  en  el  materno  suelo.  > 
Céspedes,  i>fní.  1  (R.  32.  362«t.  —  d)  Refl.  Ir 
por  el  suelo,  pegado  y  unido  el  cuerpo  con  la 
tierra.  Dícese  propiamente  de  los  animales 
que,  por  no  tener  patas  ó  tenerlas  muy  cor- 
las, caminan  tocando  en  tierra  con  otras  par- 
tes del  cuerpo.  <  Vimos  sus  obras,  que  eran 
arrancarse  las  barbas,  mesarse  los  cabellos  y 
airastrarse  por  el  suelo.  >  Cerv.Quij.  l.il  (R. 
1.  372*). — e)  En  igual  sentido  se  usa  como 
intrans.  a)  <  Dios  nuestro  Señor  hizo  también 
al  hombre,  para  que  presidiese  á  los  peces 
del  mar,  y  á  las  aves  del  cielo,  á  las  bestias  y 
á  toda  la  'tierra,  y  á  lodo  lo  que  arrastra  por 
ella.  >  Puente,  íled.  6.  25  (3.402).  c  El  perro 
va  tras  la  perra,  [  .\  tas  veces  arrastrando  | 
Por  el  lodo.  >  Castillejo,  1,  Serm.  de  amores 
(R.  32.  Ii5').  <  Otros  á  gatas,  otros  derren- 
gados I  Arrastrando  procuran  acogerse  |  A  al- 
gún reparo  ó  hueco  de  la  senda.  >  Ere.  Arauc. 
28  (R.  17.  iOl^).  €  La  cigüeña,  si  no  se  abate, 
DO  traga  ni  aprisiona  k  la  culebra  que  arras- 
tra. 1  Quev.  Prov.  de  Dio»  (R.  48.  169'). 
c  Entorpece  el  paso,  bace  que  arrastra  y  no 
aoda.  y  Id.  Vida  de  S.  Pablo  (R.  48.  W). 
c  Clito,  quien  no  pretende  levantarse,  )  Puede 
arrastrar,  mas  no  precipitarse.  >  Id.  Musa  2, 
Sermón  estoico  (R.  69.  37').  —  aa)  Í»arf. 
dep.  (raro).  <  j  Que  no  la  pueden  sufrir  [el 
agua]  I  Los  montes  en  sus  entrañas!  |  Que 
anda,  como  la  culebra,  |  Toda  su  vida  arras- 
trada !  >  Alarcón,  El  semejante  á  si  mismo, 
1.1  (R.  20.  033).  —  p)  Mct.  f  Yo,  que  no 
puedo  volar  como  los  doctores  sagrados,  ni 
vencer  las  cumbres  con  la  diligencia  de  los 
pasos,  hago  mi  jornada  arrastrando,  y  busco  el 
cAoüno  por  donde  más  lere  y  fácil  pueda  res- 
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balar  mi  humildad.  >  Quev.  Job  (K.  48. 222*). 
c  Soy  pecador  transparenle,  |  Dijo,  que  truje 
arrastrando!  Un  año  tras  una  tuerta  |  A  un  ca- 
ballero don  Pablos.  >  Id.  Muia  6,  rom.  8  (K. 
69. 158').  Dícese  de  aquellas  cosasque  se 
llevan  en  pos  de  sí  rasando  el  suelo  y  como  ba- 
rriéndolo, V.  gr.  las  ropas,  los  cabellos  muy 
largos ;  y  en  general,  de  lo  que  está  coleado 
y  llega  al  suelo. «  No  soy  renca  ni  soy  coja,  | 
Ni  tengo  nada  de  manca;  I  Loa  calieUos  como 
lirios,  1  Que,  en  pie,  por  el  suelo  arrastran.  > 
Cerv.  Quij.  t.  U  ÍR.  1.  496»).  c  Vieron  que 
venia  á  pasar  por  aonde  estaban  uno  coa  dos 
muías,  que  por  el  ruido  que  bada  el  arado 
que  arrastraba  por  el  suelo,  juzgaron  que  de- 
bía de  ser  labrador.  >  Id.  ib.  t.  9  (H.  1.  i2i>). 
c  Del  cuello  flojo  arrastra  la  cadena  |  A  mi 
despecho,  v  roy  al  lin  dispueslo  |  Para  sufrir 
de  grado  el  daño  cierto.  >  Herr.  %  e¡eg.  12 
(R.  32.  231*).  c  El  alquicel  arrastra  por  la 
arena,  !  Que  el  potro  al  revolver  desgarra  y 
pisa.  >  "Mor.  Poes.  Toma  de  Gran.  (R.  2. 
576*).  —  aa)  Con  dat.  de  pera.  <  Hacia  mi  se 
venta  un  venerable  anciano  vestido  con  un 
capuz  de  bayeta  morada,  que  por  el  suelo  le 
arrastraba.  >  Cerv.  Quij.  2.  23  (R.  i.  452*). 
<  Vieron  entrar  por  el  jardin  adelante  dos 
hombres  vestidos  de  luto,  tan  luengo  y  len< 
dido,  que  les  arrastraba  por  el  suelo.  >  Id.  ib. 
2.  36  (K.  1.  482^).  c  Y  arrastrándole  el  manto 
suntuoso,  I  Se  le  vio  ufano  pasear  lastablas.> 
J.  Burgos,  Trad.  de  ííor.  Arte  poét.  (4. 327). 
—  pp)  Lo  que  arrastra,  honra:  aludiendo  á 
las  ropas  rozagantes  que  traían  los  reyes  y 
otros  personajes  graves,  se  usa  irónicamente 
este  refrán  para  notar  el  desaliño  ó  descuido 
de  los  que  llevan  la  ropa  arrastrando. 
Covarr.  Acad,  Dice.  —  n)  En  este  sentido 
es  muy  raro  como  refl.  t  Engordará  [el 
eocbino]  sin  tino;  |  Tanto,  que  puede  ser  que 
yo  consiga  I  Ver  cómo  se  le  arrastra  la  ba- 
rriga. >  Saman.  Fáb.  2.  2  (R.  61.  362*).  — 
No  obsiante,  se  usa  sólo  como  refí.  cuando 
se  emplea  para  denotar  la  dificultad  con  que 
anda  alguno.como  si  llevase  parte  de  su  cuerpo 
arrastrando,  c  Isabel  lentamente  |  Se  arrastra 
al  locutorio,  |  Donde  la  está  Gonzalo  |  Espe- 
rando anheloso.  >  Harlz.  Isabel  y  Gonzalo,  3 
(405). 

».  Mel.  •)  Empléase  para  denotar  la  vio- 
lencia con  que  obra  un  poder  irresistible 
(ímns.)-  a)  <  Cuando  los  hados  porfían,  | 
Arrastran  por  los  cabellos  |  Al  que  no  aoiere 
ircon  ellos;  I  Pero,  si  quiere, le  guían.  >Mend. 
carta  Quena  contar  mi  tida  (R.  32.  100'. 
&  el  <  Ducunt  volentem  fala,  nolentem  tra- 
Itunt.  >  Séneca,  epíst.  107.).  c  Mi  destino,  ] 
Has  fiero  y  más  cruel  cada  momento,  { Tras 
si  me  arrastra,  y  sin  poder  valerme,  |  A  su 
imperiosa  voluntad  me  entrego.  >  Quiñi. 
Pelayo,  I.  3  (R.  19.  60*).  c  Tendió  la  muerte 
sus  horrendas  atas;  |  Como  buitre  voraz  cayó 
en  mí  amigo,  |  Y  en  él  sus  garras  con  furor 
clavando,  |  A  la  honda  huesa  le  arrastró  con- 
sigo. »  Id.  En  la  muerte  de  nn  amigo  (R.  19. 
29*).  —  P)  Con  ó,  para  expresar  el  punto 
adonde  lleva  una  ñierza  irresistible.  <  La 
ociosidad,  la  desnudez,  el  desamparo,  y  sobre 


todo  la  fuerza  del  mal  ejemplo,  auxiliada  de 
los  atractivos  del  lujo,  las  arrastrarían  violen- 
tamente á  la  corrupción.  >  Jovell.  Disc.  en  ta 
Soc.  Econ.  de  Madrid  50.  29»).  *  Las 
tristes  víctimas  que  arrastra  |  La  desnudez  ó 
el  desamparo  al  vicio.  >  Id.  sát.  1*  d  Amato 
(R.  46.  33*).  c  ¿Que  vale  todo  al  tiempo  que 
le  gritan  |  La  vox  terrible  del  sangriento  Au- 
dalla,  I  La  ambición  de  mandar  que  le  devora, 
I  Su  lev  feroz  que  ála crueldad  le  arrastra?» 
Quint.  Petayo,  i.  i  (H.  19.  tiS").  —  b)  Tra- 
tándose de  las  pasiones  y  afectos  :  Mover  é 
impulsar  irresistiblemcnlc'(íranx.).  a)  c  Prolijo 
estudio  seria  referir  ios  más  que  se  ban  dejado 
arrastrar  de  sus  pasiones;  imposible  lodos.  > 
Quev.  Polit.  de  Dios,  1 .  2  (11. 23. 12'). «  Lleva 
Mario  el  ejército,  y  á  Mario  |  Arrastra  ciego  la 
ambición  de  imnerio.  »  Id.  Mu$a  2,  son.  65 
(R.  69.  26*).  €  No  pues  mi  ambición,  Filipo, 
I  No  mi  atrevida  arrogancia,  I  No  el  ser  par- 
cial con  Antonio,  |  No  mí  poder,  no  mis  ar- 
mas, I  Me  aflijc,  me  desespera,  I  He  precipita 
y  me  arrastra,  ¡  Sino  el  ser  de  Maríene  [  Es- 
poso. >  Catd.  Kl  mayor  monstruo  los  celos, 
2. 10  (R.  7.  491*).  «  El  amor  propio,  sin  con- 
sideración á  la  norma  impresa  en  nuestras 
almas  para  moderar  sus  aliciones,  nos  arras- 
tra en  pos  de  una  felicidad  puramente  men- 
tida y  ajena  de  la  dignidad  de  nuestro  sér.  > 
Joveñ.  Trat.  de  enseñ.  (R.  46. 263').  c  Es  de 
mi  deber  indicar  las  [razones]  que  tuvimos 
para  no  apreciar  los  inconvenientes  que  ofre- 
cía nuestro  dictamen,  á  fin  de  que  no  se  crea 
que  pudo  arrastrarnos  á  él  algún  motivo  de 
pasión  óparciatidad.  >  Id.  Def.  de  la  Junta 
Central,  2.  2  (R.  46.  554').  <  ¿  Será  la  priraeni 
vez  I  Que  un  caballero  se  ca>a  |  Conunamujn* 
humilde?  |  ¿Quién  ignora  lo  que  arrastra  | 
Una  pasión?  >  Mor.  El  barón,  2.  6  (R.  2. 
385^}.  €  Hizo  más  aún,  que  fue  salvarle  de  las 
funestas  resultas  á  que  su  genio  áspero  y  al- 
tivo le  arrastraba  frecuentemente.  »  Qüínt. 
Pizarra  (R.  19.  355*).  <  Vuelta  al  rey  su  ma- 
rido, que  acaso  ya  estaba  pesaroso  de  haberse 
dejado  arrastrar  en  aquel  paso  imprudente  y 
temerario,  le  persuadió  á  que  apronase  aque- 
llas treguas  condicionales.  >  Id.  D.  Alv.  de 
Luna  (H.  19.  391*).  <  El  [entendimiento]  de 
Alarcón  era  el  menos  á  propósito  para  dejarse 
arrastrar  á  esta  clase  de  manía.  ■  Gil  y  Zá- 
rate.  Resum.  histór.  p.  404.  —  aa)  Part. 
t  Con  esta  mira,  y  arrastrado  lambíéñ  de  su 
afición  á  este  género  de  poesía,  tenía  ya  bas- 
tante adelantadas  tres  tragedias.  >  Qnint. 
pról.  d  sus  trag.  (R.  19.  42).  —  c)  Dícese  de 
las  personas  ó  de  las  cosas  que  por  sus  pren- 
das ó  cualidades  cautivan  y  llevan  poderosa- 
mente tras  sí  el  ánimo  ó  los  afectos,  a)  c  Paes 
la  que  no  pudo  afable,  |  ¿  Por  qué  os  arrastra 
enemiga*?  >  Mto.  El  desdén  con  el  desdén,  1. 
1  (R.  39.  2*).  c  Cuando  más  enamoradas  —  | 
Se  compone  nuestro  gusto  |  De  arrastrados  y 
afligirlos,  I  Y  resulta  nuestra  gloria  [  De  estar 
viendo  su  martirio.  >  Id.  Lo  que  puede  ta 
aprehensión,  1.1  (K.  39.  168*).  «  Si  esto  mi- 
raran I  Aquellos  á  quienes  tanto  |  Las  apa- 
riencias arrastran,  |  Distinguieran  la  virtud 
I  Verdadera  de  la  falsa.  >  Mor.  La  mojigatat 
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3.  17  ÍR.  í.  417").  —  xa)  Refi.  Cautivarse, 
c  No  la  obliga  una  fineza  |  Y  se  arrastra  de 
un  desprecio.  >  Hto.£/  poder  de  la  amistad, 
3.  6  (ft.  39.  36*).  —  P)  Agrégase  un  comple- 
mealo  reflejo  con  tras  Ó  con,  i  Uno  y  olro 
arrastrabau  Iras  sí  los  ojos  del  vulgo,  y  aun  los 
de  machos  profesores,  más  por  la  pompa  yapa* 
rente  armonía  que  reinaba  en  sus  obms,  que 
por  el  mérito  intrínseco  de  ellas.  >  Jovell. 
Elog.  de  las  bellas  artes  (R.  46.  358"). 
t  Hasta  tos  historiadores  —  no  pueden  dejar 
de  confesar  aquel  atractivo  que  ta  reunión  de 
los  tálenlos,  de  las  virtudes,  de  la  discreción 
V  de  la  liberalidad  ponia  en  su  persona  y  arras- 
traba tras  de  si  la  afición  de  los  hombres  y 
de  los  pueblos.  >  Quint.  Princ.  de  Viana  fit. 
1^.  ÍiH%  I  Unia  [Riego]  á  la  honradez  é  in- 
ifgridad  de  su  carácter  uua  llaneza  y  facilidad 
de  trato  que  arrastraba  tras  de  s[  los  ánimos, 
veonqnístabael  corazón  de  sus  parciales,  i 
id.  Cartas  d  L.  HolUtnd,  5  (R.  19.  556<).  — 
I  Riego,  Quiroga,  y  los  demás  jefes  del  último 
levantamiento  no  pudieron  á  fa  verdad  arras- 
irar  consigo  más  que  un  pequeño  número  de 
soldados,  i  id.  ib.  ¿  (R.  19.  5iO*).  c  Los  dos 
imitaron  á  Góngora,  y  arrastraron  consigo  á 
otros  escritores  de  meóos  crédito.  »  Id.  ín- 
íroíí.  oí  Parn.  esp.h  (U.  19.  iii*).  —  d) 
Tener  por  consecuencia  inevitable  {trans.). 
f  El  alto  precio  de  los  comestibles  y  habita- 
ciones,et  aumento  de  las  necesidades  que  arras- 
tra consigo  el  lujo  —  y  oíros  inconvenien- 
tes propios  de  ios  gi*andes  poblaciones,  ofre- 
cen otros  laníos  obstáculos  al  aumento  y  pros- 
peridad de  la  industria.  >  Jovell.  Int.  sobre  el 
Ubre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50.  3(i*).  t  ¿Qué 
quieres  hacer  ?  —  Que  vea  (  Cuántas  desdi- 
chas arrastra  I  Su  delito.  >  Nor.¿a  mojieatay 
3.  l7fR.2.  il6«). 

s.  Met.  Empléase  para  significar  el  trabajo 
penoso  con  que  se  lleva  adelante  ó  se  ejecuta 
algo  {trans.).  •)  Tratándose  de  la  vida.  Lle- 
varla trabajosa  y  miserablemente,  ci)  c  Seme- 
jante al  cuerpo  que  está  mucho  tiempo  sin 
acción^  siente  [el  alma]  disminuir  sus  fuerzas, 
T  arrastra  una  vida  perezosa  y  lánguida.  > 
Balmes,  Filos,  elem.  Lóg.  3.  t  (Í05).  c  No 
olvides  que  un  infetice  |  Te  entrega  toda  su 
lima,  I  Y  que  hacerle  amable  debes  I  l<a 
uerbavida  que  arrastra,  i  Lista,  rom.  24  (R. 
Tt.  352*).  f  Y  falta  de  esperanzas  y  deseos,  | 
^a  ya  inútil  arrastré  la  vida.  >  A.  Saav. 
{foro tfa!poí.6(2. 208).  — p)jParí.  ax)  <  Fulano 
rae  una  vida  arrastrada.  »  Acad.  Dice.  — 
}p)  En  general,  Desastrado,  malaventurado. 
¿Quién  pensara  que  esperanzas  tan  grandes 
10  las  que  en  el  pecho  de  mi  mujer  Teresa 
iza  engendraron  las  nuevas  de  mi  gobierno, 
bian  de  parar  en  volverme  yo  agora  á  las 
rastradas  aventuras  de  mi  amo  1).  Quijote 
!la  Mancha?  »  Cerv.  Quij.t.  57  <R.1.543>>. 
>n)  Dtcese  también  del  que  vive  afligido  de 
¡raciones,  molestias  y  trabajos.  Acad.  Dícr. 

Picaro,  tunante,  bribón  (fam.).  Acad. 
ice.  <  Pinta  —  I  Arrastrado,  engañoso  al 
rlesano,  [  Abatido  al  plebeyo,  af  juez  se- 
>  QniQL  Reglas  del  drama,  i  (R.  Í9. 
f)'  —  k)  Tratímdose  del  estilo,  la  versifica- 


ción, el  argumento  de  una  obra.  No  darle  vigor» 
elevación  o  interés»  como  si  se  le  llevase  por 
el  suelo,  a)  c  A  este  esmero  añadió  [Herrera] 
otro  no  menos  esencia),  que  fue  el  cuidado  de 
pintar  al  oído  por  medio  de  la  armonía  imita- 
tiva, haciendo  que  los  sonidos  tuviesen  ana- 
logía con  la  imagen.  El  los  rompe  ó  los  sus- 

§ ende,  los  arrastra  penosamente  ó  los  precipita 
e  golpe,  ya  los  hace  rozarse  con  aspereza, 

Ía  locarse  con  blandura.  >  Quint.  Introd.  al 
'am.  esp.  3  (R.  19.  13i»).  t  El  escritor  [el 
autor  de  la  Austríada]  arrastra  penosamente 
su  cuento,  siu  artificio  ni  intención  poética 
ninguna,  s  Id.  Introd.  á  la  Musa  ép.  (B.  VJ. 
159*).  —  aa)  Refl.  t  Su  dicción  [de  J.  de  la 
Cueva],  ya  dura,  ya  violenta,  ya  pobre,  se 
arrastra  casi  siempre  con  pena,  desnuda  de 
garbo  y  de  fantasía.  >  Quint.  Introd.  á  la 
Musa  ep.  (K.  19.  165').  <  Un  mérito  que  le 
distingue  [á  Rioja]  particularmente  es  el 
acierto  con  que  construye  sus  períodos,  loa 
cuales  ni  dan  en  secos  por  la  brevedad,  ui  se 
arrastran  penosamente  ^or  prolijos.  >  Id.  In- 
trod. al  Parn.  esp.  3  (H.  19.135').  <  El  estilo 
[del  GnzmAn  de  Alfarache],  aunque  general- 
mente claro,  se  arrastra  con  lentitud,  pre- 
senta pocos  rasgos  felices,  apura  de  mil  mo- 
dos un  mismo  pensamiento,  y  carece  de 
armenia.  >  Gil  y  Zárate,  Resum.  histór.  p. 
594.  —  ^3)  Parí.  Fallo  enteramente  de  vigor 
y  elevación.  <  Difícilmente  podrá  creerse  que 
el  que  escribió  aquella  uulce  y  elegante 
égloga  que  empieza  :  Ay  l  apacible  y  sose- 
gada vida,  etc.,  haya  versificado  en  tan  arras- 
trado y  lánguido  estilo  como  el  que  se  echa 
de  ver  en  la  versión  del  Arte  de  Horacio.  » 
T.  Iriarte,  Arte  poét.  de  Hor.  disc.  prel.  (4. 
xxvii).  c  La  marcha  de  estos  autores  [Bercco 
y  Juan  Lorenzo],  aunque  penosa,  no  es  lau 
arrastrada  y  seca  como  la  del  poema  prece- 
dente. »  QuiDt.  Introd.  al  Parn.  etp.  1  (R.19. 
126*).  f  La  repetición  excesiva  del  relativo 
dentro  de  un  mismo  período,  hace  lánguido 
y  arrastrado  el  lenguaje.  »  Clem.  Coment.  1, 
p.  287.  —  c)  Traer  como  por  los  cabellos 
{trans.).  a)  c  Defensas  en  que  los  hechos  se 
confunden,  las  éuocas  se  alteran,  se  arrastran 
ó  se  fingen  á  placer  las  autoridades,  i  Mor. 
Derr.  de  los  pedantes  (R.  2.  568«).  —  aa) 
Part.  Violentado,  forzado.  <  Es  gran  negocio 
no  traer  el  alma  arrastrada,  como  dicen,  sino 
llevarla  con  suavidad,  para  su  mayor  aprove- 
chamiento. >  Sta.  Ter.  Vida,  11  (R.  53.  46'). 
—  d)  Mostrar  mala  gana  ó  poca  voluntad  (ín- 
trans.).  «  Aunque  arrastrando  cumplimos  con 
ta  obligación  pai'a  no  ser  pecado,  no  llegamos 
con  mucho  á  lo  que  ha  de  ser,  para  estar  del 
todo  unidas  con  la  voluntad  de  Dios.  >  Sta. 
Ter.  Mor.  5.  3  (R.  53.  457^).  t  Otros  hay  que 
no  por  inclinación  natural,  mas  por  merced 
de  nuestro  Señor,  son  tan  castos  gue  en  su 
ánima  sienten  entrañable  aborrecimiento  á 
aquesta  vileza,  y  en  su  parte  sensitiva  tanta 
obediencia,  que  no  va  arrastrando  á  lo  que  le 
manda  la  razón,  mas  obedece,  con  deleite  y 
presteza.  >  Avila,  Audi,  16  (Mist.  3.  156). 

«.  En  varios  juegos  de  naipes,  salir  jugando 
alguna  carta  delpalo  que  estñunfo(tnfrafU.). 
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Con  de :  Arrastrar  de  espada.  —  <  Si  el  rey  se 
hace  hombre,  la  saca*  |  Que  mi  amo  tiene 
mal  juego;  |  Pero  si  el  principe  arrastra,  |  Ha 
de  reouuciar  el  viejo;  [  Con  que  la  polla  le 

fana.  >  Hto.  Anlioco  y  Seleiico,  3.  6  39. 
2*).  —  a)  Part.  Dícese  del  juego  en  que  es 
obligatorio  servir  á  la  carta  jugada.  <  Tute 
arrastrado.  >  Acad.  Dice. 

rer.aB«cci.(Ueciase  promiscuamente  arrax- 
trary  rastrar;  éste  tuvo  aljíún  uso  en  los  si- 
glos aVI  y  XVII,  V  aun  hoy  se  encuentra  alguna 
vez  en  verso  :  <  ü'  entre  ellas  [las  bestias]  unas 
hay  que  buscan  su  mantenimiento  andando, 
otras  rastrando  por  tierra,  otras  volando, 
otras  nudando.  >  Gran.  Simb.  1.3,  %S  (l(.  tí. 
19Í').  cUespués  que  le  comprebendíó  aquella 
maldición  de  la  antigua  serpiente,  que  es  an- 
dar rastrando  sobre  su  pecho,  y  comer  tierra 
todos  tos  días  de  su  vida,  luégo  trocó  el  cielo 

Eor  la  tierra.  *  Id.  Orac.  y  consid.  i.i  (K. 
.  no*},  c  Por  el  crespo  cabello,  áspero  y 
duro,  I  Bramando  le  ase,  y  dél  rastrando 
tira.  >  Valb.  Bem.  i  (R.  17.  Í5I«).  c  Ya 
Febo  estas  montañas  abrasaba,  |  En  iguales 
balanzas  puesto  el  dia,  |  Cuando  "yo  sus 
collados  trastornaba  ]  Rastrando  un  ciervo 
que  ílecbado  hal)ia.  >  Id.  ib.  'i  {R.  17.  163*). 
c  £1  tiempo  gasto  en  las  eras  |  Mirando  ras- 
trar los  trillos,  I  Y  bocho  hormiga  no  salgo  [ 
De  entre  montones  de  trigo.  >  Quev.  Mnsa 
6,  rom.  34  (K.  69.  179*).  t  Lánguidos,  maci- 
lentos, I  Rastrando  vauporlas  desiertas  calles 
I  lios  exánimes  cuerpos,  sostenidos  j  En  la 
robusta  lanza.  >  M.  de  la  lto:ia,  Zaragoza 
(I.  87).)  Siglo  XV  :  *  Como  el  caballo  huyó, 
llevóle  rastrando  por  el  campo,  i  Am.  deGaula, 
1.  39  (R.  40.  91*).  c  Rastrando  sus  carnes  por 
IX  collados.  >  Mena,  copl.  El  fijo  muy  claro 

ÍLab.  lOi").  c  Traía  una  vestidura  de  un  paQo 
le  seda  colorado  con  labores  de  oro,  ancha  é 
luenga  que  arrastraba  por  el  suelo.  >  Gonz. 
Clav.  p.  ili.  c  Troxieron  aquelhis  eneros 
rastrando  gente  asaz  que  travaba  dellos.  t  Id. 
p.  ibi.  t  Kin  lo  traygan  á  ereje  |  Arrastrando 
con  cordeles.  >  Gane,  de  Baena,  p.  133.  — 
Siglo  XIV  :  <  £  sobre  los  tus  pechos  rastrando 
andarás,  |  Por  nianteniniientu  la  tierra  come- 
rás. >  tUm.  de  Pal.  i  129  (II.  57. 471*).  «  Cavó 
el  caballo  con  él  el  púsuseli;  el  pie  tanto  en  la 
estribera  que  lo  non  pudo  sacar;  et  levantóse 
el  caballo,  et  levólo  rastrando  una  gniiid  par- 
tida. »  Crón.  Alf.  Xi,  173  (K.  GÜ.  á8i'}.  c  £l 
fue  dado  juicio  contra  ellos  :  et  algunos 
arrastraron,  el  después  onforcáronlos.  »  Ib.  49 
(R.  títí.  áO;i*).  c  Mandó  levar  á  cslc  —  fasta 
Sant  Francisco  —  é  dendc  que  le  levasen 
arrastrando  fasta  el  arrabal,  i  Crón.  Alf.  X, 
74  (R.  (i6.  58').  c  Murieron  por  los  furtos 
de  muerte  sopitanna,  |  Arrastrados  et  enforca- 
dos  de  manera  estranna.  >  Are.  de  Hita, 
(11.  57.  233«).  —  Siglo  XIII  :  €  Et  esto  ficie- 
ron  porque  si  fallasen  que  alguno  de  su  com> 

Iiafia  era  ido  á  los  enemigos,  et  supiesen  que 
es  habie  llevado  sabiduría  dellos,  que  luego 
que  le  cogiesen  en  mano,  que  lo  matasen  de 
cruel  muerte  por  ello,  rasti-andolo  et  desmem- 
brindohi.  >  Part,  1  28.  S  ^S.  316).  t  Et  aun 
decimos  que  maguer  le  fuese  probado,  que 
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non  le  deben  dar  aviltada  muerte  asi  como 
rastrándolo,  ó  cnforcándolo  o  destorpándoto.  j 
Part,  1  ii.      (i.  21 7^  c  One  non  alcen  los 

fiies  mucho  de  tierra  quando  andudieren,  nia 
os  trayau  rastrando.  >  Part.  2.  7.  8  {i.  aü). 
c  Todo'  orne  que  matare  a  otro  a  traycion  ó 
aleve,  arrástrenlo  por  ello  e  enforquenlo.  > 
Fuero  real,  4.  17.  2  (Ü.  L.  2.  147).  t  E  tor- 
nóse el  león,  su  sangre  corriendo  et  rastrando, 
fasta  que  llegó  á  su  lugar  et  cayó  como 
muerto.  »  Cal.  ¿  Dymna  (R.  51.  29').  c  Si 
fuer  el  fecho  en  yermo,  a  la  primera  viella 
que  llegare,  dove  «acbar  las  tocas  e  en  tierra 
arrastrarse,e  dar  appcUidos  diciendo  —  >  Fuero 
vifljo,  2.  2.  3  (06).  4  Veyendol  por  oio  toda 
su  herinandat  |  Arrastrólo  III  ueoes  redor  de 
le  cidat.  >  Alex.  6ü8  (R.  57.  168').  t  lo  mes- 
quiua  estaba  cataudo  mió  Fiiuelo,  |  Batiendo 
mies  massiellas,  rastrando  por  el  suelo.  » 
Rere.  Duelo,  28  (R.  57.  132').  c  En  soga  de 
diablos  fue  luego  cativado,  ¡  Raslrabanlo  por 
tienllas  de  coces  bien  sovado.  >  Id.  MU-  373 
(R.  57.  1 12').  c  Asur  González  entraña  por  el 
palacio:  I  Manto  armiño  e  vn  brial  rastrando.» 
Cid.  3374  (R.57.  35'). 

Test.  u<.  kUp.  c  Scias  quod  poena  prodi- 
torís  in  corpore  est,  quod  rastretur,  etc.  > 
Observ.  di  A mfl.cn  fíucange.  Rattrum. 
Cp.  el  pasaje  del  Fuero  real,  citado  arriba. 

EUn.  Port.  an'ostrar,  arrastar.  Comp.de 
áy  rastrar,  rastro;  propiamente  :  formar 
rastro  ó  huella  al  llevar  algo  por  tierra.  Juan 
de  la  Encina  trae  la  pronunciación  vulgar 
allastrado  (R.  2.  2-28'>).  —  El  Uicc.  Autor,  da 
la  acepción  forense  Avocar;  en  el  vulgar  se  ha 
omitido,  pero  otros  modernos  sí  la  registran, 
copiada  sin  duda  de  aquél. 
€*Mtr.  Traiis.  :  en  general.  —Intrans.  : 

1,  e;  3,  d.  —  Refi. :  i,  df;  1,  e,  y,  n;     e,  9; 

2,  c,  a.  ax;  3,íi,  a,  aa.  —  Part. :  i,  a,  a,  ax; 
1,  e,  OL,  aa;  2,  b,  a,  oa;  3,  a,  p,  «a,  60,  n» 
SS;  3,  b,<x,  p^;'¿,  c,  a.cta.  —  Cond  .-  i,  a.  p. 
—  Con  :  2,  c,  p.  —  De :  1.  a,  4.  —  Por: 
i,  a,  p.  —  Tras:%,  c,  p. 

AKBBAM.  V.    Poner   arreos ,  adornar , 
engalanar,  asi  en  lo  físico  como  en  lo  moral 
(trans.)  (Hov  es  de  raro  uso.),  a)  «  Se  pa- 
sean I  Por  las  cortes  muy  pulidos  I  Y  las 
adornan  y  arrean  |  Como  al  cuerpo  los  ves- 
tidos. >  Castillejo,  3,  Vida  de  corte  (R. 
32.  216^).  —  OLx)  Refl.  %  Vestíase  á  las  cinco  , 
de  la  mañana  y  componíase,  y  decía  que  ¡ 
ningún  tiempo  lo  parecía  que  perdía  sido 
el  que  gastaba  on  arrearse  y  componerse.  >  ! 
Ilivad.  Cisma,  \.  3  (U.  60.  189*).  t  Eumenia.  I 
para  mi  dulce  y  graciosa,  |  Más  aue  mujer  de 
cuantas  hoy  se  arrean.  »  Quev.  Masa  9,  comí. 
de  cant.  (It.  69.  344').  c  Mil  autores  le  si- 
guen desalados  |  A  los  templos  de  Baco,  áo 
se  arrean,  |  Y  de  inmundicia  y  hiél  salen  car- 
gados. >  Úuint.  Reglas  del  drama,  3  (R.  19. 
79').  —  pp)  Part.  t  Dijo  no  haber  en  Europa 
ni  en  Asia  visto  corte  más  lucida  ni  arreada.» 
Mar.  Hist.  £sp.  11 . 3  (R.  30-  311 — p)  Con  dt, 
que  expresa  el  origen  ó  clase  del  arreo.  — -  Refi. 
*  No  es  otro  mi  oUcio  sino  servir  4  los  seme-  ' 
jantes,  y  deslo  vivOi  desto  me  arreo.  >  C*lest.  | 
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i  (R.  3.  Si'),  c  ¡  Oh  romo  te  quitare  aquella 
malvada  hembra  engnSar  con  su  alto  nombre, 
del  eual  todas  se  arrean  !  >  Ib.  19  (R.  3.  68^). 
<  Dirá  que  quien  bien  se  emplea  1  Y  se  ofrece 
á  la  ventura,  |  Quo  no  es  posible  que  sea  | 
Del  tal  juzgado  á  locura  [  £1  brío  de  que  se 
arrea. »  Cerv.  Gal.  i  (R.  i .  4').  c  La  condi- 
ción de  que  te  arreas  [  Se  extiende  á  pretender 
qnilar  la  vida  |  Al  que  te  dio  la  luya,  i  Ib.  ib. 
3  (R.  1.  i3').  (  La  singular  belleza  suya,  y 
las  apariencias  de  la  incomparable  honestidad 
de  qae  se  arrea,  son  partes  para  quo  no  sólo 
sea  querida,  sino  adorada  de  todos  cuantos  la 
miraren.  »  Ib.  ib.  5  (R.  1.  7y').  <  De  aparatos, 
jaeces,  guarDiciones  |  Ims  gallardos  soldados 
K  arreaban.  >  Ere.  Arauc.  13  (R.  17.  530*  — 
ii)  Part- 1  De  sus  tribulaciones  escapan  des- 
Dojados  de  vicios,  arreados  de  virtudes,  émn* 
ios  de  lo  malo,  celados  de  lo  bueno.  >  Guer. 
(Capm.  Teatro,  1.  88).  c  Deslas  gracias  arre- 
ada, I  Si  loallas  y  querellas  |  Es  gracia  muy 
señalada,  |  Ved  si  la  terná  doblada  |  Quieu 
llegare  á  gozar  de  ellas.  >  Castillejo,  i  {R.32. 
118').  I  Venían  de  fuertes  petos  arreados.  » 
Ere.  .4  raur.  9  (R .  17.  36*)-  —  pp)  En  el  lugar 
siguiente  do  está  por  de  do  :  t  Que  aunque 
más  doblado  seas  |  Y  más  pintes  tu  deleite,  | 
Estas  cosas  do  le  arreas  |  Son  deformes  caras 
feas.  I  Encubiertas  del  afeite.  >  R.  de  Cota 
(R.  2.  226').  —  y)  Con  con,  en  igual  sentido. 
<  El  principal  ornamento  con  que  el  hombre 
sabio  lia  de  arrear  su  persona  y  en  que  debo 
spüalarse  enlre  los  otros,  es  en  el  hablar  or- 
dinario que  lodos  entienden,  y  todos  se  sirven 
délpara  manifestarlo  que  sienten.  >  A.  Mor. 
wróL  al  DitU.  de  la  dignidad  del  hombre  (R. 
M.  377).  c  Es  la  cubierta  y  el  ligero  manto  | 
Cor  qae  su  vano  v  monslruo  cuerpo  arrea.  > 
Villa?.  Mosq.  3  (R.  il.  580»).  —  aa)  Refl. 
f  Cuando  se  comulgaba,  que  era  todas  las  pas- 
cuas y  fiestas  principales,  y  especialmenle 
las  de  nuestra  Señora,  se  vestía  de  las  ropas 
mis  ricas  y  se  arreaba  con  las  joyas  de  más 
precio  que  tenia.  >  Rivad.  Cima,  2.  SO  (R. 
W).  254').  —  pp)  Pas.  €  Por  el  mismo  tiempo 
Tarragona  fue  con  nuevos  edifícios  arreada, 
y  con  nueva  muralla  ensanchada,  y  iunta- 
menie  le  dieron  nombre  y  autoridad  ¡le  co- 
lonia romana.  »  Mar.  Hist.  Esp.  2.  U  (R.  30. 
■iS'),— yY)Parí.  c  Paulo  por  burla  llevaba  en  la 
cabeza  una  corona  de  cuero  negro;  seguíanse 
los  soldados  muy  arreados  con  penachos  y  li- 
breas. >  Mar.  Hist.  Esp.  6.  13  (R.  30.  170»). 

r*r.  «Bteci.  (Nótense  las  formas  arriar, 
arrayar.)  Siglo  XV:  t  Alcanzaron  con  sus 
loables  trabajos  que  ovieron  é  virtudes  que 
sigaieron,  el  nombre  de  varones  claros,  de  que 
sns  descendientes  en  especial  se  deben  arrear. » 
Pulgar,  Ciar.  var.  17  (108).  c  Aprés  de  las 
ijualesviniasunvaron  |  En tuibito honesto, mas 
bien  arreado,  i  SantiH.  p.  100.  €  Un  orne  de 
buen  semblante  —  |  Por  aquel  monte  Tenia 
I  Honestamente  arreado.  »  Id.  p.  351. 
«  Pero  no  le  quiso  hablar  antes  que  se  afev- 
lasse  y  arreasse.  »  Mena.  Coron.  34  (17*). 
'  í^abed  que  m'  arrayo  de  grant  jasaran  |  E 
cotia  muy  fuerte  commo  piedra  yman.  » 
Canc.  de  fiama,  p.  457.  c  De  Testiduras 


muyenperíales  |  Arrean  sus  cuerpos  eongrand 
Tanagloria.  >  Ib.  p.  395.  «  El  non  ossava  yr 
por  razón  que  era  muy  arreada  é  graciosa 
mujer.  »  Ib.  p.  232.  —  Siglo  XIII :  t  Eran 
fias  azes]  bien  de  todas  armas  fieramente  ar- 
readas. >  Atex.m  (R.  57.  173*).  t  Fue  en 
pocos  de  annos  la  casa  arreada.  |  De  labor  de 

fañados  asaz  bien  aguisada.  >  Herc.  S.  Dom. 
10  (R.  57.  43^).  t  Guydaron  que  en  sus  dias 
nunqua  serien  minguados,  |  Ffueron  en  Valen- 
cia muy  bien  arreados.  »  Cid,  2471  (R.  57. 
27').  »  Non  pudieron  ellos  saber  la  quenta  de 
todos  tos  cauallos,  |  Que  andan  arriados  e  non 
ba  qui  lómalos.  >  Ib.  1778  (R.  57.  20*). 

Btin.  Deri  V.  de  arreo.  Port.  arrear,  arreyar, 
arraiar;  cat.  arrear,  arresar;  prov.  areoar, 
arrezar;  fr.  ant.  arreer,  areer,  arreier,  ar- 
raier,  arroier  (ing.  array);  it.  arredare.  Cp. 
arreo.  El  lat.  bí^o  arraiare,  arriaré  (Du- 
cauge)  representa  bien  el  arrayar  del  Gane, 
de  Baena,  y  el  arriar  del  Cid. 

AMHEBAitiAa  {bíivaiSak).  V.  •)  Juntary 

recoger  alguna  cosa  sin  dejar  nada,  a)  Trant. 
t  El  mismo  doctor  Terrasa  advierte  que  no  se 
hallaba  ya  aquí  una  de  estas  monedas,  y  por 
lo  mismo,  no  sin  razón,  sospecha  que  la  arre- 
bañaron toda  los  aragoneses  en  aquella  triste 
ocasión.  >  Jovelt.  Mem.  del  cast.  de  Bellver, 
uota  6  (K.  46.  426*).  —  S)  Intrata.  Con  con 
á  semejanza  de  oíros  verbos  de  acometimiento 
y  lucha,  como  arremeter,  emprender,  fajar. 
<  Lo  que  te  pido  es,  que  á  la  primera  remesa 
arrebañes  con  cuanto  puedas  y  lo  envíes 
cuanto  antes,  buscando,  si  es  posible, un  medio 
menos  cruel  en  el  cambio.  >  Mor.  Obr.  pótt, 
t,  p.  156.  —  »)  En  especial,  Recoger  de  un 

{dato  ó  vasija,  con  la  cuchara  ó  de  olro  modo» 
os  residuos  de  alguna  cosa  comestible  hasta 
apurarla  toda  (trans.).  c  i  Fumar  donde 
nadie  fuma,  |  Silbar,  rascarse  las  piernas,  | 
Y  rebañar  con  el  dedo  |  Las  jicaras,  y  la- 
merlas! >  Mor.  La  mojigata,  1. 2  (R.  2.3943). 
—  •)  En  general  Coger,  apresuradamente 
{tranx.).  c  El  francés,  arrebañándose  con  en- 
trambas manos  las  bragas,  que  con  la  fuga  se 
le  hablan  bajado  á  las  corvas,  respondió  —  » 
Quev.  Hora  de  todos,  40  (R.  23.  421»). 
(  Quedó  monsiur  amostazado  y  confuso,  con 
bullicio  mal  atacado,  arrebañando  una  capa 
de  estatura  de  mantellina,  con  cuello  de  gar- 
nacha. »  Id.  ib.  33  (R.  23.  405»). 

rer.  «Bteci.  Siglo  XIII :  c  £  arrebañen 
dello  lleno  su  puño  del  almodon  >  =  tollet  pu- 
gillum  plenum  similae.  Lev.  2.  2  (Scio). 

KUm.  Comp.  de  á  y  rebaño;  port.  arreba- 
nAar,  juntar  el  rebaño,  amontonar,  menudear. 
La  definición  de  Covarr.  casa  bien  con  este 
sentido  radical :  c  Ayuntar  muchas  cosas  en  uno, 
confundiéndolas,  y  haciendo  montón  dellas.  > 
Nebrija :  grego,  os,  por  ayuntar  y  rebañar 

ABRKBATAR.  V.  t.  m)  Quitar,  tomar  con 
violencia  y  fuerza  (trans.).  a)  Con  de  y  un 
nombre  de  cosa,  dominando  el  concepto  de 
separación,  c  Los  infantes  liemos  arrebata  | 
De  los  maternos  bracos,  |  Y  en  las  piedra.«t  los 
hace  mil  pedazos,  i  B.  Argens.  salmo  136  (H. 
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A2.  332*).  —  p)  Con  dat.  de  pers.  t  Este  viendo 
llevar  el  niño  á  su  tío,  le  arrebató  á  los  que 
le  llevaban,  y  cubierto  con  su  manto  le  llevó 
al  castillo  de  San  Esteban  de  Gormaz.  >  Mar. 
fíist.  Esp.  11.  8  (R.  30.  3í6').  «  El  rey  estuvo 
un  día  en  harto  peligro  de  ser  muerto  con  un 
pañal  que  para  ello  un  cautivo  arrebató  á  un 
soldado.  >  7d.  ib.  16. 10  (R.  30.  iU*).  i  Y  con 
la  diestra  aun  no  medrosa  airado  |  A  Ortiz 
arrebató  la  aguda  espada,  i  Ere.  Arauc.  9 
(R.  17.  37').  —  u)  Het.  Dicese  de  cosas  inma- 
teriales ó  de  cosas  que  no  se  tienen  material- 
mente asidas,  sino  que  se  poseen  Ó  á  que  se 
tiene  derecho,  a)  Con  de  y  un  nombre  de  cosa. 
(  Apenas  hubo  llegado  |'EI  bien  á  mi  pensa- 
miento, I  Guando  el  ciclo,  suerte  y  hado  | 
Con  ligero  movimiento  |  Le  ha  del  alma  arre- 
balado.  »  Cerv.  Gal.  i  (R.  1.  12').  t  Por  el 
mayor  peligro  me  arrojara,  I  Y  de  las  fieras 
manos  de  la  muerte  J  Los  despojos  seguro 
arrebatara.  >  Id.  ib.  3  (K.  i.  35')-  <  Vi  una 
vez  un  religioso  subdito  arrebatar  la  palabra 
de  la  boca  de  su  maestro,  dando  á  entender 
que  él  se  lo  sabia  todo.  >  Gran.  Esc.  espir.  4, 
§  3  (K.  II.  303*).  c  Sin  que  le  detuviesen  los 
escrúpulos  de  la  justicia  ni  los  obstáculos  de 
la  empresa,  arrebató  la  Silesia  de  las  manos 
del  Austria,  sin  más  pretexto  que  su  conve- 
niencia ni  más  titulo  que  la  victoria.  >  H.  de 
la  Rosa,  E$p.  del  tiglo,  3.  4  (5.  178).  —  p) 
Con  dat.  t  \  vo  por  todo  el  oro  que  Liguria  { 
A  Espafia  con  usuras  arrebato,  |  No  quiero 
hacerme  digno  de  tu  furia.  >  L.  Argeos.  sát.  á 
Flora  (R.  Í2.  269').  «  Marón  [canta]  los  afec- 
tos pastoriles,  |  El  culto  agreste  y  el  varón 
troyano,  |  Que  el  cielo  arrebató  al  furor  de 
Aquiles.  >  B.  Argens.  epist.  Yo  quiero,  mi 
Fernando  (R.  i2.  t  Y  sin  respeto  ásu 

virtud  lo  tratan  |  Con  el  título  vil  que  á  Ciro 
ó  Davo,  I  Y  el  cetro  hereditario  le  arrebatan.  > 
Id.  tfoisí.  No  te  pienso  pedir  (R.  42.  3U*). 
c  Si  la  Italia  conservó  su  independencia,  á 

Eesar  de  los  esfuerzos  que  para  arrebatársela 
icierou  los  emperadores  de  Alemania,  debió- 
lo en  gran  parte  á  la  firmeza  y  energía  de  los 

Sapas.  »  Balmes,  Protest.  57  (4.  66).  —  «) 
let.  Arrancar,  obtener  infundiendo  pasión, 
entusiasmo,  c  Dolado  de  unas  fuerzas  robus- 
tas, y  diestro  en  lodos  los  ejercicios  militares, 
en  las  cabalgadas,  en  los  torneos,  manejando 
las  armas  á  la  española  ó  jugando  con  ellas  á 
la  morisca,  siempre  se  llevaba  los  qt»  trasde 
si,  siempre  arrebataba  los  aplausos,  x  Quint. 
Gran  Capitán  (R.  i9.  251»).  —  <)  En  los  ca- 
sos antenores  significa  Tomar  para  sí ;  alguna 
vez  se  halla  usado  en  general  por  Quitar  con 
violencia  ó  precipitación.  Con  de.  c  A  Coica 
de  los  hombros  arrebata  |  l>a  cabeza  de  un 
tajo,  y  luégo  tiende  I  La  espada  hacia  Maulén, 
señor  de  Itala,  [  Y  de  alto  á  bajo  de  un  revés 
le  hiende.  >  Ere.  Arauc.  U  (R.  17.  57«). 
«  Fiero  bóreas  con  rayos,  aguas,  nieblas,  | 
Contrarios  elementos  inflamando,  |  Arrebata 
los  cielos  de  los  ojos  ¡  Del  caminante  triste.  > 
F.  de  ¡a  Torre,  1,  orfa  2  (9). 

».  m)  Coger  y  lomar  precipitadamente,  a) 
Trans.  i  A{>enas  salió  el  amo  de  la  casa,  cuan- 
do el  ne^  arrebató  la  guitarra,  y  comenzó  á 


tocar  de  tal  manera,  que  todas  las  criadas  le 
oyeron.  >  tlerv,  Nov.  7  (R.  1.  176*).  €  Desnu- 
dóse luégo  de  medio  cuerpo  arriba,  y  arretu- 
tundo  el  cordel  comenzó  a  darse.  >  Id.  Quij. 
2.  71  (H.  1.  552').  c  Algunas  veces  arrebatan; 
hurtan  algodestos  frutos.  »Gran.  Simb.  1.3o, 
§  1  (R.6.  268').  c  EsUndo  á  la  puerta  de  n 
casa,  vio  venir  una  raposa,  la  cual  arrebató 
una  gallina,  ylIeTÓsela.>ld.  ib.  2.!29,$14  (R. 
6.  376*).  c  Dentro  las  eargas  desatando, ) 
Arrebatan  las  armas  atrevidos  |  Con  ameom. 
orgullo  y  confianza  |  De  la  esperada  v  súbita 
venganza.  >  Ere.  Arauc.  3  (R.  17.  11*).  cCo» 
brando  la  furia  acostumbrada,  |  Quién  el  ano 
arrebata,  quién  un  leño,  |  Quién  del  fuego  un 
tizón,  y  auién  la  espada.  »  Id.  ib.  14  (ít.  IT 
55').  c  Habiendo  con  presteza  arrebatado  | 
Una  secreta  daga  que  traía,  |  Cinco  veces  ó 
seis  por  el  costado  ^  Del  bravo  corazón  tentó 
la  vía.  >  id.  ib.  19  (H.  17.  740-  «  Lo  dejaron 
en  el  tronco  de  un  árbol,  de  donde  lo  arrebató 
una  leona.  >  Clem.  Coment.  4,  p.  18.  <  Como 
el  liet-o  león  sale  del  monte  |  En  que  narió  r 
se  arroja  á  la  vacada  |  Que  en  el  valle  sooh 
brío  está  paciendo,  |  Y  acomete  rabioso,  y  la 
ternera  j  Arrebata  mejor.  >  Hemiosilla,  li. 
17  (2.  164).  —  c  Respondió  Polifemo  que  los 
Ciclopes  no  curaban  de  los  dioses,  v  arrebató 
dos  de  ellos  y  comióselos  á  guisa  de  leóu.  i 
Comend.  Griego,  Lab.  18  (7').  c  El  con  otro 
hablan  entrado  en  el  monasterio  buscando  i 
Luscinda,  la  cual  hallaron  en  el  claustro 
hablando  con  una  monja,  y  arrebatándola, 
sin  darle  lugar  á  otra  cosa,  se  habían  venido 
con  ella  á  un  lugar  donde  se  acomodaron  de 
aquello  que  hubieron  menester  para  Iraella.  > 
Cerv.  Quij.  1.  36  (R.  1.  357»).  <  Cuando  algún 
caballero  está  puesto  en  algún  trabajo,  que 
no  puede  ser  librado  dél  sino  por  la  mano  de 
otro  caballero,  puesto  que  estén  distantes  el 
uno  del  otro  dos  ó  tres  mil  leguas  \  auii  más, 
ó  le  arrebatan  en  una  nube,  o  le  deparan  un 
barco  donde  se  éntre.  »  Id.  Í6.  2.  29  (R.  1- 
465').  c  Dichas  estas  palabras,  arremetió  luégo 
toda  aquella  manada  de  lobos  hambríeolos 
con  el  manso  cordero,  y  unos  lo  arrebataban 
por  una  parie,  otros  por  otra,  cada  uno  cotno 
más  podía.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  1,  mariet 
por  la  man,  (R.  8. 70*).  <  Vio  cómo  los  de- 
monios en  acabando  él  de  espirar,  arrobatanni 
su  ánima,  y  con  grande  alegría  la  llevaron  á 
presentar  al  principe  de  las  tinieblas.  >  Id. 
Mem.  vida  crist.  1.  1,  §  4  (R.  8.  209').  c  Vi 
un  águila  de  extraordinaria  grandeza  qne  se 
aballó  impetuosamente  sobre  mi,  y,  arrebs* 
lándome  entre  sus  garras,  me  llevó  lar^ 
trecho  por  el  aire,  i  Solís,  Conq.  de  Mfj-  í- 
4  (R.  28.  236').  —  aa)  Pas.  t  Poco  después 
vieron  levantar  una  nube  en  semejania  de 
fuego  y  —  creyeron  que  en  ella  fue  arreb»- 
lado  su  cuerpo  [deS.  Juan],  porque  después 
no  pareció,  i  Moneada,  Exped.  15  (R.2i.  j5')- 
—  P)  Intrans.  Con  de,  á  semejanza  áeatir, 
aferrar,  i  Diciendo  y  haciendo,  arrebató  de 
un  pan  que  junto  á  si  tenía,  y  dio  con  él  al 
cabrero  en  todo  el  rostro.  >  Cerv.  Quij.  1. 
{R.  i.  398*).  «  ¿No  sabes  lo  que  has  de  hacer? 
I  Contigo  hablo,  pelota,  |  Arrebata  de  m 
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rueca,  |  Y  hilarás  ana  mazorca.  >  Quev.  Musa 
5.  jáe.  15  (R.  69.  ÍU%  —  c  A  vista  de  los 
buenos  se  abrirá  la  tierra  debajo  de  sus  pies, 
y  arrebatando  de  ellos  los  demonios,  unos  y 
otros  bajarán  ú  los  infíeruos.  »  Puente,  Med. 
1.  15  (1.  i40).  —  *)  Met.  c  En  los  casos  apre- 
tados se  han  de  arrebatar,  y  no  lomar,  los 
consejos.  »  Saav.  Emp.  80  (R.  25.  214*).  c  No 
turo  el  consuelo  de  hallar  un  solo  combatiente 

aue  arrebatase  la  corona  prometida.  >  Jovell. 
rae.  en  la  Soc.  Econ.  de  Madrid  (R.  óO. 
3t*).  —  e)  Met.  Dícese  de  la  muerte,  como  si 
se  llevase  las  personas  de  nuestra  vista,  a) 
c  Ali^una  esperanza  de  bonanza  se  mostró  con 
un  hijo  que  nació  á  aquellos  reyes  de  Sicilia 
á  ios  17  de  noviembre,  por  nombre  D.  Pedro, 
heredero  que  fuera  de  los  reinos  de  sus  pa- 
dres y  abuelos,  si  la  muerte  no  le  arrebatara 
en  breve  muy  fuera  de  sazón.  >  Mar,  Hist. 
E$p.  19.  9  (R.  31  U*).  f  No  le  pareció  ó  Tá- 
cito que  había  vivido  poco  Agrícola,  aunque  le 
arrebató  la  muerte  en  lo  mejor  de  sus  años, 
porque  en  sus  glorías  se  prolongó  su  vida.  > 
Saav.  Emp.  15  (R.  25.  43»).  c  Lamuerte,  des- 
pués  de  haber  arrebatado  violentamente  de 
nuestra  vista  al  ilustre  don  Carlos  Lemaar,  y 
mientras  preparaba  otro  golpe  para  llevarse 
también  al  sabio  don  Julián  Sánchez  BorI, 
puso  término  á  los  dolores  y  á  los  días  de  don 
Ventura  Rodríguez. »  Jovell.  Elog.  de  V.Rodr. 
{R.  A6.  375').  —  <  Entonces  quiso  el  cielo 
oe  llegase  |  La  fria  mano  de  la  muerte  aira- 
a,  I  Y  en  tu  vida  el  bien  nuestro  arrebatase,  i 
Cerv.  Gal.  6  (R.  1.  84').  —  p)  Con  ó.  t  U 

6 arca  inexorable  |  Te  arrebató  á  la  tamba.  > 
[or.  oáa  12  {R. -2.  593'). 
s.  •)  Llevar  consigo  ó  tras  sí  con  fuerza  irre- 
sistible (trans.).  a)  c  El  cual  [cielo]  da  una 
vuelta  al  mundo  en  espacio  de  veinte  y  cuatro 
horas,  y  arrebata  y  mneve  juntamente  consigo 
todos  tos  otros  oclio  cielos  inferiores.  >  Gran. 
Simb.  1.  38,  %  i  (R.  6.  277'}.  <  Antes  el  pri- 
mer móvil  I  Dejará  de  arrebatar  |  Tras  sí  los 
celestes  orbes,  j  Que  yo  quereros  bien  pueda.  > 
Tirso,  Del  enemigo  el  primer  consto,  1. 1 
(R.  5.  653*}.  c  Sentado  en  la  alta  cima  el  cetro 
empuña  I  Eolo,  y  templa  su  furor  insano;  | 
Porque  á  no  ser  asi,  mar,  tierra  y  cielo  |  Arre- 
bataran por  el  aire  vago.  »  T.lriarle,  Enei- 
da, 1  (3.  8).  c  Un  torrente  impetuoso,  que 
desciende  de  las  cumbres  arrebatando  en  su 
carrera  troncos,  cabafias  y  ganados,  es  un 
objeto  sublime.  >  Lista,  Ensayos,  1,  p.  20. 
<  ¿No  vio  el  Jalón  profundo  sus  riberas  |  Ue 
enemigos  cadáveres  sembradas,  |  Y  arrebatar 
su  rápida  corriente  |  Ilotas  corazas,  petos  v  ci- 
meras? >  M,  de  la  Rosa,  Zaragoza  (i.  '80). 
(  El  Ismaro  sombrío,  I  Do  por  la  vez  primera 
I  1-os  ecos  de  la  música  sonaron,  |  Y  tras  si 
arrebataron  t  Los  hombres  y  las  fieras,  |  Las 
rocas  y  los  árboles.  >  Quint.  Poes.  A  Luisa 
Todi  (H.  19.  6').  —  c  Vn  impulso  ciego  le 
arrebata  [al  pueblo],  y  una  sombra  vana  le 
detiene.  »  Saav.  Emp.  73(R.25.  191»).  —  aa) 
Pat.  c  Los  unos  en  la  tribulación  permanecen 
en  SQ  mismo  lugar,  los  otros  como  paja  livia- 
na son  arrebatados  del  viento,  x  Gran.  Mem. 
vida  erist.  i.  3  (R.  8. 212>).  ~  p)  Refí.  Mo- 


verse rápidamente,  precipitarse,  c  Y  ella  en 
tanto  cruzando  |  Con  presto  movimiento  |  Se 
arr.ebata  veloz.  »  Quint.  Poes.  La  danza  (R. 
19.  U*).  c  Nunca  tas  ondas  ]  Toman  del  Tajo 

á  su  primera  fuente,  |  Si  una  vez  hacia  el  mar 
se  arrebataron,  »  Id.  A  la  inv.  de  la  fm^.(R. 
19.  3í*).  —  y)  Part.  dep.  Precipitado,  impe- 
tuoso. Cp.  el  lat.  rapidus  de  rapere.  c  Imi- 
tando en  esta  parte  á  los  que  van  remando 
agua  arriba  en  un  río  arrebatado  y  impetuoso. 
Jos  cuales  con  la  fuerza  de  tos  remos  contras- 
tan á  la  furia  de  las  aguas.  >  Gran.  Orac.  y 
conxid.  2.  2.  §  I  (R.  8.  100').  e  Un  rio  de  fue- 
go arrebatado  y  encendido  dice  el  Profeta  que 
vio  salir  de  la  cara  de  Dios.  >  Id.  Mem.  vtda 
crist.  7.  2.  1,  §  11  (R.  8.  104*).  c  Pudiendo 
pasar  el  río  por  una  puente  ancha  y  segara, 
se  arroja  en  la  más  profunda  y  arrebatada 
corriente,  y  perece  por  su  voluntad.  >  Rivad. 
Flos  SS.  'Purificación  (Vida  de  ta  Virgen, 
168).  (  Veré  los  movimientos  celestiales,  | 
Ansí  el  arrebatado,  |  Como  los  naturales.  > 
León,  Poes.  1,  i  Cuándo  será  que  pueda  (R. 
37.  7*).  c  ¿  Qué  mal  tan  arrebatado  puede  ser, 

3ue  no  haya  yo  tiempo  de  me  vestir,  ni  me 
es  aun  espacio  á  me  levantar?  >  Celest-  20 
(R.  3.  71').  —  act)  Por  extensión,  Súbito,  im- 
proviso. €  Véte  de  ahí,  no  me  hables,  si  no 
quizá  (antes  de  tiempo)  de  rabiosa  muerte  mis 
manos  causarán  tu  arrebatado  Un.  >  Celest.  1 
<R.  3.  6').  c  A  la  hora  los  pueblos  de  Galicia 
que  se  tenían  por  los  ingleses,  con  aquella 
partida  tan  arrebatada  volvieron  al  señorío  de 
su  rey.  >  Mar.  Hist.  Esp.  18.  12  ÍR.  31.  20"). 
c  Los  padres  que  tienen  hijos,  tengan  siem- 
pre ante  los  ojos  aquel  espantoso  castigo  que 
recibió  Helí  por  haber  sido  negligente  en  el 
castigo  y  enseiVanza  de  sus  hijos  :  cuya  negli- 

f encía  castigó  Dios,  no  sólo  con  las  arrebata- 
as  muertes  dél  y  dallos,  sino  también  con 
privarión  perpetua  del  sumo  sacerdocio.  » 
Gran.  GKÍa,2.  18  (R.  fi.  159*).  <  Tocar  el  arca 
del  testamento  cuando  se  quería  caer,  fue 
cosa  tan  grave,  que  el  sacerdote  que  la  tocó 
fue  luégo  castigado  con  arrebatada  muerte.  > 
Id.  Mem.  vida  crist.  3.  10  (R.  8.  260«).  —  fc) 
Met.  <  Cayó  España,  Pelayo,  y  ya  aguardaba 
I  A  verme  sepultada  en  sus  cenizas,  |  A  que 
me  arrebatase  en  su  violencia  j  El  torrente 
feroz  de  la  conquista,  i  Quint.  Pelayo,  2.  6 
(R.  19.  6i*).  <  Sigue  un  día  á  otro  día,  |  Y  en 
su  sorda  inclemencia  |  Cada  cual  me  amorti- 
gua, y  me  arrebata  |  Al  término  en  que  espi- 
ra la  alegría.  >  Id.  Poes.  Despedida  de  la 
juventud  (R.  19.  26*).  f  Un  ímpetu  en  mi 
seno  se  despierta,  |  Y  hacia  él  tan  dulcemente 
me  arrebata,  |  Que  á  sus  huellas  seguir  yá 
suplicarle,  \  Y  á  descubrir  el  corazón  camino.  » 
U.  Pastor  /Ido,  3  (R.  19.22*).  €  Este  la  da 
leyes,  el  otro  costumbres;  el  uno  la  defiende 
de'  la  invasión,  el  otro  la  arrebata  á  las  con- 
quistas. >  Id.  Vidas,  pról.  (R.  19.  200). 

4.  Met.  m)  Sacar  de  sí,  conmover  poderosa- 
mente excitando  algana  pasión  ó  afeeto( tran<.). 
a)  <  Si  aun  pobre  y  desnuda  la  elocaencia  es 
poderosa  á  arrebatar  el  pueblo,  ¿qué  hará  ar- 
mada del  poder  y  vestida  de  la  púrpura?  > 
Saav.  Emp.  i  (R.  25. 19*).  <  Es  ia  virtud  una 
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voluntaría  tiranía  de  los  ánimos;  do  menos 
los  arrebata  que  la  fuerza.  >  Id.  ib.  10  (R. 
25.  32-).  c  Una  hermosura  sencilla  y  natural 
tendrá  gracia  particular,  mas  nunca  poder 
para  arrebatar  los  ánimos.  >  (lapm.  Filos, 
eloc.  2.  2,  §  1  (251).  c  Este  riesgo  tienen  las 
juntas  populares,  que  las  convoca  el  primer 
grito,  y  las  arrebata  cualquiera  demostración.  > 
QucY.  M.  Bruto  (R.  23.  155»).  c  Querrá  más 
bien  contentar  la  razón  que  regalar  el  oído  y 
arrebatar  la  fantasía.  >  Quint.  Poes.  castell. 
del  siglo  XVIII,  1  (It.  19.  U6>).  c  De  Leon- 
tina et  arrojo  noble  y  Aero,  |  Y  el  gran  Pom- 
peyo  en  su  uilal caída  |  Haciendo  estremecerse 
el  mundo  entero^  |  .\rrebataD  mi  mente,  com- 
placida I  Al  ver  la  fuerza  de  la  sabia  mano  |  Y 
a  la  naturaleza  ennoblecida,  i  Id.  Reglas  del 
drama,  2  (R.  19.  78').  —  aa)  Refl.  <  Las  alha- 
jas I  Le  enseña  de  más  eslima,  j  Por  si  acaso 
se  arrebata  |  Con  esto  su  fantasía  |  A  desearlo 
por  suyo,  y  Mto.  La  misma  conciencia  ocu- 
sa,  1,  13  (R.  39. 1053).  —  b)  No  sólo  se  dice 
de  los  objetos  que  excitan  ó  inspiran  la  pasión 
ó  afecto,  sino  de  ta  misma  pasión  que  con- 
mueve el  ánimo  ó  saca  de  sí  las  personas,  a) 
f  Creo  que  el  deseo  de  su  soledad  y  de  su 
vida  monástica  le  arrebata  el  alma.  >  Sig. 
Vida  de  S.  3er.  3.  4  (ltí8).  —  aa)  Pas.  <  La 
i-egla  general  que  sobre  esto  se  puede  dar  es 
que  el  poeta  o  el  orador  se  deje  arrebatar 
cuanto  le  sea  posible  del  sentimiento  que  su 
asunto  le  excite.  >  Jovell.  /fuman,  castell.  Re- 
tér.  (R.  46.  118«).  —  pp)  Parí.  <  ¿Quién, 
repito,  se  figurará  todo  esto,  sin  que  se  sienta 
arrebatado  de  sorpresa  y  ailmiraciÓn?  >  Jo- 
vell. Mem.  sobre  espéct.  i  (R.  46.  i85<).  — 
e)  En  especial  so  dice  de  la  ira.  a)  c  No  dejó 
de  tener  [el  rey  D.  Pedro]  algún  temor  de 
Dios  y  cualque  memoria  y  sentimiento  de  las 
cosas  de  la  otra  vida,  no  obstante  que  aquel 
su  natural  le  arrebatase  muchas  veces  y  ayu- 
dado con  la  costumbre  le  hiciese  desbaratar.  > 
Mar.  Hist.Esp.  17.6  (R.  30.  505*).  c  Que  rara 
vez  corona  la  fortuna  |  Lo  que  el  furor  frené- 
tico aconseja.  ]  El  suyo  le  arrebata.  >  Quint. 
Pelayo,  3. 1  (R.  19.  65»).  —  p)  Refi.  Enfure- 
cerse, dejarse  llevar  de  la  ira.  c  Arrebatarse 
de  ira.  »  Acad.  Gram.  t  Feroz  el  bruto  al  ver 
tu  diligencia  |  Se  arrebató.  >  Sotís,  son.  que 
empieza  asi{Poes.  64).  c  Y  no  con  flaca  y  fe- 
menil espada  |  La  alta  defensa  de  su  honor 
previno;  |  Mascual  bella  amazona  se  arrebata, 
1  Y  con  belleza  y  armas  rinde  y  mata.  > 
Valb.  Bem.  14  (R.  17.  288»).  —  y)  Part.  Di- 
cese de  la  persona  inconsiderada  o  violenta  en 
sus  operaciones,  c  El  visir  sería  un  bruto.  — 
Sí,  señor.  — Hombre  arrebatado,  ¿eh?  —  Sí, 
señor.  >  Hor.  La  comedia  nueva,  1,  3  (R.  2. 
362»).  ~  aa)  Por  extensión  :  *  Era  [D.  Juan  X] 
de  noble  condición,  dócil  ingenio,  apacibles 
costumbres,  y  un  alma  compuesta  y  inclinada 
á  todas  obras  de  piedad;  no  de  precipitado  ó 
arrebatado  juicio,  sino  inclinado  á  oír  el  aje- 
no. I  Mar.  kist.  Esp.  18.  3  (R.  31.  5').  — pp) 
Het.  Sumamente  activo  y  violento,  c  Haré  co- 
mo tos  grandes  médicos,  q^ue  no  luego  que 
llegan  al  enfermo  le  martirizan  con  la  violen- 
cia del  ruibarbo  ni  con  otras  medicinas  arre- 


batadas. >  Espinel,  Escud.  i ,  preámb.  (R.  18. 
379').  —  m)  Dícese  de  aquellas  cosas  que  lle- 
van tras  sí  ó  impresionan  vivamente  {Irans.). 
<  Confesaron  ser  esta  obra  [la  EncamaL-ióa] 
la  más  gloriosa  v  digna  de  su  inlinita  bondad 
y  sabiduría,  y  ía  que  más  arrebata  y  sus- 
pende los  espíritus,  asi  de  los  hombres  como 
de  los  ángeles,  en  una  grande  admiración  t 
amordesa  misma  bondad.  >  Gran.  Simb.Ó.  2*. 
17  (R.  6.  639*).  <  No  se  debe  despreciar  el 
arreo  y  ta  gentileza,  porque  aquél  arrebaia 
los  ojos,  y  esta  el  ánimo  y  los  ojos.  >  Saav. 
Emp.  3  (11.  25. 15').  c  Arrebató  mí  pensamien- 
to altivo  I  Una  visión  del  cielo  soberano.  >  F. 
de  la  Torre,  1,  son.  13  (9).  c  13  estudio  de  la 
naturaleza  arrebató  la  primera  atención  de  los 
literatos,  y  el  imperio  de  la  sabiduría  tomó  nn 
nuevo  aspecto,  i  Jovell.  Trat.  de  enseñ.  <R. 
46.  237^).  c  Basta  leer  los  geopónicos  antiguos 
para  reconocer  que,  on  tas  eercanías  de  aquella 

f^ran  capital,  tas  frutas,  las  hortalizas,  ysefia- 
adamente  la  cría  de  aves  y  animales,  arreba- 
taron la  primera  atención  de  los  labradores.  > 
Id,  Ley  agraría,  i'  clase  50.  93').  c  El 
hombre  de  muodo  las  tendrá  gestas  ventajas] 
en  poco,  porque  no  descubrirá  en  ellas  nin- 
guno de  aquellos  atractivos  que  ordinaría- 
ineiite  le  arrebatan.  >  Id.  Disc.  en  la  distrtb. 
de  premios  de  hilados  (R.  50.  32*).  —  «) 
Entre  los  místicos.  Elevar  el  espíritu,  arrobar 
(trans.).  a)  c  Y  porque  dije  de  la  paja,  es 
cierto  ansí  que  con  la  facilidad  que  un  gran 
jayán  puede  arrebatar  una  p^a,  este  nuestro 
gran  gigante  ypoderoso  arrebata  el  espíritn.  » 
Sta.  Ter.  Mor.  6.  5  (R.  53.  469').  t  Dws  esuu 
bien  tan  inmenso,  tan  infinito  é  incompren- 
sibie,  y  tan  lleno  de  infinitas  periécciones,  que 
al  que  le  ve  en  la  gloría  le  arrebata  y  tráns- 
fonna  en  sí.  >  Rivad.  Fio»  SS.  Todos  lo»  Santo» 
(Vida  de  la  Virgen,  353).  —  aa)  Pas.  <  Muy  de 
presto  algunas  veces  se  siente  un  movimiento 
tan  acelerado  del  alma,  que  parece  esarrelHi- 
tado  el  espíritu  con  una  velocidad  que  pone 
harto  temor,  en  especial  á  los  principios.  > 
Sta.  Ter.  Mor.  6.  5  (R.  53.  468*).  —  p)  Refl. 
Arrobarse,  transportarse,  i  Todo  el  espíritu, 
con  el  deseo  de  aquella  beatífica  visión,  se 
arrebata  y  levanta  sobre  sí.  >  Gran.  Orac.  y 
consid.  3.  1.  1,  §  2(R.  8.  167*).  —  ax)  Part. 
dep.  t  De  los  comunes  y  ordinarios  arroba- 
mientos tuvo  muchos,  tanto  que  la  madre  Ha- 
ría Bautista  dice  que  fueron  tantas  veces  las 
que  la  vio  arrebatada,  que  no  se  atrevería  á 
contarlas.  >  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  1.  15 

ÍMist.  1.  67).  c  Los  actos  de  esta  alma  son 
lama,  que  nacen  del  fuego  de  amor,  que  tan 
vehemente  sale,  cuanto  es  ta&s  intenso  el  fue- 
go de  la  unión  y  cuanto  más  arrebatada  y  ab- 
sorta eslá  la  voluntad  en  la  llama  del  Espíritu 
Santo.  >S.  Juan  de  la  Cruz,  Llama  de  amor, 
1 . 1  (R.  27. 21 8<).  —  y)  Dícese  arrebatarse  en 
espíritu,  en  Dios.  <  El  medio  es  estar  todo  el 
espíritu  atento  á  las  cosas  que  dice  ó  que  pien- 
sa ;  mas  el  fin  es  trasportarse  y  arrebatarse  el 
hombre  eu  Dios.  >  Gran.  Esc.  espir.  29  (R. 
li.  373').  €  En  presencia  de  todos,  dicieudo 
misa,  se  arrebató  en  espíritu.  »  Id.  Siaib.  i. 
29,  §  7  (R.  6.  368^).  —  aa)  Pas.  t  Como  lee- 
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■nos  de  Fr.  Egidio  uno  de  los  compañeros  de 
san  Francisco,  el  cual  muchas  veces  con  sólo 
oír  esta  palabra  paraíso,  era  arrebatado  en 
rspirilu.  >  Gran.  Simb.  2.  1 1 ,  §  2  <R.  ti.  '¿0H% 
—  r)  Por  analogín  :  c  Penetrando  por  aquellas 
r-onfusas  sombras,  se  nos  ofrecieron  á  la  vista 
las  sibilas —  todas  inflamadas  y  arrebatadas 
de  un  espíritu  celestial,  r  puestas  en  un  furio- 
J50 éxtasis.  >  Saav.  Rep.  (R.  25.  iO\^).  —  c  La 
dulce  vista  y  el  semblante  blando  j  Del  rayo 
del  oriente,  que  colora  |  Nube  sutil  de  blanco 
V  encarnado,  |  En  éxtasis  le  tiene  arrebatado.* 
V.  de  la  Torre.  3,  égl.  5  (123).  —  c  U  vez 
primera  |  Que  la  vio,  de  repente  arrebatado  | 
En  su  beldad,  quedó  tan  transformado,  |  Que 
auuque  negar  quisiera  |  Sus  ardientes  enojos, 
I  Los  dijo  el  alma  á  voces  por  los  ojos.  > 
Alarcón,  Mudarse  por  mejorane,  3.  9  (R.  20. 
109'). 

K.  m)  Hablándose  de  las  micses.  Agostarlas 
antes  de  tiempo  el  demasiado  calor.  También 
se  usa  como  refl.  —  b)  fíefi.  Dicese  de  aque- 
llas cosas  que  se  hacen  y  se  perfeccionan  al 
fue^o,  cuando,  por  ser  mny  violento,  obra  más 
apnsa  de  lo  que  se  necesitaba;  asi  se  dice 
Arrebatarse  el  pan.  Aead.  Dice.  —  e)  Part. 
Aplicase  al  color  muy  encendido  fiel  rostro. 
Aead.  Dice. 

Per.  •■«•«!.  (Se  usaban  las  dos  formas 
arrebatar  y  rebatar.  Se  halla  como  refl.  por 
Acudir  la  gente  cuando  tocan  á  rebato.  Es  sin 
duda  errata  por  rebtar  en  el  siguiente  lugar : 
c  Sefior,  quando  fueres  saQudo,  non  me  quie- 
ras rebatar,  nin  seyendo  irado,  castigar,  i 
Part.  i.  5.  iO  (2.  32).  Es  tradncción  del 
versículo  c  Domine,  ne  in  furore  arguas 
me,  ñeque  in  ira  tua  corripias  me,  >  salmo 
37.  2;  las  ediciones  comunes  dicen  reprehen- 
der.) Siglo  XV:  t  Fue  [el  rey  D.  Juan  11]  al- 
to de  cuerpo  y  de  grandes  miembros,  pero 
no  de  buen  talle  ni  de  grande  fuerza;  de  buen 
gesto,  blanco  é  rubio,  los  hombros  altos,  el 
rostro  grande,  la  habla  un  poco  arrebatada.  > 
P.  de  Guamáo,  G«ier.  33  (R.  68.  713').  c  Tur- 
bábase mucho  á  menudo  con  saña,  y  era  muy 
arrebatado  con  ella.  >  Id.  ib.  6  (R.  68.  702*). 
c  Leer  para  avisar  |  E  ser  mejor  informado,  j 
Oír  para  execntar  |  Como  fuego  arrebatado.  > 
Id.  Proü.  72  {Rim.  inéd.  352).  c  ¿Qué  fue  de 
aquestos,  ó  dó  son  agora,  |  O  quién  los  rebata 
en  poca  de  ora,  |  Que  nonveemosdellos  sinon 
sola  fama?  >  SantiU.  p.  218.  c  Pues  que  ta 
mnerle  levar  |  Ha  querido  é  rebatar  i  La  me- 
jor de  las  mejores.  >  Id.  p.  250.  c  E  bien  co- 
nio  Ganimedes  |  Al  (ielo  fue  rebalado  |  Del 
águila  que  leedes,  |  Segunt  vos  es  demostra- 
do I  De  tal  guisa  fui  robado.  >  Id.  p.  309. 
<  Mas  después  que  rebatado  I  He  vio  de  como 
solfa  I  He  face  vivir  penado,  |  Sospirando 
noche  é  dia.  >  W.  p.  457.  c  Que  no  sabes 
qaando  te  abrá  rrebatado  |  La  muerte  cruel 
que  sienpre guerrea.  >  Canc.  de  Baenay  p.63á. 
t  Con  gesto  gracioso  é  non  rrebata  lo  :  |  Sai- 
ff,  me  dixo.  1  Ib.  p.  303.  «r  En  todos  sus  auc- 
tos  sea  asentado  |  E  non  aya  el  sesso  muy  ar- 
rebatado. ■  Ib.  p.  200.  «  Yo  vos  rrespondo 
con  grant  aterapran^a  I  Pon]ue  vos  veo  muy 
urebatado.  >  Ib.  p.  127.  c  Luego  á  los  cíelos 


fue  arrebatado.  »  Ib.  p.  80.  —  Siglo  XIV : 
t  Mas  si  lo  fase  con  quexa  e  es  mucho  arreba- 
tado, I  Llámanle  al  tal  come  este,  quexoso, 
aheruenlado.  >  Rim.  de  Pal.  379  (R.  57. 
Í37M.  I  No  amen  [los  reyes]  lisongeros  nin 
mucho  arrebatados.  »  Ib.  288  (R.  57.  434*). 
<  Quando  viendo  se  rebata,  |  Ya  otorgo,  ya 
niego;  |  l^candelaamata,  |  Ent^iendeel  grand 
fuego.  »  Sera  Tob,  67  (R.  57.  335«).  <  Ay 
muerte  cruel,  que  te  meresci,  |  O  porque  me 
Ilieuas  tan  arrebatado.  >  Danza  de  lamuerte 
(R.  57.  381*).  c  Quería  el  rey  esperar  á  saber 
si  era  verdad  esto  que  le  dijeron,  é  non  se 
quería  arrebatar  tan  aiua  á  cometer  tan  gran 
fecho  como  ésle.  »  Crón.  Fem.  IV,  15  (R. 
66. 15i').  t  Maravilláronse  todos  mucho,  é  él 
quisiérase  ir  é  dijéronle  que  se  non  arreba- 
tase. »  Crón.  Sancho  IV,  7  (R.  66.  84«).  t  Et 
si  esto  fecioren,  farán  como  buenos  monteros, 
ante  que  quejarse  á  facer  mala  suelta  arreba- 
tada. >  Mont.  Alf.  A7,i.  9  {Hibl.  ven.\.  41). 
t  Et  para  guardar  esto,  non  deben  tomarcob- 
dicia  á  facer  suelta  arrebatada.  >  Id.  ib.  {ib.). 
c  Muerte  muy  rebatada  trabe  ta  golosina  |  Al 
cuerpo  muy  goloso  e  al  alma  mesquina.  > 
Are.  de  Hita,  287  (R.  57.  236*).  c  Desque 
fueron  en  el  monte,  hóvose  á  levantar  |  IJn 
rebatado  nublo,  comenzó  á  granizar.  >  Id.  124 
(R.  57.231*).  <  Acordándose  del  seso  que  le 
costara  una  dobla,  non  se  arrebató.  »  J.  Man. 
C.  Luc.  46  (R.  51.  407*).  -  Siglo  Xlll:  t  Fue 
rrebatado)  =  omnísque  Israel  perturbatusest. 
Reyes,  2.  4.  1  (Scfo).  «  Los  moros  de  la  villa 
non  quisieron  arrebatarse  -—  fasta  que  viesen 
que  era  ».  Crón.  gen.  4>  pte.  foL  3^3*  (Dice. 
Autor.'*),  c  La  primera  es  que  non  sean  des- 
deíiosos  en  entrar  aina  en  el  acabdellamiento 
cuando  gelo  mandaren  :  la  segunda  que  non 
se  arrebaten  de  salir  dél  sin  su  mandamien- 
to. .  Part.  2.  28.  3  (2.  318).  <  Deben  seer 
mui['  mesurados  para  non  ir  á  las  cosas  sin 
razón,  et  muy  sofridos  para  non  se  rebatar 
nin  mover  por  palabras  soberbias  et  desmesu- 
radas que  los  homes  dicen.  >  Part.  2.  9.  28 
(2.  84).  c  Et  debe  seer  sofrido  en  oir  bien  lo 
quel  dixieren,  et  mesurado  en  non  se  rebatar 
en  dicho  nin  en  fecho,  i  Part.  1.  1.  tí  (1. 
15).  <  Enperoel  jud|fador  non  se  deve  rebatar 

Íor  desñizer  el  juyzio.  >  Espéc,  5.11.  3(0.  L. 
.  399).  c  E  debe  seer  sofndo  en  oyr  bien  lo 
quel  dixieren,  e  mesurado  en  non  se  rebatar 
on  dicho  nio  en  fecho,  i  Ib.  1.  1.  4  (O.  L. 
1.  4).  c  Querie  a  todas  guysas  rebatar  el 
real.  »  Alex.  1224  (R.  57. 185').  c  Assy  sere- 
bataron  Ector  e  los  traíanos  |  Cuerno  faien  los 
pollos  quando  sienten  milanos.  >  Ib.  623  (R. 
57. 166*).  €  Seed  firmes  en  Ghristo.  e  non  vos 
rebatedcs,  I  Ante  de  poco  rato  buen  conseio 
avredes.  >  Berc.  S.  Dom.  448  (R.  57.  54*). 

Etim.  Port.  arrebatar,  rebatar.  Común- 
mente se  le  refiere  al  latín  rapere,  mediante 
la  forma  intensiva  arreptare.  Es  cierto  que  la 
intercalación  de  una  vocal  entre  dos  conso- 
nantes no  repugna,  en  general,  al  genio  de 
los  dialectos  peninsulares;  pero  en  el  caso 

riresente  se  ofrecen  diflcultades;  en  primer 
ugar,  la  combinación  pt  no  se  ha  suavizado 
en  castellano  coa  la  intercalación  de  vocal  al- 


Digitized  by 


ARREBOZAR 


—  634  — 


ARRECIRSE 


funa,  sino  con  la  atemiación  de  la  labial  en 
u  :  recaptare,  recabdar,  recaudar;  bapti- 
zare,  bautizar  (cp.  capitalis^  cabdal,  cau- 
dal; rapidus,  raudo;  debita,  debdá,  deu- 
da, etc.;  y  por  otro  lado  septem  :  siete;  rep- 
tar : retar).  En  segundo  lugar,  rebatar  parece 
haber  sido  en  los  primeros  tiempos  de  la  len- 
gua más  usual  que  arrebatar,  lo  que  da  á 
entender  que  os  la  forma  primitiva;  y  final- 
mente, no  predomina  en  esa  época  la  siguíli- 
cación  de  Quitar  con  violencia,  sino  más  bien 
la  que  correspondería  á  un  denominativo  de 
rebate,  rebato,  rebata.  Hebatar  el  real  era 
Dar  rebale  ó  rebato  ai  real,  y  de  ahí  no  hay 
sino  un  paso  para  llegar  á  Tomar  ó  (juilar 
violentamente ;  arrebatado  seria  lo  que  se  hace 
de  rebato ;  airebatarse,  Obrar  de  rebato.  Es- 
tos sustantivos  se  reíleren  á  batir  del  mismo 
modo  que  combate  y  embate.  Además^  en 
castellano  se  ha  usado  arrebato  por  rebato, 
como  todavía  se  dice  en  valenciano  arrebat; 
en  cat.  d^arrebat  se  ha  dicho  por  Arrebatada- 
mente, y  tocar  la  arrebatada  es  Tocar  á  re- 
bato; de  modo  que  el  instinto  popular  ha  juz- 
gado estas  palabras  como  idénticas. 

CM»<r.  iVoní. ;  eu  general.  —  Intrans. : 
2,  a,  p.  —  Rejl.  :  3,  a,  p;  4,  n,  a,  xa;  i,  c, 
p;  4,  e,  p;  5.  —  Part.  :  3,  a,  y;  4,  6,  a,  Sp; 
4,  cy;  4,  e,  p,  aj;  4,  f;^,  c.  —  Con  a  ;  i,c, 
P;  d,b.-De  :  1.  a,  a;  i,  b,  a;  i,  d;  %a,  p. 
—  En  :  i,  í,7.  —  Con  dat. ;  i,  a,  p;  i,  b,  p. 

ARREMOEAB.  (■F.BOEAR).  1.  a)  Cubrír 

casi  lodo  el  rostro  con  la  capaó  manto  (tra»s.). 
En  este  sentido  se  usa  hoy  más  rebozar,  a) 
Refl.  t  Tapaos  ¡  l^on  esa  capa  muy  bien.  {  Y 
yo  los  ojos  también  |  Os  vendaré.  Arrebozaos 
I  Con  mucho  brío,  eso  si.  >  Cald.  El  aslró- 
loao  fingido,  3. 19  (tt.  7.592*).  —  ««)  Parí, 
c  La  pastora  arrebozada,  viendo  el  feliz  su- 
ceso de  su  compañera,  fatigada  del  cansancio 
que  había  tomado  en  ayudar  á  quitar  la  daga  á 
Rosaura,  no  puüiendo  más  sufrir  el  velo,  se 
le  quitó.  >  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  Í9*).  t  Pues 
¿qué  leñéis  que  mirar?  |  —  Los  que  aquí 
quieren  entrar  |  Públicos  y  arrebozados.  > 
Lope,  El  molino,  2.  12  (ít.  24.  30^).  c  Dos 
hombres  veo  I  Con  espadas  y  rodelas,  |  Y  en- 
trambos arrebozados.  >  Id.  Al  pasar  del 
arroyo,  3. 28  (II.  24.  407*).  <  Yo  iba  tosiendo, 

f'  escarbando,  por  disimular  mi  flaqueza, 
impiándome  los  bigotes,  arrebozado,  y  la 
capa  sobre  el  hombro  izquierdo.  >  Uuev. 
Gran  Tac.  15  (It.  2;t.  5H*).  t  Lázaro  que  en 
tas  tropas  se  hallaba  |  ¡Ni  arrebozado  bien,  ni 
descubierto  —  |  M  principio  sagaz  disimu- 
laba. »  Hojeda,  Crist.  5  (lí.  17.  4;í8*).  — ¡3) 
f  Arrebozarse  con,  en  la  capa.  >  Acad.  Gram. 
t  Se  arrebozó  luego  en  ella  [rn  su  capa],  |  Si 
no  es  nue  se  emborricó.  »  Cóng.  rom.  45  (R. 
32.  519').  —  m)  En  el  pasaje  siguiente  ha 
podido  emplearse  de  por  no  llevar  el  snst.dc- 
terminativo  alguno  :  c  El  cielo  con  los  ojos 
enojados  |  lie  ver  que  un  viento  su  carrera  in- 
juria, I  Arrebózase  el  rostro  de  nublados,  i 
Lope,  Dragontea,  3  {Obr.  siiett.  3.234).  —  y) 
Se  llalla  usado,  poranalogúi  con  cubrir,  vesürt 
llevando  por  acusativo  el  nombre  déla  cosa  con 


que  ano  se  cobre,  c  Arrebocéme  un  capotllli) 
que  llevaba,  V  di  á  correr.  >  Espinel,  Escn¿.  j. 
22  (R.i8. 42*1»).  —  ax)  Part.  <  Curaple.señor. 
que  si  salieres  mañana,  lleves  rebotado  hd 
paño,  porque  si  della  fueres  visto,  no  atm 
do  falsa  mi  petición.  >  Celest.  6  (R.  3.  3Pi. 

—  b)  Met.  Ocultar,  encubiir  maüosameDlf 
[trans,).  a)  c  Si  algo  agrada  coraúntnenie. 
alaban  el  natural  del  dueño,  uiegaa  el  ane 
¿Pues  qué  importa,  cuando  eso  no  fuera  re- 
bozar la  envidia?  >  Lope,  Peregr.  pról.  (Otr. 
tuelt.  5.  xv[i).  <  Bien  es  verdad  que  alguna 
vez  se  puede  con  discreción  y  prudencia  arre- 
bozar y  cubrir  la  verdad  por  algún  artifirio 
de  palabra.  >  Quev.  Vida  dec.  3.  30  (R.  tó. 
312*).  (  Fáustulo,  pastor,  concordando  las 
tiempos,  bien  sabia  su  nacimiento,  certificad» 
también  de  las  grandes  y  magnánimas  acciones 
que  los  pastorales  ímpetus  a  Ío  lai^o  ambi- 
zaban.  >  Id.  Rómulo  (R.  23. 1 16<).  c  Os  valéis 
del  veneno  y  enemigo,  |  V  mudándole  nom- 
bres ciento  á  ciento,  I  Queréis  arrelMnall«, 
como  usura,  |  Con  nombre  de  mohatra  ó  (ni- 
tamiento.  >  L.  Argens.  tát.  á  Flora  (R.«. 
272').  —  ax)  Refi.  c  Quien  esto  murmurtre» 
Judas,  y  ladrón,  aunque  como  Judas  se  trr^ 
hoce  con  tos  pobres.  >  Quev.  Polit.  de  Dios, 
2.  9  (R.  23.  6^').  —  p^)Part.  t  Al  fin  codmí 
que  iban  arrebozados  para  nosotros;  mí-, 
para  los  ojos  eternos,  que,  abiertos  sobre  lo- 
dos, juzgan  el  secreto  más  obscuro  de  los  reli* 
ramientos  dei  alma,  no  tienen  másrara.  >  ' 
Oucv.  Zahúrdas  (R.  23.  309*).  —  e)  Mei.  Ko 
el  arte  de  cocina.  Bañar  una  vianda  en  hnm 
batido  para  freiría  después  (iraní.),  —  ai  l» 
general.  «  Arrebozar  una  fruta  con,  de  aiú- 
car.  >  Salvá,  Gram.  —  m)  Arrebócese  conello  ' 
(fam.)  :  frase  que  se  dice  por  desprecios!  qar 
niega  aignna  cosa  que  se  le  pide,  ó  düati 
darla  ó  la  da  cuando  ya  no  sirve.  Acad.  ¡Ka. 

a.  Refí.  Arracimarse  las  abejas  al  rededor 
de  la  colmena,  ó  las  moscas  6  las  hormigas  en 
alguna  parte.  En  este  sentido  no  se  usa  rebo- 
zar. Acad.  Dice.  «  Una  de  las  señales  que  b 
enjambre  está  perfecta  y  se  quiere  ir,  es  qof 
salen  dos  ó  tres  días  antes,  que  se  arrebozao 
ó  arrevuelven  al  coi-cho  de  la  colmena  dondr 
salen,  v  están  allí  esperando  á  la  maestra.» 
Herr.  A^ríc.  gen,  5.  5  (3.  283). 

Etim.  La  una  forma  es  compuesta  de  rf^ 
zar,  y  la  otra  derivada  de  rebozo.  Cal.  ar- 
rebossar;  val.  arrebolar. 

ARRE<;iRSE.  r.  Entorpecerse  ó  enlame-  : 
cerse  por  exceso  de  frío,  a)  —  Part.  *  Eiio- 
vimos  toda  la  noche  haciendo  consultas.v  á  li  : 
mañana  amanecimos  arrecidos,  por  ser  rem 
de  navidad.  >  Esteb.  Gonz.  13  <R.  33.  W\- 

—  ^)  Con  (/£,para  expresarla  causa  del  eolor- 
pecimiento.  t  Arrecirse  de  frío.  »  Acad.fiFaii- 

—  aa)  Part.  «  Al  romper  el  alba  viéroasr  « 
seguros  al  abrigo  de  la  fortaleza  de  AlhemtiD 

—  si  bien  exlenundos  de  fatiga,  arrecidos 
frío.»  M.  de  la  Itosa,  H.  P.  del  Pulgar  tL^* 

rer.  nnteci.  Siglo  XIV  :  c  Yo  ron  mitAo 
et  arresido  promotil  una  guamacha.  i  A^. 
de  Hila,  940  (R.  57.  256>).  «  Desque  me  tí  n 
coyta,  arresidOf  maltrecho,  |  Amiga.  di»t. 
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EUm.  DerÍT.  de  recio,  en  el  sentido  etimo- 
lógico de  rigido,  lat.  rígidas,  de  rigere. 

cwjBff.  Este  verbo  es  de  aquellos  que  no 
pueden  usarse  sino  en  las  inllexiones  cu^a 
terminación  es  i  ó  empieza  ^or  i :  arrgctr, 
arrecido,  arrecia.  Acad.,  Salva,  líello. 

AmmKKMAH.  v.n)  Hacer  retroceder,  echar 
atrás  {tratts.}.  a)  c  Amparábale  el  conde  don 
(iarcia  con  su  escudo,  y  con  la  espada  arre- 
draba y  aun  detuvo  por  buen  espacio  los  mo- 
ros que  los  rodeaban  v  acometían  por  todas 
partes.  »  Mar.  Hist.  'Esp.  10.  6  (R.  30. 
Sii*).  c  El  valor  de  Marlello  sustentó  lo  de 
Francia,  porque  echó  los  enemigos  de  aquella 
provincia,  v  los  arredró  desta  parle  de  los 
Pirineos,  t'ld.  ih.  7.  4  (R.  30.  196*}  ;  desta 
parte  quiere  decir  aquí  á  estaparte,  según 
st:  explica  en  la  prep.  de.  t  Leños,  piedras, 
pasadores,  tiros  de  fuego,  de  todo  usaron  para 
arredrar  aquella  gente  que  se  les  venfa  en- 
cima. >  Qnint.  jD.  Alv.  de  Luna  (R.  i  9.  iW*). 
—  3)  Refl.  Retroceder.  <  De  improviso,  tré- 
mulo, se  arredra  |  El  que  lle^ó  á  pisar  incau- 
lamente  |  Entre  ásperos  abrojos  la  culebra.  > 
T.lriarie.  Eneida,  2  (3.  126).  —  aa)En  los  si- 
guientes ejemplos  se  ha  omitido  el  pronombre 
reflejo  porque  representa  la  misma  persona 
que  el  acusativo  del  verbo  precedenle.  Véase 
Bello,  Gram.  cap.  44,  g.  c  D.  Juan  creyó  que 
le  hablan  muerto,  y  con  ligereza  y  valor  ex- 
trallo  se  puso  delante  de  todos,  y  los  hizo  arre- 
drar á  fuerea  de  una  lluvia  de  cuchilladas  y 
estocadas.  >  Cerv.  JVotí.  10  (R.  i.  212*).  c  Co- 
giendo del  suelo  una  pica  cargó  con  tal  de- 
nuedo k  los  moros,  acompañado  de  unos  pocos 
españoles,  que  les  hizo  arredrar  gran  trecho,  i 
QuÍDl.  06r.  inéd.  p.  116.  <  Y  al  ofendido  rey, 

Jne  en  tanto  estrecho  |  Halló  sin  esperanza 
e  la  vida,  |  Cobrar  caballo  hizo,  y  largo  tre- 
cho I  Arredrar  dél  la  gente  mal  nacida.  > 
Valb.  Bem.  24  (R.  17.  394*).  —  *)  En  gene- 
ral. Apartar,  separar  (trans.).  Con  de,  que 
c^nresa  separación,  a)  c  ¿  Cuántas  veces  lo 
haWis  ojeado  [á  mi  enemigo]  y  arredrado  de 
mi,  para  que  del  todo  no  me  tentase?  >  Gran. 
Adic.  al  Jfem.  2.  13,  consid.  7  (R-  8.  470*). 
(  Llegando  aquella  bestia  fiera  á  daros  paz  en 
el  rostro,  no  la  arredrastes  de  vos,  mas  antes 
dulcemente  aplicasles  aquella  boca  santísima, 
en  que  nanea  se  halló  engaño,  á  aquella  que 
estaba  llena  de  malicia.  >  Id.  Adic.  al  Mem. 
med.  16,  §  3  (R.  8.  556*).  <  {.  No  está  claro 
que  la  arredrarán  del  acatamiento  de  aquel 
Rey  soberano,  y  le  dii-áa  :  Amigo,  i  como 
entraste  aquf  sm  traer  i-opa  de  fiesta?  i  Id. 
ib.  med.  21,  §  3  (R.  8.  585*).  c  Era  preciso 
hacerles  frente  á  todas  horas  con  las  armas 
en  la  mano,  ó  para  extender  sobre  ellos  las 
conquistas,  ó  á  lo  menos  para  arredrarlos  del 
pais  restaurado.  >  Jovell.  Montepío  para  los 
nobles  de  la  corte  (R.  50.  U^).  —  p)  Refl. 
t  Idos,  idos  de  mi  casa,  todas  las  criaturas 
robadoras  y  adúlteras  de  mi  Dios ;  arredraos 
y  ale^s  de  mi;  que  ni  vosotras  sois  para 
mi,  ni  yo  soy  para  vosotras.  >  Gran.  Adic,  ai 
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Mem.  2.  14,  consid.  7  (R.  8.  493*).  <  Y  los 
otros  en  circulo  esparcidos  |  Delfatigado  Rengo 
se  arredraron,  |  Y  contra  Tucapel  embraveci- 
dos I  Las  armas  y  la  grita  enderezaron,  t  Ere. 
Arauc.  25  (R.  17.  98').  <  Maravíllate  de  esa 
verde  hiedra  |  Oue  tu  frente  con  tanta  raxón 
ciñe,  I  Con  cuanta  de  la  mía  hora  se  airie- 
dra.  »  Mend.  carta  2  {R.  32.  55*).  ~  aa)  Ab- 
sol.  c  Con  lanzar  sobre  tos  enemigos  piedras 
y  todo  género  de  armas  ofensivas,  los  forza- 
ron á  arredrarse  sin  hacer  efecto.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  2.  20  (R.  30.51').  c  Con  lo  de  ténganse, 
digo,  I  Y  un  varapalo  solemne,  |  Solleando 
coscorrones,  |  Hace  que  todos  se  arredren.  > 
Quev.  JTvsa  5,;dc.  10  (R.  69. 109*).  —7)  Part. 
€  Hubo  chirimia  de  acarreo,  caballeros  de 
Ubeda  y  Baeza,  mucho  linaje  arredrado  al 
tapiz,  abundante  refacción,  presente  numeroso 
por  todo  el  estado,  tiendas  con  pan,  queso  y 
vino.  >  Quev.  Epistolario,  23  (R.  48.  523*). 
—  e)  Met.  Aplicado  á  lo  moral.  Con  de.  a) 
c  Aquel  mar  grande  y  tempestuoso  de  tiranos 
y  de  ídolos  la  tenía  cuasi  sumida  |á  la  Iglesia] ; 
mas  sacóla  Dios  á  luz  con  la  palabra  de  su 
virtud,  y  arredró  della  la  amargura  y  violen- 
cia de  aquellas  olas,  y  quebrólas  todas  en  la 
ilaqueza  de  una  arena  mennda.  >  León,  Nomb. 
1 ,  Padre  (R.  37. 1 10*).  —  az)  Befi.  <  Algunos, 
avergonzados  con  este  juicio  y  conocimiento, 
vinieron  después  á  arredrarse  deste  mal.  > 
Gran.  Esc.  espir.  15,  §  2  (K.  H.  334*).  —  pp) 
Part.  dep.  c  ¿Quién  no  ve  cuánto  mayor  [mal] 
es  andar  los  hombres  arredrados  de  los  sacra- 
mentos, en  los  cuales  poso  IHos  la  medicina 
de  nuestras  llagas,  y  el  remedio  de  nuestra 
ánimas?  >  Gran.  Mem.  vida  crist.  3-  10 
(R.  8.  S60*).  c  Después  de  muchas  lágrimas 
y  gemidos,  y  después  de  arredrados  de  los 
tratos  y  negocios  del  siglo,  vistes  al  Esposo 

Iior  un  breve  espacio  en  el  huerto  de  sus  de- 
eites.  »  Id.  Adic.  al  Mem.  med.  10,  8  2  (R. 
8.  531*).  —  d)  Met.  Relraer,  amedrentar 
(trans.).  a)  c  Cosa  sabida  es  que  la  majestad 
y  grandeza,  y  toda  la  excelencia  que  sale 
fuera  do  competencia  en  los  corazones  más 
bajos,  no  engendra  afición,  sino  admiración  y 
espanto,  V  más  arriedra  que  llega  ó  atrae.  > 
León,  Nomb.  2,  Bey  (R.  37.  124').  t  Su  ceño 
v  desvíos  arredraban  al  necio  orgullo  v  á  la 
ítaca  cobardía,  y  los  escarmentaban,  n  Jovell. 
Descr.  del  cast.  de  Bellver  (R.  46.  396*). 
c  Tal  vez  este  desenfrenado  pedantismo  arre- 
dra y  atemoriza  á  aquellos  pocos  que  pudieran 
ocuparse  en  escribir.  >  Mor.  Ohr.  póst.  1, 
p.  159.  —  xa)  Refi.  c  Sólo  quien  ignore  enán 
antiguo  es  en  nsted  el  tesón  en  esto  parte, 
podra  creerle  hombre  capaz  de  arredrarse  ni 
por  la  guerrilla  sorda  que  unos  le  hacen,  ní 
por  las  natallas  campales  que  otros  le  presen- 
tan. 1  T.  Iriarte,  Epist.  crit.  parenét.  (6. 
388).  c  Al  desembocar  de  pronto  á  los  llanos 
de  Cantaril,  y  como  apareciesen  cubiertos  de 
una  nube  de  moros  y  resonase  por  los  vecinos 
montes  su  grita  y  vocería,  arredráronse  los 
cristianos  al  contarse  tan  pocos;  comenzaron 
á  remolinarse,  á  desordenarse,  á  ciar.  >  M.  de 
la  Rosa,  H.  Pérez  del  Pulgar  (4.  12).  —  e) 
Met.  Hacer  volver  atrás,  hacer  desistir  {trans.). 
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tt)  €  Sin  que  rae  arredre  el  temor  de  parecer 
prolijo,  deseo  no  perder  esla  ocasión  de  mani- 
teslar  mi  parecer  respecto  de  la  lengua  cas- 
tellana. >  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  t. 
16(1.  138).  c  El  partido  constitucional  rehu- 
saba apelar  á  lan  duro  extremo :  como  se  pro- 
ponía por  blanco  hermanar  la  libertad  con  el 
orden,  le  arredraban  los  peligros  y  azares  de 
la  guerra.  >  Id.  Esp.  del  siglo,  i.  Í2  (5.  256). 
<  10  algún  día  ganaré  |  Ln  amistad  de  un  sér 
lan  puro.  |  No  me  arredra  el  tiempo,  no.  >  V. 
de  la  Vega.  El  hombre  de  mundo,  3. 12  (99). 
—  p)  Con  de,  para  expresar  aquello  k  que  se 
renuncia,  c  Esta  amenaza,  en  vez  de  arredrar 
de  su  propósito  á  los  agitadores,  les  añadió 
fuego  T  alas  para  proseguir  en  é).  i  Qoint.  D. 
Alv.  de  ¿una  {R.  19.  m*). 

r«r.  mteei.  (Decíase  también  redrar.) 
Siglo  XV  :  Señor  yo  soy  aquí  venido  por 
vuestro  servido  é  por  echar  y  arredrar  de 
vuestra  casa  algunas  personas  que  hacen  cosas 
feas  é  deshonestas  e  macho  contra  vuestro 
servicio.  >  Crón.  Juan  II,  U.  2  (R.  68.  381^). 
c  Aunque  algunas  veces  lo  pudiera  matar, 
arredró  su  mano  de  tal  obra.  >  P.  de  Guzmán, 
Gener.  i  (R.  68.  700').  e  Indignado  et  ene- 
migo I  Te  sintió  el  reyno  ispano ;  |  Pero  tu 

f iadosa  mano  |  Del  todo  non  la  arredraste.  > 
d.  Ciar.  car.  115  {Rim.  inéd.  288).  «  Esto 
non  faré  yo,  ca  diría  Héctor  entre  los  troyanos 
que  por  su  temor  Díomedes  se  arredrara  del 
campo.  >  Santíll.  p.  497.  c  DiOcultoso  seria  á 
él,  y  creo  que  no  es  posible,  arredrarse  de  las 
opiniones  acostumbradas,  i  Vis.  delect.  1 .  7 
(R.  36.  349').  c  Algunos  de  los  sefiores  dixe- 
ron,  que  era  bien  qne  le  arredrasen  del  rey.  > 
Crón.  P.  Niño,  p.  199.  c  Facían  aquellas 
maneras  por  los  arredrar  de  la  mar.  >  Ib. 
.  56.  c  Tiene  dos  alcázares  ó  castillos  arre- 
rados  el  uno  del  otro,  i  Ib.  p.  €  Creed  é 
tened  muy  firmemente  lo  qne  cree  e  tiene  la 
madre  sancta  Itflesía :  non  sea  cosa  que  ros 
della  arriedre  nin  vos  mueva.  »  Ib.  p.  28.  c  S¡ 
una  lengua  durara,  nunca  mucho  se  arredra- 
ran los  unos  de  los  otros.  >  Ib.  p.  2.  c  En  esta 
montaña  á  ojo  de  la  ciudad  están  dos  sierras 
altas,  que  dicen  que  solían  ser  juntas  una  con 
otra,  e  que  de  cada  año  se  arrícdran  la  una  de 
la  otra.  >  Gonz.  Glav.  p.  109.  c  Oyeron  á  par 
de  la  carraea'^un  poco  arredrado  voces  como 
de  ornes.  >  Id.  p.  U.  —  Siglo  XIV :  c  Non 
arriedra  del  justo  nuestro  Sennor  sus  ojos,  i 
Rim.  de  Pai.  1316  (R.  57.  468').  c  E  si  él  se 
arredrare,  nos  nunca  lo  sabemos,  |  E  si  él  se 
apartare,  nos  nanea  lo  entendemos.  >  ¡b.  979 
(R.  57.  458<).  c  Et  cuando  asi  fallares,  vé  el 
viento  ayuso,  et  arriédrate  de  la  ribera,  et  í&t 
volar  tu  falcon.  >  L.  de  Avala,  Caza,  8(BtM. 
ven.  3.  198).  <  Arredróse  de  la  villa  quanto  á 
media  legua,  et  y  paró  sus  haces.  >  Crón. 
Atf.  XI,  30  (R.  66.  194*).  c  E  cuando  el  rev 
cuidó  que  tenia  á  don  Diego  para  facer  el 
pleito  primero,  fallólo  ende  muy  redrado.  > 
Crón.  Fern.  IV,  13  (K.  66.  140*).  t  Mandólos 
redrar  dende,  é  fue  posar  con  su  hueste  más 
redrado  de  la  villa,  i  Crón.  Alf.  X,  6á  (R. 
66.  50*).  c  E  este  ayuntamiento  fizo  en  aquel 
lugar  —  porque  el  infante  don  Femando  é 


los  que  estaban  con  él  —  non  se  redrasoi 
mucho  de  la  guerra  en  que  estaban  —  »  Ib, 
47  (R.  66.  35*).  t  E  todas  las  gentes  suyas 

3ue  to  guardaban  fincaron  en  otras  casas  por 
o  iban  entrando,  que  eran  muy  redradas 
dende.  >  Ib.  8  (R.  66.  7*).  t  E  el  rey  don  Al- 
fonso, por  le  arredrar  algunos  de  aquellos 
moros,  fue  sobre  Tejada,  i  Ib.  2  (R.  6o.  4*). 
<  Como  por  chica  cosa  aborrecía  en  grand 
sanna,  I  Arredróse  de  mi,  fisome  el  jaego 
mannanna.  >  Are.  de  Hita,  93  (R.  57.  tW). 
c  Redrabanme  de  sí  como  si  fuese  lobuno.  > 
Id.  1282  (R.  57. 267>).  ~  Siglo  XIII :  n  Quando 
fueron  redrados  >  —  cum  recessíssent.  JVvn. 
16.  27  (Scío).  c  Por  alongar  su  vida,  et  so 
salud»  et  acrescentar  su  entendimiento,  et 
redrar  de  si  los  cuidados  et  los  pesares.  > 
Piirt.  2.  6.  20  (2.  40).  c  £1  que  diere  la  ali- 
mosna  al  pobre  —  por  arredrarlo  de  si  por  el 
enojo  que  face  pediendo,  este  atal  pierde  la 
cosa  quel  da.  >  Parí.  1.  23.  9  (1.  494). 
€  Arredrándose  los  homes  de  las  cosas  deste 
mundo,  tovíeron  los  santos  padres  que  era  ca- 
rrera por  que  mas  desembargadamenlc  se  po- 
drien  llegar  á  ganar  amor  de  Dios,  y  Part.  1. 
12  (1.  375).  «  Tiene  muy  grant  pro  la  crisma, 
que  la  fuerza  de  ella  arriedra  al  diablo  del 
home.  >  Part.  1.  4.  49  (1.  108).  c  Arriedra 
[el  bautismo]  del  que  lo  recibe  al  diablo.  * 
Part.  i.  18  (1.  69).  f  Foyd  de  las  malicias  c 
arredradvos  de  los  pecados.  >  Boc.  de  oro,  8 
(Knust,  13t).  f  Arredrestete  de  los  parientes 
e  de  los  lijos,  e  dest^jestele  de  las  vistas  e 
de  los  guisamient».  >  Buenos  prooerbias 
(Knust,  53).  c  E  vio  ana  mujer  enferma, 
e  dtxol  :  £1  mal  con  el  mal  lo  arríedran.  > 
Ib.  (Knnst,  22).  c  ¿  Por  «aé  estas  á  la 
puerta  ¿  non  te  arrieoíras  della,  é  non  te  vie- 
nes á  folgar  é  á  solazar  conmigo?  >  CaL  é 
Dymna  (tt.  51.  42S).  <  E  el  pnvado  del  rey 
debele  consejar,  lo  mas  lealmente  que  pe- 
diere, lo  que  le  estará  bien,  é  te  ^ra  pro,  é 
lo  que  place  á  Dios ;  é  débele  redrar  su  mal,  é 
el  rey  débelo  creer.  »  Ib.  (R.51.  26').  t  Eiio- 
ron  a  Achilles  luego  torneo  dar;  !  Mas  assy 
los  sopo  referir  e  redrar,  |  Que  todos  de  su 
mano  ouieron  a  fínar.  >  Alex.  625  (R.  57. 
166-).  4  Ouol  rey  á  yr  en  una  canalgada,  | 
Fizol  mercader,  ariedró  la  tornada,  t  Ib.  375 
(R.  57.  15U').  <  Vidieron  de  la  tumba  la  lapida 
redrada,  1  El  sepulcro  abierto,  la  mortaia  ple- 
gada. »  Rere.  Sacrif.  273  (R.  57.  89*).  <  Quando 
vino  Messias  todo  fue  aquedado,  |  Callaron  los 
prophetas,  el  velo  fiie  redrado.  »  Id.  ib.  25 
(R.  57.  81').  c  De  fuera  de  la  villa  en  una 
rellanada  I  Sedie  ana  eglesia  non  mucho  are- 
drada.  >  lá.  Mil.  872  (R.  57. 130^.  —  Bedrar 
lenta  además  la  acepción  de  Sanear  con  fianza 
de  rfdra  ó  riedra,  ó  sea,  de  desistimiento. 
Véanse  las  citas  de  Dacange  (s.  t.  riedra)  y 
Dorao  (s.  v.  fianza  de  rtedra).  Redra  sale 
naturalmente  de  redrarse,  apartarse.  <  Ante 
aquel  judgador  seglar  le  debe  redrar  et  sanar 
aquella  cosa  ante  quien  le  face  la  demanda  el 
lego,  1  Parí.l.  6.  57  (1.  293).  c  El  que  lo  de- 
mandare dé  buenos  fiadores  al  que  lo  tovicre, 
quel  redrará  e  le  guardará  de  cualquier  que 
gelo  demande,  e  degelo.  >  Fttero  real,  3.  15. 
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7  (O.  L.  'i.  101).  c  Et  si  tos  cabezales  vendie- 
ren alguna  cosa  para  complir  la  manda,  non 
sean  tenudos  de  redrar,  fuera  sí  lo  molieren 
ea  pleyto.  »  Ib.  3.  5.  ii  (0.  L.  2.  77),  c  Todo 
orne  que  demanda  a  otro  cumprimieoto  de 
saneamiento,  deve  redrar  fasta  año  o  dia  de 
todo  orne  que  demandare.  >  Fuero  viejo,  i.  !2 
i  (107).  —  c  Oe  hac  donatione  sunt  fidiatores 
domnus  Petrelion  de  Esclaunana,  et  Fortuuius 
de  Villamediana,  ut  redrent,  sicut  foro  est  de 
térra.  >  Docum.  de  il87  (Llor.  Prov.  Vtuc. 
4.  309). 

£«■>.  Comp.  de  á,  ^ue  indica  la  dirección, 
y  redro,  que  es  el  latín  retro,  atrás.  El  porl. 
redrar  es  el  lal.  reiterare,  y  corresponde  en  el 
sentido  khedrar^  que  viene  del  simple  iterare; 
por  arredrar  dice  arredar  (cp.  arrastar}. 

c«^a*.  Antiguamente  era  irregular,  y  se 
conjugaba  como  acertar;  hoy  es  compíeta- 
menle  regular. 

ARmECSLAK.  V.  «.  »)  Pouer  ó  reducir  ú 
regla  (trans.).  Acad.  Dice. —  h)  Met.  Ajustar, 
conformar;  considerándose  la  ley,  ta  costum- 
bre,etc. ,  como  una  regla  con  que  se  endereza 
ó  sai'.a  derecha  la  conducta  (trans.).  <x)  Con 
á,  que  indica  ajustamiento  y  de  ahi  conformi- 
dad, c  Vé  aquí  mis  leves ;  ellas  son  iina  ex- 
presión de  la  voluntad  soberana,  que  debes 
sustituir  á  la  taya.  Estudíalas,  arregla  á  cIIíl. 
tus  dictámenes.  »  Jovell.  Disc.  sobre  el  est. 
de  la  lengua  (K.  46  299*).  i  Los  hombres 
generalmente  arreglan  sus  ideas  á  la  situa- 
ción en  que  los  puso  la  Providencia,  ó  á  que 
los  condujo  su  misma  desidia.  >  Id.  Montepío 
para  nobles  de  la  corle  (H.  50.  iH%  c  Arreglo 
mis  pocos  gastosá  mis  poquísimas  facultades.  » 
Mor.  Obr.  póst.^,  p.  349.  t  Pocos  serán,  eulre 
los  que  concurren  á  oirá  un  predicador.losque 
no  estén  convencidos  de  las  verdades  y  doctri- 
nas que  promulga;  pero  son  muchos  los  que 
creycndolas  y  confesándolas  con  su  enlendi- 
miento  y  con  su  boca,no  se  resuelven  á  arreglar  á 
ellas  su  conducta.  >  Lisia.  Emayos,  i ,  p.  Oi.  — 
<  Hay  sálicos  latinos  que  no  podemos  leercorao 
tules  por  no  poder  arreglar  la  colocación  de 
nuestras  cesuras  á  las  de  aquella  lengua,  i  Id. 
ib.'i,^.  9.  —  aa)  Parl.t  Era  [esto]  muy  arre- 
glado á  la  buena  política,  y  podía  abrir  mu- 
cho camino  para  los  provectos  futuros.  >  Ca- 
dalso, Cart.  marr.  60  \i.  24:2).  c  He  tocó 
liaixr  una  nueva  ley  sobre  ellas,  y  la  hice  sen- 
cillísima, y  muy  arreglada  á  las  buenas  doc- 
trinas. »  A.  Gafiano,  fíecuerdos,  p.  358.  —  ^) 
Con  por,  que  representa  la  norma  como  medio 
ó  camino  para  lograr  el  arreglo,  c  Conveni- 
mos al  separarnos  que  me  buscaría  de  nuevo 
en  Jadraque,  ofreciéndome  que  arrcglaria  su 
conducta  por  mis  consejos.  >  Jovell.  Def.  de  la 
Junta  Central,  2. 1  (B.  46.  5;i7-).  —  7)  Con 
según,  f  Los  empleos  y  oficios  de  la  corle  y 
del  palacio  se  distribuyen,  y  et  ceremonial  y 
la  etiqueta  se  arreglan  según  la  norma  de  la 
corle  antigua.  >  Jovell.  Disc.  sobre  la  legisl. 
y  la  hist.  (R.  46.  29¿').  —  B)  Con  sobre  (im- 
propio), c  Esperando  continuamente  aquel  úl- 
timo tin  y  día,  arregla  toda  su  vida  sobre  la 
^}  de  Dios,  y  sólo  usa  de  las  criaturas  en 


cuanto  lo  pide  la  necesidad.  >  Scio,  S.  Pablo, 
Tesal.  1.  5,  nota.  —  e)  Refl.  Conformarse, 
ajustarse.  Con  d.  c  A  imitar  mis  caprichos  él 
se  aplica;  |  Yo  los  voy  corrigiendo  |  Con  arre- 
glarme al  arte  que  él  enseña.  >  T.  Iriarte, 
Fdb.tó  (1.  78).  (  Tales  son  tas  máximas  á 
qne  el  rector  deberá  arreglarse  en  la  aplica- 
ción de  las  penas.  »  Jovell.  fíegl.  col.  de  Ca- 
tatr.  2.  3  (R.  46.  229>).  «  Dan  bien  á  conocer 
lo  que  Tirso  era  capai  de  hacer  en  este  punto, 
así  como  también  ^ue  le  era  posible  el  arre- 

fflarse  á  un  plan  discretamente  moderado  por 
a  razón  y  el  buen  gnsto.  >  Mesonero  (R.  5. 
XXI).  —  4)  Omitido  el  compl.  que  expresa  la 
regla  ó  norma.  Concertar  según  reglas  ó  leyes 
que  se  suponen  conocidas,  a)  c  Sabrá  arreglar 
su  conducta.  >  Mor.  La  mojigata,  'i.  il  (U. 
2.  417*).  c  Reunidos  en  sociedad  para  ase- 
gurar sus  derechos  naturales,  cuidaron  de 
arreglar  y  lijar  el  de  propiedad,  que  miraron 
como  el  principal  de  ellos  y  como  el  más 
identificado  con  su  existencia.  >  Jovell.  Ley 
agraria,  clase  (R.  50.  103').  «  V  todo  esto 
no  era  producido  ni  dirigido  por  medios  jui- 
ciosos ni  con  et  orden  previo,  como  sucede 
cuando  y  donde  las  leyes  arreglan  el  ejercicio 
del  poder  popular.  >  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  108.  —  aa)  Part.  <  Has  ¿  qué  es  esto,  si  se 
comjiara  con  la  magnificencia  y  arreglado  mo- 
vimiento que  pusisteis.  Señor, en  los  cielos?» 
Scio,  salmo  9z.  5,  nota.  <  También  deseamos 
que  el  rector,  al  mismo  tiempo  que  se  vaya  á 
la  mano  en  lo  de  dar  licencia  en  los  casos  de 
excepción,  cuide  de  que  las  dadas  sean  un 
premio  de  la  aplicación  y  arreglada  conducta.  > 
Regí,  del  col.  de  Calatr.  1.  5. 4  (R.  46. 189'). 
—  pp)  Que  guarda  regla,  orden  ó  moderación. 
Es  persona  muy  arreglada.  —  e)  Mar.  Dispo- 
ner las  válvulas  de  distribución  de  las  má- 
quinas de  vapor,  para  que  se  abran  ó  cierren 
los  pasos  de  éste  en  el  punió  que  se  desee  de 
ta  carrera  del  émbolo.  Acad.  Dice;  Dice. 
Marit. 

t.  En  general,  Componer,  ordenar,  concer- 
tar {trans.).  a.)  <  Va  viiicuenta  doncellas  den- 
tro arreglan  |  En  larga  sei-íe  sazonados  pla- 
tos. »  T.  Iriarte,  Eneida,  1  (3. 79).  <  Silencjosa 
á  arreglar  el  aposento,  |  Cumpliendo  silenciosa 
coa  su  oficio,  I  En  la  cámara  entraba.  >  A. 
Saav.  Moro  expós.  5  (2.  t5:i).  c  Pues  ¿qué  he- 
mos de  hacer  nosotras  |  Sino  arreglar  nues- 
tras casas?  >  Bretón,  Me  voy  de  Madrid,  1. 
9  {2.  54).  c  Arréglale  el  pelo,  |  Compón  el 
vestido.  »  A.  L.  de  Avala,  Guerra  á  muerte,  1 . 
6(1.388).  (Dejé  (  A  üon  Antonio  Miranda  |  Mis 
poderes, para  que  ¡  Dirigiese  y  arreglara  I  Mis 
intereses.  »  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  1.  4  (R. 
2.  339^).  (  Arreglando  bien  su  hacienda,  go- 
bernando en  el  interés  gcnerid  de  sus  subdi- 
tos —  tenían  puesta  la  barrera  más  impene- 
trable á  aquellas  novedades.  >  (Juint.  Meten- 
dez  (R.  19.  116').  c  Envió  á  piilacio  una 
comisión  de  militares  de  distinción  para  arre- 
glar tas  rendiciones  con  que  habían  de 
cesar  las  lioslilidades.  >  Id.  Cartas  á  L.  Hol- 
land,  7  (ti.  19.  56o').  <  El  sucesor  augusto  | 
Del  sublime  Profeta  acá  me  envía,  |  No  á  arre- 
glar tus  querellas  con  tu  esclara,  |  Sino  á 
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fme  España  nueslro  nto  siga  |  De  grado  ó 
uerza.  »  Id.  Petayo,  2.  í  (R.  19.  62').  —  aa) 
Pas.t  La  única  diferencia  será  que  el  tiempo, 
el  precio  y  las  condiciones  del  aprendizaje  se 
arreglarán  por  un  contrato  libre  entre  el 
maestro  y  el  padre  ó  el  tutor  del  aprendiz,  y 
esta  diferencia  cederá  siempre  en  favor  de  la 
industria.  >  Jovelt.  Inf.  sobre  el  libre  ejerc. 
de  las  artes  (íl.  50.  39^).  —  pp)  Parí,  t  Vé 
adentro  :  recoge  todos  |  Mis  papeles  en  la 
caja;  |  Que  ya  tengo  en  el  baúl  |  Arreglado  lo 
que  falta.  »  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  1.  7  (R. 
!2.  S-IO^.  c  Ya  tenía  |  Todas  sus  deudas  pa- 
gadas I  V  arreglado  el  testamento.  >  Id.  La 
mojigata,  3.  11  (R.  2.  413*). 
E«m.  Comp.  de  á  y  regla. 

AiutBCLO.  s.  m.  •)  El  acto  de  gustarse 
á  lo  que  se  mira  como  regla  ó  norma.  Casi  no 
se  usa  sino  en  la  locución  con  arreglo  a,  que 
vale  Conformemente,  se^ún.  c  La  junta  general 
del  principado  de  Asturias,  erigida,  no  tumul- 
tuaria ni  ocasionalmente,  sino  con  arreglo  á 
las  leyes  municipales  de  la  provincia.  >  Jo- 
vell.  Def.  de  la  Junta  Central,  {^énd.  10  (R. 
46.  591*).  c  Pidieron  que  se  les  concediese  la 
preferencia  en  los  Qetes,  con  arreglo  á  la  cos- 
tumbre, que  citaron,  de  algunos  puertos  de  po- 
niente y  levante.  >  Id.  Inf.  sobre  fomento  de  la 
marina  mercante  (K.bO.'ii*).  *  Una  obra  cons- 
truida con  arreglo  á  los  verdaderos  principios 
científicos  ya  tiene  su  belleza  natural,  que, 
por  sencilla,  no  deja  de  ser  muy  agradable.  > 
Raimes,  Ftios.  elem.  Lóg.  1.  2.  2  (22).  <  Juz- 
garon con  arreglo  al  estado  del  teatro  en  sus 
respectivos  tiempos.  >  Gil  y  Zarate,  Resum. 
Hstm".  p.  248.  —  b)  El  acto  de  ordenar,com- 
poner,  c  Ayudó  á  Arias  Montano  eu  el  arreglo 
de  la  biblioteca  del  Escorial,  y  le  sucedió  eu 
este  encargo.  ■  Gil  y  Zárate,  Remm.  histór. 
p.  505.  —  c)  Orden,  concierto,  buena  disposi- 
ción. (  Sin  disputar  á  Italia  la  gloria  de  haber 
sido  la  que  primero  contribuyo  en  ese  siglo 
[en  el  XVl]  al  adelantamiento  de  la  dramática, 
puede  sin  temor  afirmarse  que  á  pesar  dol 
arreglo  y  de  algunas  dotes  poéticas,  tan  cele- 
bradas en  aquellas  composiciones,  pecaban 
éstas  por  desmayadas  y  frías.  >  M.  de  la  Rosa, 
Com.  eso.  4  (2.  184).  c  Si  quedara  algún  re- 
curso á  los  gobiernos  absolutos  para  no  echar 
menos  la  riqueza  que  disfrutan  otras  nacio- 
nes, sería  solo  el  de  establecer  en  sus  gastos 
un  arreglo  juicioso  y  una  severa  economía,  v 
Id.  Esp.  delsiijlo,  I.  II  (h.  46).  -  a)  Apli- 
cado á  lo  moral.  «  Se  deberá  persuadir  todo 
colegial  que  no  será  tenida  en  mucho  cual- 
quiera excelencia  que  alcanzare  en  las  letras, 
si  el  arreglo  de  su  conducta  no  acreditare  quo 
está  acompañada  del  santo  temor  de  Dios.  > 
Jovell.  Regí,  coi,  de  Calaír.i.b  (R.  46.  226^). 
—  <i)  Avenencia,  ajustamiento.  Se  logró  vn 
arreglo  muy  ventajoso  entre  las  partes. 

Ecim.  Derivado  de  arredilar.  No  aparece 
todavía  en  el  Dice.  Autor,  ni  en  Terreros. 

AlimeClOSTABSB    (mECiOSTAmSE).  V. 

Engolosinursc,  allcionarse.  a)  Con  d,  para  ex- 
presar el  objeto  de  la  alición.  f  ¿  Qué  t 


¿  Queréis  llegar  primero  ?  |  ¿  tfabéisos  arre- 
gostado I  Al  diamante  que  os  han  dado?  » 
Lope,  La  porfia  hasta  el  temor,  '¿.  8  (R.  3i. 
32a*).  €  ¡Uola.Fileto  I  El  rey  se  ha  regostado 
I  A  los  escudos  de  nuestro  amo.  »  Id.  El  vi- 
llano en  su rincdn,3. 10  (R.  34.150^).  <  Hanlo 
mucho  de  guardar  no  lo  pazca  el  ganado, 
porque  ello  es  muy  sabroso  y  tierno,  en  espe- 
cial los  pimpol)os,y  regóstanse  mucho  á  ello.  > 
llerr.  Agrie,  gen.  1.16  (1.133).  «  Apañadoras 
eternas  |  De  todo  lo  que  han  podido,  j  Son 
langosta  |  Que  después  que  se  regosta  |  A  la 
espiga  candeal,  |  tio  hay  bolsa  tan  liberal,  | 
Que  no  se  le  naga  an^sta.  >  Castillejo, 
Condic.de  las  mujerei  (R.  32.  ¿OO').  —  c  l*é- 
same  también  de  que  hayamos  dejado  este 
arreg^ostar,  pues  un  refrán  dice  :  Arregos^ 
tóse  la  vieja  á  los  bledos,  ni  dejó  verdes  ni 
secos.  >  Vudés,  IHál.  (Mayans,  83).  Este  refr. 
se  halla  ya  entre  los  del  Marqués  de  Santi- 
Dana,  y  denota  el  exceso  ó  demasía  á  que  se 
lleva  una  afición  ó  tema.  Apúnt^o  y  aplicalo 
Cervantes  en  este  pasaje  :  c  {Cuerpo  de  mi! 
;  qué  tiene  que  ver  el  manosearme  el  rostro  con 
la  resurrección  desta  doncella?  Recostóse 
la  vieja  á  los  bledos  :  encantan  á  Dulcinea,  y 
azótanme  para  que  se  desencante;  muérese 
Altisidora  de  males  que  Dios  quiso  darle,  y 
hanla  de  resucitar  hacerme  á  mí  veinte  y 
cuatro  mamonas,  y  acribarme  el  cuerpo  á  al- 
filerazos. >  Quij.  2.  69  m.  1.  5i9').  Clemen- 
cin  comenta  ;  c  (Juiore  decir  Sancho,  como  á 
continuación  lo  explica,  que  los  encantadores 
se  habían  aBcionado  y  arregostado  á  mortíG- 
carle  para  remediar  sos  maleficios.  >  Coment. 
6,  p.  383.  —  p)  Con  en.  c  No  hay  lobo  que 
en  la  carne  se  regoste  |  De  las  ovejas  que 
perdió  el  villano.  \  Como  el  sangriento  Ferra- 
gut  se  hincha  I  En  los  gigantes,  que  descose 
y  trincha,  i  Quev.  Nec.de  Orl.i  (K.69.295*). 
—  t)  Part.dep.  c  Vio  una  vez  que  un  hombre 
criado  suyo  (aprovechándose  de  la  ocasión) 
sacaba  dineros  de  un  arca  de  su  recámara, 
que  había  quedado  abierta  :  viole  y  calló  una 
vez  ;  viole  segunda  vez  y  también  disimuló; 
pero  el  hombre  retíostado,  volvió  tercera  vez, 
pensando  no  le  veía  nadie.  >  Rivad.  Vida  de 
S.  Eduardo  {Dice.  Autor.). 

EUm.  Formado  de  regosto,  apetito  de  re- 
petir lo  que  con  delectación  se  empezó  á  gus- 
tar; en  latín  regustare,  saborear,  compuesto 
de  gustus,  gusto,  y  la  partícula  intensiva  re. 

AmmeMKTER.  v.  t.  Hacer  entrar.  Este 
significado  no  aparece  sino  en  la  aplicación 
especial  de  Hacer  al  caballo  partir  ó  arran- 
car con  ímpetu  {trans.)  iajaU).  c  Tan  de  veras 
aprendió  esta  verdad,  que  sin  hacer  otro  dis- 
curso,  anvmetió  su  caballo  hacia  D.  Juan.» 
Cerv.  Nov.  10  (R.  1.  2I8<).  c  El  señor  Lo- 
renzo, quo  desde  algo  lejos  miraba  estas  ce- 
remonias, no  pensando  que  lo  eran  de  corte- 
sía, sino  de  cólera,  arremetió  su  caballo.  > 
Id.  ib.  (R.  1.  218').  c  D.  Quijote  se  gallardeó 
en  la  silla,  púsose  bien  en  los  estribos,  aco- 
modóse ta  visera,  arremetió  á  Rocinante,  y 
con  gentil  denuedo  fue  á  besar  las  'manos  á  la 
Duquesa.  >  Id.  Quij.  2.  30  (R.  1.  468*). 
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•  -  •)  Beft.  Meterse  con  ímpetu,  acometer 
(ant.)-  <  Estuve  dos  ó  tres  veces  por  me  arre- 
meter á  ella,  sino  que  me  empachaba  la  ver- 
güenza de  verla  tanliermosay  arreada,  yá  mi 
con  una  capa  vieja  ratonada.  »  Celest.  19  (H. . 
;i.  (W).  —  c  Arremetióse  Morilla,  y  comié- 
ronla lobos  :  >  refr.  que  se  halla  ya  en  el 
Marqués  de  Saniillana  y  el  Comendador  Grie- 
go, y  con  el  cual  se  reprende  á  los  que  se 
meten  en  ríeseos  superiores  á  sus  fuerzas.  — 
»)  Refi.  Uet.  Meterse,  arrogarse  algún  titulo 
ó  dignidad  (ant.)-  Con  á  y  un  pred.  c  Los  hi- 
dalgos dicen  que  no  conteniéndose  vuesa  mer* 
ced  en  los  limites  de  la  hidalguía,  se  ha 
puesto  don,  y  se  faa  arremetido  á  caballero 
con  cuatro  cepas  y  desyugadas  de  tierra  y  con 
un  trapo  atrás  y  otro  adelante.  >  Cerv.  Qtiij.  'i. 
•i  (H.  i.  c  Está  vestida  de  tinta  |  Muy 
prepotente  una  ley,  |  Quitando  haciendas  y 
vidas,  I  Y   arremetiéndose  á  rev.  »  Quev. 
Mma  6,  rom.  í2  (U.  m.  160*).  —  «)  Intrans. 
Acometer  con  ímpetu  y  furia.  a.)Absol.  i  Arre- 
metía como  un  leóu  irritado,  pero  salíale  al 
encuentro  un  tapaboca  de  la  Eapalílla  de  la 
espada  del  licenciado.  >  Cerv.  Quij.  2.  19  (R. 
1.  414').  c  Tornó  á  tomar  otro  poco  más  del 
campo,  porque  vio  que  su  contrario  hacía  lo 
mismo,  y  sin  tocar  trompeta  ni  otro  instru- 
mento bélico  qu>!  les  diese  señal  de  arremeter, 
volvieron  entrambos  á  un  mismo  punto  las 
riendas  á  sus  caballos.  >  Id.  ib.  %  U  (R.  1 .54:2'). 
c  Arremeted  con  el  ayuda  du  Üios  y  de  nues- 
tro profeta  Hahoma,  venced  los  enemigos,  que 
traen  despojos,  no  armas.  »  Mar.  Hist.  E$p, 
6.  23  (R.  30.  ÍHP).  c  Al  cabo  se  vieron  apar- 
tar ana  tropas  de  otras  y  apercehirse  todas 
para  arremeter,  i  Coloma,  Guerras  de  los 
Est.  BajoSy  7  (0.  28.  94*).  c  Tenía  su  campo 
entorno  de  la  cuesta,  |  Y  m;iadado  que  nadie 
se  moviese  |  Un  paso  á  comenzar  la  dura  liesta 

I  Hasta  que  el  són  de  arremeter  se  oyese,  i 
Ere.  Arauc.  4  (R.  17.  •22^.  c  l'na,  cuatro  y 
diez  veces  arremete,  |  Poco  el  arremeter  apro- 
vechando. 1  Id.  ib.  5  (H.  17.  23').  c  Se  mete 
I  Cual  peiTO  espumajoso,  que  rabiando  | 
Adonde  más  le  hieren  arremete.  >  Id.  ib.  19 
(R.  17.  73*).~  act)  Quevedo  pluralizó  el  iníin. 
t  Revocóle  el  iníierno  los  poderes,  |  Y  todo  se 
encendió  de  arreraeleres.  >  Nec.  de  Orí.  i  (R. 
ti9. 292')  —  p)  Con  d,  para  señalar  la  persona 
acometida,  c  Arremetiendo  al  soldado  con 
mucha  presteza  y  más  cólera,  le  arrancó  su 
misma  espada  de  la  vaina.  >  Cerv.  Noe.  1 
(R.  1.  110*).  c  Poniendo  las  espuelas  á  los  ca- 
ballos, arremetieron  el  uno  al  otro,  con  mues- 
tras de  ser  mortales  enemigos.  >  Id.  Nov.  9 
(R.  1.  210').  c  Sin  hacer  más  discursos,  echó 
mado  á  sn  espada  y  arremetió  á  los  yangüc- 
ses.  >  Id.  Quij.  1.  15  (R.  1.  283»).  <  Ü.  Oui- 
iotc  puso  mano  á  su  espada,  y  arremetió  ú 
los  cuadrilleros.  »  Id.  ib.  1.  45  (R.  1.  383'). 
(Viendo  lo  cual  Sancho  Panza,  se  puso  en 
pie,  y  arremetiendo  á  su  amo,  se  abrazó  con 
él  á  brazo  partido.  >  Id.  ib.  2.60  (R.  1.  530»). 

*  Con  gran  brío  y  alegría  arremetieron  á  los 
enemigos.  >  Mar.  Hist.  Esp.  17.  13  (R.  30. 
&1B*).  c  Arremetiendo  los  unos  á  los  oíros, 
se  trataban  de  monederos  falsos  de  la  verdad.  > 
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Quev.  Hora  de  todos,  7  (R.  23.  387*).  t  Y 
arremetiendo  al  conde,  que  venía  |  En  igual 
ademány  brío  de  dalle,  \  Unescuadrón  entero 
que  huía  |  Al  uno  y  otro  les  tomó  la  calle.  > 
Valb.  Bern.  24  (R.  17.  396*).  t  Guzmán  al 
frente  de  mil  y  seiscientos  cristianos,  y  de  al- 
gunos moros  que  también  le  siguieron,  salió 
en  busca  de  los  rebeldes,  á  quienes  arremetió 
y  con  grande  estrago  ahuyentó  hasta  sus  tien- 
das. »  Quiot.  Guzmán  el  Bueno  (R.  19.212'). 
—  c  Estuvo  hasta  cerca  del  dia  aguardando  el 
contraseño  que  le  había  de  hacerla  espía  pura 
arremeter  coa  la  menguante  á  la  btga  villa.  > 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Beyos,  2  (R. 
28. 17^).  c  Diez  veces  fueron  |  Las  que  sañu- 
dos los  feroces  galos  |  Al  arruinado  fuerte 
arremetieron.  >  M.  de  la  Rosa,  Zaragoza  (1. 
86).  —  na)  Este  complemento  no  es  converti- 
ble en  un  dat.  ó  acus.  pron.,  lo  cual  demues- 
tra que  el  verbo  no  es  aquí  Irans.  Nótese  que 
tampoco  se  omite  la  prep.  antes  de  un  nom- 
bre de  cosa  :  arremeter  á  la  villa,  al  fuerte. 
c  Sancho  Panza,  que  vio  en  el  suelo  al  fraile, 
apeándose  ligeramente  de  su  asno,  arremetió 
á  él,  y  le  comenzó  áquitar  los  hábitos.  >  Cerv. 
Quij.  l.  8  (R.  1.  270*).  <  Vive  el  Señor,  don 
bacallao,  íilma  de  almirez,  cuesco  de  dátil, 
más  terco  y  duro  que  villano  rogado  cuando 
tiene  la  suya  sobre  el  hito,  que  si  arremeto  á 
vos,  que  os  tengo  de  sacarlos  ojos.  >  Id.  Í6.2. 
70  (R.  1.  551').  f  No  pudieron  los  portugueses 
oir  aquellas  consideraciones  trá^cas,  y  no  de 
mujer  bárbara;  y  arremetiendo  a  ella  le  arre- 
bataron el  hijo,  queforcejaodose  les  defendía,  t 
Ü.  Argeas.(Capm.r«a<ro,4.  388).  c  Gomólas 
viesen  muy  lindas,  con  la  rabia  y  espirita  dia- 
bólico que  traen  consigo,  arremetieron  á  ellas 
y  les  dieron  muchas  cuchilladas  en  las  caras, 
para  afearlas  y  desfigurarlas.  >  Rivad.  Cisma^ 
3.  3  (R.  60.  306').  c  Así  lo  hizo,  y  luego  qoe 
entregó  la  espada  y  le  cogieron  entre  todos, 
el  Fuentes  arremetió  á  él  y  le  degolló  con 
una  daga.  >  Quint.  Pizarro  {R.  19.  359'). 
c  Y  como  una  vez  añadiese  de  motu  proprio 
¡viva  Masanielo!  éste  indignado  arremedó  á 
él,  lo  asió  de  los  cabellos  y  lo  quiso  matar.  > 
A.  Saav.  Masan.  1.  14  (5.  108).  —y)  Con  con, 
que  da  la  idea  de  venir  á  brazos  y  luchar. 
(  Arremetió  Rodolfo  con  Leocadia,  y  cogién- 
dola en  brazos,  dio  á  huir  con  ella.  »  Cerv. 
Nov.  6  (R.  1. 166*).  c  Se  levantó  con  gran  fu- 
ria del  suelo  donde  se  había  echado,  y  arre- 
metió con  el  primero  que  halló  junto  á  si,  con 
ta)  denuedo  y  rabia,  que  si  no  se  le  quitára- 
mos, le  matara  á  puñadas  y  á  bocados.  >  Id. 
Quij.  1.  23  (R.  1.  309*).  (  Lo  cual  visto  por 
el  ventero,  tomó  tanto  enojo  que  arremetió 
con  D.  Quijote,  y  á  puño  cerrado  le  comenzó  á 
dar  tantos  golpes,  que  si  Cardenio  y  el  cura 
no  se  le  quitaran,  él  acabara  la  guerra  del  gi- 
gante. >  Id.  ib.  i.  35  (R.  1.  352«).  t  Otra  vex 
arremetió  con  un  grandísimo  y  poderosísimo 
ejército,  donde  llevó  más  de  un  millón  y  seis- 
cientos mil  soldados,  todos  armados  desde  el 
píe  hasta  la  cabeza,  y  los  desbarató  á  todos 
como  si  fueran  ovejas,  y  Id.  ib.  i.  32  (R.  1. 
339').  (  Y  arremetiendo  con  él,  |  Dio  con  él  pa- 
tas arriba.  »  Id.  El  nt/lán  dicho$o,Í  (Com.  i. 
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6).  c  Se  maravilló  de  ver  la  pujanza  del  mo- 
ro, y  arremetió  con  él  con  tanla  braveza,  que 
el  moro  se  espantó.  >  P.  de  Hila,  Guerras  civ. 
de  Gran.  i.  2  {R.  3.  515*).  «  Llegó  eolonces 
Jimenillo,  |  Y  torciendo  el  de  florete,  |  Guar- 
necido de  oro  v  pardo,  [  Con  el  mulato  arre- 
mete. >  Góng.Vom.  33  (R.  32.  5163).  ,  En 
esta  calle  |  Arremetió  con  los  presos  1  Ifn  tro- 

Sel  de  gente,  s  Harlz.  Los  amantes  de  Teruel, 
.  1  (18).  c  Entro  en  segunda  refriega,  |  V  ar- 
diendo en  cólera  ciega  |  Con  tres  cabos  arre- 
meto. 9  A.L.  de  Ayala,  Un  hombre  de  estado 
i."!  {i.  17). —  J)Con  contra,  que  realza  el  con- 
cepto de  ataque,  c  Viéndose  libres,  con  va- 
leroso ánimo  sacaron  sus  cuchillos,  y  arre- 
metieron contni  los  siete  pastores,  los  cuales 
todos  juutos  les  pusieron  las  azagayas  que 
traían,  á  los  pechos.  >  Corr.  Gal.b(k.  1.  75'). 
c  En  diciendo  esto,  arremetió  con  la  lanía 
baja  contra  el  que  lo  había  dicho,  con  tanta 
furia  y  enojo,  que  si  la  buena  suerte  no  hi- 
ciera que  en  la  mitad  del  camino  tropezara  y 
cayera  Rocinante,  lo  pasara  mal  el  alrevido 
mercader.  »  Id.  Qutj.  i.  i  (R.  1.  '¿6¥).  <  Sin 
esperar  más  respuesta,  picóá  Rocinante,  y,  la 
lanza  baja,  arremetió  contra  el  primero  fraile 
con  tanta  furia  y  denuedo,  aue  si  el  fraile  no 
se  dejara  caer  de  la  muía,  éi  le  hiciera  venir 
al  suelo  mal  desu  grado.  >  Id.  ib.  i  .8  (R.  1 . 270*). 
f  Arremetieron  el  uno  contra  el  otro,  y  sin 
mirar  reglas,  movimientos,  entradas,  sali- 
das y  compases,  á  los  primeros  golpes  el  uno 
quedó  pasado  el  corazón  de  parte  á  parte,  y 
el  otro  abierta  la  cabeza  por  medio,  s  Id.  Pers. 
1.  20  (B.  1.  hüi').  c  Entonces  arremetió  la 
vulpeja  contra  el  alcaraván,  y  comiósele.  > 
Gomend.  Griego,  glosando  el  refrán  :  <  Alea- 
raváa  zancudo,  para  otros  coosejo,  para  sí 
nio^no  1  (7).  c  Dichas  estas  palabras,  arre- 
metió luégo  toda  aquella  manada  de  lobos 
hambrientos  contra  aquel  manso  cordero.  > 
Gran.  Doctr.  espir.  13  (U.  11.  249')-  <  Asi  los 
araucanos  revolviendo  |  Contra  los  vence- 
dores arremeten,  |  Y  las  rendidas  armas  es- 
grimiendo, I  A  voces  de  morir  todos  prome- 
ten. >  Ere.  Arauc.  3  (H.  M.  \  i').  <  Viendo  | 
Que  se  iba  de  sus  gentes  la  eümpaña  |  Por  el 
araña  vil  disminuyendo,  |  Furioso  arremetió 
contra  la  araña.  >  Villav.  Mosq.  H  (R.  17. 
617*).  €  Furioso  arremetió  contra  el  De- 
chero  |  Por  sacarle  ambos  ojos  con  la  vida.  > 
Valb.  Bern.n  (K.  17.  397').  —  O  ConAocía, 
que  señala  meramente  la  dirección.  «  Arre- 
mete hacia  él  con  el  bastón  levantado  en  ade- 
mán de  darle  de  palos,  y  Mor.  El  médico  á 
palos,  1.  3  (R.  2.  466').  —  O  Con  para,  que 
sugiere  propiamente  la  deliberación  del  ata- 
que, c  Metiendo  mano  á  su  alfanje  arremetió 

(»ara  ellos,  y  llorando  no  cobaraes  l^rimas 
os  mató  uno  auno. »  R.Argens.(Capm.7Vaíro, 
4.  402).  «Atáronle  los  brazos  por  las  espaldas, 
y  destituido  en  la  ribera,  animando  los  mi- 
nistros dos  lebreles  camieeros,  los  echaron  al 
maniatado;  el  cual,  nopudiendo  contra  el  ím- 
petu con  que  arremetieron  para  él,  declinó  el 
cuerpo  como  pudo  con  diversos  vanos  esñier- 
105.  >  Id.  {ib.  4.  394).  —  n)  Con  tras,  que 
expresa  seguimiento,  persecución,  c  Pensó 
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rendir  el  alma  de  coraje  J  Volviendo  el  more 
altivo  el  rostro  á  vella,  |  Y  sin  que  ya  ?l  fat- 
dalgo  honor  le  ataje,  |  Con  laespada  altaam- 
melló  tras  ella.  >  Valb.  Bern.  7  fR.  17.  ál4*(. 
«  Apolo,  antojadizo  mozalbete,  |  Asunto  di;^ 
de  tu  canto  sea,  |  Cuando  tras  Dafne  intrépido 
arremete.  >  Mor.  Lección  poét.  (R.  2.  .''xS'i. 

«.  Arrojarse  con  presteza  {inirans.i.  a)  Coo 
d  y  un, nombre  de  persona.  <  Poniéndose  á 
mirar  [el  muchacho]  con  mucha  atención  á 
tos  que  en  la  fuente  estaban,  de  allí  á  poco 
arremetió  á  D.  Quijote,  y  abrazándole  por  las 
piernas  comenzó  á  llorar  muv  do  proposito,  i 
Cerv.  Quij.  1.  31  (R.  1.  337*)!  t  Al  pasar,  ha- 
biéndole estado  mirando  uno  dellos  con  ma- 
cha atención,  arremetió  á  él,  y,  echándole  l« 
brazos  por  la  cintura  y  en  vox  alta  y  muy  cas- 
tellana, dijo  :  Válame  Dios,  ¿  qué  es  lo  qne 
veo?  ¿  es  posible  que  tengo  en  mis  bracos  al 
mi  caro  amigo,  al  mi  buen  vecino  Sancho 
Panza?  >  Id.  ib.  2.  54  {R.  1.  518').  <  .Apenas 
hubo  oído  el  estudiante  el  uombre  de  Curnn- 
tes,  cuando  apeándose  de  su  cabalgadura 
arremetió  á  mi,  y  acudiendo  á  asirme  de  la 
mano  izquierda,  dijo  :  Si,  sí,  éste  es  el  manco 
sano,  el  famoso  todo,  el  escritor  alegre,  j 
finalmente  el  regocijo  de  las  musas.  »  Id.  Per%. 
prói.  (II.  1.  560).  —  p)  Con  d  y  un  uombre 
de  cosa,  c  Y  sin  hacer  más  golpe  airemelie- 
ron,  I  Vuelto  en  codicia  aquel  furor  san- 
griento, I  Al  esperado  saco  de  la  tierra.  1  Pre- 
mio de  la  común  gente  de  guerra.  >  Ere. 
Arauc.  18  (R.  17.  70').  t  Cuando  por  unos 
árboles  saliendo  |  Vi  dos  negros  calcados  de 
despojos,  I  Que  tuégo  en  el  instante  qae  me 
vieron  |  A  la  mísera  presa  arremetieron.  >  Id. 
<6.28(R.  17.  1U5*).  c  Quién  al  usado  pelo 
arremetía,  I  Quién  encíüa  la  gola  vía  celada.» 
Id.  s6.  31  (R.  17.  116>).  —-r^ConáynD 
inOn.  c  Como  poco  después  Qnna  en  públtro 
empezase  á  maldecir  á  Césary  gritar  oprobios 
contra  él,  acusándole  con  desvergüenza,  se 
enfureció  el  pueblo,  y  arremetieron  á  despe- 
dazarle por  insolente.  >  Quev.  M.  Bruto 
23.  I55<)'  <  Arremetió  á  abraiarme,  llamán- 
dome sobrino.  >  Id.  Gran  Tac.  10  (K.  23. 
504^).  c  Arremetamos  todas  diligentes  |  A  ta- 
lar su  verdura  sospechosa,  |  Que  amenaza  el 
estrago  á  nuestras  gentes.  >  B.  Argens.  epitt 
No  te  pienso  pedir  (R.  42.  3I6«).  —  i)  Con 
con.  c  Arremetí  con  un  pedazo  de  pan  y  otro 
de  queso  que  había  dejado  con  un  jarro  de 
vino,  y  sacando  el  vientre  de  mal  año,  juraré 
que  en  mi  vida  comí  cosa  que  más  bien  me 
supiese.  >  Espinel,  Escud.  3. 10  (R.  18. 

4.  Mel.  Chocar,  ofender  á  la  vista  alguna 
cosa  {intrans.)  (fam.).  Acad.  Dice. 

rer.  Mtcd.  (Nótese  el  uso  del  simple  re- 
meter.) Siglo  XV :  €  U  qual  el  puerco  arre- 
metió e  Üzole  tal  llaga  con  los  colmillos,  qae 
muerto  le  echó  en  tierra,  las  enlrafias  fuera 
de  su  lugar.  >  Mena,  Coron.  7  (7«).  t  E  los 
justadores  arremetieron  saliendo  con  las 
lanzasen  los  ristres.  * Passo honroso,  16(13') 
—  Siglo  XIV:  «  Don  Juan  con  gran  plaser  i 
El  cauallo  rremetió.  »  Alf.  XI,  221  (R.  57. 
484').  (  Fasta  que  algo  me  prometas,  por  mu- 
cho que  te  arremetas  |  Non  pasarás  la  vere- 
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da.  >  Are.  de  Hita.  935  (R.  57.  256«).  —Siglo 
Xlli :  *  Si  algan  orne  —  iogando  remetiere 
su  caualloen  rúa,  ó  en  calle  poblada  —  e  por 
ocasión  matare  algua  orne  —  >  Fuero  real, 
i.  n.  7  (0.  L.  2. 148).  cTomó  una  vara  qne 
leoie  á  la  cabecera  del  lecho,  é  arrreíoetió 
pora  el  ladran.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  13'). 
f  Vrós  de  fiera  gnisa  —  |  í>or  poco  coa  la  yni 
a  él  DOS  remetía.  >  Alex.  441  (R.  57. 161*). 

B«ta.  Gomp.  de  á,  que  seQala  la  dirección 
T  es  además  intensivo,  y  de  remeter,  que  rale 
itteter  adentro,  según  CoTarrabias.  Arrüfneter 
el  caballo  es  hacerlo  entrar ;  arrenutene,  me- 
terse con  ímpetu.  Port.  arremetter,  remetter; 
cat.  arremétrer. 

c*mmu.  Trans. :  1,  —  Intrans. :  2,  c;  3; 
i.  —  Refl.  :  2,  a,  b.  —  Con  á  ;  2,  c,  p ;  3,  a, 
fl,  T-  —  Con :  2,  c,  y-  —  Contra :  2,  c,  í.  — 
Hacia :  t,  c,  i.  —  Poro  :  2,  c,  í.  —  Tras :  2, 
e,%. 

ABKBiVBAK.  V.  Esta  forma  representa  tres 
rerbos  de  origen  y  significado  diferentes ;  aun- 
que sólo  el  primero  deberla  Ogurar  aqui.  para 
mayor  abundamiento  se  explican  todos. 

I.  a)  Atar  y  asegurar  por  las  riendas  una 
cabalgadura  (trans.).  a)  c  Ñuño  Vero,  Ñuño 
Yero,  I  Buen  caballero  probado,  j  Hinquedes 
lalatua  en  tierra  I  Y  aiTeodedes  el  caballo,  i 
Bomanc.  (R.  10.  218*).  c  Caballero  de  lejas 
tierras,  |  Uegaos  acá  y  paréis,  i  Hinquedes  la 
lanza  en  tierra,  |  Vuestro  caballo  arrendéis.  > 
Jb.  (R.  10. 175').  c  Arrendó  Antonio  el  mozo 
la  cabalgadura,  que  era  un  poderoso  macho.» 
Cerv.  Pers.  3.  « (R.  1.  634*).  —  aa)  Part. 
t  Subid  sobre  vuestro  caballo,  y  tomad  vues- 
tra lama  (que  también  tenia  una  lanza  arri- 
mada á  la  encina  donde  estaba  arrendada  la 
yegua),  que  yo  os  haré  conocer  ser.de  cobar- 
des lo  que  estáis  haciendo,  t  Cerv.  Quij.  1 .  4 
(R.  1.  262*).  —  p)  Con  d,  para  expresar  el  ob- 
jeto en  que  se  aseguran  las  riendas,  c  Apenas 
hubo  andado  la  mitad,  cuando  acosado  de  sus 
ensamientos  le  fue  forzoso  apearse  y  arren- 
ar  su  caballo  á  un  árbol.  »  Cerv.  Quij.  1. 
35  ÍR.  1.  354*).  —  aa)  Part.  <  Hallárnosle 
fiieio,  Erastro  y  yo  habrá  dos  horas  en  medio 
de  aquel  monte  que  á  esta  mano  derecha  se 
descubre,  el  caballo  arrendado  á  un  pino,  y 
él  en  el  suelo  boca  abajo  tendido,  dando  tier- 
nos y  dolorosos  suspiros.  >  Cerv.  Gal.  5  (R.  i. 
72^  —y)  Con  en,  en  igual  sentido,  c  Le  dice 

Te  Abindarráez,  I  Con  el  cuento  de  la  lanza. 
Dio  tres  golpes  a  la  puerta,  |  Que  es  la  seña 
concertada;  |  Que  en  ella  arrendó  el  caballo, 
I  Y  ya  sube  por  la  escala.  »  Romane.  (R.  16. 
)l)6').  —  aa)  Part.  *  Yo  de  le  ver  asi  maravi- 
llado, I  Y  más  de  la  siniestra  profecía,  |  Mi 
caballo  en  un  líbano  arrendado,  |  Le  quise 
hacer  on  rato  compañía.  >  Erc.Arauc.  27  (It. 
17. 101*).  —  h)  Enseñar  al  caballo  á  que  obe- 
dezca á  la  rienda  (trans.).  Es  de  particular 
uso  en  el  part.  *  El  [caballo]  q^ue  has  de  Ue- 
íares  tal,  j  Tan  presto,  tan  arriendado,  |  Tan 
cierto  eu  acción  igual,  |  Que  de  un  bruto  go- 
bernado I  Obra  como  racional.  >  Alarcón,  To- 
do es  ventura,  2.  1  (R.  20.  125»).  Nótese  que 
aquí  aparece  el  diptongo,  como  si  hubiera  el 

CDBRvo.  Dice. 


designio  de  hacer  recordar  inmediatamente  el 
origen  y  evitar  toda  confusión .  —  e)  Met.  Sujetar 
(írans.).  —Part.  a)  t  ¿  Quién  hay  que  no  falle? 
¿quién  hay  que  tenga  todas  sus  pasiones  arren- 
dadas? i  Mar.  Hist.  Esj).  3.  4  (R.  30.  65*). 
—  P)  Con  á.  «  i  Oh  espacioso  reloj,  aína  te  vea 
yo  arder  en  vivo  fuego  de  amor  Si  tú  espe- 
rases lo  qne  yo,  cuando  das  doce,  jamás  es- 
tarías arrendado  á  la  voluntad  del  maestro  qne 
te  compuso,  i  Celest.  14  (R.  3.  60*). 

rer.  «nteei.  Siglo  XIII:  c  Desde  que  llegó 
al  logar  do  querie  ir,  que  es  una  legua  é  un 
mijero  de  la  villa,  arrendó  su  cabaUo  en  una 
espesura.!  Crdn.  gen.  fol.  111  {Dice.  Autor.). 
c  Tovyeron  todo  el  día  la  muía  arrendada,  i 
Fern.  Gonz.  651  (R.  57.  409*).  c  Laraando 

ftrímas,  luego  descaualgó;  I  Arrendó  el  caua- 
lo,  a  ellas  adelinó.  >  Cid,  2779  (R.  57.  30*). 
Eiim.  Comp.  de  (i  y  rienda. 
c«ajas.  Tiene  estas  formas  diptongadas  : 
arriend-o,  as,  a,  an;  arriend-e,  es,  e,  en; 
arrienda  tú. 

II.  m)  Dar  á  uno  alguna  cosa  para  que  la 
benefície  ó  use  de  ella  por  el  tiempo  que  se 
determine  y  mediante  el  pago  de  la  renta  con- 
venida. Empléase  más  comúnmente  tratán- 
dose de  fincas  rústicas  y  de  ediGcios  ó  esta- 
blecimientos de  que  se  puede  sacar  alguna 
utilidad  (trans.).  a)  c  Labran  latierra,ó  se  man- 
tienen de  algún  trato  y  oncío,  6  arriendan  sus 
haciendas  i  otros,  v  vivon  ociosos  del  fruto 
dolías. »  León,  Perf.ca$.6(R.  37. 220*).  c  Los 
labradores  á  quienes  ai-ríenda  sus  campos,  le 
miran  comoá  un  ángel  tutelar  de  sus  casas.» 
Cadalso,  Cart.  marr.  69.  (2.  287).  e  Era  cos- 
tumbre antigua,  introducida  por  los  virreyes, 
el  arrendar  no  sólo  la  mavor  parle  de  las  ren- 
tas permanentes  y  contribuciones  ordinarias, 
sino  también  los  impuestos  provisorios  [provi- 
sionales] y  los  arbitrios  conque  se  cubrían  los 
servicios  y  donativos  extraordinarios.  >  A. 
Saav.  Jtfosan.  1.  2  (5.  34).  —  aa)  Pos.  f  Las 
monedas  de.  cruzados  y  reales  (que  el  año  pa- 
sado se  acuñaron  y  arrendaron)  gastados  en 
pagar  sueldos  y  premiar  capitanes.  >  Mar. 
Hüt.  Esp.  17.  15  (R.  30.  521»).  —  b)  Tomar 
de  uno  alguna  cosa  para  beneficiarla  ó  usar 
de  ella  por  el  tiempo  que  se  determine  y  me- 
diante el  pago  de  la  renta  convenida  (trani.). 
a)c  Forestáronlo  que  es  tuyo,  |  Que  al  fin  es- 
toy en  sagrado,  |  Tu  molino  me  ha  guardado. 
Que  soy  molinero  suyo.  |  El  que  le  arrienda 
me  tiene  I  Por  su  mozo  en  este  traje.  >  Lope, 
ElmoUno,  2.  13  (R.  24.  31").  i  «  Habéisla 
arrendado  [la  casa]  ?  —  Ayer  |  Ciertos  hom- 
bres la  arrendaban  I  Que  vienen  con  el  infante, 
I  Y  no  se  la  quise  dar.  >  lá.Laniña  de  plata, 
2.  1  (R.  24.  281*).  —  c  Hombre  destos  ha  ido 
al  inflemo,  que  viendo  la  leña  y  fuego  que  se 
gasta,  ha  querido  hacer  eslauco  de  la  lumbre ;  y 
otro  quiso  arrendar  los  tormentos,  parecién- 
dole  que  ganará  con  ellos  mucho.  >  Quev.  A/- 
jiííicii  (R.  23.  306*).  ~a)  De  aquí  la  frase  me- 
tafórica  No  le  arriendo  la  ganancia  :  da  á 
entender  que  la  situación  de  alguno  es  peli- 
grosa, ó  que  le  amenaza  algún  trabajo  ó  cas- 
tigo. Alude  á  una  empresa  aventurada  que  uno 
no  (ornaría  por  su  cuenta,  c  Si  como  en  valor 
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subido,  I  Vas  creciendo  en  arrogancia,  |  No  le 
arriendo  la  ganancia  |  A  la  edad  en  que  has 
nacido.  >  Cerv.  Nov.  i  {R.  1.  Í03*). 

rar.  nteei.  Siglo  XV  :  c  Los  dichos  em- 
bajadores arrendaron  una  nave  para  ir  fasta 
en  ta  isla  de  Xio.  •  tíonz.  Clav.  p.  40.  —  Si- 
glo XIV  :  c  Pues  las  rentas  de  la  villa  quando 
se  an  de  arrendar  |  AlU  llegan  los  alcaldes  por 
en  ellas  encamar,  i  Rim.  de  Pal.  363  (R.  57. 
436*).  cEt  todos  ellos  otorgáronle  dos  monedas 
en  todo  el  señorío  del  rey,  et  entretanto  qne 
esto  se  arrendaba,  dixieronle  —  »  Cron. 
Alf.  XI,  303  (K.  66.  368*).  <  Otorguvale  to- 
dos las  alcavalas  de  todos  los  sus  logares,  et  pi- 
diéronle merced  que  las  mandase  arrendar  et 
coger. »  26S(K.  66. 337*).  c  Mando  que  siman 
por  ssi  las  notarías  e  non  por  escusadores,  et 
que  las  non  arrenden.  >  Cortes  de  Valladolid, 
año  1307  (C.ííff¿.yC.t.l92).«Otrosi prometo 
que  daqui  adelante  que  no  arréate  los  sserui- 
Cios.  >  Cortes  de  Burgos,  año  1 301  (C.  de  L.  y  C. 
1 . 149).  —  Siglo  Xill :  <  Aquellos  que  mostra- 
ren nuestras  cartas,  o  de  aquellos  que  lo  ouie- 
ren  de  ueer  por  nos,  de  como  dieron  cuenta, 
tenemos  por  bien  que  Ies  vala,  el  esto  que 
sse  non  arrende.  >  Cortes  de  Haro,  año  l!:!88 
(C.  de  L.  v  C.  1.  102).  t  Et  arrendamiento, 
segunt  el  lenguage  de  España  es  arrendar  he- 
redamiento, ó  dmoxarífadgo  ó  alffuna  otra 
cosa  por  renta  cierta  que  den  por  ello,  i  Part. 
5.  8. 1  (3. 319).  c  Arrendar  non  puede  el  per* 
lado  sus  veces  nin  poner  vicanos  por  precio 
en  su  lugar,  i  Part.  1 . 1 7. 8.  (1 . 430).  c  Arren- 
dando ó  empeñando  home  de  orden  á  otro 
home  qualquier  su  villa  ó  aldea  —  pasa  d 
poder  —  á  aquel  qne  la  tomó  arrendada  ó  em- 
peñada. >  Part.  1.  15.  9  <1 .  405).  c  Todo  orne 

Eueda  arrendar  o  logar  sus  cosas  a  plazo  sa- 
ldo o  para  siempre.  »  Fuero  real,  3.  18.  7 
<0.  1. 1.  106).  c  Cuando  tal  cosa  fuere  de 
arrendar  o  de  logar,  ayúntese  el  conceio  e 
arricndeBe  o  alegúese  por  todos.  >  Ib.  3.  18. 
3  (0.  li.  2.  106).  c  Si  en  esta  guisa  non  se  pu- 
dieren avenir,  arriéndenla  e  partan  la  renda 
entre  sí.  »  Ib.  3.  4.  2  (O.  L.  2.  70).  €  Ca  pues 
que  él  arrendó  la  heredat  por  razón  de 
los  fmctos,  non  puede  contar  el  tesoro  por 
fracto.  iEspéc.  5.  8.  18(0.  L.  1.370).  c  Per- 
tenescen  al  arrendamiento,  segnnt  la  postura 
de  aquel  que  arrenda.  *  Ib.  4. 12.  81  (O.  L.  1 
260.)  <  Devenios  tomar  lospuientes  mas  pro- 
pinquos  a  ellos,  e  sus  bienes  deven  ser  arron- 
dadosaquieoraasdier  por  ellos.»  Fueroviejo, 
5.  4.  i  (134).  f  Puede  usar  de  toda  la  sua 
suerte,  e  servirse  de  ella  en  toda  la  sua  vida 
e  arrendarla  a  los  estraños.  *Ib.  5.  2.  2  (126). 
c  Si  algún  omne  tiene  de  otro  tierra  ó  vinna 
arrendada  —  págnele  la  renda  al  plazo  en 
todas  guisas.  >  Fuero  Juzgo,  10.  1.  f9  (167). 

BtiBi.  Gomp.  de  á  y  renda,  como  se  dijo 
antiguamente  por  renta. 

cnmjag.  Tiene  las  mismas  formas  dipton- 
gadas que  en  la  signilicación  anterior,  aunque 
no  fue  así  de  ordinario  en  lo  antiguo,  según 
aparece  délos  ejemplos. 

III.  Remedar,  contrahacer  la  voz  ó  acciones 
de  alguno,  (trant.).  Lo  registra  ya  Covarr. 
<  Diome  un  antojo  —  de  arrendalle  todos  sos 


gestos  y  meneos.  >  Almazán,  Trad.  dt  ta  his- 
toria del  Momo, 2.  U,fol.i9{Dicc.  Auíor.*}. 

r«r.  «Mtecii  Siglo  Xllí :  «Nin  sao  aegn 
[habla  el  espejo]  nin  he  color  certero.  |  fiÍD 
lengua  con  que  fable  un  prouerbto  seayero,  | 
Mas  sse  rendar  a  todos,  ssiempre  sso  refer- 
tero —  I  Kl  que  en  él  sse  cata  veye  su  misme 
f  eio,  I  A  altos  e  a  foaxos  riéndolos  [ríéodalos  ?j 
en  pareio.  i  Appoll.  520-1  (R.  57.  300>). 

KUm.  Arremedar  y  arrendar  son  formi- 
ciones  divergentes  de  rff-tflutor;  el  segando 
es  semejante  á  cond»  de  eonitem,  linde  ü 
linUtem,  senda  de  semitam.  Véase  C.  Mi- 
chaelis,Sti«fi«ii  zur  romanitchen  WorUchif- 
fúng,  p.  241. 

ARKEO.  •)  adü.  Seguidamente,  sin  iote- 
rmpción.  Esta  vos,  bastante  frecuente  en  naet- 

tros  clásicos,  no  se  usa  hoy  sino  en  estíU 
bajo.cReferíadelTereo  I  Los  miembros traav 
formados,  los  manjares,  |  Los  dones,  el  coofile 
crudo  y  feo  |  Que  le  dio  Filomena,  lospesarrs 

I  Con  que  vengó  su  pena.  Y  dice  arreo  |  Las 
alas  que  la  llevan  por  lugares  1  Desiertos.  > 
León,  Poes.  2,  ¿gL  6  (R.  37.  24*).  t  Primer* 
de  los  lobos  visto  he  sido;  )  Mas  cíen  veces 
aquesto  todo  arreo  I  Te  será  por  Heualca  re- 
ferido. 1  Id.  ib.  égl.  9  (R.  37.  27*).  c  Arreo  [ 
Le  trae  toda  la  historia  |  Del  mal  ejemplo  eJ 
falso  á  la  memoria.  >  Id.  «6.  Trad  deHor.  oi. 
3.  7  <R.  37.  33*).  «  Del  licor  que  dicen  qoe  es 
L«teo,  I  Que  mana  de  la  fuente  del  olndo,  | 
Los  páqiados'bañó  á  todos  arreo.  >  Gerv.  Tuy'. 
5  (R.  1.  693*).  c  Asi  á  la  grande  bestia  despe- 
daza, I  Y  arreo  el  cuerpo  de  la  liendre  lien, 

I  De  manera  que  el  tártaro  en  nn  punto  I  Se 
comió  carne  y  huesos  todo  junto.  >  Villar. 
Mosg.  6  (R.  11.  595*).  <  Ya  que  veo.  |  Alelio, 
vuestro  deseo  |  ¥  propósito  cmel  |  De  con  est 
lengua  iollel  |  Llevarlas  todas  arreo.  (  De  laJ 
arte  (  Levantando  et  estandarte  |  De  maldecir 
y  hablar —  >  Castillejo,  2,  Condic.  deUuintt- 
jeres  (H.  32.  197'}.  —  h)  De  usarse  en  cons- 
tmccíones  parecidas  á  la  del  último  ejemplo 
ha  venido  el  adverbio  á  adquirir  tal  cooeuÓB 
con  el  sustantivo  precedente,  que  ha  asu- 
mido el  carácter  de  preposición  pospuesta. 
abajo,  adelante,  arriba,  etc.  c  Escuchemos,  i 
quizá  se  declarará  más.  SI  hará,  replicó  Sao-  | 
cfao,  que  témino  lleva  de  quejarse  un  mes 
arreo.»  Cerv.  üuy.  2.  12(R.  1.428*).  «A  mí  me 
ha  parecido  que  sí  yo  llevase  á  vuesa  merced  a 
mi  casa,  y  hablase  con  ella  seis  dfas  arrw, 
me  la  pondría  de  la  manera  que  están  los  4|ne 
comienzan  á  ser  valientes  delante  de  los  ((ue 
há  mocitos  días  que  lo  son.  >  Id.  Los  dos  ha- 
bladores (ArrieU,  10.  444).  c  Ayuntados  en 
una  grande  plaza,  leyó  Esdras  siete  días  arreo 
clara  y  distintameute  el  libro  de  la  ley  y  mu- 
damientos de  Dios.  >  Gran.  Pról.  gauato,} 
(R.  G.  4).  c  Aunque  quien  suele  leer  eo  medio 
de  los  caniculares  tres  liciones  en  las  escaeas 
muchos  días  arreo,  bien  podrá  platicar  eotre 
estas  ramas  la  mañana  y  la  tarde  de  un  día, 
ó  por  mejor  decir,  no  habrá  maldad  que  flO 
haga.  »  León,  Nomb.  2,  Padre  (R.  37.  Ifg- 
«Después  desto  comienza  á  enseñar  la  do^ 
trina  cristiana  á  los  niños,  loj  cual  biso  cni- 
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rauta r seis dias arreo.  »  fÜva.á,VidadeS.Ign. 
3.  i  (R.  60.  56').  1  Una  misma  cosa  me  la  ha 
sabido  pedir  cada  dfa^  dos  meses  arreo,  por 
«ctio ó Dueve billetes  y  por  dtfereatesmodos.  > 
Quev.  Cñrtas  del  cab.  de  la  Tenaza,  8  (R.  23. 
i55*).  c  Hago  reparo  ea  que  no  habiendo  ha- 
blado sino  Eliú  (no  en  un  capítalo  sino  en  seis 
arreo,  y  lai^fos),  diga  que  Üios  respondió  á 
Job,  que  no  habla  hablado,  v  noá  Gliá,  que 
solo  acababa  de  hablar. »  Id.  fob  (R.  48. 247'). 
I  No  fue  parte  esla  advertencia  para  que  dejá- 
semos de  ir  cada  día  á  visitar  aquella  reealada 
babítación,  comiendo  y  sesteando  ea  ella.  Hi- 
cimoslo  diez  ó  doce  días  arreo.  >  Espinel, 
Etcud.  i.  8  (R.  18.  433').  e  Por  los  desiertos 
montes  ra  perdido  (  Siete  noches  arreo  y  siete 
días,  I  Delagrimasyquejas mantenido. iMend. 
eieg.  {R.  32.  68*).  "t  Cuatro  postas  arreo,  I 
Más  que  postas  melecinas,  f  Me  han  dejado 
más  i^iaas  |  Que  al  romano  Culiseo.  >  Lope, 
los  ramilletes  de  Madrid,  3.  -1  {U.52.  31/*). 
c  ¥  cenamos  pan  y  pasas  |  Más  de  tres  años 
arreo.  >  Mto.  El  licenciado  Vidriera,  1.5 
(R.  39.  352').  c  Un  año  arreo  has  sido  |  Muerto 
Mis  Teces  al  día.  i  Id.  Industrias  contra  ñne- 
tas,  1.  8  (R.  39.  270<}. 

per.mte«l.  Siglo  XV  :  c  Escorpio  venia, 
sigiiiéndolo  á  reo;  I  Aprés  deltos  Libra,  con 
el  Sagitario,  i  Santill.  p.  132.  c  E  tí  mas  á 
Anteo  I  Con  insines  otros  que  fueron  á  reo,  1 
Plisado  el  diluvio,  en  error  malino.  >  la. 
p.  135.  ■  Olrossi  pregunto  por  el  grand  Tra- 
j3Do,  I  E  por  otros  muchos, qne  fueron  A  reo.» 
Id.  p.  220. 

EiiH.  Port.,  gall.  arreo;  cat.,  val.,  malí. 
arre»{en  cat.yen  val.  se  toma  además  por  De 
cualquier  modo,  indistintamente);  prov.  ant. 
¿(irre,en seguida;  prov.  mod.  arreu,  <!tarrm, 
darré,  adaré,  aderé.  Segiin  el  Dice.  Autor, 
(s.  r.  arreo),  reo  significa  vez,  y  (s.  v.  reo) 
(aserie  ú  orden  délas  cosas  que  se  continúan; 
Terreros  deflne  :  «IJnea,  orden  de  cosas,  fila, 
eocadenamieuto;  >  y  trae  además  :  c  Reo,  á 
reo,  según  su  reo,  véase  Tumo.  >  Con  esta 
irtografla  d  reo  se  halla  en  el  pasaje  de  Los 
iot  nabladoreit  y  en  los  del  H.  de  Santillana. 
Elle  reo  corresponde  al  fr.  aal.  roi\  roy.  or- 
]en.qae  trae  Diez,  y  que  (siguiendo  la  misma 
{radadÓD  fonética  que  éste  admite  para  las 
rocales),  mediante  el  al.  bajo  rige,  negé  po- 
Iria  sospecharse  pertence  al  grupo  del  ant 
il.  riga,  ñla;  al.  medio  rige,  noy  réihe;\MA, 
t;  ;  anglosaj.  rdw,ingl.  roto.  En  inglés  an- 
igno  se  dijo  a-roto,  a  row  (en  serie,  en  fila, 
yrdiiu)  exactamente  en  el  sentido  de  arreo 
véase  el  Glosario  de  Ghaucer  en  la  edición 
ie  Thyrwitt,  Londres,  1868).  De  una  manera 
x?mejante  se  usó  en  francés  antiguo  de  ran<f, 
ií  rene  (véase  Littré,  s.  v,  rang,  nist.).  Adm'i- 
ida  esta  explicación,  sería  menester  separar 
ú  adverbio  del  sustaotivo  arreo  y  del  verbo 
irrnir*  que  originariamente  tienen  d. 

AKBBPB1VTIIISE.  V.  m)  Sentir  pesar  por 
liaber  hecho  6  haber  dejado  de  hacer  alguna 
MMa  (refl.),  a.)  Absol.  c  Los  que  ñ  Dios  ofen- 
len  y  no  se  arrepienten,  tienen  por  qué  temer 
f  temUu*,  aunque  todo  el  mimdo  les  favo* 


rezca.  >  Avila,  Audt,  23  (Mist.  3.  170).  c  Hay 
pues  unas  personas  que  habían  alcanzado  la 
amistad  del  Señor.porque  confesaron  bien  sus 
pecados,  y  se  ar repmtieron,  mas  no  pasan  bien 
dos  días  que  no  tornan  á  ellos.  »  Sta.  Ter. 
Conc.Í{H,  53.394*;  variado),  c  Aunque  otra 
vez  tome  á  pecar,  como  se  arrepienta  de  vfr< 
ras,  experimenta  luego  en  sf  la  misericordia 
divina.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  3  (40). 
c  Presto  se  arrepiente  el  que  da  ligera- 
mente. >  Saav.  Emp.  23  (ft.  25.  64').  «  El 
hombre  que  se  arrepiente,  j  Perdón  en  Dios 
hallará.  >  Tirso,  El  condenado  por  descon- 
fiado, 2.  12  (R.  5.  1943).  -  aa)  Part.  dep. 
c  Vuestro  unigénito  Hijo  nos  manifestó  por 
muchas  comparaciones  cuán  aparejado  está 
vuestro  perdón  á  todos  los  arrepentidos.  > 
Gran.  Mem.  vida  crist.  2.  5  (R.  5.  222*}.  — 
Con  de,  para  señalar  el  origen  y  causa  del 
pesar,  ó  sea  aquello  que  lo  ocasiona.  <  Bien 
sabían  ellos  que  acabando  de  pecar  se  podían 
arrepeutir  de  su  pecado,  y  alcanzar  perdón 
dél.  >  Gran.  Guia,  2.  3  (R.  6.  123<).  c  La 
mayor  culpa  que  hay  en  las  culpas,  Lenio 
amigOf  es  el  estar  pertinaces  en  ellas,  porque 
es  CU)  condición  de  demonios  el  nunca  arre- 
pentirse de  los  yerros  cometidos.  >  Gerv.  Gal. 
5  (R.  1.  81*).  c  Los  enamorados  jamás  de 
serlo  se  arrepienten;  antes  si  alguno  les  pro- 
metiese librarles  de  la  eofennedad  amorosa, 
comoá  un enemigoledesecharían, porque  aun 
el  sufrirla  les  es  suave.  >  Id.  ib.  4  (R.  1. 

c  Sepa  qne,  aunque  zafio  y  villano,  to- 
davía se  me  alcanza  algo  desto  que  llaman 
buen  gobierno  :  asf  que,  no  se  arrepienta  de 
haber  tomado  mi  consejo,  sino  suba  en  Roci* 
nante  si  puede,  ó  si  no,  yo  le  avudaré,  y  sí- 
game. >  Id.(?ay.l.  23  (R.1.306*)'.— aa)  Parí. 
dep.  €  Es  más  cierto  |  Verme  á  tus  pies,  oh 
bella  ingrata,  muerto,  |  Antes  que  de  ado- 
rarte arrepentido.  >  Cerv.  Quij.  1.  34  (R.  1. 
347^).  c  Arrepentido  del  primer  intento,  |  Sin 
pasar  adelante  me  volviera,  I  Si  alguna  senda 
o  rastro  yo  supiera.  »  Ere.  Arauc.  23  (R.  17. 
87^).  —  I  Arrepentido  |  De  cobarde,  espero 
aqni  |  A  don  Tello.  >  Mto.  El  valiente  justi- 
ciero, 2.  13  (R.  39. 342*).  —  7)  Con  en,  que 
expresa  la  ocasión  del  arrepentimiento,  y  un 
inun.  (ant.).  <  Sé  que  me  arrepiento  |  En  fiar 
de  mi  ventura  |  Cuando  me  hallo  contento ;  | 
No  tengo  contentamiento  J  En  saber  cuán  poco 
dura.  >  Castillejo,  1  (R.  St.  127')-  —  f\  Con 
por, que  exprésala  causa  del  arrepentimiento, 
c  Verá  claramente  lo  mucho  que  debe  á  Dios, 
y  cuánto  se  debe  arrepeutir  por  haber  ofen- 
dido á  tal  Señor.  »  Gran.  Mem.  vida  crist. 
i.  6  (R.  8.  2-23*).  —  h)  Son  usos  raros  los  si- 
guientes :  a)  Tranj^.'  Hacer  arrepeutir,  hacer 
volver  atrás.  <  Celos,  á  muchos  casáis;  [  Pero 
no  me  arrepintáis.  |  Pues  es  menos  mal  que 
muera.  >  Lope,  Quien  ama  no  haga  fieros, 
3.  1  (R.  24.  447*).  t  ¿Que  aun  no  de  tu  loco 
amor  |  Te  arrepintieron,  Leonor,  |  Mis  desen- 
gaños 1  >  Alarcon,  Los  empeños  de  un  engaño, 
3. 11  (R.  20.  265*).  <  Marqués,  parece  que  os 
pesa,  I  Y  cpie  os  han  arrepentido  |  Las  nuevas 
que  habéis  oído.  » Id  El  examen  de  maridos, 
i.  7  (R.  20. 477*}.  —  p)  InlniM.  Arrepeotine, 
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c  No  se  coiDpra  tan  caro  el  arrepeatir.  >  Celest. 
Í4(R.  3. 59*.  Calcado  sobre  el  c  Tantinonemo, 
Lai,poenitere.  >).  —y)  Part.  De  que  uno  ha 
sentido  arrepentimiento.  <  Si  el  amor  que  le 
tengo  I  Fuere  pecado,  |  No  podré  de  esta  culpa 

I  Ser  perdonado.  |  Pues  nunca  ha  sido  |  Per- 
donado el  pecado  I  No  arrepentido,  i  Cantos 
pop.  esp.  2981  (3.  433). 

Per.  »Btoei.  (Se  asaban  las  formas  arre' 
pentir,  repentir,  rependir.  Es  de  notarse  el 
part.  repiso,  arreptso,  que  llegó  todavía  á 
usarse  en  época  posterior:  c  Que  no  me  hayas 
dado  lugar  á  podértelo  decir  cuánto  soy  tuyo, 
cuánto  te  he  de  favorecer  en  todo,  cuánto  soy 
arrepiso  de  lo  pasado.  >  Celest.  H  (R.  3.  38'). 
c  Mos  religiosos  les  pone  delante,  sí  entraron 
en  religión  no  por  desprecio  del  mundo,  sino 
á  más  no  poder  por  tener  segura  la  costa,  ó 
poniue  no  les  sucedían  bien  las  cosas  del 
mundo ;  si  han  estado  arrepísos,  y  si  se  hubie- 
ran salido  del  monasterio  si  estuviera  en  su 
mano.  >  Venegas,  4í/onírt,  3. 17  (ifisí.  3.98).) 
Siglo  XV :  <  De  culpas  e  de  pecados  |  Este 
rev  arrepentido  —  ¡  Diose  á  usar  virtud  tanta 

I  l)e  que  Dios  fue  muy  servido,  u  P.  de  Guz- 
máu,  Ciar.  var.  255  (íiím.  inéd.  310).  <  E  de 
tal  son  lo  dixo  él,  que  los  cayres  ftieron  re- 

Stsos.  >  Gonz.  Clav.  p.485.  c  Ga  fiie  la  persona 
el  Padre  repissa  |  Por  que  fixo  al  mundo 
mujer  nin  varón.  »  Canc.  de  fifltfna,  p.  87. 
—  Siglo  XIV :  <  Nunca  se  arrepintió  |  Onbre 
de  fasor  bien.  >  Sem  Tob,  608  (R.  57.  368<). 
c  Pesóle  ende  mucho  é  quislerase  arrepeatir 
de  lo  que  habia  comenzólo.  >  Crón.Fem.IV, 
10(R.t}6. 127*).  <  Repintióse  el  infante  don 
Juan  de  la  ida  de  Burgos.  >  Ib.  i  (R.66.102>). 
<  Duennas  hay  muy  grandes  que  por  chicas 
non  troco,  1  Mas  las  chicas  e  las  grandes  se 
repienden  del  troco.  >  Are.  de  Hita,  1581  (R. 
57.  :277').  c  Lo  que  emendar  non  se  puede 
non  presta  arrepentir.  »  Id.  1394  (R.  57.271*)- 
c  De  su  amor  non  fui  en  ese  tiempo  repiso.  > 
Id.  67  (R.  57. 229*)-  c  Et  en  esto  moró  allá  tanto 
tiempo  que  era  muy  repentido  de  lo  que  habia 
comenzado.  >  i.  Man.  C.  Luc.l2  (R.51.4^*). 
t  Non  aventuredes  por  cosa  que  non  sea  cierta 
tanto  de  lo  vuestro,  que  vos  arrenintad»  si  lo 
perdierdes.  >  Id.  ib.  8  (R.  51.  388').  —  Siglo 
Allí :  c  Quando  van  hi  estando  cáiniansetes 
las  voluntades,  et  repiéntense.  »  Part.  1.  7. 3 
(1.298).  c  bebía  probar  cada  uno  ante  á  sf 
mismo,  repintiéndose  de  sus  pecados.  >  Part. 
i.  4.  36  (1.  91).  t  Si  es  de  edat.  débese  doler 
en  su  corazón  de  lo  que  pecó  et  repentirse.  > 
Part.  i.  4.  5  (i.  69).  c  Non  vos  metades  ¿ 
facer  cosa  de  que  vos  hayades  de  arrepen- 
tir. >  Cal.  é  Di/mna  (R.  51 .  40').  e  Et  vi  que  el 
que  en  la  religión  piensa  —  ve  la  paz,  et  es  se- 
guro de  se  non  arrepentir  nin  ser  tentado.  > 
Ib.  (R.  51.17').  (  La  mala  alma  planta  el  mal, 
e  el  fruto  que  fase  es  arrepeniyr.  >  Boc.  de 
oro,  1 1  (Knusl,  166).  <  Guardadvos  de  non 
venir  a  arrepentir.  %  Ib.  2  (Knust,  92).  c  Qui 
se  esfuerza,  non  se  rrepiente.  >  Buenos  pro- 
verbios (Knust, 12).  €  Seya  echado  de  la  tierra 
por  siempre,  si  se  non  quisiere  repentir.  > 
Fuero  Juzgo,  12.  2.  8  (177).  t  Tod  omne 
que  over  parcionería  con  él,  foras  ende  ena 


cuita  de  la  morte,  et  foras  ende  si  se  repentir, 
seaescomungadocon  él.  »  Ib.preá»b. \0{xi). 
1  Por  un  anno  que  finca  flaqueza  non  mostre- 
mos, I  Si  non  quantobiuaraos  siempre  nosre- 
peotreroos.  >  Aiex.  685  (H.  57.  m*).  c  Lu 
azes  fueroD  fechas  e  el  tonteo  roesclado  :  |  Se 

fodiera  Niebolao  repentirase  de  grado.  » lA. 
24  ^R.  57.  1510*  <  Uuiquiera  qne  lo  diga,  • 
mugier,  o  varón,  [Que  el  padrón  de  Silos  noi 
saca  infanzón,  f  Repiendase  del  dicho  —  > 
Berc.  S.  Dom.  731  (R.  57.  63*).  c  Pora  nos  dar 
exiemplo  al  desemrto  se  miso,  |  Ende  salié  el 
demon,  mas  salió  ent  mal  repiso,  t  Id.  ib.  62 
(R.  57.  41*).  c  Repisos  eran  mucho  que  hi 
eran  venidos,  i  Ca  entendien  del  pleyto  one 
serien  mal  exidos.  >  Id.  S.  MUI.  443  (K.  57. 
78*).  <  A  los  sus  peccadores  grant  esfnerao 
nos  dio  I  Quando  perdonó  á  Peydro  luego  qao 
se  rependió.  >  Id.  Loores,  113  (R.  57. 
f  Torna  en  mí,  sennora,el  to  precioso  viso,  | 
Ca  so  sobeia  guisa  del  mercaao  repiso.  »  Id. 
Mil.  774  (R.  57.  127*).  c  Tóvose  por  repisa 
por  que  era  entrada.  »  ld.i¿.437  (R.57.1f7'). 
<  Guirad  finó  en  orden,  vida  buena  fajeado, 
I  En  dichos  c  en  fechos  al  Criador  sírvieado. 
J  En  bien  perseverando,  del  mal  se  repto- 
diendo.  >  Id.  ib.  219  (R.  57.  110*).  c  Por  jw- 
niteDQia  bo  por  conffession  |  <^ea  se  repinle 
de  coraron  ¡  Luego  le  faxe  Dios  perdoa.  >  S. 
M.  Egipc.  (R.  57.  307').  <  Mucho  eran  repen- 
tidoslos  ynfantes  por  qoanto  dadas  son.  i  Cid, 
3557  (R.  57.  36i).  c  Que  estos  casamientos  noo 
serien  sin  alguna  tacha.  |  Nos  puede  repealir 
que  casadas  las  ha  amas.  >  Ib.  2617  (R.  57. 
28').  c  Myedo  yua  habiendo  que  Myo  Qíd  se 
repintrá,  >  Ib.  1079  (R.  67. 14^). 

eum.  Port.  arrepisnderse,  rependerte ;  ctA. 
arrepentirse;  prov.  repentir;  ir.  s»  repentir; 
it.  rtpentirsi,  repentere :  comp.  de  re,  qne 
expresa  el  mismo  concepto  que  en  r«/Iunoiiar. 
reparar,  etc.  y  et  simple  lat.poenOere,  que  es 
en  prov.  penttr,  penedir,  penedre,  caU  pene- 
dirse;  fr.  anl.  se  pentir;  it.  ptiUirsi,  Pfn- 
tersi.  En  lat.  bajo  se  halla  rejMWfutou.  Foe- 
nitere  significa  causar  pena. 

Vmmtmtí.  Tiene  estas  formas  irregalares : 
arrepient*o,  es,  e,  en;  arrepintióf  arrepin- 
tieron; arrepienta,  arrepientas,  arrepienis, 
arrepintamos,  arr^nroáis,  arrepientan; 
art'epinties^t^t,  e^etc.;  arrepintár-Oj  ms, 
a,  etc*;  arrepintier-ef  «,  r,  ete,;  ofrqrié»' 
tete;  arrepintiendo. 

AMBSTAK.  V.  i)  Detener,  poner  preso. 
Hoy  se  usa  más  comúnmente  en  la  milicia 
(íraiM.).  a)  c  A  sus  hermanos  don  Pedro  y 
Doña  María  pusieron  presos  y  arrestaron  es 
BretoL  »  Mar.  Hist.  Esp.  18.  1  (R.  31.  2^. 
c  Primero  Ies  cerca  la  casa,  para  que  do 
huyan,  y  después  les  arresta  la  persona,  y 
les  quitan  las  armas,  y  les  secrestan  los  bie- 
nes. 9  León,  Expos.  de  Job,  19  (1.  294). 
c  Mandó  el  rey  al  duque  de  Norfolcia  qne  íe 
arrestase.  »  Rivad.  Cuma,  1.15  (R.60.»}2'). 
c  Es  mi  real  voluntad,  que  apenas  las  parti- 
das destinadas  á  la  persecución  de  bandidos  v 
contrabandistas  arrestasen  [arrestaren)  á  al- 
gunos de  esta  clase,  se  informe  prontamenle 
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el  capitán  ó  comandante  general  de  la  provin- 
cia del  suceso  y  de  sus  circunstancias.  >  Nov. 
recop.  n.  17.  5.  9  (4.  584').  t  Yo  tengo  por 
más  verdadero  que  Daciano  arrestó  primero 
á  san  Valerio  y  san  Vicente.  »  Esp.  sag}\  30, 
p.  254.  c  Viéndose  pues  engañado,  y  teniendo 
a  traición  las  pláticas  de  su  hijo,  deterpiinó 
arrestarle,  y  envió  á  llamarle  á  Lérida.  > 
Quint.  Princ.  de  Viana  <K.  19.  244*).  c  Los 
enemigos  volaban,  el  camino  estaba  llano  y 
una  conspiración  tramada  en  Sevilla  para  le- 
vantar la  cabeza  luégo  que  ellos  se  acercasen, 
y  trastornar  el  gobierno  constitnáonal,  arres- 
tando sus  autoridades  y  proclamando  al  rey 
absoluto.  >  Id.  CartasaL.  HoUand,9  (fí.i9. 
578').  c  Armado  como  por  encanto  el  vecin- 
dario, arrestó  á  los  franceses,  pero  con  el 
mavor  orden,  b  Toreno,  Hist.  3  (R.  64.  62*). 
<  Viene  la  guardia  y  lo  arrestan  |  Para  mayor 
infortunio.  •  Bretón,  {/n  tercero  en  discordia, 
3.  5  (1.  332).  c  j  Tú  en  el  baile  I  ¿  Pues  no  es- 
tabas I  De  guardia  en  el  principal?  |  —  Más 
bajo,  DO  me  descubran  |  V  lo  sepa  y  me 
arreste  el  capit^.  >  Id.  Lances  de  carnaval, 
i  (3.  99).  —  aa)  Pas.  t  Pione  y  un  cuñado  de 
Hasanielo  fueron  aquella  noche  arrestados,  y 
conducidos  con  sigilo  á  Castelnovo,  de  donde 
no  volvieron  á  saíir.  >  A.  Saav.  Masan.  2.  8 
(5. 197).  —  pp)  Part.  e  Hizo  divorcio  con  la 
reina,  y  con  tanto  la  dejó  libre  y  la  soltó  de 
Soria,  en  cuyo  castillo  la  tenía  arrestada.  > 
Mac.  Hút.Egp.  10.8  (R.30. 288>).  c  £1  rey  de 
Navarra,de  Borgia,  do  le  tenían  arrestado,  se 
vino  después  de  dada  la  batalla  á  Tudela.  > 
Id.  ib.  17.  10  (R.  30.  514«).  <  D.  Carlos,  hijo 
mayor  del  rey  de  Navarra,  todavía  le  tenían 
arresUdo  en  Francia.  >  Id.  ib.  18.  6  (R.  31. 
9^.  c  El  remate  fue  acordarse  con  las  condi- 
ciones siguientes  :  que  —  el  rey  de  Castilla 
no  ayudase  en  la  pretensión  que  tenían  de  la 
corona  de  Portngal  ni  á  la  reina  doña  Beatriz, 
ni  á  los  infantes  sus  tíos,  don  Juan  y  Donís, 
arrestados  en  Castilla.  >  Id.  ib.  18. 17  (R.  31. 
30»).  ^ 

*.  Refi.  Met.  Propiamente,  Determinarse, 
re8olverse;y  por  extensión.  Arrojarse  á  alguna 
acción  ó  empresa  ardua,  a)  Con  á.  c  Pareció 
con  las  luces  más  hermosa  |  Y  de  mayor  es- 
panto la  batalla  —  |  Cuando  el  bravo  del  luto 
en  rabia  airosa  I  Se  arrestó  de  una  vez  á  rc- 
matalla.  >  Valb.  Bem.  17  <R.  17.  325^.  c  Üel 
olvidado  arnés  (débil  recurso)  I  Arma  el 
caerpo,  que  trémolo  {laquea  (  Con  la  edad;  el 
acero  inútil  ciñe;  ]  Y  á  dar  la  vida  en  el  tro- 
pel se  aiTosta.  >  T.  Iriarte,  Eneida,^  (3.  Ul). 
—  a«)  Part.  dep.  t  Mucho  celebra  el  encaen- 
t™.  I  Y  sólo  le  pesa  el  sitio ;  |  Pero  ya  arres- 
tado á  todo  J  Le  espera  Arme  y  tranquilo.  > 
A.  Saav.  La  buena  ventura,  2  (3. 116).  c  A 
todos  los  delitos  arrestado,  |  A  la  astucia  junt& 
y  á  la  demencia  j  Engaños,  amenazas  y  vio- 
»  Cadalso,  Cario  de  Florinda  (R.  61. 
■^J'  } — •  p)  Part.  dep.  Audaz,  arrojado,  in- 
trépido, f  Dijo  :  y  de  su  arrestado  |  Amante 
desvarío  |  f mpeliao,  se  arroja  |  Al  mar  embra- 
jecido.  >  Luzán,  Leandro  y  Vero  (R.  61. 
lo!)'*  PBt^<^  impía  abandonar  contentos 
I  S^ienm  y  arrestados,  n  J.  Bni;gos,  Trad. 


de  Hor.  epod.  16  {2.  385).  «  Dirigió  sagaz  al 
arrestado  mancebo  con  oportunos  consejos.  > 
A.  Saav.  Masan,  t.  i  (5.  49).  —  aa)  Con  de, 
para  fijar  la  parte  en  que  reside  la  osadía, 
c  No  tenían  esperan/a  que  se  dejaría  vencer 
por  buenos  medios  y  blandos,  tan  bullicioso 
era,  y  tan  arrestado  de  su  natural,  >  Har. 
fliíí.  £íj).  19.  4(R.  31.36*). 

rer.  «Bteei.  (Usábanse  arrestar  y  restar. 
Del  último  se  hallan  rastros  en  el  siglo  XVll : 
«  Pues  guárdese  de  don  Diego,  |  Que  estoy 
restado.  >  Alarcón,  La  cueva  de  Sa/antanca, 
3  (R.  20.  96').)  Siglo  XV :  c  Nin  puedan  — 
ser  presos,  arrestados,  detenidos,  secrestados, 
ocupados  ó  embargados  en  qualquiei-  ma- 
nera. >  Seg.  de  Tordes.Z  (4').  —  Siglo  XIV: 
t  Si  algunas  condenaciones  se  ficieren  civil- 
ment  sobre  los  tales  presos  ó  arrestados  —  » 
Docum.  de  1400  (Yanguas,  Dice.  ant.  Nav. 
1.  165).  —  Siglo  Xlíl :  «  Masen  vosotros  no 
me  lio  ni  me  caye  en  grado;  |  Mas  porque  a 
mi  seya  cierto,  quede  el  uno  restado  |  Hasta 
que  venga  la  carta  con  el  chico,  vueso  her- 
mano, I  Y  en  esto  echad  suertes  cuál  quedará 
arrestado.  >  José,  203  (R.  57.  419'). 

Etim.  Prov.  arrestar;  fr.  anl.  arrester, 
hoy  arréter;  it.  arrestare  :  comp.  de  ad,  á, 
y  restare,  esto  es,  hacer  detener.  Eu  el  sen- 
tido de  Arrojarse,  hubo  de  decirse-  nrimera- 
mentc  del  que,  habiendo  estado  vacilante,  se 
fija  al  fin  en  una  determinación,  es .  decir, 
queda  determinado^  resuelto.  Cp.  el  fr.  ant. 
c  La  dame  s'arresta  sur  cet  avis.  >  Froissort, 
en  Littré. 

AKmiBA.  adv.  «)  Hacia  lo  alto,  á  lo 
alto,  c  No  la  pelota  con  tan  presto  salto  |  Re- 
surte arriba  del  macizo  suelo.  »  Ere.  Arauc. 
10  ^R.  17.  42').  c  Muestras  tu  desconsuelo  | 
No  levantando  arriba  [  La  corona  gloriosa.  > 
F.  de  la  Torre,  2,  canc.  1  (41).  -  k)  Met. 
c  Como  viva  llama  y  ardiente  hacha  sube  [el 
amor]  arriba  y  pasa  seguramente.  >  Gran. 
Jmíí.  3.  6  (R.  11.  399»),  «  Vuélvete  arriba, 
vuélvete  abajo,  de  dentro  v  de  fuera,  que  en 
todo  hallarás  cruz.  »  Id.iíí.'2.  J2  (R.  H.296»). 
c  Es  tan  corto  nuestro  entendimiento,  que  no 
sube  un  grado  más  arriba,  para  ver  allí  al  hace- 
dor de  aquella  hermosura  y  al  dador  de  aquel 
deleite,  j  Id.  Simb.  1.  2  (K.  6.  187').  —  a) 
Dícese  con  respecto  al  orden  y  gradación  de 
las  personas  asi  en  los  asientos  como  en  la 
categoría,  para  denotar  mayor  proximidad 
al  que  preside  ó  á  los  más  eminentes,  c  Mas 
cuando  fueres  llamado,  vé  y  siéntate  en  el 
último  puesto,  para  que  cuando  venga  el  que 
te  convidó,  te  diga  :  Amigo,  sube  más 
arriba.  Entonces  serás  honrado  delante  de 
los  que  estuvieren  contigo  á  la  mesa.  »  Scío, 
S.  Lucas,  14.  10.  —  e)  Se  asa  interjccti 
vamcnte  para  excitar  á  levantarse,  y  meta- 
fóricamente á  apurar  alguna  bebida,  á  em- 
prender alguna  cosa,  f  No  ha  de  quedar  ñor 
manta.  — Asgan  pues  todos,  |  Sin  que  queaen 
gitanos  ni  gitanas  :  [  Arriba,  amigos.  >  Cerv. 
La  elección  de  los  alcaldes  (Com.  i.  220). 
<  Pero  alce  usted :  arriba.  »  Hartz.  Primero 
yo,  i.  3  (89).  t  Arriba,  compañeros,  |  Que 
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vamos  á  marchar.  >  A.  h.  de  Avala,  La  es- 
trelta  de  Madrid,^,  i  (4.241).  -"d)  Agrédase 
á  adverbios  y  á  complementos  (eit  especial  á 
los  formados  con  por)  para  precisarlos,  c  Mira 
que  si  se  obstina  en  que  ha  de  quedarse, subo 
allá  arriba  y  ta  saco  a  patadas.  >  Mor.  La  es- 
cuela de  los  maridos,  3.  1  (R.  2.  455*}.  — 
c  Asombróse  el  pobre,  y  dio  á  correr  por 
aquella  cuesta  arriba  con  tanta  priesa,  que 
DO  le  alcanzara  un  galgo.  >  Gerv.  iVot?-  8  (R. 
i.  191*).  €  Comenzaron  á  caminar  por  el 

f irado  arriba,  á  tiento,  porquo  la  escuridad  de 
a  Qochti  no  Ies  dejaba  ver  cosa  alguna.  >  Id. 
Ouy.  1.  20  (R.  1.  295').  c  Cierra  la  puerta, 
mozo,  I  Que  sube  la  vecina,  J  Su  cuñado  y  sus 
yernos  I  Por  la  escalera  arriba.  >  Mor.  oda  8 
(R.  i,  590*).  <  Petrai,  como  si  se  dijera  pec- 
toral, la  correa  ancha  que  pasando  por  de- 
lante del  pecho  del  caballo,  está  asida  por  sus 
dos  extremidades  á la  silla,y  la  sostiene  en  laa 
cuestas  arriba.  »  Clem.  Contení,  i,  p.  376.  — 
•)  De  su  empleo  en  casos  como  los  anteriores, 
ha  nacido  el  emplearse  como  preposición  pos- 
puesta. Cp.  Ahajo,  AdbliIntb,  etc.  <  Yendo  la 
calle  arriba  —  á  deshora  me  vino  al  encuen- 
tro un  muerto  que  por  la  calle  abajo  muchos 
clérigos  y  gente  en  unas  andas  traían.  >  Mend. 
Lazar.  3  (R.  3.  86').  c  Subia  una  parte  de 
los  alojamientos  suavemente  un  collado  arri- 
ba. »  Coloma,  Tac.  Hist.  4.  23  (235).  «  Di  dos 
vueltas  calle  arriba  y  calle  abajo,  sin  ver 
nada.  »  Quev.  Gran  Tac.  20  {R.  23.  520*). 
I  Mas  no  sale  con  tanta  ligereza  j  Sintiéndolos 
lebreles  por  la  vía  |  La  temerosa  gama  fugi- 
tiva, I  Como  el  viejo  salió  la  cuesta  arriba,  x 
Ere.  Árauc.  23  (R.  17.  86t).  <  Humo  miró  su- 
bir la  torre  arriba.  »  Villav.  Mosq.  6  (R.  17. 
693').  c  Quién  sube  el  monte  arriba,  y  con 
sosiego  I  Del  bosque  mira  la  espesura  amena.  1 
Valb.  Bem.  12  (h.  17.  270').  t  Vaya  su  ca- 
mino arriba,  (  Y  basta  el  cíelo  se  remonte.  » 
HarU.  Honorio,  4.  2  (242).  —  a)  Tiene  par- 
ticular uso  tratándose  del  curso  de  las  aguas, 
y  significa  dirección  hacia  la  faente  ó  prin- 
cipio. <  Rompió  lo  primero  por  el  reino  de 
Toledo,  y  el  rio  Henares  arriba  no  paró  hasta 
llegar  á  aquella  parte  de  Aragón  en  que  está 
Alhamay  el  rio  Jalón.  >  Mar.  Hist.  Esp.  9. 11 
(R.  30.  261').  c  No  debemos  luégo  desmayar 
con  las  contradicciones  que  en  el  camino  se 
nos  ofrecieren,  sino  antes  esforzamos  animo- 
samente contra  ellas;  imitando  en  esta  parte 
á  los  que  van  remando  agua  arriba  en  un 
rio  arrebatado  y  impetuoso.  >  Gran.  Orac.  y 
consid.i.  2,§  1  (R.  8. 100>).  <  Así  como  el  que 
estuviese  en  medio  de  la  canal  de  un  impe- 
tuoso rio,  si  quisiese  estarse  quedo,  y  no  tra- 
bajase por  suoir  agua  arriba,  estaba  eo  gran 
peligro  de  irse  tras  de  la  corriente  agua 
abafo.  >  Id.  té.  2.  3.  §  2  (R.  8.  114*).  e  Era 
imposible  salirle  i  buscar  el  canal  arriba.  > 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, i  (R.  28. 
7*).  <  Podrían  los  navios  de  armada  pasar  el 
rio  arriba.  »  Id.  ib.  1  (R.  28.  It').  c  Tomóse 
por  resolución  de  acometer  los  fuertes,  v  ga- 
náronse uno  ó  dos  que  estaban  el  rio  arriba.  > 
Id.  ib.  {ib.),  c  No  de  otra  forma  y  modo  que 
acontece  |  Al  que  con  remo  y  fuerza  apenas 


lleva  [  El  barco  la  agua  arriba,  si  enflaqaect 
I  Y  SI  de  cuanto  puede  no  hace  prneba.  i 
León,  Poes.  2,  Geórg.  {R.  37.  42*).  «  Peqneao 
barco  |  Que  alH,  Nilo  arriba,  viene,  )  A  luern 
de  poco  remo,  ¡  Proejando  con  la  corriente,  i 
Cald.  Los  hijos  de  ta  fortuna,  3.  5  (R.  lí. 
105^).  <  Deliciosas  vistas  por  el  camino,  si- 
guiendo la  orilla  del  Rín  agua  arriba.  >  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  283.  —  e  Y  es  también  de 
advertir  cuán  agua  arriba  lleva  Dios  su  condi- 
ción, cuando  ecna  mano  del  azote.  >  Márqnet 
(Capm.  Teatro,  i.  131).  —  A  veces  deiHrta 
mera  dirección  ó  colocación  hacia  lo  alto,  sin 
movimiento  de  aproximación,  c  £1  primen 
con  quien  topó,fue  con  el  apuñeado  de  D.(^u• 
jote,  qne  estaba  en  su  derribado  lecho,  Imdide 
boca  arriba  sin  sentido  alguno.  *  Cerr.  Qvt). 

1.  16  (R.  1.287").  c  Y  si  DO  lo  estorbara  don 
Femando,  |  Diera  con  más  de  dos,  palu 
arriba.  >  Id.  El  gallardo  español,  2  {Com.  i. 
38).  c  Y  arremetiendo  con  él  t  Dio  con  él  pi- 
tas arriba.  »  Id.  El  rufián  dichoso,  1  (Cm. 

2.  6).  c  No  le  valió  al  piloto  diestra  mano,  | 
Que  cayó  de  la  popa  boca  arriba  |  Delante  de  los 
ojos  del  tirano.  >  Mend.carín  3{R.  32.  57*). 
c  ¿Quién  sabrá  decir  tu  industria  cuando | 
Les  arrojas  el  garúo  á  las  agallas,  |  Y  qn«du 
boca  amba  palpitando?  >Jaur.  sát.Bien  jm' 
sarás,  oh  Lidia  (R.  42.  119").  c  Ta  cálm 
adusta  I  Dio  cnn  tres,  patas  arriba,  [Que del 
campo  sastres  fueron,  1  Pues  qne  la  areai 
midieron.  >  Tirso,  Amar  por  señas,  1.1  (R. 
ñ.  462*).  —  f)  Agrégase  a  complementes «n 
de  que  expresan  el  punto  de  partida.  cYale 
dije  de  la  manera  que  vuestra  merced  per  sn 
servicio  quedaba,  haciendo  penitencia  desnodo 
de  la  cintura  arriba,  metido  entre  estas  st«- 
rras  como  sí  fíiera  salvaje.  >  Cerv.  Quij.  1. 31 
(R.  1.  336*).  €  Doce  [pares  de  nerviosísima 
para  dar  estos  espíritus  animales  á  la  parte  de 
nuestro  cuerpo  que  sube  de  la  cintura  arríbii 
y  los  otros  para  lo  que  resta  de  la  cinlora 
abajo  hasta  los  pies.  >  Gran.  Simb.  1-  28  (R. 
6.  256').  e  Salió  á  hacer  reparo  el  moro  al- 
tivo I  Contra  los  tres  cebados  en  matalki  f  ^ 
al  mas  ligero, de  un  revés  esquivo,  j  De  medio 
arriba  le  dejó  sin  talle.  >  Valb.  Bem.  7  {R.1"í- 
216*).  (  Llamáronle  Dagón,  monstruo  mariao. 

I  Hombre  del  medio  arriba,  el  resto  perp.  > 
Jovell.  Paraíso  perd.  (R.  46.  30»).  —  %) 
En  la  misma  combinación  se  usa  para  deoour 
los  grados  superiores  con  respecto  á  un  tér- 
mino que  se  ílja,  ya  se  trate  de  cantidad  b  ná- 
mero,  ya  de  calidad,  c  El  maodamieaUi  del 
ayuno  obliga  de  veintiún  años  arriba,  i  Gm* 
Guia,  8.  if ,  S  2  (R.  6.  139*}.  c  Todos  los  de- 
más que  se  nallaron  de  diei  y  siete  a&i» 
arriba,  fueron  llevados  atraillados  á  las  nxB^ 
de  metal  por  Egipto.  >  fd.  Simb,  4. 16. 1  ^  l"- 
6.518*).  c  Desvanes  quiero  que  habite  |  Mujer 
de  cincuenta  arriba,  |  Que  es  bien  que  viva  pb 
desvanes  I  Quien  anda  de  viga  ' 
Quev.  Mma  6.  rom.  67  (R.69. 252*).  t  Cnand-) 
David  mandó  contar  el  pueblo  de  Israel,  / 
el  cargo  de  este  negocio  á  Joab,  le  trajeron 
por  minuta,  según  se  lee  en  el  libro  de  'w 
Reyes,  ochocientos  mil  hombres  fuertes  pira 
tomar  armas,  y  de  la  tribu  de  Judá  qninK»' 
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tos  mil,  todos  de  veinte  años  arriba,  i  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  5.  i  (i26).  *  Voces  que  con 
extremos  |  Canten  al  són  del  agua  y  de  los 
remos  —  |  En  Madrid  pasteleros  ¡  Que  de  las 
once  arriba  se  hacen  rajas.  >  Lope.  El  alcalde 
mayor,  i.  i2  (R.  52.  30^.  —  c  No  deseamos 
otra  cosa  sino  que  —  se  exprese  que  Dues- 
tras  obrítas,  las  ya  publicadas  y  tas  que  va- 
mos á  publicar,  de  las  cuales  y  de  sus  autores 
han  dicho  y  dirán  los  envidiosos  críticos  tantas 
perrerías,  son  elegantes,  doctísimas,  incom- 
parables, y  de  aqni  arriba  lo  que  pareciese  con- 
reniente  añadir  en  su  elogio,  i  Mor.  Derr.  de 
los  vedantes  (R.  2.  567*).  —  h)  De  abajo 
aiTtoa :  se  usa  en  sentido  material  para  ponde- 
rar un  completo  trastorno,  i  Suelo,  paredes  y 
lechos  I  De  abajo  arriba  volramos.  >  Alarcón, 
La  cueva  de  Salamanca,  i  (R.  20.  85').  —  i) 
En  especial  denota  los  pisos  altos  de  una  casa, 
en  contraposición  al  bajo  ó  á  la  calle,  c  Suba- 
mos, si  mandas,  arriba  :  en  mí  cámara  me  di- 
rás por  extenso  lo  que  aquí  he  sabido  en 
suma.  1  Celest.  6  (R.  3.  28*).  —  <  Subíase 
arríba  por  nnas  escalas  que  pendían  de  los  ár- 
boles. >  Qnint  Balboa  (R.  i9.  288^). 

Lo  mismo  que  otros  adverbios  semejan- 
tes, pasa  del  sentido  de  movimiento  al  de  re- 
poso :  En  lo  alto,  en  la  parte  alta,  c  Cuando 
afirmaba  arriba  la  región  etérea,y  equilibraba 
las  hientes  de  los  aguas,  i  Scio,  Prov.  8.  38. 
I  Mira  que  quiero  que  vengas  |  A  acompañar- 
nos. —  ¿Adonde?  |  —  Pronto  daremos  la 
vuelta.  I  Es  dos  puertas  más  arriba,  i  Bretón, 
Los  áo$  sobrinos,  A.  9  (1.  M).  —  a)  Pueden 
precederle  preposiciones  significativas  de  re- 
lacioaes  locales,  con  excepción  de  á.  c  El  agua 
(¡ue  está  sobre  el  fuego,  cuando  está  muy  ca- 
liente, cuasi  olvidada  de  su  propia  naturaleza 
(^e  es  pesada  y  tira  para  bajo),  da  saltos  ha- 
cia arríba  imitando  la  ligereza  y  naturaleza 
del  fuego  de  que  está  tomada.  >  Gran.  Guia, 
1.16  (R.6.  59»).  €  En  el  rio  Jordán  cuando  se 

tuso  en  medio  dél  el  arca  de  la  ley  vieja  para 
acer  paso  a)  pueblo  que  caminaba  al  des- 
canso, en  la  parte  de  arriba  dél  las  aguas  qne 
veniiB  se  amontonaron  creciendo.  >  León, 
Smb.  3,  Hijo  (R.  37.  m*).  t  De  arriba  las 
doradas  vigas  echan,  |  Qoeaidomanla  mansión 
de  antiguos  reyes.  >  T.  triarte,  Eneida,  %  (3. 
131).  <  Y  Jesús  Ies  dijo  :  Llenad  las  hidriás 
de  agua.  Y  las  llenaron  hasta  arriba.  >  Scio, 
S.Juan,Í.  7.  i  Tiraban  los  de  arriba  á  los 
de  abajo,  para  ponerlos  en  paz,  mesas,  frega- 
deros —  >  Mor.  Derr.  de  tos  pedantes  (R.  S. 
572').  c  Desde  ta  ventana  de  arriba  se  ve  sa- 
lir mucha  gente  del  coliseo.  >  Id.  La  comedia 
nueva,  2.  í  (R.  2.  368').  —  c  Sin  apearse  miró 
aquella  hondura,  y  estándola  mirando  oyó 
grandes  voces  dentro,  y  escuchando  atenta- 
mente, pudo  percebir  y  entender  que  el  que 
las  daba  decia  :  Ah  de  arriba,  ¿  hay  algún  cris- 
tiano que  me  escuche?  >  Cerv.  Quij.  z.  55  {R. 
1. 550*).  —  p)  Acompaña  á  adverbios  de  lugar 
para  precisar  su  significado.*  Apenas  me  dijo 
que  era  Montesinos,  cuando  le  pregunté  si  fue 
verdad  lo  que  en  el  mundo  de  acá  arriba  se 
contaba,  que  él  había  sacado  de  la  mitad  del 
pecho  con  una  pequeña  daga  el  corazón  de  sn 


grande  amigo  Durandarte.  >  Cerv.  Quij,  2.  23 
(R.  1.  452').  c  Mercurio, sostenido  en  sus  bor- 
ceguíes, observaba  desde  allá  arriba  lo  que 

Í lasaba  en  ambos  ejércitos.  >  Mor.  Derr.  de 
os  jtedantes  (R.  2.  570').  —  y)  Con  ¿í»  para 
sígniOcar  un  punto  qne  queda  más  abajo. 
Arriba  de  la  rodilla,  c  Dicen  está  en  el  cimiento 
de  la  torre  de  Gomares  en  el  Alhambra  ó  en  el 
Alcazaba  arriba  de  Santa  Isabel.  »  J.  D.  Pérez 
«I J.  Villao.  Viaje,  3,  p.  264.  <  Vaya  el  enjerto 
muy  bajo  so  tierra,  porque  los  pimpollos  que 
nacen  al  pie  del  avellano  sean  de  arríba  del 
enjerto.  >  Herr.  Agrie,  gen.  3. 10  (2. 121).  — 
De  arriba  abajo  :  desde  lo  más  alto  basta 
lo  más  bajo,  de  pies  á  cabeza,  c  Rodar  una 
escalera  de  arriba  abajo.  >  Acad.  Dice.  <  Mi- 
ráronla de  arriba  abajo,  y  vieron  que  venía 
con  unas  medias  de  seda  encamada,  con  ligas 
de  tafetán  blanco  y  rapacejos  de  oro  y  ahó- 
far.  >  Cerv.  Quij.  2.  i9  (K.  1.  507»).  c  De  un 
tajo  I  Le  partió  de  arríba  abajo  J  Cabeza,rien- 
das  y  arzón  |  Al  caballo  de  don  Diego.  >  G.  de 
Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  2"  pte.  3  (R. 
43.  276-).  —  *  La  corte  toda  |  Hoy  se  casa  á 
destajo  :  |' Todo  el  palacio  va  dearnbaabajo. » 
Mto.Aníwco  y  Seleuco,  3. 10  (R.  39.  54').— 
Véase  Abajo,  1,  f.  (En  la  1:^  edic.  del  Dice, 
escribe  la  Acad.  de  arriba  abajo  ea  los  artí- 
culos abajo  y  arriba;  pero  en  picotear  se  ha 
dejado  pasar  la  escritura  de  arriba  á  abajo.). 
—  t)  Por  arriba  y  por  abajo :  por  todas 
partes.  <  Entre  clamores  mil.  con  gozo  grande 
1  Majestad  por  arriba  y  por  abigo,  |  Mucho  ti- 
rar aíaire  los  sombreros  I  Y  dale  que  le  das  los 
timbaleros,  |  Mándase  al  nuevo  príncipe  que 
mande  |  A  su  cochero  que  ande.  >  Hartz.Fáfi. 
inírod.  (423).  —  *)  Met.  c  El  amor  quiere 
estararríba,  y  no  quiere  ser  detenido  de  co- 
sas bajas.  1  Gran.  Imit.  3.  6  (R.  ii.  399').  — 
a)  En  especial,  con  relación  á  la  categoría  y 
representación  de  las  personas,  ó  á  su  colo- 
cación con  respecto  al  que  preside  en  algún 
acto  ó  á  los  mas  eminentes,  c  En  este  país 
cada  padre  quiere  colocar  á  su  hijo  más 
arríba.  i  Cadalso,  Cart.  marr.  24  (2. 121).  — 
P)  Dícese  del  estado  de  las  consultas,  repre- 
sentaciones ó  expedientes,  cuando  se  bailan 
en  manos  del  jefe  superior  qne  ha  de  resol- 
ver;T  así  se  dice :  c  La  consulta  está  arriba.  » 
Acad.  Dice.  —  f)  Por  arriba  :  por  alto,  tra- 
tándose de  la  consecución  de  algún  empleo  6 
merced.  Así  Salvá,  siguiendo  al  Dice.  Autor, 
y  á  TeiTeros.  —  e)  Met.  Denota  el  cielo,  el 
reino  de  los  cielos,  la  Providencia  ó  la  dispo- 
sición divina,  c  No  temías  poder  ninguno 
sobre  mí,  si  no  te  fuera  dado  de  arríba.  > 
Gran.  Orae.  y  eonsid.  i ,  jueves  por  la  man. 
{R.  8.  75').  t  Mira,  señor,  que  esta  enferme- 
dad viene  de  arrioa,  porque  has  injuríado  á 
Cristo.  »  Id.  Símil.  2.  29,  §  4  (R.  6.  364'). 
f  Aquella  vida  de  arriba  ]  Es  la  vida  verda- 
dera :  I  Hasta  que  esta  vida  muera,  |  No  se 
goza  estando  viva.  »  Sta.  Ter.  Poes.  (R.  53. 
509').  c  .\  las  velas,  amigos,  á  los  remos;  I 
Levad  las  anclas  ó  cortad  los  cables;  |  Así  lo 
mandan  órdenes  de  arriba  :  |  i  Dios,  Quien- 
quiera qne  fuiste,  obedecemos  !  >  Maury, 
Dido  (R.  67. 181').  —  d)  En  especial,  se  dice 
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de  los  pisos  altos  de  una  casa,  c  Mas  di,  ¿qué 
pasos  suenan  arriba? —  ¿  Quién  está  arriba?  » 
CeUst.i  (R.  3.9S,  10').  €  Ed  el  aposeoto  de 
abajo,  correspondiente  al  de  arriba,  se  ponía 
el  que  había  de  responder.  >  Gerv.  Quij.  t.  62 
(R.  1.  537*).  c  Parece  que  se  hunde  el  techo 
— -  ¿  Uué  raido  hay  arriba,  que  anda  tal  es- 
trépito ?  ¿  Son  locos  ?  »  Hor.  La  comedia  nueva, 
l.f  (R.S.358^y.cEn  efecto  ya  es  el  amo  :  |  Se 
le  han  cedido  tas  piezas  |  De  arriba.  >  Id.  £1  ba- 
rdn,!.  líR.S.STS^).  c  Estuvieron  toda  aquella 
noche  cruel  esperando  lo  que  la  suerte  adversa 
horfa  de  ellos;  mientras  que  arriba  la  familia 
real,  la  servidumbre  y  las  personas  de  fuera 
admitidas  entonces  á  su  secreto  y  confianza, 
se  entregaban  al  regocijo.  >  Quint.  Cartas  á  L. 
HoUand,  6  (R.  19.  563*).  >  qon  permiso  de 
usted  voy  á  enseñar  el  cuarto  de  arriba  al 
señor  don  Vicente,  que  parece  nos  quiere 
comprar  la  casa.  >  Hartz.  La  visionaria,  i. 
4  (263).  —  «)  Con  respecto  al  curso  de  las 
aguas.  Más  cerca  de  la  fuente.  Con  de,  para 
significar  el  lugar  que  se  toma  como  punto  üc 
comparación,  c  A  la  ribera  de  Ebro,  tres  le- 

Sias  arriba  de  Zaragoza,  está  Alagón.  >  Mar. 
ist.  Esp.  10.  16  (R.  30.  302>).  c  Por  esto 
una  legua  más  arriba  de  Sevilla  para  hacer 
SQB  estandas  reedificaron  los  muros  de  la  an- 
tigua Itálica.  1  Id.  ib.  5.  12  (R.  30.  U2<)-  — 
^  fin  los  escritos.  Antes,  antecedentemente, 
c  Esta  hazaña  (como  arriba  dijimos)  era  tan 
dificultosa  de  acabar,  que  ninguna  potencia 
criada  bastaba  para  ello,  i  Gran.  Simb.  5.  4. 

1,  §  i  (R.  6.  71 1*).  c  Porque,  como  arriba  di- 
jimos, esto  todo  que  aquí  se  refiere,  es  como 
nacer  un  retrato,  ó  pintura,  adonde  el  pintor 
□o  bace  la  tabla.  >  León,  Perf^  cas.  4  (R.  37. 
216').  c  Para  que  no  desmaye  en  la  virtud, 
ponga  sus  ojos,  como  arriba  se  dijo,  ea  los 
innumerables  soldados  esforzados  y  valerosos 
que  tiene  Dios  en  su  Iglesia,  s  Rivad.  Trib. 

2.  18  (R.  60.  441*).  <  Fue  hombre  de  valor, 
de  que  antes  en  España  dio  bastante  muestra 
como  queda  arriba  apuntado.  >  iAar.  Hist.  Esp. 
3. 12  (R.  30.  72»).  <C  omo  arriba  dijimos,  y  en 
su  lugar  abajo  veremos,  después  de  haber 
estado  algún  tiempo  en  el  yermo  con  el  santo 
monje,  mudó  de  propósito.  >  Sig.  Vida  de  S. 
Jer.i.^  (91).  c  Más  arriba  explicó  la  Sociedad 
la  Inlluencia  de  esta  carestía  en  la  suerte  del 
cultivo.  >Jovetl.  Ley  agraria,i' clase {K.  50. 
118*).  c  Nuestro  obispo,  como  ya  se  ha  insi- 
nnado  arriba,  aunqne  entendía 'bien  los  nego- 
cios y  los  libros,  conocía  poco  los  hombres.  > 
Quint.  Las  Casas  (R.  19.  465*).  —  a)  En  este 
caso  el  adverbio  se  refiere  al  lugar  que  ocupa 
un  pasaje,  dada  la  posición  vertical  del  es- 
crito que  se  tiene  a  la  vista.  Otras  veces  se 
alude  en  las  narraciones  al  curso  de  las  aguas, 
y  se  señalan  con  el  adverbio  los  antecedentes 
más  próximos  á  la  causa  ó  principio  de  lo  que 
se  relata,  c  El  principio  desta  disputa  se  to- 
mará nn  poco  más  arriba  en  esta  manera.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  6.  26  (R.  30.  186»).  t  Para 
dar  al  estado  de  las  cosas  la  claridad  que  co- 
rresponde, es  preciso  tomar  la  narración  desde 
más  arriba,  y  llevar  la  vista  y  atonción  á  los 
indios,  de  quienes  mucho  tiempo  ha  que  no 


hablamos.  >  Quint.  Pizarra  (R.  19.  344*). 
c  Para  entender  bien  las  causas  de  esta  expe- 
dición y  el  estado  de  las  cosas,  es  preciso  to- 
mar la  narración  de  mucho  más  arriba.  »  Id. 
Gran  Capitán  (R.  19.  253*).  <  Mas  para  pro- 
ceder á  contar  estos  desagrádablcs  sucesos  e* 
preciso  tomar  las  cosas  de  mucho  más 
arriba.»  lá.Meléndez  ÍRA9,m%  —  p)  Alu- 
diendo  á  la  colocación  de  los  lugares  en  los 
mapas.  Más  cerca  del  polo  norte,  c  Instando. 

3ue  consintió  la  sentencia  de  los  obispos,  fue 
esterrado  á  una  isla  más  arriba  de  Ingla- 
terra. »  Mar.  Hist.Esp.i.  20  (R.30.  114').  — 
s)  Met.  Tratándose  de  números,  medidas  ó  gra- 
dos,  denota  que  se  pasa  ó  excede  de  aquel  que 
se  nombra;  equivale  á  Más,  y  como  éste,  se 
construye  con  de.  <  También  les  prohibieroa 
la  inmunidad  de  las  iglesias  arriba  de  tres 
días.»  Mend.GuerradeGran.  i  (R.  21.  li% 
€  Huv  presto  estará  en  estado  de  imprimirse 
la  colección  de  obras  póstumas  de  mi  padre  : 
en  Valencia  la  solicitan;  pero  como  por  allá 
abajo  todo  es  miseria, dudo  que  me  den  arriba 
de  cíen  doblones.  >  Mor.  Obr.  post.  2,  p.  293. 

Fer.  aMecl.  Siglo  XV:  c  Las  señoras  que 
arriba  están  en  lo  alto,  son  como  los  señores, 
que  aunque  no  trabajen,  han  tas  cosas  por 
suyas.  >  Vis.  delect.  1.  2  (R.  36. 346').  < 
subir  arriba  de  las  £enas  es  una  subida  muy 
agrá.  >  Crón.  P  Ntno,  p.  79.  c  Cavalgó  byen 
acucioso  I  Por  Guadalforse  arryba.  >  Canc.  de 
Baena,  p.  330.  c  Las  quales  arriba  aqui  son 
nonbradas  |  Por  sus  propios  nonbres  delante 
de  mi.  >  /&.p.302.  c  Has  arrrba  non  subades 
I  Un  punto  por  cortesya,  |  Pues  yo  non  sé 
theologia.  >  Ib.p.  263.  f  E  visto  este  pro^esso 
I  Todo  bien  de  arryba  á  yuso  —  i  /o.p.229. 
—  Siglo  XIV :  <  E  por  vn  valle  arriba  f  Yasia 
Betexcfin,  I  Rico  omne  de  Benoriba.  i  Al/.XI, 
1783  (R.  57  .  531').  <  Heló  la  prima  noche,  et 
llovió  de  la  medianoche  arriba,  i  Mont.  Alf. 
XI,  1.  2  {Bibl.  ven.  1.  16).  t  Si  —  dejaren 
amos  los  canes  á  la  media  noche,  o  dende 
arriba,  aquellos  —  tengan  bien  el  tiento.  > 
Ib.  1.  22  {Bibl.  ven.  1.  74).  c  Non  pueden 
montar  viento  arriba,  et  moutao  siempre 
viento  ayi^.  »  J.  Han.  Caza,ii  {Bm. 
ven.  3.  110).  —  Siglo  XíII :  c  Tenemos  por 
bien  que  lo  tomen  en  esta  guisa :  de  mili  mr. 
de  la  guerra  e  dend  arriba,  seys  mr.  de  U 
moneda  de  la  guerra.  >  Cortes  de  Valladolid, 
año  1293  (C.  (íe  L.  v  C.  1 . 1 1 3).  c  Fizo  que  pa- 
sasen el  rio  de  Jordán  por  seco  tornando  las 
aguas  arriba.  »  Part.  3.  11.20  (2.  486).  <  Si 
muchos  judgadores,  que  sean  de  dos  arriba, 
oyeren  algún  pleito  en  uno  —  el  juyzio  qoe 
dieren  los  mas  vale.  >  Espéc.  5. 13. 16  (0.  L.  1 . 
436).  €  Siendo  niño  de  siete  años  arriba  —  lo 

?ue  testiguare  en  este  manera  deve  valer.  » 
b.  4.  7.  4  (0.  L.  1.  194).  c  Sean  las  edades 
de  las  mugcres  que  sirvieren  a  sus  rougeres 
de  cinquenta  annos  arriba.  >  Boc.  de  oro,  9 
(Knust,  142).  <  E  el  labrador  pierde  por  te- 
nencia de  díes  años  arriba,  él  seyendo  en  la 
tierra,  entrando  e  saliendo,  si  non  querelló 
ansí  como  el  fuero  manda,  i  Fuero  viejo,  4. 
4.  4  (111).  f  E  de  siete  años  arriba  dere  ser 
conjurado  el  niño.  >  /6.  2.  1 . 8  (65).  c  E  estos 
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que  sean  de  edat  de  diez  e  seis  annos  arriba.  > 
Fuero  de  Molina,  año  1152  (Llor.  Prov.  Kasc. 
4.  126).  «  Alzó  Oria  los  oios,  arriba  onde  es- 
taba. *  Berc.  S.  Oria,  38  (R.  57.  139').  t  Sa- 
lieron de  Medina,  e  Salón  passauan.  |  Ar- 
buxuelo  arriba  orinado  aguijauan.  »  Cid,  1543 
(R.  57.  18*).  c  Vensse  Penares  arriba  qnanto 
puedan  andar.  »  Ib.  542  (R.  57. 8').  c  E  de  si 
arriba  tornan-se  con  la  ganancia,  t  Frenares 
arriba  e  por  Gnadalfaiara.  »  /6.  478-9  (R. 
57.  7*).  —  c  Qvi  tripas  lauare  del  alcanta- 
riella  de  sci.  petrí  ad  arriba,  pectet  I.  octaua 
de  m*.  alos  fiadores.  >  Fuero  de  Madrid,a.ño 
1202  (Jfffm.  Acad,  Hi$t  8.  411.  t  Toda  pana- 
dera aqui  fajaren  pan  miuguado  de  III  panes 
en  aríba,  pectet  medio  m*.  »  Ib.  (ib.  8.  38). 
c  Tote  homine  qni  calnmpnia  babuerít  apee- 
tare  alos  fiadores  et  non  babuerit  unde  pec- 
tare,  de  dúos  morabetinos  arriba  corten  sus 
creías.  >  76.  (ib.  8.  32). 

Tesi.  i»t.  kiap.  (  Et  indfl  devaliat  contra 
illa  serra  de  Trasillos  arriba  de  fonte  fri- 
gido.  »  Vida  de  S.  Voto  y  S.  Félix  (Ducange, 
s.  T.).  c  Et  vadit  ad  Villam-Orcheros  usque 
ad  Hetrabello  de  camino  ad  caminnm  de  Con- 
tuerto en  arriba.  >  Docum.  de  1198  (Llor. 
Prov.  Vtac.  4.  355).  c  Et  vadit  per  directum 
de  la  mata  al  Vallejo  arriba  al  casar.  >  Doeum. 
de  1148  (Berg.  Ant.  2.  456).  c  Ad  directo  de 
V  solidos  arípa  vadat  ad  Toleto,  de  V  solidos 
prendat  íudieio  de  alcaldes  de  villa.  >  Fuero 
d$  Etcaíonay  año  1130  (Muñoz,  F.  488).  c  De 
la  Ponte  de  villa  Roderíci  fasta  en  Rioora  per 
planum  arriba  fasta  los  casares  de  Fanove- 
qnei  en  acá.  »  Fuero  de  Paknzuela,  año  1074 
(ib.  274). 

Btim.  Port.  arriba.  Comp.  de  á  y  riba,  ri- 
bera. El  lat.  ripa,  ribera  se  tomó  extensiva* 
mente  en  los  tiempos  bárbaros  por  peña,  y  en 
ital.  vale  también  roca,  Ingar  escarpado  y  fi- 
nalmeate  cima;el  aumentativo  ribazo  prueba 
que  un  significado  análogo  tuvo  la  voz  primi- 
tiva en  castellano  (cp.  el  fr.  coteau).  Forma- 
ciones semejantes  son  el  port  ácima,  el  cat. 
eMunt,  prov.  amon,  fr.  amont. 

ABBiBAK.  V.  «.  ■)  Llegar  la  nave  (ó  en  la 
nave)  al  puerto;  ordinariamente  se  toma  por 
Uegar  al  puerto  en  que  termina  el  viige  (tn- 
trans.).  a)  Con  d,  para  señalar  el  puerto,  c  Es- 
pero qoe  la  rota  nave  mia  |  Ha  de  arribar  al 
uerto  deseado,  |  A  pesar  de  los  hados  y  por- 
a  I  Üel  contrapuesto  mar  y  viento  airado,  i 
Ere.  Arauc.  16  (R.  17.  62').  t  El  rey  arribó  á 
Marsella  en  la  ribera  de  Francia,  y  desde  allí 
por  mudarse  el  viento,  aportó  al  golfo  agatense 
¿de  Agde.  >  Mar.  Hist.  Esp.  13.  18  (R.  30. 
394').  <  Embarcáronse  luégo;  y  navegando 
camino  derecbo  desde  Tróade,  arribaron  á 
Samotracia,  y  el  día  siguiente  á  Ñápeles  de 
Levante.  >  Quev.  Vida  de  S.  Pablo  (R.  i8. 
31*).  <  Seas  quien  fueres,  |  Creo  que,  pues 
Arribas  á  Cartazo,  |  No  vives  en  desgracia  de 
«8  dioses.  >  T.  Iriarte,  Eneida,  1  (3.  44). 
<  Arribamos,  por  fin,  del  rumbo  inciertos,  j 
A  las  playas  que  habitan  los  ciclopes.  >  la. 
*o.  3  (3.  235).  €  Iba  yo  á  partir  para  aquella 
Tilla,  cuando  arribó  á  Palma,  el  17  de  mayo. 


mí  ilustre  amigo,  y  después  digno  compañero, 
don  Tomás  de  Veri.  >  Jovell.  Def.  de  la  Jun- 
ta Central,%  1  (11.  46.  536').  t  Todas  las  es- 
cuadras francesas  tenían  orden  de  confor- 
marse en  cuanto  pudiesen  con  las  costumbres 
españolas,  siempre  que  arribasen  á  algún 
puerto  de  esta  península.  >  Cadalso»  Cart. 
marr.  60  (2.  242).  c  Arribaron  á  nuestras 
costas  algunos  navios  europeos.  »  Id.  ib.  57 
(2.  232).  —  «.Y  pues  con  tal  medida  |  Le 
guardan  fe  las  inclemencias  todas,  |  A  sus  rei- 
nos, ya  prósperos,  arribe.  >  B.  Argens.  canc. 
Pues  las  piadosas  lágrimas  (K.i2.'¿5ó%  c  Al- 
guna voz  más  dulce  que  la  mía  |  Podrá  cantar 
et  día  I  Que  al  puerto  arribe  con  alegre  fiesta.  > 
Jáur.  canc.  Rompió  Teresa  [R.  42.  131').  <  A 
pesar  de  la  preferencia  que  en  aquel  país  hú- 
medo y  fresco  se  da  á  los  vinos  secos  de  Cas- 
tilla, todavía  se  despachan  mejor  los  de  Cata- 
luña, que  alguna  vez  arriban  a  sus  puertos.  > 
Jovell.  Ley  agraria,  3»  clase  (R.  50.  128«).  — 
p)  Con  en,  á  semejanza  de  aportar  (raro), 
c  Arribaron!  En  Arica,y  después  difícilmente 
I  Vimos  á  Copiapó.  >  Ere.  Árauc.  45  {R.  17. 
60').  —  y)  Part.dep.  Que  ha  llegado  al  puer- 
to, c  Y  el  poderoso  campo  retrujeron  !  Hasta 
tener  más  cierta  inteligencia  1  Del  español 
ejército  arribado,  |  Que  ya  le  habla  la  fama 
acrecentado.  »  Ere.  Araue.  21  (R.  17. 80>).  — 
k)  Por  extensión,  Llegar  á  un  paraje,  aunque 
sea  por  lierra  (intrms.).  a)  Con  ó,  para  expre- 
sar el  punto  adonde  se  llega.  <  SÍ  tú  respondes 
pura  y  amorosa  |  Al  verdadero  amor  de  tu 
Tirreno,  |  A  mi  majada  arribarás  primero  { 
Que  el  cielo  nos  amnestre  su  lucero,  i  Garcíl. 
égl.  3  (R.  32.  23').  <  Rompen  por  él  hiriendo 
y  tropellando,  |  Y  sin  hombre  perder  dicho- 
samente I  Arriban  á  Purén,  plaza  segura,  | 
Cubiertos  de  ia  noche  y  sombra  escura.  »  Ere. 
Arauc.  2  (R.  17.  12*).  e  Iba  á  dar  al  wacir 
noble  respuesta,  |  Cuando  de  una  victoria  con- 
seguida I  Por  los  cristianos  arribó  la  nueva.  > 
A.  Saav.  Moro  expós.  4  (2. 126).  ~  «  Donde 
el  sacro  serafín  no  arriba,  |  De  infatigables 
plumas  sustentado,  l  Es  vano  orgullo  que 
llegar  presuma  |  Et  frágil  vuelo  de  una  débil 
pluma.  >  Jáur.  caite.  Del  ano  escoge  (R.  42. 
127*).  —  3)  Absol.  c  Coa  sus  privados  clan- 
destinos I  A  vista  de  la  cédula  hace  fiesta.  J 
Como  de  algún  electo  los  sobrinos,  |  Que  arri- 
bando las  bulas,  que  tardaban,  I  Besan  aque- 
llos sacros  peivaminos.  >  B.  Argens.  epist.  Di- 
cesme,  Nuno  (R.  42.  310')-  «Purén  en  arribar 
no  se  detiene.  »  Ere.  Arauc.  2  (R.  17.  8»).  — 
«)  Met.  c  Con  todo  lo  susodicho  se  ha  de  jun- 
tar la  perseverancia  y  continuación  en  el  ejer- 
cicio de  todas  estas  virtudes,  la  cual  hace  eo 
poco  tiempo  arribar  á  la  cumbre  de  ta  perfec- 
ción. >  Gran.  Orac.  y  consid.  1.  7.  §  1  (R.  8. 
14*).  <  Es  menester  que  el  hombre  recoja  to- 
das sus  fuerzas  en  uno,  y  que  emplee  todo  su 
caudal  en  esta  subida,  si  quiere  arribar  á 
ella.  >  Id.  ib.  2.  3,  §  10  (R.  8. 122*).  t  Lo  alto 
y  la  cabeza  de  Cristo  es  Dios,  que  traspasa  los 
ciclos,  y  es  consejos  altísimos  de  sabiduría, 
adonde  no  puede  airibar  ingenio  ninguno  mor- 
tal, j  Uón,  Nomb.  i.  Monte  (R.  37.  95«). 
<  De  murallas  espantosas  |  Cerca  y  ataja  los 
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senderos  todos  |  Por  do  á  la  humana  perfec- 
ción se  arriba.  >  Quint.  Poes.Á  Jovellanos(í{. 
19.  24*).  —  <  Cuanto  el  sujeto  es  más  flaco, 
tanto  para  arribar  con  una  carga  pesada,  tiene 
necesidad  de  mayor  ayuda  y  favor.  >  León, 
Perf.  cas.  3  (R.  37.  215').  —  d)  Met.  Llegar 
á  conseguir  lo  que  se  procura  ó  solicita  {in- 
trang,).  a)  Con  d.  t  Muestra  regla  es,  no  su 

Serlección  de  Élá  quien  no  es  posible  que  na- 
ie  arribe,  sino  la  ley  que  nos  tiene  pnesla.  » 
León,  Expos.  de  Job,  ^3  (2.  U).  c  La  causa 
desta  tan  grande  solicitud  es  —  la  alteza  y 
delicadeza  deste  negocio;  mayormente  en 
aquellos  que  anhelan  y  procuran  arribar  á  la 
perfección  de  la  vida  espiritual,  t  Gran.  Guia, 
2.  22  (R.  6.  167»).  —  aa)  Con  un  inün.  c  Auu- 

3ue  nace  vano,  si  quiere  seguir  la  enseñanza 
e  Dios,  podrá  arribar  á  ser  bueno  y  bien- 
aventurado. »  León,  Expos.de  Job, 
c  Si  tú  pudieres  arribar  á  tener  esta  manera 
de  corazón  para  con  el  prójimo,  habrás  llega- 
do á  la  perfección  de  la  candad.  >  Gran.  Guia, 
2. 16,  §  i  (R.  6.  152*).  c  Y  las  honras  consisten 
no  en  tenerlas,  |  Sino  en  sólo  arribar  á  me- 
recerlas. >  ErcArauc.  37 (R.  17.  137'). «Mal 
puede  arribar  el  entendimiento  á  convenirse 
con  descuido  en  el  amor  de  María  y  José  con 
su  Hijo,  menos  con  despego  tan  olvidado,  que 
viniendo  siu  él  no  le  echasen  menos,  t  Quev. 
Polit.  de  Dios,  2.  17  (It.  23.  80»).  t  Quien 
bien  supo  una  vez,  Lisi,  miraros,  |  Y  quien 
podo  arribará  conoceros,  |  Bien  merece  poder 
TÍvir  sin  veros,  |  Y  no  poder  morir,  si  sabe 
amaros,  i  Id.  Musa  i,  son.  d  Lisi,  15  <R.  69. 
75').  «  Dio  en  la  necedad  de  opinar  que  nunca 
unanación  arribará  áposeerlas  ciencias  en  su 
verdadero  punto  y  sazón,  si  sns  profesores  no 
aprenden  a  pensar  y  hablar  como  conviene  á 
cada  cosa.  >  Fomer,  Exequias  de  la  lengua 
casteíl.  (R.  63.  381*).  —  e)  Met.  En  especial, 
Convalecer,  cobrar  fuei-zas,  ir  recobrando  la 
salud  ó  reponiendo  la  hacienda.  Tómase  la 
metáfora  de  los  que  van  llegando  al  puerto  ó 
al  Qn  de  la  jornada  (intrans.).  «  Cuando  de 
una  enfermedad  peligrosa  y  larga  alcanzamos 
salud,  decimos  haber  arribado,  y  lo  mismo  en 
el  lin  de  cualquier  negocio  largo  y  pesado.  > 
Covarr.  c  Vuelven  á  proponer  de  nuevo,  y  des- 
pués que  han  arribado  algún  tanto,  ó  por  el  can- 
sancio de  la  subida,  ó  por  parecerles  queibaa 
ya  bien  encaminados,  toman  á  asegurarse  y 
descuidarse  del  trabajo,  i  Gran.  Orac.  y  con- 
sid.  2.  2,g  9(R.8.108»).  — f)Mar.  Refugiarse 
nn  buque,  por  temporal  ú  otro  riesgo,  á  algún 
puerto  adonde  no  iba  destinado.  Acad.  Dice. 
—  El  Dice.  Martí,  define  :  «  Dejar  la  derrota 
que  se  hacia  y  debiera  continuarse,  y  diri- 
girse á  tomar  el  puerto  más  á  prop>ósito  de  so- 
tavento. I  f  Wo  se  dice  que  arribó  sino  es 
aquel  [navio]  que  fue  A  otro  puerto  ó  puertos 
de  aquellos  á  que  legítimamente  debiera  haber 
ido,  ó  el  que  habiendo  salido  á  navegar,  for- 
zado de  temporal  ó  de  otra  causa,  volvió  á 
tomar  puerto,  aunque  sea  el  mismo  de  donde 
salió.  >  Veitia,  Norte  de  la  contratación  á 
Indias,  2.  20  [Dice.  Autor.*).  —  «)  Mar.  De- 
jarse ir  con  el  viento.  Acad.  ÍHcc.  —  El  Dice. 
Marit. :  <  Dar  al  timón  la  posición  necesaria 


para  que  el  buque  gire  hacia  sotavento.  >  — 
c  Girar  el  buque  llevando  su  proa  desde  bar- 
lovento hacia  sotavento  ó  aumentando  el  án- 
gulo que  por  dicha  parle  forma  la  dirección 
de  la  quilla  con  la  del  viento.  >  —  h)  Mar.  Arri- 
marse, acercarse  (raro).  Cp.  Jal,  Gloss.  naut. 
s.  V.  c  Descubrieron  tres  navios,  uno  poderoso 
y  grande»  y  los  dos  pequeños  :  arribó  la  nave 
do  Ricaredo  á  su  capitana  por  saber  de  su 
general  si  quería  embestir  a  los  tres  navios, 
que  se  descubrían.!  Cerv. Nov.  Í;R.l.  148<). 

s.  Llevar,  conducir  (tram.)  (ant.).  f  ¿Quién 
te  arribó  por  aquí  |  Tan  lagrimoso  y  tan  so- 
lo? >  Encina  {Ens.  bibt.  esp.  2.  817).  <  A  ti. 
Virgen,  que  llamamos  |  Y  nuestros  ruegos  re- 
cibes, I  Te  pedimos  y  rogamos  |  Desque  desta 
vida  vamos  |  A  los  cielos  nos  arribes.  »  Id. 
{Dice.  Autor*.). 

Per.  «nceci.  (Nótese  la  forma  ribar  y  la 
acepción  transitiva  Levantar,  ensalzar,  que  se 
refiere  inmediatamente  á  arriba.)  Siglo  XV: 
f  Yo  ley  de  Agamenón  |  —  E  dé  otros,  que 
arribaron  |  Al  puerto  de  Thenedon.  >  Santtil. 
.  359.  tPor  Guadalquivir  arribando,  |  Vy  an- 
ar  en  la  ribera,  |  Con  un  gavilán  catando  | 
Una  donsella  seiiera.  »  Gane,  de  Baena, 
p.  242.  —  Sigio  XIV :  «  En  los  puertos  ariba- 
ron  I  Que  llaman  de  Algesira.  »  Alf.  XI,  997 
(R.  57.  507').  c  E  ssi  ^qui  adelante  acaes- 
(iere  que  eaualleros  —  uenieren  de  las  ffe- 
rias  o  de  otros  lugares  e  arribaren  a  las  villas 
e  a  los  lugares  del  rey,  que  los  aeogan. »  Cor- 
tes de  Valladolid,  año  1322  (C.  de  L.  y  C. 
i.  363).  —  Siglo  XIII :  c  Vino  grand  fauest 
en  barcas  por  sobre  mar,  gientes  que  non  en- 
tendíamos, é  arribaron  en  Carsabodenez.  > 
Annales  Toledanos,  I  {Esp.  Sagr.  23.  401). 
€  Porque  si  por  aventura  a  la  venida  en  otros 

Kuertos  arribaren,  que  muestren  aquellos  que 
an  esto  de  veer  quanto  es  aquello  que  han 
de  adosir.  >  Cortes  de  Jerez,  año  1268  (C.  de 
L.  y  C.i.  75).  «  Los  que  peligran  sobre  mar 
han  muy  grant  conhorte  quando  fallan  al^na 
cosa  en  que  se  trabar,  ó  logar  á  que  ambeo 
por  cuidar  estorcer  de  aquel  peligro.  »  Part. 
3.  23,  prfíámb.  (2.  680).  <  Los  que  andan  por 
la  mar  en  el  buen  tiempo  van  derechamente 
et  seguros  con  lo  que  lievan,  et  arriban  al 
puerto  que  quieren,  i  Part.  2.  9.  28  (2.  gi). 
c  Todos  deven  —  traer  barcos  por  los  ríos,  e 
arrivar  á  las  oríelas.  i  Espéc.  o.  8.  2  (0.  L. 
1.  357).  c  E  otrosí  gelo  deven  dar  sí  sallieren 
de  aquel  logar  o  el  rey  fuere,  e  arribaren  a 
otra  parte.  »  Ib.  3.  7.  8  (O.  L.  1 .  11 1 ).  t  Arry- 
varon  al  puerto  que  áiqen  Gybraltar.  i  Fern. 
Gonz.  73  (R.  57.  391¡).  €  El  que  anda  en  el 
mar  perdido  e  lazdrado  |  Non  serie  mas  alegre 
quando  es  arribado.  >/lísa;.  2099  (R.  57.  211»). 
2099  (R.  57.  2il«).  c  Quiero  saber,  reyna, 
onde  es  nuestra  andada,  |  O  por  qual  razoa 
sodes  uos  aqui  arribada.  >  i^.  ITzO  (R.  57. 
200').  fl  Las  mas  ñaues  del  mundo  ally  suelen 
arribar,  i  Ib.  1340  fR.  57.  188'J.  f  Hv  ueerian 
los  peces  qnantos  son  enno  mar  |  Las  unas 
naves  yre  las  otras  tornar,  |  Las  unas  perecer  e 
las  otras  arribar.  »  Ib.  609  (R.  57. 166*).  «  Ar- 
ribamos en  Tarsso,  tierra  dulce  e  segura,  t 
AppoU.  127  (R.  57.  287>}.  <  Arribaron  en 
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Tarsso,  término  hi  prisieron.  »  Jb.  35  (R.  57. 
284').  c  Coidaban  exir  dende,  la  gente  aque- 
dada,  |  Que  ríbaríen  a  salvo  do  non  temiessea 
Dada.  >  Berc.  S.  Dom.  435  (K.  57. 53').  c  Quan- 
do  lo  de  las  sierras  el  varoo  declinaado  —  | 
Arribó  a  la  corte  del  bon  rey  don  Fernando.  > 
Id.  ib.  182  (R.  57.  45»).  <  Serie  Cannas  por 
siempre  rica,  e  arribada,  \  Sielli  nonoviesela 
seyia  canviada.  >  Id.  t&.  45  (R.  57.  41^).  <  Si 
ploguiessc  aCbristo —  |  Que  corriese  la  rueda 
como  era  compezada,  I  La  villa  de  fierceo 
serie  bien  arrivada.  i  Id.  5.  MUI.  99  (R.  57. 
68').  c  Mesquino  peccador  non  veo  do  riliar.  > 
Id.  MU.  752  (R.  57. 126»).  c  Pablemos  su  ve- 
gada del  pleit  del  mercadero,  |  Levemosli  las 
nuevas  do  ribó  el  tablero.  >  Id.  ib.  681  (R.  57. 
124').  c  EslendieroQ los oios, cataban á  lámar, 
I  Si  verien  de  los  muertos  algnnoi  arribar.  » 
Id.  ib.  598  (R.  57.  123*).  c  Va  eran,  Deo  gra- 
cias, lasTÍrgines  ríbadas,  |  Eran  de  lacolump- 
na  ensomo  aplanadas.  »  Id.  S.  Oria,  43  {R. 
57.  139*).  cCató  ayuso  a  los  puertos  I  On  solía 
fer  sus  depuertos,  [  Vna  galeya  arribar  |  Que 
estaua  dentro  en  la  mar.  >  S.  M.  Egipc.  (R. 
57.  309*)-  «  Van  buscar  a  Valencia  a  Myo  Cid 
don  Rodrigo.  |  Arribado  an  tas  ñaues,  fuera 
eran  exidos.  »  Cid,  1629  (R.  57.  19"). 

T«Pi.  kiKp.  (Similiter  dono  et  concedo 
eisdem  popnlatoribus  de  Sancto  Sebastiano 
qui  per  niare  ad  Sanctum  Sebastianum  arri- 
baverint,  vel  per  térra m  ad  praedictam  vil- 
lam  cum  sua  mercalura  venerint,  quod  non 
dent  lesdam  ibi,  nec  in  tota  térra  mea.  > 
Fuero  de  San  Sebastián,  bacia  el  año  1180 
(Llor.  Prov.  Yasc.  4.  244).  Véase  Ducange. 

Etim.  Port.,  cat.  arribar;  prov.  aribar, 
aricar;  fr.  arricer;  it.  arrivare  :  comp.  de 
a  y  riba,  ribera.  En  latin  bajo  se  baila  también 
arriparef  adrizare,  lo  mismo  que  se  decía 
ad-(ittare,  de  liUus, 

Ammm*.  s.  m.  Llegada,  a)  Absol.  «  Te 
aseguro  J  Que  sn  arribo  me  cuesta  algún  cui- 
dado. >  Jovell.  Pelaye,  1 . 2  (R.  46.  55^).  c  En- 
vió al  instante  nn  criado  suyo  &  avisar  á  Bal- 
boa de  su  arribo.  *  Quint.  Balboa  (R.  19. 
294*).  c  Cubriéronse  de  curioso  gentío  playas, 
mannas,  muelles  y  azoteas,  para  ver  llegar 
aquellos  bajeles,  cuyo  arribo  debía  producir 
tan  importantes  resultados.  >  A.  Saav.  Masan. 
2.  9  (5.  201).  f  En  Gibrallar,  á  mi  arribo,  en- 
contré lo  que  parecía  desengaño.  »  A.  Galia- 
no.  Recuerdos,  p.  239.  —  S)  Con  d,  para  se- 
ñalar el  punto  adonde  se  llega,  c  Se  vale  de 
aquel  naufragio  y  del  arribo  de  las  naves  & 
las  costas  de  Africa  paraballar  ocasión  natural 
de  referir  la  destrucción  de  Troya.  >  M.  de  la 
Rosa,  Anot.  d  la  Poét.  6.  4  {1.  253).  c  Se  vale 
de  una  tormenta  y  del  arribo  de  las  naves  á 
Cartago,  para  narrar  de  un  modo  natural  y 
bellísimo  cuanto  debe  saber  el  lector  hasta 
n  instante  en  que  principíala  acción  del  poe- 
ma. Y  Id.  i4ríír  poet.  de  Hor.  noío15(l.  300). 
«Este  triunfo  animó  mucho  al  virrey,  coinci- 
diendo con  el  arribo  á  Baya  del  duque  de  Tur- 
si-  >  A.  Saav.  JTo^an.  2.  14  (5.  231). 
BtiM.  Nombre  de  acción  sacado  de  arribar. 


AsmiEMAK  (AmmiscAK).  V.  La  últíma 

forma  se  halla  en  nuestros  clásicos  como  si- 
nónima de  la  primera ;  hoy  sólo  se  usa  alguna 
vez  el  part.  arriscado,  en  los  signiGcados  es- 
pecíales que  abajo  se  anotan.  £n  cada  caso 
van  los  ejemplos  de  la  forma  antigua  en  segui- 
da de  los  déla  forma  actual. 

Poner  á  riesgo  (trans.).  m)  Con  acus.  de 
cosa,  a)  c  No  son  estas  almas  de  las  que  harán 
lo  aue  san  Pedro,  que  foe  echarse  en  la  mar, 
ni  lo  que  otros  muchos  santos  hicieron,  que 
arriesgaron  la  quietud  y  vida  por  las  almas.  > 
Sta.  Ter.  Conc.  2  (R.  53.  396;  falta  el  fin  del 
pasaje  desde  que  :  la  Santa  decía  más  bien 
arriscar).  <  Aunque  vo  arriesgue  mi  vida,  |  La 
juzgo  por  bien  perdida  |  Como  en  vuestras 
manos  fuese.  »  Lope,  El  remedio  en  la  des- 
dicha, 2. 24  (R.  41.  146>).  c  Por  vos  {  U  vida 
quiero  arresgar.  >  AlarcÓD,  La  industria  y 
la  suerte,  2.  12  (R.  20.  35«).  «  Librad  ]  A 
quien  vida  y  libertad  |  Arriesgó  por  quien 
amáis,  x  Id.  Todo  es  ventura,  1.  5  (R.  20. 
120').  (  Vaya  :  ¿  qué  puedo  arresgar?  »  Id.  ib, 
i.  8  (R.  20. 121*)-  <  No  habrán  arresgado  el 
bien  I  Que  yo,  Arseoo,  al  quebranlallo.  >  Id. 
El  desdichado  en  fÉ»§ir,  1  (R.  20.  138'). 
c  i  No  adviertes  |  Que  todos  por  mí  arriesgas- 
teis I  La  vida,  y  es  bien  que  arriesgue  |  Tam- 
bién la  vida  por  todos?  >  Cald.  La  puente  de 
Mantible,  3.  9  (R.  7.  219>).  c  A  dos  peligros 
te  arrojas,  |  Demetrio,  en  acción  tan  fea  :  | 
Uno  la  alteza  le  quita,  |  Y  otro  la  vida  te 
arriesga.  »  Mto.  La  fuerza  de  la  ley,  2.  18 
(R.  39.  941).  (  -  Hado  fanestol  ¡En  qué  pro- 
fundo abismo  |  Precipitas  mi  gloría  en  un  ins- 
tante! I  ¿Que  conserve  la  vida  me  aconsejas, 
I  Y  arriesgo  ta  venganza?  No,  cobardes,!  Vo 
no  os  veré  triunfar.  >  Jovell.  Pelayo,  5.  5(R. 
46.  72*).  c  La  costumbre,  el  ejemfdo  de  otros, 
la  gratitud,  el  empeño  de  no  ser  menos,  y  tal 
vez  el  temor  de  arriesgar  la  beneTolencia  de 
los  empleados  en  el  monte,  y  no  hallarios 
propicios  en  otras  ocurrencias,  son,  por  lo 
común,  los  únicos  motivos  que  determinan  la 
Tolootad  del  contribuyente.  »  Id.  btf.  sobre 
unmontepio  en  Sevilla  (R.50.  8*).  c  Es  cierto 
qne  en  la  conservación  del  bien  común  de  la  so- 
ciedad, aquellos  tienen  mavor  interés  que  más 
poseen  y  más  arriesgan^.  >  Id.  Def.  de  la  Junta 
Central,  apénd.  15  (R.  46.  603*).  c  Era  más 
acertado  aguardar,  que  no  airíesgar  impru- 
dentemente ta  suerte  de  esta  comarca,  la  exis- 
tencia de  tantas  familias,  la  última  esperanza 
de  la  patria,  i  Id.  de  la  Rosa,  Abénaumeya, 
1 .  6  (3.  307).  —  €  Arriscar,  por  aventurar, 
tengo  por  buen  vocablo,  aunque  no  lo  usamos 
mucho;  y  así  arriscar  como  apriscar,  que 
también  me  contenta,  creo  faabemos  desecha- 
do, porque  tienen  del  pastoril.  A  mf  bien  me 
contentan,  y  bien  los  usa  el  refrán  pastoril 
que  dice  :  Quien  no  arrisca»  no  aprisca.  > 
Valdés.  Dial,  (Hayans,  82).  c  Excelentes  es- 
paldas se  hacen  ya  gente  determinada  á  arris- 
car mil  vidas  por  uios,  y  desean  que  se  Ies 
ofrezca  en  que  perderias.  >  Sta.  Ter.  Vida, 
34  <R.  53. 105';*  á  riscar).  t  Es  menester  áni- 
ma determinada,  y  animosa  mucho  más  qne 
para  lo  qoequeda  dicho,  para  arriscarlo  tMO, 
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Tenflfa  lo  que  viaiere,  y  dejarse  en  las  manos 
de  Dios.  >  Ead.  ib.  20  (R.  53.  64<).  c  Fuera 
temeridad  con  vana  esperanza  de  un  buen  su- 
ceso arriscar  el  todo  y  ponerlo  á  la  temeridad 
de  la  fortuna  y  trance  de  una  batalla.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  i6.  2  (R.  30.  4638).  <  Decían  — 
que  no  vence  el  número  sino  el  ánimo,  y  que 
no  era  razón  que  en  semejante  coyuntura  de- 
jasen de  arriscar  sus  personas  y  vidas»  que 
tan  poco  les  podían  durar.  *  Id.  ib.  16.  6  (R. 
30.  469').  •  Le  suplicaron  no  iiuísiese  arriscar 
sn  persona,  y  con  ella  el  bien  y  salud  del 
reino.  >  Id.  tb.  17.  3  (R.  30.  499<).  <  Ni  me- 
nos os  he  pedido  que  me  Ubréis  de  algún 
enemigo,  ó  que  arrisquéis  vuestra  honra  ó 
vuestra  vida  por  mi.  >  León,  Expos.  de  Job, 
6  (1. 112).  c  Pero  sobra  de  malicia  y  falta  de 
cordura  es  tener  ninguno  al  capitán  romano 
invidia  del  tríimfo  que  le  da  su  madre  Roma, 
porque  sepan  los  que  no  lo  sabeu,  que  por 
solo  un  día  que  se  da  de  gloria,  arriscó  el 
triste  mil  veces  la  vida,  t  Guev.  (Capm.  Tea- 
tro,t.  75).  (  Como  los  padres  no  tienen  otro 
remedio,  y  como  siervos  de  Dios  habian  de- 
terminado de  morir  todos  en  Japón  antes  que 
desamparar  esta  cristiandad,  me  pareció  cosa 
conveniente  arriscarlo  todo  por  servicio  de 
nuestro  Señor.  >  Rivad.  Cisma,  3.  20  (R.  60. 
330').  «  Guardó  tan  biun  su  ganado,  |  Que  por 
la  menor  oveja  |  Arriscaba  la  pelleja  |  Y  aven- 
turaba el  estado.  >  T.  Naharro»  ProjMl.  l,p. 
104.  c  Dende  allí  les  quedó  Venus  tan  cara,  | 
Que  arriscaran  por  ella  las  personas  |  En 
cualquier  ocasión  que  se  hallara.  >  Hend. 
carta  6  (R.  32.  61*).  —  oía)  Pos.  c  Confieso 

Sae  dices  bien  |  En  que  mi  vida  se  arriesga  1 
oy  en  Hadrid.  i  Cala.  El  escondido  y  tata' 
poda,  1.  1  (R.  7.  4G9>).  c  Ellos  son  más  te- 
mibles que  el  tirano,  |  Y  si  juntos  nos  ven, 
todo  se  arriesga,  i  Quint.  El  duque  de  Viseo, 
2.  4  (R.  19.  50^).  —  pi3)  Parí,  e  Mi  espíritu  se 
llena  de  amai^ra  y  temor,  pues  que  tan  do- 
loroso es  para  mí  luchar  con  un  contrario  tan 
respetable,  como  arriesgado  entrar  en  lid  con 
enemigo  tan  poderoso.  >  Jovell.  Def.  de  la 
Junta  Central,  1. 1  (R.  46.  508').  —  <  Quien 
de  veras  lo  tiene  todo  arriscado  por  Dios, 
igualmente  lleva  lo  uno  qne  lo  otro.  >  Sta. 
Ter.  Vida,  16  (R.  53.  57')-  —  ?)  Con  d,  para 
expresar  aquello  que  conslituye  el  riesgo. 
<  Quiso  arriesgar  su  persona  y  su  reino  al 
trance  de  la  batalla.  >  Quint.  R.  de  Lauria 
(R.  19.  232*).  —  «)  Pas.  <  A  gran  peligro 
se  arrisca  |  Tu  vida.  >  Gerv.  La  gran  sulta- 
na, 2  (Com.  2. 87).  —  y)  Con  en,  para  expre- 
sar aquello  en  que  puede  baber  nesgo.  «Car- 
los va  á  declararse  :  |  Su  vida  arriesga  en  su 
voz.  *  Hto.  La  misma  conciencia  acusa,  2. 
8  (R.  39.  111     c  Don  Juan.  |  Conociendo  lo 

aue  arriesga  j  En  quedarse,  va  á  partir,  i 
lor.  Et  viejo  y  la  ntña,  3.  1  (R.  2.  349').  — 
h)  Con  acus.  de  pers.  (raro),  a)  <  Apenas  me 
he  visto,  apenas,  |  En  tu  insigne  corte,  cuando 
Una  [mujer]  me  llama  y  me  arriesga,  i 
ald.  Mejor  estaque  estaba,  2. 1  (R.  7.231*). 
c  Va  á  esa  corte  a  negocios  importantes;  y  la 
extrañeza  de  su  condición,  que  c-asi  toca  en  lo- 
cura, le  arriesga  en  sus  pretensiones,  do 


teniendo  á  su  lado  quien  le  dé  á  conocer.  > 
Mto.  No  vuede  ser...  2.  7  (R.  39.  197«).  —  outl 
Part.  (  Vive  más  arriesgado  |  £1  hombre  del 
rey  amado  |  Que  quien  es  aborrecido,  i  Rojas, 
Del  rey  abajo  ninguno,  i  (R.  54.  4').  — •) 
Refi.  Exponerse  á  riesgo,  a)  Absol.  «  Perdo- 
nad, RIanca,  que  yo  |  No  quiero  arresg-arme 
tanto.  1  Alarcón,  La  industria  y  la  suerte,  3. 
5  (R.  20.  38').  f  ¿Para  qué  es  bueno  arres- 
garnos,  |  Cuando  podemos  holgamos  I  Sin  te- 
mer un  mal  suceso?  >  Id.  La  etuva  de  Sala' 
manca,  1  (R.  20. 84').  —  c  Los  portuguesas  cob 
su  campo  eran  llegados  ¿  Tomar,  resueltos  de 
arriscarse  y  probar  ventura.  >  Mar.  Hist.Sa. 
18.9  (R.31.  15').  «  Como  hombre  astuto  quena 
desde  aUi  estarse  á  la  mira  sin  arriscarse  en 
nada.  » Id.  ib.  17.  U  (R.  30.  521«).  ~  ^)  Con 
á,  para  expresar  lo  que  constituye  el  riesgo, 
f  ¡  Mal  haya  el  hombre  celoso.  |  Qne  por  pro- 
bar lo  dudoso,  I  Se  arriesga  á  perder  lo  cier- 
to I  »  Tirso,  El  amor  y  el  amistad,  3. 18  <R. 
5.  344').  «  No  os  arriesguéis  á  un  gran  daño 
I  Por  laque, según  entiendo,  |  No  os  quiere.  > 
Alarcón.  Los  favores  del  mundo,  2.  5  (R.  20. 
9').  c  No  he  de  arresgarme  á  ofender  |  A 
quien  pretendo  obligar.  >  Id.  Las  paredes 
oyen,  1.  1  (R.  20.  43*).  <  Por  vos  me  arries- 
gué á  un  olvido,  |  Por  vos  di  á  mi  amor  eno- 
jos. )  Mto.  El  licenciado  Vidriera,  1.5  (R. 
39.  25¿').  c  Arriésgome  á  dar  vocas,  atronan- 
do t  Las  calles  mi  clamor.  >  T.  Irlarte,  Enei- 
da, 2  (3. 168).  c  ¿Cómo  |  Queréis  que  yo  me 
arriciara  |  Á  venir  por  un  camino  J  Con  él?  i 
Hor.  El  viejo  y  ia  nina,  1.  5  (R.  1 340').  — 
t  Con  esto  Sertorío  desmayó  de  manera,  qne 
por  no  fiarse  en  sus  fuerzas  ni  arriscarse  á 
venir  á  las  manos  con  el  enemigo,  desde  Car^ 
tagena  se  pasó  á  Africa.  >  Mar.  Hist.  JBip.  3. 
12  (R.  .30.  73').  (  Otón  su  marido  fue  preso 
en  una  batalla  que  se  arriscó  á  dar  álos  con- 
trarios. »  Id.  ib.  18.  4  (R.  31.  7*).  c  Para  al- 
canzar tan  alto  estado  no  has  de  peregrinar  á 
tierras  muy  apartadas,  ni  arriscarte  á  los  pe- 
ligros del  mar.  >  Gran.  Carta  de  Euquerio 
(R.  6.  173*).  c  No  pocas  voces  ha  acontecido 

aue  algunos  caballeros  principales  j  criados 
e  la  reina,  siendo  católicos  encubiertos,  se 
hayan  arriscado  á  hacer  decir  misa  en  el  pa- 
lacio de  la  reina,  y  aun  sobre  sus  mismos 
aposentos.  *  Rivad.  Cisma,  3,  pról.  (R.  60. 
301).  f  Harto  más  cauta,  á  su  interés  se 
arrisca  |  Nuestra  godeBa,  si  al  galán  secreto  | 
Los  cambios  por  injustos  le  confisca.  >  B.  Ar- 
gens.  epist  Dtcesme,  Ñuño  (R.  42. 308').  c  Llir 
manme  por  despredo  tuerto  y  viejo;  pues  de- 
ben saber  que  si  este  viejo,  este  tuerto,  no  se 
hubiera  arriscado  á  ella  [esta  empresa]  con  la 
eficacia  y  tesón  de  que  todo  el  mundo  es  testi- 
go, Pizarro  la  hubiera  dejado.  »  Quint.  Pi- 
zarro  (R.  19.  356').  En  este  pasaje  parece  qne 
el  autor  introdujo  la  forma  arcaica  para  ca- 
racterizar las  palabras  que  pone  en  boca  de 
Almagro.  Herrera,  sobre  cuya  relación  están 
calcadas  aquellas  expresiones,  no  emplea  el 
vocablo.  Déc.  6.  3.  6  (6.  59).  —  t)  Con  en. 
para  expresar  aquello  en  que  puede  haber 
riesgo,  c  Estas  consideraciones  pudieron  ofre- 
cerse á  un  hombre,  si  bien  docto,  muy  ha- 
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milde,  y  deseoso  de  acertar  en  todo,  y  no 
arriesgarse  en  cosa  que  pide  mucho  reiráro.  > 
Muñoi,  Vida  de  Cran.  3.  il  (213).  —S)  Part. 
dep.  Cfne  se  arriesga :  osado,  temerario,  im- 
prudente. En  la  forma  arriscado  se  usaba  t 
se  usa  por  Atrevido,  resuelto  y  osado,  c  Cayo 
OD  las  redes  de  su  amor  cautivo  |  Miguel,  el 
mfts  activo  I  Y  arrief^ado  patrón  de  aquella 
playa.  >  Nuñez  de  Arce,  La  pesca,  32.  — 
c  Eran  pocos  para  tan  grande  morisma,  con- 
viene á  saber  :  cuatrocientos  y  cincuenta  deá 
caballo,  quince  mil  infantes,  pero  muy  valien- 
tes en  el  pelear  v  arriscados,  i  Mar.  Hist. 
Esp.  8.  7  (K.  30.  ^9').  «  Otros  más  arrisca- 
dos y  de  mayor  ánimo  declan  que  si  obedecía, 
se  ponia  sobre  España  un  gravísimo  yugo  que 
jamás  se  podría  quitar.  >  Id.  ib.  9.  5  (B.  'AO. 
z5i*).  c  Acudió  asimismo  ó  la  defensa  Simón 
de  Monforte,  con  poca  gente,  pero  escogida  y 
arriscada.  >  Id.  ih.  i%  2  (R.  30.  312*).  c  Yo 
soy  un  hombre  arriscado;  |  Y  aunque  hubiera 
cien  Camilos  |  Para  su  defensa  y  lado,  |  Una 
ves  fuera  los  ñlo»,  |  El  volviera  colorado.  > 
Lope,  La  viuda  valenciana,  3.  6  (R.  ii.  83*). 
c  Peñalosa  y  Vergara,  conociendo  |  Que  ven- 
cer 6  morir  era  forzoso,  |  Hacen  de  sus  per- 
sonas arríscadas  I  Üe  esfuerzo  y  fuerza  prue- 
bas señaladas.  »  Ere.  Arauc.  i  (R.  17.  18'). 
c  Muestro  pequeño  campo  en  el  de  Lutos  j  At 
morisco  dejó  desbaratado,  )  Que  las  infames 
parias  y  tributos  j  Pedia  soberbio  y  de  ánimo 
arriscado.  >  Valb.  Bern.  1  (R.  17.148»).  €  Al- 
mas fogosas,  pechos  arriscados,  |  Por  cual- 

Íuier  aire  á  se  arriesgar  dispuestos.  >  Id.  ib. 
3  (R.  17.  277»).  <  Son  de  ánimos  valientes, 
atrevidos  —  |  Graves,  briosos,  nobles,  arris- 
cados. »  Id.  ib.  Í6  (R.  17.  308>).  c  La  espada 
aprieta  y  á  buscarle  viene;  |  Y  el  español  no 
menos  arriscado  |  Con  la  suya  á  dos  manos  le 
detiene.  >  Id.  ib.  20  (R.  17.  351»).  c  Fue  for- 
loso  á  éstos  abandonar  el  campo  y  el  honor 
de  aquel  día  í  sus  contrarios,  que  más  en 
número,  más  arriscados  y  más  enteros  los 
abuventaron  delante  de  si.  iQuint.D.  Alv.  de 
luna  (R.  19.  417»).  —  aa)  Dícese  de  la  per- 
sona,  y  también  del  animal,  que  se  presentad 
camina  con  gallardía,  despejo  ó  desembarazo. 
Acad.  IHcc.  t  El  caballo  generoso  y  arriscado 
—  muestra  en  el  fuego  de  la  respiración  y  en 
la  gallardía  del  hollarse,  que  le  falta  no  el 
brío,  sino  el  campo  para  la  carrera.  >  Roa, 
Vida  de  d<ma  Sancha  Carrillo,  2.  2  {Dice. 
Autor.*).  —  pp)  Alguna  conexión  con  el 
anterior  sentido  del  part.  parece  tener  el  si- 
guiente uso,  en  que  debe  de  significar  algo 
como  Empinarse  (acaso  es  la  misma  acepción 
de  Engreírse  ó  erguirse,  que  como  ant.  da  la 
Acad.)  :  c  A  un  soplo  el  conejo  |  Se  arrisca  y 
detiene,  |  Y  á  uno  y  otro  lado  I  Vivaz  se  re- 
vuelve. >  Mel.  idil.  6  (R.  63.  129f). 

Per.  aatecl.  c  Ninguna  mención  parescia 
que  facía  de  si  mismo  acerca  de  se  arriscar  é 
se  aventurar  á  bien  brabas  cosas  é  fechos.  » 
Crán.  Ab>.  de  Luna,  83  (211). 

BHn.  Arriesgar  es  mero  compuesto  de  á 
y  riesgo.  A  arriscar  corresponden  :  porl., 
cat  Arriscar;  jirov.  mod.  arrisca;  it.  arris- 
ehiarst  rischtare;  fr.  risquer;  el  it,  tiene 


además  risiears.  El  sust.  correspondiente  es 
port.  risco,  cat.  risch,  riesgo  y  risco,  it.  rts- 
chio,  risico,  riesgo  (de  aquí  sin  duda  el 
gr.  mod.  ^u^,  p^uáp»);  del  latín  bajo 
trae  Uucange  risigum  (año  1239),  rischum 
(12()7),  riscnium  (1288),  riesj^o,  v  Diefenbach 
riscus,  hendedura,  rehendija.  La  conexión 
entre  risco  y  arriscar  es  cosa  admitida  desde 
Covarrubias  hasta  Diez,  y  éste,  explicando  i 
risco  como  peña  tajada  (ó  hendedura  en  los 
montes  ?),  la  hace  notar  además  en  el  prov. 
mod.  rezegue,  riesgo,  y  rezegá,  cortar,  y  en 
it.  dialéctico  resega,  sierra  y  peligro,  resegá, 
aserrar  y  aventurar,  voces  que  no  pueden  sa- 
lir sino  de  resecare.  La  afinidad  en  la  forma 
no  puede  revocarse  á  duda;  hallar  el  eslabón 
ne  une  los  dos  significados  es  menos  hace- 
ero  :  risco  es  voz  seguramente  antigua,  pues 
riscal  se  halla  en  un  documento  de  1239 
(if«m.  Acad.  Hist.  8.  58) ;  pero  las  acepcio- 
nes metafóricas  parecen  más  antiguas  en  los 
dialectos  de  fuera  de  la  Península  Ibérica  que 
en  castellano;  de  suerte  que,  no  constando  la 
identidad  del  sentido  propio,  no  se  sabe  en 
cada  región  cómo  se  ha  llegado  á  una  misma 
signiñcación  figurada.  —  En  Bogotá  se  usa 
arriscar  por  Levantar,  como  en  Arriscar  el 
ala  del  sombrero,  Nariz  arriscada  =  nariz 
respingada.  La  forma  arrMjj^ar»  tan  común  en 
Alarcón,  es  hoy  migar  en  ^gunas  partes  de 
América. 

AKAiHAm.  V.  Las  acepciones  se  distri- 
buven  así :  1,  a)  quitar  del  medio,  poner  á  un 
lado,  b)  poner  a  un  lado  lo  que  embaraza,  c) 
met.,  a)  arrinconar,  dejar  desairado,  e)  dejar, 
abandonar ;  —  2,  a)  poner  en  contacto,  b) 
met.,  o)  cargar,  imputar,  d)  sugiriendo  la  idea 
de  henda  ó  golpe;  —  3,  a)  acercar,  b)  met., 
c)  aplicado  á  barcos  ó  carruajes,  d)  asociar, 
dar  por  compañero^  refl.  agregarse,  juntarse, 
e)  anegarse,  adhenr,  f)  seguir  fielmente,  g) 
dar  por  adherente ;  —  i,  a)  apoyar,  b)  met, 
c)  nñ.  apoyarse,  estribar,  d)  met.,  e)  acogerse, 
buscar  amparo,  /)  recurrir,  echar  mano,  g) 
confiarse,  guiarse;  —  5.  mar. 

a.  m)  Quitar  del  medio ;  apartar  ó  poner  á 
un  lado  alguna  cosa  para  hacer  campo  y  dejar 
desembarazado  algún  sitio  (trans.).  c  Arrima 
eso  allá,  arrímalo  á  un  rincón,  á  un  lado.  > 
Terreros,  Dice.  —  u)  Poner  ó  dejar  á  un  lado 
lo  que  embaraza  {trans.).  a)  c  Volvfla  á  mirar 
y  VI  I  Que  un  arcabuz  arrimaba.  >  Lope,  La 
moza  de  cántaro,  1.  13  (R.  24.  554»).  —  aa) 
Part-  (  La  vencedora  compañía,  |  Arrimadas 
las  armas  sin  recelo,  |  Danzas  en  anchos  cer- 
cos ordenaban  I  Donde  la  gran  victoria  cele- 
braban. >  Ere.  Arauc.  3  (R.  17.  16').  —  •) 
Met.  <  Quedaos,  amor,  un  poco  aquí  arrimado : 
í  Venid  en  su  lugar,  honra,  conmigo.  >  Gerv. 
Él  laberinto  de  Amor,  3  (Com.  2.  179).  — 
4)  Met  Tratándose  de  personas,  Arrinconar^ 
las,  dejarias  desairadas,  privarlas  del  cai^o  6 
valimiento  que  tenían  {trans.).  c  Se  cansaron 
de  so  gobierno  y  le  arrimaron.  >  Moneada, 
Exped.  70  (R.  2f .  62"). «  ¿No  pagas  monjil  y 
tocas,  I  Y  apenas  el  casco  tocas,  ]  Cuando  en 
entrando  en  la  sala  |  Don  Filotimio  ó  don 


3 


Digitized  by 


ARRIMAR 


—  654  — 


ARRIMAR 


Porro,  I  Asientas,  y  ella  te  arrima  ?  >  Tirso,  La 
villana  de  Vallecas,  2.  i  (R.  5. 520-  En  este 
pasaje  se  alude  á  lances  de  esgrima.  —  «)  £a 
general.  Dejar*  abandonar  {trans.).  a)  c  Be- 
saránte,  como  al  jaiTO  j  Borracho  bebedor 
besa,  I  Que  en  consumiendo  le  arrima  |  O  en 
algún  rincón  le  cuelga.  »  Quev.  Musa  6,  rom. 
i9  (R.  69.  189«).  —  ai)  Paí.  «  En  Europa  — 
los  vestidos  se  arriman  antes  de  ser  viejos.  > 
Cadalso,  Cart.  marr.  H  (2.  178).  <  Sin  contar 
aquellos  proyectos  que  saltan  á  la  idea,  en 
que  se  desliza  la  pluma,  y  que  lué^o  se  arri- 
man, á  la  reflexión  de  que  es  mejor  acabar 
algo  que  empezar  n)ucho.  *  Jovell.  Corresp. 
con  Posada  (R.  50.  238').  —  p)  En  ocasiones 
el  nombre  de  cosa  que  sirve  de  acus.  se  toma 
como  signo  de  un  empleo  ú  ocupación.  <  Asi 
se  dice  :  Arrimar  ei  bastón,  por  dejar  el 
mando;  Arrimar  bs  libros,  por  dejar  el  estu- 
dio. »  Acad.  Dice,  c  Con  este  fin  se  retiró  Saúl 
&  su  casa  luego  que  íiie  ungido  por  rey ;  y 
mostrando  que  no  le  engreía  la  dignidad, 
arrimó  el  cetro  y  puso  la  mano  en  el  arado.  > 
Saav.  Emp.  9  (R.  25.  S9>).  «  Arrimó  luego  la 
agricultura  el  arado,  y  vestida  de  seda,  curó 
las  manos  endurecidas  con  el  trabajo.  >  Id.  t^. 
69  (R.  25.  i91')-  <  Después  de  conquistada  U 
tierra  arrimaron  sus  lanzas,  y  dejaron  las  ar- 
mas, y  Gran.  Metn.  vida  crist.  2.  2  (R.  8. 
211*).  c  1)ÍK0  pues  que  los  bárbaros  llegando 

I  AI  valle  de  Purén,  paterno  suelo,  |  Las  ar- 
mas por  entonces  arrimando,  |  Dieron  lugar 
al  tempestuoso  cielo.  >  Ere.  Arauc.  9  (H.  17. 
35*)-  <l)el  frió  geta  en  el  helado  clima  |  Ocioso 
deja  el  carro  en  sangre  tinto,  I  ¥  en  la  gue- 
rrera Tracia  airado  arrima  |  Del  corvo  alíanje 
el  taehooado  cinto.  >  Valb.  Bern,  ii  (R.  17. 
29i*).  —  c  Le  iulimaroD  ((ue  arrimase  el  bas- 
tón de  general,  porque,  vista  su  inobediencia 
y  el  atrevimiento  de  su  respuesta,  se  habla 
revocado  el  nombramiento.  »  Solis,  Conq.  de 
Méj.  2. 20  (R.  28.  261').  t  ¡  Siempre  me  habéis 
de  cnojari  |  Vos  no  sois  para  este  oficio,  J 
Beltrán  :  arrimad  la  vara.  >  Lope,  El  alcalde 
mayor,  3.  Í5  (R.  52.43').  c  Arrimad  vos  esa 
vara;  |  Que  yo  os  di  la  comisión,  |  Y  quiero 
residenciarla.  »  Tirso,  La  huerta  de  Juan 
Fernández,  3.  21  (R.  5.  651').  —  «al  Part. 
I  Muchos  principes,  arrimado  el  cetro,  hincha- 
ban los  fuelles  para  animar  las  llamas,  con  no 
menos  cudicia  que  los  demás.  »  Saav.  Rep. 
(R.  25.  400«).  —  7)  Tratándose  de  objetos  in- 
materiales, f  Arrima  la  hipocresía  |  Yla  parda 
beatitud,  |  Porque  en  tanta  juventud  f  Más 
fuerte  sangre  se  cria.  »  Lope,  El  ace7'o  de 
Madrid,  2.  4  {R.  24.  373»).  c  Pártame  á  To" 
ledo  yo,  j  Y  arrimando  pretensiones,  |  Üesem- 
pe&e  obligaciones  |  De  quien  noble  me  adeudó 

I  Con  su  hija  y  con  su  herencia.  >  Lo  qut 
hace  un  manto  en  Madrid,  3  (R.  5.  710').  — 
aa)  Pa$.  c  Arrímense  ya  las  veras  I  Y  celé- 
brense las  burlas.  >  Góng.  rom.  61  (R.  32. 528>). 

s.  Mediante  las  preposiciones  á  y  contra,  se 
ha  determinado  el  sentido  general  de  Ponerá 
un  lado,  y  ha  pasado  al  de  Acercar  á  una 
parte,  á  una  cosa,  a)  Acercar  ó  poner  una 
cosa  junto  á  otra,  de  suerte  que  toque  con 
ella  (tranf.).  a)  Con  d.  c  Y  arrimándolo  á  un 


madero  de  la  escalera,  después  de  haberle 
dado  machas  puñaladas,  le  di  garrote.  >  Esm* 
nel,  Escud.  3.  7  (R.  18.  454i).  <  Dejóme  fA 
mi  con  ella  encerrado,  |  Y  fuera  á  mis  agre- 
sores. I  Arrimamos  á  la  puerta  ]  Baúles,  arcas 
y  cofres.  >  Atarcón,  La  veidad  sospechosa, 
2.  9  (R.  20.  331 0.  c  Pidió  la  llave  del  apo- 
sento, y  llevando  consigo  unas  bolsas  grandes 
de  cuero,  se  entró  en  él  y  cerró  tras  si  la 
puerta  con  llave,  y  aun  á  lo  que  después  pare- 
ció arrimó  á  ella  dos  sillas.  >  Cerv.  Not.  9 
(R.  1. 199').  t  Arrima  pues,  oh  Mario,  alguna 
escala  I  A  la  muralla,  y  haz  lo  que  prometes.  > 
Cerv.  JvumancÍa,4(Arncta,  10.85).  c  Hace  su 
asiento  par  de  la  casa  della,  y  arrima  su  bw- 
dón  á  las  paredes  della.  >  Gran.  Adic.  oí 
Mem.  2.  1,  §  1  (R.  8.  441').  c  Ya  de  los  otros 
se  aparta,  {  La  lanza  &  un  árbol  arrima.  >  6. 
de  Castro,  Lat  mocedades  del  Cid,  1*  pte.  ! 
(R.  43.  248').  c  Hasta  niños  de  diei  años  ]  Al 
potro  arrime,  y  no  ba  sido  |  Posible  haberio 
inquirido  |  M  por  halagos  ni  engaños.  >  Lope, 
Fuente  Ov^una,  3.  24  (R.  41.  649>).  c  ¿Coil 
es  el  rey,  señor?  —  Aquel  que  arrima  j  la 
mano  agora  al  pecho.  >  Id.  El  mejor  alcalde 
el  rey,  2.  11  (R.  24.  484^).  c  Su  padre  llegó 
corriendo  adonde  estábamos,  y,  viendo  á  su 
hija  de  aquella  manera,  le  preguntó  que  qué 
tenía  —  y,  quitándola  del  mío,  la  arrimo  á 
su  pecho,  j  Cerv.  Quij.  \.  41  (R.  1.  370'). 
«  Con  qué  amor  y  reverencia  abrazaria  aquel 
santo  Niño,  cómo  lo  adoraría,  con  qué  devo- 
ción lo  arrimaría  á  sus  pechos,  y  le  daría  sb 
leche.  1  Gran.  Jfínt  del  crist.  35  (R.  11.208*). 
c  Tomó  la  lira  —  En  amarga  ternura  }  La 
arrima  al  pecho  blando.  >  D.  Gonz.  Llanto 
de  Delio  (R.  61.  1810-  ~~  Este  compl.  es 
convertible  en  dat.  pron.  <  Si  la  planta  nace 
I  De  suyo  torcida,  f  Tarde  la  enderezan  |  Va- 
ras  que  la  arriman.  >  Góng.  rom.  118  (R.  33. 
55IM.  —  PP)  Pas.  €  Ni  una  escala  más  se 
arrime  |  A  su  muro  de  diamante,  ¡  Ni  á  sus 
doradas  almenas  j  Una  flecha  se  dispare.  » 
Cald.  La  puente  de  Mantible,  2.  12  (R.  7. 
214').  — *ff)  Part.  e  Llegan  pues  el  mesmo 
día  sobre  tarde  aquellos  dos  santos  varones 
José  y  Nicodemus;  y  arrimadas  sus  escaleras 
á  la  cruz,  descienden  en  brazos  el  cuerpo  del 
Salvador.  >  Gran.  Orac,  y  consid.  1,  sdh.  por 
la  man.  (R.  8.  83i).  c  Le  parece  al  alma  se 
queda  suspendida  en  aquellos  divinos  brazos, 

Í arrimada  á  aquel  divino  costado.  >  Sta. 
er.  Conc.  4  (R.  53.  399*)-  —  p)  Con  contra, 
que  refuerza  el  concepto  de  contacto  y  apoyo. 
<  Arrimar  una  cosa  contra  otra.  >  Acad.  Dtcc. 
• — 7)  Cállase  á  menudo  el  compl.  con  á  ó  con- 
.  ira.  c  Arrima  esta  escala,  Tristán,  que  éste  « 
el  mejor  lugar,  aunque  alto.  —  Sube,  señor.  1 
Celest.  14  (R.  3.  580.  c  Arrimando  una  esca- 
lera I  Pasamos  desta  otra  parte,  |  Saltando 
desde  las  tapias.  »  Lope,  El  desprecio  agra- 
decido, t.  2  (R.  34.  252Í).  —  b)  Met.  t  Uevé 
mi  nuevo  diccionario  de  puerta  en  puerta,  su- 

Elicando  á  todos  mis  amigos  que  arrimasen  el 
ombro  al  arduo  negocio  de  explicármele.  > 
Cadalso,  Cart.  marr,  35  (2.  162).  —  «)  MeL 
Cargar,  imputar  (raro)  {trans.).  La  metáfora 
es  parecida  &  la  que  se  comete  dando  igual 
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sentido  á  colgar,  c  A  otros  [dio  la  muerte] 
por  testimonios  que  les  levantabaa  y  calum- 
nias que  les  arriraabao,  de  cuyos  bienes,  en- 
riqueció el  patrimonio  real.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
5.  -13  (R.  30.  lU*).  —  a)  También  se  toma 
en  buena  parte,  c  Este  fue  el  primer  motivo 
para  nombrarle ;  después,  viéndole  bien  reci- 
bido, fueron  con  ingenio  arrimándole  otras 
consideraciones  de  gran  peso.  >  Meló,  Guerra 
de  Catal.  3  (R.  21.  m^).  —  d)  A  veces  de- 
nota algo  más  que  un  mero  contacto,  como 
cuando  se  dice  de  las  espuelas  y  de  cier- 
tas armas,  pues  en  tal  caso  se  da  á  enten- 
der que  se  pica  ó  punza  (trant.).  a)  c  D. 
Quijote,  que  le  pareció  que  ya  su  enemigo 
venia  volando,  arrimó  reciamente  las  espue- 
las 4  las  trasijadas  ii&dSLS  de  Rocinante.  > 
Cerv.  Quij,  2.  ii  (R.  1.  433*).  a  Ayudan  los 
caballos  desbocados,  |  Arrimándoles  hierro  á 
los  costados.  >  Krc.  Árauc.  22  (R.  17.  83*). 
c  Temió  el  caballo  bigar  |  Esa  cumbre,  y  yo 
arrímele  l  La  espuela  para  que  vuele.  >  Tirso, 
El  rey  don  Pedro  en  Madrid,  1.  2  (R.  5. 
592*).  c  Al  fogoso  alazán  la  espuela  arrima.  > 
A.  Saav.  Moro  expós.  9  (2.  353).  —  t  Sacó  el 
conde  una  daga,  y  al  costado  |  Arrimarla  probó 
del  enemigo.  »  Valb.  Bern.  20  (R.  17.  351*). 
c  £1,  al  volver  en  sí  del  golpe  fiero,  |  Con  tal 
violencia  le  arrimó  una  punta  |  Que  — J  Por 
un  costado  entró.  >  Id.  ib.  i  (R.  17.  184*).  — 
xa)  Part.  c  Desnuda  la  espada  y  arrimadas  las 
espuelas  al  caballo,  se  lanzó  en  el  río.  >  Mar. 
But.  Esp.  17.  il  (R.  30.  515>).  —  p)  En  lu- 

{;ar  de  Arrimar  las  espuelas,  se  dice  Arrimar 
as  jpiemas.  c  Yo,  sin  más  atención  ni  adver- 
timiento, I  Arrimando  las  piernas  al  caballo  | 
A  más  correr  salí  en  su  seguimiento,  i  Ere. 
Arauc.  23  (R.  17.  86^).  c  Arrímale  las  pier- 
nas al  caballo,  |  Que,  de  brioso,  no  conoce 
espuela.  >  Valb.  Bern.  10  ^R.  17.  215*J.  —  y) 
Por  extensión  se  usa  familiarmente  hablantio 
de  golpes  ó  heñdas.  c  Arrimar  un  bofetón,  un 
puntapié,  un  palo,  una  estocada,  un  tiro.  » 
Acad.  Dice. 

9.  a)  En  general,  Acercar  {trans.}.  a)  Con 
á.  c  La  propia  corriente  le  arrimó  á  unos 
matorrales.  >  Cotoma,  Guerras  de  los  Est. 
Bajos,  3  (R.  28.  36*).  <  Aníbal,  luego  que 
sanó  de  la  herida,  arrimó  sus  ingenios  á  la 
ciudad,  con  cuyos  golpes  derribó  por  el  sue!o 
tres  torres  con  todo  el  lienzo  de  la  muralla  que 
entre  ellas  estaba.  »  Mar.  Hist.  Esp.  2.  9  (R. 
30.  39<).  c  El  lugar  no  era  á  propósito  para 
poder  cómodamente  arrimar  las  máquinas  á  la 
muralla.  >  Id.  t¿.  16.10  (R.  30. 475'}.  — a2)£5te 
6oiiq»l.  es  convertible  en  dat.  pron.  c  Le  fui 
poco  á  poco  incorporando ;  le  arrimé  las  cal- 
cetas, ayodéle  á  vestirse,  y  gracias  á  Dios,  le 
deto  ya  con  los  huesos  en  punta,  i  Jovell.  El 
delineuaUe  honrado,  1.  2  (R.  46.  82').  —  S) 
Refi.  (ta)  Con  á  para  expresar  aquello  adonde 
uno  se  acerca.  <  Acabada  esta  ceremonia,  el 
anciano  Telesio  se  arrimó  á  un  subido  ciprés, 
á  la  cabecera  de  ta  sepultura  de  Meliso 
se  levantaba.  >  Cerv.  Gal.  6  (R.  1.  83*).  <  En 
68to  las  gitanillas  que  iban  con  Preciosa,  todas 
tKs  se  arrimaron  á  un  rincón  de  la  sala,  y 
cosiéndose  las  bocas  unas  con  otras,  se  junta- 


ron por  QO  ser  oídas.  »  Cerv.  Nov.  1  (R.  1. 
107').  c  Impelió  los  remos  con  tanta  fuerza, 
que  llegó  á  igualarse  el  Interés  con  el  Amor, 
y  arrimándosele  á  ud  costado,  le  hizo  pedazos 
todos  los  remos  de  la  diestra  banda.  >  Id. 
Pers.  2.  11  (R.  1.  606*).  «  Acogióse  al  camino 
de  Nigüeles,  arrimándose  á  la  falda  de  la 
montana.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (R.  21. 
76^).  <  Pasando  por  la  calle,  donde  AHma  [  En 
guarda  estaba  de  los  diez  soldados,  |  Alzando 
el  brazo  á  la  pared  se  arrima,  |  Batiéndole  al 
caballo  los  costados.  »  Lope,  Angel.  19  {Obr. 
tuelt.  2.  311).  <  Con  esta  buena  ocasión,  los 
soldados  por  mar  y  por  tierra  se  arrimaron, 
como  les  era  mandado,  con  sus  escalas  al 
muro,  k  Mar.  Hist.  Esp.  2.  20  (R.  30.  51'). 
c  Levantaron  los  nuestros  torres  de  madera, 
hicieron  trabucos,  otras  máquinas  y  ingenios 
para  batir  y  arrimarse  á  la  muralla  y  con  picos 
y  palancas  abrir  entrada.  >  Id.  ib.  9.  16  (R. 
30.  267').  c  Algunos  en  el  agua  pereciendo,  | 
Por  desigual  venganza  se  arrimaron  ]  A  su 
enemiga  nao,  y  el  remo  asiendo  |  Su  apre- 
surado curso  embarazaron.  >  Jáur.  Bat.  naval 
(K.  42.  lU').  «  Viéndose  don  Hugo  imposi- 
bilitado de  seguir  la  armada  —  tentó  de  arri- 
marse á  Calés.  >  Coloma,  Guerras  de  tos  Est. 
Bajos,  1  (R.  28.  8').  <  Deseoso  el  conde  Mau- 
ricio de  apartarle  de  allí,  tentó  la  diversión 
con  arrimarse  á  Nímcga.  >  Id.  ib.  3  (R.  28. 
27^).  <  Eran  de  parecer  que  debía  arrimarse 
el  ejército  á  la  Havra  de  Gracia  -—  donde  se 
arroja  á  la  mar  el  río  Sena.  » Id.  ib.  5  (R.  28. 
53').  f  Mandó  que  por  la  parte  de  la  Sena  se 
fuese  animando  con  trincheras  á  la  batería  el 
tercio  de  don  Antonio  de  Zúñiga.  >  Id.  ib.  3 
(R.  28.  c  Del  derecho  ]  Lado  las  ondas 
nu;fe  y  la  ribera  :  |  Arrímate  á  la  costa  del 
siniestro;  I  Y  hacia  alli,  rodeando,  sigue  el 
rumbo,  i  T.  Iriarte,  Eneida,  3  (3.  218).  ■  De 
vuelta  á  su  natria  equipó  una  embarcación,  y 
se  arrimó  á  la  costa  de  Argel  en  busca  de  sus 
amigos.  í  Quint.  Cervantes  ÍR.  I.  88').  — 
c  ¿No  quieres  que  me  arrime  al  dulce  puerto 
á  descansar  de  mis  pasados  trabajos?  >  Ce~ 
lest.  14  (R.  3. 58*).  —  pp)  Con  ó,  para  expresar 
el  0n  ú  objeto,  c  Pero  aquellas  deidades  1  Que 
apenas  hablan  |  Son  buenas  para  vistas  [  Y  no 
tocadas.  |  Quien  no  lo  crea  |  Que  se  arrime  á 
hacer  cocos  1  A  alguna  seria.  »  T.  Iriarte, 
Poes. Los  gustos  estragados  (R.  63.64').— it) 
Part.  dep.  i  Pasando  los  dos  por  la  puerta  y 
calle  desta  señora,  vimos  arrimados  á  ella  dos 
hombres  al  parecer  de  buen  talle.  >  Cerv. 
JVotí.  1  (R.  1.  113').  <  Entraron  dos  mujeres 
de  gentil  parecer  con  dos  criadas  :  la  una  se 
puso  á  hablar  con  el  capitán  en  pie,  arrima- 
dos á  una  ventana:  y  la  otra  se  sentó  en  una 
silla  junto  á  mi.  >  lá.  Nov.  11  (R.  1.223*). — 
b)  Met.  Refl.  c  Arrimarse  al  punto  de  la  difi- 
cultad. )  Acad.  Dice.  —  e)  Hablándose  de  bar- 
cos y  carruajes,  se  calla  con  frecuencia  el  acus. 
<  Y  cuando  estuvieron  de  la  otra  parte,  fueron 
á  tierra  de  Genesareth,  y  arrimaron.  >  Scío, 
S.  Marcos,  6.  53  (Vulg.  applicuerunt;  gr. 
irfis(it>>()¡ji.í(j9?i(jixv).  c  Marcos,  avisa  á  mi  cochero 
que  arrime.  >  Hartz.  La  visionaria,  2.  4 
(273).  De  aquí  ba  provenido  que  se  diga  por 
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exteosión  que  el  coche  ó  el  barco  arriman, 
esto  es,  llegan,  se  acercan,  c  Un  coche  simón, 
que  ya  ha  arrimado  &  )a  puerta  para  llevarme 
a  todas  las  librerías  de  Madrid  en  busca  de 
una  obra  de  viajes.  >  Cadalso»  Entd.  (i.  199). 
—  4)  Het.  Asociar,  dar  por  compañero  {Iratu.). 
Con  á  ó  un  dat.  pron.  a)  Con  acus.  oblicuo 
(raro),  c  Salieron  nombrados  por  gobernado- 
res del  reino  el  duque  de  Benavente,  el  mar- 
qués de  Villena,  el  conde  de  Trastamara  — 
Arrimáronles  los  arzobispos  de  Toledo  y  de  San- 
tiago.los  maestres  de  Santiago,y  de  Caíatrava.* 
Mar.  Hist.  Esp.  18. 15  (R.  31. 26*).  —  p)  Befl, 
Agregarse,  juntarse  á  otros  haciendo  un  cuer- 
po 6  causa  común  con  ellos.  (  Señor,  le  dije, 

So  determiné  de  arrimarme  á  los  buenos.  » 
[end.  Lazar.  7  (K.  3.  90*) ;  item,  1  (R.  3.  78'). 
(  TiOs  señores  de  aquestas  dos  casas  siempre 
fueron  émulos  de  aquella  ciudad,  y  aun  cabe- 
zas á  quien  se  arrimaban  otras  muchas  de  la 
Andalucía.  >  Id.  Guerra  de  Gran,  i  (R.  21. 
117*).  <  Del  se  entiende  también  que  Agilano, 
hermano  del  rey  Suintila,  entre  los  demás  se 
arrimó  &  Sisenando  y  siguió  su  partido,  si  bien 
la  amistad  no  le  duró  mucho. »  Nar.  Hist.  Esp. 
6.  4  (R.  30.  156').  <  Como  el  reino  estuviese 
dividido  en  bandos,  muchos,  asi  de  los  nobles 
como  del  pueblo,  se  le  arrimaron,  i  Id.  ib.  6. 
18  (R.  30.  176').  <  Con  estas  persuasiones  el 
vulgo,  amigo  de  novedades,  se  le  arrimaba 

Cor  el  vicio  general  de  la  naturaleza  de  los 
ombres.  j  Id.  ib.  16. 15(11.30.481*).  t  Hizo 

2ue  en  las  cortes  del  reino  declarasen  al  papa 
lemente  jior  verdadero  pontífice,  que  hasta 
entonces,  a  ejemplo  de  Aragón  se  estaban  neu- 
trales sin  arrimarse  á  ninguna  de  las  partes.  > 
Id.  ib.  18.  11  (R.  31.  19').  c  Se  entremeten  á 
esforzar  sentimientos  de  príncipes,  arrimán- 
dose á  sus  facciones.  >  Meló,  Guerra  de  Ca- 
tal.  3  (R.  SI.  m^).  c  Tenia  el  enemigo  en 
aquélla  —  más  de  diez  mil  hombres  de  guar- 
nición, sin  los  que  se  le  arrimarían  de  la  rota 
Basada.  >  Solls,  Cono.  d$  Méj.  6.  4  (R.  28. 
348*)-  c  No  se  arrima  a  los  hombres  severos  y 
celosos.  >  Saav.  Emp.  48  (R.  25.  122*).  c  tos 
mocitos  se  aficionan  |  A  las  mozas,  no  hay  re- 
medio; I  Porque  cada  cual  se  arrima  |  A  su 
cada  cual,  s  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  2.  6  (R. 
2,  346*).  c  De  aquí  nacía  irse  arrimando  al  go- 
bierno los  más  entre  los  antes  sus  contrarios.  > 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  373.  —  y)  Part. 
€  Para  mueble  de  su  estrado  |  Habrá  niña  que 
prefiera  |  A  un  tronera,  calavera,  |  Que  es 
tener  por  arrimado  |  Un  demonio  familiar,  > 
T.  Iriarte,  Poes.  Los  gustos  estragados  (R. 
63.  6i')  :  €  Arrimado  llaman  por  desprecio 
las  damas  que  no  tienen  cortejo,  al  que  lo  es 
de  otra.  >  Terreros,  Dice,  c  No  es  imperio,  el 
de  Juana,  es  despotismo;  |  Juana  es  en  mí  un 
espíritu  arrimado,  •  T.  Iriarte,  son.  Pensando 
en  Juana  (R.  63.  50<)  :  c  Diablo  arrimado  : 
se  llama  el  espíritu  malo  que  persigue  á  al- 
guno, sin  tenerle  poseído  ni  haberse  enU'ado 
en  él.  >  Dice.  Autor.  —  e)  Refl.  Mct.  Alle- 
garse, adherir  á  algún  parecer  ú  opinión, 
c  Guando  salimos  de  ^lamanca,  su  motivo  ñie 
venir  á  tierra  do  Toledo,  porque  decía  ser  la 
gente  más  rica,  aunque  no  muy  limosnera. 


Arrimábase  á  este  refrán  :  mis  da  el  daro  que 
el  desnudo.  »  Mend.  Lazar,  i  (R.  3.  80*). 
c  Cerró  el  p^l  Rulilio  coa  intención  de  dár- 
sele á  Policarpa,  arrimándose  al  parecer  de  los 
que  dicen  :  Dtselo  t&  una  vez,  que  no  faltará 
quien  se  lo  acuerde  ciento.  >  Cerv.  Pers.  3.  7 
(K.  1.  599*).  c  Nosotros,  consideradas  todas  las 
opiniones  y  las  razones  que  hacen  por  cada 
una  dellas,  seguimos  lo  que  nos  parecía  más 
probable  y  á  lo  que  autores  más  graves  se 
arriman.  >  Mar.  Hist.  Esp.  i.  i  (R.  30.  87»). 
c  El  rey  todavía  se  arrimó  al  parecer  contra- 
río de  ios  que  se  mostraban  más  animosos  t 
honrados.  »  Id.  ib.  12. 15  (R.  30.  363*).  «  Má^ 
nos  debemos  arrímar  á  la  autorídad  de  la  Igle- 
sia que  á  la  de  Agustino  ó  Jerónimo,  n  otro 
cualquier  doctor,  i  Rivad.  Flos  SS.  Concev. 
(Vida  de  la  Virgen,  68).  c  Escribió  contraía 
ingratitud  Juan  Antonio  Campano  tres  libros 
doctos  y  de  sólida  erudición;  empero,  arri- 
mándome en  todo  lo  sustancial  á  loa  santos  y 
sagradas  racrituras,  seguiré  más  seguro  ca- 
mmo.  s  Quev.  Peste  2  (R.  48.  108*).  c  Arri- 
mábase el  Torrecusa  á  aquella  máxima  de  la 
^erra,  á  su  parecer  indispensable,  de  no  de- 
jar plaza  á  las  espaldas.  >  Helo,  Guerra  de 
Catal.  i  (R.  21.  513*).  f  He  arrímo  |  Al  más 
común  parecer  |  Do  que  es  don  Gabriel  el 
preso.  >  Tirso,  La  villana  de  Valíecas,  3. 1 
(R.  5.  61*).  «  Al  parecer  del  viejo  se  arrima- 
ron, I  Y  así  á  los  más  los  menos  se  allanaron.  > 
Ere.  Arauc.  16  (R.  17.  65»).  —  c  Téngame 
desde  aquí  por  enemigo  |  El  que  quisiere  i 
paces  arrimarse.  >  Id.  tb.  8  (K.  17.  31*).  —  f) 
fíefl.  Met.  Seguir  ñelmente,  no  apartarse,  a) 
c  Al  menos  de  mi  parle  yo  prometo  \  De  ani- 
marme á  la  ley,  en  cuanto  pueda,  l  Sin  allerar 
un  mínimo  decreto.  >  Cerv.  Pedro  de  Urde- 
malas,  i  {Com.  2.  245).  —  aa)  Part.  dep. 
c  Sucedió  su  muerte  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  843,  cuenta  en  que  nos  apartamos 
algún  tanto  de  la  que  lleva  el  Catálogo  eo»- 
postelano;  pero  arrimados  al  Cronicón  del 
rey  don  Alonso  el  Hagno,  muy  conforme  en 
esto  á  las  demás  memorias  que  quedan  y  te- 
nemos de  la  antigüedad.  >  Mar.  ííist.  Esp.  7. 
12  (R.  30.  207*).  c  (íufselo  aquí  dejar,  eonsi- 
denido  I  Ser  escritura  larga  y  trabajosa,  |  Pt»- 
ir  á  la  verdad  tan  arrimado  [Y  haber  de  tra- 
tar siempre  de  una  cosa.  »  Ere.  Arauc.  15 
(R.  17.  57*).  —  k)  Met.  Tratándose  de  cosas, 
Acompañar,  dar  una  cusa  por  adherente  á 
otra.  Con  á.  a)  <  Todas  las  veces  que  habla 
en  cosas  de  religión  y  de  monje,  siempre 
arrima  estas  obhgacíoncs  al  oficio  y  al  estado, 
como  nativas  y  como  esenciales.  >  Sig.  Vida 
de  S.  Jer.  5.  2  (396).  —  S)  Refi.  Allegarse, 

) 'untarse.  <  A  la  ambición  de  tener  se  arrima 
a  gloria  de  mandar,  y  ambas  ni  se  rinden  á  la 
razón  ni  al  peligro.  »  Saav.  Emp.  81  (R. 
216*).  c  Por  esto  salió  tan  gran  gobernador  d 
emperador  Trajano,  porque  á  su  buen  natural 
se  te  arrimó  la  industria  y  dirección  de  liii- 
tarco,  su  maestro.  >  Id.  ib.  2  (R.  25.  12*).  — 
y)  Part.  c  Vemos  que  á  las  ocupaciones  arri- 
madas al,  sumo  pontiGcado,  que  parecen  tan 
justas  y  necesarías,  llama  aquí  este  santo 
malditas.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  8.  3,  |  7 
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(R.  8.  119*).  c  Porque  las  desgracias  todas 
naeea  de  la  ira,  quiero  decirte  lo  qae  es,  y 
advertirte  de  los  malos  sucesos  que  á  ella  aa- 
dan  arrimados,  para  que  sepas  prevenirte  con* 
tra  sus  repentinas  y  no  pensadas  tiranías.  » 
Quev.  Cuna  yttpulL  3  (R.  48.  86*). 

4.  ■)  Apoyar,  poner  ó  hacer  alguna  cosa  de 
modo  que  cargue  contra  otra.  Dicese  en  especial 
de  los  ediflcios  y  oti'as  construcciones  {tran$.). 
a)  Con  a  ó  un  dat.  prou.  c  La  capilla  del  ermi- 
taño Juan,  aumentada  y  ensancnada  con  nue- 
vos edificios  que  le  arrimaron,  poco  á  poco 
vino  á  ser  semejable  á  un  ediftcio  real.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  8.  i  {R.  30.  220»).  —  aa)  Part. 
<  El  sepulcro  de  ñui  González  de  Clavijo  vi 
trasladado  en  el  año  pasado  de  i  573  en  medio 
de  la  iglesia  de  San  Francisco,  y  en  este  año 
de  1580  le  vi  quitado  de  allí  y  arrimado  á  la 
pared  junto,  al  pulpito,  i  Argole  de  Molina 
tGonz.  Clav.  8).  f  En  el  brocal  deste  pozo,  | 
Qne  está  arrimado  á  este  templo  |  —  pode- 
mos I  Sentamos,  i  Mtó.  El  valiente  jutli- 
cieroy  3. 13  (R.  39. 348').  —  b>  Met.  c  No  por 
esto  ha  dejado  Amaldo  de  entretener  sus  es- 
peraniascon  dudosas  imaginaciones,  arriman* 
dotas  á  la  variación  de  los  tiempos,  y  á  la 
mudable  condición  de  las  mujeres.  >  Cerv. 
P«r«.  1. 2  (R.  1. 562>).  —  9)Refl.  En  especial. 
Apoyarse  ó  estribar  sobre  alguna  cosa,  como 
para  descansar  ó  sostenerse,  a)  c  Cortad  las 
ramas  ociosas;  |  Y  sin  ser  estorbo  vira,  |  Por- 
que se  enlace  con  él,  [  La  biedra  que  se  le 
arrima.  >  Mto.  El  valiente  jutticiero,  2.  4 
(H.  39.  339*).  c  No  he  visto  yo  hiedra  tan  codi- 
ciosa de  subir  desdo  el  pie  de  la  muralla 
donde  se  arrima,  hasta  las  almenas,  como  el 
ahinco  que  llevaban  estos  puños  á  ir  á  darse 
(le  pu&adas  con  los  codos.  >  Cerv.  Adjunta 
(K.  i.  700*).  —  <  Si  acaso  la  muerte  ó  otro 
accidente  de  fortuna  derriba  el  árbol  dondo 
se  arriman,  luégo  se  descubre  y  maniOesta  su 
poco  valor.  >  Id.  Col.  (R.  i.  245>).  —  p)  Con 
á,  para  expresar  él  apoyo,  c  ¿Quieres  arri- 
marte k  mi,  I  Que  vas  cansado,  señor  ?  >  Lope, 
La  optdteneia  laureada,  1.  25  (K.  52.  172*). 
■  Qaitóse  un  poco  de  bu'ba  que  tenia,  cubrióse 
vn  ojo  con  uu  parche,  vendóse  una  pierna 
estrechamente,  y  arrimándose  á  dos  muletas, 
se  convirtió  en  un  pobre  tullido.  >  Cerv.  Nov, 
1  (R.  t.  174^).  c  Pusiéronle  en  las  manos  una 
lanza,  á  la  cual  se  arrimó  para  poder  tenerse 
en  pie.  >  Id.  Quij.  2.  53  (R.  1.  516^).  c  Luégo 
se  abrazaron  los  dos,  y  Sancho  subió  en 
su  rucio,  y  Hicole  se  arrimó  á  su  bordón, 
y  se  apartaron.  >  id.  ib.  2.  54  (U.  1.  519*). 
<  Levantóse  Sancho,  y  desvióse  de  aquel 
lugar  un  buen  espacio,  y  yendo  á  arrimarse  á 
,  otro  árbol  sintió  que  le  locaban  en  la  cabeza.  > 
;  Id-  ift.  2. 60  (K.  1 . 530^).  c  Ansí  en  las  espesuras 
I    I  Pai-a  cobrar  aliento,  [  F4o  cama,  un  tronco 
I  escoge  á  que  se  arrima.  »  Tirso,  Del  enemigo 
I  ti  primer  consejo,  3.  2  (R.  5.  664*).  c  El  bár- 
baro, la  cara  ya  amarilla,  |  Se  arrima  des- 
mayado al  baluarte.  >  Ere.  Arauc.  14  (K.  17. 

)•  <  Como  hacen  los  niños*  que  cuando  no 
saben  por  si  andar,  se  arriman  á  unas  carre- 
|illas  hechas  artificiosamente  para  esto,  i 
^na.  Mem.  vida  crist.  5.  4  (R.  8.  304'). 

CDERVO.  Dice. 


c  No  se  osaban  ni  asentar,  ni  arrimar  á  las 
paredes,  aunque  estuviesen  enfermos  y  fati- 
gados. >  Id.  Adic.  al  Mem.  2.  13,  consid.  5, 
!^  2  (R.  8. 467').  —  <  ¿  A  qué  otro  báculo  se  ha 
de  arrimar  para  no  caer,  sino  al  árbol  de  la 
Cruz?  »  Id.  Simb.  3.  18,  §  1  (R.  6.  431»)-  — 
—  «a)  Part.  <  Vieron  que  con  sosegado  ade- 
mán unas  veces  se  paseaba,  otras  arrimado  á 
su  lanza  ponía  los  ojos  en  las  armas,  sin  qui- 
tarlos por  un  buen  espacio  dellas.  >  Cerv.  Quij. 
1.  3  (R.  1.  261*).  c  Cosa  maravillosa  es  que  el 
pobre  ciego  —  andando  él  arrimado  á  las 
paredes,  y  cayendo  en  los  barrancos,  sea  po- 
deroso para  enseñarnos  la  subida  á  lo  alto.  > 
Gran.  Orac.  y  consid.  3,  §  8  (R.  8.  196*). 
c  Üesta  suerte  estuvimos  los  soldados  |  Más 
d«  catorce  noches  aguardando,  [  Las  picas  al- 
tas, á  ellas  arrimados,  (  Vuestra  larda  venida 
deseando.  »  Ere.  Arauc.  7  (R.  17.29*).  <  En 
orden  de  batalla  nos  pusimos,  I  Y  á  las  dere- 
chas picas  arrimados  |  Contando  las  estrellas 
estuvimos.  >  Id.  ib.  25  (R.  17.  95').  —  t)  Con 
«n,  por  analogía  con  apoyarse.  «  Si  no  han 
menester  báculo,  que  no  usen  de  él,  ó  si  lle- 
varen báculo  en  que  arrimarse  por  flaqueza, 
noUeven  vara  para  defenderse  por  venganza,  i 
Puente,  Hed.  ó.  15  ^2.  118).  t  Quiero  el  bá- 
culo alcanzar,  )  Besarle  y  dártele  quiero  — 
I  Quiérele  del  suelo  alzar,  |  Pues,  más  en  él 
que  en  mi,  espero  |  Que  te  quieras  arrimar,  i 
Lope,  La  obediencia  laureada.  1  25  (R.  52. 
17Í^).  —  J)  Con  tobre,  en  un  sentido  análogo, 
f  Oyendo  esto  Sancho  se  arrimó  sobre  el  es- 
paldar de  la  silla,  y  miró  de  hito  en  hito  al 
tal  médico.  >  Cerv.  Quij.  2.  47  (R.  1.  501*). 
<  Vi  salir  un  anciano  consumido,  |  Que  sobre 
un  corvo  junco  se  arrimaba.  »  Ere.  .ár««c.23 
(R.  17.  88';.  —  4)  Refl.  MeL  a]  c  Arrimóse  el 
amor  á  la  esperanza,  |  Cual  vid  al  olmo,  y  fue 
subiendo  apriesa.  |  Mas  faltóle  el  humor  y 
cesó  el  vuelo.  >  Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  24').  i  Es 
mi  fe  de  tanta  estima,  l  Que  ni  huye  del  te- 
mor, I  Ni  á  la  esperanza  se  arrima,  x  Id.  ib. 
6  (R.  1.  92*).  —  <  No  se  esüma,  |  Señor,  del 
vulgo  vano  el  qne  te  sigue  |  Y  al  árbol  sacro 
del  laurel  se  arrima.  >  Cerv.  Viaje,  4  (R.  1. 
GüT).  €  ¿Qué  diré  —  del  que  quiere  que  se 
estime  y  tenga  en  precio  la  necedad  que  se 
sienta  debajo  de  doseles,  y  la  ignorancia  que 
se  arrima  a  los  sitiales?  >  Id.  Nov.  5  (R.  1. 
162*).  —  aa)  Part.  <  La  fe  que  Dios  infunde 
está  arrimada  á  la  verdad  divinal  y  hace 
creer  con  mayor  firmeza  que  si  lo  viese  con 
sus  propios  ojos  y  tocase  con  sus  propias 
manos.  »  Avila,  Audi,  43  {Mist.  3,  209). 
e  El  árbol  de  victoria  |  Que  ciñe  estrecha- 
mente I  Tu  gloriosa  frente  |  Dé  lugar  á  la  bie- 
dra que  se  planta  |  Debajo  de  tn  sombra,  y  se 
levanta  I  Poco  á  poco  arrimada  á  tus  loores.  > 
Garcil.  egl.  1  (It.  32.  3*),  <  Entre  uu  ardiente 
osar  y  un  frió  miedo  |  Arrimado  á  mi  fe  y  al 
valor  tuvo,  |  Mientras  ésta  recibes,  triste 
quedo.  i'Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  34*).  —  •)  Reft. 
Uet.  Llegarse,  acogerse  en  busca  de  jirotec- 
eión  y  amparo.  Con  á.  a)  c  Vo,  para  quietarme 
de  todo,  determiné  de  arrimarme  i  algún  fa- 
vor poderoso  en  cuya  sombra  pudiera  descan- 
sar. »  Espinel,  E$eud.  2. 5  (R.  18.  431').  c  Yo 
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nie  he  arrímado  á  buen  señor,  y  há  muchos 
meses  que  ando  en  su  compañía,  y  he  de  ser 
oiro  como  él.  >  Cerv.  Quij.^.  32  (K.  1.  471^). 

—  (  Muchos  llevados  de  la  atención  que  piden 
las  hazañas  de  D.  Quijote,  no  la  darían  á  las 
novelas,  y  pasarían  por  ellas  ó  con  priesa  ó 
con  enfado,  sin  advertir  la  gala  y  artificio  que 
en  sí  contienen,  et  cual  se  mostrara  bien  al 
descubierto  cuando  por  sí  solas,  sin  arrimarse 
á  tas  locuras  de  1).  Quijote  ni  á  las  sandeces 
de  Sancho,  salieran  á  luz.  >  Id.  ib.  2.  ÍA  (R. 
1.  494*).  «  Puesto  que  vuestra  Majestad  recibe 
inestimable  perjuicio,  mayor  le  recibo  yo,  por- 
que aunque  se  pierda  todo  lo  de  allá,  no  deja 
vuestra  Majestad  de  ser  rey  y  señor;  pero  á 
mí,  ello  perdido,  no  queda  en  el  mundo  nada 
adonde  me  pueda  arrimar.  >  Quint.  Lai  Cu' 
sos  (R.  19.  449').  —  (ta.)  Part.  c  Las  consola- 
ciones y  alegrías  espirituales  de  que  goian  los 
amigos  de  üíos,  aun  en  esta  vida;  la  paz,  y 
quietud,  y  confianza  con  que  viven  por  estar 
arrimados  á  Dios,  y  amparados  por  él,  ¿quién 
la  explicará?  >  Gran.  Stmb.  2.  n  (R.  6.  390*). 

—  ^}  Un  sentido  análogo  ofrece  en  este  pa- 
saje :  (  Los  antiguos  y  graves  escritores  pro- 
curaron siempre  ammar  sus  obras  debajo 
de  la  protección  y  amparo  de  los  principes 
más  excelentes  y  estimados  de  sus  tiem- 
pos. 1  Mármol,  Rebelión,  dedic.  (K.  21.  \tZ). 

—  r)  Refi.  Met.  Acudir,  recurrir,  echar  mano. 
Con  á,  <  Vese  en  esas  palabras  y  otras  tales 
que  algunos  toman  á  que  arrimarse  cuando 
están  hablando,  no  les  viene  á  la  memoria  el 
vocablo  tan  presto  como  seria  menester ;  y  así 
unos  bay  que  se  arriman  á  entendéisme  — 
Otros  haf  que  por  la  mesma  raión  se  arriman 
á  No  te  si  me  entendéis.  >  Valdés,  DitU. 
(Hayans,  il4,  i15).  <  Arrimaiise  los  herejes  á 
algunas  de  estas  maneras  de  decir  cuando  son 
confusas,  y  que  se  pueden  tomar  en  uii  modo 
y  en  otro.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  3.  5  (181). 
c  Si  tengo  pleito,  arrimóme  al  cohecho.  » 
Quev.  ilfusa  6,  son.  18  (R.  69.  131i}.  —  «) 
Refl.  Met.  Confiarse,  guiarse.  Con  á.  c  La  Es- 
critura divina,  y  amonestaciones  de  los  santos, 

las  vidas  de  ellos,  y  las  experiencias  que 
emoa  visto,  todas  á  una  boca  nos  encomien- 
dan que  no  nos  arrimemos  á  nuestra  pruden- 
cia, mas  que  inclinemos  nuestra  oreja  al  ajeno 
consejo,  i  Avila,  Audi,  54  {Mist.  3.  tZi). 
f  Muchos  han  oído  palabras  de  Dios,  y  han 
tenido  excelentes  conocimientos  de  cosas  suti- 
les y  altas,  y  porque  se  arrimaron  más  á  la 
curiosidad  de  la  vista,  que  á  inclinar  con  obe- 
diencia la  oreja  de  su  razón,  se  les  tomó  el 
ver  en  ceguera,  i  Id.  ib.  45  {Mist.  3.  215). 
c  No  es  bien  arrimarse  demasiadamente  á  esta 
■  afección,  porque  se  puede  mudar  presto  en 
contrarío.  »  Gran.  bmi.  3. 8  (R.  11.  iOO^.  c  El 
astrólogo  jttdiciario,  si  acierta  alguna  vez  en 
sus  juicios,  es  por  arrimarse  á  lo  mis  probable 
y  á  lo  más  experimentado.  >  Cerv.  Pers.  1. 13 
(R.  1.  578»). 

s.  Mar.  Colocar  y  proporcionar  la  carga  de 
modo  que  no  se  mueva  á  pesar  de  los  balan- 
ces itrans.).  Dice.  MarÜ.  Lo  mismo  Terreros 
y  Salvá. 

r«r.  M««d.  Siglo  XV :  c  Juntos  á  la  par 


se  faeron  hasta  una  peña  haza  que  está  k  la 
orilla  del  rio,  donde  el  rey  se  arrimó  las  ei* 
paldas,  y  el  rey  de  Francia  se  quedó  delante 
sin  arrimarse.  »  Crón.  Enr.  IV,  49  (R.  70. 
128*).  c  Truxeron  muchos  maderos,  é  con  las 
mantas  que  traían  arrimáronlos  ai  muro.  > 
Crón.  Juan  //,  1.  22  (R.  68.  287*).  <  Nin  sé 
tal  poeta,  que  se  vos  arrime,  |  A  quien  nos 
fafrades  vergüeña  ó  baldón.  >  Santill.  p.  330. 
€  &  traían  puertas  de  casas,  e  asentábanlas  es 
tierra,  é  un  madero  detrás  á  que  estabu 
arrimadas.  >  Crdn.  P.  Niño,  p.  106.  c  Ellos 
como  azedos  é  arrimados  á  su  volantad  repli- 
caron que,  pues  se  avia  determinado  por  !« 
jueces  que  ningunas  armas  se  fisciessen  fasta 
en  otro  día,  que  assi  lo  pedían  complirse.  > 
Passo  honroso,  63  (53').  c  En  el  trono  mas 
d'encima  |  Donde  otro  non  se  arrima.  >  Canc. 
de  Baena,  p.  tH.  —  Siglo  XIV :  t  Posiem 
luego  fuego  i  una  claustra  pequeña  que  estaba 
y,  et  á  unas  casas  del  onispo  qne  eraban 
arrimadas  á  la  iglesia.  >  Crdn.  Alf.  XI,  M 
(R.  66. 188i).  c  Estovo  a  lo  escuro  a  la  pared 
arrímado.  >  Aro.  de  Hita,  1351  (R.  57. 
—  Siglo  XIII :  €  Se  debe  trabar  et  arrimar  i 
la  esperanza  de  Dios,  i  PaH.  2.  12.  4  (2.  96). 
c  El  si  aquel  que  non  quiso  facer  la  paret, 
arrimar  alguna  cosa  aquella  paret,  tó- 
melo todo  el  dueño  que  uso  la  paret  e  sea 
suyo.  >  Fuero  real,  3.  4.  5  (0.  L,  2.  7i>. 
c  Arrimóse  á  una  paret.  »  Caí.  é  Dymna  (R. 
51.  20*).  c  Fezioronlos  sen  grado  anrímar  e 
fovr.  1  Alex.  2004  (R.  57.  208»).  c  Per»  non 
adrimaban  seso  nin  sapiencia,  |  Perqué  vencer 

Sodiessen  la  mala  rependeu(ia.  »  Berc  S. 
HU.  aiOÍK.  57.  71«). 

E«im.  En  casi,  tenemos  los  verbos  urri' 
mar,  animar,  arrunzar;  en  port.  arrimar 
reúne  los  significados  de  Aeerear  y  Abando- 
nar como  en  cast. ;  arrumar  es  arrumar,  po- 
ner en  rimas  ó  rimeros  (port.  ruma  ó  rima), 
dejar  (arrumar  a  vara)  y  arrumbar  en  sen- 
tido náutico;  en  gall.  arrumbar, arrombar^ 
arreglar,  preparar.  El  fr.  arrvmer,  qne  es 
nuestro  arrimar  en  sn  uso  náutico,  fue  anti- 
guamente rumer,  arrumer,  arruner  (Jal) ;  y 
en  Berry,  según  Jaubert,  enrimer  es  arreglar 
simétricamente.  La  concurrencia  de  unos  mis- 
mos sentidos  en  las  diversas  formas  arguye 
un  origen  único;  pero  ¿cuál  es  et  simpada 
que  nacen  estos  compuestos  ?  Si,  como  parece 
cierto,  todas  estas  voces  son  de  procedencia  ' 
náutica,  la  variedad  de  vocales  da  á  entender 
que  representan  distintas  pronunciaciones  del 
germánico  rum  (anglosajón),  rutrn  (hoL). 
raum  (al.),  espacio;  á  que  corresponde  el 
verbo  rúmen  (ant.  al.),  ryman  (anglosajón), 
rymma  (sueco),  mimen  (hol.),  ráumen  (al).  ¡ 
hacer  lugar,  abrir  campo.  De  aquí  habo  de 
salir  por  una  parte  el  fr.  riimft,  de  donde, 
según  Jal,  nuestro  rumbo,  el  port.  rumo,  etc.  ' 
cuyo  significado  primitivo  es  el  de  Cnarla  de 
la  aguja  (aire  de  vent,  en  fr.)  ó  sea  el  espa- 
cio entre  dos  vientos.  Por  otra  parte,  la  idea 
de  abrir  campo  sugiere  la  de  oraenar,  acercar 
á  la  pared  ó  banda  (cp.  al.  aufrdume»,  hol. 
opruiment  arreglar,  ordenar) ;  y  de  poner  i 
un  lado  se  pasa  ftcilmente  a  dejar,  abando- 
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uar.  Si  esto  es  así,  y  la  ordenación  que  se  ha 
hecho  de  las  acepciones  de  nuestro  verbo  es 
la  cierta,  habrá  de  deducirse  que  rima, 
rimerOf  se  han  sacado  de  arrimar,  sapooiéii- 
dolo  compuesto  castellaoo.  Üe  una  manera 
parecida  explica  Jaubert  el  citado  enrimer 
como  corrupción  de  arrimer.  Podría  alguno 
imaginar  que  habiéndose  dicho  antíguamenle 
rimo  por  remo  {AppoU.  393;  Part.  2.  24.  7) 
y  rimar  por  remar  {Appoll,  393;  S.  M. 
Egipc.  :  R.  57.  310*),  como  en  fr.  rime  y  n- 
Bter  por  rame  y  ramer  (Litlré,  s.  v.  rame; 
Scfaeler,  Dits  el  contes  de  Baudouin  de 
Condé,  p.  493),  arrimar  es  un  compuesto  que 
significa  acercarse  remando,  como  en  latin 
arremigare  littori.  Pero  es  indudable  que  la 
aplicación  á  embarcaciones  que  aparece  en  el 
ejemplo  de  Sgío  (3,  c)  es  enteramente  secun- 
daria ;  por  otra  parte  la  clasíücación  semasioló- 
gica ofrecería,  al  arrancar  del  sentido  Acercar 
remando,  dificultades  mucho  mayores  que  las 
ne  se  presentan  lomando  por  base  el  de  Poner 
un  lado. 

c«Bs«F.  Trans. :  en  general.  —  Intrans. : 
3,  c.  —  Refl. :  3,  a.  p ;  3,  d,  p;  3,  e,  f;  3,  ¡/, 
P;  i,  c,  rf,  e,  f,  g.  —  Part. :  i,  6,  a,  aa;  1,  c; 
%  o,  «.  pp;2,  d,a,  aa;3,  a,  tt;  3,  d.  y; 
3,  f,  a,  aa;  3,  g,  y;  *,  a,  «.  í  4,  c,  aa;  i, 
d,  a,  aa;  4,  «,  a,  aa.  —  Con  á  :  en  general.  — 
Contra :  2,  a,  p.  —  £n  ;  4,  c,  y.  —  So6t'í  ; 
i,  c.  í. 

AiiBiMcmAK.  9.  I.  a )  Poner  ó  meter  cu 
un  ñncÓD  {trans.}.  a)  Arrinconar  un  trasto. 
—  P)  Con  en,  para  expresar  et  lugar  mismo 
donde  viene  á  quedar  la  persona  ó  cosa,  ó  el 
lugar  donde  se  halla  el  rincón.  Arrinconar 
algo  en  la  caballeriza.  —  axj  Refl.  t  Volvió  á 
encajar  el  sombrero,  y  volvió  á  su  melancolía 
á  arrinconarse  en  el  rincón  donde  esperaba 
I  muerte.  >  Cerv.  Pers.  3.  ii  (R.  I.  644'). 
c  Soy  de  esta  casa  el  lacayo.  |  Y  aunque  en  la 
cabulerizfl  |  Me  arrincono,  el  amor  ciego  \ 
Con  su  hielo  y  con  su  fuego  |  He  consume  y 
martiriia.  >  Id.  La  entretenida,  2  {Com.  1. 
20i).  —  pfl)  Part.  €  Al  presente  se  halla  esta 

[lieza  fun  facistol]  sin  uso,  y  arrinconada  en 
a  sacristía.  >  Jovell.  Mem.  sobre  losconv.  de 
S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R.  46. 431  ')•  —  *)  Por 
extensión.  Poner  en  lugar  retirado  ó  poco  vi- 
sible {trans.}.  Con  en.  c  Asi  tas  arrinconé 
[las  comedias]  en  un  cofre,  y  las  consagré  y 
condené  á  perpetuo  silencio.  >  Cerv.  Com.pról. 
(Com.  1 .  Lxm).  —  e)  Met.  Estrechar  á  alguno 
obligándole  á  meterse  en  un  rincón,  ó  á  llegar 
i  parte  en  que  halle  obstáculo  para  seguir  reti- 
rándose {trans.).  Con  en.  t  Hicieron  guerra  á 
losbritánicos.ylos vencieron  yarrinconaron  en 
cierta  parte  de  la  isla  más  remola,  y  se  apo- 
deraron del  reino.  >  Rivad.  Cisma,  argum. 
(R.  60.  185).  €  Habiendo  arrinconado  á  los 
moros  en  Granada,  pudieron  ya  gozar  de  al- 

Íunos  intervalos  de  paz  más  larga  y  segura.  > 
ovell.  Mem.  sobre  espect.  l  (R.  46.  483*). 
—  <  La  Sarmacia  de  Europa  es  ta  primera  ] 
Que  alH  de  Asía  arrincona  los  mojones.  >  Valb. 
Bffm.  15  (R.  17.3031).  _d)  Met.  Part.  Di- 
cese de  las  tierras  distantes,  apartadas  del 


centro  y  situadas  como  á  trasmano,  c  Por 
estar  en  tierras  tan  airinconadas.  >  A.  Mor.  1, 
fot.  197  {Dice.  Autor.).  —  c  Podemos  consi- 
derar no  una  cosa  arrinconada  y  limitada, 
siuo  un  mundo  interior,  adonde  caben  tantas 
y  tan  lindas  moradas  como  habéis  visto.  > 
Sta.  Ter.  Mor.  7.  1  (R.  53.  482*)- 

s.  Met.  Los  varios  motivos  por  que  una 
persona  ó  cosa  puede  ir  á  dar  á  un  rincón  ori< 
ginan  otras  tantas  aplicaciones  metafóricas, 
a)  Aludiendo  á  las  cosas  que  por  inútiles  ó 
despreciables  se  ponen  ó  tiran  por  los  rincones, 
Privar  á  alguno  del  cargo,  contíanza  ó  favor 
que  gozaba,  ó  negarle  el  que  merece  {trans.). 
a)  t  El  desprecio  arrinconaba  á  los  doctos,  y 
la  locura  dábalas  armas  de  los  valientes  á  tos 
cobardes.  »  Quev.  Prov.  de  Dios  (R.  48.  194'). 
c  ^  Qué  espera  el  príncipe  que  en  cada  oca- 
sión expenmentaun  hombre,  y  que  ácada  uno 
que  le  da  victoria,  lo  arrincona  en  dándo- 
sela? >  Id.  Polit.  de  Dios,  2.  23,  g  S  (R.  23. 
109^).  —  j3)  Part.  <  Y  córtolas  [las  polainas] 
tan  bien,  que  en  verdad  que  me  podría  exa- 
minar de  maestro,  siuo  que  la  corta  suerte 
me  tiene  arrinconado.  »  Cerv.  Nov.  3  (R.  1. 
134*).  <]  Qué  de  habilidades  hay  perdidas  por 
ahi !  qué  de  ingenios  arrinconados !  qué  de 
virtudes  menospreciadas I  tW.Óu^.^.m  (R. 
1.  537*).  €  La  malicia  y  ambición  reina  —  la 
virtud  está  arrinconada  y  olvidada.  »  Gran. 
Simb.  2.  3,§  1  (R.  6.  m*).  t  El  estado  en 
que  el  hombre  quedó  por  el  pecado  es  como 
el  de  un  reino  en  que  hubiese  dos  reyes,  uno 
legítimo  y  natural,  el  cual  estuviese  desar- 
mado y  arrinconado  con  solos  sus  criados,  y 
el  otro  tirano  y  usurpador  de  lo  ajeno,  t  Id. 
Adic.  al  Mem.  2.  H  (R.  8.  454'}.  <  Estaban 
pues  allí  como  gente  necesitada,  extranjera, 
arrinconada,  mal  aposentada,  y  desfavorecida 
del  mundo.  >  Id.  Mem.  vida  cnst.  6.  5,  §  7  (R. 
8.  342*).  <  i  Por  qué  —  el  que  es  justo,  pací- 
fico y  provechoso  está  arrinconado  y  sepultado 
en  perpetuo  olvido?  »  Rivad.  Flos  SS.  Todos 
tos  Santos  {Vida  de  la  Virgen,  358).  €  Las 
jerarquías  de  los  ángeles,  como  velan  clara- 
mente la  infinita  majestad  y  grandeza  de 
Dios,  y  por  otra  parte  le  miraban  tan  humi- 
llado, arrinconado   y   dnsconocido    de  los 
hombres,  quedaron  admirados  en  extremo  de 
lama  humildad.  >  Puente,  Med.  2. 18(1.345). 
<  Si  hay  beneméritos  arrinconados,  y  virtuosos 
sin  premios,  no  toda  la  culpa  es  mía,  >  Quev. 
Hora  de  todos  (R.  23.  385*).  c  No  se  hubiera 
visto  tampoco  en  Madrid  aquella  extravagante 
procesión,  ni  aquel  retrato  llevado  en  ella,  ni 
aquella  refriega  de  las  Platerías,  todo  tan  ridi- 
culo,  todo  tan  deplorable,  y  que  parecía  fra- 
guado menos  en  honor  del  person^e  á  quien 
se  aparentaba  solemnizar,  que  en  odio  y  ultraje 
drt  ministerio  que  le   tenia  arrinconado.  > 
Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  5  (R.  19.  559*). 
c  Quedé  yo  descartado  y  arrinconado,  lo  cual 
confieso  que  fue  uno  de  los  golpes  más  daros 
que  be  Uerado.  i  A.  Galiano,  Beeu8rdo8,v. 
534.  —  Y)  Riccse  también  de  las  cosas,  c  Se 

logró  el  arrinconar  los  sombreros  que  carecían 

de  tal  ó  tal  adorno.  >  Cadalso,  Cart.  marr. 

64(2.  259).  —  cux)  Part.  c  Y  las  leyes  sin 
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fuerza  arriuconadas ,  |  Aunque  mudas,  de 
lejos  voceaban.  >  Ere.  Arauc.  30  (It.  17. 

c  ^o  era  razón  que  una  tan  grande  luz 
y  una  tan  santa  ley  dada  por  el  mismo  Dios 
esluvioíie  arrinconada  sin  ecbar  sus  rayos 
hasta  los  tines  del  mundo.  >  Gran.  Simb.  2.  'Át 
(U.  ü.  ;í90').  c  Era  ya  conocido  [el  astrolabio] 
en  el  tiempo  del  rey  de  Castilla  don  Alonso  el 
Sabio.  Los  progresos  de  la  ciencia  lo  tienen 
arrinconado  en  el  dia.  >  Clem.  Comeni.  5,  p. 
lOi . — h)  Con  alusión  al  que,  perdiendo  terreno 
en  UQ  combate  ó  refriega,  busca  abrigo  en  an 
rincón,  Acosar,  apretar,  vencer  (Irant.).  a) 
(  Esto  importa  mucho  á  cualquier  alma  que 
tenga  oración,  poca  ó  mucha,  que  no  la  arrin- 
conen ni  aprieten.  »  Sta.  Ter.  Mor,  1.  2  (K. 
53.  437*).  c  La  intención  recta  y  la  voluntad 
determinada,  como  tengo  dicho,  de  no  ofender 
á  Dios,  no  dejéis  arrinconar  vuestra  alma,  que 
en  lugar  de  procurar  santidad,  sacará  muchas 
imperfecciones,  que  el  demonio  leporoápor 
otras  vías,  i  Ead.  Cam.  perf.  4f  (U.  B3. 
'¿T¿^).€  Hete  arrinconado  á  razones  sin  salida, 
para  tenerte,  si  no  más  reducido,  más  atento,  i 
Quev.ProtJ.de  Dios  (11.  d77*).—  i  Vemos 
cómo  arrincona  y  barre  la  aurora  las  estrellas 
del  cielo.  »  Cerv.  Nov.  i  (R.  1. 1Ü9*).—  aa) 
Refl.  c  Pues  las  llega  el  Señor  á  tan  grande 
estado,  sírvanle  con  ello,  y  no  se  arrinconen.  > 
Sta.  Ter.  Conc.  2  (R.  53.  396').  ~  pp) 
Parí,  «  Los  frailes  eran  cuatro  ó  cinco,  y 
ésos  pobres,  couocidos  de  pocos  —  la  madre, 
que  era  la  fundadora,  arrinconada  y  maltra- 
tada de  palabras  que  de  ella  decían'  >  Yepes, 
Vida  de  Sla.  Ter.  2.  28  (Mití.  i.  235).  —  e) 
Considerándose  el  rincón  como  lugar  á  propÓ* 
sito  para  no  ser  visto  estando  en  él,  Refl. 
Retirarse,  alejarse  de  las  gentes,  a)  c  Deci- 
mos —  arrinconarse,  por  leiirarse  y  escon- 
derse. 1  Covarr.  s.  v.  rincón,  t  Por  aqui  la 
virtud  queda  sin  valedores,  v  apenas  hay 
quien  en  público  la  mire,  ó  vuefva  por  ella  :  y 
asi  se  arrincona  y  da  franca  la  entrada  á  mil 
engañosas  opiniones  y  vicios.  >  Yepes,  Vida 
de  Sta.  Ter.  i.  i  {Mist.  1.  5).  —  aa)  Part. 
<  Digo  esto  porque,  estando  yo  arrinconado  en 
una  celda,  quiero  enseñar  de  la  manera  que 
se  podrán  proponer  los  misterios  de  nuestra 
fe,  á  los  que  traen  las  manos  en  la  masa.  > 
Gran.  Modo  de  cateq.  Al  lector  (R.  8.  597). 

Per.  aateci.  (Nótese  la  forma  ranconar 
correspondiente  al  simple  rancón  por  rin- 
cón.) Siglo  XV  :  <  Non  pasavan  |  De  Duero, 
tanto  estavan  |  Los  christianos  coarlados,  j 
Estrechos  e  arrinconados.  >  P.  de  Guzmán, 
Ciar.  var.  208  (flim.  inéd.  303).  —  Siglo 
XIII:  c  Fueron  nuestros  abuelos  grrau  tiempo 
muy  lacerados,  |  Ga  los  tenfan  los  moros 
fuerte-mente  arrinconados.  >  Fem.  Gonz.  219 
(R.  57.  ;)96*).  c  Europa  e  Africa  yazen  bien 
ranconadas.  >  Alex.UiA  (R.  57.221'). 

EMia.  Gomp.  de  d  y  rincón.  Port.  aat.  arrin- 
coar;  cal.,  raall.  arraconar, 

arhmaute.  adj.  «)  Que  se  arroga  y 
atribuye  prendas  y  cualidades  que  no  tiene  : 
Altanero,  soberbio,  a.)  Absol.  c  No  me  parece 
mal  esa  humildad,  respondió  D.  Quijote, 


porque  no  bay  poeta  que  no  sea  arrogante,  v 
piense  de  si  que  es  el  mavor  poeta  del 
mundo.  »  Cerv.  Quij.  2.  18' (R.  1.  UVi. 
(  Ko  digo  que  lo  be  becbo  yo,  ni  soy  tan  arro- 
gante; mas  belo  pretendido  hacer,  y  así  lo 
confieso.  >  León,  Pees.  pról.  (R.  37.  2i.  €  Coa 
estoy  con  vivir  después  mochos  años  siempre 
maligno  adulador  con  los  mayores,  arrogante 
con  los  inferiores,  y  con  los  iguales  insafríbte. 
alcanzó  el  imperio  consular.  >  Coloma,  Tac. 
An.  II.  21  (2. 17).  fl  £u  este  humilde  vestido 

I  Hay  una  alma  generosa,  |  Tan  soberbia  v 
arrogante,  |  Que  el  cántaro  que  dejé  |  Un 
cielo  en  mis  hombros  fue.  >  Lope,  La  moza 
de  cántaro,  3.  7  (R.  24.  563*).  c  Los  arro- 
gantes conquistadores  se  negaban  á  recono- 
ccr  limite  alguno  en  el  uso  y  aboso  qae 
hacían  de  su  poder.  >  Quint.  Las  Casas  (R. 
19.  475*).  —  P)  Con  de,  para  expresar  (bajo 
el  concepto  de  origen  ó  causa)  lo  que  se  toma 
como  fundamento  de  la  soberbia  ó  presun- 
ción, c  No  sé,  Celia,  cómo  pueda  |  Pensar  que 
eres  tú  la  misma,  |  Que  arrogante  de  tus 
prendas  |  Tales  crueldades  has  becbo.  >  Lope, 
La  portuguesa  y  dicha  del  forastero^  i.  U 
(R.  3í.  IGO*).  c  Arrogante  de  tu  brío  |  Y  no 
mal  entendimiento,  |  Soñaste  algún  casa- 
miento, I  Que  es  el  mayor  desvario.  »  Id.  Lo 
que  ha  de  ser,  3.  13  (R.  U.  521  >).  <  Bajó 
Atmanzor  de  Jaén,  |  Arrogante  de  que  ha- 
blan I  Üe  ver  cristales  del  Tajo  j  Plantas 
de  yeguas  moriscas.  »  Id.  Guardar  y  guar- 
darse, 1.  12  (R.  34.  389').  —  »)  Üicese  por 
extensión  de  las  cosas  en  que  se  maestra 
ó  aparece  la  arrogancia,  c  Cuando  llegaron  á 
trecho  que  se  pudieron  ver  y  oír,  levantó  D. 
Quijote  la  voz,  y  con  ademán  arrogante 
dijo  —  >  Cerv.  Quij.  \.  i  (R.  1.  263*).  c  Si- 
guióle Sancho  sobre  su  rucio,  con  toda  la 
gente  del  pastoral  rebaño,  descosos  de  ver  en 
qué  paraba  su  arrogante  y  nunca  visto  ofreci- 
miento. >  Id.  ib.  2.  58  (R.  1.  527').  c  ¡Cuán- 
tas veces  temia  yo,  ay  desdichada,  ver  que 
traían  á  mi  hijo  sin  vida,  porque  de  su  arro- 
gante proceder  no  se  podian  esperar  sino 
desgracias!  >  ld.i»ers.3.  6  (R.  1.635*)-  «  Con 
semblante  |  Y  con  pecho  arrogante,  |  Y  los 
armados  brazos  extendidos,  |  Movió  el  airado 
cuello  aquel  potente.  >  Herr.  2,  canc.  3  <R. 
32.  306^).  c  l^s  espaldas  volvió  y  tomó  la  vía, 

I  iUostrando  por  su  término  arrogante  |  En 
la  poca  opinión  que  nos  tenia.  »  Krc.  Arauc. 
25  (R.  17.  95^).  <  Apeteció  para  sí  aquella 
excelencia,  y  de  apetecerla  vino  á  no  sujetarse 
á  la  orden  decreto  de  Dios,  y  á  salir  de  su 
santa  obediencia,  y  á  trocar  la  gracia  en  so- 
berbia ;  por  donde  fue  hecho  cañen  de  todo 
lo  arrogante  y  soberbio,  ansi  como  lo  es  Cristo 
de  todo  lo  llano  y  humilde.  >  León,  ¡itmb.  1, 
Mame  (R.  37.  99').  —  e)  Het.  c¡  Qué  furio- 
sos se  suelen  levantar  los  vientos,  qué  arro- 
bóte se  encrespa  el  mar,  amenazando  á  la 
tierra  y  al  cielo  con  revueltos  montes  de 
olas!  »  Saav.  J?mí).  35  (R.25.91«).  —  <) 
Alentado,  valiente,  brioso,  c  Es  un  moio 
arrogante.  Es  un  caballo  arrogante.  >  Dice. 
Autor,  c  Fui  diestro,  fui  valiente  v  arrof^anle, 
I  Hil  agravios  vengué,  cien  mil  deshice.  > 
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Cer?.  Quij.  1.  son.  prel.  (R.  1.  254*).  —  e) 
Gallardo,  airoso,  c  Tengo  parecer  de  homhre 
Tállenle,  |  Que  al  cazador  conviene  este  sem- 
blante I  Robusto  y  arrogante.  »  Herr.  2,  égl. 
■i  (R.  32.  3il').  í  Clara  luna,  que  altiva  y 
arrogante  j  Vas  haciendo  reseña  por  el  cielo 

I  De  tu  hermosura.  »  F-  de  la  Torre,  2,  son. 
28  (60).  €  ¡  Vive  Dios,  Jimena  mía,  |  Que  estás 
arrogante  moza !  »  Harlz.  La  jura  en  Santa 
Gadea,  1.  5  (165).  <  Gomo  el  pintado  pavón 

I  —  haciendo  en  torno  |  Con  la  pompa  de  su 
adorno  |  Arrogante  ostentación.  »  Alarcóo,  La 
ctUpa  busca  tápena,  1. 10  (R.  20.  19S*). 

Per.  «ot«ci.  Siglo  XV  :  €  Como  quier  que 
tengamos  abundancia  destas  cosas,  no  seamos 
con  ellas  arrogantes  ni  vanagloriosos.  »  Pul- 
gar, Letras,  ^  (264). 

Ettai.  Lat.  arrogantem,  arrogans,  part. 
activo  de  arrogare,  arrogar.  Port.,  tt.  an'O- 
;aNle;  fr.  arrogant;  prov.  arrogan. 

AMMAB.  t).  Las  acepciones  se  dislrí* 
bnyen  asi  :  1,  Despedir  con  violencia,  a)  im- 
Undose  de  cosas  que  se  esparcen  ó  derraman, 
h)  de  cosas  que  se  tiran  de  pronto  al  suelo, 
mi.  dejarse  caer,  postrarse,  c)  en  señal  do 
menosprecio  ó  despilfarro,  d)  hacia  abajo,  á 
lo  hondo,  e)  hacia  punto  determinado,  /) 
sacndieiido  ó  desechando,  g)  tratándose  de  la 
TOi,  h)  del  impulso  comunicado  por  objetos 
materiales,  i)  ue  las  ropas,  j")  met.;  —  2,  a) 
hacer  salir  con  Ímpetu  ó  presteza,  b)  roñ. 
abalaoiarse,  c)  denotando  ansia,  d)  aplicado 
á  los  rios;  —  3,  a)  mover  á  acción  ardua  ó 
¡Dconsiderada ,  b)  reQ.  emprender,  acometer 
animosamente,  c)  atreverse  inconsiderada- 
Menle;  —  4,  o)  expulsar,  hacer  salir,  6)  mei. ; 
—  5,  en  lenguaje  místico;  —  6,  echar  de  sí 
a)  fragancia,  b)  Im,  c)  hierbas,  bojas,  frutos, 
é)  met,  e)  aplicado  á  cuentas,  documentos,  f) 
tener  ó  presentar  resaltado. 

I.  Impeler  con  violencia  una  cosa,  de  modo 
^e,  entregada  á  si  misma,  recorra  ana  dis- 
lucia {irans.).  •)  Tratándose  de  cosas  que  se 
esparcen  ó  derraman,  c  Encubrían  á  su  modo 
el  daño  que  padecían  levantando  el  grito  y 
arrojando  al  aire  puñados  de  tierra,  para  que 
no  se  viesen  los  que  caían  ni  se  pudiesen  per- 
cibir sus  lamentos.  »  Solis,  Conq.  de  Méj.  1. 
19  (R.  ^8.  228>).  c  Arrojaban  las  mujeres  di- 
ferentes flores  sobre  los  españoles,  i  Id.  ib. 
3.2{Il.  28.  267').  t  Morían  muchos  por  nn 
ranízo  perpetuo  de  cañonazos  que  arrojaban 
e  ta  ciudad.  >  Coloina,  Guerras  de  los  Esl. 
ítojoj,  8  (II.  28.  119»).  f  Salid,  cubrid  el  ros- 
tro, y  desceñidos,  I  Los  huesos,  á  la  espalda, 
mI  arrojando  I  De  vuestra  madre.  »  Torro- 
palma,  Deucalión  (H.  29.  486*).  t  Vieron  que 
hacia  ellos  venia  un  desmesurado  jabalí,  cru- 
jiendo dientes  T  colmillos,  V  arrojando  espuma 
por  la  boca,  yXerv.  Quij.'%.  3Í  (U.  í.  477«). 
~  k)  De  cosas  que  se  tiran  al  suelo  sín  pen- 
sar cómo  6  en  qué  punto  han  de  caer,  como 
cnaado  sÓto  se  trata  de  desembarazarse  pron- 
tamente de  ellas  por  la  priesa  ó  el  enojo,  a) 
(  Saltaron  todos  los  soldados  arrojando  las 
lanzas.  >  fiernátdez,  Hist.  de  loí  Reyes  Cató- 
Itcoi,  182  (R.  70.  705>).  c  Hace  que  el  rey 


Perión  arroje  en  tierra  la  espada  y  el  escudo 
luégo  que  conoce  á  su  señora.  >  Valdés,  Dial. 
(Mayans,  135).  f  Saltó  del  caballo,  arrojó  la 
lanza  y  embrazó  el  escodo,  y  desenvainando 
la  espada,  paso  ante  paso,  con  maravilloso 
denuedo  y  corazón  valiente  se  fue  á  poner 
delante  del  carro.  »  Gerv.  Qnij.  2.  17  (II.  1. 
i'iH*).  <  Miren  vuestras  mercedes  también 
cómo  el  emperador  vuelve  las  espaldas,  y  deja 
despechado  á  D.  Gaiferos,  el  cuni  ya  ven  cómo 
arroja  impaciente  de  la  cólera  lejos  de  si  el 
tablero  y  las  tablas,  y  pide  apriesa  las  armas.  > 
Id.  ib.  t.  26  (R.  1.  A5t)*).  «  Arrojaron  los  bor- 
dones, quitáronse  las  múrelas  ó  esclavinas,  y 
quedaron  en  pelota.  »  Id.  ib.  2.  54  (R.  1. 
518').  <  Por  la  pena  que  me  da  su  enojo,  | 
Dejo  los  versos, j  la  pluma  arrojo.  >  Vitlav. 
Uosq.  1  (R.  17.  576>).  <  Si  te  fueren  peso  ó 
embarazo,  |  Para  llegar  al  plazo,  |  Las  con- 
chas y  las  hierbas  que  cogiste,  |  Arrójalas  y 
párte,  I  Pues  navegas  v  vuelves  á  embar- 
carte. >  Quev.  Bocir.  de  Epict.  10  (R.  69. 
393').  f  Señoras,  si  aquesto  proprio  |  Os  Ro- 
gare á  suceder,  |  Arrojar  la  cara  importa,  | 
Que  el  espejo  no  hay  por  qué.  >  Id.  Musa  6, 
rom.  12  n\.  69.  161').  c  A  la  sazón  que  el 
descompuesto  moro  ]  De  la  espada  arrojó  los 
gavilanes,  |  En  favor  iban  del  francés  Gaífc- 
ros,  I  Matando  el  uno,  el  otro  haciendo  fie- 
ros. »  Valb.  Bem.  1  (R.  17.  149').  <  Con  des- 
dén da  á  entender  que  el  dios  la  enoja,  '  Y 
arroja  el  bastidor  y  él  oro  arroja,  i  Eípinosa, 
Fáb.  del  Jenil  (K.  29.  475').  —  aa)  Part. 
c  Arrojado  á  sus  pies  y  ya  marchito  |  Yacía  el 
ramo  de  la  verde  oliva.  >  T.  Iriarle,  La  paz 
y  la  querrá  (R.  63.  39*J.  —  p)  Befl.  Dejarse 
caer  ¿  echarse  de  golpe.  «  El  decir  esto  y  el 
tenderse  en  el  suelo  todo  fue  á  un  mismo 
tiempo,  y  al  arrojarse  hicieron  mido  las  ar- 
mas de  que  venía  armado.  »  Gerv,  Quij.  "i.  Ü 
(R.  1.  427").  c  Arrójnnse  pecho  por  tierra 
como  los  que  despidió  Gedeón,  á  neber  sos 
venenosas  aguas,  entregándose  á  regalos,  su- 
ciedades y  vanas  honras.  >  Estclla,  Van.  del 
mundo,  i.  7  {Mist.  4.  16).  —  xa)  Con  en  ó 
sobre,  para  expresar  el  lugar  donde  se  cae. 
c  Volviendo  á  cerrar  la  puerta,  se  arrojó  en 
la  cama  de  golpe,  >  Cerv.  Nov.  9  (R.  1.  200'). 
<  Lo  cual  visto  por  Nísida,  arrojándose  sobre 
mi  herido  cuei*po,  con  lamentables  voces  pe- 
día á  los  dos  turcos  la  acabasen.  >  Id.  Gal.  5 
fR.  1.  70').  —  i)  Refl.  En  especial,  Echarse 
do  rodillas,  postrarse,  c  Oyendo  lo  cual  la 
Dolorida  dueña  hizo  señal  de  querer  arrojarse 
á  los  pies  de  D.  Quijote,  y  aun  se  arrojó,  y 
pugnando  por  abrazárselos  decía  :  Ante  estos 
píes  y  piernas  me  arrojo,  oh  caballero  invicto, 
por  ser  los  que  son  basas  y  colunas  de  la  an- 
dante caballería.  »  Cerv.  Quij.  2.  38  (R.  1. 
484*).  <  Arrojóseme  á  los  pies,  |  La  color  como 
de  un  muerto,  |  Y  con  voz  interrumpida  |  De 
sollozos,  dijo  —  >  Id.  La  gran  sultana,  i 
(Coffl.  2.  61).  c  Una  vez  cargado  de  angustia, 
arrojóse  ante  un  altar,  v  revolviendo  en  su 
pensamiento  dijo  —  i  Gran.  Imit.  1.  25  (II. 
11.  391*.  El  original :  <  Ante  quoddam  altare 
se  in  oratione  prostravisset.  >).  t  A  tus  (llantas 
I  Agradecido  me  arrojo.'»  Mto.  Antioco  y 
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Seleuco,  3.  12  (R.  39.  55^)  —  aa)  ParL 
dep.  c  Hizo  el  postrer  acto  desta  tragedia  ma- 
dama de  Gomerón,  saliendo  elia  y  dos  hijas 
suyas  niñas  ea  busca  del  conde,  y  pidiendo 
arrojada  á  sus  pies  la  vida  de  sus  hijos.  >  Co- 
lonia, Guerras  de  los  Est.  Bajos,  8  (R.  28. 
110*}.  fl  A  vuestros  pies  atrojada,  |  No  lie  de 
levantarme  dellos  |  Sin  que  me  deis  á  mi  her- 
mano. »  Hto.  La  misma  conciencia  acusa, 
%  3  (R.  39.  110').  —  e)  Connotando  menos- 

£ recio  ó  despilfarro;  á  menudo  se  emplea 
garadameotc.  a)  c  Se  atrevieron  á  entrar  en 
los  sagrados  templos,  y  poner  las  descomul- 
gadas roanos  en  las  santas  reliquias,  poniendo 
en  el  seno  el  oro  con  que  guarnecidas  esta- 
ban, y  arrojándolas  en  el  suelo  con  asqueroso 
menosprecio.  >  Cerv.  Gal.  2  ÍH.  1.  273).  <  gl 
manteo  ha  de  ser  de  más  bordado  que  la  bas- 
quiña;  y  todo  nuevo,  y  todo  reciente,  y  todo 
hecho  de  ayer  para  vestirlo  hoy,  y  arrojarlo 
mañana.  »  León,  Perf,  cas.  i  (R.  37.  218*). 
<  A  veces  es  menester  redimir  con  ella  los 
peligros  Ó  facilitar  los  f:nes,  en  que  suele 
ahorrar  mucho  el  que  más  pródigamente  arroja 
el  dinero.  >  Saav.  Emp.  iO  (R.  25.  1Ü3«).  — 
^)  Con  de,  que  realza  el  concepto  de  repul- 
sión, c  Otros  asimesmo  comían  un  poquito  de 
pan ,  y  lo  demás  arrojaban  de  si.  x  Gran. 
Mem.  vida  crist.  2.  2  (K.  8.  237*).  —  4) 
Hacia  abajo  ó  á  lo  hondo,  a)  Con  á,  para  ex- 
presar  el  lugar  adonde  va  á  dar  lo  lanzado, 
c  Deshaciendo  tus '  plumas ,  castigado  I  Te 
arrojó  al  mar,  á  quien  tu  nombrd  has  dado.  » 
Arguijo,  son.  50  (R.  32.  400').  —  xa)  Refl. 
€  Se  ató  con  un  cordel  el  cuerpo,  y  con  el  mis- 
mo cordel  dio  cabo  á  mis  barriles,  y  con  grande 
ánimo  se  arrojó  á  la  mar,  llevándome  tras 
si.  1  Cerv.  JVot).  2  (R.  1.  129';¡.  t  Si  no  fuera 
por  los  molineros,  que  se  arrojaron  al  agua,  v 
los  sacaron  como  en  peso  á  entrambos,  allí 
habla  sido  Troya  para  los  dos.  >  Id.  Quij.  2. 
29  (R.  1.  467<).  <  Gritó  la  chusma  toda  :  Al 
mar  se  arroje,  |  Vaya  Lofraso  al  mar  sin  resis- 
tencia. >  Id.  Viaje,  3  (R.  1.  686').  c  Quien 
pues  morir  de  hambre  no  desea  |  Arrójese 
conmigo  al  foso,  y  haga  |  Camino  A  su  remedio 
con  la  daga.i  Id.  Numancia  (Arrieta,  10.  28). 
c  Se  arrojó  al  agua  peleando,  y  ganó  la  otra 
ribera  con  tanta  determinación  y  tan  arres- 
tado eu  los  avances,  que  le  mataron  el  caballo 

Íle  hirieron  en  un  muslo.  »  Solfs,  Cong.  de 
éi.h.A  (R.  28.  3i8>).  <  Desembarazándose 
de  los  que  le  guardaban  con  muerte  de  algu- 
nos, se  arrojó  al  agua  y  escapó  á  nado  con  su 
bandera,  i  Id.  ib.\  15  (R.  28. 367>).  c  Ella, 

Sor  ser  ninfa  del  mar,  se  arrojaba  a  sus  on- 
as.  >  Hontalván.  Para  todos,  dia  5  (3U). 
c  Le  hubiera  muerto  sin  arbitrio,  á  no  haberse 
el  soldado  arrojado  al  mar.  >  Quint.  Gran 
Capitán  (R.  19.  271*).  c  Marco  Curcio  se 
arrojó  al  abismo  armado  y  á  caballo.  »  Lista, 
Hist.  univ.  i,  p.  235.  <  Se  arrojó  al  Etna  para 
que  el  pueblo  se  confirmase  en  la  idea  de  sn 
divinidad.  >J.  Burgos,  trad.de  Hor.  Arte  poét. 
nota  (i.  MO).  —  t  Suplico  á  vuesa  merced 
me  deje  dormir,  y  no  me  pregunte  más,  si  no 

auiere  que  me  arroje  por  una  ventana  abajo.  » 
err.  Qu^.  %  70  (R.  1.  550»).  —  pp)  Fart. 
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c  Con  la  muerte  de  Jesucristo,  figurada  tn 
Jonás  arrojado  al  mar,  se  aplacó  la  divina  íd- 
dignación.  i  Scío,  Jonán,  1.  15,  nota.  —  ¿i 
Con  en,  para  expresar  el  lugar  donde  queda 
hundido  aquello  que  se  lanza.  «  Añade  el 
mismo  autor  que  las  insignias  de  la  dignidad 
de  megaduque  las  arrojo  en  el  mar.  >  Mon- 
eada, Exped.  22  (R.  21.  22>).  c  Cantemos  al 
Señor  que  gloriosamente  ha  triunfado,  paei 
al  caballo  y  al  caballera  arrojó  en  la  mar.  > 
Gran.  Orac.  y  consid.  1,  dom.  por  la  mcA. 
(R.  8. 88*).  t  Ella,  |  Del  dolor  desesperada, ) 
Y  de  la  colera  ciega,  |  En  un  pozo  me  arrojo, 
I  Sin  que  ninguno  supiera  |  Ue  mi.  >  Caid. 
La  devoción  de  ta  Cruz,  1.  3  (R.  7.  55>). 
c  Con  una  piedra,  me  ordena  |  Que  le  arroje 
eu  ese  rio.  >  Lope,  El  gran  duque  de  Mosco- 
via, 2.  10  (II.  o2.  265').  í  No  le  quitéis  b 
vida,  ni  derraméis  su  sangre;  mas  arrojadle 
en  esta  cisterna  que  está  en  el  desierto,  i 
Scío.  Gen.  37.  22.  c  Derribando  todo  aquello 
en  que  se  quemaba  incienso  á  los  ídolos,  lo 
arrojaron  en  el  torrente  de  Cedrón.  »  Id.  Pa- 
ral. 2.  30.  14.  —  aa)  Refl.  c  Antes  se  arroja- 
ría en  la  mar  que  ver  delante  de  sus  ojos  j 
por  causa  suya  llevar  cautivo  á  un  padre  que 
tanto  la  había  querido.  >  Cerv.  Quij.  1.  il 
(R.  1.  371').  c  Con  una  increíble  presteuse 
arrojó  de  cabeza  en  h  mar,  domfe  sin  nio- 
guna  duda  se  ahogara,  st  el  vestido  laigo  y 
embarazoso  que  traía  no  le  entreturiese  m 
poco  sobre  el  agua.  >  Id.  i6. 1.41  (R.  1.372'). 
c  Si  quieres  alcanzar  el  bien  que  debajo  des- 
tas  negras  aguas  se  encubre,  muestra  el  va- 
lor de  tu  fuerte  pecho,  y  arrójate  en  mitad  de 
su  negro  y  encendido  licor.  >  Id.  ib.  1.  50  (R. 
1.  394*).  (  Pensaba  muchas  veces,  que  no 
había  perdido  nada  san  Pedro  en  arrojarse  eo 
la  mar,  aunque  después  temió.  >  Sta.  Ter. 
Vida,  13  (R.  53.  48*).  i  Despidiéronse,  y  abra- 
zados unos  con  otros,  hecha  la  señal  de  la 
cruz  —  se  arrojaron  en  el  fuego  todos,  i 
Moneada,  Exped.  36  (R.  21.  35*).  c  Entre  el 
hierro  español  así  se  lanza,  |  Como  con  graa 
calor  en  agua  fría  |  Se  arroja  el  ciervo  en  el 
caliente  estío,  |  Para  templar  el  sol  con  algúo 
frío.  >  Ere.  Arauc  3  (R.  17.  14').  t  Se  arroja 
[Curcio]  eu  la  caverna  prodigiosa.  >  Arguijo, 
son.  61  (R.  32.  402').  <  Del  Ktna  se  arrojó  en 
las  llamas.  >  J .  Burgos, irad.  de  Hor.  Arte poél. 
(4. 353).  —  pp)  Pos.  c  Usando  mal  de  sñ  libre 
albedrio,  se  ensoberbecieron  contra  su  Ciü^ 
dor,  por  lo  cual  fueron  echados  del  cido  | 
arrojados  en  el  infierno.  »  Puente,  Med.  1. 1 
(1 .  64).  —  f)  Observando  con  atención  los 
ejemplos  ciUidos  en  a,     se  echa  de  ver^ 
con  la  construcción  simplemente  transitm 
predomina  la  preposición  en  y  con  ia  refleja 
d.  Parece  que  la  diferencia,  aunque  no  gene- 
ralmente oDservada,  proviene  de  que  al  arro- 
jar algo  á  lo  hondo  se  intenta  de  ordinario 
que  quede  sumergido  ó  hundido;  mientras 
que  el  que  se  lanza  al  agua,  etc.,  como  no  sea 
el  caso  poco  frecuente  del  suicidio,  no  pre- 
tende lo  mismo.  A  este  propósito  y  con  oca- 
sión del  comento  que  pone  Clemencio,  3, 
p.  230,  á  los  dos  primeros  pastees  de  Cervan- 
tes copiados  en      dut,  observa  discrotameBle 
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Baralt,  Dice.  Galic.  p.  66  :  c  Tengo  para  ral 
que  arrojarse  en  y  arrojarte  á  significan 
cosas  diferentes.  Nos  arrojamos  en  el  mar 
para  morir  en  él,  en  su  seno,  dentro  de  sus 
olas;  y  Nos  arrojamos  al  mar  cuando  quere- 
mos arrostrar  sus  iras  ó  inclemencias  por 
cualquier  motivo  ó  propósito.  De  lo  uno  dan 
fe  las  anteriores  frases  de  Cervantes;  lo  otro 
resalta  del  siguiente  pasaje  :  La  codicia  en 
las  manos  déla  suerte  j  Se  arroja  al  mar;  la 
ira  á  las  espadas,  [  Y  la  ambición  se  rie  de  la 
maerte.  >  Epist.  moral  (R.  32.  389*).  — 
Cuando  se  halla  al  mismo  tiempo  un  compL 
cou  de  significativo  del  punto  en  que  empieza 
el  moTÍmiento,  se  usa  di  no  en.  €  ArruA  del 
cielo  á  la  tierra  la  ínclita  Israel. »  Sclo,  Jerem. 
trenos f  2.  1.  <  Arrojaréme  del  muro  |  A  la 
cava.  —  Está  muy  honda,  |  Y  podríais  peU- 

frar.  >  Cerv.  El  gallardo  español,  i  {Com. 
-  7).  —  *)  Con  de,  desde  para  denotar  el 
lugar  en  que  empieza  el  movimiento,  c  Hará- 
riflárODse  mucho  que  Atahualpa  hubiese  de- 
jado desamparado  aquel  punto,  donde  cien 
hombres  resueltos  podían  desbaratar  un  ejér- 
cito con  sólo  arrojar  piedras  desde  arriba.  > 
Quint.  Pizarro  (R.  19.  322').  —  c  Esla  ven- 
tana da  I  A  un  patio,  y  él  al  portal;  I  Arrojaos, 
señor,  della,  |  ¥  abrid  la  puerta.  >  Catd.  Peor 
ettá  que  estaba,  2.  13  (R.  7.  102^).  c  Mil 
veces^  Sacra  Majestad,  me  vino  deseo  de  abra- 
zanne  con  vuestra  Majestad,  y  arrojarme  de 
aquella  claraboya  abajo  por  dejar  de  mi  fama 
eterna  eo  el  mundo.  >  Cerv.  Quij.  2.  8  (R.  1 . 
420*).  c  En  llegando  junto  i  él,  el  escudero  se 
arrojó  de  la  muía  y  fae  á  tomar  en  los  brazos 
á  Dorotea.  >  Id.  ib.  i.  S9  (R.  1.  330^.  c  Ape- 
nas hubo  dicho  esto  el  cristiano  cautivo, 
cuando  el  jinete  se  arrojó  del  caballo,  y  vino 
&  abraiar  ai  mozo.  >  Id.  ib.  i.  41  (R.  I.'ZIV). 
c  Atentísimo  eslavo  Sancho  &  la  relación  de 
la  vida  y  entretenimientos  del  hidalgo;  y  pa- 
reciéndole  buena  y  santa,  y  que  quien  la  ha- 
cia debía  de  hacer  milagros,  se  arrojó  del 
rucio,  y  con  gran  priesa  le  fue  á  asir  del  es- 
tribo derecho,  y  con  devoto  corazón  y  casi  lá- 

f rimas  te  besó  los  pieS'Una  v  muchas  veces,  i 
d.  ib.  2.  16  (R.  1.  436').  <  Uiciendo  esto  se 
arrojó  del  lecho  con  intención  de  cerrar  la 
puerta  y  no  dejar  entrar  á  la  señora  Rodrí- 
guez. >  Id.  ib.  2.  48  (R.  1.  503»).  t  Arrojá- 
ronse do  los  caballos  Claudia  y  Roque.  >  Id. 
ib.  2.  60  (K.  d.  532').  *  La  seftora  doña 
Gniomar  de  Quiñones  se  quiso  arrojar  del 
coche  para  besar  los  pies  y  las  manos 
del  gran  Roque,  pero  él  no  lo  consintió  en 
ninguna  manera.  >  Id.  ib.  2.  60  1.  533*). 
—  «)  En  determinada  dirección,  hacia  deter- 
mim^o  objeto,  ct)  c  Toma  porque  te  subiste 
al  sobrado,  toma  por  las  lejas  que  atrojabas, 
loma  por  las  puertas  que  cen-aste,  toma  por  el 
escarnio  que  hiciste  de  la  amo,  toma  por  las 
maldades  que  me  dijiste.  »  Villalobos,  An(i- 
Mén  (R.  36.  481>).  <  Derribóle  el  sombrero 
dos  veces,  y  cansóle  de  manera,  que  de  des- 
pecho, cólera  y  rabia  asió  la  espada  por  la 
empDiiadara,  y  arrojóla  por  el  aire  con  tanta 
loerza,  que  luio  de  los  labradores  asistentes, 
que  era  escríbuio,  que  fiie  por  ella,  dio  des- 


pués por  testimonio  que  la  alongó  de  sf  casi 
tres  cuartos  de  legua.  >  Cerv.  Quij.  2. 19  (R. 
1. 444»}. «  Hu)en  como  saeta  que  el  armado  | 
Arco  arroja.  »  Herr.  2,  eleg.  11  ÍR.  32.  327*). 
—  p)  Con  dat.  para  denotar  el  blanco,  c  ¿  Así 
traidor  la  linterna  me  arrojaste?  ¿Piensas  por 
ventura  que  tengo  de  dejar  &  ti  por  ella?  >  P. 
de  Oliva,  Anfitrión  (1.  113).  f  No  Ies  arrojen 
piedras  ni  el  cayado,  ó  si  le  arrojaren,  donde 
no  les  hieran,  sino  que  les  espanten.  >  He- 
rrera, Agrie,  gen.  5.  28  (3.  432).  i  Con  el 
ruido  que  Elido  al  romper  por  las  matas 
había  hecho,  pensando  ser  al^na  fiera  —  se 
hahia  puesto  a  punto  de  arrojarle  una  pesada 
piedra  que  en  las  manos  tenia.  »  Cerv.  Gal.  í 
(R.  i.  7').  —  i)  Con  otros  complementos  de- 
notativos de  lugar  ó  dirección,  c  Arrojar  una 
cosa  contra  otra.  »  Acad.  Dice,  c  Las  máqui- 
nas las  hacían  pedazos  con  piedras  que  de  los 
muros  arrojaban.  >  Mar.  Hist.  Esp.  16. 10  (R. 
30.  475').  —  r)  Sacudiendo  ó  desechando  con 
ñierza  lo  que  molesta  ú  ofende,  a)  c  Aunque 
no  arrojo  el  yugo  sacudido,  |  No  me  oprime 
la  fuerza  del  tormento.  >  Herr.  2,  son.  40  (R. 
32.  310').  —  p)  Con  de,  que  realza  el  con- 
cepto de  separación,  c  Ya  arrojé  |  Üel  cuello 
una  vez  el  yugo,  |  Ya  libre  la  ropa  enjugo  I 
Que  del  mar  de  amor  saqué.  »  Alarcón,  Él 
semejante  á  sí  mismo,  1.  9  (R.  20.  67*).  —  «) 
Dícese  también  de  la  voz,  el  aliento,  los  ge- 
midos etc.  c  Cuando  comenzaba  á  respirar  la 
mora,  creyendo  exenta  de  peligro  ásu  níja,  se 
inmutó  de  pronto  y  arrojó  un  alarido,  al  cono- 
cer en  el  retroceso  y  el  color  de  la  sangre  que 
las  puntas  de  los  puñales  estaban  tocadas  con 
hierbas.  >  H.  de  la  Rosa,  h.  dé  SolU,  1.  20 
(4.  256).  —  h)  Tratándose  del  impulso  comu- 
nicado por  objetos  materiales,  a)  c  Serían  las 
ledras  encendidas  qae  arrojaba  el  Tolcáu.  i 
olis,  Conq.  de  Méj.  3.  4  (R.  28.  269*).  —  S) 
Con  complementos  de  significación  local.  <  Efs- 
taban  puestas  guardias  que,  notando  el  sen- 
timiento de  cada  uno,  seguían  los  ya  podridos 
cuerpos,  mientras  se  arrastraban  al  Tiber ; 
donde  los  que  iban  sobreaguados  ni  los  que  la 
corriente  del  agua  arrojaba  á  las  orillas  se 

t «odian  tocar,  cuanto  y  más  quemarse.  >  Co- 
oma,  Tac.  An.  6. 19  (1.  274).  c  Es  verdad  que 

fiudo  esparcir  aquellas  naves  la  turbación  de 
os  soldados  ó  la  impericia  de  los  marineros  y 
arrojarlas  el  viento  á  la  parte  donde  más  eran 
menester.  >  Solís,  Conq.  de  Méj.  5.  6  (R.  28. 
350*).  (  Mas  como  arroja  al  navegante  incierto 
I  Tal  vez  la  misma  tempestad  al  puerto,  |  La 
misma  sinrazón,  la  misma  r^ia  |  Libro  mi 
amor  de  quien  mi  amor  agravia.  >  Alarcónj 
Los  empeños  de  un  engaño^  2. 6  {R.  20. 357'). 
c  No  desmaya  |  Vientfo  borrascas  tm\  en  pos 
de  aquélla,  |  Que  ya  la  nave  arrojan  á  la  playa, 
I  Ya  al  cielo  la  levantan.  >  Jóur.  eane.  Rom- 
pió Teresa  (R.  42.  131').  <  Has  me  arrojó  i 
la  orilla  la  corriente  I  Donde  á  una  rama  me 
detuve  asido.  >  Mto.  industrias  eontra  fine- 
zas, 3.  14  (R,  39.  286').  —  t  Persigúelos  la 
diestra  vencedora,  )  Y  como  seca  nube  al  rayo 
ardiente,  |  £1  cielo  los  arroja  de  su  seno.  » 
B.  Ar^ns.  canc.  Pues  que  no  hay  voz  (R. 
42.336').~i)  Ponerse  con  presteza,  hablándose 


Digitized  by 


ARROJAR 


—  664  — 


ARROJAR 


de  ciertas  ropas  (raro).  <z)  «  Arrojóse  encima 
su  montón  de  escarlata,  y  púsose  en  la  cabeza 
una  montera  de  terciopelo.  >  Cerv.  Quij.  2. 
4fi  (R.  i.  499M.  —  ax)  Parí,  c  Llegóseos  una 
Tiuda,  arrojado  el  manto  sobre  sus  ojos  hasta 
la  cintura,  llorosa  y  atajada,  alcanzándose  un 
aliento  á  otro  ;  pidióos  limosna.  >  Márquez 
(Capm.  Teatro,  i. —  Aplicaciones  me- 
tafóricas. a\  c  La  vegtlla  [vigilia]  de  san  Bras 
J  Los  zagales  |  Te  arrojen  pullas  mortales.  > 
T.  Naharro,  Propal  \,  p.  249.  t  Todo  lo  cual 
se  me  representa  á  mi  ahora  en  la  memoria, 
de  manera  que  me  está  diciendo,  persua- 
diendo 7  aun  forzando  que  muestre  con  voso- 
tros el  efecto  para  que  el  cielo  me  arrojó  rI 
mundo.  >  Cerv.  Quij.  1.  22  (H.  1.  305*).  c  Para 
mi  sola  Dulcinea  es  la  hermosa,  ta  discreta, 
la  honesta,  la  gallarda  y  la  bien  nacida,  y  las 
demás  las  feas,  las  necias,  las  livianas  y  las 
de  peor  linaje  :  para  ser  yo  suyo,  y  no  de  otra 
alguna,  me  airoiÓ  la  naturaleza  al  mundo.  > 
id.  ib.  2.  U  (R.  1.  497*).  ~  f  Para  incitar 
Seyano  á  Druso  á  la  muerte  de  sa  hermano 
Nerón,  le  arrojó  delante  la  esperanza  del  im- 
perio. 1  Saav.  Emp.  42  (R.  25.  107*).  i  A 
aquella  hora,  la  corte,  ya  segura  de  su  triunfo, 
arrojó  de  si  todo  miramiento.  >  Quint.  Cartas 
á  L.  Holland,  6  (R.  19.  563').  —  aa)  Parí, 
c  El  rey,  á  quien  al  parecer  iba  arrojada  esta 

Íueja,  dijo  entonces  —  >  Quint.  Guzmán  el 
^ueno  (R.  19.  2H').  —  p)  Arrojómeías  y 
(aro)éselas  y  volüUmelas  á  arrojar  (fam.): 
locución  que  se  usa  cuando  dos  altercan  ó  se 
traban  de  palabras,  diciéndose  unas  y  vol- 
viéndose otras  verbalmente  ó  por  escrito. 
Acad.  Dice.  Como  maestra  del  sentido  recto 
cita  el  Dice.  Autor,  el  siguiente  estribillo  .* 
(  Arrojóme  la  portugnesilla  |  Naranjitas  de  su 
naranjal;  |  Arrojómeías,  y  arrojéselas,  |  Yvol- 
viómeias  á  arrojar.  > 
9.  a)  Hacer  salir  ó  arrancar  con  Impetu  ó 

ftresteza  {trans.}.  «  Al  instante  [los  españo- 
es]  I  Arrojan  tos  caballos  adelante.  >  Ere. 
Arauc.  i  (K.Í7. 17').  €  Mandó  á  Pedro  Fran- 
cisco Niccíi  —  que  con  quinientos  caballos 
se  adelantase  todo  lo  que  fuese  posible,  sin 
conocido  peligro  de  emboscada,  y  que  desde 
alli  arrojase  algunas  tropas  para  el  dicho 
efecto.  »  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
4  (R.  28.  49').  €  Mostrándose  el  enemigo  con 
todo  su  campo  á  ta  frente  del  nuestro,  arrojó 
al  barón  de  Birón  con  mil  y  quinientas  corazas 
la  vuelta  de  nuestro  cuartel  de  la  caballería.  > 
Id.  ib.  5  (R.  28.  59>).  c  A  poca  distancia  des- 
cubrió una  tropa  de  gente  armada  que  le  arro- 
jaron al  parecer  los  enemigos  para  cebarle.  > 
Solis.  Cong.  de  Méj.  4. 12  (R.  28.  3i4M.  —  b) 
Refi.  Abalanzarse  con  ímpetu  ó  intrepidez.  <t) 
Con  á,  para  expresar  el  lugar  adonde  alguno 
entra  ó  se  lanza,  c  ¿Ya  tú  presumes  de  gala, 
I  Que  te  arrojas  al  palacio?  >  Encina  {Ens. 
bibl.  esp.  2.  818).  <  De  repente  las  puertas  útt 
Olmedo  se  abren,  los  escuadrones  enemigos  se 
arrüjan  al  campo  en  formación  de  batalla,  y  el 
combate  se  hace  inevitable.  »  Quint.  D.  Alv. 
de  Luna  (R.  19.  416').  <  Arrójase  Colón  á  las 
inciertas  olas  del  Océano  en  busca  de  nuevas 
provincias,  i  Saav.  Emp.  34  (R.  25.  89'). 


«  Cultivando  ta  astronomía  y  la  náutica,  in- 
ventando la  hidrografía  y  arrojándose  á  igno- 
tos mares,  se  disponía  á  flevar  sus  banderas  á 
los  extremos  de  oriente  y  occidente.  »  Joveli. 
Disc.  sobre  la  geogr.  hi'stór.  (R.  46.  328*)-  — 
aa)  Con  un  infin.,  para  expresar  el  objeto  del 
arrojo,  c  Al  punto  que  la  vio,  |  A  malaria  se 
arrojó.  >  Mto.  El  parecido  en  la  corie^  3.  4 
(R.  39.  325").  <  Viendo  á  un  soldado  sayo 
arrancar  por  fuerza  á  un  suizo  una  cadeoa  de 
oro  que  llevaba  al  cuello,  arrojóse  á  castígarie 
con  la  espada  desnuda.  >  Quint.  Graa  Cúpi' 
tan  (R.  19. 271*).  —  ^)  Con  con,  que  sogiere 
la  idea  de  lucha,  como  cuando  acompaña  á 
arrmeter  (raro),  c  i  Qué  bizarro  el  nicaróo  | 
Se  arrojó  con  todos  ellos  1 1  Mto.  5.  Franca 
de  Sena.  1.  6  (R.  39.  12;í<).  —  f)  Coa 
para  expresar  el  objeto  acometido,  como  mi 
que  reabe  el  choque.  <  Y  en  los  pocos  espa- 
ñoles, I  Causa  de  aquel  desconcierto,  |  Se 
arroja  como  valiente,  |  Para  morir  coma 
bueno.  >  A.  Saav.  La  muerte  de  un  caballero 
(3.  129).  —  S)  Con  entre,  para  exprosar  los 
objetos  de  que  viene  á  quedar  rodeado  el  que 
embiste,  c  Con  tanta  |  Furia  se  arroja  entre 
ellos  sin  recelo,  |  Que  rodaron  algunos  por  el 
suelo.  1  Ere.  Arauc.  2  (R.  17.  íl*).  —  «)  Con 
por,  para  expresar  el  campo  ó  lugar  que  se 
recorre  ó  atraviesa,  c  Horror  causaba  la  en- 
trada; pero  al  deseo  y  ruriosidad  de  ver.  pocas 
cosas  nacen  resistencia,  y  la  compañía  de 
Marco  Varrón,  ya  versado  en  aquellos  lugares, 
lo  facilitaba  todo.  Por  ella  nos  arrojamos,  pi- 
sando las  dudosas  sombras  de  aqu»los  esca- 
ros lugares.  1  Saav.  Rep.  (R.  25.  400<>.  <  Vi 
con  terrible  estrépito  las  puertas  |  Abiirse  del 
alcázar,  y  furiosos  {  Arrojarse  los  árabes  por 
ellas.  >  Quint.  Pelayo,  5.  2  (R.  19.  72*).  — 
c  Por  el  mayor  peligro  rae  arrojara,  |  Y  de  las 
fieras  manos  de  la  muerte  |  Los  despojos  se- 
guro arrebatara.  »  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  35*).  — 
f)  Con  tobre,  para  expresar  el  objeto  atacado 
ó  embestido.  <  Corrió  un  momento  huyendo 
del  animal.  Pero  Bravonel  furioso  se  arrojó 
sobre  él,  y  haciendo  presa  en  su  gai^nta 
destrozólo  en  minutos.  >  Larra,  Dtmcei,  31) 
(2.  79).  —  Ti)  Con  tras,  para  expresar  el  ob- 
jeto en  cuyo  seguimiento  se  va.  c  El  rucio 
rebuzna  condolido  de  nuestra  ausencia,  y  Ro- 
cinante procura  ponerse  en  libertad  para  arro- 
jarse Iras  nosotros.  >  Cerv.  Quij.  2.  29  (R.  1. 
466*).  —  e)  Refl.  Así  en  lo  propio  como  en  lo 
figurado  connota  el  ansia  con  que  se  abalanza 
alguno  en  busca  de  algo.Cond  ó  tras.  <  Arrojá- 
ronse los  muchachos  á  los  higos  y  ciruelas. 

?ue  por  el  suelo  rodaban.  >  A.  Saav.  Matan. 
.  5  (5.  52).  c  Sin  hacer  memoria  |  Ni  del  Co- 
rán ni  del  Profeta,  alegres  |  Se  arrojaron  al 
vino  y  al  torrozno.  >  Id.  Moro  expós.  8  (2. 
290).  c  Nunca  os  dejéis  gobernar  |  De  priva- 
dos, de  manera  ¡  Que  salgáis  de  vuestra  esfera, 
I  Ni  les  lleguéis  tanto  á  dar  |  Que  se  arrojea 
de  tal  modo  |  AI  cebo  del  interés,  t  Tirso,  ¿s 
prudencia  en  la  mujer,  3.  1  (R.  5.  SOO"). 
c  Desatinadamente  se  arroja  tras  su  deseo,  y, 
pensando  dar  con  la  gloria  de  sus  ojos,  da  con 
el  infierno  de  sus  pesadumbres.  »  Cerv.  Aor. 
i  (R.  1.  1(@*).  c  En  topando  los  que  tienen 
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^ana  de  contradecir  con  algo  de  lo  que  suena 
a  su  propósito,  se  arrojan  con  poca  considera- 
ción tras  ello.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  i 
(278).  —  Mel.  Üicese  de  los  ríos  caudalo- 
sos, c  CoD  sangre  hinchado,  y  la  corriente 
ann  roja,  |  Al  mar  helado  el  Vístula  se  arroja.  > 
QaÍDt.  Poet.  Para  un  convite  (R.  19 

a.  Net.  •)  Mover  poderosamente,  lanzar  á 
una  acción  ardua  ó  inconsiderada  (trans.).  a) 
c  ¿Quién  me  anima?  ¿quién  me  arroja?  ¡ 
I Quién  me  tienta  óquién  me  inspira?  »  G.de 
lastro,  />as  mocedades  del  Cid,  ^*pte.  i  (R. 
43.  263*).  — P)  Con  á.  c  De  aquellas  sus  trai- 
ciones secretas  le  arrojamos  á  públicos  latro- 
cinios y  robos.  >  Laguna,  trad.  de  Cic.  Caiil. 
t  (263).  c  Le  escribía  muy  de  ordinario  que, 
si  quería  alcanzar  prósperos  sucesos,  conser- 
vase el  crédito  que  con  los  españoles  tenia, 
honrándolos,  haciéndoles  merced  y  arroján- 
dolos á  los  peligros,  de  donde  era  cierto  que 
saldrían  con  la  reputación  que  siempre.  » 
Coloma,  Guerrea  de  los  Est.  Bajos,  3  (R.  fS. 
27').  c  Dime  \  La  razón  de  tu  quebranto.  |  Muy 
grande  debe  de  ser  |  Cuando  te  arroja  á  esto 
extremo,  i  Núñez  de  Arce,  El  haz  de  lena,  3. 
8  (459).  —  h)  Refl,  Acometer,  emprender  ani- 
mosa é  intrepidamenle.  a)  Absol.  <  No  ha 
lugar  ni  conviene  detenerse  cuando  la  tar- 
dansa  es  peor  que  el  arrojarse,  i  Mar.  Hist. 
En.  17.  7  (R.  30.  609>).  —  p)  Con  d. 
c  Después  que  se  comenzaron  las  ftindacio- 
nes,  se  me  quitaron  los  temores  que  antes 
tenia  de  pensar  ser  engañada,  y  se  me  puso 
certidumbre  que  era  Dios,  y  con  esto  me  arro- 
jaba á  cosas  dificultosas,  aanque  siempre  eon 
consejo  y  ohediennia.  »  Sta.  Ter.  en  Yepes, 
Vida,  2.  15  (Mist.  1.  175).  c  Arrojarme  á  lo 

3ue  entendía  era  mayor  servicio  suyo,  por 
ificultoso  que  fuese.  >  Ead.  Fund.  28  (K.53. 
233^).  c  Cuando  el  labrador  rehusa  el  trabajo 
de  la  labor,  y  el  mercader  teme  los  peligros 
de  la  navegación,  y  el  soldado  los  de  ta  guerra, 
para  esforzarse  contra  esto  suelen  poner  ante 
sí  el  interese  de  la  ganancia,  y  con  esto  se 
arrojan  á  los  trabajos  y  peligros  de  la  vida.  > 
Gran.  Orac.  y  consid.  3.  2,  preámb.  (R.  8. 
179*).  c  ¿  Por  ventura  se  arrojaron  á  mayores 
peligros  los  gentiles  que  los  cristianos?  > 
itaav.  Emp.  26  <K.  25.  70').  c  Como  osado  sol- 
dadoy  buen  guerrero  I  Se  arrojaá  los  peligros 
el  pnroero.  »  Ere.  Arauc.  5  (R.  17.  23*). 
c  Carlos  Roma  valeroso  I  Al  peligro  se  arrojó, 
I  Dignamente  mereció  t  Nombre  inmortal  y 
Klorioso.  >  Cald.  El  sitio  de  Bredá,  3.  7(l(. 
7. 124^.  <  He  dirigí  á  Sevilla,  adonde  llegué 
el  día  9  de  Enero  del  año  nueve,  con  más  fe- 
licidad que  generalmente  tuvieron  los  muchos 
iwtríotas  que  tomaron  entonces  el  mismo  par- 
tido que  yo  y  se  arrojaron  á  los  mismos  peli- 
gros. >  (Juint.  Obr.  inéd.  p.  i85.  c  A  la  voz 
oe  la  patria  que  reclamaba  sus  brazos,  la  ju- 
ventud estudiosa  se  arrojó  toda  á  las  armas.  > 
Id.  Disc.  en  la  Vnivers.  Central  (R.  19.  197»). 
—  aa)  Con  un  inñn.  <  Consultando  para  su 
declaración  la  pureza  y  excelencias  de  la 
Madre,  y  el  amor  quo  su  hijo  Dios  y  hombre 
la  tenia,  me  arrojo  á  decir  que  no  sólo  no  fue* 
nn  palabras  daflosas,  sino  tan  faTorables,  que 


en  ellas  me  parece  pronunció  cl  texto  irre- 
fragable de  su  purísima  concepción.  >  Quev. 
Peste  2  (H,  48.  H:í*).  «  Joset  y  Nicodemus 
solos  I  En  medio  del  peligro  se  arrojaron  |  A 
darle  honor,  con  verle  en  la  cruz  muerto.  » 
L.  Argens.  son.  56  (R.  42.  283>).  —  e)  Refl. 
Acometer,  obrar  con  poca  considerarión.  a) 
Absol.  c  S^lo  le  dijo  que  mirase  lo  quo  hacía  en 
darle  por  esposo  a  Periandro>  que  puesto  que 
sus  habilidades  acreditaban  su  valor,  todavía 
sería  bueno  no  arrojarse,  sin  que  orimero  la 
experiencia,  y  el  trato  de  algunos  oías  le  ase- 
gurase. »  Cerv.  Pers.  2.  5  (R.  1.  59(!»).  c  En 
medio  de  estos  pasatiempos  y  conversaciones 
le  puso  dos  guardas,  que  no  le  daban  lugar  á 
que  se  arrojase  ó  perdiese.  >  Yepes,  Vida  de 
Sta.  Ter.  1.3  {Mist.i.  11).  i  Seguirse  |  Prue- 
ban mil  libros  de  sentencias  llenos,  |  Presto 
arrojarse  y  presto  arrepentirse.  >  Alarcón,  Los 
f.ivores  del  mundo,  2.  15  (R.  20.  13*).  €  Es 
desvario,  |  En  lo  que  ha  de  durar  tanto,  | 
Arrojaros  sin  medirlo.  »  Tirso,  Celos  con  celos 
se  curan,  3.  16  (R.  5.  380*).  —  p)  Con  o,  para 
denotar  loque  inconsideradamente  se  intenta, 
f  Nos  aconseja  que  no  nos  arrojemos  inconsi- 
deradamente á  las  cosas  que  se  han  de  hacer; 
sino  que  ante  toda  obra  preceda  maduro  con- 
sejo y  deliberación.  »  Gran.  Guia,  %.  15, 1 9 
(R.  6.  1491).  c  No  se  debe  el  hombre  fiar  en- 
teramente de  todos  estos  deseos,  amñándose 
inconsideradamente  á  las  cosas  que  desea.  » 
Id.  Orac.  y  consid.  2.  5,  8  4  (R.  8.  144*). 
c  Jamás  se  arrojó  á  pecado  conocidamente 
mortal,  ni  se  arrojara  por  cuantas  cosas  cl 
mundo  tiene,  como  lo  sé  yo  muy  bien,  i 
Yenes.  Vida  de  Sta.  Ter.  i.  8  iMisl.  1.  30). 
c  Tengo  de  confundirme  —  de  la  facilidad  con 

3ue  murmuro,  é  infamo  á  mis  prójimos,  y 
escubro  sus  faltas  secretas  ;  y  de  la  furia  con 
que  arrebatadamente  y  sin  deliberación  me 
arrojo  á  todo  esto.  ■  Puente,  Med.  2.  14(1. 
330).  c  Logran  con  sus  fundadas  reprobacio- 
nes que  ni  los  buenos  escritores  se  acobarden, 
ni  se  arrojen  temerariamente  los  malos  á  la 
difícil  empresa  de  enseílar  y  deleitar  al  pú- 
blico. >  T.  Iriarte,  Liter.  en  cuaresma  (7. 
27).  c  ¿  Qué  sería  de  una  república  donde 
fuese  lícito  á  los  niños  arrojarse  inconsidera- 
damente á  la  profesión  que  les  hiciese  prefe> 
rir  su  capricho?  >  Jovell.  Elog.  del  M.  ae  los 
Llanos  (R.  46.  284<).  c  En  vez  de  poseer  los 
autores  cómicos  los  profundos  eonocimientos 
que  su  profesión  requería,  había  muchos  de 
ellos  que  se  arrojaban  á  tan  ardua  empresa 
Ufanos  de  presunción  y  de  ignorancia.  »  M.  de 
la  Rosa,  Com.  esp.  4  (2.  214).  c  Respecto  del 
pueblo  sucede  precisameote  lo  contrario;  sus 
pasiones  son  mas  vivas,  y  sn  previsión  corta; 
obra  por  instinto  antes  que  por  reflexión;  y  se 
arroja  á  una  empresa  sin  calcular  los  riesgos, 
y  aun  menos  las  resultas.  >  Id.  Esp.  del  siglo, 
H.  19  (6.  451).  e  Veremos  si  el  condestable  | 
A  este  atentado  se  arroja.  »  V.  de  la  Vega, 
Don  Femando,  2.  9  (230).  —  aa)  Con  un  in- 
fin.  í  Engañados  y  traídos  los  míseros  aman- 
tes con  una  dulce  y  falsa  risa,  con  un  solo 
volver  de  ojos,  con  dos  mal  formadas  palabras 
que  en  sus  pechos  una  falsa  y  flaca  esperanza 
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engendran,  arrójanse  luégo  á  caminar  tras 
ella,  aguijados  del  deseo.  >  Gerv.  Gal.  i  (R. 
1.  56').  t  Ruego  que  no  se  arrojen  á  vitupe- 
rar semejantes  libertades,  hasta  que  miren  en 
8i  si  lüguna  vez  han  sido  tocados  destas  que 
llaman  flechas  de  Cupido,  i  Id.  Nov.  2  (H.  1. 
210*).  <  i  Tan  presto  os  habéis  arrojado  á 
emprender  una  hazaña  llena  de  inconvenien- 
tes? >  Id.  JVoc.  Í0  ÍH.  1.  216').  cComo  ha  tan- 
to tiempo  que  tiene  experiencia  de  los  casos 

Í lasados  y  tanta  noticia  de  los  preseales,  con 
ácitidad  se  arroja  á  juzgar  de  los  por  venir, 
lo  que  no  tenemos  los  aprendices  desla  cien- 
cia. >  Id.  Pers.  1.  13  (R.  1.  579*).  t  Así  nos 
arrojamos  muy  de  priesa  á  juEgar  las  cosas 
sin  más  deliberación.  >  Gran.  Serm.  contra 
escándalos  (R.  II.  43').  <  Mire,  amiga,  rauy 
mucho  en  esto  de  no  se  arrojar  á  lomar  mon- 
jas, que  ie  va  la  vida  en  entender  las  que  son 

Sara  nosotras,  i  Sta.  Ter.  Cartas,  1.  59  (H. 
S.  80*).  <  Gomo  era  discreta  y  apacible, 
arrqjóse  á  no  gustar  de  estar  escondida,  y  co- 
menzó á  abnr  los  ojos  al  mundo.  »  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  1. 3  (Mitt.  I.  10).  c  ¿Quién 
pmsó  jamás  [  üe  mujer  tan  noble  y  cuerda  | 
£ste  arrojarse  tan  presto  |  A  dar  su  amor  á 
entender?  >  Lope,  El  perro  del  hortelano,  i . 
18  (R.  24.  346^).  c  Lo  que  se  promete  y  no  se 
cumple  lo  recibe  por  afrenta  el  superior,  por 
injusticia  el  igual,  y  por  tiranía  el  inferior;  ^ 
así,  es  menester  que  la  lengua  no  se  arroje  a 
ofrecer  lo  que  no  sabe  que  puede  cumplir,  i 
Saav.Etnp.  II  (K.  25,35').«  No  saber  desear, 
y  arrojarse  á  pedir,  es  delito  espiritual.  > 
yuev.  M.  Bruto  (R.  23.  137').  <  Y  asi,  por 
evitar  tu  desvarío  |  Y  mirar  por  tu  vida,  me 
he  arrojado  |  A  exceder  de  la  esfera  de  mi 
estado.  >  Alarcón,  La  cueva  de  Salamanca,  i 
(R.  20.  89').  c  Mil  veces  ya  me  arrojaba  |  A 
recohir  el  papel,  |  Y  tantas  la  mano  dél  |  Casi 
abierta  retiraba,  i  Id.  Mudarse  por  mejo- 
rarse, 3.  2  (R.  20.  114').  c  Cualquier  necioya, 
si  se  le  antoja,  |  A  hacer  versos  se  arroja.  > 
T.  Iríarle,  Arte  poét.  de  Hor.  (4.  53).  c  Tal 
vec,  saliendo  dél  más  deslumhrado,  I  Se 
arrota  á  alzar  el  temerario  vuelo  |  Hasta  el  tro- 
no de  Dios.  >  Jovell.  A  Bermudo  (R.  46.  43'). 
c  Cuidará  de  que  brille  en  estos  ejercicios 
aquella  urbanidad  literaria  que  tanto  los  reco- 
mienda, y  de  que  ninguno  se  arroje  á  usar  de 
voces  descompuestas  ni  de  gestos  y  palabras 
que  supongan  menosprecio  de  los  aemás.  > 
Id.  Regí.  col.  de  Calatr.  I.  3  (R.  4tí.  178M. 
c  Se  quejan  de  que  el  marqués,  abusando  de 
las  facultades  que  le  estaban  confiadas,  y  sin 
legítima  autorrdad  para  tan  extrema  provi- 
dencia, se  hubiese  arrojado  á  dictarla  atrepe- 
llando los  derechos  del  principado.  >  Id.  Def. 
de  la  Junta  Central,  apénd.  10  (R.  40.  591 'j. 
—  p^)  Después  de  hacer,  mandar^  cabe  la 
omisión  del  pron.  refl.  en  casos  como  Lo  hizo 
arrojar  á  acciones  indignas,  c  De  todo  hay 
en  el  mundo,  y  esto  de  la  hambre  tal  vez  hace 
arrojar  los  ingenios  á  cosas  que  no  están  en 
el  mapa.  >  Cerr.  Nov.  i  (R.  1.  101').  —  n) 
Part.dep.  Que  se  atreve  inconsideradamente; 
osado,  intrépido,  c  Teodosio  era  algo  arrojado, 
pero  solíase  corregir  con  brevedad,  y  cual- 


qniera  dilación  le  amansaba.  »  Márquez,  fio- 
bem.  crist.  1. 20  (1.  2431.  t  ¿Quién  más  arro- 
jado que  D.  Cirongilio  ae  Tracia,  c^uién  más 
bravo  que  Rodamonte?>  Gerv.  Otity.  2.  1  (R. 
1.  407').  c  Se  ordena  que  todo  poeta  que  diere 
en  ser  espadachín,  valentón  y  arrojado,  pw 
aquella  parte  de  la  valentía  se  le  desagüe  y 
vaya  la  fama  que  podía  alcanzar  por  sus  bue- 
nos versos.  >  Id.  Adjunta  (R.  1.  702').  —  a.) 
Dícese  igualmente  del  carácter,  la  expre- 
sión, etc.  c  Como  conocía  la  aspereza  de  sa 
arrojada  condición,  y  la  tenacidad  con  que  se 
le  pegaban  los  deseos  en  el  alma,  temió  que 
sus  amores  habían  de  parar  en  algún  infehce 
suceso.»  Cerv.  Nov.  4  (R.  1.  152').  t  Lurano, 
después,  aunque  muy  distaule  de  la  perfec- 
ción de  sus  predecesores,  conservó  ea  su 
poema  el  tono  fiero  y  arrojado,  conveniente  al 
asunto  que  escribía  val  entusiasmo  patriótico 
que  le  animaba.  >  Quint.  introd.  ai  Par*, 
esp.  6  (It.  19.  144').  —  p)  Dícese  de  los  ac- 
tos dictados  por  un  atrevimiento  inconsidera- 
do, c  Quieren  acreditarse  de  valerosos,  y  pa- 
recer más  animosos  que  prudentes,  y  daa 
arrojados  consejos,  aunque  ordinariamente  no 
suefen  ser  los  ejecutores  de  ellos.  »  Saav. 
Emp.  57  (R.  25.  154').  <  Procuraban  los  es- 
pañoles por  su  parte  molestar  al  enemigo  con 
salidas,  y  ejecutando  acciones  arrojadas.  > 
Toreno.  Hist.  7  (R.  64.  169').—  f  Sólo  me 
be  propuesto  dar  una  sucinta  noticia  de  lo 
más  necesario  para  la  exposición  de  algunos 
textos  importantes,  y  apuntar  tas  razones  eo 
que  se  fundan  ciertos  modos  de  traducir  que 
á  primera  vista  pudieran  parecer  arrojados.  > 
T.  Iriarte,  Arte  poét.  de  Hor.  disc.  pret.  (i. 

LXll). 

4.  «)  Expulsar,  hacer  salir  por  fuerza,  z) 
c  El  árido  camino  j  A  los  culpables  muestra  del 
desierto  |  Do  los  arroja  el  precursor  divino.  > 
Reinóse,  inoc.  perd.  i  (R.  29.  514>).  —  ^)Cod 
de,  para  expresar  el  lugar  que  se  abandona, 
c  No  pudo  proseguir,  |>orque  le  atajó  Narváei 
díciéndnle  que  se  volviese  á  Méjico  si  ie  tueian 
tanta  fuerza  los  artificios  de  Cortés,  y  ie  amyó 
de  su  presencia  con  desabrimiento.  >  Sotis, 
Cono,  de  Méj.  4.  6  (R.  28.  3tl>).  c  Ayer  don 
Sancno,  mi  hermano,  ¡  De  Castilla  me  arrojó.  > 
Cald.  La  Virgen  del  Sagrario,  3.  1  (R.  7. 
339').  c  Soy  un  francés  caballero.  |  A  qniea 
destierran  y  arrojan  |  De  su  patria  los  suce- 
sos.  >  Id.  Argenis  y  PoUarco,  i.  4  (R.  7. 
438*).  c  Entre  tanto  habían  logrado  nuestros 
príncipes  arrojar  los  moros  de  la.  mayor  parte 
de  sus  conquistas.  >  Jovell.  Inf.  sobre  el  libre 
ejerc.  de  las  arles  (R.  50.  35').  t  Alli  se  había 
refugiado  Cemaco  con  los  indios  de  su  obe- 
diencia, y  no  había  perdido  el  deseo  ni  ta  es- 
peranza de  arrojar  de  su  país  á  los  salteadores 
que  se  lo  usurparon.  >  Quint.  Balboa  (R.  19. 
287*).  (  Rebeldes  sostenían  |  Del  bando  infiel 
las  locas  esperanzas,  |  Y  á  vuestro  débil  padre 
apellidando,  I  Arrojaros  del  trono  amenaza- 
ban. )  M.  de  la  Rosa,  Moraima,  1. 1  <3. 194). 
—  c  Forzados  &  buscar  por  ei  invierno  en  lu 
tierras  llanas  el  pasto  y^  abrigo  de  sns  gana- 
dos, que  las  nieves  arrojabaD  de  las  cu  mores, 
sintieron  la  necesidad  de  congregarse.  >  Jo- 
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Tell.  ley  agraria,  clase  (R.  50.  96«).  —  *) 
Mei.  c  Suanzan  al  mortal,  y  arrojan  |  De  su 
pecho  la  rústica  fiereza.  >  Forner,  epist.  i  (R. 
63.  3i6').  <  Tono  gravo  y  solemne,  que  inspi- 
raba I  Tntnquilos  pensamientos,  arrojando  { 
De  ios  mortales  ó  inmortales  pechos  |  La  an- 
gustia, el  duelo,  el  susto  y  el  quebranto,  i 
Jovell.  Paraíso  perd.  (R.46.  3i»).  <  Le  libra- 
ba del  riesgo  de  ingrato,  arrojándole  violen- 
tamente de  la  obligación  en  que  le  babía 
puesto,  y  Solis,  Cono,  de  Méj.  1.  12  (R.  28. 

m.  Het.  En  nuestros  místicos  se  halla  usado 
para  ugnificar  la  resolución  con  que  se  dese- 
chan los  cuidados  y  aflicciones  poniendo  toda 
la  confianza  del  remedio  en  Dios.  El  pasaje  á 
que  se  alude  en  el  primer  lugar  de  Granada, 
es  el  del  salmo  51.  23  :  c  lacta  supcr  Domi- 
num  curam  tuam  :  t  c  Arroja  sobre  el  Señor 
tu  cuidado.  »  Scio.  lx>  mismo  se  halla  en  el 
hebreo  y  en  el  griego,  de  suerte  que  es  pro- 
bable que  de  aquí  le  tomasen  nuestros  auto- 
res. <t)  c  Debemos  andar  siempre  con  un  santo 
cuidado  de  nunca  abrir  la  puerta  á  ningún 
género  de  pensamientos  desaoridos  y  congo- 
josos; y  cuando  alguna  vez  se  nos  entraren 
en  casa,  echarlos  muy  presto  la  puerta  fuera, 
arrojando,  como  el  Profeta  dice,  muy  coníia- 
damente  todos  nuestros  cuidados  en  el  Señor.  > 
Gran.  Orac.  y  comid.  2.  3,  §  4  (R.  8.  116*). 
I  Soy  única  paz  y  tranquilidad  de  las  ánimas; 
¿por  qué  pues  no  arrojáis  en  mi  todos  los  cui- 
dados que  despedazan  vuestros  corazones?  i 
Id.  jldic.  al  Mem.  2.  15  (R.  8.  494>).  c  Oh  Dios 
oiidadosísimo,  |cómo  no  arrogaré  toda  mí  so- 
licitud en  ti,  pues  sé  que  tienes  tanto  cuidado 
de  mil  >  Puente,  Med.  2.  27  (1.  3^.  t  Una 
[sea  tu  alma]  en  stu  cuidados,  reuniéndolos 
todos  en  uno  de  agradar  á  la  divina  bondad, 
arrojando  los  demás  en  su  providencia.  »  Id. 
ib.  3,  introd.  (2.  U).  c  Ha  llegado  á  no  temer 
con  demasía  la  deshonra  y  la  muerte,  arro- 
jando todas  sus  cosas  en  la  divina  Providen- 
cia. >  Id.  ib.  i.  32  (2.  523).  c  Arroja  toda  tu 
solicitud  en  Dios,  porque  él  tiene  cuidado  de 
ti.  >  Id.  ib.  6.  29  {3.  424).  —  p)  Refl.  Enco- 
mendarse confiada  y  resueltamente ;  ponerse 
eo  manos  de.  c  ¿Qué  te  falta,  sino  fe  viva,  y 
esperanza  viva,  para  que  te  quieras  fiar  de  Dios, 
y  arrojarte  en  sus  brazos?  i  Gran.  Guia,  1. 

^  2  (11.  6.  107*).  í  I  Oh  Jesús  mío !  ¡  Quién 
pudiese  dar  á  entender  la  ganancia  que  hay 
en  arrojarnos  en  los  brazos  deste  nuestro 
Señor,  y  hacerun concierto  con  su  MajestadI  > 
Sta.  Ter.  Conc.  4  (R.  53.  392';  *  de  arrojar- 
nos). (  Los  reyes,  con  la  fe  viva  que  tenían, 
arrojándose  en  las  manos  de  Dios,  comenzaron 
i  caminar  llevando  consigo  dones  que  ofrecer 
al  Niño.  »  Puente,  Ued.  2.  22  (1.  363). 
(  Haciendo  de  mi  parte  cuanto  fuere  posible, 
he  de  arrojarme  en  su  divina  providencia,  para 
qae  él  me  remedie  en  su  hora,  que  será  para 
mi  la  mejor  V  más  conveniente.  >  ld.i6.  3.  9 
{2.  68).  — Tf)  iParí.  c  Pasa  el  alma  enamorada 
coa  stt  esposo  Cristo  todos  esos  regalos, desma- 
yos y  muertes,  y  aflicciones,  y  deleites,  y  go- 
zos con  él,  después  que  ha  dejado  todos  los 
del  mundo  por  su  amor,  y  está  del  todo  puesta 


y  arrojada  eo  sus  manos.  >  Sta.  Ter.  Conc.  i 
(R.  53.  390»;*  dejada). 

•.  Echar,  dar  de  si.  •)  Dícese  de  las  llores 
y  aromas  que  exbalan  fraganciafírans.).  Acad. 
Dice,  c  Guando  comienza  á  florecer  [el  clavo], 
arroja  suavidad  eficacísima  eo  el  olor.  >  B. 
Argens.  (Capm.  Teatro,  4.377).  —  k)  Se  dice 
de  los  cuerpos  luminosos  que  despiden  rayos 
de  luz  ó  resplandores  (trans.).  a)  t  El  norte  á 
que  mira  la  caridad  es  de  purísima  luz.  y  que 
arroja  rayos  más  ardientes  que  el  sol.  >  Nie- 
remberg,  Obrat  y  dias,  7  (Dice.  Autor),  c  No 
luce  la  esmeralda  si,  engastada,  j  Le  falta 
dentro  la  dorada  hoja,  |  Porque  de  aquella  lux 
reverberada  |  Más  puros  rayos  transparente 
arroja.  »  Lope,  égí.  Ainarili$  {Obr.  sueU. 
10.  177).  c  ^l  fugitiva  |  Su  sombra  vaga  en  el 
opuesto  muro,  |  En  cuyo  lienzo  con  la  noche 
oscuro  I  Vierte  la  luz  que  arroja  |  La  es- 
tancia refulgente  |  Su  claridad  amarillenta 
y  roja.  »  Hartz.  El  amante  de$deñado  (397). 

—  MeL  c  Registré  con  esmero  antiguas 
crónicas  y  anales  para  ver  la  luz  que  arrojaban 
acerca  de  los  hechos  de  Hernando  del  Pul- 
gar. »  M.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar,  ad- 
nert.  (4.  1).  c  Cantaré  cómo  arroja  en  tu  her- 
mosura I  Divinidad  el  alma,  y  cómo  inspira 

I  En  todas  tus  acciones  influencia,  i  B.  Ar- 
gens. son.  ¿  Cuál  mérito  aspiró  (R.  42. 296*). 

—  c)  Hablándose  de  las  plantas,  de  la  tierra, 
Producir,  brotar,  a)  Trans.  i  Se  descubrirá  por 
defuera  en  el  cuerpo,  lo  que  agora  tiene  ate- 
sorado el  alma  dentro  de  si :  ansí  como  los 
árboles  en  pasando  el  invierno,  y  habiendo 
tomado  calor  lafuersa  que  en  ellos  se  encierra, 
con  el  sol  y  con  la  blandura  del  aire  arrojan 
afuera  hojas,  j  flores  y  frutos.  »  León,  Homb. 
2,  Rey  (R.  37.  135*).  <  Sus  ramas  de  éste  se 
levantarán  altas  y  larcas,  y  como  dicen  los 
agricultores,  éste  arrojará  sus  renuevos  con 
fuerza.  »  Id.  Bispos.  de  Job,  8  (1.  146).  t  El 
caballo  ciego  cuanto  con  más  ligereza  corre, 
tanto  es  mayor  su  peligro,  y  cuanto  la  tierra 
es  mejor,  si  no  es  cultivada,  arroja  con  más 
fuerza  las  malas  hierbas,  i  Yepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  i.  3  {Mist.  i.  10).  —  i3)/níran«.  Brotar, 
c  Llovia  otra  vez  á  la  primavera;  crecía  el  pan 
y  granaba;  remozábase  la  tierra,  reverdecía, 
arrojaban  los  árboles,  i  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
5.  4  (429).  —  f)  Dícese  tanibién  de  las  enfer- 
medades cutáneas,  como  viruelas,  etc.  Acad. 
Dice.  —  d)  Met.  En  general,  Producir,  echar 
(trans.).  c  i  No  sabes  tú  que  una  toca  que 
desvaría,  si  la  quieres  contradecir,  que  de  loca 
se  hará  muy  loca,  y  arrojará  más  porradas  ?  > 
Villalobos,  Anfitrtán  (R.  36.  4730-  c  Hablo 
desta  manera,  Sancho,  por  daros  á  entender 
que  también  como  tos  sé  yo  arrajar  refranes 
eomo  llovidos.  >  Gerv.  Qui¡.  2.  7  (R.  1.  418*). 
«  Hay  algunos  que  asi  componen  y  arrojan  li- 
bros de  sí  como  si  fuesen  buñuelos,  t  Id.  ib. 
2.  3  (R.  1.  411*).  —  c  No  ha  de  haber  espejo 
ni  pedazo  de  holandilla  sobre  que  no  arroje- 
mos décimas  y  octavas  como  el  puño.  >  Mor. 
Derr.  de  los  pedantes  {W.  2.  567*).  —  e)  Met. 
Tratándose  de  cuentas,  documentos,  etc.,  Pre- 
sentar, dar  de  si  como  consecuencia  ó  resulta- 
do (trans.).  <  Siendo  conocido  el  influjo  de 
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unas  y  otras  en  la  circulación  de  esta  preciosa 
mercancía,  la  simple  comparación  de  sus  ven- 
tajas é  inconvenientes  arrojaba  un  resultado 
cierto  y  constante.  >  Jovetl.  Ley  agraria, 
4'  clase  (R.  50.  H2').  <  El  padrón  de  Oviedo, 
hecho  en  1787,  no  arroja  m¿  población  que  la 
de  6600  personas.  >  Id.  Corresp.  con  Posada 
(R.  50.  iSP).  c  Este  berho,  auQC[ue  parezca 
pequeño  en  si.  arroja  das  reflexiones  de  no 
leTB  momento,  i  M.  de  la  Hosa,  Esp.  deí  si- 
glo, 6.  23  (6. 117).  X  La  historia  de  Éuropa  se 
trunca  moustruosamente,  ó  por  mejor  decirse 
destruye  del  todo,  si  se  prescinde  de  lo  que 
arrojan  las  colecciones  de  los  concilios.  >  Bal- 
mes,  Protest.  32,  nota  (2.  341).  —  c  Atenién- 
donos á  los  rasgos  que  sobre  ellos  nos  ha 
conserrado  la  historia,  á  lo  que  de  sí  arrojan 
las  mismas  circunstancias  en  que  se  encon- 
traban —  »  Id.  ib.  22  (2.  26).  f  Según  todo  lo 
que  arroja  de  si  este  capitulo,  el  romance  de 
Altisidora  fue  improvisado.  »  Clem.  Coment. 
6,  p.  156.  <  Si  todavía  os  llamo  la  atención  en 
esta  última  [cartaj,  es  para  terminar  nuestra 
discusión  con  algunas  consideraciones  gene- 
rales que  arrojan  de  si  los  mismos  hechos.  > 
Quint.  Cartas  áL.HoUand,  10  (R.  19.  581»). 
—  r)Met.  Tener  ó  presentar  resaltado  (írans.). 
o)  t  La  arcada  descansa  sobre  un  firme  ante- 
pecho corrido  en  torno,  y  le  sirve  de  emba- 
samento,  al  mismo  tiempo  que  corona  al 
cuerpo  inferior  en  ^ue  se  apoya,  y  sobre  el 
cual  arroja  una  graciosa  cornisita  arquitraba- 
da.  »'JovelI.  Descr.  del  cast.  de  Bellver  (R. 
46.  39i*).  —  OLx)  Part.  <  Entre  ellos  hay  cua- 
tro garitones,  circulares  también,  y  arrojados 
del  parapeto  superior,  los  tres  abiertos  y  al 
raso  de  su  altura,  otro  cubierto  y  elevado  sobre 
ella.  >  Jovell.  Descr.  del  cast.  de  Bellver  (H. 
46.  3»3<). 

rer.  mteei.Es  cosa  muy  singular  que  este 
verbo,  que  á  cada  paso  se  encuentra  desde 
principios  del  siglo  XVI  acá,  sea  sumamente 
raro  en  épocas  anteriores.  Los  ejemplos  de  Juan 
de  laEncina,  Bernáldez,  Torri'sNaharro.G.  A. 
de  Herrera,  Villalobos,  Valdés,  Pérez  de  Oliva 
y  Laguna  comprueban  que  nuestro  verbo  era 
común  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI;  de 
ahi  atrás  no  tenemos  anotados  más  pasajes 
ue  los  siguientes  :  c  El  que  arroja  la  l^in^a  I 
ares(;ele  vagarosa;  |  Pero  al  que  alcanca,  | 
Ala  por  presurosa.  »  Sem  Tod,  58  (H.  57. 
335*).  c  Los  de  Granada  son  sotíles  |  Üe  las 
laucas  arrojar.  >  Atf.  XI,  U17  (R.  57.  521*). 
c  Ét  arrojóle  la  navaja  á  ciegas.  >  Caí.  é 
Dgmna  (R.  51. 2i*).  c  Quando  rieres  el  can 
que  dexa  a  su  sennor  e  sigue  a  ti.  arrójale 
piedras,  ca  asi  dejará  a  ti  como  dexa  a  su  sen- 
nor. »  Boc.  de  oro,  10  (Knust,  U7).  Pero  to- 
davía ha  de  notarse  que  en  el  lugnr  de  Sem 
Tob  el  códice  de  la  Riblioteca  Nacional  Je 
Madrid,  que,  aunque  menos  completo,  muestra 
en  muchas  cosas  un  lenffuaje  mas  antiguoque 
el  del  Escorial,  aquf  copiado,  en  tugar  de  arro- 
ja dice  lanca;  que  el  manuscrito  del  Poema 
de  Alfonso  Xl  se  dice  pertenecer  al  (in  del  si- 
glo XIV,  el  de  Calila  é  Dymna  á  la  misma 
época  ó  principios  del  siglo  siguiente,  el  de 
Iw  Bocados  de  oro  al  siglo  XV.  Faltando 


otros  ejemplos,  ninguno  de  los  citados  arguye 
más  antigüedad  que  la  del  tiempo  á  qae  per- 
tenece  el  códice  de  que  se  ha  sacado;  y  por 
tanto  no  conocemos  autoridad  concloyente  aa- 
terior  al  fín  del  siglo  XIV, 

Kttm.  Cat.  ant.  arruxar,  arruixar,rocm, 
arrojar;  arrüxat,  arruixat,  arrojai,  arroja- 
do ;  ruxada,  ruixada,  rociada  como  de  balas, 
de  ruxar,ruixar,  rociar;  val.  arruixar,  ro- 
ciar, regar,  arrojar; aragonés  rttiar,  rujiar, 
rociar;  en  cast.  rociar  sígninca  tanábieg 
Arrojar  esparciendo,  y  rociada  el  coi^nntd  de 
cosas  asi  arrojadas,  v.  g.  de  balas.  (Gp.  el 
ejemplo  de  Coloma  en  1,  a).  La  metáfora  seria 
la  misma  que  en  Los  galeotes  empezaron  á 
llover  piedras  sobre  D.  Quijote;  y  rerbosque 
valen  Rociar,  regar,  derramar,  aplicados  á  tit- 
jetos  sólidos,  vienen  á  significar  arrojar.  Este 
verbo  sería  pues  la  forma  catalana  de  rociar, 
y  uno  y  otro  se  reducirían  eu  último  térmiDO 
al  lat.  roscidus;  la  procedencia  dialéciica  ei- 
plicaría  cómo  siendo  tan  común  nuestro  verbo 
desde  cierta  ¿noca,  falta  en  los  monumeoloi 
más  antiguos,  lliez  indica  como  origen  posible 
una  forma  ruar,  semejante  al  fr.  rKer,  del 
lat.  mere,  de  donde,  mediante  la  interpola- 
ción de  lajparaevitar  el  hiato,  saldría  ruiar, 
y  de  ahi  rojar,  arrojar.  Parece  qne  las  cir- 
cunstancias históricas  de  este  vocablo  eligi- 
rían, en  caso  de  ser  cierta  esta  etimología, 
que  se  hallasen  rastros  de  tal  ruar,  nijar; 
pero  como  no  los  hay,  es  la  nuestra  más  sen- 
cilla j  natural.  En  Asturias  se  usa  otro  veri» 
arrojar,  derivado  de  rojo,  que  significa  Ca- 
lentar, y  se  dice  del  horno,  porque  cuando  se 
calienta  está  rojo  y  encendido. 

cvBstr.  Trans.  :  en  general.  —  IntroK. : 
6,  c,  §.~Refl.  :  1,  b,  &,  i;  i,  d,  «,«;!, 
d,  p,  aa;  2,  b,  c,  d;  3,  b,c;  5,  p.  —  Part.: 
1,6,  a,  «a;  1,  b,  y,  aa;  1.  d,  a,  pp;  1,  ¡,  t. 
aa.;i,j,  a,  afit;3,  a;  5,  f,  6,/, a,  ai.  — Coná; 

1,  d,  a,  r,  1,  A.  13;  1.  j,  «;  1  b,  a;  2,  c;  3,  a. 
p;  3,  6,  p;  3,  c.  ¡3.  —  Con  ;  2,  í>,  —  Cw- 
tra  ;  1,  íí.  Y-  —  De  :  \,  c,  p;  1,  d,  -y,  #;  \,e, 
r;  1,  f,  p;  1,  h,  p;  1,  j,a;4,a,  p;4,  é;ti,f. 
—  Desde:^,d,  <5.  —  En  :  i,  b.  p.aa;l,¿, 
p,  'r;2,  6,  y;  5.     —  Entre .-2,  b.  í.  — Por; 

2,  b,  t.  —  Sobre  :  i,  b,p,  aa;  2,  b,  í.  - 
Tras :  2,  b,  r,;  2,  c.  —  Con  dat.  :  1,  *. 

1,  i;  Ui,  a,  P- 

ABHOJO.  s.  m.  La  acción  de  arrojane  i 
los  peligros  ó  cosas  arduas  ó  inconsideradas; 
osaaía»  intrepidex.  «  Tuvo  tan  elerado  inge- 
nio  Tertuliano  y  tan  profundo  decir,  qne  « 
alabanza  de  su  enidicion,  después  de  la  «ra- 
sura de  los  padres,  ningún  hipérbole  es  enea- 
mío  [?],  ninguna  exageración  arrojo.  >  Huwro, 
Apología  de  Tertuliano,  pref.  §7  {Dice.  Au- 
tor.). €  Presentáronse  éstas  [tas  armas  de 
Castilla]  delante  de  los  muros  de  Raza,  des- 
pués de  haber  tentado  acometerla,  pocos 
meses  antes,  con  más  arrojo  que  fenlura.  > 
M.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  (4. 27).  t  Coa 
aquel  ímpetu  y  arrojo  que  tan  propios  leerán, 
arrostrando  sereno  los  mayores  peligros,  se 
adelantó  hasta  donde  los  moros  se  hallabao.  > 
Id.  ib.  (4. 57).  f  Guerreros  bravos  y  retera* 


Digitized  by 

J 


ARROPAR 


—  669  — 


ARROSTRAR 


DOS,  lidiaron  con  arrojo  y  maestría.  >  Toreoo» 
Hist.  í  (R.  (U.  107*).  c  Cinco  años  y  medio 
sofrió  de  cautividad  [Gervautes],  haciendo  en 
todos  ellos  prodigios  de  ingfiuio  y  valor  para 
escajparse,  tentativas  que  le  hubieran  costado 
la  vida  á  no  ser  por  la  misma  admiración  que 
cansó  en  ios  moros  su  arrojo  y  (»adia.  > 
Gil  y  Zárate,  Besum.  histór.- f.  601.  t  Yo 
te  aconsejo  ¡  Que  á  las  lides  renuncies  y  no 
quieras  I  Ya  cuerpo  á  cuerpo,  en  temerario 
arrojo  |  Pelear  con  el  rnbio  Ueuelao.  >  Ker- 
mosiila,  íl,  3  (1.  95).  —  a)  Tomándose  como 
nombre  de  acción  correspondiente  á  arro- 
barse, se  ha  construido  con  á;  pero,  aseme- 
jado á  osadía,  no  disonaría  decir  :  Su  arrojo 
en  los  peligros.  <  El  arrojo  á  los  peligros  y  el 
sacrificio  no  se  llama  temeridad  insensata  sino 
resolucióu  y  bizarría.  >  Quint.  Cartas  á  L. 
Uolland,  9  (B.  19.  579'). 

£iiM.  Derivado  de  arrojar.  En  el  siglo  XVII 
se  decía  más  bien  arrojamiento. 

ABmop.%B.  V.  m)  Cubrir  ó  abrigar  con 
ropa  (/ran«.).  a)  i  Le  dio  un  sudor  copiosí- 
simo, por  lo  cual  mandó  que  te  arropasen 
I  le  diñasen  solo.  >  Cerv.  Qu^.  1.  17  (K.  1. 
z88').  c  Dio  con  su  amo  en  la  cama,  arro- 
pándole para  que  sudase  la  frialdad  de  so 
baile.  >  Id.  ib.  i.Qi  (R.  1.536*}.  <  lo  primero 
esconderé  la  bota....  ¡Galle  I  Otro  zángano. 
f,Qné  demonios  es  esto?En  todo  caso  la  reguar- 
daremos y  la  arroparemos,  porque  no  tienen 
cara  de  hacer  cosa  buena.  >  Mor.  El  médico  á 
palos,  1.  4  (11.  2.  453»).  —  aa)iíe/í.  <  En  pre- 
dicando el  prior  |  Va  por  la  iglesia  arropado, 
I  Aunque  lo  que  ha  predicado  |  No  le  costó 
so  sudor  :  |  El  que  le  ovó  no  se  arropa  |  Y 
está  más  cansado  que  él.  >  Góng.  epigr.  á 
(R.  32.  A90í).  —  p^)  Parí,  c  Madrugamos 
muy  de  mañana,  y  saliendo  ambos  bien  arro- 

Eados  del  hospital  y  ciudad,  marchamos  á 
uscar  nuevos  ignorantes.  >  Esteb.  Gonz.  i 
(R.  33.  305*).  —  p)  Con  con,  para  expresar  lo 
<]ae  se  emplea  para  cubrir,  c  Trujéronle  allí 
su  asno,  y  subiéndole  encima  te  arroparon 
consü  gabán.  »  Cerv.  Quij.iAl(l\.  i.  290*). 
—  ai)  Befl.  €  Arroparse  con  la  colcha.  >  Acad. 
Gram.  —  u)  Por  extensión,  Cubrir,  abrigar. 
<  También  nacen  Jlas  nueces]  arropadas  y 
guardadas  de  las  injorías  de  los  soles  y  aires.  > 
Gran.  Simb.  1.  10,  §  3  (K.6.  208^).  —  «)  Met. 
I  Todo  esto  dijimos,  muy  arropados  con 
nuestra  licencia  poética.  »  ñor.  Derr.  de  tos 
pedantes  (R.  %.  536').  c  Arropado  ya  con  el 
sayal  de  la  orden  leraera,  publicaba  en  ol 
Viaje  del  Parnaso  que  había  entrado  vestido 
de  romero  en  Madrid  porque  era  granjeria  la 
apariencia  de  la  santíaad.  »  Quint.  Cervantes 
(II.  19.  98').  —  a)  Arrópate,  yue  tudas  :  di- 
cese irónicamente  del  que,  habiendo  trabajado 
poco,  afecta  que  está  muy  cansado.  Covarr.  s. 

ropa.  —  P)  Arrópese  con  ello  :  se  dice 
familiarmente  para  despreciar  y  no  admitir  lo 
t[ue  á  uno  le  dan.  Se  usa  también  en  otros 
tiempos,  como  Bien  se  puede  arropar  con 
ello.  Acad.  Dice. 

Per.  «atoei.  Siglo  XV:  <  Sancho  Abarca  | 
Qae  por  cendrado  se  marca,  |  Triunfé  mal 


arropado.  >  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  187 
(Rim.  inéd.  300).  c  Otrosí  esta  partida  es  muy 
fria  é  pásalo  mal  la  gente  mal  arropada.  > 
Crón.  P.  mño,  p.  110.  —  Siglo  XIÍI :  c  El 
moQo  subió  luego  a  la  trebuna  muy  mal  arro- 
pado, e  la  parecencia  del  non  era  de  omne  de 
grand  saber.  >  Boc.  de  oro,  6  (Knnst,  78). 
c  üubió  mal  arropado  e  mal  vestido.  >  Buenos 
prooerbioé  (Knust,  10). 
KUm.  Gorop.  de  á  y  ropa. 

«)  Hacer  cara;  ofrecerse 
ó  resistir,  sin  dar  muestras  de  cobardía,  á  las 
calamidades  é  peligros,  a)  Trans.  <  No  am- 
biciono I  Sino  el  auge  y  el  bien  del  cristia- 
nismo, I  Y  el  lustre  de  uua  patria  que  en  de- 
fensa I  l)e  vuestra  ley  arrostra  los  martirios.  » 
T.  Iriarie.fíuzmá»  el  Bueno{1.3tS).  <  ¿  Quién 
osa  I  Arrostrar  el  peligro,  si  no  espera  I  Pre- 
mio ú  descanso  al  ün  de  su  carrera?  >  Id.  El 
egoísmo  (R.  63.  41').  c  Entre  tanto  nosotros, 
conliadas  en  la  Providencia,  salíamos  á  arros- 
trar la  persecución,  sin  otro  consuelo  que  la 
idea  dt'l  bion  que  acabábamos  de  hacer,  i  Jo- 
vell.  Def.  de  la  Junta  Central,^.  3  (R.  46. 
500^).  c  Todos  estos  [héroes]  deben  ser  tales, 
especialmente  el  que  preside  ó  es  el  objeto 
del  poema,  que  interesen  fuertemente  al  lec- 
tor y  te  hagan  tomar  parte  en  los  peligros  que 
arrostran.  »  Id.  Human,  castelt.  Poét.  (R.  46, 
143^).  c  Resistíanse  aquellos  infelices  á  arros- 
trar otra  vez  los  trabajos  y  las  miserias 

?ue  habían  allí  sufrido.  >  Quiut.  Balboa  {ñ. 
9.  28¿').  c  Armados  de  espadas,  rodelas  y 
morriones  quitados  á  los  nuestros,  sallan  de 
sus  reparos,  arrostraban  los  caballos  y  se  en- 
traban  furiosos  por  las  lanzas  castellanas.  > 
Id.  Pizarra  (li.  19.  347't.  c  Ninguno  tenía 
aliento  para  hacer  frente  á  tos  gastos  y  arros- 
trar las  dilicultades  que  aquel  grande  objeto 
llevaba  necesariamente  consigo.  >  Id.  ib.  (K. 
10.  301').  c  Al  tiempo  que  atropella  á  la  vir- 
tud venerable  en  tas  canas  de  don  Dieffo, 
y  arrostra  todo  el  poder  de  la  corte,  ofendida 
de  sti  insulto,  es  muerto  á  manos  de  un 
mancebo  sin  experiencia  y  sin  gloría.  >  Id. 
Juicio  del  Cid  de  Cornetlle  (R.  67.  188'). 
<  ¡  Y  tanta  fue  del  hombre  la  osadía,  |  Que 
los  [horrores  del  mar]  quiso  arrostrar  1» 
Id.  Poes.  Al  mar  (R.  19.  W).  c  Si  el  peligro 
arrostrando  denodados,  |  Y  pereciendo  en  él, 
se  consiguiera  |  El  magnánimo  fia,  mi  vida 
entonces  j  Al  altar  de  la  patria  por  ofrenda  | 
La  primera  á  inmolarse  correría.  •  Id. Í>«íayo, 
3.3  (R.19.C6').  (  También  sabremos  arrostrar 
la  muerte.  »  Id.Poes.  Al  armam.de  las prov. 
esp.  (R.  19. 11').  €  Con  aquel  ímpetu  y  arrojo 
que  tan  propios  le  eran,  arrostrando  sereno 
los  mayores  peIigros,se  adelantó  hasta  donde 
los  moros  se  hairaban.  >  M.  de  la  Hosa,  U.P. 
del  Pulgar  (4.  57).  c  El  partido  constitucional 
por  su  parte  conoció  el  peligro  y  lo  arrostró 
con  resolución  y  buen  ánimo.  >  Id.  Esp.  del 
siglo,  2.  19  (5. 138).  c  Aun  roja  con  su  sangro 
I  Ceñir  anhela  la  inmortal  corona  :  |  Que  sa- 
bedor de  su  enemiga  suerte,  |  El  decreto 
arrostrando  del  destino,  |  Armase,  lidia, 
triunfa,  |  Y  al  frente  de  lUón  busca  la 
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muerte.  >  id.  Poét.6  (1.119).  c  Los  cristianos 
fueron  los  primeros  c|ue  dierou  el  grandioso 
ejemplo  de  que  individuos  de  todos  países, 
edades,  sexos  y  condiciones  arrostrasen  toda 
la  cólera  del  poder  y  todo  el  furor  de  las  pa- 
siones populares.  >  Balmes,  Protest.  2.*}  {i. 
58).  f  Cuanto  sufrimos  aquí  no  es  más  que 
noa  ii^ra  incomodidad  que  arrostra  gustoso 
et  viajero  para  llegar  á  su  patria.  >  Id.  Fitos, 
etem.  Etica,  S8  (454).  c  La  patria  [  Ve  ex- 
puesta al  trance  fuerte,  |  V  arrostra  por  su 
amor  la  cruda  muerte.  >  Lisia,  Poes.  lir.prof. 
1  (R.  67.  2850.  <  Tú  el  corazón  del  sabio  1 
Benigna  fortaleces  |  Para  arrostrardel  vulgo  | 
Las'mofas  insolentes.  >  Id.  Poes.  filos.  8  (R. 
67.  306').  —  p)  Intrans.  Coü  por,  k  semejanza 
de  atropetlar,  como  si  se  dijera  Pasar  ha- 
ciendo cara  (raro),  c  El,  6rme  como  siempre 
en  su  propósito  de  arrostrar  por  todo,  cuando 
se  trataba  de  cumplir  con  su  deber,  resolvió 

fiasar  adelante  y  entrar  sin  miedo  alguno  en 
a  capital.  >  Quint.  Las  Casas  (It.  iii.  466'). 

—  f)  Intrans.  Con  con,  á  semejanza  de  lu- 
char, embestir  (raro).  <  Ue  todos  los  próce- 
res  del  estado  solo  su  hermano  el  araobispo 
estaba  personalmente  unido  A  sus  intereses, 
y  podia  decirse  que  iba  á  arrostrar  casi  solo 
con  aquella  confederación  poderosa.  »  Quint. 
D.  átv.  de  Luna  (R.  19.  tíO*).  c  Ooería  eva- 
dirse del  debate  que  preveía  con  los  dos  ecle- 
siásticos que  alli  estañan  en  pie,  y  uo  le  pa* 
recia  sano  ni  prudente  arrostrar  con  la  venc- 
mencia  del  clérigo  ni  con  la  petulancia  del 
fraile.  »  fd.  Las  Casasi^.  19.448').  Con 
á.  c  Arrostrar  á  los  peligros,  á  los  trabajos,  á 
la  muerte.  >  Dice.  Autor.'  c  Arrostrar  á  la 
muerte.  >  Salvá,  Gratn.  —  fc)  Acometer,  en- 
trar nnimosameute  (trans.).  <  Pues  que  nues- 
tros años  y  nuestros  proyectos  literarios  no 
nos  permiten  arrostrar  este  trabajo,  ¿porqué 
no  corrige  usted  el  plan,  y  le  envía  (como 
suyo)  á  la  Academia?  >  Jovell.  Corresp.  con 
Posada  (R.  50.  240^.  <  Arrostremos,  pues, 
nosotros  esta  gloriosa  empresa,  y  llenos  do 
ardor  y  conlianza  sigamos  la  voz  y  el  ejemplo 
del  ilustre  y  venerable  jefe  que  tendremos  al 
frente.  >  Id.  Proel,  á  los  paisanos  de  Muros 
de  Noya  (3. 288 ;  Barv.  1 839-40).  <  El  comercio 
exterior  de  granos  llama  ya  la  atención  de  la 
Sociedad,  y  es  preciso  qué  arrostre  tan  dillcil 

Í peligrosa  cuestión,  á  pesar  del  conflicto  de 
odas  y  opiniones  en  que  anda  envuelta,  y  Id. 
Ley  agraria,  i*  clase  (R.  50.  lU*).  <  Hay  en 
el  día  demasiada  prisa  en  darse  á  conocer  y  en 
gozar  el  incienso  de  la  alabanza,  para  arros- 
trar una  empresa  que  necesariamente  ha  de 
durar  muchos  años.  >  Lista,  Ensayos,  2,  p.  50. 
f  Las  tropas  conducidas  y  amaestradas  con  su 
rigor  y  sus  lecciones  podían  arrostrar  cua- 
lesquiera empresas  por  dificultosas  y  arries- 
gadas que  fuesen.  »  Quint.  Obr.  inéd.  p.  142. 

—  e)  Hacer  buena  cara  :  adniitiró  ver  alguna 
cosa  dando  señales  de  apetecerla  (hoy  es  de 
raro  uso),  a)  Trans.  c  Mientras  que  yo  tuviere 
ocupada  la  memoria  y  cautiva  la'^votuntad, 
perdido  el  entendimiento  por  aquella...  y  no 
digo  más,  no  es  posible  que  yo  arrostre  m  por 
pienso  el  casarme,  aunque  fuese  con  el  ave 


fénix.  »  Cerv.  Quij.  1.  30  (R.  1.  334*).  <  Bien 
puede  tener  las  riendas  á  su  yegua,  por({ae 
nuestro  caballo  es  el  más  honesto  y  bien  mi- 
rado del  mundo  —  digo  olra  ves  que  puede 
vuesa  merced  detenerse,  si  quisiere,  900 
aunque  se  la  den  entre  dos  platos,  á  boen 
seguro  que  el  caballo  no  la  arrostre.  »  Id.  ib. 
2. 16  (K.  i.  435*).  *  Cuandoquise  que  pasase 
á  estudiar  otras  ciencias  hallóte  tan  embebido 
en  la  de  la  poesía  (si  es  que  se  puede  llaaiar 
ciencia),  que  no  es  posible  hacerle  arrostrar 
la  de  las  leyes,  que  yo  quisiera  que  estu- 
diara. »  Id.  ib.  2.  16  (R.  f.  436*).  t  Hientns 
que  en  esta  vida  somos  pequeñuelos  y  niños 
aborrecemos  y  huimos  de  nuestro  bien,  y  no 
arrostramos  ni  queremos  tomar  la  parga  sa- 
ludable de  la  tribulación  que  el  beñor  nos 
ordena.  »  Hivad.  Trib.  1.6  (R.  60.  368"). 
(  Olla  española  en  fuente  abigarrada,  |  (jóe 
la  mesa  del  Cid  honrar  solía,  |  No  ta  puede 
arrostrar  la  desdichada.  >  Somoza,  epist.  i 
(R.  67.  469').  —  S)  Intrans.  Con  d,  para  ex- 

firesar  e)  objeto  de  la  inclinación,  c  Asi  como 
lay  gustos  que  no  arrostran  á  cosa  dulce,  ni 
la  pueden  tragar,  sino  á  cosas  amargas  y  ace- 
tosas, asi  hay  personas  tan  podridas  en  sí,  y 
tanUenas  de  humor  triste  j  melancólico,  qué 
en  ninguna  materia  de  virtud,  ni  aUbana 
luena  toman  gusto.  >  Gran.  Guia,  %.  11,  $  I 
(R.  6.  138').  (  De  modo  que  está  el  hombre 
carnal  como  un  enfermo  que  tiene  postrado 
el  apetito  del  comer,  el  cual  sabe  que  le  va  la 
vida  en  comer,  y  con  todo  eso  no  puede  arros- 
trar al  maujar.  »  Id.  Vida  de  Avtla,  6  <U.  11. 
484').  c  Asi  como  el  enfermo  (rae  padece  has- 
tio, tiene  necesidad  de  más  salsas  y  más  ado- 
bos para  arrostrar  á  la  comida,  que  el  sano, 
asi  también  tiene  más  necesidad  de  estas  ayu- 
das de  fuera  el  que  está  Qaco  y  enfermo  de 
dunlro.  >  Id.  Orac.  y  consid.  2.  5,  §2  (R.  8. 
143').  c  Aquí  tienen  casi  puesta  la  suma  de 
todos  sus  deseos,  de  tal  manera  queá  ninguna 
de  todas  las  otras  cosas  del  mundo  arrostran, 
sino  á  ésta,  pareciéndoles  que  ninguna  otra  es 
grande,  ni  aigna  de  ta  generosidad  y  noblen 
del  hombre,  sino  sola  ella.  >  Id.  ib.  z.  3, 1 12 
(R.8. 12i*).  c  De  otra  manera  el  eoraiÓD  bu- 
mano,  tan  amigo  de  sf  mesmo  y  tan  enemigo 
del  trabajo,  nunca  arrostrará  á  cosa  tan  tra- 
bajosa, SI  no  fuere  poniéndole  delante  nn  taa 
grande  provecho  que  venxa  toda  esta  dificul- 
tad. •  Id.  ib.  3.  prót.  (R.  8. 160').  <  Sin  duda 
las  cosas  espirituales  son  de  tanta  dignidad 

?'  nobleza,  que  el  ánima  que  ayudada  con  la 
umbre  del  Espíritu  Santo  las  entiende  y 
gusta,  apenas  puede  arrostrar  á  otra  cosa 
desta  vida,  por  excelente  que  sea.  >  Id.  Meu. 
vida  crist.  7. 1.  1  (R.  8.  379<).  c  ¿  Cómo  po- 
dré yo  arrostrar  ó  á  los  deleites  bestiales  del 
mundo,  ó  á  las  riquezas  perecederas  de  la 
tierra,  estando  ya  hecho  en  vos,  mi  Padre, 
poseedor  de  los  cielos  1  >  Id.  ib.  7.  2.  1,  g  11 
(R.  8.  407').  «  Es  un  andar  como  una  persona 

3ue  está  en  si  satisfecha,  que  no  tiene  necesi- 
ad  de  comer,  sino  que  siente  et  estómago 
contento,  de  manera,  que  no  á  todo  manjar 
arrostraría ;  más  no  tan  harta,  que  si  los  ve 
buenos,  deje  de  comer  de  buena  gana.  »  S(i. 
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Ter.  Vida,  17  (R.  53.  58*).  <  Holgaran  de  que 
aquel  ejército  quedara  á  cargo  de  moDsieur 
de  la  Mota;  mas  no  arrostrando  él  á  ello,  dejó 
el  daque  de  mandárselo  con  la  resolución  que 
pudiera.  >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
9  (R.  63').  <  Imitó  en  esta  acción  tan  se- 
ñalada á  sn  gran  padre  santo  Domingo,  y  á 
muchos  de  los  santos  de  su  orden  —  que  ha- 
biéndoles ofrecido  grandes  dignidades  y  pre- 
lacias, DO  arrostraron  á  eltas  ni  las  acepta- 
ron. >  Jluñoz,  Vida  de  Gran.  i.  11  (37).  — 
aa.)  Con  á  y  un  ¡nBa.  c  Y  por  cuanto  ellos  por 
su  gran  rudeza  no  arrostraban  á  amar  á  Dios 
puro  y  desnudo  de  carne,  Wstióse  él  desa 
misma  carne.  >  Gran.  Simb.  i,  diál.  i  (K.  6. 
S54>).  c  Acaece,  aunque  se  quita,  Quedarse 
lavohintad  tan  embebida,  y  el  entenaimiento 
tan  enajenado  —  que  parece  no  es  capaz  para 
entender  en  cosa  que  no  sea  para  despertar 
laToInntad  á  amar;  y  ella  se  está  harto  des- 
pierta para  esto,  y  dormida  para  arrostrar  á 
uirse  a  ninguna  criatura.  >  Sta.  Ter.  Mor.ñ. 
i  (K.  53.  i&i^).  <  AI  criar  no  arrostran  [las 
mujeres],  porque  no  hay  deleite  que  lo  alca- 
hoele.  >  León,  Perf.  cas.  19  (R.  37.  243')  — 
é)  Refi.  Atreverse,  arrojarse  á  batallar  con  el 
contrario,  rostro  á  rostro.  Acad.  Dice. 

Bum.  Gomp.  de  d  y  rostro.  Port. orroxírar, 
arrostar. 

ASAK.  V.  »)  Preparar  una  vianda  expo- 
niéndola á  la  acción  del  fuego  ó  del  aire  cal- 
deado de  un  homo  <trans.).  a)  c  Estábamos  en 
Escalona,  villa  del  duque  della,  en  un  me- 
són, y  diome  nn  pedazo  de  longaniza  que  le 
asase.  >  Mend.  Lazar.  1  (R.  3.  80').  c  Pues 
mande  el  señor  huésped,  dijo  Sancho,  asar 
imapolla  que  sea  tierna.  >  Cerv.  Quij.  2.  59 
(R.  1.  528>).  (  Degolló  á  su  hijo  y  sin  tar- 
oaua  le  puso  sobre  el  fuego,  y  le  as¿.  t  Grao. 
Simb.  4. 16,  §  3  (R.  6. 5180.  <  Capóa  Y  perdices 
asa,  I  Y  poa  el  pavo  á  lo  ñr^co.  i  Lope,  Los 
embustes  de  COauro,  i.  10  (R.  24.  92^). 
c  Basta,  aue  eres  como  pavo,  [  Oue  te  asan 
entre  papeles.  >  Id.  Amar  sin  saber  d  quién, 
i.  i  (R.  34.  451').  <  Al  peregrino  que  sus  tie- 
rras pasa,  I  Vivo  le  come,  le  persigne  y  asa.  i 
Villav.  Mosq.  4  (R.  17.  587').  —  cea)  Pol.  c  Lo 
primero  que  se  le  ofreció  á  la  vista  de  Sancho 
rae,  espetado  en  un  asador  de  un  olmo  entero, 
un  entero  novillo ;  y  en  el  fuego  donde  se  había 
de  asar,  ardía  un  mediano  monte  de  leña.  » 
Cerv.  Quij.  2.  20  (R.  1.  445»).  t  Amor  dicen 
que  es  tocino,  |  Que  se  asa  aquí,  y  el  vecino  | 
Le  huele  como  en  la  mano,  i  Lope,  El  amigo 
hasta  la  muerta,  1.  3  (R.  52.  324»).  —  ¡Sp) 
Part.  c  Desa  manera,  aquel  plato  de  perdices 
que  están  alli  asadas,  y  á  mi  parecer  bien 
sazonadas,  no  me  harán  algún  daño.  >  Cerv. 
Quij.  2.  47  (R.  1.  500»).  c  De  la  parte  de  esta 
enramada,  si  no  me  engaño,  sale  un  tufo  y 
olor  harto  más  de  torreznos  asados,  que  de 
juncos  7  tomillos.  »  Id.  ib.  2.  20  (R.  1.  445>). 
<  Asadas  [las  castafias]  se  ablandan  mucho,  y 
pierden  aqaella  malicia  que  tienen.  »  Herr. 
Agrie,  gen.  3.  20  (2.  175).  —  P)  «  Asar  á  la 
lumbre,  i  Acad.  Gram.  <  Asar  en  el  horno.  > 
Salvá,  Qram.  c  Asar  al  homo,  »  qae  también 


se  dice,  perece  menos  propio,  pues  ni  se  trata 
de  exposición,  como  en  el  ejemplo  de  la  Acade- 
mia, ni  de  mera  situación,  cercanía  ó  contacto. 
(  Poco  á  poco  I  Se  asa  al  sol.  >  Cald.  El  mejor 
amigo  el  muerto,  2.  6  (W.  14.  477»).  e  Y  en 
aquella  noche  comerán  las  carnes  asadas  al 
fuego,  y  panes  ázimos  con  lechugas  silves- 
tres. No  comeréis  de  él  nada  crudo,  ni  cocido 
en  agua,  sino  sólo  asado  al  fuego.  >  Scio,  Ex, 
12.  8,  9.  <  Calabazas  asadas  al  homo.  >  Mor. 
Obr.  póst.  2,  p.  201.  —  h)  Met.  ñefl.  Sen- 
tir excesivo  calor.  Üicese  también  osarle  vivo. 
a)  c  Kn  la  diligencia,  como  no  tiene  esa  ventila- 
ción, se  asa  uno  cuando  le  toca  un  dia  de  chi- 
charrero como  el  que  tendremos  hoy.  »  Hartz. 
Un  viaje  en  galera  (353).  —  p)  Con  de,  que 
denota  la  causa  ú  origen,  c  Asarse  de  calor.  > 
Acad.  Gram.  —  f)  Aun  no  asamos  y  ya  em- 
pringamos :  refr.  con  que  se  reprende  lo  que 
se  hace  antes  de  llevar  el  tiempo  oportuno. 

Per.  «■<eei.  Siglo  XV :  <  Cocho  se  come 
[el  puerco  montesino]  e  avn  después,  asado.  > 
Villena,  Arte  cis.  8  (60).  c  E  troxieron  mu- 
chos carneros  que  cocieron  é  adobaron,  é  un 
caballo  que  asaron.  >  Gonz.  Clav.  p.  148. 
c  Señor,  lo  segundo  que  yo  vos  consejo,  |  & 
que  vos  comades  muy  buenas  viandas,  |  Ca- 
pones assados,  gallinas  muy  blandas.  •  Canc. 
de  Baena.  p,  494.  —  Siglo  X/K.-cComia 
nueses  primeras  e  asaba  las  castannas.  >  Are. 
de  HiU,  1247  (R.  57.  266»).  —  Siglo  XIÍI : 
c  Fiemen  sobre  los  fuegos  otras  tantas  calde- 
ras I  En  que  assan  e  cuezen  las  almas  roma- 
gueras. »  Alex.  2210  (R.  57.  215').  <  Uenien 
cansados,  I  Ca  los  que  del  mar  yexen,  cochos 
son  e  assados.  >  Ib.  274  (R.  57. 156').  c  Man- 
dóles Moyses  —  |  Assado  lo  comiessen,  non 
cocho  el  annel.  >  Berc.  Sacrif.  149  (R.  57.  85*}. 
c  Peusat,  diz  Laurencio,  tomar  del  otro  lado, 
I  Buseat  buena  pevrada,  ca  sssaz  so  assado.  > 
Id.  S.  Laur.  104  (R.  57.  93»).  c  Sí  ante  me 
oviessedes  muerta  o  solorada,  |  O  en  fuego 
metida  — -  |  iNon  serie  tan  cocha  oi,  nin  tan 
asada.  >  Id.  Duelo,  59  (R.  67.  133*).  c  Sant 
Lorente  el  que  Cesar  ovo  después  asado.  >  Id. 
5.  Oria,  82  (R.  57.  140'). 

EtiB.  Port.,  proT.  as<ar:del  lat  assare» 
denominativo  de  assus  por  arsas,  asado,  seco, 
cognado  de  arere,  estar  seco.  Véase  Arder. 
(Vanicek,  Grieck.  lat.  etym,  Wdrterb.) 

ASAE.  Esta  voz,  comunísima  en  castellano 
antiguo,  comenzaba  ya  en  el  siglo  XVI  á  tener 
sabor  arcaico,  pues  Valdés  con  su  tacto,  de 
ordinario  tan  seguro  en  este  respecto,  decfa  : 
c  Asi  no  digo  acucia,  sino  diligencia;  no  digo 
ál  adonde  tengo  de  decir  otra  cosa  —  no  asaz, 
sino  harto.  >  Diál.  (Hayans,  82).  De  entonces 
acá  ha  ido  constantemente  perdiendo  terreno, 
hasta  el  punto  de  que  ya  la  Academia  (Gram. 
p.  279,  edic.  1880)  la  tilda  de  reprensible  ar- 
caísmo, ai  se  emplea  en  elocución  t  estilo 
moderaos.  Podría  pues  decirse  que  noy  no 
tiene  cabida  sino  cuando  se  imita  el  lenguaje 
antiguo  (con  esta  mira  la  osó  á  menudo  Ger- 
Tantos  en  el  Quijote),  v.  gr.  c  Del  craitrarío  se 
retiraban  muchos  hacia  el  patio  asaz  dolientes 
7  mal  feridos.  >  Mor.  Derr.  de  los  pedante» 
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(K.  2.  570').  También  se  tialla  alg:unas  veces 
asada  en  verso  por  los  que  creen  que  el  leti- 
finaje  poético  consiste  en  un  vocabulario  arti- 
ficial lomado  de  autores  antiguos,  y  no  en  una 
selección  ariistica  del  habla  usual. 

Siguifícaen  general  Bastante,  mucho,  abun- 
dantemente; pero,  lo  mismo  que  otras  voces 
de  cantidad,  desempeña  diversos  oficios  gra- 
maticales, a)  Adv.  Bastante,  abundantemente, 
mucho,  muy.  a)  Con  un  verbo,  c  Festejaron 
los  sicilianos  asaz  estas  bodas.  >  Mar.  Hist. 
Em.  11.  2Ü  (R.30.  335*).  c  Celebráronse  Ins 
bodas  la  misma  pascua  de  navidad,  grandes 
fiestas,  justas  y  torneos  con  que  el  pueblo  se 
alegró  asaz.  >  Id.  t¿.  15.  11  (R.  30. 
fl  Todas  estas  cosas  birn  consideradas  nos  de- 
claran asaz  qué  tan  grandes  hayan  de  sor  las 
penas  de  los  malos.  >  Gran.  Guia,  1.  10  (11.  6. 
4i*).  <  Si  te  parece  que  asaz  tienes  peleado  y 
trabajado,  acuérdate  que  está  escrito  —  >  Id. 
ib.  i.  10  (R.  6. 136*).  <  Fue  su  llorada  muerte 
asaz  sentida.  >  Err.  Arauc.  13  (R.  17.  b'i*). 
c  En  corlas  greñas  y  atezadas  frentes  |  Se 
(tislingucn  asaz  los  debtíopta.  >  Jáur.  Fars.  19 
(Ferii.  8.  218).  cQue  asaz  gimió  la  Iberia  es- 
clavizada I  Bajo  su  yogo  impío.  >  Lista,  Poes. 
sagr.  8  (H.  67.  fÍ9*),  c  Asaz  en  la  ribera  |  Del 
patrio  Betis  aumenté  su  gloria.  >  Id.  Poes. 
filos.  1  (R.  67.  300').  <  Asaz  de  nievo  y  hielo 
I  El  monte  su  cerviz  mostró  cubierta;  |  Asaz 
del  crudo  ciclo  j  La  campiña  desierta  |  Sufrió 
el  granizo  destrozada  y  yerta.  >  Id.  ib.  9(R. 
67.  307*).  —  p)  Con  un  adielivo.  <  Asaz  me* 
lancóHcos  y  de  mal  talante  Regaron  á  sus  ani- 
males caballero  y  escudero.  >  Cerv.  Quy.  2. 
30  (R.  1.  467*).  c  Sancho,  que  vio  suspenso  & 
su  señor  v  asaz  mal  coolento,  le  dijo~  >  Id.  ib. 
i.  8  (R.  1 .  iW).  I  Dejadme  levantar,  os  ruego, 
si  es  que  lo  permite  el  golpe  de  mi  calda,  que 
asaz  maltrecho  me  tiene.  >  Id.  ib.  2.  14  (R. 
1.433*).  c  En  los  pueblos  llamados  antigua- 
mente Edetanos  estaba  Sagunto,  asentada 
cuatro  millas  del  mar;  sus  campos  eran  niuv 
fértiles  y  abundantes,  y  ella  asaz  rica  por  el 

Sran  trato  que  alcanzaba  por  mar  y  por  tierra.  > 
ar.  Hist.  Esp.  2.  9  (R.  30.  39*).  c  Los  pri- 
qieros  movedores  destas  alteraciones  fueron 
los  numantinos,  gente  asaz  feroz  y  brava.  >  Id. 
ib.  3.  1  (R.  30.  59>).  <  El  imperio  y  señorío 
que  su  padre  le  dejó  asaz  próspero,  él  le  con- 
tmuó  con  engaños  y  crueldad  por  espacio  de 
veinte  y  tres  años.  >  1.1.  ib.  5.  6  (H.  3Ó.  130'). 
c  Fue  tanto  mayor  el  sentimiento  de  su  padre 
y  el  lloro  de  toda  la  provincia,  que  daba  ya 
asaz  claras  muestras  de  un  grande  y  valeroso 
principe.  >  Id.  ib.  11.  23  (R.  30.  335').  c  A 
Sancho  Máznelos,  por  lo  mucho  que  en  esta 
guerra  sirvió,  le  dio  el  infante  don  Alonso  la 
^Ila  de  Alcandele,  que  está  centa  do  Bugarra, 
tronco  y  cepa  de  los  condesde  Alcandete»  asaz 
nobles  y  conocidos  en  Castilla.  >  Id.  tt.  13.  3 
(R.  30.374').  c  Volvieron  asaz  menoscabados 
en  número,  menguados  de  fuerzas  y  contento.  > 
Id.  i7».  15.  1  iR.  30.  429*).  «  Tres  cosas  señala 
aquí  el  Salvador,  y  todas  tres  asaz  dificulto- 
sas. >  Gran.  Simb.  5. 3.  6,  §  4  (R.  6. 687*).  €  I^ 
que  se  signe  ahora  es  asaz  breve  en  palabras; 
mas  sospecho  que  en  cosas  ha  de  dar  Dteii  que 


decir.  >  León,  Nomb.  1,  Monte  {R.  37.  99«). 
c  Cuando  habían  de  comer,  era  la  comida 
conventual  asaz  pobre  y  templada,  comegente 
que  profesaba  tanta  oración  y  penitencia.  > 
Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2.  12  <Jí«í.  1. 153). 

<  Era  el  almirante  hombre  con  principios  die 

Sraude,  y  en  sangre  y  ánimo  asaz  ilustre.  > 
elo,  Guerra  de  Catal.  3  (R.  21,  484«).  c  Era 
Orompello  mozo  asaz  valido  |  Que  desde  sb 
niñez  fue  muy  brioso.  >  Ere.  Arauc.  10  (R. 
17.  41').  c  Sin  aliento,  cansados  y  afligidos, 
I  Vuelven  con  testimonio  asaz  bastante  |  De 
cómo  fueron  rotos  y  vencidos  |  For  la  fnem 
del  bárbaro  pujante.  >  Id.     11  (R.  17.  44*). 

<  ¿Es  justo  que  se  diga  |  Que  entre  cadenas 
toscas  y  ferradas  |  Un  ponlince  yace  sin  de* 
coro,  I  Ka  vez  de  aquellas  de  purísimo  oro,  | 
Que  al  pectoral  pendentes  y  ti-abadas,  |  Orna- 
ron  ya  de  Aaron  su  enriquecido  |  E  ilustre 
asaz  pontifical  vestido  1 »  Jáur.  canc.  Cuando 
postrado  (R.  42.  125*),  <  Concluyó  su  dis- 
curso asaz  elocuente,  manifestando  ta  urgencia 
de  una  cabeza  y  supremo  jefe  que  regulari- 
zase los  esfuerzos  de  todos.  >  A.  Saav.  Masan. 
1 .  tí  (5. 64).  —  f  Filis  ya,  Filis,  aquella  |  Asai 
hermosa,  asaz  grave,  [  Noble  asaz,  asaz  dis- 
creta, I  Y  otros  que  no  cuento  asazes.  *  Solís, 
Poes.  p.  iOi.  —  y)  ^01*  un  adverbio.  €  Habe- 
rnos ya  platicado  asaz  luengamente.  >  León, 
N'mo.  1,  Padre  (R.  37.  111*).  t  Pror«dia  asaz 
diferentemente  de  su  padre.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
18.14(R.  31.  24').  —  J)  Con  un  complemento, 
fl  Aqui  sucedió  un  caso  extraño^  asai  en  be- 
neficio de  la  templanza.  >  Helo,  Guerra  de 
Catai.  i  (R.  21.  471>).  f  Hizose  buen  lugar 
en  el  aplauso  del  conde  y  protonotarío.  ju- 
gándole por  sujeto  asaz  á  propósito  para  sos 
designios.  >  Id.  ib.  i  (R.  21.  479*).  <  Fueron 
con  ingenio  arrimándole  otras  consideraciones 
de  gran  peso,  que  todas  le  hacían  asaz  á  pro- 
pósito pnra  elmando.  »ld.  i¿.3  (R.  21.  485*). 
—  h)  Sust.  Bastante  cantidad,  bueua  porción, 
iz)  Absol.  «  Y  como  baya  dos  maneras  de  pe- 
cados, unos  mortales  y  otros  veniales,  délos 
mortales  asaz  está  dicho  en  el  segundo  libro 
de  Guia  de  pecadores.  >  Gran.  Adtc.  al  Bem. 
1.  8  (R.  8.  AZI*).  —  ¡3)  Con  de,  como  voz  parti- 
tiva.a<x)  Con  un  sustantivo,  c  Si  no  hiera  por 
este  baciyelmo.no  lo  pasara  entoucesmuyhien, 
porquebubo  asaz  de  pedradas  en  aquel  trance.  > 
Cerv.  Quij.  1.44  (R.  1.382»).  t  Asaz  delocun 
seria  intentar  tal  empresa.  >  Id.  ib.  2.  11  (R. 

1 .  426*).  <  l>a  señora,  que  doña  Cristina  se  U«- 
inaba,  le  recebió  con  muestras  de  mucho  aner 
y  de  mucha  cortesía,  y  D.  Quijote  se  le  ofreció 
con  asaz  de  discretas  y  comedidas  rasones.  > 
Id.  ib.  2.  28  (R.  i.  440'*).  c  El  caso  no  es  de 
tan  pequeña  doctrina;  asaz  de  útil  ofrece  al 
advertimiento  do  los  que  mucho  fian  de  otro  > 
Helo,  Guerra  de  Catal.  6  (R.  21.  520*).  <  Ne 
más  amor  :  la  vida  |  Asaz  de  males  tieae,  | 
Sin  que  el  falaz  prestigio  |  Los  doble  ó  losu- 
mente.»  Lista,ídiÍ.  37  (A.  67.  367»).  —  pp)  Coa 
un  adjetivo,  c  SÍ  tu  fermosura  me  desprecia, 
si  tu  valor  no  es  en  mi  pro,  si  tus  desdenes  sod 
en  mi  afincamiento,  magfler  que  yo  sea  asai 
de  sufrido,  mal  podré  sostenerme  en  esta 
cuita,  que  además  de  ser  fuerte  es  muy  don- 
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era.  >  Cerr.  0«i>'.  1.  25  (R.  1.  316>).  c  Ga- 
alleros  ó  escuderos  A  quienquiera  que  seáis, 
o  leñéis  para  qué  llamar  á  las  puertas  deste 
astillo,  que  asaz  de  claro  esta,  que  á  tales 
oras,  6  los  que  están  dontro  duermen,  ó  no 
enen  por  costumbre  de  abrirse  las  fortalezas 
asta  que  el  sol  esté  lendidoportodoel  suelo.» 
i.  ib.  1.  i3(R.  1.  379').  <  Yo  volveré  de  día, 
no  dejaré  ostugo  en  todo  este  lugar  donde 
o  busque  la  casa,  alcázar  ó  palacio  de  mí  se- 
ora;  y  asaz  seria  de  desdichado  si  no  le  ha- 
ase.  )  Id.  ib.  2. 9  (R.  1 .  m*).  <  Asaz  de  des- 
ichada  es  la  persona  que  á  las  dos  de  la  tarde 
D  se  ha  desayunado.  >  Id.  ib.  3.  33  (R.  1. 
76*).  —  e)  Adj.  Bastante,  mucho,  c  Asaz  veces 
itraido  en  mi  cámara,  acostado  sobre  mí 
ropia  mano,  echando  mis  sentidos  por  ven- 
ires  y  mi  juicio  á  volar,  me  venía  a  la  me- 
loría  —  >  Ceiest,  advert.  (R.  3. 1).  c  Pro- 
eldo  de  aquella  tenencia  con  artillería  y  asai 
úmerodegente  de  pie  y  de  caballo,  ála  cual 
nsi  como  la  tenía  por  examen  escogida,  bien 
nsi  con  ella  era  muy  comunicable  su  virtud 
mesa.  >  Pérez  del  Pulgar  en  H.  de  la  Rosa, 
,p.86.f  Gomo  Alexandre  obispo  de  Alexan- 
Irfa  por  nraebas  vegadas  con  asaz  amones- 
amienlos  y  razones  le  trabajase  en  vano  quí- 
u  de  tan  grave  error  y  no  pudiese,  publico  — 
m  concilio.  >  Comend.  Griego,  Lab.  ii  (15')> 
:  Como  en  su  tiempo  hobiese  en  Atenas  pes- 
ileacia  asaz  veces,  nunca  le  tocó  á  él.  >  Id. 
6. 118  {ii*).  €  Se  enamoró  Maclas,  y  pasó  por 
ins  amores  mucha  pena  asaz  tiempo.  >  Id.  ib. 
105  (36').  c  Juan  de  Mena  nombra  por  mago 
tTiresias  — lo  cual  me  acuerdo  haber  pre- 
ninlado  un  varóu  de  asaz  doctrina  y  rara  eru- 
liciÓD  en  estos  reinos.  >  Id.  ib.  130  (53'). 
[  Apeóse  D.  Quijote  para  catarle  las  fendas ; 
lerocomo  le  hallase  sano  de  los  pies  á  la  ca- 
«la,  con  asaz  cólera  le  dijo  —  »  Cerv.  Quij.  2. 
!8(R.  1.         c  Otras  muchas  cosas  dejó  dis- 
meslas  en  aquel  testamento,  que  por  haeelle 
urebatadamente  fueron  addanle  ocasión  de 
ttborotosT  diferencias  asaz,  i  Mar.  HisUEtp. 
8. 9  <B.  31.  15^).  c  Tenía  aquella  ciudad  — 
;nin  muchedumbre  de  ciudadanos,  manteni- 
aientos  para  muchos  meses,  almacén  dearmas 
otras  municiones,  caballos  asaz,  i  Id.  ib. 
0.4  (R.  30.  281>).  c  Con  la  impensada  en- 
reda de  Tortosa  tomaron  las  cosas  del  rey 
Hjor  semblante,  no  sólo  por  la  importancia 
le  la  plaza,  de  asaz  utilidad  á  sus  intereses — 
Qas  torabién  porque  su  reduccióo  inducía  á  la 
speranza  de  otras.  >  Meló,  Guerra  de  Catal. 
HK.  31.492*).  c  DonVicencio  Rnm  de  Mon- 
to, señor  de  Montoro,  comisario  general  de 
liofanteria  de  aquella  frontera,  hombre  de 
industria  y  bondad.  »  Id.  ib.  3  (R.  21. 
9')-  —  a)  A  veces  se  halla  en  una  frase  ver- 
len  que  figura  un  sust.,  y  no  siempre  se 
Vede  determinar  si  tiene  carácter  adverbial 
adietivo.  «  Si  el  hombre  abre  bien  los  ojos, 
[euiere  nürarse  de  pies  á  eabexa,  dende  el 
líde  su  concepción  y  nacimiento  hasta  el 
pipo  presente —  tendrá  asaz  materia  en  que 
Werse  ocupar,  i  Gran,  Orac.  y  consid.  2.  5, 
19  (R.  8. 157').  c  Tenia  aliados  asai  y  ganá- 
is las  voluntades  de  aquella  gente.  »  Har. 

ciUTo.  IHee. 


Hist.  Esp.  Si.  21  (R.  30.  Si*),  c  Asaz  gloria  y 
honor  Rengo  ha  ganado.  >  Ere.  Arauc.  29  (R. 
17. 109'). 

Per.  aateei.  Siglo  XV  .*  c  Parecía  asaz 
mancebo  y  hermoso.  >  Am.  da  Gaula,  1.  29 
(R.  iO.  71').  c  Siendo  en  asaz  crescida  edad, 
por  dar  descanso  á  su  ánimo  algunas  veces  á 
monte  é  á  caza  iba.  t  Ib.preámt.  (R.  40.  1'). 
f  Niza  era  asaz  lexos  de  donde  él  estaba.  > 
Crón,  Juan  U,  9.  1  (R.  68.  362').  c  Los  mo- 
ros de  noche  habían  dexado  la  fortaleza,  en  la 
qual  hallaron  asaz  trigo  é  cevada  é  higos,  é 
mucha  ropa,  é  otras  cosas,  y  1 .  45  (R.  68. 
296*).  c  E  los  principales  que  dentro  en  el  Al- 
cazar  posaban  eran  Gómez  Carrillo  de  Cuenca 
—  é  otros  muchos  oficiales  suyos,  é  asaz 
gente  de  armas.»  Ib.  1.  2  <R.68.  278').  c  Ovo 
algunos  debates  con  grandes  hombres  del 
reyno  de  León,  de  lo  qual  salió  con  asaz 
honra.  »  P.  de  Guzmán,  Gener.  23  (R.  68. 
708').  c  Asai  con  poca  potencia  |  Et  andando 
desterrado.  |  Ganó  ctm  su  principado  I  La  gran 
cibdad  de  Valencia,  ild.  C¡ar.  iMir.218  (itím. 
inéd.  304).  c  Hossen  Jordé  de  Sanct  Jordé  — 
compuso  assaz  fermosas  cosas.  >  Santill.  p.  11. 
c  En  muy  poco  tiempo  ví  los  quatro  revés.  | 
E  dos  titulados  de  assaz  dinidades.  >  Id.  p. 
106.  c  Las  gentes  contrarias  Uamavan  ilii- 
lau  I  I  E  I  Génova!  muchos  con  assaz  vi- 
gor, y  Id.  p.  127.  (  El  que  arma  manganilla 
I  Assaz  veces  cae  en  ella.  >  Id.  p.  255.  c  Di- 
fícil cosa  seria  agora,  que  después  de  assaz 
años  é  non  menos  trabajos,  yo  quisiesse  ó  me 
despusiesse  á  porñar  Con  la  lengua  latina,  t 
Id.p.  482.  c  Assaz  puede  de  poco,  auien  non 
amenaza  á  otro.  >  Refrán  en  Santill.  p.  505. 
c  Asaz  era  bien  aventuranza  mirar  á  ella  en 
la  cara.  >  Vis  delect.  1.  9(R.  36.  3520-  €  An- 
dando por  un  valle  llano  asaz  deleitoso,  vi- 
nieron  a  la  tercera  morada.  >  /6. 1.  2  (R.  36. 
346'}.  c  Vi  estar  [en  la  altura  primera]  una 
asaz  honesta  doncella,  tlb.i.í  (R.  36.  341*) 
c  £1  rey  entró  en  su  consejo,  é  requirió  á  asaz 
de  los  grandes  caballeros  de  Castilla,  que  fíie- 
sen  allá.  >  Crón.  P.  Niño,  p.  191.  <  Andubo 
Pero  Niño  roas  de  medio  afio  por  la  corte  é 
cerca  della.  é  viose  en  asaz  peligros.  »  Ib.  p. 
185.  c  Son  asaz  gente ;  pero  non  son  tan  füer- 
tes  come  vosotros  nin  tan  buenos.  >  Ib.  p.  154. 
«  Si  el  capitán  de  las  naves  de  Castilla  viniera 
á  Inglaterra  —  vinieran  de  allá  honrados,  é 
asaz  caudalosos. »  Ib.  p.  110.  t  Apartáronse  las 
galeras  de  la  tierra,  é  echaron  ancoras,  é  cu- 
raron los  feridos,  que  avia  asaz  dellos.  i  Ib. 
p.  68.  c  Tenia  un  pozo  de  agua  dulce,  que 
avia  asaz  agua  para  todos  los  del  castillo.  » 
Ib.  p.  20.  f  Kue  acabado  de  poner  alli  con 
assaz  de  costa  sábado  á  diez  de  Julio.  >  Passo 
honroso,  9  (8').  i  Con  los  dichos  embajadores 
fue  uno  destos  ornes  que  los  guiaba,  é  erró 
asaz  de  veces  el  camino.  >  Gonz.  Clav.  p.  199. 
c  Esteemperadorde  Tartaria  Totamix  — der- 
rocó cindades  é  castillos  asaz,  é  destruyólos 
para  si  en  parte.  »  Id.  p.  195.  <  En  estacin* 
ciad  ficieron  mucha  honra  A  los  dichos  emba- 
jadores, é  aquilea  dieron  asazvtanda  é  mucho 
vino.  >  Id.  p.  137.  c  En  este  monesterio  lés 
fueron  mostradas  asas  Kliquias  muy  bien 
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cruarnidas.  >  Id.  p.  71.  <  Pasaron  de  Pera  en 
Gonstanünopla  en  una  barca,  y  fallaron  asax 
de  gente  que  les  estaba  esperando.  >  Id.  p.  50. 
f  £  quien  amor  syrve  suele  alcanzar  |  Por 

Soco  plaser  asas  tribulani;a.  x  Canc.  de 
'aena,  p.  604.  c  Asas  de  cuytas  padesce.  > 
Ib.  p.  4i6.  (  Asaz  de  thesorooviera  derramado 
[Asaz  ay  de  fuertes  en  este  reynado.  »  ib. 
p.  118.  (  Los  quales  [juegos]  rrequieren  en  sy 
asas  temor  é  miedo  é  recelo  á  todos  aquellos 
que  los  ensayan  é  usan  faser.  >  16.  p.  8.  — 
Siglo  XIV :  <  Abraham,  Isaac  e  Jacob,  e  otros 
mas  de  ciento,  |  Ricos  fueron  asés.  >  Bim.  d* 
PaL  582  (R.57. 443>).  c  Los  priuados  del  rey  e 
los  sns  allegados  |  Asás  tienen  dequexase  de 
grandes  cuydsdos.  >  Ib.  271  (R.  57  .  433*). 
c  Yo  que  non  so  rey,  asás  soberbia  he.  >  Ib, 
72  (R.  57.  iiV).  «  En  este  tiempo  de  las 
aguas  los  cristianos  et  los  moros  non  cataron 
por  aver  pelea,  ca  asaz  tenían  de  trabajo  en 
pasar  el  tiempo  que  Ies  facía,  i  Crón.A  lf.XJ, 
334  (R.  66.  387').  c  El  [respondióle]  que  asaz 
federa  él  mucho  por  ello  dándoles  sus  dineros 
con  que  podieran  venir,  ilb.  113(R.  66.247*). 
(  Yo  tengo  muger  discreta  graciosa  |  De  que 
he  gasajado  e  assas  plaser.  >  Danza  de  la 
muerte  (R.  57.  385')-  <  Hubo  en  Córdoba  un 
rey  moro,  que  bahía  nombre  Atbaquem,  et 
como  quier  ^ue  mantenía  bien  asaz  su  reino, 
non  se  trabajaba  de  facer  otra  cosa  honrada,  i 
J.  Han.  C.  Luc.  1  (R.  51.  4100-  c  Et  golOn  le 
dijo  —  que  si  el  rey  se  lo  falla  por  su  ser- 
ricio,  que  él  iría  por  ello,  que  en  su  tierra 
fallarla  ende  asax.  i  Id.  ib.  8  (R.  51.  dST), 
c  Otros  traen  muy  bien  sus  faciendas,  et  asaz 
son  de  malas  entenciones.  »  Id.  ib.  12  (R.  51 . 
421^).  cEl  cardenal  rogóle  que  —  fuese  con  él 
para  la  corte,  ca  asaz  nabna  en  que  le  Jiciese 
bien. » Id.  ib.  13  (R.  51 . 380').  <  Un  lióme  bueno 
habia  un  fijo  et  como  quiera  que  era  moco  se- 
gún sus  dios,  era  asaz  de  noble  entendimien- 
to. »  Id.  té.  24  (K.  51.  371").  <  Los  que  vie- 
nen por  tierra,  tan  luengo  camino  andau  con 
ellos,  que  cuando  acá  llegan  son  mansos  asaz.  > 
Id.  Caza,iiBibl.  ven.  ó.  27).  —  Siglo  XIII: 

<  Quí  te  promete  riqueza  non  te  faz  nul  amor, 
I  Ca  tuasassazdella,  grado  al  Criador.!  A /«x. 

359  (R.  57.  158>).  c  Grado  á  (i,  maestro,  assas 
sé  sapiencia,  i  Ib.  41  (R.  57.  148').  <Gra- 
dezco  te  lo  mucho,  fezisteme  buen  solaz,  | 
Entendiendo  que  me  dízcs  buen  conseio  asaz.  > 
AppoU.  478  (R.  57.  299>).  c  Uieron  de  la 
nona  por  entrar  a  la  ^ena,  |  Tenien  pan  asaz 
poco,  una  casa  non  plena.  »  Rere.  S.  Dom. 
455  (R.  57.  54').  c  Assaz  avedes  guardas  e  far- 
didos  peones.  |  Guardat  bien  el  sepulcro,  con- 
trobatli  canciones.  >  Id.  jDtfe;o,172(R.57.136*). 

<  Ruegole  quem  condones  esto  que  lo  te  pido, 
I  Assaz  es  pora  Madre  esti  poco  pidido.  >  Id. 

¿6.80(11.  57.  133»). 

KUm.  Port.  assas;  pTov,assatz:  fr.  assez; 
it.  assai;  lat.  bajo  ad  satis  (l)acange),  en  que 
denota  adición.  £aíÍ5  corresponde  en  sus 
aplicaciones  á  nuestro  asaz  :  istuc  satis  seto, 
satis  dives,  satis  audacter,  satis  nivis,  satis 
consilium.  Véase  un  ejemplo  de  este  último 
uso  en  el  latín  de  la  Península  :  c  Et  dnm 
regnum  accepit,  praelia  satis  cum  Dei  jnva- 


mine  gessit.  >  Cron.  ÁWend.  (Esa,  toar.  13. 

452). 

AscEifDEB.  V.  m)  Subir  {intrans.).  CoDd, 
para  expresar  el  lugar  adonde  se  llega  subien- 
do. (  Apenas  á  una  cumbre  asciende  el  hombre, 
I  Otras  más  altas  sobre  si  divisa.  »  M.  de  U 
Rosa,Poe<.d»c.  moral  (1.  49).  ~  h)  En  sen- 
tido metafórico  ó  puramente  ideal  se  usa 
para  denotar  la  dirercíón  ó  movimieDla 
hacia  nn  objeto  que  por  cualquier  naotívo  no» 
representamos  más  arriba,  más  elevado, 
o  £l  descender  es  caminar  sin  trabajo,  ; 
el  amor  del  hijo  con  el  padre  asciende  j 
sube,  que  es  caminar  cuesta  arriba.  >  Cerr. 
Pers.  3. 14  (R.  1.  6500..  «  Y  despreciando  es- 
tonces los  sentidos  |  Mirar  atenta  [podrá]  ta 
ideal  belleza,  |  Los  ojos  interiores  advertidos, 
I  Y  desde  aqut  ascendiendo  á  tanta  alten 
I  Contemplar  la  hermosura  inteligible.  > 
Lope,  epist.  2  {Obr.  suelt.  1.  292).  c  En  ma- 
chos [escritores]  la  grandeza  asciende  á  so- 
berbia, y  la  dulzura  cae  en  humildad.  > 
Gapm.  Filos,  eloc.  2.  2,  §  3  (292).  c  CoídUi 
mas  se  ascienda  á  los  primitivos  orígenes  de 
la  lengua,  deben  ser  más  frecuentes  los  ejem- 

g los  de  palabras  puramente  latinas.  »  uem. 
oment.  5,  p.  98.  c  Acaso  algunos  de  los 
[romances]  que  conservamos  hoy  sobre  sos 
hechos  [del  Cid]  ascienden  á  aquella  época.  > 
Gil  y  Zarate,  Resum.  kistor.  p.  7.  —  e)  lie!. 
En  especial,  a.)¡ntrans.  Subir  ó  adelantaren 
empleo  ó  dignidad.  Con  a,  para  expresar  U 
dignidad  á  que  se  lleg^.  «  Ooraba  como  na- 
tural en  ellos  el  valor,  criados  en  la  milicia  y 
sin  otro  camino  de  ascender  A  las  mayores 
dignidades.  >  Solís,  Conq.  de  Méj.  5.  n  (R. 
28.  379*).  c  Tiene  en  mi  concepto  mocho 
rito  la  escena  en  que  ambos  refieren  i  Oro- 
dante  los  crímenes  por  cuyo  medio  ascendió 
al  trono  el  tirano.  >  H.  de  la  Rosa,  Trag.  e^. 
(2.  75).  c  Así  que  Felipe  IV  ascendió  al  trono, 
todo  cambió  de  aspecto.  >  Id.  Com.  esp.  4  <i. 
189).  c  Reinaba  á  la  sazón  en  Granada  Hutry 
—  príncipe  bien  dispuesto,  animoso,  qué 
hizo  conceoir  de  sí  grandes  esperanzas  al  as- 
cender al  trono.  >  Id.  75.  de  Solis,  i.  9  (4. 
222).  (  Las  revoluciones  han  enseñado  cómo  se 
hace  en  breve  tiempo  una  gran  fortuna,  cómo 
se  asciende  á  grandes  dignidades.  >  Lisü, 
Ensayos,  1,  p.  32.  —  <  Ü.  Galaor,  hermano 
de  Amadís  de  Gaula,  ascendió  á  ser  rcv  de 
Sobradisa.  >  Clem.  Coment.  2,  p.  13.  —  aun 
Part.  den.  c  Había  por  aquellos  días  venido 
á  Cádiz  el  famoso  general  francés  Moreau,  de 
camino  para  el  destierro  A  que  le  habia  ciw- 
denado  el  cónsul  Bonaparte,  ascendido  cabal- 
mente en  aquellos  momentos  al  bvno  impe- 
rial. »  A.  Gaimao,  Recuerdos,  p.  ii.  —  S) 
Se  usa  también  como  trans. :  Poner  en  más 
alta  dignidad  ó  empleo,  c  El  clamor  de  la  pa- 
tria y  vuestros  votos  |  A  mi  pesar  al  tronóme 
ascendieron.  >  M.  de  ta  Rosa,  Edipo,  1.  2  (3. 
258J.  c  ¿  Le  ve  usted  como  una  seda?  I  Pnes 
asciéndale  á  marido,  |  Verá  cómo  se  rebela.  > 
T.  Iriarte,  El  filósofo  casado,  2. 1  (5.  35).  — 
a)  UeU  Hablándose  de  cantidades  ó  números. 
Llegar,  alcanzar  á  formarlos  {intrtms,).  Coa 
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á.  <  Yo  no  sé  á  cuánto  ascenderán  los  depó- 
sitos jndiciales  que  se  hallan  actaalmcnte  en 
esta  capital;  pero  discarro  qtie  no  bajarán  de 
la  cantidad  de  100000  pesos.  >  JoTeJl.  Carta 
á  Campomann  (R.  50.  H^).  <  La  biblioteca 
Ambrosiana.  que  igualmente  está  abierta 
para  el  público,  asciende  á  cuarenta  y  cinco 
mil  TOltunenes.  >  Mor.  Obr*  póst.  i,  p.  313. 
<GI  gasto  de  bollos,  bizcochos,  conservas,  be- 
bidas heladas  y  chocolate  ascendió  á  mas  de 
lo  que  puede  sufrir  el  bolsillo  de  un  dios  quo 
protege  la  buena  poesía.  >  Id.  Derr.  de  los 
pedantes  (R.  2.  572').  c  Su  muchedumbre 
era  grande,  pues  aunque  sean  difíciles  de 
creer  los  doscientos  mil  peones  que  les  dan 
tas  memorias  del  tiempo,  para  cuatro  ó  cinco 
mil  á  que  ascienden  no  más  los  caballos,  la 
misma  exageración  prueba  la  multitud.  > 
Qaint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19.  m%  f  En 
el  cálculo  aproximado  que  hemos  hecho  del 
costo  á  que  podrán  ascender  los  diferentes 
establecimientos  que  proponemos  para  la  en- 
señanza pública,  hemos  hallado  que  no  exce- 
derá de  treinta  millones  de  reales.  »  Id.  ln(. 
sobre  instrucc.  públ.  (R.  19. 190*). 

EtiM.  Lat.  ascenderé,  comp.  de  ad,  que 
expresa  dirección  hacia  un  punto,  y  scandere, 
subir,  trepar,  sansc.  skand,  sabir.  (Bopp, 
Gío».;  Pott,  WWb.i.  719.) 

c«Mjvc-  Tiene  estas  formas  diptongadas  : 
tttciend-o,  es,  e,  en;  aicwnd-a,  as,  a,  an; 
asciende  iú. 

AacBHSo.  s.  m.  ■)  Subida,  c  Caí  enfermo 
del  sofocón,  y  me  mantuve  en  cama  basta  que 
salió  la  moda  de  llevar  la  hebilla  alta  —  es- 
tuve mucho  tiempo  observando  el  lento  as- 
censo de  las  expresadas  hebillas  por  el  pie 
arriba.  >  Cadalso,  Cart.  marr.  U  (2.  260). 
—  b)  Het.  Subida,  promoción  á  mayorempleo. 
a)  Ábsol.  €  Asi  honrado,  rico  y  divertido 
donde  se  bailaba,  deseado  en  palacio,  respe- 
tado en  todo  el  reino,  su  destierro,  en  vez  de 
ser  una  mengua  de  su  fortuna,  podía  más  bien 
llamarse  un  ascenso.  >  Qnint.  Z>.  Alv.  de 
Luna  (R.  19.  387*).  <  Pensaron  primero  en 
ponerme  de  oficial  mayor  en  la  secretaría  de 
Gracia  y  Justicia  :  mas  no  atreviéndose  á  des- 
contentar á  los  oficiales  á  quienes  se  quitaba 
aquel  ascenso,  me  dieron  después  la  secreta- 
ria de  Interpretación  de  lenguas.  >  Id.  Obr. 
inéd.  p.  196.  —     Con  á,  para  expresar  el 
empleo  á  que  se  asciende,  c  Ixis  puntos  subs- 
tanciales que  á  mi  se  me  ofrecen  son,  que  los 
consejeros  sean  perpetuos  en  los  consejos,  sin 
poder  tener  ni  pretender  ascenso  á  otros  —  > 
Quer.  Hora  de  todos,iO{K.  23. 423>).  «En  esto 
logar  se  han  hecho  extraordinarias  demostra- 
ciones de  alegría  por  el  ascenso  de  nuestro 
auxiliar  al  obispado.  »  Jovell.  Corresp.  con 
Posada  (R.  50.  nO*).  «  Por  el  ascenso  á  cá- 
tedra de  regencia  no  se  entenderá  vacante  la 
del  colegio  —  Has  por  el  ascenso  á  cátedra 
de  propiedad,  cualquiera  que  ella  sea,  va- 
cará inmediatemente  la  regencia  ó  cátedra.  > 
U.Regl.  col.  de  Calatr.  1.  2  (R.  46. 174*). 

Ver.  Miad.  Siglo  XV :  «  Non  confies  en 
ucenso  |  Sin  medida;  |  Has  espera  su  eayda 


I  E  mal  inmenso.  >  Santill.  p.  59.  c  Oro  é 
myrra  le  ofres^ieron  |  Con  eufienso :  |  Pues 

f fócate,  nuestro  ascenso,  |  Por  los  dones  que 
e  dieron.  »  Id.  p.  309. 
B<iM.  Lat.  aseensus,  subida,  de  ascenderé, 
ascender,  sabir. 

ASBSVUK.  V.  Sirve  de  base  en  todas  las 
acepciones  el  sentido  original  de  Hacer  se- 
guro {securus  =  sine  cura,  sin  cuidado), 
pero  se  modifica  notablemente  según  que  se 
trata  de  lo  moral  ó  de  lo  materíal;  por  esto 
se  han  dividido  las  acepciones  en  dos  erupos  : 
las  del  primero  caen  bajo  el  concepto  de  Sacar 
de  cai^do,  dejar  libre  de  cuidado;  las  del 
segundo,  hkjo  el  de  Poner  en  estado  ó  condi- 
ción de  no  dar  cuidado ;  asi :  1,  1 ,  a)  librar  de 
cuidado  ó  temor,  b)  infundiendo  confianza  in- 
cauta ó  presuntuosa,  c)  asegurar  el  miedo; 
—  2,  poner  en  segundad;  —  3,  dejar  seguro 
de  la  realidad  ó  certeza  de  alguna  cosa; —  II, 
4,  a)  dejar  firme  y  sólido,  b)  afianzar,  conso- 
lidar, c)  tener  firmemente,  a)  tomar  y  poner 
en  lugar  seguro,  e)  poner  en  prisión,  —  5,  a) 
defender  de  ataque  ú  ocupación  enemiga,  b) 
poner  á  cubierto,  resguardar,  c)  asegurar  el 
campo;  6,  en  leoguaije  comercial;  —  7,  dar 
seguridad  con  hipoteca á  otra  garantía;  —  8, 
a)  proveer  á  que  algo  no  falte  ó  deje  de  con- 
segairse,  b)  prometer;  —  9,  dar  por  cierto, 
^rmar. 

1.  (1)  •)  Librar  de  cuidado  ó  temor;  tran- 
quilizar, infundir  confianza  (tnuM.).  a)  «  Yo 
como  estaba  ignorantísima  de  que  podía  ha- 
ber semejante  visión,  diome  grande  temor  aL 

Srincipio,  y  no  hacia  sino  llorar,  aunque  en 
iciéndome  una  palabra  sola  de  asegurarme, 
quedaba  como  solía,  quieta,  y  con  regalo,  y 
sin  ningún  temor.  »  Sta.Ter.  Vida,  27  (R.  53. 
81*;  •  asignrarme).  t  Aunque  á  veces  temía 
con  lo  mucho  que  me  decian,  durábame  poco 
el  temor,  porque  el  Señor  me  aseguraba.  > 
Ead.  ib.  28  (R.  53.  84*;  *  asiguraba).  c  Yo  sé 
que  el  mesmo  Señor  que  anda  con  vos  os  con- 
solará y  asegurará,  y  á  él  le  irá  dando  luz 

Jara  que  os  la  dé. »  Ead.  Mor.  6.  8  (R.  53. 
75^).  c  Temiendo  vuestra  salud,  no  quisiera 
que  agora  dijérades  más,  si  no  me  asegurara 
en  parte  la  cualidad  v  frescura  de  aqueste  la- 
gar. >  León,  Nomh.  introd.  (R.  37.  il3«). 
c  Sabe  él  también  que  hay  Redentor,  y  re- 
dentor para  él,  y  que  aunque  lo  presente  le 
aflige,  esta  esperanza  le  asegura  y  consuela,  i 
Id.  ExpoM.  de  Job,  19  (1.  298).  «  Cuando 
el  Salvador  cenando  con  sus  discípulos  dijo 
que  uno  de  eUos  le  había  de  vender,  todos  co- 
menzaron á  temer,  aunque  su  conciencia  les 
aseguraba.  >  Gran.  Guia,  1.  27,  §  2  (R.  6. 
104*).  <  Su  viva  risa  tan  modesta  y  pura,  ) 
Que  más  nos  amenaza  que  asegura.  >  B.  Ar- 
gens.  epist.  De  los  campos  y  mares  (R.  42. 
292*).  c  Y  no  aparecía  una  medida  vigorosa 
que  asegurase  a  unos  y  contuviese  á  otros.  > 
A.  Saav.  Masan.  2.  1  (5.  158).  —  «  Sacamos 
de  la  barca  los  bastimentos  que  tenía,  tirá- 
rnosla en  tierra,  y  subimos  un  grandísimo 
trecho  en  la  montaña,  porque  aun  allí  oslá- 
bamos, y  aun  no  podíamos  asegorar  el  pecho. 
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ni  acab&bamos  de  creer  qne  era  tierra  de 
cristianos  la  que  ya  nos  sostenía.  >  Gerv.  Quij. 

1.  41  (R.  1.  373<).  c  Con  que  me  pagase  el 
señor  D.  Quijote  alguna  parte  de  las  hechuras 
que  me  ba  deshecho  quedaría  contento ;  y  su 
merced  aseguraría  su  conciencia,  porque  no  se 

fiuede  salvar  quien  tiene  lo  ajeno  contra  la  vo- 
untadde  suaueño,y  no  lo  restituye,  i  Id.  ib. 

2.  26  (R.  1.  461').  —  cta)  Re/l.  t  Yo  también 
U-aia  grandísimo  temor,  cuando  no  estaba  en 
la  oración;  que,  estando  en  ella.y  haciéndome 
el  Señor  alguna  merced,  luégo  me  asegu- 
raba. >  Sta.  Ter.  Vida.io  (R.53.  79*)-  «  Por- 
que esta  verdad  que  digo,  apures,  |  Entra  con- 
migo en  mi  galera,  y  mira  !  Cosas  con  que  te 
asombres  y  asegures.  >  Cerv.  Viaje,  1  (R.  1. 
681').  —  m  Part.  c  Los  despidió  contentos 
y  asegurados.  >  Solis,  Conq.  de  Méj.  i. 
21  (R.  28.  231').  —  p)  Con  de  y  un  nombre 
de  cosa,  para  expresar  lo  que  causa  el 
cuidado,  lo  que  intranquiliza;  como  si  se 
dijera  Librar,  libertar.  <  Puesto  que  el  ser 
ellos  quien  eran  me  podfa  asegurar  deste  te- 
mor, con  todo  eso  no  quise  poner  el  negocio 
en  aventura,  y  así  los  hice  rescatar  por  la 
misma  orden  que  yo  rae  rescaté.  >  Cerv.  Quit. 
1.40  (R.  i.368*).  c  La  aseguré  del  miedo 
que  traía.  »  Ere.  Arauc.  28  (R.  17.  105'). 
c  El  disfraz  |  Que  traigo,  y  la  noche  oscura,  j 
De  ese  temor  me  asegura,  t  Tirso,  El  preten^ 
dienU  alrevés,  1.  11  (R.5. 27*).  —  aa.)Befi. 
< Cubiertos coh  laislaycon  lanocheque  venia 
cerca,  se  aseguraron  del  miedo  que  habían  co- 
brado. >  Cerv.  Nov.  2  íR.  1. 122»).  c  Caupo- 
licán  con  muestra  no  alterada  |  Hizo  que  del 
temor  se  asegurase,  |  Diciendo  que  tan  poca 
gente  armada  |  Al  cabo  era  imposible  que  es- 
capase. >  Ere.  Arauc.  3  (R.17.17*).  —  c  Por- 
que no  te  se  haga  dificultoso  lo  que  digo, 
oye  mis  sucesos  y  mis  trazas,  y  le  ase- 
gurarás de  esa  duda.  >  Quev.  Gran  Tac. 
12  (R.  23.  507<  .El  te  te  puede  ser  vicio  del 
texto).  —  ^p)  Se  halla  omitido  el  de  antes  de 
una  prop.  indic.  conforme  al  uso  de  los  siglos 
XVI  y  XVIl,  lo  cual  sería  hoy  inadmisible, 
c  Para  asegurarla,  I  Que  nadie  seguirla  intenta, 
I  Por  esotra  parte  habernos  |  De  irnos.  >  Cald. 

¿  Cuál  es  mayor  perfección  ?  2. 1 7  (R.  7.  82"). 
— t)Iiefl.  Con  de  y  un  nombre  de  persona : 
Librarse  del  cuidado  ó  preservarse  del  daño 
que  alguno  puede  causar,  c  Dfjome  que  te  es- 
condiese, I  Señor,  en  estas  retamas,  |  En  tanto 

3ue  con  secreto  |  De  Leonor  se  aseguraba. 
Entra  y  cerraré.  >  Lope,  Elguante  de  doña 
lanca,  2.  15  (R.  41.  28').  <  Tal  vez  íiada  en 
6u  hermosura,  |  La  adúltera  gentil  con  los 
fingidos  I  Celos,  de  so  consorte  se  asegura.  > 
R.  Argens.  epist.  No  te  pienso  pedir  (R.  42. 
314").  c  El  cónsul  Cal¿n,  creyendo  asegurarse 
de  algunos  pueblos  de  España  cerca  del  Ebro, 
Jes  quitó  las  armas,  pero  se  halló  luego  obli- 
gado á  restilutllas.  >  Saav.  Emp.  96  (R.  25. 
S52'}.  —  c  El  rey  don  Enríque,  ó  reconociendo 
el  poco  decoro  con  que  se  criaban  sus  her- 
manos, 6  más  bien  por  asegurarse  de  sus  per- 
sonas, los  trasladó  de  Arévalo  á  su  palacio.  > 
Clem.  Elog.  de  Is,ta  Cat.  {Mem.  Acad.  Hist. 
6.  2).  —  m)  Eq  especial,  Apoderarse  de  la 


persona,  aprehenderla  (raro).  En  fr.  t'ataurer 
de  guelqu  un.  c  Aseguraos  I  De  Rognndo, 
llevadle  con  secreto  |  Al  castillo,  y  cuidad  de 
su  persona.  >  JoveU.  Pelayo,  2. 6  (R.  46.60*). 

—  í)  Refi.  Con  con  y  un  nombre  de  persona  : 
Hacer  paces  (raro).  <  ¿  Qaé  esperanza  tenia 
quien  ni  se  acordaba  de  la  otra  vida,  ni  ea 
sus  trabajos  supo  qué  cosa  era  llamar  i  Dios, 
ni  asegurarse  con  él?  i  Gran.  Orac,  y  roii- 
sid.  \,  lunes  en  la  noche  (B.  8.  21").  —  b)  A 
veces  se  da  á  entender  que  la  confianza  6  se- 
guridad es  incauta  ó  presuntuosa,  a.)  c  Por 
aquí  entenderemos  que  el  regalar  Dios  á  sus 
siervos  no  es  para  asegurarlos,  sino  para  es- 
forzarlos y  disponerlos  á  mayores  trabajos.  > 
Gran.  Jifera,  vida  crist.  6.  5,  §  10  ÍR.8.  345*). 
<  Desacatos  continuos  que  se  nacían  á  Dios  en 
el  jurar  y  perjurar,  sirviéndose  del  santo 
nombre  de  Cristo,  no  para  afirmar  y  estable- 
cer la  verdad,  sino  para  colorear  y  esforzar 
la  mentira  y  para  asegurar  falsamente  al 
pr^imo,  y  teniéndole  ya  seguro,  destruirle.  > 
Rivad,  Trib.  2.  10  (R.  60.  426").  —  aa)  Refl. 
c  Quien  viviere  bien,  tendrá  buena  muerte. 
Pues  por  esta  causa  nadie  debe  asegurarse  con 
ejemplos  de  gracias  particulares.  »  Gran. 
Guia,  1. 26  (R.  6.  100^.  c  Vuelven  ¿  propo- 
ner de  nuevo  y  trazar  otra  vez  sus  ejercicios, 
y  después  (]ue  han  arribado  algún  tanto,ó  por 
el  cansancio  de  la  subida,  ó  por  pareeenes 
que  iban  ya  bien  encaminados,  tornan  á  ¿se- 
gurarse y  descuidarse  del  trabajo.  »  Id.  Orac. 
y  consid.  2.  2,  §  9  (R.  8.  108').  t  Pusiéronle 
muchas  sospechas  delante  para  que  no  se 
fiase  ni  asegurase.  >  Mar.  Hist.  Esp.  14.  7  (R. 
30.  412').  c  Con  la  gloria  se  desvanece,  con 
la  alegría  se  perturba,  con  los  despojos  se 
divierte,  con  las  aclamaciones  se  asegura, 
y  con  la  sangre  vertida  desprecia  al  enemigo. » 
Saav.  Emp.  96  (R.  25.  251«).  —  p)  Con  de, 
para  señalar  el  objeto  con  respecto  al  cual 
queda  uno  descuidado  ó  vanamente  confiado, 
c  Su  beldad  [  En  tan  nueva  y  tierna  edad,  | 
Y  el  semblante  de  su  cara,  |  A  conquiera  ase- 

fnrara  I  Desuengafioy. falsedad.  »  Castillejo, 
,  Condic.de  loi  mujeres  (R.  32.  187").  «  Sí 
la  fuerza  del  brazo  fe  asegura  {  Del  poder 
vuestro  y  vencedora  diestra,  j  Verá,  sí  mira 
bien  en  lo  pasado,  |  El  campo  de  sus  huesos 
ocupado.  »  Ere.  Arauc.  13  (R. 17.53').  —  aa) 
Refi.  c  Por  recelarse  de  algún  (rato  doble,  él 
no  se  aseguró  de  entrar.  >nar.  Hist.  Esp.iS. 
1  (R.  31.  2").  —  «)  Por  confusión  entre  el 
acus.  de  persona  y  el  de  cosa,  de  ta  expresión 
explicada  arriba  asegurar  d  alguno  del 
miedo,  se  ha  venido  á  decir  :  asegurar  el 
miedo,  en  el  sentido  de  Disiparlo,  desvane- 
cerlo, a)  c  Si  quieres  que  asegure  tus  temores 

—  jurándote  que  no  saldré  un  punto  de  las 
órdenes  que  me  pusieres, mira  qué  juramento 
quieres  que  haga.  >  Cerv.  Nov. i  (R.l.  110'). 
c  No  nos  pareció  cosa  segura  embestir  en 
tierra,  como  á  muchos  de  nosotros  les  pare- 
cía, diciendo  que  diésemos  en  ella,  aunque 
fuese  en  unas  peñas  y  lejos  de  poblado,  porque 
asi  aseguraríamos  el  temor,  qne.de  razón  se 
debía  tener,  que  por  allf  anduviesen  bajeles 
de  cosarios  de  Tetuán.  >  Id.  Quij.  1.  4Í  (R. 
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i.  373').  c  ¿Qué  es  lo  qne  dices,  pastor?  re- 
plicó el  otro  eeballero.  Lo  que  oyes,  respon- 
dió Elicio.y  lo  que  más  oirás,  si  me  aseguras 
una  sospecha  qne  tengo.  Dintela,  dijo  el  ca- 
ballero, que  podría  ser  te  satisliciese.  i  Id. 
Gal.  'i  (R.  1.62').  c  Temo  que  causa  has  de 
ser  I  Tú  de  mi  muerte;  mujer,  |  Estoy  por 
matarte  ahora,  |  V  asegurar  mis  enojos.  >  G. 
de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  i' pte.  2 
(R.  43.  (  Primero  tuvieron  intentos  de 

qne  se  les  fiase  la  defensa  de  sus  plazas  — 
aseguraban  al  rey  cualquiera  iuvasión  por 
aquella  pane,  i  Meló,  Guerra  de  Catal.  1  (R. 
21.  UiS').  f  Ni  tus  promesas,  |  Ni  el  velo  que 
á  sus  ojos  te  encubría  |  A  asegurar  mi  agita- 
ción bastaban.  >  Quint.  Pelayo^  i.  5  (R.  19. 
63*).  —  2ci)  Pas.  t  En  esta  montaña  yerma, 
I  ¿Qué  temor  no  se  asegura?  i  Tirso,  La 
gallega  Mari-Hernández,  1.  10  (R.  5.  ilS^). 
—  PP)  Part.  <  ¿  Piensas  que  porque  están  los 
niños  de  llia  |  Con  su  loba  en  tu  vaso  releva- 
dos, I  Y  pasa  TÍnculado  eu  tu  familia,  [  Lo  an- 
tepongo  yo  á  cántaros  tostados,  |  Si  he  de  be- 
ber en  él  con  los  recelos  |  Apenas  por  la  salva 
asegurados?  >  B.  Araens.  eptst.  Con  tn  licen- 
cia (R.  42.  311>). 

9.  Poner  en  seguridad^  librar  de  peligro 
{trans.).  a)  c  Pace  la  oveja,  el  perro  la  ase- 
gura. >  Hojeda, Crtsí.  2  (R.17.415*)-  «Nunca 
se  apeaba  de  sus  andas  smo  es  cuando  se  po- 
nía en  algún  lugar  eminente,  y  siempre  con 
bastante  circunvalación  de  chozos  y  flechas 
que  asegurasen  su  persona,  no  porque  le  fal- 
tase valor  ni  dejase  de  aventajar  k  todos  en  la 
destreza,  sino  porque  miraba  como  indignos 
de  su  majestad  aquellos  riesgos  voluntarios.} 
Solís,  Conq.  de  Méj.  3.  U  (11.  28.  288').  — 
aa.)  Refi.  f  Resolvieron  entre  sí  de  descompo- 
ner y  matar  á  Abén  Humeya,  parte  por  ase- 
gurarse, parte  por  roballe,  persuadiéndose 
que  tenia  gran  tesoro.  >  Mend.  Guerra  de 
Gran.  3  (R.  21.  103*).  t  Se  hablan  apoderado 
del  puerto  de  Blavet,  y  le  iban  fortificando 
para  asigurarse  por  el  mar.  >  Coloma,  Gue- 
rras de  los  Est.  Siv'ox.A  (R-  28.  i1<).  c  A  dos 
amigos  se  apareció  nn  oso  :  |  El  uno,  muy  me- 
droso, I  En  las  ramas  de  un  árbol  se  asegura. » 
Saman.  Fáb.  1. 19  (R.  61.361").  —  pp)  Part 
<  Asegurado  con  la  escoridad  de  la  noche,  se 
huyó  á  Larísa.  >  Quev.  M.Bruto  (R.23.  IS?*). 
~  p)  Con  contra,  para  expresar  el  riesgo  de 
que  se  pone  á  cubierto  á  alguno,  c  Ni  una  ni 
otra  [sustítnciónj  se  inventaron  para  exten- 
der las  últimas  voluntades  á  nuevas  sucesio- 
nes, sino  para  otros  fines,  dignos  de  una  le- 
gislación justa  y  humana  :  la  primera,  para 
evitar  la  nota  que  manchaba  la  memoria  de 
los  intestados,  y  la  segunda,  para  asegurar 
los  pupilos  contra  las  asechanzas  de  sus  pa- 
rientes. I  Jovell.  Ley  agraria,  l'clase  (R.aO. 
ÍOi^).  c  Y  contra  la  vejez  le  aseguraba  |  Del 
vital  leño  el  próvido  alimento,  i  U.  Gonz.  Las 
edadet(R.  61.200*).  —xa]  Refi. «  [Se  decidió] 
que  quedasen  sólo  seis  mil  hombres  armados, 
para  defender  las  capitulaciones  y  asegorarse 
contra  alguna  intentona  de  los  nobles-  >  A. 
Saav.  Ifaian.  2.  10  (5.  207).  —  y)  Con  de,  en 
sentido  análogo,  c  Llaman  estos  días  alciones, 


y  tienen  prendas  desta  avecilla,  qne  por  todo 
.este  espacio  qne  ella  estuviere  criando  sus 
hijuelos  los  asegura  de  tormenta.  >  Gran. 
Stmb.  1.  17,  §  2  (R.  6.  228*.  ¿No  habrá  de 
leerse  alcionios  —  halcyonios  dies,  ¿Xxuovíjcs 
Vfpat?).  (  Más  recatado  era  Agrícola,  que 
atribuía  la  gloria  de  sus  hazañas  á  sus  su- 
periores ;  lo  cual  le  aseguraba  de  la  envidia, 
y  00  te  daba  menos  gloria  que  la  arrogan- 
cia. >  Saav.  Emp.  10  (R.  25.  33').  <  Después 
que  algo  las  ansias  aplacaron  |  Por  la  gran 
persuasión  y  ruego  mío,  |  Y  sus  promesas  ya 
me  aseguraron  [  Del  gentílico  intento  y  des- 
varío, [Los  prestos  yanaconas  levantaron  | 
Sobre  un  tablón  el  yerto  cuerpo  frío.  >  Ere, 
Arauc.  21  (R.  17.  80').  t  ¿Hay  más  notable 
pintura  |  De  la  majestad  de  un  rey?  |  Divina 

Í humana  ley  |  De  mí  espada  le  asegura,  i 
ope,  El  servir  con  mala  estrella,  1.  10  (R. 
52. 50^).  c  Tu  valiente  proceder  |  De  mi  enojo 
te  asegura.  >  Tirso,  Amar  por  razón  de  es- 
tado» i,  3  <R.  5. 167').  c  Os  aseguro  |  De  len- 

rias  malas  v  ánimos  crueles.  >  villav.  jfow. 
(R.  17.  573>).  c  Yo  le  aseguro  del  peligro 
con  que  usted  le  amenasa.  >  ñor.  La  escuela 
de  losmaridos,  i.  3  (R.  2.  U6^).~  aa)  Refi. 
c  ¿  A  qué  apartado  clima,  |  A  qné  región  in- 
cierta] Iré  á  vivir,  qne  pueda  asepirarrae  ) 
Del  mal  que  me  lastima,  I  Del  ansia  triste  y 
cierta,  |  Que  no  se  ha  de  acabar  hasta  aca- 
barme? 1  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  il<).  c  No  dejó 
de  parecerle  mal  la  facilidad  con  que  la  habla 
hectio  pedazos  [la  celada],  y  por  asegurarse 
deste  peligro,  ta  tornó  á  nacer  de  nuevo  po- 
niéndole unas  barras  de  hierro  por  de  den- 
tro. >  Id.  Quij.  1.1  (R.  1.  258').  f  Algunos 
días  estuve  reparándome  de  tan  lai^o  viaje, 
al  cabo  de  los  cuales  salí  á  ver  y  á  ser  visto, 

Íá  recebir  parabienes  de  mis  amigos,  y  ma- 
as  vistas  de  mis  enemigos;  que  puesto  que 
pienso  que  no  tengo  ninguno,  todavía  no  me 
aseguro  de  la  común  suerte.  >  Id.  Ae^unta 
(KA.  700').  <  Esto  es  asegurarnos  del  peligro 
de  la  sobeii»ia,  para  ^e  asi  esté  en  nosotros 
más  segura  la  gracia.  >  Gran.  Mem.  vida 
crist.  7.  2. 1,  §  9  (R.  8.  398>).  c  Haroo  Bruto 
se  aseguró  del  cnchillo  de  \bs  vencedores  en 
unos  pantanos;  y  fiando  de  ta  noche  su  temor, 
se  fue  á  Larísa.  >  Quev.  M.  Bruto  (R.  23. 
137»). 

a.  Dejar  seguro  de  la  realidad  Ó  certeza  de 
alguna  cosa  {trans.).  Con  de,  para  expresar 
aquello  que  se  presenta  como  cierto,  a)  <  Es- 
cuchóla como  pude,  y  aseguréla  como  supe  de 
la  entereza  del  pecho  de  Timbrio,  á  lo  cual 
ella  me  respondió  que  ya  no  había  necesidad 
de  asegurarte  aquollo,  porque  estaba  de  ma- 
nera, que  no  podía  ni  te  conventa  dejar  de 
creerme.  >  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  35').  c  Rícele 
mis  acostumbradas  caricias,  por  asegurarle 
de  mi  mansedumbre  :  echéme  á  sus  pies,  y 
él  con  esta  seguridad  prosiguió  en  sus  pensa- 
mientos. >  Id.  Col.  (R.  1.  212').  (  Consolólos 
con  la  vista  y  con  las  palabras,  asegurándoles 
de  su  descanso  y  gozo;  y  desapareció.  >Quev. 
Vida  de  Sto.  Tomás  de  Vtllan.  i  (R.  i8. 
67>).  c  De  todo  lo  ^ne  pide  le  asegura  |  Con 
inviolable  jr  flnne  juramento,  |  Uamando  por 
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testigos  las  estrellas,  |  Que  pudiera  mejor  las 
suyas  bellas.  >  Lope,  Andróm.  {Obr.  suelt. 
2.o15).  t  Después  de  haber  satisfecho  asi  la 
expectación  del  publico,  vamos  al  Go  á  pre- 
sentarle el  último  de  los  títulos  que  nos  deben 
asegurar  de  su  benevolencia.  »  Jovell.  Orac. 
sobre  el  est.  de  las  ciencias  naí.{R. 46.335'). 
c  Una  Tez  que  se  puede,  bazme  gusto  de  verle, 
y  asegurarle  del  cariSo  inalterable  que  le 
profeso.  >  Hor.  Obr.  póst.  2,  p.  i28.  c  Dále 
un  ^razo  de  mi  parte,  y  asegúrale  de  mi  in- 
variable amistad.  >  Id.  ib.  i,  p.  166.  c  El 
Rey  Católico  llega  á  Nápoles,  y  a  pesar  de  los 
malos  informes  que  le  han  dado  del  Gran  Ca- 
pitán, le  trata  amistosamente,  oye  sus  quejas, 
y  le  asegura  de  su  favor  y  conOansa.  i  Id.  ib. 
3,  p.  167.  c  Después  —  de  asegurarles  de  su 
ardiente  deseo  de  complacer  al  pueblo  que 
representaban,  dijo  —  »  A.  Saav.  Masan.  2. 
19  (5.  256).  c  La  conciencia  nos  asegura  de 
la  presencia  de  esos  fenómenos  que  llamamos 
sensaciones.  >  Balmes,  Filos.  elem.IdeoL  ii 
(214).  —  aa)  Con  un  infin.  f  Ella,  conociendo 
la  razón  que  les  asístia,  les  dijo  que  con  tal 
que  le  asegurasen  de  bacerto  asi,  sería  con- 
tenta. >Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19.  391». 
El  le  proviene  acaso  de  confusión  con  el  giro 
que  se  explica  adelante,  en  9).  —  pp)  Con 
una  prop.  mdic.  c  Si  nuestras  mujeres  saben 
esto.  I  De  que  no  haremos  nada  os  aseguro.  > 
Cerv.iV«ifianna.3(Arríeta,  10.50).  c  Le  fueron 
llegando  varios  mensajeros  que  el  de  Medina 
enviaba  —  asegurándole  con  wdos  de  que  era 
forzoso  salir  á  juntarse  con  él  para  acertar  la 
empresa,  i  Coloma,  Guerras  (l«  los  Est.BajoSt 
1  (K.28.7').  c  La  segunda  excelencia  es  no  bo- 
rrar  su  nombre  del  libro  de  la  vida;  esto  es, 
asegurarles  de  que  para  siempre  estarán  cou 
él  eo  su  gloria.  >  Puente,  Jtfed.  6.  54  (3.  569). 

—  p)  Beft.  Cerciorarse,  quedar  seguro.  <  Llegó 
esta  conversación  á  oídos  de  Próspero  Co- 
lonna,  el  cual,  celoso  del  honor  de  su  nación, 
después  que  se  aseguró  de  la  certeza  del  he- 
cho y  de  que  la  Motte  se  afirmaba  en  su  des- 

S recio,  formalizó  el  desafío  proyectado.  > 
uint.  Gran  Capitán  (B.  19.  264'). —aa) 
Con  una  prop.  indic.  t  Yde  que  no  hay  en- 
gaño en  el  terreno,  |  Ni  celada  encubierta  se 
aseguran.  »  A.  Saav.  Jtforo  expós.  11  (2. 399). 

—  pp)  En  los  siglos  XVI  y  XVII  se  omitía  á 
menudo  el  de  antes  de  í[ue,  y  algunas  veces 
antes  de  si.  c  El  descuido  grande  que  noté 
que  tenían  el  conde  y  sus  criados,  me  aseguró 
que  no  me  babian  conocido.  >  Gerv.  Nov.  i 
(R.  i.  157').  c  Aunque  sé  que  el  mucho  amor 
que  mis  padres  me  tienen  me  asegura  que 
seré  dellos  bien  recebida,  es  tanta  la  ver- 
güenza auc  me  ocupa  sólo  al  pensar  que,  no 
como  elfos  pensaban,  tengo  de  parecer  á  su 
presencia,  que  tengo  por  mejor  desterrarme 
para  siempre  de  su  vista,  t  Id.  Quij,  1.  29 
(R.  1.  329').  —  €  No  se  podía  asegurar  Doro- 
tea si  era  soíiado  el  bien  que  poseía,  i  Id.  ib. 
1.  37  (R.  1.  357*).  c  Renovóse  la  admiración 
en  lodos,  especialmente  en  Sancho  y  D. 
Quiiote  :  en  Sancho,  en  ver  que  á  despecho 
de  la  verdad  querían  que  estuviese  encantada 
Dulcinea :  en  D.  Quijote,  por  no  poder  ase- 


gurarse si  era  verdad  ó  no  lo  que  le  habla 
asado  en  la  cueva  de  Montesinos.  >  Id.  ib.  2. 
i  (R.  1.  479').  —  ^)  Part.  c  Estemos  asegu- 
rados que  nos  tratará  aun  con  mayor  rigor.  » 
Scio,  S.  Pablo,  Cor.  1.  10.  1,  nota. 

4.  (II)  •)  Dejar  ürme  y  seguro;  establecer, 
fundar  ó  mar  sólidamente  (trans.).  oc)  <  Ase- 
gurar el  edificio,  asegurar  el  clavo  ea  ia  pa- 
red. 1  Acad,  Dice,  c  ¿  Cómo,  no  sieodo  esta 
isleta  para  con  la  mar  más  que  una  ciscara  de 
nuez,  persevera  entre  tantas  ondas  y  tormen- 
tas, entera  sin  consumirse  ni  gastarse  nada 
della?  Pues  ¿quién  no  adorará  aqui  la  omni- 
potencia y  providencia  del  Criador,  que  así 

£uede  fundar  y  asegurar  lo  que  quiere  ?  > 
rao.  Simb.  i.  8  (R.  6.  202>).  c  Clava  bien 
firmes  y  asegura  |  Al  suelo  tus  estacas,  y  re- 
para [  No  se  muevan.  >  Carvajal,  ¡satas,  5i 
(384).  *  Esto  dice  Jehová,  cuya  propicia  | 
Mano  hacedora  desplegó  en  el  cielo  |  De  esa 
bóveda  inmensa  la  delicia;  |  Y  aseguró  la 
tierra,  y  á  su  suelo  |  Plantas  dio  mil.  >  Id.  ib. 
42  (336).  —  aa)  Parí,  c  Alzó  del  snelo  I  Una 
hacha  de  dos  filos  reluciente  I  Y  muy  cor- 
tante, y  de  silvestre  olivo  |  En  largo  v  terso 
astil  asegurada.  >  Hermosilla,      13  (z.  37). 

—  Ib)  En  general.  Afianzar,  consolidar,  forta- 
lecer {trans.).  x)  <  Nació  el  rey  Mesías.  Cristo 
nuestro  Salvador,  del  líoige  de  David,  por 
cuyo  nacimiento  Herodes  mató  los  inocentes, 
pretendiendo  matar  entre  ellos  al  nuevo 
para  asegurar  su  reino,  i  Gran.  Simb.  5.  i.  f, 
§  9  (R.  6.  7210-  <  Piensan  les  príncipes  infe- 
rieres  asegurar  sus  estados  con  los  socorros 
extranjeros,  y  los  pierden.  >  Saav.  Etnp,  92 
(R.25. 241*).  c  Bien  fue  menester  toda  la  des- 
treza del  rey  don  Sancho  el  Fuerte  para  opo- 
nerse á  la  fortuna  y  asegurar  su  derecho  al 
reino.  >  Id.  ib.  36  (R.  25.  93').  t  ¿Qué  no  te 
debo.  Alí  ?  —  Tú  hoy  aseguras  |  Del  estado 
la  paz ;  y  no  contento  |  Con  vencer  sus  inter- 
nos enemigos,!  Ya  á  nuevos  triunfos  aspi- 
rar te  veo.  >  H.  de  la  Rosa,  Aforoima.  3.  5 
(3.210).  —  ae¿)Part.  i  Entraron  al  Alhambra, 
donde  pusieron  por  alcaide  y  capitán  general 
á  don  Ifiigo  López  de  Mendosa,  conde  de  Ten- 
dilla,  hombre  de  prudencia  en  negocios  gra- 
ves, de  ánimo  firme,  asegurado  con  luenga 
experiencia  de  rencuentros  y  batallas  gana- 
das. >  Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (R.2I.  69*). 

—  8)  Con  sobre,  para  expresar  lo  que  sirve 
de  nasa  ó  fundamento,  c  El  Supremo  Hacedor, 
asegurando  la  subsistencia  del  honobre  niño 
sobre  el  amor  patemo.del  hombre  viejo  sohre 
el  reconocimiento  lili^,y  del  hombre  robusto 
sobre  la  necesidad  del  trabajo,  excitada  de  con- 
tinuo por  su  amor  á  la  vida,  quiso  librarle  del 
cuidado  de  su  posteridad,  i  Jovell.  Ley  t^ni- 
rta,l*c<as«(R.50.103>).—Y)i?«/l.  Afianzarse. 
Con  m.  <  [Oh  cuánto  deben  procurar  los 

Srincipes  asegurarse  eo  el  amor  de  los  súb- 
itos! >  B.  Argens.  (Capm.  Teatro,  4.  396). 
(  Con  el  buen  suceso  desta  guerra  ganó  mayor 
autoridad  y  granjeó  del  todo  las  voluntades 
de  la  gente,  cosa  que  él  estimaba  en  más  qae 
todas  las  demás  ganancias,  por  asegurarse  eo 
la  sucesión  del  reino,  que  era  el  cuidado  que 
más  le  aquejaba.  >  Mar.  Hitt.  Etp.  14.  4  (R. 
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30.  iOG*).  t  Ayudó  otrosí  la  memoria  do  su 

Sadré,  porque  para  asegurarse  en  sus  mai- 
ades  teuia  granjeada  la  gente  de  guerra  coo 
darles  y  permitirlescuanto  querían.  >  U.ib.i. 
S  (R.30.98>).  — i!)Dicese  también  de  las  per- 
sonas en  sentido  material :  Tener  Drmemente. 
En  el  mismo  concepto  se  usa  metafóricamente, 
a)  <  Dos  veces  |  Cogf  ya  esta  malvada,  y  no 
sé  cómo  I  Se  rae  fue  de  las  manos,  mas  si 
llega  I  Por  la  tercera  vex  al  mismo  paso,  |  Ya 
yo  la  pienso  asegurar  de  modo  |  Que  escapar 
no  Dodrá.  i  (Juint.  Poes,  Pastor  /tdo,  i  (R. 
19.  zi*.  El  original :  c  Ho  ben  pensato  d'af- 
ferrarla  in  guisa,  |  Che  non  potra  fugglnni.  i 
1.5).  —  aa)  ñefí.  <  De  manera  que  en  este 
valle  de  lágrimas,  donde  andamos  peregri- 
nando, y  en  este  golfo  tempestuoso  donde  á 
cada  hora  se  levantan  nuevas  tormentas,  ésta 
es  el  áncora,  como  la  llama  el  Apóstol,  con 
que  nos  habemos  de  asegurar.  >  Gran.  Simb. 
3.  1.  15  m.  6.  424*).  —  *)  Tomar  y  poner  en 
s^urídad.  (  Se  comunicaron  órdenes  á  los 
capitanes  generales  —  para  que  destinasen 
la  tropa  de  su  mando  á  perseguir  y  prender 
las  coadrillas  de  contrabandistas  y  malhecho- 
res^ ofreciendo  atender  á  los  oficiales  qne  se 
distinguiesen,  como  si  lo  ejecutasen  en  guerra 
viva,  y  á  la  tropa  la  parte  de  los  comisos  que 
prendiese,  las  caballerfas  ó  carru^es  en  que 
se  condujese  el  contrabando,  si  le  asegurasen 
en  despoblado.  >  Nov.Recop.  12.  17.  2,  nota 
(4.  581).  —  e)  Dícese  en  especial  de  las  per- 
sonas, por  Ponerías  en  prisión,  a)  <  Para  que 
todos  Tiran  entendidos  de  la  obligación  que 
tienen  de  descubrir  y  asegurar  los  deserto- 
res —  >  Nov.  Becop.  12.  9. 1.  3  (4.  539).  — 
aa)  Part.  c  Dejando  en  el  ínterin  asegurados 
los  reos,  i  Nov,  Reeop.  12.  9. 1. 4  (4.539). 

s.  a)  Defender  de  daño,  ataque  ú  ocupación 
enemiga  (trans.).  a)  <  Púsose  guardia  en  los 
Mártires  y  en  Pinillos  y  Cenes  presidios  todos 
contra  Güéjar),  y  á  don  Jerónimo  de  Padilla 
mandaron  estar  en  Santa  Fe  con  una  compa- 
ñía de  caballos  para  asegurar  el  llano  de  liO- 
ja.  >  Mend.  Guerra  de  Gran.  3  (R.  21.  108*). 
<  Tomóse  resolución  que  á  la  media  noche  se 
enviasen  á  Tarifa  mil  caballos  y  cuatro  mil 
infantes  para  que  estuviesen  de  guarnición  y 
asegurasen  la  plaza,  i  Har.  Hist.  Esp.  16.  7 
(R.  30.  471').  c  Para  asigurarla  del  todo  [á 
Gorbell]  se  había  sacado  un  foso  de  rio  á  rio 
por  la  parte  del  mediodía.  >  Goloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  3  (R.  28.  35").  c  Habla 
enviado  el  conde  trescientos  caballos  —  para 
aseguralle  el  paso.  >  Id.  ib.  8  (R.  28.  ll)9>). 
«  Se  ordenaba  á  don  Agustín  que  eu  la  parte 
más  á  propósito  formase  escuadrón  sin  dejar 
desmandar  los  soldados  hasta  asegurar  con 
cuerpos  de  guardia  todos  los  puestos  peligro- 
sos. >  Id.  {(.  8  (R.  28.  122>).  c  Nombró  por 
gobernador  de  Tarragona  al  maestre  de  cam- 

£0  don  Femando  deTejada,  para  que  con  su 
ircio  y  alguna  caballería  quedase  asegurando 
aquella  plasa.  >  Helo,  Guerra  de  Catal.  5  (R. 
2f .  519*).  c  Hallamos  una  escolta  de  solda- 
dos, I  Digo  de  nuestragente  que  venia  i  A  ase- 
gurar la  peligrosa  vía.  >  Ere.  Arauc.  27  (R. 
17*  104').  €  Asegura  tu  reino,  y  de  pasada  [ 


Haz  que  pierdan  altivos  gloria  y  cumbre,  i  F. 
de  la  Torre,  2,  son.  2  (33).  €  A  esa  cuadra  | 
Os  entrad  mientras  yo  mando  |  Que  á  asegu- 
raros la  calle  |  Bajen  algunos  criados.  »  Cald. 
Mañana  será  otro  dia.  3.  22  (K.  7.  545*). 
fl  Era  obligación  suya  mantener  y  asegurar  el 
país  que  había  conquistado  y  gobernaba.  > 
Quint.  Pizarra  (R.  19.  347').  —  aa)  Part.  c  A 
las  espaldas  seguían  con  poco  intervalo  otros 
trescientos  caballos  —  asegurados  de  dos  re- 
gimieolos  uno  de  esguízaros  y  otro  de  alema- 
nes. X  Goloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  3 
(R.  28. 30').  —  ^)  Con  de,  j>ara  expresar  el 
daño  que  se  evita,  c  Esta  victoria  asegunS  la 
provincia  del  estn^o  que  ios  enemigos  hacían 
en  ella,  y  acabó  de  afirmar  la  autoridad  de 
don  Blasco,  x  Quint.  B.  de  Lauria  (R.  19. 
2261).  aa)  Pas.  c  Solamente  lo  que  so  da 
al  pobre  se  asegura  de  fuego  y  de  ladrones  y  de 
todas  las  venganzas  de  la  fortuna,  porque 
aquellas  dádivas  que  recibe  el  pobre  las  paga 
Dios.  >  Quev.  Fantasma  2  (R.  48. 146*).  — 
f)  Con  contra,  para  expresar  el  daño  que  se 

Íjuiere  evitar,  c  Lo  primero  que  se  trató 
ue  procurar  que  se  asegurase  Granada  con- 
tra el  peligro  de  los  enemigos  declarados 
fuera  y  sospechosos  dentro.  >  IMeod.  Guerra 
de  Gran.  2  (R.  21.  90')-  —  *)  En  general. 
Poner  á  cubierto,  resguardar  de  daño  ó  ata- 
que, a)  c  Visto  pues  el  grande  peligro  en  que 
tenían  sus  vidas  en  Castilla,  muchos  prudentes 
y  nobles  caballeros  se  determinaron  de  as^u- 
rarlas  en  el  reino  de  Aragón.  >  Mar.  mst. 
Esp.  17.  3  (R.  30.  5000,.  <  El  duque  creyó  así 
á  cubierto  su  respoosabílidad,  y  para  más  ase- 
gurarla  hizo  extender  un  acta  prolija,  firmada 
por  cuantos  estaban  presentes.  >  A.  Saav.  Jifa- 
son.  2.  10  (5.  210).  —  |3)  Con  contra,  para 
expresar  el  aaño  que  se  quiere  evitar.  (  Pre- 
caverlos es  ya  un  objeto  que  reclama  la  aten- 
ción de  todos  los  gobiernos  que  quieran  ase- 
gurar la  pública  tranquilidad  contra  su  perni- 
ciosa influencia.  >  Jovell.  Trat.  de  enseñ. 
I  (R.  46.  254*).  —  e)  Asegurar  el  campo : 
darlo  á  los  que  van  á  combatir  franco  y  libre 
de  todo  engaño  y  traición,  c  El  duque  no  que- 
ría asegurar  el  campo,  con  intento  de  ver  si 

godía  desbaratar  el  duelo  por  este  medio; 
onzalo  dijo  que  él  aseguraba  el  campo  á  to- 
dos. >  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  264*). 

«.  Com.  Poner  á  cubierto  una  cosa  de  la 
pérdida  que  por  naufragio,  incendio  ó  cual- 
quier otro  accidente  Ó  motivo  pueda  tener  en 
ello  su  dueño,  medíante  el  compromiso  de 
indemnizar  á  éste  del  importe  total  ó  parcial 
de  dicha  pérdida  con  sujeción  á  las  condicio- 
nes pactadas  (trans.). «)  Siendo  sujeto  la  per- 
sona que  se  obliga  á  resarcir  el  daiño  posible, 
a)  «  Cuando  el  asegurador  asegurare  merca- 
derías ú  otras  cosas  de  uno  que  esté  en  com- 
pañía con  otro  ú  otros,  sin  expresar  que  la 
cantidad  asegurada  compete  á  la  compañía, 
se  deberá  entender  que  el  tal  seguro  es  úni- 
camente de  cuenta  particular  del  asegurado. » 
Orden,  de  Bilbao,  22.  5.  c  En  suma  no  arries- 
ga nada,  |  Porque  el  daño  se  traslada  |  A  aquel 
que  lo  ha  as^urado.  »  A.  Saav.  Tanto  vales 
cuanto  tiene*,  3.  18  (4.  98).  —  aa)  Part* 
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«  Traía  |  Todó,  todo  asegurado,  |  Y  debe  serle 
abonado  |  Todo,  por  la  compañía.  |  —  Expli- 
cadme:  no  comprendo  |  £1  asegurar  qué  es.  > 
A.  Saav.  Tanto  vales  cuanto  tienes,  3.  18  (4. 
98).  —  S)  Con  de  ó  contra,  para  expresar  el 
riesgo  o  siniestro,  c  Asej^rar  contra  el  grani- 
zo. Asegurar  de  incendios.  »  Acad.  Gram.  — 
aa)  Parí,  c  Estando  la  casa,  |  Gomo  mi  amor 

lo  presume,  |  Asegurada  de  incendios   > 

Bretón,  El  amigo  mártir,  i.  U  (2.  140).  — 
b)  Siendo  sujeto  el  dueño  de  la  cosa  expuesta 
á  accidente,  c  Yo  y  todo  quiero  aventurarme 
también  &  enviar  a  usted  el  susodicho  barril, 
y  sin  tratar  de  asegurarle,  porque  ninguna 
compañía  me  podrá  afianzar  el  gusto  de  que 
llegue  salvo  á  manos  de  usted,  t  Jovell.  Co- 
rresp.  coa  Posada  (R.  50.  Si8*).  c  Cuando  de 
Lima  salió  |  Sus  fondos  aseguró.  >  A.  Saav. 
Tanto  vales  cuanto  tienes,  3.  18  (4.  98).  — 
e)  Refi.  Hacer  el  contrato  de  seguro  el  dueño 
de  la  cosa  expuesta  á  acctdenle.  a)  <  Yo  rae  he 
asegurado  en  lal  compañía.  >  Saívá,  Dice.  — 
ak)  Part.  dep.  Que  ha  hecho  .el  contrato  do 
seguro.  €  En  caso  de  que  un  navio  y  merca- 
derías de  que  se  hubiere  hecho  seguro  fuere 
apresado,  el  asegurado  podrá  rescalar  sus 
efectos,  sin  aguamar  á  orden  de  los  asegura- 
dores, t  Orden-  de  Bilbao,  22.  41. 

V.  Dar  firmeza  ó  seguridad  con  hipoteca  ó 
prenda  que  haga  cierto  el  cumplimiento  de  lo 
que  se  contrata.  En  general,  Garantizar,  salir 
responsable  ítrans.).  t  Si  se  obliga  como  prin- 
cipal^ podrá  dirigir  contra  él  la  acción  sin  dicho 
requisito,  porque  entonces  se  destruye  la  natu- 
raleza de  fiador  de  indemnidad,  y  pasa  &  la  de 

Srincipal  obligado ;  y  si  asegura  solamente  la 
euda  al  mismo  principal»  seguirá  la  de  fiador 
simple  ó  abonador.  >  Febr.  nov.  2.  4.  17  (2. 
409).  c  No  hará  tal,  replicó  D.  Quijote;  basta 
que  yo  se  lo  mande,  para  que  me  tenga  res- 
peto, y  con  que  él  me  lo  jure  por  la  ley  de 
caballería  que  ha  recebido,  le  dejaré  ir  libre, 
y  aseguraré  la  paga,  i  Cerv.  Quij.  1 .  4  (R.  1 . 
263').  — a)  A  este  concepto  se  reduce  el  pa- 
saje siguiente  :  ■  La  palabra  original  propia- 
mente quiere  decir  afianzar,  que  es  lo  que  en 
los  contratos  ó  apuestas  se  hace,  cuando  las 

S artes  se  aseguran  entre  si  de  lo  que  ponen, 
dando  fianzas,  ó  poniendo  prendas  ó  con 
otros  resguardos.  >  León,  Expos.  de  Job,  17 
(1.  271). 

8.  •)  Hacer  segura  alguna  cosa;  proveer  á 
que  no  falte  ó  deje  de  conseguirse  (írans.).  a) 
(  Los  que  bao  pretendido  asegurar  por  medio 
de  los  oaldios  ta  multiplicación  de  los  gana- 
dos, se  han  engañado  mucho,  i  JovelL  Ley 
agraria,  1*  date  (R.  50.  84'}.  c  Por  este  me- 
dio el  estado,  librando  al  clero  del  primero 
de  todos  tos  cuidados,  esto  es,  la  subsistencia, 
aseguraba  al  pueblo  en  sus  santas  funciones 
el  primero  de  todos  los  consuelos.  >  Id.  ib. 
(H.  50.  102*).  c  Pues  que  la  materia  de  que 
tratamos  pertenece  al  derecho  público  y  ásus 
altos  principios,  y  por  ellos  se  debe  juzgar  si 
se  quiere  asegurar  el  acierto,  expondré  pri- 
mero estos  principios  tal  cual  yo  los  entien- 
do. >  id.  Def.  de  la  Junta  Central,  apénd.  12 
46.  597').  c  Dio  en  ellas  el  ejemplo  prác- 


tico de  que  la  observancia  de  las  reglas  ase- 
gura el  acierto,  si  el  talento  las  acompaña,  i 
Mor.  Com.  disc.  prel.  (R.  2. 323).  c  El  nombre 
del  autor  aseguraba  ya  los  aplausos.  >  Id.  La 
mojigata,  advert.  (R.  2.  392).  <  Merecen  par- 
ticular estimación  por  haber  publicado  obras 
regulares,  que  si  no  pueden  llamarse  exr^len- 
les,  contienen,  á  lo  menos,  aquel  número  de 
bellezas  capaz  de  acreditar  el  nombre  de  sus 
autores  y  asegurarles  un  lugar  distin^ido 
entre  los  más  célebres.  >  Id.  Obr*  poit.  1, 
p.  477. 1  De  sus  dos  generales,  el  más  respe- 
tado y  estimado,  que  era  el  elector,  irresola- 
to,  circunspecto  en  demasía,  perdía  las  oca- 
siones por  asegurarlas,  al  paso  que  el  laod- 
grave,  más  intrépido  y  arrojado,  y  al  mismo 
tiemjpo  vano  é  inconstante  en  sus  designios, 
no  dejaba  madurar  ninguno.  »  Quint.  Obr. 
inéd.  p.  158.  —  ase)  Part.  c  Con  este  amor 
solícito  J  Vinieron  juntamente  I  Asegurados 
males  |  Y  sospechosos  bienes. »  F.  de  la  Torre, 
1,  oda  6  Í27).  —  i»)  Prometer  (trans.).  c  Ena- 
jénase el  hombi-e  de  los  padres  y  de  la  casa,  y 
puestos  los  ojos  en  el  Oriente,  camina  á  él  la 
razón,  á  la  cual  en  este  camino  se  le  aparece 
Dios,  y  le  asegura  su  amparo,  y  con  esto  le 
mueve  y  gula  a  servir  muchos  años.  >  León, 
Nomb.  3,  Hijo  (R.  37.  180*).  t  Como  el  pen- 
samiento humano  yerra,  |  Esto  me  aseguraba 
la  Titoria,  |  Y  yo,  con  presunción  y  vanaglo- 
ria, I  Volaba  ya  muy  lejos  de  la  tierra.  >  L. 
Argens.  Poes.  son.  15  (R.  42.  263»).  «  Por  eso 
solo  que  él  te  anuncia,  |  Me  atrevo  á  asegu- 
rarte un  fin  dichoso  I  En  tus  amores.  >  Jáur. 
Aminta,  1  (R.  42.  136*). 

•.  Dar  por  cierto  y  seguro,  afirmar  la  cer- 
teza de  alguna  cosa  (írans.).  a)  Con  ana 
prop.  indic.  c  Asegúrete  que  no  dirás  tú  tan- 
tas [locuras]  cuantas  yo  pienso  hacer.  >  Cerr. 
0u9.  1.  25  (R.  1.  31 6>).  c  No  sé  si  salí  con 
ello;  pero  vo  aseguro  á  vuesa  merced  que 
hice  todas  las  diligencias  posibles.  >  <lnev, 
Gran  Tac.  6  (R.  23.  4950-  <  Puedo  asegura- 
ros de  roí  que  me  basta  el  ánimo  á  conquistar 
un  mundo  entero.  >  Solís,  Conq.  de  laéj.  1. 
14  (R.  28.  222').  c  Si  te  detiene  el  sol  ardiente 
y  puro,  I  Vén,  aue  yo  te  aseguro  |  Que,  si  te 
ofende,  le  has  ae  vencer  luégo.  >  Quev.  Musa 
4,  canc.  3  (R.  69.  63').  <  Mariana,  poco  favo- 
rable á  este  rey,  asegura  que  esta  providencia 
fue  la  causa  de  la  profunda  ignorancia  que 
reinó  después,  i  Quint.  Introd.  al  Pam.  esp. 
(R.  19.  127*).  (  Le  aseguró  que  de  un  instante 
á  otro  la  armada  francesa — llegaría  á  paten- 
tizar con  poderosos  socorros  el  alto  aprecio 
con  que  miraba  su  corle  la  amistad  de  los  va- 
lerosos napolitanos,  i  A.  Saav.  Masan.  2. 18 
(5.  251J.  —  3)  Con  ana  prop.  subj.  Aquí  se 
sigue  sin  duda  la  analogía  de  frases  asevera- 
ttvas  como  por  Dios,  á  buen  seguro,  para 
mi  santiguada  (Cp.  Bello,  Gram.  f  218).  No- 
tese  que  el  subj.  no  tiene  cabida  sino  cuaoda 
se  trata  de  un  hecho  futuro.  De  una  maiieit 
semejante  se  construye  prometer.  <  Yo  ase- 
guro, según  hoy  hay  en  el  mundo  censores, 
que  no  les  falten  coronistas.  >  Alemán,  Gm- 
mán,  1.  1.  1  (R.  3.  188.').  c  Te  aseguro  qne 
no  me  digu  mal  por  ello.  >  Id.  ib.  1. 2. 1  (R> 
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3.'  218*).  «  ¿  No  hay  quien  le  pueda  avisar 
deste  agravio?  dijo  Elicio.  Sí,  respondió  Fio- 
risa,  que  yo  aseguro  que,  antes  que  la  noche 
llegue,  él  tenga  dél  noticia,  i  Cerv.  Gal.  5  (It- 
1.  76').  c  Si  vos  no  Itegárades,  señor  D.  An- 
tonio, yo  las  pidiera  [las  albricias];  pero  pe- 
didlas vos,  que  yo  aseguro  que  os  las  den  de 
muy  buena  gana.  >  Id.  Nov.  10  (R.  1.  219'). 
c  Asegúrete  de  parte  de  la  sabia  Hentíronta- 
na,  que  tu  salario  te  sea  pagado,  como  lo 
verás  por  la  obra.  >  Id.  Quy.  1.  i6  (R.  1. 
386").  <  Loca,  si  sabe  de  amor,  |  Te  aseguro 

?ue  me  llame.  >  Lope,  Los  locos  de  Valencia^ 
.3  (R.  24.  H5«).  €  ¡Gran  persona!  i  Mario! 
Yo  te  aseguro  |  Que  no  le  lleve  á  que  sermo- 
nes oiga.  >  Id.  Castelvines  y  Monteses,  1.  6 
(R.  52.  5>).  I  Dilcs  de  tu  hermano  l  £1  injus- 
to rigor,  el  mal  intento,  |  Que  yo  aseguro  que 
le  salga  vano,  i  G.  de  Castro,  Las  mocedades 
del  Cid,  2'  pte.  i  {R.  43.  261').  ~  c  Yo  ase- 
guro no  les  ralten  personas  santas  que  quieran 
tratarlas.  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  5  (R.  53. 
326';  variado). 

rer.  «nteei.  (Usábase  también  la  forma 
simple  segurar.)  Siglo  XV  :  t  Procuraron 
quel  rey  mandase  á  Juan  Hurtado  que  diese 
su  carta  en  la  forma  que  convenín  para  su  al- 
cayde,  que  tenia  por  él  el  alcázar,  que  lo  en- 
tregase á  Pero  Niño,  é  lo  tuviese  por  el  rey 
en  tanto  quél  ende  estuviese,  é  que  el  rey  se- 

Surase  i  Juan  Hurtado  de  gelo  tornar  quando 
ende  saliese,  i  Orón.  Juan  II,  14.  5  (R.  68. 
382").  f  Rogó  á  la  cond^  su  mujer  que  — 
le  pidiese  por  merced  que  quisiese  segurar  al 
conde  de  muerte,  é  de  prisión,  é  de  lision  é  de 
desterramtcnto  del  reino,  i  Ib.  7.  11  (R.  68. 
353').  c  Aseguró  al  moro  que  fuese  ver  la  torre 
del  A'baq  uin,  y  embió  con  él  gente  suya.  >  Ib. 
1.42(R.68.«95S).fiQuál eslasegurídat  {  Que 
te  segura  |  Que  non  vengas  por  ventura  |  En 
pobredat?  >  SantiR.  p.  60.  c  Non  segurándose 
de  las  gentes  d'aquetla  isla,  passó  por  mar  en 
Egito.  >  Id.  p.  85.  (  La  segura  pobredal  I  Me 
segura  qne  non  tema.  >  Id.  p.  164.  <  Decidles, 
(¡ue  me  envíen  quatro  ó  cinco  omes  de  los  me- 
jores dellos  con  quien  yo  fable,  e  yo  les  seguro 
de  venida  é  de  tornada.  >  Cron.  P.  Niño, 
p.  159.  f  Los  que  allí  moran  non  traen  armas, 
nin  se  defienden  aunque  les  fagan  mal,  porque 
el  papa  los  tiene  asegurados.  >  Ib.  p.  93. 
c  Dijo  el  capitán:  De  la  mar  me  asegurad  vos- 
otros. >  Ib.  p.  8i.  c  Apártate  de  tus  enemi- 

{ros,  non  te  asegures  dellos.  »  76.  p.  32.  c  Yo 
es  assegnro  á  le  de  caballero  que  nunca  les 
será  demandado  por  nosotros  nin  por  nuestros 
parientes  ó  amigos,  i  Passo  honroso,  13  (5*). 
c  Las  buenas  razones  que  decia  así,  eran  para 
asegurar  al  padre  por  lo  lomar.  >  Gonz.  Clav. 

p.  209  Siglo  XIV :  t  Un  caballero  del  rey 

de  Granada  veno  á  los  chrisliaoos  que  estaJaan 
en  la  guarda,  et  dixoles  que  —  si  le  enviase 
[el  rey]  asegurar,  que  iría  por  decirle  esto  á 
Alfonso  Fernandez  ante  el  rey.  »  Crón.Alf.  XI, 
124  (R.  66.  256*).  <  Le  envió  decir  et  asegu- 
rar que  iría  con  él  aquel  camino,  i  Ib.  111  (R. 
66.  245*).  €  Los  moros  —  enviaron  decir  al 
rey  don  Alfonso  que  foviese  por  bien  de  les 
asegurar  los  cuei^os,  e  que  le  darían  la  villa.  > 


Cron.  Alf.  X,  14  (R.  66.  10*).  <  De  eso  que 
vos  rcscelades  ya  vos  yo  aseguro,  i  Are.  de 
Hita.  1456  (R.  57.  273').  c  El  deán  le  prome- 
tió et  le  aseguró  que  de  cualquier  bien  que  él 
hobiese,  que  nunca  hria  sinon  lo  que  él  man- 
dase. >  J.  Man.  C.  Luc.  13  (R.  51.  379*). 
(  Dice  un  sabídor  que  si  entendieres  que  to 
puede  venir  dapno  de  alguna  cosa,  obra  con 
que  te  asegures  della.  xld.  ib.  27  (R.  51. 
376>).  —  Stglo  XIII :  c  Si  el  reptador  matare 
en  el  campo  al  reptado  —  el  rey  fágalo  per- 
donar e  segurarde  los  parientes  del  muerto. » 
Fuero  real,  4.  25.  20  (O.  L.  2.  167).  c  El 
traidor  es  aquel  que  asegura  á  su  enemigo, 
et  después  lo  mata  sin  pecado  que  haya 
hecho.  1  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  37*).  c  Si  po- 
sare contigo  huéspet  una  hora  del  día,  el  tú 
non  conocieres  sus  costumbres,  non  te  asegu- 
res dél.  >  Ib.  {R.  51.  27').  c  A  lodos  estos  non 
debe  el  rey  meter  sus  faciendasen  sus  manos, 
nin  fiar  en  ellos,  nin  segurarse.  >  Ib.  (U.  51 . 
22*).  (  El  físico  non  puede  melecinar  á  ningu- 
no con  melecína  que  le  segure  de  enfermedat 
en  toda  su  vida.  ii6.  (R.  51.  15'}.  <  Métete  con 
toda  tu  ñierza  é  con  grito  á  adelantar  algún 
bien  para  el  otro  siglo,  et  guárdate  de  le- 
varlo en  traspaso,  et  non  te  asegures  en  él.  i 
Ib.  (R.  51.  15').  c  El  que  te  alaba  en  lo  que 
non  es  en  ti,  non  te  segures  dél  que  non 
te  denuesto  con  lo  que  es  en  tt.  >  Boc.  de 
oro,  2  (Knust,  103).  c  Que  non  fnosse  su 
sospecha  muy  segura  en  el  que  non  conno- 
ciesse,  nin  se  segurase  mucho  en  el.  »  Bue- 
nos proverbios  (Knast,  19L  c  Gen  el  abre- 
viamiento segurase  el  desiaor  del  mal  enten- 
dimiento del  oydor.  >  Ib.  (Knust,  12).  c  Ante 
que  la  entrega  se  faga,  nin  se  descobra  la  po- 
ndad,  develes  asegurar  el  pesqueridor  de 

farte  del  rey  consegeramente.  >  Fuero  viejOy 
.  9.  2  (54).  c  Non  se  osóel  puerco  en  la  cueva 
asegurar.  »  Fem.  Gonz.  228  (R.  57.  396*). 
c  Las  que  non  dan  es  voto  bien  sean  segura- 
das, I  Crean  bien  sin  dubda  que  fincan  perju- 
radas. >  Berc.  S.  Mili.  477  (R.  57.  79*).  €  Si 
yo  essi  podíesse  saludar  o  tanner,  I  Bien  se- 
gurada seo  de  luego  guarecer.  >  Id.  ib.  147 
(R.  57.  69').  c  Perdonemos  primero,  vayamos 
confesados,  I  Podemos  ir  después  ciertos  e 
segurados.  »  Id.  Sacrif.  263  (R.  57.  89'). 
c  Dissoli  el  iudio  :  ferio  e  de  buen  grado :  | 
Darté  quanto  quisieres  de  mí  aver  prestado  : 
j  Has  dame  Sador  que  sea  segurado.  »  Id. 
Mil.  641  (R.  57.  123').  ■  Nos  fincamos  en  yer- 
mo commo  desamparados,  I  Nos  velamos,  ca 
vos  dormides  segurados.  >  Id.  ib,  602  (R.  57. 
122'). 

Test.  imt.  htep.  c  Ego  quoqne  reí  Sancios 
Navarrae  per  bonam  ndem  et  síne  engarnio, 
símili  modo  assecuro  et  affirmo  eis  qui  teoe- 
bunt  Lucronium  —  >  Docum.  de  1179  (Uor. 
Prov.  Vasc.  4.  236). 

wiiím.  Comp  de  á  y  seguro.  Port.,  prov. 
assegurar;  fr.  ant.  asseürer,  hoy  assurer; 
it.  assecurare,  assicurare  :  lat.  bajo  assecu* 
rare,  adsecurare.  La  forma  vulgar  asigurar, 
que  se  halla  en  Santa  Teresa  y  Coloma,  co- 
rresponde al  it.  assicurare  y  al  sicurus  de  la 
b{ija  latinidad  (Schnchardt,  Vokal*  i.  307). 
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c«M«r.  Trans.  —  Refl. :  i,  a,  a,  S,y;  1, 
b,  <x.  2.  a,  p,  r;  3.  p;  4,  c,  a;  6.  c.  — 
Part.:  i.  a,  a,  pp;  I,  c,  a,  pp;2,a.  pp;  3, 
t;  4,  a,  a;  4,  6,  a;  i,  e,  a;  5,  a,  a,  aa;  6,  a, 
a,  p;  6,  c,  a;  8,  a.  —  Con  con  ;  1,  o,  *.  ~- 
Contra  :  %  p;  5,  6,  p;  6,  a,  p.  —  De :  U  o, 
p,r;1,6,p;2,T;3;5,  a,P;6,  a,p.-£n: 
4,  o,  r.  —  Sobre :  4,  6,  p.  —  Con  prop,  tnaiC : 
1,  a,  p;  3.  P;  9,  a.  —  J>roj).  íuíí/.  :  9,  p. 

ASEHEMm.  V.  1.  Hacer  una  cosa  con  se- 
mejanza á  otra  (trans.).  Con  o.  a)  c  En  lo  na- 
tural el  engendrar  de  los  hijos  es  hacer  unos 
retratos  vivos,  que  en  ta  substancia  de  quien 
los  engendra,  su  virtud  secreta,  como  en  ma- 
teria o  como  en  tabla  dispuesta,  los  va  figu- 
rando semejantes  á  su  principio.  Y  esto  es  el 
hacerlos,  el  figurarlos,  y  el  asemejarlos  á  si.  > 
León,  Nomb.  3.  Hijo  (R.  37.  165*).  —  aa) 
Part.  f  Comparóme  al  lodo,  asemejado  soy  á 

Íolvo  y  ceniza.  »  León,  Expos.  de  Job,  30. 
9(R.  37.423*). 

a.  Representar  como  semejante,  comparar 
{trans.).  Con  d.  a.)  t  Hablando  D.  Diego  de 
Saavedra  de  los  mayores  peligros  que  corren 
los  altos  cortesanos  que  la  gente  llana,  los 
asemeja  á  los  altos  montes.  >  Capm.  Filos,  eloc, 
'á,apénd.  i  (582).  —  oa)  Refl.  f  Ansí  Cristo 
en  unas  partes  dice  que  es  como  el  grano  de 
mostaza,  que  es  pequeño  y  trasciende :  y  en 
otras  se  asemeja  a  perla  oriental,  pequeña  en 
cuerpo,  y  grande  en  valor,  i  León,  Ñomb.  1, 
Padre  (R.  37.  98*)- 

a.  •)  Retratar  con  propiedad  (trans.).  c  Di- 
látese la  vista  por  los  desiertos  de  Egipto  y  la 
Tebaida,  poblados  de  aquellos  grandes  monjes 
que  con  la  vida  asemejaban  la  pureza  de  los 
angeles,  desmintiendo  la  grosería  de  los  cuer^ 
pos  brutos.  >  Muñoz,  Vida  de  Gran.  2. 9  (112). 
—  h)  Parecer  (moderno).  Con  un  pred.  €  La 
alba  frente  en  contraste  |  Con  las  hermosas 
cejas,  [  Que  en  arco  prolongadas,  I  Dos  iris 
asemejan.»  Mel.  Anacr.  19  (R.  63.  98').  <  Su 
forma  una  perdiz  asemejaba.  >  Lista,  El  im- 
perio de  la  estupidez,'^  (R.  67. 383').  c  Y  de 
sus  altas  lanzas  los  remates  |  A  veces  fulgu- 
rando, asemejaban  |  Los  fuegos  fatuos  que 
movibles  arden  |  Encima  de  un  sepulcro.  >  A. 
Saav.  Moro  expós.  9  (2.  330).  —  c)  Re/I.  Pa- 
recerse, mostrarse  semejante.  Con  á.  a)  <  Huye, 
amado  mfo,  y  aseméjate  á  la  corza,  y  á  los 
tiernos  cervatillos  sobre  los  montes  de  los  aro- 
mas. >  Scfo,  Cantares,  8.  14.  c  La  revolución 
se  asemeja  á  la  guerra,  en  que  no  tanto  valen 
tos  planes  bien  concertados  en  el  gabinete, 
como  la  celeridad  y  energía  en  el  campo  de 
batalla.  >  H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  5.  2 
(5.  300).  —  aa)  El  complemento  con  á  es  con- 
vertible en  dat.  pron.  c  En  caso  que  sea  ne- 
cesario emplear  voces  nuevas,  ¿  á  qué  fuente 
deberá  recurrir  el  poeta?  Horacio  lo  indica  con 
un  ejemplo  :  al  idioma  que  más  analogía 
ofrezca  con  aquel  deque  se  trate,  ó  por  haber 
contribuido  á  su  formación,  ó  por  asemejársele 
más  en  Índole  y  carácter.  >  M.  de  la  Rosa, 
Arte  poél.  de  Hor.  nota 6  (1 .  293).  c  Las  obras 
que  se  citan  como  suyas  [de  Alfonso  el  Sabio] 
sen  tan  notables  por  la  gala  de  la  expresión 


Ír  la  bellesa  del  lengufúe,  que  es  preciso  ade- 
antar  más  de  un  siglo  después  para  encontrar 
otras  que  se  les  asemejen.  »  Gil  y  Zárate,  Re- 
sum.  kistór.  p.  9.  —  pp)  Reápr.  t  Las  tra- 
gedias de  ano  y  otro  se  asemejan  tanto,  qoe 
parece  indudable  que  uno  de  elfos  se  apnre- 
chó,  aunque  sin  decirlo,  del  «eno  trabigo.  i 
H.  de  la  Kosa,  Trag.  esp.  (2.  45).  c  Los  coa- 
dros  de  pintura  y  poesía  |  No  poco  se  aseme- 
jan :  gustan  unos  |  Vistos  de  cerca  y  otras  á 
distancia.  >  Id.  Arte  poét.  de  Hor.  (I.  285^. 
—  p)  Alguna  vez  se  halla  usado  en  este  senti- 
do como  intrans.  c  Enlazo  yo  su  garganta,  | 
Que  á  ta  del  cisne  asemeja.  >  Valora,  Poesía  y 
arte  de  los  árabes,  1,  d.  122. 

p«r.  «Bteei.  Siglo  XIU  :  <  Cinco  sentidos 
que  ha  el  alma  sentidor  con  que  obra  defuera 
mostramos  en  las  leyes  ante  desta  de  cómo  los 
asemejaron  los  sabios  al  puet>to  en  las  cosas 
que  son  tenudos  de  guardar  al  rey  para  seer 
honrado,  et  amado  et  guardado  complida- 
mcnte  dellos.  >  Part.  2.  13.  7  (2.  108).  <  Et 
deste  mundo  menor,  de  que  él  tomó  semejanza 
al  home,  fizo  ende  otra  que  asemejó  ai  rey  et 
al  reyno.  »  Part.  2.  9.  i  (2.  57). 

Btiaa.  Comp.  de  á  y  semejar:  d  realza  el 
concepto  de  semejanza  mediante  el  de  aproxi- 
mación. Port.  assemeUuir:  it.  assomigliare. 

ASEUTAB.  V.  Las  acepcloues  se  distribuyen 
asi  :  1,  a)  Poner  ó  hacer  poner  á  uno  sobre 
algo,  de  modo  que  descanse  en  las  nalgas,  b) 
aplicado  á  tas  aves  é  insectos ;  — 2,  a)  colocar 
en  determinado  lugar  en  señal  de  posesióu  de 
algán  cargo  ó  empleo,  b)  poner  al  demanda- 
dor en  posesióu  de  algunos  bienes  del  deman- 
dado, c)  poner  en  servicio  de  otro,  d)  tomar 
servicio,  e)  fijarse,  establecerse;  —  3,  íi)  po- 
ner algo  firme  en  su  lugar,  b)  raet.,  c)  apli- 
cado á  las  piedras  y  materiales  de  una  fábrica, 
d)  á  las  piedras  preciosas,  e)  refl.  á  los  edifi- 
cios, f)  quedar  tranquilo,  hallar  descanso,  g) 
encontrarse  como  en  su  lugar,  venir  bien,  k) 
aplicado  á  las  heces  de  un  liquido  y  al  líquido 
mismo,  t)  reposar,  calmar, ;)  aplanar,  ánsar, 
k)  aplicado  á  instrumentos  cortantes;  —  4,  a) 
funclar.  situar,  b)  consolidar,  establecer,  ej 
fijar,  imprimir  indeleblemente,  d)  aplicado  a 
rentas,  —  5,  a)  poner  como  base,  presuponer, 
b)  ajustar,  pactar,  c)  resolver,  determinar,  d) 
afirmar,  dar  por  cierto,  e)  anotar,  hacer  cons- 
tar, f)  consignar  por  escrito;  —  6,  a)  colocar 
temporariamente,  b)  afirmar,  cargar,  c)  con- 
uotando  golpe,  d)  refl.  aplicado  a  la  sUla  6 
albarda;  —  7,  en  ta  esgrima. 

1.  •)  Poner  ó  hacer  poner  á  alguno  (como 
cu  silla,  banco  ú  otra  cosa)  de  suerte  que  des- 
canse sobre  tas  nalgas  (ó  asentaderas)  {trans.). 
En  este  sentido  se  dice  Iioy  generalmente  sen- 
tar, a)  c  A  mis  pechos  seréis  llevados  y  sobre 
mis  rodillas  os  asentaré  y  regataré.  •  Gran. 
Simb.  2.  H,  §  1  (R.  6.  307»).  <  ¡  Av!  pon  del 
cieno  bruto  |  Los  pasos  en  lugar  firme  y  en- 
juto, I  Antes  que  la  engañosa  |  Circe,  del  cora- 
zón apoderada,  I  Con  copa  ponzoñosa  |  £1 
alma  transformada,  |  Te  junte,  nueva  fiera,  á 
su  manada;  |  No  es  dado  al  que  allí  asienta 
[Circe],  I  Si  ya  el  cielo  piadoso,  no  le  mira,  | 
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Huir  la  toi^e  afrenta  :  {  O  arde  oso  en  ira,  | 
O,  hecho  jabalf,  gime  t  suspira.  >  León, 
Poes.  i,  NoU  engañe  el  dorado  (R.  37.  6*. 
El  asienta  es  aqui  sin  duda  el  s'irev,  tiat  de  la 
Odisea,  10.  233,  314,  366).  —  aa)  Refi.  Tomar 
asiento.  <  Debajo  un  roble  antiguo  ya  se  asien- 
ta, I  Ya  en  el  prado  florido.  »  León,  Poes.  % 
trad.  de  Hor.  epod.  2  (R.  37. 35').— p?)  Parí, 
c  Asentado  sobre  el  lecho  |  Dejándole,  con 

Bftsos  presurosos]  Salió  en  busca  de  Elena,  i 
ermosilla,  H.  3  (1.  93).  c  No  así  asen- 
tado t  Cerca  de  mi,  con  lastimeras  voces  j 
Tu  desgracia  lamentes.  >  Id.  ib.  5  (1.  169). 
•  —  p)  Con  etiy  para  denotar  el  asiento,  c  Le- 
vantándola de  la  mano  la  llevó  á  asentar  en  una 
silla  junto  &  la  dnqnesa.  >  Gerv.  Quij.  %  38 
(R.  1.  484*).  c  No  paró  hasta  abrirles  las  puer- 
tas del  cielo,  y  presentarles  á  su  eterno  Padre, 

Í asentarlos  en  aquellas  sillas  que  abeterno 
es  estaban  aparejadas.  >  Gran.  Simb.  3.  6, 
§  1  (R.  6.  410*).  —  ax)  Refi.  Tomar  asiento, 
c  Aquellos  que  comieron  el  pan  de  Jesucristo 
en  el  desierto,  asentáronse  en  el  suelo,  i  Es- 
tella.  Van.  del  mundo,  i .  5  (Mist.  i.  9).  —  t) 
Con  á,  para  señalar  el  objeto  cerca  del  cual 
queda  uno  colocado.  <  ¿Qué  castellano  le  aco- 
gió en  su  castillo,  que  le  hiciese  pagar  el 
escote  ?  ¿  Qué  rey  no  le  asentó  á  su  mesa  ?  » 
Cerv.  Quij.  1 .  4o  (R.  1 .  384*).  c  Por  esto  os 
suplico,  clementísimo  Padre,  nuestro  Salva- 
dor, qne  pues  el  santo  rey  David  asentaba  á 
su  mesa  un  hombre  tullido  y  lisiado  —  asi 
vos,  eterno  Padre,  tengáis  por  bien  asentar  á 
este  pobre  y  disforme  pecador  A  vuestra  sa- 
grada mesa.  >  Gran.  Mem.  vida  crist.  3. 10 
(R.  8.  262').  <  Cuando  el  mismo  rey  don  Fer- 
nando se  TÍO  en  Saona  con  el  rey  de  FVancia, 
asentó  &  su  mesa  al  Gran  Capitán,  á  cuya  casa 
se  fue  i  apear  cuando  entró  en  Ñápeles.  > 
Saav.  Emp.  58  (R.  25.  157').  —  cU\  Refi. 
Tomar  asiento,  c  Estando,  como  he  dicho,  los 
dos  para  asentarse  á  la  mesa,  el  labrador  por- 
flaba  con  el  hidalgo  que  tomase  la  cabecera 
de  la  mesa.  >  Cerv.  Quij.  2.  31  (R.  1.  470'). 
c  Asentéme  á  la  sombra  de  aquel  á  quien  de- 
seaba, y  su  fruto  es  dulce  para  mi  garganta.  » 
Sta.  Ter.  Conc.  5  (R.  53.  400').  —  í)  Es  su- 
mamente raro  que  se  use  como  intrans.  con 
el  mismo  sentido  que  en  la  construcción  re- 
fleja, c  No  hayamos  enojo;  asentémonos  á  co- 
mer. —  Así';  para  asentar  á  comer  muy  dili- 
gente ;  á  mesa  puesta,  ton  tus  manos  lavadas 
y  poca  vergüenza.  >  Celest.  9  (R.  3.  41').  f  En 
almohadas  de  vellón  y  oro  ¡  El  centro  del  ban- 
quete ocupa  Dido ;  |  Asienta  en  cama  de  espe- 
cial decoro  |  Contigua  Eneas.  >  Maury  Dido, 
proemio  (R.  67.  176*.  Es  de  creerse  que  et 

Eoela  intentó  poner  d  antes  de  Eneas ,  pero 
ubo  de  sonarle  como  si  la  preposición  de- 
pendiese de  contigua  y  no  dol  verbo,  y  prefi- 
rió cometer  no  latinismo.).  —  k)  Por  eiten- 
sión  se  dice  de  las  aves  é  insectos  cuando  se 
detienen  ó  paran  después  de  volar,  á)  Refi. 
c  Tiraban  piedras  á  los  pájaros  que  se  asen- 
Uhan  en  un  álamo  grande  que  tenfa.  i  Ce- 
Int.  12  (R.  3.  53').  c  Asentóseme  uno  [un 
inosquitoj  junto  á  la  uña  del  dedo  pulgar  do 
la  mano,  y  púsose  en  orden  como  suele  para 


herir  la  carne.  >  Gran.  Simb.  1.  18  (R.  6. 
229*).  c  La  hostia  antes  de  la  consecración 
está  sujeta  á  que  se  la  lleve  el  viento,  y  á  que 
se  asienten  soore  ella  las  moscas.  >  Venegas, 
Agonia,  \ .  5  {Mist.  3.  8).  —  c  Corre  pues,  oh 
ánima  mía,  corre  como  abeja  solicita  por  todas 
las  flores  de  las  perfecciones  desto  liermosi- 
simo  jardín  cerrado,  y  asiéntate  en  cada  una 
dellas,  y  coge  de  ahí  el  roció  de  la  suavidad 
eterna.  >  Gran.  Mem.  vida  crist.  7.  2.  1,  S  H 
(R.  8.  400').  —  p)  Intrans.  (raro).  «  Y  si  es  ya 
viejo,  que  no  puede  asi  volar  [el  rey  de  las 
abejas],  tómanlo  sobre  sus  homnros,  y  así  lo 
llevan.  Y  donde  él  asienta,  allí  todo  el  ejército 
se  asienta.  >  Gran.  Simé.  1.  20  (R.  6.  236'). 

».  m)  Colocar  á  uno  en  determinado  lugar 
y  asiento  en  señal  de  posesión  de  algún  em- 
pleo ó  cargo  {trans.).  f  Se  preparaban  ya  para 
abrirle  las  puertas  de  la  rtca  y  populosa  me- 
trópoli de  Andalucía,  para  recibir  en  triunfo 
al  rey  de  (arsa  que  el  tirano  les  enviaba,  y 
para  aclamarle  y  asentarle  en  el  glorioso  trono 
conquistado  por  san  Fernando.  >  Jovell.  Def. 
de  la  Junta  Central,i,  preámb.  (R.  46.  501*). 
— k)  For.  Poner  al  demandador  en  posesión  de 
algunos  bienes  del  demandado,  por  la  rebel- 
día de  éste  en  no  comparecer  ó  no  responder 
á  la  demanda  (trans.).  Acad.  Dice.  Se  halla 
con  frecuencia  en  los  antiguos  códigos  —  e) 
Poner  ó  colocar  á  alguno  en  servicio  de  otro 
(trans.)  (ant.>.  c  Parecía  que  con  derribar  á 
don  Alvaro  de  Luna,  que  le  asentó  con  el 
príncipe,  pretendía,  como  lo  hizo,  alcanzar  el 
más  alto  fugar  en  poder  v  riquezas.  Este  fue 
el  pago  que  dio  al  que  debía  lo  que  era.  i 
Mar.  Uisl  Esp.  21.  Í5  (R.  31. 114*).  c  Padre, 
¿hay  que  hacer  por  acá?  |  —  No  faltará,  si 
sois  gente  |  De  pro.  —  Con  él  nos  asiente;  | 
Que  la  pro  ya  la  verá. »  Lope,  El  gran  duque 
ie  Moscovia,  2. 12  ÍR.  52. 266').  —  <■)  Tomar 
servicio,  ajustarse  (intrans.).  a)  c  Después, 
como  tuviesen  por  mejor  asentar  á  sueldo  del 
imperio  romano  que  servir  á  tos  otros  bárba- 
ros, el  emperador  Marciano  les  dio  tierras  en 
Panonia  donde  morasen.  >  Mar.  Hist.  Esp.  5. 
6  {R.  30. 128').  (  En  las  guerras  asentaban  al 
sueldo  de  la  parte  que  les  hacia  mejor  partido, 
cuando  los  príncipes  comarcanos  los  convida- 
ban para  ayudarse  dellos.  >  Id.  ib.  15.  13  (R. 
30.  447').  —  p)  Con  con,  para  expresar  la 
persona  en  cuyo  servicio  se  va  á  trabajar. 
I  Desde  el  primer  día  que  con  él  asenté,  le 
conocí  ser  extranjero.  >  Mend.  Lazar,  3  (R. 
3.  87').  c  Después  de  esto  asenté  con  un 
maestro  de  pintar  panderos  para  molello  las 
colores.  »  Id.  ib.  6  (R.  3.  89').  <  Bien  segoro 
estoy,  le  respondí,  que  asentando  con  vuesa 
merced  tendré  cierta  la  gananda.  >  Alemán, 
Guzmán,  1.  2.  5  (R.  3.  224*).  c  Dljome  el 
hn^ped  :  lOyes,  mozuelo,  quieres  asentará 
soldada  conmigo?  »  Id.  ib.  1.  2. 1  (R.  3. 219*). 
<  Vinieron  la  verdad  y  la  justicia  á  la  tierra  : 
la  una  no  halló  comodidad  por  desnuda,  ni 
la  otra  por  rigurosa.  Anduvieron  mucho  tiempo 
así,  hasta  que  la  verdad,  de  poro  necesitada, 
asentó  con  un  mndo.  >  Quev.  Alguacil  (R.  23. 
3^*)'  —  X)  Con  por,  para  expresar  la  condi- 
ción ó  calidad  en  qne  se  entra  á  servir.  <  El 
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desdichado  mancebo  vínose  á  Valencia,  adonde 
asentó  por  criado  de  Cnsandro.  >  Timoneda, 
Los  Menemnos,  inirod.  (R.  2. 292).  <  Con  estas 
promesas  y  otras  tales,  Sancho  Panza  (que 
asi  se  llamaba  el  labrador)  dejó  su  mujer  y 
hijos,  y  aseutópor  escudero  de  su  vecino.  > 
Cerv.  Qui^.  i.  T (R.  1.  268«).  c  Ausentérae  de 
mi  casa  sm  sabiduría  de  ninguno  della,  y  en 
hábitos  de  hombre,  que  fueron  los  que  tomé 
de  un  pajecillo,  asenté  por  criado  de  un  alam- 
bor de  una  compañía  que  estaba  en  un  lugar,  i 
Id.  Pen.  3. 12  (R.  1. 647*).  —  í)  Asentar  de- 
bajo de  tas  bandejas  de  alguno :  militar  bajo 
sus  órdenes,  as!  en  sentido  propio  como  figu- 
radamente, c  Muchos  desla  propia  nación,  va- 
rones de  vida  y  dotrína  excelentes,  en  tiempo 
de  su  destierro  habían  entrado  en  la  religión 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  asentado  debajo 
de  su  bandera,  y  parece  que  los  llamaba  el 
Señor,  y  que  juntaba  gente  para  la  guerra  que 
quería  nacer.  >  Rivad.  Cisma,  2.  30  {R.  oO. 
z65').  c  Unos  se  rinden  á  la  codicia  de  rega- 
los ;  otros  á  la  codicia  de  riquezas  y  honras 
mundanas,  y  .  otros  á  la  soberbia  y  altivez  de 
la  vida ;  y  finalmente  asientan  debajo  de  su 
bandera  todos  los  que  son  enemigos  de  la 
cruz  de  Cristo.  >  Puente,  Med.  3.  7  (2.  59).  — 
■)  Como  en  lenguaje  militar  se  dice  asentar, 
sentar  plaza,  pudiera  pensarse  que  la  acep- 
ción intrans.  proviene  de  la  elipsis  de  este 
acus.;  pero  es  más  natural  suponer  que  aquí, 
como  en  las  demás  acepciones,  se  ba  pasado 
por  el  uso  rell.  al  intrans.  <  Fui  desde  allí  á 
Milán,  donde  me  acomodé  de  armas  y  de  al* 
gunas  galas  de  soldado,  de  donde  quise  ir  á 
asentar  mi  plaza  al  Piamonte.  >  Cerv.  Quij.  i. 
39  (R.  1.  3é3*).  c  Voy  dcsta  manera  hasta  al- 
canzar unas  compañías  de  infantería  que  no 
están  doce  leguas  de  aquí,  donde  asentaré  mí 
plaKa.  »  Id.  tb.  2.  24  ÍR.  1.  456*).  c  A  todos 
los  soldados  de  las  demás  [banderas]  se  per- 
mitió que  asentasen  sus  plazas  en  las  compa- 
ñías, tercios  y  presidios  que  les  diese  gusto.  » 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  2  (R.  28. 
20').  c  Con  las  primeras  cajas  que  se  tocaron 
en  su  patria  — -  asentó  su  plaza.  >  Id.  ib.  8 
(R.  28.  106").  —  f  Alistáronse  en  pocos  días 
trescientos  soldados,  y  entre  ellos  sentaron 
plaza  Diego  de  Ordaz,  criado  principal  del 
ohernador,  Francisco  de  Moría,  fiemal  Diaz 
el  Castillo.  »  Solís,  Con?,  de  Méi.  1.  10  <R. 
28.  217*).  —  e)  Detenerse  en  alguna  parte 

Sara  fijar  habitación  y  establecerse  en  ella 
intrans.).  <  Cadmo  asentó  en  la  provincia  de 
írecia  llamada  Reocia.i  Comend.  Griego,  £a6. 
13  ^16*).  c  Primero  asentaron  en  Ubira,  que 
antiguamente  llamaban  Uliberís,  y  nosotros 
Elvira.  >  Mend.  Guerra  ds  Oran,  i  (R.  21. 
68').  <  Hecha  la  partición  en  esta  forma,  los 
demás  hijos  de  Jafet  asentaron  en  otras  pro- 
vincias y  partes  del  mundo.  »  Mar.  Hist.  E$p. 
1. 1  (R.  30. 1').  c  Tampoco  aprobamos  lo  qne 
en  esta  parte  añaden,  que  un  hijo  de  Atlante 
llamado  Morgete,  después  de  la  muerte  de  su 
padre  reinó  en  Italia,  de  cuyo  nombre  los 
españoles  que  siguieron  á  Aliante  y  asentaron 
en  Italia  dicen  se  llamaron  morgetes.  i  Id. 
ib.  i.  10  (R.  30. 12').  c  Tal  es  la  común  opi- 


nión de  nuestros  historiadores  y  gente,  que 
muchas  naciones  antiguamente  trasladadas  i 
esta  región,  por  la  comodidad  que  haUanm, 
asentaron  v  poblaron  en  diversas  partes  de 
España.  »  fd.  ib.  1.  12  (R.  30.  15»). 

•.  «)  Poner  alguna  cosa  de  manera  que 
quede  firme  en  su  lugar  {trans.).  a)  «  Hagan 
en  la  bodega  en  derredor  de  las  paredes  na 
poyo  de  ladrillo  ó  [liedra,  tan  ancho  tpxc  que- 
pan en  él  las  tinajas  Ó  cubas,  y  asiéntenlas 
allí  de  tal  manera  que  entre  una  y  otra  pueda 
andar  una  persona,  t  Herr.  Agrie,  gen.  t.  23 
(1.  472).  c  Sacando  clavos  de  sus  alfoqas, 
asentaron  la  cerradura  de  suerte,  que  es¿ba 
tan  bien  como  de  antes.  »  Cerv.  Ñev.  7  (H.  1. 
176')..  c  Sale  con  él  ¿  este  partido,  que  le 
dará  cien  años  de  espacio  para  que  naude  la 
figura  ó  sitio  de  alguna  destas  partes  de  nues- 
tro cuerpo,  V  la  fabrique  y  asiente  de  otro 
modo  que  ella  está.  »  Gran.  Simb.  1.  23,  §  f 
(R.  6.  245').  —  na)  Pas.  c  Del  modo  que  la 
piedra  preciosa  se  trae  en  los  dedos,  ;  se 
pone  delante  los  ojos,  y  se  asienta  sobre  la 
cabeza  para  hermosura  y  honra  della,  y  el 
dueño  tiene  allí  juntamente  arreo  en  la  ale- 
gría, y  socorro  en  la  necesidad;  ni  más  ni 
menos  á  la  buena  mujer,  el  marido  la  ha 
de  querer  más  que  á  sus  ojos.  »  León,  Perf. 
cas.  3  (R.  37.  216').  —  pp)  Part.  «  Será  cual 
verde  planta,  |  pue  á  las  corrientes  aguas 
asentada,  I  .Al  cielo  se  levanta,  |  Cun  fruta 
sazonada,  |  De  hermosas  hojas  siempre  coro- 
nada, t  León,  Poes.  3,  salmo  1  (R.  37.  i5% 
—  Refi.  Estar  basado  ó  apoyado,  descan- 
sar. <  Sobre  molduras  y  frisos  [  Hermosas 
basas  se  asientan  j  De  mármol  y  jaspe  Usos.  > 
Cald.  Amor^  honor  y  poder,  S.  13  (R.  7. 
378").  c  Si  vertieren  agua  las  nubes,  y  se 
abrieren  los  canales  del  cielo,  y  saliendo  la 
mar  de  madre,  se  anegaren  las  tierras  y  sobre- 

f lloaren  como  en  el  diluvio  sobre  los  montes 
as  aguas,  en  este  Monte,  que  se  asienta  sobre 
los  montes,  no  las  tememos.  >  León»  Nomb. 
1,  Monte  (R.  37.  95').  —  i)  Se  usa  como  in- 
Iransilivo  con  el  mismo  sentido  que  la  cons- 
trucción red.  I  Esta  condujo  á  memorables 
fines  I  Edificios  que  asientan  en  la  tierra,  |  Y 
tocan  de  las  nubes  los  confines,  i  Cerv.  Viaje, 
6  (R.  1.  694*).  c  Sobre  éstas  [las  columnas] 
asentaba  la  bóveda  de  la  nave,  pintada  toda 
de  historias  del  Testamento  Viejo.  >  Sig.  Vida 
de  S.  Jer.  4.  11- (361).  c  Siente  una  soledad 
extraña,  porque  criatura  de  toda  la  tierra  bo 
la  hace  compañía,  ni  creo  se  la  harían  los  del 
cielo,  como  no  fuese  el  que  ama  :  antes  todo 
la  atormenta  :  mas  vese  como  una  persoaa 
colgada,  que  no  asienta  en  cosa  de  la  tierra, 
ni  al  cielo  puede  subir.  >  Sta.  Ter.  Mor.  6. 
11  (R.  53.  480').  —  k)  Het.  Con  sobre  6  tn. 

(»ara  expresar  lo  que  se  mira  como  basa  ó 
imdamento.  a)  Trans.  c  Andará  el  tiempo,  y 
vemos  hemos,  que  asentando  sobre  ese  taah- 
mentó  media  docena  de  liciones,  yo  espero  en 
Dios  que  habéis  de  salir  oficial  famoso,  y  aun 
quizá  maestro.  >  Cerv.  Nov.  3  (R.  1.  139*). 
I  El  que  sobre  estas  cuatro  columnas  asentare 
esta  virtud,  tenga  por  cierto  que  la  tíené  bien 
fondada.  >  Gran.ádtc.  aljr0»t,2,5(R.8. 447*). 
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c  ¡  Oh  tó,  de  alguno  de  los  doce  pares  |  Des- 
cendiente milésimo,  que  asientas  |  Nobleza 
en  lo  que  cuestan  los  manjares,  i  B.  Argens. 
epist.  Con  tu  licencia  (R.  42.  311*)-—?)  Refl. 
Tener  por  base,  apoyarse,  c  Que  un  serano 
sea  domado  de  mil  gracias  y  perfecciones, 
nadie  se  admira,  por  ver  que  se  asientan  en 
una  naturaleza  espiritual  purísima.  »  Gran. 
term.  Concepeién  <R.  11.  35*).  c  No  pudo 
detenerse  á  ningán  respeto  el  furor  de  los 
que  vencían,  porque  parece  es  calidad  de  la 
victoria  asentarse  sobre  la  mayor  ruina,  i 
Helo,  Guerra  de  Calal.  5  (R.  21.  522*).  —  t) 
íntraM.  En  ignal  sentido  que  el  anterior, 
c  Las  gracias  ylos  donaires,  señor  D.  Quijote, 
como  vuesa  merced  bien  sabe,  no  asientan 
sobre  ingenios  torpes,  i  Cerv.  Quij.  3.  30  (R. 
1 .  A68').  *  Las  reprensiones  santas  y  bien  in- 
tencionadas —  mejor  asientan  sobre  la  blan- 
dura que  sobre  la  aspereza.  >  Id.  ib.  2.  32 
(R.  1. 471*).  c  Todas  las  dignidades  del  mundo 
asientan  sobre  U  obediencia;  no  tiene  otros 
cimientos  el  trono  de  los  monarcas  sino  la 
misma  permisión  y  conformidad  de  los  subdi- 
tos. 1  Helo.  Guerra  de  CataL  2  (R.  21.  482<). 
—  «)  En  especial  se  dice  de  las  piedras  y 
materiales  semejantes  en  una  fábrica  :  Poner 
&  plomo  y  afirmar  (írans.).  a)  i  Pobrecita, 
derribada  eon  la  fuerza  de  las  tempestades 
que  te  faan  cercado,  yo  te  volveré  á  reedificar, 
y  asentaré  por  orden  las  piedras  de  ta  ediG- 
cío,  y  te  fundaré  sobre  piedras  preciosas.  > 
Gran.  Guia,  1.  15,  §  1  (R.  6.  56<).  c  Los  pri- 
meros, que  sobre  ladrillos  asientan  piedras, 
son  los  que  sobre  excelentes  obras  de  virtud 
se  levantan  á  la  contemplación  de  las  cosas 
divinas,  i  Id.  Esc.  esptr.  1  {R.  11.  289«). 
c  Estaba  el  ataúd  quebrado  por  encima,  y  para 
mayor  confirmación  del  milagro  que  anorn 
diré,  todo  podrido  y  lleno  de  molió  y  de 
humedad,  que  tenia  mucha,  porque,  para 
asentar  las  piedras  al  tiempo  que  la  enterra- 
ron, hablan  echado  primero  cal,  tierra  y  agua 
sobre  éh  »  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2.  40 
(Uití.  1. 291).  (  Las  mismas  piedras  muestran 
lo  contrario,  ca  estin  sin  orden  ni  traza,  sino, 
como  las  traían,  asi  las  asentaban  los  oliciales.  i 
UaT.Hisi.Esp.  6. 14  (R.  30. 171').  —  aa)  Pos. 
cEsobradesillcría  |  Sinlabores  I  Perollenade 
primores,  |  Rica,  soberbia  y  exenta;  j  Nin- 

5 una  piedra  se  asienta,  |  Que  no  cueste  mil 
olores.  >  Castillejo,  1  (R.  32. 109>).  —  ú)  En 
especial  se  dice  de  las  piedras  preciosas  :  En- 
gastar, montar  {trans.).  c  Va  asentando  en 
este  oro  muchas  piedras  preciosas  y  esmalles 
con  mil  labores.  >  Sla.  Ter.  Conc.  6  (R.  53. 
402').  c  ¿Cómo  se  harán  á  labrar  en  piedra 
berroqueña  manos  hechas  á  asentar  diaman- 
tes? >  Márquez,  Gobern.  crist.  1.  20,  §  2  (1. 
245).  —  e)  Refí.  Hablándose  de  edificios.  Ba- 
jar por  razón  del  peso  superior  que  carga 
sobre  el  inferior,  y  quedar  con  In  solidez  que 
deñnitivamente  han  de  tener.  <  A  éstos  suele 
suceder  lo  que  al  edificio  levantado  aprisa, 
sin  dar  lugar  á  que  se  asienten  y  sequen  los 
materiales,  que  se  cae  luégo.  i  Saav.  Emp. 
34  (K.  25.  Oü*).  —  a)  Met.  Adquirir  consis- 
tencia definitiva,  consolidarse.  <  Comencé  á 


tomar  de  nuevo  amor  á  la  sacratísima  Huma- 
nidad, comenzóse  á  asentar  la  oración,  como 
edificio  que  ya  llevaba  cimiento,  y  añcionarme 
A  más  penitencia,  de  que  yo  estaba  descui- 
dada. >  Sta.  Ter.  Vida,  U  (R.  53. 76*).  <  Gomo 
era  tan  virtuoso,  como  he  dicho,  asentóse  tan 
bien  en  él  este  ejercicio,  que  en  cinco  ó  seis 
a&os  (me  parece  seria)  estaba  tan  adelante, 
que  yo  alababa  mucho  al  Señor,  y  dábame 
grandísimo  consuelo.  >  Ead.  ib.  7  (R.  53. 36'). 
c  Con  el  continuo  padecer  hace  como  hábito 
el  mal  en  el  alma,  que  asentándose  en  ella 
(Icstierra  de  ella  todas  las  esperanzas  ale- 
gres. >'León,  Expos.  de  Job,  9  (1 . 168).  c  Por 
poco  acierto  con  que  se  hubiese  hecho,  habría 
siquiera  resultado  la  ventaja  de  dar  más 
campo  á  las  discusiones,  más  tiempo  á  la  opi- 
nión para  asentarse,  más  recursos  al  gobierno 
para  defenderse  contra  usurpaciones  y  dema- 
sías. >  M.  de  la  llosa,  Esp.  del  siglo,  2.  25 
(5. 163).  —  aa)  Pai't.  t  Sus  caricias  prestaban 
muy  poco  por  ser  ellos  hombres  revoltosos, 
de  seso  mal  asentado  y  astutos.  »  Mar.  Hi*t. 
Esp.  16.  5  (R.  30.  466*).  c  Después  que  vues- 
tro entendimiento  esté  asentado  y  fijo  en  el 
conocimiento  desta  verdad,  trataremos  luégo 
de  lo  que  sirve  para  mover  la  voluntad  al  amor 
deste  Señor,  y  admiración  deste  misterio.  » 
Gran.  Sitnb.  4,  didi.  i  (R.  6.  553").  —  3) 
Aplicase  en  especial  al  tiempo  cuando  no  da 
muestras  de  cambiarse,  c  Han  de  mirar  que 
cuando  lo  pusieren  á  cocer  haga  tiempo  asen- 
tado, claro  y  de  buen  sol.  >  Herr.  Agrie,  gen. 

1.  26  (1.  181).  —  f)  Met.  Quedar  ano  tran- 
quilo y  como  en  su  centro,  hallar  descanso 
^ntrans.).  a)  c  Es  verdad  que  aun  para  esto 
veo  hace  tanto  daño  esta  esperanza  [de  siHr 
de  casa  las  monjas],  que  muchas  veces  he 
deseado  se  acabeu  las  fundaciones,  porque 
acaben  de  asentar  todas.  >  Sta.  Ter.  Cartas, 

2.  35  (R.  55.  55').  c  Aunque  se  hubiese  de 
hacer,  no  lo  han  de  entender,  ni  entender  que 
fue  por  quererlo  ellas,  sino  traer  oíros  rodeos, 
porque  aquella  nunca  asentará  en  ninguna 
parte,  y  haráse  mucho  daño  á  las  otras.  > 
Ead.  Modo  de  visitar  (R.  53.  295*).  —  p)  Con 
«R,  para  significar  aquello  en  que  descansa  y 
se  satisface  el  entendimiento  ó  la  voluntad, 
c  Si  os  maravitláredcs  de  que  en  un  enleodi- 
miento  de  hombre  que  lan  vario  es  en  sus 

Sareeeres  y  tan  mudable  y  que  con  tan  poca 
rmeza  asienta  en  las  cosas  de  la  razón,  hay 
tan  gran  certidumbre  y  sosegada  firmeza,  que 
ni  por  argumentos,  ni  por  tormentos  —  se 
mueva  de  lo  que  cree  —  >  Avila,  Audi,  43 
{Mist.  3.  210).  c  Ello  se  ba  cumplido  bien, 
que  nunca  más  yo  he  podido  asentar  en  amis- 
tad, ni  tener  consolación,  ni  amor  particular, 
sino  á  personas  que  entiendo  le  tienen  á 
Dios.  >  Sta.  Ter.  Vida.  24  (R.  53.  76>). 
c  Aunque  se  afligen,  y  procuran  quietarse,  no 

Euedeo,  ni  están  en  lo  que  dicen,  aunque  más 
agan,  ni  asienta  en  nada  el  entendimiento, 
sino  que  parece  tiene  frenesí,  según  anda 
desbaratado.  >  Ead.  Cam.  perf.  24  (R.  53. 
348'V.  €  Dijo;  y  envuelta  el  rey  en  mil  cuida- 
dos I  La  casta  alma  y  prudente  fantasía,  |  Los 
unos  de  los  otros  aligados,  |  Ni  en  éste  asienta 
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ni  en  aquél  se  fia.  >  Valb.  Bem.  5  (R.  17. 
197^).  —  ir)  En  el  sif^iente  pasaje  se  alude  á 
la  firmeza  que  adquiere  una  tinta  cuando  se 
han  hecho  bien  las  ofieraciones  previas. 

<  £$te  [recato!  tuvieron  sin  duda  los  cristianí- 
simos padres  de  nuestro  doctor,  en  no  bauti- 
zarle lué^o,  sino  enviarle  antes  á  Roma, 
adonde  bien  instruido  en  la  fe,  adornado  de 
santas  costumbres,  hecho  capaz  de  muchas 
disciplinas,  asentase  después  de  tan  buenas 
tintas  la  fineza  de  púrpura  cristiana.  »  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  i.  3  (36).  —  s)  Met.  Encon- 
trarse una  cosa  como  en  su  lugar,  venir  bien 
{intrans.}.  Aplicase  tanto  á  lo  material»  v.  g. 
el  vestido,  los  adornos,  como  á  lo  inmaterial, 
v.  g.  los  empleos  y  dignidades,  etc.  a)  La  ima- 

Sen  material  origmaria  aparece  en  el  empleo 
e  sobre  y  en,  para  denotar  el  objeto  en  que 
otro  descansa  como  en  su  centro  ó  lugar  pro- 
pió.  f  Asienta  bien  sobre  el  cabello  hermoso 
I  De  la  virgen  modesta  |  La  corona  nupcial 
que  la  ungalana.  >  flartz.  La  campana  (416}. 

<  Tengo  para  mi  que  aunque  lloviese  Dios 
reinos  sobre  la  tierra,  ninguno  asentarla  bien 
sobre  la  cabeza  de  Harf  Gutiérrez.  »  Gerv. 
Quij,  i.  7  (R.  1.  269<).  <  Yo  estoy  libre  de 
buscar  nombre  de  pastora  fingida,  pues  está 
ahí  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  gloria  des- 
tas  riberas,  adorno  destos  prados,  sustento 
de  la  hermosura,  nata  de  los  donaires,  y 
finalmente  sujeto  sobre  quien  puede  asentar 
bien  toda  alaíbanza  por  hipérbole  que  sea.  » 
Id.  ib.  2.  73  (R.  1.556*).  c  ¡Ahí  ¡qué  bien 
sobre  el  valor  |  Asienta  la  cortesía !  x  Alar- 
cón.  Todo  es  ventura,  1.  13  (R.  20.  ISS"). 

—  <  Asienta  mal  en  tu  rostro  |  El  ceño  con 
que  nos  miras.  >  Mel.  rom.  28  (R.  63.  146^). 
c  La  idea  de  medir  el  cielo  con  pies  inmor- 
tales y  el  contraste  de  estar  ta  zagala  queda 
mientras  el  cielo  da  vueltas,  me  parece  que 
saben  ya  un  poco  á  estudio  y  esmero,  y  que 
no  asientan  him  en  la  boca  de  un  pastor.  > 
If.  de  la  Rosa,  Anoi.  á  la  Poét.  4.3(1.  167). 

—  c  Mal  con  tanta  beldad  se  compadece  |  Ta- 
maSa  crueldad,  y  mal  asienta  |  Ingratitud  do 
tal  valor  florece.  >  Gerv.  Gai.  3  (R.  1.  35*).  — 
p)  Con  á  ó  un  dat.  prou.,  en  igual  sentido, 
c  De  suerte  que  lo  que  hemos  ganado  en  la 
oratoria,  lo  hemos  perdido  en  la  pureza,  pro- 
piedad, soltura  y  gala  de  nuestra  lengua, 
tomando  el  estilo  formas  y  semblante  que  no 
asientan  á  ta  locución  castiza  castellana.  > 
Capm.  Filos,  ehc.  pról.  (x).  <  A  una  breve 
columna  mal  asienta  [  La  basa  y  capitel  de 
gran  altura.  >  M.  de  la  Rosa,  Poet.  1  (1.  97). 
c  Palabras  de  dolor  al  afligido,  |  De  amenaza 
al  airado,  al  serio  graves  |  Y  al  festivo  los 
chistes  bien  asientan.  >  Id.  Arte  poét.  de 
Sor.  (1.  273).  —  <  Por  vida  mía  que  un 
tiempo  fui  muUidor  de  una  cofradía,  y  que 
me  asentaba  tan  bien  la  ropa  de  muíliaor, 
que  decían  todos  que  tenía  presencia  para 

£oder  ser  prioste  de  la  mesma  cofradía.  > 
erv.  Quaj.  1.  21  (R.  1.  302«).  c  Asentábale 
bien  la  corona  6  don  Sancho  por  ser  de  buena 
presencia  j  gentil  hombre,  oe  muchas  fuer- 
zas, más  diesUü  en  los  negocios  de  guerra  que 
de  paz.  »  Har.  BñU  E»p.  9.  7  (R.  30.  254>). 


c  i<2ué  bien  las  armas  te  están!  I  Bien  te 
asientan.  >  G.  de  Gastro,  La$  mocedades  iel 
Cid,  i^pte.  1  (R.  43.  239>).  <  Guando  se  vi« 
tan  hermosa  y  galana  (verdad  es  que  aqud 
traje  le  asentaba  á  las  mil  maravillas)  nocido 
contener  su  alborozo.  >  M.  de  la  Rosa,  fs.  it 
Solis,  i.  13  (4.  237).  —  h)  Dicese  de  las  heces 
ó  impurezas  de  un  líquido  que  se  van  al 
fondo,  y,  por  extensión,  del  liquido  mismo 
cuando  esto  se  verifica,  a)  Refl.  <  No  se  puede 
súbitamente  aclarar  [el  agua  turbia]  por  mu- 
chas diligencias  que  para  esto  se  hiciesen,  si 
no  le  dan  tiempo  y  espacio  para  que  poco  i 

goco  se  vaya  aclarando  y  asentando,  i  Grao, 
irac.  y  consid.  1.  8,  §  5  (R.  8. 18«).  <  El  vino 
que  es  de  matas  uvas  ó  verdes  comieau 
más  presto  á  cocer  y  asiéntase  presto,  y 
lo  que  es  de  buenas  uvas  comienza  más 
tarde,  y  más  tarde  se  asienta  porque  tieoe 
más  fuerza. »  Herr.  Agrie,  gen.  2. 21  (1. 458). 
—  p)  Intrans.  En  él  mismo  sentido,  c  Porque 
asiente  bien  {el  mosto]  y  salga  más  puriBcado 
y  claro,  échanle  tanta  casca  cuanto  cubra  el 
s^ero  del  canillero  por  donde  lo  han  de  tra- 
segar. >  Herr.  Affric.  gen.  2. 21  (1.  457).  — 
•f)Trans.  Hacer  6  dejar  asentar  (nuro).  c  AUi 
hacen  su  vino,  y  lo  cuecen  y  lo  asientan,  y  ti 
tiempo  del  trasegar  tráenlo  limpio  A  casa.  > 
Herr.  Agrie,  gen.  2.  21  (1.  456).  —  *)  Part. 

<  Cuanto  más  el  vino  después  de  asentado 
está  sobre  la  madre,  tanto  es  de  menos  tora.  > 
Herr.  Agrie,  gen.  2.  21  (1.  458).  c  De  todo 
aceite  es  mejor  y  más  sabroso  lo  que  sale  pri- 
mero ;  y  desque  asentado,  pónganlo  en  sus  va- 
sijas limpias  y  en  lugar  callente.  >  Id.  ib.  3- 
35  (2.  343).  —  I)  Reposar,  calmar  (trans.). 

<  Lo  que  yo  sé  que  na  de  comer  el  señor 
gobernador  ahora  para  conservar  su  salad  y 
corroborarla,  es  un  ciento  de  cañutillos  de 
suplicaciones,  y  unas  tajaditas  sutiles  de 
carne  de  membrillo,  que  le  asienten  el  estó* 
mago  y  le  ayuden  á  la  digestión.  >  Gerv.  Quij. 
2. 47  {R.  l.&Ol').  c  Son  buenas  [las  eastaitas] 
sobre  mesa,  que  asientan  el  vómito,  reposan 
el  estómago  y  ayudan  á  digerir  y  orinar.  > 
Herr.  Agrie,  gen,  3.  20  (2.  175).  —  a)  Met 
c  Sicilia  asi  mismo  padeció  algunas  altera- 
ciones, aunque  pequeiüas;  que  los  humores 
no  estaban  del  todo  asentados.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  19.  9  (R.  31.44').  —  j)  Aplanar  ó  alisar 
planchando,  apisonando  etc.  c  Asentar  osa 
costura,  el  piso.  >  Acad.  Dice.  —  k)  Afinar, 
poner  plano  ó  suave  el  filo  de  una  nanga  de 
afeitar  ó  de  cualquier  otro  instrumento.  Acad. 
Dice. 

*.  m)  Fundar,  situar,  establecer  (trans.)- 

a)  c  Determinó  Ojeda  fundar  sobre  los  cerros 
al  oriente  de  la  ensenada  un  pueblo,  que 
llamó  San  Sebastián  y  fue  el  segundo  qoe  se 
asentó  por  manos  europeas  en  el  continente 
americano.  »  Quint.  Balboa  (R.  19.  281').  - 
aa)  Parí.  <  En  estas  riberas  del  Océano  están 
asentadas  primero  Sevilla  junto  á  Guadalov- 
quivir,  y  después  por  la  parte  que  el  rio  Tuo 
se  descarga  y  entra  en  el  mar,  la  ciudad  oe 
Lisboa.  1  Har.  Hi$í.  Esp.  1.  2  (R.  30.  3<).  - 

b)  Met.  Gonsotidar.  establecer,  a)  c  Era  nece- 
sario asentar  el  gobierno  del  rey,  y  poner  buso 
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recaudo  en  las  rentas  reales,  i  Mar.  Hist.  E$p. 
17.  8  (R.  30.  511*).  f  Determinó  de  rasarse, 
juBgando  que  por  este  camino  podría  asentar 
y  establecer  mejor  las  cosas  de  la  religión.  > 
Rivad.  Cisma,  2. 13  (R.  60. 247*).  —  aa)  Part. 
c  Don  Jaime  rey  de  Aragón  se  entretenía  en 
Mompeller,  donde  después  de  asentadas  las 
cosas  de  Aragón  —  era  ido.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
13.  2  (R.  30.  3739).  <  ggia  distinción  de  tres 
tiempos,  nao  antes  del  ETangetio;  el  segundo 
luego  en  publicándose;  y  el  tercero  ya  des- 
pués de  publicado  y  asentado,  hace  la  senten- 
cia de  san  Agustín  segura.  >  Sig.  Vida  de  S. 
Jer.  5.  11  (5¿9).  <  La  reputación  del  nuestro 
[de  nuestro  idioma],  como  lengua  sonora,  llena 
y  rotunda,  á  proposito  para  describir  objetos 
nobles  y  expresar  uensamientos  sublimes,  está 
bien  asentada.  >  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la 
Poéi.  2.  16  (1.  U2).  —  «)  Met.  Fijar,  impri- 
inir  indeleblemente  {trans.).  Con  en,  para 
expresar  la  potencia  o  facultad  del  alma  en 
que  algo  se  graba,  a)  c  Declaróme  su  fe 
como  el  la  sabe,  la  cual  yo  asenté  en  mi 
alma  y  en  mi  corazón,  donde  le  he  dado 
el  crémto  que  he  podido  darle,  i  Cerv.  Pcrt. 
1.  6  (R.  1.  569*).  c  Si  como  los  perlados  ecle- 
siásticos pudieron  quitar  á  los  indoctos  las 
Escrituras,  pudieran  también  ponerlas  y  asen- 
tarlas en  el  deseo,  y  en  el  entendimiento,  y 
en  ta  noticia  de  los  que  las  han  de  enseñar, 
fuera  menos  de  llorar  aquesta  miseria.  >  León, 
Nomb.  1,  introd.  <R.  37.  68').  <  Asentaré  mis 
leyes  en  su  a.ma  dellos,  y  escribtrélas  en  sus 
corazones,  s  Id.  ib.  2,  Rey  (R.  37.  132'). 
c  En  este  misterio  y  promesa  de  Cristo,  para 
asentársela  en  la  memoria  y  en  la  afición,  se 
la  ofrece  en  los  libros  divinos  cuasi  siempre 
vestida  con  una  de  dos  ííguras.  >  Id.  ib.  2, 
Brazo  (R.  37.  118*).  «  La  causa  fue  —  la  que 
dije;  y  el  fruto,  el  asentar  en  el  entendi- 
miento y  en  la  memoria  lo  que  oí  con  vos  jun- 
tamente, i  Id.  ib.  3,  inlrod.  (R.  37.  164'). 
(  Oh  Dios  in&nito,  asienta  en  mi  corazón 
esta  verdad,  para  que  tema  mucho  más  al 
pecado  que  al  infierno.  >  Puente,  Med.  1. 
6  (1.  85).  —  aa)  Re¡l,  c  Entre  mi  y  el 
cielo  pasarán  mis  quejas,  sin  querer  que 
las  oiga  el  mundo,  el  cual  no  juzga  por  los 
sucesos  tas  cosas,  sino  conforme  á  úi  se  le 
asienta  en  la  estimación.  »  Cerv.  Nov.  6  (R. 
1. 167').  <  Asentósele  de  tal  modo  en  ta  ima- 
ginación que  era  verdad  toda  aquella  má- 
quina de  aquellas  soñadas  invenciones  que 
tela,  que  para  él  no  había  otra  historia  más 
cierta  en  el  mundo.  >  Id.  Quij.  1.  1  (R.  1. 
257'j.  c  El  susto,  las  acciones  con  que  Rafala 
esto  decía,  se  asentó  en  las  almas  de  Aurislela 
y  de  Constanza,  de  manera  que  fue  creída  y 
no  le  respondieron  otra  cosa  que  fuese  más 
que  agradecimientos.  >  Id.  Pen.  3.  11  (R.  1. 
645*).  c  Con  todo  esto  la  libertad  de  don  Ñuño 
se  le  asentó  más  altamente  en  el  corazón  y 
memoria  que  ningnno  pensara.  >  Mar.  Hiit. 
Esp.  13.  20  fR.  30.  3%').  c  Has  la  otra  jus- 
ticia, que  es  interior,  escondida  do  nosotros, 
ésta  pide  Dios,  que  ve  los  corazones,  y  los 
quiere  limpios,  no  contento  con  que  no  sea 
ofendido  ei  prójimo,  mas  qne  ni  tal  cosa  se 


nos  asiente  en  el  corazón.  >  Gran.  Doctr. 
crixt.  2.  10  (R.  11.  111 «).  —  pp)  Tiene 
cierta  analogía  con  este  uso  el  que  se  hace 
al  decir  que  Se  asienta  algo  en  el  estó- 
mago, cuando  no  se  digiere  bien.  —  p) 
0:mtense  los  nombres  entendimiento,  imagi- 
nación, y  vale  :  Ponérsele  á  uno  en  la  cabeza, 
llegar  á  persuadirse.  Con  dat.  refl.  t  Siempre 
se  me  asentó  á  mí,  dijo  Monipodio,  que  este 
Lobitlo  había  de  ser  único  en  su  arte,  porque 
tiene  las  mejores  y  más  acomodadas  manos 
para  ello.  >  Cerv.  Nov.  3  (R.  1.  ÍM<).  c  Vues- 
tra merced  no  se  cure  de  ir  por  agora  á  ver  á 
mi  señora  Dulcinea,  sino  vayase  á  matar  al 
gigante,  y  concluyamos  este  negocio,  que  por 
Dios  que  se  me  asienta  que  ba  de  ser  de  mu- 
cha honra  y  de  mucho  provecho,  j  Id.  Quij. 

1.  31  (R.  1.  3371).  c  Con  todo  esto,  verda- 
deramente y  sin  escrúpulo,  á  mí  se  me  ha 
asentado  que  es  un  mentecato  :  pues  como  yo 
tengo  esto  en  el  magín,  me.  atrevo  á  hacerle 
creer  lo  que  no  lleva  pies  ni  cabeza.  »  Id.  ib. 

2.  33  (R.  1.  175*).  c  ¿No  lo  decía  yo,  diio 
Sancho,  que  no  se  me  podía  asentar  oue  todo 
lo  que  vuesa  merced,  señor  mío,  ha  aicho  de 
los  acontecimientos  de  la  cueva  era  verdad, 
ni  aun  la  mitad?  >  Id.  ib.  2.  25  (R.  1. 159'). 
c  En  comenzando  á  mirar  lo  que  nos  había  ae 
responder  y  á  pensar  en  el  negocio,  y  el  in- 
tento que  llevábamos,  y  manera  de  concierto 

religión,  se  le  asento  ser  muy  en  servicio 
e  Dios,  y  que  no  había  de  dejar  de  hacerse; 
y  ansí  nos  respondió  nos  diésemos  priesa  á 
concluirlo.  >  Sta.  Ter.  Vida,  32  (R.  5§.  100*}. 
(  Se  me  asentó  que  nos  habla  de  ayudar  mu- 
cho, porque  el  mesmo  Señor,  como  se  ha 
visto  en  las  demás  fundaciones,  toma  en  cada 
parte  quien  avude.  >  Ead.  Fund.  29  (R.  53. 
237^).  c  Mudóle  de  manera  en  el  plazo  de  los 
ocho  días  c|ue  pidió,  que  mientras  más  miraba 
lo  que  había  de  responder,  y  pensaba  el  nego- 
cio y  et  intento  que  llevaban,  y  manera  de 
concierto  y  religión,  más  se  te  asenlal)a  ser 
muy  conveniente  que  se  hiciese,  y  obra  en 

aue  Dios  se  servía  mucho,  y  que  no  había 
e  dejar  de  baceise.  *  Yepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  2.  2  {Mist.  1.  112).  f  A  la  mujer  se  le 
asentó  luégo  que  la  causa  de  aquella  muerte 
había  sido  la  falla  de  constancia  que  había 
tenido  en  su  propósito,  y  dábale  gran  temor, 
acordándose  de  lo  que  había  sucedido  á  Jonás 
profeta.  >  !d.  ib.  2.  23  {Mist.  i.  207).  (  U 
santa  madre  tenía  no  sé  qué  espina  en  et  co- 
razón, que  aunque  no  contradecía  et  dejar 
aquella  iglesia  de  nuestra  Se&ora,  qne  les 
habían  ya  dado,  no  se  le  acababa  de  asentar 
el  buscar  otro  sitio  para  su  monasterio,  i  Id. 
ib.  2.  31  {Müt.  1.  ^),  —  t)  Part.  t  Tuvo 
luégo  guerra  con  los  pdncipes  comarcanos  — 
por  ser  cosa  muy  asentada  entre  los  catalanes, 
que  han  de  ocuparse  siempre  en  al^na  gue- 
rra extranjera,  por  excusar  las  disensiones 
domésticas  y  civiles,  i  Moneada,  Exped.  70 
(R.  21.  63').  —  ú)  Met.  Imponer  ó  situar  al- 
guna renta  sobre  bienes  raíces  ó  Bncas  {trant.) 
Jvai.).  Acad.  Dice.  Véase  un  ejemplo  entre  los 
del  siglo  XV. 
».  Met.  •)  Poner  como  base,  presuponer 
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{trans.).  a)  c  Habernos  de  asentar  por  mny 
ciertas  dos  cosas  :  una,  que  la  religión,  ó  la 
policía,  ó  ladoctríDa  ó  maestría  que  no  engen* 
ara  eu  nuestras  ánimas  paz,  y  composición  de 
afectos  y  de  costumbres,  no  es  Cristo,  ni  reli- 
gión suya  por  ninguna  manera  —  >  León, 
Nomb.  2,  Principe  (R.  37.  Ul').  <  En  otra 
parte  estaban  los  filósofos  dogmáticos,  que 
asentaban  por  firmes  sus  proposiciones,  cons- 
tituyendo algunas  cosas  como  bienes  y  otras 
como  males,  i  Saav.  Rep.  (R.  25.  399*).  c  No 
es  tan  rica  como  hermosa.  |  Has  asentemos 
que  imita  |  En  belleza  al  sol  de  enero  ]  La 
buscona  que  te  hechiza.  ]  ^  Si  es  pobre...?  > 
Tirso,  La  celosa  de  si  misma,  í.  2  (R.  5. 
136*).  c  De  tal  suerte  se  llevó  y  dejó  llevar, 
lisonjeado  de  aquel  pensamiento,  que  asentó 
consigo  y  los  otros  podría  conseguir  que  la 
provincia  acudiese  á  mantener  el  cyército  ca- 
tólico, t  Helo,  Guerra  de  Catal.  i  (R.  21. 
M5'j.  —  aa)  Part  c  Aquí  en  este  instante  y 
en  este  lugar  ha  de  quedar  asentado  lo  que 
ha  de  ser  deste  negocio.  >  Cerv.  Quij.  2.  35 
(R.  1.  Í8V).  c  Asentado  es  lo  primero,  [  Qae 
ir  antes  al  desafío  I  Es  ser  cou  la  ley  del  brío  | 
Más  cabal  un  caballero,  I  Lo  segui^do  es  —  > 
Mío.  El  caballero,  2.  i  (R.  39.  296»).  —  b) 
Hablándose  de  convenios  ó  tratados,  Ajustar, 
pactar  ((raM.).  a)  c  Disimuló  esta  libertad  y 
arrogancia,  y  asentó  treguas  con  él,  remitiendo 
la  venganza  para  cuando  las  cosas  de  su  reino 
estuviesen  quietas.  >  Saav.  Emp.  8  (R.  25. 
28').  c  En  tan  gran  conflicto  los  gobernadores 
del  reino  tomaron  el  partido  de  asentar  tre- 
guas con  Roger.  >  Quiot.  R.  de  Lauria  (R. 
19.225*).  c  Agasajóle  mucho  Balboa,  asentó 
con  él  perpetua  alianza  y  amistad;  y  después 
de  haber  descansado  treinta  días  en  aquel 
paraje,  prosiguió  su  camino.  >  Id.  Balboa  (R. 
i9.  wP).  (  Diciendo  que  era  fuerza  obedecer 
al  juex,  asentaron,  que  caída  la  siesta,  en  el 
soto,  como  el  dia  ¿asado,  primero  Juliano  y 
después  Marcelo,  dijesen.  >  León,  Nomb.  3,  in- 
trod,{R.  21.  i6i*).  c  Con  ella  asenté,  |  Cuando 
esta  noche  la  hablé,  |  One  la  be  de  mostrar 
amor  |  A  Teodora.  »  Alarcón,  Los  empeños  de 
nn  engaño,  i.  13  (R.  20.  253').  —  «  Siervos 
inútiles  son  aquellos  que  después  de  haber 
sido  lavados  con  el  agua  del  santo  bautismo, 
no  guardan  lo  que  en  él  asentaron  y  capitula- 
ron. »  Gran.  Esc.  espir.  i  (R.  11.  288*).  — 
c  Asiente  consigo  un  firme  propósilo  de  nunca 
juzgar  á  nadie,  y  procure  de  interpretar  los 
dichos  y  hechos  ajenos  siempre  á  la  mejor 
parte.  >  Id.  Mem.  vida  crist.  i.  2,  §  7  (R.  8. 
282*). —aa)  Pas.  t  Estaba  resuelto á  retirarse, 
y  lo  ejecutarla  sin  dilación,  asentándose  de 
una  parte  y  otra  los  pactos  que  fuesen  conve- 
nientes para  la  disposición  de  su  viaje.  » 
Solís,  CoMff.  de  Méj.  i.  17  (R.  28.  332*).— 
—  «)  Resolver,  determinar  (trans.).  a.)  c  As( 
lo  qnisistes  y  asentasles»  y  la  caridad  cou  que 
nos  amastes  antes  qne  el  mundo  se  hiciese, 
nos  mostrasles  en  esta  obra.  >  Gran.  Adic.  al 
Mem.  %.  16  (B.  8.  55i').  -  p)  Con  de  v  un 
inlin.,  conforme  al  uso  de  los  siglos  XVI  y 
XVII.  f  Antes  que  abra  la  boca  asiente  con- 
sigo de  no  hablar  más  palabras  de  las  que 


fueren  menester. »  Gran.  Mem.  vida  crisL  4. 
Í,Íb  (R.  8.  281').  c  Si  determinado  ya  de  oír 
esta  voz,  asentares  de  mudar  la  vida,  y  hacer 
penitencia  verdadera,  cómo  esto  se  naya  de 
nacer,  el  tratado  siguiente  lo  declara.  >  Id. 
ib.  i.  5  (R.  8.  215').  —  4)  Afirmar,  dar  per 
cierto  (trans.).  c  Oviedo  asienta  que  se  man- 
tuvo en  la  dependencia  del  gobernador  Di^o 
Velázquez  hasta  que,  ya  dentro  de  Nueva 
paQa,  llegó  el  caso  de  obrar  por  si.  >  Solís, 
Conq.  de  Méj.  1.  13  (R.  28.  2¿0*).  €  Ordenó 
que  se  pusiese  fuego  á  los  torreones  del  mismo 
adoratorio,  lo  cual  asientan  que  llegó  á  eje- 
cutarse y  que  perecieron  muchos  al  rigor  del 
incendio  y  la  ruina. »  Id.  ib.  3. 7  (R.  28. 274'). 
c  La  crónica  manuscrita  del  convento  y  el 
padre  Diago  y  Dameto  asientan  que  la  pi  imen 

Siedra  de  esta  iglesia  ñie  colocada  en  17  de 
iciembre  de  1296,  y  la  última  en  1539.  »  Jo- 
vdl.  Mem.  sobre  tos  conv.  de  S.  Dom.  y  S. 
Franc.  (R.  46.  429').  —  e)  Poner  por  escrito, 
anotar  ordenadamente;  hacer  constar  (Iraní.). 

c  Bajó  al  patio  ArendañO,  y  entregóse  eo 
el  libro,  y  comenzó  á  despachar  celemines 
como  agua,  y  asentarlos  por  tan  buena  orden, 
que  el  huésped,  que  lo  estaba  mirando,  quedó 
contento.  »  Cerv.  Nov.  8  (R.  1. 187«).  <  Adver- 
tido y  medroso  desto  el  castellano,  trujo  luégo 
un  libro  donde  asentaba  la  paja  y  cebada  qne 
daba  á  los  arrieros.  >  Id.  Quij.  1.  3  (R.  1. 
262').  c  Mi  mano  en  este  libro  negro  asienta, 
I  Borrando  la  altivez  de  sus  renombres,  | 
Los  hechos  malos  que  en  el  tiempo  hicieron.  > 
Id.  La  casa  de  los  celos,  2  (Com.  1 .  103).  c  Lo 
que  gasto  para  Dios  |  Nunca  en  los  libros  lo 
asiento.  »  Lope.Los  Tellos de Meneses,i*pte. 
3.  16  (R.  24.  547«).  <  Ofreció  servir  con  fide- 
lidad; y  así  le  asentó  Montaner  en  los  libros 
á  él  y  á  diez  caballos  armados,  para  que 
lodos  ganasen  sueldo  en  su  provecho.  >  Mon- 
eada, Exped.  48  (R.  21 .  46*).  —  oa)  Pos.  c  Hay 
libro  de  recibo  y  gasto,  en  que  se  asiaita 
lo  que  nos  da  y  el  modo  como  lo  distri- 
buímos. 1  Puente,  Med.  3.  52  (2.  308).  <  La 
primera  operación  debe  ser  formar  una  ma- 
trícula general  de  cada  arte,  en  la  cual  se 
asentarán  los  nombres  de  los  que  la  profesan, 
sean  hombres  ó  mujeres.  >  Jovell.  Inf.  sobre 
el  libre  ejere.  de  las  artes,  i  (R.  50.  41').  — 
^P)  Part.  c  Es  cosa  muy  acertada  encubrir 
eso  que  decís,  porque  sí  la  suerte  no  corriere 
como  debe,  no  es  oien  que  quede  asentada 
debajo  de  sígno  de  escribano  ni  en  el  libro 
de  las  entradas  :  fulano,  hijo  de  fulano,  veciao 
de  tal  parte,  tal  día  le  ahorcaron.  >  Cerv.  ííov- 
3  (R.  1 . 1 38*).  —  S)  Con  d,  para  denotar  la  cuen- 
ta en  que  se  incluye  la  partida  que  se  anota. 
(  Mira  el  peligro  grande  á  que  te  pones,  aña- 
diendo los  pecados  de  tus  súl^jlilos  á  los  tuyos, 
que  se  asientan  á tu  cuenta.  >  Gran.  Guia,i- i 
^.6.1261).  c  ¿  Qué  será  llegar  pecados  ¿  peca- 
dos, pecados  de  tus  súbditos  á  los  tuyos,  que  se 
asentarán  á  tu  cuenta?  >  Id.  Doctr.  cnst.  i- 
14  (R.  il.  120').  —  y)  Refi.  Inscribiree,  alis- 
tarse como  indinduo  de  alguna  sociedad  i 
cuerpo,  c  Asentarse  en  alguna  congregaeiéa 
por  nermano  de  ella.  >  Terreros,  Dice.  —  ^ 
Het.  c  Cnmplióse  en  6n  la  disposición  de  Im 
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cabos ;  y  los  catalanas»  que  ya  obedecían  antes 
rabiosos  que  atentos,  ascntan»n  más  eslo  peso 
por  nueva  partida  en  el  j^rnu  memorial  do  sus 
agravios.  >  Helo,  Guerra  de  Catal.  1  (B.  ^t. 
«U^).  —  f)  Eb  general,  Escribir,  consignar 
por  escrito  {trans.).  t  Es  tiempo  ya  de  pasar 
al  examen  de  otra  frase  que  los  ministros 
eoosnitantes  asentaron  para  apoyo  y  comple- 
mento de  su  proposición.  >  Jovell.  Def.  de  la 
Junta  Central,  1.  \  (R.  iíi.  512'). 

■)  Colocar  y  establecer  temporariamente 
(trans.).  c  De  alli  á  cualro  dias  Llegaron  á 
una  aldea  dos  leguas  de  Toledo,  donde  asen- 
taron su  aduar,  dando  primero  algunas  pren- 
das de  plata  al  alcalde  del  pueblo  en  fianzas 
de  que  cu  él  ni  en  loilo  su  término  no  hurta- 
rían ninguna  cosa.i  Cerv.  NoB.i{R.  i.  111'). 

<  Guiábalos  de  día  con  una  columna  de  nube, 

Í'  de  noche  con  otra  de  fuego;  señalábales  el 
ugar  donde  habían  de  asentar  sus  tiendas.  > 
Gran.  Simb.  4.  17,§  1  (B.  6.  5á3^).  c  El  taber- 
náculo adonde  descendía  Dios  y  hablaba  con 
Hoisén,  le  sacd  Moisén  luégo  del  real  y  de  entre 
las  tiendas  de  los  hebreos,  y  lo  asentó  en  otro 
lugar  may  apartado  de  aquél.  >  León,  Nomb.  l. 
Brazo  (R.  37.  119').  c  Asentó  sus  reales  á  la 
ribera  del  rio  Ródano.  >  Har.Hist.  Esp.i.  11 
(R.  30.  it*).  c  Asenlo  su  alojamiento  cabe  el  rio 
que  los  naturales  de  la  provincia  llaman  Xero- 
gipso.  >  Moneada,  Exped.  69  (R.  21. 

<  Asentó  su  cuartel  una  legua  de  Zempoala.  > 
Solis,  Cong.  de  Méj.  4.  9  (R.  28.  316*).  c  En- 
comendó la  batería  al  marqués  de  la  Favara, 
que  puso  diligencia  en  asentarla.  »  Mend. 
Guerra  de  Gran,  i  (R.  21.  115^).  —  ■•)  Afir- 
mar, calcar  {tran$.).  c  Jamás  humano  pie  la 
la  planta  asiente  |  Sobre  la  piel  del  arrugado 
cuero.  >  Lope,  Bim.  de  Burg.  son.  59  {Obr. 
suelt.  19.59).  c  ¡Oh  mano  blanda!  lanío  más 
blanda  para  esta  alma  asentándola  blanda- 
mente, cuauto  si  la  asentaras  algo  posada 
hundiera  todo  el  mundo,  pues  de  solo  tu  mirar 
la  tierra  se  estremece!  >  S.  Juan  de  la  Cruz, 
llama  de  amor,  2.  3  (R.  27.  225').  ~-  e)  A 
veces  sugiere  la  idea  de  golpe  dado  con  tiuoó 
violencia  {trans.}.  a)  <  Uañana  en  todo  el  día 
salid  desta  ínsula  desterrado  por  diez  años,  so 
pena,  si  lo  quebrantáredes,  los  cumpláis  en  la 
otra  vida  colgándoos  yo  de  una  picota,  ó  á  lo 
menos  cl  verdugo  por  mi  mandado ;  y  ninguno 
ine  replique,  que  Te  asentaré  la  mano.  »  Lerv. 
Quii.  i.  \d  (R.  1.  5061).  f  El  hombre  que  la 
saco  de  España,  la  halló  aquí  en  Roma  en  mi 
compañía,  rccebió  pesadumore  dello,  asentóle 
la  mano  en  mi  presencia,  y  yo,  que  no  soy 
amigo  de  burlas,  ni  de  receñir  agravios,  sino 
dequíLarlos,  volví  por  la  moza,  y  á  puros  palos 
maté  á  su  agraviador.  >  id.  Pers. 

c  Asió  elcandelero  |  Y  asentómele  en  et 
lomo  I  Como  si  fuera  ventosa.  >  Tirso,  Del 
enemigo  el  primer  consejo,  i.  6  (R.  5.  659^). 
—  P)  Admite  como  acus.  no  sólo  la  cosa  con 
que  se  da  el  golpe,  sino  el  nombre  mismo  del 
golpe,  c  Asuntóme  una  puikada  I  Que  me 
uohó  más  de  cuanto.  >  T.  Nabarro,  Propal. 
U  p.  137. «  bin  que  yo  la  viese  ni  supiese  por 
dónde  venía,  vino  nna  mano  pegada  á  algún 
brazo  de  algúu  descomunal  gigante,  y  asen- 

cunvo.  Dice. 


tdme  una  puñada  en  las  quijadas,  tal  que  las 
tengo  todas  bañadas  en  sangre.  >  Cerv.  Quii. 
1. 17  (R.  1.  28{t')-  <  Viendo  pues  D.  Quijote 
que  Sancho  baeia  burla  dél,  se  corrió  y  enojó 
en  (anta  manera,  que  alzó  el  lanzón  y  le  asentó 
dos  palos  tales,  que  si  como  los  recebió  en  las 
espaldas  los  recebicra  eu  la  cabeza,  quedara 
libre  de  pagarle  el  salarto.  >  Id.  ib.  1.  20  (R. 
1.  29H').  c  lín  golpe  á  Nico  en  la  cabeza  asien- 
ta, [  El  cual  los  turbios  ojos  revolviendo  |  A 
tierra  vino  muerto.  >  Ere.  ^rauc-  14  (R.  17. 
56').  c  Con  presteza  una  vez  tal  golpe  asienta 
I  Al  valiente  cristiano  por  un  lado,  ]  Que  toda 
la  persona  le  atormenta.  »  Id.  ib.  15  (R.  17. 
58*).  c  Argalía  le  asienta  en  la  mollera  |  Golpe 
descomunal;  pero  la  espada  |  Üel  pelo  resur- 
tió como  pudiera  j  Resurtir  de  una  peña  adia- 
mantada. >  Quev.  Nec.  de  Orí.  2  (R.  69.  295»). 
—  d)  Refí.  Dicho  del  aparejo,  la  silla  ó  la  a!~ 
barda.  Hacer  daño  ó  lastimar  á  las  caballerías. 
Acad.  Dice. 

«.  c  Asentar  en  el  juojgo  de  la  esgrima  es 
Dejar  la  espada  y  sentarla  en  el  suelo  donde 
la  nalló.  >  Govarr.  c  Apenas  dos  tretas  juega, 
I  Cuando  entrando  en  su  socorro —  |  Sale  el 
amante  al  encuentro,  [  Que  te  arrima  á  la  pa< 
red  }  Y  dice:  Vuesa  merced  [  .Asiente,  y  entre 
otro  dentro.  >  Tirso,  La  villana  de  Vallccas, 
2. 1  (R.  5.  52').  <6^o  pagas  monjil  y  tocas.  | 
Y  apenas  el  casco  tocas,  |  Guando  en  entrando 
en  la  sala  |  DonFilotimioódon  Porro,  I  Asien- 
tas, y  ella  to  arrima?  i  Id.  ib.  —  j.)  La  Aca- 
demia trae  la  frase  Asentar  la  espada :  dejar 
el  juego  y  poner  la  espada  en  el  suelo. 

p«r.  Mteei.  (Nótese  en  el  Alex.  la  forma 
asintar.)  Siglo  XV  :  c  Tiraban  con  valtestas 
fuertes  á  los  que  estaban  encima  de  la  torre 
donde  habían  de  asentar  el  escala.  >  Crón. 
Juan  II,  i.  30  (R.  68.  329').  €  Hizo  asentar  su 
real  á  una  legua  de  Ronda.  >  Ib.  i.  46  (R.  68. 
297*).  c  Estando  asentados  en  cortes  los  seño- 
res reyna  e  infante,  con  todos  los  otros  que 
en  las  cortes  se  solían  asentar,  t  Ib.  i.  10  (R. 
G8.  281*}.  <  E  es  mi  merced,  é  voluntad,  que 
los  quarentamíl  maravedís,  que  yo  vos  mando 
que  les  pongades,  é  assentedes  por  situados  é 
salvailos  en  los  maravedís  de  las  dichas  alca- 
valas  de  los  dichos  logares.  >  Docum.  de 
1473  (Berg.  ^nf.  2.  241).  c  Quando  don  Rui 
|j)pez  se  asentaba  A  comer,  asentábanse  todos 

Suatro,  él,  e  su  mujer,  é  Pero  Niño,  é  doña 
ostanza.  »  Crón.  P.  Niño,  p.  46.  <  Quando 
viere  que  es  presto  para  se  el  rey  asentar  a 
la  mesa,  vaya  al  logar  do  tienen  la  plata  los 
reposteros  aparejada.  >  Villena,  Arte  cis.  5 
<3o).  c  Esta  fuera  una  de  las  grandes  ciudades 
que  en  toda  la  Persia  solía  atcr,  é  estaba 
asentada  en  un  llano.  >  Gonz.  Clav.  p.  112. 
c  Llegó  un  mozo  turco  de  fasta  siete  años, 
é  venían  con  él  fasta  diez  de  caballo,  é  el 
señor  tomólo  é  asentólo  acerca  de  sí.  >  Id. 
p.  92.  —  Siglo  XIV  :  t  E  comieron  con  el 
rey  don  Pedro,  é  mentaron  al  príncipe  en 
medio  de  la  mesa.  >  CrÓn.  Pedro  I,  17. 
23  (R.  66.  548').  c  Mandó  asentar  las  sus 
huestes  derredor  de  la  villa.  »  Crón.  Alf.  XI, 
257  (R.  66.  332*).  f  Tenia  su  hueste  asentada 
cerca  de  Gibraltar.  >  Jb.  i21  (R.  66.  253*). 
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c  £t  el  rey  entró  en  Villumbrales,  et  asentóse 
á  comer.  »  Ib.  106  (R.  66.  2H').  c  Vn  dia 
fueron  asentar  |  Engennoa  en  vn  otero.  > 
Alf.  XU  2119  (R.  57.  542»).  t  En  un  poyo  sse 
assenló  |  El  e  otros  caualleros.  >  Jb.  227  (R. 
57.  48i*).  c  Cuando  acaesciere  que  dos  mon- 
teros fueren  i  an  venado  —  et  el  uno  dellos 
luyese  —  non  se  asiente  por  nn  mns  á  comer 
con  los  otros  monteros,  i  Mont.  Alf.  XI,  1. 
ii  (  BibL  ten.  i.  123).  c  Luego  se  asentó  en 
ese  mismo  lugar.  >  Are.  de  Hita,  45  (R.  57. 
228*).  <  El  dia  que  don  Roy  González  llegó  á 
su  casa,  cunndo  se  asentó  á  la  mesa  con  su 
mujer,  desque  la  buena  dueña  viu  la  vianda 
ante  si,  alzo  las  roanos  á  Dios.  >  J.  Man.  C. 
Luc.  3(R.  51.414').  <Et  luego  otro  dia  cuando 
se  asentaron  i  comer  —  dio  á  entender  que 
se  quería  amortescerde  miedo.  >  Id.  ib.  11 
(R.  51.  418*).  f  Entreguen  al  demandador  en 
las  costas,  et  emplazenlo  por  otros  dos  plazos 
ante  que  asiente  en  sus  bienes,  i  Leyes  del 
est.  28  (0.  L.  2.  247).  «  Nos  pidieron  que  to- 
biesemos  por  bien  que  un  dia  o  dos  de  la 
semana  que  nos  asentásemos  a  oir  las  quere- 
llas. >  Cortes  de  Medina  del  Campo,  año  1305 
(C.deL.y  C.  1.  176).  —  Siglo  XIIÍ :  <  En 
Estremaduia  den  al  mejor  maestro  para  asen- 
lar  canto  tajado  dos  sueldos  de  dineros  alfon- 
sis.  >  Cortes  de  Jerez,  año  iWS(C.  de  L.y  C. 

1.  78).  c  Non  |devej  se  atrever  á  scer  en  igual 
con  él  [con  el  rey],  nin  se  asentar  delante,  de 
manera  que  le  tome  las  espaldas,  nin  fablar  con 
él  á  la  oreja  estando  ellos  en  pie  y  él  asentado.  > 
Part.  S.  13.  18  (2.  117).  <  Uuando  la  oración 
hobíere  acabada  debe  él  mismo  asentar  la 
primera  piedra.  >  Part.  1.10.  3(1.359).f  La 
otra  es  que  si  fá]  alguno  ome  quisiei-e  el  al- 
calde asentar  en  la  buena  de  su  contendor 

tor  mengua  dé  respuesta,  e  la  demanda  es  de 
mrs.,  [é]  aquel  á  quien  demandan  non  a 
mas  de  una  tierra,  ó  una  casa,  ó  una  viña 
que  puede  valer  mas  de  quinientos  mrs.,  e  el 
mero  manda  quel  asienten  en  la  quantia  de 
ta  demanda  —  sil  asentarán  en  loila  la  casa 
ó  en  parte  della.  >  Leyes  nuevas,  14  (0.  L. 

2.  188).  4  Si  el  alcalíe  mandare  asentar  á 
alguno  en  su  demanda  —  aya  la  pena  que 
avrie  si  el  otro  fuese  tenedor  del  asentamien- 
to. >  Fuero  real.  2.  4.  2  (O.  L.  2.  40).  c  Si 
algún  ome  fuere  entregado  o  asentado  por 
mandado  del  alcalle  en  buena  de  su  contendor 
o  en  sa  demanda,  e  aijuet  en  cuyo  entregaren 
o  asentaren  forzare  ó  tomare  afgana  cosa  de 
aquello  que  el  otro  era  entregado  ó  asentado, 
sin  manejado  del  alcalle,  pecbelo  doblado 
aquel  á  quien  lo  tomó.  >  Ib.  2.  4. 1  (0.  L.  2. 
40).  (  Yo  vos  asiento  en  esta  cosa  por  man- 
dado del  rey  o  del  ofrojudgador,  >  Espéc.  5. 

3.  1  (0.  L.  1.  302).  c  Qui  feriere  o  matare 
alguno  de  los  sayones,  que  son  puestos  para 
enplazar,  e  prender,  e  asentar,  e  para  entre- 
gar quando  gelo  mandaren  los  alcalles  — 
peche  dos  Unto,  i  Ib.  4.  3.  3  (O.  L.  1.  1481. 
(  Mandó  el  rey  Mamar  al  león  pardo,  é  al  ál- 
cali que  se  asentase  á  juicio.  >  Cal.  é  Dymna 
(K.  51.  38').  c  Et  só  en  esto  alai  como  la  abeja 
que  se  asienta  en  la  flor  del  nenúfar.  >  Ib.  (K. 
51.  29*).  (  Gradece  a  üios  lo  quel'  da,  e  faze 


segunt  le  mandan  los  omnes  buenos  e  assen- 
taJos.  >  Buenos  proverbios  (Knust, 
€  Quando  orieron  fecho  su  oración  e  su  sacrí- 
ticio,  assentaronse  en  la  eglesia  todos  en  nn 
grado.  >  Ib,  (Knust.  14).  c  Subió  i  los  cielos, 
é  asentóse  á  la  diestra  parte  del  Padre,  i 
Fuero  Juzgo,  12.  3. 14  (195).  c  Si  non  oviere 
onde  los  peche,  reciba  G.  azotes,  é  demás 
peche  por  la  ferídft  al  ferído  quanto  asienta  el 
luez.  t  Ib.  6.  4.  8  <111).  c  Asseotaron  las  tien- 
das fueras  en  el  prado.  >  A  lex.  433  (R.  57. 
161').  c  Has  puede  vn  malo  en  conceío  cofon- 
der,  I  Que  non  pueden  X  buenos  assintar  oía 
poner.  >  Jb.  401  (R.  57.  1600.  c  Vio  machas 
ciudades  todas  bien  assintadas.  »  Ib.  280  (R. 
57. 156*).  <  Sedien  en  sus  lugares  cada  uno 
assintados.  »  Ib.  243  (R.  57.  155').  <  Tanlento 
las  ordenes  a  razón  assintadas,  |  Gnemo  sy 
fuessen  siempre  en  ello  usadas.  >  Ib.  182  (R. 
57.  153*).  <  Mouyó  en  su  viola  hun  canto  na- 
tural, I  Coplas  bien  assentadas,  rimadas  a 
senyal.  »  ApvoU.  495  (R.  57.  300*)-  «  Ca  la 
rayz  avemos  bien  aescarvitar,  |  Üesent  sobrel 
cimiento  la  obra  asentar,  i  Berc.  Sacrif.  144 
(R.  57.  85').  4  Non  recudió  al  termino  que  ovo 
asentado,  |  Por  sus  peccados  graves  avialo  ol- 
vidado. >  lá.Mil.  6^2  (R.  57. 123*).  c  Dios  del 
«ielo  non  crio  pecado  |  Hagerque  es  en  lodos 
homnes  assentado.  >  S.  M.  Egipe.  (R.  57. 
307').  c  Tanto  las  rogó  fata  que  las  assentó.  i 
Ciíí,2803(R.  57.  30'). 

Ktim.  Este  verbo  pertenece  al  ^po  de 
causativos  formados  con  d  y  el  participio  ac- 
tivo ó  adjetivo  verí>at  en  onfo.míf :  significa 
Hacer  sentar,  así  como  acrecentar  Hacer  cre- 
cer, apacentar  Hacer  pacer,  aAH^nUtfr  Hacer 
huir,  aparentar  Hacer  parecer,  amamanlar 
Hacer  mamar,  etc.  El  part.  correspondiente  es 
el  lat.  sedentem,  sedens,  reducido  á  seente, 
senté,  como  sfdere  á  seer,  ser.  Pon.,  cat 
assentar,  fr.  ant.  assenter.  El  simple  semUir 
es  en  prov.  sentar,  it.  sentare.  Véase  IHez, 
Gramm.  t.  373. 

Cenjus.  Tiene  estas  formas  diptongadas : 
asient-o,  as,  a,  an;  asient-e,  es,  e,  en;asienta 
tü.  , 

cvnatr.  Trans.  :  1,  a,  p,  t;  2,  a,  b,  c;í. 
d,i;3,  a;3,  é,a;  3,  c,  d;  3,  A,  y;  3,i,;,  *; 
4;  5;  6,  a,  b,  e;  7,  a. —/«iraní.  1,  fl,  *;1,  | 
b,  P;  2,  d,  e;  3,  a,  y;  3,  ft,  t;  3.  A  ff;3.  *,  P; 
7.  —  Be/Í.  :  1,  a,  a,  aa;  1,  a,  p,  xa:  I,  0,7, 
«a;  1,  6,  a;  3,  a,  p;  3,  b,  p\  3,  e;  3, 
4,  c,  a,  XX,  pe;4,  c,  p;5,e,y;6,  d.  —  PaH.: 
1,  o,  a,  pS;  1,0,  8,  aa;  3,  a,  %,  PP;3.m, 
aa;  3,e,  p;  3,  A,  í;  4,  a,  a,  xz;  4,  b,  a,  «; 

4,  c,  y;  5,  a,  a,  aa;  5,  e,  x,  pp.  —  Cons  .-1, 
a.  t;  3>?,  P;5,e,  p.  — Cott;S,  d,8.-De: 

5,  c,  p.  —  Debajo  de  :  2,  d,  —  En :  i,  a, 
P;3,  b:2,f,ñ;Z.  g,  a;  i,  e.~Por:f,i, 
T.  —  Sobre  :  3,  b;  3,  g,  x. 

AflEifTiHieirro.  s.  m.  El  acto  de  asen- 
tir ó  convenir  en  juicio  Ó  dictamen  con  otro. 
Extensivamente  se  toma  por  Consentí  miento, 
a)  Con  a,  lo  mismo  que  el  primitivo  asentir. 
c  En  el  discurso  de  nuestra  conferenria  me 
hizo  valer  la  determinación  iiTevocable  del 
emperador,  sus  fuerzas  irresistibles,  et  aocit- 


Digitized  by 


ASENTIR 


—  691  — 


ASESORAR 


timiento  de  todas  las  poteDcias  de  Europa  á 
sus  iutentos.  >  Quiñi.  Obr.  inéd.  p.  174.  — 
P)  AbsoL  €  Auo  meaos  tiempo  hacia  que  aquel 
soberaoo  habla  creado  por  sí  y  «ole  sí  la  con- 
federaciÓD  del  Rin,  siu  curarse  siquiera  áol 
asentimiento  ó  repugnancia  del  emperador 
Alejandro.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  8. 
ii  (6.  370). 

mam.  l)erÍT.  de  asgntir,  mediante  ol  sul^o 
•miento. 

MBnnB.  V.  Admitir  como  cierto  ó  con- 
Teniente  (intrant.).  a)  Con  á,  para  expresar 
el  parecer  ó  propuesta  en  que  se  conviene  ó 
que  se  acepta,  c  A  la  promesa  el  ¿ampo  asintió 
afano,  |  Y  transfonnado  en  ardimiento  el 
hielo,  I  La  guerra  admite,  aunque  la  patria 
en  vano  |  Le  despierta  memorias  de  recelo.  > 
Jáur.  Fars.  t  (Fem.  7.  35).  <  Asintió  el  man- 
cebo á  esta  proposición.  »  Forner.  Exequias 
de  la  lengua  castetl.  (R.  63.  388^).  c  Es  claro 
qne  el  cjue  haya  estudiado  fundamentalmente 
estos  mismos  [H'incipios  podrá  por  medio  de 
oaa  buena  lógica  deducir  de  ellos  mayor  nú- 
mero de  consecuencias  igualmente  sólidas,  y 
lo  que  es  más,  podi'á  asentir  más  intima  y 
6rmemenle  á  su  verdad.  >  Jovell.  Carta  al 
Dr.  Prado  (R.  50.  Ii6<).  c  Acaso  dirá  usted 
qne  todo  esto  sobra,  porque  todo  el  mundo 
asentiría  lEacilmente  á  la  publicación  de  las 
Partidas,  n  de  otra  parte  no  constase  que  no 
la  tuvieron,  i  Id.  Carta  al  Dr.  San  Miguel 

S'i.  50.  Ii9*).  t  Lejos  de  asentir  Suetonio  á 
qne  D.  Quijote  dijo  de  César,  lo  tachaba  á 
éste  de  petimetre  y  prolijo  en  el  adorno  de  su 
persona,  i  Clem.  voment.  i,  p.  41.  El  empleo 
que  en  este  passge  se  hace  de  asentir  es  ina- 
ceptable. —  aa)  Este  complemento  no  es  con- 
rertible  en  dat.  pronominal.  €  Comunicóseles 
el  j^nsamiento  ael  senado,  y  ellos  asintieron 
á  el  con  misteriosa  ponderación.  >  Solis, 
Cona.  de  Mej.  á.  19  (R.  28.  259*).  c  Corabino 
desde  el  muro  de  [Surnancia  propone  el  desa- 
fio de  que  ya  se  ha  hecho  mención;  pero  Es- 
cipión  no  asiente  á  ello,  y  le  vuelve  la  espal- 
da. >  Mor.  Orig.  catál.  157  (R.  ±  221»).  t  Es- 
las  verdades  sou  comunes  á  todos  los  hombres, 
y  el  asentir  á  ellas  no  depende  de  la  educa- 
ción. I  Raimes,  Filos,  elem.  Ideol.  13  (208). 
—  Absol.  «  ¿  iNo  podrán  hacerles  observar 
cÓDM)  dudan  ó  se  resuelven,  asienten  ó  disien- 
tea,  desean  ó  temen,  quieren  6  repugnan,  y 
la  diferencia  que  hay  entre  unas  y  otras  ope- 
racionesf  >  Jovell.  Trat.  de  enseñ.  secc.  1 
(  R.  i6.  250>). 

Bttai.  Lal.  assentiri,  assentíre,  comp.  de 
ad,  ^ue  da  el  concepto  de  allegarse,  y  sentiré, 
sentir,  juigwr. 
CMi«c.  Signe  en  un  todo  la  norma  áe  sentir^ 

MBfiJiBLB.  adj.  Que  puede  conseguirse 
ó  alcanxarse.  a)  Absol.  c  Cuando  se  haya  ve- 
rificado la  reforma  del  estadio  teológico  en  las 
,  escuelas  públicas  — será  nuestro  método  más 
i  fácil  y  asequible.  »  Jovell.  Begl.  del  col.  de 
I  Calatr.  2.  3  (R.  46.  208M.  c  Supe  por  el  tío 
.  U  pretensión  de  la  pensión  mohedánica,  que 
.  ne  llenó  de  gozo,  porque  me  pareció  ase- 


quible. »  Id.  Coiresp.  con  Posada  (R.  50. 
174*).  c  No  hablemos  de  loque  debe  el  obispo 
de  Oviedo,  que  es  cuento  largo;  pero  ciñén- 
dorae  á  lo  que  me  parece  más  asequible,  qui- 
siera yo  —  >  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  481.  €  vá- 
mosla [á  la  Iglesia]  emplear  medios  indirectos, 
contentarse  con  prescribirlo  que  era  asequible, 
exigir  lo  menos  para  allanar  el  camino  al  lo- 
gro de  lo  más.  i  Raimes,  Protest.  32  (2. 200). 
c  Este  es  el  secreto  para  adquirir  sagacidad 
en  la  investigación,  para  Ajar  de  un  golpb  las 
cuestiones,  para  discernir  entre  lo  asequible 
y  lo  no  asequible,  para  dar  solidez  al  discurso 
y  aplomo  al  inicio.  •  Id.  Filos,  elem.  Ideol. 
15  (220).  f  PTo  era  difícil,  y  antes  bien  inuy 
asequible,  ijoner  trabas  é'  impedimentos  al 
comercio  británico.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  ^l 
siglo,  8. 12  (6. 383).  i  Los  pensamientos  deben 
nacer  nobles,  por  decirlo  así,  y  entonces  es 
cuando  se  muestran  asequibles  y  llanos,  sin 
deslucir  su  origen,  i  Id.  Poes.  pról.  (1.  8). 
<  Pretender  que,  jurada  por  el  rey  la  consti- 
tución, y  eslaolerido  como  gobierno  legal  el 
constitucional,  se  hubiese  disiieltopor  volun- 
tad propia  una  sociedad  ufaua  de  su  triunfo 
y  llena  del  conocimiento  de  su  poder,  es  pre- 
tender una  cosa  justa,  pero  apenas  asequible,  i 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  368.  —  p)  Con  d. 
c  Sn  Discurso  sobre  la  pluralidad  do  mundos 
es  una  de  las  primeras  composiciones  en  que 
se  procuró  hacer  el  len^aje  de  la  ciencia 
asequible  á  los  entendimientos  vulgares.  »  A. 
Galiano,  Hití.  lit.  p.  46.  i  Aficionado  á  la 
poesía  dramática  desde  que  vi  por  primera 
vec  un  espectáculo  escénico,  natural  y  justo 
parecerá  que  en  esta  ocasión  solemne  eche 
mano  de  un  asunto  propio  de  mis  gustos  é 
inclinación  constante,  preliriendo  lo  más  ase- 
quible á  mis  débiles  fuerzas.  >  Harlz.  {Disc. 
Acad.  Esp.  1.  52). 

Eiin.  Formado  del  lat.  assequi,  conseguir. 
Se  halla  en  el  Dice,  de  la  Acad.  desde  f770 
pero  en  Terreros  no  aparece  todavía. 

AsesOBAH.  V.  m)  Dar  consejo  ó  manifes- 
tar su  dictamen  el  letrado  asesor  (tmns.). 
Dice.  —  a)  El  part.  se  dice,  según  el  Dice. 
Autor.»,  del  juez  que  provee  con  asesor  y  de 
lo  así  proveído  :  c  Juez  asesorado,  auto  ase- 
sorado, sentencia  asesorada,  i  —  Reft. 
Tomar  asesor  para  proveer  y  sentenciar  con 
su  acuerdo,  a)  Con  con,  para  denotar  la  per- 
sona que  se  toma  como  asesor.  « E*erpleja  la 
Suprema  Regencia,  y  comprometida  ya  en  este 
negocio,  resolvió  asesorarse  con  el  Consejo 
reunido,  i  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central, 
i.  3  (R.  46.  566«).  c  Para  los  distritos  nombra- 
rá el  comandante  de  la  provincia  —  un  abo- 
gado integro  y  hábil  de  los  establecidos  en 
el  pueblo,  con  quien  el  ayudante  respectivo 
pueda  asesorarse  para  las  providencias  y  ac- 
tuaciones que  se  ofrecieren.  »  Nov.  Recop. 
6.  7. 3  (2. 432).  —  p)  Con  de,  en  igual  seulido. 
a)  <  Asesorarse  de  letrados,  de  un  abogado.  > 
Acad.  Salvá,  Gram.  —  aa)  Parí.  «  Este,  ase- 
sorado de  otros  sin  duda  más  perversos  que 
él,  dio  áaquella  causa  una  dirección  que  na- 
die sospecharía  en  los  que  tanto  declamaban 
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antes  coolrala  leulitad  do  los  juicios  y  la  im- 
punidad de  los  delitos.  >  Quiñi.  Cartas  á  L. 
BoHand,  7  (R.  19.  567-).  —  e)  Por  extensión. 
Dar  consejo  ó  ilustrar  con  su  parecer  una  per- 
sona á  otra.  Acad.  Dice.  —  a)  fle/l.  Tomar 
consejo  una  persona  de  otra,  ó  ilustrarse  con 
su  parecer.  Acad.  , DÍCC. 

Etin.  Comp.  de  á,  que  so  ba  embebido  en 
la  voz  siguiente,  y  asesor.  Cp.  asociar. 

ASESTAK.  t;.  a)  Apuntar  ó  dirigir  á  parte 
determinada  unarmaparadisparar]a((raf».)' 
Propiamente,  el  acus.  na  de  ser  el  nombre  del 
arma,  pero  por  extensión  se  usa  también  como 
tal  el  del  tiro,  a)  c  De  Antequera  &  las  mnit^ 
lias  I  Triunfante  y  rápido  llega,  ]  Y  las  escalas 
arrima,  |  Y  las  lomuardas  asesta,  i  V.  de  la 
Vega,  D.  Fernando,  2.  12  (2i;í).  t  En  el  ins- 
tante I  El  moro  asesta  la  delgada  punta.  •  A. 
Saav.  iforo  expós.  \\  (2.  4Í5>.  t  ¿So  le  pare- 
cerá que  ve  á  unos  jugando  desde  los  muros 
y  torres  sus  armas  ó  máquinas,  Ó  asestando 
sus  tiros  al  abrigo  de  las  troneras  y  saeteras, 
y  otros  en  la  barrera  exterior,  presentando  sus 
pecbos  al  enemigo,  mientras  los  más  distin- 
guidos defienden  el  pendón  real?  >  Jovetl. 
Descr.  del  casi,  de  Bdlvcr  (R.  46.  395*).  — 
aa)  Pas.  c  Tiene  delante  de  si  tantos  minis- 
tros de  la  muerte  c^ue  le  amenazan,  cuantos 
cañones  de  artillería  se  asestan  de  la  parte 
contraria.  »  Cerv.  Quij.  1.  38  (R.  i.  ÍÍGl»). 
—  P)  Con  d,  para  expresar  el  objeto  que  se 

auiere  herir,  k  Volvieron  rechaxados  con  ta 
iligencia  sola  de  asestar  á  las  calzadas  la  ar- 
tillería de  los  bergantines,  i  Solís,  Conq.  de 
ir«;.5.23  (R.  28.  382>).  c  Entretanto  al  más 
gordo  I  Fabio  su  tiro  asesta.  >  Saman.  Fáb.  8. 
3(R.  61.  385>).  —  aa)  Pas.  c  Fue  en  qh ponto 
la  gruesa  artillería  [  A  las  abiertas  [luertas 
asestada,  ¡  Llenos  de  tiros  mil  de  mil  ma- 
neras I  Los  traveses,  cortinas  y  troneras,  i 
Ere.  Arauc.  31  (R.  17.  lie^).  —  pp)  Parí. 
(  Asestada  [la  artillería]  ante  todas  cosas,  en 
odio  de  la  religión,  á  la  torre  de  la  iglesia 
mayor  —  en  breves  días  la  derribaron  casi 
toda.  >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  3 
(R.  28.  28').  c  Fulminaban  losbronces  asesta- 
dos \  Ücl  scila  poderoso  á  sus  murallas,  i  B. 
Argens.  epist.  ¿Esos  consejos  das  (II.  42. 
300').  —  yt)  Este  compl.  es  convertible  en 
dat.  pron.  «  Asestándoles  [á  las  casas]  hacia 
la  tarde  las  piezas  con  fuegos  artificiales, 
prendió  en  ellas  de  manera  que  —  en  breví- 
simo espacio  consumió  la  mayor  liarte  dellas.» 
Goloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajo»,  8  (R.  28. 
108').  (  Hacer  la  guerra  al  traidor,  cercar  la 
tierra,  |  Y  asestándole  tiros  y  ea&ones,  |  Ba- 
tirle ta  muralla  noche  y  dia.  >  Lope,  Gatom. 
6  [Obr.  suelt.  19.  249).  —  y)  Con  contra,  en 
igual  sentido.  «  Desbarutaron  con  sus  mác^ui- 
nas  las  que  el  Cid  asestaba  contra  ellos.  >  Quint. 
Cid  (R.  19.  209*).  c  Mandó  inmediatamente 
asestar  la  artillería  coulra  el  paincio  arzo- 
bispal y  destruirlo.  >  A.  Saav.  masan.  2.  13 
(5.  226).  —  az)  Pas.  <  En  dos  solas  baterías  de 
las  que  se  asestaron  contra  Málaga,  había 
once  lombardas  sin  otras  piezas  de  menor  ca- 
libre. »  Clem.  Elog.  de  ís.  la  Cat.  üitsír.  6 


(Mem.  Acad.  Hist.G.  170).  —  pp)  Parí,  t  Es 
como  una  plaza  asediada,  que  ve  asestadas 
todas  las  baterías  enemigas  contra  una  parle 
Daca  del  muro.  >  H.  de  la  Rosa.  Anot.  á  la 
Poét.  5.  2  (1.  218).  —  í)  Con  ín,  en  igual 
sentido;  es  una  especio  de  prolopsis,  ó  cons- 
trucción sugerida  por  la  analogía  con  poner 
la  mira  (raro).  <  Ora  oprímela  turca  con- 
fianza, I  Ora  á  la  misma  muerto  rebatía, '; 
Haciendo  suspender  la  flecha  airada  |  Que  ya 
derecho  en  él  tenia  asestada.  »  Ere.  Arauc. 
2i  (R.  17.94*).—  ■)  Absol.  Dirigir  tiros 
contra  alguna  cosa,  c  Y  vuelven  f  roToelven 
presurosos,  |  Asestando  á  la  ardiente  eeuti- 
nela.  i  Hojeda,  Crüt.  5  (K.  17.  437*)-  —  b) 
Met.  Represéntase  cualquier  ataque  bajo  la 
imagen  de  un  arma  ó  tiro  que  se  dispara. 
(  Yo  nací  para  ejemplo  de  desdichados,  y  para 
ser  blanco  y  terrero  donde  tomen  la  mira  y 
asesten  las  flechas  de  la  mala  fortuna.  >  Oert. 
Quij.  2.  10  (R.  1.  424>).  c  Este  divino  ardor 
obliga  á  buscar  motivos  para  persuadir  y  mo- 
ver al  corazón,  y  asesta  todas  las  máquinas 
de  combatir  al  entendimiento  humano,  para 
rendirle  y  traerle  al  temor  de  Dios.  >  Muñoz, 
Vida  de  Gran.  1.  18  (60).  <  Escondida  ó  des- 
carada [la  envidia],  astuta  ó  insolente,  según 
le  venia  mejor  para  asestar  sus  tiros  —  con- 
trariaba  á  todas  horas  y  en  todas  partes  los 
designios  que  este  gran  genio  formaba.  »  Jo- 
vell.  Elog.  de  Y.  ñodr.  (R,  46.  372*).  — 
<  i  Como  si  solamente  el  amor  contra  él  ases- 
tase sus  tiros  I  >  Cetest.  i  (R.  3.  7*}.  «  Con- 
tra estos  mozos,  que  llama  seminaristas,  y 
los  sacerdotes  que  salen  delloa,  y  contra  los 
padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  los  go- 
biernan y  enseSan,  asesta  sus  tiros  y  máqui- 
nas y  ejercita  su  furor  y  braveza.  >  Rivad. 
Cisma.  3.  19  (R.  60.  326').  c  Al  mismo  tiempo 
que  nuestros  inquisidores  asestabau  sus  tiros 
contra  Arias  Montano  — los  pu&ales  fanáticos 
de  París  se  afilaban  para  asesinar  á  Riunus.  > 
Quint.  Disc.  en  la  Univers.  Central  (R.  19. 
196*).  c  Comenzaron  al  lin  á  asestar  sus  bate- 
rías contra  el  gobierno  reinante,  y  á  desacre- 
ditarle. »  Id.  Cartas  á  L.  Holland,  7  (R.  19. 
570*).  <  No  siempre  la  sátira  asesta  sus  tiros 
contra  los  vicios  ó  los  defectos  ridiculos  de 
las  costumbres,  sino  que  también  se  burla 
con  donaire  de  los  malos  escritos  trocándose 
de  moral  en  literaria.  >  M.  de  la  Rosa,  Anot. 
d  la  Poeí.  4. 19(1.215).  -  <  Horacio.  pU- 
cido  y  festivo,  |  Asesta  al  vil,  al  necio,  al  co- 
dicioso, j  Las  leves  flechas  de  su  ingenio 
vivo.  1  Id.  Poét.  4  (1 . 109).  —  e)  Met.  Perfec- 
ciduase  la  mctifÍDra  empleando  como  aeosa- 
tivo  el  nombre  mismo  que  significa  el  átüo, 
ofensa  ó  agravio  con  que  se  intenta  herir,  a) 
c  Corona  |  —  de  espinas  hórridas  compuesta 
¡  Que  tormento  amenaza  y  muerte  asesta.  > 
Hojeda,  Crist.  9  (R.  17.  472*).  c  Si  después 
de  esos  escritores  creció  mucho  más  el  desor- 
den dramático  bajo  las  alas  del  iagenio  de 
Lope,  también  se  aumentó  el  número  de  los 
que  le  acometieron  de  frente,  á  pesar  de  la 
popularidad  de  ese  poeta;  en  cuyas  obras 
consta,  no  sólo  las  demás  criticas  que  le  ases- 
taban, sino  que  algunas  le  llegaban  al  cora- 
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zón.  >  M.  de  h  Ros.i,  Com.  e$p.  i  {i.  213). 
c  Le  asestó  [Jovellanos  &  Huerta]  dos  ro- 
mances burlescos  á  modo  de  jácaras  de 
ciegos.  >  Quiat.  Poes.  castell.  del  siglo  XVII!, 
3  19.  150').  —  aa)  Pos.  f  Pero  estos  in- 
sultos, que  no  merecen  la  atención  de  la  pos- 
teridad, estarían  ya  sepultados  en  olvido,  si 
no  fuera  tan  eminente  el  escritor  contra 

anien  se  asestaron.  >  Quint.  Cervantes  {R.  19. 
5').  —  pp)  Part.  €  ¡  Qaé  triste  cosa  es  de 
sufrir  tanlo  número  de  calamidades,  todas 
asestadas  ó,  por  menos  decir,  hechas  pun- 
tales, para  que  la  frágil  y  desventurada  honra 
no  se  caiga,  y  el  que  ta  tieno  más  Hroie  es  el 
que  vive  con  mayor  sobresalto  de  reparos.  > 
Alemán,  Guzmán,  1.  t  i  (II.  3.  SáS^).  —  p) 
Omitcse  el  acus.  :  Hacer  tiro,  Iraiar  de  herir, 
c  A  esta  parte  quisieron  asestarle  y  hacer  una 
molestia  pesada.  >  Muñoz,  Vida  (le  Gran.  2. 
6  (103).  —  aa)  Es  raro  6  inaceptable  el  si- 
guiente empleo,  en  que,  por  conrusión  con 
asechar,  aparece  con  acus.  de  pers. «  ¿  Qué 
[hay  que  admirar]  tampoco  que  la  juventud 
salg^a  al  mundo  tan  indefensa  y  poco  preve- 
nida contra  los  solismas  y  artificios  de  una 
impiedad  que  la  asesta  por  todas  partes?» 
Jovell.  Trat.  de  enseñ.  1  (U.  -16.  358*).  —  ú) 
Met.  Otras  veces  más  bien  que  el  concepto  de 
ataque  predomina  el  do  direcciÓu.  Absol.  Po- 
ner la  mira,  encaminarse,  c  Al  blanco  del 
matrimonio  I  Asestan  mis  pensamientos.  > 
Cerv.  La  entretenida,  I  (Com.  2.  181).  — 
(  ¿  No  soy^  yo  el  blanro  donde  asestan  sus 
deseos?  Si  por  cierto,  dijo  Andrea,  si,  qne  vos 
sois  señora  de  mi  voluntad,  descanso  de  mi 
trabajo  y  vida  de  mi  niuerle.  i  Id.  Per$.  3. 
21  (K.  1.660').  ~  e)  Met.  También  repre- 
senta la  idea  de  Aparejar,  tener  pensado,  c  Al 
que  en  alcázar  real  ó  humilde  choza  |  La 
nueva  guerra  asesta  ó  la  paz  goza.  ■  Valb. 
Bern.  2  (R.  17. 161*).  —  <  Llegáronse  á  mí  las 
viejas  á  nacerme  regalos,  y  holguéme  de  ver 
descubiertas  las  niñas,  porque  no  he  visto 
desde  que  Dios  me  crió  tan  linda  cosa  como 
aquella  en  quien  yo  tenía  asestado  mi  matri- 
monio. >  Quev.  Óran  Tac.  20  (R.  23.  519*). 
—  f)  Por  extensión  se  dito  de  objetos  que  no 
sean  armas,  por  Dirigir.  <  £1  indio  le  aplicó 
[el  vidrio]  al  ojo  derecho,  y  asestándole  & 
unas  montañas,  dio  un  grande  grito,  que  tes- 
tificó  su  admiración  a  los  otros.  >  Quev. 
Hora  de  todos,  36  (R.  23.  ilO').  <  Mostrá- 
banos la  ventana  desde  la  cual  asomado  el 
mismo  Wellington  asestaba  so  anteojo  en  di- 
ferentes direcciones.  >  Mesonero,  Mem.  de  un 
setentón,  1,  p.  123.  —  c  ¿Qaión  me  lo  estor- 
bará, si  tú  le  asestas  |  Un  escuadrón  que  pudo 
sin  recelo  |  Plantar  banderas  v  armas  contra 
el  cielo?  »  Valb.  Bern.  4  (R.  l7. 177*). 

Per.  anteei.  Siglo  XIII  (forma  sestar)  : 
<  El  fuerte  non  avra  su  fuerza,  é  el  esforzado 
non  podrá  estorcer,  e  el  ballestero  non  ses- 
tará.  >  Fuero  Juzgo,  12.  3.  iO  (192;  'Balles- 
tón non  seslará.  Como  el  latín  dice  :  f  Te- 
nens  arcum  non  stabit,  >  Amós,  2, 15,  podría 
conjeturarse,  que  el  texto  dice  testará  por 
f'estará.  Tampoco  puede  tomarse  como  de 
testar  el  sesliao  de  este  pasaje  :  c  El  diablo 


en  esto  do  baile  non  seslido,  >  Berc.  S.  Dom. 
161;  ha  de  entenderse  a'fiííírfo,  es  decir,  se 
estuoo.).  <  Aaentó  un  uenablo  quel  auic  tin- 
cado, [  Sestói  a  los  dientes  e  fuel  dando  de 
mano.  >  Alex.  1210  (H.  57.  184*).  t  Quando 
yazia  a  priczesóuol  a  sestar,  |  Tiróluna  saeta 
onde  ovo  a  linar.>  /6.6S0{li.  57. 168*).«  Col- 
pólel  infante  aguisa  de  barón,  I  Nol  sestó  a 
al  se  non  al  coraron.!  Ib.  162  (R.  57.  152*). 
(  El  infaole  fue  artero,  sópelo  bien  sestar,  [ 
Aiudólsn  uenlura  ouolo  a  matar.»  Ib.  127 
(R.  57. 151"). 

Kiím.  Port.  assestar;  pror.  ass  star,  asen- 
tar, colocar;  it.  assestare,  ajustar,  apuntar; 
sestafe,  medir,  ajustar.  En  cast.  ant.  siesta 
valía  Asiento,  sitio,  puesto;  el  port.  tenia 
setto,  orden,  medida;  en  it.  sesio  vale  lo 
mismo,  y  si'sta,  sesle,  compás.  La  elimologia 
ofrece  dilicullades  :  si  partimos  de  siesfo  y  el 
prov.  assestar,  resultai-á  que  nuestro  verbo 
tiene  un  sentido  análogo  al  de  asentar  cuando 
se  dice  Asentar  la  artillería,  esto  es,  colo- 
carla en  el  puesto  conveniente.  Pero  ¿cómo 
enlazaremos  estas  acepciones  con  el  port.  y  el 
il.  ?  Si  es  cierto  que  la  mera  colocación  su- 
giere ya  la  idea  de  orden,  la  significación 
cspecialísima  de  compás  queda  todavía  muy 
distante.  Mucho  se  simplifícala  cuestión  expli- 
cando este  último  sentido  con  otra  elimoloffia, 
como  ya  alguien  lo  ba  pensado  acudiendo  á 
sextus;  en  tal  caso  éste  nabria  contriboido  á 
modificar  el  sigDiHcado  de  las  voces  italianas 
por  la  casual  semejanza  de  la  forma.  Al  mismo 
resollado  se  llega  admitiendo  qne  sesta  es  el 
gr.  ;uom,  como  cree  Diez,  ó  <^ue  sale  del 
verbo,  como  sonone  ülrich  {Zeiischrift  für 
xomanische  Pkuologie,  IV,  p.  383).  Nuestro 
siesta  puede  ser  un  parí,  de  sedeo  á  la  manera 
de  visto  de  video  y  de  otros  que  trae  L'lrich 
{ubi  supra).  Scheler  supone  para  el  verbo 
prov.é  iralianouii  tipo  lat.as$essitare.(yéíise 
Bomania,  XIII,  p.  305.) 

así.  adv.  Las  acepciones  se  disponen  en 
este  orden  :  1,  a)  de  este  modo,¿)  sugiriendo 
modestia  ó  moderación,  c)  representando  una 
idea  que  no  se  acierta  á  expresar,  d)  correla- 
tivo de  como,  según,  cual,  e)  anunciando  una 
prop .  que  sirve  de  suj .  á  ser,  f)  adjet  i  vado ;  — 
2,  hasta  tal  punto,  tanlo;  asi...  cuanto,  asi... 
como,  asi..,  que;  — 3,  afirmativo  ó  confirma- 
tivo ;  —  4j  consecueucial  :  a)  y  asi,  asi,  asi 
pues,b)astes  íii«,oaííi«;  — 5,  optaiivo  :  a) 
apareado  con  un  imperativo  ó  subjuntivo,  b) 
apareado  con  no  indicativo  para  expresar 
aseveración,  c)  en  otras  frases  optativas  aná- 
logas, d)  en  frases  optativas  independien- 
tes, e)  en  frases  concesivas;  —  6,  compara- 
tivo :  a)  refiríéndose  á  una  frase  anterior, 
b)  contrapuesto  &  como,  del  modo  que,  cual, 
etc;  c)  asi  (subj.)...  como  (indic),  aseveran- 
do, d)  negando,  mediante  comparación  con  algo 
imposible,  £>  estableciendo  paralelismo  entre 
dos  conceptos,  a«t  como...  asi;  —  7,  deno- 
tando tiempo;  —  8,  locuciones  diversas  :  a) 
asi,  asi,  b)  asi  ó  asi,  c)  asi  como  asi,  asi  que 
asi,  d)  asi  como  quiera,  e)  asi  y  todo,  f) 
¡cómo  atil 
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•  ■  m)  De  este  modo  ó  manera,  de  ese  modo 
ó  manera;  segúu  que  se  refiera  á  lo  que  se 
está  tratando  actualmente,  á  lo  que  sigue  ó  á 
lo  que  precede,  á  lu  que  hnce  ó  dice  la  per- 
sona que  habla,  ó  á  lo  que  hace  ó  dice  su  in- 
terlocutor ú  oira  persona.  <  Sólo  el  alma  hu- 
mana es  ínstruíble  y  eslo  por  dos  medios  : 
por  observación  y  por  coniunicacióu ;  aquél 
pertenece,  por  decirlo  así,  á  la  naturaleza; 
éste  á  la  cílucación.»  Jovell.  Trat.de  enseñ.  2 
(R.  46.  23-2').  €  Eslo  pasa  I  De  travesura,  y  es 
cosa  I  Muy  seria  paradejarla  |  Así,  >  Mor.  La 
mojigata,  '¿.  U  (R.  2.  Üi^).  <  Para  ponderar 
la  grande  antigüedad  de  Egipto,  asi  se  explica 
otro :  En  las  pirámides  de  Egypto  toca  el 
viajero  los  primeros  siglos  del  mundo.  >Gapm. 
Filo$.eloc.  'i.  1  CUi).  cEl  citado  poeta  en  su 
canción  á  las  ruinas  de  Itálica  ensalza  así  á 
Trajano :  Ante  quien  muda  se  postró  la  tie- 
rra—  >  M.  de  la  Rosa»  Anot.  á  ia  Poét.  i.  7 
M.  131).  —  K  Empuñe  su  Majestad  la  espada, 
o  por  ella  su  ejército.  Asi  les  oiga,  si  aun  se 
sirve  de  oírles;  asi  les  responda,  si  aun  se 
sirve  de  responderles,  i  Helo,  Gtterra  de 
Catal.  2  (It.  ti.  iSM).  c  Oyólo  1>.  Quijote  con 
ánimo  sosegado ;  pero  no  lo  oyeron  así  su 
ama,  su  sobrina  y  su  escudero,  los  cuales  co- 
menzaron á  llorar  tiernamente.  >  Cerv.  Quij. 
2.  7-i  (R.  1.  556^).  t  Jurará  que  lo  ve  y  lo  oye 
porque  leparece  ansí.  >  Sta.  Ter.  Mor.  6.  3  (R. 
53.  46i').  c  Si  los  hijos  del  ciudadano  asi  dis- 
tinguido siguieren  su  ejemplo,  convertirán  en 
nobleza  hereditaria  la  nobleza  vitalicia.  >  Jo- 
vell. Ley  agraria,  1»  clase  (R.  50. 106').  t  El 
capitán  le  dijo  que  no  importaba  ponerse  en 
list::,  que  ansí  gozaría  de  los  socorros  v  pagas 
que  á  la  compañía  se  diesen,  porque  ¿1  le  da- 
ría licencia  todas  las  veces  que  se  la  pidiese.  > 
Cerv.  Nov.  5  (II.  1.  159').  i  Dicen  ellos  que 
tantas  letras  tiene  un  no  como  un  sí,  y  que 
harta  ventura  tiene  un  delincuente,  que  está  en 
sn  lengua  su  vida  ó  su  muerte,  y  no  en  la  de 
los  testigos  y  probanzas ;  y  para  mi  tengo  que 
no  van  muy  fnera  de  camino.  Y  yo  lo  en- 
tiendo asi,  respondió  1).  Quijote.  >id.  Qutí. 
i.  U  (R.  1.  m*).  c  Advierte.  Sancho,  ó  que 
o  veo  poco,  ó  que  aquel  bullo  grande  y  som- 
ra  que  desde  aquí  se  descubre,  la  debe  de 
hacer  el  palacio  de  Dulcinea.  Pues  guie  vuesa 
merced,  respondió  Sancho,  quizá  será  así.  > 
Id.  ib.  2.  9  (R.  1.421*).  €  Si  eso  es  así  replicó 
D.  Lorenzo,  yo  digo  que  se  aventaja  esa  cien- 
cia á  todas.  ¿  (^ómo  si  es  así  ?  respondió  D.  Qui- 
jote. Lo  que  yo  quiero  decir,  dijo  D.  Lorenzo, 
es  que  dudo  que  baya  habido  ni  que  los  haya 
ahora  caballeros  andantes  y  adornados  de  vir- 
tudes tantas.»  Id.  ib.  2.  Í8(R.l.  U1').  c  Paso, 
paso,  Parmeno,  no  saltes  así.  j  Celest.  12  (R. 
ó,  51').  —  a)  Entra  en  muchas  frases  elípticas 
que  no  ofrecen  dilicultad  alguna,  c  Licito  es 
al  poeta  escribir  contra  la  invidia,  y  decir  en 
sus  veraos  mal  de  los  invidíosos,  y  así  de  los 
otros  TÍcios,  con  que  no  señale  persona  al- 
guna. »  Cerv.  Qulj.  t,  16  (R.  1.  Í37*).  c  Los 
alacranes  son  médicos  de  ei  mismos;  así  los 
esMrpiones.  »  Quev.  Proo.  de  Dios  (R.  48. 
198*).  (  Nadie  puede  entrar  de  repente  en  él, 
porque  las  formalidades  gremiales  se  lo  estor- 


ban. No  asi  en  el  estado  de  libertad.  >  Jovell. 
Inf.  sobre  el  Ubre  ejere.  de  las  artes  (R.  50. 
40*).  (  No  así  nuestra  universidad  :  simples 
ciudadanos  sin  nombre  y  sin  poder  la  idean», 
simples  ciudadanos  decretaron  su  existencia, 
simples  ciudadanos,  en  fin,  la  realizan  v  piso- 
tean. >  Quint.  Diic,  en  la  ünivers.  denlrai 
(R.  19. 195').  c  En  los  brazos  del  sueño  sos 
amores  |  Olvidaban,  y  el  hombre  sus  cuida- 
dos :  I  ¡  Alto  don  de  la  noche  silenciosa!  j  lío 
así  Dido  infeliz...  i  Hermosilla,  Arte  de  Aa- 
blar,  p.  84.  —  ^)  Se  usa  con  énfasis  para  de- 
notar exlrañeza  ó  admiración,  c  ¿  Asi  te  esUs 
mano  sobre  mano  cuando  hay  tanto  quehacer*} 
c  ¿  Asi  me  abandonas?  >  Acad.  Dice.  (¿  Y  es 
aquesto  verdad?  ¿  Pudo  Teseo  |  Sin  mi  partir, 
y  pudo  I  Desampararme  asi  ?  >  Quint.  Pm. 
Amina  (R.  19.  li«).  —  t)  Con  referencia  4 
lo  que  antecede  se  halla  usado  tal  cual  vei  en 
el  sentido  de  También,  igualmente,  f  Ningano 
subió  tan  presto  á  la  inmortalidad  por  la  ven* 
gama  como  por  el  perdón ;  poi*qae  siendo  eo 
los  hombres  lo  más  dificultoso,  asi  debe  ser 
lo  más  estimable.  >  Meló,  Guerra  de  Catal.  i 
(R.  21.  481*).  —  aa)  En  el  mismo  sentido  se 
lia  dicho  asi  bien.  <  El  cual  dia,  como  qaíer 
que  para  todos  los  cristianos  por  costumbre 
antigua  es  muy  alegre  y  solemne  pir  ser  fiesU 
de  los  Reyes  y  de  la  Epifanía,  asi  biea  por 
esta  nueva  victoria  no  menos  fue  saludable, 
dichoso  y  alegre  para  toda  España,  que  pan 
los  moros  aciago.  >  Mar.  Hist.  Esp.  25.  18 
(R.  31.  240').  — h)  En  lenguaje  familiar  saele 
intercalarse  para  presentar  alguna  circons- 
tancia  de  suerte  que  no  parezca  que  se  hace 
ó  promete  demasiado,  cual  sise  dijera  :  Como 
usted  ve,  como  usted  ove,  nada  más.c  Porgue 
no  digáis  que  no  os  obedezco,  diré  loque  así  de 
presto  se  me  ofrecerá.  >  Valdés,  Dial.  (Najaos, 
30).  (  Yo,  siustcd  no  estuviese  muy  ocupado, 
pasarla,  así.  algunas  noches  á  sn  casa  de  us- 
ted. >  Mor.  La  escueta  de  los  maridos,  1.5 
(H.  2.447').  f  lYo  enamorado!  i  Jamás!  |  Xe 

rsla  :  le  tengo...  asi...  |  Aquella  afieióoqQe 
li  I  Te  recomendé,  y  no  más.  >  A.  L.  de 
Ayala.  £1  t^ado  de  vidrio,  1.  8  (2.  44).- 
c  ¿  Qué  hacen  |  Dos,  asi.  cuando  se  amaoT  i 
Harti.  Primero  yo,  1.  1  (86).  —  «)  Se  osa 
para  dar  á  entender  que  no  se  acierta  á  definir 
alguna  cualidad  ó  situación  (fani.).  i  Ko  te 
entiendo,  Sancho,  dijo  luégo  D.  Quijote;  fues 
no  sé  qué  quiere  decir  soy  tan  fócil.  Tan  fkíl 

Sniere  decir,  respondió  Sancho,  soy  tan  así.  > 
erv.Quii.%  7  CR.  1.  417*).  c  Hombre,  si  me 
da  vergüenza...  |  Vergüenza  no,  sino  asi  [  Co- 
mo... —  ¡  Pues  cierto  que  es  buena  |  Ocasiún 
de  timidecesi  >  Hor.  La  mojigata,  1.  3  (R.  i- 
396').f  Estoy  tan. ..así...  tan  lelo  |  Cooeslode 
mi  linaje.  >  Hartz.  El  bachiller  Mendariat,^- 13 
{]48).  —  d)  En  calidad  de  adverbio  deniottn- 
tivo  sirve  de  antecedente  ó  se  contrapone  i 
los  adverbios  relativos  correspondientes;  kH 
dos  elementos  demonstrativo  y  relarivo  pre- 
sentan repetido  un  solo  concepto,  j  el  primen 
{asi)  generalmente  no  se  emplea  sino  en  obK- 
quio  de  la  claridad  ó  de  la  énfasis,  ¿por  pan 
latinismo,  a)  Coa  cono,  c  Así  sale  al  moa» 
como  á  logarextraño  >  P.  de  Oliva,  Di^.  («> 
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65-  387').  <  Como  soq  eslos  elementos  de  que 
está  compuesta  la  parte  baja  del  mundo,  así 
SOQ  los  humores  en  el  cuerpo  humano.  >  Id. 
ib.  (R.  6o.  3tf0*).  <  Se  les  da  término  ultrama- 
rino, y  cómese  enmendaren,  así  se  usará  con 
ellos  de  misericordia  ó  de  justicia.  >  Cerr. 
Quij.  1.  6  <R.  1.  206').  —  aa)  Ati  como  tiene 
en  este  caso  el  mismo  valor  (lue  como;  pero 
naturalmente  aquella  combinación  es  más 
enfática,  c  Así  como  estoy,  no  estoy  con- 
migo. >  León,  Poe$.  3,  Job,  9  (R.  3<.  62>). 

—  PP)  Hay  que  distinguir  el  caso  anterior, 
en  que  BDt«»dente  y  relativo'  pertenecen 
cada  cual  á  su  proposición,  de  otros  en  que, 
convirtiéndose  la  eipresión  en  una  especie  de 
frase  conjuntiva,  denota  meramente  adición, 
ó  ÍDtrodoce  un  ejemplo.  <  Acaso  desapareció  el 
baniÍE,  así  como  las  pinturas  con  que  también 
fue  decorada,  y  no  por  efecto  del  tiempo,  sino 
por  la  injuria  con  que  se  trató  después  el  edi- 
Mo.  >  Jovell.  Descr.  de  la  lonja  de  Palma 
{K.  46.  ii6').  (Colón  debió  arrancar  i  sus  con- 
temporáneos aquel  tributo  <le  respeto  y  bene- 
volencia que  es  la  más  infalible,  así  como  la 
más  sabrosa  recompensa  del  heroísmo.  >  Id. 
ííiírod.  á  un  escrito  forense  (R.  46.  448'). 
( Por  la  mayor  parte  los  vocablos  latinos  guar- 
dan en  el  castellano  el  mesmo  género  que  en 
el  latin;  y  digo  por  la  mavor  parte,  porque 
hay  machos  que  no  lo  guar(fan;  así  como  son 
los  nombres  de  árboles,  que  en  latín  son  casi 
femeninos  todos,  como  vos  sabéis,  y  en  Cas- 
tilla mascolÍDOs. »  Valdés,  Diál.  (Nayans,  36). 

—  yt)  En  este  caso  se  dice  además  bien  asi 
como,  c  En  la  distribución  de  los  honores  ha 
de  estar  muy  atento  el  principe,  considerando 
el  tiempo,  la  calidad  y  partes  ául  sujeto,  para 
que  Di  excedftn  de  su  mérito  ni  falten ;  porque 
aistÍDguen  los  grados,  bien  asi  como  los  fondos 
el  valor  de  los  diamantes.  >  Saav.  Emp.  68 
(R-  25.  157').  I  Pero  el  oxcesivo  amor  que  le 
tenemos  uos  ha  impedido  hacer  lo  que  más 
coDvenia;  bien  asi  como  el  que  padece  una 
enfermedad  vei^nzosa,  qne  por  no  declararla, 
ronsienle  primero  que  lo  devore  la  sustancia 
viial.  »  Mor.  Hamlet,  i.  i  (R.  2.  5á5).  —  U) 
Agrégase  á  veces  á  como  con  el  solo  fín  de 
eiclulr  en  éste  el  sentido  comparativo,  c  Se 
complace  —  en  ver  cuál  medran  [sus  hijos]  y 
se  robustecen,  creyendo  que  el  poder  y  lustre 
delafamiliaaumentan,  comoasi  es  la  verdad, 
el  savo.  I  Clem.  Elog.  deis,  la  Catól.  {Mem. 
Acad.  Hist.  6.  33).  —  p)  Con  según,  t  Andará 
el  tiempo,  y  según  las  ocasiones  asi  serán  mis 
docamenlos.  >  Cerv.  Quij.  2.  43  (U.  1.  493»). 

—  t)  cual  (raro),  c  Piile  á  Job  que  le 
maestre  qué  hombre  santo  haya  sido  maltra- 
ído de  Dios,  como  le  mostrará  el  babello  sido 
siempre  los  que  son  malos  :  que  cual  es  cada 
odo.bdbí  le  acontece.  >  León,  Bxpos.  deJob, 
Mí-  75).  (  No  podrít  la  rada  lengua  mía,  | 
Por  más  caminos  qae  aqui  tiente  y  pruebe,  ¡ 
Hallar  alguno  asi  cual  le  deseo,  |  Para  loar 
¡orneen  ti  siento  y  veo.  >  Cerv.  Gal.  6  (U. 
i>  W).  <  Oi  que  una  criatura  |  Dentro  de  la 
«ste  llora,  |  Asi  cual  recién  nacida.  >  Id.  Pe- 

ie  Vrdemalas,  3  ÍCom.  2.  282).  —  c) 
Hallase  usado  á  estilo  latino  para  anuociar 


una  proposición  que  sirve  de  sujeloá  ser{ita 
fil  uf:Caroy  Cuervo,  Grom. /ai.  §  196;  Küli- 
ner,  Ausführl.  Gramm.  der  lat.  Spr.  2,§  H8. 
7;  §  187,  e).  Hoy  apenas  tiene  uso.  <  Siendo 
así  que  la  mayor  parte  de  la  gracia  y  genti- 
leza de  la  lengua  castellana  consiste  en  hablar 
por  metáforas,  atándose  el  que  traduce  áno 
poner  más  de  lo  que  halla  escrito  en  la  len- 
guá  de  que  traduce,  tiene  granilísima  diñcul- 
lad  en  dar  al  castellano  ta  gracia  y  lustre  que 
escribiendo  de  su  cabeza  le  daría.  >  Valdés, 
Diál.  (Hayans,  130).  <  Es  asi  que  no  todas 
las  lenguas  tienen  unas  propiedades.»  Id.  ib. 
(Mayans,  118).  c  Y  pues  es  asi  que  los  prín- 
cipes, cuando  manaan  esculpirse,  hacen  que 
se  busque  alguna  piedra  excelente  ó  se  puri- 
fique el  oro  para  hacer  la  figura  sei^ún  su  dig- 
nidad, creíble  cosa  es  que  cuando  Dios  quiso 
hacer  la  imagen  de  su  representación,  que 
tomaría  algún  excelente  metal.  >   P.  de 
Oliva,  Diál.  (R.  65.  390*).  <  Has  si  fuese 
ansí  que  opimiese  á  alguno  por  antojo 
y  sin  propósito,  sería  destruir  lo  que  hizo 
sin  tener  por  qué.  >  León,  Expos.  de  Job,  10 
(1.  174).  <  Confieso  que  es  así  que  nadie  es 
parte,  |  Si  Dios,  respondió  Job,  al  hombre 
acusa,  I  A  con  justa  razón  guardar  su  parte.  > 
Id.  ib.  9(1. 169).  c  Fue  así  que  el  Garay  ha- 
bía recibido  las  órdenes;  puro  era  de  dife- 
rente parecer.  »  Meló,  Guerra  de  Catal.  3  (R. 
21 .  iOo')-  —  f)  Perdiendo  su  carácter  adver- 
bial, se  junta  á  un  sustantivo  anterior  como 
lo  haría  el  complemento  de  esta  especie  ó  el 
adjetivo  semejante,  c  Porque  llevan  avellanas 
I  Duraznos,  melocotones  —  |  Y  zarandajas 
ansi.  >  Lope,  £f  viUano  en  tu  rincón,  1.  3 
(R.  34.  136').  c  Préciese  de  buena  espada  |  Y 
de  buena  cota  un  hombre.  |  Del  amigo  de  buen 
nombre  1  Y  de  opinión  siempre  honrada,  |  De 
un  buen  fieltro  en  el  camino  |  Y  de  otras  cosas 
así.  >  Id.  Peribáñez  y  el  Comendador  de 
Ocaña,  3. 10  (R.  41.  298*).  «  Salen  con  la  pa- 
tochada I  De  que  la   tal  moza  es  hija  |  Del 
duque  de  Transilvania,  I  Y  oíros  delirios  asi.» 
Mor.  El  barón,  2.  6(R.  2.  385').  c  Cualquiera 
cosa  así,  repentina,  me  remueve  toda,  y  me...> 
Id.      si  de  ¡asninas,  3.  11  (R.  2.  439»). 
<  AHÍ  habla  sin  modestia  el  lacayo,  sin  Tor- 
güenza  el  sirviente,  con  indecencia  el  an- 
ciano, y  cosas  así.  >  M.  de  la  Rosa,  Com.  esp. 
4  (2.  216).  <  No  tuvo  más  remedio  que  irse 
hacía  el  Prado  á  tomar  el  fresco,  muy  prove- 
choso en  ocasiones  así.  i  Hartz.  Los  dos  bo- 
fetones (3:}0).  c  Nos  enseñó  las  alhiyas,  que 
estaban  guardadas  en  un  armario  y  consis- 
tían en  dos  candeleros  de  plata  y  algunas  otras 
frioleras  asi.  >  V.  de  la  Vega,  Cartas  intimai, 
25  de  Junio  (69). 

I.  Én  tanto  grado,  hasta  tal  punto ;  tanto. 
a)  c  Por  asegurarse  le  mandó  cruelmente  ma- 
tar :  así  pervierte  todas  las  leyes  de  natura- 
leza el  deseo  desenfrenado  de  reinar.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  15.9  (R.  30.  442').  <  ¿Qué  dones 
DO  serán  mucho  menores  |  Que  lo  que  á  ver- 
sos tales  es  debido  ?  ¡  Tales  que  no  es  posible 
ser  mejores.  ¡  Que  á  mi  no  me  deleita  ansí  el 
sonido  I  Del  viento  que  silbando  se  avecina, 
I  Ni  las  costas  heríaas  con  ruido,  |  Las  eos-  . 
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tas  donde  azola  la  marina;  |  Ni  el  rio  sono- 
roso ansí  me  agrada  ¡  Que  en  valles  pedre- 
gosos va  y  camina.  »  León,  Poes.  4,  égl. 
5  (B.  37.  23'.  El  original  :  taníum,  iam.  La 
lección  azota  se  halla  ea  Merino),  c  En  toda 
mi  vida  vi  |  Kazones  asi  sencillas.  >  Cerv.  ¿os 
baños  de  Argel,  1  (Com.  i.  139).  c  Yo  aca- 
baré iiifelice  en  el  ondoso  1  Golfo  que  ensaña 
y  turba  el  viento  airado,  j  Pues  en  nevoso 
invierno  sulqué  osado  |  Piélago  así  profundo 
y  proceloso.  >  Rioja,  son.  amor,  lo  <K.  32. 
376>).  —  p)  Contrapuesto  á  cuanto  (raro), 
c  Que  no  ansí  vuela  el  viento  I  Guaoto  es  fu- 
gaz y  vano  aquel  contento,  i  León,  Poes.  t, 
Recoge  ya  en  el  seno  (R.  37.  7*).  —  f)  Con- 
trapuesto á  como:  Tanto...  como;  en  el  mis- 
mo grado...  que.  <  No  hay  soplo  que  así  en- 
cienda la  llama  como  la  desesperación  del 
perdón  da  fuerzas  á  la  culpa.  >  Meló,  Guerra 
tfe  Catal.  2  (R.  21.  m*).  <  Les  habían  dado 
orden  [á  las  legiones]  viniesen  á  Italia,  asi 
para  socorrerla  como  para  aplacar  algunas  re- 
vueltas de  los  naturales.  >  Sig.  Vidaae  S.Jer. 
6.  i  (548).  (  Tened  pues  en  memoria,  así  los 
reyes  como  los  subditos,  asi  los  que  os  pro- 
metéis gloria  como  los  que  salud,  que  nin- 
guna deslas  cosas  se  alcanza  sin  libertad.  > 
B.  Argens.  (Capm.  Teatro,  4.  391).  «  Ilece- 
bióla  con  mucho  agrado,  asi  enamorada  de 
su  belleza  como  de  su  discreción,  porque  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  era  extremada  la  morisca.  » 
Cerv.  {jaij.  %.  64  (R.  1.  541').  c  Así  estudian- 
tes como  labradores  cayeron  en  la  misma  ad- 
miraGÍón  en  que  caian  todos  aquellos  que  la 
vez  primera  velan  á  D.  Quijote.  »  Id.  ib.  2. 
19  (,R.  1.  442*).  f  Pues  que  así  yo  como  usted 
nos  interesamos  en  la  gloria  de  este  común 
amigo,  por  Üios  que  usted  que  puede,  le 
exhorte  aque  dando  de  mano  á  otros  trabajos, 
se  dé,  DO  en  lodo  síooen  la  mayor  parte  de  su 
tiempo  y  tareas,  á  la  historia  de  la  marina.  > 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  258-). 
—  aa)  En  el  mismo  sentido  se  ha  dicho 
asi  bien...  como.  <  Fue  lodo  un  celo  pia- 
doso, pero  indiscreto  en  el  rey,  y  en  los  obis- 
pos una  disimulación  y  deseo  demasiado  de 
agradalle,  sin  tener  respeto  á  las  leyes  ecle- 
siásticas que  vedan  asi  bien  hacer  dos  obispos 
eu  una  misma  ciudad,  como  poner  obis|iados 
en  lugares  pequeños.  »  Mar.  Hisí.  Esp.  6.  14 
(R.  30. 171").  f  Suelen  acomodarse  y  confor- 
marse con  el  tiempo  asi  bien  los  reyes  como 
las  personas  particulares.  »  Id.  ib.  iB.  6  (R. 
30.  468').  —  i)  Contrapuesto  á  gue.  La  fhise 
encabezada  por  asi  es  ponderativa,  y  la  otra 
denola  elresultado  ó  consecuencia  (tiene  poco 
uso  hoy),  c  Así  granizaban  sobre  ella  cuartos, 
ue  la  vieja  no  se  daba  manos  á  cogerlos.  > 
erv.  Nov.  i  (íl.  1.  102').  €  Así  el  vivir  mo 
mata,  )  Que  la  muerte  me  rorna  á  dar  la  vi- 
da, j  Id.  Quij.  2.  68  (R.  1.  547»).  <  A  las  veces 
embola  [Üíos]  así  los  filos  del  mal,  que  por 
medio  del  dulzor  que  les  derrama  en  el  alma, 
casi  no  sienten  lo  mucho  qne  padece  la  carne. > 
León,  Expos.  de  Job,  3  (1.  35).  c  El  cual  te- 
mor le  asombraba  ansi,  que  —  tuviera  Job 
por  mejor  suerte  ó  el  morir  en  naciendo,  ó  el 
nunca  nacer.  >  Id.  ib,  3  (1.  36).  c  Jamás  con- 
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sentiré  en  lo  que  decís  —  ni  os  confesaré  ha- 
ber vivido  ansi  qne  merezca  por  mi  culpa 
esta  pena,  i  Id.  itt.  27  (2.  67).  <  Estaba  así 
impaciente  y  enmado,  [  Que  mirarle  á  la  cara 
nadie  osaba.  >  Ere.  Arauc,  11  (R.  17.  46'). 
f  Pasó  adelante  |  Asi  altivo  y  feroz,  que  da- 
ban miedo  I  Su  fiero  ceño  y  áspero  sem- 
blante. »  Valb.  Bem.l  (R.  17.  212*).  «Asi  se 
defendía  que  no  pudieron  rendirle.  >  Salva, 
Gram.  sin/.  6. 

s.  Sirve  para  afirmar  ó  confirmar.  Se  usa 
con  el  verbo  ser.  c  ¿  Es  verdad  lo  que  éste 
dice,  bija?  dijo  el  moro.  Así  es,  respondió 
Zoraida.  »  Cerv.  Quij.  1.  41  (R.  1.  371«).c  Ya 
te  acuerdas  de  —  que  siguió  escribiéndome, 
aunque  algo  perezoso,  siempre  con  la  data  de 
Zaragoza.  —  Asi  es  la  verdad,  i  Mor.  Elñde 
/asninas,  1. 1  (l(.2.  421'). 

•I.  ■)  Sirve  para  introducir  una  consecuen- 
cia, como  si  se  dijera  :  Siendo  tal  el  caso... 
i'or  consiguiente,  en  consecuencia,  a)  De  or- 
dinario va  precedido  de  y.  t  Yo  creo  que  no 
está  en  casa,  respondió  el  huésped,  pero  yo 
te  buscaré;  y  así  fue  á  buscalle.  i  Cerv.  Ñor. 
8(R.  1.  198').  (  Sí  de  ti  es  vencida  Camila, 
no  ha  de  llegar  el  vencimiento  á  todo  trance 
V  rigor,  sino  sólo  á  tener  por  hecho  lo  que  se 
fia  de  hacer  por  buen  respeto ;  y  así  no  que- 
daré yo  ofendido  más  de  con  ei  deseo.  » Id. 
Quij.  i.  33  (R.  1.  342*).  «Rabiaba  Sancho  por 
sacar  á  su  amo  del  pueblo,  por  que  no  averi- 
guase la  mentira  de  la  respuesta  que  de  parte 
de  Dulcinea  le  había  llevado  á  Sierra  Morena, 

Íasí  dio  priesa  á  la  salida,  que  fue  luégo.  > 
d.  ib.  Í.9{h.  i.  iW).  c  He  cumplido  gran 
parte  de  mi  deseo,  socorriendo  viudas,  ampa* 
raudo  doncellas,  y  favoreciendo  casadas  —  j 
así  por  mis  valerosas,  murhas  y  crisltauashaii- 
ñas  be  merecido  andar  ya  en  eslampa  en  casi 
todas  ó  las  más  naciones'^del  mundo.  •  Id.t&.  2. 
16  (R.  1.  435*).  I  fio  quisieron  asistir  á  ellas 
[á  lasfiestaslBasitio,  ni  su  esposa,  nt  sus  secua- 
ces,vasi  sefueron  á  Iaaldeadeltas¡lÍo.>  Id.i'i. 
2.  2t  (R.  1.  449').  €  Generalmente  se  rinde  la 
voluntad  á  lo  más  perfecto,  y  así  debe  el  pría- 
cipe  poner  gran  estudio  en  los  ejercicios  ae  la 
sala  y  de  la  plaza.  >  Saav.  Emp.  3  (H.  25. 
16').  (  Son  ios  ministros  unos  retratos  déla 
mnjeslad,  la  cual,  no  pudiéndose  hallar  en  to^ 
das  parles,  se  representa  por  ellos;  y  asi 
conviene  que  se  parezcan  al  principo  en  las 
costumbres  y  virtudes.  >  Id.  Éinp.  52  (R.  25> 
139').  t  Diome  un  mal  de  corazón  tan  gran- 
dísimo,  que  punía  espanto  á  quien  lo  vía,  j 
otros  muchos  males  juntos;  y  ansi  pasé  el  {m- 
mer  año  con  harto  mala  salud,  aunque  no  me 
parece  ofendí  á  Üios  en  él  macho.  >  Sta.  Ter. 
Vida,  i  (R.  53. 28*).  c  Respondió  Hernán  Cor- 
tés —  que  materias  do  semejante  calidad  se 
ajustaban  di licul tesamente  por  terceras  per- 
sonas; y  así  era  necesario  que  su  príncipe  se 
dejase  Ter.  »  Solís,  Conq.  de  Méj.  5.  24  ^■ 
385*).        Omitido  el  y,  aparece  asi  como 
coojuncion  consecuencial.  c  Todos  los  bieMs 
de  fortuna,  al  desear,  parecen  hermosos,  y  «I 
gozar,  llenos  de  pena.  Así  andan  los  hombres 
atónitos,  errados,  buscaudo  su  contentamíeoti^ 
donde  no  pueden  hallarlo.  >  P.  de  Oliva,  Dw* 
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(R.  65.  389').  <  Asimismo  se  puso  cerco  áta 
Tilla  de  Albuquerque,  plaza  fuerte,  y  aue  la 
tenían  bien  apercebida  :  asi  no  la  pudieron 
entrar.  I  Mar.  Hi$t.  Esp.  16.  18  (R.  30.  48B>). 
c  ¿Dónde  podría  hallar  [la  nobleza]  an  em- 
pleo digno  de  sos  altas  ideas^  sino  en  las  ca- 
rreras que  condoeen  á  la  reputación  y  á  la  glo- 
ria ?  Asi  se  lave  correr  ansiosamente  ¿  ellas.» 
Jovell.  Ley  agraria,  i*  clase  (R.  50.  105*). 
I  Las  lenguas  vulgares  no  participan  de  tales 
Tenl;^as  :  su  prosodia  no  es  tan  fija  y  determi- 
nada como  la  de  tas  lenguas  griega  y  latina;  y 
aonque  se  tarde  realmente  mas  tiempo  en 
prouuneíar  anas  silabas  que  otras,  ni  es  tan 
perceptible  la  diferencia,  ni  está  si^jeta  á  re- 
L'hts  tan  exactas  comeen  aquellos  idiomas. Asi 
Ba  sucedido  que,  habiendo  de  buscar  por  otro 
caniíDo  la  igualdad  ó  simetría  de  periodos  mu- 
sicales que  distingue  la  poesía  de  la  prosa, 
han  tenido  los  moderuos  que  acudir  al  numero 
desliabas  como  medida  aproxiniativa.  >  M.  áp¡ 
la  Rosa,  Anot.ála  Poét.  3.  1  (1.  147).  —f) 
Reálzase  el  valor  consecuencial  con  la  adición 
de  pues.  (  Parece  que  su  ciencia  fue  más  aplau- 
dida que  remunerada,  y  que  lodo  lo  que  le 
granjeo  de  opinión  para*  su  fema,  le  quitó  de 
alisfieción  para  su  persona  v  su  familia.  Así 
pues,  jnortincado  ó  bien  dfl  disgusto  de  no 
medrar,  ó  bien  de  la  poca  esperanza  de  mejor 
sitaación,  escribió  Villalobos  con  franca  y 
aiTogaate  entereza  propagando  muchas  ver- 
dades con  una  libertad  y  sal  socrática  que 
bace  el  principal  precio  de  sus  discursos  mo- 
rales y  políticos.  >  Capm.  Teatro,  i,  p.  181. 
— fet  Aquí  entran  las  siguientes  frases  conjunti- 
vas: a)  Aú  es  gue  '  anuncia  una  consecuen- 
fia,  como  lo  harían  De  suerte  que,  en  conse- 
cuencia, f  1^  flexibilidad  de  esta  clase  de 
composición  la  hace  tan  varia,  que  ha  servido 
para  cantar  mil  asuntos  diferentes;  al  paso 
que  sa  cadencia,  igualmente  fácil  que  grata,  ba 
logrado  que  el  pucolo  la  pretiera  para  sus  cania- 
res.  Asi  es  que  el  romance  es  propiamente  la 
poesía  lírica  de  los  españoles.  >  M.  de  la  llosa, 
Anot.áía  Poét.  A.  13(1.  190).  -  p)  Asi 
qne  :  por  lo  cual,  de  suerte  que.  Signilicó  en 
lu  origen  Hasta  tal  punto  que,  de  tal  modo  que. 
Véasb  %  i.  Es  menos  común  hoy  que  en  épocas 
anieriores.  c  Asi  que,  lo  que  mucho  deseé,  la 
necesidad  me  lo  ha  hecho  cumplir.  >  Celetí' 
4  (R.  3.  U*).  €  Debajo  las  partes  sobre  que 
se  rodea  el  cielo,  nos  las  defiende  el  frió,  en 
muchas  parles  los  ardores,  las  aguas  en  mu- 
chas más,  y  la  esterilidad  también  hace  gran- 
des soledades,  y  en  otros  lugares  la  destem- 
planza de  los  aires.  Asf  que  de  todo  el  mundo 
;  su  grandeza  estamos  nosotros  retraídos  en 
muy  chico  espacio.  >  P.  de  Oliva,  Dial.  (R.  65. 
38?).  c  Con  que  me  dijera  vuestra  merced  al 
principio  de  su  historia  que  su  merced  de  la 
señora  Luscinda  era  adcioDada  á  libros  de  ca- 
ballerías, no  fuera  menester  otra  exageración 
para  darme  á  entender  la  alteza  de  su  enten- 
dimiento—- Asi  que  para  conmigo  no  es  me- 
nester gastar  más  palabras  en  declararme  su 
hermosura,  valor  y  entendimiento.  >  Cerv. 
Qut;  1.  24  (R.  1.  311>).  c  Loco  soy,  loco  he  de 
ser  hasta  tanto  que  tú  vuelvas  con  la  res- 


puesta de  una  carta  que  contigo  pienso  en- 
viará mi  señora  Ojlcinea;  y  si  fuere  tal  cual 
á  mi  fe  se  lo  deba,  acabarse  hi  mi  sandez 
y  mi  penitencia;  y  si  fuero  al  contrario,  seré 
loco  de  veras,  y  siéndolo  no  sentiré  nada.  Asi 

auo  de  cualquiera  manera  que  responda,  s  ti- 
ré delconflito  y  trabajo  en  que  me  dejare  .> 
Id.  ib.  1 . 35  (R.  1 .  313^).  t  Se  más  d^lib  -os 
de  caballerías  que  de  las  súmulas  de  Villal- 
pando;  asi  que,  si  no  está  más  que  en  esto, 
podéis  comunicar  conmigo  lo  que  quisiére- 
des.  »  Id.  ib.  1.  47  (K.  I.  388').  <  Esta  elec- 
ción es  de  un  valor  real,  porque  el  propieta- 
rio, aun  supuesta  la  igualdad  de  precios, 
puede  moverse  á  preferir  un  arrendador  a 
olro  por  motivos  de  afección  y  caridad,  y  aun 
por  razones  de  respeto  y  gratitud  —  Así  quo 
quitar  al  propietario  esta  elección  es  menguar 
la  más  preciosa  parte  de  su  propiedad.  >  Jo- 
vell. Ley  agraria,  i*  ciase  (R.  50.  96*). 

».  •)  De  este  valor  consecuencia!  proviene 
el  empleo  que  se  bace  de  asi  en  frases  opta- 
tivas para  presentar  un  bueu  deseo  como  pago 
de  la  buena  acogida  que  se  dé  á  una  súplica 
ó  petición.  £sla  se  expresa  por  medio  de  un 
imperativo  ó  la  forma  subjuntiva  equivalente. 
<  Sácame  desta  duda  loégo,  así  crezcan  y 
multipliquen  tus  rebaños  de  manera  que  te 
tengan  envidia  todos  los  vecinos  ganaderos.» 
Cerv.  Gal.  4(R.  1.6¿').  c  Oigame  vacsa  mer- 
ced ahora  que  estamos  en  paz,  asi  Dios  le  sa- 
que de  todas  las  aventuras  que  le  sucedieren 
tan  sano  y  salvo  como  le  ha  sacado  desta,  ¿  no 
ha  sido  cusa  de  re{r,y  lo  es  de  contar,  el  gran 
miedo  que  hemos  tenido?  >  Id.  Quij.  1.  W 
(R.  1.  299<).  <  Dígame,  señor,  asi  Dios  le  dé 
buena  mauderecba  en  ta  impresión  de  sus  li- 
bros, ¿sabriame  decir,  que  si  sabrá,  pues 
todo  lo  sabe,  quién  fue  el  primero  que  se  rascó 
la  cabeza?»  Id.  ib.  2.  22  {R.  í.  450*).  t  Vén 
ja,  sueño  clemente,  1  Y  acabará  el  dolor;  asi 
le  vea  ¡  En  brazos  de  tu  cara  Pasilea.  >  Herr. 
1,  canc.  i  (H.3á.  259*).  c  Acetadlo,  bellisímas 
infantas  |  De  Jovc,  así  no  huelle  vuestras  flo- 
res I  Profano  huésped  con  indignas  plantas.  > 
B.  Argens.  cpist.  Con  tu  Ucencia  {R.  42. 
313').  <  Aconsejadle  mude  la  opinión,  [  Ansí 
os  veáis  con  Torres  desposada.  >  Mend.  carta 
5  (R  32.  5U-).  (  Cierra,  Eoto,  cierra  |  Esefa- 
ror  anstrino.  |  Ansf  los  bellos  ojos  |  Que  aca- 
ban lus  enojos  j  En  los  tuyos  se  miren  de 
coDtino.  »  F.  de  la  Torre,  1,  canc.  2(25). 
(  Pára,  le  dice,  asi  te  guarde  el  cielo,  |  La  es- 
pada, caballero  generoso,  t  Lope,  Jerus.  18 
ÍOÍir.  suelt.  15.  246).  c  Oyeme,  Celia:  así  I 
Tus  floridos  años  logres.  >  Alarcón,  Las  pa- 
redes oyen,  2.  8  (R.  20.  54*)-  c  Pues'4  qué  po- 
déis vos  pedirme?  j  — Concedédmelo  pnmero, 
I  Asi  la  esfera  del  orbe  |  Pisen  estos  pies 

?ue  beso.  >  Tirso,  El  amor  y  el  amisla'i,  2. 
I  (R.  5.  337*).  t  Sosiégate,  asi  los  cielos  | 
Lo  que  buscas  te  deparen.  >  Id.  La  Huerta 
de  Juan  Femández,í.  3  (R.  5.  636').  c  Oime, 

3uerido  Alexi,  asi  te  goces  |  Del  amor  de  tu 
ulce  Calatea  :  |  ¿Quién  hinche  el  valle  de  so- 
noras voces  ?  »  Iglesias,  égl.  7  (R.  61.  454'^. 
c  Üilo  pues,  hermosa  luna,  |  Así  en  tus  vi- 
sitas halles  I  A  tu  Endimión  venturoso  |  Cada 
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noche  mis  ¡faUnte.  >  Hel.  rom.  36  <R.  63. 
151').  c  Dimelo  ¡oh  dulce  fuente!  Así  ta 
curso  I  Siempre  abundantey  puro,  coronado  | 
Etwnamente  de  verdor  se  vea.  |  Las  veces 
di  que  el  amador  inquieto  I  Sus  ansias  Tino 
á  consultar  contigo.  >  Ouint.Po».  A  Cienfke- 
gos  (R.  19.  31*).  c  Ponedto  en  cobro  esta  no- 
che, I  Asi  el  cielo  os  dé  favor.  >  A.  Saav.  El 
fratricidio,  1  (3.  33).  —  a)  Inviértese  el  or^ 
den  de  las  frases,  empelando  con  asi;  pero 
el  ruego  va  en  este  caso  en  subjuntivo  y  enca- 
bezado por  que.  <  Asi  los  cielos,  hermosa  pas- 
tora, se  muestren  favorables  á  to  que  pedirles 
quisieres,  y  dellos  alcances  lo  que  deseas,  que 
nos  digas,  si  no  te  es  enojoso,  qué  ventura  ó 
qué  destino  te  batraiJo  por  esta  tierra.  >  Cerv. 
tíal.  1  (B.  I.  13').  I  On  vosotras,  Napeas  y 
Dríadas,  que  tenéis  por  costumbre  de  habitar 
en  las  espesuras  de  los  montes;  asi  los  ligeros 
y  lascivos  sátiros,  de  quien  sois  aunque  en 
vano  amadas,  no  perturben  jamás  vuestro 
dulce  sosiego,  que  me  ayudéis  á  lamentar  mi 
desventura,  ó  á  lo  menos  no  os  canséis  de 
oilta.  1  Id.  Quij.  1.  25  (R.  1.  3U>).  <  Asi  no 
marchite  el  tiempo  |  El  abril  de  tu  esperanza, 

I  Que  me  digas,  Tarfe  amigo,  |  Dónde  podré 
veráZaida.  >  Bomanc.  (R.  10.  1').  c  Asi  ja* 
más  el  cíelo  menoscabe  |  La  multitud  de  ta 
ganado  tierno,  |  Que  favorezcas  esta  soberana 

I  Ninfa  del  monte  y  sierva  de  Diana,  t  F.  de 
la  Torre,  3,  égl.  5  (125).  <  Asi  Narciso  te  vea 

I  Con  más  piedad  que  solia,  |  Qne  informes 
al  alma  mia  |  De  las  cosas  que  desea.  >  Al- 
cázar, Didl.  entre  un  galán  y  el  eco  (R.  33. 
408').  f  Ansí  alargue  Dios  tu  vida,  |  Y 
te  dé  real  sucesión,  |  Que  el  plazo  dilates 
más.  •  Tirso,  Amar  por  razón  de  esta- 
do, 3.  2  (R.  5.177^).  <  Ansí  tu  amante  goces 

I  V  de  tus  años  cuentes  |  Los  iuslros  á 
millares  |  En  primavera  siempre,  |  Que  pro- 
siguiendo alivies  I  El  calor  que  suspendes  1  Y 
olvidas  con  oírte.  >  Id.  La  venganza  de  Ta- 
mar,  i,  5  (R.  9.  404*).  —  p)  Tal  es  lapráctica 

eiieral ;  no  obstante,  Fr.  Luis  de  León,  tra- 

uciendo  la  égl.  IX.  de  Virgilio,  dice  :  c  Ansi 
buya  tu  enjambre  de  malina  I  Arbol,  ansi  las 
ubres  (u  vacada  |  Con  pasto  bueno  ensanche 
á  la  confina  :  I  Di,  si  te  acuerdas  de  algo.  > 
(Merino,  6.  179). —^f)  Es  también  sumamente 
rara  la  omisión  del  que,  antes  del  verbo  en 
subj.  c  Rústico  Pan,  asi  tu  cuerpo  enredes  | 
Entre  los  brazos  de  una  ninfa  bella,  |  A  hon- 
rar mi  canto  cabe  mí  te  quedes.  >  Valh.  Siglo 
de  oro,  3  (89).  —  »)  La  combinación  a«í...  que 
se  emplea  también  para  hacer  un  voto  en  fe 
de  lo  que  se  asevera.  Asi  encabeza  el  voto,  y 
la  aseveración  se  expresa  con  que  é  indic. 
c  Así  me  cumpla  Dios  mis  buenos  deseos  y 
nos  libre  á  todos  de  poder  de  justicia,  que  no 
he  tocado  la  canasta,  i  (^erv.  Nov.  3  (R.  1. 
140*).  c  Escribieron  grandes  libros  y  tratados 
de  cómo  se  había  de  curar  la  enfermedad  y 
de  cómo  se  había  de  conservar  la  salud;  y  asi 
Dios  á  mí  me  salve,  que  si  en  algunas  cosas 
acertaron,  otras  muchas  adivinaron,  y  aun 
otras  no  pocas  soAaron.  >  Guev.  Epist.  fam. 
1.  22  (R.  13.  109').  (  Yo  me  desdigo,  dijo. 
Pero  dime  lá  de  qué ;  queno  lo  sé  yo,  asi  ten- 


gan buen  siglo  las  Animas  de  mis  difuntos.  > 
Quev.  Gran  Tac.  6  (R.  23.  496*).  c  Asi  del 
poder  de  la  justicia  [  His  cosas  libre  Utos,  y 
así  me  vea  |  OBcial  reformado  en  tu  aiilicia, 
I  Que  soy  quien  sohuneute  te  desea  |  Servir, 
aQcionado  de  tu  cara,  |  Que  en  su  servicio 
tanta  gente  emplea.  >  Id.  Musa  1,  «fl.  (R.  69. 
272').  —  e)  Se  usa  en  otras  frases  optativas 
que  guardan  analogía  con  las  ya  explicadas, 
c  Tres  monedas  me  daban  ayer  por  la  onsa, 
ansi  goce  desta  alma  pecadora.  »  Celest.  A 
(R.  3.  21*).  c  Asi  goce  de  mi,  no  te  conociera 
siuo  por  esa  señaleja  de  la  cara.  >  Ib.  i  (R. 
3.  -2*).  €  L  Qué  os  parece?  —  Muy  bien,  asi 
Dios  me  salve.  >  Vatdés,  Dtóí.  (Mayans,  88). 
<  Por  verte  con  gusto,  voy  \  Alegre,  así  Dios 
me  salve.  >  Cerv.  La  entretenida,  t  {Com.  2. 
205).  <  Le  certifico,  así  las  musas  me  sean  fa- 
vorables, que  no  tiene  todo  su  diccionario  ca- 
torce voces.  >  Lope,  La  pobreza  estimada, 
dedic.  (H.  52.  140).  <  Va  del  todo  mís  recelos 
I  No  temen  á  Policiano.  |  Asi  del  amor  tirano 
I  Del  rey  me  libren  los  cielos.  >  Alarcóo,  La 
amistad  castigada,  3.  3  (R.  20.  296").  c  T 
por  hablarles  más  claro,  ¡  Asi  tengan  buena 
pascua,  I  ¿  Ha  venido  é  su  aotieia  |  Que  liay 
cristianos  eo  España  1  »  Góng.  rom.  107  (H. 
32.  5  i  4^).  —  «)  Se  emplea  además  eo  frases 
optativas  del  todo  independientes.  Nota  la 
Academia  que  con  frecuencia  se  emplea  para 
manifestar  malos  deseos;  v.  g.  Asi  te  abogues, 
asi  te  maten,  c  He  di  en  esta  pierna  |  Uias 
atrás  un  porrazo...  |  —  {Así  las  dos  te  rom- 
pieras I  >  Gil  y  Zarate,  /  Cuidado  con  las  no- 
vias!^. 9  (10).  —  e)  Tiene  también  cabida 
en  Irases  concesivas,  c  Asi  pudiera  cantar  el 
romance  de  Calaínos,  que  iodo  fnera  uno, 
para  sucedemos  bien  ó  mal  en  nuestro  ne- 
gocio. >  Cerv.  Quij.  i.  9  (R.  1.  422*). 

•.  m)  Se  usa  para  introducir  un  concepto 
que  se  ilustra  comparándole  con  el  precedente, 
c  Los  antiguos  tíindadores  de  los  pueblos 

S raudos,  después  de  hecho  el  edificio,  man- 
aban poner  su  imagen  esculpida  en  medio 
de  la  ciudad  para  que  por  ella  se  conociese  el 
fundador :  asi  Dios,  después  de  hecha  la  gran 
fábrica  del  mundo,  puso  al  hombre  en  la 
tierra  —  porque  en  tal  ima^n  se  pudiese 
conocer  quién  lo  habla  fabnrado.  >  P.  de 
Oliva,  Didl.  (R.  65. 390').  <  No  tiene  sombras 
el  sol  coando  está  en  la  mayor  altura;  pero 
al  paso  que  va  declinando  crecen,  y  se  extien- 
den; asi  la  invidia  persigne  con  mayor 
fuerza  al  que  empieza  a  caer,  y  como  hija  de 
ánimos  cobardes,  siempre  teme  que  ¿odri 
volver  á  levantarse.  >  Saav.  £fflp.  9  (R.  25. 
29*).  —  h)  En  las  comparaciones  se  contra- 
pone á  como,  del  modo  que,cual  etc.  c  Como 
el  que  sueña  que  en  el  ancho  coso  |  Siente  al 
funoso  toro  avecinarse,  |  Que  piensa  atribu- 
lado y  temeroso  |  Huyendo  de  aquel  Impetu 
salvarse,  |  Y  se  aflige  y  congoja  presuroso  | 
Por  correr,y  no  puede  menearse  :  i  Así  éstos, 
á  gran  pnesa,  á  los  caballos  |  No  puedeo, 
aunque  quieren, aguijallos.  >  Erc.Ara«c.6  (R. 
17.  27')*  <  Como  las  corderillas  temerosas  — 
I  Asi  las  tieraas  vírgenes  lloraodo  —  i  Id. 
ib.  7  (It.  17.  28*).  c  Como  eo  la  fiera  loehs 
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iVnieo  temido  — •  |  Asi  el  airado  Reogo  em- 
bravecido —  >  Id.  t^.lO  (K.  17.  ii').  c  Como 
¡oros  qae  ran  á  ser  Udiados  —  ¡  Así  la  gente 
dárfaara  araucana  —  >  Id.  ib.  ii  (R.  17.  45*). 
[  Del  modo  que  se  ven  los  pajarillot  —  |  Asf 
!u  el  yermo  y  descubierto  asiento  —  >  Id. 
ib.  16  (R.  17.  d3').  c  Cuales  contrarías  aguas 
i  toparse  —  j  Asi  á  nuestro  escuadrón  —  > 
\á.tb.  9  <R.  17.  37*).  <  Quedó  elevado  asi, 
»mo  se  eneanta  |  El  que  escuchó  la  vos  de 
a  sirena,  i  Espinosa,  Fdb.  del  Jenil  (R.  29. 
175^.  c  Gomo  las  hojas  |  De  los  árboles  nacen 
[perecen,  |  Así  pasan  del  hombre  las  eda- 
}».  >  Hermosilla,  II.  6  (I.  178).  —  •)  Con- 
irapónese  también  á  como  enlaiando  an  voto 
[aese  hace  en  comprobación  de  la  verdad 
»n  que  se  afirma  alguna  cosa.  Compárase  en 
:ierto  modo  la  esperanza  de  que  se  cumpla 
ú  Toto  con  la  certeza  de  lo  que  se  afirma. 
Iñ  va  con  snbj.  y  como  con  indic.  c  Asi  los 
líoses  me  amen,  y  asi  vea  de  ti  aquel  gozo 
|ne  deseo,  como  nunca  (que  yo  sepa)  he  me- 
ttiáo  que  ella  me  aborreciese  con  razón.  > 
\  S.  de  Abril,  en  Hor.  Orto,  catál.  128  (R. 
!.  ¿07*.  En  el  original:  tita  me  di  ament 
—  ulNunquam  scieos  commemi,  mérito  ut 
MÜum  caperet  eara  mei.  i  Ter.  Hec.  4.  2). 
[  Ao8Í  pueda  gozar  enteramente  con  vosotros 
le  la  república  salva,  como,  si  yo  en  esta 
laosa  me  muestro  algo  vehemente,  no  lo  hago 
Bovido  de  alguna  crueldad,  i  Laguna,  trM. 
ieCie.Cat.  4.  6(cp.  Kühner,  Au$f.  Gramm. 
Ur  Utt.  Spr.  %  %  tu.  3).  c  Más  vale  pedillo 
»r  Dios  que  no  hurtallo.  Y  asi  él  me  ayude, 
wmo  ello  me  parece  bien.  >  Mend.  Lazar.  3 
R.  3.  85*).  <  En  verdad,  señor  D.  Quijote, 
lijo  el  barbero,  que  no  lo  dije  por  tanto,  y 
isime  ayude  Dios  como  fne  buena  mi  inten- 
3Ón,  y  que  no  debe  vuesa  merced  sentirse.  > 
:erv.OaO'.  2.  1  (R.  1.  407').  c  Así  Dios  me 
ié  ventura,  |  Como  es  el  novio  galán.  >  Lope, 
'm  melindre»  de  Belisa,  3.  27  (R.  24.  339«). 
-(  Yo  aposté  una  docena  de  medallas  á  fa- 
or  de  la  Feliciana.  ¡Asi  hubiera  puesto  cin- 
nenla,  como  las  habia  de  ganar  I  >  T.lriarte, 
'.a  librería,  1.  5  (5.  309).  —  *)  Asi...  como 
e  asa  para  expresar  negación,  comparando 
o  que  se  niega  con  una  cosa  que  se  reputa 
«r  imposible  ó  absolumente  falsa,  a)  Con- 
fínense dos  frases  de  igual  estructura. 
En  oyendo  cosas  de  caballerías  y  de  ca- 
ñileros andantes,  asi  es  en  mi  mano  dejar  de 
Ablar  en  ellos,  como  lo  es  en  la  de  loa  rayos 
leí  sol  dejar  de  calentar,  ni  humedecer  en 
Mde  la  luna.  >  Gerv.  Quij.i.U  (R.1.311*). 
.\si  escarmentará  vuestra  merced,  respondió 
lancho,  como  yo  soy  turco.  »  Id.  tó.  I.  23 
R.  1 .  306).  c  Bien  puedes  darle  paz  y  so- 
iego  en  esto  de  creer  que  son  los  que  dices, 
orquc  asi  son  ellos  como  yo  soy  turco.  > 
d.  ifr.  i.  48  (R.  1.  392*).  —  p)  Pónese  el  se- 
iindo  verbo  en  infin.  La  forma  sustantiva  m 
ue  aparece  el  segundo  término  de  la  compa- 
aciÓD,  lo  presenta  como  una  cosa  de  suyo 
fiposible  con  la  cual  se  compara  lo  que  se 
liega.  <  Por  Santiago  de  Galicia,  señor  Lo- 
enzo,  y  por  la  fe  de  cristiano  y  de  caballero 
[ne  tengo,  que  ul  deje  yo  salir  con  sn  inten- 


ción al  duque  como  volverme  moro.  »  Cerv. 
JVoD.10(R.  1.  221*).  €  Asi  le  daré  yo  mi  come- 
dia, como  volar.  >  Id.  Col.  (R.  1. 2i¿)).  c  Asi  lo 
consentiría  YO  como  darme  de  puttatadas,  »  Id. 
Quij.i.33(l\.  1.477*).  €  Asi  dejaré  de  irme  como 
volverme  turco.  >ld.i6.2.53(R.1.517').  <  Asi 
lo  creeré  yo  como  creer  que  ahora  es  de  día.  » 
Id.  ib.  2.  9  (R.  1.  421*).  c  Asi  pienso  llover 
como  pensar  ahorcarme.  >  Id.  ib.  2. 1  (R.  1. 
406*).  Bello,  Gram.  §  346,  e,  analiza  asi  esta 
iíraae  :  c  Asi  pienso  et  pensar  llover  como  el 
pensar  ahorcarme.  »  Los  pasajes  que  quedan 
citados  antes  de  éste  demuestran  lo  infundado 
de  tal  explicación.  —  e)  Contrapuesto  á  como 
se  emplea  además  para  equiparar  dos  con- 
ceptos, estableciendo  cierto  paralelismo  entre 
ellos,  c  Porque,  como  los  artífices  piensan  pri- 
mero sus  obras  que  pongan  las  manos  en  ellas, 
así  los  sabios,  antes  que  obren,  han  de  pensar 
primero  qué  hechos  nan  de  hacer  y  cuál  ra- 
zón han  de  seguir.  >  P.  de  Oliva,  Dial.  (R. 
65.  385*).  c  Cotuo  en  la  noche  tempestuosa  el 
que  camina  carece  de  abrigo,  y  va  cercado  de 
peligro  y  de  tinieblas;  ansí  cuando  muere  el 
malo,  no  ve  sobre  sí  sino  horror  y  tinieblas, 
todo  lo  que  ve  es  espanto,  v  lo  que  imagina, 
temor,  i  León,  Expos.  de  Job,  26.  20  (2.  72). 
—  a)  Ordinariamente,  para  anunciar  que  se 
trata  de  presentar  esta  clase  de  paralelismo, 
se  comieniB  por  oti,  de  que  resulta  la  combi- 
nación asi  como...  asi  (Cp.  en  lat.  sieut...  ita 
en  vez  de  ut...  ita.  Kübner.  Aus/".  Gramm. 
der  lat.  Spr.  2,  $  224.  i),  c  Asf  como  Dios 
tiene  en  su  poderío  la  fábrica  del  mundo,  y 
con  su  mando  la  gobierna,  asi  el  ánima  del 
hombre  tiene  el  cuerpo  sujeto.  >  P.  de  Oliva, 
Didt.  (R.  65.390*).  <  Asf  como  el  malo  recibe 
aoui  el  castigo  de  sus  maldades,  asi  el  bueno 
el'  galardón  de  sus  merecimientos.  >  Gran. 
Guia,  1 .  24.  g  1  (R.  6.  81*).  c  Así  como  la  tri- 
bulación purifica,  alumbra  y  perfecciona  á  los 
buenos,  y  produce  frutos  admirables  en  ellos 
de  paciencia,  humildad  y  confianza,  asi  en  los 
matos  causa  efetos  contrarios  de  impaciencia, 
soberbia  y  desesperación.  >  Rivad,  Trib.  1.  fO 
(R.  60.375*).  t  Asi  como  los  dos  hermanos  Ar- 
gensolas  estuvieron  unidos  en  suerte  durante 
su  vida,  asi  llegó  á  tomar  sn  talento  poético 
un  mismo  giro  y  carácter.  >  Gil  y  tárate.  Re- 
sum.  histór.  p.  79.  —  aa)  Reálzase  la  corres- 
pondencia diciendo  como...ati  también. 
c  Aosi  como  no  se  camina  cuando  está  cerrado 
el  camino,  ansí  también  no  se  puede  caminar 
sin  la  luz.  >  León.  Expos.  de  Job,  19  (1.  294). 
c  Asf  como  venisle  á  este  mundo  desnudo.asi 
también  has  de  salir  dél.  i  Gran.  Guia,  2.  5 
(R.  6. 128*).  f  Asf  como  él  será  justo  con  otros, 
así  también  tiene  derecho  á  que  los  otros  sean 
con  él  indulgentes.  >  Clem.  Coment.  1, 
p.  xxxvni. 

f .  Empléase  para  denotar  tiempo  en  las  ex- 
presiones asi  como,  asi  que,  que  valen  Luégo 
qne,  al  punto  que.  Asi  como  era  más  común  en 
tiempo  de  Cervantes  que  asi  que;  pero  hoy  se 
observa  lo  contrarío.  Siendo  como  capaz  por 
sf  solo  de  denotar  esta  relación  temporal  y  no 
siéndolo  fuejseeebade  ver  que  es  más  propia 
la  primera  combinación  qne  ta  segunda,  emc- 
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lo  de  confusión  con  alpunto  que,  luégo  que. 
a  Así  como  le  vio  el  corregidor,  le  preguntó 
con  mucha  gravedad  —  »  Cerv.  Ncv.  8  (R.  1. 
19i').  (  Ansí  como  haya  uno  ó  dos  qne  sin 
temor  sigan  lo  mejor,  luégo  torna  el  Señor  á 
ganar  poco  <^  poco  lo  perdido.  >  Sta.  Ter. 
Cíim.  ,,erf.  ü  (R.  53.  3i6* ;  variado).  -  •  El 
soldado,  asi  que  se  satisfizo  de  ta  verdad,  por 
volver  por  su  reputación,  puso  por  obra  la 
venganza.  >  Esteh.  Gonz.  2  (R.  33. 294*).  c  Pro- 
rrumpe en  una  larga  lamentarión,  y  así  que 
acaba,  toma  la  palabra  el  obispo,  i  mor. Orift. 
caídl.  130  (R.  i.  210i).  <  Así  que  adquirió 
destreza  ¡  Para  engañar  á  su  padre,  J  I,e  en- 
gañó de  tal  manera,  |  Que  sólo  cuando  más 
vicios  I  Tuvo,  la  creyó  perfecta.  >  Id.  La  mo- 
jigata, 1.  1  (R.  2.  394^).  «  Asi  que  ella  salga, 
éntrese  usted.  >  Id.  La  escuela  de  los  mari- 
dos, 3.  1  (R.  2.  455*).  f  Así  que  dijimos  quié- 
nes éramos,  se  apresuró  á  conducirnos  á  una 
ancha  y  mansa  escalera.  »  A.  Saav.  Viaje  d 
Pesio  (o.  325).  c  Asi  que  lo  vio  traspuesto  | 
Lanzó  un  suspiro  de  angustia.  >  Id.  D.  Alr. 
de  Luna,  3  (3.  51).  f  Mañana,  I  \fi  que  em  - 
piece  i  clarear  el  día,  |  Yo  daré  nuevas  órde- 
nes. >  Hermosílla.  //.  8  (1 .  344).  —  a)  Algu- 
ñas  veces  denota  continuada  sucesión  de  ac- 
tos :  Al  paso  que,  á  medida  qne.  Aquí  aparece 
el  valor  normal  de  los  dos  adverbios.  €  1.a  in- 
fantería, fatigada  de  la  cuesta  y  manejo  de  las 
armas,  no  podía  aprovecharse  do  la  fuga  de 
los  enemigos  para  (>n  más  de  ocupar  los  pues- 
tos así  como  ellos  los  iban  dejando.  >  Helo, 
Guerra  deCatal.  4  (R.  21.  507»). 

8.  Locuciones  diversas.  ■)  Asi,  asi :  sirve 
para  denotar  medíanla  en  alguna  cosa.  Cp.  1, 
b.  c  Venís  ron  salud?  —  Al  cielo  |  Gracias,  ni 
mala  ni  buena,  ]  Sino  asi,  así,  entreverada  | 
Como  lonja  de  la  piemn.  >  (^ald.  Guárdate 
del  agua  mansa,  2.  4  {R.  9.  386').  <  Vos 
¿cómo  estáis?  —  Asi,  así.  »  Id.  ¿Cuál  es 
mnyor  perfección?  1.  4  (It.  7.  71*j.  <  ¿Qué 
tal }  1.0  na  pasado  usté  en  Bruselas?  |  —  Así, 
así.  >  Bretón,  La  falsa  ilustración,  2.  3  (1. 
219).  c¿Se  ha  descansado?  — Asi,  asi.  >  Id.Et 
amxgo  mártir,  4.11  (2.13S).  —  u)Aúó  añ: 
de  este  ó  del  otro  modo,  c  En  lodo  este  tra- 
tado se  habla  de  la  oración  en  común,  ora  sea 
vocal,  ora  sea  mental;  porque  ser  asi  ó  asi, 
no  quita  ni  pone  ninguna  cosa  en  la  perfec- 
ción esencial  de  la  oración.  »  Gran.  Orac.  y  con- 
tid.Z.prál.  (R.8. 161*).  t  ¿Qué  te  va  á  ti  que 
aquél  sea  así  ó  asi,  ó  que  el  otro  hable  ó  viva 
á  su  placer?  »  Id.  /mit.  3. 28  (R.  11.  407*).  — 
a)  lui  esta  y  otras  repeticiones  de  asi,  el  len- 
guaje familiar  cambia  festivamente  el  segundo 
en  asá  ó  asado,  t  Lo  mismo  es,  lo  mismo 
tiene,  lo  mismo  se  me  da  asi  que  asá,  ó  asi 
que  asado.  >  Acad.  Dice.  <  La  moza  habló  al 
alguacil  muy  sobrepeine,  y  le  aconsejó  que 
no  se  anduviese  regodeando,  y  que  se  acor- 
dase de  la  de  marras,  y  que  era  todo  fruslera, 
y  que  no  habia  de  tener  más  asi  que  asado.  > 
Quev,  Cuento  de  cuentos  (R.  48.  412«).  *  Así, 
y  no  asado,  se  puede  llamar  á  la  ausencia 
muerts.  >  JoveH.  Corresp,  con  Posada  (R. 
50. 250').  —  e)  Asi  como  asi :  de  cualquiera 
suerte,  de  todos  modos,  c  ¿  Cuándo  seré  todo 


vuestro  jfior  mí  voluntad,  pues  así  romo  tsí  lo 
soy  por  justicia  ?  »  Gran.  Mm.  vida  cri%t.  ?. 
2.*1,  §  11  (R.  8.  410>).  c  Jamás  eslo  paedi 
creer;  podría  ser  que  por  otros  joieios  secre- 
tos de  Dios  permitiese  algunas  cosas  qne  ansi 
como  ansi  habían  de  suceder;  mas  el  biei 
nunca  trajo  el  mal.  >  Sta.  Ter.  Fmtrf.  I  íR. 
53.  186*).  t  Como  me  habia  de  regabr  suí 
como  ansi,  quiso  que  fuese  con  causa.  >  E«L 
Cam.  perf.  10  (R.  53.  331*).  t  Y  annqoe  uii 
lo  costara  lo  que  deja,  no  es  nada,  qne  eso 

Í resto  se  habia  de  dejar,  así  como  así.  i  S. 
uandeiaCroz.  Caríflí,Í2(R. 27.271*).  «!Í6« 
han  de  desanudar  las  ligaduras;  mejor  esco- 
tarlas y  romperlas; asi  como  asi,  suscuerdasi 
ataduras  no  valen  nada.  >  Quev.  Yidaáfx.  i. 
21  ÍR.  48.  303*).  <  ¿Qué  hice  yo  de  sofinp- 
gimiento  |  Eu  ayudar  el  inténio,  I  Pues  ui 
como  así  habia  {  Yo  de  salirme  deatli?>Cild. 
¿  Cuál  es  mayor  perfección  f  1 . 15  (R.7.  Sf*;, 
■  Pero  si  asi  como  asi  {  Contra  vosy  contra  ni 
I  Afíla  el  rigor  la  espada,  |  No  quedáis, bonn, 
manchada.  »  Tirso,  Del  enemigo  el  priiur 
consejo,  3.  5  {R.  5.  665").  c  Asi  como  así,  d4 
vale  mucho  más  lo  qao  he  escrito  hvíU 
ahora.  >  Cadalso,  Cart.  marr.  al  fin  [i.  Z'l. 
<  Por  Dios,  no  me  saque  usted  !  Los  colores 
á  la  cara  :  |  Asi  como  asi,  la  bolsa  |  Lalientu 
preparada  |  Para  jugar  esta  noche.  >  X.  deli 
Rosa,  La  niña  en  casa,  i.  10  (3.  9!»).  <  Ese 
de  casarse,  tío,  |  No  se  hace  asi  como  i 
Rreión,  Marcela,  3.  i  (1.  258).  —  a)  Se  din 
también  en  el  mismo  sentido  asi  que  i».  , 
aunque  es  menos  frecuente,  e  Pluguiera  > 
Dios  que  lo  hubiera  hecho,  que  eso  me  ínm 
asi  que  así.  >  Meiid.  Lazar.  1  (R.  3.  8!)* .  - 
a)  Asi  romo  9MÍ?ra :  propiamente  Tale 
cualquier  manera,  muy  fácilmente;  y  porti- 
tensión   se  emplea  para  pon<lerar  la  pon 
monta  ó  escasa  importaucia  de  algana  cosí,  i 
(  Es  curación  que  no  se  hace  asi  comognien.)  ' 
Mor.  El  médico  á  palos,  2.  5  (R.  2.  itü'i- 
c  No  es  así  comoq^uierael  oÜeiode  alcabnel»,  i 
que  es  o0cio  de  discretos,  y  necesarisiraon  | 
la  república  bienordenada.  >  Cerv.Oni/.I.S 
(R.  i .  303<).  c  Porque  no  pienses  que  esta  iot-  i 
trina  es  asi  como  quiera,  oye  lo  qne  de  ta  evt-  j 
lencia  della  dice  el  profeta  Davía.  i  Gna.Gw. 
1.  15,  §  1  (R.  6. 56«>.  —  e)  Asi  ff  Í«Í9  i  , 
pesar  de  eso,  aun  siendo  asi.  c  Sí,  aun  asif  | 
todo,  como  es  presumible  y  aun  ioevitaU^- 
saliese  este  trabajo  imperfecto,  culpa  srñ. 
primero  de  la  materia  —  y  luégo,  de  lo 
no  está  en  manos  del  hombre  darse  i  n 
mismo  —  »  Rarait,  Dice,  matriz, pí-otptets. 
c  La  mayor  parte  del  tesoro  artístico  del  ta- 
perador  quedó  en  verdail  fuera  de  Espaai:*-'! 
y  todo,  lo  que  aquí  reunió  fue  deslamondor.  i 
P.  Hadrazo,  Viaje  artístico  (vi).  —  ^  jOm» 
asi !  Se  usa  para  denotar  la  extrañen  ó 
miración  que  causa  el  ver  ú  oír  algnoi 
no  esperada,  c  Ay,  señores  caballeros,  poi* 
Alá  santo  que  no  paséis  más  adelante,  »  b* 
queréis  morir  de  mala  muerte.  Alabeidijo: 
¿cómo  asi?i  P.  de  Hita,  GHcrras  m.if 
Gran.  i.  13  (R.  3.  555»). 

Per.  •■«•el.  (Formas  asi,  asi»,  luiUi 
ansi,  ansina.  Ansi  es  anticoado  boy,  t"* 


Digitized  by 


Abí 


—  701  ^ 


ASÍ 


be  do  mucho  usa  entre  nuestros  clásicos; 
Valdés  [ircferia  ya  mí  (Macaos,  55).  Asin  se 
asa  todavía  en  Aragóo.lo  mismo  que  atina,  eV 
nal  eo  Castilla  y  América  no  se  conserva 
sino  entre  el  vulgo;  en  Galicia  es  familiar, se- 
fiio  CoTciro  Piúol.  Los  siguientes  pasajes 
[irueban  el  uso  popular  de  ansiM  en  los  siglos 
iVI  j  XVll :  t  V  ansina  lo  pronunciamos  I  Pro 
tribunaU  sedendo.  t  Auto  La  residencta  dei 
Ikomfrrf,  en  Gil  y  Zárate,  Resum.  kistór. 
f.  278.  c  Pues  si  es  ansina,  |  ¿  Por  qué  lla- 
mas crueldad  que  yo  casügue  ]  Los  que  tra- 
ían de  hacer  con  ese  engaño  |  Tanto  daño  á 
la  paz  de  aqueste  imperio?  >  Lope,  El  gran 
iuiiite  de  Moscovia,  3.  lU  (R.  52.  !268*). 
<  ¿Cuándo?  Mañana  temprano;  {  Que  ansina 
el  cura  lo  dijo.  >  Tirso.  La  villana  de  Valle- 
raí,3.  8  (K.  5.  04').  <  El  hijo  pródigo.— 
¡  Ausiua  1  I  ¿  El  que  estaba  hambriento  ?  > 
Hio.  La  misma  conciencia  acusa,  1.  ii  (R. 
3».  106>)-)  Siglo  XV  :  c  Leida  la  carta,  el  rey 
dijo  :  c  Asi  Dios  me  salve,  yo  creo  que  la 
dueña  es  muy  hermosa,  y  oí  caballero  no  se 
precia  poco  ne  armas.  >  ^m.  de  Gaula,  3.  16 
{R.  40. 157').  <  Amigo,  dijo  ella,  i  qué  es  dél, 
asi  hayas  buena  veiitun?  >  /6.  f.  U  (R.  M. 
36*).  c  A  la  muy  alta  é  asi  esclarecida  Princesa 
Doña  Isabel  la  tercera  de  este  nombre,  i  Ne- 
brija,  Gram.  castell.  dedic.  (Dice.  Autor.*, 
para  comprobar  la  acepción  También,  igual- 
mente). (  Partimos  quando  nascemos,  |  Anda- 
mos mientras  vivimos,  |  Y  allegamos  |  Al 
liempo  que  fonescemos;  |  Asi  que  quando 
norimos  |  Descansamos,  i  J.  Uanr.  Coplas 
{hrü.  16.  i6).  €  A  cada  uno  destos  mandó  el 
infuQte  dar  una  escala,  porque  la  villa  por 
machas  partes  combatiendo,  no  se  podía  asi 
defeader  que  por  alguna  uo  se  entrase.  > 
CróN.  Juan  U,  i.  51  (R.  68.  !¿Ü8>).  c  Deter- 
Diaé  de  escrebir,  así  verdaderamente  como 
pode,  la  vida  é  obras  é  cosas  acaecidas  en  el 
tiempo  del  ilustrisimo  príncipe  don  Juan, 
segundo  rey  deste  nombre  en  Castilla  y  en 
LeoD.  >  Ib.  pról.  (R.  68.  277').  <  Vimos  sin 
armas  a  Octaviano.  |  Que  ovo  los  tiempos  assi 
triampbales  |  Y  tanto  pacifico  el  mundo  de 
males,  |  Que  tovo  cerradas  las  puertas  de 
Jano.  >  Mena,  Lab.  215  c  Ve  «I  hombre 
la  intención  de  los  pasados  et  ausentes  asi 
como  H  fuesen  presentes.  »  Vis.  deleet. 
i.  i  (R.  36.  342').  (  Ansí  como  su  dignidat  es 
soberana,  ansi  los  seniidores  suyos  deueu  ser 
BUS  esmerados.  >  Villena,  Arte  cis.  3  (17). 
( Non  tengan  lyusa  en  muchos  rrosines,  |  Nin 
sean  asina  que  se  quiebre  el  assa.  t  Canc.  de 
Baena,  p.  3/4.  <  E  cuando  estando  asy  vien 
como  espantado,  |  Llegó  una  donsella  geniil 
ebriosa  —  >  ib.  p.  303.  t  Escreví  j  Al  rey  mi 
seftor  Msy  |  Commo  ssu  leal  vassallo.  i  Ib. 
p.  168.  f  Ca  tu  me  mostraste  asyna  é  [el :  Leip- 
lig]  \ofír  \  Por  onde  pudiese  ser  enamorado.  > 
ib.  p.  Siglo  XIV :  c  Esto  era  de  buenas 
maneras  e  de  buenas  coslunbres,  asy  que  por 
su  bondat  lo  fesiera  el  enperador  maestre 
de  su  r^malleria  toda.  >  Placidas  (Dos  obr. 
iidáct.  y  dos  ley.  lii).  ■  Asi  como  el  rey  tenin 
ordenadas  gentes  ciertas  que  guardasen  de 
Boche  hi  hueste,  otrosi  tenia  otros  que  guar- 


daban de  dia.  >  Crón.  Alf.  XI,  iii  (R.  66. 
256*).  <  Envió  luego  por  el  infante  don  Juan 
é  por  don  Juan  Mufiez,  que  viniesen  y  á  él,  é 
ellos  üciéroulo  así.  >  Crón.  Ftm.  1 V,  10  (R. 
66.  í'io*).  t  Como  lo  va,  mi  vieja?  como  pa- 
sas tu  vida?  I  Sennora,  diso  la  vieja;  asi,  a 
comunal  medida.  >  Are.  do  Hita,  13f8  (R.  57. 
2i)8^).  <  El  el  conde  tovo  este  por  buen  con- 
sejo así,  et  fallóse  ende  bien.  >  J.  Jdan.  C. 
Luc.  13  (U.  51.  380*).  -  Siglo  XIII :  *  Todos 
son  teuudos  de  venir  luego  á  tollerlo  et 
apartario,  bien  asi  como  farien  al  fuego  que 
encendiese  la  villa  ó  las  casas  en  que  mo- 
rasen. »  Part.  2.  16.  3  (2.  UI).  c  Sey  a  tu 
padre  e  a  tu  madre  así  commo  quieres  que 
sean  a  ti  tus  lijos.  >  Boc.  de  oro,  1 1  (Koust, 
176).  <  Si  algún  omne  toma  el  fructo  de  la 
vinna  por  fuerza,  entriegue  quanto  Lomó  — 
assiquc,  aquellos  que  lo  coieron  yureu  quauto 
era.  >  Fuero  Juzgo,  8.  3.  5  (138).  «  Derecho 
es  que  assi  cuerno  a  el  danno,  assi  aya  la  ga- 
nancia. >  Ib.  i.  2. 16  (71).  <  El  iuez  deve  pes- 
querir  la  verdad,  assi  que  faga  fazer  otro  es- 
cripto.  >  Ib.  2.  4.  3  (31).  <  £  va  por  somo  del 
lomo  fala  el  otro  mojen  i|ue  está  en  lo  mas 
alto,  o  assi  commo  vierten  las  aguas  do  parte 
de  Madrid.  >  Docum.  de  1239  {Mem.  Acad. 
Hist.  8.  58).  «  Quantos  que  ansyna  andan,  el 
diablo  los  guia.  >  Fern.  Gonz.  481  (R.  57. 
404').  <  Non  me  deves  tener  ansvna  por  tan 
fallido.  >  ¡b.  421  (R.  57.  40Í').  c  Dixíoronlo 
Bu«ifal,  nombre  bien  assioalado,  |  Porque 
fuera  assy  el  cauallo  llamado.  »  Atex.  1931 
(R.  57. 2U6').  c  Assy  cuerno  lu  quieres  guar- 
dar a  tu  scunor,  |  Assi  seas  guardado  siempre 
del  Criador.  >  Ib.  1531  (R.  57.  194^).  c  Assy 
se  yuau  a  ellos  cuerno  a  su  heredat.  >  Ib. 
13:í3  (U.  57.  188*).  c  Deziruos  e  verdal,  asy 
Dios  me  uala.  >  Ib.  140  (R.  57.  151>).  c  Assi 
pueda  la  gloria  del  Criador  aver  |  Commo  por 
mis  orcias  las  oy  yo  taoner. »  Berc.  S.  Mili.  487 
(l(.  57.  79^;.  c  Non  ovieron  los  angeles  razón 
de  voceallii,  |  Ca  ovo  la  ñn  mala  e  asin  fuebín 
falla.  1  ld.m87(U.  57.10Ü').  <  QuiaSancta 
María  quisiere  afuntar,  |  Como  estos  ganaron, 
assin  deben  ganar.  •  Id.  ib,  430  (R.  57.116^. 
c  Levad  esli  ninnuelo  a  fulan  mi  amigo,  ] 
Decid  quem  lo  crie,  io  assin  jgelo  digo,  i  la. 
i6.  534  (R.  57.  120').  c  Assin  como  lo  vio, 
assin  lo  escribió.  »  Icl.  ¿6.  587  (R.  57.  12P). 
«  Assin  liaó  Teofílo  el  buoa  aventurado.  >  Id. 
ib.  858  (R.  57.  I29>).  <  Assi  lo  diz  Saot  Paulo 
el  buen  predicador.  >  Id.  ih.  8G0  57. 
129^).  a  Fijo,  lo  que  vos  me  fablades,  |  Quoino 
de  muert  a  viila  así  me  revísclades.  »  Id. 
Duelo,  99  (R.  57.  1343).  <  Ssus  parientes 
todos  dcxó,  I  Assi  que  mas  nunqua  los  vio.  > 
S.  M.Ej/ipc.  (R.  57.  308').  <  La  desondra  del 
león  assis  yrá  vengando.  >  Cid,  2762  (R.  57. 
29*).  c  Omilom,  donna  Ximena,  Dios  vos 
curie  de  mal  :  |  Assi  Ifaga  a  uuestras  Qjas 
amas.  >  Ib.  1397  (R.  57.  Í7').  «  Assi  commo 
entraron,  al  Q\d  besaron-lo  las  manos.  > 
Ib.  153  (R.  57.  3<).  <  Amos  todos  Ired  al  Cam- 
penüorcontado  |  Enes  nos  aiudaremos,  que  assi 
es  aguisado.  >  Ib.  143  (R.  57.  3').  <  ¿Es  asi 
poruertad? — Si  es,  rey,  porcaridat.  >  Reges 
magos,  58  (A.  de  los  Rio$,tfíjí.  crtl.3.  659). 
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Test.  lat.  Map.  f  Del  termino  de  civitate 
illa  carrera  que  vadat  áTalavera  por  la  Sorra 
de  Saiicli  Vicente ;  asi  cura  las  aqnas  de  Qua- 
damora  cadunt  ín  Alveris.  >  Fuero  de  Etca^ 
lona,  año  1130  (Muñoz,  F,  489). 

EtiM.  A  la  forma  asi  se  asemejan  :  port. 
assi,  ^all,  añ,  e$%;  cat.  axi,  aimi  (también 
hxü  aixis,  axis);  malí,  axi;  \é\.  aixi,  axi; 
proT.  aissif  ayssi,  aici,  axi;  fr.  ant.  aygi, 
0isit  i$si,  isi.  A  uiuí,  corresponden  :  prov. 
ansí;  fr.  ainsi,  antes  ansi,  ensi,  einsi.  A 
asin,  asina,  por  lo  que  hoce  á  la  nasal  del 
fin  :  port.  as$im;  proT.  ai$$in;  fr.  ant.  «n- 
tinc,eUnsinCfpnv.  mod.afUÍN,  ensin.  Ia  ex~ 
plicación  de  estas  formas  ofrece  dificultades. 
Sabida  es  la  variedad  con  que  una  misma 

S articula  latina  se  combina  en  los  diversos 
ialectos  romances,  y  por  lo  mismo  es  fütcil 
conciliar  los  distintos  pareceres  relativos  á 
las  formas  que  se  acaban  de  copiar.  Si  la 
explicación  aeque  sic  que  da  Diez  satisface 
para  los  dialectos  italianos  donde  se  lialla 
acse,  icsi,  la  ín  sic  es  no  menos  plausible 
para  el  francés,  en  que  l.iUré  da  como  formas 
más  anticuas  issi.  ensi.  En  nuestra  Península 
se  ofrece  otra  duda  :  ¿es  on  sincopa,  asimi- 
lación de  ansi,  ó  son  formaciones  indepen- 
dientes? Sí  es  cierto  que  la  ortografía  anticua 
más  común,  assi,  habla  en  favor  de  la  asimila- 
ción de  ns,\a  circunstancia  de  no  hallarse  ansí 
en  port.  y  de  aparecer  en  los  monumentos 
antiguos  castellanos  más  bien  asi  que  ansi, 
ofirece  algún  tropiezo.  En  vista  de  compuestos 
como  atal^  atanto,  podría  conjeturarse  que 
asi  es  formación  castellana; aunque  ñ  no  con- 
servó de  tic  sino  el  valor  afirmativo  ó  confir- 
mativo y  el  optativo.  Para  ansi  no  podría  su- 
ponerse lo  mismo,  porque  eu  los  muchos  ad- 
verbios que  tenemos  de  semejante  formación 
el  en  se  conserva  intacto  :  enlonees,mantes, 
empues,etc.  Podría  eortaree  el  ponto  tomando 
como  tipo  las  formas  provenzalcs  y  francesas 
ansi,  aysi,  que  coexistiendo  en  eV  occidente, 
se  conservaron  en  castellano  y  provenzal  mo- 
derno, mientras  en  francés  y  en  portugués  no 
quedó  más  c|ue  una  de  ellas.  Es  posible  que 
asina,  amina,  bayan  salido  de  asin,  anstn, 
á  influencia  de  atna,vos  de  frecuentísimo  oso 
en  lo  antiguo. 

ASi»KO,  A.  adj.  m)  Propiamente,  Que 
permanece  ó  asiste  en  el  lugar  debido;  de 
aquí.  Constante,  perseverante,  puntual.  Tra- 
bajador asiduo,  a)  Con  en,  para  denotar  el 
campo  de  la  constancia.  <  Asiduo  en  consultar, 
escucho  á  todos.  >  Arriase,  Arte  poét.  i  (R. 
67 . 1%*).— b)  Aplicado  é  cosas.  Continuo,  fre- 
cuente .  c  El  pobre  labradorcilío,  por  su  fatal 
estrella  encaminado  desde  los  pueriles  años 
para  el  litigio  y  lai^  contraste  de  la  dura 
tierra,  V  por  el  asiduo  uso  aplicando  y  conver- 
tiendo fa  dureza  della  —  >  T.  Naharro,  Propal. 
proem.  (1 .  7).  c  Mostrábase  á  todos  estos 
combates  fortísima  pe&a  inexpugnable,  donde 
los  asidnos  combates  de  las  ñiriosas  ondas  del 
torpe  apetito  —  quedaron  quebrantadas,  i 
Alemán,  Gvzmán,  %  2.  9  <R.  3.  3t8').  c  Este 
asiduo  y  trabajoso  ejercicio  les  hace  que  no 


sientan  la  subida  de  escaleras  agrias. 
Justina,  2.  3. 1.  1  (B.  33.  128'). 

E«iM.  Port.,  it.  ai9Í4uo;  £r.  astién  M 
lat.  assiduus,  comp.  ad,  j«atoá,|M^ 
estar  sentado. 

AHHHVAM.  V.  «)  Señalar  lo  qae  cam*. 
ponde  á  una  persona  ó  cosa  (trant.).  a)  Oh 
d,  para  signiñcar  la  persona  ó  cosa,  i  iüfñ 
premios  á  los  dueños  de  mejores  anau.  i 
Clem.  Etog.  deis,  la  Cat.  {Mem.Acai.í¡iít.\ 
6.  33).  c  Loi  mtores  de  sus  historíu  twii-j 
camarón  esta  verdad,  siquiera  pan  asigu  | 
los  sucesos  á  tiempos  en  que  fueran  fw- 
bles.  >  Id.  Coment.  1.  p.  x.  c  ¿  AqnésiD^i 
qué  río  podrá  conjeturarse  que  se  qui»  asi- 
nar  la  puente  de  Nantible  1  i  Id.  ú.  3, 
p.  418.  —  oa)  Pat.  <  No  ignoramos  la  euen- 
síÓn  que  eu  diferentes  planes  de  enseñiau  st 
asigna  á  esta  clase  de  escuelas.  >  QoiaL  /i/. 
sobre  inHruce.  púM.  (R.  19. 178*).  i  Pwtsu 
razón  se  asilan  cinco  grandes  escuelas  i  h 
medicina  y  cirugía  reunidas.  >  Id.  i¿.(R.  19. 
186>).  ~  pp)  Port  c  Hace  diei  añDsqoelo)! 
apuros  y  escaseces  del  erario  no  le  ^lennilíi 
contribuir  con  los  auxilios  asignados  a  la  Aa- 
demia.  »  Clem.  (Mem.  Acad.  Hist.  6. 
—  p)  Este  compl.  es  convertible  en  dal.pru. 
c  ^lnguno  me  asignó  itinerario  para  ta  ida  ni 
para  la  vuelta.  >  Isla,  Cari.  fam.  1. 9t  (R.  15. 
458*).  c  Será  preciso  asignarles  una  peqam 
dotación,  no  pudiendo  esperarse  que  kan 
personas  que  quieran  servir  al  monte  ea  n 
trabajo  penoso  y  casi  continao  sin  sigua  k- 
compansa.  >  iovell.  Jii^  MObre  un  mmdtftt 
en  Sevilla  (R.  50.  9*)-  —  «  Las  preráoa! 
que  se  le  asignaban  en  ellos  eran  las  qae  sis 

firomelían,  así  por  su  riqueza  como  porelu- 
ento  del  jefe  que  se  les  enviaba,  i  Qoiol.  M 
boa  (R.  19.  297^).  —  ■•)  En  general,  Seialar, 
fijar  (trans.).  c  Cuenta  [Mena]  los  beeimcé* 
lebres,  asigna  sus  causas,  manifiesta  naau 
sabe  en  historia,  mitología  y  fílosofia  mcnl  f 

Íolitica.  >  Quint.  Introd.  al  Pam-op-áilj 
9.  'laS»).  €  No  es  fácil  de  asignar  predsi- j 
mente  el  tiempo  en  que  escribió  las  sojas  d 
maestro  Oliva,  i  M.  de  la  Rosa,  Trai  m- 
f2.  40). €  I*or  esa  razón  no  aceptamos  laida- 
niciones  que  Hugo  Blair  da  á  lo  bello  t  ik 
sublime;  no  hace  más  que  lomarlas  oelot 
efectos  que  causan  en  nosouvs;  ó  le  qae  nlt 
mismo,  asigna  el  hecho  y  le  da  un  oombrt.i 
Lista,  Ensayos,  1,  p.  8.  —  «  ConoddabÍMj 
naturaleza  del  artículo  y  su  división  tn  del- 
nido  é  indelinido,  pasemos  á  explicar  csiia 
son  los  que  tenemos  en  castellano,  qae  sera- 
ramente  son  más  de  los  que  seasigaasabs 
gramáticas  vulgares,  a  Id.  ib.  i,  p.  39.  - 
e)  Nombrar,  designar  (raro).  Con  por.  pw 
ezwesar  el  título  ú  oficio,  c  Estodió  con  luti 
diligencia  sus  artes  y  teología,  que  de  alai 
algunos  días  le  asignaron  por  lector  m  el  »■ 
signe  monasterio  de  Nuestra  Señora  déla  iw- 
tona.  >  Gran.  Vida  de  B.  de  lot  Mari,  i  (R- 
11.432').  ,  . 

rer.  «ntoci.  Siglo  XV :  e  Ei  «mp"»*; 
había  embiado  aaínar  dia  cierto  en  que 
aUi.  >  Crén.  Juan  U,  9.  7  (R.  ¿8.  WV 
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c  Añaden  otras  clánsntas,  que  solían  jurar  los 
eaTalleros  —  qne  son  de  non  foyr  —  nin  sa- 
lir adelante  de  la  hai  ó  esquadra,  donde  está 
tsi(;Dado.  >  SantiU.  p.  498.  c  De  otras  machas 
personas  I  Del  linaje  femenino,  |  Por  no  es- 
pantar á  las  donas  |  Ni  robarles  sus  coronas, 
I  Sos  martyrioa  no  assigno.  >  Mena,  Coron. 
It  (9*).  <  Plega  á  nwstra  Alteca  aasignar  á  mi 
é  á  estos  caballeros,  qnando  le  plascerá  de 
DOS  oir.  I  Seg.  de  Tordtt.  11  (22').  c  E  que 
le  sean  bien  pagados  los  roaranedis  qve  afra  e 
te  serán  eoinanalmente  asignados.  >  Villena* 
Arfe  cU.  13  (88).  c  Fueron  aquellas  licitas, 
en  tres  géneros  diuididas  es  a  saber  :  en  li- 
berales, naturales  e  mecánicas;  asignaron  en 
la  parte  de  las  mecánicas  la  visoria  o  de  cor- 
lar nombrada.  »  Id.  «6.  1  (12).  c  E  luego  uno 
de  los  teigueros  decia  que  loa  trovadores  alli 
congregados  espandieseo  i  publicasen  las  obras 
qne  tenían  hecnas  de  la  materia  a  ellos  ast- 
nada.  >  Id.  Art*  de  trobar  (Mayafts,  272).  — 
SigU>  XIV  :  c  Acaes^e  muchas  veces  en  la 
nuestra  corte  que  los  nuestros  posaderos  o  de 
la  reyna  o  de  los  ynfantes  o  de  la  nuestra 
diancelíeria  asynan  e  dan  posadas  a  algunos 
en  las  eglesias.  >  Cortes  de  Bhviesca,  año  1387 
(C.  del.y  C.  2.  3&i).  <  Tal  es  tu  dedo  fuera 
I  De  la  rraya  asignada,  ]  Commo  si  dende 
farra  I  Lexos  vna  jomada.  >  Sem  Tob,  97  (R. 
57. 337*).  c  Pidieron  al  alcalde  que  les  asig- 
nase dia.  >  Are.  de  Hita,  330  (K.  57.  237*). 
—  Sigio  XUl  :  <  Diz  —  que  estudiara  allí 
en  los  saberes  de  las  siete  artes  liberales 
et  asinno  las  reglas  deltas.  >  Grande  et  gene- 
ral etloría  (Arte  cü.  ití).  f  Non  se  trobo  el 
blspo  librar  la  pleytesía.  |  Demandó  al  conci- 
lio toda  la  clerecía :  |  Quando  fueron  plegadas 
al  asignado  dia,  I  Presentóles  el  clengo,  dis- 
Boles  SQ  tolHa.  t  Berc.  Mil.  900(K.  57. 131  •). 
I  Otrosí  establecemos,  ne  alguno  sea  promo- 
vido á  orden  de  epístola,  nen  de  evangelio, 
nen  de  misa,  se  non  oriure  suficiente  benefi- 
cio eclesiástico  —  et  quien  otra  manera  orde- 
nare, provea  al  [á  él]  suticien  le  mente  en  lo 
qaal  [quelj  fuer  menester,  ó  faga  al  [fagal] 
proveeral  que  lo  apresentó  festa  qoet  sea  asig- 
nado beneficio  competente.  »  Conc.  de  Va- 
Uadotid,a&o  1228  (£«p.  sagr.  36.  222). 

bhm.  Port.,  proT.  assigñar;  ír.  assigner; 
it.  assegnare :  del  lat.  assignare,  comp.  de 
ad,  á,  que  denota  la  apropiación,  y  Hgnare, 
KAalar.| 

ASiMiLAB.  V.  1.  a)  Hacer  semejante 
(trant.).  a)  Con  á,  para  expresar  aquello  con 
qne  viene  &  haber  semejansa.  c  Ved  aqnf  el 
más  sublime  de  los  dones  con  que  plugo  al 
Altísimo  enriquecer  al  hombre  —  su  alma  — 
hinortal,  que  anima  y  esclarece  la  parte  cor- 
pórea y  perecedera  de  su  sér,  j  encaramándola 
»bre  toda  la  natnralesa  visible,  la  acerca  y 
asimila  á  las  supremas  inteligencias.  >  Jovell. 
Or.  sobre  el  ett.  de  las  ciencias  nat.  (R.  46. 
341^).  i  Si  á  tan  pura  conducta  es  comparable 
la  de  los  hombres  indignos  que  manchan  sus 
manos  en  la  sustancia  de  los  pueblos,  díganlo, 
li  poeden,  de  buena  fe  los  que  con  tanta  im- 
pudencia nos  asimilaron  á  ellos.  >  Id.  Def.  de 


la  Junta  Central,  2. 3  (R.  46.  562>).  —  p)  Con 
con,  en  igual  sentido,  c  Había  asimilado  al 
hombre  con  los  jumentos  en  el  fin  del  cuerpo.  > 
Qnev.  Prov.  de  Dios  (R.  48.  186»).  t  No  es 
justo  asimilar  |  Con  un  marido  vulgar  |  A  un 
marido  de  gran  tono.  >  Bretón,  La  escuela 
del  matrimonio,  2.  6  (Baudrv,  2.  367).  —  j) 
Refl.  c  Ya  suele  naturaleza  |  Dar  muestras  de 
su  destreza,  |  Mediante  el  poder  de  Dios,  | 
Asimilándose  en  dos,  |  En  fe  de  su  sutileza.  » 
Tirso,  La  ventura  con  el  nombre,  2. 1  (B.  5. 
526*).  —  Ib)  Representar  con  completa  seme- 

Í'anza  (trans.).  c  El  bando  alado  de  la  mosca 
nerte  t  Salió  con  no  furor  tan  temerario,  | 
Que  no  hay  aauí  comparación  que  acierte  |  A 
asimilar  su  brío  extraordinario,  i  Villav.  Mosq. 
12  (R.  17.  620«).  —  •)  Refí.  Parecerse,  ase- 
mejarse. C^n  á.  c  Son  versos  de  cinco  sílabas; 
pero  no  son  adórneos  por  faltarles  la  medida 
que  en  castellano  se  asimila  al  dáctilo.  > 
Lista,  Ensayos,  2,  p.  7.  —  a)  Ser  semejante 
{intrans.).  c  En  medio  dcste  cuadro  esta  una 
barca  |  De  pequeñuelas  piedras  guarnecida,  | 
Que  entre  las  aguas  asimila  al  arca  |  De  las 
iras  del  cielo  defendida.  >  Lojie,  Descr.  del 
Abadía  (Obr.  suett.  4.  349).  c  Tu  caída  repú- 
blica socorre  I  Antes  iiue  con  ta  muerte  le 
asimiles  [á  Sardanapalo],  |  Y  abras  camino 
con  tu  propia  tanza  ]  Para  qne  salga  el  alma 
por  tu  panza.  »  Villav.  Mosq.  2  (R.  17.  579>). 
—  a)  La  Academia  apoya  este  uso  intransitivo 
con  el  pasaje  de  Lope  que  queda  copiado ;  en 
el  de  Villaciosa  el  le  puede  ser  acus.,  como 
pocos  versos  antes  lo  es,  cuando  dice  el  autor 
€  le  imitas.  >  c  le  imites.  >  Si  se  supone  que 
en  el  primer  pasaje  la  preposición  se  halla 
empleada  con  el  acus.  de  cosa  en  obsequio  de 
la  claridad,  resultará  que  ambos  ejemplos 

Eueden  corresponder  al  sentido  explicado  en 
.  Tal  uso  intrans.  no  aparece  en  lat.  ni  en 
otras  lenguas  romances. 

•)  Apropiarse  los  óiganos  tas  sustancias 
necesarias  para  su  conservación  ó  desarrollo 
(íí  ons.).  A  menudo  con  no  dat.  refl.  Los  ani- 
males se  asimilan  muchas  substancias  vege- 
tales. —  h)  Met.  €  El  occidente  vivificado  y 
robustecido  por  la  unidad  católica  ha  tenido 
el  secreto  de  asimilarse  y  apropiarse  lo  que 
no  ha  podido  rechazar.  >  Balmes,  Protest.  11 
(3.  54).' 

s.  Mil.  Declarar  que  un  individuo  goza  de 
las  preeminencias  correspondientes  ai  grado 
de  otro  que  pertenece  al  ejército  activo.  El 
capellán  castrense  está  asimilado  á  capitán. 

E(im.  Port.  assimilar;  it.  assimiiare;  fe. 
assimiler  :  del  lat.  assintilaTe,  comp.  de  «f, 
á,  y  similis,  semejante. 

ASIK.  V-  <■  *)  Tomar  ó  coger  con  la  mano 
(trans.).  a)  t  Usaba  poner  cabe  si  un  jarrillo 
de  vino  cuando  comíamos;  yo  muy  de  presto 
le  asía,  y  daba  un  par  de  besos  callados,  y 
tornábale  á  su  lugar.  >  Mend.  Lazar.  1  (R. 
3.  79*)-  <  Llegándose  entrambos  á  uuo  dellos, 
que  en  su  talle  y  postura  el  priocipal  de  todos 
parecía,  le  asieron  las  rienaas  del  caballo,  y 
estuvieron  un  poco  hablando  con  él.  i  Cerv. 
Gal.  i  <R.  1.  47*).  I  Asiendo  casi  ocho  (.libros] 
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de  una  vez,  los  arrt^ó  por  la  ventana.  >  Id. 
Quij.  i.  6  {R.  1.  t  Se  levantó  en  pie,  y 

sin  aguardar  á  calzarse  ni  á  recoger  los  cabe- 
llos, asió  con  mucha  presteza  un  bulto  como 
de  ropa  que  junio  á  si  tenia,  y  quiso  ponerse 
en  Imída.  >  fd.  ib.  1.  38  (R-  1-  3áo<)-  t  Asió 
un  gran  rosario  que  consigo  contino  traia,  y 
con  grao  prosopopeya  y  contoneo  salió  á  la 
antesala,  i  Id.  ib.  2.  46  (R.  \.  499»).  «  Hirié- 
ronte malamente  en  la  cara,  y  como  procurase 
salir  de  la  batalla,  un  caballero  francés  le  asió 
las  riendas  del  caballo,  y  le  preudíera  fácil- 
mente si  el  rey  en  aquel  peligro  no  las  cortara 
con  la  espada  que  tenia  en  la  mano,  i  Har.  Hist, 
Etp.  14.  9  (R.  30.  416*).  c  Asióle  Danteo  los 
brazos,  y  mandó  Tirsi  que  le  llevasen  asido.  » 
Lope,  Arcadia,  i  (Obr.  suelt.  6.  76).  i  Oe  lo 
pasado  no  hace  caso  y  lo  olvida,  alargando  el 

Jaso  hasta  asir  el  premio.  >  Sig.  Vida  de  S. 
er.  4.  13  (.376).  c  Déjeme  asir  la  mano.... 
Poco  digo  :  I  hejéme  asii  el  alma,  i  Lope, 
Porfiando  vence  amor,  i.  12  (R.  41.  24í*j. 
c  ¿De  qué  estás  cobarde?  ¡  Asela  el  brazo.  > 
Id.  El  molino,  2. 15  ^R.  24.  33').  <  Fue  encen- 
derle la  cólera  al  gigante,  |  Que  saliendo  de 
si,  de  rabias  lleno,  |  ün  duro  roble  asió  que 
vio  delante,  |  Cual  seca  caña  de  liviano  heno. » 
Valb.  Bem.  i  (R.  17.  149^).  c  Coa  la  sinies- 
tra suya  asió  mi  mano.  >  JoveD.  Poes.  A  sus 
amigos  de  Salam.  (R.  46.  37').  f  Los  que  pa- 
seaban las  calles  se  apiñaban  a  nuestro  alre- 
dedor con  miimación  casi  frenética,  gritando 
y  procurando  asirnos  la  mano,  ó  bieola  pier- 
na, ó  auii  sólo  el  vesUdo.  >  A.  Galíano,  Ré' 
cuerdos,  p.  303.  —  c  14o  era  yo  señor  de 
asirle  una  blanca  todo  el  tiempo  que  con  ¿1 
viví,  ó  por  mejor  decir  morí.  >  uend.  Lazar, 
2  (R.  3.  81').  —  c  Hablan  intentado  irse  sin 
pagar  lo  que  debían;  mas  el  ventero,  que 
atendía  más  á  su  negocio  que  á  los  ícenos,  les 
asió  al  salir  de  la  puerta,  y  pidió  su  paga.  » 
Cerv.  Quij.  i.  U  (K.  I.  3tt0^.  «  Asidle,  bola, 
y  llevadle,  que  yo  haré  que  duerma  :illi  sin 
aire  esta  noche.  >  Id.  ib.  2.  49  (K.  1.  506<). 

<  Por  san  Pedro,  |  Que,  si  os  asgo,  hi  de 
poltrón,  ¡  Que  habéis  de  saber  si  tengo  ¡ 
Alma  que  daros,  i  Id.  El  gallardo  espa- 
ñol, 3  (Com.  1.  63).  (  El  bravo  ginovés, 
q^ue  al  Qero  Marte  |  Pensara  desmembrar,  re- 
cio le  asía.  >  Ere.  Arauc.  25  (R.  17.  97^). 
c  Asganle  bien;  que  puede,  si  va  suelto,  [  Me- 
terse en  San  Esteban  de  camino.  I  —  ^o  es 
menester  asille  :  yole  fio.  >  Lope,  El  dómine 
Lucas,  3.  14  (R.  24. 63>).  c  ¿  Ue  <)ué  monta- 
ñas naciste  ?  |  —  No  me  asga  nadie.  »  Id.  La 
obediencia  laureada,  i.  10  (R.  52.  176'j. 
c  No  me  asgáis  que  sois  un  necio,  i  la. 
El  duque  de  Viseo,  1.  14  (R.  41.  426*).  — 
p)  Con  de,  para  denotar  la  parte  que  se  toma, 
c  Vile  á  la  dama  el  copete  :  no  os  pasaréis,  le 
dge,  sin  que  os  asga  del  cabello,  i  Alemán, 
Guzmán,  l.  3.  8  ^R.  3.  254').  c  Cayeudo  y 
levantando  llegó  donde  Isabela  estaba,  y 
asiéndola  de  la  mano,  le  dijo  —  >  Cerv.  Nov. 
4  (R.  i.  156').  (  Asióla  su  hermano  de  la 
mano,  y  ella  sin  hacer  resistencia  se  dejó  lle- 
var donde  él  quiso.  >  Id.  Aod.  9  (h-  1-  2U8^). 

<  He  llegué  á  él  con  mis  acostumbradas  cere- 


monias y  caricias  :  asióme  del  cuello,  y  dijo  á 
los  corchetes  suyos  —  >  Id.  Coi.  (R.  1.  '£i-^}. 
c  Como  mejor  pudo  él  asió  al  cuaxlríllero  coa 
entrambas  manos  de  la  garganta,  que,  i  no 
ser  socorrido  de  sus  compañeros,  allí  dejara  la 
vida  autes  que  D.  Quijote  la  presa,  i  Id.  Qttii. 
1 .45(R.  1 .384').  c  Llegó  el  cabrero,  y  asiéndou 
de  los  cuernos  como  si  fuera  capaz  de  discurso 

Í entendimiento,  le  dijo  —  »  Id.  ib.  1 .  50  (K. 
.  396*).  c  El  cabrero  —  saltó  sobre  D.  Qui- 
jote, y  asiéndolo  del  cuello  con  entrambas  cu- 
nos» no  dudara  de  ahogarle.  »  Id.  ib.  i.  5i 
(R.  1. 398').  c  £1  caballero  lamentador  asíÓ  á 
D.  Quijote  del  brazo.  >  Id.  ib.  i.  12  <R.  i. 
428').  c  Otros  con  amor  y  reverencia  le  asían 
de  las  manos.  >  Gran.  Sei-m.  Atcens.  (R.  11. 
16').  c  Y  asiendo  blandamente  de  la  diestra  | 
Al  valiente  Lautaro,  su  teniente,  |  Una  escua- 
dra le  entrega  de  maestra.  >  Ere.  Arañe.  4  (R. 
17.  21').  c  Sin  hacer  más  que  asirla  de  la 
mano,  |  La  mandó  levantar,  y  levantóse,  i 
Hojeda,  Crist.  5  (R.  17.  442').  <  Más  cedo  po- 
dréis tomar  j  A  Valencia  y  sus  murallas,  |  Oue 
de  ningún  cabo  al  conde,  |  Por  no  haber  de 
do  le  asgau.  >  Quev.  Musa  6,  rom.  87  iK. 
69.  223^).  c  Entrando  en  Usala  donde  estaban 
Semiramis  y  Niño,  y  asiendo  á  éste  de  las 
manos  y  sentándole  en  un  solio  de  cristal,  le 
arrebataron  consigo.  >  Mor.  Oiig.  catál.  140 
{R.  2.  213*).  c  Complacido  en  su  misera  agú- 
nía,  I  Mirábale  el  demonio  frente  á  Irenle, 
Hasta  que  ya,  del  término  impaciente,  ¡  De 
imtramuos  pies  rj)li  ímpetu  le  asia.  >  Gallego, 
$on.  25  (R.  67.  416').  c  Arremetió  á  él,  lo 
asió  de  los  cabellos  y  lo  quiso  matar.  »  A. 
Saav.  Masan.  1.  14  (5. 108).  <  Ase  del  braio 
&  la  gentil  doncella.  >  Id.  Moro  expós.  1  (2. 
21 ).  c  Üe  la  toga  asiéndome  con  fuerza  :  |  Ea- 
ira,  me  dice,  ocúltate.  »  V.  de  la  Vega,  La 
muerte  de  César,  1.  3  (307}.  —  «  Saleo  unos 
ladrones,  y  al  instante,  1  Asieron  de  la  rienda 
al  arrogante,  i  Saman.  Fdb.  i.  9  (H.  6Í.3W). 
—  OLo)  Part.  f  El  pastor  estaba  ante  ella  de 
rodillas  cou  un  cordel  echado  á  la  garganta  y 
un  cuchillo  desenvainado  en  la  derecha  mano, 
y  con  la  izquierda  tenía  asida  á  la  pastora  de 
un  blanco  cendal  que  encima  de  los  vestidos 
traía.  >  Cerv.  Gal.  i  {R.  1.  63').  —  f)  Coa 
por,  para  denotar  igualmente  la  parte. 
<  Asiéndole  por  el  brazo,  le  forzó  á  que  juuto 
á  él  se  sentase.  >  Cerv.  Quij.  i.  11  (R.  1- 
275').  c  Llegaron  pues  á  ella,  y  asiéndola  por 
la  mano  el  cura,  prosiguió  dicteodo  —  >  Id. 
ib.  i.  28  (R.  1.  325')-  c  Reconocióle  D.  Qui- 
jote, y  asiéndole  por  la  mano,  se  volvió  á  los 
que  allí  estaban.  >  Id.  ib.  i.  31  (R.  i.  337'). 
c  No  dudara  de  ahogarle,  si  Sancao  Panza  no 
llegara  en  aquel  punto,  y  le  asiera  por  las  es- 

f aldas,  y  diera  con  él  encima  de  la  mesa.  > 
d.  ib.  i.  52  (R.  1.  398^).  c  El  escudero  del 
Bosque  asió  por  el  brazo  á  Sancho.  »  Id.  *¿.  2- 
12  (R.  1.  428').  c  Cansóle  de  manera,  que  de 
despecho,  cólera  y  rabia  asió  la  espiula  por  ta 
empuñadura,  y  arrojóla  por  el  aire.  >  Id.  ib. 
2.  19  (R.  1.  iii').  <  Cierto  día  puso  en  ella 
las  manos,  y  asiéndola  por  los  cabellos,  la 
ai-raslró  por  el  suelo  hasta  hacerla  reventarla 
sangre. »  Har.  Uist.  Esp.  5. 12  (R.  30.  iití^h 
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c  f>or  U  birbft  feru  asió  al  tirano.  >  B.  Ar- 
lens.  tere.  Domadas  ya  las  islas  (R.  43. 
330*}.  (  Por  el  crespo  cabello,  áspero  y  doro, 
I  Bramando  )e  ase,  y  dél  rastrando  tira.  > 
Valb.  Bern.  1  (R.  17.  151').  t  Por  la  diestra 
[Blandamente  le  asió,  i  HermosiUa,  11.  H 
(2. 60).  —  OLO.)  Part.  c  Nunca  después  desampa- 
raba el  jarro,  antes  lo  tenia  por  el  asa  asido.  > 
Hend.LfUar.  1  (R.  3. 79*).  c  A  latienda  de  Aqui- 
lea de  Peleo  |  Id,  y  traedme  por  la  mano  asida 
I  A  la  hermosa  Bríseida.  >  HermosiUa,  II.  1 
(1. 17).  —  h)  Refi-  Agarrarse,  a)  Con  de,  para 
expresar  el  objeto  que  se  e(^.  cMe  asi  de  la 
mesa,  de  U  veatana.  >  Aead.  Dtcc.  <  Bl  tierno 
Ascanio  se  ase  de  mi  diestra,  |  Y  á  paso  des- 
igual sigue  á  su  padre,  i  T.  Iríarte,  Endda, 
l  (3. 164).  —  ai)  Part.  dep.  c  Como  ni  de  un 
cordel  estaba  asido,  {  Caigo,  y  soy  en  las  on- 
<tes  sumergido.  >  Alarcón,  El  semejante  á  si 
mismo,  3.  20  (R.  20.  80*).  c  Nado  en  un  golfo, 
ai  de  un  lefio  asido.  »  Id.  Las  paredes  oyen, 
1. 0  (B.  20. 45*).  —  p)  Con  á,  en  igual  sentido, 
Mmque  realzando  el  concepto  de  aproximación, 
adhesión.  <  Los  brazos  te  quiero  dar.  ¡  — Y  yo 
álos  Inyosasirme.  i  Lope,  £1  perro  del  korte- 
laño,  i.  18  (R.  S4.  353>).  c  Que  á  no  asirme 
i  las  jamugas,  t  Y  el  ir  tos  siempre  conmigo, 
No  bay  dada  que  me  arrastrara.  >  Tirso, 
Desde  Toledo  a  Madrid,  S.  13  (R.  5.  493M. 
(  Con  et  asombro  rae  asi  I  A  ese  pedazo  de 
jaspe.  >  Cald.  La  Virgen  del  Sagrario,  3.  15 
(B.  7.  343*).  f  Cuál  nada  y  se  agita  en  vano, 
J  Cn&l  pngna  á  nna  vela  asirse.  >  Mel.  rom. 
39  (R.  63.  153'}.  c  Cecilia,  sobresaltada,  se 
asía  i  mis  rodillas,  y  mi  pesadumbre  misma 
me  iiMedia  lerantanne.  >  Somoza,  Recuer- 
iot  (R.  67.  46i*)-  «  Uflgft  Veláiquez.  pues, 
las  riendas  suelta,  |  Se  ase  á  las  crines,  del 
anón  se  arrqja.  »  A.  SaaT.  Moro  expós.  10 
(S.  37S).  —  <  Si  la  esperanza  me  diera  |  Sólo 
oa  cabello  á  que  asirme,  |  Ni  en  venturoso  ni 
en  bme  |  A  nadie  ventaja  diera.  >  Alarcón, 
msem^anie  á  si  mimo,  %  16  (R.  20.  74>). 
f  Qoe  nunca  fuerais  tan  vario  |  Si  os  asiéra- 
des  tan  bien  |  A  las  cuentas  de  un  rosario,  i 
Hto.  El  esclavo  de  su  hijo  (R.  39.  xxxiii*). 
—  cta)  Part.  dep.  (  Has  me  arrojó  á  la  orilla 
la  corriente,  j  Donde  á  una  rama  me  detuve 
asido.  >  Mto.  Industrias  contra  finezas,  3. 
U  ÍR.  39.  286*).  «  A  otro  el  brazo  cortó,  de- 
jando asida  I  La  mano  al  velo  de  oro.  i  Valb. 
Bem.  1  (R.  17. 150*).  —  •)  Recipr.  De  ordi- 
nario sugiriendo  la  idea  de  lucha,  c  Hechas 
sangrientas  rajas  los  ameses,  |  Por  ver  si  asi 
podrán  mejor  quebrallos,  |  A  brazos  se  asen, 
y  en  aUentos  mudos  |  Los  pechos  gimen  en 
los  fnertes  nados.  >  Valb.  Bem.  24  (R.  17. 
^8^.  —  ft)  El  mismo  concepto  se  expresa  con 
la  conatmcción  refl.  y  la  prep.  con.  c  Don 
Alonso  de  Agnilar  combatía  entre  dos  peñas, 
allf  le  fue  ánoscar  el  feti,  allí  se  asió  á  bra- 
ios  con  éL>Qmnt.&nm  Capitán  (R.  19.260*). 

P)  Extensivamente,  Refiir  ó  contender  de 
obra  ó  de  palabra.  Acad.  Dice.  —  «)  AbsoL  é 
inirans.  Echar  la  mano  con  presteza,  a)  c  No 
ha  de  quedar  por  manta.  —  Asgan,  pues,  to- 
dos, I  Sin  qne  qiwden  gitanos  ni  gitanas.  » 
Cerv.  la  eUeeián  de  tos  aleaidei  {Com.  1. 

GDiaTO.  Oiee. 


220).  —  p)  Con  dé,  para  expresar  el  objeto 
qne  se  toma.  Cp.  aferrar;  gr.  inívaou  ¿oup^ 
¿x¿>v,/f.  7.  56.  (Según  Salvá.  ant.).  c  Asgo  dél 
con  ambas  manos,  dando  voces  :  al  ladrón,  al 
ladrón,  señores  soldados.  >  Alemán,  Guzmán, 

1.  2.  10  (R.  3.  238*).  c  Embrazando  su  adarga 
asió  de  sn  lanza,  y  con  gentil  conlinente  se 
comenzó  á  pasear  delante  de  la  pila.  >  Cerv. 
Quij.  1.  3  (R.  1.  2611).  <  Oyendo  asimismo  el 
extraño  estruendo  de  la  pelea,  asió  de  su 
media  vara  y  de  la  caja  de  lata  de  sus  títulos, 

Í entró  á  escuras  en  el  aposento.  »  Id.  ib.  1. 
6  (R.  1.  287*).  c  Andrés  asió  de  su  pan  y 
queso,  y  viendo  que  nadie  le  daba  otra  cosa, 
tuugó  su  cabeza,  y  tomó  el  camino  en  las  ma- 
nos como  suele  decirse.  >  Id.  ib.  1.  31  (R.  1. 
338*|,  c  Soltaron  todos  &  un  tiempo  los  remos, 
y  asieron  de  su  capilán,  que  estaba  sobre  el 
estanterol,  gritando  que  bogasen  apriesa,  i  Id. 
ib.  1.  39  (H.  1.  363*).  c  Diciendo  esto  asió  de 
nn  caldero,  y  encajándole  en  una  de  las  me- 
dias tininas  sacó  en  él  tres  ^linas  y  dos  gan- 
sos. 1  Id.  ib.  2.  20  (R.  1.  445*).  c  Los  bárba- 
ros qae  quedaban  asieron  de  tres  palos  gruesos 
cortados  á  manera  de  remos,  y  el  uno  se  puso 
á  ser  timonero,  y  los  dos  á  encaminar  la  balsa 
á  la  otra  isla.  >  Id.  Pers.  i.  1  (R.  1.  561^. 
«  Me  arrojé  en  un  pequeño  barco  que  sin 
duda  me  deparó  el  cielo,  y  asiendo  de  dos  pe- 
queños remos,  me  alargue  de  la  tierra  lodo  lo 
que  pude.  »  Id.  ib.  i.  13  ^R.  1.  578*).  c  Ase 
recio  de  [la]  gúmena,  |  Que  ya  el  turco  apriesa 
corta,  I  Porque  no  le  dan  lugar  |  De  que  el 
áncora  recoja.  >  Id.  El  gallardo  español,  2 
(Com.  1.  23).  <  Siente  el  grande  alboroto,  y 
esforzada  |  Asiendo  de  nna  espada  y  un  escu- 
do, I  Salió  tras  los  veános  como  pudo.  >  Ere. 
Arauc.  7  (R.  17. 28*).  <  Si  la  mano  le  niegas 
[  Por  vergüenza  ó  calidad,  |  No  pierdes  auto- 
ndad  I  Si  á  asir  de  su  lienzo  llegas;  |  Que, 
asidos  de  un  paftizuelo,  |  No  parece  mal  la 
danza.  >  Lope,  El  maestro  de  danzar,  3.  8 
(R.  34.  89').  fl  A  veces  con  la  una  y  otra  mano 
I  Si  asir  proeuro  de  las  ondas  frías,  |  Ellas, 
haciendo  mi  ^abajo  vano,  |  De  mí  se  huyen 
por  diversas  vías.  »  Valb.  Bem.  2  (R.  17. 
163').  f  Asió  con  la  mano  izquierda  de  una 
almena,  y  con  la  espada  qne  llevaba  en  la  de- 
recha dio  muerte  eiI  moro  que  se  le  puso  de- 
lante. »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  258«). 
—  y)       ^»  P*'^  expresar  aquello  en  que  se 

Soné  la  mano,  f  Juntóme  con  otros  torzuelos 
e  mi  tamaño,  diestros  en  la  presa;  asía  como 
ellos  en  lo  que  podfa.  >  Alemán,  Guzmán,  1. 

2.  2  (R.  3.  220*).  —  «)  Het.  (írans.).  a)  <  Sus 
oñciales,  jpríncípalmente  Alegre,  creyendo  ^a 
asir  la  victoria  y  acabar  con  aquel  ejército 
fugitivo,  opinaban  que  se  acometiese  al  ins- 
tante. >  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  266<). 
c  Asimos  pues  denodadamente  la  ocasión  qne 
nos  presentaba  la  fortuna.  >  Id.  Cartas  á  £. 
Holíand,  1  (R.  19.  535>).  —  p)  Con  de.  <  Si 
él  mismo  vino  á  rogarte,  |  Gnando  es  tu  mal 
tan  cruel  |  Que  tú  lias  de  buscarlo  á  él  I  En 
dejando  él  de  buscarte,  |  ¿  Para  qué  es  la  dila- 
ción? [¿De  qué  sirve  resistir  I  A  lo  antiguo, 
sino  asir  |  Del  copete  la  ocasión?»  Alarcón,  jf«- 
darse  por  meiorarse,  1.  9  (R.  20.103^.  — 

45 
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aa)Intrans.  <  Ellos  asirán  del  rozo  y  del  alegría, 
y  el  dolor  y  el  gemido  huirá  dcllos.  »  León, 
íiomb.  i .  Camino  (R.  37.  85').  —  y)  Coa  por. 
t  Asgamos  la  ocasión  por  el  harapo.  >  Cerv. 
El  rufián  dichoso,  1  [Com.  2. 16).  —  5)  Befí. 
ai)  Con  de.  c  En  la  hora  que  la  muerte  [  A  la 
pobre  vida  alcanza,  |  Se  ha  de  asir  de  la  espe- 
ranza I  El  alma  que  en  ello  advierte.  >  Cerv. 
El  rufián  dichoso,  S  (Com.  t.  38).  c  Mirad 
bien  cnán  presto  se  mudan  las  personas,  y 
cuáji  poco  nay  que  fiar  dellas,  y  ansí  asirse 
bien  de  Dios,  que  no  se  muda,  i  Sta.  Ter. 
Avi$o$  (R.  53.  z87*).  c  Creer  en  UÍos  y  en  Je* 
sucrísto  no  es  asentir  simplemente  alas  ver- 
dades  de  la  religión,  sino  —  asirse  de  Dios 
con  un  amor  sincero  v  con  resolución  de  ob- 
servar su  ley.  >  Scío,  üech.  apost.  8. 37,  nota. 
—  Parí.  dep.  c  Ni  al  moro  teme  ni  al  poder 
cristiano,  |  De  la  experiencia  y  la  esperanza 
asido.  >  Valb.  Bern.  3  (R.  17.  i71>).  <  Es  así 
comúnmente,  que  unos  males  vienen  asidos 
de  otros,  y  el  fin  de  un  desastre  y  daño  suele 
ser  muchas  veces  principio  de  otra  mayor  des* 
gracia.  >  Mar.  Hi$t:  Esp.  3.  3  (R.  30.  62>).  — 
pp)  Con  á.  €  Vi  come,  ni  duerme,  sino  con 
este  cuidado,  siempre  temerosa  si  alma  que 
tanto  quiere  se  ha  de  perder,  y  si  se  han  de 
fq)artar  para  siempre  (que  la  muerte  de  acá 
no  la  tiene  en  nada),  que  no  quiere  asirse  á 
cosa  que  en  un  soplo  se  le  va  de  entre  las  ma- 
nos, sin  poderla  asir.  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf. 
7  <B.  53.  328*)>  t  Un  buen  entendimiento,  si 
se  comienza  á  aficionar  al  bien,  ásese  á  él  con 
fortaleza,  porque  ve  que  es  lo  más  acertado.  > 
Ead.  ib.  14  (R.  53.  335i).  c  Si  hiciésemos  lo 
que  podemos,  en  no  nos  asir  á  cosa  della  [de 
la  tierra],  sino  que  lodo  nuestro  cuidado  y 
trato  fuese  en  el  cielo,  creo  yo  sin  duda  muy 
en  breve  se  nos  daría  este  bien.  >  Ead.  Vida, 
ii  (R.  53.  43*).  c  Siempre  fue  flaca  defensa 
asirse  á  la  letra,  cuando  la  razón  evidente 
descubre  el  verdadero  sentido.  »  León,  Nomb. 
i,  Rey  (R.  37. 116').  c  No  sé  qué  decir  en  esta 

Barte,  sino  encoger  los  hombros  y  dejarlo  á 
ios,  que  sabe  el  cómo,  y  asirme  á  lo  que  suele 
ser  muy  familiar  en  nuestro  santo  :  Todas  las 
cosas  son  posibles  ¿  los  creyentes.  >  Sig.  Vida 
de  S.  Jer.  5.  10  (515).  —  Parí.  dep.  t  A  esta 
traza  has  de  ir  asido  —  »  Alarcón,  El  desdi- 
chado en  fingir,  2.  6  (R.  20.  148i).  c  Desnu- 
dástcle  de  todo,  y  cuanto  tú  le  quitaste  más, 
tatito  él  está  más  asido  á  su  bondad.  >  León, 
Expos.  de  Job,  2  (i.  23).  c  Estaba  tan  asido  al 
estudio  de  las  letras  sagradas,  que  no  se  po- 
día desasir  dél  sino  con  muy  grande  cansa.  > 
ftivad.  Vida  del  P.  Lainez,  3.  i6  (R.  60. 
171>).c  No  se  atrevieron  á  traernos  la  autori- 
dad de  Jerónimo,  por  verle  tan  asido  á  su 
Rethlehem  y  Tierra  Santa. »  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
4.  9  (335).  —  re)  Con  en.  Part  t  No  fue  me- 
nester mandármelo  más,  que  como  me  vefa  el 
confesor  tan  asida  en  esto,  no  había  osado  de- 
terminadamente decir  que  lo  hiciese.  >  Sta. 
Ter.  Vida,  24  (R.  53.  76«).  —  *í)  Con  con, 
como  enlazarse,  abrazarse.  <  Podemos  decir 
que  este  verso  no  se  ase  con  lo  de  arriba,  sino 
Tiene  con  lo  que  después  de  él  se  sigue.  > 
León,  Bxpos.  de  Job,  11  (1.  189).  —  Part. 


c  Con  esta  eueransa  asido  |  Contento  hubien 
vivido.  >  Cald.  Hombre  pobre  todo  es  traza», 
1. 10  (R.  7.  507»).  —  f)  Met.  Ufcese  de  aqw- 
Ilas  cosas  que  se  loman  como  ocasión  ó  pre- 
texto para  decir  ó  hacer  lo  que  se  quiere,  a) 
Re/l.  Con  d,  para  dcuotar  la  ocasión  ó  pn-- 
texlo.  c  A  osadas  que  me  maten  si  no  te  has 
asido  á  una  palabrilla  que  te  dije  el  otro  día, 
Tioiendo  por  la  calle,  que  cuanto  yo  tenía  en 
tuyo.  >  Celest,  12  (H.  3.  54*).  c  Todas  csus 
cmisideraciones  muestran  cláramete  que  l« 
que  esto  dicen  se  asen  á  estas  ramillas,  » 
para  más  que  para  tener  algo  que  dedr  i 
quien  los  quiere  convencer  con  tan  maniáesta 
probanza.  >  Gran.  Simb.  4. 18.  §  6  (H.  6.  5idV 
—  aa)  Con  de.  c  Quisiera  haber  hallado  al- 
gún desconcierto  é  descuido  de  que  poia 
asirse.  >  Meló,  Guerra  de  Catai.  3  (R.  i\. 
499').  —  ^)  Intrans.  Con  de.  <  Desta  manen 
los  malos  pervierten  todas  las  buenas  ifaKlri- 
nas,  tomando  para  si  lo  que  era  para  otros;  \ 
procurando  siempre  asir  de  todo  ai]uello  c«b 
que  so  puede  excusar  su  negligencia.  >  Gran. 
Orac.  y  consid.  2.  4.  4  (R.  8.  129*)-  t  Nuota 
le  falta  de  donde  asir  para  excusar  de  cooi- 
plir  lo  que  Dios  y  sus  ministros  le  ordeiua.  > 
Puente,  Med.  3. '41  (2.  251).  f  También  es  ni 
modo  secreto  y  muv  glorioso  de  triuniar  áe 
nuestros  enemigos,  los  cuales  desesta  que  res- 
pondamos para  tener  algo  de  que  asir  con 
nuestra  impaciencia  6  indiscreción.  >  !d.  té. 
4,  29  (2.  504). 

9.  m)  £n  general.  Tomar,  coger,  prender 
{trans.}.  a)  c  Un  corvo  hierro  un  turco  cebé, 

¡asióme,  i  Cerv.  Los  bonos  de  Argtí,  i 
Com.  1.  160).  c  Con  un  garCo  de  hierro  qw 
e  echaron,  le  asieron,  y  derribado  del  adarve, 
con  gran  diligencia  y  humanidad  le  hicieroa 
curar  las  faendas  y  le  salvaron  la  vida.  >  Mar. 
Hüt  Esp.  13.  15  (R.  30.  390>).  c  Ya  saUaet 
alba,  cuando,  |  Sus  cachorrillos  asiead»  j  Eb 
la  boca  la  leona,  |  Salió  de  su  albergue  estre- 
cho. >  Lope,  El  cardenal  de  Belén,  i  (R.  it. 
593').  c  Deste  ruiseñor  |  Os  guardad  que  os 
echa,  I  Como  alano  al  pi^e,  |  Que  os  a^  la 
oreja.  »  Góng.  rom.  51  (R.  32.  5áá").  «  Al 
pasar  le  dejó  de  un  pie  colgado,  [  Como  negra 
corneja  que  el  anzuelo  |  Las  aJas  le  ase  y  le 
detiene  el  vuelo.  >  Valb.  Bern.  4  (R.  17. 17'5^i. 
c  ]  Oh  cuántas  veces  j  Tocó  la  nave  en  sec^, 
vio  presente  |  Ya  su  naufragio,  y  los  inmumte 
peces  J  Creyeron  ocupalla,  dando  al  traste. 
Si  de  la  fe  ioveneible  y  diligente  j  No  asiers 
el  anda  en  el  arena  el  diente!  »  Jáur.  coac. 
Rompió  Tensa  (R.  i%.  131<).  —  p)  Befl. 
c  Temerosa  Gravinia  atris  volviera,  f  1^ 
prodigios  huyendo  pavorosos, )  Si  eu  el  su- 
griento  prado  no  se  asiera.  |  Arraigándose  es 
el  sus  pies  hermosos.  >  Valb.  Bem.  It  iR. 
17. 258*). —  aa)Con  en,  para  expresar  aquello 
en  que  una  cosa  está  asegurada  ó  queda  pm- 
dida.  c  Traía  ana  cadena  al  pie,  tan  grande, 
que  se  la  liaba  por  todo  et  cuerpo,  y  des  ar- 
gollas á  la  garganta,  la  una  en  la  cadena,  y  U 
otra  de  las  que  llaman  gnardaamieo  ó  pie  it 
amigo,  de  la  cual  descendían  dos  hierros  que 
llegaban  á  la  cintura,  en  las  cuales  se  asía 
dos  esposas.  »  Cerv.  Qu^'.  1-  22  (H.  1. 3Úi'i 
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c  Fae  tan  desgraciado,  que  al  apearse  del  ru- 
cio se  le  asió  ud  pie  en  una  soga  del  alfaarda 
de  la!  modo,  que  no  fue  posible  desenre- 
darle. >  Id.  16.  á.  30  (H.  1.  468').  —  i)  Part. 
aa)  Con  á.  <  Anúdeseme  el  aliento  |  Al  dolor 

Sue  le  quebranta,  |  Y  la  voz  á  la  garganta  | 
uede  asida  en  tal  lormento.  >  Mto.  S.  Franco 
de  Sena,  3.  íl  (H.  39.  140»).  —  pi3)  Con  en. 
f  El  buen  Moráii  con  mano  cruda  y  fuerte  | 
Sacó  la  flecha  y  mo  en  ella  asido.  >  £rc. 
Arauc.  i  (R.  17.  IB*),  i  No  hay  corazón  que 
úsie,  i  Aunque  ñiese  de  piedra,  I  Viendo  mi 
imada  hiedra,  ]  De  mí  arrancada,  en  otro 
muro  aúda,  I  Y  mi  parra  en  otro  olmo  entre- 
tejida —  »  Garcil.  egt.  1  (R.  32.  4*)-  —  tt) 
GoD  con,  como  abrazado,  t  Sube  la  hiedra 
con  el  obaao  asida.  >  F.  de  la  Torre,  3,  égl.  1 
(87).  —  S9)  Con  de,  para  expresar  lo  que  sirve 
para  aaegórar.  <  Y  á  la  onila  un  gran  barco 
trido  vieron J  De  una  gruesa  cadena  á  un 
viejo  pino.  >  Ere.  Arauc.  7  (R.  17.  27»).  —  %) 
Htit.  Part.  a.)  <  La  amistad  que  en  los  prime- 
ros años  de  estudio  se  cobra,  como  es  el  amor 
primero,  queda  muy  asida,  no  se  olvida  ja- 
más. )  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  3.  5  (175).  c  En 
ti,  casi  desnudo  |  Ueste  corporal  velo,  y  de  la 
asida  I  Costumbre  roto  el  nudo  |  Traspasaré 
la  vida  |  En  goso,  en  paz,  en  luz  no  corrom- 
pida. 1  León,  Poes.  1,  Al  apartamiento 
(ñ.  37.  8>).  —  aa)  Con  á.  1  Solo  dio  el  llanto 
muestra  verdadera  j  De  eslai*  al  triste  cuerpo 
el  alma  aiida.  >  Valb.  Bem.  4  (R.  17. 182^). 
( Madias  de  las  fábulas,  sin  embargo,  se  ha- 
llan tan  asidas  i  la  memoria  del  Cid,  que  sin 
ellas  la  relación  de  su  vida  parecerá  á  muchos 
desabrida  y  desnuda  de  interés.  >  Quint.  Cid 
(ft.  19.  203*).  —  p?)  Con  de,  para  expresar  lo 
(pie  sirve  para  asegurw  ó  prender,  t  La  bella 
ingrata  mi  enemiga  ha  sido  |  Quien  quiso,  j 
(rado,  y  sapo  en  un  momento  ¡  Tenerme  de  un 
SQtil  cabeño  asido  |  El  libre  vagaroso  pensa- 
miento. >  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  65^). 

a.  Tratándose  de  las  plantas.  Arraigar  ó 
prender  en  la  tierra  {intrans.).  c  Y  asi  asen 
y  se  arraigan  sin  riesgo  de  perderse.  >  Uerr. 
Agrie,  gen.  lib.  i,  fot.  29  {Dice  Aulor,). 

Per.  «BtMi.  Siglo  XV  :  c  Los  arboles  se 
asian  de  las  ramas  unos  con  otros  v  hazian 
ademanes  como  de  aquello  que  dizen  naylar.  > 
Mena,  Coron.  16  (iíí*).  t  (Jviera  de  perderse 
[la  galera],  ca  los  moros  asieron  tantos  por 
las  vandas  de  ella,  que  la  leñaban  á  la  tierra.  > 
Crón.  P.  Niño,  p.  67.  <  Rajando  con  presteza 
los  jaeces  del  cadahalso,  le  asieron  de  las 
riendas  disciendole :  Vos  seredes  preso.  >  Passo 
honroso,  40  (35*).  —  Siglo  XIV  :  c  Púsola 
cerca  el  fuego,  ^erca  de  buena  blasa;  |  Avivó 
Ja  culebra;  ante  que  la  él  asa,  |  Entró  en  un 
forado  desa  cosina  rasa.  >  Are.  de  Hila,  1324 
(R.  57.  269»), 

KUm.  Port.  asir,  azir.  Covarr.  propuso 
como  etimología  OM,  lat.  onia;  I^arramendí, 
el  vasc.  atii,  coger,  annrar;  Diez,  el  lat. 
opúcirc  por  apiici;  Bonmer,  el  lat.  adcio; 
»ana  supone  que  es  el  prov.  saxir,  fr.  saiiir, 
ne  hubo  de  perder  la  s  por  mala  inteligencia 
el  compuesto  detatír,  prov.  dtsazir.  deua- 
sir,  fr.  destaUir.  Diei  reehasÓ  laa  dos  pri- 
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meras  etimologías  viendo  que  no  dan  cuenla 
de  la  g  de  asgo,  asga;  la  de  Rdhmer  do  satis- 
face ni  por  el  sentido  ni  por  la  forma;  y  los 
mismos  reparos  hace  Storm  á  la  de  Diez, 
apuntando  que  la  g  cuestionada  puede  no  ser 
etimológica,  como  no  lo  es  en  salgo,  pongo; 
observación  cuya  exactitud  comprueba  el 
subj.  asa  del  Are.  de  Hita  y  del  pasaje  si- 
guiente :  <  No  hay  cosa  de  que  eche  Ó  assa 
un  tiburón,  por  dura  que  sea,  que  no  la  tarage 
é  corte  por  donde  afierra,  x  Oviedo,  Hi$U  de 
Indias,  50.  10  (4.  496.  Las  ediciones  de  Se- 
villa, 1535,  y  Salamanca,  1547,  dicen  c  eche 

0  asga  >  (fol.  1760)  lo  cual  prueba  que  aquel 
assa  es  de  asir.}.  Para  admitir  á  satsir 
como  origen,  habría  de  probarse  antes  ó  que 
la  desaparición  de  la  s  se  verificó  dentro  del 
francés  ó  el  provenzal,  y  que  recibimos  el 
verbo  ya  hecho,  ó  que  se  introdujo  primero 
desasir  y  que  en  la  Península  se  produjo  la 
descomposición  des-asir.  No  conocemos  las 
razones  que  apoyen  lo  uno  ó  lo  oli-o.  Sub  ju- 
dice  lis  est. 

Coníug.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
asgo  ;  asg-a,  as,  a,  amos,  áis,  asgan.  Véase 
la  etimología. 

«•■■tr.  Trans. :  i,a,  e;  2,  a.  —  Intrans. : 
l,d;l,e,p,aa;l,^e;3.— il€/I.;l,c,a;l,e,í; 
i,f,  a; 2,  a,  ^.—  Becipr.:  i,  c. —Part. ;  1, 

0,  p,  aa;  1,  a,  -y,  «;  1,  6,  a,  aa;  1,  b,  p.  aa; 

1,  e,  i,  aa,  pp,  tt;  2.  o,  y;  2,  b.  —  Con 
á:i,  1,  «,  *,p0;2,  a,  r,aa;2,  6,  oa.— 
Con  :  i,  c,  a;  1,  «,  í,  39;  2,  o,  y,  f^.  —  De  : 
\,  a,  p;  i,  b,  a;  1,  d,  p;  1,  e,  p;  1,  e,  »,  aa; 
i,  f,  a,  aa;  1,  A  P;  2.  o,  7,  *í;  2,  6,  pp. - 
En  ;  1,  d,  t;  i,  e,  «n;  2.  o,  p,  «a;  4,  o,  t, 
pp.  —  Por:l,a,Tr;l,í,  7. 

JuavrwteiA.  s.  f.  t.  «)  Presencia  actual 
en  un  lugar,  a)  c  ¿  Qué  cosa  es  Dios?  Todo  lo 
que  vemos  :  porque  en  todas  las  cosas  vemos 
su  sabiduría  y  asistencia.  >  Gran.  Simb.  1.  1 
(B.  G.  183*).  c  Con  las  cuales  palabras  nos  de- 
claró la  presencia  y  asistencia  de  Dios,  que 
todas  las  cosas  ve.  >  Id.  ib.  3,  diái.  2  (R.  6. 
457').  f  En  tanto  que  esto  pasaba,  viendo 
Sancho  que  podía  hablar  á  su  amo  sin  la  con- 
tinua asistencia  del  cura  y  el  barbero,  que 
tenía  por  sospechosos,  se  llegó  á  la  jaula  donde 
iba  su  amo.  >  Cerv.  Quij.  i.  48  (K.  1.  391«). 
—  P)  Con  en,  para  denotar  el  lugar  donde 
está  alguno  presenil.  <  La  asistencia  de  los 
pastores  en  sus  iglesias  es  (ao  necesaria  para 
el  provecho  de  los  Geles,  que  por  ningún  res- 
peto temporal  se  hablan  de  ausentar  de  sus 
esposas.  »  Márquez,  Gobern.  crat.  1.  20  (1; 
245).  — ^)  Con  de  en  igual  sentido  (raro).  cEl 
Arce  y  Moles,  é  quienes  cada  día  llegaban 
nuevas  de  las  ruinas  de  sus  compañeros,  no 
les  pareció  conveniente  ni  segura  la  asistencia 
de  Blancs.  >  Meló,  Guerra  de  CataL  2  (R.21. 
474').  —  í)  Con  á,  por  confusión  con  1,  c. 
c  Pulgar,  Toledo  y  Paleocia,  mejor  informados 
de  estas  particularidades  por  su  asistencia  á 
la  corte,  las  reOríeron  con  más  exactitud  que 
otros.  *  Clem.  Elog.  de  Is.  la  Cat.  ilustr. 

1  (Mem.  Acad.  Hist.  6.  57J.  —  *)  Por  exten- 
sión, Asiduidad  6  constancia  en  acudir  á  algún 
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sitio  ó  atender  á  algún  asunto.  <  Pndo  quedar 
el  dicho  don  Juan  en  Nioporte  á  reposar  algún 
tanto  de  los  trabajos  pasados  en  aquella  gnerra, 
donde  había  servido  con  tanto  valor  y  asisten- 
cia. >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  i 
(R.  28.  51')-  <  Sin  duda  es  él.  pues  la  calle  | 
Por  el  duque  en  esta  ausencia  j  Guarda  con 
tanta  asistencia.  >  Alarcón,  Todo  es  ventura, 

2.  17  (R.  20.  130*).  «  Asi  por  esto,  como  por- 
que ha  menester  el  estudio  una  continua  asis- 
tencia, que  ofende  á  ta  salud,  y  no  se  puede 
hallar  en  las  ocupaciones,  cerimonias  y  diver- 
timientos del  palacio,  es  menester  la  industria 

Íarte  del  maestro.  »  Saav.  Emp.  5  (R.  25. 
ÍM).  c  Testigos  tengo  de  mi  abono  :  Veleyo 
Patérculo  encarece  mi  valor,  mi  ingenio,  mí 
mafla  y  mi  asistencia.  >  Quev.  Entremetido 
(R.  23.  366*).  — «)Elactode  asistir  y  hallarse 
presente  á  algún  acto,  como  reunión,  ceremo- 
nia, fiesta,  a)  Con  á.  f  La  asistencia  &  las  re- 
presen laclónos  dramáticas  en  teatros  públicos 
es  indecorosa  al  estado  y  perjudicial  a  la  pro- 
fesión de  los  colegiales.  *  JoYéll.  Real,  col.de 
Calatr.  1.  5  (R.  46.  1880-  <E1  estadio  del 
catecismo,  las  oraciones  de  la  Iglesia,  la  asis- 
tencia á  la  misa  en  todos  los  días  festivos  — 
forman  la  educación  religiosa  de  los  alumnos.  > 
Mor.  Obr.  ptísí.  3,  p.  57.  —  Es  muy  rara 
la  construcción  con  de  en  este  sentido,  c  No 
basta  no  querer  jugar;  es  menester  renunciar 
absolutamente  á  la  asistencia  de  tales  casas.  > 
Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  345.  —  d)  Por  metoni- 
mia. Recompensa  ó  emolumento  que  se  gana 
con  la  asistencia  personal. 

9.  m)  Asiduioad  en  obsequiar  ó  servir, 
f  Fino  estuve  y  amoroso,  I  Señora,  en  vuestra 
austencia.  >  Mto.  El  poder  de  la  amistad, 

3.  9  (R.  39.  37>).  c  De  lo  que  os  he  dicho  yo» 
I  Que  me  da,  habéis  de  inferir,  |  Su  asistencia 

qué  sentir;  |  Qué  cuidar  sus  partes  no.  >  Alar- 
cón, Los  empeños  de  un  encaño,  1.  2  (R.  20. 
250').  —  fc)  El  acto  de  asistir  ó  atender  al 
servicio  de  alguien,  c  Todos  los  colegiales  ten- 
drán derecho  á  llamarlos  fá  los  ¿imiliares],  y 
encalcarles  y  mandarles  hacer  lo  que  nece- 
sitaren para  su  precisa  asistencia  —  Si  aco- 
modare al  rector  valerse  de  un  solo  familiar 
para  su  particular  asistencia,  podrá  elegirle 

fiara  ella.  >  Jovell.  Regí.  col.  de  Calatr.  1.  2 
R.  46. 176').  c  Habrá  nn  veedor  de  enferme- 
ría |>ara  velar  sobre  la  buena  y  caritativa  asis- 
tencia de  los  colegiales  y  familiares,  criados 
y  enfermos.  >  Id.  ib.  i.  t  (R.  46.  172').  —  e) 
Dicese  en  especial  del  servicio  que  se  da  álos 
huéspedes,  c  ¿  Me  hace  usted  el  favor  de  su- 
birme ai  cuarto  el  chocolate? —  Eso  le  tocará 
A  la  tía  Gregoria,  que  es  quien  le  ha  servido 
á  usted  siempre.  —  Si  me  dice  que  le  han 
encargado  á  usted  la  asistencia  de  arriba.  > 
Harts.  La  coja  y  el  encogido,  i.  i  (283).  c  AlU 
tuvimos  buena  asistencia  de  plato  y  cama, 
prontitud,  abundancia  y  aseo.  »  Id.  Un  viaje 
en  galera  (353).  t  Por  lo  que  hace  á  la  comi- 
da, ]  A  la  asistencia  y  demás,  |  Cuando  venga 
la  patrona... »  Rretón,  Un  nomo  para  la  niña, 
1.8  (1.  345).  c  Vivo  en  el  Seminario  de  No- 
bles de  esta  ciudad,  en  donde  tengo  un  cuarto 
magnífico,  con  sus  muebles  correspondientes. 


cama,  luz,  brasero  y  asistencia,  todo  lo  cual 
no  me  cuesta  un  cuarto.  >  Mor.  Obr.  wóst. 
2,  p.  200. 

s.  •)  Favor,  ayuda.  <  Y  pues  Dios  tos  ayu- 
daba en  la  confesión  desta  verdad,  sígnese 
que  va  no  solos  los  mártires  con  su  sangre, 
sino  Dios  también  con  sn  favor  y  asistencia  es 
testigo  dello.  >  Gran.  Simb.  2.  27  (R.  6. 356')- 
(  Pnmeramente  ayúdalos  la  asistencia  y  pro- 
videncia paternal  de  Dios  que  los  rige,  y  la 
gracia  del  Espíritu  Sanio  que  los  anima,  i  Id. 
Ouia,  1.  28,  §  4  (R.  6.  109^).  c  Mandó  el  pnn- 
cipe  poner  tres  piexas  para  dar  asistencia  í 
lus  qfue  arremetiesen,  tirando  á  quien  se 

Íiusiese  á  la  defensa,  y  Coloma,  Gmerrús  ie 
os  Ett.  Bajos,  i  (R.  28.  11*).  c  Tu  hednn 
soy  :  asiste  y  da  á  tu  planta,  (  Que  fértil  le  le- 
vanta, tu  iimnencía,  j  Para  que  á  tu  ssistcnria 
deba  el  finito.  >  B.  Argens.  eleg.  No  quiero  vo 
cantar  (R.  42. 354i).  c  En  lo  más  oculto  de 
aquellos  bosques  habla  la  naturalesa,  sin  asis- 
tencia alguna  del  arte,  abierto  na»  poertai 
las  entrañas  de  un  monte,  i  Saar.  Rep.  (R. 

400').  c  Este  favor  les  engañó  la  confiana; 
mas  desmayaron  en  sabiendo  la  venida  de  Oc- 
tavio, y  la  asistencia  y  amparo  que  sn  persona 
tenia  en  Cicerón.  >  Quev.  M.  Bruto  <R.  S3. 
158').  c  Cuando  nuestros  poetas,  tratando  de 
asnntos  religiosos,  invocan  la  asistencia  de 
ios  seres  sobrenaturales,  como  los  ángries,  los 
santos  ó  la  Divinidad  misma,  no  es  para  con- 
seguir una  inspiración  especial  del  cielo,  úno 
para  expresar  dignamente  las  que  ya  hemns 
recibido  de  la  fe.  >  Lista,  Ensayos,  i,  p.l68. 
—  ik)  En  sentido  concreto,  c  ¿  Sena  por  Tcotun 
conveniente  que  una  ves  empeñados  en  la 
guerra  y  declarados  contra  vuestro  rey,  oi 
faltasen  sus  asistencias?  >  Meló,  Guerra  4t 
Catal.  3  (R.  21.  488*}.  c  Bien  tuvieron  cona- 
derado  esto  los  romanos,  pues  aunque  en  dí- 
versm  ocasiones  de  adversidad  les  ofrecíeroi 
las  provincias  asistencias  de  dinero  y  trigo, 
dieron  gracias,  pero  no  acetaron  sus  ofertas.  > 
Saav.  Emp.  31  (R.  25. 82*).  <  Hartos  [teaoras] 
hemos  visto  en  nuestros  tiempos  coiuainidfs 
sin  provecho  en  diversiones  —  en  asisteneias 
de  dinero  malogradas,  y  en  otros  gastos.  $  R 
ib.  69  (R.  25.  i89i}.  <  Las  asistencias  de  di- 
nero dejan  flaco  al  que  las  da,  y  cnanto  ñiem 
mayores,  más  imposibilitan  el  continoallas.  > 
Id.  ib.  91  (R.  25.  240').  c  Se  atrevian  á  dedr 
que  tenían  orden  y  asistencias  de  Molezuiaa 

fiara  deshacer  alevosamente  su  ejército.  »  So- 
is, Gong,  de  Méj.  3.  6  (R.  28.  274<)-  <  U  es- 
trada se  celebró  con  notables  demostradoaes 
de  alegría  correspondientes  al  nuevo  m^t« 
conque  volvían  los  españoles  por  haber  prese 
á  Hotezuma  y  quebrantado  el  of^oUo  de  1k 
mejicanos :  circunstancia  oue  multiplicó  ratn- 
ces  los  aplausos  y  mejoró  las  asistencias.  >  Id. 
ib.  i.  8  (R.  28.  314*;.  —  «)  En  espedai.  Los 
meiUos  que  se  dan  á  alguno  para  aue  se  aian- 
tenga.  Solo  se  usa  en  plural,  c  Allí  piemo  | 
Señalarle  moderadas  |  Asislensias,  con  exprso 
}  Encargo  de  que  jamás  I  Se  le  franquee  di- 
nero I  Para  hacer  nuevas  locuras.  >  T.  Iriarle, 
El  señorito  fUinwlOt  1. 16  (4.  310).  cCoando 
yo  me  vine,  les  debía  á  ustedes  los  gastos  y 
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asisloDcias  del  mes  de  julio  y  la  mitad  de 
agosto.  >  Mor.  Obr.  póst.  %  p.  200. 

4,  Empleo  que  corresponde  al  de  corregidor. 
<  Si  la  asistencia  |  Le  bago  dar  de  Sevilla, 
ra  sospecho  |  Que  él  ¿  mas  rico  casamiento 
aspire.  lAlarcóo,  La  prueba  de  ios  promesas. 
3  (B.  20.  Mi'). 

rtr.  Mi(«ei.  Siglo  XV :  «  Señalándole  as- 
sisleocias  para  su  manutención.  >  Doetrin.  de 
eaball.  (ol  129  (Dice.  Autor.). 

Kom.  Port.  assistenda;  fr.  assi^nee;  it. 
aaUíenza :  lat.  b^jo  assistentia.  Véase  Asis- 
mm.  Asistir. 

ASMTBMTE.  I.  adj.  •)  Que  asiste  6  se 
halla  presente  en  algún  lugar,  a)  c  Este  gen- 
tilhombre acaba  de  ganar  ahora  en  esta  casa 
de  juego,  que  está  aqui  frontero,  más  de  raíl 
reales  y  sabe  Dios  cómo;  y  hallándome  yo 
presente,  juzgué  más  de  una  suerte  dudosa 
en  su  favor  contra  todo  aquello  que  me  dicta- 
ba la  conciencia;  alzóse  con  la  ganancia,  y 
cuando  esperaba  que  me  había  de  dar  algún 
escudo  por  lo  menos  de  barato,  como  es  uso  y 
costambre  darle  á  los  hombres  principales 
como  yo,  que  estamos  asistentes  para  bien  y 
malpasar,  y  para  apoyar  sinrazones  y  evitar 
penoencias,  éf  embolsó  su  dinero  y  se  salió  de 
la  casa.  >  Gerv.  Quij.  2.  i9  (H.  1.  506i).  —  ^) 
Con  m,  para  denotar  el  lugar  donde  alguno 
eslá  presente.  <  Renovóse  el  combate,  y  en  las 
mnjeres  creció  el  ánimo  ron  el  peligro,  llenas 
de  sangre  y  heridas,  tan  asistentes  en  sus 
postas,  que  alguna  de  ellas  con  cinco  heridas 
en  el  rostro  no  quiso  dejar  la  suya,  i  Moneada, 
Exp0d.  Um.fi.  ii').  <  El  de  Cabra  es  bien 
que  esté  l  En  este  sitio  asistente;  I  Y  como 
lan  diligente  |  Maestras  de  su  valor  de. »  Lope, 
Fuente  Ovejuna,  3.  10  (R.  il .  eiO»).  —  %)  Que 
presencia  algún  acto  Ó  ceremonia.  Con  á. 
I  Como  asistente  á  la  causa  de  ella.  >  Para- 
vicioo,  Panegiricos,  fot.  103  (Dice.  Autor.). 

—  t)  Asiduo  y  atento,  a)  c  Pues  si  el  indicio 
oue  tiene  {  Es  que  yo  asisto  á  su  calle,  |  Po- 
aréis,  pai'a  encarecelle,  |  Decirle  que  doña 
Clara  |  Me  tiene  en  ella  asistente.  >  Solis,  El 
mor  al  uso,  2  (R.  47.  9*).  c  Sabré  proceder 

—  I  Solicito  y  asistente  ]  Hasta  tocar  la  oca- 
sióo  I  De  mi  TÍda  y  de  mi  muerte.  >  Cald.  A 
tecreto  agravio  secreta  venganza^  2.  6.(R. 
7.  60t').  —  p)  Por  exteosiÓD  se  imlica  á  las 
cosas.  <  Lo  que  no  se  alcaoia  leyendo  una  ves* 
le  alcanza  otra,  ó  lo  descifra  la  meditación 
isistente. »  Qaev.  Job  (R.  48. 229*).  f  Su  oficio 
s  valerse  de  los  ministros  como  instrumentos 
le  reinar,  y  dejarlos  obrar,  pero  atendiendo  á 
oqne  obran  con  una  dirección  superior  más 
>  menos  inmediata  ó  asistente,  según  la  im- 
mrtaucia  de  los  asuntos.  >  Saav.  Emp.  57 
R.  25. 152*).  —  d)  Que  se  halla  presente  pa- 
a  el  servicio  Ó  ayuda  de  una  persona.  Con  á. 
■  Sn  ejecución  la  trataban  solamente  peraonas 
onosameute  asistentes  al  principe,  que  no 
e  pudiesen  extrañar  ni  excluir.  >  Quev. 
í.  Bruto  (R.  23.  148'). 

s.  Sust.  m)  Persona  que  acompaña  á  otra  en 
^án  acto  ó  en  el  desempeño  de  algún  encar* 
;o.  c  HAs  advertido  cODSdjo  es  poner  al  lado 


del  principe  algún  confidente  en  quien  esté 
la  dirección  y  el  manejo  de  los  negocios,  como 
lo  hiio  Vespasiano  cuando  dio  la  pretura  á  su 
fa^o  Domiciano  y  señaló  por  su  asistente  á 
Muciáno.  t  Saav.  Emp.  100  (R.  25.  262«). 
<  Era  también  muy  modesto  y  humilde  en  las 
disputas*  Cuando  se  examinaban  los  que  se 
habían  de  ordenar,  oía  primero  el  parecer  de 
los  asistentes,  y  seguialo.  »  Gran,  vida  deB. 
de  los  ¡idrt.  6  (R.  1 1 .  438*).  —te)  En  especial. 
Cualquiera  de  los  dos  obispos  que  ayudan  al 
consagrante  en  la  consagración  de  otro,  c  Se 
consagró  en  esta  catedral  metropolitana  en  8 
de  Febrero  de  1784,  siendo  consagrante  el 
arzobispo  Lorenzana,  y  asistentes  su  obispo 
auxiliar,  titulado  de  Constancia,  don  Felipe 
Pérez  de  Santa  María,  y  el  obispo  de  Plasen- 
cia.  >  Esp.  sagr.  47,  p.  136. —  «)  En  algunas 
órdenes  regulares  el  religioso  nombrado  para 
asistir  al  general  en  el  gobierno  universíu  de 
la  orden  y  en  el  particular  de  sus  respectivas 
provincias.  Acad.  Dice,  c  Ordenan  las  consti- 
taciones  de  nuestra  Compañía  que  el  prepósito 
general  tenga  cabe  sí  cuatro  padres  de  los 
más  graves  della,  que  llamamos  asistentes, 
porque  asisten  al  general^  y  le  sirven  de  con- 
sejo y  de  ayuda  en  todos  los  negocios  graves 

fuese  ofrecen.  >  Rivad.  Vida  del  £ain«2, 
.  7  (R.  60. 145<).  —  d)  Asistentes  á  cortes  : 
los  conscgeros  de  la  real  cámara,  que  de  orden 
del  rey  reconocían  los  poderes  de  los  procu- 
radores á  cortes  y  asistían  á  sus  deliberacio- 
nes. Acad.  Dice.  —  e)  Empleado  público  que 
en  algunas  villas  jr  ciudades,  como  en  Sevilla, 
Marchena  y  Santiago,  tenía  las  mismas  atri- 
bueimies  que  el  corregidor  en  otras  partes. 
Acad.  ÍHce.  <  Asistente  de  Sevilla,  Corregidor 
ó  gobernador,  que  asiste  por  el  rey. »  Govarr. 
(  Hijo  deste  Juan  de  Merlo  fue  Diego  de  Merlo, 
asistente  de  Sevilla,  caballero  muy  honrado.  > 
Comend.  Griego,  Lab.  198  (70*).  €  Tiene  un 
bercebú  en  el  cuerpo  este  conde  de  Puñon- 
roslro,  que  nos  mete  ios  dedos  de  su  puño  en 
el  alma  :  barrida  está  Sevilla  y  diez  leguas  á 
La  redonda  de  jácaros  :  no  pára  ladrón  en  sus 
contomos;  toaos  le  temen  como  al  luego, 
aunque  ya  se  suena  que  dejará  presto  el  canro 
de  asistente.  >  Gerv.  Nov.  8  (R.  1.  Ídñ% 
€  Claramente  se  ve  [su  experiencia]  en  ana 
laiva  carta  que  escribió  al  asistente  de  Se- 
villa. >  Gran.  Vida  de  Avila,  3.  i  (R.  11. 
458*).  c  RecelAronsele  al  asistente  [de  Sevilla] 
mil  puñaladas.  >  Quev.  Gran  Tac.  23  (R. 
23.  527*).  <  Este  concepto  en  que  vamos 
hablando,  es  en  el  que  na  corrido  siempre 
dicha  retu  orden.  Su  cumplimiento  no  se  puso 
por  ante  el  escribano  de  la  intendencia»  sino 
por  ante  el  de  gobierno,  que  actúa  en  todos 
los  negocios  de  esta  clase,  ^ue  son  de  pecu- 
liar conocimiento  de  los  asistentes,  como  ta- 
les. »  Jovell.  Inf.  sobre  extr.  de  aceites  (R. 
50.  2').  c  Esta  farsa  fue  representada  la  pri- 
mera vez  en  Sevilla,  año  de  1579,  siendo 
asistente  de  ella  don  Francisco  Zapata  de  Cis- 
neros.  >  Mor.  Orig.  cató/.  132  (ft.  2.  210<). 
(  Tenía  concertada  una  plática  secreta  con 
don  Diego  de  HerlOr  caballero  de  grande  áni- 
mo, de  connunada  prudencia,  nombrado  por 
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los  Reres  Católicos  asistente  de  Andalucía.  > 
H.  de  la  Rosa,  U.  de  Solis,  2.  19  (4.  36i).  — 
r)  Soldado  destinado  á  servir  á  un  oficial. 
<  ¿Quiénes  dice  usted  que  son?  —  Un  teniente 
coronel  y  su  asistente.  >  Mor.  El  sí  de  las 
niñas,  2.  15  (R.  2.  433').  c  Divisamos  una 
persona-  á  caballo,  viéndose  ser  la  de  un  ofi- 
cial seguido  de  su  asistente,  t  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  257.  t  Te  traeré  á  mi  regi- 
miento. I  Antes  de  pasar  revista  |  Te  tomaré 
de  asistente.  >  Bretón,  Los  dos  BobrinoSt  3> 
13  (1.  37).  —  g)  Eu  general.  Sirviente,  t  ta 

3 malilla  acabó;  los  vasos  llena  |  Fiel  asistente 
e  licor  precioso.  »  Mor.  Lección  poél.  (R.  2. 
577«). 

rer.  «teci.  Si^lo  XV  :  •  Dixo  la  misa  el 
dia  de  su  enterramiento  el  cardenal  de  Espa- 
Qa  con  algunos  perlados  que  aiii  estaban  por 
asistentes  con  él  en  el  altar.  >  Crón.  Enr.  IV, 
169  (R-  70.  221>).  c  La  presencia  del  dicho 
señor  rey  —  suple  toda  solemnidad  é  derecto, 
quanto  mas  asistente  su  conseio  é  lautos  é  tan 
notables  prelados,  condes  é  caualleros.  >  Seg. 
de  Tordes.  68(91').  c  Teniéndole  en  mucho  por 
llamarlos  e  querer  fuesen  presentes  e  asis- 
tentes. >  Villena,  Arte  cis.  15  (99). 

EtiiM.  Lat.  assisteiUem,  atsistms»  que 
asiste,  part.  de  ossúfffv,  asistir. 

ASISTIS.  V.  I.  •)  Estaró  hallarse  presente 
(«níran».).  a.)  Absol.  e  Hoy  ha  de  verse  |  Que 
aqui  presente  mi  deidad  asiste,  |  Ella  en  si 
misma  y  no  en  mioistros  sayos.  >  Jáor.  Amin- 
ta,  pról.  (R.  42. 132').  c  Queda  el  de  Cabra 
ocupado  I  En  conservación  del  puesto  —  |  — 
Discreto  el  acuerdo  ñie,  |  T  que  asista  es  con- 
veniente. I  Y  reformando  la  gente,  |  El  paso 
tomado  esté.  >  Lope,  Fuente  Ovejuna,  3.  10 
(R.  41.  640*).  f  Éf  dichoso,  yo  iufelice,  |  Él 
asistiendo,  yo  ausente,  j  Yo  cautivo  y  libre  él, 

I  He  contrastará  mi  suerte  |  Guando  tú  me 
cautivaste  :  |  Mira  si  es  bien  me  lamente.  > 
Gald.  El  príncipe  constante,  1.  11  (R.  7. 
249').  —  p)  Con  en,  para  expresar  el  lugar 
donde  alguien  se  halla  presente  ó  adonde  con- 
curre á  menudo.  Con  esta  partícula  se  denota 
una  permanencia  más  larga  que  la  que  en 
otros  casos  se  significa  con  á.  i  El  de  ordina- 
rio asistía  en  la  tienda,  ocupado  en  el  bene- 
ficio de  su  hacienda.  >  Alemán,  Guzmán,  2.  2 
9  (R.  3.  318').  t  Hija,  con  tal  pobreza,  I  Bien 
veis  la  dificultad  |  De  asistir  en  la  ciudad  |  Un 
hombre  de  mi  nobleza.  >  Lope,  El  hijo  de  los 
leOMS,  2.  1  (R.  34.  233').  c  Su  mucho  asistir 

I  En  esta  calle,  y  mirar  |  A  esta  casa,  puede 
dar  I  Contra  mi  uonor  mié  decir.  »  Alarcón, 
Loa  empeños  de  un  engaño,  1.  2  (R.  20.  250'). 
f  Yo  te  be  llamado  por  ver  |  Que  indigna- 
mente asistías  I  En  la  aldea;  pero  ahora  —  | 
Quiero  que  á  mi  lado  vivas,  [  Y  asi  gusto  que 
en  palacio  |  Te  quedes.  >  Üto.Lamtsma  con- 
ciencia acusa,  1.  15  (R.  39.  106^).  c  Como  no 
muestran  los  pulsos  el  dolor  de  las  almas,  es 
dificultoso  y  casi  imposible  entender  la  enfer- 
medad que  en  ellas  asiste.  >  Cerv.  Pers.  4.  12 
(R.  1.  676').  «  Con  traje  rico  ó  pobre,  alegre 
o  triste,  I  Es  uno  mismo  siempre  un  rostro 
bello;  I  Que  en  oro  ó  plomo,  siempre  deja  el 


sello  t  La  forma  que  grabada  en  él  asiste.  > 
L.  Argens.  son.  33  (R.  42.  265«).  —  c  Esta  oh 
roca  de  peñascos  era,  |  Donde  un  bravo  y  fe- 
roz gigante  asiste.  >  Valb.  Bem.  11  (R'.  17. 
253').  I  Déjennos  libres  las  mesas  de  los  go- 
bernadores, donde  ha  de  asistir  todo  primor  y 
toda  atildadura.  >  Cerv.  Quij.  2.  47  (R.  I. 
500*).  —  c  Asistió  después  en  la  batalla  de 
Lepanto,  donde  mandó  con  inteligencia  y  valer 
el  ala  izquierda  de  la  escuadra  otomaaa.  > 
Clem.  Coment.  3,  p.  156.  c  Este  cabaDen 
asistió  en  la  toma  del  Peñón  de  Vélei  el  alo 
de  1564,  y  en  la  primera  campaña  de  raar  nt 
til  de  1568  hizo  D.  Juan  de  Austria  sobre  las 
costas  de  Africa,  i  Id.  «6.  3,  p.  167.  —  7)  Coa 
á,  para  denotar' el  lu^ar  donde  uno  se  balU 
temporariamente.  cQuise  entrará  sus  jardines, 
I  Sin  saber  qué  me  Uevase  |  A  ver  lo  qoe 
tantas  veces  |  Habia  visto ;  que  esto  es  fácil 
Todo  el  tiempo  que  no  asisten  |  Al  sitio  sos 
majestades,  y  Gald.  Casa  con  dos  puertas,  t. 
4  (R.  7, 130*).  c  Antes  de  entrar  en  ta  corte) 
Supe  que  á  esta  quinta  alegre  |  Asistías.  >  Id. 
El  príncipe  constante,  3.  4  (R.  7.  257»). 
f  Corre  la  aurora  de  la  noche  el  ,vclo,  1  IVa 
que  el  sol  á  nuestro  polo  asista.  *  Lope,  ¿§l. 
Amarilis  (Obr.  suelt.  10.  179).  —  c  Era  pú- 
blica voz  que  la  persona  |  Del  César  al  ejérdla 
asistía  i  Y  de  sus  paladines  la  corona  |  Gen  U 
suya  llevaba  y  componía.  >  Valb.  Bem,  4  ^ 
17.  180').  —  aa)  También  se  usa  á  para  de- 
notar el  objeto  con  que  uno  se  halla  preseste. 

<  Rústico  dios  Pan,  i  Ruégete  que  asistas  i  A 
honrar  mis  cantares  I  Con  ta  melodía.  >  Igle- 
sias, letr.i.i  (R.  61.  417').  —  A  este  logar 
corresponde  la  acepción  :  Concurrí  r  con  fre- 
cuencia á  alguna  casa ;  la  Acad.  en  las  Altimas 
ediciones  del  Dice,  la  da  r^mo  transitiva,  de 
suerte  que  se  diría  Fulano  asiste  la  can  de 
Zutano.  En  ediciones  anteriores  está  coo» 
intransitiva,  y  esto  parece  lo  cierto.  —  fcj 
Hallarse  presente  en  un  acto,  como  renniñi. 
fiesta,  ceremonia  Hntrans.).  a.)  Abtol.  <  Si  m 
te  lavare,  no  tendrás  parte  coumi^  en  este 
convite,  porque  no  recibirás  la  parte  de  los 
frutos  y  gozos  que  reciben  los  que  a«sten  lira- 
dos y  puros.  »  Puenle,  Med.  4.  9  (2.  413).  — 

Con  á,  para  expresar  el  acto.  <  Lo  priacipaJ 

3ue  hago  es  asistir  á  sus  comidas  y  cenas,  y  i 
ejarle  comer  de  lo  que  me  parece  que  le  con- 
viene, í  Cerv.  Quij.  2. 47  (R.  1. 500*).  «¿ Quién 
asiste  á  la  misa  y  á  los  divinos  oficios  ooa  l> 
reverencia  que  merecen?  »  Gran.  Pról.  g*- 
leato  (R.  6.  5).  <  Asistir  quiso  á  la  boda  ¡Del 
águila  —  I  La  corneja.  >  Alarcón,  No  ¡uy 
mal  qü8  por  bien  no  venga^  2.  8  (R.  ¿0. 
186').  c  Itesde  aquestas  soledades,  I  Habita- 
ción apacible,  |  Miro  en  la  plasa  del  «ando 
I  I<os  que  á  sus  fiestas  asisten,  s  Góng.  nm- 
114  (R.  32.  549>).  c  Hoy  he  asistido  por  mi- 
ñaña  y  tarde  á  la  mayor  diversión  de  los  es- 
pañoles. >  Cadalso,  Cart.  marr.  7S  (9.  297i. 

<  A  la  tertulia  de  un  caballero  aficionado  i  Us 
tetras,  y  versado  en  ellas  más  que  regalv- 
mente,  asistían  varios  ingenios  de  esta  corte.  > 
T.  Marte,  Liter.  en  cuaresma  (7.  3).  <  Se 
gne  á  los  concilios  de  esta  primer»  época  it 
la  restauración  asistían,  como  de  antes,  Im 
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prelados  y  los  grandes  del  reino.  >  Jovell.  Def. 
de  la  Junta  Central,  apénd.it  {H.  i6. 598>)- 
(  Recomeodamos  por  lo  mismo  muy  enlraña- 
biemente  al  rector  que  vele  con  particular 
cuidado  sobre  la  observancia  de  lo  aquí  j)re- 
Tcnido,  qne  asista  y  presencie  por  sí  mismo 
estos  pasos,  que  haga  asistir  á  ellos  á  todos 
los  colegiales  t^ue  no  tengan  que  concurrir  á 
actos  ó  academias  de  universidad,  i  Id.  Begl. 
col.  de  Calatr.     1  (R.  46.  SOO*).  c  Sobre 
este  requisito  del  arte  podrá  muy  bien  equi- 
vocarse el  hombrn  más  docto  alguna  vez ;  pero 
el  concurso  que  asiste  á  la  representación, 
DTuica  se  engaña.  >  Mor.  Obr.pott.  I,  p.  6(), 
f  Ueciden  que  la  pieza  no  vale  nada,  que  el 
autor  DO  sabe  nada,  que  es  muy  mal  hecho 
que  nadie  asista  á  la  representación  de  su 
obra,  ni  la  lea,  ni  la  celebre.  >  Id.  ib.  1 ,  p.  159. 
c  Entre  tan  gratas  aclamaciones  y  arrullada  por 
aquel  agradable  murmullo  de  las  pacíficas  y 
tranquilas  turbas,  que  asisten  con  júbilo  k 
uua  fiesta  popular,  llegó  la  lujosa  comitiva  á 
la  iglesia  mayor.  >  A.  Saav.  Masan.  1.  16  (5. 
1:26).  c  Asiste  á  una  corrida  de  toros,  y  goza 
más,  si  cabe,  que  el  día  que  se  libró  de  la 
quinta.  >  Hartz.JEíí  lugareño  en  }SadTid(;U{i). 
—  y)  Con  BHt  en  igual  sentido  (hoy  tiene  poco 
oso),  t  De  nuevo  se  mandó  que  a  la  muerte 
de  cualquier  obispo  se  hallase  el  que  de  los 
obispos  comarcanos  fiiese  para  ello  avisado 
para  asistir  en  el  enterramiento  y  honrfts  del 
dirnoto,  y  acudir  á  lo  que  ocurriese.  »  Mar. 
Bist.  Esp.  6.  8  (R.  30.  Í600-  c  Acúsese  tam- 
bién de  no  haber  asistido  en  la  misa,  y  en  los 
oficios  divinos,  y  en  los  lugares  sagrados  en 
presencia  del  Santísimo  Sacramento  con  aquella 
devoción  y  reverencia  que  debiera,  s  Gran. 
Mem.  vida  crüt.  2.  i  (R.  8.  ¿42*).  t  Uegó  | 
De  Roma,  donde  asistió  |  En  la  canonización 

¿Del  santo  fray  Bernardino.  >  Lope,  San 
iego  de  Alcalá,  3  (R.  52.  5273).  <  Cintre  las 
cortes  de  amor  del  siglo  XIV  fue  muy  célebre 
la  que  tenia  en  su  palacio  Taneta  Lanteimí, 
señora  de  Romanil,  así  porque  asistían  en  ella 
las  más  distinguidas  y  discretas  señoras  déla 
Provenza,  como  porque  esto  mismo  la  hacía 
más  frecuentada  de  los  nobles  trovadores  de 
aqnd  tiempo.  >  Jovetl.  Descr.  del  cast.  de 
BeUüer,  nota  7  ÍR.  46.  407*).  —  S)  Alguna 
vez  se  halla  usado  como  trans.  c  En  aquella 
sazón  fueron  más  frecuentes  {las  fiesUsj  y  de 
mayor  solemnidad  por  el  agas^o  de  los  espa- 
ñoles, fomentándolas  y  asistiéndolas  Hotezu- 
ma,  contra  el  estilo  de  su  autoridad.  >  Solís, 
Conq.deMéj.  3. 15 (R.  28. 289").  —  aa>  Parí. 
Cp.  concurrido,  c  Asi  corrió  la  suerte  de  este 
espectáculo,  más  ó  menos  asistido  ó  celebrado 
según  el  gusto  y  genio  de  las  provincias  que  le 
adoptaron.  >  Jovell.  Mem.  sobre  0$pect.  1,  $  S 
(B.  46.  486').  —  i)  Con  dñ,  para  expresar  en 
olidad  de  qué  se  halla  uno  presente,  f  Asis- 
tir de  oyente.  »  Acad.  Gram.  —  e)  Hallarse 
présenle  en  el  desempeño  de  algún  oficio  ú 
operación  (intrans.).  Con  á.  «  Si  trujeres  á  tu 
mujer  contigo  (porque  no  es  bien  que  los 
(|De  asisten  á  gobiernos  de  mucho  tiempo 
estén  sin  las  propias),  enséñala,  doctrínala  y 
desbástala  de  su  natural  rudeza.  »  Cerv.  Quij. 


%  42  (R.  1.  492'}.  <  Sabida  cosa  es  que, 
cuando  la  mujer  asiste  á  su  oficio,  el  marido 
la  ama,  y  la  familia  anda  en  concierto,  t  León, 
Perf.  cas.  1  (R.  37.  213*).  c  Vuestra  piadosa 
atención  I  He  dio  la  administración  |  De  alca- 
balas de  Jaén,  [  Y  para  cuatro  años  van  |  Que 
á  este  oBcio  asisto  atento.  >  Mto.  El  valiente 
justiciero,  2.  2  (R.  39.  338*).  —  c  Tuvieron 
por  bien  de  apaciguarse  y  aun  de  ser  media- 
neros de  hacer  las  paces  entre  el  barbero  y 
Sancho  Panza,  que  todavía  asistían  con  gran 
rencor  á  su  pendencia.  >  Cerv.  Quij.  i.  4d(R. 
1.384»). 

Hallarse  en  presencia  de  un  superior, 
de  ordinario  prestando  servicio  ó  rindiendo 
homenaje  (intrans.).  a)  Con  d,  para  denotar 
la  persona  en  cuya  presencia  se  está  (raro), 
c  Antes  de  la  oración  se  apareja  como  un 
fuerte  luchador  para  asistir  a  Dios,  y  resistir 
á  los  pensamientos  desvariados.  >  Gran.  Esc. 
espir.  18  (R.  11.  337*).  c  Espantábanse  los 
que  presentes  estaban  de  ver  la  belleza  de  su 
rostro,  y  la  gravedad,  y  honestidad  con  que 
asistía  al  juez,  i  Id.  Smb,  2.  21  (K.  6.  334^). 
—  p)  Con  ante,  delante  de.  <  Si  conociésemos 
el  dón  de  Dios,  y  supiésemos  quién  es  éste 
que  está  entre  nosotros,  ¿con  qué  reverencia 
asistiríamos  delante  dél  ?  »  Gran.  Adic.  al  Mem. 
2. 13,  coHSid.  5, 1 2  (R.  8.  466*).  —  c  Acuéi^ 
date  de  aquel  terrible  y  espantoso  día  en  quo 
todos  habemos  de  asistir  ante  el  trono  de 
Cristo,  para  dar  razón  de  todas  nuestras 
obras.  >  Id.  Guia.  1 . 8  fR.  6.  36«).  —  y)  Absol. 
Obsequiar.  <  Asiste;  que,  asistiendo,  estoy 
seguro  I  Que  has  de  rendirla.  >  Lope,  El  acero 
de  Madrid,  2.  13  (R.  24.  375«).  —  aa)  Tam- 
bién se  baila  como  trans.  <  Ya  he  sabido,  | 
I  Ingrata,  que  te  festeja,  I  Te  asiste  y  aun 
te  merece  |  Don  García.  >  Solís,  El  amor  at 
uso,  2  (R.  47.  10*).  — fc)  Acompañar  áalguno 
en  un  acto  público  ó  mientras  desempeña  al- 
gún cai^o  ú  oficio,  a)  Intrans.  Con  con,  para 
expresar  la  persona  á  quien  se  acompaña, 
c  Él  rey  había  enviado  á  D.  Antonio  de  Luna, 
hijo  de  D.  Alvaro  de  Luna,  y  á  D.  Juan  de 
Mendoza,  hombres  de  gran  linaje,  pláticos  en 
la  guerra,  que  habían  tenido  cargos  y  dado 
buena  cuenta  dellos,  para  que  asistiesen  con 
el  conde  de  Teadtlla  como  consejeros,  es- 
tando á  la  orden  que  él  les  diese,  i  Mend. 
Guerra  de  Gran.  %  (R.  21. 86*).  -  p)  Trans. 
€  Gomo  él  dijese  esto,  uno  de  los  ministros 

Jue  asistían  al  pontífice,  dio  una  bofetada  á 
esú.  >  Gran.  Orac.  y  conn'd.  1,  miére.  por 
la  man.  (R.  8.  71*).  c  Rige  |  Mejor  el  cetro  la 
sombra  |  De  un  varón  qne  una  mnjer^  |  Cuanto 
más,  que  el  reino  goza  |  De  consejeros  pru- 
dentes I  Que  asistan  á  su  persona.  >  Alarcón, 
ha  erwldadporel  honor,  1. 13  (R.20.  455«). 
(  Los  grandes  v  señores  de  la  corte,  los  no- 
bles, los  caballeros,  los  extranjeros  y  volun- 
tarios que  asistían  á  los  reyes  en  la  guerra, 
obtenían  de  ellos  lugares  y  términos,  sin  más 
cargo  que  el  de  poblarlos  y  el  de  concurrir 
con  sus  personas  y  las  de  los  nuevos  vecinos 
ála  defensa  del  estado.  >  Jovell.  Dtsc.  sobre 
la  legisl.  y  la  hist.  (R.  46.  29g«).  —  c  Aquí 
dejó  san  Lucas  en  el  fin  de  los  Hechos  Apos- 
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tólicos  la  historia  de  san  Pablo,  á  quien  asistió 
inseparable^  callando  su  nombre  y  todas  sus 
acciones.  >  Quev.  Vida  d$  S.  Pablo  (H.  48. 
46').  <  Pedro  llevó  el  estandarte  y  le  asisUÓ 
Antonio,  i  Dice.  Autor,  —  aa)  Parí.  <  Ad- 
mitiólos Hernán  Gorlés  á  su  presencia,  asistido 
de  todos  sus  csipitanes.  >  Solis,  Conq.  deUéj. 
1.20  (R.  28.  229').  —  e)  Tratándose  de  los 
enfermos,  cuidarlos  ó  procurar  su  curación 
(íraiu.).  fl  Esto^  asistiendo  á  fulano.  »  t  Le 
asiste  tal  médico.  >  Acad.  Otee,  c  Según  el 
docto  Olivares,  |  Que  de  orden  del  rey  le  ti'ata 
I  Y  asiste,  de  día  en  día  |  Su  mal  estado  se 
agrava.  >  Núñez  de  Arce,  El  haz  de  leña,  4. 
1  (476).  c  Sin  dnda  se  propuso  acompañar  y 
asistir  á  la  agonizante  libertad,  al  modo  que 
un  hombre  virtuoso  acompaña  y  asiste  en  el 
último  trance  á  su  amigo,  y  aunque  despeda- 
zado con  el  sentimiento  y  penetrado  de  borrar, 
le  consuela  y  le  sostiene  animosamente  hasta 
el  momento  en  que  espira,  i  Quint.  Carta*  á 
L.  HoUand,  9  (R.  19.  582*).  —  «)  Atender  al 
buen  servicio  ó  agasajo  de  alguna  persona; 
en  particular,  Servir  en  algunas  cosas,  como 
los  moxos  de  asistencia,  que  no  sirven  para 
todas  las  cosas  que  los  criados  {trans.}.  a) 
«  Eso  reservo  |  Para  el  oído  del  rey.  |  —  Yo 
le  asisto  tan  adentro,  |  Y  tanto  fia  die  mi  |  La 
corona  y  el  gobierno,  I  Que,  en  decírmelo, 

Sodéis  j  Pensar  que  habláis  con  él  mesmo.  > 
lio.  El  valiente  justiciero,  1 . 8  (R.  39.  334«). 

—  c  Los  familiares  serán  criados  comunes  del 
colegio,  y  asistirán  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  colegiales  en  cuanto  les  fuere  necesario 
en  sus  cuartos  y  personas  —  Y  si  también 
juzgare  más  conveniente  dividir  la  asistencia 
de  los  individuos  del  colegio  entre  los  familia- 
res, el  rector  hará  esta  distribución,  señalando 
á  cada  uno  las  personas  que  debe  asistir.  > 
Jovell.  RmI.  del  col.  de  Caiatr.  1.  2  (R.  46. 
1760'  t  &  el  caso  que  me  ha  destinado  el 
ama  desde  hoy  A  los  cuartos  de  abajo,  y  por 
eso  me  toca  servir  á  la  sefiora  que  vino 
anoche;  la  Tomasa  es  la  que  tiene  que  asis- 
tirle  á  usted.  >  Harti.  La  coja  y  el  encogido, 
1.1  (283).  ~cta)  Part.  c  Salgo,  dejando  mi 
albergue,  |  Donde,  de  cuantas  deidades  |  Estos 
jardines  contienen  |  Asistida,  estaba  dando  | 
A  la  luna  de  mi  frente  |  Bellas  guirnaldas  de 
0ores.  >  Cald.  Los  tres  mayores frodigiost  loa 
(R.  7.  263').  t  Yo  he  propuesto  a  la  novia  que 
tuviese  á  bien  honrar  mi  casa,  en  donde,  asis- 
tida de  mi  mujer  y  de  mis  bijas,  estaría  —  > 
Mor.  La  escuela  de  los  mandos,  3.  5  (R.  2. 
457').  —  ^)  Se  dice  también  del  servicio  que 
se  hace  en  las  casas  de  huéspedes.  <  Contra- 
tan con  el  huésped  el  precio  de  la  comida  por 
un  tanto  diario,  que  nunca  es  tan  excesivo 
como  en  las  fondas,  teniendo  además  la  ven- 
taja de  verse  asistido  con  mayor  interés  y  por 
personas  de  otra  clase  que  eñ  aqnéllas.  >  lUe' 
sonero,  Manual  de  Madrid,  año  1844,  p.  445. 

—  e)  Servir  interinamente;  <  y  asi  se  dice  : 
Estoy  ahora  sin  criado,  y  me  asiste  Martín.  > 
Acad.  Dice.  —  ij  En  el  juego  de  naipes, 
Echar  cartas  del  mismo  palo  qae  el  de  aquella 
que  se  ji^  primero  (intrans,),  Acid.  Dice. 
La  misma  metáfora  seoalU  oo  servir. 


9.  •)  Estar  con  alguna  persona,  ó  hac4rad« 

Íresente  para  pregarle  auxilio  (in^n$.), 
lOn  con,  para  expresar  la  persona  á  qaiw  se 
da  ayuda.  <  O  mano  del  Todopoderoso,  que 
movías  á  tu  precursor,  muéveme  eon  Ímpetu 
á  oumplir  tu  santa  voluntad,  y  asiste  siempre 
conmigo,  pues  sabes  que  sin  ti  ninguna  cota 
puedo.  >  Puente,  Med.  2.  13  (1.  327).  <  To  á 
quien  ha  sido  dada  toda  la  potestad  en  tá 
cielo  y  en  la  tierra,  os  envío  por  el  mundo 
como  mi  Padre  me  envió  á  mí ;  asistiendo  con 
vosotros,  como  él  asistió  conmigo.  >  Id.  ib. 
5.  15  (3.  83).  c  Pues  eres  Espíritu  de  verdad, 
enséñala  toda  verdad  [á  mi  auna],  desterrando 
de  ella  toda  falsedad  y  mentira,  asistiendo  con 
ella,  para  que  conozca  todo  lo  que  ha  de  co- 
nocer y  no  se  olvide  de  ello  al  tiempo  de 
obrar.  >  Id.  ib.  5.  22  (3.  116).  —  b)  Por  ex- 
tensión. Favorecer,  avudar,  socorrer  {trans,}, 
a)  c  En  las  cuales  tpalabras]  hallarán  los 
tristes  consuelo,  los  enfermos  medicina  —  y 
los  pobres  y  atribulados  fiel  socorro  de  to- 
dos sus  males,  pues  &  todos  ellos  asiste  con 
paternal  cuidado  y  providencia  quien  por  sn 
remedio  puso  la  vida.  >  Gran.  Adic.  al  Mem. 
med.  21,1  3  (R.  8.  585').  c  Don  Lope  se  fue  i 
Oteilapara  verse  con  la  reina  doña  Berengnela 
y  asistiUa,  ca  se  temía  no  la  cercasen  dentro 
de  aquel  castillo.  >  Mar.  Hist.  Esp.  12.  6  <R. 
30. 350*).  c  I  Qué  es  esto?  [  ~  Es  saber  vuestro 
peligro,  I  Y  sin  que  vos  lo  sepáis,  |  Quise  venir 
a  asistiros.  >  Cald.  ¿CtuU  es  mayor  perfec- 
ción? 3.  1  (R.  7.  84<).  <  Le  dejó  partir  libre  y 
le  asistió  con  dineros  para  su  viaje.  >  Saav. 
Emp.  51  (R.  25.  138').  c  Guzmán  se  resolvió 
á  seguirle,  prometiéndole  .que  le  asistiría  en 
todas  sus  empresas  menos  contra  el  rey  de 
Castilla,  i  Qttínt.  Guzmán  el  Bueno  (R.  i9. 
211').  c  £1  los  defendió  de  los  insultos  de  su 
hermano,  les  dijo  que  meredan  tanto  como 
los  que  asistieron  á  don  Pelayo  en  la  restan- 
ración  de  España.  B  Id.  jPúarro(R.  19.  W}. 
c  Tal  seflor  asUlió  á  dtm  Allano  para  qae  con- 
siguiese el  empleo ;  >  <  Tales  y  lides  eantol- 
gos  asistieron  con  su  voto  á  don  fnbno  para 
que  lograse  la  prebenda.  »  Dice.  Autor.  — 
aa)  Pos.  c  Si  Pompeyo  no  fuera  asistido  de 
Marco  Rruto  (cosa  que  estimó  tanto),  no  trajera 
á  sí  la  espía  de  su  retirada  para  su  muerte.  > 
Quev.  U.  Bruto  (R.  23.  138').  —  83)  Part. 
«  Tres  días  se  detuvo  el  ejército  en  Gualipar, 
asistido  liberalmente  de  cuanto  hubo  menes- 
ter por  cuenta  de  la  república.  >  Solls,  Conq. 
de  Méj.  5.  1  (R.  28.  341>).  —  e)  Tratándose 
de  cosas,  Acudir  á  su  remedio  ó  á  su  logro 
(intrans.).  Con  d,  para  denotar  aquello  qae 
se  pretende  remediar  ó  lograr,  a)  <  ^  Qué 
cosa  puede  ser  de  tan  grande  admiración, 
como  ver  aquel  Señor  de  ul  majestad  —  depo* 
sitado  en  las  iglesias,  para  ayudar  á  nuestra 
devoción  con  su  presencia,  y  asistir  á  nneslras 
lágrimas?  i  Gran.  Adic.  ai  Mem.  t.  13.  con- 
std.  5,  S  2  (R.  8.  466*).  <  Sin  duda  peligrara 

[la  religión]  en  aquel  nobilísimo  reino,  á  no 
laber  asistido  A  su  reparo  las  fuersas  y  cui- 
dado del  rey.  >  Goloma,  Guerras  ím  los  Sst. 
Beaos,  i  (R.  K.  5')*  c  Castigo  ordinario  de 
anuiici080B,porno  Babweefiirni  moderar sns 
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líeseos,  asistir  HoíameDte  i  todos  y  no  lograr 
únguno.  »  Id.  ib,  2  (R.  38.  Í8*).  t  Es  eonre- 
nianeia  de  los  eclesiásticos  asistir  en  tales 
Ksñooes  eon  sus  rentas  á  los  gastos  públi- 
IOS.  >  Saav.  Emp.  25  <R.  25.  69>J.  —  x<z)  Con 
laa  prop.  subj.  c  Cuando  el  reino  está  bien 
}rdenado,  y  tienen  su  asiento  los  tribunales, 
f  está  vivo  el  temor  á  la  ley,  basta  qne  asista 
el  rey  á  que  se  observe  Justicia  por  medio  de 
ros  ministros.  >  Saar.  Emp.  22  (R.  25.  60*). 
-  4)  Por  extensión,  Favorecer,  patrocinar 
kan».),  c  Solicitando  Casio  lodos  sus  amigos 
■ODira  César,  le  respondían  todos  que  asisti- 
rÍ3D  su  intento,  como  Marco  Bruto  le  asistiese 
ín  él.  >  Quev.  Jf,  Bruto  (R.  23.  143*).  —  •) 
MeL  Dícese  de  las  cosas  inmateriales  que  obrau 
>D  favor  ó  defensa  de  alguno  (trans.).  c  Verdad 
isqnenos  asiste  ta  razón,  pero  en  la  guerra  es 
a  raxón  enemiga  de  los  negligentes,  y  ordina- 
riamente se  quedan  con  ella  los  que  pueden 
más.  >  SoUs,  Conq.  de  Uéj.  i.  9  (R.28. 317>). 
[  Cuando  el  respetable  fulo  |  De  un  tribunal 
»  declara  |  Por  usted,  bien  me  persuado  | 
[hie  le  asiste  la  justicia.  »  T.  iríarte,  El  «ño- 
riío  mimado,  1.  6  (i.  168).  <  Henos  pueden 
prescindir  de  la  notoria  violación  que  de  uuo 
f  otro  se  ha  hecho,  ni  del  dereefao  que  les 
isiste  para  insistir  en  su  reparación.  >  Jovell. 
M.  de  la  Junla  Central,  apénd.  10  (R.  46. 
'M%  €  Probada  asi  la  justicia  que  asiste  ála 
ucion  para  ser  llamada  &  cortes,  i  puede  du- 
larse  todavía  si  existe  la  necesidad  de  convo- 
-ju-laá ellas?»  Id. «ó.  apénd.  12 (R.  46.598*). 
I  En  medio  de  las  negociaciones  y  disputas 
|ue  hubo  para  esto,  el  gran  politice  perdió  la 
}radencia  qae  siempre  le  había  asistido,  y  el 
'esentimiento  contra  su  yerno  le  hizo  come- 
«r  ana  falta  imperdonable.  >  Quint.  Gran 
:apitán  (R.  19.  273*).  c  Se  descubren  donde- 
(Qiera  sus  pocos  años  [de  Valbuena],  por  la 
jcenciay  abandono  con  que  escribe,  y  por  la 
nonstmosa  prodigalidad  con  que  abusa  del 
lÓD  que  tenia  para  inventar,  y  del  mayor 
raeana  le  asistía  para  versificary  describir,  i 
,d.  Introd,  á  laMuga  é^.  jR.  i9. 171^).  cEs- 
riba  la  una  en  el  conocimiento  de  la  dignidad 
leí  hombre,  y  del  derecho  que  le  asiste  de 
tisfrntar  cierta  libertad,  conforme  á  rasón  y  á 
nsticia.  >  Raimes,  Protest.  63  (4. 133).  <  Pues 
V  el  pleito  que  su  abuelo  I  De  usted  me  ga- 
10?  —  Sin  duda  |  Le  asistió  mejor  derecho  | 
lúe  á  usted.  »  Bretón,  Á  Uadnd  me  vwlvOt 
1.5(1.88). 

Per.  aateci.  Siglo  XV:  (como  por  este 
iempo  se  usaban  asistente,  asistencia,  puede 
lacer  fe  el  siguiente  pasaje  :)  c  Yo  Pero  Ro- 
Irígues  Oeléna,  escribano  del  rey  nuestro 
eñor.  que  asistía  en  el  Passo,  se  los  Ui.  * 
'OMO  honroso,  31  (27*). 

EtiM.  Port.,  prov.  OMÚtir/fr.  asíwter;il. 
Misten  :  del  lat.  assistere,  adsistere,  comp. 
le  ai,  á,  cerca,  y  lister»,  estar,  hallarse, 
^éase  ESTAR. 

t»mtr.Tram.:i,  a,9;i,  b.  *;2,  6,  p;  2, 

(í, í;3,  b,  d,  e,  —  Intrans. :  i,  a,b,e; 
!,  a;  2,  &,  « ;  2,  f;  3,  o,  c.  —  Part.  :  1 ,  &,  *. 
a;  2,  ó,  p,  aa;  2.  d,  a,  cui;  3,  6,  a,  pp.  — 
Má:  1,  a,  t;  1,  ^  p;  l,.c;3,  a,  a; 3,  c.  — 


Ante :  3,  a.  p.  —  Con :  2,  6,  a;  3,  a,  a.  — 
¡k  :  1.  6,  I.  —  Delante  :  2,  a,  p.  ~  En  :  i, 

ASMIAK.  V.  1.  •)  Tomar  uno  por  socio  ó 
compañero  ¿  otro  para  que  le  ayude  en  algiio 
ministerio  ó  empleo  (  trans.).  a)  Con  á»  para 
denotar  el  cargo  ó  trabajo  en  que  se  ba  de  to- 
mar parte,  c  Auréolo,  resuelto  á  eutrar  en 
negociaciones,  le  pidió  la  paz  [á  (Uaudio], 
recordándole  que  Galieno  le  había  asociado  al 
imperio.  >  Lista,  Hist.  univ.  7,  j».  227.  c  Con 
este  objeto  pidió  socorro  á  la  Sociedad,  asoció 
á  sus  trabajos  á  varias  personas  instruidas  de 
otras  clases,  dividió  la  materia  en  artículos, 
encargó  á  cada  uno  la  ilustración  separada  de 
aquel  en  qne  tenia  mayores  conocimientos.  > 
Jovcll.  Dict.  sobre  decad.de  $ocied.  econ.  (R. 
50.  58').  €  La  Academia  —  ba  buscado  por 
todas  partes  el  mérito  y  Ja  sabiduría,  las  per- 
sonas más  aptas  para  ayudarla  en  los  objetos 
de  su  establecimiento,  y  se  ha  complacido  en 
asociarlas  á  sus  Atíles  y  honrosas  tareas.  > 
Glem.  (Jfem.  Acaá.  Hist.  6.  xxvi).  <  Desde 
entonces  apenas  contó  la  Francia  un  escritor 
ilustre  i  quien  el  cuerpo  encatrado  de  fijur  y 
perfeccionar  la  lengua  do  se  apresurase  a 
abrir  sus  puertas,  y  á  asociarle  a  las  tareas 

3ue  han  hecho  en  fin  de  un  dialecto  pesa- 
0,  rebelde  y  cacofónico,  la  lengua  de  las 
ciencias  naturales  y  exactas,  la  de  las  cien- 
cias metaflsicas  y  morales,  y  en  fin  la  de  la 
poesía  y  la  de  la  elocuencia.  >J.  Burgos, PíjC. 
en  la  Acad.  Esp.  (Ocboa,  Apuntes,  i .  225).  — 
aa)  Parí,  c  Tilo  estaba  asociado  al  imperio, 

LVespasiano  le  habla  nombrado  su  sucesor.  > 
ista,  Hist.  univ.  6,  p.  289.  <  La  única  espe- 
ranza de  Qjeda  era  la  llegada  de  Martín  Fer- 
nández de  Enciso,  un  letrado  asociado  á  su 
empresa,  que  se  había  quedado  en  la  isla  Es- 
pañola preparando  un  navio  para  seguirlo.  > 
Quint.  BalboaiH.  19.  281*).  —  p)  Con  á,  para 
denotar  el  grupo  de  qne  se  entra  á  formar 
parte,  c  Instalándose  con  el  nombre  de  junta 
soberana  de  Galicia,  asociaron  á  su  seno  al 
obispo  de  Orense,  que  entonces  gozaba  de 
justa  popularidad,  al  de  TAi,  y  á  don  Andrés 
García.  >  Torono,  Hist.  3  (R.  64.  61*).  —  ^) 
Con  dat.  refl.  t  Por  lo  respectivo  al  nombra- 
miento de  socio,  nada  debe  usted  agradecerme, 
aunque  fui  el  primero  que  le  propuse  á  la  So- 
ciedad, convencidos  todos  de  lo  que  gana 
nuestro  cuerpo  en  asociarse  personas  del  ta- 
lento, aplicación  y  celo  patriótico  que  brillan 
en  usted.  >  Joveíl.  Corresp.  con  Trigueros 
(R.  50. 161').  c  Lo  más  notable  de  su  proyec- 
to, y  lo  (jue  más  llamó  la  atención,  fue  la  idea 
de  asociarse  cincoenla  compañeros  qne  él 
había  de  escoger  á  su  aalisíacción  entre  los 
pobladores  de  las  islas,  para  que  fuesen  con 
el  los  fundadores  de  los  establecimientos  que 
meditaba.  >  Quint.  Las  Casas  (R.  19.  4460- 
—  h)  Dar  como  compañero,  hacer  entrar  como 
socio  ó  participe  {trans.).  a)  Con  á,  para  ex- 

Sresar  aquello  de  que  se  va  á  participar.  Se 
ice  tanto  en  sentido  propio  como  figurada- 
mente. (  No  es  justo  queseáis  iraales  á  nos- 
otros, sino  gu  ocupéis  el  lugar  de  oistianos 
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advenedizos  y  extraños;  y  auo  esto  no  mere- 
cíais sino  por  la  grande  misericordia  de  Dios, 

Sue  os  quiso  asociar  á  nuestra  compañía.  » 
cío,  S.  Pablo,  Rom.  advert.  (6.  461).  c  Sus 
talentos,  [de  Cadalso]  á  la  verdad  eran  bas- 
tante inferiores  &  los  de  los  dos  [de  Neléndez 
y  Horatfn] ;  pero  la  ingenuidad  y  el  entusiasmo 
eon  que  exaltaba  la  gloria  actual  del  uno  y  las 
hermosas  esperanzas  que  el  otro  prometía, 
como  que  le  igualaban  con  ellos  y  le  asociaban 
á  su  gloría.  >  Quint.  Poes.  castell.  del  si- 
gloXVlII,  2  (K.  19.  U8»).  t  Voz  sonará  que 
al  cíelo  te  levante  ¡  Con  debidos  honores,  | 
Venciendo  de  los  años  el  desvio,  I  Y  asociando 
á  tu  gloría  el  nombre  mío.  >  Mor.  Poes.  A 
Goya  (R.  2.  611*).  c  La  ve  el  hombre,  y  se 
pasma  j  Del  poder  sobrehumano  |  Que  asocia 
a  la  creación  su  débil  mano.  »  Reinoso,  oda 
12  (R.  67.  220').  —  aa)  Beft.  Hacerse  compa- 
ñero ó  partícipe,  c  Volveré  con  nuevo  ardor 
á  asociarme  á  vuestras  tareas,  y  trataré  así  de 
saciar  la  l^ica  ambición  de  que  es  capaz  mí 
alma  :  la  de  tener  alguna  parte  en  el  aplauso 
y  en  la  gloria  que  debe  resultaros  de  promo- 
ver la  publica  felicidad.  >  Jovell.  Dise.  en  la 
Soc.  Económ.  de  Madrid  (R.  50.  46*).  c  Subió 
de  punto  el  afecto  de  los  soldados  de  Isabel, 
cuando  la  vieron  tomar  personalmente  parle 
en  sus  fetígas,  asociarse  ú  sus  peligros  y  se- 
guir con  ellos  tas  operaciones  militares.  » 
Glem.  Etog.  de  Is.  la  Cat.  (Mem.  Aead.Hist. 
6.  16).  c  Los  literatos  extranjeros  como  Ma- 
rineo y  Pedro  Mártir,  acogidos  y  premiados 
generosamente  en  España,  se  asociaban  á 
nuestra  gloria.  ■  Id.  ib.  (ib.  6.  49).  —  p)  Con 
á,  para  denotar  la  persona  ó  personas  en  cuya 
compañía  se  entra.  Alguna  vez  se  halla  con 
dat.  pron.  <  Cuál  sería  el  padre  que  —  echase 
de  su  casa  á  un  hijo  en  la  edad  en  gue  está 
más  necesitado  de  su  auxilio  y  consejos ;  que 
le  asociase  á  una  muchedumbre  de  niños  de 
diversas  edades,  genios  y  complexiones?  > 
Jovell.  Trat.  de  enseñ.  3  (R.  46. 2^5').  <  Al  alu- 
dir en  uu  soneto  á  que  ese  ingenioso  repre- 
sentante [lx>pe  de  Rueda]  contribuyó  á  enseñar 
&  los  españoles  la  comedia,  tiene  cuidado  de 
asociarle  como  compañero  á  Torres  Nabarro.  > 
H.  de  la  Rosa,  Com.  esp.  3  {t.  166).  —  e) 
Refí.  Juntarse,  reunirse  para  algún  efecto,  co- 
mo los  comerciantes  para  sus  tratos,  los  jueces 
de  un  tribunal  con  los  de  otro  para  determi- 
nar algún  pleito,  etc.  a)  Con  con  para  denotar 
la  persona  á  quien  uno  se  junta.  <  No  seré  yo 
quien  otra  vez  le  inste  á  que  pierda  su  tiempo 
en  contestar  á  ellas  [las  censuras],  aunque 
para  escribirlas  se  asocien,  coliguen  y  conju- 
ren con  Segarra  todos  los  que  se  le  parecen.  > 
T.  Iriarte,  Epist.  ctit.parenét.  (6.  392).  t  Para 
vengarse,  asociándose  con  otros  conjurados, 
formó  el  proyecto  de  matar  á  Cicerón  el  día 
de  las  elecciones.  >  Azara,  Vida  de  Cicerón, 
3  (i.  191).  (  También  quisiera  enviar  á  Madrid 
tres  ó  cuatro  juegos  para  algunos  amigos,  y 
en  este  caso  me  valdré  de  usted  para  que  me 
baga  el  gusto  de  asociarse  con  Holinié,  y  apro- 
vechar las  ocasiones  que  se  presenten  de  en- 
caminarlos á  su  destino.  >  Hor.  Obr.  pó$t.  3, 
p.  36.  c  De  que  se  siguió  mandar  ai  doctor 


Palacios  Rnbios,  ano  de  aquellos  consmn». 
que  asociándose  con  el  licenciado  y  confena- 
ciando  los  dos  detenidamente  sobre  la  malerU. 
presentasen  un  plan  para  el  gobierno  de  ht 
indios.  >  Quint.  Las  Casas  (K.  19.  44f'>. 
<  Habiendo  ddado  su  patria  y  sos  bienes  vu» 
á  Roma  en  1560,  y  se  asoció  con  nn  acm 
número  de  personas  caritativas  para  trabajar 
en  esta  clase  de  instrucción.  >  Clem.  Coawwt. 
6,  p.  59.  c  Le  movió  á  entrar  y  tener  partí 

Irrincipal  en  un  proyecto  de  hombres  más  cf- 
osos  que  prudentes,  y  á  entrar  en  ella  [ee  b 
asociación]  asociándose  con  personas  á  las 
cuales  hasta  entonces  no  había  estado  ani- 
mado, i  A.  Galiano,  Recuerdos,  p-  492.  cEra 
necesario,  en  el  punto  crítico  en  que  se  hallaba 
la  monarquía,  asociarse  con  el  gobierno.  >M. 
de  la  Rosa,£sp.  del  siglo,  2.30  (5.  140).<S« 
asocia  siempre  con  gente  de  mala  vida,  sieadi 
unas  veces  picaro,  otras  mendigo,  i  Gil  y  Za- 
rate, Resum.  hisiór.  p.  594.  —  p)  Con  ó,  m 
igual  sentido,  c  Y  saliendo  ambos  á  la  ptaxa. 
y  asociándose  á  nn  tal  Gregorio  Accietio, 
mercader  de  sedas,  muv  estimado  del  pueblo 
napolitano,  füeron  en  diputación  A  presentar 
las  nueves  mcigencias  ai  virrey.  >  A.  Saav. 
Masan.  2.  2  (&.  167).  <  Algunos  de  ellos  se 
asociaban  álos  desobedientes,  como  conveaía 
á  personas  de  las  ideas  más  extremadas.  >  A. 
Galiano,  Recuerdos,  p.  393.  c  Se  asocia  á  ooa 
cuadrilla  de  caballeros  de  indostria,  que  sis 
embargo  de  sus  robos,  viven  en  la  mayor  dev 
nudez  y  miseria.  >  Gil  y  Zarate,  ñesHtn.  Aúfor. 
p.  590.  c  Aun  no  estaña  muy  lejana  la  éfoa 
en  que  no  se  había  consentitloá  la  Rusia  aso- 
ciarse á  otras  potencias,  como  garante  de  )a 
libertad  del  cuerpo  germánico,  i  M.  de  la 
Rosa,  Esp.  del  siglo,  8.  ii  (6.  370).  c  Desde 
el  momento  en  que  desdeñó  la  nobleza  aso- 
ciarse á  la  revolución,  para  tratar  de  mode- 
rarla —  se  declaró  á  sí  misma  nnla.  »  Id.  ik. 
2.  16  (5.  120). 

s.  •)  Juntar  una  cosa  con  otra  de  suerte 
que  se  hermanen  ó  concurran  ¿  nn  misiM 
fin.  ^trans.)-  a)  Con  á.  c  Hemos  querido  a 
asociar  los  elementos  de  las  ciencias  físicas  y 
matemáticas  y  los  de  las  ciencias  naorales  j 
políticas  álos  de  las  bellas  letras.  >  Qoínt/a/. 
sobre  instruce.  pübl  (R  19.  183*).  c  TaHa- 
ron  poco  nuesUvs  caballeros  en  asociar  Ík 
objetos  de  su  amor  al  de  sus  placeres,  y  las 
damas  fueron  admitidas  luego  a  participar  d( 
sus  diversiones.  >  Jovell.  Mem.  sobre  esptci. 
1  (R.  46.  483').  c  Asocia  f  Tu  masa  A  la  non) 
ñlosofía,  !  Y  canta  las  virtudes  inocentes 
Que  hacen  al  hombre  justo  y  le  condncei  <  A 
eterna  bienandanza.  >  Id.  A  su$  amigos  4t 
Salam.  (R.  46.  38').  *  Yo  siempre  á  coajqaier 
proyecto  [  El  bien  general  asocio.  >  A.  L  de 
Ayala,  £í  tanto  por  ciento,  1.  i  14).— 
cta)  Refl.  c  Tienen  [la  lógica  y  la  bisloría}  su 
lugar  conveniente  entre  los  estudios  de  litera- 
tura, y  se  asocian  oportunamente  á  ellos.  > 
Quint.  Inf.  sobre  instruce.  públ.  (R.  íl>- 
181').  —  p)  Con  con  <  Claro  es  que  aquellos 
objetos  de  que  nunca  se  habla  en  las  reunio- 
nes de  personas  decentes  y  bien  criadas,  do 
pueden  ser  tratados  por  uu  poeta,  y  que  por 
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consíguioate  las  palabras  que  los  designan 
jamás  deben  entrar  en  la  poesía;  pero  no  sn- 
cede  lo  mismo  con  los  otros  objetos  de  qne 
se  habla  en  toda  sociedad  escogida ;  sin  que 
sea  necesaria  otra  precaución  para  que  la  poe- 
sía los  nombre,  que  asociar  las  voces  que  de- 
signan á  los  más  Tolgares,  sea  con  epítetos  que 
las  realcen,  sea  con  imágenes  cuyo  brillo 
resalte  sobre  todas  las  palabras  que  formen 
el  cuadro  entero.  >  J.  Burgos,  ¡mmc.  m  la 
Aeai.  B$p,  (Ocboa,  Apwites,  i.  228).  —  na) 
Refi.  €  Redaeida  [ana  frase]  6  menos  aplica- 
ciones, capaz  de  ser  empleada  en  menos  casos, 
Umilada  muchas  reces  á  usos  determinados  ^ 
tjos,  no  puede  siempre  salir  de  su  esfera,  ni 
asociarse  con  otras  más  elevadas,  facultad  que 
tiene  constantemente  (oda  palabra.  >  Id.  ib. 
{ib.  i.  f  Correcto  y  fácil  sin  afectación 
ni  desaliña,  inclinado  á  la  melancolía,  aue  tan 
bien  se  asocia  hasta  coa  el  mismo  aeteile, 
merece  [Tibulo]  el  elogio  con  que  le  calificó 
Boileau  en  su  Poética.  >  M.  de  la  Rosa,  Anot. 
á  la  PoH.  4.  7  (R.  1. 174).  c  Llegó  [el  aso- 
nante] á  fines  del  siglo  décimoséptimo  á  aso- 
ciarse con  el  verso  endecasilsbo  y  á  formar  el 
romance  heróico.  >  Id.  ib,  3.  10  (1.  165).  — 
p^)  Pai  t.  c  El  ho8[)ital  es  un  grande  edificio, 
con  fachada  de  ladrillo,  y  portadas  de  piedra, 
más  modernas  que  lo  restante,  y  mal  asocia- 
dos los  adornos  griegos  con  los  góticos.  >  Mor. 
06r.  po$t.  1,  p.  311.  —  ft)  Aplicase  á  denotar 
el  vinculo  ó  enlaee  que  se  establece  entre  las 
idets  por  las  relaciones  que  existen  «ntre 
ellas,  a)  c  Siendo  las  ideas  de  tiempo  y  lugar 
pontos  fundamentales  en  todas  las  relaciones 
con  el  mundo  corpóreo,  no  podríamos  mante- 
nerlas bien  si  do  se  nos  hubiese  dado  esta 
(melosa  Eacnltad  con  <|ue  asociamos  las  sen- 
saciones diversas  —  bi  no  tuviésemos  la  fii- 
cuitad  de  asociar  los  recuerdos  por  el  lu^r, 
estaríamos  en  uua  confusión  continua.  »  Bat- 
mes.Fiíos  elem.  Estét.  15  (154).  — aa) Parí, 
f  Los  objetos  sublimes  tienen  una  clase  par* 
tieular  de  bellexa,  correspondiente  á  la  idea 
asociada  de  un  gran  poder.  >  Lista,  Eraavos. 
1,  p.  22. 

EUn.  Port.,  prov.  Msooiar;  fr.  assoeier: 
it.  associare  :  lat.  atsociare,  comp.  de  ad,  a 
y  sociars,  denominatíTO  de  $oeíus,  socio,  com- 
pañero. 

AMMAK.  V.  i.  Etimológicamente,  Llegar 
á  la  enrabre  ó  cima ;  de  ahí.  Ofrecerse  á  la 
vista  el  que  llega  á  la  altnra,  y  en  general,  a) 
Empeiar  á  mostrarse  ( intrans.).  a)  Con  por, 
para  expresar  como  camino  6  paso  para  llegar 
a  la  vista,  el  lugar  en  que  algo  apareee.  i  Dijo 
mi  unigo  :  Aquel  que  ves  que  asoma  |  Por 
aquella  montana  contrahecha,  |  Cuyo  brío  al 
de  Harte  oprime  y  doma,  |  £s  un  alto  sujeto.  > 
Cerv.  Viaje,  8  (R.  1. 699*}.  c  Cuando  enten- 
dieron que  todo  estabft  acabado,  asomaron 
por  un  cerro  unos  hombres  corriendo  tras 
unas  mujeres.  >  Quev.  Entremetido  (R.  23. 
362*).  (  Mas  por  aquella  loma,  |  Con  sosegada 
planta,  |  Al  viento  dando  el  pastoril  acento^ 
El  dalee  Arcadio  asoma.  >  Mol.  égl.  i  (R.  63. 
175'),  —  c  Estuvieron  los  mnchaenos  atentos. 


supieron  el  caso,  y  no  habla  asomado  Lope 
por  la  entrada  de  cualquiera  calle,  cnnndo 
por  toda  ella  le  gritaban  —  >  Cerv.  Nov.  8 
(R.  1.  193').  €  En  esto  asomó  por  el  mismo 
valle  gran  cantidad  de  gente  armada,  de  ápie 
y  de  a  caballo,  los  cuates  venían  á  defender 
el  caballero  de  su  lugar.  >  Id.  Nov.  9  (R.  1. 
210*).  fl  Estando  en  estas  razones,  asomaron 
por  el  camino  dos  frailea  de  la  orden  de  sao 
Benito,  caballeros  sobre  dos  dromedarios.  > 
Id.  Qitij.  1.  8  (R.  1.  270').  i  Cuando  no  os 
me  cato,  asoma  por  acullá  encima  de  una  nube 
d  sobre  un  carro  de  fuego  otro  caballero  ami- 
go suyo,  que  poco  antes  se  hallaba  en  Ingla- 
terra. >  Id.  ib.  i.  31  (It.  i.  336^).  <  De  allf  á 
poco,  acompaüado  de  muchas  trompetas,  aso- 
mó por  una  parte  de  la  plaza  sobre  un  pode- 
roso caballo,  hundiéndola  toda,  el  grande  la- 
cayo Tosilos.  »  Id.  ib.  2.  56  ÍR.  1.  522')-  «  Así 
aprenderás  á  despreciar  todo  lo  que  el  mundo 
adora,  por  no  saber  mirarlo;  pues  no  mira 
más  que  á  la  cara  de  Jezabel,  que  asoma  por 
la  ventana  muy  compuesta,  y  no  á  los  extre- 
mos miserables  della.  >  Gran.  Orac.  y  consid. 
1,  miérc.  en  la  noche  (R.  8.  35*).  —  p)  Ab- 
tol.  *  De  allí  á  poco  asomó  la  justicia  con  las 
prisioneras,  y  antes  qne  llegasen,  pusieron 
mano  tos  estudiantes  con  lalbrio  y  denuedo, 

Í¡ne  á  poco  rato  no  les  esperó  porquerón  en 
a  calle.  »  Cerv.  Tia  fing.  (R.  1.  250»).  e  Ape- 
nas Cayeguán  y  Talcaguano  |  Sallan,  cuando 
con  paso  apresurado  I  Asomo  el  escuadrón 
Cannolicano,  |  Teniendo  el  hecho  ya  por  aca- 
bado. >  Ere.  Arauc.  2  (B.  17. 11*).  —  y)  Con 
m  A  un  adv.  de  lagar  para  denotar  el  lugar 
donde  está  el  objeto  al  divisarlo,  c  En  aquel 
instante  asomó  una  corneta  de  posta  en  la 
calle.  1  Cerv.  Quij.  2.  47  (B.  1.  501*).  c  Sale 
de  si  el  gran  monte»  que  apetece  |  Vecino  el 
canto,  y  como  crespa jgoma,  |  Que  en  lo  bronco 
del  árbol  aparece,  |  En  cada  risco  nuevo  riseo 
asoma.  »  Jáur.  Orfeo,  t  (Fern.  8.  264).  — 
<  Aquel  personaje  que  allí  asoma  con  corona 
en  la  cabeza  y  cetro  en  las  manos  es  el  em- 

ferador  Garlomagno.  i  Cerv.  Quij.  2,  26  (R. 
.  459*).  c  De  oro  más  de  cien  mil  tejos  |  Se 
sorbió  el  mar,  como  un  huevo,  |  De  este  pere- 
grino nuevo,  I  Qne  no  está  de  ti  muy  lejos,  | 
Porque  vesle  alti  do  asoma.  >  Id.  La  entrete- 
nida, 2  (Com.  2.  206).  —  í)  Con  d,  para  ex- 
presar el  lugar  adonde  llega  la  persona  al 
tiempo  que  se  ta  divisa,  c  Le  trato  y  castigó 
so  atrevimiento  enal  él  merecía,  y  amenazóle 
qne  si  asomaba  á  los  umbrales  de  la  Encar- 
nación habla  de  hacer  con  el  rey  le  cortase  la 
cabeza.  >  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2.  U 
{Mist.  1.  214).  c  Un  abogado  que  tenia  la  co- 
pia, halló  que  faltaban  por  juzgar  los  malos 
alguaciles  y  corchetes.  Llamáronlos,  y  fue  de 
ver  que  asomaron  al  puesto  muy  tristes.  > 
Quev.  Sueno  (R.  23. 301*).  f  Asoma  en  esto  & 
la  grabada  puerta,  j  Vistiendo  el  verde  campo 
de  alegría,  |  De  perlas,  oro  y  pedrería  cubier- 
ta, I  Cuanta  belleza  el  mundo  conocía.  >  Valb. 
Bem.  14  (R.  17.  292*).  —  %)  Se  dice  de  los 
objetos  materiales  que  aigmio  maestra  ó  deja 
ver  (tnlrofU.).  c  Escrito  y  cerrado  este  papel, 
aguardé  dos  dias  i  qne  «stuviese  el  ha^  solo 
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como  solfa,  y  luégo  sali  al  paso  acostumbrado 
del  terradÚlo  por  Ter  ai  la  caña  parecía,  que 
po  tardó  mocDo  en  asomar.  >  Gerv.  Qui).  1. 
40  (R.  1.  367')-  (  Estaba  á  las  pnerUs  apare- 
jada la  cruz,  y  asomaba  por  lo  alto  aquella 
temerosa  bandera,  amenazando  á  la  cabeza 
de)  Salvador.  >  Gran.  Doctr.  espir.  15  (R.  11. 
251')'  <  Había  en  medio  del  lago  una  boca  i 
manera  de  pozo,  y  por  ella  asomaba  uoa 
enorme  mano,  que  de  rato  en  rato  echaba  en 
el  lago  unos  polvos  con  que  avivaba  la  llama.  > 
Glem.  Coment.  3,  p.  474.  —  e)  Dicesu  del  sol, 
el  día,  las  estaciones,  cuando  empiezan  á  mos- 
trarse (intrant.).  i  Gomo  cuando  el  sol  asoma 

I  Por  una  montaña  baja,  I  Y  de  súpito  nos  to- 
ma, I  Y  con  su  vista  nos  doma  |  Nuestra  vista 
y  la  relaja.  >  Cerv.  Nov.  2  (B.  1.  127»),  <  En 
ana  selva  al  asomar  del  día  |  Estaba  Endi- 
mlón  triste  y  lloroso  |  Contra  el  rayo  del  sol, 
que  presuroso  |  Por  la  falda  del  monte  des- 
cendía. >  Figueroa,  son.  (Fern.  66).  c  Antes 
que  asome  con  su  lumbre  el  día.  >  Valb.  Bem. 
9  (R.  17.  232').  <  Se  fueron  á  sus  casas,  con- 
forme á  su  costumbre,  con  orden  de  ponerse 
á  caballo  en  asomando  la  primavera.  >  Coloma, 
Guerras  de  los  Est  Bajos, 8  (R . 28. 127').  t  Sin 
ella  [la  atracción]  no  asomaría  la  primavera  i 
renovar  la  vida  y  la  vegetación,  ni  la  sucede- 
rían el  estío  con  sus  doradas  mieses  y  el  otoño 
con  sus  opimos  frutos.  >  Jovell.  Orac.  sobre 
el  est.  de  las  eimciat  nat.  {R.  46.  3410'  — 
«)  Dicese  de  las  lágrimas,  la  sonrisa,  y  en 
sentido  análogo  de  las  canas,  cuando  empiezan 
á  aparecer.  «  Asomábanle  á  los  ojos  |  Lágri- 
mas cuando  se  foe.  >  Tirso,  Esto  ti  que  es 
negociar,  t.  SI  (R.  5.  258*).  <  Sonrisa  amar- 
ga I  Asomaba  á  mis  labios,  recordando  |  La 
ambición  de  los  hombres.  >  H.  de  la  Rosa, 
Po9é.  epist.  (1.  48).  c  A  la  boca  1  Del  rey,  que 
nada  contesta,  |  Sonrisa  infemal  asoma.  >  A. 
Saav.  Una  noche  de  Madrid  en  1578,  4  (3. 
231).  c  Le  causarán  extrafieza  los  hombres 
que  se  hallan  con  las  canas  que  ya  le  van  aso- 
mando. >  Cadalso,  Cari.  marr.  82  (2.  339). 

—  e)  Het.  Dícese  de  las  cosas  inmateriales, 
c  No  se  ponga  á  disputar  con  ¿I  -—  sino  laégo 
en  asomando  la  tentación,  con  toda  la  priesa 
posible  corra  á  este  oratorio,  y  derríbese  con 
el  espíritu  á  los  pies  de  Cristo  cruci6cado.  > 
Gran.  Simb.  2.32,  §  3  (R.  6.  394*).  <  Es  muy 
importante  atajar  á  los  principios  el  temor 
humano,  y  huir  del  pelino  cuando  asoma.  > 
Pneale,  Med.  4.  38  (2.  501).  c  Desde  el  mo- 
mento en  que  asomó  el  peligro,  el  partido  li- 
beral bahía  tomado  las  disposiciones  propias 
á  la  situación  presente.  >  Qaint.  Cartas  a  L. 
Holland,  6  (R.  19.  568*).  <  Al  entrar  en  el 
siglo  XIII  había  recibido  ya  la  Europa  el  fuerte 
sacudimiento  producido  por  las  Cruzadas, 
empezaban  á  germinar  las  ciencias,  desplegá- 
base algún  tanto  el  espíritu  mercantil,  aso- 
maba la  afición  á  la  industria.  >  Raimes,  Pro- 
test. 43  (3.  94).  <  Regalado  Paulo  con  celes- 
tiales favores,  hiio  predilecto  de  la  Providen- 
cia, y  quizá  ensoberbecido,  ni  aun  resiste  áta 
primera  prueba  de  tibieza  con  que  Dios  quiso 
experimentarle  y  contener  la  soberbia  que 
asomaba  en  su  corasón.  >  A.  Du^  (R.  5. 


721*).  c  En  Ñápeles  cada  instante  asomabaa 
nuevas  pruebas  de  que  continuaba  como  antes 
la  sublevación.  >  A.  Saav.  Masan-  2.  2  (5. 1@>. 
c  Asoma  ya  en  el  pueblo  el  descontento.  >  V. 
de  la  Vega,  Don  Fernando,  2.  1  (213).  i  Se 
temió,  que  con  el  rigor  del  verano,  el  hacina- 
miento de  personas  en  espacios  breves  y  ce- 
rrados produjese  enfermedades,  y  tai  ves  que 
asomase  y  se  propagase  la  fiebre  amuilla.  > 
A.  Galiu»,  BecumrdoSf  p.  198.  — •  f)  JleL  Dícese 
de  las  cosas  materiales  que  se  descubren  sobre 
oU«s  como  si  estuviesen  levantándose,  c  De 
manera  que  á  lo  menos  por  las  insignias  que 
se  ven  de  fuera,  apenas  podrás  juwar  si  aquel 
pueblo  es  de  cristianos  o  de  ffentiiies ;  sino  es 
por  ventara  por  las  torres  de  las  campanas  que 
asoman  de  lejos,  ó  por  los  juramentos,  ó  per- 
juros que  se  oyen  de  cerca.  >  Gran.  GtUa,  1. 
27,  §  2  (R.  6.  103*).  c  Aquel  monte  que  veis 
asomar,  es  el  particular  lugar.  »  Id.  Serm. 
PuHñc.  (R.  11.  8').  <  ¿  Ves,  hijo,  dijo  Oron- 
tes,  donde  asoma,  |  Tras  de  aquel  nsco  y  ás- 
pera montaña,  I  Tu  antiguo  patrimonio  de 
Saldaña?  >  Valb.  Bem.  4  (R.  17. 180').  «Por 
toda  esta  gran  superficie  el  espinazo  de  aspe- 
rón asoma  acá  y  allá  á  la  estrecha  capa,  Ó 
más  bien  costra  de  tierra  que  la  cubre.  » 
Jovell.  Descr.  del  cast.  de  Betlver  <R.  46. 
399').  ~  s)  Het.  Se  dice  de  las  cosas  inmate- 
riales que  se  dejan  traslucir  ó  rastrear,  ya 
cuando  están  en  sus  principios,  ya  euaodo  se 
hallan  como  confundidas  entre  otras,  f  Entre 
estas  virtudes  [del  rey  don.  Pedro]  se  veian  no 
menores  vicios,  qne  entonces  asomaban,  y  con 
la  edad  fueron  mayores,  i  Mar.  Hi9t.  Esp,  16. 
16  (R.  30.  483*).  c  Apunté  el  otro  día  que 
habla  ciertas  faltas  en  nuestros  escritores  del 
periodo  de  mayor  decadencia,  que  ya  asoma- 
ban en  los  de  nuestro  siglo  llamado  de  oro.  > 
A.  Galiano,  Hist.  lit*  p.  17.  c  Tenia  algún  in- 
genio, desordenado,  y  en  cuyos  irr^olares 
desahogos  asomaba  el  mérito  de  la  novedad 
en  sus  aciertos  y  en  sus  desaciertos.  »  Id.  Re- 
cuerdos, p.  227.  —  h)  Empezar  á  haber  ó 
presentarse,  c  Como  á  pesar  de  ventajas  al- 
canzadas sobre  tos  realistas  levantados  en 
Cataluña  y  tas  Provincias  Vascongadas  por 
Mina  y  Torrijos,  donde  quiera  asomasen 
partidas  de  anti-consütucionales  —  se  veis 
claro  la  necesidad  de  avenirse  entre  si  bs 
constitucionales.  >  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  410. 

9.  m)  Sacar  ó  mostrar  alguna  cosa  por  una 
abertura  ó  por  detrás  de  algo.  Se  dice  á  me- 
nudo de  los  miembros  del  cuerpo  (trans.).  a) 
c  El  ratón  |  Ya  ha  asomado  la  cabeza,  t  ato. 
Primero  es  la  honra,  2.  3  (R.  39.  236*).  <  J 
en  esto  de  repente  al  otro  lado  |  La  cervii 
yerta  y  frente  levantada  |  Asoma  otro  femoso 
de  Jarama.  >  Ere.  Arauc.  25  {R.  17.  98^). «  De 
allí  á  poco  tiempo  oyó  Arlaja  á  lo  lejos  pisadas 
de  caballos ;  y  mal  recobrada  todavía  del  re- 
ciente peligro,  asomó  la  cabeza  con  temorjr 
recato,  y  descubrió  las  gentes  del  rey.  >  M- 
de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  i.  22  (4.  261).  -  (  Ta 
soltó  la  piel  de  novio ,  I  Y  uñas  de  marido 
uoma.  >  Id.  La  boda  y  el  duelo,  3.  5  (3.  ^58). 
—  Y  más  si  en  sus  ojos  )  Llorando  por  mí.  | 
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Sos  perias  asoma  I  La  rosa  de  abril.  >  Igle- 
sias. Mr.  2. 10  <á.  61. 422*).  —  p)  Con  por, 
para  expresar  la  abertura  ó  parte  en  que  apa- 
rece lo  qoe  se  muestra.  <  De  algún  caotivo 
imaginó  ta  maerte;  |  Y  asf  por  una  quiebra 
el  rostro  asoma,  |  Que  con  fonnalla  acaso  dos 
maderos,  |  Fue  cielo  de  sus  ojos  y  luceros.  » 
Upe.  Angil.  8  (Obr.  $ueU,  2.  122).  —  c  Aso- 
ma entonces  por  las  altas  cumbres  |  El  frió 
iDTÍemo  la  nerada  frente,  |  Y  al  diligente  la- 
brador intima  |  Su  largo  imperio.  »  Jovell. 
oia  táf.  (R.  46. 23').  —  f)  Cou  d,  para  eipre- 
Mr  el  higar  adonde  se  acerca  algo  para  mos- 
tnrio.  c  Asomé  la  cabéis  á  la  ventana.  >  Acad. 
]Hcc.  —  %)  Dfcese  en  igual  sentido  de  las  per- 
sanas  {trans.).  a)  Con  d.  c  Ya  va  rolviendo ... 

—  ¡Ay  de  mil  |  —  Asomadla  á  una  venta 
na. »  N.  de  la  Rosa,  La  boda  y  el  duelo,  3. 
11  (3.  462).  —  ^)  Refl.  <  Yo  estaba  |  Con  tal 
horror  y  ustima,  que  cierto  ]  No  tuve  corazón 
para  asomarme,  |  Por  no  mirarlo  dividido  en 
piesas.  »  Jáur.  Entinta,  4  (R.  42.  146').  <  Asi 
cantaba  Retardo  |  De  una  zagala  &  las  puer- 
tas, I  ¥  ella,  asomándose  airada,  )  Que  calle 
y  parta  le  ordena.  >  Net.  rom.  13  (R.  53. 138*). 

—  na)  Con  á,  para  expresar  el  lugar  adonde 
uio  se  acerca  para  mostrarse  ó  para  ver.  c  Don 
Joan,  con  el  deseo  que  tenía  de  verla,  se  aso- 
mó &  la  puerta  tanto,  cuanto  pudo  entrar  la 
cabera.  »  Cerv.  Nov.  10  (R.  \.  2i3').  <  Aso- 
mándose á  la  ventana.  laégo  conoció  que  todos 
los  que  en  él  estaban  eran  cristianos,  i  Id. 
Ou».  1.  41  (R.  1.  370>).c  Los  gatos  en  efelo 
I  Son  del  amor  nn  Indice  perfeto,  |  Que  á 
ws  demás  prefiere;  |  Y  qnien  no  lo  creyere,  | 
Asómese  á  un  tejado  j  Con  frías  noches  de  un 
hibierno  helado,  t  Lope,  Gutom.  4  {Obr.  suelt. 
19.  212).  c  Asómate  A  esebaleón,  |  Porque  pa- 
rece que  pasa  |  Por  el  umbral  de  mi  casa.  > 
Tirso,  Los  amantes  ée  Teruel,  3  (R.  5.  707»). 
f  La  princesa  Sila  se  asoma  á  una  torre ;  Oro- 
dule  le  dice  desde  abajo  que  está  enamorado 
de  ella.  >  Mor.  Orig.  catdl.  162  (R.  2.  224'). 
f  Andrea,  corre,  hija  :  asómate  á  la  ventana 
del  comedor,  y  mira  si  los  descubres  por  el 
campo.  »  Id.  Él  médico  á  palos,  3.  7  (H.  2. 
471*).  c  Llegados  &  palacio,  se  asomaron  al 
balcón,  i  Qumt.  Cartas  á  L.  Hoiland,  i  (R. 
19.  551^.  <  Se  asomó  el  general  Freiré  al 
balcón  para  sosegar  al  pueolo  que  acudía  á 
quejarse  y  pedir  favor.  >  A.  Galiano,  Recuer- 
dos, p.  307.  c  Si  no  fuera  porque  todavía  la 
tengo  ley,  aunque  tan  mal  me  paga,  era  capaz 
de  asomarme  al  balcóo  y  publicar  á  gritos  to- 
das sus  faltas,  i  Bretón,  A  la  vejez  viruelas, 
!■  16  (1. 11).  <  A  la  sazón  se  asomaba  á  una 
ventana  de  aquella  fortaleza  su  alcaide  el 
conde  de  Tendula. »  Mora,  Vida  de  Gran.  (R. 
6.  xn).  —  Part.  dep.  c  Recíbelos  RuOna  aso- 
mida  i  la  ventana ;  pregunta  á  Flavio  si  trae 
los  dineros  en  que  se  btuitan  concertado,  y  ¿I 
dice  que  no.  >  Mor.  Orig.  catdi.  114  (R.  2. 
9ñ%  —  p^)  Con  á,  para  expresar  el  objeto 
con  que  uno  se  maestra,  c  Caballeros  le  acom- 
paKan  ]  Y  le  sigue  todo  el  pueblo,  |  Y  las  da- 
mas por  do  pasa   Se  asoman  Uorando  á  ver^ 
lo.  >  Góng.  rom.  8  (R.  32. 508*).  c  Era  Felipe 
Segando,  |  Qae  de  altas  meditaciones  |  Políti- 


cas fatigado,  |  A  respirar  asomóse.  >  A.  Saav. 
Una  noche  de  Madnd  en  1578,  2  (3.  225).  — 
YT)  Con  por,  para  denotar  la  abertura  que  udo 
atraviesa  para  dejarse  ver.  «  Asomarse  por  la 
ventana.  >  Acad.  Gram.  Salvá,  Gram.  —  f) 
Refí.  Het.  <  Temo  asomarme  al  abismo  |  De 
mi  espantosa  desgracia,  y  Núñez  de  Arce, 
Deudas  de  la  honra,  2.  3  (41).  —  9)  Refl. 
Con  menos  frecuencia  se  dice  de  las  cosas. 
cSe  dice  oue.con  tener  alas  con  que  volaban, 
que  por  debajo  de  las  alas  tenían  brazos,  y 
se  asomaban  las  manos  por  los  vuelos.  >  Gran, 
Serm.  Asunc.  (R.  11.  27').  <  Los  dedos  de 
los  pies  I  Por  el  zapato  se  asoman,  I  Como 
tortuga  que  saca  |  La  cabeza  por  la  con- 
cha. 1  Quev.  Muta  6.  rom.  51  (R.  69.  190'). 
c  ¿Para  qué,  cielos,  lo  callo,  \  Si  por  los  ojos 
se  asoma  I  El  incendio  que  disfrazo?  >  Hto. 
El  desdén  con  el  desdén,  3. 10  (R.  39.  18>). 
—  t  Este  dinero  me  ha  dado,  |  Tan  declarado 
y  tan  tierno,  |  Que  á  los  ojos  se  asomaban 
I  Las  lágrimas  por  momentos.  >  Lope.  La 
esclava  de  su  galdn,  2.  15  (R.  34.  498'). 
c  La  sanidad,  cosa  es  llana  |  Que  de  la  color 
se  toma,  |  Porque  la  salud  se  asoma J  AI  ros- 
tro como  á  ventana.  >  Góng.  letr.  9  (R.  32. 
493*).  —  e)Ern  general,  Acercar  una  cosa  como 
para  mostrarla ;  dejar  entrever.  <  Parecióle  des- 
pués que  en  esto  se  gastaba  mucho,  y  dio  en 
sólo  asomar  el  tocino  en  la  olla.  >  Quev.  Gran 
Tac.  3  (R.  23.  490«).  f  Sóbrale  tanto,  cuanto 
falta  á  Roma;  l  Y  no  nos  puede  ver,  porque 
le  vimos;  |  Lo  que  fue  esconde,  lo  quensunia 
asoma,  i  Id.  Musa  %  son.  12  (R.  69.  15*). 
c  Que  le  asome  fortuna  algún  contento,  |  i  Con 
cuántos  sinsabores  va  mezclado  I  Aquel  re- 
celo, aquel  desabrimiento,  |  Aquel  triste  vivir 
tan  recatado!  >  Ere.  Arauc,  12  (R.  17.  51'). 
->  (  Tu  firente  el  alba  me  asoma,  |  Tas  me- 
jillas me  dan  flores,  i  Iglesias,  rom.  5  (R.  61. 
432*).  —  c  Galla,  no  te  escuche  ¡  Alguno  de 
los  griegos  esas  voces  |  Que  ni  asomar  al 
labio  deberla  )  Un  hombre  que  en  el  ánimo 
supiese  I  Como  prudente  hablar.  >  Hermo- 
silla,  U.  14  (2.  53).  —  a)  Apuntar,  indicar 
(ant.).  <  Lo  cual,  por  ser  breve,  lo  asomo 
solamente  y  no  lo  declaro,  i  Navarro  de  Azpil- 
cueta.  Alabanza  y  murmuración,  p.  101 
(Dice.  Auíor.*).  — d)  Lo  mismo  que  apuntar, 
sirve  de  base  á  metáforas  en  que  se  denota 
el  priocipio  ó  la  proximidad  de  alguna  cosa, 
a)  Reñ.  Sentir  la  cabeza  tocada  de  los  vapores 
del  vmo.  <  Por  eso  tú,  muchacho,  |  Echa  vi- 
no, y  sé  breve;  |  Que  más  quiero  asomarme 
I  Que  morir  de  repente.  >  Villegas,  Anacr. 
27  ipicc.  Autor*;  K.  42.  558*.  El  orígioal  : 

—  na)  Pan.  <  Añádesele  á  esto  una  tacha, 
que  es  lástima  dedrla,  cuanto  más  tenerla,  y 
es  qae  se  toma  algún  tanto,  un  si  es  no  es  del 
vino;  pero  no  de  manera  que  de  todo  en  todo 
pierda  el  juicio,  puesto  que  se  le  turba;  y 
cuando  esta  asomado  y  aun  casi  todo  el  cuerpo 
fuera  de  la  ventana,  es  cosa  maravillosa  su 
alegría  y  su  liberalidad,  t  Cerv.  El  vizcaíno 
fingido  (Com.  1.  236).  c  ¿Mi  ama  á  la  ven- 
tana? i  Habla  cenado?  I  —  Pues  á  fe  que  yo 
no  era  el  asomado.  >  Hto.  El  cabeMerú,  2. 
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15  (R.  39.  301<)>  —  ^)  En  el  siguiente  pasue 
se  dice  de  una  persona  ^ue  está  picada  de 
celos,  f  ¿Sabes»  Hendo,  como  quedo?  |  —  Ya 
sé  que  estás  asomado;  |  Que  es  principio  por 
lo  menos.  >  Lope,  De  cosario  a  cosario,  i.  9 
(R.  i1.  i9i<).  —  f)  La  Academia  explica  asi 
la  frase  Estar  asomado  á  buena  ventana : 
estar  cerca  de  heredar  algún  mayorazgo  ó  de 
entrar  en  alguna  dignidad  ó  empleo.  En  el 
siguiente  lugar  se  halla  aplicado  el  part.  en 
sentido  análogo  :  c  Queri«ido  don  Fr.  Anto- 
nio de  Guevara  consolar  á  un  amigo  que  pade- 
eia  destierro  en  ocasión  que  estaba  asomado 
á  gran  fortuna,  amplifica  coa  Taríos  símiles 
estos  encontrados  accidentes.  >  Capm.  Fitos. 
«loe.  3,  eonmoración  (507). 

rer.  MMeel.  (Salvá  da  como  ant.  las  acep- 
ciones :  Subir,  ponerse  en  alto;  Reñ.  Asom- 
brarse, espantarse;  pero  el  pasaje  del  Alex. 
en  crae  ^nchez  halla  el  último  sentido  (copla 
1879)  no  es  concluyente.)  Siglo  XV :  c  Los 
que  venían  con  ta  bandera  del  capitán  asoma- 
ron en  lo  alto  de  la  isla.  >  Cron.  P.  Niño, 
p.  103.  n  E  commo  quando  entre  arboles 
asome  |  Alguno  que  anieles  rramos  mesce,  | 
I  £  poco  &  poco  todo  assy  pares^e,  J  Tal  vy 
un  omne  :  muy  coi-tes  saluóme.  >  Canc.  de 
Baena,  p.  24i.  — -  Siglo  XIV:  <  Venieron 
quanto  pedieron  et  asomaron  encima  de  un 
cabeso  muy  cerca  de  los  moros,  i  Crón. 
Alf.  XI,  SOe  (R.  68.  306').  <  Et  asomó  por  la 
mar  una  vela  de  los  navios  que  eran  carga- 
dos  de  vianda  para  traer  allí.  >  ¡b.  118(R. 
66.  25i').  c  Et  desque  asomó  á  un  recuesto 
et  vio  en  como  estallan  en  el  real  pieza  de 
gentes  armadas,  et  los  sus  moros  que  iban 
luyendo,  dexó  la  ida  del  real  et  ñie  en  acorro 
de  los  suyos.  >  Ib.  86  (R.  66.  226^.  c  Por  la 
veni  asomaron,  I  Ffesieron  fuerte  entrada.  > 
Alf.  Xr,  22  (R.  57.  478i).c  Non  quieran  amor 
falso,  loco  riso  non  asome.  >  Are.  de  Hila,  880 
(R.  57.  254').  €  Don  Alvarfañez  estovo  adrede 
en  esta  ponía  fasta  que  asomó  dona  Vascu- 
ñana. >J.  Han.  C.  £uc.  5(R.  51.  398*).  <  Assi 
como  va  la  carrera  de  Canta  Garcia  ayusso, 
assi  como  assoma  de  VillarmieD(;o  é  entra  en 
Val  de  Ma^aniello,  é  el  arroyo  que  toma  en 
cabo  de  Valista,  e  va  ÍTasta  en  Porleziella, 
assi  como  aCTruenta  en  el  de  amas  partes,  ssal- 
TO  los  prados  que  lomamos  para  nos.  >  Do- 
cum.  de  1302  (Muñoz,  F.  137).  — Si^/o  XIII: 
cTraia  al  cuello  una  red,  é  en  las  manos  lazos 
é  varas,  ¿  asomaba  foza  el  árbol.  »  Cal.  é 
Dgmna  (R.  51.  41*1.  c  Et  asomóse  al  pozo  é 
tío  su  sombra  en  el  agua  del  pozo,  t  Ib.  (R. 
51.  25*).  c  Por  una  oeresa  se  aexa  despenar : 

J Ciégalo  la  cobdif ia,  fozio  assomar,  ]  Failo 
e  la  legua  caer  en  mal  logar.  >  Alex.ilGS 
(R.  57.  201  >).  c  Esuua  Alexandre  que  la  cosa 
sabia.  I  Catando  a  las  torres  cuando  assoma- 
ría.  >  76.  1418  (R.  67.  191').  c  Aun  magar 
podiessemos  en  la  tierra  tomar,  j  Sen  ti  non 
osaremos  en  ella  assomar.  >  Ib.  847  (R.  57. 
173*).  c  Qvando  assomó  Achílles  en  unos 
campos  planos  {  Cono^jiolo  luego  Eclor  enos 
fechos  granados.  >  Ib.  623  (R.  57.  166*). 
c  Luego  «fue  assomó  la  luz  del  aloorada  I  Dixo 
a  su  marido  que  noche  auie  passada.  >  lo.  326 


(R.  57.  157*).  c  Asmó  que  se  pudieste  a  PIb- 
lippo  matar,  |  Casaría  con  Olimpias  a  lodo  n 
pesar  :  |  Auerlo  ya  el  regno  por  semor  al;», 

I  E  non  osarial  ojo  nunca  hy  assomar.  i  A 
150  m.  57.  152').  c  De  los  xv.  anoos  elti 
dos  ie  mengauan,  |  En  la  barba  avn  los  ptl» 
non  assomauan.  >  Ib.  21  (R.  57.  147').  (Ai», 
marón  ladrones  que  andauan  por  U  mv.  i 
AppoU.  385  (R.  57.  296').  <  Luego  que  um- 
uaron  a  oio  del  altar,  |  vieron  la  deWia « 
sos  piedes  estar.  >  Berc.  S.  Miü.  357  (fi. 
75').  <  Todos  los  sacrificios  a  él  pnnnaciHn, 

I  Úuando  assomó  a  él,  lodos  se  remitan»,  i 
Id.  Sacrif.  26  (R.  57.  81'.  El  segunda  •  ts 
sin  duda  errata),  c  Qual  ventura  serie  «ti,  a 
plwuiesse  al  Criador,  I  Que  assomasse  eston 
el  Cid  CampeadorI  >  Cid,  2742  (R.  57.  IS^i. 
c  Grant  ondra  les  dan  a  los  vofantes  de  br- 
rion.  I  Afelos  en  Valencia  la  que  Hyo  (id 
gannó  :  |  Quando  a  ella  assomaroo,  los  gouf 
son  mayores.  >  Ib.  2176  (R.  57.  24i).  cAde- 
Itnó  pora  San  Pero  o  las  duennas  eitán.  |  Tu 

f rand  fue  el  gozo  quandol  vierou  assomar.  i 
b.  1393  (R.  57. 17^).  <  Quando  vio  Uro  (id 
asomar  a  Uinaya,  |  El  canallo  corrieoo)  ulo 
abracar  sin  falla.  >  Ib.  919  (R.57. 12<). 

vesi.  Utt.  iu*|i.  <11II"  termino  KarramqM 
discurrit  ad  Portello  adsunmante  ad  BoBioti- 
los.  »  Docum.  de  959  (Escalona,  403').  t  Alia 
serna  qui  prendet  de  ecclesia  santa  Agaiea  el 
vadit  ad  illa  Pelralata  adsumante  ad  luv  I»- 
tus  via  usque  ad  illa  barga  qui  snmat  ad  las- 
tras. >  Docum  de  853  (Llor.  Proe.  Yese.  l 
81).  El  a4j.  verbal  asomante  conservó  el  sis- 
mo uso  con  que  aparece  aquí  basta  axj  es- 
trado el  siglo  XV  :  c  El  X  mojón  en  d  váldd 
Colmenar  assomant  a  Valdemoro.  i  Docum. 
de  1239  (Mem.  Acad.  Büt.  8. 67).  c  Desde  U 
casa  de  Vega  de  Perreros  fasta  asomante  áVal 
Mayor.  >  ífoní.  Alf.  XL  3.  5  {Bibt.  ws.  t 
59).  Item,  pp.  71.  73.  116.  230).  c  Solida 
una  cuesta  asomante  á  un  llano  paresód  ti 
alhorma  de  los  moros  muy  acerca.  >  CráiL  P. 
Niño,  p.  75. 

eum.  Gomp.  de  d  y  el  aut.  somo,  cm, 
cumbre,  que  es  el  lat.  summum,  tomado  sai- 
tantivamente,  lo  más  alto.  Port.,cat  ouoiur 
En  los  demás  dialectos  romances  exísteaeoD- 
puestos  de  idénticos  elemeniot,  pero  ao  cu 
el  sentido  castellano. 

ASOmmAK.  V.  1.  •)  Cubrir  de  somin. 
hacer  sombra  (trans.).  a)  c  ¿  Ves  este  sol  qv 
nos  alumbra  ?  pues  si  para  señal  de  lo  ^ 
puedo,  quieres  que  le  qoite  los  rayos  jit 
asombre  con  nubes,  pídemelo,  quebaréqwí 
esta  claridad  suceda  en  un  punto  escora  w- 
ehe.  >  Cerv.  Ptrt.  2. 9  (R.  1. 602^).  c  Coon- 
mos  de  acebnche  el  rostro  asomm.  i  Ufe. 
égl.  Amarilis  (Obr.  suelt.  10. 153).  <  Dqiw 
Betis  la  feliz  oliva  |  A  la  fama  del  caso,  jet- 
trctanto  |  Asombró  con  ciprés  la  firenie  al- 
tiva. »  B.  Argens.  eleg.  Cayó,  Smor,  miiit 
(R.  42.  344').  c  En  una  bóveda  oscura,  jO« 
una  lámpara  de  cobre  |  Más  bien  asootn 

3ue  alumora.  >  A  Saav.  Una  antiguillt  u 
eviUa,  3  (3.  8).  —  aa)  Porí.  <  Ussludnm 
en  el  pobre  esta  asombrada,  que  Isdwwíh 
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Y  miseria  son  sombras  y  nubes  qne  la  escore- 
íen.  I  Cerv.  Col.  (R.  1.  245*).  t  Los  árboles 
euaudo  están  muy  asombrados,  crecen  más,  y 
suben  á  lo  alto  á  buscar  el  sol  que  los  cría,  i 
Gran.  Simb.  1.  6  (R.  6.  200'}.  t  Ceñida  no, 
asombrada  si,  la  fi-enle  I  De  una  y  de  otra 
verde  rama  obscura —  I  Llora  el  Betis. »  Góog. 
m-  que  empieza  asi  (R.  32.  439^).  —  h)  Os- 
curecer un  colormewlándolo  con  otro  {trans.). 
Acad.  Dice.  —  c  DeslB  manera  nos  castigó 
aquel  follón  y  mal  intencionado  de  Halam- 
bniDO.  cubriendo  la  blandura  y  morbidez  de 
nuestros  rostros  con  la  aspereza  destas  cer- 
das, que  pluguiera  al  cielo  que  antes  con  su 
desmesurado  alfatge  nos  bubiera  derribado 
las  testas,  que  no  que  nos  asombrara  la  luz  de 
nuestras  caras  con  esta  borra  que  nos  cubre.  > 
Id.  Qaij.  á.  39  (R.  1.  486*). 

».  Atemorizar,  espantar.  Dijose  primera- 
mente, según  sugiere  Govarr.,  de  las  bestias 
qae  se  espantau  de  la  sombra  (trans.).  a) 
(  Llamándome  becbicera,  alcahueta,  vieja 
falsa,  barbuda,  malhechora  y  otros  muchos 
ignominiosos  nombres,  con  cuyos  títulos 
asombranálosniüos  de  cnna.  >  Celest.  6  (R.  3. 
39^).  (  Estando  solo  en  la  ermita,  te  podría 
asombrar  alguna  noche  el  espíritu  de  aquel  cui- 
ladillo;pero  más  vale  que  te  asombre  á  ti  que 
no  que  asombres  tú  á  otros  colgado  del  pescuezo 
como  perro  en  barbacana.  >  L.  de  Rueda,  La 
au-álula  (R.  2.  iW).  c  Ellas  Has  narices  del 
escudero]  son  tales,  dijo  D.  Quijote,  que  á 
no  ser  yo  quien  soy,  también  me  asombraran.» 
Cerv.  Ouy.2. 14  {R.  1.432').  cNo  le  asombren 
[al  caballero]  leones,  ni  le  espanten  vestí- 

flos,  ni  le  atemoricen  endriagos.  >  Id  ib.  2. 
7  (R.  1.  440^).  c  Déjanos  á  España  tersa, 
limpia  y  desembarazada  desta  mi  mala  casta, 
Que  tamo  lu  asombra  y  menoscaba.  >  Id. 
Pm.  3.  U  (R.  i.  646*).  t  Desconocido,  in- 
srato  Amor,  que  asombras  ]  A  veces  los  ga- 
riardos  corazones,  ¡  Y  con  vanas  figuras,  vanas 
sombras  |  Pones  al  alma  libre  mil  prisiones.  » 
ld.Ga^  3  (R.  1.  40>).  <  Si  á  pintaros  á  Licida 
no  acierto,  |  No  os  espantéis,  porque  aun  aquí 
me  asombra.»  Lope,  egl.  Amarilis  (O&r.  suclt. 
10.  183).  c  Nunca  pidas,  Flora,  [  De  tu  amor 
á  nadie  celosj  |  Porque  —  siéndonos  natural 
I  La  envidia,  por  nacer  mal  |  Queremos  lo 
que  otra  quiere,  j  Asi  que,  pedir  te  asombre  I 
Celos,  aunque  haya  razón.  »  Id.  Contra  va- 
lor no  hay  desdicha,  1.  6  (R.  41.  3*).  <  Por 
asombrarles  las  fantasmas  tristes,  |  A  tiempos 
hacen  el  rumor  que  oUtes.  »  Valb.  Bem.  23 
(R.  17. 383*).  c  £1  cielo  soberano  |  Los  mons- 
Iraos  trueque  en  favorable  agüero,  |  V,  como 
puede,  haga  de'  su  mano  |  Feliz  el  caso  que 
asombró  primero.  >  Id.  id.  20  (R.  17.  347'). 
■  Más  me  asombra  un  si  en  tu  labio  |  Que  en 
loi  garganta  un  cuchillo.  >  Hlo.  La  misma 
conciencia  acusa,  3.  lí  (R.39.  IIS^).  c  Diez 
mil  caballos  y  sobre  cincuenta  mi!  peones 
que  llevaba  asombraron  &  todos  los  pueblos 
convecinos,  que  se  veían  expuestos  á  aquella 
inundación  sm  defensa  y  sin  abrigo.  >  Quint. 
D.  Alv.  de  Luna  (R.  19.  393»).— p)  Refi. 
t  Cuando  á  algún  jinete  se  asombraba  el  ca- 
ballo, solia  decirle  con  ira :  i  l*ieusas  que  el 


rey  Ricardo  eitá  allí  ?  >  Quint.  Introd.  d  la 
Musa  ép.  (R.t9. 169*).c  Encógense  en  su  gran- 
deza, y  en  ella  se  asombran  y  atemorizan,  y 
de  señores  se  hacen  esclavos  de  si  mismos  v 
de  los  otros.  »  Saav.  Emp.  7  (U.  25.  24»)*. 
c  El  ejército  romano  vencedor  y  soñor  del 
mundo  es  vencido,  y  tiembla,  y  se  asombra 
con  la  vista  de  aquellos  que  apenas  pueden 
andar,  y  que  piensan  que  son  muertos  en  po- 
niendo los  pies  en  el  suelo.  >  Rivad.  Trib.  3. 
21  (R.  60.  448»).  —  <zct)  Con  de,  para  expre- 
sar la  causa  del  espanto,  c  Al  cabo  son  [los 
miedos  del  qué  dirán]  viento  y  espantajos  de 
niños  que  de  nada  se  asombran.  >  Gran.  Mem, 
vida  crist.  4.  I,  §  13  {R.  8.  274').  t  Al  cabo 
son  [los  miedos  del  qué  dirán]  viento  y  es- 
pantajos de  niños  y  de  bestias  espantadizas 

?ue  de  nada  se  asombran.»  Id.  Mem.  del  crist. 
{R.  11.  181»).  Item,  Doctr.espir.S^  (R.  11. 
266').  <  En  el  mismo  instante  que  vieron  caer 
á  su  rey  ó  pudieron  conocer  que  iba  herido, 
se  asombraron  de  su  misma  culpa,  s  Solís, 
Conq.  de  Méj.  4.  14  (R.  28.  328*;.  <  ¿  Qué 
le  mueve  ]  A  que  de  entrar  un  Portugal  se 
asombre?  >  tope.  El  principe  perfecto,  i. 
14  (R.  52.  99').  <  Y  así,  don  Juan,  no  me 
asombro  I  De  vos,  ni  animoso  os  nombro.  > 
Alarcón,  La  industria  y  la  suerte,  1.  5(U.  20. 
24=*).  —  k)  Parí.  <  Se  le  cayó  el  tafetán  con 
que  traía  cubierto  el  rostro,  y  descubrió  una 
nermosara  incomparable  j  un  rostro  mila- 
groso, aunque   descolorido  y  asombrado, 

fiorque  con  los  ojos  andaba  rodeando  todos  los 
ugares  donde  alcanzaba  con  la  vista,  i  Cerv. 
Qüij.  1.  36  (R.  i.  355»).  c  Por  eso.  hijas,  si 
alguna  fuere  por  este  camino,  comohe  dicho, 
no  andéis  asombradas ;  bien  es  que  haya  te- 
mor y  andemos  con  más  aviso  ;  ni  tampoco 
confiadas,  que  por  ser  tan  favorecidas,  os 
podéis  más  descuidar.  >  Sta.  Ter.  Mor.  6.  8 
(R.  53.  475»).  <  Vos  satisfecho  quedáis,  I  Yo 
triste,  asombrada,  llena  j  De  dolor.  >  Mor. 
El  viejo  y  la  niña,  3.  13  (R.  2.  354»).  —  ax) 
Con  de.  <  Viuda  sin  ventura,  j  Tórtola  cuitada 
Hustiay  asombrada  ]  De  una  muerte  dura.> 
.  de  la  Torre,  3,  end.  7  (76). 
3.  •)  Causar  grande,  profunda  admiración 
{trans.).  a)  c  Asombra  ver  la  templanza,  la 
imparcialidad  y  el  acierto  de  sus  providen- 
cias, y  las  muchas  y  provechosas  cosas  que 
propusieron.  >  Quint.  Las  Casas  {R.  19. 
44P).  c  ¡Qué  vale  loh  Escorial!  que  al 
mundo  asombres  j  Con  la  pompa  y  beldad  que 
en  ti  se  encierra-- 1  >  Id.  El  Panleán  del  Es- 
corial (R.  19.  35>).  —  p)  Befl.  Admirarse 

{grandemente,  f  Cuando  la  Sociedad  consideró 
a  legislación  castellana  con  respecto  á  la 
agricultura,  no  pudo  dejar  de  asombrarse  á 
vista  de  la  muchedumbre  de  leyes  que  en- 
cierran nuestros  códigos  sobre  un  objeto  tan 
sencillo.  1  JovelL  Ley  agraria,  1*  clase  (R. 
50.  83*).  —  aa)  Con  de,  para  expresar  la 
causa  del  asombro,  c  No  menos  me  asombro 
agora  desta  maravilla  que  si  de  presente  lo 
viera.  >  Gran.  Simb.  4. 19,  §  2  (R.  6.  532»). 
<  He  espanto  de  lo  que  veo,  ]  He  asombro  de 
lo  que  miro,  i  Uald.  La  devoción  de  la  Cruz, 
%.  4  (R.  7.  65*).  c  No  te  asombres  |  De  lo  que 
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pasó  después.  >  Hartz.  Primero  yo,  2.  1  (96). 
—  i)  Part.  <  Volvió  loéeo  muy  triste  á  de- 
círselo á  Camila,  y  uo  hallándola  en  la  cama 
ni  en  toda  la  casa,  quedó  asombrado.  >  Gerv. 
Quij.  1.  35  (R.  1.  354').  <  ¿  Pues  qué  corazón 
pudiera  haber  tan  obstinado  que  con  esta  tan 
grande  maravilla  no  quedara  asombradov  ren- 
dido á  la  fe  de  aquel  Señor  ?  >  Gran.  Prót.  ga- 
leato  (R.  6.  10).  —  aa)  Con  de.  c  Quedó  tan 
asombrado  desta  maravillaj  que  con  ser  un 
tan  grande  monuva,  se  derribo  á  los  pies  del 

Sro^ta,  adorando  y  reverenciando  el  eqiirítu 
ivino  que  en  él  reconocía.  >  Gran.  Simb.  i. 
19»  S  2  (R.  6.  532>).  c  La  reina,  asombrada  de 
tales  pretensiones,  no  atreviéndose  á  concer- 
tar nada,  se  vino  á  Aragón  k  comunicarlas 
con  el  rey.  >  Quint.  Princ.  de  Viana  (R.  19. 
246^).  —  k)  Por  un  cambio  inverso  al  que  se 
observa  en  admirar,  pero  fundado  en  el 
mismo  principio  de  la  analogía,  se  ha  usado 
asombrar  por  Sentir  admiración,  c  Los  que 
fueron  dos  nombres,  |  En  un  instante,  pereque 
el  caso  asombres,  |  Tantos  hombres  se  hicie- 
ron, I  Quepor  la  tierra  en  átomos  se  vieron.  » 
Alarcón,  (?5  £Í  tejedor  de  Segovia,  1'  píe.  1 . 5 
(R.  20.  376";  dice  Hartzenbusch  :  t  Asombres 
por  admires  un  caso.  El  verbo  asombrar  no 
se  ve  usado  nunca  por  Alarcón  en  este  sentido 
vicioso,  seSal,  entre  otras  muchas,  de  que 
esta  comedia  no  es  suya.  >). 

rer.  Mteei.  Siglo  XV :  c  Que  de  mi  pía- 
ser  se  asombre  I  Quien  se  espanta  de  mi  dan- 
no.  »  Canc.  de  SHñ.  p.  19.  <  Que  contra  na- 
tura serie  asombrar  f  Los  peces  pequeikM  á 

ndes  locudos  [bocudos  :  Leipzig].  ■  CaiM, 
oena,  p.  481.  c  Hintrosso,  pobre  asom- 
brado I  TA  nives  vida  asombrada,  |  En  pri- 
sión atormentada  J  Donde  fuste  atormen- 
tado. >  Ib.  p.  1^.  c  Pero  el  girifalte  sal- 
drá de  la  muda  |  Aunque  las  alas  le  fueron 

Seladas,  |  Todas  pregones  serán  asombra- 
as  I  Porque  feryra  con  uña  muy  cruda.  >  Ib. 
p.  127.  —  SigloXJV:  <  E  estó  entre  los  otros 
commo  omne  asonhrado.  >  Rim.  de  Pal.  436 
(R.  57.  439'}.  c  £t  si  non  toma  el  borne  buen 
tiento  en  ello  al  comienzo,  toma  con  el 
capirote  tan  grand  enojo,  que  lo  non  quiere 
consentir,  et  con  la  porña  del  que  gelo  quiere 
poner,  viene  á  se  asombrar.  >  L.  de  Ayala, 
Caza,  i  {Bibl.  ven. 'A.  172). 

Etim.  Gomp.  de  d  y  sombra.  Port.,  cat. 
assombrar.  Compuestos  paralelos  son  el  prov. 
azom6rar,aom6rar;fr.ant.  adornar,  aom- 
brer,  it.  adombrare;  vál.  adúmbrese.  El  it. 
ombrarSt  lo  mismo  que  el  fr.  ombrageux,  se 
dice  de  las  bestias^  lo  cual  conflrma  la  capli- 
cación  de  Govarrubias. 

ASMAm  (A9*iVAinrAK).  v.  •)  Convenir 
un  sonido  con  otro  (intrans.)  (raro),  c  Al- 
fonso, vuestro  noble  y  grave  canto,  I  Con  quien 
deeternos  giros  la  armonía  |  Asuena,  celebrar 
de  la  Luz  mia  |  Debiera  la  belleza  que  honro  y 
canto,  j  Herr.  1.  son.  66  (R.  32.  267»)  —  b) 
Enespecial.en  la  métrica.  Ser  asonante.  Se  dice 
también  asonantar,  verbo  sacado  inmedia- 
tamente de  asonante,  a)  En  sentido  reciproco, 
c  En  ninguna  de  las  rimas  de  este  copioso  es- 


critor eonsuenan  vocablos  acentuados  m  «t 
con  vocablos  acentuados  en  ó  :  los  prímem 
asuenan  solamente  entre  sí. »  Bello,  Ctd,  p.  11 

—  xa)  El  mismo  sentido  se  eipreu  seibludi 
uno  de  los  términos  con  con.  <  En  una  Urp 
continuación  de  asonantes  loshallamos[ácsJ- 
t)aní,paríM,sanprf  etc.]queasuenaDCODwr, 
voluntad  etc.  >  Sánchez,  Cotecc.  de  poet.  t, 

S.  224.  c  Es  una  irr^laridad,  aunque  » 
esconouda  en  lo  antiguo,  que  las  dicdona 
gravesasnenen  con  las  esdrújnlas,  arbitraria  j 
promiscnamente.  Lo  regular  es  que  fma 
asuenen  congrsves  y  esdrújulos  con  esdrijaÍM 
ó  que  altemenambas  especies  en  un  ordei  de- 
terminado y  constante.  >  Relio,  Ortól.  fmHr. 
p.  130.  —  c  Asonantan  con  fuego  palibm 
como  artero,  eandelecho,  estruendo,  elt  > 
Acad.  Gram.  p.  335  (1880).  —  m  Con  m,  fut 
denotar  la  vocal  ó  combinación  de  vocales  que 
constituye  la  asonancia,  c  Así  vemos  á  fuer  - 
y  á  fuert  —  asonar  en  o.  >  Bello,  Ctd,  p.  11 

—  7)  En  el  sentido  transitivo  no  se  dice  síh 
asonantar.  c  No  hay  inconveniente  ea  aso- 
nantar ave  con  fácil.  >  Acad.  Dice,  i  Tiew 
[esta  redondilla]  el  defecto  de  ser  asomo- 
tada,  porque  mofa  y  arrebata,  aunque  m- 
sonantes  entre  sí,  son  asonantes  de  vana  j  ti- 
viana:  y  asi  del  poeta  que  peque  en  esto  le 
dirá  que  tiene  el  defecto  de  asonattfsr  bs 
versos.  »  Dice.  Autor.  «  —  aa).  Part.  i  Se 
debe  cuidar  mucho  de  que  no  vayan  s«fli<l«i 
dos  ó  más  versos  asonantados.  >  Jovell.  fil- 
man, eastell.  Poét.  (R.  46. 141<).  c  U  poesii 
más  común  en  Espula,  la  que  merece  dú 
bien  el  nombre  de  nacional,  es  el 
asonantado,  i  M.  de  la  Rosa,  Anot,  á  la  PoA. 
3. 10  (1. 163). 

Per.  uiteci.  (Usábase  en  estas  acepdones: 
a)  Poner  en  música;  p)  Hacer  asonaiu, y  reí. 
Juntarse  ó  levantarse  en  asonada  ó  en  són  oe 
guerra).  Siglo  XV :  c  Hossen  Jordé  de  Sati 
Jordé  —  compuso  assaz  fermosas  cosas,  lu 
cuales  él  mesmo  asonava.  >  SaulilL  d.  11- 
<  Michaute  escrivió  asymesmo  un  grana  libn 
de  baladas,  canciones,  rondeles,  lays,virol»i 
é  asonó  muchos  dallos.  >  Id.  p.  9.  i  (/iie 
yo  so  bien  pierio  é  ssé  |  Qucl  vestro  aho 
cuidar  í  Sabe  todo  este  cantar  |  Asonar.  > 
Canc.  de  Baena,  p.  170.  c  En  el  qnal  libre 
generalmente  son  escripias  é  puestas  é  asen- 
tadas todas  las  cantigas  muy  dulces  é  grano- 
samente assonadas  de  muchas  é  diversas  a^ 
tes.  >  Ib.  p.  3.  ~  Siglo  XIV :  c  Era  il  rer 
grand  vergüenza  e  poco  su  servicio  ea  Tair 
asi  asonados.  >  Crán.  Pedro  I,  4.  6  (R.  ff. 
430*).  c  Aeaesce  a  las  vegadas  qne  algmosile 
los  que  conplan  bestias  cauallares  o  nalira 
o  las  tienen  de  suyo,  se  ayuntan  e  se  asnana 
para  salir  todos  ayuntados  para  las  defender.) 
Cortes  de  Guadalajara,  año  1390  (C  ieL « 
C.  2.  434).  <  Et  en  estedia  don  Alonso  Qoiw 
infante  don  Joan  et  don  Pero  Ponce  faenn  aso* 
nados  contra  el  infante  don  Felipe,  s  Crún-ilf- 
jr/,7(R.66. 179*}.<  El  infante  donJoanetdoe 
Joan  nuñez  asonáronse  con  qnanta  gente  po- 
díeron  aver  para  venir  lidiar  con  el  innotf 
don  Pedro.  Et  otrosí  el  in&nte  don  l^edroas»- 
nóse  con  qnanta  gente  pudo  para  lidiir  coi 
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líos.  1 16.  4  (R.  66.  177')-  <  DtxieroQ  que  — 
ues  el  infante  don  Pedro  venia  asonado,  et 
Uos  estaban  allí  asonados,  que  non  podría 
er  sino  que  oriese  pelea  entre  ellos.  >  Ib.  3 
R.  66.  l75').  c  Le  decían  que  los  moros  todos 
easooarian  é  verntan  áél.  »  Crón.Fem.  IVy 
7  (R.  66. 16i*).  c  Asonóse  don  Ferrand  Ro- 
ríniei  con  muv  grand  gente,  é  vino  contra 
on  Felipe.  >  íb.  12  (R.  66.  135<).  c  Llególe 
ludado  eo  eoromo  don  Juan  Nu&ez,  que  se 
sooibapara  entrará  Asturias  de  Santa  lllana.» 
ré».  SMcko  IV,  6  (R.  66.  82<).  c  Sabedes 
■e,  el  rey  Tueslro  señor  rintendo  á  Burgos 
orvos  sosegar  en  el  su  serricio,  salistes  a  él 
sonado  con  machas  gentes  de  píe  é  de  ca- 
aüo.  >  CróH.  Alf.  Í,  31  (R.  66.  27^).  c  En 
aalesqnier  instmmentos  vienen  [los  cantares) 
its  asonados.  >  Are.  de  Hita,  1499  <R.  57. 
W).  —  Siglo  XIII ;  c  £  asonáronse  >  — con- 
eamint  omnes.  Jos.  ti.  12  (Scío).  c  Que 
sonastes  >  =  qní  surrexistis  contra  domum 
üñiiaei.  Jueces,  9.  1K  (Scío).  t  Asonáronse 
n  de  la  tierras  fronteras,  é  vinieron  contra 
qnellas  doeflas.  iCrdn.  gen,  S.  4  {Dice.  Au- 
ir*). 

EiiM.  Goinp.  de  d,  que  expresa  conformidad, 
loaar.  Port.  assoar,  assuar;  prov.  asonar, 
isonar,  hacer  asonancia,  llamar  ^cp.  «ONore, 
,  en  Ducange) ;  á  esta  última  significación 
orresponde  oionada,  como  ope/ítdo  ó  lla- 
umiento  de  guerra. 

Cwjng.  Tiene  eslas  formas  irregulares  : 
mn-o,as,a,an;  asiien-e,  es^e.'en;  tuuena. 

AsrAB.  9.  i.  Recoger  el  hilo  en  el  aspa 

laciéodolo  madeja  (trans.).  a)  t  Te  mando 
|Qe  dejes  la  gobernación  del  imperio  y  te 
ubas  al  telar  á  do  tejen  mis  doncellas  tocas, 
allí  las  ayudarás  &  aspar  mazorcas.  >  Gnev. 
í;híí.  fam.  i.  47  (R.  13. 147«).  t  De  los  la- 
Msno  tengo  qué  decir,  porque  son  tan  sutiles 
delicados  que  si  se  usaran  aspar  labios,  pu- 
ieran  hacer  dellos  una  madeja.  >  Cerv.  Quij. 
.  47  (It.  1 .  502').  —  aa)  Part.  t  Si  el  hilado 

s  lal,  serte  ha  bien  pagado.  Hilado 

)do  por  estos  pulgares,  aspado  y  aderezado.» 
;W«í.  4  (R.  3.  21«).  e  Sn  rastrillado,  torcido 
aspado  hilo.  »  Cerv.  Quij.  1. 28  (R.  1.  324>). 
1-  •)  CrociQcar  en  cruz  de  forma  de  aspa, 
órnase  á  veces  en  general  por  CmciGcar 
'fdflS.).  a)  c  A  otros  arrastraban  ydespedaza- 
an  á  las  colas  de  los  caballos;  á  otros  aspa- 
aa  en  unos  maderos,  y  allí  rasgaban  sus 
uves  con  garfios  de  hierro,  i  Gran.  Simb.  % 
'.§  1  <R. 6.  326').  c ¿ Qué  hacéis, corderíto 
ludo?  I  ¿Prevenispordichaelara,  j  Que  desde 
lai  se  prepara  |  Para  ser  sangnento  jaspe» 
Cuando  ef  mundo  injusto  os  aspe,  I  £n  dos 
¡DOS  con  tres  clavos?  >  Lope,  Rim.  de  Burg. 
Ji.  2  {Obras  suelt.  19.  281).  —  az)Pas. 
Allí  fue  espirítualmente  apedreado  con  san 
áteban.  cniciíicado  con  san  Pedro,  aspado 
BU  san  Andrés.  »  Puente,  ^ed.  4.  22  (2.  478). 
-  b)  Se  usa  por  manera  de  hipérbole,  ct)  t  Si 
omprendo  una  palabra,  j  Que  me  aspen.  > 
•Km,  La  redacción  de  un  periódico,  5. 20 
i- 109).  c  Y  diga  usted  á  Femando  |  Que  he 
esnelto  asparle  vivo.  >  Núites  de  Arce»  /tu- 
cu»o.  ¡fiee. 


ticia  providenciaí,  3.  13  (378).  —  aa)  Part. 
< ;  Tú  piensas  |  Pescarlo  para  marido?  |  Pri- 
mero aspada  me  vea.  *  Orelón,  A  Madrid  me 
vuelvo,  2.  9  (1.  85).  —  e)  Met.  Atormentar, 
dar  que  sentir  (trans.)  (fam.).  <  Vaya,  basta 
de  tramoya,  I  Que  es  para  aspar  á  cualquie- 
ra... 1  ürelón,  Marcela,  2.  8  (i.  256).  —  «) 
Met.  Refi.  Mostrar  con  quejidos  y  contorsio- 
nes enojo  excosivo  ó  dolor  vehemente.  En 
este  sentido  se  dice  Asparse  á  aritos.  Acad. 
Diec.  — a)  Con  por,  para  expresarlo  que  causa 
el  tormento.  <  Asparse  por  alguna  cosa.  > 
Acad.  Gram.  c  Asparse  por  conseguir. »  Salvé, 
Gram.  —  e)  Por  extensión :  c  Tenía  los  bi-azos 
aspados  y  alados  con  unas  vendas  á  los  balaús- 
tres  de  la  cabecera  del  lecho,  como  que  le 
querían  estorbar  el  moverlos  á  ninguna 
parte.  «  Cerv.  Pers.  3.  20  (R.  1.  (i58i).  —  f) 
Part.  Dicese  del  que  por  penitencia,  que  más 
comúnmente  se  hacía  en  semana  santa,  llevaba 
los  brazos  extendidos  en  forma  de  cruz, 
atados  por  las  espaldas  á  una  barra  de  hierro, 
espadas,  madero  ú  otra  cosa.  Acad.  Dice.  — 
—  a)  Met.  Üícese  del  que  no  puede  manejar 
con  facilidad  los  brazos,  por  oprimirle  el  ves- 
tido ó  por  no  estar  acostumbrado  á  él  (fam.). 
Acad.  Dice. 

Per.  «atMi.  Siglo  XIII :  c  Tornó  —  |  Ro- 
gar a  Ihesu  Christo  que  por  nos  fue  aspado.  > 
Berc.  S.  Dom.  393  (II.  57.  52»).  €  Assi  suvo 
aspado  por  nuestra  redemp^ion.  »  Id.  Sacrif. 
178  <R.  57.86').  t  Ende  fue  la  cruz  fecha  en 

?ue  él  fue  aspado.  »  Id.  Duelo,  32  (R.  57. 
32«). 

Bitai.  DerÍT.  de  aspa.  Port.  aspar.  El  sen- 
tido primitivo  de  aspa  es  el  de  instrumento 
para  nacer  madejas  (ir.  aspe;  it.  aspo;  isl. 
nespa  :  dan.  Haspe;  ani.  al.  haspil,  hoy  has- 
pel,  devanadera ;  verbo  :  haspe,  haspein,  de- 
vanar); por  analogía  significa  la  cruz.  Las  dos 
acepciones  de  nuestro  verbo  proceden  parale- 
lamente de  estas  siguiDcaciones. 

ÁSPEB«,  A.  adj.  s.  «)  Que  tiene  en  la 
superficie  desigualdades  desapacibles  al  tacto, 
c  Tiendan  las  manos,  y  reciban  en  ellas  el 
agua  sacada  de  la  tinaja,  que  con  el  agua- 
manil su  sirvienta  les  echare,  y  llévenla  al 
rostro  —  y  hasta  que  lodo  el  rostro  quede 
limpio,  no  cesen;  y  después, dejando  el  agua, 
limpíense  con  un  paño  áspero,  y  queden  ansí 
más  hermosas  que  el  sol.  >  León,  Perf.  cas. 
13  (R.  37.  2380'  «  Todos  los  viernes  en  me- 
moria de  la  pasión  de  Cristo  debe  hacer  al- 
guna cosa  particular,  ayunando,  ó  dando  li- 
mosna, ó  tomando  afguna  disciplina  que 
duela,  ó  trayendo  ceñida  á  las  carnes  alguna 
cosa  áspera  por  su  amor.  >  Gran.  Doctr.  es- 
pir.  38,  8  1  (R.  11. 274»).  c  Su  oficio  es  ocu- 
parse en  labrar  lana  mu  áspera  que  la  que 
sus  criadas  hilaban  en  sus  casas.  >  Id.  Símb. 
5.  2.  16,  §  4  (R.  6.  636*).  <  Mostráronme 
unos  cabellos  [  Tan  ásperos  y  disformes,  |  Que 

f ludieran  ser  silicio  |  Del  cuerpo  de  san  Ono- 
re.  >  Quev.  Musa  7,  rom.  Salió  trocada  (R. 
69.  265*).  c  En  altas  breñas  y  ásperos  len- 
tiscos I  A  su  yerno  persigue  el  envidioso.  ^ 
Hojeda,  CrUt.  1  (R.  Í7. 4<fe*).—  Sup.  «  Tra- 
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jéronle  pues  algunos  religiosos,  atadas  las 
manos  atrás,  y  vestido  de  un  asperísimo  ci- 
licio. >  Gran.  Esc.  espir.  4.  §  1  (R.  6.  296>). 
c  Los  silicios  [ertkn]  tan  asperísimos  que  me 
dijo  una  persona,  majer,  que  vinteudo  de  ro- 
mería, se  había  quedado  á  dormir  con  ella 
una  noche  y  héchose  dormida,  y  que  la  vio 
quitar  los  silicios  llenos  de  sangre,  y  lim- 
piarlos. •  Sta.  Ter.  Fund.  28  (R.  53.  234*). 
—  a)  Con  d.  Aspero  al  tacto.  —  Gomo  en  voces 
semejantes  sucede,  so  traslada  ésta  á  denotar 
una  impresión  semejante  en  otros  sentidos; 
asi  :  b)  üesapaciblo  al  gusto,  c  Llamamos  sa- 
bor acerbo  al  áspero  que  nos  apríeta  luégo 
toda  la  boca  y  nos  hace  muy  gran  dentera.  > 
Laguna,  Diosc.  proem.  (t.  19).  c  Usan  poco  el 
vino,  y  con  agua  sola  de  que  se  acompasan, 
guardada  en  vasos  rústicos,  y  algunos  panes 
ásperos  que  se  llerau  —  caminan  y  se  man- 
tienen los  mochos  dias  qne  gastan  sin  acudir 
á  los  pueblos.  >  Helo,  Guerra  de  Catal.  1 
(R.  21.  469*).  €  Tenía  fama  [la  miel  de  Cer- 
deña]  de  áspera  y  amargosa.  >  M.  de  la  Rosa, 
Arte  poét.  de  Hor.  nota  34  (1 . 31 3).  —  a)  Con 
á.  (  Asperoalpaladar.  iSaWá,  Grant.  cAspero 
al  gusto.  >  Acad.  Gram.  —  P)  Con  para. 
<  Aspero  para  el  gusto.  >  Acad.  Gram.  <  As- 
pero  para  el  paladar.  >  Salvá,  Gram.  —  «)  Des- 
apacilale  al  ofdo.  <  Oyóse  asimismo  un  espan- 
toso ruido,  al  modo  de  aquel  que  se  causa  de 
las  ruedas  macizas  que  suelen  traer  los  carros 
de  bueyes,  de  cuyo  chirrío  áspero  y  continuado 
se  dice  que  huyen  los  lobos  y  los  osos  si  los 
hay  por  donde  pasan.  >  Cerv.  Quij.  2.  34  (R. 
1.  479').  c  En  esto  estaban  cuando  sintieron 
UD  sordo  estruendo  y  un  áspero  ruido  [el  gru- 
ñir y  bufar  de  más  de  seiscientos  puercos]  que 

Sor  todos  estos  valles  se  extendía.  >  Id.  ib.  2. 
3  {R.  1.  547^).  c  Y  ansi  las  ninfas  fugitivas 
sueltas,  I  De  que  está  el  verde  prado  y  bosque 
lleno,  I  Vengan  hamildes  á  tus  aguas  claras, 
— -  I  Que  prestes  á  mis  ásperos  lamenten  | 
Atentos  oidos.  i  Cenr.  JVumancta,  1  (Arrieta, 
10.  20).  <  Un  mancebo  — -  daba  voz  de  su 
aliento  á  una  trompeta  —  y  los  dados  á  va- 
nidad y  gula,  con  ser  áspero  el  són,  lo  tuvie- 
ron por  cosa  de  sarao  ó  caza.  >  Quev.  Sueño 
(R.  23. 298').  c  Resuena  áspero  el  viento,  y  el 
hermoso  |  Cielo  yace  en  tinieblas  eñcu- 
bierlo.  »  Herr.  l,íon.  18  (K.  32.  259»).  c  Es 
muy  difícil  transmitir  al  ánimo  ideas  agrada- 
bles por  medio  de  palabras  de  sonido  áspero  y 
de  cuya  mala  colocación  resulte  dureza  y  des- 
agrado tanto  para  el  que  las  oye  como  para 
eí  que  las  profiere.  >  Jovell.  Human,  castell. 
Retór.  (R.  46. 117>).  —  Sup.  t  El  oído  estará 
siempre  oyendo  [en  el  infierno]  blasfemias 
contra  Dios,  maldiciones  y  palabras  iniuríoslsi- 
mas  y  otros  sonidos  asperísimos  á  modo  de  au- 
llidos y  bramidos  espantosos,  i  Ihiente,  Jfíd.l. 
17(1.U9).  — DínMn.  cNo  tes  simn  [sos  len- 

f^uas]  para  aquella  asperilla  pronunciaciÓQ  de 
a  z,  y  ponen  en  su  Innr  la  y  por  hacer 
dicen  haser.  >  Valdés,  JDiííí,  (Hayans,  72).  — - 
a)  Het.  (  í  Mas  cuál  es  el  concepto  que  me- 
rece éste  [el  antiguo  teatro  español],  juzgado 
con  imparcialidad,  sin  oír  por  una  parte  los 
aplausos  ruidosos  de  sus  apasionados,  ni  por 


otra  los  ásperos  gritos  de  sos  deumii. 
dores  Y  >  H.  de  la  Uosa,  Com.  esp.  4  0L  ÍSl| 

—  Dicese  también  del  objeto  qoe  prodice 
un  sonido  desapacible,  c  Siento  U  íimti 
trompa  en  el  oido,  I  Y  veo  un  fiiezo  diabol^ 
encendido.  >  Ere.  Arauc.  3  (R.  1?.  ii%  <  [| 
pensamiento  que  pintar  procura  |  Traeca  h- 
turaleza  en  su  garganta,  |  O  imtida  má 
diestra  divina  [  Le  fuerza  á  hablar  por  ásptn 
bocina.  >  Hartz.  La  medianía  ae  ñgm 
(412).  —  d)  Dícese  del  tiempo  desipadblt, 
crudo  ó  tempestuoso.  <  Con  hacer  un  diabin 
tempestuoso  y  áspero,  quiso  Inégo  ir  alli  i 
Sta.  Ter.  Fíind.  31  (R.  53.  247<).  <  Estofii 
para  nacer  el  mes  de  diciembre,  tienpo  im- 
pero, desabrido  y  frío.  >  Rivad.FÍMSS.iVibf. 
de  N.  S.  J.  C.  (Vida  de  Cristo,  l%iElÜi 
era  más  áspero  que  el  pasado,  y  jior  c«»- 
guíente  la  agonía  y  los  desastres  tanAüa 
mayores.  >  <^int.  Pizarro  (R.  I9.3^<|.- 
Sup.  <  Era  entonces  invierno,  y  asperíúa» 
de  nieves  y  de  fríos.  >  Qoint.  mratvui.}. 
120.  —  o)  Met.  c  Ya,  dice,  el  invienu  j  1« 
tiempos  ásperos  de  su  servidnmive  ha  n- , 
sado.  >  León,  .Vomb.  2,  Esposo  (Il.37.15^i. 

—  e)  Het.  Aplicado  al  leoguige,  ú  Ktilt. 
<  Los  escrítos  tan  ásperos  como  discretos  de) 
antiquísimo Enio.  i  Cerv.  Gaí.  6  (Ít.l.85'). 

%.  m)  Desigual,  escabroso,  en  qne  se  tmm 
con  dificultad,  t  Preguntónos  que  enál  pim  ¡ 
desta  sierra  era  la  más  áspera  y  escoadidi.)  I 
Cerv.  Quij.  1.23  (R.  1.  308<).  c  Venidi  h  I 
mañana  juntáronse,  y  tomaron  lo  áspero  de  I 
la  sierra,  como  gente  levantada;  donde  ci 
hubo  tiempo  ni  aparejo  para  cangallos.) 
Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (R.  21. 75').  c  htá 
en  los  altos  ásperos,  como  en  los  lugares  B*- 
nos  y  hondos,  esto  es,  en  todo  lo  qne  es  li 
vida  sucede,  tienen  sos  cebos  y  pastos  sepas 
de  hambre-y  defendidos  delsol.  >  Ijd&b, 
1,  Pastor  (R.  37. 90^.  <  Goal  tempóladot- 
dosa  I  Con  horrísono  estraendo  se  levuta, ' 
Y  la  nave,  medrosa  |  De  rabia  y  furataett, 
I  Entre  peñascos  ásperos  quebranta.  >  Bar. 
1,  canc.  6  (R.  32.  287>).  c  Villagrán  coa  ú- 
lencio  y  paso  presto  |  Había  el  áspero  «Me 
atravesado.  *  Érc.  Arauc.  14  (R.  Il  Ki'i. 
c  Era  áspero  el  lugar  y  la  salida,  |  Y  asi  k- 
guír  los  nuestros  no  pudieron,  |  Quedando  al- 
gunos dellos  tan  sumidos,  I  Que  ftie  bteo  me- 
nester ser  socorridos.  »  Id.  ib.  ti  (Sl.HM'í 
c  El  áspera  Galicia  y  las  Asturias  |  D^osiii- 
rías  fueron  de  las  prendas,  |  Qne  entoacesN 
probaron  sus  injurias.  >  L.  Argeas.  ttn. 
Cvando  en  la  sed  (R.  42.  278<).  c  Mira  que 
ofende  el  áspero  canuno  |  Tus  blandos  pies- 1 
Jáur.  silmÉn  la  espesura  (R.  41118*).  ( Qm- 
járonse  los  ganaderos  á  Nemours,  amenanad* 
qne  se  irían  á  los  lugares  ásperos  del  país  s 
no  eran  mejor  defendidos.  >  Qaiit.  firoa  Ci- 
ptíátt  (R.  19.  265').  —  Sup.  c  Salió  can  an- 
tro mil  intentes  y  ciento^y  onoieataeabaUM,  i 
ponerse  algo  más  camino  qne  dos  legaasde 
lasienrade  Istán,  donde  los  enemigos  le  n- 
peraban  fortificados :  lugar  asperísimo  y  dii- 
cultoso  de  subir.  >  Hendí.  Guerra  de  Gr».  i 
(R.  21.  118>).  c  Con  ánimos  deteraioad* 
dieron  consigo  en  este  desierto  a^oisiB».  i 
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Sig.  Vidaáe  S.Jer.  2.  i  (HO).  t  Un  paso  pe- 
ligroso, agrio  y  estrecho!  De  la  banda  del 
norte  está  á  la  entrada,  |  Por  un  monte  aspe- 
rísimo y  derecho  I  La  cumbre  hasta  los  cielos 
levantada.  > Ere. ira uc.  4(R.  17.  21').  c  Em- 
peló á  trepar  por  una  asperísima  cuesta,  la 
espada  en  la  boca,  y  asiéndose  con  entrambas 
maoos.  »  H.  de  la  Rosa.  Is.  de  SolU,  2.  47' 
(i.  451).  <  Esta  fortaleza  está  á  alguna  bien 
que  corla  distancia  de  la  plaza,  y  asentada  en 

Siñasasperisimas, aunque  b^jas.  ^  A.  Galiano* 
tewrdos,  p.  319.  c  Persona  [Hendizábal] 
parecida  en  lo  moral  á  lo  que  son  en  lo  físico 
seres  ^e  andan  admirablemente  por  tierra 
a^erisima  y  quebrada,  y  en  la  llana  y  fácil 
de  pisar  ó  tropiezan  ó  son  torpes^  >  Id.  ib. 
p.  h%.  —  h)  Het.  I  Por  este  camino  que  he 
piulado,  áspero  y  diñcultoso,  tropezando  aquí, 
cayendo  allí,  levantándose  acullá,  toroando  á 
caer  acá,  llegan  [los  estudiantes]  al  grado  que 
iesean.  »  Cerv.  Quij.  i.  37  (R.  1.  360»).  —  e) 
Hel.  Dificultoso,  escabroso,  c  Ninguna  otra 
aación  ha  cultivado  con  tanto  ardor  y  tanta 
ÍDteligencia  este  áspero  estudio  |  la  antícuariaj 
:omo  la  Italia.  >  Mor.  Obr.  pósl.  i,  p.  571. 
I  Algunos  sobresalieron  en  el  áspero  y  desa- 
l)rído  estadio  de  las  lenguas  sabms.  i  Clem. 
Elog.de  ¡s.  la  Cat.  (Mem.  Acad.  Hist  6.  50). 

s.  Het.  •)  Con  respecto  á  las  palabras.  Duro. 
leitem|dado  ó  injurioso,  c  Ten  memoria,  y  no 
K  te  pase  della  como  te  reeibe  —  si  te  repite 
la  respuesta  que  te  diere  dos  ó  tres  veces,  st 
la  orada  de  blanda  en  áspera,  de  aceda  en 
UDorosa.  t  Cerv.  Qu^.  2.  {0(R.  1.  Í2S>).  c  La 
»isa  deite  casamiento  fue  cierta  palabra  ás- 
Kra  que  le  dijo,  y  para  aplacalle,  y  que  no  se 
evaotase  algún  alboroto,  acordó  casarle  con 
ra  misma  hermana,  t  Mar.  Hist.  Esp.  9. 16  (R. 
10.  368>1.  c  Todas  [las  esclavas]  delante  mi 
aeron  llamadas,  |  Y  por  cierto  descuido  no 
noy  grande  |  Con  ásperas  palabras  afrénta- 
las. I  L.  Argens.  sát.  á  Flora  (R.  42,  270«). 
-  Sup.  <  £^  esta  sentencia  hay  tres  cosas 
erríbles  que  considerar.  La  primera  es  la  re- 
irensión  asperísima  del  Señor,  para  grande 
onfusión  del  mal  siendo.  >  Puente.  Mea.  3.  68 
2. 342).  — b)  Duro,  riguroso,  difícil  de  hacer 
>  tolerar,  c  Haz  lo  que  supieres,  que  do  podrá 
er  tu  remedio  tan  áspero  que  iguale  con  mi 
«na  y  tormento.  >  Celest.  10  (K.  3.  45').  c  Kl 
ocarrón  dejÓ  de  dárselos  [los  azotes]  en  las 
'Spaldas,  y  daba  en  los  árboles  —  Por  tu  vi- 
ia,  amigo,  que  se  quede  en  este  punto  este 
legocio,  que  me  parece  muy  áspera  esta  medi- 
ina,  y  será  bien  dar  tiempo  al  tiempo,  que  no 
e  ganó  Zamora  en  un  hora.  >  Cerv.  Quij.  2. 
'Í(R.  i.  553*).  «  i  Quiere  vuestra  merced 
larme  licencia  que  departa  un  poco  con  él  ? 
[ae  después  queme  puso  aquel  áspero  manda- 
oiento  del  silencio,  se  me  han  podrido  más 
e  cuatro  cosas  en  el  estómago,  y  nna  sola 
[ue  ahora  tengo  en  el  pico  de  la  lengua,  no 
[norria que  se  malograse.  »  Id.  ib.  1.  21  (R.  1. 
01').  t  Entre  ellos  abrazó  á  don  Juan  de  Ar- 
rpijo,  L Que  no  sé  en  qué,  ó  cómo  ó  cuándo 
lizo  i  Tan  áspero  viaje  y  tan  prolijo.  »  Id. 
Haje,  3  (R.  {.  6870*  <  i  quien  le  pareciere 
ispero,  eche  la  culpa  á  su  taita  de  espirita  y 


no  á  lo  que  aquí  se  guarda,  t  Sta.  Ter.  Vida, 
30  (R.  53.  113*).  c  Esto  hemos  de  mirar  mu- 
cho :  que  lo  que  á  nosotras  se  nos  baria  ás- 
pero, no  lo  hemos  de  mandar.»  Ead.  Fund.  18 
(R.  53.  210')-  «  Tuvo  por  cosa  áspera  y  de 
mal  ejemplo  castig'ar  en  los  hijos  los  pecados 
de  los  padres.  >  Mar.  Hist.  Esp.  i.  8  (ít.  30. 
9*).  c  No  se  atrevió  á  pasar  el  puerto  do  la 
Losa,  ni  acometerle,  por  pareeorle  cosa  ás- 
pera y  temeraria  pelear  juntamente  conla  es- 
trechura y  fragura  del  lugar  y  paso,  y  con  los 
enemigos  que  le  guardaban.  >  Id.  ta.  H.  23 
(R.  30.  337*).  <  Pregunta  pues  este  santo  por 
gné  4JUÍS0  Dios  que  mese  tan  áspera  la  satis- 
facción de  Cristo,  mediante  su  muerte,  con 
todo  lo  demás  que  en  ella  padeció.  >  Gran. 
Simb.  3.  6  (R.  6.  409*).  c  No  extraño  yo 
que  á  la  primera  ausencia.  [Señora,  os  des- 
componga el  sentimiento  :  1  Porque  tanto  es 
más  áspero  un  tormento,  |  Cuanto  socórreme- 
nos la  experiencia,  t  B.  Argens.  son.  que  em- 
pieza ast  (R.  42.  356*).  t  Ningún  caso  tan  ás- 
pero, ó  tan  fuerte  |  Estrago  —  |  Puede  —  I 
Rendir  los  corazones  levantados.  »  Herr.  2, 
eleg.  6  (R.  32.  3U*).  —  Sup.  t  No  sólo  obe- 
deció en  cosas  fáciles  y  prósperas  sino  on 
cosas  dificultosísimas  y  asperísimas,  cual  fue 
la  muerte  de  lacruz  con  lo  demás  que  precedió 
á  ella.  >  Puente,  Med.  4. 1  (2.  365).  c  SaUoás 
—  le  daba  horrible  pena  |  Y  nuevo  y  asperí- 
simo tormento.  >  Hojeda,  Crist.  7  (R.  17. 4^*). 
k —  e)  Entre  los  místicos  se  dice  de  la  vida 
mortificada  y  de  las  obras  de  penitencia,  c  Le 
conviene  entrar  por  la  puerta  estrecha  de  la 
mortificación  de  sus  pasiones,  y  abrasar  la 
cruz  de  la  vida  áspera  y  trabajosa.  >  Gran. 
Simb.  i.  16,  §2  (R.  6.  ¿26*).  t  Pues  si  para 
esto  venía,  nole  convenía  otra  manera  de  vida 
sino  ésa,  que  era  vida  pobre,  áspera  y  hu- 
milde. >  Id.  ib.  3,  diáL  3  (R.  6.  463').  t'Estas 
consideraciones  bien  entendidas  cnarán  en 
nuestros  corazones  esta  indignación ,  de 
donde  nacerá  el  áspero  tratamiento  de  nues- 
tro cuerpo,  que  es  lo  que  aquí  se  pretendo.  > 
Id.  ^dtc.  alMem.i.  4,  §2  (R.  8.  433*).  i  Co- 
menzó á  hacer  penitencia  y  vida  muy  áspera.  > 
Id.  Vida  de  Avila,  1  (R.  ll.  451*).  t  Aunque 
no  anden  desnudos,  ni  hagan  tan  áspera  peni- 
tencia como  él,  muchas  cosas  hay,  como  otras 
veces  he  dicho,  para  repisar  el  mundo,  y  el 
Señor  las  enseña,  cuando  ve  ánimo.  •  Sta.  Ter. 
Vida,  27  (R.  53.  84*).  c  El  primero  [de  sus 
fmesi  —  fue  profesar  vidapenitente  y  áspera, 
y  retirarse  á  la  quietud  de  la  soledad  y  silen- 
cio. >  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  1. 14  (Mitt.  1. 
163).  c  Era  tan  grande  la  santidad  de  la  reina 
doña  Catalina  y  su  vida  tan  áspera  y  penitente, 
que  sin  duda  se  recogería  á  vivir  en  algún 
monasterio,  si  se  viese  libre  en  conciencia  de 
las  cargas  del  matrimonio,  i  Rivad.  Cisma, 
1. 11  (R.  60. 196").—  Sup.  f  Cuenta,  creo,  Ca- 
siano de  un  ermitaño  de  asperísima  vida,  que 
le  hizo  entender  [el  demonio]  que  se  echase 
en  un  pozo,  porque  vería  más  presto  á  Dios.  > 
Sta.  Ter.  Cam.  perf,  19  (R.  53.  343*).  e  Ver 
esta  asperísima  penitencia  me  confirmó  de 
nuevo  en  que  íbamos  bien.  >  Quev.  Zahúrdas 
(R.  23. 310*).  c  Desla  manera  pues  puede  po' 
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ner  ante  los  ojos  los  hombres  malvadísimos  y 
cruelísimos  que  ha  habido  en  el  mundo;  y 
por  otra  parle  muchos  varones  sauUsimos  y  de 
aspérrima  vida  :  y  mire  cómo  oi  machos  des- 
tos  recibieron  aquí  el  premio  desús  virtodes, 
ni  los  otros  el  castigo  efe  sos  maldades. »  Gran. 
Sm&.  5.  2. 29»  S  í  (R.  6. 671«).  —  a)  Por  ex- 
tensión se  ha  dicho  de  la  persona  misma  que 
lleva  vida  mortificada,  c  Apenas  podían  cono- 
cerlo, flaco,  deshecho.tostado,  enjuto,  sin  co- 
lor —  el  hábito  pobre,  remendaido,  áspero, 
todo  él  parecía  un  retrato  de  Elias,  ó  Juan,  ó 
Antonio  :  eu  el  habla,  en  la  compostura,  en  el 
meneo,  daba  olor  de  ermitaño  asperísimo,  de 
monje  lleno  de  perfección.  >  Si^.  Vida  de  S. 
Jer.  3.  5  O ''5).  —  *)  Cruel,  violento,  encar- 
nizado, c  De  los  catorce  es  tiempo  que  se 
trate,  I  Y  del  sangriento  v  áspero  comoate.  > 
Ere.  Arauc-  3  (R.  17. 17').  e  En  la  áspera  ba- 
talla de  Algecira  [  Sus  obras  lo  entregaron  á 
la  muerte.  9  ikar.eleg.  Partió  la  noche  {R.  iü. 
108^).  c  De  argentada  malla  I  La  ribera  vistió 
del  claro  Orbego,  |  Cuyos  collados  la  áspera 
batalla  I  De  los  suevos  ruhríó  de  sangre  y 
fuego.  >  Valb.  Bern.  8  (R.  17.  224*).  c  Y 
siempre  el  viento  en  áspera  pelea  |  Feroz  la- 
chaba con  el  mar  profundo,  ild.  ib.  13  (R.  17. 
281').  c  No  quedó  duda  á  los  castellanos  de 

Íae  se  les  aparejaba  una  guerra  bien  áspera.» 
uint.  Pizarra  (R.  19.  333').  c  Nuere  meses 
hacia  que  duraba  este  áspero  conflicto  entre 
indios  y  españoles.  >  Id.  ib.  (R.  19.  3480- 

4.  Mel.  •)  Aplicado  á  personas,  Que  carece 
de  suavidad  en  el  genio  Ó  de  afabilidad  en  el 
trato,  a)  c  No  sé  yo  si  hay  cosa  más  mons- 
truosa y  que  más  disuene  de  lo  que  es,  que 
ser  una  mujer  áspera  v  brava,  i  León,  Perf. 
cas.  17  (R.  37.  239?).  <  Despertó  Jove,  |  E  in- 
dignado á  los  dioses  del  Oumpo  |  Aspero  re- 
prendía. >  Hermosilla,  U.  U  (2.  61).  —  p) 
Coa  de,  para  denotar  la  parte  en  que  se  mira 
la  aspereza,  f  Por  esto  permite  l)tos  t^ue  ta 
mujer  tenga  un  marido  áspero  de  condición, 
T  el  mando  una  mujer  insufrible.  >  Rivad. 
Trib.  7  (R.  60.  371»)  ~  Dimin.  t  ¿  Ves  qué 
hombre  éste?  —  Asperillo  de  condición,  y 
amargo  de  respuesta.  >  Mor.  La  escuela  de  los 
maridos,  1 .  6  (R.  2.  447»).  —  y)  Con  en,  para 
denotar  aquello  en  que  se  muestra  aspereza, 
c  Aspero  en  palabras,  i  Salrá,  Gram.  c  Gréan- 
me-nstedes,  yo  soy  algo  áspero  en  mí  carácter 
pero  tengo  el  corazón  muy  compasivo.  »  Mor. 
La  comedia  nueva,  2.  8  (R.  2.  yiV),  —  9} 
Con  COR,  para  denotar  la  persona  á  quien  se 
muestra  aspereza.  <  Note  aconsejo  que  seas  | 
Tan  isperacon un  hombre  |  Poderoso.  >  Lope, 
La  llave  de  la  honra  1.  12  ÍR.  34.  iW). 
f  ¿Porqué  con  el  pobre  estás)  Tan  áspero j 
tan  severo?  i  Núñezde  Arce,  Justicia  provi- 
dencial, 2.  14(324).  —  i)Con  d,  en  el  mismo 
sentido  (raro).  <  Habiendo  á  rail  propios  si- 
do I  Aspera,  disculpa  espero  |  En  querer  »  un 
forastero.>Lope,£,a  viuda  vaÍCTtctana.3. 10  (R. 
24.  84^).  —  ?)  Por  extensión.  €  Fue  [Roger  de 
Flor]  de  semblante  áspero,  de  corazón  ardiente 
y  diligentísimo  en  ejecutar  lo  que  determina- 
ba. »  Moneada.  Expeá.  27  (R.  21.  26').  —h) 
Cruel,  despiacUuto.  c  En  Tartaria,  y  en  la  Es- 


citia,  y  en  cualquiera  nacióo  por  ispera,  fiera 
y  inhumana  que  sea,  los  mismos  bárbaros, 
cuando  le  overen,  no  le  creerán.  >  Rirad 
Cisma,  2.  40"  (H.  60.  293>).  c  Canten  los  li- 
bertados, I  Los  que  .'libró  el  señor  de  poderío 

I  Del  áspero  enemigo.  >  León,  Poes.  3,  so^iw 
106  (R.  37.  55*).  —  e)  Aplicado  á  animales, 
Bravio,  indómito,  c  j  Oh  gente  infelii  i  esta 
montaña  |  Por  falso  engatto  y  relacidn  trtída, 

I  Do  la  serpiente  y  áspera  aUmaña  |  Apea» 
sustentar  pueden  la  vida!  i  Ere.  Arame.  35 
<R.  17.129^).  c  Por  ti,  como  solía,  |  Delás. 
pero  caballono  corrige  |  La  furia  y  gallardía; 

I  Ni  con  freno  le  rige;  |  Ni  con  vivas  espnebs 
ya  le  adiare.  >  Garcil.  canc.  5  (R.  32.3i*i.  — 
«)  Se  aplica  alguna  vez  á  cosas  en  el  m»B« 
concepto.  (  Sulco  el  áspero  mar  en  noche  cie- 
ga, I  Siguiendo  porfióse  mi  deseo.  »  Heir.t 
elsg.  2  (R.  32.  301  >).  —  e)  Por  extensióo  se 
dice  de  épocas  de  dureza  y  poco  refinamifoto 
de  costumbres,  t  Hubiera  sido  de  desear  ifie 
en  los  amores  de  Virginia  y  de  Icilio  bobine 
evitado  cierto  tono  apocado'y  suave  de  requie- 
bros modernos,  que  asientan  mal  en  aqaeltos 
ásperos  tiempos  de  la  república.  >  M.  de  la 
Rosa,  Trag.  esp.  (2.  99). 

rer.MSeei.  SigtoXV Aunqueel  camioft 
era  asaz  áspero,  el  rey  determino  de  se  urtir 
luego  para  aU&.  >  Cnín.  /uon  Jf,  Ji.  9  (R. 
68.  391').  c  Lo  habían  por  hombre  muy  por- 
fióse é  de  condición  muy  apartada  é  áspera,  i 
Ib.  12.  1  (R.  68  375^).  c  Fue  muy  áspero  e 
duro  en  las  gueiras  e  batallas.  >  P.  de  (idi- 
mAn,  Ciar.  var.  178<fítni.  inéd.  298).  c  Co- 
nozco delios  á  algunos  buenos  relisriosos  onr 

Jasan  en  las  religiones  áspera  é  fuerte  vida 
e  su  propia  voluntad.  >  la.  Gener.  S6  (R.68. 
709').  <  Comenzaron  la  segunda  jornada,  no 
menos  áspera  pero  más  fácil  que  la  primera.  * 
Vis.  deíect.  1 . 1  (R.  36. 343').  c  El  confesor  diio 
que  por  le  facer  placer  que  ge  lo  diría;  caso 
que  le  fablaba  en  ello  muy  áspero.  >  Crón.  P. 
Niño,  p.  184.  c  Deue  tener  el  cafo  acanahdo. 
con  lima  fasta  la  desuaydura,  porque  esté  ai- 

fiero  c  non  fieran  sobre"  él  con  la  mano.  >  Vi- 
lena,  A  ríe  cis.  4  (26).  —  Siglo  XIV  :  c  Coa  la 
liebre  justaban  los  ásperos  cangrejos.  >  .^^c■ 
de  Hita,  1091  (R.  57.  281').  —  Sigio  XBl: 
<  El  taller  departe  las  cosas  ásperas  de  las 
blandas,  et  las  muelles  de  las  duras,  et  las 
frias  de  las  calientes.  »  Port.  S.  13.  6  (107». 
fl  Aspera  vida  de  facer  et  apartada  de  los  oirot 
hompres  escogen  algunos  porgue  creen  qne 
servirán  por  ella  á  Dios  mas  sin  embargo.  > 
Part.  1.  l,preámb.  {1.  296).  «Conviene  al 
jues  que  -  non  sea  áspero  de  palabra  contn 
los  malfechores.  >  Boc.  de  oro,  12  (Kdbsi, 
233).  «  La  sierra,  [léase  siarva  :  Mas  qoe  b 
sierva  cruda  que  es  un  mal  maniar,  Berc 
Duelo,  35]  que  es  áspera,  espacióla  madura.  > 
Alex.  1685  (R.  57.  199')-  <  Vestieo  lodos  sa- 
cos e  ásperos  íiliíios.  >  Ib.  540  (R.  57.  164*). 
(  Todos  en  pan  e  agua,  en  áspero  vestido.  > 
Rere.  S.  Mili.  190  (R.  57.  70«).  «  Darlis  an 
sendas  saias  de  un  áspero  sayal.  >  id.  Signos. 
37  (R.  57.  102*).  <  Quiso  seer  la  madre  de  nu5 
áspera  vida,  |  Entró  emparedada  de  ceb^io 
vestida.!  Id. 5.  Orta.l7(R.57.  f38'}.c  Tanla 
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aoda  noches  e  dias,  |  E  tanto  ffalló  dásperas 
vías.  I  Atanto  entró  en  lamonlanva,  |  Montosa 
sse  fl»  e  muy  estranya.  >  S.  M.  Egipe.  (R. 
67. 31««). 

Btnt.  Port.  atpero;  pror.  a$pre;  fr.  ant 
aspre,  hoy  ápre;  it.  a$pro;  váf.  atpru :  del 
ht.  aiptr,  a,  um.  Altero  6  aspro,  nombre  de 
DDt  moneda  tarta,  es  etimdógicamcnte  la 
Busma  palabra  :  asper  se  aplicaba  en  lalfo  á 
la  moneda  acabada  de  acañar,  no  gastada;  de 
aquí  pasó  al  griego  bajo  con  el  misnao  sentido 
;  al  tm  se  uso  para  denotar  una  moneda  de 
plata.  Véase  Littré.  £1  snp.  paramente  latino 
oipñTttiio  es  de  raro  nao. 

ASPiBACién.  s.  f.  I.  a)  El  acto  de 
respirar.  <  En  los  periodos  mny  cortos 
—  padece  también  el  aliento,  interrumpido 
contmuameote  antes  de  concluir  la  medida  de 
la  natural  aspiración,  i  Gapm.  Fih$.  eloc.  1 . 1 
'77;.  t  l^s  cantores  eran  bastante  buenos.  Li 
VilleneuTe,  voz  delicada  y  grata,  aspiraciones 
oportunas,  acción  expresiva,  decoro  v  buena 

Sreseocia.  >  Mor.  Obr.  pó$t.  2,  p.  3¿.  —  i») 
ús.  Espacio  mraor  de  la  pausa,  en  cuanto 
se  da  lugar  á  respirar.  Acad.  Dice.  <  Pero 
lileocios  nay  de  dos  maneras  :  |  Unos  tienen 
tan  breves  duraciones  |  Que  el  nombre  se  les 
da  de  aspiraciones;  |  Otros,  que  duran  cláu- 
sulas enteras,  J  Se  sueleo  distinguir  con  el  de 
esperas.  >  T.  Iriarte,  Mús.  1  (1.  176).  —  e) 
Raido  producido  por  el  aliento  humano  al 
pasar  venciendo  el  obstáculo  que  se  le  opone 
en  [a  glotis.  Denótase  á  menudo  con  la  letra 
k.  c  l,os  poetas  de  nuestro  siglo  de  oro  tu- 
TierOD  muchas  veces  en  cuenta  la  h  aspirada 
en  sos  composiciones  métricas';  y  gran  nú- 
mero de  versos  suyos,  leídos  sin  aspiración, 
desmerecen,  y  hasta  suenan  como  si  no  cons- 
tasen. >  Acad.  Gram.  p.  358  (1880). 

t.  Hel.  •)  En  la  teología  raistica.  Afecto 
eneendido  del  alma  hacia  Dios,  t  Se  da  por 
regla  general  &  todos  tos  que  oran,  que 
procuren  cuanto  les  sea  posible  levantar 
so  espíritu  á  este  dÍTÍDO  colo(}uio  :  que 
es  hablar  y  tratar  con  el  mesmo  Dios,  mayor- 
nenie  en  tratos  de  amor,  y  ejercicios  de  aspi- 
ración. >  Gran.  Orac.  y  comid.  1.  7,  $  1  CR. 
8. 15*).  <  ¿Para  qué  pensáis  que  son  aquellas 
inspiraciones  qae  he  dicho,  ú  por  mejor  decir 
aspiraciones,  y  aquellos  recaudos  que  envía  el 
alma  del  centro  interior  á  la  gente  de  arriba 
del  Castillo  y  á  las  Moradas  que  estáu  fuera 
de  donde  ella  está?  i  Sta.  Ter.  Mor.  7.  i  (R. 
53.  W7").  —  b)  En  general,  Movimiento  del 
alma  hacia  un  objeto  deseable,  c  En  contra- 

Soiición  de  aquel  abatimiento  que  nos  hacía 
esdeñar  nuestro  pasado,  le  estima  en  lo  que 
vate  y  aun  qiúzás  exagera  algo  su  valor  en  lo 
literario  y  científlco;  pero,  sobre  esta  afirma- 
ción evidente  ó  al  menos  plausible,  levanta 
nn  cúmulo  de  aspiraeiones  y  propósitos,  á  mi 
ver.  poco  razonanles.  >  Valera,  Di$ert.  p.  112. 
<  Confundirme  en  tu  sér;  que  te  conñmdas  I 
Tú  en  mí  sér ;  que  en  aéreas  y  profundas  | 
MeditaeioDes,  juntos  y  enlazados.  |  Corran  por 
naeslros  miembros  transformados  |  En  jaspe 
uunávtl,  flúidoa  sutiles,  |  De  esos  qae  en  los 


etéreos  pensiles  |  Elaboran  los  genios  celes- 
tiales :  I  Hé  aquí  mi  aspiración.  »  Mora, 
Leyenda» f  La  judia  (19).  —  a)  Con  á,  para 
denotar  el  blanco  del  deseo.  <  marmóreas 
y  austeras  esculturas  [  De  antipas  sepultu- 
ras, i  Aspiración  del  arte  á  lo  infinito.  >  Ñú- 
ñez  de  Arce,  Tristeza»  (ISO). 

9,  El  acto  de  atraer  el  aire  exterior  á  los 
pulmones;  inspiración.  —  a)  En  un  sentido 
análogo  se  dice  de  las  bombas.  Acad.  Dice^ 
s.  V.  bomba. 

Etin.  Lat.  aspirationem,  .aspiratio,  ad- 
^ratiOj  derivado  de  aspiraret  adepirare, 
aspirar.  Fr.  aspiration. 

ASPiKAMTB.  1.  adf.  Que  aspira.  En  sen- 
tido material  no  se  dice  sino  de  la  bomba 
qae  levanta  el  agua  formando  el  vacio.  Bomba 

aspirante. 

a.  Que  aspira,  que  pretende  algún  empleo, 
dignidad  ú  otra  cosa,  a)  Absol.  Se  usa  á  me- 
nudo como  snst.  c  Organo  fue  de  marfil,  | 
Bien  que  le  folts^a  el  aire,  I  Porque  enmude- 
ció los  soplos  I  Del  viento  más  aspirante.  * 
Góng.  rom.  96  (R.  32.  UQ%  —  c  Oiréis  con 
admiración  los  varios  rumbos  que  siguieron 
los  aspirantes  para  conseguir  este  premio,  y 
el  ingenioso  afán  con  que  corrieron  á  él.  i 
Joveli.  Orac.  en  la  Soc.  Econ.  de  Madrid  (R. 
50.  3P).  f  Estableciendo  un  centro  común  de 
oposición  y  de  examen,  se  asegura  mayor 
concurrencia  de  aspirantes.  >  Quínt.  Inf.  eohre 
iiutrucc.  ptibl.  (R.  19.  187»).  —  p)  Con  d, 
para  expresar  el  objeto  que  se  pretende. 
<  Desvanecido  un  pelón,  ¡  Y  aun  á  titulo  aspi- 
rante, I  Cera  gasta  de  Levante  ¡  Mientras  en- 
ristra blandón.  >  Gón^.  letr.  38  (R.  32.  498>). 
c  Los  colores  de  la  reina  |  Vistió  galán  el  cla- 
vel, I  Principe  que  es  de  la  sangre,  |  Y  aun 
aspirante  á  ser  rey.  >  Id.  rom.  30  (R.  32. 
514').  c  Los  aspirantes  al  mando  ó  á  la  tutela 
de  los  reyes  pupilos  ó  imbéciles  ponían  el  es- 
tado, con  sus  bandos  y  pretensiones  ambicio- 
sas, á  orilla  de  su  ruina.  >  Jovell.  Di»e.  sobre 
la  legisl.  y  la  hist.  (R.  46.  290*) ;  pasaje  repe- 
tido en  la  Def.  de  la  Junta  Central,  apaut. 
12  (R.  46.  599').  «  Aun  se  creía  que  al  acer- 
carse á  Granada  se  les  pasarían  muchos,  y 
con  ellos  un  persónese  muy  principal,  infante 
de  la  casa  real  de  Granada,  llamado  Benal- 
mao,  descontento  á  la  sazón  con  el  monarca 
reinante,  y  aspirante  á  la  corona.  >  Quínt.  D. 
Alv.  de  Luna  (R.  19.  400').  t  Como  entonces 
el  peligro  estaba  muy  cerca,  como  los  aspi- 
rantes á  empleos  eran  pocos,  y  como  todavía 
duraba  el  favor  primero  que  me  habla  dispen- 
sado el  público,  mi  elección  fue  generalmente 
aplaudida  de  todos  los  patriotas.  >  Id.  Obr, 
inéd.p,  185. 

s.  Sust.  Empleado  sin  sueldo,  por  lo  común* 
pero  con  opción  á  él.  Acad.  Dice. 

mtím.  Deriv.  de  aspirar* 

ASPIBAB.  r.  1.  •)  Espirar,  soplar  blandflp 
mente  jintrans.)  (ant.).  a)  c  El  aspirar  del 
aire,  |  El  canto  de  la  dulce  filomena.  >  S. 
Juan  de  la  Gnu,  Cdnt.  «w¿r.  (R.  27.  144>). 
c  Vén,  austav,  qae  recuerdas  los  amores;  | 
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Aspira  por  mi  huerto,  |  Y  corran  sos  olores,  J 
Y  pacerá  el  Amado  entre  tas  flores.  >  Id.  ib. 
(R.  27.  iii*).  —  p)  En  sentido  análogo  se  ha 
usado  como  trans.  :  Formar,  promicir  so- 
plando, c  Alborotóse  el  vulgo  variable,  |  Y 
comenzó  un  murmullo  lisonjero,  I  Como  lo  as- 
pira el  céfiro  agradable  |  Cuanoo  mueve  los 
Arboles  ligero.  >  Hojeda,  Crist.  9  (R.  17. 
i70*).  —  *)  Alentar,  respirar  (intram.)  (anl.). 
a)  I  En  tu  aspirar  sabroso  |  De  bien  y  gloria 
lleno  [  ¡Cuán  delicadamente  me  enamoras!  > 
S.  Juan  de  la  Cruz.  Llama  de  amor,  i  (R.  27. 
217').  —  c)  Se  halla  asado  como  tran$.  en  el 
mismo  sentido  que  respirar ^  tanto  propia  como 
figuradamente,  c  Que  si  busca  los  claveles,  I 
m  porque  sus  labios  pintan ;  J  Y  que  si  huele 
las  rosas,  [  Es  porque  su  aliento  aspiran.  » 
Quev.  Muia  7,  rom.  am.  1  (R.  69.  266i). 
c  Murió  el  ñval  el  otro  día,  ]  Y  su  madre  y 
dos  leones,  |  Hermanos  suyos,  aspiran  |  Ame- 
nazas y  rigores,  i  Góng.  Las  firmezas  as  Isa- 
bela,  1  {Dice.  Autor.). 

9.  Met.  Pretender,  tener  ojo  á  alguna  cosa 
ó  poner  la  mira  en  ella  para  conseguirla,  a)  in- 
trans.  Con  á,  para  denotar  el  objeto  en  (jue 
se  pone  la  mira,  c  Tras  esto,  como  es  ordina- 
rio, resultaron  sospechas  y  desgustos  entre 
los  griegos,  que  pretendían  quedar  señores 
de  aquella  isla,  y  los  normandos,  que  aspira- 
ban á  lo  mismo.  >  Mar.  Hist.  Esp.  9. 14  (R. 
30.  263*).  c  Aspiraba  al  mando,  qui  no  pudo 
conseguir  antes  de  la  inquietud.  >  Meto,  Gue- 
rra de  Catal.  3  (R.  21.  489*).  <  Para  ningún 
puesto  son  buenos  los  ánimos  bajos  que  no 
aspiran  á  lo  glorioso  y  á  ser  más  que  tos 
otros.  1  Saav.  Emp.  51  (R.  25. 137*).  c  Quien 
aspira  á  lo  imposible  ó  demasiadamente  difi- 
cultoso,  deja  señalados  los  confines  de  su  po- 
der. 1  Id.  ib.  8t  (R.  25.  216').  c  ¿Cómo  aspi- 
rará á  la  tiranía,  quien  tiene  en  sf  todo  el 
.  bien  que  puede  caber  en  sus  súbditos  ?  >  León, 
Nomb.  2,  ñey  (R.  37.  132«).  <  Del  vulgo  se 
descuesta,  |  Hollando  sobre  el  oro  Grme  as- 
pira i  A  lo  alto  de  la  cuesta.  >  León,  Poes.  i, 
Virtud,  hija  del  cielo  (R.  37.  3').  t  No  aspiran 
á  menos  que  hacerse  dueños  de  vuestra  liber- 
tad, de  vuestras  haciendas  y  de  vuestras  es- 
peranzas. >  Solís,  Conq.  de  Méj.  4.  9  (R.  28, 
317').  <  No  es  bien  que  se  vean  I  En  tal  pla- 
cer los  que  á  mi  muerte  aspiran,  i  Lope, 
salmo  34  {Obr.  suelt.  1.  375).  c  Y  no  bien 
satisfecho  |  Del  mal  seguro  gozo  |  Desta  mu- 
dable vida,  I  Al  que  es  eterno  aspira.  >  F.  de 
la  Torre,  1,  Mfo  5  (18).  c  Aspire,  aspire  á  va- 
roniles glorias  I  Por  severa  templanza,  y  deje 
Iberia  |  Los  preciosos  peligros  en  sus  minas.  > 
fi.  .\rgens.  son.  Áqui,  donde  á  pesar  {R.  42. 
327').  c  Dichoso  aquel  que  sólo  aspira  al 
cielo,  I  Y  lo  demás  juzgando  por  miseria,  | 
Siempre  amanece  en  el  postrero  día.  »  L.  Ar- 
geus.  son.  52  (R.  42.  277*).  c  Que  como  todos 
aspiran  |  A  sus  bodas,  tengo  á  todos  |  Con 
ima  esperanza  misma  |  Deseosos  de  obli- 

farme.  >  Alarcón,  La  amistad  castigada,  1. 
(R.  20. 286").  <  Sólo  aspiro  ya  al  bautismo.  > 
Id.  La  manganilla  de  Melilla,  3  (R.  20.  31 8S}. 
c  A  los  favores  aspira  [  De  la  hermosa  doña 
Elvira.  I  Id.  Los  pechos  privilegiados,  1.  3 


(R.  20.  415').  c  Rasilio,  oiie  ysi^  señora,  |  Se 
rinde  al  común  desdén  |  Del  tiempo,  más  in- 
clinado I  A  los  estudios  que  dado  j  A  mujeres, 
enviudó  I  Sin  hijos,  y  vos  y  yo  [  Aspiramos  á 
este  estado,  i  Cald.  La  vtda  es  sueno,  1.  3 
(R.  7.  4*).  c  Siempre  que  un  hombre  habla  ó 
escribe  se  supone,  como  que  es  racional,  que 
aspira  á  algñn  fin,  sea  á  tnstmír,  á  entrete- 
ner, á  persuadir  ó  á  influir  de  un  modo  6  de 
otro  sobre  sus  semejantes,  i  Jovell.  Buman. 
castell.  Jt;íór.(R.46. 130').  cAspirariceomás 
ardor  á  su  felicidad,  porque  estará  más  s^vo 
de  gozarla.  >  Id.  Mem.  sobre  espect.  2  (R.  46. 
Á&P).  c  ¿  A  la  dulzura  del  descanso  aspiras)  i 
Id.  Poes.  A  Bermudo  (R.  46.  43<}.  c  Annq» 
no  consiguieron  toda  la  perfección  á  que  ad- 
raban, su  estudio  y  su  celo  fueron  laudables,  i 
Mor.  Com.  áisc.  prel.  (R.  2.  316).  c  Los  d«- 
bies  venecianos  aspiran  á  los  primeros  em- 

t lieos  de  la  república;  ésta  es  su  ambición : 
os  de  tieira  firme  tienen  muy  poco  á  qae  po- 
der aspirar,  y  los  que  no  son  nobles,  nada,  i 
Id. Obr. póst. i,  p.  4/2.  c  No  quiso  contentar» 
con  aquella  dignidad,  y  aspiró  á  los  honorei 
que  tenia  el  duque  de  Gandía  su  hermai» 
mayor.  >  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  271*). 
—  aa.)  Con  un  infin.  c  Nal  contigo  se  aspin  I 
A  conseguir  intentos  amorosos.  >  Gerv.  Ga. 
3  (R.  1.  36>).  <  Sucedió  que  este  caballero  se 
enamoró  de  una  doncella  principal,  á  quien  ti 
escogiera  de  bonísima  gana  para  su  esposa, 
si  no  tuviera  la  voluntad  sujeta  como  ouea 
hijo  á  la  de  sus  padres,  que  aspiraban  á  ca- 
sarle más  altamente.  >  id.  Nov.  1  (R.  !• 
113').  c  Las  doncellas  recogidas  |  Que  aspiran 
á  ser  casadas,  |  La  honestidad  es  la  dote  1  f 
voz  de  sus  alabanzas.  >  Id.  Qui^.  2.  46  (R.  1- 
499').  c  \  Dichoso  aquel  que  aspirando  á  igua- 
lar a  estos  hombres  céleores,  luchare  por  al- 
canzar tan  preciosos  talentos  I  i  Jovell.  Orae. 
sobre  el  est.  de  la  liter.  y  las  ciencias  (R. 
46.  332*).  t  El  propietario,  aspirando  á  ssar 
de  su  fondo  la  mayor  reota  posible,  sube 
cuanto  puede  subir,  y  entonces  el  colono 
tiene  que  contentarse  con  la  menor  ganaoeti 

gosible.  >  Id.  Ley  agraria,  i' clase  (R.  50. 
4*).  c  Yo  aspiro  á  ser  tn  esposo;  mas  mi 
mano  |  No  osaría  enlazarse  con  la  tuya  |  Si  no 
ganase  un  cetro.  >  Id.  Pelayo,  1.  a  (R. 
57*).  t  Nunca  aspiró  á  ocupar  un  puesto  ai  en 
la  Academia  Española,  ni  en  la  de  la  Histo- 
ria. >  Mor.  Vida  de  N.  Moratin  (R.  2.  xvii). 
c  A  principios  del  año  1800  se  fijaron  carteles 
llamando  con  término  de  cuarenta  días  á  jos 
que  aspirasen  á  obtener  por  concurso  pidilico 
el  magisterio  de  declamación  que  la  Junta  se 
proponía  establecer,  i  Id.  Obr.  póst.  1,  p- 
146.  —  pp)  Con  un  |irop.  subj.  c  A  aue  veáu 
que  tengo  |  Razón  mi  pena  aspira.  ■  lito.  Pti- 
msro  es  la  honra;  1.  8  (R.  39.  233*)-  -Tí) 
Con  un  pKdic.  c  Tanto  me  llega  á  ocupar  I 
La  grandeza  en  que  me  veo,  I  Que  le  deja « 
mi  deseo  [  En  mi  muy  poco  loMr.  1  ¥  mas 
cuando  considero  |  Que  aspira  Blanca  á  n» 
esposa;  |  Que.aunqnees  tan nobleyheroiosa, 
I  Es  hija  de  un  escudero.  >  Alarcón,  La 
prueba  de  las  promesas,  2  (R.  20.  4i2  j- 
<  El  que  —  I  Su  coraión  de  hielo  {  Uervirno 


Digitized  by 


ASPIRAR                    —  727  —  ASQUEROSO 

ueQte  en  conmoción  secreta,  (  Ni  aspire  á  ar-     11  (R.  57.  65')<  <  Fueron  los  cardenales  en  la 
tisla  ni  nació  poeta.  >  Gallego,  oda  14  (R.  67.  fe  conQrmados,  |  Que  forian  o  que  non,  fueron 
407').  —  p)  Intrani.  Con  de  y  un  iníln.,  con-     bien  castigados,  I  Fueron  de  Sancto  Spu.  una 
|írnieaIusodelossiglosXVlyXVIl(rarÍ8Ímo).  ves  aspirados.  >  Id.  Loores,  129  (R.  57.  97'). 
(  £1  [escuadróol  del  bnndo  católico  que  mira  c  Loor  sea  al  padre  e  al  su  engendrado  :  I  A 
I  Al  niso  y  grande  al  pie  del  monte  puesto,  ti  Creator  Spiritus,  de  ambos  aspirado.  >  Id. 
I  Qae  de  subir  al  alta  cumbre  aspira;  I  Con  Himn.  (R.  57.  Hi*).  c  Luego  de  Dios  fue  as- 
paso  largo  y  ademán  compuesto,  |  Todo  el  pirada ;  |  E  conosfió  el  mester  |  De  Dios  e 
monte  coronan.  »  Cerv.  Viaje,  7  (R.  1.  695*).  todo  ssu  affer.  >  S.  M.  Egipc.  (R.  57.  312*). 
—  t)  Se  halla  usado  algojia  vez  como  írane.  Etin.  Port.,  prov.  aspirar;  fr.  aspirer; 
pf  Hiceme  guerra  contra  mi,  fiando  |  De  quien  ít.  atpirat  e  :  del  lat.  oipirare,  adspirare, 
noñ  su  beldad  me  desconfía;  |  Los  cielos  as-  comp.  de  ad,  i,  bacía,  y  «pirare*  espirar,  so- 
piré,  cuya  osadía  I  Eteruamentepago  lameo-  piar,  esto  es,  soplar  hacia  algún  objeto.  En  el 
{ande.  >  F.  de  la  Torre,  1,  «on.  29  (29).  <  Bien  sentido  gramatical  la  preposicióo  denota  la 
fié  qae  sólo  cod  honrado  celo,  |  De  virtud  pro*  agregación  del  spiritus  6  aspiración  á  una 
jiiriay  de  ralor  movido,  |  Aspiras  [á?]  arri-  letra.  En  el  de  Atraer  el  aire  es  sin  duda 
:  bar  do  ningún  hombre  [  Tendrá  puesto  adc-  introducción  moderna,  en  que  se  ha  dado  á  la 
laote  más  su  nombre.  >  Ere.  Arauc.  31  (R.  preposición  el  mismo  valor  que  tiene  en 
i7.  lU*).  aprender,  atraer,  para  contraponerlo  á  etpi- 
s.Gram.  Pronunciar  con  aspiración  (trani.).  rar.  El  Dice.  Autor.*  no  le  da  tal  acepción,  y 
1)  f  El  que  por  ejemplo  no  aspirase  la  i  en  las  lo  define  Echar  el  aire,  la  respiración  (con  el 
palabras  Atero,  Aterro  y  Aie^  tendría  que  de-  sentido  que  lleva  en  el  primer  ejemplo  de  las 
dr  yero,  yerro  y  yeí,  »  Sicilia,  Oriol,  i,  Poríidaí),  á  pesar  de  citar  el  pasaje  siguiente, 
p.  203.  —  aa)  Pas.  t  En  este  verbo  [^reAiíar]  en  que  hoy  todos  le  daríamos  una  ioterprela- 
y  en  el  sustantivo  rehilete  suele  aspirarse  la  ción  contraria  :  c  Que  el  daño  se  recibe  de  la 
b.  1  Acad.  DicC'  —  PP)  Part.  c  La  A  es  cualidad  del  aire  que  se  aspira  y  respira.  > 
siempre  aspirada  [en  inglés],  sino  en  ciertas  Achata,  Hist.  Ind.  3.  9.  En  la  edición  si- 
palabras  que  se  harán  conocer  en  la  lectura.  >  guíente  se  acomoda  ya  la  definición  al  uso 
Jovell.  Rudim.  de  gram.  ingl.  (R.  46.  165*).  moderno,  comprobándola  con  el  mismo  texto 
I  Las  letras  aspiradas,  y  fuertemente  aspira-  que  se  acaba  de  copiar.  Terreros  dice  que  en 
das,  son  comunes  en  muchas  lenguas  del  este  sentido  es  término  de  física,  y  es  de 
norte.  >  Honlau,  Vocab.  gramat.  s.  v.  as-  creerse  que  se  tomó  del  francés  por  esos 
pírar.  tiempos.  Gomo  es  del  todo  improbable  que  ua 
4. «)  Atraer  el  aire  exterior  introduciéndole  escritor  del  siglo  XV!  se  apartase  del  uso  an- 
eo los  pulmones  (Irans.).  <  Quiere  surcar  ti^o  castellano  y  al  mismo  tiempo  de  la  pro- 
la  atmósfera  serena,  |  Quiere  aspirar  las  au-  piedad  latina,  no  seria  acertado  suponer  que 
ras  de  la  vida.  ■  Núñez  de  Arce,  La  duda  el  P.  Acosta  empleó  el  verbo  en  el  sentido  de 
(31).  —  b)  Dtcese  también  de  los  olores,  y  que  aquí  se  trata;  y  á  pesar  de  ofrecer  alguna 
por  extensión  ó  metafóricamente  de  cosas  en  dificultad  la  colocación  prepóstera  de  los  tér- 
alguna  manera  análogas,  c  Suave  aroma  que  minos,  puede  creerse  que  allí  se  hallan  usados 
el  videro  aspira,  |  Y  en  sus  alas  el  aura  arre-  como  los  correspondientes  latinos  en  el  pasaje 
bató.  >  Espronc.  Ést.  de  Salam*  i  (176).  c  Fu-  siguiente  de  Cicerón  :  c  Qui  [pulmones]  tum 
ror  ardiente  que  el  amor  provoca  |  El  en  su  se  contrahunt  adsptranles,  tum  respiratu  dila- 
alienlo  abrasador  aspira.  >  id.  Diablo  mundo,  tant.  s  Nat.  Deor,  2.  54.  La  acepción  metafó- 
4  (362).  <  Y  déjale  que  delire  |  Con  el  cielo  rica  de  Poner  la  mira,  debió  de  introducirse  ó 
al  corazón,  I  Y  déjale  que  suspire,  I  Que  el  ám-  generalizarse  en  la  última  mitad  del  si- 
bar  feliz  aspire  |  De  su  dulce  religión.  >  Zo-  glo  XVI  :  c  De  la  lengua  italiana  deseo  po- 
rríUa,  £ídia  stn  soí  (1.  32).  derme  aprovechar  por  Ib  lengua  castellana 
Per.  »ateei.  (En  el  sentido  de  E^irar,  destos  vocablos  :  —  aspirar,  por  Tener  ojo, 
soplar,  y  en  el  de  Inspirar.)  Siglo  XIU  :  como  quien  dice  :  Cada  cardenal  aspira  al  pa- 
t  Aspire  sobre  el  agua  tres  veces  en  manera  pado.  »  Valdés,  DiáU  (Mayans,  lOi). 
de  cmz,  et  ruegue  á  Dios  que  aquellas  aguas 

deñe  bendecir  con  su  boca.  >  Part.  1.  4.  17  ASfWEmoM,  a.  adj.  i.  •)  Que  causa 
(1. 67).  c  El  Sancti  Spirito  asi  aspiró  ennos  asco,  c  De  ningún  enfermo  tuvisteis  asco,  por 
corazones  de  los  fieles,  que  por  estas  paravias  asquerosa  que  fuese  la  enfermedad.  »  ata. 
fosse  tollida  daqni  adelantre  toda  la  mala  cob-  Ter.  Med.  sobre  el  paternóster  (R.  53. 544*). 
^cia.  >  Fuero  Juzgo,  preámb.  2  (ii).  c  En-  c  Nunca  hace  el  mar  alarde  de  las  heces  as- 
tendió  el  confesor  que  era  aspirada,  i  iBere.  5.  qnerosas  que  encierra  en  sus  senos,  sino 
Dom.  325  <R.  57.  50*).  <  La  oración  devota  ftie  cuando  se  embravece.  >  Márquez  (Capm. 
le  Dios  exaudida,  i  Ca  fa?iela  el  monge  de  vo-  Teatro,  4.  196).  c  A  Job  le  quitó  lodos  aaue- 
lunlat  complida,  |  Aspiró  en  el  rey,  principe  Uos  bienes  para  darle  pobreza,  soledad,  des- 
le  bona  vida,  I  Una  cosa  que  ante  non  avie  precio  y  enfermedades  asquerosas.  »  Quev. 
comedida.  >  id.  ib.  199  (R.  57.  46*).  c  Crea-  Job  (R.  48.  228*).  c  De  acordarte  que  vías  | 
^ra  fne  sánela  de  Dios  mucho  amado,  |  Que  Alguna  vez  una  cosa  |  Que  te  pareció  asque- 
lin  sermón  ninguno  de  Dios  fue  aspirado.  >  rosa,  |  No  comes  en  treinta  días.  >  Lope.  El 
d.  S.  Mili.  65  (R.  57.  67*).  <  Mientre  ia«ie  perro  del  hortelano,  1.  12  (R.  24.  344*), 
lormiendo  fne  de  Dios  aspirado,  |  Quando  <  Una  mujer  como  vos  |  No  ha  de  andar  por 
■brió  los  oíos  despertó  maestrado.  >  Id.  ib.  hospitales  |  Curando  asquerosos  males,  f  Y 


Digitized  by 


ASQUEROSO 


—  728  — 


ASUSTAR 


hañcDdo  camas.  >  Tirso,  Marta  lapiadota, 
i.  3  <R.  5.  4503).  ,  Un  hermano  |  En  Cristo 
déme  la  mano,  f  Saldré  de  aqnl.  —  No  haré 
tal ;  I  Que  está  gafa  y  asquerosa.  >  G.  de  Cas- 
tro, has  moeedaát»  del  Cid,  i' pte.  3  (R.  43. 
S533).  c  Y  entero  nn  jabalí  mal  sazonado,  | 
Medio  crudo,  sangriento  y  asqueroso,  |  Bru- 
talmente en  las  manos  despedaza,  i  Valb. 
Bern,  ¿3  (R.  17.  379*).  c  Las  imágenes  as- 
querosas ni  son  donaires  cómicos  ni  deben 

Sresenlarse  jamás  á  un  auditorio  decente.  > 
or.  El  médico  á  palos,  advsrt.  (R.  2.  460). 
—  c  La  sabiduría  puede  ser  pobre  y  no  debe 
ser  asquerosa,  i  Quev.  Doct.  estoica  (R.  69. 
416).  —  a)  Con  á.  c  Asqueroso  á  la  vista.  > 
Acad.  Salvá,  Gram.  —  p)  Con  de  ó  para 
y  un  infín.  c  Asqueroso  de  ver.  >  Acad. 
Gram.  c  Yo  compadezco  ahora  las  enfermeda- 
des que  suelen  tener  algunas  mujeres,  que 
se  Ies  antoja  comer  tierra,  yeso,  carbón  y 
otras  cosas  peores,  aun  asquerosas  para  mi- 
rarse, cuanto  más  para  comerse.  >  Gerr.  Quij. 
1.  33  (R.  í.  344*).  —  t)  C'O^  <  Asqueroso 
en  su  aspecto.  >  Acad.  Gram.  t  Asqueroso  en 
su  Iraje.  i  Salvi,  Gram.  —  %)  Met.  Ofcese  de 
lo  que  moralmente  repugna  on  gran  manera. 
Se  aplica  tanto  á  las  cosas  como  á  las  perso- 
nas, t  No  hay  agua  encharcada  y  corrompida, 
que  crie  tantas  y  tan  malas  sabandijas,  como 
nacen  vicios  asquerosos  y  feos  en  los  pechos 
destas  damas  delicadas,  de  que  vamos  ha- 
blando.  >  León,  Perf.  cas.  10  (R.  37.  226'). 
c  Los  [carKos]  de  robo  de  la  fortuna  pública  y 
de  infidelidad  á  la  patria,  imputados  al  cuerpo 
que  estaba  encardado  de  defenderla  y  sal- 
varla, llevan  consigo  tan  abominable  y  as- 
querosa fealdad,  que  á  ser  ciertos,  dejarían 
impresa  en  los  nombres  de  sus  autores  una 
de  aquellas  eternas  manchas  —  >  Jovell. 
Def.  de  la  Junta  Central,  1.  2  (R.  46.  523*). 
<  Por  qué  no  nos  gustan  en  la  escena  los  ca- 
racteres enteramente  viles?  Porque  son  as- 
querosos y  excitan  la  náusea  moral.  >  Lista, 
Ensajfos,  1,  p.  18.  —  c  ¿Cómo  quitar?  res- 
pondió la  mujer;  antes  me  dejara  yo  quitar  la 
vida,  que  me  quiten  la  bolsa  :  bonita  es  la 
niSa,  otros  gatos  me  han  de  echar  á  las  bar- 
bas, que  no  este  desventurado  y  asqueroso.  > 
Cerv.  Quij.  2.  45  (R.  1.  499»).  —  Sup.  t  Se- 
ñor, tú  á  mi  lavas  los  píes?  —  á  mí,  criatura 
tuya,  esclavo  tuyo,  pecador  vilísimo  y  asque- 
rosísimo — ?  >  Puente,  Med.  4.  8  (2.  408).  — 
a)  En  especial,  Mal  hablado,  que  dice  pala- 
bras asquerosas.  Terreros,  Salvá,  Dice. 

t.  •)  Que  tiene  asco  ó  es  propenso  á  tenerlo, 
c  Tiene  esta  señora  más  de  poder  que  de 
melindre,  no  es  nada  asquerosa,  de  todo  come 
y  á  todo  hace,  y  de  toda  suerte  de  gentes, 
edades  y  preeminencias  hinche  sus  alforjas.  » 
Cerv.  Qüi},  2.  «O  (R.  1 .  U7*).  c  Como  el  Cnador 
diputó  este  licor  de  la  miel  para  el  manteni- 
miento de  los  hombres  (muchos  de  los  cuales 
son  muy  asquerosos),  por  esto  ordenó  que 
fuese  purísimo  y  muy  limpio,  como  lo  vemos.  > 
Gran.  Simb.  i.  20  (R.  6.  236«).  —  %)  Met. 
c  La  fien  y  endiablada  canalla,  viendo  cuán 
poca  resistencia  se  les  hacía,  se  atrevieron  i 
entrar  en  los  sagrados  templos,  y  poner  las 


descomulgadas  manos  en  las  santas  reliipiiai, 

SODÍendo  en  el  seno  el  oro  con  que  goaraeo- 
as  estallan,  y  arrojándolas  en  el  saele  coa 
asqueroso  menosprecio.  >  Gerr.  Goi.  2  (B.  I. 
27)« 

rer.  mmtmét.  Siglo  XV  :  c  Ascoroso,  ooe 
hace  asco.  >  Nebrija,  Vwab.  —  Siglo  Xlil : 
t  Yo  lo  banyaré,  que  no  so  aseorosa.  i  Rt$tt 
de  Oriente  (R.  57.  320"). 

Btun.  Derivado  de  asco,  acaso  bajo  la  in- 
fluencia de  temeroso.  Pori.  asqueroso.  Cp.  me- 
drosOt  port.  mederoso.  Véase  Diex,  Gñmm. 
2,  p.  259. 

ASCSTAK,  r  .  Dar  ó  causar  susto  (Iraiu.}. 
a)  <  No  sé  qué  asombro,  )  Qué  presagio  ó 

Sié  recelo  {  Acá  en  el  pecho  roe  asusta.  > 
lo.  La  misma  conciencia  acusa,  1.  5  {B. 
39.  103*).  c  Entre  los  retratos  vi  el  de  Fe- 
lipe II,  Joven,  pialado  por  el  Ticiano  :  y  á  pe- 
sar de  la  diferencia  de  la  edad  y  del  traje,  k 
reconoce  en  él  aquel  malvado  viejo  que  asusta  | 
en  la  librería  del  Escorial.  >  Mor.  Ofrr.  póít. 

1,  p.  554.  c  Las  miradas  de  un  hombre  U 
asustan,  y  se  da  por  muy  ofendida.  »  Id.  La 
escueta  de  los  maridos^  2.  4  (R.  2.  449*).  | 
c  La  inmensidad  de  estos  objetos  de  la  ias* 
truceión  humana  no  asustó  á  los  primeros 
filósofos.  >  Jovell.  Trat.  de  enseñ.  (R.  46. 
239*).  «  Sólo  al  que  es  culpable  |  Debe  ases- 
tar la  muerte,  i  Id.  Pelauo,  5.  3  <R.  46.  71<). 

—  ax)  Part.  ■  Entró  el  correo  sudando  ; 
asustado,  y  sacando  nu  pliego  del  seno  le  puso 
on  las  manos  del  gobernador.  >  Cerv.  Quij. 

2.  47  (R.  I.  501*).  (  Aunque  iban  ambas  i 
dos  I  Algo  tristes  y  asustadas,  i  Quedan  ya  i 
más  consoladas  j  De  verse  eslimar  por  vos.  i  I 
Mto.  S.  Franco  de  Sena,  2.  1  {R.  39.  127'). 

—  p)  Refi.  Tener  ó  recibir  susto,  c  Mis  me 
asusté  cnando  advertí  que  todos  los  que  de 
antes  vivían  en  el  pupilaje  estaban  como  les- 
nas, »  Quev.  Gran  Tac.  3  (R.  23.  489*). 
(  Asustáronse  todos  al  oír  semejantes  lamen- 
taciones. >  Cadalso,  Cart.  marr.  56  (2.  228). 

—  aa)  Con  d;,  para  expresar  el  ongen  dd 
suto.  c  De  engañosos  pnMligios  é  impostoni 

I  Necia  se  asuste  la  canalla  m&me.  i  A.  Sut. 
Jforo  expós.  9  (2.  343).  c  Se  asuatA  de  q« 
una  mujer  tratase  tan  espinosa  materia.  >  Gil 
y  Zárate,  Resum.  kistór.  p.  533.  c  Mi  a«r 
se  asusta  de  riqueza  tanta.  •  Harlx.  Los  aam* 
tes  de  Teruel,  4.  7  (2i).  c  Tímido  caminaiile 
en  noche  oscura  |  Se  asusta  del  benéfico  piUr 

I  Que  próximo  descanso  le  asegura  |  Tras 
largo  y  afanoso  caminar.  >  Id.  La  muertt 
(401).  —  Parí,  c  El  comercio  asustado  de  lu 
continuas  guerras  y  trastornos  y  de  los  desca- 
bellados derechos  y  tarifas,  huía  de  dd  paíi 
de  que  se  habían  sacado  en  los  últimos  veiote 
años  más  de  ciacuenta  mil  hombres  pan  It 
guerra,  y  del  que  se  habían  llevado  á  tspaíi 
ochenta  millones  de  ducados,  producto  de 
gabelas,  arbitrios  y  extraordinarios  impues- 
tos, y  A.  Saav.  ifasan.1. 1  31).  <  Del  nesgo 
asustada  la  íamilia  mía,  |  Quiso  en  vuestra 
esposa  buscar  su  consuelo.  >  Harti.  Let 
amanta  de  Teruel,  2.  4  (7).  —  7)  La  cansí 
del  susto  se  exprosa  también  por  medie  de 
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eon,  por.  c  Qniero  ese  riesgo  ver  con  que  me 
asustan.  >  HftrU.  Doña  Mencia,  i.  4  (29). 
c  M&s  te  pnedo  yo  asustar  |  Con  igual  acusa- 
ción. >  Id.  Primero  yo,  2.  5  (lOi).  —  aa) 
Jtefl.  €  Asustarse  con  un  ruido.  >  Acad.  Gram. 
«  Asustarse  por  poco.  >  Satvá,  Gram.  —  ^P) 
Part.  <  Andalucfa  se  hallaba  oprimida  y  asus- 
tada con  la  guerra  civil,  que  ocasionó  don 
Pedro  Jirón,  i  Solis,  Conq.  de  Méi.  1.  4  (R. 
S8.  21 1  *).  —  í)  Absol.  <  Se  mostraba  i  su  vez 
(la  Francia]  amenazadora;  descalcaba  los 

golpes  antes  de  asustar  con  el  amago,  i  H.  de 
i  Rossí,Eip.dei  siglo,  5.  7  (5. 31 7>. 
mtím.  Gomp.  de  d  y  nulo.  Porl.,  cat.  ag- 
su»tar, 

ATAftEBEB»,  A.  adj.  Tocante  ó  concer- 
niente (ant.).  Se  halla  construido  con  á,  como 
su  primitivo  atañer,  c  ¿No  será  bueno,  señor 
escudero,  que  tenga  yo  un  instinto  tan  grande 
y  tan  natnral  en  esto  de  conocer  vinos,  que 
en  dándome  á  oler  cualquiera,  acierto  la  pa- 
tria, el  linaje,  el  sabor  y  la  dura,  y  las  vuel- 
tas que  ha  de  dar  con  todas  las  circunstancias 
al  vino  atañederas?  >  Cerv.  Quij.  2.  13  ÍR.  I. 
430'). 

Etin.  Formado  de  atañer  con  el  sufljo  -dtfro, 
como  perecedero,  venidero.  Gp.  Diez,  Gramm. 
%  p.  327. 

ataUbb.  d.  Tocar,  concernir,  pertenecer 
(tfitraiu.).  Sólo  se  usa  en  las  terceras  perso- 
nas de  singular  y  plural,  y  raras  veces  fuera 
del  presente  de  indicativo.  Con  á.  <  Non  fiiyan 
las  vuestras  mercedes,  nin  teman  desaguisado 
algnno,  ca  á  la  orden  de  caballería  que  pro- 
feso non  toca  ni  atafie  £Bu;erle  á  ninguno, 
cuanto  más  á  tan  altas  doncellas  como  vues- 
tras presencias  demuestran.  >  Cerv.  Quij.  \. 
2  (R.  1.  259*).  c  Deténgome,  dijo  D.  Quijote, 
porque  no  me  es  licito  poner  mano  á  la  espada 
contra  gente  escuderil;  pero  llamadme  aquí  á 
mi  escudero  Sancho,  que  á  él  toca  y  atañe 
esta  defensa  y  venganza.  >  Id.  ib.  1.  44  (R.  1. 
381*).  c  De  cosas  que  atañen  y  tocan  á  esta 
aventura  y  á  esta  memorable  historia.  >  Id. 
ib.  2.  40  (R.  1.  486').  c  Se  pusieron  en  ca- 
mino de  Toledo  ad  pedem  litiera  y  sin  espa- 
das, que  también  ei  ropero,  aunque  no  ata- 
ñían a  su  menester,  se  las  habia  comprado.  > 
Id.  Nov.  8  (R.  1,  184*).  e  Seria  cuento  de 
nunca  acabar  si  yo  refiriese  aquí  circunstan- 
ciadamente cuanto  sabe  hacer  y  hace  la  cor^ 
dehesa  en  lo  irae  atalie  á  pastelería  y  reposte- 
ría. >  Valera,  La  cordobiio.  —  a)  Tratándose 
de  personas,  este  complemento  se  convierte 
de  ordinario  en  dat.  pron.  c  Mtnadero,  dijo  á 
esta  sazón  D.  Quijote,  á  los  caballeros  andan- 
tes no  Ies  toca  ni  atañe  averiguar  si  loa  afligi- 
dos, encadenados  y  opresos  que  encuentran 
por  los  caminos,  van  de  aquella  manera  ó  es- 
tán en  aquella  angustia  por  sus  culpas  ó  por 
sus  gracias.  >  Cerv.  Quij.  1.  30  (R.  1.  332>). 
€  A  vuesa  merced  no  le  toca  ni  atañe  ser  el 
escodriñador  desta  que  debe  de  ser  peor  que 
mazmorra.  >  Id.  ib.Y  22  (R.  1.  450').  c  Esas 
alabanzai  y  encarecimiento  —  mejor  os  ata- 
Ben  y  tocan  á  tos*  que  á  mí,  compadre.  >  Id. 


ib.  2.  25  (R.  1.  457*).  e  Por  quererse  señalar 
en  lo  que  no  les  atañe,  faltan  á  lo  que  deben, 
y  no  alcanzan  lo  que  pretenden.  León,  Perf. 
ca$.  i  (R.  37.  213').  <  Daba  cierto  consejo  un 
viejo  á  otro  (en  Terencio)  que  no  se  lo  recibía 
bien  :  (an  desocupado  te  tienen  tus  cosas, 
dice  el  uno,  que  cuidas  de  las  ajenas  que  no 
te  atañen?  Soy  hombre  responde  el  otro,  y 
nada  que  toque  á  hombres  me  es  ajeno.  > 
Márquez  (Capm.  Teatro,  i.  178). 

Per.  ««««el.  (En  el  presente  de  subjuntivo 
se  dijo  también  atanga;  nótese  que  en  el  pa- 
s»e  del  Libro  de  la  montería  citado  en  el 
Dice.  Autor,  la  BibUoteca  venatoria  no  dice 
atanga  sino  tanga.  Se  usó  también  alguna 
vez  la  forma  ineeptiva  atañeeer.)  Siglo  XV : 
€  Sean  habidos  por  tributarios,  y  por  tales  los 
facemos  é  constituimos  en  quanto  atañe  á  la 
dicha  quinta  parte.  >  Orden.  reaUs,  5.  9.  7 
(433).  c  Quiero  e  es  mi  merced  e  voluntad 
que  ~  [si  se  mandare]  que  alguna  cosa  de  tas 
sobredichas  [Ies]  atanga,  non  atañer  pueda.  > 
Docum.  de  1473  (Berg.  ^ní.  2.  243).  <  Qual- 
quier  cosa  que  sea  ó  ser  pueda  ó  ataña  á 
conservación  ó  guarda  de  vuestra  real  persona 
y  estado,  é  pro  y  bien  de  vuestros  reinos,  lo 
allegaremos  y  procuraremos  con  todas  nues- 
tras fuerzas,  i  Crón.  Juan  11,  32.  5  (R.  68. 
550').  c  E  todos  los  seguros  que  por  el  rey  le 
avian  seido  otorgados,  asst  para  el  como  para 
sus  criados,  todos  fueron  quebrantados  ~  assi 
en  quanto  atañía  á  la  persona  del  maestre, 
como  de  los  mismos  criados  suyos.  >  Crón. 
Alv.  de  Luna*  123  ^7).  c  Dixeron  que  ellos 
avian  guardado  todos  los  dichos  caj)ftalo8  en 
lo  que  á  ellos  atañía,  i  Seg.  de  Tordes.  59 
(80*).  <  Señor  Juan  Furtado,  yo  so  quebran- 
tado I  Del  vestro  enojo  «pie  á  muchos  atañe.  > 
Canc.  de  Baena,  p.  Í02,  —  Siglo  XIV  :  c  La 
memoria  de  Adam,  Sennor,  sea  oluidada  | 
1  Quaoto  alaune  la  culpa  que  anemos  here- 
dada. >  Rim.  de  Pal.  1526  (R.  57.  474').  «  El 
pleyto  será  luengo  ca  ataniie  a  todo  el  con- 
cejo, j  Ib.  315  (R.  57.  435*).  c  E  pues  a 
todos  atanne,  todos  sean  llamados.  >  Ib. 
286  (R.  57.  434*).  t  Que  el  rev  decía  lo  que 
su  merced  era,  ó  lo  que  por  bien  tenía  :  é 
que  quanto  atañía  á  las  pagas  que  el  fizo  en 
Bayona  —  ninguno  le  avia  culpa.  >  Crón. 
Pedro  I,  i  8.  20  (R.  66. 565*).  t  De  la  aual  can- 
tidad caio,  o  atanescio  a  pagar  a  vos  U.  Abad, 
i  al  convento  del  dicbo  monasterio  de  S*  Ua- 
ria  de  Piedra,  por  todas  vuestras  iglesias  vint 
í  eínq.  sóidos  i  quatro  dineros.  >  Doeum.  de 
1344  [Egp.  tagr.  49.  462).  c  Si  muchos  ornes 
fuesen  a  quien  atañe  el  fecho,  et  fueren  em- 

§ lazados,  et  non  vinieren  al  plazo,  cada  uno 
e  ellos  cae  en  la  pena  del  emplazamiento.  » 
leye$  del  est.  26  (O.  L.  2.  246). 

EtiM.  Comp.  de  á  y  tañer,  tocar.  Port.  ant. 
atanger;  cat.  atányer;  prov.  aianher.  En 
port.  tanger  se  dice  por  Avivar  las  bestias  á 
golpes,  lo  cual  tiene  alguna  conexión  con  el 
uso  provinciid  que  consigna  asi  Covamibias  : 
c  En  tierra  de  Salamanca,  cuando  van  tras 
algún  jumento  y  encuentran  con  quien  pueda 
detenérselo,  dicen  :  Atáñeme  acá  esa  burra,  i 
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ATAM.  V.  m)  Unir,  jaatar  ó  sujetar  con 
ligaduras  ó  nudos  (trans.).  a.)  c  En  la  caña 
pondré  un  hilo,  ata  allf  la  respuesta,  y  si  no 
tienes  quien  te  escriba  arábigo,  dinielo  por 
sefias.  1  Cerv.  Quij.  1.  40  (R.  1.  336*).  f  Te- 
nia yo  en  la  celda  una  ollica  verde  con  un 
poco  de  azúcar  rosado ;  la  cual  por  temor 
dellas  [las  hormigas]  —  tapé  con  un  papel 
—  y  atélo  muy  bien  al  derredor,  de  modo 
que  no  hallasen  ellas  entradero  alguno,  x  Gran. 
Simb.  1. 18,  §  i  (R.  6. 230*}.  c  No  contradice 
el  animal  al  que  lo  ata,  ni  el  ánima  recta  al 
que  la  manda.  >  Id.  Esc.  éspir.  24  (R.  11. 
345').  (  Parece  sin  justicia  qne,  si  no  puede 
más,  castiguen  á  la  enferma  como  á  la  sana ; 
luego  también  lo  sería  atará  los  locos,  y  azo- 
tarloSt  sino  dejarlos  matar  á  todos,  i  Sta.  Ter. 
Fúnd.  7  (R.  53.  193*).  c  A  la  orilla  con  el 
hombre  |  Saltó  el  caballo  nadando,  [  Donde 
algunos  pescadores,  |  Que  estaban  atando  un 
barco,  1  Ayudados  de  otra  gente,  |  A  sus  cho- 
zas le  han  llevado.  >  Lope,  Las  flores  de  D. 
Juan,  1.  i6  (R.  24.  4i5>).  —  aa)  Reñ.  <  El 
primo  dijo  á  D.  Quijote  que  desde  allí  á  la 
cueva  de  Montesinos  no  había  más  de  dos  le- 
guas, y  que  si  llevaba  determinado  de  entrar 
en  ella,  era  menester  proveerse  de  sogas  para 
atarse  y  descolgarse  en  sn  profundidad.  > 
Cerv.  quij.  2.  22  (R.  1.  450*).  —  p)  Pos. 
c  Recogimos  á  toda  prisa  nuestros  miriñaques, 
se  atan  los  cofres,  nos  despedimos  de  aquellas 
buenas  migeres.  >  Mor.  El  si  de  las  niñas, 
1.  8  (R.  2.  424*).—  rr)  Parí.  «  Le  sacaron 
luégo  los  ojos,  y  le  llevaron  á  Gaza  alado  con 
cadenas.  >  Scio,  Jueces,  i6.  21.  —  p)  Con 
dat.  de  pers.  c  Viendo  Sancho  que  á  más  andar 
se  venia  la  mañana,  con  mucho  liento  desligó 
á  Rocinante,  y  se  ató  los  calzones.  >  Cerv. 
0«y..  1.  20  (R.  1.  298»).  €  Llegáronse  á  él, 
que  libre  y  seguro  de  tal  acontecimiento  dor- 
mía, y  asiéndole  fuertemente,  le  ataron  muy 
bien  las  manos  y  los  píes,  de  modo  que 
cuando  él  despertó  con  sobresalto,  no  pudo 
menearse.  >  Id.  ib.  1.  46  (R.  1.  386»).  <  Si  te 
meneas,  espantarse  iia  el  pájaro,  1  Y  asi  con- 
viene que  aun  los  pies  te  atemos.  [  —  Atad 
cuanto  quisiéredcs.  i  Id.  La  casa  délos  celos, 
2  {Com,  1.  91).  c  Atáronle  los  brazos  por  las 
espaldas.»  fi.  Argens.  (Capm.  Teatro, i-  394). 
c  Atándome  á  la  cabeza  un  lienzo  muy  roto 
y  ensangrentado,  echéme  entre  unos  pobres 
muy  asquerosos  que  estaban  á  la  puerta  pi- 
diendo limosna.  >  Espinel,  Escua.  2.  5  (R. 
18.  430»).  —  t)  Con  á,  para  denotar  el  objeto 
fijo  en  que  otro  se  asegura,  c  Yendo  pues 
desta  manera  se  le  ofreció  á  la  vista  un  pe- 
queño barco  sin  remos  ni  otras  jarcias  algu- 
nas, que  estaba  atado  en  la  orilla  á  un  tronco 
de  un  árbol  que  en  la  ribera  estaba.  >  Cerv. 
Quij.%  29  (R.  1. 465").  c  Desnudando  al  Señor 
de  sus  vestiduras,  átanlo  fuertemente  á  una 
columna.  >  Gran.  Mem.  vida  crist.  6.  6.  8 
(R.  8.  362').  €  Alé  mi  caballo  á  un  roble,  | 
Por  la  oscuridad  extraña,  i  Lope,  El  villano 
en  su  rincón,  2.  10  (R.  34.  145').  c  Y  aue- 
riendo  atrevido  |  Atar  el  ñn  postrero  [  Del  lazo 
crudo  y  fiero  I  A  la  ventana  de  su  ninfa  (lera, 
I  Por  dar  fin  ¡á  su  vida  lastimera,  |  ReTuelto 


en  él  cayó.  >  F.  de  la  Torre,  3,  égl.  6  (138). 
c  Ató  el  cordel  bruñido  al  ramo  ñierte.  >  Uoje- 
da,  Crist.  7  (R.  17.  456»).  c  Pues  no  podemos 
entrar  |  En  Madrid,  hasta  que  sea  I  De  noche, 
ata  las  muías  |  A  esos  troncos.  >  Cald.  Et  es- 
condido y  la  tapada,  1.  1  (R.  7.  459*).  — 

<  Mostré  el  papel  como  dando  á  entender  que 
pusiesen  el  hilo ;  pero  ya  venía  puesto  en  la 
caña,  b1  cual  até  el  papel.  »  Cerv.  Qutí.  1 . 40 
(R.  1 .  367'!.  c  No  entréis  en  él  [en  el  barco], 
porque  esta  |  Solo  y  á  una  cuerda  atado,  ] 
Que  no  estarSi  muy  segura.  >  Cald.  A  secren 
agravio  secreta  venganza,  3.  11  (R.  7. 
607^).  —  í)  Con  en.  Tiene  esta  constmcción 
el  mismo  sentido  que  la  anterior,  pero  es  me- 
nos común.  ■  A  pocos  pasos  que  entró  ¡wr  el 
bosque,  vio  atada  una  yegua  á  una  encina,  y 
atado  en  otra  un  muchacho,  desnudo  de  medio 
cuei-po  arriba.  >  Cerv.  Quij.  1.  4  (R.  1.  262^. 
c  Atándoles  fuertemente  los  brazos,  v  hincando 
dos  maderos  en  tierra,  mandó  atar  ademente 
en  el  uno,  y  á  su  compañero  en  el  otro. » 
Gran.  Simb.  2.  22,  §  4  [r.  6.  342').  «  No  k 
ahorquéis,  por  vida  mía,  |  Sino  atadle  en  esa 
rama.  >  Lope,  Los  embustes  de  Celauro,  3. 
17  (R.  24.  109').  «  ¿  Dónde  está  mi  caballo? 
—  Queda  atado  |  Eln  una  encina  deste  bosque 
espeso.  >  Id.  El  molino,  2.  7  (R.  24.  30'). 
c  Ulises  para  oir  á  la  sirena,  J  No  sólo  á  sus 
ministros  ensordece,  |  Sino  que  se  hace  atar 
en  una  antena,  x  R.  Argens.  mist.  iVo  te 
pienso  pedir  (R.  42.  314').  —  <)  Con  con,  pa- 
ra denotar  el  objeto  movible  al  cual  se  asefrara 
oiro,  quedando  ambos  en  pie  de  igualaad. 

<  Vacio  con  gran  presteza  dos  barrites  que 
estaban  llenos  de  agua,  tapólos  muy  bien,  y 
alólos  con  cuerdas  el  uno  con  el  otro.  > 
Cerv.  iVtw.  2  (R.  1.  129').  t  Tomando  un 
cuerpo  muerto,  mandábalo  tender  sobre  an 
vivo,  y  atando  muy  fuertemente  al  vivo  con  el 
muerto,  dejábalos  estar  asi  juntos  hasta  que 
el  muerto  matase  al  vivo.  >  Gran.  Orac.  y 
consid.  i,  viernes  en  la  noche  (R.  8.  49*).  — 
X)  Con  de, por,  para  denotarla  parte  donde  se 
echan  las  ligaduras,  c  De  pies  y  de  manos  ala 

I  Este  villano  á  aquel  roble.  >  Lope,  Contra 
valor  no  hay  desdicha,  1.  9  (R.  41.  4'). 
(  Viendo  [la  guarnición]  que  Nadaslí  no  que- 
ría ceder  a  sus  viles  sugestiones  de  rendirse, 
le  ató  de  pies  y  manos  j  le  entregó  con  la 
plaia  al  enemigo.  >  Quint.  Obr.  inéd.  1, 
p.  125.  (  Hermoso  atar  de  rocín,  y  atábale 
por  la  cola  :  >  frase  proverbial  con  que  se  re- 
conviene al  que  hace  ó  dice  cualquiera  cosa 
fuera  de  propósito.  Acad.  Dice.  —  v)  Dicese 
Atar  el  caballo  de  la  rienda  6  por  la  rienda 
(cp.  Llevar  de  la  mano,  tomar  por  el  cuello), 
en  cuanto  se  mira  la  rienda  como  parte  del 
caballo  enjaezado.  <  Luégo  de  allí  los  dos  nos 
levantamos,  |  Y  atando  á  mi  caballa  de  la 
rienda  |  A  paso  apresurado  caminamos,  i  Ere. 
Arauc.  23  (R.  17.  87«).  e  Hallan  el  caballo  | 
De  Giafar  por  la  rienda  alado  á  un  pino.  »  A. 
Saav.  Moro  expós.  2  (2.  152).  —  b)  Met.  a) 
(  Hallamos  en  la  historia  general  tanta  multi- 
tud de  cabos  pendientes,  que  nos  pareció  poco 
menos  que  imposible  —  el  atarlos  sin  con- 
fundirlos. »  SoRs,  Conq.  de  Uij.  1. 1  (R.  28. 
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S08')-  <  Cerráronse  las  avenidas  con  algunas 
trittcfaeras  de  fagina  y  tierra  que  diesen  re- 
cinto á  ta  ciudad  atando  las  quiebras  de  la 
montaña,  i  Id.  ib.  5.  3  (R.  28.  Sid').  <  Quiso 
como  en  cierta  manera  competir  con  Dios  en 
sabiduría  j  consejo,  y  procuró  como  atarle 
con  sus  mismas  palabras,  y  con  sus  mismas 
armas  vencerle.  >  León,^om6.  2,  Brazo  (R. 
37.  120>).  c  Es  la  pac  de  todo  io  diferente,  y 
el  ñudo  qae  ata  en  si  lo  visible  como  lo  que 
no  se  ve;  y  lo  que  concierta  en  nosotros  la 
raxón  y  el  sentido,  i  Id.  3^  Jetús  (R.  37. 
SOS*),  c  De  aquí  tomó  su  origen  la  costumbre 
I  De  atar  en  una  voz,  como  en  un  lazo,  |  De 
un  linaje  ta  inmensa  muchedumbre.  »  L.  Ar- 

8 eos.  epist.  %  (R.  42.  275').  c  Asi  es  como  el 
mnipotente  ató  los  cielos  con  la  tierra,  y  co- 
mo enlazó  sobre  ella  todas  las  cosas  en  un 
mismo  vínculo  de  amor  y  mutua  dependen- 
cia. >  Jovell.  Orac.  sobre  el  e$t.  délas  cien- 
cias nat.  (R.  46.  341').  —  aa)  Part.  c  ¿  Cómo 
me  libraré  de  aquel  [del  cuerpo]  con  quien 
hasta  el  fin  de  la  vida  estoy  atado?  >  Gran. 
Etc.  espir.  15,  §  2  (R.  11.  334*).  —  «)  Met. 
Se  dice  en  especial  del  enlace  ó  conexión  entre 
las  partes  de  un  discurso,  6  de  la  congruencia 
de  un  punto  con  otro,  a)  Trans.  c  Aquella 
manera  á<t  atar  sentencias  y  palabras  es  cosa 
que  se  acierta  de  pocos.  >  Sig.  Vida  de  S. 
Jer.  5.  7  (47S).  <  En  este  ejemplo  que  hemos 
puesto  faltaban  tantas  cosas  que  era  imposible 
atar  el  sentido  sin  ellas.  >  Id.  i6.  5.  3  (4i3). 
I  Y  asi  cobrada  la  hebra  1  Al  hilo  de  tus  vic- 
torits,  I  A  atar  el  discurso  vuelva.  >  Gald. 
Afectos  de  odio  y  amor,  1.  2  (R.  9.  lOCM). 
—  Refl.  <  De  otra  manera  no  viene  á  pro- 
pósito lo  que  se  sigue  ni  se  ata  bien  con  lo  de 
arriba.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  i  f48).  —  t) 
Jntrans.  En  el  mismo  sentido  ^ue  la  constr. 
reO.  <  Eso  ata  con  lo  qne  me  dieron  ayer.  > 
Salvi,  Dice.  —  *)  Net.  a)  Ni  ata  ni  desata  : 
se  dice  del  que  habla  sin  concierto  ó  no  sabe 
dar  razón  de  lo  míe  está  á  su  cargo.  Govarr. 
Acad.  Dice.  —  p)  Quien  bien  ata,  bien  des- 
ata :  frase  con  que  se  da  á  entender  que  el  que 
emprende  con  conocimiento  un  negocio  arduo, 
sabrá  salir  bien  de  él.  Covarr.  Acad.  Dice. — 
t)  Al  atar  de  los  trapos  (fam.) :  al  fin,  ó  al 
darlas  cuentas.  Acad.  Dice. 

*.  Het.  Domina  el  concepto  de  Embargar, 
coartar  la  libertad,  el  movimiento,  el  vuelo. 
•)  Subsistiendo  la  imagen  material  {trans."^. 
í)  <  Si  yo  pudiera,  Sancho,  ejercitar  mis 
armas,  y  mi  promesa  no  me  hubiera  atado 
los  brazos,  esta  máquina  que  sobre  nosotros 
viene  la  tuTiera  yo  por  tortas  y  pan  pintado.  > 
Cerv.  Quij.  2. 68  (R.  1 . 548').  c  El  lagar  donde 
estoy,  y  la  presencia  ante  quien  me  hallo,  y 
el  respeto  que  siempre  tuve  y  tengo  al  estado 
qoe  Tuesa  merced  profesa,  tienen  y  atan  tas 
manos  de  mi  justo  enojo.  >  Id.  ib.  2. 32  (R.  1. 
471').  c  La  piedad  infinita  de  su  condición  da 
espera  á  los  malos,  y  en  una  cierta  manera  le 
detiene  y  le  ata  las  ipanos.  >  León,  Expos, 
de  Job,  í  (i.  62).  c  Lo  que  te  suplico  es,  que 
mis  culpas  no  aten  tus  liberales  manos,  y  lo 
demás  remito  á  tu  divina  providencia,  i 
Puente,  Med.  5-  21  (3.  Í13).  <  En  estas  cosas 


sobrenaturales  no  hay  reglas  tan  generales 
que  aten  las  manos  á  Dios,  y  le  obliguen  á 
que  guarde  sie  mpre  un  mesmo  modo  de  obrar.  > 
Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  1.  15(3fMí  \.  68). 
c  La  turbación  le  ató  la  lengua,  y  la  priesa 
que  se  dio  á  morir  su  mando  no  dio  tugar  á 
su  disculpa.  >  Cerv.  JVor.  7  (R.  1.183»).  «Es 
querer  atar  tas  lenguas  de  tos  maldicientes  lo 
mismo  que  querer  poner  puertas  al  campo.  > 
Id.  Quiu  2.  55  (R.  1.  52P).  c  Que  ta  ciencia 
y  virtud,  que  no  era  poca,  |  Le  ató  la  lengua 
y  le  cerró  la  boca.  >  Hojeda,  Crist.  3  (R.  i7. 
421  ■) .  —  f  Esta  razón  es  tan  clara  demostración 
de  la  verdad,  que  ata  los  entendimientos,  y 
enmudece  tas  lenguas  para  no  tener  que  re- 
plicar. >  Gran.  Simb.  4. 19.  g  1  (R.  6.  531>). 

—  aa)  Pas.  c  No  tardó  mucho  en  despertar  el 
enojo  á  la  cólera,  y  ta  cólera  ála sangre  del  co- 
razón, y  la  sangre  á  ta  ira,  y  la  ira  á  las  manos 
y  la  lengua  ;  puesto  que  las  manos  se  ataron 
con  el  respeto  á  mi  parecer  debido  al  hermoso 
rostro  que  tenia  delante.  >  Cerv.  Nov.  2  {R. 
1.  121').  c  Los  ojos  se  anublen,  |  Los  pechos 
se  abrasen,  |  Los  pies  se  entorpezcan,  |  Las 
lenguas  se  aten,  i  M.  de  la  Rosa,  Poes.  (1. 12). 

—  p^)  Part.  c  En  este  tiempo  [del  sueño], 
cuando  están  atados  del  todo  los  movimientos 
y  sentimientos  del  cuerpo,  el  ánimo,  como 
suelto  de  él,  está  más  dispuesto  para  recibir 
los  conocimientos  altos  del  cielo.  >  León, 
Expos.  de  Job,  33  (2.  164).  —  b)  Quitar  la  li- 
bertad, sujetar  (trans.).  a)  <  La  causa  de  no 
se  haber  fundado  más,  ha  sido  el  atarme  los 
prelados  en  otra  cosa.  >  Sta.  Ter.  Fund.  i 
(R.  53. 186').  «  Este  [versol,  sin  atar  tanto  a! 
poeta,  da  á  la  composición  una  sonoridad 
sencilla,  que  acompaña  naturalmente  á  la  ex- 

Íresión  ingenua  y  nativa  del  sentimiento,  i 
OTell.  Human,  castell.  Poét.  (R.  46.  140*). 
c  No  es  posible  atar  y  tener  preso  el  espíritu; 
mas  cuando  sobreviene  el  Gnador  de  los  espí- 
ritus, todas  las  cosas  obedecen.  >  Gran.  Esc. 
espir.  29  (R.  II.  373*).  t  Ahora,  pues,  torne- 
mos á  hablar  con  las  almas  que  he  dicho,  que 
no  se  pueden  recoger,  ni  alar  los  entendi- 
mientos en  oración  mental,  ni  tener  conside- 
ración. »  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  24  (R.  53. 
348').  —  aa)  Part.  t  Las  leyes  de  la  glosa 
eran  demasiadamente  estrechas,  que  no  su- 
frían interrogantes,  ni  dijo,  ni  diré,  ni  hacer 
nombres  de  verbos,  ni  mudar  el  sentido,  con 
otras  ataduras  y  estrechezas  con  que  van  ata- 
dos ios  que  glosan,  como  vuesa  merced  debe 
de  saber.  >  Gorv.  Quij.  2.  18  (R.  I.  Ul*). 
c  Una  trató  conmigo,  que  la  tenia  el  maestro 
atada  ocho  años  hamía,  á  qne  no  la  dejaba  sa- 
lir de  propio  conocimiento,  y  teníala  ya  el 
Señor  en  oración  de  quietud,  y  ansi  pasaba 
mucho  trabajo,  y  Sta.  Ter.  Vida,  13  (R.  53. 
50*).  f  Los  cuales  [dones]  repartidos  y  rece- 
hidos  en  todas  las  potencias  de  nuestra  ánima, 
las  reforman  y  habilitan  para  todas  las  obras 
virtuosas,  de  tal  manera  que  las  que  antes 
estaban  como  aladas  é  inhábiles  para  bien 
obrar,  con  esto  se  hacen  hábiles  y  ligeras  para 
todo  bien.  >  Gran.  Mem.  vida  crist.  5.  i, 
§  2  (R.  8.  289«).  —  m  Part.  En  general, 
Falto  de  libertad  ó  soltura,  c  Las  miqeres  de 
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este  país  no  reciben  una  educación  tan  atada 
como  las  nuestras;  se  crian  con  ni&s  libertad 
y  holgura.  »  Mor.  Obr,  póit.  1,  p.  178.  — 
c  Aparta  de  sus  huellas  el  eamino,  I  Huye  sn 
estilo  atado  de  pedante.  >  Id.  Lección  poét. 
(R.  2.  578<).  —  p)  Con  d.  c  Terrible  y  lamen- 
table cosa  sea  que,  en  medio  de  las  fatigas 
comunes  y  cuando  ninguno  recata  la  misma 
sangre  en  obsequio  de  ui  salud  pública,  estos 
hombres  quieran  atar  sus  acciones  á  la  dudosa 
iolerpretación  de  sus  textos,  t  Helo,  Guerra 
de  CataL  2  (U.  21.  Hm*).  c  Asi  ató  el  espíritu 
á  la  observación  y  la  experiencia;  asi  le  forzó 
á  estudiar  sus  resultados,  y  á  seguir,  compa- 
rar y  reunir  sus  analogías.  >  Jovell.  Orac. 
sobre  el  e$t.  de  las  ciencias  nat.  (R.  46. 
336*).  —  ast)  Part.  <  Asi  como  leemos  que  no 
está  Dios  atado  á  dar  mantenimiento  ¿  los 
cuerpos  de  los  hombres  con  solo  pan  —  así 
tampoco  lo  está  para  dar  hartura  y  conten- 
tamiento á  sus  ánimas  con  solos  estos  bienes 
temporales.  >  Gran.  Guía,  i,  11,  §  1  (R.  0. 
48^).  c  Mas  con  todo  eso  no  está  Dios  atado  á 
conservar  la  vida  de  los  animales  por  este  me- 
dio. 1  Id.  Simb,  1.  II  (R.  6.  Atar 
corto  (fam.)  :  reprimir,  sujetar.  «  No  soporto 
I  Más  tiempo  su  impertinencia.  |  Ya  me  falta 
la  paciencia  [  Y  es  preciso  atarle  corto.  >  Nú- 
ñez  de  Arce,  Justicia  providencial,  i.  10 
(258).  €  Aun  esto,  poco  me  importa,  |  Oue  yo 
sabré  atarla  corta  |  Mientras  le  doy  un  mari- 
do. >  Bretón,  La  redacción  de  un  periódico, 
i.  9  (2.  86).  —  c)  Cautivar,  prendar  (trans*). 
Generalmente  con  d.  a)  <  Si  me  caía  en  gra- 
cia [la  persona],  me  aficionaba  tanto,  que  me 
ataba  en  gran  manera  la  memoria  é  pensar 
en  él,  aunque  no  era  con  intención  de  olender 
ó  Dios.  1  Sta.  Tep.  Vida,  37  (R.  53.  114').  — 
aa)  Part.  c  Nos  podemos  esforzar,  con  el  favor 
de  Dios,  á  tener  un  gran  desprecio  de  mundo, 
un  no  estimar  honra,  un  no  estar  atado  á  la 
hacienda.  >  Sta.  Ter.  Vida,  13  (R.  53.  48'). 
—  <  Dábanme  gran  contento  todas  las  cosas 
de-  Dio$.  Teníanme  atada  las  del  mundo,  i 
Ead.  ib.  7  (R.  53.  37')-  —  «)  Re/l.  Compro- 
meterse, contraer  obligación  (raro),  a)  <  Otro 
día  vino  allí  el  clérigo  y  el  licenciado,  el  cual 
como  vio  con  lo  que  se  contentaba,  quisiera 
se  atara  luéffo.  >  Sta.  Ter.  Fund.  31  (R.  53. 
247*).  —  p)  Goná.  c  San  Jerónimo  no  quiere 
obligarse  ni  atarse  á  ningún  titulo,  sino 
siempre  quedarse  monje.  >  Sig.  Vida  de  S. 
3er.  3.  6  (197).  —  e)  Refi.  Ceñirse,  atenerse. 
Cond.  <x)  c  ¿Es  posible  que  quien  mata  |  No 
muera  según  la  ley?  |  ¡  Ay  que  si !  que  amor 
se  ata  |  A  que  ley  no  obliga  á  rey.  >  T.  Na- 
harro,  Propal.  i,  p.  53.  <  Atándose  el  que 
traduce  á  no  poner  más  de  lo  que  halla  escrito 
en  la  lengua  de  que  traduce,  tiene  gi-andisima 
dificultad  en  dar  al  castellano  la  gracia  y 
lustre  que  escribiendo  de  su  cabeza  le  da- 
rla. »  Valdés,  Diál.  (Mayans,  130).  <  En  la 
traducción  no  procedí  como  intérprete,  sino 
como  autor  —  ni  me  até  á  las  palabras  ni  á 
las  elaúsnlas.  >  Mar.  Hi$t.  Esp.  pról.  (R.  30. 
u).  <  Como  se  aten  á  lo  que  dicen  los  libros 
y  DO  á  lo  que  se  ve  por  los  ojos  —  son  los 
tales  buenos  para  abogar,  mas  no  para  go- 


bernar. >  Guev.  Epist.  fam.  1. 25(R.  13. 115^. 

<  Dos  son  los  modos  de  obedecer  j  servir  i 
los  reyes  :  unos  que  ciegamente  se  atan  i 
cumplir  la  resolución,  otros  que  It  moderan  ; 
mudan  segán  los  accidentes.  >  Helo,  Guern 
de  Catal.  3  (R.  21.  495^).  —  aa)  Part.  <  Luis 
Quijada,  áspero,  riguroso,  atado  á  la  letra.  > 
Meud.Gwrra  de  Gran.  2  (R.  21.  91>).  i  En 
ellas  no  iré  atado  ai  orden  con  qne  iiicedie- 
ron,  por  recoger  juntamente  algunas  roedita- 
ciones  de  cosas  que  tienen  semejanza  entre 
sí.  1  Puente,  Med.  introd.  (2.  20).  —  t)  Re/l. 
Embarazarse,  no  saber  cómo  salir  de  un  ne- 
gocio ó  apuro,  a)  <  Atarse  alguno  es  loriwrse 
y  no  darse  manos  á  lo  que  hace.  >  Covarr.  — 
P)  Con  en.  <  Atarse  en  las  dificultades,  i 
Acad.  Gram,  <  Deste  peligro  [dicen]  me  b- 
brara  habiendo  escogido  asunto  más  anligw) 
y  suceso  que  hubiese  pasado  ó  en  Asia  ó  es 
Africa,  donde  pudiera  inventar  con  mis  lar- 
gueza, sin  atarme  en  este  inconveniente,  qne 
ellos  juzgan  que  lo  es.  >  Esqoil.  Náp.  reatf. 
pról  (R.  29.  289).  —  i)  Part.  Que  es  pan 
poco  ó  se  embaraza  de  cualquier  cosa.  Covarr. 
Acad.  Dice,  c  A  la  mi  fe,  ef  hombre  atado  j 
Uámole  costal  de  naja.  >  T.  Haharro,  Propal. 

1,  p.  134. 

Per.  •■teci.  Siglo  XV :  €  K  los  sosodíchAS 
mandó  llevar  el  alcayde  de  Hofarres  honra- 
damente, cabalgando  en  sus  caballos,  y  todos 
los  otros  á  me  atados  en  sc^as.  >  Croa. 
Juan  II,  1.  22  (R.  68.  287').  t  Econ  Unto  yo 
ato  aquí  mi  cabestro.  >  Canc.  de  Baena, 
p.  352.  —  Siglo  XIV :  c  El  cuytado  que  1« 
cree  e  vna  ves  con  él  so  ata,  ¡  A  tranes  va» 
caído  sy  delante  non  se  cata,  y  Rim.  de  Pai. 
301  (R.  57.  43i>).  <  Echaron  una  soga  con  que 
subieron  las  escaleras  ;  et  atáronlas  encima 
en  tal  manera  que  las  gentes  del  rey  pudieron 
subir  por  ellas,  i  Crón.  Alf.  XI,  205  (R.  66. 
305').  t  Levólo  á  un  palacio  do  estaba  sa 
madre  del  rey,  et  fizóle  atar  las  ferídas.  »  Ib. 
55  (R.  66.  206').  i  Untenlos  con  desta  meleci- 
na  que  dijiemos,  et  átenlos  al  sol,  et  déjenlos 
hi  estar  ese  día  todo  el  dia.  i  JVoíil.  Aff.  XI. 

2.  46  (Bibi.  ven.  i.  220).  c  Yo  sé  nadar  maj 
bien,  ya  lo  ves  por  el  ojo  :  |  Ata  tn  pie  al  mis. 
sube  en  mi  finojo.  t  Are.  de  Hita,  400  (R.  57. 
239*).  —  Siglo  Xni:  <  Atai-on  liga  »  = 
conjuraverunl  se.  Reyes,  4.  1 2.  20  (Scm).  t  Vas 
atastes  todos  >  =  conjurastis  omnes.  Ib,  1. 
22.  8  (Scfo).  c  Et  esto  facien  de  homes  de  pie 
que  los  paraban  en  tres  haces  unos  en  pM 
otros  et  atábanlos  á  los  pies  porque  luw  se 
pudiesen  ir.  >  Part.  2.  23. 16  (2.  ¿41).  <  Ity 
dos  los  homes  —  deven  —  traer  barcos  par 
los  ríos,  e  arrivar  a  las  órlelas  e  atarlos  c«d 
sus  cuerdas.  >  Espéc.  5.  8.  2  (0.  L.  1.  357). 

<  Debe  dezir  sobre  todo  esto,  que  si  él  ntn 
pudier  provar  aquello  de  quel  acusa,  que  se 
ata  a  aquella  pena  que  el  otro  avríe  sil  fbese 
provado.  >  Ib.  5.  7.  3  (O.  L.  1.  339).  <  Nm 
puede  ninguno  escnsar  de  non  responder,  ma- 
guer que  el  demandador  non  se  ale  a  la  pena 
sobredicha.  >  Ib.  4.  5.  6  (0.  L.  1 . 1 73). «  Aléli 
á  un  pilar  del  palacio  et  echóse  á  dormir.  > 
Cal.  e  Bymna  (R.  57. 23*).  c  Respira  por  n 
sospiro  con  muy  grant  pena,  et  dmi  ha  en  ¿1 
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mieaibro  que  le  non  semeje  atado,  et  está 
ligado  de  su  ombligo  fasta  el  ombligo  de 
so  madre.  >  Ib.  (R.  51.  i8').  c  £  si  {Uguod 
can  qw  está  alado  de  dia  por  mandado  de 
sao  dueño,  sí  a^und  daño  ficier  de  dia, 
sao  señor  develo  pechar,  o  dar  el  dañador.  > 
Fuero  viejo,  i.  5.  3  (73).  c  En  cadena  doro 
bfezioron  aUr.  >  Alex.  1553  (R.  57.  I95i). 
<  Ñas  ralien  los  aniellos  en  que  omne  los  ata 
IQuefarien  las  rendas  de  todo  Damiata.  i 
Ib.  815  (R.  57.  172').  c  Al  entrante  iaz  Yodia 
[Jadea]  que  es  mayor  [meyor]  de  todas,  |  Do 
con  sancu  Yglesia  Christo  fizo  sus  bodas,  | 
Esta  con  Palestina  deue  alar  las  otras,  |  Las 
otras  con  aquestas  deueo  ser  devotas.  >  Jb. 
STO  (It.  57. 153'}.  t  FÍ$íeronli  los  piedes  e  las 
manos  atar,  |  Mandóse  elli  luego  en  el  fuego 
echar.  »  Berc.  S.  Laur.  100  {R.  57.  93^). 
I  Príso  el  aver  todo  en  un  sacco  atado,  |  Non 
fallie  de  la  suma  un  puies  foradado.  >  Id.  Mil. 
666  57.  12<i*).  c  Prisieronli  los  oíos  con 
loca  bien  atada,  |  Alzáronlo  de  tierra  con  soga 
bien  tirada.  »  ld.t6.  li7(R.  57.  108^).  c  Bien 
atcsli  las  claves  en  el  tu  buen  (íntero.  i  Id. 
Duelo,  88  (R.  57.  134').  c  Etquandola  me- 
tieren la  naca  o  el  toro  a  la  Tilla,  métanla 
alada  con  ii.  sogas,  la  una  a  los  caemos  e  la 
otra  id  pie.  >  Fuero  de  Madrid  {Mem. 
Acad.  Httt.  8.  46).  c  Pintadas  Tsus  zapatas} 
con  oro  e  con  plata,  1  Cuerdas  de  seda  con  que 
las  ata.  >  S.  M.  Egipe.  (R.  57.  309'). 

Ktim.  Port.  atar :  del  lat.  optare,  adap- 
lar,  acomodar.  Es  de  creerse  que  primera* 
méate  se  dijo  del  lazo  ó  cosa  que  se  ajusta 
echando  nudo  :  c  Aptabat  pallenlí  vincula 
eolio,  >  Alarse  un  lienzo,  una  toca  &  la  cabeza ; 
;  de  aquí  Alarse  la  cabeza  con  un  lienzo.  En 
cuanto  ik  la  forma,  cp.  matato^  male  aptus, 
indispuesto,  y  en  cuanto  al  sentido,  el  gr. 
ip[ii;c(v,  acomodar  y  atar.  (Diez,  Wb.). 

c«M«r.  Trans. :  en  general.  —  Intrans.  : 

1,  c,  f.  —  Refl.:  \,  a,  a,  az;  i,  c,  P;  %d,e, 
f.  —  Part. :  1,  a,  a,rr;  1,  b,  a,  zz;  2,  a,  a, 

6,  a,  «a,  pp;  2,  b,  p,  «a;  2,  c,  a,  aa; 

2,  e,  a,  cea;  2,  f,  y.  —  Con  á  ;  I,  a,  t;  2,  6, 

c;2,(i,  p;2,  e.  —  Con  :  1,  o,  i;  1,  b, 
a;  1,  b, «,  aa.  —  De  :  i,  a,  —  En :  1, 
a, »;  1,  6.  a;  2,  f,  p.  —  Por :  1,  o,  í, «.  — 
Coa  dat. :  1,  a,  p.  —  Con  prtd. :  2,  o,  y. 

ATABBAm.  V.  ■}  Sujetar,  poner  k  tarea 
{trans.),  á)  Con  ó,  para  denotar  el  objeto  en 

Sie  consiste  la  tarea.  <  El  alhelí,  jazmines  y 
aveles  |  Por  cuadros,  laberintos  y  planteles 
I  Ncconstruían  macetas,  |  Que  entre  azahares 
ataba,  |  Con  que  el  ocio  al  deleite  atareaba,  | 
Sin  reparar  entonces  mis  pesares,  1  Que  po- 
cas letras  hay  de  azar  á  azahares.  »  Tirso,  En 
Madrid  y  en  una  casa»  2.  5  (R.  5.  545').  — 
a<z)  Part.  c  Be  tenido  muchos  años  atareado 
mi  corto  entendimiento  á  la  inteligencia  de 
este  lugar.  jQuev.Poiii.de i)iOí, 2.21  (R.  23. 
95*).  c  ¡  Gran  servidumbre  padece  el  entendi- 
miento atareado  á  responder  á  solo  aquello 

Se  le  quisieren  preguntari  »  Id.  ib.  1.12 
.  ■  23.  25').  c  Estas  criaturas  en  cuya  grandeza 
parece  que  se  desalienta  la  admiración,  y 
foeda  absorto  el  espanto,  se  confiesan  atarea- 


das i  superior  voluntad.  >  Id.  Previa,  de  Dios 
(R.  48.  194*)-  —  »)  Entregarse  mucho  al 
trabiüo.  a)  c  Para  separar  lo  verdadero  de  lo 
fodso  be  ideado  esta  onra,  para  esto  me  atareo, 
para  esto  trabajo,  i  Etp.  iagr.  4,  pról.  t  Esto 
me  hace  temer  que  usted  se  afane  y  ataree 
mucho  más  de  lo  que  conviniera  á  una  cons- 
titución delicada  como  la  suya.  >  Jovell.  Co- 
rretp.  con  Trigueros  (H.  50. 165').  c  Quiero 
que  viva  y  restablezca  su  salud;  que  se  pasee, 
y  lea,  Y  se  ataree  poco,  y  pase  las  horas  en 
compañía  de  sus  amigos.  »  Mor.  Obr.  jkM.  3, 
p.  fl8.  c  No  desaprovecharon  los  sitiados 
aquel  respiro,  y  atareándose  afanadamente, 
aumentaron  los  fuegos  de  flanco  y  parabóli- 
cos. »Toreno,ffwí.lO(R.64. 219*).— aa)  Part. 
c  Vivió  siempre  atareado  [el  maestro  Alejo  Ve- 
negas]  para  sostener  una  numerosa  familia,  i 
Gil  y  Zarate,  Resum.  histór.  p.  503.  — 
pP)  Part.  Por  exiensión.  c  Es  el  tiempo  más 
enfadoso,  más  engorroso  y  más  neciamente 
atareado  de  todo  el  año.  >  Isla,  Cart.  fam.  1. 
45  (R.  15.  442').  —  p)  Con  d.  para  expresar 
la  clase  de  trabajo,  c  Atarearse  á  escribir.  > 
Acad.  Gram.  —  y)  Dtcesetamhién  c  Atarearse 
ctm,  «tíos  negocios.  »  Acad.  Gram. 
E«tai.  Gomp.  de  d  y  tarea.  Port.  atarefar. 

ATAmvsAB.  V.  m)  £o  loDguige  de  carpin- 
tería. Asegurar  ud  ensamblado  con  tarugos, 
cufias  ó  clavijas  {trans.).  Acad.  Dice.  —  h)  Ta- 
{Hir  con  tarugos  ó  tapones  los  agtfjeros  de  los 
pilones,  pilas  ó  vasijas  para  impedir  que  se 
escape  el  líquido  que  contengan  (trans.)-  Acad. 
Dice  —  e)  Met.  Confundir  o  hacer  callar  á  al- 
guno, dejándole  sin  saber  qué  responder  ó 
qué  bacer  {trans.)  ffara.).  a)  c  No  puedes  figu- 
rarle cuánto  me  embrollan  y  atarugan  los  ta- 
les encargos,  juntos  con  otros  que  me  vienen 
de  Bayona  cada  ocho  días.  »  Mor.  Obr.  póst. 
3,  p.  40.  —  aa)  Part.  <  Ya  estáis  casado,  | 
Lleno  de  desasosiegos ;  |  Lo  pasado  se  olvidó ; 
I  Y  atarugado  y  suspenso  I  Con  lo  presente  : 
Muñoz,  I  ¿  Qué  dices  ?  Dame  un  cousejo, 
I  Un  arbitrio...  ¿Para  qué?  |  ¿  Para  desna- 
cer lo  hecho?  »  Hor.  El  viejo  y  la  niña,  2.  i 
(R.  2.  343*).  —  «)  Met.  Atestar  (fam.).  Con  de, 
A  semejanza  de  Henar.  — Parí,  c  Juntáronse 
tres  doctores,  |  De  los  de  más  reverendas,  | 
Que  tienen  atarugadas  |  De  difuntos  las  igle- 
sias. »  Mor.  La  mojigata,  i.  9  (K.  2.  399>). 
—  e)  Met.  Hartar,  atracar.  Comúnmente  se 
usa  como  refl.  Con  de.  c  Cenarías  en  el  gran 
café  que  está  inmediato  al  salón  de  la  danza 
prima,  y  allí  podrías  atarugarte  de  cuanto 
Dios  crió.  >  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  219.  —  f) 
Met.  Refl.  Atragantarse  (fam.).  Acad.  Dice. 

Btm.  Comp.  de  dy  tarugo. 

•rt«ffr.  Antes  de  «  se  escribe  gu  :  ataru* 
gué. 

ATASCAm.  V.  »)  Tapar  con  tascos  ó  esto- 
pones las  aberturas  que  hay  entre  tabla  y  ta- 
bla y  las  hendeduras  de  ellas,  como  se  nace 
cuando  se  calafatea  unbuque(¿rafM.).  Covarr. 
Acad.  Dice.  —  i»)  Por  extensión,  Obstruir  ó 
cegar  un  conducto  con  alguna  cosa  (trans.). 
De  ordinario  se  usa  como  refi.  c  Atascarse 
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una  cañería.  >  Acad.  Dice,  t  Con  tanto  y  tanto 
ripio  y  tanta  broia  i  Asi  Hipocrene  limpida  se 
auaca.  >  Dretón,  Desvergüenza,  prol.  (13). 

a.  Metafóricamente  y  en  general  se  toma 
por  Poner  embaraio,  detener.  •)  Poner  emba- 
razo en  cualquier  dependencia  o  negocio  para 

8ae  no  prosiga  (írans.).  kc&i.Dicc.  —  ballet, 
«tener,  ioipedir  á  alguno  que  prosiga  lo  co- 
menzado ^trans.).  a.).*  ¡Oh  1  como  tú  no  me 
foltes.  I  Ningún  peligro  rae  atasca.  >  Mor.  La 
mojigata,  3.  10  (R.  2.  412')  —  •)  Refí.  Que- 
darse detenido  en  alrún  pantano  6  barrizal  de 
donde  no  se  puede  safír  sino  con  gran  dificultad. 
Se  dice  tanto  de  las  personas,  como  de  las  ca- 
ballerías y  carruajes,  a)  c  Quién,  el  húmido 
cieno  á  la  cintura^  |  Con  dos  y  tres  á  veces 
peleaba;  ¡  Quién  por  mostrar  mayor  des- 
envoltura I  Queriéndose  mover,  más  se  atas- 
caba. >  Ere.  Arauc.  22  (R.  i 7.  8i').  c  Meior re- 
medio seria  |  Hacer  el  que  aprovechó  [  A  un 
coche  que  se  atascó  |  En  la  corle  esotro  día.  > 
Cald.  La  devoción  de  la  Cruz,  1. 1  (R.  7. 5i<)- 
<  Nuestras  diligencias  se  atascan  cien  veces 
por  los  caminos  en  invienio,  y  vuelcan  otras 
tantas  en  verano.  >  Ochoa,  París  Londres  y 
Madrid,  p.  570.  c  Por  último  se  atasca  el  co- 
che, se  sepultan  los  caballos  en  -el  lodo.  »  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  521.  —  €  Pero  con  tus  socie- 
dades, y  tu  ministerio,  y  tu  exaltado  libera- 
lismo gaditano,  y  tu  distribución  de  empleos, 
tos  jubilaciones  é  interinidades,  y  hablar  y  no 
hacer,  y  decretar  y  no  ejecutar,  y  destruir  y 
no  reponer,  es  imposible  de  toda  imposibilidad 
que  el  carro  no  se  atasque.  >  Id.  ib.  i,  p.  335. 
—  P)  Con  en,  para  expresar  el  lugar  ó  la  ma- 
teria donde  alguno  queda  detenido,  c  ¿Atas- 
cóse en  el  barro?  j  ¡Ahi  mil  diablos  con  el  co- 
che y  carro !  >  Tirso,  Por  el  sótano  y  el  tomo, 
1.  1  (R.  5.  228').  c  Que  en  una  zanja  de  aqué- 
llas I  Se  ha  atascado  un  coche.  >  Cald.  El  es- 
condido y  la  tapada,  1.  2  (R.  7.  460»).  <  En 
un  atolladero  |  El  carro  se  atascó  de  Juan 
RegaSa.  >  Saman.  Fáb.b.  11  (R.  61.  376'}. 
c  O  ustedes  se  van  á  la  Corte  de  ambos  mun- 
dos, ó  se  atascan  en  algún  barranco  de  Mo- 
gairaz.  i  Mor.  Obr.joóil\p.Zf3.  —ax)  Part. 
c  Moverse  los  cabaQos  no  pudieran  |  En  peg^ 
josos  lodos  atascados.  >  Ero.  AraucA'i  (R.  17. 
48*).  c  Otros  [ayuda!  ayuda!  voceaban!  En 
húmidos  pantanos  atascados.  >  Id.  ib.  35  (R. 
17.  130').  —  7)  Alfi^oa  vez  se  halla  usado 
como  inirans.  en  el  mismo  sentido,  c  Oye, 
que  el  coche  atascó,  |  Y  no  pudiendo  arran- 
car, I  Los  ha  obligado  á  apear.  >  Tirso,  El 
pretendiente  al  revés,  1. 13  (R.  5.  29»).  —  <) 
Befi.  En  general  Quedarse  detenido  por  algún 
obstáculo,  no  pasar  adelante,  no  correr,  c  Co- 
mo la  figura  Bel  rey  de  Francia  hiciese  que 
se  retiraba  en  derrota,  y  se  hubiesen  atascado 
con  no  sé  qué  tropiezo  las  de  los  nuestros  que 
le  perseguían,  el  emperador,  —  se  dejó  por 
un  momento  llevar  de  su  imaginación  guerrera 
y  fogosa.  >  Hartz.  La  loatra  coníaaiosa 
(376).  c  Si  han  de  sacar  algún  jugo  |  Y  dar  al 
convite  un  tiento,  |  Que  aprovechen  el  mo- 
mento I  Que  se  te  atasque  nn  mendrugo.  > 
Arríaza.Goinp.  varias^td  (R.  67. 144').  c  Como 
está  [la  batal  sobre  la  chupa,  |  Se  arruga  todo  y 


se  atasca.  >  Mor.  Elbarán,  2.  12  (R.  2. 389>). 
—  oa)  Part.  c  Los  franceses,  dueños  del  mo- 
nasterio de  Santa  Engrada,  estaban  eomo 
atascados  en  las  calles  que  daban  al  Coso,  i 
Toreno,  Hist.  5  (R.  64. 1^6').  c  Llegaran  [los 
ratones]  presurosos  |  A  sus  angostas  cuevas— 
I  Pero  los  capitanes,  |  Que  en  laa  estrechas 

Suertas  l  Quedaron  atascados  [  Sin  niognna 
ofensa,  I  A  causa  de  unos  cuernos  \  Puestos 
en  las  cabezas  |  Para  ser  de  sus  tropas  ]  Vis- 
tos en  la  refriega,  |  Fueron  las  desdichadas 
I  Victimas  de  la  guerra.  >  Saman.  Fáb.  4.  20 
(R.  61.  372').  —  e)  Met.  Refl.  a)  c  ¡  Ay,  se- 
ñora !  que  mi  amo  |  En  cada  paso  se  atasca, 
[Se  atolondra...  >  Mor.  La  mojigata,  2.  1 
(R.  2.  4073).  c  ¿  Sabes  escribir?— No  sé;! 
Que  tengo  horror  á  la  tinta .  |  —Y  leer  1  —  Es 
cosa  distinta  ;  |  Me  atasqué  en  el  AR  C.  >  M. 
de  la  Rosa,  El  español  en  Venecia,  5.  3  (3. 
510).  —  <  No  hay  quistión  ni  pesadumbre,  ¡ 
Que  sepa,  amigo,  nadar  :  {  Todas  se  ahogan 
envino,  |  Todas  se  atascan  en  pan.  >  Qaev. 
Musa  5,  jdc.  2  (R.  69.  99*).  —  aa)  Part.  «  Y 
me  quedo  en  el  camino  |  Del  htpéríiole  atas- 
cado. »  Lope,  Los  milagros  del  desprecio,  1. 
5  m.  34. 236>}.  —  f)  Refi.  Met.  En  especial, 
Quedarse  en  algún  razonamiento  ó  discurso 
sin  poder  proseguir.  <  Vierte  los  dos  ó  tres 
períodos  que  llevaba  estudiados,  se  atasca  y 
no  sabe  qué  decir.  >  Mor.  HanUet,  5,  nota  10 
(R.  2.  560*).  —  c)  En  las  últimas  ediciones 
de  la  Gramática  de  ta  Academia  se  registra  la 
expresión  Atascarse  de  comida,  en  que  el 
verbo  vale  Atracarse.  No  se  ha  puesto  en  el 
Diccionario. 

Btin.  Comp.  de  (j  y  fosco;  éste  á  su  vez 
sale  de  tascar.  Port.  atascar. 

•rtocr.  Antes  de  e  se  escribe  qu :  atasque, 
atasquen. 

ATAViAm.  V.  m)  Componer,  adornar  (írans.) . 
Con  de  ó  con,  para  expresar  la  clase  de  adorno 
ó  atavio,  a)  c  Como  á  esposa  me  ha  ataviado 
con  todas  sus  joyas  y  atavíos.  >  Gran.  Guia, 
1.  14  (R.  6.  540.  —  Rtjl.  c  Y  las  que 
¿  fuerza  de  posturas  y  vestidos  han  dé  na- 
cerse hermosas,  viven  mny  engañadas ;  por- 
que la  que  lo  es,  revuelta  lo  es,  y  la  que  no, 
ue  ninguna  maneralo  es,  ni  lo  parece,  y  cuando 
más  se  atavia  es  más  fea.  >  León,  Perf.  cas. 
4  (R.  37.  218').  c  La  buena  mtuer  se  ataWa  y 
compone  por  solo  agradar  á  los  ojos  de  su 
mando  y  no  á  otros.  >  Gran.  Mem.  vida  crist. 
4.  2  (R.  8.  278').  <  Las  cuales  en  ninguna 
cosa  se  ocupaban  sino  en  ataviarse  y  vestirse 
de  ropas  más  delicadas  que  sus  mismos  cner- 

fios,  adornando  sus  cuellos  con  joyeles  r  co- 
lares de  oro.  y  Id.  Simb.  5.  2.  16.  §  4  (R.  6. 
636').  (  Como  persona  que  se  ataviaba  para 
el  esposo,  cortó  [santa  Catarina  de  Sena]  los 
cabellos,  que  tenia  hermosos.  >  Id.  Sem.  con- 
tra escdnd.  §  9  (R.  H.  55').  —  pp)  Part. 
f  Cada  cual  como  moro  ataviado,  |  Con  más 
letras  y  cifras  que  una  carta  |  De  principe 
enemigo  y  recatado.  >  Cerv.  Viaje,  1  (R.  1. 
696'). c  Huj^er  igualmentehermosa ydehnaje, 
buena  gracia,  buena  razón  en  cualquier  pro- 
pósito, ataviada  con  más  eleguieia  que  Itones- 
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tidad.  >lfend.  Guerra  de  Grtm.  3  (R.  31. 103*). 
c  El  igoorante  tuIko  es  de  casta  de  perro  de 
aldea,  que  halaga  al  zafio  mal  vestido,  y  ladra 
y  moerde  al  caballero  bien  ataviado  que  pasa 
de  camino.  >  Pícara  Justina,  introd-  3  (R. 
33.  58*).  c  Tardaron  poco  en  venir  do  parle 
de  la  ciudad  cuatro  indios  mal  ataviados, 
gente  de  poca  suposición  para  embajadores.  > 
Solis,  Cong.  de  Méj.  3.  5  (R.  28.  27d*).  c  Los 
capitanes  eu  hileras  vistosamente  ataviados 
con  graodes  penachos  de  varios  colores.  »  Id. 
ííí.  5.  9  (R.  28.  357').  €  Con  un  manto  de  jus- 
ticia me  rodeó,  como  á  esposo  adornado  de 
corona,  y  como  á  esposa  ataviada  de  sus  joye- 
les.» Scio,  JsaiaSy  61.  10.  —  fc)  Met.  a)  c  Y 
cotonees  se  cumplirla  que  éramos  carta  de 
Jesucristo,  en  la  cual  todos  leían  sus  lecciones, 
y  que  ataviábamos  la  doctrina,  y  que  éramos 
baen  otorsuj'o.  »  Avila,Autli,  Zi(Mut.  3. 195). 
c  Atavia»  Señora,  yo  te  suplico,  mi  ánima  con 
ornamentos  espirituales,  >  Gran.  Mem*  vida 
crist.  5.  7,  orac.  1  (R.  8.  323*).  —  m)  Refl. 
t  Agora  querríamos  saber  de  vos,  en  lo  que 
pertenece  á  la  gramática,  qué  confonníaad 
tiene  la  lengua  castellana  con  las  otras  leo- 
^s  de  que  ha  tomado  vocablos  con  que  ala- 
TÍarse  y  componerse.  >  Valdés,  Dtáí.  (Hayans, 
30).  c  No  es  justo  que  con  Oores  de  semejantes 
mentiras  fuera  de  tiempo  y  sazón  se  atavie 
T  hermosee  k  narración  desta  historia.  >  Mar. 
mu  Esp.  1.  10  (R.  30. 12<)-  ■  Aquel  noble 
artificio  y  dulce  encanto  |  Con  que  el  drama 
en  la  escena  se  atavia  |  Voy  en  verso  á  mos- 
trar, si  puedo  tanto.  >  Quint.  Reglas  del 
drama,  i  (R.  19.  75*).  c  La  ley  santay  la  Es- 
critura sin  mancilla  está  aparejada  para  que 
nos  ataviemos  de  virtudes.  »  Comend.  Griego, 
LabAll  (39*).  — (Jp)  Part.  c  Ahora,  viéndoos 
venir  ataviado  en  vuestra  demanda  con  tantas 
razones,  sospechando  me  queréis  meter  en 
eoalque  cosa  enojosa,  no  sé  qué  responderos.» 
Valdis,  DitU.  (Hayans,  i),  c  Con  las  cuales 
[virtudes]  no  sola  la  esencia  del  ánima,  pero 
todas  sus  potencias  quedan  vestidas  y  ata- 
viadas con  todos  estos,  hábitos  celestiales.  » 
Gran.  Guia»  1.  5,  §  1  fR.  6.  28*).  <  La  osada 
fantasía  |  —  ensalzó  ufana  |  Al  ingenio  sutil, 
ataviado  I  Con  brillante  orojpel  ypompavana.» 
H.  déla  Rosa,  i>oet.  1  (1.  97). 

Per.  nteci.  SigloXV :  <  Fue  este  Gomei 
Manrique  —  buen  amigo,  é  cierto  con  sus 
amigos,  mal  ataviado  de  su  persona,  pero  su 
casa  tenia  bien  guarnida.  >  P.  de  Guzmán, 
Gener.  15  (R.  68.  706«). 

Etim.  Port.  ataviar.  La  etimología  arábiga 
propuesta  primeramente  por  el  P.  Guadix  y 
repetida  luégo  por  Sousa,  ha  caido  en  descré- 
dito por  no  satisfacer  álasexigencias  fonéticas; 
DO  es  más  feliz  la  que  da  Martínez  Marina,  y 
Dozy  y  Engelmann  ni  siquiera  las  mencionan. 
Diez  acude  al  gótico  gatetjan,  ordenar,  dispo- 
ner, teva,  orden,  fila,  ó  al  afine  tanjan  (pret. 
(aoúía},anglos. /aotan,  ant.  al. zau)/an,  hacer, 
preparar.  El  sentido  sería  análogo  al  del  ant. 
parar  (fr.  parer,  it.  parare),  adornar,  y  el 
pre^o  igual  al  deaguardart  aguaitar,  ama- 
gar. La  Academia  da  para  atavio  etimología 
iirábiga  :  atabia,  arreglo  de  muebles  y  otros 


objetos  (nombre  de  acción  del  verbo  *abaa); 
pero  la  forma  del  sustantivo  castellano  da  i 
entender  que  sale  del  verbo;  y  acaso  no  cua- 
dra bien  con  la  Indole  de  las  derivaciones 
arábigas  el  que  nuestro  verbo  salra  de  aquel 
nombre  abstracto.  Veáse  Dozy  y  Engelmann, 
GioM.p.  2. 

wwmm.  Las  combinaciones  ta,  Itf,  io  forman 
constantemente  dos  silabas. 

ATEHMiEAK.  V.  Causar  temor  (trans.), 
a)  cEI  tal  sobresalto  y  admiración  viene  mez- 
clado con  un  gustoso  alborozo  que  á  poco  rato 
le  sosiega  y  satisface,  al  revés  de  lo  que  causa 
la  visión  perversa,  la  cual  sobresalta,  des- 
contenta, atemoriza,  y  jamás  asegura.  >  Cerv. 
Gal.  6  (R.  i.  85').  c  No  le  asombren  leones, 
ni  le  espanten  vestiglos,  ni  atemoricen  endria- 
gos, que  buscar  éstos,  acometer  aquéllos,  y 
vencerlos  á  todos, son  sus  principales  y  verda- 
deros ejercicios.  »  Id.  Quij.  2. 17  (R.  1.  440*). 
c  Las  leyes  que  atemorizan  y  no  se  ejecutan, 
vienen  a  ser  como  la  viga,  rey  de  las  ranas, 
que  al  principio  las  espantó,  y  con  el  tiempo 
la  menospreciaron  y  se  subieron  sobre  ella.  » 
Id.  ib.  2.  51  (R.  1.  512').  i  HaUábase  Amala- 
rico  desapercebido  y  en  el  negocio  culpado; 
la  conciencia  de  sus  maldades  le  atemorizaba; 
determinó  ponerse  en  huida,  t  Mar.  Hist. 
Esp.  5.7  (R.30.132f).  €  Amuchos  atemorizaba 
la  grandeza  del  peligro  y  hazaña  que  acome- 
tían con  fuerzas  tan  flacas.  >  Id.  ib.  7.  1  (R. 
30.  189*).  <  Atemorizaron  al  rey  estas  nuevas: 
recelábase  no  se  levantase  todo  el  reino  con- 
tra él.  >  Id.  ib.  16.  20  (R.  30.  492').  «  En  una 
gruesa  escaramuza  le  mataron  más  de  dos 
mil  soldados,  y  le  atemorizaron  de  manera 
que  con  mensateros  á  gran  priesa  envió  por 
el  príncipe  de  Bearne.  i  Coloma,  Guerras  de 
los  Est.  Bajos,  2  (R.  28.  W).  c  Como  si  este 

ttensamienlo  ñiera  un  alguacil,  de  tal  manera 
o  atemorizó  y  sobresaltó,  que  finalmente  le 
hito  dejar  la  comida.  »  Gran.  Orac.  y  cousid, 
i^miérc.  en  la  nocke  (R.  8.  35*^.  c  Ni  el 
horror  espantoso  de  las  llamas  del  infierno  le 
ha  atemorizado,  ni  la  vergüenza  siquiera  te 
ha  refrenado.  >  Id.  Adic.  al  Mem.  ^  15  (R. 
8.  495').  c  Si  acaso  de  la  frente  Galatea  |  El 
velo  avaro,  sin  pensar,  levanta,  |  Vuelve  á 
cubrirse  con  prestesa  tanta,  |  Que  más  ate- 
moriza que  recrea.  >  L.  Argens.  son.  que 
principia  asi  (R.  42.  265').  «  La  culpa  engen- 
dra temor,  [  Y  siendo  un  Dios  en  prudencia  | 
El  buen  rey,  con  la  presencia  |  Que  la  verdad 
autoriza,  |  Al  pecado  atemoriza,  [  Animando 
á  la  inocencia.  >  Tirso,  Palabras  y  plumaSt 
2.  2  (R.  5.  8^).  I  Temen  el  valor  profundo  j  De 
este  hombre,  y  no  es  maravilla  |  Que  atemo- 
rice á  Castilla  j  Un  hombre  que  asombra 
el  mundo.  >  G.  de  Castro,  Las  mocedades  del 
Cid,  1'  pie.  3  (R*43.  255').  c  Hoy  sin  miedo 
que  libre  escandalice,  |  Puede  hablar  el  in- 
genio, asegurado  |  De  que  mayor  poder  le 
atemorice.  »  Quev.  Musa  2,  epist.  sat.  (R. 
69.  37*).  c  Vence  al  ejército  sardo,  el  más 
uuerrído  de  Italia;  atemoriza  á  la  corte  de 
"nirin  y  la  obliga  á  solicitar  un  armisticio,  i 
H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  6.  5  (6. 17). 
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—  P)  Refl.  c  Por  mandamiento  del  juez  ha- 
bían estado  presentes  &  los  tormentos  de  los 
pasados,  para  que  vistos  aquéllos  se  atemori- 
zasen. >  Gran.  Simb.  2.  23,  g  3  (R.  6.  349*). 
c  Polixeaa  parece  una  nifia  de  colegio  con 
mucha  gana  de  casarse,  y  tan  simplecila  que 
SQ  atemoriza  creyendo  que  la  van  a  casar  con 
un  muerto.  »  Mor.  Orig,  catálM  (R.2. 193*). 

—  aa)  La  causa  ú  origen  del  temor  se  expresa 
con  por  6  de.  <  Atemorizarse  de  algo,  por 
algo.  >  Acad.  Gram.  c  A  las  primeras  cargas 
se  atemorizaron  de  ver  la  gente  que  per- 
dían. »  Solis,  Conq.  de  mj.  5.  17  (R.  28. 
37Í*)'  — Part.  «  Atemorizado  de  oír  una  fra- 
gua de  Vulcano  y  de  ver  desatadas  todas  las 
furias  del  averno,  quería  ponerme  en  huida,  i 
E$ieb.  Gonz.  Í0  (R.  33.  344').  —  t)  Con  con, 
para  expresar  el  medio  que  se  emplea  para 
producir  temor,  c  Y  demás  desto  suelen  estas 
cosas  hacer  daSo  á  la  salud  corf>oral,  y  á  ve- 
ces dejan  al  ánimo  tan  atemorizado  con  el 
sinsabor  que  allí  recibió,  que  teme  tomar 
otra  vez  al  ejercicio.  >  Gran.  Doctr.  apir. 
27,  §  3  (R.  11.  258>).  —  S)  Hállase  alguna 
rez  con  en  é  infin.,  denotájadose  la  base  ó 
fondameato  del  temor,  ó  más  bien  la  coexis- 
tencia de  las  dos  acciones,  con  que  indirecta- 
mente se  da  i  entender  la  relación  de  causa 
y  efecto,  c  Tanto  me  estremezco,  tanto  I  En 
Terle  me  atemorizo,  |  Que  muda  y  helada 
creo,  I  Torpe  el  labio,  el  pecho  frío,  f  Que  soy 
de  aquesos  jardines  |  Estatua  de  mármol 
íivo.  »  Cald.  El  mayor  monitruo  los  celos, 
i.  13  (R.  7.  486*).  —  «)  Absol.  e  Palabras 
son  de  temor.  |  —  Y  es  razón  que  atemori- 
cen. 9  Lope,  Peribámz  y  el  Comendador  de 
Ocaña,  3.  24  {R.  41.  30f»). 

rer.  Mteei.  Siglo  XV  :  c  Puso  tan  grand 
espanto  é  asy  atemorizó  ios  enemigos,  que 
presta  é  muy  desordenadamente,  é  con  muy 

fraude  dampno  suyo  se  levantaron  del  sitio.  > 
antill.  p.  77;  ♦  atemoreó. 
BiiM.  Comp.  de  á  y  temor.  Port.,  cat.  ate- 
morisar.  En  el  siglo  XV  se  usó  también  ate- 
morar.  «  La  luz  rediaute  de  que  es  alumbraclo 
I  El  orbe  terreno,  atante  durara  |  En  nuestro 
emisferio,  que  atemorara  |  La  madre  de 
Aleto  por  punto  é  por  grado.  >  Diego  de  Bur- 
gos, ea  Santill.  p.  cliv.  <  E  lo  que  mas  me 
atemorava  era  presentando  las  ynmensas  vir- 
tudes de  aquel  ynsigne  varon,desmayándome 
con  su  mucha  lumbre,  como  fa^e  la  fondura 
del  aguH  á  los  nuevos  nadadores.  >  Gómez 
Manrique,  ib.  p-  CLiii. 

•rMsr.  La  z  se  convierte  en  c  antes  de  e : 
atemorice. 

ATEMreBAH.  V.  <.  Reducir  alguna  cosa 
á  su  temperamento  {trans.).  Acad.  Dice. 
s.  m)  Moderar,  templar  (trans.).  a)  c  Así 

3ue,  para  atemperar  lo  embarazoso  y  oscuro 
el  uno  [del  estilo  periódico]  y  la  aridez  y 
pobreza  del  otro  [del  cortado],  será  conve- 
niente mezclarlos  en  toda  composición.  »  Jo- 
vell.  Human.  ca$teU.  Betór.  (R.  46.  115>>. 

—  OLx)  Part.  c  Este  {género  de  estilo  [el  flo- 
rido] se  llama  también  atemperado,  porque 
viene  á  ser  un  medio  entre  el  sencillo  y  el  ve- 


hemente, más  grande  y  rico  que  el  primero,  y 
menos  fuerte  y  elevado  que  el  segundo.  > 
Jovell.  Human.  ca$ieU.  Retór.  (R.  46.  127'). 
—  u)  Acomodar  (trans.).  Con  d.  a)  c  u 
Iglesia  fue  mitigando  la  austeridad  de  estos 
ngores.  atemperándose  ó  atemperándolos  i  la 
flaqueza,  ó  al  poco  penitente  espíritu  de  los 
hombres.  >  Interián  Ayala,  Sermonei,  2,  ¡oL 
60  (Dice.  Autor.*).  —  oa)  Refi.  c  Aunque  esta 
sucesión  tal  vez  pudiera  {  Uultiplicarse  casi  i 
lo  infinito,  I  A  unos  limites  justos  se  atem- 
pera. >T.  triarte,  Mús.  i  (1.  i62).  c  Opinan» 
más  prudentemente  y  manifestaron  con  gran 
copia  de  poderosas  razones,  que  era  necesario 
atemperarse  á  las  circunstancias.  >  A.  Saar. 
Jlfa^n.  1.  4  (5.  44).  c  Limitación  prudente, 
que  recomendaba  la  política,  para  atemperarse 
a  los  tieinpos  y  á  las  circunstancias,  a  M.  de 
la  Rosa,  Esa.  del  siglo,  7.  23  (6.  228).  f  Sí 
bien  lo  veriñcaba  el  senado,  era  á  propuesta 
del  primer  cónsul,  y  teniendo  definitivamente 
que  atemperarse  i  su  voluntad.  >  Id.  ib.  7. 
28  (6.  25^. 

Etiai.  Lai.  aitemperare.  El  vocablo  cas- 
tellano parece  introducción  moderna,  sin  ver- 
dadera conexión  histórica  con  el  antiguo  uImi- 
^ar.  Hé  aqui  ejemplos  de  éste.  Stglo  XV : 
€  Para  eso  so  criado  para  que  traya  los  tem- 

fiorales  en  la  mar,  é  en  la  tierra,  é  atiempre 
os  elementos.  >  Crón.  P.  Niño,  p.  148.  c  Sed 
atemperado  en  vuestro  comer,  é  en  beber,é  en 
dormir.  >  76.  p.  3i.  €  El  buen  caballero  ver^ 
tuoso  conviene  que  sea  cauto,  é  prudente,  e 
ue  sea  justo  juoicante,  é  que  sea  atemprado, 
mesurado.  >  Ib.  p.  8.  —  Siglo  XIY  :  <  Nin 
los  mártires  pudieran  de  penas  sofrir  tanto  { 
Si  non  gelas  atíempra  aquel  Seunor  justo  e 
santo.  ■  Rim.  de  Pal.  407  (R.  57.  438'). 
c  Atiempra  tu  comer,  non  sea  desigual.  >  Ib. 
48  (R.  57.  426«).  —  Siglo  XIII :  *  A  los  atem- 
prados  >  =  mites.  Salmo  24.  9  (Scío).  c  Es- 

ttlanamos  en  las  leyes  de  suso  o  atempramos 
a  pena  á  los  pecados  de  los  pecadores.  > 
Fuero  Juzgo,  12.  3.  27  (203).  c  Que  la  mali- 
cia del  vendeidor,  by  el  danno  del  comprador 
sean  atemplados.  >  Ib.  5.  4.  23  (90 ;  *  atem- 
prados). 

ATBNCién.  $.  f.  1.  •)  Aplicación  de  la 
mente  á  un  objeto  para  comprenderlo  y  ente- 
rarse de  él,  o  pai-a  considerarlo  recogida- 
mente, ó  para  lograr  su  ejecución  del  modo 
más  conveniente,  c  El  cura  le  esluvo  esca- 
chando con  grande  ateución,y  parecióle  hombre 
de  buen  entendimiento,  y  que  tenía  razón  en 
cuanto  decía.  >  Cerv.  Qutj.  1.  47  (R.  1.  389*). 
c  Dorotea,  poniendo  toda  la  atención  posible, 
entendió  que  lo  que  se  cantaba  era  esto.  » 
Id.ib.  i.  43  (R.  1.  376>).  €  Se  emboscó  en 
tanto  que  Sancho  volvía  a  la  ciudad  á  hablar 
á  Dulcinea,  en  cuya  embajada  le  sucedieron 
cosas  que  piden  nueva  atención  y  nuevo  cré- 
dito. >  Id.  ib.  2.  9  (R.  1.  422<).  <  Tened  á  lo 
que  leéis  ana  mediana  y  descansada  atención 
que  no  os  cautive  ni  impida  la  atención  libre 

Í levantada  que  al  Seflor  habéis  de  tener.  > 
vUa,  Attdi,\9  (Mist.  3.  244).  <  Se  obró  la 
retirada  con  tan  poca  atención  como  la  em- 
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presa. »  Meló.  Guerra  de  Catal.  i  (R.  21 .  i62>). 
I  La  verdad  sola  es  digna  de  Henar  el  tiempo 
1  ocupar  la  atención  de  todos  los  hombres.  » 
Cadalso,  Cart.  marr.  59(2.  240).  — ¡t)  Con  á, 
para  expresar  el  objeto  á  que  se  aplica  la 
Tieote.  ( Escúchase  un  són  de  cantares  oítIuos, 
ilención  grande  á  las  palabras  sacras.  »  Sig. 
VidadeS.Jer.  5.  5(437).  c  Conténtase  el  Se- 
üor  coa  qae  tengamos  algo  della  [la  muerte  á 
las  cosas  del  mando] ;  que  es,  con  nacer  lo  que 
K  de  nuestra  parte,  para  tener  por  entonces 
ESte  olvido  de  todas  las  cosas,  y  esta  actual 
devoción  y  atención  á  él.  »  Gran.  ifm.  rtfía 
trísl  3. 1  (R.  8.  243*).  <  Los  nobles  de  Ara- 
gón indignados  por  los  desórdenes  de  su  rey, 
ío  poca  atención  al  gobierno,  y  los  escándalos 
luedello  resultaban  se  juntaron  en  Cala- 
mt.  i  ÍAar.  Hist.  Esp.  18.  14  (R.  31.  U^). 
[  Jfas  la  atención  de  Isabel  á  esla  parte  rui- 
losa  y  brillante  de  la  polilíca.  no  embargaba 
a  que  merecían  los  asuntos  interiores  del 
-eino.  >  Clem.  Elog.  de  U.  la  Cal.  {Jtíem. 
Icad.  tiist.  6.  29).  c  La  atención  á  los  nego- 
aos.  >  Id.  Coment.  2,  p.  273.  —  p)  Con  en, 
lara  expresar  el  objeto  que  se  va  procurando 
:on  cuidado,  c  Generosa  fue  la  atención  de 
os  alemanes  antiguos  en  honrar  á  sus  prín- 
:ipes,  dándoles  la  gloria  de  sus  mismas  naza- 
las.  1  Saav.  Emp.  lU  (R.  25.  33').  c  Su  aten- 
lión  en  sosegar  las  legiones  con  donativos  le 
iabacnidado.  t  Id.  ib.  47  (R.  25. 119').  —  fe) 
<e  usa  interjectivamente  para  divertir  qne  se 
iplique  especial  cuidado  a  lo  que  se  va  á  de- 
ir  o  hacer,  c  Atención,  noble  auditorio;  | 
tne  la  bandurria  he  templado,  j  Y  han  de  dar 
[Tacias  cuando  olean  |  La  jácara  que  les 
uilo.  >  T.  Iriarte.  Fáb.  43  (1.  65).  ~  a)  En 
!S(teeial,  se  nsa  como  voz  preventiva  del 
Dando  militar  para  advertir  á  los  soldados 
[De  va  á  empezar  un  ejercicio  ó  maniobra. 
I'ambiéu  se  llama  así  el  toque  que  se  da  con 
1  mismo  objeto.  —  e)  Por  metonimia,  Nego- 
ios,  ocupaciones.  Sólo  se  usa  en  plural,  c  A 
ledida  que  se  avanzaba  el  tiempo,  crecían  la 
iriesa  y  muchedumbre  de  nuestras  aten- 
iones.  >  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central,^. 

(11.46.  555').  <  Orgóñez,  que  no  había  ol- 
iaado  ninguno  de  los  deberes  y  atenciones 
le  general,  hizo  con  su  persona  todo  lo  que 
odia  esperarse  de  su  arrojo  y  resolución.  » 
!nint.  Pizarra  {K.  19.  359>). 

I.  Consideración.  Con  á,  para  expresar  el 
bjelo  qne  se  tiene  presente  ó  se  toma  en 
Dcata.  (  Si  Dios,  dejando  á  los  unos  en  su 
«cado,  llama  &  los  otros  á  la  justicia  y  i  la 
ida  eterna,  es  sin  atención  á  ningún  mérito, 
i  actual  ni  previsto,  y  sólo  por  una  elección 
e  misericordia,  que  únicamente  se  funda 
obre  su  voluntad.  »  Scío,  5.  Pabl.  Rom.  9. 
3,  nota.  —  a)  El  uso  más  frecuente  de  esta 
cepción  aparece  en  la  locución  adverbial  En 
Unción  á  :  atendiendo,  teniendo  presente. 

Idos  dicen  que  la  reina  no  le  mató,  y  otros 
ue  biso  muy  bien  en  matarle,  en  atención  á 
ue  el  tal  Andrés  era  un  badulaque  tudesco, 
nchado,  tonto,  vinoso  y  aborrecido  de  todo 
I  reino.  >  Hor.  Obr.  póst.  1,p.  380.  <  Sin 
nibargo,  no  es  ciudad  ruidosa,  en  atención 
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á  que  en  toda  ella  no  hay  un  carro,  ni  un 
cocne,  ni  una  caballería.  >  Id.  ib.  i,  p.  468. 
t  En  atención  á  que,  examinadas  las  cuentas 
y  libros  de  la  secretaría,  resulta  que  los  ori- 
ginales y  traducciones  de  los  papeles  que 
expresa  la  antecedente  lista,  han  sido  entre- 
gados á  las  partes  —  j  Id.  ib.  3,  p.  344. 

«.  •)  Urbanidad,  cortesía.  <  £1  hombre 
atento  posee  la  ventaja  de  ser  más  urbano  y 
cortés;  porque  el  amor  propio  de  los  demás 
se  siente  lastimado»  si  notan  que  no  atende- 
mos á  lo  que  ellos  dicen.  Es  bien  notable  qne 
la  urbanidad  Ó  su  falta  se  apelliden  también 
atención  ó  desatención,  i  Raimes,  Criterio,  2, 
§  4  (9).  c  Si  yo,  seBor,  entendiera  |  Que  os 
aumentaba  el  dolor  |  Mi  presencia,  no  os  bus- 
cara. I  Has  culpa  es  de  mi  atención.  >  Uto. 
Primero  e$  la  honra,  3.  1  (R.  39.  243')-  c  Las 
preguntas  se  reducirán  á  los  términos  del 
prospecto,  y  el  rector  cuidará  de  recordarlo 
con  la  debida  atención,  si  alguno  se  olvidare 
de  ello.  >  Jovcll.  Regí,  del  col.  de  Calatr.  2. 
5  {U.  46.  225').  —  fc)  En  sentido  concreto, 
Muestra  de  urbanidad,  obsequio,  c  Pudierais, 
dijo  á  los  españoles,  conceder  á  este  lugar  las 
atenciones,  por  lo  menos,  que  debéis  á  mi 
nersona.  »  Solís,  Gong,  de  Méj.  3.  12  (R.  28. 
284').  c  Hizo  más,  que  fue  poner  de  parte  de 
Balboa  á  doña  Isabel  de  Robadilla,  á  quien  el 
descubridor  no  cesaba  de  agasajar  y  regalar 
con  toda  la  urbanidad  y  atenciones  de  un  6no 
cortesano,  i  QuinL  Balboa  (R.  19.  295*). 

4.  Entre  ganaderos.  Contrato  de  compra  6 
venta  de  lanas,  sin  determinación  de  precio, 
sino  remitiéndose  al  que  otros  hicieren.  Acad. 
Dice. 

Ktim.  Lat.  attentionem,  attentio,  derivado 
de  attenderef  atender.  Port.  attenfoo;  fr. 
attention;  iu  attenzione. 

ATEKSBK.  V.  ft  m)  Aplicar  la  mente  á  al* 
gún  objeto  para  comprenderlo  ó  enterarse  de 
ét.  a)  Absol.  €  £1  pnmer  medio  para  pensar 
bien  %s  atender  bien.  »  Raimes,  Filos,  elem. 
Lóg.  2.  1.  1  (29). —  p)  Intram.  Coná,  |>ara 
expresar  el  objeto  en  que  se  fija  la  atención, 
c  Él  sabio  dijo  asi  ;y  otro  discreto.  |  Que  á  su 
rostro  y  palabras  atendía,  |  Adelante  llevó  su 
buen  conceto.  [  Y  grave  prosiguió  lo  que  él 
decía.  >  Hoieda.  Crist.  9  (R.  17.  470*).  c  La 
doctrina  sobre  este  asunto  se  reduce  A  que  los 
alumnos  atiendan  á  la  voz  de  su  maestro,  y 
apunten  en  la  palabra  tantas  sílabu  cuantos 
sonidos  fueren  señalados  en  la  pronunda- 
cióo.  >  Jovell.  Gram.  frane.  (R.  46.  157').  — 
c  En  tanto  que  suspensa,  embelesada,  I  La  es- 
fera atienda  i  tu  sublime  canto,  |  Vo,  tem- 
plando la  cítara  á  tu  ejemplo,  |  Mi  humilde 
acento  ensayaré  contigo.  >  Quint.  Poes.  A 
Cienfuego»  (R.  19.  3|J*).  —  y)  Tram.  <  La 
diosa,  al  paso  que  mi  voz  atiende,  |  Serenarse 
su  roslro  parecía.  »  Arriaza.  Cani.  lir.  9  (R. 
67.  110*).  <  Pide  oír.  y  otra  vez  de  Troya 
atiende  |  Los  infortunío's  y  del  labio  pende  ] 
Del  narrador,  j  Maury,  Dido  (R.  67.  177'). 
—  b)  Ponerlos  ojos  en  alguna  cosa,  tenerla 
en  consideracióu,  tenerla  en  cuenta,  a)  in- 
trans.  Con  li. «  Es  asi ;  mas,  bien  minuo,  | 
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El  qne  allí  la  llama  enciende  |  No  es  el  re- 
trato pintado;  |  Porque  el  amor  sólo  atiende 
i  Al  ausente  y  retratado.  >  Jáur.  At'm.  diái. 
Tú,  venerable  maestra  (U.  42.  Htí').  t  Mira 
á  mi,  miserable  pecador,  que  mü  valgo  de 
vuestro  santo  nombre  para  socorro  de  mis 
necesidades;  y  no  quieras  asi  atender  á  mí 
maldad,  que  te  olvides  de  tu  inmensa  bon- 
dad. »  Gran.  Doclr.  espir.  45  (R.  II.  277*). 
c  El  mismo  entendimiento  y  agudeza  de  in- 

f;enio  de  que  Dios  nos  doló,  si  atendemos  á 
os  muchos  que  usan  mal  dél,  no  nos  le  diera, 
y  dejara  ni  hombre  no  hombre.  »  León, 
Nomb.  2,  Brazo  (R.  37.  117*).  «  Atienda 
Vuestra  Uigestad  á  las  sefias  que  aquí  le  da 
san  Juan  de  los  que  venden  a  los  pobres,  » 
Qnev.  Polit.  de  Dios,  i.  5  (R.  23.  16>).  c  No 
lo  hacía  asi  Tiberio  en  los  buenos  principios 
de  su  gobierno;  porque,  si  bien  atendía  á  la 
nobleza  de  los  sujetos  para  los  puestos  de  la 
guerra,  considerana  cómo  habían  servido  en 
ella  y  procedido  en  la  paz.  >  Saav.  Emp.  17 
(R.  25.  47').  c  Más  atiende  el  puebla  a  los 
accidentes  que  á  la  sustancia  de  las  cosas,  y 
por  vanas  pretensiones  de  autoridad  se  suele 
perder  el  aplauso  común  y  caer  en  abon  eci- 
mienlo.  >  Id.  ib.  59  (R.  25.  164').  <  Kogamos 
por  lo  mismo  al  rector  que  atendiendo  á  las 
circunstancias  coetáneas  de  la  ensei^anza  ge- 
neral y  particular,  procure  ocurrir  á  la  nece- 
sidad, y  proveerla  con  la  mayor  utilidad  y  el 
menor  perjuicio  posible.  >  Jovell.  Regí.  col. 
de  Calatr.  2.  5  (H.  46.  217^.  —  ¡3)  Trans. 
c  Verdad  es  que  al  que  atendiere  la  inmensi- 
dad del  poder  de  Dios  —  no  le  será  increíble 
lo  qac  se  escribe  desta  grandeza.  >  Gran. 
Simb.  1.  38,  §  1  (R.  6.  275*).  —  aa)  Pos. 
€  Esta  semejanza  y  conformidad  [del  nombre 
y  la  cosa  nombrada]  se  atiende  en  tres  cosas : 
en  la  figura,  en  el  sonido,  y  señaladamente  en 
el  origen  de  su  derivación  y  significación.  » 
León,  Nomb,  t,  iníroií.  (K.  37.  72').  c  Es  la 
primera  de  las  tres  cosas  en  que,  como  diji- 
mos, esta  semmanza  se  atiende.  »  Id.  ib.  i, 
inirod.  (R.  37.  72*).  c  La  Academia  considera 
[la  Alocución]  como  de  lo  mejor  que  ha  pro- 
ducido la  fecunda  pluma  del  señor  Vargas,  ya 
se  atienda  el  lenguaje  y  estilo,  ya  la  origina- 
lidad de  su  plan  —  j  Clem.  {Mem.  Acad. 
Hist.  6.  XXXII).  —  pp)  Part.  <  Quise  haber 
hecho  un  largo  artículo  acerca  de  la  pronta 
comunicación  que  hay  de  unas  provincias 
á  otras,  y  la  multitud  ae  gentes  que  continua- 
mente viajan,  atendida  la  bondad  de  los  ca- 
minos, las  comodidades  de  coches  y  posa- 
das, í  Mor.  Obr.  póst.  i ,  p,  233.  c  Como  era 

Sosible  otra  cosa,  atendido  el  carácter  y  coti- 
ición  de  nuestra  princesa  1 1  Clem.  Elog.  de 
1$.  la  Cat.  (Jirm.  Acad.  Hist.  6.  45).  c  La 
inspiración  divina  era  en  cada  uno  de  estos 
casos  lo  que  debía  ser,  atendido  el  objeto  de 
la  obra.  >  Lista,  Ensayos,  i,  p.  168.  Haralt, 
Dice.  Galic.  p.  75,  mira  como  tomado  del 
fi'ancés  este  empleo  del  participio  en  cláusula 
absoluta;  pero  admitido  el  uso  transitivo  del 
verbo,  sería  aquél  tan  natural  como  el  de 
visto,  considerado,  etc.  —  e)  Mirar  por  al- 
guna cosa,  cnidar  de  ella,  ocuparse  en  ella 
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{intrans.).  Con  á,  para  eipresar  el  tájete  dfl 

cuidado.  3.)  €  Sin  atenderá  sus  amores  bÍi 
su  ganado,  se  entraba  en  los  cuidados  aje- 
nos. »  Cerv.  Col.  (R.  1.228*).  t  Atienda  Toes- 
Ira  merced  á  su  salud  por  ahora,  que  me  pa- 
rece que  debe  de  eslar  demasiadamente  can- 
sado. >  Id.  Quij.  1.  7  (R.  1.  267*).  c  El  cura 
oyendo  lo  cual  le  dijo  que  atendiese  á  la  sa- 
lud del  alma  antes  que  á  los  gustos  del 
cuerpo,  y  que  pidiese  muy  de  veras  á  Dios 

Íerdón  de  sus  pecados.  >  Id.  ib.  2.  21  (R.  I. 
48').  <  El  ventero,  que  atendía  más  ásaae- 
gocio  que  á  los  ajenos,  les  asió  al  salir  de  li 
puerta  y  pidió  su  paga.  >  Id.  ib.  i.  44  (R.  t. 
380*).  c  Se  ofreció  de  nuevo  á  hacerle  eon- 
pañfa  todo  el  tiempo  que  le  vacase  de  atad» 
a  sus  forzosas  obngaciones.  »  Id.  ib.  1 73 
(R.  1.  556').  c  Estese  en  su  casa,  atiendi  i  s« 
hacienda,  confiese  á  menudo,  favorezca  i  los 
pobrés,  y  sobre  mi  ánima  si  ma[  le  fnere.  > 
Id.  ib.  2.  73  (R.  1.  556*).  t  Como  son  de  in- 
genio tan  altaneros  y  remontados,  antes 
atienden  á  las  cosas  del  espíritu,  que  á  lu 
del  cuerpo.  »  Id.  ^d;unta  (R.  i.  Id^i 
c  ¿  Cuántas  laceran  en  extrema  pobreza,  par- 
que no  atendieron  á  la  guarda  de  sus  hacipn- 
das?  >  León.  Perf.  cas.  i  (R-  37.  Í13»}. 
c  Alto,  cedamos,  dijo,  á  la  ignorancia  |  lu- 
versal,  pues  el  ponerle  enmienda  j  Se  intenta 
con  oprobio  y  sin  ganancia;  |  Y  cada  cual  i 
su  interés  atienda.  >  R.  Argens.  epist.  A'o  lí 
pienso  pedir  (R.  42.316*).  f  No  por  esto  juigo 

3ue  haya  de  hacer  el  principe  el  oficio  de  joei. 
e  consejero  ó  presidente  :  más  supremo  j 
levantado  es  el  suyo.  Si  á  todo  atendiese,  If 
faltaría  tiempo  para  lo  principal,  i  Saar. 
Emp.  57  (R.  ¿5.  152»).  c  Ninguno  es  á  propó- 
sito para  todos  [los  oficios],  ni  es  posible  — 
que  pueda  atender  á  dossinhacerfaltaal  ano 
y  al  otro.  >  Id.  ¿6.52  (R.  25. 140').  €  Yo  desu 
vida  gusto,  y  mi  deleite  )  Es  atender  al  arco  ¥ 
la  saeta,  |  Seguir  la  fiera  fugitiva,  j  luego' 
Aterrar  combatiendo  la  más  brava.  »  Jaor. 
Aminta,  i  (R-  42.  133').  t  Solo  te  pido  <pie 
atiendas  al  decoro  de  la  emperatriz  y  de  m 
criadas.  >  Solís,  Conq.  de  Méj.  5.  25  (R.  S. 
386').  <  Los  augustos  ascendientes  de  Vuestra 
Majestad  —  presidían  personalmente  los  ca- 
pítulos generales,  atendían  por  si  mismos  ú 
gobierno  de  las  órdenes,  cuidaban  escmpolo- 
saraente  de  conservar  sus  principios.  iJítpII. 
Jurtsd.del  Cons.  de  tas  órdenes  (K.  46.475'.- 
—  aa.)  Con  un  infin.  c  Mi  hija,  que  i  lo  qst 
yo  creo,  atendía  á  ser  más  cristiana  que  ras- 
morada,  no  se  curaría  de  las  solicilodes  óe^ 
señor  mayorazgo.  >  Cerv.  Quij.  2.  5i  (R-l' 
5i9»).  <  Atendía  entre  tanto  el  duque  ájuiiür 
un  florido  ejército,  »  Coloma,  Guerras  ie  l"i 
Est.  Bajos,  i  (R.28.  5*).  c  Debe  el  príncipe 
atender  mucho  á  no  tener  en  los  pnestos  ¿oí 
ministros  de  igual  grandeza  y  autoridad,  pc^ 

3ae  es  difícil  que  entre  ambos  haya  concor- 
ia.  >  Saav.  Emp.  9  (R.  25.  31*).  —  *)  Poatr 
la  mira,  proponerse  (intrans.).  t  Tengo  es- 
critas más  de  cien  hojas,  y  para  hacer  U  ei- 

fieriencia  de  si  correspondían  á  mi  estimarióc. 
as  he  comunicado  coa  hombres  apasionsdM 
desta  leyenda,  dolos  y  discretos,  y  con  otras 
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ignoraotes  que  sólo  atiendeu  al  gusto  de  oír  res,  el  apretado  peligro  en  que  me  vi  anoche  : 

disparates,  y  de  todos  he  hallado  una  agrá-  el  desposado  en  la  sala  esperándome, y  el  adúl- 

dable  aprobación.  >  Gerv.  Quij.  i.  48  (K.  i.  tero,  sí  así  se  puede  decir,  en  un  jardín  de 

3^0*)-  ( género  de  escritura  y  composi-  mi  casa  atendiéndome  para  hablarme,  i  Id. 

ción  cae  debajo  de  aquel  de  las  fábulas  que  í¿.  3.  3  (It.l.  628^).  c  En  mi  pena  gloria  justa 

llaman  milesias,que  son  cuentos  disparatados  |  Yo  atendiapor  premio  á  mi  firmeza.  >  Herr. 

que  atienden  solamente  á  deleitar  y  uo  á  en-  1,  eleg.  i3  (H.  3^.  S84i).  i  Y  los  demás  con 

señar.  >  Id.  Í6. 1.  48  (R.  1.  389*).  c  Fía  por  ánimo  atendieron  |  Hasta  que  el  esperado 

cierto  generoso  y  alto  y  digno  de  grande  ala-  barco  vino.  >  £rc.  Arauc.  7  (H.  17.  S7^). 

biuiia;  pero  no  ae  tanta  como  merece  aquel  á  c  Luégo  los  dos  famosos  combatientes,  j  Que 

qai>  tas  armas  atienden,  las  cuales  tienen  por  la  tarda  señal  sólo  atendían,  \  Con  bizarros  y 

•bjeto  y  fin  la  paz.  ■  Id.  ib.  1.  37  (R.  1 . 360^).  airosos  continentes  |  En  paso  igual  á  comba- 

—  e)  Acoger  favorablemente,  a)  Intrans.  tir  movían,  i  Id.  í6.  áU  (ft.  17.  109*).  c  Aquí 

<  Recibe,  Señor,  on  tus  oídos  mi  oración,  y  escondida  I  Tu  persona  se  esté,  y  aquí  me 
atiende  á  la  voz  de  mi  suplicación,  t  Gran,  aüenda.  >  Valb.  Bern.  8  (R.  17.  2á8*).  c  Al 
Mm.del  crist.  11  (R.  U.  189').  c  Oye  mí  bajel,  que  aprestado  la  atendía,  |  Laentregan 
m.  atiende  á  sus  razones.  >  Valb.  Bern.  4  luego.  >  Jáur.  Fars.  10  (Kern.  7.  300).  <  ¿  Hay 
(R.  17. 180').  c  Si  está  airado  contra  mí  |  Y  algo,  di,  que  á  .la  esperanza  iguale  |  De  la 
confirmó  su  sospecha  |  Este  acaso,  no  es  po-  inmortal  corona  que  le  atiende?  >  Jovell. 
sibie  I  Que  ^  mis  razones  atienda.  >  Mor.  Ei  Poes.  A  Bermudo  (R.  46.  43').  <  Ya  está  la 
viejo  y  la  niña,  3.  12  (R.  2.  353*).  c  Jovino  bóveda  abierta,  |  Cuya  ancha  boca  parece  | 
es  quien  atiende  á  sus  querellas,  |  Quien  en-  De  la  eternidad  la  boca,  |  Oue  voraz  su  presa 
iuga  sus  lágrimas.  >  Quint.  Poes.  A  Jovell.  atiende.  >  A.  Saav.  El  solemne  desengaño,  5 
(R.  19.  25*).  —  p)  Trans.  c  En  vano  [  La  de-  (3.  213).  —  p)  Inirans.  Con  ó  y  un  inlin. 
solada  España  en  ti  confia,  |  Si  no  atiendes  c  No  osó  descoser  su  boca  hasta  ver  en  qué 
la  voz  de  la  prudencia.  >  Quint.  Pelayo,  2. 5  paraba  aquel  asalto  y  prisión  de  su  amo,  el 
(R.  19.63').  —  f)  Se  dice  también  de  las  per-  cual  tampoco  hablaba  palabra  atendiendo  íi 
mas.  Dice.  Autor.  Sabe  atender  á  les  per^  ver  el  paradero  de  su  desgracia. »  Gerv.  Quij. 
sonaa  que  van  á  su  casa.  1,  46  (R.  1.  386'). 

a.  Esperar.  De  mocho  uso  en  lo  antiguo,       rer.  •■(«ei.  Siglo  XV  :  c  Esto  mundo 

menos  frecuente  en  nuestros  clásieos,  no  puede  bueno  fue,  |  Si  bien  osásemos  del,  |  Gomp  de- 

nsarse  hoy  sin  afectación  de  arcaísmo,  a)  bemos;  |  Porque,  según  nuestra  fe,  I  Es  para 

Traiu.  c  Atender,  por  esperar,  ya  no  se  dice  :  ganar  aquel  |  Que  atendemos.  >  J.  Nanr.  Co- 

decíase  bien  en  tiempo  pasado,  como  parece  pías  (Fern.  16.  46).  c  Viniéronse  poner  en 

por  este  refrán  :  Quien  tiempo  tiene  y  tiempo  celada  en  el  camino  de  Teba  —  y  estuvieron 

atiende,  tiempo  viene  que  se  arrepiente;  en  asi  atendiendo á  los christíanos  quando  habían 
metro  se  usa  bien  atiende  y  atender,  y  no  de  pasar  á  sus  tierras.  >  Crón.  Juan  II,  1.30 
parece  mal;  en  prosa,  yo  no  lo  usaría.  »  Valdés,     (K.  68.  289*).  «  O  ser  muertos  o  matar,  j  Otras 

í)ía/.  {Mayans,  84).  i  Montesinos  se  está  en  su  joyas  non  atiendan.  >  P.  de  Guzmán,  Ciar. 
cueva  atendiendo,  ó  por  mejor  decir,  espe-  var.  21  (Rim.  inéd.  275).  c  Ya  mis  penas 
raodo  su  desencanto,  que  aun  le  falta  la  cola  descrecer  |  Non  pueden  synon  creciendo,  |  Mu 
por  desollar.  >  Cerv.  Quij.  2.  35  {R.  1 .  481  *).     mis  niales  menos  ser  |  Syn  su  tormento  poder 

<  £s  tiempo  que  vuelvas  los  ojos  de  tu  gran-  |  Üarme  la  fm  que  atiendo.  >  Canc.  de  Stúñ. 
deza  á  este  tu  cautivo  caballero,  que  tamaña  p.  26.  <  Sepades  mi  estado  |  Gommo  está  muy 
aventura  está  atendiendo,  i  Id.  ib.  i.  3  (R.     concertado,  |  Para  ser  yo  despossado  |  üonde 

1.  261-) .  <  Tú  á  pie,  tú  solo,  tú  intrépido  —  atiendo  aver  folganga.  »  Canc.  de  Baena, 
estás  aguardando  y  atendiendo  los  dos  más  p.  159.  c  E  pues  yo  atycndo  por  vos  ser  ves- 
fieros  leones  que  jamás  criaron  las  africanas  lido,  |  Señor,  non  se  tarde  el  tal  vestuario.  > 
selvas.  >  Id.  ib.  2. 17  (R.1.  438').  c  Alongado  Ib.  p.  145.  —  Siglo  XIV  :  c  En  ti  espero  sin 
paes  D.  Quijote  buen  U'echo  volvió  la  cabeza,  porua,  |  Atendiendo  tu  mesnra  |  Que  de 
y  vio  que  Sancho  venia,  y  atendióle  viendo  aquesta  amalara  I  Yo  auré  por  ti  perdón.  > 
aue  ninguno  le  seguía,  i  Id.  ib.  2.  27  (R.  1.  Bm.  de  Pal.  845  (K.57.  453*).  c  Acordó,  pues 
463*).  c  Con  granoisimo  gusto  y  con  deseo  de  el  rey  venia  a  esa  frontera,  de  le  atender  allí 
conocerle  le  atendían,  con  presupuesto  de  se-     en  Almazan.  »  Crón.  Pedro  1, 10.  1  (R.  66. 

f nirle  el  humor  y  conceder  con  él  en  cuanto  487-).  <  Su  salario  atienda  |  Del  que  le  dio  el 
es  dijese.  >  Id.  U.  2.  30  (R.  1 .  468').  t  Tosió  oñcío.  >  Sem  Tob,  357  (R.  57.  353»).  <  Don 
luégo,  y  manoseósf:  la  barba  de  arriba  abajo  Juan  teniendo  que  le  non  podia  atender,  fuese 
con  entrambas  manos,  y  con  mucho  sosiego  para  Alarcon.  »  Crón.  Alf.  XI,  7  (R. 66. 179')* 
estuvo  atendiendo  la  respuesta  del  duque.  »  c  Doña  Mari  Diaz  le  respondió  que  esto  nunca 
Id.  ib.  2.  36  ÍR.  1.  483').  c  Llegó  pues  con  el  lo  faria  —  ca  ante  quería  atender  cuanto 
espacio  y  prosopopeya  referida  á  niñearse  de  Dios  quisiese  para  demandar  lo  suyo.  >  Crón. 
rodillas  ante  el  ouque,  que  en  pie  con  los  Fern.  IV,  13(R.  66. 140*).  c  Si  por  aventura 
demás  que  allí  estaban  le  atendía.  >  Id.  ib.     algunos  monteros,  de  los  que  fueron  perdidos 

2.  36  (R.  1.  482').  «  Estando  ya  los  bogado-  con  sus  canes  ante  dia,  oyei-en  á  aquel  que 
res  asidos  de  las  manillas  de  los  remos,  des-  tañe  de  rastro,  veman  á  él,  et  él  atiéndalos.  > 
cubiertos  los  brazos  —  atendían  la  señal  de  Mont  Alf.  XI,  1. 15  {Bibl.  ven.  1.  56).  t  Les 
la  partida,  impacientes  porta  tardanza.  >  Id.  di  plazo  a  que  los  alendiessen  los  judíos  por 
Pera.  2.  ii  (R.  1. 606^).  c  Considerad,  seño-    las  debdas  qne  les  deuian.  >  Cortes  de  ma~ 
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drid,  año  1329  (C.  de  L.  y  C.  1.  m).  <  Hi 
pariente  —  dejó  un  fijo  muy  pequeñuelo  ~- 
et  »  por  la  graod  ayuda  que  yo  atiendo  dél 
desde  que  sea  tiempo  para  me  la  facer,  criélo 
muy  bien.  >  J.  Man.  C.Luc-  18  (K.  51.  388')- 
c  Üon  Illan  se  comenzó  á  quejar  —  diciéndole 
que  —  pues  á  aquel  estado  era  llegado,  et 
uoa  le  cumplía  lo  quel'  prometiera,  que  ya 
non  le  fincaba  logar  en  que  atendiese  dél  bien 
ninguuo,  1  Id.  ib.  13  (R.  51.  380*).  —  %/o 
XIII :  €  Non  los  dan  por  ellos,  mas  por  Dios, 
de  quien  atienden  buen  galardón.  >  Part.  1. 
áO.  7  (1.  457).  e  Mayor  miedo  deben  haber 
los  de  ta  hueste  de  la  pena  que  atienden  res- 
cebir  del  señor  en  la  manera  que  sobredicha 
es  por  los  yerros  que  fícieren,  que  non  el  pe- 
ligro nin  la  muerte  que  loa  enemigos  les  po- 
dnen  dar.  i  Part.  ±  23.  27  (2.  254).  c  Nin 
por  pro  que  ellos  atiendan  aver,  non  digan 
sinon  la  verdat.  >  Espéc.  4.  7.  15  (0.  h.  1. 
200).  c  Non  deve  atender  a  pagar  nin  a  dejar 
peños  a  tercer  dia,  nin  esperar  a  quitarlos  a 
nueve  días,  mas  luego  en  aquel  dia  mesmo  lo 
deve  pagar.  »  Fuero  viejo,  1.  7.  4  (32).  c  E 
atendieron  que  fabtasse  Nicaforius.  >  Buenos 

f >rov erbios  {KnuaX,  10).  cEnnas  cosas  quetlos 
orón  dadas,  ó  que  ganaren,  non  deven  atender 
solaraíentre  el  so  provecho.  >  Fuero  JuzgOy 
predmb.  2  (iü).  c  Et  aquellos  que  non  quisie- 
sen atender  este  scripto,  e  lo  quisieren  que- 
brantar, seyan  fementidos.  >  Fuero  de  Mo- 
lina, año  1152  (Llor.  Prov.  Vasc.  4.  128). 
c  Fabló  con  sus  vasallos,  en  que  acordavan  — 
I  Sy  querían  yr  a  ellos,  o  sy  los  atende- 
nan.  »  Fem.  Gonz.  202  (R.  57.  395<).  t  Yo 
uos  fago  seguros  que  con  Troya  uayamos  | 
Solo  que  fastal  plazo  de  Calcas  attendaraos.  > 
Alex.m  (R.57.  168>).  c  Fue  guiada  la  ciega 
que  ella  non  vedie,  |  Veno  al  sancluario  ont 
la  luz  alendie.  >  Berc.  S.  MUI.  155  (R.57. 
69*).  c  Acorrioli  ta  Gloriosa,  reyna  general, 
I  Ga  tenien  los  diablos  mientes  a  todo  mal  : 
I  Mandotís  atender,  non  osaron  fer  al.  i  Id. 
Mit.  88  m.  57.  106*).  c  Ella  es  dicha  puerto 
a  qui  todos  corremos,  j  £  puerta  por  la  qual 
entrada  atendemos.  >  Id.  ib,  35  (R.  57. 104>). 
c  Dos  días  atendieron  a  ynfantes  de  Carrion.  » 
Cid.  3537  (R.  57.  36*). 

EUm.  Port.  attender;  cat.  atendrer;  prov. 
atender;  ír.  attendre;  it.  attendere  :  del  lat. 
aítendere,  comp.  de  ad,  á,  y  tendere,  tender; 
decíase  primeramente  attendere  animum  ad 
aiitjuid  lo  mismo  que  attendere  aurem,  ten- 
der la  oreja.  La  acepción  de  Esperar  no  es 
otra  cosa  que  Estar  atento  á  lo  que  va  á  lle- 
gar ó  suceder. 

c«ajas.  Tiene  estas  formas  diptongadas : 
atúnd-o,  etf  e,  en;  atiend-a,  a,  a,  an; 
atiende  tú. 

ATEHBB.  V.  Forma  intensiva  de  tener, 
significó  en  et  periodo  anteclásico  Sostener, 
mantener;  de  aquí  ha  provenido  el  uso  re- 
flejo que  vale  propiamente  Sostenerse, 
apoyarse,  arrimarse,  allegarse,  y  el  intransi- 
tivo con  el  sentido  de  Sostenerse,  mantenerse 
con  alguno,  resistir  al  mismo  paso  que  él. 

«.  Refi.  a)  Arrímarse,  allegarse  (ant.).  Con 


á.  c  Tan  descaído  siento  t  El  fundamento 
Qaco  I  A  quien  se  atiene  mí  cansada  vida,  | 
Que,  si  del  sufrimiento  |  Cualquiera  fuerza 
saco,  I  Luégo  se  me  trasluce  que  es  perdida.  > 
F.  de  la  Torre,  2,  canc.  4  (62).  i  üe  en  nno 
en  uno  y  con  silencio  vengan,  J  Que  ésta  es 
la  trocha,  y  et  lugar  es  éste,  |  Y  a  la  parte  del 
monte  más  se  atengan.  >  Gerv.  Los  baños  de 
Argel,  i  (Con*.  1. 126).  —h)  Met.  Arrimarse, 
adherirse  á  alguna  persona  ó  cosa,  teniéndola 
por  más  segura.  Con  d,  para  expresar  lo  que 
se  escoge  como  más  seguro,  a)  €  Aunque  el 
testamento  teórico,  que  es  el  que  en  escrito 
se  manda,  tiene  gran  fuerza  y  es  valedero,  no 
se  debe  alguno  descuidar,  y  atenerse  i  éste 
solo.  >  Venegas,  Agonía,  2.  12  {Mi$t.  3.  31). 

<  Conozco  lo  que  al  alma  le  conviene,  | 
Sé  lo  mejor,  y  a  lo  peor  me  atengo,  |  Lle- 
vado del  amor  que  me  entretiene.  >  Cerr.  finí. 
3  <R.  1,  34').  f  Lo  que  creo  es  que  ¿I  se 
atuvo  á  lo  que  se  atienen  los  poderosos,  qae 
quieren  atrepellar  una  doncella  temerosa  y 
recatada,  poniéndole  á  ta  vista  el  dulce  nom- 
bre de  esposo.  >  Id.  h'oü.  10  (R.  1.  216*).  t  U 
razón  que  tos  tales  suelen  decir,  y  á  lo  qne 
ellos  más  se  atienen,  es  qne  los  ^abajos  del 
espíritu  exceden  á  los  del  cuerpo.  >  Id.  Qmj. 
1.  37  (R.  1.  360»).  «  Unos  se  atienen  á  la 
aventura  de  los  molinos  de  viento  que  ¿  vuesa 
merced  le  parecieron  bríareos  y  gigantes; 
oíros  á  la  de  los  batanes.  >  Id.  ib'  2.  3  (R.  1. 
410').  c  No  sé  yo  qué  le  movió  al  autor  á  va- 
lerse de  novelas  y  cuentos  ajenos,  habiendo 
tanto  que  escribir  en  los  míos;  sin  duda  se 
debió  de  atener  al  refrAn  :  De  paja  y  de  heno 
etc.  1  Id.  ib.  2.  3  (R.  1.  411*).  c  A  las  crías 
me  atengo,  respondió  Sancho,  porque  de  ser 
buenos  los  despojos  de  la  primera  aventura 
no  está  muy  cierto.  »  Id.  ib.  2.  10  (R.  1. 
423').  «  Dos  Uniges  solos  hay  en  el  mondo, 
como  decía  una  agfiela  mía,  que  son  el  tener, 

Íel  no  tener,  aunque  ella  al  de  tener  se  atraía,  i 
d.  ib.  2.  20  (R.  1.  447*).  c  Entre  los  pecados 
mayores  que  los  hombres  cometen ,  aunque 
algunos  dicen  qae  es  la  soberbia,  yo  digo  qae 
es  et  desagradecimiento,  ateniéndome  á  lo  que 
suele  decirse  que  de  los  desagradecidos  está 
lleno  et  iníieroo.  >  Id.  ib.  2.  58  (R.  1.  527<). 
c  A  su  ingenio  se  atiene  cada  uno,  I  Y  si  hay 
cuatro  que  acierten,  mil  deliran.  •  Id.  Viaje, 
8  (R.  1.  697*).  t  Con  esta  libertad  entró  ¿  mí 
casa;  ¡  Sibíen  siempre  el  honorfue reservado, 
I  Porque  yo,  liberal  de  amor,  y  escasa  |  De 
honor,  me  atuve  siempre  á  este  sagrado.  > 
Cald.  El  médico  de  su  honra,  1.  14  (R.  7- 
351').  I  Si  en  esto  pára  el  ocio  y  los  regalos, 
I  Al  trabajo  me  atengo  y  á  los  palos.  *  Saman. 
Fáb.  1. 1  (R.  61.  358*).  c  Bueno  es  esperar,  y 
ya  tpie  se  vació  la  caja  de  Pandora,  atengá- 
monos á  lo  único  que  quedó  dentro  de  ella.  > 
Hor.  Obr.  póst.  2,  p.  277.  <  En  semejaolo 
defecto  incurren  los  que  pretenden  explicar  U 
naturaleza  física,  el  corazón  humano,  las  leyes 
de  la  sociedad  por  meras  teorías  :  se  atienen 
á  un  orden  ideal,  y  olvidan  que  se  trata  del 
real,  i  Batraes,  Fitos,  elem.  Ideal.  15  (219). 

<  Es  seguro  que  Homero  tendría  que  atenerse 
á  las  opiniones  religiosas  admitidas  w  su 
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nación.  »  H.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  6. 
17  (1.  259).  c  Debe  aconsejarse  á  los  poetas 
que  se  atengan,  siempre  que  sea  posible  ó 
qae  no  ofrezca  grave  ínconTeniente,  &  la  divi- 
sión admitida  en  sns  respectivas  naciones,  s 
Id.  Arte  ppéL  de  Hor.  nota  18  (1.  303).  — 
c  Sancho  Panza,  que  lo  escuchaba  todo,  dijo  : 
Ei  rey  es  mi  gallo,  á  Camacho  me  atengo.  > 
Cerr.  Quij.  %  20  (R.  1.  m^).  c  Del  dicho  al 
hecho  bay  gran  trecho,  y  yo  me  atengo  al  re- 
oegado,  que  me  parece  muy  hombre  de  bien 
y  de  muy  buenas  entraiias.  >  Id.  ib.  2.  64.  (R. 
i.5il').  (  Salió  con  su  parecer,  pues  todos  se 
atoTÍeron  á  él ;  que  en  el  arte  de  la  marinería 
más  sabe  el  mas  simple  marinero  que  el 
mayor  letrado  del  mundo.  >  Id.  Pfrs.  2. 19íR. 
i.  619')-  «  Muy  hermosa  es,  pero  yo  |  Alén- 
gome  i  la  criada.  >  Mto.  Lo  que  puede  la 
aprehensión,  3.  2  (R.  39.  181»).  —aa)  Part. 
dep.  f  Los  padres  de  Leonisa  no  ofrecieron  de 
sn  parte  nada,  atenidos  á  la  promesa  que  de 
mí  parle  mi  mayordomo  les  habla  hecho,  i 
CerY.  iVop,2  íR.  1.  122*)-  «  Quedé  huérfana, 
y  atenida  al  miserable  salario  y  á  las  angus- 
liadas  mercedes  que  á  las  tales  criadas  se 
suele  dar  en  palacio.  »  Id.  Qu^.  2.  48  (R.  1. 
Wi%  €  De  la  mesma  bondad  y  misericordia 
de  Dios,  y  de  la  pasión  de  Cristo  toman  ora- 
»ón  los  malos  para  perseverar  en  sus  malda- 
des, atenidos  á  estas  prendas.  >  Gran.  Orac. 
!/  consid.  2.  5  ÍR.  8.  Í41').  i  Es  hombre  muy 
instmido,  modesto,  festivo,  amable,  y  eslít 
atenido  á  la  triste  pensión  que  se  les  da  á 
lodos.  >  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  328. 

t.  a)  Andar  al  mismo  paso  que  otro  (in- 
írans.)  (ant.).  a)  Con  con,  para  expresar  el 
objeto  cuyo  paso  se  iguala,  t  Fue  esta  vicio- 
ría  tanto  mayor,  que  con  la  misma  presteza 
tomaron  en  alta  mar  catorce  naves  gruesas, 
las  cuales  por  calmarles  el  viento,  no  pudieran 
aleoer  con  las  demás.  >  Mar.  Hist.  Esp.  2. 
13  (R.  30.  ü*).  c  En  ninguna  cosa  se  señaló 
fuera  de  la  estatura  del  cuerpo,  que  la  tuvo 
may  grande,  y  las  fuerzas  y  ligereza  tan  aven- 
tajada, que  atenía  en  correr  con  un  caballo.  > 
4.  9  (R.  30.  99').  <  Si  corriendo  tú  con  les 
qne  iban  á  pie  trabiyaste,  ¿  cómo  podrás  ate- 
ner con  los  caballos  ?  >  S.  Jnan  de  la  Cruz, 
Llama  de  amor,  2.  5  (R.  27.  226>).  c  Como 
no  pudiese  él  atener  con  ellos  y  andar  á 
sa  paso,  por  su  gran  flaqueza,  acercán- 
dose la  noche,  le  dejaban  solo.  >  Rivad. 
Vida  de  S.  Ign.  i.  10  (R.  60.  26*).  — 
P|  Este  compl.  se  omite  alguna  vez.  c  Vase  á 
pie  con  el  padre  Fabro  con  tanto  fervor  de 
espirita  y  con  tanta  ligereza,  que  Fabro  no 
podía  atener  á  su  paso  ni  alcanzarle.  >  Rivad. 
Vida  de  S.  Ignacio.  2.  9  (R.  60.  45*.  Dice 
tener;  pero  Garcés,  2,  p.  163,  lee  bien  ate- 
ner.). —  b)  Met.  <  Escribe  lo  que  Febo  j  Te 
dicta  favorable,  que  lo  antiguo  |  Iguala,  y  pasa 
el  nuevo  I  Estilo ;  y,  caro  amigo.  ]  No  esperes 
ae  podré  atener  contigo.  >  León,  Poes.  1,  A 
non  de  Griai  (R.37.7*). 
Per.  Micci.  Siglo  XIV  :  c  Non  le  atovo 
aqoellas  condiciones,  nio  le  guardó  la  postura 
qne  con  él  puso.  »  Crón.  Alf.  XI,  98  <R.  66. 
<  Les  dijo  —  que  ellos  non  pudieron 


facer  ©menajes  conira  el  rey  nin  devian  ate- 
nerlo nin  guiirditrlo.  >  Crón.  Alf.  X,  49 
(R.  66.  37*).  €  :\  la  buena  esperanza  nos  con- 
viene atener.  >  Are.  de  Hita,  1422  (R.  57. 
272*).  c  faga  qnanto  podiere.  en  ello  se 
atenga,  i  Id.  823  (R.  57.  252M-  <  Et  los  que 
en  ella  [en  la  avenencia]  non  quisieren  estar 
e  sse  quissioren  atener  a  los  ordenamientos 
que  dichos  sson  en  esta  rrazon,que  ajan  esta 
mercet  de  la  quarta  parte  en  rrazon  de  la 

2uita.  >  Cortes  de  Madrid,  año  1329  (C.  de 
.yC.\.  423).  —  Siglo  XIII .- 1  E  si  perdiere 
el  sabidor  aquel  juego,  o  aquellos  otros  que 
se  atienen  a  él,  que  pague  cada  uno  de  ellos 
su  parte  de  aquello  que  perdieren  quanto  y 
montare.  >  Orden,  de  tafur.  37  (O.  L.  2.  127). 
I  Non  deben  [los  clérigos]  jugar  tablas  nin 
dados,  nin  volverse  con  tafures  nin  atenerse  á 
ellos.  >  Part.  1.  6.  34  (1.  276;  •  acompa- 
ñarse con  ellos).  «  IjOS  perlados  —  non  deben 
jugar  á  las  tablas  —  nin  otros  juegos  seme 
jantes  —  nin  pararse  á  verlos,  nín  atenerse  á 
los  que  juegan.  >  Part.  1.  5.  57  (1.  242).  t  El 
que  se  atiene  con  la  justicia,  non  ha  por  que 
temer  a  ninguno.  >  Boc.  de  oro,  13  (Knust, 
260).  c  Ptérdense  los  rregnados  por  se  atener 
a  los  rramos  c  desanparar  a  las  rrayses.  i  Jb. 
12  ÍKunst,  211). 

BciBt.  Comp.  de  á  y  tener.  Port.  ater.  Son 
compuestos  paralelos  :  lat.  attinere;  prov. 
atener,  attenir ;  fr.  ant.  attenir;  it.  attenere. 
Este  úUimo  es  el  que  más  cuadra  con  los  usos 
castellanos. 

Csajns.  Se  conjuga  como  tener :  atengo, 
atienes,  atiene,  atenemos,  atenéis,  atienen ; 
ateni-a,  as,  etc.;  atuv-e,  isie,  etc.;  atendr-é, 
ás,  etc.;  atendr-ia,as,  etc.;  ateng-a,  as,  etc.; 
atuvie$-e,  es,  etc.;  atuvier-a,  tu,  etc.;  atu- 
vier-e,  es,  etc.;  atén,  atened;  ateniendo; 
atenido. 

ATEKTAK.  O.  Este  verbo  presenta  dos  ca- 
racteres :  I,  el  de  formación  neta  castellana 
sobre  tentar,  tiento;  II,  el  de  voz  erudita 
calcada  sobre  el  lat.  attentare  é  introducida 

Sor  los  jurisconsultos,  fíe  aqui  proviene  la 
iferencia  de  conjugación, 
fl.  (I)  •)  Tentar,  tocar  (trans.)  (ant.).  f  Jun- 
táronse todos,  y  volvieron  &  mirar  a  sus  hijos, 
y  no  sabían  qué  decirse  :  atentábanles  los 
cuerpos,  por  ver  si  eran  fantásticos,  que  su 
improvisa  llegada  esta  y  otras  sospechas  en- 
gendraba. »  Ccrv.  JVoo.  9  (R.  1.  210').  <  Háme 
acá  la  mano,  y  atiéntame  con  el  dedo,  y  mira 
bien  cuántos  dientes  y  muelas  me  faltan  deste 
lado  derecho  de  la  quijada  alta.  >  Id.  Quij.  i. 
18  (R.  1.  293*).  €  Ya  pues  si  miras  á  ti  mismo, 

f'  metes  la  mano  en  tu  seno,  ¡  oh  cuán  leprosa 
a  sacarás,  y  cuán  hondas  llagas  atentarás!  > 
Gran.  Orac.  y  consid.  i,  tunes  en  la  noche 
(R.  8.  23*).  €  i  San  Blas  !  Que  te  aliente  deja. 
I  El  es.  ¿Qué  lo  estoy  dudando?  >  Lope,  El 
saber  puede  dañar.  3.  21  (R.  41.  132"). 
c  I  Cómo  conozco  en  tu  amor  ]  Que  estoy 
hablando  contigo  !  |  Este  si  que  es  mi  doii 
Juan.  I  Déjame  atentarle  lodo.  >  Id.  D.  Juan 
de  Castro,  i^jtU.  2. 3  (R.  52.  404*).  c  No  dijo 
mal  quien  dijo  que  tentan  |  Los  alguaciles 
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algo  de  parteras,  |  Porque  miran  y  atientan 
cuanto  quieren.  >  Id.  El  despertar  á  quien 
duerme,  2.  13  (K.  41.  353').  c  El  dedo  metí, 
señor....  [  —  ¿Cómo?  —  Entrfe  dos  tablas 
juntas,  I  Y  pensé  que  me  mordían.  |  —  ¿Qué 
atientas?  »  Id.  Castelvines  y  jMonteses,  ¿.  12 
(R.  5S.  20^).  c  Si  ra  ó  no,  a  Dios  daremos  | 
ÍA  cuenta  :  que  acá  no  somos  [  De  los  que 
atientan  los  lomos  :  [  Uara  á  cara  acomete- 
mos. »  Id.  La  pobreza  estimada,  3.  5  (R.  52. 
157').  €  Fueron  dos  largas  horas  las  que  es- 
peré, sin  otra  novedad  más  de  la  que  me  cau- 
saba la  fragancia  y  olor  del  aposento,  los  bor- 
dados adornos  que  atentaban  mis  manos  en 
sillas  y  paredes.  >  Sold.  Pind.  2.  3  (R.  18. 
326')-  —  *)  Absol.  Reconocer  por  el  sentido 
del  tacto,  como  hace  el  que  va  á  tientas  (ant.). 
c  A  las  personas  que  veo  tímidas,  y  que  me 
parece  á  mi  que  van  atentando  en  las  cosas 
que  conforme  á  razón  acá  se  pueden  hacer, 
parece  que  me  congojan  y  me  hacen  llamar 
I  Dios  y  á  los  santos.  »  Sta.  Ter.  Cartas, 
2.  11  (R.  53.  U6*).  «  Anduvimos  romo  ciegos 
palpando  las  paredes,  y  como  si  no  tuviéra- 
mos ojos,  asi  atentábamos  con  las  manos.  > 
Gran.  Guia,  1 . 15»  §  1  (R.  6.  57*).  f  Escudriñó 
con  tos  ojos,  atento  con  los  dedos  por  todas 
las  vías  que  pudo,  y  por  maravillosa  virtud  de 
Dios  halló  la  pierna  sanísima  y  sin  ninguna 
llaga,  y  Id.  8imb.  2.  29.  §  5  (R.  6.  3650- 
c  Entrando  una  ves  por  estas  llagas  los  ojos 
abiertos,  la  sangre  que  dellas  corría  cegóme 
la  vista,  y  después  que  no  pude  ver  otra  cosa 
sino  sangre,  atentando  llegué  á  las  entrañas 
desle  Señor.  >  Id.  ib.  3.  1.  21  (R.  6.  «5*). 
Item,  Mem.  vida  crist.  6.  6,  §  13  (It.  8.  367*). 
c  En  pie  se  pone,  y  con  la  limpia  hoja  ]  De 
la  vaina  desnuda,  atienta  y  prueba  |  A  entrar 
con  lentos  pasos  sin  ruido,  '  AI  tiento  de  las 
señas  del  oído.  »  Valb.  Bern.  U(R.  17.  293»). 

9.  Refl.  Andarse  con  tiento,  templarse,  mo- 
derarse (ant.).  a)  €  Cierto  es  que  me  cumple 
hablar  esforzadamente  contra  este  hombre, 
por  parecer  valiente,   siquiera  porque  se 
atiente  y  retraiga  la  mano  de  bacermc  mnl.  > 
Villalobos.  Anfitrión  (R.  36.  466').  í  A  rosta 
ajena  todo  el  mundo  huelga  de  tener  locura; 
mas  de  que  la  locura  ha  de  salir  de  su  bolsa, 
cada  uno  se  atienta.  >  Guev.  Aviso  de  pri- 
vados, 2  {Dice.  Autor.).  —  p)  Part.  dep. 
Que  procede  con  tiento,  cuerdo,  prudente, 
c  Hablando  muy  atentado,  |  Humilde,  blando 
y  sabroso,  ¡  Todo  dulce  y  requebrado,  |  Y 
sobre  fplso,  amoroso,  t  Caslille|o,  3,  Vida  de 
corte  (R.  32.  226*).  c  Corred,  Sancho,  y  be- 
sad la  mano  á  vuestro  señor,  v  pedidle  per- 
dón, y  de  aquí  adelante  andad"  más  atentado 
en  vuestras  alabanzas  y  vituperios.  >  Cerv. 
Quij.  í.  30  (R.  1.  335*).  <  Autores  más  aten- 
tados V  graves  testifican  falleció  del  mal  de 
gota.  >  Mar.  //¡sí.  Esp,  18.  2  (R.  31.  4«).  — 
aa)  Por  extensión  se  dice  de  las  cosas  que  se 
hacen  con  tiento  y  sin  meter  ruido.  <  Con  tá- 
citos y  alentados  pasos  entró  en  el  aposento.  > 
Cerv.  Quij.  1.16  (R.  1.  286').  t  Asi  habéis  de 
procurar  |  Descubrir  la  alevosía  |  Con  medios 
tan  atentados  |  Y  razones  tan  medidas,  |  Que 
sin  irritar  sepáis  |  Quién  es  el  que  ya  cons- 


pira. >  Alarcón,  La  amistad  eoitigaiaf  i.  4 

(R.  20.  286'). 

a.  (II)  a)  Emprender  ó  ejecutar  contra  el 
orden  y  Forma  que  previene  eiderecbo  (trarnt.). 
Apenas  se  usa  fuera  del  part.  c  Les  amonesta 
que  los  decretos  de  los  padres  do  se  deben 
alterar,  ni  antes  de)  entero  conocimiento  de 
la  cosa  deponer  á  los  obispos,  principalmeat£ 
sin  dar  parte  al  romano  pontifíee,  qne  con 
razón  reponía  lo  atentado  contra  ella.  » lar. 
Hist.  Esp.  4.  10  (R.  30. 101 «  A  los  «leo- 
lores  de  AlemaÜa  nie  don  Femando  obispo  de 
Segovia  para  ponellos  en  razón  y  Drocnrar 
repusiesen  lo  atentado.  *  Id.  ib.  13.  K  (R.30. 
398').  —  u)  Intentar  un  delito,  cometer  alen- 
tado, a)  Trans.  c  Nos  amenazaban  coa  todo 
el  enojo  y  poderío  de  sus  soberanos,  si  osá- 
bamos atentar  la  menor  cosa  contra  las  per- 
sonas del  rey  y  su  familia.  >  Quint.  Carta*  o 
L.  HoUand,  7  (R.  19.  565').  —  p)  ¡ntrans.xir 
Con  d,  para  expresar  el  objeto  del  atentado, 
c  ¿Quien  sino  ella  misma  con  las  frases  de 
un  estilo  desaliñado  al  parecer,  pero  Reno  de 
ternura  y  de  fuego,  pudiera  pintar  su  dolor, 
su  estremecimiento  cuando  la  locura  ó  la  trai- 
ción atentó  en  Barcelona  á  la  vida  que  pr-'íe- 
ría  mil  veces  á  la  suya  propia  ?  >  Clem.  EU)¡. 
de  Is.  la  Cat.  (Mem.  Acad.  Hist.  6.  Si),  t  U 
tiranía  de  una  facción  inmoral  atentó  á  b 
que  hay  más  sagrado  en  el  mando,  la  coo- 
ciencia  del  hombre,  i  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  5.  13  (5. 361).  c  Viéndome  tan  recalada 
I  Empezó  á  fingirme  amor,  [  Hasta  atentará 
mi  honor,  t  Id.  El  español  en  Venecia,  5.  i 
(3.  512).  c  No  tenía  deseo  de  atentar  á  la  per- 
sona ó  dignidad  real.  >  A.  Galiano,  Recuerdot, 
p.  433.  «Le  persuadió  por  sus  Gnes  particala- 
res  de  que  yo  atentaba  á  su  reputación.  > 
Bretón,  A  la  vejez  viruelas,  3.  14  (1.  18j. 
c  Yo  jamás  quise  atentar  |  A  otra  vida  qne  la 
mía.  >  Harlz.  Primero  yo,  4.  3  (114).  t  ¿Qné 
le  hice  yo  para  que  asi  alentaras  |  A  mi  vid* 
inocente?  i  Id.  Fáb.  54  (445).  c  Con  ma» 
traidora  y  falsa  |  Has  alentado  á  mi  ridí.  ) 
Núñez  de  Arce,  Justicia  providenciaí,i.?i 
(335).  —  pp)  Con  contra,  en  igual  senlido. 
c  O  la  autoridad  real  ha  de  verse  arrollada 
por  el  partido  popular,  ó  ha  de  atentar  elJa 
misma  contra  la  constitución  y  destruirla.  > 
M.  de  la  Rosa,  Esp,  del  siglo,  2.  22  (5.  IMt- 
c  No  puede  negarse  qne  restringir  de  esta 
suerte,  y  en  provecho  propio,  el  ejercicioelf^ 
toral,  era  atentar  contra  la  soberanía  drl 
pueblo.  »  Id.  ib.  5.  20  (5.  400).  c  ¡Atentar 
contra  la  honra  |  De  un  amigo  !  —  Eía  ar- 
ción I  No  es  digna  de  un  caballero.  >  BrctóG, 
Me  voy  de  Madrid,  2.  8  (2.  64).  e  Se  vio  mis 
de  una  vez  expuesto  á  las  asecnantas  de  nt- 
migos  que  basta  atentaron  contra  so  vida.  > 
Gil  y  Zarate,  Resum.  kislór.  p.  104.  <  Soy 
capaz  de  atentar  |  Contra  el  que  me  cotpf 
así.  »  Hartz.  La  madre  de  Pelayo,  2.  5(30íi''- 
rer.  ■■(««!.  Siglo  XV  :  c  Ordenamos  qee 
si  algún  cavallero,  ó  hombre  poderoso,  ú 
otra  persona  qualquíer  atentare  de  tomar  loi 
maravedís  de  nuestras  rentas  —  »  Or¿ft. 
reales,  6.  6.  2  (467).  «  Hombre  de  boca 
cuerpo  y  de  bnen  gesto  —  asax  cnerdo  ¿  ^ 
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creto,  la  razón  breve  é  corta,  pero  buena  é 
atentada.  »  P.  de  Guzmán,  Gener.  5  {R  68. 
702').  —  Siglo  XIV  :  t  La  vejedat  onrrada  | 
Ñon  es  de  muchos  anuos;  mas  aquella  es 
loatla  I  Do  el  seso  es  maduro  e  ta  obra  aten- 
tada. >  Rim.  de  Pal.  1180  (It.  57.  464*). 
c  Que  lo  cateo  [el  venado]  mas  atentado  et 
mas  sin  enojo,  porque  en  el  monte  pequeño 
es  mas  ligero  de  enojar  el  venado  que  en  el 
grande.  >  Moni.  Alf.  XI,  1.8  {Bibl.  ven.  1. 
Si).  —  Siglo  Xlll  :  €  Ont  rogamos  a  don 
Hartin  Sobrinos  juge  delegado  del  rey  en  esti 
pleito,  que  maudedes  seer  desfeyto  todo 
aquello  que  ea  preiudício  nuestro  es  atemp- 
tado.  >  Úocum.  de  1261  {Esp.  sagr.  i9.  i'SH). 
c  Andado  catando  et  atentando  fasta  que 
topó  en  la  seOal  qne  tenia  puesta,  i  Cal.  i 
Ojfmiia  (R.  51 .  IS').  c  Quien  quier  qao  aten- 
tar quisiese  de  crebantaresta  nuestra  consti- 
tución, también  de  nuestra progenia  como  des- 
trana  —  >  Conc.  de  León,  año  iO'iO  (Muñoz, 
F.  88).  c  Mandamos  que  ninguno  non  sea 
osado  de  tomar  nulla  cosa  per  rabiña  de  la 
ygtesta,  é  si  atentar  tomar  dentro  el  cim,Yte- 
rio  alguna  cosa  per  rabiña,  pecbe  el  sacrile- 
gio. >i6.  <ib.  75). 

Eitaa.  Port-,  prov.  attentar;  fr.  attenter; 
it.  attentare  :  el  lat.  attentare,  comp.  de  ad, 
á,  V  tentare,  tentar,  coincide  con  nuestro 
verbo  en  los  significados  de  Tocar  y  Cometer 
alentado;  véase  lo  dicho  al  principio  de  este 
articulo. 

Cenja*.  En  las  acepciones  del  segundo 
grupo  es  regular;  en  las  del  primero  tiene 
diptongadas  estas  formas  :  atient-o,  as,  a, 
an;  atient-e,  es,  e,  en;  atienta  tú. 

ATEiiTAT*mi«,  A.  adj.  Que  lleva  en  si 
la  tendencia,  el  conato  Ó  la  ejecución  del 
alentado.  Siguiendo  la  norma  de  atentar,  se 
construye,  para  expresar  el  objeto  del  alen- 
lado:  a)  Con  d,  c  Ni  aun  el  sagrado  de  la  au- 
toridad jodicial  qnedaüba  suQcientemente  gua- 
recido contra  la  tendencia  invasora  del  senado ; 
siendo  muy  peligroso  concederle  et  derecho 
de  aonlar  los  fallos  de  los  tribunales  cuando 
fuesen  atentatorios  á  la  seguridad  del  estado.  > 
M.  de  la  Rosa.  Esp.  del  siglo,  7.  28  (6.  252). 
<¿Con  qué  derecho  condenáis  esas  socieda- 
des donde  se  enseñan  máximas  atentatorias  á 
la  propiedad,  al  orden  público,  á  la  existencia 
del  poder?  >  Balmes,  Protest.  35  (2.  266).  — 
6)  Con  contra.  «  Como  se  prestaba  de  suyo 
[cierta  opinión  sobre  el  origen  del  poder 
eivilj  á  una  mala  inteligencia,  portáronse  muy 
bieo  los  teólogos  católicos  combatiéndola  en  lo 
que  podia  encerrar  de  atentatorio  contra  el 
origen  de  la  potestad  eclesiástica.  >  Balmes, 
?rotest.  5l.nom  (3.349). 

EtiM.  Fr.  aitentatoire.  Véase  Atentar.  Se 
halla  ya  en  el  Dice,  de  Terreros,  con  referen- 
cia á  una  traducción  de  esos  tiempos. 

ATE<«TO,A.  adj.  i.  •)  Que  tiene  fija  la 
atención  en  alguna  cosa,  a)  Con  á,  para  ex- 
presar el  objeto  de  la  atención,  c  Estaba 
atenta  desde  el  corredor  á  todar  estas  pláti- 
cas. >  Gerv.  Not.  8  (R.  1. 187*}.  r  Estas  fueron 


las  razones  f|ue  Anselmo  dijo  á  Lotario,  & 
todas  las  cuales  estuvo  tan  atento,  que  si  no 
fueron  Ins  que  quedan  escritas  que  le  dijo,  no 
desplegó  sus  labios  hasta  que  hubo  acabado.  > 
Id.  Quij.  1.  33  (R.  \.  3iá').  f  A  tas  voces  y  á 
las  razones  del  loco  estuvieron  los  circuns- 
tantes atentos.  >  Id.  ib.  2.  1  (R.  1.  406').  c  Si 
le  preguntan  algo  [al  mono],  está  atento  á  lo 
que  le  preguntan,  y  luego  salta  sobre  los  hom- 
bros de  su  amo.  »  Id.  ib.  2.  25  (R.  i.  547*). 
c  Atenta  estaba  la  enamorada  Sinforosa  á  las 
discretas  razones  de  Auristela.  >  Id.  Pers.  2. 
4  (R.  1.  594*).  €  llabia  estüdo  atento  á  la  ba- 
talla de  su  señor  D.  Quijote,  y  rogaba  á  Dios 
en  su  corazón  fuese  servido  de  darle  vitoría.  » 
Id.  Quij.  1. 10  (R.  1. 273M-  <  .'Vtento  podemos 
considerar  el  mundo  todo  á  nuestras  accio- 
nes. >  Meló,  Guerra  de  Catal.  8  (R.  2t .  483f). 
<  Atento  el  matemático  á  su  esfera  |  Imagi- 
naba circuios  diversos.  >  B.  .Argens.  eptst. 
¿Esos  consejos  das  (R.  42.  300*).  c  Algunos 
hay  que  fatigan  la  cabeza  con  la  demasiada 
fuerza  que  ponen  para  estar  atentos  á  lo  que 
piensan.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  1.  8,  §  4  (R. 
8.  18').  c  Deidades  sacrosantas  y  divinas  | 
Que  estáis  atentas  á  mi  grave  llanto,  t  F.  de 
la  Torre,  3,  égl.  6  (133).  —  t  Había  seguido 
sin  sueldo  las  banderas  del  rey  don  Felipe, 
inclinado  y  atento  á  la  arle  de  ta  guerra,  i 
Mend.  Guerra  de  Gran.  4  (R.  21.  117»).  c  Y 
esta  gente  infructuosa,  |  Siempre  atenta  á  mil 
malicias,  |  Doblada,  astuta  y  mañosa,  |  Ni  á 
la  iglesia  da  primicias,  j  Ni  al  rey  no  le  sube 
en  cosa.  >  Cerv.  Pedro  de  Urdemalas,  1 
(Com.  2. 262).  <  Ya  dende  Cádiz  llama  |  El  in- 

1'uriado  conde,  á  la  venganza  |  Atento,  y  no  A 
a  fama,  f  La  bárbara  pujanza,  |  En  quien  para 
tu  daño  no  hay  tardanza.  >  León,  PoeS.  i ,  Pro- 
fecia  del  Tajo  (R.  37.  5>).  c  El  dueño  jnré 
encubrir;  |  Pero  á  la  amistad  atento,  ]  Sin  que- 
brar el  juramento,  |  Te  lo  tengo  de  decir.  « 
Cald.  El  principe  constante,  2.  4  (R.  7.  251'). 
c  Otros  pueblos,  más  atentos  á  su  seguridad, 
promovían  el  estudio  de  la  naturaleza,  que 
una  nueva  política  hacía  de  cada  día  más  y  más 
necesario.  >  Jovett.  Orac.  inau^.del  Instit.  As- 
tur.  (R.  46. 319*).  €  Pensad  quién  es  Rogundo, 
y  más  atento  |  A  la  nobleza  y  prendas  que  le 
ilustran,  |  Respetad  su  pasión  y  sus  dere- 
chos. »  Id.  Pelayo,'2.  8  (R.  46.  6b«).  —  Sup. 
€  Atentísimo  estuvo  Sancho  á  la  relación  de 
la  vida  y  entretenimientos  de!  hidalgo.  > 
Cerv.  Quij.  2.  16  (R.  1.  436').  —  ax)  Tratán- 
dose de  personas  y  mediando  un  verbo,  puede 
el  rompí,  convertirse  en  dat.  pron.  c  Esténme 
todos  atentos,  que  la  novela  comienza  desta 
manera,  y  Gerv.  Qu^.  1.  32  (R.  1.  340*). 
c  Esténme  vuestras  mercedes  atentos,  i  la. 
ib.i.dO  (R.  1.  333<}.  €  Callaban  hablando 

Ío,  y  estábanme  atentos.  »  León,  Expos.  de 
ob,  29.  (2.  94).  —  ^p)  Con  un  infin.  t  D.  Qui- 
jote,  que  los  vio  tan  atentos  á  mirarle,  sin 
que  ninguno  le  hablasb  ni  le  preguntase  nada, 
quiso  aprovecharse  de  aquel  silencio.  >  Cerv. 
Quij.  2.  27  (R.  1.  463*).  <  Llegaron  con  tanto 
silencio,  que  dél  no  fueron  sentidos,  ni  él  es- 
taba á  otra  cosa  atento  que  á  lavarse  los  pies.  > 
Id.  ib.  1. 28  (R.  1. 324').  c  Sin  hablar  palabra 
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estaba  atenta  á  ver  si  entendía  lo  que  los 
turcos  declan.  >  id.  Noo.  2  (R.  i.  122').  — 
f  Calderón  y  los  que  le  imitaron,  atentos  á 
complicar  sus  fábul  fas  por  medio  de  incidentes 
mil  y  mil  veces  repelidos  —  dieron  á  la  co- 
media de  enredo  el  mayor  grado  de  perfección 
que  pudo  admitir.  >  Hor.  Obr.  póst.  i,  p.  6^1. 

—  YT)  prop.  subj.,  que  expresa  el  fin 
con  que  se  aplica  la  atención.  <  Si  al^n 
fÍBiTor,  oh  Ricardo,  imaginas  que  yo  hice  á  Cor- 
nelio  en  el  tiempo  que  tú  andabas  de  mi  ena- 
morado y  celoso,  imagina  que  fue  tan  honesto, 
como  guiado  por  ta  volunúd  de  mis  padres, 
que  atentos  á  que  le  moviesen  á  ser  mi  esposo, 

Siermilian  que  se  los  diese,  i  Cenr.  Nov.  2 
R.  1. 133').  c  Dentro  de  casa  se  entró,  |  Y  del 
iltimo  aposento  |  Cerró  las  puertas,  atento  |  A 
que  DO  le  viera  yo.  »  Gald.  El  galán  fan- 
tama,  %  11  (R.  7.  299*}.  ~  SS)  Según  la 
analogía  de  la  construcción  anterior,  serta 
natural  el  uso  de  á  en  el  pasaje  siguiente  : 
c  En  ta  dura  prisión  están  atentos  I  Si  les 
abren  la  puerta. »  Villav.  Moiq.  5  (R.  1 7.  588M. 

—  P)  1k>n  en,  que  representa  el  objeto  de  la 
atención  como  campo  donde  ésta  se  ejercita 
(poco  común),  c  Cuando  ellos  andaban  más 
encendidos  y  más  atentos  en  su  robo,  dio  un 
turco  voces,  »  Cerv.  iVou.  2  (R.  1 . 131').  €  Mas 
en  la  ley  divina  |  Pone  su  voluntad,  su  pensa- 
miento, I  Cuando  el  día  se  inclina,  |  Y  al  claro 
movimiento,  |  Y  está  en  la  escura  noche  en 
ella  atento.  >  León,  Poes.  3,  salmo  1  (Merino, 
6.  305).  (  Mi  padre  no  es  |  En  mi  amor  tan 

Eoco  atento,  J  Que  viendo  tan  justa  cansa  I 
orno  de  quejarme  tengo,  |  A  toda  una  vida 
mia  I  Anteponga  otro  respeto. »  Hto.  El  lindo 
D.  Diego,  1.  IB  (R.  39.  357>).  —  aa)  Con  un 
infin.  (  Y  en  contemplar  su  hermosura  atento, 
I  Más  que  hombre  estatua  muerta  parecía.  > 
Valb.  Bem.  4  (R.  17.  m*).  t  Los  dos  por  no 
perder  la  bella  Arl^ja,  |  En  defeoderla  y  de- 
fenderse atentos,  |  A  unas  rocas  —  I  A  espa- 
cio se  retiran.  >  Id.  ib.  22  (tí.  17.  377').  — 
l)  Con  sobre,  que  representa  la  atención  do- 
minando ó  registrando  de  lo  alto  un  objeto 
(raro),  c  No  menos  debemos  estar  nosotros 
atentos  sobre  Ir  guarda  destas  pasiones  natu- 
rales, las  cuales  a  manera  de  bestias  se  muc' 
ven  con  la  presencia  de  sus  objetos.  >  Gran. 
Adic.  al  Mem.  1.  6  (R.  8.  i3ü').  c  Declaró 
que  habían  de  ser  gente  de  vela,  y  atenta 
sobre  lo  que  tiene  á  su  cargo.  >  (Juev.  Polit. 
de  Dios,  2.  16  (R.  23.  76*).  —  9)  Absol. 
€  Escucha  las  voces  mías  I  Muy  atenta.  »  T. 
Naharro,  Propal.  1,  p.  lOl.  c  Esté  vuesa 
merced  atento,  porque  el  caso  es  de  ímpor^ 
tancia  y  algo  dificultoso.  »  Cerv.  Quij.  2.  5! 
(R.  1.  511')  —  h)  DicRse  por  extensión  del 
oído  y  del  Juicio,  c  Si  no  os  enfadáis  dello,  y 
queréis,  señores,  un  breve  espacio  prestarme 
ofdo  atento,  os  contaré  una  verdad  que  acre- 
.  díte  lo  que  ese  señor  —  ha  dicho, y  la  mía.  > 
Cerv.  Quij.  1.  50  (R.  1.  396').  «  Puesto  el 
atento  oído  |  Al  són  dulce,  acordado,  |  Uel 
lectro  sabiamente  meneado.  >  León,  Poes. 
,  ¡Qué  descansada  vida  (R.  37.  3^}.  <  In- 
grata señora,  |  Desde  tu  aposento  —  |  Apli- 
eame  un  rato  |  El  ofdo  atento,  i  tiÓng.  rom. 


66  (R.  32.  531*).  —  f  Tú,  noche,  que  aliñas  | 
Los  cansados  miembros  —  |  Aplica  á  mis 
quejas  \  El  oído  atento.  »  Id.  rom.  102  (K.  32. 
542').  —  Sup.  c  Yo  saqué  toda  la  cabeza  y 
cuello  de  entre  los  tapices,  y  con  atentísima 
oídos  y  alma  turbada  me  puse  á  escachar  lo 
que  Luscinda  respondía.  >  Cerv.  Quij.  I.  27 
(R.  1.  323').  c  [Añadió]  que  él  sabía  de  sn 
rey  que  más  deseaba  el  acierto  que  la  ven- 
ganza; que  los  alborotos  presentes  de  España 

Sedían  ateatísimo  juicio  cerca  de  los  empleos 
6  sus  armas,  porque  siendo  muchas  las  oca- 
siones y  uno  el  poder,  era  menester  no  ofre- 
cerle á  casos  dudosos.  >  Meló,  Guerra  de 
Catal.  5  (R.  21.  524*}. 

9.  Cortés,  comedido,  a)  Aplicado  &  perso- 
nas, c  Mas  yo  siempre  he  de  seguir  |  Con  cHa 
galán  y  atento.  »  Hartz.  Primero  yo,  i.  ó 
(92).  (  Todo  fue  galanterías  |  De  un  hombre 
tino  y  alentó,  i  Gil  y  Zárale,  Un  año  después 
de  la  boda,  2.  3  (38).  —  xa)  Con  con,  para 
señalar  la  persona  que  es  objeto  de  la  corte- 
sía, c  Atento  con  sus  mayores.  >  Acad.  Gram. 
—  P)  Aplicado  á  cosas.  <  Envió  un  recado 
atento  sQ  deudor;  respondió  éste  con  igual 
atención  que  al  punto  iba  á  entregar  la  cauti- 
tad  referida,  t  Hartz.  Un  viaje  en  galera 
(353). 

•.  Tómase  como  participio  pasivo  de  aten- 
der, en  el  sentido  de  Considerar,  tener  en 
cuenta,  c  Lo  que  á  mi  me  parece,  atenta  la 
propiedad  de  la  lengua  original  y  su  estilo 
común  de  hablar,  es  que  en  este  verso  hay 
una  secreta  comparación.  >  León,  Expot.  de 
Job,  32  (2.  14Ó).  t  Esta  competeacia  fue 
causa  que  —  las  provisiones  saaesen  varías 
Ó  ningunas  perdiendo  con  la  oportunidad  el 
crédito;  y  se  proveyesen  algunas  cosas  de 
pura  justicia,  que  atenta  la  calidad  de  los 
tiempos,  manera  de  las  gentes,  diversidad  de 
ocasiones,  requerían  templanxa  ó  dilación.  > 
Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (R.  21.  70«).  —  De 
aquí  la  frase  conjuntiva  atento  que,  cliosula 
absoluta  en  que  la  proposición  iudicaliva 
hace  el  papel  de  sustantivo  (Cp.  Bello,  Gram. 
§  397,  a).  Le  corresponden  el  prov.  attendui 
que,  y  el  fr.  attenau  que.  c  Por  cuanto  por 
parle  de  vos  doña  Ana  Girón  de  Rebolledo, 
viuda  del  difunto  Juan  Boscán  —  nos  ha  sido 
hecha  relación  que  el  dicho  vuestro  marido 
compuso  —  suplicándonos  que,  atento  que  él 
se  ocupó  mucho  en  componer  aquéllas  — 
fuese  de  nuestra  merced  daros  Ucencia  —  > 
Privilegio  para  la  impresión  de  la$  obras 
de  Boscdn.  c  Quién  hace  á  doña  Malfada  biía 
ó  hermana  de  Amedeo,  conde  de  Mauriena  j 
de  Saboya;  y  aun  debe  ser  lo  más  cierto, 
atento  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  dice  que 
caso  con  Malfada.  >  Mar.  His.  Esp.  10.  17  (R. 
30.  303*).  c  Esto  mismo  has  tú  de  hacer, 
atento  que  te  ha  hecho  Dios  lan  singular  mer- 
ced, como  es  librarte  del  peligro  antes  de 
caer  en  él.  >  Puente,  Med.  1.  2  (1.  69). 
Todo  esto  tiene  misterio,  atento  que  no  acaso, 
sino  por  su  elección  y  voluntad  escogió  ser 
crucificado.  >  Id.  ib.  4.  39  (2. 563).  <  Un  coche 
pidió  licencia,  |  Atento  que  había  servido  | 
Todo  lo  más  de  su  tiempo  1  En  bodas  y  ea 
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cnstianismos.  i  Quev.  Musa  7,  $dt.  d  los 
coches  (R.  69.  263i)-  —  <í)  Sin  duda  el  uso 
comáa  de  atento  con  d  y  el  haberse  olvidado  su 
valor  originario  en  esta  frase  han  sido  ocasión 
de  que  se  di^a  atento  á^ut!.*  Atenlo  á  que  se  han 
quejado  |  Una  resma  de  galanes,  ¡  Que  pedís  y 
DO  la  unción,  |  Y  no  hay  bolsa  que  os  aguarde, 
t  Ua  mandado  [la  muerte]  á  los  serenos,  | 
One  os  han  de  aar  estas  tardes,  |  Al  afeite  y  al 
cartón,  ^  Que  os  enférmeD  jr  qne  os  maten.  » 
Qnev.  Musa  6,  rom.  Zi  (R.  69.  177').  —  p) 
Dado  este  paso,  se  llegó  á  usar  atento  á  como 
eonÍTaleote  de  En  atención  á,  en  considera- 
ción á,  teniendo  en  cuenta,  c  Dijeron  que, 
aunque  Hoíséu  había  tenido  orden  de  Dios  de 
DO  señalar  á  los  levitas  posesiones  continuas 
en  la  tierra,  también  le  había  tenido  de  dar- 
les ciudades  de  competente  habitación,  con 
sus  campos  y  dehesas  vecinas  para  pasto  de 
los  ganados.  Atento  á  lo  cual  y  á  que  era  ne- 
cesario concluir  el  asiento  del  pueblo  —  pi- 
dieron, que  se  declarase  en  qué  ciudades  y 
de  qué  manera  habían  de  tener  su  morada.  > 
Márquez,  Gobem.  crist.  2.  32  (2.  333).  c  Mu- 
chos eran  de  opinión  se  disimulase  aquella 
vei  la  nueva  elección,  atento  á  los  accidentes 
de  la  república.  >  Helo.  Guerra  de  Catal.  A 
(R.  21.  501*).  c  Que  las  pruebas  cesaron  y 
ocasiones,  1  .\teoto  á  no  mover  nuevas  cues- 
tiones. »  Etc.  Arauc.  i  1  (R.  17.  U*).  i  Atento 
al  corlo  número  de  tropas  que  mandaba,  obró 
cuerdamente  en  no  aventurarse  á  nuevos 
riesgos  y  en  reconcentrar  sus  fuerzas.  »  To- 
reno,  Hist.  i  (K.  6i.  9á'). 
ECiu.  Port.,  it.  atiento:  del  lal.  attentus, 
art.  de  atlendere,  atender;  primeramente  se 
ijo  animm  attentus  (véase  Atbnder),  y  de 
aní  se  pasó  á  judex  attentus.  Además,  de 
attendere  animum  dictis  se  llegó  á  attendere 
versum,  y  de  esta  construcción  transitiva  á  la 
pasiva  versus  attenditur,  á  la  cual  corres- 
ponde el  uso  pasivo  de  nuestro  atento.  Véase 
un  ejemplo  del  ablativo  absoluto  en  un  texto 
del  siglo  XV  ;  c  Altenlo  pauco  numero  cleri 
jam  arQicti  et  atriti,  ut  vix  vivere  possit,  poe- 
nitentía  ductus  a  lali  exactione  cessavit.  »  (J . 
Villan.  Viaje,  12.  266).  Que  atento  se  usaba 
ya  en  el  siglo  XV  en  castellano  es  indudable, 
pues  se  encuentra  el  adv.  AUntamente  (Vi- 
Hena,  Arteeis.  3;  p.  20). 

AVBKiKSB.  17.  •)  Pasmarse  de  Irlo.  La 

Academia  y  Bello  dicen  que  no  se  usa  sino  en 
las  inflexiones  que  acaban  en  í  ó  cuya  desi- 
nencia principia  por  i.  No  hemos  visto  usado 
sino  el  infm,  en  las  gramáticas  y  diccionarios 
y  el  part.  c  Arroyos  y  chapatales,  !  Dehesas  y 
colmenares  I  Apartados,  |  Do  viérades  atolla- 
dos I  Acemileros  caídos,  |  Mozos  de  espuelas 
mojados,  I  Y  los  pajes  ateridos  |  En  la  silla.  > 
Castillejo.  3.  Vida  de  corte  (K.  32.  222*). 
(  Reducido  Vitelio  con  inmenso  trabajo  á  lu- 
gar más  alto,  condujo  también  lo  restante  del 
ejército,  alojando  aquella  noche  sin  bagaje  y 
sin  fuego,  la  mayor  parte  desnudos  ó  con  el 
cuerpo  aterido.  »  Coloma,  Tác.  An.  1  (1.  57). 
(  U  luna  el  negro  coche  |  Cubre  de  helado 
cnilal,  I  Y  llegaras  aterido,  x  Lope,  Elcuerdo 


en  su  casa,  1 .  á  (R.  4 1 .  443=).  —  a)  Con  de, 
que  expresa  la  causa-,  pero  apenas  se  usa  en 
otra  combinación  que  la  que  ofrece  el  si- 
guiente ejemplo  :  c  Gran  gloria  es  matar  un 
león ;  mas  mucho  mayor  fue  matarlo  en  este 
tiempo,  cuando  las  manos  estaban  ateridas  de 
frío  y  apenas  podían  apretar  la  espada.  > 
Gran.  Qrac.  yconsid.i.  4.  §3(R.  8.  128>). 

—  k)  Met.  Aplicado  ¿  cosas.  <  Fonseca,  ya  las 
horas  |  Del  invierno  aterido.  |  Aunque  tarde, 
se  fueron,  ]  Y  su  vez  agradable  permitieron  J 
Al  céliro  Oorído.  »  Rioja,  AI  verano  (R.  32. 
283').  <  Con  el  sereno  hibierno,  comprimido 

I  Yace  el  terreno,  seco  y  aterido.  >  Jáur. 
Fars.  7  (Fern.  7.  177).  c  No  más  tierna  la  au- 
rora I  Sobre  la  flor  del  aterido  prado  |  Su 
blando  aljófar  llora.  >  Lista,  Poes.  filos.  1 
(R.  67.  300'). 

rer.  antcei.  Sigío  XV:  «Desque  le  vi 
tan  aterido  |  E  llorarZtan  bravamente,  |  Tra- 
baié  que  de  presente]  Pudiese  ser  acorrido.  > 
Canc.  de  Stüñ,  o.  16i.  —  SigloXIV:  t  Con 
la  nieve  et  con|cl  viento  e  con  la  elada  fría  1 
Estaba  la  culebra  medio  amodorrida ;  |  £1 
ornen  piadoso,  que  la  vido  aterida,  |  Dolióse 
mucho  della,  quisole  dar  la  vida.  >  Are.  de 
Hita,  1323  (R.  57.  269'). 

EUOÉ.  En  port.  ha;  aterido  é  inteirifarse, 
arrecirse;  en  it.  inttrizzare,  intirizziret  en- 
torpecer, aterirse :  uso  y  otro  salen  de  intero, 
inteiro,  entero,  tomado  en  el  sentido  de  tieso, 
duro.  Diez  supone  con  verosimilitud  que 
atarse  resultó  de  una  forma  correspondiente 
á  aquellas,  mediante  el  trastrueque  de  prefi- 
jos. Habla  en  favor  de  esta  explicación  la 
circunstancia  de  haber  muchos  verbos  forma- 
dos con  en  que  han  cedido  el  puesto  á  otros 
formados  con  d,  v.  g.  enU)rasar  abrasar, 
empestar  apestar,  empiadar  apiadar,  eacer^ 
tar  acertar,  enclarar  aclarar,  enfear  afear 
enfogar  ahogar,  enforcar  ahorcar,  enfoi  rar 
aforrar,  engarrar  agarrar,  enrasar  arra- 
sar, envergonzar  avergonzar,  etc.  Terreros 
dice  que  en  muchas  partes  de  Castilla  se  usa 
aíerecirífi,"  Nebrija  trae  aterecerse,  aterecido; 
y  como  enterecerse  se  halla  en  Herr.  Agrie. 
gen.  3.  7  (3.  300),  el  caso  es  idéntico.  Aterir 
pudo  salir  de  aterecer  cuando  coexistían  eontir 
conteceTt  gradir  gradecer,  padir  padecer. 

ATsmBAm.  V.  4. »)  Mar.  Acercar  i  tierra 
(trans.),  a)  c  Aterrar  un|eabo.  >|  Dice,  marit. 

—  p)  Refl.  Acercarse  á  la  costa  6  tierra.  En 
i|[ual  sentido  se  usa  como  intrans.  Dice.  Ma- 
rit.—  b)  Min.  Ecliarjlos  escombros  y^escorias 
en  los  terreros.  Acad.  Dice. 

».  m)  Echar  por^uierra  {trans.).\t  l  Ves  et 
furor  del  animoso  viento,  |  Embravecido  en  la 
fragosa  sien  a,  |  Que  los  anti^os  robles  ciento 
á  ciento  I  Y  los  pinos  altísimos  ¡[atierra?  > 
Garctl.  3  (R.  32.  23').  c  Cual  suele  sin 
poder  sufrillo  |  Venir  al  suelo  el  pino,  que  le 
atierra  |  En  virtud  de  otros 'golpes^el -postre- 
ro. 1  Cerv.  íía/.|5;;(R.  1.  78*).  t  ¿Pensáis  que 
sólo  atierra  la  muralla  |  El  ariete  de  ferrada 
punta?  >  Id.  Numancia,  1  (Arrieta,  10.  5). 
<  }a  lanza  es  encantada,  |  Y  tiene  tal  virtud, 
que  aquel  que  toca,  |  Le  atierra. »  Id.  La  ca- 
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$a  de  los  celos,  i  {Com.  i.  li).  <  Este  es  el 
monstruo  que  la  madre  tierra  |  Produjo 
cuando  Júpiter  con  ira  |  A  Eocébdo  y  Ceó  fu- 
rioso atierra,  Por  cuyas  bocas  el  volcán  res- 
pira. >  Villav.  Mosq.  3  (R.  Í7  .  580«).  f  Yo 
desta  TÍda  gusto,  y  mi  deleite  |  Es  atender  al 
arco  y  la  saeta,  |  Seguir  la  fiera  fugitíra,  y 
laégo  I  Aterrar  combatiendo  la  más  brava.  > 
Jáur.  Aminta,  i  (R.  42.  i33<).  —  c  Lo  que  la 
muerte  rigurosa  atierra,  I  Amor,  tú  lo  reparas 
dulce  y  blando.  »  Id.  ib.  4  (R.  42. 147').  <  Nin- 
gún imperio  puede  permanecer  largo  tiempo; 
si  le  falta  enemigo  de  fuera,  dentro  de  su 
casa  le  nace;  no  de  otra  manera  que  los 
hombres  gruesos  y  de  muchas  carnes  y  sain, 
aunque  no  sean  alterados  de  cosa  alguna,  so 
misma  gordura  y  peso  los  atierra  y  mata.  > 
Mar.  mst.  Eso.  í.  21  (R.  30.  H5*).  —  aa) 
Part.  c  Nunca  había  alzado  tos  ojos  del  suelo, 
que  sus  pecados  se  los  teniaa  aterrados.  > 
Cerv.  Pers.  1 .  20  fR.  1 .  587').  En  it.  atterrare 

6li  occhi,  bajar  los  ojos.  —  0)  Ábsol.  t  Kl 
errero  como  hombre  acostumbrado  |  Y  dies- 
tro en  golpear,  mata  y  atierra.  >  Ere.  Arauc. 
4  (R.  17.  18*).  —  b)  Met.  Postrar,  abatir 
(iraní.),  a)  e  AIU  acude  el  temor  contino  — 
la  falsa  risa  y  el  verdadero  llanto,  con  oU'os 
mil  extraños  y  terribles  accidentes  que  le  con- 
sumen y  atierran.  »  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  56*}. 
c  Mata  un  desdén;  atierra  la  paciencia,  {  O 
verdadera  ó  falsa,  una  sospecha.  >  Id.  Quif.  1. 
U  (R.  1.  iSV).  €  Aparece  |  El  Joven  de  Aus- 
tria en  ta  enriscada  sierra;  |  Frió  miedo  en- 
torpece I  Al  rebelde,  y  lo  atierra  |  Con  espanto 
y  con  muerte  la  impia  guerra.  >  Herr.  1, 
canc.  6íR.  32.  287»).  —  aa)  Refl.  «  Oae  si 
en  esta  batalla  sois  vencidos  I  La  lev  perece  y 
libertad  se  atierra,  \  Quedando  al  duro  yugo 
sometidos  |  Inhábiles  del  uso  de  la  guerra.  » 
Ere.  Arauc.  25  (K.  17.  96«). 

s.  Causar  terror  {trans.}.  a)  c  ¿  No  veis  que 
el  nombre  y  crédito  araucano  |  Los  levantados 
ánimos  atierra,  |  Que  solo  el  són  al  mundo 

§one  miedo,  ¡Y  quebranta  las  fuerzas  y  el 
enuedo?  »  Ere.  ^ríiMC.  12  (R.  17.  47*). 
c  Embistieron  con  tan  grande  furia  que  bas- 
taran á  aterrar  al  valor  más  audaz.  >  B.  Ar- 
gens. Conq.  de  las  Malucas,  fot.  242  {Dice. 
Autor.).  —  c  £1  divo  Augusto  con  el  rostro  y 
con  el  aspecto  aterró  las  legiones  acciacas.  i 
Goloma,  Tác.  An.  i.  42  (1.  36).  <  ¿A  quién  no 
atierra  esto?»  Nieremb.  Apreciode  lagracia, 
i.  8  {Dice.  Autor.),  t  A  César,  que  á  dar 
guerra  [  Va  á  los  britanos  últimos  del  mundo, 
I  Y  al  escuadrón  que  atierra  ¡  Los  reinos  del 
aurora  y  del  profundo  |  Océano,  te  ruego  j 
Que  nos  lo  restituyas  con  sosiego.  >  B.  Argens. 
eanc.  Oh  Diosa,  tú,  que  riges  (R.  42.  359". 
Trad.  de  Hor.  Od.  1.  35).  c  Los  mensajeros 
han  aterrado  nuestro  corazón  diciendo  :  Muy 
grande  es  el  genifo  que  hay,  y  de  estatura  más 
alta  que  la  nuestra.  >  Scío,  Deuter.  1.  28.  — 
P)  Refi.  Con  de,  para  expresar  la  causa  del 
terror,  c  Este  corazón  que  da  |  Latidos  de 
que  me  aterro,  [  Este  dicen  que  es  de  hierro, 
I  Que  es  insensible  ¡ojalá!  »  Hartz.  La  jura 
en  Santa  Badea,  2.  7  (175).  —  aa)  Part. 
€  Atravesó  con  el  venablo  á  dos  de  los  que 


más  cerca  tenia,  y  abrióse  paso  por  entre  los 
demás,  aterrados  de  la  muerte  de  sus  compa- 
Beros.  >  Larra,  Doncel.  39  (2.  77). 

rer.  antcei.  Siglo  XV :  <  Y  sus  muy  cla- 
ras hazañas  |  Que  hicieron  en  las  guerras  | 
Y  en  las  paces,  |  Cuando  tú  cruel  te  eosañas,  | 
Con  tus  fuerzas  las  atierras  |  Y  deshaces.  »  í. 
Maor.  Coplas  (Fern.  16.  54).  —  Siglo  XÍV  : 
c  A  los  buenos  mantiene,  |  A  los  malos  atier- 
ra. >  Sem  Toh,  675  (R.  57.  372*).  f  El  por 
Dios  dame  posada,  que  el  frió  me  atierra,  i 
Are.  de  Hita,  929  (R.  57.  256<).  c  Tan  bien  a 
vos  como  a  él  este  coydado  vos  aterra,  |  Voes- 
tras  fases  et  vuestros  ojos  andan  en  color  de 
Uerra.  >  Id.  833  (R.  57. 1Sñ%  — Siglo  XW: 
t  Como  quier  que  [César]  aterrasse  todos  sos 
enemigos  en  guerra.  »  Crdn.  gen.  1.  lOi 
{Dice.  Autor. ^).  <  Fia  mucho  de  mí,  et  por 
esto  le  puedo  yo  bien  aterrar  sin  falla,  as 
como  aterró  et  mató  la  liebre  al  león.  >  Cal.  é 
Dymna  (R.  51.  25').  <  Ovo  duelo  del  coode 
el  confessor  oorrado,  |  Qae  vedie  tan  graat 
princep  seer  tan  aterrado.  >  Rere.  5.  Dom. 
S93  (R.  57.  52<).  c  Tornó  en  la  Gloriosa  plo- 
róse e  quesado.  I  Que  li  dícsse  conseío,  ca  era 
aterrado.  >  Id.  Mil.  226  (R.  57.  iiO'). 

MMm.  Et  fr.  atterrer  y  el  it.  aterrare, <{ne 
ofrecen  las  mismas  acepciones  que  onestnt 
aferrar,  se  consideran  como  compuestos  de 
tierra,  en  cnanto  se  mira  la  acepción  de  Can- 
sar terror  como  una  mera  extensión  del  valor 
metafórico  de  Abatir,  consternar.  En  cast. 
parece  que  tampoco  bobo  oríginariamenle 
sino  un  solo  verbo  correspondiente  á  los  cita- 
dos; de  suerte  que  los  dos  primeros  ejemplos, 
puestos  en  3,  a,  podrían  sin  inconveniente  ir 
en  2,  b.  La  diferencia  de  conjugación  tampoco 
existia,  supuesto  que  en  todos  casos  era  orli- 
nariamente  irreenlar.  No  qniere  esto  decir 
que  ya  en  el  siglo  XVI  no  se  emplease  de  caso 
pensado  por  Causar  terror,  pues  lo  demues- 
tran el  pasaje  de  Coloma,  en  que  traduce  el 
latín  exterruit,  y  el  poético  de  Aírensela,  en 
que  Corresponde  á  titnendus;  pero,  como  por 
una  parte  aquellas  circunstancias  no  permi- 
ten tenerlo  como  compuesto  de  terror  fcp. 
atizar),  y  por  otra  es  improbable  el  paso  (k 
la  segunda  á  la  primera  conjugación,  que  su- 
pondría el  sacarlo  en  este  sentido  de  terrert. 
es  de  creerse  une,  una  vez  precisada  esta  sig- 
nificación por  la  semejanza  de  terror,  se  dis- 
tinguieron los  dos  grupos  con  la  diptougacíÓD 
y  la  simplicidad  de  la  vocal,  segim  se  haDi 
en  (ierra  y  en  terror,  que  figuran  como  base 
en  los  respectivos  significados.  En  cast.  anL 
hubo  además  aterrecer  {Dice.  Aitíor.*),  que 
si  sale  de  terrere. 

Canjas-  Hoy  es  regular  en  el  sentido  df 
Causar  terror':  Esa  idea  roe  aterra;  en  lo? 
demás  tiene  estas  formas  irregulares:  aíKTT- 
0,  as,  a,  an;  atierr-e,  es,  e,  en;  atierra  tu 

ATESTAS,  V.  1.  •)  Henchir  algrma  eosn 
hueca  apretando  lo  que  se  introduce  en  elia 
{trans.).  a)  Con  de,  para  expresar  la  rosa  que 
se  introduce,  c  Atestar  de  lana  un  costal.  > 
Acad.  Dice.  —  aa)  Part.  c  Quise  tanto  á  naa 
canasta  de  colar  atestada  de       blanca,  qw> 
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la  abracé  conmigo  tan  fuertemente,  que  á  no 
quitármela  la  justicia  por  fuerza,  aun  hasta 
ahora  no  la  hubiera  dejado  de  mi  voluntad.  > 
Cerr.  Quij.  1.  22  (R.  1.  303*).  t  Quedaron 
abandonados  graneros  inmensos  atestados  de 
trigo  T  forrajes.  >  A.  Saav.  Masan.  2.  22  (5. 
27y). «  A  duras  penas  llega  |  Atesladode  mies 
á  la  alquería  |  Bamboleando  el  carro.  >  Hartz. 
1a  campana  (il8).  —  S)  Sin  el  compl.  c  Deja, 
déjame  tú  á  mí,  |  Yo  lie  atestaré  el  ferdel.  » 
Encina  (Ens.  bibl,  e$p.  2.  843).  —  b)  En  ge- 
aaral,  Llenar  6  henchir  con  eiceso  (trant.). 
Con  ¿9.  a)  <  Idciutíó  en  la  redundante  y  fas- 
tidiosa erudición  que  aquí  se  nota,  atestando 
las  márgenes  de  citas  y  acotaciones,  tomadas 
indistintamente  de  lo  sagrado  y  de  lo  profa- 
no. >  Clem.  Coment.  i,  p.  l.  —  aa)  Pos. 
i  Viene,  y  toma,  y  qué  hace,  j  Y  qué  hace, 
Tiene,  y  toma,  |  Sino  aguarda  que  se  atieste  | 
De  gente  la  sinagoga.  >  Quot.  Musa  6,  rom, 
2(R.  69. 152').  —  ¡3p)  Part.  <  Vi  pasar  dos 
grandes  barcos  atestados  de  gente,  hombres  y 
mujeres,  que  iban  rezando,  y  en  medio  de  la 
Inrba  llevaban  un  estandarte.  >  Mor.  Obr. 
fóit.  i,  p.  282.  «  Presidió  el  acto,  estando  á 
sus  lados  de  pie  Masanielo,  Palumbo,  Genovi- 
no  y  Aroaya,  la  iglesia  atestada  y  la  plaza 
llena  toda  de  apretado  gentío.  >  A.  Saav. 
Masan.  1.  13  (5. 106).  c  Masanielo  aprovechó 
aquel  momento  para  salir  á  la  iglesia,  que 
estaba  atestada  de  silencioso  gentío.  >  Id.  ib. 
1.20  (5.  Ii8).  (En  la  plaza  del  mercado, 
atestada  de  la  apiñada  muchedumbre  que  no 
pado  entrar  en  la  iglesia,  se  vendían  á  precios 
increíbles  retratos  de  lápiz  y  bnstos  de  cera 
[de  Masanielo].  »  Id.  ib.  i.  20  (5. 155).  c  Las 
nnmerosas  torres  de  Cádiz,  y  hasta  las  azo- 
teas, desde  las  cuales  algo  del  mar  puede  des- 
cubrirse, estaban  atestadas  de  eente.  >  A. 
Galiano,  Recuerdos,  p.  34.  c  AI  atravesar 
descubrimos  parle  de  la  plaza  atestada  de 
gente,  porque  allí  iha  á  jurarse  la  constitu- 
ción. >  Id.  ib.  p,  304.  —  c  Todos  los  caballe- 
ros andantes,  de  que  tantos  libros  están  llenos 
y  atestados,  llevaban  bien  herradas  las  bolsas 
por  lo  qae  pudiese  sucederles.  »  Cerv.  Quij. 
I.  3  (R.  1.  261').  —  ?)  Con  con.  «  Ellos  tie- 
nen bien  atestados  sus  estantes  con  abundan- 
cia formidable  de  volúmenes  de  á  dos  en  car- 
ga. >  Fomer,  Exequias  de  la  lengua  castell. 
(R.  63.  379*).  —  t)  Met.  <  Atesta  [Villanueva] 
sas  versos  de  extrañas  voces  y  extravagantes 

Í anticuados  idiotismos.  >  Cueto,  Bosquejo 
ist.  {K.  61.  ccxiii).  <  Esta  es  una  die  las 
machas  simplezas  tradicionales  con  que  los 
eruditos  atestan  la  cabeza  del  Tulgo.  »  Cam- 
Boamor  Cpííc.  Acad.  Esp.  3.  171).  —  a«) 
Parí,  c  Estilo  gigantesco,  atestado  de  metá- 
foras y4e  imágenes  monstruosas  é  inconexas.  » 
Mor.Com.  disc.prel.  (R.2.312).<  j  Buen  ma- 
trimonio por  cierto!  [Con  un  mancebito  que 
acaba  de  salir  de  la  universidad,  muy  ates- 
tada de  Vinios  la  cabeza,  y  sin  un  cuarto  en 
el  bolsillo!  >  Id.  El  médico  d  palos,  2.  2 
{H.S.  465').  «  Embadurnan  y  apestan  el  teatro 
con  cosas  que  llaman  comedias,  compuestas 
de  retazos  mat  arrancados  de  aoui  y  ae  allá, 
Atestadas  de  más  defectos  que  los  originales 


que  copian.  >  Id.  Derr.  de  los  pedantes  (R. 
2.  5620.  «  Este  bellísimo  trozo  tiene  tanto 
más  el  carácter  de  inspirado,  cuanto  que  está 
confundido  en  un  tropel  de  malísimos  versos 
atestados  de  extravagancias  y  pedanterías.  > 
Quint.  Poes.  castell.  del  siglo  XVIII,  4  (R. 
19.  153').  —  «)  Met.  Hartar,  atracar,  a)  t  La 
muchacha  era  glotona,  |  Y  su  madre  la  ates- 
taba.... »  H.  de  la  llosa,  Los  celos  infunda- 
dos. 2.  9  (3.  181).  —  p)  CúD  de.  c  Pues  me 
atiestas  de  pavos  y  gallinas,  |  Dáme,  ya  que 
la  gula  me  dispensas,  ¡  El  postre  en  calas, 

Sarga  y  melecinas.»  Quev.  Musa  6,  son.  59 
R.  69. 139*).  —  aa)  c  Comúnmente  se  suele 
ecir  por  el  que  es  cabezudo  y  pertinaz.  Villa- 
no atestado  de  ajos,  porque  el  ajo  hace  fuer- 
tes á  los  labradores  y  dispuestos  para  sufrir 
el  trabajo  de  la  labranza  y  vida  del  campo.  » 
Covarr.  £n  este  sentido  parece  hallarse  en  el 
siguiente  pasaje :  c  Eres  villano  atestado,  | 
Y  quieres  luchar  á  brazos,  >  Cerv.  La  casa 
de  tos  celos,  1  (Com.  1.  81);  á  no  ser  que  se 
tome  por  Kbrio,  como  en  portugués.  — 
Met.  c  Cada  vez  que  me  topaba  me  decía  : 
Mantenga  Dios  á  vuestra  merced.  Vos,  don 
villano,  ruin,  le  dije  yo,¿porqué  no  sois  bien 
criado?  ¿Manténgaos  Díos  me  nabéis  de  decir 
como  si  fuese  quienquiera  ?  —  Y  así  aquel  de 
mi  tierra  que  me  atestaba  de  mantenimiento, 
nunca  más  le  quise  sufrir.  >  Mend.  Lazar.  3 
(R.  3.  87'].  (  Dijo  desde  una  hasta  ciento,  | 
Sin  principio,  nt  sin  cabo  :  |  Atestóla  de  em- 
bustera, I  Y  de  chismosa  sin  labios.  »  Quev. 
Musa  6,  rom.  86  (R.  69.  221').  i  Trama  un 
embuste,  de  suerte  |  Qae  el  marido,  hecho 
un  veneno,  ¡  Se  irrita  contra  el  fisgón,  |  Le 
atesta  de  vituperios,  |  Y  le  echa  de  casa.  > 
Mor.  El  viejo  y  la  niña,  i.  1  (R.  2.  343*). 
—  aa)  Part.  «  Adiós  párrafos  y  testos;  |  Qne 
dellos  voy  atestado.  >  Mto.  El  licenciado  Vi- 
driera, 1.  8  (R.  39.  253^- 

t.  a)  Llenar  completamente  (trans.).  <  Por 
San  Simón  y  San  Judas  (28  octubre)  mata  tu 
puerco  j  atesta  tus  cubas.  >  Refr.  en  el  Folk- 
Lore  bet.  exlrem.  1 ,  p.  168.  —  fc)  Eo  especial, 
Rehenchir  las  cubas  de  vino,  cuando,  después 
de  haber  cocido  y  bajado,  se  Ies  echa  otra 
porción  competente  para  que  estén  llenas. 
Acad.  Dice.  —  t  El  vino  clarificado,  y  espe- 
cialmente el  nuevo  en  los  primeros  años,  ex- 
perimenta siempre  en  las  pipas  mejor  condi- 
cionadas y  más  l>ien  tapadas  una  evaporación 
y  filtración  al  través  de  la  madera  que  se  hace 
sentir  más  ó  menos  en  sus  continuas  mermas, 
y  obliga  á  recelmrlo  ó  atestarlo  de  cuando  en 
cuando  con  otro  vino  de  igual  ó  mctjor  calidad, 

Í8Í  puede  ser,  de  la  misma  edad.  >  Rojas 
lemente  (Herr.  Agrie,  gen.  1.  494). 

Meter,  introducir  (trans.).  t  Hanlos  de 
poner  haciendo  primero  un  hoyo  ó  agujero 
con  un  estaca,  y  allí  metan  la  estaca  del  sauce 
bien  aguda,  y  atiéstenla  con  un  mazo.  >  Herr. 
Agrie,  gen.  3.  41  (2.  419).  t  Estaban  todos 
los  zapateros  vomitando  de  asco  de  unos  pas- 
teleros qne  se  les  arrimaban  á  las  puertas, 
que  no  cabían  en  un  silo,  donde  estaban  tan- 
tos, que  andaban  mil  diablos  con  pisones 
atestando  almas  de  pasteleroa,  y  aun  no  bai- 
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taban.  >  Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  312*).  (Le 
dio  una  gran  puñada  en  la  hondonada  de  la 
flauta,  y  ateslósela  en  el  garguero.  >  Picara 
Justina,  1.  2.  2  [Dice.  Autor.). 

Per.  M«eci.  (Nótese  la  acepción  de  Apre- 
tar.) Sigio  XV :  t  A  los  de  Qadique  —  |  Por- 
niedes  vos  miedo  con  vuestro  replique;  |  Has 
no  á  mi  lengua  de  fion'o  de  Yique  |  Polidn, 
graciosa,  que  assy  vos  atiesta.  >  Canc.  de 
Baena.p.iiG  —  Sigio  XIV :  c  Desque  las 
metieres  [las  plumas]  fasta  que  atiesten,  cor- 
tagelas  de  cada  cabo  á  raís  del  eaQoii.  x  L. 
de  Ayala,  Caza.  46  {Bibl  ven.  3.  335).  « 
Siglo  XIU :  c  Comiendo  a  escuso  de  noche  a 
los  tifones,  |  Yaziendo  per  tauiernas,  atestan- 
do los  tapones.  >  Atex.  2216  (R.  57.  215*). 

bUm.  Covarmbias  define  nuestro  verbo  : 
t  Henchir  alguna  cosa  vacia  hasta  que  de 
llena  y  apretada  se  pare  tiesta  6  tiesa.  >  Que 
este  adj.  tiesto  por  tieso  (que  no  se  halla  en 
el  Dice,  de  la  Academia)  no  es  mera  suposi- 
ción hecha  para  aclarar  el  verbo,  lo  prueban  el 
libro  de  la  caza  de  López  de  Ayala,  el  Arte 
cisoria  y  el  Cancionero  de  Baena,  en  el  pe- 
riodo anteclásico ;  de  su  uso  en  el  siglo  XVI  dan 
testimonio  Oviedo,  Hist.  de  Indias,  3,  p.  109; 
i,  p.  85;  Herrera,  Agrie,  gen.  3.  7  (2.  53),  y 
Juan  de  Castellanos  (R.  i.  291').  De  aauí  tam- 
bién el  verbo  entestecer,  apretar,  endurecer. 
Igualmente  en  port.,  al  mismo  tiempo  que 
atestar,  se  halla  testo  par  te$o  en  sentido 
metafórico,  y  entestar  (c  entestar  bera  o  as- 
nicar :  6car  forte»  duro,  i  VieiraK  En  cuanto 
A  la  forma  del  adjetivo,  es  creación  nueva  á  la 
manera  de  visto  {eisum),  tiesto  (sessum); 
cp.  Asestar.  Dado  el  supino  tensum,  se  ofrece 
cierta  analogía  con  pinsum,pistum. 

csajBC  En  los  siglos  XVI  y  XVII  tenía  es- 
tas formas  irregulares  :  atiest-o,  as,  a,  an; 
atiest-e,  es,  e,  en;  atiesta  tú.  Hoy  se  usa  ge- 
neralmente como  regular,  según  se  echa  de 
ver  por  los  ejemplos  de  Moratín,  Cuelo  y  Cam- 
poamor.  fio  debe  confundirse  este  verbo  con 
el  forense  atestar,  atestiguar,  que  siempre  se 
ha  conjugado  regularmente.  Al  último  corres- 
ponden las  frases  fani.  Ir,  salir  ó  venir  ates- 
tando, con  que  se  denota  que  alguno  /a  en- 
fadado y  lo  manifiesta  con  maldiciones,  ani<>- 
Dazas  u  otras  expresiones  de  enojo.  Acad. 
Dice. 

ATBsncvAB.  V.  m)  Deponer,  declaiar, 
afirmar  como  testigo  {trant,}.  a)  t  Entre  los 
demás  presentes  le  dio  unos  borceguíes  muy 
vistosos  y  primos  pero  inficionados  de  veneno 
mortal.  Asi  lo  atestiguan  autores  muy  gra- 
ves. »  Mar.  Hwí.  Esp.  18.  2  (R.  31.  4').  <  La 
Hética  tuvo  un  cultivo  muy  floreciente  bajo  los 
romanos,  como  lo  atestigua  Columela,  orígi' 
nario  de  ella.  »  Jovell.  Ley  agraria,  1*  ciase 
(R.  50.  101*).  —  aa)  Con  una  prop.  indic. 
€  Con  atestiguar  los  demás  presos  que  aquél 
no  era  el  que  pensahnn,  contando  la  verdad 
de  todo  el  caso,  pudo  tanto  la  malicia  en  el 
pecho  de  los  jueces,  que  sin  más  averiguacio- 
nes lo  sentenciaron  á  muerte.  >  Cerv.  Gal.  2 
(R.  1.  27*).  c  Estos  caballeros  podrin  atesti- 
gnar  que  se  esperó  hasta  el  cabal  vendroiento 


del  plazo.  >  Hart/.  Los  amantes  de  TentH. 
3.  3  (16).  —  |3^)  Con  infiii.  ■  Los  prodigios  df 
valor  que  obró  Hernando  del  Inilgar  aquH 
día,  ni  él  propio  fuera  parte  á  contarlos  :  cada 
uno  de  sus  compañeros  encarecía  después  ir< 
que  otro  atestiguaba  haber  visto,  i  11.  de  la 
Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  (4.  30).  —  rt)  Port. 
c  Los  héroes  en  quienes  ha  emoleado  su  tra- 
bajo son  aquellos  cuya  celebríctad  está  ate«- 
tijguada  por  la  voz  de  la  historia  y  de  la  tra- 
dición. 1  Quint.  Vidas,  pról.  (R.  19.  áOi).  - 
0)  Absol.  c  En  lales  sucesos  |  £s  justo  qnr 
na^  quien  vea  |  Lo  que  pasa,  y  atestigüe  > 
Quien  lo  que  dice  sustenta ;  |  Que  en  estando 
los  dos  solos,  I  No  se  sabe  cosa  cierta,  |  Y  lo 
que  faltó  en  la  espada,  |  Suele  sobrar  eo  la 
lengua,  i  Juan  de  Villegas,  La  despreciada 
querida,  3.  2  (R.  34.  34Í=).  —  «a)  Con  con, 
para  expresar  la  persona  que  se  cita  eo  testi- 
monio. <  Atestiguar  con  otro.  >  Acad.  Gran. 
<  Vuélvese  á  Dios  que  lo  sabe,  no  atestiguan* 
do  con  El,  sino  deseando  haberlas  con  El  ^ 
oírle.  ^  León,  Sxpos.  de  Job.  23  (2.  20}.  - 
^P)  Con  por,  contra,  para  denotar  aquello 
favor  ó  en  contra  de  lo  cual  se  depone,  c  Coa 
grandes  juramentos  atestiguaban  por  el  rai- 
trimonio.  >  Mar.  Hist.  Esp.  il.  6  (R.  3Q. 
505*).  c  Pues  que  te  quedaste  in  aJbis,  |  ¿Qm* 
importará  que  te  tinas,  |  Si  las  muchas  .Navi- 
dades I  Conti-a  el  betún  atestiguan?!  Quev. 
Musa  6.  rom.  13  (R.  69.  161<).  —  u)  Het. 
c  Felipe  II,  deseoso  de  erigir  un  monumento 
qne  atestiguase  á  la  posteridad  sn  devoción 
y  grandeza,  despliega  en  la  íabriea  átA  Esce* 
nal  todo  su  poder.  >  Jovell.  Elog.  de  las  bellas 
artes  (R.  46.  3530>  <  [Ojalá  que  nnestn» 

Srofesores  antes  de  pasar  los  Alpes  en  busrA 
e  los  grandes  monumentos  con  que  el  genio 
déla  arquitectura  enriqueció  la  Italia,  basca- 
sen al  pie  de  los  montes  de  aquella  provioein 
[Asturias]  estos  humildes  pero  preciosos  edi- 
Bcios,  que  atestiguan  todavía  la  sencillez  y 
sólida  piedad  de  nuestros  padres!  >  Id.  EU)§. 
de  V.  Rodr.  nota  9  (R.  46.  379'). 

Per.  •■(eei.  (En  la  forma  testiguar).  Si- 
glo :  c  En  la  materia  cooosfe  el  entendi- 
miento, e  las  espirencias  lo  testiguan,  qnr 
maguer  de  cualquier  metal  faser  se  podieseo. 
mas  conuenible  es  el  fierro  e  el  asero  qof 
otros.  1  Villena,  Arte  cis.  4  (24).  t  Ansi  los 
bienes  de  su  teórica,  testiga  la  pratica  eser- 
Cida.  >  Id.  ib.  2  (17).  —  Siglo  XIV:  c  Pir- 
en este  pumo  bien  puede  ser  mostrado  |  Qof 
en  desir  tales  obras  Job  uon  fuera  em- 
do,  I  Ca  asi  lo  testigó  el  qne  lo  ono  for- 
mado. 1  Rim.  de  Pal  1261  (R.  57.  466*).  - 
Siglo  XIU :  c  Estos  siervos  non  pueden  tes- 
tiguar contra  sus  señores  en  ninguna  cosa,  i 
Esjiéc.  4.  7.  1  (0.  L.  1.  192).  c  E  si  el  siem 
fugiere  daquella  casa  depues  qne  fuere  teiti- 
guado,  el  que  lo  recibió  lo  busque.  »  Fuero 
Juzgo,  9.  1.  6  (152*).  f  Mas  todo  casimieoi» 
que  es  fecho  sin  dote  et  sin  arras  ¿como  señ 
colocado  et  tenudo  por  bueno  si  maniflesta- 
mientre  non  es  testiguado  nin  es  fecho  ende 
público  escripto?  >  Ib.  3.  1.10  (49*).  c  Qoi  sa- 
liere de  Molina  por  enemigo,  o  fala  agora  sa- 
lió por  muerte  de  borne»  si  finere  tesligud» 
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en  casa  de  alguno,  asi  como  es  dicho  de  suso, 
peche  cieut  maravedis  aquel  en  cuya  casa 
mere  testiguado,  i  Fuero  de  Molina,  año  1  i  5^ 
[Uor.  Prov.  Yasc.  i.  133).  c  Nunqua  mas  lo 
veyeroD  desque  lo  enviaron,  {  £u  lodo  el  bls- 
pado  Duaqaa  lo  testiguaron.  >  Berc.  MU.  907 
(B.57.  I31«). 

m¡am,  Comp.  de  á  y  testiguar.  Este  es  el 
lat  tetUftcari,  mediante  estas  gradaciones  : 
tutifgary  teitivgar,  ieitigrar,  testiguar. 
Diex,  Wb.  s.  T.  santiguar. 

frtogr.  Antes  de  0  la  tt  llera  diéresis : 
títttigiéis. 

AViMBAAB.  V.  ■)  Lleuar  alguna  cosa 
[como  una  silla,  una  enjalma)  de  borra, 
apretándola  de  suerte  que  quede  repleta 
[trans.).  —  b)  En  general.  Llenar  con  ex- 
Kso.  GoQ  de.  —  Part.  c  Después,  entapi- 
lando  toda  esquina  |  Con  un  pliego  demarca, 
atiborrado  |  De  horrible  títulón  y  hambre  ca- 
nina —  [  Gritaré  á  los  que  pasan  —  >  For- 
ner,  Exequias  de  la  lengua  castelL  (R.  63. 
iáO').  (  üíi  habrá  diario,  ni  gaceta,  ni  bibtio- 
leca  mensual  que  no  salga  atiborrada  de  nues- 
tras obras,  i  flor.  Derr.  de  los  pedantes  (R. 
i.  567*).  (  Con  esa  perenne  lluvia  de  alusio- 
les  y  de  ocultas  diatribas  contra  determinados 
iujetos  de  que  ven  algunos  atiborrado  el 
Njote,  no  sólo  se  afea  el  carácter  de  Cer- 
rantes, haciéndole  malévolo  y  vengativo,  sino 
qae  también  se  le  amengua  y  achica  el  en- 
tendimiento. »  Valera,  Disert.  p.  33.  —  e) 
Met.  Atracar,  hartar  (trans.)  (fam.).  Más  co- 
inÚQtneote  se  usa  como  refi.  c  Déjame  comer 
lo  que  me  envia  diariamente,  en  tres  platos  y 
iin  ^an  tazón,  Mr.  Guyot,  artista  restaurador, 
con  lo  cual  me  atiborro.  >  Mor.  Obr.  póst.  % 
i».  292. 

EiiM.  Parece  fusión  de  los  dos  temas  ati- 
6ar  y  borrar  {emborrar),  á  la  manera  de  los 
pe  con  tanta  agudeza  explica  N.  Caix  {Zeit- 
fckrifl  für  romanischePhilologie,  1 ,  i!25  sgs.), 
r  de  que  no  faltan  ejemplos  en  cast.  como  oor- 
Mar=  bor  (bollar)  +  botar,  y  el  bogotano 
mtroz  =  m  {atar)  +  atroz.  Atibar  es  sin 
kda  TOi  antigua  caslellanat  pues  se  usa  en 
América  con  el  mismo  sentido  que  el  val.  ti- 
tor,  6  sea  Sufrir,  como  tos  de  carpintería,  y 
» la  forma  atipar  rale  en  malí,  recalcar  (si- 
gnificación que  corresponde  en  cast.  &  «sti- 
lar)  y  además  atracar»  saciar*,  en  cat.  se  usa 
!D  este  sentido  el  mismo  verbo.  Atibar,  tibar, 
Mfioar  se  retieren  al  latín  stipare  como  el 
jicil.  attipari,  tippari,  stipan;  consideróse 
'aUamente  como  prefijo  la  parte  inicial,  y  de- 
lado  en  el  un  caso  lo  que  parecía  tema,  se 
Qrnió  en  el  otro  una  nueva  voz  con  diferente 

>refijo.  Cp.  &THEV£R. 

ATiMAK.  V.  •)  Encontrar  con  lo  que  se 
lusca  á  tiento,  sin  ver  el  objeto  (intrans.).  a.) 
^n  á,  para  denotar  el  objeto  con  que  se 
lega  á  encontrar  ó  adonde  se  va  ádar.c  Cuál 
igero  cabalga,  y  cuál  turbado  |  Üet  temor  de 
«muerte  ya  impedido  |  Atinar  al  estribo  no 
podía,  I  Y  el  caballo  y  sazón  se  le  huía.  > 
&rc  Arauc.  6  (R.  17.        c  Todos  los  ani- 


males tieneu  habilidad  para  buscar  su  man- 
tenimiento, como  lo  vemos  en  el  perrillo, que, 
acabando  de  nacer,  cerrados  aún  los  ojos, 
atina  luégo  á  las  tetas  de  la  madre.  >  Gran. 
Simb.  1,  12,  §  1  (R.  6.  m^).  <  Cuyos  hijos 
acabando  de  nacer,  teniendo  añn  cerrados  los 
ojuelos,  sin  otro  maestro  más  que  el  Criador, 
atinan  luégo  al  lugar  donde  están  las  fuentes 
de  la  leche  para  mantenerse.  >  Id.  ib.  1.  3S 
(R.  6.  260>).  —  b)  Dar  por  sagacidad  natural 
o  por  un  feliz  acaso  con  lo  que  se  busca  ó  ne- 
cesita, a)  Intrans.  Con  á,  para  expresar  el 
objeto  que  se  consigue  encontrar.  <  ¿Tan poca 
habilidad  es  la  tuya  que  á  la  posada  no  ati- 
nas? >  L.  de  Hueda,  Eufemia,  t.  3  (R.  2. 
253').  c  Vean  dónde  ponen  el  pie,  y  no  ciegue 
la  senda  angosta  el  polvo  que  se  levanta  del 
tropel  del  mundo  con  que  se  nos  tapan  los 
ojos,  para  que  no  atinemos  á  la  heredad  de 
todos  tan  cleseada.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  1 , 
preámb.  (U).  c  Deseaba  bailar  camino  adonde 
poner  el  pie,  sin  que  le  cegase  el  polvo  que 
se  levanta  del  tropel  del  mundo,  con  que  se 
nos  tapan  los  ojos,  para  que  no  atinemos  á  la 
heredad  de  todos  tan  deseada.  >  Muñoz,  Vida 
de  Gran.  i.  2  (4).  —  «El  leóu  le  vence  aún 
en  esta  industria;  porque  anda  hacia  atrás,  y 
á  una  parte  y  i  otra  —  para  que  con  esta 
confusión  de  caminos,  deje  también  confuso 
al  easador,  para  que  no  sepa  atinar  &  do  él 
mora  y  cria  sus  hijuelos.  >  Gran.  Simb.  1.  16 
(R.  6.  223*).  —  c  Agua  abajo  á  la  contina,  ati* 
narás  á  la  marina.  >  Befr.  en  el  Comend. 
Griego.  —  p)  Con  con,  que  realza,  por  la  idea 
de  contacto,  la  de  hallazgo,  c  Atinar  con  la 
casa.  >  Acad.  Gram.  c  Vemos  que  los  asnos  y 
los  otros  brutos  animales  atinan  con  el  ca- 
mino cuando  una  vez  lo  han  pasado,  y  no  se 
olvidan  de  las  veredas  por  donde  otra  vez 
echaron.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  3.  2  (iU). 
c  ¡  Cuán  estrecha  es  la  puerta,  y  cuán  angosto 
el  camino  que  va  á  la  vida!  pocos  son  los  que 
aliñan  con  él.  *  Gran.  Guia,  1.  27.  2  (R.  6. 
103*).  c  Por  las  oraciones  de  la  Virgen,  con 
sus  ejemplos,  y  con  los  favores  que  les  hace, 
se  alegran  y  esfuerzan,  y  atinan  con  el  camino, 
y  llegan  al  puerto  de  salvación.  >  Puente, 
Med.  i.  4  (1.  268).  «  Para  saber  si  gobierna 
Satanás  una  república,  no  hay  otra  seüal  más 
cierta  que  ver  si  tos  menesterosos  andan 
buscando  el  remedio,  sin  atiusj*  con  la  en- 
trada á  los  principes.  *  Qnev.  PoHt  de  Dios, 
1.  Í8  (R.  SÍ.  34').  —  x)  Trans.  t  Aperreados 
anduvimos  por  el  camino  de  la  maldad  y  per- 
dición, y  nuestros  caminos  fueron  ásperos  y 
diDcttIlosos;  y  el  camino  del  Señor,  tan  llano, 
nunca  supimos  atinarlo.  >  Gran.  Guia,  1.  8 
(R.  6.  36').  c  ¿  Quién  será  lau  sabio  que  sepa 
atinar  este  camino?  >  Id.  Adic.  al  Mem.  med. 
21,  §  3  (R.  8.  584*).  c  ¿  Quién  podrá  atinar  y 
entender  los  caminos  de  Dios?  >  Id.  Simb.  i. 
37,  g  2  {R.  6.  274*).  i  Fueron  raras  sus  vir- 
tudes  :  su  penitencia  y  pobreza  rigurosa : 
lección,  oración,  contemplación  contmua,  la 
que  hace  tolerable  aquella  vida;  cuyo  camino 
cubierto  ya  de  hierbas,  son  pocos  los  que  le 
atinan.  >  Muñoz.  Vida  de  Gran.  3.  H  (199). 
—  e)  £n  el  mismo  concepto  se  entiende 
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cuando  se  trata  de  qd  blanco  <pie  se  Ileffa  á 
herir,  c  Ciego  que  apuntas  y  atinas»  |  Caduco 
dios  y  rapas  |  Vendado  —  >  Góng.  rom.  10 
(R.  3S.  ím*).  —  a.)  Es  singular  que  los  dos  pa- 
sajes con  que  en  el  Dice.  Autor,  se  apoya  esta 
acepción  dándola  como  la  fundamental,  se 
apartfm  tanto  de  los  textos  publicados  en  la 
Biblioteca  de  Rivadeneyra,  que  parecen  modi- 
ficados adrede  para  acomodarlos  áeste  propó- 
sito. Van  en  seguida  apareados  :  <  Hubo  opi- 
niones que  les  tirásemos  á  el  ojo  que  tenían 
solo,  porque  si  les  atinásemos  no  podrían  vol- 
ver á  la  cueva,  >  Espíaet.  Escud.  fol.  232; 
c  Uubo  opiniones  que  les  tirásemos  al  ojo  que 
tenían  solo,  porque  sin  él  no  podían  atinar  á 
la  boca  de  la  cueva.  >  Espinel.  Esc%d.  %  ^ 
{R.  18.  ili*).  c  Como  el  otro  principiante  ^ue 
decía  que  no  se  podía  atinar  con  el  tiro  si  el 
animal  no  tenía  orejas,  »  Picara  Juttina, 
fol.  28;  (  Es  como  el  otro  desoUador  prínci- 
iante  que,  en  estando  un  animal  sin  orejas, 
ecia  que  no  se  podía  atinar  dónde  estaba  la 
cola.  >  Picara  Justina,  1. 1.  2  (R.  33.  63<). 
—  P)  En  el  siguienie  pasaje  vale  Apuntar* 
querer  dar.'  c  Cuando  piensan  que  más  os  desa- 
tinan I  Con  su  máscara  falsa  y  trato  extraño, 
I  Os  despiertan,  avisan  v  encaminan,  I  Y  en- 
cubriendo descubren  el  engaño  :  |  Veis  ol 
blanco  y  el  íid  adonde  atinan,  |  El  pro  y  el 
contra,  el  interés  y  el  daño.  >  Etc.  Arauc.  17 
(R.  17.  —  *)  Met.  Aplicado  á  lo  inmate- 
rial exprime  el  mismo  concepto,  denotando 
que  se  encuentra  ó  alcanza  algo,  más  por 
efecto  de  una  felii  conjetura  ó  de  una  sagaci- 
dad natural,  que  por  tener  el  conocimiento 
suficiente  ó  por  emplear  tos  medios  necesa- 
rios. Los  dos  ejemplos  siguientes  patentizan  la 
diferencia  sinoninuca  entre  atinar  y  acertar. 
c  Serla  menester  que  nos  diésedes  alguna  re- 
gla, la  cual  nos  eosefiase  á  hacer  diferencia 
entre  esos  vocablos.  —  Cuanto  yo,  no  os  sa- 
bría dar  más  que  una  noticia  confosa,  la  cual 
os  servirá  mis  para  atinar  que  para  acertar.  > 
Valdés.  Diál.  (Nayaos,  34).  c  De  todas  las  vir- 
tudes y  de  lo  que  aquí  va  digo  lo  mesmo, 
que  es  mis  ftcil  de  escribir  que  de  obrar;  y 
aun  i  esto  no  atinara,  porque  algunas  veces 
consiste  en  experiencia  ef  saberlo  decir,  y 
ansí  si  en  algo  acierto,  debo  de  atinar  por  el 
contrario  destas  virtudes  que  he  tenido.  >  Sta. 
Ter.  Cal»,  perf.  8  (H.  53-  329').  —  a)  Intraiu. 
Con  á,  para  expresar  el  objeto  que  se  llega  á 
hacer,  descubrir,  comprender  o  explicar  con 
precisión,  c  No  es  mi  intento,  por  poco  hu- 
milde que  soy,  pensar  que  aliñaré  á  la  ver- 
dad. >  Sta.  Ter.  Conc.  i  {R.  53.  390').  <  Filo- 
sofía á  que  los  grandes  ingenios  con  su  grande 
estudio  apenas  atinaron,  mas  oimca  la  ejerci- 
taron. »  Gran.  Simb.  3,  diál.  3,  §  2  (R.  6. 
466*).  <  i  Qué  hombre  ni  qué  ángel  pudiera 
atinar  i  esa  tan  extraña  invención,  como  foe 
eneamar  aquel  grande  Dios,  y  encerrarse  en 
el  vientre  de  una  doncella,  v  morir  en  cmi 
para  redimir  el  mundo?  >  lú,  IHtc.  de  laEn- 
carn.  $  6  (R.  li.  234*)-  <  Consideraba  tam- 
bién cuánto  importa  atinar  á  un  buen  modo 
de  proceder  en  los  estudios  para  correr  mucho 
en  poco  tiempo.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jar.  2.  1 


(61).  c  Si  yo  atinara  al  remedie,  I  Ho  tmm 
desatinado.  >  Lope,  El  bobo  del  colegio,  3. 
22  (R.  24.  201*).  —  xa)  Con  un  infin.  c  Plega 
i  su  bondad  atine  á  decirlo  de  manera  qw 
aproveche  á  una  de  las  personas  que  esto  me 
mandaron  escribir.  >  Sta.  Ter.  Vida,  11  {R. 
53.  44').  c  Dice  mil  desatinos  santos,  atinand* 
siempre  á  contentar  á  quien  la  tiene  onsL  > 
Ead.  ib.  16  (R.  53.56*).  c  Plega  al  Señor  baya 
sabido  declararme  en  esto  que  he  dicho;  biea 
creo  que  quien  tuviere  experiencia  lo  ealen- 
derá,  y  verá  he  atinado  &  decir  algo.  >  Ead.  ib. 
26  (R.  53.  81').  <  Bien  sabe  su  Majestad  qv 
yo  no  pretendo  otra  cosa;  y  está  muy  clare 
que  cuando  algo  se  atinare  á  decir,  mleade- 
rán  no  es  mío.  i  Ead.  Mor.pról.  (R.53.  434). 
<  Plega  al  Señor,  que  atine  á  decir  algs; 
porque  es  bien  dificultoso  lo  que  quería  dvss 
&  entender,  si  no  hay  experiencia.  »  Ead.  ib. 
1. 1  (R.  53.  436*).  <  Hablando  un  poeta  desta 
muchedumbre  de  penas,  atinó  i  decir  qae 
aunque  tuviera  cíen  bocas,  y  otras  tantas  lea- 
guas,  y  una  vos  de  hierro,  no  fuera  poderes» 

Sara  contar  solos  los  nombres  deltas.  >  Gran. 
tem.  vida  critt.  1.1.4  (R.  8. 209*).  <  Coa» 
no  atajaban  la  fuente,  ni  atinaban,  ni  podíaa 
atinar  i  poner  medicina  en  aquesta  podrida 
raíz,  por  eso  careció  su  trabajo  del  fruta  qoe 

frelendían.  >  León,  Nomb.  2,  Princ^e  (R.  37. 
42').  <  Ninguno  de  ellos  [de  los  filósofos] 
atinaba  i  señalar  la  causa  de  esa  infonne 
mezcla  de  grandor  y  de  pequenez,  de  bondad 
y  de  malicia.  »  Raimes,  Protest.  69  (4.  Sló). 
—  PP)  Con  una  prop.  indic.  (raro).  <  Habéis 
oído  algunas  de  las  razones  que  hay  pan 
atinar  á  que  la  fe  católica  es  verdadera. » 
Avila,  Audi,  43  (tíist.  3.  208).  —  p)  Intramt. 
Con  con,  en  igual  sentido,  c  No  podía  Tinbrío 
atinar  con  lo  que  significaba  la  pregunta  de 
Elicio,  y  casi  comenzó  á  correrse  de  ver  que  ¡ 
más  que  «tro  alguno  se  tardaba  en  la  re^ 
puesta.  »  Cerv.  Gal  6  (K.  1.  94<).  <  No  atiaó 
con  la  traza  de  Isabela,  ui  con  el  pdign»  de 
su  tío.  »  Id.  Pers.  4. 1  (R.  1.  661*). «  Con  oin- 

Sún  medio  ni  remedio  atinan ;  [  Pero  creveodo  i 
itatar  su  muerte,  \  Algún  tanto  i  nadar  s«  | 
determinan.  >  Id.  Viaje,  5  (R.  1. 691').  «  ¿Mas 
uién  pudiera  atinar  —  con  lo  que  qaeiü 
ecir  Jeremías  en  aquellas  palabras  del  capí- 
tulo XXV  donde  dice  :  V  el  rey  Sesacfa  beberá  , 
tras  ellos?  i  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  12  ^406).  I 
c  Ninguno  atinaba  con  el  descanso,  porqoe  00  ' 
bahía  entonces  ningún  camino  á  la  piedad  ó  á 
la  Justicia.  >  Helo,  Guerra  de  Catal.i  {R.  ti. 
47;').  c  ¡Ojalá que  en  el  estudio  de  ellos  logn 
atinar  con  aquellas  sublimes  verdades,  de  qw 
están  pendientes  el  bien  y  la  prosperidad  de 
la  nación  I  >  Jovell.  Disc  en  ta  Soc.  Ecom.  de  . 
Madrid  (R.  50.  30>).  c  Nadie  atina  con  (4  { 
oriffen  del  mal,  nadie  trata  de  Uevar  el  re- 
medio á  su  raíz.  >  Id.  Elog.  de  CartoM  ¡U 
(R.  46.  313*).  «  Admira  por  cierto  qne  tantas  i 
leyes,  tantas  ordenanzas,  tantos  clamores  v  | 
tantos  provectos,  no  hayan  atinado  con  a 
único  medio  de  llegar  al  ^n  que  se  pn^tusie- 
ron.  >  Id.  Ley  agraria,  1*  cíate  <R.  50.  91% 
t  Cuanto  mis  se  lee,  menos  se  puede  alisar 
con  las  razones  que  pudieron  dictar  sem^jsalc 
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ley.  >  Id.  ib.  nota  28  (R.  60. 137*).  c  Al  em- 
plear sos  talentos,  vedle  en  un  país  descono- 
cido, en  qne  ni  descubre  la  esfera  de  su  ac- 
ción, ni  la  extensión  de  sus  ñierxas,  ni  atina 
con  los  medios  de  mandar  ni  con  tos  de  ha- 
cerse obedecer.  >  Id.  Orac.  sobre  el  est.  de  la 
liter,  y  las  ciencias  (R.  ití.  333^).  c  No 
puede  decirse  otro  tanto  de  los  [pastores]  de 
íasso,  que  atinó  con  el  verdadero  carácter  de 
esta  clase  de  poesía.  >  Lista»  Ensayos^  p. 
Zi.  (  Se  ve  luchar  al  escritor  con  la  duresa  de 
la  lengua,  con  la  pesadez  de  la  versificación 
y —  no  atinar  ni  con  la  verdadera  expresión 
ni  coa  la  bella  armonía.  >  Quint.  Introd.  al 
Parn.esp.t  (R.  19.  i31'}.  €  Nada  hay  más 
diñe il  ni  más  delicado  que  atinar  con  el  juicio 
que  debe  hacerse  en  un  periódico  de  una 
píeia  nueva  de  teatro,  i  Id.  Juicio  de  La  mo- 
jíyaía  (R. 67.  191').  c  Ercilla  se  mostró,ámi 
eoteoder,  bastante  juicioso  en  este  punto,  y 
atinó  en  general  con  la  especie  de  máquina 
que  eoaveaia  á  su  poema,  i  H.  de  la  Hosa, 
Po«.  épica  (2.  33).  —  y)  Intrans.  Coa  en. 
que  representa  el  objeto  que  8«j  descubre  o 
alcanza,  como  punto  donde  se  da  ó  hiere,  c  El 
iaima  del  varón  santo  atina  alguna  vez  en  la 
verdad  sobre  [t.  e.  mejor  que]  siete  atalayas 
t\ae  f^ím  asentadas  en  lo  alto  para  descubrir 
tierra.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  2.  5.  3  (R.  8. 
iU%  c  Porque  si  todos  los  ingenios  de  la 
tierra  se  pusieran  á  pensar  de  qué  manera 
caería  esta  agua  para  regar  la  tierra,  no  pu- 
dieran atinar  en  otra  más  conveniente  que 
ésta.  >  Id.  Simb.  1.  7  (R.  6.  200').  t  Añadién- 
dose el  carácter  turbulento  que  presentaron 
las  sectas  que  bajo  varios  nombres  aparecie- 
ron en  los  siglos  Xl,  XII  y  XIII,  se  atinará  en 
otro  de  los  motivos  que  produjeron  escenas 
que  á  nosotros  nos  parecen  inconcebibles.  > 
fialmes,  Protest.  36  ('2.  279).  c  Además  me 
parece  también  que  por  lo  común  no  se  atina 
en  el  verdadero  punto  de  la  dificultad.  >  Id. 
ib.  66  {i.  163). —  c  Era  persona  que  no  podía 
nadie  atinar  en  quién  era.  >  Sta.  Ter.  Vida, 
31  (R.  53.94*).—  i)  Trans.  En  igual  sentido. 
I  y  ni  viene  preso  o  muerto,  {  Ni  cómo  viene 
no  sé,  I  Ni  atino  su  desconcierto.  »  Gerv.  El 
gallardo  español,  1  (Com.  1. 17).  c  He  hol- 
garía de  atinar  algunas  cosas,  que  decían  es- 
taban bieu  escritas,  por  sí  se  hubiesen  per- 
dido. 1  Sta.  Ter.  Mor.  pról.  (R.  53.  434). 
(  Como  gentil,  no  sabía  ni  podía  atinar  la 
caosa.  >  Rivad.  Vida  de  Cnsto  (12).  <  En 
esta  variedad  de  discursos,  iamás  pudieron 
atinar  la  verdad  de  caso  tan  inhumano.  >  Mon- 
eada, Exped.  28  (R.  21.  27*).  í  Y  sí  por  los 
efectos  de  la  interna  |  Causa  atinar  solemos 
la  nobleza,  |  Por  los  que  yo  sentí  viendo  el 
divino  I  Monstruo,  mayores  cosas  adivino.  > 
B.  Argens.  epist.  De  los  campos  y  nares  (R. 
1^.291^).  c  Al  ver  arremolinarse  á  lo  lejos  el 
espeso  gentío,  sin  ser  parte  á  atinar  la  ver- 
dadera causa,  arrojaron  el  grito  de  pelea  y 
blandieron  en  el  aire  bus  lanzas.  >  M.  de  la 
Hosa./x.  de  Solis,  2.  8  (4.  332).  <  Ciertamente 
que  Qo  es  fácil  ver  en  qué  puede  dañar  dicho 
prÍDcipio  al  adelanto  del  espíritu  humano  en 
m  ciencias  naturales.  Digo  que  no  es  fácil 


verlo,  y  podría  aSadir  que  es  imposible  ati- 
narlo. *  Kalmes,  Protest.  69  (4.  222).  —  ax) 
Con  una  prop.  interr.  c  La  primera  regla  es 
que  miréis  muy  atentamente  si  el  vocablo  que 
queréis  hablar  ó  escribir  es  ai^ábigo  6  latinOf 
porgue  conocido  esto,  luógo  atinaréis  cómo  lo 
habéis  de  pronunciaré  escribir.»  Valdés,  Diál. 
(Mavaus.  33).  <  No  sabía  atinar  para  qué  se 
hacían  aquellas  diligencias,  puesto  que  bien 
creyó  que  buscaban  aquel  mozo  cuvas  señas 
le  hablan  dado.  >  Cerv.  Quij.  1.  Í4  (K.  1. 
379'}.  c  También  lo  habrán  hecho  para  que  yo 
vacile  en  mi  entendimiento,  y  uo  sepa  atinar 
de  dónde  me  viene  este  daño.  >  Id.  ib.  1.  i8 
(R.  1.  391').  c  Estaban  confusos  y  no  acababan 
de  atinar  qué  sería  aquello  del  gobierno  de 
Sancho,  y  más  de  una  ínsula.  >  Id.  ib.  2.  50 
(R.  1.  510').  c  Iba  D.  Quijote  embelesado,  sin 
poder  atinar  con  cuantos  discursos  hacia  qué 
serían  aquellos  nombres  llenos  de  vituperios 
que  les  ponían.  >  Id.  ib.  2.  68  (R.  1.  548*). 

<  De  nuevo  confirmó  el  peligro  que  les  ame- 
nazaba; pero  nunca  supo  atinar  de  qué  parte 
les  vendría.  »  Id.  Pers.U  18  {R.  i.  583*).  c  No 
atino  cuál  pensamiento  |  Tenga  por  más  acer- 
tado. >  Id.  La  casa  de  los  cem,  1  (Com.  1. 
80).  (  Lo  que  no  es  como  nosotros,  no  lo  co- 
nocemos, ni  podemos  atinar  cómo  será,  i 
Gran.  Mem.  vtda  crist.  7.  2.  I.J  11,  orac.  3 
(R.  8.  403*).  <  No  había  ninguno  que  pudiese 
atinar  ni  saber  de  qué  fuese  compuesta.  > 
Rivad.  Trib.  2. 15  (R.  60.  435*).  <  ¿Y  no  atí- 
nas  I  Dónde  pudo  pasar  la  noche  entera  ?  |  — 
No  atino.  >  V.  de  la  Vega,  La  muerte  de  César, 
5.  2  (391).  c  Nadie  atinaba  cómo  los  había 
adquírído.  >  Hartz.  Juan  de  las  Viñas,  1.  3 
(310).  —  c  No  había  allí  reloj  de  arena  que 
distinguiese  las  horas,  ni  aguja  que  señalase 
el  viento,  ni  buen  tino  que  atinase  el  lugar 
dondo  estaban.  >  Cerv.  Pers.  2.  1  (R.  1.B9Í*). 

<  En  tal  caso  se  debe  presumir  que  el  tal  con- 
fesor no  atinaría  lo  que  convenía  determi- 
nar. >  Gran.  Docír.  crist.  12  (R.  11.  158*). 
—  ^P)  Pas.  c  Los  cuales  nombres  casi  todos 
no  se  conocen,  ni  aun  de  todas  las  ciudades 
arríba  puestas  se  atinan  los  asientos  eo  que 
estaban,  ni  faltaría  por  diligencia,  si  en  cosas 
tan  escuras  hobíese  algAn  camino  para  las 
averiguar  de  todo  punto.  >  Mar.  Hist.  Esp.  6. 
15  (R.  30. 173').  <  Descripciones  de  tierras  y 
principalmente  de  la  Santa,  difíciles  de  ati- 
narse por  la  distancia,  y  por  la  mudanza  que 
han  hecho  con  los  tiempos,  con  las  gentes, 
con  los  sitios  y  con  los  nombres.  >  Sig.  Vida 
de  S.  Jer.  pról.  (5).  <  Cosas  que  claro  mues- 
tran la  mucha  merced  que  el  alma  del  santo 
recibía  de  Dios,  y  cosas  que,  sin  haber  estado 
en  compañía  de  los  ángeles,  no  se  podían  ati- 
nar tan  bien.  >  Id.  ib.  4.  2  (227).  c  U  razón 
de  esto  considérela  quien  quisiere,  que  por  lo 
dicho  de  nuestro  santo  es  lácil  de  atinarse. » 
Id.  ib.  5.  6  (450).  c  Dilataban  mucho  esto, 
que  no  es  fácil  de  atinar  la  causa.  >  Id.  ib.  1. 
3  (35).  —  c  Una  noche  la  sacó  |  Su  padre,  y  se 
la  llevó;  |  Pero  adónde  uo  se  atina.  >  Cerv.  La 
entreUnida,  i  {Com.  2.  186).  —  n)  Part. 
Hecho,  dictado  con  tino  y  acierto,  c  Celebróse 
mucho  este  parecer  en  las  cortes,  dando  á 
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Teodora  la  palma  de  discreta  por  una  resolu- 
ción tan  atinada.  >  Picara  Justina,  i.  2. 1.  1 
(H.  33.  80*).  —  i)  Absoi.  <  No  siemjjre  es  po- 
derosa^  |  Portocarrero,  la  maldad,  m  atina  ¡ 
La  envidia  ponzoñosa,  |  Y  la  faersasinlej.qne 
más  se  empina,  I  At  fin  la  frente  Inclina.  > 
León,  Poes.  i,  A  P.  Portocarrero  ÍR.37.9*). 
c  Con  tn  sacra  lección  todos  aprenden,  |  Con 
tu  perfecta  luz  todos  atinan.  >  Hojeda,  Crist. 
1^  (H.  17.  496').  c  En  la  infinita  variedad  de 
juicios  que  se  hacen  de  cada  obra  son  poquí- 
simos los  que  atinan  á  la  primera.  >  Forner, 
Exequias  de  la  lengua  castell.  (R.  63-  397*). 
—  aa)  Con  ra,  para  expresar  aquello  en  que 
se  obra  ó  discurre  con  tino.  <  Esle  amor, 
junto  con  los  años  y  experiencia  que  tengo  de 
algunos  monasterios,  podrá  ser  aproveche  para 
atmar  en  cosas  menudas  más  quelos  letrados.  > 
Sta.  Ter.  Cam.perf.  pról.  (R.  53. 318').  <  Plega  á 
él  que,  como  ha  querido  c^ue  atine  en  otras  co- 
sas que  he  dicho,  ó  su  Majestad  por  mí,  quizá 

forserparavosotrasalineen esto.»  Ead.  Conc. 
(K.  53.  390').  t  Haj  muchos  pareceres  en 
esto,  y  no  es  fácil  de  atinar  en  el  punto.  >  Sig. 
Vida  de  S.  Jet:  4. 10  (347).  —  t)  Part.  dep. 
Que  obra  ó  discurre  con  tino,  c  Los  que  sien- 
ten que  este  concilio  se  juntó  á  las  haldas  de 
los  Pirineos  en  Colibre,  pueblo  que  antigua- 
mente se  llamó  EHberís,  no  van  atinados,  como 
se  entiende  por  los  nombres  deslas  ciadadea, 

2ue  todavía  son  diferentes,  i  Mar.  Hist.  E$p. 
.  16  (R.  30.  108*).  c  Para  esto  eran  necesa- 
rias unas  cortes  atinadas  y  prudentes,  y  un 
ministro  vigoroso  y  de  conGanza,  que  procediese 
de  acuerdo  con  ellas.  >  Quint.  Cartas  á  L. 
Hoitond,6  (H.  19.  560*). 

Etin.  Las  explicaciones  que  se  bandado  no 
pasan  de  meras  conjeturas,  y  en  todas  ellas  se 
procede  del  supuesto  d?  que  el  sentido  funda- 
mental es  el  de  Dar  en  el  blanco.  1.a  autoridad 
más  antigua  que  tenemos  anotada  es  la  de  Ne- 
brija,  quien  lo  traduce  por  allucinari;  de 
suerte  que  puede  creerse  que  aquella  base  no 
es  segura.  De  tino  tenemos  ejemplos  anterio- 
res, y  por  tanto  suponemos  que  de  él  se  formó 
atinar ;  pero  ¿  en  qué  sentido  ?  En  la  Crón.  de 
Pedro  Niño  se  hallan  estos  pasiges  :  c  El  rey 
don  Pedro  era  muy  buen  puntero  de  ballesta, 
é  tiraba  al  tino  do  la  palabra,  é  de  allí  feria  á 
machos.  »p.  20.  c  Entraba  en  h  batalla  coa 
guardas,  que  le  decían  quando  era  tiempo  de 
ferir,  é  dejábanle,  é  iba  al  tino  del  roído,  é 
daba  muy  fuertes  golpes.  >  p.  125.  A  este  uso 
corresponden  los  siguientes  que  registran 
los  diccionarios  portugueses  :  Atirar  a  arti- 
Iheria  pelo  tino  :  para  a  parte  d'onde  se 
senté  o  rumor;  >  <  Afinar  para  alguma 
parte  :  estar  á  escuta,  dar  alteníSo,  dirigir 
para  alli  o  sentido.  >  No  seria  pues  impo- 
sible que  estas  voces  tuviesen  roas  bien  que 
ver  con  el  concepto  de  oír  que  con  el  de  tocar, 
y  acaso  podría  mirarse  como  base  para  tino  el 
latín  bajo  tinnulus,  ruido  blando,  según  lo 
cual  tirar  al  tino  de  la  palabra  sería  Tirar 
al  rumor  de  la  palabra,  y  atinar.  Ir  al  ruido, 
dirif^irse  por  el  ruido.  Los  pasajes  siguientes 
dan  idea  de  cómo  pudo  emplearse  pnmitiva- 
mente  el  verbo,  si   esta  conjetara  oo  es 


desacertada,  c  Ouviu  rinchar  hum  cav^, 
e  atinando  áquella  parte...  vio  jazer  deis 
cavalleiros.  >  J.  de  Barros.  Clarim.  i.  c 
:20,  en  Moraes,  s.  v.  c  Oyó  que  de  ana 
puerta  le  ceceaban.  La  escuridad  de  la  noche, 
y  la  que  causaban  los  portales,  no  le  dejaban 
atinar  al  ceceo.  >  Cerv.  Nov.  10  (R.  1.  »!■). 
c  Del  encendido  Marte  el  són  horrendo  |  He 
hará  que  atine  á  la  derecha  vía.  >  Ere.  Araiu. 
12  (B.  17. 5i').  Formados  atinar  y  atino,  hu- 
bieron de  influir  notablemente  en  la  significa- 
ción de  tino. 

c*»»tr.  TroHs. ;  b,  Y;d,  S.  —Intrant.  :a; 
b,a;d,x,d,^;d,  f.— Aftso/.  :c;d,t.  -  Part.: 
d,  yt;  *Í'  C  —  Con  d  ;  a,  a;  6,  a;  d,  o.  — 
Con  :  b,  p;  d,  p.  ~-  En:  di  f ;  rf,  «a. 

ATiEAB.  V.  i.  •)  Propiamente,  Aeerear 
los  tizones  unos  á  otros  para  que  ardan;  ea 
general.  Avivar  la  luz  ó  lumbre;  remover  el 
luego  ó  añadirle  combustible,  para  que  arda 
más(ímnx.).  a)  t  ¿Ves  aquellos  viejos  qoe 
llevan  las  hachas  ?  Pues  algunos  uo  las  atixin 
para  que  atizadas  alumbren  más,  sino  porque 
atizadas  á  menudo  se  derritan  más  y  eOos 
hurten  más  cera  para  vender.  >  Qnev.  MwUa 
por  de  dentro  (R.  S3. 328<).  c  Servíale  —  de 
calentar  el  agua  y  de  atizar  b  fogata.  >£i- 
teb.  Gonz,  3  (R.  33.  S98<).  —  oa)  Part.  c  Có- 
moda habitación,  que  en  el  verano  |  El  firesco 
admita,  y  en  invierno  el  fuego.  |  Alisado  Ul 
vez  con  propia  mano.  >  Jáur.  eleg.  Enffmaste, 
Licino  (R.  42.  iii').  —  f  Dfnos  el  glorioso  j 
Incendio  de  Sagunto,  por  la  furia  [De  Aníbal 
atizado,  i  Jovell.  epist.  A  «tu  amt^os  de 
Salam.  (R.  46.  39*).  —  ib)  En  especial,  ha- 
blándose de  la  lámpara  o  candil,  Sacar  oa 
poco  la  mecha  y  limpiarla  para  que  arda  me- 
jor; también  se  toma  por  Despabilar  (troiu.). 
c  Era  escuro  [el  aposento],  cstrecbo  y  bajo,  v 
solamente  claro  con  la  débil  luz  de  on  candil 
de  barro,  que  en  él  estaba  :  atizóle  la  vieja, 
y  sentóse  sobre  una  arquilla.  >  Cerv.  Col.  {ti. 
1 .  237'^.  c  Los  que  convidan  á  la  virtud  y  do 
dan  avisos  para  alcanzarla,  son  como  los  que 
atízan  un  candil,  y  no  le  echan  aceite  pan 
que  arda,  x  Gran.  Guia,  pHA.  (R.  6.  ti), 
liem,  Vida  de  Avila,  6  (R.  11.  484').  —  •) 
Het.  <  De  cien  mil  modos  hechizas ;  |  Hables, 
cantes,  calles,  mires,  |  O  te  acerques  o  retires, 
I  El  fuego  de  amor  atizas.  >  Cerv.i^or.  f  (R. 
1.  103*).  c  Tenia  an  grande  estado  á  la  raya 
de  Valencia,  y  aun  se  podía  sospechar  atizaba 
en  Aragón  el  fuego  de  los  disgustos,  i  Mar. 
Hist  Esp.  19.  8  (R.  31.  43>).  <  Y  sobre  todo 
esto  nuestro  común  adversario  qae  atiza  f 
sopla  las  brasas  de  nuestros  apetitos  y  los 
enciende.  >  Gran.  Simb.  3.  20  (K.  6.  433^. 
(  Pero  I  ab !  I  cuán  cierto  |  Es  que  el  amor 
arrastra  al  atbedrío !  |  La  misma  resistencia 

Íel  silencio  |  Atizaron  el  fuego  de  mí  llama.  > 
ovell.  Pelayo,  2.  3  (R.  46.  58"). 
a.  Met.  •)  Excitar,  fomentar  las  pasiones  ¿ 
afectos  (trans.).  a)  <  Aunque  todas  [las  rique- 
zas] se  junten  en  uno,  es  cierto  que  no  pn«- 
den  hartar  tu  apetito,  mas  antes  lo  atizan  y 
acrecientan,  así  como  el  beber  al  faidrópio* 
la  sed.  1  Gran.  Guia,  2.5  (R.6. 127*).  «  Acode 
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aqnf  el  enemigo,  y  atiza  estas  pasiones  y  de- 
seos, y  asi  los  desordena,  y  hace  qne  excedan 
los  limites  y  medidas  de  la  razón.  >  Id.  Simb. 
1.  33,  §  á  (H.  6. 262*).  «  Si  tanto  hacen  v  pa- 
decen los  hombres  por  los  bienes  imperfectos 
desta  Tida,  que  más  atizan  gue  matan  la  sed 
de  nuestra  ánima,  ¿  qué  sera  razón  hacer  por 
nn  bien  qne  así  apaga  la  codicia  y  llama  de 
todos  los  otros  bienes?  >  Id.  Mem.vida  crist. 
7. 1  (R.  8.  379*).  c  Esto  no  es  apagar  las  sos- 
pechas de  los  hombres,  sino  atizarlas.  >  Sig. 
Vida  de  S.J»r.  5.  9  (501).  <  Y  esta  viveza  de 
la  fe  atizará  el  deseo  de  ver  á  su  último  fia;  y 
por  consiguiente,  acrecentará  la  pena  de  la 
dilición  en  verle.  >  Puente,  Mea.  1.  36  (1. 
237).  €  A  Simeón,  pnmero  que  viese  al  Sal- 
vador, le  prometió  que  le  verla,  para  atizar  el 
descoque  tenia  de  verle,  y  entretenerle  con 
la  promesa.  >  Id.  ib.  3.  á5  (1.  381).  c  Pala- 
bras peligrosas  y  pesadas,  |  Que  atizaban  la 
cilera  encendida  [  Con  el  calor  del  vino  y  la 
comida.  >  Ere.  Arauc.  1  (H.  17.  8').  <  Al  falso 
apóstol  la  codicia  atiza  |  Con  la  imaginación 
de  su  ganancia.  >  l^pe,  Bimas  sacras  {Obr. 
3U«(M3.  c  ¿No  vendrá  el  día  en  que 
la  adusta  guerra  |  Tengan  en  odio,  y  bárbaro 
apelliden,  |  Y  enemigo  común,  al  que  atizare 
I  De  nuevo  su  furor?  >  Jovell.^pút.  á  Mora~ 
Un  (R.  46.  íT).  (  Concluyó  por  atizar  la 
guerra  religiosa,  última  plaga  que  faltaba 
para  asolar  el  reino.  >  M.  de  la  Rosa,£8p.  del 
liólo,  2.  17  (5.  130).  —  c  Tome,  ealaD,  la 
cebada,  j  —  ^Bien  medida?  —  Y  bien  col- 
mada. I  ¿Midióla  mi  so  galante?  |  —  No  la 
midió  sino  el  diablo  |  Que  tu  mala  lengua 
alia.  »  Cerv.  La  entretenida,  1  (Com.  2. 
18i).  —  aa)  Part.  c  Y  finatmenle  todo  el  otro 
eajambre  de  vicios  destas  raices  atizadas  por 
el  demonio  procede.  >  Gran.  Simb.  1.  33,  §  3 
(R.  6.  263»).  —  S)  Absol.  e  Y  aunque  estos 
temores  sean  de  la  carne  qne  rehusa  la  muerte, 
DO  deja  el  diablo  de  atizar  por  su  parte,  y 
ponelles  delante  una  traza  imaginaria  de  las 
penas  que  en  el  infierno  se  pasan.  >  Venegas, 
Agonia,3.  ti  (Mist.  3. 116).  —  b)  En  sentido 
análogo  se  dice  de  las  personas  (tram.).  a) 
I  Pues  por  más  que  codicia  los  atiza,  |  Triun- 
fará de  Numancia  en  la  ceniza.  >  Cerv.  Nu- 
mnncia,  i.  2  (Arrieta,  10.  83).  e  Y  no  hay 
usar  de  cántela  |  Con  las  llagas  que  me  ati- 
zan. >  Id.  6aí.  1  (R.  1.  12*).  c  Representán- 
dole aficiones  que  otras  personas  la  tenían, 
de  tal  manera  la  atizó,  que  la  oblij^ó  á  pagar 
en  la  misma  moneda.  >  Yepes,  Vtda  de  Sta. 
Ter.  i.  7  (Mist.i.  26).  c  Los  varones  pruden- 
tes consideraban  euái  seria,  hecho  rey,  el  que 
siendo  particular  era  intolerable.  Atizaba  á 
los  demás  en  esta  razón  un  hombre  muy  noble 
y  de  grande  ingenio,  por  nombre  Pedro  Ti- 
zón. »  Mar.  Hist.  Esp.  10.  15  (R.  30.  299»). 
(  Al  vulgo  que  andaba  alterado,  atizaban  los 
príncipales.  >  Id.  ib.  15.  9  (R.  30.M00-  <  Fue 
príncipe  benigno  de  su  condición  y  manso, 
si  no  [entizaban  con  algún  desacato.  >  ld.t&. 
18.  11  (R.  31.  19<).  c  Braquilla  de  los  denio- 
sios,  I  No  es  bien  que  siempre  me  atices.  > 
Qnev.  Musa  6,  redond.  á  una  roma  (R.  69. 
160^).  —  aa)  Part.  <  Con  esta  plática  se  ñie- 
cunvo.  Dice. 


ron  encendiendo  los  ánimos,  atizados  de  los 
amigos  íntimos  de  Rocafort.  >  Moneada,  Ex- 
|iíd.59(R.21.55*).  —  8)  Con  ó, para  expresar 
aquello  á  que  se  impulsa  á  alguno  excitando 
sus  pasiones,  c  ¥  el  mismo  espíritu  que  des- 
pierta y  atiza  á  las  obras,  con  el  mérito  dellas 
crece^y  se  esfuerza.  >  León,  Nomb.i,  Padre 
(R.  37. 110').  €  Y  cuando  á  judiiial  rigor  le 
atiza,  [  Le  ruega  y  turba,  y  del  concierto  es- 
crito, I  Proteo,  en  formas  mil  se  le  desliza.  > 
lí.  Argens.  epist.Dicesme,  iVwño  (R.  42.310*). 
c  Ella  [la  carne]  es  la  que  nos  atiza  y  mueve 
á  todo  género  de  pecados,  i  Gran.  Guía,  i. 
19,  §  1  (R.  6.  69*).  c  Pues  si  este  apetito  nos 
está  siempre  atizando  é  incitando  a  lo  malo, 
¿no  será  razón  que  haya  por  otra  parte  quien 
nos  esté  siempre  solicitando  é  inclinando  á  lo 
bueno?  >  Id.  Orac.  y  consid.  3. 1.  3,  §  2  (It. 
8.  175*).  —  y)  Con  pam,  que  expresa  el  desig- 
nio con  que  se  excitan  las  pasiones.  <  Atizaba 
los  corazones  de  sus  ministros,  que  eran 
los  principes  de  la  tierra,  para  que  á  fuerza 
de  tormentos  impediesen  la  predicación  y 
curso  del  Evangelio.  >  Gran.  Simb.  5.  2.  19, 
§  3  (R.  6.  643*).  c  A  tos  celosos  de  la  gloria 
de  Dios  atiza  [el  demonio]  para  que  den 
en  iracundos.  >  Puente,  Med.  3.  5  (2.  47). 
c  Pues  como  sus  amigos  solemnicen  ]  A 
nuestro  gran  pintor,  y  á  todas  gentes,  I  Para 
que  acudan  á  su  mano,  aticen,  |  Movido  de 
alabanzas  tan  frecuentes,  |  Le  buscó  en  su 
oficina  an  hombre  grave.  >  Fomer,  seU.  (R. 
63. 309'). 

•.  Met.  a)  Echar  vino  en  el  vaso  ó  taza 
para  bel>er  (fam.).  TeiTeros,  Salvá.  —  fc)  Dar, 
asentar  (fam.).  <  Atizar  nn  puntapié,  un  pu- 
ñetazo, un  palo,  una  estocada,  un  tiro.  >  Acad. 
Dice.  Cp.  Alumbrar,  5,  6.  —  «)  /  Atiza  t  (in- 
terj.  fam.)  :  ¡  aprieta !  Acad.  Dice. 

per.a««eei.  Siglo  XV :  c  En  el  otro  siglo 
se  bañan  en  la  sangre  del  auaríonto;  esto  es, 
que  se  fuelgan  con  la  su  pena,  y  le  atizan  el 
encendimiento  e  la  pena,  renoñaudo  el  im- 
menso y  perdurable  dolor.  >  Mena,  Coran.  7 
(8*).  c  ()^Íerto  es  que  quien  aty^a,  j  Non  quiere 
matar  el  fuego.  >  Canc.  de  Baena,  p.  507. 
c  Señor  Juan  Alfonso,  desid  sy  vos  pías  |  Ue 
darme  tas  coplas  é  dichos  que  fyse,  |  Antes 
qu'  el  fuego  mas  arda  e  alise  |  E  que  mi 
yelmo  lo  tome  e  enlase.  >  Ib.  p.  486.  —  Siglo 
XIV :  c  Aquella  palabra  deues  noctar  |  Que 
su  sancta  Yglesia  te  dise :  atisa,  |  Reconóscete, 
hermano,  que  eres  cenisa.  >  Bevel.  de  un 
ermit.  25  (R.  hl.  388^.  c  El  fuego  siempre 
quiere  estar  en  la  senisa,  j  Como  qaier  gue 
mas  arde,  quanto  mas  se  atisa.  *  Arc.de  Hita, 
65  (R.  57.  229*).  —  Siglo  XIII :  «  Pensaron 
los  ministros  malos  de  atizar,  |  Avivaron  el 
fuego,  non  se  dieron  vagar.  >  Rere.  S.  Laitr, 
m  (R.  57.  93«). 

EiiM.  Deriv.  de  tizón  (véase  Jiiez, GratÁm. 
%  p.  257).  Port.  atibar;  prov.  atizar,  a(tt;ar, 
atusar;  fr.  attiser;  it.  attizzare. 

ortoicr.  Antes  de  e  se  cambia  la  z  ene : 
aticemos,  aticé. 

AMLUm.  o.  m)  Dejar  ó  meter  en  tugar 
cenagoso  de  que  no  se  puede  salir  fácil- 
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menic.  4)  En  esta  sentida  tronf.  ao  se  dos 

ha  deparado  ejemplo;  pero  se  coucibe  que 
pueda  decirse  :  Aquel  hombre  atolló  el  coche 
en  un  pantano;  como  Üguradaaiente  dijo 
Quev.  f  Los  atolla  en  el  lodo  de  la  ambición,  x 
Aunque  en  el  siguiente  lugar  corresponde  al 
latín  in/f0ar,  no  aparece  clara  la  sígniGcación 
pasiva  :  c  Ten  misericordia  de  mi,  y  líbrame 
del  lodo,  porque  no  sea  atollado,  y  quede 
vencido  del  todo.  1  Gran.  ímii.  i.  22  (K.  II. 
405').  Scio  dice  :  c  Quede  alollado.  >  Salmo 
68.  15.  —  Refl.  Meterse  en  lugar  cenagoso 
de  que  no  se  puede  salir  fácilmente,  c  Era 

Ereciso  atravesar  una  llanura  que  los  moros 
abiaa  empantanado,  y  después  subir  por  las 
faldas  de  la  sierra,  que  eran  agrias  v  fragosas. 
Atollábanse  los  caballos,  samiause  los  peones» 
y  entretanto  los  enemigos  los  herían  á  su 
salvo.  >  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19. 
c  En  un  uomenlo  sacaron  de  madre  el  rio 
que  pasaba  por  el  lugar,  y  so  lo  echaron  en- 
cima, y  los  caballos  se  atollaban.  >  Id.  Pi- 
«arro  (R.  19.  347*).  —  Í>orí.  t  Arroyos  y 
chapatales,  (  Dehesas  y  colmenares  |  Aparta- 
dos, I  Uo  vierades  atollados  |  Acemileros  cal- 
dos, I  Mozos  de  espuelas  mojados,  |  Y  los 
pajes  ateridos  |  En  la  silla.  >  Castillejo,  3, 
Vida  de  corte  (R.  32.  222').  c  En  anoche- 
ciendo hubo  una  cuesta  que  tienen  los  de  Li- 
nares para  cazar  acémilas  y  coches,  v  nos 
quedamos  atollados.  1  Quev.  carta  23  (R.  48. 
5230-  (  Atollada  [la  artillería]  en  parte,  y 
mal  defendida  por  otros  cuerpos  que  acudie- 
''o  n  en  su  ayuda,  fue  en  Tórtola  cofpda  casi 
oda  por  los  firanceses.  1  Toreno,  Ht$t.  7  (R. 
64.  lo^.  —  act)  Con  en.  c  Atollarse  en  el 
Iodo.  >  Aead.  Gram.  —  Part.  c  Había  visto, 
DO  lejos  del  camino,  un  ternerillo  atollado  en 
una  zanja,á  quien  la  madre  no  podía  socorrert 
y  bramaba  al  rededor  suyo.  »  Somoza,  Re- 
cuerdos (R.  67.  457*).  c  Sacóme  del  lago  de 
la  miseria,  y  del  lodo  en  que  estaba  atollado, 

Í . asentó  mis  pies  sobre  una  firme  piedra. » 
ran.  Guia,  1.  18  <R.  6.  66>).  c  Yo  estaba 
atollado  en  el  cieno,  lleno  de  trabajos  y  mi- 
serias, y  perdida  la  esperanza  de  salir  de 
ellas.  >  Id.  Adic.  al  Mem.  med.  5,  g  1  (R.  8. 
514*).  Item.  Serm.  Nacim.  g  2  (R.  11.  39*). 
c  Atollado  estoy  en  el  cieno  del  profundo,  v 
no  hay  consistencia.  »  Scío,  taimo  68.  3.  —  j) 
Intrata.  En  igual  sentido  y  coa  igual  régi- 
men que  la  construcción  reo.  c  Erapantanarou 
el  campo  de  manera  que  atollaban  los  caballos 
hasta  las  cinchas.  >  Mármol,  Reielionj  i.  27 

S 1.21. 156').  c  De  mi  te  sé  decir  que  sihallase 
muía  de  paso  que  ando  buscando  cuatro 
años  há,  la  bota,  las  alfoijas  y  la  montera,  no 
tardarla  un  instante  en  picar  á  la  raina  y 
atollar  por  ese  camino  hasta  que  diera  con 
mi  cuerpo  en  los  estercoleros  de  la  puerta 
del  Coude-Üuque.  »  Mor.  Obr.  póst.  2.  p.470. 

—  c  Conviene  — que  allanemos  estos  barran- 
cos, en  que  los  hombres  sensuales  y  de  poca 
fe  suelen  caer  y  atollar.  1  Rivad.  Trtb.i.  i  (B. 
60.  4140-  —  fc)  Het.  a)  Trans.  <  La  novedad, 

—  que  desaparece  luégo,  no  puede  mucho 
tieqipo  entretener  á  los  otros,  si  00  los  aprí- 
sioDa  con  la  ligadura  del  provecho  ó  do  los 


atolla  en  el  lodo  de  la  ambición.  >  Qaev.  ¡U  ' 
mulo  <K.  23.  118>).  —  p)  Reft.  c  Se  atolló  e" 
los  pecados  de  Jeroboara.  1  Scio,  itcyes,  4.  3- 
3.  —  y)  Intrans.  c  Cercado  te  han,  SeAor; 
dolores  de  muerte,  y  embestido  han  sobre 
las  olas  de  la  mar  :  atollado  has  en  el  profa  nd» 
délos  abismos  y  no  bailas  sobre  qué  esi li- 
bar. >  Gran.  Orac.  y  consid.  1,  oUm.  par  U, 
man.  (R.  8.80*).  Item,  Doctr.  espir.  16  (R. 
11.  252*). —  í)  Part.  c  ¿Cómo  os  olvidaréis 
del  hombre,  que  vos  enastes  á  vuestra  inuyea 
y  semejanza,  y  hecistes  capaz  de  vuestra  glo- 
ría, y  redemistes  eon  la  sangre  de  vuestra 
Hijo,  si  él  no  desmereciere  este  favor  por 
estar  atollado  en  el  üeno  de  sus  peeadea?  > 
Grao.  Simb.  i.  18,  $  1  (R.  6.  231*).  c  Y  ew 
estar  los  gentiles  envnellos  en  vicios  y  croel- 
dades  horribles,  y  atollados  hasta  loa  oym  ea 
el  cieno  de  turpísimas  carnalidades,  no  tuve 
asco  aquel  Santo  Espíritu  divino  de  morar  ei 
los  corazones  de  tales  monstruos.  >  Id.  ik.  3. 
7  (R.  6.  412M.  <  Estaban  atollados  y  sumidos 
en  el  profundo  de  todos  los  vicios  que  U  ido- 
latría trae  consigo.  >  Id.  ib.  i.  20  (K.6.  534')- 
c  Era  necesario  desentablar  el  mundo  del 
estado  miserable  en  que  vivía  —  desarrai- 
gándole de  los  vicios  en  que  estaba  basta  Iw 
ojos  atollado.  >  Id.  ib.  5.  2.  16  (K.  6.  634<). 
ltem.t6.5.2.25(H.6.661*).  cEsUndo  sumidos 
y  atollados  en  todas  las  abominaciones  j  peca- 
dos que  la  blasfemia  de  la  idolatría  trae  con- 
sigo, se  habían  de  mudar  en  hombres  celestia- 
les y  divinos  por  virtud  de  la  gracia.  >  Id.  ib.  i. 
12('R.6.501*).<  Atollada  tengo  elalnu  |  Desa 
trenzado  en  las  roscas.  (  Y  ella  me  tiene  n- 
mido  i  Su  talle  en  el  alma  propia. »  One  v.  JAuc 
5, /de.  5  (R.  69. 102>).  c  En  el  mero  becfao  de 
hallarse  eomo  atollada  la  política  española  ea 
el  carril  de  la  alianza  francesa, era  difícil  que 
cejase,  y  aun  que  se  moviese.  >  H.  de  la 
Rosa,  Esp.  del  étglo,  8. 13  (6.  399).  —  «)  Hci. 
Detener  y  embarazar  el  curso  de  algana  cosa 
(trans.)  (ra.ro).  <  Pero  vino  la  noche  tenebrosa 
I  Que  atolló  el  hecho.  >  Urrea,  Orí.  fur.  17 
(77*.  El  orijginal  dice  :  i  Se  non  venia  la  notie 
tenebrosa,  f  Che  staecó  Íl  fatto.  »)  —  p)  Refl. 
Meterse  ó  hallarse  en  algún  empeBo  4  emba- 
razo de  que  no  se  puede  salir  fácilmente. 
Con  en.c  Ni  se  detenga  vuesa  merced  eo  exa- 
minar qué  genero  de  animal  es  la  triste  fignn 
de  los  estrados;  y  avei^éncese,  pnes  en  can 
tan  menuda  se  atollan  tan  reverendas  bopa- 
landas.  >  Quev.  Entremetido^  pról.  <R.  21 
360).  (  Atollábaseles  la  arismética  en  dedr : 
Un  oficio  entre  treinta  y  dos,  lá  cómo  les 
cabe?  >  Id.  Hora  de  todos  (R.  23.  3»5'J.  <  T 
en  brújula  de  chinelas  |  Que  recatada  se  ascMoa 
I  Con  brizna  de  xapatiUo,  |  Los  bártulos  se 
le  atollan.  »  Id.  jrtMa6,  rom.9Í  (R.69.SS7<; 
*  bizma). 

B<iBi.  Port.  afolar.  En  cast.  hay  toüo  por 
Atolladero  y  por  Hoyo  formado  en  la  tieira 
para  ocultarse  los  cazadores  i  la  vista  de  la 
caza;  pero  es  posible  que  estas  palabras  sal- 
gan del  verbo.  Jaubert  íGlossaire  du  centre 
de  la  France)  trae  touiller  por  Enlodar;  este 
mismo  verbo  en  fr.  ant.  vana  Ensodar,  7  «a 
la  forma  toueller,  revolver,  turbar;  ae  halla 
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además  et  último  como  intrans.de  nna  manera 
que  recuerda  nuestro  atollar  .*<  Nostre  afaire 
touelle  X  =  <  Nos  afTaires  vont  mal.  >  Sche- 
ler.B.  de  Condé,  pp.252.  499.  Como  eslos  vo- 
cablos franceses  no  se  han  explicado  de  una 
manera  satisracloría,  según  el  citado  Srheler, 
la  coincidencia  que  aquí  se  apunta  con  ato- 
l/ar,  puede  ser  pui'amente  casual. 

ATéniTO,  A.  adj.  Pasmado  ó  espantado 
de  algún  objeto  6  de  algún  suceso,  a)  Absol. 
c  A  todo  esto  ella  no  respondía  palabra,  ató- 
nita y  confusa.  >  Genr.  Qu^.i.iS  (H.  1.325*). 
c  Yo  quedé  suspenso,  Anselmo  atónito,  el  padre 
triste,  sus  parientes  afrentados,  solícita  la 
justicia,  los  cuadrilleros  listos.  >  Id.  ib.  i.  51 
(R.  1.  397').  c  l,a  verdad  que  diga,  respondió 
Sancho,  las  desaforadas  narices  de  aquel  es- 
cudero me  tienen  atónito  y  lleno  de  espanto.  > 
Id.  ib.  2.  U  (R.  1.  432>).  c  Üíme  quién  eres, 

fue  me  tienes  alónito.  >  Id.  ib.  2.  55  (B.  1. 
ii*}.  c  Oyendo  lo  cual  lodos  quedaron  ató- 
nitos, y  mas  viendo  que  en  todo  el  aposento 
ni  al  derredor  de  la  mesa  no  había  persona 
humana  que  responder  pudiese.  >  Id.  ib.  S. 
63  (R.  1.  536«).  <  Oyendo  hablar  cosas  lan 
altas  á  los  apóstoles,  cada  uno  en  su  lengua, 
qufdaron  atónitos,  y  como  fuera  de  si.  >  Ri- 
Tad.  Ftos  SS.  Pentecoslés  {Vida  de  Cristo, 
30i).  c  Distrafan  de  sus  miserias  al  pueblo, 
que  admiraba  atónito  las  galas,  la  riqueza,  el 
buen  gusto,  la  bizarría  y  el  valor  de  los  gue 
tan  mal  le  gobernaban.  >  Mor.  Oiig,  dtsc. 
Mint.  (R.  3. 156).  -~P)  Con  de,  pai-a  expresar 
el  origen  del  espanto  ó  pasmo,  c  Quedo  sus- 

rnso  y  atónito  de  su  hermosura,  y  no  acertó 
preguntarle  nada.  >  Cerr.  Nov,  8  {R.i, 
i9o*\.  c  Estaban  Leonela  y  totano  suspensos 

Í'  atónitos  de  tal  suceso,  y  todavía  dudaban  de 
R  Terdad  de  aquel  hecho.  >  Id.  Quij.  1 .  34 
(R.  1.  351')*  <  Quedaron  tan  pasmados  y  ató- 
nitos del  hecho,  que  no  pudieron  tomar  reso- 
lución. »  Moneada,  Exped.  59  (R.  21.  55'). 
—  xa.)  Con  un  infín.  c  A  todo  estaba  presente 
Sancho,  embobado  y  atónito  de  ver  la  honra 

aue  á  su  señor  aquellos  principes  le  hacían.  » 
erv.  Oay.  2.  31  (R.  1.  470').  f  Mirando  á 
todas  parles  quedaron  atónitos  de  verse  en  el 
mismo  jardín  de  donde  habían  partido.  >  Id. 
ib.  S.  41  (R.  1.  490*).  c  Cuando  pone  los  ojos 
en  el  misterio  de  nuestra  redención,  queda 
como  atónito  de  ver  cómo  aquella  altísima  y 
incomprensible  majestad  quiso  vestirse  de 
nuestra  carne.  >  Gran.  Simb.  i.  2%  §  2  (R. 
6.  39t').  c  Quedaron  atónitos  los  indios  de  ver 

Íosible  aquel  destrozo.  >  Solis,  Conq.de  iléj. 
.  15  (R.  28.  223*).  —  pp)  Con  una  prnp. 
subj.  f  ¿Quién  es  ese  tío  Gregorio? pregun- 
tóle, atónito  de  que  aprobase  tal  insolencia.» 
Cadalso,  Cart.  marr.  7  (2.  57).  —  t)  Con  con, 
en  sentido  análogo,  c  Quedaron  los  enemigos 
atónitos  con  tan  gran  milagro.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  7.  2  (R.  30.  192*).  —  í)  Con  por.  en 
sentido  análogo.  <  Atónito  por  la  desgracia.  > 
Aead.  Gratn.  c  Atónito  por  ct  suceso.  >  Salvó, 
Oram.  —  i)  También  se  expresa  la  causa  ú 
eeasión  del  pasmo  con  un  gerundio,  c  Las  la- 
bradoras estaban  asimismo  atónitas  viendo 


aquellos  dos  hombres  tan  diferentes  hincados 
de  rodillas,  que  no  dejaban  pasar  adelante  A 
su  compañera.  »  Cerv.  Quíj.  2.  10  (R.  1. 424*). 
c  ¿Quien  no  quedará  atónito  considerando  la 
grandeza  de  aquel  poder,  y  de  aquella  sabi- 
duria  y  providencia  que  tantas  y  tan  grandes 
maravillas  obró  en  tantas  diferencias  ac  cria- 
turas,ylo  que  máses,conunaso]a  palabra?  > 
Gran.  Simb.  1.  11  (R.  6.  211').  «  Quedaron 
todos  atónitos,  notando  la  novedad  y  el  rigor 
del  castigo.  >  Solis.  Conq.  de  Méj.  2.  20  (R. 
28.  2G1*). 

rer.  BRtaci.  Siglo  XV  :  c  Todos  eran  ató- 
nitos del  ruido.  >  Crdn.  Íi-Lucai  (Mem.  kist, 
esp.  8.  59). 

etia*.  Lat.  attoniius,  herido  por  un  rayo, 
que  ha  visto  caer  cerca  un  rayo,  part.  de  at- 
tonare,  comp.  de  tonare,  tronar. 

ATBACAB.  O.  1.  a)  Hablándose  de  embar- 
caciones, arrimarlas  a  tierra  ó  unas  á  otras 
{tram.).  —  ►)  Arrimarse  una  erabarcación  (ó 
en  una  embarcación)  á  tierra  ó  á  otra  embar- 
cación {inirans.).  Con  d.  «  Allí  atracamos  al 
navio  general  y  se  nos  dijo  que  subiésemos  á 
él.  >  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  325.  —  a)  El 
Dice,  martt.  establece  esta  diferencia:  c  Atra- 
car la  tierra  6  la  costa  es  acercarse  á  elia;y 
atracar  á  tierra  es  llegar  hasta  tocar  con  elia 
en  bote  ó  embarcación  á  propósito  para  des- 
embarcar. >  —  c)  Mar.  Apretar  una  cosa  con- 
tra otra  {traru.).  Dice,  tnarit. 

9.  Met.  Hacer  comer  y  beber  con  exceso, 
hartar  {trans.)  (fam.).  a)  Con  de,  para  ex- 
presar lo  que  se  hace  tomar,  c  i  Pues  no  ha 
visto  usted,  pobre  hombre,  no  ha  visto  usted 
cómo  á  los  loros  tos  atracan  de  pan  mojado 
en  vino?  >  Mor.  El  médico  á  palos,  2.  5  (R. 
2.  468').  c  Ni  saben  qué  hacer  con  ellos,  ni 
adivinan  cuál  sea  su  enfermedad.  Regular- 
mente suponen  que  eran  lombrices,y  los  atra- 
can de  etiope  mineral,  calomelanos  dcRiberio, 
santolina,  aloes,  escordio  y  hierba  cuquera.  > 
Id.  Auto  de  fe,  noía56(R.2.  629').  t  Me  llevó 
en  seguida  al  comedor,  y  me  atracó  de  golo- 
sinas, en  tales  términos  que  tuve  una  ¡ndiges* 
tión.  >  F.  Caballero,  Elia,  2  (27).  —  Q)  Refl. 
Hartarse,  c  Pero  usted,  que  la  echa  de  san- 
turrona, ¿ignora  que  la  gula  es  uno  de  los 
siete  pecados  capitales  ?  —  No  parece  sino 
que  yo  me  estoy  atracando  siempre  tomo  una 
bestia.  >  Bretón,  Achaques  d  los  vicios,  1. 1 
(1.  48).  ciSe  acabó  ya  la  comida?  t  —  Si, 
señor.  —  Yo  como  un  lobo  |  Me  he  atracado 
en  casa  |  De  Cabezón.  >  Gil  y  Zarate,  Vn  año 
después  de  la  boda,  3.  4  (45).  <  Anda,  conde- 
nado, anda  y  atrácate  hasta  que  revientes.  > 
Trueba,  Cuenlñs  de  color  de  rosa.  La  ma- 
drastra, 8.  —  aa)  Con  de.  t  Atracarse  de 
higos.  1  Acadi  Gram.  c  Mientras  atendían  á 
las  gracias  del  vejete  ó  del  bobo,  se  atracaban 
de  avellanas,  nueces  ó  limas.  >  Harti.  Vn  en- 
treacto  (349). 

Eiini.  Lo  mismo  que  otras  voces  náuticas, 
es  de  origen  septentrional  :  bol.  trekken, 
aantrekken,  tirar,  halar;  ing.  track. 

AVBAEB.  e.  a)  Traer  ó  hacer  venir  hacia 
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si  (trant.)*     *  Primeramente  los  árboles 

S[ae  nacen  de  la  tierra,  están  de  tal  manera 
abricados,  qne  puedan  sostener  la  carga 
de  las  ramas  que  están  en  lo  alto,  y  asimismo 
con  sus  raices  alijadas  en  la  tierra  para  atraer 
el  jugo  della.  »  Gran.  Simb.  i.  3,  §  8  (R.  6. 
193*j.  c  Si  armonioso  leño  selva  mucha  | 
Atraer  pudo,  voeal  risco  atraya  |  Un  Mardones 
hoy  todo  á  sus  arenas.  »  Gong.  son.  23  (R. 
32.  c  Más  gente  atraerán  y  más  fama 

cobrarán  representando  comedias  que  sigan 
el  arte,  que  no  con  las  disparatadas.  »  Cerv. 
Quif  1.48  (R.  1.390').  —  iia.)Recipr.i  La  ex- 
periencia ensena  que  los  cuerpos  se  atraen  eu 
razón  directa  de  las  masas  é  inversa  del  coa- 
drado de  las  distancias.  >  halmes,Filos.elem. 
Ideol.  12  (174).  —  p)  A  menudo  se  agrega  el 
compt.  refl.  á  gi,á  mi,  etc.  c  De  suerte  que  asi 
como  el  Criador  dio  á  la  piedra  imán  esta 
virtud,  que  teniendo  junto  a  si  diversos  me- 
tales sou>  el  hierro  atraiga  á  si,  dejando  los 
otros,  asi  puso  virtud  en  esta  raizpara  llamar 
y  atraer  este  humor  de  la  manera  que  está 
dicho.  »  Gran,  Simb.  I.  iO,  §  1  (R.  6.  20G'). 
(  Así  como  la  piedra  imán,  por  una  secreta 
virtud  que  tiene,  atrae  á  si  el  hierro,  aunque 
no  quiera;  así  la  fuerza  y  tiranía  de  las  Inalas 
costumbres  que  han  hecho  ya  hábito  en  el 
ánima,  la  llevan  en  pos  de  sí  á  lo  que  está 
habituada.  >  Id.  Esc.  etpir.  27  (H.  H.  364<). 
—  y)  También  se  dice  hacia  si.  t  Tus  mira- 
das I  Ya  esa  puerta  hacia  si  también  atrae.  > 
Hartz.  Doña  Mencia,  3.  13  (42).  —  b)  Hacer 
venir  al  lugar  en  que  uno  se  halla  ó  en  que 
pasa  aquello  de  que  se  irata  (trans.).  Con  á, 
para  designar  el  lugar,  c  Asían  los  soldados 

{>or  la  armadura,  y  subiéndoles  en  alto,  ó  bien 
os  estrellaban  contra  el  suelo  dejándolos 
caer,  ó  los  atraían  á  la  muralla  para  matar- 
los 6  cantivarlos.  »  Quint.  Gran  Capitán  (R. 
19. 259').  c  El  rey  de  Portug^,  aanque  nunca 
logr¿  atraerle  á  Lisboa,  le  señaló  nna  crecida 
pensión,  sin  otra  obligación  que  la  de  en- 
viarle copias  de  todo  lo  que  escribiese.  »  T. 
Iriarte,  Mús.  4,  advert.  (í.  299).  c  Se  publi- 
caron y  ratilicaron  solemnemente  los  espon- 
sales á  presencia  del  almirante,  abuelo  del 
novio,  y  de  un  numeroso  concurso  que  bahía 
atraído  ta  curiosidad.  >  Clem.  Etog.  de  Is.  la 
Cal.  ilHstr.  2  {Mem.  Acad.  Hist.  6.  89).  — 
<  Rajo  de  esta  palabra  pueblo  no  comprendo 
yo  los  propie^rios  ni  gentes  acomodadas, 
cuyo  lujo  alrae  á  nuestro  país  las  produccio- 
nes de  otras  provincias.  >  Jovell.  vise,  sobre 
el  est.  de  las  ciencias  nat.  (R.  46.  302*). 
c  ¡  Oh  orincipesl  Vosotros  fuisteis  colocados 
por  el  (Omnipotente  en  medio  de  las  naciones 
para  abraer  á  ellas  la  abundancia  v  la  prospe- 
ridad. >  Id.  Elog.  de  Carlos  III  (ll.46. 312<). 
c  Atraer  á  su  corte  los  casos  graves,  y  confir- 
mar ó  revocar  las  sentencias  capitales  pronun- 
ciadas en  ella.  >  Id.  Def.de  la  Junta  Central, 
2.  2  (R.  46.  549').  —  e)  Met.  Inclinar  ó  redu- 
cir á  la  propia  voluntad  ú  opinión  (trans.). 
a)  Absol.  ó  con  d  y  un  pron.  refl.  <  No  dese- 
cháis, Señor,  los  pecadores,  antes  los  llamáis 

Í atraéis  á  vos.  i  Gran.  Mem.  vida  crist.  3. 
O  (R.  8.  2r>|i)  €  No  desecha  á  los  pecadores, 


sino  antes  los  atrae  á  si.  t  los  recibe,  y  come 
con  ellos.  »  Id.  Adié,  al  Mm.  2. 14,  eontid. 
3  (R.  8.483').  —  aa)  Pas.  c  Ni  pueden  ser 
vencidos  con  beneficios,  ni  movidos  con  ame- 
nazas, ni  atraídos  con  promesas,  ni  domados 
con  castigos  para  que  teman  á  Dios.  >  Gran. 
Adic.  alMem.  2. 1 3,  con^id.  4, 1 1  (R.  8.464*1. 

—  Con  d  y  un  nombre  que  expresa  lo 
que  se  desea*  que  otro  adopte  ó  ame.  c  A 
este  varón  tan  calificado  y  exceloole  envió 
Enrique  muchos  de  sus  privados  para  atraerle 
á  su  opinión.  >  Rivad.  Cisma,  1.  28  (R.  60. 
212').  c  Llenaron  las  universidades  y  ciudades 
de  todo  el  reino  de  oradores  parleros,  de 
mozos  locos,  de  poetas  y  gramáticos  presun- 
tuosos y  arrogantes ,  para  que  con  pintu- 
ras, comedias,  versos  y  canciones  ridícolis 
atrayesen  la  gente  á  la  libertad  de  la  vida.  > 
Id.  ib.  2.  2  (R.  60.  236').  c  Atraían  los  bár- 
baros al  amor  de  nnesiros  trües,  al  modo  de 
nuestros  coaviles,  conversación  y  afabilidad 
de  Europa,  y  los  aficionaban  con  sntilesa  á 
nuestras  costumbres.  >  B.  Argeos.  (Csípm. 
Teatro,  4.  399).  t  l-.a  virtud  tiene  fuerxa  par^ 
atraer  á  Dios  á  nuestros  intentos,  no  la  mali- 
cia. 1  Saav.  Emp.  18  (R.  25.  51*).  —  oat  Con 
un  infio.  c  Podría  ser  que  el  cielo  hubiese 
puesto  aquel  impedimento  en  el  segundo  ma- 
trimonio por  atraerle  á  conocer  lo  que  al  pri- 
mero debía.  >  Cerv.  Quij.  i.  28  ÍR.  1.328»). 

—  ^3)  Con  una  prop.  subj.  c  Ellas  con  su 
mucha  hermosura  y  sus  halagos  atraían  los 
hombres  de  manera  á  que  las  quisiesen  bien, 
y  los  sujetaban  de  suerte  sirviéndose  dellos 
en  todo  cuanto  querían,  que  parecfao  bes- 
tias. >  Cerv.  Col.  (R.  1.  238').  t  Sólo  le  mego 
que  procures,  Silvia,  |  De  ablandar  esta  fiera 
tigre  bircana  |  V  atraerle  con  dulces  senti- 
mientos I  A  que  sienta  la  pena  que  padece  I 
Esta  mísera  esclava.  >  Id.  El  trato  ae  Árgtly 
3  (Baudry,  25.  437).  —  i)  Con  d«,  para  expre- 
sar aquello  qne  se  deja  al  adoptar  otra  con- 
ducta ú  opinión,  c  Atraía  [la  doctrina  del 
Evangelio]  los  hombres  de  los  deleites  á  la 
aspereza, de  la  avaricia  al  amor  déla  pobrexa. 

Ídel  camino  largo  y  espacioso  de  la  carne  á 
a  senda  estrecha  del  espíritu.  >  Grao.  Simb. 
2.  30,  §  1  (R.  6.  381').  —  ú)  Met.  Se  dice 
igualmente  de  los  objplos  inmateriales  que 
cautivan  la  voluntad,  i  Su  afabilidad  y  her- 
mosura atrae  los  corazones  de  los  que  la  tra- 
tan. >  Cerv.  Quij.  1. 12  (R.  1.  277«).  <  La  her- 
mosura por  sí  sola  atrae  las  volantades  de 
cuantos  la  miran  y  conocen,  i  Id.  ib.  2.  ft 
(R.  1.  449^}.  c  Como  la  hermosura  ten^ 
prerrogativa  y  gracia  de  reconciliar  los  áni- 
mos y  atraer  las  voluntades,  luego  se  rindie- 
ron todos  al  deseo  de  servir  y  acariciar  á  U 
hermosa  mora.  »  Id.  ib.  1.  37  (R.  1.  359*). 
c  Siempre  hay  en  su  lenguaje  [de  Fr.  L.  de 
León]  una  suavidad,  nna  unción  que  atraen  j 
embelesan,  i  Gil  y  Zárate,  Besum.  hittor.  p. 
52.  —  ax)  Part.  c  Demás  desto,  da  el  SeBor 
estos  bienes  á  los  malos,  para  qne.  atraídos 
de  su  liberalidad  y  benignidad,  se  conviertao 
á  él.  »  Rivad.  THb.  1.  24  (R.  60.  408').  —•) 
Met.  Conciliar,  suscitar.ocasiooar  (trans.).  a) 
Con  un  eompl.  refi.  c  Pero  seria  por  donis 


Digitized  by 


ATRAGANTAR 


—  767  — 


ATRÁS 


bascar  en  él  otras  premias,  no  menos  precisas 
para  atraerse  el  respeto  de  los  hombres  y  ase- 
gurar la  fortuna.  »  Uuint.  Carias  á  L.  Hol- 
tand,  5  (H.  19.  556*).  c  El  mérito  oculto  en 
el  mondo  es  despreciado^  y  si  se  manifiesta, 
atrae  contra  sf  la  enridia  y  sns  secuaces.  > 
Cadalso,  Cart.  marr.  ^  (2.  286).  —  B)  Con 
QD  eompl.  DO  refl.  en  la  forma,  pero  referente 
en  alguna  manera  á  la  persona  dominante  en 
la  oración.  <  Discusión  que,  penetrado  de  su 
importancia,  renové  yo  con  tanta  repetición, 
que  mis  de  una  ves  me  atrajo  la  nota  de  im- 
portuno T  cansado.  >  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Cfíaral,t.  1  (R.  i6.  558*).  c  Pero  esta  con- 
ducta, qae  en  el  mundo  moral  podía  hacerle 
honor,  usada  también  por  él  en  el  mundo  li- 
terario, no  era  posible  que  dejase  de  atraerle 
UQ  diluvio  de  contradicciones  y  de  pesadum- 
bres. I  Quiot.  Poe$.  castell.  del  iigto  XVlIIy 
3  (K.  19. 150*).  <  La  afición  á  las  ciencias  atrajo 
el  respeto  hacia  las  personas  que  las  cultiva- 
ban. >  H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  1.6  (5. 
21).  c  La  fama  del  Quijote  atrajo  á  Cerrantes 
no  pocas  envidias.  >  Gil  yZárate,  Re8um.ki»- 
tór.  p.  615. 

p«r.  uteei.  (La  Acad.  trae  las  siguientes 
acepeiones  antiguas,  de  que  aun  no  tenemos 
ejemplos  :  a)  refl.  Juntarse;  —  p)  refi.  Ex- 
tenderse.) Siglo  Xy :  t  A  ninguna  cosa  de 
bien  habían  podido  atraer  al  infante  don  En- 
riqae  ni  á  los  de  su  parcialidad.  >  Crón. 
Juan  11,  U.  16  (R.  68.  386*).  c  Trabajaba 
eos  María  Barba  que  era  su  aya,  que  quisiese 
atraer  á  la  infanta  á  hacer  este  casamiento.  > 
Ih.  14.  li  (K.  68.  385S).  c  Entienden  [las 
mujeres]  en  afeylar  |  Y  en  gestos  por  atraer.  » 
Canc.  de  Stún.  p.  398. 

emm.  Port.  atrahir;  cat.  atrdurer;  val. 
atraure;  malí,  atréurer;  prov.  atraire, 
atrayre;  fr.  attraire;  it.  atlrarre  :  del  lat. 
aíIroAírí,  comp.  de  ad,  á,  y  trahere,  arras- 
trar, traer.  En  el  Dice.  Autor,  se  halla,  con- 
forme k  un  uso  común  en  otro  tiempo,  la  or- 
tografía etimológica  atraher. 

c«ajBS-  La  misma  de  traer :  atraigOy  atra- 
a,  e,emQ8,  éit,én;  atra-ia,  as,  etc.;  atraj-e, 
iste,  o,  irnos,  isteis,  eron;  airaer-é,  as,  etc.; 
struri-a,  as,  etc. ; airaig-a,  as,etc.;atrajes- 
e,  es,  etc.;  atrajer-a,  as,  ele.;  atrofsr-e, 
et,etc.;  atra-e,  ed;  atrayendo;  atraítM.  Di- 
joae  también  atraya  por  atraiga,  lo  mismo 
Iraga  por  traiga.  El  atrayest  por  atrajese 
qne  se  halla  en  Rívadeneira  es  eirata  6  des- 
caído. 

ATUfiAHTAit.  V.  m)  Tragar,  pasar  con 
difícnitad  (Iraní.),  t  Sintió  de  tal  suerte  mi 
antigua  compañera  este  desprecio,  que  atra- 
gantaba podre  por  la  boca,  y  vertía  ponzoña 
por  los  OJOS.  >  Esteb.  Gonz.  10  (R.  33.  345<). 
—  h)  Refl.  No  poder  pasar  ó  tragar  algo  que 
se  atraviesa  ó  atora  en  la  garganta,  a)  c  be- 
tén,  señor,  el  cuchillo,  |  Detéole  que  mi  gaz- 
aale  |  Nunca  ha  tomado  el  acero,  I  Y  temo 
qne  me  atragante.  >  Solfs,  Poes.  p.  102.  c  El 
arca  de  Noé  les  viniera  escasa,  si  les  dieran 
na  asador  á  mano,  y  vinillo  idoque  para  no 
«tnguUne.  »  M.  de  la  Rosa,  Ji.  de  Solis,  1. 


5  (4.  211).  —  p)  Con  con,  para  eipresar  lo 
que  se  queda  detenido  en  la  garganta,  f  Atra- 
gantarse con  una  espina,  i  Acad.  Gram.  — 
aa)  Part.  dep.  c  Sin  duda  alguna  que  se  hu- 
hiera  ahogado  |  Un  lobo  con  un  hueso  atra- 
gantado, I  Si  á  la  sazón  no  pasa  una  cigüeña  > 
Saman.  Fáb.  S.  6  (R.  61.  363>).  —  •)  Refl. 
Nct.  Cortarse  ó  turbarse  en  la  conversación 
(fom).  Acad.  Dice.  —  ú)  Habiendo  dominado 
en  el  verbo  el  concepto  de  Detener,  ba  venido 
alguna  vez  á  tomarse  por  Atajar,  c  Sí  de  an- 
tuvión te  embistiere  un  pedidor  de  avenida  y 
repentino,  con  la  misma  priesa  has  de  decir  : 
Estaba  ahora  pensando  en  pedir  á  vuesa 
merced  me  socorriese  con  esa  cantidad,  para 
una  necesidad  de  honra.  Esto  se  llama  atra- 
gantar embelecos.  >  Quev.  Cart.  del  Cab.  de 
la  Tenaza  (R.  23.  45 

Eum.  Derivado  de  tragar,  mediante  el 
participio  presente.  Vista  la  signíticacióu  de 
otros  verbos  de  igual  formación,  como  omo- 
nuintar,  acrecentar,  ahuyentar,  etc.,  es  de 
creerse  que  primeramente  valdría  Hacer  tra- 
gar, y  de  ahí,  por  una  especie  de  metonimia. 
Tragar  con  dUiculiad. 

avrAs.  adv.  1.  Sgnificando  la  dirección 
del  movimiento,  •)  Hacia  ta  parle  adonde  se 
tiene  vuelta  la  espalda,  hacíala  parte  contraria 
de  aquella  adonae  uno  va  ó  mira,  c  Con  esto 
cobro  á  su  parecer  tanto  ánimo,  que  si  le  aco- 
metieran todos  los  arrieros  del  mundo,  no 
volviera  el  pie  atrás.  >  Cerv.  Qnij.  1.  3  (R.  1. 
361*).  c  Volvámonos  atrás  cincuenta  pasos  & 
ver  qué  fue  lo  que  D.  Luis  respondió  al  oidor,  i 
Id.  tb.  1.  44  (H.  I.  381M.  t  Vine  á  esta  isla 
por  extraños  rodeos,  por  infinitos  peligros, 
casi  siempre  como  si  estuvieran  cerca,  vol- 
viendo la  cabeza  atrás,  pensando  que  me 
mordían  las  faldas  los  perros.  >  Id.  Pers.  2.  9 
m.  1.602*).  (  Cuando  ella  vio  á  D.  Quijote 
ele  más  cerca  envuelto  en  la  colcha,  con  las 
vendas,  galocha  ó  becoquín,  temió  de  nuevo, 
Y  retirándose  atrás  como  dos  pasos  dijo  —  > 
Id.  Qutj.  2.  48  {R.  1.  503").  c  Supo  Scipión 
esta  determinación ;  asi  dejó  aquel  viaje  y  se 
volvió  atrás.  >  Mar.  Hist.  Esp.  2.  21  (R.  30. 
32*).  c  £1  Señor  me  habló  al  oído,  y  yo  no  le 
contradigo,  ni  doy  paso  atrás  rehusando  lo 
que  él  rae  manda,  por  muy  áspero  y  dificultoso 
qne  sea.  >  Gran,  ¿uta,  2.  17.  5  (R.  6.  156>). 
<  El  les  dijo  :  Yo  soy;  y  en  oyendo  esta  pala- 
bra, volvieron  atrás,  y  cayeron  de  espálelas.  » 
Rivad.  Vida  de  Cñsto  í66.)  <  Se  fue  á  Cons- 
tantinopla,  v  dio  razón  al  emperador  de  lo  que 
le  había  detenido  y  forzado  á  volver  atrás  sin 
ejecutar  su  orden.  >  Moneada,  Exped.  24  (K. 
21.  23>).  c  Noté  que  ninguno  de  los  que  iban 
por  aqui  miraba  atrás,  sino  lodos  adelante,  i 
Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  308').  <  Que  pa- 
recía imposible  al  más  gigante  J  Poder  volver 
atrás  ni  ir  adelante,  i  Ere.  Árauc.  35  (R. 
17. 129«).  f  A  no  volver  paso  atrás  |  El  contra- 
río se  resuelve.  >  Lope,  Lo  inocente sangre,\.  2 
(R.  52.  350').  <  El  otro  jayán  le  ataja  y  quila 

I  Con  firme  maza  el  importante  paso;  |  Tal, 
que  si  el  primer  golpe  no  le  evita  |  Un  salto 
atrás,  en  aquel  campo  raso,  |  Contra  el  nlor 
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de  los  eternoB  astros,  i  De  so  muerte  cnieda- 
ran  tristes  rastros.  >  Valb.  Bem.  9  (R.  17. 
23i').  c  Atrás  tendido  el  cabello  |  Sin  velos 
usurpadores,  |  Por  libre  la  señalaba  |  l'ara 
admitir  corazones,  i  Uartz.  Alfonso  el  Casto, 
i.  5  (57).  —  a)  Se  usa  interjeelívamente  para 
hacer  retroceder  á  alguno,  c  Con  acero  en  la 
mano  se  me  opone,  |  Y  con  terrible  voz,  Atrás, 
me  dice,  |  Atrás,  ó  el  pecho  te  abrirá  mi  es- 
toque. I  Hartz.  La  madre  de  Pelayo,  1.  6 
098).  e  1  Prendadle  I  |  — ¡  Atrás!  >  A.  L.  de 
Ayala,  Los  comuneros,  2.  ii  (3.  2«3V  — i») 
Por  eitensión,  En  dirección  contraria  a  ta  na- 
tural, c  Vete,  que  de  hoy  más,  |  Primero  que 
los  oidos  I  A  tus  halagos  ñagidos  |  Aplique, 
del  sol  verás  )  Volver  la  carrera  atrás.  >  Alar- 
cón,  La  culpa  busca  la  pena,  2.  12  (R.  20. 
204>).  €  E  hizo  volver  la  sombra  por  las  líneas 

Jue  había  ya  corrido  en  el  reloj  de  Achaz, 
iez  grados  atrás,  i  Scío,  Beyes,  i.  20.  ii. 
c  ¿  Y  lú,  Jordán,  ahora  |  Por  qué  vuelves  atrás 
tus  ondas  frías?  »  Carvajal,  taimo  113  (310). 
—  a)  Asi  en  este  uso  como  en  el  anterior,  se 
halla  algunas  veces  con  el  carácter  de  prepo- 
sición pospuesta  (véase  Abajo,  Adblante,  etc). 
(  Ha  por  nombre  Proteo,  el  cual  corriendo  | 
En  su  carro  llevado  por  caballos  I  Marinos  (la 
mitad  atrás  son  peces)  j  Por  el  campo  del 
agua  da  sus  vueltas.  >  Boscán,  3,  Leandro  y 
Hero  (329).  c  Yo  así  uii  instante  de  mi  vida 
hermoso,  j  Un  solo  instante,  traigo  á  la  me- 
moria; I  Volviendo  asi  Iras  la  ilusión  perdida 

¿Corriente  atrás  delríodemi  vida.  »  Arriaza, 
ant.  lir.  2  (It.  67.  90*).  —  e)  Mel.  c  El  solo 
parar  en  el  camino  de  Üios,  es  tornar  atrás,  > 
Veneg;as,  Aconta,  1.  3  {Mist.  3.  3).<  Parece 
le  quiere  para  su  casa,  y  escocido  para  su 
reino,  si  no  torna  atrás.  *  Sta.  Ter.  Vida,  10 
(R.  53.  i2').  <  Es  para  alabar  al  SeAor  lo  que 
en  esto  pasa,  y  aun  para  lastimar  mucho  el 
corazón,  porque  muy  muchas  almas  tornan 
atrás,  que  no  saben  las  pobrecitas  valerse.  • 
Ead.  ib.  31  (R.  53. 96').  c  Si  le  parece  está  me- 
jorado fel  amor],  y  le  ve  que  torna  algo  atrás, 
noparecc  hade  tener  placer  en  su  vida.  >  Ead. 
Cam.  perf.  7  (R.  53.  328*).  c  Aquí  es  mucho 
de  notar  que  no  solamente  se  cuenta  por  apro- 
vechamiento el  pasar  adelante,  sino  también 
el  no  volver  atrás.  >  Gran.  Mem.  vida  crist.  3. 
10  (R.  8.  258*).  <  No  por  eso  desmayaron  ni 
volvieron  atrás,  sino  prosiguieron  constante- 
mente su  camino.  >  Id.  ib.  6.  5.  5  (R.  8.  340'). 
f  El  otro  es  el  desmayo  y  cobardía  de  los 
flacos,  que  por  esta  ocasión  vuelven  atrás,  ó 
desisten  de  sus  buenos  ejercicios.  >  Id.  serm. 
contra escánd.  (K.  11,il').f  Üe aquí  procede 
que  propongo  ronchas  veces  hacer  muchos 
bienes;  mas  como  fáltala  gracia  para  ayudar 
á  mi  flaqueza,  con  poca  contradicción  'torno 
atrás  y  desfallezco,  i  Id.  Imit.  3.  60  (R.  11. 
il8*).  <  Si  en  Francia  el  amor  {  Te  llama  y 
provoca  ansí,  |  Ya  lo  juré,  y  no  es  razón  |  Vol- 
ver mi  palabra  atrás.  >  Lope,  El  servir  con 
mala  estrella,  3.  4  (R.  52.  62^. 

*.  Üenotando  el  lugar  donde  está  ó  sucede 
algo,  •)  En  la  parte  hacia  donde  se  tiene 
vuelta  la  espalda,  á  las  espaldas,  c  Dáme  el 
calíallo.  («amioe  quien  más  pudiere,  que  ye  ni 


estorbaré  al  que  me  iüere  adelante,  si  eape- 
raré  al  que  se  qarde  atrás.  >  Valdés.  DmI. 

(Hayans,  148).  c  Sigúele  atrás  la  gente  en  w- 
denanza.  >  Ere.  Arauc.  9  (R.  H.  37').  c  La 
gente  de  caballo  en  orden  puesta  [  Marchó, 

Íuedando  atrás  la  infantería.  >  Id.  tb-  23  (R. 
7. 86*).  c  Si  te  han  de  dar  más  azotes  |  Solm 
los  que  están  atrás,  |  O  estarán  unos  lobre 
otros,  J  O  se  habrán  de  hacer  allá.  »  Quev. 
j|fusa5,óaií«5(R.69.121').c  Anteel  rey  pre- 
sentan I  Cierto  mancebo  incógnito,  lígulas  | 
Ambas  manos  atrás.  >  T.  Iríarte,  Eneida,  3 
(3.  91).  <  Ya  pasa  del  Egeo,  |  Vnela  por  el 
Jonio,  atrás  va  deja  |  El  puerto  Lilibeo.  «León, 
Poes.i,  A  Santiago  (R.  37. 11*).  c  Esto  pre- 
ciara más  que  ver  el  vuelo  j  Del  halcón,  mis 

?[ue  dar  de  un  golpe  muerte  |  Al  jabalí  mis 
uerte,  |  O  alcanzar  por  el  aocho  y  lai^o  suelo, 
I  Junto  al  agua,  herido  y  sin  aliento,  |  El 
ciervo  que  atríts  deja  el  presto  viento.  >  Herr. 
2,  égL  í  (R.  32. 341*).  —  a)  Pueden  precederte 

S reposiciones  de  sigoiñcación  local,  como  dr, 
acia,  para.  Gomo  de  por  sí  expresa  la  direc- 
ción, excluye  la  compañía  de  d.  c  Mira  —  ^mo 
te  estás  siempre  en  un  mesmo  sÓr,  como  ir- 
bol  añudado  y  revejido,  que  nunca  medra; 
antes  por  ventura  habrás  vuelto  hacia  atrás, 
pues  en  el  camino  de  Dios  el  no  ír  adrante  es 
volver  atrás.  »  Gran.  Orae.  yAHMÍd.  1.  9.  4 
(R.  8.  23^.  c  Anduvimos  un  nitillo  apriesa 
hacia  atrás  cada  uno  con  su  zurrón.  >  Espinel, 
Escud.  1.  13  (R.  18.  405«).  —  aa)  En  los  si- 
guientes pasajes  es  seguro  que  se  halla  tras 
en  vez  de  atrás,  porque,  terminando  la  partí- 
cula anterior  en  a,  el  escribiente  confundió  la 
preposición  con  el  adverbio,  c  Da  con  la  ca- 
beza en  el  poste,  que  sonó  tan  recio  como 
si  diera  con  una  gran  calabaza,  y  cayó  In^o 

Kara  tras  medio  muerto,  y  hendida  la  cabeza  » 
lend.  ¿azar.  1  {R.  3.  81*).  c  Viendo 
allí  escríia  la  lev  que  le  fue  puesta,  da  la 
vuelta  á  manera  de  caballo  farioso  y  rebelde, 
que  con  la  fnena  del  freno  pira,  y  vuelve  hi- 
cia  tras,  aunque  no  quiera.  >  Gran.  5im6. 1. 
8  (R.  6.  202*).  c  Y  tú,  Jordán,  i  por  qué  vol- 
viste hacia  tras?  >  Id.  ib.  4,  dtof.  7,  S  2  (R. «. 
563').  f  Quien  á  fuerza  de  remos  navega  con- 
tra ta  corriente  de  un  rio  arrebatado,  en  des- 
cuidándose del  remo,  luégo  vuelve  hacia  tras.i 
Id.  ib.  5.  3.  19,  §  1  (R.  6.  709»  «tris),  —p) 
Admite  un  compl.  con  de  para  expresar  el 
objeto  delantero,  c  Un  poco  atrás  del  cual  iba 
Cualcmo  |  Cubiertode  unapieldnraypelosa.i 
Ere.  Arauc.  21  (R.  17.  81*).  —  fc)  Met.  Alu- 
diendo á  los  que  apuestan  á  correr,  se  ns» 
para  denotiir  un  grado  inferior  en  una  cuali 
dad;  de  suerte  que  quedarse  atrás  vale  Ser 
vencido  ó  sobrepujado,  y  dejar  tUrás,  Vencer, 
sobrepujar,  c  Contrapuestos  y  comparados  sus 
trabajos  con  los  del  milite  guerrero,  se  quedaa 
muy  atrás  en  lodo.  »  Cerv.  Quij.  1.  37  (R.  I. 
3(í0').  c  Üe  atpií  también  nace  la  mavor  parle 
de  las  disensiones  y  desasosiegos  del  mondo, 
por  no  querer  los  hombres  quedarse  airáa.  y 
ver  pasar  otros  deUnte.  i  Gran.  Simb.  3. 16 
(R.  6. 4270-  <  Miradas  bien  sus  estancias,  | 
Veréis  tales  consonancias,  |  Que  Petrarca  y 
sus  canoionet,  ( Queda  atrás  en  ekfak- 
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dlts.  >  Castillejo,  S  <U.  32. 159').  c  ¿  Qué  tra- 
vesura intentastes  I  £n  quevo  quedase  atrás?» 
Alarcón,  La  cueva  de  Salamanca,  i  (K.^. 
83').  c  Í'S  blaoda  melodía  |  De  vuestra  vos 
remeda  |  La  suya,  pero  en  mucho  atrás  se 
queda.  >  Hel.  égl.  2  (R.  63.  179').  —  c  ;  Oh 
valeroso  andante,  cuyas  verdaderas  fazañas 
dejan  atrás  y  escurecen  las  fabulosas  de  los 
Aiuadises,  Esplandianes  y  Belianises!  >  Cerr. 
Quij.i.  38  (R.  1.  m»).  í  Te  certifico  |  Que 
en  la  tierra  donde  estás,  j  Es  el  liaaíe  del  rico 
I  El  qae  á  todos  deja  atrás.  >  Alarcoa,  £ain- 
iustna  y  la  suerte,  1.  7  (R.  20.  25*}.  —  a) 
Admite  un  compl.  con  de,  para  expresar  el 
obietocon  respecto  af  eualotro  queda  inferior, 
f  A  este  mismo  paso  iba  proveyendo  el  rey 
snestro  seUor  de  gente  y  dineros,  puesto  que 
ambas  eosas,  como  es  costumbre,  quedaban 
muy  atrás  de  sus  esperanzas.  >  Ooloma,  Gue- 
rras de  los  E$t.Bafos,5(R.  28.  p)  La 
frase  dejar  atrás  se  ha  usado  por  Abandonar, 
descuidar.  <  El  reposo  y  el  juego  deja  atrás,  | 
Ni  se  halla  contenta  ni  segara.  >  Nend.  Adonis 
(R.32.69»).  — T)Hflcia  aírdi (fam):  Al  revés  ó 
al  contrario  de  lo  que  se  dice.  Acad.  Dice. 

a.  Representándose  el  proceso  de  la  dura- 
ción como  un  camino  porel  cual  vamos  adelan- 
tando, aplicado  atrás  á  ta  designación  del 
tiempo,  denota  el  pasado.  >)  Los  ejemplos  si- 
guientes muestran  trasladada  sencillamente  á 
u  esfera  del  tiempo  la  aplicación  local  prima- 
ría. (  Volviendo  los  ojos  atrás,  mira  todo  el 
corso  de  la  vida  pasada,  j  parécele  un  breví- 
simo punto.  >  Gran.  Guia,  i.  24  (R.  6.  86*). 
I  Cuando  los  ricos  y  poderosos  deste  mundo 
vuelvan  los  ojos  airas,  y  se  acuerden  de 
aquella  primera  prosperidad  y  abundancia  de 
las  cosas  desta  vida  en  que  acá  vivieron  — 
iqaé  tormento  será  el  desta  memorial  >  Id. 
Doctr.espir.  16,82  (R.  ii.  89*).  Item.  Orac. 
yconsid.  viernes  en  la  noche  (,R.  8.50'). 
(  Puera  ya  un  empeño  loco  |  Volver  los  ojos 
atrás;  |  Ni  él  debe  decirme  más,  ]  Ni  yo  espe- 
rarlo tampoco. >  Harts.  Alfonso  el  Casto,  i.  11 
(60).  c  ¿Aun  no  estás  l  Contenta?  ¿Para  qué 
quieres  I  Que  vuelva  la  vista  atrás?  |  ¡  Graii- 
desa,  gloria  mentida!  *  Nú&ez  de  Arce,  El 
haz  de  teia,  5.  i  (517).  —  a)  Agrégase  á 
compl.  formados  con  por,  para  denotar  que  la 
duración  de  que  se  trata  na  de  contarse,  co- 
menzando del  presente,  hacia  lo  pasado.  €  Ad- 
miróle la  longura  de  su  caballo  —  su  ademán 
j  compostura,  figura  y  retrato  no  visto  por 
luengos  tiempos  atrás  en  aquella  tierra.  >Cei-v. 
Quij.  2.  16  (R.  1.  43ó*).  —  p)  Se  usa  como 
preposición  pospuesta,  c  El  triste  caballero  co- 
mentó su  iasiimera  historia  casi  por  las  mis- 
mas oalabras  y  pasos  que  la  habla  contado  a 
D.  Quijote  y  al  cabrero  pocos  dias  alrás.  > 
Cerv.  0«y.  1.27  (R.  1.321*).  «Cátenla  por 
cierto  que  de  aquellas  diferencias  resultaría 
ocasión  bastante  piu-a  acometer  lo  que  días 
atrás  tanto  deseaba.  >  Mar.  Hist.  Esp.  2.  9 
(R.30.  39*).  c  Don  Ginés  de  Rocamora  |  Me 
enseñó,  tiempos  atrás.  >  Catd.  El  astrólogo 
finguto,  2.  2  (R.  7.  581').  —  aa.)  El  compl. 
asi  formado  puede  ir  precedido  de  tas  prepo- 
iieiones  de,  m.  c  Tenia  ti  principado  de  Bar- 


celona de  tiempo  alrás  un  hijo  da  don  Ramón, 
que  se  decía  don  Berenguel.  >  Mar.Hút.  Eip. 
8.  11  (R.  30.  241').  c  No  era  dificultoso  salir 
con  su  intento  por  estar  el  rey  de  tiempo 
atrás  desgustado,  >  Id.  ib.  9.11  (R.30.  260^). 
c  Su  contrario,  perdido  el  castillo,  por  enten- 
der que  en  ninguna  parte  de  Aragón  estaría 
seguro,  se  fue  á  guarecer  á  Albarracin,  por 
tener  con  don  Pedro  Fernández  de  Asagra, 
señor  de  aquella  ciudad,  amistad  de  años 
atrás.  >  Id.  ib.  12.  9  (R.  30.  353«).  e  Todos 
los  libros,  privilegios  y  otras  escrituras  de  qui- 
nientos aíios  atrás  son  desta  letra  gótica.  >  Al- 
drele,  OHg.  3. 18(249).  «  Loque  hoy  las  hor- 
migas son,  {  Eran  los  hombres  antaño  :  |  De 
lo  propio  y  de  lo  extraño  |  Hacían  su  provi- 
sión. I  Júpiter  que  tal  pasión  |  Motó  de  siglos 
atrás.  I  No  pndiendo  aguantar  más  |  En  hor- 
migas los  trasforma.  >  Saman.  Fáb.  7.  8  (R. 
61.  383*). —  c  Siendo  gobernador  en  tiempos 
atrás,  tuvo  amistad  con  su  padre.  >  Goloma, 
Guerras  délos  E$t.  Bajos,  1  (R.  28. 12«).  e  Eso 
fue  en  tiempos  atrás;  |  Que  agora,  ¿  dónde 
hallarás  |  Fe  ni  palabra  segura  ?  >  Lope,  El 
ausente  en  el  lugar,  3.  i  (R.  24.  265*).  —  ») 
Denota  el  pasado  como  época  en  que  sucede 
algo,  c  Nada  es  nuevo  á  quien  medita  |  Lo  que 
va  quedando  alrás.  >Mor.  rom.  8  (R.  2.604*). 
—  a)  Pueden  precederle  preposiciones,  lo 
mismo  que  en  la  significación  local  correspon- 
diente, c  Mi  alma  hondamente  afligida,  no  ha 
podido  menos  de  volver  su  vista  hacia  atrás, 
y  contemplar  cuán  escandalosos  desertores  han 
tenido  la  filosofía  y  la  virtud.  »  (Juint.  Poes. 
dedic.  (R.  19.  2).  c  Es,  pues,  claro  que  cual- 

Suiera  reforma  debería  empezar  por  el  reme- 
io  de  este  abuso.  Para  completarle  seria  ne- 
eesario  desterrar  otro  que  viene  de  más  atrás, 
y  es  la  falta  de  estudio  de  nuestra  propia  len- 
gua, y  Jovell.  Carta  al  Dr.  Prado  (R.  50. 
145').  —  p)  Es  muy  común  la  expresión  de 
atrás  :  desde  época  anterior,  c  Hazaña  memo- 
rable, señalada  lealtad,  con  quo  grandemente 
se  acrecentó  el  odio  y  aborrecimiento  que  de 
atrás  al  rey  tenían.  »  Mar.  Hist.  Esp.  17.  10 
(K.  30.  614*).  «  No  se  podía  esto  hacer  sin 
descomponer  á  Alvar  Pérez  de  Guzmán  que 
tenia  de  atrás  aquel  cargo.  >  Id.  ib.  18. 16  (R. 
31.28').  c  Que  gozasen  de  alli  adelante  de 
todos  los  privilegios  que  de  ati'ás  hubiesen  ob- 
tenido y  gozado.  »  Coloma,  Guerras  de  los 
•Est.  Bajos,  2  (R.  28.  17').  c  Comenzábase  á 
sentir  indispuesto  el  duque  de  Parme  de  cierta 
especie  de  hidropesía,  causada  de  beber  agua 
por  huir  de  la  gota,  que  ya  de  atrás  le  había 
comenzado  á  tocar,  x  Id.  ib.  t  fR.  28. 1H*). 
t  Estas  cosas  no  se  aprenden  al  tiempo  del 
menester,  sino  que  han  de  estar  sabidas  de 
alrás.  1  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  S  (31).  c  Todo 
será  al  fln  cumplir  el  concierto  asentado  tan 
de  atrás  entre  la  serpiente  antigua  y  el  hom- 
bre. >  Id.  ib.  4.  8  (312).  ~  aa)  Oléese  indife- 
rentemente müy  de  atrás,  de  fnuy  atráe. 
€  Tuvo  muv  de  atrás  antevisto  este  peligro  el 
duque  de  Humena.  >  Coloma,  Gueiras  ae  tos 
Est.  Bajns,  4  (R.  28.  44').  c  Los  grandes  de 
Castilla  V  de  León,  que  muy  de  atrás  andaban 
desabridM  porlaserendad  del  ny  y  su  aspe- 
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reta,  se  declararon  por«u  hijo,  i  Mar.  Hisl. 
Esp.  U.  5  (R.  30.  i07*).  c  Los  cartagineses, 
por  su  soberbia  y  arrogancia,  pensaban  de 
muy  atrás  enseñorearse  de  todo  el  mundo.  > 
Id.  í&.1.20(H.  30.  ¿5'). 

•1.  m)  Aplicado  al  hilo  del  discurso  se  refiere 
á  lo  dicho  anteriormenle.  c  Estalia,  como  se 
dijo  atrás,  el  duque  de  Guisa  —  preso  en  el 
castillo  de  Turs  en  Tureca.  aColoma,  Guerras 
de  los  Ett.  Bajos,  4  (R.  "üi.  43*).  <  Y  [)ara 
entender  mejor  esto  se  declararon  atrás  veinte 
singulares  frutos  del  árbol  de  la  santa  cruz.» 
Grau.  Sim&.  A,  diál  7,  §  1  (R.  6. 5&i%  <  Que 
con  semblante  y  ánimo  doblado,  |  Mostrándose 
cortés,  como  atrás  digo,  |  El  rostro  á  todas 
partes  revolviendo  |  Alzó  recio  la  voz,  asi  di- 
ciendo. »  Ere.  Arauc.  17  (R.  17.  6li').  <  Y  los 
demás  con  pasos  ordenados,  ]  Como  ya  dije 
atrás,  se  retiraron.  >  Id.  ib.  26  (R.  17.  100'). 
—  a)  Se  baila  á  veces  combinado  inmedia- 
tamente con  UD  sust.  f  Volviendo  á  proseguir 
lo  comenzado,  |  üije  en  el  canto  atrás,  que 
arremetido  I  Había  el  furioso  campo  por  tres 
vías  I  A  las  aportilladas  balerías.  1  Ere.  ^raac. 
18(11. 17.69*).»  Que  elejércilo  bárbaro  laaqueja 
j  Cercando  en  lomo  el  fuerte  en  un  instante  | 
Con  terrible  amenaza  y  alarido,  |  Como  cu  el 
cauto  atrás  lo  habéis  oído.  >  Id.  ib.  19  (R.  17. 
73')-  — Otras  veces,  conalusíón  á  la  corriente 
délos  rfosó  al  arranque  de  un  camino,  se  re- 
fiere á  los  sucesos  anteriores,  origen  ó  expli- 
cación de  lo  qne  se  está  tratando,  c  i  Para  qaá 
tomo  yo  tan  de  atrás  la  corriente  de  mis  des- 
venturas? >  Cerv.  Pers.  3.  20  (K.  i.  659*). 

<  Y  pues  habernos  llegado  ya  á  este  punto,  no 
será  fuera  de  propósito  volver  un  poco  atrás  y 
dar  brevemente  alguna  luz  de  los  motivos  que 
los  de  la  casa  de  Guisa  tuvieron  para  inquietar 
y  perturbar  el  estado  en  et  reino  de  Francia.  > 
Coloma,  Guerras  de  los  EsL  Bajos,  1  (R.  28. 
13«). 

Per.  Mteei.  Siglo  XV  :  <  Arredró  muy 
reciamente  á  los  enemigos  que  estaban  eu 
torno  del  rey,  i  en  uno  con  Panverion  Bzo  tor- 
.nar  airas  los  adversarios.  >  Pal.  Bat.  campal, 
32  t94).  t  Dobló  su  lanza  sin  se  romper,  e  sa- 
lióle del  ristre  por  el  sobaco,  éfuessele  atrás.» 
Passo  honroso,  71  (60*).  —  Siglo  XIII: 

<  Todas  las  cosas  naturales  han  movimiento 
?uc  se  departe  en  siete  maneras ;  ca  es  asuso 
6  L^uso,  ó  adelante  ó  atrás,  ó  á  diestro  ó  á 
siniestro,  Ó  en  derredor,  i  Part.  pról.  (1.  7). 
c  Mayor  Áisia  he  eu  el  sesudo  que  va  atrás,  que 
non  en  el  loco  que  va  adelante,  i  Boc.  de  oro, 
il  (Knust,  190).  <  Quando  tus  enemigos  á  tus 
oíos  los  uieres,  |  Asma  su  contenencia  quanto 
meior  pudieres  :  |  Mas  atrás  non  te  hagas  del 
lural  que  touieres.  >  Alex.  55  (R.  57.  149*)< 

<  Et  lomar  la  cabeza  atrás  nunqua  quesisle.» 
Berc.  S.  Dom.  767  (R.  57.  64<).  <  msolo  el 
obispo,  levólo  a  León,  |  Manos  atrás  atadas  a 
lev  de  ladrón.  » Id.  UiL  899  (R.  57.  130*). 
€  Quando  vio  que  non  podie  aoer  la  entrada, 

I  Atrás  &ie  la  tomada.  >  S.Jf.  Egipc.  (R.  57. 
310<). 

KUm.  Port.  airas,  aíraz;cal..prov.  atrás: 
comp.de  á  y  traa.  Recuérdese  que  éste  sigoi- 
dca  Al  otro  lado  de,  y  que  de  ahí  ha  pasado  á 


usarse  por  detrás  (adverbio  nacido  igualmente 
de  tras),  y  finalmente  por  A  las  espaldas.  Es 
posible  que  esté  viciado  el  texto  en  el  pasaje 
siguiente  en  que  atrás  ocupa  el  lugar  de  tras: 
«El  pueblo  se  juntó,  el  cual  andaba  murmu- 
rando de  tas  bullas,  diciendocómoeran falsas, 
y  que  el  mismo  alguacil  ríñendo  lo  babia  des- 
cubierto, üe  manera  que  atrás  que  tenían  I 
mala  gana  de  tomalU,  con  aquello  del  todo  la  I 
aborrecieron.  >  Hend.  Lazar.  5  (R.  3.  88*). 

AVBASAB.  V.  m)  Hacer  que  algo  se  veri-  i 
fique  después  del  tiempo  lijado  (trant.).  z)  \ 
■  Mocho  menos  podrá  dispensar  el  rector  en* 
toramente  alguno  de  dichos  ejercicios,  pues  si 
ocurriese  [ocurriere]  grave  y  urgente  cansa  i 
qne  no  permita  tenerle  en  el  día  ó  la  hora  so-  | 
flalados,  podrá  adelantarte  ó  atrasarle,  pero 
nunca  suprimirlo  del  todo.  >  Jovell.  Regí.  col. 
de  Calatr.  2.  5  (R.  46.  218*).  <  Había  muerto  i 
de  repente  en  Zaragoza  el  gran  canciller  Sel- 
vagio  su  favorecedor,  y  esto  al  parecer  atra- 
saba el  buen  despacho'de  lo  que  con  tanto  ar- 
dor pretendía.  >  Quint.  Las  Casas  (K.  19. 
4i5*).  —  aa)  Refí.  Retardarse.  «  La  contrata- 
ción de  Américaaumeotólaimportancia  de  las 
ferias  de  Medina,  las  coates  solían  atrasarse 
cuando  se  atrasaban  las  flotas.  >  Clem.  Elog. 
de  Is.  la  Cat.  ilustr.  11  (Mem-Acad.  Hist. 
6. 268). «  Hemos  debido  —  decir  algo  del  es- 
tado en  que  se  hallaba  Castilla,  como  ana  de 
las  cansas  porque  se  detuvo  la  resolución  del 
cardenal  y  se  atrasaron  las  dependenrias  de 
Cortés.  >  Solls,  Conq.  de  Méj.  5.  7  (R.  28.  i 
353').  —  P)  Con  un  compl.  sin  prep.  pan  I 
expresar  la  duración  del  retardo.  <  Perderán 
un  curso  en  la  universidad,  atrasarán  un  año  1 
la  recepción  del  gra<lo,  y  tal  vez  perderán  el  ¡ 
derecho  de  ser  admitidos  á  la  licenciatura.  > 
Jovell.  Regí.  col.  de  Calatr.  2.  5  (R.  46. 228*). 

—  b)  Fijar  en  época  posterior  (tra%s.).  ij 
Coa  un  compl.  sin  prep.  para  denotar  el  tiem- 
po que  media  entre  las  épocas  de  que  se  trata. 
<  Sirve  [la  bula  do  Paulo  lUJ  para  corregir  la 
equivocación  del  P.  Huesca,  quo  siguieodo  ia- 
caúlamente  al  canóuigo  Sese,  atrasa  un  aüo 
este  suceso.  >  Esp.  sagr.  48,  p.  41.  «  Sigue 
después  el  [reinado]  de  Enrique  IV.  y  en  él 
refiere  la  privanza  de  D.  Alvaro  Se  Luna  ysu 
ti-ágica  muerte,  atrasándola  cerca  de  veiote  y 
cinco  años,  atribuyendo  á  I).  Enrique  lo  que 
pertenece  á  su  padre  don  Jnan.  >  Mor.  Ohr. 
póst.  2,  p.  80.  —  p)  Con  hasta,  que  4ja  el 
término  a  que  llega  el  retardo,  c  Hay  qoiea 
le  fije  [el  establecimiento  de  naestra  escena 
proinna]  en  la  entrada  del  siglo  XVI  pan 
nacerle  coetáneo  de  la  musa  dramática  de 
Naharro,  y  quien  le  atrase  basta  el  reinado  de 
Felipe  II,  para  encontrarse  con  Lope  de  Rue- 
da, comúnmente  tenido  por  padre  y  restaura- 
dor de  nuestro  teatro.  »  Jovell.  Mem.  sobre 
espect.  1  (R.  46.  48«*).  —  aa)  Pas.  c  El  prin- 
cipio de  esta  arquitectura  no  puede  atrasarse 
más  que  hasta  los  fines  de  aquel  siglo.  >  Jo- 
vell. Elog.  de  V.  Rodr.  nota  10  (R.  46.380'). 

—  e)  Reft.  Quedarse  atrás.  —  a)  Mel.  oa)Coa 
en.  Atrasarse  en  los  estudios.  —  ^p)  Con  e, 
para  expresar  lo  que  no  se  paede  igualar  ó 
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ilcaoxar  (raro).  <  Como  tan  peaneños,  como 
lim  bombrecitlos  nos  atrasamos  a  tanta  grao- 
ieia.  >  Corral,  Argenit,  fol  1Ü3  (  Dice.  Au- 
lor.).  —  fi)  Part.  dtp.  Hay  que  aguardar  á  los 
ilñsados.  <  I-as  cartas  atrasadas  de  estafe- 
tas. )  Lope.  Rim.  de  Burg.  son.  94  {Ohr. 
tttíU.  19.  94).  (  Mis  nuevas  |  Algo  atrasadas 
ieráa,  |  Y  debisteis  ya  tenerlas.  »  Hartz.  La 
iwa  en  Santa  Gadea,  \.  2  (163).  —  aa)  Que 
iejó  de  pagarse  al  tiempo  debido.  <  Recíbase 
esta  cadeoa  en  prendas  de  tos  veinte  ducados 
lirasados  y  de  cuarenta  que  ofrezco  por  la 
lenidera  cuchillada.  >  Cerv.  Nov.  3  (R.  1. 
Ii3*).  —  pp)  Que  no  ha  adelantado  ó  progre- 
jado.  Los  alumnos  atrasados,  c  Atrasado  en 
el  estudio.  >  Acad.  Gram.  —  n)  Met  Atra- 
tado  de  noticiat :  que  ignora  lo  que  saben 
lodus  ó  lo  que   es  muy  común,  t  ¡  Toma ! 
iPues  no  lo  sabe  usted?  Muy  atrasada  está  de 
noticias.  >  Bretón,  A  la  vejez  viruelas,  lt> 
[1. 11).  —  d)  Tocar  el  registro  del  reloj  &  On 
le  que  el  votante  gire  con  menos  velocidad 
'(rau.).  —  a)  Hacer  que  el  reloj  seDale 
üempo  que  ya  ha  pasado.  —  p)  Refl.  Se  dice 
leí  reloj  que  se  atrasa  cuando  anda  más  des- 
pacio de  lo  que  pide  la  medida  justadel  tiem- 
|H).  —  x)  /ítíríww.  Se  dice  que  atrasa  cuando, 
leniendo  un  movimiento  regular,  señala  la 
lora  después  de  lo  ^ue  debe.  <  Él  sacó  su 
reloj;  mostróle,  y  dijo  :  |  ¿  No  ven  ustedes 
;ómo  vengo  á  tiempo?  |  Las  dos  en  punto 
ion.  —  ¡Qué  disparate!  j  Le  respondieron; 
IQ  reloj  atrasa  |  Has  de  tres  cuartos  de  hora,  i 
r.  Iriarte,  Fáb.  58  (1.  93).  —  <  Las  once  y 
EDcdia;  I  Y  yo  atraso  once  minutos.  >  Bretón, 
Me  voy  de  Madrid,  3.  U  (2.  74).  — -e)  fíefl. 
Padecer  menoscabo  en  los  bienes  de  fortuna. 
1)  i  La  alternativa  de  no  hacer  mal  á  alguno, 
ó  de  atrasarse  uno  mismo  si  no  hace  algún 
mal  á  otro,  es  de  una  tiranía  tan  despótica, 
qoe  sólo  puede  resistirse  á  ella  por  la  inven- 
cible fuerza  de  la  virtud.  >  Cadalso,  Cart. 
narr.  52  (2.  220).  —  aa)  Part.  Alcanzado, 
empeñado,  escaso  de  recursos.  <  |  Su  dinero 
le  Qsted  1  i  su  dinero  de  usted  !  ¿  Qué  dinero 
«Dgo  yo,  parlera?  ¿  No  be  dicho  yo  que  estoy 
Ttay  atrasado?  No  puedo  dar  nada,  no  hay  que 
;ansarse.  i  Mor.  El  médico  á  palos,  o.  10 
R.  2.  472*).  —  pp)  Se  dice  del  que  no  ha  re- 
ibido  todo  lo  que  se  le  debía.  Con  en.  <  Un 
ibrazo  recibí;  |  Estoy  atrasado  en  seis.  > 
lariz.  La  jura  en  Santa  Gadea,  1.  5  (165). 
BUa.  DeriT.  de  eUrás.  Port.  atrasar ^  aira- 
■ar;  cat.  atrassar. 

ATRATESAK.  V.  I^s  acepcíonesso  dividen 
D  dos  grupos,  el  primero  que  tiene  por  base 
I  concepto  de  Poner  ó  pasar  de  un  lado  á  otro, 

el  segundo,  nacido  d?  éste,  el  de  Impedir, 
orno  un  objeto  (]ne  ataja  el  paso,  y  extensiva- 
leote  Intervenir  :  1,  1,  poner  de  un  lado  ó 
tro;  —  2,  a)  pasar  cruzando  de  una  parle  á 
Ira,  b)  aplicado  á  objetos  inanimados,  c) 
leL,  d)  pasar  cortando  la  dirección  que  uno 
leva,  e)  atravesar  los  umbrales,  f)  llevar 
esde  una  parte  á  otra;  —  3,  a)  pasar  un 
oerpo  penetrándolo  de  parte  á  parte,  b)  hacer 
oe  un  cuerpo  traspase  á  otro,  c)  mal.  d) 


meU  pasar ;  —  i,  a)  pasar  ó  hallarse  un  objeto 
sobre  otro  en  dirección  oblicua,  b)  atravesar 
á  uno  sobre  una  cabatteria,  c)  mar. ;  —  5, 
part.  a)  con  respecto  á  la  mirada,  b)  al  modo 
de  proceder,  c)  á  la  raza ;  —  11, 6,  a)  poner  de- 
lante algún  obstáculo,  b)  aplicado  á  lo  inma- 
terial, c)  en  el  juego  del  hombre  y  otros ;  — 
7,  refl.  a)  salir  al  paso,  b)  aplicado  á  objetos 
inmateriales,  c)  ponerse  de  por  medio  para 
estorbar  ó  ayudar,  d)  aplicado  á  cosas,  e)  in- 
terrumpir el  discurso  ó  conversación,  f)  tener 
pendencia;  — 8,  refl.  ponerse  entremedias;  — 
9,  comprar  por  mayor  los  géneros  para  mono- 
polizarlos; —  iO,  en  el  juego,  poner  travie- 
sas; — 11,  aojar. 

i.  (I)  Poner  de  un  lado  á  otro  (iraní.),  a) 
c  Atravesar  un  madero  en  la  calle  para  que  no 
pasen  por  ella.  >  Covarr.  <  A  esto  se  añadía  el 
haber  cortado  aquella  noche  el  enemigo  ma- 
chos árboles  y  atravesádolos  por  el  camino 
para  entrampar  y  detener  la  gente.  >  Coloma, 
Guerras  de  tos  Est.  Baios^  1  (R.  28.  W). 
c  Hemos  de  atravesar  Boberbios  maderos  en 
sus  umbrales  y  puertas.  >  Sig.  Vida  de  S. 
3er.  2.  3  {Dice.  Autor.).  Este  pasaje  es  el 
mismo  que  se  hallará  más  abajo  (2,  e),  modi- 
ficado por  la  Acad.  para  acomodarlo  á  esta 
acepción ;  de  suerte  que  en  realidad  represen- 
ta la  autoridad  de  ésta  y  no  la  de  Sigüenza.  (Cp. 
Atinar,!,  e,  i.)— aaíflír^.  <  Yaonqueelpadre 
tendido  se  te  atraviese  ei»los  umbrales,  pasa 
con  ojos  enjutos  pisando  por  encima.  >  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  2.  3  (97).  —  pp)  Part.  <  Mon- 
taña áspera  y  difícil,  de  pasos  estrechos,  rotos 
en  muctias  partes  ó  atajados  con  piedras  mal 
puestas  y  arboles  c-ortados  y  atravesados.  > 
Uend.  Guerra  de  Gran.  4  (R.21.  116').  <  Te- 
nían atajados  los  pasos  con  grandes  piedras, 
árboles  atravesados.  >  Id.  ib.  i  (R.  21.  1¿0>). 
—  <  Hazlo  por  ese  pobre  caballero  t|ue  á  tu 
lado  tienes,  por  tu  amo,  digo,  de  quien  estoy 
viendo  el  alma,  que  la  tiene  atravesada  en  la 
garganta.  >  Cerv.  Qutí.  2.  36  (R.  1.  4S0>). 

t.  •)  Pasar  cruzando  de  una  parte  á  otra. 
a)  Trans.  <  Se  entraron  por  una  parte  de 
Sierra  Morena  que  allí  junto  estaba,  llevando 
Sanclu)  intención  de  atravesarla  toda.  >  Cerr. 
Qtaj.  1.  23  (R.  1.  306I).  c  Es  linda  cosa  espe- 
rar los  sucesos  atravesando  montes,  escuori- 
ñando  selvas.  >  Id.  ib.  1.  52  (R.  i.  i00<). 
c  Pasó  adelante  como  un  gamo,  y  con  la  mis- 
ma ligeresa  atravesó  un  burgo  de  la  ciudad 
lleno  de  gente  y  á  mediodía.  >  Goloraa,  Gue- 
rras de  tos  Est.  Bajos,  4  (R.  28. 43«).  c  Desde 
Tarso,  pasó  á  Antioquía,  tornando  á  atravesar 
el  monte  Tauro.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2.  3 
(106).  (  Estaba  la  casa  de  esta  santa  virgen 
muy  distante  de  la  iglesia  de  San  Pedro, 
tanto,  que  era  menester  casi  atravesar  toda  la 
ciudad.  >  Id.  ib.  6.  2  (560).  c  Antes  las  ondas 
fieras  |  Atravesando  fueron,  J  Por  do  ningunos 
escapar  pudieron,  i  Herr.  2,  canc.  7  (R.  32. 
3'áti*).  c  vi  que  le  pido,  [  Ya  que  he  sido  tan 
liviana,  |  Que  no  atraviese  esta  calle.  >  Lope, 
Castelvines  y  Monteses,  1.  5  (R.  52.  5*). 
c  Atraresaron  á  Espa&a  f  Guando  más  estaba 
llena  |  De  ermitaños  de  Marruecos,  t  Góng. 
t-om.  48  (R.  32.  521*).  <  Sus  necias  compa- 
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Beras  |  AtravesaroD  laderas,  |  Bosques,  valles, 
cerros,  llanos,  |  Desiertos,  ríos,  pantanos.  > 
T.  Iriarte,  Fáb.  27  (1.  40).  *  Los  franceses 
ocuparon  el  Itosellón,  atravesaron  el  Ampur- 
dán  y  pusieron  sitio  á  Gerona.  >  Quint.  ti.  de 
Lauria  (R.  19.  332*).  c  Los  moradores  de 
aquellos  pueblos  huyeron  Inégo  aue  vieron 
atravesar  el  río  á  los  esjiañoles.  *  la.  Pixarro 
(R.  19.  3121*).  c  Los  pnineros  castellanos  que 
iban  con  Diego  de  Alvarado,  como  iban  más 
expeditos  y  ligeros,  pudieron,  aunque  con  in- 
mensa fatiga,  atravesar  las-  seis  leguas  que 
tenían  los  puertos.  >  Id.  ib.  (R.  f9.  337*). 
c  Ellos  salieron  y  no  eucontraron  en  todo  el 
pafs  que  atravesaron  más  que  indios  de  ser- 
vicio que  venían  pacíGcamente  á  Ctgamalca.  > 
Id.  ib,  (R.  19.  331>).  c  Y  la  Uanara  atravesar 
á  trote,  I  Para  abreviar  su  marcha,  dispu- 
sieron. >  A.  Saav.  Moro  eoDpéi.  7  (2. 237).  — 
P)  Intrans.  Ordinariameote  con  por,  para 
expresar  el  lugar  recorrido,  c  £1  arrovo  va 
muy  ancho,  mas  si  queréis,  yo  veo  por  donde 
atravesemos  más  alna  sin  nos  mojar,  porque 
se  estrecha  allt  mucho,  y  sallando  pasarenios 
á  pie  enjuto.  >  Hend.  Lazar.  1  (K.  3.  81*). 
c  Vieron  que  por  un  verde  llano  que  á  su  ma- 
no derecha  estaba,  atravesaba  una  multitud 
de  perros,  los  cuales  venían  siguiendo  una 
temerosa  liebre,  que  á  toda  furia  á  las  espe- 
sas matas  venia  á  guarecerse,  i  Cerv.  Gal.  1 
(R.  1.  16*).  (  Vieron  atravesar  por  una  que- 
brada, que  poco  desviada  deltas  estaba,  cuatro 
hombres  de  á  caballo.  »  Id.  ib.  4  (R.  1.  VJ*), 
c  Atravesando  por  Francia  llegue  á  Roma, 
donde  se  alegro  mi  alma  y  se  fortaleció  mi 
fe.  «  Id.  Nov.  i  (R.  4. 157^).  c  ¿Quién  sois, 
addnde  vais,  y  qué  gente  de  guerra  es  la  que 
por  este  bosque  parece  que  atraviesa?  >  Id. 
QuiJ.  2.  34  (R.  1.  478>).  c  Por  el  valle  |  Atra- 
viesa un  escuadrón  |  De  bandoleros,  i  Cald. 
La  devoción  de  la  Cruz,  2.  9  (R.  7.  62*). 
<  Criábanse  también  muchas  liebres,  y  algu- 
na, al  atravesar  yo  por  la  espesura,  pasó  como 
una  flecha  ante  mis  pies.  »  Jovell.  Descr.  del 
cast.  de  Bellver  (R.  46.  401  ■)•  <  Si  el  Tasso, 
Cervantes,  Hilton,  Camoeos,  atravesaran  por 
una  calle  de  Londres,  nadie  dirfa  —  >  Mor. 
Obr.póMt.  1,  p.  208.  t  Poco  el  salir  me  emba- 
raza {  Como  estoy,  sin  un  acero  :  |  Se  le  arran- 
caré al  primero  |  Que  atraviese  por  la  plaza.  * 
Haru.  Alfonso  el  Casto,  2.  10  (68).  —  f  La 
gente  estaba  toda  en  la  plata,  por  mitad  de 
la  cual  atravesó  el  carro  de  D.  Quijote.  >  Cerv. 
Qutí.  1.  52  (R.  1.  400*).  (  Atravesando  por 
medio  de  la  placa,  vinieron  á  parar  adonde 
Tirsi,  DamÓD,  Elieio  y  Erastro  —  estaban.  > 
Id.  Gal.  3  (R.  1.  46*).  i  £1  que  pasa  un  rio 
impetuoso,  no  se  contenta  con  atravesar  por 
mcÑclio  del  río,  sino  antes  sube  bacía  arriba, 
corta  el  agua  contra  la  corriente.  >  Gran, 
tfía,  2. 1 7,  §  5  (R.  6.  ISS').  €  Atravesaron  por 
medio  del  real  de  los  enemigos  para  traerle 
el  agua  que  deseaba.  >  Id.  Simo.  i.  33  (R. 
6. 26H).  f  £8to  estaba  yo  contemplando  cuando 
por  mpdio  de  toitos  atravesó  un  hombre  de 
eitraSa  forma.  >  Quev.  Casa  de  locos  (R.  23. 
351  c  Mas  sin  darlo  á  entender,  disimulando 
I  Per  medie  del  bullicio  atravesaba;  |  Los 


ñudíciosos  ojos  rodeando,  |  I^s  armas,  Beolt] 
janimos  notaba.»  £rc.  Árauc.  16  (R.17. 66'|. 
|— c  £1  me  miró  á  hurto  de  mi  padre,  de 
quien  él  siempre  se  esconde,  cuando  aimím 
por  delante  de  mf  en  los  caminos  y  es  bi 
posadas  do  llegamos.  >  Cerv.  Quij.  1.  43  (K. 

1.  377*).  —  oa)  A  veces  se  denota  el  tsfttit 
recorrido  con  complementos  que  fijas  los  ei- 
tremos.  c  Tú,  sacro  amor,  aue  coa  ámiu 
alas  I  Atraviesas  del  austro  al  oriente,  i  Htrr. 

2,  canc.  i  (R.  32.  300*).  c  Fernando,  ye  nl- 
qué  con  viento  lleno  |  Del  dulce  amoretifuie 
mar  abierto ;  |  V  libre  de  temor,  sÍd  Imm 

(>uerto,  I  Atravesé  de  un  seno  en  otro  sea»,  t 
i.  2,  son.  70  (R.  32.  318*).  i  Se  dispnioi 
atravesar  desde  Nicastro,  en  los  coofieeiik 
las  dos  Calabrias,  hasta  el  principado  de  Mel^ 
fi.  >  Quint.  Gran  Caoitán  (R.  19.  Í55*l.  - 
P^)  Nótese  que  cuanoo  se  habla  de  odies } 
puentes  no  habría  de  referirse  este  vertM  ñu 
al  paso  de  acera  á  acera,  de  goardalado  i 
guardalado;  y  por  eso  se  ha  ceosaratlo  i  los 
que  dicen  atravesar  el  puente,  por  hiird 
puente  ó  Atravesar  el  río  por  el  mnlt. 
Véase  ifem.  Acad.  Esp.  3,  p.  568.  c  Silgo  i 
las  cuatro,  atravesando  por  un  baca  pofoií 
el  Mayn.  i  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  287.  ^a  obt- 
tante,  se  halla  usada  aquella  expresiÓD,  eoirt 
oíros,  por  Moralin  :  f  Atravesé  un  pecóle  de 
madera,  cubierto  como  un  pasadizo,  i  Ohr. 
póst.  1,  p.  295.  c  Se  atraviesan  naospaiilloi 
cubiertos,  con  vigas  y  tablas  come  caaliioíer 
guardillón.  >  Ib.  U  p.  173.  —  fc)  Se  diceáe 
objetos  inanimados  que  se  extiendn  ¿ni 
cruzando  un  espacio,  x)  Trans.  c  El  lie  Mn^ 
que  —  atravesando  parte  de  la  villa  ;  por 
medio  del  castillo,  desagua  en  aquellos  bnwt 
de  mar.  >  Coloma,  Guerras  de  mEstBeju, 
3  (R.  28.  26').  c  Tiene  tras  esto  que  es  [la 
Palestina]  como  el  medio  de  la  tierra  Iiidí- 
table  —  el  sitio  es  entre  dos  mares;  porn 
medio  la  atraviesa  el  Jordán,  i  Sig.  Yiás  i* 
S.  Jer.  5.  4  (427).  <  Una  agua  clara  con  soni- 
do I  Atravesaba  el  fresco  y  verde  prado- ) 
Garcil.  égl.  1  (H.  32.  3*).  c  Y  á  diei  millas* 
alcance  por  do  un  río  |  £1  camino  atnrieji 
al  mar  corriendo,  |  Se  fue  en  la  búmídsorílli 
deteniendo.  >  £rc.  Arauc.  9  (B.  17.  3S<k 
<  Allf  las  claras  fuentes  murmurando  |  El  d'- 
leitoso  asiento  atravesaban,  I  Y  los  templid» 
vientos  respirando  I  La  verde  hierba  y  Im* 
alegralian.  >  Id.  ib.  17  (R.  17.  aif).  cEb> 
bajo  del  camino  |  Que  esta  moataAi  i<nw- 
sa,  ¡  Ahora  hicimos  una  presa.  >  CaU.  U 
dvvoción  de  la  Cruz,  3.  3  (R.  7. 64*).  <  ^ 
róles  poco  este  remedio  y  consolaóéa  til  tul 
era,  porque  con  una  nueva  diligencia  lew- 
taren  dos  castillos  de  la  una  y  de  la  oin|iirtr 
del  río  con  vigas  que  le  atraressbu.  ; 
ellas  unos  largos  y  agudos  cta?os  pan  qi' 
nadie  pasase.  >  Har.  üisl.  Esp.  3.  10  i^- 
30.  70').  —  €  El  que  reconoció  el  libro  If» 
Catnbali;  mas  como  este  apellido  sea  dfs«- 
nocido  y  extraño,  y  la  nota  de  abreTialun  w 
atraviese  sólo  la  primera  silaba,  sino  lambiéi 
las  siguientes,  tengo  por  más  seguro  Iter  O 
bailen,  i  Jovell.  Hem.  del  casi  it  Btikff 
(R.  46.  414').  —      Intrans.  Con  r».  i  Se 
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'orma  fet  lago]  dn  las  aguas  revertidas  del 
HídcÍd,  que  atraviesa  por  ¿1,  y  va  á  deseni- 
!)Ocar  ea  el  Pd,  algo  más  abajo,  i  Mor.  Obr. 
oóst.  i,  p-  56S.  e)  Met.  c  Atravesó  por 
>otre  los  sentiaiieotos  tiernos  sin  emblande- 
:erse  un  punto,  i  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2. 

(101).  «  So^  natural  délas  Asturias  de 
}T¡edo,  V  de  linaje  que  atraviesan  por  él  mu- 
;hos  de  los  mHores  de  aquella  provincia.  > 
Cerv.  Quij.  2.  48  (R.  i.  504*).  —  d)  Pasar 
criando  la  dirección  ó  rumbo  en  que  uno  va. 
[  Vimos- cerca  de  nosotros  un  bajel  redondo, 
]ae  con  todas  las  velas  tendidas,  llevando  an 
MKO  á  orea  el  timAn,  delante  de  nosotros 
ilnresaba.  »  Cerv.  Quij.  i.  41  <R.  i.  372>). 
■-  e)  Atravé$ar  h»  umbrales :  entrar  en  al- 
pina casa.  |te  ordinario  so  usa  en  fiases  ne- 
^tivas.  c  Vamos  á  visitar  ¿  los  que  nos  visi- 
taron, 7  hemos  de  atravesar  los  soberbios 
imbrales  y  puertas,  por  entre  las  lenguas 
narmuradoras  de  los  criados  y  siervos.  >  Sig. 
Vida  deS.ier.  í.  8  (93).  —  t  ¿  Note  be  dicho 
nil  veces  que  en  todos  los  dtas  de  mi  vida  no 
le  visto  á  la  sin  par  Dulcinea,  ni  jamás  atra- 
resé  los  umbrales  de  su  palacio?  >  Cerv.Owy. 
l.  9  (R.  1.  421').  c  ¿  Sabe  cuánto  le  va,  señor 
lulce?  que  me  la  ha  de  entregar  luégo,  lué- 
^0,  ó  no  ha  de  atravesar  los  umbrales  de  su 
:asa.  >  Id.  La  guarda  cuidadosa  (Com.  1. 

c  Las  puertos  jamás  se  abren  :  vecina 
no  atraviesa  mis  umbrales,  ni  los  atravesará 
nientras  Dios  me  diere  vida.  »  Id.  El  viejo 
:eio»o  {Com.  i.  319).  c  Plega  al  cielo  que  los 
lueres  qne  os  qnitaren  el  gremio  pnmero, 
Febo  los  asaetee,  y  las  masas  iamás  atraviesen 
los  umbrales  de  sus  casas.  >  Id.  Quij.  i.  18  (R. 
1. 4i2*).  c  Ningún  poeta  sea  oiado  de  escribir 
rersos  en  alabanzas  de  principes  y  seflores. 
|XH>  ser  mi  intención  y  advertida  voluntad 
qae  la  lisonja  ni  la  adulación  no  atraviesen 
los  umbrales  de  mi  casa.  >  Id.  Adjunta  (R. 
i.  702').  c  Wo  quiere  que  atravieses  I  Los  um- 
brales de  mis  puertas.  >  Hor.  El  barón,  i. 
13  (R.  2. 382*).  —  r)  Llevar  de  una  parte  hasta 
lira  {trans.)  (raro).  Cp.  3.  b.  c  Habla  — 
rencido  en  un  año  dos  batallas  —  atravesado 
!Ds  banderas  de  Italia  á  Flandes  —  i  Mend. 
"juerra  de  Gran,  i  (R.  21.  75«). 

a)  Pasar  un  cuerpo  penetrándolo  de 
Jarte  á  parle  (traía  ),  a)  e  Una  saeta  atravesó 
i\  brazo  del  rey  don  Sancho  de  Aragón,  que 
inso  la  mauo  en  las  riquezas  de  las  iglesias.  > 
iaav.  Bmp.  25  (R.  25.  68").  c  Cuando  en  su 
»patda  y  pecho  repartidas  |  Dos  lanzas  á  la 
ur  lo  atravesaron.  |  Y  al  medio  de  su  cuerpo 
iDlroducidas,  ¡  Las  puntas  aceradas  se  encon- 
raron.  >  iánr.  Bat.  naval  {ñ,  42. 1130-  — 
i)  Se  asa  también  como  sujeto  el  nombre  de 
a  persona  que  da  impulso  al  objeto  que  tras- 
)asa.  c  Si  no  mirara  esa  presencia  noble,  | 
i)e  vuestra  calidad  notorio  indicio,  |  El  cora* 
¡án  le  hubiera  atravesado.  >  Lope,  La  dis- 
creta enamorada,  3.  7  (R.  24.  173").  «  Mi 
naldad  te  mega  |  Desnudes  aqueja  espada  | 
í  me  atravieses  con  ella,  i  Id.  Los  embuste» 
ie  Celauro,  3.  19  (R.  24.  t  Diego  Oro 
ÜU  derriba  á  Painaguala,  |  Qne  de  una  punta 
le  atfBfiesa  al  pacho.  >  Ei«.  Araue.  8  (A.  17. 


15*).  c  Y  dondequiera  que  os  vea,  |  En  cual- 
quiera parte,  en  casa,  |  En  la  iglesia,  os  atra» 
vieso  I  el  pecho  de  una  estocada.  >  Mor.  El 
barón,  2.  2  (H.  2.  383»).  c  Si  usted  chista,  le 
atravieso  de  un  espadinazo.  >  Hartz.  Juan  de 
tas  Vinas,  1.2  (310).  ~  aa)  Refl.  c  Sobre  el 
asta  el  cuerpo  aerribando,  |  Ayuda  él  mismo 
á  atravesarse  en  ella.  »  Jáur.  Bat.  naval  (R. 
42.  114»).  —  pp)  Pos.  €  Si  el  ser  atravesado 
con  hierro  por  las  partes  más  sensibles  del 
cuerpo  es  tormento  grandísimo;  con  clavos  fue- 
ron allf  atravesados  los  pies  y  las  manos  de 

Oisto.  >  León,  iVom6.2,ií«ff(R.37. 127»).— yt) 
Part,  c  Finalmente  el  colmilludo  jabalí  quedó 
atravesado  de  tas  cuchillas  de  muchos  vena- 
blos que  se  le  pusieron  delante,  x  Cerv.  Quij. 
2.  34  (R.  1 .  477>).  c  Vio  oue  la  traia  pa  mano] 
atravesada  de  una  espina  fnerte :  sacósela  man- 
samente, y  aplicóle  lo  que  vio  que  podía  darle 
algún  alivio.  *  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  8^475). 
c  Reconocieron  atravesados  en  sus  mismas 
flechas  á  estos  príncipes  miserables.  >  Solfs, 
Conq.  deMéj.  4. 19  (R.  28.336').  —  fc)  Hacer 
que  un  objeto  traspase  á  otro  de  parte  á  parte 
(trans.).  x)  c  Sera  también  posible  que  tú  no 
quieras  apretar  este  lazo  que  á  la  garganta 
tengo,  ni  atravesar  este  cuchillo  por  medio 
deste  corazón  que  te  adora,  k  (lerv.  Gal.  i  (R. 
1.  63^).  c  Llega  pues  el  ministro  con  la  lanza 
en  la  mano,  y  atraviésala  con  gran  fuerza  por 
los  pechos  desnudos  del  Salvador.  >  Gran. 
Orac.  y  comid.  1.  10. 12  (R.  8.  83*).  Item, 
Doctr.  espir.  i.  17  (R.  11.  253*).  —  t  Si  me 
veis  la  cara,  t  En  vez  de  darme  limosna,  | 
He  atravesaréis  la  espada.  >  Lope,  Las  ñores 
de  don  Juan,  3.  22  (A.  24. 430*).  —  aa)  Parí. 
(  Fue  á  quitar  la  cubierta  de  la  piímera  ima- 
gen, que  mostró  ser  de  san  Jorge.  nUesto  á 
caballo  con  una  serpiente  enroscada  á  tos  pies, 
y  la  lanza  atravesada  por  la  boca,  con  la  De- 
reza  que  suele  pintarse.  >  Cerv.  Quij.  2.  58 

ÍR.  1.  525*).  c  De  la  selva  salir  vio  un  caba- 
lero  I  Con  aljaba  de  monte  de  brocado,  |  Y  un 
cruel  trozo  de  lanza  atravesado.  í  S&lb.Bern. 
7  (R.  17.  215').  —  e)  Met.  <  Agudezas,  que  á 
modo  de  blandas  espinas  os  atraviesan  el  al- 
ma, y  como  rayos  os  hieren  en  ella,  dejando 
sano  el  vestido.  »  Cerv.  Quij.  2.  38  (R.  1. 
485').  c  Con  cada  palabra  que  le  decía  le 
atravesaba  como  si  mera  con  agudos  clavos  el 
corazón.  »  Id.  Pers.  2. 12  (R.  1.  007').  t  Le  pa- 
rece está  más  obligada  á  ello  que  ninguno,  y 
cualquier  falta  que  hace  le  atraviesa  las  en- 
trañas y  con  muy  grande  razón.  >  Sta.  Ter. 
JIfor.  6.  8  (R.  53.  475').  c  Lo  que  en  esta 
noche  más  atravesó  el  alma  del  Señor,  fue  el 
pecado  de  Pedro.  >  Rivad.  Vida  de  Cristo 
(71).  —  «)  Por  extensión,  Pasar,  tragar(trans.)- 
c  Habla  estado  malísima  —  y  á  causa  deso 
uo  podia  atravesar  bocado  de  pan.  >  .Vvell. 
Qtti}.  i  i  f  R.  18.  42*).  —  a)  Met.  Pasar,  tolerar, 
c  si  usted  I  He  quiere,  tiene  mal  pleito.  |  Yo 
no  puedo  atravesarle.  >  T.  Iriarte,  £í  filósofo 
casado,  3.  8  (5.  103). 

4.  m)  Pasar  un  objeto  por  sobre  otro  ó  ha- 
llarse puesto  sobre  él  oblicuamente,  ó  bien 
formando  ángulos.  «)  Trans.  c  Traia  unos 
boreegnles  datHados,  j  un  «Uk^je  tnorino 
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puesto  en  un  tahalí  que  le  atravesaba  el  pe- 
cho. »  Cerv.  Quij.  i.  37  (R.  1.  359*).  c  Por 
encima  de  la  loba  le  ceñía  y  atravesaba  un 
ancho  tahalí  también  negro,  dequiea  pendía  un 
desmesurado  alfanje,  de  guarniciones  y  vaina 
negra.»  Id.  ib.  2.  36  (R.  1.  i82«).  t  Vieron 
que  las  hinchadas  velas  las  atravesaban  unas 
cruces  rojas.  »  Id.  Pers.  i.  H  (R.  1.  576').— 
ettt)  Part.  f  Sospecho  que  venía  |  A  \er  si  el 
presentar  ante  tus  ojos  |  De  roja  cruz  atrave- 
sado el  pecho,  |  Era  con  tus  crueldades  de 
provecho.  >  Alarcón,  La  prueba  de  las  pro- 
mesas. 3  (R.  20.  446«).  —  p)  Intrans.  c  i  Qné 
cosa  es  cruz?  —  Este  palo,  |  Que  sobre  esto- 
tro atraviesa.  >  Cerv.  Los  baños  de  Argel,  3 
(Com.  i.  182).  c  Atravesábale  un  tahalí  por 
espalda  y  pechos,  á  do  colgaba  una  espada 
ancha  y  corla.  »  Id.  JVop.  3  (R.  i.  138*).  — 
it)  Atravesar  á  uno  sobre  una  caballería: 
ponerle  tendido  sobre  ella  ó  sobre  la  carga. 
a)  4  En  esto  atravesaron  al  jabalí  poderoso 
sobre  un  acémila.  >  Cerv.  Quij.  2.  34  (R.  1. 
478*).  —  aa)  Part.  <  Seguíale  Sancho  atrave- 
sado en  su  jumento.  »  Cerv.  Quij.  2.  28  (R. 
i.  464*).  <  ETl  ventero,  que  vio  á  U.  Quiote 
atravesado  en  el  asno,  preguntó  á  Sancho  qué 
mal  traía.  »  Id.  ib.  i.  i6  (R.  i.  285«).  t  La 
vez -primera  nos  le  volvieron  atravesado  sobre 
UD  Jumento,  molido  á  palos.  >  Id.  ib.  2.  7  {R. 
1.  417*).  —  e)  Mar.  Hacer  la  maniobra  de 
ponerse  en  facha,  ó  de  situar  el  buque  con  el 
costado  peipendicalar  ó  transversal  á  la  d¡< 
rección  de  la  mar  ó  viento  (tran».).  Dice. 
Marit.  Se  asa  mis  comúnmente  como  reñ.  : 
Ponerse  en  facha,  á  la  capa.  <  Atiende  a  la 
batalla  con  firmeza,  |  T  de  través  opón  los 
vasos  nuestros  j  Contra  sus  barcas  y  bajeles 
diestros.  I  Mostró  el  piloto  obedecerle,  y  fue- 
ron I  Todos  ati-avesando  su  navio.  »  Jáur.  Bai. 
naval  (R.  42.  112^  El  original :  c  Obliquas 
et  praebuit  bostibus  alnos.  >)  <  Y  por  estar 
cerca  de  la  isla  donde  se  había  de  hacer  el 
aguada,  aquella  noche  amainaron  velas  las 
naves  y  se  atravesaron,  que  es  cuando  no 
(Quieren  caminar  temerosos  de  no  varar  en 
tierra.  >  MS.  de  1635,  en  Jal,  Gloss.  naut.  — 
a)  Reñ.  En  general,  Situarse  el  buque  con  su 
costado  perpendicular  á  cierta  dirección.  Dice. 
MaHt. 

».  De  las  aplicaciones  que  acaban  de  no- 
tarse provienen  las  siguientes  :  a)  Part.  Oí- 
cese  de  la  mirada  que  se  da  al  soslayo  en 
señal  de  desprecio  6  amenaza,  c  Poco  tiempo 
fue  menester  para  que  yo  conociese,  en  el  des- 
dén con  uue  eramos  tratados  y  en  las  atrave- 
sadas y  desatentas  miradas  oe  la  chusma  de 
la  fragata,  el  terrible  efecto  que  las  calumnias 
sembradas  contra  nosotros  hanian  producido.  > 
Jovell.  Dcf.  de  la  Junta  Central.  2.  3  <H. 
46.  562*). —  a)  Dícese  también  del  que  no 
mira  derecho,  y  tiene  los  oíos  un  poco  vueltos, 
casi  como  los  bizcos.  Acad.  Dice.  —  b)  Part. 
Üícese  del  que  no  procede  reciamente,  que 
tiene  mala  alma  ó  dañada  intención.  <  Se 
explica  con  desparpajo  —  |  — Hús  de  lo  que 
es  menester;  ¡Porque  es  tan  atravesado,  | 
Tan  socarrón,  tan  ladino  —  >  T.  Iriarte, 
El  señorito  mimado^  l.  1  (4.  138).  —  •)  Di- 


cese del  perro  que  no  procede  de  dos  in- 
dividuos oe  una  misma  raza.  De  ana  maom 
análoga  se  dice  cruzar  las  castas.— i)i¡ 
Andalucía  se  dice  también  del  malalo  i  n». 
tizo. 

(11)  •)  Poner  delante  algo  que  impida  el 
paso  o  naga  caer  (trans.).  c  Estos  doi  eoemi- 
gos  se  ponen  delante  los  hombres,  y  iootaDiis 
y  atravesando  sus  pies,  les  impIdeD  el  paso  dt 
la  virtud.  »  Gran.  Carta  de  Buqwria,i{i. 
6. 174').  c  Y  pues  hubo  quien  le  itraTesue  ct 
pie  para  que  cayese,  haya  quien  k  dé  la  n». 
no  para  que  se  levante.  »  Id.  SímA.  3. 3.  { 1 
(R.  6. 404').  4  Subió  á  caballo  Bncbadani  Sers 
J  Para  hallarse  en  el  combate  hamndo,  | 
Temiendo  que  el  cristiano  caballero  [  Ibaeoa- 
tra  el  alcaide  socorriendo  1  A  su  enemigo,  ipe 
salió  á  eoconlrallo  |  Guando  el  cristiano  atra- 
vesó el  caballo,  j  Púsose  entre  los  dos,  y  di- 
jo ™  >  Cueva,  Conq.  lie  la  Bét.  5  (Fem.  tí. 
112).  —  k)  Tratándose  de  cosas  inmiteríalM. 
<  Este  malino  se  pone  aquí  con  grande  arijo  I 
en  el  paso  quehav  del  sentido  a)  espíríin.es-  I 
ganando  y  cebando  al  alma  con  el  mismo  sea-  ' 
tido,  atravesando  cosas  sensibles  para  qoe 
se  detenga  con  ellas,  y  no  se  le  escape,  i  | 
S.  Juan  de  la  Cruz,  Llama  de  amor,  3.3,  ; 
§  14  (R.  27.  238*).  <  Con  religiosa  severidad  ! 
ataja  la  plática  comenzada,  si  para  eslo  lieoes  | 
autoridad,  atravesando  de  por  medio  la  mf- 
moria  de  la  muerte  y  del  juicio  difino.  i 
Gran.  Ese.  espir.  12  (K.  11.  ^24*).  c  ¡Lo qoe 
el  demonio  atraviesa,  |  Por  despertar  mi  pe- 
cadol  »  Lope,  La  buena  guarda,  3  (R.  II. 
340*).  f  Unos  le  atraviesan  dudas,  |  Olns 
textos  y  demandas.  >  Quev.  ifiua  6,  fow.71 
(R.  69.  211*).  —  «)  Kn  especial,  en  el  juego 
del  hombre  y  otros,  Heter  triunfo  i  la  caria 
que  viene  jugada,  para  que  el  qoe  signe  u 
la  pueda  tomar  sin  friunto  superior  ((raai/'. 
(  Con  ella  [con  la  humildad]  no  pueden  aiia- 
vesar  triunfo  que  les  sea  de  provecho  los  vi- 
cios. »  Cerv.  Col.  (R.  1.  230*). 

«.  Reft.  m)  Salir  al  paso,  presentarse  ioo- 
pinadamente.  ■  El  cual  en  el  camino  seatn- 
viesa,  I  Y  del  sonó  sacó  un  papel  cerrado.  > : 
Ere.  Arauc.  4  (R.  17.  18').  <  Atraviésase  lue- 
go Hadaleoa,  |  Pide  para  chapines  ¿  una  loo. 
I  Y  tu  paje  de  lanza  pide  estrena,  i  L  Ar- 
gens.  sat.  á  Flora  (R.  42.  271»).  f  Mas  jb. 
que  vi  su  peligro,  |  Desnudando  el  Iñapi* 
acero  I  Y  atravesándome  al  paso,  |  U  esp^ 
ré.  X  Hto.  £/  poder  de  la  amistad,  1. 1  (L 
39.  22*).  c  Se  atraviesan  en  las  calles  ]r  mí- 
tes,  presentando  al  público  sn  deforniaad.  i 
Hor.  Obr.  póst.  1,  p.  471.c  LosmemUgosíu 
otros  tantos  basureros  ambuhntes,  tf^  » 
atraviesan  por  las  calles,  entran  en  lu  uendu 
y  los  cafés  cuasi  desnudos. »  id.  t(.  I.  p-^^ 
—  a)  En  sentido  recipr.  Tropezarse,  embiri- 
zarse.  <  El  uno  con  el  otro  se  atraviesa,  li 
así  turbado  del  temor  se  impido  Ere.  jJraac 
16  (R.  17.  62*).  —  b)  Met.  Tratándose  de  ob- 
jetos inmateriales,  c  Le  parecía  que  por  m 
parte  todos  sus  deleites  pasados  se  le  a(n<^ 
saban,  y  le  decían  —  >  Gran,  fiato,  !•  ^ 
§  5  (R.  6.  110»),  —  e)  Met.  Ponerse  de  p«r 
medio,  ora  en  defensa  ó  ayuda,  «tpm 
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oiiiar  D  ofender;  y  en  general.  Interesarse, 
neielarse  en  algiin  empeño  ó  lance  de  otro, 
t)  c  El  tíijo  de  Uios,  movido  de  pura  lástima 
f  comMsiÓQ,  se  atravesó  do  por  medio,  y  se 
^uso  a  esperar  los  azotes  y  sentencia  que  tú 
nerecias.  ■  Gran.  Mem.  vida  crut.  7.  "i.  i, 
\a  (K.  8.  398").  —  Con  á,  para  eipresar 
el  objeto  qoe  se  pretende  lograr  ó  estorbar. 
I  Témese  que  vendrán  ¿  rompimiento ;  |  Mas 
nadie  se  atraviesa  á  defendello.  *  Rn,Arauc, 
ti  (R.  17.  43*).  c  Siendo  esto  asi.  vino  el 
príncipe  de  las  tinieblas  como  soberbio  enemi- 
|0  de  Uios,  y  atravesóse  de  por  medio  á  ocupar 
»te  reino  y  tiranizar  este  mundo,  i  Gran. 
Stm¿.  3,  diál.  1  (R.  6.  45f>*).  c  Perseguíale 
pesadamente  el  personaje  que  se  atravesó  al 
críelo.  >  Muñoz,  Vida  de  Gran.  i.  6  (10;t). 

—  4)  Hel.  Tratándose  de  cosas,  Intervenir, 
ocurrir  impidiendo  el  curso  de  otra,  ó  inQu- 
yeodoen  el  modo  de  procederías  personas. 
(  Atravesóse  el  pecado  de  por  medio,  y  estra- 
góse la  naturaleza,  V  ya  el  hombre  no  camina 
ramo  aotes  caminaba,  ni  puede  lo  que  antes 
podía.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  i.  3  (R.  8. 
1^').  c  Apenas  podemos  levantar  el  corazón 
si  cielo,  sin  que  luégo  se  atraviesen  pensa- 
mientos del  mundo.  >  Id.  Orac.  v  consid. 
1  i,  S  5  (R.  8.  m*).  €  El  tercer  eíecto  de  la 
gracia  —  es  santificar  las  ánimas,  y  darles 
RHTzas  nuevas  para  vencer  todas  las  dificul- 
tades qae  se  atraviesan  en  el  camino  de  la 
Tirtnd.  >  Id.  Simb.  3.  11  (K.  6.  415>).  t  Sin 
duda  es  grande  maravilla  y  obra  de  Dios  te- 
m  esta  brmeza  de  fe  en  cosas  que  sobreiiu- 
ju  la  facultad  de  la  razón,  cuando  se  atravie< 
san  por  medio  grandes  coutradicctones  y  per- 
secuciones. 1  Id.  ib.  6.  2.  ti  (R.  6.  651*). 
<  Si  pw  dicha  alguna  palabrilla  de  presto  se 
•travesare,  remédiese  luégo,  v  hagan  grande 
oración.  »  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  7  (R.  53. 
3£J').  <  Las  protecciones  y  empeños  que  se 
atravesaron,  los  chismes  y  envidias  á  que  dio 
lagar  esta  solicitud,  ñieron  motivo  de  que  los 
tutores  de  las  compañías  no  se  determinasen 
Centraren  ajuste,  i  Mor.  Obr,  póst.  1,  p.97. 

—  c  ¿  Qué  se  me  da  á  mí  de  los  reyes  y  sd- 
iores,  si  no  quiero  sus  rentas,  oi  de  tenerlos 
»DteDtos,  si  un  tantico  se  atraviesa  haber  de 
lesconteotar  en  algo  por  ellos  áDios?  >  Sta. 
Ter.  Cam.  perf.  t  (R.  53.  320*).  t  Muchas- 
reces  el  vulgo  con  sus  malicias  escurece  la 
rerdad,  por  ser  los  hombres  inclinados  á  juz- 
gar lo  peor  en  las  cosas  dudosas»  en  especial 
maáo  se  atraviesan  cansas  de  envidia  y 
)dio.  >  Mar.  Bist.  Esp.  17.  16  (R.  30.  523'). 

[  No  Bos  debemos  espantar  que  haga  Dios  con 
os  pueblos  lo  que  hace  con  las  personas  nar- 
iculares,  cuando  se  atraviesan  los  pecados; 
)or  los  cuales  las  leyes  de  la  divina  justicia 
causan  todas  estas  mudanzas,  v  Gran.  Simb. 
i.  i.  6  (R.  6.  733*).  c  El,  sin  embargo  de  es- 
0,  dijo  qae  si,  porque  en  atravesándose  la 
[loria  do  su  padre,  rompía  por  todas  las  diO- 
altades  del  mundo.  >  Puente,  Med.  3.  41  (2. 

(  Ninguna  acción  sale  como  conviene 
uando  se  atraviesan  intereses  propios.  > 
«av.  Emp,  53  (R.  25. 142')-  —  a)  Con  á  y  un 
Bfin.  para  denotar  el  objeto  ó  fin.  c  Después 


desto  es  menester  un  esfuerzo  y  ánimo  gene- 
roso para  acometer  y  vencer  muchas  y  gran- 
des dificultades  que  se  atraviesan  de  por  me- 
dio á  impedirlo.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  2. 
2,  $  1  (R.  8.  99«).  —  ^)  En  los  juegos  de  inte- 
rés se  dice  de  la  cantidad  qae  se  ha  perdido 
ó  ganado.  —  e)  Met.  Interrumpir  el  discurso, 
interrumpir  la  conversación  de  otros  mezclán- 
dose en  ella,  c  Iba  Marcelo  á  decir  otra  cosa, 
mas  atravesándose  Juliano,  dijo  desta  mane- 
ra —  y  León,  Nomb.  1,  introd.  (R.  37.  73«). 
c  Soy  el  que  seré  vuestra  guia  en  el  desierto, 
y  el  que  seré  vuestra  salud  hecho  hombre,  y  el 

Íueseré  vnestraenteragloriahechoiuez.  Aquí 
uliano  atravesándose,  dijo  —  i  Id.  tb.  1* 
Faces  (R.  37.  80*;  *  atravesando).  <  Entren 
sin  armas  y  tengan  silencio,  y  no  puedan 
atraversarse  en  lo  que  atU  se  alegare  ó  rela- 
tare. »  Fueros  de  Aragón,  fol.  73  {Dice. 
Autor*.). —  a)  Se  usa  también  con  acus.  obli- 
cuo, f  Antes  que  de  aquí  pasemos,  atravesaré 
una  razón  enmedio  del  discurso  de  la  epísto- 
la de  nuestro  santo.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
6. 10  (509).  —  aa)  De  aquí  la  frase  atravesar 
razones:  Venir  á  trabarse  de  razones.  <  Que- 
riendo Sausi  disculparse,  atravesó  razones 
con  Roger,  que  le  movieron  á  meter  mano  á  la 
espada  y  herirle.  »  Moneada,  Exped.  13  (R. 
21.  13*).  —  ^piGomo  intrans.  aparece  en  la 
variante  anotsaa  en  uno  de  los  pasajes  de  Fr. 
Luis  de  León,  así  como  en  las  Cortes  de  Va- 
lladolid.año  1258,  según  se  veriabajo.  —  i)  En- 
centrarse  con  alguno,  tener  pendencia  conél. 
Se  usa  igualmentecomo  recipr.  c  Puede  haber 
paz  en  él  por  tres  diferentes  maneras.  Una,  si 
estuviere  bien  concertado  con  Dios;  otra,  si 
él  dentro  de  si  mismo  viviore  en  concierto ; 
y  la  tercera,  si  no  se  atravesare  ni  encon- 
trare con  otros.  >  León,  Nomb.  2,  Principe 
(R.  37.  138*).  c  No  cure  el  cortesano  de  atra- 
vesarse con  los  truhanes  y  chocarreros.  i 
Guev.  Amso  de  privados,  9  {Dice.  Awíor*.). 
—  I  Ni  por  cosa  de  nuevo  sucedida  |  En  pú- 
blico lugar  ni  reservado  j  Pudiesen  combatir 
ni  armar  cuestiones,  I  Ni  atravesarse  en  di- 
chos ni  en  razones.  >  Ere.  Arauc,  30  (R.  17. 
112*). 

s.  Refi.  Ponerse  entremedias.  Dícese  de  las 
cosas  que  separan  á  otras  ó  impiden  su  con- 
tacto, c  Por  eso  se  atraviesa  de  por  medio  el 
otoño,  para  que  poco  á  poco  se  vay«  el  cuerpo 
disponiendo  para  los  fríos  del  invierno.  > 
Gran.  Simb.  1.  5.  §  1  (R.  6.  197*).  c  U  mar 
también  por  una  parte  divide  fas  tierras, 
atravesándose  en  medio  dellas,  y  por  otra  tas 
junta  y  reduce  á  amistad  y  concordia  con  el 
trato  común  que  hay  entre  ellas.  >  Id.  ib.  1. 
8,  §  1  (R.  6.  ÍD2*). 

Comprar  por  mayor  los  géneros  con  el 
objeto  de  monopolizarlos  {trans.).  i  Dice  que 
hay  alli  un  recogedor  establecido  que  todo  lo 
atraviesa.  >  Jovell.  Corresp.  con  Potada  (R. 
50.  249*). 

En  el  juego.  Poner  traviesas,  apostar 
alguna  cosa  tuera  de  lo  que  se  juega,  lo  que 
suelen  también  hacerlos  mirones  ateniéndose 
á  alguno  de  los  que  juegan  ((/'an^.é  infrans.). 
<  Ya  hay  partido. —  Por  mí  vaya.  |  —  Atrave- 
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sad,  pues  qae  la  dita  es  buena.  |  —  De  que 
habéis  de  perder  perded  la  pena.  >  Lope,  El 
hombre  de  bún,  i.  15  (R.  52.  199*).  <  Pues 
salen  Nise  y  Aurora,  [  Que  en  este  partido 
ahora  I  Una  juega,  otra  atraviesa.  >  Hto.  La 
fuerza  de  la  ley,  2.  9  (R.  39.  9¿*). 

«i.  Aojar,  hacer  0301  de  ojo  (iraní.)  (fom.). 
Acad.  Dice. 

Per.  aaieei.  (Se  usaban  promiscuamente 
atravesar  y  travesar.  Este  se  halla  alguna 
vex  en  verso  en  época  posterior,  c  A  mi,  cual 
veis,  y  á  vos  la  furia  brava  |  De  un  venablo 
cruel  travesó  el  pecho,  i  Valb.  Bem.  30  (R. 
17.  3&i').  Siglo  XV :  c  Los  christiaoos  que 
vieron  travesar  los  moros  que  bahian  ido  con- 
tra la  torre  de  los  alárabes,  acordaron  de  ir 
á  mirar  qué  gente  era.  >  Crá».  Juan  lU  8<  i 
(R.  68.  306*).  c  £  como  quiera  que  los  moros 
eran  en  mayor  número,  pelearon  con  ellos,  é 
atravesaron  sus  haces  con  muy  buen  esfuer- 
so.  »  P.  de  Guimán,  Gentr,  %  (R.  68.  699*). 
c  Para  mientes  como  una  liebre  espantada 
traviesa  por  el  camino.  >  Pal,  Bat.  camp.  3 
(17).  <  Le  dijo  — -  que  le  mostraria  un  sendero 
que  atravesaba  al  otro  camino,  donde  hallaría 
otras  cuatro  hermanas.  >  Vis.  delect.  1. 3  <R. 
36.  347*).  c  La  entrada  de  la  puerta  era  atra- 
vesada, é  con  buena  caba.  >  Crón.  P,  Niño, 
p.  17¿.  c  Hay  allí  unos  pescados  que  vuelan 
sobre  et  agua:  algunos  dellos  atravesaban 
volando  por  encima  de  las  galeras.  >  Ib. 
p.  l<il.  t  Después  que  Pero  niño,  é  Hosen 
Charles  vieron  que  el  capitán  de  las  naves  non 
les  quería  ayudar  —  ovicron  su  consejo  de 
atravesar  mar,  é  pasar  en  Inglaterra.  >  Ib. 

5.  94.  c  Enconü'6  en  el  jpescueso  del  caballo 
e  Ravanal,  alraves&ndoíe  de  parte  á  parte.  > 
Passo  honroso,  43  (36*).  t  E  Mansilla  tom¿ 
un  gran  revés,  llevando  un  Iroso  de  la  lanaa 
con  su  Herró  atravessado  por  et  brazo.  >  Ib. 
27  (230*  <  E  su  arle,  en  todo,  es  faser  que  la 
carne  setrauiese  todavía  en  sus  musióse  con- 
chas, tajándola  — i  Villena.  Arte  cis.  8  (55). 

<  Fueron  dormir  en  el  campo  cerra  de  un 
grande  rio  que  ha  nombre  Corras,  é  este  es 
un  grande  no  que  atraviesa  todo  lo  roas  de 
Armenia.»  Gonz.  Glav.  p.  101.  —  Siglo  X IV : 

<  Partieron  de  Alava  e  atravesaron  por  Na- 
varra, e  fuéronse  para  la  villa  de  Logroño.  » 
Crón.  Pedro  I,  18.  9  (H.  66.  554<).  c  Díxoles 
que  avia  perdido  el  rastro  por  do  iban  los 
moros  :  et  por  oslo  aquellas  gentes  estidieron 
quedados  allf,  et  dieron  ornes  que  atravesasen 
la  tierra  por  saber  si  fallarían  el  rastro.  > 
Crón.  Alf.  XI,  199  (R.  66.  300^.  <  Al  infante 
don  Pedro  pusiéronlo  en  un  mulo  atravesado, 
et  fuéronse  su  camino.  »  Crón.  Alf.  XI,  J4 
(R.  66.  184*).  c  Partieron  dende  ó  entrai^o 
por  la  tierra  é  alrevesaron  lodo  Gerrato  fasta 
ballanas.  >  Crón.  Fem.  IV,  2  (R.  66.  102>). 
c  K  viere  qae  el  armada  que  quiere  atravesar 
09  ancha,  et  toviere  alanos  consigo,  non  ha 
por  que!  fahlar.  i  Mont.  Alf.  XI,  i.  6  {Bibt. 
ven.  i.  26).  c  Atravesósele  en  el  pico,  afo- 
góla  aína.  »  Are.  de  Hita,  1077  (R.  57.  261'). 
c  £1  lobo  a  la  cabra  comíala  por  merienda,  | 
Atravesósele  un  hueso.  >  Id.  242  (R.  57.  234>). 
c  Non  se  atraviese  [el  falcou]  las  pénnolas  las 


de  la  una  parte  eon  las  de  la  otra,  i  J.  lu. . 

Caza,  3  {Bibl.  ven.  3.  21).  —  Siglo  VB: 
c  Quaodo  yoguiore  [el  rey]  en  sa  lecbo  m 
debe  yacer  mucho  encogioo  nio  atraoeudo.  > 
Part.  i.  5.  4  (2.  28).  c  Et  sí  el  bozero  i  rl 
duenno  del  pleylo  quisier  anercoBsaio,i[aelc 
aya  aparte,  e  los  que  dieren  el  conseio  q» 
non  atraviesseo  en  el  pleyto.  >  Coria  ¿«  r«- 
UadoUd,  año  1258  (C.  de  L.  y  C.  1.  6*.. 
(  Atravesó  un  puerco  la  carrera,  et  el  bille- 
tero tiróle  é  firióle.  >  Coi.  é  Dymna  (B.  hi. 
43*).  <  Travesarás  el  mar  con  lodo  ti  km- 
do.  >  Fem.  Gong.  47  (R.  57. 390*).  c  AÍuik 
con  Ayaz  el  Telamón,  I  AtranessAI  la  lap 
por  mediol  coracoo. »  A  los.  480  (R.  S7. 16i'). 
c  Hetiose  en  barcas  e  trauíessó  la  sur.  i  A. 
373  (R.  57. 159*).  <  Trauersóh)  de  eoetu.oi^ 
ouo  a  morir.  >  Ib.  1896  (R.  57.  205*;  *  tim- 
solo),  c  Has  sso  por  mis  pecadas  deulgiiu 
llagado,  I  Que  el  coraron  me  siento  todo  iin- 
ucsado.  >  AmoU.  479  (R.  57.  Í99>).  <  Tn- 
vessaron  el  Dnero,  essa  agua  cabdal,  |  A 
huellas  Duraton,  Esgueva  otro  lal.  i  Bere.  $. 
Dom.  272  (R.  57.  48*).  c  Fue  luego  de  l« 
omnes  prisa  la  mancebíella,  i  hiesu  e  agui- 
sada ea  una  carretÍMlla,  |  Andidieren  eon  clU. 
travessarott  Gastiella.  »  Id.  S.  Mili.  Ul  iR. 
57.  69*).  f  Sedien  sobre  la  taUa  aogelesin- 
viesados.  »  Id.  Sacrif.  13  (R.  57. 
angeles  travesados),  c  Avien  bn«M  partidide 
la  mar  travessada.  >  Id.  Mil.  590  (R.  £7.  lil'i. 
c  El  campo  de  Torancio  loegd  alrsses- 
sanan.  »  Ctd,  1544  (R.  57. 18*). 

TM«.  to«.  himf.  <  Et  travettt  aqnai  ssnt 
ad  viam.  quae  disenrrit  ad  pontem  labnh- 
tam.  >  Doeum.  dt  1045  (Berg.  t  tíli 
<  El  in  drcuiln  per  viam,  quae  exislít,  dsEi- 

f tinosa,  et  tndbesal  caminnm,  et  vadil  sd  ni- , 
em  aquaram.  >  Doeum.  dt  972  (fier;.  itL 
2.408). 

BtiM.  Port.,  eat  atravessar,  Imstser; 
prov.  atraversar,  travorsar;  fr.  fa-sHntr, 
it.  attraversare,  traversare  :  del  laL  ír^s^ 
versus,  de  donde  también  través  y  trmim. 
El  verbo  transvertOf  que  eolre  loi  aoti^ 
fue  Cambiar,  se  halla  usado  en  latín  bija  ¡w 
Atravesar  :  <  Et  trasvertit  nsqne  ad  tUa  Itm 
quae  est  de  Vimiata.  s  Dock*,  it  90  (üi- 
ñoi,  F.  34).' 

—  c*mB«.  Tiene  estas  formas  diplsn|adii: 
atravies-o,  as,  a,  an ;  atravie$-e,  a,  i, «; 
atraviesa  tú.  \ 

o«Mtr.  Trans. :  en  general.  —  Mnsi.: 

2,  a,  p  ¡  2. 6,  P;  2, c,  d;  ^,a,Pi^,e,^, PP; IJ 

—  litf/I.  .•  1,  a,  «a;  3,  o,  p,  «a;  4, 

—  Recipr.  :7,  a,  a;  1,  f.— Part.:  l,^fr< 

3,  a,  p,  Tnr;  3,  6,  a,  ajt;4,  a,  a.a»;^*,». 
aa;  &,a,  o,  e.  —  Gond  :  7,  o»  p;7,  d,>>- 
Por.-i,  o,  Pí2,  p. 

ATWBTU.  v.  Según  aparece  de  1m  csm* 
tores  antigaos  el  uso  primitivo  ei  el  reí-; 
sólo  por  otensión  analógica  se  llegó  á  wpwv 
como  simple  verbo  Uansítivo  en  la  erabnu-  : 
cia  sintáctica  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 

«.  Befi.  •)  Determinarse  á  algón  braw  *  | 
dicho  arriesgado,  a)  Cou  á  y  un  in*n-J"' 
expresar  lo  qae  se  ereo  arriesgado.  <  rv>» 
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los  eQemign  machos  y  sa  gente  poca,  ni  se 
atrevia  á  segnillos  porqae  no  le  cargasen,  ni 
i  retirarse  porque  no  le  rompiesen.  >  Heud. 
Guerra  á»  Gran.  %  (H.  21.  c  Sepa  que 
mis  graremenle  ofende  á  sa  rey  el  que  con 
las  mercedes  que  el  rey  le  ha  hecho  se  atrere 
i  bacetle  jgaerra,  que  el  extraño  que  con  sus 
propios  dineros  leniciese  la  guerra,  i  Vene- 
gas,  Aconta,  3. 10  (Mist.  3.  6:2).  c  ¿Cómo  se 
tlrere  á  pecar  quien  eree  qne,  entrando  el 
pecado  por  una  puerta  en  el  ánima,  l)ios  se 
ule  por  la  otra  ?  >  Avila,  Audi,  i%  (Mút.  3. 

(  Están  dedicados  al  servicio  de  la  igle- 
sia de  San  Pedro  :  mira  tú  agora  si  te  atreves 
á  tocarlos,  y  allá  te  avén  si  lo  haces.  >  Sig. 
Filia  de  S.  Jer.  6.  S  (560).  c  Unos  con  deseo 
de  gloria  se  aventuran,  oíros  con  temor  de 
infamia  no  se  atreven  á  publicar  lo  que  una 
Tes  descubierto  ha  de  sufrir  el  juicio  del 
Tulgo.  )  Gerv.  QaL  pról.  (H.  1.  2).  c  Sufra  y 
calfe  el  qne  se  atreve  más  de  á  lo  que  sus 
faenas  le  permiten.  >  Id.  Quij.  1.  44  (R.  1, 
381').  c  También  se  atreverán  á  decir  que  es 
mentirosa  la  historia  de  Guarino  Mexquino.  » 
Id.  ib.  i.  49  )R.  1. 393>).  t  .Nunca  he  visto  yo 
escudero,  replicó  el  del  Bosque,  que  se  atreva 
i  hablar  donde  habla  su  señor.  >  Id.  ib  S.  1 2 
(R.  1. 4i8').  <  He  vencido  muchos  caballeros 
qae  se  han  atrevido  &  contradecirme,  i  Id. 
ib.  S.  14  (R.  1. 430').  c  Las  desaforadas  nari- 
ces de  aquel  escadero  me  tienen  atónito  y 
lleno  de  espanto,  y  no  me  atrevo  á  estar 
junto  á  él.  >  Id.  ib.  3.  14  (R.  1.  m*).  c  Con 
todo  esto  me  atrevería  á  dar  conscgo  al  que 
me  lo  pidiese,  del  modo  que  había  de  buscar 
lamiyer  coa  quien  se  quisiese  casar.  >  Id.  ib. 
i  t2  (ü.  1.  449').  <  Desconfiado  de  sus  accio- 
Des,  ni  se  atreve  á  hablar  ni  á  obrar.  >  Saav. 
fm/í.  7  (R.  25.  f  j').  c  No  se  atreve  á  miralla 
[la  mentira  á  ta  verdad]  rostro  á  rostro.  >  Id. 
ib.  ii  (R.  S5.  36<).  <  No  sé  si  me  atreva  á 
decir  que  fueran  los  imperios  perpetuos  si  en 
los  priacipes  se  ajustara  siempre  ta  voluntad 
al  poder  Y  la  razón  á  los  acasos.  »  Id.  ib.  60 
ÍR.  25. 165').  c  Los  griegos,  aunqne  adverti- 
dos del  camino  que  llevanan  los  catalanes,  no 
podieron  ó  no  osaron  atreverse  á  impedilles 
etpaso.  >  Moneada,  Exped.  54  (R.  2!.  5I*). 

—  4  Aconsejáronle  algunos  que  le  prendiese, 
pero  00  se  atrevió  porque  tenía  machos  ami- 

fs  en  aquel  ejército.  *  Solfs.  Cong.  á«  Méj. 
8  (R.  ^.  315*).  —  p)  También  tiene  i  veces 
cabida  tm  sast.  en  lugar  del  ínAn.  c  No  tengas 
pena,  no,  que  yo  me  atreva  |  A  cosa  que  ver- 
^enia  pueda  darte,  j  Que  no  podré  yo  hacer 
cosa  tan  nueva.  >  Quev.  Musa  7,  sát.  á  una 
dama  (R.  69.  172»).  —  -j-)  En  los  siglos  XVi  y 
XVII  se  construyó  algunas  veces  con  de.  <  Mo- 
vida y  incitada  de  la  buena  fama  de  vuestra 
merced,  de  su  gran  caridad,  y  de  sus  muchas 
limosnas,  me  be  atrevido  de  venir  á  suplicar 
á  vuestra  merced  me  haga  tanta  merced,  i 
Cerr,  El  viejo  celoso  {Com.  2.  321).  i  No  se 
atrevió  por  entonces  de  ponerse  at  riesgo  de 
una  batalla,  i  Mar.  Hist.  Eso.  3.  9  (R.  30.  69i). 

—  u)Part.  €  ¿Pues  cuándo  ó  cómo  yo  seré 
atrevido  |  De  razonar  con  El  9  >  León,  Expo¿. 
it  Jobf  9  (1. 170).  —  J)  Omitíase  la  prep.  al- ' 


guna  vei  en  prosa  y  á  menudo  en  verso,  cosa 
que  hoj  pasaría  por  incorrección.  <  No  sin 
causa  digo  que  no  es  poco  sino  muy  presun- 
tuoso el  hombre  que  se  atreve  dar  al  principe 
consejo.  >  Guev.  (Capm.  Teatro,  2.  51).  c  Un 
pastor  que  se  atreve,  |  Con  razones  fundadas 

I  &i  la  pura  verdad  de  su  tormento,  |  Mos- 
trar que  el  sentimiento  |  De  su  dolor  crecido 

I  .K\  tuyo  se  aventaja.  >  Gerv.  Gal.  3  (R.  i. 
42').  a  ¿  Qué  embuste  es  éste  tan  nuevo, 

I  Tan  riguroso  y  cruel,  ]  Que  urden  al  alma 
de  aquel  |  t^ue  apenas  nombrar  me  atrevo  ?  » 
Lope,  El  verdadero  amante,  3  (R.  24.  16*). 
c  Sierra  de  blanca  nieve,  |  Que  los  rayos  de 
amor  vencer  se  atreve,  s  Id.  Peribdñez  y  el 
Comendador  de  Ocaña,  i.  11  (R.  41.  3H4*). 
c  Abrasa  los  sentidos  |  Más  helados  que  nieve, 

I  De  un  libre  que  se  atreve,  |  En  sola  su  fla- 
queza confiado,  |  Resistir  tu  poder  jamás  do- 
mado. »  F.  de  la  Torre,  3,  égl.  i  (Í13).  c  No 
sólo  «n  campo  nevado  |  Hierba  producir  se 
atreve  |  A  mi  ganado,  |  Pero  aun  es  ñel  la  nieve 

I  A  las  flores  que  da  el  prado,  i  Góng.  letr. 
15  (R.  32.  494').  c  La  altiva  puerta  en  quicios 
resonantes,  [  Que  el  limpio  muro  en  firme 
bronce  embebe,  j  De  ardientes  llamas  da  pa- 
sos triunfantes  I  A  quien  pasarlos  sin  quemar 
se  atreve,  i  Valh.  Bem.  20  (R.  17.  358<).  — 
i)  Siendo  red.  el  inñn.  regido  por  atreverse, 
se  omitía  de  ordinario  con  él  el  pron.  Este 
giro  disuena  hoy,  porque  casi  siempre  se 
presta  á  anfibologías ;  así  se  dice  No  se  atre- 
vió á  arrojarse  ai  río,  más  bien  qne  No  se 
atrevió  á  arrojar  al  río.  <  Ya  no  se  atrevían  á 
poner  delante,  ni  habia  quien  á  pie  lo  espe- 
rase aun  de  muy  lejos.  >  Alemán,  Guzmán, 

1.  1.  8  (R.  3.  24Í*).  (  Aunque  no  te  atreviste 
á  declarar  del  todo  —  has  conocido  della, 
que  cuando  sepa  ser  ella  para  quien  ta  carta 
venia,  no  le  causará  el  engaño  y  desengafio 
mucha  pesadumbre.  >  Gerv.  Gal.  2  (R.  1 .  31'). 
c  Mas  dime,  ¿cómo  te  atreves  |  A  poner  á 
riesgo  ignal?  >  Alarcón,  La  manganilla  de 
Melilla,  3  (R.  20.  317»).  t  No  me  atrevo  & 
declarar,  |  Viéndome  en  tanta  pobreza.  >  Hto. 
Trampa  adelante,  1.  2  (R.  39.  145").  —  ?)  AI 
contrarío,  en  construcciones  como  la  siguiente, 
se  omite  corríentemente  el  proa.  refl.  de  atre- 
verse (cp.  BeUo,  Gram.  caf.  44,  g).  c  El 
amor  la  hizo  atrever  A  decir,  que  cómo  no 
teníades  cuidado.  »  Sta.  Ter.  Exclam.  5  (R. 
63.  494*).  —  Vi)  Se  halla  alguna  vez  omitido 
el  pron.  refl.  en  una  respuesta  en  que  se  re- 
pite el  verbo  (cp.  Acordar,  8,  f,  i).  <  ¿  Atre- 
veráste  á  bajar  |  Por  ese  balcón  ?  —  Sí  atrevo. 

I  Que  atas  en  tu  favor  llevo.  >  Tirso,  El  bur- 
lador de  Sevilla,  1-  5  (R.  5.  573'^.  —  «)  No 
es  igualmente  aceptable  la  omisión  en  el 
siguiente  ejemplo,  en  que  hoy  diríamos  :  No 
me  atrevo  á  decírtelo,  c  Dilo  para  que  soco- 
rras I  El  temor  que  has  de  impedir.  |  —  No  te 
lo  atrevo  á  decir.  »  Tirso,  Averigüelo  Vargas, 

2.  9  (R.  5.  679*).  —  i)  Absol.  c  En  los  gran- 
des aprietos  se  pierde  quien  ni  bastantemente 
se  atreve  ni  bastantemente  se  previene.  > 
Saav.  Emp.  85  (R.  25.  228').  c  El  atreverse 
solo  es  heroísmo,  i  Reinóse,  Jnoc.  perd.  1 
(R.  29.  509*).  —  M)  Sostantivado  eoonpleta- 
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mente  el  infíaitivo,  es  á  veces  necesaria  la 
omisiÓD  del  pronombre  reflejo.  <  Asi  por  esto, 
como  porque  tenia  ella  un  poco  que  nacer,  se 
quedó  mi  atrever  para  otro  dia.  >  Cetest.  t9 
(U.  3.  68').  c  No  paede  ser  pagado  |  Un  atre- 
ver tan  alto  |  Con  castigo  menor  que  de  tal 
muerte,  i  Cetina,  canc.  3  (K.  32.  Al*),  t  Cuál 
ánimo  tan  fuerte,  I  Cuál  alto  atrevimiento  |  Al 
tuyo  igualar  puede,  |  Si  tu  atrever  exrede  | 
Al  más  deseufrenado  pensamiento  1  »  Id.  ib. 
(R.  32.  iV).  —  x)  Con  en,  ConOarse  (ant.). 
c  Aunque  el  temor  allí  tras  esto  vino,  |  Éo  sus 
valientes  brazos  se  atrevieron.  |  Y  á  su  prós- 
pera suerte  y  buen  destino  |  £1  dudoso  suceso 
cometieron.  >  Ere,  Arauc.  3  (R.  17.  12*).  — 
tt)  Llegar  ó  entrar  depuesto  todo  temor.  Con 
á,  para  denotar  el  lugar  adonde  uno  llega  ó 
se  arroja,  c  De  la  Feniria  se  dice  fueron  los 
primeros  hombres  que  con  armadas  gruesas 
se  atrevieron  al  mar,  y  para  enderezar  sus 
navegaciones  tomaron  las  estrellas  por  guia.  > 
Mar.  UisL  Esp.  1.  15  (11.  30.  18*).  t  Despre- 
ciando al  fin  la  cumbre,  {  A  la  campaña  se 
atreven.  >  Góng.  rom.  99  (R.  32.  539^.  <  Por 
ver  capricho  tan  nuevo  J  He  atreví  á  vuestros 
ombrales.  >  Alarcón,  El  examen  de  maridos, 
1.  11  (H.  20.  4720-  ~  <  Ni  remedio  pido,  | 
Ni  quien  me  le  ba  de  dar  mis  penas  sabe,  j 
Porque  á  su  casto  ofdo  |  No  se  atreve  mi  len- 
gua. 1  Jáur.  canc.  Deja  tu  albergue  oculto 
tK.  12,  117').  —  «)  Net.  Llegar  á  competir  ú 
ofender,  a)  Con  á,  para  expresar  el  objeto  con 
que  se  compite  ó  á  que  se  pretende  dañar, 
c  Estancias  se  leyeron,  I  Que  á  las  cultas  del 
Tasso  se  igualaron,  ¡  Y  á  las  del  Ariosto  se 
atrevieron,  |  Tanto  en  estilo  dulce  se  funda- 
ron. *  Lope,  Laurel  de  Apoto,  10  (Obr.  $uelt. 
1.  212).  €  Con  propio  daño  se  atreve  la  envi- 
dia á  las  glorias  y  trofeos  de  Hércules.  >  Saav. 
Emp.  9  (R.  25.  29')-  <  En  lo  puro  de  mi 
esencia  [  (A  cuya  luz  no  se  atreve  [  Ni  una 
nubecilla  leve)  |  Le  dedicó  el  vivo  altar.  >  B. 
Argens.  déc.  Cuando  ta  razón  tenia  (R.  42. 
294').  f  ¿Ves  la  gloria  que  la  ilostra,  |  I.i0s 
placeres  que  la  cercan,  |  Sin  que  el  destino 
ni  el  tiempo  |  A  su  ventura  se  atrevan?  > 
Lista,  rom.  3  <R.  67.  336').  c  A  su  decoro  | 
No  se  atrevió  ni  con  malicia  leve  |  La  lengua- 
raz  murmuración  del  mundo.  >  Hartx.  Doña 
Metida,  3.  11  (51).  —  ^)  Con  contra,  en 
igual  sentido,  c  Temerosa  vengo  |  De  nna 
lengua  que  se  atreve  |  Contra  el  honor  que 
mantengo,  t  Alarcón ,  El  semejante  á  si 
mi$mo,  2.  12  (R.  20.  73*).  —  4)  Llegarse  A 
alguno  tratándole  sin  miramiento,  faltar  al 
respeto  debido,  insolentarse,  a.)  Absol.  c  La 
nobleza  |  Que  usé  anoche  con  los  dos  |  No  es 
justo  que  parte  sea  |  A  que  os  atreváis  ansi.  > 
Lope,  El  perro  del  hortelano,  1.  20  (R.  2i. 
347').  (  Osaros  así  atrever  |  Y  mostrarme  así 
los  dientes,  |  Indicios  son  evidentes  |  Que  de- 
béis, macho,  tener  [  En  esta  corte  parientes.  » 
Castillejo,  2  {R.  32.  167i).  —  S)  Con  á,  para 
expresar  la  persona  á  quien  se  falta  al  respeto, 
c  Juzgaba  que  no  eran  hombres  los  que 
se  atrevían  á  Motezuma.  »  Solís,  Conq.  de 
Méj.  2.  15  (R.  28.  252').  c  Es  más  culpable 
en  él  la  alevosia ;  |  Qne  conspirando  otro  va- 
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sallo,  sola  I  La  fe  quebranta  qne  i  ra  rey  It 
debe,  1  V  él  á  su  padre  y  á  sa  rey  se  alrere,  t 
Alarcón,  No  hay  mal  que  por  bit%  no  utM, 
3.  2  (K.  20.  —  c  Cuando  la  noebe  júp 
I  Y  al  claro  sol  se  atreve,  |  Cena  me  i^ov^ 
breve  |  De  la  salud  ventaja.  >  Lope,  ¿ot  r»- 
Uos  de  Meneiet,  1'.  pte.  2.  6  (K.  ü.  m). 
«  Hoy  no  se  podria  ejecutar  [el  oficio  de  cen- 
sor], porque  se  atreverían  á  él  la  soberbíij 
desenvoltura,  romo  se  atreven  al  mismo  mt- 
gisirado,  aunque  armado  coo  tas  lejeg  y  qm 
la  autoridad  suprema.  »  Saav.  Emp.  H  {tí. 
25.  42*).  —  aa)  Este  compi,  es  cosverliblt 
en  dat.  pron.  c  Por  sus  cartas  y  embajadas  It 
hacía  instancia  la  ayudase  para  apaciguar  las 
alteraciones  de  aquel  reino  y  sujetar  á  In 
seíiores,  que  por  ser  el  rey  de  pocos  años,qDt 
no  pasaba  de  doce,  y  ella  majer  y  eilnnjín, 
se  les  atrevían  y  los  desestimabaa.  i  Mtr. 
Hist.  Esp.  12.  12  (R.  30.  359*).  c  Esconde 
maravilla,  i  Que  en  el  campo  y  en  la  villa,  j  A 
capitán  de  tal  prueba  |  Ciútiquier  hombre  le 
le  atreva,  |  Aunque  pierda  en  la  rencillL  i 
Cerv.  Gal.  6  (R.  1.  93*1.  c  ]  Que  i  tanta  dei- 
precio  he  yo  venido,  j  Qne  asi  oie  atrévan- 
seme nn  mestizo!  »  Id.  La  casa  de  Uuctín, 
i  (Com.  1.  GS).  <  No  hay  cosa,  Odim, 
de  mayor  cuidado  |  Al  que  baja  de  nn  alto  i 
humilae  estado,  |  Como  ver  que  cualquiera  k 
le  atreva. »  Lope,  Las  flores  de  D-  /«o»,  3.11 
(R.  24.  427'),  f  ¿Qué  mujer  se  libra  |  Deqoí 
un  hombre  se  le  atreva?  >  H.  de  la  Rosa,¿oi 
celos  infundados,^,  i  (3,  171),  — c  A  ios  so- 
los no  hay  mal  pensamiento  qne  no  se  les 
atreva.  >  Quev.  Polit.  de  Dios,  1.  22  (B.23. 
37').  —  y)  Con  contra,  en  igual  sentido.  ( Si 
contra  los  santos  del  cielo  se  atreve  esta  tira- 
nía, ¿  quién  estará  seguro  della  ea  la  tierra*  i 
Rivad.  Cisma,  2.  41  (R.  60.  298').  <  Si  eo  el 
rielo  hay  alguno  |  Que  contra  amor  se  atren 
á  hierro  y  fuego,  |  Vuelva  por  mi  ó  apláqoele 
con  ruego.  >  B.  Argens.  ttpist.  De  los  camfci 
y  mares  (R.  42.  292*).  c  Quien  costra  sa  rey 
se  atreve,  |  Es  digno  de  aqueste  pago.  ' 
Tirso.  La  prudencia  en  /afliiy'cr,13[R.& 
294^).  —  ^  Con  con,  en  igual  sentido  {tdni. 
<  ¿  Cómo,  traidor,  contra  tu  amo  y  se&orntb- 
ral  te  desmandas?  í  Con  quien  te  da  sa  pan  te 
atreves?  i  Cerv.  Quij.  2.  60  (B.  i.  MO"). 
c  Entra  y  sale  por  aquella  alborotada  Bolli- 
tnd,  amenaza  á  todos,  y  nadie  se  atreve  m 
ella,  nadie  la  ftcierta  con  un  garrotazo,  t  hc- 
Obr.  póst.  3,  p.  Ifi4.  —  e)  En  sentido  meóos 
ofensivo,  Hablar  con  libertad.  <  Lo  qoeeoics 
poderosos  parece  privilegio  que  do  se  \ts 
atreva  nadie  ni  les  contradigan,  es  desdicbi. 
pues  eso  les  causa  ignorancia.  >  Qnev.  Cma 
y  sepuU.  2  (R.  48.  82»),  t  Un  castellaM-i 
Me  envía  á  pedir  consejo,  ]  Diciendo  que  stj 
retrato  |  Vuestro,  y  que  en  cosas  de  amor  |  x 
atreve  más  ó  mis  años.  >  Lope,  El  pritcipt 
perfecto,  2' pte.  2.  9  (R.  52,  iiV).-^Pvt. 
a)  Que  se  determina  á  hechos  ó  dichos  ama- 
gados, c  ¿Quién  más  bravo  que  Rodamootf. 
¿  quién  más  prudente  que  el  rey  Sobrúa* 
¿quién  más  atrevido  que  Reinaldos?  >(^- 
Quij.  2.  1  (R.  1.  407<).  c  He  dado  mn«ln  « 
atrevido  en  la  pnblicañón  deste  libro.  lU- 
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6al.  pról.  (R.  i.  2).  c  Dejémoslas  ir,  que 
ellas  van  tan  atrevidas  como  bien  encamina- 
das.» Id.  Nov.  10  (R.  Í.m').  —  Sup.  <  Des- 
pués acá  se  han  cultivado  grandes  caballeros 
muy  mozos  y  muy  acertados,  como  don  Diego 
de  Silva,  caballero  de  mucho  valor,  presteza 

I  donaire,  atrevidísimo  con  el  garrochón  en 
las  manos.  »  Espinel,  Escud.  2.  11  (R.  18. 
UO').  —  P)  Irrespetuoso,  insolente.  <  ¿Qué 
decís,  locos,  osados,  |  Atrevidos,  sin  respeto?! 
Hto.  Lo  que  puede  la  aprehensión,  2.  U  (H. 
^.  180').  —  c  Realmente  le  pareció  que 
había  andado  atrevidillo  con  su  seftor. »  Cerv. 
Qa^.  1  U  (R.  1.  4550-  <  ¿Useo  habrá  en- 
tffiulido  la  imprudeocia  |  De  ese  Laurencio 
^vidillo  y  loco»  I  Y  que  sirve  á  su  esposa?  i 
Lope.  La  dama  boba,  2.  10  (R.  24.  307<). 
f  ¿Para  qué,  atrevidiUa,  |  He  has  robado 
esta  rosa?  >  Hel.  Anacr.  La  paloma  de  Filis, 
Í5  (K.  63. 115»).  —  aa)  Con  a.  *  Tú  que  altivo 
y  loco  I  Ser  deidad  presumes,  1  Atrevido  á 
Dios,  I  Que  ingratos  confunde.  >  Tirso,  El  rey 
ion  Pedro  en  Madrid,  2.  20  {R.  5.  602«).  — 
i)  Part.  Aplicado  á  cosas,  a)  <  Y  con  ta  dies- 
tra á  la  labor  usada  |  Las  atrevidas  lanzas  es- 

Simían.  »  Ere.  Arauc.  10  (H.  17.  39«).  —  S) 
echo  con  atrevimiento,  osado,  c  Al  verla 
calda  [la  bandera  espaSolal  se  arrojó  al  foso 
elsubtenieute  D.  Mariano  llontoro,  recobróla, 
y  sabiendo  por  la  misma  brecha,  la  hincó  y 
euarboló  de  nuevo  :  acción  atrevida  y  digna 
de  elogio,  i  Toreno,  Bist.  10  (R.  64.  217*).  — 
t)  Descomedido,  irrespetuoso,  c  Cosa  enojosa, 
cosa  superba,  cosa  atrevida,  cosa  iucoaside- 
rada  y  aun  cosa  peligrosa  es  querer  uno  con 
la  pluma  ordenar  la  república,  y  concertar  á 
napríocipe  la  vida.  »  Guer.  (Gapm.  Teatro, 
i.  51).  c  No  le  supo  bien  al  rey  este  recado, 
y  macho  meóos  a  los  suyos,  pareciéadoles 
mensaje  muy  atrevido.  >  Acosta^Htst.  Jnd.  7. 

II  {Dice.  Autor.),  c  Los  reyes  nanea  negaban 
los  oidos  á  tas  embajadas  de  otros  reyes,  ni 
EOS  ministros  podían,  sin  consulta  suva,  tomar 
sobre  si  tan  atrevida  resolución.  >  Sofis,  Conq. 
ie  Méj.  2.  1  (R.  28.  232<).  —  S)  Dicese  en  el 
lenguaje  artístico  de  lo  que  excede  las  pro- 
porciones comunes,  y  sorprende  pareciendo  en 
cierto  modo  desaSar  las  leyes  naturales,  c  La 
cúpula  [de  la  catedral  de  Milán]  es  un  octó- 
gono moy  espacioso,  alto,  y  atrevido.  >  Mor. 
Obr.póst.  1,  p.  331.  <  Pueae  muy  bien  com- 
|tararse  á  un  templo  gótico,  ligero  y  atrevido 
en  803  bóvedas  y  pilares,  delicado  y  elegante 
en  SQ3  labores.  »  Gallego,  Anál.  de  Esvero  y 
ilmedorai'R.QI.  162).  t  El  Hacedor,  comuni- 
cando su  beldad  á  tas  criaturas  con  sóto  verlas, 
Eon  sólo  su  presencia,  es  una  imagen  de  las 
más  bellas  y  al  mismo  tienqio  de  las  más 
drevidas  que  pueden  presentarse.  >  Lista, 
Ensayos,  1,  p.  25. 

1.  Dando  por  supaesto  que  el  uso  reflejo 
labia  de  tener  por  base  y  con  sentido  análogo 
A  simple  transitivo,  emplearon  nuestros  cla- 
licos  este  verbo  en  las  significaciones  siguien- 
£s,  hoy  caídas  en  olviao  :  m)  Dar  atrevi- 
nieato.  a)  c  Detente,  pluma,  que  deliras  |  Con 
a  Ucencia  que  el  amor  te  ha  dado, )  Aunque 
d  el  ^0  del  sujeto  miras,  |  Lo  mismo  qoo 


-te  atreve,  te  ha  culpado.  >  Lope,  epitt.  i 
{Obr.  suelt.  1.  287).  —  p)  Con  a  y  un  infin. 
c  Mil  imaginaciones  que  fabrico  |  A  remedia- 
ros mi  flaqueza  atreven.  >  Lope,  Los  locos  de 
Valencia,  1.  1  (R.  24.  115*).  «  No  el  amor  os 
atreva  |  A  seguirnos,  forastero.  >  Cald.  Los 
tres  mayores  prodigios,  2  (R.  7.  274*).  t  Si 
el  mirarle  acorta  la  licencia,  |  La  queja  atre- 
ven á  ultrajar  su  ausencia.  >  Jáur.  Fars.  9 
(Fem.  7.  257).  —  n)  Llevar,  levantar  ú  opo- 
ner con  atrevimiento,  a)  Con  á.  «  Solo  y  sin 
alma  al  pensamiento  sigo,  |  Que  al  sol  me  dice 
que  la  vista  atreva.  >  Lope,  El  perro  del  hor- 
telano, 3.  4  (R.  2i.  357>).  c  ¿Cómo,  pluma 
intrépida,  pudiste  |  Correr  al  sacro  Febo  la 
cortina,  [Y  á  la  musa  latina  |  La  española 
atreviste?  »  Id.  Laurel  de  Apolo,  1  (Obr, 
suelt.  i.  12).  f  Al  tiempo  más  voraz  la  pluma 
atreve.  >  Id.  ib.  7  (Obr.  suelt.  1.  140).  c  Si 
vos,  como  Faetón,  [  £1  pensamiento  atrevéis  | 
Al  sol  que  adoro,  esta  espada  |  Un  rayo  ar- 
diente na  de  ser,  |  Que  en  vuestras  cenizas 
llueva  [Escarmientos  otra  vez.  >  Alarcón,  La 
culpa  busca  la  pena,  2.  3  (R.  20.  201').  <  A 
lo  difícil  no  vuestra  privanza,  I  A  lo  impo- 
sible atreva  su  esperanza.  >  la.  Los  pechos 
privüegiados,  2.  4  (R.  20.  421«).  c  Seguidles ; 
sepa  quién  son  |  Los  que  al  soberano  pecho 
1  Atrevieron  mano  vil.  >  Id.  (?)  El  tejedor  de 
Segovia,  i^pte.  1.  2  (R.  20.  375*).  «  Al  6n, 
resuelto,  señora,  |  Estoy  á  pasar  los  fríos  \ 
Gigantes  que  Guadarrama  J  Con  bárbaro  desa- 
tino I  Atreve  al  cielo,  quebrando  1  En  sus  es- 
trellas sus  vidrios,  i  Id.  ib.  3.  6  (K.  20.  3903). 
c  Hoy  verás  que  Dios  |  Soberbias  confunde  | 
Que  al  cielo  atreviau  |  Locas  pesadumbres.  » 
Tirso,  El  rey  don  Pedro  en  Madrid,  2.  20 
^R.  5.  602').  c  Si  hasta  aquí  el  recato  pudo  I 
Atormentar  mi  amor  modo,  |  He  de  atreverle 
A  los  labios.  ■  Id.  Amar  por  arte  mayor,  3. 
12  (R.  5.  440*).  c  ¿A  qué  no  atrevieron  su 
determinación  vuestros  gloriosos  ascendien- 
tes? >  Quev.  Poiit.  de  Dios,  1,  dedic.  (R.  23. 
7).  c  ¿Juzgaste  su  osar  por  infinito  |  En  atre- 
ver sus  ojos  á  tu  aurora,  |  Conüada  en  la  vista 
vencedora,  [  Con  que  miran  al  sol  de  hito  en 
hito?  » lá.Musal,son.'2i  (R.  69. 247*).  <  Varón 

3ue  á  esfera  inaccesible  atreve  |  Su  aliento,  y 
e  los  ánimos  y  ardores  [  Más  heroicos,  no  es 
copia  ó  semejanza.  >  Jáur.  Fars.  11.  (Fem. 
7.  313).  —  P)  Con. cowira.  <  Todo  tras  sí  lo 
lleva  el  año  brevt  |  De  la  vida  mortal,  bur- 
lando el  brío  I  Al  acero  valiente,  al  mármol 
frío,  I  Que  contra  el  tiempo  su  dureza  atreve.  > 
Quev.  Musa  %  san.  46  (R.  69.  22*).  —  e) 
Presentar,  exponer  con  atrevimiento,  c  No 
atreví  demostraciones  |  Entonces,  porque 
tenía  i  A  la  condesa  delante  I  Que  sirvo,  y  es 
tu  vecma.  >  Tirso,  En  Madrid  y  en  una  c<ua, 
2.  3  (R.  5.  544*}.  <  Mas  viendo  que  dilata  6 
bien  no  atreve  [  Guerras  Pompeyo  estimulado 
en  vano,  |  Ardiaosoyvelozsnsgentesmueve.1 
Jáur.  Fars.  11  (Fem.  7.  303).  c  Es  mía  esta 
Vitoria,  I  Por  ser  yo  su  general.  1  —  Eso  es 
cuando  está  presente  |  Y  cuando  atreve  su 
vida.  »  Lope,  Dineros  son  aüidad,  2.  4  (R. 
41.65*). 

Per.  Mteci.  (Nótense  las  formas  trntr, 
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estrever,  y  el  t>ret.*troiío,  atrovo.)  Siglo  XV  : 
k  Manden  poner  gentcncia  de  eicomanion 
mayor  en  todas  las  personas  que  contra  ello 
fueren,  Ó  viñeren,  o  passaren,  ó  atrevieren 
de  ir,  6  venir,  ó  passar.  >  Docum.  de  H73 
(Rerg.  Ant  2. 2i8).  f  Verdad  es  que  fue  atre- 
vida I  Esta  gente  al  escalar,  t  P.  de  Guzmán, 
Ciar.  oar.  274  {Rim.  inéd.  312).  t  Nos  atre- 
vemos á  ros  demandar  cuál  sea  el  fin  de  la  vues- 
tra morada  principal.  >  Vis.delect.  d.  3(R.  36. 
346*).  <  El  rey  Alboaceo  traía  tan  grand  poder 
de  gente,  que  el  rey  don  Alfonso  no  se  atrevía 
pelear  con  ellos.  >  Crón.  i*.  Niño,  p.  161 .  t  Non 
se  atrevieron  ir  esta  noche  á  Trapisonda, 
como  quiera  que  non  avia  mas  de  doce  mi- 
llas. >  Goni.  Glav.  p.  83.  c  Por  ende,  sefior,  atre- 
verme non  osso  |  Pedir  vos  mercet.  >  Canc.  de 
Baena,  p.  543.  <  Señor,  non  vos  enogedes,  J 
Aunque  algunos  se  atrevan  |  A  parlar.  >  Ib. 
p.  162.  —  Siglo  XIV :  t  Has  do  vos  con  tan- 
tas gentes  é  con  tantas  buenas  compañas  non 
vos  atrevedes  á  la  defender  [la  ciudad],  ¿  qué 

Íueredes  que  nos  fagamos?  »  Crón.  Pedro  I, 
7.  i  (R.  66.  539<).  «  Non  se  atrevía  da  venir 
á  pelear  con  el  rey  de  Castilla.  >  Ib.  10.  16 
(R.  66.  497^)  .  c  Ed  el  tu  santo  seno,  por  ende 
disputar  |  Ninguno  non  se  atrena,  nin  mas  de 
porfiar.  >  Rim.  de  Pal.  639  (R.  57.  445*). 
c  En  el  tiempo  muy  santo  non  podía  auer  | 
Uno  que  este  estado  [el  papado]  se  atreuiese 
tener.  >  Ib.  197  (R.  57.  431»).  c  Desde  que 
sopieron  que  la  rema  doña  Harta,  et  el  infante 
don  Pedro  eran  en  Avila,  pesóles  ende  mucho, 
el  non  se  atrevieron  venir  y.  >  Crón.  Alf.  XI, 
5  (R.  66.  i77*).  c  De  escapar  alguno  de  mi 
non  se  atreua.  i  Danza  de  la  muerte  (R.  57. 
381').  c  Cuando  estodo  et  rey  don  Femando  en 
esta  cerca,  nunca  se  atrevieron  los  moros  de 
venir  á  aquella  parte.  »  Crón.  Fem.  IV,  17 
(R.  66.  163*).  c  La  reina  —  non  se  osaba 
atrever  á  ir  allá  nin  levar  y  al  rey.  »  Ib.  i  (R. 
66.  97').  c  Ninguno  de  los  sayos  nnnca  le 
quiso  acometer  [el  pleito]  nin  se  atrevió  á 
gelo  decir.  >  Crón.  Alf  X,  75  (R.  66.  60^. 
<  Si  la  dicha  del  can,  ó  de  los  canes,  viere  qoe 
son  delgaceras  et  atrebudas  —  entienda  que 
alcanzaron  ganado  pequeño.  »  Mont.  Alf.  Xl, 
1.  6  {Bibl.  ven.  1.  24).  t  Descendió  [la  se- 
rrana] la  cuesta  ayuso,  como  era  atrebuda.  í 
'Are.  de  Hita,  964  (R.  57.  257*).  c  Seonora,  yo 
non  me  trevo  a  desir  vos  mas  rasónos.  >  Id. 
638  (R.  57.  247*).  e  Todas  aquestas  noblcsas 
me  fasen  querer,  J  Por  aquesto  a  ella  non  me 
oso  atrever.  >  Id.  575  (R.  57  .  245*).  c  Se 
atreuieron  de  usar  del  officio  sin  cartas  del 
rey  don  Ferrando  mió  padre  o  mias.  >  Cortes 
de  Valladolid,  año  1^  (C.  de  L.  y  C.  i. 
385).  c  Otrosí  si  quisiere  cazar  garza  et  se 
atreviere  en  el  falcon  qoe  traen  quel  non 

{ñerda  por  alto,  deben  poner  gentes  en  los 
ugares  do  entendiere  que  se  rendrá  cuando 
fuere  vencida.  »  J.  Han.  Caza,  8  {Bibl.  ven. 
3.  62).  4  Todos  le  dijíeron  que  en  otras  cosas 
le  ayudarían  asaz,  qne  en  esto,  porque  podrían 
perder  los  cuerpos  et  lo  que  habian,  que  non 
se  atrevían  á  lo  ayudar,  i  Id.  C.  Lúe.  37  (R. 
51.  419*).  c  Yo  he  un  amigo,  et  querríamos 
facer  nna  cosa  qne  es  pro  et  honra  de  amos,  et 


o  podría  facer  aquella  cosa,  et  non  abm 
lo  facer.  >  Id.  ib.  20  (R.51.  m).~Si- 
gto  XIII :  c  Non  osó  más  fablar,  ca  oen  » 
atrovo  á  la  batalla.  >  C'on^.  de  UUr.  4.  iffi  (R 
44. 584*).  c  Tanto  se  atrevó  [f]  con  et  poder qw! 
facía  la  reina,  que  tomó  en  si  mnv  grind  Ion- 
nía.  >  Ib.  3.  32G  (R.  44.  469').  <  E(  í¡  por 
auentura  aquellos  quelo  fiiíeren  fueren  Ulti 
ornes  que  se  non  atreuan  a  prender,  one  It 
amuestren  luego  a  nos.  >  Cortes  de  Vamo- 
lid,  año  1293  (C.  de  L.  y  C.  1. 109).  íOtrosi 
acordamos  que  ninguna  alcalde  D(m  rtscíU 
mas  |)leitos  de  aquellos  qne  en  aquel  día  st 
atreviere  a  librar.  »  Cortea  de  Zam»a,m 
1274  (?)  (C.  deL.yC.i.  91).  c  Se  b ^iIi^ 
ron  tomar  [la  enmienda]  por  si  me3aiK,atR- 
viéndose  mas  en  su  osadía  ó  en  sapodirm 
non  en  la  justicia.  »  Porf.  2. 26. 16  (I.  m. 
t  Esto  fazen  atreviéndose  en  su  esfiieño  et  n 
la  flaqueza  dellos.  >  Part.  %.  19.6(1I8EV 
c  Si  en  la  vieia  ley  nenguno  del  pueMo  m 
era  osado  de  tomar  nin  de  comer  los  mti 
que  ofrecien  en  el  templo  fuera  los  sicerooto, 
mocho  menos  se  deben  atrever  los  crístiiB» 
de  los  tomar.  >  Part.  1 .  15.  4  (1. 40!).  t  Dv 
non  puede  ninguno  este  sacramento  de  li 
confirmación  sinon  los  perlados  mayom  i]v 
han  de  facer  la  crisma;  ca  si  otro  se  itrciifs; 
a  lo  dar  non  valdríe  su  fecho.  >  Part.  1-1. 
54  (1 .  111).  c  Corten  á  él  los  píes  coa  q?e  fw 
a  fazer  tan  atrebuda  aleve,  i  Espéc.  i.  iS  i 
(0.  L.  1.  64).  €  Non  deve  ninguno  atfewiv 
en  cavalgar  en  su  bestia  del  rey,  sÍDoa  si  get; 
et  mandare  o  geto  diere.  >  Ib.  1 1 5  (0.  L I-  ¡ 
22).  c  Está  por  se  atrever  á  las  [cosis]  mu)í| 
placen,  et  foir  de  las  que  se  desfoga.  >  C<l.r 
Vymna  (R.  51.  24*).  c  Tres  cosas  toa  i 
non  se  atreve  sinon  borne  loco.  >  A.  (H.  •)!■ 
21*).  4  Es  grant  maravilla  qne  a  este  m'\ 
atrevie  ninguno  a  el,  e  agora  atrevease  tod«  i 
a  el.  1  Buenos  proverbios  (Knusi,  50).  <  ^  ¡ 
bed  qne  la  locura  e  ta  brauesa  es  eo  anel| 
me  se  atreue  con  quien  puede  mas  ne  el  y 
Flor,  de  filos.  30  (63).  c  Tod  aqndqari 
treviese  á  matar  sa  siervo  é  sn  ñem  •> 

{lecbe  por  su  atrevencia  al  tesoro  del  rej  ni 
ibra  doro.  »  Fuero  Juzgo,  6.  5.  Ü  (Hí*! 
c  Si  el  omne  franqueado,  ó  alemio  (íí  9 
linaie  se  osare  casar  cum  algum  del  \ia¿té 
sus  sennores  —  luego  manamano_s«n  icp 
nados  en  servidumbre.  »  Ib.  6. 1.  i7(9í;'si 
alrevier  de),  c  Cuydós  Apolídamns  i  IndiW 
ferir,  I  Treuies  [trevios]  eo  su  fiierpi,  ni¿*!i 
destroyr.  »  Atex.  1895  (R.  57.  205|).  <  Ej 
mucho  cansados,  lidiar  non  se  trenien.  >íj 
1854  (R.  57.  204*).  c  Ector  el  atreumiini 
cuenlrae!.  i  /6.  595  (R.  57. 165»). « Cidieíl 
en  desarro ;  la  memoria  tomada,  |  Si"  j 
Irevien  foir  nin  podien  fer  tomada.  >  Beft  I 
Mili.  452  (R.  57.  78*).  c  CeminoesJeo* 
lumbre  offre^r  la  mesnada,  |  Qoisf»  l^^q 
se  treve  bodigo  6  oblada.  >  M.  Somf-  <¡ 
57.  82').  «  La  gloriosa  rae  guie  qoe  bww 
complir,  I  Ca  vo  nen  me  trevrii  e»  ' 
venir.  »  Id.  Jfil.  45  (R.  57. 105').  *Etn»J 
que  qual  quiere  labrador  de  Ai^oHiSy^' 
treba  tener  cabayllo  ¿  armas,  naa  w 
deado  á  seyner. »  Doatat:  i»  109S  (m' 
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330).  <  Venido  es  [Hyo  ^d]  a  moros,  ezido  es 
áe  cristianos.  |  En  la  sn  vezmdad  non  se  frenen 

Sanar  tanto,  i  Cid,  567  (R.  57. 8>).  —  c  Dixo  : 
anA)exandre,non  sodestan  estreuio.  >  Alex. 
1206  (R.  57.  184>).  c  Desen  llegó  el  rey  un 
coerpoestreuado.i  16.833  (R.  57.  i73i).  c  Fa- 
lló en  luengas  tierras  vn  rey  estreuudo,  |  Que 
mandaua  grant  regno  e  era  muy  temudo.  i  ¡b. 
116  (R.  57.  151<).  «  Non  entre  en  viUa,  et  si 
se  strevir  venir  á  la  villa,  encérese  en  sua 
casa.  >  Docum.  de        (MuAoz,  F.  179). 

TMt.  lat.  taiap.  c  Et  si  dixerit  per  alguno  : 
DOD  meló  treuo  alidare,  uadant  los  fiadores 
ad  lile  et  Daciant  eum  afidare.  »  Fuero  de  Ma- 
drid, año  i%m  (Mem.  Acad.  Hist.  8.  35).  « Et 
sí  per  algunos  parantes  non  se  trouiere  ad 
fiare, cognominet  los  parentes.  i  Ib.  (ib.S.  33). 

EiiM.  Formas  antiguas  trever,  eitrever; 
port.  atrever,  estrever.  Diez  lo  deriva  de  at- 
tribiure,  tribuere  sibi,  y  es  etimología  acep- 
tada sin  contradicción  (véase,  por  ejemplo, 
Scbuchardt,  VokeU.  2,  pp.  2.  467;  C.  Michae- 
lis,  Stud.  zur  rom.  Wort$ch.  266) :  pero  en 
TÍsla  de  los  usos  y  constraedones  de  nuestro 
verbo  se  persuade  uno  de  que  la  sem^ansa 
liAo  existe  en  la  forma.  Estrtvene  recuerda 
el  fr.  ettriver,  esforzarse*  luchar,  disputar 
(alto  alemán  medio  elribmt  levantarse  para 
resistir,  contrastar,  luchar,  esforzarse,  diri- 
girse, boy  itreben,  esforzarse).  Es  derto 
que  en  nuestro  verbo  predomina  la  construc- 
ctÓB  rell.,pero  sabida  es  también  la  predilec- 
ción con  que  emplea  ésta  el  castellano,  y  por 
lo  mismo  DO  es  óbice  aquella  circunstancia  á 
la  comparación  que  puede  entablarse  entre  los 
dos  vernos  español  y  francés.  La  conformidad 
es  á  veces  tal,  que  se  podría  traducir  el  uno 
por  el  otro  :  <  Si  estoit  la  bataille  lá  moult 
grande  de  ceulx  de  debors  qui  estrivoient  a 
monler  sur  le  mur,  et  de  ceulx  de  dedans  qui 
lenr  chalangeoient  vigoureusement.  i  Hist. 
ie  Boucic.  p.  87  (en  Lacurne  de  Satnte- 
Palaye).  c  Si  couroit  [le  ruissel]  par  l'erboe 
rtn,  I  et  au  gravier  qui  lui  estrtve  |  menoit 
une  tresplaisant  noise.  i  Barlsch,  Chre$t. 
U7.     ■  Gontre  la  mort  nul  ne  peut  estri- 
ver.  t  Froiss.  3,  p.  249  (en  Lacurne  de  Saiute- 
Palaye).  c  Ponrqaoi  estrivei-vons  centre  moi, 
etpoarmioi  temptez-rous  noslre  Seigneur?  > 
Exod.  17. 2  (en  Roquefort)  =  Quid  jurgamini 
contra  nuf  Ia  conexión  en  el  sentido  es  ob- 
via y  reconocida  en  otros  cosos  :  asi  Vanícek 
«plica  i  mdere  :  streben  =  wage».  La  com- 
iftioadÓD  otar  atreverse  =  oaer  estriver  me- 
iRce  particular  atendón,  porque  es  indudable 
en  ella  osar  se  toma  sujetivamente  y 
atreterse  objetivamente,  cosa  que  no  seria  de 
«perarse  si  atreverse  representase  á  attri- 
meresibi.  Sobre  la  concurrencia  de«sfr«Mr, 
\tever,  atrever^  cp.  Atibohb&r. 

l  AnuKVjf».  f).  •)  SeBalar  ó  asignar  una 
ItosaáalgHBocomode  su  competencia  (iraní.). 
k(  No  hay  dada  en  que  seria  muy  conveniente 
pnbuir  al  consejo  de  órdenes  el  privativo 
Vooocimiento  de  las  apelaciones  de  su  terri- 
mo.  >  Jovell.  Jurisd.  del  Cons.  de  las  árd* 
(n.  46. 476*).  (  Lw  Reyes  (lat^lieos  ««aron 


un  consejo  y  le  atribuyeron  este  conocimiento 
en  los  territorios  'de  las  tres  ¿rdenes.  i  lá.ib. 
(R.  46. 475*).  —  h)  Seaalar,  aplicar  á  alguno 
una  cosa  como  que  le  pertenece  ó  le  es  pro- 
pia; señalarlo  como  causa  6  autor  de  ella. 
(trans.).  a)  <  La  pnmeray  más  principal  cosa 
que  ha  de  tener  Ta  verdadera  religión,  es  sen- 
tir alta  y  magníficamente  de  la  majestad  de 
Dios,atnbuyéndole  todo  aquello  que  pertenece 
á  la  omnipotencia  y  gloria  de  su  divinidad,  no 
uitándole  cosa  que  le  pertenezca.  »  Gran, 
imb.  2.  4  (R.  6.  292').  <  ¿Qué  cosa  más  pro- 
pia, ni  más  gloriosa  podemos  atribuir  á  esta 
suma  bondad,  que  haber  instituido  una  cosa 
tan  poderosa  para  hacer  á  los  hombres  santos 
y  buenos?  »  lá.  ib.  5.  4.  4,  §  4  (R.  6.  729>). 
c  Atribuyendo  á  Dios,  no  solamente  la  felici- 
dad con  que  se  aumentaban  sus  fuerzas,  sino 
el  mismo  vigor  de  su  ánimo.  >  Solís,  Conq. 
de  Méj.  5.  16  (R.  28.  368')-  <  Más  recatado 
era  Agrícola,  que  atribula  la  gloría  de  sus 
hazañas  á  sus  superiores.  >  Saav.  Emp. iO{R. 
25.  33').  —  oía)  Pos.  4  De  flacos  instrumen- 
tos I  Usa  Dios,  porqne  se  vea  |  Más  su  majes- 
tad, y  A  él  sólo  I  Se  atribuyan  sus  grande- 
zas. >  Caid.  El  purgatorio  de  S.  Patricio»  1* 
S  (R.  7. 150').  —  P)  A  veces  se  sogiere  que 
la  aplicación  es  arbitraria  ó  no  fundada  en 
conocimiento  seguro.  <  Otros  atribuyen  esta 
puente  al  emperador  Trajano,  pero  ni  los 
unos  ni  los  otros  alegan  razón  concluyente.  s 
Mar.  Hist.  Esp.  4.  4  (R.  30.  93')-  c  Los  pro- 
pósitos que  les  atribuís  son  tan  iiguriosos 
como  ajenos  de  la  generosidad  con  que  la 
nación  inglesa  ofreció  su  amistad  y  sus  auxi- 
lios á  nuestras  provincias,  i  Jovell.  Def.  de 
la  Junta  Central,  ajiénd.  8  (R.  46.  591>)> 
.£  Publicó  por  edicto  impreso  los  graves  ex- 
cesos y  delitos  que  atribuyó  indistintamente 
á  los  individuos  de  la  primera.  >  Id.ib.apénd. 
10  (R.  46.  591*).  c  Confundiendo  las  épocas 
en  razón  de  su  mucha  ignorancia,  ban  atri- 
buido y  atribuyen  á  los  españoles  que  hoy 
viven  el  mismo  depravado  gusto  que  reinaba 
dos  siglos  bá.  »  Mor.  Com,  disc.  prel.  (R.  2. 
326).  —  (  Es  muy  frecuente  en  los  libros  que 
tratui  de  arauítectura  atribuir  á  tiempos  mur 
remotos  edineios  de  ¿poca  reciente.  >  iovell. 
Elog.  de  V.  Rodr.  nota  10  (R.  46.  379>}.  — 
«  No  es  cosa  nueva  calumniar  las  mejiores 
acciones  atribnyéndoles  viciosas  causas.  » 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  3  (R.  28. 
32').  ~  c  ¿Cómo  es  posible  que  satisfaga  & 
ningún  mediano  entendimiento,  que  fingiendo 
una  acción  que  pasa  en  tiempo  del  rey  Pe- 

£ino  y  Carlomagno,al  mismo  que  en  ella  hace 
i  persona  principal  le  atribuyan  que  fue  el 
emperador  Heraclio?  >  Cerv.  Quij.  i.  48  (R. 
i.  390>).  —  ata)  Pas.  c  De  aquí  resultó  que 
comúnmente  el  misal  y  breviario  de  los 
mozárabes  se  atribuyen  á  san  Isidoro,  dado 

3ue  san  Leandro  compuso  muchas  cosas 
ello.  1  Mar.  Hist  Esp.  6.  5  (R.  30.  156>). 
—  Part.  c  Yo  me  acuerdo  haber  leído  en 
un  diálogo  atribuido  á  Tácito  que  el  conoci- 
miento de  lo^sistemas  filosóficos  es  de  grande 
auxilio  al  orador  para  l«  perfección  del  de> 
.4ir.  >  Forner,£íc«0tua«  de  la  lengua  castelt. 
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(R.  63.  iOH).  —  t)  Con  dal.  refl.  t  Pienso  yo 
qae  jornal,  jornalero  y  jornada  han  tomado 
principio  del  giomo  que  decís  acá  en  Italia; 
es  verdad  que  también  se  lo  puede  á  si  atribuir 
Cataluña.  >  Valdés,  Diál.  (Hayans,  30).  c£sta 
TÍctoria  no  fno  de  mucha  utilidad,  ni  aun  por 
entonces  estuvo  muy  cierto  cuál  de  tas  dos 
partes  fuese  la  vencedora,  antes  cada  cual 
aellas  se  atribula  la  victoria.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  16.  Í9  (R.  30.  i90»).  c  Así  que,  pues 
todo  lo  bueno  es  de  Dios,  qnien  atribuye  algo 
á  sí  mesmo,  ó  se  gloria  vanamente -en  ello, 
es  ladrón  de  la  gloria  de  Dios.  >  Gran.  Adic. 
al  Mem.  med.ii,  §  2  (R.  8.  551*).  <  Deseaba 
Cristo  nuestro  Señor  que  susdiscfpulos  fuesen 
muy  humildes  en  el  espíritu,  yque  no  se  atri- 
buyesen á  sí  mismos  los  grandes  dones  que 
pensaba  darles.  >Puente,Jífeíí.3.6(9.51).  «río 
es  la  gloria  del  vasallo  objeto  de  invidia  á  su 

frandeza  [de  los  príncipes] ;  antes  se  la  atri- 
uven  á  si  como  obrada  por  sus  Órdenes.  > 
Saáv.  Emp.  tO  (R.  25. 33*).  c  Todos  los  hombres 
nos  atribuimos  parte  de  la  gloria  de  los  que 
nos  pertenecen,  y  procuramos  evitarlo  ridiculo 
de  ellos  que  se  nos  puede  atribuir,  i  V.  de  los 
■Ríos,  Anál.  del  Quí}',  g  24.  c  Pretender  pues 
quedar  ileso  en  la  convulsión  larga  y  violenta 
por  donde  hemos  pasado  todos,  á  pretexto  del 
ingenio,  del  saber  ó  del  mérito  que  cada  uno 
se  atribuye  á  sí  mismo,  es  la  mayor  extrava- 
gancia que  ha  podido  concebir  un  amor  propio 
tan  ridículo  como  insensato.  jQuint.  D.  Alv. 
de  Luna,  advert.  (R.  19.  368).  —  c  Quiero 
atribuirme  á  mí  la  culpa  de  tu  impertinen- 
cia. >  Cerv.  Quij.  i.  34  (R.  1.  351*).  t  Se  ali- 
via el  puerto  que  el  renombre  claro  [  Hoy  se 
■atribuye  del  antiguo  Alcides.  »  Jáur.  Far$.  2 
(Fem.  7.  37).  —  e)  Mct.  Dar  presentar  6  ex- 
plicar una  cosa  como  resultado  de  otra,  a)  <  Se 
tenia  por  dichoso,  pareciéndole  que  aquella 
era  propia  desgracia  de  caballeros  andantes, 
T  toda  la  atribuía  á  la  falta  de  su  caballo.  > 
Cerv.  Qnij.  1.  4  (R.  1.  264').  <  Por  no  des- 
truir mis  esperanzas,  todo  lo  atribuí  á  la 
fuerza  del  amor  que  me  tenia,  y  al  dolor  que 
suele  causar  la  ausencia  en  los  que  bien  se 
quieren.  »  Id.  ib.  1.  27  (R.  1.  322*).  «  Todo 
esto  digo,  oh  Sancho,  para  que  no  atribuyas 
ft  tus  merecimientos  la  merced  recebida.  t  Id. 
ib.  %  42  (R.  1.  492>).  c  No  sabían  á  qué  atri- 
buirlo, sino  á  que  los  oficios  ó  cargos  graves, 
ó  adoban  ó  entorpecen  los  entendimientos.  > 
Id.  ib.  2.  19  (R.  1.  505').  <  Quiéreos  advertir 
una  cosa  importantísima  á  este  negocio,  y  es 

S|ue  no  atribuyáis  esa  nueva  ha  y  Ormeza  de 
a  fe  á  las  consideraciones  y  razones  que  aquí 
habernos  alegado,  ni  á  otras  por  muy  exce- 
lentes que  sean.  >  Gran.  Simb.  3.  3,  diál.  i 
(R.  6.  476').  «  Los  filósofos  más  groseros  atri- 
buyen los  acaecimientos  y  varios  sucesos  que 
ven  á  las  causas  naturales.  >  Rivad.  Trib.  2. 
9  (R.  60.424^).  (Asemejantes reglamentos  se 
debe  atribuir  en  gran  parte  la  carestía  de  cier- 
tos artículos  de  fácil  producción  y  de  ordinario 
consumo.  »  Jovelí.  Ley  agraria,  2*  clase  {R. 
50.  i  09*).  (  Los  indios  atónitos  no  sabían  á  qué 
atribuir  aquellas  demostraciones  de  admira- 
ción y  de  alegría.  >  Quint  Balboa  (R*  19. 


290*).  c  No  puede  enteramente  atríbidne  el 
origen  de  los  tropos  al  deseo  de  adoravT 
embellecer  la  dicción.  »  Lista,  Ensagot,  1, 

S.  54.  —  <  Si  no  cnmpH  mis  promesas,  ( De- 
iérades,  si  sois  cnerdo,  |  Atribuirlo  i  m 
en  TOS  I  Faltan  los  merecimientos.  >  Alarton, 
La  prueba  de  las  promesas,  3  (R.  ^.  U^j. 
—  <xa)  Pos.  c  Las  hazai^as  del  temerario  nú 
se  atribuyen  á  la  baena  fortuna  que  i  n 
ánimo,  i  Cerv.  Qitij.  2.  28  (R.  i .  46i|).  i  Mg. 
danza  que  no  se  debe  tanto  atribuir  a  la  pm- 
dencia  y  fuerzas  humanas  cuanto  al  favonle 
Dios,  que  quiso  ayudar  y  dar  la  mano  á  Ii 
cristiandad,  que  muy  abatida  estaba,  i  Mar. 
Hist.  Esp.  9.  2  m.  30.  248*).  <  las  hazañas 
que  ilustraron  la  vida  de  D.  Fernando  de 
Avalos  —  se  atribuían,  bien  ó  mal,  al  nobtt 
ardor  y  estímulos  de  la  gloria  que  babía 
criado  en  su  pecho  la  lección  fíecDeDte  it 
historias  de  caballerías  en  sos  jureDÍles 
años.  »  Clem.  Coment,  i,  p.  xiv.  —  á)  Met. 
En  general,  Achacar,  imputar.  Con  d.  a)  i  Lo 
cual  [la  dificultad  del  traducir  bteaj  yo  do 
atribuyo  á  falta  de  la  lengua  en  que  » 
traduce,  sino  á  la  abundancia  de  aquella  de 

Íue  se  traduce.  >  Valdés,  Diál.  (Napu, 
08)/  <  No  atribuyas  á  poco  sentímiealo  el  so 
acabarla  vida  con  el  que  de  tu  muerte  recibo.  > 
Cerv.  Gal  i  (R.  1.  6*).  c  No  lo  atribansi 
virtud  y  á  poca  curiosidad  mía,  sinoá  qáeivi 
me  deja  andar  el  garrancho  que  el  otro  dii 
me  pasó  este  pie.  >  Id.  Quij.í.iÍ{^.l.Ti&\ 
(  Los  que  conocían  su  discreción  y  nmchotih  . 
tendimiento  no  atribuyeron  á  irnoraneia  si ' 
pecado.  >  Id.  ib.  1.  51  (R.  1. 39?*).  <  Por  os  I 
naberse  puesto  el  cómo  ni  el  enando  tn  b  | 

Erimera  parte  por  culpa  de  los  impresores, , 
a  dado  en  qué  entender  á  muchos,  queairí- . 
bufan  á  poca  memoria  del  autor  la  falla  d; 
emprenta.  >  Id.  ¡6.  2.  27  (R.  1.  462*).  iS 
yo  os  doy  la  razón,  |  Señora  Celia,  no  es  josti  | 


cielo 
24.  187*) 

por  trazar  so  venganza,  |  Y  mi  engañosa  tJ-, 
peranza  |  A  favor  lo  atribuyó.  »  Alarcóo,  l'i 
favores  del  mundo,  2.  8  (R.  20.  tO'j.  <li 

Íue  fue  ñdelidad  |  Atribuyo  á  cobardía,  t  l<L 
'l  examen  de  maridos,  2.  9  (R.  30. 17?: 
€  Si  esta  I  Merced  de  vuestro  recato  [  No  tn^i 
señora,  licencia,  |  También,  lambíés  hvtr- 
dono,  I  Y  aun  lo  atribuyo  á  clemencia. )  C¡Si. 
Méior  está  que  estaba,  i.  3  (R.  7-^''- 
<  Dormí  profundamente,  con  admiranÓa  it 
quienes  me  htHpedaban,  que  atribnTenm  i 
serenidad  lo  que  era  cansancio.  >  A.  baliaos, 
Recuerdos,  p.  314. —  c  Muchos  ministros  ft 
mueven  por  cansas  ligeras,  ó  por  algoni  p 
'sión  6  aversión  propia,  que  les  pertarbao  n 
especies  del  inicio,  y  todo  lo  atríDurenáiDiI-' 
Saav.  Emp.  76  (R.25.  208').  (  El  que  es  malí 
las  buenas  obras  de  su  prójimo  atribnre  i 
mal  fin.  >  Estella,  Van.  del  mundo,  I-  (j 
(Jfííí.  4.  30).  —  oto)  Pos.  t  Ya  no  hay  neaiii 
que  canten  ó  escriban,  que  no  se  alribnni 
■  licencia  poética.  >  Cerv.  Quij.  1  70  (í- 
■551*J.  —  p)  El  compl.  con  á  no  «elm  « 
empleo  de  un  dat.  prooom.  con  d  niw> 
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c  Resolví  con  despecho  la  salida  |  (A  mengua 
¿  i  rencor  se  roe  atribuya),  |  La  hacienda  res- 
lanré,  ei  honor,  la  vida.  >  B.  Argens.  epist 
Para  ver  acosar  (R.  42.  304*). 

rmr.  MrtMi.  Siglo  XV :  c  Las  maneras  e 
las  condiciones  tanto  extrañas  deste  rey,  e  los 
males  que  por  ello  vinieron  á  sus  reinos,  al 
jaldo  de  muchos  son  atribuidos  á  los  pecados 
de  los  naturales  destc  reino.  >  P.  de  Guzmán, 
Gmer,  33  (R.  68.  715').  <  ^Qué  fruto  reporU- 
rían  de  tantos  trabajos, haciendo  tan  virtuosos 
aatos,  y  tan  útiles  a  la  república,  sí  la  fama 
fuese  á  ellos  negada  y  atribuida  á  los  negli- 
eeüles,  á  los  inútiles  y  viles?  >  Id.  ib.  1  (R. 
68.  698')-  *  Recaredo,  de  quien  canta  |  Un 
loor  maravilloso  |  San  Isidro  glorioso,  |  A 
quien  deve  ser  complída  I  Fe  dada  et  atri- 
buida, 1  Tanto  fue  santo  e  famoso.  >  Id.  Ciar. 
car.  120  (Rim.  inéd.  291).  <  O  ínclito  conde, 
quesiste  tan  fuerte  |  Tomar  con  los  tuyos  en 
antes  la  muerte  J  Que  con  tu  hijo  gozar  de  la 
rida, }  Si  fe  a  mis  versos  es  alribuyda  |  Jamas 
la  (a  fama,  jamas  la  ta  gloria  [  Darán  en  los 
siglos  eterna  memoria.  >  Mena,  La6. 176(68'}. 
t  Esla  letra  de  la  copla  va  feugida  o  Gccionada 
Tsando  de  la  licencia  atribuyda  a  la  poesía,  i 
Id.  Coron.  17  (11').  c  E  por  la  regla  de  los 
tajos  ya  aquí  puestos,  e  las  aues  nomhradas, 
por  las  rrasones  a  ello  atribuidas,  de  toda  ave 
el  (ajo  que  le  conuiene,  según  buena  rrason  e 
arte,  puede  ser  conossida.  i  Villena.  Arte  cis. 
7(55). 

EtiM.  Port.  attribuir;  prov.  atribuir,  aí- 
tribuir;  fr.  attribuer;  ít.  attribuire  :  del  lat. 
attribuere,  comp.  de  ad,  y  tribuere^  dar, 
otorgar. 

c*njBS.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
atribüy-o,  es,  e,  en;  atribuy-a,  oí,  a,  amos, 
ais,  an;  atribuye  tú.  Hay  que  distinguir  estas 
Indexiones,  en  que  se  agrega  liy,  de  aquellas 
en  que,  empezando  la  terminación  por  i  no 
acentuada,  esta  naturalmente  se  convierte  en 
y :  atribtt-yó  =  part-ió,  atribu-yera  =  part- 
uro. 

iMa.  La  t  va  acentuada  en  las  mismas  in- 
flexioaes  en  que  lo  está  en  partir^  y  al  acen- 
tuarse forma  silaba  separada  tanto  d.e  la  vocal 
recélente  como  de  la  siguiente,  cuando  la 
ay :  otrífru-ir  =  partir^airibu^-a  =  porti- 
a,  atribuido  =  partido. 

AtmMMnjkm.  o.  AfUeír  con  tríbuIacíÓD, 
acongojar  grandemente  Qrans.).  a)  c  Otras 
reces  suele  el  demonio  hacer  desmayar 
trayendo  pensamientos  contra  la  fe,  ó  muy 
SUCIOS  y  abominables  contra  las  cosas  de  Dios, 
^  hace  entender  al  que  los  tiene  que  salen  de 
el,  y  que  él  los  quiere.  Y  con  esto  atribúlale 
de  tal  manera  que  le  quita  toda  la  alegría  del 
ánima,  t  A\\\a.,  Audi,  25  (Afí<í.3.175).  cAtri- 
biilame,  Señor,  aquí  :  aquí  mala,  aquí  corta, 
aquí  abrasa,  porque  allí  me  pongas  á  tu  mano 
derecha.  »  Grao.  Orac.  y  consid. i,  jueces  en 
la  noche  (R.  8.  46*).  c  Pues  es  cosa  tan  justa, 
que  ni  éstos  que  os  atribulan  queden  sin  cas- 
tigo, ni  vosotros,  que  sois  los  atribulados, 
nn  ealardóu.  x  Id.  Simb.  5.  2.  29. 1 1  (R.  6. 
671*).  <  Siendo  nuestro  Sefior  tan  dulce  y  pia^ 


doso  padre  para  con  nosotros  como  es,  y  ha^ 
hiendo  muerto  en  ana  cruz  por  darnos  vida, 
parece  cosa  digna  de  admiración  que  aflija  y 
atribule  á  sus  nijos  con  tantas,  tan  varias  y 
extrañas  maneras  de  penas  como  vemos  cada 
día  en  el  mundo.  >  Rivad.  Trib.  i.  5  (R.  60; 
366*).  <  Ya  en  esto  amanecía,  y  sí  los  muertos 
los  habían  nspantado.no  menos  los  atribularon 
más  de  cuarenta  bandoleros  vivos,  que  de  im- 

f reviso  les  rodearon.  >  Cerv.  Quij.  2.  60  (R. 
.  531*).  <  ¿No  os  vais?  por  Dios  que  dé  gri- 
tos, I  Que  mis  ojos  no  acostumbran  |  A  ver 
visiones,  aunque  éstas  |  Más  alegran  que  atri- 
bulan. »  Id.  El  laberinto  de  amor,  3  {Com. 
2. 167).  <  Solo  el  salvarse  les  parece  incierto 
I  Y  esto  los  atribula  y  atormenta,  i  Ere. 
Arauc.  34  (R.  17.  128*).  t  Solo  tu  amor  me 
estimula.  |  —  Eso  y  mi  buena  opinión  (  Me 
congoja  y  atribula.  >  Lope.  El  maestro  de 
danzar^  2. 10  (R>  34.  84*),  c  Cenas  matan  los 
hombres  :  yo  no  ceno;  |  Ni  ladrón,  ni  here- 
dero me  atribula.  >  Quev.  Musa  6,  son.  76  (R. 
69. 143')-  <  Ño  me  atormentes  ni  angustíes, 
I  No  me  sobresaltes,  no  |  Me  aflijas  y  me  atri- 
bules, i  Gald.  auto  Primero  y  segundo  Isaac 
(1.  327).  —  aa)  Part.  e  No  hay  en  todo  lo 
criado  cosa  mas  preciosa  que  eu  el  cielo  el 
amor  glorioso  de  las  bienaventurados,  y  en  la 
tierra  el  amor  atribolado  de  los  justos.  >  Gran. 
Orac.  y  consid.  i,sáb.por  la  man.  (R,  8. 
85').  c  Si  atribulado  llego  |  A  pedirte  socorro, 
con  amante  I  Benignidad  me  escucha.  >  Car- 
vaial,  salmo  101  X263).  —  p)  Refl.  Padecer 
tribulación,    acongojarse    grandemente,  aa) 
€  Atribularse  con,  en,  por  los  trabajos.  »  Acad. 
í?ram.  c  ¿Tercera  vez  te  atribulas?  »  Cald. 
auto  La  vida  es  sueño  (i.  24).  c  Sólo  en  consi- 
derarte me  atribulo  |  Echando  mis  simplezas 
á  malicia.  >  Quev.  Musa  l,terc.  (R.  69._^72*). 
c  Aconseja  que  los  sufra  con  buen  ánimo,  y 
que  no  se  aflija  ni  atribule  por  ello.  >Graciáo, 
Morales  de  Plutarco,  fol  130  {Dice.  Autor.). 
c  A  tales  gritos  |  Consternado  Yelázquez  se 
atribula.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  11  (2.  412}. 
—  ^P)  Con  de,  para  expresar  el  origen  de  la 
tribttiaeida.  <  De  dama  que  se  atnbala  |  De 
comer  huevos  sin  bula  —  |  Dios  me  libre.  > 
Góng.  letr.  U  (R.  32.  500*). 
.  per.  «nteel.  (Se  usaba  también  el  simple 
tribuXar.)  Siglo  XV :  <  Fueron  de  tal  manera 
atribulados,  que  no  podiendo  sufrir  señorío 
reíd,  propusieron  de  se  libertar  del  conde,  i 
Crónf Reyes  Catól.  2. 52  (R.  70.  305»).  <  De 
días  non  demediado  I  Este  rey,  que  atribuló 
.1  A  su  padre  et  afligió  —  |  En  la  tierra  non 
vivió  I  Longevo  nin  antiguado.  >  P.  de  Guz-: 
mán,  C/ar.üar.347  (Rim.inéd.  323).  t  Ei  rey 
Pelayo,  partido  [  Desta  vida  atribulada  I  — 
La  silla  real  pasada  |  Fue  en  otro  rey.  »  Id, 
ib.  123  (Rim.  inéd.  290).  <  E  por  «ierto  pre- 
sumía l  Que  yo  fuesse  atribulado  |  Sentién- 
dome  por  culpado  i  De  loque  allí  s'en tendía.  > 
Santilí  p.  392.  t  [O  sol  que  sanas  toda  vista 
tributada!  i  Canc.  de  Baena,  p.  255.  «Grant 
feryda  en  el  tovillo  |  Da  dolor  entrybulado.  » 
Jb.  p.  109.  —  Siglo  XIV:  t  Con  la  consola- 
ción del  amigo  sostiénese  el  corazón  del  tri-;- 
biUado,  et  non  puede  caer. »  L.  de  Ayala,  Caza, 
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próL  {Bibl.ven.  3. 1^2).  c  Virgen  muy  santa 
vo  paso  tributado  I  Pena  ataata  con  dolor 
atormentado.  >  Are.  de  Hita,  1652  (R.  57. 
S80»). 

.  w¡am.  Comp.  de  d  y  tributar  :  lat.  tribu- 
larCj  trillar,  quebrantar  ó  desmenuzar  con  el 
trillo;  de  aquí  en  los  escritores  eclesiásticos, 
afligir,  acongojar.  Port.  atribular,  tributar; 

ÍtroT.  tribolar,  trebotar;  ir.  aat.  tribouter; 
t.  triboiart. 

ATRUVcniBBAB.  V.  m)  Cennr  ó  ceñir  con 
trincheras  algún  ediñcio  o  punto  para  defen- 
derlo (trans.).  a)  <  Atrincheró  su  campo  de 
manera,  que  la  entrada  y  salida  comenzó 
presto  á  ser  difícil.  >  Goloma,  Guerras  de  los 
Est.  Bajos,  6  (R.  28.  SS*).  c  Atrincherando  el 
camino,  que  de  suyo  era  estrecho  y  embara- 
zado de  espesura  y  maleza  —  esperaron  de 
mampuesto  ta  llegada  de  la  g«nte  católica.  > 
Id.  ib.  7  (R.  28.  93')>  <  Hizo  con  la  brcTedad 
que  el  caso  pedía  atrincherar  la  boca  de  la 
calle  que  entra  en  ta  plaza,  con  toneles,  col- 
chones, vigas,  puertas  y  cnanto  les  vino  á  las 
manos.  >  Id.  ib.  8  (R.  28. 126*).  —  aa)  Parí. 
<  Por  hallar  la  batería  atrincherada  y  cortado 
el  baluarte,  hubieron  de  retirarse  al  primer 
puesto.  »  Goloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
8  (R.28. 109*).  c  Lteeando  á  la  última  nuenle 
que  desembocaba  en  la  ciudad,  se  halló  fortiS- 
cada  con  mayores  reparos  y  atrincheradas  les 
calles  que  se  descubrían.  »  Solfs,  Gong,  de 
Méj.  5. 11  (R.  28.  378').  —  fc)  Refi.  Ponerse 
en  trincheras,  ú  otro  reparo  semejante,  á  cu- 
bierto del  enemigo,  a)  <  Atrincherarse  con  una 
tapia,  en  un  repecho,  i  Acad.  Gram.  c  En  fin 
fue  necesitado  a  recogerse  dentro  en  el  lugar, 
atrincherarse,  y  aun  derribar  casas,  por  pare- 
cerle  el  sitio  grande.  >  Nend.  Guerra  da 
Gran.  3  (R.  21.  lúl^-  <  Se  atrincheraron  por 
de  dentro  y  se  fortificaron  cuanto  se  lo  permi- 
tió la  cortedad  del  tiempo  y  la  estrechara  de 
la  plaza.  >  Colóma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
8  (R.  28.  115*).  <  Pasamos  la  noche  con  cui- 
dado, haciendo  centinelas  y  atrincherándonos 
de  nuevo  con  los  maderos.  >  Espinel,  Escud. 
3.  22  (R.  18.  475>).  <  Los  franceses,  atrinche- 
rándose entre  los  caballos  muertos,  flanquea- 
dos de  sus  dos  hombres  de  armas  que  les  que- 
daban montados,  y  asiendo  de  las  lanzas 
que  había  por  el  suelo,  esperaron  á  sus  con- 
trarios. »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  263»). 

—  aa)  Part.  c  Estaban  atrincherados,  v  cer- 
cados de  enemigos  de  toda  la  Hoya  de  Má- 
laga. >  Espinel,  Escud.  1.  18  (R.  18.  i14>). 

—  c)  Reft.  Het.  <  Atrincheróse  en  su  celda, 
donde  resolvió  morir,  contra  los  continuos 
asaltos  que  en  típ-mpo  del  rey  don  Sebastián 
le  hicieron  en  cualquier  grande  ocasión  de 
vacante  de  obispados  que  se  ofrecía.  >  Muñoz, 
Vida  de  Gran.  2.  3  (98).  <  En  el  reinado  de 
Garios  1  —  se  ve  el  elemento  popular  preten- 
der la  confirmación  de  sus  fueros,  exigir 
prendas  de  sn  observancia,  y  valerse  cabal- 
mente de  la  facultad  de  otoi^r  contribnoones 

Sara  atrincherarse  y  mostrar  su  faena-.  >  H. 
e  ta  Rosa,  Esp.  del  siglo,  1. 10  (5.  38). 
Kum.  Comp.  de  a  y  trinchera.  En  el  pa» 
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saje  de  Mendoza  citado  en  b,  a,  la  edición  de 
Valencia,  1830,  dice  atrinchear^qne  bobo  sin 
duda  de  ser  la  forma  más  anticua  basada  en 
trinchea, 

AT»ePBi,K,AK  (nensLEiAm).  v.  i.  ■) 

Pasar  precipitadamente  por  encima  de  alguna 

Sersona.  Tropetlar,  común  en  los  escritores 
B  los  siglos  XVI  y  XVn,  no  se  usa  hoy.  «) 
Trans.  <  Pidió  que  quitasen  otro  lienzo,  de- 
bajo del  cual  se  descubrió  la  imagen  del  pa- 
trón de  las  Españas  á  caballo,  la  espada  en- 
sangrentada, atropellando  moros  y  pisando 
cabezas.  »  Cerv.  Quij.  2.  58  (R.  i.  ¿25*).  t  Yo 
he  satisfecho  agravios,  enderezado  tuertos, 
castigado  insolencias,  vencido  gigantes  y  atro* 
pellado  vestiglos.  >  Id.  ib.  2.  32  (K.  1.  i7<*}. 
c  Se  resolvió  á  echarse  en  los  portales  por 
donde  hablan  de  pasar;  con  que  se  detnvie- 
ron  todos  por  no  atropellarle.  >  Saav.  Bmp. 
63  (R.  26. 175*).  <  Venían  tan  resueltos  &  mo- 
rir ó  vencer,  qae  se  adeluitaban  de  tropel  á 
ocupar  el  vacío  de  los  qae  iban  cayendo,  y  se 
volvían  á  cerrar  animosamente  pisando  los 
muertos  y  atropellando  los  heridos.  »  Solis, 
Cono,  de  Méj.  í.  13  (R.  28.  SSi*).  c  Y  cuando 
el  caballo  corre  |  Desbocado,  no  peligra  I  So- 
lamente el  que  atropella,  ]  Sino  el  que  lleva 
en  la  silla.  >  Hto.  El  valiente  justiciero,  2.  i 
(R.  39.  339*).  —  aa)  Pos.  <  En  estas  pláticas 
iban  siguiendo  su  camino  cuando  llegaron  al 
mismo  sitio  y  lugar  donde  fueron  atropellados 
de  los  toros.  »  Cerv.  Quij.  2.  67  (R.  f.  546'). 
«  La  joven  se  precipitó  hacia  el  carruaje,  que 
apenas  pudo  el  calesero  parar  á  tiempo  para 
que  no  fuese  atropellada  aquella  infeliz,  ciega 
y  desatentada  de  dolor.  >  Fem.  Gaball.  Con 
mal  ó  con  bien,  2  —  ps)  Part.  <  Cnando  vio 
at  niSo  caído  y  atropellado,  le  pareció  que 
había  visto  el  rostro  de  un  hijo  suvo.  »  Gerv. 
Nov.  6  (R.  1.  1691).  <  El  camino  empeñado 
proseguian,  |  Dejando  &  veces  muerta  y  tro- 
pellada  I  Alguna  de  la  gente  desmandada,  i 
Ere.  Arauc.  ti  (R.  17.  83*).  —  p)  Absol. 
c  Hieren,  dafian,  tropellan,  dan  ta  maerte,  j 
Piernas,  brazos,  cabezas  cercenando.  >  En. 
Araue.  3  (R.  17.  13').  —  »)  Derribar  Ó  em- 
pujar violentamente  á  alguna  persona  ó  cosa 
pare  abrirse  paso.  Trans.  a)  c  Hernán  Cor- 
tés acndfa  con  sus  caballos  a  la  mayor  nece- 
sidad, rompiendo  y  atropellando  á  los  que 
más  se  acercaban.  >  Solís,  Cono,  de  méj. 
2. 17  (R.  28.  256*).  c  Volvióse,  seguido  ya  de 
ocos.  al  tiempo  que  los  sediciosos  á  faerz« 
e  armas  atropellaban  las  puertas.  >  Helo, 
Guerra  de  CataL  1  (R.  2f.  471*).  e  Hetí¿ 
ta  caballería  en  medio  por  atrepellar  k 
puerta  si  acaso  la  abriesen  para  alguna  sali- 
da. »  Id.  ib.  4  (R.  21.  50á').  —  p)  Intrans. 
Con  por,  para  expresar  el  objeto  que  se  atraviesa 
ó  aquellos  por  encima  de  los  cuales  se  pasa. 
<  Fuera  de  sí,  atropelló  por  todo  el  concurso, 
y  no  paró  hasta  echar  al  predicador  los  bra- 
zos al  cuello,  y  T.  triarte,  Liter.  en  cua- 
resma (7.  29).  c  Su  padre  que  morir  le  está 
mirando  |  De  lejos,  por  los  bancos  atropella.  > 
Jánr.  Bét.  naval  [R.  42.  114>}.  —  e)  En 
lentido  paramente  ideal  (frans.).  a)  c  Tomad 
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bijas»  de  aqnella  crux,  no  se  os  dé  nada  de 
qoe  os  atropelleo  los  juJios.  >  Sta.  Ter.  Cam, 
perf.  26  (R,  53.  350*).  t  Reyezuelos  moros, 
eo  menas,  riquezas  y  valor  de  menor  cuenta 
que  los  demás,  y  que  iacilmeole  los  pudieran 
atropellar  y  derribar  si  los  nuestros  se  junta- 
nn  para  aeometetlos  y  conquistallos.  >  Nar. 
Hist.  Eat,  9.  i  (R.  30.  245*).  c  El  ver  que  se 
■eotrelenian,  y  los  males  no  los  atropeflabaa 
eo  un  panto,  de  presente  los  consolaba.  »  Id. 
ib.  18.  H  (R.  31.  d8>).  c  Salid  pues,  nuevo 
nyo  de  la  guerra,  |  A  tos  peligros,  que  produ- 
cen gloria;  |  Oprimid  fieras,  tropellad  gigan- 
tes. >  B.  Argens.  son.  Cuelga,  Ignacio  (R. 
ií.  342^).  c  Tropelle  los  sectarios  estandartes 
I  El  rigor  de  tu  celo  y  de  tu  diestra,  i  Id. 
canc.  Pues  las  piadosas  (R.  42.  355').  t  Por- 
que gusta  de  ver  aquel  museo  |  La  ostenta- 
cidn  del  dáctilo  gallarda  |  Tropellar  la  quietud 
del  espondeo,  i  Id.  epíst.  Yo  quiero,  mi  Fer- 
nando (R.  i2.  348>).  —  OLX)  Part.  c  Aunque 
sa  lida  fuese  larguísima  (que  no  podría  ser» 
atropellada  de  tantos  sentimientos),  no  aca- 
baría de  llorar  ver  en  sus  días  una  desdicha 
tan  grande,  i  Helo,  Guerra  ie  CataU  i  (R.  2i. 
483*). 

t.  Het.  •)  Agraviar  á  alguno  empleando  vio- 
leacia  ó  abusando  de  la  fuerza  que  se  tiene 
(iraní.)-  «)  <  Al  pobre  tropellaste  con  sober- 
bia y  al  rico  bablaste  con  veneración  y 
crianza.  >  Alemán,  Gtizmán,  1.  2.  3  (R.  3. 
^').  <  Comenzó  don  Lope  de  Haro  á  tener 
mucha  privanza  y  favor  con  el  rey,  y  atrope- 
llar  á  quien  á  él  se  le  antojaba,  de  que  mu- 
chos se  quejaban.  >  Mar.  HisL  Esp.  U.  10 
(ft.  30.  418').  c  Los  más  poderosos  atropella- 
ban  á  los  pequeños,  i  Id.  ib.  i5.  17  (R.  30. 
fói')*  <  Como  quíer  que  don  Juan  Núñez  de 
Prado,  maestre  de  Calatrava,  en  días  pasados 
se  hobiese  huido  á  Aragón  por  miedo  que  no 
le  itn^ellaseo,  llamado  del  rey  con  cartas 
bUadui  y  amon»as,  se  vino  á  so  villa  de  Al- 
Bia^.  »  Id.  ib.  16. 18  (R.  30.  488*).  <  iPor- 
oae  miráis  y  favorecéis  &  los  desprectadores 
ae  vuestra  ley,  y  disimuláis  y  calláis  cuando 
el  pecador  atrepella  y  oprime  al  inocente  y  al 
que  es  más  justo  que  no  él?  >  Rivad.  Trib.  1. 
2i  (R.  60.  40G').  <  ¿Qué  se  dirá  en  Castilla,  | 
Coüido  don  Alonso  en  ella  |  Me  está  llamando 
tirano,  |  Y  el  Pontífice  romano  |  Con  censuras 
me  «tropelía?  >  Lope,  La  estrella  de  Sevilla, 

3.  ÍO  (R.  24.  15i>).  t  Dejé  ta  patria,  aunque 
coa  llanto  amaino,  |  Vendido  de  mis  íntimos 
amises,  |  En  que  he  tenido  tan  contraria  es- 
trelw,  f  Que  el  que  me  debe  más.  más  me 
Btropella.  t  Id.  AngéL  19  {Obr.  tuelt.  2.  325). 
t  No  era  tan  fácil  como  pensaba  el  atrope- 
liarle,  porque  sus  españoles  estahmi  arresta- 
dos á  ¿erderse  con  él.  >  Solfs,  Conq.  de  Méj. 

4.  6  (R.  28.  311').  «  El  inicuo  D.  Alvaro,  que 
atropella  y  no  quiere  recibir  después  por  es- 
posa á  la  hija  clel  alcalde  de  Zalamea,  perece 
ajnsticiado.  »  Bartz.  (R.  7.  ix).  —  f  Está  á 
cuenta  de  Dios  el  amparar  la  inocencia  y  la 

fistida  contra  los  que  á  tuerto  la  atropellan.  > 
ar.  Hist.  Esp.  10.  12  (R.  30.  294*).  i  So 
pretexto  de  moderarla  [á  la  avtorídsA  legi- 
tima], la  desconoce  y  atrepella.  >  Jovell.  Trat. 


4«  «t««ñ.  Etica  (R.  46.  255*).  m)  Parí. 
<  Ni  á  mi  me  u;radaría  verme  atropellado 
por  otro,  exponiéndome  voluntariamente  á 
ello,  ni  á  él  le  conviene  que  nadie  le  oscurezca 
ni  le  compita,  i  Mor.  Vida  de  N.  Mor.  (R, 
2.  xv[1).  —  p)  En  especial,  Ultrajar  á  alguno 
■de  palabra,  sin  darle  lugar  de  hablar  ó  expo- 
ner su  razón.  Acad.  Dice,  c  Viéndose  atro- 
pellar de  palabras  en  el  claustro  —  acabó  de 
conocer  el  intento  cuando  ya  no  tuvo  lugar  de 
remedialle.  >  Goloma,  Guerras  de  los  Est. 
fiajos,  7  (R.  28.  98').  <  Mandóle  venir  á  su 
presencia,  y  á  grandes  voces  le  atropelló  con 
mjurias  y  amenazas.  >  Solís,  Cono,  de  Méj.  4. 
6  (R.  28.  312»).  —  aa)  Fas.  <  Fui  tras  esto  | 
Atropellado  con  palabras  tales,  |  Con  tanta 
libertad  y  desvergüenza,.  |  Que  no  bay  valor 
que  mis  agravios  venza.  >  Lope,  La  inocente 
sangre,  i.  13(K.  52.  355*).  —*)  Pasar  á  toda 
costa  por  encima  de  lo  que  puede  servir  de 
obstáculo  á  lo  que  se  intenta ;  despreciar,  no 
hacer  caso ;  vencer,  a)  Trans.  <  Loa  podero- 
sos atropellan  las  leyes  y  no  cuidan  de  lo 

{'usto,  eomo  los  iuíeriores.  >  Saav.  Emp^  17 
R.  25.  47').  <  Estos  muchachos  quieren  dis- 
culparse con  el  honor,  sin  advertir  que  por 
conservarle  atropellan  todas  sus  obligaciones,  i 
Jovell.  El  delincuente  honrado,  4.  6  (R.  46. 
9o').  <  Rompe,  amigo,  los  vincules  estrechos, 
I  Las  duras  reglas  atrepella  osado.  >  Mor. 
Lección  poét.  (R.  2.  578').  — <  La  Magdalena 
vino  á  pedir  a  Cristo  la  salud  de  su  alma, 

ftero  de  día  y  llena  de  amor  divino,  atrope- 
lando  temores  humanos  y  lo  que  dirían  los 
hombres.  »  Puente,  Med.  3.  25  (2.  175). 
c  Ponderaré  la  eficacia  de  este  deseo  de  Za- 
queo, y  la  diligencia  que  puso  en  cumplirle, 
atropellando  la  honra  mundana  y  el  qué  dirán 
todos,  y  Id.  ib.  3.  28  (2. 197).  <  Es  mejor  de- 

1' arlos  sin  decirles  nada,  aunque  lo  sientan  y 
loren,  y  después  me  hayan  de  reprender,  atro- 

fiellando  todo  esto  con  áióimo  varonil,  por  hacer 
o  que  Dios  quiere.  >  Id.  ib.  2.  29  (f.  398). 
—  c  Por  lo  eual  atropellan  mil  dificultades,  y 
no  descíuisan  hasta  alcanzar  lo  que  desean.  > 
Id.  ib.  introd.  (i.  45).  c  Yo  con  la  venganza 
I  Dejaré  mi  honor  tan  limpio,  |  Que  pueda 
mi  vida  Inégo,  |  Atropellando  peligros,  |  Pare- 
cer dádiva  tuya.  »  Gald.  La  vida  es  sueño,  1. 
7  (R.  7.  5*).  €  No  encuentra  |  Barreras  que  le 
atajen,  oi  peligros  |  Que  no  atropello  osado,  i 
H.  de  la  Rosa,  Moraima,  4.  5  (3.  215).  c  Ries- 
gos tropelía  con  audaz  semblante.  >  Jáur. 
Orfeo,  i  (Fem.  8.  263).  —  c  Muy  al  contrario 
he  vivido,  buscando  mi  gloria  con  menoscabo 
de  la  tuya,  y  atropellando  tu  voluntad  por 
hacer  la  mía.  >  Puente.  Med.  4.  19  (3.  458). 
<  Acordaron  para  llegar  el  dinero  de  repartir 
la  cantidad  por  haciendas  —  Los  señores  y 
gente  más  granada  llevaban  esto  muv  mal,  ca 
temían  deste  principio  no  les  atrepellasen  sus 
franquezas  y  libertades.  »  Mar.  Hist.  Esp.  18. 
12  <R.  31.  20').  c  ¿  Quién  no  conoce  la  avari- 
cia de  la  lujuria,  que  con  el  interés  y  por  el 
OTO  y  las  galas  atrepella  la  honra  y  la  casti- 
dad ?  }  Quev.  Peste  £(R.  48.  134>).  c  Mi  padi« 
atrepella  I  La  libertad  que  hay  en  mL  i  Cald, 
SI  médico  de  $u  honra,  i.  ii  (R.  7.  350>). 
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<  Viendo  tn  bennosara  |  Perdida,  he  atrope- 
Hado  I  El  respeto  del  sagrado  |  Y  la  le;  de  la 
clausura.  >  \a.  La  devoción  de  la  Cruz,  2. 11 
(R.  7.  62').  <  Si  tú  fueras  servida  |  Que  atro- 
pellara  el  poder  )  A  la  razón,  yo  lo  hiciera,  | 
Y  habiendo  parte,  le  diera  [  Libertad.  >  Lope, 
El  duque  de  Viseo,  2.  i  (R.  41 .  428»),  €  i  Te- 
mer no  debo  [  Que  Munuza  atropetle  mi  de- 
coro? 1  Jorell.  Pelayo,  2.  i  (R.  m.  57«).  —  aa) 
Pas.  €  Todo  esto  se  acabó  en  un  punto,  lle- 
gándose uno  donde  se  atrepellaron  respetos  y 
se  acabaron  los  honrados  discursos.  »  Cerr* 
Quii.  1.  28  (R.  1.  328*).  —  pp)  Part.  t  Por 
codicia  de  remar,  atropellado  el  derecho  pa- 
ternal, y  no  escarmentado  con  la  muerte  de  su 
hermano,  se  rebeló  contra  su  padre.  >  Mar. 
Bi$t.  Esp.  16. 15  (R.  30.  481»).  —  p)  Intran$. 
»)  Con  por,  que  representa  aquello  que  se 
Tence  como  objetos  por  sobre  los  cuales  se 
pasa  á  viva  fuerza,  c  Parecióle  que  en  el  pri- 
mero paso  que  habia  dado  en  su  pretensión, 
había  atropellado  por  mil  montes  ae  inconve- 
nientes. »  Cerv.  Nov.  8  (R.  1. 192»).  «  Atrepe- 
llando por  infinitos  inconvenientes,  determiné 
seguiros  en  este  hábito,  i  Id.  JVot'.  9  (R.  1. 
207*).  <  No  tiene  tanta  viriud  y  fuerza  natu- 
ral, que  pueda  por  sí  misma  atrepellar  y 
pasar  por  aquellos  embarazos.  >  Id .  Quij.  i .  33 
(R.  1.  343*).  t  Atrepellando  por  todo  género 
de  crianza  comenzó  á  embaular  en  el  estó- 
mago el  pan  y  queso  que  se  le  ofrecía.  >  Id. 
ib.  2.  59  (R.  1.  528*).  <  Cuando  las  mujeres 
principales  y  las  recaladas  doncellas  atrope- 
llan  por  la  honra,  y  dan  licencia  á  la  lengua 
-que  rompa  por  todo  inconveniente  —  >  Id. 
ib.  2.  70  ÍR.  1.  550^.  t  Yo  estoy  ciego  |  Y  he 
de  atrepellar  por  todo.  >  Mto.  La  fuerza  de  la 
ley,  2.  8  (R.  39.  91').  <  Vamos,  que  aunque 
sepa  atropeiiar  por  todo,  he  de  lublarla  esta 
noche.  >  mor.  La  etcuela  de  lo»  maridos^  3. 
1  (R.  2.  455»)  —  pp)  Con  con,  qne  sugiere  la 
idea  de  lucha,  de  vencer  viniendo  á  orazos. 
c  Por  no  entristecer  á  los  que  le  pidieron, 
atrepelló  con  la  justicia.  >  Quev.  Mem.  por  el 
patrón,  de  Santiago  (R.  23.  233»).  t  Ejército 
ae  armada  infantería  |  Que  atrepella  con  mil 
diñcnltades.  i  Cerv.  Gal,  4  (R.  1.  61»).  c  Seño- 
res, sí  no  miramos  {  Este  negocio  con  tiento, 
•  J  Atropeiiar  con  mi  gusto  |  Es  caso  recio,  t 
Tirso,  No  hay  peor  sordo,  3.  1  (R.  5.  278»). 

<  Y  de  tal  manera  es  [  Et  amor  oue  me  ha 
cobrado,  |  Que  como  no  vuelvo  ávelia,  |  Desde 
entonces  alropella  [  Con  pundonores  de  es- 
tado. »  Id.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes,  2. 1 
(R.  5.  408^.  c  Hacían  mucho  escrúpulo  de 
cosas  de  poca  importancia,  atropellando  con 
las  más  graves.  >  Scío,  S.  Mateo,  23,  nota. 

■.  •)  Mover  como  en  tropel  ó  impetuosa- 
mente (trans.)  (raro),  a)  k  Allá  el  undoso 
Duero  |  Sus  aguas  atrepella.  »  Mel.  Anacr.  56 
(R.  63.  108>).  ~  p)  Refl.  Lanzarse  ó  correr 
desatentadamente  (raro),  c  Herido  se  atrope- 
Ha  I  Por  espaciosos  pórticos  y  salas  |  Entre 
armas  y  enemigos.  »  T.  Iriarte,  Eneida,  2  (3. 
142).  —  h)  Met.  Acelerar  violenta  6  inconside- 
radamente (trans.).  €  ;No  sólo  aprueban  su 
muerte,  sino  que  quieren  también  atrepellar- 
la I  >  Jovell.  El  delincuente  honrado,  i.  1  (R. 


46. 96').  c  La  ambición,  las  venganzas  y  el  foror 
de  las  pasiones  están  destrocando  á  mí  patria 
y  atropellando  su  ruina,  i  Mor.  Obr.  pott,  % 
p.  392.  —  c  Llevado  el  poeta  det  laudable 
deseo  de  eiponer  pronto  su  argumento,  olvidó 
desplegarle  con  arte,  y  le  atrepella  y  preci- 
pita. >  M.  de  la  Rosa.  Traa.  esp.  (i.  107). 
—  e)  Met.  Hacer  precipitadamente  y  sin  ti 
cuidado  necesario  (trans.).  a)  c  Con  uoa  exce- 
lente comedia  que  hubiera  escrito  en  el  tiempo 
que  gistíi  en  alropeUar  diez  y  ocho»  hobim 
hecho  lo  que  nunca  podría  hacer  U  mín  ca- 
terva de  sus  enemigos*  t  Mor.  Obr.  pást.  1, 
p.  98.  —  ax)  Part.  c  Los  extranjeros,  más 
que  nosotros,  necesitan  esto  para  salvar  bu 
equivocaciones  qne  frecuentemente  han  pade- 
cido en  sus  atropellados  diccionarios  lH<^rifi- 
cos.  1  Mor.  Orig.  disc.  kist.  (R.  2.  148).  c  U 
falta  de  gente,  y  por  lo  mismo  de  jornaleros, 
hace  miiy  atropelladas  y  dispendiosas  las  ope- 
raciones de  sus  inmensas  y  mal  cullivulas 
labranzas,  t  Jovell.  Ley  agraria,  1*  clase  {K. 
50.  84»).  —  pp)  Por  extensión.  Hecho  ó  cod- 
cebido  impinidente  ó  inconsideradamente,  c  D 

Kúblico  español,  aplaudiendo  las  comedias  de 
loratÍD,  responde  á  tan  atropelladas  censu- 
ras. »  Mor.  Com.  disc.  preL  (R.  2. 324).  c  No 
hay  mujer  por  retirada  que  esté  y  recatada 
que  sea,  á  quien  no  le  sobre  tiempo  para  po- 
ner en  ejecución  y  efecto  sus  atropellados 
deseos.  »  Cerv.  Quij.  2.  60  (R.  1.  531*).  —  fl) 
Tiene  en  el  sentido  al^na  analogía  el  pasaje 
siguiente  :  <  A  paso  igual  se  suben  las  altas 
cuestas;  el  que  las  atrepella,  se  rinde  antes  ' 
de  lo  áspero,  i  Helo,  Guerra  de  Ca$aL 
3  (R.  21.  496»).  —  «)  Re/l.  Apresurarse 
demasiado  en  las  obras  ó  palabras,  o)  Coa 
á  ó  para ,  que  expresan  el  fin  ó  designio. 
<  Su  decisión  no  es  tan  turgente,  ^ae 
debamos  atropellarnos  para  hacerla  en  el 
día.  1  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central, 
apénd.  15  (R.  46.  603*).  c  He  querido  escri- 
bir á  ustedes  para  que  no  piensen  que  ya  me 
he  muerto,  y  se  atropellen  á  mandarme  decir 
misas.  >  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  331.  —  p)  Coa 
en.  c  Atropellarse  en  los  negocios.  »  Salva, 
Gram.  —  i)  Part.  dep.  Dicese  del  que  ohr* 
ó  habla  con  precipitación,  y  por  extensión  del 
que  obra  inconsideradamente,  c  Y  ^por  qué  m 
podró  contar  entre  ellos  los  [cuidados]  qae 
eran  inseparables  de  la  oivanización  del  go- 
bierno mismo,  tanto  más  difícil,  cuanto  mis 
desordenado  y  arbitrario  fuera  el  antiguo,  y 
más  violento  y  atropellado  el  que  estableciera 
la  regencia  intrusa?  >  Jovell.  Def.  de  ta 
Junta  Centrat,i.  i  (R.46.5U»).  —aa)  Por  ex- 
tensión se  dice  de  los  mismos  sonidos  ó  pala- 
bras que  se  profieren  como  en  tropel  y  sia  la 
debida  separación,  c  Fue  tanto  [el  enojo],  que 
con  TOS  atropellada  y  tartamuda  lengua,  lan- 
zando vivo  fuego  por  los  ojos,  dijo  —  >  Cor. 
Quij.  1.  46  (R.  1.  385').  c  Con  esto  comeniA 
¿  dar  tantos  gritos,  y  á  decir  tantas  y  tan 
atropelladas  injurias  á  mi  zmo,  que  le  poss 
en  confosión  y  sobresalto.  >  lo.  Col.  (R. 
1.  237").  —  c  Alegres  chirimías  y  come- 
tas [responden]  |  Al  tropellado  són  de  las 
trompetas.  >  Válb.  Bem,  Í3  (R.  17.  277>).  — 
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«)  Recipr.  Dfcese  de  las  cosas  que  Tienen  ¿ 
nn  mismo  tíempo,  como  en  tropel  ó  embara- 
lándose.  a)  «  Al  disponer  |  Las  razones  el  in- 

ffenio,  I  Entre  la  leneaa  y  la  voz  I  Se  atrope- 
lan  los  conceptos.  >  Lope,  La  boba  para  los 
Otros,  3.  16  (R.  34.  539>).  c  Atropeltáronse 
ayer  |  Tantas  quimeras,  Narcisa  —  »  Tirso, 
¿elos  con  celos  se  curan*  3.  i  (R.  5.  374*). 
<  Largo  céreo,  comparable  con  los  más  famo- 
sos de  la  faisloría.  en  que  se  habían  atrope- 
llado unos  á  otros  los  nu^s  de  valor  y  heroísmo 
de  los  sitiados  y  sitiadores.  >  Glem.  Blog.  de 
It.  la  Cat.  {Mem.  Acad.  Hist.  6.  16).  c  Mu- 
cho nos  pesa  que  la  jpequeíkez  de  esta  narra- 
ción 00  nos  permita  insertar  en  ella  sino  na 
número  tan  corto»  de  entre  la  multilud  de 
hechos  heroicos  que  se  suceden  y  casi  se  atro- 
pellan  en  la  actual  guerra  de  Africa.  >  Fern. 
Caball.  Deudas  pagadas,  advert.  <  Atropé- 
llanse  los  trastornos  que  mudan  la  faz  á  los 
pueblos.  »  Tam.yBans,  Virginia,  carta  pret. 
—  iz)  Parí.  Dícese  de  los  lances  que  vienen 
nnos  tras  otros  ó  sin  preparación  o  anuncio, 
y  del  tiempo  mismo  en  que  se  acumulan, 
f  Todo  lo  restante  de  este  aclo  está  lleno  de 
accidentes  atropellados  é  inverosímiles.  >  Mor. 
ffam/cí,  4,  nota  9  (R.  2.  559').  i  Todo  es 
atropellado,  inconsecuente,  inverosimil,  impo- 
sible, horrendo,  ajeno  del  teatro.  >  Id.  Orig. 
eatdl.  m  (R.  2.  215<).  c  La  semejanza  de 
situaciones,  el  poco  interés,  lo  atropellado  é 
iiiTerodmil  del  desenlace  son  los  defectos 

Srincipales  de  esta  comedia,  i  Id.  ib.  S6  <K. 
.  186*).  <  Diffote  que  mes  de  Hano  más 
atropellado  no  le  he  tenido  nunca.  >  Id.  Obr, 
fóst.Z,  p.  iO. 

Per.  aateci.  Siglo  XV:  c  Se  metieron  entre 
ellos —  tropellándolos  con  los  caballos,  i  Am. 
i$  Gaula,  1. 16 (R. 40. 43*).  i  Si  alguno  cayere 
en  tierra  que  le  non  eatropellen.  »  Doctr.  de 
caball.  en  Clem.  Coment.  i,  p.  315.  —  Siglo 
XUl :  €  E  esto  iicieron  ellos  todos  mny  de  recio 
é  muy  de  grado,  en  tropellando  bien  las  lanzas 
é  las  otras  armas,  é  derribaron  á  los  unos  é 
firíeron  á  los  otros.  >  Crón.  gen.  part.  4.  fol. 
231  (Dice.  Autor.).  Con  este  ejemplo  apo- 
yábala Acad.  el  verbo  entropellar,  que  después 
se  ha  omitido  en  el  Diccionario,  sin  duda  por 
haberse  leído  separando  la  partícula. 

BtiM.  Corap.  de  á  y  tropellar,  formado  éste 
de  tropel  :  prov.  airopetar;  fr.  ant.  atrope- 
Ur,  atropar. 

ATUFAS.  V.  «.  Enojar,  enfadar  (trans.). 
■)c  Cuenta,  no  rae  atufe;  |  Que  aun  puedo 
ce&ir  espada  |  El  día  qne  me  disgaste  | 
Del  manteo.  >  Hartz.  El  baehiUer  ¡ienda- 
réu,  1.  7  (125).  —  oa)  Comúnmente  se  usa 
como  refl.  c  Soy  contento;  pero  tampoco  vos 
no  os  atuféis  porque  el  hombre  os  diga  lo 
que  le  hace  dudar,  pues  al  An  se  conforma 
con  lo  que  vos  decis.  k  Valdés,  Dial.  fMayans, 
47).  (  Oye,  hidalp,  no  se  atufe,  |  Ni  nos  eche 
taotos  retos.  >  Tirso,  El  condenado  por  des- 
mUado,  2.  14  (R.  5.  195*).  <  Sobre  todo 
Oigale  que  —  se  guarde  de  enojar  á  aquel 
gran  Dios,  pues  —  voto  á  tai  que  se  atufará 
81  no  signe  las  huellas  de  Tuciaides,  >  Jovell. 
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Corresp.  con  Potada  (R.  50.  2510-  <  Andad 
con  prudencia;  [  No  atufarse  y  no  meterse  I  A 
hacer  agravio  á  los  buenos.  >  A.  L.  de  Ayala, 
Los  comuneros,  1.  1  (3.  19t).  c  Si  amansar 
las  iras  quieres  |  Del  que  se  atufa  y  patea,  | 
Tú  has  de  ser  todo  jalea,  |  Almíbar,  jarabe  y 
miel.  >  Fernández.  Fáb.  ascét.  2.  12  (105).  — 
c  Las  plumas  se  han  atufado  |  ¥  aborrascado 
las  varas.  *  Alarcón,  El  tejedor  de  Segovia, 
a*pte.2. 15  (R.  20.  4063).  —  «  Si  se  atufa  en  el 
alma  la  ira,  si  se  hincha  la  vanagloria,  si  se 
ulana  el  propio  contento  de  sí  —  »  León, 
NombresX  Jesús  <R.  37.  204').  —  pp)  Part. 
c  Ella  se  cerró  de  campiña,  y  así  se  estuvie- 
ron erre  que  erre  muchos  días,  hasta  que  el 
padre,  que  ya  estaba  atufado,  la  dijo  —  > 
Quev.  Cuento  de  cuentos  (R.  48. 4050-  <  Doña 
Mostaza  menuda,  |  Muy  briosa  y  atufoda;  | 
Que  toda  chica  persona  I  Es  gente  de  gran 
mostaza.  >  Id.  Musa  6,  rom.  3  (R.  69.  154*). 
c  Ansí  garlaba  atufado  |  De  su  tabaco  y  su 
vino.  >  Id.  Musa  6,  rom.  76  (R.  69.  212»). 
€  Por  Sevilla  tíscarramán  |  Muy  atufado  y 
muy  turbio  |  Con  la  Méndez  á  las  ancas  |  Bai- 
laron nuevos  insultos.  >  Id.  Musa  5,  baile  5 
(R.  69.  121* ;  •  atusado).  —  p)  <  Atufarse  de, 
con,  por  peco.  >  Acad.  Gram.  <  Atufarse  en  la 
conversación.  >  Salvá,  Gram. 

9. Refl.  Kecibirótomartufo.  Dícese  también 
de  los  licores  y  especialmente  del  vino,  por 
Avinagrarse,  apuntarse. 

Per.  «iitoci.  Siglo  XV :  <  To  fablo  á  los 
gragiosos,  I  Alegres  é  mesurados,  ]  Non  á  los 
muy  abifados  |  Sin  sabores  é  puntuosos.  > 
Cano,  de  Baena,  p.  634.  <  Pero  non  vos  atu- 
fedes  I  Faziendo  grand  algasara.  >  Ib.  p.  269. 

KiiBi.  Gomp.  de  á  y  tufo;  cp.  la  expresión 
Subirse  el  humo  á  las  narices.  Port.  atufar, 
entufar,  henchir  soplando,  ensoberbecerse; 
tufar,  henchir,  airarse.  £1  siguiente  pasaje 
da  idea  del  uso  primitivo  :  c  ¿Me  meto  yo 
I  Con  usted  para  que  venga  |  A  insultarme? 
Pues  si  á  mí  I  Se  me  atufa  la  mollera...  » 
Bretón.A  Madrid  me  vuelvo,  2.  5  (1.  81). 

AVMEilTAm.  o.  «)  Hacer  ma^or  ó  más 
grande,  ora  se  hable  de  la  eitensión,  la  ma- 
teria, el  número  ó  el  grado  {trans.).  a)  <  Ha- 
bían aumentado  los  precipicios  naturales  con 
algunas  cortaduras  hechas  á  la  mano.  >  Solfs, 
Gong,  de  Méj.  3.  8  (R.  28.  276»).  c  Del  se- 
gundo linaje,  que  tuvo  principio  en  grandeza 
y  la  conserva  sin  aumentarla,  serán  ejemplo 
muchos  príncipes  que  por  herencia  lo  son,  y 
se  conservan  en  ella,  sin  aumentarla  ni  dismi- 
nuirla. >  Cerv.  Quii.  2.  6  (R,  1.  416*).  t  El 
rey  don  Fernando  juntaba  asimismo  de  todas 

Sartas  gente  para  aumentar  el  ejército  que 
mía.  >  Mar.  Hist.  Esp.  13.  7  (R.  30.  379*). 
c  El  rey  don  Femando,  llamado  el  Grande  por 
sus  grandes  virtudes,  aumentó  con  ellas  su 
reino  y  lo  estableció  á  sus  sucesores,  i  Saav. 
Emp.  18  (R.  25.  48*J.  <  Si  se  le  presentare  al- 
guna ocasión  justa  de  aumentalle  [su  estado], 

f'ócela  con  las  cautelas  que  ensena  el  acaso  á 
aprudencia.  >  Id.  ib.  41  (R.25. 104»).  i  ¿Tan 
poco  desdichado  te  parezco,  I  Que  aumentar 
quieres  la  miseria  mía?  >  Janr.  Amjnto,  2 
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(K.  i2.  liO^).  c  Allí  con  faz  llorosa  |  Janto  k 
su  margen  frío  [  Con  lágrimas  sus  ondas  au- 
mentamos. >  Id.  canc.  En  ta  rí&era  undosa 
(K.  42.  123*).  f  Donde  el  lujo  y  la  industria 
aumenten  la  edificación»  se  criarán  maderas 
de  construcción  urbana,  y  en  las  cercanías  de 
los  puertos,  maderas  de  construcdón  naval  y 
arboladura,  x  Jovetl.  Ley  agraria^  1*  clase 
(R.  50.  91').  (  La  Academia,  como  el  primer 
cuerpo  literario  de  la  nación,  está  obligada, 
no  solo  á  conservar,  sino  también  á  aumentar 
su  reputación.  >  Id.  Diaert.  sobre  las  leyes 
visigodas  (R.  ÍG.  455*).  c  Este  nuevo  triunfo 
aumentó  el  entusiasmo.  >  A.  Saav.  Masan.  1. 
10  (5.  Si).  —  <  Unas  nuevas  os  quiero  dar 
abora,  las  cuales,  ya  que  no  sirvan  de  alivio  á 
vuestro  dolor,  no  os  le  aumentarán  en  ninguna 
manera.  >  Cerv.  Quij.  2.  23  (R.  1.  452*).  <  El 
negarme  la  comida,  aunque  le  pese  al  señor 
doctor,  y  él  más  me  diga,  antes  será  quitarme 
la  vida,  que  aumentármela.  >  Id.  ib.  2.  i7  (R. 

1.  500^).  c  Apaga  el  cierxo  violento  j  Llama 
que  empieza  á  nacer;  |  Mas  en  llegando  á  cre- 
cer, I  Le  aumenta  fuerzas  el  viento.  >  Alarcón, 
El  examen  de  maridos,  i.  19  (R.  20. 173'). 
c  Y  tal  está  llorando  |  Que  aumenta  con  su 
llanto  I  A  la  tormenta  espanto,  I  Y  al  espíritu 
libre  gozo  inmenso.  »  F.  de  la  Torre,  2,  canc. 
3  (58).  —  aa)  Pas.  c  El  juicio  que  hizo  de  las 
fuerzas  contrarías  y  la  esperanza  de  que  no 
podrían  ser  aumentadas  tan  brevemente,  fue 
cansa  de  f[ue  tuviese  menos bienpensado lo 
que  babía  de  hacer.  »  Goloma,  Cfuerras  de 
Pos  Est.  Bajos,  3  (R.  28. 30>).  ~  ^)  Refi.  Cre- 
cer, hacerse  mayor,  más  numeroso,  más  in- 
tenso. <  Es  tarde,  y  los  enemigos  crecen,  y 
las  voces  se  aumentan,  y  el  peligro  carga.  > 
Cerv.  Quij.  2.  53  (K.  1.  516»).  t  De  cuando  en 
cuando  rebuznaba  un  jumento,  gruñían  puer- 
eos,  mayaban  gatos,  cuyas  voces  de  diferentes 
sonidos  se  aumentaban  con  el  silencio  de  la 
noche.  »  id.  ib.  2.  9  (R.  1.  421*).  c  Envía  á 
convocar  la  gente  |  Que  sella  con  la  blanca 
cruz,  el  pecho,  |  Porque  en  su  fuerza  su  valor 
se  aumente.  >  Id.  Viaie,  1  (R.  1.  682').  <  En 
fin,  ella  es  la  cifra,  do  se  apura  |  Lo  prove- 
choso, honesto  y  deleitable,  |  Partes  con  quien 
se  aumenta  la  ventura.  >  Id.  4  (R,  1 .  BoO^. 
c  El  poder  de  los  franceses  se  aumentaba  y  se 
fortihcaba  más  de  cada  dia.  >  Mar.  Hist.  Ésp. 
7.  11  <R.  30.  205').  c  En  Gasülla  de  cada  día 
se  aumentaba  la  afición  quo  los  naturales  te- 
nían al  infánte  don  Sancho,  t  Id.  ib.  14.  4  (R. 
30.  405>).  c  Con  la  toma  de  Rute  el  crédito 
del  infante  don  Pedro  se  aumentó  mucho,  t 
Id.  ib.  15.  12  (R.  30.  446>).  i  Aumentábanse 
las  muertes  y  peligros  por  todas  partes ;  en 
ninguna  había  lugar  seguro.  >  Meló,  Guerra 
de  Catal.  5  (R.  21.  531>).  <  Con  los  remedios 
se  le  aumentaron  sus  enfermedades.  »  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  1.  6  (Mist.  1.  20).  <  Creció 
la  fe,  aumentóse  la  esperanza  que  de  la  fe  le 
nacía,  perfeccionóse  su  obediencia.  >  id.  ib. 

2.  6  {Mist.  i.  124).  c  ¿Cómo  olvidaré  con  des- 
engaños, I  Si  dicen  que  se  aumenta  amor  con 
ellos?  >  Lope, ¿a  discreta  enamorada,  3.  9 
(R.  24. 174^).  (  La  amorosa  voluntad  |  üa  ere- 
cidOr  y  se  ha  aumentado  |  En  reciproca  amis- 


tad, i  Tirso,  Los  amantes  de  Teruely  1  (R.  5l 
6910*  <  Forzoso  es  ya  que  te  cuente,  |  Porque 
el  daño  no  se  aumente,  {  La  causa  de  mi  do- 
lor.  >  Alarcón,  Las  paredes  oyen,  2.  3  (R.  20. 
61*).  <  Un  tiempo  me  engañó  mi  cenfiaoia,  | 
Y  aumentóse  mí  daño  |  Coa  este  dulce  ea- 
gaSo.  »  F.  de  la  Torre,  3.  égl.  7  (lü\. 
c  Siempre  se  van  tus  penas  aumenttiide,  |  T 
siempre  mis  ejemplos  van  creciendo.  »  Ho> 
jeda,  Crist.  6  (R.  il.  448»).  <  Los  males  peK- 
ticos  siguieron  aumentándose  durante  h»  ól- 
timos  años  de  Enrique  IV.  >  Mor.  Orig.^. 
hist.  (R.  2.  156).  c  £1  número  de  los  aniom 
dramáticos  se  lue  aumentando,  como  ipul- 
meote  el  de  tas  compañías  cómicas.  >  Id.  ib. 
(R.  2.  162).  c  A  la  par  que  veía  acercarse  el 
ansiado  momento,  se  anmentaba  su  inqnietud 
v  zozobra.  >  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  SoUs,  i.  6 
(4.  217).  c  Cuanto  se  aumenta  su  osadía,  |  Ea 
nuestra  gente  crece  el  desaliento.  >  Id.  La 
viuda  de  Padilla,  1.  2  (3.  51).  —  u)  Ran 
vez  en  lo  antiguo  y  á  cada  paso  en  lo  modenio 
se  ve  usado  intransitivamente  en  igual  s«- 
tido,  á  semejanza  del  francés ;  lo  tadiaba  Ba- 
ralt,  pero  acaso  era  inconsecuente  al  aceptar 
la  frase  c  El  día  ha  aumentado  de  calor,  > 
pues  es  de  todo  punto  caprichosa  la  elipsis 
con  que  trataba  de  expUcuIa :  c  El  día  ha  a- 
mentado  la  fnena  de  su  calor.  >  Dicha  cons- 
trucción es  ezactamente  igual  á  la  finuieesa : 
Ceux-ci  augmentérent  de  courage.  c  No  ei 
de  hombres  cuerdos  aumentar  en  Xiem.  y  dis- 
minuir en  honra.  »  Guev.  (Capm.  Teatro,  1 
60).  c  Estos  vicios  serán  mayores  á  propor- 
ción que  su  riqueza  y  opulencia  aumenten.  > 
Mor.  O&r.  póst.  1,  p.  202.  —  t)  €  Anmenlv 
el  socorro  con  quinientos  hombres  (sin  em- 
baído Viera,  tomo  pág.  145,  puso  de),  i 
Salvá,  Gram.  Cp.  Acrecentah,  1,  a,  p^. 
€  Resolvióse  á  deshacer  la  armada  —  en  can 
dictamen  hallaba  también  la  conveniencia  d« 
aumentar  el  ejército  con  más  de  cien  hombres 
que  se  ocupaoan  en  el  ejercicio  de  pilotos  y 
marineros.  >  Solís,  Cong.  de  Méj.  z.  13  (R. 
28.  249»).  c  Los  romanos  adoptaron  la  arqui- 
tectura de  los  griegos,  la  cultivaroD  en  d 
tiempo  de  su  mayor  gloria,  y  aun  la  aumentt- 
ron  con  dos  órdenes.  >  Jovell.  Etog.  de  V. 
Rodr.  nota  6  (R.  46.  377*).  —  b)  Acrecentar, 
promover;  adelantar  en  honores,  empleo  6  ri- 
quesas,  ó  en  algún  afecto  ó  cualidad  (Itúm.). 
a)  €  Allende  desto,  movido  de  su  deTocióo,par 
no  dar  ventola  á  los  reyes  sas  predecesnes 
en  el  deseo  de  aumentar  la  religión,  dio  w- 
den  que  se  juntase  el  decimoquinto  cmdlio 
toledano. »  Mar.Htsf.  Esp.  6. 18  (R.  30. 175*). 
(  Aumentó  otrosí  el  rey  con  gran  liberalidad 
los  demás  templos  y  monastenos  que  por  todo 
su  señorío  estaban  lindados.  >  Id.  ib.  10.  ii 
(R.  30.  295*).  —  aa.)  Refí.  c  ¿Hay  aquí  más 
de  engañar  |  Y  cada  uno  atender  ]  A  lo  (pie 

Euede  coger  |  Para  anmentarse  y  medrar?  i 
ope,  Al  pasar  del  arroyo,  3.  14  (R.  ü- 
404  }.  c  Los  puestos  en  que  juzgas  que  teas- 
mentas,  I  Henos  gustos  producen  que  le- 
'mores.  t  Quev.  Musa  2,  son.  47  (R.  69.  21'». 
i'—  P)  Con  en,  para  expresar  la  materia  del  ade- 
lantuniento.  <  Su  Higestad  It  eaaaene,  j  m- 
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mente  en  sn  amor.  >  S.  Joan  de  la  Cmi,  carta 
15  (R.  27.  272").  —  aa)  Refí.  c  Hlzose  el  casa- 
miento, que  á  todos  estaba  á  cuento,  con  que 
por  el  grande  dote  de  su  esposa,  que  se  allegó 
al  estado  que  él  tenía  de  su  padre,  se  aumentó 
en  poder  y  riquezas  de  tal  suerte,  que  con 
sos  gentes  se  atrevía  á  correr  las  tierras  co- 
marcanas de  los  moros.  >  Mar.  Hist.  Esp.  9. 

5  (R.  30.  25i").  e  Recibióle  Andróuico  con 
semblante  alegre  pero  con  ocultos  temores  j 
sospechas,  porqne  los  catalanes  se  aumenta- 
ban no  solo  en  reputación  pero  con  nuevos 
suplementos  de  gente.  >  Moneada,  Exped.  20 
(R.  21.  19').  —  pp)  Part.  f  Loa  fenicios  por 
este  tiempo,  aumentados  en  número,  fuerzas 
T  ríqaeEas,  sacudieron  el  Tugo  de  los  «spaflo- 
fes.  >  Mar.  Hist.  Esp.  1.  18  (R.  30.  21^.  — 
Tt)  Sobre  el  uso  intrans.  véase  arriba,  n,  p,  aa. 
—  «)  Agregar  (iraní.)  (raro).  <  Es  otava  mar- 
ravilla.  |  —  Ya  la  fama  cuenta  míl,  |  Porque 

6  las  siete  del  mundo  j  No  hay  quien  la  suya 
BO  aumente.  »  Alarcón,  El  Mmejante  á  <Í 
mimo,  i.  1  (R.  20.  63*). 

rer.  «ateci.  Siglo  XV :  t  Quántos  vi  ser 
augmentados  |  Por  amor;  [  E  muchos  mas  por 
temor  |  Abaxados!  >  Santiil.  p.  30.  c  Ga  non 
piensses  que  el  estado  |  E  ascensión  |  Aug- 
menten la  perfeclion  |  En  mayor  grado,  s  Id. 
p.  58.  c  Juntamente  con  las  nuestras  personas 
crescío  é  se  augmentó  nuestra  Terdadera 
amistat.  >  Id.  p.  147. 

Eiin.  Porl.,  cat.  aumentar;  prov.  attp- 
mentar;  fr.  augmenter  (ing.  to  augment) ;  it. 
aumentar  :  lat.  augmentare,  denominativo 
de  augmentum,  aumento.  Este  sale  de  augere, 
cuya  raíz  se  halla  en  los  varios  runos  de  la 
fomilia  indoeuropea. 

AVff,  Atm.  adv.  «.  Etimológieamente» 
Hasta  aqui,  hasta  ahora  :  denota  la  circuns- 
tancia de  haber  durado  anteriormente  alguna 
cosa  y  llegar  al  momento  presente  ó  á  otro 
punto  gue  se  determina  en  lo  pasado  ó  en  lo 
porvenir,  a)  Con  relación  al  presente,  c  Aun 
se  ve  el  humo  aqui,  aun  se  ve  la  llama,  |  Aun 
se  oyen  llantos  hoy,  boy  ronco  acento.  >  R. 
Caro,  A  las  ruinas  de  Ital.  (Mem.  Acad.  Esp. 
1.212).  <  Y  en  esto  averiguamos  no  quere- 
mos I  Estando  ann  de  españoles  oprimidos,  i 
Ere.  Arauc.  2  (R.  17.  9m.  f  Ignoramos  aún 
hasta  qué  punto  |  Habrá  llegado  la  desgracia 
nuestra.  >  T.  Iríarte,  El  huérfano  de  la 
China,  i.  i  (5.  192).  c  Exclamará  tal  vez  : 
Viva  en  mi  amigo  (  MI  memoria  es  aán, 
viva  en  su  seno  |  Late  la  compasión.  »  Quint. 
Poes.  A  Fileno  (R.  19.  15»).  t  Mi  pecho  por 
mi  mal  ann  uo  es  de  bronce.  >  Id.  El  duque 
deViseo,  1.  3  {R.  19.  4i*).  t  Siendo  princi- 
piante quiere  ser  prudente ;  y  siendo  aún 
snevo  y  mozo,  comienza  á  tratarse  y  rega- 
larse como  Tiejo.  »  Gran.  Orac.  y  eonsid.  2. 
5. 16  (R.  8. 155*).  c  Gomo  aun  rudos  é  igno- 
rantes, no  alcanzan  á  entender  la  dignidad  y 
hermosura  de  aquella  soberana  bondad.  >  Id. 
Ghío,  i.  1  (R.  6. 16*).  €  I  Oh  horrible  beldad 
i  quien  |  Te  mira,  si  arde  también !  |  Pues  su 
pesar  eternizas,  |  Y  después  de  tas  cenizas  J 
Vive  ann,  norís,  ta  desdén.  >  Qnev.  Jjfiua  8, 


silvas,  9  (R.  69.  308*).  c  ¿  Por  ^ué  los  que 
debían  escribir  callan,  cuando  los  que  aun  no 
saben  leer  escriben  1  i  Mor.  Derr.  de  los  pe- 
dantes  (R.  2.  568*).  c  Aun  buscas,  necia,  de 
amistad  el  fuego  j  En  cenizas  de  amor,  que  ya 
volaron.  »  Lista,  Poes.  amor.  16  (R.  67. 
326').  —  p)  Coa  relación  á  lo  pasado,  f  Llegó 
á  casa  de  su  amigo,  que  aun  no  sabia  su  des- 
gracia. >  Cerv.  Quij.  i.  35  (R.  i.  35i*).  €  Aquí 
besaba  la  sagrada  tierra,  |  Teñida  aún  con  su 
inocente  sangre.  >M.de  la  Rosa,  Moraima,  4. 
2  (3.  214).  c  Maravilléme  viendo  así  perdida 
I  La  beldad  y  la  edad  de  tantas  flores,  |  Y 
muerta  ya  la  rosa  ann  no  nacida,  i  Herr.  % 
eleg.  15  (B.  32.  338>).  c  Ann  no  habla  cum- 

Slido  los  diez  y  nueve  años  cuando  me  casé 
e  primeras  nupcias  con  mi  difunto  don  Epí- 
fanio.  >  Mor.  Él  si  de  las  niñas,  1.  4  (R.  2. 
422*).  —  y)  Con  relación  i  lo  futuro.  <  Por  eso 
el  flechador  en  los  aquivos  |  Estragos  hizo,  y 
aun  hará  terribles.  >  Hermosilia,  11.  i  (1.  6). 
c  Con  sangre  aún  escribirá  la  historia.  >  J. 
Rurgos,  oda  2  (R.  67.  444*).  —  9)  A  menudo 
va  apareado  con  todavía,  que  habiendo  signi- 
flcado  primitivamente  Siempre,  reñierza  el 
concepto  de  duración  antecedente.  Gp.  el  latín 
adhuc  semper.  c  El  cual  aun  todavía  dor- 
mía. >  Cerv.  Quij.  1.  6  (R.  1.  265»).  c  Llamó 
á  su  escudero  Sancho,  que  aun  todavía  ron- 
caba. >  Id.  ib.  2.20(R.  1.445').  c  Acudió  á  la 

fiuerta  de  la  venta,  adonde  aun  todavía  traían 
os  dos  huéspedes  á  mal  al  traer  ventero.  > 
Id.  ib.  1.  44  (R.  1.  381*).  c  ¿No  es  bueno, 
señor,  que  aun  todavía  traigo  entre  los  ojos 
las  desaforadas  narices  y  mayores  de  marca  de 
mi  compadre  Tomé  Cecial?  >  Id.  «6. 2.  16  (R. 
1.  434>).  <  Acudió  luégo  á  las  barbas,  y  fuese 
con  ellas  donde  yacía  maese  Nicolás  dando 
aún  voces  todavía,  y  de  un  golpe,  llegándole 
la  cabeza  á  su  pecho,  se  las  puso.  >  Id.  ib.  i. 
29  (R.  1.  332*).  c  Aun  todavía  respira;  esto 
habrá  sido  [  Algún  breve  desmayo ;  ya  revive.  > 
Jáur.  Aminta,  3  (R.  42.  143*).  — .)  Alguna 
vez  se  halla  combinado  con  hasta  ahora,  que 
realza  el  concepto  de  tocar  la  duración  ante- 
rior con  el  momento  presente.  Es  locución 
tautológica  :  c  El  cielo  aun  hasta  ahora  no  ha 

Íuerido  que  vo  ame  por  destino.  >  Cerv.  Quij. 
.  14  (R.  1.  ^2'). 

t.  »)  Antepónese  enfáticamente  á  una  pa- 
labra ó  frase  para  representarlas  como  tér- 
mino final  de  una  gradación,  expresa  6  tácita. 
Denota  en  el  orden  de  las  ideas  la  extensión 
hasta  cierto  punto,  á  la  manera  gue  lo  hace 
en  la  esfera  del  tiempo,  a)  Gradación  expresa, 
c  Conmovióse  al  verle,  y  aun  se  le  arrasaron 
los  ojos  do  lágrimas;  Desnudos  de  todo  re- 
curso, y  aun  abandonados  de  sus  amigos,  no 
desesperaron  por  eso ;  Provee  á  los  meneste- 
res de  los  suyos  económica  y  aun  escasamente ; 
Habla  resuelto  no  ceder,  arriesrarlo  todo  y 
aun  perecer  si  fuese  necesario. »  Bello,  Gram. 
cap.  50,  f.  c  Por  faltarles  á  muchos  un  día, 
una  hora,  y  aun  menos  tiempo,  perdieron 
grandes  lances  y  ocasiones.  »  Moneada,  Exped. 
54  (B.  21.  52*).  c  Le  enseñarla  las  lagunas  de 
Ruidera,  famosas  aosimismo  en  toda  la  Man- 
¡cha  y  aun  eu  toda  España.  >  Gerr.  QtUj.  2.  22 
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fíí,  i.  450*).  <  Admiró  el  suceso  á  toda  la  al-i 
dea,  y  ana  &  todos  los  que  dél  uoticia  tuvie- 1 
ron.  »  Id.  ib.  i.  51  (R.  i.  397»).  c  Vencido 
sois,  caballero,  y  aun  muerto  sí  no  confesáis  1 
las  condiciones  de  nuestro  desafío.  >  Id.  ib.  2. 
64  (R.  1.  542^).  c  Te  hago  saber,  señora,  que 
aquel  es  el  que  ha  robado  mi  libertad,  y  aun 
el  que  ha  de  dar  fin  á  mis  días,  i  Id.  Gal.  i 
(R.  1.  63>).  c  ¿Cómo  no  acusará  delante  de 
Dios  el  demonio  la  culpa,  pues  aun  calumnia 
la  virtud?  >  León,  Expos.  de  Job,  i  (1.  U). 
c  De  la  falta  y  aun  de  la  tardanza  de  cual- 
quiera de  estas  cosas  pendía  el  acierto  y  di- 
cnoso  Ün  de  aquella  ^erra.  >  Helo,  Guerra 
de  Catal.  i  (R.  21.  51S<).  c  Muchas  veces  se 
TÍO  [don  Fernando  el  Segundo]  en  los  últimos 
lances  de  la  fortuna,  tan  adversa  que  pudo 
desesperar  de  su  imperio  y  aun  de  su  vida.  > 
Saav.  Emp.  18  (R.  25.  49*).  c  Casas,  jardines, 
Césares  murieron,  |  Y  aun  las  piedras  que  de 
ellos  se  escríbieroo.  >  R.  Caro,  A  las  ruinas 
dellái-lMem.  Acad.  E$p.  i.  211).  <  Reinó 
solos  cinco  años,  y  aun  aigiinos  deste  número 
quitan  dos  años.  >  Mar.  Hi$t.  E$p.  6.  li  (R. 
30.  1391).  (  Teodefredo  era  duque  de  Cór- 
doba, do  para  su  entretenimiento  edificó  un 
palacio  á  la  sazón  y  aun  después  muy  nom- 
brado. >  Id.  Hist.  Bsp.  6.  19  (R.  30.  177'). 
(  Se  labraba  moneda  falsa  con  licencia  y  aun 
de  orden  del  rey.  >  Clem.  Elog.  de  h.  la 
Cat.  ilustr.  11  {Mem.  Acad,  Hist.  6.  238). 
f  Escribiendo  l^Ríoja]  en  época  en  que  el 
gusto  andaba  ya  muy  mal  parado,  supo  no 
obstante  libertarse  del  contagio  y  conservar 
las  bellezas  de  su  modelo,  excediéndole  aún 
en  perfección  y  gusto.  >  Gil  y  Zárate,  Resum. 
histór.  p.  73.  c  Aunque  me  tienen  por  hombre 
sufrido,  y  aun  no  por  muy  descarado,  pero 
hágote  saber,  que  no  habrá  paciencia  que  lo 
sufra,  ni  habrá  corazón  que  lo  disiniule  ver  á 
muchos  romanos  tener  tanta  invidia  —  de  los 
triunfos  cienos.  >  Guev.  (Gapm.  Teatro,  % 
75).  —  oa)  De  aquí  su  uso  para  reforzar  los 
comparativos  que  encarecen  un  positivo  pre- 
cedente, c  Dicen  qne  suele  valer  una  ciudad  y 
aun  más. »  Cerv.  Qaij.  1.  50  (R.  1. 395»).  <  No 
sé  yo  cómo  se  llama,  replicó  Pedro,  mas  sé 
que  todo  esto  sabia  y  aun  más.  >  Id.  s6.  1. 12 
(R.  1.  276>).  <  Mirad  que  si  alguno  querrá 
decir  que  la  lengua  vizcaína  es  en  España  aun 
más  antigua  que  la  griega,  yo  tanto  no  curaré 
de  contender  sobre  lo  contrario,  antes  diré 

3ue  sea  mucho  en  buena  hora,  asi  como  lo 
irán.  »  Valdés.  Dial.  (Hayan8,23).  c  Auoqae 
inclinado  me  siento,  ¡  Y  aun  algo  más  que  in- 
clinado, I  Aun  no  llego  á  enamorado.  >  Hto. 
No  puede  ser...  2.  1  (R.  39.  194«).  c  Grande 
sera  su  dolor,  |  Pero  aun  mi  pena  es  más 

rave.  »  Hartz.  La  jura  en  Santa  Gadea,  3. 
(181).  c  Golpe  más  duro  aún  mi  pecho 
siente.  >  Id.  La  infanticida  (414).  i  Cuando 
escribí  este  Resumen  histórico  —  no  fue  mi 
ánimo  dar  á  luz  una  historia  completa  de  la 
literatura  espaBola  :  aun  fue  concebido  bajo 

tiroporciones  todavía  mucho  más  estrechas  de 
as  que  llegó  á  tomar.  »  Gil  y  Zárate,  Resum. 
histór.  p.  V.  —  p)  Gradación  tácita,  c  Aun  en 
la  indigencia  conservaba  toda  su  dignidad  : 
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•¿como  si  se  dijese  :  se  portó,  noblemente  en  d 
I poder,  descendió  á  la  vida'  privada  sin  aba- 
[tirse,  T  aun  en  la  indigencia  etc.  Aon  tas 
horas  ae  la  noche  eran  negadas  al  reposo  : 
todas  las  horas  del  día  y  aun  las  horas  de  la 
noche  etc.  La  gradación  implícita  variará  mo- 
cho por  supuesto,  según  bs  diferentes  casos ; 
pero  algo  semejante  á  ella  entrevería  siempre 
el  entendimiento,  aunque  de  un  modo  indis- 
tinto y  vago,  en  este  uso  de  aun.  >  Bello,  ubi 
supra.  lu.)  Acompañando  al  sujeto  de  la  frase, 
c  Aun  yo,  con  ser  lo  que  soy,  parezco  otra,  i 
8ta.  Ter.  Vida,  15  (R.  53.  54»).  c  Tanto  aua 
la  plebe  ó  sentimiento  inclina.  »  R.  Caro,  A 
las  ruinas  de  Itál.  {Mem.  Acad.  Esp.  1.  213). 
c  La  fama,  las  noticias  que  me  han  dado  [  D« 
su  eslilo  y  su  traje,  ¡  Su  soberbia  y  lenguaje, 

j  Indigno  de  quien  es,  me  han  obligado  [A 
un  aborrecimiento  l  Con  que  aun  sa  nombre 
ofende  el  pensamiento,  i  Hto.  El  licenciado 
,  Vidriera,  i.  9  (R.  39. 253^).  c  Aon  los  vidas 
y  tiranías  de  Nerón  no  bastaron  á  borrar  la 
'  memoria  de  su  hermosura,  i  Saav.  Emp.  3 
(R.  25.  15*).  c  ¡Ab!  ¿Qué  me  pregnnlaist 
Hay  un  secreto...  |  Mi  padre  mismo  aún  to 
desconoce.  >  Hartz.  La  madre  de  Pelayo,  i.  6 
(198).  —      Acompañando  al  acus.  t  O  Pedro 
'¿tan  mal  nombre  es  ese  que  ahí  esli,  que 
por  tan  gran  vergüenza  tienes  aun  haberlo 
conocido?  >  Gran,  Doctr.  espir.  ii  ÍR.  11. 
S501).  —  yy)  Acompañando  á  otros  complemeo* 
tos.  c  Para  esto  lomé  la  orden  de  caliallería  ' 
andante  que  profeso,  cuyo  ejercicio  aun  hasU 
hacer  bien  á  las  ánimas  del  purgatorio  se  ex- 
tiende. >  Cerv.  Quij.  2.  48  (R.  1.  503').  c  No 
por  humildad,  sino  porque  como  he  dicho,  I 
aun  á  los  mesmos  confesores  me  daba  pena  | 
decirlo.  >  Sta.  Ter.  I'ííía,  40  (R.  53.  126*). 
c  Mas  ¡  qué  de  cosas  se  ofirecen  en  comeniaodo 
á  tratar  deste  camino,  aun  á  quien  tan  mal  ha 
andado  por  él  como  yo !  >  Ead.  Cam.  perf. 
21  (R.  53.  344>).  «  El  apartóse  con  respeto  á  , 
un  lado,  |  Aim  sin  alzar  los  ojos  á  mirarla,  i  , 
Jánr.  Aminta,  3  (R.  42. 142>).  <  Bien  sucede 
otro  tanto  |  En  el  progreso  del  humano  canu,  j 

I  Que  aun  á  expresar  los  impetas  alcanza  |  i 
Del  odio,  de  la  indócil  entereza,  |  De  la  dis* 
eordia,  celos  y  ven^za.  »  T.  Iriarte,  ¡fas. 
2  (1.  197).  c  Ignorábase,  aun  en  tiempo  it 
Horacio,  quién  hubiese  inventado  el  pentime- 
tro.  »  H.  de  la  Rosa,  Arte  poét.  de  Hor.  tuU 
8  (1.  894).  c  Cesas  en  vano,  [  Y  en  vano  des- 
pareces, si  aun  eu  sueños  |  Hi  mente  embelr- 
sada  I  Tu  imagen  bella  retratar  coosigoe.  > 
Quint.  Poes.  La  danza  (R.  19.  14»).  —  Jí) 
Acompañando  á  predicados,  gerundios  y  fra- 
ses relativas  análogas,  c  Contra  las  [armu] 
destos  tres  enemigos,  que  aun  dividida 
eran  poderosos,  comenzó  la  guerra  el  duque,  i 
Moneada,  Exped.  63  (R.  21.  58»).  <  Traían  — 
penetradas  las  orejas  y  el  labio  inferior  ¿e 
gruesos  zarcillos  y  pendientes,  que.  ano 
siendo  de  oro,  los  afeaban.  >  Solís,  Cona.  de 
Méj.  2.  6  (R.  28.  239').  c  Por  lo  que  mira  á 
algunas  voces  y  expresiones  hebreas  qae  usa- 
ban los  apóstoles,  aun  cuando  hablaban  y  es- 
cribían eu  griego,  y  otras  también  gribas 
qne  se  conservan  en  la  Yulgata,  las  he  dejiai 


Digitized  by 


8ÍD  tocar.  >  Scío,  Biblia,  áisert.  prel.  5  (1. 
xxxi),  —  -y)  Hállase  á  veces  junto  con  fuista, 
redundancia  que  hoy  se  miraría  como  desali- 
ñada, c  Anu  hasta  los  vestidos  de  canlivos 
nos  quitaran,  si  de  algún  provecho  les  fue- 
ran. »  Cerv.  Oiít;;.  K  41  (R.  1.  373').  €  Esta 
qae  llaman  necesidad  adonde  quiera  se  usa  — 
aun  hasta  á  los  encantados  no  perdona.  >  Id. 
ib.  2.  23  (R.  1 .  45i').  c  Aun  hasta  las  aves  y 
jas  bestias  brotas  por  esta  cansa  responden  a 
la  voz  de  quien  los  llama.  >  Gran.  Orac.  y 
conHd.  1.9.  38  (R.  8.  58>).  —  b)  Tiene  el 
mismo  uso  en  firases  negativas.  4)  Gradación 
expresa,  c  No  sólo  no  Je  viste  ni  le  sustenta, 
pero  ni  atm  le  abre  sus  puertas.  >  fiellOf 
Gram.  cap,  50,  /.  c  No  tenían  vino  que  be- 
ber, ni  aun  a^a  que  llegar  á  la  boca,  i  Cerv. 
Qaij.  i.  i9  {R.  I.  295*).  f  No  os  conocía,  no 
os  amaba,  no  os  servía,  ni  aun  me  acordaba 
de  vos.  > Gran.  Adic.alMem.  2.  13,  §3  (R.  8. 
469*).  c  Del  número  embestido,  |  m  pasas  á 
sas  voces  advertido,  |  Ni  i  sns  injurias  aun  la 
frente  inclinas.  >  Rioja,  son.  mor.  21  (R.  32. 
380').  c  Crea  usted,  mamá,  que  ni  la  pólvora, 
ai  la  imprenta,  ni  el  dinero,  ni  aun  la  moda 
misma,  tienen  la  fuerza  irresistible  que  el 
reciente  invento  de  la  fatalidad.  »  Hartz.  Que- 
rer de  miedo  (356).  c  En  cuanto  á  Alonso  el 
XI,  no  seremos  nosotros  los  que  hagamos  la 
apología,  ni  aun  la  disculpa  de  su  desenfre- 
nada liviandad,  y  Lista,  Ensayos,  2,  p.  78.  — 
aa)  Se  usa  de  igual  manera  en  frases  virtuat- 
mente  negativas,  c  Lleva  su  mal  humor  basta 
el  eiceso  de  reprender  que  se  llame  epigra- 
mas á  las  seguidillas.  ¿Qué  más  derecho  tie- 
nen la  cuarteta,  la  quintilla,  tos  pareados,  ni 
aun  la  décima,  que  aquella  combinación  T  y 
Lista,  Ensayos,  %  p.  82.  —  pp)  Empléase 
plcoQ&sticamente  siguiera  para  reforaar  el 
oan.  c  Se  ignora  quiénes  fueron  sas  padres, 
y  ni  aun  se  sabe  siquiera  la  ciudad  en  que 
nació.  >  Hermosilla,  /í.  disc.  preU  (1.  w).  — 
^)  Gradación  tácita.  <  Ni  aun  de  los  suyos  ge 
tía;  Ni  aun  en  el  destierro  v  la  indigencia  se 
le  vio  perder  su  dignidad. »  Bello,  Qram.  cap. 
50,  f.  <  No  querer  ni  aun  mirar  á  uno  es  se- 
ñal de  tenerle  en  poco.  >  León,  Expos.  de  Job, 
31  (9.  Í30).  (  Se  retiró  con  gran  pérdida  de 
su  reputación,  sin  trabar  ni  aun  una  pequeña 
escaramuza  con  el  enemigo.  >  Moneada,  Ex- 
ped.  ii  (R.  21.  11^).  c  Semejante  sistema  no 
pudo  caber  ni  aun  en  los  extravíos  de  la  ra- 
zón.  )  Jovell.  Trat.  de  enseñ.  Moral  relia. 
(R.  46.  254*).  c  Anhelan  á  inmortalizarse  al- 
gunos que  ni  aun  en  su  vida  son  conocidos.  > 
Cadalso,  Cart.  marr.  27  (2.  135).  <  Yo  ni  aun 
qaiero  recordar  el  lance  en  que  acabo  de 
verme.  >  Hartz.  La  visionaria,  3.  2  (275). 
<  Las  después  no  quiere  ver  I  Ni  aun  á  su 
bija  Rormesinda.  »  Id.  la  maarg  de  Pelayo, 
t*  4  (194).  —  aa)  La  Íntima  conexión  que  se 
ha  firmado  entre  los  dos  eleipentos  ni  y  aun 
en  este  sentido,  hace  que,  olvidado  el  valor 
de  la  combinación,  pueda  precederle  y.  c  No 
era  ése  por  cierto  el  espíritu  de  la  edad  me- 
dia, á  que  se  refieren  las  leyendas ;  y  ni  aun 
lo  es  de  las  actoales  sociedades,  escarmeuta- 
por  los  tristes  efectos  de  la  revolución  de 
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Francia.  >  Lista,  Entayos,  2,  p.  77.  —  y)  El 
uso  de  ní  aun  en  gradaciones  tácitas  era  me- 
nos frecuente  en  nuestros  clásicos  que  hoy  : 
pruébalo  el  empleo  de  no  aun,  en  casos  en 
que  hoy  antepondríamos  aquella  combinación 
al  término  enfático,  c  Aun  no  sé  yo  la  mitad 
de  los  casos  sucedidos  á  los  amantes  de  Mar- 
cela, >  Cerv.  Quij.  1.  12  (R.  i.  278*)  :  no  sé 
ni  aun  la  mitad,  c  Esa  oliva  se  haga  luégo 
rajas  y  se  queme,  que  aun  no  queden  deíla 
las  cenizas.  >  Id.  ib.  1.6  (R.  1.  266*).  i  Es- 
taba tan  molido  y  quebrantado,  que  aun 
apearse  no  pudo.  >ld.  i¿.  1.  17  (R.  1.  289*). 
c  Ann  á  los  animales  no  se  vedan  las  voces 
humanas.  »  Mead.  Guerra  de  Gran,  i  (K. 
21.  73').  <  De  cuanto  bien  poseía  no  me  deja 
la  calamidad  aun  el  cuero,  y  dame  por  vesti- 
dura gusanos.  >  León,  Expos.  de  Job,  7  (1. 
125).  c  ¡  Oh  vano  ardor  de  la  inmorúü  fla- 
queza H  ¿  Sí  el  ñn  que  ofrece  paz  de  tanta 
guerra  (  no  dejará  aun  ceniza  de  mi  llama?  » 
Herr.  1,  sext.  i  (R.  32.  260*).  e  Rendido  al 
fin  á  la  suprema  parte,  |  No  quiero  aun  con 
los  ojos  ofenderte,  |  Mas  espíritu  solo  contem- 
plarte. >  Lope,  son.  2  (O&r.  suelt.  i.  377). 
f  Yo  sé  cierto  que  si  fueras  1  Tú,  señor,  el  que 
caías,  I  Aun  la  tierra  no  hallarías  J  Sobre  que 
muerto  cayeras.  »  Alarcón,  La  industria  y  la 
suerte,  2.  10  (R.  20.  33').  t  Tales  favores  I 
Aun  no  me  dejan  sombras  de  temores.  >  Id. 
La  amistad  castigada,  2.  3  (R.  20.  291')- 
c  La  corte  aun  no  está  de  aquí  |  Dos  leguas.  > 
Tirso,  El  pretendiente  al  revés,  1.  14  (R.  5. 
29°).  c  Estaban  tras  de  una  puerta  unos  hom- 
bres, muchos  en  cantidad,  q^iejóndose  de  que 
no  hiciesen  caso  deltos,  aun  para  atormentar- 
los. I  Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  315').  c  Pues 
¿su  aposento?  Aun  arañas  no  habla  en  él  : 
conjuraba  los  ratones  de  miedo  que  no  le  roye- 
sen algunos  mendrugos  que  guardaba.  >  Id. 
Gran  Tac.  3  (R.  23.  489').  i  ¿  Quién  da,  cual 
tú,  honestidad  |  Aun  á  los  más  deshonestos^ 
I  Haciendo  que  no  descubran  j  Aim  las  puntas 
d!e  los  dedos  ?  >  Id.  Musa  7,  rom.  burl.  Ta 
que  descansan  (R.  69.  264*).  <  Aunque  en 
casa  de  un  poeta  es  cosa  dificultosa  creer  que 
haya  cosa  de  juicio  (aun  por  sueños),  le  hubo 
en  mi  por  la  razón  que  da  Claudiano  en  la 
prefación  al  libro  segundo  del  Rapto.  >  Id. 
Sueño  (R.  23.  298').  c  No  por  esto  la  cruel  y 
desamorada  pastora  dejaba  de  seguir  su  ca- 
mino, sin  querer  aun  volver  los  ojos  á  mirar 
al  pastor.  >  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  63*).  i  Tó  sola 
contra  mí  te  endureciste,  |  Los  ojos  aun  si- 

Íuiera  no  volviendo.  >  Garcil.  égl.  1  (R.  32. 
*).  —  e)  Empléase  para  reforzar  palabras  Ó 
frases  que  se  toman  en  sentido  adversativo; 
de  suerte  que  aun  cuando  =  aunque;  aun 
con  todo  =  con  todo;  aun  asi  =  (uí  y  todo. 
c  Pudo  deprender  mucho  en  un  mes,  y,  siendo 
el  ii^enio  de  Jerónimo  el  que  era,  a  mi  me 
parece  que  sobra  tiempo  para  agotar  á  Dídí- 
mo,  aun  cuando  fuera  más  nondo. »  Sig.  Vida 
de  S.  Jer.  5. 1  (393).  «  Aun  cuando  los  mon- 
tesplos  de  nobles  fuesen  útiles  en  alguna 

Jarte,  siempre  serian  perniciosos  en  Hadnd.  t 
ovell.  Disc.  sobre  montepio  para  nobles  (R. 
50.  19*).  c  Aon  atando  la  suerte  nos  ftaese 
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adversa,  antes  quiero  perecer  con  las  Tictimas, 
que  no  triunfar  con  los  verdugos.  >  H.  de  ia 
Rosa,  La  conjuración  de  Venecia,  i,  3  {3. 
387).  <  Aun  cuando  nuestras  ideas  no  coinci- 
dan  con  las  del  autor  en  esta  parte,  no  por  eso 
se  altera  nuestra  opinión  acerca  del  mérito 
literario  del  libro.  >  Lista,  Ensayos,  2,  p.  80. 
c  ¿Queréis  que  os  diga  la  verdad ?  Aun  con 
todo  eso  pienso  que  me  burláis.  >  Valdés, 
Diál.  (Mayans,  7).  c  Siempre  queda  el  senti- 
miento de  ver  en  este  poema  [la  Pintura  de 
P.  de  Céspedes]  una  obra  incompleta,  y  hasta 
sin  la  corrección,  que  su  autor  nubíera  dado 
á  los  mismos  trozos  que  se  coaservan.  Aua 
asi,  estos  trozos  son  de  lo  m&a  bello  que  teue- 
mos  en  castellano,  a  Gil  y  Zárate,  jR»ufli. 
histór.  p.  18i.  c  Gregorio  Hernández  de  Ve- 
lasco  habla  traducido  la  Eneida  muy  mal,  no 
entendiendo  con  frecuencia  ni  el  texto  y  nunca 
la  íodote  de  la  poesía  de  Virgilio  —  Pero  aun 
asi,  y  con  pocas  dotes  de  poeta,  una  ú  otra  vez 
da  maestras  de  serlo.  >  A.  Galiano,  Hist.  lüer. 

5.  256.  —  <  Aun  allí  estábamos,  y  aun  no  pe- 
íamos asegurar  el  pecho,  ni  acabábamos  de 
creer  que  era  tierra  de  cristianos  la  que  ya 
nos  sostenía.  >  Cerv.  Quij.  1.  41  (R.  1.  373*). 
—  a)  Con  respecto  á  la  frase  aun  cuando  es 
exacta  la  siguiente  observación  de  Relio  :  c  El 
construirla  con  indicativo  en  el  sentido  de 
aunque  es  verdad  gue  (Aun  cuando  ba  lle- 
gado bueno,  se  resiente  de  las  fatigas  del 
viaje)  es  una  práctica  moderna  que  uo  debe, 
á  mi  parecer,  imitarse.  >  Gram.  ubi  supra. 
En  efecto  aqui  desaparece  la  gradación  que  en 
estas  frases  debe  sugerirse,  c  Aun  cuando  no 
faltarían  poetas  que  celebrasen  sus  hechos  en 
aquel  lenguaje,  todavía  grosero  y  poco  favo- 
rable á  las  musas,  aquotws  toscos  ensayos  no 
han  llegado  hasta  nosotros.  »  Gil  y  Zárate, 
Resum.  kittár.  p.  3.  —  «)  Se  usa  también 
para  reforzar  frases  de  otra  naturaleza,  deno- 
tando que  se  hace  hincapié  en  alguna  circuns- 
tancia, c  Si  el  cuero  fuera  de  vino,  |  Aun  no 
fuera  desatino  |  Sacarle  el  alma  á  porrazos.  > 
Alarcón,  Las  parede»  oyenj  2. 1  (R.  20.  500* 
(  Ningún  temor  se  reciiú  |  Si  entramos  aper- 
cibidos, I  Que  aun  no  seremos  sentidos  | 
Cuando  seremos  arriba.  >  T.  Naharro,  Com. 
Himenea,  4  (R.  2.  240").  —  a)  Nótese  en  el 
siguiente  pasaje  la  inelegante  acumulación  de 

f articulas,  c  Veis  aquí  donde  salen  á  ejecutar 
a  sentencia,  aun  bien  apenas  no  haniendo 
sido  puesta  en  ejecución  la  culpa,  t  Cerv. 
OttH.  %  26  (R.  1.  460').  —  P)  Este  valor  co- 
rroborativo de  aun  es  notable  en  la  expresión 
aun  bien  que,  la  cual  es  hoy  d  bien  que. 
€  Dijo  el  cura  ;  Aun  bien  que  yo  casi  no  be 
habíado  jpalabra  hasta  ahora.  >  Cerv.  Quij.  2. 
1  (R.  1 . 407').  c  Aun  bien  que  está  ya  el  señor 
juez  de  los  <tivoreios  sentado  en  la  silla  de  su 
audiencia,  i  Id.  El  juez  de  loi  divorcios 
(Com.  i .  187).  c  Aun  bien  que  la  malicia  no 
tiene  tantas  faenas  como  deseos;  sin  duda 
pereceria  la  inocencia  y  virtud,  si  corrieatHi  á 
la  ignola  la  maldad  y  el  poder.  >  Sig.  Vida 
de  S.  Jer.  4.  3  (249).  <  U  voz  delén;  |  Qae 
tiento  pasos.  —  Aon  bien  f  Que  está  cerca  el 
milagrero.  >  Alarcón,  La  oiwtw  dé  Soto- 
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manca,  l  (R.  20. c  [  Qué  rigor,  l  Coutdc 
abrasado  de  amor  |  De  Dar^a,  pierdo  el  seso  { 

I  Mas  aun  bien  que  nú  deseo  |  Siempre  laa 
fácil  ha  sido,  |  Que  ausente  luégo  me  olvido, 

I  y  amo  sólo  cuando  veo.  >  Id.  La  mangoMi- 
lia  de  Melitla,  3  (R.  20.  315)). 

Per.  •■t«ei.  Siglo  XY ;  <  A  esta  mi  ene- 
miga é  compañera  no  le  bastó  la  ruin  y  en- 
gañosa compañía  que  fasta  aquí  me  ha  fecho, 
sino  aun  agora  que  me  quiere  dexar  me  la 
face  mucho  peor.  >  Pulgar,  Letra»,  i  (168). 
c  Y  aun  el  Hijo  de  Dios  |  Para  snbírDW  al 
cielo  I  Descendió,  |  A  nacer  acá  entre  noc.  i 
J.  Hanr.  Coplat  (Fem.  16.  46).  <  Deseando 
vuestra  vida  |  Aun  vos  do  otro  consejo,  i 
Canc.  de  Baena,  p.  617.  —  Siglo  XIV :  c  li- 
bróles el  alvalá  que  los  judíos  le  demandaren ; 
e  aun  decíase  que  alanos  privadM  del  rey 
ovieran  algo  de  los  judíos  por  librar  aonel 
alvalá.  í  Crón.  Juan  I,  1.  3  (R.  68.  66*).  <  E 
llegaron  á  la  cibdad  de  Burgos,  é  fallaron  y 
al  rey  don  Enrique,  é  al  infante  don  Juan  sí 
fijo,  que  aun  no  era  partido  para  la  guerra  de 
Navarra.  »  Crón.  Enr.  //,  14.  1  (R.  68. 37'). 
c  Envió  luego  gentes  contra  la  frontera  de 
Portogal,  é  contra  los  de  Zamora,  que  aun  es- 
taba alzada.  >  Ib.  4.  4  (R.  68.  3*).  c  Ara  este 
otro  día  obe  prouísyon  |  Desta  calongia  qne 
me  dio  el  perlado.  >  Danza  de  la  muerte  (fi. 
57.  382*).  c  Yo  lo  dexo  avn  vivo  |  Muy  ^rca 
de  Raruate.  »  Alf.  Xí,  873  (R.  57.  503«).  c  H 
rey  le  respondió  que  nueve  días  avia  de  corte 
demás  del  plazo,  e  que  esperaría  aun.  »  Crón. 
Fem.  lY,  13  (R.  6ti.  137*).  t  Nuestra  volun- 
tad es  de  les  guardar  fileros  e  premUegite  e 
merí^edes  que  an,  e  aon  ffazerles  mas  mer- 
ced. 1  Cortes  de  Alcalá  de  Henares,  año  1343 
(C.  deL.yC.i,  477).  —  Siglo  XUI :  c  De- 
mientra  vernán  vuestras  compafias,  qne  soo 
machas  avn  por  venir.  >  Crón.  gen.  3. 18  (^48*). 
c  Aun  non  te  prescié  tanto  que  yo  dexase  una 
de  tres  cosas  por  fablar  de  ti.  »  Bueuot  fro- 
verbios  (Knust,  30).  <  Aun  non  auie  bieols 
cosa  asmada.  >  Alex.  650  (R.  57.  167*).  c  & 
nul  omue  del  sieglo  non  preciana  nada,! 
Avn  querría  sobré!  uenir  en  eaualgada.  i  Ih. 
134  {R.  57.  15t>).  c  Has  aun  non  es  todala 
istoria  complida.  >  Berc.  S.  Mili.  318  (B. 
57.  74').  c  Sil  mtiiguaba  lo  suio,  aun  por  mas 
valer  |  Prendió  de  sus  vecinos  mudado  va- 
luuter.  >  Id.  Mil.  628  fR.  57.  122>).  c  Senso- 
res, sí  quisessedes  mientre  dura  el  día,  | 
Destos  tales  mirados  aun  mas  vos  dixria.  ■ 
Id.  ib.  583  (R.  57.  121<).  c  Estovan,  nn  con- 
seio  te  quiero  aun  dar.  >  Id.  ib.  261  (R.57. 
111').  c  Non  podríemos  nos  tanto  escribir  aii 
rezar,  |  Avn  porque  podíessemos  macboi 
anuos  durar.  >  Id.  tb.  235  (R.  57. 111<).  c  Ku 
aun  esi  tiempo  non  era  allegado.  >  Id.  S. 
Oria,  66  (R.  57.  139').  c  Aon  mandamos  qae 
tierbo  non  conoscido  ó  que  non  fur  provtdo 
sierbo,  que  lo  non  saqnra  ende,  nen  le  diaa  i 
nengunt  orne.  >  Conc.  de  heán»  ailo  10iú(lie- 
ños,  F.  80).  c  Mandamos  aon  que  qnalqnv 
cosa  (fue  la  yglesia  tobier  de  testamentos  en 
alg.  tiempo  otorgada  é  rrobrada,  que  la  aya 
é  la  posya  todo  tiempo.  >  Ib.  {ib.  ll;  *  aon). 
<  Si  mas  dnsasae  m  rida  |  Hm  Smt  %n  de 
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enemiga.  »  S.  M.  Egipc.  (R.  57.  307«).  c  Le- 
a  Guien  e  legan  a  Xatina;  |  Am  mas 
avusso,  a  Üeyna  la  casa.  >  Cid,  1161  (R.  57. 
io').  <  A  la  sierra  de  Miedes  ellos  yuan 
posar  :  |  Ano  era  de  dia,  non  era  puesto 
el  sol.  »  Ib.  416  (R.  57.  6').  c  Si  con-ausco 
escapo  sano  o  bino  |  Aun  ^erca  o  tarde  el  rey 
querer-me  ha  por  amigo.  >  Ib.  76  (R.  57.  2*). 
«  Aquel  que  gela  diesse  [posada]  sopiesse 
una  palabra,  |  Que  perderíe  los  aueres  e  mas 
los  OIOS  de  la  cara,  f  E  ann  demás  los  cuerpos 
e  las  almas.  »  Ib.  28  (R.  57.  2*). 

La  circunstancia  de  hallarse  repre- 
sentada la  c  final  latina  por  n  en  nin  =  nec, 
o^in  =  $ic  (pasando  sin  duda  por  la  pronun- 
ciación ninCy  sinc),  bace  muy  probable  la  opi- 
nión de  los  que  ioenlilican  a  aún  con  adkuc. 
En  cuanto  á  supresión  de  la  d,  podría  com- 
pararse aunar  =  adunare. 

Ctumdo  precede  á  la  toi  que  modi- 
fica es  monosílabo,  formando  las  dos  vocales 
diptongo;  pospuesto  á  la  toi  que  modifica  es 
disilabo,  acentuado  en  la  última  sílaba :  ¿Aun 
no  ha  venido?  —  No  ha  venido  a-ún.  Esta  es 
la  pronanciaeidn  autoríiada  bo;^  no  sólo  entre 
los  poetas  sino  en  la  conversación  ordinaria; 
aunque  en  lo  antiguo  no  hubo  de  ser  asi,  su- 
puesto que  Berceo  lo  pronunciaba  en  dos  sila- 
bas aun  precediendo  a  la  palabra  modificada; 
sin  embargo,  en  el  sifflo  XIV  era  usual  la  pro- 
nunciación monosilábica.  De  ésta  provienen 
las  corruptelas  vulgares  an,  on,  de  que  ofre- 
cen ejemplos  Jnan  de  la  Encina  {Ens.  bibl. 
esp.  1.83i.838)  y  Torres  Nabarro  {Propal.i. 
136.  224);  véase  además  R.  53.  xvii.  De  la 
pronunciación  diptongada,  yendo  pospuesto  el 
adverbio,  ofrecen  ejemplo  los  pasajes  de  Erci- 
Ila  y  Qaevedo  citados  en  1,  a,  a,  y  el  siguiente, 
en  que  es  posible  esté  viciado  el  texto,  como 
que  tal  práctica  es  contraría  al  uso  de  su 
autor  :  c  Uoramos  aun  de  Antífona  el  tem- 
prano I  Y  horrendo  fin,  y  aun  hiere  nuestra 
mente  |  La  triste  Electra  en  braeos  de  su  her- 
mano. >  Quiut.  Reglas  del  drama,  i  (R.  19. 
Te^Véase  Caro,  Ortol.  y  métr,  de  BellOt 

•rtogr.  Se  nota  gran  descuido  en  las  edi- 
ciones modernas  con  respecto  á  la  acentua- 
ción de  este  vocablo  :  no  debe  tildarse  la  u 
sino  cnando,  cai^ndo  sobre  ella  la  fuerce  de 
la  pronunciación,  se  profiere  el  adverbio  en 
dos  silabas  :  a~ün,  comerme  álo  expuesto  en 
el  párrafo  anterior. 

avuab.  V. «)  Unir,  confederar  para  algún 
fin  {trans.).  a)  c  Aunándolos  en  motfn,  arre- 
bataron la  ciudad  en  tumulto,  i  Quev.  Vida 
de  S.  Pablo  (R.  48.  32«).  —  ^)  Refi.  Apare- 
cen como  sujeto  las  varias  personas  ó  cosas 
que  se  juntan.  <  Por  ser  él  y  ellos  gascones, 
conformes  en  los  designios  y  costumbres,  se 
ansarón  presto.  >  Coloma,  'Guerras  de  los 
E$t.  Bajos,  7  (R.  28.  89*).  c  Fue  fácil  se 
aunasen  diversos  y  aun  opuestos  partidos.  > 
M.  de  la  Rosa,  £sp.  del  siglo,  7.  3  <6.  136). 
<  Si  con  esto  se  junta  que  están  más  cercanos 
4  nosotros  por  lasangre,  crece  mucho  el  amor, 
auBéndoMuatoralesa  y  gntpjtfaninperlBe- 


ci¿n.  >  Puente,  Med.  i.  i  fS.  370).  —  c  Pon- 
deraré la  presteza  con  que  los  maloi  se  aunan 
contra  Cristo  y  contra  los  buenos.  »  Id.  U>.  3. 
ii  {i.  257).  c  Los  principes  de  la  tierra  se 
aúnan  y  conjuran  contra  Cristo  para  perse- 
guirle. >  Id.  ib.  4.  33  (2.  527).  —aa)  Con  en, 
para  denotar  el  designio  de  la  confederación, 
f  Pues  cuerpo  y  alma  se  aunaron  en  servir  ó 
en  ofender  á  Dios,  justo  era  hubiese  un  día  en 
que  se  hiciese  juicio  de  ambos.  >  Puente,  Med. 
1. 1 3  (1 .  1 19).  c  Nuestra  boca  y  nuestro  cora- 
zón nunca  se  aunaron  en  adorar  un  propio 
Dios,  y  Quev.  Hora  de  todos,  39  (R.  23. 416*). 
c  Uese  modo  yo  recelo  |  Morir  deste  mal  ex- 
traño, I  Pues  se  aúnan  en  mi  daño  [Amor, 
fortuna  y  el  cielo.  »  Cerv.  Quij.  1.  27  (R.  1. 
320').  —f)  Refl.  aa.)  Con  con,  para  expresar 
la  persona  á  quien  uno  se  junta,  c  No  todos  en- 
tretienen los  pleitos,  ni  avisan  á  las  partes  — 
ni  todos  se  aánan  coa  el  juez  para  hazme 
la  barba,  y  hacerte  he  el  copete,  i  Cerv.  Col. 
(R.  1.  235').  c  La  mosquetería  y  arcabacerhi 
irlandesa  —  preciándose  de  proceder  de  Es- 
paña, se  aúna  y  acompaña  de  bon^ma  gana 
con  españoles  mejor  que  otra  cualquier  na- 
ción. >  Cotoma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  i 
(R.  28.  48').  f  Olvidóse  el  temor  de  los  fan- 
tasmas, I  Y  aunáronse  cristianos  con  infieles.  » 
A.  Saav.  üforo  expós.  8  (2.  290).  c  Ambos  [el 
hombre  exterior  y  el  hombre  interior^  han 
de  concordar  con  otro  tercero,  que  san  Pablo 
llama  espíritu;  de  modo,  que  para  orar  se 
aúuen  el  cuerpo  con  los  sentidos,  y  el  alma 
con  la  imaginación  y  apetitos  inferiores.  > 
Puente.  Med.  5.  20  (3.  iOt).  c  Que  no  siempre 
en  balanzas  de  fortuna  I  Lo  afortunado  con  lo 
audaz  se  aúna.  »  Jáur.  Fars.  8  <Fern.  7.  227). 
c  Mal  se  aúna  |  Con  la  infeliz  la  plácida  for- 
tuna. >  Maury,  Esv.  y  Almed.  5  (i78).  —  pp) 
Con  á,  en  igual  sentido  (raro).  (  Ayer  los  to- 
ledanos, I  Que  hoy  se  aúnan  á  vosotros,  |  Vi- 
vieron entre  nosotros.  >  Cald.  La  Virgen  del 
sagrario,  3.  1  (R.  7.  339*).  c  Mirad  la  copia 
del  sin  par  modelo  |  En  que  más  gracia  á  más 
Tirtud  se  aúna.  >  Arriaza,  son.  51  (R.  67. 
60*).  —  i)  Part.  c  Nació  para  hacer  euena 
al  mando,  á  la  muerte,  al  pecado  ▼  al  infierno, 
enemigos  tan  poderosos  y  aunados,  que  nin- 
gún otro  príncipe  dejó  de  ser  vencido,  si  no 
do  todos,  de  algunos,  en  naciendo,  i  Quev. 
PoUt.  de  Dios,  2.  23.  2  (R.  23.  105').  — 
fe)  Unificar;  unir  dos  ó  mas  cosas  de  ma- 
nera que  hagan  nn  solo  cuerpo  {trans.).  a) 
€  Tiene  que  someterse  á  las  resultas  de  no 
haber  sabido  aunar  con  los  suyos  los  intereses 
de  la  nación.  »  H.  de  la  Rosa,  Esp.  delsiglo, 
1.  12  (5.  48).  c  Supo  aunar  [Hiláy  FonUnalsl 
el  respeto  á  las  leyes  generales  del  arte  y  el 
cultivo  de  la  metaHsica  de  lo  bello  con  una 
erudición  literaría,  no  de  ostentación  y  apa- 
rato, ^0  de  {u-opios,  nuevos  y  bien  enlaza- 
dos descubrimientos.  >  Henendez  Pelayo, 
Horacio  en  España,  2,  p.  232.  —  aa)  Pas. 
c  A  mis  preguntas  dice  [ei  ecoj,  ¡  Si  sus  res- 
puestas se  aúnan,  |  Que  en  el  estado  que  estoy 
I  Una  ventura  hay  segura.  >  Cald.  Fortu- 
nas de  Andrómeda  y  Perseo,  3  (R.  9.  652>). 
—  pp)  Part.  cQue  sóle resultó  en  laaspada  ] 
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Toda  la  guerra  por  discorde  annada,  >  Jánr. 
Fofí.  6  (Fem.  7. 157). 

mam.  Comp.  de  d  y  «no.  Prov.  aunar;  fr. 
ant.  aunw;  ít.  aunare.  La  forma  puramente 
latína  adunar  (it.  adunare)  se  halla  osada  eo 
lo  antiguo  y  en  lo  moderno  :  la  Academia  da 
ejemplos  de  Puente  y  Sigüenza;  c  La  injuria 
diferencia  y  desata,  ansí  como  lo  igual  con- 
euenla  y  aduna.  >  León,  Expos.  de  Job,  31 
(2.  ifi).  c  Ciña  el  laurel  espléndido  que  adu- 
na I  De  Pirene  y  de  Atcides  la  morada.  >  Lis- 
ta, Poe$.  lir.  prof.  30  (R.  67.  299«).  <  Dulce- 
mente I  Sus  pechos  se  aduoaron,  |  Y  templo 
refulgente  I  Fue  de  amistad  la  c^el  incle- 
mente. >  Id.  Poes.  filos.  9  (R.  67.  307').  La 
forma  anteclásica  aungar  corresponde  á  un 
tipo  latino  adunicare  (Diez,  Gramm.  2.  367). 
(  Quiero  vos  tres  mirados  en  uno  ainntar;  | 
Porque  son  semeiantes  quierolos  aungar.  » 
Berc.  5.  Dom,  636  (R.  57.  60M. 

Pr«a.  La  combinación  au  forma  ana  sota 
silaba  coando  el  acento  carga  fuera  de  ella  : 
au-nár,  aunaría;  forma  dos  en  el  caso  con- 
trario :  a- tino,  a-únan,  a-üne. 

Ainv^VE.  Hace  los  oBcios  de  adverbio  y  de 
conjunción. 

«.  En  calidad  de  adverbio,  es  relativo,  lo 
mismo  que  donde»  cuando,  como;  y  en  cuanto 
al  signiBcado,  es  concesivo,  óseaintroduce  una 
ol^eciÓD,  real  ó  posible,  al  pensamiento  ex- 
presado en  la  proposición  principal,  denotando 
al  mismo  tiempo  que  tal  objeción,  aun  admi- 
tida, no  lo  destruye  ó  invalida :  Yo  creo,  aunque 
no  entiendo  :  el  no  entender  puede  presen- 
tarse como  rarón  para  no  creer,  pero  a  pesar 
de  eso  yo  creo.  La  proposición  acarreada  por 
aunque  puede  anteponerse  ó  posponerse  a  la 
principal  ó  ir  intercalada  en  ella  :  Aunque  no 
entiendo,  creo;  Creo, aunque  noentiendo;  Yo, 
aunque  no  entiendo,  creo,  m)  Con  índic.  de- 
nota que  se  admite  la  objeción  como  becbo 
real  y  positivo,  c  Aunque  [los  espaiüolesl  re- 
cobraban los  reinos,  las  ciudades,  villas  y 
logares,  como  todavía  quedaban  en  ellas  mu- 
chos moros  por  moradores,  quedábanse  con 
su  lengua.  >  Valdés,  Diál.  (Hayans,24).  c  Fue 
mi  amor  tan  de  veras,  que  aonque  procuré 
con  inflnitos  medios  quitarle  de  mis  entrañas, 
el  fín  de  todos  venia  á  parar  A  quedar  más 
vencido  y  sujeto.  »  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  7>). 
c  Aunque  tovieron  príncii)ios  grandes,  acaba- 
ron en  ponta  como  pirámide.  »  Id.  Quij.  2.  6 
(B.  1.  416<).  c  Aunque  cuando  comencé  á  es- 
cribir esto  qoe  a(iuf  va,  fue  con  la  contradic-i 
eión  que  al  principio  digo,  despoés  de  acabadoL 
me  ha  dado  mucno  contento,  y  doy  por  bien] 
empleado  el  trabajo.»  Sta.  Ter.  Mor.  7.  ii 
(R.  53.  489*).  (  Aunque  nada  me  escribió,  |  B 
Parece  que  lo  ha  pensado.  >  Uartz.  La  jurd 
en  Santa  Gadea,  i.  5  (166).  <  Aunque  la  mor- 
moración  es  en  si  mala,  es  buena  para  la  re- 
pública, portee  no  hav  otra  fuerza  mayoi 
sobre  el  magistrado.  >  Saav.  Emp.  14  (R.  25. 
41').  c  Aunque  siem{>re  es  oportuna  la  divi- 
sión, es  más  prudencia  preservar  con  ella  el 
daño  antes  que  suceda,  que  cnralle  después,  j 
Id.  ib,  73  (R.  25.  200*}.  — <  Con  poco  me  eonJ 


tentó,  aunque  deseo  |  Mneho.  >  Cerr,  Kt^^e, 
i  (R.  1.  688').  c  ¥  no  menos  resplandece  en 
este  misterio  la  divina  justicia  qoe  su  miseri- 
cordia, aunque  parece  la  una  contraria  á  la 
otra.  1  Gran.  Simb.  3. 10  (R.  6.  414*).  c  Cier- 
tamente muchos  loan  la  paciencia,  aunque 
pocos  quieren  padecer,  i  Id.  Imit.  2.  12  (R. 
11.397^).  c  Vamos  á  otras  cosas,  que  tambiéa 
importan  harto,  aunque  parecen  menudas.  > 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  12  (R.  53. 332*).  —  <  Era 
el  bachiller,  aunque  se  llamaba  Sansón,  no 
muv  grande  de  cuerpo.  >  Cerv.  Quij.  2.  3  (B.  1. 
410'^.  c  Aquella  pena  parece,  aunque  la  siente 
el  auna,  es  en  compañía  del  cuei-po.  *  Sta. 
Ter.  Vida,  20  (R.  5^.  65').  c  La  vida  de  la 
resurrección,  aunque  será  en  cuerpo,  no  será 
con  las  necesidades  del  cuerpo.  >  León,  Ex- 
pos. de  Job,  7  (1. 128).  —  fe)  Coa  snbj.  me- 
senta  la  objeción  como  meramente  posible, 
cual  si  se  dijera  :  Aun  en  el  caso  de  que.  Ftw 
eso  es  tan  natural  este  modo  de  hablar  tra- 
tándose de  sucesos  futuros.  <  Dios  á  los  ma- 
los y  tiranos,  aunque  sean  fieros  más  que 
leones,  cuando  quiere  les  quita  el  bramido  y 
los  dientes,  i  León,  Expos.  de  Job,  i  (1.  61). 
c  Y  mira  cómo  las  cosas  más  bajas  escogió 
Dios;  por  do  parece  que  éstas  deben  ser  Tas 
mejores,  aunque  todo  el  mundo  lo  contradi- 
ga. >  Gran.  Mem.  del  crist.  35  (R.  11.  20S<). 
c  No  tiene  siempre  Júpiter  su  diestra,  ( 
Aunque  le  tenga  cielo  y  mundo  airado.  |  l^ra 
tirar  el  rayo  levantada.  »  F.  de  la  Torre,  3, 
¿al.  6  (1.  141).  c  El  guardar  una  mujer.  ¡  Si 
ella  guardarse  no  quiso,  |  No  puede  ser,  aunque 
tenga  |  Hás  guardas  que  el  vellocino.  »  Mto. 
No  puede  ser.,.  2.  17  (R.  39.  201<).  c  Una 
mujer  amable,  aunque  sea  propia,  tiene  su 
valor.  »  Hartz.  La  coja  y  el  encogido,  1.  9 
(290),  c  He  miedo  que  nunca  llegara  á  la  ver- 
dadera pobreza  de  espirito,  que  es  no  buscar 
consuelo  ni  gusto  en  la  oración,  que  los  de 
la  tierra  ya  están  dejados,  sino  consolación 
en  los  trabajos,  por  amor  del  qoe  siempre  vi- 
vió en  ellos;  y  estar  en  ellos  y  en  las  seque- 
dades quieta,  aunque  algo  se  sienta,  no  pan 
dar  incraietud  y  la  pena  que  algunas  perso- 
nas. 1  Sta.  Ter.  Vida,  22  (R.  53.  72').  ~  c  Si 
es  mtijer  casada,  dirála  qoe  es  mejor,  cuando 
ha  de  entender  en  so  casa,  estarse  enoracita, 
aunque  descontente  á  so  marido,  t  Ead.  VidOt 
13  (R.  53.  50').  <  Tened  este  cuidado  que  en 
principio  y  fin  de  la  oración,  por  subida  con* 
templación  que  sea,  siempre  acabéis  en  pro- 
pio conocimiento;  y  si  es  de  Dios  [el  reciÜr 
mercedes],  aouqoe  no  qoeráis  ni  tengáis  este 
aviso,  lo  haréis  aon  más  veces,  porque  trae 
consigo  humildad.  >  Ead.  Cam.'perf.  39  (1. 
576).  c  Quien  tiene  costumbre  |  De  ser  amo- 
rosa, I  Como  mariposa  |  Se  irá  tras  so  lumbre, 
I  Aunque  muclieaumbre  |  De  guardas  le  pon- 
gan. >  Cerv.  Nov.  1  (R.  1.  180').  <  Aunqae 
vea  que  me  hacen  pedazos,  no  me  socorra  ai 
ayude.  »  Id.  Quij.  1.  31  (R.  1.  338*).  c  Bien 
podemos  torcer  el  camino  y  desviamos  del 
peligro,  aonqoe  no  bebamos  en  tres  dias.  > 
Id.  ib.  1.  20  (R.  1.  296'J.  <  Aonque  hubiereis 
«do  tranqtortados  hasta  los  cabos  del  cíelo, 
de  alli  os  congregaré,  y  os  volveré  á  traer  al 
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lagar  que  escogí  para  qoe  morase  allí  mi 
oombre.  >  Scio.Esarat,  2.  1.  9.  c  Nombradle, 
y  se  le  hallará,  ¡  Aunque  le  esconda  la  tie- 
rra. >  Hartz.  El  "bachiller  Mendarias,  i.  14 
{Í57).  <  Vos  casaréis  con  Gonzalo,  |  Aunque 
le  pese  i  Kodrigo.  >  Id.  La  jura  en  Santa 
Gaaea,  2.5(174).  —  «  ¿Pues  pudiera  yo  creer, 
I  Aunque  el  mundo  lo  afirmara,  |  Udío,  que 
en  la  sangre  mía  |  Tan  grande  mancha  ca- 
bía?» Cald.  La  gran  Cenobia,  %  2  (R.  7. 
193^).  €  A  todo  correr  se  volvió  á  entrar  por  el 
monte,  con  tanta  priesa  que  quitó  la  esperanza 
á  Elicio  de  alcanzarle,  aunque  te  siguiese.  > 
Cerv.  Gal.  i  (R.  i.  5').  <  Aunque  quisiera 
llegarse  á  ella  y  decirle  alganas  palabras  de 
consuelo,  no  la  dejaban  los  brasos  de  D.  Fer^ 
undo,  qae  apretada  la  tenían,  i  Id.  Quij.  1. 
36  (ft.  f.  35^).  —  <  Soy  aBeionado  á  leer 
aunque  sean  los  papeles  rotos  de  las  calles.  > 
H.  tb.  i.  9  (R.  4.  «72*).  t  Mayor  causa  es 
ésta  para  aborrecer  el  pecado  y  dolerse  dél, 
que  todas  las  otras  pérdidas  y  males  que  trae 
consigo,  aunque  sea  la  glon»  que  por  él  se 
pierde,  y  la  pena  que  por  él  se  gana,  s  Gran. 
Orac.  y  consid.  1.  H.  2  (R.  8.  92')-  «  Tam- 
poco se  han  de  referir  los  errores  de  los  here- 
jes, aunque  sea  para  confundirlos.  >  Id.  pról. 
galeato,  §  3  (R.  6.  6).  c¿  Qué  lengua,  aunque 
sea  de  los  mismos  santos,  podrá  explicar  la 
gloria  que  ellos  poseen?  »  Rivad.  Flos  SS. 
Todos  los  Santos  (Vida  de  la  Virgen,  349). 
—  a)  Kn  este  caso  tiene  una  fuerza  pondera- 
tiva que  se  percibe  fácilmente  cambiando  en 
los  siguientes  ejemplos  el  sabjnnlÍTo  en  indi- 
taüyo;  es  como  si  se  dijera  :  Por  más  que. 
I  Aunque  el  creer  sea  cortesía,  yo  huelgo 

![ue  de  esto  que  os  he  dicho  no  creáis  más  de 
o  que  Tiéred,es.  >  Valdés,  ¡Hál.  (Hayans,  24). 
c  Aunque  la  tierra  fuese  llana,  impedida  la 
caballería  de  las  matas  y  de  la  arcabucería 
de  los  turcos  y  moros  —  no  pudo  acabar  de 
deshacer  los  enemigos,  i  Mend.  Guerra  de 
Gran.  3  (R.  21.  97*).  c  Luego  si  vos  |  Obráis 
afrentosos  hechos,  l  Aunque  seáis  hijo  mío,  | 
Dejáis  de  ser  caballero.  >  Alarcón,  La  verdad 
sospechosa,  2.  9  (R.  20.  330').  <  Aunque  re- 
pDlemos  también  como  muy  provechoso,  y 
aun  necesario  para  el  estudio  de  algunas 
ciencias,  el  conocimiento  de  las  lenguas  griega 
y  hebrea,  no  nos  parece  que  debe  exigirse 
como  indispensable  para  entrar  al  estudio  de 
las  ciencias  intelectuales.  >  Jovetl.  Plan  de 
iniír.  públ.  (R.  46.  27Í*).  c  Descubren  el  es- 
tudio, y  aunque  halaguen  la  fantasía,  tocan 
menos  el  corazón.  >  Gil  y  Zarate,  Besum.  his- 
tór.  p.  63.  c  Aunque  todos  convengan  en  los 
acón lecimien tos  príncípales,  el  Cervantes  de 
Nayans  es  diverso  algún  tanto  del  de  Ríos, 
del  de  Pellícer,  y  el  de  Pellicer  del  de  Na- 
varrete.  >  Quint.  Cervantes,  apénd.  6  (R. 
19.  104*>.  —  p)  Reiliase  notablemente  la 
ponderación  diciendo  aunque  más*  c  No  me 
qneni  el  rey  dar  &  su  liiia  por  miijer^  si  no 
está  primero  rany  enterado  en  esto,  aunque 
más  lo  merescan  mis  famosos  hechos.  >  Cerv. 
Omj.  i.  2i  (R.  i.  302*).  c  Hi  dolor  no  os  al- 
borote, I  Annqne  más  terrible  sea.  >  Id.  ib. 
1.26  (R.  i.  317*).  <iG6mo  pedia  tan  poco 

ccnve.  Dice. 


námero,  aunque  más  esforsados  fuesen,  salir 
á  la  campaüa  y  qnedar  en  las  fuerzas,  contra 
tanto  como  eiti  el  de  los  enemigos?  >  Id.  ib. 
i.  39  (R.  1.  364').  c  Tiene  andado  gran  parte 
del  camino,  y  no  haya  miedo  de  tornar  atrás, 
aunque  más  tropiece.  >  Sta.  Ter.  Vida¡  ii 
(R.  53.  45^).  <  Es  un  lenguaje  tan  del  cielo, 
que  acá  se  puede  mal  dar  á  entender,  aunque 
más  queramos  decir,  si  el  Señor  por  expe- 
riencia no  lo  enseña.  >  Ead.  ib.  27  (R.  53. 
82>).  c  I>a  gran  humildad  Irae  poca  confianza 
de  si,  y  aunque  más  letrados  sean,  se  sujetan 
á  parecer  ajeno.  >  Ead.  Conc.  2  (R.  53.  395'). 
c  no  puedo  sufrir,  Esteban,  ¡  Aunque  más 
celos  me  animen,  |  Ni  las  lágrimas  que  llora, 
I  Ni  las  palabras  qnedice. »  Lope»  Etausente 
en  el  lugar,  2. 13  (R.  24.  S64*).  <  Papeles  se 
inventaron  para  eso,  |  Que,  por  blancos  que 
son,  aunque  más  pidan,  |  No  se  ponen  enton- 
ces colorados.  >  Id. Las  ftoresde  D.  Juan,  3. 
ii  (H.  24.  427>).  c  Un  miedo  igual  á  lodos 
atormenta;  No  hay  corazón,  no  hay  ánimo 
así  entero.  Que  en  tanta  confusión,  furia  y 
tormenta J  No  temblase,  aunque  más  fuese  de 
acero.  >  Ere.  Arauc.  9  (R.  17.  34').  t  ¿Cómo 
dura  en  mí  este  afecto?  |  Mas  aunque  más  le 
reprima,  |  Lo  que  es  mío  es  el  decoro,  |  Que 
la  inclinación  no  es  mía.  >  Hto.  Antioco  y  Se- 
leuco,  1.  7  (R.  39.  44').  —  aa)  No  obstante, 
esta  combinación  se  halla  también  con  indi- 
cativo. (  Llegando  al  lagar  y  sitio  donde 
pensaron  hallar  el  asno,  no  íe  hallaron,  ni 
pareció  por  todos  aquellos  contomos,  aunque 
más  le  buscaron.  >  Cerv.  Quij.  2.  25  (R.  í, 
457*).  c  Estaba  de  correr  desfibrado  |  De  tal 
manera,  que  aunque  más  le  miran,  I  Ninguno 
se  halla  que  conozca  ó  piense  |  Qne  es  el  se- 
ñor del  valle  Barríliense.  i  Villav.  JíSo$q.  9 
(R.  17.  6US^).  —  I-)  En  tas  frases  que  se  re- 
neren  al  presente  ó  al  fnturo,  se' realca  tam- 
bién la  ineficacia  de  la  objeción  6  contradic- 
ción posible,  mediante  el  empleo  de  las  formas 
en  -aro,  -ase,  -iera,  -tese,  en  lugar  del  pre- 
sente de  subjuntivo,  c  El  siervo  de  Dios,  en 
todas  las  cosas  que  tocan  á  su  salud,  no  debe 
dar  paso  sin  consejo  de  quien  se  lo  puede 
dar,  aunque  tuviese  altísimo  espíritu.  >  Gran. 
Orac.  y  consid.  2.  5.  3  (11.8.  i  43').  €  Aunque 
el  mundo  lo  impidiera,  |  Sólo  ella  ha  de  ser 
mi  esposa.  >  Mío.  Lo  que  puede  la  aprehen- 
sión, 2.  2  (R.  39.  174').  €  No  he  de  ca- 
sarme con  ella  |  Aunque  me  hicieran  peda- 
zos. >  Rojas,  Entre  bobos  anda  el  juegOy'S 
(R.  54.  3Í').  c  Yo  le  hablaré,  aunque  el 
infierno  mismo  abriendo  sus  entrañas  me 
impusiera  silencio,  x  Mor.  Hamlet,  i.  6  (R. 
2.  484).  <  Se  acabó  ya  tu  afrenta,  ya  se  ol- 
vida, I  Ni  te  acordarás  de  ella  aunque  qui- 
sieses. 1  Carvajal,  Isaías,  54  (384).  —  aa)  El 
empleo  de  estas  formas  subjuntivas  se  debe 
sin  duda  á  la  influencia  de  las  oraciones  con- 
dicionales de  negación  implícita :  el  elemento 
negativo  que  en  éstas  Sgnra,  se  ha  aprove- 
chado para  rechazar  la  contradicción.  —  e) 
Lo  mismo  qne  con  los  demás  adverbios  rela- 
tivos, se  introduce  á  menudo  en  la  proposi- 
ción principal  un  elemento  demostrativo  que* 
repitiendo  la  relación  qne  se  quiere  estable- 
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cér  entre  aquélla  y  la  subordinada,  estrecha 
su  unión.  De  suerte  que  se  dice  aunque  — 
con  todo,  todavía,  mas,  pero,  empero  (estos 
dos  últimos  con  meuos  frecuencia),  lo  mismo 
que  donde  —  alli,  cuando  —  entonces,  co- 
mo —  asi.  (  Aunque  por  ley  natural  están  todos 
los  que  viven  obligados  á  favorecer  á  los  ca- 
balleros andantes,  todavía  por  saber  que  sía 
salier  vosotros  esta  obligación  me  acogistes  y 
regalastes,  es  razón  que  con  la  voluntad  á  mi 

Íosible  os  agradezca  la  vuestra.  >  Gerv.  Quij. 
.  11  (R.  1.S75').  (  Aunque  muchos  [refranes] 
no  vienen  á  propósito,  todavía  dan  gusto,  y 
mi  señora  la  duquesa  y  el  duque  los  celebran 
mucho.  »  Id.  ib.  2.  50  (R.  1.  510>).  c  En 
aquella  tierra,  aunque  los  caballos  sirvan  más 
para  atemorizar  que  para  ofender,  todavía  son 
provechosos,  s  Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (R. 
zl.  80*).  f  Su  bondad  es  su  justicia,  y  su  jus- 
ticia es  su  misericordia;  la  cual,  aunque  tiene 
contrarios  efectos  que  la  justicia,  cuales  son 
perdonar  y  castigar,  mas  realmente  en  él  son 
tan  una  cosa,  que  su  mesma  justicia  es  su  mi- 
sericordia, y  su  misericordia  es  su  justicia.  > 
Gran.  Guia,  1.  1  fR.  6.  16>).  c  Aunque  toda 
la  doctrina  deste  libro  principalmente  se  or- 
dena al  amor  de  Dios,  mas  con  todo  esto  no 
debe  el  hombre  poner  los  ojos  de  tal  manera 
en  sola  esta  virtud  que  se  olvide  de  las  otras.  > 
Id.  Adic.  al  Mem.  %  10  (R.  8.  453*).  c  Aunq^ue 
esta  doctrina  en  todo  tiempo  sea  necesaria, 
pues  nos  manda  el  apóstol  san  Pedro  que  es- 
temos aparejados  para  dar  ruón  de  la  fe  que 
profesamos,  pero  en  este  tiempo  parece  ser 
cslo  más  necesario.  »  Id.  Sknb.  dedic.  (i.  i : 
Madrid,  1788).  <  Aunque  todo  lo  que  fenece 
parece  haber  durado  poco  y  pasádose  con  bre- 
vedad, pero  descúbrese  más  esto  mismo  cuando 
fue  lo  que  pasó  gustoso^  y  lo  que  sucedió  do- 
loroso y  triste.  »  León,  Expo$.  de  Job,  7  (1. 
125).  c  Aunque  consuela  el  testimonio  de  la 
conciencia,  por  otra  parte  ver  uno  que  le  con- 
denan y  casligan  sin  culpa,  es  grande  ocasión 
de  enojo  y  de  despecho.  >  Id.  tb.  16  (1.  26i). 
c  Aunque  él  enseñaba  cosas  más  devotas  que 
curiosas,  y  usaba  de  palabras  no  polidas  ni 
muy  proprias  —  erau  empero  aquellas  pala- 
bras eficaces  y  de  gran  fuerza  para  mover  los 
ánimos  de  los  oyentes.  >  Rivad.  Vida  de  S. 
Ign.  3,  2  (R.  60.  56*).  c  Las  memorias  del 
castillo  de  Bcllver  —  aunque  en  lo  demás 
ofrezcan  poco  cebo  á  ta  curiosidad  pública, 
pueden  con  todo  satisfacer  el  gusto  de  los  que 
desean  conocer  á  fondo  la  historia  de  la  media 
edad.  >  Jovell.  Mem.  del  cast.  de  Belloer 
(R.  i6.  AW).  —  d)  Se  halla  á  menudo  en  fra- 
ses elípticas  :  a)  Entendiéndose  el  vcriio  in- 
mediato. (También  acaece  que  los  que  tienen 
gi'illos  ó  cadenas  en  los  pies  andan  con  ellos, 
aunque  mal  y  con  trabajo.»  Gran.  Esc.  espir. 
i  (R.  11.  290*).  c  Las  cuales  [órdenes]  se  eje- 
cutaron luégo,  aunque  con  harta  risa  de  los 
soldados,  pues  tocó  á  muchos  embarcarse  en 
navios  donde  no  había  puesto  la  mano  el  cala- 
fate. >  Coloma,  Guerras  de  los  E$t.  Bajos,  1 
(R.  28.  7').  4  Conoció  Xicotencal,  aunque 
tarde,  la  ilusión  de  sus  agoreros.  >  Sotfs, 
Gong,  de  M4j.  2.  19  (R.  28.  260*).  c  lasa- 


frible  es  el  dolor  |  De  verla  en  otro  poder,  | 
Pero  dejarla  de  ver  |  Perpetuamente  es 
mayor.  |  Y  pues  es  el  mal  menor,  |  Annqae 
en  poder  de  otro,  el  vella,  |  Quien  escoge  el 
no  perdella  |  Es  más  fino  y  no  cruel.  >  Mto. 
Industrias  contra  finezas,  1.  3  (R.  39.  271*). 
—  <  Las  situaciones  se  suceden  anas  á  otras, 
aunque  no  con  particnlar  artificio  dramitico, 
siempre  con  verosimilítad  y  rapidez,  i  Mor. 
Orig.  eatál.  85  (R.  2. 199').  —^)  Entendiéa- 
dose  ser  6  estar.  <  Estas  cosas  son  las  qne 
suelen  intentarse,  y  es  honra,  gloria  j  prove- 
cho intentarlas,  aunque  tan  llenas  de  lacoave- 
tes  y  peligros.  >  Cerv.  Quíj.  1.33(R.  1.  343*). 
(  El  principe  de  Bearoe  no  era  creíble  qoe 
había  de  chocar  con  tnn  gallardo  egéreilo, 
acompañado  de  sola  caballería,  aunque  «n 
número  y  en  bondad  la  mejor  que  había  jun- 
tado hasta  entonces.  >  Goloma,  Guerras  de 
los  Est.  Bajos,  5  (R.  28.  54^).  c  La  bella, 
aunque  celosa,  está  quieta,  |  Que  así  lo  hace 
la  mujer  discreta.  »  Lope.  Angél.  12  {Obr. 
suelt.^.  175).  c  Que  tengo  en  algunas  cosas,  | 
Aunque  labrador,  buen  gusto.  >  Id.  Los  Tellot 
de  Meneses,  1'  pte.  2.2  ÍR.  24.  517*).  <  Las 
piezas  de  examen,  ó  son  ue  fácil  ejecución  ó 
se  trabajan  con  ayuda  de  vecinos,  ó  se  admi- 
ten annque  defectuosas.  >  iovetl.  Inf.  sobre 
el  libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50.  39>).  <  £1 
poder  supremo,  aúneme  de  pocos  días,  da  i 
veces  temple  á  los  mas  humildes,  y  tono  ele- 
vado aun  á  los  más  zafios  y  miserables.  »  A. 
Saav.ifíMon.  1.14(5.108). 

De  las  frases  elípticas  que  se  acaban 
de  mencionar  ha  pasado  á  emplearse  como 
comnnción.  En  tal  oficio  pertenece  á  la  clase 
de  las  adversativas,  on  cuanto  enlaza  ele- 
mentos semejantes  denotando  cierta  oposición 
entre  ellos,  a)  Enlaza  dos  términos,  c  Escribe 
bien,  aunque  despacio.  >  Bello,  Gram.  cap. 
50,  g,  4.  c  Su  motivo  fue  venir  á  tierra  de 
Toledo,  porque  decía  ser  la  gente  más  rica, 
aunque  no  muy  limosnera.  >  Hend.  Lazar.  1 
(R.  3.  80*).  <  Será  siempre  [Quevedo]  un  mo- 
delo peligroso  para  los  principiantes,  expues- 
tos siempre  á  contagiarse  con  los  resabios  de 
mal  gusto  y  las  agudezas  extravagantes,  aun- 
que ingeiiiosas,  que  á  cada  paso  desluccD  sus 
escritos.  >  Gil  yZárate,  Besum.  histor.  p.  103. 
c  Creó  [Meléndez]  un  estilo  y  dicción  algo 
afectados,  aunque  buenos.  >  A.  Galiano,  prdl. 
al  Moro  expós.  <A.  Saav.  2.  xv).  —  p)  Enlaia 
oraciones  independientes,  c  Estos  son  los  me- 
dios por  donde  los  reyes  vencen  á  sos  contra- 
rios, é  crecientan  sus  señoríos,  más  qne  no 
por  pelear  con  sus  personas;  aunque  es  bien 
que  10  sepan  hacer  para  cuando  fuere  necesa- 
rio. >  Palacios  Rubios  (Capm.  Teatro,  2. 13|. 
c  Elicio  comenzó  con  las  mejores  razones  que 
supo  á  consolar  &  Lisandro;  aunque  era  sa 
mal  tan  sin  consuelo  como  por  el  suceso  de 
él  habla  visto.  »  Gerv.  Gal.  1  (R.  1.  II')- 
c  Comenzó  á  relinchar  Rocinante  y  ásospirar 
el  rucio,  que  de  entrambos,  caballero  y  escu- 
dero, fue  tenido  á  buena  seiial  y  por  felicísimo 
agüero ;  aunque,  si.  se  ha  de  contar  la  verdad, 
más  fueron  los  suspiros  y  rebuznos  del  rucio, 
que  los  relinchos  del  rocín,  i  Id.  Qu^,  2.  8 
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R.  1. 419*)>  t  La  dominación  romana  trajo  k 
^paña  la  lengua  ;  literatura  latinas,  y  esta 
eogua  se  aclimató  de  tai  suerte,  que  casi  se 
liio  úoica  en  toda  la  Península ;  aunque  es 
le  presumir  qne,  al  menos  en  al^as  comar- 
•AS,  quedasen  restos  de  los  antiguos  dtalec- 
03.1  Gil  y  Zárate,  Resum.  hütér.  p.  8.  c  Don 
luán  de  2!avaleta  —  nació  en  la  corte  i  prín- 
:ipios  del  siglo  XVII,  aunque  se  ignora  en 
jaéaüo.  >  Id.  ib.  p.  516.  c  £s  menester  que 
iodos  TÍTan ;  aunque  maldita  la  falta  que  hace 
Uos  más  la  existencia  de  algunos.  >  Hartz.  El 
lugareño  en  Madrid  (339).  —  ax)  Es  cosa 
iingolar  que  en  ocasiones,  á  pesar  de  expre- 
sarse con  aunque  una  relación  idéntica  á  la 
]ue  acaba  de  verse,  se  baila  construido  con 
subjuntivo.  En  esto  hay  sin  duda  una  remi- 
niscencia del  aso  adverbial,  c  Dificultosa  cosa 
js  que  el  que  vive  sin  sujeción  alcance  luégo 
lü  m  principios  verdadera  humildad,  aunque 
iDiosningana  cosa  haya  dificultosa,  i  Gran. 
Bíc.  espir.  26,  §  2  (R.  H.  354*). 

Per.  aateei.  Siglo  XV  :  c  Aunque  en  el  co- 
mienzo paresciese  haberle  pesado  de  lo  hecho, 
Dor  aventura  después  estaña  en  otro  propósi- 
to. I  Crón.  Juan  11, 4. 6  (R.  68. 383»).  <  Aunque 
los  anos  toviesen  mas  colorada  e  mas  hermo- 
sa razón  que  los  otros»  pero  la  principal  in- 
teacion  toua  era  ganar.  >  P.  de  Gnzman,  Ge- 
Mr.  34  (R.  68.  71»').  €  Aunque  algunas  veces 
lo  pudiera  matar,  arredró  su  mano  de  tal 
obra.  >  Id.  ib.  4  (R.  68.  700>).  c  Aunque  to 
dixeron  por  divenas  palabras,  mas  la  inten- 
(iÓB  de  estos  dos  juramentos  toda  es  nna.  > 
Santill.  p.  407.  c  Les  place  lo  aeostumbrado, 
aanqae  sea  peor,  et  aborrecen  lo  contrario, 
auDque  sea  lo  mejor.  »  Kt*.  delect.  \.  8  (R. 
36.  351").  <  Aunque  non  querays,  |  Fuerfa  es 
qne  padesca^s  f  Desamando  ser  amada.  > 
Gane,  de  Stuñ.  p.  9.  c  Aunque  parescen  ser 
deleytossas  —  {  Son  muy  contrallas  é  muy  pe- 
ligrosas. >  Canc.  de  Baena,  p.  590.  —  Si- 
gb  XIV :  t  Rien  sabe  [Dios] perdonar  aunque 
mucho  amenase.  >  Rim.  de  Pal.  1288  (R.  57. 
467').  c  Antes  debe  sufrir  ome  quatquier  pe- 
ligro, aunque  sea  de  muerte,  que  es  el  mas 
duro  que  ser  pueda,  que  facer  cosa  mala  nin 
fea.  >  Crón.  Juan  I,  7.  5  (R.  68.  95').  t  Üe- 
sir  sienpre  verdad,  |  Maguer  dapno  tenga,  |  Y 
nunca  lalsedad,  I  Aunque  pro  deüo  venga.  » 
Sem  Tob,  333  (R.  57.  352»).  c  Mandamos  que 
—  la  Desquisa  o  pesquisas  que  fueren  fechas 
sobre  las  cosas  qne  dichas  son  o  alguna  do- 
lías, que  sean  valederas  e  se  libreo  por  ellas 
los  pleitos  sobre  que  fueron  fechas,  aunque 
■on  sea  dada  demanda  sobre  ello  nin  pleito 
contestado.  >  Cortes  de  Alcalá  de  Henarest 
aüo  1348  {C.  del.  y  C.  i.  508).  c  Mandamos 
que  el  julgador  en  los  pleitos  qne  a  el  perte- 
nesfieren  de  librar,  que  pueda  yr  por  sy  o 
enbiar  su  carta  a  enplazar  a  la  parte  absenté, 
aunque  esté  en  logar  de  otra  jurisdigion.  >  Ib. 
(C.  de  L.y  a.  503).  c  Maguer  te  diga  de 
non  et  aunque  se  ensanne,  T  Non  canses  de 
seguirla.  >  Are.  de  Hila,  597  (R.  57.  245>). 
<  Avnque  los  judies  las  muestren  o  las  alie- 
Roen  por  asi,  que  les  non  vala.  >  Cortes  de 
Valladikd,  año  1325  (C.  de  L.  y  C.  1.  378). 


—  Siglo  XIII :  €  Por  eso  dixo  nuestro  señor 
Jesu  Cristo,  quien  en  mi  creyere,  aunque  sea 
muerto  vivirí.  >  Part.  2.  12. 3  (2. 96).  e  Aun- 

aue  se  mcnbra  algund  poco  de  tienpo,  sabido 
espues  será. »  Boc.  de  oro,  il  (Knust,  199). 
<  Aunque  lo  non  coaoscan  de  comienxo,  en-' 
tendervoslo  han  en  la  poreima.  t  lb.  2  (Knust, 
93). 

EtiH.  Compuesto  de  aun  y  que.  Gp.  el 
port.  aínda  que,  cat.  encara  ^ue,  ír.  encoré 
que,  it.  ancora  che.  La  primitiva  hubo  de  ser 
la  construcción  con  subj.,  como  en  francés 
é  italiano;  en  este  caso,  el  modo  del  verbo 
daría  el  sentido  concesivo,  y  aun  lo  realzaría 
como  en  los  casos  en  que  precede  á  si,  cuando. 
El  valor  concesivo  del  subjuntivo  es  común 
precediéndole  que  :  Que  se  vaya,  nada  me 
importa.  El  siguiente  pasaje  es  notable  porque 
los  ejemplares  impresos  agregan  antes  de 
que  el  n«n,  que  no  se  halla  en  los  manuscri- 
tos :  c  Grande  es  la  ganancia  del  que  calla, 
que  non  fuese  en  al  sinon  en  folgar  de  la  dis- 
putación. >  Boc.  de  oro,  11  (Knust,  184). 
También  el  subjuntivo  sin  que  admite  este 
sentido  :  <  ¡  Oh  quién  pudiera  verse  en  este 
punto,  I  Cuanto  al  ánimo  y  no  cuanto  al  poder, 
I  Y  tuviéseme  el  mundo  por  difunto  í  >  Hend. 
corto  2  (R.  32.  56»). 

wrmm.  c  Aunque,  y  lo  mismo  porque  (cau- 
sal) y  sino,  son»  como  procliticos,  uísílabos 
llanos  con  acento  débil,  por  más  que  Salvá, 
signiendo  su  acentuación  provincial,  contra  la 
clasica  espaflola,  tildase  siempre  en  sos  edi- 
ciones esas  partículas  como  bisílabas  agudas.  > 
Caro,  Ortoi.  y  métr.  de  Bello,  p.  34.  Es  de 
advertir,  sin  embargo,  que  al  reforzarse  el 
acento  con  la  pausa  final  del  verso,  se  hace 
agudo  y  no  grave  :  <  Has  aunqué  |  Ya  sepan 
como  yo  sé]  Ser  lo  que  digo  compuesto,  | 
Huelgan  dello  aunque  en  el  gesto  |  Den  mues- 
tras de  no  dar  fe  |  A  mi  ciencia,  t  Castillejo, 
3  (R.  32.  2363).  c  Contigo,  desde  pequeño,  | 
Me  crió  Lauro  y  aunqué  |  Según  mi  edad,  ya 
podré  I  Gobernar  casa  y  ser  dueño,  |  Quiero 
más  por  el  amor  |  Que  ha  tiempo  que  te  he 
cobrado,  |  Ser  en  tu  casa  criado  [  Que  en  la 
mía  ser  señor,  t  Tirso,  El  vergonzoso  en 
palacio,  1.  5  (R.  5.  206").  €  Aunque  nunca  vi 
ni  hablé  ¡  Sino  á  un  hombre  solamente,  |  Que 
aquí  mis  desdichas  siente,  |  Por  quien  las  no- 
ticias sé  I  De  cielo  y  tierra,  y  aiuqné  |  AqvAj 
porque  más  te  asombres  —  i  Cala.  La  vtda 
es  sueño,  1.  2  (R.  7.  2»).  c  Son  tan  veloces, 
que  aunqué  |  Huyendo  vamos  agora,  |  Nos 
parecerá  que  vamos  |  Seguros  en  ellos.  >  Id. 
ElpurgatoriodeS.Pair&io,%.1ih.  7. 156*). 
Dentro  del  verso,  ni  esta  acentuación  ni  la 
grave  bastarían  á  contentar  el  oído,  como  se 
ve  en  este  endecasílabo  de  Carvajal  {Isaías, 
26) :  <  Véala  al  fin,  aunqué  de  lu  castigo;  > 
donde  cabe  dudar  si  sería  menos  malo  re- 
forzar el  acento  de  tu  que  cargarlo  sobre  la 
última  sílaba  de  aunque. 

AVSEíVTAm.  V.  m)  Hacer  qne  alguno  parta 
ó  se  aleje  de  un  lugar  (írans.).  a) «  Ausentá- 
bale con  comisiones.  >  Mend.  Guerra  de 
Gran,  3  (R.  21. 103*).  c  De  ausentarla  estoy 
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dispuesto.  >  Gerv.  El  rufián  dichesOt  i  {Com. 
2.  9).  €  Atemorizado  de  la  pesquisa,  ausentó 
á  Francisco  de  Juara,  y  envióle  fuera  del  rei- 
no. »  Quev.  Grandes  anales  (R.  23.  207»). 
c  Dado  me  habéis  mil  disgustos  |  En  preten- 
derle ausentar,  y  Lope.  La  discreta  enamo- 
rada, 3. 5  (R.  24.  iW).  c  AusenU  á  su  ma- 
rido honraaamente.  >  fd.  Peribáñez  y  el  Co- 
mendador de  Ocaña,  2.  1 7  (R,  41 .  293*).  c  Si 
al  rey  he  mirado  bien,  |  Del  modo  coa  c[ue 
me  aasenta  |  Creo  que  saber  intenU  |  Quién 
es  el  hombre  de  bien.  >  Id.  El  kombre  de 
bien,  3.  3  (R.  52.  203«).  c  Nuevas  son  que 
finge  sólo  I  Por  ausentaros  Dionisio,  |  Para 
dar  ejecución  \  Violenta  á  su  amor  lascivo.  > 
Alarcóo,  La  amistad  castigada,  3.  7  (R.  20. 
298').  c  ¿Qué  fin  Irindrá  ¡  En  ausentarme  el 
marqués?  >  Id.  Ganar  amigos,  2.  15  (U.  20. 
3513).  i  Vo  tengo  por  llano  I  Que  estaréis  en- 
tretenido, I  Y  gran  desacuerdo  fuera  |  Que  au- 
sentaros pretendiera.  >  Gald.  La  dama  duen- 
de, 2.  6  (R.  7.  176").  €  Vamos,  y  porque  el 
rumor  |  No  le  avise,  y  no  le  ausente,  |  Vamos 
pocos  :  los  demás  |  En  esta  puerta  se  que- 
den. »  Id.  Mejor  está  que  estaba,  1.  i6  (R.  7. 
230*).  c  No  penséis  de  mí  ¡  Que  puede  ausen- 
tarme el  miedo,  t  Id.  Hombre  pobre  todo  es 
trazas,  3.  8  (R.  7.  5163).  t  Con  bien  cnerdo 
estilo  ¡ay  cielos!  |  Meausentay  me  desengaña 
J  Flérida.  >  Id.  El  secreto  á  voces»  3.  22  (R. 
7. 435*).  c  Velos  movió  la  militar  rese&a,  | 
Ausentando  el  eiérciio  ligero,  |  Por  comarcas 
del  Segre  y  del  ibero.  >  Jaar.  Fars.  7  (Fero.  7. 
194).  <  A  estos  monstruos  infernales  |  Pocos 
osan  ausentar  I  Ni  hacer  frente.  >  Somoza, 
epist.  2  (R.  67.  «70'). —  <  Pescar  la  merienda, 
raya,  ¡  Y  vaya  ausentar  el  vino.  >  Alarcón,  La 
cueva  de  Salamanca,  2  (R.  20.  92').  —  p) 
Con  d<?,  para  expresar  el  sitio  que  se  hace 
dejar,  c  Pensad  y  creed  que  ha  querido  llevar 
á  mis  amos  de  aquí,  y  ausentarlos  desta  casa, 

Sara  volver  á  ella  y  quitaros  la  vida.  >  Cerv. 
^ov.  10  (R.  1.  217'),  €  Ausentaron  al  pobre 
pastorcillo  |  De  su  ribera,  más  que  el  cielo 
clara,  |  Su  pura  voluntad,  su  amor  sencillo.  > 
F.  de  la  Torre,  3,  égl.  5  (118).  c  Disculpábase, 
ya  ausente,  ]  De  que  ocasiones  precisas,  |  En 
su  honor  interesadas,  |  Le  ausentaban  de 
Sevilla.  >  Tirso,  La  huerta  de  Juan  Fernán- 
dez, 1.  2(R.  5.  637»).  €  Si  no  biciere  lo  que 
digo  I  Anarda,  será  ausentalla  |  De  Madrid 
justo  castigo.  >  Alarcón,  Los  favores  del  mun- 
do, %  12  (R.  20.  12').  c  Pues  de  aqui  la  au- 
senta el  viejo  I  Con  empeño  tan  tirano,  |  Es 
sin  duda  el  soberano  I  El  galán  que  yo  prote- 
jo.  »  A.  L.  de  Ayala,  La  estreUa  de  Madrid, 
2.  3  (4. 196).  —  aa)  Se  emplea  de  igual  ma- 
nera cuando  es  una  persona  el  objeto  de  que 
se  obliga  á  alguno  á  separarse,  c  De  sí  los  de 
á  caballo  los  ausentan,  |  Si  no  pueden  á  ruego, 
á  cuchilladas.  >  Ere.  Arauc.  6  (R.  17.  26*). 
c  Apenas  expiró  el  día,  I  Cuando  te  ausentó 
tu  pena  |  De  los  ojos  de  Lorena.  »  Tirso, 
Amar  por  señas,  1.  12  (R.  5.  466^).  —  b) 
Refl.  Separarse  de  algún  lugar,  y  especial- 
mente de  la  población  en  que  se  reside,  x) 
c  A  Timbrio  le  fue  forzoso  ausentarse,  por 
dar  lugar  á  qne  la  furiosa  discordia  cesase.  > 


Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  26*).  c  Don  Pelayo  porno 
asegurarse  en  Espafia  dicen  se  ausentó,  y  cod 
muestra  de  devoción  pasó  á  Jerusalén  en  ro- 
mería. 1  Mar.  Hist.  Esp.  6.  19  (R.  30.  177'j. 
c  No  temáis  que  por  esta  resistencia  bniDitde 
se  enojará  Dios  ó  se  ausentará  si  el  negocio 
es  suyo,  mas  antes  se  acercará  y  lo  aclarará.  > 
Avila,  Audi,  51  {Mist.  3.  228).  c  Tú,  Títiro,  le 
habías  ausentado ;  |  Los  pinos  y  las  fuentes  te 
llamaban,  |  Las  hieil>as  y  las  flores  deste  pra- 
do. X  León,  Poes,  2,  ¿gL  1  <H.  37. 18*).  i  En 
tanto,  amigo,  j  Ausentaos  vos,  que  yo  quedo  | 
En  palacio,  donde  afirmo  |  Que  no  os  vais,  poM 
que  se  queda  |  Este  pecho,  que  es  lo  mismo,  i 
Cald.  Saber  del  mal  y  del  bien,  1. 19  (H.  i. 
30^). — Con  de,  para  expresare!  lugar  quir 
deja,  c  f'ue  tanto  lo  que  el  pastor  la  aborrvció 
de  allí  adelante,  que  por  no  verla  se  quiso 
ausentar  de  aquella  tierra.  >  Cerv.  Qmj.  S.iU 
(R.  1.  297*).  c  Mil  veces  quiso  auseniarsede 
la  ciudad,  y  irse  donde  jamás  Anselmo  le  vitse 
á  él  ni  él  viese  á  Camila.  >  Id.  ib.  1.  33  ih. 
1.  346*).  <  Ansimismo  se  ausentó  luego  deli 
ciudad  sin  dar  parte á  nadie  de  sn  ausencia.) 
Id.i6.  1.  35  (R.  1.353^).  c  Ya  se  sabe  qae  lo- 
do gobernador  está  obligado,  antes  qoe  v 
ausente  de  la  parte  donde  ha  gobernado,  i 
dar  primero  residencia.  >  Id.  ib.  2.  53  (R.  1- 
517*).  c  Primero  que  alguno  de  sus  machos 
pretendientes  cayese  en  m  cuenta  de  sd  de- 
seo, ya  ella  teníate  cumplido,  habiendo  deja- 
do la  casa  de  su  querido  y  amado  padre,  ane 
madre  no  la  tiene,  y  ausentándose  de  la  sUet 
con  el  soldado.  >  Id.  ib.  1.  51  (R.  1.397'j. 
f  Ausentóse  de  Castilla  juntamente  con  sus 
hermanos  por  los  recios  temporales  qne  co- 
rrían ene!  reinado  de  don  Pearo.  >Mar.  üiA- 
Esp.  19.  9  (R.  31. 44>).  c  Conviene  á  mi  des- 
engaño, I  Conde,  que  por  todo  un  año  |  Te 
ausentes  de  la  ciudad.  >  Lope,  El  molíffO.  I- 
2  24.  22*).  €  Y  para  ocultarme,  |  De  Ma- 
drid me  ausento,  |  Mudo  nombre  y  traje,  t 
Alarcón,  El  tejedor  de  Scgovia,  2*  pU.  i.  II 
(R.  20.  405«).  c  A  vuestros  pies  |  Humilde, 
señor,  os  ruego  |  No  os  ausentéis  desta  ca».> 
Cald.  El  médico  de  su  honra,  1.  7  (R. 
349').  c  A  Angela  don  Luis  adora,  I  Y  con  tan 
Garandes  finezas,  ¡  Que  de  día  ni  de  noche  | 
De  sus  umbrales  se  ausenta.  >  Id.  ¿Cv^ts 
mayor  perfecciónf  i.  15  (R.  7.  75').  cSi, 
respetable  Veremuudo,  hoy  mismo  |  De  Ui 
murallas  de  G^ón  me  ausento.  »  Quínt.  F^ 
layo,  1. 1  (R.  19.  58*).  —  t)  Dícese  igail- 
mente  cuando  el  objeto  de  que  uno  se  sepira 
es  una  persona,  c  Yo  procuraré  al^ranae  i 
Por  no  te  dar  pena  á  ti,  |  Pues  aosentatte 
de  mi,  I  Rien  sabe  Dios  que  es  mátame.  > 
Lope,£/  piadoso  veneciano,  i.  5(R.  41. 549*)- 
c  no  me  ausenté,  señora,  |  Por  mi  gusto  de 
ti.  >  Id.  Laurel  de  Apolo,  10  (06r.  wWt.  <• 
212).  c  Tomando  un  trole  que  parecía  carre- 
ra, en  un  punto  se  ausentó  y  alejó  de  todos.» 
Cerv.  Quij.  1  .  30  ÍR.  1.  33o*).  —  <  Cubierto 
de  una  densa  tiniebla  se  ausentó  de  los  ojos 
de  los  que  le  oían.  >  Quev.  Rómulo  (R-  »■ 
125').  c  ¡Oh  qué  mal  se  ausenta  j  Un  hombrt 
de  lo  que  quiere !  »  Cald.  La  puente  de  M»- 
tible,  3. 10  (R.  7.  220>).  —  m)  Tambiái  se 
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dice  hablando  de  objetos  inmaleríales.  c  Le 
/ae  necesario  ausentarse  del  furor  del  pueblo 
y  acogerse  á  GaHcia  hasta  que  esla  tempestad 
se  acabase.  >  Gran.  Vida  de  B.  de  tos  Márt. 
1  (R.  11.  43S<).  —  ^  En  lugar  de  estecompl. 
suele  usarse  el  dat.  cuando,  más  bien  que  la 
separación,  se  tiene  en  mira  dar  á  entender  el 
sentimiento  que  ésta  ocasiona  á  la  persona  de 
(]meu  uuo  se  aleja,  c  A  la  madre  inocentísima 
se  ausentó  el  niüo  de  doce  años,  que  tan  lejos 
estaba  de  haber  hecho  por  do  mereciese  per- 
derle. >  Grao.Orac.^  consid.  2.4,§2(K.  8. 
Iá7').  — OLX)  Es\e  compl.  aparece  más  común- 
mente bajo  la  forma  de  dat.  pron.  <  El  niño 
ruando  al  principio  comienza  á  conocerá  su 
padre,  reciñe  grande  alegría  cuando  lo  ve; 
mas  si  él  por  alguna  causa  se  le  ausenta,  y 
después  vuelve  á  él,  hínchese  de  alegría  y  de 
tristeza  jnntamente.  >  Gran.  Esc.  espir.T,  §1 
(R.  11.  319*).  c  Aunque  aqui  no  lo  parezca, 
por  faltarnos  aquí  sn  presencia  corporal  vi- 
sible, y  anseniársenos,  y  faltamos  sus  pala- 
bras.» Id.  Serm.  Ascens.  (R.  11. 18*).  c  Aun- 
que sintió  pena  y  soledad  de  que  se  le  ausen- 
tase algunos  días,  llevólo  con  gran  pacien- 
cia. >  l>uente,  Med.  3.  3  (2.  30).  «  Ausentó- 
seme  don  Juan.  >  Alarcón.  Los  favores  del 
mundo,  i.  9(R.  Í0.  c  ¿Mo  es  harta  ra- 
zón saber  I  Que  ausentárteme  pretendes?» 
Id.  Eí  semejante  ási mismo,  1. 9  (K.  SÜ.  GS^). 
(  Aquí  oculto  I  Espera,  y  no  te  me  ausentes.  > 
Cándame,  El  esclavo  en  grillos  de  oro^  1  (R. 
49.  310>).  —  c  Ni  la  rubia  Calipso  |  Mostró 
mayor  terneza  |  Guando  de  la  isla  Ogigia  | 
Ulises  se  le  ausenta.  >  1).  Gonz.-  A  Lisi  <R.  61. 
203').  —  pp)  Es  raro  el  dat.  cuando  se  trata 
de  cosas,  c  Al  rigor  |  Quiso  ausentarse  del 
rey,  >  Gald.  Argenis  y  Poliarco,  I.  10  (R. 
7.  440'),  —  ()  Con  á,  para  expresar  el  lu^ar 
adonde  algúno  se  dirige  al  dejar  un  sitio. 
<  Pae  forzoso  ausentarse  |  A  Talavera  :  po- 
co ha  de  tardarse.  >  Tirso,  En  Madrid  y 
en  una  casa,  1.  11  (R.  5.  542').  c  Y  ve  los 
campos  de  Italia  |  Aunque  nunca  estuvo  en 
ellos;  I  Has  á  do  quiere  ausentarse,  |  De  am- 
bición de  gloría  lleno.  >  A.  Saav.  La  buena 
ventura,  1  (3. 113).  —  ax)  También  se  usa  á 
coD  un  infin.  para  expresar  el  designio  ú  ob- 
jeto, c  Queriendo  Amadis  ausentarse  á  ocultar 
su  dolor  en  tierras  desconocidas,  á  presencia 
del  gobernador  Isanio  y  de  otros  vanos  abra- 
zó llorando  á  Gandatm.  >  Clem.  Coment 
p.  142.  —  1^  Part.  dep.  t  A  la  oveja  perdida 
Buscaré,  á  la  absentada  tomaré  á  su  rebaño.  > 
León.  Nomb.  i.  Pastor  (R.  37.  92')-  «  Ren- 
dida yace  por  trofeo  |  Del  ausentado  espíritu 
Febeo.  >  Jáur.  Fars.  2  (Fern.  7.  58).  —  e)  El 
suj.  puede  ser  un  nombre  de  objeto  inmaterial. 
*  Volvió  en  sí  Leocadia,  y  con  su  vuelta  vol- 
vió la  alegría  y  el  contento  que  de  los  pechos 
de  los  circunstantes  se  habla  ausentado.  > 
Cerv.JVou.  6(R.  1.171»). 

Fer,  antaei.  (Nótese  la  forma  absentar, 
que  se  halla  todavía  en  Fr.  Luis  de  León ; 
copiamos  otro  ejemplo  de  principios  del  si- 
glo XVI :  c  Yo  soy  la  triste,  señor,  |  Que  te 
absenU.  >  T.  Naharro,  Propal.  1 ,  p.  76.) 
Siglo  XV :  <  Ausente  de  esta  vida  el  rey  don 


Femando  de  Aragón,  por  consiguiente  se  au- 
sentaron del  reino  de  Castilla  la  paz  é  la  con- 
cordia. >  P.  de  Guzmán,  Gener.  33  (R.  68. 
714<).  c  Lo  qual  fue  grau  daño  para  Castilla, 
así  por  perder  aquella  conquista,  como  por 
ausentarse  el  infante  de  la  gobernación  del 
reino  que  él  gobernaba  con  tauta  paz  y  justi- 
cia. >  Id.  ib.  33  (R.  68.  713*).  «La  vuestra 
clara  presencia  |  A  las  presentes  absenta.  > 
Cune,  de  Stúñ.  p.  12.  c  Los  saberes  adquiri- 
dos, sy  la  conlinuacion  los  desanpara,  se  ab- 
sentan  del  que  los  posee.  >  Villeoa,  Arte  cis. 
19  (109). 

Etim.  Port.  ausentar,  absentar;  prov. 
absentar;  fr.  absenter;  it.  assentare  :  lat. 
absentare,  derivado  de  absenSy  ausente. 

AVSEHTB.  adj.  m)  Quc  uo  está  presente ; 
que  se  halla  separado  de  algún  lugar,  y  es- 
pecialmente de  la  residencia  ordinaria,  a) 
Absol.  c  Quiea  sirve  ausente  podrá  ganar 
aprobaciones,  pero  no  mercedes.  »  Saav. 
Smp.  22  (R.  25.  65*).  c  Fuese  otro  día  An- 
selmo á  la  aldea,  dejando  dicho  á  Camila  que 
el  tiempo  que  él  estuviese  ausente,  vennrfa 
Lotario  á  mirar  por  su  casa.  >  Cerv.  O^f i/.  1 . 
33  (R.  1 .  345»).  <  Estos  libros  y  comentarios 
no  se  escribieron  estando  allí  Jerónimo,  sino 
después  de  ausente.  >  Sig.Vida  de  S.Jer.b.i 
(393).  c  Es  necesario  que  vaya  á  su  palacio,  ó  al 
lugar  donde  está,  y  se  ponga  en  su  presencia, 
porque  con  el  ausente  no  podemos  hablar.  » 
Puente,  Med.  introd.  5  (I.  25).  —  f  Díjole 
que  advirtiese  que  no  estaba  bien  que  nadie, 
él  ausente,  ocupase  la  silla  de  su  mesa.  » 
Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  1.  345«).  c  Coocerlaron 
I  Que  pues  hay  en  medio  puerta,  |  La  visite, 
ausente  el  conde.  »  AlarcÓn,  Siempre  ayuda 
la  verdad,  2.  15  (R.  20.  239*).  t  No  hay 
corte,  I  Ausente  vos,  que  lo  sea.  »  Tirso,  Ad0- 
rigüeh  Vargas,  3.  3  (R.  5.  684«).  c  En  el 
año  de  1548  se  celebró  en  Valladolid,  ausente 
el  emperador  Garios  V,  el  casamiento  de  la 
infanta  dofia  Haría  su  hija  con  el  archiduque 
Haximíliano.  >  Mor.  Ortg.  disc.  hist.  (R.  2. 
160).  t  Ausente  el  duque  con  todas  sus  fuer- 
zas, quedaban  desamparados  de  todo  humano 
socorro.  »  Goloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
4  (R.  28.  47*),  —  €  Ocupado  en  aquellos  ne- 
gocios, y  ausente  en  país  extraño,  no  faabfa 
dado  á  los  de  Castilla  toda  la  atención  que  se 
merecían.  >  Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19. 
384').  Cp.  lat.  absen»  in  Lucanis,  in  Epiro^ 
Nep.  Hann.  5,  Alt,  8.  —  p)  Con  de,  para  ex- 
presar el  lugar  en  que  alguno  no  se  halla 
presente,  c  necesaria  cosa  es,  que  quien  anda 
ausente  de  su  casa,  halle  en  ella  muchos  des- 
conciertos, que  nacen  y  crecen  y  toman  fuer- 
zas con  la  ausencia  del  dueño.  »  León,  Perf. 
cas.  4  (R.  37. 217"),  <  Por  tercero  se  les  alleéó 
a!  marqués  de  Villena,  si  bien  ausente  de 
Castilla.  »  Mar.  Hist.  Esp.  18. 15  (R.  31.  26«). 
<  Se  quejaba  tan  dulce  y  blandamente  |  Como 
si  DO  estuviera  de  alU  ausente  I  La  que  de  sn 
dolor  culpa  tenía.  »  Garcil.  égí.  1  (n.  32. 3»). 
(  Vos,  en  tanto  que  está  ausente  |  Hi  padre  de 
la  ciudad,  |  Habéis  de  ser  solamente  |  Con- 
suelo á  mi  soledad.  >  Alarcón,  La  induitria 
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y  la  suerte,  2.  8  (R.  20.  39^.  c  Sus  empresas 
políticas  y  militares  le  tuvieron  casi  siempre 
ausente  de  España.  >  Mor.  Oñg.  disc.  htst. 
nota  40  (R.  2. 173').  c  He  habló  de  ta  ingrata 
patria,  que  le  obligaba  á  vivir  ausente  de  ella, 
atenido  á  una  pensión  que  le  da  esta  corte.  > 
Id.  Obr.  póst.  2,  p.  95.—  <  Si  yo  |  Estuve  de 
todo  ausente,  |  ¿Qué  quieres,  señor,  que 
diga?»  Lope,  La  ley  ejecutada,  2.  8  (K.  41. 
189^).  —  -y)  Alguna  vez  se  halla  en  verso 
construido  con  a  en  vez  de  de.  c  Ausente  á  la 
asturiana  corte,  |  Al  curso  voy  de  mi  contrario 
sino.  Ciego  en  la  tierra,  y  en  la  mar  sin 
norte.  »  Valb.  Beyn.  6  (R.  17.  203*).  «  Eres 
toda  mi  alegría,  |  Nunca  á  mis  ojos  alísente.  > 
G.  de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  2'  píe. 
2  (R.  43.  2703).  .„  aa)  Este  corapl.  con  á,  sic- 
uiuca  alguna  vez  el  objeto  ó  fín  con  qne  al- 
guno ha  salido  de  un  lu^ar.  <  Que  la  dama 
supiera  I  Que  á  Federico  tenia  j  Ausente 
á  una  diligencia,  j  Y  no  bajase  al  jardín.  > 
Cald.  El  secreto  ávoces,  2.  3  (R.  7.  419<).  — 
b)  Que  está  separado  de  alguna  persona,  y  en 
especial  de  una  persona  amada,  a)  Absoi. 
€  Quien  está  ausente  todos  los  males  tiene  y 
teme.  >  Cerv.  QuyA.  25  (R.  1.313').  <  Entre 
los  qne  á  los  demás  en  muchas  y  diversas  ha- 
bilidades se  aventajaron  fueron  el  triste 
Orompo  y  el  celoso  Orfenio,  el  ausente  Crisio 
y  el  desamado  Harsilio.  »  Id,  Gal.  3  (R.  1. 
39').  c  Es  la  causa  que  como  va  conociendo 
más  y  más  las  grandezas  de  su  Dios,  y  se  ve 
estar  tan  ausente  y  apartada  de  gozarle,  crece 
muclio  más  el  deseo,  porque  también  crece 
el  amar,  i  Sta.  Ter.  Mor.  6.  H  (R.  53. 
i79').  —  p)  Con  de,  para  expresar  la  per- 
sona de  quien  alguno  está  separado,  c  El  que 
de  vos  vive  ausente,  dulcísima  Dulcinea,  á 
mayores  miserias  que  éstas  está  sujeto.  > 
Cerv.  Quij.  1.  52  (R.  1.  399»).  c  El  mejor  me- 
dio que  hay  para  huir  de  sí,  es  llegarse  á 
Dios  y  comunicar  con  él,  porque  estando  en 
él  por  actual  amor  y  devoción,  Inégo  está  el 
■hombre  ausente  de  si. »  QTm.Doctr.e$pir. 
40  (R.  11.  275').  €  Había  medio  afio  y  más 
qae  la  santa  madre  estaba  detenida  en  el 
monasterio  de  la  Encamación,  ausente  de  sus 
bijas,  y  asi  luégo  que  le  dieron  licencia  se 
vino  por  el  mes  de  Marzo.  >  Yepes,  Vida  de 
Sta.  Ter.  2.  10  {Mist.  i.  U3).  <  Yo  pienso 
que  sacárades,  ausente  I  De  mí,  en  defensa  de 
mi  honor  la  espada.  >  Alarcón,  Mudarse  por 
mejorarse.  3.  6  (R.  20.  116').  c  Yo  sin  sa- 
berlo, I  Ausente  de  ella  cien  leguas,  |  De 
tristes  sospechas  lleno  —  >  Mor.  El  viejo  y 
la  niña,  2.  3  (R.  2.  2i5*).  —  t  No  es  la  co- 
municación para  consolar,  sino  para  mostrar 
la  razón  que  tiene  de  fatigarse  de  estar  au- 
sente de  bien  que  en  sí  tiene  todos  tos  bie- 
nes, í  Sta.  Ter.  Vida,  20  (R.  53.  65*).  i  Vida, 
vida,  cómo  puedes  sustentarte  estando  ausente 
de  tu  vida?  >  Ead.  Exclam.  (R.  53.  493'). 

Per.  aateei.  (Nótese  la  forma  primitiva 
absenté,  que  alcanza  á  aparecer  todavía  en  el 
siglo  XVI :  c  Refrescábamos  en  nuestros  áni- 
mos la  afición  de  nuestro  amigo  absenté.  > 
Valdés,  Dial.  (Mayans,  5).)  Siglo  XV:  c  Ro- 
garon al  almirante  don  Alonso  £nri^ei  que 


tomase  la  habla  por  todos,  asf  por  los  qoe 
ende  estaban  como  por  los  abseotea.  >  Crm. 
Juan  U,  13.  2  (R.  68.  378*).  c  Siempre  favo- 
rescia  mucho  é  hada  merced  á  ella  é  á  sus 

fiarientes  auoqne  estaba  absenté.  >  ib.  6.  7 
R.  68.  344')-  <  Después  de  mirada  la  triste 
visión  I  He  vi  separado,  non  sé  por  qué  son,  [ 
Absenté  de  aquello  que  mas  ver  quisiera.  > 
D,  del  Castillo  (fiím.  tnéd.  379).  «  —  Yo  tos 
juro,  señora,  |  (juanto  más  vos  soy  absenté  | 
Más  vos  amo  ciertamente.  >  Santill.  p.  451 
c  Por  lo  cual  [por  el  escribir]  ve  hombre  la  in- 
tención de  los  pasados  et  ausentes  asf  como 
si  fuesen  presentes,  i  Vis.  delecí.  1. 1 
342').  c  Quando  ovieren  de  fablar  los  noos, 
sean  ausentes  los  otros.  >  Seg.  de  Tardes.  3i 
(52').  c  El  juez  por  sí  é  por  sa  ausente  ooin- 
pañero  tes  prometió  guardaiies  toda  igaaUad 
e  justicia,  i  Passo  konrom,  31  (27*).  <  Qoe 
el  triste  que  absenté  está  |  En  terriUes  dab- 
das  vive.  >  Canc.  de  Siúñ.  p.  153.  c  O  lo  qiv 
es  absenté  de  nuestro  veer  —  |  Sy  noesln 
juysio  caydo,  muy  vano  |  De  ^erta  ^tea^  b 
puede  saber,  i  Canc.  de  Bacna,  p.399.  «Mar 
riscal  é  Adelantado,  |  Dos  caTalleros  absenta, 
I  Sserán.  sy  fueran  presentes,  |  Cada  uno  mi 
abogado. » 16.  p.  149.  —  Siglo  XIV :  t  De 
los  gosos  perpetuos  nunca  será  absenté.  > 
ittffl.  de  Pal.  1466  (R. 57.472').  <  Ca  laajudi 
de  Dios  de  nos  [non?]  es  absenté  |  Qoando'asa 

Íruuidencia  él  siempre  está  presente.  »  Jó. 
184  (R.  57. 464').  c  Acaesce  que  el  dia  non- 
brado  para  dar  senten(;ia  que  la  non  dan,  e 
danla  oespues  en  alguno  de  los  otros  dias  se- 
guientes seyeado  alguna  de  las  partes  ab- 
senté. >  Cortes  de  Alcalá,  año  1348  (C.  de  L. 

ff  C.  1.  511).  c  Mandamos  que  el  julgadorpn 
os  pleitos  que  a  el  pertenescierea  de  librar, 
que  pueda  yr  por  sy  o  enbiar  su  carta  a  en- 

f lazar  a  la  parte  absenté.  »  Ib.  (C  de  L.  y  C. 
.  503).  c  Qnándo  vale  la  carta  de  obligados 
entre  los  que  están  absentes,  et  qnáado 
non.  t  Lvyes  del  est.  187  (0.  L.  2.  314). 

Etin.  Lat.  absentem,  absens,  pan.  de  ab- 
sttm,  estar  ausente,  eomp.  ab  que  eqiresa 
separación,  y  sum,  ser,  estar.  Aquí,  como  es 

grae-senSf  coU'Sentes »  se  ha  consemda  U 
>rma  del  part.  de  <t*ni  con  más  fidelidad  qae 
en  ens  :  sms.  sant.  Bopp.  Qramm.  eom. 
8681. 

AirTOUSAK.  O.  fl. «)  Dar  autoridad  ó  fa- 
cultad para  hacer  alguna  cosa(trarM.).  a)  Con 
á,  para  expresar  el  objeto  para  el  cual  se  da 
facultad,  c  Afielaron  [los  comediantes]  al  pu- 
lamento,  solicitando  un  bilí  que  antoriasc  á 
S.  H.  á  permitir  un  teatro  en  Edimburgo.  > 
Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  267.  c  Quisiera  qnetoio 
lo  que  quede  en  poder  de  usted  y  me 
nezca,  me  lo  haga  percibir  aquí,  entendiñ- 
dose  con  la  casa  de  Basteroecbe  para  qoe  me 
antoríce  á  cobrarlo  de  Mr.  Brun.  >  id.  t6.  I, 
p.  453.  'c  ¿Quién  los  obligaba  á  desertar.; 
sobre  todo  quién  los  habla  autorisado  á  (raa- 
sigir?  »  Quint.  Cartas  áL.  Holland.^iH.  i^. 
581').  —  Con  para,  ea  igual  sentido.  *  .Ka- 
torisar  para  algún  acto.  »  Acad.  Gram.  <  >o 
autorizan  mil  virtudes  |  Para  &IUr  á  na  de- 
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bep.  »  Hnrtí.  Primero  yo,  1.  5  (91).  —  ») 
Siendo  sujeto  un  nombre  de  cosa.  <  Estas 
cláusulas  de  nada  sirven,  si  no  hay  otra  que 
autorice  nominalmente  la  segunda  sustitu- 
ción. >  Febr.  novis.  2.  i.  14.  li. 

t.a)  Le^aliiarel  escribano  ó  notario  alguna 
escritura  o  instrumento,  de  forma  que  haga  fe 
pública(írans.).c  Aconsejo  al  escribano  que  no 
auLoricc  dicho  contrato  sin  que  preceda  licencia 
del  marido  ó  del  jaez  real.  >  Febr.  novis.  2. 
1.  29.  17.  —  *)  Dar  autoridad,  calificar,  apro- 
bar (trans.),  a)  c  Si  la  antigüedad  autoriza  la 
cscritara,  nuestros  libros  sobre  todos  los  del 
sig^lo  tienen  autoridad  suprema,  y  Mañero, 
Apología,  19  (Dice.  Autor.).  c/Por  qué  j  oh 
más  que  la  vida  dulce  hermano  T  |  Autorizaste 
ejemplos  tan  crueles  |  A  las  vigilias  del  estu- 
dio humauo?  >  B.  Argens.  epist.  ¿El  titulo 
me  das  (R.  42.  352').  <  La  costumbre  se  dice 
comúnmente  que  autoriza  tas  cosas,  pero  con 
(al  que  no  sean  malas.  >  Terreros,  Dice. 
c  Con  la  publieación  de  sus  obras  facilitaba  el 
camino  ae  un  modo  indirecto  á  los  autores 
dramáticos  para  exponer  en  el  teatro  á  la  ñsa 
pábliea  las  prácticas  supersticiosas,  las  opi- 
niones  ñanestas  (¡ue  habían  autorizado  la  falsa 
filosofía,  la  equivocada  política,  la  credulidad 
y  la  costambre.  >  Hor.  Com.  di$c.  prel.  (R. 
1 309).  —  p)  Part.  <  Yo  soy  Merlln,  aquel 
que  las  historias  |  Dicen  que  tuve  por  mí 
padre  al  diablo  J  (Mentira  autorinda  de  los 
tiempos),  I  Principe  de  la  mágica,  y  monarca 
I  Y  archivo  de  la  ciencia  soroástica.  >  Gerv. 
Quij.i.  35  (R.  1.  479>).  —  aa)  En  general, 
Calificado,  respetable;  se  aplica  tanto  á  las 
cosas  como  á  las  personas,  c  Fue  hecho  tan 
notable  que  requiere  j  Mucha  atención  y  au- 
torizada pluma.  >  Ere.  Arauc.  4  (R.  17.  17'). 
I  Ue  aspecto  afable,  rostro  autorizado,  |  De 
discreción  un  centro  y  cortesía.  »  Valb.£«m. 
l(fl.  17.  147>).  (  ¡Oh  Celestina  sabia,  hon- 
rada y  autorizada!  ¡cuántas  faltas  me  encu- 
brías con  tu  buen  saber  I  »  Celest.  15  (R.  3. 
62').  —  «)  Confinnar,  comprobar  con  autori- 
dad, testimonio  ó  texto  de  algún  aator(¿raf».). 
c  Yo  lo  declaro  al  pie  de  la  letra,  y  lo  autorizo 
c»  más  de  veinte  y  cinco  autores.  >  Gerv. 
Qaij.i.  22  (R.  1.  450*).  —  «)  Refí.  Apoyarse 
en  alguna  autoridad  ó  razón,  c  No  mo  parece 
1h«i  qne  Quintana  baya  dicho  :  Por  mas  que 
se  autorízase  en  la  aecesidad  del  escarmiento. 
He  suena  mejor.  Con  la  necesidad.  >  SaWá» 
Gram. 

9.  Engrandecer,  dar  importancia  y  lastre 
(traiM.).a)  Hablándose  de  personas.  «Gomo 
la  ambición  y  la  riqueza  muere  por  manifes- 
tarse, revienta  por  sus  bijos,  t  asf  los  tratan 
y  antorizan  como  si  fuesen  nijos  de  algún 
príncipe.  >  Gerv.  Col.  (R.  1.  230»).  i  Alli  se 
verá  SI  la  persona  hizo  al  oficio,  ó  el  oficio  au- 
torizó á  la  persona.  >  Venegas,  Afonía,  3.  10 
{Mist.  3.  66).  «  Era  entonces  vivo  el  maestro 
Párraga,  regente  del  nuestro  colegio  de  Santo 
Tomás,  persona  á  quien  autorizabaa  muchas 
letras,  edad  y  santidad.  >  Gran.  Vida  de 
Avila,  i,  §  6  (R.  H.  473«).  <  Pídeme  perdón, 
y  dice  I  Que  le  case  de  mi  mano,  |  Que  le  es- 
lime como  hermano,  |  Y  como  rey  le  auto- 


rice. >  Lope.  Lo  cierto  por  lo  Auloio,  8.  U 
(R.  24.  465*).  c  Tanto  el  oficio  do  rey  |  A  la 
persona  autoriza,  {  Que  se  ve  como  deidad  | 
AI  que  como  rey  se  mira,  y  Mto.  El  vaUents 
justiciero,  %  5  (R.  39.  339").  —  9.a.)  Reh. 
c  Dio  Sertorio  á  estos  embajadores  audiencia, 
y  para  más  autorizarse  la  dio  en  presencia  del 
senado.  >  Har.  Hist.  Eso.  3.  13  (R.  30.  74*). 
«  La  poesía,  señor  hidalgo,  á  mi  parecer  es 
como  una  doncella  tierna  y  de  poca  edad  y  en 
todo  extremo  hermosa,  á  quien  tienen  cuidado 
de  enriquecer,  pulir  y  adornar  otras  muchas 
doncellas,  que  son  todas  las  otras  ciencias,  y 
ella  se  ha  de  servir  de  todas,  y  todas  se  han 
de  autorizar  con  ella.  >  Gerv.  Quij.  2. 16  (R, 
1.  436^).  c  ¿  No  es  cosa  de  admiración,  que 
no  baya  tierra  de  negros,  ni  región  tan  bár- 
bara ni  tan  apañada  donde  no  procuren 
los  reyes  de  autorizarse  con  la  ropa  que 
se  hace  por  la  industria  deslos  gusanillos  ?  > 
Gran.  Simb.  i.  19  {R.  6.  233*).  c  Y  preten- 
diendo el  obispo  de  Santo  Tomé  -»  persuadirle 
que  ae  autorizase  más  en  la  casa  y  acompaña- 
miento de  sn  persona  —  ni  él  ni  yo  pudimos 
acabar  con  éllo  que  se  le  pedia.  »  Gran.  Vida 
de  B.  de  losMárt.  2  <R.  11.  433*).  —  p)  Ha- 
blándose de  cosas,  c  Lo  que  más  autorizó  la 
fiesta,  fue  ver  que  en  alzándose  las  mesas,  en 
ei  mesmo  lugar  con  mucha  presteza  híclerou 
un  tablado,  i  Gerv.Ga^S  m.  1. 41 ').  c  Aquella 
sacrosanta  imagen  suya  quiso  engrandecer  y 
autorizar  con  muchedumbre  de  milagros.  > 
Id.  Nov.  5  (R.  1.  160*).  <  No  sabría  yo  autori- 
zar el  litado,  dijo  Sancho.  Dictado  has  de  de- 
cir, que  no  litado,  dijo  su  amo.  >  Id.  Quij.  1. 
21  (R.  1 .  302*).  <  Todos  los  caballeros  tienen 
sus  particulares  ejercicios  :  sirva,  á  las  damas 
el  cortesano,  autorice  la  corte  de  su  rey  con 
libreas,  sustente  los  caballeros  pobres  con  el 
espléndido  plato  de  su  mesa.  >  la.  ib.  2. 17(R. 
1 .  440*).  <  Azoróse  de  manera  como  si  le  hu- 
biera dicho  (jue  era  fea  ó  vieja,  debiendo  de 
ser  más  propio  y  natural  de  las  dueñas  pensar 
jumentos  que  autorizar  las  salas.  >  Id.  ib.  2. 
33  (R.  i.  477*).  c  Llamóla  de  su  nombre  Cons- 
tanlinopla,  y  para  más  autorizarla,  trasladó  k 
ella  la  silla  del  imperio  romano.  >  Har.  Hist. 
Esp.  i.  16  (R.  30. 109').  «  Al  cielo  pido  |  Que 
iguale  con  su  altura  |  La  fértil  copa  que  tas 
hojas  brota,  |  Y  extienda  tus  raices  |  En  el 
tenreno  centro  á  la  remota  |  Y  la  mayor  hon- 
dura, I  Y  que  las  arboledas  autorices  |  Por 
luengos  siglos  con  igual  verdura.  >  Jáur.  silva 
En  la  espesura  (R.  42. 119*).  c  El  rey,  que 
deseaba  ganar  crédito  en  aquella  empresa,  y 
autorizar  sus  armas,  dijo  que  —  conTonia  aco- 
meter desde  lué^o  lo  más  arduo,  y  con  una 
victoria  conseguir  muchos  triunfos.  >  Qaint. 
R.  de  Lauria  (R.  19.  228"). 

Per.  «ateci.  Siglo  XV :  c  Quien  diere  rres- 
puesta  bien  metrificada  |  Será  ensalmado  entre 
sabidores;  |  Poetas  famossos  darán  dél  loores, 
I  Sy  naturalmente  es  abtoryzada.  >  Canc.  de 
Baena,  p.  85. 

BtiBi.  Port.  autorisar;  prov.  authorisar; 
fr.  autoriser;  it.  autorizzare  :  latín  bajo 
auctorizare,  derivado  de  auctor,  autor. 
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AVXUiiAB.  V.  m)  Dar  atuilio,  ayadar  en 
casos  arduos  {tratu.).  a)  Con  acus.  de  pers. 
c  Hacíanse  entonces  guerra  el  rey  de  Serilla 
y  el  de  Granada»  á  quien  auxiliaban  algunos 
caballeros  cristianos.  >  Quint.  Cid  (R.  19. 
205*).  c  Pues  nada,  dijo,  me  auxilian,  |  Ni  el 
valor  ni  tan  tremendas  |  Armas  contra  una 
estantigua,  |  Hágicamenteendiablada,  |  Venza 
otro  encanto  sus  iras.  >  Jovell.  Nueva  rela- 
ción (K.  íQ.  17').  e  Urania,  á  aquel  tu  coofi- 
lidenle  auxilia.  >  Arriaza,  oda  7  (R.  67.  67>). 
c  No  puedo  resistir  á  tanta  pena  :  |  Tú,  Señor, 
me  auxilia  de  algún  modo.  >  Carvajal,  IsaiaSr 
38  (3^1J.  c  Cuando  saltas  del  materno  seno,  | 
Te  auxilió  con  mano  bienhechora.  >  Id.  ib.  44 
(3i5).  c  ¿  Quién  sabe  si  querrá  que  le  auxi- 
lien I  O  si  con  intención  se  echó  á  la  zanja?  i 
i.  Burgos,  trad.  de  Hor.  Artepoét.  (i.  351). 
c  A  entrambos  se  nos  remite  |  JEIste  encargo, 

Íasi  traje  |  Vuestra  ronda  que  os  auxilie  | 
ara  prenderle.  >  Hartz.  HoMria,  3.  6  (238). 
—  Con  acus.  de  cosa.  <  Cabria  su  desnudez 
[de  los  cautivos],  auxiliaba  su  pobreza,  y 
mandaba  colgar  sus  cadenas  en  los  templos 
para  perpetuar  la  memoria  de  placer  tan 
gralo  a  su  corazón.  >  Clem.  Elog.  de  1$.  la  Cat. 
[Sfem.  Acad.  Hist.  6. 23).  t  El  [verso]  de  siete 
[silabas],  compañero  frecuentemente  del  en- 
decasilano,  cuyo  quebrado  es,  le  auxilia  nota- 
blemente en  la  expresión  de  los  sentimientos 
enérgicos  y  elevados.  >  Lista.  Ensayos,  1, 
p.  11.  c  Y  porque  goces  tú  con  tu  familia  | 
Próspera  paz,  ¿no  velarás  dos  horas  |  Con  el 
monarca  que  tu  bion  auxilia?  >  Forner,  sát. 
(II.  63.  3Ü8').  —  f)  Recipr.  «  Se  necesita  la 
reunión  feliz  de  cualidades  naturales  y  adqui- 
ridas, que  mutuamente  se  auxilien.  >  M.  de 
la  Rosa,  Arte  poét.  de  Hor.  nota  37  (1.  3U). 
c  La  dificultaa  no  consiste  en  aislar  los  pode- 
ros para  evitar  aquel  inconveniente,  á  riesgo 
de  que  cada  cual  camine  en  rumbo  opuesto, 
sino  en  enlazarlos  con  tan  sagas  artificio  que 
cada  uno  se  nraeva  por  si,  y  que  todos  sin 
embargo  se  auxilien  mutuunente.  >  Id.  Esp. 
del  siglo,  2.  23  (5.  156).  —  9)  Refi.  Con  de, 
para  expresar  el  objeto  que  constituye  el 
auxilio,  c  (juien  de  una  hueste  se  auxiba  |  Y 
armado  embiste  ta  puerta  ¡  Que  el  [lucblo  le 
tiene  abierta  |  Como  al  padre  su  familia  —  > 
Uartz.  Lajura  en  Santa  Gadea,  1.  10  (169). 
— b)  En  especial.  Ayudar  áhien  morir  (iraní.). 
<  Et  reo  hahia  subido  á  lo  alio  del  cadalso  — 
el  susto  y  la  curiosidad  tenían  al  pueblo  en 
profundo  silencio,  y  sólo  se  ola  el  funesto  pre- 
gón de  la  sentencia  y  las  voces  de  los  religio- 
sos que  auxiliaban.  >  Jovell.  £1  deUncuente 
honrado,  5.  6(R.  46.  99').  «  Asistióle  [á  Que- 
vedo]  en  sus  últimos  momentos  et  padre  Uiego 
Jacinto  de  Tebar,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
docto  varón,  el  mismo  que  en  i^ual  trance 
auxilió  al  cronista  Pellirer,  al  bibliógrafo  don 
Nicolás  Antonio,  y  al  fomoso  escritor  de  la 
Conquista  de  Méjico.  >  Feinández-Gnerra  (R. 

23.  LXXVIII*). 

mam.  Port.  auxiliar  :  del  lat.  aua^liari, 
denominativo  de  auxilium,  auxilio:  éste  es 
cognado  de  augere,  aumentar,  al  cual  se  en- 
laza, según  Vanicek,  por  esta  serie  de  temas : 


att^wMd,  aug^-Ao,   aug-tu4o,  afug^to- 
rvM.  Como  se  ve  por  los  ejemplos  en 

verso,  es  varío  el  uso  en  cuanto  á  la  acentua- 
ción, pues  unos  (ios  más)  dicen  auxííio  v  oíros 
auxiho.  Sicilia  se  inclina  á  creer  que  la  pri- 
mera pronunciación  corresponde  al  sígniCcado 
de  Dar  auxilio,  y  la  segunda  al  de  Ayudar  á 
bien  morir ;  pero  esta  diferencia  no  tiene  en 
su  favor  el  uso  general,  y  como  tal  disüocióa 
de  acepciones  mediante  el  acento  es  capri- 
chosa, será  preferible  seguir  la  norma  del 
sustantivo  auxííio;  lo  cual  se  conforma  con  el 
genio  de  la  lengua,  que  en  casos  semejantes 
Iguala  en  general,  en  cuanto  al  acento,  nom- 
bres y  verbos.. 

ATAHBAB.  V.  1.  »)  Adelantar,  mover  ó 
prolongar  hacia  adelante  (trans.).  c  Andrea 
Polito  entre  tanto  apretó  el  castillo  de  San- 
telmo, y  avanzó  la  mina.  >  A.  Saar.  Masan. 

2.  5  (5.  182).  —  b)  Refl.  Eo  especial.  Adelan- 
tar hacia  et  enemigo,  acometer,  embestir. 
Om  las  prcposieioues  que  señalan  la  dirección 
Ó  el  término  del  movimiento,  c  Salió  |  De  em- 
boscada el  enemigo.  |  Avánzamenos  á  él,  |  Y 
en  el  encuentro,  preciso  |  Fue  el  quedar  jo 
prisionero,  i  Cald.  íio  hay  cosa  cono  calku-» 
2. 18  (R.  7.  563^).  c  El  condestable  fue  á  asen- 
tar su  campo  en  Jadraque  —  v  después  se 
avanzó  á  CogoUndo.y  acampó  á  legua  y  media 
del  sitio  en  que  ellos  estaban.  »  ijmnt.D.Alv. 
de  Luna  (R.  19.  390').  —  a)  Se  usa  más  co- 
múnmente como  intrans.  Cp.  adelantar,  al- 
zar, arrimar,  etc.  <  Avanzar  á,  hacia,  hasta 
las  líneas  enemigas.  »  Acad.  Dice.  <  La  reta- 
guardia, gobernada  del  Xeii,  avanzó  todo  lo 

Sosible,  y  file  al  amanecer  sobre  Villaseca.  ■ 
lelo,  Guerra  de  Catal.  i  (R.  21.  513*). 
(  Avanzó  poco  á  poco  el  ejército  por  la  calle 
principal,  dejando  en  el  cuartel  la  guardia 
que  pareció  necesaria.  »  SoUs,  Cong.  de  Méi. 

3.  7  (H.  28. 874«).  c  Hicieron  poco  después  la 
señal  de  acometer  sos  atabales  y  bocinas; 
avanzaron  todos  á  un  tiempo  con  igual  preci- 
pitación. >  Id.  ib.  4. 13  (R.  28.  324*).  <  Avan- 
zando entonces  con  ánimo  de  hacer  algunos 
prisioneros  para  lomar  lengua,  descubnó  un 
ejército  de  innumerable  muchedumbre.  >  Id. 
ib.  4. 12  (R.  28.  324').  c  Y  apellidando,  como 
solía,  unas  veces  á  Santiago  y  otras  á  san 
Pedro,  avanzó  prolongada  la  frente  del  escoa- 
dróu  para  que  fuese  unido  el  cuerpo  del  ejér^ 
cito  COQ  las  alas  de  la  cahallería.  »ld.t6.  4. 
20  (R.  28.  339*).  c  Se  halló  abierta  y  desar- 
mada la  ciudad.  Avanzaron  algunas  tropas  i 
ocupar  las  puertas.  >  Id.  ib.  5. 10  (R.  28. 3M*). 
c  Pero  en  este  tiempo  avanzan  |  Don  Francisco 
deVelasco  |  Y  el  de  Humanes  con  su  escuadra.  » 
Mto.  De  fuera  vendrá  ...  1.  2  (R.39.58»).  <  El 
gobernador  avanzó  por  la  tarde  hasta  otra  for- 
taleza que  estaba  más  adelante.  >  Quiñi.  Pt- 
zarro  (R.  19.  322').  c  Avanzan  á  encontrará 
los  armados.  >  A.  Saav.  Moro  expós.  7  (2. 
237).  —  p)  Part.  Situado  liacia  la  parte  en 
que  se  encuentra  el  enemigo.  <  Determinó 

{tasar  con  parte  de  sns  foema  á  la  ciudad  de 
ztacpalapa,  puesto  avanzado  seis  leguas  ade- 
lante. »  Sol¿,  CoBf .  de  Méj.  5.  10  (R.  38. 
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itit').  — «)  En  general,  Moverse  hacia  ade- 
ante  {intrans.).  <  Avanza  algunos  pasos,  y 
lescabre  |  Casi  k  su  írente,  y  á  distaocia 
orta,  )  Un  ediGcio.  >  A.  Saav.  Moro  expós.  10 
2.  364).  —  «)  Progresar,  acercarse  al  tér- 
nino  deseado  (intrans.).  c  Notando  los  es- 
lafioles  que  avaozabaa  los  trabajos  de  los  si- 
tadores,  se  dispusieron  el  31  á  hacer  una 
lalida.  »  Toreno,  Hist.  7  (R.  64.  168>). 

9.  m)  Trasladado  á  denotar  tiempo,  a)  Befí. 
Acercarse  á  su  fin.  <  A  medida  que  se  avaa- 
caba  el  tiempo,  credan  la  priesa  y  muche- 
lambre  de  nuestras  atenciones.  >  JoveU.i)e/'. 
ie  la  Junta  Central,  2.  2  (R.  46.  555').  - 
loy  sensamás  á  menudocomo  intrans.  c  Las 
-azoaes  que  se  dieroo  para  esta  resolución 
iiesperada  eran,  que  la  estación  avanzaba,  que 
;  I  pai  s  estaba  todo  agostado  —  >  Quin t.  D.  A  Iv. 
ie  Luna  (R- 19.  iOz').  c  La  noche  avanzaba, 
f  ofrecía  la  extensa  Nápoles  un  aspecto  es- 
.matoso.  >  A.  Saav.  Masan.  1.  6  (5.  63). 
I  Avanzaba  el  día  sin  arreglarse  nada.  >  la. 
ib.  1.  13  (5.  \0i).  <  La  noche  avanza.  Su  in- 
.{uietud  se  aumenta,  |  No  parece  el  f^arzóo, 
i|uiere  buscarlo.  >  Id.  Moro  expós.  3  {i.  77). 
—  -f)  Part.  dep.  f  Recuerdan  á  la  imagina- 
ción aquellas  escenas,  aquellas  vistas  risueñas 
lio  la  naturaleza,  que  son  las  delicias  de  nues- 
tra infancia  y  juventud,  y  á  las  cuales  volve- 
rnos cou  gusto  la  vista  en  edad  más  avan- 
zada. >  Jovell.  Human,  castell.  Poét.  (R.  46. 
t  tl^).  c  Traió  Masanielo,  ya  avanzada  la 
noche,  de  retirarse  á  descansar  de  las  fatigas 
de  aquel  día.»  A.  Saav.  Jlfosan.  1.  14  (5. 
114).  —  k)  Rícese  de  las  personas  cou  res- 
pecto á  la  edad,  a)  c  Avanzar  de  edad,  en 
i-dad.  1  &tlvá,  Gram.  c  Conforme  aransaba  en 
edad  se  agravaban  [sus  achaques]  á  porfía.  > 
Ouint.  Meléndez  (R.  19.  119*).  —  oa)  Part. 
dep.  (  Avanzado  de  edad,  en  edad.  >  Acad. 
Gram. 

m.  Entre  mercaderes  y  tratantes.  Sobrar  de 
las  cueutas  alguna  cantidad  {intrans.)  (ant.). 
Covamibias,  que  no  registra  sino  esta  acep- 
ción, la  da  por  tomada,  como  es  patente,  del 

íialiauo. 

Per.  anteei.  Siglo  XV  :  c  Sí  mengua 
quien  queda  atrás,  |  Sobra  quien  mucho  se 
avanza.  >  P.  de  (iuzmán,  Ciar.  oar.  337  (Rim. 
inéd.  321).  —  Es  indudable  que  en  la  copla 
a07  de  los  Proverbios  de  Sem  Tob  ^R.  57. 
3li'),  en  que  se  halla  avanza,  el  texto  está 
viciado. 

EUm.  Está  en  la  misma  relación  con  el 
adv.  antiguo  avante^  que  el  port.  avanzar 
con  avante,  el  prov.  avanzar  y  el  fr.  avancer 
con  avant,  y  el  it.  avanzare  con  avanti;  y 
supone  un  tipo  abantiare,  como  alzar,  aC- 
tiare.  Sin  embargo,  nuestros  vocablos  son 
más  recientes  que  los  provenz^es,  franceses 
¿italianos,  V  según  toda  probabilitúd  los  de- 
bemos á  la  feogua  francesa. 

•rtosr.  La  z  se  cambia  en  c  antes  de  e : 
avance,  avancemos. 

ATABiemo,  A.  ad^.  m)  Que  tiene  apetito 
desordenado  de  adquirir  y  tener  riquezas,  a.) 
Absol.  c  Con  razón  es  tenido  por  avariento  no 


sólo  el  que  roba,  sino  también  el  que  desor* 
denadamente  codicia  las  cosas  ajenas,  ó  desor- 
denadamente guarda  las  suyas.  >  Gran.  Guia, 
2.  5  (R.  6.  1270.  «  Con  todo  lo  que  adquiría 

Í tenia,  jamás  tan  avariento  ni  mezquino 
ombre  no  vi,  tanto  que  rae  mataba  á  mí  de 
hambre.  >  Mead.  Lazar.  1  (R.  3.  79*).  c  Lu- 
culo,  á  quien  la  pobreza  bacía  avariento  y  la 
avaricia  cruel,  perdida  la  esperanza  de  gozar 
de  aquellos  despojos,  pasó  con  sus  gentes  para 
sitiar  ana  ciudad  llamada  Intercacía.  »  Mar. 
Bist.  Esp.  3.  2  {R.  30.  61>).  c  De  las  rentas  de 
las  iglesias  se  apoderó  el  avariento  rey  sin  al- 
guna resistencia.  >  Id.  ib.  5. 13  (R.  30. 144^. 
c  ¡  Qué  estéril  es  de  buenas  obras  el  ríco 
avariento  I  >  Quev.  Cuna  y  seputt.  2  (R.  48. 
83').  <  Al  príncipe,  en  todas  las  demás  virtu- 
des excelente,  si  es  avariento  le  aborrece  por 
tirano.  »  Id.  M.  Rruto  (R.  23.  156»).  —  Sup. 
c  Dejándolo  todo  á  la  disposición  de  un  privado 
llamado  Perenio,  hombre  avariealísimo,  vi- 
cioso y  cruel.  >  Mejía,  Hist.  imper.  Cómodo 
(Dice.  Autor.).  —  aa)  Susiantivudo.  c  Grande 
es  el  deseo  que  el  avariento  tiene  de  su  dinero, 
y  el  ambicioso  de  su  honra.  >  Gran.  Jj/m.  vida 
cmí.  7.3,  SI  (K.  8.384»).  t  El  avariento 
siempre  tiene  su  corazón  en  los  dineros,  y  el 
ambicioso  en  las  honras.  >  Id.  Adic.  al  Mem. 
«lid.  21,  §  i  ÍR.8.583*).  c  No  hay  avariento  en  el 
mundo  á  quien  tao  hermoso  parezca  el  oro, 
como  á  ellos  la  pobreza,  s  Id.  Simb.  2.  11,  §  3 
(R.  6.  309^.  <  Y  volviéndome  á  un  ladu,  n  á 
un  avariento  que  estaba  preffnntando  á  uno  — 
si  habían  de  resucitar  aquel  día  todos  los  en- 
terrados. »  Quev.  Sueño  (R.  23.  299^}.  c  El 
corazón  el  avariento  entrega  I  En  la  mitad  del 
sueño  á  su  tesoro,  |  Que  el  alma  en  todo 
tiempo  no  le  niega.  >Gerv.  Fta^'e,5  (R.  1.693'). 
f  Porque  estos  insaciables  avarientos,  |  Viendo 
la  tierra  pobre  y  poca  presa,  |  Sin  duda  mu- 
darán los  pensamientos  |  Dejando  por  inúlil 
esta  empresa.  »  Ere.  Arauc.  34  CR.  17.  128»). 
f  Aquí  cou  gran  placer  de  su  heredero  |  Un 
avariento  miserable  yace,  |  Requiescat  in 
bello,  que  no  ín  pace,  |  Pues  no  supo  gozar 
de  su  dinero.  >  Lope,  Rim.  de  Rürg.  son.  25 
(Obr.  smlt.  19.  25).  c  Mientras  censuramos 
al  avariento  porque  acumula  en  su  vejez  te- 
soros —  nosotros  que  nos  queremos  llamar 
literatos,  atesoramos  noticias  y  doctrinas,  que 
ha  de  rasgar  la  ignorancia,  ó  roer  la  polilla.  > 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  249').  — 
<  El  avariento  do  tiene  el  tesoro  tiene  el  en- 
tendimiento; >  c  El  avariento  rico  no  tiene  pa- 
riente ni  amigo;  >  c  Piensa  el  avariento  que 

gasta  por  uno  y  gasta  por  ciento. »  Refrs.  en  el 
omend.  Griego.  —  pp)  Aplicado  á  cosas  en 

3ue  se  muestra  avaricia  ó  que  son  instrumento 
e  ella,  c  Su  avarienta  condición  |  Se  lamenta 
de  tu  agravio.  >  Lope,  Los  ramilletes  de 
Madrid,  3.  8  (R.  52.  318»).  c  El  mercader 
marinero  |  Con  la  codicia  avarienta  ]  Cada 
viaje  que  intenta,  |  Dice  aue  será  el  pos- 
trero. >  Alarcón,  Las  paredes  oyen,  1.  i  (R. 
20.  43^).  t  Pasó  después  el  ansia  á  los  sepul- 
cros, y  los  huesos  de  los  muertos  tuvieron  que 
salir  al  aire  otra  vez  y  ceder  á  las  raaoos  ava< 
rientas  las  alhajas  y  preseas  con  que  los  har 
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bian  enterrado.  >  Qvánt. Pizarra  (R.  19. 335*)- 
—  p)  Con  de,  para  expresar  el  objeto  apete- 
cido, tanto  en  di  sentido  propio  como  en  el  fi- 
gurado. <  Cata  que  no  seas  avarienta  de  lo 
que  poco  te  costó.  »  Celest.  7  <R.  3.  35*). 
f  Pues  es,  trocando  los  firenos,  |  Prodigo  de  lo 

£ie  es  macho,  |  Délo  que  es  nada  aTariento. » 
lo.  El  parecido  en  ta  cortt,  1.1  (R.  39. 
312*).  c  Virad  con  tales  cosas  si  hecho  tiene  | 
Esta,  de  sus  licores  avarienta,  I  Causas  por 
donde  eternamente  pene,  ]  Y  igual  castigo  su 
avaricia  sienta.  >  Villav.  Jfosj.  8  (R,17.  603"). 
(  Avariento  sois  de  amor.  »  Alarcón,  Las  pa- 
redes oyen,  1.  7  (R.  20.  45«).  f  El  alma  ¿ne 
ya  eihalabas,  |  Viendo  que  vencía  al  desdén 
I  La  piedad,  se  detenía,  |  Avarienta  de  beber 
I  Las  perlas  que  por  dos  bellas  1  Niñas  derra- 
maban tres.  >  Id.  LOS  empeños  de  un  engaño, 
3.  2  (R.  20.  2G1'),  —  ta)  Met.  Escaso,  estéril. 
€  Y  tú  por  esto  me  has  aborrecido  I  Cual  á 
cruel  enemigo  declarado,  |  Cual  labrador  á  un 
avariento  ejido.  »  Valb.  Bern.  i  (R.  17.  182'). 

rcr.  •nte«i.  Siglo  XV:  <  En  esta  liberalidad 
nos  dio  á  conosccr  quanto  mas  el  virtuoso  su 
deleyta  en  el  gastar,  que  el  auariento  pena  en 
el  giiardar.  >  Pulgar,  Ciar.  var.  25  (Ul). 
c  Aun  entre  los  hermanos  nascidos  de  un 
padre  ó  de  una  madre,  el  uno  vemos  sabio,  el 
otro  ignorante,  uno  cobarde,  otro  esforzado ; 
liberal  el  un  hermano,  el  otro  avariento.  >  id. 
Letras,  U  (215).  <  Nin  loo  al  condesar  |  Como 
el  avariento  faze,  |  Ga  si  son  puestos  en  par  | 
El  pródigo  mas  me  plaze.  >  P.  de  Guzmán, 
Prov.  3  (flim.  inéd.  316).  c  E  como  aquel 
fuesse  orne  de  extrema  cobdi(;ia  dominado,  é 
mucho  avariento,  les  demandó  que  todas  las 
cosas  qne  él  toeasse  ó  le  tocassen  fuessen  tor- 
nadas en  oro.  y  Santill.  p.  83.  c  Cobdí^ioso 
avariento  |  Fuy  sycnpre  toda  mi  vida.  >  Canc. 
de  Baena,  p.  324.  —  Siglo  XIV :  t  Cobdicio 
yo,  Sennor,  e  so  muy  avariento,  i  Rim.  de 
Pal.  57  (R.  57.  427*).  c  M.ieüer  que  te  es 
mandado  —  |  —  des  al  pobló  posada,  tanto 
eres  avariento  |  Que  nunca  lo  diste  á  uno.  > 
Are.  de  Hita,  238  (R.  57.  334').  —  Siglo  XIII: 
c  La  cobdicia  le  face  que  non  pueda  usar 
dellos  [de  los  tesoros]  de  manera  quel  estén 
bien,  ot  h  tal  como  cslc  llaman  avariento.  > 
Part.  2.  3.  4  (2.  19).  f  El  prin^epe  avariento 
non  sabe  quel  contez.  iAlex.  65  (R.  57.  149'). 

Etm.  Port.  avarento;  prov.  mod.  avarent. 
Como  adjetivos  de  esta  formación  proceden 
de  sustantivos,  pudiera  pensarse  que,  más 
bien  que  sobre  avaro,  se  formó  avariento 
sobre  un  sustantivo  en  ta  (prov.  avaria,  avari- 
cia); pero  si  así  fuese, aparecería  la  t  en  port., 
como  en  fastiento  de  fastio.  Otro  sinónimo 
de  formación  completamente  analógica  es  ava- 
ricioso, que  Terreros  califica  de  voz  baja  ó 
jocosa;  lo  cierto  es  aue  no  es  común  en  nin- 

{funa  de  las  épocas  de  la  lengua.  <  El  hecho 
ue  que,  proyectando  Panza  |  Su  Insula  liber- 
tar de  los  logreros,  |  Cacos,  avariciosos  y  usu- 
reros, I  Les  jugó  el  muy  bellaco  aquesta 
chanza.  >  C.  Fernández,  Fáb.  ascét.b.  17 
(324).  —  €  Los  rricos  abari^iosos,  ¡  Tanto  que 
binan  biliosos,  |  De  los  fechos  virtuosos  i  ra- 
biar basta.  >  Tract  de  la  doetr.  (R.  57.375*). 


—  (Es  cosa  que  pocas  vegadas  avieoe  [que 
la  esposa  haga  don  á  su  esposo],  porque  son 
las  mujeres  naturalmente  cobdiciosas  etmra- 
ríclosas.  1  Part.  4. 11. 3  (3.  65).  c  Estos  aon 
los  quatro  que  nunqua  pierden  cuydado»  el 
uno  es  el  avaricioso,  el  otro  es  e)  que  a  poca  sa- 
zón que  enrriquecío  —  »  Sítenos  proverbiot 
OEnust,  17). 

AVAm;  *.  adj. «)  Avariento.  Este  último 
adjetivo,  formado  con  el  mismo  snfyodespecttTO 
que  graHento,  gusaniento,  mugriento,  etc., 
es  voz  popular  que  representa  la  avaricia 
como  vicio  sórdido  que  lleva  á  actos  indig- 
nos; avaro,  voz -erudita,  hasta  cierto  punto, 
no  tiene  de  ordinario  aquella  énfasis,  y  seQala 
meramente  la  circunstancia  de  estar  dominado 
por  el  apeüto  de  allegar  y  guardar.  Esta  dife- 
rencia parece  notarse  en  el  siguiente  pasaje  : 
(  Que  cual  snele  el  avariento  i  Del  cofre  rada 
momento  |  Sacar  ^  oroy  contallo,  ¡  No  menos 
avaro  hallo  |  Contigo  mi  pensamiento.  >  Lope, 
Los  embustes  de  Celauro,  2.  20  (R.  24. 102'>. 

—  a)  Absol.  <  El  Rey  Católico  no  era  cierta- 
mente avaro,  pues  que  k  su  muerte  no  se  en- 
contró en  sus  cofres  con  qué  enterrarle.  > 
Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  275').  €  El  rey 
justo  alza  la  tierra,  el  hombre  avaro  la  des- 
truirá. >  Scfo,  Prov.  29. 4.  —  8up.  c  No  de- 
jará Dorotea  sus  Indias,  ni  yo  la  puedo  servir 
con  ellas,  que  ya  sabéis  que  el  derecho  las 
llama  [á  las  mujeres]  género  avarisimo.  > 
Lope,  Dorotea,  5. 3  (Oor.  suelt.  7. 402).  —  xz) 
Sustantivado.  (  Es  más  fácil  venir  el  pródigo 
á  ser  liberal,  que  el  avaro.  •  Cerv.  Quij.t. 
17  (R.  1.  440*).  «  ¿Cómo  de  muchos  Táotalos 
no  miras  {  Ejemplo  igual  ?  Y  si  codicias  uno, 

I  Mira  el  avaro  en  sus  riquezas  pobre.  > 
Arguijo,  Lo  avaricia  (R.  32.  394*).  —  p) 
Con  de,  para  expresar  lo  que  se  desea  allegar 
ó  guardar,  c  Avaro  de  su  caudal.  >  Acad. 
Gram.  <  No  deseó  [Galba]  hacienda  ajena. 

Euesto  que  fue  parco  de  la  suya,  y  de  la  pú- 
lica  avaro.  >  Coloma,  Tác.  Hist.  1.  49  (40>. 
— 1>)  Díccse  en  general  del  que  escasea  ó  no 
prodiga  alguna  cosa,  a)  Absol.  c  El  dios  que 
generoso  |  La  insiniyó  en  tantos  casos  y  ba- 
tallas, I  Avaro  al  fin  ta  impide  divulgallas.  > 
Jáur.  Fars.  9  (Fem.  7.  253).  —  p)  Con  de, 
para  expresar  lo  que  no  se  prodiga  ó  no  se 
quiere  dar.  c  ¿  Tan  poco  valor  me  da  |  La 
sangrerealqucmeampara,  |  Que  cuando  estoy 
á  sus  pies,  [Y  algún  príncipe  estimara  |  Pos- 
trarse á  los  míos,  es  |  Aun  de  palabras 
avara?  >  Tirso,  La  prudencia  en  la  mujer, 
2. 13  (R.  5.  297*).  c  Clarísimo  marqués,  dos 
veces  claro,  |  Por  vuestra  sangre  y  vuestro 
entendimiento  I  Claro  dos  veces,  otra  y  otras 
ciento  I  Por  la  luz  de  que  no  me  sois  avaro.  > 
Góng.  son.  14  fR.  32.  428>).  <  No  seas,  |  A 
quien  con  gusto  pregunta,  ¡  Avara  de  una 
respuesta,  s  Cald.  Argenis  jf  Poliarco,  2.  2 
(R.  7.  444*).  <  Si  una  cosa  |  Tiene  en  las 
manos  el  niño,  j  Y  se  la  piden,  la  guarda,  ( 
Avaro  del  beneficio.  >  Mío.  Lo  que  puede  la 
aprehensión,  i.  i  <R.  39.  168').  c  Acaso  fiáis 
en  el  gobierno  ínelés,  cayo  embigador  y 
agentes  son  tan  pródigos  de  consejos  y  tao 
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avaros  de  segarídades.  >  Quiot.  Cartas  áL. 
HoUand,  8  (R.  19.  576*).  <  ¿Cuándo  he  sido, 
decídselo  vosotros,  |  Para  con  él  araro  de  cle- 
mencia ?  »  Tamayo  y  Baus,  Virginia,  5.  2.  — 
y)  Con  en,  que  representa  el  campo  de  la 
escasez,  aquello  en  que  alguno  se  muestra 
escaso.  €  Eres  pródigo  en  dar  penas.  |  Muy 
avaro  en  dar  placer,  i  T.  Iriarte,  cancCtei^o 
amor  (R.  63.  61').  <  Si  con  versos  coronistas 
antes  |  NoechauportierradeCourlraylosmu* 
ros,  I  1  Enfueto  oh  cuán  avaro  les  ftie  Apolo  !  > 
Arriasa,  Cant.  didac/.  2  (R.  67.  121*).  —  e) 
Het.  Aplicado  á  cosas,  a)  Absol.  <  Tomándoos 
á  ver  [  Estos  mis  ojos  avaros,  |  Son  forzados  á 
miraros.  |  Y  mirándoos,  á  quereros,  |  Y  que- 
riendo 4  desearos.  >  Castillejo.l  (B.  32.108*). 
€  Por  verte,  Inés,  ¿qué  araras  celosías  |  No 
asaltaré  ?¿Qué  puertas, qué  canéeles,  I  Aunque 
los  arme  de  candados  fletes  |  Tu  madre,  y  de 
arcabuces  las  espías,  i  B.  Argens.  son.  que 
jtrineipia  asi  (R.  42.  321").  c  Viento  cruel, 
cruel  y  avaro  velo,  I  Entrambos  en  mi  daño 
diligentes,  |  Que  cobrístes  mi  sol,  por  quien 
las  gentes  |  Ya  casi  olvidan  al  nacido  en 
Délo.  >  L.  Argens.  son.  S5  (R.  i2.  26i!). 

<  ¿  Hemos  de  suponer  tan  estéril,  ó  tan  avara 
la  naturaleza,  que  pensemos  no  habrá  produ- 
cido acaso  tal  cual  otro  capaz  de  lo  que  Vir- 
gilio ?  1  T.  Iriarte,  Eneida,  pról.  (3.  vin). 

—  P)  Con  de.  t  Ingrato  sol,  que  grave  y  eno- 
joso I  Extiendes  sonre  mi  tus  rayos  claros,  | 
Y  cuanto  menos  son  de  luz  avaros,  ¡  Tanto  te 
hacen  más  triste  y  nubloso.  >  Figueroa,  A  la 
muerte  de  Garcüaso  (Fern.  p.  9).  t  Yo  no  sé  si 

S remiar  ó  matar  quiso;  |  Que  ambos  objetos 
an  veneno  y  vida,  |  Avaros  de  su  gloria  y 
liberales.  >  B.  Argens.  son.  Su  cabello  en 
holanda  (R.  42.  298*).  t  ¿  Qué  pretendes  en 
un  yermo —  |  Tanto  de  tesoros  pobre  |  Como 
avaro  de  sustento?  >  Aiarcón,  El  Anticristo, 
i  (R.  20.  359').  €  Si  la  suerte  I  Avara  de  tu 
bien,  negó  átns  ojos  |  El  conocer  la  luz,  y  á 
tas  oidos  1  El  sublime  placer  de  la  armonía,  I 
Calla.  »  Qaint  A  B.  Moreno  (R.  19.  27>). 

—  T)  Coq  nt.  c  £1  rí^'do  soneto,  |  Avaro  en 
voces,  pródigo  en  sentido,  |  Encierra  en  breve 
espacio  un  gran  conceto.  >  H.  de  la  Rosa, 
Poét.i(i.  108). 

Per.  «Bteei.  Siglo  XV :  c  Avaros  en  las  pa- 
labras, mas  muy  abundosos  en  las  sentencias. » 
Vis.  delect.  1 . 3  (R.  36. 347*).  —  Siglo  XIII : 

<  Nin  el  escaso  é  avaro  [haya  esperanza^  de 
ser  honrado  >.  Caí.  é  Dymna  (R.  51,  53'). 

Kttm.  Port-,  it.  avaro;  prov.  atar;  fr. 
avare  :  del  lat.  avarus,  deriv.  de  avere,  de- 
sear. El  sufijo  es  semejante  al  de  am-arus. 

ATASALLAB.  V.  m)  Etimológicamente, 
Hacer  subdito  ó  vasallo;  en  general.  Sujetar, 
rendir  (trans.).  x)  c  Impío  César  imperios 
avasalla,  t  Y  le  amparan  benignas  tus  pie- 
dades. >  Jáur.  Fars.  13  (Fern,  8. 6).—  <  Mos- 
trando agilidad  y  gentileza,  |  Y  cómo  los  ca- 
ballos avasallan.  >  A.  Saav.JIforo  expós.  1  (2. 
%).  —  oa)  Pas.  c  Fue  [el  reino]  totalmente 
asolado,  destruido  y  aniquilado,  y  sus  mora- 
dores derramados  por  todas  las  naciones  del 
mundo,  y  en  ellas  avasallados  y  maltratados,  i 


Gran.  Simb.'i.  32,§  3(R.6. 393>).— ^p)  Part. 
f  Haber  permitido  el  que  tantos  reinos  y  nacio- 
nes do  cristianos  (donde  un  tiempo  tanto  flore- 
ció la  fe  y  culto  de  Dios)  estén  agora  ocupadas, 
avasalladas,  y  tiranizadas  de  cruelísimos  in- 
eles.  >  Gran.  Simb.  i.  38,  §  11  (R.  6.  28i>). 
c  Aquella  nación  que,  como  dijo  Moisén,  era  la 
más  ilustre  y  la  más  ennoblecida  del  mundo 

—  es  agora,  do  quiera  que  está,  la  más  avasa- 
llada del  mundo.  >  ld.í6.4. 18,§4  (R.  6.526^). 

—  h)  Met.  a)  Siendo  sujeto  un  nombre  de 

Eersona.  <  Si  es  así,  podré  yo  afirmar  que  ha 
echo  Amor  en  estos  dos  días  dos  de  los  mayo- 
res milagros,  que  en  todos  los  de  su  vida  'na 
hecho,  como  son  rendir  y  avasallar  el  duro 
corazón  de  Lenio,  y  poner  en  libertad  el  tan 
sujeto  mío.  »  Cerv.  6a/.  5  (R.  1.  79>).  «  Ella 
Tue  sola  la  que  sola  pudo  {  Rendir  el  golpe 
crudo  I  De  corazón  exento,  |  Y  avasallar  el 
libre  pensamiento,  |  El  cual,  si  á  su  querer 
no  se  rindiera,  t  Por  de  mármol  ó  acero  le 
tuviera.  »  Id.  ib.  2  (R.  1.  23*).  c  Allí  miré  y 
fui  vista;  allí,  segán  creo,  rendí  corazones, 
avasallé  voluntades,  i  Id.  Nov.  10  (R.  1. 
214*).  c  Entró  luégo  el  monstruo  de  la  natu- 
raleza, el  gran  Lope  de  Vega,  y  alzóse  con  la 
monar(]uia  cómica;  avasalló  y  puso  debajo  de 
su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes.  >  Id. 
Com.  pról.  {Com.  1.  Lxii).  f  Lísardo  enamo- 
rado I  Avasallar  desea  mi  cuidado.  »  Cald. 
El  secreto  á  voces,  3.  18  (R.  7.  433*).  «  Ya 
sabes  tú  que  hay  un  arte,  j  En  el  cual  soy  yo 
maestra,  |  De  atraer  y  avasallar  |  Aun  al  que 
más  nos  desprecia.  >  T.  triarle.  El  filósofo 
casado,  2.  1  ',5.  33).  t  Reunió  ese  gran  poeta 
tantas  y  tan  extraordinarias  dotes,  que  no  es 
extraño  qne  desde  luégo  avasallase  el  teatro 
español.  >  H.  de  la  Rosa.  Trag.  esp.  (2.  82). 
f  Los  afectos  todos  acallando,  [Amor  renace 
en  mi  agitado  pecho,  |  Lo  rinde,  lo  avasalla 
cual  tirano.  »  Id.  Moraima,  3.  5  (3.  205).  — 
P)  Siendo  sujeto  nn  nombre  de  cosa,  c  j  Oh 

Soderosa  ftierza  deste  que  llaman  áoke  dios 
e  la  amargura  —  y  con  qoé  veras  nos  ava- 
sallas !  11  cuán  sin  respeto  nos  tratas  1 »  Cerv. 
Nov.  1  (R.  1.  no*).  «Yo  de  roí  sé  decir  que 
me  rindiera  y  avasallara  la  más  minima  razón 
amorosa  suya.  »  Id.  Quij.  2.  58  (R.  1.  525*). 

<  No  puedo  pensar  qué  tae  lo  que  vio  esta 
doncella  en  vuesa  merced  qae  asi  la  rindiese 
y  avasallase,  »  Id.  ib.  2.  58  (R.  1.  526»). 

<  Allá  os  avenid,  señoras,  con  vuestros  de- 
seos, que  la  que  es  reina  de  los  míos,  la  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso,  no  consiente  que 
ningunos  otros  que  los  suyos  me  avasallen  y 
rindan.  >  Id.  i6.2.  62  (R.  1.  536*).  t  Mucho 
alcanza  el  poder  y  la  ventura,  |  Pero  más  ava- 
salla la  hermosura.  >  Huerta,  Endimión  (R. 
61.  208*).  c  ¿Cuál  de  estas  artes  por  si  sola, 

I  Sin  tu  dichosa  alianza,  |  Oh  inmortal  armo- 
nía, 1  Avasallar  los  ánimos  podría?  >  T. 
Iriarte,  Afús.  4  (1.  226).  —  f)  Con  a,  para  ex- 
presar el  objeto  qne  viene  á  dominar.  <  La 
grande  causa  dudo  |  Que  á  ese  despecho  ava- 
sallarte pudo.  >  Cald.  Los  tres  mayores  pro' 
digios,  loa  (R.  7.  264*).  t  ¿Para  qué  vas  á 
boscalla?  I  —  Porque  mi  amor  me  avasalla  j 
A  este  tormento,  aunque  es  fuerte,  >  Nto>  El 
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caballero,  3.  i  (R.  39.  304*).  —  í)  Part 
t  Acorredme,  señora  mía,  en  esta  primera 
afrenta  que  á  este  vuestro  avasallado  pecho 
se  le  otrece.  »  Cerv.  Quij.  1.3  (R.  1.  ¿61»). 
—  e)  Refl.  Propiamente,  Hacerse  súbdito  ó 
vasallo  (le  algún  rey  ó  príncipe;  en  general, 
Sujetarse,  someterse,  a)  c  Pero  su  hermosura 
altiva  I  Domina,  no  se  avasalla.  >  Lista,  rom. 
13  (R.  «7.  3i6').  —  fl)  Con  d.  t  i  Soy  por  ven- 
tura mujei'  I  Que  he  de  avasallarme  á  un 
pnie?  »  Cerv.  La  entretenida,  i  {Com.  S. 
183).  —  y)  Con  con,  como  si  se  dijera  a«mtar 

0  ajustarse  como  vasallo  con  (raro),  c  Por- 

3ue  desde  a({aella  hora  y  momento  se  despi- 
ieroii  del  Dios  de  Judea.yse  avasallaron  con 

01  César  de  Roma,  s  Guev.  Monte  Calvario, 
I  {Dice.  Autor.'*).  —  d)  Refl.  Met.  Someterse 
por  impotencia  o  debilidad  al  que  tiene  po- 
der ó  valimiento,  ó  ceder  al  influjo  de  una 
rausa  poderosa.  Con  d.  c  A  lo  que  entonces 
denie  |  La  tierna  edad,  se  rinden  y  avasa- 
llan. >  Lope,  Gatom.  2  (06r.  sueit.  19.  195). 
(  Trueque  amor,  contrate  y  venda  j  Si  al  in- 
terés se  avasalla.  >  Tirso,  La  huerta  de  Juan 
Fernández,  3.  3  (R.  5.  6453). 

EtiM.  Comp.  de  d,  que  expresa  la  reduc- 
ción á  cieilo  estado,  y  vasallo. 

AVECiSAii.  V.  *.  m)  Poner  cerca,  aproii- 
mar  {trans.).  a)  Con  á,  para  expresar  el 
punto  adonde  algo  se  acerca,  c  \  INecio  quien 
guarda  |  l>a  pólvora,  y  al  fuego  la  avecina  I  » 
Alarcón.  El  semejante  d  <í  mismo,  1.  2  (R. 
'iO*  ñi').  €  Esto  diciendo  avecinó  los  labios  | 
De  aquella  dulce  boca  á  la  mejilla  |  Herida.  > 
Jáur.  Aminta,  i  (R.  42.  135'').  f  Oh  Diosa, 
tú,  que  riges  |  £1  agradable  Ancio,v  nuestros 
flnes  I  A  tu  gusto  diriges,  |  Ya  desde  el  ceutro 
al  sol  los  avecines,  |  O  ya  las  triunfales  | 
Pompas  quieras  trocar  en  funerales.  >  B.  Ar- 
gens.  canc.  que  principia  asi  (R.  42.  359*). 
f  Vén  :  que  ya  las  dos  osas  j  Al  ocaso  aveci- 
nan )  Su  refulgente  carro.  >  Quint.  Poes.  Al 
.tueño  (R.  19.  27*t.  —  p)  Refl.  Acercarse, 
aproximarse,  aa)  Ábsol.  c  Está  tu  armada  de 
aespojos  llena,  |  V  creo  que  el  socorro  se  ave- 
cina. >  Cerv.  Los  baños  de  Argel,  i  {Com.  i. 
129).  c  Quisiera  ver  la  bola,  mas  no  osaba  | 
Sin  licencia  del  mago  avecinarme.  >  Ere. 
Arauc.  26  (R.  17.  101*).  t  Vi  un  escuadrón  de 
villanos  I  Que  armado  contra  ti  viene,  j  Y 
pienso  que  se  avecina.  >  Cald.  La  devoción 
de  la  Cruz,  2.  5  (R.  7. 60>).  —  pp)  Con  á, 
para  expresar  el  punto  adonde  uno  se  apro- 
xima, c  Cuando  se  avecinó  á  Jerusalén,  y  re- 
corrió con  la  vista  las  murallas  de  la  sangui- 
nolenta ciudad  —  se  enterneció  y  lloró  á  la 
medida  de  su  ternura.  >  Márquez  (Capm. 
r^afro,  4. 125).  t  Con  ese  ánimo  tuyo  al  arma 
loca,  I  V  á  ta  misera  Roma  te  avecina.  > 
Lone,  Boma  abrasada,  1.  13  (R.  52.  285'}. 
c  Y  saltando  en  el  monte  Pirineo,  |  A  España 
con  la  nueva  se  avecina.  >  Villav.  Mosq.  3  (H. 
17.  581*).  (  En  breve  á  los  soberbios  chapi- 
teles I  De  la  grande  Mosquea  se  avecina,  |  Y 
del  rey  los  caballos  con  sus  saltos  [  Se  aveci- 
naron á  los  muros  altos,  i  Id.  ib.  (R.  17. 
581*).  c  Aquella  [A  aqueUa]  foente  elara  te 


avecina,  |  Y  saludando  el  genio  sacro  de  ella, 
I  Lávale  en  su  corriente  cristalina.  »  Qaev. 
Musa  8,  silva  6  (R.  69.  306*).  c  Cuál  de  la 
armada  se  retira  afuera,  j  Y  cuál  á  su  adver- 
sario se  avecina.  >  Jáur.  Bat.  nanal  (R.  ii 
112*).  <  Tal  vez  fue  alivio  en  el  común  tor- 
mento, I  Del  mar  avecinarse  á  la  ribera.  >  Id. 
Fars.  1 1  (Fem.  7. 310).  c  El  tercio  de  Medioa 
I  A  la  muralla  tanto  se  avecina,  |  Que  apode- 
rado está  de  unos  molinos,  j  A  la  puerta  de 
Amberes  tan  véanos,  I  Que  desde  el  man, 

3ne  asaltar  promete,  |  Distan  no  mis  que  ún 
e  mosquete.  >  Cald.  El  eitio  de  Bredd,  1. 
14  (R.  7. 114').  f  Volverse  al  campo  invicto 
determinan,  j  Y  con  Hgera  vuelta  presurosa, 
I  A  sus  armadas  tiendas  se  avecinan.  >  Es- 
quil.  Náp.  recup.  11  (R.  29. 342*).  c  El  roneo 
son  de  más  de  una  hocica,  I  Instrumento  de 
caza  y  de  la  guerra,  |  De  Febo  á  los  oidos  se 
avecina.  >  Cerv.  Viaje,  7  (R.  I.  695»).  t  ítel 
alto  de  la  frente,  do  el  cabello  |  Se  comienn 
á  espesar  oscurecido,  I  Hasta  donde  adornado 
de  su  vello  |  El  perfil  ae  la  barba  es  más  cre- 
cido, I  Y  do  más  bajo  se  avecina  al  cuello,  | 
En  tres  partes  iguales  dividido,  j  La  medida 
será  con  que  midieres  |  Grande  ó  pecraeba 
imagen' que  hicieres.  >  Césoedes,  Piní.2(K. 
32.  364*),  —  fr)  Se  halla  alguna  ve*  en  ignal 
sentido  un  dat.  pron.  <  A  IM  hora  Alvarado 
con  su  gente  [  Del  prevenido  fuerte  se  alejaba 
I  En  busca  de  la  escuadra  lautarina,  ¡  Que  á 
más  andar  también  se  le  avecina,  i  Ere. 
Arauc.  9  <R.  17.  36*).  c  Aeontécele  cuaato  i 
este  propósito  al  alma  con  Dios,  como  al  mi- 
dero  no  bien  seco  cuando  se  le  aveeiaa  el 
fuego  le  aviene.  »  León,  Nomb.  i.  Esposo  i^- 
37.  157«).  —  W)  Con  á,  para  expresar  el  fin 
ú  objeto,  f  Cuando  sea  grande  la  ocasión, basr 
tará  que  el  principe  se  avecine  á  dar  calor  á 
sus  armas,  poniéndose  en  lugar  donde  más 
de  cerca  consulte,  resuelva  y  ordene,  i  SaaT. 
Emp.  86  {R.  25.  231*).  —  u)  Con  con,  ane 
encarece  el  concepto  de  aproximación  reda- 
ciéndolo  al  de  contacto.  <  De  la  color  que  lla- 
man columbina,  |  De  raso  en  una  funda  trae 
la  cola,  I  Que,  suelta,  con  el  suelo  se  ave- 
cina. >  Cerv.  Viaje,  8  (R.  1.  698').  -  y)B 
uso  intrans.,  por  Estar  vecino  ó  inmediato, 
tiene  traza  de  ser  un  puro  galicismo.  <  U 
huerta  que  avecina  á  la  del  Infantado  es  co- 
rrespondiente á  tan  considerable  edificio.  » 
Mesonero,  El  antiguo  Madrid,  2.  p.  8.  —  *) 
Trasladado  al  tiempo,  c  Y  cual  se  muestra  el 
cielo  si  declina  |  La  luz,  y  con  la  sombra  te- 
nebrosa I  El  horror  de  la  noche  se  avecina,  | 
Tal  yo  sin  su  beldad  maravillosa  j  Estoy  con- 
fuso y  lleno  de  recelo.  »  Herr.  2,  eleg.  14  (B. 
32. 335*).  c  Mientras  la  triste  hora  se  avecina, 
I  Oye  mi  llanto  tá,  Dórida  mía.  »  Cetina, 
son.  12  (R.  32.  42*).  c  Peregrina  |  Recela  es 
el  ausentarse  |  Del  daño  que  se  avecina.  > 
Tirso,  Privar  contra  su  gusto,  1.1  (R-5- 
346*).  c  En  tiempo  estáis  :  mirad  que  se  ave- 
cina I  Del  universo  la  fatal  rüína.  >  Alarcón, 
El  Anticristo,  2  (R.  20.  366M.  t  La  ocasióoj 
De  casaros  se  avecina.  >  Id.  El  examen  dt 
maridos,  2.  3  (R.  20.  474»).  —  •>  Met  a) 
«  Llama  y  saca  la  lluvia,  haciendo  más  pnrt 
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ei  alma,  y  más  capaz  para  ella,  y  avecinán- 
dola más  á  Dios.  >  León,  Expos.  de  Job,  37 
(i.  ¿45).  c  Esa  inspiración  divina,  |  Rayo  de 
lumbre  fulgeote,  |  Que  purifica  la  mente  |  V 
álos  cielos  la  avecina.  >  V.  de  la  Vega,  Poes- 
ía tumba  salvada  (500).  —  aa)  Befl.  c  Y 
como  es  su  origen  el  cielo,  aTccinase  á  las 
cosas  de  él,  y  júntase  con  los  que  en  él 
moran,  j  J^eón,  Expos*  de  Job,  4  (1.  65). 
I  ¡Oh  por  nuestras  rüinas  |  Gran  uirtago, 
que  al  cielo  te  avecinas !  >  t.  Argeos.  trad. 
h  tfor.  od.  3.  5  {R.  42.  288'.  El  original : 
■  AUior  Italiae  ruiois  >).  —  pp)  Part.  c  Vos 
sustentáis  nuestras  pisadas  siempre  en  vos 
mismo,  basta  que  avecinados  á  vos  en  la  ma- 
nera de  vecindad  que  os  contenta,  con  ñudo  es- 
trecho nos  ayuntáis  en  el  cielo.  >  León,  Nomb. 
i,  Camino  (R.  37.  85«).  —  a)  !Ael.  Tra- 
tándose de  objetos  inmateriales  ó  del  mayor  en- 
lace ó  semejanza  que  se  establece  entre  las  per- 
sonas ó  las  cosas,  x)  Con  á.  c  Entre  los  hombres, 
los  que  gobernaron  bien,  siempre  procuraron, 
cuanto  pudieron,  avecinar  á  esta  imagen  de  go- 
bierno sus  ordenanzas.  >  León,  Nomb.'i,  Brazo 
(11. 37. 1195).—aa)ñe;í.í  Mucho  conviene  que 
[el  nombre]  eu  el  sonido,  en  la  figura,  ó  ver- 
daderamente en  la  origen  y  sign)iic{u:ión  de 
aquello  de  donde  nace,  se  avecine  y  asemeje 
á  cuyo  es,  cuanto  es  posible  avecinarse  á  una 
,x>sa  de  tomo  y  de  sér  el  sonido  de  una  pala- 
bra. »1^D,iVomb.l.mtrod.  (R.37.  W).€Ea 
esto  se  avecina  á  Dios,  que  en  si  lo  contiene 
todo.  >!d.i6.1,iníroíi.(R.  37.  70*).  t  Hacién- 
donos nosotros  vecinos  á  él,  él  se  avecina  á  nos- 
otros, y  merecemos  que  se  infunda  más  en 
nosotros.  >  Id.  t¿.  1 ,  Padre  (R.  37. 1 09').  c  Tam- 
bién en  nuestra  escuela  y  disciplina  |  Hay  ca- 
nas y  vejez,  y  quien  en  días  ¡  A  tus  padres  y 
abuelos  se  avecina.  >  \d. Expos.  de  Job,  {i. 
2ol).fKecibepor  los  ojos  la  hermosura,  |  Ima- 
dulce  de  la  cosa  amada,  |  Con  su  interna 
rirtud  el  alma  pura;  |  Y  aunque  sea  material, 
ya  reformada  |  Cuanto  á  la  idea  hermosa  se 
avecina,  |  La  muestra  más  perfecta  y  aca- 
bada. >  Lope,  epist.  2  (Otr.  suelt.  i.  291).  — 
^)  Con  con.  c  Si  alguno  nos  preguntare  cuál 
destas  tres  vidas  sea  la  más  perneta  y  mejor 
vida,  decimos  que  la  de  la  labranza  es  la  pri- 
mera y  la  verdadera,  y  que  las  demás  dos, 
por  la  parte  que  se  avecinan  con  ella  y  en 
cnanto  le  parecen  son  buenas.  >  León,  Perf. 
cas.  6  (R.  37.  221»). 

s. «)  Dar  vecindad  en  algún  pueblo,  ave- 
cindar Urans.).  Se  usa  más  á  menudo  como 
refi.  f  Seguro  por  la  ley,  quieto  y  dichoso  | 
El  hombre  eo  las  ciudades  se  avecina.  > 
LisU,  son.  20  (R.  67.  317*).  —  b)  Met.  c  Vol- 
veos, don  Diego,  á  ia  corte,  [  Donde  engaños 
se  avecinan.  >  Tirso,  No  hay  peor  sordo...i. 
20  (R.  5.  278'}.  —  a)  Part.  «  Los  ojos  aveci- 
nados en  el  cogote,  que  pareeia  que  miraba 
por  cuévanos.  »  Ouev.  Gran  Tac.  3  (R.  23. 
489';  •  avecindados). 

Eiini.  Comp,  de  á  y  vecino.  Port.  avizin- 
har;  fr.  avoisiner,  esur  cerca  de ;  it.  avvici- 
Mirs. 

ATBcnvAR.  fi.  1.  ft)  Dar  vecindad  ó  ad- 


mitir á  alguno  en  el  número  de  los  vecinos 
de  algún  pueblo  (trans.).  a)  Con  en.  t  Pobló 
el  rey  la  ciudad  de  soldados  castetlauos,  y  ave- 
cindólos en  ella;  repartió  sus  casas,  campos, 

Í heredades.  >  Mar.  Hist.  Esp.  17.  1  (B.  3Ü. 
96*).  —  h)  Befl.  Establecerse  en  algún  pueblo 
eo  calidad  de  vecino  de  él.  a)  c  Asi  que,  el 
trato  y  agradable  asiento  |  Los  ánimos  y  gus- 
tos provocaba,  |  Viniendo  á  avecindarse  mu- 
chas gentes  [  De  tieiras  y  lugares  diferentes.» 
Ere.  Arawi.  33  (R.  17.  Í22*).  «  Los  campos 
se  repartieron  á  los  soldados  que  á  porfía  pa- 
saban sus  casas  y  menaje  á  la  ciudad,  y  se 
querían  allí  avecindar  por  la  fertilidad  y  fres- 
cura de  aquellas  vegas  y  campos.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  16.  H  (tt.  30.  476*).  t  Tres  veces  con- 
trajo matrimonio  :  la  primera  con  doña  Fran- 
cisca Monte  de  la  Isla,  en  la  ciudad  de  Alcalá 
la  Real,  donde  tal  vez  pensaba  Pulgar  avecin- 
darse —  >  M.  de  la  Rosa,H.P.  del  Pulgar  {4. 
65).  c  Cuando  toda  la  nobleza  de  su  séquito  se 
avecindó  á  su  lado  —  entonces  la  escena  se  íijó 
también  allí  permanentemente.  > Jovell.itffm. 
sobre  espect.  1  (R.  46.  489»).  —  aa)  Part. 
c  Aunque  natural  parezco,  |  Sólo  avecindado 
vivo.  í  Quev.  Musa  6,  rom.  65  (H.  69.  202*). 
c  Extranjero  y  desterrado,  I  Te  trujo  de  In- 
galaterra,  |  Niña,  mi  padre  a  la  sierra,  |  Donde 
avecindada  estoy.  >  Tirso,  Esto  si  que  es  ne- 
gociar, 2.  5 (K.O.25Í0-  *  Si  como  eres  moro 
que  jamás  me  has  visto  —  fueras  un  europeo 
cristiano,  y  avecindado  á  diei  leguas  de  mi 
lu^ar,  seria  obra  muy  ardua  el  escribirte  por 

frimera  vez.  >  Cadalso,  Cart,  marr.  42  {2. 
89).  —  B)  Con  en.  i  Entregóse  la  ciudad  de 
Alguer  al  rey  :  á  los  vecinos  se  dio  licencia 
para  que  fuesen  á  vivir  donde  les  pareciese, 
y  en  su  lugar  se  avecindaron  en  ella  muchos 
de  los  soldados  viejos  catalanes.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  16.  19  (R.  30.  490^).  c  Mas  porque  en 
esta  y  otras  guerras  contra  los  moros  sirvieron 
muy  bien,  á  los  que  dellos  se  quedaron  en 
España  para  avecindarse  y  poblar  en  ella,  los 
reyes  les  otorgaron  muchas  exenciones  y  fran- 
quezas.  >  Id.  ib.  9.  16  (R.  30.  266').  t  (Jue 
los  extranjeros  que  quisieren  avecindarse  en 
este  reino,  gocen  desde  luégo  de  las  preemi- 
nencias de  vecinos  y  naturales.  >  Alarcón,  El 
dueño  de  las  estrellas,  3.  8(R.20.  279^).  cSe 
avecindó  en  la  parroquia  de  S.  Sebastián, 
donde  vivió  prímero  en  la  calle  de  las  Huer- 
tas. »  V.  de  los  Ríos,  Vida  de  Cerv.  49. 
c  Vino  [Herrera]  á  Palma,  emprendió  la  grande 
obra  y  la  llevó  al  cabo.  Como  larga  que  «ra,  se 
avecindó  en  esta  ciudad  y  la  eligió  por  patria 
suva.  >  ioveW.Mem. sobre  los  conv.deS.Dom. 
yS.Franc.(R.i6. 435>).  c  Se  retiró  á Zaragoza 
con  intención  de  avecindarse  en  esta  ciudad 
en  compañía  de  su  hermano  Lnpercio.  iCapm. 
Teatro,  4.p.362.  c  Se  les  obligó  á  abandonar 
sus  hogares,  y  á  avecindarse  en  las  provin- 
cias internas  de  la  península.  >  Oem.Coment. 
i,  p.  201.  c  Hizo  entender  á  sus  soldados  que 
los  que  quisiesen  volverse  á  avecindarse  en  San 
Miguel  podían  hacerlo  en  buen  hora.  >Quint. 
Pizarra  (R.  19. 320').  — aa)  Part.  t  Otra  parte 
de  aquella  gente  si^ió  ta  derrota  de  España,  y 
pasando  &  Tarifa — avecindados  en  aquella 
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ciudad,  se  dice  cDltivaron  ~  ciertas  islas 
que  cafan  enfirente  de  aquellas  riberas.  >  Mar. 
mst.Étp,  1.  17  (R.  30.^1*).  cLos  que  viven 
en  la  corte  y  —  los  que  están  avecindados 
en  las  aldeas.  >  Cadalso,  Cart.  marr.  89  (2. 
358).  —  €  Avecindados  los  ojos  ]  En  las  hon- 
duras del  casco,  |  Con  dos  abuelas  por  niñas, 
I  De  ceja  y  pestañas  calvos.  •  Quev.  Jtfusa  6, 
rom.  52  (R.  69.  192»).  -  «)  Met.  Refl.  «  No 
creyera  yo,  hasta  verlo,  |  Que  en  las  leonesas 
montañas,  |  De  la  suerte  que  en  la  corte,  | 
Engaños  se  avecindaran.  >  Tirso,  La  C0lo»a 
de  si  misma,  3.  9  (R.  5.  Ii4'). 

>.  Acercar,  avecinar  (íroíw.).  <  Asi  como 
avecindándose  mucho  [el  fuego]  produce  dolor 
en  nosotros.  >  Feijoo,  Tcalro,  3,pf.S83  (Dice. 
Autor*). 

E(im.  Formado  sobre  vecindad  como  apia- 
dar sobre  piadadf 

AVEK».  Las  acepciones  forman  dos  ra- 
mos :  el  uno  que  representa  el  lat.  advenire, 
llegar,  aplicado  á  los  sucesos ;  y  el  otro  que 
da  la  idea  de  conformidad,  concoñtia,  mediante 
el  concepto  de  venir,  llegar  á  un  punto;  cp. 
vmir  en  ellOf  convenir  en  algo,  con  alguien. 

I.  Suceder,  acontecer  (intrans.)  (ant.).  a) 
Siendo  sujeto  un  snst.  ó  pron.  neutro,  t  Au- 
tores hay  que  dicen,  que  la  primera  aventura 

2ue  le  avino  fue  la  del  Puerto  Lápice.  >  Cerv. 
\uij.  1.  2  (R.  t.  259*).  c  Finalmente  fiie  el 
tercero  y  avínole  lo  que  al  primero  y  al  se- 
gundo. »  Id.  ib.  1.  40  (R.  1.  365>).  c  Esto 
avino  el  año  segundo  del  imperio  de  Tiberio, 
en  que  se  dio  licencia  á  los  embajadores  de  la 
España  citerior  para  que  en  ella  ediGcasen  un 
templo  en  memoria  de  Augusto.  >  Har.  Hist. 
Esp.  4.  1  (R.  30.  88').  <  Estos  fueron  los  pri- 
meros principios  y  como  semilla  de  lo  que 
avino  adelante.  >  Id.  ib.  6.  SI  (R.  30.  179<). 
<  La  nueva  que  á  deshora  llegó  de  la  muerte 
del  rey  de  Inglaterra  Eduardo  VI,  que  avino  á 
los  diez  de  julio,  desbarató  todas  estas  pláti- 
cas y  las  esperanzas  que  comúnmente  tenían. » 
Id.  ib.  18.  1  (R.  31.  V).  <  Corría  el  año 
de  1385  cuando  al  conde  do  Ampurías  avino 
esta  desgracia.  »  Id.  ib*  (R.  31.  13').  c  Us 
que  siembran  maldad,  necesario  es  que  sie- 
guen desventura  y  sucesos  malos  :  y  esto, 
dice,  les  avendrá  por  más  poderosos  que 
sean.  >  León,  Expos.  de  Job,  i  (1.  60).  c  El 
número  infinito  de  sucesos  |  Que  por  ti  han 
avenido  ¿á  quién  no  asombra?  >  Hioja,  A  la 
pobreza  (R.  32.  385»).  c  Y  no  te  digo  —  | 
Cuando  huirás  las  fuentes,  por  el  miedo  |  De 
verte  ya  tan  arrugada  y  fea,  {  Bien  que  esto 
te  avendrá.  >  Jáur.  Aminta,  i  (R.  ii.  134*). 
—  c  El  cual  bajel  cuando  descubrió  las  gale- 
ras se  puso  en  caza  con  intención  y  esperanza 
de  escaparse  por  su  ligereza;  pero  avínole 
mal,  porque  la  galera  capitana  era  de  los  más 
ligeros  bajeles  que  en  la  mar  navegaban.  > 
Cerv.  Quij.  2.  63  (R.  1.  539').  c  No  le  avino 
como  él  pensaba,  según  se  cuenta  en  el  dis- 
curso desta  verdadera  historia.  >  Id.  ib.  1. 14 
(R.  1.  283*).  c  Asi  á  mí  desdichada,  pues,  roe 
avino,  I  Que  por  salvar  la  vida  impertinente, 
I  De  un  mal  en  otro  mal,  de  lance  en  lance  \ 


Vine  ft  mayor  pelñro  y  mayor  tranee.  >  Ere. 
Araw.  28  <R.  17. 105^).  —  p)  Con  un  infin. 
c  Tanto  es  precioso  y  raro  I  El  premio  que 
consigue,  y  siempre  aviene  1  Ser  excelente  y 
raro  [  El  bien  que  de  avenida  |  ¥  junto  y  en 
un  día  al  hombre  viene.  >  León,  Poes.  2,  trad. 
de  Pind.  (R.  37. 37^).  c  Avínole  bien  al  duqoe 
de  Arcos,  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos,  el 
encontrarse  en  Castelnovo  gran  namero  de 
señores  y  caballeros.  »  A.  Saav.  Masan,  t.  7 
(5.  66).  —  i)  Con  una  prop.  indic.  <  Avínole 
bien  que  se  bailó  junto  al  coche,  de  donde 
pudo  tomar  una  almohada  que  le  sirríó  de 
escudo.  >  Cerv.  Quij.  1.  9  (R.  1.  271*).  c  Sin 
que  tuviese  lugar  de  ponerse  en  defensa,  dio 
coa  él  en  el  suelo  mal  herido  de  una  laucada; 

Í avínole  bien  que  éste  era  el  de  la  escopeta.  > 
d.  ib.  i.  22  (R.  1.  305*).  <  Avino  muy  á  pro- 
pósito que  Dalmao  á  la  vuelta  de  Grecia  aparté 
á  Sicilia.  >  Mar.  Hist.  Esp.  18.  6  (R.  31.  9«). 

9.  Refí.  •)  Venir  de  ^rado,  prestarse  ó  aco- 
modarse gustoso.  Con  a,  para  expresar  el  ob- 
jeto en  que  se  conviene,  a)  Con  un  sust.  c  No 
viene  bien  esto  con  lo  que  acaba  de  contarse  en 
el  capitulo  anterior,  donde  resolviA  D.  Qnyote 
que  la  continuación  de  los  azotes  no  Inese  en 
el  campo ,  sino  que  se  guardase  para  sn  al- 
dea ;  á  lo  que  al  parecer  se  avino  Sancbo.  i 
Clem.  Coment.  6,  p.  423.  c  Por  aquel  tiempo, 
no  pudo  avenirse  a  la  idea  de  establecer  en 
Francia  una  constitución  por  el  estilo  de  la  de 
Inglaterra.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo^  2. 
7  (5.  73).  c  Acostumbrada  la  Francia  á  sacar 
provecho  de  sus  recientes  triunfos  y  conquistas, 
no  podía  avenirse  al  concepto  de  ajustar  paces 
con  España  sin  adquirir  á  su  costa  algún  au- 
mento de  territorio.  »  Id.  ib.  5.  29  (5.  470). 
c  Los  hombres  que  deseaban  la  paz  y  ios 
jefes  populares  que  se  avenían  á  la  razón  — 
calmaron  aquella  efervescencia.  >  A.  Saav. 
Afilian.  2.  7  (5. 190).  —  p)  Con  un  infin.  *  Sin 
avenirse  á  representar  un  papel  un  tanto  des- 
airado, acordándose  de  que  era  militar,  des- 
amparó la  junta  por  salir  á  campaña,  y  fue  á 
ponerse  como  soldado  á  las  órdenes  de  Mina.  > 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  540.  <  Mo  pudieado 
avenirse  á  dmar  ociosas  las  armas,  ni  perder 
ocasión  por  liviana  que  fuese  de  venir  á  las 
manos  con  los  infieles,  corrió  muchos  axants 
y  peligros,  i  H.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  PtUgar 
(4-  18).  c  Avínose  el  rey  á  hacer  la  protesta- 
ción solemne  de  su  inocencia.  >  Quínl.  Cid 
(R.  19. 204»).  c  Era  imposible  que  un  hombre 
de  este  temple  se  aviniese  á  depender  de  Al- 
magro. >  Id.  Pizarro  (R.  19.  314»).  «  Más 
que  aterrar,  á  enternecer  se  avino.  »  Id.  Re- 
glas del  drama,  2  (R.  19.  77»).  —  c  El  arro- 
gante derecho  de  conquista  se  aviene  mal  á 
poner  alguna  diferencia  entre  cosas  y  perso- 
nas. »  Id.  Las  Casas  (R.  19.  437«).  —  u)  Pro- 
curar con  palabras  ó  acciones  lograr  lo  que  se 
pretende  de  alguien;  entenderse,  averiguarse 
con  él.  Con  con.  c  Volvieron  los  criados  de 
don  Luis  á  porfiarle  que  al  momento  se  vi- 
niese con  ellos,  y  en  tanto  que  él  con  eUos  se 
avenía,  el  oidor  comunicó  con  D.  Femando, 
Gardenio  y  el  cura,  qué  debía  hacer  en  aquel 
caso.  >  Cerv.  Qu^j,  1 . 45  (R.  1. 383>).  c  Deane 
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á  mi  de  comer,  qae  yo  me  avendré  coa  cuan- 
tos espías  y  matadores  y  encantadores  vínie- 
reo  sonre  mí  y  sobre  mi  Ínsula.  >  Id.  ib.  % 
47  (K.  i.  501*).  «  Habiendo  el  duque  una  y 
muchas  veces  advertido  á  su  lacayo  Tositos 
cómo  se  había  de  avenir  con  I).  Quijote  para 
vencerle,  sin  matarle  ni  herirle,  ordenó  que 
se  qaitasen  los  hierros  á  las  lanzas.  >  Id.  ib. 
í.  5ÍS  (R.  i.  522').  f  Yo  no  sé  cómo  me  aven- 
dré con  ellos  :  |  Los  puestos  se  lamentan,  los 
no  puestos  |  Gritan,  yo  tiemblo  destos  y  de 
aquéllos.  »  Id.  Viaje,  i  (R.  1.  691*).  c  Yo  solo 
me  avendré  con  nuestro  loco,  |  Que  pues  que 
hasta  aquí  no  se  ha  movido,  |  La  braveza  y 
furor  debe  ser  poco.  >  Garcil.  égl.  2  (R.  3^. 
*0i;  •averné).  f  Si  con  este  cruel  |  Los  dos 
criados  se  van  |  De  don  Lope,  yo  y  don  Juao  | 
üos  avendremos  con  él.  >  Lope,  La  porfía 
katta  el  temor,  3.  ii  (R.  34.  324*).  — 
c  Puesto  que  el  ser  muchos  [mis  trabajos]  me 
ha  hecho  algo  advertida,  sobrevienen  cada 
momento  tantos  y  tales,  que  no  sé  cómo  me 
he  de  avenir  con  ellos.  >  Cerv.  Nov.  2  (R.  1. 
126*).  —  a)  A  este  concepto  se  reducen  las 
frases  idiomáticas  en  que  el  imperativo,  ú  op- 
taliro  se  combina  con  allá  (véase  éste,  1,  c,  a), 
f  Tomad  vuestros  libros,  y  allá  os  avenid 
con  sus  verdades  ó  mentiras,  y  buen  provecho 
os  hagan.  >  Cerv.  Quij.  1 . 32  (R .  1 . 340*).  c  Allá  le 
avén  con  tu  alteza,  |  Con  tus  ritos  y  tu  secta.  > 
Id.La  gransultana,  1  (Com.2, 73).  <  ¿  Ves  todo 
este  tesoro  y  tantos  vasos  preciosos?  Pues 
sabe  están  dedicados  al  servicio  de  la  iglesia 
de  San  Pedro  :  mira  tú  agora  si  te  atreves  á 
tocarlos,  y  allá  to  avén  si  lo  haces.  »  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  6.  2  (560).  «  Si  me  haces  ser 
presbítero  de  suerte  que  no  me  quites  el  ser 
moDje,  allá  te  avén  lú  con  tu  intento.  >  Id.  ib. 
3.6(197).  —  f  Si  de  tal  manera  me  haces  pres- 
bítero que  no  me  quites  el  ser  de  monje,  allá 
le  avengas  con  tu  miento.  >  Id.  ib.  2.  2  (88). 
t  Allá  se  avengan  los  del  mundo  con  sus  ri- 
quezas y  señoríos,  y  con  sus  deleites,  y  con  sus 
honras,  y  sus  manjares.  *  Sta.  Ter.  Conc.  4 
(R.  53. 399*).  c  Avéngase  allá  con  su  bonanza; 
I  Que  más  quiero  morir  en  mi  tormento  | 
Que  vivir  con  infamia  en  su  mudanza,  i  L. 
Argens.  son.  35  (R.  42.  266*)-  —  P)  Puede 
faltiir  el  compl.  formado  por  con,  no  sólo  en 
el  uso  común  del  verbo  sino  en  frases  de  la 
misma  estructura  que  las  que  acaban  de  verse. 
(  A  ver  cómo  en  esta  empresa  |  Tan  peligrosa 
le  avienes.  >  Cerv.  El  gallardo  español,  i 
{Com.  i.  9).  c  Como  la  señora  Ihilcinea 
tenga  salad  y  contento,  nosotros  por  acá 
Qos  avendremos  y  lo  pasaremos  lo  mejor 
qae  pudiéremos  buscando  naestras  aven- 
turas. »  Id.  Quij.  2.  ii  (R.  i.  425>).  —  f  Yo 
topé  nn  rosario  y  sarta  de  gente  mohína  y 
desdichada,  y  hice  con  ellos  lo  que  mi  reli- 
gioa  me  pide;  y  lo  demás  allá  se  avenga.  >  Id. 
|6. 1.  30  (R.  i.  332').  f  Pues  el  Señor  me  ha 
hecho  merced  en  haberle  dejado  [al  mundo], 
quiero  ya  salir  dél;  allá  se  avengan  los  que 
sustentan  con  tanto  trabajo  estas  naderías.  ) 
Jla.Ter.  Vida,  37  (R.  53.  H5«).  e  Eí  cuidado 
cestos  cuerpos  ténganle  los  perlados,  allá  se 
«Tengan;  nosotras  de  sólo  caminar  apriesa 


ara  ver  este  Señor.  >  Ead.  Jlfor.  3.  2  (R.  53. 

44').  —  y)  En  estas  frases  tiene  cabida  el 
idiomático  lo  ó  las.  c  Vé  tú,  y  allá  te  lo  avén.  > 
Hto.  El  parecido  en  ta  corte,  3.  4  (R.  39. 326'). 
c  Si  á  ser  cortejo  se  humilla  |  Luis  de  una 
vieja  infernal,  |  Y  aunque  murmura  la  villa  | 
Poco  le  importa,  con  tal  |  Que  la  bruja  le  man- 
tenga, I  AUáselasavenga.vBretón, Po«j.Í0¿r. 
sat.  6  (203).  —  e)  Hablándose  de  cosas,  Rallarse 
en  armonía  ó  coiuormidad.Gon  con.  cDel  sueño, 
si  hay  alguno,  aquella  parle  [  Sola  que  es  ser 
imagen  de  la  muerte,  |  Se  aviene  con  el  alma 
fatigada.  >  Garcit.  son.  17  (R.  32. 34*).  c  Fuera 
de  la  guerra,  ningún  ejercicio  podía  ser  más 
agradable  á  aquellos  pueblos,  cuyo  carácter 
inculto,  pero  activo,  se  avenía  tan  mal  con  la 
fatiga  del  espíritu  como  con  el  reposo  del 
cuerpo.  >  JovelL  Mem.  sobre  espect.  i  (R. 
46.  481^).  c  Lo  más  gracioso  de  todo  es  que 
concluya  esta  larga  serie  de  acusaciones,  cele* 
brando  en  los  más  insignes  poetas  de  aquel 
siglo  las  prendas  que  los  han  necho  inmorta- 
les, prendas  que  se  avienen  muy  mal  con  la 
falta  de  originalidad.  >  Lista,  Ensayos,  2, 
p.  45.  c  Fácil  le  hubiera  sido  el  continuar 
gozando  del  regalo  de  los  palacios  y  de  las 
gracias  de  su  soberano ;  pero  esto  no  se  ave- 
nía bien  con  su  alma  noble,  x  Gil  y  Zárate, 
Resum.  histór.  p.  417. 

s.  m)  Refl.  Ajustarse,  ponerse  de  acuerdo, 
en  materia  de  opiniones  o  pretensiones.  Véase 
Capm.  Fitos,  etoc.  elocuetánt  3  (112).  t  Esto 
alteró  grandemente  el  ánimo  del  rey  de  Ara- 
gón, tanto  más  que  entendía  y  le  avisaban 
que  el  rey  don  Sancho  quería  dejar  su  amis- 
tad y  avenirse  con  el  rey  de  Francia  á  per- 
suasión del  samo  Pontífice.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
14.  11  (R.  30. 419>).  —  b)  Del  uso  refl.  se  ha 
deducido  el  uso  trans.  de  avenir,  a)  Tratán- 
dose de  personas,  Ajustar,  poner  de  acuerdo. 
«  Solo  se  aviene  á  las  personas  discordes  por 
pretensiones  ú  opiniones.  >  Capm.  ubi  supra. 
c  En  el  mes  de  abril,  el  gabinete  de  Viena 
interpuso  sus  buenos  oGcios,  para  avenir  á  las 
potencias  beligerantes.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  siglo,  8.  9  (6.  360).  —  p)  Tratándose  de 
cosas,  Asustar  (írans.)  (raro).  (  Como  le  fuese 
necesario  ausentarse,  dejó  en  su  lugar  á  Meli- 
bea, para  que  lo  aviniese  [el  precio  del  hila- 
do]. >  Celest.  6  (R.  3.  29*).  —  e)  En  general, 
a)  Refl.  Estar  bien  hallado.  <  Cuando  yo  me 
avenía  con  vos,  y  no  tenía  otros  pensamientos 

auc  los  que  me  daban  los  cuidados  de  remen- 
ar  vuestros  aparejos  y  de  sustentar  vuestro 
corpezuelo,  dichosas  eran  mis  horas.  >  Cerv. 
Quij.  i.  53  (R.  1 . 516').  c  ]  Oh  justicia  de  amor  I 
]  Que  no  es  posible  j  Avenirme  contigo  aunque 
seas  buena,  I  Ni  dejarte  de  amar  aunque  seas 
mala  I  >  B.  Amens.  son.  Huyo  de  ti  (R.  42. 
298').  —  6)  Reeipr.  Estar  concordes,  estar 
bien  hallados,  c  Bien  que,  pues  son  hermanas 
[Marta  y  María]  y  sin  pena  )  Se  avienen  entre 
sí,  muy  bien  se  puede  j  Filosofar  y  aderexar 
la  cena.  »  B.  Argens.  epitt  ¿Esos  cons^os 
das  (R.  42.  300'}.  —  vi  Parí,  c  Había  con- 
traído matrimonio  en  1784  con  Juana  Lliteras, 
con  quien  vivió  no  bien  avenido,  y  en  quien 
no  turo  hijos.  »  JoveU.  Mem.  de  loe  conv.  de 


Digitized  by 


AVENIR 


AVENIR 


S.  Dom.  y  S.  Franc.  nota  15  (R.  46.  439*). 
t  Plega  a  su  Majestad  llevarlo  siempre  ade- 
lante, porque  serla  cosa  terrible  ser  al  con- 
trario, y  muy  recio  de  sufrir,  pocas  v  mal  ave- 
nidas. »  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  7  (R/53,  329»). 

Por.  aa<eei.  (Nótense  estas  acepciones  y 
usos :  a)  Concurrir,  juntarse.  Acad.  Dice.  —  P) 
Hf^lándose  de  rios  6  arroyos^  Salir  de  madre 
6  tener  avenidas.  —  y)  Tener  buen  éxito,  salir 
bien,  sobresalir.  —  i)  intram.  Avenirse.) 
Siglo  XV :  <  Avenir  el  rio  :  diluOt  ^undo. » 
Nenrija.  Vocab.  c  Sesso,  si  tú  bien  penssares, 

I  Fallarás,  si  lo  buscares,  |  Anunciar  la 
fanlasfa  |  Lo  que,  por  derecha  via,  |  Avino 
en  muchos  logares,  i  Sanlill.  p.  349.  <  Muy 
atarde  de  consuno  |  Agua  é  fuego  se  convie- 
nen: I  Non  pueden  turar  en  uno  |  Aquellos  que 
mal  se  avienen.  >  Id.  p.  431.  c  Asy  concluy- 
mos  I  El  nuestro  processo  [  Sin  facer  excesso 

I  E  nos  avenimos.  >  Id.  477.  t  Se  debe  fascjr 
buena  é  honesta  amistad  é  proceder  en  los 
otros  capítulos  segund  comple  á  servicio  de 
Dios  é  del  rey  é  al  bien  avenir  de  los  fechos 
presentes.  >  Seg.  de  Tordes.  48  (68*).  <  En 
Valladolid  son  al  servicio  de  Dios  é  al  bicin 
avenir  de  vuestros  reynos.  t  Ib.  il  (22*).  <  Sé 
avenido  con  los  ornes  en  el  mundo,  i  Crón. 
P.  Niño,  p.  32.  f  La  segunda  parte  fabla  — 
como  fue  a  Paris  e  de  las  cosas  que  ende  te 
avinieron.  »  Ib.  p.  i2.  c  Mesen  Bucbicate  des- 

Íue  los  ovo  avenido,  tomó  consigo  al  empera- 
or  viejo  é  truxolo  en  Francia.  >  Gonz.  Glav. 

£.  44.  c  E  por  rryos  ver  avenir  |  Non  dexó  do 
)s  eonplir  [tos  fechos  granados],  |  Nin  por 
caminos  eladbs.  i  Canc.  de  Baena,v-  338.  — 
Siglo  XIV  :  <  Fabló  la  reina  con  éf  en  razón 
del  pleito  suyo  et  de)  infante  don  Felipe,  et 
dijole  que  non  se  avcmia  con  él.  >  Crón. 
Alf.  Xl  18  (R.  66.  187*).  c  La  reyna  et  el  in- 
fante don  Joan  avenieron  á  don  Alfonso  et  al 
infante  don  Felipe.  >  Ib.  8  (R.  66.  180*).  «  La 
reina  respondió  —  que  si  el  rey  de  Aragón 
le  quisiese  entregar  todo  lo  quel  tomara  en  el 
reino  de  Murcia,  que  se  avemiu  con  ét.  > 
Crón.  Fern.  IV,  9  (R.  66.  122*).  «  La  reina 
estaba  en  Córdoba  por  avenir  el  fecho  do 
los  ricos  ornes.  >  Crón.  Alf.  X,  52  (R.  66.  4.5'). 
(  Don  Esteban  Fernandez,  desque  partió  de 
allí,  fue  al  rey,  cuidando  avenir  ron  ét  que  te 
diese  á  doña  Aldonza  Rodríguez.  >  Ib.  zO  (R. 
66. 15').  <  Sy  se  non  abenieren  a  los  nonbrar, 
que  echen  suertes  quales  dos  dollos  estén  con 
el  alcalle.  »  Cortet  de  Alcalá,  año  1348  fC. 
det.yC.i.  504).  c  El  maguer  que  cada  dia 
esto  unsi  avien,  |  Non  ha  ornen  que  faga  su 
testamento  bien.  >  Are.  de  Hita,  1517  (R.  57. 
275*).  c  E  desta  vez  terné  |  Que  si  bien  non 
avengo  nunca  mas  avcrné.  >  Id.  552  (R.  57. 
244').  f  Desque  mucho  turó  la  conlíenda  entre 
nos,  rabiamos  entramos  por  nuestra  pro  de  nos 
avenir,  i  J.  Man.  C.  íuc.  2  (R.  51.  383*). 
c  Porque  non  se  pudieron  avenir  en  otra  ma- 
nera, acordaron  todos  tres  que  se  armasen  muy 
bien.  »  Id.  ib.  2  (R.  51.  383").  c  Dijo  -~  que 
non  podía  ser  que  á  él  non  le  aviniese  alguna 
ocasión  por  lo  que  la  dueña  quisiera  facer.  > 
Id.  ib.  3  (il.  51.  414').  ■  Le  avino  bien  que 
era  verano.  >  Id.  ih.  7  (R.  51.  403').  c  Aquel 


mi  enemigo  envióme  a  decir  que  nos  aTÍnie- 
semos  en  uno  para  nos  defender  de  aquel 
otro.  >  Id.  ib.  9  (edíc.  vulgar),  c  Despaes  mo- 
rón aquellos  caballos  tan  bien  avenidos  en 
uno,  que  comían  muy  de  grado  en  un  pese- 
bre. >  Id. i6. 9(R.51.  378*).  «Si  [este  homej  — 
ficiere  tanto  mal  —  á  aquel  vuestro  ene- 
migo con  quien  él  ha  aquellos  deudos,  que 
veades  vos  que  le  non  nuca  logar  para  se 

goder  con  él  avenir,  estonce  podredes  vos 
ar  déh  >  Id.  ib.  35  (R.  51.  387i).  c  Aquel 
diablo  et  aquella  mala  beguiaa  fueron  á  esto 
avenidos.  >  Id.  ib.  48  (R.  51.  411*).  c  Tengo 

fior  bien  que  £Q  los  logares  do  los  hay  por 
ñero  o  por  prívillegios  de  los  poner  [oOciales], 
que  los  pongan  los  canalleros,  allí  do  fueren 
auenidos  los  cauatleros,  o  los  mas  dellos.  > 
Cortes  de  Medina  del  Campo,  año  1302  {C. 
de  L.y  C.\.  165).  —  Siglo  XIII  :  «  Coa» 
rio  avenido  >  =  quasi  torrens  inundaos. 
Jerem.  47.  2  (Sclo).  c  La  tercera  [cosa]  es 
quando  la  eglesia  está  en  tal  lugar  qne  dod 
pueden  ir  á  ella  á  menos  de  peligro,  asi 
como  si  hobiese  entre  et  pueblo  et  la  igle- 
sia algunt  arroyo  ó  río,  que  quaudo  ave- 
niese  non  podiesen  ir  á  ella.  >  Part.  1.  10. 
7  (1.  361).  c  Esto  aviene  porque  mayor  es  el 
poderío  que  ha  el  perlado  en  poder  otoivar  la 
egtesia.  »  Part.  1. 15.  13  (1.  409).  «  Et  buen 
seso  natural  deben  haber  [los  aaatides]  por- 

3ue  sepan  —  avenir  los  homes  quando  es  to- 
leren desvariados,  i  Part.  2.  22.  1  (2.  221). 
c  Aviene  muchas  vegadas  que  qnaodo  el  rey 
muere,  finca  niño  el  ^o  mavor  que  ha  de  he- 
redar. >  Part.  2.  15.  3  (2.  133).  <  Espenuua 
es  cosa  por  que  el  borne  cree  que  le  averna 
aquello  en  que  ha  fe.  >  Pari.  2.  12.  4  (S.  96). 
c  Et  los  qne  tales  palabras  usaren  et  sopiereu 
en  ellas  avenir,  débelos  el  rey  amar  et  pre- 
ciar. >  Part.  2.  9.  30  (2.  86).  t  El  rey  que  ha 
fe  et  esperanza  et  caridat  es  amado  de  Dios 
et  de  los  homes,  et  et  que  non  las  ha  avíenel 
todo  el  conb'arío  desto.  >  Parí.  2.  5.  7  (2. 
30)  c  Si  el  rríc  omme  —  fiziere  su  barato 
con  el  cogedor  o  con  el  arrendador  ante  del 

Slazo,  que  se  abenga  con  él  como  meior  pu- 
iere.  »  Cortes  de  Valladolid,  año  1258  {C. 
de  L.  y  C.  i.  56).  <  La  tercera  manera  es 
quando  amas  las  partes  se  avienen  queriendo 
que  el  rey  ó  aquel  que  el  pleito  a  de  judgar, 
mande  fazer  pesquisa.  ■  Éspéc.  4.  11.  6  (O. 
L.  1.  242).  <  Otrosí  dé  vocero  al  demandador 
si  haber  nol  pudiere,  e  ét  avéngase  con  d 
vocero  de  qnanto  galardón  le  fará  por  so 
ayuda,  x  Fuero  real,  1.9.1  (0.  L.  2.  23).  c  Et 
la  mc^or  de  las  mweres  es  la  que  es  avenida 
con  su  mando.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  26>>. 
t  E  dixieronle  :  ¿Quai  es  la  cosa  de  mayor 
solaz.  Dixo  el  :  El  compannero  avenido.  » 
Buenos  proverbios  (Knust,  25>.  t  Si  se  avi- 
nier  con  él  [con  el  señor],  que  dexe  andar  los 
puercos  eo  el  monte.  >  Fuero  Juzgo,  8.  5. 1 
(148).  <  Si  por  ventura  aviniere  que  non  faga 
ende  escripto  —  estos  tales  que  fazen  este 
eoganno  sean  desfamados.  >  Ib.  7.  5.  7  (130). 
f  Sí  por  ventura  aviniere  que  el  que  guarda 
las  cosas  del  rey,  fiziere  demanda  alguna  coa< 
tra  alguno,  este  puede  traer  el  pleyto  por  sí 
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quisiere.  >  Ib.  i.  3.  10  (32).  <  Aquellos 
»mos  de  la  pena  desta  ley,  a  quien  manda 
rey,  6  el  íuez  que  se  abengan.  »  Ib.  2.  25 
avientan,  avenguan).  i  Foresto  avenia, 
e  los  pomos  non  podían  aver  ayuda.  >  Ib. 
eámb.  4  (vi;*  aviene,  avinie).  c  Quequier 
e  auenga  quierome  auenturar.  >  Alex. 
34  (R.  57.  iW).  c  Desque  me  has  uengado 
mi  falso  gueirero,  J  Quequier  que  me 
enga  non  darie  un  dinero.  >  Ib.  1041  (R. 
.  179*).  c  Ordenaron  su  iaiienda  por  yr  mas 
ordados»  j  Qae,  so  les  auenies,  fuessen  apa- 
iados.  >  Jb.  804  (R.  57.  172^).  c  Aun  aaieno 
en  el  su  na^emiento.  >  Ib.  11  (R.  57.  147*). 
Que  quier  que  les  abenga  an  lo  de  eodu- 
r.  1  Apoll.  135  (R.  57.  288<).  (  Ninguno 
ro  en  la  cosa  tan  bien  non  abynie.  >  Ib.  299 
i.  57.  293').  c  Fija,  dixo  el  rey,  omne  es  de 
imino ;  [  Oy  tan  bien  el  juego  ninguno  non 
riño.  »  Ib.  164  (R.  57.  289*).  c  Abinie  en  el 
ego,  fazie  tan  aguisado  |  Como  si  fuesse  de 
¡quenyo  hi  criado.  •  /6.  145  (R.  57.  288*). 
Priso  bien  la  orden  el  novel  caballero  [  An- 
uido en  conviento  exo  muy  buen  claustrero, 
Manso,  e  avenido,  sabroso  compannero.  > 
ere.  S.  Dom.  84  (R.  57.  42»).  c  Exido  so  del 
iyno  do  nací  e  vivía,  j  Porque  con  tu  her- 
laoo  avenir  non  podi?.  >  Id.  16.  185  (R.  57. 
5').  c  Como  él  lo  asmaba,  todo  assí  avino.  » 
i.  ib.  162  (R.  57. 45*).  c  Valerio  e  Sant  Sixto 
carón  avenidos  [  Con  sus  sendos  díachonos 
e  caridat  eomplidós.  »  Id.  S.  Laur.  16  {R. 
i7.  90").  c  Bien  nos  abendremos  con  el  rey 
Ion  Alfonsso.  »  Cid,  3166  (R.  57.  33*).  c  Desto 
[ue  les  ahino  nvn  bien  serán  ondrados.  >  Ib. 
1973  (R.  57.  31').  «  Desto  que  nos  abíno  que 
wspese,  sennor.  >  Ib.  3041  (R.  57.  32').  c  Et 
líos  aleados  per  alguno  indicio  non  se  bahi- 
lieren  —  >  Fuero  de  Madrid,  a&o  1 202  (Mem. 
kad.  Hist  8.  35). 

EtiM.  Port.  avir,  concordar;  advir,  sobre- 
■en¡r;cat.  avenir,  ajustar,  y  ant.  llegar,  su- 
eder;  prov.  avenir,  suceder,  refl.  acor- 
larse;  ír.  avenir,  suceder;  it.  avvenire, 
nceder,  reíl.  llegar  por  acaso,  sentar,  venir 
«en  :  del  lat.  adventre,  llegar»  comp.  de  ad, 
;  y  venire,  venir.  La  forma  puramente  latina 
\^temr  se  halla  comprobada  imi  el  Dice.  Au- 
or.  con  un  ejemplo  de  la  Celestina,  acto  XVI, 
a  que  la  edición  de  Rívadcneyra  (R.  3.  64*) 
ee  venga.  Es  posible  que  sólo  por  haberlo 
Halado  en  el  Diccionario,  se  atreviese  Haurr 
luarlo  en  el  pasaje  siguiente :  f  Saliendo  él 
Mor  ¡rara fianza!  |  Que  no  le  advenga  daiio 
tola  tardanza.  >  £«v.  y  Álmed.  1  (Ifí). 

ccving.  Signe  en  un  todo  la  norma  del 
m^e  venir. 


'  ATEKTAMB.  V.  «.  •)  Dar  ventiúaó  me- 
Wa;  poner  en  mejor  estado  ó  conceder  alga- 
M  [)reeminencía  {trans.).a.)  4  Si  la  gastas  [la 
Mcíenda],  no  la  tienes  :  luego  forzosamente 
""cotige  que  esbueno  tenella  para  no  tenella. 
ris  que  tienes  hijos  y  que  los  quieres  aven- 
iar.  Doy  que  te  afanas  por  dejallos  más 
»s,  y  éstos  á  tus  nietos,  y  tus  nietos  á  los 
lyos. »  Qaev.  Cuna  y  sepuU.  2  (R.  48. 82«). 
iPosible  es  que  sin  saber  |  El  infante  mi 
CTttvo.  Dice. 


linaje,  |  Deste  modo  me  aventaje?  »  Tirso» 
Averigüelo  Vargas,  2.  8  (R.  5.  678>).  —  aj) 
Befl.  Adelantarse  en  medras  ú  honores,  me- 
jorar de  situación,  c  Yo  que  en  mi  buena 
suerte  te  tenia  librada  la  paga  de  tus  servi- 
cios, rae  veo  en  los  principios  de  aventajarme, 
y  tú  antes  de  tiempo,  contra  la  ley  del  rato- 
nable  discurso,  te  ves  premiado  de  tus  de- 
seos. >  Cerv.  Quij.  i.  42  (R.  1.  492*).  <  ^n 
vez  de  desear  una  revolución  para  aventa- 
jarme, todo  io  tonta  {[ue  temer  de  ella,  si 
llegaba  á  suceder.  >  Qumt.  Obr.  inéd.  p.  168. 
—  c  Para  aventajaros  |  Entre  las  sombras 
desta  edad  culpada  |  Debéis  siempre  esforza- 
ros. >  Herr.  2,  eanc.  8  (R.  32.  3^6*).  ~Jp) 
Part.  c  Había  anteriormente  pasado  por  Tru- 
jillo,  con  el  objeto  sin  duda  de  abrazar  A  sus 
parientes,  y  di^rutar  la  satisfacción,  tan  na- 
tural en  los  hombres,  de  presentarse  aventa- 
jados y  grandes  en  su  patria.  >  Quínt.  Pi- 
zarro(R.  19.313*).  —tí)  Part.  En  especial, 
en  la  milicia  se  usa  como  sust.  por  Soldado 
raso  que,  por  merced  particular,  tiene  alguna 
ventaja  en  el  sueldo.  Acad.  Dice.  —  t  Vi- 
nieron voluntariamente  muchos  soldados  aven- 
tajados y  entretenidos  italianos  —  con  grue- 
sos remates,  que  dificultaron  más  el  remedio 
de  tan  gran  dolencia.  >  Coloma,  Guerras  de 
los  Est.  Bajos,  6  (R.  28.  80*).  —  p)  Con  o, 
sobre  ó  entre,  para  expresar  los  objetos  sobre 
los  cuales  se  na  preeminencia,  c  San  Pablo, 
en  la  epístola  que  escribe  á  los  hebreos, 
comparando  á  Cristo  con  los  ángeles,  y  con 
las  demás  eriatnras,  y  diferenciándole  deltas, 
y  aventajándole  á  todas,  usa  deste  nombre  de 
Hijo.  »  León.  Nomb.  3,  Hijo  (R.  37.  165*). 
<  Dios  nos  aventaja  á  las  aves,  y  á  las  aves 
provee  en  sus  necesidades  :  luego  no  nos  ol- 
vidará en  las  nuestras.  >  Id.  Expos.  de  Job, 
35  (2.  210).  c  Dice  que  las  pagas  de  los  cata- 
lanes eran  doblado  mayores  que  las  de  los 
turcoples  y  masagetas ;  con  que  claramente  se 
muestra  la  estimación  que  se  hizo  déla  mili- 
cia catalana  y  aragonesa,  pues  con  tan  exce- 
siva diferencia  la  aventajaron  á  todos  los  que 
servian  en  su  imperio.  >  Moneada,  Expea.  6 
(R.  21.  7*).  «  Mira  en  lo  que  te  haaventajado 
el  Señor  sobre  otros  mucnos  hombres,  y  re- 
conoce que  de  todo  esto  le  eres  deudor.  > 
Gran.  JIfem.  «ida  crist  7.  2.  1,  |9  (R.  8. 
398*).  f  Si  vos  la  alabáis,  |  (kinde,  cuando 
os  abrasáis  j  En  su  amor,  yo  también  trato 
I  Aventajarla  entre  todas.  »  Tirso.  Esto 
st  que  es  negociar,  3.  3  (R.  5.  260*).  — 
)  Con  en,  para  expresar  el  objeto  qne  da 
)  constituye  la  ventaja  ó  mejora,  c  Todos 
los  circunstantes  conocieron,  míe  si  alguno 
[algún  rostro]  se  podría  igualar  al  de  las 
dos,  era  el  de  la  mora,  y  aun  hnbo  algunos 
que  la  aventajaron  en  alguna  cosa.  »  Cerv. 
Quij,  i.  37  (R.  i.  359*).  c  Cuando  son  gra- 
ves [las  enfermedades],  y  los  dolores  agu- 
dos, y  se  reciben  de  parle  del  enfermo  con 
resignación  ypacíencia,  es  la  mayor  penalidad 
queliay,  y  un  grande  medio  para  granjearun 
alma  y  aventajarla  en  perfección  y  mereci- 
miento. >  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  1.  7 
(MiH.  i.  23).  (  Parecióle  al  conde  de  Fuentes 

51 


í 


Digitized  by 


Goc 


AVENTAJAR 


—  802  — 


AVENTAJAR 


que  bastaba  aventajarles  [á  los  soldados  es- 

Í lañóles]  en  dos  pagas.  >  Cbloma,  Guerras  de 
os  Est  Bajos,  6  (R.  28.  76*).  —  h)  Antepo- 
ner, preferir  (trans.).  t  Al  fin  aventajé  su 
canto  y  rueeoj  A  mi  negocio  propio.  >  León, 
Poes.  t,  égl  7  (R.  37.  24*).  e  Digo  que  es 
traza  extremada,  |  Que  á  todas  las  aventajo,  s 
Lope,  La  noche  toledana,  1.  6  (R.  24.  207'. 
£1  texto  parece  viciado ;  acaso  habrá  de  leerse : 
c  Y  que  á  todas  la  aventajo.  >). 

».  m)  Refl.  Adelantarse,  llevar  ventaja,  ex- 
ceder, a)  Coa  d,  para  expresar  el  objeto 
excedido,  c  Aunque  había  muchas  señoras 
doncellas  y  casadas  con  gran  fama  de  ser 
honestas  y  hermosas,  á  todas  se  aventajaba 
la  señora  Cornelia  BentibolU.  i  Gerv.  ííov. 
10  (R.  1.  2li').  <  También  digo,  que  el  na- 
tural poeta  que  se  ayudare  del  arte  será 
macho  mejor,  y  se  aventajará  al  poeta  que 
sólo  por  saber  el  arte  quisiere  serlo,  i  Id. 
Quij,  2.  16  (R.  1.  436*).  c  Despartiéronse 
los  ejércitos  sin  aventajarse  el  uno  al  otro, 
antes  con  igual  daúo  y  pérdida  de  ambas  las 
partes.  >  Mar.  Hist.  Ésp.  3.  13  (R.  30.  75')- 
<  Negocios  de  Roma  son,  |  Porque  en  su  go- 
bernación I  Se  aventaja  á  Otavíaiio.  >  Lope, 
Roma  abrasada,  2.  6  (R.  52.  288').  c  Se 
hizo  capaz  de  aventajarse  á  cuantos  artis- 
tas le  habían  precedido  y  de  reunir  en  sí  solo 
toda  la  gloria  del  arte.  >  Jovell.  Eiog.  de 
las  bellas  artes  (R.  46.  358').  <  Los  progresos 
que  hizo  fueron  tales,  que  en  la  guerra  de 
Aragón  y  en  la  batalla  de  Grados,  donde  el 
rey  don  Ramiro  fue  vencido  y  muerto,  no 
hubo  guerrero  alguno  que  se  aventajase  á 
Rodrigo.  >  Quint.  Cid  (R.  19.  203*).  —  P) 
Con  sobre,  en  igual  sentido.  <  Y  porque  en 
este  mundo  se  aventajaron  sobre  los  otros 
hombres  en  parecerse  con  Cristo  en  la  pureza 
virginal,  por  esto  en  el  otro  se  llegaran  á  él 
más  familiarmente,  i  Gran,  fiuta,  2.  6  (R.6. 
130*).  c  Asi  como  en  las  demás  cosas  muestra 
su  gran  piedad,  así  en  la  devoción  de  la  sa- 
cratísima Virgen  se  esmera  mucho,  y  se  aven- 
taja sobre  las  otras  ciudades  dei  mundo.  > 
Rivad.  Vida  de  la  Virgen  (295).  —  x)  Con 
de,  en  igual  sentido  (ant.  y  raro),  c  Piensan 
siu  duda  vulgarmente  nuestros  españoles  — 
que  naturaleza  enseña  perfectamente  nuestro 
lenguaje,  v  como  es  maestra  de  la  babla,  así 
lo  es  de  la  perfección  de  ella,  sin  que  baya 
de  aventajarse  uno  de  otro  en  esto,  porque 
naturaleza  enseña  á  todos  todo  lo  que  en  la 
lengua  natural  hay  que  saber.  >  A.  Mor.  Pról. 
alhidl.  de  la  dignidad  del  hombre  (R.  65. 
379).  —  i)  Con  en,  para  eipresar  la  cualidad 
cuyo  exceso  constituye  la  venUija.  c  Muerto 
SOIS,  caballero,  si  no  confesáis  que  la  sin  par 
Dulcinea  del  Toboso  se  aventaja  en  belleza  á 
vuestra  Casildea  de  Vandalia.  >  Cerv,  Quij. 
i.  H  (R.  i.  433^).  f  En  aquella  iglesia  suce- 
dió &  su  hermano  Juan,  como  persona  que  se 
aventajaba  á  los  demás  en  el  ingenio,  eiiidi- 
ción  y  letras.  >  Mar.  Hist.  Esp.  6.  6  (R.  30. 
158').  —  aa)  Otras  voces  denota  en  el  acto  ú 
objeto  en  que  aparece  la  ventaja,  c  Al  princi- 

fúo  se  hicieron  algunas  escaramuzas  con  sa- 
ldas que  hacían  los  moros,  en  que  siempre 


los  cristianos  se  aventajaban.  »  Mar.  Bi$t- 
Esp.  i3.  ih  (R.  30.  392').  c  Nuestros  enemi- 
gos — -  están  bien  pertrechados,  y  se  aventa- 
jan en  el  puesto.  >  Id.  ib.  18.  9  (R.  31. 
c  Tengo  determinado  de  que  por  mi  no  falte 
tan  agradecida  usanza,  antes  pienso  aventa- 
jarme en  ella.  >  Cerv.  Quij.  1.  7  (R.  1.  26íi»i. 
c  De  ti,  el  dotor  Francisco  Díaz,  puedo  |  Ase- 
gurar á  estos  mis  pastores,  |  Que  con  seguro 
corazón  y  ledo  I  Pueden  aventajarse  en  tos 
loores.  >  Id.  Gal.  6  (R.  1.  87*).  —  O  Parí, 
dep.  aa)  Absol.  Excelente,  sobresaliente,  muy 
notable,  c  Antes  que  acabase  sus  estndii» 
&llecieroa  sus  padres ;  y  después  de  acabados 
(y  saliendo  de  los  aventajados  de  sa  cotm, 
asi  por  su  buen  ingenio  como  por  la  diligen- 
cia del  estudio)  siendo  ya  de  edail  compe- 
tente, se  ordeno  de  misa.  >  Gran.  Vida  4e 
Avila,  i  (R.  11.  451').  <  Don  Leandro  Fer- 
nández Moratin  poeta  cómico  aventajado,  si 
bien  falto  de  imaginación  creadora,  y  de  pa- 
sión viva  ó  intensa.  >  A.  Galiano,  Recuerws^ 
p.  63.  c  Discípulo  de  Bartolomé  de  Ai^»- 
sola,  no  tuvo  [Villegas]  su  buen  juicio,  con 
el  cual  huJtiiera  igualado  á  los  más  aTralaj»- 
dos  escritores.  >  Gil  y  Zárate,  Retum.  kistw. 
o.  84.  f  Premio  del  colegial  y  colegiala  , 
Que  eran  en  los  exámenes  juzgados  j  ta 

frado  superior  aventajados.  >  Hartz.  Fáb. 
(426).  —  f  Quien  quiera  que  hubiere  di- 
cho que  yo  soy  comedor  aventajado,  y  o« 
limpio,  téngase  por  dicho  que  no  acierta. » 
Cerv.  Quij.  2.  62  (R.  1.  535»).  —  p?)  Coa 
en,  para  expresar  aquello  en  que  se  mues- 
tra la  excelencia,  c  Tan  aventajados  los  dos 
en  todo  género  de  díscrectoo,  ciencia  y 
loables  ^ejercicios,  que  no  sólo  en  el  circoilo 
de  nuestra  comarca  son  conocidos,  pero  por 
todo  el  de  la  tierra  conocidos  y  estimados.  > 
Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  21>).  <  Ella  sola  es  la  más 
aventqada  en  hermosura  de  cuantas  hoy  vi- 
ven. >  Id.  Quij.  2. 14(R.  1. 430<).  c  EminUacA 
en  aquel  tiempo  muy  aventajado  en  erodieióa, 
de  que  dan  bastante  muestra  sus  obras,  i 
Mar.  Hist.  Esp.  6.  18  (R.  30.  176').  t  Fue 
aventajado  en  ser  justiciero,  i  Id.  ib.  17.  9  (R. 
30.  512^).  <  Ni  se  puede  dudar  en  manera  al- 
guna de  que  fue  este  glorioso  principe  e|i 
este  dón  de  firmeza,  de  amor  y  fe  para  coa 
Cristo  muv  aventajado  entre  todos.  >  León, 
Nomb.  pról.  (R.  37.  72>).  t  AUí  eran  nobles 
los  aventajados  en  las  artes  y  ciencias,  de 
cuya  excelencia  recibían  lustre  y  estima- 
ción, y  los  demás  hacían  nómero  de  plebe.  > 
Saav.  Rep.  (R.  25.  402').  <  Nunca  quiso 
escribir  ninguna  de  sus  obras  en  latín,  ea 
que  era  aventajado.  >  Capm.  TeatrOy  i, 
p.  16.  —  n)  Con  «.  para  expresar  la  persoai 
excedida,  c  La  [ayuda]  que  los  nuestros  le 
ofrecían,  no  se  puede  con  palabras  encarecer 
la  estimación  que  hizo  della,  por  ser  de  geote 
tan  aventajada  á  las  demás  que  le  servían.  > 
Moneada,  Ex^ed.  5  (R.  21.  7*).  —  »)  Dieese 
en  igual  sentido  de  las  cosas,  a)  Con  á.  t  Ca- 
da cual  procura  que  su  glosa  á  la  del  otro  se 
aventaje.  >  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  46*).  c  Puedes, 
famoso  Betis,  dignamente  I  Al  Hindo,  al  Ar- 
no,  al  Tibre  aventajarte,  |  V  alzar  contento  la 
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saerada  freale,  I  Y  en  nuevos  anchos  senos 
diíatarte.  >  Id.  ih.  6  (R.  1.  88^).  c  A  todas  las 
faasañas  que  ellos  todos  juntos  y  cada  uno 
por  st  hicieron,  se  aTenbgarén  las  mías.  » Id. 
Quij.  i.  5  (R.  1.  264*).  c  A  todo  lo  cual  se 
aventajaba  la  belleza  singular  de  sus  her- 
mosos y  rubios  cabellos.  » Id.  ib.  1.  27  (B.  1. 
3¿3*).  c  Ni  penséis  que  la  ha  movido  á  mu* 
dar  religión  entender  ella  que  la  vuestra  i  la 
nuestra  se  aventtga»  sino  el  saber  que  en 
vuestra  tierra  se  usa  la  deshonestidad  más 
hbremente  que  en  la  nuestra.  >  Id.  ib.  1. 
(R.  i.  372*).  f  Admirada  quedó  Dorotea  de 
las  sentidas  razones  de  la  muchacha,  pare- 
ciéndole  que  se  aventajaban  en  mucho  á  la 
discreción  que  sus  pocos  años  prometían.  > 
Id.  ib.  1.  43  (R.  i.  377').  c  Si  eso  es  así,  re- 
plicó D.  Lorenzo,  yo  digo  que  se  aventaja  esa 
ciencia  á  todas.  >  Id.  U.  2.  18  (R.  i.  441*). 
c  Diole  las  bellotas,  y  más  un  queso  que  Te- 
resa le  dio  por  ser  muy  bueno,  que  se  aven- 
tajaba á  los  de  Tronchón.  >  Id.  ib.  2.  52  <R. 
1.  515*).  c  Las  virtudes  que  van  creciendo  con 
la  juventud,  no  solamente  se  aventajan  álas 
demás,  sino  también  á  si  mismas.  »  Saav. 
Bmp.  1  ÍR.  25.  10»).  —  p)  Con  sobre,  t  Por 
ser  aquella  soberana  sustancia  infinitamente 
aventajada  sobre  la  nuestra.  >  Gran.  Simb. 
3.  U.  5  1  (R.  6.  4Í9").  —  Y)  Con  de  (ant.  y 
raro).  <  Sustancia  que  sobrepuja  todos  los 
sentidos  y  entendimientos,  y  se  diferencia  y 
aventaja  infinitamente  de  todo  lo  ál.  i  Gran. 
Siwií».  1.  38,  S  10  (R.  6.  282').  —  9}  Con  en. 
f  Al  cual  [monasterio]  ninguno  en  grandeza, 
majestad  y  riquezas  se  aventajó  antiguamente 
en  España,  y  aun  hoy  es  de  los  más  nombra- 
dos que  en  ella  se  hallan.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
7.  19  (R.  30.  217*).  —  i)  Absol.  Sobresalir, 
fl  Los  vasallos  reverencian  más  al  principe  en 
quien  se  aventajan  las  partes  y  calidades  del 
ánimo.  »  Saav.  Emp.  18  ^R.  25.  48*).  —  O 
Parí.  dep.  Sobresaliente,  muy  notable,  exi- 
mio, c  Hallóse  presente  á  esta  sazón  un  em- 
bajador del  rey  de  Marruecos,  moro  principal 
y  de  reputación  por  el  lugar  que  tenia  y  su 

rnidencia  muv  aventajada.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
8. 16  (R.  31.''29*).  c  A  los  ocho  diaa  señala- 
dos  envió  agua  muy  abundante,  de  tal  suerte, 
que  los  frutos  se  remediaron  y  la  cosecha  de 
aquel  año  fue  aventajada.  >  Id.  ib.  12.  1  (R. 

30.  341*).  c  Tal  vez  en  la  llaneza  y  en  la  hh- 
mildad  suelen  esconderse  los  regocijos  más 
aventajados.  »  Cerv.  Pert.  2.  13  (R.  1.  608'). 
(  Engañanse,  porque  do  es  otra  esta  fe  que 
la  que  antes  tenían;  mas  ésta  viene  á  estar 
tan  fortificada  y  aventajada  en  el  ánima,  que 
les  parece  ser  otra,  no  lo  siendo.  >  Gran. 
Simb.  2.  32,  S  2  (R.  6.  392>).  —  oa)  Ventajo- 
so. 4  Propúsoles  grandes  intereses,  ofrecióles 

Íartídos  aventajados.  >  Mar.  Hist.  Esp.  8. 
O  (R.  30.  238*).  e  Otros,  cansados  del  gobier- 
no presente,  cuidaban  que  lo  venidero  sería 
más  aventajado  y  mejor.  >  Id.  té.  19.  1  (R. 

31.  32').  €  Veréis  por  experiencia  cuánto  más 
aventajado  es  este  partido  de  lo  que  vosotros 
pensáis.  »  Gran.  Guia.  i.  U  (R.  6.  47*). 
c  Fuera  mayor  la  pérdida  si  no  sobreviniera 
la  noche*  porque  nuestra  infonteria  peleaba 


de  lugar  aventajado.  »  Coloma,  Guerras  de 
los  Bst,  Bajos,  5  (R.  28.  58*).  —  «)  Por  ana- 
logía con  adelantar,  el  objeto  excedido  se 
usa  también  en  acus.  a)  c  I'^esto  que  han 
ftandado  más  mayorazgos  las  letras  que  las 
armas,  todavía  llevan  un  no  sé  qué  los  de  las 
armas  á  los  de  las  letras,  coa  un  sí  sé  qué  de 
esplendor  que  se  halla  en  ellos,  que  los  aven- 
taja á  todos.  »  Cerv.  Quij.  2.  24  (R.  1.  456*). 
c  Castillejo  manejaba  la  lengua  mejor  que 
Naharro,  le  aventajaba  como  versificador,  y 
el  chiste  que  se  advierte  en  sus  obras  cono- 
cidas induce  á  creer  que  no  serian  desprecia- 
bles sus  comedias.  »  Gil  y  Zárate,  fíesum. 
histór.  p.  264.  —  B)  Con  en.  «  Considera, 
Grisaido,  que  en  nobleza  no  te  debo  nada,  y 
que  en  riqueza  no  le  soy  desigual,  y  que  te 
aventajo  en  bondad  del  ánimo  y  en  la  firmeza 
de  la  fe.  >  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  48*).  <  Con  no 
sé  cuántas  alas  adornaba  |  Manos  y  pies,  in- 
dicio manifiesto  I  Que  en  ligereza  al  viento 
aventajaba.  >  Id.  Viaje,  8  (R.  1.  698*).  c  Si 
no  la  igualo  en  calidad,  yo  creo  |  Que  en 
hacienda,  Alejandro,  la  avenUgo.  >  Lope,  La 
obediencia  laureada^  2.  13  (R.  52.  1773). 
c  Mo  porque  en  esfuerzo,  en  surímiento  y  en 
diligencia  le  aventajase  alguno  ó  le  igualasen 
muchos  de  los  que  entonces  militaban  en 
Tierra  Firme.  >  Quint.  Pizarra  (R.  19.301*). 
—  f)  En  ocasiones  parece  construirse  con  dat., 
ya  sea  porque  se  considere  el  verbo  como 
equivalente  á  la  &ase  hacer  ventaja  (véase 
A,  8,  c),  ó  porque  se  conserva  el  régimen  del 
reQ.  aventajarse.  <  A  la  par  debe  reconocerse 
que  es  muydiHcil,  si  es  que  no  imposible, 
aventajarles  en  el  arte  de  preparar  escenas 
ínleresantísimas.  >  M.  de  la  Rosa,  Com.  eso. 
4  (2.  205).  €  El  ejemplo  dado  por  la  nación 
inglesa  suscitó  algunos  años  después  en  el 
marqués  de  la  Ensenada  el  pensamiento  de 
hacer  en  España  una  edición  del  Quijote  que 
pudiese  competir  en  lo  magnifico  con  la  in- 
glesa, yque  en  otras  calidades  le  avent^ase.  > 
Clem.  Coment.  4,  p.  51.  <  Y  en  la  expresión 
de  los  afectos,  ya  fuertes  é  impetuosos,  ya, 
tiernos  y  melancólicos,  ¿que  metro  aventaja 
al  romance  T  »  A.  Saav.  Rom.  hist.  pról.  (3. 
XVII).  —  «)  A^una  ves  se  usa  como  tntrans. 
por  analogía  con  adelantar  y  en  el  mismo 
sentido  que  éste.  (  Aunque  el  soplo  de  la  for- 
tuna te  nevare  acaso  á  la  misma  corte  de  Cas- 
tilla, no  sabré  yo  decir  si  aventajarás  mu- 
cho. >  H.  de  la  Rosa,  ¡s.  de  Solú,  1.  8  (4. 
203). 

r«r.  anteci.  Siglo  XV:  c  Por  crecer  é 
aventajar  sus  estados  é  rentas  -»  dieron  lu- 
gar á  ello.  >  P.  de  Guzmán,  Gener,  34  (R. 
68.  717*).  <  E  muy  lealmente  e  syn  otra  maiJa 
I  Le  faga  servicios  muy  avent^ados.  >  Canc. 
de  Baena,  p.  375.  —  Siglo  XJV :  t  Tiene 
miedo  muy  fuerte  |  Que  le  aventajará,  |  Non 
se  mienbra  que  la  muerte  I  A  amos  yguala- 
rá.  >  Sem  Tob,  223  (R.  57.  345*).  e  Faser 

Suiero  buestro  rruego,  I  Fijo  bien  auenlaja- 
0.  »  Alf.  XI,  1248  (R.  57,  515*).  cGran  daño 
se  siguió  de  la  su  venida  al  rey  de  Granada, 
ca  él  por  los  honrar  aventajábalos  en  todas 
las  cosas.  >  Crón.  Alf.  X»  13  (R.  66,  10*). 
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E«m.  Comp.  de  á  y  ventaja,  Port.  aoan-^ 
tajar,  aventajar;  fr.  avantager;  it.  awantag- 
giare. 

Cttnatr.  Trant. :  en  general.  —  Intrans.  : 
%  c,  y;  2,  d.  —  Refi.  :  i,  a.  a,  aa;  %  a,  b. 

—  Part.  :i,a,  a,  ¡Sp ;  2,  a,  i ;  2,  b,  —  Con 
á  :i,  o,  p;  2,  a,  a;  2,  a,  t,  tt;  2,  6,  a.  — 
De  :  2,  a,  f;  2,  í»,  t-  ~  En  :  i,  a,  t,%  a, 

2,  fl,  I,  pp;  2,  6,  <f;  2,  c,  p.  —  Enírc ;  1, 
o,  p.  —  Sotre;  1,  a,  p;2,  a.  p;  2,  6,  p. 

AVEHTiTKAm.  f).  «.  «)  PoDcr  en  peligro  ó 
en  contingeocia  de  perderse  (íranx.).  «}  f  Nos 
rogó  que  si  era  verdad  lo  que  sospecliaba,  que 
nos  ñasemos  dél,  y  se  to  dijésemos,  qne  él 
aventurarfa  su  vida  por  nuestra  libertad.  > 
Cerv.  Quij.  1.  40  (R.  l.  366').  c  Por  la  liber- 
tad, así  como  por  la  honra,  se  puede  y  debe 
aventurar  la  vida.  >  Id.  ib,  %  58  ^R.  1.  521^). 
<  Casas  tenemos  adonde  vivir;  y  si  nos  volvié* 
sernos  á  ellas,  poco  podríamos  aventurar,  pues 
no  tenemos  que  perder  en  este  mundo.  >  Sta. 
Ter.  en  Yapes,  Fida,  2.  20(i»ÍHÍ.  1 . 190).  c  No 
se  mudó  el  padre  por  aquel  lastimoso  espec- 
táculo, antes  decía  que  cien  hijos  que  tuviera 
era  justo  aventurallos  todos  por  no  mancillar 
su  honra  con  hecho  lan  feo  como  rendir  la 
plaza  que  tenía  encomendada.  >  Mar.  Hist. 
Esp.U.  16  (K.  30.  426>).  c  Resolvieron  de  salir 
á  pelear  con  todas  sus  fuerzas  y  aventurar  en 
un  trance  de  una  batalla  su  vida  y  libertad.  > 
Moneada,  Exped.  35  (R.  SI.  33').  c  Losgran- 
des  hechos  nunca  se  hacen  sin  aventurarlos. » 
Quev.  M.  Bruto  (R.  23.  iW).  c  ¿  Córao,  si  te 
engañara,  I  Y  fmgido  amor  tuviera,  |  Padresy 

Eatria  perdiera,  |  Vida  y  honra  aventurara  ?  > 
ope.  Los  locos  de  Valencia,  1.  3  (U.  24. 
llb*}.  c  Pompeyo,  si  la  salud  |  Úe  un  principe 
consistiese  J  EIn  un  vasallo,  y  tuviese  |  Honra, 
nobleza  y  virtud,  |  ¿  Sería  justo  que  luego  | 
La  aventurase  por  él  ?  •  Id.  La  mayor  vic- 
toria, 3.  6  (R.  41.  231^).  €  Aventure  mucho 
quien  |  Mucho  pretende  ganar.  »  Alarcón,  No 
hay  mal  que  por  bien  no  venga,  1.  7  (R.  20. 
179*).  c  Amor,  por  ti  ]  Tales  excesos  se  ven. 
t  Por  lila  honesta  doncella  |  Aventura  su  opi- 
nión. >  Id.  La  cueva  de  Salamanca,  2  (H.  20. 
93').  c  Don  Alfonso  ei  Católico  extendió  tanto 
su  dominación,  que  le  fue  necesario  abandonar 
una  parte  de  sus  conquistas  por  no  aventu- 
rarlas todas.  I  Jovell.  Disc.  sobre  la  legisl.  y 
ta  hist.  (R.  46.  292>).  <  ¿  Quién  se  persuadirá 
á  que  u(i  fabricante  español  aventurase  el  con- 
sumo de  los  productos  de  su  industria  para 
facilitar  el  de  la  extranjera?  >  Id.  Dict.  sobre 
embarque  de  paños  (R.  50.  73').  —  c  El  que 
su  nave  sobre  f  El  Carpacío  piélago  aventara.  > 
B.  Argens.canc.  Oh  diosa,  tu  que  riges  (R. 
42.  359*).  —  c  Salí  fuera  del  seguro  puerto 
del  silencio  con  la  pobre  navecilla  de  mi  torpe 
ingenio,  aventurándola  en  el  golfo  de  mi  ino- 
cencia. >  T.  Naharro,  Propaí.  dedic.  (i.  2). 

—  X  El  interés  de  tales  ocasiones  |  Aventura 
la  vida  á  mil  ladrones.  »  Lope,  Angél.  6  {Obr. 
suelt.  2.86).  — aa)Pas. fProcuraronpersuadir 

—  que  se  considerase  el  poco  provecho  que  se 
sacaría  cuando  se  alcanzase  la  victoria,  y  lo 
mucho  que  se  aventuraba  de  perder  lo  ganado. 


que  era  uo  menos  que  los  reinos  de  Castilla 
V  León,  y  las  vidas  de  todos.  >  Har.  Hist- 
Esp.  17.  10  (R.30.513*).  —  e)  Cono,  para  de- 
notar la  clase  de  peligro.  <  Me  ciño  i  Las  re- 
lumbrantes armas,  con  entera  |  ResolDción  de 
aventurar  de  nuevo  ]  l.a  vida  á  peligrosas 
contingencias,  t  T.  Iriarte,  Enetdút  2  (3. 
166).  —  7)  Con  en,  para  denotarlo  que  puede 
traer  peligro,  c  ¿  Quién  no  se  fiara  de  sas  pa- 
labras, aventurando  él  tan  poco  ea  haceiias 
verdaderas  con  las  obras?  >  Cerv.  Gal.  i  (R. 
1 .  9').  —  c  Todos  los  que  aquí  ves,  vienen  era 
deseo  de  servirte,  aunque  en  ello  aveDlu^B 
las  vidas.  »  Id.  ib.  6  (ft.  1.  98*).  —  i)  Part 
Expuesto  á  peligro,  intentado  sin  repuTiren  las 
consecuencias,  c  Paralas  faciones  aventuradas 
siempre  se  ha  de  echar  mano  de  los  qne  se 
ofrecen  á  ellas.  >  Coloma,  Guerras  delotEst 
6  (R.  2S.  85'}.  c  Algún  divino  genio 
favorece  las  accioues  aventuradas.  >  Saav. 
Emp.  87  (R.  25.  231').  <  Quiso  introducir  en 
la  escena  española  una  innovación,  que  mr 
parece  sobradamente  aventurada  y  peligrosa 
para  poder  pasarla  en  silencio.  >  M.  de  la  Rosa, 
Trag.  esp.  (2. 122).  —  h)  Aplicado  á  personas 
{trans.).  a)  c  No  te  pierdas  |  Por  mujercillas, 
que  no  ¡  Saben  más  que  aveuturar  I  Los  booi- 
bres.  >  Cald.  La  dama  duende,  1.8  <R.  7. 
170').  — p)  Refi.  c  V  pues  tan  poco  aventuras, 
y  tanto  contento  me  puedes  dar  aventurándote, 
no  lo  dejes  de  hacer  aunque  más  inconvenientes 
se  te  pongan  delante.  1  Cerv.  Quij*  1.  33  (R. 

1.  34v).  <  Que  se  aventure  nn  particular  por 
el  remedio  de  otro,  fineza  es  digna  de  ala- 
banza, t  Saav.  Emp.  47  (R.  25. 118*).  >  Temo 
que  donjuán  no  intente  |  Porganar  fama  em- 
peñarse I  Donde  venga  6  aventurarse,  |  Y 
donde  yo  muera  ausente.  >  Lope,  La  inocaite 
sangre,  1.  7  (R.  52.  352').  —  c  En  tus  manos 
me  pongo  y  aventuro,  ¡  Y  á  tu  buen  parecer 
remito  el  mío,  ¡  Para  que  des  el  orden  que 
convenga,  |  Yelesperadobien  no  se  detenga.  > 
Ere.  Arauc.  31  (R.  17.  115*).  —  aa)  Con  á, 
para  expresar  lo  que  constituye  el  peligro. 
<  Cuando  esta  caridad  se  hiciera  por  algunas 
doncellas  recogidas  ó  por  algunas  niñas  de  la 
doctrina,  pudiera  el  hombre  aventurarse  á 
cualquiertrabajo  :  pero  que  lo  sufra  por  quitar 
las  barbas  á  dueñas,  ¡  mal  añol  >  Cerv.  Quij. 

2.  40  (R.  1. 488').  c  ¿  Por  qué  oyendo  tú  tales 
y  tan  ciertas  nuevas  de  la  virtud,  no  te  aven- 
turas áun  poco  de  trabajo  siquiera  por  averi- 
guar la  verdad  desle  negocio  1  >  Gran.  Jfem. 
vida  crist.  1.  3  (R.  8.  212'}.  c  Pero  cuando 
una  dama  ]  De  vuestras  prendas,  Blanca,  y 
nacimiento  |  Seavcnturaá  su  fama,  |  Disculpa 
lodo  ajeno  atrevimiento.  >  Lope,  Los  peligros 
de  la  ausencia,  3.  4  (R.  34.  419').  — i  En  en- 
trando  en  esta  ciudad  vio  Timbrio  una  her- 
mosa dama  de  singular  valor  y  hermosura; 
roas  tan  principal  y  honesta,  que  jamás  el 
miserable  se  ha  aventurado  á  descubrirle  su 
pensamiento.  >  Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  30').  c  Le 
dije  que  no  me  aventuraba  á  decírselo  á  mi 
padre,  así  por  aquel  inconveniente,  como  por 
otros  muchos  que  me  acobardaban.  »  Id.  Quü. 
1.  27  (R.  1.321').  c  Yo  viendo  alborotada  toda 
la  gente  de  casa,  me  aventuré  á  salir,  ora 
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fuese  Tisto  ó  no.  »  Id.  tó.  1.  27  (R.  1.  323»). 
c  Maldecía  entre  si  su  pora  discreción  y  dis- 
curso,pues  habiendo  salido  tan  mal  la  primera 
Tez  de  aquel  castillo,  se  había  aventurado  á 
entrar  en  él  la  segunda.  >  Id.  ib.  i.  H  (R.  i . 
378*).  c  El  rey  de  necesidad  hobo  de  subir  en 
UD  caballo  y  aventurarse  á  ponerse  en  medio 
de  la  gente  alborotada  para  que  con  sus  pa- 
labras y  presencia  se  apacig'uase.  >  Mar.  Htst. 
Esp.  16.13(R.30.479*).  c  Enelaño  de  16i8 
se  aventuraron  á  representar  algunas  pieíasen 
el  Cock  píí.  »  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  257.  t  ¿  A 
la  corte, yhastaaquí  |  A  venirteaventuraste?» 
A.  Saav.  El  deserigaño  en  un  sueño,  2.  2 
{4.  481).  —  pp)  Omitido  el  pron.  reíl.  «  O 
santa  esposa,  vengamos  á  lo  que  vos  pedís, 
qué  es  aquella  santa  paz,  que  hace  areoturar 
al  alma  A  ponerse  en  guerra  con  todos  los  del 
mondo.  >  Sta.  Ter.  Conc.  3  (R.  53.  396*).  — 
n)  Part.  dep .  f  Don  Antonio  de  Moscoso,  | 
Galán,  valiente  y  osado,  I  Bien  anduvo  aven- 
turado, I  Sibienpoco  venturoso.  I  Quev.  ifiua 
ñ,déc.  2fR.69.  U8*).<  Pospuesto  lodo  temor 
V  aventurado  á  todo  riesgo,  acudió  á  sostener 
íi  Luscinda.  »  Ceív.  Quij.  i.  36  (R.  1.  356». 
Así  trae  la  Acad.  este  pasaje  en  el  Dice.  Autor., 

Ílo  mismo  se  halla  en  la  edición  de  Hartzeo- 
usch  (1863);  otros  leen  aventurándose).  — 
«)  Se  usa  iniransitivamentecon  el  mismo  valor 
r|ue  en  la  construcción  re^.  c  La  muerte  aven- 
turara, si  le  oyera,  J  A  perder  el  blasón  de 
inexorable,  |  Ysino  fuera  sorda  le  perdiera,  i 
i.luftv.  Musa  3,  son .  24  (R.  69.  46*).  —  a)  Pero 
de  ordinario  se  toma  por  Intentar  sin  segu- 
ridad del  buen  éxito,  c  Advierte,  que  lo  que 
aventuras  á  gauar  es  poco,  y  que  lo  que  per- 
derás será  tanto,  que  lo  dejare  en  su  punto, 
porque  me  faltan  palabras  para  encarecerlo,  i 
Cerv.  Quij,  I.  33  (R.  1-  344»).  tYo jusgo  por 
cosa  impía  que  el  ministro  aventure  á  perder 
el  oesocio  por  obedecer  irracionablemente  á 
su  orden,  pudiendo  remediarle  con  alterar  en 
alguna  circunstancia  la  resolución.  >  Meló, 
GuerradeCatal.Z{R.%i.m%  <Yo  echaré  la 
maroma,  y  reforzada  |  Al  tomo  daré  vueltas 
por  subiros,  |  Y  así  aventuraré  á  poder  servi- 
ros. »  Valb.  Bern.  15  (R.  17.  298»). 

•.  Hacer  ó  decir  alguna  cosa  atrevida  ó 
que  se  sale  de  lo  natural  y  ordinario,  c  Los 
ánimos  de  los  oyentes  se  deben  preparar  por 
grados,  antes  que  el  orador  llegue  á  aventurar 
sentimientos  vehementes  y  apasionados.  » 
iovell.  Human,  caitell.  Retór.(K.  46.  135*). 
I  También  les  retraía  de  aventurar  un  paso 
decisivo,  el  temorde  encenderla  guerra  civil.  > 
M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  1.  24  (4.  269). 
c  Rioja  en  la  célebre  canciAo  ya  citada  aven- 
turó esta  locación  atrevida.  >  Id.  Anot.  á  la 
Poét.i.iid.  136).  c  Me  parece  qnepnededarse 
un  paso  más,  aventurando  un  dictamen  no  mny 
infundado  acerca  de  la  clase  de  composiciones 
por  las  que  pudo  empezar  á  introducirse  esta 
novedad.  »  Id.  ib.  3.  10  (1.  164). 

r«r.  anteei.  {Avenhtrado  se  usaba  por 
venturoso.)  Siqlo  XV:  t  El  que  entra  en  reyno 
ageoo  á  conquistar^  también  se  aventura  á  ser 
vencido  como  vencedor,  i  Crón.  P.  Niño, 
p.  1^  c  Otros  decían  que  se  aventurasen  á 


ir  contra  la  ribera  de  Genova,  ó  á  playa  ro- 
mana. X  Ib,  p.  82.  c  Vosotros  podiades  — 
quitar  una  pieza  de  vuestras  armas  para  aven- 
lurarmayor  peligro. »  Passo  honroso,  78  (65«). 
€  Avia  nombre  Ahincan  :  é  á  este  emperador 
supiéronle  madre,  e  non  le  supieron  padre;  é 
fue  muy  aventurado  en  batallas.  >  Gonz.  Clav. 
p.  174.  —  Siglo  XIV  :  e  Todo  lo  auenturan  a 
dos  o  as  en  dados.  >  Bim.  de  Pal.  661  (R.  57. 
445»).  c  Dixeron  que  el  rey  non  debia  aventurar 
en  ninguna  guisa  por  (batalla  este  fecho.  » 
Crón.JuanI,  1. 11  (R.  68. 101*).  c  Aventuróse 
una  noche  é  vínose  para  la  posada  de  Mosen 
Beltran.  >  Crón.  Pedro  /,  20.  8  (R.  66.  592*). 
cFondoescientbra<;ada<i,  |  ¿Porque  vos  aven- 
turades?  >  Sem  Tob,  126  (R.  57.  339»).  t  En 
le  desir  mi  deseo  non  me  oso  aventurar.  >• 
Are.  de  Hila,  572  (R.  57.  245*).  <  Don  Jolian 
aventurólo  etquemól  las  llagas  con  fuego,  et 
llegó  el  falcon  á  peligro  de  muerte.  >J.  Han. 
Caza,  1 1  {Bibl.  ven.  3.  89).  c  Desque  el  re^ 
se  fue  para  su  tienda,  mandólos  prender,  di- 
ciendo que  merescian  muerte,  pues  que  se 
aventuraran  á  lacer  tan  grant  locura.  »  id.  C. 
Luc.  2  (R.  51.  383').  c  Dijo  al  rey  que  le  con- 
sejaba que  en  este  fecho  non  fiase  de  borne  del 
mundo  nio  aventurase  mucho  de  su  haber,  i 
Id.  ib.  8  (R.  51.  SHl-*}.  c  Si  en  la  gueiTa  de 
los  moros  murierdes  estando  en  verdadera  pe- 
nitencia, sodes  mártir  et  muy  aventurado.  > 
Id.  ib.  21  (R.  51.  404^  dice  :  bienaventurado), 
c  Vos  consejo  que  nunca  aventuredes  el  vues- 
tro cuerpo  si  non  fuere  por  cosa  que  sea  vues- 
tra honra.  >  Id.  ib.  28  (R.  51.  408').  c  Dame 
á  entender  que  aunque  todo  el  mundo  se  per- 
diese, que  non  debo  dejar  de  aventurar  el 
cuerpo  et  cnanto  tengo  porque  faga  lo  que  á 
él  cumple.  »  Id.  ib.  11  (R.  51. 417>).  —  Siglo 
XIII :  €  Aventuró  su  lealtad  en  fiuu  de  otri 
que  non  era  su  señor.  >  Part.  2. 18.  3(2. 151). 
c  Bien  et  derecho  et  razón  es  que  aquel  que 
su  cuerpo  aventura  en  peligro  de  prisión  ó  de 
muerte  que  non  le  den  otro  embargo.  >  Part. 
1.1.  21  (1.  28).  (  El  que  demanda  el  mundo 
es  commo  el  que  entra  en  la  mar,  si  estuerce 
disen  que  se  aventuró,  e  si  muere  disen  que 
se  engannó.  >  Boc.  de  oro,  11  (Knust,  179). 
c  Si  los  fechos  son  buenos  son  los  spirítus 
aventurados.  >  Buenos  proverbios  (Knust,  52). 
c  Aquel  rrey  es  aventurado  el  que  mejora  el 
rregno  de  su  padre  con  el.»Jb.  (ib.  27).  <  Quise 
aventuró  viose  en  grant  afruenta.>/6.  (i7'.12). 
f  E  quando  el  rrey  físiere  alguna  cosa  con  con- 
sejo de  sus  omncs  buenos  maguer  non  salga 
a  bien,  lo  quai  avemá  tarde,  mas  vale  que 
non  que  se  aventure  a  faser  syn  su  consejo 
maguer  que  salga  a  bien.  >  Flor,  de  filo$.  9 
(29).  c  Ovol  por  oeolura  el  infante  a  neer,  | 
Desque  lo  uisto  ooo  nos  le  pudo  asconder,  | 
Auenturóse  con  ¿1  e  ouol  a  uen^er.  t  Aúx. 
160  (R.  57.  152<).  c  Toda  sancta  eglesia  fue 
por  él  enxalzada,  I  Et  fue  toda  la  tierra  por 
ellj  avenlnrada.  i  Berc.S.Uom.  45(R.57.41*). 

mam.  Formado  de  aventura  en  el  senlido 
de  riesgo ;  acaso  es  comp.  á  la  manera  de  arries- 
gar, y  la  partícula  se  na  confundido  con  la  a 
micialdel  sust.  Port.,  cat.»prov.atien¿ttrar; 
fir.  avfínturer;  it.  ameuturare. 


Digitized  by 


AVERGONZAR 


—  806  — 


AVERGONZAR 


ATEKCMEAH..  V.  m)  Causai'  vergüenza, 
llenar  de  vergüenza  (íran«.).  a)  t  Avergüén- 
ceos,  varones  esforzados,  |  Ver  que  á  nuestro 
pesar  con  arrogancia  |  Tan  pocos  españoles  y 
encerrados  |  Uefieoden  este  nido  de  Numan- 
cia.  >  Cerv.  Numancia,  i  (Arrieta.  10.  6). 
c  Declarándonos  el  estado  de  la  verdadera  y 
perfecta  religión  que  entonces  habla»  nos 
avergAenza  y  da  á  entender  la  pobreza  en  que 
agora  habernos  quedado.  >  Gran.  Esc.  espir. 
advert  (R.  11.  282).  f  Ella  Ha  pasión  de  N. 
S.  J.  G.]  —  consuela  los  pobres,  enfrena  los 
ricos,  humilla  los  soberbios  y  avergaensa  los 
rentados.  >  Id.  Adic  al  Mm.  md.  1  (R.  8. 
499*).  c  Padecemos  persecución,  mas  no  nos 
fálta  el  favor.  Humillannos,  pero  no  nos  aver- 
,  güenzan.  >  León,  Nomb.  %  Rey  (R.  37.  130»). 
■  Bien  lo  sé  yo,  tirano,  I  Que  aun  hoy  entre 
las  redes  de  Vulcaoo  |  De  los  dioses  la  risa 
me  avergüenza.  >  Lope,  La  selva  sin  amor 
{Obr.  suelt.  1.  S32).  c  ¿Y  no  habrá  quien  te 
avcrgüence  y  confunda,  haciéndote  ver  que, 
hablaado  mucho,  mucho  yerras  ?  >  Scío,  Job, 
11,  3,  nota.  <  Contra  el  amor  que  me  aver- 

renza  lucho.  >  Tamayo  y  Baus,  Virginia,  2. 
—  (  Golpes  vuestras  mejillas  ofendieron,  | 
Y  afrentas  vuestra  cara  avergonzaron.  >  Ho- 
jeda,  Crist.  4  (R-  17.  431').  —  aa)  Pos.  t  Tus 
contraríos  serán  avergonzados,  |  Veránse  con- 
fundidos. 1  Carvajal,  haias,  41  (33S).  —  ^ 
Part,  c  Yo  á  menos  de  seis  pasos  caí  con  el 
sobresalto,  y  entonces  llegó  el  ministro  de  la 
justicia  que'  me  trujo  ante  vuesas  mercedes, 
adonde  por  mala  y  antojadiza  me  veo  aver- 
gonzada ante  tanta  gente.  >  Cerv.  Quij.  2.  49 
(K.  1.  508*).  t  So  ve  avergonzada  delante  de 
ian  gran  rey,  y  ve  lo  poco  que  le  paga,  para 
Jo  mucho  que  le  debe.  >  Sta.  Ter.  Vida,  13 
(R.  53.  50').  —  ty)  P<irt.  Se  ha  usado  por 
Vergonzante  (ant.).  c  Los  principales  hombres 
que  suelen  deputar  para  pedir  por  pobres 
avergonzados,  deben  pedir  con  mucho  tiento 

Íhumilmente.  >  Navarro  de  Azpilcueta,  Ala- 
anza  y  murmuración,  conci.  B,  fol.  21S 
(¿ICC.  Autor.).  —  P)  Guando  el  sujeto  es  una 
prop.,  el  verbo  de  esta  va  en  subj.  c  ¿  No  te 
avergüenza  aue  hayas  |  Menester  que  tu 
criado  ¡  Acredite  lo  que  hablas?  >  Alarcón, 
La  verdad  sospechosa,  3. 9  (R.  20. 339').  — 
ft)  Refi*  Sentir  vergüenza,  llenarse  de  ver- 
güenza, a)  c  lengtL  pues  el  principe  por  (^ria 
el  reconocer  y  corregir  sos  decretos  y  tam- 
bién sus  errores,  sin  avergonzarse.  >  Saav. 
Emp.  65  (R.  25.  179*).  c  Que  siempre  el  va- 
liente honrado,  I  Silealaban,seaveivüeDza.t 
Tirso,  La  villana  de  la  Sapra,  i.  24  (R.  5. 
313').  <  Avergüénzase  considerando  que  por 
aquella  sustancia  que  había  de  ser  comida 
de  gusanos,  despreció  aquella  que  había  de 
ser  colocada  entre  los  coros  de  los  ángeles.  > 
Gran.  Guia,  1.  24  (R.  6.  86»).  —  p)  Con  de, 
para  expresar  la  causa  de  la  vergüenza, 
c  Postrado  ante  la  presencia  de  Dios,  exten- 
diendo sus  manos,  dijo  que  se  confundía  y 
avergonzaba  de  levantar  sus  ojos  ante  la  di- 
vina Majestad.  >  Gran.  Serm.  contra  escánd. 
(R.  11.  44*).  (  Salióse  san  Pedro  del  atrio  en 
que  había  negado  a)  Señor,  para  llorar  su 


culpa  — •  AvergonzámODOs  de  que  nos  vean 
desenojar  á  Dios  y  hacer  penitencia;  ao  aos 
avergonzando  de  que  nos  le  vean  ofender.  > 
Márquez  (Gapm.  Teatro,  2.  129).  c  Si  no  os 
avergonzáis  ae  una  cosa  tan  desmedida,  aver- 
gonzaos siquiera  de  una  cosa  tan  sucia.  > 
León,  Perf.  cas.  14  (R.  37.  235«).  c  ¡  Ay ! 
cuántas  veces,  cuántas,  de  su  hermano,  |  Qae 
en  pos  de  algún  novillo  le  encontraba,  {  Üe 
avergonzó  Diana,  mas  en  vano.  >  Id.  Í?o«.  % 
trad.  de  Tib.  eleg.  3.  2  (R.  37.  37>).  <  Crece 
el  dolor,  y  crece  la  vergüenza  |  En  Pedro, 
cuando  el  día  se  ha  mostrado,  |  Y  aunque 
allí  no  ve  á  nadie,  se  avergüenza  |  De  si 
mismo,  por  ver  que  había  pecado.  »  Trad. 
de  L.  Tansilo,  en  Cerv.  Quij.  l.  33  (R.  1. 
343').  (  A  dejar  mirarse  |  Su  techo  de  oro  v 
pedrería  grabado,  |  Pudiera  de  pobreza  aver- 
gonzarse ]  Nerón  con  so  palacio  celebrado-  > 
Valb.  Bem.  1  (R.  17.  153').  t  Si  por  una 
parle  no  (uvo  que  avergonzarse  de  su  origen, 
por  otra  halló  en  él  aquella  venturosa  nece- 
sidad, que  es  madre  de  la  virtud  y  mejor  es- 
timulo de  los  grandes  talentos.  >  Jovell.  Eto§. 
de  V-  Rodr.  (R.  46.  369').  c  Es  verdad  que 
entre  estas  composiciones  hay  algunas  de 
que  no  pudiera  avergonzarse  el  hombre  más 
austero,  al  menos  por  so  materia.  » id.  Corte 
á  su  hermano  {R.  46.  2).  c  No  se  dan  la  in- 
morUüidad  y  la  gloria  con  tanta  facilidad 
como  se  piensa,  y  hay  hombre  realmeate 
grande  que  se  avergonzaría  de  los  compañe- 
ros que  le  han  puesto  en  aquella  colecaón.  > 
Quínt.  Yidaittn^l,  (R.  19.  ^1).  — aet)  Part. 
c  Esta  gente,  aunque  vencida  y  desbaratada, 
podría  ser  que  cayese  en  la  cuenta  de  que  los 
venció  sola  una  persona,  y  corridos  y  aver- 
gonzados desto  volviesen  á  rehacerse  y  á  bus- 
carnos, y  Cerv.  Quij.  1. 19  (R.  1.  295*).  —  -r) 
Con  de  y  una  prop.  subj.  Se  avergüenza  de  qof 
le  llamen  poeta.  —  &a)  Nuestros  clásicos  omi- 
tían á  veces  la  preposición  eu  este  caso,  así 
como  antes  de  un  inGn. ;  lo  cual  se  miraría 
hoy  como  incorrección,  <  Cuanto  más  conocéis 
eso,  tanto  más  os  debríades  ave^onzar  voso- 
tros, que  por  vuestra  negligencia  hayáis  de- 
jado y  dejéis  perder  una  lengua  tan  noble,  taa 
entera,  tan  gentil  y  tan  abundante.  >  Valdés, 
Diál.  (Hayans,  9).  c  Avergüénzate  qne  no 
pneda  más  en  ti  la  gracia  que  la  naturalen, 

Íla  anión  del  espíritu  que  la  de  la  cánie.  i 
ran.  Ovia,  2.  16.  §  1  (R.  6.  152*).  c  Se  aver 
goozaban  macho  que  hubiesen  tenido  los 
atormentados  mayor  virtud  para  sufrir,  que 
fuerzas  los  atormentadores  para  atormentar.! 
Id.  Simb.t.  23,  S  3  <R.  6.  349*).  c  La  cansa 
desto  es,  porque  los  santos  varones  traes 
siempre  tan  levantado  el  coraión  en  las  cosas 
altas  y  divinas,  qae  se  aveivGenzan  divertirse 
en  cosas  tan  bajas.  >  Id.  Vida  de  B.  de  Ua 
Márt.  3  (B.  11.  435*).  —  pp)  Nótese  que  ei 
el  siguiente  pasaje  nuestro  verbo  influye  en  el 
modo  de  una  prop.  subordinada  que  no  de- 
pende inmediatamente  de  él.  c  Arquimedes 
el  grande  se  avei^enza  |  De  ver  que  este 
teatro  milagroso  |  Su  ingenio  apoque,  j  á  sus 
trazas  venza.  »  Cerv.  Vitúe,  8  (K.  1.  GS^).  — 
9)  Con  en,  qne  ezpresa  el  objeto  que  protlace 
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la  vei^ema  como  campo  donde  ésta  se  baila, 
c  Se  avergonzaría  la  Junta  en  repetirlos  [los 
crímenes  de  que  se  la  acusa];  sobrado  senti- 
miento ha  causado  su  lectura  á  todos  los  bue- 
nos, para  que  queramos  molestar  de  nuevo  á 
Vuestra  Majestad  con  su  relación.  >  Jovell. 
Def.  de  la  Junta  Central,  apénd.  20  (R.  46. 
608*).  —  i)  Con  d,  para  expresar  )o  que  llega 
á  hacerse  con  vergüeiua.  c  Avei^nzarse  á 
pedir.  ^  Acad.  Gram. 

r«i>.  anteei.  (Fuera  de  avergonzar,  apare- 
cen las  formas  vergonzar,  envergonzar, 
avergoñar,  envergonar;  de  éstas,  enver- 
gonzar aparece  todavía  en  el  Vocab.  de  Ne- 
brija»  pero.se^iün  se  colige  de  Valdés  (Hayans, 
77),  ya  en  tiempo  de  éste  faabia  naldo  en 
desuso.  Nótese  la  acepción  de  Resjietar.)  Si- 
glo XV  :  i  Demás  desto, afear  la traycion  e  mala 
verdad  e  tuerto,  contándoles  los  que  por  ella 
fueron  avergonzados,  perdidos  e  punidos.  > 
Villena,  Arte  cis.  13  (91).  —  c  Quien  se  debe 
averaonnar  |  De  sus  yerros  corregir.  >  Canc. 
de  Stúñ.  p.  333.  c  Pytágoras  non  pidió  | 
En  público  nin  oculto,  |  Nin  avergoñó  su 
vulto.  »  Santill.  p.  159.  <  Al  que  paga  lo 
prestado,  |  Préstaale  de  buena  mente;]  Non 
es  punto  avergoñado  |  Nin  es  blasmo  de  la 
gente.  >  Id.p.  Í5i.  —  Siglo  XIV  :  «  Qué  pro- 
vecho vos  tiene  vestir  este  negro  panno,  | 
Andar  avergonzada  et  con  mucho  sosanno?  > 
Aro.  de  Hite,  736  (R.  57.  250*).  —  t  En  cuanto 
da  borne  &  entender  que  se  non  tiene  por  mal 
trecho  de  lo  que  contra  él  han  hecho,  non 
está  tao  envergonzado,  i  J.  Man.  C.  Luc.  iZ 
(R.  51.  401*).  —  €  Don  Juan  fabló  con  el  rey 
en  el  pleito  de  don  Diego,  é  pidióle  por  mer- 
ced que  non  quisiese  el  óue  andadiese  aver- 
goñado en  ser  desheredado  de  Vizcaya,  i 
Crám.  Fem,  IV,  U  (R.  66.  U9').  —  c  Había 
seido  muy  rico,  et  era  llegado  á  muy  grant 
pobreza,  et  facíale  muy  gran  vergüenza  de 
demandar  ain  envei^oñarse  á  ninguno  por  lo 
qne  había  de  comer,  et  por  esta  razón  sofría 
muchas  veces  muy  grant  laceria.  >  J.  Man. 
C.  Luc.  34  (R.  51.385*).  —  Siglo  XIH  :  t  Los 
que  la  hobieren  de  los  pecados  que  ficíeron, 
teniendo  que  fue  mal  por  que  erraron,  et  están 
avergonzados  dellos,  tal  vei^üeoza  como  esta 
es  buena.  >  Part.  1.  4.68  (1. 126).  c  Vergon^a 
mas  que  miedo  los  tenie  premiados,  |  Que 
non  uenien  antel,  eran  auergonzados.  >  Alex. 
1518  <R.  57. 194*).  —  «  Et  aun  á  los  fijos  que 
della  nasciesen  faríen  muy  grant  mal,  me- 
tiéndolos siempre  en  dubda,  et  faciéndolos 
siempre  vergonzar  del  fecho  de  su  madre,  b 
Part.  2.  14.  1  (2.  127).  €  Quedó  asi  el 
otro  muy  triste  et  mu^  vergonzado  de  lo 
que  Ihnnna  düo.  »  Cal,  e  Dymna  (R.  51  ■  36'). 
—  c  Cómo  el  pueblo  debe  envergonzar  et 
obedeseer  al  rey.  »  Part.  3.  13. 46  (2. 114). 
c  Mas  si  —  el  elérígo  viese  en  él  algunas 
señales  que  envergonzaba  de  lo  decir,  en- 
tonce bien  le  puede  preguntar  fasta  que  sepa 
la  verdat  de  aquel  pecado  que  encubre.  » 
Part.  i.  4.  *26  (1. 136).  <  Mas  los  que  han 
vergüenza  de  los  bornes  temiendo  que  se  es- 
cidimarán  si  se  penitenciaren,  ó  asmaren  ta- 
ñafia  locura  que  fincarán  envei^niados  si 


dixieren  los  yerros  que  han  fechos,  tal  ver- 
güenza como  esta  es  mala.  >  Part.  i.  4. 68  (1. 
126).  c  E  dixeronle  :  ¿  Quates  son  las  ciencias 
que  conviene  mostrar  alosmo^os?  Dixo  :  Las 
que  se  tiene  el  grande  por  envergonzado  por 
las  non  saber,  i  Boc.  de  oro,  11  (Knust, 
193).  [f  La  duenya  por  este  fecho  fue  tan 
enuergon^ada,  |  Que  por  tal  que  muriese 
non  querie  comer  nada.  >  AppoU.  8  (R.  57. 
283').  €  Frontero  es  del  regno  cuerpo  era- 
bergonzado,  |  Padrón  de  espannoles  el  apóstol 
sacado.  >  Berc.  S.  MUI.  431  (R.  57.  78*). 
(  Tomaron  al  buen  omne  maguer  cmber- 
guenzados.  >  Id.  ib.  274  (R.  57.  73*).  <  Los 
corazones  de  cada  uno  serán  manifestados,  I 
Jnstos  e  pecadores  serán  embei^nsados.  >  Id. 
Loare»,  i71  (R.57.98').  <  Mostrolí  la  imagen 
de  la  Sancta  María  —  {  Fueron  embergonza- 
doslos  de  laiuderi&.>M.jrtí.649(R.57.123>). 
c  Mas  quiero  io  sennera  seer  embergonzada  | 
Que  tanta  buena  dnenna  sea  desamparada.  > 
Id.  ib.  56C  (R.  57.  121*).  c  Oria,  que  ante 
estaba  mucho  embergonzada,  |  Con  estos  di- 
chos buenos  Bzose  mas  osada.  >  Id.  S.  Oria, 
69  (R.  57. 139*).  c  El  león  quando  lo  vio  assi 
envergon<;ó  :  |  Ante  Myo  (^id  la  cabera  premió 
e  el  rostro  fincó.  »  Cid,  2298  (R.  57.  25«).  — 
(  Non  enverguene  yo  >  =  non  erubescam. 
Salmo  24.  2  (Scio).  c  Fue  mester  que  hobiese 
en  su  corte  bornes  honrados  de  que  se  sirvie- 
sen, et  de  que  se  envei^oQasen  las  gentes.  » 
Part.  2.  1. 12  (2.  13).  c  Pues  que  los  homes 

fiierden  vergüenza  et  toman  atrevimiento,  por 
ucrza  derecha  han  á  entrar  en  carrera  para 
seer  desobedientes  á  lo  que  han  de  obedescer, 
et  perder  vei^enza  de  las  cosas  que  han  do 
envergoflar.  i  Part.  2. 13.  16  (2.  il5). 

BtfH.  Comp.  de  vergüenza.  En  los  demás 
dialectos  romances  se  hallan  en  general  los 
vocablos  correspondientes  al  antiguo  vergoña, 
vergüeña  :  port.  acergonhar,  envergonhar; 
galf.  (»invoñar;cat.,val.atvrponytr,  «nvtfr- 
gonyir;  malí,  avergonir;  prov.  vergognar, 
vergonhar,  vergoignar,  avergonkar,  enver- 
gonhir;  it.  vergognare,  invergognare,  sver' 
gognare.  Fr.  ant.  vergonder,  vergunder. 

c«iijas-  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
avergüenz-o,  as,  a,  an;  avergüenc-e,  es,  e, 
en;  avergüenza  tú. 

•rtoffr.  Toma  diéresis  la  u  en  las  inflexio- 
nes irregulares,  y  cambia  la  2:  en  c  antes 
de  e  :  avergüence,  avergoncé. 

ATERicnAB.  V.  1.a)  Poner  en  claro,  in- 
quirir y  descubrir  la  verdad  (iraní.),  a)  «  Las 
cosas  que  se  dejó  de  decir  Polídoro  de  gran  sus- 
tancia, las  averiguo  yo,  jlasdeclaro  por  gentil 
estilo.  1  Cerv.  QuijX  22(R.l.  460*).  c  A  mi, 
que  ha  pocos  días  que  salí  de  ser  gobernador 
y  juez,  como  todo  el  mondo  sabe,  toca  averiguar 
estas  dodas  y  dar  parecer  en  todo  pleito.  > 
Id.  ib.  2.  66  (R.  1.&Í4S).  <  Rabiaba  Sancho 
por  sacar  á  su  amo  del  pueblo,  porque  no 
averiguase  la  mentira  de  la  respuesta  que  de 

S&rte  de  Dulcinea  le  habla  llevado  á  Sierra 
orena.  »  Id.  ib.  2.  9  (R.  1. 422*).  c  Volvamos 
á  la  preeminencia  de  las  armas  contra  las 
letraS}  materia  que  hasta  ahora  está  por 
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aTerígúar,  según  son  las  razones  qne  cada 
uno  de  su  parle  alega.  >  Id.  ib.  i.  38  (R. 
i.  361')-  <  Ordenó  otrosí  el  onceno  afio 
Ae  su  imperio  qne  ninguno  fuese  castigado 
por  ser  cristiano  sí  no  le  averiguaban  algún 
otro  delito.  >  Mar.  Hist.  Esp.  i.  5  (R.  30. 
95').  c  Esta  fue  la  primera  traslación  de  la 
Sauta  Escritura,  y  de  tanta  autoridad  para  los 
judíos,  que  cuando  tienen  a^xina  duda  acuden 
alli  á  averiguarla.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4.  3 
(333).  c  Cesen  pues  ya  las  crueldades  |  Que 
causó  el  recelo  vano,  |  Pues  que  con  daros  la 
mano  |  Averiguo  estas  verdades.  >  Alarcón, 
Mudarse  por  mejorarse,  3.  10(R.90.  H7«). 
c  Yo  no  examino  |  Las  causas  de  la  querella, 

I  Porque  para  averiguarlas  |  Tendremos 
cuestiones  nuevas,  i  T.  Iriarte,  Eí  filósofo 
casado,  2.  5  (5.  58).  c  ¿Por  qué  «n  vez  de 
inquirirte  y  averiguarle  [el  delito],  se  ha  em- 
pezado despojándome  de  mi  libertad,  de  mi 
estado,  de  todos  mis  derechos?  >  Jovell.  Def. 
de  la  Junta  Central,  apénd.  3  (R.  i6.  579»). 
—  aa)  Siendo  acus.  una  prop.  indic.  c  Ayer 
bailé  una  tendera  que  vendía  avellanas  nue- 
vas, y  averiguóle  que  había  mezclado  con 
unabanegade  avellanas  nuevas  otra  de  vie- 
jas. >  Cerv.  Quij.  2.  51  {R.  1.  513*)-  «  Pa- 
.sando  de  enamorados  ]  \  celosos  susjesares, 

I  Averiguó  que  te  quiero,  i  Gald.  El  galán 
fantasma,  i.  i  (R.  7.  291»).  c  En  la  tragedia 
latina  averigua  Edipo,  por  medio  de  un  diá- 
logo con  Yocasta,qne  él  liie  quien  mató  á 
Layo. »  H.  de  la  Rosa.  Edipo,  advert  (3. 
229).  —  Bp)  Siendo  acus.  una  prop.  ínterr. 
f  Dejando  esto  aqui.  averigüemos  agora  y 
veamos,  que  ya  el  tiempo  lo  pide,  qué  hizo 
Cristo  para  poner  el  reino  de  nuestras  almas 
en  paz.  >  León,  Nomb.  2,  Principe  (R.  37. 
111').  <  Ya  parece  necesario  que  averigüemos 
quién  era  Hotezuma,  qué  estado  tenía  en  esta 
sazón  su  monarquía,  y  por  qué  razón  se  asus- 
taron tanto  él  y  sus  vasallos  con  la  venida  de 
los  españoles.  »  Solís,  Conq.  de  Méj.  2.  3  (R. 
28.  234').  t  Rey  cruel,  fieros  jueces,  |  Si  que- 
réis averiguar  |  Cuál  de  los  dos  culpa  tiene,  | 
Estos  testigos  lo  digan.  >  Lope,  La  ley  ejecu- 
tada, 2.  9  (R.  41. 191*)-  <  Todo  el  día  se  lo 
pasa  en  averiguar  si  dijo  bien  ó  mal  Homero 
en  tal  verso  de  la  lUada.  >  Cerv.  Quij,  2.  16 
(R.  1.  436*).  c  El  nunca  se  puso  á  averiguar 
si  era  Insula,  ciudad,  villa  ó  lugar  lo  que  go- 
bernaba. 1  Id.  ib.  2.  54  (R.  1. 5i7i).  c  ¿ Quién 
te  mete  á  ti  en  mis  cosas,  y  en  averiguar  si 
soy  discreto  ó  migadero?  >  Id.  ib.  2.  58  (R. 
1.  527*).  <  Entre  lisoi^as  qne  á  la  dicha  acla- 
man, I  El  feliz  no  aTengua  si  le  aman.  >  Jáur. 
Faf».  14  (Fem.  8.  55).  —  yt)  i**»-  «  Muchas 
cosas  se  dijeron  sobre  el  caso,  la  verdad  nunca 
se  averiguó.  »  Mar.  Hist.  Esp.  3.  16  (R.  30. 
76').  c  Por  lo  cual  los  señores  inquisidores  de 
Sevilla  mandaron  que  estuviese  recogido  basta 
averiguarse  su  causa.  >  Gran.  Vida  de  Avila, 
7,  §  6  (R.  11.  473«).  —  €  No  le  sucedió  así  á 
Claudia,  porque  se  le  averiguó  por  su  misma 
confesión,  que  la  Esperanza  no  era  su  sobrina 
ni  parienta.  >  Cerv.  Tia  fing.  (R.  1.  250').  — 
fl  Todos  estos  desórdenes,  si  por  culp»  del 
'.DueTO  rey,  si  de  los  grandes,  no  se  averi- 


gua. 1  Mar.  Hist.Esp.  16. 16(R.  30.  483*).  — 
99)  Part.  c  He  doy  a  entender  que  este  nues- 
tro hablar  tan  de  improviso,  cae  debajo  dd 
número  de  aquellas  cosas  que  llaman  porten- 
tos, las  cuales  cuando  se  muestran  y  parecen, 
tiene  averiguado  la  experiencia  que  alguna  ca- 
lamidad grande  amenaza  á  las  gentes.  >  Cerv. 
Col.  (R.  1.  227*),  c  Por  ser  todo  lo  que  he  con- 
tado tan  averiguada  verdad,  me  doy  a  entender 
que  también  lo  es  lo  que  nuestro  zagal  dijo  qw 
se  decía  de  la  cansa  de  la  muerte  de  &Í9W- 
tomo.  >  Id.  Quij.  1.  12  (R.  1.  277'}.  c  Como 
sale  de  logar  vacio  tengo  por  averiguado  que 
debe  de  salir  frío.  »  Id.  ib.  1.  38  (R.  i.  361*). 
(  En  todo  el  discurso  se  tuvo  gran  cuenta  con 
la  verdad,  que  es  la  primera  ley  de  la  histo- 
ria. Los  tiempos  van  averiguados  con  mucho 
cuidado  y  jpuntualidad.  >  Mar.  Hist.  Etp. 
pról.  (R.  30.  u).  c  ¿  No  es  mucho  mis  acer^ 
tado,  I  Aunque  la  lengua  sea  muda,  |  Gozar 
un  amor  en  duda,  [  Que  un  desdén  averi- 

rado  ?  »  Tirso,  El  vergonzoso  en  palacio, 
4  {R.  5.  220*).  —  P)  Con  de,  para  eipresw 
la  persona  que  da  noticia  de  la  verdad, 
fl  Quién,  en  fin.  [ponderaba]  su  penetración  y 
prudencia  para  averiguar  de  ellos  les  secretos 
del  país  y  preparar  nuevas  fuentes  de  prospe- 
ridad y  riqueza  para  la  colonia,  i  Quínt.  BtU- 
boa  (R.  19.  293*).  —  t)  Averigüelo  Vargas : 
frase  familiar  que  se  usa  cuando  alguna  cosa 
es  difícil  de  averiguar,  c  Tuvo  origen  de  D. 
Francisco  de  Vargas,  alcalde  de  corte  á  qni« 
Isabel  la  Católica  encargaba  cosas  dificiles  de 
averiguar.  >  Acad.  Dice.  Véase  además  Co- 
varrubias,  en  la  voz  Vargas,  y  Fernández 
Guerra  sobre  el  siguiente  lugar  de  Quevedo  : 
c  Este  os  Vargas,  que  como  dicen  :  Averi- 
güelo Vargas,  viene  averiguándolo  todo.  > 
Quev.  Visita  (R.  23.  347*).  t  Quién  de  los  dos 
tenga  razón,  averigüelo  Vainas.  »  Jovell.  Co- 
rresp.  con  Posada  (R.  50.  215*).  —  h)  In- 
quirir, escudriñar  (iraní.),  t  Pues  si  presn- 
mis,  Gutierre,  |  Que  importa  para  otra  causa. 
I  Cuando  yo  no  os  la  declaro,  |  Sois  necio  en 
averiguarla.  >  Mto.  El  valiente  justiciero,  3. 
3  (R.  39.  3443).  <  si  alguno  intenta  uveñ- 
gualle  sus  rayos  [al  sol]  y  penetrar  sus  secre- 
tos, halla  en  él  profundos  golfos  y  escurida- 
des  de  luz  que  le  deslumbran  ios  ojos.  > 
Saav.  Emp.  12  (R.  25.  36»). 

».  Befl.  ó  recipr.  Entenderse,  poner  en 
claro  asuntos  quo  á  uno  le  atañen,  (fam.). 
a)  c  La  merced  que  el  señor  alguacil  me 
ha  de  hacer,  es  llevar  á  la  señora  al  corre- 

fidor,  que  allá  nos  averiguaremos,  i  Cerv. 
'i  Vizcaíno  fingido  {Com.  1.244).  <  Id  con 
todos  los  diablos,  allá  os  averiguad  vosotros 
mesmos.  »  L.  de  Rueda,  El  convidado  <It.  8. 
264*).  —  p)  Averiguara  con  alguno  :  enten- 
derse ó  avenirse  con  él,  sujetarle  ó  redu- 
cirle á  la  razón  (fiam.).  c  Ya.  ya  el  de  l(s  mis- 
terios; ya  viene  de  hacer  una  negra  cargnilla 
do  leña,  que  no  hay  quien  se  averigüe  con 
él.  >  L.  de  Rueda,  Las  aceituna*  (R.  2. 
265*).  <  El  cura  algunas  vecss  le  contradecía, 
y  otras  concedía,  porque  si  no  guardaba  este 
artificio,  no  había  poder  averiguarse  con  él.  t 
Cerv.  Quij.  i.  7  (R.  1.  aSS*).  <  A  todas  estas 
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tiláticBS  puso  silencio  un  gran  nunor  que  se 
evantó  entre  la  gente,  cansado  del  que  hacia 
un  poderosísimo  caballo  bárbaro,  á  quien  dos 
valientes  lacayos  traían  del  freno  sin  poderse 
averiguar  con  él.  »  id.  Í9({1.1.618>). 
c  [Hombre]  con  i|nien  los  prelados  pasados 
no  se  podían  averigoiar  por  el  temor  que  dél 
tenían.  >  Gran.  Vida  de  B.  de  los  Márt.  7  (R. 

1 1 .  i39^).  c  A  cuál  se  le  perdía  una  pierna  en 
los  callejones  de  las  calzas,  y  la  venia  á  hallar 
adonde  menos  convenia  asomada;  otro  pedia 
g^ia  para  ponerse  el  jubón,  y  en  media  hora 
DO  se  podía  averig^nar  con  él.  >  Quev.  Gran 
Tac.  15  (R.  23.  5100-  «  Topé  en  una  alcoba 
muy  i;rande  una  gente  desatinada,  que  los 
diablos  confesaban  que  ni  los  entendían  ni  se 
podían  averiguar  con  ellos.  >  id.  Zahúrdas 
(R.  ¿3.  318').  I  No  hay  quien  pueda  averi- 
guarse I  Con  ella.  »  Tirso.A^o  hay  peor  sordo, 
3.  5  (R.  5.  280').  €  Ruégame,  Beatriz,  por  él 

I  Muy  fína,  constante  y  fiel,  |  Que  a  casa 
vuelva,  si  vemos  |  Que  aun  de  fuera  no  pode- 
mos I  Averiguarnos  con  él.  >  Cald.  Mañana 
será  otro  diff,  3. 1 1  (R.  7.  542^. 

Per.  M«eei.  Siglo  XíV  .*  c  Goando  se  les 
Gciere  [á  los  perros]  la  malencolia  qnel  dicen 
rabia,  averiguárseles  ba  la  fuerza  desta  en- 
fermedat  por  las  seí^ales  que  dijiemos.  > 
ifoní.  Ai/.  XI,  2.  37  (Bibl.  ven.  i.  207).  — 
Siglo  Xíll :  €  Ga  el  home  sabidor  et  manso  é 
sabio  si  quisiese  desfacer  la  verdal  et  aviri- 
guar  la  mentira,  á  las  veces  facer-to  bia.  > 
Cal.  é  Dymna  (K,  51.  21*).  c  Averigua  las 
cosas  de  la  sapiencia,  que  son  mucho  soiiles 
6  mucho  encubiertas,  i  Buenos  proverbios 
(Kiiust,  8).  f  Quando  se  averigna  el  vn  con- 
sejo con  el  otro,  ally  viene  el  buen  entendi- 
miento. >  Flor,  de  filos.  25  (55).  c  Si  algún 
obispo  —  sopiere  sus  yerros  [de  los  judíos]  é 
sus  engreimientos,  é  se  le  averiguare  su  ne- 
ciedad,  é  los  non  coslriniere,  é  los  non  casti- 
gare, sea  descomulgado  tres  meses.  >  Fuero 
Juzgo,  12.  3.  24  (202). 

Kiim.  Port.  averiguar  :  del  lat.  veríjicare, 
como  amortiguar,  apaciguar,  atestiguar, 
(ruchiguar,  sanUguar  de  mortificare,  pacifi- 
care, iettikcare,  (fructificare,  snnctificare. 
La  gradación  fonética  hubo  de  ser  verificare, 
veríflgar,verifgar,  verivgar,  verigvar,  veri- 
guar. 

•rtosr.  La  u  lleva  diéresis  antes  de  e : 
averigüemos. 

AVEKSi^M.  ji.  Sentimiento  que  mueve  á 
apartarse  de  lo  que  daña,  disgusta  o  contraria, 
a)  Absol.  t  El  dolor  ausente  ó  firesentc  da  ori- 
gen al  sentimiento  de  aversión,  especie  de 
luga  interior  con  que  el  sér  viviente  procura 
apartarse  de  le  que  le  daña,  i  Raimes,  Filos, 
elem.  Estét.  17  (164).  c  La  esperanza  de  salir 
con  su  intento  era  poca  por  la  aversión  que 
mostraban  los  naturales.  >  Mar.  Hist.  Esp. 

12.  16  (R.  30.  365>).  c  ¿Qué  importa  que 
formo  celos,  )  Y  se  los  dé  berafína  |  A  Alfonso, 
cuando  los  cielos  |  Niegan  la  correspondencia, 

I  Que  ^or  oculta  aversión  |  La  aparta  de  su 
presencia?  >  Tirso,  Del  enemigo  el  primer 
conato,  1.  2  (R.5. 654*)'  .<  Yo  la  miré  áem 


Sre  I  Sin  aversión  ni  cariño.  >  Hto.  Anftoco  y 
eteuco,  1. 3  (R.  89.  41*).  c  Y  advertid  que  ya 
08  declaro  |  MÍ  aversión  coa  tal  llaneza.  >  Id. 
El  lindo  D.  Diego,  2.  4  (».  39.  359^).  c  En 
ambos  puntos  velará  muy  particularmente 
sobre  los  condiscípulos  de  cada  examinando, 
más  expuestos  que  otros  á  las  afecciones  de 
amistad  y  aversión,  ó  por  el  trato  más  fami- 
liar y  continuo,  ó  por  la  identidad  de  deseos 
é  intereses  que  tendrán  en  aquel  instante.  > 
Jovell.  Regí.  col.  de  Calatr.  2.  5  (R.  46. 
224*).  €  No  lo  extrañaron,  porque  ya  le  cono- 
cían; mas  no  por  eso  fue  menos  el  encono  y 
aversión  que  le  juraron.  »  Quiiit.  Las  Casas 
(R.  19.  461').  c  Creció  el  coloso  [la  revolución 
francesa]  y  aquel  sentimiento  de  desprecio 
pasó  en  un  instante  á  miedo  y  aversión.  >  Id. 
Bieléndez  (R.  19.  116').  —  t  ¿Hay  quien  pe- 
netre las  relaciones  y  los  grados  de  perfec- 
ción que  intercaló  entre  la  razón  y  el  instinto, 
el  instinto  y  la  propensión,  la  propensión  y  la 
gravedad,  y  estas  afinidades,  estas  aversiones 
y  estas  apetencias  &  dertas  formas  que  des- 
cubren los  seres  conocidos?  »  Jovell.  Orae. 
sobre  el  est.  de  las  ciencias  nat  (R.  46. 
339*).  c  Luis  XVI  miraba  con  aversión  hasta 
el  menor  síntoma  de  guerra  civil,  y  nunca 

Kudo  resolverse  á  dar  la  señaL  >  H.  de  la 
osa,  Esp.  del  siglo,  2.  18  (5.  130).  —  ^)  Gon 

f;enítivo  sujetivo,  c  El  primer  principio  de 
a  aversión  de  los  reinos  y  de  las  mudanzas 
de  las  repúblicas  es  el  odio.  >  Saav.  Emp. 
38  (R.  25.  97*).  c  Unos  serán  dignos  de  la  vi- 

Jílancia,  y  otros  de  la  aversión  del  gobierno. » 
ovell.  Dtsc.  sobre  montepío  para  nobles  (R. 
50.  19').  —  y)  Con  á,  para  expresar  el  objeto 
del  desvío,  c  Don  Evaristo  Sao  Miguel  —  no 
encubría  su  aversión  á  Mina.  »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  481.  c  Desde  que  el  mando  le 
fue  quitado  [al  duque  de  Arcos]  menguó  y 
faltó  casi  la  aversión  á  los  españoles,  t  Hartz. 
Pról.  á  Masan.  (A.  Saav.  5.  xi).  —  c  Siempre 
que  los  reyes,  por  flojedad  ó  aversión  á  los 
negocios,  alargan  alguna  parte  de  su  poder,  y 
le  dejan  caer  en  otras  manos,  sucede  esta 
emnladÓn  y  desconformidad  entro  los  nobles.  > 
Goloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  1  (R.  28. 
14*).  c  Asi  es  como  en  vez  de  amor,  le  inspi- 
ramos tedio  y  aversión  á  unos  estudios  en 
que  se  siente  envejecer  sin  provecho.  »  Jo- 
vell. Orac.  sobre  el  est.  de  la  lüer.  y  las 
ciencias  (R.  46.  331').  «  Bajo  el  modesto 
nombre  de  encomiendas  se  reprodujo  el  sis- 
tema de  repartimientos  de  indios  —  origen 
Innesto  de  la  despoblación  de  las  regiones  de 
ultramar,  de  la  degradación  de  sus  natura- 
les, de  su  aversión  al  trabajo,  y  de  su  odio 
más  ó  menos  encubierto  á  la  metrópoli,  i 
Clem.  Elog.  de  Is.  la  Cat.  ilustr.  11  (Mem. 
Acad.  Hist.  6.  274).  c  Por  fortuna  de  España, 
doña  Juana  no  dio  oídos  á  la  propuesta  del 
rey  don  Fernando,  fuese  aversión  al  estado 
de  matrimonio  ó  á  la  persona  del  preten- 
diente. >  Id.  ib.  ilustr.  19  {ib.  6. 500).  c  Prin- 
cipes de  la  familia  real,  conocidos  por  sa 
aversión  al  nuevo  régimen.  >  H.  de  ta  Rosa, 
Esp.  del  siglo^  3.  13  (5.  213).  <  Los  padrea 
han.dqado  vinculada  |  Sn  aversión  &  mi 


Digitized  by 


AVEZAR 


—  810  — 


AVEZAR 


trono»  i  mi  persona.  >  Id.  Marítima^  1.  5  (3. 
Í98).  c  Aquellos  que  sientan  en  su  coraión  el 
santo  amor  de  la  virtud  y  la  ínQexible  aver- 
sión á  la  injusticia  —  >  Quint.  Poes.  dedic. 
(R.  i9.  1).  —  t  Halló  otro  estorbo  más  fuerte 
todavía  en  la  aversión  de  los  conquistadores 
al  cultivo  y  á  toda  buena  industria.  >  Jovell. 
Ley  agraria,  1*  clcue  (R.  50.  84*).  —  aa) 
Cuando  aversión  es  acus.  de  ciertos  verbos, 
el  compl.  con  á  se  considera  como  dat.  <  No 
le  faltaban  entre  aquella  gente  afíciooados 

Bor  la  aversión  que  lenían  á  don  Berenguel.  i 
lar.  Hist.  Esp,  10.  18  (R.  30.  305').  t  Con  la 
misma  vehemencia  tiene  una  natural  y  abso- 
luta aversión  al  mal.  >  Jovell.  Trat.  de  ensen. 
i  {R.  46.  261').  t  Señora,  mi  senlimieulo  |  Al 
veros  no  es  aversión  |  Oueos  tengo,  sino  pesar 
I  De  ver  mi  delito  yo.  »  Mío.  Primero  es  la 
honra.  3. 1  (H.  39.  ii'i').  c  Es  lo  mismo  irme 
á  casar  |  Con  Usardo  que  ¿  mi  muerte,  |  No 
por  tenerle  aversión,  [  Sino  por  ser  el  empeito 
I  De  tener  yo  inclinación  |  A  quien  con  mncha 
raión  I  Pensé  que  fuese  mi  dueBo.  >  Id.  El 
lieenetado  Vidriera,  3. 12  (R.  39. 267*).  c  Loa 
reyes  de  los  númidas,  los  tirios  [  He  han  co- 
brado aversión.»  T.lriarle,£n«ttfa,4  (3. 288). 
—  9)  Con  contra,  en  igual  sentido  (menos 
usual  que  con  á).  <  La  discordia  que  conde* 
namos  por  dañosa  en  las  repúblicas  es  aquélla 
hija  del  odio  y  aborrecimiento,  pero  no  la 
aversión  que  unos  estados  de  ta  república  tie- 
nen contra  otros,  como  el  pueblo  contra  la 
nobleza,  los  soldados  contra  los  artistas.  > 
Saav.  Emp.  89  (R.  25.  236*).  t  Creyendo  que 
por  esto  pecas,  se  aflige,  y  toma  una  especie 
de  aversión  contra  ti.  >  Scio,  S-  Pablo,  Rom. 
14.  15,  nota.  —  i)  Con  con,  en  igual  sentido 
(menos  común  que  con  á).  f  Debe  atender  mi 
respeto  I  A  que  ninguno  se  vaya  |  Sospechando 
que  es  desprecio,  |  Sino  aversión  que  tu  gusto 
]  Tiene  con  el  casamiento.  »  Hlo.  El  desden 
con  el  desdén,  i.  6  (R.  39.  5^).  <  Desto  nació 
el  inquirir  |  Si  ella  conmigo  tenia  |  Alguna 
aversión  ó  queja  I  Hal  fundada  ó  presumida.  > 
Id.  ib.  i.  1  (R.  39.  2*). 

KUm.  Lat.  av$nifmem,  avenio,  derivado 
de  averio,  apartar;  éste  es  comp.  de  a,  ab, 
que  expresa  alejamiento,  y  verlo,  volver. 
Véase  Vbrti». 

ATEEAK  (tbbab).  V.  •)  Hacer  que  alguno 
contraiga  un  hábito,  acostumbrar  (trans-). 
Vezar  es  hoy  de  poco  uso.  a)  Con  á,  para  de- 
notar aquello  que  se  vuelve  hábito,  c  £n  ellas 
reina  hoy  día  |  La  locura,  |  Presunción  de 
hermosura,  |  Esquividad  y  aspereza,  |  Salvo 
cuando  las  aveza  [  Amor  a  tener  dulzura  |  Y 
caridad.  >  Castillejo,  2,  Coruiic,  de  tas  muje- 
res (R.  32.  187*).  c  Este  mi  rey  que  digo,  | 
Me  dará  entrada  en  su  palacio  eterno,  |  Donde 
veremos  todas  sus  riquezas,  |  Y  si  á  esto  me 
avezas,  |  £n  mí  aposentarás  un  gozo  tierno.  > 
Quev.  Musa  9,  Cant.  de  cant.  (R.  69.  343<). 
c  Rajaba  á  la  sala  —  trayendo  por  lo  común 
en  la  mano  una  gran  jaula  que  contenía  un 
ruiseñor,  porque  era  hábil  en  avesar  á  la  vida 
de  encierro  estos^jaros  ariscos. »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  476.  c  Los  padres  en  la  tierna 


edad  no  han  de  enseñar  á  disputar  á  sus  hijos 
qué  cosa  son  virtudes,  sino  avexarios  y  apre- 
miarlos á  que  sean  virtuosos.  »  Gnev.  (Capm. 
Teatro,  2. 115).  —  aa)  Refi.  c  Bueno  es  esto. 
I  El  olvidará  presto  la  braveza.  |  —  Calla, 
que  asi  se  aveza  á  tener  seso.  »  Garcil.  é§l.  S 
(R.  32.  14>).  «  Es  el  rugido  |  De  una  turba 
feroz  de  gente  indigna,  (  Que  al  yugo  se  avecé, 
y  hoy  dócil  sirve  I  De  instrumento  á  la  nuera 
tiranía.  >  V.  de  la  Vega,  La  muerte  de  César, 
5.  12  (411).  —  Absol.  €  Pues  en  aquellas  tales 
te  hablas  de  avezar  y  de  probar;  ¡  de  cuántas 
veces  me  lo  has  visto  hacer !  >  Celett.  1  (R. 
3.  371).  _  Part.  Acostumbrado,  hecho, 
c  El  corazón  avezado  á  sufrir  hace  las  cosas 
más  leves  de  lo  que  son.  >  Celest.  7  (R.  3. 
3i').  (  Como  se  resintiese  el  orgullo  de  Ati. 
poco  avezado  á  tolerar  rivales,  se  traslucía  eo 
su  ademán  y  rostro  que  á  duras  penas  refre- 
naba su  ira.  >  U.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  2. 
6  (4. 326).  <  Convirtiendo  en  veneno  la  triaca, 
empieza  Paulo  á  desconBar  de  su  salvación,  y 
luégo  como  niño  consentido,  avezado  á  con- 
vertir los  favores  en  eiigencias,  no  se  con- 
tenta con  las  palabras  de  la  Escritura.  >  A. 
Dnrán  <R.  5.  721*).  <  Número  siempre  escaso 
para  competir  con  más  de  cincuenta  mil,  no 

Ía  tímidos  pai^pnos,  sino  guerreros  avezados 
las  armas.  >  A.  Saav.  Masan.  2.  9  (5.  202). 
f  Era  al  íln  hombre  |  Endurecido  en  críme- 
nes, valiente,  |  Y  á  mandar  avezado.  >  Id. 
^oro  expós.  7  (2.  261).  f  Vuelve  otra  vez  al 
querellar  doliente,  [  Nunca  avezada  al  eusto 
y  la  alegría.  »  Gallego,  eleg.  3  (R.  67.  *)1»). 
f  Allí  cautivos  I  Los  soldados  de  Craso,  á  Is 
cadena  |  Avezados  de  lai^a  servidumbre,  )  En 
torpe  lazo  conyugal,  ¡  oh  mengua !  j  A  extran- 
jeras esposas  se  han  unido.  >  V.  de  la  Vega, 
La  muerte  de  César,  1.  5  (315).  —  c  Bien  sé 

£0  que  estas  abarcas  |  Vezadas  á  andar  tras 
ucyes,  I  Siguen  mal  lo  que  es  de  reyes,  |  De 
principes  y  monarcas.  >  Lope,  El  Ustimonio 
vengado,  i.  3  (R.  41.  410>).  c  Sabio  aquí, 
loco  allá,  siempre  vezado  |  A  engañar  y  A  men- 
tir, ¿  cómo  podría  |  Ser  el  pérfido  Alipío  re- 
tratado? >  Quint.  Reglas  del  drama,  3(R. 
10.  79')-  —  3)  Las  siguientes  constracriones 
no  se  usan  noy.  c  A  los  mansos  avexa  |  Qae 
sigan  de  sus  huellas  las  pisadas.  >  León,  Poe$. 
3,  salmo  24  (R.  37.  48» ;  *  su  huella),  c  Si  el 
día  que  enterrábamos  yo  vivía,  los  días  que  no 
había  muerto,  por  quedar  bien  vezado  de  li 
hartura,  tomando  á  mi  cuotidiana  faambrí, 
más  lo  sentía.  >  Mend.  Lazar.  2  (R.  3.  8i'). 
<  Pue  engañada.  |  ' —  Es  verdad,  mas  no  for- 
zada, I  Y  ella  se  dejó  engañar;  |  De  doadí 

fiara  burlar  I  Y  mentir  quedó  vezada.  >  Casti- 
lejo,2,  Condic.  de  tas  mujeres  (R.  32.  18fH). 
—  i>)  Enseñar  (tranz.)  (ant.V.  a)  Coa  acas. 
de  pers.  t  También  dice  un  abadejo,  |  El  que 
los  niños  aveza,  |  Que  el  deleite  y  la  tristeza 
I  Hal  reciben  el  consejo.  >  T.  Naharro,  Pro- 
pal,  i,  p.  152.  <  Fue  tan  extremado  el  regalo 
destos,  que  vezaban  á  bailar  sus  caballos  al 
sAn  de  fas  llantas.  >  Cerv.  de  Sal.  2,  jp.  i. 
c  Auré  do  ti,  y  te  llevaré  &  casa  de  la  mi  ma- 
dre, y  tú  me  avecarás,  y  jo  te  regalaré.  * 
León,  JVofflé.2,  Eiposo  (R.  3l  Í61M  *  veniis). 
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Uem,  Id.  ib.  3,  Amado  (R.  37.  197  ^  Estos 
pasajes  sod  tradaecióa  de  los  Cantara,  8. 2  : 
<  tu  me  docebis.  >).  c  Vínoá  tanlajtobresa  que 
apenas  ganaba  de  comer  en  la  miserable  arte 
de  vezar  mochachos.  »  Comend.  Griego,  Lab. 
228  (80>).  —  P)  Con  acas.  de  cosa  y  dat.  de 
pers.  c  No  sé  quién  le  avezó  tanta  filosofía, 
fi^empronio.  >  Celest  8  m.  3.  39>). 

Ver.  u«e«i.  Siglo  XV:  c  Ves&banles  mon* 
dar  e  cortar  las  cosas  que  nacen  de  la  tierra, 
en  rrayses.  »  Villena,  Arte  cU.  18  (107).  t  E 
parecería  mal  que  antel  rrey  se  vesaseu,  ^or 
que  antes  que  fuesen  enseíüados,  cometenaa 
muchas  faltas.  >  Id.  ib.  13  (90).  c  Que  sean  de 
buen  linaje,  e  —  avesados  a  mantener  leal- 
tad. >  Id.  ih.  13  (91).  c  Esos  que  vos  enseña- 
ron I  E  abesaron  I  Á  rresponder  fasioado.  > 
Canc.  de  Baena,  p.  363.  —  Siglo  XIV  : 
c  Contesció  en  una  aldea  de  muro  bien  cer- 
cada, I  Que  la  presta  gulhara  ansi  era  vesada 
I  Que  entraba  de  nocTie  la  puerta  ya  cerrada. 
Gomia  las  gallinas  de  posada  en  posada.  > 
Are.  de  miA,  im{R.hlAlÍi).  Siglo  XUI: 
<  E  diolo  a  un  maestro  que  lo  besasen  leer.  > 
S.  Ildelf.  (R.  57. 323>).  <  Porque  non  abesen 
á  vos  >  =  ne  doceant  vos.  D9ut.  20.  i8  (Sdo). 
c  Abosados  de  guerra  i  =  eruditi  ad  proelia. 
Paralip.  1.  5.  18  (Scio).  c  Ninguno  non  deve 
conseíar  nin  fazer  cosa,  nin  que  diga  a  fijo 
nin  a  fija  del  rey  e  mayormiente  al  heredero 
porque  pueda  perder  prez  o  buena  nonbradia, 
asi  como  fazer  traición  o  aleve,  o  avezarle  a 
fazer  otras  malas  cosas.  >  Espéc.  2.  4.  4  (O. 
L.  1 .  27).  <  Fizo  prender  dos  grifones  que  son 
aues  ualientes,  |  Auezólos  a  carnes  saladas  e 
rezientes.  >  Alex.  2333  (R.  57.  218*).  t  Los 
omnes  que  se  uezan  tal- oída  mantener  |  Son 
malos  ganadores,  non  an  onde  lo  auer.  >  Ib. 
2219  (K.  57.  215').  c  £1  omne  qual  uezado  se 
ueza  a  prender, J  Se  de  mucho  andar,  se  de 
mucho  oener,  |  Tómalo  en  natura,  quierse  en 
esso  tener.  >  Ib.  2101  (R.  57.  211^).  c  Pon  by 
su  ceruiz  e  duerme  segurado,  |  Todos  de  sñ 
natura  traen  esto  uesado.  >  Ib.  1816  (R.  57. 
203*).  c  Ga  non  fiiera  uezado  de  tomar  tal  sala- 
rio. >  J6. 859(R.  57. 174').  <  E  [fizólo]  por  los 
caualleros  noneles  emponer  |  Que  se  fuessen 
anexando  a  guerra  mantener.  »  /¿.  115  (R. 
57.  161*}.  <  Fue  luego  a  su  casa  commo  era 
veiado.  »  Berc.  Mil.  359  (R.  57.  114«).  <  Ga 
non  era  vezada  de  entrar  en  tales  baonos.  > 
Id.  S.  Oria,  131  (R.  57.  14t>).  <  Vezos  Hyo 
Cid  alias  cortes  pregonadas.  >  Cid,  3272  (R. 
57.34*). 

EsiBi.  Avezar  es  comp.  de  á  y  vezar,  y  éste 
denominativo  de  vezo,  costumbre.  Lo  mismo  : 
port.  avezar,  vezar,  vezo;  prov.  avezar, 
vezar,  vetz;  it.  awezzare,  vezzo.  Todas  es- 
las  palabras  proceden  de  vitium,  defecto, 
vicio,  y  de  ahí  mala  costumbre,  y  en  general, 
costumbre.  Con  otro  prefijo  se  dice  en  it.  tn- 
vezzare  y  en  vál.  invetzá,  que  en  la  forma 
corresponden  h  enviciar.  Valdés  da  vezo  y 
vezado,  acostumbrado,  como  propios  de  gente 
b^ja  (Hayans,  93).  El  último  era  frecuente 
como  suat.  en  los  primeros  tiempos  de  la  len- 
gna.  c  Ijiego  la  bestia  loca  viene  a  su  neiado.  > 
AUx.  1818  (R.  57.  203*).  €  Otro  omue  de 


Yeeola  coid  tm  mal  vezado  —  |  Era  de  siu 
vecinos  traydor  bien  probado.  9  Berc.  8.  ¡km* 
419  (R.  57. 53*). 

AviAK.  V.  m)  c  Meter  en  camino,  encami- 
nar. >  Covarr.  {trans.)  (ant.).  a)  t  Venia  sig- 
nificado lo  que  se  podría  recelar  de  sus  in- 
tentos, siendo  españoles  al  parecer  y  llegando 
en  ocasión  que  se  trataba  de  aviar  á  los  que 
residían  en  su  corte.  >  Solís,  Conq.  de  Méj. 
3.  4  (R.  28.  307>).  —  aa)  Usábase  más  como 
refí.  c  Me  dieron  mi  macho,  y  me  avié  camino 
de  Málaga.  >  Espinel,  Escud.  1.  16  (R.  18. 
41 1^).  c  Sigúela  et  esmerejón  por  dondequiera, 
I  Y  ella  de  la  parte  do  el  se  avia,  |  Con  ala 
el  aire  líquido,  ligera  |  Huyendo,  va  cortando, 
y  30  desvia.  >  León,  Poes.  2,  Geórg.  (R.  37. 
4i'.  Et  oríginal  :  c  Qua  se  fert  Nisus  ad  au- 
ras. >).  —  <k)  Preparar  ó  disponer  para  el  ca- 
mino {trans.).  <  Aviando  su  recamara,  dijo 
un  criado  que  los  libros  se  podian  quedar.  > 
Cobnenares,  Hisf .  de  Segovia,  cap.  45,  fol.  567 
(Dice.  Autor.).  —  «)  Proveer  de  lo  necesario 
para  un  vi^je ;  preparar  para  el  vi^je  (trans.). 
a)  €  Le  esmbio  que  en  la  flota  venidera  |  Me 
embarcarla,  y  pan  aviarme  quiso  |  Que  en 
barras  treinta  mil  pesos  trujera.  »  Tirso,  La 
villana  de  Vallecas,  1.  10  (R.  5.  tó>).  —  cux) 
Befi.  €  £1  visitador  de  Méjico  tiene  llamado 
i  vuesa  señoría  para  su  junta  de  prelados  que 
hace  allí,  y  vuesa  señoría  se  anda  aviando 
para  la  jornada,  y  Qnint.  Las  Casas  (R.  19. 
468*).  —  *)  En  general,  Alistar,  aprestar, 
arreglar,  componer  (trans.)  (fam.).  a.)  c  Asi 
se  dice  :  aviar  á  una  persona,  por  vestirla  ó 
ataviarla;  aviar  una  habitación,  por  limpiarla 

Í'  arreglarla.  *  Acad.  Dice.  —  aa)  Refi.  c  Se 
evantaban  y  limpiaban  y  se  aviaban  un  tanto 
en  peinado  y  traje.  >  A.  Gaüano,  Recuerdos, 
p.  i99.  t  Y...  Pero  estoy  sin  vestir,  |  Y  mien- 
tras voy  á  aviarme...  >  Bretón,  La  redacción 
de  un  periódico,  5.  8  (2. 104).  c  A  buena  hora 
llegan  ustedes  :  mi  mujer  y  mi  hija  han  ido  á 
aviarse  para  salir.  »  Gil  y  Zárate,  El  entre' 
metido,  1.  14  (66).  c  Señor  amo,  la  señorita 
está  mirando  á  don  Juan  por  un  agujero,  y  no 
se  deja  aviar.  >  Harta.  Juan  de  las  Viñas,  2. 
10  (3zl).  c  ¿  Por  qué  no  os  vais  aviando  |  Para 
salir,  que  ya  es  hora?  >  M.  de  la  Rosa,  La 
niña  en  casa,  2.  13  (3.  104).  —  e)  Proporcio- 
nar á  alguno  lo  que  le  hace  falta  para  algún 
fin,  y  especialmente  dinero  (trans.)  (fam.). 
a)  (  Yo  le  llevaré  el  almuerzo,  en  aviando  á 
todos.  >  Uartz.  La  coja  y  el  encogido,  1  ■  2 
(284).  —  Con  de,  por  analogía  con  proveer. 
€  Aviar,  aviarse  de  ropa,  y  Acad.  Salva,  Gram. 
—  y)  Part.  Se  usa  irónicamente  para  denotar 
qne  se  halla  uno  rodeado  de  dificultades;  de 
ordinario  en  la  frase  estar  aviado,  c  Luégo 
se  ba  de  casar  |  Gon  la  duquesa.  —  Eso  no. 
I  ¿Con  la  duquesa?  Por  Dios,  |  Que  íbamos 
bien  aviados.  »  Hlo.  Lo  que  puede  la  apre- 
hensión, 3. 1  (R.  39.  181*).  —  9)  En  América 
se  dice  especialmente  por  Prestar  dinero  ó 
efectos  á  labrador,  ganadero  ó  minero.  Acad. 
Dscc.  —  1}  Abiol.  Despachar,  dañe  prisa, 
c  Vamos  aviando.  >  Acad.  Dice,  c  Que  se 
avise  á  los  del  cierra,  |  Y  ¿  los  prensistai,  que 
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avien.  »  Bretón,  La  redacción  dsvm  perió- 
dico, 5.  5  (2. 103). 

Etim.  Com|).  de  á  y  via.  Port.  aviar;  prov. 
aviar,  encaniiiiar,  disponer;  fr.  anl.  avoiery 
encaminar;  it.  avviare,  encaminar,  poner  en 
estado  de  emprender  viqje. 

rvM.  }a  i  se  separa  de  la  vocal  siguiente 
en  toda  la  conjugación.  Es  extraflo  qne  Tirso 
dijese  aviarme  en  tres  silabas. 

ÁviB*,  A.  adj.  Codicioso,  ansioso,  voraz. 
a)  Absot.  €  Al  espléndido  trono  fija  atento  | 
Avida  vista  el  pueblo  circunstante,  i  Alar- 
cón  (?),  Elog.  aescript.  á  las  fiestas  de  Fe- 
lipe IV  (K.  51  583*).  c  ¿Por  qué,  ya  que  tu 
edad  va  declinando,  |  Tan  ávido  te  afanas  tra- 
bajando? >  Hartz.  Fáb.  91  (460).  «  Pasó  la 
edad  del  canto  y  los  amores,  i  Y  ya  la  árida 
huesa  me  reclama,  i  Gallego,  Cotnp.  cartas, 
3tí  (R.  67.  418').  t  Siempre  los  pueblos  ávi- 
dos codician  |  lx>  que  aun  ignoran  ó  lo  que  ban 
perdido.  »  Tamayo  y  Baus,  Virginia,  i.  6.  — 
^)  Con  de,  para  expresar  el  objeto  de)  ansia, 
c  Concebimos  qne  el  hombre  egoista  y  ávido 
de  fruiciones  mateñalcs  logre  entorpecer  sus 
órganos  y  su  fantasía  misma,  y  que  llegue  á 
sentir  el  peso  insoportable  de  la  vida  en  que 
nada  desea  ni  espera.  >  Lista,  Artic»  crit, 
(1,  p.  278  :  Palma,  1840).  c  Quisás  á  este  pro- 
pósito, que  en  mi  ha  sido  firme  é  invarianle, 
ne  sacrilicado  más  de  una  vez  efectos  de  dic- 
ción ó  de  escena,  resistiéndome  i  transigir 
con  el  gusto  del  público,  siempre  imperioso, 
y  en  muchas  ocasiones  estragado,  ávido  de 
novedades,  en  nuestra  patria  como  en  todas 
partes.  >  Núñei  de  Arce,  Obr.  dram.  advert. 

(IX). 

per.anted. Siglo XV: t  Perdió  los  tus  libros 
sin  ser  conoscidos,  j  ¥  como  en  exequias  te 
fueron  ya  luego  |  Unos  metidos  al  ávido  fuego 
I  Y  otros  sin  orden  no  bien  repartidos. »  Mena, 
Lab.  128  (5Ü'). 

EMU.  Lat.  avidus,  derivado  de  avere,  de- 
sear; sans.  av.  En  el  comento  contra  el  £¿0- 
gio  descriptivo  citado  arriba  se  pone  ávido 
entre  las  c  palabras  forasteru  no  conocidas 
ni  oidas  en  nuestro  idioma,  i  que  se  tachan  á 
su  autor. 

AVii.Ai«TAm9E.  V.  lusoleutarse,  tener  la 
avilantez  de.  Es  verbo  de  reciente  data  no  au- 
torizado aún  por  la  Acad.  a)  Absot.  <  Fue  de 
los  pocos  nobles  de  cuenta  que  no  se  avilan- 
taron en  aquellos  aciagos  tiempos,  cobrando 
alas  con  la  flaqueza  del  monarca.  >  H.  de  la 
Rosa,  Jí.  de  Solis,  1.  1  (4.  196).  —  Q)  Con  á, 
para  denotar  el  punto  á  que  se  lleva  la  avilan- 
tez, t  Se  avilantó  á  decir  del  romance,  en 

{lleno  siglo  XIX  y  en  obra  encaminada  á  re- 
ormar  los  estudios,  que,  aunque  venga  á  es- 
cribirle el  mismo  Apolo,  no  le  puede  quitar  ni 
la  medida,  ni  el  corle,  ni  el  ritmo,  ni  el  aire, 
ni  el  sonsonete  de  jácara.  »  Cañete,  Pról.  á 
las  Obr.  inéd.  de  Quint.  p.  xuv. 

KMm.  Es  verbo  sacado  a  bulto  de  avilantez. 
Guarda  cierta  analogía  con  avecindar,  fbr^ 
mado  de  vecindad. 


ATiSAm.  V.  I.  Informar  dando  aviso  ó  no- 
ticia (trans.).  m)  Con  acus.  de  pers-,  y  de 
para  denotar  el  objeto  acerca  del  cual  se  da 
noticia,  a)  c  Como  lo  pensó  lo  puso  luego  por 
obra,  con  pesar  grandísimo  de  sn  «amarada, 

Jue  le  rogó  al  tiempo  de  despedirse  le  avisa» 
e  su  salud,  llegada  y  suceso.  >  Cerv.  Nov.  S 
(R.  1.  iW).  (  Acomodóse  asimismo  de  nna 
rodela  que  pidió  prestada  á  un  sn  amigo,  y 
pertrechando  su  rota  celada  lo  mejor  que 
pudo,  avisó  á  su  escudero  Sancho  del  dfa  y  la 
ñora  que  pensaba  ponerse  en  camino.  >  Id. 
Quij.  i.  1  {ti.  1.  268*).  c  tiran  simpleza  es 
avisarte  desto,  |  Pues  sé  que  está  tu  gloria 
conocida  |  En  que  mi  vida  llegue  al  un  tan 
presto.  »  Id.  ib.  1 .  U  (R.  1 . 281»).  t  Nos  avi- 
só de  su  partida,  rogándome  que  si  me  res- 
catase, supiese  luego  el  jardin  de  su  padre.  1 
Id.  ib.  1.  40  (R.  1.  3680.  «  Alli  concertaron 
que  el  capitán  y  Zoraída  se  volviesen  con  sn 
hermano  á  Sevilla,  y  avisasen  á  su  padre  de 
su  hallazgo  v  libertad.  >  Id.  ib.  1.  42  (R.  1. 
376').  c  Se  despidió  encargando  á  0.  Quijote 
qne  de  todos  sus  buenos  ó  malos  sucesos  le 
avisase,  habiendo  comodidad.  >  Id.  ib.  3.  4 
(K.  1.  413^).  c  Quiso  —  ponerle  encima  de 
sus  tres  potencias  una  despierta  centinela, 
que  la  avisase  de  los  peligros  que  la  contras- 
taban,y  de  los  enemigos  que  la  perseguían.  > 
Id.  Gol.  4  (ft.  1. 59*).  <  Avisaron  á  Roger  con 
dos  caballos  ligeros  de  la  venida  de  Hocafort 
con  los  suyos.  »  Moneada,  £icp«<2.  15  (R.  21. 
15*).  c  Su  oñcio  era  no  sólo  repartirles  la 
obra,  sino  también  apresurarlos  &  ella,  y 
avisarlos  del  tiempo.  >  L<eón,  Nomb.  3,  dedic. 
(R.  37.  164*).  c  Habiendo  sido  convidado  i 
ciertas  bodas  con  su  bendita  Madre  y  con  sus 
discípulos,  la  sacratísima  Virgen  avisó  á  su 
Hijo  de  la  falta  de  vino  míe  habla,  para  que 
la  supliese.  1  Hivad.  Vida  de  Cristo  (47). 
t  Escribieron  á  la  santa  madre,  que  entonces 
estaba  en  la  fundación  de  Segovia,  avisándola 
de  lo  que  pasaba.  >  Yepes.  Vida  de  Sta.  Ter. 
2.  21  [Mist.  1.  198).  f  Por  el  continuo  trabajo 
de  tantos  meses,  quebrantadas  las  fuerxas, 
vacia  en  su  lecho  enfermo;  avisáronte  del  pe- 
ligro en  que  en  cierto  aprieto  se  hallaban.  > 
Mar.  Uití.  Esp.  8.  9  (R.  30.  234').  <  Ayudó 
mucho  á  entretener  las  esperantas  del  presi- 
dio el  cuidado  con  que  el  capitán  Edaardo 
Luiza  Vecha,  gobernador  de  Bredá,  les  iba 
avisando  de  la  venida  del  duque.  >  Coloma, 
Guerras  de  tos  Est.  Bajos^t  (R.  28.  16«>. 
(  De  su  enojo  te  avisa;  |  Que  en  las  dichas 
de  palacio  |  Suele  entrar  el  bien  despacio,  |  Y 
suele  salir  aprisa.  >  Lope,  La  llave  de  la 
honra,  2. 13  (R.  34.  126*).  c  Mas  un  grave 
y  celoso  compañero  |  De  su  peligro  le  avisó 
evidente.  »  Hojeda,  CHst.  5  (R.  17.  439»). 
c  ¿Por  qué  no  me  avisabas  de  tu  estado?  | 
1  ¿Por  qué  no  me  llevaste  allá  contigo?  1 
Figueroa,  ocí.  Sobre  nevados  riscos  (Fem.  p. 
35).  •  Has  con  recato,  Marcela,  |  Me  avisa  de 
todo.  >  Alarcón,  El  dueño  de  las  estrelltss,  3. 
i  ÍR.  20.  277»).  <  Llegué  á  tiempo  |  Que  esta 
dama  me  avisó  |  De  vuestro  peligro.  »  tZald. 
Argenis  V Poliarco,i.9(lí.  7.437>).c  {Sin mi 
estoy  I  I  Que  Carlos  va  fcdedarane  |  Sin  sabor 
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su  riesgo,  y  yo  |  No  puedo  arisarle  dél.  > 
Uto.  La  nusma  conciencia  acusa,  2.  8  (K. 
39.         c  No  DOS  arUa  el  cielo  con  sus  pro- 
digios de  lo  que  esperamos,  sino  de  lo  que 
debemos  temer.  »  Solfs,  Cono.  4e  Méj.  2. 16 
(R.  28.  25i^).  c  Bien  pronto  la  fúnebre  cam- 
pana me  avisará  de  su  muerte  —  Ya  parece 
que  suena  en  mis  oídos.  >  Jovell.  El  deliUr- 
cuente  honrado,  5.  4  (R.  46.  98').  c  No  es- 
tuvieron estos  tratos  tan  secretos,  que  al  fin 
los  yanaconas  no  los  rastreasen  y  avisasen  de 
ello  &  los  españoles,  t  Quint.  Pizarra  (R.  i9. 
3i5*).  c  Con  esto  ultimo  ya  se  contaba;  pero 
Ift  otra  novedad  pedia  urgen  tísí  mamen  te  re- 
medio y  avisaba  al  mismo  tiempo  al  Gobierno 
de  su  crítica  posición.  >  Id.  Cartas  á  L.  Hol- 
land,  9  (R.  19.  578*).  c  Personas  prudentes  y 
biea  inlencioQadas  avisaron  del  conflicto  al 
virrey.  >  A.  Saav.  Masan.  1.  2  (5.  35).  <  Es 
para  excitar  sospechas  |  El  que  Alfonso  no  me 
avise  I  De  tan  graves  ocurrencias.  >  Harts. 
La  jura  en  Santa  Gadea,  1.  2  (Iti3).  —  aa) 
Part.  <  Don  Alonso,  rey  de  Portugal,  avisado 
de  aquella  pérdida,  juntadas  sos  gentes,  en- 
tró por  los  tierras  de  Galicia.  ■  Har.  Hist.  Esp. 
n.  15  (R.  30.  325^).  c  Yo  no  estoy  avisada  I 
Hoy  de  visita  :  quién  sea]  No  sé.  >  Gato. 
Mañana  será  otro  día.  1.  2  (R.  7.  522*).  | 
3)  Con  un  infin  c  Sin  duda  se  han  penlido 
las  cartas  en  |qoe  le  avisé  de  haber  recibido 
la  libranza  de  Nápoles  y  la  del  banco.  >  Hor. 
Obr.  post.  2,  p.  Ii8.  c  Balboa  se  encaminó  al 
Dariéo  por  la  tierra  de  Ponca,  donde  encon- 
tró cuatro  castellanos  que  venían  á  avisarle 
de  liaber  llegado  ú  aquel  puerto  dos  navios.  > 
Quint.  Balboa  (R.  19.  2930- —  t)  Con  una 
prop.  indic.  i  Avisóle  también  de  que  el  ene- 
migo se  apercibía  para  acometer  las  dichas 
plaias.  >  Coloraa,  Guerras  de  ios  Est.  Bajos, 
3  (H.  28.  39').  c  Y  como  rey  mi  entereza  |  Os 
avisa  de  que  tengo  |  Castigos  para  el  que 
yorra.  i  Mto.  La  fuerza  de  la  ley,  2.  iS  (R. 
'¿'ti.  94').  c  Algunos  autores,  temiendo  que  el 
auditorio  ha  de  asustarse  si  no  le  avisan  con 
aolioipaciótt  de  que  va  ¿  salir  un  nuevo  per- 
sonaje, ban  usado  de  esta  precaución  en  sus 
dramas  con  nimiedad  pueril.  >  Hor.  Obr.  p6$t. 
1,  p.  67.  c  El  sueño,  cayendo  sobre  una  orga- 
DÍsacióo  fatigada,  es  tomado  con  placer;  y  re- 
parando las  raerías  comunica  la  actividad  que 
se  despliega  de  nuevo,  cuando  el  astro  del 
día  alambrando  el  mundo,  viene  á  avisamos 
de  que  sonó  la  hora  del  trabajo.  >  Balmes, 
Filos,  elem.  Etica,  15.  i  (4(U).  «  Entró  Ha- 
sanielo  en  el  convento  para  avisar  al  arzo- 
bispo de  que  ya  esperaba  el  pueblo  impaciente 
)a  lectura.de  los  capítulos  y  la  publicación 
del  privilegio.  >  A.  Saav.  Masan.  1.  11  (5. 
93).  —  aa)  Pas.  «  Fue  avisado  el  conde  á  pri- 
ma noche  de  que,  puesta  á  caballo  toda  la 
caballería  italiana  y  walona,  iba  la  vuelta  del 
cuartel  de  Camilo  Gapizuca.  >  Coloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  6  (R.  28.  80*),.  —  En  este 
caso  solían  nuestros  clásicos  omitir  la  prep., 
lo  cual  se  mirarla  hoy  como  un  descuido,  c  Si 
yendo  por  un  camino  fueres  avisado  <[ue  hay 
en  él  ladroDes  y  matadores,  ¿  no  deiar&s  el 
camino  comeniaao»  y  iris  por  otro?  »  Estella-, 


Van.  del  mundo,  i.  1  {Mist.  i.  15).  i  ¿Por 
ventura  fuistes  avisados  ^ne,  levantándonos 
contra  nuestros  se&ores  dimos  la  obediencia 
á  los  indómitos  hártiaros?  >  Guev.  (Capm. 
Teatro,  2.  58).  —  <  ¿  Oyes  qué  digo,  Lucre- 
cia) I  Está  avisada  que  mi  amo  |  lUblar  á  tu 
ama  coacierta,  |  Porque  estés  tú  á  hablarme  á 
mi.  >  Gald.  El  galán  fantasma,  2.  6  (R.  7. 
298*).  —  í)  Con  una  prop.  subj.,  considerán- 
dose el  aviso  como  una  orden  ó  manifestación 
de  la  voluntad.  De  ordinario  se  calla  la  prep ; 
pero  como  se  halla  en  la  pasiva  el  nombre  de 
persona  como  sujeto,  parece  pertenecer  esta 
construcción  más  bien  á  este  grupo  que  al  si- 
guiente, b.  «  Alfonso,  que  prevenía  en  Toledo 
tropas  para  marchar  contra  Jucef,  avisó  á  Ho- 
drigo  que  viniese  á  juntarse  con  él.  >  Quint. 
Cid  (R.  19.  206»).  —  aa)  Pas.  t  De  un  paje 
he  sido  avisado  |  Que  aqui  le  viniese  á 
hablar,  t  Lope,  El  molino,  1.  2  (R.  U.  21*). 

—  t)  Con  una  prop.  interr.  <  Elicio  le  loó  su 
determinación,  y  le  encargó  que  do  «quiera 
que  estuviese,  le  avísase  de  como  le  iba.  * 
Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  39').  c  Metiéronse  cinco 
eompa&ias  —  con  capitanes  de  confianza,  á 

Suien  se  avisó  de  cómo  aquella  villa  estaba 
esde  entonces  no  por  la  Liga  sino  por  el 
rey.  >  Coloma,  Guerroi  d$  los  Ett.  Bajos,  4 
(R.  28.  51*).  —  aa)  Part.  U  omisión  de  la 
prep.  se  tendría  hoy,  como  en  el  caso  ante- 
rior, por  descuido.*  <  Dios  te  salve,  María 
suave,  que  avisada  por  el  ángel  cómo  el  rey 
Heredes  andaba  como  león  furioso  buscando 
el  Niílo  para  matarle  —  te  partiste  á  la  media 
noche.  >  Gran.  Mem.  vida  crist.  5.  7  (R.  8. 
32i*).  —  k)  Con  acns.  de  cosa.  En  este  caso 
pasa  á  ser  dat.  la  pers.  que  recibe  el  aviso, 
a)  t  No  dejó  de  avisar  el  cura  lo  que  bahía  de 
hacer  Dorotea.  >  Cerv.Otti;.  1.29  (R.  1.330»). 

—  «  Que  antes  que  se  fuese  nos  daría  más  di- 
nero; y  que  si  aquello  no  bastase,  que  se  lo 
avisásemos,  que  nos  daría  cuanto  le  pidiése- 
mos. >  Id.  ib.  i.  iO  (R.  1.  368*).  c  Levantá- 
base de  mañana,  y  aguardaba  á  que  el  des- 
pensero viniese,  a  quien  de  la  noche  antes 
por  una  cédula  que  ponían  en  el  tomo,  le  avi- 
saban lo  que  bahía  de  traer  otro  dia.  *  Id. 
Nov.  7  (R.  1. 17i*)..c  No  dejes  de  escribirme 
y  avisarme  lo  que  pensares  nacer,  que  yo  te 
responderé  siempre.  >  Id.  Quij.  i.  iO  (R.  1. 
367*). —  p)  Con  una  prop.  indic.  c  De  Castilla 
la  Vieja  asimismo  avisaban  que  la  gente  se 
alborotaba.  >  Har.  Hist  Esp.  15.  20  (R.  30. 
458*).  c  Avisó  el  rey  de  Castilla,  desque  supo 
el  caso,  que  era  contento  combatiesen .  >  Id. 
ib.  18. 1  (R.  31 .  1*).  —  c  Hallando  buen  surgi- 
dero y  poco  que  recelar  en  el  modo  de  la 
gente,  avisó  á  los  demás  que  podían  acer- 
carse. >  Solfs,  Conq.  de  Méj.  1.  7  (R.  28. 
214*).  c  Grande  ha  sido  el  [senlimieolo]  que 
me  ha  causado  la  muerte  del  padre  Lorenzo, 
aunque  la  consentí  desde  que  me  avisaste 

Íuedaha  en  cama  de  resulta  de  su  vi^je.  » 
Bla,  Cart.  fam.  1.  44  (R.  15.  442»).  —  y) 
Con  una  prop.  interr.  <  La  humildad  nos  da 
un  desengaño,  avisándonos  dónde  no  está  el 
remedio»  mas  la  fe  nos  da  otro  desengaño,  di- 
ciéndonos  dónde  está. »  Gran.  Mem.  vida  crist. 
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5.  2.  3  (R.  8.  298*).  c  ¿  Qaé  pretendía  sino 
avisarnos  por  el  horror  espantable  destas  co- 
sas, cuites  serán  Us  iras  de  Dios,  cuáles  los 
instnimentos  de  su  justicia?  i  Id.  Guia,  1. 10 
(R.  6.  i4').  (  Suba  mi  amo,  tápenme  estos 
ojos,  y  encomiéndenme  á  Dios,  y  avísenme  si 
cuanao  vamos  por  esas  altanenas  podré  en- 
comendarme á  nuestro  Señor.  >  Cerv.  Qaij. 
%  41  (H.  1.  4890-  <  Me  han  dicho  que  todos 
los  gobernadores  nuevos  van  con  este  mesmo 
deseo;  tomarélo  el  pulso,  y  avisaréte  si  has 
de  venir  á  estar  conmigo  ó  no.  i  Id.  ib.  2.  36 
(R.  1.  482*).  —  ax)  Resuelta  la  interrogación 
en  frase  relativa.  <  Todos  se  abrazaron  y  que- 
daron de  darse  noticia  de  sus  sucesos,  diciendo 
D.  Fernando  al  cura  dónde  habia  de  escribirle 
para  avisarle  en  lo  que  paraba  D.  Quiote.  » 
Cerv.  Quij.  i.  47  (R.  1.  387*).  t  Hecha  esta 
diligencia,  me  faltaba  hacer  otra,  que  era  la 
que  más  roe  convenía,  y  era  la  de  avisar  á 
Zoraida  en  el  punto  que  eslaban  los  nego- 
cios. »  Id.  ib.  f.  41  (R.  1.  368>).  c  Avisóle  el 
lugar  en  que  le  hallaría  con  señas  ciertas  que 
le  dio.  >  Mar.  Hist.  E$p.  9. 3(R.  30. 248*).  — 
9)  En  fallando  el  acns.  de  cosa  no  se  puede 
determinar  si  el  nombre  de  pers.  es  acns.  6 
dat.  c  Quiero  qae  te  encargues,  |  Cuando  él 
venga  á  verte,  |  De  hacerme  avisar.  >  Alarcón, 
El  tejedor  de  Segovia,  t'pte.  2.  H  (R.20. 
405^).  c  Siempre  que  á  casa  de  aquella  |  Ami- 
n  nuestra  volvían,  |  Me  avisaban  y  pedían  | 
Que  nos  viremos  eu  ella.  >  Cald.  ¿Cuál  es 
mayor  perfección?  1.  1  (R.  7.  70*).  —  ««) 
Pero  el  nombre  de  persona  puede  figurar  co- 
mo suj.  en  la  construcción  pasiva,  c  Con  la 
caballería  más  ligera  se  enviaron  algunos  ca- 
pitanes para  que  los  acometiesen  antes  que 
pudiesen  ser  avisados.  >  Moneada,  Exped.  28 
(R.  21.  27*).  —  i)  Absol.  c  Sancho,  en  esa 
esquina  queda,  I  V  avisa  en  viniendo  gente.  > 
Alarcón,  El  desdichado  en  fingir,  1.4  (R.20. 
139^).  e)  Met.  c  No  hay  fosos,  valladares  ni 
cercados  J  Que  á  cada  cual  avisen  de  su  he- 
rencia I  Y  dividan  sus  campos  cnltivados.  > 
L.  Argens.  tere.  Cuarido  en  la  ted  (R.  42. 
278').  c  Sí,  desengaños  son  éstos  |  Que  avisan 
á  los  morúles  [  De  que  son  perecederos  |  Los 
bienes  que  nos  da  el  munao.  i  A.  Saav.  D. 
Alv.  de  Luna,  1  (3. 48). 

s.  m)  Advertir,  aconsejar;  y  por  extensión, 
Hacer  advertido  ó  entendido  ifrans.).  a}  Con 
acus.  de  pers.  c  Necesidad  tiene  de  ser  so- 
corrida con  muchos  avisos,  ayudada  con  mu- 
chas amonestaciones,  sustentada  con  muchos 
consuelos  :  quiero  decir  que  con  vuestras  car- 
tas santas  la  aviséis  á  menudo  y  pongáis  áni- 
mo. >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  i  (45).  <  Al 
caído  levanta,  al  simple  avisa  y  al  avisado 

Íerfecciona.  »  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  61*).  —  acc) 
'at.  €  Huelgue  de  ser  avisado  en  todos  sus 
defectos,  y  piense  oue  le  descubrió  un  tesoro 

S[aien  le  avisó  de  algún  defecto,  que  como  no 
o  conocía  no  lo  enmendaba.  >  Gran.  Adic-  al 
Mem.  i.  7 (R.  8.  437*).  —  pp)  Part.  t  El  rey 
de  Castilla,  avisado  por  la  pérdida  pasada,  no 
se  quería  arriscar,  antes  por  todas  las  vías 
posibles  excusaba  de  venir  á  batalla.  >  Mar. 
mt.  E$p.  iS.  12  (R.  31. 20<).  —  p)  Con  de, 


para  expresar  el  objeto  sobre  que  wraa  el 
consejo,  c  ¿  Cuántas  veces  me  ansanui  deato, 
y  me  hice  sordo?  i  Gran.  Gvia,  i.  7  (R.  6. 
35').  c  Por  cumplir  con  la  obligaeidD  de  sn 
oficio,  determinaron  de  hablarle  y  avisarle  de 
lo  que  á  su  servicio  convenía.  >  Rivad.  Cisma, 
1.  8  (R.  60.  194^).  c  Creo  con  el  favor  de  Dios 
fuera  ansí,  si  tnviera  maestro,  ó  persona  qme 
me  avisara  de  huir  de  las  ocasiones  en  los 

fríncipios,  y  me  hiciera  salir  dellas.  >  Sts. 
er.  Vida,  4  (R.  53.  29>).  —  m)  Pas.  <  Esto 
ó  lo  otro  nos  convenía  hacer,  y  bien  fuimos 
muchas  veces  avisados  delle  y  no  nos  aprove- 
chó. >  Gran.  Guia,  i.  8  (R.  6.  37*).  c  Ellos 
[los  casados]  son  avisados  muv  en  particular 

Írouy  por  menudo  de  lo  que  les  conrieae  en 
as  sagradas  letras  por  el  Espíritu  Santo.  > 
León,  Perf.  cas.  i  (R.  37.  212').  —  pp)  Fal- 
tando el  acns.  de  pers.  <  Aquí  conviene  avisar 
de  la  intención  con  que  el  hombre  se  ha  de 
llegar  á  ta  oración,  i  Gran.  Oroc.  y  contid.  1 
3  (H.  8. 12').  — r)  Con  -á,  para  denotar  el  ob- 
jeto ó  fin  ¿  que  se  dirige  el  aviso  (raro).  <  Sin 
duda  en  torpe  letargo  j  Tengo  la  atendí 
dormida,  |  Pues  mis  propios  enemigos  |  A  qne 
despierte  me  avisan.  >  Hto.  La  múina  con- 
ciencia acusa,  i.  17  (R.  39. 107<).  —  fc>  Coa 
acus.  de  cosa  y  dat  de  pers.  a)  Con  una  prop. 
subj.  c  Habré  de  tomar  tu  consejo  eo  cnanto 
el  ir  antes  con  la  princesa  que  á  ver  á  Daldim : 
y  avisóte  que  no  digas  nada  á  nadie.  >  Cerv. 
Quij.  1.  31  (R.  1.  337').  c  Dios  nos  avisa,  que 
no  atendamos  á  lo  que  parece,  sino  k  lo  aue 
se  encubre,  porque  es  lo  que  se  vetemporalTV 
lo  que  no,  sempiterno.  >  XiCÓn.  Perf.  eat.  13 
(R.  37.  234').  —  aa)  Faltando  el  dat.  de  pers. 
c  En  los  [monasterios]  de  pobreza,  mirar  ^ 
avisar  mucho  no  ha^an  deudas;  porque  si 
hay  fe,  y  sirven  á  Dios,  no  les  ha  de  faltar, 
como  no  gasten  demasiado.  >  Sta.  Ter.  JIfodo 
de  visitar  (R.  53.  294*).  —  el  Refl.  Avivarse, 
hacerse  advertido  (ant.).  c  Allí  el  necio,  ¿no 
se  avisa?  |  El  ignorante,  ¿no  sabet  >  Tirso, 
El  vergonzoso  en  palacio,  2.  14  (R.  5.  215*). 
—  a)  Lo  mismo  que  en  otros  casos,  en  lugar 
de  la  construcción  retí,  se  usa  la  intrans. 
(ant.).  c  Aunque  aquello  |  No  me  toca  en  un 
cabello,  I  Pues  me  voy  á  negociar,  |  Quiero 
saber  algo  dolió,  I  uqniera  para  avisar,  i 
Castillejo,  3,  Vida  de  corte  (R.  32.  füi*). 
(  Verdad  dice  éste,  que  me  cumple  avivar  el 
ojo  y  avisar,  pues  soy  solo,  y  pensar  cómo  me 
sepa  valer.  >  Mend.  Lazar,  i  (R.  3.  78>).  — 
as)  Con  de,  por  analogía  con  aprender,  para 
denotar  el  objeto  que  suministra  la  enseñan- 
za. (  Vos  que  miráis  el  no  turbado  cielo.  |  Y 
puestos  vuestros  ojos  en  su  lumbre,  |  Pasáis 
or  el  naufragio  destavida;  ]  Doleos,  y  avisad 
e  quien  la  cumbre  |  Tuvo,  y  agora  le  ha  fiil- 
(ado  el  suelo  j  Para  llorar  su  perdición  temi- 
da. »  F.  de  la  Torre,  1,  son.  19  (15).  —  ú) 
Part.  Sagaz,  advertido.  €  Quedó  Lnscinda  en 
la  opinión  de  D.  Femando  por  una  de  las  mis 
discretas  y  avisadas  mujeres  de  su  tiempo.  > 
Cerv.  Quij.  1.  27  (R.  i.  321').  c  La  mujer  más 
avisada,  |  O  sabe  poco  ó  nonada.  >  Id.  Eí  ns- 
eaino  Ungido  (Com.  i .  245).  c  Tratando  con 
aquel  siervo  de  Dios,  que  lo  era  harto,  7  hkn 
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aTÍsado,  toda  mi  alma,  como  qaien  bien  sabia 
este  lenguaje,  me  declaró  lo  que  era,  y  me 
animó  macho.  >  Sla.  Ter.  Vida,  23  (R.  53. 
75*).  <  Parecióme  más  avisado  que  nunca, 
aunque  siempre  le  tenía  por  de  gran  enten- 
dimiento. >  Ead.  ib.  U  (R.  53.  lOi^).  c  Jamás 
baga  nada  ni  le  pase  por  pensamiento  sin 

Sarecer  de  confesor  letrado,  avisado  y  sierro 
e  Dios.  >  Ead.  Mor.  6.  3  (R.  53.  465*).  c  En 
el  dÓQ  que  ha  pedido  se  ha  mostrado  |  No 
menos  avisada  qne  hermosa.  >  Valb.  Bem.  6 
{K.  n.  201*).  f  (juedaroo  —  muertos  muchos 
indios  y  puestos  en  fuga  los  que  fueron  más 
trisados  en  conocer  el  peligro. »  Solis,  Conq, 
4$  Méj.  1.  8(R.  28.  215*).  —  a)  Se  dice  tam- 
bién de  las  cosas,  c  Pareció  ft  todos  el  consejo 
avisado  y  cuerdo.  >  Moneada»  Exped.  SO  (R. 
21.  47»). 

s.  Son  dudosas  estas  acepciones;  a)  Des- 
pabilar. «  Flora...  —  Señora...  —  Esas  velas 
I  Avisa.  —  Al  despabilar  I  Llama  esta  loca 
avisar —  j  ¿  Halástela?— Forcortalla  |  Baja, 

la  vela  maté  ¿Que  es  esto? —  A  escuras 

estamos.  ¡  — ¿Cómo? —  Las  velos  matamos 
I  Para  avisarlas  más  bien.  >  Lope,  Los  me- 
lindres deÜelisa,  3.  22  (R,  24.  337*,  337«).  — 
b)  Germ.  Advertir,  observar.  La  Acad.  se  re- 
fiere al  Vocabulario  di?  Juan  Hidalffo,  pero  en 
las  edieioues  de  Hayans  y  de  Sancha  no  ha- 
llamos sino  Avisado :  ¡nei;  Avtso:  ruñán. 

Pcp.  aaiteei.  Siglo  XV :  <  Placíale  oír  los 
hombres  avisados,  y  notaba  mucho  lo  que 
dellos  oía.  >  P.  de  Guzmán,  Gener.  33  ¡R. 
68.  713*).  (  Reyes,  por  tales  exeroplos,  |  Por 
Dios,  bien  vos  avisad.  >  Id.  CUtr.  var,  236 
(Aí«.  inéd.  307).  c  Leer  para  avisar  |  E  ser 
m^or  informado.  »  Id.  Prov.  82  (Rim.  inéd. 
352).  c  Im  nación  de  Grecia  I  Sabia,  ftierte  e 
avisada  |  Oyes  de  todos  tachada  |  Porcovarde, 
vil  e  necia,  i  Id.  ib.  67  (Rim.  inéd.  351). 
f  Todo  pesar  agora  |  Aviso  que  de  mí  parta, 
I  Pues  tan  consolable  carta  |  Rescebi  de  mi 
sennora.  >  Canc.  de  Slún.  p.  252.  c  Escrí- 
beme cómo  estás,  I  Cómo  passas  de  ta  vida, 
I  Si  eres  arrepentida,  |  De  todo  me  avisarás.  > 
Ib.  p.  201.  c  Non  se  podia  mover  ninguno, 

3ue  non  fuesse  dello  avisado.  >  Seg.  de  Tar- 
es. 8  (18*).  c  Ovieron  [los  embajadores]  de 
buscar  otro  navio  para  aver  de  avisarse  en  lo 
qoe  cumplía  á  servicio  del  rey.  i  Gooz.  Clav. 
p.  6i.  c  Los  dichos  embajadores  dixeron,  que 
avian  voluntad  de  descender  en  tierra  por  sa- 
ber algunas  nuevas  del  Tamurbec,  é  de  se 
avisar  en  lo  que  habían  menester.  >  Id.  p.  38. 
-  Siglo  XIV:  <  Si  erraron  en  tal  caso,  desto 
poco  se  anisaron.  »  Aím.  de  Pal.  952  (R.  57. 
457').  <  Denen  ser  los  reyes  muy  mucho  avi- 
sados I  De  bieuexamiDar  éntrelos  sus  prína- 
dos.  1  Ib.  288  (R.  57.  434*).  e  Non  teníen  ape- 
llido I  Los  onbres  ante  avisados,  I  Hasvnaper- 
cebido  I  Vale  mas  que  dos  armados.  >  Sem 
Tob,  623  (R.  57.  369").  <  Has  avísate  non 
cayas  I  En  tal  yerro  por  que  ayas  I  De  ca- 
Uar.  1  Tract.  de  la  doctr.  (R.  57.  376").  t  Re- 
nerendo  padre,  bien  vos  abisé  |  Que  aquí 
abriades  por  fuerza  allegar  |  En  esta  mi  dan- 
sa.  iDanza  de  ta  muerte  (R.  57.  380>). 
B«iM.  Port.,  cau  avisar;  prov...  avisar. 


avizor,  divisar»  cuidar,  avisar;  fr.  aviser,  di- 
visar, pensar,  proveer,  avisar;  ít.  avvisare, 
divisar,  pensar,  avisar :  comp.  de  los  elemen* 
tos  latinos  ad,k,yvisus,  part.  de  videre,yer, 
tomándose  ora  en  el  sentido  material,  ora  en 
el  de  Parecer,  de  donde  el  de  Pensar,  opinar. 
La  acepción  de  Dar  noticia  parece  denomina- 
tiva de  ai'íso,  cuyo  valor  primitivo  buho  de 
ser  el  de  Parecer,  opinión. 

Cmmmtr.  Trané. :  en  general.  —  Intrans. : 
2,  c,  a.  —  Refl. :  2,  c.  —  Part.  :  i,  a,  a,  aa; 
2,  a,  a,  j3p;  2,  d;  3,  6.  —  Con  á :  %  a,  f. 

—  Di  :  1,  a;  1.  c;  2,  a»  P;  2,  c,  a,  aa.  - 
Con  dat.  de  pers. :  i,  b.  — Con  inñn. ;  1,  a, 
p.  —  Con  prop.  indic. :  í,  o, y;  1,  6,  p.  — 
Say. :  1,  a,  í ;  2,  b,  «.  —  Interr, :  1,  a,  i; 

1f  b,  r. 

ATiBTAm.  V.  m)  Llegar  á  vista  de  algún 
objeto,  alcanzarlo  con  la  vista  (trant.).  a)  c  Y 
habiendo  hallado  un  navio  que  pasaba  á  Fe* 
nícia,  entramos  en  él,  y  nos  hicimos  á  la  vela. 
Y  habiendo  avistado  ¿  Chipre,  dejándola  á  la 
izquierda,  continuamos  nuestro  rumbo  hacía 
la  Siria.  >  Scío,  Hechos  apost.  21.  3-  c  No 
quedó  más  gozoso,  más  ufano  |  Colón,  la  vez 
primera  |  Que  avistó  laribera  |  Deluuevocon* 
tinento  americano,  i  T.  Ití&t^,  Poes.  El  apre- 
tón (R.  63.  43*).  c  Avistamos  por  dos  veces 
una  escuadra,  que  creímos  inglesa.  >  Mor.  Obr. 
póst.  2,  p.  3.  fl  Avistó  á  los  enemigos  en  el 
cabo  de  Pallerín,  y  no  osando  los  franceses 
venir  á  batalla,  el  almirante  español  saltó  en 
tierra  de  noche,  y  atacóy  sagaeó  á  Nicotera. » 
Quint  R.  de  Lauria  (R.  19. 221').  c  Apenas 
avistó  á  los  moros  qne  á  los  miseros  cantivos 
conducían,  comeozói  á  gritarles  con  furia  —  > 
H.  de  la  Rosa,  H.  P.del  Pulgar  (4.  18).  <  Al 
avistar  el  castillo,  preguntó  don  Alonso  sí  era 
allí  donde  enderezaban  sus  pasos.  >  Id.  h.  de 
Solis,  1.  4  (4.  210).  <  No  fue  poca  dicha,  gra- 
cias á  la  desti'eza  de  Uamet  Farrax  y  á  su  se- 
renidad de  ánimo,  que  lograsen  al  cabo  avis- 
tar la  costa  de  España.  >  Id.  ib.  2.  41  (4.417). 
c  En  vez  de  llegar  á  avistar  este  punto  antes 
de  amanecer,  ó  ron  luz  dudosa,  se  vio  cercano 
á  la  batería  del  Portazgo  entre  las  nneve  y  las 
diez  de  la  mañana  de  un  claro  día.  >  A.  Galía- 
no,  Recuerdos,  p.  279.  c  A  los  quince  días  de 
nuestra  salida  de  Gibraltar  avistamos  las  cos- 
tas de  Inglaterra.  >  Id.  ib.  p.454.  c  En  cuanto 
avisté  á  balerno  aquella  tarde  desde  el  mar, 
me  vino  al  pensamiento  el  célebre  mágico 
Pedro  Bayalarde.  »  A.  Saav. Fi^íá  Pesio  (5. 
319).  c  El  confin  penetré  del  castelluo;  | 
Pronto  avistéde  Borgoslas  almenas. » Id.  Moro 
expw.  3  (2.  86).  c  Al  avistar  los  árboles  altivos 
I  Poso  á  galope  el  potro  berberisco.»  Id.  ib, 
(2. 150)  aa)  Pas.  c  Al  ahuyentar  la  rubi- 
cunda aurora  |  Las  estrellas,  se  avistan  á  lo 
lejos  I  Cerros  confusos,  y  la  baja  Italia.  » 
T.  Iríarte,  Eneida,  3  (3.  230).  c  El  lago  Cama- 
rino  ya  de  l^os  |  Se  avista,  i  Id.  ib.  (3. 250). 

—  u)  Verse  nna  persona  con  otra  para  tratar 
algún  negocio,  a)  Reeipr.  c  Avistáronse  los 
generales,  y  dieron  las  providencias  conve- 
nienbss.  >  B.  Aivens.  Conq.  de  ku  Maluca*, 
fol.  53  (jDícc.  Autor.).  — p)  Refi,  Con  em. 
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para  expresar  la  persona  á  quien  uno  se  llega 
para  tratar  algún  negocio.  <  Se  avistó  este  mo- 
narca con  don  Juan,  rey  á  la  sazón  de  Navarra, 
y  á  poco  de  Aragón.  >  Glem.  Eiog.  de  la 
Cat  ilusti:  2  (Mem.  Ácad.  Htst  6.  60). 
c  Avistándose  con  sa  hermana  doña  Isabel  el 
19  de  setiembre  en  los  Toros  de  Guisando,  la 
reconoció  por  heredera  de  Castilla.  »  Id.  ib. 
{ib.  6.68).  <  Imputábanle  que  en  su  expedí* 
ción  á  Olranto,  y  en  aquel  mismo  viige  que 
hacia  paia  visitar  sus  castillos,  se  liabia  avis- 
tado con  los  generales  del  rey  Carlos,  y  tra- 
tado con  ellos  en  perjuicio  de  la  Sicilia,  t 
Quint.  R.  de  Lauria  (H.  i9.  m').  <  Cansado 
ya  de  vencer  y  fatigado  de  triunfos,  se  avistó 
con  don  Blasco  de  Alagón,  para  que  entre  los 
dos  acordasen  un  meuío  de  concierto  entre 
aquellos  principes.  >  Id.  ib.  (R.  19.233').  <  De 
cualquier  modo  que  esto  fuese,  Pizarro,  infor- 
mado un  día  de  que  el  principal  cacique  se 
avistaba  con  otros  diez  y  seis,  y  recelando 
comprometida  en  esta  conferencia  la  seguri- 
dad de  los  espafioles,  envió  á  buscarlos  á 
todos.  >  Id.  Pizarra  (R.  19.  3i6*).  «  El  gene- 
ral altamente  convencido  de  que  todo  el  nuen 
éxito  de  su  expedición  consistía  en  avistarse 
cuanto  antes  con  el  inca,  les  hizo  entender 
cuán  impropio  era  de  españoles  hnfr  de  las 
dificultadfes y  perder  reputación. » Id.  ib.  (R.  19. 
321').  c  Esperaba  que  Dios  pondría  paz  entre 
su  amigo  y  él,  y  encargaba  que  mientras  iba 
á  unírsete  con  la  gente  que  tenía,  no  se  avis- 
tase con  el  adelantado  ni  viniese  á  rompi- 
miento. >  Id.  ib.  (R.  19.  353').  c  Resolvió 
pues  pasar  á  Flandes  á  representar  al  nuevo 
rey  lo  mismo  que  á  su  antecesor,  y  juzgó  con  - 
veniente  avistarse  antes  en  Madrid  con  los  go- 
bernadores del  reino  y  darles  cuenta  de  su 
viaje.  >  Id.  Las  Casas  (R.  19.  UO').  c  Vanos 
vecinos  principales  resolvieron,  yendo  á  su  ca- 
beza el  alcalde  mayor  D.  Francisco  MarfaOsorio, 
avistarse  con  el  general  Liger-Belair.  >  To- 
reno,  Hist.  i.  (R.  64.  95')- «  Por  la  mencio- 
nada época,  hallándose  el  emperador  en  Italia, 
donde  se  avistó  con  aquel  príncipe»  se  concertó 
el  primer  plan  de  amenazar  á  la  Francia.  >  M. 
de  la  ñosa,Esp.d0l  siglo,Z.  15(5.S20).  f  Se 
avistó  con  los  coi^urados,  y  los  informó  de  que 
venia  sobre  ellos  el  conde  con  tropas.  >  A. 
Galiano,  Recuerdos^  p.  23i.  c  Compelieron  al 
general  Toraldo  á  avistarse  con  el  duque,  y  á 

{iroponerle  que  mandara  detener  aquellas 
uerzas  navales  en  Gaeta.  >  A.  Saav.  Masan. 
%  8  (5. 196).  <  A  muerte  será  [el  duelo].  |  Ya 
noqueda  otro  camino.  [  Esta  tarde  mi  padrino 
J  Con  usted  se  avistará.  >  Núñez  de  Arce, 
Quien  debe  paga,  3.  13  (218). 

Per.  iin«e«i.  Siglo  XIJI :  f  De  que  llegaron 
a  la  tierra  avistada  |  Preguntaron  por  el  rey 
do  era  su  posada.  >  José^  179  {R.  57.  419'). 

«¡tita.  Comp.  de  á  y  vista.  Port.,  cat.  afil- 
iar; it.  avvistare. 

ATivAm.  V.  I.  •)  Infundir  vida,  animar 
(trans.).  €  Ninguna  fuerza  natural  pudo  dar 
calor  al  cuerpo  helado  en  la  huesa,  ni  fue  na- 
tural el  tornar  á  él  la  sangre  vertida,  ni  ios 
espíritus,  que  discurren  por  et  cnerpo  y  le 


avivan,  se  los  pudo  prestar  ning&n  otro  ter^ 
cero.  »  León,  Nomb.Z,  Hijo  (R.  37.  174*). 
c  El  aura  simple  de  inmortal  sentido  1  Inspi- 
ró dentro  eniamansión  interna,  j  Que  la  parte 
exterior  avive,  y  mueva!  Los  miembros  fríos 
de  la  imagen  nueva.  >  Céspedes,  Pint.  1  (R. 
32.  362*).  <  Aunque  la  cólera  hizo  su  natanl 
oficio,  avivándole  los  casi  muertos  espiritns, 
pudo  tanto  el  dolor,  que  no  te  dejó  tooiar 
aliento,  i  Cerv.  JVoo.  7  (R.  1.  m%  c  ¡  Ay, 
cuánto  tu  crueza  me  maltrata !  |  ¡  Ay,  cuánto 
puede  en  m{  tu  diestra  airada,  |  Que  conlino 
me  aviva  y  siempre  mata!  >  Herr.  2,  eleg.  8 
(R.  32.  321*).— k)  Aplicado  á  lo  espintnal 
{trans.).  c  El  es  —  el  que  nace  en  el  centro 
de  sus  almas,  de  donde  envía  poco  á  poco  por 
todas  sus  parles  dellasla  virtud  de  suespintu 
que  las  apura  y  aviva,  y  pacifica,y  bastece  de 
todos  sos  bienes.  >  León,  Nomb.  3,  Hijo  (R. 
37. 182')-  — «)  Aplicado  al  estilo  (trans.),  <  Se 

fionen  también  [los  pronombres]  para  avivar 
a  expresión,  i  Jovell.  Human,  castell.  Gram. 
castelt.  (R.  46.  108>)  —  ú)  En  especial,  ha- 
blándose de  la  semilla  de  los  gusanos  de  la 
seda.  Vivificar  {trans.).  Acad.  Dice.  — «)Por 
extensión,  Dar  prisa,  hacer  andar  aprisa 
{trans.).  c  A  mi  me  andarán  mal  los  pies,  » 
esque  llevo  espuelas  para  avivaráRocinante.  > 
Cerv.  Oatj'.1.25(R.  i.  315*}. 

«.  •)  Dar  más  intensidad  ó  veloddad»  ex- 
citar (trans.).  x)  c  El  cielo,  conmovido  de  mi 
desgracia,  avivó  el  viento  y  llevó  el  barco,  sin 
impelerle  los  remos,  el  mar  adentro,  hasta  qoe 
llegó  á  una  corriente  ó  raudal  que  le  arre- 
bató como  en  peso,  i  Cerv.  Pers.  i.  13  (R.  1. 
578*).  c  Ten  la  vida  por  muerte,  aunque  más 
viva  I  Se  te  muestre,  pastor;  que  es  cnalla 
vela,  I  Que  cuando  muere,  más  su  luz  avÍTa.  i 
Id.  Gal.  2  (R.  1 . 22').  c  Para  mejorar,  cada  día 
por  orden  de  los  médicos  salla  á  caballo  i 
ejercitar  el  cuerpo  y  avivar  el  calor  que  fal- 
taba. 1  Mar.  Hist.  Esp.  10.  7  (R.  30.  286*1. 
<  Con  voluntad  conforme  |  Las  proas  contra  ti 
se  dan  al  viento,  j  Vcon  clamor  deforme  |  De 
pavoroso  acento  |  Avivan  de  remar  el  movi- 
miento. >  León,  Poes.  1,  A  Santiago  (R.  37. 
11'].  t  Y  si  mi  edad  no  vuelve  atrás,no  aguar- 
de I  Que  yo  avive  en  la  corte  et  curso  al  hilo 
[de  la  Parca].  >  B.  Argens.  epistParaver aco- 
sar (R.  43.  303*}.—  clVioj  un  soberbio  jayán 
de  nación  griego,  |  Señor  de  Negroponto, 
puesto  en  frente,  j  Que  da  favor  y  fuego  á  los 
de  arriba,  |  Y  á  voces  el  combate  y  cerco 
aviva.  »  Valb.  Bern.  8  (R.  17.  230*).  —8) 
Refl.  Adquirir  mayor  intensidad  ó  fuerza,  c  He 
ha  dado  allí  un  accidente  |  Con  principio  de 
desmayo,  |  Y  se  va  avivando  mucno,  |  Que  es 
lo  que  me  da  cuidado,  i  Nte.  No  puede  ser... 
3. 12  (R.  39.  205').  «  Vino  á  acosurse,  el  vien- 
tre lleno  I  Del  pavo,  y  el  celebróse  le  abrasa  | 
Del  gran  licor  que  se  avivó  al  sereno.  >  B.  Ar- 
gens. epist.  Dicesme,  Nuno  (R.  42.  309«).  — 
h)  Het.  Sirviendo  de  término  de  comparación 
el  fuego,  ó  con  alusión  á  él.  c  Por  el  mismo 
tiempo  España  se  alteraba  en  lo  que  tocaba  á 
la  religión,  á  causa  que  Prisciliano  avivaba  las 
centelus  que  quedaron  de  los  gnósticos.  ■ 
Mar.  HisU  £sp.i.SO  (R.  30. 113*).  c  Con  deseo 
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cada  cual  de  adelantarse  y  mejorar  sns  hacien- 
das, avivaban  el  ñie^y  la  llama  de  la  discor- 
dia entre  aquellos  dos  prlucipes,  mozosyhei^ 
manos,  i  Id.  ib.  iZ.  13  (R.  30.  389').  c  No 
mires  de  tu  Tarpeya  |  Este  incendio  que  me 
abrasa,  |  Nerón  manchego  del  mundo,  |  Ni  le 
avives  con  tu  saña.  >  Gerv.  Quij.  2.  i4  (R.  i. 
i96*).  <  Has  yo  ¡  milagro  nunca  visto  1  vivo  | 
Celoso,  ausente,  desdeñado  y  cierto  [  De  las 
sospechas  que  mo  tienen  muerto,  |  Y  en  el 
olvido  en  quien  mi  fuego  avivo.  >ld.  ib.  1. 
14  (R.  1.  ^1')*  <  i  Oh,  si  pudiera  acrecentar 
la  pena  I  Y  avivar  más  el  fuego  que  me  in- 
flama, I  Para  daros  debidos  los  despojos !  > 
Herr.  i,  son.  32  {K.  32.  262«).  c  Amor,  por- 
que no  crezca  en  ella  el  frío,  j  £1  fuego  aviva 
do  arde,  y  sin  reposo  |  Busca  y  gime,  hallan- 
do luz  del  cielo.  >  Id.  tí*,  i,  son.  42  (R.  3S. 
263').  <  Amor,  si  el  fuego  eo  quien  inunda  el 
pecho,  I  Que  mal  puede  entibiar  la  fría  nieve, 
I  Con  tus  alas  avivas,  muerto  en  breve  |  Será 
tu  ardor,  y  el  corazón  deshecho.  >  Id.  ib.  1, 
lott.  132  (R.  32. 284>).  —  c  El  valor  se  extingue 
si  el  viento  de  alguna  fortuna  adversa  no  le 
aviva.  »  Saav.  Emp.  35  (R.  25.  90»J.  —  •) 
Met.  Con  alusión  al  movimiento.  <  Bástame 
poder  asegurar  que  el  fondo  del  banco  aumen- 
tará y  avivará  la  circulación,  y  que  de  aqui  re- 
sultará mayor  precio  en  las  cosas  comercia- 
bles. >  Jovell.  bict.  sobre  un  banco  nacio- 
nat(R.  50.  11').  c  Bien  distribuido  [el  fondo 
del  montepío]  entre  los  fabricantes  y  artesa- 
nos, sería  capaz  de  animar  la  industria, 
avivar  el  comercio  interior,  aumentar  y  ace- 
lerar la  circulación.  >  Id.  carta  d  Campoma- 
ttM  (U.  50.  142').  — *)  En  especial,  hablán- 
dose de  ios  colores,  Ponerlos  más  vivos, 
encendidos,  brillantes  ó  subidos,  c  i  Quién  es 

Tien  pierde  el  color  I  Donde  se  suele  avivar, 
Y  tuégo  toma  &  cobrar  I  Otro  más  vivo  y 
mejor?  >  Cerv.  Gal.  6  (R.  1.  94'). 

s.  Het.  Dar  viveza,  excitar,  aguzar  (trans.). 
•)  Aplicado  á  las  potencias  deralma  Ó  á  los 
sentidos,  a)  c  Que  con  la  armenia  de  la  mú- 
sica aviven  su  espíritu ;  qne  sus  juguetes  sean 
libros  y  armas,  para  que  les  conre  alición.  > 
Saav.  Emp.  1  (R.  25.  11").  t  Tomás,  á  quien 
sos  deseos  avivaban  el  entendimiento,  en  un 
instante  discurrió  lo  que  sería  bueno  que  hi- 
ciese, >  Cerv.  Nov.  8  (R.  1.  192').  e  Si  á  su 
tiempo  tuviera  yo  esos  veinte  ducados  que 
vuestra  merced  ahora  me  ofrece,  hubiera  un- 
tado con  ellos  la  péndola  del  escribano,  y  avi- 
vado el  ingenio  del  procurador.  »  Id.  Quij. 
1.  22  (R.  1.  303>).  c  Pasó  por  ello  con  harto 
dolor  de  su  alma  y  fatiga  ae  su  estómago,  ha- 
ciéndole creer  Pedro  Recio  aue  los  manjares 
pocos  y  delicados  avivaban  el  ingenio.  >  lo.  ib. 
i.  51  (R.  1.  511').  c  El  ver  mucho  y  el  leer 
mucho  aviva  los  ingenios  de  los  hombres.  > 
Id.  Per».  2.  6  (R.  1.  598*).  c  El  premio  es  el 
que  aviva  |  Al  más  torpe  ingenio  y  rudo.  >  Id. 
La  entretenidOy  1.  (Com.  2.  187).'  c  La  tem- 
planza es  la  que  conserva  la  salud  y  aviva  el 
ingenio.  »  Espinel,  £<cu(í.  1. 11  (R.  18.  401 
c  De  lodos  estos  males  nos  libra  este  benen- 
cio  —  vuélvenos  la  paz  y  alegría  de  la  buena 
conciencia,  aviva  los  sentidos  interiores,  bá- 
cuoTo.  Dice. 


ceños  ligeros  para  el  bien,  tardíos  y  pesados 
para  el  mal.  i  Gran.  Guia,  1.  5,  §  1  (R.  6. 
27*).  f  Recogió  [el  demonio]  todas  susfnersas 

? avivó  más  que  nunca  la  sutileza  de  su  ma- 
icia.  >  Si^.  Vida  de  S.  Jer.  prói.  (3).  — 
(  Verdad  dice  éste,  que  me  cumple  avivar  el 
ojo  y  avisar,  pues  soy  solo,  y  pensar  eÓmo  me 
sepa  valer.  >  Mend.  Lazar,  i  (R.  3.  78").  — 
aa)  Refí.  <  Pienso  para  hallar  estos  negros  re- 
medios, que  me  era  luz  la  hambre,  pues  dicen 
que  el  ingenio  con  ella  se  aviva, y  al  contrarío 
con  la  hartura.  >  Hend.  Lazar.  2(R.  3.82*).  — 
pp>  Part.  €  Se  supone  el  ánimo  del  poeta  avi- 
vado por  algún  objeto  interesante  que  enciende 
su  imaginación  ó  empeñasu corazón.  >  Jovell. 
Human,  castelt.  Poí'í.  (R.  46.  137*).  —  b) 
Aplicado  ¿  los  afectos  y  pasiones,  c  Desta  ma- 
nerala  imaginación  avivará  el  dolor, y  el  dolor 
á  la  imagmacióo.  >  Gran.  Orac.  y  consid. 
viernes  en  la  noche  (R.  8.  50').  <  Ningnna 
cosa  faay  que  más  avive  la  esperanza,  qne  la 
buena  conciencia. » Id.  Guia,  1.  18.  1  (R.  6. 
67').  f  La  semejanza  que  hay  de  lo  uno  á  lo 
otro,  advertida  j  conocida,  aviva  el  gnsto  de 
nuestro  entendimiento  naturalmente,  que  es 
inclinado  á  cotejar  unas  cosas  con  otras  dís- 
curríendo  por  ellas.  >  León,  Nomb.  í.  Brazo 
(h.  37.  1l7*).c  La  principal  razón  que  avivaba 
en  las  monjas  este  deseo  de  descubrir  y  des- 
enterrar el  cuerpo,  era  que  sentían  muchas 
veces  muy  grande  olor  y  fragancia  que  salía 
del  sepulcro.  >  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2. 
40  {Mist.  1.  291).  c  Añadió  á  las  prisiones  el 
mal  trato  y  toda  clase  de  incomodidades  para 
avivarle  el  deseo  de  rescatarse.  >  Quint.  Cer- 
vantes  (R.  19.  88').  c  Todo  lo  que  dijo  fue  oca- 
sión de  avivar  más  en  el  pecho  de  Timbrío  el 
amor  y  amistad  que  á  Silerío  tenía,  i  Gerv. 
Gal.  5  (R.  1.  68').  c  Todos  estos  recatos  míos, 

aue  él  debia  de  tener  por  desdenes,  debieron 
e  ser  causa  de  avivar  más  su  lascivo  apetito,  b 
Id.  Quij.  1.  28  (R.  1.  326*).  —  c  Quería  avi- 
var la  valentía  de  aquelespfritu  tan  esforzado.  > 
Quev.  Po/íí.  di  Dtog.i.  3  (R.  23.  15').— e) 
Aplicado  á  las  personas,  a)  <  La  prosperidad  y 
regatos  nos  eouaqueeieron  y  hicieron  caer  en 
laníos  males ;  las  adversidades  y  trabajos  nos 
aviven  y  nos  despierten,  >  Mar.  Hist.  Esp.  7. 
i  (R.  30.  190').  t  Estos  llevaban  consigo  al-  " 
gunos  predicadores  de  ánimo  y  lengua  pesti- 
lentes, para  que  avivasen  y  animasen  á  los 
pueblos.  »  Rivad.  Cismay'i.  6  (R.  60.  239*). 
c  En  los  perfectos  la  tristeza  les  convida  y  lleva 
á  la  oración,  y  les  aviva  en  ella.  >  Pílente, 
Med.  4.  21  (2. 471).  —  aa)  Refl.  c  Pocas  veces 
vencemos  un  vicio  perfectamente,  ni  nos  avi- 
vamos para  aprovechar  ondíamás  que  otro.  > 
Gran.  fnii.  1.  11  (R.  11.  384*).  —  p)  Con  d, 
para  expresar  el  objeto  hacia  el  cnal  se  qniere 
impulsar  á  alguno,  c  La  esperanza  del  galar- 
dón despierta  y  aviva  el  ánimo  al  trabigo,  y 
todos  los  hombres  se  animan  áU'abajar  cuando 
saben  que  se  les  ha  de  seguir  premio,  i  Ri- 
vad. Flos  SS.  Resurrecc.  ( Vida  de  Cristo^ 
250).  —  y)        verbo,  como  muchos  otros,  se 
usa  intransitivamente  con  el  mismo  valor  que 
la  eonslmcción  refleja.  «  Vuesa  merced  se  re- 
porte, y  vuelva  en  si  y  coja  las  riendas  á  Roci- 
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nante,  y  avive  y  despierte^  y  maestre  aquella 

Íallardia  que  conviene  que  tengan  los  caba- 
eros  andantes.  >  Cerv.  Quij.  ±.  ii  (R.  1. 
425*). 

Per.  anteci.  Siglo  XV.  t  Kecuerde  el  alma 
adormida,  |  Avive  el  seso  y  despierte,  |  Con- 
templando I  Como  se  pasa  la  vida,  |  Como  se 
vieoe  la  muerte  |  Tan  callando,  t  J.  Hanr. 
Coplas  (Fern.  16.  Ai).  <  Y  esto  se  hacia  por 
avivar  mas  la  discordia  entre  la  reina  y  el  in- 
fante. >Crdn.  Juan  14(R.68.  310*).  tE 
como  las  flamas  son  mas  avivadas  |  Feridas 
del  viento,  asy  se  avivavan  i  Qaando  snslina^ 

E'  18  é  alcuñas  llamavan,  |  A  facer  ningunas  las 
des  passadas.  i  Santill.  p.  1^.  <  Conuiene- 
nos,  SI  el  viento  aviva,  de  volver  en  España.  > 
Cron.  P.  Niño,  p.  95.  c  La  sefiora  amaba 
tanto  &  su  Ojo  que  oon  se  pudo  tener  que  non 
ge  lo  dixese  á  Pero  Nifto ;  bien  que  la  señora 
veía  que  p07  ge  lo  decir  le  avivaba,  é  le  daba 
lugar  á  que  se  pusiese  á  los  peligros.  >  ¡b. 
p.  iS.  c  Confirmando  et  abiuando  su  buen 

ÍroDÓsilo  en  la  lealtad.  >  Villena,  Arte  cis. 
4  (97).  i  Non  creo  qu*el  vuestro  derecho  sa- 
nastes  |  Porél  serroas justo  ninmasabivado.  > 
Canc.  de  Baena,  p.  548.  —  Siglo  XIV : 
€  Avivó  el  caballo  en  que  estaba  et  quiso  ir 
ferir  en  los  moros.  >  Crón.  Alf.  XI,  ¿51  (R. 
66.  326^).  «  Para  que  a  vos  sirva  cadal  dia  lo 
avivo.  >  Are.  de  Hjia,  1319(R.57.268*).  cLo- 
lano  fablador  en  ser  franco  se  avive.  >  Id.  145 
(R.  57. 231').  —Siglo  Xlll:  t  Abite  »  =  vivi- 
fleet.  Salmo  40.  2  (Scio).  c  Si  alguno  hobiese 
fecho  alimosnas  o  otros  bienes  non  estando  en 
este  pecado  sobredicho,  et  después  cayese  en 
él*  perderien  la  fuerza,  et  amortiguarse  bian 
aquellos  bienes  que  feciera  mientra  en  él  es- 
todicse,  mas  después  que  feciese  penitencia 
dé),  asi  como  él  resucitaríe  del  pecado  que  ho- 
biese fecho,  asi  se  avivarían  luego  los  bienes 
que  feciera  ante  que  pecase.  >  Part.  1.  4.  96 
(1.  164).€  Queremo8mostrar—  quales  bienes 
son  amortiguados  por  el  pecado  mortal,  et  se 
avivan  pues  que  los  homes  facen  penitencia 
dél.  »  Part.  1.  4.  58  (1 .  116).  t  Non  te  entre- 
metas de  enderezar  al  que  non  se  endereza, 
nin  avivar  al  que  non  se  aviva,  nin  castigar 
nin  enseñar  al  que  non  se  castiga.!  Cal.éDym- 
fia(R.  51.32').  c  Et  semeja  que  el  amor  ama- 
neció caído  et  la  malquerencia  avivada.  >  Ib. 
(R.  51. 18').  cQuiere  mas  avivar  el  su  saber 
en  &blar  con  los  otros  sabios  que  non  baver 
sennorio.  >  Boc.  de  oro,  12  (Knust,  241). 
c  Avivat  vos  la  mi  nonbradia  con  amor  a  las 
cosasqueyoamo.i  £M«nos  proverbÍo${Kmst, 
40).  c  Fueron  de  amns  las  partes  los  golpes 
avyvados.  >  Fern.  Gonz.  80  (R.  57.  391«). 
t  Pues  aniueuos  la  mi  nonbradia  con  uuestro 
bou  seso  e  con  uostra  sofrenóla  e  con  uostro 
conorte.  >  Te$tam.  de  Alex.  (R.  57.  224<). 
c  Las  azes  furon  puestas,  los  golpes  auiuados.  > 
Alex.  1886  (tt.  57.  205').  <  Estos  tres  patríar- 
chas  —  I  Son  con  grant  derecho  en  la  misa 
noinnailos  }  Ca  en  amar  a  Dios  fueron  bien 
aviva-los.  >  Beic.  Sacrif.  204  (R.  57.  87*).  €  La 
su  resurrección  bien  non  la  adoramos,  |  Si 
en  fer  bonns  obras  bien  non  nos  avivamos.  ■ 
Id.  ib.  Ib2  (R.  57.  W).  c  Avivaron  el  fuego. 


non  se  dieron  vagar,  {  Fa^ienli  á  LaoreQ^e 
pla^OT  mas  que  pesar.  »  Id.  S.  Laur.  102  (ti. 
57.  93').  c  Yl  ardor  en  el  fnego  que  está  avi- 
vado I  Para  vos  e  a  Lucifer  e  a  todo  su  fon- 
sado.  >  Id.  Signos,  32  (R.  57.  102*).  «  Allvfue 
mesclada  la  batalla  e  el  toraeo  abíraclo.  i 
Crón.rim.  655  {K.  16.  657>). 

Etim.  Comp.  de  d,  que  expresa  transidós 
á  cierto  estado,  y  vivo.  Port.,  prov.  avivar; 
fe.  aviw;  it.  avvivare. 

AT*CAK.  V.  Atraer  á  si  algún  juez  ó  tri- 
bunal superior,  sin  que  medie  apelaciós,  la 
cansa  qae  se  estaba  litigando  ó  debía  litigarse 
ante  otro  inferior.  Por  extensión,  Atraer  6  lla- 
mar á  sí  cualquier  superior  no  negocio  ^ue 
está  sometido  á  examen  y  decisión  ae  an  in- 
ferior (trans.).  x)  c  Los  nobles  conseguían 
que  los  tribunales  superiores  arocasen  sos 
cansas,  que  se  mandase  sobreseer  en  ellas, 
etc.  »M.de  laRosa,£:«p.  «ijr/o,2. 7  (5.71). 
—  P)  Con  el  compl.  refl.  á  si.  c  Vinieron  tam- 
bién á  estas  corles  gran  número  de  monjes 
benitos  :  quejábanse  que  algunos  señores,  i 
titulo  de  ser  patrones  de  sus  ricos  y  grandes 
conventos,  les  hacían  en  Castilla  la  Vieja 
grandes  desafueros,  ca  les  tomaban  sus  pueblos 
y  imponían  á  los  vasallos  nuevos  pechos;  avo- 
caban á  sí  las  causas  criminales  y  las  civi- 
les—»Mar.  Hist.  Esp.  18.4  fR.31.7*).  c  No 
había  ningún  peligro  en  probarlo;  pues  el  papa 
podía  á  sa  salvo,  siempre  ijue  quisiese,  avocar 


avocó  A  sí  la  causa,  mandando  A  los  legades 
que  no  tratasen  más  della,  y  que  se  viese  en 
la  Bou.  »  Id.  ib.  1. 15  {R.  tíO.  20i*>.— y)  Coa 
otros  complementos  de  sentido  análogo.  <  La 
disputa  —  pareció  al  gobierno  de  bastaolí 
importancia  para  darle  toda  la  solemnidad 
sible  y  avocarla  á  su  decisión.  >  Quínt.  Lat 
Catas  (R.  19.  472*).  c  La  primer  qneja  qot 
dieron  los  prelados  fue  por  la  usurpación  it 
la  jurisdicción  eclesiástica  que  hacían  no  stA» 
los  señores,  sino  también  los  oidores  de  I»; 
audiencias  reales,  avocando  á  sus  respeclítas 
tribunales  pleitos  y  cuestiones  que  pertenecíu 
á  la  jurisdicción  espiritual  y  temporal  dekis 
obispos.  >  Lista,  Ensayos,  1,  p.  IC^.  c  U 
Inquisición  andaba  revuelta  con  mons^ácr 
-nuncio,  que  deseando  cncharetear  en  todo, 
quería  avocar  ó  Roma  la  cansa  de  los  be- 
chicos.  »Mor.  Auto  defe,  noía5S(R.  2.6S8>>. 
—  aa)  Pos.  €  Son  innumerables  las  causal 
formadas  en  la  Inquisición, que  de  España» 
avocaron  á  Roma  en  el  primer  medio  siglo  ás 
la  existencia  de  este  tribunal.  >  Raimes,  Pn- 
í«s¿.36(2.288). 

rer.  Mieci.  Siglo  XV:  c  Suplicamos  i 
vuestra  merced  que  mande  e  ordene  que  ¡ast- 
gunos  pleitos  nin  cabsas  que  ayan  pendido* 
penden  ante  los  vuestros  oydores  e  alcalldri 
de  la  vuestra  casa  — non  puedan  ser  sarado* 
a  vuestra  corle,  nin  vuestra  merced  los  pnedi 
aduocar  en  sy.  >  Cortes  de  Toledo,  añolí^ 
(C.  de  L.  y  C.  3.  709). 

mim.  Lat.  avocaret  llamar  á  otra  parH, 
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comp.  de  a,  ab,  qae  expresa  separacióo,  y 
vocare,  llamar. 

•rtoax.  Aates  de  e  se  escribe  qu  en  lugar 
de  c  :  avoque,  avoquemos. 

AV.  interj.  Exoresaeldolor  físico  lo  mismo 
que  el  moral,  y  ae  ahí  ha  pasado  á  denotar 
otros  movimientos  vivos  y  repeolinos  del  áni- 
mo, m)  Como  expresión  de  dolor  físico,  c  |  Cou> 
fesiónl  ]  Ay.que  me  muero!  |  — ¿Qué  es  eso? 
—  El  dolor  de  ijada  —  >  Mío.  El  defensor  de 
iu  agravio,  1 .  3  {R. 39.  i94*).  c  ¡  Ay  > ¡av !  suél- 
tame-—  Nosnelto.  |  — ¡  Que  me  ahoga!  — ¡Ay 
mi  pescuezo !  >  Bretón,  El  ingenuo,  5.  5  (1 . 
183).  —  u)  Como  expresión  ífe  dolor  moral. 
Se  usa  sola,  ó  al  principio  de  una  frase  ó  inter- 
calada en  ella,  c  ¿  De  qué  muerte  dices?  |  — 
De  la  muerie  de  Aminla.  —  i  Ay!  ¿  cómo  es 
muerto?  »  Jáur.  Aminía,  i  ÍK.  42.  lU»). 
c  Traigo  la  nueva  triste  |  Ue  la  muerte  de 
Amiola.  I  — ¡  Ay.lo  quedicel  >  Id.í6.  (R.  42. 
146*).  ci  Ay!  vuestro  verde  vástago  se  trunca  | 
Para  que  no  dé  flor,  ni  brote  nunca.»  Hartz.  La 
infanticida  (US).  <  Has  ¡ay!  la  ausencia  ¿qué 
dolor  no  agrava?  >  Lista,  Poes.  amor.  15  (R. 
67.  326*).  f  i  Ay  !  dijo  á  este  punto  la  sobrina, 
que  me  maten  si  no  quiere  mi  señor  volverá 
a  ser  caballero  andante.  >  Cerv.  Quij.  2.  1  (K. 
1.  406*).  «  i  Ay!  esa  tu  alegría  |  Qué  llantos 
acarrea,  y  esa  hermosa  |  (Que  vio  el  sol  en 
mal  din)  JA  España  layl  cuán  llorosa,  j  Y  al 
cetro  de  los  godos  cuan  costosa!  —  |  El  furi- 
bundo Harte  J  Cinco  laces  las  haces  desordena 
1  Igual  á  cada  parte;  |  La  sexta  ¡  ayl  te  con- 
dena, I  Oh  cara  patria,  á  birbara  cadena.  » 
León,  Po«.l,  Pro/',  det  Tajo  (R.  37.5»).  t  En 
mi  la  culpa  ajena  se  castiga,  |  Y  soy  del  mal- 
hechor i  ay!  prisionero.  1  Id.  ib.  i,  tere.  Huid, 
contentoi  (R.  37.  10')-  —  «)  Júntase  con  un 
vocativo,  y  luégo  con  otras  palabras  formando 
frases  inteijeclivas.  c  Quiero,  con  todo,  que  lo 
sepa,  y  trate  |  Üe  buscar  las  reliquias  mise- 
ranles,  |  Si  algunas  han  quedado.  [Ay  Silvia! 
¡ay  Silvia!  (  ¡  Ay,  cómo  me  tu  suerte  desdi- 
chada! >  Jáur.  Aminta,  3  (R.  42.  143').  *  El 
siente  de  tu  deshonra  |  ¡  Ay  Dios!  la  mortal 
herida.  >  Rojas,  Obligados  y  ofendidos,  i  (R. 
54.63»).  <  Si  es  tan  grande  su  justicia,  ¡  ay  do- 
lor I  i  av  dolor!  ¿  qué  será  de  los  que  hayan 
merecido  que  se  ejecute  y  resplaodesca  en 
ellos?  >  Sta.  Ter.£jrcJam.(R.5».4970.  <  Pe- 
ro jay  dolor!  que  la  hacienda  consumen  en 
vicios,  y  la  honra  pierden  por  ser  viciosos,  x 
Guev.  (Capni.  Teatro,'2.  99).  —  p)  Antepónese 
á  frases  exclamatorias  para  determinarlas  como 
expresiones  de  dolor.  <  ¡  Ay  cuánto  de  fatiga! 
I  ¡Ay  cuánto  de  sudor  esta  presente  1  Al  que 
viste  loríjga,  |  Al  infante  valiente,  ]  A  nombres 
y  á  caballos  juntamente !  >  León,  Poes.  i ,  Prof. 
del  rayo(R.  37.  5*J.  c¡  Ay  cuánto  roe  engaña- 
ba! |  Ay  cuán   diferente   era  |  Y  cuán  de 
otra  manera  |  Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  es- 
condía. >  Garcil.  egl.  1  (R.  32.4*).— y)  Otras 
veces  la  oración  siguiente  expresa,  por  su 
construcción,  la  causa  del  dolor,  f  ¡  Ay,  que 
ya  presurosos  I  Suben  las  largas  naves  !  ¡  ay, 
que  tienden  |  Los  brazos  vigorosos  |  A  los  re 
mes*  y  encienden  |  Las  mares  espumosas  por 


do  hienden  I  >  León,  Poes.  i ,  Prof.  del  Tajo  (R. 
37.  5*).  €  I  Ay,  si  los  ojos  miran  |  La  tirana 
beldad  que  antes  ansiaron!  >  Quint.  Poes.  A 
Fileno  (R.  19. 16*).  — í)  Con  de,  para  expresar 
el  objeto  míe  inspira  lástima  ó  compasión  por 
su  infelicidad  actual  ó  por  la  que  le  espera, 
c  i  Ay  de  mí,  si  no  llorare  mis  pecados!  ¡ay  de 
mi,  SI  no  me  levantare  á  la  media  noche  á  con- 
fesar, Señor,  tu  santo  nombre!  >  Gran.  Guia, 
1.  8  (R.  6.  37').  f  ¡  Ay  de  nos,  que  tales  fui- 
mos, que  así  afeamos  con  nuestras  culpas  al 
hermósisimo  en  su  inocencia,  y  metimos  por 
lanzasy  ftiegosal  merecedor  de  todo  descanso  !> 
Id.  Adic.  al  Mem.  med.  16,  §  i  {R.  8.  557'). 
c  Porque  ¡^aydelsolo!  que  si  cayere  en  la  tris- 
teza espiritual,  ó  en  la  desconfiansa,  no  tiene 
entre  los  hombres  quien  lo  levante.  >  Id.  Esc. 
espir.  i  (R.  30. 291*).  €  ¡  Ay  de  Leonora  triste, 

1  Si  te  partes  y  la  dejas!  »  Tirso,  Amar  por 
razón  de  estado,  3.  8  (R.  5.  180*)  *¡  Ay  mil 
veces  de  ti !  Precipitada,  j  Has  república  al  Qu 
prudente.  >  Góng.  Paneg.  al  D.  ae  herma  (R. 
32.  481  <).  (  ¡  Ay  de  vos,  ay  |  De  la  paz  de  vues- 
tro reino,  |  Si  a  Rodrigo  no  domáis  1  s  Hartz. 
bajura  en  Santa  Gadea,  3.  2  (179).  f¡  Ay 
del  amante  que  suspira  en  vano!  j  ¡Ay  del 

Suebuscaamor  y  halla  desvio!)  Id.  El  amante 
esdeñado  (397).  —  aa)  Cuando  la  exclamación 
se  refiere  á  la  primera  persona,  interviniendo 
on  modificativo,  se  hallan  usadas  estas  tres  fór- 
mulas :j  Ay  triste!  j  Ay  yo  triste!  j  Ay  de  mí 
triste!  En  la  otra  jAy,  triste  de  mi  !  figuran 
sin  duda  dos  exclamaciones,  c  ¡  Ay,  amarilla 
selva,  que  desnada  |  Yaces,  y  en  cano  y  yerto 
bnmor  cubierta!  —  Siéntome  ¡  ay  bistet  ar^ 
der  cuando  se  moda  {  Tu  frente,  y  se  descubre 
blanca  y  yerta.  >  Rioja,  son.  amor.  13  (R.  32. 
376').  c  Con  voz  debilitada  y  flaca,  el  lasti- 
mado huésped  primero  decía  :  ¡  Ay  sin  ven- 
tura! ¿adónde  me  lleva  la  fuerza  incontras- 
table de  mis  hados?  —  ¡  Ay  pocos  y  mal  expe- 
rimentados años,  incapaces  de  toda  buena 
consideración  y  consejo  I  —  ¡  Ay  honra  menos- 

Sreciada,  ayamor  mal  agraderiao!  iCerv.iVov. 
(R.  1.  200»).  c  ¡  Ay  mísero  de  mí!  ¡Ayinfe- 
lice!  >  Cald.  El  monstruo  de  los  jardines,  i. 

2  (R.  U.  2i3*}.  — c  Ya  me  arrebata  el  ponto 
furioso,  I  Y  miro  el  leño  en  piezas  desatado  | 
Entre  Ut  espuma  errar,;  yo  cuitado!  |  Y  no 
el  cielo  á  mis  lágrimas  piadoso.  >  Rioia,  son. 
amor.  16  (R.  32.  377i).<¿Te  falU  ahora  |  Re- 
solución ?..¡ay  yo  desventurado  I  »  A.  Saav.D. 
Alvaro,  1.  7  (i.  126).  ~  fi  Que  me  ahogo! 
I  Ay  de  mí  triste !  >  Rojas,  Progne  y  Filomena, 

3  (R.  54.  58»).  —  pp)  Nuestros  clásicos  dije- 
ron también;  ay  me!  (que  también  se  escnbe 
en  una  sola  palabra  :  aymél).  Hoy  apenas  se 
usa  en  estilo  buriesco;  encompostciones  se- 
rias se  puede  mirar  como  una  extravagancia, 
c  A  la  parle  del  llano  i  ay  me!  se  mete  |  Za- 
pardlel,  famoso  por  su  pesca,  |  Sin  que  un  pe- 

Íuefto  instante  se  quiete.  »  Cerv.  Viaje,  7  (R. 
.  697*).  c  Huye  presurosa  |  La  hora  qne  de- 
clina; r  4  Y  duermo  sola  yo  ?  ¡  ay  me  mezqui- 
na! 1  flerr.  trad.  de  Safo  (Fem.  5. 231).  c  ¡  Ay 
me!  que  mi  destierro  I  Sealargacada  punto.» 
H.  de  Chaide,  Magd.  l.  4  (R.  27. 299').  <  Es- 
toa,  Fabio»!  oh  dolor!  qne  ves  ahora  |  Rasgos 
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de  fealdad,  mastio  semblante,  |  Fueron  ud 
tiempo  ¡  ay  mel  Tomasa  hermosa.  >  M.  de  los 
Santos  Aharez,  Siaria  (20).  c  Vo,  no  culpable, 
j  Yo  sólo,  en  juventud  |ay  me!  perdida,  | 
Entre  tanto  contento  |  Mi  soledad  y  desamor 
lamento.  >  Cíeaf.  Poei.  La  primavera  (R.  67. 
16').  —  ()  Se  usa  igualmente  con  de  para  de- 
notar c[ue  alguna  persona  ó  cosa  está  expuesta 
á  inminente  peliero.  f  Alégrese  V.  R.  que  ta 
Compañía  procei»  con  los  mismos  términos 

Sor  donde  procedió  la  primitiva  Iglesia  :  y  ]  ay 
e  Roma  cuando  le  faltare  Gartago !  »  Gran. 
carta  en  Muñoz,  Vida,  3.  4  (186).  t  ¡  Ayde  la 
religión  cuando  la  manera  de  vivir  es  ancha  y 
larga!  porque  asi  andará  el  hombre  la  petrína 
floja,  y  vivirá  vida  larga  y  regalada.y  una  lar- 
gueza pedirá  olraIargueza,ynnregalootro  re- 
galo. >  Id.  Doctr.  esvir.  35,  §2  (R.  H.  267'!. 
f  Cuando  una  mujcrllora  y  suspira,  I  ¡  Ay  de  la 
libertad  de  quien  la  mira!  >  Lope,  D.Juan  de 
Castro.  1»  pteA.  9  (R.  52.  377').  c  ¡  Ay  del  verde 
laurel  de  tu  corona  ¡  Entre  vestigios  de  ceniza 
helados!  I  ¡Ay  Mantua  la  vecina  de  Cremona!» 
li.  Rim.  de  Burg,son.  57  (OÍ»r.  suelt.  19.  57). 
c¡  Ay  de  honor  puesto  en  mujer!  >  Alarcón, 
Los  favores  del  mundo,  2. 12  (R.  20. 12»).  — 
C)  De  aquf  proviene  que  este  modo  de  hablar 
se  emplea  en  són  de  amenaza,  c  Por  última 
vez  I  Hi  voz  te  avisa  y  advierte.  |  ¡  Y  ay  de  ti 
si  se  convierte J  El  padre  en  severo  juez  I  » 
Núñez  de  Arce,  El  hazde  íeña,  i .  9  (i09).  cHe 
de  molerte  los  huesos,  |  ¡  Histrión !  — ¡  Ay  del 
que  me  toque!  i  Id.  ib.  3.  1  (U7).  c¡  Atrás! 
I  ay  del  que  se  atreva  |  A  pisar  estos  umbra> 
les!  >  Id.  ib.  3.  11  (471).  —  aa)  No  obstante, 
se  emplea  también  la  interí.  sola  en  este  sen- 
tido. (  Dejad  ya,  don  Félix,  delirios  mundanos. 
I  — ¡  Hola,  me  conoce! — ¡  Ay!  temblad  por  vos!> 
Espronc.  Estud.  de  Salam.  i  (200).  —  e)  Entre 
los  varios  afectos  que  suele  denotar,  fuera  de 
tos  dichos,  son  de  mencionarse  los  siguientes: 
a)  Enfado,  desprecio,  mofa,  c  ¿  Qué  va  que 
es  esta  dicha  I  Del  polido  forastero?  |  — j  Ay 
primal  no  me  le  nombres.  |  — ¿  Le  aborreces? 
—  Le  aborrezco.  >Tirso,  La  gallega  Mari-Her- 
nández, 2.  10  (R.  5.  1181). —  S)  Sorpresa. 
(  ¿  Quién  da  voces?  Has  |  ay  cielo  I  ]  ¿  Quién 
vio  asombro  semejante?  >  Cald.  El  monstruo 
de  los  jardines,  1.11  (R.U.217*).  c  Oeténte; 
huyes  en  vano.  I  — ¡  Ay!  ¿Aquí  tú,  Maclas?  » 
Larra,  Macias,  3.  3  (4.  383)  —  y)  Gozo,  admi- 
ración. (  Has  ¡  ay  suerte  dichosa!  1  Este  es  el 
conde.  >  Rojas,  Bel  rey  abajo  ninguno,  3  (R. 
54.  11*).  <  i  Ay  I  amiga  de  mi  alma  —  y  qué 
ventura  tan  grande  nos  ha  sucedido!  i  Cerv. 
Om;".  2.  58  (R.  1.  526«).  c  ¡  Ay,  qué  olor  ha 
venido  I  A  rosas  finas !  !  ¿  Si  serí  mi  moreno 
I  Que  está  en  la  esquina?  >  Cantos  pop.  esp. 
núm.  1346.  ~  Deseo  ferviente,  c  Hijo,  le 
dice  la  Virgen,  |  ¡  Ay  si  pudiera  excusarse  | 
Esta  llorosa  partida,  ]  Que  las  entrañas  me 
parte!  >  Lope,  Rimas  sacras  {Obr.  suelt.  13. 
276).  «  ¡  Ay  boca  celestial,  ay  boca  hermosa, 
I  Quién  fuera  abeja  de  tandulce  rosal  i  Id.  ib. 
(Obr.suelt.  13.270)— *)  Cuando  se  toma  como 
exclamación  de  dolor,  se  puede  usar  como  sast. 
mase.  Extensivamente  se  toma  por  Quejido, 
c  El  layl  [ay!  jay!  loa  lastima,  |  Tan  dolo- 


rido  y  tan  mustio,  i  Qnev.  JfusaS,  baiie5  (R. 
69.  120*).  €  Arrojando  de  lo  íntimo  de  sos  en- 
traSas  un  luengo  y  tristísimo  ay,  se  dejó  caer 
de  e^aldas  desmayada.  >  Orv.  Quij.i.3G{K. 
i .  355  *).  <  Oou  un  ay,  arrancado  al  parecer  df 
lo  intimo  de  su  corazón,  dio  Gn  á  su  canto  el 
caballero  del  Bosque.  >  Id.  ib.  2.  13  (R.  t. 
428').  i  Allisidora  es  la  doncella  más  sana  de 
toda  esta  casa,  y  yo  nunea  la  he  sentido  nn 
ay  en  cuanto  ha  que  la  conozco.  >  Id.  ib.  3. 4£ 
(R.  1.  499*).  <  No  pudo  proseguir  las  justas 
quejas  |  Que  del  injusto  y  fiero  amor  Cmnaba 
I  El  desdichado  Tirsi  desamado,  I  Por  llegar 
resonando  á  sus  orejas  {  Un  ay  de  rato  en  ralo 

3ue  arrancaba  I  El  corazón  más  libre  de  cat- 
ado. »  F.  de  la  Torre,  3.  égl.  4  (til).  <  T 
luégo  en  abatida  |  Voz  prorrumpió,  lanzandotu 
ay  profundo.  >  A.  Saav.  Moro  expós.  6  (i!(T). 

—  <  Viendo  que  la  música  se  había  mello  en 
sollozos  y  en  lastimeros  ayes,  Acordaron  de 
saber  quién  era  el  triste  tan  extremado  en  b 
voz.»<:erv.O«i).  1.  27  (R.  1.320').  f  Decuand.» 
en  cuando  daba  Sancho  unos  ayes  profnndisi' 
mos  y  unos  gemidos  dolorosos.  >  la.  ib.  i.  ^ 
(R.  i.  464').  c  Oyese  dentro  un  ruido  [  Como 
cruiirdecadftnas,  |  Y  unos  ayes  luengos, trisiei. 
J  Envueltos  en  tristes  quejas.»  \á.Poet,PuU. 
Lo»  celos  (R.  1.  711*).  c  No  hay  día  sin  ayes. 
no  hay  dfa  alegre.  >  SIg.  Vida  de  S.  Jer.  6, 
preámb.  (539).  c  Los  vivas  de  los  que  iriao- 
nthan,  los  ayes  de  los  que  morían,  lodo  for-  i 
maba  una  constante  lástima  de  sus  malograda  ' 
años  y  esperanzas,  i  Helo,  Guerra  de  Catsi  , 
5  (R.21.5;í0«).  cAqui  se  resolvió  la  dulce  lira.  | 

I  Yendoslascivosajres,  |  Andolas,  guirígay's.  , 
I  Y  otras  tales  bajezas,  |  Cantaron  pues  ia5 
bárbaras  proezas  |  Y  hazañas  de  mnanes.  > 
Lope,  Gatom.  3  (Obr.  suelt.  19.  200).i  ¿Qm^s 
logra  una  vejez  sin  ayes?  i  Jovell.  Correff- 
con  Posada  (R.  50.  245*).  <  Severa  para  *! 
cuanto  era  blanda  y  benigna  para  los  demi^ 

f>aria  sin  aves  ni  gemidos.  >  Glem.  Elog.  de  Ii- 
a  Cal.  {Uem.  Acad.  Hist.  6.  35).  t  No  con  m: 
blanda  lira  I  Serán  en  ayes  tristes  J  Llorada 
las  fortunas  |  De  reyes  inielices.  >  Hel.  A  ma 
lectores  (R.  63.  93*).  c  Tus  ayes,  tussoUoioí, 
I  Tus  miseros  gemidos  |  Sonmúsieaagradalile 
á  sus  oídos.  >  Arriaza,  OdM,  2  (R.  67.  61*  ■ 
c  Aun  en  mi  ofdo  |  Suenan  los  tristes  dobro- 
sos  ayes  |  Que  al  partírsetu  bien  al  viento  di- 
has.  >  Quint.  A  Fileno  (R.  19.  15').  «  Elp- 
binete  de  Versalles  se  mostró  sordo  á  esos  cla- 
mores, como  se  había  mostrado  antes  a  k< 
ayes  de  un  pueblo  desvalido.  >  M.  de  la  Ro«L 
Esp,  del  siglo,  3.  6  (5.  188).  —  a)  Más  raro  j 
sólo  propio  del  lenguaje  festivo  es  el  plariJ 
de  la  exclamación  ¡aydemifi  Sus  apartes  eo 
dúo,  en  terceto  ó  en  coro,  y  aquello  de  ioi^ 
rrumpiruna  frase  corla  con  media  docena  df 
ay-de-mies,  de  ¡cielos!  ¡qué  pena  f  ¡qmt  ra- 
bia! >  Hartz.  (R.  7.  xu).  c¿  Quién  escriká 
una  querida  |  Con  tan  seca  rí^dez,  [  Sin  dos- 
cientos ay-de-mfes?  »  Id.  Dona  Mencia,  i-  3 
(35). 

rer.  ««««el.  Siglo  XY  :  t  Que  vos  me  ai- 
ades  de  qual  parte  vien  |  Desir  sienpre¡aT! 
nada  non  duele.  >  Canc.  de  Baena,  p-  539. 

—  Siglo  XIV :  t  Ay,  del  rey  barones,  tea- 
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redme  agora.  »  Danza  d$  la  muerte  (R.  57. 
38i').  c  Mesquino,  por  qué  so  btuo?  [  Ay  rey 
triste  sin  ventura,  |  Ay  rrey  bil,  ay  rrey  cap- 
tiuo,  I  Ay  rrey  lleno  de  amargura!  |  Ay  qué 
bentura  lan  fuerte,  !  Qué  quebranto  e  qué 
cayda!  ]  Ay  Dios,  pidote  la  muerte,  I  Mejor  me 
es  que  la  vida.  »  Alf.  XI,  186-1-5  (K.  57.  533*). 
c  Ay  Dios  y  quan  fermosa  viene  donna  Endrina 
por  la  plaza!  >  Are.  de  Hita.627  (H.  57.  246'). 
—  Siglo  XIII :  <  Ay  me  j  —  vae  mihi.  Afac. 
1.2.  7  (Scio).  f  ¡Ay  alma!  non  te  Oes  en  las 
riquezas.  »  Cal.  é  Dymna  (H.  51.  15').  <  Ay 
madre  de  Alexandre,  gradesce  al  sennor 
de  todo  el  mundo.  >  Buenos  proverbios 
(Knust,  56).  t  Dixo  :  ay  rey  sennor!  se  tan 
grantes  tu  poder —  |  Non  te  podrien  los  ma- 
res oin  las  tierras  caber.  iAlex.  17.56  (B.  57. 
201').  «El  rey  Alexandre  daua-lcs  grant  co- 
nuerto,  |  Uíziendo  :  ay  amigos,  tenedes-rae 
grant  tuerto.  >  Ib.  231  (R.  57.  15i*).  t  A  en- 
trar de  la  fazionda  muestra  grant  alegria  :  | 
Di :  yo,ay  amigos!  siempre  esperé  este  dia.i 
Ib.  57  (H.  57. 1 49').  1  Entró  al  cuerpo  sancto,  e 
diso  a  Samillan  :  |  ¡Ay  padre  de  muchos  que 
comen  el  tu  pan  1 1  Berc.  S.  Dom.  i58  (R.  57. 
Ü*).  c  Vio  el  omne  sánelo  demonio  muy  ra- 
bioso, I  Tornó  en  Dios,edisso:ayrey  glorioso!) 
Id.S.JÍiH.  159  (R.  57.  70*).  c  Mesquino,  ay 
mÜuasqui  en  ora  dura,  |  Ifatéme  con  mis 
manos,  matóme  mi  locura.  >  id.  Mil.  753  (R. 
57.  Í2Í6*).  1  Dicien  [  ai  romeos !  vos  fuestes 
ventarados  1  Qué  ía  sodes  per  ígnem  e  per 
íiquam  passados.  *  Id.  ib.  602  (R.  57.  122*). 

EMm.  Son  semejantes  :  port.  ai;  prov.  ai, 
hai;ír.,  it.  aAÍ,'lat.  at;  gr.  xt.  I.o  mismo 
que ;  ay  mel  se  dice  en  it.  ahimé;  fr.  ani.  hai 
ni,  como  en  el  lugar  de  Berceo  citado  arriba. 

AVVDAlB.  V.  prestar  cooperación.  <  El  que 
DO  tiene  la  fuerza  necesaria  para  levantar  un 
peso,  no  pide  que  lo  auxilien,  que  lo  soco- 
rran, ni  ^ue  lo  amparen,  sino  que  lo  ayuden.  » 
Hora,  Sinón.  p.  31.  La  construcción  vacila 
entre  el  acusativo  y  el  dativo,  lo  mismo  que  en 
las  demás  dialectos  romances  (Diez,  Gramm. 
3. 93);  en  latín  mismo  se  decía  va  adjutare 
aliquem  ó  alicui. »)  Trans.  a)  <  Estas  y  otras 
razones  tales  decía  la  ventera  con  grande 
enojo,  y  ayudábala  su  buena  criada  Maritor- 
nes. »  Cerv.  Quij.  i.  35  (R.  1.  353*).  f  Esta- 
ban también  ásu  favor  la  reina  y  el  príncipe, 
que  bajo  mano  los  ayudaban.  >  Quint.  D.  Alv. 
de  Luna  (R.  19.  411').  —  <  Todo  su  ardi- 
mienlo  fuera  poco  si  los  sacerdotes,  de  com- 
pasión movidos,  no  ayudaran  su  deseo.  >  Cerv. 
Gal.  2  (R.  1 .  27*).  t  Aun  podéis,  Marcelo,  ayu- 
dar esta  verdad  que  decís,  confirmándola  con 
la  diferencia  que  la  sagrada  Escritura  pone 
cuando  significa  los  reinos  de  la  tierra.  *  León, 
Nmb.  2,  Rey  (R.  37.  I33<).  —  <  Ellos  pueden 
tan  poco  por  si,  que  antes  los  embaraza  su 
entendimiento,  que  los  ayuda.  >  Sta.  Ter. 
Vida,  13  (R.  53.  49«).  —  <  Siempre  ayuda  al 
osado  la  fortuna.  >  Alarcón,  No  hay  mal  que 
por  bien  no  venga,  3. 1  (R.  20.  188>).  <  Mire 
vuestra  merced  sí  se  puede  levantar,  y  ayu- 
daremos á  Rocinante.  »  Cerv.  Quij.  i.  15  (R. 
1.284').  c  Pues  es  mi  profesión  favorecer  y 


acorrer  á  los  ueeesitados  deste  mondo,  tam- 
bién lo  seré  para  acorrer  y  ayudar  á  los  me- 
nesterosos del  otro  mundo,  que  no  pueden 
avudarse  por  sí  propios.  >  Id.  (6.  2.  55  (R.  1. 
521' ;  Hartz.  lee  :  será),  c  Comenzó  de  nuevo 
á  dar  asalto  á  su  caldero,  con  lan  buenos  alien- 
tos que  despertó  los  de  D.  Quijote,  y  sin  duda 
le  ayudara  si  no  lo  impidiera  lo  que  es  fuerza 
se  diga  adelante.  »  Id.  ib.  2.  20  (R.  1.  U7*). 
fl  Si  el  Señor  no  rae  aj^udara,  no  bastarau  mis 
consideraciones  para  ir  adelante.  >  Sta.  Ter. 
Vida,  4  (R.  53.  t  Estos  miserables  ca- 
llaban por  no  ayudarme  siquiera  con  buen  en- 
tretenimiento. >  Alemán,  Guzmán,  i.  2.  1  (R. 
3.  218^).  €  Yo  procuraré  (cuanto  la  memoria 
me  ayudare)  de  no  repetir  eu  este  libro  cosa 
que  esté  dicha  en  el  otro.  >  Gran.  Adic.  al 
Mem.  pról.  (R.  8.  412).  —  aa)  Recipr.  c  Ayu- 
dábanse unos  á  otros  con  el  hombro  y  con  los 
brazos  para  ganar  la  muralla.  >  Soüs,  Conq. 
de  Méj.  2.  19  (R.  28.  260*).  <  Sólo  cuando  se 
ayudan  igual  y  mutuamente  el  poeta,  el  com- 
positor y  el  ejecutor,  se  logra  aquel  admira- 
ole  efecto  qne  debe  producir  la  música  vocal,  i 
T.  Iriarle,  Mú$.  5,  advert.  (1.  326).  —  pp) 
Pas.  c  En  aquellos  principios,  don  Juan  era 
poco  ayudado  de  la  experiencia,  aunque  mu- 
cho del  ingenio  y  habilidad.  >  Mend.  Guerra 
de  Gran.  2  (R.  21 . 91*).  —  yt\  Part.  c  El  rey 
do  Castilla,  sosegado  que  tuvo  á  Toledo,  á  per- 
suasión del  conde  don  Manrique,  salió  contra 
don  Fernaudode  Castro,  caayudado  de  las  gen- 
tes de  Huele,  que  le  eran  aficionadas  y  muy 
leales,  salió  al  encuentro  al  ejército  del  rey.  i 
Mar.ffiSí.Eíp.  11.  10  (R.30.  318').  c  Promé- 
tese Job  buen  suceso  en  el  juicio  de  Dios,  por- 
que ayudado  de  El  ha  puesto  siempre  en  sus  ca- 
minos sus  pies.  1  Lean,  Expos.  de  Job ^  23(2. 
24).  —  P)  Con  á  y  un  sust.  que  denota  el  ob- 
jeto para  el  cual  se  presta  cooperación,  c  Señaló 
su  mí^estad  al  dnqne  para  que  le  asistiesen  y 
con  destreza  le  ayudasen  á  la  dirección  deste 
negocio,  á  don  Diego  de  Ibarra  y  Juan  Bautista 
de  Tassis.  »  Goloma»  Guerras  de  los  Est.  Ba- 
jos, 6  (R.  28.  TO*).  f  No  quede  por  eso,  res- 
pondió D.  Quijote,  que  vo  os  ayudaré  á  todo, 
y  así  lo  hizo  aechándole  la  cebada  y  limpiando 
el  pesebre.  >  Cerv.  Quij.  2.  25  (R.  1.  456*). 
<  Con  ella  era  mi  conversación  y  pláticas,  por- 
que me  ayudaba  á  todas  las  cosas  de  pasa- 
tiempo que  yo  quería.  >  Sta.  Ter.  Vida,  2  (R. 
53.  25*).  c  Los  síndicos  acudirán  á  los  socios 
protectores  en  las  ocurrencias  de  su  encargo, 
para  que  con  su  consejo  y  autoridad  los  ayuden 
al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  les 
impone.  >  Jovell.  Inf.  sobre  el  libre  ejerc.  de 
las  artes,  1  (R.  50.  42*).  —  ota)  Nótese  que 
se  dice  ayudar  á  misa  y  ayudar  dos  misas. 
c  Me  toparon  mis  pecados  con  un  clérigo,  que. 
llegando  á  pedir  limosna,  me  preguntó  si  sabia 
ayudar  á  misa.  >  Hend.  Lazar,  i  (R.  3.  81<). 
c  Si  quiere  probar  tal  vez  |  El  vino,  que  nunca 
compra,  |  A  la  iglesia  más  vecina  |  Va  con 
humildad  devota  |  A  ayudar  dos  ó  tres  misas,  i 
Hoz  T  Mota,  £1  castigo  de  ta  miseria,  i  (R. 
i9.  — y)  Con  av  un  infin.  en  igual  sen- 
tido. <  Acudió  Inégo  a  curar  á  D.  Quijote,  y 
hizo  que  una  hga  suya  donoella,  muchacha  y 
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de  muy  buen  parecer,  la  ayudase  á  curar  á 
8u  huésped.  ).  Gen.  Quij.  1. 16  <R.  1.  285>). 
<  No  se  contenta  esta  excelente  virtud  con  ayu* 
damos  á  alcanzar  tantos  y  tan  grandes  bie- 
nes. I  Grau.  Orac.  y  eonsid.  3.  i.  3  (R.  8. 
i88*).  —  c  Acuérdome  también  de  haber  ofdo 
decir  á  mis  mayores,  que  llevando  á  ahorcar 
á  un  hombre  aitciano,  y  anudándole  los  sacer- 
dotes á  bien  morir,  les  diio  —  >  Cerv.  Pers. 
3.  li  (R.  1.  649*).  c  Murió  á  cuchilladas  bajo 
el  manto  de  un  religioso  carmelita,  que  con 
valor  denodado  lo  defendió  primero,  y  luego 
con  fervor  religioso  le  ayudo  á  bien  morir,  > 
A.  Saav.  Masan,  i.  Í2  (5.  94J.  —  aa)  Aírae 
el  pronombre  perteneciente  al  infinitivo  que 
sigue.  Yo  lo  ayudé  á  llevar.  <  Cuando  yo  de- 
seaba una  cosa,  ayudábamela  á  alcanzar.  > 
Guev.  (Capm.  Teatro,  2.  83).  —  pp)  Siendo 
reflejo  el  infinitivo  siguiente  y  llevando  ayu- 
dar por  acus-  un  pron.  pers.  que  señale  ü 
misma  persona  que  el  pron.  reí),  del  infin.,  se 
omite  de  ordinario  este  pron.  :  Nos  ayudó  á 
levantar,  en  lugar  de  Nos  ayudó  á  levantamos, 
c  No  me  dejes  tentar  del  enemigo  ;  y  si  me 
tentare  no  me  dejes  caer;  y  $i  envere,  ayú- 
dame á  levantar.  >  Gran.  Mem.  del  crist.  15 
(R.  11.  192').  c  Y  porque  en  este  camino  no 
faltan  peligros  de  otras  aves  enemigas,  ordenó 
la  divina  Providencia  que  hubiese  otras  aves 
amigas  que  les  fuesen  Heles  compañeras  de  su 
camino,  v  las  ayudasen  á  defender.  >  Id.  Simb. 
i.  16,S¿  (R.  6.  225»).  t  Ayúdanos  también  fia 
abstinencia]  i  librar  de  muchos  y  grandes 
males.  >  Id.  Orac.  y  consid.  3.  2.  3  (R.  8. 
188*).  c  A  pesar  has  de  vivir  |  De  quien  está 
deseando  |  Tu  muerte,  porque  es  razón  |  Ayu- 
darte á  defender,  |  Si  del  príncipe  has  de  ser 
[  £1  esperado  león.  »  Lope,  Lo  que  ha  de  ser, 
3.  1  (R.  31.  5173).  ,  j  [íuedes  culpar,  |  Pues 
que  te  ayudo  á  pecar,  |  Que  le  ayude  á  arre- 
pentir?  >  Alarcón,  Ao  hay  mal  que  por  bien 
no  venga,  i.  i  (tí,  20.  t77<).  —  xr)  Resulta 
pues  que  la  conslmcción  Lo  ayudé  á  levantar 
es  equivoca,  supuesto  que  puede  representar 
estas  otras  :  Ayudé  ó  levantarlo  (al  que  cayó 
muerto,  por  ejemplo),  y  Le  avudé  a  levantarse 
(al  que  dio  un  traspié).  —  J)  Con  para,  que 
expresa  el  designio  con  que  se  presta  coope- 
ración. (¿  Por  qué  con  tan  extraño  disimulo  | 
Los  lazos  oculto  que  me  tendían,  |  Y  ayudó  á 
tos  rebeldes  para  el  triunfo  ?  >  Hartz.  Alfonso 
el  Casto,  3.  5  (77).  —  i)  Con  en,  para  expre- 
sar el  campo,  el  asunto  donde  se  ejercita  la  co- 
operación. €  Ayudar  á  alguno  en  una  preten- 
sión. >  Salvó,  Gram.  <  Ayudar  en  un  apuro.  > 
Acad.  Gram.  c  La  demostración  de  enviar 
bastimentos  y  aquellos  paisanos  qne  ayuda- 
sen en  la  obra  de  las  barracas,  tuvo,  según  lo 

Zue  se  pudo  colegir,  algo  de  artificio.  >  SoUs, 
onq.  de  Mij.  i.  21  (R.  28. 231*).  c  Pedancio, 
á  los  botarates  |  Que  te  ayudan  en  tns  obras, 
I  Ni  los  mimes,  ni  los  trates.  »  Mor.  epigr. 
14  (R.  2.  606*).  <  Cervantes  creyó  sin  duda 
poderse  asociar  á  ellos  [á  Cueva  y  Virués] 
para  ayudarles  en  la  empresa.  >  Gil  y  Zárate, 
Resumen  hittór.  p.  603.  —  ^)  Con  contra, 
para  expresar  el  objeto  que  se  puede  resistir 
ó  acometer  con  la  ayuda  que  se  presta.  <  AyA- 
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danos  pa  abstinencia]  contra  lodo  género  de 
tentaciones.  »  Gran.  Orac.  y  cotutd.  3.  S.  3 
(R.  8. 188*).  c  Nosotros  no  qaeremos  que  ios 
ayudes  contra  él.  v  Solís,  Conq.  de  Méj.  3.  S 
(R.  28.  266*).  —  h)  íntroM.  a)  Los  siguientes 
pasajes  son  terminantes  para  mostrar  la  coas- 
tracción  con  dat.,  porque  en  ellos  se  hallan 
usados  te  y  les  con  referencia  á  nombres  le- 
meninos.  <  Ella,  con  extremada  gracia,  lige 
reza  y  alegría,  sin  que  nadie  le  ayudase  ni 
llevase  de  la  mano,  subió  por  si  basta  lo  alto.  > 
Rivad.  Vida  de  la  Virgen  (114).  c  Se  han  se 
pultado  también  en  el  olvido  más  profundo, 
sin  que  nadie  les  ayudase  á  caer,  las  aaa- 
créonticas  del  supuesto  Melchor  Díaz.  >  QniaU 
Poes.  castell.  del  siglo  XVni,Í  (tí,  19. 151'^. 
—  ^)  Son  también  decisivos  los  pasees  si- 
guientes en  que,  sin  que  haya  persooificaóóa, 
se  emplea  la  prep.  a  con  nombres  de  cosa* 
c  &iele  Dios  ayudar  al  buen  deseo  del  sioiple, 
como  desfavorecer  al  malo  del  discreto. »  Cerr 
áiii.  1. 50  (R.  1.395>).  c  Razón  es.  Beatísimo 
Padre,  que  vuestra  Santidad  y  todos  los  deraia 
prelados  que  estéis  presentes  ayudéis  4  mes- 
tros  intentos.  >  Mar.  Bist.  Esp.  13. 22  (R.  30. 
399*).  c  Que  sea  para  gloria  y  alabanta  tuya, 
y  para  <^e  de  a!quí  adelante  conoeiéndooie 
ellos  mejor,  ayuden  á  mi  flaqueza,  para  qoe 
pueda  servir  algo  de  lo  que  debo  al  Señor.  » 
Sta.  Ter.  Vida,  pníl.  (R.  53.  23').  c  No  sé  si 
digo  desatinos  :  sí  lo  son,  vuesa  merced  lo 
rompa;  y  si  no  lo  son,  le  suplico  ayude  á  mi  , 
simpleza,  con  añadir  aquí  mucho.  »  Ead.  ib. 
7  (R.  53.  38*).  c  Con  so  grandeza  ayudan  i 
mi  pequeñez,  y  con  la  caridad  haré  propios  los 
dones  que  son  ajenos.  >  láñente,  Med.  3,  t»trod. 
3  (2. 11).  c  Nuestro  Señor  ayudari  á  su  deseo 
por  la  buena  voluntad,  la  cual  él  mira  espe- 
cialmente. >  Gran.  Imit.  4.  10  <R.  11.  426*). 
c  Nuestro  principal  intento  era  dar  asiento  en 
las  cosas  de  la  religión  con  grande  esperun  i 
que  nuestro  Señor,  cuya  era  la  cansa,  ayudaría  | 
a  nuestro  buen  deseo.  >  Carta  de  Felipe  II,  e% 
Rivad.  Cisma,  2.  15  (R.  60.  248^.  c  De  la 
piedad  de  Dios  se  ha  de  fiar,  porque  ayuda 
a  buenos  deseos  y  premia  buenas  obras,  i  i 
Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  313i).  €  Fomentaron 
los  cristianos  estas  divisiones,  que  ayudabaa 
á  sus  intentos  tanto  ó  más  que  sus  amas  < 
mismas,  y  ayudaron  al  partido  de  Boabdil.  t  ' 
Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  252*).  «  ¿En 
ésta  ta  sazón  de  que  entrasen  á  la  parle  de  la 
lucha  los  que  se  llamaban  amigos  de  la  liber- 
tad, y  ayudasen  con  tanto  empeño  á  los  esñier-  ' 
sos  de  sus  adversarios?  >  Id.  Cartas  á  L 
Holland,  4  (R.  19.  553»).  —  •)  Omiüdoel  acn*. 
ó  dat.  de  la  persona  i  quien  se  presta  coope-  | 
ración,  aparece  el  verbo  como  intrans.  y  ^1 
complemento  denota  el  objeto  para  el  cual  se 
da  ayuda,  a)  c  Llegando  á  ayudar  ¿  poner  on 
costal  de  trigo  sobre  un  jumento,  llMaom  i 
tan  juntos  que  eché  de  ver  qne  me  UenJia 
más  de  un  gran  palmo.  >  Cerv.  Qtiij.  1.  31  j 
(R.  1.  336*).  —  p)  En  el  ejemplo  anterior  ano  I 
se  entrevé  el  acus. ;  en  los  siguientes  se  lona  I 
el  verbo  en  absoluto  por  Ser  favorable,  coo-  i 
tribuir  eficazmente,  aa)  Con  un  sust.  c  Trata-  I 
remos  de  las  cosas  qne  ayudan  i  la  dovecióo. 


—  822  — 


Digitized  by 


AYUDAR 


823  — 


AYUDAR 


y  de  las  que  U  impideo.  »  Gran.  Orac.  u  con- 
sid.  i.  i  (R.  8  96').  c  Como  fueren  rezando, 
así  vayan,  aunque  brevemente,  pensando  en 
aquel  misterio,  y  tengan  alguna  imagen  de- 
vota delante,  porque  todo  esto  avudará  á  su 
devocién.  >  Id.  ib.  2.  5,  20  (R.  8.  157*).  c  Así 
como  ayuda  el  ayuno  á  la  oración,  asi  también 
la  oración  al  ayuno.  >  Id.  Mem.  vida  a'ist.  2. 
3.  3  (R.  8.  m%  i  Qué  tanta  cuanüdad  de 
aire  será  onenester  para  que  de  ahí  salga  per- 
Detaamenie  el  río  Nilo,  6  el  Danubio,  ó  Eu- 
frates, ó  nuestro  Guadalquivir,  aunque  bien 
sé  que  otros  ríos  qne  con  éstos  se  juntan, 
avudan  á  su  grandeza.  >  Id.  Simb.  1.  9  (R.  6. 
204').  c  ¿  Cómo  han  ayudado á  mi  sustentólos 
elementos,  las  aves  del  aire,  los  peces  del 
mar,  los  animales  y  plantas  de  la  tierra?  > 
Puente,  Med.  1.  5  (1.  80).  <  El  temor  no  ayuda 
al  acierto.  >  Meló,  Guerra  de  Catal.  5  (R.  21. 
521').  c  Los  árboles  y  el  viento  j  Al  sueño 
ayudan  con  su  movimiento.  ■  Garcil.  égl.  2 
(R.  32.  7*).  c  La  gallarda  pintura  |  Con  el 
vistoso  ornato  |  De  Tas  más  adecuadas  muta- 
ciones I  Ayuda  á  las  poéticas  ficciones.  >  T. 
Iriarte,  Mú$.  i  (i.  226).  <  El  obispo  fue  al 
castillo  y  vio  á  su  hermana,  y  sea  que  ella  le 
engañase,  ó  que  él  ayudase  al  engaño,  lo  que 
contestó  fue  que  los  entrados  eran  unos  se- 
senta hombres  de  á  caballo.  >  Qninl.  D.  Aiv. 
49  Luna  (R.  19.  425<).  c  Estas  noticias,  si  en 
QQOS  acrecentaban  la  ambición  y  la  esperania* 
eo  otros  ayudaban  al  recelo,  considerando  su 
corto  número  y  sus  pocas  fuerzas.  >  Id.  Pi- 
zarra (R.  19.  320').  f  No  ayudaba  tampoco 
el  terreno  á  la  arremetida  é  impetuosidad  de 
los  caballos,  que  era  en  lo  que  podían  llevar 
ventaja  los  de  Almagro.  >  Id.  ib.  (R.  19. 
359*).  —  pp)  Con  un  infin.  c  Ayuda  mucho 
esta  manera  de  oración  á  despertar  la  devo- 
ción y  calentar  el  corazón  y  recogerle.  >  Gran. 
Oroc.  y  comid.  2.  5.  1  (R.  8.  142').  <  Ayudó 
también  á  inclinarse  el  duque  á  esto  la  venida 
de  ciertos  embajadores  ingleses.  >  Coloma, 
Guerra*  de  los  Est.  Bajos,  1  (R.  28.  6*).  — 
rr)  Con  una  prop.  subj.  c  Todo  esto  ayuda  á 
que  el  sueño  sea  más  corto  v  el  plazo  de  la 
oración  más  lanro.  >  Gran.  Orac.  y  comid. 
8.2,)  iO  (R.  i.  109*).  —  ^)  Con  para,  en 
sentido  análogo,  c  Ayudará  también  para  hu- 
millarte considerar  cuán  pocos  servicios  y 
méritos  tienes  delante  de  Dios.  >  Gran.  Ouia, 
t  i  (R.  6. 126').  c  La  primera  cosa  que  ayuda 
para  alcanzar  este  tan  gran  bien,  es  un  grande 
y  cuidadoso  deseo  de  alcanzarlo.  >  Id.  Orac. 
y  coMid.  8.  2  (R.  8.  98').  —  «)  Befi.  Hacer 
un  esfuerzo,  poner  los  medios  para  el  logro  de 
alguna  cosa,  a)  AbtoL  c  Ayikdate,  y  ayudarte 
be  :  >  refr.  qne  enseña  que  para  conseguir 
UDO  el  fio  que  se  propone,  no  ha  de  liarlo 
todo  al  auxilio  ajeno,  sino  poner  de  su  parte 
lo  que  pueda.  «  Serví  á  un  señor ;  salime 
3ÍD  oficio;  I  Hás  de  alguno  dirá  que  no  me 
ayudo,  I  Pero  no  puede  ser  de  sano  juicio,  s 
Cáncer,  Tere.  Don  Juan,  si  del  negocio  (R. 
41  430').  —  p)  Con  d,  para  denotar  el  objeto 
(tet  esfuerzo.  «  Yo  tengo  experiencia  en  mu- 
cbas  [cosas]  que,  si  me  ayudo  al  principio  á 
determinarme  á  haberlo,  que  siendo  sólo  por 


Dios,  hasta  comenzarlo  quiere,  para  que  más 
merezcamos,  que  el  alma  sienta  aquel  es- 
panto, y  mientra  mayor,  si  sale  con  ello 
mayor  premio  y  más  sabroso  se  hace  des- 
pués. >  Sla.  Ter.  Vida,  i  (R.  53.  27»).  —  e) 
Itefi.  Valerse  de  la  cooperación  ó  ayuda  de 
otro,  a.)  Absol.  <  Aun  le  será  forzoso  que  se 
ayude,  {  Y  el  grave  peso  mude J  Sobre  los 
brazos  de  otro  Alcides  nuevo.  >  Cerv.  Gal,  i 
<R.  i.  53<).  —  p)  Con  de  y  el  nombre  de  la 

{lersona  que  presta  ayuda,  c  Así  como  vistió 
a  ropa  imperial*  comenzó  á  tener  gran  cui- 
dado de  ios  enfermos  y  necesitados,  no  aya- 
dándose  para  esto  de  sus  criados  v  ministros; 
sino  ella  misma  por  si  viniendo  á  las  casas  de 
los  enfermos  les  proveía  de  lo  necesario.  > 
Gran.  Simb.  3,  dial.  4,  S  2  (R.  fi.  474*).  <  Te- 
nían trato  con  vasallos  del  rey  cristianísimo, 
y  determinaban  ayudarse  de  ellos  contra  los 
españoles,  dándoles  entrada  en  su  villa.  > 
Meló,  Guerra  de  Catal.  3  ÍR.  21.  492«).  t  Se 
ayudaron  de  un  viejo  que  llamaban  Juan  Mi- 
llán.  >Sona,Conq.deMéj.  1.11  (R.  28.218'). 
<  Ayudóse  en  este  designio  de  su  erudito  y 
desgraciado  tio,  don  Enrique  de  Aragón,  mar- 
qués de  Villena.  >  Jovell.  Descr.  del  cast.  de 
Éellver,  nota  6  (R.  46.  406*).  —  f)  Con  de  y 
un  nombre  de  cosa  :  Valerse,  servirse,  c  ai 
acaso  les  queda  por  sacar  alguna  rueda  de 
algún  atolladero,  más  se  ayudan  de  dos  pése- 
tes que  de  tres  muías.  >  Cerv.  Nov.  5  (R.  1. 
163  <  El  natural  poeta  que  se  ayudare  de! 
arte  será  mucho  mejor,  y  se  aventajará  al 
poeta  que  sólo  por  saber  el  arte  quisiere 
serlo,  i  Id.  Quij.%  16  (R.  1.  436«).  c  Llevó 
en  su  compañía  á  don  Opas,  prelado  de  Se- 
villa, para  ayudarse  de  su  autoridad  y  de  la 
amistad  y  deudo  que  tenía  con  don  Pelayo, 
para  reducirle  á  mejor  partido.  »  Mar.  HÍ$t. 
Esp.  7.  2  (R.  30.  191^).  c  Determinó  ayudarse 
tambióu  de  los  yerros  de  sus  enemigos.  >  Co- 
loma.  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  5  (R.  28. 
57*).  c  Desta  manera  ^1  justo,  ayudándose  de 
sus  buenas  consideraciones,  y  de  las  virtudes 
que  tiene,  y  del  favor  de  la  divina  gracia  que 
no  le  desampara,  viene  á  llevar  estas  cargas, 
no  sólo  con  paciencia,  más  muchas  veces  con 
haciroiento  de  gracias  y  alegría.  »  Gran,  ffuta» 
1. 22,  §  1  (R.  6. 82*).  <  Es  necesario  que  demás 
del  socorro  que  nos  viene  por  esta  parte,  nos 
ayudemos  de  los  mesmos  actos  y  ejercicios  de 
las  virtudes.  >  Id.  Orac.  y  consid.  2. 5. 5  (R.  8. 
lii*).  c  No  solamente  los  animales  flacos, 
mas  también  los  fuertes  se  ayudan  de  sus  in- 
dustrias  y  artificios  para  buscar  de  comer.  > 
Id.  Simb,  1.  14.  §  1  <R-,6.  217').  <  Pasando 
desta  edad,  que  comencé  á  entender  las  gra- 
cias de  naturaleza  que  el  Señor  me  había  dado 
(que,  según  decían,  eran  muchas),  cuando  por 
ellas  le  había  de  dar  gracias,  de  todas  me  co* 
meneé  á  ayudar  para  ofenderle,  s  Sta.  Ter. 
Vida,  1  (R.  53.  24*).  c  Esto  hace  el  demonio, 
qne  parece  se  ayuda  de  las  virtudes  que  tene- 
mos buenas,  para  autorizar  en  lo  que  puede 
el  mal  que  pretende.  >  Ead.  ib.  f3  (R.  53. 
49').  <  Creo  que  por  la  humildad  que  vuestra 
merced  ha  tenido  en  quererse  ayudar  de  una 
simpleza  tan  grande  como  la  mía,  me  dio  el 
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Seflor  hoy  acabando  de  comulgar  esta  ora- 
ción. »  Ead.  ib.  16  (B.  53. 56').  c  Habla  sacado 
el  Vélez  desde  Aragón  algunos  religiosos  capu- 
chinos de  cuya  aatorídad  pudiese  ayudarse, 
por  ser  su  habito  jgrandemente  Tenerado  en 
Cataluña.  >  Meló.  Guerra  de  Catal  A  (R.  2i. 
5091).  c  Contra  su  dueño  será  [el  cochero], 
I  Si  de  su  favor  te  ayudas.  »  Alarcón,  La$ 
parede»  oyen,  t.  11  (R.  20.  55').  —  c  l,o 
que  la  misma  muerte  en  el  hecho  no  pudo 
hacer  sin  ayudarse  de  las  espinas  y  el  hie- 
rro, en  la  imaginación  y  figura  por  sí  misma 
y  sin  armas  ningunas  lo  hizo.  >  León,  Nomb. 
2,  Rey  (R.37.  126').  <  Pasa  hoy  oor  verdadera 
fia  historia  de  fiemal  Díaz  del  Castillo],  ayu- 
dándose del  mismo  desaliño  y  poco  adorno 
de  su  estilo  para  parecerse  á  la  verdad.  > 
Solís,  Con?,  de  Méj.  i.  1  (R.  28.  209').  t  Las 
tuerzas  se  ayudan  del  consejo,  i  Valb.  Bem.  1 
(H.  17.  15^*).  cDe  esto  se  infiere  que  el 
lenguaje  en  los  principios,  si  era  escaso  de 
palabras,  era  lamnién  expresivo  por  los  gestos 
y  tonos  de  que  se  ayudaba.  »  Jovell.  Human. 
casiell.  Helor.  (R.  46. 119<).  —  oo)  Con  con- 
tra. «  Cuando  este  pestilencial  vicio  tentare 
tu  corazón,  puedes  ayudarte  contra  él  de  tas 
armas  siguientes.  >  Gran.  Guia,  2.  i  (R.  6. 
125*).— pp)A6«o/.  t  Llevando  siempre  lámar 

fior  el  lado  diestro,  donde  podía  ayudarse  en 
a  falta  de  víveres.  >  Meló,  Guerra  de  Catal. 
3  (R.  21.  495').—  r)  RejU  Con  con,  para 
eipresar  lo  que  se  emplea  como  apoyo  ó  sub- 
simo.  <  Lo  pasa  estrechamente,  y  se  ayuda  con 
alguna  lección  que  da  de  griego  ó  de  espa- 
ñol. »  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  292.  c  Y  este  dón 
se  ayuda  mucho  con  la  doctrina  de  las  cosas 
de  la  fe.  >  Gran.  Simb.  2.  2  (R.  6.  289*).  —  «) 
Por  extensión,  Auxiliar,  socorrer,  c  El  ser 
señores  no  consiste  en  la  nobleza  del  solar  ni 
en  la  grandeza  del  título,  sino  en  dar  mues- 
tras de  serlo  ayudando  á  los  desvalidos  y  favo- 
reciendo á  los  que  poco  pueden.  >  Eeteb. 
GoHZ.  12  (R.  33.  362'). 

Ver.  «BtMi.  Siglo  XV  :  c  Ca  Dios  es 
franco  e  gracioso  |  Al  que  se  quiere  ayudar.  » 
P.  de  Guzmán,  Prw.  88  {Rim.  in^.  353). 
c  Yo  ayudaré  e  daré  favor  por  mi  persona  é 
con  toda  la  gente  que  toviere  á  la  parte  obe- 
diente, j  Seg.  de  Tordes.  80  (108*).  t  Synon 
al  que  Dios  ayuda  |  Otro  non  es  ayudado.  > 
Canf.  de  Baena,  p.  73.  —  Siglo  XIV  :  c  £1 
que  al  flaco  ayuda,  caridat  quiere  faser. »  Rim. 
de  Pal.  1154  (R.  57.  463*).  c  Tenga  buena 
entinción,  que  Dios  le  ayudará.  >  Ib.  575 
(R.  57.  443*).  c  Dios,  que  es  vencedor,  quiso 
ayudar  á  los  christianos,  et  fueron  vencidos 
los  moros.  »  Crón.  Alf.  XI,  86  (R.  66.  226*). 
c  Falló  que  era  muerto  el  arzobispo  de  To- 
ledo don  Gonzalo,  e  trabajóse  de  ayudar  con 
el  cabildo  a  Gulier  Gómez.  >  Crón.  Fem.  IV, 
17  <R.  66.  165*).  <  El  judgador  apremie  al 
auogado  que  ayude  a  la  parte  que  lo  deman- 
dare. >  Cortes  de  Alcalá,  año  f348  (C.  de  L. 
y  C.  1.  503).  c  Cuidando  lo  de  Dios  et  ayu- 
dándose borne,  todo  se  puede  facer.  »  J.  Han. 
C.  Luc.  12  (R.  51.  421 ').  c  Con  este  conorte 
esforzóse,  et  ayudóle  Dios,  et  cató  manera 
como  saliese  de  aquella  pobreza.  »  Id.  ih.  31 


(R.  51.  379*).  c  Que  nos  ayudemos  todo»  los 
de  la  hermandat  a  ello.  »  Corte*  de  Burgoe, 
afio  1315  (C.  del.  y  C  i.  256).  c  Maadoa  les 
mios  vassallos  de  la  mi  mesnada  qpel  nayaa 
ayudar,  cada  que  los  llamar  para  mió  sserBÍ- 
«10.  >  Cortes  de  Vatladotid,  año  131S  (C.  de 
l.yC.i.  211).  —  Siglo  XIII :  <  E  seyendo 
bueno  e  verdadero  nunca  se  le  oluidó  la  pos- 
tura quél  fiziera  eon  Alímaimoo  rey  de  Toledo 
e  con  su  fijo,  e  ayudólos  siempre  mientra 
biuieron  en  las  cosas  que  ouieron  menester.  > 
Crdn.  gen.  i.  3  (300*).  c  El  arma  de  que  el 
borne  non  se  puede  ayudar  mas  face  cnoBargt) 
que  pro.  »  Part.  2.  f8.  11  {2.  159).  c  IHio  el 
rey  David  :  en  Dios  esperó  mi  corazón,  et  so 
ayudado  dél.  >  Part.  2.  12.  5  (2.  97).  c  Debe 
haber  [el  emperador]  homes  señalados,  et 
sabidores,  et  eotendudos,  et  leales  «t  verda- 
deros quel  ayuden  et  le  sirvan  de  fecbo  en 
aquellas  cosas  qoe  son  menester  para  su  con- 
seio.  ■  Part.  2. 1.  3  (2.  6).  c  Dicen  qoe  el  que 
ayuda  á  los  malfechores,  aparcero  es  de  sos 
obras.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  37*).  c  Mon  le 
fará  pro  el  leer,  nin  habrá  dél  cosa  de  que  se 
puedaayudar.  i/¿.(R.51. 11*).  «Piense  Cu  alma 
en  faser  bien,  e  ayúdele  el  tu  cuerpo  en  lo 
conplir.  »  Boc.  M  orOt  11  (Knust,  301). 
c  Estos  cinco  sentidos  se  avadan  anos  de 
otros.  »Ib.preánb.  1  (Knust,  66).  c¿  Qaeeosa 
oviste  de  to  rregno  de  que  so  as  mas  ayudado 
e  mas  ledo?  i  Buenoe  proverbios  (Knn^  37). 
c  (guando  comentare  omne  las  cosas  con  con- 
sejo e  las  demandare  con  rrason  e  con  mesara 
e  con  mansedad,  ayudármelas  ha  Dios  a  rre- 
cabdar.  >  Flor,  de /ílos.  30  (64).  c  Si  el  íues  so 
lo  puede  luego  prender  por  sí  solo,  demande 
al  sennor  de  la  tierra  quel  ayude,  by  el  seoner 
de  la  tierra  le  deve  mantineute  ayudar.  «  Fue- 
ro Juzgo,  7.4.2  (127).  iSi  algUD  omne  diere 
armas  á  aquel  quel  ayuda  en  la  lid,  ó  otra 
cosa,  dévelo  aver  aquel  á  quien  es  dado.  »  Ib. 
5.  3.  1  (84).  f  Sea  condapnado  enna  pena  del 
inferno  con  el  diablo,  et  con  sos  angeles  elli, 
et  aquellos  que  lo  quiserent  aiaur.  »  /(. 
pr&imb.  9  (x).  c  Audol  su  uentura  e  malMot 
ambos.  »  Alex.  1 197  (R.  57. 1840-  <  A  Joseph 
aiudabft  e  en  esso  contendia.  »  Berc.  DmIo, 
153  (R.  57.  136').  «  Aiudar  le  a  derecho,  sin 
salue  el  Criador.  >  Cid,  2960  (R.  57.  31^. 
c  Vayan  los  mandados  por  los  que  nos  den» 
aiudar  :  I  Los  vnos  a  Xeríca,  e  los  otros  a 
Alucad.  >  Ib.  1107  (R.  57.  14«).  t  MyoCid 
gannó  á  Xeríca  e  a  Onda  e  Almenar  :  1 11e- 
rras  de  Borriana  todas  conquistas  las  ha.  | 
Aiudol  el  Criador,  el  Sennor  que  es  en  ^eh>.  » 
Ib.  1094  (R.  57.  14').  <  Amos  todos  tred  al 
Campeador  contado,  |  £  nos  uos  aindaremos, 
que  assi  es  aguisado.  >  Ib.  143  (R.  57.  3'). 

T«><.  tmt.  uimp.  c  Et  complant  el  indicio 
los  fiadores,  et  aíudent  tilos  el  conzeio.  » 
Fuero  de  Madrid,  año  1202  (Mtm.  Aead. 
Hist.  8.  31). 

Kitm.  Fort,  ajudar;  gall.  axudar;  eat., 
val.,  malí.  a;udar;  prov.  tyudar,  adjuder, 
agudar;  it.  ajutare;  éste  tiene  además  la 
forma  contracta  aitare,  i  que  corresponden 
el  val.  y  caL  aidar;  prov.  ouíar,  aixar;  fr. 
aider :  del  lat  adjutare,  intoisivo,  mediante 
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el  supioo  eu^utum,  de  adjuvare.  Este  es 
comp.  de  ad,  á,  y  juvare,  alegrar,  gustar, 
ayudar,  que  algunos  reducen  á  la  raíz  div, 
brillar,  tomando  la  luz  como  símbolo  de  la 
alearía  y  el  placer.  Por  lo  que  hace  á  la  forma 
sena  análogo  á  juvenis,  Jovis,  Diovi$,  que 
pertenecen  a  la  misma  raíz.  (Véase  Vanicek, 
Griech.  lat.  etym.  Wórterb.;  Pott,  WWb.  2. 
1015). 

AvviVAm.  V.  •)  Abstenerse  de  comer,  a)  In- 
trans.  «  Comamos  y  holguemos,  que  nuestro 
amo  ayanará  por  todos.  >  Celest.  8  (R.  3.  390- 
—  p)  Trans.  Alguna  vez  se  halla  idiomática- 
rneute  con  el  neutro  lo.  c  Si  ves  una  enferma 
á  quien  puedes  dar  un  alivio,  no  se  tedé  nada 
de  perder  esa  devoción,  y  tecompadezcasdella, 
y  si  tiene  algún  dolor  te  duela  á  ti,  y  si  fuere 
menester  lo  ayunes,  porque  ella  lo  coma,  no 
tanto  por  ella,  como  porque  sabes  que  tu  señor 

nere  aquello.  >  Sta.  Ter.  JIfor.  5.  3  (R.  53. 
')■  —  Abstenerse  de  comer  por  espíritu 
de  mortificación;  y  en  especial,  Guardar  el 
ayuno  eclesiástico,  a)  i  Cristo  ayunó  cuarenta 
días  y  cuarenta  noches  sin  comer  nada.  >  Ve- 
negas,  Agonia,  i.  3  (Mist.  3.  5).  <  No  es  me- 
aos admirable  el  ejemplo  del  rey  Acab,  que 
siendo  idólatra  y  homicida,  cuando  por  man- 
dado de  Dios  foe  reprehendido  de  sus  malefi- 
cios, hmntllóse  afligiéndose,  y  ayunando,  y 
vistiéndose  de  cilicio.  >  Gran.  Orac.  y  emna. 
3.  2. 1,  §  1  (R.  8.  180>).  t  Todavía  en  esla 
edad  ayunaba  la  santa  vieja  (como  ayunaban 
aquellos  santos  padres  del  yermo),  no  ya  para 
domar  la  carne,  sino  para  levantarel  espirítu.> 
Id.  Adic.  al  Mem.  med.  8,  §  2  (R.  S.  525<). 
fl  Todos  los  viernes  y  sábados  ayunaba,  y  las 
vigilias  de  nuestra  Señora  á  pan  y  agua.  >  Ki- 
vad. Cuma,  1.3(R. 60.189*).  c  Quiennoayuna 

£ara  el  pobre,  á  Dios  fioge.  >  Quev.  PesteViR. 
i.  121').  c  No  puede  negar  el  rico  que,  si  no 
da  de  limosna  lo  menos  que  gasta  ayunando, 
que  su  ayuno  es  ahorro  y  avaricia.  >  Id.  ib. 
(R.  i8.  121»).  — aa)  Ayunar  al  traspaso  :  no 
comer  ni  beber  desde  el  jueves  santo  al  me- 
diodía hasta  el  sábado  santo  al  tocar  á  gloría, 
c  Esta  cuaresma  ayunó  al  traspaso,  que  la 
tuve  por  muerta,  i  Lope,  Dorotea,  4.  6  {Obr. 
sueít,  7.  349).  —  p)  Con  de,  para  expresar 
aqneUo  de  que  uno  se  abstiene,  c  Ayunáis; 
mas  no  de  pleitos  y  contiendas,  ni  de  hacer 
mal  á  vuestro  prójimo.  >  Gran.  Ouia,  2.  16 
(R.  6. 151').  —  j)  Con  dat.  de  pers.  para  de- 
notar la  dedicación  del  ayuno,  c  Quien  ayu- 
nando no  da  su  comida,  sino  que  la  ahorra,  á 
la  codicia  ayuna,  y  no  á  Cristo,  i  Quev.  Peste 
3  (R.  48.121*).—  Se  usa  á  veces  como 
(ra».,  sirviendo  de  acus.  el  nombre  del  día 
ó  tiempo  en  que  se  guarda  el  ayuno.  Véanse 
los  ejemplos  de  las  Partidas.  «  Oís  misa  las 
fiestas,  y  rezáis  vuestras  devociones,  y  ayunáis 
los  ayunos  mandados.  >  Venegas  (Capm.  Tea- 
íro,2.272).— e)  Así  como  se  dice  Ayunarle  á 
un  santo,  irónicamente  se  aplica  esta  expre- 
sión á  ona  persona  á  quien  se  debe  tener 
miedo,  c  No  me  lo  baga  decir  la  señora,  porque 

Sor  Dios  que  despotrique  y  lo  eche  todo  A 
oce,  aunque  no  se  venda;  bonico  soy  yo  para 


eso  :  mal  me  conoce,  pues  á  fe  que  si  me  co- 
nociese, que  me  ayunase.  »  Cerv.  Quij.  i.  25 
(R.  1.  317').  €  Mal  conocen  vuestras  mercedes 
a  esta  seSora;  pues  á  fe  que  si  la  conociesen, 
ue  la  ayunarían  ó  la  santiguarían.  Veinte  y 
os  años  há  c|ue  vivo  con  ella  mártir,  sin  ha- 
ber sido  jamás  confesor  de  sus  insolencias,  de 
sus  voces  y  de  sus  fantasías.  >  Id.  El  juez  de 
los  divorcios  (Com.  1. 188).  —  4)  c  Ayunar 
después  de  harto  >  :  frase  fam.  eos  que  se 
nota  á  los  que  ostentan  mortificación  y  viven 
regaladamente.  <  Harto  ayuna  quien  mal 
come  :  >  refr.  con  que  se  explica  la  penalidad 
del  mal  comer,  que  equivale  al  ayuno. 

Per.  Mtcei.  SijiloXV :  €  Aunque  ayunara 
el  aviento  |  Yo  te  digo  syn  dobdar  |  Quelfisiera 
sorrabar  |  De  los  perros  mas  de  (lento.  > 
Canc.  de  Stüñ.  p.  167.  t  Y  los  días  cuarenta 
que  Hoisen  ayunó  al  rescehir  de  la  ley,  qne 
quiere  decir  el  cuento  de  diez  mandamientos 
morales  et  seiscientos  et  trece  cerimoniales.  > 
Vis.  delect.  1.4  (R.  36.  348').  c  El  ayunaba 
el  jueves  destas  justas  á  honor  de  nuestra  Se- 
ñora la  Virgen  Haría.  >  Passo  honroso,  63  (54'). 
— Siglo  XíV  :  c  £t  en  todo  este  diael  rey  non 
se  desarmó  porque  ayunaba  la  viespera  de 
Sancta  Lucía.  >  Crdn.  Alf.  XI,  331  (R.  66. 
385').  1  Asi  que  si  el  emperador  quena  co- 
mer, ella  decía  quería  ayunar;  et  si  el  empe- 
rador quería  dormir,  queríase  ella  levantar.  > 
J.  Han.  C.  Imc.  5  (R.  51. 396'.  El  primer  si  se 
halla  en  las  ediciones  vulgares;  en  Rivade- 
neyra  falta,  pero  es  sin  duda  errata,  pues  el 
ast  que  con  el  sentido  que  ahí  tendría  sería  un 
anacronismo.  Véase  Asi,  7.1.  —  Sigh  Xtll : 
€  Acaesciendo  que  fiesta  de  algún  santo  de 
aquellos  que  han  vegilia  cayese  en  lunes,  dé- 
benla  ayunar  el  sábado.  >  Part.  1.  23.  6  (1. 
491).  <  Gomo  quier  que  en  algunos  lugares 
non  han  por  costumbre  de  ayunar  el  sábado, 

?or  eso  non  deben  comer  carne  en  tal  dia.  1 
'art.  ib.  <  Los  apóstoles  estovieron  el  viernes 
et  el  sábado  escondidos  por  el  miedo  de  los 
judíos,  et  ayunaron  con  graut  tristícia.  »  Part. 
ib.  c  Porque  cae  [el  sábado]  entre  el  viernes 
en  que  nuestro  señor  Jesu  (>risto  fue  crucifi- 
cado, que  es  día  de  tristícia  et  el  dia  del  do- 
mingo en  que  resucitó,  que  es  dia  de  alegría ; 
por  ende  costumbran  en  algunos  tugares  de 
ayunarle.  >  Part.  ib.  <  Eíeben  aynnar  las 
qualro  témporas  cpie  caen  en  los  qnalro 
tiempos  del  año.  >  Part  1.  23.  5  (1.  490). 
{  Nuestro  seftor  Jesu  Cristo  ayunó  otros  tantos 
días  en  el  desierto  que  non  comió  nin  bebió.  > 
Part.  ib.  c  Deben  ayunar  las  vegiíias  de  los 
otros  santos  que  mandó  santa  eglesia  que 
ayunasen,  ó  que  es  costumbre  de  ayunar.  » 
Part.ib.*  Ayunad  a  Dios  con  claros  corazones 
quitos  de  malos  pensamientos.  >  Boc.  de  oro, 
2  (Knust,  95).  <  Asi  commo  ayunan  vuestras 
bocas  de  los  comeres,  ayunen  otrosí  vuestros 
mienbros  de  los  pecados.  >  Ib.  (ib.),  t  Man- 
dóles faser  oraciones  e  ayunar  días  sabidos  en 
cada  mes.  >  Ib.  {ib.  89).  c  Deve  iurar  el  obispo 
que  los  costrínga  que  ayunen  por  xx.\  días.  > 
Fuero  Juzgo,  %.  i.  17(16;*  ieiunen,  iaiunen). 
<  Enno  undécimo  titulo  establecemos  qne 
todos  los  chrístianos  yeionen  los  dias  viernes. 
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é  que  coman  en  ora  conveniente,  e  fagan  sos 
labores  mr  lodo  el  día.  >  Conc.  de  Coyanza» 
año  1050  (Muaoi.  218;  *  ainnen). 

mMm.  Las  fonnas  iaixoMrt  mwnar  dan  i 
entender  ijue,  cambiada  la  «  en  a  y  desapare- 
ciendo la  f  inicial  (cp.  «cAar,  uncir),  proviene 
ayunar  directamente  de  jejunare,  sin  que 
intervenga  la  partícula  ad,  a;  en  apoyo  de  lo 
cual  viene  la  pronanciación  totunuf,  iaiunoit 
de  la  baja  latinidad,  que  trae  Schucbardt 
(Vokat.  3.  110;  véase  además :  ib.  2.  460;  3, 
298).  Las  otras  formas  romances  son  :  port. 
jejuar;  frov.  jeonar,  junar;  fr.  jeúner;  it. 
giunare;  —  cat.,  val.,  malí,  dejunar;  it-  dí- 
giunare;  —  vál.  ajuná.  El  lat.  jejunare,  es 
denominativo  áejejunvs,  ayuno  <adj.),  sobre 
el  cual  advierte  Pott :  c  Bopp,  Gloís.  comp.p. 
306,  deriva  acaso  do  sin  razón  el  latín  ^V;unus 
del  intensivo  yampam  [de  la  rais  sans.  yam, 
dominar,  refrenar];  de  suerte  que  serla  parit- 
eipio  medio  (qui  absHnuit :  ctbo)  comoiV«p- 
túnu»,  primeramente  Neptumnu». »  IVurzei- 
Wb.  2,  2,  p.  904. 

ATin*,  A.  adj,  m)  Que  no  ha  comido,  a) 
t  Andase  vuesa  merced  con  encantados  ayu- 
nos y  vigilantes  :  mirad  si  es  mucho  que  ni 
coma  DI  duerma  mientras  con  ellos  andu- 
vienj.  >  Cerv.  Quij.  2.  23  (R.  1.  tó3«).  t  Yo 
velo  cuando  tú  duermes,  yo  lloro  cuando  can- 
tas, yo  me  desmayo  de  ayuno  cuando  tú  estás 
pereioso  y  desalentado  de  puro  harto.  >  Id. 
16.2.68  (R.  1.  547').  c  A  falta  de  pan  de  trigo 
saelcQ  comer  los  hombres  el  de  centeno,  ó  de 
cebada,  por  no  quedar  del  todo  ayunos.  > 
Gran.  Orac.  y  ctmsid.  i.  4  (R.  8.  12').  <  No 
hubo  persona  que  lo  convidase  á  comer,  y  asi 
le  fue  necesario  irse  ayuno  á  Betania.  > 
Rivad.  Vida  de  Cristo  (57).  €  Avunaba  los 
viernes  á  pan  t  agua,  y  los  demás  alas,  de  una 
mesa  esplendida  se  levantaba  poco  menos  que 
ayuna.  >  Maños,  Vida  de  Gran.  2.  U  (142). 
c  Ninguno  I  Se  huelga  de  estar  ayuno ;  |  Y 
este  viento  de  codicia,  |  Demáa  de  ser  impor- 
tuno, I  No  carece  de  malicia. »  Castillejo,  i. 
Vida  de  corte  (R.  32. 218*).  <t  No  dejarás  k 
mesa  ayuno  |  Cuando  le  falte  en  ella  el  pece 
raro  I  0  cuando  su  pavón  nos  niegue  Juno,  i 
Epiei.  morai  (R.  32.  <  Dejas  espada  y 
lanza  al  desdichado,  |  Y  poder  y  razón,  para 
vencerle  :  |  No  sabe  pueblo  avuno  temer 
muerte,  I  Armas  quedan  al  pueolo  despo- 
jado. ■  Quev.  Musa  2,  son.  9  (R.  69.  14*). 
c  No  con  tanto  placer  el  lobo  hambriento  | 
Mira  la  enferma  res  que  en  solitario  |  Bosque 
perdió  el  pastor,  como  el  ayuno  |  Huésped  el 
dón  que  le  presento  opimo.  >  Mor.  epist.  9 
(R.  2.  586*}.  —  1  Cuando  me  ladra  el  apetito, 
I  Ansí  los  raros  [manjares]  como  los  vulgares 
I  En  el  ayuno  vientre  precipito.  >  B.  Argens. 
epitt.  Con  tu  licencia  (R.  42.  311' ;  '  Por  la 
ayuna  gajiganta  precipito).  —  c  La  ayuna 
amarines  de  la  pobreta  I  Se  está  cnanto  más 
lejos  más  temiendo.  >  Valb.  Bern.6  (R.  17. 
200").  —  p)  CoD  de,  para  especificar  lo  que  no 
se  ha  comido,  c  Procurando  que  asi  como  el 
cuerpo  va  á  comulgar  ayuno  de  todo  manjar 
coi^póral,  de  tal  manera  que,  desde  la  mMía 


noche  no  ha  de  haber  comido  ni  bebido  eos» 
alguna,  por  pequeña  que  sea;  así  también  el 
alma  vaya  aquel  día  ayuna  de  todo  pecado, 
de  tal  manera  ({ue,  en  cnuto  fuere  posible, 
desde  la  noche  antes  no  haya  sido  aianchadm 
con  dguna  inmundicia  de  rárde  ¿  espiritnu  > 
Puente,  Med.  1.  33  <1.  228).  —  b)  Met.  Apli- 
cado á  lo  moral,  c  Tú  el  día  que  no  te  das 
este  socorro  de  devoción,  quedas  ayuno,  y 
flaco,  y  fácil  para  caer  en  las  cosas  menores, 
que  disponen  para  las  mayores.  >  Gran.  Guia, 
i.  16,  §  5  (R.  6. 155*).  c  Este  es  el  más  con- 
venible tiempo  del  día  para  tratar  con  Dios  — 
la  cabeza  [está]  descansada,  el  tiempo 
callado;  y  sobre  todo  el  corazón  ayuno  y  libre 
de  tos  cuidados  y  negocios  del  dia.  >  Id.Orac. 
y  consid.  2.  2,  §  10  (R.  8.109*).  c  Este  celes- 
tial vino  con  que  los  apóstoles  fueron  el  día  de 
Pentecostés  embriagados,  no  se  da  á  los  que 
están  llenos  del  vino  de  las  consolaciones  del 
mundo,  sino  á  los  que  por  honra  de  Dios  es- 
tán ayunos  dellas.  »  Id.  ib.  3.  2. 1,  §  3  (R.  S. 
181*).  — «)  Met.  Que  no  tiene  noticia  de  lo 

Sue  se  habla  ó  no  lo  comprende.  Con  d*,  pan 
enotar  lo  que  se  ignora  ó  do  se  entiende. 
<  En  lo  cuM  se  ve  wmo  esta  manera  de  vida 
por  todas  partes  es  celestial  y  divina.  De  lo 
cual  lodo  estuvieron  ayunos  los  filósofos,  cuyas 
virtudes  y  felicidad  estribaba  en  solas  fuerzas 
humanas.  >  Gran.  Simb.  2. 5.  S  2  (R.  6.  296<). 
(  Las  que  llevan  traza  y  siguen  la  fábula 
como  el  arte  pide,  no  sirven  smo  para  cuatro 
discretos  que  las  entienden,  y  todos  los  demás 
se  quedan  ayunos  de  entender  su  artifício.  i 
Cerv.  Quij.  i.  48  (R.  1.  390'j.  <  A  sátira  en- 
camina esta  doncella  j  Mí  estilo  familiar,  y  no 
ha  sabido  j  Que  sois  un  sacerdote  ayuno 
della.  1  Esqnil.  epist.  Señor  retor  (R.  42. 
317').  —  d)  En  ayunas,  a)  Sin  haberse  des- 
ayunado, c  Mire,  señor,  tome  mi  consejo,  que 
no  se  le  doy  sobre  estar  harta  de  pan  y  vino, 
sino  en  avnnas,  y  sobre  cincuenta  años  que 
teuffo  de*  edad.  »  Cerv.  Out/.  2.  73  (H^  i. 
fó6*).  —  p)  HeU  Sin  tener  noticia  de  d|pua 
cosa  ó  sin  comprenderia  ó  penetrarla.  Se  usa 
más  comúnmente  con  los  veriws  estar  ó  que- 
dar, c  Son  tos  menos  los  que  logran  la  per- 
fecta inteligencia,  y  son  los  más  los  que  se 
quedan  en  ayunas.  »  T.  triarte.  Donde  las 
dan  tas  toman  (6. 153).  c  ^Se  entiende  aqni 
ese  lenguaje?  |  —  No  por  cierto.  Yo  estudié  | 
Metafísica  en  Iracbe;  |  Y  cuando  habla,  casi 
siempre  |  Me  quedo  en  ayunas.  >  Bretón,  A 
Madrid  me  vuelvo,  1 . 6  (1 .  74).  —  aa)  Con  de, 
para  denotar  aquello  que  se  ignora  ó  no  se 
comprende,  c  En  las  traducciones  ha  sido  [el 
Hermes  Christianus]  golosina  de  todas  las 
lenguas.  |  Oh,  no  consienta  la  caridad  estu- 
diosa que  solamente  la  española  esté  en  ayunas 
de  él!  »  Quev.  Prot».  de  j&íoí,2  (R.  48.  Í78«). 
(  Estaba  la  envidia  con  hábito  de  viuda  —  en 
ayunas  de  todas  las  cosas,  cebada  en  sí  misma, 
magra  y  exprimida,  i  id.  Visita  {R.  23.336>). 
c  Nunca  alaba  versos  de  estos  que  se  entien- 
den, antes  su  empeño  es  cdebrar  aquellos  de 

?ue  él  y  todos  se  quedan  en  ayunas.  >  T. 
riarte,  Liter.  «n  cuaresma  (7. 80$.  <  Y  á  todo 
esto,  el  tal  don  Pedro  estará  todavía  en  ayunas 
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áf.  cnanto  pasa.  »  Gil  y  Zárate,  MI  eníretM- 

tido,  1.  7(63). 

ii*t«.  Además  del  adj.  cuyos  usos  acaban 
de  verse,  tenemos  el  sust.  Ayuno :  Manera  de 
mortificación  ^ecutada  en  obediencia  de  pre- 
cepto eclesiástico  ó  por  devoción,  y  que  con- 
siste sustancial  mente  en  no  hacer  más  que 
una  comida  al  dia,  absteniéndose,  por  lo  re- 
galar, de  ciertos  manjares,  c  Con  el  ayuno  se 
sanan  las  pestilencias  de  la  carne,  y  con  la 
oración  las  del  ánima.  »  Avila,  Audi^  17  (Mist. 
3. 161).  <  La  gula  la  incita  á  que  quebrante  el 
ayuno,  y  la  vanagloria  á  que  no  pierda  cré- 
dito comiendo  demasiado.  »  Grao.  Eac.  espir. 
U  (R.  11. 3260-  (  £1  ayuno  sin  la  limosna  es 
simulacro  de  la  hambre;  de  ninguna  manera 
es  imagen  de  santidad-  El  ayuno  sin  piedad  es 
ocasión  de  avaricia,  no  es  propósito  de  tem- 
plaoia,  porque  esta  abstinencia,  cuanto  se 
enflaquece  el  cuerpo,  engruesa  la  bolsa.  > 
iioev.  Peste  3  (R.  48.  121*).  t  A  todo  se  opuso 
un  hombre  solo,  |  Desechado  del  mundo  como 
loco,  I  Del  largo  ayuno  pálido  y  desnudo.  >  L. 
Argeos.  canc.  i  (R.  42.  280*)-  —  «)  Ayuno 
natura/ ;  abstinencia  de  toda  comíday  bebida 
desde  las  doce  de  la  noche  antecedente. —  p) 
En  ayuno  (ant.)  :  en  ayunas.  Se  usaba  igual- 
mente con  de.  <  Tan  en  ayano  me  quedo  I  De 
saber  quién  es,  como  antes.  >  Tirso,  El  celoso 
prttilCTÍí,  1.3(R.  5.615»). 

Per.  aaiMi.  (En  Berceo  se  hallan  para  el 
snst  ieiuno,  ieiunio.)  Siglo  XV  :  c  Ca  yo  non 
sé  tal  ninguno  ¡  Que  mandando,  |  Viva,  sinon 
irabaiandOt  I  de  cuidados  ayuno. »  Saatill. 
p.  Ws.  —  c  Los  bravos  leones,  |  Quando  el 
ayuno  les  da  grandes  hambres,  |  Comen  las 
carnes  eladas  fiambres.  >  Nena.  Lab.  266 
(90').  —  Siglo  XIV  :  <  Por  muchas  cosas 
eulra  la  frialdad  en  el  papo  del  folcon  et  eo 
el  buche  et  en  las  tripas,  lo  uno  por  el 
tiempo  frió  et  de  grand  invíemo,etnon  comer 
ei  Talcon,  et  dormir  ayuno,  i  L.  de  Ayala, 
Coza,32  {Bibl.  ven.  3.  289).  —  <  Et  pruébale 
el  agna  ese  dia  en  ayuno,  et  beba  della 
cnanto  quisiere.  >  Id.  ib.  19  {Bibl.  ven.  3. 
248).  c  Círand  pecado  es  la  gnla,  puede  a  mu- 
chos malar,  I  Abstinencia  el  ayuno  puédelo  do 
nos  (juiur.  t  Are.  de  Hita,  1570  (R.  57.  276*). 
—  Stglo  Xíll :  €  Maguer  que  era  ayuna  que 
non  era  yantada,  |  En  el  cabo  del  lecbo  po- 
sosse  la  criada.  >  Appoll.  355  (R.  57.  295^). 
<  Sanaban  los  enfermos,  soltaban  los  pecados, 

I  Cevaban  los  aíunos,  guiaban  los  errados,  i 
Berc.  Duelo  66  (R.  57.  133>).  —  c  En  ayuno 
non  deben  heber,  porque  tuelle  el  sabor  del 
comer.  >  Part.  2. 7.  6  (2.  49).  c  La  tercera 
manera  de  ayuno  es  comer  una  vez  en  el  dia 
el  non  mas,  et  non  comer  carne  nin  las  otras 
cosas  que  nacen  della,  asi  como  huevos,  el 
leche  et  queso  et  mmteca.  i  Part.  1 .  23.  4 
(I-  490).  c  Oration,  nin  ieiuno  non  li  valie 
nada.  >  Berc.  S.  Dom.  403  (R.  57.  52'). 
(  Mandó  tener  a  todos  los  dessamavsoD  |  Ieiu- 
nio trídaano  con  grant  aflition.  >  Id.  S.  Mili. 
Í89  (R.  57.  70<).  €  Alli  terné  ieiunos,  faré 
aflictiones.  >  Id.  Mil.  765  ÍR.  57.  127*).  <  leiu- 
nios  e  vigilias,  e  resar  el  psalterío.  »  Id.  S. 
Oria,  112  (R.  57.  141'). 


ECim.  El  adj.  es  el  lat.  jejttnus:  port. 
jejum;  fr.  mUjeiln,  hoy  á  jeun,  en  ayunas; 
prov.  dejun;  it.  digiuno.  A¡  sust.  le  corres- 
ponden formas  iguales,  salvo  que  en  fr.  es 
jeüne  ;  en  lat.  esjejunium,  y  podría  dudarse 
si  ayuno  es  la  misma  palabra,  modiGcándose 
lapa^te  inicial  como  en  ei  adjetivo  y  en  el 
verbo  y  desapareciendo  la  i  del  final  por  disimi- 
lación, ó  si  es  nombre  de  acción  derivado  del 
verbo.  Véase  Ayunar. 

ATvmu.  o. «)  Juntar  (trans.).  Hoy  no 
tiene  uso ;  en  los  pasajes  de  Jovellanos  y  H.  de 
la  Rosa  es  un  puro  arcaísmo.  Algunas  reces 
se  halla  escrito  ajuntar,  y  así,  pronunciando 
layálomoderno.iousaávecesel  vulgo. iz)<  Si 
en  el  cuerpo  de  Cristo  se  descubre  y  reluce 
tanto  la  figura  divina,  ¿cuánto  más  expresa 
imagen  suya  será  su  santísima  ánima,  la  cual 
verdaderamente  ansf  por  la  perfección  de  sn 
naturaleza,  como  por  los  tesoros  de  sobrenatu- 
rales riquezas  que  Dios  en  ella  ayuntó,  se  ase- 
meja á  Dios  y  le  retrata  más  vecina  y  acaba- 
damente que  otra  criatura  ninguna  ?  >  León, 
JVowi6.1,/acfl«(R.37.83M.€  Tiene  [la  virtud 
del  ayuno]  otra,  cosa  allende  de  ésta,  que  es  ser 
amiga  y  compañera  perpeluade  la  oración  — 
por  donde  la  Esentura  divina  muchas  ve- 
ces ayunta  en  uno  estas  dos  virtudes.  >  Gran. 
Orac.  y  consid.  3.  2.  1,  §  2  (R.  8.  180*). 

—  aa)  Hefl.  c  En  el  vientre  purísimo  v  santí- 
simo de  donde  aquestefruto  nació,  anduvo  so- 
lamente la  virtud  y  obra  de  Dios,  sin  ayun- 
tarse varón,  i  León,  Nimb.  i.  Pimpollo  (R. 
37. 78*).  —  p^)  Recipr,  <  Tenía  Dios  determi- 
nado que  se  ayuntasen  en  matrimonio  y  he- 
redasen los  reinos  de  Castilla.  >  Har.  Hist. 
Esp.il.  2  <R.  30.  498*).  <  Jamás  desde  su 
infancia  el  mundo  |  Viera  »éreito  tal,  ni  com- 
parados I  Con  él  los  mas  famosos,  parecieran 

I  Otro  quecual  la  enanajnfantería  |  Que  lidia 
con  las  grullas,  aunque  á  un  tiempo  |  Se  ayun- 
tasen la  prole  gigantea  |  De  Flagra  y  los  he- 
roicos escuadrones  |  Que  lidiaron  en  Teba.  > 
Jovell.  Paraíso  perd.  (R.  46.  31*)-  <  Ayuntá- 
ronse á  la  callada,  amparados  de  la  noche,  lle- 
gando uno  tras  otro  al  tugar  señalado.  >  M.  de 
la  Rosa,  Is.  deSolis,  i.  24  (4.  266).  — n)  Pas. 
€  Cantaba  en  qué  manera,  en  el  tendido  |  Va- 
cio descendiendo  derramadas,  |  Las  menudas 
simientes  habían  sido  |  Por  acertado  caso  en  sí 
ayuntadas,  i  León.  Poes.  2.  égl.  6  (R.37. 23*). 

—  9S)  Part.  €  Después  desto  viene  á  concluir 
que  muebo  mayor  número  de  hombres 
ha  sido  destruido  por  otros  hombres,  que 
por  todas  las  maneras  de  calamidades  ayunta- 
das en  uno.  >  Gran.  Orac.  y  consid. i, martes 
en  la  noche  (R.  8.  32').  —  p)  Con  a,  qae  ex- 
presa la  aproximación  ó  contacto.  <  No  sólo  el 
verbo  divino  por  sí,  mas  también  la  mesma 
carne  que  él  ayuntó  á  si,  participa  esa  mesma 
virtud.  >  Gran.  Adic.  alMem.  2. 13,  consid.  7 
(R.  8.  470')-  «  Verdad  es  que  la  vida  y  ejer- 
cicio I  Común,  y  el  amistad  que  á  ti  me  ayunta, 
J  Mandan  que  complacerte  sea  mi  oficio.  > 
GarcU.  égl.  2  (R.  32.  7*).  —  aa)  Refi.  <  Sea 
todo  su  negocio  parlar  poco  y  amar  mucho,  y 
dar  lugar  &  la  voluntad  para  que  se  ayunte  con 
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todas  sus  fuerzas  á  Dios.  >  Grao.  Orac.  y  con- 
«id.  1.  8,  §  2  (R.  8.  16)).  (  £1  que  se  ayanU  á 
Dios,  hácese  un  mismo  espíritu  con  Dios.  > 
LeÓD,  Nomb.  2,  Esposo  (R.  37.  150»).  —  pp) 
Part.  (  Porque  ayuntado  á  este  bien,  y  hecho 
morador  de  esta  casa,  ni  amará  la  muchedum- 
bre del  mundo,  ni  estimará  la  majestad  que 
hace  estado.»  León,Expos.  deJob,  39(2. 
—  fC)  compl.  era  convertible  en  dat. 

pron.  <  Cuanto  al  número  de  los  que  se  le 
ayuntan  [á  Dios],  clara  cosa  es  que  en  los  bie- 
nes de  naturaleza  todas  las  criaturas  se  ave- 
cinan á  Dios,  y  solas,  y  no  todas,  las  que  tie- 
nen entendimiento,  en  los  bienes  de  gracia.  » 
León,  Nomb.  i,  Pimpollo  {R.  37.  77').— y) 
Con  con,  en  sentido  análogo,  c  Si  los  aficio- 
nados que  tiene  entre  los  hombres  son  tantos, 
¿  qué  será  si  ayuntamos  con  ellos  á  todos  los 
santos  ángeles,  que  son  también  suyos  en  amor» 
y  en  fidelidad  y  en  servicio?  >  León,  Nomb.  3, 
Amado  (R.  37.  192').  <  Ella  [la  oración]  es  la 
que  señaladamente  nos  dispoue  para  alcanzar 
la  gracia,  y  la  que  nos  ayunta  con  Dios  y  nos 
hace  participantes  dél.  >Gran.  Orac.yconsid. 
3.  1.  i,  8  4  (R.  8.  170*).  <  Con  la  comodidad 
de  la  vida  políticay  sociable  ayuntó  el  ejerci- 
cio de  las  artes  y  de  la  industria.  »  Mar.  Ñist. 
Esp.  \.  13  (R.  30.  16*).  —  ¿a)  ParU  €  Quedó 
D.  Quijote  consolado  con  la  escuchada  profe- 
cía, porque  luégo  coligió  de  todo  en  todo  la 
signifícación  della,  y  vio  que  le  prometían  el 
verse  ayuntado  en  santo  y  debido  matrimonio 
con  su  querida  Dulcinea  del  Toboso.  ■  Cerv. 
Quij.  i.  46  (R.  \.  386').  —  fc)  Añadir  (ant.). 
c  Este  es  el  principal  argumento  que  con  el 
favor  de  nuestro  Señor  pretendo  tratar  en  este 
libro,  ayuntando  áesto  ios  avisos  é  reglas  que 
debe  el  hombre  seguir  para  ser  virtuoso.  » 
Gran.  Guia,  pról.  (R.  6. 11). 

Per.  «ate*!.  (En  la  constniécióa  refl.  ad- 
mitía el  sentido  con  que  aparece,  por  ejemplo, 
en  la  Part.  i.  8.  5).  Siglo  XV :  €  n  rey  de 
Granada  ayuntaba  todo  su  poder  para  le  venir  á 
dar  batalla.  >  Crón.JuanII,i.  25(R.  68.  327'). 
c  E  vino  á  Toledo,  é  allí  mandó  ajuntar  todas 
sus  gentes,  é  hizo  cortes  para  haber  dineros. » 
P.  de  Guzmán,  Gener.  2(R.  68.  700').  c  Joban 
Boca^io  [escrivió]  el  libro  que  Ninfal  se  inti- 
tula, aunque  ayuntó  á  él  prosas  de  grand  elo- 
qúencia.  >  Santill.  p.  8.  <  Non  se  allegará 
oin  se  ayuntará  gente  de  armas  de  pie  nio 
de  caballo.  »  Seg.  de  Tardes.  27  (39«). 
c  En  la  hueste  avia  gran  bollicio,  ca  todos 
se  ayuntaban  en  uno,  é  ayuntaban  sus  ga- 
nados. ■  Gonz.  Clav.  p.  205.  —  Siglo  XIV  : 
c  El  rey  de  Castilla  mandó  ayuntar  sus  cor- 
tes en  *la  cíbdad  de  Soria,  i  Crón.  Juan  I, 
i.  3  (R.  68.  68').  c  Avia  [el  rey]  muy  grant 
Toluntat  de  ayuntar  la  pelea  con  los  moros.  > 
Crón.  Alf.  ]á,  326  (R.  66. 38i>}.  <  Dejóles  — 
que  86  ayuntasen  todos  los  de  la  tierra  en  un 
luMr,  >  Crón.  Fem.  IV,  2  (R.  66.  107*). 
c  Desque  los  sus  parientes  la  su  muerte  bar- 
runtan, I  Por  lo  heredar  todo  amenudo  se 
ayuntan.  >  Are.  de  HiU,  1510  (R.  S7.  274'). 


<  A  mi  dicen  que  unos  mis  vecinos  qoe  son 
mas  poderosos  que  yo,  andan  ayuntando  et  lá- 
ciendo  muchas  maestrías  et  artes  con  que  me 
puedan  engañar.  »J.  Man.  C.  Luc.  27  (R.  51. 
376').  ff  Aquel  mi  enemigo  enviame  a  decir  que 
nos  avisemos  —  ca  si  amos  fuéremos  ayunta- 
dos, cierto  es  que  nos  podríamos  defender  de 
él.  >  Id.  ib.  9  (R.  51 .  377*).  <  Guardat  dos  co- 
sas :  la  una,  que  el  tesoro  que  avimtardes  que 
sea  de  buena  parte  —  >ld.t6. 15(R.51.  383'). 
t  Desque  íiieron  ayuntados,  hubo  entre  ellos 
gran  contienda.  >  Id.  ib.  2  (R.  51.  383«).  — 
Siglo  XíII :  <.  De  arzobispo  e  obispos  ajanctó 
grand  convento.  >  5.  Ildef.  (R.  57.  328*). 
(  Quando  oyó  lo  que  los  moros  fazien  por  toda 
la  tierra  de  sant  Esteuan,  ayuntó  todas  las  gen- 
tes que  él  pudo  auer.  >  Crón.  gen.  i.  3  {wi), 
c  Si  alguno  dellos  quisiese  entrar  en  orden 
ante  que  se  ayuntasen  puédelo  facer,  maguer 
que  el  otro  lo'  coutradixiese.  »  Part.  1.  7.  13 
(1.  304).  (  A  gobernamiento  de  las  gentes  per- 
teuescen  las  leyes  que  ayuntan  los  corazones 
de  los  bornes  por  amor,  i  Parí.  1 . 1.  7  (1.  16). 
c  Ca  maguer  ellos  sean  muchos,  por  derecha 
natura  que  el  rey  es  uno,  ao  todos  ^juntarse 
a  seer  unos  con  el.  i  Espéc.  2. 1.  1  (0.  L.  1. 
13).  ■  Et  fuese  dende  para  la  posada  de  Ca- 
lila, et  ayuntó  cuanto  en  la  casa  falló,  é  trá- 
jolo  á  Dymna.  »  Cal.é  Dumna  (R.51.  39*).<E 
deve  a  cada  bestia  —  dar  paja  —  cada  ves 
quanto  podier  tomar  en  las  manos  ayuntadas 
con  los  bracos  ayuntados  fasta  los  codos.  > 
Fuero  viejo.  1.  8.  5  (44).  <  E  si  le  pregunta- 
ren porque  tes  prende,  develes  decir  porque 
no  se  quisieron  ayuntar  en  conceio.  *  lo.  1.  8. 
2  (40).  (  En  lodos  los  logares  o  fueren  los 
siervos  fuidos,  todos  los  omnes  que  fueren  en 
aquel  logar  se  ayunten,  e  pesquiran.  i  Fuero 
JuzgOt^.  1.  21  (156).  <  Si  aljgnn  omne  aionla 
omnes  por  faier  muerte  ó  ferida,  ó  auien  fase 
aiuutar  pora  otro  omneferir—  mándelo  pren- 
der, é  fágalo sennalar. »  /6.  8. 1.  3(133).  c  Si 
después  de  cabo  se  ayuntaren,  mándelos  el 
iuez  prender  é  presentar  ante  sf.  i  Ib.  3.  3.  3 
(50).  <  Todos  los  bornes  que  losñjoshobierelaj 
casados  legítimamieutre  ayuntados,  el  pamre 
nin  la  madre  non  responda  por  ellos  mas.  > 
Fuero  de  Molina,  año1152(Uor.  Prov.  Va$e. 
4.  123).  1  Enna  presencia  del  rey  don  Alfonso 
ye  de  sua  mullier  doña  Elvira,  ayúntamenos 
en  León  enna  see  de  Santa  María  todos  los 
obispos,  é  abades  e  arzobispos  del  rey  de  Ys- 
paña.  >  Conc.  de  León,  año  1020  (lluBoi,  F. 
74).  c  De  todas  partes  los  sos  se  aiuntaroa.  > 
Cid,  1015  (R.  57. 13*). 

T«at.  la*.  hi«p.  El  prado  de  tola  sedeat  de- 
fesado  desde  la  fonte  del  manzano,  quomodo 
se  adtunctan  los  arroyos  de  los  ualles,  iade 
adinso  usque  ad  fondón  délos  ortos.  >  Fuero 
de  Madrid,  afio  1202  (jr^in.  Acad.  Hitt.  8. 40). 

BUM.  Port.,  cat.  ajuntar  :  comp.  de  d  y 
junto,  conservándose  la  pronunciación  suave 
de  la  j. 

ATM*.  Véase  Abajo. 
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BAILM.  V.  I.  «)  Hacer  mudaazns  cod  el 
cuerpo  y  con  los  pies  y  brazos  ea  orden  y  á 
compás,  a)  Intrans.  <  SI  Marina  bailó,  tome 
io  que  halló  >  [ó  lo  que  buscó,  Comend.  Griego] : 
refr.  que  advierte  el  riesgo  á  que  se  exponen 
las  mujeres  en  los  bailes,  c  El  devolísirao  rey 
David  bailó  con  todas  sus  fuerzas  ante  el  arca 
de  Dios.  >  Gran.  Imü.  i.  1  (R.  11.  iW).  c  To- 
das las  demostraciones  que  hacían  eran  al  són 
de  los  tamborinos,  bailando  y  danzando  concer- 
tadamente. »  Cerr.  Quij.  2.  20  (R.  1.  446*). 
c  Canta  como  una  calandria,  danza  como  el 
pensamiento,  baila  como  una  perdida,  lee  y 
escribe  como  un  maestro  de  escuela,  y  cuenta 
como  un  avariento.  >  Id.  ib.  %  48  (R.  1.504*). 
f  Que  bailes  no  te  prohibo  |  Con  quien  sea 
de  tu  agrado.  >  Bretón,  La  escuela  del  ma- 
íríraofiíO,  2.  6  (Baudry,  2.  307).  c  Os  vais  á 
poner  bailando  |  De  alegría.  >  Gil  y  Zárate, 
¡Cuidado  con  las  novias!  4.  10  (21).  —  Q) 
Trans.  Se  emplea  como  acus.  la  especie  de 
baile,  c  Que  hay  juego  :  tomo  las  cartas;  | 
Que  van  á  bailar  :  minué,  |  Seguidillas,  con- 
tradanza ;  I  V  á  poco  que  me  fo  rueguen,  | 
Bailo  también  la  guaracha.  >  T.  Iríarte,  La 
señorita  malcriada,  i.  3  (7.  118).  i  Lopa 
aqoi  tal  confianza  |  Sin  raás  motivo  que  haber 
I  Bailado  dos  contradanzas  I  Con  la  chica  no 
8é^ dónde.  >  Id.  ib.  1.  10  (7. 175).  t  ¡  Y  antes 
que  llegae  Ceniza  |  Tú  no  has  de  bailar  ¡gran 
Dios !  I  Con  saya  y  cara  postiza  |  Una  contra- 
danza ó  dos  !  >  Bretón,  Lances  de  camaml, 
S(3. 100).  <  Mucho  I  Fatiga  en  junio  la  danza; 

¿Con  todo  bailé  una  polka,  i  Tamayo y  Baus, 
a  bola  de  nieve,  1.  12.  —  aa)  Part.  <  ¡  Oh 
qué  entrada  |  Tan  sonora  y  tan  bailada  |  Se 
puede  hacer!  »  GÓDg.  letr.  15  (R.  32.  495*). 
—  T)  También  se  usa  familiarmente  como 
acns.  el  nombre  de  la  pareja.  <  Madrugada  de 
san  Juan,  [  Por  el  prado  de  la  aldea  [  A  cele- 
brarla se  salen  |  Pastores  y  zagalejas.  |  Bai- 
lándolas ellos  vienen,  |  Con  mil  mudanzas  y 
vueltas.  >  Mel.  rom.  9  (R.  63. 136*).  <  Esa  se- 
ñora que  baila  [  Se  parece  á  san  Miguel ;  |  Y 
el  bailador  que  la  baila,  [  Al  que  está  debajo 
de  él.  1  Cantoí  pop.  esp.  4,  p.  278.  —  Con 
á,  para  expresar  el  instrumento  ó  la  música 
que  regula  el  baile,  c  Bailar  á  la  guitarra.  > 
Salvá,  Gram.  c  En  los  pinares  de  Júcar  |  Vi 
bailar  unas  senranas  |  Al  són  del  agua  en  las 
piedras  I  Y  al  són  del  viento  en  las  ramas.  » 
Góng.  rom.  21  (R.  32.  511").  —  fc)  Met. 
c  Viendo  [Hasinisa]  las  cosas  de  Cartago 


puestas  en  extremo  peligro  y  caídas  casi  del 
todo,  acordó  de  moverse  al  movimiento  de  la 
fortuna  y  bailar  al  són  que  ella  le  hacía.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  2.  22  (R.  30.  53').  «  Quiso 
lavar  su  deslealtad  con  infamar  al  caído,  y 
bailar  al  són  que  los  tiempos  y  la  fortuna  le 
hacían,  i  Id.  ib.  19.  6  (R.  5l.  40*).  —  a)  Ese 
es  otro  que  bien  baila  (fam.) :  es  de  la  misma 
estofa  o  calaña,  c  Esta  es  otra  tvae  bien 
baila  :  |  ¡Mire  usted  á  quién  se  Hal  El  cui- 
dado de  la  casa !  ■  H.  de  la  Rosa,  La  nina 
en  casa,  3. 6(3. 117).  c  No  me  toque  usted  la 
llaga,  j  Que  el  corazón  me  lacera,  i  —  Esta  es 
otra  que  bien  baila.  >  Bretón,  tln  día  de 
campo,  1.1  (2.  397).  —  e)  Baüar  uno  el  pe- 
lado (rom.) :  estar  sio  dinero.  Acad.  Dice. 

9.  •)  Moverse  alguna  cosa  con  movimiento 
acelerado,  manteniéndose  en  un  mismo  sitio 
dando  vueltas  (intrans.)-  El  trompo  baila  bien. 

—  b)  Üicese  oe  otros  objetos  que  se  mueven 
rápidamente  en  un  sitio ;  aplicado  á  los  ojos,  á  la 
lengua,  se  toma  como  signo  de  inquietud  ó 
ansia  de  ver  ó  hablar  (intrans.).  c  Cuando  al 
ofertorio  estábamos,  ninguna  blanca  en  la 
concha  cafa  que  no  era  dél  registrada;  el  un 
ojo  tenía  en  la  gente  y  el  otro  en  mis  manos ; 
bailábanle  los  ojos  en  el  casco  como  si  fueran 
de  azogue.  >  Heod.  Lazar.  2  (R.  3.  81>).  <  Por 
momentos  me  fatigan  ciertos  ímpetus  malicio- 
sos, que  rae  hacen  bailar  la  lengua  en  la  boca 
y  malográrseme  entre  los  dientes  más  de  cua- 
tro verdades  que  andan  por  salir  á  la  plaza 
del  mundo.  >  Cerv.  Pers.  1.  18  (R.  1.  584'). 

—  c)  Met.  Retozar,  c  Estaráles  ya  bailando  | 
La  boda  en  el  cuerpo  á  todos,  |  Y  de  diferen- 
tes modos  I  Comida  y  galas  buscando;  |  {Y 
quieres  que  á  verte  vengan  !  >  Lope,  Bl  Ott* 
senté  en  el  lugar,  2.  1  (R,  24.  257*). 

s.  a)  Hacer  mover  aceleradamente  alguna 
cosa,  de  suerte  t^ue  se  mantenga  dando  vuel- 
tas en  un  mismo  sitio  (írans.).c  Bailaralguienel 
trompo.  >  Bibl.trad.  pop.  esp.  3,  p.  143.  — 
h)  Met.  Bailar  el  agua  delante,  bailar  de- 
tanteifim.):  esmerarse  en  servir  y  complacer. 
(  Está  tomada  esta  manera  de  hablar  de  las 
criadas,  que  en  tiempo  de  verano,  cuando  sus 
amos  vienen  de  fuera,  refrescan  las  piezas  y 
los  patines  con  mucha  presteza,  ^  el  agua  va 
saltando  por  los  ladrillos  ;  azulejos,  que  pa- 
rece baila. »  Covarr.  c  Yo  no  he  de  estar  obli- 
gado á  otra  cosa  que  á  mirar  por  su  persona 
en  lo  que  tocare  á  sn  limpieza  y  á  su  regalo, 
que  en  esto  yo  le  bailaré  el  agua  delante.  > 
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Cerr.  Qutí.  2.  i  (R.  1.  t  Almorzaba  en 

la  cama,  levantábame  á  las  once,  comía  á  las 
doce,  ;  á  las  dos  sesteaba  en  el  estrado;  bai- 
lábanme doña  Estefanía  y  la  moza  el  agua  de- 
lante ;  mi  mozo,  que  hasta  allí  le  habia  cono- 
cido perezoso  y  lerdo,  se  había  vuelto  un 
corzo.  >  Id.  Nov.  1 1  (R.  1 .  223*).  «  Yo  les  haré, 
dijo  el  escribano,  que  me  bailen  el  agua  de- 
lante, y  los  dejaré  en  el  pelo  de  ta  masa;  que 
no  ha  de  ser  todo  cháncharras  máncharras,  y 
basta  ya  la  trisca.  >  Quev.  Cuento  (R.  23. 
4Í3').  <  Los  cuales  son  como  los  mozos  haro- 
nes, que  si  no  les  bailan  el  agrua  delante,  van 
refuniuñando  á  los  mandados.  ■  Gran.  Orac-  y 
coiuid.  1.3(R.  8. 12').  — a)  En  el  pasaje  aue 
acaba  de  citarse,  copiado  del  Dice.  Autor.^ las 
ediciones  que  tenemos  á  la  vista  sólo  dicen 
<  bailan  delante,  >  y  como  la  misma  expresión 
se  baila  en  el  lugar  siguiente,  es  de  creerse 

3ue  la  metáfora  es  otra ;  acaso  se  alude  á  las 
anzas  de  ta  procesión  del  Corpus.  <  No  eran 
otros  [mis  cuidados}  que  comer,  beber,  dor^ 
mir,  holgar,  y  sin  ser  de  un  solo  maravedí  pe- 
chero, me  bailaban  delante  todos,  las  bocas 
llenas  de  risa.  »  Alemán,  Quzmán,i.  3.  5  (R. 
3.  343*). 

A.  Germ,  Hurtar  (trans.).  f  Media  turquía 
le  saca  |  Bailada  por  el  pezón.  »  Rom.de  germ. 
p.  14. 

Per.  wüteei.  Siglo  XV :  c  Si  Marina  bayló, 
tome  lo  que  falló,  i  Refr.  en  Santill.  i  E  los 
arboles  se  asian  de  las  ramas  unos  con  otros 
e  hazian  ademanes  como  de  aquello  que  dizen 
bailar.  »  Mena,  Coron.  16  (10-j.  <  E  con  el 
cncbillo  tergero  llriendo  en  él  de  ca(0,  sobre 
tfgador  de  madero,  quiten  el  nudo  do  bayla, 
de  guisa  qne  abra  la  caña.  »  Villena,  Arte 
ciM.9  (68).  —  Siglo  XIY  :  <  Si  ante  non  co- 
miese, non  podría  bien  baylar.  i  Are.  de  Hita, 
956  (R.  57.  2571).  <  Tomóse  a  la  ftesta  bay- 
lando  el  cantador.  >  Id.  873  (R.  57.  254>). 

mtm.  Port.  bailar,  bailhar,  balhar  (cp. 
gainhar,  ganhar;  baino,  banho);  cat.  ba- 
ilar ;  prov.  bailar,  balar;  ir.  ant.  baler;  it. 
bailare  :  del  lat.  bajo  bailare,  qne  se  halla 
ya  en  S.  Agustín,  y  después  con  más  frecuen- 
cia; gr.  pouíi^u,  usado  especialmente  en  Si- 
cilia y  la  Grecia  Magna,  y  cognado  de  pxU», 
lanzar,  echar,  ó  de  TretULC(Axi,  saltar,  brincar. 
Las  formas  portuguesas  muestran  cómo  de 
bailar  hubo  de  pasarse  á  bailar.  El  bailar 
por  Cantar  que  trae  la  Academia  es  tomado  del 
vocabulario  de  Berganza,  quien  no  se  re- 
fiere á  texto  alguno  castellano,  sino  al  siguiente 
pasaje  do  los  cánones  penitenciales  :  c  Non 
oportet  christianos  ad  noptias  euotes  bailare 
Tol  saltare  >  (Ant.  2.  6*^);  donde  acota  al 
margen  :  c  bailare,  íd  est  cantare.  >  Pero 
como  este  lugar  es  igual  al  de  S.  Agustín  y  á 
otros  que  trae  Ducange,  en  que  todos  entien- 
den jpor  bailare,  bailar,  se  ve  que  la  interpre- 
tación de  Berganza  es  caprichosa.  En  conse- 
cuencia tal  vocablo  con  tal  significación  no 
debe  figurar  en  el  Diccionano  castellano. 
Véase  además  Aldrete,  Orig.  p.  272. 

■AJAa  (ABAJAm).v.  El  empleo  de  abajar 
pasarla  boy  por  arcaico.  Las  acepciones  se  dí- 
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viden  en  dos  grupos,  según  son  transítiTas  i 
intransitivas  :  I,  i,  a)  poner  en  lugar  mis 
bajo,  mover  hacia  lugar  más  bajo,  6)  llevar  ó 
traer  á  lugar  más  bajo,  c)  conducir  6  guiar  i 
lugar  más  bajo,  d)  obligar  á  ir  ó  venir  a  lo^r 
más  bajo,  e)  recorrer  ó  pasar  de  arriba  ab^o ; 

—  2,  inclinar  hacia  abajo ;  3,  reducir  á  me- 
nor altura ;  —  4,  a)  reducir  á  menor  cantidad, 
precio  ó  estimación,  b)  en  los  contratos  de 
compra  y  venta,  c)  en  general,  disminuir,  mo- 
derar, d)  en  la  cetrería; — 5,  abatir,  humillar; 

—  6,  a)  aplicado  al  sonido,  6)  al  estilo;  —  U, 
7,  a)  moverse  de  alto  á  bajo,  b)  ir,  andar  desde 
un  lugar  á  otro  que  esté  más  bajo,c)  aplicado  al 
curso  de  los  ríos  y  á  objetos  que  se  prolongan 
de  arriba  abajo*  d)  ir  de  nn  oals  meditená^ 
neo  á  la  costa  6  hacia  la  embocadnra  de  u 
rio,  e)  invadir,  f)  ir  del  norte  hacia  el  sur,  f) 
aplicado  á  la  noche,  A)met.,  í)  decaer  en  ri- 
queza ó  crédito^  —  8,  a)  disminuir  en  altan, 
decrecer,  6)  minorarse,  dismÍDofrse,c)  apli- 
cado á  las  cosas  con  respecto  á  su  precio ;  — 
9,  a)  Aplicado  al  número.  6)  á  los  grados  de 
una  escala;  —  10,  a)  aplicado  á  expedientesy 
provisiones,  b)  en  el  foro,  apartarse,  desistir. 

I.  (I)  •)  Poner  en  lugar  inferior  ó  mover 
hacia  punto  más  bajo  lo  que  estaba  en  alto 
(trans.).  a)  c  ¥  el  criado  corrió  hacia  ella,  y 
dijo ;  Dáme  á  beber  un  poquito  de  agoa  de  ta 
cántaro.  Ella  respondió  :  Bebe,  seflor  mío.  ¥ 
prontamente  abajó  el  cántaro  sobre  sa  braxe. 
y  diole  á  beber.  >  Scio,  Gén.  24.  17,  18-  c  Y 
oajando  los  párpados  ceñuda  |  Cierra  los  ojos, 
y  eu  veloz  corriaa  |  Acomete  á  la  turba  nume- 
rosa. 1  Hermosilla,  //.  17  (2.  168).  —  p)  Con 
á  para  denotar  el  lu^r  inferior,  c  Con  uatré- 
pido  corazón  se  arroja  en  él  (en  el  Imtel]  en- 
tregándose á  las  implacables  olas  del  mar  pro* 
fundo,  qne  ya  le  suben  al  cielo  y  ya  le  baijan  «I 
abismo.  >  Gerv.  Quij.  2.  1  (R.  1.  407*)-  —  f) 
Con  de,  para  expresar  el  lugar  alto  en  que 
estaba  el  objeto,  c  Estos  dos  varones  bajaroa 
el  cuerpo  de  Cristo  nuestro  Señor  de  la  cmx. 
con  grande  reverencia  y  devoción.  »  Paente, 
Med.  4.  54  (2.  628).  <  U  salió  á  recebif  el 
prefecto  de  la  paz  llamado  Heredes  y  su  padre 
Nicestas,  los  cuates  le  bajaron  del  asno  y  le 
pusieron  en  su  carro.  >  Grao.  Simb.  2.  26  (R. 
6.  353M.  —  aa)  Pas.  <  Mo  podían  [los  raalbe- 
chores]  ser  bajados  de  la  cruz  sin  liceocia  de 
los  jueces,  i  Puente,  Med.  4.  54  (2.  627).  — 
h)  Llevar  ó  traer  á  lugar  más  bajo  (fraiis.). 
c  Baja,  Parmeno,  nuestras  capas  y  espadas,  si 
te  parece  que  es  hora  qne  vamos  á  comer.  > 
Cetest.  9  (R.  3.  40*).  —  e)  Conducir  6  guiar  i 
lugar  más  bajo  (trans.).  c  Esparcido  el  ga- 
nado, t  Que  bajaba  nn  pastor  del  monte  al 
prado,  I  Dio  gi-oseros  balidos.  >  Lope,  FÜea. 
2*  pte.  {Obr.  suelt.  2.  447).  c  Del  monle  al 
TaAe  sus  ovejas  |  Bajó  un  pastor  enamorado  f 
triste.  I  Esquil.  égl.  (en  Lope,  Obr.  ntett.  i. 
353).  —  d)  Obligar  á  ir  ó  venir  á  lugar  mis 
bqjo  (trans.).  <  Una  ninfa  te  signe  —  |  Ou 
ninfa  divina  que  ha  bajado  {  Muchas  veces  á 
Júoiter  del  cielo.  >  F.  de  la  Torre,  3,  égl.  3 
(107).  c  Llegó  el  rojo  animal  sobre  la  fuente, 
I  O  cebado  en  la  tímida  doncella,  |  O  en  inso- 
frible  sed  la  siesta  ardiente  |  Del  monte  le  bt- 
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ñoe  á  beber  della.  >  Valb.  B§m.  17  (R.  17. 
321').—  e)  Recorrer  de  arriba  abajo  (Iratu.). 
€  Empelaron  laégo  á  bajar  la  cnesta  con  ale- 
are seguridad.  >  Solís,  Cong.  de  Méi.  2.  17 
<R.  28.  255*).  c  Cuando  bajo  las  escaleras  de 
mi  casa,  diré  :  Dia  vendrá  en  que  oíros  me 
bajea  por  aquí,  para  nunca  más  subir.  » 
Puente.  Med.  \.  10(1.  109).  i  Este  volando 
la  escalera  baja,  |  Aquel  la  sube  de  sudor 
cubierto.  >  Villav.  Motq.  3  (R.  i7.  580«). 
<  Aqnf  terminó  Teofrasto  su  decIamaciÓD,  V 
empezó  á  bajar  las  gradas  de  la  cátedra.  >  T. 
triarte,  hiter.  en  cuaresma  (7.  29). 

•  .  Inclinar  hacia  abajo  {trans.).  á)  c  Con- 
jurábame por  las  ordinarias  preguntas ;  y 
cuando  él  bajaba  una  varilla  de  mimbre  que 
en  la  mano  tenía,  era  señal  del  salto,  y  cuando 
la  tenía  alta,  de  que  me  estuviese  quedo.  > 
Cerv.  Coi.  (K.  1.  2371).  «  viendo  que  nadie  te 
daba  otra  cosa,  abajó  sucabeia.  »  id.  Quij.  1. 
32  (R.  1.  338*).  «  Ab^ó  la  cabeza  don  Quijote, 
y  biso  reverencia  á  los  duques  y  á  todos  los 
circunstantes.  >  Id.  ib.  t.  57  (R.  1.  hW). 
c  Hija,  la  mqjer  bajar  los  ojos  y  mirar  á  la 
tierra»  que  no  i  los  hombres.  >  Quev.  Visita 
(R.  23.  338*).  —  <  Fue  necesario  bajar  la  pun- 
tería contra  los  que  iban  huyendo  á  lo  interior 
de  ia  ciudad.  >  Solís,  Conq.  de  M^.  5.  21  <H. 
28.  3181).  _  g^a)  Refi.  c  Tiró  un  altibajo  tal, 
que  si  maese  Pedro  no  se  abaja,  se  encoge  y 
agazapa,  le  cercenara  la  cabeza.  >  Cerv.  Quij. 
2.  (R.  1.  460*).  c  La  razón  que  dio  de  ha- 
berse rendido  y  entregado  al  buen  parecer 
qne  se  le  había  propuesto,  fue  abajarse  y  abra- 
zar á  Dorotea,  diciéodole  :  Levantaos,  señora 
mía.  >  Id.  ib.  1.  36  (R.  1.  357').  c  El  coro  era 
el  desván,  que  por  mitad  estaba  alto,  que  po- 
dían decir  las  horas,  mas  habíanse  de  abajar 
maebopara  entrar,  i  Sta.  Ter.  Fund.  ii  (R. 
53.  202*).  —  p)  Con  á,  para  «presar  la  direc- 
ción ó  el  objeto  cou  que  uno  se  inclina.  <  Con 
vei^enza  y  con  desdén,  al  suelo  |  Oajaodo  el 
rostro,  el  delicado  seno  |  Cuanto  podía,  tor- 
ciéndose, cubría.  >  Jáur.  Amiñta,  3  (R.  iS. 
142').  —  ai)  Refl.  <  Pues  cuando  vieron 
entre  el  j)an  y  el  vino,  ¡  Por  morcilla  una  bota 
de  camino,  |  Todos,  con  un  deogracias,  se 
abajaron  |  A  olería.  >  Quev.  Mtua  7,  entremés 
La  venta  (R.  69.  285»).  —  t)  A  esle  signifi- 
cado corresponden  varias  frases  como  Bajar  la 
frente,  la  cabeza,  las  orejas,  con  que  se  denota 
faumillacióo,  sumisión.  Véase  abajo,  5.  c  Por- 
tugal y  Francia  humilladas  hubieron  de  bajar 
la  altiva  frente  y  de  reconocerla  por  reina  de 
Castilla.  >  Glem.  Eiog.  de  Is.  la  Cat.  (Mem. 
Acad.  Hist.  6. 9). 

s.  Reducir  á  menor  altura,  rebajar  (trant.). 
a)  €  Bajar  el  piso,  la  cuesta.  >  Acad.  Dice.  — 
aa)  Refi.  c  Deben  no  sólo  abrirse  y  manifes- 
tarse los  castillos,  sino  apartarse  los  riscos  y 
dividirse  y  ab»arse  las  montafias  para  dalle 
acogida.  »  Gerr.  Quij.  1.  42  (R.  i.  375'). 

4.  m)  Reducir  a  menor  cantidad,  precio  ó 
estimación  (¿ron*.),  a)  <  Que  sería  todavía 
más  fácil  y  hacedero  reformar  el  gran  número 
de  compañias  de  soldados  que  por  sus  parti- 
culares los  señores  sustentaban  y  entretenían 
á  costa  del  común ;  por  lo  menos  les  abajasen 


las  pagas  y  sueldo  conforme  al  que  se  daba 
on  tiempo  de  los  reyes  pasados.  >  Mar.  Hi$t. 
Bsp.  19.  2  (R.  31.  34*).  c  Gon  su  afabiUdad  y 
trato  amigable  y  con  abajar  los  tributos  gran- 
jeaba grandemente  las  voluntades  de  todos.  > 
Id.  ib.  3.  12  (R.  30.  73').  c  Us  romanos  en 
las  provincias  deheladas  abajaban  los  tribuios 

!ior  hacer  suave  su  dominio.  >  Saav.  Entp.  59 
K.  25.  163*).  c  Coando  los  príncipes  hacen 
eyes  en  que  tasan  los  precios  de  las  mercade- 
derías,  como  (rigo,  libros  y  otras  tales,  no 
mandan  que  la  cosa  valga  ef  precio  que  bajan 
ó  suben  por  ley,  que  —  sería  cosa  ridicula, 
sino  declaran  el  justo  valor  que  tiene  conforme 
á  las  circunstancias  que  se  deben  conside- 
rar. I  Márquez,  Gobem.  crist.  2.  39,  §  2  (2. 
418).  c  Siempre  los  precios  bajó  |  De  más  va- 
lor la  abundancia.  >  Tirso,  Amor  y  celos,  i. 
9  (R.  5.  154*).  —  p)  Con  de,  para  expresar  el 
concepto  en  que  se  entiende  la  baja,  t  Era  cosa 
injusta  abajar  de  quilates  la  moneda  y  que 
fiiese  del  mismo  valor  que  la  de  antes.  >  Mar. 
Hist.  Eso.  13.  9  (R.  30.  3830-  c  El  rey  don 
Felipe  II  najó  de  ley  los  maravedís.  »  Id.  Mon. 
de  vellón,  6(R.  31.  582*).  <  Coligen  que  po- 
drían los  señores  soberanos,  teniendo  causa 

1'nsta  para  subir  la  moneda  —  bajarla  de  ley 
lasta  donde  quisieren.  »  Márquez,  Gobem. 
crist.  2.  39,  §  2  (2.  439).  c  No  podría  el  prín- 
cipe subirla  de  valor  fia  moneda]  ni  bajarla 
de  peso,  sino  dentro  de  la  común  estimación.  > 
Id.  ib.  2.  39,  §  2  (2.  440J.  —  aa)  Pos.  t  Lle- 
vaban mal  que  la  moneda  se  hobiese  abajado 
de  ley,  de  que  se  siguió  mayor  carestía  de  los 
mantenimientos.  >  Mar.  Hist.  Esp.  13.  11  (R< 
30.  385»).  —  •()  Con  en,  en  igual  sentido 
(raro),  c  De  bajarla  en  el  peso  [la  moneda] 
resulta  la  segunda  comodidad,  que  es  de  los 
acarreos.  >  Mar.  Mon.  de  vellón,  7  (R.  31. 
582*).  —  h)  En  los  contratos  de  compra  y 
venta,  Disminuir  el  precio  puesto  ó  iwdido 
(trans.).  Acad.  Dice.  —  e)  En  general,  Dis- 
minuir, moderar  {trans.).  <  Levantando  en 
sus  lugares  las  luces  y  abajando  las  sombres 
adonde  conviene,  trae  á  debida  perfección  su 
flgura.  >  León,  Perf.  cas.  3  (R.  37. 216* ;  •  ba- 
jando). <  Ya  se  sabe  que  la  hermosura  de 
alfanas  mujeres  tiene  días  y  sazones,  y  re- 
quiere accidentes  para  disminuirse  ó  acre- 
centarse; y  es  natural  cosa  que  las  pasiones 
del  ánimo  la  leranlen  ó  bajen,  puesto  ^ue  las 
más  veces  la  destruyen.  »  Cerv.  Quij  1.  41 
(R.  1.  369*).  <  Yo  haré  que  abaje  el  brío  y 
pierda  el  tino  |  Y  que  en  sí  mismo  su  furor 
detenga.  >  Id.  Numancia,  1  (Arrieta,  10.  15). 
4  Abajen  los  orientales  |  La  presunción  y  la 
vela.  >  Castillejo,  2  (R.  32.  1/5*).  —  d)  Getr. 
En  especial,  hablándose  de  los  halcones,  En- 
flaquecerlos (trans.).  a)  c  A  los  halcones  di- 
cen absgarlos  cuando  tienen  muchas  carnes, 

Ípara  esio  les  dan  á  comer  la  carne  lavada,  x 
ovarr.  s.  t.  atoxor.  —  p)  Gon  áe*  c  B^ar 
el  halcón  de  carnes,  entre  ctiadores,  es  en- 
flaquecerle. >  Covarr.  s.  v.  baxar. 

».  Met.  Abatir,  humillar  (trans.).  «)  Con. 
acns.  de  cosa.  <  Loégo  que  fiie  llamado  y  se 
encargó  de  aquella  empresa,  reprimió  la  avi- 
lanteia  de  los  godos  y  alugó  su  orgullo  —  en 
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fin,  los  acosó  de  manera,  que  á  instancia  de 
los  mismos  tomó  con  ellos  asiento  y  les  dio 
tierras  en  que  morasen.  >  H&t.  Hist.Esp.  4.  20 
(R.  30.  US*),  t  Viendo  el  hijo  la  próspera  ca- 
rrera I  Del  victorioso  padre  retirado  —  | 
Aquel  copioso  ejército  ha  juntado,  |  Para  ba- 
jar de  la  enemiga  Francia  |  La  presunción,  or- 
gullo y  arrogancia,  i  Ere.  A rauc.  i  7  (R .  1 7. 68'). 
—  (  Esto  les  dijo  para  humillarlos  —  y  aha- 
jar los  humos  de  su  ambición.  >  Puente,  Med. 
i.  i  7  (2.  445).  —  Con  acas.  de  pers.  <  Ha- 
cho amor  le  tienen  los  soldados,  mucha  reve- 
rencia todo  el  reino :  menester  es  bajarle  y 
quitarle  el  mando  y  el  puesto,  i  Qnev.  PolU. 
de  Dios,  2. 15  (R.  23.  74*).  <  Pues  Dios  de  las 
venganzas  te  apellidas,  [  Baja  al  tirano  débil 
encumbrado,  \  Hártese  en  él  tu  saña  de  heri- 
das. )  Id.  Musa  2.  son.  76  (R.  69. 28*>.  —  ckx) 
Refl.  c  Aquéllos  se  levantan  ó  con  la  ambición 
ó  con  la  virtud;  éstos  se  abajan  ó  con  la  floje- 
dad ó  con  el  vicio.  »  Cerv.  Quij.  2.  6  (R.  1. 
416*).  t  Despreciaos,  y  abajaos  en  el  más  pro- 
fundo lugar  que  pudiéredes  muy  de  espacio.  > 
Avila,  Audi,  65  {Hist.  3.  254).  c  Forzado  ha 
de  sacar  sus  pecados,  y  mirar  lo  que  ha  ser- 
vido con  lo  que  debe  á  Cristo,  y  las  grandezas 
que  hizo  de  abajarse  asi,  para  dejarnos  ejem- 
plo de  humildad,  i  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  18 
(R.  S3.  333*).  1  Ten  por  cierto  que  do  podrás 
tanto  abajarte,  cnanto  requiere  tn  vireia.  » 
Gran.  Simb.  3.  16  (R.  6.  428').  ^  P?)  Part. 
c  Ve  que  mientras  más  alto  está,  más  ha  re- 
cibido de  Dios  y  más  le  debe,  y  más  pequeño 
y  abajado  es  en  sí  mismo.  >  Avila,  Audi,  67 
{Mist.  3.  259).  —  y)  Con  o,  para  expresar  el 
punto  ú  objeto  adonde  llega  el  abatimiento, 
c  Mejor  es  nombre  de  bueno,  |  Como  Salomón 
lo  reza,  |  Que  multitud  de  riqueza ;  |  Y  de  éste 
haces  ajeno  |  Al  que  abajas  á  pobreza.  >  Cas- 
tillejo, 3  (R.  32.  210').  —  aa)  Bgfí.  t  Está 
claro  que  mayor  es  la  paciencia  que  más  su- 
fre, y  mayor  la  humildad  que  á  mayores  ex- 
tremos se  abaja,  >  Gran.  Mem.  vidacrist.  6. 
6  (R.  8.  352^^  <  Abájase  á  vil  ruego.  |  V  de  la 
libertad  va  naciendo  entrego.  >  León,  Poes. 
i,  ¿Otte  vale  cuanto  vee  (R.  37.  7»).  —  pp) 
Con  un  inñn.  <  Ni  tampoco  hay  razón  para 
tropezar  en  la  humildad  que  tomó  el  altísimo 
Dios  abajándose  á  ser  hombre.  >  Avila,  Audi, 
40  (Mist.  3.  203).  c  ¿Cómo  se  querrá  ab^ar  á 
traer  una  capa  raída,  el  que  huelga  de  res- 

rlandecer  con  oro  y  púrpura  l  >  Gran.  Guia, 
.  28.  §  5  (R.  6.  110*).  c  Dice  el  apóstol  que, 
estando  en  forma  de  Dios,  y  siéndole  natural 

Í propia  esta  dignidad,  se  abajó  á  tomar  ver- 
adero  sér  y  forma  de  hombre.  »  Id.  Simb. 
3.  6  (R.  6.  408*).  c  Porque  ya  que  por  su  in- 
mensa bondad  determinó  abajarse  á  tomar 
nuestra  humanidad,  tal  hombre  se  hizo,  que 
no  fuese  deshonra,  sino  grandísima  gloria 
hacerse  tal.  >  Id.  ib.  3,  dial.  2  jR.  6.  458*). 
€  Siendo  verdadero  Dios,  se  abajó  á  tomar  la 
naturaleza  de  hombre.  >  Id.  ib.  5.  3.  4,  §  2 
(R.  6.  681').  <  Va  estoy  por  bajarme  á  ser  j 
Quien  eres  y  ser  tu  igual,  |  No  más  que  por 
ver  el  mal  |  Que  tú  me  puedes  hacer.  >  Lope, 
£1  molino,  i.  2  (R.  24.  22*).  c  ¿Merece  ese 
descreído  j  Que  á  lidiar  con  é!  me  baje  ?  > 


Harlz.  La  jura  en  Santa  Gadea,  2.  11  (17^. 
—  S)  Con  á  y  un  nombre  de  pers.  c  Muchas 
de  la  antigua  edad  |  Del  carro  y  trono  se  aba* 
jen,  I  No  á  ti,  mujer,  sino  imagen  |  De  ptireia 
y  castidad.  »  Lope,  El  cardenal  de  Belén,  i 
(R.  41.  593').  —  i)  Con  con,  para  denotar  i 
quién  trata  uno  de  igualai^e  humillándose. 

<  Estando  altísimo  en  sf,  se  abaja  con  sos 
criaturas,  y  como  dice  el  salmo,  estando  en  el 
cielo  está  también  en  la  tierra.  >  l^eón,  Nomb. 
i,  Faces  (R.  37. 84M. 

a)  Tratándose  de  sonidos.  Alterar  su  ento- 
nación, haciéndoles  perder  uno  ó  más  grados 
de  a||uda.  Con  respecto  á  la  voi  se  entiende 
también  por  soltarla  con  poco  esfoerao,  de 
snerte  que  no  se  oiga  á  lo  Irnos  (tratu.).  a) 

<  Vienen  acompañando,  según  les  he  oido  de- 
cir, á  una  espia  francesa,  y  aun  sospecho,  por 
lo  que  les  he  oído,  que  es" (y  abajando  más  la 
voz  dije)  de  Antonio  Pérez.  >  Quev.  Gran 
Tac.  6  (R.  23.  497*).  —  aa)  Refl.  t  ¿  Templa- 
ron vuestras  mercedes?  |  La  prima  se  me 
bajó.  I  —  Snbílla.  >  Lope,  La  discreta  enamo- 
rada, 2.  1  (H.24.  163').  —  b)  Tratándose  del 
estilo.  Acercarle  al  simple,  y  aun  al  familiar 
ó  vulgar  (trans.).  c  Cuanto  al  hacer  diferen- 
cia en  el  alzar  ó  abajar  el  estilo,  según  lo  que 
escribo  ó  á  quien  escribo,  guardo  lo  mesmo 
que  guardáis  vosotros  en  el  latín.  >  Valdés, 
Diál.  (Mavans,  115).  c  Unas  veces  alxa  el  es- 
tilo al  ciero,  y  otras  lo  abaya  al  suelo.  >  Id.  ib. 
(Mayaus,  131). 

t.  (II)  *)  Moverse  en  la  dirección  de  alto  á 
bajo,  hacia  el  suelo  {intrans.).  a)  <  Y  bajó 
sobre  él  el  Espíritu  Santo  en  figura  corporal, 
como  de  paloma.  >  Scio,  S.  Lucas,  3.  Sz.  c  Si 
es  rey  de  Israel,  hige  de  la  crui,  y  creeremos 
en  éí.  >  Puente,  Med.  4.  44  (1  584).  c  La 
diosa  Diana  —  baja  cantando  en  una  nnbe- 
cilla  para  dar  fin  á  lauto  delirio.  >  Mor.  Com. 
disc.  prel.  (R.  2.  312).  —  p)  Admite  un  dal. 
refl.,  lo  mismo  que  tr,  ventr,etc.,  con  el  cual 
se  denota  la  espontaneidad  ó  facilidad  con 
que  se  ejecuta  el  acto.  <  Rebeca  también, 
cuando  alcanzó  á  ver  á  Isaac,  bajóse  del  ca- 
mello. )  Sclo,  Gén.  24.  64.  c  Que  se  baje  de 
la  muía  |  Por  ver  que  el  camino  es  agro,  i 
Góng.  letr.  38  (R.  32.  499').  —  f)  Porí.  dep. 
c  Con  grave  estilo  ensalza  al  cielo  |  La  santa 
religión  de  allá  abajada.  >  Jorell.  £pttt.  á 
sta  amigos  de  Salam.  (R.  46.  7*).  —  k)  Ir, 
venir,  andar  desde  un  lugar  á  otro  que  esté 
más  bajo  (intrans.).  a)  Con  á,  para  expresar 
el  punto  adonde  nno  se  dirige,  c  Abajó  á  los 
campos  rasos  y  á  la  llanura,  y  ganó  por  las 
armas  gran  numero  de  ciudades  y  lugares.  > 
Mar.  ífíít.  Esp.  10.  2  (R.  30.  2770.  «  «<>  con- 
tentos con  haberse  hecho  depositarios  de 
todos  los  vicios  de  la  tierra,  abajaron  al  in- 
fierno y  de  los  mesmos  demonios  aprendieron 
sus  blasfemias.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  i.  13, 
consid.  4,  §  1  (R.  8.  464*).  c  Los  catorce  es- 
pañoles abajaban  |  Por  un  repecho  al  valle 
enderezando.  >  Ere.  Arauc.  i  (R.  17.17'). 
c  A  la  siniestra  mano,  hacia  el  poniente,  j 
Estaban  dos  caminos  mal  usados ;  I  Estos  de- 
bían de  ser  antiguamente  [Por  do  al  agua 
bajaban  los  venados.  >  Id.  ib.  6  (R.  17.  27'). 
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<  Al  araucano  valle  pues  bajamos,  |  Que  el 
mar  le  bate  at  lado  de)  poniente.  >  Id.  i6.  23 
(R.  17.  86').  —  p)  Con  de,  para  expresar  el 
lugar  alto  que  uno  deja,  c  Bajaron  de  la 
cuesta  y  se  fuerou  á  su  pueblo.  >  Cerv.  Quij. 
2.  72  (R.  1.  555^.  <  Había  entrado  el  mes  de 
junio,  en  el  cual,  por  uso  antiguo  de  la  pro- 
Tincia,  acostumbran  bajar  de  toda  la  montaña 
hacia  Barcelona  muchos  segadores.  >  Meló, 
Guerra  de  Catal.  i  (R.  21.  469').  <  Bajar, 
Nuiko  querida»  I  Contigo  destos  montes  á  estas 
baertas,  |  En  el  abril  florido  |  A  ver  las  rosas 
á  ü  aurora  abiertas,  )  ¿  Qué  reino  igualar 
paede?  »  Lope,  Los  pradoi  de  Leónj  1.  3  (R. 
ai.  id¡j%  c  Abajó  del  cielo  y  se  hizo  pastor 
hombre.  >  León,  Nomb.  1,  Pattor  (R.  37. 
93').  —  i)  Algunas  veces  se  usa  como  refi. 
i  Por  ser  el  tiempo  lluvioso,  no  se  bajaba  ot 
juego  de  la  pelota,  que  la  jugaba  con  agili- 
dad. >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  5 
(R.28.69>).  — ts)  Aplicado  al  curso  de  los  ríos. 

<  Está  situada  fia  villa  de  Huyl  sobre  la  ribera 
de  la  Mosa,  en  la  parte  donde  desagua  en  ella 
el  riachuelo  Huy,  de  quien  toma  el  nombre, 
que  baja  del  país  de  Oondroy.  >  Goloma,  Gue- 
rras de  los  Est.  Bajos,  8  (R.  28.  102i).  f  Era 
el  lugar  de  grande  población  y  de  hermosa 
vista,  situado  entre  dos  ríos  que  fertilizaban 
la  campaña,  bajando  de  lo  alto  de  unas  sierras 
poco  distantes.  >  Solís,  Cpnq.de  Méi*%.  8  (R. 
28.242').  c  Precipitando  sus  ondas  |  Por  entre 
oscuras  cañadas,  |  Enfurecido  na  torrente  | 
Ite  la  nmbresa  sierra  baja.  »  Lista,  Romances, 
10.  4  (R.67.  341').  —  a)  Dicese  en  un  sentido 
análogo  de  otras  cosas  que  corren  ó  se  extien- 
den de  arriba  abajo,  c  Mataron  al  alguacil  y 
barrearon  las  calles  que  bajan  á  la  ciudad.  » 
Hend.  Guerra  de  Gran.  1  (R.  21.  69«).  c  Ha- 
bían cegado  con  grandes  piedras  y  árboles 
cortados  el  camino  real  que  baja  desde  lo  alto 
á  la  provincia  de  Ghatco.  i  Solís,  Cong.  de 
Méj.  3.  8  (K.  28.  276»).  *  Se  siguen  algunos 
Talles  hondisimosr  que  van  siempre  ceñidos 
de  dos  cordilleras  de  montes,  que  unos  bajan 
de  las  serranías  de  Monsorrate,  y  otros  corren 
la  tierra  adentro,  i  Meló,  Guerra  de  CataL  5 
(R.  21 . 521  •).  —  c  Bajábale  [la  nariz]  dos  de- 
dos más  abajo  de  la  boca.  >  Cerv.  Quij.  2.  14 
(R.  1. 432*).  —  d)  Ir  de  un  lugar  mediterráneo 
hacia  la  costa,  y  también  ir  á  un  lugar  que 
queda  más  abajo  con  respecto  al  curso  de  un 
no  (intrans.).  <  Comensad  por  Hungría  y  pa- 
sad i  Alemania,  y  de  alli  bajad  i  Flaudes,  á 
Inglaterra,  á  Francia,  y  veréis  los  castigos 
que  la  indignación  divina  ha  ejecutado  en  to- 
das estas  naciones  con  herejías  tan  monstruo* 
sas.  >  Grao.Sím6.  4,  diál.  11,§  4  (R.  6.599>}. 
c  Lé  mandaba  viniese  luégo  al  ponto  á  con- 
ducir un  tercio,  que  bajaba  de  Lorabardla  á 
Genova,  de  infantería  española  á  la  isla  de 
Malla.  >  Cerv.  Pers.  3.  12  (R.  1.  647»).  <  Al 

firimer  aviso  de  que  el  enemigo  bajaba  á  Ge- 
anda,  juntó  el  coronel  MondragÓn  —  la  gente 
t[ue  pudo.  >  Goloma,  Guerras  de  los  Est.  Ba- 
jos, 4  (R.  28.  50^).  f  El  regimiento  nuevo  del 
coude  Ludorico  Vía,  que  acababa  de  bajar  de 
AlemaÚa.  >  ld.t6.8  (R.  28.  106')*  <  Desde  allí 
hasta  el  gran  Cairo  fui  por  tierra,  |  V  bs^é 

CUERVO.  Dice. 


por  el  Nilo  á  Alejandría.  >  Valb.  Bem.  M  (R. 
17.  255').  —  •)  Invadir,  hacer  una  irrupción. 
Díjose  primeramente  de  la  que  se  hace  vi- 
niendo de  un  país  más  elevado,  y  después  de 
la  aue  se  hace  llegando  por  mar  (inlrans.). 
I  El  otro  inconveniente  fue  la  venida  de  Gar- 
los de  Valoes,  que  con  intento  de  recobrar  el 
imperio  de  los  griegos  abajó  á  Italia.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  15.  5  (R.  30.  435»).  <  En  este 
mismo  tiempo  estaba  el  emperador  Carlos  en 
la  guerra  peligrosísima  de  Viena,  contra  el 
turco  Solimán,  el  cual  había  b^ado  en  per- 
sona con  un  ejército  innnmenüire  y  poderod- 
simo.  y  Rivad.  Cisma,  1.  19  (R.  60.  204*). 
f  Con  el  feroz  poder  del  nuevo  imperio,  | 
Sobre  España  el  francés  baja  gallardo.  > 
Valb.  Bem.  2  (R.  17.  159';.  t  Garlos,  en  fin, 
baia  á  Italia,  con  un  ejército  de  veinte  mil 
infantes.  »  Quint.  Gran  Capitán  (H.  19.254*). 

—  c  Caballero  audante  he  dé  morir,  y  baje  ó 
suba  el  turco  cuando  él  quisiere,  y  cuan  pode- 
rosamente pudiere,  que  oIra  vez  digo  que 
Dios  me  enücnde.  >  Cerv.  Quij.  2. 1  (R.  1 .  406*). 
<  Dijo  que  se  tenía  por  cierto  que  el  turco 
bajaba  con  una  poderosa  armada.  >  Id.  ib.  2. 
1  (R.  1.  405').  c  Le  mandaba  viniese  luégo  á 
conducir  un  tercio  —  de  infantería  española 
á  la  isla  de  Malta,  sobre  la  cual  se  pensaba 
b^aba  el  turco.  >  Id.  Pers.  3. 12  (R.  1.  647'). 
■  Recelándose  la  cristiandad  de  la  armada  con 
que  el  turco  bajaba  á  estas  costas  —  pidie- 
ron á  su  majmtad  los  ayudase.  >  Qnev.  Vida 
de  S.  Ttmás  de  ViUan.%  (R.  48.  64<}.  c  Pre- 
guntéte  dónde  iba,  y  después  que  nos  paga- 
mos la  respuesta,  comenzamos  á  tratar  de  si 
bajaba  el  turco  y  de  las  fuerzas  del  rey.  *  Id. 
Gran  Tac.  8  (R.  23.  498<).  —  a)  En  el  si- 
guiente lugar  vale  sencillamente  Llegar  por 
mar,  aportar,  t  Luégo  se  ausentó  de  Efeso,  y 
bajando  á  Cesárea,  saludó  á  la  iglesia  y  des- 
cendió á  Antioquía.  >  Quev.  Vida  de  S.Pablo 
(R.  48.  35*).  —  f)  Ir  del  norte  hacia  el  sur  (irt- 
tran^.).  c  Todas  estas  naciones  y  otras  seme- 
jantes en  diversos  tiempos  bajaron  del  septen- 
trión, y  se  derramaron  por  las  provincias  del 
imperio  romano.  >  MAr.Uist.Esp.b.i  (R.  30. 

—  s)  Hablándose  de  la  noche,  Llegar 
(intrans.).  <  Hasta  que  la  nocbe  baje  |  Os 
suplico  permitáis  j  Que  en  vuestra  casa  me 
ampare.  >  Lope, £/ premio  del  bien  hablar, 
i.  2  (R.  24.  494»>.  c  Uále  más  priesa  Bartol, 
I  Mira  que  la  noche  baja,  |  Y  se  va  á  poner 
el  sol.  I  Id.  Peribdñez  y  el  Comendador  de 
Oeaña,  2.  21  (R.  41.  293^).  —  h)  Het.  <  Esta 
voz  qne  se  desestimó  dignamente  á  los  prin- 
cipios, bajó  como  despreciada  á  los  oídos  del 
vulgo.  >  Solís.  Conq.de  Méj.  i.  4  (R.28.2tl0. 

—  I)  Met.  Decaer  en  riqueza,  crédito  ó  repre- 
seutación  (intrans.).  a)  Absol.  c  Cou  la  mu- 
danza del  príncipe  y  del  gobierno  se  prome- 
tían grandes  esperanzas,  que  tal  es  el  mundo, 
unos  suben  y  otros  bajan,  t  Har.  Hist.  Esp. 
18. 15  (R.  31.  25»).  — p)  Con  á,  para  expresar 
el  estado  á  que  se  Uega;  y  con  de,  aquel  que 
se  pierde,  c  Llevaba  el  pobre  león  aquel  es- 
tado de  asno  con  harta  paciencia,  que  sin  duda 
es  menester  mucha  para  bajar  de  león  á 
asno.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5. 8  (475).  c  Por- 
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que  ya  que  los  prirados  |  Abajen  de  lo  que 
fueron,  |  Siempre  valeo  sus  salvados  |  Más  de 

10  que  antes  tuvieron.  >  Castillejo,  3  Vida  de 
corte  (R.  32.  224'). 

s.  »)  Disminuir  en  altura,  decrecer,  men- 
guar {intrans.).  El  rio  va  bajando,  c  Bajar  la 
mar  :  descender  ó  menguar  las  aguas  en  el 
periodo  del  reflujo.  >  Acad.  Dice.  —  %)  Het. 
£n  general,  Minorarse  ó  desminatrse.  c  B^jar 
la  «tleotnra,  el  frió,  el  precio  6  valor.  »  Acad. 
Dice,  c  Continuando  la  estwnadón  de  la  piala 
en  la  Península  y  la  imposibilidad  de  su  con- 
samo, hubiera  bajado  tanto  su  valor  con  la 
abundancia,  que  llegara  á  ser  despreciable  el 
metal.  >  Clem.  Elog.  de  Is.  la  Cat.  ilustr. 

11  {Mem.  Acad.  Hist.  6.  276).  c  Aumentados 
bajo  Enrique  iV  los  desórdenes  hasta  lo  sumo, 
hu'b  ieron  de  resentirse  necesariamente  las 
rentas  reates,  y  bajar  k  proporción  de  la  po- 
breza pública.  >  Id.  ib.  ilustr.  5  {Mem.  Acad. 
Hist.  6.  152).  —  e)  Met.  Dicese  también  de 
las  mismas  cosas  cuyo  precio  ó  valor  se  dis- 
minuye, a)  Absol.  1  Toda  mercaduría  |  Baja 
donde  no  hay  ganancia.  >  Tirso,  El  preten- 
diente al  revés,  i.  iO  (B,  5.  26').  i  Jamás 
sube  de  precio  una  tierra  sin  que  se  com- 
binen estos  dos  intereses,  asi  como  nunca 
baja  sin  esta  misma  combinación,  i  Jovell. 
Ley  agraria,  1*  clase  (R.  50.  94').  <  Durante 
la  campaña  de  1814,  cuando  trinufiiba  Bona- 
parte,  bajaban  los  fondos  en  la  bolsa  de 
París.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  i.ii, 
nota  (5.  44).  <  La  Bolsa  sigue  bajando,  |  ¿  Y 
de  qué  manera?  Pierdo  [  De  dos  años  á  esta 
parte  |  Cuatro  millones  y  medio.  >  Núñez  de 
Arce,  Quien  debe  paga,  i .  13  (1 37).  -  ^)  Suele 
agregarse  un  compl.  con  de,  para  precisar  el 
concepto  en  qae  se  entiende  la  baja,  c  Guando 
se  ve  repentinamente  que  alguna  cosa  de 
uso  común  sube  y  baja  de  precio,  y  que  sen- 
sible y  constantemente  se  nota  esta  alteración 
desde  un  distrito  á  otro,  es  preciso  decir  que 
este  movimiento  es  artifícial.  >  Jovell.  Apun- 
tes para  una  mem.  económ.  (R.  50.  51*). 
c  Multiplica  el  dinero  y  le  hace  bajar  de  pre- 
cio. >  Clem.  Elog.  de  Is.  la  Cat.  ilustr.  20 
(Mem.  Acad.  Hist.  6.  510).  <  Los  maravedís 
bajaron  de  valor  muy  luégo.  >  Id.  ib.  (ib.  6. 
540). 

•)  Tratindose  de  número.  Acercarse  á  la 
unidad  {intrans.).  Con  de,  para  expresar  el 
número  con  respecto  al  cual  se  cuenta  la  di- 
minución, a)  (  Las  muchas  luces  daban  lugar 
para  distinguir  la  belleza  y  los  años,  que  al 
parecer  no  llegaban  á  veinte  ni  bajaban  de 
diez  y  siete.  >  Cerv.  Quij.  2.  35  (R.  1.  479'). 
c  La  edad,  al  parecer,  ni  bajaba  de  los  quince, 
ni  pasaba  de  los  diez  y  ocho.  >  Id.  ib.  2.  58 
(R.  1.  526').  —  p)  Dicese  igualmente  de  las 

fiersonas  con  respecto  á  la  edad,  c  También 
R  pareció  bien  otra  [danza]  que  entró  de 
doncellas  hermosísimas,  tan  mozas  que  al 
arecer  ninguna  bajaba  de  catorce  ni  llegaba 
diez  y  ocho  años.  >  Cerv.  Quij.  2.  20  (R.  1 , 
446M.  —  b)  Coa  respecto  á  tos  grados  de  una 
escala.  Acercarse  al  cero  decreciendo,  ó  pasar 
de  él  en  la  misma  dirección.  En  la  música, 
Acercarse  al  grare  (intrant.).  <  Cuando  en 


una  escala  natural  y  diatónica,  ó  que  se  su- 
pone tal,  se  encuentra  una  nota  que  por  acci- 
dente sobe  ó  baja  un  semitono  —  es  porque 
la  escala  diatónica  ha  tomado  prestada  alguna 
nota  de  la  escala  cromática.  iT.  Iriarte,iffíi. 
1,  advert.  (1.  284). 

i«.  •)  Hablándose  de  expedientes  y  provi- 
siones. Remitirse  despachados  al  tribunal  ó 
secretaria  que  los  ha  de  publicar  (intrans.l 
—  b)  For.  Apartarse,  desistir  {intrans.).  a» 
c  Recibió  el  tío  del  muerto  la  promesa  de  dos 
mil  ducados  que  le  hicieron  porque  bajase  de 
la  querella  y  perdonase  á  don  Joan,  i  Cerv. 
Nov.  i  (R.  i.  119').  —  p)  Se  usa  Umbíén 
como  refl.  t  La  hermana  es  |  Del  maerlo,  que 
se  bajó  I  De  la  queja,  porque  yo  [  Lo  he  con- 
certado, t  Lope,  El  alcalde  mayor,  3.  11  (R. 
52.  42'). 

Per.  «Mteei.  (Nótese  la  forma  abasear,  de 

?uc  so  pasó  á  abaxar,  y  de  éste  á  abajar. \ 
iglo  XV:  cVeiendo  mi  malaventura,  |  Baio 
mis  oyos  et  callo.  >  Canc.  de  Stúñ.  p.  163. 
c  Estando  yo  asi  ron  este  deseo  |  Abaja  nna 
nube,  muy  grande  y  escura.  •  MeníL,Lab.  ii 
(7').  c  Agora  vos  alabaría  basta  el  cielo,  el 
otra  vez  vos  ab^aria  hasta  los  abismos.  > 
Vis.  delect.  1.3(R. 36.346').  c  Parad  mientes 
como  sois  de  muy  honrado  é  grand  linage,  i 
como  aquella  rueda  del  mundo  que  nnaca 
está  queda,  ni  dexa  ser  siempre  las  cosas  en 
buen  estado,  le  abajó,  é  de  los  grandes  fim 
pequeños.  »  Crón.  P.  Niño^  p.  26.  c  Madios 
linages  fueron  caldos  é  abajados,  é  otros  mov 
pequeños  fueron  ensalzados.  >  Ib.  p.  14.  c  Él 
alto  linaje,  desque  es  abaxado,  J  Es  de  las 
gentes  en  poco  tenido.  >  Canc.  ae  Baena,  p. 
308.  c  Non  vy  de  quien  luego  fiie  abarada.  > 
Ib.  p.  246.  <  Has  aqui  baso  las  syeoes  |  A  la 
vestra  santa  ciencia.  >  Ib.  p.  241.  <  Por  ni 
ventura  menguada  |  Veo  mi  honra  abazada.  i 
Ib.  p.  188.  —  Siglo  XIV  :  t  Otros  muchos  so- 
berbios abaxó  el  Sennor.  »  Rim.  de  Pal.  71 
(R.  57.  427>).  c  Quisieran  que  este  fecho  de 
mudar  la  moneda  se  detoviera  aignnd  poco 
de  tiempo,  por  tomar  tiento  en  qué  manen 
la  abajarían.  »  Cron.  Enr.  HI,  i.  2  (R.  68. 
165*).  1  E  tanto  fue  el  aver  que  fue  levado 
fuera  del  regno  [despnes  de  la  batalla  del  río 
Salado],  que  en  Paris,  et  Aviñon,et  en  Valen- 
cia —  baxó  el  oro  et  la  plata  la  sesma  parte 
menos  de  como  valió.  >  Crán.  Alf.  XÍ,  S53 
(R.66.  3301).  c  Otrosí  renuevo  en  la  Cabeza 
de  Monte  Calviello,  porqael  ab»eii  al  rio.  > 
Mont.  Alf.  XI,  3. 10  (Btbl.  ven.i.  165).  «  Si 
les  trabare  hueso  alguno  en  las  eai^nntas, 
échenles  dentro  del  aceite,  el  apriétenles  las 
bocas,  et  abi^éngelas  ayuso  contra  los  pe- 
chos. >  Ib.  2.  30  {Bibl.  ven.  1.  199).  <  Esta- 
mos en  acrecentarla  é  en  defenderla  [la  ley], 
é  ellos  punan  cuanto  pueden  en  abajarla*  > 
Cron.  Alf.  X,  52  (R.  66.  40*).  t  Abajé  mas  la 

Salabra,  dixel  que  en  juego  fablaba.  »  Are  de 
lita,  633  (R.  57.  249').  c  A  las  veses  poca  agua 
fase  abajar  grand  ñiego.  >Id.  413  (R.  57.240*). 
c  El  falconero  —  debe  —  abajarle  ya  cuanls 
de  las  carnes  et  darle  muy  grant  fambre.  >  J. 
Han.Cajza,?  {Bibl.  ven.  3.  w).  c  Como  quier 
que  el  león  fizo  mas  daño  et  mas  mal.  d  tan 
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ibajó  mucho  el  su  poder  et  la  su  honra.  >  Id. 
7.  L.UC.  38  (R.  51.  390*).  —  Siglo  Xlll : 
I  Todas  las  animatias  que  Dios  crió  Azo  qtic 
Lroxiesen  sus  caras  abaxadas  contraía  tierra.» 
Part.  2. 12.  6  (2.  99).  <  Abaxa  Dios  su  saña 
iiue  ha  contra  ellos,  >  Part.  1.  i.97  (1.  165). 
I  Noa  dexe  de  abaxar  las  sus  orejas  de  piadat 
k  las  maestras  pregarías.  ^  Part.  1.  4.  17  (1. 
fó).  «  Gatirome  unos  á  otros  é  abajaron  sus 
cabesas  con  Tewúenn  qiu  hobieron.  >  Cal.  i 
Dytnna  (R.  51.  4(^).  c  Vi  un  axor  cnie  se 
abajó,  ¿levaba  onniflo  ea  las  uñas.  >  ib.  (R. 
51 .  34*).  t  Eslorcervos  ha  de  los  lasos  de  los 
diablos»  e  abasará  la  cabeza  de  los  vuestros 
enemigos  deyuso  de  vuestros  pies.  >  Boc.  de 
oro,  2  (Knust,  95).  c  Non  te  ensalces  tanto 
que  te  tengan  por  soberbio  y  por  esquivo, 
nin  te  abaxes  tanto  que  te  tengan  por  vil.  > 
Buen,oi  proverbios  (Knust,  32).  c  Quien 
se  Tmíllare  a  Dios,  ensal<;arle,  ha,  e  quien  se 
le  sdcare  ab&xarle  ha.  >  Flor,  de  filos.  20 
(48).  <  Huchas  vezes  viemos  el  poder  de  los 
siervos  exaltado  mas  que  non  devie,  e  los 
sennores  ahaxados.  >  Fuero  Juzgo,  5.  7.  17 
(98).  <  El  sol  e  la  luna  et  las  estrellas  non 
exen  de  sendero  —  I  Nin  alean  nin  abaxan 
un  punto  sennero.  i  Alex.  1163  (R.  57.  183*). 
c  Tiraronli  príniero  el  de  la  diestra  mano  :  | 
Abasóli  un  poco,  fezose  mas  liviano.  >  Berc. 
Duelo,  151  (R.  57.  136^).  c  Abassó  los  enoios 
ante  la  magestat»  I  Er^ió  a  Dios  los  oíos  ron 
grant  hurairdat.  j  td.  Mil  655  (R.  57.  123>). 
<  Enbra(ó  el  escudo,  e  abaxó  el  asta :  |  Aguijó 
a  Banieca  el  cauallo  que  bien  anda.  >  Ctd,  2393 
(R.  57.  26').  c  Abaxan  las  tancas  abuestas  de 
los  pendones,  t  Ib.  716  (R.  57. 10'). 

BOBi.  Bajar  es  deñv.  de  6ajo,  y  abajar 
conap.  de  a  y  bajo.  Port.  baixar,  abaixar; 
proT.  baissar,  abaissar;  fr.  baisser,  t^aitser; 
it.  bttssare,  abbassare. 

c*B»«r.  Trans. ;  1  —  6.  ~  Jntrans.  :  7  — - 
10.  —  Refl.  :  2,  a,  aa;  2,  p,  aa;  3,  a,  oa;  5, 
p,  aa;  5,  t»  6,  a,  a,  «a;  7,  a,  p;  7,  b,  y; 
10,  ft,  p.  —  Porí. ;  5,  p,  pS;  7,  a,  j.  —Con 
á:  l,a,  p;  1,  c,  d;  2,  p;  5,  y,  <f;  7,6,  a;  7. 
d;  7,  t,  p.  —  Con  de :  i,  a,  -y;  1,  c,  d;  4,  a, 
p;  4,  d,  p;  7,  b,  p;  7,  c,  d,  f;  1,  t,  p;  8,  c, 
p;  9,a;  10,  b.  —  En  :  4,  a,  f.—Por:  7,  6, 
a.  —  Sobre :  7,  «. 

■AJ«.  Desempeña  los  oficios  de  adjetivo 
(I),  de  sustantivo  (11),  de  adverbio  (111)  y  de 
preposición  (IV),  los  cuales  se  explicarán  por 
su  orden,  salvo  que  irán  juntos  en  nn  mismo 
grupo  (IV)  los  casos  en  que  el  uso  vacila 
entre  el  empleo  preposicional  y  el  adverbial 
{bajo  condición,  bajo  de  condicián).  Las 
acepciones  se  distribuyen  así  :  I,  1,  adj.  que 
se  extiende  poco  en  dirección  vertical ;  —  2,  a) 
poco  distante  del  suelo  {lo  6a;o,  por  lo  bajo), 
o)  con  respeto  á  pisos  ó  habitaciones,  c)  á 
lugares  que  ofrecen  una  depresión,  d)  á  pro- 
vineiasó  comarcas,  e)  distante  del  puesto  prín- 
cipal;  —  3,  de  poca  hondura;  —  4,  a)  de 
poca  representación,  b)  vil,  abyecto ;  —  5, 
muy  inferíor  en  su  linea  :  a)  insuficiente,  b) 
ruin,  despreciable,  c)  pobre,  escaso,  d)  innoble, 
meiqnitto,  0)  tosco»  ordinario,  /)  aplicado  al 
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oro  y  la  plata,  g)  al  estilo  y  lenguaje;  —  6, 
a)  aplicado  al  precio  de  las  cosas,  b)y  k  éstas 
con  respecto  á  aquél ;  —  7,  aplicado  á  sonidos, 
a)  grave,  b)  poco  fuerte;  —  8,  aplicado  á 
colores;  9,  inclinado  haciaabajo;  — 10,  apli- 
cado al  tiempo;  —  11,  sust.  ii,  a)  la  parte 
inferior,  b)  en  las  caballerías,  c)  en  el  vesti- 
do; — 12,  a)  parte  cercana  al  suelo,  b)  sitio 
hondee)  terrenos  poco  elevados;  —  13,  a) 
bíyío,  6)  met.;  —  14,  mús. ;  —  111,  adv.  15, 
á  poca  altura;  16,  en  voz  baja; —  17,  abajo; 
—  IV,  prep.  y  adv.  18,  a)  debajo  de,  b)  bajo 
las  banderas,  el  yugo,  c)  beáo  la  tijera,  la 
espada,  d)  bajó  el  influjo,  los  amptcios,  e) 
bajo  llave,  f)  bajo  pena,  g)  mil.,  a)  bajo  el 
amparo,  i)  con  respecto  á  los  grados  de  una 
escala;  — 19,  a)  bajo  el  dominio,  b)  bajo  los 
romanos;  —  20,  bqjo  la  forma  ó  aparien- 
cia; —  21,  o)  bajo  el  nombre  ó  titulo,  b) 
bajo  el  concepto,  c)  bajo  los  limites;  —  22, 
a)  bajo  un  plan  ó  método,  b)  bajo  condi- 
ción; —  23,  locuciones  viciosas  :  a)  bajo  la 
obediencia,  b)  bajo  el  aspecto,  c)  bajo  el 
punto  de  vitta,  d)  be^o  el  pie  ú  has»,  0)  bajo 
el  respecto. 

1.  (I,  bajo,  a,  adj.)  Uue  se  extiende  poco 
en  la  dirección  vertical  sobre  una  línea  o  su- 

Sei^cie  horizontal  que  se  toma  como  término 
e  comparación.  <  Las  calles  son  todas  angos- 
tas, y  las  casas  que  se  heredaron  de  la  anti- 
gaéoad,  baj|u.  1  Espinel,  Bscud.  1.  20  (R. 
18. 41 7>).  c  Entramos  en  un  aposento  tan  ba- 

t'o,  que  andábamos  por  él  como  quien  recibe 
tendiciones.  >  Qnev.  Gran  Tac.  11  (R.  23. 
6(^*).  c  De  común  parecer  ocuparon  dos  pe- 
ñones, uno  alto,  de  subida  áspera  y  difícil» 
otro  menor  y  más  llano  —  Vista  por  tos  ene- 
migos la  desorden,  hicieron  muestra  de  encu- 
brirse con  el  peñón  bajo,  dando  apariencia  de 
escapar.»  Hend.  Guerra  de  Gran.  2  (R.  21. 
83*).  c  Era  temeridad  el  ir  al  asalto  ni  tomar 
puesto  en  la  muralla,  estando,  como  estaban, 
guaiiiecidas,  la  baja  con  cuatro  cuartos  de  ca- 
ñón y  la  alta  con  otros  tantos  sacres.  >  Colo- 
nia, Guerras  de  los  Est.  Bajos,  8  (R.  28. 
123*).  —  a)  Con  de,  para  particularizar  la 
parte  en  que  se  nota  poca  elevación,  c  Bajo 
de  cuerpo.  >  Acad.  Gram.  <.  La  mesa  era 
grande,  pero  baja  de  pies,  y  el  asiento  un 
taburete  proporcionado.  >  Soüs,  Cono.  deMéj. 
3.  16  (R.  28.  289*). 

a.  •)  Que  está  poco  levantado  ó  distante  del 
suelo,  que  toca  con  el  suelo,  c  Las  bajas  ra- 
mas ya  con  braio  alzado  )  Tocabas  de  tres 
lustros,  no  cabales.  >  Iglesias,  ¿gL  i  (R.  61. 
452').  —  a)  Lo  bajo  :  a  parte  inferíor.  «  Los 
[árboles]  que  han  de  ser  altos,  eseamdndeiiles 
lo  bajo.  >  Herr.  Agrie,  gen.  3.  7  (2.  63).  cSon 
[estas  virtudes]  cuatro  piedras  preciosas  con 
que  Grísto  adornó  los  cuatro  cabos  de  la  cmi. 
Entre  las  cuales  la  caridad  está  en  lo  alto,  y 
la  obediencia  á  lo  mano  derecha,  y  la  pacien- 
cia á  ta  izquierda,  y  la  humildad,  como  raíz  y 
fundamento  de  las  virtudes,  está  en  lo  bajo.  > 
Gran.  Simb.  5.  3. 14.  S  2  (R.  6.  700').  t  Esta- 
rán todos  unidos  desde  lo  bajo  hasta  lo  alto.  > 
Scío,  Exodo,  26.  24.  —  p)  tfet.  Por  lo  bajo  : 
recatada  ó  disimuladamonte.  c  |  Qué  de  iqju- 
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rías  vomita  |  La  Sierpe  venenosa!  |  Hurmuraa 

Eor  lo  bajo,  I  Zumbando  en  voces  roncas,  |  El 
!tngano,  la  Avispa,  |  El  Tábano  y  la  Mosca.  > 
T.  lríarte,Fá6.  i  (1.  5).  --  b)  En  especia),  se 
dice  de  los  pisos  Ó  habitaciones  que  están  al 
nivel  de  la  calle  ó  poco  elevados  sobre  ésta, 
c  Viendo  que  tardaba,  se  atrevió  Rincón  á  en- 
traren una  sala  baja,  de  dos  pequeñas  que  en 
el  patio  estaban.  »  Cerr.  Nov.  3  (R.  1  138^. 
t  El  venerable  Montesinos  me  metió  en  el 
cristalino  palacio,  donde  en  una  sala  baja, 
freaqnisima  sobre  modo. ;  toda  de  alabastro, 
estaba  un  sepulcro  de  mármol  con  gran  maes- 
tría fabricado.  >  Id.  Qu^.  t.  23  (R.  1.  452*). 
c  Alojáronle  en  una  sala  baja,  á  ({uien  servían 
de  guadameciles  unas  sargas  viejas  como  se 
nsa  en  las  aldeas,  i  Id.  ib.  %  71  (it.  1.  553'). 
c  Tiene  un  palio  muy  espacioso  con  galería 
alta  y  baja.  >  Mor.  Oor.póst.  1,  p.  311.  —  e) 
Que  lorma  ó  presenta  una  hondura  ó  depre- 
sión con  respecto  á  la  linea  ó  superficie  que 
se  toma  como  término  de  comparación.  Df- 
cese  también  de  lo  que  se  halla  en  tal  hondu- 
ra. <  Dominaba  mucho  unos  campos  muy  ba- 
jos ó  prados,  bañados  por  las  crecientes  de  la 
Soma.  >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Beáos, 
10  (R.  28.  157M.  (  Se  alojó  junto  á  los  ríos 
por  valerse,  á  falta  de  forn^es  para  los  caba- 
llos, de  la  hierba  que  suele  salir  por  abril  y 
mayo  en  las  riberas  de  los  ríos  y  lagares  ba- 
jos. >  Id.  ib.  8  (R.  S8.  105>).  <  La  columna 
[Trajana]  es  dórica,  de  elegante  proporción, 
si  bien  no  se  goza  como  debería  por  lo  bajo 

![ue  se  baila  el  pedestal  respecto  ael  piso  ae 
a  calle.  >  Mor.  Obr.  j^st  1,  p.  132.  —  «)  Di- 
cese de  las  provincias  y  comarcas  que  se 
acercan  más  que  otras  al  nivel  del  mar.  c  Avi- 
sado dello  el  de  Bearne,  que  se  hallaba  sobre 
Onflu,  en  la  baja  Normandía,  marchó  en  su 
socorro.  *  Goloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
3  (R.  28.  29*).  c  Habla  algunos  días  que  se 
procuraba  hacer  un  puente  sobre  el  rio  Sena 
en  derecho  de  Caudebeck  para  tener  paso  á 
lá  baja  Normandía  y  servirse  de  aquel  país 
como  fértilísimo  y  entero.  »  Id.  ib.  5  (R.  28. 
60*).  €  Pasó,  hacia  la  fin  de  mayo,  el  conde  la 
vuelta  de  la  baja  Picardía,  con  intento  de  to- 
mará San  Valen.  >  Id.  ib.  (R.  28.  76*).  —  e) 
Het.  Se  dice  del  lagar  qne  queda  distante 
de  aquel  que  se  considera  como  principal, 
c  Asentábase  María  como  humilde,  según  el 
consejo  del  Salvador,  en  el  lugar  más  bajo  del 
convite,  y  por  esto  no  es  mucho  que  la  subie- 
sen al  más  alto.  »  Gran.  Adic,  al  Mem.  med. 
20,  §  4  (R.  8.  578«). 

M.  Üícese  del  mar,  de  los  ríos,  arroyos,  etc. 
cuando  tienen  poca  profundidad,  c  Har  bajo, 
el  que  no  tiene  hondura.  »  Covarr. 

«.  Met.  •)  Tratándose  de  las  personas  con 
relación  ai  puesto  que  ocupan  en  la  escala  so- 
cial, se  dice  de  las  que  tienen  poca  represen- 
tación, a)  c  Ningún  hombre  tan  bajo  de  los 
plebeyos  y  vulgares  le  saludaba,  á  quien  él 
también  no  saludase.  >  Comend.  Griego.  Lab. 
140  (57*).  <  Rebuzne  el  picaro,  imite  el  canto 
de  los  pájaros  y  los  diversos  gestos  y  acciones 
de  los  animales  y  los  hombres  el  hombre  bajo 
que  se  hubiere  dado  á  ello»  y  no  lo  quiera 


hacer  el  hombre  principal,  á  quien  ningoai 
habilidad  destas  le  puede  dar  crédito  di 
nombre  honroso.  »  Cerv.  Col.  (R.  1.  230*). 
(  Tuvieron  principio  de  gente  baja,  y  van  si- 
biendo  de  grado  en  grado  hasta  llegar  á  ser 
irrandes  señores.  ■  Id.  Quéj.  1.  21  (R.  I. 
30¿*).  c  Hombres  bajos  hay  que  revientaa  inh- 
parecer  caballeros ;  y  caballeros  altos  uv 

Íue  parece  ({ue  aposta  mneren  por  parecer 
ombres  bí^os;  aquéllos  se  levantan  ó  cea 
la  ambición  ó  con  u  virtud;  éstos  se  abaiaii 
ó  con  la  flojedad  ó  con  el  vicio,  i  Id.  ib.  S.6 
(R.  1.  416*).  *  Üejad  en  su  libertad  y  libre 
atbedrio  á  la  persona  que  en  esta  ruesin  for- 
taleza ó  prisión  tenéis  oprimida,  alta  ó  búa, 
de  cualquiera  suerte  ó  calidad  que  sea.  t  Id. 
ib.  2.  29  (R.  I.  466').  t  l'n  bajo  labrador  está 
lejos  de  desear  ser  rey.  pareciéodole  impo- 
sible, porque  no  lo  merece.  >  Sta.  Ter.  Jror. 
6.  9  (R.  53.  477*).  i  Su  madre  fue  mnjcr 
baja  y  aun  esclava.  >  Mar.  Hist.  Esp.  2.  ó(B. 
30.  34*).  <  No  le  negará  la  puerta,  |  Por  nás 

Íue  sea  hombre  bajo,  |  A  ningún  gallego,  i 
ope.  El  mejor  alcalde  el  rey,  2.  12  (R.  2i. 
485*).  c  Sólo  pudiera  |  Responder  así  os  »^ 
ñor,  I  Mas  no  un  bego  tejedor.  >  Alarcóo.  El 
tejedor  de  Segovia,  2«  píí.  1.  6  ^K.  20.  3y6>). 
t  Mezclados  el  cobarde  y  el  valiente  —  ,  El 
noble  y  el  plebeyo,  d  alto  y  b^jo.  >  Vatb.  Berií. 
24  (R.  17.  392*).  c  Pero  pues  da  al  bajo  silla, 
I  Y  al  cobarde  hace  guerrero,  {  Poderoso  ca- 
ballero I  Es  don  Dinero.  >  Quev.  Mmsa  5. 
Utr.  sai.  19  (R.  69.  94*).  <  Y  alanos  qnr  it 
haja.  esUrpe  y  nombres  {  Sobre  sus  altos  he- 
chos levantados  |  Los  ha  puesto  su  próspera 
fortuna  |  En  el  más  alto  cuerno  de  la  lana.  > 
Ere.  Arauc.  24  (R.  17.  89*).  —  Sup.  t  Popí 
según  esto,  ¿qoé  semejansa  podía  haber  eolrr 
el  nombre  y  Dios,  Dios  altísimo  y  el  bombrr 
bajísiroo?  >  Gran.  Modo  de  caleq.  9  (R.  ü. 
610').  —  P)  Gonrfí,  para  expresar  el  c«Dceplt> 
en  que  se  tiene  poca  importancia,  c  Ponroi- 
si  preguntáis  por  la  nobleza,  eran  pos  apos- 
tóles] de  linaje  bajísimos.  >  Gran.  Simb.  t 
30,  §  1  (R.  6.  380*).  —  b)  Por  eitensión,  roo 
respecto  á  las  cualidades  del  ánimo.  Vil,  tb- 

Secto.  (  De  vosotros,  soez  y  baja  canalla,  w 
ago  caso  alguno.  >  Cerv.  Quij.  1.  3  (R.  1. 
261').  c  L(H  tales  encantadores  sus  contrarios 
ha  más  de  dos  días  que  trasformaron  la  figura 
y  persona  de  la  hermosa  Dulcinea  del  Tmoso 
en  una  aldeana  soez  y  baja.  >  Id.  ib.  2. 14  iK. 
1.  431*).  c  Bien  parece,  desleal,  |  Que  psr 
hombre  me  has  tenido  |  Vil  y  bajo,  qne  no  bi 
sido  I  A  tus  méritos  igual.  >  Lope,  Los  UtCút 
de  Valencia,  1 .  3  (R.  24.  1 15^).  c  Por  inútil  v 
bajo  se  juzgaba  I  El  que  español  despojo  h 
llevaba.  »  Ere.  Arauc.  8  (A.  17.  31').  i  U 
clemencia  ilustre  y  generosa,  |  Jamás  en  baji 
pecho  aposentada.  >  Id.  ib.  32  (R.  17.  H6*t- 
c  Queremos  medirlos  por  nuestra  medida  con- 
forme á  nuestros  bígos  ánimos.  »Sta.  Ter.  Vi- 
da, 39  (R.  53.  122*).  c  La  crueldad  es  vicio 
de  almas  bajas,  é  Isabel  la  tenía  elevada.  > 
Clem.  Elog.  de  h.  la  Cal.  (Mem.  Acad.  Bitt. 
6. 23).  —  n)  Con  en.  c  Btyo  en  sa  conducta.  > 
Salva,  Gram. 
ft.  Dicese  de  cosas  notablemente  inferiens 
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á  las  demás  de  su  línea.  •)  Que  no  llega  al 
punto  á  qae  se  pretende  alcanzar,  insu&ciente. 
c  No  me  parece  he  encarecido  cosa  que  do 
quede  baja  en  este  modo  de  gozo  que  el  Señor 
quiere  en  este  destierro  que  goce  un  alma.  » 
Sta.  Ter.  Vida,  16  (R.  53.  56*).  c  Dios  por  el 
contrario  es  largo  y  tan  magnifico  en  elctun- 
plir,  que  todo  lo  que  suenan  las  palabras  de 
sus  proniesas  queda  muy  bajo  en  comparación 
de  sus  obras.  »  Gran,  (juia,  pról.  {R.  6.  H). 
€  Todo  lo  que  se  puede  declarar  con  lengua 
mortal  queda  bajo  para  lo  que  él  es.  t  Id.  ib. 
1.  24.  §  3  (R.  6.  90>).  c  Si  tan  bajas  quedan 
las  palabras  humanas  para  alabar  las  criatu- 
ras, ¿  cuánto  más  lo  quedarán  para  alabar 
al  ^Criador?»  Id.  Simb.  i.   I,  §  2  (R.  6. 
185').  —  h)  En  contraposición  á  lo  alto, 
noble  7  elevado,  Ruin,  despreciable.  «  Creo 
yie  cuando  mi  escudero  le  llevó  mi  emba- 
jada, se  la  convirtieron  en  villana,  y  ocupada 
en  tan  bajo  ejercicio  como  es  el  de  aechar 
trigo.  >  Cerv.  Qutj.  2.32  (R.  K  474*).  c  Tam- 
poco has  de  despreciar  los  ofícios  bajos, 
porque  el  verdadero  humilde  no  huye  de  los 
servicios  humildes.  »  Gran,  fiuta,  2.  4,§  1  (R. 
6. 127*).  c  Quisiera  decir  que  cualquiera  obra, 
por  baja  que  sea,  hace  merecedora  de  vida 
eterna.  >  Id.  Adic.  al  Mem.  i.  3  (R.  8.  417>). 
I  No  guardamos  unas  cosas  muy  bajas  de  la 
regla,  como  es  silencio,  que  no  nos  ha  de  hacer 
mal.  I  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  10  (R.  53.  331*; 
dice  :  vagas).  <  Si  no  hacemos  caso  dél,  sino 
que  en  recibiéndole  nos  vamos  de  con  él,  á  bus- 
car otras  cosas  más  bajas,  ¿qué  ha  de  hacer?» 
Ead.  ib.  34  (R.  53.  363»).  —  Sup.  <  Rají- 
simas  obras  con  altísima  intención  son  altisi- 
mas;  y  altísimas  con  bajfsima  intención  son 
moT  bajas.  »  Gran.  Guia,  2.  17,  §  3  (R.  6. 
154*).  —  e)  En  contraposición  á  lo  alto,  insigne 
ó  brillante.  Pobre,  de  poco  valor,  escaso.  c¿A 
quién  llamáis  plebeyos  y  vulgares?  —  A  todos 
los  que  son  de  bigo  ingenio  y  poco  juicio.  » 
Valdes,  Diál.  (Hayans,  59).  c  Esto  baste  para 
declarar  algunas  de  las  causas  que  á  mi  oajo 
entendimiento  se  olVecen,  porque  nuestro  Se- 
ñor algunas  veces  da  prósperos  sucesos  á  sus 
enemigos,  y  adversos  á  sus  Oelcs  y  amigos.  » 
Rivad.  Trib.  2.  i3  (R.  60.  432').  *  Con  lágri- 
mas en  los  ojos,  hincando  las  rodillas  delante 
de  Isabela,  le  suplicó  qne  no  impidiese  la 
exlrañeza  del  traje  en  que  estaba  su  buen  co- 
Docimiento,  ni  estorbase  su  baja  fortuna  que 
ella  Qo  correspondiese  á  la  palabra  que  entre 
los  dos  se  hablan  dado,  i  Cerv.  Nov.  4  (R.  1. 
156*).  —  <  No  he  formado  tan  bajo  concepto 
•le  mi  traducción  que  entienda  haber  in- 
currido, como  aquellos  dos  escritores,  en 
frecuentes  trastornos,  i  T.  Iriarte,  Donde 
las  dan  las  toman  <6.  82).  —  a)  Con  cié, 
para  expresar  el  respecto  en  que  no  hay 
emiueocia.  f  En  vida  tan  baja  de  perfección, 
que  ningún  caso  casi  hacia  oe  pecados  venia- 
les. >  Sta.  Ter.  Vida,  8  (H.  53. 38*).  —  d)  En 
contrapostciÓD  á  lo  decente  y  generoso.  Inno- 
ble, mezquino,  indecente.  cEsto  digo  que 
nierece  este  nombre  de  amor,  que  estotras 
aficiones  bajas  le  tienen  usurpado  el  nombre.  » 
Su.  Ter.  Cam.  perf.  6  (1.  497;  falta  en  R. 


53.  327>).  c  Una  baja  y  vil  emulación  de  un 
príncipe  en  hacer  versos  causó  la  muerte  á 
tucano.  >  Mancada,  Exped:  11  (R.  21.  12*). 
c¿Tan  bajo  proceder  cabi^  en  su  pecho?» 
Jovell.  Peiayo,  %  1  (R.  46.  57*).  <  Es  nece- 
sario cjue  el  monarca  esté  colocado  —  cual 
una  divinidad  tutelar,  que  culeramente  aje- 
na á  toda  mira  mezquina,  á  toda  pasión  baja, 
sea  como  el  representante  de  la  razón  y  de  la 

Í'usticia.  >  Raimes,  Protest.  65  (4.  152).  —  e) 
^n  pontraposición  á  lo  fino  y  acendrado.  Tosco, 
ordinario,  c  Aunque  el  paño  era  bajo,  él  lo 
supo  adornar  con  tantas  riquezas  y  labores 
obradas  por  mano  del  Espíritu  Santo,  que  no 
fuese  deshonra  suya  vestirse  dél.  >  Gran.  Mein, 
del  crist.  31  (R.  11.  206').  <  Repartió  toda  la 
herencia  que  de  sus  padres  le  había  quedado 
con  los  pobres,  sin  reservar  para  sí  más  que 
nn  humilde  vestido  de  paQo  oígo.  >  Id.  Vtda 
de  Avila,  2  (R.  11 .  452*).  <  Vemos  cuánto  más 
vale  un  poco  de  oro  fino  que  mucho  de  otros 
más  bajos  metales.  »  Id.  Simb.  4. 12,  g  7  (R. 
6.  508*).  <  Si  eran  perlas  de  ley  ó  aljófar  ba\o 
I  Ya  no  me  acuerdo  bien,  i  Valb.  Bem.  15 
(R.  17.  2960-  t  Por  los  crisoles  no  ignoro  I 
Que  sale  acendrado  el  oro,  I  Sin  aquel  bajo 
metal  |  De  la  liga  que  tenía  [  Y  su  valor  des- 
lustraba. >  Gala.  A  secreto  agravio  $ecreta 
venganza,  3.  16  (R.  7.  609*}.  —  f)  En  espe- 
cial, se  dice  del  oro  y  de  la  plata  cuando  tie- 
nen sobrada  liga,  a)  <  Dentro  dél  venían  diez 
cianiis.  que  son  unas  monedas  de  oro  bajo  que 
usan  los  moros,  que  cada  imo  vale  diez  reales 
de  los  nuestros.  >  Cerv.  Quij.  i.  40  (R.  i. 
365*).  c  Del  cansancio,  del  polvo  y  del  trabajo 
I  Las  rubicundas  hebras  de  Timbreo  |  Del  co- 
lor se  pararon  de  oro  bajo.  >  Id.  Viaje,  8  (R. 
1.  697*).  c  Monedas  de  los  godos  se  hallan 
acuñadas  con  el  nombre  de  Elbora,  de  oro 
muy  btüo,  como  son  casi  todas  las  de  aquel 
Üempo.  >  Mar.  Hitt.  Esp.  4. 13  (R.  30. 105>). 
c  No  encontraron  morador  ninguno  pero  si 
macho  maiz,  rafees,  carne  de  cerdo,  y  lo  que 
les  dio  más  satisfacción,  bastantes  joyiielas  de 
oro  bajo,  cuyo  valor  ascendería  á  seiscientos 
pesos.  »  Quint.  Pizarra  (R.  19.  303*).  —  p) 
Con  de.  <  Parecióle  que  el  medio  más  fácil 
seria  batir  un  nuevo  género  de  moneda,  así 
de  cobre  como  de  plata,  de  menor  peso  ^ue  lo 
ordinario,  y  más  baja  de  ley,  y  que  tuviese  el 
mismo  valorque  la  de  antes,  i  Mar.  Hist.  Esp. 
14.  5  (R.  30.  407*).  <  Infundían  [ánimo]  en  los 
demás  españoles  de  la  isla,  no  tanto  con  la 
voz  y  con  el  ejemplo,  como  con  mostrar  algu- 
nas joyuelas  de  oro  que  traian  de  la  tierra 
descubierta,  bajo  de  ley  y  en  corta  cantidad.  > 
Solis,  Conq.  de  Méj.  1.  5  (R.  28.  212').  —  b) 
Con  respecto  al  estilo,  al  lenguaje,  se  dice  del 
que  es  propio  de  personas  de  escasa  cultura, 
f  De  las  canciones  me  satisfacen  pocas,  porque 
en  muchas  veo  no  sé  qué  decir  bajo  y  plebe- 
yo. >  Valdés,  Diál.  (Mayans,  131).  <  Cargar  y 
ensartar  refranes  á  trochemoche  hace  la  plá- 
tica desmayada  y  baja.  >  Cerv.  Quij.  2.  43 
(R.  1.  493«).  <  No  se  aterraban  pos  poetas 
hebreos]  con  las  palabras  bajas,  si  eran  pro- 
pias. »  Lista,  Ensayos,  2,  p.  31 .  <  En  escritos 
elevados  y  serios,  como  en  las  arengas,  his- 
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tonas,  etc.  no  se  nsen  expresiones  conocida- 
mente familiares,  y  menos  las  lugas,  vulgares 
y  triviales.  >  Hermosilta»  Arte  de  hablar, 

•)  Tratándose  del  precio  de  las  cosas, 
Corlo,  poco  considerable.  <  Comiendo  la  vi- 
tualla que  tenían  encerrada  y  la  que  hallaban 
sin  dueño,  con  mayor  abundancia  y  á  más  ba- 
jos precios  que  nosotros.  >  Hend.  Guerra  de 
Gran.  2  (R.  21.  87«).  c  Fue  poco  á  poco  com- 
prando y  proveyéndose  de  armas  traídas  de 
Berbería,  ó  habidas  de  las  presas  en  'gran 
cuantidad,  que  repartió  á  bajos  precios  entre 
la  gente,  i  Id.  ib.  3  (R.  21.  104<).  c  Cuando 
éstas  [la  carestía  y  la  escasez]  llegan  á  sen- 
tirse, son  tanto  mayores  y  más  inevitables, 
cuanto  provienen  de  la  falta  de  cultivadores, 
ue  el  bajo  precio  de  los  frutos  ha  desanima- 
0  y  detenido.  >  Jovcll.  Inf.  sobre  extracc. 
de  aceites  (R.  50.  2').  —  Sup.  <  Todo  género 
de  bastimentos  á  bajísimos  precios.  >  Colo- 
ma, Guerras  de  hs  E$t.  Bajos,  8  (R.  28. 
105').  —  b)  Dfcese  de  las  cosas  miunas  que 
corren  á  precio  poco  considerable.  <  En  esto 
lenía  gran  moderación  porquo  ni  los  arrenda- 
dores dejasen  de  ganar  andando  las  rentas 
bajas,  ni  por  otra  parte  perdiesen  andando 
altas.  Y  Gran.  Vida  de  B.  de  los  Márt.  5  (R. 

t.  Hablándose  de  sonidos.  «)  En  contra- 
posición á  lo  alto  ó  agudo,  Grave,  producido 
por  un  número  de  vibraciones  relativamente 
corto.  <  Los  sonidos  tienen  algún  límite  así 
en  lo  extremadamente  alto  como  en  lo  extre- 
madamente bajo.  1  T.  Iriarte,  Mús.  1,  advert. 
(1 .  285).  c  Los  mismos  puntos  que  se  hubie- 
ran llamado  sostenidos  en  el  instrumento 
templado  un  semitono  más  bajo,  se  llaman  na- 
turales en  el  mismo  instrumento  templado  un 
semitono  más  alto.  >  Id.  ib.  (1.  283).  —  b) 
Contrapuesto  á  lo  alto  ó  fuerte.  Que  no  se  oye 
&  lo  lejos,  c  Asi  como  sintió  gente,  preguntó 
con  voz  baja  si  éramos  nazareni,  como  si  di- 
jera ó  preguntara  si  éramos  cristianos,  i  Cerv. 
Qmj.  {.  41  <R.  1 . 370>).  c  Se  hincó  de  rodillas 
y  hi^o  una  oración  en  voz  búa  al  cíelo  —-y 
en  voz  alta  dijo  luégo  —  >  Id.  ib.  2.  S2  (R. 
1.  451*).  c  Cuando  ésta  pa  cigüeña  que  está 
velando]  quiere  reposar,  despierta  á  otra  con 
cierto  graznido  mas  bajo.  »  Gran.  Simb.  1. 16, 
S2  (R.  6.  225<).  c  Us  tiernas  abejas  |  De  la 
flor  en  torno,  |  Con  susurro  bajo,  j  Con  mur- 
mullo sordo  —  [  Todo  me  convida  |  Al  sueño 
sabroso.  >  Iglesias,  letr.  i.  20  (R.  61.  419*). 

s.  Aplicado  á  los  colores,  se  dice  del  que 
tiene  poca  viveza,  c  Las  cosas  se  conocen  me- 
jor con  la  comparación  do  unas  con  otras,  y 
principalmente  aquellas  que  por  si  mismas  no 
se  pueden  juzgar  bien,  como  hacen  los  mer- 
caderes cotejando  unas  piezas  de  púrpura  con 
otras,  para  que  lo  subido  desta  descubra  lo 
bajo  de  aquella,  y  se  haga  estimación  cierta 
de  ambas.  >  Saav.  Emp.  16  (R.  25.  45*). 

Indinado  hacia  abajo  y  que  mira  al 
suelo,  a)  c  Estaba  á  todo  lo  dicho  la  dicha 
Esperanza  bajos  los  ojos  y  escarbando  el 
brasero  con  un  cuchillo.  >  Cerv.  Tía  fing. 
(R.  1. 848*).  c  Andábamos  por  él  como  quien 


recibe  bendiciones,  eon  las  cabezas  bajas,  v 
Quev.  Gran  Tac.  11  (R.  23. 505*).  —  ^)  C<n 
de,  para  especificar  la  parte  inclinada,  c  ¡  Qnien 
la  ve  tan  b^ja  de  ojos  |  A  la  señora  viudita!  > 
Lope,  La  mozade  cántaro^  i.  8  (R.  24. 558*). 

Con  respecto  al  tiempo,  se  dice  de  la 
fiesta  movible  ó  de  la  cuaresma  que  cae  más 
pronto  que  en  otros  a.ños.  <  Altas  ó  bajas,  por 
abril  son  las  pascuas.  > 

fli.  ^11,  bajo,  $.  m.)  •)  La  parte  inferior  ó 
de  abajo.  —  De  alto  a  bajo  :  de  arriba  abajo. 
Véase  Abajo,  1.  f;  Alto,  11,  a.  c  También  se 
rasgó  el  velo  del  templo  de  alto  á  bajo  como 
lo  escriben  los  sagrados  evangelistas.  >  Rivad. 
Vida  de  Cristo  (100).  —  b)  En  especial,  a)  El 
casco  de  las  caballerías.  Se  usa  ordinariamente 
en  plural.  Acad.  Dice,  c  Lo  primero  que  se 
debe  advertir,  después  de  ser  buena  casta  y 
edad,  es  que  sea  recogido  de  cuerpo,  con 
buena  trabazón  de  mienibros,  buen  .bajo,  tes- 
tera —  >  Machuca,  Jineta,  fol.  3.  b  {Dice- 
Autor*.).  —  p)  Equit.  pU  Las  manos  y  pies 
de  los  caballos.  Acad.  Dice  c  Sea  [el  caballo] 
proporcionado  en  miembros  y  fijo  ae  bajos.  > 
Juan  Suárez  de  Peralta,  Trat.  de  la  jineta  y 
brida,  fol.  9  (Dice.  AutorK).  —  e)  pl.  Parte 
inferior  del  traje  de  las  mujeres,  y  especial- 
mente el  calzado  y  la  ropa  que  traen  debajo 
de  las  sayas,  c  Cual  suele,  descuidada  eon 
cuidado,  I  Mostrar  dama  gentil  por  bixarría 
I  Los  ricos  bajos,  el  caballo  hermoso  |  Mostrar 
quisiera  el  pie  galán  y  airoso,  i  Lope,  Pobre- 
za no  es  vileza,  2. 8  (R.  52.  243*).  <  Veo  una 
dama,  dando  á  un  escudero  |  La  blanca  mano, 
pluma  en  el  sombrero,  |  Orazo  en  el  manteo, 
y  lasvirillas  |  Pidiéndoles  licencia  álas  orillas 
I  Para  salir  brillando  por  los  bajos.  >  Id. 
Por/lando  vence  amor,  1.  16  (R.  41.  242*). 
t  Si  es  que  tiene  malos  bajos  |  Y  no  quiere 
descubrirlos,  I  Amanezca  de  estudiante,  |  O 
vuelto  monje  bendito.  >  Quev.  Jtíusa  6,  rom. 
34  (R.  68.  179').  «  La  nariz  casi  tan  roma  | 
Gomo  la  del  Padre  Santo,  |  Que  parece  qne  se 
esconde  I  Del  mal  olor  de  tns  bajos.  >  Id.  ü. 
rom.  52  (R.  69. 19S>). 

a»,  m)  Parte  cercana  al  suelo,  d  al  nivel  del 
suelo,  c  Aunque  es  invierno  ahora  |  Y  en  bajo 
aquesta  pieza,  quien  las  mora  |  Las  jniga  por 
mejores  |  Para  nios  tan  bien  como  calores.  > 
Tirso,  En  Madrid  y  en  una  casa,  1. 11  (R. 
5.  542>).  —  h)  Sitio  ó  lugar  hondo.  Acad.  Diíc. 
—  c)  pl.  Los  terrenos  menos  elevados  de  ua 
distrito  ó  del  que  alcanza  nuestra  vista  sobre 
el  horizonte.  Salvá^  Dice. 

is.  b)  En  el  mar,  en  los  lagos  y  ríos  nave- 
gables, elevación  del  fondo,  que  impide  flotar 
a  las  embarcaciones,  c  Los  [peligros]  ocultos 

Ídisimulados.como  los  bajos  que  están  ca- 
iertos  con  el  agua,  ésos  es  razón  que  estén 
más  claramente  señalados  y  marcados  en  la 
carta  de  marear  para  no  peligrar  en  ellos.  > 
Gran.  Guia,  2. 20,  §  3  (R.  6.  164*),  c  Ni  se  d^ 
brla  navegar  la  mar,  porque  hay  en  ella  bajos 
y  bancos  y  rocas,  ni  sembrársela  tierra,  por^ 

5ue  alguna  parte  de  ella  es  estéril,  i  Rivad. 
'rib.  2. 16  (R.  60.  437',  dice  baíios).  c  Pade- 
ció naufragio  en  los  bajos  qne  llaman  de  los 
Alacranes  una  carabela  en  que  picaba  del 
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DariéD  á  la  isla  de  Santo  Domingo.  }  Solís, 
Conq.  de  Méj.  i.  i6  (R.  28.  224*).  c  Con 
i^as  hondas  que  engendraba,  |  Los  bajos 
igualaba  [el  Reno],  y  al  liviano  |  Barco  daba 
de  mano,  el  cual,  volando,  |  Atrás  tba  dejando 
muros,  torres,  i  Garcil.  égl.  2  (R.  32.  18*). 
—  b)  Met.  €  Con  estos  vientos  impetuosos 
lerántanse  grandes  tempestades  y  tormentas  en 
nuestras  ánimas  que  dan  con  ellas  en  mil  bajos 
y  peligros.  >  Gran.  Mem.  vida  criii.  i.  1,  §  8 
(K.  8.  272*).  c  No  podíamos  navegar  seguros 
cutre  tantos  btgos,  sino  llevando  el  [Dios]  el 

Bobernalle  d«  nuestra  vida  y  librándonos  de- 
as. »  Id.  Siaib.  2. 3.  S 1  (R.  6.  290>). 
«4.  Hús.  Voz  que  en  el  orden  descendente 
(según  el  número  de  vibraciones  que  forman 
caiM  sonido)  viene  después  del  tenor  y  el  ba- 
rítono. Su  diapasón  se  extiende  desde  el  de 
ia  cuarta  octava  del  piano  (696  vibraciones 
por  sesudo)  basta  el  mí  de  la  segunda  octava 
(173  vibraciones).  En  un  sentido  análogo  se 
llaman  asi  los  instrumentos  músicos  con  rela- 
ción á  otros  más  agudos,  c  La  extensión  total 
de  las  voces  humanas  desde  lo  profundo  del 
bajo  hasta  lo  elevado  del  tiple  suele  variar 
según  el  alcance  extraordinario  de  algiuos 
cantores;  pero,  en  lo  regular,  se  observa  que 
DO  suele  pasar  de  veinte  y  siete  puntos  llenos 
y  bien  entonados. »  T.  Iriarte,  Miu.  3,  advert. 
(I.  29i).  *  Hacían  el  són  dos  atabales  de  ma- 
dera cóncava,  desiguales  en  el  tamaño  y  en  el 
sooido,  bajo  y  tiple,  unidos  y  templados  no 
sin  alguna  conformidad.  >  Solfs,  Conq.  de 
Méi.  3. 15  (R.  28.  2899).  «  Maullando  [las  ga- 
las] en  tiple,  y  el  gatazo  en  bajo,  j  Cayeron 
juntas  del  tejado  abajo.  »  Lope,  Gatom.  i 
l06r.  íuelt.  19.  197).  —  <  La  otra  loca  pere- 
nal I  Se  precia,  envuelta  en  andr^os,  |  ue  te- 
ner mejores  bajos  ¡  Que  la  capilla  real.  >  Quev. 
Musa  5,  lát,  1  (R.  69.  85*).  —  a)  Bajo  con- 
tinuo ;  el  que  no  tiene  pausas  y  sirve  parala 
armonía  de  acompañamiento  instramental. 
Acad.  Dice. 

u.  (111,  bajo,  adv.)  A  poca  altura.  <  Toda 
planta,  cuanto  más  bajo  brota,  tanto  es  mejor.  > 
Herr.  Agrie,  gen.  3-  7  (2.  56).  —  «)  En  igual 
sentido  se  usa  el  a^j.  como  pred.  (cp.  Alto, 
17,  a),  f  Decían  los  más  que,  habiéndolo  pe- 
cado el  vulgo  de  los  soldados,  lo  venían  á  pa- 
gar el  maestro  de  campo  y  los  capitanes  solos ; 
otros,  que  cortaban  la  hierba  más  baja,  decían 
que  no  era  posible  sino  que  quería  el  duque 
remediar  á  su  principio  aquella  ruin  conse- 
cuencia para  los  demás  tercios.  >  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  2  (R.  28.  20*). 

M.  En  voz  baja  ó  que  apenas  se  oiga,  c  Ha^ 
biaba  tan  b^o,  que  no  me  podía  comprehen^ 
der  si  no  se  valia  de  trompetilla.  >  Quev. 
Gran  Tac,  22  (R.  23.  526').  c  Triste  camina 
el  alarbe,  |  Y  lo  más  b^o  ^e  puede  [  Ardien- 
tes suspiros  lanza  j  Y  amargas  lágrimas 
vierte.  >  Góng.  rom.  6  (R.  32.  607*).  c  Habla 
bajo,  porque  el  viento  |  Tiene  voz  y  tiene  oído.» 
G.  de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  2*  pte. 
2  (R.  43.  271>).  fl  No  te  lo  puedo  decir  | 
Pues  se  han  hablado  muy  bajo.  >  Gil  y  Zárate, 
¡Cuidado  con  las  novias  t  i.  9  (20). 

ifl.  Aia^o  (hoy  tiene  poco  uso),  a.)  Modifi- 


cando á  un  adv.  demostrativo  de  lujgar.  c  En- 
señándonos —  á  desviar  los  ojos  de  las  pei^ 
fecciones  de  todas  las  criaturas,  para  que  — 
dejándolas  todas  acá  bajo,  nos  levantemos  á 
contemplar  un  sér  sobre  todo  sér.  >  Gran.  Guia, 
1. 1  (R.  6.  16*).  c  Cuanto  más  subía  á  lo  alto, 
menos  se  sentía  acá  bajo,  hasta  que  del  lodo 
lo  uno  y  lo  otro  cesó.  >  Id.  ib.  1.  24,  §  2  (R. 
6.  90*).  c  Dios  tiene  perfecta  noticia  de  lo  que 
pasa  acá  b^jo.  i  León,  Expos.  de  Job,  36  (2. 
zi7).  (  Así  como  él  estando  en  lo  alto,  por 
medio  del  ayuno  recibió  la  ley  de  Dios,  así  el 

Sueblo  bestial  estando  acá  bajo,  y  entregáu- 
ose  á  la  gula,  vino  á  adorar  el  becerro.  >  Gran. 
Orac.  y  conHd.  3.  2. 1,  §  6  (R.  8. 183').  —  p) 
Precedido  de  preposición,  c  Denle  un  buen 
barreno  por  bajo  en  el  tronco  junto  con  las 
raíces,  i  Herr.  Agrie,  gen.  3.  7  (2.  62).  c  Man- 
daba meter  el  hombre  que  había  de  justiciar 
en  el  vientre  de  un  toro  hecho  de  metal,  y  — 
le  hacia  dar  fuego  por  bajo,  para  que  el  hom- 
bre miserable,  con  el  calor  del  hierro  se  fuese 
poco  á  poco  quemando.  >  Gran.  Orac.  y  con- 
sid.  i,  viernes  en  la  noche  (R.  8. 52*).  t  ¿Quién 

Eodrá  hacer  —  que  el  fuego  descienda  para 
ajo,  y  la  tierra  suba  para  arriba?  »  Id.  Adic. 
al  Mem.  2.  11  (R.  8.  455*).  c  Asi  como  todas 
las  aguas  naturalmente  corren  para  btgo,  así 
todas  las  gracias  para  el  corazón  del  humilde.  > 
Id.  ib.  med.  14,  §  1  (R.  8.  550*).  —  y)  Con  de, 
para  denotar  el  punto  con  respecto  al  cual  otro 

3ueda  en  situación  inferior,  c  Por  la  banda 
el  poniente,  otro  peqaeito  rio  que  entra  en 
Ebro  hajo  de  Calahorra,  y  una  parte  del  mismo 
Ebro  son  sus  términos  y  mojones,  i  Mar, 
Hüt  Esp.  1. 4  (R.  30.  5*).  c  Poblóse  también 
otro  barrio  por  bajo  de  las  casas  del  Gallo.  > 
Mármol,  Rebetián,  i.  6  (R.  21.  131*). 

(IV.  bajo,  adv.  v  prep.)  Se  dice  bajo  de  su 
dominio,  tomándose  oajo  como  adverbio, 
y  bajo  su  dominio,  como  preposición ;  esto 
ultimo  es  hoy  lo  más  común.  El  uso  de  esta 
partícula  se  na  extendido  en  lo  moderno  de 
tal  manera  (de  ordinario  á  influencia  del 
francés),  que  no  pocas  veces  se  han  pasado  los 
limites  de  toda  aiscrecióu.  Exponemos  en  se- 
guida el  valor  propio  y  los  metafóricos  que 
nacen  de  él  de  una  manera  natural  y  con- 
gruente, haciendo  no  pocas  concesiones  al  uso 
actual;  despoés  agregamos  varías  corrrupte- 
las  contrarias  á  todos  los  principios  que  rigen 
el  desenvolvimiento  de  las  acepciones,  é  ina* 
ceptables,  por  más  que  las  hayan  empleado 
autores  de  crédito.  Parece  que  algunas  veces 
una  falsa  analogía  y  otras  cierto  prurito,  que 
pudiera  tacharse  de  pedantesco,  de  represen- 
tarlo todo  como  sujeto  á  principios  recónditos 
ó  comprendido  en  clasificaciones  de  un  orden 
misterioso,  han  apartado  completamente  esta 
partícula  de  so  significado  fundamental  y  aun 
introducidola  en  combinaciones  que  ofrecen 
un  sentido  contradictorío.  La  vacilación  que 
se  nota  i,  este  respecto  en  unos  mismos  escri- 
tores, y  que  adrede  ponemos  de  manifiesto,  al 
mismo  tiempo  que  el  hecho  de  que  semejan- 
tes impropiedades  y  pecados  contra  el  buen 
sentido  jamás  prescriben,  demuestran  la  nece- 
sidad de  escoger  en  estos  casos  lo  mejor,  y  la 
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oportanidad  de  recordar  la  observancia  del 
precepto  que  aconseja  no  emplear  término 
alguno  sin  penetrarse  bien  de  su  valor. 

«9.  •)  Debajo  de.  a)  Prep.  c  Y  mientras  su 
cuidado  le  coasiente  |  Bajo  la  antigua  encina 
hacer  su  cama  |  De  tenaz  verde  grama,  ¡  Al 
sueño  la  convidan  los  suaves  |  Hormurios  do 
las  aguas  y  las  aves.  »  L.  Argens.  trad.  de 
Hor.  ep.  2  (R.  43.  287>).  c  Llegaron  hasta  el 
último  puente,  y  bajo  el  arco  mismo  se  ocul- 
taron. I  H.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  {i. 
U).  €  Por  haberse  hallado,  según  dijeron,  un 
bandido  disfrazado  de  mujer  con  armas  escon- 
didas bajo  las  faldas,  mandó  cercenar  éstas,  y 
recortarlas  hasta  la  rodilla.  >  A.  Saav.  Masan. 
1.  15  (5.  116).  <  Sólo  murió  de  constante  |  La 
que  está  bajo  esta  losa,  i  Cadalso,  epitaf.  i 
(K.  61.  S7t)^).  c  Iteposa  el  zagalejo  descuidado 
I  Bajo  el  olmo  elevado  |  Kn  pobre  lecho  de 
menuda  grama.  >  Reinóse,  oda!  (H.  67. 217*). 
c  Quise  al  recinto  penetrar  en  donde  |  Bajo 
eterno  silencio  y  mármol  frío  ¡  La  muerte  á 
nuestros  principes  esconde,  y  Qutnt.  Panteón 
del  Escorial  (R.  19.  36*).  c  Va  bajo  los  pies 
el  néctar  J  De  Baco  se  deslizara.  »  Lrsta,  Poes. 
rom.  2  (R.  67.  335').  <  De  ti  sepamos  1  Bajo 
cuál  cíelo,  á  cuál  región  del  mundo  j  Hemos 
llegado  al  fin.  >  T.  Iriarte,  Eneida,  1  (3.  37). 
—  P)  Adv.  <  ¿  Tan  viejo  estáis  ya,  Belardo  ?  | 
—El  gusto  se  acabó  ya.  ¡  —Algo  délos  quedará 

I  Bajo  del  capote  pardo.  >  Lope,  Periéáñez  y 
el  Comendador  de  Ocaña,  3.  5  (B.  41.  296*). 
<  Rompe  de  la  arrogancia  altiva  el  velo,  I  Des- 
nuda su  bajeza,  y  por  la  lierra  |  Y  b^o  de  tus 

Síes  la  pon  sin  duelo.  >  León,  Expos.  de  Job, 
O  (2.  309).  4  Bajo  de  éstas  tiene  otras  dos 
alitas  blanquecinas.  >  Jovell.  Descr.  del  ca$t. 
de  Bellver  (R.  46.  397').  <  Sólo  escudriñan  la 
nalaraleza  para  atribuirla  al  acaso  ó  abando- 
narla al  gobierno  de  un  ciego  y  necesario  me- 
canismo, usando  sólo,  ó  más'  bien  abusando 
del  privilegio  de  su  razón  para  degradai'la 
bajo  del  nivel  üel  instinto  animal.  >  Id.  Orac. 
sobre  el  est.  de  las  ciencias  nat.  (R.  46.  342*). 
c  Al  éter  se  encumbró  [la  musa] ;  gozosa  mira 
I  Bajo  de  si  las  nubes.  >  Quint.  Poes.  A  Me- 
Imdez  (R.  19.  9»).  —  b)  Met.  Se  usa  con  cier- 
tos nombres  de  objetos  materiales  que  sim- 
bolisan  una  profesión  ó  estado,  y  debajo  de 
los  cuales  se  hallan  en  cierto  modo  las  perso- 
nas, a)  Prep.  c  La  mayor  parte  de  los  presos 
eran  a  la  Tardad  del  partido  contrario,  y  sir- 
vieron bajo  las  banderas  de  los  infantes  en  ta 
batalla  de  Olmedo.  >  Quint.  D-  Alv.  de  Luna 
(R.  19.  420').  <  A  esta  guerra  van  á  acudir  — 
los  caballeros  más  ilustres,  lo  más  granado 
del  reino,  los  que  traen  bajo  sus  banderas  un 
dército  de  vasallos.  >  H.  de  la  Kosa,  H.  P. 
del  Pulgar  (4.  11).  <  La  victoria  parecía  ha- 
berse fijado  irrevocablemente  bajo  sus  estan- 
dartes. >  Clem.  Elog.  de  Is.  la  Cat.  {Mem. 
Acad.  Hist.  6.  i  6).  <  Al  niño  alado,  amadores, 
I  Sin  temor  rendid  las  almas,  \  Que  el  placer 

Íla  ventura  |  Bajo  su  yugo  os  aguardan.  » 
ista,  Rom.  10.  9  (R.  67.  344*).  —  ^)  Adv. 
€  Y  otra  vez  en  los  altos  Pirineos  |  Mostraré 
las  banderas  tremolando,  |  Y  alli  pintadas  cni- 
cesytrofeos,  |  YáJorgebajodellas peleando  | 


Gonlasbárbaras  huestes  enemigas.»  L.Ar^ns. 
epist.  Agui  donde  en  Afranio  (R.  42.  269*). 
<  Los  concejos  acudían  á  las  guerras  llerando 
una  numerosa  comitiva  ba^ode  suspendoDes.» 
Jovell.  Disc.  sobre  la  legisl.  y  la  hisi.  <R.  46. 
295').  t  No  le  estará  á  don  Juan  mal  |  Que  me 
case  con  su  hermana.  |  —  Bien  ó  mal,  ya  es- 
táis los  dos  I  Bajo  de  un  yugo,  par  Dios.  > 
Tirso,  La  prudencia  tn  bu  mujer,  i.  6  (R.  5. 
28£^).  —  «)  Het.  Se  usa  con  'algnuos  nombres 
que  significan  el  instmmenlo  que  está  obnmd» 
sobre  algnna  cosa,  a)  Prep.  c  En  éstos  [ea 
estos  jardinillosi  no  reina  el  mejor  mato  : 
galerías,  pedestales,  balaústres.  pirámides,  bo- 
liches de  bojes  y  murtas,  donde  gime  la  natu- 
raleza bajo  la  tijera  y  el  compás,  para  produ- 
cir formas  extravagantes  y  mezquinas.  >  Hor. 
Obr.  póst.  i,  p.  552.  c  El  amor  que  á  los 
celos  sobrevive  |  Bajo  la  espada  del  agravio 
muere.  >  LisU,  Poes.  amor.  16  (K.  67.  326*). 
—  p)  Adv.  c  Lo  hermoso  toma  bajo  de  so 
pluma  nueva  hermosura.  >  Capm.  Filos,  ehe. 
introd.  (54).  —  *)  Met.  Precede  á  nombres 
que  denotan  el  agente  que  obra  sobre  un  ob- 
jeto, representándose  este  como  sometido  i 
su  acción,  c  Si  la  descripción  es  demasiado 
general  y  está  desnuda  de  circunstancias,  el 
objeto,  aunque  grande,  aparecerá  bigo  naa 
luz  desmayada  y  nará  en  el  lector  una  impre- 
sión muy  débil.  >  Jovell.  Human.  cattelL  Be- 
tór.  (R.  46.  129*).  <  Bajo  el  poderoso  inOaio 
de  una  pasión  fuerte  ó  de  una  conmoción 
vehemente,  los  objetos  no  parecen  aquello  que 
son  en  realidad.  >  Id.  ib.  Poét.  (R.  46.  138^. 
<  Se  empeñaron  en  ser  imitadores  en  vez  de 
originales,  y  no  acertaron  á  dar  á  nuestro 
lenguaje  la  facilidad  y  soltura  que  hubiera 
tenido  si  escribieran  sólo  bajo  el  influjo  de  sus 
propias  y  naturales  inspiraciones.  >  Gil  y  Zá- 
rate,  fíesum.  histór.  p.  25.  i  ¿  No  estamos 
viendo  cambios  de  formas  políticas  y  dinastías, 
entre  revoluciones,  restauraciones,  conquistas, 
convenios,  trasformándose  el  poder  público 
ora  bajo  las  influencias  de  la  diplomacia,  ora 
bajo  los  debates  de  una  asamblea,  ora  bajo  U 
fuerza  de  las  bayonetas  ó  de  las  comisiones 
populares?  >  Balmes,  Filos,  elem.  Etica,  18 
(417).  4  Posible  es  que  estos  ó  aquellos  mo- 
riscos, bajo  el  influjo  de  circunstancias  espe- 
ciales, olvidasen  su  propia  lengua.  >  Valera, 
PoeHa  y  arte  de  los  árabes,  %  p.  214.  —  z) 
Hoy  se  dice  é  cada  paso  bajo  tales  auspmos, 
que  puede  aceptarse  si  se  consideran  los  aus- 
picios como  influenda  superior.  Prep.  c  En  el 
año  de  1807  había  concluido  la  Academia  b 
publicación  de  las  Siete  Partidas  del  rey  don 
Alonso  el  Sabio,  emprendida  en  el  de  17^ 
bajo  la  protección  y  auspicios  del  gobierno.  » 
Clem.  {Mem.  Acaa.  Hist.  6.  xi).  c  Académico 
cuya  memoria  durará  largo  tiempo  entre  nos- 
otros por  su  proyecto  de  una  colección  diplo- 
mática universal  de  España,  que  erapeió  á  for- 
mar bajo  los  auspicios  del  gODÍemo.  i  Id.  {ib. 
6.  xxxix).  c  Bajo  agüeros  tan  funestos  co- 
menzó el  reinado  de  doña  Isabel.  >  Id.  Elog. 
de  Is.  la  Cat.  ilustr.  18  {ib.  6.  487).  <  Pód- 
dome  en  que  esta  iglesia  se  empesó  á  fabricar 
en  1299  b^jo  los  auspicios  de  oon  Jaime  II  de 
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Aragón.  >  JoTell.  Mem.  sobre  los  conv.  de  S. 
Dom.  y  S.  Franc.  (R.  46.  430*).  €  A  princi- 

fiios  del  siglo  XVI  se  erigía  bajo  sus  auspicios 
a  célebre  universidad  complutense.  >  Mor. 
(h-ig.  disc.  hist.  (K.  2.  158).  <  Se  anunció  [el 
reinado  de  Garlos  11]  desde  luego  á  la  nación 
bajo  los  auspicios  mas  tristes.  >  H.  de  Rosa, 
Com.  esp.  i  {%  300).  t  Desde  la  popa  inflel, 
del  sacrificio  j  Este  vea  humear  la  ardiente 
hoguera  |  El  Bero.  y  siga  bajo  tal  auspicio.  » 
Haury,  Dido  {tí.  67.  m*).  —  Adv.  c  Bajo  de 
tal  auspicio  |  Viví  mil  días  bellos.  >  Jovell. 
Ppes.  A  Mireo  (R.  46.  6*).  —  jta)  Pero  tam- 
bién se  ha  asado  y  se  usa  la  prep.  con.  c  Fue- 
ron autores  de  la  miserable  servidumbre  qne 
desde  entonces  España  ha  servido  á  los  inne- 
les  enemigos  de  nuestra  fe  hasta  los  fortuna- 
dos tiempos  de  nuestros  invictos  Césares  tos 
reyes  nuestros  señores,  con  cuyos  prósperos 
auspicios  ha  sido  después  de  tantos  años  res- 
tituida á  la  república  cristiana  esta  parte  de 
España.  >  Comend.  Griego,  Lab.  91  (32*). 
<  Con  este  feliz  auspicio  se  hicieron  á  la  vela.  > 
Solis,  Conq.  de  Mej.  1. 13  (R.  28.  249*).  t  El 
año  presente  empieza  con  mejores  auspicios.  > 
Clem.  {Mem.  Acad.  Hist.  6.  lxi).  c  Con  esie 
solo  esfuerzo  los  planes  de  Napoleón  estaban 
destraídos,  el  orden  total  de  los  sucesos  Ta- 
ñado, T  la  reforma  se  hubiera  dispuesto  y  co- 
roenzaao  con  mejores  auspicios.  >  Qnínt.  Obr. 
inéd.  p.  170.  <  Doraron  por  algán  tiempo  los 
felices  auspicios  con  que  la  revolución  se  ha- 
bía hecho.  I  Id.  Cartas  á  L.  HoUand,  4  (R. 
19.  550*).  —  Nótese  que  ésta  es  fiel  traduc- 
ción del  latín,  en  que  se  usa  el  ablativo;  no 
obstante,  ya  Goloma  tradure  c  auspiciis  Tibe- 
rii,  1  Tác.  ^nn.  2.  41  :  c  Debajo  de  los  bue- 
nos agüeros*  y  nombre  de  Tiberio.  »  —  e) 
Met.  Bajo  llave  representa  el  estado  de  un 
objeto  que  se  halla  encerrado,  suponiéndose 
que  la  cerradura  se  batía  arriba,  ó  mirándose 
sólo  el  concepto  de  cubrir,  resguardar,  a) 
Prep.  c  Seguro  el  Zurdo  está  bajo  tres  llaves. » 
A.  Saav.  Jlforo  expós.  9  (2.  348).  —  p)  Adv. 
f  Luégo,  bajo  de  líave,  á  una  gaveta  |  Ciertas 
obríllas  mías  encomiendo.  >  T.  triarte,  epist. 
3  (R.  63.  27').  c  En  mi  aposento  |  Seguro  le 
dejé  bajo  de  llave.  >  A.  Saav.  Moro  expós.  9 
(2.  323).  —  r)  Bajo  pena  representa  el  castigo 
en  disposición  de  caer  sobre  el  infractor  déla 
orden  ó  precepto,  c  Etibla  dado  orden  termi- 
nante Hasantelo  de  qne  nadie  saliera  aquel 
día  de  la  ciudad  sin  permiso  suyo,  bajo  pena 
de  la  vida.  >  A.  Saav.  Masan,  i.  18  (5.  132). 
—  ft)  En  lenguaje  militar  se  refiere  á  la  di- 
rección del  tiro,  de  suerte  que  el  que  se  pone 
bajo  los  fuegos  del  cañón,  aueda  resguardado 
de  ellos,  c  Esta  casa  se  baila  bajo  los  fuegos 
de  la  cindadela,  i  Salvá,  Gram.  c  Sigilosa- 
mente á  las  nueve  de  la  noche  procuraron 
ponerse  bajo  el  tiro  de  cañón  de  la  puerta  del 
Carmen.  »  Toreno,  Hist.  5  (R.  64.  115').  — 
h)  Júntase  con  nombres  que  denotan  protec- 
ción ó  amparo,  representando  el  objeto  pro- 
tegido como  si  estuviera  cubierto,  c  Felipe  III 
vino  á  disfrutar  de  los  sazonados  frutos  de 
muchos  varones  ilustres,  asi  en  armas  como 
en  letras,  qne  se  hablan  criado  biyo  de  la  som- 


bra d®  su  padre.  >  Capm.  Teatro,  4,  p.  1, 
c  Menester  fue,  para  poner  término  á  la  san- 
grienta y  reñida  pelea,  que  sobreviniese  ta 
noche.  Bajo  su  amparo  se  retiraron  los  france- 
ses á  media  legua  de  la  ciudad.  >  Toreno,  ffísí. 
5  (R.  64. 111*).  <  Con  este  auxilio  y  un  convoy 
que  bajo  su  amparo  podría  meterse  en  la  ciu- 
dad sitiada,  era  dado  prolongar  la  defensa.  > 
Id.  ib.  5  (R.  64. 116^.  c  En  cuanto  se  trató  de 
restaurar  el  orden  bajo  el  amparo  de  las 
leyes,  la  Convención  tuvo  que  organizar  la 
guardia  nacional.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  5.  18  (5.  382).  —  i)  Con  respecto  á  los 
grados  de  una  escala,  c  Nó  ha  sido  tal  [el  frío] 
como  el  de  Madrid.  Ahí  llegó  á  seis  grados 
bajo  cero,  y  aquí  no  ha  pasado  de  tres  sobre 
cero.  >  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  274. 

t*.  Mel.  •)  Se  usa  con  nombres  que  deno- 
tan ó  implican  superioridad  ó  dominio,  para 
representar  el  estado  de  objetos  que  se  hallan 
sometidos  ó  dirigidos,  a)  Prep.  <  Los  judíos 
que  vivieron  bajo  la  dominación  de  aquellos 
soberanos,  sobresalían  en  el  estudio  de  la 
medicina.  >  Mor.  Orig.  disc.  hist.  (R.  2.  153). 
<  Componíase  pues  el  consejo  colateral  de  los 
virreyes  de  Ñapóles  de  cuatro  magistrados, 
dos  españoles,  y  dos  napolitanos,  bajo  la  pre- 
sidencia de  un  regente.  >  A.  Saav.  Masan.  1. 
7  (5.  66).  c  Bajo  tan  dura  policía  el  pueblo  se 
acobarda  y  entristece,  i  Jorell.  Me»,  sobre 
espect.  2  (R.  46.  492*).  c  Convidé  al  levanta- 
miento, ponderé  la  tiranía  bajo  que  gemía- 
mos. >  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  231.  —  ^) 
Adv.  c  Decidme,  os  ruego,  los  que  queréis 
estar  bajo  de  la  ley,  ¿  no  habéis  leído  la  ley?  » 
Scío,  S.  Pablo,  tial.  4.  21.  t  ¿Quién  dudará 
tampoco  que  una  nación  trasladada  á  vivir  á 
un  clima  distante,  bajo  de  un  gobierno  dife- 
rente, y  en  nuevas  y  desconocidas  regiones, 
iría  mudando  poco  á  poco  sus  ideas  y  sus  cos- 
tumbres? 1  Jovell.  Disc.  sobre  la  legisl.  y  la 
hist.  (R-  46.  291*).  <  Los  griegos  envianan 
sus  bijos  á  la  escuela  de  algún  filosofo  ó  los 
ponían  bajo  de  su  inmediata  dirección.  >  Id. 
Trat.  de  ensen.  (R.  46.  237»).  c  Las  personas 
nombradas  por  la  Academia  para  desempeñarle 
[el  trabajo]  bajo  de  su  dirección  no  disminui- 
rán ciertamente  sus  esperanzas.  >  Id.  Disert. 
sobre  tas  leves  visig.  (R.  46.  455')-  c  Deben 
estar  bajo  de  la  vista  y  dirección  del  gobierno,  i 
Id.  Plan  de  instrucc.  públ.  (R.  46. 273>}.  ~  k) 
Con  tos  nombres  de  principes  ó  dominadores  se 
usa  para  expresar  la  ¿poca  de  su  dominación 
ó  gonierno.  a)  Prep.  t  Fijó  para  siempre  [la 
victoria  de  las  Navas]  nuestra  superioridad 
sobre  los  árabes  bajo  Alfonso  VIII.  »  Jovell. 
Elog.  de  V.  Bodr.  (R.  46.  371>).  t  Bajo  los 
romanos  gozó  España  de  los  espectáculos  de 
aquella  gran  nación,  i  Id.  Mem.  sobre  espect. 
1  (R.  46.  481*).  c  Siempre  el  [Fuero]  real  fue 
muy  respetado,  pues  que  todavía  najo  Al- 
fonso XI  se  observaba  en  la  corte  y  en  algunas 
villas  de  Castilla.  >  Id.  Carta  al  Dr.  San  Mi- 
guel {^-  50.  151*).  <  Entre  ellos  tcayó]  D.  Mi- 
guel Cayetano  Soler,  ministro  de  hacienda  que 
había  sido  bajo  Carlos  IV.  >  A.  Galiano,  Be- 
cuerdos,  p.  117.  —  Adv.  €  Como  estas 
leyes  no  nombren  las  justas  y  torneos  entre 
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los  juegos  públicos  á  que  no  debían  concurrir 
los  prelados,  de  creer  es  que  liubieseu  tardado 
algún  tiempo  en  recibir  la  forma  y  el  concepto 
de  espectáculos.  Eranlo  ya  sin  duda  bajo  de 
Alfonso  XI.  >  Jovell.  Mem.  sobre  especi.  1  (R. 
46.  48^3}.  c  Bartolomé  de  Torres  Naharro  pu- 
blicó su  Propaladia  en  Roma,  bajo  de 
León  X.  »  ld.t&.  (R.  46.  489>). 

••.  Se  junta  con  nombres  que  denotan  la 
exterioridad  que  en  cierta  modo  cubre  la  esen- 
cia ó  la  realidad,  la  cual  se  representa  como 
debigo  de  una  capa,  a)  Prep.  <  Les  es  preciso 
reproducir  una  misma  idea  bajo  diferentes 
formas  para  persuadirla  ó  hacerla  entender.  > 
Jovell.  Human.  casteU.  BeUir.  (R.  46. 122'}. 
c  Al  demonio  no  le  es  difícil  presentarse  baio 
la  más  agradable  forma.  >  Mor.  Hamlet,  3. 11 
(R.  2.  506).  <  No  le  fue  difícil  conocer  que  si 
existia  en  su  alma  un  sentimiento  innato  de 
lo  bello  y  de  lo  sublime,  existia  también  la 
facultad  de  reproducirlo  bajo  diferentes  for- 
mas. >  Lista,  Ensayos,  1,  p.  116.  <  Bajo  las 
formas  novelescas  es  [el  Viaje  de  Anacarsis] 
ua  libro  destinado  no  tanto  al  placer  como  a 
la  instrucción.  }  Id.  ib.  i,  p.  158.  c  Agrada,  y 
eternamente  agradará  á  los  hombres,  que  se 
les  presente  un  orden  de  ideas  abstractas  bajo 
simoolos  sensibles  y  animados.  >  Id.  ib,  z, 

II.  24.  c  Horacio  describe  en  una  de  sus  odas 
os  peligros  de  la  guerra  civil  bajo  la  alegoría 
de  una  nave  agitada  de  los  vientos  y  de  las 
olas.  1  Id.  ib.  2,  p.  25.  c  Casi  siempre  estos 
pensamientos  giran  sobre  la  lucha  de  la  razón 
y  del  amor,  lucha  que  se  presenta  bajo  mil 
alegorías  sutiles.  »  Gil  y  Z&rate,  Jl^^fim.  hiit* 
p.  38.  c  Los  más  altivos  |  Gimen  en  el  castillo 
aprisionados  |  Bajo  algunos  pretextos  especio- 
sos. >  Jovell.  Pelayo,  1.  3  (R.  46.  56»).  —  p) 
Ado.  c  No  examina  [esta  obra]  sino  las  [par- 
tes] del  estilo  considerado  h^jo  de  todas  las 
formas  retóricas.  >  Capm.  Ftlos,  eloc.  pról. 
fiv).  c  ¿  Quién  al  ver  la  frescura  de  las  rosas  ] 
En  su  apacible  rostro,  imaginara  |  Que  bajo 
de  apariencias  tan  hermosas  |  Un  corazón  im- 
pío se  ocultara?  >  Arriaza,  Cant.  lir.  2  (R. 
67.  91»). 

ta.  «)  Se  junta  con  nombres  que  denotan  el 
concepto  general  que  comprende  y  abarca  á 
otros,  los  cuales  se  representan  en  un  orden 
inferior,  como  cuando  se  dice  :  Descendamos 
de  lo  general  á  lo  particular  a)  Prep.  c  Los 
maestros,  bajo  cuyo  nombre  creo  comprendi- 
dos también  los  oficiales,  no  llegaban  á  se- 
senta. >  Jovell.  M»n.  del  cast.  de  Bellver  (R. 
46. 412')'  (  Gouido  se  estableció  después  el 
grande  y  general  consejo,  los  mercaderes, 
bajo  cuyo  nombre  se  entendía  entonces  todo 
comercmnle,  tuvieron  en  él  igual  representa* 
ciÓQ.  >  Id.  Deser.  de  la  lonja  de  Palma  (R. 
46.  441M.  (  Enseña  la  universidad  b^o  el 
nombre  de  Colecciones  lo  que  se  puede  llamar 
la  historia  del  derecho  eclesiástico. » Id.  Real, 
col.  de  Calatr.-i.  4  (R.  46.  216<).  c  Pues¿ba- 
jo  qué  titulo,  ó  con  cuál  sombra  de  pretexto 
se  da  el  nombre  de  atentado  á  esta  acariciada 
innovación?  >  Quint.  Cartas  d  L.  Holland,  i 
(H.  19.  5360-  —  Adv.  <  Se  recopilarán 
separadamente  los  pételes  que  pertenezcan  á 


hacienda,  y  bajo  de  este  titulo  se  formarán  los 
legajos  que  fueren  necesarios,  i  Jovell.  Real, 
col.  de  Calatr.  1.  3  (R.  46.  t81>)-  c  Bajo  del 
nombre  tienda,  taller  ú  obrador  público,  no 
sólo  se  entenderán  las  que  están  ex[>uestas  i 
la  vista  en  calles  y  plazas,  sino  también  —  » 
Id.  ínf.  sobre  el  Ubre  ejerc.  de  la*  artes, 

3  (R.  50.  44').  c  Las  pruebas  que  se  diriffeu  á 
cada  una  de  ellas  son  genéricamente  distintas, 

Íel  que  las  confunda  todas  bajo  de  on  tópico, 
ará  una  oración  confusa  y  nada  elegante.  » 
Id.  Human.  castelL  Retór.  <R.  46.  136>). 
c  Es  verdad  que  bajo  de  esta  palabra  pueblo 
no  comprendo  yo  los  propietarios  ni  gentes 
acomodadas,  i  Id.  Dúc.  sobre  el  ett.  áe  las 
ciencias  nat.  en  Ast.  (R.  46.  302>).  c  Las 
palabras  que  empiezan  con  la  letra  astoríana 
equivalente  en  su  pronunciación  á  la  j  fran- 
cesa, ó  al  ge,  gi  de  la  lengua  italiana,  ó  al 
cha,  che  oe  la  lemosina,  se  recogerán  por 
ahora  bajo  de  la  j  del  alfabeto  castellano.  > 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  206*)-  — 
h)  A  este  capitulo  pertenece  propiamente  bajo 
tal  concepto,  pero  en  ocasiones  parece  ha- 
berse desvirtuado  algo  la  expresión,  empleán- 
dose más  bien  en  un  sentido  causal  que  po- 
dría expresarse  con  por.  De  la  frase  <  Todos 
trabajaron  con  celo  y  honradez,  y  todos  bajo 
este  concepto  son  dignos  de  alabanza,  >  se  ha 
pasado  á  c  Ella  bajo  ese  concepto  merece  ala- 
banza. >  c  Lo  mas  singular  es  que  tratán- 
dose de  tiempos  tan  remotos,  en  que  el  valor 
y  la  fuerza  corporal  eran  las  partes  de  más 
merecimiento,  y  pintando  muchos  caudillos 
célebres  bajo  igual  concepto,  ha  acertado 
[Homero]  á  graduar  con  tal  arte  los  matices 
y  las  sombras,  que  entre  tantas  figuras  agru- 
padas distinguimos  perfectamente  a  cada  una. » 
H.  de  la  Rosa.  ^nof.  d  toi>oft.  6. 13  (1.  256». 
fl  ¿  Qué  le  faltaba  j>ues  [á  Cervantes]  para 
excelente  poeta  cómico  ?  Nada ;  y  sin  embargo, 

Eocos  ha  habido  en  España  que  adquirieaeo, 
ajo  ese  concepto,  menos  glona  y  renombre.  > 
Id.  Com.  e$p.  3  (2.  171).  c  La  historia  — 
prescindiendo  de  toda  cuestión  de  método  ó 
sistema,  no  es  más  que  la  consignación  exacta 
de  los  hechos  pasados  que  bajo  cualquier  con- 
cepto puedan  interesar  á  la  posteridad.  >  OLó- 
zaga  (Disc.  Acad.  Hist.  86).  —  «  Lo  que  per- 
día la  Francia,  respecto  de  influjo  directo  en 
Alemania,  lo  ganaba  sobradamente  bajo  otros 
conceptos.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  3. 

4  (5.  179).  €  Dijeron  que  [La  comedia  nueva] 
era  un  siüaete  largo,  un  diálogo  insulso,  mu 
sátira,  un  líbelo  infamatorio ;  y  bajo  este  con- 
cepto se  hicieron  reclamaciones  enérgicas  al 
gobierno  para  que  no  permitiera  su  publica- 
ción. >  Mor.  La  comedia  nueva,  adveri.  (R. 
S.  357).  —  a)  La  locución  siguiente  guarda 
analogía  con  las  que  se  acaban  de  citar,  c  Los 
apotegmas  son  unos  dichos  más  notables  y 
graves,  autorizados  con  el  nombre  de  algñi 

Sríncipe,  héroe,  filósofo,  capitán  ó  legnla- 
or  de  la  antigüedad,  que  nos  ha  conser- 
vado la  historia ;  y  bajo  de  esta  consideradóo 
tienen  gran  lugar  en  los  escritos  serios.  > 
Capm.  Filos,  eloc.  apénd.  2  (624).  —  •)  Por 
extensión,  se  emplea  con  nombres  que  dan  en 
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geaeral  el  concepto  de  Comprender,  contener, 
c  Arribé  y  me  interné  en  ellas  [las  tierras  del 
Per63  no  creyendo  que  estuviesen  bsjo  los  li- 
mites del  gobernador  don  Francisco  niarro.  » 
Quint.  Pizarra  (R.  19. 339*.  Herrera,  Dée.  5. 
6. 10,  dice  :  <  Lo  que  cala  en  la  fobemación 
del  señor  don  Francisco  Pizarro. »).  c  Aun  fue 
concebido  y  empezado  [el  libro]  b^o  propor- 
ciones lodavia  más  estrechas  de  las  que  llegó 
á  lomar.  >  Gil  y  Zárate,  Besum.  histór.  aav. 
(V).  —  El  tránsito  de  &<v'o  ^  dentro  de  se  ob- 
serva en  el  lat.  infira,  que  en  la  baja  latinidad 
se  usó  de  igual  manera  ;  <  Infra  vero  omnes 
alios  términos  pracdictos.  >  Docum.  de  lOlf 
(Muñoz,  F.  57).  €  Üederunt  Dco  el  Beato  Va- 
leDtino  quantum  infra  parietes  continetur 
ecciesiae.  >  Docum.  de  1168  (J.  Villan.  Viaje, 
5.  S68).  Este  es  el  sentido  que  tiene  en  ín- 
fraoctava^  y  con  el  mismo  se  ha  conservado 
en  el  it.  fra.  A  pesar  de  esto,  en  castellano 
no  suena  bien  todavía. 

•)  Se  junla  con  nombres  que  denotan 
el  principio  ó  norma  que  regula  una  opera- 
ción y  á  1  a  cual  se  subordina  ésta  en  todas  sus 
partes,  a)  Prep.  <  A  Gn  de  que  esto  se  baga 
siempre  bajo  un  método  uniforme  y  constante, 
la  forma  díe  cada  matrícula  se  arreglará  al 
modelo  qne  se  dará  al  efecto.  >  Jovell.  ñegl. 
col.  de  Calatr.  2.  6  (R.  46.  2270.  <  Asfla 
religión  era  en  España  el  móvil  de  todo,  todo 
en  ella  estaba  organizado  bajo  este  principio.  > 
Gil  y  Zárate.  Resum.  histór.  p.  5.  c  Los  sen- 
timientos  y  principios  bajo  que  fueron  conce- 
bidas estaban  en  armonía  con  los  sentimien- 
tos y  opinión  del  pueblo.  >  Quint.  Obr.  inéd. 
p.  178.  c  La  administración  económica  y  gu- 
bernatÍTa  de  todos  los  estudios  debe  estar  á 
cargo  de  un  cuerpo  que  atienda  á  ella  bajo 
reglas  fijas  y  conformes.  »  Id.  Ini.  sobre  ins- 
trucc.  ptíW.  (R.  19.  188*).  c  Concebida  la 
obra  bajo  este  plan,  se  divide  naturalmente 
en  siete  órdenes.  »  Id.  Introd.  al  Parn.  esp. 
2  (R.  19. 129*).  c  La  juventud,  á  quien  se  des- 
tina este  ensayo,  tendrá  lo  que  hasta  ahora 
nadie  ha  ejecutado  bajo  este  mismo  plan.  > 
Id.  Vidas,  pról.  (R.  19.  201).  t  Si  bien  no 
pudo  completarse  en  rida  del  re^  anciano,  fue 
seguida  [su  educación]  buo  el  mismo  plan  por 
sa  virtuosa  madre,  x  Id.  Princ.  de  Vtana 
(R.  19.  235').  <  A  estas  consideraciones  se 
añade  la  de  los  pocos  progresos  y  notorio 
atraso  en  que  estos  estudios  se  hallaban  en 
les  universidades,  á  pesar  de  los  laudables 
esfuerzos  que  alguna  de  ellas  ha  hecho  para 
mejorarlos  y  plantearlos  bajo  un  buen  siste- 
ma. •  Id.  Inf.  sobre  instrucc.  pübt.  (R.  19. 
184*).  c  Empezó  á  producir  obras  maestras,  si 
bien  bajo  un  sistema  totalmente  distinto  del 
que  acreditaron  los  antiguos.  >  Gil  y  Zárate, 
Resum.  histór.  p.  633.  —  p)  Adv.  c  La  [co- 
media] de  El  Viejo  y  ta  Niña  y  las  demás  que 
componen  esta  colección,  no  son  de  enredo, 
sino  de  carácter,  y  es  perder  el  tiempo  juz- 
garlas bajo  de  otros  principios.  >  Mor.  Obr. 
póst.  1 ,  p.  65.  —     Se  junta  con  nombres  que 
expresan  la  condición,  resguardo  ó  garantía  á 
qne  se  sujeta  un  convenio  ó  transacción. 
«  Perdona  los  pecados,  pero  siempre  h&jo  la 


condición  expresa  de  un  arrepentimiento  sin- 
cero. >  Scio.  S.  Juan,  8.  11,  nota,  c  Uno  de 
los  capítulos  bajo  que  otoivó  sus  esponsales 
con  el  principe  de  Aragón  fue  la  considera- 
ción que  exigió  se  tuviese  á  su  amada  madre.  > 
Qem.  Eiog.  de  Is.  la  Cat.  (Mem.  Aead.  Hi$t. 
6.  38).  c  La  condición  propuesta  por  el  caba- 
llero de  los  Espejos  y  aceptada  por  D.  Quijote 
es  la  misma  b^'o  que  combatieron  Perión  de 
Gaula  y  Radiare.  >  Id.  Coment.  4,  p.  252. 
<  Consiguió  su  libertad  el  príncipe  de  Salerno 
bajo  las  condiciones  siguientes,  i  Quint.  R. 
de  Lauria  (R.  19.  225^).  c  Don  Julián  es  ahora 
mi  apoderado  ;  y  cuando  vaya  á  pedirla  á  us- 
ted algún  dinero  para  gastas  que  haya  hecho 
ó  deba  hacer,  déselo  usted  bajo  su  recibo,  i 
Mor.  Obr.  póst.  2.  p.  237.  —  «  Hablo  —  de 
unos  en  que  se  hagan  empréstitos  bajo  un 
rédito  fijo,  pero  moderado.  >  Jovell.  Carta  á 
Campomanes  (R.  50.  141'). 

n.  Locuciones  viciosas.  »)  Se  dice  muy 
bien  Estar  bajo  la  dominación  de  alguien ; 
pero  se  invierten  monstruosamente  los  térmi- 
nos poniendo  ;  Estar  bajo  la  obediencia  de 
alguno.  I  Eran  [sus  Qnesj  que  la  Sicilia  se 
pusiese  bajo  de  su  obediencia  sin  oposición.  > 
Quint.  R,  de  Lauria  (R.  19.  227>).  c  Mantuvo 
la  provincia  bajo  la  obediencia  de  su  primer 
descubridor,  i  Id.  Pizarro  (R.  19. 362*).  Aquí 
debió  decirse  reducá"  á  la  obediencia,  poner, 
mantener  en  la  obediencia,  c  Venían  a  ofre- 
cerles la  paz  y  grandes  felicidades  sí  trataban 
de  reducirse  á  su  obediencia.  >  SoHs,  Conq.  de 
Méj.  1.  6  (R.  28.  213*).  <  Su  intento  era  ha- 
cerlos felices  poniéndolos  en  la  obediencia  de 
su  príncipe.  »  Id.  ib.  1.  20  (R.  28.  230*).  c  El 

Í todos  los  suyos  estaban  á  su  obediencia.  » 
J.  ib.  4.  1  (R.  28.  300').  —  b)  Las  palabras 
forma,  exterioridad,  alegoría,  símbolo,  son 
relativas,  y  sugieren  una  dualidad  aue  permite 
concebir  una  superposición,  como  ae  la  forma 
con  respecto  á  la  materia  ó  la  esencia,  de  la 
exterioridad  con  respecto  á  lo  interior,  y  por 
eso  se  dice  aparecer  bajo  tal  forma,  ociutar 
bajo  simbolos;  pero  fase,  aspecto  no  se  haUan 
en  tal  caso,  y  por  tanto  sen  impropios  los  si- 

f tientes  modos  de  hablar.  <  Si  consideramos 
este  jurisconsulto  [Palacios  Rubios]  bajo  el 
aspecto  de  escritor  en  sn  lengua  materna,  de- 
bemos dar  el  debido  aprecio  a  sa  Tratado  del 
esfuerzo  bélico  heroico,  que  imprimió  en  Sa- 
lamanca en  1524.  >  Gapm.  Teatro,  2,  p.  4. 
c  Bajo  tres  aspectos  se  puede  considerar  ta 
relación  del  capitán  cautivo  Rui  Pérez  de 
Viedma.  t  Uem.  Coment.  3,  p.  252.  i  Este 
nombre  [de  metafísica],  aunque  inexacto  bajo 
el  aspecto  etimológico,  tiene  la  ventaja  de  es- 
tar sancionado  por  el  uso.  >  Balmes,  Filos, 
elem.  Metaf.  aavert.  (115).  <  Le  presentaba 
personajes  conocidos  de  su  historia  bajo  el 
aspecto  que  mejor  satisfacía  sus  pasiones.  > 
Lista,  Ensayos,  2,  p.  54.  c  Los  romances,  las 
novelas  y  el  drama  no  pueden  vivir  en  el 
campo  de  la  erudición  ;  y  no  han  de  existir, 
ó  tienen  que  descender  al  terreno  del  pueblo, 
adquiriendo  las  cualidades  que  á  este  le  agra- 
dan, aunque  bajo  el  aspecto  de  la  rasón  y  del 
buen  gusto  no  sean  siempre  aceptables.  >  Gil 
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y  Zárate,  Re$um.  histór.  p.  333.  c  Nos  que- 
dará expedito  el  camino  para  bosquejar  bajo 
todas  sus  fases  el  teatro  verdaderamente  es- 
pañol. >  Id.  ib.  p.        —  c  Bajo  de  dos  as- 

Sectos  pues,  se  puede  considerar  la  armonía 
e  la  oración.  >  ¡Capm.  Filos,  eíoc.  i.  t  (93). 
En  todos  estos  casos  lo  propio  hubiera  sido 
por,  como  cuando  se  dice  mirar  algo  por 
todos  lados.  Nótese  que  para  que  se  pudiera 
decir  mirar,  ver  algo  bajo  tal  aspecto,  sería 
menester  que  tal  aspecto  fuese  transparente, 
lo  cual  es  descabellado,  c  ¿  Conque  hace  años 
que  usted  pasa  una  vida  insípida,  fría  y  mo- 
nótona por  todos  aspectos  ?  >  Mor.  Obr.  pósL 
3,  p.  17.  c  Lo  más  singular  es  que  no  se  sabe 
á  qué  atribuir  este  vacío  de  nuestras  letras, 
bien  extraño  ciertamente  por  cualquier  as- 

Siecto  que  se  le  considere.  >  Quint.  introd.  á 
a  Musa  ép.  (R.  19.  i58«).  <  Sujeto  á  un  ré- 

Ífimen  y  á  unas  leyes  civiles  que,  si  bien  de- 
ectuosas  por  otro  aspecto,  no  favorecen  de- 
masiado á  las  clases  altas  con  degradación  y 
vilipendio  de  las  humildes,  i  Id.  Cartas  á  L. 
Hoíland,  3  (B.  19.  5Í7').  <  Siendo  un  absurdo 
reunirías  [las  cortes]  en  la  forma  que  tenían  en 
lo  antiguo,  y  muy  peligroso  verificarlo  de  otro 
modo,  semejante  medida  se  presentaba  como 
inútil  y  por  mil  aspectos  perjudicial.  >  Id.  Obr. 
inéd.  p.  192.  c  Son  [las  sentencias  y  morali- 
dades! bijas  del  entendimiento,  al  cual  han  de 
persuadir,  y  criadas  con  la  experiencia  del 
nombre  mirado  por  todos  sus  aspectos  mora- 
les, políticos  y  civiles,  i  Capm.  Filos*  eíoc. 
%.  2  (299).  —  Se  usa  ademis  en.  c  Aquel 
ignora  el  sér  de  las  cosas  que  no  eomprehende 
todas  sus  partes ;  y  comúnmente  en  fas  matt>- 
rías  de  estado,  que  vistas  á  diferentes  luces  y 
en  diversos  aspectos,  unas  veces  parecen  jus- 
tas y  otras  injustas.  >  Meló,  Guerra  de  Catal. 
S.  68  (R.  SI .  482').  c  La  cuestión  ha  sido  mi- 
rada y  estudiada  á  todas  luces  y  en  todos  sus 
aspeiÁos.  >  Daralt,  Dice,  galio,  p.  K».  —  «)  La 
relación  natural  en  que  el  punto  de  vista  so 
encuentra  con  respecto  al  oojeto  observado  se 
expresa  propiamente  con  desde;  pero  se  ha 
olvidado  el  valor  propio  de  aquella  expresión, 
y  se  ha  forjado  una  frase  semejante  ¿  las  an- 
teriores en  la  forma  y  en  el  sentido,  c  Sobro 
el  gusto  se  ha  escrito  mucho ;  los  filósofos  le 
han  mirado  bajo  de  un  punto  de  vista,  los  re- 
tóricos bajo  de  otro,  los  metafísicos  bajo  de 
otro.  >  Capm.  Filos,  eloc.  introd.  (42).  c  In- 
grata cosa  es,  pero  muy  provechosa,  insistir 
una  vez  y  otra  en  la  misma  verdad,  y  recono- 
cer sn  carácter  genuino  en  que  siempre  apa- 
rece la  misma  bajo  cualquier  punto  de  vista 
que  se  la  contemple,  t  H.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglOy  i.  15  (5.  53).  <  La  elocuencia,  bajo  este 
ponto  de  vista,  se  puede  deSnir  el  arte  de  la 
persuasión.  >  Jovell.  Human,  castell.  Retor. 
(R.  46.  131').  c  Considerado  [el  Bernardo] 
bfyo  este  punto  de  vista  es  verdaderamente 
asombroso.  >  Gil  y  Zárate,  Resum.  histór.  p. 
155.  c  Si  nos  ponemos  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  alegoría,  considerando  este  drama  como 
una  composición  mística,  no  se  puede  menos 
de  tributarle  grandes  elogios.  >  Id.  ib.  p.  4^. 
La  última  frase  es  absurda.  —  {¡jeroplos  del 


uso  propio,  c  Do  cada  una  de  estas  especies 
de  sustantivos  se  va  á  dar  una  idea  desde 
el  punto  de  vista  la  analogía.  >  Acad. 
Gram.  p.  42  (1874).  t  Un  filósofo  nos  diría  tal 
vez  que  es  preciso  subir  más  alto  para  mirar 
estos  acontecimientos  desde  su  verdadero 
punto  de  vista.  »  Quint.  Cartas  á  L.  Hollando 
10  (R.  19.  588').  <  Tengo  verdadero  empeño 
en  nacer  constar  que  mí  objeto  no  ha  sido  es- 
cribir un  libro  erudito,  á  6a  de  que  no  se  me 
juzgue  desde  un  punto  de  vista  que  no  es  el 
mío.  >  Ochoa,  Virgilio,  introd.  i  < 
será  inútil  que,  antes  de  empezar  su  lectura, 
pasen  la  vista  por  las  siguientes  observaciones, 
relativas  á  la  persona  y  las  poesías  do  Home- 
ro, al  punto  de  vista  en  que  deben  colocarse 
para  juzgarlas  —  >  Hermosilla,  II.  disc.  preL 
(1.  1^.  —  a)  Alguna  vez  se  considera  el  punto 
de  vista  con  respecto  á  la  situación  del  objeto 
observado,  y  no  á  la  del  observador,  y  en  tal 
caso  no  es  impropio  el  uso  áe  bajo,  en  cuanto 
presenta  á  aquél  en  una  posición  inferior  al 
punto  de  que  puede  mirarse,  c  Se  ciñe  [aquel 
estilo]  á  las  expresiones  absolutamente  nece- 
sarias, presentando  el  objeto  bajo  un  solo 
punto  de  vista.  >  Jovell.  Human.  Cíutell.  Re- 
tor. (R.  46.  1^').  —  aa)  En  e^lc  caso  se  osa 
con  igual  propiedad  en,  tomándose  punto  de 
vista  por  aquel  en  que  ha  de  estar  el  objeto 
para  poder  observarlo  bien.  Este  modo  de 
tiablar  es  raro,  c  Apenas  hay  iusütución  más 
repugnante  á  los  príncipios  de  una  sabia  y 
justa  legislación  [que  la  de  los  mayorazgos], 
y  sin  embargo  apenas  hay  otra  que  merezca 
más  miramiento  á  los  ojos  de  la  Sociedad. 
I  Ojalá  que  logre  presentirla  á  vuestra  alteza 
en  su  verdadero  punto  de  vista!  >  Jovell.  Ley 
agraria,  1*  clase  (R.  50.  103*).  c  En  el  punto 
de  visLi  en  que  hemos  colocado  la  cuestión  ha 
recibido  todo  el  alcance  que  puede  tener,  t 
Lista,  Ensayos,  %  p.  37.  —  é)  Con  toda  pro- 
piedad se  dice  que  una  obra,  una  transacción 
se  subordinan  á  un  pensamiento,  á  una  con- 
dición ;  pero,  tratándose  de  pie  ó  base,  ofrece- 
ría una  metáfora  contradictoria  la  combina- 
ción bajo  tal  pie  ó  bate,  pues  supondría  que 
un  objeto  pueae  hallarse  bajo  su  propio  pie  ó 
base,  c  (invendría  repartir  las  tierras  so- 
brantes en  suertes  acomodadas  á  ta  subsisten- 
cia de  familias  pobres,  bajo  el  pie  de  los  cen- 
sos reservativos  que  van  propuestos.  >  Jovell. 
Ley  agraria,  1*  clase  (R.  50.  85')-  «  También 
se  manifestaba  la  intención  de  celebrar  bajo 
el  mismo  pie  nn  tratado  especial  de  comer- 
cio. >  H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  sifito,  6.  6, 
nota  (6.  35).  «  A  este  fin  se  aceptaba  la  me- 
diación ofrecida  por  la  Rusia,  saliendo  garan- 
tes ambos  emponulores  de  la  integrídad  de 
sus  respectivos  dominios,  y  ofreciendo  arre- 
glar las  relaciones  mercantiles  entre  uno  y 
otro  estado  bajo  el  pie  de  las  naciones  más 
favorecidas.  >  Id.  ib.  8.  10  (6.  363).  <  Des- 
truida la  antigua  magistratura,  hubo  que 
plantear  otra  nueva  bajo  distintas  bases.  >  Id. 
í&.  2.  15  (5.  109).  —  Lo  correcto  es  io6fe  el 
pie  ó  base.  <  Sonespejosdonde  se  mira  la  hones- 
tidad, la  católica  doctrina,  la  singular  pruden- 
cia, y  finalmente  la  humildad  profunda,  basa 
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sobre  quien  se  levanta  todo  el  ediScio  de  la 
bienaTentaranza.  »  Cerv.  Col.  ÍR.  i.  231"). 
f  Harás  bien  en  tratarle  sobre  el  pie  que  me 
dices.  í  Isla,  Cart.  fam.  1.  43  (R.  i5.  Wl«). 
f  Se  puso  sobre  un  \úe  de  economía,  |  Que 
cslrecnándola  más  de  día  en  dia,  f  Al  fin  so 
enriqueció  con  opulencia,  i  Saman.  Fáb.  6.  !^ 
(It.  61.  379*).  c  Sobre  el  mismo  pie  se  debe- 
rán arreglar  las  eontríbuciones  para  et  comer- 
cio interior. »  Jovell.  Inf.  $obre  el  libre  ejerc. 
de  ¡as  aHes  (R.  50.  43<).  c  Froto  de  esta 
eombinactÓD  de  luces  fueron  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  que  se  erigieron  des- 
pués en  diferentes  épocas,  fundados  todos 
sobre  bases  convenientes  para  dirigir  el  en- 
lendimíento.  »  Quiot.  Disc.  en  la  Univers. 
Central,  nota  3  (R.  19.  198>).  c  Continoó  la 
negociación  sobre  aouella  base,  no  menos 
justa  que  decorosa.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
íigto,h.  29  (5.  457).  c  Las  dos  partes  contra- 
tantes se  ocuparán  en  los  medios  de  consoli- 
dar la  paz  general  sobre  las  anteriores  bases.  > 
Id.  ib.  7.  n  (6.  198).  —  e)  Sobre  la  locución 
aceptable  Bajo  este  concepto  se  ha  trazado 
Rajo  este  respecto ;  pero  si  se  considera  que 
este  último  término  significa  Relación,  se  ve 
que  la  frase  es  tan  objetable  como  la  francesa 
$ou$  ce  rapport,  pues  lo  que  esté  bajo  la  re- 
lación, esta  fuera  de  ella;  y  no  habieodo  rela- 
ción, la  vos  es  impropia  é  intempestiva,  c  La 
agricultura  en  una  nación  puede  ser  conside- 
rada bajo  dos  grandes  respectos  :  esto  es,  con 
relación  á  la  prosperidad  pública  y  á  la  felici- 
dad individual,  i  Jovell.  Ley  agraria,  'í^clase 
(R.  50.  120').  (  Si  los  tres  ejemplares  vendi- 
dos constituyen  una  cantidad  tercia  con  rela- 
ción á  nueve,  y  bajo  este  respecto  los  dichos 
tres  ejemplares  se  llaman  poco,  también  estos 
mismos  tres  ejemplares  relativamente  á  uno 
componen  una  triplicada  cantidad.  >  Mor.  La 
comedia  nueva,  2.  2  (R.  2.  367*).  c  Aun  con- 
siderado bajo  este  respecto,  no  es  fácil  tolerar 
en  sus  obras  muchas  faltas  que  el  buen  gusto 
desaprueba.  »  Id.  Obr.  póst.  3,  p.  188.  —  a) 
Por  Igual  motivo  es  inaceptable  la  siguiente 
locución  :  c  Se  multiplican  en  cierto  modo  las 
personas,  siendo  una  sola,  considerada  bajo 
de  distintos  estados  y  relaciones  de  sangre  y 
parentesco.  »  Gapm.  Filos,  eloc.  i.  4  (156). 

Per.  «i««ei.  Siglo  AF  ;  c  Unos,  por  poco 
valer,  I  ¡  Por  qnán  baxos  y  abatidos  [  Que  los 
tienen!  i  J.  Hanr.  Coplas  (Fern.  16.  48). 
<  Cerca  la  silla  del  Papa  estaba  oira  un  poco 
mas  baxa.  >  Crón.  Juanll,  9. 15  (R.  68.  W). 
c  Hernán  Alonso  de  Robles  fue —  hombre  de 
escuro  y  baxo  linaje.  >  P.  de  Guzmán,  Gener. 
30  (R.  68.  71 1<).  <  Por  lo  qual  es  grand  vi- 
lesa  I  Desír  mal  de  las  leales,  |  Por  otras  ba- 
xasnon^ tales  I  Que  callar  es  genlilesa.  >  Canc. 
de  Stúñ.  p.  401.  (  Vio  cuál  era  la  causa  del 
sortir  de  las  colores  en  las  pinturas,  que  unos 
parcscian  altos,  et  los  otros  bajos,  aunque  to- 
aos están  en  igual  grado  situados,  i  Vis.  de- 
lect.  1.  5  (R.  36.  349<).  <  Hay  muchos  bajos, 
é  grand  roquedo,  é  las  galeras  non  pueden 
llegar  á  la  tierra,  i  Crón.  P.  Niño,  p.  105. 
«  Que  se  oviessen  por  eutregados  de  la  dicha 
Tilla,  é  de  lo  alto  é  oazo  della.  i  Seg.  ds  Tar- 


des. 78  (103»).  €  La  qual  va  escripia  en  cinco 
fojas  de  papel  de  medio  pliego  cada  foja  con 
esta  en  que  va  mi  signo,  e  en  baxo  de  cada 
plana  va  puesta  una  señal  de  mi  nombre.  >  Ib. 
4  (10*).  «  Después  desto,  en  lo  baxo  de  la  pier- 
na, fecho  vn  tajo  al  traues,  sacar  tajadas  del- 
gadas e  anchas  con  el  cuchillo  primero.  >  Vi- 
flena,  Arte  as.  1  <48).  c  En  la  ciudad,  á  la  una 
parte  baxo  de  la  iglesia  que  llaman  Sancto 
Apóstol,  hay  una  parte  de  puente  —  »  Gonz. 
Clav.  p.  69.  c  E  el  cuerpo  della  [de  la  iglesia] 
eran  tres  naves,  é  la  de  en  meuio  era  Ta  mas 
grande  é  mayor  é  mas  alta,  é  las  otras  dos 
eran  mas  baxas.  >  Id.  p.  63.  c  Según  que  los 
traxo  la  alta  fortuna  |  Bajo  sobieron  e  alto 
cayeron  j  Porsemostrarnonseersiempreuna.» 
Canc.  de  Baena,  p.  391.  c  Mirando  bajo  los 
parpados  cierra.  >  Ib.  p.  255.  —  Siglo  XIY : 
f  Pasó  el  rio  por  un  vado,  que  era  baxo  en 
aquel  tiempo.  >  Crón.  Pedro  I,  6.  7  (R.  66. 
4d2*).  c  Non  era  la  mar  tan  baja  que  el  rey  et 
el  caballo  non  se  metiesen  so  el  agua,  en 

Íuisa  que  no  paresció  dellos  ninguna  cosa.  > 
.  Man.  C.  Luc.  4  (R.  51. 373«).  —  Siglo  XIII: 
c  Et  apuestamente  es  dicha  [la  palabra]  quan- 
do  non  se  dice  á  grandes  voces,  nin  otros!  muy 
baxo,  nin  mucho  de  priesa,  nin  muy  de  vagar.  > 
Porí.  2.  7.  7  (2.  49).  <  E  el  león  esUbala  ca- 
beza bina  con  gran  veivñeoza.  >  Cal.  é  Dymna 
(H.  51 . 35').  c  Non  puede  seer  mayor  coutrario 
ni  mayor  mal,  quier  á  loe  altos  quier  a  los 
baxos.  >  Buenos  proverbios  (Knust,  20).  c  Na- 
tural fue  de  Gannas,  non  de  bassa  natura,  x 
Rert:.  5.  Dom.b  (R. 57.39»). 

E«iai.  Porl.,  gall.  baixo;  cat.,  val.  baix; 
malí.  6air;prov.,  fr.  bas;it,  basso.  En  lat. 
Bassus  era  sobrenombre  de  familia;  y  como 
muchos  de  éstos  se  tomaban  de  alguna  parti- 
cularidad del  sujeto,  V.  gr.  Crassus,  Longus, 
parece  cierto  que  aquél  es  el  mismo  bassus 
que  las  glosas  de  la  baja  latinidad  interpretan 
crassus,  pinguis;  non  altum ;  curtuSynumi- 
lis.  Esta  etimología  latina  parece  tan  natural, 
que  no  se  ve  la  necesidad  de  acudir  al  céltico 
bás,  baz,  somero,  poco  profundo  (que  puede 
muy  bien  ser  tomado  del  latín)  ó  al  ^r.  ^gíoauv, 
comparativo  de  poOúc,  profundo.  (Diez,  Wb.). 

balauceak.  v.  «.  a)  Dar  ó  hacer  balan- 
ces (intrans.).  Se  dice  especialmente  del  bu- 
que cuando  toma  un  movimiento  de  oscila- 
ción hacia  uno  y  otro  de  sus  costados.  Dice. 
SlarU.  c  Al  frondoso  |  Bosque  no  da  [el  viento] 
descanso,  |  Y  su  penacho  umbroso  f  Balancea 
con  silbo  sonoroso.»  Arriaza,(>(ía5(R. 67. 65'). 

—  x)  También  se  usa  como  refl.  Acad.  Dice. 
La  nave  se  balancea.  —  h)  Met.  <  Balancear 
en  la  duda.  »  Acad.  Gram.  —  c)  Met.  Vacilar, 
dudar,  estar  perplejo  {intrans.}.  «  Al  oir  es- 
tas palabras  responde  sin  balancear,  como  fiel 
observador  de  la  ley  de  Dios.  >  Scio,  S.  Ma- 
teo, 26.  64,  nota.  —  a)  Con  en.  c  Balancear 
en  asegurar.  >  Salvá,  Gram. 

».  a)  Igualar  ó  poner  en  equilibrio  (trans.). 

—  k)  Met.  Contrapesar.  <  Desde  la  primera 
vez  que  le  vio  se  agradó  de  él  lo  bastante 

Sara  balancear  su  antiguo  cariño  á  don  Juan 
e  Sosa.  1  Lista,  Ensayos»  2,  p.  178.  c  Trató 
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de  coDtemporisar  y  de  procurar  —  balancear 
y  ectorpecor  los  osados  prOTeclos  de  sn  rival.» 
A.  Saav.  Matan.  8.  13  (5.  228). 

Kttm,  Derivado  de  balanza.  Port.  b(Uan- 
cear;  eat.  bakmsejary  bakmsegar.  A  la  forma 
balanzar  (6t/anzar,  R.  23  es  acaso  ita- 
lianismo)  corresponden  el  port.  batangatt  prov. 
totoiuar,  fr.  baianetr,  \i.  hHaw^are. 

■ALAK.  V.  m)  Formar  su  vos  natural  la 
oveja,  el  camero  y  el  cordero  (^intram.).  c  £1 
cordero  también,  con  ser  animal  no  menos 
simple  que  su  madre,  cuando  entre  toda  la  ma- 
nada la  pierde  de  vista,  anda  por  toda  ella 
balando.  >  Gran.  Simb.  \.  U  (R.  6.  215*)- 
<  Dejándose  llevar  como  una  oveja  al  mata- 
dero, y  como  un  cordero  que  no  bala  delante 
del  que  le  tresquila.  >  Id.  Orac.y  contid.  1, 
dom.  por  la  man.  (R.  8.  94*).  c  Fui  subiendo 
á  penas,  |  Sustentándome  ansí,  donde  balaban 

¿Las  ovejas  que  llevas  por  el  monte.  »  Lope, 
.Juan  de  Castro,  2*.  pU.  2.S6(R.52. 4#). 
c  Gomólas  corderillas  temerosas,  |  De  las  que- 
ridas madres  apartadas,  I  Balando  van  tras 
ollas  presurosas  |  Haciendo  en  poco  espacio 
mil  paradas  —  »  Ere.  Arauc.  7  (R.  17.  28*). 
c  Oibalarun  cordero,  |  Cordero  que  fue  león.  > 
Góng.rom.  U  (R.32.  537<).<  Bala  el  ganado; 
al  misero  balido  |  Nocturno  el  lobo  de  las  sel- 
vas nace.  >  Id.  PoUf.  (R.32.  460»).  —  €  Oh  pa- 
cienlisimo  Cordero,  ¿  qué  haces  rodeado  de 
tantos  lobos  y  leones  tan  feroces?  ¿  cómo  no 
balas  ni  abres  In  boca  contra  ellos?  »  Puente, 
Med.  i.  25  (2.  489).  —  a)  Con  de.  e  Balar  de 
hambre.  >  Acad.  Gram.  —  fe)  Se  usa  también 

Íiara  expresar  la  voz  de  la  cabra  (cp.  lat.  ba- 
atu$).  c  Bala  el  cabrito  y  á  su  madre  llama.* 
Hojeda,  Crist.  2  (K.  17.  415*).  <  Solo  escuché 
un  cabñtillo  |  Que  parece  que  balaba.  »  Mto. 
S,Franeo  de  Sena,  3.  7  (R.  39.  138').  —  •) 
Het.  Desear  con  ansia.  Con  por  c  Balar  por  al- 
guna cosa.  »  Terreros,  c  Balar  por  dinero.  > 
salvá,  Gram.  Andar  balando  por  alguna  cosa. 

rer.  M«c«i.  Siglo  XV :  t  Has  a  ty,  bos  de 
cabrita,  I  Que  balas  commocabríto  — >  Canc. 
de  Baena,  p.  165.  —  Siglo  XIV :  e  Vienen  de 
redor  detla  balando  mucha  oveja .  >  Are.  de  Hita, 
1188  (R.  57.264>).  c  Comenzó  de  aullar;  |  Los 
cabrones  e  las  cabras  en  alta  vos  balar.  »  Id. 
746  (R.  57.  250»)  —  Siglo  XIJÍ  :  «  Balanan 
cuerno  oueias  que  iazen  en  corral,  i  Alex.  209 
(R.  57.154*). 

Btioi.  Port.  6alar;  prov.,  cat.,  val.,  malí. 
belar;  fr.  béler;  it.  helare: del  lat.  balare, 
belare.  Es  una  suavización  de  la  rafz  onomató- 
pica  bla,  que,  acrecida  con  diversas  conso- 
nantes, aparece  en  muchas  de  las  lenguas  de 
nuestra  familia :  gr.  p).tixji^ji.%t. ;  ant.  al.  olazan, 
anglosai.  bUstan  (ho],  bleeten,  ing.  bleat); 
al.  mod.  blócken;  ant.  esel.  bMcatí,  b^ejáti 
(ruso  bleüUH. 

JBAUIAB.  v.m)  Inotilizar,  impedir,  emba- 
raiar  (trans.)  (ant.).  c  {^sanm  mero,  balda- 
ron firmamento  perpetuo  >  =  transgressi  sunt* 
leges  —  dissipavemnt  foedus  sempitemum. 
Bmia  de  Ferrara,  fsaúw,  24.  5.  c  Baldaré 
suB  iras  »  =  plaeabo  ilinm.      Gén.  32.  20. 


c  Que  frustra  ctotelosos  pwisuDiantos,  1  V 
balda  de  sos  manos  los  intentos.  >  Rebcdleoo, 

Comtancia  vÍctorio$a,5  {Dice,  Auter.* — 4. 
291).  —  fe)  En  especial.  Impedir  ó  privar  el 
uso  de  tos  miembros  ó  de  algano  de  ellos.  Se 
dice  tanto  de  tas  enfermedades  y  acádealei 
como  de  las  personas  ó  cosas  qae  son  cansa  de 
ello  {trant.).  a)liás  comúnmente  se  usa  cobo 
refl.  <  Después  unas  cuantas  coplillas  del  mer< 
cader  que  nurta,  el  peluquero  orne  Ueva  pape- 
les, la  niña  que  esta  opilada,  el  cadete  que  se 
baldó  en  e)  portal.  >  mor.  La  comedia  nueva, 
i.  3.  (R.  2.  360*).  —  oa)  Part.  <  He  dio  dos 
libras  de  porrazos  sobre  los  hombros  con  las 
pesas  que  tenía.  Con  esta  ayuda  de  costa,  me- 
dio baldado,  subí  arriba.  >  Qucv.  Gran  Tac. 
5  (R.  23.  494').  <  Sirviendo  á  laseafermas,  se 
hirió  con  un  plato  la  mano ;  la  cura  obligó  á 
sajársela,  y  le  quedó  baldada.  >  Muñoi,  Kioa  dí 
Gran.  2.  14  (f41).  c  He  llaman  á  misa;  al  fio 
ésta  [esta  carta]  vale  por  muchas,  si  se  midta 
los  renglones  á  pulgadas,  si  usted  se  acuerda 
que  mi  mano  está  medio  baldada,  y  si  no  ol- 
vida el  cariño  que  siempre  le  profeso  su  afec- 
tísimo amigo.  1  Jovell.  Corretp.  con  Potada 
(R.  50.  199^)  c  Tuvo  un  ataque  al  fin  de  perle- 
sía ;  I  Quedó  baldada,  i  A.  Sasa,  Moro  expós. 
8  (2.  282).  —  ^)Cond0,  paraexpresarlaparle 
ó  miembro  cuyo  usóse  impide.  <  Baldarse  de 
una  pierna.  >  Salvá,  Gram.  c  Baldarse  de  un 
lado.  >  Acad.  Gram.  —  «)  Met.  c  Nunca  me 
falta  un  moscón  |  Que  con  preguntas  me  bal- 
de. >  Bretón,  A  Madrid  me  vuelvo,  1.  4  (I. 
74).  c  ¿  Usted  me  quiere?  |  —  Esa  pregunta 
me  balda.  >  Id.  Los  do$  sobrinot,  2. 1  (1.  27). 

—  d)  Het.  Descabalar  ó  dejar  incompleta  al- 
guna colección  (prov.  de  Aragón),  c  Por  pres- 
tar los  tomos  de  los  concilios  me  han  perdido 
dos,  y  me  han  baldado  el  juego,  i  Dice.  Autor. 

—  e)  En  el  juego  de  naipes.  Fallar.  —  a)  Het. 
«iDoblonesvosl—  |  Baldada  me  habéis  cogido 
I  Del  manjar  que  sieinpre  fue,  |  Coaadá  se 
hace  el  amor  hombre,  J  Codillo  de  la  mnter.  > 
TinOtLos  balcones  de Madrid,%  i  (H.5.S611. 
c  ¡Viene  sola.  |  Baldada  de  madre  ó  tía !  >  Id. 
La  celosade  si  misma,  2.  3  (R.  5. 136*). 

Per.  useei.  Siglo,  XUI :  c  Baldaré  >  = 
cessare  ñkcíam  memoriam  eomm.  Deut.  31 
26(Scío). 

BtiBi.  Port.  baldar,  frustrar,  fallar.  Lo 
mismo  que  balda,  cosa  de  ningún  provecho  ó 
valor,  baldado,  gratuito,  baldero,  ocioso, 
inútil,  haldio,  baldón,es  de  procedencia  ará- 
biga. Corresponde  exactamente  á  bátala,  ser 
inútil,  inutilizar,  que  el  P.  Alcalá  emplea  para 
traducir  mancar  aemanot,  manco  de  momos, 
zopo,  lisiado,  tullido.  En  cuanto  &  la  trans- 
posición de  las  letras,  no  faltan  oUos  casos 
parecidos  en  voces  derivadas  del  árabe.  Dozj 
y  Engelmann,  Gtoss. 


BAMBALBAB,  BiUIB*I.BABj 

B9KBAB.  V.  1.  •)  Moverse  un  objeto  i  ao 
lado  y  otro  sin  perder  el  sitio  en  que  está  (ñi* 
trans.).  c  Menudean  [  Los  golpes  con  Us 
hachas  afiladas;  (  Amenaia  ruma  [el  fresno]; 
bambalea  |  Estremecida  la  elevada  copa.  > 
T.  Iríarte,  Eneida,  2  (3.  153).  <  Le  empi- 
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jan,  pero  ¿qué  importa,  I  Si  en  las  botas 
embutido,  |  Bambalea  á  cada  instante  |  Aquel 
corpachón  macizo?  >  Fomer,  rom.  4  (R.  63. 
3^)).  <  Y  bamboleando  un  diente,  |  Volatín 
de  la  vejez,  |  Dijo  con  la  voz  sin  huesos,  |  Y 
remedando  el  sori)er  —  »  Unev.  ¡lusa  6, 
rom.  (R.  69.  160' :  dice  püesos).  i  A  duras 
penas  llega  {  Atestado  de  mies  á  la  alquería  | 
Bamboleando  el  carro.  >  Harti.  La  campana 
(il8).  —  a)  Con  en.  <  Bambolear  en  ta  maro- 
ma. >  Salrá,  Gram.  —  k)  Met  «  La  diTÍna 
Providencia,  viendo  que  la  destmición  de  su 
pueblo  habla  sido  por  asar  mal  de  la  paz  y 
de  la  blandura  y  regalo  con  que  hasta  alU  los 
trataba,  comenzó  á  poner  an-imadizos  á  su 
Iglesia,  que  bambaleaba.  >  Gran.  Simb.  2. 
16,  §  2  (R.  6.  33t<).  c  Tan  pronto  como  se 
lavo  mayor  copia  de  datos  y  conocimientos, 
comenzó  á  bambolear  el  edificio  del  impos- 
tor. >  Balmes,  Protest.  72  (4.  263).  c  Ya  me 
bamboleaba  el  ánima  dentro  las  carnes,  de 
miedo  del  valeroso  Saocho.  >  Avell.  Quij.  33  {R. 
18.105'). —  e)  En  general.  Moverse  á  un  lado 
y  otro,  oscilar  {intrans.).  t  Este  es  el  pode- 
roso hinchado  de  viento.  Pone  el  príncipe  to- 
da sQ  fuerza  en  levantarlo  de  un  voleo,  y  anda 
en  el  aire,  mas  siempre  bamboleando;  y 
mientras  le  dan,  dura  en  lo  alto;  en  no  le 
dando,  cae,  i  Quev.  Entretwtido  (R.  23. 367*). 
c  Me  han  colgado  de  un  caüón  |  Chiroeneo 
—  Bamboleando  |  Doy  de  pared  en  pared.  » 
Tirso,  Amar  por  senat,  1.  9  (R.  &.  464*). 
c  Porque  en  una  aldea  |  Un  pobre  mancebo 

I  Hortó  solo  un  huero,  I  Al  sol  bambonea.  » 
dóng.  Mr.  13  (R.  32. 49Í"). 

t.  Mover  un  objeto  de  un  lado  á  otro  sin 
sacarle  del  sitio  en  f^e  está  (trans.).  a)  <  Bas- 
ta, oue  tienes  donaire.  |  —  Quitando  el  don, 
es  el  aire  |  El  que  más  me  bambolea.  >  Lope, 
Lo$  milagros  del  desprecio,  1.  5  (R.  34. 
236»).  —  ?)  Refl.  t  Tente,  valeroso  Sancho, 
que  te  bamboleas,  mira  no  cayas.  >  Cerv. 
üuy.  2.  41  (R.  1.489*).  c  A  cada  movimiento 
de  la  puerta  se  estremecian  de  acatamientos, 
bamboleándose  con  alferecía  solícita.  >  Quev. 
Hora  de  iodos,  20  ÍR.  23.  395').  t  La  Fortuna 
coa  nuevo  aliento,  bamboleándose  con  reme- 
dos de  veleta,  y  acciones  de  barranco,  di- 
jo—  »  Id.  ib.  preámb.  (R.  23.  385*).  <  Mose 
bambalea  [la  caperuza]  á  todas  partes,  como 
lo  hacen  los  sombreros.  >  Avell.  Quij.  35  (R. 
18. 110*).  —  ata)  Con  en.  c  Bambolearse  en  la 
maroma.  >  Acad.  Gram. 

EUn.  En  cast.  tenemos  además  bamba- 
near, qae  está  completamente  anticuado  :  se 
halla  en  Nebrija,  y  el  Dice,  do  Autor,  cita  ejem- 

Slos  de  Velasco  y  de  Arteaga.  Salvá  trae 
amba,  sillón  para  mecerse  ó  columpiarse,  y 
Terreros  califica  de  anticuada  la  misma  voz 
por  Campana.  Bambarria  es  bobo.  En  port. 
hay  bambolear,  bambolear  y  bambo,  flojo, 
como  corda  bamba,  y  el  verbo  bambar,  bam- 
boar,  sacudir,  como  una  cuerda  floja;  en  nor- 
mando bamboler,  bambolear ;  en  valón  bambt, 
vacilar;  en  borgoñón  vambe,  movimiento  de 
las  campanas;  en  prov.6am6ana,  callejear.  En 
sardo  ahbarrai  bambula  bámbula,  tambalear. 
temblar,frafli6«»8in  ssl^tonto;  it.  ftam&o,niño, 


tonto,  bamboleggiare,  hacer  niñerías;  piam. 
bambliné,  bambolear,  tambalear  (fr.  ortm- 
balerf).  Ño  es  fácil  decidir  si  hay  conexión 
etimológica  entre  todos  estos  vocablos,  ni  en 
caso  de  haberla,  hallar  el  concepto  general 
que  los  enlace.  El  ñr.  dandiner,  columpiarse 
al  andar,  derivado  de  dandin,  tonto,  oa  luz 
sobre  la  relación  en  que  se  hallan  los  dos  prin- 
cipales grupos  á  que  se  reducen  las  siRniñ- 
caciones  de  los  vocablos  aducidos.  Cp.  l)iez. 

■AllAB.  V.  I.  •)  Meter  en  el  agua  ú  otro 
liquido  con  algún  particular  designio ;  como 
cuando  se  mete  el  cuerpo  ó  parte  de  él  en  agua 
por  aseo,  gusto  ó  algún  ñn  medicinal  {trans.). 
a)  Con  en,  ane  señala  el  líquido  como  ob- 
jeto dentro  oel  cual  queda  lo  bañado,  c  Para 

Íue  una  cosa  se  limpie,  la  baña  en  agua.  > 
ope,  Dorotea,  4.  8  (06r.  suelt.  7.  359).  — 
P)  Refl.  c  No  debió  de  quedar  más  suspenso 
ni  admirado  Anteón  cuando  vio  al  improviso 
bañarse  en  las  aguas  á  Diana,  como  yo  he 
quedado  atónito  en  ver  vuestra  belleza.  > 
Cerv.  Quij.  2.  58  (R.  1.  526*).  e  Tuvo  noticia 
Aminta  —  |  Que  Silvia  y  Dafne  en  una  fuente 
habían  |  De  ir  á  bañarse,  i  Jáur.  Aminta,  3 
(R.  42.  142M.  ~  h)  Met.  c  La  sierra,  que  en 
la  verde  orilla  |  Del  claro  mar  de  España  |  El 

Eie  de  mármol  bajía,  |  A  donde  yace  Ronda.  > 
ope,  Laurel  de  Apo/o,  I  {Obr.  $ueU.  1. 
23). 

».  *)  Regar  copiosamente,  empapar,  inun- 
dar (frans.)*  °')  ^on  en,  para  expresar  el  li- 
quido, c  Le  tomó  [las  manos]  por  fuerza  mu- 
chas veces,  bañándoselas  en  tiernas  y  amoro- 
sas lágrimas,  i  Cerv.  iVoo.  2  (R.  1.  134*). 
c  Dará  sus  blancas  manos  por  la  reja  al  ca- 
ballero, el  cual  se  las  besará  mil  y  mi)  veces 
y  se  las  bañará  en  lágrimas.  >  Id.  Quij.  1.  21 
(K.  1.  301*).  c  Enarboló  el  brazo  en  alto,  y 
descargó  tan  terrible  puñada  sobre  las  estre- 
chas quijadas  del  enamorado  caballero,  que 
le  baño  toda  la  boca  en  sangre.  »  Id.  ib.  1. 16 
(R.  1.  287*).  c  Luégo  apriesa  y  sin  cesar,  se 
dio  media  docena  de  puñadas  en  el  rostro  y  en 
las  narices,  que  se  las  bañó  todas  en  sangre.  » 
Id.  ib.  1.  26;  (R.  1.  318*).  f  ¡Cómo  tu  rostro 
no  se  baña  en  lágrimas,  viendo  el  [rostro  de 
tu  Señor  bañado  en  sangre,  y  á  sus  enemigos 
sedientos  por  derramarut  toda  1  >  Puente,  ifed. 
4.  37  (2.  547).  c  Do  vibra  la  asta  Marte,  que 
caliente  |  Bañó  en  la  sangre  maura,  y  llena  de 
ira  i  Pone  á  la  aurora  el  yugo  y  ocidente.  > 
Herr.  1,  eleg.  8  (R.  32.  riV).  c  Galislo  hu- 

Í'ondo  por  incierta  vía,  |  La  dura  tierra  en 
áffrímas  bañaba.  »  Lope,  Laurel  de  Apoto,  5 
{Obr.  suelt.  1. 104).  ciQue  os  bañe  en  sangre 
solo  el  pensamiento  |  De  que  se  llega  ei  plazo 
al  desafío!  >  B.  Argens.  son.  ¿Qué  estrata- 

gema  (R.  42.  341*).  <  En  lágrimas  tiernas  | 
aña  el  pastorcitio  |  Las  mejillas  bellas.  > 
Tirso,  El  condenado  por  desconfiado,  3.  17 
(R.  5.  201*).  —  ax)  Pos.  t  Al  recordarlo,  se 
le  bañaron  los  ojos  en  lágrimas.  >  Mor.  Obr. 
post.  2,  p.  95.  €  En  dulce  llanto  se  bañó  mi 
pecho,  i  Qnint.  Poes.  A  Cienfuegos  (R.  19. 
W).  —  pp)  Part.  €  Limpia  entré  en  poder 
del  que  el  cielo  me  dio  por  mío,  y  limpia  he 
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de  salir  dél,  y  cuando  mucho,  saldré  haSada 
en  mi  casta  sangre,  y  en  la  impura  del  más 
falso  amigo  que  vio  la  amistad  en  el  mundo.  > 
Cerv.  Quij.  i.  34  (R.  1.  350').  t  En  esta  sata 
el  genovés  vicioso,  ]  Bañado  en  ámbar,  las  usu- 
ras vierte  [  O  en  juego  óenconvilc  delicioso.  1 
B.  Argens.  epist.  Dicesme,  Ñuño  (R.  42. 308*). 

—  ^)I^on  con,  que  presenta  el  liquido  como 
medio  ó  instrumento,  c  Besóle  las  manos  por 
fuerza  D.  Luis,  y  aun  se  las  bañó  con  lágri- 
mas. »  Cerv.  Quij.  i.  44  (R.  1.  381*).  <  Por 
ventura  ¿  no  es  sobrada  locura  querer  con 
sangre  de  inocentes  bañar  la  tierra  por  alcan- 
zar en  el  mundo  ana  loca  fama?  »  Guev. 
(Capul.  Teatro f  2.  109).  <  El  alma  dolorosa. 

I  Llorando  su  desdicha  rigurosa,  |  Baña  los 
ojos  con  eterno  llanto.  >  F.  de  la  Torre,!, 
canc.  1  (20).  c  Arrojóse  en  brazos  de  Arlaja, 
y  permaneció  en  ellos  por  buen  trecho,  ba- 
ilando el  seno  de  su  amiga  con  las  lágrimas 
que  vertia.  >  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  i. 
30  (4.  289).  fl  Y  bañará  con  sangre  su  sagra- 
do I  Altar  muy  muchas  veces  el  cordero  | 
Tierno  de  mis  ganados  degollado.  >  León, 
Poes.  %  égl.  i  (R.  37.  18*).  —  e  Así  envía 
unas  veces  nieves,  y  otras  riega  y  baña  el 
alma  con  lluvia,  unas  veces  menuda  y  so- 
segada, que  se  bebe  en  ella  y  la  cala  y  pe- 
netra dulcemente  —  »  Id.  Expos.  de  Job, 
27  (2.  210).  —  y)  Con  de,  en  sentido  análogo, 
c  Llega  el  alcotán  al  nido,  |  Y  arrojando  al 
aire  incierto  |  £1  mal  tejido  concierto,  |  Las 
pajas  de  sangre  baña.  >  Lope,  Porfiando 
vence  amor,  i.  10  (R.  41.  240^).  c  A  su  boca 

I  Se  comunica  [  oh  raro  sacramento !  |  Por 
mano  de  una  virgen,  cuyo  asiento  |  Sobre  el 
mayor  arcángel  se  coloca,  |  A  quien  tan  sólo 
toca  I  Bañar  de  su  licor  tu  rico  labio.  >  Jáur. 
canc.  La  sacra  y  viva  sangre  (R.  42.  129*). 
€  Se  encuentran  recíprocos  los  tiros  |  Que  de 
néctar  bañaste  y  de  veneno.  >  B.  Argens. 
epist.  De  los  campos  y  mares  (R.  42.  291'). 

—  aa)  Part.  c  Colgarán  mis  pastores  epigra- 
mas I  A  tu  infeliz  retrato,  j  Infamando  la  es- 

Eada  I  De  tu  sangre  y  mis  lágrimas  bañada.  > 
ope.  Laurel  de  Apolo,  i  {Obr.  suelt.  i.  16). 
c  De  sangre  están  y  de  sudor  bañados.  >  Valb. 
Bem.  10  (R.  17.  248').  -  J)  También  apa- 
rece como  sujeto  el  nombre  del  liquido.  <  La 
lluvia  baña  el  techo,  |  Invian  largos  rios  los 
collados.  >  León,  Poes.  i,  A  F.  Ruiz  (R.  37. 
7').  €  Le  enjugó  las  lágrimas  que  sin  que  ¿I 
lo  sintiese  bilo  á  hilo  le  bañaban  las  meji- 
llas. >  Cerv.  Pers.  2.  4  (R.  1.  595'}.  —  k)  Por 
extensión  se  dice  con  respecto  á  la  luz.  Con 
las  mismas  preposiciones  que  en  el  caso  an- 
terior, ct)  Con  en*  f  Fuiste  al  campo  —  |  Con 
limpio  arnés  que  el  airo  en  lumbres  baña.  9 
Valb.  Bern.  24  (R.  17  .  393').  c  Era  la  noche, 
y  ta  luna  |  Su  carro  al  cénit  subía,  I  El  ador- 
mecido mundo  |  Bañando  en  su  luz  benigna,  i 
Hel.  rom.  40  (R.  63. 154*).  c  Cuál  absorto  la 
contempla  |  Y  á  la  aurora  la  compara,  |  Cuando 
más  alegre  sale,  |  Y  el  cielo  en  albores  baña.  > 
Id.  rom.  1  (R.  63.  132').  —  p)  Con  con.  i  En 
esa  soledad  que  libre  baña  |  Callado  sol  con 
lumbre  más  segura,  1  La  vida  al  día  más  es- 
pacio dura.  >  Quev  Mu$a  2,  son.  21  (R.  69. 


17*).  c  No  hay  cosa  que  no  iguale,  i  Cuando 
con  rayos  baña  I  Ya  el  techo,  ya  la  rustica  ea- 
baña.  >  Cald.  Amor,  honor  y  po4er,  i.  ii 
(R.  7.  370»).  <  Yo  solo  oré  sobre  la  yerta  losa, 

j  Donde  no  corre  ya  lágrima  alguna...  (  Bá- 
ñala al  menos  tú,  pálida  luna,  J  Báñala  coa 
tu  luz.  I  Pastor  Díaz,  A  ta  luna.  —  f) 
Con  de.  (  Baja  el  divino  espirita  obediente. 

I  Baña  de  luz  el  calabozo  escuro,  |  Y  á  Pedro 
hiere,  y  dice  juntamente  —  >  L.  Argens,  tere. 
De  David  en  et  trono  (R.  42  279').  c  Mira 
por  la  mañana  el  sol  dorado  |  Que  baña  de 
luz  nueva  el  rojo  oriente.  >  Hojeda,  Crist.  8 
(R.  17.  464*).  f  Puesta  en  la  cnmbre  de  la 
gran  montaña  |  A  mirar  comenzó  desde  naa 

Beña  I  Las  blancas  chozas  que  la  luna  baika  ) 
e  pura  luz  con  reflexión  pequeña.  >  Lope, 
Angel.  8  {Obr.  sueU.  2.  118).  c  Amor,  Amor 
sin  duda  dulcemente  |  Te  bañó  de  sa  llama 
refulgente  [  Y  te  dio  el  puro  aliento  sobera- 
no. >  Rioja,  silva  2  (R.  3:!.  381*).  —  e)  Üicese 
también  con  respecto  al  color,  a)  c  Tal  el  sol 
las  nubes  baña  j  En  oro  cuando  amanece.  > 
Lope,  Porfiando  vence  amor,  í.  10  (R.  41. 
2iO<).  —  aa)  Pos.  <  Su  elevada  cima,  cubierta 
de  escorias  y  cenizas,  que  se  bañan  por  la 
tarde  de  un  apacibilísimo  color  de  púrpura.  > 
A.  Saav.  Vtaje  al  Vesubio  (5.  299).  —  p?) 
Part.  €  Dáme  un  j)equeño  espacio  de  holgu- 
ra, I  Antes  que  de  principio  á  la  jomada,  j 
Para  nunca  volver,  antes  que  vea  ]  La  tierra 
triste  de  negror  bailada. »  León,  Eaípos.  de  Job, 
10  (1.  183).  —  ^)  Siendo  siq.  el  nombre  del 
color,  c  No  esperes,  no,  pei^etua  en  ta  alba 
frente  |  i  Oh  Aglaya  t  lisa  tez.  ni  qae  tu  boca, 
j  Que  al  más  helado  &  blando  amor  provoca. 
I  Bañe  siempre  la  rosa  dulcemente.  •  Itio|a. 
son.  amor.  U  (R.  32.  376*).  —  t)  En  el  si- 
guiente lugar  00  parece  igualmente  natnnU  la 
aplicáctón :  c  Por  la  edad  me  ha  despreciado; 
f  Si  el  labio  no  me  baña  |  El  bozo,  macho  se 
engaña.  >  Lope,  Más  pueden  celos  que  amor, 
3.  13  (R.  34.  188*).  —  d)  Met.  Dícese  con  res- 
pecto á  objetos  inmateriales  y  á  otros  eo  que 
no  aparece  claramente  el  concepto  de  iniu- 
dar  o  cubrir,  a)  Con  en.  c  El  nunca  pára  ]  Has- 
ta que  de  loor  te  colme  el  pecho,  [  Hasta  qae 
bañe  en  gozo  boca  y  cara,  i  León,  Expos. 
de  Job,  8  (1 .  153).  <  Y  fuera  menos  grave  esto 

Sue  dura  |  Si  de  estos  palabreros  la  torpeza  | 
o  me  bañara  el  alma  en  amargura.  »  Id.  íi- 
17  (1.  276).  <  Hoy  con  devotas  ceremonias  ba- 
ña I  El  blaneo  clero  el  aire  en  armonía.  >  Góog. 
canc.  «acras.  1  <R.  32.  454*).  f  El  bello  sem- 
blante I  kn  risa  bañó.  >  Mor.  Poet.  Lot  padres 
dellimboin.  2.  607*).— aa)itc/l.  cTieoeani- 
gos  que  se  duelan  y  enemigos  que  se  bafiea 
en  gozo.  >  León.  Expos.  de  Job,  23  (2.  26).  — 
p3)  Part.  t  Bañada  en  alegre  risa,  |  Diio, 
volviéndola  cara:  I  Discretosois.  >  Uto.  (?)  lá 
fuersa  del  natural,  1.  4  (R.  39.  211*).  c  Li- 
grimas puras,  que  en  placer  bañada  |  Derra- 
ma la  virtud.  >  Quint.  Poes.  A  JoveU.  (R.  19- 
25*).  —  p)  Con  de.  c  ¡  Ricos  palacios,  fin  de 
mis  enojos,  |  Sálveos  el  cielo,  y  con  la  luz  del 
día  I  En  feliz  vuelo  vuestros  techos  de  oro  | 
De  gloría  bañe,  como  á  mí  de  lloro!  •  Yalb. 
Bem.  6  (R.  17.  205*).  <  ¿Quién  de  armoBia 
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I  Bañó  el  acento  de  tu  voz  suave?  i  Quint. 
Poes.  A  R.  Moreno  (R.  i9.  27M.  —  «a)  ñe/l. 
€  Hablando  tan  fuertes  y  prudentes  razones 
Policarpo,  se  bañaba  de  consolación  con  la 
confianza  que  en  Dios  tenía.  »  Gran.  Simb.  %. 
26  (R.  6.  353*).  —  p8)  Part  <  ¡  Cuán  poco  el 
bien  dura!  |  Alegre  lo  tomó  y  dejó  bañada  | 
Ui  alma  de  placer.  >  León,  Poes.  \  imit.  del 
Petrarca  (R.  37.  39»)-  —  e)  Se  dice  del  aire 
cuaudo  bate  sin  obstáculo  algún  objeto  ó  pa- 
rsge;  y  en  sentido  análogo  se  dice  del  sol 
cuando  lo  ilumina  de  igual  manera,  c  Danle 

Sran  majestad  aquellas  calles  |  Y  el  aire  satu- 
able  que  las  baña.  >  Lope,  El  acero  de  Ma- 
drid, I.  6  (K.  n.  367<).  c  Frescos  vientos  de 
Madrid,  |  Que  las  mañanas  y  tardes  I  Venfs 
de  las  altas  sierras  I  A  refrescarle  y  bañarle.  » 
Id.  ib.  2.  22  (R.  24.  377»). 

s.  Dicese  de  las  aguas,  como  el  mar,  los 
rios,  que  riegan  un  sitio  ó  tocan  en  él  (trans.). 
a)  c  De  nocbe  pasó  sus  alojamientos  á  un  ri- 
bazo, coyas  raices  y  halda  por  la  mayor  parte 
bañaba  y  rodeaba  un  rio,  que  se  cree  era 
Guadalquivir.  »  Mar.  Hist.  Etp.  2.  21  (R.  30. 
52').  Item,  ib.  H.  10  (R.  30.  318^.  tAI  se- 
lentrión  la  baña  el  mar  Mediterráneo,  i  Id.  ib. 
16.1  (R.  30.  Í61<).  cRien  puede  la  ciudad 
toda  cercarse,  |  Sino  es  la  parte  por  do  el  río 
la  baña,  i  Cerv.  Numancia,  1  (Ariieta,  10. 
17).  (  Tomaron  fias  Indias]  este  nombre  de) 
rio  Indo  que  las  baña.  >  Solis,  Cong.  de  Méj. 
1.  4  (R.  28. 21 1*).  c  Y  el  fértil  ocidente.  |  Cuyo 
inmenso  mar  cérea  el  orbe  y  baña,  jjiescu- 
brirá  presente  |  Con  prez  y  honor  de  España, 
I  La  tambre  singular  de  esta  hasaila.  >  Herr. 
1,  canc.  6  (R.  32.  2870-  <  El  sacro  rev  de 
ríos  I  Que  nuestros  campos  baña,  [  Al  bello 
aparecer  de  este  lucero  |  Cubrió  los  vados 
fríos.  »  Id.  2,  canc.  2  (R.  32.  30i*).  c  A  los 

2ue  en  Constantina  |  Rompen  el  fértil  suelo, 
los  que  baña  i  El  Ebro.  >  León,  Poes.  1, 
Prof.  del  Tajo{R.  37.5*).  t  Dichosos  los  que 
baña  l  El  Hiño,  los  que  el  mar  monstruoso 
cierra  |  Dende  la  fiel  montaña  |  Hasta  el  fin 
de  la  tierra.  >  Id.  ib.  1,  Virtud,  hija  del 
cielo  {R.  37.  3').  t  Oiro  pastor  que  fuese  más 
discreto  I  No  pisó  la  campaña  |  Que  Termes 
riega  ó  el  Henares  baña.  >  Arguijo,  canc.  En 
la  sazón  dichosa  (R.  32.  403*).  <  Esas  aguas 
cristalinas  |  Que  veis  de  la  sierra  al  On,  f  Ba- 
ñan de  Corazain  j  Las  ya  invisibles  ruinas.  » 
Alarcón,  El  Anticrüto,  i  (R.  20.  360»).  <  En 
la  hermosa  ciudad  que  Jenil  bafta  —  |  Yace 
sobeiiiio  alcázar,  i  Mor.  Poes.  Toma  de  Oran. 
(R.  2.  573*).  c  Baña  las  murallas  de  Alela  un 
riachuelo  que  desemboca  en  el  Ofento.  » 
Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  256*).  —  aa) 
Part.  c  Fuera  de  las  ventajas  de  su  clima  y 
suelo,  tiene  la  de  estar  bañada  por  el  mar  en 
la  mayor  parte  de  su  territorio.  >  Jovell.  Ley 
agraria,  3'  clase  (H.  50. 131*). 

4.  •)  Sumergir  alguna  cosa  en  un  líquido 
más  ó  menos  consistente  ó  en  un  cuerpo  en 
estado  de  fusión,  para  que,  después  de  sacada 
y  seca,  quede  cubierta  con  una  capa  de  la  sus- 
tancia en  que  se  la  ha  sumergido.  Se  dice 
igualmente  cuando,  para  lograr  el  mismo  fin, 
se  unta  el  objeto  con  el  liquido  que  ha  de 

CDiKV».  Dice, 


adherírsele  (trans.).  Acad.  Dice.  —  b)  Knt 
Dar  una  mano  de  color  transparente  sobre 
otro  (trans.).  Acad.  Dice. 

».  Entre  zapateros,  dejaron  borde  á la  suela 
en  todo  el  contorno  del  zapato  para  evitar 
que  el  material  roce  con  el  suelo.  Acad. 
Dice. 

Per.  «nteei.  (Nótese  la  acepción  Deleitarse, 
complacerse,  común  en  prov.  y  en  fr.  ant. 
Aparece  hoy  este  significado  en  la  frase  Ba- 
ñarse en  agua  rosada  :  c  Los  envidiosos  de  mi 
privanza  se  bañarán  en  agua  rosada,  y  con- 
vocarán á  sus  amigos  para  que,  como  en- 
jambre tras  la  maestra,  todos  corran  á  verme 
y  correrme.  >  Alemán,  Guzmán,  2.  16  (R.  3. 
278.  Hemos  [inesto  envidiosos  en  Tez  de  indi- 
viduos,  siguiendo  a)  Dice,  de  Autor.).  No  es 
fácil  decidir  si  esta  locución  tiene  conexión 
histórica  con  aquel  uso.)  Siglo  XV :  <  El  rey 
se  confesó  é  recebió  el  cuerpo  de  Nuestro  Se- 
ñor, é  se  bañó,  porque  así  es  costumbre  que 
los  reyes  lo  hagan  ante  de  ser  ungidos,  i  Crtín. 
Juan  II,  8.  3  (R.  68.  359>).  c  Pues  en  vos 
servir  se  baña  I  Alvaro  leal,  provado,  I  Muy 
onrrado,  I  Handat  —  >  Canc.  de  Baena, 

ft.  186.  c  Los  que  traen  la  minüra,  |  EIdíablo 
os  engañe,  |  Porque  se  gonse  é  se  bañe  | 
Quien  con  lealtad  sospira.  >  Ib.  p.  15¿.  f  Bus- 
cad buenos  baños,  después  quien  vos  bañe.  » 
Ib.  p.  103.  c  Las  tus  mañas  |  Son  extrañas,  I 
Segunt  yo  he  aprendido,  |  Pues  te  bañas  | 
Quaudo  ganas  I  AlgunI bueno  en  escondido.» 
Ib.  1,  p.  99  (Leipzig).  ~  Siglo  nv :  c  Si 
non  viera  Davit  aBersaben  bannar,  I  Non  mu- 
riera Vrias.  >  Bim.  de  Pal.  154  (H.  57.  430'}. 
c  Et  fasta  que  los  bañes  et  alimpies  del  piojo 
non  pueden  estar  en  su  sabor,  i  L.  de  Ayala, 
Caza,  9  (Bibl.  ven.  3.  214).  c  Quando  vieres 
algunos  de  los  de  su  companna,  |  Fasles  mu- 
chos plaseres,  fablalos  bien  con  manna;  | 
Quando  esto  [ve?]  la  duenna,  su  corazón  se 
banna,  >  Are.  de  Hita,  612  (R.  57.  246').  e  Fa- 
siendola  servicio,  tu  corazón  se  banne.  >  Id. 
597  (R.  57.  245').  c  Et  si  se  quisiere  bannar 
[el  halcón]  —  es  grantsennal  de  mansedat.  > 
J.  Man.  Caza,  4  {Bibl.  ven.  3.  31).  t  Cuando 
las  gentes  bañaban,  dábales  tantos  golpes  et 
loco  —  que  home  del  mundo  non  osaba  ir  á 
aquel  baño  —  Vino  el  loco  que  solia  venir  al 
baño  para  ferir  los  que  se  bañaban.  >  Id.  C. 
£ttc.41  (R.  51.  413*).  —  Siglo  XUI:  tHanle 
los  escuderos  á  bañar  ct  á  lavar  la  cabeza  con 
sos  manos,  et  echarle  en  el  más  apuesto  lecho 
que  pedieren  haber.  >  Part.  2.  21.  13  (2. 
z07>.  c  Quierome  bannar  e  faser  oración  por 
tal  que  non  haya  nin^no  de  lasrar  en  me  ban- 
nar después  de  la  mi  muerte.  >  Boe.  de  oro* 
11  (Knust,  162).  c  Que  me  mandes  picar  é  ferir 
é  mesar  fasta  que  me  bañe  todo  en  sangre.  > 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  50').  c  E  deven  venir 
cada  dia  de  sábado  [los  judíos]  depues  que 
s'bañaren  al  obispo  o  al  sacerdot,  e  reciban 
dellos  la  bendición.  >  Fuero  Juzgo,  12.  3.  21 
(201).  c  Va  por  medio  la  uilla  una  agua  cab- 
dal —  I  Preso  al  rey  sabor  de  bannarse  en 
eUa.  yAlex.  838  (R.  57. 173*).  e  Fue  el  cuerpo 
bannado  de  sos  pannos  vestido.  >  Rere.  S. 
MUI.  514  (R.  57.  74^.  <  La  Gloriosa  diz  :  ba- 
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nyatle  I  E  fei  to  que  qoisieredes.  >  Bey«$  de 
Or.  (R.  57.  320*). 

EUn.  Deriv.  de  baño.  Port.,  prov.  ba- 
nhar;  cat.  banyar;ír.  baigner;  ti.  bagnare; 
lat.  bajo,  balneare,  de  balneum,  baño.  En 
gr.  PxXayüov,  baño,  que  Bopp  ha  comparado 
al  sans.  bád  ó  vád,  bañarse. 

BARAJAR.  O.  La  acepción  más  antigua  es 
laiatrans.de  Reñir,  revolverse;  de  aquí  se 
pasó  á  la  trans.  de  Revolver,  turbar,  que  apU- 
cada  en  varios  juegos,  dio  origen  á  diversas 
metáforas. 

<.  Contender,  reñir  {intrann.)  (ant.).  x) 
c  Tampoco  digo  &a}*a/ar,pudieudo  decir  con- 
iender.  >  Valdés,  Diál.  (Mayans,  84).  <  Y 
por  eso  añade  :  faznie  saber  por  qué  barajas 
conmigo.  Barajar  es  contender  con  enojo,  y 
mostrábase  enojado  Dios  contra  Job  en  los 
azotes  que  contra  él  descargaba,  i  León,  Ex- 
poi.  de  Job,  10  (1.  174).  «  Quién  abre,  quién 
desquicia  y  desencaja,  |  Quién  no  deja  fardel 
ni  baratija,  |  Quién  contiende,  quién  riñe  y 
quién  baraja.  »  Ere.  Arauc.  7  (R.  17.  30*).  — 
é)  Con  con.  c  Si  le  placiere  barajar  con  él,  no 
le  responderá  de  mil  uno ;  esto  es,  sí  alguno 
se  atreviere  á  trabar  pleito  con  Dios,  y  á  de- 
fenderse de  los  cargos  que  le  pusiere,  á  mil 
no  responderá  uno.  y  León,  Expos.  de  Job,  9. 
3  (1. 157;  Vulgata  :  €  Si  votuerit  contendere 
cum  eo  >).  <  Profesaba  tener  ánimo  para  barajar 
con  Dios,  esto  es,  para  preguntarle  y  respon- 
derle, y  darlo  raxon  de  si  y  demandársela.  > 
Id.  ib.  39  (2.  293).  —  f)  Este  compl.  se  con- 
vierte alguna  Tez  en  dat.  pron.  c  Que  cierto 
estoy,  por  lo  que  á  justo  debe,  |  Que  no  me 
barajara  convioÍencia.T  León,Expo8.deJob,i3 
(2.  28).  —  S)  En  sentido  recipr.  <  Nunca  los 
amores  cuigan,  |  Cuando  amor  &  ambos  no 
hiere,  |  Porque  cuando  uno  no  quiere,  j  Dicen 
que  dos  no  barajan.  >  Castillejo,  Serm.  de 
amores  (R.  32.  153'). 

9.m)  Eneijaegode  naipes.  Mezclarlos  unos 
con  otros  antes  de  repartirlos  (íranj.).  «  ¿Por 
qué  barajáis  mis  callas,  |  Si  es  que  no  jugáis  ? 
y  por  I  Qué,  si  es  juego,  no  me  echáis  [  Carlas 
con  queiuegue  yo?  >  Solís,  Poes.  p.  115-  — 
c  Pues  solo  en  eluarajar  j  Echo  de  ver  que  me 
engañas.  >  Lope,  Alpasar  del  arroyo,  2.  16 
(R.  24.  398<).  ~  h)  En  general.  Revolver, 
mezclar  (trans.).  Con  frecuencia  hay  alusión 
al  juego  de  naipes,  a)  c  Mientras  dura  el 

{'negó  [de  ajedrez]  cada  pieza  tiene  supartica- 
ar  oOcio,  y  en  acabándose  el  juego  todas  se 
mezclan,  juntan  y  barajan,  y  dan  con  ellas  en 
una  bolsa.  >  Cerv.  Quij.  %  12  (R.  1.  427*). 
<  Tornáronse  á  dividir  |  En  diferentes  escua- 
dras, I  Y  denodadas  de  píes  [  Todas  juntas  se 
barajan.»  Quev.  Musa  b,baÜe  2  (R.69.117>). 
—  aa)  Part.  t  Los  locos  andaban  barajados,  y 
sin  que  se  pudiese  distinguir  del  manjar  que 
era  cada  uno.  >  Quev.  Casa  de  locos  (R-  23. 
351*).  <  Ibamos  barajados,  hombres  y  muje- 
res. »  Id.  Gran  Tac.  22  (R.  23.  5230-  —  p) 
Con  con.  c  Vino  con  la  luz  del  día  la  vergüen- 
za á  los  rostros  de  todos,  y  barajándose  )os 
ruines  con  los  buenos,  apenas  había  quien 
dejase  de  preciarse  de  haber  deshecho  el 
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motín.  I  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos^ 
2  (R.  28. 19').  —  aa)  Part.  c  A  cuál  fallaba 
un  brazo,  á  cuál  un  ojo;  y  diome  risa  ver  la 
diversidad  de  íignras,  y  admiróme  la  provi- 
dencia en  que  estando  barajados  unos  con 
otros,  nadie  por  yerro  de  cuenta  se  ponía  las 
piernas  ni  los  miembros  de  los  vecinos.  » 
Quev.  Sueño  (R.  23.  298').  —  m)  MeU  Enredar, 
embrollar  cEl  revolver  unos  naipes  coa  otros 
llaman  barajar,  y  en  esta  signifacación  deci- 
mos haberse  barajado  un  negocio  cuando  le 
han  confundido  sin  poderse  averiguar  la  ver- 
dad. 1  Covarr.  —  c  Eurajo  essin  duda  el  hereje, 

I  Y  08  ha  barajado  el  seso  I  Con  hechizos.  » 
Hartz.  Dona  Mencia,  2. 11  di). 

s.  •)  En  el  juego  de  la  taba  ó  dados.  Impe- 
dir 6  embarazar  la  suerte  que  se  va  á  hacer 
{trans.).  <  Era  de  ver  cómo  se  barajaban  la 
taba,  cogiéndola  en  el  aire  al  que  la  echaba, 
y  meciéndola  con  la  muñeca  se  la  tomaban 
á  dar.  >  Quev.  Gran  Tac.  11  (R.  23  506").  — 
c  No  son  honradas  hazañas  |  Ver  de  Usarda 
la  suerte,  )  Y  barajarla  de  suerte  |  Que  Uegne 
la  de  Jacinta,  |  Figura  que  con  su  pinta  |  Pu- 
diese darme  la  muerte.  »  Lope,  Alpasar  del 
arroyo,  2.  16  (R.  24.  398*).  —  fc)  Met.  Im- 
pedir, estorbar  (tranz.).  c  Has  ta  misma  for- 
tuna burladora  |  Uio  la  vuelta  á  la  rueda  eo  un 
momento,  |  En  contra  de  la  parte  mejorada, 

I  Barajando  la  suerte  declarada.  »  Ere. 
Arauc.  25(R.  17.98').  cDe  Leucotón  el  nombre 
levantando,  |  Le  van  en  alta  voz  solemnizando. 

I  Salta  Orompello,  y  por  la  turba  hiende,  |  T 
aquel  rumor,  colérico,  bar^  |  Diciendo  :  Ano 
no  be  perdido,  ni  se  entiende  |  De  solo  d 
primer  tiro  la  ventaja.  >  Id.  ib.  10  (R.  17.41'}. 
c  Bien  I  Pudieras  con  otro  estilo  |  Desenga- 
ñarte primero,  I  Que  entrar  tan  inadvertido  J 
Barajando  el  alborozo  |  De  verte.  »  Cald.  ivo 
hay  cosa  como  callar,  2.  18  (R.  7.  5633).  — 
f  En  fin  cllosucediól  Mejor  que  esperaba  yo; 

I  Pues  yo  á  mi  cuarto  pasé,  |  Y  en  los  celos 
que  deje  |  El  lance  se  barajó  |  De  suerte,  que 
ni  Lisardo  ¡  Se  empeñó  por  mí  gallardo,  I  Ni 
Lauraelcasoconló,  |  Ni  Félix  me  conoció,  |  Ni 
yo  mayor  susto  aguardo.  >  id.  Casa  con  dos 
puertas,  3.  1(R.  7. 141").  —  c  Barajaron  todos 
esta  proposición  por  impracticable.  >  Solls, 
Con?,  de  tíéj.i.  2(R.  28.  303*). 

rer.Mteci.  (Nótesela  acepción  Atropeliar, 
entrar  por  asalto.)  Siglo  XV :  €  El  maestre 
hubo  ardit  que  dos  lugares  de  moros  que  se 
llamaban  el  imo  Archid  y  el  otro  OÜIi,  eran 
tales  que  los  podría  ligeramente  barrár  é 
traer  ende  gran  presa.  >  Crón.  Juan  II,  11 
(K.  68.  519*).  —  Siglo  XUI :  c  E  non  bara- 
xaron  por  él  »  =  pro  quo  non  contendemnt 
Gén.  96.  S2  (Sclo).  c  Baraiando  marido  e  mn- 
gier  en  uno,  o  aviendo  desacuerdo  por  que  se 
despartan  uno  de  otro  —  si  el  mariao  deman- 
dare antel  judgador  quel  entregue  de  su  mn- 
gier,  devel  entregar  della.  >  Espéc.  5.  8.  34 
(0.  L.  1 .  382).  t  £  dixo  a  un  omne  que  ban^ 
con  el  —  Non  te  quiero  vencer  en  cosa  qae 
el  uue  vence  en  ella  es  peyor.  »  Buenos^- 
verbios  (Knust,  60).  c  E  por  esto  disen  qoe 
quando  vno  non  quiere,  dos  non  var^jan.  > 
Flor,  defitos.  14(40).  cSi  algond  lljoda^oba- 
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nya  coa  otro  fijodalgOte  se  parte  de  ta  baraja, 
esi  alguno  dellos  quisier  facer  mal  al  otro, 
develo  ante  desafiar.»  Fuero  viejo,  1.  5.  3 
(19)-  t£l  oiiiue  que  baraia  coa  otro  alguno,  e 
mientra  que cuedaferirá  aquel  conquebaraia, 
fiere  otro,  e  lo  mata  sin  su  grado  ---  peche  — 
L.  ss.  á  los  propincos  del  muerto.  >  Fuero 
Juzgo,  6.  5-  4  (112).  <  En  cadena  te  tiene  el 
mortal  enemigo,  |  Por  esso  te  enciende  que 
barages  conmigo.  iBerc.  S.  Dom.  151  (K.  57. 
W).  €  Los  judíos  endia  de  Pascua  baraiaron, 
I  Treinta  mil  bi  murieron,  entre  si  se  mata- 
ron. >  Id.  Loores,  m  (R.  57.  97^.  c  El  rey 
dioles  fieles  por  dexir  el  derecho  e  al  non,  f 
Que  noD  varagen  con  ellos  de  si  o  de  non.  > 
Cid.  3594  (rTS7.36«). 

*eiit.  hUv.  <  Si  los  alcaldes  aut  losade-- 
lanudos, aut  losquatuor,  uideríntbomines  ba- 
rajar, acótenlos.  >  Fuero  de  MadHd,  año  120^ 
(Jfm.Acatí.íftst.  8.30).  cQui fiadores  pignora- 
ren et  al  nemes  pñmero  non  recudiere  super 
suos  pignos,  et  clamare  el  fiador :  inlra  et  baraia 
super  (nos  pignos; —  et  non  ¡ntrareabaraiar, 
mortiguent  se,  et  pignoreut  alios.  >  Ib.  {ib. 
8.  'SS).  <  Et  todas  estas  fazañas  fueron  fara- 
Hadas  [baralladas]  ante  reges,  et  comités,  et 
fuerunt  authorizadas  —  Et  nos  varones  de 
Castro  Xeriz  habemus  foros  istos,  quos  resonat 
carta  hac,  et  fuerunt  barallatos  ante  reges,  et 
fiierunlauthorizalos. »  Fuero  de  Castrojeriz, 
adicioaes  de  los  siglos  XI  y  XII :  a^ui  bara- 
üar  corresponde  á  penire  cumquenmonia  de 
una  adidón  anterior  (Muñoz,  F.  41). 

EUm.  Port.  baralhar  (ant.  baratar^  bara- 
Uar),  barajar  los  naipes,  reñir;  barrear,  in- 
vadir; cat.  barallar,  barayar,  reñir,  coaten- 
der; barejar,  saquear;  oarrejor,  mezclar, 
barajar  los  naipes,  asolar;  prov.  barathar, 
disputar,  reñir;  bareiar,  confundir,  atacar; 
fr.  aat.  baroier,  barroier,  alegar,  presentar 
razones  ¿excepciones;  ftaroí^r.  barroier,  ba- 
reer,  saquear;  barrer^  alegar,  presentar  ex- 
cepciones, de  barre,  excepción,  lat.  bajo  bar- 
rae,  empleo  metafórico  de  barra^  para  deno- 
tar un  obstáculo  con  que  se  trata  de  retardar 
ó  embarazar  el  curso  delj>leito.  Este  uso  fo- 
rense corresponde  en  cierto  modo  al  q^uu 
aparece  en  los  fueros  de  Gastrojeriz  y  Madrid, 
y  explica  bien  el  sentido  de  Contender,  reñir, 

de  ahí  Revolverse,  revolver;  pero  el  signi- 
cadode  Saquear,  tomar  por  asalto  ofrece  di- 
ficultades. No  son  menores  las  que  presenta 
la  forma;  pues  si  ¿iimj'ar,  bareiar,  barroier 
snponen  un  tema  barrieare,  y  barajar,  ba- 
ralhar un  tema6araí(ar<(cp.  baralia,  cerca, 
eu  Ducange ;  6araft,  en  Roqnefort;  barraiOy 
barralho  en  Mistral),  podría  acaso  pensarse 
que  las  dos  formas  se  confundieron  en  Pro- 
venía, donde  también  tenia  uso  barra  como 
término  forense.  Pero  ¿cómo  explicar  el  fr. 
ant.  barele,  berele^  berelle,  que  cuadra  tan 
bien  con  baraja^  sin  que  exista  el  verbo  co- 
rrespondiente? 

BAmvEAK.  0.  •)  Llegar  con  la  barba  á 
cierta  altura,  a)  Trans.  <  Los  toros,  vacas  y 
otros  animales,  sallan  toda  la  altura  que  bar- 
beas. >  Acad.  Dice.  —  p)  Intrans,  c  Barbear 


con  la  pared.  >  Acad.  Gram.  ~  h)  Met.  Lie- 

farse  ó  acercarse  mucho,  como  si  se  llegara 
tocar  con  la  barba  (intrans.).  a)  Con  con, 
para  expresar  el  objeto  á  que  uno  se  acerca, 
c  Cuanuo  alguna  tropa  de  caballería  se  vrimó 
mucho  á  uua  plaza  siguiendo  al  enemigo,  [se 
dice]  que  llegó  á  barbear  con  la  empalizada 
ó  con  la  estrada  encubierta.  >  Dice.  Autor. 
—  p)  Con  sobre,  t  De  la  flota  ó  armada  que  se 
acerca  á  tierra  junto  á  alguna  ciudad  ó  pro- 
vincia se  dice  que  está  barbeando  s(^re  ella  i. 
Dice.  Autor. 
etim.  Dsri?ado  de  barba.  Cat.  barbejar. 

■AsmeR.  V.  M.  m)  Limpiar  con  la  escoba 
quitando  el  polvo,  inmundicia  ú  otra  cosa  que 
esté  por  el  suelo  (trans.).  a)  c  Barreré  mi 
puerta,  y  regaré  la  calle,  porque  los  aue  pa- 
saren vean  que  es  ya  desterrado  el  dolor,  i 
Celest.  17  (R.  3.  65*).  e  Comienzo  á  barrer  la 
casa  con  macha  alegría.  >  Mend.  Lazar.  %  (R. 
3.  8:2').  c  Torné  ácasa,  de  la  cual  pensé  ba- 
rrer alguna  parle,  que  bien  era  menester.  > 
Id.  ib.  3  (R.  3.  85*).  c  Estaba  el  padre  fray 
Antonio  de  Jesús  barriendo  la  puerta  de  la 
iglesia.  »  Sta.  Ter.  Fund.  14  <K.  53.  202»). 
c  Luego  i}ue  se  apeó,  pasaron  delante  algunos 
de  sus  criados  á  barrer  el  suelo  que  había  de 
pisar.  >  Solís,  Cong .  de  Méj.  3.  9  (li.  28. 278*). 
c  Cierta  criada  la  casa  barría  \  Con  una  escoba 
muy  puerca  y  muy  vieja.  »  T.  lriarle,Fd6.  56 
(1 .  lj8).  -T  aa)  Part.  c  La  carrera  estaba  recién 
barrida  y  regada,  adornada  con  ricas  colga- 
duras, henchida  de  gente.  »  A.  Saav.  Jfasan> 
1.  14  í 5.  108).  —  ^)  AbsoL  «  Andaba  algunas 
veces  barriendo,  en  horas  que  yo  solía  ocupar 
ea  mi  regalo  y  gala.  >  Sta.  Ter.  Vida,  4  (R. 
53.  27^).  fl  ¿  bs  posible  quo  no  be  de  ser  yo 
poderoso  para  que  barra  esa  moza?  >  Quev. 
Gran  Tac.  19  (K.  23.  508*).  —  b)  Mel.  Dejar 
limpio  ó  desembarazado,  sin  nada  de  lo  que 
había  antes  (trans.).  Se  dice  lo  mismo  de  lo 
físico  que  de  lo  moral,  a)  c  Traían  de  vanguar- 
dia tropas  de  flecheros  para  que,  barriéndola 
muralla,  pudiesen  acercarse  los  demás.  > 
Solís,  Cona.deMéj.  4.13  (R.  28.  324»).  c  Vol- 
vieron á  salir  con  mayores  gritos,  dejando  caer 
de  lo  alto  una  lluvia  espantosa  degrandes  pie- 
dras y  peñascos  enteros,  que  barrían  el  camino 
llevándose  tras  sí  cuanto  encontraban.  >  Id. 
ib.  5. 17  (R.  28.  370»).  c  Revolviendo  como  ua 
torbellino  en  contra  de  los  moros  barriéronla 
Llanura  y  los  arrojaron  á  los  montes.  >  H.  de 
la  llosa,  H.  P.  del  Pulgar  (4. 12).  —  c  Gomo 
el  airado  viento  repentino  |  Oue  en  lóbrego 
turbióo,  con  gran  estruendo,  I  El  polvoroso 
campo  y  el  camino  |  Va  con  violencia  indómita 
barriendo,  |  Y  en  ancho  y  presuroso  remolino 
I  Todo  lo  coge,  lleva  y  vaesparciendo.  »  Ere. 
Árauc.  22  (R.  17.  83*).  t  Barrió  [el  cierzo] 
del  mar  Carpacío  el  seno  abierto.  >  Valb. 
Bem.  21  (R.  17.  367»).  —  p)  Con  de,  para  ex- 
presar el  objeto  que  se  nace  desaparecer. 
(  Por  los  balcones  del  oriente  se  asomaba  [la 
aurora]  barriendo  el  cielo  de  las  estrellas,  y 
aderezando  el  camino  por  donde  oí  sol  había 
de  hacer  su  acostumbrada  carrera.  >  Cerv. 
Pers.  3.  11  (R.  1.  644*).!  ¥  en  invisible  y 
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blando  mo  vi  miento,  |  De  negras  sombras 
barre  y  limpia  el  viento.  >  ValB.  Bem.  2  (R. 
17. 155').  <  £1  fresco  viento  de  la  ma5aua 
habla  barrido  el  cielo  de  nubes  y  despejado 
completamente  la  atmósfera.  >  A.  Saav.  Vime 
al  Vesubio  (^5.  309).  i  Barrió  los  palacios  de 
todos  los  objetos  de  valor  artístico  y  mate- 
rial. >  Mesonero,  Mem.  de  un  setentón,  i,  p. 
iiO.  —  <  Lo  primero,  barriéndola  de  toáoslos 
pecados  cou  obras  de  penitencia,  porque  la 
sabiduria  encamada  no  entrará  en  alma  in- 
justa ni  se  hospedará  en  cuerpo  sujeto  á  pe- 
cados. >  Puente,  Med.  3.  introd.  §  1  (2.  6). 
t  Barred  las  calles  |  De  ese  temor  que  las 

Í'ermaba  an  día;  |  Que  el  júbilo  las  pueble  y 
a  alegría.  >  Quint.  Poes.  Al  armam.  de  las 
vrov.  esp.  (ft.  19.  il*).  —  aa)  Parí,  c  Queda 
la  calle  toda  tan  barrida  de  gozques  y  con 
tantosiiencio  queauná  ladrar  no  se  atreven.» 
V.  de  Guev.  Diablo  Coj.  5  (R.  'dó.  31M.  <  £o 
su  primera  corrida  al  rededor  de  la  plaza,  la 
habia  dejado  [el  novillo]  barrida  de  gente,  i 
Somoza,  Recuerdos  (R.  67. 463*).  —  e)  Quitar 
ó  retirar  con  la  escoba  (iram.).  Barrer  ta  vi- 
ruta. —  d)  Met.  Hacer  desaparecer  comple- 
tamente (trans.).  a)  c  He  parece  muy  sano 
consejo  que  una  vez  en  la  vida  baga  el  hom- 
bre una  confesión  general  muy  bien  hecha, 
para  barrer  con  ella  todas  estas  negligencias 
y  de  ahf  adelante  mirar  por  si  con  mayor 
cuidado.  »  Gran.  Mem.  vida  erist.  2.  2 
(R.  8.  229*).  —  aa)  Parí.  <  Mas  volviendo 
a  loa  amigos,  |  Todos  barridos  están,  |  Los 
más  se  fueron  en  uvas.  |  Y  tos  menos  en 
agraz.  >  Quev.  Musa  5,  jáe.  8  (R.  69. 
107').  —  CoD  de,  para  expresar  el  lugar  ó 
región  que  queda  limpia.  <  Cual  suele  —  | 
La  clara  aurora  con  serena  frente  |  Barrer  del 
mundo  laliniebla  fría—  |  Tal  la  reina  salió.  > 
Valb.  Bem.  U  (K.  17.  292').€  Quiero  aliñarte 
el  entendimiento  y  barrer  dél  el  polvo  y  la  ba- 
sura con  que  le  tienen  desaseado  las  falsas 
aprehensiones.  >  Quev.  Prov.  de  Dios  (R.  48. 
185'). 

Met.  Pasar  rozando,  rozar  (trans.). 
c  Volviéndola  [la  clavija]  á  una  parte  ó  á  otra 
el  caballero  que  va  encima  [de  Clavileiio],  le 
hace  caminar  como  quiere,  ó  ya  por  los  aires, 
ó  ya  rastreando  y  casi  barriendo  la  tierra.  > 
Cerv.  Qutí.  2.  40  (R.  1. 487>).  c  Se  descubrie- 
ron [las  galeras]  llenas  de  flámolasy  gallardetes 
que  tremolaban  al  viento  y  besaban  y  barrían 
el  agua.  >  Id.  ib.t.  61  (R.  1.  534'). «  deja- 
ron calar  asi  hasta  la  postrera  parle  del 
navio  — -  y  en  aquella  semejanza  del  limbo  se 
excusaron  de  no  verse,  unas  veces  tocar  el 
cielo  con  las  manos,  levantándose  el  navio 
sobre  las  mismas  nubes,  y  otras  veces  barrer 
la  gavia  las  arenas  del  mar  prohindo.  >  Id. 
Pers.  2.  1  (R.  1.  591').  c  Las  riberas  de  una 
isla  barríamos,  quiero  decir  que  íbamos  tan 
cerca  della,  que  distintamente  conocíamos  no 
solamente  los  árboles,  pero  sus  diferencias.  > 
Id.  ib.  2.  11  (R.  1.  604').  c  Entra  barriendo 
con  la  undosa  falda  [  La  alfombra,  s  Jovell.  sdí. 
áAmesto,  i  (R.  46.  33').  t  El  mozo  en  tierra 
estaba  ya  tendido,  j  Abierto  el  pecho  del  ra- 
bioso diente,  |  Con  el  cabello  de  oro  despar- 


cido,  ]  Barriendo  el  suelo  miserablemente.  » 
Garcil.  égl.  3  (R.  32.  22'}.  c  Se  postra  en 
tierra,  |  Y  barre  con  su  rostro  venerable  |  El 
polvo  queá  Dios  hizo  tanta  guerra.  >  Uojeda, 
Gruí.  1  (R.  17.  407').  —  ii)  Recorrer,  cnuar 
(trans.).  Se  dice  ya  del  que  navega  sencilla- 
mente, ya  del  que  va  á  corso,  c  Agitando  |  La 
espuma  con  vigor,  los  marineros  |  Barrea  la 
azul  llanura.  >T.  Iriarte,  Biieida,d  (3.  196). 
c  De  Italia  las  riberas  be  barrido,  |  Ue  visto 
las  de  Francia,  i  Cerv.  Viaje,  1  (H.  1.  682*). 
c  Primero  quisieron  barrer  esta  costa,  y  hacer 
alguna  presa  si  pudiesen. »  Id.  QiüJ.  S.  63  (R. 
1.  540*).  <  Barnmos  todos  los  mares,  rodea- 
mos todas  ó  las  más  islas  destos  contornos, 
preguntando  siempre  por  nuevas  de  mi  her- 
mana. >  id.Pers.  2.  21  (R.  1.621»). 

Per.  •■«eei.  (Usóse  además  el  comp.  a6a- 
rrir,  notable  por  el  cambio  de  conjugación.) 
Siglo  XIII :  <  Vrimeramiente  que  sealiarrída 
[la  iglesia]  de  guisa  que  non  finque  en  ella 
ninguna  sucie(Kid.  >  Parí.  1.  4.  34  (1.85). 
t  Faz  uarrer  la  casa  la  mugier  al  marido.  > 
AUx.  1647  (R.  57. 198').  <  Los  tesoros  deTvro 
fuerontodos  barridos.  »  Ib.  1066  (R.  57. 180'). 
c  Quando  fue  lo  del  campo  lodo  bien  aarrido, 
I  Tornaron  a  las  duennas.  >  Ib.  1033  (R.  57. 
179').  c  Falló  de  llera  guysa  barrido  lostal.  i 
Ib.  376  (R.  57. 159').  c  Fizo  poner  el  eaefpo 
en  el  suelobarrído. »  Aj^poH.  á07  (R.67.293>). 
c  Lavaba  su  cabeza,  e  varrie  su  corral.  >Bere. 
S.  Dom.  677  (R.  57.  61').  c  Otra  cosa  te 
ruego,  que  ia  mi  sepultura  |  Que  iaz  toda 
cubierta  de  suso  de  basura,  |  Tu  la  hagas 
barrer  por  tu  buena  mesura. »  Id.  Mil.  177 
(R.  57. 109*}.  —  <  Nos  vayamos  á  otro  logar, 
que  yo  sede  muchas  truchas,  et  comenzaremos 
allá;  desí  vengamos  aquí  et  aban  irlas  hemos 
todas.  >  Cal.  e  Dymna  (R.  51.  24*).  <  Lo  que 
fue  en  la  4;iellafuetodo  abarrido,  |  Hala-mient 
meneado  en  un  saco  metido:  >  Berc.  Mü.  875 
(R.  57.  130'). 

.  Btiaa.  Lat.  verrere,  que  para  unos  repré- 
senla el  sans.  karsh,  arrastrar,  desgairar, 
mediante  una  forma  qverso,  en  que  la  gutural 
desaparece  como  en  vermis,  y  rs  se  asimilai 
como  en  verres  (Bopp,  Corssen) ;  y  para 
otros  es  cognado  del  gr.  ¿«¿-Pepoo  arrebató, 
f^ótt,  irse,  medieote  una  forma  verso,  dibda- 
cion  de  la  raiz  var,  en  el  sentido  de  tirar, 
arrastrar  (Pott,  Vanicek.). 

KABTAitTE.  I.  adj.  Que  basta,  que  se 
h^Ia  en  la  cantidad  ó  con  la  tuerza  necesaria; 
que  tiene  los  requisitos  necesarios.  ■)  Apli- 
cado á  cosas,  a)  Absol.  <  Los  cuales  fárfaous, 
cortados  por  el  pie]  se  dejaron  caer  á  la  otn 
orilla,  y  unidos  lo  mejor  que  fue  posible, 
dieron  bastante,  aunque  peligroso,  ca- 
mino á  la  infantería.  >  Solfs,  Conq.  de  Méj. 
5.  18  (R.  28.  372*).  c  Esta  disculpa  pa- 
reció bastante,  y  se  la  admitieron.  >  Mon- 
eada, Exped.  70  (R.  21.  63*).  <  Con  estos 
principios  ganó  el  rey  reputación,  y  dio  bas- 
tante prueba  de  aquellas  virtudes,  fe,  libera- 
lidad, constancia,  culto  muy  puro  de  la  reli- 
gión, en  que  apenas  tuvo  par.  >  Mar.  Biid. 
Esp.  10. 12  (R.  30. 294>).  <  Por  pasar  [ta  hei^ 
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mosara]  de  los  límites  de  los  mayores  exire- 
mos de  belleza,  es  disculpa  bastante  de 
mayores  yerros.  >  Cerv.  Nov.  i  {R.  i.  iii*}. 
fl  Dábame  tan  bastantes  razones  que  á  mí  me 
hacia  toda  seguridad.  >  Sta.  Ter.  Vida,  29  (R. 
53.  89*).  ~  Sup.  c  No  quiso  entrar  en  el  lu- 
gar D.  Quijote,  aunque  se  lo  pidieron  asi  el 
labrador  como  el  bachiller;  pero  él  dio  por 
disculpa,  bastantísima  á  su  parecer,  ser  cos- 
tumbre de  los  caballeros  andantes  dormir 
por  los  campos  y  florestas,  antes  que  en  los 
poblados.  >  Cerv.  Oh». S.  19  (R.  1.Ui>).  c  Son 
mujeres  |  Que  para  darse  i  placeres  |  Tienen 
fracias  smgnlares,  |  Y  para  damos  pesares  | 
Baslantlsimos  poderes.  >  Castillejo,  2.  Condte. 
de  ia<mtt;«rfS(K.  32.1970.— PjConoara,  que 
señala  el  fin  que  se  puede  alcanzar  o  el  efecto 
que  se  puede  producir,  c  Las  haciendas  no  sea 
bastantes  para  comprar  vestidos  paradueQosy 
familias.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (R.  21. 
73*)-  c  Esta  es  la  causa  de  mis  suspiros  y  de 
mis  lágrimas,  mira  tú  ahora  y  considera  sí  es 
bastante  para  sacarlos  de  lo  profundo  de  mis 
entrañas.  >  Cerv.  Nov.t  (R.  1.12Í').  <  No  fue 
bastante  el  buen  consejo  de  Calvete  para  es- 
torbar á  D.  Rafael  la  ida,  y  asi  le  siguieron 
todos.  >  Id.  ^00.  9  (R.  1.  S06').  <  No  es  bas- 
tante indicio  ése  para  creer  que  esle  que  se 
ve  sea  el  encantaao  moro.  »\d.Quij.  1. 17  (R. 
1. 288*).  <¿Qué  razones  serán  bastantes  para 

Ersaadir  a  mis  padres  y  á  otros,  que  este  ca- 
llero  entró  en  mi  aposento  sin  coosentt- 
mieato  mioti  Id.  ib.  1.  28  (R.  1.  327>). 
c  Cfmfieso  que  las  mías  [mis  fnersasl  no  son 
bastantes  para  quitársela  [la  bolsa],  >  Id.  ib. 
i.Áñ  (11.1.499^).  c  Vivió  pocos  dias  pero 
bastantes  para  que  su  tibieza  y  falta  de  apli- 
cación dejase  poco  menos  qne  borrada  eiib>e 
los  SQVos  la  memoria  de  su  nombre.  >  Solís, 
Coñq.'delUéj.  4.  16  (R.  28.  330«).  c  Este  po- 
deroso influjo,  que  desde  luégo  fue  bastante 

fiara  empeñarme  en  acelerar  la  conclusión  de 
a  obra  empezada,  no  lo  fue  menos  para  que 
ta  pablicaciÓQ  de  ella  me  pareciese  ya  igual- 
mente grata  que  decorosa.  >  T.  Iriarie,  Mús. 
pról.  (1.130).  c  Si  esto  es  bástanle  para  hacer 
desesperar  á  cualquiera,  nadie  extrañará  la 
desesperación  en  que  me  vi.  »  Alor.  Obr. 
póst.ifp.Sil.  —  Sup.  c  Fe bastanlisima  para 
sustentar  mayores  ejércitos  coa  menor  suG- 
ciencia.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5. 10  (514). 
c  No  sólo  todas  ellas  juntas,  mas  cada  una 
por  si  sola,  es  bastantísima  demostración  para 
ello.  »  Gran.  Simb.  5.  i.  1  (R.  6.  716*).  c  No 
quiso  quedar  corta  en  escoger  medios  bastao- 
usimospara  tan  importante  fin.  »  Puente,  Med. 
6.  29  (3.  tí3).  c  Para  ahorcarnos  tenemos  | 
Bastantísima  razón.  >  Mto.  Industrias  contra 
finezas,  3. 17  (R.  39.  287<).  —  aa)  Con  una 
prop.  subj.  c  La  bastante  gracia  á  nadie 
niega,  |  Para  que  pueda  el  fruto  dar  debido, 
I  Que  a  la  suprema  mesa  después  llega.  >  L. 
Argens.  tere.  Hay  un  lugar  (R.  42.  284').  — 
f)  t^on  a,  en  igual  sentido.  <  Esta  novela  nos 
podría  enseñar  cuánto  puede  la  virtud  y 
coánto  la  hermosura,  pues  son  bastantes 
juntas,  y  cada  una  de  por  sf,  á  enamorar  aun 
á  los  mismos  enemigos.  >  Cerv.  Nov.  4  (R. 


1 .  158').  c  Con  esto  caminaba  tan  de  espacio, 
y  el  sol  entraba  tan  apriesa  y  con  tanto  ardor, 
que  fuera  bastante  á  derretirte  los  sesos,  si 
algunos  tuviera.  >  Id.  Quij.  1.  2  (R.  1.  259*). 
c  También  les  dijo  qne  seria  bien  que  él  fuese 
delante  á  buscarle  y  darle  la  respuesta  de  su 
señora,  que  ya  seria  ella  bastante  á  sacarle 
de  aquel  lugar,  sin  que  ellos  se  pusiesen  en 
tanto  trabajo.  >  Id.  ib.  i.  27  (R.  1.  320'). 
f  Tenazas  y  martillos,  mazos  y  escoplos  no 
serán  bastantes  á  sacármela  de  las  uñas  [la 
bolsa],  ni  aun  garras  de  leones.  »  Id.  ib.  2. 45 
(R.  1.  499').  c  Disculpa  bastante  á  merecer 
blanda  censura.  >  Coloraa,  Guerras  de  los  Est. 
Ba^os,  pról.  (R.  28.  3).  c  Si  quiso  desenga- 
ñarte, l  I  Terrible  medio  I  —  No  fuera,  |  Ue- 
nor,  bastante  á  obligarme.  >  Lope,  La  dis- 
creta venfanza,i.  4  (R.41.304'j.c  Escuchad 
la  mía  [mi  historia],  |  Pues  sola  es  bastante 
I  A  mover  á  llanto  |  Duros  pedernales.  » 
Alarcón,  El  tejedor  de  Segovia,  2*  0(0.  2.  11 
(R.  20.  405')-  (  La  fuerza  aue  llevaba,  el  se- 
creto con  que  salió,  la  rapidez  de  su  marcha, 
uo  fueron  bastantes  á  salvarle  de  otro  desa- 
brimiento tan  triste  como  el  primero.  >  Quint. 
Pizarra  (H.  19.  347*).  —  za)  Con  una  prop. 
subj.  (  No  es  bastante  el  sentimiento  |  A  que 
deje  de  servir.  >  Cald.  Lances  de  amor  y 
fortuna,  3.  8  (R.  7.  49^).  —  í)  Omitida  la 
partícula  antes  de  un  infin.  (incorrecto),  c  A 
amarla  le  inclinó  su  estrella  |  Con  tan  ardiente 
amor,  que  fue  bastante  I  l)e  leal  volverlo  en 
desleal  amante.  >  Valb.  Bern.  7  (R.  17.  208s). 

—  ■)  Con  con,  para  expresar  la  persona  en 
quien  se  puede  producir  cierto  efecto, 
c  Acuerda  huir  del  vencedor  amante,  |  Pues 
ya  con  él  ni  el  rígido  juicio,  |  Ni  su  misma 
promesa  fue  bastante.  >  R.  Argens.  tere.  Do- 
madas ya  las  islas  (R.  42.  330*).  —  k)  Apli- 
cado á  personas,  x)  Absol.  t  Mas  ¿auién  hay 
que  presuma  |  Echar  sobre  sus  homnros  tanta 
carga,  [  Si  no  es  un  nuevo  Atlante,  |  En  fuer- 
zas tan  bastante  j  Que  poco  el  cíelo  le  fatiga 
y  carga  ?  >  Cerv.  Gal.  4  (R.  1. 53»),  —  p)  Con 
para,  c  Que  si  lo  hacia  por  no  tener  con- 
fianza que  ella  sabría  gobernar  su  casa,  que 
probase  por  aquella  vez,  y  vería  por  expe- 
riencia como  para  mayores  cuidados  era  bas- 
tante. »  Cerv.  Quij.  1.  33 (R.  1.346').  c  ¿Será 
vuesa  merced  bastante,  con  todo  su  poder, 
para  hacerme  dormir,  si  yo  no  quiero?  >  Id. 
¿6.2.49  (R.1.507').cKrade  suyo  hombre  des- 
cuidado y  flojo,  suelto  de  lengua,  y  no  bas- 
tante para  tan  grandes  olas  y  tormenta  como 
contra  él  se  levantaron.  »  Mar.  Hist.  E$p.  9. 
8  (R.  30.  257>).  —  t)  Con  d.  c  A  postrarme  | 
Nada  basta,  nada  importa —  |  Sino  solamente 
el  ver  |  Que  yo  no  he  sido  bastante  |  A  hacer 
reina  á  Marlene  |  Del  mundo.  >  Cald.  El 
mauor  monstruo  los  celos,  1.  5  (R.  7.  483'). 

—  tf)  Con  de  y  un  inliu.  (ant.).  €  Con  violenta 
mano  me  oprimía  j  La  fuerza  y  corazón,  sin 
ser  bastante  |  De  poderme  valer,  y  en  aquel 
punto  I  He  despertó  la  rabia  y  pena  junto.  1 
Ere.  Arauc.  13  (R.  17.  54*). 

•.  adc.  m)  En  el  grado  ó  cantidad  necesa- 
ria; ni  mucho  ni  poco,  sin  sobra  ni  falta, 
c  Hará  ver  también  con  cuánta  injusticia  se 
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calumnió  á  los  centrales,  porque  no  fueron 
bastante  temerarios  para  empezar  su  gobierno 
por  la  convocación  de  unas  cortes.  »  Jovell. 
hef.  de  ta  Junta  Central,  i.  i  (R.  46.  5i5»). 
€  Las  estaturas  colosales  de  los  actores  in- 
gleses no  serían  bastante  proporcionadas  para 
aquel  espacio,  x  Mor.  Obr.post.  i,  p.  388.  — 
a)  Con  un  verbo^se  dice  también /o  bastante. 
c  Recibidos  con  las  bocas  de  fuego,  retroce- 
dieron lo  bastante  para  que  cerrasen  los  demás 
con  la  espada  en  la  mano.  »  Solís,  Conq.  de 
J|fí;.5.18(R.28.373*).f  Pidióconsejo.ioclinán- 
dose  á  la  paz  lo  bastante  para  que  le  siguiese 
la  lisonja  ó  el  respeto.  >  Id.  ib.  o.  22  ^.  28. 
380').  c  En  la  Araucana  no  hay  un  solo  espa- 
ñol que  se  distinga  siquiera  lo  bastante  para 

aue  DOS  quede  su  nombre  en  la  memoria.  » 
.  de  la  Rosa,  Poes.  ép.  (2.  23).  —  fc)  A  me- 
nudo se  toma  ponderativamente  por  No  poco, 
c  Es  bastante  rico;  es  bastante  bella;  tardará 
bastante  en  volver.  >  Acad.  Dice,  c  Tiene 
[Vélez  de  Guevara]  muchas  comedias  en  que 
remeda  bastante  bien  el  casloUano  antiguo.  > 
Lista,  Emayoi,  2,  p.  MI,  —  e)  Cuando  se 
trata  más  bien  de  la  cantidad  que  del  grado, 
parece  sust.,  como  si  se  dijera  oaitanie  can- 
tidad, bastantes  cosas,  c  Unos  tienen  más  y 
otros  menos ;  pero  nadie  cree  tener  demasiado 
ni  bastante.  >  Bello,  Gram.  §  186,  c. 

Per.  uiteei.  <Se  usaba  también  abastante. 
Cp.  Abastar.)  Siglo  XV  :  t  Dexat,pnes,á  mf, 
que  á  TOS  es  fa?er  |  Del  que  poco  sabe  maes- 
tro abundante,  j  E  del  mas  indotlo  dottor 
abastante  |  Qu'en  cálhedra  pueda  mostrar 
é  leer.  >  Santill.  p.  331.  t  De  lo  qual  se  ha 
de  dar  por  mi  tal  seguridad  qual  sea  bas- 
tante. »  Seg.  de  Tordas.  28  (41*)-  «  El  que 
ama  amiga  apuesta,  |  La  su  vystn  ssola  non  es 
abastante.  »  Canc.  de  iíarnOr  p- 436.  c  Al 
muy  ilustrado,  ssotyl,  dominante,  —  [  En 
todas  las  arles  maestro  bastante.  >  Ib.  p.  430. 
—  Siglo  XIV :  «  Que  puesto  que  sean  asás 
abastantes,  I  De  mucha  rriquesa  e  grand  sen- 
norio,  I  Todo  es  niebla,  viento  e  ro^io.  > 
aevel.  de  vn  heitnit.  il  (R.  57.  388').  —  Si- 
glo XIII :  €  Decia—  que  una  mujer  de  honor 
que  fuese  ociosa  era  bastante  de  corromper 
una  cibdat.  »  Cast.  é  docum.  6  (R.  51 .  97*)- 
BUat.  Derív.  de  bastar.  Se  baila  en  port., 
pFOT.,  fr.  é  iU  El  uso  de  bastante  por  baS' 
lantemente  es  comparativamente  moderno; 
en  el  período  anteclasico  se  decía  asaz;  y  el 
abastanza  aue  trae  la  Academia  es  un  paro 
ilalianismo  ael  Centón  epistolario. 

■ASTAB.  V.  m)  Hallarse  en  la  cantidad  ó 
tener  el  poder  ó  .aptitud  necesaria  (mfranx.). 
a)  Con  para,  que  expresa  el  objeto  que  se 
puede  lograr  ó  llenar.  <  Si  esta  nuestra  des- 
gracia fuera  de  aquellas  que  con  un  par  de 
bizmas  se  curan,  aun  no  tan  malo;  pero 
voy  viendo  que  no  han  de  bastar  todos  los 
emplastos  de  un  hospital  para  ponerlas  en 
buen  término  siquiera.  >  Cerv.  Quij.  i.  15  (R. 
i.  285').  (Las  rentas  reales  no  bastaban  para 
acudir  ú  estos  deportes  y  solaces.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  IK.  U  (R.  31.  24*).  c  8i  todo  lo  que  sa- 
bemos no  basta  para  explicar  sólo  el  beneficio 


de  la  creación,  ¿qué  elocnencia  bastará  pan 
engrandecer  el  de  la  redención  1  >  Gran.  Qmet, 
1.  4  (R.  tí.  23*).  (  No  me  des  riqnezas  ni  po- 
breza, sino  lo  que  bastare  para  mí  maDlení- 
miento.  >  Id.  Simb.  4,  dial,  5,  $  1  (R.  6- 
556').  c  ¿Qué  espaldas  bastarán  para  sufrir 
estos  ardores?  >  Id.  Mem,  vida  crist.  1.  1, 
§  1  (R.  8.  2071)-  (  No  bastaron  para  apartarie 
de  ese  mal  propósito  y  loca  determinación  las 
fealdades  de  Ana  Bolena.  >  Rivad.  Cisma,  1. 
7  (R.  60.  193').  c  Si  para  conocer  esta  verdad 
no  bastaban  los  innumerables  ejemplos  q«e 
antes  teníamos  de  crueldad,  violencia  y  tiraáii 
que  han  usado  los  herejes  en  nuestros  tiem- 
pos, éste  solo  basta  por  todos,  y  bastará  en 
todos  los  siglos.  >  Id.  ib.  2.  40  (R.  60.  S93<). 

<  Basta  ser  hombre  para  estar  sujeto  á  las 
leyes  y  miserias  de  tos  hijos  de  Adán.  »  Id. 
Trib,  pról.  (R.  60.  359).  c  La  obligación  de 
la  espada  |  Que  se  ciñó,  el  mismo  día  |  Que 
la  cruz  de  Calatrava  |  Le  cubrió  el  pecho, 
bastaba  I  Para  aprender  cortesía.  »  Lope, 
Fuente  Ovejuna,  1.  1  (R.  4t.633«).  tfS^ 
Aragón  v  Castilla  |  De  verter  sangre  española, 

I  Pues  basta  una  gota  sola  |  Para  el  predo  de 
una  villa.  >  G.  de  Castro,  ¿as  tmoceaadts  dtt 
Cid,  1»  pte.  3  (R.  43.  iW).  t  Pues  si  amor 
basta  I  Para  muerte á un  corazón,  |  ¿Para  qué 
el  hado  enemigo  |  Busca  pena  má8atnn?»lflo. 
Primero  es iahonra,3. i  (R.39. 2413).  c  Ken 
sé  que  la  ilustración  no  bastará  para  refrcaar, 
y  menos  para  extinguir  las  pasiones  que  na- 
cen con  el  hombre.  >  Jovell.  TrcU.  de  emsen. 
3  (R.  46.  236').  —  oa)  Con  una  prop.  sultj. 
fl  Pocas  horas  bastan  para  que  puedan  Tend- 
earse los  sucesos  ^e  se  suponen  en  el 
drama.  >  M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  {i.  122). 
—  P)  Con  a,  en  igual  sentido.  <  l.as  palabras  ! 
de  ofrecimiento  que  le  dije,  los  abrazos  que  le 
di,  me  parece  que  bastaran  á  deshacer  en  on 
corazón  de  acero  cualquiera  mala  intencíóB 
que  contra  mí  tuviera.  >  Cerv.  Caí.  1  (R.  1. 
9').  (¿Qué  encarecimientos  bastarían, aunque 
fueran  los  mejores  que  en  la  elocaencis  pu- 
dieran hallarse,  á  poder  levantar  y  encarecer  j 
el  valor  vuestro?  >  Id.  ib.  3  (R.  1.  33').  c  Te 
escribiré  á  mi  señor  lo  que  pasa,  y  sé  que  ne  ' 
enviará  dineros  que  basten  á  sacarnos  de 
cualquier  peligro.  >  Id.  JVot>.  8  (R.  i.  188*). 

<  Este  sera  nn  goso  tan  jeraode,  que  DÍngs- 
nas  palabras  bastan  &  darle  debido  eneared-  I 
miento,  s  Gran.  Orae.  y  consid.  i,  sáb.  em  Ut  \ 
noche  (R.  8.  56<).  (  La  cual  [necesidad]  es  , 
tan  grande,  que  no  hay  palabras  que  basta 

á  darle  debido  encarecimiento.  >  Id.  t(.  3.  2 
(R.  8. 171*).  (  Eres  de  tanta  capacidad  y  no- 
bleza que  ninguna  cosa  criada  puede  bastará  ¡ 
tu  deseo.  >  Id.  Adic.  al  Mem.  2.  13,  §  1  (R.  I 
8.  459«).  <  Nada  de  esto  bastó  á  detener  á 
aquellos  ánimos  que  solo  trataban  de  sahar 
confusamente  las  vidas.  >  Coloma,  Guarros  ^ 
los  Est.  Bajos,  3  (R.  28.  26').  <  No  bastaba 
su  celo  á  corregir  los  ánimos  inquietos,  tasto 
como  &  irritar  su  integridad,  i  Solis,  Cosf. 
de  Méj.  i.  3  (R.  28.  210*).  (  Embistieron  coa 
el  escuadrón  de  los  españoles  tan  impetuosa- 
mente y  tan  de  tropel,  que  no  bastando  los 
arcabuces  y  las  bdlestas  &  detraerlos,  sr 


Digitized  by 


BASTAR 


—  865  — 


BASTAR 


Ileg¿  brevemente  ilas  espadas.  *  Id.  ib.  1.  19 
(R.  28.  S^*).  c  Ejemplo  dello  aqiif  puede  sa- 
carse, I  Que  no  bastó  riqueza,  bonor  y  gloria, 
I  CoD  todo  el  bien  que  puede  desearse,  |  A 
lle?ar  adelante  la  viioria.  >  Ere.  Araue.  2 
(R.  17.  8').  c  Tu  nombre  solo  |  Basta  á  ha- 
certe Titorioso.  >  Lope.  El  testimonio  ven- 
flado.l.  1  (R.  41.  m').  f  La  reina  llegó,  y 
bastó  I  Su  santidad  y  prudencia  |  A  refrenar 
la  noleneia  |  Que  en  los  ejércitos  vio.  i  Id. 
La  inocente  sangre,  1.  9  (R.  52.  353^). 
c  ¿Qu¿  pacieacia,qn¿ valor  |  Basta á combates 
tau  Aeroa  ?  >  Alarcón,  La  crueldad  per  el 
honor,  3.  19  (R.  20.  466<).  c  Por  mi  valor  | 
Ha  de  conocer  que  hasta  |  A  castigar  su  osa- 
día I  La  violencia  de  mi  espada.  >  Mío.  El 
valiente  justiciero,  3.  3  (R.  á9. 3U3).  c  Ciego 
á  tos  pies,  y  en  lágrimas  deshecho,  |  Uno 
eotre  tantos  rendirá  el  destino;  |  Uno  á  quien 
baste  á  derretir  el  pecho  [  Con  solo  un  rayo  tu 
mirar  divino.  •  Gallego,  El  vaticinio  (R.  67. 
4f9>).  —  xa)  Es  muy  raro  que  atraiga  los 
casos  pronominales  pertenecientes  al  infin. 
siguiente,  c  Ella  le  bastó  á  obligar  |  Quo 
vuestro  tercero  fuese.  >  TÍrso,i>eí  enemigo  el 
primer  consejo,  3.  1  (R.  5.  6(53').  —  y)  Ad- 
mite un  dat.  de  persona,  c  No  es  mal  afortu- 
nado I  A  quien  Dios  poco,  que  le  basta,  ha 
dado.  »  León,  Poe».  %,  trad.  de  Hor.  od.  3. 
i6  <R.  37.  W).  c  Para  tan  viejo  rocín,  |  Cual- 
quiera silla  le  basta.  >  Lope,  La  dacreta 
enamorada,  3.  22  (R.  24.  ilB^).  c  Para  mi. 
harto  me  basta  haber  conocido  por  vuestras 
respuestas  que  habéis  entendido  lo  que  he 
querido  decir  en  mis  cartas.  >  Valdés,  Didl. 
(Ma^'ans,  15).  —  9)  Se  halla  usado  á  veces  con 
un  infin.  sin  prep.,  lo  cual  se  miraría  hoy 
como  incorrección.  <  Digo  que  no  hav  mar  que 
baste  I  Templar  el  fuego  en  que  ardo.  >  Cerv. 
La  casa  de  tos  celos,  2  {Com.  i.  106).  c  Los 
del  pueblo,  viendo  que  no  bastaban  ponellos 
en  paz,  acordaron  de  llevar  al  alguacil  de  la 

g osada  á  otra  parte.  »  Hend.  Lazar.  5  (R.  3. 
8').  —  »)  Con  contra,  para  expresar  el  ob- 
jeto áque  se  puede  resistir.  <  Que  no  bastaban 
petos  y  celadas  [  Contra  el  crudo  rigor  de  las 
espadas.  >  Ere.  Árauc.  18  (R.  17.  69*). 
c  Aunque  con  gran  esfuerzo  se  sustenta,  |  1^ 
fucna  contra  tantos  no  bastaba.  »  Id.  ib.  22 
(R.  17.  83').  c  Que  contra  el  arco  suyo  y  de  la 
muerte  |  Ni  basta  habilidad  ni  alcázar  fuerte. » 
Valb.JPírn.  7  (R.  17.  210»).  <  ¿Qué  muralla, 
qué  abrigo  |  Bastará  contra  ti  ?  >  Quínt.  Poes. 
Al  mar  ÍH.  19.  20*).—  »)  En  sentido  análogo 
se  dice  ae  las  personas,  a)  Con  para,  c  San 
Juan  dice  que  es  tan  grande  el  numero  de  los 
escogidos,  que  nadie  basta  para  poderlos  con- 
tar. >  Gran.  Orac.  y  constd.  i,  iiáb.  en  ta 
noche  {R.  8.  53*).  —  p)  Coná.  <  Dñjame  solo, 
que  basto  á  dar  la  victoria  á  la  parle  á  quien 
yo  diere  mi  ayuda,  t  Cerv.  Quij.  1.  18  (R.  1. 
292').  c  Ya  que  á  tanta  crueldad  |  Yo  no  b-nsto 
á  resistir,  |  Remedio  será  morir.  >  Castillejo, 
i  (R.  32.  127*).  ■  Sabes  que  si  intentas  |  Li- 
bertar ó  ese  infante  de  mis  iras,  [  A  pesar  de 
tus  artes  y  mentiras,  |  Basto  yo  a  descu- 
brirle. >  T.  lriarte,£í  huérfano  de  la  China, 
3.  3  (5.  231).  —  aoi)  Con  dat.  red.  <  De  lo 


dicho  se  sigue  un  grande  blasón  y  gloria  de 
la  Divinidad,  que  es  bastarse  á  sf  y  sobrar 
para  oíros.  >  Nieremb.  Hermas,  de  Dios,  i. 
10,  %  3  (124).  c  Pedancio,  álos  botarates  |  Que 
le  ayudan  en  tus  obras  ]  Ni  los  mimes  ni  tos 
trates;  |  Tú  te  bastas  y  te  sobras  |  Para  es- 
cribir disparates.  »  Mor.  epigr.  14  ;R.  2. 
606*).  c  Feliz  el  sabio  humilde,  |  Que  en  ocio 
vive,  exento  |  De  miedo  y  esperanzas,  |  Bas- 
tándose á  sí  mesmo.  >  Mel.  Anacr.  60  (R.  63. 
109').  c  La  expresión  bastarse  á  ú  mismo  en 
la  acepción  de  hallar  en  sí  los  medios  sufi- 
cientes para  vivir,  ó  para  hacer  algo  sin  ne- 
cesitar auxilio  extraño,  es  expresiva,  clara  y 
breve;  cuanto  más  que  no  desdice  de  la  sig- 
nificación propia  del  verbo  bastar.  El  sabio 
se  basta  á  sí  mismo,  expresa  perfectamente  la 
idea  de  que  el  sabio  tiene  en  sí  cuanto  es  me- 
nester para  ser  feliz,  ó  virtuoso,  con  entera 
independencia  de  la  sociedad  que  le  rodea.  > 
Baralt,  Dice,  gatic.  —  y)  Con  contra,  t  Pues 
si  eres  hombre,  don  Diego,  j  Y  la  fuerza  de 
amor  sabes  —  [  ¿  Qué  mucho  que  una  mujer 
I  Contra  su  poder  no  basto?  >  Alarcón,  Ga- 
nar amigos,  1 . 11  (R.  20. 3443).  _  ^on  con, 
para  expresar  la  persona  en  quien  se  puede 
influir  para  conseguir  algo.  <  Cuando  esto  no 
entiendan  de  palabra,  como  en  efecto  no  lo 
entienden,  háseles  de  mostrar  con  las  manos, 
y  ponérselo  delante  de  los  ojos,  y  aun  con 
todo  esto  no  basta  nadie  con  ellos  á  persua- 
dirles las  verdades  de  nuestra  sacra  reli- 
gión. »  Cerv.  Quij.  i.  33  (R.  1.  343»).  —  •) 
Absol.  a)  €  Si  no  puedo  pagar  las  buenas 
obras  que  me  hacen  con  otras  obras,  pongo 
en  su  lugar  los  deseos  de  hacerlas;  y  cuando 
éstos  no  bastan,  las  publico.  >  Cerv.  Quij.  2. 
58  (R.  1.  527').  <  Por  ahora  baste  esto,  y  vá 
monos  á  ver  el  retablo  del  buen  maese  Pe- 
dro. »  Id.  ib.  2.  25  (R.  1.  459*).  c  No  basta 
persuadir  á  uu  hombre  que  quiera  ser  virtuoso, 
si  no  le  enseñamos  cómo  lo  haya  de  ser.  » 
Gran.  Guia,  2,  vról.  (R.  6.  121).  <  Nos  basta 
saber  los  sóliaos  fundamentos  de  nuestra 
creencia,  que  constan  en  el  antiguo  y  nuevo 
Tesiamento.  >  T.  Iriarte,  Epist.crit. parenét. 
(6.  352).  c  En  la  sociedad  en  que  vivimos  no 
basta  ser  virtuosos;  es  necesario  pai'ecerlo.  » 
Hor.  Obr.  pást.  2,  p.  223.  c  Se  ignora  el 
tiempo  en  que  esta  obra  se  hizo  —  baste  de- 
cir que  Séneca  habla  de  ella.  >  Id.  ib.  1, 
p.  375.  c  Para  reformar  las  ideas  y  los  senti- 
mientos morales  de  una  sociedad  pervertida, 
no  bastan  los  poetas,  se  necesitan  apóstoles,  i 
Lista,  Articuíos,  1,  p.  289  (Palma,  1840). 
<  En  pnehlos  ignorantes,  pobres,  v  reducidos 
á  la  agricultura,  todavia  en  su  infancia,  bas- 
tan pocas  instituciones  civiles.  >  M.  de  la  Rosa, 
Esp.  del  siglo,  1 .  9  (5.  32).  —  p)  Con  por,  en 
el  significado  de  En  calidad  de,  haciendo 
las  veces  de.  c  Entre  todos  estos  oficios  no  se 
cuentan  ningunas  palabras  que  hablase;  por- 
que bastaban  por  palabras  las  lágrimas.  Bas- 
taban los  gemidos,  bastaban  los  deseos.  » 
Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  12,  §  4  (R.  8. 
542*).  c  De  donde  resultaba  en  su  ánima  un 
dolor  tan  ^nde,  que  bastó  por  martirio  como 
si  muriera  en  otra  cruz.  »  Puente,  Med.  4. 
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46  (S.  597).  <  Sea  mi  dicha  tal,  que  á  su  des- 
pecho I  Me  traiga  ea  el  cartón  quien  me  des- 
ama, I  Que  basta  por  laarel  su  hermoso 
pecho.  1  Lope,  Rim.  de  Burg.  son.  1  {Obr. 
tttelt.  19. 1).  —  i)  Cuando  sirve  de  sajelo 
una  proposidón.  esta,  según  el  oso  aaoal, 
lleva  sn  verbo  en  subj. ;  para  el  caso  lo  mismo 
es  que  bastar  se  emplee  absolutamente  que 
con  los  complementos  arriba  especificados,  c  No 
hará  tal,  replicó  Ü.  Quijote,  basta  que  yo  se 
lo  mande  para  que  me  tenga  respeto,  y  con 
que  él  me  lo  jure.  >  Cerv.  Quij.  1.  4  (R.  1. 
263^).  <  No  te  ha  de  aproTecnar  pensar  en- 
tonces que  no  sabe  nadie  la  desgracia  que  le 
ha  sucedido;  porque  bastará  para  afligirte  y 
deshacerte  que  la  sepas  tú  mismo.  >  Id.  ib.  i. 
33  (R.  1.  343<)*  «  Basta  que  se  presente  en  el 
foso  y  que  haga  resonar  su  voz,  para  que  los 
troyanos  se  amedrenten.  >  H.  de  la  Rosa, 
Anot.  ála  Poét.  6.  16  (1.  258).  —  aa)  Pero 
también  se  ha  usado  el  indic.  <  ¿  No  basta  ya 
que  he  hecho  que  te  confiesen  por  la  más  her^ 
mosa  del  mundo  todos  los  caballeros  de  Na- 
varra, todos  los  leoneses,  todos  los  tarte- 
sios?  >  Cerv.Ou*;-  2-  13(R.  1.  428<).  <  Si  no 
adoraste  al  Señor  con  la  adoración  sensible 
que  deseabas,  basta  que  lo  adoraste  en  espí- 
ritu y  en  verdad  como  él  quiere  ser  ado- 
rado. >  Gran.  Orac.  y  consid.  1.  8,  §  5  (R.  8. 
19*).  —  í)  A  veces  se  subentiende  el  suj., 
por  ser  un  pron.  ueuLro  como  esto,  eso. 
c  Basta,  si  es  que  etta  baria  es  yelmo,  tam- 
bién debe  de  ser  esta  albarda  jaez  de  caballo, 
como  este  señor  ha  dicho.  >  Cerv.  Quij.  i.  45 
(R.  1.  382n.  e  [Oh  fuego  del  amor  divino, 
que  nunca  dices  basta,  di  esla  vez  basta,  pues 
basta  lo  que  mi  Hijo  ha  padecido  para  que  el 
mundo  <^ede  remediado.  >  Puente,  ¡Hed.  i. 
39  (2.  56z).  —  aa)  Con  para,  c  Como  le  mue- 
ras primero  |  Que  el  señor  tiniente,  basta  ] 
Para  remediar  el  daño  I  De  la  viudos  que 
amenasa.  »  Cerv.  Nov.  J  (R.  1.  103*}.  c  Se 
apartó  tanto  cnanto  le  pareció  que  bastaba 
para  estar  seguro,  i  Id.Quij.'i.^  (R.l.  464*). 
c  No  sé  quién  fueron  sus  padres,  |  Has  bien 
sé  quién  me  su  patria;  [  Todos  lo  que  yo  sa- 
béis, ¡  Y  para  introducción  basta.  >  Góng. 
rom.  42  (R.  32.  518»).  —  d)  Del  uso  abso- 
luto que  precede  se  ha  pasado  al  impersonal 
que  ofrecen  las  siguientes  combinaciones  :  a) 
Con  con,  que  representa  cierta  cantidad  ó 
elemento  como  cosa  que  forma  ó  constituye  la 
suficiencia,  i  Que  si  yo  tuviera  gana,  J  fias- 
taba  con  la  primera.  >  iglesias,  epigr.  37  (R. 
6t .  440').  <  Para  obligar  a  una  bonita  dama,  | 
Basta  con  ser  una  bonita  bestia.  >  Arríaza, 
sát.  4  (R.  67.  131*).  c  La  razón  de  esto  es 
más  fácil  de  comprenderse  que  de  explicarse, 
y  basta  con  insinuarla,  i  Olem.  Commt.  2, 
p.  251.  c  Pero  si  la  inteligencia,  en  el  alma 
que  llega  á  Dios,  no  ve  ni  comprende  todo  su 
sér,  bástele  con  percibir  at^o  atribulo  para 
no  quedar  perdida  y  aniquilada  en  sn  ven- 
tura.  1  Valera,  Doña  Luz,  9  (80).  c  No  basta 
con  la  hermosura  |  Sola  para  enamorar.  > 
Hartz.  Primero  yo,  1.  5  (91).  —  p)  Con  d¿. 
en  el  sentido  de  En  materia  de,  en  punto  de. 
c  Seflora,  de  embozo  basta,  |  Qne  he  de  saber 


Sién  me  hacc  ]  Este  pesar  en  mi  ea«a.  » 
Id.  El  escondido  y  la  tapada,  3.  17  (R.  7. 
479*).  c  Basta,  Señor,  basU  ya  de  luí  r  con- 
vencimiento para  que  vuestra  altesa  declare 
la  entera  disolneion  de  esta  hermandad  tan 
prepotente.  »  Jovell.  Ley  agraria,  1*  ela§$ 
(K.  50.  97*).  <  Baste  ya  de  delirios;  profetisa, 
Hombre  iluso,  si  quieres,  mis  desaslrei.  » 
Id.  Petayo,  5.  3  (R.  46.  71*).  c  Baste  de  igle- 
sias :  correrlas  todas  sería  no  acabar  jamás,  i 
Hor.  Obr.  póst.  1,  p.  284.  c  Basta  de  enojoso 
ceño :  |  No  dudes  ae  mi  cariño.  >  He),  roas. 
26  (R.  63. 145*).  c  Basta  ya,  amado  del  pro- 
feta, basta  de  indecisión.  »  M.  de  la  Rosa, 
Abén  Humeya,  1. 11  (3.  320).  c  Sf.  padre.  I 
Basle  de  aestierro  ya.  |  Llévame  donde 
hombre  sea,  |  Y  donde  pueda  lograr,  |  Como 
hombre,  amores,  riqnexas,  t  Poder  y  dmai- 
nio.  >  A.  Saav.  El  desengaño  en  un  sueno,  1. 
1  (4.  447).  c  Dobláis  mi  agradecimiento.  |  — 
-Basta  ya  de  cortesías.  >  Harta.  Doña  Metuia, 
1.  8(33).  c  Basta  de  disimular,  I  Basta.  >  Id. 
Prínuro  yo,  2.  4  (100).  c  Basta  de  debilidad; 
I  Jimena,  demos  con  brío  |  La  frente  i  la 
adversidad.  >  Id.  la  jura  en  Santa  Codea,  3. 
5  (183). 

rep.  Mteel.  (Usábase  más  comúnmente 
abattar;  véase  éste.  La  Acad.  da  las  síniien- 
tes  acepciones:  a)  Abundar,  tnírans.,  a  que 
en  la  11*  y  12*  edición  falta,  sin  duda  por 
errata,  la  nota  de  anticuada;  P)  Dar  ó  sumi- 
nistrar lo  que  se  necesita;  r)  Bastear.  Véase 
la  etimología.)  Siglo  XV :  c  Después  de  unu 
hazaña  |  A  que  no  puede  bastar  |  Cuenta 
cierta,  |  En  la  su  villa  de  Ocaña  I  Vino  la 
muerte  á  llamar  |  A  su  puerta.  >  J.  nanr.  Co- 
plas (Fern.  16.  59).  c  Puso  en  él  la  gente  que 
bastaba  para  lo  defender.  >  Crón.  Juan  li,  1. 
4i  (R.  68.  296^.  f  Los  negocios  eran  tantos  y 
de  tan  diversas  cualidades  que  él  no  podía 
bastar  á  todo  como  quisiera.  »  ¡b.  1.  16  (R. 
68. 282*).  c  Todo  era  ronv  necesario  al  servi- 
cio de  Dios  é  del  rey,  é  al  bien  comnn  destos 
reinos,  á  que  todos  eran  obligados  de  servir  é 
ayudar,  cada  uno  según  su  poder  é  faenllad 
bastase,  i  Ib.  1.9  (R.  68.  281').  c  A  los  reyes 
menos  seso  y  esfheno  les  basta  para  regir  qoa 
á  otros  hombres,  porque  de  muchos  sabios 
pueden  haber  consejo,  >  P.  de  Gasmán.  Gener. 
t  (R.  68.  699').  t  Tantos  tengo  de  escrebir,  | 
Que  papel  non  bastaría.  >  Caite,  de  Stá». 
p.256.  c  Non  bastava  humanidat  |  A  que  mas 
alto  sublesse  |  Mi  vista.  >  SantiU.  p.  302.  <  E 
si  esto  non  basta  é  satisface  —  está  presto, 
segund  lo  que  por  él  es  alegado  é  entiende 
probar,  de  estar  á  lo  que  dixeren  letrados  i 
caballeros  sin  sospecha.  >  Sfg.  de  Tardes.  68 
(92).  c  £1  galardón  que  los  hombres  no  bastaa 
será  remunerado  por  Dios.  >  Vis.  deleet.  i.  3 
(R.  36.  346*).  c  Tantos  podrían  pedir  las  ar- 
mas de  uno  de  nos,  ó  de  dos  qne  guardamos 
el  paso,  que  sus  personas  non  bastarían  á 
lauto  trab^o.  »  Potso  honroso,  6  (5).  <  Deslo 
le  basta  voluntad  sncitando  e  procuranda  la 
execu^ion  de  bastar  e  sostener  la  esencia 
desta  arle.  >  Villana,  Arte  cis.  20  (I11).(  Le 
dará  —  para  saya  una  piesa  de  cendal  vas- 
tado con  oro  para  este  par  de  paños  y  parad 
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manto.  >  Docum,  de  1408  (Santill.  p.  xviii). 
—  Siglo  XlY:t  Quien  buena  piel  tenia  |  Que 
le  bastana  al  frío,  |  Tabardo  non  pedía  |  Ja- 
mas sy  non  cobrio.  >  Sem  Tob.  20S  (R.  57. 

*  sy  non  por  brio).  <  Et  que  los  servi- 
cios  que  le  solían  dar  —  que  montaban  tan 

roqueña  quantia,  que  non  le  podian  bastar 
la  meitad  de  lo  qae  él  avia  á  dar  á  los  ricos 
bornes.  »  Crón.Alf.  XI,  260  (R-  66.  336*). 

mum.  En  castellano  tenemos  basto,  tosco, 
«n^stecer,  engordar;  port.  bosíar,  bastar,  y 
bastOr  espeso,  abundante  (cp.  abastar^  ab<K- 
tado) ;  cat.  bastar,  bastar,  y  bast,  basto,  ant. 
opulento;  prov.  bastar;  it.  bastare.  Junto 
con  estos  vocablos  se  hallan  basto,  especie  de 
aparejo,  prov.  bast,  Ít.  bát,  it.  basto;  bastón, 
botón,  bastone;  bastir  (véase  Abastecer); 
bastaje,  ganapán,  cat.  bastaix,  prov.  bastáis, 
ital.  Sastagio;  hay  además  6a»a,  cierto  hil- 
ván, bastear,  embastar,  fr.  bdtir,  it.  imbas- 
íare.  Estos  últimos  términos  se  inclina  Diez  i 
separarios  y  LiUré  los  separa  definitivamente 
de  los  anteriores,  refiriénaoloi  al  al.  ant  bestan 
(bascan),  remendar,  atar.  El  sentido  de  Ga- 
napán y  acaso  el  de  Palo,  albarda,  edificar 
casan  con  el  gr.  paaráC»,  levantar,  cargar; 
aunque  no  falta  quien  mire  6  basto,  albarda, 
como  procedente  también  de  un  origen  ger- 
mánico. El  sentido  de  Ser  suficiente,  abundar, 
no  se  deja  enlazar  fácilmente  con  ninguno  de 
estos  dos  grupos.  Es  de  notarse  que,  aunque 
el  port.  basto,  abundante,  y  el  cat.  bast,  opa- 
lento,  apoyan  el  basto  que  con  el  significado 
de  Abastecido  trae  la  Acad.,  el  pasaje  de  la 
Crán.  Pedro  I,  5.  33,  con  que  lo  afianza  el 
Dice.  Autor.*  puede  estar  viciado  en  la  edición 
antigua  de  donde  se  tomó,  pues  la  esmeradí- 
sima de  Llagano  da  itítastaao, 

M9TABVEAB.  V.  m)  Degenerar  de  su 
naturaleza,  apartarse  del  tipo  de  su  especie. 
Diease  do  los  brutos  y  plantas  {intrans.). 
c  Siendo  los  caballos  de  tan  buena  casta,  y 
habiendo  hallado  la  tierra  tan  á  propósito,  no 
han  tenido  ocasión  de  bastardear.  >  Ovalle, 
Hüt.  de  CkHe,  fot.  52  {Dice.  Autor.).  —  b) 
Met.  Ajplicado  á  personas,  Apartarse  en  sus 
obras  de  lo  que  conviene  ásu  origen  (tntrans.). 
a)  Con  de.  c  fíe  tal  manera  han  torcido  y  bas- 
tardeado de  la  generosidad  de  su  naturaleza, 
que  asi  como  las  bestias  en  nia^na  otra  cosa 
eotieoden  sino  en  buscar  bienes  para  su 
cuerpo,  asi  ellos  —  en  ninguna  otra  cosa  no- 
che y  dfa  se  ocupan,  sino  en  lo  mismo  que 
ellas.  >  Gran.  Simb.  3. 2,  §  3  (R.  6.  402>).  <  Desto 
tan  grande  desorden  y  estrago  de  la  criatura 
racional  procede  otra  gran  miseria,  que  es 
venir  el  hombre  á  baf  lardear  y  torcer  de  la 

Senerosidad  de  su  naturaleza  y  hacerse  bes- 
ai.  i  Id.  Mem.  vida  crist.  6.  7,  §  2  (R.  8. 
373*).  c  La  ira  y  apetito  de  venganza  es  vicio 

Sroprio  de  bestias  fieras;  —  oastardeas  y 
lerces  mucho  de  la  generosidad  y  nobleza  de 
(u  condición  imitando  la  de  loa  leones.  *  Id. 
Guia,  i.  9  (R.  6.  135*).  Item,  Doctr.  crist. 
2. 19,  S  1  (R.ll.  128<).c  Vivamos  como  quien 
conoce  su  nobleza  y  esclarecido  linaje,  sin 
bastardear  ni  desdecir  de  lo  que  debemos  á 


tan  alto  dignidad.  >  Rivad.  Vida  de  Cristo 
(116).  —  8)  Con  en.  c  Bastardear  en  sus  ac- 
ciones. »  Acad.  Gram.  —  e)  Aplicado  á  cosas. 
Apartarse  de  la  pureza  ó  institución  primitiva, 
a)  t  En  los  escritores  grie^s  sobre  todo  se 
nota  aquella  candidez  inimitoble,  que  parece 
hija  de  la  misma  naturaleza,  sin  que  se  co- 
lumbre ni  por  asomo  el  conato  del  arte ;  y  no 
por  eso  bastordeaban  sus  conceptos  por  vul- 
gares y  viles,  ni  se  arrastraban  lorpemeote  el 
estilo  y  la  frase.  >  H.  de  la  Rosa,  Poes.  pról. 
(1.  7).  (  Era  necesario,  yaque  se  le  diese  más 
pausa  [al  verso  yámbico],  evitar  que  bastar- 
dease con  la  mezcla  de  pies  extraños,  hasta  el 
punto  de  volverse  demasiado  lento.  >  lá.Arte 
poét.  de  Hor.  nota  23  (1.  308).  <  Ofrece  [la 
comedia  sentimental]  en  cambio  de  escasas 
ventajas,  un  peligro  muy  grave  para  la  dramá- 
tica ;  cual  es  el  de  volver  a  confundir  la  Indole 
propia  de  una  y  otra  clase  de  composición  [la 
comedia  y  la  tragedia],  haciendo  que  bastar- 
deen ambas.  >  Id.  Com.  esp.  5(2.  22i).  c  Tal 
es  la  Índole  de  los  clubs  ó  sociedades  popula- 
res, que  es  harto  difícil,  sino  imposible,  que 
no  bastordeen  poco  después  de  su  estobleci- 
miento,  y  que  no  acaben  por  causar  perjuicios 
en  vez  de  provecho.  >  Id.  Esp.  del  siglo,  Í.ii 
(5. 101).  <  Los  sentimientos  que  habían  levan- 
todo  á  España  eran  sobrado  hidalgos  y  gene- 
rosos para  que  tan  pronto  se  corrompiesen  ó 
bastardeasen.  >  Id.  ib.  8.  22  (6.  fó8).  t  Hay 
tiple  v  hay  tenor  acontraltado,  |  Contralto  ate- 
norado y  atiplado;  |  Sin  que  precisas  en  el 
canto  sean  |  Las  voces  que  á  este  modo  bas- 
tórdean.  >  T.  iriarto,  Mús.  3  (I.  213).  — aa) 
Part.  dep.  c  Ha  contribuido  también  en  daño 
del  que  acometió  tamañas  empresas,  que  su 
posteridad  bastordeada  apenas  las  juzga  posi- 
bles. >  H.  de  la  Rosa.  H.P.  del  Pulgar  (i.  A). 
c  ¡  Snerte  terrible  de  las  más  salndables  ins- 
tituciones, cuando  bastardeadas  por  el  tiempo 
ó  por  las  circunstancias,  pierden  su  propia 
dignidad  y  olvidan  los  intereses  que  represen- 
tan! >  A.  Saav.  Masan.  1.  1  (5.  29).  —  pp) 
En  este  sentido  se  halla  alguna  vez  en  lo  mo- 
derno como  trans.  por  Malear,  falsear,  y  asi 
podía  interpretorse  en  el  último  ejemplo;  pero 
este  uso  no  es  digno  de  imilación. 
Ktím.  Derív.  de  bastardo;  éste  significa 

firimaríamente  hijo  del  basto  ó  enjalma  (en 
r.  ant.  fils  de  bast)  como  en  al.  bankart,  hijo 
del  banco.  Hahu  ha  ilustrado  la  alusión  Je 
aquella  palabra,  refiriéndose  al  Quij.  1. 16  :  el 
lecho  del  arriero  estaba  c  fabricado  do  las  en- 
jalmas y  de  todo  el  adorno  de  los  dos  mejores 
mulos  que  traía.  > 

BASVBCEB.  Véase  ABASTECER. 

•ATAiiLAB.  0. «)  Pelear,  reñir  con  armas 
(fyUrans.).  a)  c  Todos  los  escuadrones  batalla- 
lian  por  su  parte  valientemente,  de  tal  manera 

Jue  mostraban  muy  bien  el  deseo  que  tenían 
e  ganar  para  si  lo  mejor.  >  Ocampo  (Capm. 
TeatrOt  2.  348).  c  Aunque,  como  dijo  el  rey 
Tirídates,  es  de  particulares  mantener  lo  pro- 
pio y  de  reyes  batollar  por  lo  ajeno,  debe  en- 
tenderse esto  cuando  la  razón  y  prudencia  lo 


Digitized  by 


BATALLAR 


—  858  — 


BATIR 


aconsdan.  >  Saav.  Emp.  59  <R.  25. 159>).  c  Al 
rey  |  Tenéis  vos,  infanzón,  miedo?  |  —  Con 
su  majestad  el  rey  |  Y  su  ri^or  me  le  ha  puesto ; 
I  Pero  yo  se  le  pusiera.]  A  balnllar  cuerpo 
¿cuerpo  I  Yhombreá  liombre  donde  estamos.» 
Tirso,  El  rey  D.  Pedro  en  Madrid,  3.  9  (R. 
5.  607*).  <  For  ocho  siglos  |  Üecis  que  nues- 
tros padres  batallaron  I  Porrescatar  la  patria.» 
H.  de  la  Rosa,  La  viuda  de  Padilla,  2.  '¿  (3. 
56).  (  Entre  los  espantosos  alaridos  [  Que  al 
batallar  horrísono  se  mezclan,  t  De  cuando  en 
cuando  el  eco  se  distingue  |  Ea  que  Pelayo  y 
Libertad  resuenan.  >  Quint.  Pelayo,  5.  2  (R, 
19.  72<)>—  Con  con  <  Pasó  álas  riberas 
del  Ebro,  donae  batalló  con  Terón,  capitán  de 
losébrícos  españoles.  iHéiOtGuerraaeCatal. 
i  (R.  ii.  516').  c  Le  hizo  decir  por  su  intér* 
prete  que  trajese  otros  diez  como  él,  y  permi- 
tirla que  pasase  á  batallar  con  todos  junios 
aquel  español.  »  Solis,  Conq.  de  Méj.  5.  24 
(R.  28.  385*).  c  Pintan  monstros  semideos,  I 
Que  por  los  montes  van  de  rama  en  rama,  | 
Las  poéticas  trullas.  |  Diciendo  que  batallan 
con  las  grullas.  »  Lope,  Gatom.  i  (Obr  $ueU. 
19.  253).  —  t)  Con  contra,  c  A  una  sola  na- 
ción vencer  no  puedo,  |  Contra  la  cual  ha 
tiempo  que  batallo.  »  T.  Iriarie,  Eneida,  i  (3. 
7).  —  S)  Con  acus.  homogéneo,  f  Con  fuerzas 
nuevas  |  Batallará  gloriosa  nuevas  lides.  > 
Lista,  Poes.  lir.  prof,  4  (H.  67.  287').  <  Aviso 
á  mi  señor  que  si  me  ha  de  llevar  consigo,  ba 
de  ser  con  condición  que  él  se  lo  ha  de  bata- 
llar todo,  y  que  yo  no  he  de  estar  obligado  i 
otra  cosa  que  á  mirar  por  su  persona  en  lo  qne 
tocare  i  su  limpieza.  »  Cerv.  Qaij.  i.  i  (R.  i. 
ilS*).  —  •)  Es  rarísimo  el  uso  de  otro  acus. 
c  Ñola  persuaden  [la secta],  sino  la  violentan; 
batállanla,  no  la  predican,  >  Quev.  Prov.  de 
Dios  (R.  48.  208*).  —  b)  En  especial,  Esgr. 
Contender  uno  con  otro,  jugando  con  espadas 
negras  {intrans.).  <  Empezaron  á  batallar,  y 
de  la  espada  negrapasaron  á  la  blanca. »  Ovalte, 
Hist.  de  Chile,  fot  213  {Dice.  Autor.).  —  e) 
Het.  Dicese  de  cualquiera  especie  de  lucha,  v. 
gr.  a)  Luchar  venciendo  los  obstáculos  que  se 
ofrecen  para  lograr  un  fin,  ó  resistiendo  á  los 
casos  adversos,  c  El  cual  [el  Salvador],  por  el 
ministerio  de  unos  rudos  y  pobres  pescadores, 
batallando  continuamente,  no  con  armas  de 
hierro,  sino  con  la  virtud  del  Espíritu  Santo,  á 
pesar  de  todo  el  mando,  desterró  esta  pesti- 
lencia déL  »  Gran.  Simb.  2.  12  (H.  6.  311'). 
c  Has  has  de  batallar  por  la  victoria  |  Que  al- 
canza la  corona  de  la  gloria.  >  Hojeda,  Crisl. 
6  (R.  17.  446').  —  ax)  Con  con.  c  |  Con  qué 
contrarios,  |  Desesperado  amor,  batallo  y  1u- 
cho!iLope,£/  molino,  2.18<R.  24.34').<Con 
la  enfermedad  batallo; ó  ella  rae  vencerá,  ú  yo 
la  venceré. >Quev.Amedío<  de  cualquier  for- 
tuna (R.  48. 374^.  c  Orándola  algún  tanto  ba- 
tallar con  la  última  y  temerosa  apnia,  cuando 
ya  me  pareció  estaría  muerta  —  hice  creer  por 
mfalible  verdad  la  desgracia  casual  de  Julia  y 
mi  verdadero  sentimiento.  >  Césp.  y  Men.  Esp. 
Gerardo,i,Z  (R.l 8.158').— p)  Luchar  interior- 
mente con  los  varios  pensamientos  ó  afectos 
que  asaltan  ó  acongojan  el  espíritu;  fluctuar, 
vacilar,  c  ¡  Oh  qaé  gloria  es  la  del  ¿lima  que 


desta  manera  batalla;  que  sin  escudo  se  de- 
fiende, sin  armas  pelea  y  sin  fortaleza  es 
fuerte!  >  Gran.  Orac.  y  comid.  2.  4,  §  3(R.  8. 
128*).  c  Desta  manera  anda  el  ánima  b^- 
llandov  fluctuando  coneatas ondas ;  una  la  trae 
y  otra  la  lleva.  »  lá.  Adic.alMem.  med.  1¿J  4 
(R.  8.541').  <  No  se  conformaban  su  entendi- 
miento y  su  valor,  y  lodo  era  batallar  sin  re- 
solver. »  Solís.  Conq.  de  Méj.  4. 13  (R.  28. 
326').  I  Hil  veces  su  rigor  desafiara,  |  En 
cambio  delahorrenda  inccrtidumbre  |  En  que 
hundido  mi  espíritu  batalla.  »  M.  de  la  Rosa, 
Edipo,  2.  3  (3.  262).  ~  fut)  Con  con.  <  ¡  Ay 
Dios,  y  cuán  pocas  son  |  Las  que  con  sn  lenu- 
ción  I  fio  están  siempre  batallando  I  >  Casti-. 
Dejo,  2,  Condic.  de  tas  nuy»  »  (R.32. 196'). 
c  Quedó  encangado  ásu  familia;  en  miserable 
congoja  batallando  con  las  violencias  de  su 
natural  v  el  abatimiento  de  su  espíritu.  >  So- 
lís. Conq.  de  Méi.i.  14(R.  28.328*).  c  ¡  Uante 
feliz!  Cual  bienhechor  roclo  |  Templa  la  sed 
del  abrasado  suelo,  |  Calma  la  angosCiaj 
la  mortal  congoja  |  Con   que  batalla  mi 
cansado  esfuerzo.  »  M.  de  la  Rosa,  Poes.  La 
soledad  {i.  SB).  t  Mas  ¿qué  digo  conmigo  ba- 
tallando? >  Cald.  El  galán  fantasma.i.  17 
(R.  7.  300^).  —  i)  Luchar  y  hacerse  oposicióo 
cosas  de  diversa  naturaleza,  c  Ambas  [la  liber- 
tad y  la  obediencia]  son  opuestas  y  siempre 
batallan  entre  sí,  de  donde  nacen  las  rebel- 
días y  traiciones  al  señor  natural.  >  Saav. 
Emp.  54  (R.  25.  1430-  <  Batallaban  también 
en  mi  ánimo  dos  principios  encontrados.  » 
A.  Galiano,  BscuardoSt  p.  352.  —  c  Temor 
con  amor  |  Batallaban  en  sn  pecho.  •  Ouü- 
llejo»  3  (R.  32.  249>).  —  i)  Disputar.  Acad. 
Dice. 

rer.  anteei.  Siglo  XV  .*  c  En  ventora Octa- 

viano,  I  Julio  César  en  vencer  |  Y  batallar. 
En  la  virtud  Africano,  j  Annibal  en  el  saber 
Y  trabajar.  >  J.  Manr.  Coplas  (Fem.  16.  56 . 

<  Aquel  que  Aicaudete  ganó  batallando.  > 
Mena,  Lab.  277  (94').  cVi  por  lo  alto  venir  ya 
bolando  I  El  anima  fresca  del  sancto  clauero, 

I  Partida  del  cuerpo  del  buen  cauallero  |  Que 

f<or  su  justicia  murió  batallando.  »  Id.  ib.  206 
71').  c  De  vuestro  fijo  vos  digo  que  es  nascido 

fiara  batallar,  é  usar  oficio  de  armas  é  caba- 
lería.  >  Crdrt.  P.Niño,  p.  42.  c  Dixeron  :  to- 
memos ornes  para  batallar  destos  que  usan  ar- 
tes mecánicas.  >  Ib.  p.  4.  —  Siglo  XIV: 

<  Los  almirantes  de  Espanoa  |  Con  la  galea 
batallaron.  >  Aif.  XI,  211 7  (R.  57. 541  >>. 

Kum.  Deriv.  de  batalla.  Port.,  prov.  fra- 
tasar; fr.  batailler;  it  battagíiare. 

■ATi«.  V.  I.  •)  Dar  golpes,  golpear 
(trans.).  Hoy  se  usa  en  verso,  c  Y  cual  de 
fuerte  hierro  tos  planchones  |  Baten  en  dura 
yunque  los  herreros,  |  Asi  —  >  Ere.  ^rOHC. 
14  (R.  17. 56*). «En él  los  pies  y  brazos  aftnda- 
dos  I  Sobre  el  húmido  suelo  le  tendía,  |  Y  cm 
ios  duros  troncos  desangrados.  ¡  En  las  narices 
y  ojos  le  batía.  >  Id.  22  (R.  17.85*).  t  Vié- 
ranseyalas  vírgenes  corriendo  |  Por  las  calles 
sin  guarda  á  la  ventura,  j  Los  bellos  rostros 
con  rigor  batiendo  |  Lamentando  sn  hado  y 
suertedura.  x  Id.ib.  18  (R.  17. 70*)-  <  El  campo 
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con  ligeros  pies  batiendo,  J  Salen  con  gran 
tropel  y  movimiento,  i  Id.  ib.  5  (R.  17.  22*). 
c  Vienao  á  su  hijo  el  mísero,  no  pudo  |  Batir 
sus  pechos,  ni  bañar  en  llanto  I  Sus  tristes 
canas.  »Jáur.  Bat.  naval (H.  iS.  ili^).  i  Deila 
{de  la  aventura]  babemos  salido  sin  palos  y 
sobresalto  alguno,  ni  hemos  echado  mano  a 
las  espadas,  ni  hemos  batido  la  tierra  con  los 
cuerpos,  ni  quedamos  hambrientos,  i  Cerv. 
Qui/.  2.  58  (R.  i.  525').  c  Aun  tal  ves  vierta 

I  Lágrimas  de  ternura;  del  asiento  |  Saltará 
de  placer,  y  con  la  planta  |  El  suelo  batirá.  * 
M.  de  la  Roso,  Arte  poét.  de  Hor.  (i.  288). 
c  El  adulterio  por  los  patrios  lares  I  Entra  y 
sale  corriendo,  |  Y  las  palmas  con  jubilo  ba- 
tiendo, I  Cuenta  ufano  los  triunfos  á  millares.  X 
Jorell.  oda  No  existe,  Amesto  (R.  46. 35').  — 
a)  Batir  un  libro :  quitarle  la  huella  de  la  im- 
presión vredncirsu  volumen  áhierzade  maso; 
operación  que  se  ejecuta  mejor  y  más  cómo- 
damente con  una  prensa  de  cilnidro.  Salvá, 

Dice*  En  un  sentido  semejante  se  dice  del  pa- 

Sel.  c  Aquí  se  vende  tinta  fina,  papel  batido  y 
orado.  »  Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  310*).  —  8) 
De  haberse  dicho  batir  tambores,  ha  resultado 
batir  llamada  ó  marcha,  toques  únicos  para 
los  cuales  se  usa  este  término  y  sólo  cuando 
se  dan  como  honor.  Almirante,  Dice.  Mil.  — fc) 
£n  especial,  Golpear  paradestruiróderribar; 
y  por  metonimia,  Arruinar,  echar  por  tierra, 
asolar  itrans.).  a)  <  Inventó  de  nuevo  para 
batir  los  muros  el  ingenio  que  llamaron 
ariete.  >  Mar.  Hiit,  Esp.  1.  19  (ft.  30.  W). 
c  Paesto  céreo  sobre  la  ciudad,  la  comenzaron 
á  batir.  >  Id.  ib.Z.  1  (R.30.  60*).  c  Casiun  año 
estuTO  esta  ciudad  [León]  cercada  :  batían  or- 
dinariamente los  muros  con  las  máquinas  v 
ingenios.  >  Id.  ib.  8.  9 (R.30.  23^*).  c  Viendo 
que  perdía  el  tiempo,  pasó  á  Berja  y  quísola 
batir  con  dos  piezas.  >  Hend.  Guerra  de 
Gran.  3  (R.  21.  10¿*).  e  Batió  la  puerta  que 
salía  á  este  rebellín,  no  menos  para  quitar  á 
los  nuestros  la  entrada  y  salida  en  él  que  por 
atemorizar  á  loa  burgeses  con  el  temor  de 
verse  derribar  sus  casas,  i  Cotoma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  6  (R.  28.  85<).  c  Así  como 
los  tiros  de  artillería  que  baten  un  muro,  aun- 
que no  den  con  él  en  tierra,  todavía  lo  ator- 
mentan y  disponen  para  que  los  postreros  lo 
derriben.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  2.  12  (R.  8. 
457').  (  ¿  Cuál  es  otrosí  el  hombre  qaecuando 
la  casa  arde,  ó  los  enemigos  baten  el  muro, 
espera  por  el  fin  del  afio  para  proveer  de  re- 
medio? >  Id.  Mem.  vida  crist.  ¿.  8,  §  2  (R.  8. 
ÍS&^).  €  Ejecutó  algunas  [entradas]  con  varios 
sneesos,  batiendo  reparos  y  cegando  fosos.  > 
Sol(s,Coní.deJf^;.5.21  (R. 28. 379').  c  Arra- 
sará los  empinados  muros,  |  Batirá  los  cas- 
tillos eminentes.  ■  Hojeda,  Crist.  3  (R.  17. 
419'}.  c  Iban  á  sus  espaldas  los  forrajeadores 
segando  y  batiendo  los  granos.  >  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  7  (R.  28.  97').  — 
aa)  Pas.  t  Las  cuales  [murallas]  se  comenza- 
ron &  batir  con  más  de  doscientas  piezas,  con- 
tadas las  de  una  flota  de  gruesos  bajeles,  que 
desde  el  Mente  batían  sin  cesar  álasdefensas.  y 
Coloma,  Gt(0rra<  de  los  Est.  Bajos,  6  <R.  28. 
77'),  K  El  Gran  Capitán,  considerada  bien  la 
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fortaleza  y  hechos  en  tres  días  los  preparativos 
del  ataque,  dio  orden  para  que  se  batiese  la 
muralla  por  una  parte  con  la  artillería.  » 
Quint.  Gran  Capttán  (R.  19.  257*).  —  ñp) 
Part.  c  Y  á  los  batidos  muros  arribando  |  Por 
los  lados  y  partes  más  dispuestas,  |  Los  unos 
y  los  otros  se  afrentaron,  |  Y  los  ánimos  y 
armas  se  tentaron.  >  Ere.  Arauc.  18  (R.  17. 
69*).  —  p)  Admite  algunos  complementos 
como  en  ruina,  por  tierra,  c  Desde  las  horcas 
batían  cuadro  cañones  en  ruina  las  casas  y 
plataformas  de  la  cindadela. »  Goloma.  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  8  (K.  28.  119').  <  Mira  qué 
castillo  éste  tan  seguro,  en  que  se  guarda  el 
tesoro  de  nuestra  vida;  pues  sólo  mirarlo 
dende  lejos  basta  para  batirlo  por  tierra.  > 
Gran.  Orac.  y  consid.  i, martes  en  la  noche 
(R.  8.  29*).  —  i)  Absol.  Se  entiende  con  res- 
pecto á  las  fortificaciones,  c  Con  seis  mil 
infantes,  mil  y  quinientos  caballos  y  nueve 
piezas  de  batir — se  puso  al  principio  de  julio 
sobre  la  villa  de  Eperne.  i  Coloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  b{f\.  2«.  63*).  e  Señal  á  las 
piezas  den  ]  Para  batir,  y  marchad,  i  Tirso, 
Los  amantes  de  Teruel,  '2  (R.  5.  698').  —  e) 
Met.  <  A  su  hermano  honrar  podrás ;  j  Que  los 
más  fuei'les  honores  ¡  Baten  tiros  de  favores.  > 
Lope, Laestretla de  Sevilla,  i.  2(R.24. 138'). 
<  Porque  no  vea  mi  honor  |  El  muro  de  mi 
valor  f  Batir  con  infame  guerra,  |  Es  mejor 
dejar  mi  tierra  [  Que  no  vivir  con  temor.  > 
Tirso,  La  villana  de  la  Sagra,  1.  10  (R.  5. 
310^}.  c  Aprestó  desde  aquel  día  |  Asaltos  para 
batir  I  Mi  libertad  descuidada.  >  Id.  D.  Gilde 
las  calzas  verdes,  1. 1  (R.  5.  402*).  c  Estoy, 
don  Diego,  |  Viendo  batir  mi  sosiego  |  De  mil 
tormentos  extraños.»  Marrón,  El  semejante á 
sí  mimo, 2.  11  fR.  20.  73M.  — d)  Se  hadicho 
batir  un  portillo,  por  abrirlo  batiendo  el 
muro.  <  ¿  No  sientes  en  sus  muros  [  Flaqueza, 
ni  hay  un  portillo,  |  Ni  donde  batirlo  pueda, 

J Sino  es  desde  elmismo  río?  ihope,Laobe- 
iencia  laureada,  2.  12  (R.  52.  177*).  —  «) 
Por  extensión,  Arrojar,  derribar  (iraní.)  (ant.). 
Cond,  para  denotar  el  objeto  en  que  da  el  ob- 
jeto arrojado  Ó  derribado  .  c  La  porfía  y  la 
crueldad  fue  tal  que  se  quemaban  Tas  mieses, 
y  batían  á  las  paredes  los  hijos  pequeños.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  14. 1  (R.  30.  402«).  €  De  ma- 
nera cerró  con  Tucapelo,  |  Que  estuvo  en 
punto  de  batirle  al  suelo.  »  Ere.  Arauc.  30 
(R.  17. 111').  — a)  En  Aragón  se  toma  por 
Arrojar  Ó  echar  desde  lo  alto,  c  Batir  el  aj^a 
por  la  ventana,  x  Así  la  Arad,  en  las  edicio- 
nes del  Dice,  anteriores  á  la  12*,  y  están  de 
acuerdo  con  ella  Peralta  y  Rorao;  pero  en  la 
12*  da  esta  acepción  como  corriente,  y  oalifi- 
ca  de  provincial  de  Aragón  y  Navarra  la  de 
Derribar,  como  lo  hacen  también  aquellos 
autores.  — f)  Por  extensión.  Hablándose  de  la 
tienda,  el  toldo,  Recogerlo,  desarmarlo  (trans.). 
€  Al  primer  toque  [generala]  se  batirán 
tiendas.  >  Ord.  gral.  art.  3.  tit.  16,  trat.  8 
(Almirante,  Dice.  Mil.)  c  Medio  dormidos  y 
despiertos  J  Saltan  los  araucanos  alterados.  | 
Y  ael  peligro  y  sobresalto  ciertos,  |  Baten 
toldos  y  ranchos' levantados.  »  Ere.  Arauc.  14 
(R.  17.  55*). 
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*.  Dar  ó  golpear  en  alguna  parte  sin  estorbo 
alguno.  Rícese  del  agua,  del  aire^  del  sol.  a) 
Trims.  (  Estos  dos  anchos  mares  que  pre- 
tenden I  Pasando  de  sus  términos  juntarse,  | 
Baten  las  rocas  y  sus  olas  tienden.  >  Ere. 
Arauc.  i  (K.  17.  4*)'  <  El  hondo  seno  de  la 
mar  iaslablc,  |  Que  las  terrenas  islas  bale  y 
cerca,  i  Jáur.  eleg.  Partió  la  noche  (R.  42. 
108*).  <  Como  los  ríos  baten  la  casa  por  loa 
cimientos,  los  vientos  por  los  lados  y  las  lluvias 

Eor  el  tejado,  asi  unas  tentaciones  nos  com- 
aten  al  principio  de  la  vida  y  dé  las  obras, 
otras  al  medio,  y  otras  al  fin.  >  Puente,  Med. 
3.  iS  (2.  261).  (  La  nave  sin  gobernalle,  por 
acá  y  porallá  la  baten  las  ondas. »  Gran.  ¡miU 
i.  13  (R.  11.  385*).  c  Luégo  se  levantó  una 
grande  tempestad  que  batía  la  navecilla.  > 
Fuente,  Med.  3. 19  134).  i  Espera  la  bo- 
nanza, aunque  se  hunda,  J  La  nave  &  qníen  el 
mar  bate  y  quebranta.  >  Tirso,  Marta  ta  pia- 
dosa, 1.  r{R.  5. 442').  i  La  mar,  aunque  sin 
viento,  alborotada,  |  Con  sordas  olas  el  galeón 
batía.  >  Valb.  Bern.  4  (R.  17.  186>).  <  ¡  Qqó 
hechicero  contraste  )  Forman  los  rizos  de  oro 
[Que  el  cefirillo  bate!  •  Gallego.  El  pudor 
(R.  67.  420>).  <  Cóbrenle  en  torno  las  eternas 
nieves  ¡  Que  en  vano  bate  el  sol.  >  Quint.  A 
Cienf.  (R.  19.  30').  —  P)  Inlrans.  aa)  Con 
en.  c  l)e  ciegas  ondas  lago  ponzoñoso  |  Bale 
en  la  peña  y  riega  su  boscaje.  •  Jáur.  Orfeo, 
2(Fem.  8.  Wi).  €  Es  insufrible  el  sol  por 
aquel  pange,  que  bate  en  las  casas  y  produce 
un  calor  excesivo.  >  Mor.  Obr.  pó$t.  1 ,  p.  51 1 . 
—  PP)  Con  con.  c  Con  el  jardín  bate  ef  río  | 
Que  va  creciendo  |  —  Por  la  parte  que  ho 
pasado  ]  Bate  el  rio  con  el  muro,  i  Lope.  La 
obediencia  laureada,  t.^yi  (R.  52.  174>). 

a.  •)  Herir.  Se  dice  del  acto  de  aguijar  las 
caballerías  con  las  espuelas  (trans.).  t  El  otro 
ue  bate  las  ijadas  con  los  herrados  carcaños 
aquella  pintada  y  ligera  cebra,  y  tiene  las 
armas  de  los  veros  azules,  es  el  poderoso 
duque  de  Nerbia.  j  Gerv.  Quij.  1.  18  (R.  1. 
291^).  (  Ya  los  caballos  el  rigor  no  sienten  j 
De  la  dorada  espuela  ó  acicate,  |  Y  sólo  sirve 
de  que  atli  revienten  |  Cuando  el  ijar  cansado 
se  les  bate.  >  Villav.  Mosq.  11  (R.  17.  618'). 
c  Pide  el  caballo,  y  los  híjares  fieros  |  Con  el 
dorado  hierro  bate  aprisa.  >  Lope,  Angel.  19 

ÍObr.  tuelt.  2.  308).  i  Apenas  di  tu  recado,  I 
Inando  poniéndole  espuelas,  |  Ratió  al  calillo 
los  lados.  >  Id.  La$  floree  de  D.  Juan,  1.  16 
(R.  24.  415*).  c  Marrama^ii  entonces  con 
ligeras  [  Plantas  batiendo  el  Tetoán  caballo,  | 
Que  no  era  pío  de  hierro  ó  pie  de  gallo,  I  Le 
dio  cuatro  carreras.  >  Id.  Gatom.  1  (óbr. 
suett.  19.176).  c  Quién  por  camino  incierto. 

Iniéo  por  senda  J  Aspera,  peligrosa  y  desusada 
Bate  al  caballo  y  dale  suelta  rienda.  >Erc. 
rauc.  9  (R.  17.  38*).  —  b)  Por  extensión  se 
ha  dicho  batirlas  esfmelas.los  talones  (cp. 
en  fr.  battre  le  briguet).  <  Mientras  la  ambi- 
ción y  la  cautela  |  Apresuran  las  vidas  en  pa- 
lacio. I  Que  ¿la  corrienteedad  batelaespuela, 
I  Viviré  yo  en  mí  mismo  á  libre  espacio.  >  B. 
Areens.  epist.  Con  tu  licencia,  Fahio{fí,.  i-2. 
3l3'>.  «  El  fuerte  espaQol  embebecido  1  En  que 
no  se  le  fuese»  el  freno  suelto,  |  Bate  al  caballo 


apriesa  los  talones  |  Hasta  los  enemigos  es- 
cuadrones. >  Etc.  Arauc.  5  (R.  17.  23*).  — 
aa)  Batir  los  talones  se  dice  familiarmente 
por  Echar  á  correr,  ponerse  en  movimiento 
aprisa  y  con  toda  diligencia.  (  Irritado  pues 
de  ver  que  nada  podía  íograrse  de  bien  á  bien 
con  aquella  gente  vocinglera  y  atolondrada, 
batió  los  talones,  echóse  encima  de  la  turba, 
y  agarrando  del  pescuezo  al  primero  que  le 
vino  i  la  mano,  volócon  él  otra  vez  al  techo.  ■ 
Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2.  5G2*).  — 
M)  Esta  aplicación  podrfa  reducirse  también 
al  número  sigiüente. 

4.  •)  Mover  coa  ímpetu  y  fuerza  (trant.). 
c  Batir  las  alas,  los  remos.  >  Acad.  Dice. 
€  Tiró  con  tan  gentil  certería,  que  rompió  el 
hilo  donde  estaba  asida  In  paloma,  que  suelta 

Í libre  del  lazo  que  la  detenía,  entregó  so  li- 
ertad  al  viento  v  batió  las  alas  con  priesa.  > 
Cerv.  Pers.  1.  2á(R.  1.  589M.  t  i  Por  ventura 
por  tu  sabiduría  muda  las  plumas  el  gavilán 
cuando  bate  sus  alas  al  mediodía?  >  Grao. 
Orac.y  consid.  1.1,§  5  (R.  8.  7*)-  <  Al  dulce 
batir  fas  alas  |  El  villano  estremecióse,  J 
Porque  en  la  imagen  del  ave  |  La  de  Amarilis 
conoce.  >  Góng.  i-om.  99(R.32.  541').  c  Palacio 
es  de  mi  bella  celebrada,  |  Templo  de  amor, 
alcázar  de  nobleza,  |  Nido  del  fénix  de  mavor 
belleza  I  Que  bate  en  nuestra  edad  pluma  do- 
rada. >  Id.  son.  55  (R.  3¿.  433*).  c  Tarde  ba- 
tiste [¡  oh  amor!]  la  envidiosa  pluma.  >  Id. 
canc.  amor.  3  (H.  32.  i52*).  <  Va  el  sacro 
tiempo  que  en  laUentesama  |  Condedo  eterno 
estaba  señalado  |  Batido  babia  su  ligera 

Elama,  |  Y  por  seis  lustros,  sin  cesar  volado. » 
íojcda,  Crtst.  1  (R.  17.  402*).  c  Suave  sueño, 
tú  que  en  tardo  vuelo  |  Las  alas  perezosas 
blandamente  j  Bates — >  Herr.  1,  canc,  t  (R. 
32.  259*).  c  Crece  el  plácido  silencio,  |  T  en 
las  orillas  calladas  |  El  blando  batir  del  remo 
I  Sólo  tal  vez  resonaba,  i  Lista,  rom.  9  (R. 
67. 344').  — h)  En  el  siguiente  pasaje,  imitado 
sin  duda  de  Herrera,  se  ha  aplicado  al  vaelo, 
lo  que  siempre  se  ha  dicho  de  las  alas.  c¿Por 
qué  á  mis  sienes  con  piedad  no  llegas  ?  |  Y  no 

aue  lento  y  vagaroso  bates  |  Lejos  de  mi  tu 
esmayado  vuelo?  >  Quiñi.  Poes.  Al  sueño 
(R.  19.  26*). —  e)  Moverse  temblando,  latir, 
palpitar  (intrans.).  <  Comenzó  á  dar  dieote 
con  diente,  como  quien  tiene  frío  de  cuartana, 
y  creció  más  el  batir  y  dentellear,  cuando  dis- 
tintamente vieron  loque  era.  >  Cerv.  Quij,  1. 
19  (R.  1.  294*).  c  Tu  tierno  pecho  |  Batey 
susfiira.  y  en  los  bellos  ojos  |  Los  rayos  de 
Cupido  centellean.  »  Lista,  Poes.  amor.  24 
(R.  67. 331*).  c  Aplicando  j  Tu  mano  al  corazón, 
verás  cuál  bate  |  De  anhelo  palpitante  y 
de  alegría.  ■  Quint.  Poes.  Ariadna  (R.  19. 
12*).  —  Estos  dos  últimos  ejemplos  tienen 
trazas  de  afrancesados,  por  más  que  en  el  siglo 
XIU  se  usase  ol  verbo  en  este  sentido.  —  *) 
Mover  y  revolver  alguna  cosa  para  que  se  con- 
dense y  trabe,ópara  que  se  liquide  y  disuelva 
(trans.).  c  Porque  no  haya  diferencia  alguna, 
I  Bate  claras  y  vemas  la  fortuna.  >  Lope,  Los 
Tetlos  de  Meneses,  2-  pte.  2.  4  (R.  24.  538*). 
—  e)  Es  posible  que  de  la  aplicación  anterior, 
y  tomada  en  especial  la  semejania  de  objetos 
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qoe  se  esponjan  al  ser  batidos,  faajraprocedido 
la  de  Peinar  el  pelo  hacia  arriba  á  nn  de  que 
se  ahueque  y  esponje.  Acad.  Dice. 

s.  Acuñar  {trans.).  Se  usa  especialmente 
este  término  cuando  se  habla  de  la  fabricación 
de  la  moneda  como  derecho  que  corresponde 
al  soberano,  c  De  cada  una  délas  monedas  que 
llamaban  ases,  y  tenian  peso  deuna  libra  de  á 
doce  onzas,  batieron  seis  ases,  cada  cual  del 
mismo  valor  que  los  antiguos.  >  Mar.  Hist- 
Esp.  2. 13  (R.  30.  43').  <  Demás  desto  —  [se 
prohibió]  no  pudiesen  en  particular  y  por  su 
autoridad  batir  moneda. » la.  ib.  13. 13  (ft.  30. 
389*).  c  Y  porque  Qo  faltase  [el  dinero]  para 
las  provisiones  y  pagas,  batieron  monedas  ron 
las  usignias  y  nombre  de  rey.  >  Id.  ib.  i5.  S 
(H.  30.  431*).  c  Aunantes  del  imperio  de  Au- 
gusto, bailamos  que  esta  ciudad  tuvo  fuero  de 
batir  moneda.  »  Esp.  sagr.  5,  p.  160.  c  Uno  de 
los  Testigios  notables  que  nos  han  quedado 
acerca  de  las  antigtjtedades  y  excelencias  de 
Acci,  es  lo  perteneciente  á  fas  monedas  que 
batió  en  tiempo  de  los  romanos.  >  Ib.  7,  p. 
16.cTralábansecomorepública  aparte;  tenían 
sus  juntas  en  uoa  cueva  de  la  sierra,  y  aifi 
batían  moneda.  >  Clem.  Coment.  %  p.  29. 
(  Fue  acusado  ante  el  rey  —  de  haber  batido 
moneda,  en  desdoro  de  la  preeminencia 
real.  >  Quiot.  R.  de  Lauria  (R.  19.  226«). 
«Tacabellobale  i  Monedaen  coronas,  1  Indias 
son  tus  sienes,  |  Minas  son  tus  coSas.  >  Quev. 
Muta  4,  rom.  11  (R.  69.  72*). 

•.  •)  Con  voces  signi6cativas  de  terreno  en 
despoblado,  como  Campo,  estrada,  monte, 
selva,  soto,  etc..  Reconocer,  registrar,  ex- 
plorar, ya  para  operaciones  militares,  ya  para 
cazar,  ya  con  otro  motivo.  Se  usa  especial- 
mente como  voz  técnica  de  la  milicíay  la  mon- 
tería (trans.).  <  No  se  atrevió  Borenguerá  en- 
viar algunas  tropas  á  batir  los  caminos,  y 
tomar  lengua.  >  tdoncada,  Exped.  28  (R.  z1. 
27*).  (  De  la  caballería  sólo  fueron  algunas 
compañías  de  arcabuceros  de  á  caballo  para 
batir  las  estradas.  »  Coloma,  Guerras  de  los 
Est.  Bajos,  7  (R.  28.  91<).  c  Apenas  había 
reconocido  el  puesto  don  Carlos —  acomodado 
sus  cBDtinelasyenviado  sus  corredores  á  batir 
los  dos  caminos, cuando  —  i  Id.  ib.  8(K.  28. 
118*).  c  £1  bosque  adora  |  Su  bella  cazadora, 
I  Ansiando  ufano  que  á  batirle  vuelva!  La 
que  con  su  atractivo  sobrehumano  |  Es  Flora 
en  el  jardín,  Cintia  en  la  selva.  >  Qaint.  Obr. 
tnetf .  p.  36 —  b)  Ksar,  frecuentar  (trans.). 
Se  usa  de  ordinario  el  part.  en  el  sentido  de 
May  andado  y  trillado,  c  Lnégo  pues,  de 
tropel  toda  la  gente,  |  Ala  plática  apenas  de- 
tenida, I  Pisó  Ta  nueva  tierra  libremente,  | 
Jamás  del  extranjero  pie  batida.  >Erc.  Arauc. 
35  (R.  17. 129*).  <  Quiso  el  ángel  dar  á  enten- 
der á  Felipe  que  no  tomase  el  [camino]  común 
V  batido,  sino  otro  diferente  y  menos  concu- 
rrido. >  Scío,  Hech.  apost.  8.  26,  nota.  — 
Según  Gapraany  y  Baralt,  esta  expresión  es 
afrancesada. 

«.  Inclinar,  abajar.  •)£aítr  banderas  ;  ha- 
cer reverencia  con  ellas  al  superior,  inclinán- 
dolas ó  bajándolas  en  reconocimiento  de  su 
grado  y  dignidad.  Acad.  Dice.  —  ct)  Hasta  la 


sexta  edición,  por  lo  menos,  daba  también  la 
Academia  á  esta  frase  la  significación  de  Ren- 
dirse. —  h)  Cir.  Batir  la  catarata :  ha- 
cerla bajar  á  la  parle  inferior  de  la  cámara 
posterior  del  ojo.  Acad.  Dice.  —  e)  Reñ.  Aba- 
tirse. kcAd.Dtcc.  €  De  lo  muy  alto  del  aire  vo 
la  caza  de  la  tierra  y  ta  pesca  de  la  mar.á  que 
se  bate  teniendo  hambre.  >  Covarr.  s.  v. 
águila. 

s.  m)  Vencer,  derrotar  (iraní.).  —  k)  Refl. 

Írecipr.  Pelear,  reñir.  «  Batirse  en  duelo, 
atirse  dos  ejércitos.  >  Satvá,  Dice.  <  Lo 
cierto  es  que  ta  ley  es  dura  :  pena  de  muerte 
por  batirse,  pena  ue  muerte  por  ser  padrino, 
pena  de  muerte  por  llevar  cartas.  >  A.  Saav. 
D,  Alvaro,  i.  2(1.167).  c  Ugo  todos  mis 
bienes  á  usted,  me  bato  en  seguida  con  el 
seQor,  le  dejo  que  me  abra  en  canal.  >  Hartz. 
La  visionaria,  3.  9  (281).  <  El  que  se  bate* 
lucha  con  un  hombre  solo;  el  que  no  seqniere 
batir,  lucha  conlasociedadenteray  la  vence.» 
TaroayoyBaus,  Lances  de  honor'%.  5.  —  c) 
Terreros  califica  este  batir  como  c  término 
de  guerra  nuevamente  introducido;  >  y  en 
cuanto  á  batirse,  lo  llama  Barait  <  enorme,  y 
al  par  que  enorme,  superfluo  y  vicioso  gali- 
cismo. >  No  obstante,  aunque  hay  términos 
más  castizos,  es  éste  de  nso  tan  común  que  va 
la  Academia  le  ha  dado  el  pase.  —  Se  halla 
también  usado  por  Debatir,  discutir;  si  bien 
esta  acepción,  rara  por  otra  parte,  no  se  enlaxa 
bien  en  cuanto  al  sentido  con  las  otras  del 
verbo.  <  Añadimos  que  es  formado  por  lo 
común  este  lenj^uiye  en  números  regalares, 
por  no  detenemos  ni  decidirnos  sobre  una 
cuestión  poco  interesaate,  pero  mu^  batida 
entre  los  criticos,  de  si  es  ó  no  la  versificación 
de  esencia  de  la  poesía.  >  Jovell.  Quinan. 
eastell.  Poét.  (K.46.  137'). 

•.  En  et  molino  de  papel,  Ajuslar  y  aco- 
modar las  resmas  después  de  formadas.  Acad. 
J5ÍCC. 

per.«ii«eei.  (Sedecíatambién  bater.)  Siglo 
XV  :  €  Benito  de  Baños,  quando  |  Su  fecho 
tan  atrevido  ]  Vce  asi  favorescido  |  Del  santo 
rey  don  Fernando,  |  Bata  laspalmas  cantando.» 
P.  de  Guzmán,  Ciar.  t)or.  277  {Rim.  ined.  313). 
c  Así  como  et  agua  allí  do  mas  bato  |  Alympia 
ynmuudicia  de  su  feridero.  >  Canc.  de  Stun. 

f>.  350.  c  Tiene  un  castillo  asentado  en  unas 
nortes  peñas  eo  que  bate  la  mar.  >  Crdn.  P. 
Niño,  p.  34.  <  Quiten  el  nudo  do  bayla,  de 

Snisa  que  abra  la  caña,  mondándolo  de  las 
risnas  e  batiéndolo  sobre  el  tajador,  i  Vi- 
llena,  Arte  cis.  8  (68).  <  Us  comeo  [las  palo- 
mas asadas]  batidas  con  pimienta  y  vinagre.  > 
id.  ib.  7  (54).  c  Luego  está  el  muro  en  que 
bate  el  mar.  »  Gonz.íílav.  p.  30.— Sío/o  XÍV: 
c  Kt  mézclenlo  [el  habarraz]  con  un  huevo,  et 
metan  hi  del  olto  rosado  peso  de  dos  dineros 
de  plata,  et  bátanlo  bien.  >  Mont.  Alf.  XI,  2. 
12  (Bibl.  ven.  1.  177).  c  Batan  una  o  dos 
claras  de  huevos  mucho  batidas,  fasta  que  se 
faga  mucha  espuma.»  f6.  2.  1. 11  (ib.  1. 143). 
(  Et  sean  echadas  en  dos  claras  de  nuevos  que 
sean  batidas  mucho  primeramiente.  »  Ib.  2. 
1.  20  (ib.  i.  158).  (  iíieron  voses  los  gallos, 
balieron  de  las  alas.  »  Are.  de  Hita,  1073  (R. 
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57.261').  c  Et  algunos  usan  de  mesar  los 
pechos  a  la  paloma,  et  batirgelos  con  una 
vara.  >  J.  Man.  Caza,  i  i  (Bibl.  ven.  3.  93).  — 
Siglo  Xltt  :  c  Quando  se  habien  de  ayuntar 
unos  con  otros  para  lidiar,  solien  facer  tañer 
trompas  et  baler  alambores.  >  Part,%  t'A.  27 
(2.  253).  c  Et  por  su  mandado  et  por  su  otor- 
gamiento se  debe  batir  moneda  en  el  imperio.» 
Parí.  2.  i.  2  (2. 4).  c  Ha  torzón  en  el  vientre 
é  le  balen  con  la  mano  en  el  espinazo.  »  CaL 
é  i)^tnna  (R.  51- 18*).  c  Hy  el  siervo  deveseer 
baludo  de  G.  azotes.  »  Fuero  Juzgo,  3.  3.  9 
(51).  c  De  los  que  faisán  el  oro  e  la  plata  e 
baten  moneda.  >  Ib.  7.  tí  (131*).  c  Hy  el  orne 
que  falsa  moneda  ó  la  bale,  debe  recibir  otra 
tal  pena  cuerno  es  de  suso  dicha.  >  Ib.  7.  tí.  2 
(132).  <  Batió  ambas  sus  manos,  pensó  de  se 
tornar,  i  Alex.ttl^  (R.  57.217<)-  <  Se  ouies- 
senellosalgoabarrontar—  |  O uillaqucbater, 
o  unestes  que  uelar.  »  Ib,  1833  (R.  57.  203'). 
t  Cuerno  era  la  bestia  mortal-míente  ferida,  | 
Fue  Inc^o  a  tierra  muy  ayna  batida.  »  Ib. 
1194  (R.  57.  184*).  c  Darío  fue  en  cuela,  touos 
por  engannado,  {  Batiel  el  coraron,  maldezie 
el  peccado.  >  Ib.  934  (R.  57.  176').  <  Non  la 
puede  prender  e  baleici  coracon.  v  Ib.  28  (K. 
57.  148*).  f  Fizo  poner  el  cuerpo  en  el  suelo 
barrido,  |  En  Imna  rica  colcha,  en  hun  alma- 
traqne  batido.  >  AppoU.  307  (R.  57.  293*). 
c  Que  le  darie  —  |  Al  menos  (lent  quintales 
de  moneda  batida.  >  ib.  50  (R.  57.  285*). 
c  Dios  esta  grant  soberbianon  la  quiso  sofrir, 
I  Tollóli  el  Tablar, tollóli  el  oír,  |  Aun  sin  esto 
todo  quísola  mas  batir.  >  Berc.  S.  Dom.  560 
(R.5T.57^).c  Alaronlilas  manos,  de  azotes  lo 
batieron.  >  Id.  Loores,  63  (R.  57.  95^).  c  Las 
ondas  ennos  muros  batbien  a  la  vegada.  >  Id. 
MU.  673  (R.  57.  124').  c  lo  mosquina  estaba 
catando  mió  Fiiuelo,  I  Batiendo  mies  massie- 
Hiu,  rastrando  por  el  suelo.  »  Id.  Duelo,  28 
(R.  57.  132').  f  Queria  batir  sus  pechos,  mas 
non  babia  saüon.  >  Id.  5.  Oria,  138  (R.  57. 
142*).  t  Mandamos  que  el  clérigo  que  fuere 
publicamente  preso  —  en  batiendo  falsa  mo- 
neda —  sea  degradado  de  sus  ordenes  pora 
siempre.  >  Docum.  de  1228  (Esp.  sagr.  36. 
225).  c  Balien  los  caualloscon  los  espolones.  > 
Cid,  26(8  (R.  57.  37*). 

Eíim.Port.fraíer;  cat.  6aírír;prov.  baíre ; 
(t.  battre;  it.  batiere:  lat.  bajo  batere,  bat- 
terct  por  batluere,  batuerCy  golpear,  voz  de 
oscura  etimología  (véase  Vanicek). 

■BBEB.  V.  m)  Pasar  de  la  boca  al  estómago 
alguna  cosa  liquida  (fran^.).  a)  c  No  quiso 
David  beber  el  agua  de  la  cisterna  de  Beuem, 

Jue  tanto  habla  deseado.  >  Gran.  Adic.  ai 
íem.  i.  5  (R.  8.  435*).  c  Bebían  de  ordinario 
agua  :  vino,  muy  poco.  >  Mar.  Htst.  E»p. 
1.  6  (R.  30.  6').  <  Pidióle  agua,  fatigado 
de  la  sed ;  diole  á  beber  en  su  lugar  leche ; 
bebió  en  ella  sueño  que  no  se  se  contentó  con 
ser  hermano  de  la  muerte,  sino  padre  :  dor- 
mido, le  pasó  con  un  clavo  que  arrancó  las 
sienes,  s  Quev.  Polit.  de  Dios,  2.  22  (R.  23. 
98*).  <  El  vino  que  con  exceso  bebió  aquel 
día  y  el  sol  abrasador  á  que  estuvo  todo  él 
expuesto,  desarroflaron  ol  germen  de  lo- 


cura —  >  A.  Saav.  ¡lasan.  1.  19  (5. 141>). 
<  Vino  una  vez  con  tanta  sed  y  cansancio,  qoe 
para  quitarla  bebió  un  jarro  de  agua  fría.  > 
Espinel,  Escttd.  1. 11  (R.  18.  402*).  —  aa)  En 
el  lenguaje  familiar  admite  un  dat.  refl.  t  He 
bebí  media  azumbre  de  vino.  >  Bello,  Grani. 
§  330,  c.  Véase  adelante,  g.  —  ^)  Muy  á  me- 
nudo se  omite  el  acus.  <  Quiero  —  que  comas 
en  mi  plato  y  bebas  por  donde  yo  bebiere.  > 
Cerv.  Quij.  f  11  (H.  1.  274*).  c  En  Uegaudo 
la  samaritana  al  pozo,  díjola  Jesús  :  fiajer, 
dame  de  beber.  >  Puente.  Med.  3.  26  (2. 18S). 
c  Y  luégo  que  acabaron  de  beber  los  camellos, 
sacó  el  hombre  zarcillos  de  oro.  >  Scío.  Gé*. 
24.  22.  —  t)  t^**"  P*"^  expresar  el  recep- 
táculo en  que  se  contiene  el  liquido  ó  bíen  la 
corriente  que  éste  forma,  c  Aunque  bebiendo 
del  fecondo  vaso  |  Aromático  humor,  es  cierto 
axioma  |  Que  el  poeta  discreto  fuerzas  loma, 

I  Mejor  está  á  las  damas  del  Parnaso  |  Beber 
crístai  de  linfa  trasparente,  |  Pues  Gaspar  de 
la  Fuente  les  dio  fuente.  »  Lope,  Ímut^  di 
Apolo,  1  {Obr.  suelt.  1.  16).  <  El  bebió  pri- 
mero del  cáliz  en  aquella  cena  que  cenó  con 
sus  discípulos;  más  después  de  haber  él  be* 
bido,  dio  las  sobras  á  los  convidados,  y  maudó 
que  las  repartiesen  entre  sí,  y  bebiese  cada 
uno  dellos  también  su  trago.  >  Gran.  Orac.  y 
consid.  1,  sáb.  por  la  man.  (R.  8.  85*). 
c  Desta  destilación  se  venía  á  juntar  un  arro- 
j-uelo  que  entre  muy  menuda  y  rubia  arena 
convidaba  á  beber  del.  >  EIspinel,  Escud.  i. 
8  (R.  18.  433*).  —  (  Beben  dulzura  viva  de  la 
fuente  I  De  vida,  y  cobran  inmudable  estado, 

I  Siendo  los  mismos  perdurablemente,  |  Qa- 
ros  y  vigorosos  sin  cuidado. »  B.  Anrens.  tere. 
A  la  fuente  anheló  (R.  42.  330').  c  Bebí  de  U 
armoniosa  |  Corriente  del  Permeso,  J  Después 
la  de  Hipocrene,  |  Y  en  fin  á  tragos  luengos  | 
En  el  raudal  Castalio  |  Sacié  mi  afán  se- 
diento. >  Jovell.  Poes.  A  Mireo  (R.  46.  6»). 
—  9)  Con  en,  en  igual  sentido,  c  Beber  en 
una  luente.  >  Acad.  Gram.  —  aa)  Nótese,  sis 
embargo,  que  beber  de  un  vaso  es  beber  parle 
de  lo  que  nay  en  él,  y  beber  en  un  voto  es 
servirse  de  el  para  beber,  c  La  copa  que 
habéis  hurtado,  es  la  misma  en  que  bebe  mi 
amo.  >  Scio.  Gen.  44.  5.  —  ■)  E¿le  de  parti- 
tivo se  usa  también  para  expresar  el  liquido 
de  que  se  toma  alguna  parte,  sín  que  se  ex- 
prese acus.  alguno,  c  Ni  quisiera  él  jamás 
apartarse  de  aquel  lugar,  ni  dejar  de  estar  be- 
biendo siempre  de  aquel  suavísimo  licor.  > 
Gran.  Mem.  del  crist.  43  (R.  11.  212*).  c  Tú 
bebiste  de  este  vino  y  convidas  á  los  tajos 
que  beban  de  él,  diciéndoles  :  Bebed,  ami- 
gos míos,  y  embriagaos  los  muy  amados.  > 
Puente,  Med.  5.  24  (3. 133).  c  En  comenxando 
á  beber  del  agua  de  Tormcs,  frígidísima,  y  á 
comer  de  aquel  regalado  pan,  me  cnaié  de 
sarna.  >  Espinel,  Escud.  1.  11  (H.  18.  401*). 
c  La  historia  de  Palmeriu  de  Inglaterra  refiere 
que  peleó  con  dos  tigres  y  dos  leones  que 
guardaban  la  fuente  del  Agua  deseada,  que 
los  venció,  y  bebió  del  agua.  >  Clem.  ConnU. 
4,  p.  2%.  <  Bebamos  del  vino,  |  Bebamos  con- 
tentos, I  Y  en  róseas  coronas  ¡  Las  sienes  or* 
nemos.  >  Cast.  y  Ayeusa,  Anacr.  6  ^1 ).  — 
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Coa  el  nombre  de  un  río  se  toma  por  Habitar 

ea  sus  orillas,  c  Los  vecisos  |  Üe  Gasperia  y 
de  Fómlo,  y  aquellos  |  Que  á  Fábaris,  á  Ui- 
mela  y  Tibre  l)eben.  >  Hem.  de  Velasco, 
Eneida,  7  (716).  c  A  este  escuadrón  frontero 
(orinan  v  bacen  gentes  de  diversas  naciones  : 
aquí  están  los  que  beben  las  dulces  aguas  del 
famoso  Janto.  iCerv.  Quij.  i.  18  (R.  !.291<). 
<  El  escita  inclemeote  |  Uuealfrio  Tañáis  bebe 
el  raudal  puro.  >  J.  Burgos,  trad.  de  Hor.  od. 
4. 15  (2.  293).  c  Tienapo  vendrá  en  que  no  te 
ofrezca  Tajo  |  En  sus  riberas  coocoas,  mas 
caballos,  |  De  aquellos  que  lo  beben  más 
abajo.  >  L.  Argens.  tere.  Hay  un  lugar  {}\.  42. 
384^).  —  ti)  Se  halla  sustantivado  el  inlin.  sig- 
nificando Bebida  ó  el  acto  de  beber.  <  Por  la 
mal  dijo  el  Señor  que  so  carne  era  verdadero 
naniar,  y  sa  sangre  verdadero  beber.  >  Gran, 
jfm.  vika  crUi.  3.  8.  S  1  (R-  8.  254^.  «  Si 
despedimos  de  nosotros  los  vicios  deshones- 
tos; si  huimos  de  demasiados  comeres  y  be- 
beres— >  Id.  Vida  de  Átila,  6  (R.  11.  Í83«). 
—  t)  Dfcese  ponderativamente  de  los  lienzos 
y  encajes  muy  finos,  que  c  son  tan  delgados 
míe  se  pueden  beber.  >  Acad.  Dice,  —  x)  Met. 
Beber  fresco  :  estar  sin  cuidado  ni  sobresalto 
de  lo  que  pueda  suceder.  Acad.  Dice.  —  X) 
Beber  los  vientos  es  frase  familiar  que  repre- 
senta una  metáfora  semejante  á  anaelar,  sus- 
pirar, y  denota  el  ansia  y  vivas  diligencias 
con  que  se  solicita  á  alguna  persona  ó  se  pro- 
cnra  conseguir  alguna  cosa,  c  Andaba  el  ex- 
tranjero por  su  parte  bebiendo  vientos,  ha- 
ciendo grandísimas  diligencias  por  ganarnos 
la  voluntad.  >  Alemán,  Guzmán,  2.  3.  5  (R. 
3.  345*).  c  Anda  que  bebe  los  vientos,  |  Y 
pasanocbes enteras  |  üecfaounarrímóneterno, 
I  Agoardando  la  ocasión  |  De  ver  un  postigo 
abierto  |  Por  donde  doña  Rosita  |  Le  diga  : 
Ce,  caballero,  i  Mor.  £/  viejo  y  la  niña,^.  6 
(H.  2.  346').  <  Anda  que  bebe  los  vientos  | 
Por  cobrar  ana  deudilla.  >  Gil  y  Zárate,  /  Cui- 
dado con  las  novias  I  5.  7  (26).  —  c  Bebo 
los  vientos  |  De  pura  cólera.  >  Espronc.  Dia- 
blo mundOy  5.  i  (375).  —  k)  Absol.  En  espe- 
cial, Beber  vino  ú  otro  licor,  c  Do  entra  beber, 
sale  saber  :  t  refr.  que  expresa  que  el  exceso 
en  beber  vino  y  otros  licores  embota  el  enten- 
dimiento, c  La  que  se  enseña  á  beber  de 
tierna,  enviará  el  nilado  á  la  taberna  :  >  refr. 
qne  expresa  que  los  que  se  acostumbran  á 
beber,  consumen  en  ello  lo  que  ganan.  <  En 
verdad,  señora,  respondió  Sancho,  que  en  mi 
vida  he  bebido  de  malicia;  con  sed,  bien 
podría  ser,  porque  no  tengo  nada  de  hipó- 
crita :  bebo  cuando  tengo  gana,  y  cuando  no 
la  tengo,  i  Cerv.  Quij.  2.  33  (R.  \.  477M. 
( Guando  nn  extranjero  asiste  á  una  mesa  de 
ingleses,  pocas  veces  puede  escapar  de  la  al- 
ternativa de  embriagarse  como  los  otros  —  ni 
ha  de  dejar  de  beber  cuando  beben  los  otros, 
ni  ba  de  beber  menos  de  lo  que  beben  los 
demás.  »  Mor.  Obr.  póst.  1 ,  p.  163.  —  a)  Parí, 
dép.  Se  dice  ordinanamente  del  que  ha  be- 
bido con  demasía  ó  está  casi  embriagado,  c  No 
bay  pueblo  ninguno  de  donde  no  salgan  comi- 
dos y  bebidos,  como  suele  decirse,  »  Gerv. 
(Nf.  i.  54  (R.  i.  519*).  <  Qoe  yo,  mientras 


bebido  I  Estoy,  entre  los  hielos  I  Más  sudo 
que  tirito.  >  Villegas,  cantin.  23  (R.  43.  556*). 
c  Estábase  Apolo  durmiendo  la  siesta  á  mas 

Í mejor  en  nn  mullido  catre  de  pluma  — 
ien  comido,  mejor  bebido  y  nada  cuidadoso.  > 
Mor.  Derr.  de  ¡os pedantes  (R.  2. 561').  1 1  Qué 
disparate!  (¿No  digo  que  están  bebidos?)  > 
Id.  El  médico  á  palos,  i.  4  (R.  2.  464'). 
€  Pero,  bebido  ó  sin  beber,  guardaba  |  Tanta 
lealtad,  amor  tan  reverente  |  A  la  casa  de 
Lara  —  >  A.  Saav.  j^oro  expós.  8  (2.  275). 

—  p)  Dicese  también  por  Ser  borracho  ó  exce- 
derse habitualmeute  en  beber,  c  £1  que  bebe, 
cuando  bebe  I  IVo  sabe  el  mal  que  le  hace.  > 
Mto.  No  puede  ser,  2.  1  (K.  39.  1943).  _  ,j 
£n  especial»  Brindar.  <  Beber  á  la  salud,  por 
la  salud  de  alguno.  >  Acad.  Salvá,  Gram. 
c  Brindemos ;  ¿  y  por  quién  ?  Por  la  bermo* 
gura  —  I  Que  cada  cual  al  punto  por  su 
amiga  |  Beba,  que  cada  cual  la  encuentre 
siempre  |  Más  fresca  y  más  hermosa  |  Que  por 
abril  la  rosa.  >  Quint.  Poes.  Para  un  convite 
(R.  19. 32').  —  a)  Beber  la  salud  de  alguno 
{propinare  salutem,  to  drink  íhe  health)  es 
construcción  rara,  inusitada  hoy.  <  Simas  de 
preciosísimos  metales  |  Para  beber  saludes 
imperiales.  >  Quev, JVíC  de  Orí.  I  {R.69. 288»). 

—  d)  Por  extensión  y  poéticamente  se  aplica 
alguna  vez  á  otros  sentidos  (trans.).  c  De 
Glori  bebe  el  oído  ]  El  són  del  agua  risueño.  » 
Gong.  déc.  De  un  monte  en  los  senos  (R.  3t. 
483').  (  Se  remonta  [el  águila]  á  las  nubes 

Jara  beber  más  de  cerca  los  rayos  del  sol.  » 
ovell.  Orac.  sobre  el  esU  de  las  ciencias 
nat.  (R.  46.  338').  —  a)  Tratándose  de  las 
acciones,  palabras,  semblantes,  Estar  snm^ 
mente  atento  á  eUos,  estar  pendiente  ó  colgado 
de  ellos.  Acad.  Dice.  —  e)  Met.  Tratándose 
de  la  doctrina,  el  espíritu,  etc.  Adquirir,  apro- 

Siarse  (trans.).  a)  c  Los  nuestros  bebieron  la 
octrina  de  aquella  escuela.  >  Jovell.  Ley  agra- 
ria, 1*  clase  (R.  50.  104*).  c  La  flor  de  la  no- 
bleza acudía  ansiosa  á  beber  la  sabiduría  en 
las  fuentes  de  Salamanca.  »  Glem.  Elog.  de 
Is.  ta  Cat.  (Mem.  Acad.  Hist.  6.  48).  <  Es- 
cribió su  célebre  tratado  de  la  Destrucción 
de  tas  Indias  —  donde  al  paso  que  los  aman- 
tes de  la  humanidad  encuentran  tantos  moti- 
vos para  horrorizarse  v  llorar,  han  ido  á  beber 
también  cuantos  declamadores  han  querido 
ejercitar  su  talento  ó  desabogar  el  veneno  de 
sus  prevenciones  y  de  su  envidia  contra  loa 
españoles.  >  Quint.  Las  Casas  (R.  19.  460*). 
c  Basta  que  haya  uno  [un  instituto]  en  el 
reino,  donde  todas  las  doctrinas  se  den  con  la 
ampliación  y  extensión  correspondiente  á  an 
entero  conocimiento,  y  adonde  puedan  ir  á 
beberías  los  que  tengan  la  noble  ambición  de 
adquirirlas  por  entero.  »  Id.  Inf.  sobre  ins* 
trucc.púbt.  (R.  19.  186<).  (  En  ellos  [en  los 
antiguos]  fue  donde  bebió  [Luis  de  León] 
principalmente  aquel  gusto  que  tanto  le  dis- 
tingue. 1  H.  de  ta  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  1.  2 
(1. 128).  — '  aa)  Pas.  <  Los  lectores  que  quie- 
ran asegurarse  de  la  exactitud  y  elección  de 
las  noticias,  podrán  buscarlas  en  las  mismas 
fuentes  donde  se  kan  bebido.  >  Quint  Fidai, 
próL  (R.  19. 201).  —  pp)  Part.  c  Máximas  d» 
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prudencia  y  justicia,  de  moderación  y  hones- 
tidad, bebidas  en  la  primera  educación  —  for- 
man los  hábitos  virtuosos  que  le  perfeccionan 
y  elevan  por  grados.  •  Joveil.  Def.  de  la  Junta 
Central,i,  3  (R.  46. 529»)-—  P)  Admite dst. de 
pers.  c  Culpa  conocida  en  algunos  escritores 
que  leyeron  á  Cornelio  Tácito  con  ambición  de 
imitar  lo  inimitable;  y  se  persuaden  á  que  le 
beben  el  espíritu  en  ío  que  malician  ó  mter- 

ftretan  coa  menos  artiñcio  que  veneno.  >  So- 
is, Con^.  de  Mé^  1.  13  (R.  28.  220n.  —  r) 
Coa  alusióa  al  cáliz  del  Salvador  se  dice  de 
las  cosas  duras  y  difíciles  de  aceptar  humana- 
méate,  c  Bebe  coa  suma  alegría  las  reprensio- 
nes V  escarnios  que  cnalquier  hombre  te  diere 
á  beber,  no  de  otra  manera  que  agua  de  vida.  > 
Gran.  Esc.  espir.  i,  §  3  (R.  H.  304*).  —  «) 
Het.  Siendo  suj.  un  nombre  de  cosa,  Sorber, 
devorar,  acabar  (iraní.).  <  ¿Cuántos  millares 
de  hombres  se  bebe  cada  día  la  mar?  >  Grao. 
Orac.  y  cotaid.  1,  martes  en  ta  noche  (R.  8. 
31*)-  €  Tal  es  este  vicio,  y  otros  semejantes, 
que  después  que  se  apoderan  del  corazón,  de 
tal  manera  lo  prenden  y  se  lo  beben  todo,  que 
apenas  le  queda  al  hombre  valor,  ni  habili- 
dad, ni  tiempo  ni  entendimiento  para  otra 
cosa.  >  Id.  Guia,  1.  19  <R.  6.  71*).  c  El  tiempo 
leve  I  Las  penas  traga  y  los  agravios  bebe,  i 
Valb.  Bem.  1  (fl.  17.  U5*).  —  t  Bebiéndose 
[el  Ebro]  Ins-agons  de  la  provincia  de  Campos 
y  los  reinos  de  Navarra,  Aragón  y  Cataluña,  se 
da  á  la  mar  en  los  Alfaques.  »  Meló,  Guerra 
de  Catai.  Z  (R.  SI.  Í9V).  —  h)  Dlcese  de  un 
caballo  gue  bebe  con  blanco  ó  eo  blanco, 
cuando  tiene  blanco  el  belfo.  <  El  caballo  de 
Pedro  es  castaño  y  bebe  en  blanco.  >  Acad. 
Dice. 

p«r.  aiiteei.  Siglo  XV :  r  Estas  [delectacio- 
nes corporales]  encubren,  beben  et  ahogan 
los  sentidos,  no  solamente  corporales,  mas 
aun  los  spirituales  et  intelectuales.  >  Vis. 
delect.  1.  8  (R.  36.  351*).  c  E  este  dia  bebie- 
ron muy  mucho  vino,  e  ficieron  grande  ale- 
gría. >  Gooi.  Clav.  p.  167.  —  Siglo  XIV  : 
c  En  todo  aquel  dia  non  fallaron  agua  que 
bebiesen,  nin  que  diesen  á  los  caballos,  nin  á 
las  otras  bestias.  >  Crón.  Alf.  XI,  180  (R.  66. 
289*).  f  Que  non  beuan  al  su  comer  synon  de 
vn  vino  que  sea  blanco  o  bermejo.  >  Cortes  de 
Burgos,  año  1338  (C.  de  L.  y  C.  1.  454).  — 
SigUt  XIII :  c  1^  santos  beueres  >  =  liba- 
iñenla  rini.  Núm.  28.  i4  (Scfo).  <  Asi  como 
es  bien  de  beber  los  bornes  para  vevir  con 
ello,  asi  es  grant  avoleza  de  cobdiciar  vevir 

EEira  beber.  »  Part.  i.  25.  9  (2. 866).  <  Et  del 
eber  decimos  que  es  una  de  las  cosas  del 
mundo  de  que  el  rey  se  debe  mucho  guar- 
dar, j  Parí.  2.  5.  2  (2.  26).  c  Vedóles  beber 
de  todo  vino.  >  Boc.  de  oro,  2  (Knust,  89). 
<  Conviene  que  vos  contengades  bien  —  en 
seer  mesurados  en  vuestro  comer  e  en  vuestro 
beber.  »  Buenos  proverbios  (Knust,  62).  c  E 
atamanno  sabor  an  los  entendimientos  de  los 
omnes  de  las  sus  palabras  commo  el  omne  que 
a  grant  set  con  la  calentura,  e  danle  agua  iría 
a  beber.  »  Ib.  (Knust,  3).  c  Esto  es  atal  commo 
el  omne  que  ha  sed  c  quiere  beuer  del  agua 
e  afogase  con  ella,  i  Flor,  de  filos.  9  (32). «  E 


si  por  ventura  escapar  de  muerte  aqoel  que 
las  bevier,  el  que  se  las  dio  [el  que  dio  yer- 
bas] deve  ser  metudo  en  su  poder,  que  oga 
dél  lo  que  quisiere.  >  Fuero  Juzgo,  6.  2.  i 
(105).  <  E  segund  esta  pena  sea  penado  aqiiel  i 
ue  los  vinos  dexare,  é  esquivare  algua  báwr 
e  los  beberes  de  los  cristianos.  >  Ib.  12.3.7  , 
(191).  f  Quando  ouo  el  rey  la  espeja  a  beber,  , 
I  Ouo  un  poco  dulda.  >  Alex,  860  (B.  57.  ! 
1 74').  <  Enteodieiigelo  todos  qae  bioi  avie  i 
bebido.  >  Berc.  Mil  464  (R.  R7.  118').  c  Be- 
bió mncbo  del  vino,  esto  ro  sin  mesura.  » Id. 
ib.  463  (R.  57. 117S).  c  Otra  guisa  non  puede  ; 
esti  mal  guare^r  |  Nin  por  otro  escaoto.  nin 
por  otro  saber,  |  Fuera  por  esti  vaso  que  de- 
bemos beber.  •  Id.  Duelo,  91  (R.  57.  134*)- 
c  Comed,  conde,  deste  pan,  e  bened  deste 
vino.  »  Cid.  1025  (R.  57.  13«). 
Euu.  Fort,  beber;  cat.,  malí,  beurer;  val., 
rov.  beure;  fr.  boire;  it.  bevere  :  del  laL 
ibere,  por  pibere  (cp.  sans.  pí-ftá-wí),  j»í-  i 
pere.  La  raiz  aparece  en  po-tus,  po-túre;  ea  i 
m'-vu  «(¿-vu;  sans.  pá;  escl.  pi-ti  (Coitias, 
Pott>  etc.)- 

BCKÉFico.A.  adj.  Que  hace  bioi.  a) 
Aplicado  á  personas,  f  Todo  lo  puede  haber 
hecho  el  Autor  de  la  naturaleza,  que  tan  libe- 
ral y  benéfico  se  mostró  con  aquel  país.  > 
Ovalle,  Hist.  de  Chile,  foL  36  (Dice.  Autor.). 
<  Mas  ¿  quién  le  negará  su  conflania  |  A  u 
Dios  siempre  benéfico  ?  >  Jánr.  taimo  113  (R. 
42. 123|^.  c  Dirige  sus  más  ardientes  votos  i 
la  benéfica  Providencia,  para  que,  cesando  los 
inconvenientes»  pueda  el  autor  del  Uiceioaa- 
río  de  Astnrias  continuarlo  yconclotrio.»  QeiD. 
(JIfrai.  Acad.  Hvi.  6.  lxvii).  —  oa)  Con  coa, 
para  con,  que  expresan  la  persona  á  quien  se 
nace  bien.  <  Benénco  para  con  los  desvalidos,  i 
Salvá,  Gram.  c  Era  no  menos  benéfico  a» 
sus  perseguidores  y  enemigos,  que  agrade- 
cido á  sus  bienhechores.  >  Alcázar,  Cron.  it 
la  Cotnp.  de  Jesús,  1,  pt.  89  {Dice.  Autor.). 
—  p)  Aplicado  á  cosas.  <  Los  hospitales  de 
campaña  son  otra  de  las  novedades  tfat  sos 
presenta  la  guerra  de  Granada  :  invenaón  be- 
néfica desconocida  en  los  tiempos  precedes- 
tes.  >  Clem.  Elog.  de  1$,  la  Cat.  iluttr.  6 
(Mem.  Aead.  Hist.  6. 177).  c  Debía  rAméñn] 
— recibir  de  Europa  la  eiviliiación,  las  artes, 
el  hierro,  una  moral  benéfica,  una  reUgiéi 
pura.  X  Id.  1*6.  {ib.  6.  20).  <  Perdonéwles 
[aquellos  errores]  en  consideración  i  hi 
grandes  mejoras  que  se  lograron.  7  i  las  mi- 
ras luminosas  y  benéficas  que  campean  ea  hs 
leyes  promulgadas  por  Isabel.  1  Id.  ib.  (Í&.6. 
30).  c  Sostuvieron  y  prolongaron  la  ioAueBcía 
benéfica  de  su  gobierno  en  lodo  el  sieuienle 
siglo.  >  Id,  ib.  (ib.  6.  52).  c  Apareció  en  el 
horizonte  español  un  astro  benéfico,  cuya  pre- 
sencia era  del  mejor  agüero  para  los  progre- 
sos de  la  ilustración  y  del  saber.  Hablo  del 
arte  de  la  imprenta.  >  Id.  ib.  {ib.  6.  47).  <  La 
paz  de  Aniiens,  ajustada  al  entrar  ISñ,  dejó 
sentir  su  benéfico  infiujo  en  Cádic  de  un  modo 

tirodigioso.  >  A.  Galiana,  Becuevdos,  p.  9.  c  Y  ! 
a  serenidad  y  la  alegrfa  |  Al  orbe  qne  de- 
fiende I  En  nnidales  benéficos  envía.  >  Qoial. 
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J>oM.  A  la  inv.  de  la  impr.  (R.  i9.  3i«).  — 
xi)  Con  á  ó  para,  que  expresan  ol  objeto  en 
cuyo  bien  redunda  algo,  c  Benéfico  á  ó  para 
ta  salud.  X  Acad.,  SaWá.  Gram. 

BiiM.  Lat.  beneñcus,  comp.  de  bene,  bien, 
y  faceré,  hacer.  En  el  superlativo  no  tiene 
cánida  otra  forma  que  la  puramente  latina 
beneficentísimo,  c  Puedo  piadosamente  creer 
q^ue  debo  dos  veces  la  vida  á  este  beneficentí- 
simo pontiüce.  >  Alcázar,  Vida  de  S.  Julián, 
pról.  (Dice.  Autor.).  Algunos,  extraviados 

Sor  esta  forma,  dicen  beneficente  en  lugar  de 
enéfico,  novedad  que  puede  todavía  calificarse 
de  barbarísmo. 

bexbhAbit*.  a.  adj.  Que  ha  merecido 
bien,  que  por  sus  servicios  ó  méritos  es  dú;no 
de  algán  bonor  ó  empleo,  a)  Absol.  <  nro- 
Tcyó  la  compañía  de  lanzas  españolas  de  Pra- 
difla  en  Luis  del  Villar,  uno  de  los  capitanes 
reformados  del  tercio  viejo  de  los  más  anti- 
guos, y  persona  por  sus  servicios  benemé- 
rita. >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  i 
(R.  S8.  50').  c  Trataron  de  pasar  á  elección 
de  nuevo  rey,  buscándole  entre  los  principes 
de  la  sangre  real,  y,  á  falta  dellos,  entre  los 
más  beneméritos  y  poderosos.  >  Id.  ib.  6  (R. 
28.  70').  (  Proveyó  el  duque  las  compañías  de 
los  otros  en  —  otros  soldados  beneméritos.  > 
Id.  ib.  5  (R.  28.  52*).  <  Era  tan  benemérito 
Cabrera,  |  Como  lo  dice  su  famosa  historia,  | 
Que  con  los  tiempos  igualarse  espera.  >  Lope, 
epist.  2  (Obr.  suelt.  i.  295).  <  Tanto  i  eviUr 
los  émulos  atiende,  |  Que  la  virtud  que  en 
oíros  pechos  mira,  |  Sólo  por  benemérita  le 
ofende.  »  B.  Argens.  epist.  Para  ver  acosar 
(H.  ii.  306*^.  c  £1  engaño  domina,  y  el  varón 
más  benemérito  es  de  ordinario  el  más  desa- 
tendido. >  Fonier,  Exequias  de  ta  lengua 
castell.  (R.  63.  i08').  i  Empezó  á  desaten- 
derse como  cosa  de  poca  estima  la  prosa  dra- 
mática que  en  ambos  géneros  había  llegado 
tan  cerca  de  ta  perfección,  merced  al  estudio 
do  algunos  beneméritos  autores.  >  Mor.  Orig. 
disc.  hist,  (R.  2.  163).  <  En  el  siglo  anterior 
se  ocuparon  en  reunir  y  publicar  las  noticias 
de  su  vida  [la  de  Cervantes]  algunos  benemé- 
ritos literatos.  »  Id.  ib.  catal.  167  (R.  2.  225*). 
—  aa)  Sustantivado,  t  En  darme  tanto  caudal 
se  mostró  espléndido,  y  en  recibirlo  prudente, 
pues  mostraba  que  lo  nabfa  dado  al  benemé- 
rito, pues  lo  sabía  despreciar.  >  Quev.  Entre- 
metido (R.  23.  366').  <  Si  das  el  cargo  al 
benemérito  no  te  le  agradece,  diciendo  que  le 
pagaste  y  que  le  diste  lo  que  merecía  y  era 
suyo.  >  Id.  Cuna  y  sepult  2  (R.  48.  84<).  t  No 
sólo  dice  [Glaudiano]  es  justo  que  te  aflija  el 
benemérito  despreciado,  sino  que  con  deses- 
peración se  lamenten  los  que  le  ven  despre- 
ciar. »  Id.  Fantasma  3  (R.  48.  151«).  t  iJes- 

ftués  hizo  el  marqués  repartimiento  |  Entre 
05  beneméritos  de  cuenta.  >  Ere.  Arauc,  ii 
(R.  17.  51*).  —  p)  Con  de,  para  expresarla 
persona  ó  cosa  á  que  se  han  prestado  servicios. 
(  Oiganme,  repito,  si  en  tales  circunstancias 
hubiera  sido  cordura  en  los  centrales  — 
anonadar  con  un  golpe  vigoroso  de  antori* 
dad  á  tantos  cuerpos,  tan  respetables,  tan  res- 

COEITO.  Dice. 


fletados,  tan  poderosos  y  tan  beneméritos  de 
a  nación.  >  Jovell.  Def.lde  la  Junta  Central, 
i.  1  (R.  ÍG.  518>).  f  Le  dio  la  rosa  de  oro, 
que  tos  papas  solían  dar  entonces  cada  año  á 
los  que  eran  más  beneméritos  de{rla*  Santa 
Sede.  »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  257'). 
c  La  revista  que  pasamos  de  estos  homlires, 
tan  beneméritos  de  las  excelencias  de  nuestra 
lengua,  avivó  en  nosotros:el  dolor  de  su  pér- 
dida. »  Fomer,  Exequias  de  la  lengua  cas- 
tell. (R.  63.  417').  (  Es  equivocación  excu- 
sable en  un  extranjero,  y'un  extranjero  tan 
benemérito  por  otra  parte  de  la  literatura  es- 
pafiola.  »  Clem.  Coment.  1,  p.  184.  ~  i)  Con 
de,  para  expresar  aquello  que  se  merece.  Es 
eonstrucdóu  olvidada  hoy,  contraria  al  uso 
latino  é  introducida  sólo  por  anali^gta  con  dkino 
ó  merecedor,  c  ¡  Oh  hembra  benemérita  [De 
griegas  y  romanas  alabanzas  I  »  Cerv.  El 
rufián  viudo  {Com.  1.  199J.  <  En  caso  que 
esta  razón  Ies  hiciese  demasiada  fuerza,  en  el 
de  Guisa  cesaba,  pues  era  francés,  tan  bene- 
mérito de  aquella  corona  y  tan  amado  del  pue- 
blo. >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  6 
(R.  28.  72').  c  ¿Qué  necedad  más  bestial  aue 

firocurar  persuadir  al  pueblo  romano  que  Ju- 
lo César  era  digno  de  muerte  v  indigno  del 
imperio,  habiendo  visto  que  le  habían  juz- 
gado por  benemérito  de  la  corona?  >  Quev. 
M.  Bruto  (R.  23.  159').  c  Muchos  [hay]  que 
despreciados  y  oscuros  se  muestran  benemé- 
ritos de  las  dignidades  y  honras,  y  en  alcan- 
zándolas son  reos  afrentosamente  de  las  hon- 
ras y  dignidades.  >  Id.  Peste  2  (R.  48.  109'). 

mnm.  Lat.  bene  méritos,  que  ha  noerecido 
bien;  merttus  es  participio  de  pretérito  de 
mereri,  merecer. 

■ehichvibas.  s.  f.  •)  Cualidad  del  que 
se  allana  á  mostrarse  afable  ó  piadoso,  c  i  Oh 
benignidad  admirable  de  Dios,  que  ansí  os 
dejáis  mirar  de  unos  ojos,  que  tan  mal  han 
mirado,  como  los  de  mi  alma!  >  Sta.  Ter. 
Vida,  27  (R.  53.  83').  <  Entonces  claramente 
entendemos  cuan  grande  misericordia  y  be- 
nignidad fue  la  del  Señor  en  llevamos  por 
camino  áspero  y  espinoso,  «  Rivad.  Trib.  1.  6 
(H.  60.  36o').  c  Asi  como  la  benignidad  en  la 
primera  venida  se  descubrió  sobre  toda  ma- 
nera, asi  será  el  rigor  de  la  justicia  que  en  la 
postrera  se  mostrara,  t  Gran.  Guia,  \.  10  (R. 
o.  42').  c  Casi  toda  la  doctrina  que  nos  dio 
aquel  maestro  que  vino  del  cielo,  se  endereia 
á  los  oficios  do  la  benignidad  y  misericordia,  i 
Id.  Simb,  2.  5, 8  1  ÓR-  6.  294').  <  Huera  el 
que  merece  muerte,  mas  con  alivio  que,  no 
estorbando  la  ejecución,  acredite  la  benigni- 
dad del  principe.  »  Quev.  Polit.  de  Dios,  1. 
3  (R.  23. 14').  4  No  quiera  Dios  que  yo  ofenda 
el  honor  de  muchos  hombres  virtuosos,  á 
quienes  su  delicada  salud,  su  honrada  pobre- 
za ó  los  vinculos  sagrados  de  la  nataralen 
condenaron  i  mendigar  ó  perecer  en  el  seno 
de  su  familia  y  lejos  de  los  consuelos  y  soco- 
rros que  la  benignidad  del  gobierno  les  ofre- 
cía. 1  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central,  1.  1 
(R.  46.  520').  <  1  Haber  cometido  tal  exceso 
cuando  siempre  la  be  tratado  con  ta  mayor 
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b«BÍ^)(lftd,  cuando  la  he  prometido  mi|?eoes 
no  violentar,  no  contradecir  gus  inclinacio- 
nes! >  Mor.  La  escuela  de  lo$  maridos,  3.  i 
(R.  %.  i57>).  c  Subió  á  la  fortaleza,  y  persua- 
dió á  Boabdil  á  que  se  rindiese  asef^urándole 
de  la  benignidad  con  que  sería  acogido  por  el 
rey  de  Castilla.  »  Uuint.  tíran  Capiián  (R. 
19.  %t*).  —  a)  Conservando  la  constmoción 
del  primitÍTO  se  dice  benignidad  para  con* 
c  Si  acaso  no  careces  [oh  sereno  cielo]  |  De 
tu  benignidad  para  conmigo,  |  Fues  ya  con 
solo  bablar  me  satisfago,  ]  Y  sabes  cuanto 
hago,  I  No  es  mucho  que  ahora  escuches  lo 
que  digo.  >  Cerv.  Gal,  3  (R.  1.  360,.  Uet. 
Templausa,  suavidad,  c  La  benignidad  del 
aire,  del  cielo.  >  Aoad-  Dice,  c  La  fertilidad 
del  snelo  de  España,  la  benignidad  de  su  cíelo, 
las  riqueias  y  robalos  de  este  paraíso  de  Eu- 
ropa llamó  infinilas  naciones,  que  poblaron 
estas  tierras.  >  3.  Puente,  Conveniencia  de 
las  dos  tnomrquias,  lib.  2,  cap.  36,  §  2  {Dice 
Autor.). 

«ttteei.  Siglo  XV ;  f  La  tu  cbandat 
piadosa  |  Benina  beninidat  j  La  sentencia 
nsurosa  —  |  Tornó  de  ser  ó  non  ser.  *  San- 
tiu.  ft.  314.  «  Con  fincia  de  la  benignidad  et 
caríand  vuestra,  nos  atrevemos  á  vos  deman- 
dar »  Vis.  delect.  1.  3  (H.  36.  346*).  c  L« 
sesta  [virtud]  es  noble,  es  beninidat-  >  Canc. 
de  Baena,  p.  349.  —  Siglo  XIV :  t  La  benini* 
dad  en  esto  lo  amostrará.  >  Bim.  dePal.  1313 
(K.  57.  468').  —  Siglo  XUl  :  <  Bendicta  sea 
siempre  la  vuestra  benignidat.  >  S.  lldef.  (R. 
57.  337^.  <  Abragólos  a  todas  con  graot  be- 
uipidat,  >  Alex.  U47  (H.  57.  19»2i).  cCa  fa^e 
tales  cosas  la  su  benigoídat.  >  Berc.  S.  Dom. 
14  (K.  57.  40').  c  Aspiró  Dios  en  elU  por  su 
beniguidat.  >  Id.  S.  Laur.  91  (R.  57.  93'). 

Esim.  Lat.  bmignitatem,  ben^UtUt  de- 
rív.  de  ¿(tnf^niM,  benigno. 

■ESíl«i««,  A.  ad^.  •)  Que  se  allana  á 
mostrarse  afable  ó  piadoso;  y  en  general, 
'  Piadoso,  caritativo,  a)  Absol.  <  Siempre  el 
benigno  Dios  por  sn  clemencia  I  Nos  dilata  el 
castigo  merecido.  >  Ere.  Árauc.  B  (R.  17. 
c  AI  qne  sin  tino  |  Va  ciega  v  locamentOt  ] 
Redúede  beníao,  |  Has  con  debido  aicote,  al 
IntQn  camino.  >  León,  Poet.  3,  $aimo  %i  (R. 
37.  48i).  f  Renigno  rev  tenemos,  y  tan  pia- 
doso» qne  sólo  extrañara  los  consejos  de  la  ira, 
no  los  de  la  clemencia,  sólo  porque  casi  no 
los  conoce.  »  Meló,  Gwirra  de  Catai,  3  (R< 
21.  i81').  <  aNo  has  visto  alguna  vea»  lector 
benino  —  ]  La  multitud  de  ares  que  al  ca- 
mino Sale  el  agosto  á  procurar  qué  coma?  ir 
Villav.  jlfoí?.  11  (R.  17.  616').  «Rey  tirano, 
porqué  j  No  fuera  señor  benigno  |  El  que  á  su 
patria  y  su  imperio  |  Pusiera  en  tanto  peli- 
gro. >  Gald.La  vida  es  sueno,  1-6  (R.  7-  5'). 
c  Si  el  de  benigno  en  un  rey  |  Es  el  más  noble 
epíteto,  I  i  Ouien  da  al  mondo,  como  lú,  | 
Benignos  de  ciento  en  ciento?  >  Quev.  Musa 
7,  rom.  6urí.  (R.  69.  863«).  i  Y  los  tiernos 
potluelos,  j  Abiertos  los  piquillos,  |  El  tuyo 
solicitan  ICon  incesante  grito;  |  Husta  que  de 
tn  seno  |  Les  dispensas  benigno  l  El  sustento, 
calmando  |  Sa  vorai  apetito.  »  Hel.  Anaer. 


53  (R.  63. 1063),  c  Supisteis  refrenar  el  justo 
enojo.  I  Y  respetar  benigno  sus  desgracias.  > 
M.  de  la  Rosa,  Moraima,  1 .  5  (3.  198).  — 
(  Los  beninos  cíelos  infundan  en  el  corazóa 
de  Sancho  Pansa  nuestro  gobernador  un  deseo 
de  acabar  presto  sus  disciplinas,  para  qne 
vuelva  á  gosar  el  mundo  de  la  belleza  de  taa 
gran  seSora.  >  Cerv-  Quij.  %.  44  íK.  1.  495>). 
c  Y  yo  con  inflamado  |  Amor  al  Calais  qaiera,  y 
soy  querida,  |  Y  si  el  benif^no  bado  ]  Le  da 
mas  larga  vida,  1  Lamia  daré  yo  por  bien  per- 
dida. >  León,  Paes.  2,  trad.  de  Har.  od.  1  9 
(R.  37.  33^).  c  i  Oh  si  el  benigno  bado  de  tal 
modo  I  Hís  años  alargase,  que  pudiese  |  Tus 
hechos  celebrar  v  bien  del  todo!  >  Id.  ib.  i, 
égl.  i  (R.  37.  2^*).  c  Mas  ¡ay!  que  cuando 
ed  cielo  más  benino  j  Me  sonrió,  a  desdichas 
inmortales  1  El  despiadado  amor  me  abrió  el 
camino.  >  LÍ3(a,  Poes.  amor.  ^  (R.  67. 
328').  —  «De  carnales  se  hacen  castos,  y  de 
invídiosos  benignos.  >  Gran.  Siinb,  5.  %  13 
(R.  6.  629*).  —  Sup.  t  Tantas  son  las  causas 
y  motivos  que  tenemos  para  amar  á  nuestra 
benignísimo  Redentor,  cuantas  heridas  y  lla- 
gas recibió  en  su  sacralisimo  cuerpo.  »  Gran. 
Simb.  4,  dial.  7,  t»  pte.  (R.  6. 567i>.  <  Consi- 
dera —  cómo  también  es  beuignisimo  padre 
y  liberalisimo  bienhechor.  >  Id.  Mem.  del 
críít.  3(R.ll.  182»).  —  p)  Con  con,  para  «m, 
que  señala  la  persona  á  quien  se  maestra 
agrado  ó  piedad,  c  Oliciosos  y  benignos  con 
los  huéspedes;  y  eutrnodo  en  la  familiaridad, 
importunos  y  pesados  en  sus  ruegos.  >  B. 
gens.  (Gapm.  Teatro,  4.  382).  c  Otro  nte, 
para  moverme  á  confíansa,  miraré  al  Juez  be- 
nigno para  conmigo  con  un  rostro  amoroso  y 
apacible.  >  Puenle.  ¡tíed.  1.  9  (1.  98).  —  y) 
Con  a,  en  igual  sentido  (menos  común  bojV 
c  Disfamada  cosa  es  la  calamidad  :  no  liay 
hombre  á  qnienmuchos  no  se  la  deseeD;y  ao 
son  menos  los  que  viéndole  en  ella  no  se  U 
crezcan  :  raros  son  los  benignos  al  caído.  > 
Quev.  Job  (R.  48.  $32*).  f  Ya  la  ciencia  m 
benigna  á  los  moyuelos;  ¡  No  como  cuando 
aceda  y  desalmada  |  Riñéodoles  severa  é  im- 
portuna I  Les  dictaba  una  vida  reñvnada.  > 
Fomer,  Exequios  de  |«  lengua  casltU.  (R. 
63.  4S31).  —  ^)  Met.  «  Annqve  el  sol  salga, 
espera  nuestra  copa  |  Qne  benigna  iegar  k 
corte  el  vino.  >  B.  Arvens.  son.  Más  ttwu  en 
su  raiz  (B.  42.  3^^).  —  u)  Por  extensiéa 
se  dice  de  las  cosas  en  que  aparece  ó  se 
muestra  la  benignidad.  <  He  acordaba  qne 
habian  los  condenados  de  ver  airados  esi« 
ojos  tan  hermosos  y  mansos  y  benignos  Aá 
Señor,  que  no  parece  lo  podía  sufrir  mi  cora- 
zón. »  Sta.  Ter.  ifor.  6.  9  (U.  53.  476»;  «keBÍ- 
nos).  €  j  Ayl  dgo  áestasazón  la  Oolorída,  cea 
benignos  ojos  miren  á  vuestra  gr&udexai  ^ 
leroso  caballero,  todas  la  estrellas  de  las  re- 

f iones  celestes.  >  Cerv.  Quij.  i.  40  (R.  i. 
88<)-  <  Sí  son  servicios  parte  |  De  hac«-na 
pecho  benigno,  j  Algunos  de  los  que  he  hecho 
[  Fortalecen  un  partido.  >  Id.  io.  1.  i\  (R. 
1.  276»).  <  Don  Sancho  era  más  amado  del 
pueblo  por  ser  de  condición  blanda  y  beaif- 
na.  >  Mar.  Hist.  Esf.  11-  5  (R.  30.  3i2>>.  - 
S  up.  c  Respondió  ei  apóstol  glorioso  c«b  n 
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rostro  beaigni^imo.  >  Gran.  Guta,  1.  2i,  §  2 
(tt.  6.  88^).  —  c)  Me.t.  Aplicado  á  cosas,  Teni- 

5 lado,  suave,  grato;  que  no  es  violento  ó  agu- 
0.  c  Y  cómo  otro  camino  (  Prosigue  el  sau- 

Soinoso  Harte  airado,  |  El  Júpiter  beoÍDo,  | 
e  bienes  mil  cercado»  |  Serena  el  cielo  con 
su  rayo  amado.  >  León,  Pot$.  i ,  Noche  se- 
ma (R-  37. 6*).  c  En  los  ojos  de  Lucrecia,  | 
En  que  yo  dos  rayos  miro  |  Airados,  mira  be- 
nignas I  Dos  estrellas  don  Rodrigo.  >  Alar- 
cÓD,  La  culpa  busca  ta  pena,  i.  10  (R.  20. 
ÍQ3').  <  A  la  sombra  benigna  de  un  olivo  | 
\  Ovo  más  de  una  vez  balar  mis  greyes.  » 
B.  Argens.  epist.  Para  ver  acosar  (1(.  i2. 
305').  (  Sirviéndose  primero  de  unas  hierbas 
saludables  y  benignas  para  corregir  la  iofla- 
mación  —  >  Solís,  Conq.  de  Méj.  5.  \  (R.  28. 
3^2').  c  Pero  por  mi  honor  os  pido  |  Que  tem- 
pléis la  medicma,  |  Sin  usar  ae  la  violenta  | 
Hasta  probar  la  benigna.  >  Hto.  El  valiente 
justiciero,  2.  í  (R.  39.  339').  —  4)  Met.  Dí- 
cesc  en  especial  del  clima  ó  temple  del  cielo, 
f  En  todo  tiempo  ha  sido  [Ibiza]  rica  de  sali- 
nas, y  dotada  de  un  cielo  muy  benigno.  » 
Mar.  Hisl.  Esp.  1.  16  (R.  30. 19>).  c  Mandó 
qae  los  indios  se  llevasen  á  Sevilla,  para  que 
se  conservasen  mejor  en  temple  más  benig- 
no. I  Solís,  Conq.  de  Méj.  3.  1  fR.  28.  2650* 
■  Era  su  clima  benigno  y  saludable,  donde  se 
dejaban  conocer  ásu  tiempo  el  frío  y  el  calor, 
unbos  con  moderada  intensión. »  Jd.  ib.  3. 
13  fR.  28.  284*).  (  Sedaos  propicio  y  dadnos 
pueblo  estable,  I  Ue  aire  benigno  y  tierra  sa- 
ludable. >  Valb.  Bem.  12  (R.  17.  270'j.  t  A 
Europa  mira,  y  su  benigno  cielo,  |  Su  rico 
asiento  y  su  vivir  templado.»  Id.  i6.  l<i(R.  17. 
2911).  (  1^05  indios,  más  expertos  que  él  en 
la  condición  de  aquellos  mares,  empezaron  á 
disuadirle  de  aquel  intento,  aconsejándole  que 
lo  dejase  para  estación  más  benigna,  >  Qumt. 
Balboa  (R.  19.  291').  —  Sup.  c  Es  [España] 
de  Europa  sin  duda  la  más  bella;  |  Su  cielo 
beniguísímo  y  afable.  >  fjope,  Roma  abrasa- 
da, 1.  9  (R.  52.  283^). 

per.  M««ei.  Siglo  XV :  c  Huv  benigno  á 
los  st^etos,  I  Y  á  los  bravos  y  oañosos  |  Un 
león.  >  J.  Hanr.  Coplas  (Fem.  16.  56).  i  Fue 
el  infante  don  Fernando  [el  de  Antequera]  su 
hermano,  principe  muy  hermoso,  de  gesto 
sosegado  é  benigno,  casto  é  honesto.  >  P.  de 
Guzmán,  Gener.  i  (R.  68.  700i).  <  Pero  más 
le  ennoblecieron  \  Las  costumbres  muy  loa- 
bles, I  Benignas  et  amigables  1  En  que  ella  lo 
informó,  i  Id.  Ciar.  var.  So3  {ñim.  inéd. 
311).  (  Bíblis  con  viso  benigno  |  Pide  de  Cau- 
no  lusticia.  >  Canc.  de  Stúñ.  p.  74.  c  Al  tem- 
plo divino  I  Donde  yo  creo  seas  receptada,  | 
Segnnt  tu  sancto  ánimo  é  benino  —  ]  Te  se- 
gmria.  »  Saiitill.  p.  274.  <  Dando  camino  por 
do  se  camine  [  A  detlos  cruele  é  á  dellos  oe- 
nine.  »  Canc.  de  Baena,  p.  397.  t  Non  fago 
mención  de  mi  |  Por  guauto  ya  so  benigno,  i 
76.  p.  77.  —  Siglo  XlV ;  <  A  tu  próximo  sey 
begnino.  »  Tract.  de  la  doctr.  (R.  57.  373')- 
Ktirn.  Port.,  it.  benigno;  cat.,  proT.  60- 
nigne;  fr.  bénin  :  del  lat.  benignus,  que  se 
considera  generalmente  como  compuesto  de 
bene  y  la  rais  (ie  gignere,  engendrar,  como 


si  se  dijera  Engendrado  ó  nacido  de  bien,  de 
buena  cepa,  y  trasladándose  del  nacimiento  al 
carácter.  Noble,  bondadoso  (Corssen,  Krit. 
Nachtr.  123;  Vauicek,  etc.).  — La  rima  prue- 
ba (}ue  nuestros  poetas  clásicos  pronunciaban 
bentno;  asi  se  halla  por  ímilacióu  alguna 
vez  en  lo  moderno. 

BESAR.  V.  fl.  Tocar  con  los  labios,  dila- 
tándolos y  contrayéndolos  suavemente,  en  se- 
ñal de  amor,  amistad  ó  reverencia  {trans.).  m) 
Con  acus.  de  cosa,  a)  c  No  era  ofrecido  el 
bodigo,  cuando  en  besando  el  feligrés  la  es- 
tola, era  del  primer  voleo  en  mi  casa.  >  Ce- 
lest.  9  (R.  3.  W).  t  Lo  primero  que  Telesio 
hizo  fue  inclinar  las  rodillas,  y  besar  la  dura 
piedra  del  sepulcro.  >  Cerv.  Gal.  6  (R.l.  83'). 
c  Luego  besa  el  ara,  y  hecha  la  señal  de  la 
cruz  —  llégase  al  misal.  >  Gran,  Doctr. 
crist.  3.  20  (R,  H.  173»).  c  Postróse  AbénFa- 
rax  en  nombre  de  todos,  y  besó  la  tierra  donde 
el  nuevo  rey  tenia  la  planta.  >  Mend.  Guerra 
de  Gran,  i  (R.2i.  74*).  <  Besando  la  tierra 
en  demostración  de  su  agradecimiento,  se 
ofrecieron  con  humilde  solicitud  á  la  ejecución 
de  esta  orden,  x  Solís,  Cong.  de  Méj.  3.  7  (R. 
28.  275*).  c  A  los  pies  del  invicto  mártir 

Soesto,  I  En  lágrimas  de  amor  deshecho  to- 
0,  I  Tierno  los  besa.  >  Valb.  Bem.  H  (R. 
17.  272').  c  Dáme,  Señor,  aue  —  |  Yo  á  los 

Eies  de  tu  cruz,  devoto  y  sanio,  |  Tus  llagas 
ese  con  humilde  labio.  »  Hojeda,  Crist.  II 
(R.  17.  487*),  —  p)  A  menudo  se  usa  un  dat. 
de  pers.  <  Con  gran  priesa  le  fue  á  asir  del 
estribo  derecho,  y  con  devoto  corazón  y  casi 
lágrimas  le  besó  los  pies  una  y  muchas  ve- 
ces. >  Cerv.  Quij.  2.  16  (R.  1.  Í36*j.  c  Rega- 
ba loa  pies  de  Cristo  con  lágrimas,  llorando 
sus  malos  pasos  —  besábaselos,  pidiéndole 
que  la  reconciliase  consigo.  >  Puente,  Med. 
3.  25  (2.  176).  —  y)  Besar  la  mano,  manifes- 
tación de  vasallaje,  y  besar  los  pies  de  sumi- 
sión, se  han  reducido  hoy  á  expresiones  de 
cortesía.  La  última  no  se  usa  ya  sino  ai  diri- 
girse á  las  damas  ó  á  personas  Reales.  <  El 
moro  prometía  que  ayudarla  al  rey  don  Fer- 
nando y  le  serviría  fuerte  j  lealmente,  si  le 
recibiese  en  su  fe  y  protección,  y,  en  señal  de 
sujeción,  de  primera  llegada  le  besó  la  muio.  1 
Mar.  Hist.  Esp.  13.  13  (R.  30.  374«).  «  Luégo 
fue  á  tomar  las  riendas  du  la  muía  de  Doro- 
tea, y  haciéndola  detenerse  hincó  de  rodillas 
ante  ella,  suplicándole  le  diese  las  manos  para 
besárselas  en  señal  que  la  recebfa  por  su 
reina  y  señora.  >  Cerv.  Quij.  1.  30  (R.  1. 
331').  c  En  la  ceremonia  de  su  jura  el  año  de 
1560,  no  consintió  quo  le  besaran  la  mano  los 
prelados  del  reino.  >  Clem.  Coment.  2,  p.  463. 
c  Volvió  Roger  á  despedirse  del  rey,  y  llegán- 
dose á  su  presencia,  le  pidió  la  mano  para 
besársela,  y  el  rey  se  la  negó.  >  Quint.  R.  de 
Lauria  (R.  19.  229').  c  Híncate  de  rodillas, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  y  besa  los  pies  á  su 
excelencia  por  la  merced  que  tehanecfao.  > 
Cerv.  Quij.  2.  32  (R.  1.  47i»).  «  Quiso  to- 
marle los  pies  para  besárselos,  mas  no  lo  con- 
sintió Gardenio.  1  Id.  ib.  i.S9  (R.  1.  329«). 
r  En  vei  de  los  príncipes  iberios  |  Que  se 
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Eostraban  á  besar  tu  mano,  f  Hoy  las  estrellas 
esarán  tus  plantas,  i  Jáur.  canc.  Ya  que  en 
silencio  (R.  i2.  107').  t  Todas  estas  maneras 
de  saludar  se  usan  solamente  entre  los  aldea- 
nos y  plebeyos  —  El  estilo  de  la  corte  es  de- 
cirse unos  á  otros  :  Beso  las  manos  de  vuestra 
merced;  otros  dicen  :  Beso  los  pies  á  vuestra 
señoría;  otros  dicen  :  Yo  soy  siervo  y  esclavo 
perpetuo  de  vuestra  casa  —  Decir  un  hombre 
de  DÍen  á  otro  :  Yo  soy  vuestro  amigo,  yo  os 
tengo  por  deudo,  estoy  á  vuestro  mandado, 
haré  lo  que  os  cumpliere  —  todo  esto  se 
sufre  y  pasa;  mas  decir  :  Bésoos  las  manos, 
bésoos  los  pies,  ni  se  debe  decir  ni  menos 
consentir;  porque  besar  el  pie  es  dignidad 
del  Papa,  y  el  besar  la  mano  es  del  saceMotc 
de  misa.  >  Guev.  Epist.  fam.  S.  1  (R.  i3. 
190").  —  í)  Besar  el  látigo  ó  el  azote  ;  re- 
cibir el  castigo  con  resignación  ó  humillación, 
c  Ved  los  aragoneses,  nuestros  vecinos  y  ami- 
gos, cómo  se  humillan  al  precepto  después 
que  don  Alonso  de  Vargas  les  hizo  besar  el 
látigo.  >  Meló,  Guerra  de  Catal.  3  (R.  21. 
i88^).  —  b)  Con  acus.  de  pers.  Se  toma  eu 
especial  por  tocar  con  los  labios  la  cara  en 
señal  de  amor,  x)  <  Dio  materia  á  la  fábula 
de  los  poetas  que  Endimión  era  pastor  en  un 
monte  de  Caria  llamado  Latmo,  y  cuando  es- 
taba dormiendo,  la  Luna  descendía  del  cielo 
y  le  besaba.  »  Comend.  Griego,  Lab.  116 
(38').  €  Y  acercándose  á  Jesús  besóle  y  dí- 

Íole  :  Dios  te  salve,  Maestro.  >  Puente,  Med. 
:  2i  €  Es  esta  manera  de  amor  [de 

Cristo  á  sus  fieles]  tierno  y  regalado,  seme- 
jante al  que  los  esposos  tienen  a  sus  esposas, 
y  tos  padres  á  los  hijos  chiquitos  que  traen 
en  sus  brazos,  regalándolos  y  besándolos.  » 
Gran.  Simb.  2.  29,  §  14  fR.6.  376«).  «  Déjame 
que  te  bese  con  locura,  |  Déjame  que  te  apriete 
el  corazón.  >  Espronc.  Diablo  mundo,  5.  2 
(392).  —  oix)  Rectpr.  *E1  rey  se  entró  alegre- 
mente en  la  galera ;  los  dos  se  abrazaron,  se 
besaron,  y  estuvieron  hablando  algunas  horas 
con  muestras  de  amistad  y  alegría.  >  Quint. 
Obr.  inéd.  i,  p.  135.  —  p)  Suelen  agregarse 
compis.  como  en  la  frenUyenla  cara,  t  Allí 
se  me  ofrecían  dineros,  allf  otras  dádivas,  be- 
sando el  cabo  de  mí  manto,  y  aun  algunos  en 
la  cara,  por  me  tener  más  contenta.  >  Celest. 
9  (R.  3.  43').  c  Asi  como  entró,  abrazó  á  su 
baen  discfpalo  y  le  besó  en  el  rostro.  >  Cerv. 
Noo.  7  (R.  1.  176*).  c  El  luégo.  en  oyendo 
esto,  abrió  los  brazos,  y  rae  los  echó  al  cuello, 
y  sin  duda  me  besara  en  la  frente,  si  la  gran- 
deza del  cuello  no  lo  impidiera.  >  Id.  Adjunta 
(R.  1.  700*).  c  Allí  llego  el  rey  moro  acompa- 
sado de  algunos  caballeros  y  criados  snyos,  y 
asi  á  caballo  como  venia,  porque  su  alteza  no 
consintió  que  se  apease,  llegó  á  él  y  le  besó 
en  el  brazo  derecho.  >  Mármol,  Rebelión,  1. 
20  (R.  21.  151*). —  7)  Por  aquí  se  ve  que  no 
puede  decirse  besar  á  alguno  en  la  mano  ó 
en  el  pie;  al  paso  que  sí  se  dice  besarle  la 
frente  á  alguno,  aunijue  con  alguna  tenue 
modificación  en  el  sentido,  más  fácil  de  sentir 
que  de  expresar.  —  #)  De  este  uso  con  en  ha 
venido  el  emplearae  como  intrans.  <  Hesa, 
besa  este  papel. )  —  ¿Gánase  alguna  indul- 


gencia? I  — Gano  por  él  á  Clemencia.  ]  — 
Quien  la  gana,  bese  en  éL  >  Tirso,  Ventura 
te  dé  Dios,  hijo,  3.  16  (Harlz.  3.  365).  — 
c)  Met.  <  Besar  la  jarra  :  >  beber  (fam.). 
Terreros,  Salvá.  —  d)  Met.  Be/l.  Tropezar 
impensadamente  una  persona  con  otra,  dán- 
dose algún  golpe  en  la  cara  ó  cabeza  (fam.). 

•.  Met.  Llegar  á  tocar  (trans.).  a.)  <  En  otra 
[gavia]  se  veía  un  luengo  estandarte  de  tafe- 
tán negro,cuyas  puntas  besaban  el  agua.»  Cerv. 
Nov.  i  (R.  1. 150*).  <  El  quedó  tan  cerca  del 
suelo,  que  con  los  exUvmos  de  las  puntas  de 
los  pies  besaba  la  tierra,  t  Id.  (naj,  i.  43 
(R.  i.  379*).  c  Al  cabo  y  fin  de  las  bileru 
venia  una  seSora  —  con  tocas  blancas  tan 
tendidas  y  largas  que  besaban  la  tierra.  >  id. 
ib.  2.  23  (R.  1.  453^).  c  Abatiendo  las  tiendas 
se  descubrieron  [las  galeras]  llenas  de  Sáma- 
las y  gallardetes  que  tremolaban  al  viento^ 
besaban  y  barrían  el  a^a.  >  Id.  ib.  2.  61  (R. 
1.  534').  c  Adornaron  la  nave  con  flámulas  y 
gallardetes,  que  ellos  azotando  el  aire,  y 
ellas  besando  las  aguas,  hermosísima  vista 
hadan.  >  Id.  Pers.  1.  2  ÍR.  1.  564»).  c  Traía 
los  cabellos  sueltos  por  las  espaldas,  tan  ni- 
bios  que  deslumhraban  los  del  sol,  y  tan  luen- 
gos que  casi  besaban  la  tierra.  »  Id.  ib.  1.  10 
m.  1.  575').  <  Puesto  á  caballo,  la  silla! 
Apenas  ha  de  besar  [la  capa] ;  ¡  Al  suelo  no  ha 
de  tocar  |  Si  pongo  en  él  la  rodilla.  »  Alar- 
cón.  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  1. 
13  (R.  20.  {81)).  c  Pues  eres  tú  el  mismo  mar 
1  Que  con  tus  crecientes  besas  |  Las  murallas 
de  mí  patria,  i  Góng.  rom.  40  (R.  10. 14l<). 
c  Saliendo  á  caza  Al  bosque  mAs  vecino  I  Del 
castellano  Júcar  en  la  boca,  |  Con  que  al  sn- 
crense  golfo  besa  y  toca,  |  Fuese  toda  la 
gente.  »  Valb.  Bem.  6  fR.  17.  204').  c  El 
alto  Epiro  se  entendió  que  fuese  [Por  donde 
el  vasto  Jonio  se  atraviesa  ]  Y  el  firme  pie  al 
Acroceraunio  besa.  »  Id.  ib.  13  (R.  17.  385'). 
f  El  mar  profundo  |  El  remate  de  España  lim- 
pia y  besa,  i  Id.  ib.  19  (R.  17.338').  c  El  mar 
cántabro  con  alternas  ondas  [  Besar  solia  las 
amigas  huellas,  t  Jovell.  Poes.  A  Posidonio, 
1  (It.  46.  45*).  c  ¿No  os  acordáis  de  abril, 
cuando  halagüeñas  j  Las  manos  de  natura  en- 
galanaban (Vuestras  frentes  risueñas,  \  Coan- 
00  el  aura  os  besaba  con  ternura?  ■  Qoiat 
Poes.  Despedida  de  la  juventud  {A.  19.  a6>). 

—  ata)  ñecipr.  y  refi.  c  Llevónos  á  tm  apo- 
sento estrecno,  en  el  cnal  había  dos  camas 
tan  juntas  que  parecían  una,  k  causa  qiie  w 
había  espacio  que  las  dividiese,  y  las  sábanas 
de  entrambas  se  besaban.  >  Cerv.  Nov.  ii  (K. 
1.  224>).  c  Quedó  D.  Quijote,  después  de  dfs- 
armado,  en  unos  estrechos  gregQescos  y  en 
su  jubón  de  carnuza,  seco,  alto,  tendido,  «w 
las  quijadas  que  por  de  dentro  se  besaba  la 
una  con  la  otra.  >  Id;  Quij.  %  31  (R.  1.  469^. 

—  pp)  jParí.  (  La  alta  Gades  contempla  y  sss 
murallas  |  Besadas  por  las  olas.  >  (}iiÍDt.  Poss. 
Al  comb.  de  Traf.  (R.  19.  17'). 

Per.  anteei.  Siglo  XV :  c  Besaré  ta  erada 
tierra  |  Que  sn  sennora  pisaba.  >  Canc.  dt 
Stiiñ.  p.  364.  (  Hiere  sus  pechos  con  mesnn 

Boca  I  Besando  á  su  hijo  la  sn  fría  boca.  > 
[ena,>.  Lab.  204  (71').  c  Con  may  homilde  v 
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debida  reverencia  besamos  vuestras  manos  é 
nos  encomeodaraos  eu  vuestra  morcud.  x  Seg, 
de  Tordes.  i9  (69).  t  Vos  besso,  syn  ser  pre- 
sente, I  Pies  e  manos  omilmeute,  ¡  Commo  á 
D9Í  rey  é  señor.  >  Canc.  de  Baena,  p.  178.  — 
Siglo' XIV :  t  Doña  ¡Leonor  tomó  al  maestre 
su  SjO,  é  abrazólo,  é  besólo,  é  estovo  una 
grande  hora  llorando  con  él.  >  Crán.  Pedro  I, 
i  3  (K.  66.  c  Et  tanto  le  amaban  et  lo 

presciabaa  aquellas  gentes  que  cuando  alguno 
se  sentia  ferino  de  muerte,  venia  al  almirante 
et  besábale  la  mano,  et  él  dábale  muy  grand 
esfuerzo;  et  con  las  feridas  tornaban  a  morir 
en  la  pelea.  >  Crón.  Alf.  JCI,  209  (R.  66. 
307*).  —  Siglo  Xin :  c  ^tonce  es  el  regno 
bien  mantenido,  qnando  la  misericordia  et  la 
verdal  se  fallan  en  uno,  et  la  paz  et  la  justicia 
se  besan.  »  Part.  2. 10.  2  (2.  88).  <  Aun  die- 
ron mas  pena,  que  si  alguno  besase  al  muerto 
ó  se  echase  con  él  en  el  lecho,  que  ayunase 
oeho  dias  &  pan  et  &  agua,  et  que  le  non  reci- 
biesen en  la  eglesia  por  un  mes.  >  Part.  1.  i. 
100  (1.  170).  <  Non  se  deben  besar  unos  á 
otros,  porque  en  tal  dia  besando  Judas  á  nues- 
tro Señor  lo  trayó.  »  Part.  i.  i.  i2  (1.  97). 
<  Si  —  el  esposo  —  la  besó  ante  que  muriese, 
la  esposa  aya  la  meytat  de  las  donas  que  dél 
tenia.  >  Fuero  real,  3.  2.  5  (0.  L.  2.  69).  €  E 
la  dueña  non  quiso-  otorgar  que  la  auia  abra- 
^do,  nin  besado,  e  diol  todo  lo  que  le  auia 
dado.  »  Fuero  viejo,  5.  1.  4  (121).  t  Be- 
sauange  las  manos  tres  o  IIII  uegadas.  i  Alex. 
U5Q  (B.  57.  213*).  <  Besáronse  nos  ombrns 
por  la  salua  complir.  »  Ib.  1718  (H.  57.  200'). 
c  Besa-uos  los  pies  e  las  manos  amas,  i  Cid, 
879  (R.  57.  12<).  c  Lorana  de  los  oíos,  quisol 
besar  las  manos,  i  Ib.  265  (R.  57.  4>).  « Assi 
commo  entraron  al  Cid  besaron-le  las  manos.  > 
Ib.  153  (R.  57.  3*). 

Wtaa.  Port.  beijar;  gall.  beixar;  cat.  be- 
iar;  prov.  baUar;  fr.  baiser;  it.  baciare : 
del  lal.  basiare,  derív.  de  basium,  beso.  Voz 
de  origen  oscuro. 

BiEir.  Hace  oficios  de  adverbio  y  de  sus- 
tantivo con  estas  significaciones:  1, arfv.  l,de 
manera  buena  y  recta ;  — 2,  á)  acertadamente, 
como  se  debe  (con  participios,  f ;  más  bien, 
*),  b)  felizmente,  c)  amigablemente  {estar 
bien  con  alguno,  a;  bien  a  bien,  p),  d)  con- 
venientemente, e)  denotando  conformidad  con 
an  presagio ;  —  3,  a)  muy,  mucho,  b)  bien  veo, 
&Ímjé,c)ÍDdicando  aproximación  numérica; — 
i,  no  d»m...cuando;  — 5,  encarece  ó  confir- 
ma, a)  de  buena  ^ana,  b)  verdaderamente,  c) 
bien  es  verdad,  bten  e$  que,  bien  que;  d)  bien 
como,  bien  cual,  bien  asi  como,  asi  bien;  — 
6,  o)  es  aprobatorio,  &)  continuativo,  c)  ahora 
bien,  antes  bien,  pero  bien,  pues  bien,  y  bien, 
d)  ó  bien,  e)  ni  bten;  —  7,  o)  es  concesivo,  b) 
cuando  bien,  si  ¿)íen,c)  en  suposiciones  disyun- 
tivas. —  II,  sust.  8,  a)  Obra  buena,  palabra 
buena,  6)cosa  conveniente,  c)  debienenmejor, 
porbien;  —9,  a)  utilidad,  provecho,  ft)dicha, 
prosperidad  (áíiien  que); — 10,  a)  objeto  en  que 
secomplace  la  voluntad,  b)  sumo  bien,  c)  per- 
sona amada;  —  11,  pl.  hacienda; expresiones 
técnicas ;  — 12,  lo  bueno  y  justo. 


1.  (I)  adv.  De  manera  buena  y  recta  ;  justa- 
mente, honradamente,  decorosamente,  c  Con  el 
uno  de  los  ojos  habernos  de  mirar  á  Dios,  pi- 
diéndole gracia,  y  con  el  otro  á  la  decencia 
de  nuestra  vida,  usando  bien  della.  >  Gran, 
Guia,  2.  22  (R.  6.  168').  <  Vivamos  no  con 
ansia  de  vivir  mucho,  sino  bien.  >  Quev. 
Epict.  dedic.  (R.  69.  383).  <  La  virtud,  así 
como  la  verdad,  es  una  ;  es  aquella  constante 
disposición  de  nuestro  ánimo  á  obrar  conforme 
á  la  voluntad  del  supremo  LéVislador;  la  cual 
confirmada  con  el  habito  de  obrar  bien,  cons- 
tituye el  verdaderamente  virtuoso,  i  Jovell. 
Trat.  de  enseñ.  Moral  retig.  (R.  46.  260*). 
c  Es  de  buena  sangre,  y  ha  de  pensar  bien,  y 
hn  de  proceder  con  el  honor  que  la  corres- 

Íonde.  t  Hor.  El  si  de  las  niñas,  1.  3  (U.  2. 
21*).  c  La  que  sea  mi  esposa  vivirá  eommigo 
en  libertad  honesta,  la  trataré  bien,  haré  esti- 
mación de  ella,  y  probablemente  correspon- 
derá como  debe  a  este  amor  y  á  esta  connan- 
za.  >  Id.  La  escuela  de  los  maridos,  1.  3  (R. 
2.  4i6*). 

».  a)  De  una  manera  acertada  ó  adecuada  á 
lograr  el  fin  que  uno  se  propone ;  como  se 
deoe.  a)  Aplicado  á  lo  materi^.  <  Lo  aue  has 
de  hacer  es  apretar  bien  las  cinchas  a  Roci- 
nante y  quedarte  aquí,  que  yo  daré  ta  vuelta 
presto,"  ó  vivo  ó  muerto.  >  Cerv.  Quij.  i.  20 
(R.  1.  296').  c  Veamos  si  se  puede  mover  Ro- 
cinante. Tornóle  á  poner  las  piernas,  y  él 
tornó  á  dar  saltos  y  á  estarse  quedo  :  tanto 
estaba  de  bien  atado,  s  Id.  ib.  1.  20  (R.  1. 
297*).  t  ¿  Qué  se  puede  bien  edificar  sobre 
mal  cimiento?  i  Gran.  Güia,pról.  (R.  6.  12). 
c  ¿  Por  qué  serás  tan  cruel  para  contigo  y  tan 
enemigo  de  ti  mesmo,  que  dejes  de  abrazar 
una  cosa  que  por  todas  partes  te  arma  tan 
biení  1  Id.  ib.  1.  30  (R.  6.  119*).  t  El  brazo 
queda  gustoso  |  Si  bieu  la  pelota  dio.  >  Alar- 
cón.  Las  paredes  oyen,  1  1  fR.  20.  50'). 
c  Tiene  por  imposible  que  unas  labores  gran- 
des, abiertas,  sin  hierbas  y  distantes  de  la 
habitación  del  colono,  puedan  labrarse  bien 

Eor  unos  animales  lentos  en  su  marcha  y  tra- 
ajo.  >  Jovell.  Ley  agraria,  1"  clase  (R.  50. 
91').  <  Una  suerte  bien  dividida,  bien  cercada 
y  plantada,  bien  proporcionada  á  la  subsisten- 
cia de  una  familia,  la  llama  naturalmente  á 
establecerse  en  ella  con  sus  ganados  é  instru- 
mentos. 1  Id.  ib.  (R.  50.  89*).  c  Si  no  ensaya- 
mos bien  esta  contradanza,  nos  hemos  de  per- 
der en  ella,  i  Mor.  El  «i  de  las  niñas,  i .  9 
(R.  2.  425*).  <  Si  bien  diviso  desde  aquí  su 
rostro,  I  Allí  parece  Aminta,  él  es  sin  duda,  i 
Jáur.  Aminta,  2  (R.  42.  I40<).  c  El  motivo  era 
lo  que  me  acababa  de  pasar,  y  se  lo  conté  breve* 
mente,  preguntándole  si  iba  bien  paraeltalpue- 
blo.  »  Cadalso,  Cari.  marr.  69  (2.  282)_.  —  p) 
Aplicado  álo  inmaterial. <EI  primer  medio  para 
pensar  bien  es  atender  bien.  >  Raimes,  Filos, 
elem.  Lóg.  2. 1 . 2  (29).  c  Todo  el  día  se  le  pasa 
en  averiguar  si  dijo  bien  ó  mal  Homero  en  tal 
verso  de  la  Iliada.  >  Cerv.  Quij.  2.  16  (R.  1. 
436').  €  Se  alojó  en  la  Peña  Pobre,  ni  sé  si  ocho 
años  ó  ocho  meses,  que  no  estoy  muy  bien  en  la 
cuenta.  »ld.  ib.  1.  15(R.  1.  285').  t  ¡  Ay  Gala- 
tea  !  replicó  Elicio,  [  y  cuán  bien  que  fingex 
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lo  que  te  parece!  >  Id.  Gal.  1  (R.  1.  11^). 
c  Fácilmente  se  admiten  algunas  ^maneras  de 
dfcirl  que,  en  sí  miradas,  y  conforme  al 
buen  sonido  y  al  uso,  no  se  dicen  bien,  aunque 
se  puedan  entender  bien.  »  Sig.  Vida  de  S. 
Jer.  3.  5  (i81).  t  Suélese  llevar  bien  el  mal, 
cuando  se  espera  con  certidumbre  el  reme- 
dio. >  León,  Expon,  de  Job, 6  (1. 106).«  ¡Bien 
su  obediencia  con  mi  amor  concuerda !  »  Tirso, 
Et  celoso  prudente,  2.  7  fR.  5.  621«).  <  El 
hombre  fía  naturalmente  más  en  sus  precau- 
ciones que  en  las  leyes,  y  hace  muy  bien.  > 
lovcll.  Leu  agraria,  i»  clase  {R.  50.  89*). 
c  Yo  díffo  lo  que  ha  pasado  por  mí  como  me 
lo  manoan  ;  y  si  no  fuere  bien,  romperálo  á 
quien  lo  envío,  que  sabrá  mejor  entender  lo 
que  va  mal  que  yo.  i  Sta.  Ter.  Vida,  10  (R. 
53.  iS*),  c  No  hablaba  palabra  on  latín  por  no 
dar  tropezón,  mas  aprovechábase  de  un  gentil 
y  bien  corlado  romance  y  desenvoltísima  len- 
gua. 1  Mend.  Lazar.  5  (R.  3.  88*).  —  t)  Se 
usa  con  algunos  participios  casi  á  manera  de 
partícula  compositiva;  algunas  veces  forniíin 
noy  en  la  escritura  una  sola  palabra  tos  dos 
elementos,  v.  g.  bienaventurado,  bienfortu- 
nado, bienhablado,  bienhadado,  bienman- 
dado, bienquisto.  <  Topábamos  algunas  cosas 
que  no  habíamos  visto  usar  ya  á  los  que  los 
teníamos  por  tan  bien  hablados  y  bien  enten- 
didos en  ta  lengua  castellana  cuanto  á  vos.  > 
Valdés,  Diál.  fMayans,  6).  <  De  raí  sé  decir, 
que  después  que  soy  caballero  andante,  soy 
valiente,  comedido,  liberal,  bien  criado,  ge- 
neroso, cortés,  atrevido.  >  Cerv.  Quij.  \.  50 
(R.  1.  395*).  —  *)  Eu  el  comparativo  se  dice 
más  bien  ó  mdor.  Véase  éste.  <  Ea,  de  comer 
nos  den.  |  —  Llega,  y  comerás,  cuitado.  |  — 
Eso  vaya,  si  es  hurtado.  |  —Por  eso  sabrá 
más  bien.  »  Mto.  S.  Franco  de  Sena,  3.  8  (R. 
39.  131»').  c  La  época  señalada  para  servir  de 
regla  á  la  extensión  de  su  jurisdicción  fue  pre- 
cisamente aquella  en  que  esta  jurisdicción 
estuvo  más  extendida  y  más  bien  asegurada.  > 
Jovell.  Jurisd.  del  Cons.  de  las  ora.  (R.  46. 
i7:í*).  €  Para  afianzar  más  bien  vuestro  cari- 
ño, I  Os  pedí  á  vuestra  hermana.  >  Id.  Pelayo, 
3.  8  (R.  .iO.  6i').  —  aa)  Pero  este  compara- 
tivo se  usa  á  menudo  para  denotar  mera  pre- 
ferencia, sin  relación  a  la  calidad,  y  equivale 
á  Más  propiamente  hablando,  antes.  <  Si  se 
sube  al  origen  particular  de  tas  adquisiciones 
monacales,  se  hallará  que  los  bienes  del  clero 
regular  eran  más  bien  un  palrimonio  de  la 
nouleza  que  del  clero,  y  que  pertenecían  al 
Estado  más  bien  que  á  la  Iglesia.  >  Jovell. 
Ley  agraria,  1"  clase  (R.  50.  101").  c  IJenáp 
batos  [ciertos  monasterios^  más  bien  la  nece- 
sidad que  la  vocación  religiosa,  y  eran  antes 
un  refugio  de  la  miseria  que  de  la  devoción.  * 
Id.  ib.  (ib.).  €  Enrique  IV,  olvidando  que  los 
príncipes  son  más  bien  administradores  que 
dueños  de  los  caudales  del  erario,  dejó  llegar  á 
su  colmo  el  desorden.  »  filem.  Eloq.  de  is.  la 
Cat.  [Mem.  Acad.  HiH.  6.  11).  —  Ó3)  üe  aquí 
la  locución  rorrectiva  d  más  bien,  c  Esta  felici- 
dad no  es  un  bien  que  exista  fuera  de  nosotros, 
sino  una  idea,  ó  más  bien  un  sentimiento  que 
reside  en  lo  más  íntimo  de  nuestra  concien- 


cia. »  Jovell.  Trat.  de  enseu.  Moral  rel^. 
(11.  46.  261').  <  Arato  prolongó  algún  tiem- 
po la  vida  de  la  libertad  en  los  pueblos  de 
Grecia,  ó  más  bien  operó  galvánicamente 
sobre  la  libertad  que  ya  era  cadáver.  >  Lisia, 
Ensayos,  1,  p.  83.  <  ^  Fue  acaso  allá  donde 
el  feliz  Ismeno  |  Corrió  bañando  la  sonon 
Tebas  1  \  ¿  O  más  bien  sobre  el  Ismaro 
sombrío  — ?  >  Quint.  Poes.  A  L.  Todi  (R.  19. 
6*).  —  b)  Conforme  á  lo  que  puede  desearse, 
felizmente,  ra\orableinente.  c  Aquel  que  sale 
bien  de  las  desdichas  que  su  fortuna  le  ofrece, 
no  sé  por  qué  debe  llamarse  desdichado.  > 
Lope,  Peregr.  3  (06r.  ¡uélt.  5.  19Í>.  <  Que 
uno  diga  que  tas  cosas  [  Van  bien,  y  otro  re- 
matadas :]  Que  se  escriban  papelotes,  I  Qiu 
se  tiren  de  las  barísas,  |  Yo,  adelante  :  mver- 
tirme. »  T.  Iriarte,  La  señorita  vutlcriada, 
i,  3  (7. 117).  c  En  esta  última  provincia  me 
parece  que  te  iría  bien,  i  Uor.  Obr.  póst.  i, 
p.  S63.  —  a)  Tiene  particular  uso  en  expre- 
siones optativas  y  congratulatorias  c  Seavuesa 
merced  muy  bien  vuelto,  señor  mío,  que  ja 
ensábamosque  se  quedaba  allá  para  casta.  ■ 
erv.  Quij.  í.  22  (R.  1.  451*).  <  Id,  hermano 
Panza,  y  decid  á  vuestro  señor,  que  él  sea  el 
bien  llegado  y  el  bien  venido  á  mis  estados.  > 
Id.  ib.  2.  30  (R.  i.  468*).  —  «)  Favorable- 
mente, amigablemente.  <  Dondequiera  qne 
no  se  recibirá  bien  lo  que  se  dice,  ó  parecerá 
presunción  decirse,  es  muy  loable  y  necesaria 
cosa  callar.  >  Gran.  Guia,  2.  15,  $  4  (R.  6. 
146^).  — a)  Estar  bien  con  alguno  :  conser^ 
var  su  amistad  y  favor.  —  p)  Bien  á  bitn  de- 
nota la  reciprocidad  en  la  manera  amigable  de 
roceder ;  (lov  se  dice  comúnmenle  ae  bien  á 
ien  :  amigalilemente,  sin  contradicción  ni 
disgusto.  <  Yo  iré,  señor,  bien  á  bien ;  ¡  ?ío 
apriete,  que  aprieta  recio.>Cald.LostrMi)ui|ro- 
res  prodigios,  3  (R.  7.  283^).  <  Si  bien  á  bieu 
le  entregáis,  |  No  revelará  mi  lengua  |  Que  de 
vendernos  tratabais.  >  V.  de  la  Vega,  D. 
Femando,  2.  13  (247).  —  f  Irritado  pues 

t Mercurio]  de  ver  que  nada  podía  lograr  de 
lien  á  bien  con  aauella  gente  vocinglera  j 
atolondrada,  batió  los  talones.  >  Uor.  Derr. 
de  tos  pedantes  (R.  2.         t  El  sabrá  dis- 

fioiierlo  I  Con  su  hermano,  sin  que  haya  |  Pe- 
oteras,  y  os  caséis  |  De  bien  á  bien.  >  Id.  La 
mojigata,  3.  8  (R.  2.  U2').  <  El  primer  cón- 
sul y  el  emperador  de  todas  las  Rusias  —  se 
ocuparán  efe  bien  á  bien  y  amistosamente  ea 
los  intereses  de  S.  H.  el  rey  de  Cerdefia  > 
H.  de  la  Rosa,  Eip.  del  siglo,  7.  17  (6.  197). 
c  i  Está  usted  ?  Que  yo  ¡  De  bien  á  Mn 
soy  un  ángel  ;  |  Pero  de  mal  á  mal  no 
bayj  Quien  se  me  ponga  delaute.  >  Bretón, 
A  Madrid  me  vuelvo,  1.  12  (1.  78),  —  4) 
Convenientemente.  «  ¿  A  quién  |  Puedes  des- 
cubrir más  bien  |  Que  á  tu  padre  tu  pasión?  > 
Alarcón,  La  crueldad  por  el  konor,  3.  6  íR. 
20.  463^).  —  o)  Denota  la  conformidad  de  lo 
que  está  sucediendo  con  lo  que  se  presagiaba. 
<  Mirá  en  hora  mala,  dijo  á  este  punto  efama, 
si  me  decía  á  mí  bien  mi  corazón  del  pie  que 
cojeaba  mi  señor.  >  Cerv.  Quij.  1.  5  (R.  t. 
265*).  c  Bien  lo  estaba  yo  amunciando.  i  T. 
Iriarte,  Liter.  en  cuaresma  (7.  60).  <  fiien 
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decia  yo  :  si  la  se&á  Gregoria  me  ha  hablado 
de  usted.  >  Harta.  La  coja  «  el  meogido,  3. 
2  (30i). 

s.  m)  Pondera  enfáticamente  la  cantidad  ó 
grado,  a)  Con  adjetivos,  adverbios  ó  comple- 
meatos,  Mu;^,  bastante,  c  Se  encaminó  hacia 
su  pueblo,  bien  pensativo  de  otr  los  disparates 

?ae  1).  Quijote  decía.  >  Cerv.  Quij.  1.5  (R. 
.  264').  c  Suele  su  divina  Majestad  atribular 
7  probar  á  los  suyos,  y  aguarles  con  todas 
suertes  de  aflicciones,  y  después  de  bien  ejer- 
citados, los  consuela  y  levanta.  >  Rivad. 
Clima,  «,  18  (R.  60.  246*).  *  Un  labrador 
gallego  he  visto  echado  |  Á  esta  puerta,  y 
bien  triste.  >  Lope,  El  mejor  alcalde  el  rey, 
S.  10  (R.  24.  484*).  c  Mas  no  porque  mí  voz 
la  asegurase,  |  Y  lejos  bien  distante  me  que- 
dase, J  L'n  punto  quiso  detener  sus  plantas,  | 
Ni  perdonar  la  ofensa  á  su  cabello,  s  Jáur. 
silva  En  la  espesura  (R.  42.  118').  <  Escu- 
chaba sus  afectos  |  Bien  desdeñosa  al  princi- 
pio. 1  Mío.  El  valiente  justiciero,  1.8  {R. 
39.  334').  <  Un  establecimiento  donde  el  ar- 
tista hallase  trabajo  seguro,  proporcionado  á 
sus  fuerzas  y  bien  recompensado,  llenarla  en- 
teramente nuestros  deseos.  >  Jovell.  Inf.  so- 
bre el  libre  ejerc.  de  las  artes,  2  (R.  50.  44'). 
c  Usted  es  un  buen  hombre,  tío  Espejo,  estu- 
die usted  su  papel,  bien  estudiadito,  que  lo 
demás  sobre  mi  conciencia  lo  tomo.  >  Mor. 
Vida  de  N.  Mor.  (R.  2.  xi).  «  Las  eróticas 
[de  Villegas]  á  la  verdad,  consideradas  como 
producción  de  un  joven  de  veinte  y  tres  años, 
son  una  nuestra  bien  extraordinaria  de  ta- 
lento. »  Quint.  Introd.  al  Parn.  esp.  4  (R. 
19. 137').  c  Su  espada  y  sus  consejos  fueron 
bien  útiles  al  capitán  Gaspar  de  Morales.  »  Id. 
Pizarra  (R.  19.  302*).  —  t  Bien  poco  esti- 
mable seria  una  mujer,  si  sólo  füese  honesta 
por  necesidad  y  no  por  elección.  >  Mor.  La 
escuela  de  los  maridos,  l.  2  (R.  2.  445').  — 
t  Con  esto  se  desvió  un  poco  del  camino,  bien 
contra  la  voluntad  de  Sancho,  i  Cerv,  (Juij. 
9.  19  (R.  1.  444«).  —  p)  Con  verbos.  Mucho, 
en  abundancia.  <  Pues  yo  se  las  llevo  [las  no- 
ticias] tan  buenas,  dijo  el  paje,  que  tiene  que 
dar  bien  gracias  á  Dios.  >  Cerv.  Quij.  2.  W 
(R.  i.  509*).  c  Haga  |  Que  den  muy  bien  de 
almonar  |  A  toda  esta  gente  honrada.  >  T. 
Iriarte,  La  tmorita  malcriada,  1. 5  (7. 146). 
—  %)  Tratándose  de  los  actos  del  entendi- 
miento expresa  mayor  intensión  ó  perfección. 
(  Y  si  no  me  habéis  entendido,  entendedme 
agora  bien,  que  digo  que  no  he  pecado,  r  pa- 
deico.  >  León,  Expos.  de  Job,  19  (1.  293). 
<  El  temor  de  este  día,  en  los  que  consideran 
bien,  es  gran  freno  para  todos  los  vicios,  i  Id. 
ib.  32  f2.  152).  c  Toma  bien  en  la  memoria  lo 
gne  aquí  me  verás  hacer.  »  Cerv.  Quij.  1 .  25 
(n.  1.  314*).  (  Como  el  buen  Jesús  sane  muy 
bien  esto,  determinadamente  dice  á  su  Padre 
Santo  que  perdonamos  á  nuestros  deudores.  > 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  36  (1.  565;  en  R.  53. 
367*  varía),  c  Dícenme  que  algunos  de  nues- 
tros soldados  vuelven  á  desear  y  se  animan  á 
proponer  que  nos  retiremos.  Bien  creo  que 
nindarán  este  dictamen  sobre  alguna  razón 
aparente.  >  Solis,  Conq.  de  Méj.  2.  19  (R.  28. 


2591).  c  El  mi  pastorcillo  |  Bien  s¿  yo  que 
suele  I  Por  mí  preguntaros  |  Si  estoy  de  él 
ausente,  i  Iglesias  fcír.  1.  8  fR.  61.  417'). 
c  Yo  no  sé  cómo  ella  tomará  semejantes  pro- 
cedimientos ;  pero  bien  adivino  el  efecto  que 
haría  en  mí  una  desconñanza  tan  injusta.  > 
Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  1.  2  (R.  2. 
445').  —  e)  Se  usa  para  señalar  aproximativa- 
mente un  número,dandoá  entender  que  el  nú- 
mero real  cabe  holgadamente  en  el  que  se  cal- 
cula. Es  lo  contrarío  de  apenas,  f  Si  se  haee  la 
cuenta  eomo  yo  la  tengo  hecha,  bien  hay  en 
España  más  de  tres  millones  de  personas  de 
la  dicha  edad.  >  Cerv.  Col.  (R.  1.  <  Bien 
habríamos  navegado  treinta  millas  cuando  nos 
amaneció  como  tres  tiros  de  arcabuz  desvia- 
dos de  tierra.  >  Id.  Quij.  1.  41  (R.  1.  371'). 
c  Sé  que  tomando  en  mí,  como  estuviese  |  Sin 
comer  y  dormir  bien  cuatro  días,  |  Y  sin  que  el 
cuerpo  de  un  tugar  moviese,  |  Las  ya  desam- 
paradas vacas  mías  |  Por  otro  tanto  tiempo  no 
gustaron  ]  Las  verdes  hierbas  ni  las  aguas 
frías.  »  Garcil.  égl.iiR.  32.  10').  <  Está  bien 
medía  le^ua  de  los  muros,  |  Del  Belis  puesta 
á  los  enojos  bravos,  |  Una  isla.  >  Lope,  Angél. 
11  {Obr.  suelt.  2.  160).  <  Habiendo  ya  subido 
la  escalera,  |  Que  bien  tenía  más  de  ochenta 
gradas,  J  A  la  cámara  llega.  >  Villav.  Mosq.  3 
(R.  17.  582*).  —  f  Bien  sé  que  si  el  cielo,  el 
caso  y  la  fortuna  no  me  andarán,  el  mundo 
quedara  falto  y  sin  el  pasatiempo  ;  gusto  que 
bien  casi  dos  horas  podrá  tener  "el  que  con 
atención  la  leyere.  >  Cerv.  Quij.  1.  9  (R.  1. 
271«). 

•a.  Representa  una  acción  como  ya  completa 
y  terminada.  Se  usa  en  frases  negativas  con- 
trapuesto á  cuando,  combinación  que  equi- 
vale, en  cuanto  al  sentido,  á  apenas...  cuando. 
€  No  hubo  bien  oído  D.  Quijote  nombrar  libro 
de  caballerías,  cuando  dijo  -—  >  Cerv.  Quij. 
1 . 24  (R.  1 . 31 1  *).  «  No  se  hubo  bien  encerrado, 
cuando  la  huéspeda  arremetió  al  barbero.  >  Id. 
ib.  1 . 32  (R.  1. 338»}.  c  No  había  bien  dicho  estas 
razones,  cuando  el  criado,  que  las  había  oído 
todas  estando  en  la  caballeriza,  sacó  della  el 
caballo.  >  Avell.  Quij.  16  (R.  18.  49*).  c  Dié- 
roume  un  vaso  con  agua;  y  no  le  hube  bien 
llegado  á  la  boca,  cuando,  como  si  Aiera  lava- 
tono  de  comunión,  me  le  quitó  el  mozo  espi- 
ritado que  dije.  >  Qnev.  Gran  Tac.  3  (R.  23. 
490*).  c  No  se  divulgó  bien  entre  los  soldados 
esta  resolución,  cuando  se  conmovieron  los 
que  estfdian  prevenidos.  >  Solis,  Cono,  de 
Méj.  2.  6  (R.  28.  238").  —  a)  La  fórmula  co- 
rriente hoy  es  no  bien....  cuando,  usada  ya- 
por  nuestros  clásicos,  c  Preguntáronme  sn 
nombre,  y  no  bien  lo  dije,  cuando  el  uno  de 
los  estudiantes  se  llegó  á  él  medio  llorando.  > 
Quev.  Gran  Tac.  4  ^R.  23.  492*).  c  Mas  no 
bien  le  tocó  la  lanza  de  oro  |  A  Ferragut, 
cuando  cayó  por  tierra,  x  Id.  Nec.  de  Orí.  2 
(R,  69.  291').  <  No  bien  empecé  á  indagar  si 
había  algún  poema  escrito  sobre  esta  no  vul- 
gar materia,  cuando  me  acordé  de  haber  visto 
el  poemita  latino  del  P.  Francisco  Antonio  Le 
Fevre,  »  T.  Iriarte,  MUs.  pról.  3  (1.  131).  — 
P)  Refuérzase  á  veces  la  expresión  con  aun. 
<  No  había  aun  bien  acabado  la  hermosa  ninfa 
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ios  Altimos  acentos  de  su  sabroso  canto,  cuando 
tornándose  á  juntar  las  llamas  que  divididas 
estaban,  la  cerraron  en  medio.  >  Gerv.  Gal.  6 
(R.  i.  91').  <  Auu  no  eran  bien  acabadas  tas 
obsequias  del  rey,  cuando  ya  doña  Leonor  de 
Guzmán  estaba  presa  en  Sevilla.  >  Mar.  Hist. 
E$p.  16. 16  (R.  30.  iW).  <  Aun  no  bien  hubo 

Sronunciado  el  rey  estas  palabras,  ruando  to- 
os  á  un  tiempo  reclamaron  para  sí  aquella 
honra,  i  H.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  {4. 
31).  —  f)  Asimilada  hoy  la  expresión  á  luégo 
que,  al  punto  que,  se  omite  á  cada  paso  el 
cuando.  *  No  bien  se  alejen,  buscaré  á  Vir- 
ginia. >  Tamayo  y  Raus,  Virginia,  i.  6. 

«.  Se  usa  para  encarecer  ó  confirmar,  a)  De 
buena  gana  t }  Ahí  es  nada  lo  que  usted  pide 
de  noticias  económicas!  Bien  quisiera  tenerlas 

Ío  para  mis  cálculos.  >  Jorell.  Corresp.  con 
*o$ada  (R.  fXi.  183*).  c  Yo  bien  deseara  que 
escribieras  algún  libróte,  por  el  cual  te  dieran 
más  de  dos  mil  reis.  >  Hor.  Obr.  póst.  2,  p. 
297.  c  Le  prendieron  y  le  aherrojaron  con  dos 
muy  gruesas  cadenas  ;  bien  quisiera  el  alcalde 
ahorcarle  luégo,  si  estuviera  en  su  mano.  > 
Cer?.  Nov.  1  (R.  1.  116*).  —  b)  Verdadera- 
mente, ciertamente,  c  Con  tantas  lágrimas 
acompañaba  la  enamorada  pastora  las  pala- 
bras que  decia,  que  bien  tuviera  corazón  de 
acero  quien  de  ellas  no  se  doliera,  s  Gerv. 
Gal.  2  (R.  1 .  21 1).  c  Bien  fuera  la  piedad  más 
rico  premio  |  De  mi  fe  verdadera,  |  Yma^'orre- 
compensa  de  mi  muerte.  »  Jáur.  Amtnta,  1 
(R.  49.  136*).  —  c)  Encárete  una  concesión 

2ue  se  hace  para  restringir  lo  que  precede 
lo  que  sigue.  <  Si  sabe  latía,  no  terná 
ninguna  [diCcultad],  porque  él  mesmo  se  lo 
enseñará.  Bien  es  verdad  que  hay  algunos 
que  aunque  saben  latín,  son  tan  descui- 
dados en  el  escribir,  que  ninguna  diferen- 
cia hacen  en  escribir  ae  nna  manera  ó  de 
otra.  >  Valdés,  Dial.  (Mayans,  42).  c  Bien  es 
verdad,  que  et  caldeo  autor  que  dgimos  alza 
un  poco  más  los  ojos.  >  Leán,  Expos.  de  Job, 
3  (i.  40).  t  Aragón,  Valencia  y  Navarra,  bien 
es  verdad  que  disimulan  las  voces,  mas  no  los 
suspiros.  >  Meló,  Guerra  de  Catal.  3  (R.  21. 
490').  c  Semejantes  fábulas  [las  de  los  libros 
caballerescos]  se  parecen  infinito  álos  cuentos 
árabes  que  corrían  entonces  por  toda  Europa, 
y  de  los  cuales  tomaron  sin  duda  muchas 
cosas  ;  pero  también  se  puede  decir  que  gran 

fiarte  de  ellas  eran  recuerdos  de  las  antiguas 
ábulas  mitológicas,  descompuestas  y  vestidas 
con  más  severidad  y  menos  riqueza ;  bien  es 
Tcrdad  que  todas  tas  mitologías  se  parecen 
más  ó  menos,  al  paso  que  circunstancias  más 
ó  menos  semejantes  han  ejercido  su  influencia 
en  la  imaginación  de  los  pueblos  sujetos  al 
mismo  grado  de  barbarie.  >  Gil  y  Zárate,  He- 
sum,  hittór.  p.  572.  <  Bien  veo  que  todo 
cnanto  vuesa  merced  me  ha  dicho  son  cosas 
buenas,  santas  y  provechosas  ;  pero  ¿  de  qué 
han  de  servir  si  de  ninguna  me  acuerdo?  > 
Cerv.  Ohij .  2.  43  (R.  1.  493>).  —  a)  De  aquí 
la  frase  conjuntiva  bien  es  que,  equivalente  de 
aunque.  <  Cuantas  estrellas  tiene  el  firma- 
mento, I  La  selva  flores,  y  el  Euxino  arenas,  | 
Tantas  y  más  son,  Tltíro,  mis  penas,  |  Si  yo 


me  enüendo  con  el  mal  que  siento.  |  Bien  es 

que  la  ocasión  de  mi  tormento  |  Tiene  prínd 
pió  de  las  más  serenas  |  Lumbres  del  cielo.  > 
F.  de  la  Torre,  2,  son.  16  (47).  —  p)  De  ordi- 
nario se  dice  elípticamente  bien  que.  <  Co- 
múnmente se  tiene  por  mejor  estilo  el  del  que 
escribió  los  cuatro  libros  deAmadís  de  Gaola 
—  bien  que  en  muchas  partes  va  demasiado 
afectado.  >  Valdés,  Díáí.(lfayans,  Í31).  «Eran 
mozos  algunos  y  otros  inferiores  á  la  grandeza 
del  puesto  :  bien  que  algunos  suficientes,  i 
Helo,  Guerra  de  Catal.iiR.'ii.  504*).  c  Hira 
que  un  casamiento  como  el  que  vas  á  hacer, 
muy  pocas  le  consiguen.  Bien  que  á  las  ora- 
ciones de  tus  tías,  que  son  unas  bienaventu- 
radas, debemos  agradecer  esta  fortuna.  »  Mor. 
El  si  de  las  ninas,  2.  2  (R.  2.  426*).  c  En 
Vcnecia  suelen  tomar  café  siete  y  ocho  vecei 
al  día ;  bien  que  el  café  es  excelente  y  las  la- 
xas pequeñas.  >  Id.  Obr.  póst.  1,  j^.  470. 
(  No  se  hizo  novedad  en  la  administración  del 
maestrazgo,  bien  que  se  dio  alguna  indemni- 
zación al  infante  don  Enrique  y  á  su  mujer 
por  lo  que  perdían  en  el  reino.  >  Quint.  fí. 
Alo.  de  Luna  (R.  19.  405').  —  y)  Siguiendo 
la  analogía  de  aunque,  cuando  es  adverbio 
relativo,  no  sólo  se  antepone  á  la  frase  cayo 
sentido  restringe,  sino  se  intercala  en  eÜa. 
c  Bien  que  de  los  Troyanos  enemigo  [  Fue 
Teucro,  no  cesaba  de  ensalzarlos.  >  T.  Iriarte, 
Eneida,  1  (3.  70).  •  A  Pedro  y  á  Jaiobo  Co- 
lona, bien  que  los  admitió  en  su  gracia,  no 
les  permitió  usasen  del  capelo  y  insignias  de 
cardenales,  i  Har.  Bist.  Esp.  15.  6  (R.  30. 
437').  <  Los  reales  tenían  poco  lugar  de  hacer 
salidas,  bien  que  las  intentaban,  no  juzgando 
la  campaña  por  segura.  >  Helo,  Guerra  ée 
Catal.  3  (R.  ál.  496<).  <  Dice,  bien  que  como 
sospecha  suya,  que  él  fue  quien  aviso  á  la  ple- 
be de  que  el  documento  que  iba  á  presentar 
Maddalone  era  falso  y  de  ningún  valor.  >  A. 
Saav.  Masan.  1.  9  (5.  79).  —  9)  Aseméjase 
en  un  todo  á  aunque,  construyéndose  con 
subj.  c  Jamás  por  larga  ausencia,  amada 
Flora,  I  Sentir  podrá  mi  fe  mudanza  alguna, 
I  Bien  que  me  engolfe  y  llévela  fortuna  ]  Pu- 
la remota  mar  hircana  ó  mora.  >  Jáur.  son. 
que  principia  asi  (R.  42.  105*).  c  Si  al  piloto 
asalta  la  tormenta,  |  Bien  que  audaz  la  com- 
bata, no  la  inventa.  »  Id.  Fars.  3  (Fem.  7. 
77).  c  Tiemble  y  obedezca  j  El  vasallo  servil, 
bien  oue  aborrezca.  >  Id.  ib.  16  (Fem.  8. 103). 

<  Anda  [el  diálogo  De  oratoribus]  con  las 
obras  del  mismo  Tácito  —  bien  que  esta  obn 
se  atribuya  más  comúnmente  á  Quintiliano.  > 
Jovell.  Begl.  col.  de  Calatr.  2. 1  (R.  46.  ISB"). 
c  Manifestóse  Vasco  Núñez  por  consejo  de  sus 
iutéi^retes  satisfecho  de  esta  respuesta,  bien 

2ue  no  diese  crédito  ninguno  á  ella.  >  Qnint. 
alboa  (R.  19.  286*).  c  Bien  que  fo  esté  muy 
lejos  de  creerlos  tan  faltos  de  mérito  como  la 
malignidad  y  el  encono  han  ponderado  des- 
pués, estaban  sin  embargo  muy  lejos  de  tener 
en  la  opinión  el  lugar  necesario  para  verlos 
sin  extrañeza  revestidos  de  aquel  alto  carác- 
ter. »  Id.  Cartas  áL.  Holland,  7  (R.  Í9.  567'). 

<  Se  enuiezaron  á  notar  en  él  [en  el  reino  de 
Nápolesj  síntomas  de  descontento  y  de  resis- 
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tencia  á  la  dominación  española,  bien  que 
fuese  mucho  más  grata  á  los  napolitanos  que 
la  francesa.  »  A.  Saav.  Masan.  1.1  (5.  27). 

—  aa.)  Es  de  notarse  que  bien  que  y  aunque 
se  han  igualado  sinctácticaraente  partiendo  de 

fiuntos  contrarios  :  el  primero,  conjunción, 
lega  á  ser  adverbio  relativo  y  se  construye 
con  subjuntivo  j  el  segundo,  adverbio,  llega 
al  valor  coi^untivo.  —  *)  Es  de  particular  uso 
para  reforzar  frases  comparativas.  Son  de  no- 
tarse estas  combinaciones :  a)  Bien  como,  bien 
eualf  bi¿n  da  la  manara  me.  c  Cada  verso 
deatos  acompafiaba  con  mudios  suspiros  y  no 
pocas  lágrimas,  bien  como  aquel  cuyo  cora- 
lón  tenia  traspasado  coa  el  dolor  del  venci- 
miento y  con  la  ausencia  de  Dulcinea.  >  Cerv. 
Quij.  2.  68  (R.  1.  5Í8').  c  Corona  un  lascivo 
enjambre  |  De  cupidillos  menores  I  La  choza, 
bien  como  abejas  |  Hueco  tronco  de  alcorno- 
que. >  Gong.  rom.  U  (R.  32.  509^).  <  En  mí 
mis  pensamientos  |  Pelean  confusamente  |  Por 
llegarse  y  por  huir —  |  Bien  como  la  mariposa 
I  Que  se  acobarda  y  se  atreve  |  A  la  rosa  y  á 
la  llama.  •  Cald.  Saber  del  mal  y  del  bien, 
2.  8  (R.  7.  27*).  <  Pues  pica  lo  primero  I  Su 
seno  reverente,  |  Bien  como  el  ara  donde  | 
Los  cultos  se  te  ofrecen.  »  Mel.  La  paloma  de 
Filis.  18  (R.  63.  1U<).  c  Dtgalo  en  6n  el  sen- 
timiento social,  impreso  igualmente  en  todos 
los  hombres,  y  aue  se  satisface  cercenando 
una  parte  de  la  libertad  natural,  para  hacer 
más  agradable  y  fructífera  la  que  se  conserva 
en  el  orden  civil;  bien  como  se  podan  en  un 
árbol  algunas  ramas,  v  se  asegura  asi  en  las 
guias  el  fruto  más  aoundanle  y  sazonado,  i 
Lista.  Ensayos,  1,  p.  3.  <  Bellos  como  la  luz. 
tersos  y  puros,  [Bien  como  el  fondo  del  etéreo 
cielo.  >  Quint.  Poes.  A  Meléndez  (R.  19.  9^). 

—  f  La  faz  graciosa  inclinada  |  Del  un  lado, 
las  mejillas  [  Bien  cual  dos  rosas  fragante^  J 
Por  el  calor  encendidas.  >  Mel.  rom.  5  (R.  63. 
134').  —  c  Hallóme  quejando  todavía  con  mi 
llave  en  la  boca,  que  nunca  la  desamparé,  la 
mitad  fuera,  bien  de  aquella  manera  que 
debía  estar  al  tiempo  que  silbaba  con  ella.  > 
Mend.  Lazar.  2  (R.  3.  83»).  —  p)  Bien  asi 
como,  c  El  dolor  que  siento  de  los  celos  me  la 
representa  en  la  memoria,  bien  así  como  es- 
pada que  atravesada  tengo  por  mitad  de  las 
entrañas.  >  Cerv.  Nov.  9  (if.  1.  205*).  c  En 
esto  ae  cerró  más  la  noche,  y  comenzaron  á 
discurrir  muchas  luces  por  el  bosque,  bien  asi 
como  discurren  por  el  cielo  las  exhalaciones 
secas  de  la  tierra.  >  Id.  Quij.  2. 34  (R.  1.  479'). 
c  Este  mi  abuelo  dejó  dicho  que  cerca  deslos 
tiempos  reinaría  en  España  un  rey  de  la  casa 
de  Austria,  en  cuyo  ánimo  cabria  la  dificultosa 
resolución  de  desterrar  los  moriscos  de  ella, 
bien  así  como  el  que  arroja  de  su  seno  la  ser- 
piente que  le  está  revendo  las  entrañas.  >  Id. 
Pers.  3.  11  (R.  1.64á*).  —i^Asi  bien{&nt.)  : 
así  también,  t  Las  aúciones  del  pueblo,  como 
quier  que  son  vehementes,  asi  nien  son  in- 
constantes y  entre  sí  á  las  veces  contrarias.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  6.  12  (R.  30.  166'). 

«)  Se  emplea  para  aprobar,  asentir, 
c  ¿Iremos  al  teatro  esta  noche?  —  Bien.  > 
Acad.  Dice,  c  Si  Dios  le  toca  el  corazón  y  da 


fuerza  á  mis  palabras,  bien;  cuando  no, él  nos 
proporcionara  otro  remedio.  >  Gallego,  Los 
novios,  5  (54).  c  Excuséte  diciendo  que  aca- 
babas [  l)e  lavarle  el  cabello. — Bien  hiciste.» 
Alarcón,  La  prueba  de  las  promesas,  3  (B. 
20.  446'J.  c  Es  preciso...  —  Ya  lo  entiendo.  | 
Es  preciso,  bien  está.  »  Mor.  El  viejo  y  la 
mñff,2. 1  (R.  2.  344*).  t  Tíntelo  vuesa  merced 
coa  persona  espiritual  que  haya  llegado  aquí  y 
tenga  letras  :  si  le  dijere  que  está  bien,  crea 
que  se  lo  ha  dicho  Dios^  téngalo  en  mucho 
&  su  Majestad.  >  Sta.  Ter.  Vida,  17  (R.  53. 
58*).  —  <  A  rompérmelos  [los  cascos]  como 
estaa  esos  vestidos»  bien  rotos  estuvieran,  i 
Cerv.  La  guarda  cuidadosa  (Com.  i .  223).  — 
a)  A  veces  se  emplea  en  són  de  amenaza. 
(  Importa  |  Que  nos  dejen  libre  el  campo  | 
Estos  señores.  —  Están  ]  Bajo  mi  sombra,  á 
mi  mando ;  ]  Y  no  Ies  han  de  hacer  otro  |  Des- 
aire como  el  pasado.  |  —  Bien.  Puede  ser 
que  te  pese.  >  T.  Iriarte,  La  señorita  mal- 
criada, 3. 12  (7.  304).  —  Ib)  Se  usa  aprobando 
lo  que  uno  mismo  dice,  para  continuar  el 
pensamiento  ó  pasar  á  otra  cosa.  A  veces  se 
toma  en  el  mismo  sentido  que  ahora  bien. 
<  Está  el  marido  |  Rechinando,  ¿  y  qué  tene- 
mos? I  Nada...  Viene  la  señora;  j  £1  se  en- 
crespa; bien,  y  luégo  |  Anda  el  mimito,  el 
desmayo  |  —  ae  manera  |  Que  destruye  en 
un  momento  [  Cuanto  el  amo  y  el  criado  | 
Proyectaron.  >  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  2.  1 
(R.  2.  343').  —  e)  De  aquí  viene  que  se  em- 
plea á  menudo  para  reforzar  varias  conjuncio- 
nes ilativas  y  continuativas,  z)  Ahora  bien. 
Véase  Ahora..  <  Estos  mismos  acérrimos  de- 
fensores de  la  propiedad  hacen  jurar  á  los 
reyes  que  no  tomarán  los  bienes  ajenos  sin  la 
voluntad  de  su  dueño  —  Ahora  bieo  :  si  tan 
justos  son  los  nuevos  legisladores  con  los  pro- 

Sietarios  sueltos,  ¿por  qué  permiten  luégo 
espojar  de  sus  haciendas  á  los  propietarios 
colectivos?  >  Hermosllta,  Jacob.  2,  p.  152.  — 
P)  Antes  bien.  Véase  Antes,  t  De  suyo  no 
son  capaces  [la  ri(jueza,  los  honores,  los  pla- 
ceres] de  producir  aquella  tranquilidad  de 
ánimo,  aquella  interna  y  dulce  persuasión  de 
bienestar  en  quo  consiste  esencialmente  la 
felicidad;  antes  bien  la  alejan,  perturbando  e) 
ánimo  con  el  cuidado  de  males  presentes,  de 

Íeligros  próximos  Ó  de  futuros  temores.  > 
ovell.  Trat.  de  ensen.  Moral  relig.  (R.  46. 
261*).  —  t)  Pero  bien.  Véase  Pero,  t  Pero 
bien  ¿qué  se  granjea  [  Con  ese  embroUo  mal- 
dito I  De  vueltas  y  de  revueltas?  >  Mor.  El 
viejo  y  la  niña,  2.  8  {R.  2.  351^).  —  í)  Pues 
bien.  Véase  Pues,  c  ¿  Ha  negado  hasta  ahora 
nadie  i  los  gobiernos  y  legisladores  de  las 
naciones  el  derecho  de  prohibir  en  su  territo- 
rio la  entrada  franca  ó  fraudulenta  y  la  expen- 
dición  y  venta  de  ciertos  géneros  y  artefactos 
eilranjeros  — ?  Pues  bien,  si  puede  prohibir 
la  entrada,  venta  y  circulación  de  ciertos  gé- 
neros —  ¿no  se  podrán  prohibir  con  igual 
derecho  y  justicia  la  publicación,  entrada, 
venta  y  libre  comercio  de  ciertos  libros  — ?  > 
Herniosilla,  Jacob.  1,  p.  315.  c  Ya  ves  que 
hemos  sacado  á  esa  niña  del  convenio  y  nos 
la  llevamos  á  Madrid.  —  Sí,  señor.  —  Pues 


Digitized  by 


niEN 


—  874  — 


BIEN 


bien...  Pero  te  vuelvo  á  encargar  que  á  nadie 
lo  descubras.  >  Mor.  El  si  de  la$  niñas,  1.  i 
(R.  2.  419*1.  <  Pues  bien,  si  varilaute  hora  le 
juzgas,  I  Corre  del  triunfo  á  disputar  la 

falma.  »  Gil  y  Zdrale,  Bianca  de  Barbón,  3. 
(92).  c  Gomo  perseguida  Qera  |  Entró  en 
casa  :  pues  hien,  f  Al  cazador  se  la  den,  \  Que 
ta  mate  donde  quiera.  >  Hartz.  Los  amantes 
de  Teruel,  i.  i  (21).  —  «)  y  bien.  Véase  Y.  A 
menudo  se  usa  para  introducirse  á  preguntar 
algo,  c  No  es  inútil  saber  que  tengo  cincuenta 
y  seis  años  cumpliditos.  Y  bien,  los  tengo;  y 
íú  tienes  más,  y  tu  padre,  y  tu  madre,  y  toda 
ta  generación  alta  y  baja.  >  Mor.  Obr.  póst. 
2,  p.  269.  «  Voy  á  buscar,  como  quien  no  dice 
nada,  ¿  una  princesa  —  —  Y  men,  ¿y  de 
parte  de  quién  la  fais  á  buscar?  »  Cerv.  Quij, 
2.  10  fR.  1.  422*}.  f  Si  á  mal  me  lo  tienen 
todos,  j  Y  bien,  ¿  qué  se  me  da  á  mi?  >  Quev. 
Musa  6,  rom.  73  (R.  69.  207").  t  Hoy  mismo 
¡  cuántas  amas  de  gobierno  y  cuántos  criados 
zalameros  se  alzan  con  la  herencia  de  los  vie- 
jos solterones  á  quienes  engañan  y  embaucan 
con  afectadas  desmostraciones  de  cariño  y 
lealtad,  herencia  que  hubiera  estado  mejor 
distribuida  entre  los  parientes  del  testador!  Y 
bien,  ¿se  anulan  acaso  semejantes  testamen- 
tos* >  Hermosilla,  Jacob.  2,  p.  160.  —  *)  En 
las  frases  disyunlíras  se  usa  :  a)  Para  reforzar 
la  conjunción  ó.  c  En  este  instante  están  di- 
ciendo entre  sf  :  éste  es  uu  mal  español,  ó 
bien,  éste  es  un  bárbaro.  >  Cadalso,  Cart. 
marr.  introd.  (2.  15).  c  Vosotros  los  fie- 
les, 6  hayáis  sido  de  los  gentiles,  ó  bien 
de  los  judíos,  sois  edificados  sobre  esta 
misma  piedra  angular.  >  Scio.  S.  Pablo,  Ef. 
2.  21 ,  nota,  c  Mas  ¿  qué  valen  las  voces  —  ] 
A  par  de  la  cadena  |  (Jtie,  ó  bien  me  da  de  la 
amorosa  pena  |  El  tímido  afanar,  ó  en  ella  veo 
I  La  presta  fuga  del  desdén,  que  teme,  |  O  el 
duelo  ardiente  del  audaz  deseo?  ■  Quiñi.  Poes. 
La  danza  (R.  19.  14<),  —  ax)  Se  usa  espe- 
cialmente esta  combinación  cuando  los  miem- 
bros que  han  de  ligarse  son  de  alguna  exten- 
sión, y  sobre  todo  cuando  en  el  primero  hay 
ya  incisos  unidos  por  ó.  <  Cuando  acomoda  iu 
escritor  llamar  la  atención  sobre  cada  uno  de 
los  objetos  que  presenta,  multiplica  para 
separarlos  las  conjunciones,  ó  bien  alguna 
otra  parte  de  la  oración  que  produzca  <^1 
mismo  efecto.  >  Lista,  Emayos,  1,  p.  51. 
<  Ahora  tratamos  de  averiguar  si  en  los  ob- 
jetos que  producen  esta  especie  de  sensacio- 
nes existe  alguna  forma  ó  carácter  distintivo 
que  los  haga  esencialmente  bellos ;  ó  bien  si 
la  belleza  es  meramente  hija  del  hábito,  del 
capricho  6  de  la  moda.  »  Id.  ib.  i,  p.  14.  — 
P)  Empléase  con  ó  en  ftmbos  miembros  de  la 
disyunción,  c  O  bien  seamos  cristianos,  ó  bien 
desechemos  de  nosotros  lodos  estos  regalos  y 
demasías.  >  Gran.  Orac.  y  comid.  1,  viernes 
por  la  ihañ.  (R.  8.  81*).  <  Y  si  la  tierra  á  su 
pesar  los  nombra,  j  O  bien  de  oprobio  y  de 
baldón  los  cobre,  [  O  bien  gimiendo  y  con  do- 
lor se  asombra.  »  Quint.  A  la  duqtiesa  de 
Alba  (R.  19.  35*).  t  Porque  ó  bien  me  ador- 
mezco, ó  bien  me  rio,  |  Reina  infeliz  de  Troya, 
al  contemplarte  |  Ante  tu  desolado  poderío,  | 


En  vex  de  suspirar  y  lamentarle,  |  Los  pue- 
blos describir  pomposamente  |  Que  enenugos 
vinieron  á  arruinarte.  >  Id.  Las  reglas  del 
drama,  2  (».  Í9.  78').  —  e)  Se  usa  Umbién 
alguna  vez  con  ni.  <  lío  se  acababa  de  dispo- 
ner tii  bien  á  la  fuga,  ni  bien  á  ta  resistencia. » 
Meló,  Guerra  de  Catal.  5  (R.  21.  523*). 

«.  •)  Se  usa  para  conceder  ó  permitir,  dando 
á  entender  que  no  se  halla  ó  no  se  opone  dificul- 
tad para  que  se  haga  ó  se  verifique  alguna 
cosa  :  Sin  inconveniente  ó  dificultad.  (  Bien 
puedes  mostrarme  |  Todo  lo  que  alcanzas,  | 
Que  de  tus  mudanzas  [  No  sabré  mudarme. » 
F.  de  la  Torre,  3.  endecha  6  (76).  <  Bien  te  pue- 
des \  Despedir  oe  mis  fovores.  >  Alareón.  Las 
paredes  cyen^  2.  8  (K.  80. 5Í*).  <  Cuando  ana 
mujer  |  De  los  desdenes  se  agravia,  |  Bien  pue- 
de ñamarlo  rabia,  j  Has  es  rab<a  por  querer.  » 
Mto.  El  desdén  con  el  desdén,  3.  t  (R.  39. 
14*).  c  Bien  podría  ser  que  Cienfue^os  hubiera 
sido  colegial  de  los  Pardos. »  Jovell.  Corresp. 
con  Posada  (R.  50.  183*).  — b)  De  aquí  viene 
el  emplearse  para  determinar  algaDos  adver- 
bios en  sentido  concesivo  ó  adversativo,  i) 
Cuando  bien  ianU)  :  concedido,  dado  que. 
<  Cuando  bien  lo  que  decis  sea  asf,  no  dejaré 
de  excusarme.  >  Valdés,  Diál.  (Mayaus,  7).  — 
P)  Si  bien  con  subj. :  aun  dado  caso  que.  aun- 
que, c  Si  —  halláis  en  mí  otra  cosa  con  que 
satisfaceros  que  el  mismo  amor  no  sea,  pedíd- 
mela, que  yo  os  juro  —  de  dárosla  encontí- 
nente,  si  bien  me  pidiésedes  una  guedeja  de 
los  cabellos  de  Medusa.  >  Cerr.  Q»ij.  I.  43 
<R.  1.  378*).  c  Te  ofrezco  de  cooteaerme  ei 
los  límites  de  la  honestidad  v  baen  decoro,  si 
bien  viese  consumirme  en  los  ahíncos  y  de- 
seos que  trae  consigo  la  concupiscencia  des- 
enfrenada. >  Id.  Pers,  1.  16  (R.  i.  581*).  -  ; 
ota)  En  el  mismo  sentido  se  usa  bien  solo.  En  | 
este  caso  la  fuerza  concesiva  reside  en  el  op- 
tativo y  el  adverbio  no  hace  más  qiie  refor 
zarla.  <  Con  todo  eso.  la  edad,  (|ue  crecía  en 
mf,  y  con  ella  las  fuerzas,  me  hicieron  conce- 
bir esperanzas  de  poder  arribar  algún  día, 
bien  fuese  á  costa  de  rodeos  y  trabajos-  >  For- 
ner,  Exequias  de  la  lengua  casteÚ.  (R.  63. 
383').  —  y)  Si  bien  con  indic.  :  si  es  cierto 
que,  aunque  es  cierto  que.  <  Si  bien  sus  espa- 
itoles  le  condenaron  [á  Osio],  los  galos  le  die- 
ron por  libre.  >  Aldrete,  Orig.  i.  18  (1151. 
c  Si  bien  Alareón  debió  á  la  naturaleza  m  I 
ingenio  claro  y  profundo,  no  fue  igualmenlf  I 
bien  dotado  por  ella  on  cuanto  á  las  dotes  , 
eoroorales.  b  Gil  y  Zárale,  Resum.  fttitdr. 
p.  389.  —  aiz)  Convertida  esta  locación  ea 
equivalente  de  aunque,  se  emplea  en  mncbos 
casos  en  que  el  adverbio  condicional  solo  no 
tendría  el  mismo  sentido,  c  Sobre  una  alfooi- 
braque  imitara  en  vano  |  El  tirio  sus  madres,  | 
si  bien  era  |  De  cuantas  sedas  ya  hiló  gusano 
I  Y  artiíice  tejió  la  primavera.  »  Gong.  Polif. 
(R.  32.  4()1*).  <  Si  bien  la  enseñanza  de  la 
teología  abraza  muchas  cuestiones  de  la  ética 
crisiiana,  cualquiera  que  conozca  sus  planr-s 
[de  las  escuelas  generales]  echará  de  menos 
una  enseñanza  separada  y  melódica  de  esie 
ramo  importantísimo  de  la  ciencia  de  la  rHi- 
gión.  1  JovelL  Trat.  de  en$eñ.  Etica  (R.  46. 


Digitized  by 


BIEN 


—  875  — 


BIEN 


S51*).  c  Acaso  algunos  de  los  [romances]  que 
conservamos  hoy  sobre  sus  hechos  [del  Cid], 
ascienden  á  aquella  época,  sí  bieo  corregido 
el  lenguaje  en  los  siglos  posteriores,  i  Gil  y 
Zárate,  Resum.  histór.  p.  7.  —  pp)  Nótese  que 
á  veces  con  solo  invertir  las  frases  podría  ti 
ocupar  el  lugar  de  si  bien  :  c  Las  letras  tienen 
amargas  las  raices,  si  bien  son  dulces  sus  fru- 
tos, >  Saav.  Emp.  5  (R.  25.  19*)  =  Si  son 
dulces  los  frutos  de  las  letras,  sus  raices  son 
amargas.  —  e)  Se  usa  para  reforzar  las  for- 
mas subjuntivas  cuando  se  emplean  para  pre- 
sentar una  suposición  disyuntiva;  así  en  esta 
oración  :  i  No  pudieron  curarte  los  médicos, 
sea  porque  fueron  llamados  tarde,  sea  porque 
no  conocieron  la  enfermedad,  >  Bello,  Gram. 
I  394,  puede  anteponerse  bien  k  cada  miem- 
bro :  bien  sea...  bien  sea.  <  Algunos  zempoales 
de  tos  que  militaban  en  el  ejército  (temie- 
sen el  empeño  de  pasar  á  la  corte  de  Mote- 
zuma,  ó  pudiese  más  que  su  reputación  el 
amor  de  la  patria)  pidieron  licencia  para  reti- 
rarse á  sus  casas.  >  Solís,  Conq.  de  Méj,  3.  8 
(R.  28.  276*).  c  Bien  venga  solo,  bien  acompa- 
iUido.  >  Salvá,  Gram. —  a)  A  menudo  sólo  pre- 
cede tX  primer  miembro,  y  en  el  segundo  se 
pone  d.  (  Bien  fuese  con  éste  ó  con  aquel  pre- 
texto, ellos  entraron  en  el  cuartel,  i  Solis, 
Coni¡,  de  Méj.  2.  20  (R.  28.  26Ü*).  c  El  con- 
siguió el  embarcarse  con  gusto  y  estimación 
de  todos,  resolución  que,  híen  fuese  de  su 
dictamen  ó  procediese  de  instrucción,  pareció 
bien  discurrida.  >  Id.  ib.  i.  5  (R.  28.  309'). 
•  Pues  bien  fuese  por  ese  molivo,  ó  porque 
eooTundidos  los  dos  géneros  de  composiciones 
dramáticas,  era  casi  indiferente  darles  mu- 
chas veces  uuo  ú  otro  nombre,  lo  cierto  es  que 
entre  tantos  centenares  como  compuso  y  pu- 
blicó Lope,  únicamente  á  seis  dio  el  nombre 
de  tragedias.  >  M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2. 
83).  —  aa)  Dícese  además  ó  bien...  o.  c  Le 
apetecían  y  guardaban  los  poderosos  [el  oro], 
ó  bien  fuese  por  la  nobleia  y  hermosura  del 
metal,  ó  porque  nació  destinado  á  la  codicia 
más  que  a  la  necesidad  de  los  hombres,  y  So- 
lís, Conq.  de  Méj.  3.  IB  (R.  28.  290»}.  —  p) 
El  verbo  ser  se  calla  á  menudo.  <  Bien  sea 
éste  [el  asonante],  como  muchos  creen,  y  no 
sin  fundamento,  tomado  del  árabe;  bien  que 
se  descubriese  por  mera  casualidad;  bien  que 
el  deseo  de  evitar  la  pesadez  de  la  repetición 
de  un  mismo  consonante  hiciese  observar  que 
en  nuestra  lengua  basta  la  conformidad  de  las 
dos  últimas  vocales  de  una  palabra  con  las  de 
otra,  para  formar  una  rima  muy  distinta  y  ar- 
moniosa ;  el  romance  se  apoderó  exclusiva- 
mente de  este  primor  de  nuestro  idioma,  >  A. 
Saav.  Rom.  hist.  pról.  (3.  vii) ;  nótese  en  este 
pasaje  el  mal  efecto  que  jiroduce  la  falta  de 
simetría  entre  el  primer  inciso  y  los  siguien- 
tes, c  Trataron  de  abocarse  con  él :  bien  que 
efectivamente  creyesen  necesarias  aún  á  la 
sublevación  la  sagacidad  y  experiencia  de  aquel 
viejo ,  bien  que  quisieran  haberlo  á  la  mano 
para  decutar  en  el  su  venganza.  >  Id.  Masan. 
%  6  (5. 186).  c  La  segunda  cualidad  necesaria 
á  la  narración,  bien  oratoria,  bien  histórica, 
es  la  verosimilitud.  >Lista,£n«ayo<,  i,  p.  81. 


s.  (11)  Los  siguientes  usos  señalan  la  transi- 
ción ael  valor  adverbial  al  sustantivo  :  •)  Con 
los  verbos  hacer,  decir  significa  Obra  buena, 
palabras  ó  conceptos  buenos  (bene  faceré, 
hene  dicere).  c  Hacer  bien  nunca  se  pierde :  > 
refr.  que  enseña  que  las  buenas  obras  traen 
siempre  alguna  utilidad  al  que  las  hace;  aun- 
que sean  mal  correspondidas.  <  Haz  bien  y 
guárdate  :  >  refr.  que  da  á  entender  la  ingra- 
titud de  los  hombres,  que  ordinariamente  pa- 
gan con  malas  obras  y  daños  los  beneficios 
recibidos.  <  Haz  bien  y  no  cates  (ó  no  mires) 
á  quién  :  »  refr.  que  enseña  que  el  bien  se 
ha  de  hacer  sin  fines  particulares.  <  Quien 
bien  te  hará,  ó  se  te  irá,  ó  se  te  morirá  :  > 
refr.  que  advierte  que  los  desgraciados  pier- 
den luégo  sus  bienhechores.  «Mis  intenciones 
siempre  las  enderezo  á  buenos  fines,  que  son 
de  hacer  bien  á  todos,  y  mal  á  ninguno.  > 
Cerv.  Quíj.  1.  32  (R.  1.  471').  t  Ninguna  cosa 
más  divina  puede  caber  en  el  hombre  que 
hacer  bien  á  los  otros  hombres.  >  Gran.  Orac. 
y  consid.  2.  3,  §  1  (R.  8.  192i).  c  Pecar  con- 
tra el  prójimo  es  pecar  contra  Cristo,  y  hacer 
bien  al  prójimo  es  hacer  bien  á  Cristo,  x  Id. 
Guia,  2.  16,  §  1  (R.  6.  152').  <  ¿Cuánto  va  | 
Que  ese  falso,  fementido  —  |  Por  adularte  ha 
contado  |  Que  él  dijo  bien  v  yo  mal?  i  Alar- 
cón,  Las  paredes  oyen,  2. 7  (R.  20. 53>).  c  Tu 
lengua  te  condenó  |  Sin  remedio  á  mi  desdén  : 
1  A  toda  ley  hablar  bien,  |  Que  á  nadie  jamás 
dañó.  »  Id.  ib.  3.  16  (R.  20.  61«).  -  a)  Póngase 
un  modificativo,  y  aparecerá  claramente  como 
sust.  Aun  cuando  no  lleve  modificativo  alguno, 

fmede  reproducirse  por  un  pronombre  mascu- 
ino.  c  Esta  señal  nos  confirmó  en  que  alguna 
cristiana  debía  de  estar  cautiva  en  aquella 
casa,  y  era  la  que  el  bien  nos  bacía.  »  Cerv. 
Quij.  1.  40  (R.  i.  366*).  <  Además  es  amable 
[la  bondad]  por  sernos  provechosa  y  por  el 
bien  que  nos  hace.  *  Puente,  Med.  6.  8  (3. 
291 1.  c  Trabaja  por  hacerle  [al  prójimo]  todo 
el  bien  que  pudieres.  >  Gran.  Guia,  2.  7  (R. 
6.  133*).  €  Si  hacemos  bien,  por  él  [por  el 
Espíritu  Santo]  le  hacemos,  y  si  perseveramos 
en  él,  por  él  perseveramos.  >  Gran.  Guia,  1. 
5,  §  2  (U.  6.  29').  —  ?)  Lo  mismo  cuando  se 
usa  en  plural,  como  en  la  expresión  familiar 
decir  ó  contar  mil  bienes  de  alguno,  de  algo, 
por  Alabarlo  Ó  elogiarlo  mucho,  que  ya  se  ex- 

ftlica  en  Covarr.  c  Si  con  ser  enemigos  suyos 
os  trata  tau  liberal  y  regaladamente,  ¿qué 
bienes  les  haría,  si  le  obedeciesen  y  amasen?  » 
León,  Expos.  de  Job,  22  (2.  ii).  t  Decias  tan- 
tos bienes  de  la  muerte  que  me  hacías  algu- 
nas veces  aborrecer  la  vida.  >  Cuev.  (Capm. 
Teatro,  2.  92).  —  fc)  Con  el  verbo  ser  se 
allega  al  valor  que  tendrían  como  predicados 
las  expresiones  cosa  oportuna,  cosa  conve- 
niente. €  Será  bien  que  primero  examinemos 
qué  lengua  era  aciueila  antigua  que  se  usaba 
en  España,  i  Valdés,  Dím.  (Hayans,  IB), 
c  Dijo  —  que  su  padre  Ü.  Francisco  de  Cár- 
camo estaba  proveído  pof  corregidor  de  aque- 
lla ciudad,  y  que  sería  bien  esperalle  para  que 
con  su  beneplácito  y  consentimiento  se  hicie- 
sen las  bodas.  >  t^erv.  Nou.  1  (R.  i.  1190* 
c  No  seria  malo  que  durmiésedes,  porque  el 
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apasionado  que  cuenta  sus  desdichas  á  quien 
no  las  sicote,  bien  es  que  causen  en  quien  las 
escucha  más  sueño  que  lástima.  >  Id.  Nov.  9 
(H.  (.  201  €  Pues  Dulcinea  es  tan  recatada, 
que  no  quiere  que  se  sepan  sus  pensamientos, 
no  será  bien  que  vo  ni  otro  por  mi  los  descu- 
bra. >  Id.  Quij.'i.  31  (R.  1.  337*).  «  Aun 
sería  bien  que  uno  de  nosotros  rodease  toda 
la  venta,  porque  no  se  fuese  por  las  bardas 
de  los  corrales,  i  Id.  ib.  i.  Ú  (R.  1.  379>). 
c  ¿  Serk  bien  que  demos  aldabazos  para  que 
nos  abran,  metiendo  en  alboroto  y  rumor  toda 
la  gente?  >  Id.  ib.  S.  9  (R.  1.  421^).  c  Edifi- 
caron después  tres  iglesias  por  los  tres  taber- 
náculos y  moradas  que  san  Pedro  dijo  á  Cristo 
que  era  bien  edificar,  i  Rivad.  Flos  SS.  Re- 
surrección ( Vida  de  Cri$to,  256).  t  No  era  bien 
que,  bailándose  tan  obligados  de  sus  dádivas 
se  hiciesen  parciales  de  sus  enemigos.  >  Solís, 
Conq.  de  Méj.  3.  2  (R.  28.  265*).  t  Si  en  los 
peligros  en  la  edad  primera  |  Por  adquirir 
honor  nos  arrojamos,  ]  Es  bien  que  en  la  can- 
sada postrimera  |  Gocemos  del  descanso  que 
ganamos.  »  Ere.  Arauc.  33  (R.  17.  122>).  — 
a)  L'n  valor  semejante  tiene  con  el  verbo  pa- 
recer, c  Pareciónos  bien  á  todos  lo  que  decía, 

?'  asi  sin  detenemos  más,  haciendo  él  la  guia, 
legamos  al  bajel.  >  Cerv.  QuiJ.  1.  il  (R.  1. 
370'}.  —  ^)  Tener  d  bien  :  estimar  justo  ó 
conveniente,  querer  ó  dignarse  mandar  6 
hacer  alguna  cosa.  <  Después  que  volvió  su 
Majestad  á  tomar  las  riendas  del  goKienio, 
tuvo  á  bien  mandar  que  la  Academia  hiciese  la 
inscripción  que  debía  colocarse  en  la  fachada 
de  la  casa  destinada  á  la  sociedad  económica 
de  esta  corte.  >  Clem.  {Mem.  Acad.  Hist.  6. 
xv).  —  e)  Aquí  deben  contarse  también  las 
siguientes  frases  adverbiales  :  a)  De  bien  en 
mejor  :  de  un  buen  estado  á  otro  mejor ;  cada 
vez  más  acertada  ó  prósperamente.  <  El  bueno 
y  temeroso  de  Dios  es  siempre  próspero  y 
va  siempre  de  bien  en  mejor.  »  León,  Ex- 
pos.  de  Job,  11  (1.  192).  c  Una  de  las 
cosas  que  más  enciende  este  deseo  de  apro- 
vechar es  haber  ya  aprovechado!  sacando 
algunos  de  pecado,  ó  haciéndolos  mudar  la 
vida  de  bien  en  mejor.  >  Gran.  Vida  de  Avila, 
1,  g  2  (R.  II.  45i<).  c  Tú,creeiendo  de  virtud 
en  virtud,  aprovechaste  siempre  de  bíen  en 
mejor.  >  Id.  Orac.  á  S.  Dom.  (R.  11.  «360. 
c  La  ventura,  que  hasta  entonces  mis  cosas  de 
bien  en  mejor  iba  guiando,  ordenó  que  en 
aquel  mismo  prado  hallásemos  todos  los  pas- 
tores del  lugar,  i  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  15«).  — 
p)  Ni  en  bien  ni  en  mal :  ni  para  elogiar  ni 
para  vituperar,  para  nada.  <  Bíen  has  hecho  en 
no  suscribirme  ni  nombrarme,  ni  conviene 
hablar  de  mi  en  bien  ni  en  mal.  >  Mor.  Obr. 
póst.  2,  p.  305.  —  t)  Por  bien  :  amigable- 
mente, de  bien  á  bien,  c  Porque  sé  que  una  de 
las  partes  de  la  prudencia  os,  que  lo  que  se 
puede  hacer  por  bien  no  se  baga  por  mal, 
quiero  rogar  á  estos  seQores  guardianes  y  co- 
misario sean  servidos  de  desataros  y  dejaros 
ir  en  paz.  >  Cerv.  Quij.  1.  22  (R.  1.  305*). 
c  Por  una  parte  deseaba  apaciguar  la  gente 
por  bien,  y  por  otra  le  parecía  que  si  no  era 
por  fnena  y  con  las  armas  en  puno,  no  podría 


sujetar  á  sos  contrarios.  >  Mar.  Hisi.  Etp. 
12.  11  (R.  30.  357«).  c  GasUmos  tiempo  pro- 
curando I  Reducir  á  la  paz  los  enemigos  :  | 
Unas  veces  por  bien  acariciando  |  Otras  por 
amenazas  y  castigos,  i  Ere.  Arauc.  ti  <R.  17. 
10i')>  <  convocada  gente  del  senado  [  Al 
término  llegó  constiluído,  |  Y  entre  ellos  Tu- 
capel,  determinado  |  De  por  bien  ó  por  mal 
ser  elegido.  >  Id.  ib,  34  (H.  17.  127>).  c  Se  vio 
que  su  carácter  era  apacible,  y  qae  llevados 

Sor  bien  se  baria  de  ellos  lo  que  se  quisiese,  i 
uint.lM  Casas  (R.  19. 458>). 

«)  Utilidad,  provecho,  c  ¿Con  qué  podre- 
mos servir  ¿  un  beñor  que  por  tantas  vías  y 
maneras  pretende  nuestro  bien?  >  Gran.  Guia, 
I.  5,  §  2  (R.  6.  30*)-  <  Naturaleza  es  de  la 
fuente  derramar  sus  aguas,  y  del  sol  esparcir 
sus  rayos.  Gózome  que  mucho  más  se  comu- 
nica tü  bondad,  que  resplandece  para  todos  y 
redunda  en  bien  de  todos.  >  Nieremb.  Bennos. 
de  Dios,  p.  471.  <  El  apetito  animal,  mirando 
sólo  á  lo  que  nos  parece  deleitable  y  prove- 
choso, da  impulso  a  nuestras  pasiones,  y,  ea 
vez  de  conducirnos,  suele  alejamos  de  nuestro 
verdadero  bien.  >  Jovell.  Trat.  de  ensm.  Mo- 
ral, relig.  (R.  46.  262').  —  c  Estoy  determi- 
nado con  vuestra  ayuda  de  acometer  esta  em- 

Eresa  y  peligro,  bien  que  muy  grande,  por  el 
ten  común  muy  de  buena  gana.  >  Mar.  Bi$t. 
Esp.  7. 1  (R.  30. 190*).  <  No  puedo  yo  dejar 
de  aconsejarte,  |  Aunque  lodo  el  consejo  en  ii 
se  encierra,  |  Aquello  que  mejor  me  pare- 
ciere I  Y  más  bien  al  bien  público  viníerf.  i 
Ere.  Arauc.  8  (R.  17.  33»).  <  Le  requería  y 
ordenaba  que  se  encalcase  de  esta  ocupación 
por  ser  asi  conveniente  al  bien  público  de  la 
villa  y  al  mayor  servicio  de  su  majestad,  i 
Solís,  Cona.  de  Méj.  2-  7  (R.  28.  240).  c  Tra- 
tándose del  bien  general,  ninguna  clase,  nin- 
gún individuo  podrá  eximirse  con  justicia  de 
concurrir  á  él.  i  Jovell.  Ley  agraria,  3"  clase 
m.  50.  133')-  <  El  bien  general  era  el  norte 
de  todas  las  operaciones  de  Isabel.  >  Glem. 
Elog.  de  Is.  la  Cal.  {Mem.  Acad.  Hist.  6. 10-. 
<  Dio  á  entender  que  no  iba  á  mandar  como 
cabeza  de  partido,  sino  como  magistrado  pú- 
blico amante  del  bien  común.  »  Quint.  Piza- 
rra (R.  19.  350*)-  —  fc)  Dicha,  prosperidad, 
c  Al  bien  buscailo.  y  al  mal  esperatlo.  »  Refr. 
en  el  Gomend.  Griego,  c  Del  bien  al  mal  ao 
hay  un  canto  de  real  i  :  refr.  con  que  se  ad- 
vierte cnáu  cerca  están  los  males  de  los  bie- 
nes, c  El  bien  no  es  conocido  hasta  que  es 
perdido  »  :  refr.  que  denota  el  gran  aprecio 
que  debe  hacerse  de  la  buena  suerte,  por  los 
perjuicios  y  daños  que  se  experimentan  cuando 
se  malogra;  más  lacónicamente  :  f  Bien  per- 
dido, y  conocido,  s  Comend.  Griego,  c  El  oin 
suena  y  el  mal  vuela  >  :  refr.  con  que  se  da  á 
entender  que  más  presto  se  saben  las  rosas 
malas  que  las  buenas,  t  El  bien  y  el  mal  i  la 
cara  sal  (sale)  >  :  refr.  que  da  á  entender  que 
la  buena  ó  mala  disposición  de  la  salud  ó  del 
ánimo  se  manifiesta  en  el  semblante,  c  No  hat 
bien  ni  mal  que  cien  años  dure  >  :  refr.  coa 
que  se  procura  consolar  al  que  padece.  «  Qdícd 
bien  tiene  y  mal  escoge,  del  mal  que  le  veap 
no  se  enoje  »  :  reñ-.  que  advierte  que  el  qoe 
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deja  un  bien  cierto  por  otro  dudoso,  no  debe 
quejarse  de  su  desgracia.  En  el  siguiente 
pasaje  se  halla  trastornado  festivamente  : 
(  Quien  bien  tiene  y  mal  escoge,  por  bien  que 
se  enoja  no  se  venga.  >  Cerv.  Quij.  1.  31  (R. 
1.  337*).  4  Cuando  viene  el  bien,  mételo  en  tu 
casa.  >  Id.  ib.  2.  4  (R.  i.  Í13*).  c  Alternando 
el  bien  y  el  mal  entre  los  mortales,  consuela 
á  los  infelices  la  esperanza  y  hace  recatados  á 
los  dichosos  el  miedo.  »  Goloma,  Guerras  de 
to$  Est.  Bajos,  8  (R.  28.  101').  c  Descuidóse 
el  importante  asonto  de  fomentar  el  hien  de 
las  colonias  y  preparar  su  prosperidad  futura.  * 
Clem.  Elog.  de  Is.  la  Cat.  tlnstr.  11  (Mem, 
Acad.  Hist.  6.  274).  c  La  alegría  t  Y  el  bien 
lleva  á  las  márgenes  remotas,  |  Y  el  bien 
traerá  á  los  campos  de  su  patria.  >  Lista,  Poes. 
fitos.  19  (R.  67.  311').  c  Asi  se  suceden  ó  se 
mezclan  con  perpetua  alteración  los  bienes  y 
ios  males.  >  Solis,  Conq.  de  Méj.i.  3  (R.  28. 
W9*).  (  Mira  de  la  manera  que  una  buena  y 
cuerda  madre  ama  á  su  hijo  —  Mira  cómo  se 
goza  de  sus  bienes,  cómo  le  pesa  de  sus  ma- 
les. >  Gran.  Guia.  2.  16,  §  1  (R.  6.  152'). 

<  Alégranse  los  buenos  |  De  los  bienes  aje- 
nos :  I  Los  malos  se  entristecen.  >  Lope, 
Laurel  Se  Apolo,  i  {Obr.  suelt.  i.  12).  — 
2)  A  bien  que  significa  A  dicha  ha  de  atri- 
Ijuirse  que,  felizmente  sucede  que.  c  A  bien 
que  nada  de  esto  es  ya  inreciso  |  Para  hacer  mt 
papel  en  esta  villa.  »  T.  Iríarte.  epist.  3  (R. 
63.  27*).  c  A  bien  que  irá  all6,  y  tendré  más 
vagar  y  mejor  humor,  y  entonces  nos  veremos 
las  caras,  aunqne  ya  me  costará  más  trabajo. » 
Jovell.  Corrssp.  con  Posada  (R.  50.  172*}.  c  A 
bien  que  no  es  tarde,  y  nada  hay  perdido  si 
ustcdle  adoptare,  i  Id.  ib.  (R.  50.  227').  c  A 
bien  que  tras  de  las  ferias  pasadas  viene  el 
ligero  oflcio  pascual.  >  Id.  ib.  (R.  50.  253'). 

<  A  bien  que  mi  censura  racae  sobre  hechos 
públicos,  que  cualquiera  que  tenga  interés  ó 
deseo,  y  se  halle  con  razón  para  impugnarlos, 
lo  podrá  hacer.  >  Id.  Def.  de  la  Junta  Cen- 
tral, advert.  (R.  46.  503').  t  ¡  Qué  cabrunos 
estilos  tan  groseros!  I  A  bien  <|ue  estoy  en 
tierra  de  barberos.  >  Saman.  Fab.  7.  12  (R. 
61.  384*).  c  Llegarán  ustedes  al  segundo 

acto  A  bien  que  cerca  estamos.  »  Mor. 

La  comedia  nueva,  2.  3  (R.  2.  368*).  c  Hav 
bribones  |  Que  viven  de  enredo  y  trampa,  f 
—  ¿Qné  me  decís?  —  SI,  señor,  |  Pero  á  bien 
que  están  tomadas  I  Las  callejuelas,  y  espe- 
ro 1  Id.  El  barón,  2.  4  (R.  2.  384*).  «  Una 

cosa  te  quería  j  Decir,  pero  ya  la  dejo ;  |  A 
bien  que  á  mí  no  me  importa.  »  Id.  La  moji- 
nata,  2.  10  (R.  2.  405')-  <  Al  rocín  qae  esté 
lleno  de  mataduras  le  hará  dar  coces;  pero  á 
bien  que  nosotros  no  tenemos  desollado  el 
lomo.  »  Id.  Hamlet,  3.  13  (R.  2.  515).  <  A 
bien  l  Que  yo  la  culpa  me  tengo.  »  M.  de  la 
Rosa,  Los  celos  infundados,  1.  8  (3.  156). 
«  A  bien  que  no  están  de  prisa.  >  Id.  La  boda 
y  el  duelo,  1 .  3  (3.  437).  c  Pero  es  mucha  ne- 
cedad I  Decir  que  no  vale  un  pito  |  Hi  soneto. 
A  bien  que  yo  |  Estoy  muy  bien  persuadido  | 
De  lo  contrario,  y  me  basta.  >  Rretón,  Los 
dos  sobrinos,  1.  8  (1.  26).  c  A  bien  que  para 
ir  á  la  iglesia  tengo  que  pasar  por  casa  de  doSa 


Erigida.  »  Id.  Achaques  d  los  vicios,  2  (I. 
49).  —  aa)  Esta  locución  es  comparativamente 
moderna;  en  los  buenos  tiempos  se  decía  en 
este  sentido  aun  bien  que.  Véase  Aun,  2,  d, 
B.  c  Quitóse  la  coroza,  viola  pintada  de  dia- 
blos, volviÓsela  á  poner  diciendo  entro  si  : 
Aun  bien  que  ni  ellas  me  abrasan,  ni  ellos  me 
llevan.  >  Cerv.  Quij.  2.  69  (R.  1.  5i8»).  —  p) 
c  El  bien  le  hace  mal  >  (fam.)  :  locución  con 
que  se  da  á  entender  que  alguno  hace  mal  uso 
del  bien  que  tiene,  y  lo  convierte  en  daño 
propio. 

a)  El  objeto  que,  por  tener  verdadera- 
mente o  según  falsa  aprehensión  el  comple- 
mento de  la  perfección  en  su  propio  género, 
mueve  é  incima  la  voluntad  á  su  amor.  <  Nin- 
gún padre  hasta  hoy  atesoró  ni  aparejó  tan 
gran  bien  á  sus  hijos,  ciuinto  Dios  tiene  apa- 
rejado y  prometido  á  los  suyos,  que  es  la  par- 
ticipación de  su  misma  gloria.  >  Oran.  Guia,  1. 
Í%[W.  6.  49*).  <  Envidioso  el  cielo  de  tanto 
bien  como  la  ventura  me  había  puesto  en  las 
manos  —  al  tiempo  que  yo  estaba  con  ella  — 
vino  una  mano  pegada  á  algún  brazo  de  algún 
descomunal  gigante,  y  asentóme  una  puñada 
en  las  quijadas,  t  Cerv.  Quij.  1 . 1 7(R.  1 . 288*). 
c  Diéronte  bien  sin  cuento  |  Con  voluntad  con- 
corde y  amorosa  |  Quien  rige  el  movimiento  | 
Sexto,  con  la  diosa  |  Que  en  la  tercera  rueda 
es  poderosa.  >  León,  Poes.  I,  Inspira  nueoo 
canto  (R.  37.  4M.  —  c  Al  darme  [Dios]  no 
con  mano  escasa  los  bienes,  así  los  que  llaman 
de  naturaleza  como  los  de  fortuna,  no  puedo  yo 
corresponder  con  agradecimiento  que  llegue 
al  bien  recibido.  >  Cerr.  Quíj.  i.  33  (R.  1. 
341*}.  <  Si  los  bienes  de  su  naturaleza  igua- 
laran á  los  de  su  fortuna,  ni  ellos  tuvieran 
más  que  desear,  ni  yo  temiera  verme  en  la 
desdicha  en  que  me  veo.  »  Id.  ib.  1.  28  (R.  1. 
325*).  <  Los  bienes  naturales  se  pueden  redu- 
cir A  cuatro  objetos  :  la  vida,  la  fama,  la  ha- 
cienda y  el  placer,  i  Jovell.  Trat.  de  ensen.  1 
(R.  46.  263*).  —  c  Florecía  en  aquel  tiempo 
España  con  los  bienes  de  una  muy  larga 
paz.  »  Mar.  Hist.  Esp.  7.  4  (R.  30.  195*).  — 
ai  En  absoluto.  <  El  objeto  de  la  voluntad  es 
el  bien ;  y  por  tanto  el  objeto  esencial  de  la 
voluntad  es  el  bien  por  esencia,  el  bien  infi- 
nito. >  Balmes,  Filos,  elem.  Etica,  14  (393). 
c  Los  títulos  y  motivos  para  amar  la  bondad 
se  reducen  á  tres  cabezas ;  porque  la  bondad 
es  amable  por  si  misma  y  por  la  perfección 
que  en  si  tiene;  además  es  amable  por  sernos 
provechosa  y  por  el  bien  qae  nos  nace;  y  lo 
tercero,  por  ser  deleitable  y  causar  gran  de- 
leite en  quien  la  posee;  y  esta  es  una  do  las 
causas  por  que  comúnmente  se  divide  el  bien 
en  honesto,  útil  y  deleitable,  llamando  útil  no 
solamente  á  lo  que  es  medio  para  conseguir 
el  fin,  sino  también  á  lo  que  es  causa  de  cual- 
quier bien  y  provecho  nuestro.  »  Puente, 
Med.  6.  8  (3.  291).  c  Tu  esencia  es  perfecti- 
sima,  tan  buena,  que  no  tiene  mal  y  que  uo 
la  falta  bien,  tan  buena,  que  le  sobra  bien 
para  llenar  las  criaturas  de  bienes.  >  Nieremb. 
Hermos.  de  Dios,  p.  477.  —  k)  Bien  ó  simo 
bien  :  el  que  tiene  en  si  la  suma  perfección  y 
bondad ;  lo  cual  sólo  pnede  decirse  do  Üios. 
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c  Aristipo  y  sus  sectarios  colocaron  el  sumo 
bien  en  el  placer  y  el  sumo  mal  en  el  dolor. 

—  Coincidió  en  el  mismo  error  Carnéades, 
colocando  el  sumo  bien  en  el  interés  y  el  pro- 
vecho —  Toda  moral  será  vana,  que  no  co- 
loque el  sumo  bien  en  el  supremo  Criador  de 
todas  las  cosas.  »  Jorell.  Trat.  de  enseñ. 
Etica  (R.  46.  252*.  2530-  <  Uíjole  que  una  de 
las  cosas  en  que  ponían  el  sumo  bien  los  an- 
tiguos filósofos,  QUe  carecieron  del  verdadero 
couccimieoto  de  Dios,  fue  ea  los  bienes  de  la 
naturaleza,  en  los  de  la  fortuna,  en  tener  mu- 
chos y  buenos  hijos.  >  Cert.Quij.  2.  16  (R.  i. 
i36').  <  Üincil  nos  pinta  y  ardua  j  La  senda 
del  bien,  y  asi  |  Del  sumo  bien  nos  aparta.  > 
Mor.  La  mojigata,  3.  i  (R.  2.  408').  —  «  En 
todos  aquellos  lugares  de  que  en  la  santa  Es- 
critura hay  alguna  memoria  que  estuvo  nues- 
tro Bien,  le  veían  allí  sus  ojos,  representán- 
dosele tan  vivo,  que  los  del  cuerpo  fueron 
superfinos,  i  Sig.  Vida  d9  S.  Jer.  4.  9  (334). 
c  No  hubo  cosa  en  nuestro  Bien  adonde  no 
llegase  el  cuchillo  y  el  diente  :  al  costado,  á 
los  pies,  á  las  manos,  á  la  sagrada  cabeza,  á 
los  oídos  y  á  los  ojos  y  á  la  boca  con  gusto 
amar^isimo.  >  León,  Nomb.  3,  Cordero  (R. 
37.184').  c  Pongamos  los  ojos  en  Cristo  nues- 
tro bien,  y  alli  deprenderemos  la  verdadera 
humildad,  i  Sta.  Ter.  Jíor.  i.  2  (R.  53.  438'). 

—  e)  Por  encarecimiento  se  llama  así  á  la 
persona  amada,  c  Cierra  los  labios,  \  Mi  bien; 
que  los  hombres  sabios  |  Cuando  se  ven  agra- 
viar, I  Aunque  mueran  por  callar,  |  No  pu- 
blican los  agravios.  >  Lope,  El  premio  del 
bien  hablar,  3.  ii  (R.  24.  507').  c  Parad,  ai- 
recillos,  I  Y  el  ala  encoged;  |  Que  en  plácido 
sueno  I  Reposa  mi  bien.  >  Hel.  Mr.  6  (R.  63. 
122^).  c  Ni  por  más  qne  en  mi  desdicha  |  Se 
conjuro  el  universo,  [  Beiarás  de  hacer,  bien 
mfo,  I  Hi  delicia  y  mi  embeleso.  »  Id.  rom.  30 
(R.  63.  147^).  (  De  mi  bien  ausente  j  Huero  en 
esta  aldea — I  Llévame,  zagal,  I  Donde  está 
mi  bien.  >  Iglesias,  letr.  2.  3  (R.  61.  421'). 
c  ¿Ves  que  al  árbol  los  jióvenes  trepando  j 
Dan  mil  naranjas  á  su  bien  querido?  >  Id. 
égl.  8  (R.  61.459*).  c  Mira  cuán  alegres  todos 

I  Del  convite  se  levantan,  )  Con  tierna  roano 
estrechando  I  La  del  dnice  bien  qne  aman.  > 
Lista,  rom.  24  (R.  67.  351'). 

11.  En  especial,  pl.  Hacienda,  caudal, 
c  Bienes  de  campanu,  dalos  Dios  y  el  diablo 
los  derrama  >  ;  refr.  que  reprende  á  algunos 
eclesiásticos  que  do  aplican  sus  bienes  á  los 
Anes  para  que  los  destina  la  Iglesia.  <  Lloras, 
gimes  y  dices  que  eres  miserable  por  haber 
sido  despojado  de  tus  bienes,  i  Bivad.  Trib. 
1. 23  (R.  60.  40i>).  c  Mira  que  los  bienes  que 
de  Dios  recebiste,  son  remedios  de  la  miseria 
humana,  y  no  instrumentos  de  mala  vida.  * 
Gran.  GuU.  2.  5  (K.  6.  128<).  c  Perdió  salud 

I bienes,  I  Y  sin  tocar  á  los  cuarenta  abriles  | 
a  mano  del  placer  le  hundió  en  la  huesa^  > 
Jovell.  $dt.  á  Amstto,  2  (R.  46.  35«).  —  ^) 
For.  Bienes  acentuados  :  bienes  raices  gra- 
vados con  algún  censo.  —Bienes  adventictos : 
loa  que  el  bijo  de  familia  que  eslá  bajo  la 
patna  potestad,  adquiere  por  su  trab^o  en 
algún  oficio,  arte  ó  industria  «y  los  que  hereda 


de  propios  ó  extraños,  ó  adquiere  por  fortnaa. 

—  Bienes  alodiales :  los  que  están  libres  de 
toda  carga  y  derecho  señorial.  — Bienes  anti- 
femóles  :  los  que  el  marido  donaba  á  la  majer 
en  compensación  y  para  seguridad  de  la  dolé. 

—  Bienes  castrenses  :  los  que  adquiere  el 
hijo  de  famiUa  por  la  milicia  ó  con  ocasióu 
del  servicio  militar.  —  Bienes  corntiaales,  6 
concejiles  :  los  que  pertenecen  al  común  ó 
concejo  de  un  pueblo.  —  Bienes  cuasi  cas- 
trenses :  los  que  adquiere  el  hgo  de  familia 
por  la  toga.  Hoy  lo  son  también  los  que  ad- 
quiere por  medio  de  las  ciencias  ó  en  virtud 
de  oficios  ó  cargos  públicos,  y  no  por  obra  de 
manos.  —  Bienes  de  abadengo  :  los  que  esta- 
ban situados  en  el  territorio  jurisdiccional  de 
los  abades,  abadesas,  obispos  ó  coalquien 
otra  persona  ecleaástica.  Como  estaban  exen- 
tos de  ciertas  contribuciones,  se  dieron  leyes 
en  algunas  épocas  para  impedir  que  los  bienes 
de  realeu^  pasasen  á  ser  de  abadengo.  Esta 
división  no  tiene  hoy  importancia  alguna.  — 
Bienes  de  abolengo  :  los  heredados  de  los 
abuelos.  —  Bienes  de  aprovechoMiiaito  co^ 
mün  :  los  comunales  que  eu  cuanto  á  la  pro- 
piedad pertenecen  á  un  pueblo,  y  en  cuanto  al 
uso  á  todos  y  á  cada  uno  de  sus  vecinos.  — 
£ten£S  de  difuntos :  en  las  colonias  de  Es- 
paña, los  de  espaAoles  y  extraqjcros  que  mo- 
rían en  Ultramar  y  cuyos  herederos  se  tkalla- 
ban  ausentes.  —  Bienes  de  ninguno  :  los  que 
ó  nunca  han  pertenecido  á  nadie,  ó  han  sido 
abandonados  por  su  dueño.  —  Bienes  de  pro- 
pios ó  bienes  propios  :  los  comunales  que  for- 
maban el  patrimonio  de  un  pueblo»  j  cuyos 
productos  servían  para  objetos  de  utilidad  co- 
mún. —  Bienes  de  realengo  :  los  que  estaban 
afectos  á  los  tributos  y  derechos  reales,  á  di- 
ferencia de  los  libres  de  todos  ó  de  algonos 
tributos,  como  los  de  abadengo.  —  Biena  do- 
tales  :  los  que  coustituveo  la  dote  de  la  mqjer 
en  el  matrimonio.  <  Hacíase  memoria,  con 
instrumento  público,  de  los  bienes  dótales 
que  llevaba  la  mujer,  y  el  marido  quedaba 
obligado  á  restituirlos  en  caso  de  apartarse.  > 
Solís,  Conq.  de  Uéj.  3. 17  (R.  28.  293').  - 
Bienes  {orales  :  los  que  concede  el  dueño  i 
otra  persona,  reservándose  el  dominio  directo 
por  algún  tiempo,  mediante  el  pago  de  un 
reconocimiento  ó  pensión  anual.  —  Bienes 

f ananciales  :  los  que  adquiere  cualquiera  de 
os  cónyuges,  durante  ol  matrimonio  y  es- 
tando de  consuno,  ya  por  titulo  oneroso,  ya 
mediante  sn  trabajo  ó  industria.  También  se 
toma  por  Rentas  y  frutos  de  los  bienes  pro- 
pios de  cada  uno  de  ellos.  —  Bienes  kendos 
<prov.)  :  los  que  están  ya  gravados  coa  algoaa 
car^.  —  Bienes  inmuebles  :  bienes  rafees. 

—  Bienes  libres  :  los  que  no  están  vinculados. 

—  Bienes  mostrencos  :  los  mnehles  6  los  se* 
movientes  que,  por  no  tener  duefto  conocido, 
se  aplican  al  estado.  Se  da  también  este 
nombre  en  general  A  todos  los  one  carecen  de 
dueño  conocido,  ya  sean  muebles,  ya  raíces. 

—  Bienes  muebles  :  los  que  pueden  trasla- 
darse de  una  parte  á  otra,  en  contraposición 
á  los  ratees,  c  ¿  Qué  bienes  muebles  atisbas? 

I  i  Qué  raices  y  q«é  ^yas  1  \  Haga  por  mi 
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testamento.  |  Qaton  lo  que  debo  no  cobra.  > 
QuRT,  Musa  5,  jác.  15  (R.  G».  iW).  —  Bie- 
nes nucioml» :  los  que  posee  el  estado,  sea 
por  ftu  calidad  de  mostrencos,  vacautes  ó 
abiqtestaSos.  sea  por  haberlos  sacado  del  po- 
der d«  manos  qiuertas,  ó  por  cualquiera  otra 
ratóp  ó  causa.  —  Bienes  parafernales  ó  para- 
frtnalea  :  los  que  lleva  la  mujer  al  matrimo- 
nio faera  de  la  dote,  y  los  que  adquiere  du- 
raqte  él  por  titulo  lucrativo,  como  nerencia  ó 
doDaci^D.  —  Bienes  profecticiot :  los  que  ad- 
quiere el  hijo  que  vive  bajo  la  patria  potestad 
con  los  de  su  padre,  ó  le  vienen  por  su  res- 
pecto. —  Bienes  raices  :  los  que  consisten  en 
tierras  y  posesiones.  <  A  Francisco  fiarredo  le 
hizo  el  r«y  merced  de  seis  mil  ducados,  y  que 
éstos  se  los  diesen  en  bienes  raices  de  loa 
moriscos-  »  Mead.  Guerra  de  Gran.  4  (R.  31. 
12^').  <  Concedamos  que  el  bien  de  la  sociedad 
exigía  que  á  las  llamadas  manos  muertas  se 
les  prohibiese  adquirir  en  lo  sucesivo  bieues 
raices  ó  propiedades  inmuebles,  y  que  asi  se 
hubiese  mandado  :  ¿  quedaban  por  esto  nulas 
las  anteriores  adquisiciones,  hechas  en  tiempo 
hábil  y  legitimadas  por  la  ley  ?  s  HermosiUa, 
Jeicob.  %,  p.  152.  —  Bienes  retictM  ;  los  que 
dej6  alguno  ó  quedaran  á  su  falleeiroieolo.  — 
Bienes  reservables  ó  reservativos  :  los  que  el 
viado  ó  viuda  que  se  vuelve  &  casar  est¿  obli- 
gado 4  reservar  ó  guardar  para  los  hijos  que 
tuvo  en  el  primer  matrimonio.  —  Bienes  se- 
CMlarizaios  :  los  aue  fueron  eclesiásticos  y 
3c  han  desamortisado.  —  Bienes  sedientes :  la 
hacienda  del  campo  ó  bienes  raices.  —  Bienes 
semovientes  :  los  que  consisten  en  ganados  de 
cualquiera  especie.  —  Bienes  sitos  6  sitios  : 
bienes  sedientes.  —  Bienes  troncales  :  los 

fiatrimooiales  6  do  abolengo  que,  por  uso  y 
uero  especial  de  algunos  pueblos  ó  conutrcas, 
muerto  el  poseedor  sin  posteridad,  en  ves  de 
pasar  al  heredero  regular,  vuelven  á  la  línea, 
tronco  ó  raix  de  donde  vinieron.  —  Bienes 
VQcantes  ;  los  inmuebles  que  no  tienen  due&o 
conocido.  —  For,  Aprenender  tos  bienes 
(prov.  de  Aragón) :  embargarlos.  —  Desam- 
parar  uno  sus  bienes  :  nacer  d^ación  de 
ellos  para  evadirse  de  acreedores.  —  Ejecu- 
tar en  los  bienes  á  una :  sacarlos  de  su  poder 
por  aula  de  jues  y  venderlos  públicamente 
para  hacer  pago  al  aoreedor  de  lo  qne  ha  de 
haber  por  su  crédito. 

Lo  bueno  y  eonforme  &  los  prineipitt* 
de  la  moral.  <  Quien  afírme  que  la  diferencia 
entre  el  bien  y  el  mal  es  arbitraria,  contra- 
dice á  la  rasÓD,  al  grito  de  la  conciencia,  al 
sentido  comúu,  á  los  sentimientos  más  pro- 
fundos del  corazón,  á  la  voz  de  la  humanidad,  i 
Balmes,  Ft7os.  ele».  Btiea,  3  (368). 

rer.  •■teei.  Siglo  XV  :  <  No  era  bien  que 
entre  christianos  hubiese  guerra.  >  Cron. 
Juan  H,  5.  5  (R.  68.  335*).  c  Todo  era  muy 
necesario  al  servicio  de  Dios  y  del  rey,  é  al 
bien  común  destos  reinos.  >  /fr.  1.  9  Ot-  68. 
281').  c  E  hallaron  que  eran  muertos  en  este 
combate  veinte  hombres  darma»  christianos,  é 
bien  eient  peones.  >  J6.  1.  5  (R.  68.  280*)' 
c  Ken  quanto  mi  desear  |  Mortal  amador  n» 
fase  I  Todavía, )  Bien  tanto  fuerte  cansar  \  A 


la  fwtuna  le  piase  |  Muerte  mía.  >  Canc.  de 
Stün.  p.  39.  c  Seniiora,  mi  bien  el  amor,  | 
Fermosa,  muy  excellente.  a  Ib.  p.  ^3.  <  Bien 
d'aqnel  raesmo  color  [de  fumo]  I  Una  niebra  le 
salia  I  Porlaboca.>Santill.p.380.tNoncurar& 
escapar  su  vida  donde  al  bien  público  com- 
pliere  morir.  >  Id.  p.  497.  c  Bien  como  quando 
algún  malhechor,  |  Al  tiempo  que  hazen  de 
otro  justicia.  |  Temor  de  la  nena  le  pone  cob- 
dicia  I  De  allí  en  adelante  oiuir  ya  mejor;  1 
I  Mas  desque  passado  por  aquel  temor  | 
Buelue  a  sus  vicios  como  de  primerOt  I  Asi 
me  volvieron  a  do  desespero  f  Amores  qne 
(yiieren  que  muera  amador.  >  Mena,  Lab.  108 
(36')-  <  Fagan  é  complan  lodas  las  cosas  que 
vos  el  dicho  conde  uixeredes  é  maudáredes, 
bien  assi  como  si  yo  por  mi  persona  ge  lo 
inandasse.  »  Seg.  de  Tardes.  1  (17*).  — 
Siglo  XIV :  t  Tenemos  por  bien  que  los  que 
sservieron  en  Algezira,  aon  que  non  sserute- 
ssen  con  tanto  como  auían  a  seruir  nin  todo 
el  tiempo,  que  a  estos  que  gelo  quitamos,  s 
Cortes  de  Alcalá,  año  1345  (C.  deL.  y  C.  1. 
479).  c  Vino  á  Nájara.  é  estudo  y  bien  quince 
dias.  >  Crón.  Fern.  jÍF,  17  (R.  66. 167^).  <  £ 
traia  consigo  bien  trecientos  caballeros.  >  Ib, 
13  (R.  66.  138*)-  <  Santiago  apóstol  dis.  que 
bien  compiído,  |  E  todo  don  muy  bueno  de 
Dios  vien  escogido.  »  Arc.de  Hita,  1017  (\\. 
57.  ^9^).  c  Et  cuando  los  fraires  supieron  las 
cosas  que  aquella  mujer  decia,  lovieron  que 
era  bien  de  la  ir  á  ver.  >  J.  Man.  C.  Luc.  10 
(R.51.  409^.  c  Et  fabló  Alvarfañez  con  la  Tqu 
mediana,  et  fablaron  entre  él  et  ella  bien  asi 
como  con  la  hermana  mayor,  s  Id.  ib.  5  (R. 
51.  397*).  c  Contóle  toda  su  tacienda,  también 
[tan  bien]  de  la  vida  que  pasaba,  como  del 
grand  daño  que  le  veniaá  él  et  átodasu  tierra 

f>or  las  maneras  que  había  la  emperadriz.  i 
d.  ib.  5  (R.  51.396').  —  Siglo  XIlí  :  t  Mandó 
luego  mouer  loda  su  compaña  contra  los  naua- 
rros,  e  entróles  en  su  tierra  bieu  quaoto  vna  jor- 
nada. >  Crdn.  g9».d.  18  (243').  €  Como  si  áquel 
que  Ocíese  el  codicillo  dixiese  asi :  que  él  rogaba 
e  mandaba  á  los  herederos  que  debían  heredar 
lo  suyo  porqual  manera  quier,  que  después  de 
su  muerte  diesen  ó  entregasen  todos  sus  bienes 
á  alguno  que  fuese  nombrado  señaladamente 
en  su  codicillo.  ■  Part.  6.  3.  7  (3.  383).  <  Pro 
muy  grande  et  muchos  bienes  nascen  del  ca- 
samiento. >  Part.  4.  2.  3  (3.  12).  c  Las  cosas 
que  bao  de  ir  á  bien  siempre  han  de  sobir  de 
un  ^rado  á  otro  mejor.  >  Parí.2.22.6  (2.225). 
<  Bienes  son  llamados  aquellas  cosas  de  que 
los  bornes  se  sirven  et  se  avudao.  >  Part.  2. 
17,  preánb.  (2.  144).  c  Gana  amor  de  Dios 
creyendo  firmemente  la  cosa  que  non  veye^ 
afirmando  su  voluntad  en  ella,  bien  como  si 
la  viese.  »  Part.  2.  5.  7  (2.  30).  <  Dileque  nos 
emíende  el  tuerto  quu  nos  fizo;  e  si  lo  fi- 
ciere,  bien;  donde  non,  aparcamos  hemos 

Sara  lidiar  con  él.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  51. 
1').  c  £  hoTo  muchos  decíplos,  rreyes  e  fijos 
de  rreyes,  e  fiso  bien  eient  libras.  »  Boc.  de 
oro,  13  (Knust,  247).  c  El  bueno  es  aquel  de 
que  todos  han  parte  eu  el  su  bien,  e  el  que 
tiene  que  el  bien  de  cada  uno  es  bien  de  ai.  > 
Ib.  2  (Knuat,  90).  c  Qui  bien  Ozo  bien  falló,  e 
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quien  mal  fízo  mal  falló.  »  Buenos  proverbios, 
(Knust,  U).  <  Non  ahonda  a  onbre  quitarse 
del  mal.  devese  quitar  del  mal  y  láser  el 
bien.  »  Ib.  (Knust.  <  El  mejor  de  tus  ami< 
gos  es  aquel  que  te  tnelle  del  mal  e  te  Itera 
al  bien.  »  Ib.  (Knust,  i9).  t  El  coytado  que 
sufre  es  atal  como  al  que  dan  bien  e  lo  gra- 
desce.  >  Ib.  (Knust,  17).  c  Et  el  bon  principe 
que  govierna  ben  las  suas  cosas,  et  gana  las  de 
sos  enemigos —  avrá  reposo  el  íolgancia  por 
siempre  depoís  de  la  vida  desli  mundo,  i 
Fuero  Juzgo,  preámb.  3  (iv).  t  Quiquier  que 
ál  uos  diga,  fueron  uien  aquexados.  i  Alex. 
799  (R.  57.  172').  <  Bien  como,  e  bien  bebo, 
bien  visto  e  bien  yago.  >  Berc.  S.  Dom.  6i  (R. 
57.  ii*).  t  Bien  dentro  enna  isla  de  las  ondas 
corquiella,  I  De  sant  Miguel  era,  avie  una  ca- 
píella.  » Id.  Mil.m  (R.  57. 117*).  <  Embianos 
don  Christo  de  quien  todo  bien  mana.  >  Id. 
S.Oriaf  33  (R.  57.  138').  c  Que  pues  que  a  la 
muerte  viene  |  Nin  puede  fer  maf  nin  biene.  > 
S.  M.  Egipc.  (R.  57.  307»).  t  Si  del  campo  bien 
salidos,  grand  oudra  auredes  vos.  >  Cid,  3565 
(R.  57.  W).  c  A  Uynaya  Albar  Fanez  mata- 
ron-le  el  canallo.  I  Bien  lo  acorren  mesnadas 
de  cbristUnos.  >  Ib.  745  (R.  57. 10>).  c  Ffabló 
HyoGid  bieu  c  tan  mesurado.  »  Ib.  7  (R.  57. 
1*). 

mtim.  Port.  bem,  gall.,  val.,  malí,  ben; 
cat.»  prov.  ben,  be;  fr.  bien;  il.  bene,  be;  vál. 
bine  :  del  lat.  bene,  sacado  de  benus,  forma 
antigua  de  bonus,  de  la  cual  salió  también 
bellus.  Véase  Bueno.  El  empleo  sustantivo  ha 
comenzado  sin  duda  en  las  expresiones  hacer 
bien,  decir  bien  equivalentes  de  benefacere, 
bmedicere,  en  las  cuales  no  sólo  el  sentido  lo 
facilitó  sino  que  la  misma  coastrocción  lo 
ha  determinado,  pues  el  uso  del  daUvo  hace 
aparecer  á  bene»  bien  como  sustantivos.  Da 
particular  luz  en  este  punto  la  separación  del 
primer  componente  áe  prodest  con  carácter 
nomipal  :  dividióse  proae  est,  como  pote  e$t, 
y  pareciendo  prode  un  adjetivo  neutro,  no 
sólo  se  dijo  prode  fit  sino  prode  fació,  y 
de  aquí  resulto  nuestro  pro  (Schuchardl,  Der 
Vokalismus  des  Vulgárlateins,  t.  5()4).  De 
una  manera  semejante  benefacio  aUcui  se 
interpretó  hacer  oten  (beoeficio)  á  a/¡í»no,  y 
luego  se  llegó  á  será  bien  (cosa  buena).  De 
beneficio,  cosa  buena,  no  hay  sino  un  naso  á 
utilidad  y  dicha,  objeto  en  que  se  complaco  la 
voluntad;  y  como  en  todos  estos  casos  corres- 
ponde al  neutro  latino  bonum,  se  completó  la 
serie  tomándose  por  Lo  bueno  ó  justo.  Lope, 
sin  pararse  en  barras,  tradnjo  asi  el  <  Patria 
est,  ubicumque  est  bene  :  >  <  Donde  qaiera 
que  está  el  bien,  como  Apuleyo  y  Cicerón  es- 
criben, es  la  verdadera  patria,  i  Peregr.  3 
(Obr.  suelt.  5.  191). 

BlEiffvmsTO,  A.  adj.  Que  es  general- 
mente estimado  y  goza  de  buena  fama,  a)  Ab- 
sol.  €  Hizo  fiestas  la  ciudad,  por  ser  muy 
bienquisto  el  corregidor,  con  luminarias,  toros 
y  cañas  el  día  del  desposorio.  »  Cerv.  Nov.  1 
(R.  1.119').  €  Blasoné,  hendí,  r^é,  ofrecí, 
prometí,  y  hice  todas  las  demostraciones  mira 
hacerme  bienquisto.  >  \d.Nov.ii  (R.1. 223'). 


<  Estotro  —  J  Es  aqnel  agradable,  aquel 
bienquisto,  |  Aquel  agndo,  aquel  sonoro  f 

frave  |  Sobre  cuantos  poetas  Febo  ha  visto.  > 
d.  Viaie,  2  (R.  1.  682>).  c  Entre  ellos  pare- 
cióme  de  haber  visto  |  A  don  Anlooio  de  Ga- 
larza  el  bravo.  |  Gentilhombre  de  Apolo,  j 
muy  bienquisto.  >  Id.  ib.  (R.  1.  684*).  c  Paso 
muy  en  breve  esta  visión,  mas  en  tanto  ex- 
tremo qnedé  consolada,  que  nunca  me  pudo 
dar  más  pena  su  muerte,  aunque  habia  fili- 
adas personas  hartas  por  ella,  que  era  mny 
ienquislo.  »  Sta.  Ter.  Kída,  38  (R.  53.  119«). 
(  Naturalmente  desean  los  hombres  ser  bien- 
qoistos,  y  sienten  mucho  ser  malquistos,  pues 
como  dijo  un  sabio  :  No  hay  en  el  muodo 
mayor  tormento  que  el  público  odio.  >  Gran. 
Guta,  1.  17  (R.  6.  63*).  c  Con  todo  esto  duró 
algunos  días,  que  le  hacían  entender  que  era 
bienquisto,  y  él  lo  creía.  »  Mead.  Guerra  de 
Gran.  3  (R. 21 .102').  c  Es  muy  gran  caballero 
y  el  más  bienquisto  que  hay  en  esta  tierra,  t 
V.  de  Guev.  Diablo  Coj.  8  (R.  33.  39«).  c  An- 
daban con  perpetuos  recelos  y  temores,  asi  de 
los  subditos  que  se  avent8|aban  á  los  demás 
en  valor  y  consejo,  de  los  neos,  de  los  hoon- 
dos,  de  los  bienquistos,  como  de  los  atrevidos 
y  sediciosos,  y  Moneada,  Exped.  42  (R.  21. 
39').  c  Pensé  que  para  ser  clérigo  tenia  que 
ser  demasiado  virtuoso,  si  había  de  vivir 
bienquisto.  >  Somoia,  Recuerdos  (R.  67. 453»). 

—  p)  Con.  con,  para  expresar  la  persona  cnw 
buen  concepto  y  estimación  se  posee.  «  La 
memoria  de  su  padre  le  hacía  bienquisto  con 
todos.  »  Mar.Húí.  Esp.  6.  4  (R.  30. 155*)-  «  Wi 
ine  valió  ser  rico,  ni  poderoso,  nibienqnisto  con 
todos,  ni  amado  de  los  míos,  i  León.  Exfos. 
de  Job,  23  (2. 25).  c  Podo  ser  que  les  hiciese 
daflo  el  hallarse  con  ellos  tres  nijos  de  Mole- 
zuma,  cuya  muerte  no  seria  maJ  recibida  en 
aquel  congreso,  por  ser  el  mayor  moro  capas 
de  la  corona,  bienquisto  con  el  pueblo  y  el 
único  sujeto  de  quien  se  debia  recelar  el  nuevo 
emperador.  »  Solfa,  Conq.  de  Méj.  4.  17  (R. 
28.  333').  (  Está  don  Juan  de  Acebedo  |  Tu 
bienquisto  con  el  rey,  |  Qae  es  justo  que  re- 
paremos I  En  no  hacerle  algún  pesar.  >  Lope, 
La  porfía  hasta  el  temor,  1.  6  (R.  34.  313^ 

—  fi  Con  de,  en  igual  sentido,  t  Tiene  usted 
el  compendio  de  la  vida  interior  y  exterior  qae 
hago,  olvidado  de  los  que  están  lejos,  com- 

Eaaecido  de  los  que  no,  y,  á  lo  que  creo, 
ienquisto  de  los  pocos  que  me  oyen,  y  amado 
y  bien  asistido  de  los  que  me  sirven.  >  Jo- 
vell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  229').  — 
c  Hay  predicadores  que  hablan,  y  callan 
cuando  no  dicen  todo  lo  que  se  debe  decir : 
mnéstranse  cortesanos  en  el  púlpitc,  donde  se 
habían  do  mostrar  apóstoles;  disimulan  el 
Evangelio,  no  le  declaran; y  por  ser  bienquis- 
tos de  los  oídos  profanos,  estudian  más  lo  que 
no  han  de  decir  que  lo  que  dirán.  »  Qaev. 
Vida  des.  Pablo  (R.  48.  3S').  —  *)  Con  n. 
para  denotar  el  lugar  donde  alguno  está  bien 
opinado  y  querido,  c  Dicen  quo  ha  llegado  | 
De  hidalgos  acompañado  |  (Que  es  en  el  lugar 
bienquisto)  |  Y  por  mujer  te  pidió.  >  Lope,  El 
dómine  Lucas,  2.  1  (R.  24.  51'). 
rer.  *B««ei.  Siglo  XV :  c  £1  primero  goso 
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se  canle  |  Causar  la  primera  vista  ¡  Que  la 
seailora  bienquista  f  Comienza  ser  del 
amante.  >  Canc.  de  Stúñ.  n.53.  c  Si  viste  los 
castos  con  los  caladores  ]  Es  porque  assignan 
aqui  los  ductores  |  Ser  deste  planeta  tal  grado 
bien  quisto.  >  Mena.  Lab.  70  (2G*).  —  Sigio 
XÍH :  c  Tener  omne  poridat  es  carrera  de 
bienquisto  seer  e  de  llegar  en  grant  estado.  » 
Buenos  proverbios  (Knust^  23). 

Etin.  Comp.  de  bien  y  quisto^  lo  mismo 
qne  querido. 

BLAnc«.  A.  {l)adj.  1.  m)  Que  es  del  co- 
lor de  la  nieve  ó  de  la  leche,  c  Su  rostro  res- 
plandeció como  el  sol,  y  sus  vestiduras  pare- 
cieron blancas  como  la  nieve.  >  Gran.  Simb. 
5.  3.  18,  §  I  (R.  6.  700*).  f  Estaba  vestido  de 
una  vestidura  blanca  como  la  nieve,  y  sus 
cabellos  eran  también  blancos,  así  como  una 
lana  limpia.  >  Id.  Orac.  y  consid.  i,  jueves 
en  la  noche  (R.  8.  46')-  <  Por  otra  sala  pasa- 
ba una  procesión  de  dos  hileras  de  hermosí- 
simas doncellas,  todas  vestidas  de  luto,  con 
turbantes  blancos  sobre  las  cabezas,  al  modo 
tuniuesco.  »  Cerv.  Quij.  2.  23  (R.  i.  453'). 
c  Pusieron  en  una  Tanza  un  lienzo  blanco, 
señal  de  que  venían  de  paz.  »  Id.  Pers.  1.2 
(It.  1.  564*).  c  Reduce  ásus  rediles  sus  ovejas, 
I  Do  las  ordeña,  compitiendo  en  vano  (La 
blanca  leche  con  la  blanca  mano,  i  Góng. 
canc.  her.  6  (R.  32.  452«).  —  «  De  blanca  luz 
en  tomo  rodeado  |  Con  nueva  maravilla  Dafni 
mira  |  £1  no  antes  visto  cielo  ni  hollado.  > 
Uón,  Poes.  %  égl.  5  (H.  37.  22»).  —  Sup. 
<  Las  paredes  eran  de  un  blanquísimo  már- 
mol. »  Sig.  Vida  de  S.  3er.  4.  II  (361).  t  En- 
contró una  pastora  |  Que  pellico  blanquísimo 
vestía.  »  Hartz.  ¥áb.  56  (4i6).  —  a)  Aplicado 
á  la  barba,  los  cabellos,  Cano,  t  ¿  Por  qué 
arrancas  tus  blancos  cabellos?  ¿por  que  hieres 
tu  honrada  cara?  >  Ce/esí.  2Í  (R.  3.  73*). 
f  Era  un  hombre  de  venerable  rostro,  con  una 
barba  blanca  que  le  pasaba  del  pecho.  >  Cerv. 
QuiL  1.  22  (R.  1.  303»).  c  Encima  del  carro 
venía  hecho  un  asiento  alto,  sobre  el  cual  ve- 
nia sentado  un  venerable  viejo,  coa  una  barba 
más  blanca  que  la  misma  nieve,  i  Id.  ib.  2. 
34  (R.  1.  479*)-  <  Venia  cubierto  el  rostro  con 
un  trasparente  velo  negro,  por  quien  se  en- 
treparecía una  tongísima  barba,  blanca  como 
la  nieve.  »  W.  ib.  2.  36  (R.  1.  482»).  t  En  la 
Concepción  copia  de  gente  ¡  Estaba  á  la  sazún; 

fiero  grao  parle  |  De  barba  blanca  y  arrugada 
rente,  |  Inútil  en  la  dura  y  bélica  arte.»  Ere. 
Arauc.  8  (R.  17.  31').  «EraOrontes  un  viejo 
descarnado,  |  Blanca  la  barba,  en  el  vestido 
honesto.  »  Valb.  Eern.  3  (R.  17.  175*)-  «  Re- 
sar  rfuiero  la  boca  que  eso  dice,  \  O  con  aques- 
tos brazos  levantarte,  |  Porque  esta  barba 
blanca  te  autorice.  >  Lope,  La  fuerza  lasti- 
mosa, 3.  9  (R.  41.  275^).  <  Mesándose  las 
barbas  y  cabellos  |  Blancos,  que  nunca  blan- 
cos fueron  bellos,  |  Culpaba  su  tardanza.  >  Id. 
Gaiom.  6  {Obr.  suelt.  19.  237).  c  Blanco  el 
cabello  me  hallo.  >  Mto.  S.  Franco  de  Sena, 
1. 3  (R.  39.  122>).  —  Sup.  c  Traía  la  cabeza 
descubierta,  rasa  y  calva  en  el  medio,  y  per 
los  lados  luengas  y  blanquísimas  canas  le 

«lERVo.  Dice. 


pendían.  >  Cerv.  Pers.  3.  18  (R.  \.  655").  — 
na)  Nótese,  sin  embargo,  que  serla  un  verda- 
dero galicismo  decir  cabellos  blancos  por 
canas,  en  frases  como  <  respetar  sus  canas,  > 
€  nltrigar  sus  canas.  >  —  p)  Por  alusión  al 
invierno  se  ha  dicho  blaw;a  edad  por  Vejez, 
c  La  blanca  edad,  i  quien  la  verde  enfada,  j  Y 
siempre  pone  ása  inocencia  espías,  |  Siempre, 
Prudencio,  es  maliciosa,  y  piensa  |  En  la 
mayor  bondad  mayor  ofensa.  >  Lope,  El  acero 
de  Madrid,  3.  1  (R.  24.  379*).  —     Se  dico 

Eor  extensión  de  algunas  cosas  que,  sin  ser 
tancas  absolutamente,  lo  son  por  comparación 
con  otras  de  su  misma  especie,  que  son  más 
oscuras,  como  panblanco,  vino  blanco,  c  Man- 
dó traer  una  copa  de  vino  blanco.  >  Rivad. 
Cisma,  i.  47  (El.  60.  232').  c  El  trigo  blanco 
ó  candeal,  aue  todo  es  uno  y  un  nombre,  que 
Cándido  en  lengua  latina  quiere  decir  blanco, 
sufre  mejor  tierras  frías,  livianas,  umbrías, 
húmidas  que  otras  ningunas.  >  Herr.  Agrie, 
gen.  \.  8  (1.  65).  —  a)  Aplicado  al  cuerpo  hu- 
mano, c  Llevaste  tres  tocadores,  |  Y  unas  ligas 
de  unas  piernas,  |  Que  al  mármol  puro  se 
igualan  |  En  lisas,  blancas  y  negras.  »  Cerr. 
Quij.  2.  57  (R.  1.  523>).  c  (jue  no  hay  picos 
de  roscas  en  Todos  Santos,  |  Como  sus  dedos 
blancos  y  bruñidos.  >  Lope,  Atm.  de  Burg. 
son.  30  (Obr.  suelt.  19.  ^0).  t  Hierve  el  in- 
fierno en  [mujeres]  blancas  y  rubias,  y  ea 
viejas  más  que  en  todo.  »  Quev.  Alguacil  (R. 
23. 306').  (  Algo  hemos  de  hacer  para  blanca 
ser  :  >  refr.  con  que  se  da  á  entender  que  sin 
trabajo  no  se  logra  cosa  de  provecho  o  repu- 
tación. —  xa.)  Con  de,  para  localizar  la  blan- 
cura. €  Blanco  de  tez.  >  Acad.  Cfrom.  —  p) 
Mar.  Se  dice  del  cabo,  beta  ó  jarcia  que  no 
está  alquitranada.  Dice,  marit.  —  «)  Tratán- 
dose de  la  raza  humana,  es  el  color  de  la  eu- 
ropea ó  caucásica  en  contraposición  con  las 
demás.  —  a)  Se  usa  como  sust.  IJn  blanco, 
los  blancos,  c  ¿Por  qué  no  consideran  los 
blancos  qjie  si  uno  de  nosotros  es  borrón  cutre 
ellos,  uno  dellos  será  mancha  entre  noso- 
tros? >  QueT.  Hora  de  todos,  37  (B.  23. 41 1  *). 
—  p)  Met.  Por  preocupación  de  raza  se  ha 
usado  por  Honrado  y  de  estimación  en  el 

g aeblo.  f  ¿y  el  matrimonio  es  afrenta?  ]  — 
s  afrenta  haber  mudado  |  De  ideas,  con- 
ducta y  genio,  {  Exponerse  un  hombre  blanco 
1  A  que  le  silben.  •  T.  Marte,  El  filósofo 
casado,  1.6  (5.  28).  i  ¡  Ah  señora!  Un  hombre 
blanco  t  Suele  verse  en  tales  lances  —  »  Id. 
El  señorito  mimado^  i.  4  (4.  160).  —  *)  Se 
dice  del  papel  que  no  tiene  nada  escrito,  es- 

fiecialmente  ruando  se  halla  entre  otros  que 
o  están.  <  Y  tórnete  á  decir  que  te  tientes  y 
pesques,  que  yo  para  mi  tengo  que  estás  más 
limpio  que  un  pliego  de  papel  liso  y  blanco.  > 
Cerv.  Quij.  2.  ^9  (R.  1.  466*).—  JEn  blanco  : 
a)  En  papel  en  que  no  hay  escrita  otra  cosa; 
así  se  dice  firma  en  blanco,  firmar  en  blanco, 
cuando  se  pone  la  ürraa  en  papel  en  que  no 
hay  nada  escrito,  6  dejaodo  el  espacio  nece- 
sario para  que  otro  escriba  lo  convenido, 
c  Enviábale  la  patente  en  blanco  para  que  el 
duque  hinchiese  la  persona  que  le  pareciese 
más  á  propósito.  >  Hend.  Guerra  de  Gran.  4 
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(R.  21.  120*).  c  Daros  oso  [  En  blanco  muchas 
fírmas  de  mi  mano.-  >  Alareón,  El  tetnejante 
á  8i  mismo,  1.  2  (R.  20.  65^-  «  Consta  de 
privilegios  que  conserra  su  familia,  que  le 
daban  ñrroas  en  blanco  para  que  arreglase  y 
expidiese,  según  su  buen  juicio,  algunos  ne- 

f ocios.  »  Jovell-  Mem.  sobre  los  conv.  de  S. 
lom.  y  S.  Franc.  nota  6  (R.  46.  -i36>).  — 
(  Con  azotes  y  sin  ellos  |  Se  sabe  mi  calidad; 
Cien  mientes  te  envío  en  blanco  |  Para  quien 
hablare  mal.  >  Qnev.  Musa  5,  jdc.  i  (B.  69. 
lOt').  —  P)  Sin  escribir,  que  no  está  escrito. 
Libro  en  blanco,  hoja  en  blanco,  c  La  Partida 
empieza  después  de  aleuuas  hojas  en  blanco,  i 
Prelim.  de  las  Partidas  (1.  xxxiii).  t  Quiero 
dejar  en  blanco  esta  hoja,  aunque  no  será  una 
sino  muchas  las  que  habrá  de  llenar  el  autor 

tiara  dar  á  conocer  al  mundo  los  heroicos 
lechos  de  este  ilustre  varón.  >  Ovalle,  Hist. 
de  Chile,  /"oí.  4í2  (Dice.  Autor.).  —  aa)  l'or 
extensión  se  dice  de  los  géneros  que  no  están 
pintados.  <  Que  igualmente  se  permita  la  en* 
trada  de  todos  los  géneros  de  algodón  en 
blanco   traídos  del  Oriente,  especialmente 
aquellos  que  puedan  servir  para  nuestras  ft- 
hi-icas  de  indianas,  i  Jovell.  Voto  sobre  la 
introd.  de  muselinas  (R.  50.  49*).  —  i)  Sin 
escribir,  aplicado  á  las  palabras  o  cifras  que 
no  se  escriben,  pero  para  las  cuales  se  deja  el 
espacio  conveniente,  c  Está  escrita  á  dos  co- 
lumnas, y  tiene  en  blanco  los  epígrafes  de  los 
títulos  y  leyes  y  las  letras  iniciales.  >  Prelim. 
de  las  Partidas  (i.  xl).  c  Tendría  billetes 
con  el  número  en  blanco,  pilló  la  cartera,  imi- 
tó los  números  en  los  títulos  falsos,  y  se  quedó 
con  los  verdaderos,  i  Hartz.  La  visionaria, 
2.  3  (272).  —  J)  Quedarse  en  blanco,  salir  en 
blanco  :  quedar  burlado,  no  conseguir  lo  que 
se  pretende,  t  Quedarse  en  blanco,  ó  salir  la 
suerte  en  blanco,  es  no  haber  conseguido  lo 
que  pretendía;  tomada  la  metáfora  de  las 
suertes,  que  en  un  cántaro  se  echan  los  nom- 
bres de  los  que  entran  en  ellas,  y  en  otro  el 
nombre  6  nombres  de  las  joyas  con  cierta  can- 
tidad de  papeles  blancos,  y  sacando  del  un 
cántaro  el  nombre,  si  del  otro  no  sale  joya, 
sale  en  blanco.  >  Covarr.  s.  v.  c  Tuvo  casi  in- 
dubitables esperanzas  de  casarse  con  él;  sa- 
lióle enblanco  la  suerte,  para  que  ella,  dijo  Cla- 
ricia,  la  tuviese  siempre  negra.  >  Cerv.  Pert. 
3. 15(R.  i.  65i«).  fEsto  hacia  el  tirano  por 
quebrantar  los  espíritus  de  los  santos,  v  le- 
vantar la  ciudad  contra  ellos.  Mas  salióle  en 
blanco  su  esperanza.  >  Gran.  Simb.  2.  22,  §  5 
(R.  6.  344*).  (  Sabed  que  nadie  esperó  en  el 
Neñor,  que  le  saliesen  en  blanco  sus  esperan- 
zas. »  Id.  ib.  4.  18,  §  1  (R.  6.  523»).  t  En  ti 
esperaron,  y  no  les  salieron  en  blanco  sos 
esperanzas.  >  Id.  Orac.  y  consid.  2.  3,  §  6  (R. 
8.  il8<).  c  Has  pongamos  ya  que  todo  te  su- 
cediese de  la  manera  que  tú  lo  sueñas,  y  que 
esas  esperanzas  tan  vanas  no  te  saliesen  en 
blanco;  ¿qué  me  dirás  del  tiempo  que  en  el 
entretanto  pierdes,  en  el  cual  podrías  mere^ 
cer  tan  grandes  y  tan  preciosos  tesoros?  i  Id. 
Guío,  1.  25,  S  2  (R.  6. 93').  t  Si  un  rey  hu- 
biese hecho  un  famoso  hospital  —  y  después 
de  acabada  la  obra  con  mucho  gasto  y  dili- 


gencia suya,  no  hubiese  enfermos  que  se  qui- 
siesen curar  en  él,  i  no  tendria  esto  por  mala 
dicha,  viendo  que  le  salían  en  blanco  todos 
sus  intentos  y  trabajos?»  Id.  Mem.  vidacrist. 
3.  4,  S  2  (R.  8.  248^).  <  El  que  no  sepa  ada- 
larlas [á  las  damasi  |  Se  quedará  siempre  en 
blanco.  >  Bretón,  El  ingenuo,  1.  5  (1.  165^ 

—  aa)  Dejar  en  blanco  :  dejar  sin  lo  que  se 
pretende,  burlado,  postergaao.  c  ¿Qué  sentí- 
riades  de  un  hombre  á  quien  diésedes  de  co- 
mer, y  dineros  para  ir  un  camino,  y  él,  des- 

fmés  de  almorzado  y  tomado  el  dinero,  se 
uesc  á  pasear  y  os  dejase  en  blanco?  >  Grao. 
Mem.  vida  crist.  7.  6,  §  2  (R.  8.  392*).  —  ?^. 
Pasar  en  blanco  :  pasar  infructuosamente, 
sin  aprovecharse,  c  Si  esto  no  hubiera  de  por 
medio,  no  fuera  yo  tan  sandio  caballero  que 
dejara  pasar  en  blanco  la  venturosa  oeasióo 
en  que  vuestra  gran  bondad  me  ha  puesto.  ■ 
Cerv.  Quij.  i.  16  (R.  1.  287*)  — TT>  También 
se  toma  por  Omitir,  no  hacer  mención.  Acad. 
Dice. 

9.  Het.  •)  Germ.  I^indido,  bobo,  necio.  Jaaa 
Hidalgo,  Vocab.  c  No  piense  vuestra  mercad 
darme  papilla,  porque  por  Dios,  qae  do  soy 
nada  blanco.  »  Cerv.  Quij.  1.  32  (R.  1.  340*). 
c  Principios  son,  dijo  Monipodio;  pero  todas 
esas  son  0ores  de  cantueso,  viejas  y  tan  asa- 
das, que  no  hay  principiante  que  no  las  sepa, 
y  sólo  sir\'en  para  alguno  que  sea  tan  blanco 
que  se  deje  matar  de  media  noche  abajo,  i 
Id.  Nov.  3  (K.  I.  139*).  «  Bien  hayan  los  ga- 
riteros I  Magníficos  y  groseros,  |  Que  con  un 
ánimo  franco  |  Tienen  patente  el  tabanco  ) 
Para  blancos  y  fulleros.  >  Id.  El  rufián  di- 
choso, 2  {Com.  2.  28).  c  Cou  ta  misma  signi- 
ficación se  usó  en  Don  Florisel  de  Niqaea(;if/. 
3,  cap.  76)  cuando  Fraudador  de  los  Ardides, 
motejando  á  dos  caballeros  ancianos,  les  de- 
cía que  eran  tan  blancos  asi  en  barbas  como 
en  saber.  >  Glem.  Coment.  2,  p.  521.  c  lo 
hombre  conozco  yo  |  Que  es  tahúr,  y  desde  el 
día  I  Que  á  un  desdichado  inoceate  (  Eo  el  ga- 
rito emprestilla,  |  Se  va  al  de  otro  barrio,  qoe 
es  I  Como  pasarse  i  Turquía  :  |  Cursa  en  él 
hasta  pegarle  |  A  otro  blanco  con  la  misma.  > 
Atarcón,  Ganar  amigos,  2.  6  (R.  20.  348*). 

—  c  Es  gran  aflcionado,  tiene  mucho  nunbo, 
y  i  lo  que  parece,  es  blanquito.  >  A.  Saav.  D- 
Alvaro,  3.  i  (4.  145).  —  c  Fue  el  juego  al  pa- 
rar ;  y  lo  bueno  fue  que  dijo  que  no  sabía  el 
juego,  y  hizo  que  se  le  enseñásemos.  Dejónos 
el  bienaventurado  hacer  dos  manos,  y  lu^o 
nos  la  dio  tal,  que  nos  dejó  blancos  en  la  me- 
sa. »  Quev.  Gran  Tac.  10  (R.  23.  504»),  —  a) 
Cobarde  (fam.).  Acad.  Dice. 

9.  (II)  s.  m.  a)  El  color  blanco,  c  Yo  « 
quiero  confesar,  don  Juan,  primero,  {  Qoe 
aquel  blanco  y  carmín  de  doña  Elvira  |  No  tiene 
de  ella  más,  si  bien  se  mira,  j  Que  el  haberla 
costado  su  dinero.  >  L.  Argens.  c  Está  ador- 
nado en  confusa  multitud  de  grupos,  estataas, 
torsos,  términos,  bustos  y  otras  obras  de  es- 
cultura, la  mayor  parte  ejecutadas  eo  piedra 
arenisca,  pintada  de  blanco,  ^e  con  ñicilidad 
se  destruye.  »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  443.  — 
b)  Pint.  Albayalde.  Terreros.  Salvá.  <  Sea  ar- 
gentada concha,  do  el  tesoro  |  CreciA  del  mar 
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eD  el  extremo  seno,  |  La  que  guarde  el  car- 
mín, y  euarde  el  oro,  ]  El  verde,  el  blanco 
y  el  azul  sereno.  >  Céspedes,  Pint.  i  (R.  32. 
363').  —  a)  Blanco  de  plata  ó  de  plomo  :  ce- 
rusa. Acad.  Dice.  —  «)  Blanco  de  huevo: 
afeite  que  se  tiace  con  cascaras  de  huevo. 

M.  m)  La  primera  Torma  que  se  pone  en  la 
prensa  para  imprimir  un  pliego,  distinta  de  la 
segunda,  que  se  llama  retiración.  —  b)  La 
página  impar  ó  la  primera  de  una  boja  impre- 
sa ó  manuscrita,  Salvá.  —  e)  En  el  juego  del 
dominó  se  dice  de  la  fícha  ó  media  Gcha  que 
no  tiene  ningún  punto  marcado. 

».  Parte  blanca.  •)  El  blanco,  lo  blanco  de 
ios  ojos  :  la  córnea  opaca,  ó  sea  la  escleróti- 
ca, a)  Conocérsele  á  uno  una  cosa  en  el  blan- 
co é  en  lo  blanco  de  los  ojos  (fam.)  :  frase 
con  que  se  da  á  entender  que  el  juicio  que  se 
forma  de  alguna  persona  no  se  funda  en  datos 
ciertos,  c  Juraré  yo  que  está  ruesa  merced 
criada  á  pecbos  de  buena  madre,  que  en  el 
blanco  de  los  ojos  se  lo  echara  de  ver  un  ni- 
ño. »  Picara  Justina,  2.  2.  1.  2  (R.  33. 106"). 

—  te)  El  blanco  de  la  uña  :  la  parte  mas 
clara  de  ésta  bacía  su  raiz.  —  a)  Met.  Lo  mí- 
nimo de  cualquier  cosa,  c  Dijo  el  alguacil  : 
Yo  no  doy  mi  brazo  á  torcer.  Replicó  el  bijo  : 
Ni  yo  me  deji)  agraviar  en  el  blanco  de  la 
una.  í  Quev.  Cuento  (R.  i8.  il2').  —  e)  «  El 
blanco  del  ave  vale  el  pecho  ó  pechuga.  > 
Covarr.  s.  v.  —  d)  Beber  en  blanco  ;  véase 
Bebbh,  b. 

m.  .Mancba  natural  de  pelo  blanco  que  sue- 
len tener  los  caballos  en  la  cabeza  y  en  el 
eitremo  inferior  de  los  miembros. 

«.  «}  Aparato  pintado  por  lo  común  de  blan- 
co con  circuios  negros,  ó  de  negro  con  círculos 
blancos»  que  se  Qja  á  una  distancia  determi- 
nada, con  el  Un  de  ejercitarse  en  el  tiro  y 
puntería  de  cualquiera  arma;  ó  bien  para 
acostumbrarse  á  medir  con  la  vista  las  dis- 
tancias, y  á  veces  para  conocer  y  calcular  el 
alcance  de  los  proyectiles.  Acad.  Dice,  c  Entre 
estos  ejercicios  merece  particular  cuidado  el 
de  disparar  al  blanco  en  concurrencia  del  pue- 
blo, y  con  las  circunstancias  dichas,  adiudi- 
cando  con  justicia  el  premio  señalado  al  que 
hiciere  el  tiro  más  certero.  >  Jovell.  Plan  de 
instr.  públ.  (R.  46.  269').  «  Ni  siempre  hiere 
el  blanco  la  saeta.  >  M.  de  la  Rosa,  Arte  poét. 
de  Hor.  (1 . 28i).  c  No  se  ha  omitido,  por  otra 
parto,  cosa  alguna  para  hacerle  deleitoso  [el 
jardinl  :  calles  de  ramaje — juegos  de  sortija, 
meccífor,  blanco.  >  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  H3. 

—  a)  En  general.  Objeto  á  que  se  dirigen  tos 
tiros.  (  Con  intrépido  corazón,  llevado  de  la 
honra  que  le  incita,  se  pone  á  ser  blanco  de 
lanía  arcabucería,  y  procura  pasar  por  tan  es- 
trecho paso  al  bajel  contrario,  a  Cerv.  Quij.  i. 
38  (R.  1.  361").  —  fc)  Met.  t  Si  toma  [Amor] 
por  blanco  un  corazón,  por  pequeño  que  sea,  le 
acierta  y  traspasa  de  parte  á  parte  con  sus 
aechas.  >  Cerv.  Quij.  2.  58  (R.  1.  525*).  <  Los 
soldados  y  caballeros  ponemos  en  ejecución  lo 
que  ellos  piden  —  al  cielo  abierto,  puestos  por 
blanco  de  los  insufribles  rayos  del  sol  en  el  ve- 
rano, y  de  los  erizados  hielos  del  invierno.  *  Id. 
ib.  i.  13  (R.  i.  379*).  c  El  irse  á  viTir  á  ella  [/i 


su  patria[  era  ponerse  por  blanco  de  todas  las 
importunidades  que  los  pobres  suelen  dar  al 
rico  que  tienen  por  vecino.  >  Id.  Nov.  7  (R.  1. 
173').  <  Y  ansí  tenía  por  vanidad  excusada,  á. 
costado  mi  trabajo  ponerme  por  blanco á los 
golpes  de  mil  juicios  desvariados,  y  dar  mate- 
ria de  hablar  á  los  que  no  viven  de  otra  cosa.  > 
León,  Poes.  dedic.  (H.  37. 1).  —  f  Aunque  iba 
revolviendo  en  su  imaginación  qué  deseo  po- 
dría ser  aquel  que  á  su  amigo  tanto  fatigatta, 
dio  siempre  muv  lejos  del  blanco  de  la  ver- 
dad. »  Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  i.  3il'j.  c  El  ca- 
mino derecho  para  acertaren  el  blanco  do  la 
verdad  no  es  más  que  uno :  mas  para  desviarse 
dél,  hay  infinitos.  >  Gran.  Simb.  i.  20  (R.  G. 
533*).  —  e)  Met.  En  especial.  Fin  ú  objeto  á 
que  se  dirigen  los  deseos  ó  acciones,  c  Sus 
pensamientos  no  salen  de  las  paredes  de  su 
casa,  tú  eres  su  cielo  en  la  tierra,  el  blanco  de 
sos  deseos.»  Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  1.  345<). 
(  Y  no  hablo  ahora  de  las  [letras]  divinas,  que 
tienen  por  blanco  llevar  y  encamiuar  las  al- 
mas al  cielo,  que  á  un  nn  tan  sin  fín  como 
éste,  ninguno  otro  se  le  puede  igualar.  >  Id. 
ib.  1 .  37  (R.  1 .  360')-  «  A  lo  menos  valerte  ba 
esta  doctrina  para  que  sepas  el  blanco  adundo 
has  de  encaminar  tus  propósitos  y  deseos.  > 
Gran.  Orac.  y  consid.  2.  2,  §  2  (R.  8.  10-20. 
c  A  esto  tira  aquel  precepto  que  nos  manda 
amarle  con  todo  nuestro  corazón  —  no  porque 
este  mandamiento  se  puede  perrectamente 
cumplir  en  esta  vida,  sino  para  que  por  aaul 
supiésemos  á  qué  blanco  habíamos  de  ende- 
rezar todos  los  pasos  é  intentos  della.  >  Id. 
Mem.  vida  crist.  7. 2  (R.  8.  382*j.  <  Asi  como 
el  objeto  de  la  vista  es  el  color,  y  de  los  oídos 
el  sonido,  así  el  blanco  de  nuestra  voluntad  es 
la  bondad.  >  Id.  Adic.  al  Mem.  i.  U,  consid. 
i  (R.  8.  471*).  c  Y  porque  el  cristiano  lector 
se  aproveche  mejor  desta  doctrina  conociendo 
el  blanco  á  que  toda  ella  tira,  sepa  — >  Id. 
Simb.  1.  3,  §  8  (R.  6. 194').  c  Ya  sabéis  aue  el 
objeto,  ó,  por  hablar  más  claro,  el  blanco 
adonde  tira  siempre  la  voluntad  es  el  bien.  > 
Id.  ib.  4,  diál.  7,  á'  píe-  (R.  6.  567»).  «  Propón 
por  blanco  á  tu  vivir  lo  bueno.  >  Quev.  Doctr. 
de  Epící.  59  (R.  69.  405>).  <  En  tan  contradic- 
torio sistema  nada  parece  más  repugnante  que 
el  menosprecio  de  una  profesión,  sin  la  cual 
no  podrían  crecer  ni  prosperar  las  que  eran 
blanco  del  favor  del  gobierno.  »  Jovell.  Ley 
agraria,  2«  clase  {R.  50.  120*).  c  Desde  la 
primera  escena  de  la  Raquel,  se  ve  expuesto 
el  argumento,  y  se  divisa  el  blanco  principal 
á  que  se  encamina  la  acción.  >  M.  de  la  Rosa* 
Trag.  esp,  ili). 

8.  m)  £spacio  que  se  deja  sin  llenar  en  los 
escritos.  <  A  este  índice  se  irán  añadiendo 
los  aumentosque  sucesivamente  tuviere  dar- 
chivo,  á  cuyo  nn  se  dejará  un  blanco  corres- 
pondiente al  pie  de  cada  legajo.  >  Jovell.  Real, 
col.  de  Calatr.  1.  3  (R.  l6.  181*).  —  h)  En 
eneral,  Hueco  ó  intermedio  que  hay  entre 
os  cosas.  Acad.  Dice.  —  e)  Entreacto,  f  Los 
griegos  no  conocieron  los  entreactos,  porque 
sus  obras  escénicas  se  representaban  de  un 
tirón;  pero  los  dramáticos  modernos  ban 
adoptado  la  juiciosa  y  cómoda  división  de  los 
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latinos,  dándole  ese  nombre,  al  cual  han  pre- 
cedido los  de  intermedio  y  blanco,  y  quizá  al- 
guno más  de  que  yo  no  me  acuerdo.  >  Harlz. 
Un  entreacto  (3i8).  <  Tañian  guitarra,  |  Y 
ésta  nunca  salía  fuera,  ¡  Sino  adentro,  y  en 
los  blancos,  |  Muy  mal  templada  y  sin  cuer- 
das. >  A.  de  Hojas,  Viaje  entretenido,  en  T. 
Iriarte,  i,  p.  88. 

Per.  antoei.  (Eo  el  siglo  Xl\  fue  nombre 
de  una  moneda.)  Siglo  XV :  t  Fue  bombro 
de  mediana  altura,  blanco  é  roxo,  espeso  en 
el  cuerpo.  »  P.  de  Guzmán,  Gener*  6  (R.  68. 
702^).  <  Et  comía  migas  de  pan  blanco  con 
mucho  sebo  de  carnero.  >  Vis.  delect.  \,  7 
(II.  36.  350^).  (  E  encima  dellos  dos  pages  de 
fasta  doce  anos,  armados  de  todas  armas  en 
blanco.  >  Pas&o  honroso,  16(i33).  t  Que  lo 
blanco  demuestra  la  su  castidat,  j  E  por  lo 
azul  su  grani  lealtad.  :  Canc.  de  Buena, 
p.  307.  *  Fased  bien  fuerte  lo  blando,  |  E  blan- 
co lo  que  es  moreno.  »  Ib.  p.  185.  —  Si' 
glo  XlV  :  «  Cerca  de  la  quarta  rrazon  que 
es  en  fecho  del  mandamiento  de  la  moneda, 
es  mí  merced  que  los  blancos  raían  cada  vno 
vn  cornado  viejo,  desde  veynte  e  dos  días  del 
mes  de  enero  que  agora  pasó,  del  anoo  del 
nasfimiento  de  nuestro  Sennor  Jesu  Chrísto 
de  mili  c  trezicnlos  e  nouenta  e  vn  annus,  en 
adelante.  >  Corle«  de  Madrid,  año  1391  (C. 
de  L.  y  C.  t.  510).  c  Agora  queplogo  a  Dios 
que  los  nuestros  menesteres  vesen  en  alguna 
parte  —  mandamos  quel  blanco,  que  valia 
vn  mr.,  que  nun  valiese  siiion  seys  dineros 
nouenes.  >  Cortes  de  Bribiesca,  año  1387  {C. 
de  L.  y  C.  2.  359).  Item,  Cortes  de  Falencia, 
uño  1388  (ib.      íii).  c  Et  los  primeros  paños 
que  fueron  fechos  para  esto  eran  bhincos,  et  la 
banda  prieta.  >  ürón.  Aif.  XI,  97  (R.  66. 
23|!).  <  Tomóle  cuanto  le  falló  en  la  casa, 
plata  é  bestias,  é  cartas  que  tenía  blancas  del 
sello  del  rey.  »  Crón.  Fern.  IV.  ii  (H.  66. 
13i¿').  c  Fallaron  y  mucho  pan  é  muchos  toci- 
nos é  muchas  cubas  de  vino  blanco.  >  Ib.  3 
(R.  66.  ÍW).  (  La  liebre  del  covil  sácala  la  co- 
madreja, I  be  prieto  fasenbLmco,  volviéndole 
la  pelleja.  >  Are.  de  Hita,  903  (R.  57.  355^). 
c  Me  pedieron  por  merced  que  non  ande  en  la 
mi  tierra  carta  manca  que  non  ssea  escripta  e 
Icyda  e  librada  en  la  mí  chancelleria.  i  Cor- 
tes de  Vatladolid,  año  1325  (C.  de  L.  y  C. 
i.  373).  <  Que  non  den  ninguna  carta  blanca 
ssellada  con  el  mió  ssello  de  las  que  yo  man- 
dar dar.  >  Corles  de  ValladoUa,  año  1312 
(ib.  í.  206).  —  Siglo  XIII :  c  Et  fácenlo  [el 
cordero]  blanco,  porque  tal  fue  nuestro  señor 
Jesu  Cristo  sin  ninguna  manciella  de  pecado.  > 
Part.  1.  iO.  il  (1.  369).  c  Hanla  de  poner  [la 
crisma]  sobre  el  altar  ó  sobre  alguna  mesa 
que  soa  cobicrta  de  paños  de  lino  muy  blan- 
cos, i  Part.  103).  «  Manda  el  rey 
que  non  enfilo  ninguno  pannos  sinon  fuere 
blanco,  o  negro  o  pardo.  >  Cortes  de  Vatla- 
dolid, año  1258  (C.  de  L.  y  C.  i.  59).  c  Yo 
faré  una  sábana  atan  blanca  como  la  luz  de  la 
luna.  1  Cal.  é  Dymna  (It.  51 .  36').  c  E  vio  es- 
tar en  las  raíces  dellas  dos  mures,  el  uno 
blanco  é  el  otro  negro,  royendo  siempre  que 
non  quedaban.  » Ib.  (R.  51.  18^).  <  Enchienle 


las  carreras  de  ramos  e  de  Oores,  |  De  hran 
cas,  de  uermeias  e  de  otras  colores.  >  Átex- 
2370  (R.  57.  220*).  c  La  rmcote  avie  blaoca. 
aieere  e  donsella.  >  Ib.  1712  (R.  5?.  SOO*). 
fl  AbÍA  la  caueca  tan  blanca  cuemol  (|neso.  ■ 
Ib.  532  (R.  57.  16Í').  <  Fizo  hun  moaomento 
rico  a  muy  gran  guisa,  |  De  hun  marmol  tan 
blanquo  commo  huna  camisa.  >  Appoll.  tí& 
(R.  5i.  298').  c  Vistió  camisa  do  raudal  tan 
blanca  commo  el  sol.  >  Cid,  3087  (K,  57.  32>). 
c  En  brazos  tenedes  mis  fijas  tan  blancas 
commo  el  sol.  )  Ib.  2333  (R.  57.  26'). 

EUm.  Port.,  gall.  branco;  cal.  blanch; 
prov.,  fr.  blanc;  it.  bianco :  del  ant.  al. 
blanch,  planch,  al.  medio  blanc,  cognado  de 
blinken,  brillar. 

BLANDEAB  (BLAmBiR).  v.t.m)  Ponerse 
blando;  se  dice,  según  Terreros, de  las  frutas 
que  se  hacen  blandas  y  se  aproximan  á  po* 
drírse  {intrans.).  —  b)  Met.  Aflojar,  ceder  (ta- 
trans.).  a)  c  Por  recelarse  que  la  fuerza  del 
dolor  no  le  hiciese  blandear,  el  día  signienle 
sacado  para  de  nuevo  atormentarle,  se  escapó 
de  entre  las  manos  á  los  que  te  llevaban,  y 
con  la  cabeza  dio  en  una  peña  tan  gran  gidpé 
que  rindió  el  alma.  >Nnr.  Uist  E$p.  4. 1  IR. 
30.  88').  c  Los  ciudadanos  comenzaban á  sea- 
tir  los  daños  del  cerco,  y  el  riesgo  que  todos 
corrían  los  espantaba  y  bacía  bluidear  pira 
tratar  de  partidos.  »  Id.  ib.  9.  9  (H.  30.2o8*). 
c  Oon  eslas  amonestaciones  parecía  que  el 
rey  de  Castilla  blandeaba  algo,  si  bien  era  et 
que  andaba  más  lejos  de  acordarse.  >  Id.  ib. 
16.  5  (R.  30.  168').  €  Estuvieron  cerca  de  cod-  i 
cordarse.  RIandcabaelde Castilla  ácausa  que  I 
en  la  batalla  de  Araviana  faltaron  muchos  ca-  ¡ 
halleros  castellanos,  otros  cada  día  se  pasabao  I 
al  rey  de  Aragón.  »  Id.  ib.  il.  3  (R.  30.  5O0'|.  ! 
c  Por  esto  los  más  principales  blandeaban,  y 
aborrecían  aquella  guerra  por  ser  entre  pa- 
rientes y  contra  cristianos,  >  Id.  ih.  1K.  8(11. 
31. 13*).  ■  Mo  era  posible  unatantierna  y  de- 
licada edad  padecer  tantos  tormentos,  repe- 
tidos unos  sobre  otros  sin  desmayar  ni  blaa- 
dear,  ni  hablar  una  sola  palabra  de  flaqueza  y 
desmayo,  i  Gran.  Simb.  5.  2.  20  (R.  6.  6i7'i. 
<  Temiendo  todos  nosotros  queBlandina  blu- 
dearfa,  porque  era  esclava  y  de  bajo  estado,  y 
recelándose  su  misma  señora^  que  era  del  nú- 
mero de  los  mártires,  que  por  ventura  con  vil  I 
corazón  se  dejaría  vencer  de  los  dolores  —  no 
fue  asi.  >  Id.  ib.  2.  23,  §  2  <R.  6.  3Í7').  <  En  i 
las  cosas  sustanciales  ha  de  ser  [el  perlado]  ' 
riguroso  y  por  ninguna  manera  blandear.  > 
Sta.  Ter.  Modo  de  visitar  (R.  53.  293').  ' 
c  Blandeó  la  obstinación  con  que  el  duque  le 
habíahecho  defensa,  por  haberse  entregadosÍD 
límite  á  un  criado  suyo  que  llamaban  dou  García  | 
de  Pareja.» Quev.Gí'andeí  anales  (R. 23. 208'). 
c  Blandeó,  pues,  al  fin,  y  ajustó  su  pas  coa 
la  Iglesia,  con  el  rey  de  ñápeles  y  el  de  Fran- 
cia, renunciando  su  derecho  sobre  la  Sidlia. » 
Quiot.  B.  d0  Lauria  (H.  19.  226<).  <  Blandró 
el  rey,  conociendo  cuán  injuriosa  era  aquella 
permuta  á  la  elección  de  su  primera  esposa,  y 
no  volvió  á  tratar  del  asunto.  >  Id.  Gmii  Ca- 
pitán (R.  19.  276').  c  Envió  á  un  hijo  suyo, 
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que  agasajado  y  regalado  por  Vasco  Núñez  con 
una  camisa  y  otras  bagatelas  de  Castilla,  fue 
restituido  á  sa  padre.  Entonces  él  Mandeó  y 
sevioo  para  los  españoles.  )  Id.  Balboa  (R.  19. 
391'}.  c  Blandeaba  Alvarado  :  ni  su  orgallo, 
ni  su  vanidad,  ni  su  pujanza  le  podían  defen- 
der del  desaliento  que  le  inspiraba  su  propia 
sinrazón.  >  Id.  Pizarro(R.  19.  339*).  c  Inter- 
viiiieron ciertos  recados  imperiososdepalacio, 
á  coyas  fulminantes  amenazas  no  había  podi- 
do sostenerse  el  magistrado,  y  le  hicieron 
blandeardesgraciadamenteen  sufallo. >Id. Car- 
tas d  L.  Holland,  5  (H.  19.  555').  c  Viendo 
blanquear  en  el  mar  velas  cristianas,  y  ondear 
banderas  cristianas  en  la  vecina  playa  y  en 
los  montes,  poco  satisfecho  y  mal  seguro  por 
parte  de  los  moradores,  que  ya  blandeaban,  no 
menos  determinó  aquel  valiente  moro  que 
sepultarse  bajo  las  ruinas  de  la  ciudad.  >  M.  de 
la  Rosa,  H.  A  del  Pulgar  (4.  93).  —  ¡3)  Con 
con,  para  expresar  la  persona  á  quien  se  em- 
pieza á  ceder,  c  Blandeaba  el  rey  de  Castilla 
con  los  grandes  que  andaban  alterados,  y  les 
bacfa  buenos  partidos  por  atraerlos  á  su  servi- 
rlo. >  Mar.  Hist.  Esp.  16.  5  (R.  30.  466'). 

■)  Hacer  ceder,  c  Blandear  torciendo  lo 
dnro :  lento,  lentas.  >  Nebríja,  Vocab,  —  ^) 
Refl.  Se  dice  del  caballo  cuando  se  dobla  al 
tiempo  de  ponerse  el  jinete  en  el  estribo  para 
montarle  ó  en  el  acto  de  colocarse  sobre  la 
silla.  Dice.  deEquit.  —  b)  Met.  Hacer  ceder, 
hacer  mudar  de  parecer  ó  propósito  (trans.). 
<  Hicieron  vanos  esfuerzos  para  retraer  ;i  la 
reina  de  su  propósito,  y  desesperanzados  de 
blandearla,  se  ocultaron  en  los  alrededores  de 
aquella  estancia.  >  H.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis, 
1.25(4. 278). 

a.  La  repugnancia  que  ha  mostrado  la  len- 
gua á  conjugar  el  verbo  blandir  en  las  infle- 
xiones que  no  tienen  i,  ha  hecho  que  en  su 
lugar  se  emplee  blandear.  Por  otra  parle  el 
sentido  mismo  se  ha  prestado  en  algunos  ca- 
sos á  esta  confusión;  así  en  c  El  árbol  blan- 
dea al  viento,  >  el  sentido  de  Ceder  y  el  de 
Moverse,  agitarse,  se  dan  la  mano.  Esto  hace 
que  completemos  el  articulo  d$  blandear  con 
él  de  blandir.  —  Mover  con  un  movi- 
miento trémulo;  se  dice  de  la  espada,  pica, 
lanzn,  etc.  (trans.).  a)  Blandir :  c  A  los  dos 
que  Dios  junta  no  podrá  separar  el  hombre;  y 
el  que  lo  intentare^  primero  ha  de  pasar  por 
la  punta  desta  lanza;  y  en  esto  la  blandió  tan 
fuerte  y  tan  diestramente,  que  puso  pavor  en 
todos  los  que  no  le  conocían. .>  Cerv.  Quij.  'i. 
21  (R.  I.  449*).  c  Airoso  poco  á  poco  la  ter- 
ciaba [la  lanza],  [  Y  tanto  por  el  cuento  la 
blandía,  |  Que  juntar  los  extremos  parecía.  > 
Ere.  Arauc.  9^  (R.  17.  37*).  <  Bate  el  ferrado 
escudo  de  Vulcano,  |  Blandiendo  la  asta  en  la 
derecha  mano.  >  Id.  ib.  i^  (R.  17.  57'). 
(  Blandiendo  la  desnuda  espada  I  Vuelve  bus- 
cando alegre  á  su  enemigo.  >  Valb.  Bern.  17 
(R.  17.  323*).  c  Esta  [mano],  hijo  mío,  no 
blandirá  la  lanza  sino  contra  los  enemigos  de 
Dios  y  de  tu  patria.  >  M.  de  la  Rosa,  H.  P.  del 
Pulgar  (4.  8).  c  ¡  Oh  si  pudiera  [Blandir  el 
hiorroy  derramar  su  sangre!  >  Id.  La  viuda 
á«  Paailia,  4.  4  (3. 66).  c  Ta  brazo  un  tiempo 


blandirá  brioso  [  De  tu  padre  el  acero,  cuando 
altivo  I  Batas  la  ijada  al  alazán  fogoso.  >  Ga- 
llego, jon  15  (R.  67.  415»).  —  aa)  Part.  t  Jú- 

Siter  español,  cuya  cuchilla  |  Rayos  esgrime 
ü  templado  acero  |  Cuando  blandida  al  aire 
alumbra  y  brilla.  >  Cald.  El  médico  de  su 
honra,  1.  14  (R.  7.  351<).  c  Yo  soy  la  desdi- 
chada Harlene...  |  Dijera  bien  la  desdichada 
esposa  I  De  ese  contra  quien  ya  tu  ceño  tiene 
I  Blandida  la  cuchilla  rigurosa.  >  Id.  El 
mayor  monstruo  los  celos,  3.  3  (R.  7.  í\)7>^). 
—  p)  Blandear :  €  No  hace  caso  de  los  peli- 
grosTel  caballo], ni  vuelve  atrás  con  temor  de  la 
espada.Sobre  el  sonará  la  aljaba,  v  blandeará 
)a  lanza  y  el  escudo.  >  Gran.  Simo.  i.  "Iil,  §  1 
(R.  6.  241').  c  La  lanza  ya  blandea  ]  Et  árabe 
cruelyhiereel  viento.»  León.  PoesA,  Prof.  del 
Tajo  (R.  37.  5*).  »  Ni  espada  mete  |  Espanto 
en  sus  entrañas  —  |  Ni  la  temida  lanza  blan- 
deando, I  Ni  el  acerado  escudo  combatido. )  Id. 
Expos.  de  Job,  39  {2.  296).  c  Rodeando  ]  Los 
iban  con  espesos  escuadrones,  |  Las  astas  de  an- 
chos hierros  blandeando.  >  Ere.  Arauc.  3(R. 
17. 13').  <  El  manto  derribando  i  Mostró  el  her- 
moso cuerpo  bien  dispuesto,  [  Y  en  la  valiente 
diestra  blandeando  |  Una  maciza  lanza.»  Id.  í6. 
10  (R,  17.  40').  <  Pasó  tras  éste  luégo  Talca- 
guano,  I  Qae  ciñe  el  mar  su  tierra  y  la  rodea, 
I  Un  mástil  grueso  en  la  derecha  mano,  J  Que 
como  un  tierno  junco  le  blandea.  »  Id.  ib.  21 
(Ft.  17.  81*).  c  Requirió  con  la  mano  el  agudo 
hierro  del  asta,  la  blandeó  con  garbo  y  genti- 
leza. >  M.de  la  Rosa,  Is.de  So¡is,%.6  (4.  325). 
c  Empuñada  |  Lamortfferalanzaque  blandea, 
I  Mueve  sañudo  la  execrable  frente.  »  Quint. 
Poes.  A  la  paz  (R.  19.  8«). 

4.  a)  Moverse  de  una  parle  áolra  {intrans.). 
a)  Blandear  :  <  En  !a  iglesia  de  San  Pablo  de 
Londres,  estando  predicando  el  primer  predi- 
cador católico  que  subió  en  el  pulpito  —  le 
tiró  un  puñal  de  punta,  para  enclavarle;  mas 
no  le  acertó,  y  quedó  hincado  y  blandeando  en 
el  pulpito.  »  Rivad.  Císma,2.  11  (It.  60.  215*). 
<¿  No  te  afrentas  que  una  cosa  |  Que  á  lodo 
Tiento  blandea,  |  Para  derribarte  sea  j  Ene- 
miga poderosa?  >  Lope,  La  discreta  enamo- 
rada. 1 .  5  (R.  24. 157«).  <  Y  la  baten  [la  mu- 
ralla] con  máquina  ferrada,  |  Tal  que  á  su 
golpe  lo  mural  blandea,  i  Jáur.  FarJt.  1 1 
(Fern.  7.  313).  —  aa)  Se  usa  también  como 
refl.  c  Vi  que  por  aquellas  cerradas  ventanillas 

3ue  he  dicho,  parecía  una  cana,  y  al  remate 
ella  puesto  un  lienzo  atado,  y  la  caña  se  es- 
taba blandeando  y  moviéndose  casi  como  si 
hiciera  señas  que  llegásemos  á  tomarla.» Cerv. 
Quij.  1.  40  (R.  1.  365').  —*)  Moverse  con  agi- 
tación trémula  ó  de  unlado  áotro.  a)  Blandir: 
c  El  hará  burla  de  la  lanza  que  viene  por  el 
aire  blandiendo.  »  Gran.  Simb.  1.  16  (R.  6. 
222').  —  ax)  También  se  usa  como  refl.  <  Un 
súbito  relámpago  blandiéndose  |  Hizo  por  las 
sublimes  nubes  raya.  >  Hern.  de  velasco, 
Erteí(ía,8(i>ícc.jluíor.'EI original:  t  Impro- 
viso víbralos  ab  aethcre  fulgor  |  Cuín  sonítu 
venit.  >  V.  524-5.). 

p«r.  Mi«eei.  (Como  no  tenemos  otros  ejem- 
plos de  blandear,  el  siguiente  no  es  decisivo: 
<  Lo  qnal  todo  non  le  valió  para  qne  los  jne- 
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ees  blandeassen,  por  el  (-vidente  peligro  de 
muerte  á  que  se  ponía  é  á  su  contrario.  >  Passo 
honroso,  41  (35»).)  —  Si^lo  XIV  :  *  El 
puerto  luego  tomaron  I  Aguijando  los  cauallos. 
I  Las  asconas  bien  blandiendo  I  Con  el  pen- 
dón adelante.  >  Alf.  XI,  2155  (R.  57.  542»). 

<  En  pos  ellos  castellanos  |  Derribando  é  fe- 
riendo,  I  E  las  lan(;as  en  tas  manos  |  Muy  no- 
blemiente  blandiendo,  i  Í6.503  (B.  57.  m'). 

<  Los  moros  en  arrancada  I  El  vado  luego  pas- 
saroa.  I  Con  ellos  los  fijos  dalgo  |  Las  asconas 
bien  brandiendo.  >  Ib.  i39  {R.  57.  490»).  — 
Usóse  tambiéD  el  compuesto  esblandir,  es- 
blandecer,  esbrandecer:  cEsbrandeciendosu 
asta  >  =  bastam  vibrans.  Jtfac.2. 11.  8  (Seto), 
fii  Oudin  se  baila  como  usual  esbtanduñar : 
branler,  brandiller, 

ECim.  Btandear  es  derivado  de  blando; 
blandir  es  en  port.  brandir,  blandir,  moverse 
trémulamente ;  cat.,  prov.  brandir,  blandir, 
brandar,  agitar,  mecer,  frran,  espada;  fr. 
brandir,  blandir,  brandiller,  menear,  ant. 
brandeler,  boy  branler,  mecer,  menear,  anl. 
brant,  bran,  hoja  de  la  espada;  il.  brandire, 
blandir  y  ant-  temblar,  doblegar,  6ran(/o,  es- 
pada :  ant.  iihbrant,  prant,  tizón,  espada  (cp. 
tizona);h\.  íranrfr.anglo-sajónéing.  brand: 
cognados  de  brinnan,  quemar.  De  aquí  mismo 
blandón. 

Conjug.  Blandir  no  se  usa  ordinariamente 
sino  en  las  inflexiones  que  tienen  í ;  blandió, 
blandido,  etc. ;  tal  cual  vez  se  dice  blande, 
bktnden,  y  jamás  blanda,  blandamos.  <  Tre- 
mola apenas  el  delgado  lino»  j  Guando  los  dos 
hermosos  escuadrones  |  La  caña  blanden, 
émula  del  pino,  i  Elogio  descriptivo  á  las 
fiestas  de  SI  de  agosto  de  mz  (R.  52.  586<). 
c  Mas  I  ay!  que  el  dios  fiero  |  Ya  blande  su 
lanza.  I  Vexcitaá  venganza  |  Con  hórrida  voz.» 
M.  de  la  Rosa,  Poes.  (1.  U). 

■LAMBO,  A.  adj.  f.  Lisonjero,  seductor, 
c  Lleváronle  vergonzosamente  sus  pies  á  la 
casa  de  Jael,  que  le  recibió  blanda,  y  le  habló 
amorosa,  v  le  escondió  diligente  donde  des- 
cansase. i'Ouov.  PoUL  de  Dios,  2.  22  ÍR.  2:1. 
98').  t  Junta  al  alto  Griego  |  Que  sabio  no 
aplicó  la  noble  antena  I  Al  enemigo  raego  | 
De  la  blanda  sirena.  >  León,  Poes.  1,  Las  si- 
renas d  Querinto  {H.  37.6').  <  Ni  violencia 
de  ira  |  Ni  blando  y  dulce  engaño  le  retira.  > 
Id.  ib.  1,  Virtud,  htja  del  cielo  {W.  37. 3»).  <  La 
blanda  y  muchas  veces  engañosa  esperanza  de 
libertad  hace  despeñar  á  muchos.»  Mar.Hist. 
Esp.  3. 1  (R.  30.  60').  c  Séneca  dijo  :  Cada  día 
viene  al  hombre  peligro  de  otro  hombre,  con- 
tra el  cual  se  ha  de  armar  y  estar  atento,  por- 
que no  hay  mal  ninguno  más  ordinario,  más 
pertinaz  ni  más  blando.  >  Rivad.  Trib.  i.  2 
(R.  60.  363'). 

a)  Que  es  de  genio  y  trato  suave,  benig- 
no, a)  €  Después  que  soy  caballero  andante, 
soy  valiente,  comedido,  liberal,  bien  criado, 
generoso,  cortés,  atrevido,  blando,  paciente, 
sufridor  de  trabajos,  de  prisiones,  de  encan- 
tos. »  Ccrv.  Quij.  l.  50  (R.  1.  395'). tNo  seas 
siempre  riguroso,  ni  siempre  blando,  y  escoge 
el  medio  entre  estos  dos  extremos. '»  Id.  to. 


2.  51  (R.  1 .  51 2<).  c  ¿  Es  cruel  el  Gran  Señoi^ 
I  —  Nombre  de  blando  le  dan,  |  Pero  en  efecto 
es  tirano.  >  Id.  La  gran  sultana,  1  {Com.  2. 
63).  <  El,  de  su  natura)  era  blando  y  piadoso, 
ydemás  de  esto  temía  mucho  á  Dios.  >  León. 
Expos.  de  Job,  31  (2.  Í28).  <  ¿  Y  cómo  oo  es- 
peraré en  un  Dios  que  tan  blando  y  tan  soavf 
se  muestra  á  los  suyos  en  este  sacramento'?  > 
Gran.  Simb.  4,  diál.  8,  §  7  (R.  6.  580-).  —  p\ 
Con  de,paTA  determinar  dónde  reside  la  blan- 
dura, c  Teníatemuras  en  la  oración  ycontiuua 
soledad,  porque  se  estaba  en  su  casa  de  por 
sí,  tan  blanda  de  condición  que  ninguna  cosa 
que  se  le  decía  la  hacia  tener  ira.  »  Sta.  Ter. 
Conc.  2(R.  53.  395'}.  —  h)  Indulgente.  cFue 
este  papa  para  con  los  franceses  demasiada- 
mente blando,porqueles  alzó  el  entredicho  que 
teniau  puesto.  »  Un.  Hist.  Esp.  15.  6  (B. 
437').  —  c)  Dicese  de  lacondición  ó  trato  v  de 
aquellas  cosas  en  que  se  muestra  suavidad, 
benignidad  ó  agrado,  ternura,  c  Juzgó  que 
del  contento  que  tenía  de  haber  visto  á  su  se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso,  aunque  encantada, 
le  nacía  aquella  condición  blanda  que  entonces 
mostraba,  »  Cerv.  QuiJ.  2.  24  (R.  i.  455'j. 
«  Los  aragoneses  admitieron  ú  la  corona  al  in- 
fante don  Fernando,  sobrino  del  rey  don  Mar- 
tín, enamorados  de  su  blando  y  agradable 
trato.  >  Saav.  Emp.  39  (R.  25.  99»).  e  ¿  Sonó 
en  mis  manos  su  moneda?  ¿  Mostráronse  mis 
ojos  blandos  Ó  halagüeños?  »  Sig.  Vida  de  S. 
Ser.  4.  8  (317).  c  U  cual  El  miró  desde  li 
cumbre  de  su  altísima  majestad  con  los  ojos 
blandos  y  piadosos  para  levantarla  sobre  todo 
lo  criado.  »  Rivad.  Flos  SS.  Visitación  (VUa 
déla  Virgen,  138).  c  Los  principes  supremos 
la  reciben  (  Con  blandos  ojos,  con  humildes 
frentes.  sHojeda.  Crist.t  {fi.il,  412').  «Era 
un  hombre  alto  de  cuerpo,  blanco  de  rosUv, 
bieif  puesto  de  barba,  aunque  negra,  de  vista 
entre  blanda  y  rig<irosa,  corto  de  razones, 
tardo  en  airarse.»  Cerv.  Quij.  i.  1  (R.  1 . 407'). 
c  Mírala  —  si  te  repite  la  respuesta  que  te  diere 
dos  ó  tres  veces,  si  la  muda  de  blanda  en  ás- 
pera, de  aceda  en  amorosa.  >  Id.  ib.  2.  10  (R. 
1.  itP).  c  Si  —  ayudé  conmis  pocas  fuerzas, 
peleando,  á  engrandecer  la  reputación  de  la 
nación  española,  no  rae  quedará  en  menos 
obligación  si  procuro  restituírsela  escribiendo 
verdades  asentadas,  con  ánimo  libre  de  afec- 
tos, disculpa  bastante  á  merecer  blanda  cen- 
sura. >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
pról.  {R.  28.  3).  f  El  rey  había  enviado  á  don 
Antonio  de  Luna  —  y  á  don  Juan  de  Mendoza 
—  para  que  asistiesen  con  el  conde  de  Ten- 
dilla  como  consejeros — avisando  al  ronde  de 
la  provisión  con  palabras  blandas  y  comedidas, 
para  que  con  ellos  pudiese  descargar  parle 
del  trabajo.  >  Mend.  Guerra  de  Gran.  3  (R. 
2I.86').<  Nos  preguntó  piadosa  |  Por  nuestras 
dulces  rimas  y  canciones,  |  Y  con  blandas  ra- 
zones I  Nos  animaba  á  repetir  alguna.  »  iáar. 
salmo  136  (R.  42.  123»).  c  Hablaba  á  la 
verdad  con  algún  exceso,  pero  sus  palabras 
eran  blandas  v  graciosas,  su  agasajo  grande, 
sus  lisonjas  dulces, daba  mucho, prometía  más.» 
Quint.  Pizarra  (K.  19.  335»).  c  Osé  mostrar 
mi  llanto  en  blando  mego  |  A  quien  á  amor 


Digitized  by 


BLANDO 


—  887  — 


BLANDO 


desprecia  v  su  torrneuto,  j  Y  el  humilde  que- 
jar de  mi  lamento  |  Hedió  osadía  y  dio  espe- 
ranza luéeo.  >  Herr.  Poes.  %  son.  26  (R.  32. 
306^).  c  oíd  el  ¿lando  rue^o  [  De  mi  justo  de- 
seo. >  B.  Ai^ens.  cañe.  Marttres  y  aonctUas 
(R.  ii.  333*).  c  Habla  al  esposo  la  infeliz  es- 
posa, I  Y  se  despierta  su  carino  blando.»  Hartz. 
Isabel  y  Gonzalo,  3  (406).  —  Sup.  «  Vuelve, 
oh  clarteima,  vuelve  á  mi  aquellos  blandísimos 
ojos  de  tu  virginal  rostro.  >  Gran,  Mem.  vida 
cruí.  5.  7,  orac.  6(R.  8.327'). 

•)  Se  dice  de  las  cosas  que  afectan  sua- 
vemente  los  sentidos,  ó  alguno  ea  particular; 
grato,  dulce.  <  Gomo  las  cosas  bajas  abajan 
la  carne,  así  las  blandas  aliogan  el  espíritu,  y 
coa  lo  que  la  carne  vive  para  pocos  días,  el  es- 
píritu muere  para  siempre,  i  Rivad,  Trip.  i, 
introd.  (R.  60.  360).  t  Comenzó  en  esto  á  sa- 
lir, al  parecer  debajo  del  túmulo,  un  són  su- 
miso y  agradable  de  flautas,  que  por  no  ser 
impedido  de  alguna  humana  voz,  porque  eu 
a^uel  sitio  el  mismo  silencio  guardaba  silen- 
cio, asimismo  se  mostraba  blandoyamoroso.» 
Cerr.  Quij.  2.  69  (R.  1.  548^).  c  Oyeron  que  de 
la  una  de  las  otras  dos  [barcas]  salía  una  voz 
blanda,  suave,  de  manera  que  les  hizo  estar 
atentos  á  escnchatla.  >  Id.  Pers.  1.  9  (K.  1. 
573*).  c  Es  imposible  formar  un  período  armo- 
BÍoso  si  á  sus  palabras,  por  mas  blandas  y 
agradables  que  sean,  no  se  les  da  una  coloca- 
ción desembarazada  y  sonora.  >  Jovell.  Hu- 
man, castell.  Retór.  {R.  46. 117>).  —  tCantad 
ufanos,  paiaríllos  blandos.  >  Iglesias,  égl.  7 
(R.  61 .  454').  f  De  pámpanos  y  rosas  coronado, 

I  Villegas  ensayó  la  blanda  lira,  ¡  Por  el 
amor  templada.  >  M.  de  la  Rosa,  Poét, 
120).  e  Al  labio  y  mejilla  carmín  dio 
la  aurora,  |  Dio  el  alba  a  la  frente  su  blando 
color.  1  Id.  Poes.  La  aoarición  de  Venus  (1. 
ii).  €  ¡  Bálsamo  dulce  ael  herido  pecho,  j  Vén 
blando  sueño,  y  mis  cansados  ojos  |  Lánguido 
cierra!  »  Id.  Alsueño  (1.  37).  c  El  mundo  so- 
segaba en  ocio  blando;  1  Solo  don  Pedro, 
ajeno  de  reposo,  |  La  muerte  lamentaba  de 
Femando.  >  Jáur.  eleg.  Partió  la  noche  (R. 
42. 107').  —  c  Escriben  unas  coplas,  no  como 
las  del  marqués  de  Mantua,  que  entretienen  y 
hacen  llorar  los  niños  y  á  las  mnjeres,  sino 
unas  agudezas  que  ámodo  de  bUndas  espinas 
os  atraviesan  el  alma,  vcomo  rayos  os  hieren 
en  ella,  dejando  sano  el  vestido.  >  Cerv.  Quij. 
1  38  (R.  1.  485^).  f  Y  fuera  en  esta  ocasión  | 
Menos  dura'mt  pasión,  |  Ytucuchillo  más  blan- 
do. >  Mend.  carta  Noche  turbia{R.  32. 102'). 
~  <  Mis  bienes  perdidos  I  Sólo  han  dejado 
en  mi  fuego  y  gemidos,  |  Vitorias  de  aquel 
cefio  I  Que,  con  la  muerte,  me  libró  del  sueño 

\  De  bienes  de  la  tierra,  j  Y  gozo  blanda  paz 
tras  dura  guerra.  >  Quev.  jtfusa  7,  silva  17 
(K.  69.  3íl*).  —  Sup.  t  Blandísima  es  la  /,  y 
cuando  cantes  |  Dulzuras,  usa  della.  >  Cueva, 
Ejemp.  poét.  3  (Pam.  de  Sedaño,  8.  48).  —  a) 
Hús.  Bemolado.  Acad.  Dice. —  b)  Que  no  es 
arrebatado  óimpetuoso;plácido,apacible.f  ¡Oh 
solitarios  árboles,  que  desde  hoy  en  adelante 
habéis  de  hacer  compañía  á  mi  sdedad  :  dad 
indicio  con  el  blando  movimícnio  de  vuestras 
ramas  que  no  os  desagrada  mi  presencia  I  i 


Cerv.;Oiíy.  1.  25  (R.  i .  314»).  c  Sosegadamente 
s  )  deslizaba  el  barco  por  mitad  de  la  corriente 
sin  que  le  moviese  alguna  inteligencia  se- 
creta, ni  algún  encantador  escondido,  sino  el 
mismo  curso  del  agua,  blando  entonces  y  sua- 
ve.» Id.  Í6.2.29  (R.  1.  466>).<  Con  blando  im- 
pulso  el  céBro  suave  \  Las  copas  de  los  árboles 
moviendo  I  Recrea  el  alma  con  ol  manso  rui- 
do. >  Jovell.  Poes.FabioáAnfriso  (R.46.  4i*). 
tLas  dulces  alas  tiende  al  blando  viento.sGóng. 
son.  64  (R.  32.  434^).  c  No  da  pluvias  siem- 
pre el  austro  húmedo,  I  Que  tal  vez  se  convierte 
en  blando  céltro.  »  Arguijo,  epist.  Aquidonde 
el  rigor  (R.  32.  396^).  €  Salía  marchando  \ 
Por  las  ásperas  sierras  de  Narbona  |  A  gozar 
de  Gascuña  el  aire  blando.  »  Valb.  Bern.  5(R. 
17. 187*).  €  Morgana  al  margen  de  una  fuente 

I Al  blaudo  viento  hurtaba  U  frescura,  i  Id. 
.  2  (R.  17. 160*).  c  Cual  ave  ó  flecha  por  el 
blando  viento,  |  Sin  dejar  rastro  el  agua  va 
cortando.  »  Id.i6.4  (R.  17, 181') —€)  Se  dice 
del  tiempo  ó  estación  que  es  templada.  Acad. 
Dice. 

4.  £n  sentido  puramente  material,a)Que  cede 
fácilmente  al  tacto,  a)  c  ¥  porque  el  sentido 
del  tocar  se  regala  con  cosas  blandas,  crió 
para  ello  otros  animalicos  poco  mayores  que 
estos,  que  con  maravilloso  artificio  crían  la 
seda  blanda.  »  Gran.Símfr.  5.  i.  5,  §  1  (R.  6. 
611').  <  Sería  yo  de  parecer  que,  ya  que  á 
vuestra  merced  le  parece  que  son  aquí  nece- 
sarias calabazadas— -se  contentase,  digo,  con 
dárselas  en  el  agua,  ó  en  alguna  cosa  I)landa 
como  el  algodón.  >  Cerv.  Quij.  i.  ^  (R.  1. 
314').  €  Bueno  es  que  apenas  puedo  tenerme 
en  mi  rucio,  y  sobre  una  albarda  más  blanda 
que  la  misma  seda,  y  querrían  ahora  que  me 
tuviese  en  unas  ancas  efe  tabla  sin  cojín  ni  al- 
mohada alguna.  >  Id.  ib.  2.  40  (R.  1.  487^). 
€  Blanco  alabastro  el  rostro  parecía,  |  Blando 
y  descolorido,  |  De  pasión  y  de  lástima  ofen- 
dido. >  Herr.  Poes.  2,  son.  26  (R.  32.  306»). 
f  Ansí  como  esta  cera  torna  blanda,  |  Ansí 
como  este  barro  se  endurece,  |  Y  un  misino 
fuego  en  ambas  cosas  anda,  |  YjunUmenteseca 
y  enternece  :  |  Ansí  tú.  Amor,  conmigo  á  Dafni 
ablanda,  |  Y  para  las  dem&s  le  empedernere.» 
León.  Poes.  2,  égl.  8  (R.  37.  26').  <  Guando 
oprima  |  Nuestro  cuerpo  la  tierra,  dirá  alguno 
I  Blanda  le  sea,  al  derramarla  encima.  »  Epist. 
moral  (R.  32.  387').  c  Las  blandaspieles  que 
alimenta  y  cría  {  El  moscovita  en  sus  amenos 
prados.  »  Jáur.  eleg.  Engañaste,  Licino  (R. 
42.  111*).  c  No  sale  más  galana  —  |  Del  an- 
ciano Titón  la  esposa  bella,  [  Que  sales  tú  á 
mis  ojos  I  Ob  dulce  Galatea,  |  Cuando  á  gozar 
del  día  ¡  £1  blando  lecho  dejas.  >  Jovell.  Poes. 
A  Galatea  (R.  46. 12').  <  Las  que  castañas  de 
meollo  blando  ]  Con  amor  de  su  mano  han  re- 
cibido. >  Iglesias,  égt.H{R.  61.  459»).— Sttp. 
(  —  Para  que  ansí  como  en  materia  entera- 
mente sujeta  y  como  en  cera  blandísima,  figure 
élásu  voluntad  la  imagen  suya. »  León,  Expos. 
de  ioby  40  (2. 299).  c  Sobre  éstas  pues  hace 
cama  esta  fiereza,  y  descansa  en  ella  como  so- 
bre lodo  batido  y  blandísimo.  »  Id.  ib.  41  (2. 
317).  —  P)  Además  de  decirse  qne  algnno  es 
de  cantes  blandas^  se  usa  también  blando  d  $ 
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carnes.  €  Quiero  inferir  de  lo  dicho  que  po- 
dría ser  que  yo  tuviese  alguna  gracia  destas, 
no  del  DO  poder  ser  ferido,  porque  muchas  ve- 
ces la  experiencia  me  ha  moslrado  que  soy  de 
carnes  blandas  y  no  nnda  impenetrables.  » 
Cerv.  Quij.  2.  32  (R.  i.  47i')-  <  No  hay  de- 
jarlo á  tu  cortesía,  Sancho,  dijo  D.  Quiiole, 

Eorque  eres  duro  de  corazón,  y,  aunque  villano, 
lando  de  carnes.  >  Id.  i6.  2.  tíOtB.l.  530*).— 
aa)  Aquí  entran  las  expresiones  blando  de  bth 
ea,  de  carona,  aue  se  dicen  délas  bestias  seDsi- 
bles  al  freno,  á  la  silla.  — f)Con  d,para  expre- 
sar aquello  á  que  algo  cede.c  Blando  al  tacto.» 
Acad.  Gram. —  9)  Aplicado  á  los  ojos.  Tierno. 
Acad.  Dice. — aci)DÍIceBe  también  Atondo  de 
ojos,  como  tierno  de  ojos.—it)  Met.  a)c  Quedó 
mi  alma  desta  confesión  tan  blanda,  que  me 
parecfa  no  hubiera  cosa  á  que  no  me  dispu- 
siera. 1  Sta,  Ter.  Vida,  U  (R.  53.  75<). 
»  ¿  Quién  es  ésle,  que  ansí  le  obedecen  todas 
mis  potencias,  y  da  luz  en  lan  gran  escuridad 
en  un  momento,  y  hace  blando  un  corazón  que 
parecía  piedra?  >  Ead.  ib.  25  (R.  53.  7»<). 
—  Sup.  t  La  parle  sensible  nuestra  que  de 
suyo  es  tierna  y  blandísima,  siendo  herida, 
necesario  es  que  sienta,  y  al  senlir  se  sigue 
el  ay  y  la  queja.  >  León,  Expos.  de  Job,  3  (i . 
3i).  — ^)  Con  de.  «Blando  de  corazón.»  Acad. 
Dice.  —  e)  Met.  Que  cede  ó  blandea,  ci)  c  Y 

Sarecieodo  á  los  tiranos  qne  estarla  ya  más 
lando  el  mártir  por  raxón  de  los  tormentos 

Basados,  mandaron  que  lo  llevasen  al  templo.» 
ran.  Simb.  5.  2.  SO.  §  1  (R.  6.  647*).  c  Ven- 
cida de  la  razón,  |  Ya  estoy  un  poco  más  blan- 
da, I  Ya  no  tengo  aquel  rigor.  >  Lope,  La  ven- 
gadora de  las  mujeres,  ^.  10  (11.  41.  517^). 
c  No  estaba  pobre  la  feroz  Lucrecia,  I  Que  á 
darle  don  Tarqoinodos  mil  reales,  |  Ellafuera 
más  blanda  y  menos  necia.»  ]>l.RÍm.  de  Burg. 
son.  106  {Obr.  suelt.  19.  106).  —  p)  Con  á, 
para  expresar  lo  que  hace  ceder  Ó  aflojar, 
c  Entreguéme  de  toda  mi  voluntad  á  la  suya, 
por  intercesión  de  una  criada  inia  más  blanda 
a  las  dádivas  y  promesas  del  duque  que  lo 
que  debía  á  la  cooGanza  que  de  su  fidelidad 
mi  hermano  hacia.  >  Cerv.  Nov.  10  (R.  1. 
214*).  «  Blando  es,  cual  cera,  á  la  impresión 
del  vicio.  >  T.  triarte,  Arte  poét.  de  Hor.  (4. 
23).  —  «)  Met.  Afeminado,  que  no  es  para  el 
tratugo.  c  La  profesión  de  mi  ejereicio  no  con- 
siente ni  permite  que  yo  ande  de  otra  ma- 
nera :  el  buen  paso,  el  regalo  y  el  reposo, 
allá  se  inventó  para  los  blandos  cortesanos.  » 
Cerv.  Quii.  1.  13  (R.  1. 278").  —  a)  En  gene- 
ral. Huelle.  <  La  influencia  de  la  riqueza,  del 
lujo,  del  ejemplo  y  de  las  costumbres  —  las 
arrastra  á  un  gónero  de  vida  blanda  y  rega- 
lada, cuyo  principal  objeto  es  pasar  alegre- 
mente una  buenajiarte  del  día.  >  Jovell.  Mem. 
sobre  espect.  2  (R.  46.493").  —  e)  Met.  Germ. 
Cobarde.  Juan  Hidalgo,  Voeab.  La  Acad.  lo 
califica  de  fara. 

ft.  adv.  Blandamente,  con  suavidad  Ó  blan- 
dura, c  Tranquilas  sus  ondas  lisonjeras  |  Be- 
san blando  las  plácidas  riberas.  >  Lista,  Poes. 
tagr.  6  (R.  67.  278*). 

rer.  MiiMi.  Siglo  XV  :  <  i  Quán  blando, 
qnán  balaguero  |  Él  mundo  con  sus  placeres 


I  Se  le  dabal  [>  J.  Manr.  Coplas  (Fem.  Í6. 
52).  «  Los  príncipes  delicados  |  Blandos  e  de- 
liciosos, !  E  de  un^&entos  olorosos  |  Ungidos 
'e  rodados  —  |  Miren  al  rey  montañés.  »  P. 
de  Guzmán,  Ciar.  var.  185  (Rim.  inífd.  299). 
i  Bien  sabian  ellos  que  tal  era  la  voluntad  de 
su  capitán,  blando  á  lo  flaco,  é  fuerte  contra 
lo  fuerte.  »  Crdn.  P.  Niño,  p.  Í03.  t  Cobra 
poco  gualardon  |  Con  muchapalabra  blanda.  > 
Canc.  de  Baena,  p.  547.  c  Pues  es  su  natura 
mnyiloxaé blanda,  |  Desidlesquensendepoia 
vianda.  » Ib.  p.'540.«  Fasedbien  fnertelo  blan- 
do, I  E  blanco  lo  que  es  moreno.»  Ib.  p.185. 
(  Syme  dades  vino  blando,  |  La  merced  seri 
doblada.  »  Ib.  p.  U3.  —  Siglo  XIV.  tKin 
deve  el  jues  en  todo  ser  muy  teso,  |  Nin  deue 
ser  muy  blando,  qae  asi  le  es  defeso.  >  Rim. 
de  Pal.  593  (R.  57.  443*).  c  Después  sea  bi 
echada  fariña  de  trigo  cernida  poco  á  poco,  ct 
todavía  meciendo  lasta  que  el  emplasto  sea 
nin  blando  nín  muy  espeso.»  ifoní.  Alf.  XI,  2. 
1.  20  {Bibl.  ven.  i.  158).  t  Después  que  fuere 
levantado.'con aquel  diablando  que  face,  aun- 
que ficíesen  aigund  yerro,  los  canes  siempre 
lo  pueden  cobrar  por  el  rastro.  >  /6. 1.7  (Bibl. 
ven.  i .  29).  c  Et  porque  las  garzas  han  mucha 
pénnola  et  muy  mucha,  et  muy  blanda,  non 
pueden  montar  viento  arriba, et  montan  sieoi- 
pre  viento  ayuso.»  J.Han.  Caza,  ii  (Bibl.  ven. 
3.  110).  —  Siglo  Xin  ;  c  Tales  son  losmoios 
para  aprenderlas  cosas  mientras  son  peqnebos 
como  la  cera  blanda  quando  la  ponen  en  el 
sello,  que  quanto  mas  tierna  es,  tanto  mas 
aina  se  aprende  en  ella  lo  que  está  en  el  sello 
figurado.  »  Part.  2.  7.  4  (2.  46).  i  Débelos 
castigar  á  las  veces  con  palabras  blandas  et  á 
las  veces  con  ásperas.  »  Parí.  1.  22.  6  (1.  479). 
c  El  olio  es  blando  et  sabroso  de  tañer  el  co- 
mer. »  Part.  1.4.  3!  (i.  82).  c  Al  homen  ho- 
mildoso  et  blando  nonhay  quien  le  reprenda.  > 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  20*).  c  Non  saben  el 
logar  bueno  menos  de  seer  en  el  malo,  nin 
saben  qual  es  el  blando  menos  de  saber  qoal 
es  el  áspero. »  Buenos  proverbios  {Knust,  17). 
c  Con  la  palabra  blanda  dura  el  amor  enlosro- 
ra^ones.  >  Ib-  (i7>.  11).(  Exie  de  la  fontana  una 
blanda  frior.  »  Alex.  891  (R.  57.  175*).  <  Us 
oíos  traya  blandos  e  la  color  mudada.  >  ¡b,  33 
(R.57.  148'). 

EMm.  Port.  brando :  del  lat.  blandus,  cuya 
etimología  no  es  muy  clara;  Bopp  lo  redujo 
al  sans.  mrid,  frotar,  moler,  desmenuzar,  de 
donde  mridu  imardu),  suave,  débil,  benigno; 
comparación  que  no  desaprueba  Curtius  esta- 
bleciendo esta  gradación :  6/a-ndu«,m/a-ndtfs, 
mía.  Otros  comparan  con  blandiri  el  lit.  ga- 
lawlit.  En  latín  el  significado  fundamental  es  et 
que  hemos  dado  en  primer  lugar  en  castella- 
no, y  que  aparece  en  los  derivados  blandiri, 
blanditiae;  no  se  aplica  á  cosas  sino  meta- 
fóricamente. En  nuestra  lengua  se  ba  llegado 
también  por  este  camino  á  la  acepción  de 
Suave  al  tacto,  que  se  ha  fijado  de  lal  manera 
en  el  vocablo,  que  en  cierto  modo  ha  ejercido 
una  influencia  regresiva  sóbrelas  demás  acep- 
ciones: tan  reconocido  está  el  principio  de  que 
las  significariones  materiales  son  basa  para  la 
representación  de  conceptos  ideales. 
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BLASFEMAR.  V.  »)  Decir  blasfemias, 
6  sea  palabras  injuriosas  contra  Dios  ó  sus 
santos,  a)  Tratis.  <  Honró  al  Señor  [el  buen 
ladrón]  cuando  todo  el  mundo  le  blasfe- 
maba. >  Gran.  Guia,  i.  26,  g  4  (R.  6.  99*). 
c  Embravécense  en  tanta  manera  contra  él, 
que  dia  y  noche  nnnca  cesan  de  blasfemar  sa 
santo  nombre.  >  Id.  Orac.  y  consid.  i, 
viernes  en  la  noche  (R.  8.  i8M.  c  Y  uno  de 
los  ladrones  que  estaban  allí  colgados,  lo 
blasfemaba,  diciendo  :  Si  tú  eres  Cristo, 
salva  á  ti  y  á  nos.  >  Id.  ib.  1,  viernes  por 
ta  man.  (K.  8.  78*).  <  Ni  son  menos  de  notar 
las  palabras  que  habló  estando  en  la  cruz,  tan 
dignas  de  quien  él  era,  haciendo  oración  por 
aquellos  mismos  que  lo  crucifícaban  y  actual- 
mente lo  blasfemaban,  y  ofreciendo  el  pa- 
raíso al  buen  ladrón.  >  lo.  Simb.  3,  diát.  2, 
S  1  (R.  6.  -160*).  «  Hovlades  la  lengua  que  os 
blasfemaba,  regíades  los  miembros  que  os 
ofendían,  y  dábades  de  comer  á  quien  servía 
á  vuestros  enemigos  á  costa  vuestra.  >  Id. 
Mem.  vida  crist.  2.6  {R.  8.  2*21»).  c  En  la 
misma  aflicción  los  malos  aborrecen  á  Dios  y 
le  blasfeman,  y  los  buenos  le  alaban  y  le  glo- 
ri&can.  >  Rivad.  Trib.  1.  U  (R.  60.  407*). 
c  Mal  haces,  Libanio  amigo,  |  En  sufrir  que 
Juliano  I  Blasfeme  á  Dios  soberano.  >  Lope, 
El  cardenal  de  Belén,  2  fR.  41.  598*).  (  El 
crudo  pueblo,  á  todo  mal  dispuesto,  |  Le 
blasfemaba  fiero  y  arrogante.  >  Hojeda,  Crist. 
12  (R.  17.  495^).  c  Cuando  entregada  esta 
regidn  se  vea  |  A  la  superstición  ai>omínable 

I  Con  que  tu  nombre  el  árabe  blasfema,  | 
¿Será  mayor  tu  gloria?  i  Quint.  Pelayo,  5. 

1  (R.  19.  72*).  —  aa)  Pas.  t  Que  sean  dis- 
cretas, castas,  templadas,  y  que  tengan  cui- 
dado de  la  casa  y  familia,  y  que  sean  be- 
nignas y  subjectas  á  sus  mandos,  porque  no 
sea  blasfemada  la  doctrina  de  Dios  si  liicieren 
lo  contrarío.  >  (irán.  Orac.  y  consid.^.  5,  §  9 
(R.  8.  150').  c  Oh  maestro  celestial,  no  per- 
mitáis que  yo  con  mi  mala  vida  os  afrente, 
ni  que  por  mi  causa  sea  vuestro  nombre 
blasfemado  entre  las  gentes.  >  Puente,  Med. 
4.  6  (2.  396).  c  Fue  colocado  en  el  trono 
horrendo  de  la  crux,  en  medio  de  dos  la- 
drones, adonde  era  blasfemado  y  escarne- 
cido con  grandísima  ignominia  y  crueldad.  » 
Id.  ib.  6.  45  (3.  519).  c  Por  vosotros  se  está 
blasfemando  siempre  mi  nombre  entre  las 
gentes.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  2  (399). 
c  Contáronle  un  cierto  dta  I  Que  en  una  casa 
dejnego  1  Se  blasfemaba  el  divino  1  Nombre 
do  Dios.  »  \.o^e.  El  principe  perfecto,  i^pte. 
2.  i  (R.  52.  lOO^).  ~  pp)  Part.  i  No  eres  tú. 
Señor,  el  blasfemo,  smo  el  blasfemado,  y  por 
las  blasfemias  que  los  hombres  dicen  contra 
Dios  permites  ser  tú  blasfemado  de  ellos,  pa- 
gando sus  culpas  con  tus  penas.  >  Puente, 
Med.  i.  29  (2.  507).  —  8)  Intrans.  Por  ana- 
logía con  renegar,  maldecir,  abominar,  se 
construye  con  de.  «  De  día  y  de  noche  blasfe- 
man del  Salvador.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5. 

2  (400).  <  Tuvieron  necesidad  de  fmgirse 
cristianos  para  qne  les  perdonasen,  y  después 
blasfemaban  de  Cristo,  á  sombra  de  cuya  re- 
ligión hablan  eonsemuto  las  vidas.  »  Már- 


quez (Capm.  Teatro,  4.  200).  c  Blasfemaba 
[el  ladrón  malo]  de  Cristo  nuestro  Señor  como 
los  fariseos,  zahiriéndole  del  pecado  por  que 
decían  estaba  crucilicado,  que  es  naberse 
hecho  Cristo  y  Mesías,  i  Puente,  Med.  i.  46 
(2.  591).  c  Pero  que  de  Alá  blasfemes,  |  Ni 
he  de  sufririo,  ni  temo  |  Tn  jtoder,  pues  tó, 
blasfemo,  |  El  del  mismo  Dios  no  temes.  > 
Alarcón,  La  manganilla  de  Melilta,  1  (R.  20. 
3Ü5*).  c  No  sólo  son  crueles  y  desatinadas 
para  consigo,  sino  también  atrevidas  y  blas- 
femas para  con  Dios,  acusando  su  provi- 
dencia, condenando  su  justicia,  blasfemando 
de  su  misericordia,  y  poniendo  en  el  cielo 
contra  Dios  su  boca  sacrilega.  »  firan.  Guia, 
1.  22,  §  2  (R.  6.  83*).  f  Ninguna  otra  cosa 
hacen  perpetuamente  sino  niasfemar  del 
cielo,  y  déla  tierra,  y  de  todos  los  santos.  > 
U.Simb.  5.  2.30,§1  (R.  6.674*). cSeatreve  1 
A  sepultar  á  Cristo,  cuando  airado  [  Blasfema 
el  pueblo  ingrato  de  su  nombre.  »  L.  Argens. 
son.  Por  gran  hecho  se  cuenta  (Fcrn.  3. 
155).  c  De  los  cielos  blasfemaba,  |  Tirando 
con  furia  loca  |  Pedazos  del  corazón,  i  Cald. 
La  puente  de  Manlible,  3.  15  (R.  7.  222»). 
c  Algunos  se  engañan  en  calíflcar  los  espí- 
ritus de  los  otros,  por  ser  muy  incrédulos  y 
poco  experimentados,  blasfemando  de  lo  que 
Ignoran,  y  pensando  que  todas  las  visiones 
y  revelacmnes  y  obras  maravillosas  son  fan- 
tasmas y  antojos.  >  Puente,  Med.  3.  19  (2. 
137).  —  y)  Intrans.  Con  contra,  t  Blasfemar 
contra  Dios.  >  Acad.  Gram.  —  h)  Con  respecto 
á  cosas  que  otros  reputan  santas,  a)  Trans. 

<  Perros,  ¿vosotros  también  I  Blasfemáis  las 

f lorias  mías?»  Alarcón, Eí  Aníícrisío,3  (R. 
0.373'J.—  S)  Intrans.  Con  de.  c  Los  cris- 
tianos, irritados  con  tantas  injurias,  no  du- 
daban en  público  de  blasfemar  de  la  ley  y 
costumbres  de  los  moros.  >  Mar.  Hist.  Ésp. 
7. 15  (R.  30.  210*}.  I  De  Júpiter  blasfemaba, 
I  Y  á  Arpagomatarquería.  >  Lope,  Contrava- 
lor no  hay  desdicha,  3. 1  (R.  41 .  11 ').  t  Malas 
nuevas  tengas  de  cuanto  deseas,  dijo  el  Sol, 
que  con  tan  insolentes  palabras  blasfemas  de 
nuestro  poder,  i  Quev.  Hora  de  todos, 
preámb.  (R.  23  .  385*).  «  Estos  [tormentosl, 
dijo  él,  están  aparejados  para  los  que  blasfe- 
man de  nuestros  dioses.  >  Gran.  Smb.  2. 22, 
§  1  (R.  6.  338').  (  Destruyen  los  templos,  des- 
pedazan las  aras,  blasfeman  de  los  dioses.  » 
Solís,  Con?,  de  Méj.  2. 1 6  (R.  28. 254*).  —  «) 
En  general,  Maldecir,  vituperar,  a)  Trans. 
c  Ordinario  ha  sido  siempre  desfavorecer  lo 
bueno,  perseguirlo,  condenarlo  y  blasfe- 
marlo. »  Sig.  Fírfa  de  S.  Jer.  4.  6  (301).  — 
^)  Intrans.  Con  de.  c  Abominaban  y  blasfe- 
maban del  fde  Abomelique] :  cargábanle  que 
con  la  familiaridad  y  trato  que  tenía  con  los 
cristianos,  á  sí  mismo  y  á  su  nación  y  secta 
deshonraba.  >  Mar.  Hist.  Esp.  16.  3  (R.  30. 
464*).  «  Maldicennos  y  bendecimos;  persi- 
guennos  y  sufrírnoslo;  blasfeman  de  nosotros 
y  rogamos  á  Dios  por  quien  nos  blasfema.  > 
Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  13  (R.  8.  54i'). 

<  Todos  blasfeman  de  la  avaricia,  y  á  todos 
veo  que  roban.  >  Guev.  (Capm.  teatro,  2. 
58).  <  Es  muy  gran  poquedad,  y  aun  aína 
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diría  liviandad,  amar  hoy  aquello  de  que 
blasfemabaQ  ayer,  y  blasfemar  mañana  de  lo 

3ue  adoraban  noy.  >  Id.  (ib.  i.  92).  c  No  me 
igas  más  de  un  liombre  |  Üe  quien  la  muerle 
deseo;  |  Que  huyo  desque  lo  veo  |  Yhlasremo 
de  su  nombre.  >  Ixipe,  El  molino,  2. 5  (K. 
S4.  29').  c  Quien  obra  así,  no  dudes  que 
blasfeme  |  De  cuanta  fe  y  lealtad  firmó  ti- 
rano. >  Jáur.  Fars.  15  (Fem.  8.  96).  c  A 
fuena  de  estudiar  las  costumbres  actuales  y 
blasfemar  de  las  antiguas  —  han  llegado  a 
perder  la  cabeza.  >  Cadalso,  Cart.  marr.  8i 
{i.  334).  c  U^ed  será  de  los  eruditos  qoe  de 
todo  blasfeman,  y  nada  les  parece  bien  sino 
lo  que  ellos  hacen,  i  Jáor.  La  comedia  nueva, 
2.  7  (R.  2.  370*J.  <  Escrito  y  publicado  el 

Soema,otros  escritoroa,  y  con  ellos  algunos 
e  los  verdaderos  autores  de  él,  blasfemaron 
de  la  obra  y  del  buen  Alarcón.  »  Harts,  (R. 
52.  xiii). 

Per.  •■teci.  Siglo  XV  :  c  Mas  blasfemo 
de  la  tierra  |  Porque  me  sufre  en  el  mundo.  » 
Canc.  de  Stúñ.  p.  15.  c  Nunca  dirán  en  vos 
conoscer  |  Modos  nin  actos  que  fuesen  blas- 
femados. >  /¿.p.  193.  c  A  los  padres,  maridos 
é  parientes  suyos  las  restituyó,  enviándolas 
con  muy  fieles  guardas,  blasfemando  é  de- 
nostando todo  linaje  de  crueldat.  >  Sanlill.  p. 
151.  c  Fijo,  sigue  al  entendido  |  E  su  ley,  1  E 
non  blasphenies  del  rey  |  En  abscondído.  >  Id. 
p.  37.  c  Las  quales  [razones]  inclino  so  las 
correcliones  |  De  los  entendidos  á  quien  solo 
teman,  |  Has  no  de  grosseros  que  siempra 
blasíTeman  |  Según  la  rudeza  de  sus  opi- 
niones. >  Mena,Ltfr.33  (10*).  —  Siglo  XIV : 
f  De  aquesto  non  temas,  |  Por  que  ser  non 
podria,  \  Que  tu  syenpre  blasfemas  :  |  Nin 
estés  en  rebeldia.  >  Sem  Tob,  20  (R.  57. 
332*).  —  Siglo  XIII  :  t  Que  ningún  omne 
non  deve  blaspbemar  el  principe,  nil  malde- 
zir.  >  Fuero  Juzgo,  2.  í.  7  (12;  'blasmar). 

Edm.  Lat.bajo  blasphemare :  gr.px<ta<^^itú, 
^xá<i<fr,p.6;,  que  se  mira  como  compuesto  de 
pXíJiJíií,  daño,  injuria,  pxójrrw,  dañar,  y  tti^tn, 
voz,  habla,  fama,  vr,|jií,  hablar.  El  port.  tiene 
blasphemar;  el  cal.  blasfemar,  ant.  blaste- 
ma); blastomar,  blasmar;  el  prov.  blasfe- 
mar, blastemar,  btastimar  (de  aquí  lastimar), 
blastomar,  blasmar;  el  fr.  blasphémey,  ant. 
blasmer,  hoy  bldmer;  el  ít.  biastemmare, 
beslemmiare,biasimare,  biasmare;l&  forma 
contracta  blasmar  fue  también  usual  en  cast. 
hasta  el  siglo  XV :  c  E  quanto  blasmó  dél  solo, 
I  E  quanto  plogo  verdat  |  A  Periandro.  > 
Siantin.  p.  187.  c  InBnilos  otros  á  estos  se- 
guían I  Con  voces  cansadas  é  trisles  acentos 
I  Blasmando  á  Fortuna  é  sus  movimientos, 
I  K  todos  aquellos  que  en  ella  confían.  »  Id. 
p.  2i5.  c  Dame  licencia,  mudable  fortuna,  | 
Porque  yo  blasme  de  ti  lo  que  deuo.  >  Mena, 
Lab.  7  (4^).  <  E  esta  fue  voa  cosa  de  que 
blasmó  todo  el  mundo  a  los  romanos  [la 
muerte  de  Scipión]  —  pero  bien  ouo  y  al- 
gunos que  blasmaron  ende  á  su  muger,  que 
auie  nombre  Sempronia.  i  Crón.  gen.  1.  67 
(35').  f  Nengun  judío  non  blasme,  ni  en  nin- 
guna manera  dexe  la  santa  fee  de  los  cristia- 
nos. >  Fuero  Juzgo,  i2. 2.  i  (178).  c  Blasmá- 


ronlo que  era  omne  galeador,  [  Que  era  de 
los  bienes  del  común  gastador.  >  Berc.  S.  MUI. 
102  (R.  57.  68').  c  Hais  se  fur  bksmado  de 
furto, o  de  trayciom,  o  de  omecio,  o  de  otra 
travciom  qualqnier,  e  ye  fur  probado  quesea 
atal  axado  defi^ndasse  por  iuramento,  o  per 
lide  cum  annas.  i  Conc.  de  Léon»  año  1020 
(C.  de  L.  y  C.  1. 19). 

BLABonAR.  V.  f .  Explicar  ó  disponer  un 
escudo  de  armas  según  las  reglas  del  arte 
(trans.). 

9.  Met  Hacer  blasón,  mirar  como  timbre 
y  honor;  según  el  uso  común  :  Hacer  osten- 
tación de  alguna  cosa  con  alabanza  propia,  a) 
Trans.  Sirve  de  acus.  aquello  de  que  se  hace 
ostentación  (ant.).  <  Presuponemos  que  emu- 
larán los  nietos  las  acciones  de  sus  agüelos. 
El  que  las  blasona  y  no  las  imita,  señálala 
diferencia  que  bav  dellos  á  él.  >  Saav.  Emp. 
17  (R.  25.  46*).  <  Ved  que  Pablo  las  celebra 
[sus  persecuciones]  y  las  blasona,  poniendo 
en  ellas  todo  el  precio  de  sus  ventajas  y  todo 
el  premio  de  sus  servicios,  haciendo  pompa 
de  las  afrentas.  »  Quev.  Vida  de  S.  Pablo 
(R.  48.  20').  c  Cuando  cita  sus  abuelos,  si  pu- 
dieran hablar,  tantos  mentises  oyera  como 
abuelos  blasona,  i  Id.  M.  Bruto  (R.  33.  134*). 
(  ¿  Tú  blasonas  valor  ?¿  tú.  que  te  empleas  ¡ 
En  inconstancias  leves,  |  No  siendo  hombre, 
á  regir  hombres  te  atreves  ?  >  Tirso,  Celos 
con  celos  se  curan,  3.6  (R.  5.  377*).  c  Que 
se  alabe  |  De  haber  visto  presumido  |  Cosas 
que  ofensa  hayan  sido  |  De  mí  honestidad, 
no  cabe  |  En  el  valor  que  blasona.  >  Id. 
Privar  contra  su  gusto,  2.  13  (R.  5. 
355*).  c  Sirenas  hermosas  I  Blasonan  ver- 
dad, I  La  mitad  mujeres,  |  Peces  la  mi- 
tad. >  Id.  En  Madrid  y  en  una  casa,  1.  4  (R. 
5.  539').  1 1  Oh  cuánto  mar  y  tierra  conquis- 
tada I  Conseguir  pudo  y  blasonar  tu  aliento, 
i  Si  la  sangre  que  hoy  pierdes  la  impusieras 
I  A  interés  de  conquistas  extranjeras!  >  Jáur. 
Fars.  1  (Fern.  7.  5).  —  ax)  Con  un  pred. 
(gongorino).  c  Tienes  al  rey  celoso  I  De  don 
liope,  que  un  tiempo  más  dichoso  J  En  tu  fa- 
vor que  agora,  |  Si  agrados  adquirió,  despre- 
cios llora;  I  V  temiendo  que  impida  |  De  tu 
amor  la  esperanza  presumida  |  Que  reina  te 
blasona,  |  Con  Lope  eres  cruel  por  la  corona.  > 
Tirso,  Amar  por  arte  mayor,  2.  12  (R.  5. 
432*).  —  pp)  ton  un  infin.  c  El  maestro  Co- 
rreas blasona  haber  ordenado  y  enmendado 
muchos  lagares  en  el  original  griego  que  no 
reconoció  Sánchex.  >  Quev.  Epict.prúL  (R. 
69.  385).  c  Muchos  blasonan  con  vanidad  el 
tener  muchos  invidiosos,  y  éstos  son  los 
peores  invidiosos  de  sí  mismos.  >  Id.  Pette  1 
(R.  48.  102^).  c  Marfisa  duerme;  y  puestos  á 
su  lado  I  Amor  y  Harte  cada  cual  blasona  | 
Dar  á  sus  bellas  sienes  por  corona  |  Este  su 
lauro,  aquél  su  mirto  amado.  »  Arriata,  son. 
17  (R.  67.  56*).  —  ty)  Con  una  prop.  indic 
c  Blasonaban  [tos  oiscipulos]  que  estaban 
aparejados  para  morir  con  él ;  olvidados  de  to- 
do, se  escandalizan  en  viéndole  preso.  > 
Puente,  Med.  4.  25  (2.  490).  <  Al  decir  quién 
es,  blasona  [Gamaliel]  que  crió  con  su  doe- 
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trina  á  Pablo  y  le  fue  maestro  en  la  ley.  > 
Quev.  Vida  deS.  Pablo  (R.i8. 12>}.  <  £sla 
injusta  deslealtad  |  Blasona  que  es  obedien- 
cia. »  Lope,  El  ausente  en  el  lugar,  i,  6{R. 
24.  261*).  ( i  Blasonan  los  hombres  que  ado- 
ramos I  Que  sus  firmezas  son  incontras- 
tables !  >  Id.  El  anzuelo  de  Fenisa,  3.  14 
(H.  41.  383^).  <  Don  Juan,  el  que  blasonaba 
I  Que     del  lazo  en  que  cayeron  |  Tantos 
hombres  en  Madrid,  |  Cortesanos  y  discretos, 
I  Había  de  salir  libre,  |  Adora  á  Celia.  >  Id. 
De  cosario  á  cosario,  3.  12  {R.  41.  SOi'). 
c  Habíanme  dicho  á  raí  [  Que  una  hermosa 
tirauia  (  Blasonaba  que  os  tenía  |  Sin  alma.  > 
Tirso,  Amar  por  señas,  2.  5  (R.  5.  469*). 
«Ninguno  en  Deza,  |  Cuando  no  os  merezco  yo, 
I  Blasone  que  os  mereció.  >  Alarcón,  Quien 
mal  anda  en  mal  acaba,  3. 17  (B.  20.  227:). 
«  No  blasone  el  alba  pura  j  Qoe  la  debe  este 
jardín  |  La  luz  ni  fragancia  hermosa.  >  Cald. 
El  principe  constante,  1.  3  (R.  7.  245i).  c 
más  de  Parma  blasona  |  Que  es  su  legitimo 
duefio.  1  Hto.  La  misma  conciencia  acusa, 
2.  i  (R.  39.  m*).  c  En  tu  alentada  |  Mano 
blasone  tu  acero,  |  Que  aseguró  á  un  caballero 
I  Y  mató  á  una  desdichada.  »  Rojas.  Del  rey 
abajo  ninguno,  3  (R.  54.  W).  —  Absol. 
<  Pasé  ron  ella  luengos  y  amorosos  coloquios: 
blasoné,  hendí,  raje^  oirecf,  proraeti,  y  hice 
todas  las  demostraciones  que  me  pareció  ser 
necesarias  para  hacerme  bienquisto  con  ella,  i 
Cerv.JVoo.  11  (R.  1.  223*).  t  El  vano  blasonar 
no  es  permitido  |  De  pecho  valeroso,  honrado 
y  fuerte  :  j  Templa  las  amenazas,  Fabio,  y 
calla,  I  Y  tu  valor  descubre  en  la  batalla.  > 
Id.  Ñumancia,  i  (Arrieta,  10.  15).  e  En  la 
paz  eran  revoltosos,  blasonaban  largo;  pero 

Sara  la  guerra  eran  muy  flacos  :  promas  con- 
iciones  de  cobardes.  >  Mar.  Hist.  E$p.  15. 
14  (R.  30.  448').  c  GaUina  Micifuf,  dijo  fu- 
rioso I  El  hocico  limpiándose  espumoso,  j 
Blasonar  en  ausencia  TNo  tiene  de  mujeres 
diferencia.  >  Lope,  Gatom.  Z{Obr.  suelt.  19. 
206).  (¿  Estás  libre.  Damón?  Pues  no  bla- 
sones; I  Que  la  jactancia  ni  en  seguro  es 
buena.  >  B.  Argens.  son.  que  principia  asi 
(R.  42.  327*).  ■  Burla,  y  blasona  la  corcilla  ó 
gama,  (  Bien  guarecida  entre  su  bosque  es- 
peso, {  Del  gran  lebrel  y  acosador  sabueso,  | 
Cuyo  ladrido  la  amenaza  y  llama.  >  Júur. 
son.  que  principia  asi  (R.  42.  105').  c  Señor 
don  César  Ursino,  |  No  blasonéis  tan  sober- 
bio, I  Porque  no  será  tan  fácil  j  Como  el  de- 
cirlo el  hacerlo.  >  Cald.  Peor  está  que  estaba, 
1.  9(R.  7.  97*>.  <¿  Para  qué  blasono,  |  Si  ren- 
dido me  confieso  |  A  una  divina  hermosura,  | 
Que  imaginada  la  temo  ?  >  Id.  Judas  Macabeo, 
1.  14  fR.  7.  316').  c  Dadme  un  caballo,  y  de 
arrogancia  lleno,  |  Rayo  descienda  el  que  bla- 
sona trueno.  »  Id.  La  vida  es  sueño,  3.  5  (R. 
7.  14').  —  y)  Intrans.  Con  de,  á  semejanza 
de  gloriarse,  jactarse.  Esta  es  la  construc- 
ción corriente  hojr.  c  Prometía  á  unos  rique- 
zas, á  otros  gobiernos,  con  todos  blasonaba 
de  sus  ñierzas.v  encareeía  la  falta  que  dellas 
el  rey  tenía.  >  Mar.  Hist.  Esp.  6.  32  (R.  30. 
180').  fl  Cuanto  uno  es  más  cobarde,  tantees 
más  libre  en  el  blasonar  de  guerras  y  de  ar- 


mas. »  Id.  ib.  9.  15  (R.  30.  264*).  c  Con  la 
lengua  todos  los  más  blasonan  de  virtudes,  y 
después  con  todos  sus  miembros  sirven  á  los 
vicios.  >  Guev.  (Capm.  Teatro,  2.  58).  <  Le 
es  más  grata  la  humildad  del  que  le  da  gra- 
cias por  su  propio  castigo,  que  la  soberbia 
de  quien  presuntuoso  blasona  del  ajeno.  > 
Quev.  Carta  á  Luis  XUl  (R.  23.  26«»). 
<  ¿Qué  importa  blasonar  del  albedrío  |  Alma 
de  eterna  y  libre  tan  preciada,  |  Si  va  en  pri- 
sión de  un  ceño,  y  conquistada  j  Padece  en 
un  cabello  señorío?»  Id.  Musa  i,  son.  i  (R. 
69.  72^).  c  No  es  posible  que  al  gobierno 
cuadre  |  Ni  á  la  razón  de  estado  |  Haber  tan 
mal  casado  |  Con  Tello  de  Meneses  |  Mi  her- 
mana, aunque  blasonen  sos  paveses  |  De  las 
reales  armas  de  los  godos.  >  Lope,í.oj  Tellos 
de  Meneses,  tpte.  1.  4  (R.  24.  533').  c  En  la 
carrera  |  Diplomática  blasono  |  De  méritos 
eminentes.  >  Bretón,  La  falsa  ilustración,  \. 
3  (1. 214).  —  aa)  Con  un  iníin.  c  Blasonan  al- 
gunos, y  no  de  los  plebeyos,  de  no  saber  es- 
cribir, y  Quev.  PrOo.  de  Dios  (R.  48. 196'). 
c¿  Qué  apostamos  á  que  los  amigos  de  Avi- 
lés,  que  blasonan  de  estar  trabajando  infinito 
para  usted,  no  le  han  servido  tanto  como  yo 
pdra  cosas  de  su  pueblo  ?  >  Jovell.  Correip. 
con  Posada  (R.  50.  178*).  <  Blasonaban  [los 
.Almohades]  de  descender  de  monarcas  de 
Africa.  »  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  5  (4. 
323).  c  Los  que  blasonan  |  De  idolatrarte,  li- 
bertad sagrada,  |  Roy  se  abrazan.  >  V.  de  la 
Vega,  Poes.  (551).  —  pp)  Con  un  pred,  c  Es- 
lando  á  la  puerta  de  una  iglesia,  vio  que  en- 
traba un  labrador  de  los  que  siempre  blasonan 
de  cristianos  viejos,  i  Cerv.  Nov,  5  (R.  1. 
161^).  c¡  Blasonar  de  cortesano  |  Y  no  ha- 
cerme una  visita!  >  Tirso,  El  amor  médico, 
1.  1  (R.  5.  381').  <  A  lo  menos  de  dichosa  | 
Puede  blasonar  mi  hermana,  |  Haciéndola 
vuestra  alteza  |  Tanta  merced  y  favor.  >  Id. 
Amar  por  arte  mayor,  1 .  7  (R.  5.  426^).  *  La 
carita  parecía  |  Suelo  de  queso  de  Pinto,  | 
Que  los  Pintos  y  los  quesos  |  Blasonan  de  muy 
antiguos.  >  Quev.  Musa  6,  rom.  61  (R.  69. 
i99^.  €  Dos  cosas,  j  Que  para  obligarle  á  un 
hombre,  |  Que  de  valiente  blasona,  |  Cual- 

auiera  de  las  dos  basta,  |  Cualquiera  de  las 
os  sobra.  >  Cald.  La  vida  es  sueño,  3.  10 
(K.  7.  16').  (  Blasonaba  mi  albedrío  |  De 
lihre  :  mal  blasonaba.  »  Id.  Lances  de  amor 
y  fortuna,  i.  6  (R.  7.  38*).  <  Si  acaso  vienes 
I  A  darme  muerte,  v  te  encubres  \  Por  bla- 
sonar de  clemente,  ]  Palabra  te  doy  aquí  ¡ 
De  no  querer  conocerte.  >  Id.  Amor,Aonor  y 
poder,  3.  3  (R.  7.  380').  t  ¿  Quién  en  la  tierra 
I  De  inocente  blasona  ?>  M.  de  la  Rosa, 
Edipo,  3.  1  (3.  269).  c  ¿  Cómo  asi  Un  reti- 
rado ?  I  —  Quien  de  prudente  blasona,  |  Se- 
ñora mía,  se  aleja  |  Si  conoce  que  incomoda.  > 
Breién,  Marcela,  1.  8  (1.  248).  — tt)  Concón 
(raro),  c  Preciándose  los  pecadores  de  todos 
los  pecados  y  blasonando  con  ellos,  no  hay 
pecador  tan  desvergonzado  que  no  se  corra  de 
confesar  que  es  soberbio.  >  Quev.  Peste  3(K. 
48.  127^).  c  Todo  eso,  que  es  maravilla  |  Con 
que  blasona  Castilla,  ]  Y  se  ilustra  mi  nación, 
I  Es  la  grandeza  en  borrón  |  Üe  nuestra  Men- 
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08  Sevilla.  I  Tirso,  El  amor  médico,  1 .  2  (R. 
5.  383*).  —  SS)  Con  por  <raro).  <  I  Aj;  del  que 
blasona  por  su  virtud,  que  todo  lo  pierdopor 
su  locura  !  >  Márquez  (Capm.  Teatro,  4.  18i). 
— i)  Befi.  Construcción  abusiva  y  rara  en  que 
se  iguala  completamente  el  verbo  á  jactarse, 
gloriarse,  c  No  querrá  [vuestra  alteza]  que  en 
esta  parte  |  Ble  nlasone  presumido  |  Que  fui 
para  más  que  vos.  >  Tirso,  Amar  por  arte 
mayor,  3. 16  (R.  5.  441*).  c  :  Vos  en  mi  pre- 
sencia celos,  I  Y  os  blasonáis  oe  enmendado  !  > 
Id.  Los  balcones  de  Madrid,  1.  H  {R.  5. 
558^).  c  Los  antiguos  lulislas  so  blasonaban 
de  omniscios,  y  aseguraban  que  por  medio 
del  arte  magna  se  podía  alcanzar  la  enciclo- 
pedia de  tas  ciencias.  iJovell.  Mem.  sóbrelos 
conv.  de  S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R.  46.  434'). 

Per.  «nieei.  Siglo  XV :  <  Todo  noble,  ge- 
neroso ó  fídalgo  debe  saber  quales  son  las  ar- 
mas de  su  linaje  :  é  sabidas  verdaderamente, 
sabellas  blasonar.  >  J.  Mejia.  Nobil.  {Dice. 
Autor.),  t  Has  porgue  veas  a)  fin  I  Deseado  | 
Ue  virtud  non  desviar,  i  Mí  mote  del  serafín  j 
Inflamado  I  Te  plega  blasonar.  >  Canc.  de 
Stúñ.  p.  58.  c  Muy  nescesarlo  es  i  los  cava- 
lleros  saber  blasonar,  é  si  mas  non  sabrán,  á 
lo  menos  las  armas  de  su  señor  6  suyas.  > 
Canc.  de  Ixar^  en  Santill.  p.  98. 

Etim.  Derív.  de  blasón.  Fr.  blasonner,  it. 
blasonare. 

B*6AB,.  V.  m)  Mar.  Remar,  n)  Intrans.  c  Si 
por  enamorados  echan  ú  galeras,  días  ha  que 
pudiera  yo  estar  bogando  en  ellas.  >  Gerv. 
Quij.  1.22  (R.  1.  303*).  c  Hálleme  el  segundo 
año,  que  fue  el  de  setenta  y  dos,  en  Navarino, 
bogando  en  la  capíiana  de  los  tres  fanales.  > 
Id.  líi.  1.  39  (R.  1.  363^).  «  Los  que  bogaban 
dijeron  que  no  era  aquél  tiempo  de  tomar  re- 
poso alguno,  que  les  diesen  de  comer  á  los 
que  no  DOgaban,  qne  ellos  no  querían  soltar 
los  remos  de  los  manos  en  manera  alguna,  y 
Id.  ib.  1.41  (R.  1.  371').  <  Con  admirable  di- 
lig-encia  bogaban  la  vuelta  de  poniente,  que 
era  el  propio  viaje  de  Orán  y  adonde  )a  nave 
caminaba.  >  Gésp.  y  Men.  Esp.  Gerardo,  2.  2 
(H.  18,245').  €  Dejada  esta  materia  aparte,  [ 
Volveré  con  la  priesa  prometida  |  A  la  baraa 
de  chusma  y  gente  llena,  |  Que  bogando  em- 
bistió recio  en  la  arena.  >  Ere.  Arattc.  36  (R. 
17.  131').  c  Allí  bogar  á  losremeros  manda,  | 
Vellos  su  mandamiento  no  obedecen.  >  Villav. 
Mosq.  5(R.  17.  590').  c  Obedeciéndole  él  y 
ella  bogando,  |  Por  los  despeñaderos  de  aquel 
río,  I  Más  recio  va  que  el  agua  á  su  navio,  i 
Valb.  Bern.  9  (R.  17.  235*).  —  «a)  Bogar  á 
cuarteles,  por  cuarteles  6  cuarteladas :  estar 
en  acción  parte  de  los  bogadores,  mientras 
otros  descansan,  ó  remar  altematlvamente  con 
los  remos  pares  ó  impares.  Dice.  JlarU.c  Bo- 
gando á  cuarteles,  y  alzando  de  cuando  en 
cuando  alegres  voces  y  gritos,  se  iban  llegan- 
do al  puerto.)  Cerv.  Nov.  2  (B.  1 . 132*).  t  Diose 
orden  que  se  bogase  á  cuarteles  en  tanto  que 
comíamos  algo.  »  Id.  Quij.  1.  41  (R.  1.  371'). 
—  p^)  Hállase  á  menudo  en  nuestros  clásicos 
hogar  al  remo,  e  Este  tinoso  bogó  al  remo, 
siendo  esclavo  del  Gran  Señor,  catorce  años.  > 


Gerr.  QuO*.  1.  40  (R.  1.  365*).  c  U  demás 
chusma  del  bergantín  son  moros  v  turcos,  que 
no  sirven  de  más  que  de  bogar  al  remo.  >  id. 
ib,  i.  63  (R.  1.  540').  <  Se  ahoga  |  El  que  al 
remo  bien  nó  boga.  *  Castillejo,  3,  Vtda  de 
corte  (R.  32.  218»).  —  p)  Trans.  También  se 
ha  dicho  boga,r  el  remo  (it.  vogar  il  remo). 
€  Ya  los  cristianos  que  habían  de  bogar  el  re- 
mo  estaban  prevenidos  y  escondidos  por  di- 
versas partes  de  todos  aquellos  alrededores.  » 
Cerv.  Quij.  1.  41  (R.  1.  370*).  <  Allí  muy  de 
propósito  se  ponía  el  renegado  con  los  mori- 
llos que  bogaban  el  remo,  ó  ya  á  hacer  la  zalá 
ó  á  como  por  ensayarse  de  burlas  á  lo  qne 

Íensaba  nacer  de  veras.  >  Id.  ib-  1.  41  (R. 
.  368*).  —  *)  Mar.  Montar  ó  contar  tan- 
tos ó  cuantos  remos  la  embarcación.  Así  lo 
comprueba  la  frase  muy  usual  en  este  sentido 
f  Boga  tantos  remos  >  {trans.).  Dice.  Marit. 
—  c)  Navegar,  andar,  surcar,  a)  Intrans.  c  Si 
algo  las  deidades  jnsticieras  |  Pueden,  cuando 
más  próspero  bogares,  |  En  escondido  escollo, 
de  repente  |  Te  estrellarás.»  Haary,  Dido  (R. 
67.  179*).  €  Tú  haces  la  vida  dulce  de  dejar,  ' 
Y  tú  puerto  seguro  das  al  hombre,  |  Qv<> 
errante  boga  por  incierto  mar.  >  Hartz.  La 
muerte  (iOi).  —9)  Trans.  t  Ya  el  bajel  bo- 
gando iba  I  El  piélago  de  cristal.  >  Cald.  Casa 
con  dos  puertas,  3. 3  (R.  7.  142'). 

Per.  aiiieci.  (Nótese  la  acepción  0>nducir 
remando,  mover.)  Siglo  XV  :  «  Quien  yraba. 
quien  bogaba,  |  Quien  entraba,  quien  salía.  > 
Canc.  de  Stiiñ.  p.322.  c  Los  vientos  pluviosos 
las  nuves  bogaban.  >  Saotill.  p.  97.  c  1.a  mi 
obra  fia,  é  la  vuestra  boga  |  Por  tos  altos  ma- 
res, con  gloria  mundana.  >  Id.  p.  323.  c  La 
fermosa  compañera  (  De  Tithon  se  demoos- 
trava,  [  £  las  sus  fustas  bogava  I  Contra  las 
nuestras  riberas.  >  Id.  p.  332.  c  Partieron  las 
galeras  de  Talamon  á  la  segunda  guayta  de  la 
noche,  bogando  todavía  con  la  creciente  de  la 
mar.  >  Cron.  P.  JVmo,  p.  90.  c  Pero  en  esta 
arte  ffecunda  |  Sy  mas  ronda  non  se  funda,  | 
(iará  por  bien  que  bogue,  i  Canc,  de  Batna, 
p.  m. 

eum.  Port.,  prov.  50jrar;fr.  voguer;  it.ro- 
gare :  del  ani.  al.  wagón,  al.  medio  wagen, 
moverse,  corrupto  en  wogón;  da  apoj'O  á  e$u 
conjetura  el  at.  moderno  wogen,  flotar. 

B*BD.4K  (br09L.4k).c.  La  Última  forma 
tuvo  uso  en  el  lenguaje  culto  hasta  fines  del 
siglo  XVI;  en  el  siguiente  ta  reputaba  Covarr. 
como  corruptela  del  vulgo,  y  hoyestá  comple- 
tamente olvidada,  m)  Hacer  á  aguja  eo  una 
tela  figuras  ó  labores  con  hilo,  seda,  lana,  pla- 
ta, oro,  etc.  (trans.).  a)  Siendo  acas.  el  Dom- 
bre  que  representa  la  tela,  c  Los  de  Frigia 
fueron  los  primeros  que  usaron  bordar  los  ves- 
tidos. >  Covarr.  s.  v.  —  S)  Siendo  acns.  ti 
nombre  del  objeto  dibujado.  Bordar  una  Dor, 
una  corona.  —  aa)  Part.  <  Trae  broslado  en 
su  vestidura  y  en  su  moslo  :  Rey  de  los  reyes 
y  Señor  de  los  señores.  >  Gran.  Guia,  i.  1  (R. 
6.  15').  Item,  Mem.  vida  crist.  5.  6,  preamb. 
(R.  8. 310>);Adtc.  al  Mem.  tned.  14,  §  1  (K.  8. 
549*);  Simb.  4,  dial.  1,  pte.  {R.  568'). 
c  Una  ropa  |  Con  bordadas  figuras  y  recamos.» 
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T.lriarle.jBnwda,  1  (3.  73).  ~y)Absol.  «  Allí 
algunos  troyanos  se  ejercitaban  en  bordar  y 
mati»ar.  >  Saav.  Bev.  (R.  25.  392^).  —  í)  La 
materia  con  que  se  nace  la  labor  se  expresa 
con  de  y  algunas  voces  con  con.  c  Bordar  de 
plata,  con  plata.  >  Acad.  Gram.  t  Para  poner 
más  veneración,  aun  en  los  pies,  hacía  labrar 
y  liroslar  el  calzado  que  se  había  de  callar,  de 
perlas  y  piedras.  *  Hejfa,  Hi$t.  imperial.  Vida 
de  Dioclec.  2  ^Dice.  Autor.).  —  aa)  Parí, 
f  Se  quitó  públicamente  una  banda  negra,  in- 
signia que,  bordada  de  lágrimas  de  plata,  so- 
lían traerlos  principes  de  Guisa  desde  que  lo- 
maron las  armas.  >  Coloma,  Guerras  de  los 
E$t  Bajos,  8  (R.  8.  105').  c  La  Prosperidad, 
coronada  de  espigas  de  oro,  y  vestida  de  bro- 
cado de  tres  altos,  bordado  de  las  cuatro  esta- 
ciones del  año  sembrando  talegos  sobre  mu- 
chos mentecatos  ricos.  >  V.  de  Guev,  Diablo 
Coj.  7  (R.  33.  35«).  —  •)  Con  de  se  expresa 
también  la  clase  de  labor,  c  Bordar  de  imagine- 
ría, de  realce,  de  sobrepuesto  >  Dice.  Aulor. 
— C)  Con  en,  para  expresar  la  clase  de  la  tela. 
(Lucia  bordaba  con  todo  primor,  en  blanco,  en 
seda  y  en  oro.  >  Valera,  Comend.  Mendoza, 
25  (1  w).  —  d)  Bordar  á  tambor,  al  tambor : 
bordar  con  punto  de  cadeneta  en  nn  bastidor 
peqneilo  que  en  la  figura  se  parece  al  tambor, 
o  en  un  bastidor  regular,  con  una  aguja  que 
remata  en  un  ganchito  enastada  en  un  cabo  de 

Salo,  hueso  ó  marfil.  Acad.  Dice.  Gram.  —  h) 
let.  (poét.)  a)  €  Pero  otra  novedad,  otras  licen- 
cias I  Tiene  el  canto  que  llaman  figurado;  |  Y 
aunque  siempre  el  dechado  I  Del  canto  llano 
copia,  I  Con  más  ornatos  borda  suscadencias.» 
T.  Iríarte,  Más.  3  (1.  210).  c  Hacia  la  quinta  \ 
Que  al  pie  do  la  sierra  borda  I  Esearrovo,  que 
en  las  peñas  |  Hace  del  cristal  aljófar,  [  Cami- 
nemos, i  Alarcóu,  El  tejedor  de  Negocia,  2°. 
píe.  3. 12  (R.  20.  -ilO^).  —  p)  Con  de.  t  Deja  el 
palacio  cárdeno  de  oriente  |  Dorado  Febo,  de 
abrasado  y  rojo  |  Rayo  sutil  bordando  cielo  y 
tierra.  >  F.  de  la  Torre,  2,  canc.  3  (56).  (  Donde 
Flora  y  natura  |  Bordando  [bordan?]  el  gentil 
prado  De  verde  y  encarnado.  >  Id.  3,  égl.  z  (90). 
<£lalbaentoucesbordará deflores  i  Etpradoy 
de  arreboles  el  oriente.  >  Hojeda,  Crist.  i  i  (R. 
17.  482*).  «Ya  el  alba  borda  el  oriente  |  De  al- 
jófares y  granates.  >  Tirso,  Los  balcones  de 
ltffldríd.3.19  (R.5. 570').— «)  Paí.cElla  [la 
Diibe]  se  bordará  de  plata  y  oro  [  A  la  luz  destc 
sol  maravillosa.  »  Hojeda,  Cnst.  10  (R.  17. 
479').  c  Ll^ó  Belisa,  |  De  rayos  se  bordó 
el  cielo,  I  Y  el  lagal,  |  Aunque  es  águila  real, 
I  Su  luz  apenas  sostiene,  t  üóng.  rom.  74  (R. 
32.  534').  (  En  el  oriente  se  bordan  |  De  rubí  y 
oro  las  cumbres.  >  Alarcóu,  £í  semejante  á  si 
mismo,  2.  1  (11.20.  69').  — pp)  Parí.  <  Nunca 
pusieran  Gn  al  triste  lloro  —  |  Si  mirando  las 
nubes  coloradas,  |  Al  trasmontar  del  sol  bor- 
dadas de  oro,  J  No  vieran  que  era  ya  pasado 
el  día.»  Garcil.  égl.  1  {R.3Í.  6<).  c  Despierta, 
Gil,  y  verás  |  Unacosanunca  vista,  [  Si  puede 
ser  que  resista  I  El  águila  de  diás  vuelo  j  Ver 
bordado  todo  el  cielo  |  De  soles  á  media  no- 
che. >  Lope,  Rim.  de  Burg.  égl.  i  {Obr.  iuelt. 
19. 273).  —  y)  Con  con.  *  Era  lo  que  la  risa 
descubría  I  £1  náeur  que  en  clavel  condensa 


el  hielo,  |  Si  se  atreve  laTi-igida  mañana  I  Tal 
vez  con  perlas  á  bordar  su  grana.  >  Lope,  Circe, 
1  (Obr.  suelt.  3.  13).  —  «)  Met.  Se  emplea 
para  ponderar  el  primor  con  que  se  ejecuta  al- 
gunacosa.  c  Bailaque  lo  borda.»  Dice.  Autor.' 
—  a)  Tiene  trazas  de  ser  sacada  de  algún  dic- 
cionario francés  la  sigoimte  acepción  que  trae 
Salvá  tomándola  de  Terreros,  quien  la  da  en 
estos  términos  :  c  Exornar  alguna  materia  ó 
cosa  que  se  cuenta.  Borda  cuanto  dice,  pero 
le  suele  tirar  algún  golpe  á  la  verdad,  i 

rer.  aated.  Siglo  XV  :  c  Un  tabardo  de 
camino,  morado,  de  grana,  bordado,  once  mil 
y  setecientos  y  quatro  maravedís.  >  Docum.  de 
1471  (Sáez,  Demostr.  538).  «  Llevaba  —  en  la 
cabeza  un  capelo  nuevo  de  muy  nueva  guisa 
con  un  muy  rico  joyel  en  el  rollo  bordado  de 
muy  ricas  xemas  —  >  c  Llevaba  mas  aquel 
dia  en  somo  del  collar  un  collar  de  oro,  tan 
alto  como  el  collar  del  jubón,  y  asi  de  aquel 
asiento  y  fechora,  bordado  de  muy  gruesas 

fierlas  y  de  otras  muchas  piedras  de  mucho  va- 
or.  >  Crón.M.  Lucas  {Mem.  hist.  esp.  8.  44, 
57).  (  El  rey  Uevaba  quatro  pages  vestidos  de 
ropas  de  grana,  bordadas  las  mangas  é  hasta 
la  cinta  de  orfebrería.  >  Crón.Ju&nlI,  29.  11 
(R.  68.  527<).  c  Una  barjoleta  pequeña,  bros- 
lada  con  esparsidores,  nueva.  >  DoQum.  de 
1408  (Sáez,  Demostr.  534).  c  Dos  paños,  el  uno 
era  manteles  del  altar  con  unas  orillas  de  oro 
al  derredor,  y  el  otro  broslado  de  oro,  tam- 
bién grande.  >  Docum.  de  1468  (i6. 538).  c  Una 
invención  traya  |  Por  letras  que  no  entendía,  ^ 
De  perlas  la  manga  bordada.  >  Canc.  de  Stán. 
p.  378.  c  Suero  de  Quiñones  salió  con  un  ca- 
ballo fuerte  con  paramentos  azules  bordados 
de  la  devisa  é  (ierro  de  su  famosa  empresa,  i 
Passo  honroso,  10  (9*).  «  E  mas  de  le  daruna 
silla  de  paño  broslada.  >i)ocum.(j£  1408  (San- 
tíll.  xviii).  c  La  una  destas  coreas  era  una  de 
tapete  cremesín,  é  broslado  de  muy  fermosas 
brosladuras  de  Qlo  de  oro  tirado  á  muchos  é 
muy  fermosos  lazos  é  maneras  bien  fermosas 
de  ver.  >  Gonz.  Clav.  p.  169.  c  £  al  derredor 
desta  tienda,  por  medio  della  la  ceñía  un 
lienzo  blanco,  que  la  ceñía  en  derredor, 
plegado  de  pliegues  menudos  con  girones 
de  saya,  que  era  broslado  de  01o  de  oro 
tirado.  >  Id.  p.l62.  c  Estaba  asentado  en  unos 
como  almadraques  pequeños  de  paños  de  seda 
broslados.  »  Id.  p.  150.  c  La  gente  es  desco- 
mulgada I  Porqueldan  iTopabroslada.'»  Canc» 
de  Baena,  p.  164.  c  Precian  se  macho  de  ro- 

ftas  brosladas.  >  Ib.  p.  97.  <  Vysta  negro  ba- 
andran  [  Aforrado  en  amargura,  |  Farpado  de 
grant  rrencura,  |  Broslado  de  mucho  afán.  > 
Ib.  p.  68.—  Siglo  XIV:  f  Tenia  muchos  pan- 
nos —  1  Losvnose  los  otros  ricamente  bros- 
lados. í  Rim.  de  Pal.  139  (R.  57.  429*). 

Eiim.  Port.  bordar,  ant.  6roí/or,  cat.,  val. 
malí. ¿rodar;  prov.  broydar;ÍT.  broder;va\én 
brosder;  lat.bajo6rosauj,  brustus,  bordado. 
En  vista  de  estos  vocablos  se  ofrece  primera- 
mente la  duda  de  si  pueden  mirarse  como 
idénticos.iíroí(í«j,6roífl¿r,  broslar,sc  agru- 
pan de  suyo ;  el  prov.  broydar  (cp.  almoÍna= 
almosna)  puede  mostrar  que  lax,  por  un  mo- 
tivo acá,  por  otro  allá,  ha  desaparecido  en 
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broder,  brodar.  Como  en  Navarra  se  usaba 
hroétria  á  lines  del  siglo  XIV,  y  como  Pam- 
plona era  en  el  siguiente  el  emporio  de  las 
mercancías  francesas  (Mem-  Aead.  Hi$t.  9. 
177,  lfl3),es  muy  de  creerse  que  bro(íar,  in- 
troducido cuando  era  común  en  Castilla  bro$- 
tar,  ocasionó  la  aparición  de  bordar  {brostar 
'brosdar,  "brordar,  bordar).  Supuesta  esta 
identidad,  queda  todavía  la  oscuridad  del  ori- 
gen. De  las  voces  célticas  que  se  presentaban 
como  etimología  satisfactoria,  resulta  que  el 
cámbrico  broaio,  bordar,  brwyd,  bastidor,  son 
de  procedencia  romance,  y  sólo  queda  como 
genuinael  ant.  irl.  brot,  aguijón,  que  repre- 
senta un  lema  brozda,  bruzdo^  y  á  que  podría 
bien  allegarse  el  cámbrico  brathu,  picar,  atra- 
vesar (Tnurneysen,  Keltororaantsches,  47). 
Por  otra  parte  Diez  alega  el  ant.  Ai.prortán, 
brortón,  orlar,  bordar,  que  con  prort,  brort, 
proa,  orilla,  anglosf^ón  orerd,  oriordt  orilla, 
orord,  aguijón,  ant.isl.  broddr,  punta,  saeta, 
podrían  reducirse  á  un  tema  gótico  bmzdén. 
nótese  <[ne  la  conexión  entre  borde  y  bordar 
aparece  ^n  el  antiguo  alemán,  así  como  la  de 
picar  y  bordar  so  observa  en  el  alemán  mo- 
-demo  stechen  y  sticken  (cp.  además  el  ing. 
tUtch,  ir.  piqtur). 

BORRACHO,  A. ad)'.  «.a)  Que  ha  bebido  vino 
ú  otro  licor  hasta  privarse  de  In  razón,  c  No  digo 
más:  y  en  verdad  que  no  estoy  borracho,  que 
no  me  he  desayunado,  si  de  pecar  no.  >  Cerv. 
Quij.  1.  45  (H.  1.  383*).  e  ¿  Es  posible  que 
tengo  en  mis  brazos  al  mi  caro  amigo,  al  mi 
buen  vecino  Sanrho  Panza?  Si  tengo, sin  duda, 

forquevoni  duermo,  ni  estoy  ahora  borracho.» 
d.  tb.  54  (it.  i.  518*).  c  Juntarlos  á  lodos 
fue  imposible,  por  estar  mucha  parte  de  ellos 
borrachos.  >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Ba- 
jos, 8  (R.  28. 126*).  —  t  Hizo  y  creó  un  algua- 
cil de  pobres,  no  para  que  los  persiguiese, 
sino  para  que  los  examinase  si  lo  eran,  porque 
á  la  sombra  de  la  manquedad  fingida  y  de  la 
Maga  falsa,  andan  los  brazos  ladrones  y  la  sa- 
lud borracha.  »  Cerv.  Quij.  2.  51  (R.  1.  513*). 

—  Suv.  c  Salen  de  estas  juntas  borrachísimos 
y  asi  nacen  mil  desórdenes.  >  Ovalle,  Hist.  de 
Chile,  fol.  99  {Dice.  Autor.)  —  a)  Con  de, 
para  expresar  la  causa  de  la  embriaguez, 
c  Borracho  de  aguardiente.  >  Acad.  Gram. 
c  Fueron  rotos  los  nuestros,  y  murieron  todos, 
con  ellos  el  alférez,  por  no  reconocer,  y  aim 
dicen  que  borracho,  más  de  confianza  que  de 
vino.  >  Mend.  Guerra  de  Gran.  2  (R.  21. 91»). 

—  P)  Con  con.  c  Borracho  con  el  vino.  >  Salvá, 
Gram.  —  y)  Sustantivado.  Allí  viene  un  borra* 
cho.  —  »)  Que  se  embriaga  habitualmenle. 
t  Alejandro,  á  quien  sus  hazafias  le  alcanzaron 
el  renombre  de  Magno,  dicen  dél  que  tuvo  sus 
ciertos  puntos  de  borracho.  >  Cerv.  Quij.  2. 2 
(R.  1.  409*).—  a)  Sustantivado,  c  Alborracbo 
fino  ni  el  agua  basta  ni  el  vino  :  >  refr.  con 

ue  se  nota  que  el  que  bebe  mucho  necesita 
espués  mucna  agua.  Acad.  Dice,  c  ¿Qué 
DOS  aprorecha  ^ue  el  príncipe  sea  sobrio, 
si  el  que  administra  la  justicia  es  un  borra- 
cho? >  Guev.  (Capm.  Teatro,  t.  63).  e  Los 
avarientos  y  los  oorrachos  nunca  se  Ten 


hartos  de  lo  que  desean  ni  apilan  la  sed 
que  traen.  >  Espinel,  Eicud.  i.  &  fil.  18. 
4¿3*).  —  «)  Het.  Desatentado,  que  ne  muestra 
juicio  ni  discreción,  c  He  oído  decir  que  esta 
que  llaman  por  ahí  forínna  es  una  mujer  bo- 
rracha y  antojadiza,  y  sobre  todo  ciega,  j 
asfno  ve  loque  hace,  ni  sabe  á  quién  derríba 
ni  á  quién  ensalza.  >  Cerv.  Quij.  2.  66  (R.  i. 
544').  —  c  ¡Pesia  mi  alma  |  Y  al  necio  que  te 
aconseja  |  Proposición  tan  borracha!  >  Nio. 
El  poder  de  la  amistad,  i.  7  (B.  39.25'). 

—  d)  Het.  Quesedeja  llevar  de  alguna  pasión, 
especialmente  de  la  ira.  Con  de,  para  expresar 
la  causa,  c  Borracho  de  cólera,  de  lojuría.» 
Dice.  Autor,  c  Borrachos  de  ira  también  los 
vemos  cada  día.  9  Guev.  Monte  CeUvario,  S. 
3.  i,  fol.  7i  [Dice.  Autor.*). 

Met.  Aplicado  á  cosas.  ■)  Se  dice  de 
eierto  género  de  biicochos compuestos  con  nao. 
Tambi^  se  dice  del  bizcocho  empapado  en 
almíbar.  Acad.  Dice.  —  a)  Sopa  borracha  : 
la  sopa  que  se  hace  con  biicschos,  vino,  azú- 
car y  canela.  Suele  hacerse  también  de  otras 
cosas.  —  b)  DIcese  de  algunas  frutas  y  flores 
que  son  de  color  morado,  como  pero  borracho, 
zanahoria  borracha.  Acad.  Dice.  —  e)  Se  dice 
de  las  pinturas  cargadas  de  colores.  Con  de. 
€  Las  nuevas  decoraciones  que  vi,  hechas  por 
el  pintor  don  Domenieo  Chelli,  me  parecieron 
pesadas,  confusas,  borrachas  de  colores,  sin 
novedad  ni  gusto.  >  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  386. 
<  El  teatro  es  grande  :  elipse  tmneada  por 
una  de  sus  puntas;  buena  orquestra,  decora- 
ciones borrachas  de  color.  >  Id.  ib.  i,  p.  459. 
Per.  antee!.  Siolo  XV  :  €  E  yerra  los 

Juntos  ssu  loca  rodaia,  I  Chupando  fas  heses 
e  cuba  é  tynaja  |  El  pobre  tiñosso,  borracho 
eontyno.  »  Canc.  de  Baena,  p.  430. 

Ktim.  Comoyalo  notó  Covarr.,sale  de ¿orra- 
cka,  bota  parallevar  vino,  it.  borraccia;  apli- 
cación semejante  á  la  que  se  hace  de  ckm, 
cuero,  odre,  odrina,  pellejo.  La  conexión  de 
esta  palabra  con  borra  es  indudable,  pero  no 
es  fácil  adivinare!  concepto  que  sirvió  de  paso 
para  denominar  así  la  bota.  Acaso  de  borro 

ftor  borrego  se  llamó  la  hola  borra,  como  se 
lama  gato  al  saco,  y  en  Bogotá  p^rra  al  odre. 

BOKKAB.  V.  •)  Hacer  que  la  tinta  se  co- 
rra y  desfigure  lo  escrito,  poniéndola  en  con- 
tacto con  alguna  cosa  cuando  está  fresca 
(trans.).  t  Ahora  cayó  un  borrón  :  |  Parece 
que  es  mal  agüero  —  I  —  Tu  padre  viene. 

—  El  papel  [  Se  me  ha  de  horrar  ahora  |  Por 
esconderle.  »  Tirso,  Los  amantes  de  Teruel, 
i  (R.  5.  692').  —  a)  Por  extensión,  así  en  sen- 
tido propio  como  figuradamente.  Ensuciar, 
afear, deslustrar.  cVeo  los  hilos  de  sangre  que 
gotean  de  la  cabeza,  y  descienden  por  el  ros- 
tro, y  borran  la  hermosura  desn  divina  cara.  ■ 
Gran.  Orae.  y  eonsid.  i,  jueves  por  la  mam. 
(R.  8.  75').  (  Mejor  fuera  adorar  en  silencio 
la  alteza  deste  misterio,  que  borraUo  con  la 
rudeza  de  nuestra  lengua.  >  id.  Guia,  1.  4 
(R.  G.  23').  —  »)  Hacer  rayas  horizontales  ó 
transversales  sobre  lo  escrito,  para  que  no 
pueda  leerse,  ó  para  dar  á  entender  que  no 
sirve  (trans.).  a)  t  Tenia  un  papel  escrito  en 
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la  mano,  y  una  pluma  en  la  otra;  y  cuando 
aquel  penitente  prostrado  en  tierra  confesaba 
uQ  pecado,  este  hombre  lo  borraba  con  la 

?luma.  >  Gran.  Esc.  espir,  4,  §  1  (R.  H. 
97*).  <  Borro,  y  vuelvo  á  escribir  lo  que 
habia  escrito.  >  L.  Argens.  epist.  Aqui  donde 
en  Afranio  (R.  i2.  266*).  c  Según  era  la  ne- 
gligencia con  que  Cervantes  escribía,  pudiera 
creerse  sin  repugnancia,  que  le  ocurrió  poner 
lo  segando  después  de  escrito  lo  primero,  y 
luégo  se  le  olvidó  borrarlo.  »  Clem.  Coment. 
2,  p.  36.  —  aa)  Parí,  t  Condenaba  á  muerte 
á  cualquiera  persona  en  cuyo  poder  se  hallase 
algún  libro  en  que  este  nombre  iIr  papa  no 
estuviese  borrado.  >  Rivad.  Cisma,  1.  izB  (R. 
60.  ¿ti').  <  Es  como  aquel  que  halla  en  un 
libro  i  Borradas  algunas  letras,  |  Que  por  sólo 
estar  borradas  |  Le  da  más  gana  de  leerlas.  > 
Cald.  Casa  con  dos  puertas,  2.  i  (R.  7.  135»). 

—  p)  Con  de,  para  expresar  aquello  en  que 
desaparece  lo  testado,  c  Borrar  de  la  ma- 
tricula. >  Acad.  Gram.  t  Se  juntó  á  oír  las 
órdenes  superiores  que  mandaban  borrar  de 
su  lista  una  porción  considerable  de  los  aca- 
démicos. >  Clem.  {Mem.  Acad.  Hist.  6.  xvii). 

—  aa)  Pas.  t  Se  borró  de  las  fiestas  naciona- 
les la  que  todos  los  años  recordaba  el  sacrifi- 
cio de  Luis  XVI.  i  H.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  7.  8  (6.  156).  —  f)  Absol.  t  Después 
de  muerto  [Nerón]  hallaron  los  cartapacios 
borrados,  y  los  versos  sobrescritos,  con  que 
se  certificaron  de  que  eran  suyos  :  luego  en 
lo  borrado  se  conoce  lo  que  se  piensa,  que 
quien  no  piensa  no  borra.  »  Lope,  Dorotea, 
4  {Obr.  suelt.  7.  322).  —  e)  Hacer  por  cual- 

auier  medio  que  desaparezca  ó  no  se  vea  con 
istinción  lo  representado  con  lápiz,  tiza,  pin- 
tura, etc.  {tran$.\.  a)  c  No  borres  estos  círcu- 
los, te  ruego,  |  Dice  al  bravo  romano,  el  cual, 
creyendo  |  Que  despreciaba  su  pregunta  el 
griego,  I  Pásale  porel  pecho  ol  hierro,  abriendo 
I  Postigo  al  alma,  y  con  la  sangre  hirviente 
I  Borró  sus  mismos  círculos  muriendo.  »  B. 
Argens.  sát.¿Esos  consejos  das  (R.  42. 301'). 
<  ]  Voto  á  Mosén  que  me  ha  puesto  |  En  la 
mano  un  garabato  |  Que  borrallo  es  por  de- 
más!  >  Atarcón,  El  Anticristo,  1  (R.  20. 
361').  (  Mas  sí  la  tabla  tiene  ¡  Primero  otra 
pintara,  le  conviene  [al  pinloK]  |  Borrarla,  no 
confunda  |  Con  la  primera  forma  la  segunda.  » 
Cald.  Peor  está  gue  estaba,  2.  7  (R.  7. 100*). 

—  aa)  Pas.  <  Una  tabla  escrita  ó  pintada  de 
anas  fiaras,  ¿cómo  estará  capaz  de  recibir 
otras,  SI  no  se  borran  las  primeras?  *  Gran. 
Adic.  al  Mem.  1.  3,  §  1  (R.  8.  428*).  c  Se  bo- 
rra con  trabajólo  que  se  imprime  con  diñcut- 
tad.  >  Solís,  Conq.  de  Méj.  3.  2  (R.  28.  266<)- 

—  *)  Met.  Hacer  desaparecer,  hacer  que  no 
se  note  ó  no  se  cuente  (trans.).  a)  <  Sólo  te 
sabré  decir  que  le  he  visto  hacer  cosas  del 
mayor  loco  del  mundo,  y  decir  razones  tan 
discretas  que  borran  y  deshacen  sus  hechos.  > 
Cerv.  Quij.  2.  18  (R.  1.  440»).  t  Fue  vencido 
y  derribado  [Carrasco]  por  D.  Quijote,  cuyo 
vencimiento  y  caída  borró  y  deshizo  todos  sus 
designios.  »  Id.  ib.  2.  70 fR.  1. 550*).  «  ¡Cuánta 
sangre  y  sudor  nuestro  borra  las  sendas  que 
camina  nuesb-a  imaginación!  »  Qner.  Jf. 


Bruto  (R.23.  137'J.  €  No,  por  Dios,  la  modes- 
tia y  compostura  j  Que  la  naturaleza  te  dio, 
quieras  |  Borrarla  tú  con  mal  ejemplo.  >  Id. 
Focilides  ÍR.  69.  409*).  <  Grosera  la  enferme- 
dad I  Toaa  perfección  lastima,  |  El  dolor 
borraeldonaire,  |  Manchaelsemblantelaira.» 
Id.  Musa  4.  rom.  9  (R.  69.  70«).  c  Circuns- 
tancias menores,  que  hacen  poco  en  la  narra- 
ción, y  se  pudieran  omitir  si  no  fueran  nece- 
sarias para  borrar  la  tempruia  ingratitud  con 

aue  manchao  A  Cortés  los  que  dicen  que  salió 
el  puerto  alzado  con  la  armada.  >  Solls, 
Cony.  de  Méj.  1.  10  (R.  28.  217>).  c  Forma- 
ron ct  gran  proyecto  de  borrar  unas  distincio- 
nes que  separaban  al  pueblo  vencedor  del 
vencido,  v  eran  tan  peligrosas  al  que  mandaba 
como  á  los  que  obedecían,  i  Jovell.  Disc. 
sobre  la  legisi.  y  la  hist.  {R.  46.  290').  t  Los 
versos  de  arle  mayor  levantados  á  tanta  altura 
por  Juan  de  Mena,  borraron  hasta  el  recuerdo 
de  los  pesados  alejandrinos.  >  M.  de  la  Rosa. 
Anoí- d  la  Poét.  3.  1  (1.  152).  t  Si  con  toda 
mi  sangre  borrar  puedo  I  La  falta  de  un  mo- 
mento de  Üaqueza  —  \  Perdonadme,  señora, 
perdonadme.  >  Id.  La  viuda  de  Padilla,  4.  4 
(3.  67).  <  Hoy  las  tristes  memorias  funerales 
I  Con  el  vino  borremos  :  |  Mañana  al  mar 
inmenso  volveremos.  >  Lista,  Poes.  lir.  prof. 
16  (R.  67.  293*).  c  Y  cual  tempestad  horrenda 
I  Liona  l)a  artilteria]  de  pavor  el  orbe,  |  Bo- 
rrando elsón  de  las  trompas  |  V  de  los' cabos 
las  voces.  >  A.  Saav.  La  victoria  de  Pavía,  i 
(3.  150).  —  aa)  Pas.  c  Unas  cosas  traen  el 
olvido  de  otras,  y  lo  pasado  se  bori-a  con  lo 

f résente.  >  Quev.  Vida  de  S.  Tomás  de  Vi- 
lan.  introd.  (R.  48.  57).  —  p8)  Parí,  c  La 
pérdida  que  se  hizo  al  salir  de  Méjico  se  miró 
como  accidente  de  la  guerra,  y  quedó  total- 
mente borrada  con  la  victoria  de  Otumba.  > 
Solís,  Conq.  de  Méj.  5.  1  _(R.  28.  341«j.  ~  p) 
Con  de,  para  expresar  el  objeto  en  que  no  que- 
dan rastros  de  lo  que  se  hace  desaparecer, 
c  El  discurso  del  tiempo  cura  esta  dolencia, 
la  razón  la  mitiga  y  las  nuevas  ocasiones  tie- 
nen mucha  parle  para  borrarla  de  la  memo- 
ria. >  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  44*).  c  Veo  asimismo 

3ue  tienen  fuerza  las  desgracias  para  borrar 
e  la  memoria  algunas  obligaciones  que  pa- 
recen forzosas.  >  Id.  Pers.  1. 17  (R.  i.  hSt*). 
c  Rieo  sabéis  por  mil  costosas  experiencias 
que  sola  la  fmuerte  füera  bastante  para  bo- 
rrarle de  mi  memoria.  >  Id.  Quij.  i.  36  (R. 
1.  355*).  f  Tan  intensamente  se  fijó  en  la  ima- 
ginación de  Camacho  el  desdén  de  Quiteña, 
que  se  la  borró  de  la  memoria  en  un  ins- 
tante. >  Id.  ib.  2.  21  (R.  1.  449').  <  La  consi- 
deración de  tas  crueldades  que  conmigo  ha 
usado  este  malandrín  mostrenco,  me  le  borra- 
rán de  la  memoria  sin  otro  artificio  alguno.  > 
Id.  ib.  2.  70  (R.  1.  552').  e  Pero  á  la  fin,  ni 
aun  eso  Ies  deja,  asolándolo  v  borrándolos  de 
nuestras  memorias.  >  León,  Expos.  de  Job,  8 
(1. 151).  «  Aplicando  esto  á  mí  mismo,  he  de 
creer  que  se  acuerda  Dios  de  mí  y  de  mis  co- 
sas tan  distintamente  como  si  yo  soto  estu- 
viera en  el  mundo,  y  siempre  me  tiene  pre- 
sente en  su  memoria  y  sabiduría  eterna,  sin 
jamás  borrarme  de  ella.  >  Puente,  Med.  6.  15 
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(3.  3-lG).  c  ¡Oh  lágrimas  dichosas  que  el  ol- 
vido I  Nunca  podrá  borrar  de  mi  memoria !  » 
Herr.  1,  eteg.  3  (R.  32.  263*).  _c  Ya  de  la  me- 
moria borro  I  Todas  las  obligaciones,  |  Porque 
vuestras  sinrazones  |  Me  han  dado  carta  de 
horro.  »  L.  Argens.  déc.  Bien  pensará  (R.  i'i. 
261*).  c  No  borres  de  lu  memoria  j  Tan  hidal- 
go ofrecimieuto.  >  Hartz.  Los  amantes  de 
Teruel.  1.  4  íi).  —  <  Si  hiciera,  por  cierto, 
respondió  D.  Quijote,  si  no  me  la  hubiera  bo- 
rrado de  la  idea  la  desgracia  que  poco  ha  que 
le  sucedió.  >  Cerv.  Quij.  1.  Si  (R.  1.  473'). 
c  Le  borró  del  alma  todas  las  aficiones  del 
mundo.  >  León,  Vida  de  Sta.  Ter.  (2.  372). 
€  Has  i  oh !  que  ni  el  desdén  ni  mi  destierro 
I  Pueden  borrar  del  corazón  esquivo  |  Lo  que 
nunca  podrá  gastar  la  muerte.  >  Herr.  2,  son. 
105  (B.  32.  327').  <  Has  tú  morir  del  pensa- 
miento borra.  >  Jáur.  Aminta,  i  (R.  i2.  ÜT). 
c  Y  pluguiera  á  Dios  pudiera,  I  A  costa  de  mi 
dolor  I  Y  á  pesar  de  toda  el  alma,  I  Borraros 
del  corazón.  >  Mto.  Primero  es  ta  honra,  3. 
i  (B.  39.  243*).  c  ¿Creéis  que  decimos  todo 
esto  por  borrar  de  vuestro  espíritu  alguna 
sospecha  que  podríais  tener  de  nuestra  con- 
ducta? 1  Sclo,  S.  Pablo,^  Cor.  12.  19,  nota. 

—  ^6  usa  también  alguna  Tez  en.  c  Las 
apanencias  de  mis  buenas  obras  presentes 
van  borrando  en  la  memoria  de  los  que  me 
conocen  las  malas  obras  pasadas.  >  Cerr.  Col. 
(R.  1.  239').  c  Es  tanU  tu  hermosura.  |  Que 
años  y  trabados  tales  |  No  han  borrado  en  mi 
memoria  1  Lsas  más  que  humanas  partes.  > 
Lope,  La  buena  guarda,  3  (R.  41.  341^).  — 
«)  Met.  En  sentido  material  (irans.).  a) 
(  ¿Quién  creyera  que  envidia  de  grandeza  | 
En  lisonjero  ponto  se  hallara?  [i Oh  mal 
segura  fe  de  agua  inconstante !  I  Ilorró  desta 
ciudad  la  ilustre  alteza  |  Por  dilatarse,  como 
ya  borrara  I  El  ancho  imperio  y  el  poder  de 
Atlante.  >  Rioja,  son.  mor.  4  (R.  3l  379*). 

—  p)  Con  de.  €  El  os  descubrirá  las  secretas 
causas  y  las  grandes  revoluciones  que  levan- 
taron los  imperios  de  la  tierra,  y  los  borraron 
de  su  sobrehaz.  >  Jovell.  Disc.  sobre  la 
geogr.  kist.  (R.  46.  326')-  t  Se  abrieron  las 
cataratas  del  cielo  para  borrar  el  linaje  humano 
de  la  faz  de  la  tierra.  >  Raimes,  Protett.  45 
Í3.  147). 

E«ini.  Fort,  borrar,  ensuciar,  borrar  :  de- 
rivado de  borra;  hubo  de  decirse  primera- 
mente de  la  mancha  ó  daño  que  se  nace  con 
la  borra  de  la  liuta  Ó  de  los  colores. 

BOSTECAK.  V.  •)  Hacer  involuntariamente, 
abriendo  mucho  la  boca,  inspiración  lenta  y 
profunda  y  luégo  espiración  también  prolon- 
gada y  generalmente  ruidosa.  Es  incTicio  de 
tedio,  deoilidad,  etc.,y  más  ordinariamente  de 
sueño  (intrans.).  Acad.  Dice,  a)  c  La  primera 
cosa  que  bizo  [el  león]  fue  revolverse  en  la 
jaula  donde  venia  echado,  y  tender  la  garra,  y 
desperezarse  todo  :  abrió  luégo  la  boca  y  bos- 
tezo muy  despacio.  >  Cerv.  Quij.  2.  17  (R.  1. 
439*).  c  Vuelve  á  media  noche;  cena,  si  lo 
halla,  y  si  no,  santiguase,  bosteza  y  acuéstase. » 
Id.  El  juez  de  los  divorcios  {Com.  1.  191). 
<  Mira  que  no  se  debe  considerar  esto  dui^ 


miendo,  ni  bostezando,  sino  con  mucha  ateo- 
ciói).  1  Gran.  Guia,  pról.  §  1  (R.  6.  13). 
c  Hacia  que  bostezaba  adrede,  sin  tener  g^aoa. 

for  mostrar  los  dientes.  >  Quev.  Gran  Tac. 
8  (B.  23.  516»).  €  ¡Ay,  madre!  advertid  ; 
Que,  pues  bostezáis,  ]  Señal  que  os  donnís.  > 
Lope,  Los  melindres  de  Belisa,  3.  25  (R.  24. 
338').  c  Cuando  la  hables,  bosteza;  (  Si  cuida- 
dosa te  mira,  |  Vuelve  á  un  lado  la  cabexa.  f 
Tirso,  Et  pretendiente  al  revés,  2.  6  (R.  S. 
33').  c  Por  más  que  ofrendas  mil  le  presentase 
[áApolo],  I  Del  (^os  ingrato  en  galardónrecibe 
I  QnecuidquierqueleoyeraboslezasoQDint. 
Reglas  del  drama,  1  (R.  i9.  75«).  c  En  no 
rincón  bostezando  1  Hace  un  papel  despre- 
ciable. >  Bretón,  A  Madrid  me  vuelvo,  1.  4 
(1 .  73).  —  p)  Con  de,  para  expresar  la  cansa, 
c  Coman,  que  mozos  son,  y  me  huelgo  de  ver 
sus  buenas  ganas.  Mire  vuesa  merced  qué 
buen  aliño  para  los  que  bostezaban  de  ham- 
bre. >  Quev.  Gran  Tac.  3  (R.  23.  489*).  —  k) 
Las  aplicaciones  que  ofrecen  los  pasajes  si- 
guientes no  las  tolerftria  el  gusto  actual :  c  Po- 
ned una  señal  en  esta  boca  (  Por  donde  me- 
lancólico bosteza  |  El  monte  :  sea  mordaza 
dura  roca.  >  Cald.  La  Virgen  del  Sagrario, 

1.  4  (R.  7.  3293J.  <  Ue  la  boca  de  una  cueva  | 
Que  á  la  falda  de  aquel  risco  1  Melancólica 
bosteza.  »  Id.  Darlo  todo  y  no  dttr  nada, 

2.  i.  (R.  i2. 145<).  c  Ya  bosteza  la  maflana  [ 
Grepúscnlos  clari-obscuros.  >  Tirso,  La  pru- 
dencia en  la  mujer,  1.  6  (R.  5. 289*).  <  Mejor 
cortesano  se  mostró  que  tú,  siendo  de  la  misma 
^inión,  Lucano,que  en  algunos  versos  de  so 
Farsalia  pronuncia  este  error,  y  en  muchas  le 
bosteza,  abriendo  sin  palabras  la  boca,  tarta- 
mudeando todo  el  ateísmo.  »  Quev.  Proc.  de 
Dios  (R.  48.  175*).  c  Olores  sábeos  ¡  Encie- 
rra su  copa,  I  Fragancias  vertiendo,  j  Boste- 
zando aromas.  >  Rebolledo,  Ocios,  fol.  53 
{Dice.  Autor.). 

Per.  antcci.  Síglo  XV :  t  E  porque  non 
regüelde  o  escupa  o  tosa  o  bostese  o  estor- 
nude  o  le  huela  mal  el  resollo,  antes  deue 
vsar  salsas.  >  Villena,  Arle  cis.  3  (19). 

Etim.  Es  de  formación  oscura ;  en  caste- 
llano se  dijo  también  bocezar  y  aun  boy  se 
usa  como  termino  de  alheiteria  (también  en  la 
forma  bocear)  por  «  Mover  los  labios  el  caba- 
llo y  demás  bestias  hacia  uno  y  otro  lado, 
como  lo  hacen  cuando  toman  el  pienso  ó  be- 
ben. >  c  Volvió  á  subir  sobre  la  misma  cama 

Íá  tenderse  sobre  el  muerto,  como  antes 
abia  hecho.  El  cual  bocezando  siete  veces, 
abrió  los  ojos  y  resucitó.  >  Gran.  Simb.  3.  27, 
§  13  (R.  6.  454').  c  Bocezar  el  iiii^o  siete  veces 
nos  significa  la  confesión  de  los  pecados.  ■ 
Id.  ib.  (R.  6.  454').  €  El  cuerpo  después  que 
está  harto,  y  el  estómago  después  que  está 
repleto,  no  quiero  sino  dormir,  no  su>e  sÍdo 
bocezar.  >  Guev.  Orat.  de  religiosos,  11,  foL 
68.  b  (Dice.  Autor.*).  <  Ca  si  tú  vieres  al 
león,  cuando  entrares,  estar  agachado  contra 
ti  —  feriendo  con  la  cola  en  tierra,  é  abriendo 
la  boca  et  bocezando  —  sepas  que  te  quiere 
matar.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  31*).  El  portu- 
gués tieue  bocejar,  bostezar,  que  podría  re- 
presentar un  tema  latino  *  buccicare,  como 
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bozal,  bozo  representan  *bucceale,  *  bucceus 
(cp.  buccea,  boca  del  rio,  en  Ducange,  y  buc- 
eare, bucculare,  hinchar  la  boca,  mover  el 
labio,  en  Diefenbach).  Pero  todavia  queda  por 
explicar  el  sufijo  czar  v  el  paso  de  bocezar  á 
bostezar ;  muy  arduo  lo  último  pues,  si  pasa 
á  c,  2  (ó  por  los  menos  se  ha  admitido  como 
posible  efcambio),  pero  no  al  contrario. 

BOTO,  A.  adj.  s)  Cuyo  lilo  ó  punta  está 
romo,  no  es  agudo,  c  Unos  botas  espadas  ali- 
laban,  |  Otros  petos  mohosos  ealucian.  >  Ere. 
Árauc.  i  (R.  17.  21').  <  No  con  los  hierros 
botos  y  mohosos  |  De  los  que  Ins  paredes  her- 
mosean. 1  Id.  ib.  13  (R.  17.  52*).  «  El  alfanje 
boto  }  De  herir,  y  en  sangre  envuelto  el  brazo 
y  mano,  |  Tornaba  de  mil  muertes  victorioso.  > 
Valb.  Bern.  7  (R.  17.  216').  «  Hirviendo  en 
ira  el  arrogante  pecho,  1  Y  tas  armas  ya  botas, 

Í'  él  sin  fuerza,  |  A  nuevos  daños  su  crueldad 
e  eshierza.  »  Id.  ib.  8  (R.  17. 228*).  —  «  Pues, 
¿  no  sabremos  quién  era4  El  que  llevó  el  be- 
neficio I  Anoche?  Y  no  por  el  boto,  ¡  Sino  por 
el  filo.  >  Lope,  La  viuda  valenciana,  3.  15 
(R.  85»).  —  b)  Se  dice  del  mismo  Úlo  ó 
^uDta.  «  Ni  [hay]  espada  de  tan  grueso  y  boto 
Ülo  I  Que  no  destile  sangre  hilo  a  hilo.  »  Ere. 
Arauc.  32  (R.  17.  117').  —  e)  Met.  t  Que  ni 
en  los  celestiales  resplandores  ]  Se  muestra  la 
luz  bota,  el  rayo  escuro.  >  León,  Poes.  2,  Geórg. 
(R.  37.  el  original  :  <  Ñeque  tum  stellis 
acies  obtunsa  videtur.  >  395).  —  d)  Met.  Se 
dice  de  los  sentidos  ó  del  ingenio  torpe  ó  muy 
poco  agudo,  c  Tenemos  el  sentido  del  oír  muy 
más  boto  que  ninguno  de  los  otros  sentidos.  > 
Comend.  Griego,  Lab.  116  (38^^.  <  Entorpe- 
cen y  hacen  botos  todos  los  sentidos  espiri- 
tuales de  las  ánimas.  >  Grau.  Guia,  1.  5, 
§  1  (R.  6.  27').  e  Ya  te  tengo  dicho  antes  de 
ahora  muchas  veces,  Sancho  —  que  eres  muy 

fraude  hablador,  y  que  aunque  de  ingenio 
oto,  muchas  veces  despuntas  de  agudo.  > 
Cerv.  Quij.  i.  25  (R.  1.  315*).  —  «)  Con  df, 
para  expresar  el  concepto  en  que  se  considera 
la  torpeza,  c  ¿Qué  ojos  hay  tan  ciegos  ó  tan 
botos  de  rista,  que  no  pasen  con  ella  la  tela 
del  sobrepuesto?  >  León,  Perf.  cas.  13  (R. 
37.  230*).  —  «)  Het.  Se  dice  de  ta  persona 
torpe  ó  muy  poco  aguda.  —  a)  Con  de.  <  Por 
alusión  decimos  boto  de  ingenio  al  que  es 
torpe  y  grosero.  >  Covarr.  s.  v. 

Per.  ■■(•«!.  Siglo  XV :  t  Señor,  mucho 
andades  fuera  [  Limando  con  bota  lyma.  > 
Caite,  de  Baena,  p.  27i.  —  Siglo  XIII:  <  Fue- 
ron muchas  caberas  de  los  hombros  tollidas, 
I  Muchas  buenas  lorigas  rotas  c  descosidas, 
I  Muchas  buenas  espadas  botas  e  confondi- 
das.  »  Ahx.  mi  (R.  57.  185»).  «  Aquel  rae 

3uerrá  mas  el  que  meior  forier,  |  El  que  pe- 
amos fecho  el  escudo  troxier,  |  E  con  la  es- 
pada bota  fuertes  golpes  ferier.  >  Ib.  924  (R. 
57.  1760-  *  Si  en  fer  el  peccado  hieron  QÍegos 
e  bolos,  I  Fueron  en  emendarlo  firmes  e  muy 
devotos.  X  Sen.  Mil.  tíü  (R.  57.  116'). 
c  Pero  que  semeiaba  en  uuas  cossas  bolo  — 

ÍEn  amar  la  Gloriosa  era  muy  devoto,  i  Id. 
.  285  (R.  57. 112»). 

EtiBi.  Port.  boto;  fr.  bot,  en  pied  bot,  pa- 
cimTo.  Dice. 


teta;  es  de  origen  germánico  :  hol.  bot,  boto, 
dan.  but.  La  rafz  aparece  en  el  ísl.  hautaf 
golpear,  anglosajón  oeátan,  ingL  to  beat,  ai. 

medio  bózen. 

MTAisTB.  adj.  •)  Que  boya.  Se  dice  de 
la  embarcación  que  vuelve  á  mantenerse  sobre 
el  agua  después  de  haber  estado  en  seco. 
(  Aliviar  la  quilla  I  Tienta  en  el  fondo  con 
veloz  destreza;  |  Libra  el  bajel  boyante,  alza 
la  vela,  |  Zarpa  en  las  costas,  en  las  ondas 
vuela.  »  Jáur.  Fars.  iO  (Fern.  7.  281).  —  a) 
Mar.  Se  dice  det  buque  que  no  está  calado 
basta  la  línea  de  agua  que  le  corresponde. 
Dice.  Marit-  —  b)  be  dice  del  navio  que  na- 
vega con  viento  favorable,  f  Impelen  ta 
boyante  flota  |  Vientos  del  cauro  por  el  ancho 
Jonio.  >  Jáur,  Fars.  5  (Fern.  7.  111).  —  «) 
Met.  Se  dice  de  lo  que  crece  y  adelanta  con 
toda  prosperidad;  feliz,  afortunado.  <  Aunque, 
alejada  ta  escuadra  francesa,  estaba  verdade- 
ramente perdida  ta  rebelión  napolitana,  nunca 
en  apariencia  se  vio  más  boyante,  ni  había 
contado  con  tan  grandes  ventajas.  >  A.  Saav. 
Masan.  2.  23  (5.  280).  —  a)  Con  en.  <  Boyante 
en  los  negocios,  x  Salvá,  Gram. 

Per.  Mi«eei.  Siglo  XV :  c  Tomé  tierra  en 
Guadante  |  En  una  fusta  boyante  |  Mostrado 
ledo  semblante,  i  Cano,  tu  Baena,  p.  182. 
—  Siglo  XIV  :  e  E  con  vna  ñaue  boyante  J 
Qne  Dios  ouo  enhiada,  I  Presso  fue  el  almi- 
rante. >  Alf.  XL  612  (R.  57.  495"). 

EUn.  Deriv.  de  boyar,  volver  la  embarca- 
ción á  mantenerse  sobre  el  agua  después  de 
haber  estado  en  seco ;  denommativo  de  boya. 

MBAHAft.  V.  *)  Dar  bramidos  {intrans.). 
a)  <  Este  [et  león]  con  sus  cachorros  sale  de 
noche,  como  dice  el  salmo,  bramando  para 
robar  y  pedir  á  Dios  que  le  dé  de  comer.  » 
Gran.  Simb.  1.  14,  §  2  (R.  6.  218»).  c  Era  el 
sóu  de  los  gemidos,  |  Cual  suena  á  nuestros 
oídos  I  Un  bravo  toro  que  brama.  >  Hend. 
redond.  El  que  es  tuyo  (R.  32.  93*).  c  Como 
tal  vez  sobre  los  bosques  de  Ida  |  Soberbio 
toro  vuelve  á  su  manada  J  Sin  traer  consigo 
al  pasto  la  querida  |  Novilla  ~  (  Al  cielo  á 
cana  paso  vuelto,  brama,  |  De  amor  se  queja, 
y  su  becerra  llama,  i  Valb.  Bern.  9  (R.  Í7. 
232').  <  Como  gran  toro,  que  se  embosca  y 
brama  |  Sobrepujado  del  contrario  apenas;  j 
Donde  con  pie  feroz  trilla  la  grama,  |  Cava 
los  centros,  siembra  las  arenas.  >  Jáur.Forí. 
4  (Fern.  7.  100).  <  Hora  Filomena,  ]  Cierva 
herida  brama,  |  Y  Eco  que  te  llama  |  Te 
cuenta  tu  pena.  >  F.  de  la  Torre,  3,  endecha 
1  (77).  c  La  cierva  ligerísima  bramaba,  |  En 
el  pecho  la  flecha  ponzofiosa.  >  Id.  3,  égl.  5 
(126).  —  p)  Con  por,  para  expresar  la  cosa 
cuyo  deseo  hace  dar  bramidos,  c  Como  la 
cierva  brama  |  Por  tas  corrientes  aguas,  en- 
cendida I  En  sed,  bien  asi  clama  |  Por  verse 
reducida  |  Mi  alma  á  ti,  mi  Dios,  T  á  tu  ma- 
nida. >  León,  Poes.  3.  salmo  41  (R.  37.  50*). 
c  ¿  Bramó  por  hierba,  dime,  en  los  viciosos  j 
Bosques  el  corzo?  >  Id.  Expos.  de  Job,  6  (i. 
115).  —h)  Met.  Se  dice,  por  el  ruido  que 
forman,  de  las  cosas  inanimadas,  como  los 

57 


Digitized  by 


BRAMAR 


—  898  — 


BRAMAR 


vientos  y  el  mar,  cuando  están  violentamenle 
agitados  {intrans.).  <  Hondo  ponto,  que  bra- 
mas atronado  |  Con  tumulto  y  terror,  del  tur- 
bio seno  I  Saca  el  rostro  de  torpe  miedo 
lleno.  >  Herr.  %  son.  27  (R.  33.  307').  c  Ko 
se  ^re  el  mar  en  portentosos  muros  |  Divi- 
dido, ni  brama,  como  cuando  |  Pasó  Dios  sus 
ejércitos  seguros.  »  B.  Argeos.  Urc.  Domadas 
ya  las  isias  (R.  42.  331  c  Treme  la  tierra, 
brama  el  mar  hinchado.  >  Ere.  Arauc.  13 
(R.  17.  53').  <  Quiso  el  viento  esconderse 
entre  las  olas,  |  Que  fueron  de  su  furia  com- 
batidas, I  Y  el  mar,  que  brama  y  con  furor  se 
enoja,  j  Con  ímpetu  soberbio  las  arroja.  > 
Villav.  Mosq.i  {k,  17.  573')-  «  ¿Queréis  en- 
tregaros al  terrible  Océano  ^ue  brama  á  vues- 
tra vista?  >  Jovell.  Orac.  tnaug.  del  Inslit. 
Attur.  (B.  46.322').  c  £1  mar  tempestuoso, 
bramando  horriblemente  entre  las  isletas,  pe- 
ñascos V  arrecifes  de  que  el  golfo  está  lleno, 
quebraba  sus  ondas  en  ellos.  >  Quint.  Balboa 
(R.  19.  291  >).  c  ¿Quién  sabe  si  esa  mar, 
ahora  serena,  i  El  soplo  de  los  vientos  sólo 
aguarda  1  Paraoramaryamenaiarsoberbiati 
Id.  P0iaj/o,  3.  3  (R.  19.  66>).  c  Aquí  si  el 
blanco  cierzo  sopla  y  brama,  ¡  Curamos  de  lo 
mismo  que  se  cura  |  De  no  robar  el  río  su 
ribera,  |  O  de  guardar  la  grey  el  lobo  entera. » 
León,  Poes.  2,  égl.  7  {R.  37.  94*).  t  i  No  oyes 
en  confuso  estruendo  |  Bramar  los  aires,  ar- 
mados I  De  relámpagos  y  truenos  ?  >  Lope,  La 
estrella  de  Sevilla,  3.  7  (R.  24.  UQ^).  t  Saca 
presto  las  cuchares,  |  Que  descenderán  á  pa- 
res, I  Como  han  olido  el  almuerzo;  |  Ande  el 
ajo  y  brame  el  cierzo.  >  Id.  Rim.  de  Burg.  égl. 
i  {óbr.  suelt.  19.  !275).  t  No  causa  más  horror 
el  raudo  viento  |  Cuando  en  las  olas  del  Egeo 
brama.  >  Valb.  Bem.  1  (R.  17.  150').  c  Ves- 
tidos de  tenantes  nubes  |  Braman  los  encon- 
trados aquilones.  >  A.  Saav.  Moro  expós.  7 
(2.  S31).  K  Sólo  en  el  hueco  seno  |  Braman 
tal  vez  el  huracán  y  el  trueno.  »  Hartz.  A  Uu 
aguas  de  Panticosa  {Sffl).  c  Treme  la  tierra 
en  torno,  el  fuego  brama,  |  De  subir  i  sa  es- 
fera pKsnmiendo.  b  Ere.  Arauc.  7  (R.  17. 
300>  <  Del  centro  de  la  tierra  el  fuego  brama 
I  Con  rumor  espantoso,  {  Y  en  su  reventazón 
muda  tos  montes,  |  Ciudades  arruina,  i  Mor. 
epist.  7  (R.  2.  584»).  t  ¡  Ay  que  te  pierdes ! 
vuelve,  Tirsis,  vuelve  :  |  Tierra,  tierra,  que 
brama  tu  navio  |  Hecho  prisión  y  cueva  sono- 
rosa I  De  los  hinchados  vientos.  >  F.  de  la 
Torre,  2,  oda  4  (49).  c  Cual  rayo  que  volando 
asuela,  |  O  como  trueno  que  bramando  es- 
panta. »  Quint.  Poes.  A  Padilla  (R.  19.  3«). 
c  Por  este  tiempo  cada  día  en  Cataluña  bra- 
maba la  tierra  y  temblaba  toda  desde  Toriosa 
basta  Perpiñán.  >  Mar.  HisL  Esp.  20.  11  (R. 
3i.  76*).  —  c  Así  toro  andalui  desjarretado  | 
Suele  al  prado  venir  dando  bramidos,  |  Y  en 
el  sangnento  suelo  destroncado,  |  La  selva 
asombra,  y  braman  los  ejidos.  »  Valb.  Bem. 
B(R.  n.  192V.  —  •)  Het.  Dar  voces  de  fiiror 
semejantes  á  un  bramido;  y  en  general.  Eno- 
jarse con  exceso,  enfurecerse,  a)  ¡ntrans, 
t  Finalmente  allí  le  tomó  la  mañana,  tan  des- 
esperado y  confuso  que  bramaba  como  un 
toro  — -  teniéndose  por  encantado.  >  Cerr. 


Quij.  1.  43  (R.  1.  379*).  f  No  las  hubo  visto 
Sancho  cuando,  bramando  como  un  toro, 
dijo  :  Bien  podré  yo  dejarme  manosear  de  tod» 
el  mundo,  pero  consentir  que  me  loquen  due- 
ñas, eso  no.  >  Id.  ib.  2.  69  m.  1.  549').  <  Y 
todos  á  una  vos  comenzaron  a  bramar  y  ei- 
crnelecersc  contra  los  cristianos.  >  Graa. 
Simb.  2.  23,  §  1  (K.  6.  347*).  t  Brama  el  bár- 
baro ardiendo  de  despecho.  ■  Ere.  Arauc.  4 
(R.  17.  20').  c  Bramando  entre  sí  se  desha- 
cía. >  Id.  ib.  H  (R.  17.  42*).  <  Si  bramo,  ao  i 
por  eso  desespero  ;  |  Bien  sé  que  hay  reden- 
tor para  mi  vida.  >  León,  Poes.  3,  Job,  19  (R.  | 
37.  64').  c  Oprimido  |  Del  peso  ilustre  de  ver-  ' 
dad  tan  grave  |  Inquieto  brama,  y  sufre  dete- 
nido. >  Hojeda,  Crist.  3  (R.  17.  424').  c  Sale 
bramando  la  enemiga  y  ñera  |  Tropa  de  aqae- 
Uos  bárbaros  fiscales.  >  Id.  ib.  5  (R.  17.410*). 
<  fin  cuyos  espolones  suspendido,  |  Bramando 
pereció.  »  Jáur.  Bat.  naval  (R.  42.  113*). 
f  Bramaban  los  de  la  Antigua,  y  la  exaltaciiw 
subió  de  punto  cuando  liara  el  veedor  de  Ni- 
cuesa.  »  Quint.  Balboa  (H.  19.  283>).  «  Bra- 
mando [Catilinal  I  Odia  A  su  patria  y  destro* 
sarla  quiere,  i  Id.  Regías  del  drama.,  8  (R. 
19.  78*).  c  La  tierra  |  Muda  consiente  que  U  ! 
hueste  impía  |  De  Harte  asolador  brame  en  ' 
su  seno.  >  Id.  Poes.  Al  mar  (R.  19.  81'). 
c  Bramaba  la  turba,  apiñábase  en  tomo;  le 
atajaba  el  paso  :  las  oleadas  de  gente  seme- 
jaban á  las  del  mar.  >  M.  de  la  Rosa,  B.  P. 
del  Pulgar  (4.  25).  <  La  sensible  Melpómene 
no  aspira  |  Al  vano  sóii  y  artificioso  canto  :  | 
Brama,  amenaza,  c[uéjase,  suspira,  |  Inte- 
rrumpe su  voz  con  débil  llanto.  >  id. Poét.  5<1. 
114).  c  Sólo  una  pequeñísima  parte  turbulenta 
é  inflexible  bramaba  aún  por  calles  y  plazas.  > 
A.  Saav.  Masan,  i.  17  í5.  129).  — c  Si  se  em- 
braveciere contra  mi  el  mundo,  si  bramare  el 
demonio,  si  la  mesma  carne  se  levantare  contra 
el  espíritu,  en  vos  esperaré.  »  Gran.  Guia,  f .  18 
<R.  6.  66').  c  Y  mientras  brama  Némesis  pro- 
terva, I  La  ley  conserva  de  amistad,  >  Jovoll. 
Poes.  oda  sáfica  (R.  46.  23i).  —  «  Oyó  el 
mensaje  el  negro  herrero,  y  brama  |  Porque 
la  pierna  coja  entonces  tenga.  >  Villav.  JfoM. 
8  (K.  n.eOO'f).  —  xa.)  Con  contra,  t  El  padn. 
como  Crcnies  por  la  nuera,  |  Qne  tañe  y  canta, 
contra  el  hijo  brama,  |  Aunque  al  fin  se  con- 
forma y  se  modera,  i  B.  Argens.  epist.  Di' 
cesme^  Ñuño  (R.  42.  309').  f  Ya  no  murmura 
el  pueblo,  sino  brama  |  Contra  tus  fraudes.»  Id. 
son. 9ueprmcípíaajt(H.  42. 319*).  4  Bramando 
contra  el  cielo,  asió  furioso  I  Su  alfanje.  > 
Valh.íem.  3  (R.  1 7. 169').  —  pp)  A  tienecabida 
en  pasajes  como  el  siguiente  :  <  Bramando  al 
cielo,  sale  de  su  puesto,  I  En  la  ancha  mano 
su  acerada  clava.  >  Valb.  Bem.  7  (R.  17. 
217*).  —  Tf)  Con  de,  en  sentido  de  causa  i 
origen.  <  Bramaba  de  coraje  el  adversario.  > 
Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4. 8  (313j.  c  B^a  ligero, 
y  de  coraje  brama  |  Al  poco  caso  que  hace  el 
que  le  lleva.  »  Valb.  Bím.  7  (R,  17.  818*). 
c  De  rabia  brama,  y  de  dolor  suspira,  b  Id. 
ib.  » <R.  17. 229*).  (  Bramaban  de  cólera  los 
genios  impacientes  al  contemplar  semejante 
impunidad.  »  Quint.  Cartas  á  L.  HoUand,  5 
(R.  19.  5&5').  c  Bramaban  de  conye  los  sol- 
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dados  en  los  cuarteles,  siendo  para  ellos  cada 
viva  que  ofan  un  insulto  insufrible.  >  A.  Ga- 
Jíaao,  Recuerdos,  p.  306.  c  Bramó  el  Za^al 
de  ira.  cual  si  viniesen  á  provocarle  de  in- 
tento hasta  en  su  propio  alcázar.  >  M.  de  la 
Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  (4.  28).  c  Bramaban 
de  impaciencia  y  de  ira, retando  desde  el  muro 
á  sus  traidores  enemigos.  >  Id.  Í5.  de  Solis,  % 
24  (A.  373).  c  Acabaron  de  romper  la  puerta, 
;  entraron  bramando  de  furia  en  el  gabinete.  > 
A.  Saav.  Matan,  1.  5  (6.  55).  —  SS)  Alguna 
vra  se  usa  en  sentido  semeianto  con.  <  Brama 
con  rabia  el  fiero  rey,  y  ordena  |  Que  al  ñin- 
tivo  alajcn  el  camino.  >  L.  Argens.  tere*  De 
David  #tt  el  trono  (R.  42.  279*).  —  «)  Con 
por,  para  expresar  aquello  que  se  anhela  con 
furor,  c  £1  bretón  bramaba  por  sus  cincuenta 
esculi.  Los  corchetes  porfiaban  que  ellos  no 
babian  visto  los  follados,  ni  Dios  permitiese 
tal.  1  Gerv.  Col.  (R.  1. 234*).  <  Y  como  quien 
no  espera  ya  mejorarse,  brama  por  fenecer 
con  el  mal  que  padece.  >  León,  Expos.  de 
Job,  6  (1. 104).  c  Le  buscaban  ta  sangre  y 
bramaban  por  la  venganza.  >  Id.  ib.  31  (2. 
133).  <  Sentido  del  suceso  y  caso  fuerte,  | 
Brama  por  la  venganza  de  su  muerte.  >  Ere. 
Arauc.  4  (R.  17.  zl').  c  Quién  con  ardiente  y 
animoso  pecho  |  Bramaba  por  venir  más  pronto 
al  hecho.  >  Id.  ib.  11  (R.  17.44*).  c  Por  daros 
cruda  muerte  bramo.  »  Vitlav.  Moiq.  10  (R. 
17.  <  Si  me  llegaba  de  noche  |  Por  las 

espaldas  á  asirle,  |  Aunque  estuviese  dor- 
mido, I  Bramaba  por  desasirse.  >  Lope,  La 
hermosura  aborrecida^UZ  (R.34.96*).  —  CC) 
Alguna  vez  se  baila  nsada  con  «n  y  nn  inOn., 
para  denotar  la  ocasión  del  furor,  c  Brama  el 
alcaide  en  ver  cómo  se  guarda  [  Oe  sus  sober- 
bios golpes  el  guerrero,  i  Cueva,  Conq.  de 
ta  BetA  (Fem.  14.112).  —  p)  Trane.  El 
gusto  actual  no  toleraría,  entre  los  pasajes 
siguientes,  sino  el  de  Ercilla  :  <  Los  ojos 
contra  el  cielo  vueltos,  braman  :  j  ¡  Morir,  mo- 
rir !  no  dicen  otra  cosa;  |  Morír  quieren,  y 
así  la  muerte  llaman  |  Gritando,  i  Ere.  Arauc. 
15  (R.  17.  59*).  c  Y  de  un  ciego  escuadrón  el 
negro  bulto  |  nal  formadas  endechas  brama  á 
oscuras.  >  Vatb.  Bem.  17  (R.  17.  318*).  <  Ló- 
brego estruendo  en  tácitas  florestas  I  Lamen- 
tos brama.  >  Jáur.  Fars.  2  (Fern.  7,  49).  — 
4)  Het.  Se  usa  en  igual  sentido  con  nombres 
de  cosa  personificados  (intram.).  a.)  <  Bra- 
ma el  mundo,  apriétame  la  carne,  persigúeme 
ü  demonio.  >  Gran.  Simb.  3,  pníl.  g  1  (R. 
6. 398).  <  La  humanidad  suena  continuamente 
en  Bvs  labios,  el  odio  y  la  desolación  del  gé- 
nero humano  brama  secretamente  en  sus  co- 
raiones.  »  Jovell.  Trat.  de  enseñ.  i  (R.  46. 
236*).  <  Si  más  alta  |  Retribución  á  mi  ino- 
cencia guardan,  |  Brame  la  envidia  y  sobre 
mí  desplome  {  Fiero  el  poder  las  bóvedas  ce- 
lestes. »  Id.  epist.  1  á  Posidonio  (R.  46.  45*). 
c  Tú  [[  ob  Baco  IJ  cuando  braman  las  pasiones 
ciegas  I  A  modo  de  huracán  dentro  del  pecho, 
J  Eres  irís  de  pas  que  las  sosiegas.  »  Quint. 
Poet.  Para  un  convite  (R.  19.  32*).  —  <  Un 
salmorejo  que  el  ama  |  Hace,  con  que  la  sed 
brama.  >  Tirso,  El  pretendiente  al  revés,  1. 
&  (R.  6.  32*).  —  p)  Con  por.  <  Ya  la  tos  por 


salir  del  peche  brama.  >  Villav.  Mosg.  1  (U. 
17.  573*).  —  e)  Germ.  Gritar  ó  dar  voces.  J. 
Hidalgo,  Vocab. «  i  Ay  jaque  !  todo  esto  bramo 
I  Y  más  que  bramar  podría,  |  Sino  que  el  garlo 
me  afloja  I  Y  la  fiebre  me  crecía.  »  Rom.  de 
gei-m.  p.  66. 

Per.  «Mecí.  Siglo  XV :  <  Bramando  Suero 
de  Quiñones  de  se  ver  privado  de  poder  fas- 
cer  aquellas  armas,  envió  al  rey  de  armas  é 
al  faraute  con  muchos  ruegos  á  los  jueces.  > 
Passo  honroso,  ií  (35*).  i  El  toro  corrido,  de 
fuerza  es  que  brame.  >  Canc.  de  Baena,  p. 
51 1.  —  Siglo  XIV  :  t  Commo  vn  toro  bra- 
maua,  j  Llamando  fijo  infante.  »  Álf.  XI,  891 
(R.  57.504*).  c  Asy  andaua  bramando  t  Commo 
vn  brauo  león.  >  Ib.  103  (R.  57.  480*).  c  Ansí 
fue  que  la  tierra  comenzó  a  bramar  :  |  Estaba 
tan  finchada,  que  quería  quebrar,  i  Are.  de 
Hita,  88  (R.  57.  —  Siglo  XIII  Et  es- 
tando amos  ansi,  bramó  el  buey  muy  fuerte,  i 
Cal.  é  Dymna  (R.  5i.  22*). 

Ktim.  Port.,  cat.  bramar;  fr.  bramer;  it. 
bramare,  desear,  sentido  que  cuadra  con 
nuestro  bramar  por  venganza  :  de  origen 
germánico :  alto  al.  ant.  ¿irman,  alto  al.  medio 
oremen,  hoy  brummen.  Sobre  la  identidad 
de  éstos  con  el  lat.  (remo,  gr.  pscp-n,  sans. 
bhram,  véase  Curlius,  Griech.  Étym.  *  519, 
Pott,  WWb.  2.  2.  200. 

BBEAB.  V.  a)  Untar  con  brea;  y  en  espe- 
cial. Echar  una  capa  de  brea  derretida^  y  ca- 
liente á  las  costuras  de  los  tablones  de  forro 

Í tablas  de  cubiertas  de  una  embarcación, 
espnés  de  calafateadas  (trans.).  Dicc.MarÜ. 
En  este  sentido  se  dice  más  comúnmente  m- 
brear.  c  Aprovéchanse  los  marineros  de 
aquella  fuente  ó  pozo  de  Copey,  para  brear 
las  jarcias  y  aparejos.  »  Acosla,  Hist.  nat.  y 
mor.  de  lasindias,  3.  19  {DiccAutor.).  c  Era 
tanta  el  agua  que  entraba,  que  estaba  la  nao 
muerta  debajo  del  agua;  mas  con  mucha 

Sresteza  clavamos  la  escotilla  y  la  breamos,  i 
elación  breve  del  viaje  del  Alvaro  de  Men- 
daña,HS.  del  siglo  XVI,  en  Jal.  Gloss.  naut- 
—  aa)  Part.  <  No  esperéis  otros  mauseolos,  ni 
otras  pirámides  ni  agujas,  que  las  que  os  ofre- 
cen esas  mal  breadas  tablas.  >  Cerv.  Pers.  2, 
1  (R.  1.  591*).  —  <  Volveos  á  vuestro  navio, 
y  si  os  faltan  bastimentos,  roed  las  jarcias  y 
encerrad  en  vuestros  estómagos  los  embreados 
leños.  >  Id.  ib.  2.  17  (R.  1.  615').  <  El  árbol 
basta  el  cielo  levantado  |  De  una  dura  canción 
prolija  estaba  |  De  canto  de  seis  dedos  em- 
breado. >  Id.  Viaje,  1  (R.  I.  681*).  t  Vosotros 
al  rigor  del  hielo  frío,  |  Ya  en  la  campaña  con 
la  escarcha  al  hielo,  ]  Ya  en  la  embreada 
tabla  de  un  navio,  [  Sin  tierra  el  cuerpo,  y 
por  cubierta  el  cielo  —  >  Lope,  Circe,  i 

ÍObr.  sueli.  3.  7).  <  Mótenme  en  ella  [en  la 
larca],  lijando  {  Por  una  embreada  soga.  > 
Id.  Lo  que  ha  de  ser,  3.  5  (R.  34.  519*).  c  En 
tiros  de  maromas  embreadas  |  Cuelgan  postes 
de  mármol  por  espadas.  >  Quev.  Nec.  de  Orí. 
1  (R.  69.  290').  —  k)  Met.  Maltratar,  moles- 
tar, dar  que  sentir  (fam.).  t  Breará  golpes.  » 
Acad.  Oran.  •  Yo  [la  peonza],  caaado  me 
andan,  gíms  |  Al  compás  déla  baiiiara correa, 
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I  Con  que  un  nmchacho  hereje  ¡  Me  arrima 
cada  golpe  que  me  brea.  >  Hariz.  Fa6. 13 
(430).  —  «)  Met.  Zumbar,  chasquear  (trans.). 
Acad.  Dice. 

Ettm.  Deriv.  de  t>rea.  Port.  brear,áe  breo, 
breu;  fr.  brayer,  de  brai. 

BHECAK.  t).  m)  Luchar,  reñir,  ponerse  ú 
brazos  {inlrans.).  e  Bregar  con  alguno.  > 
Acad.  Gram.  c  Va  empezaban  á  bregar  unos  con 
otros,  cuando  llegó  un  demonio  de  paz.  > 
Quev.  Zahúrdas  {ükc.  Autor.).  —  fc)  Force- 
jear, hacer  todo  esfuerzo  (tntrans.).  <  Por 
deshacer  los  fuertes  nudos  brega  |  Con  ambas 
manos.  >  T.  Iriarte,  Eneida,  3  (8.  109).  —  a) 
Con  un  nombre  de  cosa  por  sujeto,  Trabajar, 
c  Arco  que  mucho  bre^a,  ó  él  ó  la  cnerda  :  y 
refr.  en  el  Comend.  Griego.  Este  refrán  alega 
Covarr.  para  comprobar  la  frase  Bregar  el 
arco,  que  dice  es  lo  mismo  que  Flecharle; 
explicación  que  daría  á  entender  que  el  verbo 
es  alli  trans.  Pero  en  el  refrán  el  verbo  es  á 
todas  luces  intrans. ;  de  suerte  que  ó  no  hay 
tal  frase  cou  acus.,  ó  la  prueba  es  imperti- 
nente. —  e)  Ajetrearse,  trabajar  afanosamente 
{intram.).  <  En  busca  de  mi  susiento  |  Bre- 
gaba yo  noche  y  día.  >  Núñezde  Arce.JMSÍicía 
providencial,  1.  3  (á38).  —  ^)  Met.  Luchar 
con  los  riesgos  y  trabajos  ó  dificultades  para 
superarlos  {intrans.).  t  Donde  será  bion  que 
le  dejemos  un  rato  bregando  con  los  malos 
pasos,  nieves  y  fríos  de  la  cordillera.  >  Ovalle, 
Hist.  de  Chile,  fol.  Ut  {Dice.  Autor.),  t  Go- 
bernando una  casa  que  no  es  mía,  |  Cou  las 
agujas  V  tas  planchas  brego,  v  Bretón,  El  nú- 
vio  y  el  concierto,  i  ("1.  4á9). 

Ettm.  Port.  frrí¡/ar,  y  briga,  brega;  prov. 
briguar,  intrigar,  y  brega,hre.g&;  fr.briguer, 
intrigar,  y  brígue,  intriga,  ant.  brega;  it. 
brigare  y  briga;  lat.  bajo  brigare,  brtga.  El 
origen  es  desconocido.  Tenemos  además  el 
verbo  bregar,  amasar  el  pan  sobre  un  tablero 
ó  mesa  con  un  palo  redondo  que  está  engoz- 
nado en  ella  y  sobre  el  cual  va  sentado  el  pa- 
nadero dando  vuelta;  lo  que  se  hace  también 
con  otras  masas  para  sobarlas  ó  trabajarlas, 
f  Deue  tener  amanado  vn  pan,  llano  de  amas 
partes,  e  alto  de  una  mano,  duro  e  bregado, 
que  non  tenga  ojos  nin  oquedades.  >  Yinena, 
Arte  cis.  5  (89).  A  éste  corresponden  el  pon. 
bregar;  cat.  bregar,  agramar;  prov.  bregar ^ 
frotar;  prov.  mod.  brega,  moler,  espadar, 
briga,  orica,  majar,  desmigajar,  brtga  la 
térro,  amasar  el  barro  para  ponerlo  en  la 
rueda;  fr.  broyer,  moler,  resquebrajar;  lat. 
Iiajo  breiare,  amasar  :  gÓt.  brikan,  alto  al. 
ant.  brechan,  romper.  Pudiera  creerse  que  de 
las  faenas  que  se  designan  con  este  verbo  si; 
pasó  á  los  usos  castellanos  arriba  explicadso 
(cp.  remar,  proejar,  machacar  etc.);  pero 
como  tales  usos  no  se  pueden  separar  de  brega, 
voz  antigua  en  todos  los  dialectos  romances, 
seria  inadmisible  tal  suposición. 

ortesr.  Antes  de  e  se  escribe  gu ;  bregué, 
breguéis. 

BMETE.  adj.  I.  m)  De  corta  extensión,  de 
corta  longitaa.  c  Libre  y  salva,  tomó  por 


la  floresta  |  El  camino  más  breve  y  más 
guardado,  i  Valb.  Bem.  9  (R.  17.  242*). 
• —  b)  Ue  cortas  dimensiones,  pequeño,  chico, 
c  Breve  el  vientre  [del  caballo],  rollizo,  no  pe- 
sado, I  Ni  caído  de  lados,  y  que  aviva  j  Los 
ojos  eminentes,  i  Céspedes,  Pint.  2  (R.  32. 
3(i5*.  Virgilio  :  «  brevis  alvus.  »  G.  3.  80  : 
<  La  cerviz  tiene  erguida,  \  Aguda  la  cabeza, 
el  vientre  breve.  >  Caro.).  €  Tu  frente  es 
breve.  >  B.  Argeus.  son.  Engañaste,  Gaieso 
(R.  42.  322^).  (  ¡Oh  gran  consuelo  á  mi  espe- 
ranza Tana,  |  Que  el  tiempo  que  os  toItíó 
breves  ruinas,  |  No  es  mucho  que  acabase  mi 
sotana  I  y  Lope,  Jttm.  de  Burg.  son.  5ñ  (Ofrr. 
suelt.  19.  55).  c  Si  el  breve  chupetín,  las  an- 
chas bragas  |  Y  el  albornoz,  no  sin  primor 
terciado,  |  No  (e  lo  han  dicho  —  la  faja,  el 
guadijefio,  |  El  arpa,  ta  bandurria  y  la  gíii- 
tarra  |  Lo  cantarán.  »  Jovell.  sát.  á  Arnesto, 
•i  (K.  46.  3i').  €  Quién  un  lunar  breve  |  Cual 
su  estrella  mira;  I  Quién  de  unas  pestañas  | 
Ve  pender  su  vida.  >  M.  de  la  Rosa,  Poes. 
Las  burlas  de  amor  (1.11).  t  Vuelva  en 
hora  feliz  á  las  riberas  |  Del  breve  Mansana- 
res  I  Aquel  vate  divino.  »  Lista,  Poes.  lir. 
prof.  tZ  (K.67.296*).  —  c  El  romancillo  menor 
no  puede  servir  más  que  para  la  comedia  y 
alguna  composición  breve  de  otros  géneros,  i 
Hermosilla,  Aiix  de  hablar,  p.  4Ü2.  —  «} 
Het.  c  Si  vuestras  cuitas,  angustiada  señora, 
se  pueden  prometer  alguna  esperanza  de  re- 
medio por  algún  vdor  o  fuerxas  de  algún  an- 
dante caballero,  aqui  están  las  mías,  que 
aunque  flacas  y  breves,  todas  se  emplearán  en 
vuestro  servicio.  >  Cerv.  Quij.  t.  38  (R.  1 .  4«4«). 

9.  Aplicado  al  tiempo,  •)  l)e  curta  duración, 
c  Embarquéme  en  una  dellas[de  las  galeras], 
y  con  próspero  viento  en  líempo  breve  las  ri- 
beras catalanas  descubrimos,  i  Cerv.  Gal.  t 
(II.  1.  26*).  c  Ayer  me  dieron  la  extremaun- 
ción, y  hoy  escribo  ésta;  el  tiempo  es  breve, 
las  ansias  crecen,  las  esperanzas  menguan.  > 
Id.  Pers.  dedic.  (R.  1.  569).  «  Mira  pues  cuan 
breve  parecerá  entonces  á  los  malos  todo  el 
tiempo  desta  vida,  i  Gran.  Guia,  1.  :¿9,  §  1 
(R.  6.  112^).  t  Considera  cuán  breve  sea  esta 
vida ;  pues  el  más  largo  término  della  es  se- 
tenta ó  ochenta  años.  >  Id.  Orac.  y  coniid. 
\,marte8  en  la  noche  (R.  8. 25').  <  La  vida  es 
breve,  y  la  muerte  se  apresura  á  más  andar.  » 
Id.  Guia,  t.  5  (R.  6.  m*).  liem,Doctr.critt. 
i.  i5  (B.  11.  122*).  <  ¿Qué  es  nuestra  vida 
más  que  un  breve  dia  |  Do  apena  sale  el  sol 
cuando  se  pierde  I  En  las  tinieblas  de  la  noche 
fría  ?  >  Epist.  moi  al  (R.  3±  388>).  «  Mos- 
tróme, en  fin,  entonces  |  La  oscura  sombra  de 
una  breve  noche  |  Lo  que  la  luz  de  mil  ente- 
ros días  I  En  largo  tiempo  no  me  hahia  mos- 
trado. »  Jáur.  Aminta,  i  (R.  42.  133«).  t  Era 
su  intento  asaltar  á  viva  fuerza  el  cuartel  por 
todas  partes,  v  á  breve  rato  se  vieron  cubier- 
tas do  gentes  las  calles  del  contorno.  »  Solis, 
Conq.  de  Méj.  4.  13  (H.  28.  324*).  €  La  vida 
del  hombre  es  breve,  y  más  breve  todavía  el 
periodo  que  puede  destinarse  á  la  instruc- 
ción, j  JoveU.  Trai.  de  enseñ.  i  (R.46.  240"). 
^  a)  Júntase  á  veces  con  nombres  en  plural 
tomados  colectiva  y  no  diaUibntivamente. 
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c  Volvió  á  Bruselas,  contento  de  baber  aca- 
bado en  tan  breves  dias  una  empresa  de  tanta 
ini[)orlanc)a.  >  Colooia,  Guerras  de  los  Est. 
S^os,  2  (R.  28.  17^).  I  Se  acabaron  los  dos 
bergantines  dentro  de  breves  días.  *  Solis, 
Conq.  de  Méj.  4.  1  (R.  28.  301').  c  Diose  tanto 
calor  á  la  fábrica  —  que  se  puso  en  defensa 
dentro  de  breves  días,  s  Id.  ib.  5.  3  {11.  áS. 
34(3').  —  h)  Se  dice  lo  mismo  de  las  cosas 
con  respecto  á  su  duración,  t  Porque  el  fuego 
y  la  nieve  dulcemente  ¡  En  tu  rostro  mezcla- 
dos. ¿  qué  otra  cosa  I  Son  que  una  breve 
flor?  >  Rioja,  son.  25  (R.  32.  378').  <  j  Cuán 
breve  el  hombre,  y  su  poder,  su  gloria,  {  Toda 
su  pompa!  i  Quint.  Poes.  A  Cienfuegos  (H. 
10.30>).  «  Dice  el  historiador  ^ue  después  de 
un  breve  silencio  volvió  á  seguir  la  alegría  del 
convite.  >  Hárquei  (Capm.  Teatro,  i.  IOS). 
«  Si  es  que  vuestra  merced  gusta  de  que  yo 
vea  algunas  locuras,  hágalas  vestido,  breves, 
V  las  que  vinieren  más  á  cuento.  >  Cerv.  Quif. 
1.  25(R.  1.  316*;.  «  Un  ángulo  me  basta  entre 
mis  lares,  |  Un  libro  y  un  amigo,  un  sueño 
breve  |  Que  no  turbeu  ni  deudas  ni  pesares.  > 
EpUt.  moral  (R-  32.  388^).  <  Quien  de  dos 
claros  ojos  |  Y  de  un  cabello  de  oro  se  ena- 
mora, I  Compra  con  mil  enojos  |  Una  mcn- 

f;uada  hora,  |  Un  gozo  breve  que  sin  fin  se 
lora.  >  León,  Poes.  i,  ¿  Qué  vale  cuanto  vee 
(R.  37.  7').  (  Ilustre  y  alto  mozo,  [  A  quien  el 
cielo  dio  tan  corta  vida  |  Que  apenas  fue  sen- 
tida; I  Fuiste  muy  breve  gozo  |  Y  ahora 
luengo  llanto  de  tu  España,  i  Id.  Poes.  1, 
canc.  á  la  muerte  de  D.  Carlos  (Merino,  I. 
96  :  viciado  el  texto  en  las  edic.  vulg.).  <  Se 
hará  capaz  de  las  materias,  y  serán  sus  reso- 
luciones más  breves  y  más  acertadas.  >  Saav. 
Emp.  49  (R.  25.  127*).  —  a)  Con  de,  para  ex- 
presar el  concepto  en  que  algo  dura  poco. 
<  Breve  de  contar.  >  Acatl.  Dice.  —  e)  Pros.  En 
lenguas  como  el  latín  y  el  griego  se  dice  de  la 
vocal  ó  silaba  que  se  pronuncia  en  una  unidad 
de  tiempo  (mora),  i  Silaba  larga  tras  de  breve 
forma  |  Un  pie  yambo.  >  Burgos,  Arte  poét. 
de  Hor.  (4.  331).  i  En  latín  y  en  griego  un 
mismo  verso  puede  llenarse,  sin  variar  el 
número  de  tiempos,  con  más  o  menos  sílabas, 
según  (|ue  las  breves  y  largas  están  mezcladas 
en  distintas  proporciones.  >  Hermosilla,  Arte 
de  hablar,  p.  359.  —  a)  Por  una  aparente 
semejanza  se  han  llamado  asi  las  sílabas  ina- 
centuadas de  las  lenguas  modernas,  c  No 
toda  reunión  de  once  silabas  —  forma  un 
verso  endecasílabo  ni  toda  la  de  ocho  un 
octosílabo;  sino  que  además  es  menester  que 
de  estas  once  ú  ocho  silabas  haya  unas  acen- 
tuadas y  otras  sin  acento,  es  decir,  unas  laicas 
y  oirás  breves.  >  Hermosilla,  Arte  de  habíOTt 
p.  359.  —  p)  Por  extensión  y  abusivamente  se 
oice  de  las  palabras  graves.  Acad.  Dice.  — 
*)  En  breve  :  en  corto  tiempo,  c  La  perfección 
no  se  alcanza  en  breve,  sino  es  á  quien  el 
Señor  quiere  por  particular  privilegio  haciTle 
esta  merced.  >  Sta.  Ter.  Vida,  31  (R.  53. 
96*)-  *  Creo  yo  sin  duda  muy  en  breve  so  nos 
daría  este  bien,  si  en  breve  del  todo  nos  dis- 
pusiésemos, como  algunos  santos  lo  hicieron.  > 
Ead.  ib.  11  (R.  53.  43").  <  Será  breve  lar-l 


danza,  porque  en  breve  |  Se  enojan  las  mu- 
jeres y  se  aplacan.  >  Jáur.  ^flitnífi,  1  (R.  42. 
135').  — a)  En  igual  sentido  se  dice  simple- 
mente breve,  como  adverbio.  Cp.  lat.  brevi  lo 
mismo  que  t»  brevi,  ¿i  ¡^pk^'i-  <  Si  alguno  por 
su  a^ueza,  |  Este  camino  siguiendo,  |  Pen- 
sase que  iría  más  breve  ]  Sí  le  siguiese  de- 
recho -»  I  Daría  con  el  mal  paso  |  Del  pan- 
tano. »  Mto.  Nopuedeser  ...  1.  2(R.39.  lífO'). 
«  Sí,  pastor,  dices  hien,  lleguemos  breve,  |  Que 
de  nuevo  cantar  han  prevenido.  >  Iglesias, 
égl.ñ  (R.  61.  459*).  t  Y  salva  quedó  al  hombre 
la  inventora  |  Industria,  que  muy  breve  le 
condujo  I  Del  perizoma  humilde  al  refulgente 
l  Oro  y  la  blanda  seda,  cou  que  ahora  |  Kl 
cuerpo  cubre  con  soberbio  lujo,  i  1).  Gniiz. 
Las  edades,  1  (R.  61.201')-  <  Tomadas  las 

Salabras  nuevas  de  origen  tan  cercano,  pier- 
en  más  breve  el  aspecto  de  extranjeras,  y 
adquieren  pronto,  como  dico  Horacio,  crédito 
en  el  país.  >  M.  d<íl&Ros&,  Arte  poét.de Hor. 
noto  6  (1.  293).  c  Aparentó  sentimiento  do 
(|ue  le  dejase  tan  breve,  y  le  colmó  de  agasa- 
jos y  de  presentes.  >  Id.  Is.  de  Satis,  1. 1Í 
{i.  239).  c  Solo  un  motivo  en  el  mundo  pu- 
diera excusarme  de  dejaros  tan  breve  :  y  es 
el  deseo  de  salvar  cuanto  antPS  á  vuestro  es- 
poso. >  Id.  ib.  2.  25  (4.  377).  <  A  reclamar 
vuestra  piedad  me  atrevo,  |  Ya  que  tan  breve 
el  riguroso  bando  |  Ha  trocado  los  vivas  en 
lamentos.  »  Id.  Moraima,  3. 3  (3.  210). 

s.  a)  Aplicado  al  discurso,  Sucinto, de  pocas 
palabras,  c  Decid  al  justo  que  bien.  Esta  es 
una  embajada  que  envió  Dios  con  el  profeta 
Isaías  á  todos  los  justos,  la  más  breve  en  pa- 
labras, y  la  más  larga  en  mercedes  que  se 
pudiera  enviar.  >  Gran.  Guia,  pról.  (R.  6. 11). 
I  Los  raionamientos  breves  son  eficaces  y  dan 
mucho  aue  pensar,  t  Saav.  Emp.  11  (R.  25. 
35*).  c  El  razonamiento  de  Cortés  fue  breve  y 
rendido,  como  lo  pedía  la  ocasión.  »  Solfs» 
Cong.  de  Méj.  10  (R.  28.281').  —  u)  Aplí- 
case á  las  pr.rsonas  cuando  dicen  las  cosas  en 
pocas  palaoras.  c  Sé  breve,  y  cuenta  lo  que 
quisieres  y  como  quisieres.  >  'Cerv.  Col.  (II.  1 . 
2^9*).  <  Aspirando  áser  breve  quedó  oscuro.  • 
B.  Argens.  epist.  Yo  quiero, mi  Femando  (R. 
42.  348').  —  a)  Con  en,  para  expresar  aquello 
que  se  dice  ó  redacta  en  pocas  palabras. 

<  Díla,  dijo  I).  Quijote,  y  sé  breve  en  tus  razo- 
namientos, que  ninguno  hay  gustoso  si  es 
largo.  »Cerv.  í?ttí;.  1.21  (R.  1.  301').  — e) 
En  breve  :  en  pocas  palabras,  sucintamente. 

<  Ksta  noche  me  ha  sucedido  una  de  las  más 
extraídas  aventuras  que  yo  sabré  encarecer,  y 
por  contártela  en  breve,  sabrás  —  >  Cerv. 
Out;.1.17  <R.  1.288').  c  Declarado  pues  ya 
lo  que  se  debe  hacer  antes  de  la  comunión, 
digamos  agora  en  breve  lo  que  se  debe  hacer 
al  tiempo  del  comulgar,  y  después  de  haber 
comulgado,  i  Gran.  Mem.  vida  crist.  3.  7  (R. 
8.251*).  c  De  las  cuales  se  Iraló  más  copio- 
samente en  el  libro  de  la  Oración  y  Medita- 
ción; mas  aquí  tocarlas  hemos  más  en  breve.  > 
Id.  ib.  6.  6  {R.  8.  352»).  t  Declarar  en  breve 
los  principios,  aumentos  y  sucesos  que  tuvie- 
ron los  más  principales  y  más  señalados  entre 
los  demás  (señorfos],  ténselo  por  rosa  neco- 
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sana.  >  Mar.  Hist.  Esp.  8. 1  (R.  30. 219').  <  Yo 
te  escribí,  para  decirlo  en  breve,  |  Y  yo  taai- 
bién  te  amé.  >  Lope,  La  esclava  de  su  galán, 
i.  1  (R.  34.  488*).  t  Mas,  pues  oír  en  breve 
nuestros  males  |  Y  el  fatal  fin  de  Troya  tanto 
anhelas  —  |  Empezará.  >  T.  Iríarte,  Eneida, 
2  (3.86).  f  No  sólo  contiene  en  breve  la  historia 
de  la  legislación,  sino  también  la  de  la  iurís- 

Íirudencia  romana,  i  Jovell.  Regí.  col.  de  Ca- 
alr.  2.  4  (R.  46.  211'). 

4.  Se  dice  de  la  persona  que  obra  pronta  ó 
inconsideradamente  (raro).  Con  en.  c  ]  Oh  I 
cómo  somos  las  mujeres  necias,  [  Y  en  resol- 
vernos al  peligro  breves!  >  Lope, La  hermo- 
sura aborrecida,  i.  2  (R.  34.  95=). 

s.  •)  Inmediato,  que  va  á  verificarse  dentro 
de  poco  tiempo,  c  Es  tan  brere  mi  partida  | 
Como  el  peligro  responde.  >  Lope,  El  saber 

Suede  dañar,  3.  18  (R.  41. 131*).  t  La  guerra 
los  confínes  reducida  J  üe  Hungría  por  el 
conde,  mi  cuñado  —  |  Pide  tan  grave  y  breve 
resistencia  |  Que  quede  arrepentido  y  casti- 
gado. >  Id.  Porfiando  vence  amor,  i.  6  (R. 
41.  238').  f  Tan  cierto  y  breve  vi  mi  perdi- 
miento I  Que  me  dijeron  luégo  allí  mis  hados  : 
I  Llorad  sin  descansar, ojos  cansados.  >FÍgue- 
roA,  estañe.  Sobre  nevados  riscos  {¥ern.  p.  31). 
—  i>)  En  breve :  luégo,  dentro  de  poco  tiempo. 
(  Se  resolvió  de  enviar  en  ayuda  de  tos  suyos 
á  aquella  provincia,  en  cuatro  naves,  nove- 
cientos soldados  sacados  de  las  guarniciones 
de  Sicilia,  con  esperanza  que  daban  de  enviar 
en  breve  mayores  socorros.  >  Mar.  Hist.  Etp. 
1.19(R.30.  24<). 

•.  s.  m.  El  búlelo  apostólico  concedido  por 
el  sumo  pontífice  ó  por  su  legado  á  látere. 
Llámase  oreve  porque  se  escribe  y  despacha 
sin  las  cláusulas  más  extensas  que  contienen 
las  bulas.  Acad.  Dice.  Véase  además  Scío,  5. 
Pablo,  Hebr.  13.  22,  nota.  <  La  noche  niesma 
que  llegué  á  esta  tierra,  llegó  nuestro  despa- 
cho para  el  monasterio,  y  breve  de  Roma.  > 
Sta.Ter.  Vida.  36  (R.  53.  108»).  <  En  30  de 
enero  de  1600  la  santidad  de  Clemente  VIH 
expidió  un  breve,  por  el  que  redujo  este 
punto  á  los  mismos  precisos  términos  del 
codicilo  del  señor  don  Felipe  II.  >  Jovell.  Ju- 
risd.  del  Cons.  de  las  órd.  (R.  46.  467').  —  a) 
La  Acad.  toma  de  Berganza  y  da  como  ant.  la 
acepción  de  Membrete,  ó  memoria  por  es- 
crito; pero  no  es  seguro  oue  todas  la  palabras 
que  se  hallan  en  el  vocabnlario  de  las  Anti- 
güedades se  hayan  usado  en  castellano  (véase 
Bailar,  etim.).  Tal  significación  de  breve  fue 
común  en  la  baja  latinidad,  como  se  ve  en  Du- 
cange  y  en  el  mismo  Bei^anza,  Ant.  2.  634. 

«.  s.  f.  Mús.  Figura  ó  nota  musical  que  vale 
dos  compases  mayores.  Acad.  DicC. 

Per.  antevi.  Siglo  XV :  f  Meior  me  fuera 
non  gosar  |  De  la  gloria  en  que  me  vi,  |  Pues 
tan  breve  me  partí  |  E  la  hobe  ansy  á  dexar.  i 
Canc.  de  Striñ.  p.  392.  i  Pueden  poco  con- 
uistar,  I  En  breve  son  conquistados.  »  P.  de 
uzmán,  Ciar.  var.  245  (fiim.  inéd.  308).  <  Su 
nombre  et  fama  peresce,  j  Es  breve, et  aquella 
cresce  |  Que  es  de  virtudes  guarnida.  >  Id.  ib. 
150  {Rim.  inéd.  294).  c  Respóndeme  breve 
como  sabidora.  >  Mena,  Lab.  187  (68').  c  Su* 


plicó  et  infante  que  en  eUo  sobreseyesse  fasta 
que  él  más  largamente  fablasse  con  el  rey  é 
con  el  rey  de  Navarra  sobre  ta  vía  que  en  ello 
le  páresela  que  se  debía  tener,  para  mas 
breve  tos  presentes  negocios  aver  alguna 
buena  conclusión.  >  Seg.  de  Tordes.  14  (24*). 
c  En  la  otra[manoJ  un  breve  :  en  lo  que  páres- 
ela I  Dilige  domtnum  Deum  comeo^va.  * 
Canc.  deñaena,  p.  248.  c  Conviene  vos  sser 
muy  bien  dispuesto  |  Para  rresgebir  en  breve 
é  presto  |  Esta  melecioa  toda  bien  junta.  >ift. 

5. 564.  —  Siglo  XIIl :  c  La  segunda  manera 
e  mengua  de  foblar  serie  quando  dixiese 
las  paliuoras  tan  breves  et  tan  apriesa,  que  las 
non  pudiesen  entender  aquellos  que  las  oye- 
sen.  1  Part.  8.  4.  3  (2.  22).  <  Sennor,  yo  he 
muy  grant  priesa,  e  non  puedo  estar  aquí  a 
oyr  tu  sermón,  mas  faslo  oreve,  e  yrme  ne.  > 
Boc.  deorOy  preáné.Z  (Rnust,  71).  <  De  la 
oración  breve  se  suele  Dios  pagar.  >  Berc. 
Mil.  701  (R.  57.  125*). 

etin.  Port.  breve;  cat.,  prov.  breu;  fr. 
bref;  it.  breve  :  del  lal.  brevem,  brevis,  que 
se  refiere  al  gr.  pp¡ix^;,  como  levis  á  iXax^.  Lo 
han  reducido  á  una  rafz  bargh,  que  aparece 
en  sansc.  con  la  significación  de  arrancar;  de 
suerte  que  en  el  sentido  tendría  alguna  seme- 
janza con  cvrtus,  corto  (Pott,  Wwb,  3.  942. 
Curtías,  Griech.  Etjfm.^  292). 

MiiVBAit.t}.i.  a)  Manifestar,  al  ir  A  beber 
vino,  algún  buen  deseo,  ó  congratulase  de 
algún  suceso,  a)  Absol.  c  Andaba  la  casa  al- 
borotada; pero  con  todo  comía  la  sobñna, 
brindaba  el  ama,  y  se  regocijaba  Sancho 
Pama.  »  Cerv.  Quij.  2.  74  ÍR.  1.  558').  i  El 
moro  come  bien,  el  medo  brinda,  |  La  mesa 
es  cama,  y  la  comida  siesta.  >  Lope,  Angét. 
11  iObr.  suelt.  2. 160).  c  Comen,  hablan,  bla- 
sonan, ríen,  brindan,  |  Hasta  que  al  sueño  la 
memoria  rindan.  >  U.  Circe,  i  (06r.  suelt. 
3.  19).  —  c  Pues  las  otras  regiones  esparcidas 
I  Bajo  los  septentriones,  no  me  mandes  j  Ser 
fiscal  de  sus  tratos  y  sus  vidas.  |  De  las  de 
más  acá,  brindaba  Flandes.  |  Y  con  fin  ya  de 
cizañar  la  crisma  |  Tiempo  buscaban  bere- 
siarcas  grandes.  >  B.  Argens.  sdt.  ¿  Esos  con- 
sejos das  (R.  42.  301').  —  S)  Con  por,  para 
expresar  elobjetodel  votoóla  congratulación, 
c  Regularmente  se  brinda  en  primer  lugar  por 
el  rey  y  nuestra  gloriosaconstitucién.alíor. 
Obr.pósL  1,  p.  163.  c  Brindemos; i  y  por 
quiénf  Porla  hermosura,  i Quint.  Poet,  Para 
unconvite  (K.  19.33').  — h)  La  circunstancia 
de  haberse  introducido  este  verbo  y  genera- 
lízádose,  álo  que  puede  creerse,  repentina- 
mente y  por  tanto  sin  tradición  sintáctica,  ha 
producido  cierta  incertidumbi^en  su  conslrac- 
cióh.  Parece  que  el  genio  de  la  lengua  se  in- 
clina á  construirlo  con  dat.  de  la  persona  ó 
cosa  qUe  es  objeto  del  voto  6  congratulación; 
pero  también  se  halla  alguna  vez  con  acus.  y 
aun  se  ha  empleado  el  participio,  a)  Con  á 
ó  un  dat.  pron.  c  Tenia  un  gran  jarro  de  vino 
en  la  una  mano  y  en  la  otra  una  copagrande 
de  taberna,  la  cnal  colmándola  de  vino  gene- 
roso y  espumante,  brindaba  á  toda  la  compa- 
iiía  :  apenas  hubieron  visto  á  mi  amo,  cuando 
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todos  se  fueron  á  él  con  los  brazos  abiertos, 
T  todos  le  brindaron,  y  él  biso  la  razón  á 
todos.  >  Cerv.  Coi.  (R.  1.  235*).  t  No  ha  me- 
nester quien  le  brinde  |  El  que  á  beber  se 
resaelve.  >  l^pe,  Ca$telvine8  y  Monteses,  1. 
3(R.  52.  33). «  Mientras  Batilocania  j  Con  alto 
y  dulce  acento  |  Los  años  de  Ciparis,  I  Mucha- 
cho, llena  el  cuenco:  |  Que  quiero  celebrarlos 
I  Coa  el  licor  lieo,  I  Brindándoles  alegre  |  Y 
á  sQ  salud  bebienao  j  ¡  £b !  brindo  por  la 
tnya,  |  Ciparis  :  quiera  el  cielo  |  Que  de  tu 
digno  amante  |  Goces  por  larfo  tiempo.  > 
JoTell.  Poes.  A  Batilo  (R.  46.  7*).  <  O  asir 
rqoiero]  |  Algún vasode veneno.  |  — ¿Querrás 
Inindanne  ?  —  No  qniero  |  Sino  bebórmelo 
entero.  >  Lope,  Loi  embustes  de  CelaurOy  i . 
3<R.  34.  90').  c  Macho  espantó  en  el  mando 
la  cootlíuicia  de  Terámenes,  que  en  medio  de 
treinta  tiranos  tuvo  la  osadía,  al  punto  del 
morir,  para  brindar  con  el  vaso  del  veneno  al 

Sie  tenia  por  el  más  enemigo  de  todos.  > 
árquez  (Gapm.  Teatro,  i.  133).  c  Bebía  su 
tíoo,  y  con  él  brindaba  á  los  castellanos  di- 
ciéndoles  que  se  quería  ir  con  ellos  hasta  Ca- 
jamalca.  >  Quiot.  Pizarra  (R.  Í9.  32Ü*)- 
(  Llena  lascopas;  I  Brindarás  tú  á  mi  ISisc,  | 
Brindaré  to  á  tu  Flora,  i  Iglesias,  Anacr.  3 
^R.  61 . 436').  —  <  Brinda  en  los  banquetes  al 
anima  de  Pantoja  y  á  la  honra  de  Escamilla  y 
Roa.  >  Quev.  Libro  de  todas  las  cosas  (II. 
ti.  482*).  fl  Levantémecon  grao  dolor  de  mi 
ánima,  viendo  que  estaba  ea  casa  donde  se 
brindaba  á  las  tripas,  y  no  haciao  la  razón.  > 
Id.  Gran  Tac,  3  ^H.  Í3.  490').  <  Bebe,  y  sin 
pavor  alguno  I  Brinda  i  la  gran  majestad  |  Üe 
Jápiter.  >  Cald.  El  mayor  encanto  amor, 
1.6  (R.  7.  393*).  c  Viene  la  paz,  y  se  en- 
viará por  la  sidra,  para  brindar  a  ella.  > 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  245*). 
■  Los  compañeros  de  sus  orgias,  con  quienes 
pasaba  á  menudo  noches  enteras  en  la  más 
desenfrenada  disipación,  solían  brindar  á  su 
salud  con  esta  frase  :  i  A  que  puedas  matar  á 
muchos !  >  Valora,  Poesia  y  arte  de  los  ára- 
bes, 2,  p.  11.  —  p)  Con  acus.  Es  construcción 
inusitada  boy.  <  Luégo  en  las  otras  damas  | 
Brindad  del  bello  sexo  |  Las  graciasy  virtudes, 
I  Los  chistes  y  talentos.  >  Arriaza,  Anacr.  i 
(R.  67.  51»).—  xa)  Part.  t  El  aue  brinda 
bebe  primero  un  poco,  y  luégo  bebe  el  brin- 
dado. >  Ovalle,  Hist.de  Chile,  fot.  91  {Dice. 
Autor.).  — pp)  Con  d.por  analogía  con  invi- 
tar. Salvá,  Gram.  c  El  a  beber  os  brinda;  | 
Que  un  natal  más  sereno  ]  Al  fln  eelebrar 
logra,  I  Después  de  dos  bien  negros.  > 
Arria»B,  Anacr. 3  (R.67.       —  Recipr.^\ 
pron.  puede  mirarse  como  acus.  ó  dat.  «  Y 
eon  la  nueva  ofrenda  volvieron  á  brindarse, 
quedándose  —  que  los  pudieran  desnudar  en 
cueros;  tales  lo  estaban  ellos.  >  Alemán, 
Guzmán,  1 . 2.  5  ÍR.  3.  225*).  t  Viose  que  an- 
daban después  mas  de  veinte  herejes  brindán- 
dose con  los  sagrados  cálices.  >  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  8  (R.  28.  126*). 
<  Oiéronle  un  bravo  convite, y  brindáronse  en 
él  con  mucho  contento  y  abundancia  los  unos 
á  los  otros.  >  Avell.  Quij.  15  (R.  18.  45«). 
fl  Tratanm  de  caminar  —  brindiuidose  con 
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vino  y  pullas  los  anos  á  los  otros.  >  V.  de 
Guev.  Diablo  Coj.  5  (R.  33.  29*).  —  aa)  En 
el  mismo  sentido  se  ha  usado  comorefl.acom- 

£ añado  de  con.  <  Yo  con  ánimo  tranquilo  | 
[e  pudiera  brindarcon  Claudio  Ñero,  |  Sí  usó 
cou  los  no  ricos  de  otro  estilo.  >  fi.  Argeus. 
epist.  Con  tu  licencia  (R.42.  311').  — e)Son 
construcciones  todavía  más  raras,  é  inadmisi- 
bles hoy,  las  que  aparecen  en  los  siguientes  pa- 
sajes :  c  Quiero  á  su  mesa  ver  cómo  se  espa- 
cia I  En  el  brindar  el  mosto;  que  el  gigante 
J  Un  mar  se  beberá  que  halle  delante.  >  Valb. 
Bern.%i  (R.  17,  367<).  <  Eo  vapores  |  Del 
dulce  mosto  el  su^o  hablan  brindado.  >  Id. 
ib.  8  (R.  17.  227'). 

*.  «)  £1  acto  de  brindar,  como  Invitacióu  á 
beber,  sugiere  á  menudo  la  idea  de  Presen- 
tar, ofrecer.  Lagares  como  los  siguientes 
muestran  este  tránsito  :  «  Viéndole  ya  enfu- 
recido I  Con  esto  que  ha  sido  el  tema  j  De  su 
dolor,  le  brindé  |  Con  la  pócima,  y  apenas  | 
Pasó  desde  el  vaso  al  pecho  |  El  licor,  cuando 
las  fuerzas  |  Rindió  al  sueño.  >  Cald.  La  vida 
es  sueño,  2. 1  (R.  7.  6^).  c  San  Isidro  |  Nos 
hrinda  con  la  fuente  ]  Que  de  Iván  aplacó  la 
sed  ardiente.  »  Tirso.  Desde  Toledo  á  Madrid, 
3.  15  (R.  5.  499=*).  —  b)  Met.  Convidar  con 
alguna  cosa,  ofrecer  voluntariamente,  a)  Con 
acus.  ó  dat.  de  pers.  y  con  para  expresar  el 
objeto  que  se  ofrece.  El  uso  refl.  y  ta  conca- 
rrenciade  las  dos  construcciones  brindarle 
con  algo  y  brindarle  algo,  semejantes  i  re- 

Í jalarle  con  algo  y  regatarle  algo  hablan  en 
avor  del  acus.:  pero  üendo  brindarse  y  brii^ 
darle  algo  construcciones  modernas  por  ana- 
logia,  apenas  puede  dudarse  que  en  brindarle 
conaíf^o  sehaconservadoel  dat.  antiguo,  y  qae 
el  otro  complemento,  puramente  explicativo 
y  noindispensable  en  un  principio,  no  es  idén- 
tico al  de  regalarle  con  algo.  Así  se  com- 
prende por  qué  nadie  dice  brindarlo  con 
algo.  <  Recordaba  la  moderación  con  que  en 
obsequio  suyo  habla  rehusado  el  título  de 
reina  con  que  le  brindaban  los  parciales  del 
infante.  >  Glem.  Eiog.  de  Is.  la  Cal.  ilustr. 
2  {Mem.  Acad.  Hist.  6.  85).  c  A  mi  llegada, 
don  Martin  de  Caray  volvió  á  proponerme  la 
plaza  de  oficial  primero  de  la  Secretaría  ge- 
neral con  que  ya  me  habla  brindado  en 
Aranjuez.  »  Quint.  Obr.  inéd.  p.  185.  e  Lejos 
de  tender  la  mano  al  presente  con  que  se  le 
brind^a.  Id  rehusó  con  fingida  templanza.  > 
H.  de  ta  Rosa.  Esp.  del  siglo,  7.  28  (6.  249). 
<  Ciega>  I  Loca,  le  salva :  más,  llega  |  A  brin- 
darle con  sn  mano.  »  Hariz.  Los  amantes  de 
Teruel,  i.  5  (4).  t  A  brindarte  varias  veces  [ 
Con  cargos  de  honra  han  venido.  >  Id.  Pri- 
mero yo,  i.  5  (91). — na)  Omitido  el  acus.  ódat. 
f  firindiú>an  con  la  cooperación  de  unafüerza, 

3ue  acaso  no  encontrarían  disponible  ni  deci- 
ida  en  el  momento  del  conflicto.  >  A.  Saav. 
Masan.  2.  10  (5.  210).  —  p)  Con  acus.  de  cosa 
y  dat.  de  pers.  c  Y  más  y  más  amantes  |  La 
copa  de  delicias  ¡  Sedientos  apuremos,  |  Que 
Venus  fli'l  nos  brinda.»  Vle\.  Calatea,  ülR. 
63.  117*).  t  Todo  es  obra  de  las  copas  |  Que 
Baco  jovial  nos  brinda.  >  Id.  rom.  38  (R.  63. 
1520.  <  Téjenle  guirnaldas  |  De  jazmín  sus 
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ninfas,  |  Y  tiernas  violas  |  Cupido  le  brinda,  i 
M.  de  la  Rosa, La  niña  descolorida  {i. 
10). —  e)  Met.  ít(;/I.Ofrecei*se  voluntariamente. 
a)  c  Después  de  haber  tratado  de  conleaer 
á  los  turcos  y  de  bi-indarse  eu  balde  como  me- 
diadora, [Francia]  se  enajenó  los  ánimos  de 
sus  antiguos ah'ados.  >  H.  de  IaRosa,£«j».  del 
siglo,  3.  9  (5. 199).  —  ^)  Con  á,  para  expresar 
aquello  que  se  ofrece  hacer,  c  Mandó  salir  al 
encuentro  del  enemigo  las  naves  —  tripuladas 
en  gran  parte  por  la  nobleza  napolitana,  que 
se  brindó  leal  y  valerosa  á  tan  importante 
servicio.  >  A.  Saav.  Masan.  \.  3  (5.  42). 
c  Hebrindéyo  loca  y  criminalmente  á  desem- 
peñar comisión  (an  aventurada.  >  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.2<i!2.  c  He  tenido  la  fortuna  de 
que  mi  amigo  el  Sr.  D.  José  Amador  de  los 
Itios,  digno  catedrático  de  literatura  en  la 
Universidad  Central,  se  haya  bríndadoatomar 
sobre  si  esta  faena.  >  Gil  y  Zarate,  Resutn, 
histór.  advert.  (vi).  —  *)  Met.  Siendo  suj.  un 
nombre  de  cosa,  ora  baya  pei-sonifícación  ver- 
dadera ó  no.  a)  Con  acus.é  dat.  depers.ycon. 
c  La  imesía  misma,  entre  sus  dulces  ficciones 
y  sabias  alegorías,  le  brinda  [al  alma]  á  cada 
paso  con  snolimes  ideas  y  sentimientos,  que 
enterneciéndola  y  elevándola,  la  arrancan  de 
las  garrasdel  torpe  vicio.  >  Jovell.  Orac.  sobre 
el  e$t.  delaliter.y  las  ciencias  (H.46.33Í')- 
<  Alumnos  de  Marte,  |  Dejad  su  furor-,  |  Con 
guerras  más  dulces  |  Os  brinda  el  amor,  i  M. 
delaRosa,Po«s.  Las  guerras  de  amor  (1.  Í3). 

f  Con  montes  de  oro  y  laureles  {  Los  astros 
allá  te  brindan.  >  A.  aaav.  La  buenaventura, 
3  (3.  125).  c  Alli  naturaleza  |  Me  brinda  con 
sus  bienes;  1  Los  árboles  y  ríos  |  Con  frutas 
ycon  peces.  »  Saman.  Fáé.Q.  16{R.  61.391*). 
c  Felices  tú  y  tú  amante,  |  Feliz  la  haya  flo- 
rida, [  Que  en  delicioso  techo  I  Con  dulce  paz 
os  brinda!  »  Hel.  Anacr.  21  (R.  63.  98^).  — 
aa)  Omitido  el  acus.  ó  dal.  t  ¿  Quieres,  como 
el  vulgo  idiota,  |  De  la  felicidad  y  la  fortuna 

I  Los  nombres  conftindir,  ó  por  ios  vanos  | 
Bienes  y  {pistos  con  que  astuta  brinda  |  El  ver- 
dadero bien  medir?  >  ioyeil. epitt.á Bemiudo 
(R.46.  42').  t£l  plande estatragediarauestra 
.  claramente  la  inlancia  del  arte,  no  sólo  poi- 
su  escaso  artíGcio,  sino  por  no  haberse  sabido 
aprovechar  en  él  muchas  situaciones  bellísi- 
mas, conque  el  mismo argunientohrindaba.  > 
M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (i.  -Í6j.  —  p)  Con 
acus.  de  cosa  y  dat.  de  pers.  «Cayó  la  suerte, 
pero¿  qué  le  brinda?  |  ¿  Es  buena?  Su  ansia 
y  su  zozobra  crecen,  i  Jovell.  epist.  á  Ber- 
mudo  (R.  46.  42<).  c  Todo  es  contento,  todo 
al  pecho  humano  |  Brinda  delicias.  >  Lista, 
Poes.  /ÍÍOS.22  (R.67.  314*).  t  Lo  que  ninguno 
de  los  dioses  se  hubiera  atrevido  ¡oh  Turno ! 
á  prometer  átus  preces, te  lo  brinda  de  grado 
este  día  ya  cercano  á  suAn.  >  Ochoa,  Eneida, 
9  (508).  —  c  Tu  pico  hermoso  |  Brindó  pla- 
ceres, I  Pero  en  mi  pecho  |  Picó  cual  sierpe. » 
Iglesias,  Mr.  i.  33  (R.  61.  420").  —  y)  Con 
solo  el  acus.  de  cosa,  c  Y  Ribadavia,  la  que 
en  dulce  entrego  |  Sus  frescas  parras  da,  y 

Eor  üel  testigo  |  A  Baco,  que  al  licor  de  su 
odega,  J  El  que  su  taza  bnnda  no  le  llega.  > 
Id.  ib.  16  (R.  17.  3I1'J.  c  Bebió  el  alma  por 


los  ojos,  I  Sin  poderse  resistir,  |  El  veneno  que 
brindaba  ¡  Su  talle  airoso  y  gentil.  >  Tirsa, 
D.  Gil  de  las  calzas  verdes,  1.1  (R.  5.  402*>. 

—  Refl.  c  Ni  conviene  pasar  en  sílencú. 
ya  que  la  ocasión  se  brin&,  una  reflexión  de 

ran  cuenta.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  sifflo, 
6  (5.  316).  —  aa.)  Con  á.  t  Su  pincel  fácil  se 
brinda  á  representar  los  objetos  mis  delica- 
dos con  tanla  verdad  que  nos  parece  estarlos 
viendo,  i  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  ia  Poét.  4. 
1  (1.  Í68).  (  Nunca  se  perciba  |  En  metra  ai 
en  cadencia  |  Esfuerzo  ni  violencia;  |  Y  que 
aun  la  rima  en  el  final  acento  |  Nazca,  brín- 
dese afable  |  A  dar  gracia  y  vigor  al  pensa- 
miento. >  Id.  Poét.  3  (1. 105). «  Echaba  mano 
alternativamente  de  la  astucia  ó  de  la  fnena, 
de  la  seducción  ó  de  la  violencia,  según  áeUs 
se  brindaban  las  varías  ocasiones  y  circuns- 
tancias. 1  Raimes,  Protest,  i  (1.  8>. 

a.  Met.  m)  Provocar,  convidar,  las  cosas  á 
que  alguno  se  aproveche  de  ellas  ó  las  goce 
{trans.).  a)  c  ¿  Te  duermes? — Comobeoí*- 
I  La  ocasión  me  persüade,  |  El  verde  campe 
me  brinda.  1  El  manso  viento  me  arrulla,  i 
Alareón,  Todo  es  ventura,  2. 12(R.  20.129'). 
<  Si  te  brinda  so  riqueza,  f  A  mí  no.  que 
tanto  tiempo  ]  No  gozo  el  oro  en  las  arcas  | 
Como  el  marido  en  el  lecho.  >  Mío.  S.  Franco 
de  Sena,  1.  7  (R.  39.  125').  <  Yo  de  sediento 
estoy  ciego,  |  El  labio  al  cristal  me  llama,  ¡ 
Yo  le  procuro,  él  se  llega,  j  Yo  tras  él  voy, 
él  me  aguarda;  |  Gl  me  tirinda.yome  templo; 
I  Yo  le  bebo  y  él  me  mala.  >  Id.  Antioco  y 
Seleuco,  3.  8  (R.  39.  54>).  <  ¡  Oh  feliz  siglo 
dorado.  |  Tiempoalegre  y  venturoso,  |  Adonde 
la  libertad  |  Brindana  á  la  voluntad  |  Dd 
gusto  más  exquisito  [  >  Cerv.  El  rufián  di- 
choso, 2  (Com.  2.  27).  —  ai)  Part.  t  Otros 
zagales  á  los  mismos  pastos  |  Sus  corderos 
soricitos  traían,  I  A  par  brindados  de  la  hierba 
y  llores.  >  Helegl.  5  (R.  63. 182*).  —  fc>  Ed 

Seneral,  Provocar,  convidar  (trans.).  a)  Oía 
.  cCamarada.  descansemos  nn  poco,  que  ya 
es  mucho  pigarear  éste,  y  nos  metemos  i  le- 
chuzas silvestres,  que  laserenidad  déla  nocbe 
y  el  verano  brindan  á  pasarla  en  el  campo.  > 
V.  de  Guev.  Diablo  Coj.  6  (R.  33-  34*). 
f  Cuando  ya  ta  muerte  le  brindaba  |  A  dormir 
en  la  paz  de  un  sueño  cierno,  |  Con  lágrimas  su 
tumba  rociaba.»  Cienf. Po^s-  A  un  amigo  |R. 
67.  2t  *).  c  Rien  estas  columnas  y  nos  brindan 
I  A  traspasar  el  arco  que  en  sus  sienes  j  Fácil 
se  apoya.  »  Arriaza,  Cant.tir.^  (R.67.  tOO*;. 
c  Sereno  el  aire,  |  Sereno  el  cielo,  á  respirar 
te  brindan  |  En  grata  libertad.  »  Quint.  Poa. 
A  Cienfuegos  (R.  19.  3P).  c  Cuántas  (veces] 
en  vano  |  Cou  su  grato  silencio  le  brindaban 
I  Al  reposo,  á  la  paz.  i  Id.  ib.  (K.  19.  3(H). 

—  aa)  Omitido  el  acus.  <  En  fin,  las  obras 
sabias,  las  discretas,  |  Que,  vacilando  el  es* 
pañol  imperio,  |  Dio  fértil  en  edades  más  ia- 
quietas,  jfDe  sonrojo  nos  sirven.de  impro- 
perio, I  Hoy  que  brinda  la  paz  á  intentos 
grandes,  j  V  noviveel  ingenio  en  cauliverio.  ■ 
Forner,  Exequias  de  la  lengua  castell.  (R. 
63.  423').  (  A  sueño  descansado  |  Brinda  U 
hierba  del  mullido  prado.  >  Hel.  égl.  1  (R.  63. 
177*)' <  Las  adelfas  ynaraioos  |  Formancalles 
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extendidas,  |  Y  hd  oscuro  labeñato  |  Que  i 
los  hurtos  de  amor  brinda.  >  A.Saav.JSMIcd- 

zar  de  Sevilla,  I  (3.15). 

Etim.  Derivado  de  brindis.  Port.  brindar,  y 
¿ríñele, brindis;  fr.  brinde,  briudis,  it.  brin- 
disi :  estos  sustantivos  representan  la  frase 
alemana  bring  dirs,  lo  mismo  que  ich  bring 
dir^t  zu,  brindo  á  ti.  El  simple  orin^en  se  ha 
conservado  en  Lorena,  donde  se  dice  ¿rin- 
guéi,  brindar. 

BBonco,  A.  ad],  1.  Tosco,  áspero,  sin 
desbastar,  c  De  esmeraldas  sus  hojas,  de  oro 
el  tronco,  I  Lustroso  de  una  parte,  y  de  otra 
bronco.  >  Valb.  Bern.  W  (K.  i7.  263*).  t  Al 
hombre  inaccesibles  [los  montes]  |  Embara- 
zudo  el  suelo  t  Con  el  horror  de  puntas  desi- 
goales,  I  Que  se  oponen  erizo  bronco  al  cielo,  i 
Uuev.  MMa  %  Serm.  ettoico  (R.  69.  35>}. 
«  Broncas  zarzas,  estériles  arenas  j  Los 
campos  borran,  que  doró  abundante  |  Ceres.i 
Jáur.  Fars.  1  (Fem.  7.  6).  c  Eco  mis  voces 
con  afán  replica,  [  Las  broncas  peñas  mi  dolor 
sentían.  >  Id.  stíva  En  la  eipesura  (R. 
118').  c  Y  como  el  labrador  mal  advertido,  | 
Que  pensandoasenlarlabronca  planta  |  En  una 
alfombra  de  jardín  florido,  |  Sobre  algún  ás- 

gid,  sin  saber,  ta  planta  —  >  Hojeda,  Cri$t. 
(R.  17.  i37^).cSecade  sed, la  tierra  bronca 
I  Aguarda  el  tiempo  que  el  calor  mitiga.  > 
Villav.  Mosq.  4  (R.  17.  584').  c  Las  adargas 
sehaciaude  las  pieles  más  ásperas  y  broncas, 
como  de  búfalosyotrosanimales semejantes,  > 
Clem.  Coment.  í,  p.  ^. 

«)  Aplícase  á  los  metales  quebradizos, 
poco  dúctiles  y  sin  elasticidad.  <  Aquí  ves  la 
piedad  y  la  terneza  |  En  el  bronco  metal  re- 

firesentada.  >  Jáur.  tere.  Vivos  los  cuerpo» 
R.  42. 111*).  —  b)  MeU  c  Así  el  buen  maes- 
tro ha  de  ejercitar  tantas  veces  á  su  disci- 

{»ulo  en  negar  sus  apetitos,  aue  ya  la  vo- 
untad  habituada  y  hecna  á  doblarse,  no  esté 
bronca,  ni  yerta,  ni  intratable,  sino  blanda, 
flexible  y  obediente  paralo  que della quisiere 
hacer.  >  Gran.  Doctr.espir.  36  (R.  H.  269i). 

s.  Con  respecto  al  sonido  se  dice  del  que  es 
áspero  y  desagradable  y  de  los  instrumentos 
músicos  que  lo  producen  con  igual  defecto, 
c  En  Ueguodo  el  mancebo  á  ellos,  los  saludó 
con  una  voz  desentonada  y  bronca,  pero  con 
mucha  cortesía.!  Gerv.  Quij.  1.  23  (R.  1. 
309^).  f  Dime,  ¿  qué  iban  hablando  j  Con 
acento  bronco  y  triste  )  Aquellos  cuervos  que 
hoy  viste?  j  Id.  La  gran  sultana,'^  (Com.  2. 
87).  c  Gemido  es  bronco  de  mortal  despecbo 
I  El  qnefuera  de  amor  tierno  sollozo,  j»  Jáur. 
Fars.  7  (Fern.  7. 193).  <  El  parche  más  sfiave 
I  Ni  claro  anime  ni  suspenda  grave,  |  Sino 
con  eco  bronco  1  Torpe  entristezca,  compadez- 
ca ronco.  >  Cald.  Judas  Macabeo,  1.  R  (R.  7. 
313>).  c  En  el  momento  en  que  se  oia  su 
bronca  y  aborrecible  voz,  ya  nos  era  mal 
agüero  y  esperábamos  algún  daño,  i  Quint. 
Obr.  inéd.  p.  226.  c  Con  bronco  acento  |  En- 
sordeciendo el  ecoenla  montana,  |  A  devorar 
su  presa  |  Laságuilasse  arrojan  porelviento.  i 
Id.  Poes.  Alarmam.  de  las  prov.  ííp.(R.  19. 
10*).  (  Resonando  |  Fue  como  trueno  bronco 
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?or  los  huecos  |  De  aquellas  tumbas.  »  Id. 
oes.  El  Panteón  del  Escorial  (R.  19.  37*). 
4.  ■)  Con  respecto  á  las  personas  se  dice 
de  las  que  tienen  un  aspecto  enteramente  in- 
culto, c  Kl  [Sancho]  se  las  tenia  tiesasá  todos 
maguera  tonto,  bronco  y  rollizo.  >  Cerv.  Quij. 
2.  49  (R.  1.505').  <  Por  aquel  digo,  desar- 
mado y  bronco,  |  Calzado  ue  la  frente  y  de 
pies  anchos  —  >  Id.  La  casa  de  los  celos,  2 
{Com.  1.  88).  (  Era  un  esqueleto  vivo  |  Do  lo 
que  fue  sombra  vana,  j  Cuya  rústica  fiereza,  | 
Cuyo  aspecto  esquivo  y  bronco  |  Fue  escul- 
tura hecha  de  un  tronco.  >  Cald,  El  prin- 
cipe constante,  ±  1  (R.  7.  251').  —  b)  Met. 
Que  tiene  genio  ó  trato  áspero.  <  Vayan  pues 
los  leyentes  con  Ictura,  |  Cual  dice  el  vulgo 
mal  limado  y  bronco.  »  Cerv.  Viaje,  t  (R.  1. 
680'),  c  Sabed  que  es  la  mujer  mas  bronca  y 
dura  I  Que  ha  criado  la  sierra  más  fragosa.  > 
Lope,  La  viuda  valenciana,'¿.ii  (R.24. 80'). 
(  ¿  Por  qué  mi  musa  descompuesta  y  bronca 
I  Despiertas,  Polo,  del  antiguo  sueño  |  En 
cuyos  brazos  descuidada  ronca  ?>  Quev.  Musa 

0,  sát.  (R.  69.  234»).  —  c  Que  ni  respeto  ni 
alabanza  cabe  |  En  broncos  pechos,  que  de 
torpe  hielo  |  Ciñen  sus  fieros  corazones 
yertos.  >  Jáur.  salmoii3  (R.  42.  123*j.—  x) 
Con  de,  para  especificar  la  parle  en  que  se 
nótala  aspereza,  c  Rronco  de  genio.  >  Acad. 
Gram.  —  e)  Met.  Poco  suave,  poco  conforme 
con  los  hábitos  de  la  vida  civilizada.  <  La 
suavidad  do  los  tiempos  siguientes  hizo  que 
se  fuesen  olvidando  estos  broncos  y  duros 
ejercicios,  y  á  las  justas  y  torneos  sucedieron 
los  juegos  de  sortija,  del  estafermo  y  otros 
que  son  más  bien  de  agilidad  y  maña  que  de 
valor  y  fuerza.  >  Clem.  Coment.  4,  p.  316. 

num.  Port.  ¿ronco.  Aldrete  (Orig.  2.  9) 
lo  deriva  del  lat.  broncus,  broccuSf  bezudo 
(y  sust.  diente  saltón),  tomándose  este  de- 
fecto como  si^uo  de  aspereza ;  según  lo  cual 
hubo  de  decirse  primeramente  ue  las  per- 
sonas. El  prov.  tiene  bronc,  aspereza,  grose- 
ría, que  hoy  se  toma  en  sentido  material  por 
nudo, aspereza  de  la  madera  (brounc),  de  donde 
el  adj.  oroMncii,6rouncwí, escabroso, bronco; 
voces  que  se  enlazan  con  el  it.  bronco, 
tronco,  fr.  bronche.  Diez  recuerda  la  aplica- 
ción metafórica  de  tronco  (lat.  truncus,  al. 
klotz)  para  denotar  un  hombre  estúpido. 
Tanto  la  explicación  de  Aldrete  como  la  última 
tienen  algo  de  incierto. 

■moTAK.  V.  1 .  •)  Nacer  ó  salir  la  planta 
de  la  tierra  (intrans.).  t  Tenia  otrosí  un  árbol 
llamado  de  GeriÓn,  por  causa  que  cortado  al- 
gún  ramo  distilaba  como  sangre  cierto  licor 
tanto  más  rojo  cuanto  más  cerca  de  la  raíz 
cortaban  el  ramo  —  y  no  había  más  de  uno 
de  estos  árboles,  y  otro  qoe  brotó  adelante 
cuando  el  primero  se  secó.  »  Mar.  Hist.  Esp. 

1.  15  (R.  30  16*).  «  Ve  un  caballo  |  Pacer  la 
hierba  que  al  abrigo  brota  [  Del  tosco  muro,  i 
A.  Saav.  Moro  expós.  10  (2.  364).  —  b)  Nacer 
ó  salir  en  la  planta  renuevos,  hojas,  flores,  etc. 
(inirans.).  a)  t  Por  no  me  cansar,  es  un  prin- 
cipio de  todos  los  bienes,  un  estar  ya  las  flores 
en  término  que  no  les  falla  casi  nada  para 
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brotar,  i  Sta.  Ter.  Vida,  i5  (R.  53.  55»).  c  l,ft 
azucena  nace,  I  Brotan  los  iazmiaps.  ■  Igle- 
sias, letr.  1.  21  (K.  61.  419»).  <  La  ñor  bro- 
tando el  prado  esmalta.  >  Quiñi.  Poes-  Para 
un  convite  (R.  19.  32»).  —  p)  Coa  en  t  En 
cada  hoja  brota  un  pezón,  que  arroja  cinco 
cabezuelas  pequeñas  en  la  ptinta,  adornada 
cada  cual  do  cuatro  hojitas  n^dondas  meno- 
res. »  B.  Argens.  (Capm.  Teatro,  i.  374.).  — 
e)  Echar  la  planta  hojas  ó  ramas  {intran$.). 
c  Este  árbol  empieza  á  brotar,  i  Acad.  Dice. 
—  4)  Por  extensión.  Manar,  salir  el  agaa  de 
los  manantiales  (intrans.).  t  Brotar  de,  en  nn 
peñascal.  >  Acad.  Gratn.  <  Brotar&n  en  la  lla- 
nura I  Mil  fuentes  cristalinas.  >  Carvajal, 
Isaías,  41  (333).  —  t  Hace  correr  de  pura 
leche  el  rio  |  Y  miel  brotar  de  las  cortezas 
duras.  >  Jáur.  Aminta,  3  (R.  42.  143').  —  e) 
Het.  Se  dice  de  lo  que  aparece  como  de  suyo, 
á  la  manera  que  se  nace  la  hierba  ó  manan 
las  fuentes  {intranB.).  En  los  primeros  ejem- 
plos la  metáfora  es  imperfecta,  a)  <  Y  si  por  la 
clemencia  divina  brotaba  en  sus  corazones 
alguna  raíz  de  la  natural  inclinación  á  virtud, 
dejábanla  sin  labor  y  cubierta  de  espinas  de 
los  vicios  en  que  eran  ejercitados.  >  Cerv.  de 
Sal.  (Capm.  Teatro,  2.  174).  f  Tienen  [las 
inclinaciones  nalurales|  sus  raices  en  nuestros 
mesmos  hnmorcs,  yporeso  aunque  les  cortéis 
todas  las  ramas,  fácilmente  tornan  á  brotar,  i 
Gran.  Jlfm.  vida  crist.  7.  6,  §  4  (R.  8.  393'). 
c  Hablan  logrado  [los  aduladores]  que  brota- 
sen en  et  pecho  del  rey  Femando  las  semillas 
de  la  ambición,  i  Clem.  Etog.  de  h.  la  Cat. 
{Mem.  Acad,  fíist.  6.  6).  c  Yo  confieso  que  un 
cachete  y  un  navajazo  suelen  muy  fácilmente 
brotar  al  riego  de  una  copa.  ■  Harlz.  El  lunes 
(333).  —  <  Han  sido  tantas  las  personas  que 
han  brotado  en  breve  tiempo  y  salido  con 
nuevas  Invenciones  y  artificios  para  engañar 
al  mundo  so  capa  y  color  de  santidad  —  que 
con  razón  se  puede  tener  éste  por  un  género 
de  tribulación  terrible.  >  Rivaa.  Trib.  2.  15 
(R.  60.  434').  c  Las  partidas  de  facciosos,  an- 
tes contenidas  al  derredor  de  la  frontera,  ya 
en  aquel  tiempo  se  multiplicaban  con  exceso, 

Íen  todas  partes  brotaban.  >  Quint.  Cartas  á 
.  Hotland,  9  (R.  19.  577*).  c  La  secta  de 
Priscíliano,  tantas  veces  abatida,  lomaba  de 
nuevo  á  brotar,  principalmente  en  Galicia,  do 
esta  peste  se  habla  más  apoderado.  >  Mar. 
BUL  Esp.  5.  4  (R.  30. 124').  <  Leerlas  Escri- 
turas el  vulgo  le  era  ocasión  de  concebir 
muchos  y  muy  perniciosos  errores,  que  brota- 
ban y  se  iban  descubriendo  por  horas.  »  León, 
Nonb.  i,  introd.  (3.  3).  t  Lo  cierto  de  ello 
es  que  brotaron  en  el  seno  de  la  familia  dis- 
turbios y  desavenencias,  t  M.  de  la  Rosa,  tf. 
P.  del  Pulgar  (t.  66).  t  Las  inquietudes,  los 
disgustos  y  las  sospechas  que  volvieron  á 
brotar  con  mayor  fuerza  en  la  corle  de  Cas- 
tilla, fueron  una  distracción  funesta  de  aquel 
objeto  esencial,  i  Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R. 
19.  403*).  c  Asi  Cristo  mirándose  desnudo  ]  A 
los  ojos  de  aquella  infame  gente,  |  De  la  ver- 

EQenca  el  sentimiento  agudo  |      reprimió,  y 
roló  sensiblemente  :  |  Habló  con  lengua  roja 
el  licor  mudo  |  Que  comenzó  á  teHir  su  blanca 


frente,  i  Hojeda,  Crist.  8  (R.  17.  462*).  —  ^ 
Con  de.  t  Veréis  de  cuánto  aprecio  no  son  dig- 
nos unos  hombres  que  parerían  nacidos  pan 
todas  las  profesiones  y  todos  los  empleos,  y  que 
como  los  soldados  de  Cadmo  brotaban  del 
seno  de  la  tierra  armados  y  preparadas  i 

fielear.  >  Jovell.  Orac.  sobre  el  est.  de  ta 
iter.  y  las  ciencias  (R.  46.  332*).  c  Y  apare- 
cieron de  repente,  como  sí  brotasea  ue  la 
tierra,  masas  populares,  anidas  y  resueltas, 
componiendo  más  de  eincneota  mil  horalwes 
bien  armados  y  decididos,  t  A.  Saav.  Matan. 
2.  il  (5.  214).  —  c  La  primera  [reglaj  es  que 
la  introduccioQ  sea  fácil  y  naturaL  La  misma 
materia  del  discurso  debe  sugerirla;  se  ha  de 
procurar,  como  dice  Cicerón,  que  brote  rate- 
ramente del  asunto  de  que  se  trata.  >  JoveU. 
Human. castell.Retór.iR.  46.f35M-  c  Rieseeo 
las  comedias  de  Calderón,  pero  la  risa  no  brota 
de  los  caracteres,  sino  de  las  situaciones,  t 
Hartz.  (R.  7.  viii)  —t)  Con  por.  c  Pintado  en 
sus  semblantes  el  celo  que  brotó  por  sus  la- 
bios en  las  solemnidades  religiosas,  decía  —  > 
Foroer,  Exequias  de  la  lengua  casteU.  (R. 
63.  416*).  —  i)  Con  d.  para  señalar  el  lugar 
donde  aparece  alguna  cosa,  t  Primero  se  en- 
ciende [el  dolor]  en  el  corazón,  y  de  él  brota 
á  la  cara,  y  sale  por  los  ojos.  »  León,  Expos. 
de  Job,  M  (1.  190).  —  r)  Het.  Dicese  en  espe- 
cial de  las  pasiones  y  afectos  cuando  empiesan 
á  manifestarse  {intrans.).  f  El  crédito  y  auto- 
ridad de  Hanón,  que  ya  flaqueaba,  cod  la 
nueva  del  daño  recibido  en  España,  se  perdió 
de  todo  punto  ;  por  brotar  como  acontece  en 
las  adversidades  el  odio  de  muchos.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  2. 1  (R.  30.  28*).  <  Con  esto  el  rey 
Viterico  comenzó  á  ser  menospreciado  de  los 
suyos,  y  á  brotar  el  odio  que  en  sus  corazones 
largo  tiempo  tenian  encerrado.  >  Id.  ib.  6.  2 
(R.  30.  152*).  c  Este  aliento  de  los  cabos,  de- 
ducido, como  suele;  á  los  soldados  y  gente 
inferior,  brotaba  felicísimamente  en  los  áni- 
mos populares.  >  ¡Helo,  Guerra  de  Catal.  5 
(R.  2Í.  532').  c  Este  sanio  pensamiento  refre- 
nará las  demasías  de  la  carne  que  brotan  coa 
la  fioledad  del  lugar.  »  Puente,  ¡led.  1.  9  (1. 
98).  c  En  acabando  Cristo  nuestro  Señor  de 
decir  que  ahora  era  clarificado  y  que  su  Padre 
le  clarificarla,  luégo  brotó  &a  los  apósteles  un 
espíritu  de  ambición  y  contienda  sobre  quién 
de  ellos  era  mayor.  >  Id.  ib.  4.  17  (2.  444). 
c  Siento  —  I  Hervir  con  ambición  los  eoraiEO* 
nes,  I  Brotar  el  odio  antiguo  y  competencia.  > 
Ere.  Arauc.  34  (R.  17.127»). 

•.  Tratándose  de  viruelas,  sarampión,  gra- 
nos, etc.,  Salir  al  culis  {intrans.).  Acad.  Dice. 

9.  m}  Echar,  producir  la  tierra  plantas, 
hierba,  llores,  etc.  (trans.).  c  En  vez  de  la 
violeta  y  del  amigo  [  Narciso,  de  sí  mismo 
brota  el  suelo  ]  Espina  y  cardo  agudo  y  ene- 
migo. >  León,  Poes.  2,  égL  5  (K.  37.  24»). 
c  Su  fértil,  rica  y  espaciosa  vega,  |  Que  tantas 
frutas  y  tan  dulces  brota,  |  El  mar  vecino 
mansamente  riega.  >  Villav.  Jfosf.  1  (R.  17. 
576*).  f  Del  grano  que  su  seno  encierra,  | 
Brote  ta  tierra,  á  tu  amoroso  aliento,  |  Frutos 
opimos.  X  V.  de  la  Vega,  La  muei-te  de  César, 
3. 9  (360).  —  «Si  no mademas díttnas  |  A  los 
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afies  de  sus  flores  |  Hace  qne  á  los  dos  el  délo 
1  Laureles  eternos  brote,  i  Góng.  rom.  108 
{fí.  ai.  545*).  —  h)  Met.  c  Mia  Zamora  ha  de 
Kr  I  Aunque  para  nacerme  guerra  J  Brote  gi- 
gantes la  tierra,  i  G.  de  Castro,  Las  vioce- 
iaáe$  del  Cid,  2*  pte.  i  (R.  43.  264*).  <  En 
comenzando  el  enemigo  á  retirarse,  parece 
que  brotaba  caballos  nuestros  el  campo.  > 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  8  (R.  28. 
114^).  —  c  Oh  cielos,  enviad  este  roció ;  oh 
rubes  lloved  á  este  justo;  oh  tierra  de  los 
vivos,  brota  para  mí  al  Salvador.  >  Puente, 
Med.  i.  33(1.  228).  —  e)  Met.  Producir,  hacer 
sin  esfuerzo  alguno,  ála  manera  que  la  tierra 
echa  hierba  {trans.j.  c  Brotando  todo,  al  de- 
clararse el  dfa,  I  Gusto,  regalo,  gozo  y  ale- 
gría, í  Valb.  Bern.  ii  (R.  17.  257«).  c  La 
caal  [presunción]  no  se  curó  con  el  aviso  que 
le  dio  Cristo  nuestro  Señor,  y  como  quedó 
viva,  brotó  estos  malos  frutos.  >  Puente»  Med. 
4.  28  (3.  498).  —  c  Este,  (|ue  broto  versos  por 
los  poros,  I  Y  halla  patria  y  amigos  donde- 
quiera, I  Y  tiene  en  los  tgenos  sus  tesoros,  |  Es 
ledinilla.  >  Cerr.  Viaje,  3  (R.  1.  683*).  <  Me 
ba  mostrado  una  Espafla  vieja  y  regañona, 
brotando  leyes  por  todas  las  coyunturas.  > 
Pan  y  toros  {m  Jovell.  8.  196 ;  Barcelona 
1839).  —  c  Nos  da  la  misma  fuente  de  la  ca- 
ridad criada,  aue  es  el  Espíritu  Santo,  y  es  la 
caridad  increada,  y  caridad  viva  y  amor  vivo, 
para  que  asista  dentro  de  nosotros,  conser- 
vando nuestra  caridad,  avivándola,  endere- 
zándola y  solicitándola  á  que  brote  actos  de 
amor.  >  Puente,  Med.  6.  11  (3.  315).  c  Con 
este  afecto  reprimiremos  las  quejas  que  brota 
la  carne,  cuando  la  comida  es  poca  y  mal  sa- 
zonada. >  Id.  ib.  3. 17  (2.  128).  t  La  soberbia, 
como  dice  Üavid,  siempre  va  creciendo,  y  así 
brota  otros  innumerables  pecados,  discordias» 
desobediencias,  msddiclones  y  blasfemias.  >  Id. 
ib.  1.  18  (1.  156).  <  Mas  ya  todo  me  avisa  | 
Que  sale  Blanca,  pues  que  brota  risa.  »  Rojas, 
Del  rey  abajo  ninguno,  1  (R.  54.  V).  —  m) 
Met.  Echar  de  si,  dar  de  sí  (trans.).  c  En 
cuyo  suave  ticor  [en  el  roclo]  bañándose  las 
hierbas,  parecía  asimismo  que  ellas  brotaban 
y  Ilovfan  blanco  y  menudo  aljófar.  >  Cerv. 
Quij.  %.  14  (R.  1.  432')-  <  l^s  piedras  en  que 
dio  brotaron  ñiego.  >  Lope,  Angéi.  20  (Obr. 
sueit.  2.  360).  —  c  Libicoco  tras  él  llegó  li- 
ero,  I  Que  llamas  vivas  por  los  ojos  brota.  > 
illav.  Mosq.  8  (R.  17.  601*).  t  Y  brotando 
veneno  por  los  ojos,  I  Brazos  de  chinches  corta 
y  pies  do  piojos.  •  Id.  ib.  12  (R.  17.  624»).  — 
e)  El  siguiente  uso  causativo  es  raro  y  acaso 
no  está  suficientemente  autorizado,  c  Y  bro- 
taste, Señor,  de  piedra  dura  ¡  Agua  en  mansa 
corriente.  [  Y  aplacó  de  tu  pueblo  su  dulzura 
^lí  la  sed  ardiente.  >  V.  de  la  Vega,  Poes. 

Btim.  Port.  brotar;  cat,,  prov.  brotar,  v 
brot,  brote ;  te.  brout,  brote  :  en  ant.  al. 
broz,  retoño,  brozzen,  retoñar,  cognado  del 
anglos.  breótan,  romper  (Potl,  Schade). 

BRVMAR.  Véase  Abrumar. 

BUBif   A.  aí^.  Las  acepciones  se  dividen  en 


dos  grupos  según  que  se  refieren  á  personas  ó 
á  cosas  :  I,  1,  a)  Honrado  y  de  suposición,  b) 
noble,  distinguido,  c)  que  se  porta  como 
hombre  de  honor  ;  —  2,  que  tiene  bondad 
moral,  a)  honrado,  virtuoso,  b)  inclinado  á 
hacer  bien,  bondadoso,  c)  se  usa  como  expre- 
sión afectuosa,  d)  por  moderación  ó  compasión 
festiva,  e)  demasiadamente  sencillo;  — i,  que 
tiene  bondad  natural,  a)  que  reúne  en  grado 
notable  las  cualidades  de  su  condición  ó  es- 
tado, b)  hábil,  diestro,  c)  apto,  adecuado  ;  — 
4,  sano ;  —  5,  irónicamente  denota  mala  si- 
tuación ;  —  11,  6,  que  tiene  las  cualidades  de 
su  género,  a)  en  lo  material,  b)  en  lo  inmate- 
rial, c)  no  deteriorado,  rf)  grande,  fuerte,  e) 
considerable,  bastante  ;  —  7,  o)  legitimo,  b) 
sano,  genuino,  c)  justo,  valedero,  d)  sólido, 
bien  fundado,  e)  puro,  libre  de  mancha,  f) 
que  da  seguridad  ;  —  8,  a)  oportuno,  favora- 
ble, 6)  conveniente,  acertado,  c)  útil,  á  propó- 
sito;—  9,  a)  afable,  jovial,  b)  bondadoso, 
grato,  c)  gustoso,  divertido,  d)  regalado,  e) 
próspero,  feliz;  —  10,  a)  inclinado  al  bien,  b) 
enderezado  ¿  hacer  bien,  c)  conforme  i  la  ley 
moral,  virtuoso;  —  11,  se  usa  para  aprobar 
{bueno  está,  bueno  está  lo  bueno);  —  12, 
irónicamente,  a)  extraño,  6)  por  elipsis,  buen 
conflicto  ó  lance;  —  13,  locuciones  diversas. 

í.  (I)  a)  Honrado  y  de  suposición.  En  este 
sentido  lo  emplean  los  antiguos  códigos  en  la 
expresión  hombre  bueno,  que  hoy  se  conserva 
en  el  foro  para  designar  el  Mediador  en  los 
jnicios  de  conciliación.  <  Más  vate  salto  de 
mata  que  ruego  de  buenos  :  >  reír,  con  que  se 
da  á  entender  que  al  que  ba  cometido  un 
exceso  por  el  cual  teme  que  se  le  ha  de  cas- 
tigar, más  le  aprovecha  eri>onerse  en  salvo  y 
escaparse,  que  no  el  que  pidan  por  él  perso- 
nas de  suposición  y  autoridad.  Acad.  Dice. 
c  No  hagan  que  me  aclare  más,  sino  vuélvase 
el  dinero  á  este  señor,  y  quedemos  todos  por 
buenos.  >  Cerv.  Col.  (R.  1.  234*).  c  Con  todo 
eso,  le  habéis  de  acompañar  si  füere  necesa- 
rio, buen  Sancho,  porque  os  lo  rogarán  bue- 
nos. 1  Id.  Oíít;.  2.  lo  (R.  1. 488»).  —  fc)  Noble, 
distinguido  ó  decente.  Se  dice  así  de  las  per- 
sonas como  de  los  linajes.  Es  de  buena  fami- 
lia, c  Si  algo  desto  hay,  no  tienen  ellos  la 
culpa,  ni  se  debe  presumir  esto  de  mi  gente, 
por  ser,  como  eran,  todos  de  los  buenos  de  la 
montaña,  hidalgos  como  el  Cid.  *  Alemán, 
Guzmán,  2.  3.  5  (R.  3.  343»).  <  ¿  La  informa- 
ción cómo  está  |  Que  os  mandé  hacer  en  se- 
creto, I  Conde,  para  cierto  efeto  t  De  don 
Hendo?  ¿  hizose  ya  ?  |  —  Si,  señor,  — ¿  Cómo 
ha  salido  1  \  La  verdad  :  ¿  qué  resulto  ?  |  — 
Que  es  tan  bueno  como  yo.  i  Rojas,  Del  rey 
abajo  ninguno,  i  (R.  54. 1^).  c  El  venir  de 
buenos  obliga  a  los  hombres  no  desdigan  de 
las  leyes  de  los  nobles.  >  J.  Puente,  Conve- 
niencia de  las  dos  monarquías,  %  28,  %  2 
{Dice.  Autor.}.  (  Estos  y  los  abeccemúes 
eran  los  más  esclarecidos  y  tenidos  linajes, 
aunque  también  había  otros  tan  buenos  como 
ellos.  >  P.  de  Hila,  Guerras  civ.  de  Gran.  i. 
3.(R.3.  517»). «Hermana por  sangre  soy,  |  De 
buena  sangre  heredada,  |  Que  os  suplico  res- 
petéis. >  Lope,  Elpremio  del  bien  hablar,  t. 
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7  (R.  24.  495-').  —  «)  Que  se  coiiiporla  como 
hombre  de  honor,  bravo,  valiente,  c  Entraron 
por  fuerza  por  ta  parle  más  difícil  y  no  Lan 

fuardada  que  tocó  á  Arévalo  de  Suazo,  donde 
I  fue  buen  caballero  y  buena  la  gente  de 
Málaga  y  Vélez.  i  Mend.  Guerra  de  Gran.  3 
(R.  21.  y5*).  <  Hirtuleyo  con  un  su  hermano 
del  mismo  nombre  murieron  como  buenos  en 
la  pelea.  >  Mar.  Hist.  Esp.  3.  U  (R.  30.  75'). 
c  En  la  batalla  en  que  se  perdió  el  rey  don 
Rodrigo  y  con  él  España,  muchos  de  sus  ciu- 
diadanos  [de  Mérida]  perecieron  como  bue- 
nos. >  Id.  ib.  6.  25  (R.  30. 185').  c  Antes  con 
las  armas  en  las  manos  y  con  el  esfuerzo  que 
conviene,  morid  como  buenos,  si  fuere  nece- 
sario. 1  Id.  ib.  10.  15  (R.  30.  m*).  €  El  rey 
Fadrique,  viendo  declararse  la  fortuna  por  su 
hermano,  determinó  morir,  y  mandó  que  lla- 
masen á  don  Blasco  de  Alagón,  pai-a  juntos 
acometer  al  enemigo  y  acabar  como  buenos.  > 
Quint.  R.  de  Lauria  (R.  19.  á31').  t  Fue  con- 
ducido á  Capua  con  diez  caballeros  franceses, 
que  comobuenosno  lo  abandonaron.  »  A.Saav. 
Masan.  2.  25  (5.  297).  — <  ¿Fue  buenoábueno 
la  muerte?  |  —  Los  dos  solos  desnudamos  \ 
Cuerpo  á  cuerpo  las  espadas,  |  Y  el  otro  fue 
el  desdichado.  »  Alarcón,  Ganar  amigos,  1.  6 
(R.  20.  343<).  <  ¿  Sabéis  (que  si  lo  sabréis)  | 
Que  reñimos  bueno  á  bueno  |  Ron  Diego  y 
yo?  >  Lope,  El  premio  del  bien  hablar,  2.  \z 
(R.  24.  502*).  —  c  Se  prefería  de  dar  cuenta 
de  si  á  Dios,  como  Dios  quisiese  de  bueno  á 
bueno  y  puesta  aparte  su  majestad  y  grandeza, 
hablarle  é  oírte.  >  León,  Expos.  de  Job,  15 
(1.  243). 

s.  •)  Honrado,  virtuoso,  moralmente  reco- 
mendable, f  Si  un  hombre  fuere  extremado  en 
muchas  excelencias  y  arles,  y  no  fuere  vir- 
tuoso, no  te  llamamos  bueno ;  y  si  solnnientc 
fuere  virtuoso,  aunque  lodo  lo  demás  le  falle, 
á  boca  llena  le  llamamos  bueno.  >  Gran.  Simb. 
4.  2  (R.  6.  i83>).  c  Nadie  se  puede  decir  bueno 
5in  virtud,  aunque  tenga  lodos  los  demás  bie- 
nes del  mundo.  >  Niercmb.  Hermos.  de  Dios, 
2.  3  (29^).  1  El  deseo  que  me  fatiga  es  pensar 
sí  Camila  mi  esposa  es  tan  buena  y  tan  per- 
fecta como  yo  pienso.  >  Cerv.  Qui).  I.  33  (R. 
1.  341').  <  No  soy  santo,  respondió  el  hidalgo, 
sino  gran  pecador;  vos  sí,  hermano,  uue 
debéis  de  ser  bueno,  como  vuestra  simplicidad 
lo  muestra,  y  Id.  ib.  2.  16  (R.  1.  436*'>. 
€  Si  traes  buena  mi^er  á  tu  casa,  fácil  cosa 
seria  conservarla  y  aun  mejorarla  en  aquella 
bondad,  i  Id.  ib.  2.  22  (R.  1.  449^).  c  Luego 
me  dijeron  estaba  muy  enojado  de  ello ;  yo  le 
aplaqué  todo  lo  que  pude,  que,  como  es  bueno, 
aunque  se  enoja,  pásasele  presto.  >  Sta.  Ter. 
Fund.  31  (R.  53.  248»).  *  La  gente  \Ae  Castilla 
es]  de  mansos  y  grandes  ingenios,  buenos  y 
sin  doblez,  i  Mar.  Hist.  Esp.  8.  2  (11.  30.  222'). 
c  Si  algún  príncipe  virtuoso  se  perdió,  no  fue 

Eor  haber  sido  bueno,  sino  porque  no  supo  ser 
ueno.  >  Saav.  Emp.  18  {R.  25.  50*).  —  a) 
Sustantivado,  c  Allégate  á  los  buenos,  serás 
uno  de  ellos.  >  Refr.  en  el  Comend.  Griego 
(8).  c  Hace  salir  su  sol  sobre  los  buenos  y 
malos,  y  llueve  sofare  los  injustos  y  justos.  > 
Cerv.  Quij.  1.  18  (R.  1.  293').  f¿  Por  ventura 
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es  asuuto  vano,  ó  es  tiempo  malgastado  el  que 
se  gasta  en  vagar  por  el  mundo,  no  buscando 
los  regatos  dél,  sino  las  asperezas  por  donde 
los  buenos  suben  al  asiento  de  la  lumorta/i- 
dad?  »  Id.  ib.  2.  32  (R.  1.  471»).  <  Don  Fadri- 
que se  mantuvo  en  su  reino  con  universal 
contento  de  los  buenos.  »  Moneada,  Exped.  1 
(H.  21.  4').  c  Toman  mayor  osadía  los  inquie- 
tos, y  muchos  buenos  se  ven  obligados  á  de- 
fenderse. >  Id.  ib.  47  (R.  21.  45*).  c  El  re- 
cuerdo de  sus  virtudes  servirá  siempre  de 
honor  á  Esjmña,  de  consuelo  á  los  buenos  j 
de  admiración  al  mundo.  »  Ctem.  Blog.  deh. 
la  Cat.  {Mem.  Acad,  Hitt.  6.  54).  —  Con 
de,  para  señalar  el  concepto  en  que  se  mira 
la  bondad.  <  Bueno  de  palabras  [Abén  llu- 
mcya],  mas  de  ánimo  mato  y  perverso.  >  Hend. 
Guerra  de  Gran.  3  (R.  21.  103*).  —  »)  Que 
tiene  inclinación  á  hacer  bien,  y  en  general. 
Benévolo,  bondadoso,  c  A  lo  bueno  su  propia 
inclinación  le  lleva  al  bien  hacer;  y  cuanto  es 
más  bueno  uno,  tanlo  se  inclina  mas  á  esto.  > 
León,  Nomb.  1,  Pimpollo  (3.  28).  c  Si  Dios 
nos  place  bueno,  i,  por  qué  esquivo  |  Nos  ha  dr 
desplacer?  »  Id.  Expos.  de  Job,  2  (1.  31).  *  La 
cosa  más  propia  y  más  nalurat  de  un  hombre 
bueno  es  hacer  á  otros  buenos,  y  hacer  bien.  > 
Gran.  Simb.  3,  diái.  4,  §  2  (R  6.  470«).  - 
f  Tan  bueno  soy  que  el  refrán  [  Me  viene  de 
molde,  tío.  |  Hazte  de  miel,  hijo  mío  :  |  Las 
moscas  te  comerán.  »  Bretón,  El  amigo  már- 
tir, 4.  8  (2. 137).  —  a)  Con  para,  que  expresa 
el  objeto  á  que  se  maestra  voluntad  de  nacer 
bien.  €  Ama  perfectamente  á  Dios  y  á  los  pró- 
jimos quien  pera  sus  enemigos  es  liueno.  > 
León,  Expos.  de  Job,  42  (2.  329).  c  Todo 
cuanto  Uios  es  perfecto  y  bueno  en  sí,  tanlo 
lo  es  para  nosotros  ;  y  cuanto  es  bueno  para 
nosotros,  tanto  nos  ama  con  toda  fineza  y  leal- 
tad ;  y  así  es  buen  argumento  su  amor  de  su 
bondad.  >  Meremb.  Hermos.  de  Dios,  2.  3 
(Sl^O).  —  «')  Se  usa  con  particular  afecto  como 
expresión  de  eslima  ó  agradecimiento,  t  Bue- 
nos señores,  cuan  encarecidamente  puedo  os 
suplico  que  no  interrumpáis  un  razonamiento 

?ue  quiero  haceros.  >  Cerv.  Quij.  i.  27  (B.  1. 
G3').  <  Con  todo  eslo,  sube  en  tu  jumento. 
Sancho  el  bueno,  y  vente  tras  mí.  >  Id,  í6.  i. 
18  (R.  1.  293').  <  En  memoria  tengo  lo  que  le 
pasó  al  Cid  Rui  Díaz,  cuando  quebró  la  silla 
del  embajador  de  aquel  rey  delante  de  sn 
Santidad  el  Papa,  por  lo  cual  le  descomulgó, 
y  anduvo  aquel  dia  el  buen  Rodrigo  de  Vivar 
como  muy  honrado  y  valiente  caballero.  >  Id. 
ib.  1.  19\R.  1.  295').  <  En  amaneciendo  dijo 
el  buen  Garci  Alvares,  que  iba  con  nosotras, 
la  primera  misa  en  ella,  y  ansi  quedamos  sin 
temor.  »  Sta.  Ter.  Fund.  25  (II.  53.  2á5*.i. 
<  Era  el  romor  de  la  ciudad  de  manera,  t)ue 
vimos  claro  la  gran  razón  que  había  tenido 
el  bueu  licenciado  de  que  fuese  secreto.  >  Ead. 
ib.  31  (K.  53.  247*).  <  Esle  día  estaban  tas 
hermanas  harto  más  fatigadas  que  nunca 
lialiían  estado,  y  la  buena  Latalina  de  Tolosa 
de  manera  que  no  la  podían  consolar.  >  Ead. 
ib.  31  (R.  53.  248*).  <  En  Venccia  so  reparo 
unos  pocos  de  días,  y  topándose  en  ella  con 
con  un  buenhombrequele  babiaantesrecogido 
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cD  SU  casa,  rogado  é  importunado  dél,  se  fue  á 
elta.  >  Rivad.  Vida  deS.  Ign.i.i^l  (R.  60. 28')- 

—  «)  Se  usa  iróntramenle,  ó  más  bien  como 
efecto  de  un  sentimiento  de  moderación  que 
no  deja  emplear  el  calificativo  debido,  c  Hace 
mucho  caudal  y  levanta  hasta  el  cielo  este 
buen  hombro  [Erasmo]  la  erudición  y  sabidu- 
ría del  Santo,  para  lomar  licencia  de  decir  que 
en  lo  demás,  asi  él  como  tos  otros,  fue  hom- 
bre y  flaco,  Y  con  todo  eso  tenidos  por  sautos.  > 
Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  i  (ii).  <  Aquí  las  he, 
respondió  la  dueña,  con  este  buen  hombre, 
que  me  ha  pedido  encarecidamente  que  vaya 
a  poner  en  la  caballeriza  á  un  asno  suyo  que 
está  á  la  puerta  del  castillo.  >  Cerv.  Quij.  i. 
31  (R.  1.  469').  —  a)  A  veces  denota  mera- 
mente una  compasión  festiva.  <  Cosa  de  lás- 
tima fue  oír  los  gritos  que  las  dos  buenas  se- 
ñoras alzaron,  las  bofe  ¡idas  que  se  dieron,  las 
maldiciones  que  de  nuevo  echaroa  á  los  mal- 
ditos libros  de  caballerías.  »  Cer?.  Quij.  i.  52 
íR.  1.  iOO').  —  p)  Tanto  en  este  caso  como  en  el 
aoterior,  en  lugar  de  concordar  con  el  nombre 
se  le  junta  mediante  de;  así  aparece  como 
objeto  del  sentimiento  lo  i'esignado  por  tal 
nombre,  <  A  lo  eualtodo  disimulaba  el  bueno 
del  presidente,  porque  el  dinero  le  habla  ce- 

fado  los  ojos.  »  Gran.  Simb.  i.  U,  §  1  (R.  6. 
1 1^).  (  Hízolo  así  el  ama  con  mucho  contento, 
y  el  bueno  de  Esplandián  fue  volando  al  co- 
rral. 1  Cerv.  Quij.  i.  6  (R.  1.  265').  t  Mire 
usted  si  dejó  sucesión  el  bueno  de  don  Epí- 
fanio.  >  Mor.  Ei  si  de  las  niñas,  i.  i  (R.  2. 
i23').  —  e)  Demasiadamente  sencillo.  <  Ayer 
se  casó  Menguilla  [  Con  el  alcalde  del  pueblo, 
I  Y  es  muy  sabida  la  novia  |  Para  marido  tan 
bueno.  >  Esquil.  rom.  153  (Dice  Autor. 

—  c  Entrado  su  viejo  galán,  se  mostró  ador- 
mecida, y  que  al  ruido  reccixlaba.  Hizo  luégo 
un  melindre  de  enojada,  diciendo  :  j  ay,  vál- 
ganle Dios  !^  por  qué  abrieron  tan  presto,  sin 
quererme  dejar  que  repose  uu  poco  ?  EL  bueno 
de  nuestro  paciente  le  respondió  :  Por  tus 
ojos,  niña,  que  ine  pesa  de  haberlo  hecho,  t 
Alemán.  Guzmán,  í.  i.  2  (R.  3. 19B'). 

s.  Como  en  el  hombre  no  existe  la  bondad 
natural  üisoluta,  ó  sea  el  conjunto  de  todas 
las  cualidades  que  caben  en  el  sér  (c  Solo  uno 
es  bueno,  que  es  Uios,  »  S.  Mateo,  19.  17), 
solamente  se  te  aplica  nuestro  adjetivo  en  este 
concepto  de  una  manera  relativa.  «)  Con  res- 
pecto á  cierta  condición  ó  estado,  Que  reúne 
en  grado  notable  las  cualidades  que  se  requie- 
ren para  tal  denominación.  Precede  al  sust. 
(  Quien  ha  sido  buen  escudero  será  buen 
gobernador.  >  Cerv.  Quij.'i.'.iZ  (R.  1.  i7tí*). 
c  Dijo  al  francés  que  había  en  el  ejército  ita- 
liano tan  buenos  caballeros  como  los  mejores 
del  mundo.  >  Quint.  Gran  Capitán  (H.  19. 
264^).  <  Siempre  decía  que  deseaba  esta  fun- 
dación más  que  nadie ;  y  créolo,  porque  es  tan 
buen  cristiano  que  no  diría  sino  verdad.  >  Sta. 
Tcr.  Fund.  31  (R.  53.  247').  c  Respondióles 

aae  —  por  complacer  á  sus  soldados,  se  qne- 
arla  con  mayor  satisraccíón  suya  cuando  los 
hallaba  en  opinión  más  conveniente  al  servi- 
cio de  su  rey  y  á  la  obligación  de  buenos  es- 
,)añoles.  >  Solís>  Cong.  de  Méj.  2.  6  (R.  28. 


2;í9')-  <  Dijo  —  que  cualquiera  de  ellos  que  no 
tuviese  á  Cortés  y  ú  cuantos  le  seguían  por 
buenos  vasallos  del  rey,  se  lo  dijese  con  menos 
testigos.  >  Id.  ib.  4.  8  (R.  28.  315*).  c  Mien- 
tras vuestros  fieles  representantes,  examinando 
la  conducta  del  gobierno  Central,  confunden 
con  sus  decretos  á  los  calumniadores  de  tan 
buenos  ciudadanos  como  entraron  en  su  seno, 
juigad  vosotros  de  la  mfa.  >  Jovell.  Def.  de  la 
Junta  Central,  preámb.  (R.  46.  506').  c  Ims 
hijos  de  estos  buenos  patriotas  eran  los  hijos 
del  estado.  >  Id.  Dixc.  sobre  montepío  para 
nobles  (K.  50.  I7>).  c  No  condeno  el  estudio  de 
la  lengua  latina,  que  aprecio,  y  que  tal  cual 
vez  hace  mis  delicias.  La  creo  necesaria  para 
formar  un  buen  humanista,  porque  al  fin  con- 
tiene los  grandes  modelos  del  arte  del  bien 
decir  en  todos  géneros.  >  Id.  Carta  al  Dr. 
Prado  (R.  50.  145*).  t  Menos  diferencia  se 
encuentra  entre  los  cantos  osiánicos  y  la 
poesía  hebrea,  que  entre  los  buenos  poetas 
españoles,  italianos  y  franceses  de  fines  del 
siglo  XVIll.  >  Listn," Ensayos,  2,  p.  27.  c  Y 
esto  se  hace  con  paE  y  quietud  como  buenos 
hermanos,  sin  andarse  en  más  puerca  es  ella, 
ui  quién  es  él,  ni  primero  soy  yo.  >  Mor.  Derr. 
de  10$  pedantes  (R.  2.  571').  <  Era  allá  cons- 
titucional á  su  modo,  como  buen  gaditano.  >  A. 
Galiano,  Recuerdos,  p.  268  —  i»)  Con  respecto 
á  una  profesión  ú  oficio.  Hábil,  diestro.  <  Ai 
lado  de  algunos  buenos  oficiales  se  ven  en  la 
misma  corte  insignes  chapuceros  autorizados 
con  el  Ululo  de  maestros.  >  Jovell.  ¡nf.  sobre 
el  libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50.  39*).  c  Aun- 
que en  Florencia  ba  babido  buenos  pintores, 
no  han  sido  en  tanto  número.  >  Mor.  Obr. 
póst.  1,  p.  332.  —  e)  Con  respecto  á  cierto 
objeto  especial.  Apto,  adecuado.  Con  para. 
€  Los  que  f^alen  de  los  colegios  y  de  las  uni- 
versidades, como  se  aten  á  lo  que  dicen  tos  li- 
bros y  no  á  lo  que  se  ve  por  los  ojos  —  son 
los  tales  buenos  para  abogar,  mas  uo  para 

fobernar.  »  Guev.  Epist.  fam.  1.  25  (R.  13. 
15'^.  c  Caballero  prudente,  plático  en  la  ad- 
ministración della  [de  su  hacienda],  bueno 

Íara  todo,  y  Mend.  Guerra  de  Gran,  Z(^.t\. 
07').  <  He  ganado,  respondió  Sancho,  el  ha- 
ber conocido  que  no  soy  bueno  para  gobernar 
sino  es  un  hato  de  ganado.  >  Cerv.  Qaij.  2.  54 
(R.  1.  519').  c  El  que  es  bueno  para  capitán, 
no  siempre  sale  bueno  para  gobernador.  > 
Meló,  Guerra  de  Catal.  i  (R.  2Í .  504').  t  Con 
loca  presunción  y  ánimo  insano,  |  Creyó  que 
era  tan  fácil  como  bella;  |  Y  él  por  soberbio 
hijo  de  un  tirano,  |  Bueno  para  querido;  vfue 
simpleza.  >  Valb.  Bern.  5(R.17.  189').  tCe- 
nios  de  este  jaez,  que  así  de  ajenos  |  Senti- 
mientos disponen,  son  sin  duda  |  Para  aclarar 
enigmas  los  más  buenos.  »  Forner,  sát.  (R. 
6U.  309*).  —  Sup.  c  Envióse  —  á  soldados 
pagados  y  bonísimos  para  expugnaciones  de 
tierras.  >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos f 
8<R.  28. 121').  —  a)  Algunas  veces  se  usa  de 
una  manera  parecida  con  de  y  un  infin.  en 
sentido  pasivo,  c  Bueno  de  convidar,  malo  de 
hartar  >  Refr.  en  el  Comend.  Griego,  c  Mas  es 
necesario  que  no  sea  tan  hneno  de  contentar, 
que  faitántlole  mucho,  crea  que  ya  ha  llegado 
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á  este  espíritu  de  oración,  i  Gran.  Doctr. 
crüt  3.  3.§1(R.  H.139»). 

4.  Sano,  c  De  verdad,  Bruto,  yo  estoy  bueno 
y  sano  si  tú  piensas  y  bal)las  cosas  dignas  de 
ti  mismo.  )  Unev.  M.  Bruto  (H.  23.  U4>). 
t  Está  vueseñorfa  tan  hermosa,  |  Que  estar 
buena  el  mirarla  me  asegura.  >  Lope,  El 
perro  del  hortelano,  i.  15  (R.  24.  3453). 
c  Pues  que  la  suerte  mía  |  Üe  tan  graves 
heridas  ha  querido  |  Que  bueno  me  halle  ya 

Í convalecido,  j  Yo  os  doy  palabra  dello.  i 
to.  Ei  parecido  en  la  corte,  2.  12  (K.  39. 
3^').  c  venís  bueno  y  alegre  |  De  las  orillas 
del  Tíyo.  »  Mor.  rom.  3  (R.  2.  601*). 

V.  Irónicamento  se  usa  para  ponderar  la 
mala  situación  en  que  viene  á  quedar  alguno. 
(  Buenos  quedaban  los  soldados  sin  capi- 
tanes, j  SU.  Ter.  Cam.  perf.  3  (R.  53.  321'; 
*  quedarían),  c  Buenos  estamos  :  lo  que  se  es- 
eacha  con  respeto,  y  se  ejecuta  con  esmero 
nniTersal,  es  todo  lo  que  puede  acelerar  y  con- 
sumar la  ruina  total  de  la  nación.  >  Cadalso, 
€arta$  marr.  88  (2.  354).  <  [  Buenos  estamos! 
I  Ni  quieres  bailar  conmigo,  I  Ni  sufres  que 
lusca  el  garbo  l  Con  otro.  »  Bretón,  El  pro  y 
el  contra,  10  (2.  307).  <  Adiós,  señorita  . . . 

Sara  siempre  ...  |  —  Yo  estoy  aturdida.  — 
nenas  hemos  quedado,  i  Gil  y  Zárate,  El 
entremetido,  2.  9  (69). 

«.  (11)  Que  tiene  las  cualidades  que  caben 
ó  se  requieren  en  su  género,  a)  lo  ma- 
terial.  c  Buen  pie  y  buena  oreja,  señal  de 
buena  bestia.  >  Refr.  en  el  Comend.  Grie- 
go M9).  c  Habíase  en  este  tiempo  vestido 
Garaenio  los  vestidos  que  Dorotea  traía 
cuando  la  hallaron,  que  aunque  no  eran  muy 
buenos,  hacían  mucha  ventaja  á  los  que  de- 
jaba. >  Cerv.  Quij.  1.  31  (R.  1.  337').  c  Sobre 
un  buen  cimiento  se  puede  levantar  un  buen 
edificio.  >  Id.  ib.  2.  20(R.  1. 445^).  c  Como  no 
descubría  en  ella  sino  una  moza  aldeana  y  no 
de  muy  buen  rostro  porque  era  carirredonda 
y  chata,  estaba  suspenso  y  admirado.  »  Id. 
til.  2.  10  (R.  1.  424^).  c  Yo  traigo  un  despe- 
gador pendiente  del  arzón  de  mi  caballo,  que 
es  tal  como  bueno.  >  Id.  ib.  2. 13  (R.  1.  430*). 
c  Los  campos  [de  GastillaJ  son  fértiles  de  pan 
llevar,  producen  vino  muy  bueno,  i  Mar.  Hitt. 
Esp.  8.  2  (R.  30.  222»).  «  El  perro  del  cazador, 
si  es  bueno,  no  se  come  la  liebre  que  ha  ca- 
zado. >  Gran.  Orac.  y  consid.  1.  8,  §  2  (R.  8. 
17*).  <  La  ciudad  [Dóver]  es  de  forma  muy 
fea  é  irregular,  aunque  no  deja  de  tener  casas 
muy  buenas,  entre  muchas  viejas  y  de  mala 
construcción.  >  Hor.  Obr.pÓst.  1,  p.  271.  c  Sa- 
can agua  muy  buena  para  beber.  >  Id.  ib.  1, 
p.  391.  —  Sup.  c  Por  la  parte  de  las  prade- 
rías tiene  el  foso  agua;  touo  lo  demás  es  seco 
y  bonísimo  terreno.  >  Coloma,  Guerras  de  los 
Eit.  Bajos,  8  (R.  28.  109*).  —  a)  Con  de^ 
para  expresar  el  concepto  en  que  se  entiende 
la  bondad.  <  Será  bueno  de  fuerza  el  toro  que 
toviere  estas  seilales  en  su  hechura.  >  Herr. 
Agrie,  gen.  5.  42  (3.  530).  —  b)  En  lo  inma- 
terial. €  No  hay  libro  tan  malo  que  no  tenga 
alguna  cosa  buena.  >  Cerv.  Quij.  2.  59  (R.  1. 
529»).  Item,  ib.  2.  3  (R.  1.  411*).  €  iCasádote 
has,  pastora !  El  cielo  baga  |  Tan  buena  ta 


elección  como  querrías,  |  Y  de  las  penas  mias 
I  Injustas,  no  recibas  justa  paga.  >  Id.  GtL 
3  (R.  1.  37*).  c  El  licenciado  es  de  muy  bam 
entendimiento.  >  Sta.  Ter.  Futid.  31  (R.  53. 
247*).  —  Sup.  <  La  duquesa  pidió  parecer  á 
D.  Quijote,  sí  sería  bien  abnr  la  carta  que 
venia  para  el  gobernador,  que  ima^oaba  de* 
bía  de  ser  bonísima.  »  Cerv.  Qug.  2.  52  (R. 
1.  515*).  <  Todas  las  aventuras  del  castillo  de 
Hiraguarda  son  bonísimas  y  de  grande  artifi- 
cio. >  Id.  i6.  1.  6  (R.  1.  266*).  <  En  cuanto 
hedilaba  y  respondía  mostraba  tener  faonisime 
entendimiento;  solamente  venía  á  perder  los 
estribos,  como  otras  veces  se  ha  dicho,  en 
tratándole  de  caballerías.  >  Id.  ib.  \.  49  (R. 
1 .  393*).  c  Vuelva  á  cobrar  su  juicio  un  hom- 
bre que  le  tiene  bonísimo,  como  le  dejea  las 
sandeces  de  la  caballería.  >  id.  i6.S.65(R.  i. 
542').  c  Fuera  de  las  simplicidades  que  este 
buen  hidalgo  dice  toesoles  á  su  locura,  si  le 
tratan  de  otras  cosas,  discurre  con  bonísimas 
razones,  y  muestra  tener  un  eoteudimienlo 
claro  y  apacible  en  todo.  »  Id.  ib.  1.  30  (H.  1. 
335*).  c  Comensaban  [los  monitoríos]  i  hacer 
bonísimos  efetos,  los  cuales  conminaban  nue- 
vas censuras  á  los  fautores  del  príncipe  de 
Bearne,  si  no  se  apartaban  de  su  servicio.  > 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajo»,  4  <R.  28. 
42*).  <  Sobre  todo  se  distinguió  este  nuevo 
estilo  [el  greco-romano]  por  los  accesorios  de 
escultura,  que  aunque  de  buen  oñgen,  de 
buen  gusto  y  de  bonísima  y  diligentísima  eje- 
cución, eran  impropia  y  muy  pródigamente 
aplicados  á  la  arquitectura.  >  Jovell.  Etog.  de 
V.  Rodr.  nota  12  (R.  46. 386>).  —  «)  En  sen- 
tido restricto.  No  deteriorado  y  que  pncde 
servir.  Este  vestido  todavía  está  bueno.  > 
Acad.  Diec.  —  d)  En  el  concepto  de  bondad  6 
excelencia  dentro  de  cierta  espede,  se  aplict 
á  objetos  que  no  pueden  llamarse  bísenos  en 
las  demás  acepciones  de  la  palabra,  v  este 
contraste  produce  encarecimiento.  Asi,  una 
buena  calentura  es  una  calentura  qae  reáae 
todas  las  condiciones  de  tal .  y  por  consi- 
guiente, grande,  fuerte,  c  Cuuido  algún  ca- 
ballero da  una  buena  lanzada  al  toro  en  la 
plaza,  Ó  cuando  alguna  persona  hace  alguna 
cosa  bien  hecha,  suelo  decir  el  vulgo  —  > 
Cerv.  Quij.  2.  13  (R.  1.  429*).  c  Di  que  estás 
enamorado.  |  Ofrezco  al  diablo  el  amor;  |  Qoe 
más  te  quisiera  ver  |  Con  unas  buenas  tercia- 
nas. >  Lope,  La  mal  casada,  1.  1  (R.  34. 
290*).  <  La  mayor  mentira  ha  sido  |  Que  he 
dicho  en  toda  mi  vida.  I  Aunque  las  be  dicho 
buenas.  >  Cald.  Saber  del  mal  y  del  6i«n,  1. 
5  <R.  7.  22*).  —  e)  Aquí  se  echa  de  ver  eónw 
pasa  á  ponderar  la  cantidad  más  qne  la  cali- 
dad de  las  cosas :  Considerable,  bastante,  in- 
ficiente, c  Hablo  de  la  cisterna  abierta  en  el 
claus,tro  grande  del  convento,  de  cuyas  aguas 
no  sólo  bebe  la  comunidad,  sino  buena  parta 
de  la  población  vecina.  >  Jovell.  Jfmi.  sobre 
los  conv.  de  S.  Dom.  y  S.  Frane.  (R.  46- 
435').  c  Habilidades  y  gracias  que  no  son  ven- 
dibles, mas  que  las  tenga  el  Conde  Dirios; 
p«ro  cuando  las  (ales  gracias  caen  sobre  quien 
tiene  buen  dinero,  tal  sea  mi  vida  como  ellas 
parecen.  >  Cerv.  Qu^j.  2.  20  (R.  1.  445*). 
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(  Echó  mano  de  sn  hermano,  preso,  le  en* 
vió  con  baena  guarda  al  castillo  de  Ceya.  > 
Mar.  Hi$t.  Esp.  9.  i  (R.  30.  250*)-  <  Temo 
del  mal  de  Aminta.  ¿  Habéisle  visto  ?  |  —  No 
le  hemos  visto  desde  que  contigo,  |  Ha  buen 
rato,  partió.  >  Jáur.  Aminta,  3  <R.  il  1420* 
(  SsJimos  de  la  iglesia,  y  á  buen  paso  tendido 
cameozamos  á  ir  por  una  calle  abigo.  >  Hend. 
Lazar.  3  (R.  3.  84*).  c  Por  un  poco  de  eos- 
tara,  (|ue  muchas  veces  del  un  lado  del  fardel 
descosía  y  tornaba  á  coser,  sangraba  el  ava- 
riento fardel,  sacando,  no  por  tasa,  pan,  mas 
buenos  pedazos,  torreznos  y  longanizas.  >  Id. 
ib.  i  (R.  3.  79n.  <  Era  don  Sancho  [el  Mayor] 
hombre  de  bueaos  años  cuando  bobo  para  si 
el  señorío  de  Castilla.  >  Mar.  Hist.  Esp.  8. 13 
(R,  íiO.  242').  c  Por  cierto  no  parece  sino  que 
fue  ayer,  y  á  buena  fe  que  son  pasados  buenos 
diez  afios,  v  que  les  podríamos  bien  echar 
once.  1  L.  de  Rueda,  Lo$  físganos,  i.  4  (R. 
2.  269*).  —  Sup.  €  Primero  le  cautivaron  y 
rindieron  el  deseo  las  ollas,  de  quien  él  to- 
mara de  bonisima  gana  nn  mediano  puche- 
ro. >  Cerv.  Quij.  2.  20  (R.  1.  445*). 

«.  •)  Legitimo,  c  Encarecen  que  será  fácil 
falsear  esta  moneda  —  porque  no  tiene  plata, 

{'  por  ella  no  se  podrá  distinguir  la  buena  de 
a  contrahecha  y  falsa,  j  Mar.  Monada  de 
wltáñt  O  (R.  31.  5850-  <  Vea  raaese  Pedro  lo 
qne  quiere  por  las  figuras  deshechas,  que  yo 
me  ofrezco  á  pagárselo  luego  en  buena  y  co- 
rriente moneda  castellana.  »  Cerv.  Quij.  2. 
26  (R.  1.  461').  f  Dad,  y  se  os  dará  :  buena 
medida,  y  apretada,  y  remecida,  y  colmada 
darán  en  vuestro  seno.  >  Scío,  S.  Lucas,  6. 
38.  —  h)  Met.  Legitimo,  sano  y  libre  de  co- 
rruptela, c  Por  las  hazaíias  q_ue  hicieron  [los 
caballeros  andantes]  y  condiciones  que  tuvie- 
ron, se  pueden  sacar  por  buena  filosofía  sus 
facciones.  >  Cerv.  Quij.  2.  1  (R.  1.  407>). 
c  Contra  toda  buena  astrolc^ia  [acostumbra- 
ban] á  dividirles  los  meses  en  cuarenta  días.  > 
ColomA,  Guerrag  de  los  Est.  Bajos,  7  (R.  28. 
100').  <  En  buena  fliosofia  [  Puede  más  la 
simpatía  |  Que  la  mayor  perfección.  >  Mto. 
Lo  9ue  puede  la  aprehensión,  2.  1  (R.  39. 
173^).  f  Se  consideran  únicamente  aquellas  en 

aue  más  se  acercó  á  la  buena  comedia.  > 
lor.  Com.  disc.  prel.  (R.  2.  312).  c  Aun  la 
venganza,  reprobada  con  razón  por  la  buena 
moral,  tiene  su  principio  en  el  instinto  natu- 
ral de  la  justicia.  >  Lista,  Ensayos,  2,  p.  61. 
—  a)  En  un  sentido  análogo  se  dice  de  las 
facultades  y  virtudes  que  se  ejercitan  con- 
forme á  los  principios  que  deben  dirigirlas. 
(  Ni  menos  es  ajeno  del  ouen  sufrimiento  que 
desee  el  que  padece  ó  no  haber  venido  al  mal 
que  tiene,  ó  salir  de  él  presto  y  en  breve.  » 
León,  Expos.  de  Job,  3  (1.  34).  c  En  buena 

Itrudeacía  cae  no  tomar  de  los  medios  más  de 
o  que  conviniere  para  alcaniar  el  fin,  como 
de  ta  medicina  no  se  toma  más  cantidad  de  la 
necesaria  para  la  salad.  >  Puente,  Med.  i.  i 
(1.  62).  c  Apoyada  su  doctrina  en  los  conoci- 
mientos de  la  física,  en  el  exacto  raciocinio  de 
ta  Glosona,  que  preside  á  las  ciencias,  en  los 
sucesos  que  eterniza  la  historia,  en  la  crítica 
y  buen  gusto  de  la  literatura  y  de  las  artes. 


recURca  los  errores  adquiridos  en  la  euse- 
ñania  de  malos  estudios,  ó  en  el  ejemplo  de 
personas  preocupadas  ó  estúpidas.  *  Mor. 
Com.  disc.  prel.  (H.  2.  322).  c  La  virtud  nos 
ensefla  el  camino  que  debemos  segair,  mas 
no  se  encarga  de  descubrirnos  lodos  los  lasos 
que  en  él  podemos  encontrar  :  esto  es  obra  de 
la  penetración,  de  la  previsión,  del  bnen  jui- 
cio, es  decir,  de  un  entendimiento  claro  y 
atinado.  >  Raimes,  Criterio,  22,  g  35  (229).  — 
c)  Justo,  valedero,  cierto,  i  Se  debe  Job  su- 
jetar á  Dios,  y  callar,  y  tener  por  bueno  lo 
que  hace.  >  León,  Expos.  de  Job,  dedic.  (i. 
xxv).  c  A  éstos  todos  hicieron  jurar  pasarían 
v  tendrían  por  bueno  lo  que  tos  jueces  senten- 
ciasen. >  Mar.  Hist.  Esp.  20.  2  (R.  31.  63»). 
c  Con  esta  espada  haré  bueno  que  cometen 
traición  contra  la  patria  todos  aquellos  que  — 
se  apartaren  de  mi  parecer.  >  id.  ib.  9.  5  (R. 
30.  z52').  c  Holgáronse  tanto  que  su  casa  se 
hiciese  monasterio,  que  por  eso  lo  dieron  por 
bueno,  aunque  ya  nojiodian  hacer  otra  eosa.  > 
Sta.  Ter.FUMd.Sl  (R.53.247>).  c  Mantúvose 
La  Hotte  en  lo  que  había  dicho,  y  ofreció 
hacerlo  bueno  en  el  campo  con  cierto  número 
de  guerreros  que  se  escogiesen  de  una  y  otra 
parte.  >  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  264«). 
—  4)  Sólido,  bien  fundado.  <  Entendíase  ez- 
teriormenle,  y  no  sin  buenos  fundamentos, 
que  este  modo  de  gobierno  podría  ser  el  más 
suave  á  la  provincia.  >  Meló,  Guerra  de  Catal. 
1  (R.  21.  466*).  c  Fui  á  ver  el  célebre  gabi- 
nete del  barón  de  Hupsch',  hombre  instruido, 
de  buenos  conocimientos  en  la  física  y  anti- 
güedades. >  Mor.  Obr.  póst.  i,  p.  280.  —  e) 
Libre  de  mancha,  puro.  <  Guando  algún 
amante  loa  á  su  dama  de  hermosa  y  la  nota 
de  cruel,  ningún  oprobio  hace  á  su  buen  cré- 
dito. >  Cerv.  Quij.  1.  34  ÍR.  1.  347').  <  Todos 
los  escalones  que  bajaba  bacia  el  centro  de  su 
menosprecio,  los  subía  en  la  opinión  de  8U 
marido  hacia  la  cumbre  de  la  virtud  y  de  m 
buena  fama.  >  Id.  ib.  i.  34  (R.  i.  348^).  c  Ves 
aquí,  Sancho,  los  medios  por  donde  se  alcan- 
zan los  extremos  de  alabanza  que  consigo  trae 
la  buena  fama.  >  Id.  ib.  2.  8(K.  1.  420').cLa 
religión  nos  manda  tener  cuidado  de  nuestro 
buen  nombre,  y  el  honor  nos  obliga  á  conser- 
varle y  defenderle.  »  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  2,  prcámb.  (R.  46.  534').  —  r)  Que 
da  completa  seguridad.  Una  buena  fírma.  c  Te- 
nemos entendido  que  en  el  famoso  montepío 
de  Roma,  fundado  y  enriquecido  por  los  sumos 
pontffíces,  y  cuyos  estatuios  hizo  san  Garios 
Borromeo  siendo  su  protector,  se  presta  basta 
la  cantidad  de  ciento  cincuenta  escudos  roma- 
nos, al  plazo  de  diez  y  ocho  meses,  sobre  bue- 
nas prendas,  sin  rédito  ni  interés  alguno.  > 
Jovell.  Inf.  sobre  un  montepío  en  Sevilla 
(R.  50.  8').  c  Se  podría  empezar  vendiendo 

fiequeñas  porciones  á  dinero  ó  al  fiado,  con 
a  obligación  de  pagar  anualmente  una  parte 
del  precio,  que  á  este  fin  se  podría  dividfir  en 
diez  ó  doce  pagas  y  asegurar  con  buenas  fian- 
zas.  D  Id.  Ley  agraria,  i'  clase  (R.  50.  85'). 

•)  Oportuno,  favorable,  c  No  me  pareció 
buena  ocasión,  y  quisiera  dejarlo  para  después 
de  comer.  »  Alemán,  Guzmán,  2.  3.  8  (R.  3. 
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SU'),  c  Se  llevaba  intento  de  pasar  á  Iztacpa- 
lapa,  tres  leguas  más  adelante,  para  entrar  en 
Méjico  el  día  siguiente  á  buena  hora.  »  SoHs, 
Conq.  de  MéJ.  ó.  9  (R.  á8.  278«).  —  x)  Con 
respecto  al  tiempo.  Favorable,  y  también  Se- 
reno; apacible,  f  Fue  tan  poca  nuestra  suerte, 
que  les  vino  luego  buen  tiempo,  y  volviendo 
las  proas  hacia  Argel,  iban  navegando  con 
viento  en  popa  sin  tocar  á  los  remos.  >  Espi- 
nel, Escud.  -2.  8  (It.  18.  43i*).  t  Navegaron 
para  ejecutar  su  determinación  por  la  playa 
entre  Paccia  y  el  cabo  de  Gano  con  nuen 
üempo.  1  Moneada,  Exped.  ;t3  (K.  21.  31*). 
c  Aquí  hace  muy  buen  tiempo,  con  excelente 
sol.  y  nos  prometen  que  aun  durará  quince  ó 
veinte  dias.  >  Mor.  Oor.  póst.  %  p.  302.  —  h) 
Conveniente,  acertado,  c  Bueno  fuera  en  esta 
sazón  preguntará  Carrizales— que  adónde  es- 
taban sus  advertidos  recatos.  >  Gerv.  Nov.  7 
(R.  i.  181*).  c  El  peligro  vecino  alguna  vez  se 
atiga  con  otro  mayor,  y  puesto  que  de  rual- 

3uiera  manera  se  haya  de  perecer,  bueno  es 
ilatallo  y  escoger  el  más  remoto.  >  Moneada, 
Exped.  45  (R.  ál .  43*).  —e)  Util,  á  propósito, 
a)  Absot,  <  En  vano  el  mar  fatiga  |  La  vela 
portuguesa,  que  ni  el  seno  |  De  Persia  ni  la 
amiga  |  Maluca  da  árbol  bueno,  |  Que  pueda 
hacer  un  ánimo  sereno.  >  León,  Poes.  i,  De  la 
avaricia  (H.  37.  4*).  c  El  vino  es  bueno  (y 
más  si  es  vino  bueno);  |  Pero  es  malo  bebertb 
de  manera  |  Que  vamos  á  la  cueva  con  Si- 
leno.  >  L.  Argens.  epist.  Aqui  donde  en  Afra- 
nio  (R.  42.  m%  ~  Con  para,  c  Siendo 
el  coore  ta»  variable  de  valor,  no  es  bueno 
para  hacer  moneda.  >  Márquez,  Gobem. 
ctisU  t.  39,  §  '1  (2.  478).  c  Cada  tierra  lleva 
su  fruto  :  la  cuesta  es  buena  para  plantar  vi- 
ñas, el  arenal  para  pinares.  >  Id.  (Gapm.  Te<h- 
tro,  4.  175).  f  ¿Y  para  qué  es  buena  la  sopa 
en  vino?  —  j  Ay  amigo,  y  qué  falta  le  hace  á 
usted  un  poco  de  ortografía  1  La  sopa  en  vino 
es  buena  para  hacerla  hablar.  >  Mor.  El  mé- 
dico á  palos,  -2.  5  (R.  2.  468*).  —  Dim.  t  Bo- 
nico es  el  mundo  para  gustar  dél  quien  ha 
comenzado  á  gustar  de  Dios.  »  Sta.  Ter. 
Cam.  perf.  42  (It.  53.  374*).  —  ^)  Con  de  y  un 
iníin.  en  sentido  pasivo,  c  No  me  ha  venido 
trabajo,  que  mirándoos  á  vos,  cual  estuvistes 
delante  de  los  jueces,  no  se  me  haga  bueno 
de  sufrir.  >  Sta.  Ter.  Vida,  22  (11.  53.  71'). 

•)  Con  respecto  á  la  disposición  del  ros- 
tro ó  del  ánimo  denota  agrado  ó  jovialidad, 
c  Páseme  á  recibir  con  buen  semblante  á  los 
turcos  que  iban  bajando,  i  Espinel,  Escud. 
t.  8  (K.  18.  434*).  <  Andaban  aUf  dos  niilos 
del  carcelero  muy  graciosos,  y  acordándome 
cuñn  buen  rostro  muestran  los'uadres  á  quien 
hace  bien  á  sus  hijos,  di  á  cada  niño  un  es- 
cudo. >  Id.  ib.  3. 1  (R.  18.  4i;»).  <  Se  halla- 
ron en  ella  [en  la  venta]  acaso  dos  muchachos 
de  hasta  edad  de  catorce  á  quince  años  el  uno, 
y  el  otro  no  pasaba  de  diez  y  siete  :  ambos 
de  buena  gracia,  pero  muy  descosidos,  rolos  y 
maltratados.  >  Cerv.  Nov.  3  (R.  1.  134*).  «  Si 
algún  hombre  ó  mujer  viniere  delante  de  vos, 
señor,  á  quejarse  de  vuestra  justicia,  escu- 
chadle despacio  y  de  buena  gana.  »  Guev. 
Epist.  fam.  1.  25  (R.  13.  116*).  <  Es  hombre 
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de  buen  humor,  y  gusta  de  divertirse.  >  Ñor. 
La  comedia  nueva,  1.  4  {R.  2.  363»).  —  %) 
Grato,  afable,  bondadoso,  c  Quisiera  yo  ha- 
llarme en  términos  que  con  más  que  la  vo- 
luntad pudiera  servir  la  que  bañéis  mos- 
trado tenerme  en  el  buen  acogimiento  que 
me  habéis  hecho.  >  Cerv.  Quij.  1.  24  (R. 
1.  309').  c  En  fe  del  buen  acogimiento  y 
honra  que  hace  vuestra  Excelencia  á  toda 
suerte  de  libros  —  he  determinado  de  sacar 
á  luz  El  ingenioso  hidalgo  don  Quijote  de  la 
Mancha  al  abrigo  del  clarísimo  nombre  de 
vuestra  Excelencia.  ■  Id.  ib.  1,  dedic.  (R.  1. 
251).  <  Tuvo  el  principal  lugar  entre  los  en- 
cargos de  Isabel  el  buen  trato  de  unos  nata- 
rales  débiles,  sencillos,  gue  sólo  conocían  los 
rudimentos  del  arte  social,  i  Clem.  Elog.  de 
h.  la  Cat.  {Mem.  Acad.  Hist.  6.  31).  —  e) 
Gustoso,  agradable,  divertido,  c  Pues  la  se- 
ñora princesa  dice  que  se  camine  mañana, 
porque  ya  es  tarde,  hágase  así,  y  esta  noche 
la  podremos  pasar  en  buena  conversación 
hasta  el  venidero  dia.  i  Cerv.  Quy.  i .  37  (R. 

1.  359*).  <  Señor,  replicó  Sancho,  yo  imagino 

3ue  es  bueno  mandar  aunque  sea  á  un  nato 
e  ganado.  >  Id.  ib.  2.  42  (R.  1.  491«).  c  So 
quiera  Dios  que  yo  olvide  |  A  quien  nae  dio 
ralos  buenos.  >  Quev.  Musa  7,  rom.  burl.  5 
(R.  69.  263*).  €  Tuve  un  poco  de  buen  tiempo 
en  aquella  corte,  tenienao  muchos  provechos 
de  dadivas  fuera  de  casa,  y  muchos  regalos 
dentro  de  ella.  >  Esteb.  Gonz.  9  (R.  33. 
342*).  —  *)  Regalado,  c  Buena  vida  padre  y 
madre  olvida.  >  Refr.  en  el  Comead.  Griego. 
«  Se  le  figuraba  que  habla  de  hallar  en  su 
castillo  lo  que  en  la  casa  de  D.  Diego  y  en  la 
de  Basilio,  siempre  aficionado  á  la  bnena 
vida.  »  Cerv.  Quii.  2.  31  (R.  1.  468*).  —  e) 
Próspero,  feliz,  c  Llama  sus  dias  tos  dias  de 
su  vida  buenos  y  alegres,  los  días  en  que  vivió 
dichoso  y  feliz.  »  León,  Expo$.  de  Job,  7  (1 . 
125).  f  Hizo  una  oración  en  voz  b^a  al  cielo 
pidiendo  á  Dios  le  ayudase  y  le  diese  buen 
suceso  en  aquella  al  parecer  peligrosa  y  nueva 
aventura.! Cerv.  Qutj.  2.  22  (R.  1.  451*).  «En 
las  ciudades  y  pueblos  hicieron  procesiones 
en  acción  de  gracias  y  regocijos  por  el  buen 
suceso.  •  Mar.  Hist.  Ésp.  23.  3  (R.  31.  153*)- 
c  Conformándose  con  el  tiempo,  caminaban 
tras  los  que  seguían  el  viento  próspero  de  su 
buena  fortuna.  >  Id.  ib.  16. 18  (R.  30.  488>). 
c  En  este  tiempo  estaba  en  mi  prosperidad  y 
en  la  cumbre  de  toda  buena  fortuna,  i  Heno. 
lazar.  7  (R.  3.  90*).  c  La  agricultura  está 
on  muy  buen  estado.  »  Mor.  Obr.  póst.  1, 
p.  293.  c  En  más  estiman  un  beso  las  mano^ 
hilso  y  mentiroso  —  que  un  Dios  os  dé  bue- 
nas noches  ó  buenos  días,  i  Alemán,  GtiziiidNi 

2.  3.  1  (R.  3.  324>).  —  c  Me  preguntó  á  qué 
había  sido  mi  buena  venida  tan  de  mañana.  » 
Id.  ib.  2.  2.  8(R.  3.  314*). 

i«.  a)  Inclinado  al  bien.  <  Daba  tales  mues- 
tras de  su  buen  natural,  que  promelian,  si  la 
vida  no  le  faltase,  sería  un  gran  príncipe.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  19. 1  (R.  31.  32<).  <  U  doc- 
trina llena  deste  deseo  santo  de  acertar  el 
camino  de  la  verdad,  al  buen  natural  perfec- 
ciooa  y  á  la  mala  inclinación  corrige.  >  Espi- 
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nel,  Escttd.  i.  7  <R.  Í8. 391*).  c  Lo  persiguie- 
ron infemándolo  de  logrero ;  mochas  Teces  lo 
oyó  á  sos  oídos,  T  con  sa  buena  condicloD 

§ asaba  con  ello.  >  Alemán,  Gu^indn,!.  1 . 1  (R. 
.  1891)*  <  Tiene  buen  corazón,  J  Aunque  mala 
educación.  >  Bretón,  El  pro  y  el  contra,  5  (2. 
304).  —  c  Es  tan  poderosa  la  crianza,  que  hace 
de  lo  malo  bueno,  y  de  lo  bueno  mejor.  >  Es- 
pinel. Escud.  1.  7  (R.  18.  391«).  —  h)  Enca- 
minado, enderezado  á  hacer  bien;  empleado 
en  ayudar  ó  favorecer.  <  Esperando  que  en 
aquel  aQo^dria  ser  curado,  concedieron  con 
su  buena  intención,  y  aprobaron  por  discreta 
su  locura.  »  Cer?.  Qutj.  2.  73  (R.  1.  556»). 
c  Unas  lonjas  de  jamón  de  Rute  nos  harán  la 
salva,  y  sobre  todo  la  buena  voluntad  con  que 

10  ofrezco,  »  Id.  iVop.  il  (R.  1.  222»).  c  Más  fá- 
cilmente correrá  la  posta  |  Una  tortuca  — -  | 
Que  pueda  yo,  y  perdone  tu  bueo  celoj  J  Ser 
industrioso  yágu.como  dices»  |  Contra  la  incli- 
nación que  me  dio  el  cielo.  >  B.  Ai^ens.  epiit. 
¿Esos  comejoa  das  (R.  42.301*}.  — cRonramos 
como  convenia  y  granjeamos  con  todas  buenas 
obras  y  correspondencia  á  los  franceses,  ingle- 
ses y  aragoneses.  >  Mar.  Hist.  Esp.  19.  1  (R. 
3] .  33*).  c  Si  mi  señor  D.  Quijote,  obligado 
de  mis  muchos  y  buenos  servicios,  quisiere 
darme  alguna  ínsula  de  las  muchas  que  su 
merced  dice  que  se  ba  de  topar  por  ahí,  reci- 
biré mucha  merced  en  ello,  t  Cerv.  Quij.  2. 
4  (R.  1.  41 3<).  —  e)  Conforme  á  la  ley  moral, 
practicado  á  impulsos  de  la  virtud  o  la  pie- 
dad; virtuoso,  piadoso,  c  Se  dice  de  la  justi- 
cia que  consiste  en  dos  cosas,  apartarse  de  lo 
malo  y  poner  en  obra  lo  bueno.  >  León,  Ex~ 
pos.  de  Job,  1  (1.  5).  c  Y  el  muchacho —  fue 
tejiendo  |  Un  látigo  tremendo  |  Con  la  picara 
idea  I  De  zurrar  á  los  chicos  de  la  aldea.  |  Los 
ocios  del  amigo  no  eran  buenos;  j  La  inten- 
ción, por  lo  visto,  mnc^o  menos.  >  Hartz.  Fáb. 

11  (431).  <  Guando  por  alguna  buena  obra  sin- 
tieres en  .tu  pensamiento  algún  estfmido  de 
soberi>ia,  entonces  mira  más  por  ti,  porque 
el  proprio  amor  y  contento  de  ti  mismo  no 
destruya  tu  buena  obra.  »  Gran.  Doctr.  crist. 
2.  14,  §  1  (R.  11.  1211).  (  Oigo  misa  cada  día, 
reparto  de  mis  bienes  con  los  pobres,  sin 
hacer  alarde  de  las  buenas  obras  por  no  dar 
entrada  en  mi  corazón  á  la  hipocresía  y  vana- 
gloria. >  Cerv.  Quij.  2.  16  (R.  1. 436'). 

■  «.Se  usa  para  aprobar,  é  interjectivamente 
denota  ademas  contentamiento,  sorpresa,  y  por 
ironía  desaprobación,  c  Los  músicos. —  Aquí 
están,  I  Y  traen  ya  templado.  — Bueno.  >  Hoz 
y  Hota,  El  castigo  de  la  miseria,  2  ^R.  49. 
209*).  c  1  Conque  al  6n  está  resuelta  |  A  dejar 
el  siglo  7  { Bueno,  bueno !  i  Mor.  La  mojigata, 
1.  11  (R.  2.  400>).  c  En  colchón  de  pfumas 
lleno  I  Podéis  caer  si  me  oís;  |  Pero  si  tos 

f referís  |  Caer  sobre  duro...  ¡buenol»  Bretón, 
lamuzas  ministeriales^  4.  17  (2.  356). 
<  í  Queyo  me  vaya  de  aqui  ?  I  ¡  Bueno !  Aun- 

2ne  el  mundo  me  den.  >  Lope,  Losmelindres  de 
eUsa,  3.12(R.24.3343).  c  ¿Y  adóndeihades 
ahora?  Seftor,  á  tomar  el  aire.  ¿  Y  adónde  se 
toma  el  ure  en  esta  ínsula?  Adonde  sopla. 
Bueno,  respondéis  muy  á  propósito ;  discreto 
sois,  manceno ;  pero  haced  cuenta  que  yo  soy 

cunvo.  Dice. 


el  aire,  y  que  os  soplo  en  popa  y  os  encamino 
á  la  cárcel.  >  Cerv.  Quij.  L  A9  (R.  1.  506*). 

—  a)  Bueno  está  (fam.) :  basta,  no  más,  ya. 
está  bien,  c  Arrimábanse  las  dos;  |  Ganchoso 
metió  lamano,  I  Diciendo:  Bueno  está,  reinas, 

I  Bueno  está,  chico  pecado.  >  Quev.  Musa  5, 
;ác.l3  (R.  69.  Bueno  está  lo  bueno 

(fam.) :  da  á  entender  que,  cuando  una  cosa 
está  bien,  no  conviene  violentarla  ó  sacarla  de 
quicio  por  el  empeño  de  que  esté  mejor,  c  Lue- 
go ¿tú  también  le  quieres?  [  —  Un  poquito 
que  le  quiero.  I  Cuanto  me  agracia  el  amor. 

I  —  ¿No  más  ?  —  Bueno  está  lo  bueno.  > 
Honteser,  El  caballero  de  Olmedo^  i  (Dice, 
Autor.  R.  49. 160"). 

is.  Se  usa  irónicamente  en  varias  loeude- 
nes  :  •)  Con  el  verbo  ser:  Extra&o, particular, 
notable,  c  Lo  bueno  es  que  quiera  enseñar  á 
8u  maestro.  Bueno  fuera  que  ahora  negase  lo 
que  ha  dicho  tantas  veces.  >  Acad.  Dice,  i  ¿  No 
es  bueno  que  dicen  que  se  holgó  D.  Lorenzo 
de  verse  alabar  de  D.  Quyote,  aunque  le  tenia 
por  loco?  >  Cerv.  Quij.  2.  18  (R.  1.  442*). 
c  ¿No  es  bueno,  señor,  que  aun  todavía  traigo 
entre  los  ojos  las  desaforadas  narices  y  mayores 
demarcado  mi  compadre  Tomé  Cecial?  >ld.  ib. 
2. 16  (R.  1 . 434*).  c  ¿  No  es  bueno  sino  que  desde 
que  nací  tengo  deseo  de  ver  á  mi  padre  con 
calzas  atacadas?  »  Id.  ib.  2.  50  ÍR.  1.  510*). 
c  Una  flauta  pastoril  oigo  cerca  oe  aqui.¿  No 
es  bueno  que  se  me  antoja  que  percibo  balidos 
de  oveja  ?  >  Fomer,  Exequias  de  la  lengua 
castell.  (R.  63.  384i).  c  ^  Bueno  fuera  oue 
ahora  se  le  suscitara  contienda  á  César  sobre 
la  propiedad  de  sus  comentarios  de  la  guerra 
de  las  Galias,  precisamente  porque  fue  un 
grande  emperador !  >  Pról.  á  las  Part.  (1 .  xvii). 

—  cEslo  buenoque  no  teníalos  ojos  abiertos, 
porque  estaba  durmiendoysoilando  que  estaba 
en  batalla  con  el  gigante.»  Cerv.  Quij.  1.  35 
(R.  1.  352').  (  Y  es  lo  bueno,  que  mientras 
más  se  Ies  defiende  lo  que  desean,  más  les 
crece  con  esta  prohibición  el  deseo.  »  Gran. 
Guia,  1.  20,  §  1  (R.  6.  75«).  —  t  Y  es  lo 
bueno  que,  dándoles  largamente  todo  cuanto 
podía,  y  permitiendo  comer  carne  á  las  enfer- 
mas, cuando  ella  lo  estaba,  no  había  de  haber 
nada  de  esto.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4.  12 
(364).  —  a)  De  aquí  varias  frases  con  que  se 
denota  estrañeza  ó  desaprobación  :  [  Bueno  es 
esto,  eso !  ]  Esto,  eso  es  bueno  I  ¡  Buena  es  ésa 
ó  ésta  1  ¡  Esa  ó  ésta  es  buena  I  ¡  Bueno  está  eso ! 
c  i  Bueno  es  esto!  i  Con  qué  veras,  |  Con  qué 
entrañas  tan  sencillas  j  Está  por  quien  más  le 
ofende  |  Terciando  con  mi  sobrina  1 1  Alarcón, 
Mudarse  por  mejorarse,  1.  13  <R.  20.  105'). 
c¿  Qué  has  de  decir  tú  ?  Esto  es  bueno.  | 
Apenas  te  han  recibido  |  Yempiezas  yaá  hacer 
enredos.  »  Hlo.  El  lindo  D.  Diego,  3.  15  (R. 
39.  371<).  c  Bueno  está  eso,  respondió  D.  Qui- 
jote :  los  libros  que  están  impresos  con  lieen- 
cia  de  los  reyes  — ¿habían  de  ser  mentira,  y 

.  más  llevando  tanta  apariencia  de  verdad  ?  > 
Cerv.  Quij.  1 . 50  (R.  1 . 394") . — fc) El  siguiente 
pasaie  muestra  cómo  se  calta  en  sentido  na- 
tural un  sustantivo  femenino  como  suerte, 
fortuna^  manderecha.  <  Pudiera  entonces 
decir  á  mí  mismo  :  Dios  te  ta  depare  buena, 
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pues  no  sabía  ta  derrota  que  llevaba  ni  á  ta 

rrte  que  camÍDaba.  »  AlemáD,  Guzmán,i. 
8  (R.  3.  196').  Ue  aquí  se  emplea  buena 
irónicamente  en  el  sentido  de  grande  aprieto 
ó  cosa  parecida.  €  ¡  Debuena,  por  Dios,  salí !  t 
AlarcÓD,  La  manganilla  de  Melilla,  3  (R.  '¿0. 
309').  <  i  Carlos  loco  se  enamora  |  De  mujer 

gue  juzga  ajena!  |  Par  Dios,  que  lahariamos 
nena  [  Si  le  soltasen  abora.  >  Mto.  Lo  que 
puede  la  aprehensión,  3.  1  (R.  3y.  181'). 

«s.  Locuciones  varias,  m.)  Agrégase  á  roces 
interrogativas  especialmente  á  adonde,  de 
(Uinde,  dando  á  entender  cortesanamente  que 
86  supone  que  el  preguntado  lleva  un  buen 
fin.  €1 A  do  bueno?  —  Ver  podéis;  ¡  Vo  por 
la  ciudad,  como  reís,  |  Pregonando.  >  Timo- 
neda,  Losciegos  y  el  «nozo  (R.  t.  289^).  <  Huy 
á  la  ligera  camina  vuesa  merced,  señor  galán : 
L  y  adonde  bueno  ?  sepamos,  si  es  que  gusta 
decirlo.  >  Cerv.  Quij.  2.24  {R.  1.  455'). 
c  ¿  Adónde  bueno  camina  vuesa  merced,  señor 
gciititbombre?  >  Id.  ib.  2.  n  <R.  1.  553*). 
c  i,  Adónde  bueno  vas  con  el  ganado  |  Tan 
cuidadoso,  cabrerizo  amigo,  |  Como  otro  tiem- 
po libro  y  descuidado  ?>  Lo^e, Past.de  Belén, 
2  {Obr.  sueltas,  16. 172).  c  ¿.  Dónde  bueno  por 
acáV  i  ¿  Cómo  va,  señor  sobrino?)  Castillejo, 
3,  Kiaa<ítfCoríí!(R.32.2153).  c  ¿Aquc  bueno 
por  ncá  el  caballero  de  lllescasY¿  Es  menes- 
ter algo?  1  Alemán,  Guzmán,  1.  2.  5  (R.  3. 
224*).  — b)  Entra  en  varias  frases  adverbiales 
que  corresponden  á  Buenamente,  amigable- 
mente, de  grado,  voluntariamente :  A  buenas, 
por  buenas,  de  bueno  á  bueno,  de  buenas  d 
ouenat-  c  Pero  si,  7a  estaban  ellos  en  estado 
de  venirse  á  buenas :  correr  que  te  correrás 
como  galgos,  saltarpeñascos  —  esto  fue  lo  que 
hicieron.  1  Mor.  Derr.  de  lo$  pedantes  (R.  2. 
572').  c  Querrán  emplear  la  dulzura,  venir  á 
buenas.  1  Gallego,  Los  novios^  9  (122). 
c  ¿  Dónde  se  hospeda?  j  — ¡  Aquí  mismo  I  — 
¿  Aqui?¡  Oh  furor!  1  Yo  volveré...  —  Si  por 
buenas  |  Puede  usted...  —  Balcones  hay  f  Si 
no  sale  por  la  puei-ta.  >  Bretón,  La  falsa 
ilustraaón,  2.  7  (1.  224).  t  El  cadi  —  |  Ha 
puesto  toda  su  industria,  |  Su  autoridad  y  jui- 
cio —  I  Para  que  de  bueno  á  bueno  |  Esta 
prenda  del  bautismo  |  Se  deje  circuncidar.  > 
Cerv.  Los  baños  de  Argel,'i{Com.  1. 170).  c  Va- 
monos debuenoábueno,  ¡  Pues  somos  locos,  al 
nuncio.  >  Lo  que  hace  un  manto  en  Madrid, 
'¿  (K.  5.  712').  —  t)¡Buena8  y  gordas!  ex- 
presión familiar  con  que  se  desdeña  cualquier 
especie  afieja,  falsa  o  absurda.  Acad.  Dice. 
—  «)  De  buenas  á  primeras :  á  la  primera 
vista,  al  primer  encuentro,  en  el  principio, 
c  No  ha  sido  usted  tan  sagaz  |  Como  debía.  De 
buenas  ]  A  primeras;  allá  va!  I  —¿Cómo  re- 
primir el  labio  1  Cuando  el  pecho  es  nn  vol- 
cán?» Bretón,  Ei/a  es  e'í,  9  (2.  279).  —  «} 
Nt  en  bueno  ni  en  malo  :  se  usa  para  dar  a 
entender  que  por  ningún  caso  se  ha  de  men- 
tar á  alguna  persona,  c  Me  habéis  de  hacer 
merced  |  De  que  ni  en  bueno  ni  en  mato  J 
Hablemos  nada  de  Alfonso.  >  Lope,  El  serv)n 
conmala  estrella,  3.  10(B.52.  633).  — f)Te- 
nerse  (ó  tener,  Acad.)  en  buenas  (fam.)  :  re- 
servar las  cartas  buenas  para  lograr  la  mano ; 


y  metafóricamente,  Prevenir  el  riesgo  en 
cualqiúer  linea.  <  No  más,  Sancho,  d^o  á  «sle 
punto  D.  Quijote,  tente  en  buenas,  y  no  te 
dejes  caer,  que  en  verdad  lo  que  has  dicho  de 
la  muerte  por  tus  rústicos  términos  es  lo  que 
pudiera  decir  un  buen  predicador.  >  Cerv. 
Quij.  2.  20  (B.  1.  447*).  <  Sabe  bien  nuestro 
Dios  que  es  necesario  salir  del  peligro  mejo- 
rados, para  podernos  tener  en  buenas  :  tjueel 
que  no  gana  tieira  en  los  encuentros,  á  pique 
está  de  volver  atrás.  >  Márquez  (Capm.  Tea- 
tro, 4.  128). 

Per.  «Dteei.  (La  formadialéctica  bono  sub- 
sistió por  mucho  tiempo  en  aUfooas  denomi- 
naciones técnicas.)  Siglo  XV:  <  El  Sancto 
Padre  todavía  daba  baena  respuesta  sin  nin- 
guna conclusión.  1  Crón.  Juan  II,  9.  35  (R. 
08.  368>).  c  Has  yo  non  puedo  pensar  |  Qual 
manera  de  enganuar  |  A  vos  non  vos  venga 
buena.  >  Canc.  de  $túñ.  p.  10.  «  Que  sy  un 
dia  fase  nublado,  |  Otro  día  fará  bueno.  »  Ih. 
p.  351.  c  V  vimos  la  gloria  del  bueno  romano 
I  Guarda  íiel  de  la  Taqpeya  torre.  >  Mena, 
Lab.  215  (72^).  c  Le  mandaron  tos  jueces 
cortar  la  lengua ;  mas  por  ruego  de  buenos  li> 
dieron  treinta  buenos  palos,  éle  llevaron  á  la 
cárcel.  >  Passo  honroso,  16  (14').  <  Todos  los 
buenos  denen  aver  plaser  del  bien  que  el  rroy 
fase  a  otro.  >  Villena,  Arte  cis.  13  (93).  —  Si- 
glo XIV  :  f  Et  dále  poco  de  comer  en  estos 
dias,  de  guisa  que  baya  buena  fambre.  >  L.de 
Ayaia,  Caza,  Z9  {Bibí.ven.  3.  308).  c  Podrían 
ser  estos  mas  que  mil)  omes  á  cabaUo  de 
bonos  caballeros  et  escuderos  de  Gasliella  et 
de  León.  >  Crón.  Alf.  XI,  196  (R.  66.  298'). 
c  E  ssabidores  de  guerra  |  De  los  buenos 
del  Leñante,  |  Xristianos  ganaban  tierra  j 
Contra  el  real  del  infonte.  >  Alf.  XI,  787 
(R.  57.  5011).  (  El  (;alar  del  Lobo  et  el 
Catar  de  Naválpino  es  todo  un  monte,  et  es 
bueno  de  oso  en  verano.  >  Moni.  Alf.  A/,  3. 
27  {Bibl.  ven.  2. 369).  <  Uos  pedimos  mereet 
que  tengades  por  bien  e  mandedes  que  cada 
vno  e  cada  vna  ome  bueno  c  buena  ouenna  e 
donzella  puedan  traer  e  trayan  pannos  e  ssíe- 
llas  con  adobos  e  con  guaraímientos  cada  voo 

Suales  entendiere  que  le  cunplen.  »  Cortes 
e  Madrid,  ano  133Ó  (C,  de  L.  y  C.  i.  468). 
c  Otrossy  uos  otorgo  e  uos  conOlrmo  todos 
uucstros  fTueros  e  uranquezas  e  libertades  e 
bonos  husos.  »  Cortes  de  Valladolid,  año 
1322  (16.  1.  368).  —  St^ío  XIII:  t  Mandamos 
que  los  indios  puedan  dar  sobre  penuos  fata 
ocho  mr.  sin  iura  e  sin  testigo  a  ome  bono  e  a 
muger  bona  que  paresca  sin  sospecha.  > 
Cortes  de  Valladolid,  año  1293  <C.  de  £.  v  C.l. 
1 16).  c  Et  si  en  ellos  hubiere  sospecha,  [tañe- 
ron por  bien]  que  lo  apreciasen  dos  bornes 
bonos  de  la  cabalgada  que  toviesen  que  fuesen 
sin  sospecha.  1  Parí.  2.  28.  8  (2.  324).  c  Bue- 
no non  podrie  seer  el  rey  segiint  convien  si 
noli  amase  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo.  tPart.  2.  2.  2  (2.  15).  c  Que  haya  su 
acuerdo  con  homes  buenos,  entendudos  et  ^- 
bídores  del  derecho.  >  Part.  1.  1.  17  (1.  25). 
4  Non  lo  devu  facer  a  menos  que  sean  omes 
bonos  delantre,  que  oyan  lo  quel  preranta  el 
que  dixiere.  >  Leyes  adekmt.  5  (0.  L.  2. 1 77). 
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c  E  tean  ones  bonos  delantre  eaaodo  diere  el 
inicio  porque  se  pueda  provarsi  faermester.  * 
Jwro  real,  i.  13.  2  (O.  L.  2. 58).c£t  cuando 
alguno  de  los  akalles  dejar  otro  en  su  logar, 
que  judgue  así  como  aobredidio  es,  deje  orne 
bono  qne  sea  para  ello,  e  que  jure  que  faga 
derecho.  >  Ib.  1.  7.  2  (O.  L.  %  17).  c  Denos- 
tólo un  omne  de  buen  linaje  por  la  ñlesa  del 
sulin^e.  iBoc.  de  oro.  lU  (Knust,151).  c  Era 
de  buen  grandes  e  de  fermosa  forma.  »  Ib.  5 
(Knusl,  Hi;  item,  122).  c  La  mejor  eosa  en 
este  mando  e  la  mas  noble  es  buena  fama.  > 
Ib.  i  (Knust,  85).  c  Castigovos  que  ayades  de 
los  otros  ornes  los  mejores  por  amigos  e  los 
mas  nobles,  e  qne  les  seades  buenos  en  dicho 
y  en  fecho.  >  Buenos  proverbios  (Knust,  62). 
«  Non  serás  bueno  complido  fata  que  seas  atal 
que  tu  enemigo  pueda  fiar  en  ti.»  i¿. (knust, 
18).  <  E  sí  alcalles  e  jurados  y  non  ovier, 
aquello  qoellos  farian,  fagan  los  omes  bonos 
de  la  viella,  o  del  logar.  >  Fuero  in^'o,  1.  9. 
3  (59).  t  Estimce  el  obispo  daquella  prorincia 
deve  llamar  al  aiciüde  de  la  tierra,do  acaesció 
aquel  tnerto,  é  qne  es  acusado  d^el  tKWto, 
con  los  sacerdotes,  é  con  los  buenos  omnM 
legos.  »  Fuero  Juzgo,  12. 1. 2(175).  c  Üeroi 
seer  nos  principes]  de  muy  bonavida,  elderen 
seer  de  bon  seso.  >  Ib.  preámb.  2  (iii  ;*  buena, 
buen).  (  Faga  juramiento  con  agua  caliente 
per  mano  de  bonos  sacerdotes,  o  ynquisicion 
per  bonnos  omes  é  Terdaderos.  >  Conc.  de 
León,  año  1020  (Huños.  F.  86).  i  E  las  otras 
passariellas  a  que  di(en  auoletas  |  Porque 
cantan  fremoso,  essas  son  mascaretas.  I  Pero 
muchas  dellas  todas  mayboniellas,  |  Cada  uno 
[ha?J  a  su  puerta  tres  o  iiii.  í^stiellas.  > 
Alex.  1336  (K.  57.  188*).  <  Qoeríe  que  al 
bono  la  uerdat  le  ualiesse.  >  Ib.  1391  (R.  57. 
190').  c  Quierense  demostrar  por  bonos  de- 
fensores > 76.  762  (R.  59. 171*).  <  üoescreaió 
Dioroedes  de  uiersos  un  bon  par.  >  ¡b.  306 
(R.  57.  157*).  <  Ffijo,  se  de  bona  uentnra 
onierdesde  seer,  [  O  si  en  este  siglo  algo  as  a 
ualer,  |  En  mvciias  grandes  coytas  te  auras  a 
neer.  >  Ib.  67  (R.  57.  U9*).  c  A  esU  buena 
femna  qoitala  dest  dolor.  >  Berc.  S.  Dom.  301 
(R.  57.  49*).  c  A  él  cataban  todoscommo  a  un 
non  espeio,  |  Ca  ya^ie  grant  tesoro  so  d  sn 
buen  pelleio.  >  Id.  ib.  92  (R.  57.  ¿2>).  c  Te- 
niengelo  los  buenos  a  bona  chrístiandat.  >  Id. 
ib.  87  (R.  57.  42').  i  Estonz  virien  [los  omnes] 
a  buenas,  vinien  a  vegedat.»  \d.Sil.  502  (R. 
57.  119').  f  Si  bono  fo  el  clérigo  e  bien  lo 
mereció,  |  Ovo  gualardon  bueno,  buen  grado 
recibió.  >  ld.i&.  120  (R.  57.  107').  <  Avamos 
noche  buena  los  de  ti  redemidos.  >  Id.  nimno 
Tu  Christe{R.  57.  iU*).  <  Nin  era  luenga  nin 
corta  I  Mas  de  mesura  bona.  >  S.  M.  Egipc. 
(R.  57.  309').  c  Por  ondrados  se  parten  los 
del  buen  Campeador.)  Cid,  369i  (R.57.37>). 
c  Ffueronen  Valencia  muy  bien  arreados;  | 
Conduchos  a  sazones,  buenas  pieles  e  buenos 
mantos. »  Ib.  2472  (R.  57.  27').  «  Myo  Qid 
Ruy  Díaz  el  que  en  buen  ora  násco.  >  tb.  759 

L57.  lO").  <  Hager  de  pie  buenos  colpes  va 
do.  >  Ib.  747  (R.  57.  10*).  c  E  tos,  Pero 
Vermuez,  U  mi  senna  tomad  :  |  Gommo  sodes 
muy  bueno,  tener  la  edes  sin  arch.  >  I&.  690 


<A.  57. 10*).  «  Ya  Campeador  ea  buen  hora 
(inxiestes  espada.  >  Ib.  41  (R.  57.  2'). 

raraMi  y  «rtMMite.  ■)  Se  diee  buen  In- 
mediaUmente  antes  de  nn  sastantivo  masen> 
lino  :  buen  caballero;  mediando  otra  ú  otras 
palabras,  es  forzoso  emplear  bueno :  Su 
bueno  y  respetable  amigo,  t  Las  exequias 
fueron  célebres  —  por  las  lágrimas  de  toda 
la  provincia,  que  lloraba  la  muerte  de  tan 
bueno  y  tan  fuerte  principe.  >  Mar.  Hiil.Sfp. 
8.  8  (R.  30.  231*).  c  El  bueno  y  verdadero 
caballero  ha  de  ser  animoso  en  el  corazón,  eg- 
forsado  en  ei  pelear  —  »  Guev.  Epist.  fam. 
1.  52  (R.  13.166').  f  El  conocimiento  es  una 
arma  de  que  podemos  hacer  bueno  y  mal 
uso.  >  fialmes,  Filos,  elem.  Etica,  8  (384). 

—  a)  Por  contrarios  al  uso  recibido  disuenan 
estos  pasajes.  <  Por  prenda  viene  |  De  tu  amor 
ese  caballo,  |  Regaialle  te  prometo,  |  Como 
hace  el  rey  de  secreto  |  Al  buen  y  leal  vasallo. 
Para  que  en  verle  lucido  |  Digan  todos  —  > 
Lope,  El  servir  con  mala  estrella,  3.  4  (R. 
52.  62').  c  A  los  hombres  se  les  debe  atraer 
por  la  esperanza  del  bien,  yeontenerlos  por  el 
temor  del  mal;  es  cierto;  pero  ambas  cosas 
han  de  estar  dominadas  por  las  ideas  de  jus- 
ticia y  moralidad,  sin  las  que  las  acciones  hu- 
manas se  reducen  á  operaciones  de  especula- 
ción en  que  cada  cual  discurre  á  bd  modo,  y 
acomete  unas  ú  otras  según  las  probabili- 
dades de  buen  ó  mal  resultado.  >  Raimes, 
Filos,  elem.  Etica,  24  (437). «:  Miró  al  buen  y 
fiel  Ñuño.  >  A.  Saav.  Moro  expós.  3  (2.  89). 

—  P)  Ia  Acad,  desde  hace  muchos  años  da  en 
el  Dice,  como  ejemplo  del  empleo  de  buen, 
buen  alma,  y  en  la  última  edic.  ha  puesto 
buen  en  el  refrán  c  A  buena  hambre  no  bay 
mal  pan.»  Pero  en  la  Gramática  no  ha  tocado 
el  punto,  y  según  el  uso  común  no  se  emplea 
buen  antes  de  sust.  fem.  sino  en  la  expresión 
en  buen  hora,aae  también  se  dice  en  buena 
hora.  <  Aun  basta  en  esto  queréis  ganar 
honra.  Sea  mucho  en  buen  bon..  >  Valdés, 
Diál.  (Hayans,  33).  t  Vengáis  en  buen  hora, 
amiga  mía.  >  Gerr.  Nov.  10  (R.  1.  915>). 
c  Volveos  en  buen  hora,  les  dijo,  á  Panamá.  > 
(}oint.  Pizarra  (R.  19.  307>).  c  i  Vén  en  buen 
bora,  descendiente  de  cien  reyes,  vén !  »  H. 
de  la  Rosa.,  AbénHumeya,  i.  11  (3.315).  —  h) 
El  comparativo  de  bueno  es  mt^or  :  <  Buena 
es  la  trucha,  mejor  el  salmón,  bueno  es  el 
sábalo  cuando  es  de  sazón,  >  reír,  en  el 
Gomend.  Griego;  pero  también  se  dice  más 
bueno :  t  No  te  quiero  yo  á  montón,  |  Ni  te 
pretendoy  te  sirvo  |  Por  lo  de  barraganfa,  [ 
Que  más  nueno  es  mi  designio.  >  Gerv.  Quij. 
1. 11  (R.  1.  276').  t  De  donde  se  sigue  que 
cuanto  la  cosa  fuere  más  buena,  tanto  más 
participará  esta  condición,  y  tanto  más  deseará 
comunicarse  este  bien.  >  Gran.  Simb.  4,  diál. 
7.  2(R.  6.  567*).  c  Buenas  eran  las  azucenas, 

I  Mas  las  clavellinas  eran  más  buenas.  « 
Tirso,  Elpretendiente  al  revés,  1.1  (R.  5. 21'). 

—  ti)  El  sup.  es&onújmo,de  que  se  han  visto 
ejemplos  arriba.  Sólo  por  reminiscencias  de  la 
gramática  latina  hapoaidodptímo  considerarse 
como  tal. — «)  En  lossentidosnatnrales  de  Hon- 
rado, Qne  tiene  bondad  en  su  linea,  se  pospone 
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al  sastantÍTO :  un  hombre  buena,  una  casa 
buena,  una  vida  buena,  pero  en  las  demás 
acepciones  se  anlepone  las  más  veces :  aquel 
buen  hombre,  darse  buena  vida,buena  lan- 
zada, buena  acogida,  buena  ocasión.  Aun 
en  el  senlido  natural  se  antepone  á  menudo 
cuando  es  enfático :  una  buena  casa.  Pero  el 
uso  ha  íijado  ciertas  diferencias  que  se  han 
de  respetar ;  como  unbuen ciudadano,un buen 
español,  en  que  se  realza  la  idea  de  ciudadano 
T  español,  y  un  ciudadano  bueno,un  español 
bueno,  en  que  el  adjetivo  vale  Honrado. 

Etin.  Port.  bom;  gall.  bon;  cat.,  val., 
malí,  bon,  bo;  prov.,  fr.  bon;  it.  buono;  vál. 
bun  :  del  lat.  bonus,  primeramente  duonus, 
como  bellum  dueüum^  bis  duis.  Se  Je  ha  re- 
ferido á  la  raíz  dvi  (gr.  ^Fi :  SSStm,  S-ií9w ; 
xend  dm  :  dvaetha,  temor)  en  el  sentido  de 
Temer,  honrar,  de  suerte  que  correspondería 
á  Honrado ;  y  aunque  esla  explicación  no  está 
generalmente  aceptada,  la  hemos  tomado 
como  base  para  la  ordenación  del  artículo, 
porque  no  parece  Inverosímil  (Vanicek, 
Griech.  lat.  etym.  375.). 

miM.  Cervantes,  Tia  fing.  (fl.  I.  250*), 
escribe  kuen  para  representar  la  pronuncia- 
ción vulgar  güeno. 

BtiFAK.  V.  m)  Resoplar  con  ira  y  furor. 
Dicesc  del  toro,  el  caballo  y  otros  anímales 
{intrans.).  c  Es  pues  el  caso  que  llevaban 
unos  hombres  á  vender  á  una  feria  más  de 
seiscientos  puercos,  con  los  cuales  caminaban 
á  aquellas  horas,  y  era  tanto  el  ruido  que  lle- 
vabao,  y  el  gruñir  y  el  bufar,  que  ensordecie- 
ron los  oídos  de  D.  Uuijote  y  de  Sancho.  >  Cerv. 
Quij.  i.  68  (R.  1.  5i7>).  c  Hincha  el  caballo 
cuando  bufa,  y  ensancha  las  narices.  >  León, 
Expos.  de  Job,  39  (2.  291).  c  Bufa,  relincha, 
y  con  soberbia  frente  |  Hiere  la  tierra  de  una 
y  otra  mano.  >  Ere.  Arauc.  5  (B.  17.  22'). 
(  Marino  toro  —  |  Bufando  mide  el  campo  de 
las  ondas.  »  Gong.  Sai.  2  (li.  32.  i73»).  <  Con 
airado  colmillo  lo  rechaza  [el  jabalí],  |  Y  bu- 
fando se  marcha  victorioso,  i  Saman.  Fáh.  i. 
10  (R.  61.  371').  t  Y  luégo  sobrevenga  |  El 
juguetón  gatillo  bullicioso,  |  Y  primero  me- 
droso I  Al  verte,  se  retire  y  se  contenga,  |  Y 
bufe  y  se  espeluce  horrorizado,  i  D.  Gonz.  El 
murciélago  alevoso  (R.  61.  186').  i  Era  infer- 
nal la  música  que  resultaba  del  bufar  de  los 
tigres  y  panteras,  el  graznar  de  los  guaca- 
mayos "y  el  chillar  de  los  micos.  >  Mor.  Obr. 
póst.  1 ,  p.  1 76. — a)  Es  gongorino  el  uso  trans. 
con  respecto  a)  viento,  c  Si  primero  en  las 
playas  españolas  |  Te  elevas,  cauro,  y  con 
error  volante  [  Bufando  estruendos,  piélagos 
tremolas,  t  Jáur.  Fars.  10  (Fern.  7.  "IHi).  — 
Ib)  Mel.  Se  dice  del  hombre  que  manifiesta  su 
enojo  con  cierta  semejanza  de  los  animales 
cuando  bufan  (intrans.).  a)  <  Espíritu  de  su 
nariz  llama  lo  que  llaman  bufar  cu  castellano, 

Í|ue  se  hace  en  el  enojo  cuando  enviamos  con 
ucrza  el  aire  [)or  las  nances,  i  León,  Expos. 
de  Job,  i  (I.  60).  €  Vino  á  comer,  estando  yo 
alU,  muy  enojado  y  bufando  :  no  quiso  comer.  > 
Quev.  Gran  Tac.  17  (H.  23.  515'1.  <  El  capi- 
tán ecfaa  el  taco  1  De  muerte,  bufa,  palea  :  j 


El  fraile  sorbe  tabaco.  »  Hartz.  Dona  jffncia, 

3.  9  (49).  —  P)  Con  de,  para  denotar  la  cansa 
de  tal  demostración,  c  Sin  embargo,  como 
quier  que  ct  ponlffice  y  los  cardenales  se 
hiciesen  sordos  á  estas  sus  demandas,  tan 
justas  á  su  parecer,  bufaba  de  coraje.  >  Mar. 
Hist.  Eso.  h.  n  (R.  30.  iOO«).  Item,  íé.  Í5. 
2  (R.  30.  432»);  ib.  18.  12  (R.  31.  20»».  c  Bu- 
fando de  rabia  estoja.  >  Bretón ,  Ifarceía,  2.  5 
(1 .  253).  —  e)  Vidrio  bufado  :  género  de  vi- 
drio que  se  adelgaza  con  la  fuerza  del  soplo 
basta  que  se  rompe  con  estrépito.  >  Acad.  Dice. 

Per.  Mteei.  Siglo  XV  :  *  Non  sserán  los 
diamantes  |  Lindos  é  nobles  infantes,  ¡  Mas 
algunos  malandantes  |  Con  enbidia  bufaran.  > 
Cañe,  de  Baena,  p.  181. 

Wiism.  Port,  cat.,  prov.  bufar;  fr.  bouffer, 
boufftr;  it.  bttffare,  buffetare,  que  se  reducen 
todos  al  concepto  de  ISoplar.  Según  apunta 
Diez,  es  onomatapeya  que  representa  el  soplo. 
Con  forma  semejante  se  halla  en  las  lenguas 
germánicas  :  buffen,  puffen,  puff,  etc. 

miiLUB.  V.  1.  •)  Hervir  {intrans.}.  <  A  la 
caterva  de  la  chinche  inmuuda  ¡  Prevenga  del 
infierno  una  caldera  —  1  Entre  sus  aguas  in- 
fernales se  hunda,  |  Y  alli  su  mal  hedor  bu- 
llendo acabe.  »  Villav.  Mosg.  8  (R.  17.  60á*). 

—  b)  Met.  f  El  hervor  que  en  este  pecho  bu- 
llía del  amor  divino,  la  devoción  y  el  deseo, 
no  osaré  yo  decir  que  fue  menor  que  la  ffel 
de  aquéllos,  i  Sig.  Vida  de  S.Jer.  2.  3  (104). 

—  e)  Por  extensión.  Agitarse  con  un  movi- 
miento parecido  al  del  agua  que  hierve  (»n- 
trans.).  c  Está  el  mártir  regocijándose  y 
triunfando,  viendo  despedazado  su  eueroo  — 
sufre  esforsada  y  alegremente  ver  bullir  y 
correr  su  sangre.  »  Gran.  Simb.  6.  2.  19,  S  z 
(R.  6.  642').  c  Y  pnes  vuestros  arroyos  |  Sal- 
tan y  bullen,  j  Despertad  á  mi  niña  |  Porque 
me  escuche.  >  Tirso,  Don  Gil  de  las  calzas 
verdes,  1.  K  (R.  5.  406').  c  ¡  Qué  alegre  que 
recibes  |  Con  toda  tu  corriente  |  Al  sol.  en 
cuya  luz  bulles  y  vives,  |  Hija  de  antiguo  bos- 
que, sacra  fuente  !  »  (}uev.  Musa  8,  silva  30 
(R.  69.  321  *).  e  Cuando  á  pasar  por  este  hielo 
sales,  I  Ames  que  lo  atravieses  consideras  ¡  Si 
agua  en  el  fondo  bulle  desatada.  >  B.  Ar^ens. 
epist.  Para  ver  acosor(R.42.  306*).  t  Al  pie 
del  risco,  sobre  arenas  de  oro,  {  Una  fuente 
bullir  vio  entre  las  dores.  >  Vatb.  Bem.  5  (R. 
17.  I0r><).  (  Oh  dulce  Jesús,  fuente  de  agiia 
viva,  pon  dentro  de  mi  alma  esta  divina  fuente 
de  modo  que  siempre  bulla,  crezca  y  sal^ 
hasta  la  vida  eterna.  >  Puente,  Med.  3.  26  {i. 
186).  (  La  sangre  aue  bulle  en  nuestras  venas, 
el  aire,  el  agua,  elfuego,  todoesgas.>3ovelL 
Orac.  sobre  el  est.de  las  ciencias  ttat.(R.46. 
340*).  «  Hinche  el  colono  las  vacías  trojes, ! 
Y  el  mosto  llena  las  sedientas  cubas,  |  Do  de 
las  uvas  el  humor  herviente  |  Cae  bullendo.  > 
Id.  Poes.  oda  sáfica  (R.  46.  23*).  —  t  Donde 
bulle  buena  sangre  y  se  siente  de  la  honra, 
por  mayor  daño  estiman  la  necesidad  que  la 
muerte.  >  Alemán,  Guzmán,  1.  3.  1  (R.  3. 
239*).  —  a)  Se  dice  en  especial  de  la  sangre 
agitada  por  alguna  pasión  o  afecto  ó  por  la  lo- 
zanía de  la  edad,  c  Los  obsequios  de  Uaoilel 
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no  nacen  de  cariño  verdadero  y  constante,  ni 
son  más  que  ímpetus  fogosos  de  un  hombre  á 
qmen  le  bulle  la  sangre  en  el  cuerpo  con  la 
lotanfa  de  la  juventud,  i  Mor.  Hamlet,  1, 
nota  17  (R.  2.  555").  t  Y  cuando  se  acerca  el 
tiempo  1  De  que  la  sangre  nos  bullo  |  Y  nos 

fiidc  galanteo,  |  Los  mocitos  se  aficionan  |  A 
as  mozas,  no  hay  remedio,  i  Id.  El  viejo  y 
la  niña,  2.  6  ([(.  2.  346<).  <  l.a  sangre  del 
conquistador  de  Antequera  debió  bullir  en  las 
venas  de  su  bijo  al  escuchar  tan  villana  im- 
putación. >  Qnint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19. 
§82*).  — *)  Met.  Moverse  un  conjunto  de  seres 
animados  con  alguna  semeiauza  del  agua  que 
hierve  ;  j  en  general.  Pulular,  hallarse  en 
abundancia,  a)  <  Había  muerto  con  ponzoña 
des  tíos  suyos  que  le  iban  á  la  mano,  de  cuyos 
cuerpos  bulleron  tantos  ratones,  que,  sin  po- 
derlo resistir,  royeron  y  acabaron  al  rey  y  á 
su  mujer  que  había  sido  consorte  en  el  dentó.  > 
Rirad.  Trib.  1.  3  (R.  60.  364<).  c  Tal  bnlle  en 
torno  de  un  montón  de  espigas  |  Colonia  audaz 
de  próvidas  hormigas.  >  Haury,  Dido  (R.  67. 
180*).  —  c  Y  como  la  juventud  haga  siempre 
el  primer  papel  en  estos  inocentes  desahogos, 
allí  es  donde  se  la  vela  bullir  y  derramarse 
por  toda  la  espesura,  llenándola  de  movi- 
miento y  alegre  algazara.  >  Jovell.  Descr.  del 
cast.  de  Beuver  (H.  46.  iOV).  <  En  la  plaza 
de  San  Marcos  —  hay  además  multitud  de 
tiendas  de  comercio,  bulle  la  gente,  corre  el 
dinero,  los  objetos  varían  á  cada  instante,  se 
habla  de  noticias,  de  negocios,  de  teatros.  > 
Mor.  Obr.  póst.  1.  p.  486.  t  Cierto  es,  que  en 
todos  los  países,  á  ta  sombra  de  los  grandes 
ingenios,  bulle  un  número  inñníto  de  autores 
pedantes,  serviles  imitadores.  >  Id.  Derr.  de 
tos  pedantes  (R.  2.  568').  —  p)  Aparece  en 
ocasiones  como  si^eto  el  nombre  del  paraje 
en  que  se  agitan  los  objetos,  aa)  Con  de,  para 
expresarlo  que  abunda.  ■  Guando  los  gusanos 
ó  piojos  son  muchos  juntos  en  alguna  parte, 
decimos  hervir  ó  bullir  dellos.  Un  gran  con- 
curso de  gente  ordinaria  en  plaza  ó  en  otra 
parte,  decimos  que  bulle  de  gente,  por  estar 
toda  junta  y  revuelta,  meneándose  á  una  parte 

Íá  otra.  >  Covarr.  i  Bullía  el  palacio  de  ca- 
alleros  y  damas  de  todas  edaaes.  >  Gallego, 
Los  novios,  i  (i9).  —  p?)  Con  en.  t  Y  bullirá 
el  rio  en  ranas,  que  subirán  y  entrarán  en  lu 
casa.  1  Solo,  Ex.  8.  3.  —  «)  Met.  üícese  de 
algunos  objetos  inanimados  que  se  mueven 
con  viveza  ó  trémulamente,  a)  «  Pasaron  ya 
los  tiempos  |  Cuando,  lamiendo  rosas,  I  £1 
céfiro  bullía  |  Y  suspiraba  aromas.  >  Lope, 
Dorotea,  3.  7  (Obr.  suelt.  7.  243).  t  Salí 
todo  el  mayo,  |  Guando  el  alba  alegra  |  Las 
primeras  flores  |  De  la  primavera,  ]  A  Atocha 
y  al  Prado,  ]  En  cuyas  carreras  I  Bullían  los 
aires  |  Con  las  hojas  nuevas.  »  id.  El  acero 
de  Madrid,  3.  2  (R.  2i.  m*).  c  Asi  tal  vez 
entre  celajes  pardos  |  Suele,  bullendo  en  Inz 
resplandeciente,  |  Con  bellas  alas  de  oro  y 
pasos  tardos  1  El  lucero  alegrar  al  rojo 
oriente.  »  Valb.  Bem.  3  (R.  17.  167*).  t  La 
magia  que  te  sigue  |  Me  lleva  el  corazón  ;  ya 
por  las  flores  |  Mire  veloz  vagando  |  La  mari- 
posa, ó  que  la  fuente  ría  |  Üe  piedra  en  piedra 


dando,  I  O  que  bullan  las  auras  en  las  hojas.  > 
Quint.  Poes.  La  danza  (R.i9.  U*).  — ^)  Hoy 
parecería  gongorino  el  uso  trans.  que  se  ve 
en  estos  pasajes  :  <  Al  resurtir  en  una  corva 

raya  {  La  blanca  espuma  aljófares  bullía.  » 
Valb.  Bem.  6  (R.  17.  202^).  t  Megó  en  música 
al  patio,  en  que  el  topacio  [  De  oro  ardientes 
relámpagos  bullía.  »  1.1.  ib-  20  ÍR.  17.  358*). 
—  r)  Met.  Agitarse  revueltas  y  en  confusión 
varias  cosas  de  una  misma  especie  (intrans.). 
c  Oyeme  otra  vez,  señora  mia,  y  no  te  cansen 
mis  razones,  que  las  que  me  bullen  en  el  alma 
no  dejan  sosegar  la  lengua.  >  Cer?,  Pers.  2. 
3  (R.  1.  594').  c  En  la  trastornada  cabeza  de 
D.  Qui)ole  bullían  confusamente  las  ideas  que 
en  ella  habían  dejado  las  buenas  y  las  malas 
lecturas.  »  Clem.  Coment.  6,  t>.  162.  —  g) 
Met.  Ocurrir  ó  venir  con  frecuencia  y  actividad 
cosas  de  una  misma  naturaleza  (inirans.). 
€  Esto  se  proveyó  así  en  Roma  por  los  muchos 
movimientos  de  guerra  que  acá  cada  día  de 
nuevobulliau.i  A.  Mor,  tom.  l,fol,  71  {Dice. 
Autor.).  <  Pero  bullían  estas  pláticas,  especial- 
mente en  Alemania.  >  fiarén  de  Soto,  Guerra 
de  Flandes,  pl.  134  (ib.),  c  Bulla  moneda,  y 
dure  el  pleito  lo  aue  durare.  >  Celest.  3  (R. 
3.  19*).  c  No  pueae  haber  mal  [  Donde  bulle 
la  ganancia  I  Con  honor.  >  Castillejo.  3,  Vida 
de  corte  ÍR.  32.  226«). 

s.  •)  Moverse,  agitarse  una  persona  con  vi- 
veza excesiva,  no  estarse  quieta  en  ninguna 
parle  {intrans.).  c  En  figura  de  trasgo  se  apa- 
reció tmtre  los  dos  otro  hombrecillo  que  pare- 
cía astilla  de  Arbalias,  y  no  hacía  sino  chillar 
y  bullir.  >  (Juev.  Visita  (R.  23.  342').  <  Mira 
cuál  corre,  en  polisón  vestido,  |  Por  las  maña 
ñas  de  un  burdel  á  otro,  |  Y  entre  alcahuetas 
V  rufianes  bulle.  >  Jovell.  sát.  á  Arnesto,^ 
(R.  46.  35*).  ~  b)  Het.  c  Todo  esto  se  mueve 
aquí,  y  representa  el  entendimiento,  y  bulle 
la  memoria,  que  cierto  estas  potencias  á  mí 
me  cansan  á  ratos,  que  con  tener  poca  memo- 
ría  no  la  puedo  sojuzgar.  »  Sta.  Ter.  Vida,  15 
(R.  53.  54<).  c  Apenas  bullirá  en  él  ni  hará 
ruido  la  carne.  >  L.eón,  Expos.  de  Job,  39  <2. 
287).  c  Le  atormentaban  estos  movimientos 
miserables  que  bullían  en  la  parte  inferior  de 
su  alma.  >  Id.  ib.  7  ^t.  133).  €  Advírtiendo  y 
allegando  las  causas  de  enojo,  pone  leña  á  la 
cólera,  que,  bien  encendida  bulle  luégo  con 
amenazas,  v  regaña  los  dientes,  y  aguza  los 
ojos.  >  Id.  ih.  16  (1.260).  cY  las  ninfas  ouerria 
f  Con  las  gracias  trajeses  á  lu  lado,  |  La  mo- 
cedad sabrosa,  |  Do,  si  no  bulle  amor,  es  triste 
cosa.  »  Id.  Poes.  2,  trad.  de  Hor.  1,  oda  30 
(R.  37.  30').  c  Benigna  suerte  |  Da  á  mis  caros 
hermanos  |  En  prole  hermosa  descendencia 
lai^,  I  Y  en  su  estancia  feliz  bulle  festivo  | 
Rumor  de  inquieta  y  plácida  alegría.  >  Galle- 
go, oda  7  (R.  67.  ÍÜ9*).  —  c)  Met.  Entreme- 
terse  queriendo  hacer  figura,  mangonear  (tn- 
trans.).  c  Siento  no  saber  quiénes  son  esos 
malaventurados  que  aspiran  á  bullir  y  mao- 

f;onear  en  las  presentes,  fatales,  críticas,  ca- 
amitosas  circunstancias.  >  Ñor.  Obr»  póst.  2, 
p.  397.  c  Algo  sabia  de  sus  proyectos,  y  más 
trataba  de  averiguar,  deseoso  de  bullir  y  se- 
ñalarse en  los  sucesos  que  se  preparaban.  » 
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A.  GalÍano,fiffCU£rdo«,p.^l.  c  Hombre  [Mod- 
dizábal]  —  por  desgracia  propio  para  desor- 
denar lo  ya  ordenado,  cediendo  á  un  deseo  de 
bullir  y  de  ocuparse  y  ponerlo  todo  en  movi- 
miento. >  Id.  tb.  p.  249.  c  Hendizábal  era 
dado  k  bullir  más  de  lo  necesario.  >  Id.  ib. 
p.  262.  c  Era  de  los  primeros  una  persona  que 
por  algunos  días  bulló  mucho  entre  nosotros, 
y  haciendo  papel  logró  cierto  influjo.  >  Id.  ib. 
p.  501.  —  *)  Met.  Dicese  de  cosas  inmate- 
riales que  parecen  estar  en  nuestro  interior 
inquietas  por  mostrarse  y  salir  &  tiu.  c  Un 
rico  y  soberano  pensamiento  |  He  bulle  dea- 
tro  el  pecho.  >  León,  Poe$.  3,  taimo  ii  (R. 
37.  51*).  c  Les  comenzó  á  bullir  en  el  alma  la 
gana  de  irse  con  ella  á  ver  tantas  maravillas. » 
Cerv.  Pers.  3.  6  <R.  1 .  GU*),  <  Uulie  la  risa  en 
el  pecho  I  De  guien  baila  y  de  onien  toca.  > 
Id.  Nov.  8  (R.  1.  190').  —  a)  En  un  sentido 
análogo  se  usan  otras  locuciones  con  qne  se 
denota  un  deseo  vehemente,  como  c  bullirle  á 
uno  los  pies  cuando  ve  bailar.  »  Acad.  Dice. 
—  El  mismo  concepto  se  expresa  en  otra 
forma  en  el  siguiente  pasaje  :  t  Toquen,  que 
me  deshago,  y  que  me  bullo.  »  Gerr.  El  ru- 
fián  viudo  (Con*.  1.207). 

s.  •)  Moverse  como  dando  señal  de  vida 
(intrans.).  a)  c  De  áspera  corteza  se  cubrían 
t  Los  tiernos  miembros,  que  aun  bullendo 
estaban.  >  Garcil.  son.  (R.  32.  33*).  <  Ansí 
que  á  esta  mariposilla  importuna  de  la  memo- 
ria* aquí  se  le  queman  las  alas,  ya  no  puede 
más  bullir,  i  Sta.  Ter.  Vida,  18  (R.  53.  61*). 
c  Vocean  á  Dios  [los  pollos  de  los  coervos], 
vagueando  por  hallar  comida,  esto  es  bullendo 
en  el  nido  y  revolviéndose  á  diversas  partes 
en  él,  llevados  del  hambre  qae  los  desasosiega 
y  menea,  s  León.  Expos.  de  Job,  29  (2.  f82). 
c  Contra  la  parle  del  contrario  cierra,  I  Y  ha- 
biendo ya  la  espada  recobrado,  l  La  diestra, 
que  aun  bullendo,  el  puño  afierra,  |  Lejos  con 
gran  desdén  y  furia  lanza.  >  Ere.  Arauc*  ii 
(It.  17.  56'}.  —  ^)  Sin  duda  que  por  analogía 
coa.menearse  se  usa  como  refl.  c  El  triste  de 
nuestro  amo  es  caído  del  escala,  y  no  habla 
ni  se  bulle.  >  Celest.  19  ÍR.  3. 70*).  c  Proveyó, 
su  Majestad  que  dejase  el  canto  quien  cantaba, 
que  la  que  estaba  en  esta  suspensión,  bien  se 
podía  morir  mas  no  decir  que  cesase,  porque 
todo  el  movimiento  exterior  estaba  sin  poder 
hacer  operación  ninguna,  ni  bullirse.  »  Sta. 
Ter.  Conc.  7  (R.  53.  i03*).  i  Los  arrojados 
[por  los  toros]  por  apartarse  de  otro  golpe 
querrían  levantarse,  y  por  no  despertarlos 
otra  ves  coa  sn  vista,  no  osan  bullirse.  » 
León,  Expos,  de  Job,  34  (2.  43).  c  Aun  el  ti- 
rano no  hedía, J  Qne  aunque  muerto  de  fresco 
se  bullia.  >  Ere.  Arauc.  12  (R.  17.  50<). 
<  Viendo  que  el  que  tenia  asido  no  se  bullia 
ni  meneaba,  se  dio  á  entender  que  estaba 
muerto. »  Cerv.  Quij.  i.  16  (R.  1.  2^7*).  —  ») 
Met.  (  La  muerte  se  le  acercaba,  y  teniendo 
frías  ya  las  demás  partes  de  su  cuerpo,  bullía 
solo  en  el  santo  pecho  algún  calor  del  alma.  > 
Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  ÍO  (509).  c  El  brío  v 
vigor  de  ierónimo  lodo  se  había  retirado  al 
corazón  :  allí  bullían  tan  vivos  y  enteros 
como  primero*  mas  no  respondían  las  faenas 


al  deseo.  »  Id.  ib.  6.  3  (566).  c  Qoitaéo  cale 
freno  que  las  detenia,  luego  cMienzaroD  [las 
pasiones]  6  bullir  y  desenfrenarse  contra  A 
espíritu.  >  Gran.  Adié,  al  Mem.  med.  i  (R. 
8.  500').  —  »)Refl.  En  general,  Moverse,  me- 
nearse. <  I  Ay  cómo  huele  toda  la  ropa  eo  bn- 
lléndole  !  »  Celest  7  (H.  3.  34>).  <  Se  estiraba 
[el  gato]  y  tendía  de  tal  manera  aue  parecía 
muerto,  y  alli  perseveraba  sin  bullirse,  espe- 
rando su  ventura.  >  Gran.  Simb.  1.  14,  $2  (R. 
6.  217*).  c  No  osa  bullirse,  ni  menearse*  que 
de  entre  las  manos  le  parece  se  le  hs  de  ir 
aquel  bien.  >  Sta.  Ter.  Vida,  15  (R.  53.  53*). 
c  £sto,  aunque  parece  todo  ano,  es  diferente 
de  la  oracióo  de  quietud  qae  dije,  poraue  allí 
está  el  alma,  que  no  se  querría  bullir,  ni 
meaear,  gozando  ea  aquel  ocio  santo  de  lia- 
ría. »  Ead.  ib.  17  (R.  53.  58*).  —  f  Ellos 
tienen  esta  virtud  eu  extremo,  de  do  se  ba- 
llir, sino  conforme  á  la  voluntad  de  su  oiayor.  i 
Ead.  ib.  33  (H.  53. 101>).  f  Los  demás  solda- 
dos vanse  como  pueden,  y  á  las  veces  se  apar- 
tan de  donde  ven  el  mayor  peligro,  y  no  los 
echa  nadie  de  ver,  ni  pierden  honra  :  estotros 
llevan  todos  los  ojos  en  ellos,  no  se  pnedeo 
bullir.  ■  Ead.  Cam.  perf.  18  (1.  475;  falU  el 
verbo  en  R.  53.  340*).  —  c  Descubrióse  una 
grandísima  redoma  de  vidrio.  Dijéronme  que 
negase,  y  vi  jigote  que  se  bullía  en  un  ardor 
terrible.  >  Quev.  Visita  (R.  23.  339*).  c  Ed 
medio  de  aquesta  fuente  clara  y  pora  —  |  El 
arena,  que  de  oro  parecía,  |  Ue  blancas  pe- 
drezuelas  variada,  j  Por  do  manaba  el  agua 
se  bullía. »  Garcil.  égl.  2  (R.  32. 9»).  —  x)  Eb 
igaal  sentido  se  ha  usado  con  an  compl.  refl. 
como  consigo.  <  Pénese  allí  [el  tigre]  on  fi- 
gura de  muerto,  sin  bullir  consigo  ni  parecer 
que  respira.  >  Gran.  Sin^.  1.  14,  §  i  (R.  6. 
217*).  —  4i)  Este  aso  reíl.  dio  ocasión  i  que  se 
usara  como  acus.  el  nombre  del  miembro  ó 
miembros  que  mueve  la  persona.  De  aquí  no 
hubo  sino  un  paso  que  dar  para  qae  llegase 
el  verbo  á  ser  equivalente  de  Henear,  morer 
{trans.).  c  Y  en  pos  desto  mil  amortccimieD- 
tos  y  desmayos,  mil  milagros  y  espantos,  tor- 
bado  el  sentido,  bullendo  fuertemente  los 
miembros  todos  á  una  parte  y  á  otra.  >  Celest. 
6  (R.  3.  29*).  c  Lo  que  detuvo  al  villano  no 
fueron  las  voces  de  Sancho,  sino  el  rer  que 
D.  (Juijote  no  bullía  pie  ni  mano.  >  Cerv.  Quij. 
1 .  52  (R.  1 .  399').  c  No  abro  la  boca,  ni  meaeo 
la  lengua,  ni  puedo  ballir  pie  ni  mano  sin 
Vos.  »  Gran.  Mem.  vida  crist.  5.  6  (R.  S. 
318*).  —  c  Las  madejas  del  oro,  que  el  liviano 

I  Aire  en  el  cuello  de  márñl  balHa,  |  Por  la 
cabeza  se  enlazó  gallarda,  |  Y  el  fiero  golw 
del  alfanje  aguarda.  >  Vidb.  Bem.  5  <K.  n. 
191*).  c  El  agua  se  las  riega  |  Con  sus  liofos 
sutiles,  I  Y  el  céfiro  templado  I  Se  las  bnHe 
apacible.  »  Me!.  Anacr.  39  (R.  63.  iOÍ^. 
(  La  delicia  de  en  mi  seno  |  Regalarle  lál 
niño]  adormecido,  |  Y  bullirle  y  sustentarle, 

I  Cual  veces  tantas  te  envidio.  >  Id.  rom.  10 
(R.  63. 142*).  —  e)  Menear,  revolver  {trans.} 
(ant.).  c  El  cieno  cuanto  más  se  baile,  peor 
huele.  »  Gran.  Simb.  5.  2.  11  (R.  6.  6S7«). 

Per.  aniecl.  Stalo  XV  :  €  E  bien  contó 
bulle  flama  |  Con  el  incendio  fogoso,  |  Andava 
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[mi  corazón]  todo  qaeioso  |  Por  surtir  de  la 
clausura,  J  Uo  le  puso,  por  mensura,  |  La 
mano  del  Poderoso.  >  Santill.  p.  348.  c  Qnando 
se  leTftnta  al^n  viento  furioso,  luego  bulle  é 
se  aba  el  mar.  >  Gonz.  Ciar.  p.  78.  <  Non  ha 
playas  [el  mar  Negro}  donde  se  estienda,  y 
entran  en  él  muv  muchos  rios  v  grandes,  y  el 
mar  non  face  toaavia  si  non  bollir  é  andar  en 
derredor.  »  Id.  p.  78.  —  Siglo  XIV :  c  Ca 
luego  que  le  da  el  sol  et  el  piojo  bulle,  tanto 
tiene  [el  hiitcón]  que  ver  en  tornar  allí,  que 
non  cura  de  al.  •  L.  de  Ayala,  Caza,  9  (Bibl. 
ven.  3.  2H).f  Diéronle  con  una  porra  en  la  ca- 
beza é  matáronlo,  qoe  nnnca  bulló.  >  Crón. 
Fem.IV,  13  {R.  66. 137*).  t  Vínose  para  Toledo 
é  falló  y  algunos  caballeros  que  andaban  bu- 
llendo por  voz  del  rey  su  padre,  é  punó  de  los 
asosegar.  >  Crón.  Alf.  X.  77  (R.  66. 64«). «  Eel 
infante  don  Juan  andaba  bultiendo  en  tierra  de 
León  por  cuidar  aver  aquellas  villas.  >  Ib.  77 
(R.  66.  63*).  t  Aviva  mas  el  ojo,  e  está  todo 
bullendo.  »  Are.  de  Hita,  785  (R.  57.  251*).  — 
Siglo  XIH :  c  Por  aventura  alguno  puna  en 
estar  ^uedo  que  non  queda,  e  otro  puna  en  ser 
ballieioso  que  non  bulle.  >  Buenos  proverbios 
(Knusl,  19).  c  Tanto  pudo  la  mala  bastecer  e 
bollir  Fasta  que  lo  Ozo  en  ello  comedir.  > 
Aiex.  ^-m  (R.57.  S17*).c  Fazlo  enna  resina 
e  enno  plomo  bollir.  >  Ib.  2225  (R  57.  215<). 
c  Que  tages  e  que  quemes  non  me  verás  bo- 
llir. >  Ib.  2092  (R.  57.  211").  t  La  bestia  mal- 
dita tanto  pudo  bollir,  |  Que  basteció  tal  cosa 
onde  ouo  a  rriir.  >  Ib.  1738  (R.  57.  200'). 
c  Mas  tanto  non  pedieron  contender  nin  bo- 
llir, I  Quevalient  unapaiali  podiessen  nucír.> 
Berc.  S.  Mili.  202  (R.  57.  71*).  c  Tanto  pudió 
bullir  el  sotil  aversario,  )  Que  corrompió  al 
monge.  >  Id.  MU.  78  (R.  57.  106*). 

Btim.  Port.  &«/ír;  cal.  6tt//ír ;  prov.  bu- 
Ihir,  buillir,  bolhir ;  fr.  bouillir;  it.  bulliré : 
del  lat.  bulliré,  derivado  de  bullat  burbuja. 

c*maic.  Cuando  los  verbos  de  la  misma 
conjogadón  llevan  en  la  terminación  los  dip> 
tongos  ió,  ié  (part-id,  part-iem),  bullir  no 
lleva  sino  o,  e  :  bull'ó,  bull-era,  bulUese, 
buU-ere,  bull-endo. 

■nuAm.  V.  1.  «)  Hablar  de  burlas  ó 
chanza,  osar  de  burlas  {intrans.).  a)  c  Leo- 
nela  respondía  que  ella,  ni  aun  burlando,  no 
sabía  mentir.  >  Cerv.  Quij.  I.  34  (R.  1.  351"). 
c  Por  alguna  razón  de  las  que  digo,  {  Darme 
nombre  de  bárbaro  le  plugo,  |  Se  veras  ó  bur- 
lando, á  quien  conmigo  |  De  amor  quiso  llevar 
el  dulce  yago.  >  L.  Argcns.  epist.  Obediente 
respondo  (R.  42.  275').  c  El  no  salir  |  Al  za- 
guán &  recebir,  |  Leonardo,  vuestros  abrazos, 
I  Fne  por  pensar  que  burlaba  |  Sancho,  que 
la  nueva  dio.  >  Alarcón,  El  semejante  a  si 
mismo,  3.  20  (R.  20.  8S*).  c  En  las  leyes 
de  amor,  quien  no  temiere,  i  Burla  si  dice 

?ue  de  veras  quiere.  >  Valb.  Bem.  4  (B.  17. 
88').  —  aot)  Se  usa  como  reff.  á  semejanza, 
según  parece,  de  reírse,  c  Sosiégúese  vuestra 
merced,  que  por  Dios,  que  me  burlo.  Pues 
porque  os  burláis,  no  me  burlo  yo,  respon- 
dió D.  Quijote.  Venid  acá,  señor  alegre.  > 
Cerv.  QuiJ.  i.  20  (R.  1. 298>).  c  Nunca  yo  en 


cosas  tan  graves  |  He  burló  en  toda  mi  vida.  > 
Lope,  Los  locos  de  Valencia,  3.  4  (R.  24. 
129^).  —  p)  Con  con,  nara  expresar  la  perso- 
na que  es  objeto  de  la  burla  ó  chasco,  c  Tengo 
libre  condicióu  y  no  gusto  de  sujetarme  :  ni 
quiero  ni  aborrezco  á  nadie ;  no  engaño  i  éste, 
ni  solicito  á  aquél,  ni  burlo  con  uno,  ni  me 
entretengo  con  el  otro.  >  Cerv.  Quij.  i.  14  (R. 
1.  282»),  —  ax)  Refl.  c  Si  la  otra  vez  se  bur- 
laron contigo,  fue  porque  no  pude  yo  saltar  las 
paredes  del  corral.  »  uerv.  Quij.  i.  19  (R.  1. 
293*).  c  No  se  burle  nadie  conmigo,  porque, 
ó  somos  ó  no  somos  :  vivamos  todos  y  comamos 
en  buena  paz  y  compaña,  pues  cuando  Dios 
amanece,  para  todos  amanece.  »  Id.  ib.  2.  49 
(R.  1.  505^).  i  Aconséjeos  quede  aquí  ndetante 
no  os  hurtéis  con  la  justicia,  poniue  toparéis 
con  alguna  que  os  dé  con  la  birria  en  los  cas- 
cos. 1  Id.  ib.  2.  49  (R.  1 .  507»).  c  Yo,  señores, 
siento  que  me  voy  muriendo  á  toda  priesa, 
déjense  burlas  aparte,  y  ti'áiganme  un  confesor 
que  me  confiese  y  un  escribano  que  haga  mi 
testamento,  nue  en  tales  trances  como  éste  no 
se  ha  de  burlar  el  hombre  con  el  alma.  >  Id. 
ib.  2.  74  (R.  1. 557*).  t  Yo  voy  aquí  porque  me 
burlé  demasiadamente  con  dos  primas  berma- 
ñas  mías,  y  con  otras  dos  hermanas  ^ue  no  lo 
eran  mías;  finalmenle  tanto  me  burle  con  to- 
das, que  resultó  de  la  burla  crecer  la  parentela 
tan  intrincadamente,  que  no  hay  sumista  que  la 
declare.  >  Id.  ib.  1.  22  (R.  1.  304*).  —  <¡Ay, 
discreta  Calatea I  dijo  Elicio,  ¡cómo  te  burlas 
con  lo  que  de  mi  alma  sientes,  á  la  «mal  invisi- 
blemente has  llagado,  y  uo  con  otras  armas 

?ue  con  las  de  tu  hermosura!  >  Id.  Gal.  1  (K. 
.  H*).  —  y)  Con  acus.  homogéneo  (raro), 
c  Visto  esto  y  las  malas  burlas  que  el  ciego 
burlaba  de  mí,  determiné  de  todo  en  todo  de- 
jarle, í  Mend.  Lazar,  i  (R.  3.  81*;  •  con 
que  —  bnrlaba  de  mí). —  aa)  Asi  se  explica 
acaso  la  expresión  fam.  burla  burlando,  que 
se  toma  en  dos  sentidos  :  1*  Sin  advertirlo, 
sin  darse  cuenta  de  ello,  c  fiuria  burlando 
hemos  andado  ya  dos  leguas.  >  Acad.  Dice. 
<  Burla  burlando  rase  el  lobo  al  asno  :  >  refr. 
que  denota  la  facilidad  con  que  cada  uno  se 
encamina  ó  lo  que  es  de  su  inclinación  ó  con- 
veniencia. <  Pues,  burla  burlando,  ya  j  Las 
nueve  no  hay  que  esperarlas,  i  Mor.  El  viejo  y 
íaniña,1.10(R.  2.  341>).  —  2"  Disimulada- 
mente y  como  quien  no  quiere  la  cosa,  c  Bur- 
la burlando  consiguió  su  empleo.  •  Acad. 
Dice,  c  Hace  que  burla  hurlando  |  Ue  la  mala 
relación,  |  Al  rey,  que  le  está  escuchando,  | 
Le  queda  mala  impresión  |  Permanente.  » 
Casüllejo,  3,  Vida  de  corte  (R.  32.  326»).  — 
b)  Hacer  burla  ó  mofa  {intrans.).  Con  tíí,  para 
expresar  la  persona  ó  cosa  que  es  objeto  de  la 
burla,  a)  c  Era  tanta  mi  afrenta,  que  mucho  más 
que  confesar  pecados  graves  lo  sentía  algunas 
veces,  en  especial  si  eran  las  mercedes  gran- 
des, parecíame  no  me  hablan  de  creer,  y  que 
burlaban  de  mi.  »  Sta.  Ter.  Vida,  26  (R.  53. 
810'  <  Si  hacia  algo  de  penitencia,  todo  poco, 

Í'  de  manera,  que  i  no  tomar  el  Señor  la  vo- 
untad  veía  yo  era  sin  ningún  tomo,  y  yo 
mesma  burlaba  de  mi,  >  Ead.  ib.  30  (R.  53. 
93*).  c  Hincadas  las  rodillas  burlaban  dél,  di- 
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cíendo  :  Dios  te  salve,  rey  de  los  judíos.  > 
Gran.  Orac.  y  consid.  i,  jueves  por  ta  man. 
(11.8.  75*).  €  ¿Qué  beneficio  fue  darte  allí,  no 
sólo  perdón  ile  las  culpas  pasadas,  sino  tam- 
bién graci^i  para  no  volver  á  ellas,  con  todos 
los  atavíos  que  al  hijo  pródigo  so  dieron  en 
su  rccihiiiiiciiLo,  con  los  cuales  anduvieses 
como  hijo  de  Dios,  y  burlases  del  demonio,  y 
triunfases  del  mundo?  >  Id.  ib.  dom.  en  la 
noche  (R.  8.  62*).  c  Dio  ocasión  á  dos  geno- 
veses,  viéndole  solo,  que  burlasen  con  mucha 
risa  de  su  trige  y  figura.  >  Moneada,  Exped. 
8  (R.  21.  9').  c  Otras  cansas  hubo  menos  Due- 
ñas de  disimular  los  nombres  en  los  escritos, 
como  es  hurlar  de  los  lectores  y  engañarlos, 
haciéndoles  leer  niñerías,  con  el  titulo  de 
hombres  graves.  >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  7 
(474).  c  Vuelve  por  la  honra  de  Cristo,  c[ue  te 
crió  y  te  redimió,  burlando  de  su  enemigo  en 
esla  vida,  porque  no  burle  de  ti  en  la  otra.  > 
Puente.  Med.  1.  14  (1.  132).  c  Dicen  los  evan- 

felistas  aue  para  coronarle  de  rey  le  desnu- 
aron,  y  le  pusieron  la  púrpura,  una  corona 
de  espinas  y  una  caña  por  cetro,  y  que  bur- 
laban de  él  y  le  escupían.  >  Quev.  Polit.  de 
Dios,  1.1  (R.  23.  11*).  €  Y  mandóle  poner 
(¡Oh  injusto  agravio!)  |  Una  blanca  y  luciente 
vestidura  |  Porque  burlasen  dél,  tenido  en 

Boco,  I  Viéndole  como  rey,  pero  rey  loco.  > 
ojeda,  Crist.  5  (R.  17.  443*).  <  Dél  hacen 
burla  con  infames  nombres  j  Y  burlan  dél  con 
ademanes  feos.  >  Id.  Ut.  8  (R.  17.  463*).  c  Con 
desdén  y  grande  menosprecio  |  Burláis  de  al* 
gún  giuáa  que  por  ventura  |  Os  tuvo  en  su 
poder  á  poco  precio.  >  L.  Argens.  tát.  Muy 
bien  S8  muestra  (R.  42.  27S0.  <  ¿Con  cuáles 
ojos  I  Verás  lu  amante  con  ajeno  dueño,  |  Y 
ya  en  ajenos  brazos,  |  Feliz  y  alegre,  estar  de 
ti  burlando?  >  ikur.  Aminta,  i  (R.  42.  133>). 

<  Rica  y  pomposa  vas,  filosofía  :  I  Ya,  doctri- 
na moral,  con  este  traje  |  No  habrá  quien  de 
ti  burle  ó  te  desprecie.  >  Juan  de  Sons,  son. 
en  elogio  de  las  Nov.  de  Cerv.  (R.  1.  100*). 
—  t.  líe  vuestro  valor  gentil  I  Los  romanos 
burlarán.  >  Cerv.  Numancia,  3  (Arricia,  10. 
55).  (  Y  como  mal  vivieron,  mal  morirán  : 
y  como  sicitiprc  parece  que  burlarou  de 
los  sacramentos,  así  se  hallarán  burlados.  » 
Gran.  Doctr.  crist.  3.  10  (11.  11.  153*).  t  Su- 
fríau  los  tormentos  no  sólo  con  paciencia,  sino 
también  con  alegría,  escarneciendo  de  los  ti- 
ranos y  burlando  de  sus  amenazas.  >  Id.  Simb. 
2.  13  (R.  6.  313').  c  Añade  otras  raurhas  ra- 
zones —  burlando  de  la  ignorancia  y  desha- 
ciendo el  engaño  del  hereje  Vigilancio.  »  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  4. 1  (213).  i  Respira  espanto 
I  mililnr  fiereza,  |  Huella  los  hnilos,  hurla  de 
a  suerte.  »  Jáur.  Fars.  11  (í-'t-rn.  7.  314). 
c  Vivió  mi  pecho  de  su  amor  seguro  |  Burlan- 
do de  amorosas  competencias.  >  Esquil.  epist. 
en  Lope,  0/'/'.  suelt.  I,  p.  359.  t  De  tantas 
bien  nacidas  esperanzas,  |  Del  doméstico  amor 
y  dulce  vida  ¡  Iturlas,  ingrata  Silvia,  femen- 
tida, ¡  Con  desdenes,  con  celos,  con  tardan- 
zas. >  Uuev.  Musa  7,  son.  57  (R.  69.  2.^3'). 

<  Siempre  quererte  prometía,  |  Y  tú  burlaste 
de  mi  fe.  >  D.  Solís,  Comp.  var.  4  (R.  67. 
266*).  —  aa)  Refí.  c  Ningún  mayor  favor  me 


i 


puedes  hacer  que  volver  por  mi  honestidad 
como  de  reina  y  de  mujer,  v  no  permitir  que 
ninguno  de  mi  se  burle.  >  Aar.  Hist.  E$p.  6. 
27  (R.  30.  187-).  I  ¡Oh  solo  sabio  Dios!  Tu 
suma  ciencia  |  Se  burla  de  la  humana  provi- 
dencia. >  Hojeda,  Crt3Í.2(R.  17.  413>).  c  loo 
de  los  batidores  que  iban  delante  volvió  ace- 
leradamente, diciendo  á  voces  que  tas  paredes 
eran  de  plata,  de  cuyo  engaño  se  hizo  grande 
fiesta  en  el  ejército,  y  pudo  ser  que  lo  creye- 
sen entonces  los  que  después  se  bnríaban  de 
su  credulidad,  i  Solís,  Conq.  de  Uéj.  t.  8  (R. 
28.  242<).  f  La  esposa  y  ei  rival  tengo  &  mi 
arbitrio.  I  Búrlate  de  mi  alianza  y  mis  uvores; 
(}ue  yo  haré  que  respetes  mis  designios,  x 
Jovell.  Pelayo,  3. 10  (R.  46.  t>5>).  «  Me  asusU. 
V  se  burla  |  De  verme  turbada.  >  Iglesias,  ¿rtr. 
'\.  18  (R.  61.  418^).  —  c  Sin  embargo,  el  uso, 

3ue  frecuentemente  se  burla  de  las  reglas 
e  la  lógica,  permite  que  tal  vez  se  les  ante- 
ponga [á  los  nombres  propios  de  provincias] 
el  articulo  la  femenino.  >  Lista,  Ensayos,  \, 
p.  38.  —  ^)  Alguna  vez  se  usa  como  trans. 
<  En  el  Laurel  de  Apolo,  y  en  otras  mil  par- 
tes burló  y  maldijo  semejante  poesía,  que  él 
caracterizas  de  invención  odiosa  para  hacer 
bárbara  ta  lengua.  >  Quiñi. /«¿roa.  o/ Pam. 
esp.  5  (R.  19.  141*).  —  c  ¿Ves  esa  choza 
pobre,  que  en  la  orilla  |  Con  bien  unidas  pajas 
burla  al  Noto?  >  Quev.  Musa  2>  son.  101  (R. 
69. 32*).  —  aa)  Part.  <  Ha  llegado  á  tanto  la 
desgracia  de  esta  burla,  que  muchas  reces  con 
mano  annada  y  formado  escuadrón  han  salido 
contra  los  burladores  los  burlados.  >  Cerv. 
Quij.  %  25  (R.  1.  457*).  c  Se  refiere  á  la  pei^ 
soua  de  Job»  mofoda  y  burlada  de  sus  ami* 
gos.  k  León,  Expos.  de  Job,  12  (1.  200). 

•.  •)  Engaüar  (trans.).  a)  .c  Cuando  vuelve 
al  nido,  vuelve  graznando  [La  hembra  del  pa- 
vón], para  aue  el  marido  crea  que  allí  esta  el 
nido  de  donde  ella  partió,  y  así  lo  burla  y  desa- 
tina para  que  no  halle  el  nido.  >  Gran.  Situó.  1. 
22,  §  2  (R.  6.  242*).  c  Tengo  por  cosa  cierta  y 
más  que  averiguada,  que  acjuella  imaginarióó 
que  Sandio  tuvo  de  burlar  n  su  señor,  y  darle 
a  ciitriidoi- que  la  labradora  era  Dulcinea  — 
toda  fue  invención  de  alguno  de  los  encanta- 
dores que  ai  srñor  D.  Quijote  persiguen,  i 
Cerv.  Qaij.  2.  33  (R.  1 .  176^).  «  No  sé  cómo 
ni  cómo  no,  ellos  se  juntaron,  y  debajo  déla 
palabra  de  ser  su  esposo  burló  á  mi  hija,  y  no 
se  la  quiere  cumplir.  >  Id.  ib.  S.  48  (n.  1. 
501*).  c  Serás  desdichada,  si  le  quieres;  \  Que 
me  dicen  que  burla  mil  mujeres.  »  Lope,  Al 
píisardcíoívouo, 3. 5 (H.2i.  lOl^).  —  «llame 
burlado  tanto  la  esperanza  |  Que  ya  en  nia- 
guuii  eos»  suya  creo.  >  L.  Ai^eus.  son.  ined. 
9  (Fcru.  3. 158).  <  Que  cuando  la  tiranía  está 
sobre  el  solio,  los  hombres  generosos  que  as- 
piran ú  derribarla  se  valgan  de  manejos  y 
síiitholos  misteriosos  para  burlar  los  cien  ojos 
con  que  ncccha  y  los  cien  brazos  coa  que 
oprime,  la  necesidad  lo  justifica  y  el  cntendi- 
raietilo  lo  comprende.  •  Quint.  Carlas  á  £. 
HoUand,  7  (R.  19.  .569»).  —  aa)  Part.  c  Más 
quiero  ser  mujer  legítima  de  un  lacayo,  que 
no  amiga  y  burlada  de  un  caballero,  puesto 
que  el  que  á  mi  me  burló  no  lo  es.  i  Cerv. 
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Quij.  2.  56  (R.  1.  523*).  —  h)  Met.  Frustrar, 
desvanecer  la  esperania,  deseo  ó  intento 
itrans.).  a)  f  Fácil  cosa  será  dar  la  vuelta 
a  esta  isla,  donde  burlando  sus  esperanzas, 
veamos  el  lia  de  tas  nuestras.  >  Ucrv.  Pers. 
8  (11. 1.  60l ').  c  Los  vizcaínos,  conliados  en  ta 
lljjferrza  de  sus  navios  y  en  la  destreza  de  los 
pilotos,  burlaban  los  acometimientos  de  los 
enemigos.  »  Mar.  Hist.  Esp.  13.  5  (R.  30. 
377').  tMuciios  burlaron  todas  las  diligencias 
de  la  invitiia,  que  en  esta  de  ser  honrados 
perdieron  el  seso,  el  entendimiento,  la  vida,  y 
a  veces  el  alma.  >  (Juev.  Peste  i  (R.48. 105*). 
c  Se  había  fugado  de  su  casa  muy  temprano, 
hurtando  la  vigilancia  de  los  que  lo  custodia- 
ban. >  A.  Saav.  Masan.  1.  20(5.  itó).  —  aa) 
Bart.  c  Habían  pasado  muchos  meses  y  años, 
en  que  por  horas  se  lo  renovaban  las  llagas, 
bailando  en  todas  ellas  sus  esperanzas  borla- 
das. >  León,  Expos.  de  Job,  7  (i.  Hi). 

Per.  «ateei.  Siglo  XV :  €  Mas  sy  él  lo  co- 
nosció,  I  Lo  qual  yo  non  contradigo,  |  Calla 
callando  me  obligo,  |  Que  alguna  ves  lo  bur- 
ló. »  Canc.  de  Stúñ.  p.  166.  <  Ella  riese  co- 
migo,  I  Tómalo  lodo  burlando.  >  Ib.  p.  254. 
«  Asi  que  debe  mirar  j  La  que  fuere  reques- 
Uda  I  Cómo  non  quede  burlada,  tib.  p.  !28-i. 
«  Menguaba  mucho  su  estado,  ca  todo  su 
tiempo  espendia  en  burlar  é  haber  placer.  > 
l'.  do  Ouzmán,  Gener.  2á  (R.  68.  70/^).  t  Ca- 
llemos, amigo,  non  burlen  de  nos  |  Algunos 
que  vyslen  la  (al  tyrataña.  >  Canc.  de  Baena, 
p.  266.  —  Siglo  XIII :  c  El  ánima  querría 
eoulcraplar  á  aquel  que  la  crió,  et  el  cuerpo 
burla[r],  é  cantar,  é  deleitar  é  tomar  mucho 
placer.  »  Cast.  é  docum.  i  (R.  51.  89').  «  Vo 
non  tengo  por  consejo  de  nos  dejar  nuestros 
logares  nin  tenernos  por[)agados  oeste  estado 
en  que  vivimos  —  de  guisa  que  seamos  bur- 
lados. >  Cal.  é  Dyrnna  (B.  51.  76*).  <  Ellos 
burlaron  dél,  porque  non  lo  sabia  entender.  > 
Ib.  (R.5I.  12*). 

BtiM.  Deriv.  de  burla.  Port.  burlar,  bul- 
rar;  cat.  burlar;  il.  burlare; en  proy.  existe 
el  sust.  burlaire,  burlador,  en  fr.  ant.  bour- 
leur.  Diez  aprueba  la  etimología  que  de  burla 
da  Covarr.  :  burrula,  forma  dimÍDuliva  del 
burrae,  necedades,  bagatelas,  que  usa  Ausonio; 
con  lo  cual  se  ajusta  el  sardo  burrula,  por 
burla. 

BCSCAR.  V.  •)  Hacer  diligencia  para 
hallar  (trans.).  a)  Con  aplicación  á  lo  ma- 
terial. €  Lo  primero  que  hizo  fue  ir  á  ver 
sus  libros,  y  como  no  hallaba  el  aposento 
donde  le  había  dejado,  andaba  de  una  en  otra 
parte  buscándole.  >  Gerv.  Quij.  1.  7  (R.  i. 
S68').  c  Me  voy  por  él,  respondió  Sancho;  y 
dejando  á  su  señor,  se  fiie  á  buscar  al  bachi- 
ller, con  el  cual  volvió  de  allí  á  poco  espa- 
cio. »  Id.  ib.  2.2(R.  1.  409').  c  Porque  cobre 
otro  caballero  el  juicio  que  ha  perdido,  se 
hace  ¿1  loco,  y  anda  buscando  lo  que  no  sé  si 
después  de  hallado  le  ha  de  salir  á  los  hoci- 
cos. >  Id.  ib.  2.  13  (R.  i.  429«1.  €  Me  atreve- 
ría á  dar  consejo  al  que  me  lo  pidiese  del 
modo  que  había  de  buscar  la  mujer  con  quien 
se  quisiese  casar.  >  Id.  ib.  2.  22  (R.  1. 449*). 


<  Se  tomó  la  resolución  de  salir  á  buscarle 
[ni  enemigo]  primero  que  llegase  á  penetrar 
los  términos  ae  Chalco.  >  Solís,  Conq.  de  Üéi. 
5.  16  (R.  28.  368*).  c  Buscas  en  Roma  á  Roma 
¡  ob  peregrino  í  |  V  en  Boma  misma  á  Roma 
no  la  hallas.  >  Quev.  Musa,  1,  son.  3  (It.  69. 
4').  c  Con  noble  alíenlo  y  cou  Icnaz  porfí:i  | 
Busca  entre  ruinas  los  preciosos  liliros  |  Que 
el  tiempo  respetó.  >  M.  de  la  Rosa,  Poét.  i 
(1.  96).  c  Ya  el  redil  busca  el  ganado,  |  ¥n  se 
retiran  tas  aves.  >  Quint.  Obr.  inéií.  p.  i'i. 

—  aa)  Recipr.  c  Buscáronse  los  dos  ejércitos 
y  acometiéndose  con  igual  resolución,  fue  re- 
ñida y  sangrienta  la  batalla.  >  Solís,  Conq.  de 
Méj.  5.  16  (R.  28.  369*).  —  S^)  Pas.  c  Or- 
dené que  se  buscasen  todas  las  armas  ansí 
ofensivas  como  defensivas  que  en  él  [en  el 
navio]  había.  »  Cerv.  Pers.  2.  13  (R.  1.  609»). 

—  p)  En  lo  inmaterial,  c  Lo  que  es  menester 
ante  todas  cosas  es  buscar  traza  cómo  Leonísa 
no  vaya  á  mano  del  Gran  Señor.  >  Cerv.  iVot). 
2  (R.  1.  itV).  f  Si  esta  señora  es  noble,  dis- 
creta y  rica,  como  vuesa  merced  dice,  no  le 
faltará  esposo  que  sea  de  diferente  humor 
que  el  mío  :  unos  hay  que  buscan  nobleza, 
otros  discreción,  oíros  dineros  y  otros  hermo- 
sura, y  yo  soy  destos  últimos.  »  Id.  Nov.  6  (B. 
1. 171').  c  Buscó  en  la  muerte  la  vida,  |  Salud 
en  la  enfermedad,  |  En  la  prisión  libertad,  I 
En  lo  cerrado  salida  |  Y  en  el  traidor  leal- 
tad. >  Id.  Quij.  1.  33  (R.  1.  345«).  c  Cuaudo 
me  fallan  los  remedios  de  la  tierra,  busco 
los  del  cielo  por  medio  do  la  oración.  >  Gran. 
Guia,  1.  21  (R.  1.  79').  €  Hoy  buscas  matri- 
monio, I  Y  no  hallarás,  según  tus  calidades,  I 
Marido  en  el  demonio.  >  Jáur.  canc.  Cuando 
tus  huesos  miro  (R.  42.  120*).  —  y)  Con  de, 
en  sentido  partitivo,  c  Me  preguntó  que  qué 
buscaba  en  aquel  su  jardín,  y  de  quién  era. 
Respondile  que  era  esclavo  de  Arnaule  Hamí-« 

Íque  buscaba  de  todas  hierbas  para  ensalada.  » 
erv.  Quij.  1.  41  (R.  1.  369*).  —  9)  Con  de, 

fior  analogía  con  querer,  exigir.  <  Uu  caba- 
lero  vieron  que  sin  miedo,  I  Por  ver  qué  bus- 
cón dél,  se  estuvoquedo.»  Valb.Bmi.  1 7  (B,  17. 
325'}.  —  t)  Absoi.  c  Quien  busca,  halla  :  > 
frase  proverbial  con  que  se  da  á  entender  lo 
que  importa  la  diligencia  para  conseguir  lo 
que  se  desea.  Cp.  5.  Mateo,  7.  7  :  «  Pedid,  y 
se  os  dará;  buscad,  y  hallaréis;  llamad,  y  se 
os  abrirá.  >  Scío.  —  k)  Met.  Siendo  sui.  un 
nombre  de  cosa,  c  No  contento  [el  rio  Zanual] 
algunos  años  con  destruir  las  míeses  y  arran- 
car los  árboles,  solía  buscar  los  ediBcios  eu  lo 
más  alto  de  las  eminencias.  >  Solis,  Conq.  de 
Méj.  3.  3  (R.  28.  267'}.  c  De  Ibiza  y  Formen- 
tera  los  pinares  I  Allí  las  nubes  buscan  con 
su  altura.  >  Valb.  Bem.  16  (R.  17.  312«).  — 
e)  Tratar  de  conseguir  {trans.).  a)  c  Habíanme 
hablado  de  una  [casal  de  un  caballero;  ésta 
había  días  que  la  vendían,  y  con  andar  tantas 
Ordenes  buscando  casa,  fue  Dios  servido  que 
no  les  pareciese  bien,  que  ahora  se  espantan 
todos  y  aun  están  bien  arrepentidos  algunos,  i 
Sta.  Ter.  Fund.  31  (R.  53.  247*).  c  ¡  Oh  almas 
que  habéis  comenzado  á  tener  oración,  y  las 
que  tenéis  verdadera  fe,  qué  bienes  podéis 
buscar,  aun  en  esta  vida  (dejemos  lo  que  se 
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gana  para  sin  ñn),  que  sea  como  el  menor 
destos!  1  Ead.  Vida,  l7  {R.  53.  83').  c  Ni  es 
triste  el  solitario  en  el  desierto,  |  Ni  el  labra- 
dor  que  busca  la  comida.  >  Lope,  El  maestro 
de  danzar,  2.  il  (K.  34.  84').  <  Esto  solo  he 
menester,  |  Que  es  virtud  y  gentileza  :  \  El 
pobre  busque  riqueza,  |  ¥  el  rico  honrada 
mujer.  »  Id.  La  pobreza  estimada,  1.  5(R. 
h'i.  144').  <  Le  mueve  solamente  á  buscar  el 
placer  y  evitar  el  dolor.  »  Jovell.  Trat.  de 
enscñ.  i  (B.  46.  262*).  c  Llamada  [la  hermo- 
sura! primero  á  celebrarlas  proezas  del  valor, 
hubo  de  juzgarlas  al  fin ;  y  aunque  sólo  se 
buscaba  su  admiración,  fue  necesario  recono- 
cer su  imperio.  >  Id.  Mem.  sobre  espect.  1 
(R.  46.  483').  —  ^)  Con  dat  de  pers.  <  Lo 
mejor  será  que  no  digas  &  nadie  si  voy,  ni 
cuándo  voy,  para  que  yo  pueda  descansar  6 
mi  talante,  suponiendo  que  ya  me  habrás  bus- 
cado cerca  de  tu  casa  alguna  habitación  en 
que  pueda  pasar  siquiera  medio  mes.  >  Mor. 
Obr.  pdíí.  2,  p.  309.  —  aa)  Buscársela  (fam.) : 
ingeniarse  para  hallar  medios  de  subsisten- 
cia. Acad.  Dice.  El  la  se  refiere  á  vida,  tácito. 

—  Tf)  ^^fl-  "sa  para  denotar  el  exceso  del 
amor  propio,  ó  del  egoísmo,  que  solicita  su 

Eropio  provecho.  <  El  verdadero  amor  no  se 
usca  á  sf,  sino  al  que  ama.  >  Gran.  Doctr. 
espir.  18  (R.  11.  254»).  —  4)  Germ.  Hurtar 
rateramente  ó  con  mañas,  c  Preguntó  por  los 
amigos,  y  respondió  que  hablan  ido  á  buscar.  > 
Qoev.  Gran  Tac.  14  {R.  23.  509'».  —  Asi  la 
Academia;  la  acepción  no  se  halla  en  Joan 
Hidalgo. 

rer.  aatoei.  Siglo  XV  :  <  Los  jaeces  y  ca- 
ballos I  De  su  gente,  y  atavíos  |  Tan  sobrados, 

[  ¿Dónde  iremos  á  bascallos?  |  k  Qaé  fueron 
sino  rocíos  |  Üe  los  prados?*  J.  Hanr.  Coplas 
(Fem.  16.  52).  <  Caminé  por  una  senda  j  Con 
armas  de  gran  constancia,  |  Mi  seso  de  la  igno- 
rancia I  Buscando  como  deñeoda.  »  Mena, 
Carón.  28  (15*).  c  Quien  non  pone  melesina 

I  En  su  llaga  muy  ayna,  |  Busca  de  yr  á  pa- 
raysso.  >  Canc.  de  Baena,  p.  507.  —  Si- 
glo XIV  ;  (  E  de  alli  adelante  iban  buscando 
mal  con  el  rey  á  la  reina  su  madre  muy  fea- 
mente, é  decían  —  muchas  falsedades  para 
emponerlo  contra  ella  lo  mas  cruamente  que 
podian.  >  Crón.  Fern.  IV,  8  (R.  66.  121»). 
<  Fuñaron  en  buscar  mal  á  la  reina  con 
el  rey  por  cuantas  maneras  pudieron,  por 
mandado  del  conde,  porque  la  arredrasen  del 
rey.  »  Crón.  Sancho  IV,  3  (R.  66.  75').  c  Co- 
menzaron de  lo  buscar  mal  con  el  rey,  ellos 
é  otros  muchos  de  casa  del  rey.  >  Ib.  2 
(R.  66.  73').  c  Han  de  madrugar  más  en  el 
tiempo  del  verano  que  en  ef  del  invierno 

—  Otrosí,  partir  mas  buscas  que  en  el 
invierno,  porque  fallen  mas  aina;  et  buscar 
el  venado  á  las  aguas,  et  á  las  ombrías,  et 
mandar  á  cada  una  de  las  buscas  que  donde 
entiendan  que  podría  yacer  el  venado,  que 
lomen  siempre  el  viento,  i  ilfoní.  Alf.  XI,  1. 
20  {Bibl.  ven.  i .  66).  c  Quien  mas  de  pan  de 
trigo  busca,  sin  seso  anda,  i  Are.  de  Hita, 


934  (R.  57.  256').  c  Por  grand  envidia  que  le 
hubieron,  asacáronle  muy  gran  falsedad,  el 
buscáronle  tanto  mal  con  el  rey,  que  acordóle 
lo  mandar  matar.  >  J.  Man.  C.  Lúe.  17  (R.51. 
385*).  —  Siglo  XIII :  c  Natural  razón  es  qael 
home  á  aquel  logar  vaya  buscar  la  cosa  qae 
cobdicia,  do  sabe  que  la  fallará  ó  la  podrá 
haber,  t  Parí.  2.  23.  4  (2.  230).  t  Las  aves, 
las  bestias  e  los  pescados  an  natnralmiente 
las  cosas  que  au  meesler  para  governarse,  e  ¡ 
para  defenderse  en  manera  que  ninguno  noa  ¡ 
gelo  a  de  acarrear  nin  abuscar  nin  adobar,  i  i 
Espéc.  2.  1.  3  (0.  L.  1.  13).  <  Puso  en  tierra  ¡ 
su  furron,  e  buscógelo  el  portadguero  e  non  I 
falló  y  nada.  >  Boc.  de  oro,  10  (Knust,  156).  I 
c  E  ovieron  grant  pesar  por  el,  e  bnseanMi  | 

Íuirmatara,  e  non  pudieron  saber  quirmtló.i  | 
\uenos  proverbios  (Knnst,     c  Pueden  ei-  i 
pedirse  del  rey,  si  quieren  salir  de  la  üem,  | 
e  buscar  señoV  que  les  faga  bien.  »  Fuen 
viejo,  1.  4.  1  (13).  c  E  st  algún  omoe  y  cayere  i 
por  ocasión  depues  que  ge  lo  diziere  el  caza- 
dor, non  deve  aver  nenguna  calonna  :  es 
aquel  se  busca  et  mal  pora  si,  que  non  quiso 
creer.  >  Fuero  Juzgo,  8.  4.  23  (146).  c  E  lo 

3ue  pudiere  ganar  del  ladrón,  todo  sea  suyo 
aquel  que  buscó  el  ladrón.  »  Ib.  5.  5.  3  (91). 
(  Quien  mas  quisiere  sauer  ñusque  do  son 
notadas.  >  Alex.  1330  (R.  57.  188<).  t  Yoa  a 
Díomedes  por  Ins  azes  buscando.  >  Ib.  499 
(R.  57. 163^).  €  Fue  buscar  anenturas,  su  es- 
forgio  prouar.  >  Ib.  114  (R.  57.  151 ').  ■  En 
logar  de  servirte  búscete  grant  pesar.  > 
Berc.  S.  Mili.  104  (R.  57.  68').  <  Peasat,  dit 
Laurencio,  tornar  del  otro  lado,  |  Bnscat  faúena 
pevrada,  ca  assoz  so  assado.  »  Id.  S.  Lanr. 
104  (R.  57.  93>).  f  Mas  él  nnnqna  podio  bas- 
car otro  postigo,  {  Si  non  a  la  que  disso  Ga- 
briel :  llios  contigo.  >  Id.  Duelo,  3  (R.  57. 
131').  <  E  ssi  fueres  [fnerdes?]  vencidos, non 
rebtedes  a  nos  :  |  Ga  todos  lo  saben  que  lo 
buscastes  vos.  >  Cid,  3567  (R.  57.  36«).  c  De- 
que non  me  fallaren  los  yufantes  de  CarríoD,  | 
A  grant  prisa  seré  buscado  yo.  >  Ib.  2794  (R. 
57.  30').  <  Has  cuando  él  meló  busca,  yr-gelo 
he  yo  demandar.  »  Ib.  966  (R.  57. 13*).  f  Des- 
pués qui  nos  buscare  fallar-nos  podrá.  >  Ib. 
424  (R.  57.  6').  c  Demos-le  buen  don  ca  el  nos 
lo  ha  buscado,  i  Ib.  192  (R.  57.  3»). 

Tc«t.  bisii.  c  Omnis  qui  voluerit  bene 
buscare  de  sénior,  faciat  so  foro,  et  vadat  á 
quaie  sénior  quaeserit.  »  Fuero  de  Septitveda, 
año  1076  (Muñoz,  F.  285;  Llórente  trae  :  c  mo- 
tare de  sennior.  >). 

Kum.  Port.  buscar;  de  nuestra  leogna  pasó 
sin  duda  al  fr.  y  al  it.  :  busquer,  macare. 
Diez  aprueba  la  etim.  de  Covarr.  :  bosque, 
segAn  la  cual  significaría  Ir  por  el  bosque,  y  i 
haorfa  sido  primeramente  termino  de  can, 
semejante  á  montear;  de  aquí  se  hul>o  de 
llegar  al  sentido  de  Seguir  el  rastro,  bnscar. 
Es  de  notarse  que  este  verbo  es  de  particular  ¡ 
uso  en  la  montería,  y  que  hay  ademas  los  de- 
rivados busca  por  perro  de  busca,  y  busco  por  I 
rastro  de  los  animales.  | 


BoüRLonm.  —  lmpriiHeri«s  rénatet,  B. 
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